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CONTRIBUTA : Geog. ant. ©. de la Beturia 
Céltica, España, perteneciente al convento ju- 
rídico de Sevilla, Estaba entre Medina de las 
Torres y Calzadilla, prov. de Badajoz. Se han 
encontrado inscripciones de esta población en 
Fuente de Cantos, en Medina, en la ermita de 
San Bartolomé, en el despoblado de Santa Julia, 
y en todos los pueblos de los alrededores, 


CONTRIBUTARIO, RIA: m. y f. Tributario ó 
contribuyente con otras personas á la paga de 
un tributo. 


CONTRIBUYENTE: p. a. de CONTRIBUIR. Que 
contribuye. U. t. e. s. 


Ellas (las talegas) han podido decir á su pro- 
curador por boca de los mayores CONTRIBU- 
YENTES la famosa fórmula aragonesa, 

Larra, 


.. nO se trata de ninguna de esas visitas, en 
que el visitado recibe poco gusto de,ver al vi- 
sitador, como sucede hoy á los CONTRIBUYEN- 
TES con el agente del gobierno, etc. 

ANTONIO FLORES. 


CONTRICIÓN (del lat. contritio): £ Dolor y 
pesar de haber ofendido á Dios, por ser quien 
es y porque se le debe amar sobre todas las 
Cosas, 


Pues fué su dolor tan grande 
Que después de haber lavado 
Con la CONTRICIÓN más grave, 
En la confesión sus culpas, 
Al que le dió auxilios tales 
Ya el santo espiritu entrega, 
MOEETO, 


.. un punto de CONTRICIÓN 
Da á un hombre la salvación 
De toda una eternidad, etc. 
ZORRILLA. 


La persistencia de mis plegarias, la honda 
CONTRICIÓN de mi pecho, han hallado gracia 
delante del Señor, ete. 

VALERA. 


-CoyrricióN: Teol. Este dolor del alma por 
el pecado cometido contra Dios, y unido al deseo 
ardiente de reconciliarse con El y de recobrar la 
gracia, es lo que los teólogos llaman contrición. 
El concilio de Trento en el capitulo VI de la 
sesión XIV se ocupa de ella en estos términos: 
— «Es un intenso dolor y detestación del pecado 
cometido, con propósito de no pecar en ade- 
lante. En todos tiempos ha sido necesario este 
movimiento y acto de contrición para alcanzar 
el perdón de los pecados, y en el hombre que 
ha delinquido después del bautismo le va últi- 
mamente preparando hasta lograr la remisión 
de sus culpas, si se agrega á la contrición la 
confianza en la divina misericordia y el propó- 
sito de hacer cuantas cosas se requieren para 
recibir dignamente este Sacramento. Declara, 
además, el santo Concilio, que esta contrición 
incluye, no solamente la enmienda del pecado y 
el propósito y principio de una vida nueva, sino 
también el-aborrccimiento de la antigna, según 
aquellas palabras de la Escritura: Zchad de 
wosotros todas vuestras tniquidades con las que 
habéis prevaricado. Formaos un corazón nuevo 
y un espiritu muero. Y, en efecto: el que re- 
flexione sobre aquellos clamores de los santos: 
Contra ti sólo pequé y en tu presencia cometi mis 
culpas, Estuve oprimido en medio de mis gemi- 
dos; regaré con lágrimas mi lecho todas las no- 
ches; repasaré en tu presencia con amargura de 
mi alma todo el diseurso de mi vida, y otras 
exclamaciones de la misma especie, comprenderá 
fácilmente que todos ellos dimanaron de un odio 
vehemente á la vida pasada y de una detesta- 
ción grande å las culpas. Enseña también que 
aunque suceda alguna vez que esta contrición 
sea perfecta por la caridad y reconcilie al hom- 
bre con Dios antes de que se reciba el sacra- 
mento de la Penitencia, sin embargo, no debe 
atrilmirse la reconciliación á la misma contri- 
ción sin el propósito, que se incluye en ella, de 
recibir el Sacramento. Declara también que la 
contrición imperfecta llamada atrición, por 
enanto procede por lo común ó de la considera- 
ción å la fealdad del pecado ó del miedo al in- 
fierno y á las penas, como excluya la voluntad 
de pecar, con la esperanza de alennzar el perdón, 
no sólo no hace al hombre hipòcrita y mayor 
pecador, sino que es también don de Dios é im- 
pulso del Espiritu Santo que todavía no habita 
en el penitente, pero si le mueve, y ayudado de 
este Señor se abre camino para llegar á justili- 

Tomo V 
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carse, Y aunque no pueda por sí misma sin el 
sacramento de la Penitencia conducir al pecador 
á la justiticación, le dispune, no obstante, para 
que aleance la gracia de Dios en el sacramento 
de la Penitencia. Aterrados, por cierto, útil- 
mente, con este temor los habitantes de Ninive, 
oída que fué por ellos la predicación de Jonás 
llena de terrores, hicieron penitencia y aleanza- 
ron de Dios misericordia. Siendo esto asi, falsa- 
mente calumnian algunos ú los escritores cató- 
licos como si hubiesen enseñado que el sacra- 
mento de la Penitencia confiere la gracia sin 
movimiento bueno de los que le reciben; error 
que nunca ha enseñado la Iglesia de Dios. Y del 
mismo modo sostienen con igual falsedad que 
la contrición es un acto violento y sacado por 
fuerza, no libre ni voluntario. » 

Estudiando esta decisión del concilio, discu- 
ten los teólogos para saber en qué consiste pro- 
cisamente la diferencia entre la contrición y la 
alrición. Dicen unos que el motivo de ambas 
dube ser el mismo, ó sea el amor de Dios, y que 
toda la diferencia consiste en ser el amor más 
vivo en la primera y más débil en la segunda; 
los otros sostienen que el motivo de la atricion 
es diferente, y que, según el concilio, es la feal- 
dad del pecado, el temor del infierno, la espe- 
ranza del perdón, y que todo dolor del pecado 
concebido por el amor de Dios es contrición per- 
fecta, por débil que el dolor sea. En su conse- 
cuencia, opinan los primeros que no es suficiente 
en el sacramento de la Penitencia la atrición por 
sí sola, fundindose en que el concilio citado, al 
hablar de la justificación, exige, como una dis- 
posición especial, que cl pecador comience d amar 
á Dios como fuente de toda justicia (Ses. VI, 
can. VI). Este principio de amor, dicen, no 
puede ser otra cosa que una caridad débil toda- 
vía, pero pura, por la cual se ama á Dios por El 
nismo. 

Los segundos responden que este principio de 
amor es un amor de esperanza ó de concup iscen- 
cia, por el cual somos llevados hacia Dios con 
objeto de nuestra futura felicidad eterna, y que 
comparando las dos decisiones del concilio se ve 
que es este su sentido, Apóyanse en la doctrina 
de Santo Tomás que decide que la esperanza y 
todo movimiento de deseo viene de un senti- 
miento de amor, y así distingue la caridad per- 
fecta del amor imperfecto. Es imposible que un 
cristiano, dicen estos autores, que crea en la efi- 
cacia del Sacramento, y que espere conseguir el 
efecto por la misericordia de Dios, no se sienta 
tocado de un sentimiento de gratitud de cuanto 
Dios se digna perdonar al que se arrepiente, y 
esta gratitud ¿qué es sino un amor al bienhechor? 

En 1700 la Asamblea del clero francés conde- 
nó la proposición que decía que la atrición, 
que nace del temor del infierno basta, sin ningún 
amor de Dios, y siguiendo la doctrina del con- 
cilio de Trento exigió un principio de amor. 

Pero, ¿qué amor? pregunta un insigne teólogo, 
¿La caridad pura por lacual se ama á Dios por 
El mismo, ó el amor de esperanza porel cual se 
ama á Dios como á bienhechor? Ni el concilio 
ni la Asamblea del clero de Francia lo definen, y 
existe verdadera temeridad en quererlo decidir, 

La decisión del clero dice: «Ilé aquí, según el 
concilio de Trento, los dos puntos de doctrina 
que hemos juzgado necesarios, El primero, que 
para los sacramentos del Bautismo y de la Peni- 
tencia no hay necesidad absoluta de tener con- 
trición, concebida por el motivo de la caridad 
perfecta, y que con el desco del Sacramento re- 
concilia al hombre con Dios antes de la recep- 
ción actual de] Sacramento. El segundo, «que 
para cada uno de los referidos no debe el hom- 
bre creerse seguro, si además de los actos de fe 
y de esperanza no comienza å amar á Dios como 
origen y fuente de toda justicia, » 

La contrición, para ser elienz, necesita ser 
sincera, toda vez que Dios exige el «dolar de co- 
razón; ha de ser ¿bre y no forzada por el temor 
å los remordimientos; sobrenatural no tan sólo 
en su principio, que es la gracia sin la cual no 
podemos arrepentirnos sinecramente, sino en 
cuanto á su fin y objeto, que debe ser Dios; y 
por último, viva y rehemente, tanto en el odio á 
Jos pecados cometidos como en preferir á Dios á 
todo y á querer morir antes que ofenderle. » 


CONTRIL: m, Curp. Herramienta análoga å 
la cuchilla. de pulir ó raspilla, sólo que es algo 
mayor y del uso especial de los carpinteros, ca- 
rreteros y tonelcros. 
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CONTRÍN: m, Peso usado en Filipinas, equi- 
valente á 39 centigramos. 

CONTRINCANTE (de con y trinca): m. El que 
pretende una cosa en competencia de otro ú 
otros. , 

- CONTRINCANTE: Cada uno de los que for- 
man parte de una misma trinca en las oposi- 
ciones. 

Oiréis á cada paso nna disputa acalorada en 
que los CONTRINCANTES manifiestan quizás 
ingenio nada común, cte. 


BALMES. 


CONTRISTAR (del lat. contristáre; de cum, 
con, y tristis, triste): a. Altligir, entristecer, 
U. tc r. 

1. pero ellos (los indios)se CONTRISTARON 
de manera con esta proposición, que sólo res: 
pondian con el llanto y el gemido, etc. 

SoLis. 


Resistió tan constantemente, que por no 
CONTRISTARLE, se hubo de contentar su Ma- 
jestad con que admitiere el oficio de visitador 
general, 

OVALLE. 


CONTRITO, TA (del lat. contritus): adj. Que 
tiene contrición. 


+. muchas encubiertas vi entrar en su casa; 
tras ellas hombres descalzos, CONTRITOS, rebo- 
zados y desatacados, ete. 
La Celestina. 


Tan estupenda es la grandeza adonde sube 
el pecador CONTRITO: ¡y que esto no se estime! 
P. Juas EUSEBIO NIEREMBERG, 


CONTROVERSIA (del lat. controversia): f. 
Discusión larga y minuciosa entre dos ó más 
personas. Especialmente se aplica á las cuestio- 
nes cn materia de religión, 


s.. Se resolvió sin CONTROVERSIA que se to- 
mase la vuelta de Cuba para relacerse de los 
medios con que se debía emprender tercera 
vez aquella grande facción, ete. 

SoLÍs. 

e con la frialdad de quien opone argumen- 
tos á argumentos, como eu una CONTROVERSIA: 
etc, 

VALERA, 


CONTROVERSISTA: m. El que escribe ó trata 
sobre puntos de controversia. 


Cerca de lo cual, no quiero callar lo que 
Montano dice, por referir también su seuten- 
cia graves CONTROVERSISTAS. 

P. Juan Euskrto NIEREMBERG. 


CONTROVERSO, SA (del lat, controversus): 
p. p. irreg. ant. de CONTROVERTTR, 


Era muy copioso y abundante, y declaraba 
las cosas dificiles con mucha facilidad; las 
escuras con tanta claridad, que las ponia 
delante de los ojos, y las escolásticas y CON- 
TROVERSAS en las escuelas, con unas palabras 
tan comunes y tan propias, que la gente vul- 
gar las podía muy bien entender, 

RIVADENEIRA. 


La sentencia universal adjudicó el lauro & 
los franceses, por haber perdido menos geste, 
atropellado al enemigo, y conseguido el paso, 
que era el fin CONTROVERSO. 


Oróx EpiLo Nato DE BETISSANA. 


CONTROVERTIBLE: adj. Que se puede con- 
trovertir. 
se dos familias posecn bienes de CONTRO- 
VERTIBLE procedencia, y se teme que en un 
plazo más ó menos largo arruine una á la otra 
por un litigio. 
CASTRO Y SERIANDO. 


CONTROVERTIR (del lat. inus. controróriíre; 
de contra, y vertíre, volver): n, Discutir extensa 
y detenidamente sobre una materia, U. t. c. a. 

He perifraseado este Jugar de Job, por ser 
tan importante como dificil y CONTROVER- 
TiDO. 

QUEVEDO, 


No permitieren que se disputasen las mate- 
rias CONTROVERTIDAS en la fe, ni que los par- 
ticulares se injuriasen unos å otros, 

VAREN DE SOTO. 
««« No puede pasar en silencio dos easos, que 


ponen eu la mayor elaridad los puntos que hoy 
Se CONTROVIERTEN 


JOVELLANOS. 
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CONTRUGES: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Andrés de Ceares, ayunt, dle Gijón, p.j. 
de Gijón, prov. de Oviedo; 25 edifs, 


CONTUBERNAL (del lat. contudernális): m. 
ant. El gue vive con otro en un mismo aloja- 


miento, 

CONTUBERNIO (del lat. contubernium): m. 
Habitación con otra persona. 

- CONTUBERNIO: Cohabitación ilícita, 


Jason, después de haber tenido hijos de 
Medea, con otra contrajo CONTUBERNIO, siquier 
legitimo casamiento, 

JUAN DE MENA. 


Aprovechó poco esta diligencia, para que el 
rey dejase de quedarse en su segundo matri- 
monio ó (por mejor decir) CONTUBERNIO, 


GONZALO DE ÍLLESCAS, 
CONTUMACE: adj. ant. CONTUMAZ. 


CONTUMACIA (del lat. contumacia ): f. Tena- 
cidad y dureza en mantener con tesón un error, 


Tales antepasados son genealogia delin- 
cuente de nuestra CONTUMACIA. 
QUEVEDO. 


Porque la CONTUMACIA en delinquir les per- 
suadirá á que es fantasma ó vana sombra el 
que resucitó, 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


~ CONTUMACIA: For, RebELDÍA. Omisión ó 
tardanza del reo ó actor en responder ó compa- 
recer dentro del término de la citación ó del 
llamamiento hecho por el juez. 


O si después que le fuere mandado por el 
Juez que responda, por CONTUMACIA se au- 
senta. 

Nueva Recopilación, 


— CoNTUMACIA: Dro. can. En Derecho canó- 
nico se llama contumaz al que es citado por la 
justicia y no comparece, sin distinguir si la ma- 
teria es civil ó criminal. 

Muchos cánones, tanto del Derecho antiguo 
como del nuevo, permiten proceder contra un 
criminal y condenarlo en el estado de contuma- 
cia, si está probado que es culpable por la depo- 
sición de dos testigos ó por cualquier otro modo. 
Los cánones que prohiben condenar á un ausen- 
te, y que son en bastante número, no deben en- 
tenderse más que del ausente no llamado y con- 
tra el que no se han guardado las formalidades 
necesarias para constituirlo en un estado verda- 
deramente digno de ser condenado; así es como 
deben entenderse estos cánones del Decreto: 
Absente adversario non audiatur accusator, ab- 
sente alía parte, a judice dicta nullam obtineant 
firmitatem, O. 13. 3, Quest. 9, Absens vero ne- 
mojudicetur, quia etdivinæ el humone hoc prohi- 
bent leges. C. 13, 3, Quest. 9. Omnia que adver- 
sus absentes in omni negotio, ant aguntur, aut 
judicantur, omnino evacuuntur; quoniam absen- 
tem nullus addicit, nec ulla lex damnat. C. 4, 
cans. 3, q. 9. Non oportet quamquam judicari 
prius quam legitimas habeat præsentes vel dam- 
nari acusatores: locumque defendendi accipiat ad 
abluenda crimina. Can. 5. Indudablemente 
que no es en el sentido de este último canon 
por el que se niega presentar al acusado sus acu- 
sadores, ó se le prohibe entrar en un lugar don- 
de podría defenderse; y si se le condena en su 
contumacia es porque él mismo rehusa procu- 
rarse estas ventajas, y porque habiendo hallado 
medio de desobedecer á la justicia no sería con- 
veniente que su desobediencia le sirviera tam- 
bién de medio para sustraerse del castigo de sus 
crimenes; esta es la interpretación que dan los 
mismos Pontílices á los cánones que se acaban 
de ver; establecieron que con tal que á un acn- 
sado se le citase y llamase con las formalidades 
requeridas, se le podría condenar en su ausen- 
cia, si por otro lado está probado claramente el 
crimen que se le imputa, C. Decernimus, 3 
quest, 9; C. Veritatis, de Dol. et contum. El 
primero de estos cánones está concebido en tér- 
minos que corrige la glosa; parece no exigir más 
que la contumacia y una parte de pruebas por 
todo título de condenación: Non manifestum 
est confiteri, cum de erimine qui indulto, ct to- 
ties delegati judicis, purgandi se occasione non 
ulilur: nihil enim interest, utrum in præsenti 
eramine non omnia que dieta sunt comproben- 
tur; eum ipsa quoque pro confessione procurata 
tolies constet. absentia, 

Sería peligroso y awn injusto seguir literal- 
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mente esta decisión; si por lo regular la ausen- 
cia de un acusado depone contra él, no es siem- 
pre el efecto de la convicción en que se halla de 
su crimen, sino el de un injusto temor que ins- 
pira la calumnia: calumnia turbat sapientem, El 
espíritu del hombre es susceptible de tantas 
ilusiones que puede con facilidad tomar lo falso 
por lo verdadero y viceversa, Aun el Jnez más 
íntegro no está libre de tan crueles equivocacio- 
nes, sobre todo en Jas acusaciones formadas por 
hábiles ó poderosos impostores. Por otro lado, 
un inocente provocado por enemigos debe temer 
más el caso humillante de su defensa, cuanto 
que rara vez se ven personas de su especie, Por 
todas estas razones, y por otras muchas más, 
aconsejan los jurisconsultos la huída á todo 
acusado, y la glosa del canon citado dice sobre 
estas palabras nor omnia: Dum tamen illa 
que probata sunt sufficiant ad condemnatio- 
nem, et omnia simul objficiuntur, ut dist. 23, 
c. Iud. arg., Placuit., ead. caus. et quest, 
No basta, pues, que un acusado esté ausente 
para condenarlo; su ausencia puede servir de 
indicio, pero no de prueba; también se necesita 
para que la ausencia produzca sospechas que 
sea pertinaz y que se hayan hecho todas las 
pesquisas posibles de su persona. Clarus Re- 
cept. sent. lib. 5, p. fin quest. 49, n. 13 y 14. 
El cap. Venerabilis de dolo et contumacia, quie- 
re que después de todas estas pesquisas, si son 
infructuosas, se haga la citación en las puertas 
de la iglesia donde tenía su beneficio el contu- 
maz. Et sí non poterit inveniri faciant ut cita- 
tionis edictum per ipsos vel altos apud Eclestam 
tuam publice proponatur. 

El Papa Bonifacio VIII publicó una Bula en 
el año 1301, la cual contiene que todas las per- 
sonas, de cualquiera dignidad que sean, duques, 
reyes, principes, emperadores, obispos, arzobis- 
pos, cardenales, están obligados á presentarse á 
presencia del Papa cuando han sido llamados 
por un acto público á la andiencia de la cámara 
apostólica, y fijado en el lugar en que el Papa 
se halla con su corte en el tiempo que se ha ex- 
pedido el acto; añade que los que se nieguen á 
comparecer á esta especie de llamamiento serán 
tratados como contumaces, y que se formará 
proceso contra ellos, sobre todo si se hallan en 
un lugar á donde no se puede ir con seguridad 
ó que impidiesen que se les manifestase la cita- 
ción. Extrav. Rem non novam, de Dolo et Con- 
tum. Cumplidas estas formalidades, según el 
cap. Veritatis, de Dolo ct Conium., debe exami- 
nar el Juez la indole de las pruebas que arroja 
el procedimiento y no condenar al contumaz 
sino cuando esto pueda hacerse suñcientemente 
sin necesidad de oirle. Tampoco debe tener in- 
conveniente en absolverle cuando no existe con- 
tra él mismo otra prueba que la ausencia. Tune 
absentia ret, Dei preesentia repletur, En las an- 
tiguas vicarías, al sentenciar por contumacia, 
se pronunciaba siempre según el rigor de los 
cánones, El primer juicio contenía los defectos 
y contumacias que se habian declarado y obte- 
nido debidamente contra tal individuo ausente 
ó fugitivo, por el provecho de si en la ratifica- 
ción quisiere confrontación. Después se daba un 
segundo juicio por el que el acusado se declara- 
ba denunciado y convencido de tal erimen, que 
había incurrido en tal censura; se le privaba de 
todos sus beneficios é imponían las demás penas 
que fuesen convenientes. Hé aquí el procedi- 
miento de la contumacia completa, mas debe 
advertirse que era rara en los Tribunales ecle- 
siásticos. Como no existian penas aflictivas no 
se temía tanto el presentarse, y los que eran 
perseguidos simplemente por delitos comunes 
no eran por lo ordinario vagabundos ni fugiti- 
vos. Por el derecho de las Decretales estaba 
prohibido el sentenciar una cansa antes que se 
hubiese contestado la demanda y se encontrase 
formada la litis contestación, según el capítulo 
Olim Estra de litis cont. y se hubiesen hecho 
conclusiones ante el Juez en presencia del defen- 
sor. De esta regla se deducía que enando e) de- 
mandado no se presentaba para unir la instan- 
eia eon sus respuestas no se le podía condenar 
definitivamente; pero á fin de que su ausencia 
no perjudicase los intereses del demandante cuya 
easa parecía justa, se le ponía en posesión de 
los bienes del ausente hasta tanto que compare 
ciese; si la acción era real se ponía en posesión 
al demandante de las lineas que eran objeto de 
la diferencia para ponerlas en depósito y como 
en secuestro. Si se presentaba el demandado en 
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el año, so le volvia á dar la posesión, dando 
caución de ejecutar lo que se sentenciase y de 
abonar los gastos al demandante. Si no compa- 
recia dentro del año ó no daba caución, el de- 
mandante era el verdadero poseedor y no podía 
el demandado obrar contra él sino en juicio pe- 
titorio. Cuando la demanda era personal y no 
comparecia el demandado se ponía al deman- 
dante en posesión de los bienes muebles hasta 
la concurrencia de la suma que demandaba; pero 
si esto no bastaba para satisfacerla se le ponia 
también en posesión de los bienes inmuebles. 
La misma regla se seguía cuando no se presen- 
taba en las acciones mixtas. El Juez eclesiástico 
podía también cuando lo estimaba conveniente 
pronunciar censuras y excomuniones contra el 
demandado que rehusaba presentarse. Tampoco 
se permitía por una consecuencia de la misma 
regla oír á los testigos antes de que se hubiera 
contestado la demanda contradictoriamente, 4 
no ser en las causas criminales ó en casos de 
elección para desempeñar una prelacía, ó de una 
demanda de disolución de matrimonio (tot, ti- 
tulo ut lite non contestata, non procedatur ad 
testium receptionem vel ad sententiam definiti- 
vam; cap. Ex litteris, de Dolo et contumacia; 
e. Constitutis; e. Cum sieut; c. num venissent, de 
eo qui miltitur in possess, cte.). Además, por el 
derecho de las Decretales, a todo contumaz se 
le condenaba å las costas, y se juzgaban tales 
no sólo á los que no se presentaban sino á todos 
aquellos que no se defendían mejor que un au- 
sente qne nada dice; como si respondiese cap- 
ciosa y oscuramente, negándose á una restitu- 
ción, á una exhibición ó no queriendo jurar. 
La glosa al cap. Ex litteris de Dolo ct contumacia 
expresa estos diferentes casos con los tres versos 
siguientes: 

Non veniens, non restitnens, citiusque recedens. 

Nihil dicens, pignusque timens, jurareque noleds, 

Obscureque loquens, isti sunt jure rebelles. 


CONTUMANÁ: Geog. Pueblo en el Perú, en 
la orilla derecha del Ucayali, habitado por al- 
gunos indios sipivos. 


CONTUMAZ (del lat. contúmaz, contumácis ): 
adj. Rebelde, porfiado y tenaz en mantener un 
error, 

«porque no digas que soy CONTUMAZ (dijo 
D. Quijote á Sancho), y que jamás hago lo 
que me aconsejas, por esta vez quiero tomar 
tu consejo, etc. 

CERVANTES, 

e. entendió (Dios) que para los que entre 
ellos eran y habían de ser buenos y fieles 
aquello bastaba, y que á los CONTUMACES per- 
didos no se les debía más luz, 

Fr. Lurs DE LEóN. 


- CONTUMAZ: For. REBELDE, que no respon- 
de ó no comparece en juicio «dentro del térmi- 
no de la citación ó del llamamiento hecho por 
orden del juez. U. tc, s, 


So pena de seiscientos maravedises por cada 
vez que cada uno fuere llamado, y fuere rebel- 
de y CONTUMAZ, y no pareciere ante ellos $ 
cualquier de ellos, 


Nueva Recopilación, 


CONTUMAZÁ: Geog. Prov. del dep. de Caja- 
marca, Perú, creada en 1872. Confina por el N. 
con las de Cajamarca y Hualgayoo, por el E. con 
lade Cajamarca, por el S. con la de Trujillo y por 
O. con la de Pacasmayo del dep. de la Libertad 
y parte de la de Chiclayo. Tiene 130 legnas 
cuadradas y 10500 habits. Su naturaleza y pro- 
dueciones son las generales de la prov. Sé divi- 
de en cuatro distritos: Cascas, Contumazá, Gus- 
mango y Trinidad. La cap. es Contumazá. || 
Dist. de la prov. de su nombre; 3800 habitan- 
tes, | C. cap. del dist. y prov. de su nombre, 
sit, en terreno muy desigual cortado por enor- 
mes peñascos que obstruyen el curso de las 
calles y dan aspecto ruinoso á la población; 
200 habits, 

CONTUMAZMENTE: adv. m. Tenazmente, con 
porfía y contumacia, 

_CONTUMELIA (del lat. contiendita ): f. Opro- 
bio, injuria ú ofensa dicha á una persona cn su 
cara, 

Mostrando en la coxtumenta lo que sentía 
de aquellas deidades, 
Fr. Peoro Mixero, 
Deseaba satisfacer la hambre que tenía de 
CONTUMEI y oprobios, 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 
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CONTUMELIOSAMENTE: adv. m. Con contu- 
nelia, 

Por lo cual no destruya tan inhumana y 
cruelmente á la imagen de Dios, porque pro- 
vocará å ira á su artífice, pues trata à su 
imagen CONTUMELIOSA MENTE, 

P. Juan Eusepto NIEKEMBERG, 

Siendo los Dioses tratados tan sacrilega y 
CONTUMELIOSA MENTE en la misma creacion de 
sus divinidades, como nosotros en los tormun- 
tos que padecemos por su inducción. 

Fr, Peoro MANERO. 
CONTUMELIOSO, SA (del lat. contumeliosus); 
adj. Alrentoso, injurioso, ofensivo, 

Padeciendo (Cristo) tan acerbos tormentos, 
y sufriendo tan CONTUMELLOSAS injurias, 

P. Juan Evsesio NIEREMBERG. 

Perseverando los fariseos en su dura y 
CONTUMELIOSA pertinacia, 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


— CoNTUMELIOSO: Que dice contumelias. 


CONTUNDENTE (del lat. contūndens, p. a. de 
contandére, contundir): adj. Aplicase al instru- 
mento y al acto que producen contusión. 


Las superlicies que presenta esta cortadura, 
no se presentan lisas y lamidas..., sino ásperas, 
augulosas y cuasi abiertas con instrumento 
CONTUNDENTE å golpes impetuosos y repetidos. 

JOVELLANOS, 


— CONTUNDENTE; fig. Que produce grande 
impresión en el ánimo, convenciéndolo. 

CONTUNDIR (del lat. contándére): a. Magu- 
Dar, golpear. U. t. e. y. 

CONTURBACIÓN (del latín conturbátio): f. 
Inguietud, turbación, 


CONTURBADO, DA (del latin conturbátus ): 
adj. Revuelto, turbulento. 


CONTURBADOR, RA (del latín conturbátor j): 
adj. Que couturba. U, t. c. s. 


Que siendo tenido, al juicio de todos, por 
CONTURBADOR de la quietud cristiana, habia 
partido con ¿l la gloria de la salud común, 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


CONTURBAMIENTO: m. ant. CONTURBACIÓN, 


E en tiempo de este rey fué toda España 
folgada del CONTURBAMIENTO en que estaba 
de autes. 


Crónica general de España. 


CONTURBAR (del lat. conturbare): a. Alte- 
rar, turbar, inquietar. U. t. e r. 


La leche de las vacas, la de las borricas y la 
delas yeguas relajan más eficazmente el vien- 
tre y CONTÚRBANLE. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


La condición de los principes es cielo, que 
con ligeros vapores se CONTURBaA y fulmina 
rayos, 

SAAVEDRA FAJARDO 
, — CONTURBAR: fig. Turbar, alterar el ánimo, 
Utor 

... si es animoso (el niño), afirma el rostro, 
y no se CONTURBA con las sombras y amenazas 
de miedos; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Porque no en balde se dijo: En mi mismo 
Fué mi ánima CONTURBADA. , 
Mirko. JUAN DE ÁVILA, 


+. å pesar de su sobrenatural é infusa sabi- 
duria, fueron CONTURBADOS y pecaron, ete. 
VALERA. 


CONTURBATIVO, VA: adj. Dícese de lo que 
couturba. 


CONTUSIÓN (del lat. contásto): f. Daño que 
recibe alguna parte del cuerpo por golpe que no 
causa herida exterior. 


Cortés salió con un golpe de piedra en la 
cabeza, tan violento que, abollando las armas, 
le rompió la primera túnica del cerebro, y fué 
mayor el daño de la CONTUSIÓN. 

Soris. 


Tienen estipticidad moderada, con la cual 
maravillosamente reprime cualquiera CONTU- 
SIÓN y fresco apostema. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Tienden á hacer que la matriz se contraiga 
antes de tiempos... las CONTUSIONES, el tactar, 
la presencia de un perasio, ete, 

MuNLAU. 
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... examinó las CONTUSIONES y herida del 
brazo, y vió que no eran de cuidado, ete. 
VALERA. 

- Coxrusión: Cir. Efecto de la compresión re- 
pentina de una parte del cuerpo por una fuerza 
procedente del exterior, un golpe, una caída sobre 
un objeto duro, ete. ; las consecuencias de esta 
acción son principalmente la hemorragia y una 
destrucción mayor ó menor del tejido, pero pre- 
sentan grandes diferencias según la intensidad 
del traumatismo y las condiciones anatómicas 
de los tejidos contundidos. 

Por su riqueza en tejido conjuntivo y en tibras 
elásticas la piel resiste bien los traumatismos 
por contusión, ex plicándose asi cómo pueden ser 
destruidos los tejidos profundos sin notable le- 
sión de la piel. Mas si ésta descansa sobre un 
plano resistente, una superficie ósea, sulre en- 
tonces notablemente, y de ordinario se produce 
una herida contusa, En los grados ligeros de 
contusión la piel presenta color azulado, como 
expresión queindica la subsiguiente hemorragia, 
que á veces produce tumor (Equisrosis). En las 
contusiones graves la piel aparece seca y en sus 
inmediaciones se presentan fenómenos propios 
de las contusiones más leves, Por la reabsorción 
dela sangre y de los líquidos exudados la intogri- 
dad del tejido se restablece por regla general. 
Pero si han sido «destruidos los vasos en gran 
cantidad ó experimentan compresión excesiva 
puede mortificarse la piel en más ó menos exten- 
sión. 

Las aponeurosis, especialmente las muy tensas, 
suelen desgurrarse por las contusiones; asi oct- 
rre con la fuscia lata en la que pueden percibirse 
á través de la piel aberturas grandes por las que 
los músculos forman hernia apreciable, como un 
tumor blando y persistente, Más aún que las 
aponeurosis suelen sufrir los músculos, cuyas 
fibras se mortifican y destruyen. 

En todas las contusiones hay desgarradura de 
los capilares. Es rara la rotura de vasos grandes, 
que sin embargo suelen dar lugar å los tumores 
hemorrágicos llamados aneurismas falsos ó trau- 
máticos cuando la lesión es arterial. También se 
desgarran los vasos nutricios en Jas contusiones 
de los huesos produciéndose destrucciones par- 
ciales de la sustancia esponjosa y acumulándose 
la sangre eu focos de extensión variable en la 
cavidad medular, focos sanguíneos de los huesos 
que suelen ser el punto de partida de procesos 
infecciosos, osteomielitis ó tuberculosis ósea, 

Las contusiones articulares suelen producir 
derrames sanguíneos en la cavidad de la arti- 
culación y una sinovitis serosa de lenta resolu- 
ción. 

Tienen gran importancia las contusiones de 
las vísceras. Las contusiones del tórax pueden 
producir desgarro del pulmón y la sangre derra- 
mada se elimina por expectoración ó se acumula 
en la pleura. Las del abdomen determinan muy 
á menudo la depresión relleja de la actividad 
cardíaca; suele ocurrir también que, quedando 
intacta la piel del abdómen, se produzcan des- 
garraduras del hígado, bazo, intestino, y más 
rara vez de la vejiga, que terminan por muerte, 
que se atribuye equivocadamente muchas voces 
á conmoción visceral. 

Pueden producirse lesiones contusivas graves 
del cerebro sin lesión cutánea ni ósea; aparece 
el tejido encefálico transformado en papilla san- 
guinolenta en wn foco rodeado por hemorragias 
puntiformes; esta destrucción de tejido termina 
por cicatrización, por 'muerte, ó es el punto de 
partida de un rehlandecimiento graso. Los sin- 
tomas son los de la conmoción cerebral grave. 
La contusión de los nervios produce dolor intenso 
pero pasajero, y, si es tan intensa que destruye 
el tejido, parálisis. 

Por su grado de intensidad estableció Dupuy- 
tren una clasilicación de las contusiones: 

Primer yrado. Rotura de los capilares de la 
región, ligera efusión sanguinea, equimosis poco 
Intenso. 

Segundo grado. Rotura de vasos de más ca- 
libre, desgarro de las partes, sangre reunida en 
focos. 


Tercer grado. Atrición tan intensa en los te- 
jidos que es imposible su restitución á la inte- 
gridad anatómica, 

Cuarto grado, Desorganización de los tejidos 
hasta el punto de aparecer confundidos en un 
magma sus diversos elementos, y mortificación | 
completa. 

Esta clasificación no tiene ninguna utilidad | 
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práctica á pesar de lo cual es reproducida en todas 
las obras. 

Un dolor intenso acompaña á toda contusión, 
sobre todo si interesa un tronco nervioso. La 
del nervio cubital en los golpes en el codo pro- 
duce un dolor intenso que se irradia hasta la 
mano y que es bien conocido. Las contusiones 
del epigastrio, de los testiculos, de la región pre- 
cordial y del bajo vientre, dan un dolor caracte- 
rístico, desconsolador y tan intenso que, como 
dice el vulgo, se pierde el aliento, y, en efecto, 
el tórax se inmoviliza momentáneamente eu la 
inspiración, hay sudor frio, lentitud del pulso y 
puede sobrevenir una lipotimia y hasta un sin- 
cope, Estos síntomas se explican por una acción 
refleja sobre el cerebro y el corazon; conocido es 
el experimento de Goltz, que contundiendo el ab- 
domen de una rana producía la suspensión re- 
ileja de los movimientos cardíacos. 

La infiltración ó derrame de la sangre en el 
punto contundido, si es superficial determina 
variaciones de coloración debidas á las moditi- 
caciones de la sustancia colorante de la sangre; 
la coloracion, primero azulada, se torna cárdena, 
verdosa y finalmente amarillenta hasta desapa- 
recer, La compresión mediante el tacto de la 
sangre derramada en foco en el punto contundi. 
do produce una sensación particular llamada 
crepitación sanguinea. 

En la contusion superficial la primera indica- 
ción del tratamiento es impedir el desarrollo 
del derrame sanguinco, lo que se consigue por la 
compresión ; así, el vulgo trata los chichones 
comprimiendo el bulto con una moneda, una 
venda ó de un modo análogo. También es útil la 
aplicación de agua fria ó de los liquidos llanta. 
dos resolutivos, en compresas húmedas. Pasadas 
veinticuatro horas puede usarse el amasamiento 
que disgrega las masas sanguíneas y favorece su 
reabsorción; después de cada sesión se comprime 
la parte convenientemente, y si el lesionado es 
un miembro se aconseja hacer uso de él. Lacon- 
tusión de los testículos se trata por el reposo, la 
aplicación de un suspensorio, fomentos astrin- 
gentes, y, si queda irritación inflamatoria, por el 
vendaje compresivo con tiras de aglutinante. 
Las contusiones viscerales se tratan por la apli- 
cación del frio y medios sedantes ó excitantes, 
según los casos, y el reposo absoluto, aparte de 
las indicaciones que resultan de la viscera con- 
tundida y de las circunstancias particulares del 
traumatismo. 


CONTUSO, SA (del lat. contúsus ): adj. Que ha 
recibido contusión. U. t. c. s. 


.. de los enemigos nurieron tantos centena- 
res de hombres, y nosotros no hemos tenido 
más que un CONTUSO, etc. 

LARRA. 


CONTUTOR: m. El que ejerce la tutela junta- 
mente con otros, 


... procederé siempre de acuerdo con el på- 
rroco de esta villa, nuestro CONTUTOR. 
JOVELLANOS. 


CONTY Ó CONTI: Geog. Cantón en el dist. de 
Amiéns, dep. del Somme, Francia; 27 munici- 
pios y 11000 habits. Antiguo principado que 
dió nombre á la rama menor de la familia de 
Bourbón -Condé. 


CONUCO: m. Parcela de tierra que conceden 
en Cuba los dueños á sus esclavos para que éstos 
la cultiven por su cuenta, 


—-Coxuco; Geog. Antiguo fuerte de Chile, 
edificado en 1584, al S. E. de la villa de Rafael. 
Lo destruyeron los arancanos; se reedificó en 
1657 y nuevamente fué arrasado. Hoy apenas se 
reconocen sus ruinas. 


CONUCOS (Los): Geog. Población del munici- 
pio. Guanape; dist. Bruzual, sección Barcelona, 
est. Bermúdez, Venezuela; 466 habits. [| Sitio 
del munici. Humocaro Bajo, dist, Tocuyo, es- 
tado, Lara Venezuela; 53 habits. 


CONULARIA (de cono): f. Paleont. Género de 
moluscos gasterópodos, terópodos, tecosomiti- 
dos, de la familia de los conuláridos. Se ea- 
racteriza este género por presentar una concha 
grande, hasta 24 centímetros de longitud, pi- 
ramidal, de vértice agudo, con sección cuulran- 


. gular, de caras con un surco longitudinal medio 


y terminadas del lado de la abertura por una 
prolongación triangular encorvada haria adelan- 


l te; en el interior se encuentran con frecuencia 


tabiyues cúncavos, Comprende especies lúsiles 
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desde el silúrico al liásico. Es notable la espe- 
cie Conularia simplex, del silúrico de Bohemia, 
piso F. 

CONULÁRIDOS (de conularia): m. pl Zool, 
y Paleont. Familia de moluscos gasterópodos, 
terópodos, tecosomátidos. Comprende esta fami- 
lia especies paleozoicas, de concha grande, pira- 
midal, ó en forma de cometa, que se distinguen 
de los terópodos actuales por tener la abertura 
estrecha de un modo muy particular, por la pre- 
sencia de un opéreulo y por su gran tamaño, 
Por estas cireunstancias los conuláridos parecen 
formar un grupo distinto de los terópodos, de 
organización y afinidades aún desconocidas. 

Son notables los géneros Conularia, Hyolites, 
Plevotheca, Phragmoteca y Clathrococlia, 


CONUMO: Geog. Río de Venezuela, en la 
sección Guayana, del est, Bolivar; nace en la 
serranía de Imataca, recoge las aguas de los ríos 
Guarin, Botanamo, Tocupo y Guaranpín, y 
desagua en el Cuyuni, af. del Esequibo. 


- Conumo: Geog. Río de Chile en el dep. de 
Arauco; nace en el lado O, de la sierra de Lia, 
corre al S. O. y desagua å la orilla N. del Ca- 
ranpangue. I] Centro de población sit, al N. de 
la conf, de los dos rios citados, Llámase también 
Casas Vicjas. 


CONURO (de cono, y el gr. nusx, cola): m. Zuol, 
Género de insectos coleópteros pentámeros, de 
la familia de los estafilinidos, subfamilia de los 
taquiporinos. Es afin al género Tachyporus, 

—Coxuro: Zool. Género de aves trepadoras 
de la familia de los psitácidos, subfamilia de los 
sitacinos ó platicacinos. Constituyen este género 
loros de plumaje abundante, pico fuerte con 
aristas transversales en la mandibula inferior; 
eola cónica más corta que las alas, Es notable la 
especie Conurus smaragdinus que habita en 
Chile. Y. Loro. 


CONUSCO: pron. pers. ant, CONNUSCO. 


CONVALAMARINA (de convalarina): f, Quim. 
Sustancia amarga contenida en las aguas madres 
de la convalarina (V. esta voz). 


CONVALARETINA (de convalarina ): f. Quim. 
Derivado de la convalarina, obtenido por la ac- 
ción de los ácidos sobre esta última sustancia 
(V. CONVALARINA). 

CONVALARIA (del lat. conválles, valle): f. Bot. 
Género de Liliáceas, tipo del grupo de las conva- 
laricas; sus fores, regulares y hermafroditas, 
tienen un periantio colorado, corto, campanu- 
lado, de seis divisiones pequeñas y dobladas, sin 
estambres subhipogmos, 
inclusos, de filamentos 
subulados y de anteras 
dorsifijas, introrsas y bi- 
loculares; el ovario senta- 
do, libre y adelgazado en 
un estilo simple, trunca- 
do en su extremidad os- 
tiginatilera, tiene tres cel- 
das, cada una de las cna- 
les contiene dos ó cuatro 
óvulos anátropos; el fruto 
es una baya globulosa de 
tres celdas ó menos por 
desigualdad de desarro- 
llo; las semillas, general- 
mente poco numerosas, 
globulosas ó angulosas, 
contienen bajo sus tegu- 
mentos, bastante delga- 
dos, un grueso albumen 
en cuya extremidad está 
alojado el embrión; se co- 
noce una sola especie fC. 
maialis) repartida en to- 
da Europa menos en Por- 
tugal, así como en las re- 
¿iones septentrionales del 
Asia y de la América; esto 
es el Lilium concallium 
de la Sagrada Escritura, 
el lirio de los prados, muy abundante en los 
mercados de Paris, donde es buscado å cansa 
del perfume suaye de sus llores; es hierba vivaz, 
de rizoma corto, ligeramente oblicuo, de donde 
nacen inferiormente numerosas raíces adventi- 
vas y superiormente hojas pecioladas, elíptico- 
ablongas y lampiñas, cutre las enales se onenen- 
tra una hampa simple, terminada por un racimo 


Convalaria 
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de flores blancas y wnilaterales; estas flores 
Sirven para preparar un polvo estornutatorio; 
Antes se extraía por destilación una agua cal- 
mante antiespasmódica conocida con el nombre 
de ayna de oro. 

Icl lirio de los prados á de mayo, ó sea la es- 
pecis O. maialis, da una flor de acción farma: 
codinámica muy importante, y que trabajos re- 
centes han evidenciado; su uso en Medicina no 
es de hoy; en el siglo pasado Diederlinns, Seu- 
kerg, Mossdor y Schulze observaron sus propie- 
dades estornutatorias y emetocatúrticas; Cart- 
cheuser (1745) la considera como un medica- 
miento cardíaco capaz de moderar las palpitacio- 
nes; Ferrein reconoció en ella virtudes estinm- 
lantes, dinréticas y calmantes en el asma de 
naturaleza cardíaca, y Mattehiole mismo, desde 
1580, considera la convalaria como una flor apta 
para calmar los latidos del corazón. En 1830 
Merat y Deleus consideraban esta planta como 
un simple emetocatártico y estormutatorio. Des- 
de tiempo inmemorial usaban los campesinos 
rusos la convalaria para curar la hidropesía, Las 
observaciones y experimentos de Walz y de 
Marmé, las más recientes de Troytzky y Bojo- 
Jawlenski, las Botkin, de Simanowski, las de 
Ary y de Germán Séo, parecen probar incontes- 
talblemente la acción cardíaca de la convalaria 
y su poder diurético. 

Walz ha aislado de esta planta dos glucósidos: 
la convalamarina y la convalarina; Estanislao 
Martin ha extraído un alcaloide, la maialina, 
un aceite especial, una sustancia colorante y 
cera, y Hardy ha obtenido de los extractos de 
la planta la convalamarina en estado amorfo, 
sustancia de actividad farmacodinámica seme- 
jante á la de la digitalina. 

Según Coze y P. Simón, que han hecho in- 
vestigaciones experimentales comparativas acer- 
ca de la convalaria y de la digital, se puede 
obtener con ambas sustancias un período útil 
de lentificación con aumento de amplitud del 
latido cardíaco; la duración de este período útil 
es casi el mismo para ambos medicamentos; la 
amplitud del latido es mayor con la convalaria; 
ésta no ha presentado, como la digital, un perio- 
do peligroso caracterizado por una detención 
prolongada del corazón intercalado entre dos 
series de pulsaciones lentificadas. Debe conside- 
rarse, por lo tanto, la convalaria como un vene- 
no cardíaco que á la mancora de la digital, el 
upas-antiar, la ínnea, el eleritroflenm, ete., de- 
tienen el corazón en el sístole ventricular, 

Inyectado en la vena de un perro á la dosis 
de cuatro gotas el extracto de convalaria deter- 
mina la muerte después de un período de dismi- 
nución del número de latidos con aumento de 
presión arterial, y un período secundario de an- 
mento del número de los latidos con descenso de 
la presión. 

El poder excito-motor de los nervios, la po- 
tencia refleja de los centros y la excitabilidad 
muscular quedan intactos. Su acción sobre el 
sistema nervioso cardíaco se ejerce, según Re- 
boul, entre los nervios condensadores intracar- 
díacos. Alfredo Pigueireda resume un estudio 
mny completo de la convalaria diciendo que esta 
sustancia produce una diuresis rápida y abun- 
dante, regulariza el ritmo cardíaco, aumenta la 
energía contrictil del corazón, aumenta la pre- 
sión intravasentar y disminuye el número de 
latidos y hace desaparecer las palpitaciones y la 
dispnea. 

Hé ani cómo resume G. Sée las indicaciones 
terapéuticas de la convalaria. El extracto de Mu- 
guet puede administrarse contra las palpitacio- 
nes qme resultan de un agotamiento de los pneu- 
mogästricos ó palpitaciones paralíticas, que son 
las más frecuentes; contra las arritmias simples 
con ó sin hipertrolia del corazon, con ó sin lesión 
de los orificios; contra la estrechez mitral no 
compensada por una contracción suliciente de la 
auricula izquierda y del ventrículo derecho; con- 
tra la insuficiencia mitral, sobre toldo cuando 
hay éxtasis sanguineo en los pulmones con disp- 
nea consecutiva; en la enfermedad de Corrigan 
enando hay latidos arteriales periféricos é hiper- 
twla compeusadora insuliciente; en las dilata- 
ciones ilel corazón con ó sin hipertrofia y eon ó 
sin degeneración de las fibras musenlares cardia- 
cas; en las alecciones cardíacas dispneicas, pero 
principalmente eu las complicadas de anasarca, 
En diu, produciendo la convalaria efectos tan 
notables sobre el corazón, los vasos y la respira- 
ción, en nada perturba las funciones del sistema 
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nervioso; la excitabilidad general y el poder re- 
flejo de la medula quedan intactos; el cerebro no 
experimenta ninguna infinencia nociva y la pu- 
pila no se dilata, como ocurre alguna vez con la 
digital; en una palabra, la Convallaria maialis 
no determina fenómeno alguno de intolerancia, 
ni de intoxicación á dosis terapéutica, 

G. Sèe ha ensayado la infusión, la maceració 
acuosa y alcohólica, pero las únicas preparacio. 
nes con que ha observado efectos enérgicos son 
los extractos que por orden de su actividad son: 
el extracto acuoso de las hojas, el extracto de las 
flores y el extracto de la planta entera, florcs, 
tallos y raices. Según ensayos en los animales y 
en el hombre, G. Sée ha llegado å señalar como 
dosis útil á los cardiacos, de un gramo á dos del 
extracto de las flores ó del extracto total; del ex- 
tracto de las hojas se necesita dosis doble. 


CONVALARIÁCEAS (de convalaria):f. pl. Dot. 
Suborden de las Liliáceas, que comprende los gé- 
neros Convallaria, Polygonatum, Mutunthenn, 
Smilacina, Dianella y Streptopus. 


CONVALARIEAS (de convaleria ): E. pl. Dot. 
Tribu de las esmiláceas, caracterizada por flores 
de estilos unidos, 


— CONVALARIEAS: Bot, Subdivisión de esmila- 
cineas (liliaccas). 

= CONVALARIEAS: Bot, Tribu de las esmilá- 
ceas que comprende los géneros Drymaphila, 
Streptopus, Polygonatum, Convallaria, Smilaci- 
na, Smilax, Ripogonum, Luzuriaga, Callizene, 

vuscus y Prosartes. 

CONVALARINA (de convalaria ): f. Quim. Prin- 
cipio activo de la Convallaria maialis (Sello de 
Salomón), cuya composición química corresponde 
å la fórmula C9H*%Q4, y que funciona como un 
glucósido. 

Para aislar esta sustancia se coge la planta 
durante la floración ó después de ella, se descca, 
se pulveriza y se agota porel alcohol. El extracto 
alcoliólico se precipita por el subacetato de plo- 
mo y se filtra; sele separa del plomo en solución 
por el hidrógeno sulfurado y se evapora. La con- 
valarina cristaliza en este líquido en prismas 
rectangulares rectos que se lavan con éter. Son 
muy solubles en el agua á la que comunican por 
lo tanto un sabor bastante desagradable. 

Hervida con ácidos la convalarina se desdohla 
en azúcar y en convalarctina, CHH* 03, quese 
presenta en masas eristalinas solubles en el éter. 
Las aguas madres de la convalarina contienen 
una sustancia amarga (convalamarina) que se 
puede aislar filtrando, tratando por el negro 
animal, precipitando por el tanino y separando 
éste por el óxido de plomo. Los ácidos y los ál- 
calis obran sobre esta sustancia dando pequeños 
cristales de convalamarclina. Usado á la dosis 
de 10 centigramos en el adulto y de 2 á 4 centi- 
gramos en el niño, su disolución produce todos 
los efectos del extracto acuoso de la planta sin 
acción alguna desfavorable y sin perder su ener- 
gía, aun cuando continúe indefinidamente su 
administración. Por estas razones Sèe lo ha ad- 
ministrado en las enfermedades valvulares, en 
la taquitardia de Basedown, en la angina de pe- 
cho, en las palpitaciones y en todas las enferme- 
dades dolorosas del corazón, pero con éxito sobre 
tolo en las hipertrofias y en las dilataciones 
simples, de origen no mecánico, No abra con 
menos poder en las cefaleas cardiacas. 


CONVALARITA (do convalaria): f. Bot. y 
Palront, Género fósil representado por vari 
inpresiones de hojas lineales, rectinervias ó in- 
sertas en verticilos sole tallos rectos ó encor- 
vados, Estas impresiones se encuentran en el 
gres abigarrado, 

CONVALECENCIA: f. Estado en que se halla 
el que ha padecido una enfermedad, hasta que 
recobra enteramente la salud. 


Estaba Octaviano, como dice Suetonio, en 
CONVALEUENCIA de una grave enfermedad, 
AMBROSIO DE MORALES, 


Según fué recia la cura, los accidentes que 
de ella quedaron terribles, prolijos los reme- 
dios, y la CONVALECENCIA larga, fué cosa se- 
ñalada lo que padeció, y la igualdad de ánimo 
con que lo padecia. 

Fr. ANTONIO DE YEPES, 

¡Cuánto más eficaz asería esta (boda campes- 
tre) para lograr la CONVALECENCIA, que el 
encierro y reposo canonical con que otros la 
Duscarian entre cortinas! 


JUVELLANOS. 
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- CONVALECENCIA: Casa ú hospital destinado 
para convalecer los enfermos, 


— CONVALECENCIA: Med. Periodo de retorno 
al estado normal, en que habiendo desaparecido 
todas las manifestaciones propias de la enferme- 
dad, el organismo repara los estragos del ataque 
morboso que acaba de sufrir y recobra su inte- 
gvidad anatómica y fisiológica. 

El ciclo de las enfermedades se divide útil- 
mente en períodos para su descripción, pera en 
realidad unos se desvanecen en otros sin límite 
preciso, aunque no por esto se comprenda con 
menos elaridad su significado. No puede fijarse, 
ni prictica ni aun teóricamente, el momento 
justo en que una enfermedad comienza; tampoco 
cuándo coneluye; se sabe sólo cuándo ha empe- 
zado ya y cuindo ha terminado. En su principio 
yen su fin tiene la enfermedad una especie de 
crepúsenlo. La explosión de los sintomas, ó sea la 
invasión, va precedida de un período Hamado 
de incubación, cuya existencia no podría ser sos- 
pechada sin la observación del periodo subsi- 
guiente. El sujeto tiene todos los caracteres de 
la salud. En su organismo, sin embargo, se está 
elaborando silenciosamente un proceso morboso 
que puede muy bien arrebatarle la vida en breve 
plazo. Durante la incubación no puede sospe- 
chársele enfermo, en cuanto presenta normales 
todas sus actividades fisiológicas; no puede tam- 
poco considerársele sano, puesto que si fuera 
dable penetrar en la trama de sus elementos or- 

ánicos se sorprenderiían actividades extrañas 
á la vida fisiológica, preparadoras del cataclismo 
vital que ha de sobrevenir. En la convalecencia 
pura ó completa ocurre cosa análoga: el indivi- 
duo no está enfermo, pues se han desvanecido 
todos los sintomas de la enfermedad que acaba 
de sufrir, ni tampoco sano, porque no tiene toda 
la potencia funcional que dentro de su modali- 
dad fisiológica individual disfrutaba antes de 
ser invadido por el proceso morboso, Queda, por 
lo menos, una postración general éimpotencias 
funcionales, distribuidas con intensidad diversa 
por los distintos aparatos orgánicos, siendo ge- 
neralmente los más débiles los que más directa- 
mente sufrieron el ataque de la enfermedad. 
Poco á poco la nutrición va reponiendo las pér- 
didas materiales sufridas, y cada elemento ana- 
tómico, cada órgano y cada aparato recibe con 
sus elementos nutricios, el tono, el temple y la 
energía de su estado normal. 

Debe entenderse bien que no hay una conva- 
lecencia con caracteres comunes á todas las en- 
fermedades. Cada enfermedad tiene su especie 
de convalecencia propia; más aún, cada enfermo 
tiene la suya. 

El tipo de convalecencia franca y completa 
corresponde á las enfermedades agudas en suje- 
tos anteriormente sanos cuando aquéllas no de- 
jan tras sí rastros ó reliquias que subsisten 
mientras el organismo verifica su trabajo de re- 
constitución. Tal suele ocurrir en las inflamacio- 
nes de ciertos órganos, como los pulmones, los 
bronquios, el tubo digestivo, las fiebres erupti- 
vas ¢ infecciosas, ete., ete. 

Dos órdenes de circunstancias pueden pertnr- 
bar ¿impedir el proceso normal de la convale- 
cencia: 1.? las que dependen del paso al estado 
crónico de la enfermedad primitiva; 2.9 las re- 
lativas á la aparición de procesos morbosos se- 
eundarios dependientes en su origen de la enfer- 
medad primitiva, pero que persisten cuando aqué- 
lla ha desaparecido ya. Una pleuresia aguda 
pasa al estado crónico, en cuyo caso no hay con- 
valecencia verdadera aunque el enfermo no aque- 
je las intensas perturbaciones funcionales que 
en el período agudo de su enfermedad. Aunque 
no se verifique este paso al estado crónico y el 
cuadro sintomático del proceso morboso haya 
desaparecido, queda otras veces un estado de de- 
bilidad funcional, de susceptibilidad morbosa, de 
irritabilidad exagerada en el órgano afecto, que 
oscurece un tanto el horizonte de la convalecen- 
cia y hace pesar sobre el enfermo la amenaza de 
un nuevo ataque de la misma ó semejante en- 
fermedad; tal ocurre con todos los afectos con- 
gestivos é inflamatorios de los centros nerviosos, 
y en general con todos los procesos degenera- 
tivos, 

Otras enfermedades hay enya convalerencia 
se enturbia por la subsistencia de accidontes «ne 
por si constituyen verdaderas enfermedades, 
algunas veces más graves qne la primitiva; asi 
suele suceder que en las enfermedades infeccio- 
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sas algunos órganos que fueron asiento de deter- 
minaciones locales del proceso primitivo ó se 
afectaron por este ó el otro encadenamiento pa- 
togénico, quedan dolientes cuando la infección 
puede darse por terminada. Pueden servir de 
ejemplo las parálisis cirennseriptas de la difteria 
y otras infecciones, la degeneración grasa del 
corazón propia de las mismas, las ulceraciones 
intestinales en la fiebre tifoidea, la paraplegia 
en el colera, los procesos lariíngeos, hronniales 
y pulmonales del sarampión, las enfermedades 
de los riñones consecutivas á la escarlatina, la 
forunculosis en la viruela, etc, 

Puede ser simplemente perturbada la conva- 
lecencia porla tenaz atonía digestiva, pues cerra- 
da la puerta å los materiales nutritivos la repo- 
sición orgánica está dificultada en alto grado. 

Dicese en todos estos casos que la convalecen- 
cia es incompleta, designándose con el nombre 
de laboriosa cuando se hace de manera lenta y 
difícil, 

Los caracteres de la convalecencia franca son; 
sensación de bienestar fisico y moral por parte 
del enfermo, apetito vivo, restablecimiento rå- 
pido con aumento progresivo de peso, Su dura- 
ción es variable, pero no de muchos días, y su 
tratamiento pende más de la prudencia del mé» 
dico que de tado el precepto doctrinal. Debe evi- 
tarse todo gasto inútil de fuerza y no prescribir- 
se alimentación excesiva para el estado de las 
fuerzas digestivas del enfermo. Los órganos que 
fueron mås afectados se deben ir exponiendo á 
la acción cada vez más intensa de sus exci- 
tantes naturales. 

Un problema de solución dificil muchas veces 
es la diferenciación entre la convalecencia fran- 
ca y las remisiones é intermisiones propias de 
algunos procesos patológicos; de la confusión de 
ambos estados depende que se hayan dado por 
curadas enfermedades de suyo incurables. En el 
campo de las enajenaciones mentales, enyo curso 
suele ser remitente ó intermitente, el error puede 
producir resultados funestos para el enfermo, 
para la sociedad y para el crédito del médico, 
pues que se está expuesto á que se evidencie & 
veces de mado harto sensible que lo que secreyó 
una curación fué solamente un descenso de la 
intensidad de los síntomas; claro es que «de los 
medios propios para evitar este error sólo cabe 
hablar 4 propósito de cada enfermedad en que 
pueda cometerse. 


CONVALECER (del lat, convaléscire): n. Re- 
cobrar las fuerzas perdidas por enfermedad. 


s ta no mucho después, CONVALECIDO de 
la enfermedad, no sólo él pasó á Francia, 
sino también dado fin á la guerra de Africa, 
con lo que les quedó del ejército y de la ar- 
malla, se recogieron å España. 

MARIANA. 


¿Dónde de tantas heridas 
Apenas CONVALECIDO 
Vienes, señor? 
CALDERÓN. 


Dióle la gota en llegando å Roma tan recia- 
mente, y con tal calentura, y con dolores tan 
intensos, que se tuvo temor de su vida, y al 
fin hubo de dilatarse su partida, hasta que 
ya CONVALECIÓ algún tanto. 


GONZALO DE ILLESCAS. 


Si le desagradáremos (á Motezama), deján- 
dole de obedecer en lo que conviene, conocerá 
el remedio cuando CONVALEZCA de la enfer- 
medad, etc. 


Soris. 


—CONVALECER: fig. Recobrar una persona, 
una corporación ó un estado su vigor ó su pros- 
peridad. 


La prodigalidad española pide reformación; 
y si no la admite, esté cierta que jamás CON- 
VALECERÁ de sus necesidades. 


Proro Frerxánbez NAVARRETE. 
Dió esperanzas de que Italia CONVATLECERÍA 


presto de su penosa enfermedad, sacudiendo 
el pesado yugo, 


Oróx Ebo NATO DE BErISSANA. 
Aún no está España COXVALECIDA en todos 
sus miembros de su ojeriza contra la Francia, 
Frrróo, 
CONVALECIENTE (del lat. convalósrens, con- 


valesréntis): p, a. de CONVALECER. Que conva- 
lece. U. t. c. s. 
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Iba haciendo pinitos, y dando traspiés, como 
CONVALECIENTE. 
CERVANTES. 
Para verse de amor CONVALECIENTE 
Se le acordó que enfrente 
De su casa vivia un boticario, etc. 
LobE DE VEGA. 
CONVALECIMIENTO: m. ant. CONVALECEN- 
CIA. 


CONVALIDACIÓN: f. ant. CONFIRMACIÓN, 
acción y efecto de corroborar la verdad, certeza 
i ó probabilidad de una cosa. 


CONVALIDAD: f. ant. CONVALIDACIÓN, 


CONVECINO, NA: adj, Cercano, próximo, in- 
mediato, 


La noche resplandeciente y serena respiraba 
mansamente con el céliro, que rico y triunfan- 
te con los robos de tantos CONVECINOS jar- 
dines, desperdiciaba olores, 


A. DE SALAS BARBADILLO. 


Sin duda al molino vino 
De algún pueblo CONVECINO 
Y yo uo lo he visto entrar, 
LOPE DE VEGA. 


A buscarle salió por mil caminos 
Contra el soberbio Atila victorioso, 
De Tolosa en los campos CONVECINOS, 


VALBUENA. 


- Cowvecrvo: Que tiene vecindad con otra 
en un mismo pueblo, U. t. c. s. 
¡Estar viendo 

Que sin razón apalean 

A los pobres aldeanos 

Que vienen á honrar la fiesta 

Y perseguirlos, en vez 

De castigar la insolencia 

De tus CONVECINOS! 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


CONVELERSE (del lat. convellére; de cum, 
con, y vellíre, arrancar): r. Med. Moverse y agi- 
tarse preternatural y alternadamente con con- 
tracción y estiramiento de uno ó varios miem- 
bros ó musculos del cuerpo. 


La sangre compuesta de moléculas blaudas 
y flexibles, si se restaura con alimentos de su 
misma naturaleza, circula, perenne y libre- 
mente no se CONVELES ú irritan las fibras, 


MARTİN MARTÍNEZ. 


CONVENCEDOR, RA: adj. Que convence. 
U. t. c. s. 


Estos sonidos gustosos, con las CONVENCE- 
DORAS lágrimas de Lucila, le pusieron en fir- 
me resolución de quitar la vida á su principe. 


ZAVALETA. 


CONVENCER (del lat. convinctre): a. Precisar 
á uno con razones eficaces á que mude de dicta- 
men ó abandone el que seguia. U. t. e. r, 


Vinieron á disputa y el P. Salmerón los 
CONVENCIÓ de manera que quedaron afrenta- 
dos y corridos. 

RIVADENEIRA. 


Con este mismo ejemplo quiso CONVENCER 
å V. R. y mostrar que favorece mi opinión y 
condena la suya. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


El se disculpaba con palabras muy reveren- 
tes, pero con tan esforzadas razones, que le 
CONVENCÍA. 


ZAVALETA, 


a estamos al mismo tiempo CONVENCIDOS 
de que la comodidad de los precios que se 
goza en perjuicio de los agricultores, sólo se 
goza precaria y momentáneamente, ete. 


JOVELLANOS, 


= CONVENCER: Probar á uno una cosa de ma- 
nera que racionalmente no la pueda negar, Usa- 
se be r 


Estos fueron presos por mandado del rey, y 
CONVENCIDOS de sus delitos los castigaron con 
pena de muerte. 

MARIANA. 


CONVENCIMIENTO: m. Acción y efecto de 
convencer Ó convencerse, 


De este examen debe resultar un nuevo 
CONVENCIMIENTO en nuestro favor. 


JOVELLANOS, 
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CONVENCIÓN (del lat. conventio): f. Ajuste y 
concierto entre dos ó más personas, 


Elia púsose en negarles la CONVENCIÓN y 


romesa, etc. 
p ? Lu Celestina. 


Altercando seriamente sobre los capitulos y 
CONVENCIONES, como si el tratado hubiera de 


efectuarse. 
VAREN DE SOTO. 


ʻe. Otros tratados y CONVENCIONES, que ase- 
guraban á los de su nación (Francia) una 
exacta igualdad con los nuestros, 
JOVELLANOS. 


CONVENCIÓN: Conveniencia, conformidad, 


¿Qué junta puede haber entre Cristo y Be- 
lial, ó entre fiel è infiel, ó qué CONVENCIÓN 
puede haber entre el templo de Dios y los 
idolos? 


Mirko, JUAN DE ÁVILA, 


- CONVENCIÓN: Asamblea de los represen- 
tantes de un pais, que asume todos los poderes. 


- CONVENCIÓN: Legisl. En el lenguaje usual 
se emplean indiferentemente y como sinónimas 
las palabras, convención, contrato, y obligación. 
En lenguaje juridico estas voces tienen sigui- 
licados distintos. Convención ó pacto es una 
palabra de acepción más lata y general, pues 
significa toda especie de acuerdo sobre una cosa 
tomado por dos ó más personas, ya con inten- 
ción de quedar obligadas á ejecutar lo acordado, 
ya sin esa intención. Contrato es una especie de 
convención hecha con ánimo de obligarse de un 
modo perfecto, y obligación es el resultado, el 
vínculo que nace del contrato y que constituye 
á los contratantes en la necesidad de llevar á 
efecto aquello en que convinieron. La esencial di- 
ferencia entre convención y contrato es, pues, que 
mientras aquélla puede no ser obligatoria éste 
lo ha de ser precisamente, de modo que si en 
todo contrato existe una convención necesaria- 
mente, cn una convención puede no haber con- 
trato. 

Debe distinguirse también entre contrato y 
polteitación, que es la promesa no aceptada, la 
cual no produce obligación, puesto que no ha 
existido el concurso de dos voluntades, requisito 
indispensable de todo contrato. 


— CONVENCIÓN NACIONAL: Hist. Asamblea 
que sucedió en Francia á la Legislativa en la 
época de la gran Revolución del siglo pasado. 
La palabra fué importada del inglés por Ver- 
guiaud, el cual la halló en la historia dela revo- 
lución inglesa de 1688, Llamóse entonces asi á 
la reunión extraordinaria del Parlamento des- 
pués de la retirada de Jacobo II. También se lla- 
mó Convención al Congreso general de los Esta- 
dos Unidos de la América del Norte, que en 
septiembre de 1787 votó la actual Constitución 
de la República. El 10 de agosto de 1792 pre- 
sentó Vergniaud á la Asamblea Legislativa de 
Francia un proyecto de decreto invitando al 
pueblo francés á formar una Convención Nacio- 
nal. El 12 de agosto siguiente la Asamblea dis- 
puso por un segundo decreto que el número de 
diputados de la Convención Nacional fuese igual 
al de la primera legislatura, siendo elegibles todos 
los ciudadanos que se hallasen dentro de la ley, 
fuesen cuales fueran las funciones que hubiesen 
desempeñado hasta aquel momento, También po- 
dian ser elegidos los extranjeros y lo fueron mu- 
chos. La Convención recibió poderes ilimitados, 
de suerte que ejerció la «dictadura, cosa nuc- 
va en la Historia tratándose de una Asamblea. 
Verdad es que la situación en que se hallaba 
la Francia entonces era también excepcional. 
Amenazada en su existencia misma por ejércitos 
numerosos å las órdenes de los mejores generales 
de la época, sin administración interior, casi sin 
ejército y sin «dinero, parecía á punto de sucum- 
hir. La Champagne estaba invadida y los prusia- 
nos se hallaban á pocas jornadas de Paris. Los 
Manifiestos de Brunswick amenazaban con una 
entera destrucción ¿las poblaciones que se resis- 
tieran. Para colmo de desgracias los republicanos, 
dueños del gobierno, se hallaban profundamente 
divididos. El partido girondino dominaba en la 
Asamblea Legislativa apoyado en la opinión pú- 
blica, que estaba toda de su parte. Todos los gi- 
rondinos fueron efectivamente reelegidos, mas 
hallaron en la Convención un poder rival. La 
municipalidad ó Commune de París del 10 de 
agosto habia arrojado en la balanza electoral todo 
el peso de su gran influencia política, llevando á 
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ella elementos mucho más radicales y apasiona- 
dos que los girondinos. Inauguró sus tareas la 
Convención el 21 de septiembre de 1792 en el 
local de la Asamblea Legislativa. En la mesa 
obtuvieron una gran mayoria los giroudinos, 
Apenas constituida la Convención se declaró 
investida de todos los derechos de la soberania 
nacional, proclamando asi su propia dictadura. 
En seguida declaró abolida la monarquía por 
medio de un decreto que bien pudo calificarse 
de pueril, pues la abolición existía ya de hecho. 
De todos modos, aquella Asanblea profunda- 
mente antimonárquica no podía prescindir de 
semejante formalidad. Además, ayuella declara- 
ción era un verdadero desafio à los ejércitos de 
las grandes potencias monárquicas que invadían 
la nación. Ya hemos dicho que los girondinos 
tenían gran mayoría. Desde las primeras sesio- 
nes ocuparon los bancos de la derecha de la 
Cámara dejando la izquierda á los diputados 
por París y á los demás representantes que par- 
ticipaban de su exaltación. Estos constituyeron 
lo que se llamó la Montaña. En el centro y en 
la parte menos elevada sentábanse los demás 
representantes, formando lo que se llamaba la 
Llanura. Todos estos grupos se componían de 
hombres igualmente apasionados por la Repú- 
blica, Las personalidades mis brillantes estaban 
en la Gironda y en la Montaña. Por eso quizás 
la lucha de opiniones entre una y otra se con- 
virtió pronto en un choque de personas; de ar ul 
la dureza de las frases, la acritud de las discu- 
siones. Desde las primeres sesiones comenzaron 
las hostilidades, Sanjuinais y Buzot se queja- 
ron de la anarquía que reinaba en París. El 
último propuso que se crease en los ochenta y 
tres departamentos un cuerpo de tropas al ser- 
vicio de la Convención. Además se nombró una 
comisión para preparar un proyecto en el senti- 
do de las proposiciones de los girondinos, Sobre 
si Danton, Marat y Robespierre aspiraban å la 
dictadura, hubo el 25 de septiembre una discu- 
sión de las más borrascosas, Después de mucho 
discutir todo quedó en proclamar la República 
una é indivisible, y suprimir la cruz de San 
Luis. La lucha continuó. En otra sesion Louvet 
formuló graves acusaciones contra Robespierre 
y terminó su discurso proponiendo que se auto- 
rizava al Ministro del Interior para concentrar en 
París todas las fuerzas militares del departa- 
mento en caso de alteración del orden. Barba- 
voux en cambio propuso que, cuando la Conven- 
ción se sintiera amenazada en una ciudad, perde- 
ría ésta el derecho de poseer el Cuerpo Legislati- 
vo y todos los organismos que de él dependen; 
que los batallones de federados, voluntarios, 
gendarmes, tropa de línea, ete., darían la guardia 
de la Convención juntamente con la Guardia 
Nacional, y que el Consejo y la municipalidad 
de Paris fuesen disueltos al instante. Asustado 
Pethión de las dificultades que podia presentar 
la ejecución del decreto, pidió que se aplazara 
toda resolución sobre este punto, Todas las des- 
gracias de los girondinos arrancan de este acto 
de Petlión. Robespierre y los suyos tuvieron 
tiempo para medir sus fuerzas y combinar su 
defensa. Robespierre habló en defensa suya y de 
los suyos, en el tono de jefe de partido que re- 
chaza con desdén los ataques que se le dirigen. 
Combatió la orden del día propuesta por Barré- 
re, precedida de un preámbulo que conceptuaba 
injurioso. A pesar de esto fué aprobada. El pro- 
ceso de Luis XVI vino de repente á dar nuevo 
giro å los debates. En virtud del decreto de 3 de 
diciembre de 1792 la Convención decidió juz- 
gar á Luis XVI, El 6 de noviembre el girondino 
Valazé, en nombre de la comisión encargada de 
examinar los documentos entregados al Comité 
de Vigilancia, emitió su dictamen, 

Al dia siguiente Mailhe, en nombre del Comité 
de Legislación, expuso á la consideración de la 
Cámara las conclusiones siguientes: 1,2 Que Luis 
debia ser juzgado. 2,* Que debía serlo por la 
Convención. La Convención decretó en el acto 
que el dictamen fuera traducido en todos los 
idiomas y enviado á los departamentos y al 
ejército. Pudo preverse desde el primer momen- 
to que la suerte de Luis XVI estaba decidida. 
La Convención le era abiertamente hostil, y on 
enanto a sentimientos humanitarios nadie se 
hubiera podido hacer la ilusión de lograr des- 
pertarlos en ella, Pronto sirvió este triste tema 
de pretexto para nuevosataquesentre montaheses 
y girondinos. Estos, aunque sin dejar de acusarlo 
de traición, intentaban salvarle la vida, Axuéllos, 
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al contrario, estaban decididos á pedir su cabeza 
el día de la acusación. Los debates se prolonga- 
ron más tiempo del calenlado. Las conclusiones 
fueron: Que Luis Capeto, Hamado rey de los 
franceses, era culpable del delito de conspiración 
contra la libertad y de atentado contra la segu. 
ridad general del Estado, por 693 de 745 indi- 
viduos. 2.% Que no debía apelarse al pueblo, por 
424 votos contra 283. 3.® Que por estos deli- 
tos debía condenársele á muerte, por 861 votos 
que pidieron la pena última sin condiciones, 
46 la muerte en plazo remoto, y otros 26 la 
misma pena previo un amplio debate que per- 
mitiese decidir si conventa al interés público 
diferir la ejecucion ó no. El mismo día el re 
presentante Lepelletier Saint Fargeau fut asesi. 
nado al salir de la sesión. La Convención votó 
en su favor los honores del Panteón y asistió 
á sus funerales, La misma sesión fué señalada 
por un incidente á la par grave é imprevisto, 
El presidente manifestó á la Cámara que habia 
recibido dos oficios, uno del Ministro de la Gue- 
rra y otro de los defensores de Luis. BI primero 
iba acompañado de una comunicación del repre- 
sentante de España, ofreciendo su mediacion 
para con las potencias que hacian la guerra à 
Francia, si la Convención prometía suspender 
la ejecución de Luis, asegurando el gobierno 
espabol que su intervención daria el resultado 
apetecido, La Convención, en vez de aceptar la 
mediación de España, pasó ú la orden del día. 
Los defensores del condenado, Trouchet y Ma- 
lesherbes, pedían que la ejecución de la senten- 
cia se aplazara veinticuatro horas. No sin gran 
dificultad fué concedido, Solicitábalo la defensa 
de Luis con objeto de presentar una petición de 
apelación al pueblo. Al día siguiente, 20 de 
enero, la Camara decidió por 34 votos de mayo- 
ría que no había lugar á aplazamiento ni apela- 
ción. El decreto decia asi: «Art, 1.2 La Conven- 
ción Nacional declara á Luis Capeto, último rey 
de los franceses, culpable de conspiración contra 
la libertad de la nación y atentado contra la 
seguridad general del Estado. Art. 2.2 En vista 
de esto, acuerda condenarle á la pena de muerte 
y declara nula la petición de apelación al puc- 
blo presentada porlos defensores de Luis Caputo, 
y prohibe darle curso bajo la pena, al que lo 
hiciere, do ser considerado como culpable de 
atentado contra la seguridad general de la Re- 
pública.» A las oclo de la mañana se levantó 
la sesión, la cual habia durado treinta y seis 
horas. La paz entre los elementos que componían 
la Cámara duró lo que el reposo que forzosa- 
mente hubo de imponerse ésta Jesmés de aque- 
lla sesión memorable. Kersaint, diputado por el 
Loire-et-Eure, dirigió á la Convención una carta 
acompañada de la dimisión de su cargo. En la 
carta fundamentaba su retirada diciendo «ne 
no quería sentarse entre asesinos. El diputado 
Manuel, que había votado por la muerte, dimitió 
también declarando que consideraba á la Con- 
vención impotente para salvar á Francia, Chau- 
dieu propuso que se declarara infames á ambos 
dimisionarios, Coincidieron estas dimisiones con 
la suspensión de la marcha de los prusianos 
sobre París. Quisose explicar esta coincidencia 
diciendo que Luis XVI habia escrito de su pri- 
sión del Temple al rey de Prusia rogándole sus- 
pendiera las hostilidades, habiéndose compro- 
metido en cambio Manuel, Hersaint y Pethión à 
poner en juego toda su influencia para salvarle 
la vida, Semejante rumor no tiene, según pare: 
ce, razón alguna de ser. La detención de los 
prusianos en su marcha victoriosa está sulicien- 
temente explicada con el hambre y las enferme- 
dades que los diezmaban, y además con la do- 
rrota que por aquel entonces sulricron en Val- 
my. El 21 de encro expidió la Convención tres 
decretos, famosos: uno, en el cual los giroudinos 
consegulan que se procesara á los autores de las 
matanzas del 2 de septiembre y que los Borho- 
nes, excepción hecha de los encerrados en el 
Temple, serían expulsados del territorio francés, 
Los montañeses å su vez obtuvieron otro decreto 
declarando el procesamiento de los renlistas que 
se habian reunido delante de las Tullerías del 
9 al 10 de agosto. Gensonné habia presentado 
la proposición contra los septembristas y Barrère 
al apoyarla había pronunciado esta fr «Se 
dice que seréis asesinados mañana; cumplid hoy 
vuestro deber y perece después, » 

Aquel mismo día fué asesinado Lepelleticr 
Saint Vargenú. Mientras en el sena dela Conven- 
eiun apreciaba de este modo la lucha, aumentaba 
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para Francia el peligro á pesar de Valmy. Dumon- 
rivz se disponía á hacer traición á las armas de 
la República. Los vendeanos en número de 40000 
hombres ponían sitio 4 Nautes. Por último, la 
guerra con la Gran Bretaña se hizo inevitable, Al 
saber el gobierno inglés la pena votada contra 
Luis XVI expulsó al embajador francés mon- 
sieur Chauvelin. Burke había dicho que era nece- 
sario borrar el nombre de Francia del mapa-mun- 
di. Entonces fué verdaderamente grande aquella 
Asamblea corroída de odios personales y dedica- 
da muchas veces á discusiones bizantinas y aun 
ridículas en fuerza de querer ser dramáticas, 
Decretó un alistamiento de 300000 hombres y 
envió á los departamentos 41 comisiones de dos 
diputados encargados de mantener vivo el entu- 
siasmo de los ciudadanos y presidir el recluta- 
miento, La actitud de Dumouriez parecía ya 
tan sospechosa, que la Convención envió dos 
comisarios para intimarle que se presentase 
ante ella. Dumonricz detuvo á los comisarios 
y, no pudiendo contar con el ejército que man- 
daba para marchar sobre París, se pasó á los 
austriacos, La derrota de Custine y la suble- 
vación de parte de la Cúrcega coincidieron con 
la traición de Dumouriez. Los realistas cons- 
piraban por todas partes y la insurrección de la 
Vendée crecía, El 10 de marzo, la Convención 
creó por inmensa mayoría el Tribunal revolucio- 
nario encargado de perseguir á los conspirado- 
res. Entonces se expidieron aquellos famosos 
decretos condenando á muerte a los emigrados 
que penetraran en territorio francés, contiscando 
sus bienes, privándoles de todos sus derechos 
civiles, ete., etc. De aqui las visitas domicilia- 
rias, la condenación de pena capital á cuantos 
favorccierenel restablecimiento de la monarquía, 
la orden dada á los propietarios de lijar á las 
puertas de sus casas en sitio bien visible un car- 
tel con el nombre, edad, profesión y señas de 
los que las habitaban, y otras mil medidas poco 
serias unas, atentatorias otras á la libertad y al 
derecho de los ciudadanos, y sólo en parte jus- 
tificadas por la gravedad innegable de las cir- 
cunstancias, Se decretó la detención de todos 
los judividnos de la familia de Orleáns, los eua- 
les Fueron trasladados á Marsella. Había en el 
seno de la Convención un elemento sensato que 
se esforzaba por evitar la eterna lucha entre 
montañeses y girondinos, consagrando toda la 
actividad de la Asamblea á organizar la defensa 
del país y dotarle de una Constitución política, 
No siempre lo conseguía. Cruzibanse de unos å 
otros bancos acusaciones de complicidad con 
Dumouriez y con los Orleáns. Aquellos hombres 
exaltados soñaban con traiciones y con tiranos, 
Dantó alrumaba á los girondinos bajo el peso 
de sn elocuencia, un poco teatral. La Gironda 
consiguió pocos días después el procesamiento 
de Marat, pero el Tribunal revolucionario le ab- 
solvió por unanimidad. El pueblo do París le 
hizo una ovación inmensa; más de 100 000 hom- 
bres le acompañaron hasta la Convención, La 
Gironda obtuvo poco después la formación del 
Tribunal de los Doce que debía examinar los ac- 
tos de la Commune. El 31 de mayo París se suble- 
vaba en favor de ésta y la Convención tuvo que 
disolver la Junta de los Doce, obligada á ello por 
la fuerza de las armas. Jl 31 de mayo fué un 
verdadero golpe de Estado cuyo resultado fué 
arrancar el poder á la Convención, que era en- 
tonces la única representación legal del país, 
para trasladarlo á la Commune. A pesar de esto 
continuo en sus funciones legislativas, La Cons- 
titución, tan esperada, fué discutida y votada, 
mas pronto comprendieron los mismos que ha- 
bían contribuido á darle vida que en aquel ins- 
tante excepcional de la historia de Francia era 
absolutamente inaplicable. El Comité de Salva- 
ción Pública, creado poco después que el Tribunal 
revolucionario, organizaha entre tanto la defensa 
del país, En la Vendée la guerra tomaba cada día 
caracteres de mayor gravedad. Lyón, sublevado, 
prometía entregarse á los piamontesos, y los 
ejércitos de las potencias aliadas se internaban 
en territorio francés, La Convención secundaba 
con energía la acción del Comité. De esta época 
son los decretos contra los vendeanos, los aca- 
paradores y los deprecialores de asignados; el 
procesamiento de María Antonieta; la destruc- 
ción de los túmulos de los reyes, medida á la 
par bárbara y ridieolaz la prohibición de colo- 
car fondos en casas de hanea extranjeras; el pro- 
cesamiento del general Custine; el sitio de Lvón, 
y, por último, el decreto Hsmando á las armas á 
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todos los ciudadanos útiles, con todas sus con- 
secuencias de creación de talleres para la fabri- 
cación de armas, púlvora y demás pertrechos do 
guerra, Sea cual fuere el juicio que la Conven- 
ción merezca y la severidad con «que algunas de 
sus resoluciones hayan de ser juzgadas, forzoso 
es reconocer en ella durante este periodo una 
patriótica actividad que electrizó al pueblo fran- 
cés y le comunicó un maravilloso entusiasmo, 
único medio para él en aquellos momentos de 
salvar la patria comprometida. Este es, desde 
el punto de vista que le consideramos, el perio- 
do hermoso de la Revolución, 

Duró poco. El periodo del Terror comenzó en 
seguida. Desde el 31 de mayo sabían los exal- 
tados el camino para imponerse á la Conven- 
ción. El 5 de septiembre las masas, dirigidas 
por las mismas cabezas que en aquella otra 
fecha funesta para los girondinos, obligan por 
fuerza á la Asamblea á adoptar resoluciones 
extremas y terrorilicas, Fueron las principales: 
creación de un ejército revolucionario, com- 
puesto de 6 000 hombres; prohibición de vender 
y comprar sino en los mercados públicos; pena 
de muerte para los que traficasen con los asig- 
nados; inventario de los graneros y determina- 
ción de una tasa ó precio máximo; división del 
Tribunal revolucionario en cuatro secciones para 
acelerar las sentencias; depuración de los Comi- 
tés revolucionarios, etc. Ll 17 la Convención, 
siempre bajo la presión más ó menos directa de 
las masas, votó la ley de sospechosos. En efecto, 
la sospecha permanente contra todo y contra 
todos es la característica de este período, en el 
cual, precisamente por eso sin duda, vese, á 
poco que se profundice en las causas de ciertos 
acontecimientos, que los partidarios del antiguo 
régimen trabajaron con más fruto que nunca 
contra la Kepública, llevando al cadalso por 
sospechosos á inuchos de sus mejores servidores 
y extremando en otras partes los excesos con 
objeto de llegar cuanto antes al término fatal 
de todos estos periodos de exaltación; el cansan- 
cio y la reacción en sentido opuesto, Couthon, 
aunque paralítico de ambas piernas, hizo capi- 
tular á Lyón el 3 de octubre, La Convención 
decretó la destrucción de la ciudad. Después de 
esto vino el célebre decreto poniendo en vigor 
el calendario republicano, fantasía cronológica 
que hubiera obligado á cada pueblo á poseer un 
calendario particular. Lo contrario precisamente 
del nuevo sistema de pesas y medidas, una de 
las glorias más legítimas de la Convención. 
Francia debe además á ésta la Escuela Politéo- 
nica, el Conservatorio de Artes y Oficios, la 
Olicina de Longitudes, la Escuela Normal, el 
Código civil y otra porción de instituciones y 
medidas, igualmente útiles. Sirven de fúnebres 
sombras á este cuadro la muerte de María An- 
tonicta y de 21 girondinos en el cadalso, En 
diciembre de 1793 Marceau deshizo á los ven- 
deanos en Sevenay, al propio tiempo que Hoche 
obtenía grandes ventajas sobre los ejércitos cne- 
migos. Nuevas divisiones habían surgido en el 
seno de la Convención. Los montañeses, después 
de haber exterminado å los girondinos, se dispo- 
nían å exterminarse mutuamente, Danton, Ro- 
bespierre y Hebert eran cada uno jefe de un 
grupo, tan enemigo de los otros dos como todos 
juntos lo habían sido de los girondinos. Los de 
Ilebert eran los más exaltados. Las necesidades 
de la guerra impusieron por entonces nnamedida 
que señaló el comienzo de una violenta reacción 
anticatólica. Fué preciso para atender á la ma- 
nutención, vestuario y armamento de los solda- 
dos echar mano de las riquezas que encerraban 
los templos, La Convención decretó que en lo 
sucesivo cada ciudadano elegiría el culto que 
tuviera por conveniente, no siendo de su incum- 
bencia ocuparse en esa clase de cuestiones, Con 
esta resolución acentuóse el movimiento, siendo 
muchos los sacerdotes que aldicaron sus funcio- 
nes, figurando á la cabeza de ellos Gobel, obispo 
de Paris, con todo el elero parroquial, El 10 de 
noviembre se inauguraban en Paris las fiestas de 
la Razón. El 24 del mismo mes se decretó la clan- 
sura de las iglesias de París. Muchas fueron 
convertidas en bazares y talleres. Robespierre, 
deista intransigente, no veía con agrado este 
triunfo del ateísmo. Sin embargo, el triunfo del 
robrspirrrismo, si vale el término, seaproximaba, 


¡El 13 de marzo la Convención aprobó una propo- 


sición de Saint-Just, condenando 4 muerte å todo 
el que inteutase corromper a los ciudadanos y al 
espiritu público. En virtud de semejante decreto 
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gran número de convencionales de los más exalta- 
dos murieron en el patíbulo. Danton y sus amigos 
no tardaron en seguirles. La Commune y el Tri- 
bunal revolucionario estaban en poder de Robes- 
pierre, Las fieras de la Convención se devoraban 
unas á otras, El 8 de mayo la Convención votó la 
fiesta del Ser Supremo. Días después votó tam- 
bién la famosa que suprimía la defensa y los 
testigos en los procesos confiados al Tribunal 
revolucionario, ley terrible que señaló el apogeo 
del Terror, y que no tardó en llevar al cadalso al 
mismo Robespierre con cerca de cien individuos 
de la Commune, Entonces comenzó la inevitable 
reacción conservadora, con una violencia pro- 
porcionada al impulso comunicado por el Terror. 
Los terroristas fueron asesinados á centenares 
en varios departamentos, Varios convencionales 
sufrieron la misma suerte. La Convención go- 
berno desde entonces mucho más moderadamen- 
te. No se atrevió siquiera á pouer en vigor la 
Constitución de 1793, muerta al nacer, y elaboró 
una nueva inspirada en el sentido político que 
dominaba en élla, veflejo de la tranquilidad 
que renacía en el país. Además la guerra ex- 
terior tocaba å su término, España, Prusia, 
Toscana, Hesse-Cassel habían reconocido el go- 
bierno de la República, La Convención dió 
entonces por terminada su misión cerrando la 
inmensa serie de sus decretos por uno singu- 
larísimo é inspirado: la abolición de la pena de 
muerte, á partir de la paz gencral, y una amnis- 
tia para todos los delitos políticos. El poder 
histórico, que tanto había abusado de la vida 
humana, legó así á la posteridad un decreto que 
á la par le honra y le condena, 


— CONVENCIÓN: Geog. Prov. del dep. de Cuz- 
eo, Perú, creada en 1857, Confina al E. con la 
montaña de Loreto, al E, con la Rep. de Boli- 
via, al S. con los puertos ó abras de Panticalla 
y Lares, y al S. O. con las provs. de Abaucay y 
Andahuaylas. Tiene unas 300 leguas cuadradas 
de superficie y 12 000 habits. La fertilizan los 
caudalosos rios Apurimac y Urubamba y los 
afluentes dle éstos. La vegetación es exuberante 
y abundan los minerales de oro, plata, hierro y 
otros. Se divide en cuatro dists.: Santa Ana, 
Echarate, Huiro y Occobamba, La cap. es Santa 

na, 


—CoNvENcIóN: Geog. Parroquia cabecera del 
dist. del mismo nombre, en la prov, de Ocaña, 
dep. de Santander, Colombia; 3500 habits. Está 
situada en una explanada. Fué fundada després 
de la Convención de Ocaña, por lo cual lleva 
este nombre, Sus terrenos son muy feraces y 
tiene mucho porvenir por encontrarse cerca del 
río Catatumbo, por donde puede comunicarse en 
cinco días con la ciudad de Maracaibo; produce 
azúcar, panela y café en abundancia, y ceba ga- 
nados, 


CONVENCIONAL (del lat. conventionālis): adj. 
Perteneciente al convenio ó pacto. 


Tampoco procede en la pena CONVENSIONAL, 
que es la que las partes ponen en sus con- 
tratos. 

AZPILCUFTA, 


„como Alarcón, en fin, buscaba la verdad 
en sus obras, y el gracioso, tal como solía in- 
troducirse, no era personaje verdadero sino 
CONVENCIONAL, querfale nuestro autor en las 
tablas como venía á ser en el mundo. 


HARTZENBUSCH. 


No hay aquí lo CONVENCIONAL del orden 
politico, lo indiferente del orden civil. 


PAcnEco, 


- CONVENCIONAL: m. Individuo de una Con- 
vención, 

CONVENCIONALMENTE; adv. m, Por conven- 
ción. 

CONVENENCIA: f. ant. CONVENIENCIA, CO- 
rrelación y conformidad entre dos cosas dis- 
tintas. 

= CONVENENCIA: ant. CONVENIENCIA, ajuste, 
concierto y convenio, 


Hicieron sus acuerdos y CONVENENCIA Con 
estas condiciones. 
MARIANA. 


Algunos perlados y hombres Imenos de la 
tierra pusiéronse por avenidores entre ellos, y 
fué la CONVENENCIA, que ambos se llamasen 
entpera ores. 

JUAN NÚñrz DE VILLAIZÁN, 
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CONVENIALMENTE: adv. m, ant, CONVEN- 
CIONALMENTIE, 


CONVENIBLE: adj. Dócil ó que se convicng 
fácilmente con los demás, 

- CONVENIBLE: Tratándose del precio, ed- 
modo, razonable, moderado, 


ÉL tenía conocimiento (no mny sencillo) en 
una casa, donde se daba de comer razonable- 
mente y á precio CONVENIR 

Vier 


E EstiyeL, 
- CONVENIBLE: ant. CONVENIENTE, 
Más CONVENIBLE fuera aquesta suerte 
A los cansados años de mi vida, ete. 
GARCILASO. 


ele pareció CONVENIBLE y necesario, asi 
para el aumento de su honra, como para el 
servicio de su república, hacerse caballero an- 
dante, ete. 
CERVANTES. 
Cuando entrases allá dentro, 
El salir es imposible, 
Y á mi honor es CONVENIBLE 
Quitar ese mal encuentro, 
Lors DE VEGA, 


CONVENIENCIA (del lat. convenientia): f. 
Correlación y conformidad entre dos cosas dis- 
tintas. 


¿Quién considerará esta traza y este tan ad- 
mirable concierto y CONVENIENCIA de miste- 
rios, que no reconozca el maravilloso consejo 
y sabiduria de Dios? 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


Vespasiano, que parece habia de ser inde- 
voto de los cristianos, habiendo destruido á los 
judios, por la CONVENIENCIA que nuestra reli- 
gión tiene con ellos, nunca las apoyó, 

Fr. Peoro MANERO, 


Todos los filósofos dicen que entre el objeto 
y la potencia ha de haber alguna CONVENIEN- 
CIA. 
P. JUAN Eustrlo NIEREMBERG. 


CoxveyIENCIA: Utilidad, provecho. 


De Roboán sabemos que se perdió por pre- 
ferir al acuerdo de los viejos el consejo de los 
mozos, que hablaron mas puestos los ojos en 
el deleite de un día, que en las CONVENIEN- 
Clas del estado. 


Fr. JUAN MÁRQUEZ, 
Variar los designios y opiniones 
Sin manera ó señal de CONVENIENCIA 
Fundando cada cual su desvarío 
En la fuerza del brazo y albe:lrio, 
ERCILLA. 


«+ hallaba (Motezúma) CONVENIENCIA en 
traer divertidos aquellos ánimos ing nietos, ete, 
SoLís. 
- CONVENIENCIA: Ajuste, concierto y con- 
venio. 


Y si algunos maravedis y otras cosas se de- 
bieren, ó son debidas de las semejantes igualas 
y CONVENIENCIAS pasadas, que no se puedan 
pedir ni demandar. 

Nuera Recopilación. 


«+ Y porque el rey don Fernando tomó á don 
Alonso lo que le tomó con razón y con derecho, 
según la CONVENIENCIA que con él habia, dije- 
ron al Arzobispo que no se entremetiese en este 
negocio. 


JUAN NÚŠEZ DE VILLAIZÁN, 
= CONVENIENCIA: Acomodo de una persona 
para servir en una casa, 

Parecióme que era buena CONVENIENCIA: y 
asi tuve por bien de servirle, y estar con él 
más de veinte días, 

Estebanillo González, 

He hallado CONVENIENCIA. 

Diccionario de la Academia, 
— CONVENIENCIA: COMODIDAD, 


Es amigo de su CONVENIENCIA. 
Diccionario de la Academia, 


~ CONVENIENGIAS: pl. Utilidades que, ade- 
más del salario, se daban por ajuste en algunas 
casas à ciertos criados; como dejarles guisar su 
comida, darles las verduras y otras menudencias. 

— CONVENIENCIAS: Haberes, rentas, bienes, 
La Providencia Divina... gobierna la visible 
máquina de este muudo, mås atenta en lo ne- 
cesario de la salud eterna de los mortales, que 

la naturaleza en sus caducas CONVENIENCIAS, 

Fx. Damián CORNEJO. 
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CONVENIENTE (del lat. convíntcas, conventén- 
des): adj. Util, oportuno, provechoso. 
No es CONVENIENTE que el principe por nue- 
vas provincias ponga á peligro las suyas. 
SAAVEDRA FAJARDO, 
s.. propuso (el piloto) como CONVENIENTE el 
pasar de una vez à la isla de Corumel. 
Sois, 
Todo varón prudente 
Aconseja en el tiempo CONVENIENTE. 
SAMANIEGO, 


CONVENIENTE: Conforme, concorde. 


Bien se dejaba entender que no eran tes- 
timonios CONVENIENTES; porque ni venían bien 
unos con otros, ni eran tales ni tan bien pro- 
bados que fuesen convenientes para concluir 
sentencia de muerte. 

Luis DE LA PALMA. 


— CONVENIENTE: Decente, proporcionado, 


Con una solemnísima procesión, el cuerpo 
de santa Eulalia se trasladó á otro más honrado 
y CONVENIENTE lugar, 


MARIANA. 


CONVENIENTEMENTE: adv. m. Útil y opor- 
tunamente, 


Y se informen de lo que les dan, y provean 
cómo sean CONVENIENTEMENTE pagados, 
Nueva Recopilación. 


Queriendo hacer nuevos hijos, hizo CONVE- 
NIENTEMENTE un nuevo padre de quien ellos 
haciesen. 

Fx. Luis DE LEÓN. 


Eduquen los padres CONVENIENTEMENTE å 
sus hijos hasta que madure su entendimiento, 
etcútera, 

CASTRO Y SERRANO. 


, CONVENIO (de convenir): m. Ajuste, conven- 
ción, 

Entró en Roma Fr. Juan Parente, legado 
especial de la Silla Apostólica, y propuso de 
parte del Pontífice que quedaba en Perosa, 
todos los partidos de buen CONVENIO, 

Fr. Damián CORNEJO, 


— Por eso yo me malquisto 
Con todos los gobernantes. 
— Mas de un modo tan cruel 
Que ya no admite CONVENTO, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


CONVENIR (del lat. convenire): n, Ser de un 
mismo parecer y dictamen, 


s. Suponiendo (como es cierto) nació el año 
de quinientos y cuatro, en que CONVIENEN 
todos, etc. 

Lus Muñoz, 


«+. todos CONVINIMOS en que no habíamos 
jamás visto ó contemplado cosa que nos diese 
idea tan clara,... de el poder y sabiduría de el 
supremo Artifice, 


Frtióo, 
Dafnis no pudo menos de CONVENIR EN que 
asi era, 
VALERA, 


— CONVENIR: Acudir ó juntarse varias perso- 
nas en un mismo lugar. 


— CONVENIR: Corresponder, pertenecer, 


Como pudo ser que á la sazón que san Pa- 
blo estuvo en Jerusalén no hubiese alli algún 
discipulo de Cristo, á quien CONVINIESE este 
apellido. 

Fr. JUAN DE La Prryre, 


e. dijo (Don Quijote) que él la había inven- 
tado (la aventura) por parecerle que CONVENÍA 
y cuadraba bien con las aventuras que había 
leido en sus historias. 

CERVANTES, 


e Cursó (Hernán Cortés) en Salamanca dos 
años, que le bastaron para conocer que iba 
contra su natural, y que no CONVENÍA con la 
viveza de su espiritu aquella diligencia pere- 
zosa de los estudios, 

Soris. 


— Buen talle, gentil presencia, 
Termosa cara, ojos negros, 
Y así... un aire de modes 
Y de probidad... - CONVIENEN 
Perfectamente las señas. 
BRETÓN bx Los Terrenos, 


= CONVENI: ant, Coliabitar, tener comercio 
carnal con una mujer. 
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=- CONVENIR: Importar, ser á propósito, 


... déjame hablar lo que á ti y å mi con- 
VIENE, 
La Celestina, 
Primero que vengamos á eso, dijo Marcelo 
alargando la mano hacia Sabino, para que le 
detuviese, CONVENDRÁ que digamos algunas 
cosas que se presuponen á ello, etc, 
Fr. Luis DE LEÓN. 
Pero en llegando al fin deste camino 
Dar en breve la vuelta le CONVINO. 
ERCILLA. 


- CONVENIRSE: r, Ajustarse, componerse, 
concordarse, 

Por esta razón, si el Virrey tártaro se re- 
solviese á invadir de repente esa ciudad, será 
forzoso CONVEXIRSE con él al mismo punto, 
y admitirle de paz. 

PALAFÓX, 


... Si los mercaderes y patrones no sE CON- 
VINIEREN en el precio de ellos (de los tetes), 
se deberá estar, según el mismo edicto, á la 
determinación de los cónsules de mar, etc. 

JOVELLANOS, 


— CONVIENE Á SABER: expr, Es Á SABER, 


CONVENOS: Gcog, ant. Pueblo de la Galia, 
que antes de la invasión romana vivía en la 
Aquitania, cerca de las fuentes del Garona, en 
el país de Comminges. Pompeyo les obligó á 
descender á la llanura, y en la época de Cúsar 
formaban parte de la Provincia y Provenza. En 
el siglo Iv constituian una de las doce confede- 
raciones de la Novempopulania. Su cap. fué 
Lugdunum Convenarum, 


CONVENTICO, LLO, TO (d. de convento ): m. 
fig. y fam. Casa de viviendas pequeñas en las 
que suelen habitar mujeres perdidas y hombres 
viciosos. Llimase así por la semejanza que tie- 
nen las tales viviendas con las celdas de los con- 
ventos. 


CONVENTÍCULA: f, CONVENTÍCULO. 


CONVENTÍCULO (del lat, conventicidam ): m. 
Junta ilícita clandestina de algunas personas. 


Después que la multitud de los herejes em- 
pezó á dividir en mil piezas la unidad de la 
Iglesia de Jesucristo, y los cismáticos la par- 
tieron en sus conciliibulos y CONVENTÍCULOS. 

Fr. JosÉ DE SiGUESZA. 
Yo no hallo libro en que Tertuliano defienda 


estos CONVENTÍCULOS, distinto de la secta de 
Montano. 


Fx. PEDRO MANERO. 


CONVENTILLO: Geog. Arroyoafl, del rio Salí, 
en la prov. de Tucumán, Rep. Argentina. 


CONVENTO (del lat. convéntus, congregación): 
m. Casa ó monasterio en que viven los religio- 
sos ó religiosas bajo las reglas de su instituto. 


Tres dias estuvo en aquel sagrado CONVEN- 
TO Ignacio con grandisimo consuelo de su 
ánima. 

RIVADENEIRA, 
Dirásle tú que me dejas 
En un CONVENTO encerrada, etc. 
Tirso DE MOLINA, 


Pepita no quería retirarse á un CONVENTO, 
etcétera, 
VALERA. 


~ CONvExTO: Comunidad de religiosos ó reli- 
giosas que habitan una misma casa. 


ʻe por aquellos dias trasladóse el CONVENTO 
å Guadalajara, ete. 
JOVELLANOS, 
«+» la austeridad de aquel CONVENTO la asus» 
taba, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


= CONVENTO: ant, Concurso, concurrencia, 
Junta de muchas personas. 


= Coxvexto JURIDICO: Cualquiera de los tri- 
bunalos, á donde en tiempo de los romanos acu- 
dían los pueblos ¿le la provincia con sus pleitos, 
como ahora concurren å las Audiencias, 

Divide, pues, Plinio å España en citerior, esto 
es, lar cerea de Roma, y en ulterior, la más 
apartada; de la cual dice que tuvo ettatro CoN- 
VENTOS juridicos, Audiencias ó Chanciller 
Después en la citerior dice, que había ducien- 
tos y hoventa y cuatro pueblos, siete CONVEN- 
Tos juridicos o Auilieurias, 

BERNARDO ÁLDRETE, 
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- CONVENTO; Hist. ecles, En los primeros 
tiempos del cristianismo los cristianos que se 
sentian con ardiente fe para dedicarse å la per- 
petua adoración de Dios, huyendo del mundo y 
dedicándose á la penitencia, se retiraban á los 
desiertos y vivian en grutas naturales ó cons- 
truidas por ellos con ramas de árboles, Poste- 
riormente la conveniencia de sujetarse á una 
regla común y de estar bajo la autoridad y vi- 
gilancia de un superior, fué causa de que los pe- 
nitentes se reuniesen å vivir bajo un mismo te- 
cho, y este fné el origen de los conventos (V. 
COMUNIDAD RELIGIOSA), Los conventos se cons- 
truyeron, generalmente en Oriente, en lugares 
desiertos, mientras que en Occidente se levanta- 
ban ordinariamente en las cercanias de las pobla- 
ciones, ó dentro del recinto de éstas, con el fin 
de ejercer más eficazmente su misión predicando 
la fe y las buenas costumbres y ponerse al abri- 
go de repentinas invasiones ó de violentas depre- 
daciones, 

El estilo de los edificios conventuales lo de- 
terminó el carácter ú orden arquitectónico do- 
minante en la época de su fundación, En los 
primeros tiempos la arquitectura de los conven- 
tos fué lo más sencillo posible, y varias órdenes 
religiosas han conservado en esto, como en lo 
demás, la sencillez y pobreza primitivas, como 
los Franciscanos, Capuchinos y Jerónimes. Pero 
cuando el espiritu cristiano penetró hasta en los 
dominios del Arte, la arquitectura de los conven- 
tos tuvo naturalmente que resentirse del empu- 
je general, y las inmensas riquezas de ciertas 
órdenes religiosas las permitieron construir mag- 
níticos monumentos, de los cuales quedan her- 
mosas muestras en el suelo español. 

El orden ó arreglo interior de los conventos 
obedecía naturalmente al sexo de sus habitan- 
tes, las exigencias particulares de la regla y el 
objeto de la orden, según que se propusiera la 
contemplación, el ministerio pastoral, la ense- 
ñanza, el cuidado de los enfermos, ete, En todos 
los conventos se encuentra: la iglesia, el coro, es 
decir, la parte de la iglesia separada de la nave por 
el altar mayor ó un tabique, y en el que se can- 
ta el oficio cotidiano por los individuos de la co- 
munidad, el capítulo, es decir, la sala en la cual 
se leen 4 los hermanos las principales partes ó 
capitulos de la regla, se les dan consejos ó ex- 
hortaciones, se les imponen penitencias, y en la 
que por fin se verifican las elecciones y otros 
actos; las celdas ó habitaciones de los religiosos, 
el refectorio, un dormitorio ó sala común para 
dormir, la enfermería, el locutorio, la sala de 
confesiones, la biblioteca, el claustro y el sótano. 

Los conventos han sido con frecuencia objeto 
de la legislación eclesiástica, existiendo un gran 
número de disposiciones destinadas á preservar- 
los de agresiones injustas y á que en ellos se 
mantenga el espiritu y perfección evangélica, 
Entre estas leyes una de las más importantes es 
la que se refiere å la clausura que separa el con- 
vento del mundo por la prohibición ó restricción 
de las relaciones con el exterior, Esta clausura 
es sobre todo rigurosa respecto de los conventos 
de mujeres, y sus motivos son demasiado obvios 
para que sea necesario manifestarlos en cste lu- 
gar. La clausura prohibe á las religiosas aban- 
donar su claustro, salvo los casos mencionados 
en los cánones, como son los de incendio, peste, 
epidemia, peligros de guerra, y prohibe también 
á losseglares, cualquiera que sea su sexo y esta- 
do, la entrada en el convento sin permiso expre- 
so, que sólo el obispo puede dar con motivos 
graves, tales como, en una visita general al con- 
fesor para administrar å una religiosa enferma, 
al medico para ejercer su profesión, y en ciertos 
casos se toman precauciones y se hace que vaya 
acompañado de dos hermanas de edad avanza- 
da. Las visitas sólo pueden verilicarse por el 
locutorio, 

- CONVENTO: Geog. Barrio de la municipali- 
dad y dist. de Sultepec, est. de Méjico, Méjico; 
255 habits, | Cumbre de la sierra que se levanta 
al N. y al E. de Tlaxco, est. de Tlaxcala, Mé- 
jico, || Cumbre de la sierra que recorre el istmo 
de Tehuantepes, Su elevación sobre el mar al- 
canza å 446 m. 

CONVENTOS: Geog. Arroyo en el departamen- 
to de Cerro Largo, Uruguay. Es uno de los mu- 
chos ramales que forman el río Tacuari y corre 
del. å i. 

CONVENTUAL (del lat. conventualis): 
Perteneciente al convento, 

Toxo V 


adj. 


CONV 


En la mesa CONVENTUAL no tienes licencia 
de hablar palabra, ni traer por el refectorio 
derramada da vista. 

Fr, ANTONIO DE GUEVARA. 

Era la comida COXVENTUAL asaz pobre y 
templada, como gente que prolesaba tanta 
oración y penitencia. 

Fr, Drrao DE YEPES. 


—CONVENTUAL: V, Misa CONVENTUAL. 
- CONVENTUAL: m. Religioso que reside en 
un convento ó es individuo de una comunidad, 
Vino, pues, á Lisboa, quedó por CONVENTUAL 
del convento de Sauto Domingo de esta insigue 
ciudad. 
Lurs Musoz, 
Los CONVENTUALES, por consiguiente, vivian 
con mucha incomodidad y estrechez, etc. 
JOVELLANOS. 


- CONVENTUAL: Religioso franciscano cuya 
orden posce rentas. Los hubo en España y hoy 
se conservan en otros paises. 


A los CONVENTUALES mandó que se quedasen 
gozando de sus privilegios. 
Fr. Damián CORNEJO. 


- CONVENTUAL: En algunas religiones, pre- 
dicador de la casa. 


CONVENTUALIDAD (de conventual): f. Mabi- 
tación ó morada de las personas religiosas que 
viven en un mismo convento, 


Tomaron posesión sábado tres de mayo, 


fiesta de la Invención de la Cruz de 1586 años, 
Fr, Gregorio Nacianceno, vicario provincial 
de Castilla la Vieja, Fr. Gaspar de San Pedro, 
vicario de la nueva fundación, y Fr. Diego de 
Jesús, natural de nuestra ciudad, con otros 
cinco religiosos, que en observancia de CON- 
VENTUALIDAD y coro estuvieron con el Arce- 
diano. 
DIECO DE COLMENARES. 


= CONVENTUALIDAD:; Asignación de un reli- 
gioso á un convento determinado. 


CONVENTUALMENTE: adv. 
nidad. 


m, En comu- 


Acudieron también CONVENTUALMENTE mu- 
chas religiones, canónigos, caballeros y jue- 
ces de la Audiencia, y todos los cantores de 
la Iglesia mayor, 

P. Juan EusEbIO NIEREMBERG. 


A los que CONVENTUALMENTE en obediencia 
voluntaria vivían, obligó á consagrarse å Dios 
con tres votos, y diferenciarse en hábito de los 
demás clérigos. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 
CONVERGENCIA (del lat. converyentía ): f. Di- 
rección de varias líneas hacia un mismo punto. 
- CONVERGENCIA: Mat, Si en una serio 
Uo s Wis Uza Ugo ery 
hacemos 
Sn =Uy urt. 1, 


` y la suma sņ tiende hacia un límite finito y de- 


terminado s, cuando x crece indefinidamente, 
se dice que la serie propuesta es convergente, y 
que la cantidad s es la suma de la citada serie, 
Cuando se verifica, por el contrario, que la 
: Suma sp no tiende á ningún límite, ó crece jn- 


definidamente, la serie propuesta se dice que es 
divergente. 

Propiedades de las series convergentes, — Pri- 
mera. Sila serie 


Uo HU HUY UE Un Ha a LE y 
es convergente, también lo será la parte 
Un Fl 4 1H 2d + 


En efecto: si hacemos s igual á la serie total, sy, 
á la suma de los 2 primeros términos y Xy, á la 
de los demás, se tendrá: s=sy + Xp , dedonde, 
Yn =3-8Sy luego %,, es una cantidad fija y de- 
, terminada, lo que indica que la serio 


O 


es convergente, como se deseaba, La recíproca 
es evidente, luego se puede quitar ó añadirá 
una serie un grupo fijo y determinado de térni- 
nos, sin que se alteren sus condiciones de con- 
vergencia, 


Segunda. En toda seric convergente el tér- 
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mino general Uy , tiene por límite cero cuando 


ww crece indefinidamente, En efecto; Si Hama- 
MOS Sy +] Y Sy dos sumas consecutivas se ten- 


drá: Sp4]=5p =p ; Pero como Sy Y Snl 
tienden al mismo límite s, su diferencia, y, por 
lo tanto, el término +4, , tiene por limito cero. 


Una cosa análoga se puede decir de un grupo 
determinado de terminos; asi, 


$4+p78n =U 41 Un 4 p1 


tiene también cero por límite. 

"Tercera, Si los términos de una serie (4), á 
partir de uno determinado, son todos, en valor 
absoluto, inferiores ó iguales á los términos 
correspondientes de una serie convergente (B) 
de términos positivos, la serie (4) es también 
convergente. 


En efecto: en la serie (4), la diferencia 


Snt TSn 


tendrá un valor absoluto inferior, ó á más igual 
al que tenga en la serie (B), y como en ésta ella 
tiene por limite cero cuando z crece indefinida- 
mente, la citada diferencia tendrá también por 
límite cero en la serie (4 J, luego es convergente. 

Cuarta, Si se multiplican los términos suce- 
SÍVOS Uy , Uy, Ua Uge Uy, e dle una serie con- 


vergente de términos positivos por factores 


Lg y Ziy Maeso py ese 


, 


de signos cualesquiera; pero cuyo valor absoluto 
no pase de un número determinado 4, la serie 
asi formada será también convergente, 

Se tiene en efecto: 


Ay Up EI 1 Uy He Op 1 4 p1 
=(Uy Huny H. Up + p-1) 
x Map, 294-140 4p-1), 
representando por 
MAn Antl An +1) 


una cantidad menor que la mayor y mayor que 
la menor; el primer factor del producto anterior 
tiene por límite cero, y el segundo una cantidad 
igual ó inferior á 4; luego el producto tieno por 
límite cero, cuando z crece indefinidamente; por 
lo tanto la segunda serie es convergente, como 
lo era la primera. 

Condiciones de convergencia de las series. — 
Para encontrar las condiciones de convergencia 
de las series dividiremos la cuestión en dos 
partes, que los términos de las series sean todos 
positivos, ó que tengan signos cualesquiera; 
estudiemos sucesivamente cada uno de estos 
casos, 

1,9 Series cuyos términos son todos positivos. 

Regla primera. Si, á partir de un cierto va- 
lor x, la relación %, 41: y permanece constan- 
temente más pequeña que una cantidad fija K 
menor que la unidad, la serie es convergente; 
si, por el contrario, es constantemente superior 
á la unidad, la serie propuesta es divergente, 

En efecto, en el primer caso se tiene: 


Un SEn: Up 42 Kint, 
Un +3 <A Un 4 Ds +. 
y, por lo tanto, 


Un y TEU m Un pI LEU n% Uppg KA p3 


luego la serie propuesta tiene sus términos, á 
partir de un cierto lugar, iguales ú inferiores 4 
los de la progresión geométrica decreciente, 
puesto que Æ <1: 


Uns Un K, Un K.., 


la que es convergente, luego también lo será la 
propuesta, como se deseaba demostrar. 

ón el seguido casa, es decir, cuando la rela- 
ción ty 4]: £ es constantemente mayor «ue la 
unidad, la serie es divergente, puesto que sus 
términos van ereciendo indefinidamente, y, por 
lo tanto, el lim tp no es cero, como debía ser 
para que la serie fuera convergente, 

u 
. : n+l P 
Si la relación ~y, 7 tene por límite A, la 
n 
serie será convergente si 2<1 y divergente si 
A>1. En cfeeto: en el primer caso la relación 
llegará forzosamente á ser menor que un núme- 
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ene 
ro K, que cumpla con la condición A< K<1, 
luego será, en virtud de lo demostrado anterior- 
mente, convergente. En el segundo caso la rela- 


Unl . , 
ción — +L terminará por ser constantemen- 
Un 
te superior á la unidad, y, por lo tanto, diver- 


gente. , 
Ejemplo: sea la serie 


I1 2 3 
tomemos los términos consecutivos 
qn qn+1 
Ta aL 


su relación es 


ta+1 na 
tn ntl? 
luego 
Ungi 


lím 
Un 


=g; 


la serie propuesta será, pnes, convergente ó di- 
vergente, según que 21 ó 2>1, 
Regla segunda, Si en la serio 


Ugs Uy Wa ses Uyg sery 


n 
: u 
la expresión V % acaba por ser constante- 


mente menor quenn número X más pequeño que 
la unidad, la serie es convergente; si, por el con- 
trario, dicha expresión es constantemente mayor 
que la unidad, la serie es divergente. 

En el primer caso se tendrá, para todo valor 
de v que exceda de un cierto lugar, las desigual- 
dades siguientes: 


V Un <K 


de donde rt, < K” ; la serie propuesta, pues, 


tiene sus términos más pequeños que los de la 
progresión geométrica decreciente, 


IEEE HE" t... 


y como ésta es convergente, también lo será la 
dada, En el segundo caso, como los términos de 
la serie dada acabarán por ser constantemente 
mayores que la unidad, la serie será divergente. 

Una cosa análoga se puede decir en el caso en 


e ur 
que V ? tuviera un límite A, cuando n 


crece indefinidamente; será la seric propuesta, 
convergente ó divergente, según que A sea me- 


nor ó mayor que la unidad, 
Ejemplo: En la serie 


se tiene 


n un ”/ fu+2 Y» Ba 
= uti” “uti 


y haciendo u= > se encuentra 


y” =z, 


luega la serie propuesta será convergente ó di- 
vergente, segin que æ sea mayor ó menor que la 
unidad, 


Regla tercera, Si se tienen dos series 


to, FU + Wst o Un =, 

Y Vo +0 +0 40% +... Vn, 
cuyos tórminos son positivos, y que la primera 
es convergente, también lo será la segunda si á 
partir de un cierto valor de v se tiene constan- 
temente 

Pal nl 
"Ti —, 


E 
Ve Un 
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En efecto: después del enunciado se tendrá: 


Un, 


IS Un+1 


Un 

Pnl Un 
v Unt E NU oo 
n+l S Un-y-l + Un 

luego la serie vo, +01 +W ++... tenári todos sus 
términos, á partir de un cierto valor de u, igua- 
les ó inferiores á los términos del mismo orden 
de la serie convergente: 


Un , Un tna? Vn vat 
i — a — — Pppp 
Ln n+l, Un n+ a v 


y, por lo tanto, la propuesta también será con- 
vergente. 


Si, por el contrario, la serie 
Uy Hittin t. 


fuere divergente, y que, á partir de un cierto 
valor de u, se tuviere constantemente 


Pnt- > Ya +1 
Vn Uy 


la serie 
vo HU tvrtH.. 0 H 


sería también divergente. 
Regla cuarta. Si, en la serie 


Uy SU] Hita. Un H 


de términos positivos, la relación de un término 
al precedente tiene por limite la unidad, de tal 
manera, que se puede escribir 

Ya +1 1 


ün  1+% 


designando por Y una cantidad positiva que 
tiene por limite cero cuando a crece indefinida- 
mente, la serie propuesta será convergente si 
nY tiende hacia un limite superior á la unidad, 
y divergente si este límite es inferior á la uni- 
dad, 

En efecto: es evidente que podremos poner, 
designando por z una cantidad variable con u 


ly 
1I+43SN=(1+-— Y: 
+ ( + n ) ? 
tomando logaritmos de ambos miembros se tiene: 
S 1 
W15) a(1+ z ) 
de donde 
2e=1(1+ 3): (14) 
n 


ó dividiendo ambos miembros por 23 y orde- 

dando los términos convenientemente, se tiene: 
1 

2 _ (1+5) n 


ST a E 


pero si hacemos n= >o se tendrá 


lim =], 
ny 
luego lim 2= lim 2Y, porlo tanto, silimaX>1, 
liíms>1;si limay <], lim :<1. 

Consideremos separadamente cada uno de 
estos casos: 

Primer caso, lim 2>1. En esta hipótesis z 
acabará por ser constantemente superior á una 
cierta cantidad XK >1; esto supuesto, tomemos 
la serie 


12. 1 1 1 
DOTE GO RRA 


cuyos términos vamos á representar por 
Vo 014 ...% ...j 


u 


; tes n+l 
de la relación primitiva— + se deduce: 
u 


a I ay 
Un 1Y n+1 < 
n+l (n tE l uK va 


luego si la serie v es convergente también lo será 
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la propuesta; sólo nos resta, pues, demostrar la 
convergencia de la serie v. 
Sea la serie general 
1 1 1 1 
— +— 


12 2% 


designando % una cantidad positiva. En la serie 


1 lo 1 
1% + as tar)" 


qa qa ga ga 


cada término es superior al del mismo orden de 
la serie anterior; pero efectuando las sumas in- 
dicadas dentro de los paréntesis, se tiene: 


1 1 1 1 
PA H 


progresión geométrica enya razón es Tati 
ahora bien: siendo %>1, la razón de la progre- 
sión anterior es menor que la unidad, luego la 
seric 

1 + 1 + 

12 g4 te 
es convergente, y, por lo tanto, también lo será 
la 


1 1 1 
atar) mn 


puesto que la razón de sus términos es la misma, 
y, finalmento, también lo será la serie 


1 


12 
De lo expuesto se deduce que la serie 
Vo FU A. 


también será convergente, puesto que «=X>l, 
y siendo la serie v convergente también lo será, 
finalmente, la serie propuesta, como se deseaba 
demostrar. 

Segundo caso, lim ¿<1. En esta hipótesis, 2 
acabará por ser inferior á un número K menor 
que la unidad; se tendrá, como antes: 


npl 1 n El 
Un 1S | rH 


pero como z<1, se podrá poner 


n 2 _ a K 1 . 
sjo) Snye 


1 _ n+l 
u vw 


1 1, 
EOS 


7 


Si hacemos ver que la serie v es divergente, con 
mayor razón lo será la serie x. Para esto tome- 
mos, como antes, la serie general 


1 1 1 1 
a +) be. 


y veremos que las términos de la primera son 
mayores que los de la segunda. Jaganios en ésta 
las sumas indicadas en los paréntesis, y se ten- 


drá: 
1_ 
air 


que forma una progresión geométrica creciente, 


. 1 

puesta que la razón - -=> es mayor que la 
9%-1 ” 

unidad, y, por lo tanto, divergente, Ahora 

bien: la serio p es divergente puesta que por 


hipotesis A 1; nego la serie x también lo será 


como nos habiamos propuesto demostrar, 
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Tomemos como ejemplo la serie de Gaus: 


1 2.6 a(a4-1) 6(6+1) 
tiy” 1.27 (741) 


gH 


se tendrá: 


41 (ba) (640) y 
Un (u+1) (yu) > 
de donde 
limt EA 
Un 


para 4—>0. Si æ es menor que la unidad dicha 
serie es divergente, y, por último, 2=1, se ten- 
drá 


1 (a+) (6 +2) 


T (ue+ 1) (ytu)? 
de donde se deduce limu«YX=y-0-6+1, la se- 
u=>0 
rie de Gaus será, en la hipótesis de z=1, con- 
vergente si y>2+6, y divergente si se verifica 
y<a+6, 
Regla quinta, La serie 


Uy FU THU. Up e. 


supongamos que tiene sus términos positivos, 
pongamos 


142 


Sn = Uo Tut... Un ; 


pues bien, la serie Uy Fujt to.. y la 


Uo W 


So Si 


u 
Us ny 

+ 5 +... sn 

son å la vez convergentes ó divergentes. 


En efecto: si Ja serie propuesta es convergen- 
te, sp crece con n sin poder exceder de un cierto 


1 : 
valor s, suma total de la serie: a decrecerá 
nN 
pues constantemente sin poder pasar de la can- 
: 1 . : 
tidad —7 , luego en virtud de la propiedad 


cuarta de las serios, la 


u a 
0 ui + n 
So $ Sn 


también será convergente. 
Supongamos ahora que la serie 


E ES He 


es divergente, en esta hipótesis se tienen las 
desigualdades 


Sn < pII mL 


de donde 
Hy Ya+ 1 Un +2 Ap 
Sn $41 $142 Snp 
> Ya + Unt] Uy 2. Uny 
Stp 


Un + Unyi tny F 
Sn-1 F Up F npl to ntp 


=1: E + 


$n -1 ] 
Un F Uny ld Uat 
Ahora bien: si la serie propuesta es divergen- 
to, y se atribuye á a, y, por lo tanto, á Sy --1, 
un valor fijo, se puede atribuir á p un valor 
infinitamente grande para que la expresión 
Un F Unpli npt Unip 


sea mayor que todo número por grande que sea, 
y, por lo tanto, la fracción 


m1 
Uy F Unite Un tp 


tan pequeña como se quiera, amándola Y, se 
tendrá: 
Un 


Ua+l Un +2 1 

E RS iy 

Sn Snl Snyp -= 
Luego, cualquiera que sea u, se puede hacer 
erecer á z tanto que 


Un po +1 
Sn +1 


Wn—p 


Sn-p 


, 
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Ó sca Spy — Sp, difiera muy poco de la uxi- 
dad, de donde se deduce que la serie derivada 


será, como la primitiva, divergente. 

Ejemplo: sea la serie 1--14-141... que es 
evidentemente «divergente, luego en virtud de la 
regla anterior también lo será la serie armónica 


1 1 
I+ 2 Fs 


Convergencia de las series cuyos términos no son 
todos positivos. Una serie cuyos términos no son 
todos del mismo signo, se denomina absoluta- 
mente convergente, cuando lo es la serie formada 
por los valores absolutos de sus términos, 

Propiedad importante de las series absoluta- 
mente convergentes, ~ En una serie absolntamien- 
te convergente, se puede cambiar, como se quie- 
ra, el orden de los términos, sin que la serie 
deje «le ser convergente. 

En efecto: sea la serie 


Uy Furt tat. Hee. 


absolutamente convergente, s su suma, fp el 
valor absoluto del término ey, y admitamos que 
la serie 


A o A H 


es convergente, Dispongamos en otro orden los 
términos de la serie dada, y formemos la nueva 
serie 


Vo FU + vt.. ¿Oy H 


y llamemos, por último, sm å la suma de los 
m primeros de esta seric. Es evidente que se po- 
drá tomarsuficientemente grande á m, para que 
la suma $7, sostenga los n primeros términos de 


la serie propuesta, con otros indices superiores å 
n- 1; pero inferiores á n+ p. Luego se tiene: 


Sm = Sy + la + ug + Uy e g 

de donde 

W Sm Sn e Tat re + ry t 79 
< Ta + Ya+1 Wa+lt.e.. Ta+p-1. 


Como la serie ro +1 +194... es convergente 
por hipótesis, esta última suma tiene cero por 
límite, cuando vu crece indefinidamente, luego 
lo mismo sucede á la diferencia sp - Sn, y 
como m crece indefinidamente con u, y como 
$ y tiene s por límite, se sigue que el límite de 
s y será también s cuando m crece indefinida- 
mente, como se deseaba demostrar. 

La demostración anterior supone que la dife- 
rencia de los órdenes de un término uy ocupa 
en las dos series no es infinita. 

La propiedad anterior no es verdadera más 
que para las series absolutamente convergentes. 


Asi, la serie 
1 1 1 
1-14 + EH 
tata tea 


es convergente y tiene por suma cero; pues ella 
es relativamente convergente porque la serie 


1 1,1 1,1,1 1 
1+- SN 
COC INE gte 
compuesta de los mismos términos escritos en 
diverso orden, equivale á la serie 


1 1_1 


que es convergente, como veremos después, y 
cuya suma es superior > 


Podemos, pues, establecer el siguiente princi- 
pio: Cuando una serie es relativamente conver- 
gente, es posible disponer sus términos en un 
orden tal que la serie converja lacia un límite 
determinado. 

Reglas de convergencias de las series cuyos tér- 
minos no son todos positivos, — Empezaremos por 
prescindir de las series euyos términos son todos 
Negativos, pues sus reglas de convergencia son 
exactamente iguales å las de las series de térmi- 
nos positivos, 
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Regla primera. Una serie 
Uy HiH t e 


cuyos términos son todos positivos, es siempre 
convergente, cuando es absolutamente conver- 
gente. En efecto: si la suma de sus terminos, 
considlerados todos como positivos, no crece in- 
definidamente, sino que tiende á un límite de- 
terminado, con más razón sucederá lo mismo 
cuando éstos sean unos positivos y otros nega- 
tivos, 

De este teorema se deduce que las reglas de 
convergencia dadas para el caso en que los tér- 
minos son todos positivos, se pueden aplicar al 
que nos ocupa, pero puede suceder que la serie 
de términos positivos y negativos pueda ser con- 
vergente, sin ser absolutamente convergentes; 
por cuya razón vamos á dar reglas especiales de 
convergencia para este caso, , 

Regla segunda, Si los términos de una serie 
son, a partir de un cierto orden, alternativa- 
mente positivos y negativos, y constante é in- 
definidamente decrecientes, la serie será conver- 
gente. 

En efecto: sea ip un término á partir del cual 


esta condiciones son satisfechas; tendremos: 
, 
Snp- Sn = Un + ung Pl 2 


Un+p-1 

=+ ( in- Pas 1 n42 t n-p); 
siendo ry el valor absoluto de ty, Ahora bien: 
puesto que por hipótesis se tiene 

Ta > TAI mme 

la cantidad 

(Tn a+ 1) H( 'a+27 "n43) +. 
es positiva y menor que fy , puesto que la ex 
presión anterior se puede poner bajo la forma 

Tn -Ò a417 7n+2)7( "n43 7 744)» 
Luego 
Snp -Sn >9 y < Tn 3 

pero como 7y tiende á cero, cuando % crece in- 


definidamente lo mismo sucederá cualquiera que 
sea p, luego la serie es convergente. 
Ejemplo: la serie 


1 1 1 
CN S, 


que cumple con las condiciones indicadas en la 
regla anterior, es evidentemente convergente, 
á pesar de no ser absolutamente convergente, 
puesto que no lo es la serie armónica 


1 1 1 
LS 


Regla tercera. Si una serie está compuesta 
de términos de signos variados, y si los valores 
absolutos de los grupos sucesivos formados por 
los términos positivos y por los negativos deere- 
cen constante é indefinidamente, la serie es con- 
vergente, 

En efecto: la serie formada por los grupos su- 
cesivos de términos es, después de la regla se- 
gunda, convergente, pero la suma de un núne- 
ro indefinidamente creciente de términos de la 
primera serie no puede diferir, de la suma de un 
número también creciente indefinidamente de la 
segunda, más que de una cantidad inferior, en 
valor absoluto, al primer grupo incompleto, que 
tiende á cero, luego la serie propuesta es con- 
vergente, como se descaba demostrar, 

Regla cuarta. Si se tiene una serie de térmi- 
nos de diversos signos, 

Uy FU Usd Un te. 
convergente, y un conjunto de términos 
Po, Xh Pis By as 
positivos y decrecientes, la serie 
Uo Lg HUX EUI Un Ay 


será también convergente, 
En efecto: la serie 
Uy He Ha. Un He 
siendo convergente, se puede dar á u un valor 
sulicientemente grande, para que la suma 
Un F Un+qld.. ntp 


tenga un valor absoluto menor que una canti- 
dad Y, arbitraria, cualquiera que sea el valor 
que tenga p. Tomemos la suma 


Un NE Un la le An pen op 
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y vamos á demostrar que es igual ó menor que 
Un Y, lo que demostraría la convergencia de 
la segunda serie, 
Se tiene, haciendo, en general, 
294 p= Un + Ung le Untp, 
la serie de igualdades, 
Zn = Un 41 Un + npl 
n25 Un + Uny 1 e Un Does 
de donde: 
Un = a Un 1= "nl a 3 
UNE ERELT nl es 


cuyos valores sustituidos en la suma anterior 
la transforman en 


Un In + Ua+l npl Cay Intp= 
la ĉn + Inpe ( n41- ĉn JE am +2 
Ò n427 atl) He tp 
( inep *“n+p-1)= ĉn (2n ~- Ae 1) 
E nyp 
( an H angl E E %2+p) 
M ( Zn ntle ta+p)= 
an A 3n a+ le npp) 
pero siendo los valores absolutos de 
Zn o ntle np 
iguales ó menores que Y podremos poner 
WUM( 3n ingle npp) ED 
luego 
Un Un + 2941 Unqlo: nep Un+p) 
< In Y, 


lo que como antes hemos dicho, demuestra que 
la segunda serie es convergente. 
Regla quinta. Si una serie vo +41..4, de 


términos positivos y negativos es convergente ó 
divergente, sin que la suma de sus » primeros 
términos exceda de un número fijo 4, y si 


Lo, Apo Zo 
son cantidades positivas y decrecientes tales que 
su límite es cero, la serie 

La Uy A2 Uit a tah... Xy Un eee 
será convergente. 
En efecto; consideremos la suma 
La Un FI 1 Untho np Up 
como por hipótesis las sumas 


Sas Snel Sntp 
no exceden, en valor absoluto, de una cierta 
cantidad 4, se tendrá: que las cantidades 
E Un Tiny Tun li 
Un Ft 4 1 HU 2 0 a p 
respectivamente iguales á 


Sngl- Sn 55427 8 pl -Sn 


no pueden exceder de 2 4, cualquiera que sea P, 
luego, aplicando la misma demostración del caso 
anterior, podremos poner 


(An Un +20 41 Un 14 Up Un +) 
EAn, 


y como la cantidad %, , tiende á cero cuando n 


crece indefinidamente, de aquí que la serie deri- 
vada sea convergente, como se descaba demos- 


trar, o. 
Series imaginarias, — Cuando los terminos de 
una serie son imaginarios de la forma 


a+b IT Ó a Hbi 
entonces so dice que la serie es imaginaria, Si se 
tiene una serie de la forma: 


(8a Tbo JH 10 ¿y Hed, 1)... 
(an Fon De 
que se puede transformar en: 


CET (Do TY Hei 
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se dice que es convergente enando lo son las 
series: 
ao Hape ag 003 bo ED Edo eg ers 


y si llamamos 4 y B å las sumas de estas series, 
la de la serie imaginaria será d +i o 
Regla de convergencia, - Una serie imaginaria 
es convergente, si lo es la de los módulos de sus 
términos, 
En efecto: pongamos cl término general 
an +p Y 


bajo la forma y (cos y +i sen hy, ), siendo ry 
el módulo y 0, el argumento; los valores de 
4 y B serán A=Y7y cos Ml y B=X17 sen Do, 
Supongamos que la serie rọ rit.. tn «1. Sea 
convergente, siendo cos ) y sen í cantidados 
menores que la unidad, también lo serán las 
serics 

To COS lo FricosMh ue 

Yro senho ri senf,...3 
luego también lo será la serie imaginaria. La re- 
elproca no es verdadera; una serie imaginaria 
puede ser convergente sin que lo sea la de sus 
modulos. 


Combinación de series. —1.° 
series 


Uy Hyt. gy Hito HiH tn e 


convergentes, que tienen por limites respectivos 
s y £; la serie que se obtiene sumando termino 4 
término las dos anteriores, ó sea la serie 
(Uy +9 JHH) (Uy HUn Je 

es también convergente y su suma cs igual å s+H4, 

En efecto: llamemos sy , ty, y Sy las sumas 
de los n primeros términos de las tres series an- 
teriores, y se tendrá: Sp =8Sy Hp y pasando al 
límite para 2=>> se tiene: 


lim Sy =lim sy +lim ty =s-+, 


Si se tienen dos 


como se deseaba demostrar. 
2.2 Si se tienen dos series 


Uy FU THU +... vo -Aert un + 


absolutamente convergentes, y se forma la serie 
que se obtiene multiplicando dos å dos los tér- 
minos de ambas series, tomados en un orden 
cualquiera, será convergente, y su límite será 
igual å s£, si s y ¿son las sumas respectivas de 
las series propuestas. 
Representemos para simplificar la escritura 
por Lu y Lo las series propuestas; llamemos 
Y 
Tn Jn 
los módulos de los términos tz, y vy , que con- 
sideramos para hacer la demostración como can- 
tidades imaginarias, y supongamos que las series 
Ny pr 
Ea y Yh 
son convergentes. Tomemos en la serio Vx v8 
un número m de términos suficientemente gran- 
de para que contenga todos los del producto 
Sn ly =(Ug Hity- 1 (Vo 401 +... 1), 
es decir, que este producto está contenido en Si, 
Esta cantidad se compondrá, pues, de los 42 tér- 
minos de este producto, más de otros en los 
cuales « y v tendrá, á lo menos, un signo supe- 
rior á 4-1 de manera que podremos poner 
Sm -Sn la =XN(Un al HUE Una ) 
siendo e, 6, x' 6” número entero, sin excluir 
cero. Se tendrá, pues: 
$ Y Mas y pa 
mód (Sm -sn tn )EX(Mma+ YE +78 Tnt x) 
t t 
E Hra Tn- p) 
+ (ri + nit Tny) 


(Pn trar 1t n -p} 
Ahora bien: creciendo n, las sumas 
Pip Y iH et n +p 


tienden á límites finitos, mientras que los otros 
dos factores se aproximan á cero, luego podre- 
mos pouer 


lim(Sm -sn tn ) 06 lim Sm =lim sy ta, 


de donde S=st como se deseaba demostrar, Si 
los términos son rectos los módulos se sustitu- 
yen por sus valores reales, 
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CONVERGENTE («el lat. courergens, contergón. 
tis): p. a. de CoN vERGIL, Que converge. 

La higiene saca su poderosa eficacia de la 
reunión de cierto número de inil.:encias racio- 
nal y metúdicamente CONVERGENTES å un 
mismo punto. 

MONLAU, 


-CONVERGENTE: adj. Grom. Dicese de las 
lineas que se van acercando unas á otras de modo 
que, si se prolongasen, concurririan en un mismo 
punto. 


CONVERGER: n. CONVERGIR. 


CONVERGIR (del lat. convergére): n. Geom. 
Dirigirse dos ó más líncas á unirse en un punto, 

- CONVERGIR: Por ext. se aplica 4 cosas in- 
materiales, como dictimenes, opiniones, cto, 


CONVERSABLE (ile conversar): adj. Tratable, 
sociable, commicable, 


Manso, cuerdo, agradable, virtuoso, 
Sufrido, CONVERSABLE, buen amigo, 
Y con un alto ingenio gran reposo. 

GARCILASO, 


Bellas casadas verás 
CONVERSABLES y discretas, 
Que las llamo yo planetas 
Porque resplandecen más. 
Ruiz DE ALARCÓN, 


CONVERSACIÓN (del lat, conversálio): f. Ac- 
ción de hablar familiarmente una ó varias per- 
sonas con otra ú otras. 


La CONVERSACIÓN honesta de las zagalas 
destas aldeas y el cuidado de mis cabras me 
entretiene; eto. 


CERVANTES. 


e era (Hernán Cortés) festivo y discreto en 
las CONVERSACIONES, y partía con sus compa- 
fieros cuanto adquiria, ete. 

Soris, 
Mudemos CONVERSACIÓN, 
Que refrescas la memoria 
De mi lamentable historia. 
Tirso DE MOLINA, 
— CONVERSACIÓN: Concurrencia ó compañía, 
Y asi se figura en Nabucodonosor, que en 


castigo de su soberbia perdió su reino, y fué 
alanzado de la CONVERSACIÓN de los hombres, 


MTRO. JUAN DE ÁVILA. 


— CONVERSACIÓN: Comunicación y trato ¡lí 
cito. 
Tomó tres mujeres, una con quien él tenia 
CONVERSACIÓN, y la trujo consigo, otra del rio 
de Almanzora, y otra de Tabernas. 


Dieco ve MENDOZA. 
Algunos de nosotros no hurtamos el día de 


viernes, ni tenemos CONVERSACIÓN con mujer 
que se llame María el día del sábado, 


CERVANTES, 
— CONVERSACIÓN: ant. Habitación ó morada. 
-DEJAN CAER una cosa EN LA CONVERSA- 
CIÓN: fr. fig. y fam. Decirla afectando descuido, 
= DIRIGIR La CONVERSACIÓN á uno: fr. Ma- 
blar singular y determinadamente con él, 
=LA MUCHA CONVERSACIÓN ES CAUSA DE 
MENOSPRECIO: fr, proverb, con que se da å en- 
tender que no conviene familiarizarse demasiado 
con las gentes, si ha de conservar cada uno el 
respeto que se le dehe, 
= BACAR uno La CONVERSACIÓN: fr, Tocar 
algún punto para que se hable dle él, 
Saque usted la CONVERSACIÓN, que entonces 
diré yo mi dictamen, 
Diccionario de la Academia, 
—TRAVAR CONVERSACIÓN: fr, Empezaró dar 
principio á la plática, 
CONVERSAMIENTO: m. ant, CONVERSACIÓN, 


CONVERSANO: (eo, Ciwlal del distrito y 
prov, de Bari, Italia; 11 000 habits, Sit. en una 
colina, con castillo, catedral y otros edificios ó 
establecimientos públicos, El país comercia en 
vinos, aceites y géneros de lino y algodón, Ciu- 
dad antiquísima cuya fundación se atribuye å 
los etruscos, Los normandos la hicieron cap. de 
su gobierno, 


CONVERSANTE: p. a. ant. de CONVERSAR. 
Que conversa. 


CONVERSAR (del lat.conversari, frec. de con- 


CONV 


vertíre, dar vueltas): n. Hablar una ó varias per- 
sonas con otra ú otras. 


Con los cuales me fué fuerza hacer camara- 
da, por no andar solo, y tener con quien CON- 
VERSAR. 

Estebanillo González, 


re SO CONVERSA 
Un rato; se bebe siempre, etc. 
RAMON DE La CRUZ, 


Se acaba el papel antes que la gana de 
CONVERSAR con usted, etc. 
JOVELLANOS. 


—CoNvERrSAR: Vivir, habitar en compañia 
de otros. 


Perdió (Nabucodonosor) su reino, y fué 
alanzado de la conversación de los hombres y le 
fué dado corazón de piedra, y CONVERSÓ entre 
las bestias. . 

Mtro. JUAN DE AVILA. 


El Castor es animal ambiguo, porque CON- 
VERSA en agna y en tierra; dado que la mayor 
parte reside en el agua. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


—- CONVERSAR: Tratar, comunicar y tener 
amistad unas personas con otras. 


Todo lo ordena para bien dle las almas que 
CONVERSA, y no parece trae otro estudio, sino 
hacer por todos lo que él ve se sufre, y con- 
tentar á todos, 

SANTA TERESA. 


A todo el mundo tenemos obligación de dar 
este buen ejemplo y resplandor con nuestra 
buena vida; pero especialmente á nuestros 
hermanos, con quienes más tratamos y CON- 
VERSAMOS, 

P. ALoxso RODRÍGUEZ. 


~ CONVERSAR: Mil. Hacer conversión. 
CONVERSATIVO, VA: adj, ant. CONVERSABLE. 


CONVERSIÓN (del lat. conversio ): f. Acción, ó 
efecto, de convertir ó convertirse, 


El principio y origen de su CONVERSIÓN 
fueron las lágrimas de su madre. 
Fx. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


«.. se consiguió con estos instrumentos la 
CONVERSIÓN de aquella gentilidad, etc. 
SoLis. 
— CONVERSIÓN: Mutación de una cosa en otra. 
Este es el peligro de los reinos y de las re- 
públicas, y la causa principal de sus caídas, 
CONVERSIONES y mudanzas. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- CONVERSIÓN: Mutación de mala vida á 
buena. 
Y si Dios aqui os envía 
Para hacer mi CONVERSIÓN, 
No despreciéis la ocasión 
De convertir tanta gente, ete. 
ESPRONCEDA. 


— CONVERSIÓN; Jil. Mutación del frente, 
volviéndose hacia diversa parte. 


- CONVERSIÓN: Ret. Figura que se comete 
empleando una misma palabra al fin de dos ó 
más cláusulas ó miembros del periodo. 


- CONVERSIÓN: Teol. Entienden los teólogos 
por conversión la vuelta y renovación completa 
del pecador que, penetrado de temor y de amor 
á Dios, se arrepiente y renuncia á su dirección 
criminal, se somete en todo å la voluntad de 
Dios, y recibe, por otra parte, de él el perdón del 
pecado y la santificación de su alma. “Poda con- 
versión supone la doble acción de Dios y del 
hombre, siendo Dios el primero á invitar al 
hombre á convertirse, y dando comienzo å la obra 
de su conversión. Del mismo modo que la vida 
y la salud no pueden renacer de sí mismas en 
un cadáver, tampoco bajo ningún concepto el 
pensamiento, la voluntad, la fuerza de la con- 
versión, no pueden producirse por sí mismas en 
el hombre sin una infinencia particular y ex- 
traordinaria de Dios. Así como es natural al ca- 
dáver descomponerse más y más, del mismo 
modo es natural que el bien natural muera poco 
á poco en el pecador, y que la corrupción moral 
devore todo su ser. Dios, que quiere, no «ne el 
pecador se pierda, sino que se convierta y se salve, 
le despierta por medio de la gracia previamente, 
excitando interiormente su conciencia ó envián- 
dole acontecimientos y advertencias exteriores 
que dispongan su alma a recibir la gracia que Ila- 
maásuquerta, Las vías por donde Dios toca al 
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hambre, dicen los tratadistas, para despertarle y 
estimularle son infinitamente variadas, y pode- 
mosadvertir que Dios no deja å pecador alguno 
que se pierda, sin haberle de diversos modos soli- 
citado á que se convierta, y haberle ofrecido los 
medios y ocasiones para ello; pero de la libre 
voluntad del hombre depende al aceptar y apro- 
vecharse de ellos, La gracia que solicita al hom- 
bre, cuando éste resiste y no la escucha, le tiene 
inquieto durante algún tiempo, le turba y ator- 
menta, sin que resulte un acto eficaz, como un 
remedio tomado en dosis insuficiente agita y 
causa malestar sin producir resultado saluda- 
ble, En suma, lo mismo sucede con la aceptación 
de la gracia proviniente por parte del pecador, 
como con la palabra de Dios de que Jesucristo 
habla en la parábola del sembrador. En el caso 
más favorable, el pecador para la atención en los 
pensamientos y disposiciones que en él se des- 
piertan, y trata de fortificarlas por la reflexión, 
la lectura y la oración. Habitualmente dirige sus 
meditaciones sobre el número y magnitud de sus 
pecados, la majestad, la santidad y la justicia 
de Dios que ha desconocido y ultrajado; de esta 
manera crecen en él el sentimiento de sus faltas 
y el horror de sus consecuencias. Entonces se 
halla á las puertas de la conversión; aún no está 
profundamente convertido, porque esa angustia 
del pecador está mezclada con mucho egoismo, 
y no procede de un vivo amor de Dios, pudiendo 
este principio de conversión ir aún á parar en la 
desesperación. No llega realmente á convertirse 
hasta que por la fe en los méritos de Jesucristo 
espera que Dios, en virtud de ellos, puede y 
quiere perdonarlos, Cuanto es más vivo el cono- 
cimiento de su culpabilidad y mayor el senti- 
miento de la esperanza en que él vive, más el 
amor de Dios y de Jesucristo, el arrepentimiento 
de sus faltas y la voluntad de servir á Dios en 
adelante, en todo y por siempre, llegan á ser 
verdaderos, ardientes, profundos en él. Llegado 
á este punto, el hombre es capaz de ser admitido 
entre los hijos de Dios; cuéntase ya, por decirlo 
así, entre ellos, y su conversión ha dado prin- 
cipio. 

Esta concluye por la Iglesia. Dios ha consti- 
tuido un acto exterior por el cual lo qne en el 
interior ha comenzado la gracia divina y la libre 
y animosa reacción del hombre, se completa y se 
acaba, es decir, el sacramento de la Penitencia 
(el bautismo para los que aún no son cristianos). 
La condición previa, ó, más bien, el elemento 
esencial de este sacramento, es la conversión in- 
terior del pecador, tal cual acabamos de deseri- 
birla; á este sentimiento verdadero, á este sincero 
arrepentimiento, deben añadirse, en virtud de la 
institución formal y positiva de Jesucristo, la 
confesión y la absolución. Todo pecador conver- 
tido se da prisa espontáneamente por desechar 
de cualquier modo el pecado confesándolo, y la 
Iglesia da al pecador la conciencia de la necesi- 
dad de esta condición de toda conversión verda- 
dera, pidiendo en nombre del Señor que le ha 
dado la misión, la confesión sacramental. Si el 
sacerdote instituido por la Iglesia reconoce en 
esta confesión el arrepentimiento sincero y el 
formal deseo de enmendarse, y si motivos pru- 
dentes de direceión no exigen un retardo en la 
absolución, el sacerdote declara en nombre de 
Jesucristo y en virtud de sn autoridad, que el 
pecador está absuelto. Esta absolución es el 
complemento del elemento divino, la conver- 
sión. 

La absolución declara, realiza y asegura por 
parte de Dios la remisión del pecado, la vuelta 
de la gracia santificante y la admision del peca- 
dor perdonado entre los hijos «le Dios. La satis- 
facción que debe seguir es natural en parte y en 
parte positiva, Natural, porque todo hombre 
en quien se ha operado una conversión se siente 
por lo mismo impulsado á destruir, en cuanto 
sea posible, todo el mal que ha suscitado su pe- 
cado, y Zaqueo ofrece el ejemplo de esta satis- 
facción natural. Es positiva, porque dejando á 
un lado el que Cristo abolió la denda del pecado 
de aquel que se ha convertido, éste tiene un 
castigo que sufrir. 

Es preciso, por otra parte, distinguir en la 
conversión el principio y el fin. Desde el prin- 
cipio hay vuelta de la voluntad hacia Dios, 
remisión de las faltas y santificación del alma; 
pero esta voluntad es debil aún, la tendencia al 
mal todavía es muy pronunciada, de donde re- 
sulta muy frecuentemente que las conversiones 
empezadas se frustran al cabo de poco tiempo, 
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ó que en los casos más favorables llega á ser 
necesaria una lucha larga y penosa, proporcio- 
nada al grado en que el pecador había caído ó 
penosamente vivia, La conversión se completa 
en la santidad, cuando la fe, el amor, la activi- 
dad en Dios, de tal modo han llegado á ser per- 
severantes y vigorosas, que las malas inclinacio- 
nes mismas están como muertas y absorbidas 
por la gracia. 


- CONVERSIÓN: Fil. Se llama conversión de 
los juicios la transposición de los términos que 
sin alterar la verdad cambian el predicado en su- 
jeto y el sujeto en predicado. La proposic 
«todo lo material es pesado,» convertida, dirá: 
«todo lo pesado es material». Distinguen los 
lógicos tres clases do conversión: simple, en la 
que los términos cambian de lugar sin alterar 
su cantidad (algunos hombres son sabios, algunos 
sabios son hombres); per accidens, en que se al- 
tera y restringe la cantidad (todos los hombres 
son seres orgánicos, algunos seres orgánicos son 
hombres); y per contrapositionen (poco usada y 
bastante violenta), en que cada término recibe 
delante de sí una negación que sin alterar la 
cópula lo hace infinito (todo hombre es orgáni- 
co, todo lo no orgánico es no hombre). Aunque 
la conversión de las proposiciones llevada å su 
último extremo puede degenerar en una suti- 
leza, no hay que desconocer su utilidad, pues 
muchas veces es, como dice Bain, fuente fecunda 
de sofismas la tendencia del espiritu á convertir 
sin limitación ninguna las afirmaciones univer- 
sales, Asi, pues, cuando se dice «todos los grandes 
talentos tienen muy desarrollado el cerebro, » se 
suele convertir la proposición y dar por cierto 
que «todo cerebro desarrollado supone un talento 
excesivo,» lo cual no es verdad. Las reglas «le 
las conversiones se recuerdan en el siguiente 
verso: 

e i simpliciler convertitur;e a, per accidens; 

oa per contra. Kic fit conversio tota. 

Las vocales designan: æ proposición universal 
afirmativa, e universal negativa, ¿ proposición 
partienlar afirmativa y o particular negativa. 
Teniendo en cuenta que por virtud del principio 
de la cuantificación del predicado (V. PREDICA- 
DO) toda proposición tiene una cuantidad de- 
terminada (pues las indefinidas cuando carecen 
de ella en su expresión se las considera como 
universales), y siendo indiferente que sujeto y 
predicado estén á la derecha ó å la Izquierda de 
la cópula, pues su cambio de lugar no altera el 
valor del lazo lógico de la proposición, podemos 
afirmar que no existe más que una sola, la con- 
versión simple (V. LIARD y WáDbDINGTON). Su 
regla general (debida á Hámilton), se funda en 
que, como toda proposición enuncia algo común 
entre sujeto y atributo, subsiste dicha conjunción 
de cualquier modo que se exprese, debiendo por 
tanto convertirse todo juicio en sus propios tér- 
minos, siempre que conserven constantemente la 
cantidad que les ha sido asignada. 


= CONVERSIÓN: Art. mil. Igual en estrategia 
que en táctica se da el nombre génerico de con- 
versión al movimiento circular mediante el cual 
una fuerza más ó menos considerable varía de 
frente, cambiando su dirección hacia uno ú otro 
flanco, Cuando las tropas empezaron ú tener 
alguna movilidad sobre el campo de hatalla en 
tiempo de Federico 11 de Prusia, marehaba el 
ejército de aquel monarca por líneas sobre flanco, 
formando por medio de una conversión en co- 
lunma por pelotones á derecha ó izquierda, y 
colocindose luego en hatalla por otra sencilla 
conversión en sentido opuesto; y si el ohjeto era 
dirigirse al enemigo de frente, Ó retirarse, se 
formaba en columna cada una de las alas de la 
infantería por medio de conversiones. Por aquel 
tiempo el hacer conversiones sin perder el tacto 
de codos, era casi el único movimiento táctico 
que se conocia en Europa. Efectuibanse los eam- 
bios de dirección girando las fracciones tácticas 
en alineación perfecta, conservando los hombres 
el tacto de codos, y arreglando cada enal la lon- 
gitud del paso con arreglo a la distancia ñ que 
estaba del costado saliente, que era el regulador 
de la marcha. Hasta hace poco tiempo existía 
pava la infantería este movimiento de conver- 
sión, que enando se efectuaba con perfecta re- 
gularidad atraia las alabanzas en favor de las 
tropas que de tal modo acreditaban la acahada 
instrueción táctica, La lentitud de estos proce- 
dimientos y lo embarazoso de su ejeención, no 
dejaba de merecer los reproches de espíritus ob- 
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servadores, que sentían alientos para combatir 
la rutina, Inteligencia tan despierta como la del 
marqués de Santa Cruz halló motivo fundado 
para hacer objeto de sus censuras & las conver- 
siones que se hacian en la primera mitad del 
siglo pasado. «Veo siempre á nuestras tropas, 
decía el ilustre publicista, muy despacio en ba- 
talla y en conversión, y creo sería útil acostum- 
brarlas también á un paso acelerado, pues mu- 
chas veces conviene adelantarse á ocupar un 
terreno ventajoso que vengan á tomar los ence- 
migos; y si yo me atreviese á impugnar la opi- 
nión común, diria que los cuartos de conversión 
sirven pocas veces, si no se forman apriesa: la 
razón es que aquel movimiento se ejecuta para 
librarse una tropa de ser flanqueada, ó para to- 
mar el flanco de los contrarios, y si éstos mar- 
chan con el mismo intento, ¿quien puede dudar 
que logrará su fin el que primero concluya la 
evolución?» (Reflex. mil., lib. IH, cap. 27). Y 
medio siglo más tarde, Guibert, el celebrado es- 
critor militar enaltecedor de las glorias de Fede- 
rico II, condenó también severamente las con- 
versiones de un batallón entero, que en aquellos 
tiempos de vistosa é inútil complicación en las 
evoluciones tácticas se efectuaba con la regu- 
laridad con que puede moverse el minutero de un 
reloj, 

Mas con todo eso, y aunque ya ingeniosaven- 
tajados pusieron las cosas en su verdadero punto 
durante el pasado siglo, no fueron tenidas en 
cuenta sus justificadas censuras, y preciso es que 
Heguemos á fecha muy reciente para que de los 
reglamentos tácticos de muestra infantería haya 
desaparecido el movimiento de conversión á eje 
Jijo; hasta hace muy pocos años los jefes y ofi- 
ciales del arma ponían especial esmero en hacer 
variar de frente á las fracciones tácticas con la 
rigidez de una tabla, y tanto más se elevaba su 
reputación y el crédito de su cuerpo ante el 
público más ó menos docto que presenciaba las 
maniobras de las tropas, cuanto más perfecta era 
la alineación y más íntima la cohesión de las 
hileras en los diversos instantes de una conver- 
sión. Rompiendo al fin con las rutinarias pre- 
ocupaciones, y fundando los principios tácticos 
en bases más firmes y adecuadas al espíritu 
práctico de la época, el reglamento que hoy rige 
para la infanteria y el que á éste precedió, supri- 
mieron la antigua conversión, y en la actualidad 
los cambios de frente se ejecutan por medio de 
las llamadas variaciones de dirección, en que las 
hileras pierden su contacto íntimo y avanzan 
escalonadas d ocuparsu puesto en la nueva linca 
marchando oblicuamente y por el camino más 
corto, Requieren los movimientos táctizos de la 
caballería la observancia de ciertos principios 
que la naturaleza del hombre á caballo hace 
menester; y bien que en la ciencia cumplan de- 
terminadas bases fundamentales en la táctica de 
las diversas armas, no «dejan de advertirse algu- 
nas desemejanzas entre los reglamentos tácticos 
de la caballería y la infanteria. Asi es que al 
paso que en el segundo de estos reglamentos, 
aprobado para nuestro ejército en el año 1881, 
no existen las conversiones en la forma en que 
antes se entendían, sino transformadas en ta- 
riaciones de dirección, según queda dicho, en el 
Reglamento para el ejercicio y maniobras de la 
Cuballeria, publicado en 1887, subsiste la eon- 
versión de aquella manera aplicada. Y para fijar 
bien las ideas, véase lo que dice en el art, 2.0 
del cap. III: «May dos clases de conversiones: 
á eje fijo y á eje móvil, ó sea variación dedires 
ción, La conversión es d eje fijo cuando éste 
gira sobre su propio terreno, En la conversión d 
ejemóvil éste describe un arco de circulo más ó 
menos grande, y sólo se emplea para las varia- 
ciones de dirección de una columna. » En el pri- 
mer caso el costado saliente es el regulador de 
la marcha y describe un arco de circulo cuyo 

radio es igual al frente de la fracción que con 

versa, permaneciendo el eje en su propio terreno, 
mientras en el segundo, ó sea en el caso de efec- 
tuarse la conversión que la táctica denomina 
variurión de dirección, el eje describe un arco 
de circulo de nneve metros de radio, y el regu- 
lalor de la marcha corresponde al centro de la 
fraeción que cambia de frente; en uno y otro 
movimiento no se desencajonan las hileras, 
como ocurre en las variaciones de dirreción de la 
infantería, sina qne se mantienen siempre ali- 
neulas las filas, para lo enat los jinetes toman la 
velocidad conveniente, según el sitio en que se 
hallan colocados, 


CONV 


— CONVERSIÓN DE LA DEUDA: Hac. púb. Véa- 
se Druna. 


- CONVERSIÓN DE SAN PABLO: Geog, Primera 
tierra habitada que en 10 de febrero de 1606 
descubrió en el Pacifico Pedro Fernández de 
Quirós, Era opinión muy admitida que la isla 
así llamada fué la que hoy se denomina Here- 
heretua, Brilomartó San Pablo, en el Archipié- 
lago Tuamotu (Polinesia), ó bien, según Fernán- 
dez de Navarrete, la isla Tahití, en el archipié- 
lago de este nombre. Pero el señor Beltrán y 
Rózpide, en su obra La Polinesia (Madrid, 1884), 
demostró con documentos fehacientes que tales 
sinonimias son erróneas, y que, probablemente, 
la Conversión de San Pablo de Quirós, es la isla 
que hoy se llama Anaa. 


—Conversión DE San Pano (La): Geog. 
Barrio dependiente de Tarlac, prov. de la Pam- 
panga, Luzón, Filipinas. 


_CONVERSIVO, VA (de converso): adj, Que tiene 
virtud de convertir nna cosa en otra. 


Aquel Sapientísimo Artifice puso tres facul- 
tades necesarias en todos los miembros para 
su mantenimiento, que llaman Atractiva, CON- 
VERSIVA y Expulsiva, 

Fr. Lurs DE GRANADA. 
CONVERSO, SA (del lat. convérsus): p. p 
irreg. de CONVERTIR. 
= Coxv erso: adj. Dícese de los moros y judios 
convertidos à nuestra religión. 

El cual envió á los hacer quitar á un hom- 
bre suyo, llamado Rodrigo de Vélez, que eva 
CONVERSO, hijo de un CONVERSO de Vélez. 
Crónica del Rey Don Juan el Segundo, 


-Coxverso: m, En algunas órdenes religio- 
Sas, LEGO. * 
Allí tomó el estado más humilde de los 
CONVERSOS ó frailes legos, que no son del coro. 
RIVADENEIRA. 


~ CoxvERksO: Mist. celzs. En las comunidades 
religiosas no se distinguieron los hermanos con- 
versos de los hermanos de coro sino cuando estos 
últimos fueron elevados al sacerdocio, y que en 
este nuevo estado se empleaban en funciones 
más relevantes que los demás monjes, limitados 
siempre al trabajo manual. El número de estos 
últimos era siempre bastante mayor que en la 
actualidad, y aún ha llegado å ser insensible- 
mente tan pequeño, que su estado ha sido asunto 
de gran controversia entre los doctores. Se ha 
dudado si verdaderamente un lego era religioso 
en un monasterio donde dice la regla que los 
que sean admitidos aspirarán á las órdenes sa- 
eradas y cantarán en el coro. De aquí provienen 
los nombres de conversos, de donados, legos ú 
oblatos, á los que sólo ingresan en un monaste- 
rio para ser empleados en Jas funciones exterio- 
ves y temporales del mismo. La mayor parte de 
Jos doctores vo distinguen A las conversos de los 
oblatos Y donados; hacen depender absoluta. 
mente su estado y obligaciones de la naturalaza 
de sus votos, pero Miranda, en su Manun? de los 
prelados, establece una gran diferencia entre los 
llamados hermanos legos y las demás clases de 
personas conocidas con el nombre de conversos, 
oblatos, ó donados: A/famen, eo non obstante, in- 


ter religionum fratres laicos, et alios dictos com- 
muniler conversos, oblalos sive donatos, adhuc 
latissima est differentia et discrimen. Segim este 
aulor, los primeros, ó sean los hermanos legos, 
son verdaderos religiosos, hacen profesión solem- 
ne de los tres votos en una religión aprobada, y 
no se diferencian de los demás religiosos sino en 
que éstos están destinados para servir eu el coro 
y aquéllos para emplearlos en las demás funcio- 
nes del monasterio; Nam, laici fratres vere rt 
proprie sunt religiosi el eamdem cum aliis profi- 
tentur regulam religionis illius enjus sunt alum- 
niet professores, lier, non insereiant in ehoro, sed 
ocenpenlur da minisleriis conventus sive domus. 
En cuanto á los conversas, oblatos 6 donados no 
se comprometen á seguir más que un método de 
vida que no los hace religiosos: non sunt veré ne 
proprie religiosi. El converso, dice el mismo au- 
tor, es aquel que después de haber prometido y 
hecho voto de seguir el método de vida que se 
le ha propuesto, toma el hábito religioso y so 
despoja de todo en favor del monasterio, el 
oblata ó el donado es aquel que haeo la misma 
promesa y donación sin dejar el traje sem 
Oblatus sire donatus est el dicitur, ile qui seel 
omnia sua bona sponte obtulit monasterio, habi- | 
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tu non mulato, conversus quí idipsum fecit, sed 
habitu mutati. 

Otras distinciones se establecen todavia entre 
los oblatos y los conversos. Ažii sunt plene, alii 
non plene donali. Estos últimos no pasan á los 
monasterios sino teniendo en cuenta ciertas res- 
triecionos. Alitrepulares alii seculares. Los abla- 
tos regulares son los que se dan å las iglesias ó 
comunidades seculares; de todos estos había an- 
tiguamente muchos ejemplos que ya no hay en 
la época presente. Los doctores han dudado si 
debían ser considerados como personas eclesiás- 
ticas, si podían contracr matrimonio, ete. El aw 
tor mencionado trata estas diferentes cuestiones 
en armonía con estos principios, que se reducen 
en general á los dos siguientes: 1.* Que los legos 
quesin estar destinados para las órdenes sagra- 
das ni para el coro hacen los tres votos cn una 
religión aprobada, son verdaderamente religio- 
sos y están ligados á la religión como profesos 
de coro; y 2.2 Con respecto á los legos que 
no hacen los tres votos de religión, sino que 
se comprometen solamente á ciertas prácticas 
después de haber dado sus bienes al convento, 
puedan salir y casarse; pero mientras permanc- 
cen en el monasterio disfrutan de los privilegios 
eclesiásticos y son absueltos por los superiores 
regulares. Algunas canonistas, tales como Pa- 
normio y Navarro, no convienen en estas deci- 
siones; lo que hace muy incierto el estado de 
esta clase de religiosos y totalmente dependien- 
te de los votos que lracen en el monasterio, que 
los admite ó de las constituciones de la orden 
donde entran. Sin embargo, Navarro nos da 
del verdadero religioso, del converso y del obla- 
to las ideas que la disciplina y los casos de las 
órdenes religiosas parecen ofrecer å nuestra con- 
sideración. Este autor llama monje ò religioso 
al que hace profesión en una regla aprobada 
con la idea de hacerse sacerdote y cantar en el 
coro. Llama converso al que verilica los mismos 
empeños, con la diferencia que se propone ocu- 
parse en el monasterio, sin obligarse å servir en 
el coro. Por último, dice que el oblato es aquel 
que sin hacer ninguna profesión y sin variar de 
traje, hace al monasterio una donación de todos 
sus bienes para vivir en él retirado del mundo 
el resto de sus días; y esto es lo que se entiendo 
en la práctica por estos tres nombres de monje 
ó religioso, de converso y de oblato, mejor «ue 
lo expuesto por Miranda, quien después de ha- 
ber hecho la distinción referida se ve obligado 
á decir; Hoc eredo esse verum in cunetís religio- 
nibus, sed ad minus id ila est in sacro nostro 
minorum fralrum ordinn, 

El Papa Pio V publicó una Bula prohibiendo 
á las comunidades religiosas que admitieran en 
sus monasterios hermanas conversas, bajo pena 
de nulidad de la profesión. Agunos concilios 
también renovaron semejante prohibición, mas 
á pesar de ello se encuentran hermanas con- 
versas en casi todos los conventos de monjas, 
Y. Lxcos. 


CONVERTIBLE: adj. Que puede convertirse, 


Bien la podemos volver al revés, pues es 
proposición CONVERTIBLE. 
Fx, CRISTÓBAL DE FONSECA. 
— CONVERTIBLE: MovIBLE, 
. Cuando con su naturaleza COXVERTIRLE des- 
ciende debajo del horizonte, 
P. Juan Euserto ÑNierE«MRERG, 
CONVERTIDOR: RA: adj. Que convierte, 
> CONVERTIDOR: m. Merr, y Min. Aparato 
ideado por Bessemer para obtener el acero fun- 


Conrerlidor 


lido. Consiste en na retorta P (fiq. anterior) 
conn orilicio S para la earga y salida de los 
gases: su capacidad snele ser de noos dos metros 
cúbicos; es de chapa de hierro revestida interior- 
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mente de arcilla, y su fondo F, formado de un 
ladrillo refractario, esti perforado de varios agu- 
jeros € para las toberas, una de las cuales se re- 
presenta en e por separado, La retorta está co- 
locala sobre dos muñones horizontales que la 
permiten girar de modo que pueda ponerse ho- 
rizontal y hasta volcarse por completo cuando 
laga falta. Por uno de estos muñones M, que es 
hueco, y por los tubos 2” y Y' que rodean al apa- 
rato, se hace llegar el viento al compartimiento 
interior €, de donde por las toberas penetra en 
la retorta y en la masa fundida quemando el si- 
licio y el manganeso de la fundición primera- 
mente y luego el carbono, el azufre y el fósforo 
que pueda contener, 

Las dimensiones de un convertidor, tomando 
como tipo los usados en Seraing, son: 


Metros. 
Altura total del aparato, . ....... 4,10 
Id. de la parte cilindrica. ....... 209 
Diámetro «de esta parte... ...... 1,92 
Espesor del revestimiento. . .. .... 0,25 
Id. en el fondo.. co... ..... 0,42 
Diimetro del orificio de salida, . , . . 0,20 
Id. superior de las toberas.. . .. . . . 0,105 
Id. inferior, .......... .. .«.. 0,160 
Id. de la caja de viento. . . . . . .. . 1,160 
Altura de la misma, ....... e... 0,220 


Estas dimensiones corresponden á un conver- 
tidor para siete toneladas. Y. Acrno, 


CONVERTIENTE: p. a ant. de CONVERTIR, 
Que convierte. 
CONVERTIMIENTO: m. ant. CONVERSIÓN, 


CONVERTIR (del lat. convértére): a, Mudar ó 
volver una cosa en otra, U. t. e r 
Señor, Iaca es la fidelidad que temor de pena 


la CONVIERTE en lisonja, ete. 
La Celestina, 


No hay bien que en mal no se CONVIERTA y 
mude, 
GARCILASO, 


s. sedeterminaron (los españoles) á derribar 
los idolos'de Méjico y CONVERTIR en iglesia el 
adoratorio principal, ete. 

SoLis. 


— CONVERTIR: Reducir á la verdadera religión 
al que va errado, ó traerle á la práctica de las 
buenas costumbres, U. t. e, r. 


Ninguna ni algunas personas de los nueva- 
mente CONVERTIDOS de moros å nuestra Santa 
Fe Católica, de todo el reino de Granada, sean 
osados de traer ni traigan armas algunas, ni las 
tener pública ni escondidamente. 

Nuera Recopilación. 

e POr CONVERTIRSE muchos de su error, 
especialmente con la predicación de Santo Do- 
mingo. 

MARIANA. 

e. Si (los judios) se CONVERTIRÁN á Dios 
entonces, manifiesto es que agora están apar- 
tados dél, ete. 

Fr. Luis DE LEÓN. 


CONVEXASTREO: m, Paleont, Genero de ce- 
lenterios antozoarios, zoantarios, aporosos, dle 
la familia de los astreidos, snbfamilia de los 
eusmilinos, sección dle los estiliniceos aglome- 
rados. Comprende especies fúsiles en el triásico, 
jurásico y erctáceo, 

CONVEXIDAD (del lat. convexitas): f. Promi- 
nencia más ó menos esférica que resulta por la 
elevación progresiva de un plano ó superficie 
desde las orillas al centro. 

= CONYEXIDAD: dat, Cuando en una curva, 
fig. 1, la tangente M7', en un cierto punto Al, 
no es paralela al eje de las y, se dice que la 


Fig! 1e 


curva vuelve en este punto su convexidad del 
lado de las y positivas ù del lado de las y nega- 
tivas, según que, eu la proximidad de dicho 
punto M, la curva se encuentra con relación 
a la tangente MY del lado contrario que el eje 
de las y positivas Y del eje de la y negativa. 
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Por el contrario, se dirá que vuelve su eoncavi- 
dad si está del mismo la de eje de las ¿ positi- 
vas Ú negativa, 

Para distinguir ambos casos analiticamente, 
el uno del otro, basta observar que en el primer 
caso la diferencia de las ordenadas de la curva 
y de la taugente debe ser negativa, y positiva 
en el segundo, para los puntos de la misma abs- 
cisa, proximos a] M. 

Sea, pues, y= fiw) la ecuación de la curva, æy 
las coordenadas del punto M, x+}, y”, las del 
punto M‘, próximo al J, pudiendo ser & positi- 
vo ó negativo arbitrariamente. En estas hipúte- 
sis se tendrá, suponiendo además que Ra), (2) 
y f(2) son funciones continuas para valores 
próximos á los correspondientesal punto M, que 


YH) eiS EH h), 


siendo ), como ya se sabe, mayor que cero y me- 
nor que l, Por otra parte, la ecuación de la 
tangente á la curva dada en el punto M es: 


6-y=/ (laa); 
poniendo en lugar de a, el valor 24h, se tiene 
E-y=f(h, ó E=y+h (e); 


de donde, llamando A á la diferencia que se 
trata de calcular, 


A=y- LE fatih) 


Ahora bien: si f”(w) no es nula, las cantidades 

Fe) y E+ "h) 
son del mismo signo, para valores muy pequeños 
de h, y conto X? es positivo, cualquiera que sea 
el signo de %, el de 4 será, evidentemente, 
idéntico al de £%o:), de donde resulta la siguiente 
consecuencia: la curva vuelve su convexidad, ó 
su concavidad, del lado de las y positivas ó ne- 
gativas, en un punto dado, según que la segun- 
da derivada, 


sea negativa, ó positiva en el citado punto, 

El caso en que f(a2)=0, que caracteriza los 
puntos de inflexión, le estudiaremos en el artí- 
culo correspondiente á esta palabra, 


CONVEXO, XA (del lat, convéxus) adj. Geom, 
Que tiene convexidad. 


En lo alto de su CONYEXO asentaba una basa, 
sobre la cual se mostraba el globo del mundo, 


DiEGO DE COLMENARES, 


Ellos ó traten burlas, ó sean veras 
(Sin aspirar á la ganancia en cosa) 
Sobre el CONVEXO van de las esltras, 


CERVANTES. 


CONVICCIÓN (del lat, convictio): f, CONVEN- 
CIMIENTO, 


...tenta la CONVICCIÓN de que todo aquello 
duraría poco, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 


CONVICIO (del lat. convicirm): m. ant, Inju- 
ría, afrenta, improperio, 


La injuria con que se dice á uno algún de- 
fecto de naturaleza, ó de pena: como llamarle 
ciego, manco, azotado, ete., se llama coN- 
vicio, 


AZPILCUETA. 
Coxvicios y afrentas que los soldados ju- 
díos hicieron á Jesús crucificado, 
Fx. FERNANDO DE VALVERDE. 
CONVICTO, TA (del lat, convictus; de convin- 
cére, convencer): p. p. irreg. de CONVENCER, 
- Coxviero: adj. For. Se diee del reo å quien 
legalmente se ha probado su delito, aunque no 
lo haya confesado. 


Coxvicro y aun confeso de ellos (de sus 
proyectos) el miserable preso, no podía evitar 
la suerte rigurosa á que se exponen siempre 
los que traman semejantes atentados contra la 
existencia de un gobierno establecido, 

QUINTANA, 
Coxvictos los idos están; 
Si los defiendes min, 
Tú eres perdido, ete. 
DRETON be LOS HERREROS, 


'  CONYICTOR (del lat. convictor); m. En al- 
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| gunas partes, el que vive en un seminario ó co- 


legio sin ser del número de la comunidad, 
CONVICTORIO (de convictor): m. En los cole- 
gios de los jesuitas, habitación ó departamento 
en que vive la juventud, pagando una pensión, 
| y se la enseña a leer, Gramatica, etc. 


Tenía nuestro colegio CONVICTORIO una ct- 
rreta á la puerta de una huerta, á donde van 
á recrearse los seminaristas, 

OYALLE. 

Referimos las fundaciones de las Casas, Co- 
legios, Residencias, Seminarios, CONVICTORIOS 
y Congregaciones de Seglares, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


CONVIDADA: f, fam. Convite á beber que se 
hace generalmente entre la gente del pueblo. 


Pagar la CONVIDADA. 
Diccionario de la Academia. 


CONVIDADO, DA: m, y f. Persona que ha re- 
cibido un convite. 


sla comida fué tal como D. Diego habia 
dicho en el camino que la solia dar á sus CON- 
VIDADOS, limpía, abundante y sabrosa; ete. 


CERVANTES, 


««.entablaron los codos de los CONVIDADOS 
íntimas relaciones entre si con la más fraternal 
inteligencia del mundo. 

Larra. 


—ComMO EL CONVIDADO DE PIEDRA: loc. ad- 
verbial fig. Como una estatua, mudo, quieto y 
grave; aludiendo á la del comendador de Cala- 
trava don Gonzalo de Ulloa, en El Burlador de 
Sevilla, comedia de Tirso. 

CONVIDADOR, RA: adj. Que convida. Usase 
t. €. S. 

Y así digo, que llegando el tal Labrador á 
casa del dicho Hidalgo CONVIDADOR... porfiaba 
con el Hidalgo, que tomase la cabecera de la 
mesa. 

CERVANTES. 

Viéndome ocioso mi CONVIDADOR, dijo en 
voz de vender por la calle: Las perdices, 

ZAVALETA, 


CONVIDANTE: p. a. de CONVIDAR. Que con- 
vida, 


CONVIDANTES y convidados, hambrientos 
los primeros por el ayuno forzado, y ham- 
brientos los segundos por el ayuno voluntario, 
que era de rigor, todos se sentaban å la mesa 
decididos á comer como pocas veces, ete. 


CASTRO Y SERRANO. 


CONVIDAR (de convite): a. Rogar una persona 
å otra que la acompañe á comer ó á una fuu- 
ción. 
A comer la CONVIDÉ para casa de Celestina, 
etcétera. 
La Celestina, 


««. Ignacio (fué tres veces) amonestado, más 
no por eso dejó de llevar adelante su empresa 
y de CONVIDAR á sus condiscípulos 4 la fre- 
cuencia devota de los santos Sacramentos. 


RIVADENEIRA, 


A pesar de su pobreza 
CONVIDARON los de acá 
A los de allá por su cuenta 


BRETÓN DE Los JIERREROS, 


— CONVIDAR: lig. Mover, incitar. 


«la mocedad, sensualidad y demonio las 
CONVIDA € inclina á seguir algunas cosas, que 
son del mismo mundo. 

SANTA TERESA, 


s Cl también quiso quedarse con ellos, 
CONVIDADO del sitio de un hermoso valle que á 
la vista seles ofrecia, 

CERVANTES, 
Alli CONVIDAN al sueño 
Aguas puras sin murmullo, etc, 
ESPRONCEDA, 
= CONVIDARSE:; v. Ofrecerse voluntariamente 
para alguna cosa, 
- Convibar á uno CON alguna cosa: fr. Ofre- 
cérscla, 

«se prosiguió la entrada con un género de 

sosiego que iba CONVIDANDO CON la paz; eto. 
SoLis, 
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CONVINCENTE (del lat. convincens, convin- 
céntis): adj. Que convence, 


Luego que llegó este libro al reino de Ingla- 
terra, luego que por la industria de los catoli- 
cos voló la fama de su eficaz Y CONVINCENTE 
doctrina contra los heréticos dogmas, se irritó 
sobremanera el Rey contra Francisco, 

P. BERNARDO SARTOLO, 


CONVINCENTEMENTE: adv, m. Con conven- 
cimiento. 


CONVITE (del lat. convictus, banquete, fes- 
tin): m. Acción y efecto de convidar. 


».. toda la familia opinó que no debía acep- 
tarse el CONVITE de la Condesa, ete. 
MARTÍNEZ DE La ROSA. 


+“. y para aquel día se repartieron profusa- 
mente esquelas de CONVITE, etc, 
FERNÁN CABALLERO, 


—CoxvrrE: Función, y especialmente comida 
ó banquete, á que es uno convidado, 


, celebráronse las bodas con grande apa- 
rato, con juegos y regocijos y CONVITE, que 
duró hasta gran parte de la noche. 

MARIANA. 


e: son mis CONVITES limpios y aseados, y 
no nada escasos; ete. 
CERVANTES. 
Ni vi silencio y cordura 
Juntos en fiesta 6 CONVITE. 
ALOXSO DE BARROS, 


CONVIVAL: adj. Perteneciente ó relativo al 
convite. 


CONVIVIENTE (del lat. convivens, contiven- 
tis): adj. Cada uno de aquellos con quienes co- 
muúnmente se vive, 


«(el pintor de costumbres) ejerce el oficio de 
un guardamuebles que reservase por gusto los 
de este siglo para el venidero. A los ojos de 
sus nietos este hombre seria una curiosidad, y 
su acción un gran elemento de estudio compa- 
rativo; pero á los ojos de sus CONVIVIENTES 
seria un quidam, 

CASTRO Y SERRANO. 


CONVIVIO (del lat. convivium): m. ant, Cox- 
VITE. 

CONVOCACIÓN (del lat, convocátio): f. Ac- 
ción de convocar. 


Y que el Prior de Uclés debía hacer (según 
había hecho) la coxvocación de aquellos Tre- 
ces. 

ANTONIO DE NEBRIJA. 


El pontifice Julio Tercero, á instancia del 
Emperador, deseoso de remediar los grandes 
dahos que padecía la Religión Cristiana, había 
hecho segunda CONVocacióN del santo Conci- 
lioá Trento. 

DIEGO DE COLMENARES. 


CONVOCADERO, RA: adj. ant, Que se ha de 
convocar. 


CONVOCADOR, RA: adj. Que convoca. Úsase 
tcs 


CONVOCAR (del lat. convocãre): a. Citar, lla. 
mar å varias personas para que concurran å Iu- 
gar determinado. 


No era licito conforme å las leyes eclesiásti- 
cas CONVOCAR los obispos Á concilio, si no fuese 
con licencia del Papa. 

MARIANA. 


n CONVÓCÓ (Juan de Grijalba} 4 los pilotos 
y á los capitanes para que se discurriese en lo 
que se debía obrar, etc. 
Soris. 
La CONVOCADA gente del senado 
Al término llegó constituido, ete. 
ExciLLa. 


= CONVOCAR: ÁCLAMAR, dar voces la mnlti- 
tud en honor y aplauso de alguna persona, 
Estaban malobedientes á Vitelio, y deseaban 
y convocaBan el nombre ile Vespasiano. 
Peoro Mesta. 


CONVOCATORIA: f. Carta ó despacho con que 
se convoca, 


e despachó Juego (Motezuma) sus CONVO- 
CATORLAS å los exciques de su reino. 
SoLís, 
Despachó Pr, Juan Parente sus CONVOCATO- 
RIAS, para la fiesta de Pentecostés del año 
de 1236. 
Fx. DAMIÁN CORNEJO. 


CONV 


CONVOCATORIO, RIA: adj. Dicese de lo que 
Convoca, 


y SONVOLAR (del lat. convoläre): n. 
OLAR. 


Al cual somos sezuros de CONVOLAR, pagan- 
do la deuda de la humanidad. 


JUAN DE MENA. 


uzla mujer que CONVOLa á segundas nup- 
cias hace tres cosas malas; ete, 
MOxLAU. 


CONVOLUTA (del lat. convolutus, arrollado): 
f. Zool. Género de gusanos platelmintos del or- 
den de los turhelarios, suborden de los ralulocé- 
lidos, familia de los convolutidos, que se caracte- 
rizan por tener boca transversal situala sobre la 
cara ventral detrás de la vesicula auditiva y en 
comunicación con una cavidad infandibuliforme; 
tubo digestivo representaslo por un parénquima 
blando; sin ojos; hordes laterales vueltos en for- 
ma «de cornete hacia la cara ventral; testículos 
ramificados; vesículas seminales pares; dos ova- 
rios; los dos orificios sexuales cerrados. Son no- 
tables las especies C. paradoxa, que vive en el 
Mar del Norte y en el Báltico, y ©. infundi- 
bulum. 


CONVOLÚTIDOS (de convoluta): m. yl. Zool, 
Familia de gusanos platelmintos, del orden de 
los turliclarios, suborden de los rabdocélidos, y 
que se distinguen por tener el gemígeno y el vi- 
telógeno no separados; carecen de tubo digestivo. 
Comprende esta familia los géneros Convoluta, 
Nadina y Sehizoprora, 

CONVOLUTIVO, VA (del lat, convolutus, arro- 
lado); adj. Bot. Dicese de la prefloración arro- 
lada ó retorcida en la cual los foliolos son largos 
y se envuelven casi enteramente unos Á otros 
llegando hasta el centro de la flor; se ve un 
ejemplo de esta clase de prefloración en la espe- 
cio Matíhiola annua. Se llama prefoliación 
convolutiva aquella en la cual las hojas se arro- 
llan en la yema en forma de cornete, como se 
observa en el banano. 


CONVOLVULÁCEO, CEA (de convólvulo): adj. 
Lot, Dicese de árboles, matas y hierbas que se 
distinguen por sus hojas alternas, corola en for- 
ma de tubo ó campana con cinco pliegues, y 
semillas con albumen mucilaginoso; como la 
batata, la maravilla, la cuscuta, etc. U. t. c s. 

- CONVOLVULÁCEAS; f. pl Bot. Familia de 
plantas dicotiledóneas gamopótalas hipoginas. 
Las flores son regulares y hermafroditas o muy 
rara vez polígamas por aborto, con un receptá: 
culo convexo; su cáliz, rara vez gamosépalo, 
presenta habitualmente cinco sépalos de pretlo- 
ración quincuncia), unas veces iguales, otras 
desiguales, y por lo común persistentes y sun 
acrescentes alrededor del fruto; la corola es re- 
gular, gamopétala, hipogina, tubulosa, campa- 
nulácea ó infundibuliforme, hipocraterimorfa ó 
rotácea, «le limbo entero, plegado ó quinquelo- 
bulado y dispuesto en la yema en prelloración, 
por lo común torcida, algunas veces quincuncia); 
se arrolla habitualmente sobre sí misma después 
de la floración; el andrócco se compone de cinco 
estambres insertos en el tubo de la corola, alter- 
nos con sus lóbulos inclusos ó exsertos; sus fila- 
mentos, iguales ó desiguales, algunas veces di- 
latados hacia la hase, lampiños ó pmbescentes, 
å veces provistos de apémlices, soportan en la 
punta adelgazada anteras biloculares, introrsas 
y dehiscentes por dos hendiduras longitudina- 
les. Después de la floración los estambres, que 
son habitualmente blancos, algunas veces azules 
ú violados, rara vez amarillos, se arrollan ordi- 
nariamente en espiral. Su polen tiene los granos 
esfúricos ó angulosos. 

El gineceo se compone de un ovario común- 
mente rodeado hacia la base de un disco hipo- 
gino y coronado por uno ó dos (rara vez tres) 
estilos estigmatiferos en su extremidad qme es 
simple, aguda, bilida, globulosa, capitada à lo- 
bulada. Este ovario tiene erdinariamente dos 
eeldas, rara vez de tres á cinco, una anterior y 
otra posterior, Cada una de ellas contiene gene- 
ralmente dos (à veces de nno á enatro) óvulos eo- 
lalerales, rectos, aitropos, conel mieropiloahajo 
y hacia fuera, En algunas ocasiones las celdas 
son incompletas, y el ovario parece más ó menos 
unidocular; en otras, por el contrario, del dorso 
de cada ceba se forma un falso tabique que lo 
divide en dos falsas celdas uniovululas, Este es 
un fenómeno anilogo al que tiene lugar normal. 


ant. 
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mente en las labiadas y las borragíncas. El fruto 
es, según los casos, una baya poco carnosa, casi 
seca, ó una ciipsula. Esta se abre ordinariamen- 
te en dos ó en cuatro valvas septicidas. Sin em- 
bargo, en las euscutas se abre frecuentemente 
por una hendidura transversal y llega á consti. 
tuir un pixidio, El fruto presenta habitualmen- 
te el mismo número de celdas que el ovario, 
Las semillas, ordinariamente en número de 
cuatro, ó menos por aborto, contienen bajo 
sus tegumentos un albumen mucilaginoso, que 
rodea un embrión curvo de cotiledones gruesos, 
carnosos, generalmente replegados muchas veces 
sobre sí mismos, El embrión de las cuscutas pre- 
senta siempre un fenómeno curioso entre las 
plantas dicotiledóneas, que es no tener cotile- 
dones, 

Las convolvuláceas son plantas herbáceas, 
anuales ó vivaces, algunas veces subfrutescen- 
tes, ó frutescentes, generalmente tuberculosas- 
rara vez arbustos ú árboles, Los tallos, rectos, ten- 
didos, rastreros, son frecuentemente volubles y en 
este caso se arrollan de derecha à izquierda, Las 
hojas reducidas á escamas en las cussutas, son 
alternas, sin estípulas, sesiles ó pecioladas, sim- 
ples, enteras, lobuladas y frecuentemente cor- 
diformes hacia la base. Las flores, rara vez ter- 
minales, son axilares ó agrupadas en cimas que 
simulan á veces racimos, umbelas, corinmbos ó 
eabeznelas. Los perlúnculos florales llevan co- 
múnmente dos bracteolas que en ciertos géneros 
(Calusteria, ete.) adquieren un desarrollo sufi- 
ciente para abrir la flor entera en el botón. Es- 
tas plantas pueden ser lampiñas, pubescentes, 
erizadas y algunas veces cubiertas de un vello 
que les da un aspecto muy notable. Muchas 
convolvuláceas contienen un latex blanco 6 más 
ó menos acuoso, que contiene una resina pur- 
gante. En la raíz es donde sobre todo este la- 
tex predomina y en algunas especies es bas- 
tante abundante para comunicarle propiedades 
evacnantes que hacen sean buscadas en Medici- 
na. (V. JALAPA, EscaMoNra, Tunsrrn, ete.) Los 
químicos han extraido de ellas diferentes prin- 
cipios: jalapina, convoleulina, ete., que se con- 
sideran como glucósidos. Estas raices, general- 
mente simples y poco abultadas, se hacen en 
ciertos casos tuberculosas. Entonces pueden 
contener gran proporción de fécula y llegará 
ser alimenticias, como las batatas. 

Las convolvnláceas comprenden próximamen- 
te 800 especies que se encuentran en todos los 
países del mundo, pero son mucho más abun- 
dantes en las regiones tropicales que en tolas 
las demás, El nuevo mundo posee mayor núme- 
ro que el antiguo, 

Disminuyen á medida que se avanza hacia los 
polos y son raras en las altas montañas de los 
países templados. Muchas tienen hermosas y 
anchas corolas, circunstancia que hace sean 
buscadas como plantas de adorno, Por la pro- 
piedad que tienen de arrollarse en los cuerpos 
próximos y de conservar bien sus hojas, algunas 
convolvuláceas son muy å propósito para ador- 
nar barandas, rejas, balcones, etc. 

De Candolle ha divididido las convolvnláceas 
en cuatro tribus: argireyeas, convolvulceas, di- 
condreas y cuscutens, según la forma del embrión, 
la naturaleza del fruto, bacilorme ó capsular, y 
la unión mayor ó menor de los carpelos, Ben- 
tham y Hooker, atendiendo å la prefloración de 
la corola, composición «del ovario, naturaleza 
del fruto y modo de vegetar, «dividen las con- 
volvuláceas en cinco tribus: Convolvuleas, Dicon- 
dreas, Voluncas, Crescas y Cuscuteas. 


CONVOLVULEAS (deronrólrulo):f. pl. Bot, Tri- 
bu de las convolvuliceas caracterizada par tener 
un embrión desprovisto de coliledones y por un 
fruto capsular y dehiscente, Se las puede dividir 
en dos subtribus, según que el estilo sen simple 
ú bifido en la punta, 


, 

CONVOLVÚLICO (cino) (de convótivdo): adj. 
Quim. Acido que se origina cxando se somete 
la convolvulina á la acción de las basos; resulta 
de fijarse los elementos del agua sobre esta úl- 
tima sustancia; obtenido primeramente por 
Kaiser, que lo denominó Añdro-rodeoretina, y lo 
asignó la fámmnla CHTO! fué estudiado des- 
pues por Mayer que le dió el nombre de ácido 
radeorétieo y le dió la fórmala CHOP eon- 
siderándolo como bihásico: más tarde, el mismo 
químico, volviendo å su primera opinión, lo ha 
considerado como tr eo con la fórmula, en 
equivalentes, C*]10%,3110, lo que indica que 
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en realidad este ácido es hexabásico, puesto que 
la notación atómica obliga á duplicar esta for- 
mula y escribir CHOH, 

Para preparar el ácido convolvúlico se hierve 
durante algún tiempo la convolvulina con agua 
de barita agitando continuamente; cuando el 
líquido está frio se precipita la barita por un 
ligero exceso de ácido sulfúrico y se filtra. 

El líquido se pone en digestión con el carbo- 
nato de plomo que elimina el ácido sulfúrico en 
exceso, después se filtra de nuevo y se somete 4 
la acción de una corriente de ácido sulihídrico 
para eliminar el plomo disuelto, se filtra por 
última vez y se evapora en baño-maria, 

El ácido convolvúlico es una sustancia blanca 
muy higrométrica, soluble en todas proporciones 
en el alcohol y el agua, insolnble en el éter. Por 
su aspecto se parece á la convolvulina; su diso- 
Inción en el agua tiene una fuerte reacción 
ácida, y un olor ligero que recuerda el del mem- 
brillo; se ablanda un poco á menos de 100%, se 
funde entre 100 y 120% y se descompone á una 
temperatura más elevada. 

El ácido convolvúlico se disuelve en el ácido 
acético; en el ácido nítrico diluído se disuelve 
poco en frio, mucho mejor en caliente, sin alte- 
rarlo, 

El ácido nítrico concentrado le oxida y le 
transforma en ácidos oxálico é hipomeico 


CH ISO, 


isómero del ácido sebácico; el ácido sulfúrico 
concentrado le disuelve tomando un color rojo- 
carmín que se vuelve pardo al cabo de algún 
tiempo. 

Abandonada á sí misma esta solución por es- 
pacio de mucho tiempo deposita una sustancia 
de un color pardo negruzco; el ácido sulfúrico y 
el ácido clorhídrico diluidos y calientes con- 
vierten el ácido eonvolvúlico en ácido convolvu- 
linólico y glucosa; la emnlsina produce el mismo 
efecto; el ácido convolvúlico debe, pues, conside- 
rarse como un glucósido ácido. 

El ácido convolvúlico descompone con efer- 
vescencia los carbonatos alcalinos y alcalino- 
térreos, sobre todo con auxilio del calor, Las 
soluciones ya libres, ya saturadas por el amo- 
níaco, no precipitan ninguna sal metálica neutra, 
pero dan un precipitado blanco voluminoso con 
el subacetato de plomo, 

Hervido con agna de barita, el ácido convol- 
vúlico da una sal llamada neutra, 


Cs?TN02Ba203; 


si el ácido está en exceso la sal obtenida es áci- 
da y corresponde á la fórmula CREI0BA03, 
Estas dos sales son amorfas, diáfanas, frágiles, 
amargas, de olor de membrillo, muy solubles 
en el agua y en el alcohol, y fusibles entre 100 y 
110°. 

La sal de cal, C9%%H1*2Ca?0%, obtenida hir- 
viendo el ácido con una lechada de cal, es amor- 
fa, amarillenta y da una solnción que tiene un 
olor de menbrillo; se obtiene también un con- 
volvulato potásico que contiene 3,65 % de po- 
tasa saturando el ácido por una solución dle este 
álcali, evaporando á sequedad y tratando por 
alcohol que separa la potasa en exceso y deja la 
sal; es amorfo, muy soluble en cl agua, poco 
soluble en el alcohol; su solución acuosa es 
amarga y tiene olor de membrillo, como la de las 
sales anteriores; se funde entre 100 y 110°. 


CONVOLVULINA (de conrolvulo): f. Quim. 
Sustancia resinosa que se extrae de la jalapa 
oficinal, que es el rizoma del Convulvulus sehic- 
danus. Parece ser homólogo de la jalapina ex- 
traida de la jalapa fusiforme (Convulvulas ori- 
zabensis); esta última tiene, en efecto, según 
Mayer, la fórmula 032756086, 

Los experimentos del mismo químico inducen 
á creer, aunque el hecho no esté perfectamente 
comprobada, que la convolvulina es la jalapina 
coexistente en muchas especies de jalapa, siendo 
más abundante la convolvulina en las varieda- 
des en forma de tubérculos y predominando la 
jalapina en las variedades fusiformos, 

Mayer consideró la convolvulina como corres- 
pomliente 4 la fórmula CIDO; Kaiser dió 
al mismo cuerpo la fórmula CH0", y Laurent 
la fórmula CMTOR, 

Para preparar la convolvulina se agota la 
raíz del Cononlvulus sehiedanus por el agua 
hirviendo; después se deseca, se pulveriza fina- 
mente y se somete å la acción tres veces repeti- 
da del doble de su peso de alcohol á 907; el 
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líquido alcohólico se trata en seguida por agua 
hasta que se forme un enturbiamiento persis- 
tente y se decolora por carbón animal, Por últi- 
mo, se evapora el líquido á sequedad, La resina 
que queda como residuo no es pura, Para puri- 
licarla se pulveriza y agota por éter, después se 
disuelve el residuo en la más pequeña cantidad 
posible de alcohol y se precipita la solución al- 
cohólica por éter. Se repite este último trata- 
miento hasta que el precipitado esté completa- 
mente desembarazado de las partes solubles en 
el éter. La convolvulina asi obtenida puede 
considerarse pura, 

La convolvulina es una resina incolora, trans- 
parente, que da, cuando se pulveri- 
za, un polvo parecido á la goma ára- 
biga. No tiene sabor ni olor; no la 
disuelven ni el agua ni el éter; el 
alcohol, por el contrario, la disuelve 
fácilmente. Su insoluabilidad en el 
éter la distingue de la jalapina, La 
convolvulina cuando está humeda se 
funde á menos de 1009, pero cuando 
está seca no empieza á reblandecerse 
hasta los 141, y únicamente á 150 es 
cuando se funde en un liquido trans- 
parente y un poco amarillo, Hacia 
los 155° se descompone, Arde fácil- 
mente al aire libre con una llama 
fuliginosa, despidiendo un olor que 
recuerda el del caramelo. Las solucio- 
nes manifiestan una reacción ligera- 
meute ácida. La convulvulina muy 
dividida se disuelve fácilmente en 
las soluciones alcalinas calientes y 
aun frías, transformándose en ácido 
convolvúlico (V. esta palabra). Se di- 
suelve también en el ácido acético, 
El ácido nítrico bien diluido la di- 
suelve muy dilícilmente en frío; en 
caliente la disuelve con más facilidad, 
pero la descompone; el ácido nítrico 
concentrado le ataca rápidamente, 
despidiendo vapores nitrosos y con- 
virtiéndola en una mezcla de ácido 
oxálico y un isómero del ácido sebácico, el áci- 
do hipomeico, C''H180+, 

Disuelta en el alcohol y sometida á la acción 
de una corriente de gas clorhidrico, la convolvu- 
lina se resuelve en glucosa y ácido convolvuló- 
nico. La convolvulina no es atacada por el ácido 
sulfúrico concentrado tomando un color rojo- 
carmin que cambia en pardo al cabo de algún 
tiempo. Si se abandona el líquido á sí mismo, 
concluye por depositar una sustancia de un 


color pardo negrusco, En esta reacción la con- , 


volvulina da glucosa y convolvulinol. Resulta 
de estas diversas reacciones que la convolvuli- 
na es un glucósido. Esta sustancia es el prin- 
cipio activo de la resina de jalapa. Es un pur- 
gante muy fuerte, aun á la dosis de algunos 
granos. 


CONVOLVULÍNEAS (de convólvulo): l. pl. Bot. 
Tribu de convolvuláceas. 


- CONVOLVULÍNEAS: Bot. Clase de gamopé- 
talas hipoginas, que comprende las polináceas, 
noláneas y convolvuláceas. 


CONVOLVULINOL (de convoleúlico ): m. Quim. 
Producto que resulta de la acción de los ácidos 
sobre el acido convolvúlico. Se llama también 
asi al ácido convolvulónico ó convolvulinólico. 


CONVOLVULINÓLICO (Áctn0) (de convolvuli- 
nos): adj. Quim. V, CONVOLVULÓNICO, 


CONVÓLVULO (del lat. convolrălus): m. Gu- 
sano que se eria y envuelve en los pimpanos y 
destruye las vides. 


= CoxvóLvuLo: Bot, Género tipo de la fami- 
lia de las Convolvnuláccas, enyos caracteres son: 
cáliz de cinco sépalos; corola acampanada; estilo 
único; estigmas dos lineali-cilindricos; ovario 
bilocular y 4-ovulado; caja biloeular, Plantas 
herbáceas ó sufruticosas y volubles, 

Cunroleulus scoparius, — Tallo alargado, ra- 
moso, lampiño, apenas hojoso; hojas dincales 
filiformes, casi lampiñas, sentadas, de una pul- 
gada de largo; flores espigadas ú racimoso-apa- 
nojadas, llojamente terminales: pelíneulos apar- 
tados, de 3-5 lineas de largo; sépalos aovado- 
lanecolados, arrejonaditos, lampiños y de dos 
líneas de largo; corola exteriormente vellosa y 
de media pulgada de largo; estilo casi nulo; 


estigmas dos, lineales; caja monolocular por 


Convolvulas sepium 
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aborto, Habita en las islas Canarias, donde 
hay dos variedades. El leño procedento de la 
raiz es el Leño rodino de Canarias, llamado Palo 
de rosa de Canarias, que reducido á polvo es 
estormutatorio y por su olor de rosa se emplea 
en perfumeria, 

Convolculus seammonia, -Se llama vulgar- 
mente Escamonea, Crece en Oriente, tallo lanı- 
piño; asaetadas, truncadas y con orejillas enteras 
ó alargadas y laciniadas sus hojas; pedúnculos 
multilloros y muy largos; sépalos colorados, 
aovados; obtusamente truncados, arrejonaditos, 
los exteriores poco menores de 2-3 lineas de 
largo; corola en forma de campana, blanca y de 


Convolvulus arvensis 


una pulgada de largo. Conocida también por ©. 
siryacus Moris; y por incisiones se saca un jugo 
gomo-resinoso, del cual se obtiene la Escemonca 
de Alepo ú oficinal, que es muy purgante, y 
entra á formar parte de las numerosas pildoras 
purgantes que cireulan en España como especifi- 
cos extranjeros. Algunos consideran la escamo- 
nea como procedente del Convalvulus hirsutus, 
propio también de Oriente. 

Convolvulus tricolor, — Planta anua, peluda, ra- 
mosa, extendida sobre el suelo, algo erguida, so 
elevaunos30 centímetros: hojaslanceoladas, tras- 
ovadas, espatuladas, Sus lores, de tubo amarillo, 
garganta blanca y limbo azul, aparecen de ju- 
nio á septiembre, Hay variedades con flores en- 
teramente blancas ó blancas en parte, Sus colo- 
res son lo mismo que en el tipo; varía aún en 
flores pintadas de blanco ó deazul violado. Hay 
otra variedad que no difiere sino por el mayor 
desarrollo de sus grandes flores. Se cultiva en 
los jardines para formar emparrados y glo- 
rietas, 

Es originaria del Brasil y conocida con los 
nombres vulgares de Batata de purga, Batata 
purgante, Jalapa del Brasil, y con los cientifi- 
cos de Convolculus macrocarpus y Ciptostegia 
operculata, La raíz es purgante, y la fécula de 
la misma raiz, purgante también, recibe el nom- 
bre de goma de batata, 

El Con. distillatorius, se halla en Filipinas, 
presenta hojas acorazonadas, sedosas, y flores 
en umbela con pedínenlos jugosos; sépalas en 
número de dos. Tay otras muchas especies de 
convólvulos, como san el Convrolvnlas schiedanus, 
que es la especie que major se presta para obte- 
nor la convolralina; el €, sepium, el C. artensis, 
Algunas especies como la batata común, que 
antes se incluían en el género Comrolradas, hoy 
día se colocan en otros géneros de la familia de 
las convolvuliceas, Dostila un jugo que purga 
suavemente, 

Se llama también convólvulos á muchas elo- 
mátidas, á las campanillas, al albohol ó corre- 
huelas, ete. 


CONVOLVULÓNICO (ACO) (de convólrula ): 
adj. Quim. Cuerpo que se origina cuando se ha- 
ce actuar la emulsina ó los ácidos diluidos so- 
bre el ácido convolvúlico, Al propio tiempo se 
forma glucosa. Para prepararla se disuelven 30 
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gramos do ácido convolvúlico en 300 gramos de 
agua; se hierve el líquido y se añaden 20 gra- 
mos de ácido sulfúrico diluido en 200 gramos 
de agua, La ebullición debe continuarse duran- 
te algún tiempo. El ácido convolvúlico se sepa- 
ra en parte en forma de aceite y en parte queda 
disuelto en el agua de donde se separa por en- 
friamento en agujas incoloras y microscópicas. 
Es un cuerpo inodoro de un sabor agrio y amar- 
go. El agua pura le disuelve dificilmente; el 
agua acidulada le disuelve mejor; es muy solu- 
ble en el alcohol y poco soluble en el éter; las 
soluciones etéreas ó alcohólicas no se depositan 
en cristales. Es untuoso al tacto, se humedece 
entre los dedos, se funde entre 38,5 y 39° en un 
aceite amarillo que no se solidifica sino á 36°. 
Fundido y mezclado con agua comunica á este 
líquido un olor que tiene alguna analogía con el 
del fruto del garrofero. 

Cuando se calienta el ácido convolvulónico 
al aire libre sobre una lámina de platino, pare- 
ce volatilizarse la mayor parte sin descompo: 
nerse. Los vapores que despide son irritantes y 
excitan la tos como los del ácido sebácico. El 
ácido sulfúrico le colora de amarillo y después 
de rojo amaranto, como la convolvulina. El 
ácido nítrico le oxida con formación de ácido 
oxálico y de ácido hipomeico. El ácido purifica- 
do en la forma dicha, corresponde á la fórmula 
C2615907, y cuando ha sido separado de una de 
las sales, correspondería á la fórmula CISH*0%, 
Según esto, la primera fórmula sería 

(C!3F[2103)24-H30, 

Se forma un cuerpo completamente parecido al 
ácido convolvulónico, del cual sólo se diferen- 
cía por el punto de fusión nn poco más elevado 
(40-459), y por una reacción más fuertemento 
ácida, cuando se calienta la convolvulina ó el 
ácido convolvúlico con el hidrato de sodio y 
un poco de agua hasta que no desprenda más 
hidrógeno, La solución acuosa debe ser precipi- 
tada en seguida por el ácido sulfúrico, y el pro- 
ducto purificado por solución en el alcohol y de- 
coloración por medio del carbón animal, 

Mayer da el nombre de convolvulinol al pro- 
ducto de la acción de los ácidos sobre el ácido 
convolvulónico, y designa con el nombre de 
ácido convolvulónico el ácido extraído de sus 
sales ó preparado por el procedimiento que se 
acaba de describir en último término. Es pro- 
bable que estos cuerpos sean uno mismo en 
estados de hidratación diferentes, 

Los convolvulonatos tienen por fórmula 


C261118M207, 

Los do los metales alcalinos son muy solubles 
en el agua y en el alcohol. Se obtienen saturando 
la solución alcohólica del ácido por los álcalis 
cánsticos. Las sales alcalino-térreas son poco 
solubles y pueden prepararse de la misma ma- 
nera, En fin, las sales de los metales pesados 
son completamente insolubles y se obtienen por 
precipitación. 

Se llama también rodeoretinol y ácido convol- 
vulinólico. 

CONVOY (del fr. convoi): m. Escolta ó guar- 
dia que se destina para llevar con seguridad y 
resguardo alguna cosa por mar ó por tierra. 

Tal vez convendría que la navegación de 


aquellas costas se sujetase å CONVOYES, etc. 
JOVELLANOS. 


Sabido es que durante la guerra civil era pe- 
ligroso viajar sin escolta en ciertas direcciones, 
y que muchas personas, para hacerlo con más 
seguridad, se unian á los CONVOYES militares. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 

- Convoy: Conjunto de los buques ó carrua- 
jes, efectos ó pertrechos escoltados, 

—ConvoY: fig. y fam. Séquito ó acompaña- 
miento. 

-CoxvoY: TALLER, pieza de madera, metal 
ó cristal, en que, para el servicio de la mesa de 
comer, van colocadas varias vasijas com otros 
tantos condimentos. 

— Convoy: Art. mil. Es voz francesa, deriva- 
da del latin ó italiano, que se aplicó primera- 


mente en el lenguaje de la marina para expresar 


una Jota escoltada, y que, extendida después al 
tecnicismo militar, penetró en nuestra patria sin 
alteración de ninguna especie en su escritura. 
Según el Reglusnrnto para el servicio en cumpa- 
ña, publicado como ley del reino en 5 de enero 
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de 1882, y al cual es bien sigamos para adquirir 
exacta idea de lo que es el vocablo de que se 
trata, «se comprende bajo el nombre de convoy 
toda operación de guerra que tenga por objeto 
conducir municiones, viveres, material, arma- 
mento, equipo, vestuario, enfermos, heridos y 
prisioneros dentro del teatro de operaciones, 
Fuera de éste, ó en tiempo de paz, dichas con- 
ducciones no constituyen propiamente convoy, 
sino mero transporte ó conducta.» (Art. 365, 
cap. XIX.) La necesidad de los convoyes es 
perfectamente manifiesta en la guerra: un ejér- 
cito no puede levar consigo todos los elementos 
que son menester en el transcurso de las opera- 
ciones; si, pues, no se halla en disposición de 
ser provisto directamente de los almacenes, y, 
por otra parte, no se alimenta con los recursos 
del país donde opera, tiene que acudir á los 
transportes de todo género de efectos que le 
mantengan siempre bien abastecido y pertre: 
chado. Las grandes reservas de municiones, las 
subsistencias, los trenes de sitio y puentes, los 
equipajes y cuanto en general se comprende 
bajo el nombre genérico de impedimenta, y no 
es de absoluta precisión en el combate, forman 
grandes columnas de material que marchan de- 
trás de las fuerzas combatientes, á distancias 
oportunas de éstas, para poder proveerlas con 
rapidez, sin entorpecer los movimientos de las 
tropas. De tal suerte, y con auxilio de estas 
columnas, que constituyen los convoyes, se 
mantiene un ejército en operaciones en relación 
constante con los almacenes y depósitos de sus 
bases, y recibiendo todo lo necesario, y envian- 
do en dirección contraria enfermos, heridos, 
prisioneros, material cogido a) enemigo, y cuan- 
to pueda en algún modo embarazar sus movi- 
mientos. No cabe, por lo tanto, dudar de que el 
buen servicio y dirección acertada de los con- 
voyes tienen en la guerra gran importancia; de 
la oportuna llegada de un convoy depende á las 
veces la conservación del ejército y el éxito 
feliz de las operaciones; de su tardanza ha sido 
en más de una ocasión consecuencia el que se 
haya malogrado una operación militar perfecta- 
mente combinada y ejecutada; ejemplos varios 
pueden citarse que acreditan plenamente la 
exactitud de estos asertos. 

Cuando un convoy está enbierto por el frente 
del ejército, su protección más eficaz consistirá 
en el acierto con que se dicten las órdenes gene- 
rales de marcha, en una buena organización 
del servicio de seguridad, en la observancia de 
una disciplina severa, y, sobre todo, en la supe- 
rioridad que pueda alcanzarse sobre las fuerzas 
del enemigo. Pero si esto no sucede, la conduc- 
ción de un convoy es una operación de guerra ver- 
daderamente difícil y peligrosa, y tan delicada 
de suyo que exige condiciones excepcionales en 
el que haya de dirigirla. El espacio que hay 
necesidad de proteger, que es todo el camino 
ocupado por el convoy, no está en relación con 
la fuerza de que generalmente se dispone; y 
cuando hay que atravesar zonas ocupadas ó 
amenazadas por el adversario, es preciso gran 
destreza y pericia en el que mande para llevar 
å buen término la empresa que tiene å sn cuida- 
do. «La palabra convoy, dice Almirante, pres- 
cribe reglas tácticas de defensa y conducción; 
reglas logísticas de ilincrario y marcha; reglas 
estratégicas de conveniencia y oportunidad: por 
eso hemos definido el convoy operación de gue- 
rre, y podemos añadir que de las más delicadas 
é importantes.» (Dice. mil, pág. 294). Hay 
algunas ocasiones, como son, por ejemplo, las 
que se ofrecen al socorrer una plaza sitiada ó 
bloqueada, en que forzosamente hay que librar 
combate con el enemigo, que se opone á que la 
plaza sea abastecida ó socorrida; en tales casos 
será menester que se encargue de conducir el 
convoy mma fuerza considerable de tropas de las 
distintas armas, y aun habrá circunstancias en 
que la operación sea de tal entidad y haya de 
producir tan grandes consecuencias, qne necc- 
sariamente deba intervenir en ella la totalidad 
del ejército; más de una batalla importantísima 
en resultados pudiera citarse que fué reñida 
para socorrer una plaza y provecrla de refuerzos, 
vituallas y municiones, Claro es que en seme- 
jantes casos la conducción de un convoy entra 
en la esfera de las grandes operaciones, y queda 
sometida, por lo tanto, å las reglas que dictan 
los principios fundamentales de la estrategia y 
de la táctica; pero de esto, que es excepuional, 
ó cuando menos poco frecuente, debemos pres- 
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cindir en estas observaciones, y referirnos al 
caso ordinario en que basta asignar al convoy 
un destacamento ó escolta especial destinada 4 
su arreglo, orden, custodia y defensa. 

Imposible es fijar reglas que determinen la 
fuerza y composición de esta escolta, las cuales 
dependen de la naturaleza del convoy, de la ma- 
yor ó menor proximidad del enemigo que indica 
el riesgo presumible, de la extensión del trayce- 
to que ha de recorrerse, y de la estructura del 
terreno que debe atravesarse, De todas suertes, 
la infanteria formará el grueso de la escolta, y 
se empleará en proteger inmediatamente los ca- 
rruajes y ganado; la caballería ha de acomodarse 
principalmente á la naturaleza de la comarca 
por donde haya de caminarse, teniendo en cuen- 
ta que su objeto es vigilar y explorar á lo lejos 
en descubierta y fanqueo, sin empeñarse en 
combates con el enemigo, que serían infructuo- 
sos, si no perjudiciales. A la escolta conviene 
agregar una sección de ingenieros para allanar 
los obstáculos que se presenten en el camino y 
levantar otros, cuando asi se juzgue preciso para 
la defensa, Unicamente en circunstancias muy 
especiales, y tratándose de convoyes considera- 
bles, deberán entrar en la composición de la 
escolta algunas piezas de artillería, 

Determinada ya la fuerza de un convoy, y 
elegido el jefe que ha de dirigirlo, se darán á 
éste instrucciones circunstanciadas sobre la in- 
dole del encargo que se le confía, situación y 
fuerza del enemigo, y el criterio general á que 
haya de ajustar su conducta, Sería inútil que 
se quisiera precisar al por menor las disposicio- 
nes que el jele del convoy ha de adoptar, y con 
razón decía la Ordenanza de 1768, «ue «es pre- 
ciso liar las providencias al oficial encargado de 
su escolta.» Procurará éste comprobar y com- 
pletar las noticias que más interesan á su segu- 
ridad, interrogando á las autoridades de los pue- 
blos y á los habitantes, valiéndose de guías 
prácticos, destacando partidas sueltas, obtenien- 
do confidencias seguras, y utilizaudo, en fin, 
cuantos medios le sugiera su celo y destreza para 
salir airoso del delicado encargo que se confía á 
su pericia y cuidado. ` 

Tomadas todas estas precauciones, se decidirá 
el momento en que el convoy ha de ponerse en 
marcha, cuidando de guardar en este punto la 
mayor reserva para evitar en lo posible las em- 
boscadas, obstaculos y contrariedades que pu- 
diera suscitar un enemigo diligente; para el 
efecto convendrá generalmente anticipar el día, 
6, cuando menos, la hora de partida, á lo que 
conjetura la opinión. 

Un convoy de alguna consideración debe di- 
vidirse, para mayor orden en la marcha y facili- 
dad en la defensa, en grandes secciones que no 
excedan de 100 carros, cada una de las cuales se 
subdividirá en trozos de 20 á 25 carros, con ob- 
jeto de facilitar la vigilancia; al cuidado de cada 
wno de estos trozos irá un oficial ó sargento 
acompañado de] número de soldados que se juz- 
gue necesario. Para mayor comodidad, y á fin de 
precaver confusiones, entre cada dos de los cita- 
dos trozos se dejará un intervalo de 20 á 25 me- 
tros, y el doble entre las grandes secciones, que 
serán dirigidas por un jefe ú oficial, según su 
importancia y la de la escolta del convoy. Esta 
distribución, sin embargo, no debe reputarse 
como invariable, porque el jefe principal la mo- 
dilicará con arreglo å las circunstancias del caso 
en que se encuentro, procurando siempre que los 
efectos más importantes y de mayor valor vayan 
mejor custodiados y colocados en el sitio menos 
expuesto å las acometidas del enemigo. Aconseja 
nuestro reglamento para el servicio en campaña 
que, cuando cl tiempo apremio, se lleven ie- 
lante las municiones, armamento y metilico, 
luego los víveres, y detrás el vestuario, material 
y pertrechos. Los carruajes que conduzcan perso- 
nal del ejército, los equipajes y bagajes, y las 
acómilas de cantivoros y vivanderos formarán la 
cola del convoy, según lo que preceptúa el arti- 
eula 376 de dicho reglamento; pero es de adver- 
tir que escritores militares reputados opinan, 
por el econtrario, que las baterias de carga deben 
preceder å los carros, porque éstos destruyen 
más Jos caminos. En todos los casos se llevarán 
algunos carros vacíos, y animales de respeto, en 
proporción al estado del camino y su extensión, 
para colocar en ellos la carga de los que por 
ettalqnier concepto se rompan ó inutilicen. Como 
importa murho que el convoy ocupe el menor 
espacio posible, se colocarán los carros apareja- 
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dos, siempre que lo consienta la anchura del 
camino; los animales de carga se agrupardn 
cuanto se pueda, y de igual manera, si el convoy 


conduce prisioneros, se cuidará de concentrarlos 


todo lo que permita la necesidad de que caminen 
con holgura. 

Al jele del convoy incumbe también el orga- 
nizar y distribuir la escolta, según su pericia le 
aconseje. Dividiráise la escolta, por regla general, 
en vanguardia, retaguardia y cuerpo principal, 
La vanguardia, donde debe ir la mayor parte de 
la fuerza de caballería, como mis apropiada para 
ejecutar el servicio de seguridad y exploración, 
y la sección de ingenieros ó trabajadores para 
habilitar los malos pasos, tiene á su cometido el 
proteger por el frente la marcha; para el efecto 
se adelantará lo suliciente para que el convoy 
no sufra retrasos en el camino; reconocerá los 
lugares habitados, los bosques, las alturas y si- 
tios peligrosos, manteniendo comunicación cons- 
tante é inmediata con el jefe de la escolta, y si 
hay temores de que el enemigo se presente de 
improviso redoblará su vigilancia hacia el para- 
je por donde pueda presentarse, y ocupará los 
destiladeros y puntos de mayor riesgo. La reta. 
guardia tendrá á su cuidado el asegurar las es- 
paldas del convoy, marchando á distancia con- 
veniente de la columna y en relación continua 
con ella; claro es que si el convoy es seguido 
por fuerzas enemigas hay precisión de engrosar 
la retaguardia á fin de que pueda resistir las 
primeras acometidas, y se la debe dotar de todos 
los elementos necesarios para volar puentes, ha- 
cer cortaduras, é interceptar el paso al adversa- 
rio por cuantos medios se conocen en la guerra. 
Del cuerpo principal, que es el encargado direc- 
tamente del orden y vigilancia del convoy, se 
tomará una parte de la fuerza para distribuirla 
á razón de uno ó dos soldados por cada carro ó 
bagaje, y con el tercio ó la mitad de su efectivo 
se constituirá una reserva, que con arreglo 4 las 
circunstancias marchará á la cabeza, á la colaó 
en los flancos, dispuesta siempre para adelantar 
partidas de reconocimiento y para ocupar posi- 
ciones Ó pasos peligrosos mientras el convoy 
desfila. Las funciones que la reserva desempeña, 
son muy importantes, porque generalmente la 
zona por donde opera el enemigo sobre un con- 
voy es la de los flancos de éste. 

Para atravesar los pueblos, bosques, desfila- 
deros y parajes difíciles, se adoptarán por la 
vanguardia, llanqueos, retaguardia y reserva las 
precauciones oportunas; si es menester se deten- 
drá el convoy, hasta tanto que se hayan recono- 
cido prolijamente aquellos lugares y exista la 
seguridad de que se puede avanzar sin riesgo 
alguno. Cuando el convoy sea muy largo y la 
proximidad del enemigo haga peligroso el trán- 
sito por ciertos sitios, convendrá dividirlo acci- 
dentalmente en varios trozos que marchen se- 
paradamente, y con la debida custodia, para no 
comprometerlo todo å la vez; luego que se atra- 
viese la zona peligrosa volverá á reunirse el 
convoy. Si éste es de pólvora ó materias infla- 
mables deberán tomarse para la marcha cuantas 
precauciones dicte la prudencia, á fin de evitar 
cualquier accidento desgraciado, y en cuanto 
sea posible se evitará el atravesar por poblados, 
tomando, en caso que haya precisión absoluta, 
de efectuarlo, medidas que la previsión aconse- 
ja, como hacer apagar previamente en los Iuga- 
res por donde haya de pasarse los fuegos de las 
fraguas, herrevías y talleres, cerrar las tiendas, 
regar las calles y despejar el camino de tran- 
seuntes, 

Durante la marcha se darán los altos oportu- 
nos para que el convoy se rehaga y la gente y 
el ganado se desahoguen, y al fin de cada jornada 
se elegirá un lugar á propósito para que el con- 
voy se aparque cómodamente, precaviéndose del 
incendio y de un ataque cauteloso é impre- 
visto de parte del enemigo. Aparte de otras con- 
diciones, que son generales para establecer el 
cantón ó vivac de una tropa, se cuidará de esco- 
ger calidades favorables para la defensa, prefi- 
riendo siempre los despoblados, sobre todo cuan- 
do no se exenta con el apoyo del país. En casos 
ordinarios se aparcará el convoy, alineanmd o los 
carros en filas con pequeños intervalos, dejando 
entre las filas distancias suficientes para que los 
tiros circulen libremente y se enganchen con 
holgura y presteza, de manera que pueda siem- 
pre sacarse un carro cualquiera sin entorpecer 
en nada á los demás, Habiendo recelo de que el 
adversario pueda presentarse ¿atacar el convoy, 
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se concentrará éste todo lo posible, aparcando 
los carros en cuadro, ó en forma circular, con 
las lanzas hacia el interior; los conductores y 
ganado se colocarán en el centro. 

El jefe de un convoy tendrá siempre por ob- 
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pérdidas al punto que se le ha designado; evita- 
rá, pues, por cuantos medios le sugieran su celo 
é ingenio, toda clase de encuentros con el ene- 
migo; y si es forzoso pelear para abrirse paso, se 
limitará á contener y ahuyentar al adversario, 
prescindiendo en todo caso de la satisfacción 
que siempre produce á un oficial pundonoroso y 
bravo el medir sus armas con el enemigo, y de 
batirlo en combates victoriosos. En el jefe de un 
convoy la prudencia debe sobreponerse al deseo 
y ambición de gloria, y hasta tal punto ha de 
inspirarse su conducta en móviles de cordura y 
sensatez, que si se presentan fuerzas del enemi- 
go, examinará si puede evitar su encuentro 
(bien que tenga confianza en el éxito), dando al 
convoy otro rumbo y deslizándose por el flan- 
co. Cuando no se contemple con fuerzas para 
rechazar al contrario, y no pueda impedir el cho- 
que si continúa avanzando, tratará de poner el 
convoy en salvo, retrocediendo en busca de apo- 
yo y refugio. Esto no quiere decir, sin embargo, 
que no haya circunstancias en que no sea preciso 
combatir; en ciertas ocasiones hay que aceptar 
la lucha y aun no contenerse en la defensiva, 
sino tomar una vigorosa iniciativa, acometiendo 
enérgica y resueltamente al enemigo con el fin 
de librarse de su molesta vecindad en el resto 
de la marcha, En tales trances, que son en la 
guerra muy frecuentes, el jefe no debe vacilar 
un momento, y se esforzará en dar á todos ejem- 
plo de tacto, serenidad y resolución. 

Luego que el enemigo se presente y se juzgue 
inevitable el combate, deberá apercibirse el con- 
voy para la defensa: la vanguardia, después de 
advertir 4 tiempo la inminencia del choque, to- 
mará las disposiciones necesarias para contener 
al adversario, mientras el grueso de la escolta se 
prepara al combate y toma el jefe las disposicio- 
nes convenientes, El convoy cerrará apresurada- 
mente las distancias y se concentrará todo lo 
posible, deteniéndose fuera del campo de la ac- 
ción, ó aligerando el paso para ganar una posi- 
ción donde esté más en seguro protegido por una 
pequeña parte de la escolta, en tanto que el 
grueso de ésta pelea para contener y rechazar al 
enemigo. 

El jefe obligado á aceptar un combate, procu- 
rará mantener al enemigo á distancia por medio 
de tiradores, que sólo reforzará en caso de nece- 
sidad para no dejar desamparado el convoy, cerca 
del cual mantendrá el grueso de las fuerzas, 
mientras pueda evitar el empleo de éstas. Si el 
resultado del combate es favorable, no lanzará á 
la escolta en persecución del enemigo, á fin de 
no caer en alguna emboscada. Cuando á pesar 
de todos los esfuerzos realizados la suerte de las 
armas es adversa, 6 la superioridad del adversa- 
rio hace imposible la lucha al descubierto, el 
jefe de la escolta retirará á toda la fuerza al abri- 
go material del convoy, formando con éste un 
atrincheramiento, detrás del que pueda conti- 
nuar vigorosamente la defensa. Hay cireunstan- 
cias en que á la inmediación del lugar en que el 
convoy está concentrado en la forma dicha, existe 
un bosque ú obstáculo de consideración; enton- 
ces se coloca el convoy de manera que él y el 
obstáculo se flanqueen recíprocamente, y la tropa 
se coloca entre ellos, En el caso de que el ene- 
migo hubiera logrado sorprender la escolta, los 
exploradores y flanqueadores se dirigen hacia el 
convoy en cuanto oyen los primeros disparos, 
procurando operar sobre la retaguardia de las 
fuerzas que atacan, de modo que éstas queden 
comprendidas entre aquélla y el grueso de la es- 
colta. Entre tanto el jefe hará que los carros 
cierren las distancias y multipliquen las hileras, 
á fin de disminuir la longitud del espacio que 
deba defenderse; y suponiendo que no haya 
tiempo para salir de camino y situar el convoy 
en paraje á propósito, se volverá hacia el exterior 
las zagas de los carros y'se colacarán atravesados 
los que van á la cabeza y å la cola; de esta suer- 
te se forma una barricada que suple al cus- 
dro ó círenlo en que se aparca el convoy cuando 
hay posibilidad de efectuarlo, 

Si el enemigo leva la mejor parte en la pelea, 
se intentará poner en salvo una parte del con- 
voy, abandonando la que tenga menos valor é 
importancia; y en el caso de que durante el com- 
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bate se incendiaran algunos carros, se les alejará 
de los demás todo lo posible, teniendo cuidado 
de no dejar á éstos del lado del viento de los 
que se queman, principalmente los que llevan 
municiones. Con el ganado de los carros aban- 
donados ó incendiados se reforzarán los tiros 
del resto del convoy. 

Por último, cuando ya la defensa no puede 
sostenerse, y no queda esperanza alguna de so- 
corro ó salvación, el jefe del convoy pondrá fuego 
á todo el material y sacrificará el ganado, cui- 
dando entonces únicamente de salvar su tropa, 
abriéndose paso denodadamente al través del 
vencedor. 

Más fácil que defender un convoy es atacarlo. 
Como en toda operación ofensiva, el que ataca 
escoge la ocasión y lugar propicios, y toma sus 
disposiciones según las circunstancias con todas 
las ventajas que da la iniciativa, mientras que 
el que se defiende no sabe cuándo se presentará 
el enemigo, y tiene que ir siempre apercibido 
para rechazarlo. El jefe de las fuerzas que deban 
oponerse al paso de un convoy adquirirá preci- 
samente informes fidedignos acerca de su compo- 
sición, orden de marcha y efectivo de la escolta. 

Los momentos y parajes más favorables para 
el ataque son los altos y descansos; aquellos en 
que el convoy comienza á aparcarse al término 
de una marcha fatigosa, y cuando se está dando 
agua al ganado; la entrada y salida de los desli- 
laderos y lugares habitados; el paso de los puen- 
tes, vados, barrancos y cañadas estrechas; los 
recodos del camino, y, en general, los puntos que 
ofrecen mayores dificultades para la marcha. 

Existen dos diferentes maneras de operar con- 
tra un convoy: la una se funda en la acción in- 
cesante de pequeñas partidas que se presentan ú 
la continua en todas direcciones para dificultar 
la marcha y tener á la escolta en constante alar- 
ma, causándole bajas y quebrantos, que pueden 
llegar á ser de importancia, y la otra consiste en 
una acometida enérgica y briosa para batir la 
escolta y apoderarse del convoy. Se empleará el 
primer procedimiento cuando se disponga de 
pocas fuerzas para esta operación y no convenga 
comprometerlas en combates vigorosos en que el 
enemigo pueda resultar victorioso; la acción de 
estas tropas 9 partidas sueltas consistirá en pre- 
sentarse inesperada y bruscamente por una y otra 

arte, deteniendo por el frente los tiradores de 
a vanguardia del convoy, amagando los flancos, 
picando la retaguardia, haciendo cortadnras en 
el camino, levantando toda clase de obstáculos, 
molestando con tiroteos, alarmas y emboscadas, 
y retrocediendo y desapareciendo repentinamen- 
te en el instante en que la escolta se disponga á 
obrar con resolución contra los que la acosan, 
molestan y aburren sin cesar, Claro es que la ca- 
balleria, por su índole, es el arma más apropiada 
para emplearse en este género de operaciones, en 
las cuales podrá obtener resultados brillantes sin 
sufrir por su parte pérdidas serias, 

Cuando se quiere acometer formalmente el 
convoy para alcanzar un éxito pronto y decisivo, 
el ataque deberá ser siempre súbito, impetuoso, 
por sorpresa, y emprenderlo, á ser pasible, so- 
bre diferentes partes á la vez; á la caballería 
corresponde en primer término lanzarse sobre 
los elementos desparramados de la red de vigi- 
lancia para rechazarlos, y arrojarse intrépida- 
mente sobre la escolta, poniendo en desorden al 
convoy, antes de darle tiempo á la defensa, en- 
volviéndole por todas partes. La infantería se 
despliega en tiradores; aprovecha todos los abri- 
gos que el terreno ofrezca para aproximarse al 
convoy; hace fuego sobre los tiros de los carros 
y acémilas de carga; corta los tiros; atraviesa 
los carros de la cabeza y de la cola con ohjeto 
de cerrar el paso al resto del convoy; y si hay 
modo de conseguirlo incendia los carros, sobre 
todo los que llevan municiones, El mayor es- 
fuerzo del ataque se dirigirá sobre el centro, á 
fin de desordenar y cortar, y sobre los carros 
que conduzcan los efcrtos de que más interese 
apoderarse. Si un trozo del convoy se aleja con 
intención de salvarse, se le persigue obstinada 
y tenazmente por una parte de las fuerzas agre- 
soras, en previsión de que sea la más importante; 
pero una vez conseguido el objeto principal, que 
es apoderarse del convoy, no dehe formarse gran 
empeño en impedir la fuga dela escolta, ¿menos 
de que se tengan fuerzas bastantes para acudir 
á todos lados; el vencedor cuidará de aprovechar 
rápidamente su triunfo, llevando el convoy á 
sitio seguro, para lo cual reforzará los tiros de 
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los carros «no transportan efectos más valiosos, 
y quemará los que son de escasa importancia, 
si no puede ponerlos todos en marcha. 

Como es lógico, las dificultades del ataque au- 
mentan considerablemente cuando el convoy ha 
tenido tiempo para aparcarse y apercibirse bien 
á la defensa; en tal caso, si se dispone de arti- 
llería, abrirá ésta el fuego contra los carros, en- 
tre tanto que la caballería procede en la forma 
antes indicada; pero si no hay cañones y no es 
posible penctrarddentro de los carros aparcados, 
convendrá retirarse y aguardar otra oportunidad 
más favorable, 

Hemos examinado hasta ahora la preparación, 
marcha, defensa y ataque de un convoy, cuando 
éste hace su movimiento por carreteras ó cami- 
nos. Los adelantos modernos permiten utilizar 
con tal objetu las vías férreas, que en este género 
de operaciones tienen aplicación importantísima. 
En la organización de los trenes que para el efec- 
to se formen, se cuidará de colocar la locomotora 
lo más lejos posible de los carruajes que con- 
tengan pólvora, municiones ó sustancias infla- 
mables, los cuales deben de ir perfectamente 
cerrados; se pondrá particular esmero en preser- 
var de la humedad y chispas de la máquina el 
material y efectos que se conduzcan en plata: 
formas ó vagones descubiertos, y se distribuirá 
la escolta en toda la longitud del tren, de modo 
que pueda vigilar con esmero los vagones, re- 
mediar prestamente cualquier desperfecto y acu- 
dir con rapidez donde sea preciso, llevando en 
la locomotora algunos soldados para explorar la 
vía y vigilar de cerca al maquinista, y con ellos, 
á ser posible, un oficial que pueda reemplazar å 
aquél, si se duda de su lealtad. Convendrá, ade- 
más, que con el grueso de la escolta se forme 
una reserva que ocupe el ténder, los primeros y 
últimos carruajes del tren. Se pondrá particular 
cuidado cuando se transporten sustancias peli- 
gresas ó inflamables de cvitar la proximidad de 
los fuegos y el cruce con otros trenes ó con må- 
quinas encendidas en las estaciones. 

La conducción de convoyes por ferrocarril no 
exige servicio de vigilancia y flanqueo, que por 
otra parto no podría efectuarse cuando el tren 
avanza con la velocidad ordinaria. Los transpor- 
tes en tales condiciones presuponen que con an- 
telación se ha cubierto la vía y defendido ésta 
de las incursiones de partidas enemigas, por pa- 
trullas de caballería que sin cesar la recorren, 
igual que el terreno de su inmediación, y por 
destacamentos y obras de fortificación más ó 
menos importantes en las estaciones, cruces y 
puntos más arriesgados. En el caso de que por 
la inseguridad de la vía ó por otras circuns- 
tancias el tren marche con muy pequeña veloci- 
dad, podrán empicarse los mismos procedimien- 
tos de vigilancia que se explicaron para los con- 
voyes de carros y bestias de carga. 

Cuando el tren sea atacado por fuerzas enemi- 
gas, una parte de la escolta hará fuego desde 
los carruajes y el resto de ella debe desembarcar 
y elegir una posición favorable para rechazar al 
adversario ó contenerlo, esperando la llegada de 
alguna patrulla de las que recorren la vía, y 
después cuidará de remediar los desperfectos que 
en ella pudiera haber causado el agresor. En cir- 
cunstancias semejantes el tren debe retroceder 
para ponerse fuera del alcance del cnemigo 
mientras dura el combate, y se repara después la 
vía, ó para volver á la estación inmediata ó á la 
de partida en demanda de protección. 

Para el ataque de un convoy por ferrocarril. 
será lo más conveniente cortar la vía por cual. 
quier medio en el punto que se juzgue más á 
propósito para cello, a fin de que el tren desca- 
vrile; en los momentos de desorden, que son 
inevitables en casos de esta naturaleza, caerá 
resuelta y briosamente sobre los vagones, apro- 
vechando la confusión y sorpresa de la escolta; 
de esta manera el agresor hará el mayor número 
posible de prisioneros, y pondrá fuego á los co- 
ches, si no hay modo de transportar pronta- 
mente los efectos que conducen. 

Si el convoy se condnee en barcas ó halsas 
por ríos y canales, el servicio de vigilancia se 
hará por tierra, estableciendo fuerzas en los mo- 
linos, exclusas y edificios de las riberas, y for- 
mando patrullas que marchen por ambas ori- 
las y exploren el terreno, las cuales se manten- 
drán å la altura del convoy para proceder de 
concierto con la escolta que va á bordo en el 
caso de ataque. Si el convoy avanzara con dis- 
tinta velocidad que las fuerzas que marchan por 
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tierra, podría repetirse lo ocurrido al Mariscal 
Suchet, quien perdió un convoy en el Ebro 4 
causa de la diversidad en los movimientos de la 
escolta que caminaba por las orillas, y los de 
las barcas de transporte. , 

Para el ataque de un convoy de esa especie 


se procurará ocupar una posición dominante en , 


una de las orillas, de manera que desde allí se 
pueda ofender gravemente á la fuerza que com- 
pone la escolta; se preparará además el éxito, 
destruyendo parcial ó totalmente la navegación 
cerca del sitio donde se vaya á efectuar el ata- 
ue, y, por último, se procederá en una ú otra 
orma, según que se trate de dificultar la mar- 
cha, y de molestar continuamente al adversa- 
rio, ó de empeñar un ataque decisivo con una 
acción vigorosa. 

La conducción de prisioneros, que constituyo 
otra clase de convoy, es siempre comisión deli- 
cada y difícil, porque hay que contar siempre 
con Jos procedimientos que la astucia de aqng- 
llos les inspira para ponerse en salvo, burlando 
la vigilancia de los encargados de su eustodia, 
y la protección decidida que hallarán en el pais, 
cuando los habitantes de éste les sean afectos, 
Por ese motivo, deberá hacerse marchar á los 
prisioneros en formación por el medio del ca- 
mino entre dos lilas de soldados, que no cesarán 
de observarlos atentamente; y si el número de 
aquéllos fuese muy considerable se les dividirá 
en secciones, entre las cuales se intercalarán 
pelotones de soldados. Al aproximarse á las en- 
erucijadas, pueblos, bosques y desfiladeros, el 
cuidado será mucho mayor, por ser estos parajes 
muy adecuados para favorecer una evasión; y 
cuando el convoy tenga que rechazar un ataque 
del enemigo, los prisioneros se colocarán cerca 
de la tropa que los escolta, porque el que aco- 
mete tendrá siempre reparo en hacer fuego so- 
bre los suyos, á Jos cuales se obiigará, por otra 
parte, á tenderse en tierra y permanecer inmó- 
viles, so pena de ser fusilados, á fin de impedir 
todo conato de fuga. 

Por último, cuando el convoy transporte en- 
fermos y heridos, se cuidará de dar los altos y 
descansos que la mayor comodidad de aquéllos 
requiera, de elegir los caminos menos molestos, 
y de adoptar cuantas disposiciones se crean ne- 
cesarias para disminuir las privaciones y fati- 
gas de los heridos y enfermos, á quienes se debe 
todo género de atenciones y el más solicito es- 
mero, ya sean del ejército propio, ya pertenez- 
can al enemigo. 

-CoxvoY GRANDE: Geog. Sitio del munici- 
pio Cantaura, dist. Freites, sección Barcelona, 
est, Bermúdez, Venezuela; 63 habits. 


CONVOYANTE: p. a. de CONVOYAR. Que con- 
voya. 


CONVOYAR; a. Escoltar lo que se conduce de 
una parte á otra, para que vaya resguardado, 


Se embarcará en una de las galeras del Du- 
que, y será CONVOY ADA de las de su Santidad. 
VAREN DE SoTo. 


Con que es fuerza que viniendo 
Algún cabo principal 
A parlamentar, tu intento 
Sepa, que es ir CONVOYANDO 
A esta dama... 


CALDERÓN. 


CONVULSIÓN (del lat. convulsio): f. Movi- 
miento y agitación preternatural y alternada de 
contracción y estiramiento de uno ó más miem- 
bros ó músculos del cuerpo. 


Frito en aceite, untando con ello las jun- 
turas donde hay dolor y CONVULSIONES de 
nervios, quita el dolor y los desencoge. 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 
Le entró tal calenturón 

Que pensamos que se fuera 

Por la posta... CONVULSIONES, 

Hipo, delirio... ¡Uremenda 

Noche! 


L. F. 1 MORATIN, 


se los alcohólicos pasan å la leche y pueden 
ocasionar á la cria acerdentes de envenena- 
miento, cúlicos, CONVULSIONES, embriaguez, 
etcetera, 
MONTAU. 
Conversión: Pal. Movimiento involunta- 
rio de una ó varias partes del cuerpo, sin efecto 
fisiológico útil é independiente de agente exte- 
rior. Scribonius Largus, médico del emperador 
Claudio, y Plinio, autor dela Mistoria Natura 
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lis, usaron ya esta palabra en el mismo senti- 
do, derivada del latin convello, convellere. Las 
convulsiones suelen amarse también espasmos, 
aun cuando suele limitarse esta palabra á la 
designación de las convulsiones de los músculos 
de la vida vegetativa, y otras veces á las con- 
tracciones patológicas de músculos ó grupos 
musculares aislados, que si son dolorosas se la- 
man calambres y si persistentes tétanos, denomi- 
nación esta última viciosa, ¡pues con clla se 
designa propiamente una enfermedad particular. 

La forma más ligera de convulsión se deno- 
mina temblor, Prodúcese porque la excitación 
correspondiente no afecta al músculo al mismo 
tiempo en todas sus partes, ó no las invade con 
tal rapidez que no se note intervalo alguno de 
tiempo entre ellas, sino que excita á los distintos 
haces con pausas más ó menos largas, determi- 
nando de este modo su contracción sucesiva; 
mientras los manojos primitivamente contraidos 
entran de muevo en relajución, se contraen los 
excitados después y la contracción general del 
músculo ofrece cierto carácter de oscilación cuya 
manifestación es el temblor, calificándose estas 
formas de convulsión de oscilantes, 

Las llamadas convulsiones clónicas están ca- 
racterizadas por contracciones más ó menos 
completas de los músculos, las cuales alternan 
con relajaciones más ú menos completas también, 
de donde resultan, no oscilaciones más ó menos 
rítmicas, sino movimientos desordenados del 
cuerpo ó de alguna parte de él. 

Las convulsiones tónicas tienen por carácter 
la aparente persistencia de la contracción; pue- 
de demostrarse, sin embargo, por medio del 
miógrafo que la contracción y la relajación al- 
ternan, pero esta última es tan incompleta queá 
la observación exterior pasa desapercibida, 

Aunque sea real la existencia de estos tres 
tipos de convulsión, y positiva su importancia 
elínica, no es menos cierto queá veces sólo re- 
presentan grados diversos de convulsibilidad, 
pues que existen tipos intermedios, y en el mis- 
mo enfermo el temblor se convierte en convul- 
sión clónica y ésta en tétanos, é inversamente. 

Las convulsiones no son en sí una enfermedad, 
sino sintomas de enfermedades diversas, aun 
cuando muchas veces los moviniientos convulsi- 
vos de esta ó de la otra formasean la manifesta- 
ción más culminante de los estados morbosos 
correspondientes, 

Hay, en efecto, enfermedades cuya caracteris- 
tica funcional es un estado particular de desor- 
den de la inervación motora, que puede llamarse 
convulsibilulad ó convulsismo, que se traduce por 
movimientos convulsivos oscilantes clónicos ó 
tónicos, ora continuos, como en el corca y en la 
parálisis agitante, ora intermitentes y por abs- 
cesos, como en la epilepsia y en el histerismo. 

En la parálisis agitante la convulsión tiene 
forma de temblor ritmico, continuo, que se exa- 
gera por los estados emocionales, por las posi- 
ciones poco estables del enerpo ó de los miem- 
bros, y por la ejecución de ciertos movimientos, 
Este temblor ataca repentinamente á todo el 
sistema muscular, ó más frecuentemente lo va 
afectando progresivamente, dando principio por 
una de las extremidades, alcanzando después la 
mitad lateral del cuerpo é invadiendo poco á 
poco el resto. En el corea los movimientos con- 
vulsivos son también continuos, generales ó cir- 
eunseriptos á un grupo muscular, y lasconvulsio- 
nes tienen aspecto contorsivo, predominando la 
tendencia á los movimientos circulares. Pero 
tanto en esta enfermedad como en la parálisis 
agitante, aumentando la intensidad de los mo- 
vimientos convnlsivos, pueden perder éstos su 
carácter peculiar y tomar el de una convulsión 
generalizada y sumamente desordenada que so- 
breviene como un absceso intercalado en el curso 
regular de las alteraciones motoras, 

Las convulsiones de la epilepsia se caracteri- 
zan por sobrevenir en forma de abscesos más ó 
menos frecuentes, con intervalos de normalidad 
aparente del sistema nerviosa motor, y consti- 
tuvendo en los aliscesos clásicos completos dos 
fases ó períodos, uno más corto, de convulsiones 
de forma tónica, al qme sigue otro más largo de 
convulsiones elónicas más caracteristicas del his- 
terismo, en el que predominan los espasmosde los 
músculos de vida vegetativa, si bien ninguna 
forma de perturbación motora es extraña al des- 
orden nervioso propio del histerismo, 

No puede llamarse propiamente convulsión al 
estado del sistema nervioso-motor en la cata 
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lepsia puesto que no hay movimiento desorde- 
nado, sino, al contrario, una inmovilidad que 
grálicamente se ha denominado cérea, porque 
tampoco tienen los músculos la tensión de la 
convulsión tetánica ni mucho menos la de la 
contractura ni de la rigidez muscular. Pero 
existe la excitación nervioso-motora suficiente 
para mantener los miembros en la posición en 
que se les coloque, aunque sea una actitud activa, 
esto es, que exija el empleo de la potencia mus- 
cular del sujeto. Verdad es que la catalepsia se 
presenta por accesos, pero de éstos los hay que 
duran muchos meses y, por tanto, puede consi- 
derarse el estado muscular como persistente, 
pues es más durable que muchos casos de corca 
y que todos los de tétanos, 

En este último estado morboso el convulsismo 
depende de una condición patogénica accidental, 
admitase como enfermedad reumática séptica ú 
orgánica de los centros nerviosos, y nunca de un 
modo de ser congénito como los casos más ca- 
racteristicos de epilepsia y de histerismo. La 
convulsión es, en el tétanos, tetánica, como que 
de este modo de la convulsión toma nombre la 
enfermedad. Se generaliza á todo el sistema 
muscular, pero empieza por ciertos músculos, 
los masticadores, los de la nuca y aun, en los 
momentos en que la convulsión es más genera- 
lizada é intensa, predomina en determinado 
orden de músculos, Jos anteriores del tronco, los 
laterales ó los posteriores del dorso y los de la 
nuca, tomando respectivamente la convulsión 
los nonibres de emprostotoros, pleurostolonos y 
opistotonos, así como el de ¿rismus si radica en 
los masticadores, El estado tetánico es continuo, 
pero redoblan las convulsiones en paroxismos 
más ó menos frecuentes y la enfermedad es muy 
á menudo mortal. 

También en la rabia, en el segundo período, 
hay convulsismo localizado, principalmente en 
las regiones faringea, laringea y respiratoria, si 
bien espasmos reflejos pueden generalizarse en 
una convulsión desordenada. 

Hay otro grupo de enfermedades del sistema 
nervioso que producen más ó menos frecuente- 
mente accesos convulsivos, y son Mamadas lesio- 
nes orgánicas del sistema nervioso central, Las 
congestiones cerebrales, los focos hemorrágicos y 
de reblandecimiento, las lesiones inflamatorias y 
post-inflamatorias, los puntos de irritación ó 
compresión meningo-encefálica, los tumores ce- 
rebrales, las producciones tuberculosas y sifidíti- 
cas, y en general, toda lesión que obre sobre el 
encéfalo, como una espina ó agente de irritación 
puede producir, oraconvulsionesdeaparienciamis 
ú menos epileptiforme y algunas vecescoreiforme, 
ora estados de depresión comatosa, sin que sea 
conocida positivamente la razón patogénica de 
estos estados opuestos ni la razón de la intermi- 
tencia de tan diversas manifestaciones, 

A otro grupo corresponden las convulsiones 
llamadas reflejas, esto es, dependientes de un 
estimulo en el sistema nervioso sensitivo peri- 
férico, como se demuestra por la desaparición 
de las convulsiones cuando se sustrae ó desapa- 
rece el estimulo, Tal ocurre con las convulsiones 
de los niños durante la dentición, ó por la exis- 
tencia de vermes intestinales, ó en los adultos 
por la existencia de un cuerpo extraño que le- 
siona un tronco nervioso, por cicatrices que de 
algún modo molestan el sistema nervioso sensi- 
tivo periférico, ete., ete. Acaso correspondan á 
este grupo las convulsiones de las embarazadas 
independientes de la uremia. 

Finalmente, todas las impresiones anormales 
del sistema nervioso central, de orden, ora psi- 
quico, emociones violentas, de orden químico, 
asfixia, venenos convulsivos, ora mecánico, ede- 
ma cerebral, ora indeterminado, como en las 
convulsiones iniciales de las anginas, de las fie- 
bres, y de la pneumonia en los niños, son sus- 
ceptibles de provocar movimientos convulsivos 
que, ya revisten formas irregulares é indetermi- 
nadas, ya semejan ó reproducen con casi todos 
sus caracteres las convulsiones epilépticas. 

Siendo las convulsiones no enfermedades sino 
meros sintomas, no es posible ocuparse sistemáti- 
camente de su tratamiento, pnesto que éste 
depende de la enfermedad que las origina y no 
de la forma peculiar de la convulsión. Así, tan 
absurdo sería tratar las convulsiones de la asfi- 
xia por el bromuro potásico, como prescribir 
para la respiración artificial en las convulsiones 
epilépticas. Esto quiere decir que el tratamiento 
de las convulsiones debe estudiarse á propósito 
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de cada una de las enfermedades á que corres- 
pondan. 


CONVULSIVO, VA: adj. Perteneciente ó relati- 
vo ála convulsión. Movimientos CONVULSIVOS. 


e., nótase que la joven pierde su frescura 
y lozania, estableciéndose en ella una especie 
de clorosis lenta y sin accidentes CONVUL- 
SIVOS. 

MoxrAv. 


— Coxvussivo: Med, Ataque convulsivo. — En 
el que se presentan convulsiones, 

Enfermedad convulsiva. — Igual significado. 

Medicamentos convulsivos. — Los que á cierta 
dosis determinan convulsiones, Como en las dosis 
terapéuticas no deben presentarse nunca movi- 
mientos convulsivos, las sustancias que las pro- 
ducen no obran en este caso como medicamentos, 
sino como venenos y, así es más propia la expre- 
sión venenos convulsivos, como son: la estrignina, 
la brucina, la tebaina, la morfina, ete., y todos 
los que aumentan el poder excito-motor de la 
medula, y que serán estudiados en los artículos 
correspondientes. 


CONVULSO, SA (del lat. convalsus): adj. Ata- 
cado de convulsiones. 


- CONVULSOS: m. pl. Hist. ecles. Nombre dado 
á un grupo de jansenistas frenéticos, que, á 
principios del siglo xvin, bajo el reinado de 
Luis XV, exaltados por la predicación, afirma- 
ron que uno de ellos, el diácono Paris, muerto 
en olor de santidad (1727), hacía milagros. 
Los Convulsos iban, hombres y mujeres, en 
tropel, á la tumba del citado diácono, en el 
cementerio San Medardo, en París, y en aquel 
lugar fingían convulsiones y hacian toda suerte 
de contorsiones extravagantes, á la vez que pro- 
fetizaban, diciendo que eran visitados por el 
espíritu divino. Deciase que realizaban curas 
sorprendentes y milagros extraordinarios. Las 
mujeres que profesaban esta herejía se dividian 
en salladoras, gritadoras, maulladoras, ete., y 
se hacían golpear con martillos, se atravesaban 
la lengua, se clavahan en cruz, etc. Estas esce- 
nas llamaron la atención de las autoridades, 
que en 1732 cerraron el cementerio en que se 
efectuaban tales prodigios. Un desconocido 
escribió entonces en la puerta dos versos, que 
dicen traducidos literalmente: «De orden del 
rey se prohibe á Dios hacer milagros en estos 
sitios. » 

CONVUSCO (forma pleonástica de con, y el 
lat. vobísción, con vosotros): ablat, ant. de pl. 
del pron. pers, de segunda pers, en gén. m. y f. 
Con vos ó con vosotros. 


Yo conozco todos estos que demandan vues- 
tra fija, qué linaje ó qué poder han, ó cnáles 
son las sus costumbres, y cuánta vecindad han 
CONVUSCO. 

El Conde Lucanor. 


Yo que supe daros reinos 
Yago desterrado aquí, 
Y coxvusco yanta al lado 
Quien los sabe destroir, 
QUEVENO, 


CONWAL: Geog. Municipio en el condado de 
Donegal, prov. de Ulster, Irlanda; 9000 habi- 
tantes, comprendiendo la ciudad de Letter- 
kenny. 

CONWAY: Geog. Condado del estado de Ar- 
kansas, Est, Unidos; 3000 kms.? y 13000 ha- 
bitantes; sit. en el centro del est. å orillas del 
Arkansas que le limita por el Mediodía. Capi- 
tal Springfield. 


CONYECTOR (del lat, contéctor): m. ant. El 
que conjetura, 


Suetonio dice que Julio César, estando en 
Roma, soñó que se echaba con su madre: lo 
enal dijeron los CONYECTORES intérpretes de 
los sueños, significar que César habia de ser 
señor de toda la tierra, 

El Comendador Griego. 


CONYECTURA: f. ant. CONJETURA, 


Hallaron los hombres una media deidad: 
por que fuese la CONYECTURA de Dios menos 
clara. 

El Comendador Griego, 


CONYEDO (Juas Martín DE): Biog. Profesor 
español. N. en San Juan de los Remedios (isla 
de Cuba), entonces llamada El Cayo, el 27 de 
octubre de 1689. M, en Conyedo el 20 de enero 
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de 1761. Fué conocido por el sobrenombre de 
Apóstol de Villaclara. Huérfano de madre en 
temprana edad, y habiendo profesado el autor 
de sus días, pasó å Villaclara, al lado de sus 
abuelos maternos. Estudió en la Habana la ca- 
rrera eclesiástica, y en 1712 se ordenó, graduán- 
dose de Licenciado en Sagrados Cánones, y vegre- 
sando luego á Villaclara, de cuya parroquia fué 
nombrado sacristán mayor. Allí se dedicó á la 
enseñanza gratuita y ganó el sobrenombre arri- 
ba expresado, por los numerosos é importantes 
servicios que prestó en el ramo de la enseñanza. 
Vendió una finca, heredada de sus abuelos, para 
reedificar la parroquia de dicha población, y al 
concluirla dió libertad á cinco esclavos suyos, 
que trabajaron en ella y que voluntariamente 
le acompañaron después toda la vida. A él se 
debieron igualmente las ermitas del Carmen y 
de la Candelaria, que fué en 1730 hospicio de 
Tranciscos, y en dende se estableció un hospital, 
en que Juan Martin asistía en persona å los en- 
fermos. En 1739 Conyedo obtuvo el nombra- 
miento de canónigo de la catedral de Santiago 
de Cuba, cargo que sirvió diez meses, El virtuo- 
so eclesiástico legó sus bienes para limosnas al 
hospital de Santa Clara. 


CONYEVERAM: Geog. Ciudad en el dist. de 
Chingalpat, presid. de Madrás, Indostán; 40000 
habits. Sit. al S. O. de Madrás, á orillas del 
Vegavati, afluente del Palar. CondjeveranóCon- 
yeveram, en sánscrito kanchipuran (ciudad cen- 
tellante), es nna de las ciudades sagradas de los 
Pramanes, Frecuentada todos los años por miles 
de peregrinos, ocupa nna gran extensión y tiene 
dos grandes templos. Las calles son muy anchas 
y con elegantes pagodas á uno y otro lado, El 
templo principal, á orillas de un estanque, es 
una inmensa pirámido de piedras y esculturas. 


_ CONYÚDICE (de con y el lat, túdex, iudicis, 
juez): m. CONJUEZ. 


, CONYUGADO, DA (del lat, contugátes, unido, 
ligado): adj. ant, CASADO, 


CONYUGAL (del lat. contugalis): adj. Perte- 
neciente ó relativo á los cónyuges. 


«(no se sabe precisamente si piensa el rey) 
en manchar con sangre el tálamo CONYUGAL, 


Larra. 


e en esta semipromesa, Antoñona ha cou- 
sentido en volver bajo el techo CONYUGAL. 


VALERA. 


CONYUGALMENTE: adv. m. Con unión con- 
yugal. 


CÓNYUGES (del lat. conius, coniñgis): m. pl. 
Marido y mujer. Alguna vez se usa en singular 
por uno de los dos consortes. 


alos CÓNYUGES están mejor asistidos en 
sus enfermedades... lo cual no sucede cuando 
uno es soltero ó vive solo, etc. 
MONLAV. 


CONYUNTO, TA: adj. ant. CONJUNTO. 


CONZA: (eog. Pequeña ciudad del dist. de 
Sant'Angelo dei Lombardi, prov. de Avellino ó 
Principado Ulterior, Italia, sit. cerca del río 
Ofanto. Su población no llega á 2000 habitan- 
tes, pero es arzobispado y tuvo gran importan- 
cia en la Edad Media. Es la Compsa de los ro- 
manos, á quienes ayudó contra los cartagineses 
en la batalla de Canas. Fué uno de los principa- 
los fuertes de Italia, y un terremoto la destruyó 
casi por completo en 1694, 


COÑA: f. fam., y cuyo uso debe evitarse en 
buena sociedad. Chunga, burla, broma, chanza. 


COÑAC (de Cognae, n. pr): m. Aguardiente 
muy estimado preparado en la comarca de Co- 
gnac (Francia), destilando vinos blancos de cier- 
tos términos y estilos especiales, 


-Coñac: Quim. indust, La fabricación del 
renombrado aguardiente de Cognac se funda so- 
lamente en la elección de la uva y en el enidado 
y esmero con que se practican todas las opera- 
ciones, pero éstas en rigor ne difieren por nin- 
guna particularidad notable de las de los demás 
aguardientes secos. Cada propietario suele re- 
colectar la uva por su tiempo y cuenta; elabo- 
ra el mosto y lo deja fermentar durante el tiem- 
po necesario, y después valiéndose de la al- 
quitara, ó todo lo más de un alambique con 
un sencillo calienta-vino entre la caldera cerra- 
da y la refrigerante de agua, hace la destilación, 
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que repite dos ó tros veces, hasta obtener aguar- 
diente del grado exigido por el comercio, es 
decir, de 59° del alcolómetro de Gay-Lussac por 
lo menos, siendo de advertir que los comercian- 
tes aceptan con mayor estimación el líquido 
cuando su graduación es superior á ese limite, 
computándose el precio proporcionalmente å los 
grados que el alcohómetro marca. 

Terminadas las sucesivas destilaciones el pro- 
ducto se distribuye en toneles especiales fabrica 
dos con roble de Angulema, y mejor con roble 
del que se exporta de Austria por el puerto de 
Trieste. Generalmente los toneles tienen de 500 
á 560 litros de capacidad, y entonces se llaman 
tierçons, ó de 300 å 320 (pièce de cognac), y 
según la prisa que tenga el productor por dar 
salida á su coñac lo vende másó menos pronto. 
El perfume y la finura de éste aumenta confor- 
me va transcurriendo tiempo, y el precio sube 
en proporción. Cuando desea venderlo el cose- 
chero, le basta anunciarlo, si es que no prefiere 
acudir al mercado de Cognac, población de que 
ha tomado nombre el aguardiente, y en la cual 
residen numerosos comisionistas que dificilmen- 
te pueden acudir á todos los pedidos que se les 
dirigen. Generalmente los productores no tienen 
que llevar al mercado el aguardiente, porque 
hay muchos compradores que se dedican á re- 
correr los pueblos para adquirir ese producto, 

Tampoco exige especiales cuidados la conser- 
vación del coñac. Los propietarios saben perfec- 
tamente que para conseguir que se vuelva añejo 
y para que adquiera notable cantidad de éteres, 
han de resignarse á una doble merma, á la dis- 
minución del volumen y á la de la graduación. 
En las bodegas húmedas se pierde bastante en 
grados, sin conseguir que se refine notablemen- 
te el aguardiente; de ahi que los toneles no se 
bajen á las cuevas ó lugares soterrados, sino 
que se almacenen en sitios bastante aireados y 
secos. Generalmente se mantienen llenos los to- 
neles para economizar espacio, pero no hay in- 
conveniente en que permanezcan sin rellenar, 
cuando no hay suficiente líquido ó no sea nece- 
sario economizar envases, Conforme van añe- 
jándose esos aguardientes van perdiendo en 
graduación hasta quedar por bajo del límite 
exigido por el comercio; ese límite se fija gene- 
ralmente en el de 48° del alcohómetro de Gay- 
Lussac, grado llamado comercial cuando se trata 
de aguardientes añejos, y especialmente de fine 
champagne. 

En resumen, el coñac se caracteriza: 1.9 Por 
la cuidadosa elección de los vinos que han de 
destilarse; 2.° Por el cuidado y marcha seguida 
en la destilación; 3.” Por el añejado natural 
primero en madera y después en botellas, 4 que 
se someten los aguardientes obtenidos antes de 
mandarlos al comercio, 

Las excelentes cualidades del coñac han hecho 
desde hace mucho tiempo que este aguardiente 
haya sido tan solicitado que la demanda ha 
excedido á la fabricación; de aquí que el comer- 
cio se haya visto precisado, para atenderá dicha 
demanda, primero á mezclar verdadero agnar- 
diente de coñac con otros aguardientes más ó 
menos finos, y después á expender, con el nam- 
bre de coñac, aguardientes fabricados en todas 
partes con más ó menos esmero, y á los cuales 
se añaden diferentes sustancias aromáticas, des- 
tinadas á disimular la natural acritud de los 
aguardientes comunes y á imitar el aroma y el 
gusto del coñac verdadero. Además, para evitar 
la amortización ó inmovilización del capital 
exigida por el añejamiento en toneles á fuerza 
de años, se ha procurado dar artificialmente el 
color con caramelo, melaza, polvo de nuez, ca- 
to, y, recientemente, con pardo de anilina, y, por 
último, para dar al liquido cierto viso y asperto 
especial propio del coñac muy añejo, se añade 
un poco de amoniaco, 

Entre las recetas dadas para obtener una de 
las mejores imitaciones de esta clase una de 
las más recomendables es la siguiente: 


Alcohol de 85°, de buen gusto. . 54 litros, 
Ron de bnena calidad. ...... 2 » 
Jarahe de uva .......... 3 >» 
Infusión de nueces tiernas.. ... 2 >» 
Infusión de cáscaras de almendras 

AMAUBAS. rr 2 O 
Catecú pulverizado... ...... 1% gramos, 


Polvo de regaliz. . 5» 
Bálsalmo de Tolú.. . 6 > 
Agua PUTA... . 0... ... 27 litros, 


coop 


Se disuelven juntos el catecú y el bálsamo de 
Tolú en un litro de alcohol á 85”, y se echa la 
solución así obtenida en los 54 litros de alcohol 
antes de adicionar el agua. Efectuada después 
la mezcla de todos los ingredientes, se agita 
violentamente la masa líquida con un listón ó 
palo, y se le da color disolviemlo caramelo de 
primera calidad. La influencia del caramelo y 
del agua es importante siempre que se trata de 
preparaciones con aguardientes; de ahi la nece- 
sidad de poner especial cuidado en la elección 
de esos ingredientes y de preferir siempre el 
agua de lluvia, El jarabe de uvas y el polvo de 
raiz de regaliz tienen por objeto principal suavi- 
zar el aguardiente y comunicarle pastosidad; el 
ron, la infusión de cáscaras de almendras amar- 
gas, el te, el catecú y el bálsamo de Tolú, dan 
bouquet, finura y aroma á la preparación. La 
infusión de corteza de nuez le comunica gusto 
å rancio ó licor añejo. 

Otra de las principales imitaciones del coñac 
os la siguiente: 


2 litros, 
500 gramos. 


Ron de buena calidad... ... 
Raíz de regaliz... ..... 


Manzanilla romana. ...... 125 » 
Vainilla de Méjico.. . o. 10 » 
Azúcar de caña de la Habana, . 1000 >» 


Alcohol á 85° centesimales, de 


buen gusto. ......... 68 litros, 
Agua de lluvia conservada. . 30 >» 


Con estos ingredientes se obtienen 100 litros 
de coñac å 57% Para hacer la preparación se 
maja en un mortero la raíz de regaliz, se pone å 
cocer con parte del agua destinada å la imita- 
ción, se hacen en caliente y separadamente las 
infusiones de manzanilla y vainilla, ambas en 
vasijas que se tienen bien tapadas, y una vez 
frías se pasan las infusiones por un tamiz ó im 
lienzo con objeto de reunirlas al alcohol y al 
complemento del agua, en la que previamente 
se ha disuelto el azúcar terciado, 


COÑAMURO: Geog. Aldea en eldist. de Catca, 
prov. Paucartambo, dep. Cuzco, Perú; 280 ha- 
bitantes, 


COÑAR: a. fam., y cuyo uso debe evitarse en 
buena sociedad. Hacerle algún flaco servicio á 
uno, causarle molestia, gravamen, etc. 


— COÑARSE: r. fam, Chancearse, burlarse, 
chungarse, 


COÑEAR: a. COŠAR. 
— COXEARSE: Y. COÑARSE, 


COÑE LAUQUEN: Geog., Lagunas en la gober- 
nación de la Pampa, Rep. Argentina. Son va- 
vías, pero antes parece que formaron una sola 
laguna; las arenas de los médanos bajos que la 
rodean, detenidas por los juncos que casi cubren 
la laguna, han operado la división. 


COÑERA: f. Mar, La concavidad que resulta 
en derredor de las cabezas de los clavos, enando 
hace mucho tiempo que los tablones ó maderos 
están clavados, 


Coño (del lat. cunnus): m. Natura de la mu- 
jer, Es voz cuyo uso no puede tener cabida en 
buena sociedad. 


A coño hodido y å cabeza quebrada, nunca 
faltan rogardores. 


Refrán. 


¡Coso! interj. que se presta á significar 
toda clase de impresiones ejercidas en el ánimo, 
y cuyo uso está relegado de toda buena socie- 
dad, especialmente delante de señoras, Con todo, 
cn la generalidad de las provincias del Norte 
no disuena tanto su empleo como en el resto de 
España. 


coó: Geog. Lugar eu el ayunt, de Los Corra- 
les, y. ¡de Torrclavega, prov. de Santander; 
120 edifs. 


COOD (ENRIQUE): Biog. Turisconsulto y poli- 
tico chileno. N. en Valparaiso en 1826. M, en 
Santiago el 27 de febrero de 1888. Tlizo sus pri- 
meros estudios de Humanidades en el colegio 
de (Guillermo Watkins, los cnales perfeccionó 
en Universidades de Inglaterra, donde cursó De- 
yes, A su regreso se graduó de abogado en 1857, 
Desde 1855 desempeñó en la Universidad la cá- 
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tedra de Derecho civil. Sn vasta ilustración lo 
llevó á ocupar distinguidos puestos públicos, 
como la subsecretaria de Relaciones Exteriores, 
en reemplazo de Bello, y poco después el Minis- 
terio del mismo ramo. Desde 1864 fué varias 
veces diputado al Congreso, y en una de sus le- 
gislaturas presidente de la Cámara. En 1857 fué 
elegido individuo de la Facultad de Humanida- 
des, y en 1862 de la de Leyes y Ciencias Poli- 
ticas, Su discurso de ingreso á esta última, ti- 
tulado Dificultades del sistema adoptado por el 
Código civil para arreglar la sucesión por causa 
de muerte, fué elogiado por don Andrés Bello, é 
inserto en los Anales de la. Universidad, de 1862. 
En 28 de marzo de 1873 conenrrió á la fundación 
de La Academia de Bellas Letras de Santiago. 
En distintas épocas formó parte de la comisión 
encargada de la redacción y revisión de Códigos, 
Durante algún tiempo fué agente del gobierno 
de Chile ante el Tribunal italo-chileno, encar- 
gado de dirimir las cuestiones que se relaciona- 
ban con la guerra del Pacífico. Enrique Cood, 
que empezó su carrera forense en el bufete de 
don Manuel Antonio Torconal y Grez, llegó á 
ser uno de los jurisconsultos más hábiles de 
la República. Justifica esta opinión su notable 
producción jurídica denominada Antecedentes l: 
gislativos y trabajo preparatorio del Código civil 
de Chile, Dedicado un tiempo á los negocios 
mercantiles, gastaba su patrimonio dispensando 
favores y protección á todos los que solicitaban 
su auxilio, Su generosidad era universalmente 
reconocida. Retiriéndose á este periodo de su 
historia La Libertad Electoral de 27 de febrero 
de 1888 se expresaba asi: «Había establecido en 
Santiago bajo la razón social de Núñez y Compa- 
fila, una casa universal de negocios, que fué 
honrada con la confianza pública.» Esta nego- 
ciación fracasó en 1877, año en que volvió nus- 
vamente á dedicarse al foro. Su fallecimiento 
fué universalmente sentido. Aparte de su vida 
forense y de catedrático, sobresalió en los estu- 
dios gramaticales, en los que era muy versado. 
Colaboró en La Revista Chilena, y entre sus tra- 
bajos se cita como el más saliente el artículo 
que tituló Un cuarto de hora con los etimolo- 
gistas. 

COOK: Geog. Gran golfo en la costa meridio- 
nal del territorio de Alaska, antigua América 
rusa, hoy Estados Unidos; se abre al N. de la 
isla Kodiak, entre los cahos Douglas y Elisabeth, 
å 105 kms. de distancia uno de otro. Los rusos, 
antes de la cesión de Alaska á los Estados Unidos, 
tenian alli varios establecimientos. | Condado 
del est, de Ilinois, Estados Unidos; 2 957 kiló- 
metros cuadrados y 608000 habits. Sit, en la 
orilla O. del lago Michigan, En este condado se 
halla la ciudad de Chicago y es el de más im- 
portancia comercial del est, | Condado del est. de 
Tejas, Estados Unidos; 20500 habits. Sit. en la 
parte N. del est., en la orilla derecha del río 
Colorado. Cap. Gainesville, 


~ CooK: Geog. Cabo en la Colombia Británi- 
ca, Dominio del Canadá, en la isla de Vancou- 
ver. Se le llama también Woody Point, 


- Cook: eog. Condado de la Colonia le Nueva 
Gales del Sur, Australia; 4308 kms.* y 8000 ha- 
bitantes. Sit. en la orilla derecha dol Colo, que 
desagua directamente en el Océano Pacifico y 
limita e] condado porel N. Las Montañas Azules 
presentan en este condado los picos de Tomac, 
Jorge y Hay. Y] terreno es roquizo, pero contie- 
ne una vasta mescta de 600 á 900 m. de altura 
y muchos valles fértiles, Hulla y petróleo. Ca- 
pital Hartley. Distrito del Queensland, Aus- 
tralia; 15000 habits, Sit. en la gran península 
de York, entre el Golfo de Carpentaria al O. y el 
Mar del Coral; el río principal es el Mitchell. | 
Condado del Queensland, Australia; sit. en el 
Océano Pacifico å la entrada de la gran bahía do 
Hervey. Terrenos hulleros en el litoral. Capital 
Bundaburg. 


- Cook: Grog. Estrecho que separa las dos 
grandes islas que constituyen la Nueva Zelanda. 
Llámase asi en honor del célebre navegante q ne 
lo desenbrió en 1770, y es un profundo canal 
de 240 kms, de longitud y 80 kms. de ancho, 
Forma en la costa N.E, de la isla del Sur las 
habías Blind y del Massarro y numerosos fior- 
dos y en la costa S.O. deda isla del Norte la 
ancha bahia de Taranaki. En su punto más 
estrecho y al E. está el puerto de Willington, 
cap. de la prov, de este nombre y de toda la 
colonia desde 1865, y al O, la ciudad de Blen- 
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heim, cap. de la prov. de Marlhoroug. Los cahos 
Pellizer y Campbell señalan la entrada meridio- 
nal del estrecho, li Condado de la prov. de Anc- 
kland, Isla del Norte, Nueva Zelanda, Sit, entre 
la bahía de la Abundancia al E. y la cordillera 
Whanga al O. ; contiene el puerto de Tauranga. 


- Coox: Geog. Archipiélago de la Polinesia, 
llamado también Hervey, sit. entre los 18 y 22° 
de latitud Sur, y los 215 y 221° de longitud de 
Hierro (165° 30' y 159° 30” al O, de Paris, 163° 
10' y 157% 10' al O, de Greenwich): fué descu- 
bierto en parte por el capitán Cook, que vió las 
islas Z/ervey en septiembre de 1773 y las islas 
Aitutaki, Atut y Maugea en marzo y abril de 
1777. Rarotonga, que es la principal, ALiticro 
Mauki y las demás son conocidas desde los pri- 
meros años de este siglo. La tierra más septen- 
trional y bastante apartada de las otras que 
forman el grupo es Púlmerston, reunión de nue- 
ve á diez islotes bajos y despoblados. Siguen 
después, de N. å S.: Aitulaki ó Uailutate, atolón 
de unos 50 kms.? de superticie. Herrey ó Nanuac, 
grupo de dos islas, cireundadas también de arre» 
ciles y separadas por un canal de 11 kms. de 
anchura, Sólo habitan en ellas unos diez indi- 
viduos. AMitiero, isla pequeña, poblada por 200 
almas. Atui(Vatin, Katutia), mayor que las 
precedentes, con 900 habits. y abundante en 
cocuteros y artocarpos. Al N.O. hay un reducido 
islote llamado Fenua-¿té. Al O., y aproximada- 
mento en la misma latitud de «lui, figura en 
las cartas la isla Ruruti, que no existe, puesto 
que no tienen noticia de ella los comerciantes 
europeos de Rarotonga ni los marinos que na- 
vegan en aquellas aguas. Recientemente (1881) 
el comandante del Hugon, M. Menard, pasó sobre 
la posición asignada á dicha isla sin distinguir 
ninguna señal de tierra. Mauki, isla pequeña 
con 430 habitantes. Rarotonga es la isla mayor 
y más montuosa y elevada del grupo. Tiene 81 
kilómetros cuadrados y 2000 habitantes, conver- 
tidos al cristianismo por misioneros de Tahiti, 
que han establecido talleres, escuelas é impren- 
tas. La aldea principal es Avarua, al N., con 
dos pequeños puertos, y como la isla tiene bas- 
tantes recursos, en ella se refugian y reponen de 
provisiones los balleneros y navegantes que fre- 
cuentan los mares australes de la Polinesia. 
Es, además, importante esta isla, porque se 
supone que fué centro de dispersión de las suce- 
sivas emigraciones que poblaron la Nueva Ze- 
landia y otras tierras oceánicas. Mangea, Mau- 
gia $ Maugyase, isla de 67 kms.? con 2260 habi- 
tantes cristianos protestantes, Los misioneros 
tienen establecimientos en las tres aldeas y 
puertos de la isla, Yamaraua, Ivirua y Oneroa, 
unidas entre sí por excelentes caminos. La su- 
perficie total del grupo es de 368 kms.? y su 
población de 7400 almas. Casi todas sus islas 
producen y exportan aceite de coco, arrou-root, 
yuca, fiame, taro, algodón y café. Más al S. hay 
varios islotes y arrecifes «dudosos, tales como 
Hamond, New, Favorite, Tuanaka y Haymet. 
En el año de 1888, el cónsul inglés en Raroton- 
ga ha proclamado el protectorado de La Gran 
Bretaña sobre el grupo Cook ó Hervey. |I| Rada, 
también llamada Hauga-Roa, en la costa occi- 
dental de la isla de Pascua, que esla más orien- 
tal de la Polinesia. Es poco escotada, con riba- 
zos en su costa y limitada por rocas que salen 
afuera más de medio cable. Hay algunas casas 
cerca de una reducida playa de arena que es el 
desembarcadero, bastante malo, y solamente 
accesible mientras soplan los vientos alisios. El 
mejor surgidero para buques se halla ¡seis ca- 
bles de la caleta y sobre 30 m., de profundidad; 
en la estación de los vientos occidentales, ó 
sea desde abril hasta octubre, es necesario sur- 
gir más lejos de tierra, Desde este surgidero el 
fondo disminuye suavemente hacia la costa; 
pero es duro y ningún buque debe fondear cn 
menos de 29 m. de agua. 


Cook (Juan): Biog. Navegante inglés y 
capitán de piratas, á quien no debe confundirse 
con su homónimo James Cook. Vivió en el 
siglo xvii Mandaba en 1683 un grupo depi- 
ratas en el Mar del Suv. Entre aquellos aventu- 
reros, cuyo número no pasaba de setenta indivi- 
duos, se contaban Guillermo Dampier, E, Davis, 
Lionel Wafer y Ambrosio Cowley, Todos seem- 
harearon en una nave de 18 cañones, capturada 
poto tiempo antes. Juan Cook salio de Chesa- 
peake en los primeros dias de agasto, se dirigió 
en un principio hacia la costa de Guinea, y en 
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Sierra Leona se apoderó, graciasá una ingeniosa 
estratagema, de un navio danés de 36 cañones, 
bien provisto de todo lo necesario para su defen- 
sa y para un largo viaje. Pasando con todos los 
suyos å su nuevo bajel, dejó en tierra á la tri- 
pulación dinamarquesa, sin cuidarse de su suer- 
te, y quemó su antiguo barco, dando al que 
ahora dirigía el nombre de Bachelur's Delight 
(Delicias del Mozo). Haciendo luego vela para 
el Estrecho de Magallanes divisó una isla á la 
que Cowley llamó Pepy's island (isla Pepy), y 
no mucho más lejos tuvo noticia de otra isla, la 
de Sibble Duardz. Al doblar el Cabo de Hornos 
fué su buque nguete de las olas; mas Cook halló 
bien pronto al Nicolás, de Londres, mandado 
por Juan Eaton, navío equipado en el Támesis 
con pretexto de emplearle en el comercio, pero 
en realidad destinado á las piraterias, A él unió 
su buque Juan Cook, que arribó en seguida á la 
isla de Juan Fernández, donde recogió á un in- 
dio mosquito llamado Guillermo, á quien los 
piratas, obligados á huir precipitadamente tres 
años antes, habían dejado contra su voluntad 
en la isla, Visitó en seguida las islas Galápagos 
y en ellas edificó almacenes donde guardó una 
gran cantidad de harina robada á los españoles 
y que debía servir para el futuro sustento de los 
piratas. Aun aprecian los navegantes la carta de 
las islas Galápagos trazada por Cowley dnrante 
esta visita. Poco después murió Juan Cook, su- 
cediéndole en el mando E, Davis. 


-Cook (JAIME): Biog. Navegante inglés: 
N. en Marton (Yorkshire) el 27 de octubre de 
1728. M. el 14 de febrero de 1779. Hijo de unos 
pobres labradores, aprendió las primeras letras 
en una escuela de su ciudad natal. A los trece 
años entró de aprendiz en casa de un mercero 
de Staiths. Allí su vocación no tardó en mani- 
festarse, y, habiendo obtenido permiso de su 
principal, alistóse como grumete en uno de los 
barcos que se dedican al transporte de carbón 
en aquel rico país. En 1755, hallándose en el 
Támesis, cuando tan solicitados y buscarlos eran 
los marineros, por la guerra con Francia, alis- 
tóse como voluntario en la Real armada, Pronto 
se distinguió por su inteligencia y su habilidad, 
y mereció grandes muestras de afecto de su ca 
pitán Hugo Palliser. En 1759 fué nombrado 
contramaestre primero del Grampus y después 
del Mercurio, en el cual asistió al sitio y rendi- 
ción de Quehec. Dió muestras de gran habi- 
lidad y resolución, y por ello se le encargaron 
algunos trabajos hidrográficos, Hizo un ma- 
pa del río San Lorenzo, que fué publicado y 
usado durante mucho tiempo por los nave- 
gantes. Poco después fué promovido al cargo de 
master del Nothúmberland, bugue de guerra 
en el cual sirvió hasta 1762 en que volvió á In- 
glaterra Durante el invierno de 1759 á 1760, 
que pasó en Halifax en Nueva Escocia, se de- 
dicó al estudio de las Matemáticas. Después fué 
nombrado gobernador, cargo que desempeñó 
durante cuatro años, que no fueron perdidos 
para la ciencia geográfica, pues los empleó cn 
hacer los planos de la isla de Terranova con 
gran exactitud y precisión, El renombre que 
supo adquirir en el desempeño de sus funcio- 
nes en Newfoundland, Terranova, fué causa de 
que se le designase, el año 1767, como la per- 
sona más apta para dirigir un viaje al Océano 
Pacífico del Sur, con un fin geográfico y astro- 
nómico. Entonces fué Cook promovido al grado 
de Zículenant. En el mes de enero del signiente 
año reconoció algunas islas del Archipiclago 
Peligroso (ó Pomotou), ya descubierto por Bou- 
gainville. Descubrió después el Archipiélapo de 
las islas de la Sociedad, exploró las costas de 
Nueva Zelanda, cuya configuración determinó 
antes que nadie, descubrió el canal que la corta 
en dos islas, canal que después fué llamado de 
Cook, y recogió interesantes observaciones sobre 
aquellas tierras, descubiertas por Tasman en 
1642, pero inexploradas hasta entonces, Conti- 
nuó su viaje por Timor y la costa Sur de Java å 
Batavia, en donde tuvo que detenerse dos meses 
y medio para hacer reparaciones en su buque, El 
clima malsano de Batavia probó muy mal å la 
tripulación, debilitada ya porlas fatigas del via- 
je. Siete hombres murieron en Batavia y veinti- 
trés másen el viaje al Cabo de Buena Esperanza. 
El Endeavour aneló en Downo el 12 de ¡unio de 
1771. Poco tiempo después desu vuelta fué pro- 
movido al grado de commander, Su viaje demos- 
tró que ni la Nueva Zelanda ni la Australia for- 
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maban parte del Continente austral, cuya exis- 
tencia se suponía, y también que no existía nin- 
gún Continente al Norte de los 40° S. lat. Deter- 
minóse después enviar una segunda expedición al 
mando de Cook para explorar las latitudes más 
altas y el buyue Zesolutión, de 460 toneladas, y 
el Adventure, á las órdenes del capitán Furneaux, 
salieron de Plymonth el 13 de julio, doblaron 
el Cabo de Buena Esperanza el 22 de noviembre 
siguiente, y en el término de cuatro meses ex- 
ploraron el Océano Pacífico en las más altas la- 
titudes meridionales eutre los 20 y 170" de longi- 
tud E. Llegó al S. hasta los 57°15 de lati- 
tud. Despues de haberse convencido de que no 
podia existir entre estos límites extremos ningún 
Continente de alguna extensión, hizo rumbo 
hacia Nueva Zelanda, á donde llegó el 26 de 
marzo de 1773. Pasó el invierno, que corres- 
pende á nuestro verano, en las Islas de la Socie- 
dad y en noviembre emprendió nuevamente su 
viaje, llegando esta vez al E. entre los 60 y 
70% de latitud, y desde los 160% 40” de longitu 
E. hasta los 109° 14” de longitud O. Este fué 
el punto extremo á que llegó la expedición, 
porque los hielos no permitieron avanzar más, 
Remontándose después hacia el Norte visitó 
Cook, durante el invierno, el Océano Pacifico, 
en el trópico de Capricornio, desde la isla Easter 
hasta las Nuevas Hébridas; descubrió una nueva 
isla, la mayor de aquellos mares, excepto la 
Nueva Zelanda, y la dió el nombre de Nueva 
Caledonia, Volvió después á Nueva Zelanda para 
dar algún descanso á la tripulación, y el 1.? de 
noviembre continuó su viaje en busca del Con- 
tinente austral. Navegó en diferentes latitudes, 
entre los 45 y 56%, hasta que perdió toda espe- 
ranza de encontrar tierra alguna en aquel 
Océano, y determinó dirigirse hacia la entrada 
occidental del Estrecho de Magallanes con el fin 
de explorar la costa meridional de la Tierra del 
Fuego, hasta entonces muy poco conocida, Pasó 
el 29 de diciembre el Cabo de Hornos y descubrió 
la Tierra de Sandwich, cuya punta, situada entre 
los 59°13’ de latitud Sur y 24°20” de longitud 
Oeste, fué llamada por Cook Southern Thule, por- 
que era la tierra más al Sur de las descubiertas 
hasta entonces. Hizo rumbo después haciael Este 
hasta que llegó á la longitud del Cabo de Buena 
Esperanza, habiendo así dado la vuelta al mundo 
en su mayor circunferencia; y seguro de que no 
podía haber entre los 50 y 70 paralelos, ningún 
Continente de considerable magnitud, juzgó in- 
útil continuar su viaje por aquellos mares tem- 
pestuosos, con una tripulación fatigadísima y 
con los viveres casi agotados. Se dirigió entonces 
hacia el Cabo, adonde llegó el 22 de marzo, ha- 
biendo recorrido 110 000 kms. desde que partió 
de allí, sin el menor accidente. El 30 de julio 
ancló en Spithead. Fué inmediatamente ascen- 
dido al grado de post captain, y además com- 
pensado por sus servicios con el cargo de ad- 
ministrador del hospital de Greenwich, y nom- 
brado individuo de la Sociedad Real. Mientras 
Cook estaba haciendo su viaje de exploración 
por las regiones australes, fijábase la atención 
del gobierno inglés en las regiones árticas. No se 
juzgó debía abusarse de Cook «después de tantos 
años de fatigas y ansiedades; pero cuando él vo- 
luntariamente ofreció sus servicios fueron acep- 
tados de muy buen grado, Pusieron á su dispo- 
sición dos barcos, Ziesolutión y Discovery, este 
último mandado por el capitán Clarke, quien le 
había acompañado en sus dos primeros viajes, é 
hizose á la vela en Plymouth el 12 de julio de 
1776. En este viaje debía penetrar en el Océano 
Pacifico doblando el Cabo de Buena Esperanza, 
visitar las islas situadas en el trópico de Capri- 
cornio, volver en seguida al Norte, llegar a la 
costa Oeste de América y entrar en el Océano 
Atlántico, pasanilo entre Asia y América, bajo 
la extrema latitud Norte, yendo asi á la inversa 
de los exploradores de las regiones árticas. Iba 
con Cook el astrónomo Bayley y el naturalista 
Anderson, quienes también le habían acompa- 
fuulo en su último viaje. El 30 de noviembre 
doblaron el Cabo de Buena Esperanza, y el 12 
del mes siguiente divisaron unas islas que ha- 
bían sido descubiertas por Marion y Crozet, pero 
que no habían recibido nombre alguno. Cook las 
bautizó con el nombre de islas del Principe 
Eduardo. El 24 da diciembre, Cook y Clarke re- 
conocieron también las tierras descubiertas por 
Kerguélen, dandoles e) nombre deisla de la De- 
solación. Al abandonar aquellas inhospitalarias 
tierras los dos barcos fueron arrastrados por el 
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viento Norte, entre una tan espesa niebla, que 
recorrieron unas 300 leguas casi en completa os- 
curidad. Por fin, el 26 de enero de 1877, llegaron 
¿la bahía de la Aventura, sobre la costa Sur de 
la Tierra de Van-Diemen. Descubrieron después 
las islas Magea y Wateo. Lo avanzado de la es- 
tación hizo imposible navegar hacia las latitudes 
Norte más elevadas, y volvicron hacia los mares 
intertropicales y se dirigieron hacia las islas de 
Los Amigos. El 1.2 de mayo llegaron á la isla 
Anomoska. Dirigiéronse en seguida á la isla 
Hepad, reconociendo todas las islas próximas, 
El 12 de agosto llegaron å Otaiti, en donde 
fueron bien recibidos por el rey Otoo. Fueron 
después á establecerse á Omay. El 8 de diciem- 
bre salieron de Borabora; no quedaba más, para 
cumplir el objeto del viaje, que examinar la cos- 
ta N.O. de la América y tratar de hallar un paso 
al Océano Atlántico doblando el extremo N, de 
este Continente. El 7 de marzo llegaron á Nueva 
Albión por los 44% 33” de lat., por cuyo lado, era 
llamada Nootka por los naturales del país, nom- 
bre que ha conservado después. Abandonaron el 
Estrecho de Nootka y penetraron en otro brazo 
de mar al cual dieron el nombre de Estrecho del 
Príncipe Guillermo; después, dirigiéndose hacia 
el O., doblaron el gran promontorio de Alas- 
ka y llegaron al extremo más occidental del 
Continente americano. Dieronel nombre de Cabo 
del Principe de Gales á aquella punta de tierra, 
determinando después la anchura del estrecho 
que separa Asia de América, descubierto por 
Behering, pero poco explorado. El 23 de no- 
viembre descubrieron Mowee, una de las islas 
Sandwich, que todavía no habían visitado, y el 
30 otra llamada Owyhee. Pasaron diez semanas 
dando la vuelta á estas islas, sin tener ninguna 
diferencia con los aborígenes. Reinaba la paz y 
nada permitía suponer que pronto había de ser 
tnrbada, En la noche del 13 de febrero uno de 
los botes del Discovery fué robado por los na- 
turales de la isla Owyhee; el 14 Cook bajó á 
tierra para tratar de recuperarlo, Alarmáronse 
los insulares; un tiro disparado imprudentemen- 
te mató á uno de los jefes de los naturales; tra- 
bóse una encarnizada lucha, y Cook cayó herido 
por la espalda. Defendióse con valor, pidió ayu- 
da 4 los suyos, mas no pudo librarse de la 
muerte. El capitán Cook tenía un alma tan bien 
templada como su cuerpo, una sangre fría ad- 
mirable, un talento extraordinario y ua encer- 
gía que le hacía vencer todos los obstáculos. 


COOKE (ENRIQUE): Biog. Pintor inglés. Na- 
ció en 1642. M. en 1700, Fué discípulo de Sal- 
vador Rosa, y 4su vuelta á Inglaterra, de Italia, 
donde había ido å hacer sus estudios, entró al 
servicio, en calidad de pintor, de la casa de sir 
G. Copley, en el Yorkshire. Un duelo que tuvo, 
ocasionado por celos, y en que mató å su rival, le 
obligó á huir á Italia, donde estuvo oculto siete 
años. Después de aquel tiempo se atrevió á vol- 
ver á Inglaterra, donde se vió solicitado en ex- 
tremo. Carlos 11 le confió la restauración de los 
cartones de Rafael y la ejecución del retrato 
ecuestre de aquél príncipe. También pintó algu- 
nos frescos, aunque inferiores å sus óleos. 


-Cooke (Juan EsTEN): Biog. Novelista 
norte-americano. N. en Winchester (Virginia) el 
3 de noviembre de 1820. Dióse á conocer por la 
publicación de algunos ensayos en los periódicos 
literarios, Después, desde 1854, dió á la impren- 
ta, casi siempre bajo el velo del anónimo, una 
serie de novelas en que describe las costumbres 
de la Virginia antes de la revolución americana, 
procuramlo especialmente señalar el contraste 
entre el lujo de los plantadores y la vida aven- 
turera de los primeros colonos de los bosques, 
Hé aquí los titulos de sus mejores novelas: La 
juventud de Jéfferson (Nueva York, 1855, en 12.9); 
Los comediantes de Virginia 6 El tiempo viejo cn 
el viejo dominio (Nueva York, 1855, en 12.9); 
Eliuó La comedia humana (en 12,%); Vida de 
Stonewall Jackson (1866); Guardia contra guar- 
dia ó Dias y noches en el Shenandoah (1869); 
Su Majestad la Reina (1873); ete. 


COOKVILLE: Geog. Puerto de la Colonia de 
Tasmania, Australia; sit, en la costa oriental de 
la isla Bruny, á la entrada del Storm Bay. Vér- 
se BRUNY, 


„COOL (Lorrwzo Van): Biog. Pintor holan- 
sés. Vivía hacia 1510. Sobresalió en la pintura 
dobre cristal, y se conoce más que por nada por 


coor 


las vidrieras de la capilladel Consejo privado de 
Delft. En ella están pintados los retratos de los 
Consejeros, armados de punta en blanco, y con 
gran sentido del natural, 


COOLOLO: Geog. Pico culminante del nudo 


de Apolobamba, Bolivia; 6775 metros de al- 
tura. 


COOMBE (GUILLERMO): Biog. Literato inglés. 
N. en 1741. M. en 1823. Hijo de un rico comer- 
ciante de Londres, recibió una brillante educa- 
ción, y dueño de la fortuna paterna cuando con- 
taba veinte años de edad, llevó una vida disi- 
pada que le condujo á la ruina. Entonces por 
necesidad comenzó á escribir. «Observador mali- 
cioso, mas siempre profundo, dice Parisot, des- 
cubría con facilidad maravillosa el lado festivo 
y ridículo delas cosas. Ningún otro inglésacaso, 
después de Swift, ha poseído más completamente 
el humor, acompañado de la bondad de alma, 
sin degenerar en sangrienta ivonía, Por lo demás, 
aunque la sátira determina el verdadero carácter 
de Coombe, la rara flexibilidad de su talento y 
sus conocimientos un poco superficiales pero va- 
riados, que debía á.su admisión en los primeros 
círculos de la capital, le permitían tratar todas 
las cuestiones,» Entre las producciones, todas 
anónimas, de Coombe, merecen recuerdo las si- 
guientes: la Diaboliada, ingenioso y picante 
poema que alcanzó gran popularidad; la Danza 
de la mucrte y la Danza de la vida, poesías ale- 
gres y de amena lectura; El Diablo Cojuelo en 
Inglaterra (1790, 2 vol.); Vuelta del doctor Sin- 
taxis en busca de lo pintoresco; Vuelta del doctor 
Sintaxis en busca de una mujer; Historia de 
Johanny Quod Gency, niño expósilo del doctor 
Sintaxis (1813), ete. 


COOMONTE ó COMONTE: Geog. Lugar con 
ayuntamiento, p. j. de Benavente, prov. de Za- 
mora, dióc. de Astorga; 580 habits. Sit, en un 
llano que fertilizan las aguas del Orbigo. Cerca- 
les, cáñamo y hortalizas; cría de ganados. 


COONINXLOO (GILLES DE): Biog. Pintor fla- 
menco. N, en Amberes el 24 de enero de 1544, 
M. en la misma ciudad en 1610. Tuvo sucesiva- 
mente por maestros á Van Aclst, hijo, Leonardo 
Króes que pintaba al temple historia y paisajes, 
y porúltimo, á Gilles Mostaért. Recorrió la Fran- 
cia y trabajó durante largo espacio en Paris y en 
Orleáns. Su casamiento le llamó ú su patria, de 
la cual volvió á arrojarie la guerra, Entonces se 
refugió en Frankendal y allí permaneció diez 
años, volviendo al cabo de ellos á establecerse 
en Amberes, de donde no volvió á salir, La fran- 
queza de los toques de sus paisajes, su color 
agradablo, sus fondos siempre variados, le habían 
asegurado una gran reputación, lo cual contri- 
Luyó poderosamente á que pintara muchos cna- 
dros para el rey de España y el emperador de 
Alemania. Sus obras están inuy repartidas en 
los Museos y colecciones particulares. Se cita de 
este gran maestro un lienzo de dieciséis pics en 
la galería Roetlants, de Amberes; varios Paisa- 
¿jes animados con figuras, de Martín Van Cleef, 
en la galería Claétz, de Naecrden; otro Paisaje 
sobre tabla en la galería Wyntgis, de Middel- 
burgo; el Paisaje de la galería de Viena, que se 
considera como su obra maestra, y una Santa 
Familia, wn San Juan Bautista y la Bodas de 
Canaá en diversos Museos, Sus obras son hoy 
pagadas á altos precios, 


COOPER: Geog. Condado del est. de Missouri, 
Estados Unidos; 1067 kms.2 y 22000 habitan- 
tes. Sit. hacia el centro del est., en la orilla de- 
recha del Missouri. Limitado al O, por el río 
Mina, así llamado por las abundantes minas de 
hierro, plomo y hulla que se encuentran en sus 
valles. Cap., Boonville, 


- Coorer's CREEK: Geog. Rio de la Australia, 
en la Australia Meridional y en el Queensland, 
Formado por la reunión de los rios Victoria ó 
Bareoo y Thomson. Al entrar en la Australia 
Meridional se divide en dos brazos, el del Sur, 
Strzelecki Creek, que desemboca en la extremi- 
dad S. E, del lago Gregory, y el del N., ó Bar- 
coo, que desagua en la costa N. E, del lago 
Eyre. 

= Coarer (ALEJANDRO): Biog. Pintor inglés, 
Vivía en la segunda mitad del siglo xvi y era 
hermano de Samuel Cooper. Pintó retratos y 
paisajes, y tomó por maestro å Hoskins, Des- 
pués de haber visitado á Amsterdam fué á Suc- 
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cia, donde la reina Cristina, después de hacerle 
diversos encargos, le nombró su pintor de cá- 
mara. 


-Coorer (Samurr): Bioy, Pintor inglés, 
N. en Londres en 1609. Murió en la misma ciu- 
dad 1672. Era discípulo de su tio John Hoskins, 
sobresalió en la miniatura é imitó con tanto 
éxito á Van Dyck, que fué llamado el pequeño 
Van Dick. Hizo los retratos en miniatura de 
Carlos 11, de la reina y de los principales per- 
sonajes de su corte, pero su obra maestra es el 
retrato de Cromwell. Mås tarde se le invitó á 
establecerse en París, y su viuda obtuvo una 
pensión de la corte de Francia. Amigo de But- 
ler, el autor de /fudibras, dió á aquel pocta 
lecciones de pintura, 


- Cooper (Ricarpo): Biog, Pintor inglés. Se 
ignora la fecha de su nacimiento. Vivia aún en 
1806. Fué á perfeccionar su arto á Italia, des- 
pués de haber aprendido los primeros rudimen- 
tos en su patria, Sobresalió de tal modo en el 
paisaje que se le did el sobrenombre del Poussino 
Británico. Se cita con especialidad dos Vistes 
de Windsor que expuso en 1801, 


- Coorrr (Ricarbo): Biog. Dibujante y gra- 
bador inglés. N. en 1730. M. en 1820, Fué á 
Paris, donde tuvo por maestro á Felipe Le Bas 
y se dió muy en breve å conocer como excelente 
grabador. En 1814 gravó diversas láminas de la 
Colección de galerias de pinturas de Tresham 
(1808 á 1818). Además debe citarse entre sus 
obras las siguientes: Los hijos de Carlos 1 de In- 
glaterra (1762); La querida de Rembrandt (1777); 
La Virgen con el niño en los brazos, del Correggio 
(1763); Vista de la iglesia de San Pedro y sus 
cercantas (1778); el Interior del Coliseo (1779); 
Una vista tomada desde el jardín de la villa Ne- 
grón; otra de Tívoli y de lus montes circuntesi- 
nos; La campiña de Roma, y el Puente Nomen- 
tano sobre el Anio. 


— COOPER (Jarmr FENIMORE): Biog. Nove- 
lista norte-americano., N, el 15 de septiembre 
de 1789. M. el 14 de septiempre de 1851. Eu 
Búrlington, New Jersey, Estados Unidos, vió la 
luz Cooper; su padre eva de una familia del Bú- 
kinghanishire que emigró á América veinte años 
antes del nacimiento del futuro novelista. Cuan- 
do Cooper tenía dos años de edad su padre tras- 
ladó su residencia å las orillas del pintoresco 
lago Orsego, al Ocste de Nueva York, y alli fundó 
la aldea de Coóperstown, y poco después fué 
elegido juez del estado de Nueva York. Inició 
por sí mismo á su hijo en los elementos de todas 
las ramas del saber humano, y después confió su 
educación al Reverendo 1. Ellison, sacerdote en 
Albania, el cual le preparó para que ingresara 
en el Colegio de Yule, en donde permaneció 
desde el año 1802 al 1805, en que se graduó y 
entró en un navío como guardia marina. Sirvió 
seis años en la marina, y su conducta mereció 
la aprobación de sus superiores y el cariño y la 
estimación de sus compañeros. Durante estos 
seis años de servicio marítimo adquirió ese pro- 
fundísimo conocimiento de la vida del mar y 
de las escenas y fenómenos del Océano, que 
tanto encanto dan á sus historias navales. En 
el año 1811 se retiró del servicio y contrajo 
matrimonio con miss Delaney, hermana del 
obispo Delaney de Nueva York, y se estableció 
en la aldea fundada por su familia, Coúperstown. 
Los años que siguieron al de su matrimonio los 
pasó Cooper dedicado á la vida privada, hasta 
que en el año 1821 se dió á conocer como au- 
tor de novelas. Su primera obra se titula 
Precaución y pretende ser una historia de la 
vida inglesa; no obtuvo buen éxito, pero el 
autor no se desanimó por este resultado y nue- 
vamente volvió 4 someterse al jnicio público 
presentando una novela titulada The Spy {El 
Espa J, que obtuvo un éxito favorable, ZI Espia 
es ina novela original y genuinamente ame- 
rieana, que agradó tanto à los americanos co- 
mo IParerley habia agradado å los escoceses, 
En Inglaterra la viva y animada pintwa del 
carácter americano que se hace en The Spy, asi 
como la deseripeión acabada y perfecta del país 
y el encanto de la novela, por su acción, st 
lenguaje, iucidentes, ete., dieron 4 Cooper un 
primer puesto entre los novelistas de su tiempo, 
A la publicación de The Spy siguió en el año 
1823 la de la novela titulada The Pioneers, que 
confirmó la reputación de su autor. Un año 
después apareció 27 Pilato, una novela del mar. 
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Las aventuras de la vida maritima y los tipos 
de los marineros fueron, durante algún tiempo, 
el tema principal de las novelas de Cooper. 
Después presentó ante sus lectores las extensas 
praderas y los bosques de América con sus ori- 
ginales ocupantes, los indios rojos y los cazado- 
res y colonos anglo-americanos, que rapidamen- 
te iban sustituyendo á aquéllos. La fuerza y 
viveza de sus descripciones, su habilidad para 
dibujar los caracteres, su conocimiento de las 
pasiones humanas, su fina y aguda observa- 
ción y su habilidad descriptiva, por todos reco- 
nocida sin excepción alguna, hicieron se confe- 
sara que América había producido un gran no- 
velista original con uu sello y carácter propios 
y un estilo verdaderamente nacional, Cooper, 
como Walter Seott, creyó que debía aprovechar- 
se el tiempo del éxito favorable y publicó novelas 
y más novelas, con una rapidez y fecundidad que 
rivalizaron con las del autor de ¡Varcrley. Duran- 
te algún tiempo su imaginación y clarísima inte- 
ligencia se sostuvieron sin decaer ni disminuir. 
Nunca estuvo más acertado y feliz pintando 
particularidades del carácter, ni despertó más el 
interés del lector, que en sus novelas Zhe Prai- 
vie, El último de los Mohicanos, que se publicó 
después de Leonel Lincoln, y una ó dos más cn 
1326; en The Red River, en La Bruja del 
ugue, The Wept of the IVish-ton-cish, que se 
publicaron en los años siguientes. Pero en estas 
y otras novelas gastó su ingenio, y las tituladas 
Ned Myers, Seu Lions, Mercedes de Castilla y 
Headsman of Berne, sirvieron únicamente para 
presentar el punto débil de su autor, pero, sin 
embargo, en Deerslayer, y en una ó dos más de 
sus últiinas novelas, encuéntrase todavía tanta 
belleza y tanto vigor que demuestran que la mano 
del insigne novelista aún no había perdido su 
habilidad, ni su inteligencia se habia apagado. 
En 1826 visitó Cooper el Continente curopeo, 
en donde permaneció durante diez años, de los 
cuales la mayor parte los pasó en Londres y 
París. Los frutos de su viaje por Europa fueron 
sus novelas The Headsman, The Bravo, Héi- 
dermans y Mercedes, ninguna de las cuales ob- 
tuvo un completo éxito feliz, Homeward Bound 
y Home as Found, como la Introductión y Let- 
ter to his Countrymen llamaron grandemente la 
atención. Como ya se ha dicho no logró estar 
tan acertado en las novelas que escribió á su 
vuelta á América, aunque en varias de ellas re- 
currió nuevamente å describir los bosques ame- 
ricanos y las costumbres de los marineros; pero 
quiso también buscar asuntos en la vida del 
hogar y escribir novelas políticas, y claramente 
demostró que no tenía aptitudes para esos gé- 
neros. Atacironle los eríticos y no supo Cooper 
recibir con calma sus censuras, llegando hasta 
perseguir á algunos de ellos como libelistas, y 
los trató con extremada ira. Sin embargo, du- 
rante el tiempo que cultivó el género para el 
cual tenía excepcionales aptitudes fué recompen- 
sado en su patria y en el extranjero con general 
admiración y unánimes elogios. Además de las 
* novelas mencionadas escribió Cooper: The Path- 
finder, The Monokins, The tio Admirals, 
IVyandotte, Wing and Wing, A float and A 
shore, Autobiography of a Pocket Hand kerchief 
Satanstoc, The Chainbearer, The Crater, Oak 
Openings Jack Tier, The sea Lions y una ó dos 
más. Compuso una Z/istory of ihe United States 
Navy, que no le dió gran reputación; Lives of 
Distinguished American Naval Officers, Gleg- 
nings in Europe Sketches of Switzerland, Notions 
of the Americans by a Trarelliny Bachelor y The 
Wear of the hour. Delas obras de Cooper se 
han hecho varias traducciones á las lenguas cu- 
ropeas, y una ó ilos de sus últimas novelas han 
sido también traducidas á las lenguas orientales, 
Al español se han traducido: El Espia, El úl- 
timo de los Mohicrnos, Los dos Almirantes, El 
Piloto, y algunas otras, 


-Coovrr (Perro): Biog. Industrial norte- 
americano. N. en Nueva York el 1791. Fué en 
sus primeros años sombrerero; entró después en 
una fábrica de carruajes, y en segnida, cuando sus 
recursos selo permitieron, estableció una fábrica 
de máquinas para rebajar paños: mas como no 
prosperase en esta última especulación, abrió 
un almacén de viveres, en el que gano lo bas- 
tante para sentar la base de su fortuna, Por el 


mismo tiempo inauguró los trabajos de una få- j 


brica de cola, que aún existía hace pocos años, 
De regreso en Nueva York, ya dueño deintere- 
Tono V 
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ses considerables, fundó una fábrica de alambre, 
que trasladó posteriormente à Trenton (Estado 
de Nueva Jersey), en unión de otra de cilindrar 
hierro, inmensa manufactura que daba al poco 
tiempo 2000 toneladas de alambre y 50000 de 
rieles de ferrocarril cada año. Era Cooper un 
verdadero filántropo, y cuando poseyó una gran 
fortuna quiso utilizarla en beneticio de sus se- 
mejantes. Durante su carrera de industrial ha- 
hia tropezado frecuentemente con el obstáculo 
dle su escasa instrucción, pues la pobreza de su 
pudre, que habíasicdo teniente durante la guerra 
de la Independencia y más tarde sombrerero, 
había impedido que el joven Cooper adquiricse 
ciertos conocimientes teóricos y prácticos indis- 
pensables para prosperar. Formo por esto la idea 
de establecer, á su costa, en Nueva York, un 
Instituto dedicado al adelanto de las Ciencias y 
Jas Artes, en el que los jóvenes de uno y otro 
sexo pudiesen adquirir gratis y cómodamente 
los conocimientos que él en su juventud no pudo 
recibir, «Ese es, dice el biógrafo Cortés, su ma- 
yor título de gloria; página escrita en mármol, 
en un grandioso cdificio que llevará á las gene: 
raciones futuras el nombre de Pedro Cooper, á 
que sea admirado y bendecido, como lo es hoy, 
por los desheredados de la fortuna y de la posi- 
ción social, que en las cátedras gratis, en los 
laboratorios, en los talleres y en el silón de 
lectura del Lustituto de Cooper han encontrado 
el pan de la instrucción. Más de 500000 pesos 
costó al benefactor el edificio, pero ya éste, en 
el corto número de años de su existencia, tiene 
prestados grandes servicios á la educación po- 
pular de aquellos que exceden en valor á toda 
apreciación metálica. » 


- CoorErR (Tomás SIDNEY): Blog. Pintor in- 
glés. N. en Canterbury el 26 de septiembre de 
1803. Obligado por la pobreza de sus padres 
aprendió un oficio manual, y, apasionado por la 
Pintura, dibujó mucho tiempo sin más gula que 
la naturaleza, ganando algún dinero con el pro» 
ducto de estos trabajos. En 1820 recibió en el 
teatro de su pueblo natal el encargo de pintar 
las decoraciones, y esto le permitió visitar la 
Galería Nacional y la Academia de Londres, y 
completar sus estudios. En 1827 pasó al Conti. 
nente, y después de haber visitado Flandes, se 
estableció en Bruselas, donde encontró protec- 
tores y amigos. En 1820, obligado por la Revo- 
lución de septiembre, regresó á Londres, y si 
hasta entonces apenas habia pintado más que 
retratos, en 1833 mostró que era un gran artis- 
ta, pintando uu magnifico paisaje. En 1842 alir- 
mó su reputación por medio de sus admirables 
grupos de Ganados yendo al pasto ó regresando 
del mismo, conducidos al abrevadero ó echados 
al sol. En 1845 fué nombrado individuo asocia- 
do de la Academia de Bellas Artes de Londres, 
y más tarde trabajó con frecuencia con Tee el 
paisista. Cooper presentó en las Exposiciones 
universales de Paris (1855 y 1867 ) algunos 
lienzos, en los que hallan los inteligentes la 
finura de sentimientos propia de los maestros 
holandeses. Entre estas obras merecen recnerdo 
las siguientes: Grupo de vacas en el parque de 
Osborne; Mañanas en las pruderas de Windsor 
(1855); Paisaje en Escocia (1867). Del mismo 
artista se conoce un Album de animales (1853, 
en 8 partes). 


COOPERACIÓN (del lat. cooperátio): f. Acción 
de cooperar, 


A que se allegó la COOPERACIÓN del famoso 
Catumalo, que de rebelde y terco se ha hecho 
fiscal, convocando la gente á que oiga la Divina 
palabra. 

OVALLE, 


a Ninguna de'estas tres cosas (teatro, poetas, 
actores) puede existir sin la COOPERACIÓN de 
las otras, ete. 

LARRA, 


e. Sial tin, ya que no pudiese esperarse 
entonces una COOPERACIÓN activa y enérgica de 
su parte, los constitucionales se hubiesen man- 
tenido unidos, su fuerza pudiera contrapesar 
la contradicción del Rey y la indiferencia del 
pucblo, y al cabo sobrepujarlas, 

(QUINTANA, 


COOPERADOR, RA (del lat, conperátor): 


adj. 
Que coopera, U. t e s 


Y así nos lama S. Paldo eoad intores de Dios 
y COOPERADORES juntamente con él, 
P, Aboxso Robricuzz, 
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Resolviéndose toda en agradecimientos de 
que la hubiese escogido para CUorrERADORA de 
la salud de los hombres, 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


e. estos ministros y estos COOPERADORES, 
a. fueron conservados en sus cargos, ete. 
JOVELLANOS. 


COOPERANTE: p. a. de COOPERAR. 


COOPERAR (del lat. cooperári, de cum, con, 
y operári, trabajar): n. Obrar juntamente con 
i otro ú otros para un mismo fin. 


a puso å Cortés en mayor cuidado (la no- 
vedad) por el indicio de que hubiese COOPERA- 
DO Motezuma en la facción de su general. 

Sobís, 


,+. €l deseo que tengo de COOPERAR en cuanto 
pueda á sus útiles trabajos, me hace comuni- 
cársela (la observación) con la confianza de 
amigo. 


JOVELLANOS, 
COOPERARIO: m. El que coopera, 


¿Y qué han de ser sus sacerdotes domésticos, 
sino COOPERARIOS de su ministerio, coadjuto- 
res de sus trabajos, ministros de su desvelo? 


PALAFÓX. 


COOPERATIVO, VA: adj. Dicese de lo que 
coopera ó puede cooperar á alguna cosa. 


COOPERÍA: f. Bol. Género de Amarilidáceas, 
caracterizado por tener periantio coloreado, de 
tubo muy largo y delgado, de cuello desnudo y 
de limbo de seis divisiones iguales extendidas 
en estrella. Andróceo cuyos filamentos cortos 
están unidos á las divisiones del periantio, Esti- 
lo dividido en tres ramas estigmatiferas carno- 
sas, sencillas, coniprimidas y aladas. Son plan- 
tas bulbosas de hojas lineales, canaliculadas, 
de hampa fistulosa, terminada por una flor rec- 
ta, blanca, sesil ó peduneulada, de espata mono- 
fila, Se han descrito tres especies de América, 


COOPOSITOR, RA (de co por con, y opositor): 
m. y f. Persona que concurre con otra å la opo- 
sición de una prebenda, cátedra, etc. 


COORDENADO, DA: adj. Geom. Aplícase á las 
líneas que sirven para determinar la posición 
de un punto, y á los ejes ó planos á que se re- 
fieren aquellas líneas. U. m, c. s. f. 


— COORDENADAS: f. pl. Mat. Llámase así al 
conjunto de elementos geométricos que sirven 
para fijar la posición de un punto en el espacio. 
Las coordenadas pueden referirse al plano, cuan- 
do determinan la posición de un punto en un 
plano, ó referirse al espacio, cnando fijan la po- 
sición de un punto en el espacio. Las coordena- 
das se dividen en dos grandes grupos, uno que 
lo forman las llamadas coordenadas homogéncas, 
porque lo son las ecuaciones de las curvas ó su- 
porficies referidas á esta clase de sistemas, y el 
atro de coordenadas no homogéneas, porque no 
la son las ecuaciones de las curvas y superficies 
referidas á ellas, 

Los sistemas de coordenadas homogéneas sir- 
ven, á causa de la forma simétrica que afectan 
las ecuaciones de las curvas y superficiescuando 
á ellos se refieren, para determinar propiedades 
geométricas de estas curvas y superficies; por el 
contrario, los sistemas no homogéneos san más 
á propósito para la resolución de los prohlemas 
analíticos de las cuestiones de inmediata apli- 
cación. Entre las coordenadas no homogéneas 
estudiaremos las cartesianas, las polares, las 
hipolares y las esféricas, y eutre las homogéneas 
las trilincales, triangulares, tetraódricas y las 
tangenciales, Estudiaremos también, para cala 
sistema, las coordenadas en el plano y en el 
espuicto, 

Coordenadas cartesianas en el plano, —- Tome- 
mos sabre un cierto plano, fig. 1, dos rectas ox y 
ex, de posición fija y conocida; consideremos un 
punto 17, y tracemos por dicho punto dos rectas 
MP y MO respectivamente paralelas á oy y or, 

Es evidente que dado el punto M, las longi- 
tudes oP y oQ quedan determinadas, por medio 
de la construcción que antes hemas indicado, y 
Ue, recíprocamente, dadas las cantidades oP 
y oq, está completamente definido el punto 17, 


pues basta tomar sobre or una longitud igual å 

OP, y trazar por este unto la PP paralela á 

ow; levar después e(2, igual á la magnitud co- 
123 
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nocida y trazar después por Q una paralela, QQ, 
á la recta oX; el punto M de intersección de las 
rectas PP" y Q(Y será el punto que se buscala, 
Las distancias oP y oQ que están determinadas 
cuando se conoce el punto M, y que, reciproca- 
mente, fijan la posición de éste una vez conoci- 
das, su magnitud y dirección, se denominan 
coordenadas cartesianas, oblicuas, ú ortogonales, 
según ox y oy se cortan en ángulo agudo ó rec- 


Fig. 1 


to, del punto A. A la longitud oP se denomina 
abscisa y ordenada á la oQ. La posición del punto 
M se puede fijar sin necesidad de trazar las dos 
paralelas PP” y QQ'á las rectas ox y oy, que reci- 
ben el nombre de ejes coordenadas de las æ y de 
las y respectivamente, sin mås que trazar por 7 
la PP”, paralela á oy, llevar sobre el la PM ignal 
á la ordenada 00. 

Hemos dicho anteriormente que las coorde- 
nadas cartesianas tienen que estar determina- 
das de posición y magnitud, pues si sólo lo 
fueran de longitud obtendríamos, llevando la 
abscisa å la derecha y izquierda del punto o, 
que recibe el nombre de origen de coordenadas, 
y la ordenada encima y debajo de dicho origen, 
los cuatro puntos M, M’, M” y M” que eum- 
plen con la condición de tener por coordena- 
das las magnitudes dadas en valor absoluto. 
Para determinar por completo el punto A se 
supone que las abscisas, que en general se ropre- 
sentan por la letra x, se cuentan del origen O 
hacia la derecha, cuando son positivas, y de este 
punto hacia la izquierda si son negativas. De 
una manera amiloga, las ordenadas, que en ge- 
neral se representan con la letra y, se conside- 
ran como positivas las que se cuentan de o hacia 
la parte superior, y negativas las que se toman 
de este punto hacia la parte inferior. En resu- 
men, el sentido positivo de las abscisas es el ox 
y el negativo el ox”; el positivo de las ordenadas 
oy y el negativo oy”. De lo expuesto resulta que 
todos los puntos del ángulo xoy tienen abscisa 
y ordenada, ó sea æ é y positivas: que las del 
ángulo xoy tienen la œ negativa y la y positiva; 
que los delángulo xoy’ tienen la æ é y negativa 
y las del ángulo oy” tienen la æ positiva y la 
y negativa, Es evidente, «despues de lo indicado 
anteriormente, que todo punto del eje de las y 
tiene su abscisa nula y la ordenada puede cre- 
cer de cero á infinito, y que los del eje de las æ 
tiene la ordenada nula y la abscisa varía de cero 
á infinito, y finalmente las coordenadas del ori- 
gen son 2=0 y =0. 

Coordenadas cartesianas en el espacio. Consi- 


Fig. 2 


deremos tres planos, que se cortan en un punto 
0, y tomemos un punto M, sy. 2, porel enal hare- 
mox pasar los planos MSP, MINE, MTQU pa- 
ralelos, respectivamente, à los yoz; sOy, ZOd: SCI 
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P,Q y E los puntos en que dichos planos cortan 
á las rectas ox, oy, oz; es evidente que dado el 
punto M, están fijas de magnitud las rectas oP, 
oQ y oR, y reciprocamente, conocidas estas lon- 
gitudes, también lo estará cl punto M, pues 
trazando por P, Q y R, respectivamente, los 
planos MSPT, MSRÚ, MTQU paralelos respecti- 
vamente å los zoy; 2oy;z0y, se tendrá por su inter- 
sección el punto M. A las longitudes oP, oQ y 
ok se llaman las coordenadas cartesianas del 
punto Af, y se representan en general por 2, y, 
z, y á las rectas ox, oy, oz se denominan ejes de 
las x, de las y, de las z. Dadas las magnitudes 
oP, oQ y ok, se puede determinar el punto M, 
sin necesidad de trazar los planos que hemos in- 
dicado; basta tomar sobre ox la longitud oP, tra- 
zar por este punto la recta PT paralela á la oy, 
llevar sobre ella la distancia PF=00), tirar por 
último la TM paralela á la oz y tomar la longi- 
tud MP =0okR; el punto A asi encontrado será el 
que se buscaba. Si repitiéramos en los ocho án- 
gulos, en que los tres planos que se consideran 
dividen al espacio, la construcción anterior, se 
tendrían otros tantos puntos que satisfarían con 
la condición de tener por coordenadas las longi- 
tudes dadas; para evitar esta indeterminación se 
cuentan las x positivas en sentido ox y las ne- 
gativas en el ox’; las y positivas en sentido oy y 
las negativas en oy” y por último las positivas 
en dirección oz y las negativas en la oz’; de lo 
expuesto se deduce que todos los puntos del án- 
gulo owyz tienen £> 0, y>o, > 0; 


el oz'yz, <o y>oz> o; 
elo” 


ta? 


Y 2, LLO, Y LO, Z>0; 
el 0xy'z, 2>0, Y>0, 2>0, 
el oxyz', &> 0, y>o, 2<o; 
el ory'z’, 2>0, YD 0, T>O0; 


z 


el 0% yz", «<o y> 0, 2>0, 


y por último, 0x'y'2", Co, y<o, 2<o, 

De lo expuesto resulta que todo punto del 
plano ozy, tiene la z=0; los del og?’ la y=0; los 
del ozy la w=0; los puntos del eje de las x, tienen 
y=0, 2=0; los del eje de las y, 2=0, 2=0, y los 
del eje de las z, =0, y=0. Por último, el origen 
o tiene por coordenadas 2=p, y=0, 2=0. 

Coordenadas polares en el plano. — En el siste- 
ma cartesiano se fija la posición de un punto por 
sus distancias 4 dos rectas; en el polar se deter- 


Fig. 3 
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mina por medio de una distancia y un ángulo, 
Sea, fig. 3, una recta ow, que llamaremos eje 
polar, y un punto, o, sobre ella, que denomina- 
remos polo; tomemos un punto 1, en el plano, 
y unáåmosle, por medio de la recta uM’ con el 
polo o. Es evidente que el punto A queda tijo 
desde el momento en que se conoce el ángulo 
AMor=w, que se llama ángulo polar, y la distan- 
cia o= 7, que se denomina radio vector. Estos 
dos elementos geométricos son las coordenadas 
polares del punto A. Los ángulos polares son 
positivos cuando se cuentan, á partir de la 
recta ox, por encima de ella, y negativos cuando 
se consideran por debajo. El radio vector será 
positivo en el sentido oM y negativo en el Af”, 
Los puntos del eje polar eumplen con la con- 
dición w=0 y el polo con la ¿=0, 

Coordenadas polares en el espacio, - Un punto 
cualquiera AZ del espacio, fig. 4, está completa- 
mente determinado, si se conoce su distancia ;= 


y val al origen, asi como los ángulos x, £ y y del 


radio o. son los ejes. Las cantidades p, x, B yy 
son las coordenadas polares del punto M. Estas 
cantidades no son independientes las unas delas 
otras, sino que están ligulas por medio de la 
ecuación: cos %4 4 cos 2ó%-b co 2y=1, lo que nos 
dice que dados dos de los iingulos 46 yy, el 
tercero estt completamente «definido. Para de- 
terminar el punto M, dados por ejemplo x, bye 
basta trazar dos conos de revolución, cuyos ajos 
sean or, y oy y 2 y £ los ángulos cónicas cor 
pondientes; la intersección de estos conos será 
en general dos rectas 037 y 037 y Meyando sobre 
elas distancias o=o =, se tendrán dos 
soluciones M y 12 que resuelven el probleana, 


CS- 
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el cual se acaba do definir sin más que expresar 
si el punto que se busca está encima ó debajo 
del plano xo, ó si el ángulo y es mayor ó me- 
nor de 90°, lo que equivale å tomar para coseno 


Fig. 4 


y ol valor positivo ó negativo que da la ecuación 
de condición. 

Coordenadas biangulares en el plano. — Sean 
o y o' dos puntos unidos por la recta 00”; to- 
memos un punto M en el plano, y tracemos las 
rectas 0. y o0'Af. La posición del punto A estará 
totalmente definida, desde el instante en quese 
conocen los dos ángulos Mov” y Mo'o, que la- 
maremos w y w respectivamente. Se denomi- 


nan coordenadas biangnlares del punto AZ á los 
ángulos 20 y w’, los cuales ó se consideran que 
varían de 0 4 360 grados, ó sólo de 04 180, con- 
siderando como positivos los que están situados 
encima de la recta 00”, y como negativos los que 
están situados debajo de la misma linea. 

Coordenadas bipolares en el plano, - Conside- 
remos, como antes, dos polos o y 0” y un punto 
Al cualquiera del plano; tracemos las rectas Mo 
y Mo”, las longitudes où y oM’, que llamaremos 
2 y 7 respectivamente son las coordenadas bi- 
polares del punto dado AZ. Creemos inútil, dada 
la sencillez del procedimiento, entrar en detalles 
sobre la manera de determinar el punto M da- 
das sus coordenadas $ y p’. 

Coordenadas esféricas en el espacio. — En este 
sistema se considera, fig. 6, un punto o, una 
recta zo” que pasa por él, y un plano 20% tra- 
zado por esta recta. Sea Mun punto del espacio, 
pel radio vector «af; 1 el ávgulo Moz; y y el 
ángulo que hace un plano tirado por oz y el 
punto dí con el plano z0X. Las tres variables 
P, ) y Y se denominan coordenadas esféricas del 
puuto M, las que también podiamos llamar geo- 


l 

i 

i 
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E 
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gráficas, por su analogía con las que fijan la po- 
sición de un punto sobre la superticie de la 
Tierra. 

El ángulo > varía entro O y 360 grados, con- 
tado cu un cierto sentido, y por último p de 
0i m, 

Dada una idea general de las coordenadas no 
homogéneas, pasemos al estulio tde las coorde- 
adas homogéneas. 

Coordenadas trilincales, - Consideremos uu 
triángulo IBC, que denominaremos de referen- 
Cia, y Un punto I enalquiera del plano, Se deno- 
hitan coordenadas trilinealesde MH, con relación 
al triingulo de referencia, las tres perpendien- 
lares MP, MO y ME bajadas desde M, sobre los 


COOR 


lados AB, BC y CD, que representamos respec- ¡ Por último: si se llamán A, Æ’, A” las perpendi- 


tivamente por 4, B y C. Para tener en cuenta 
el signo de estas cantidades consideraremos como 
negativas las que corresponden á los puntos si- 
tuados en el interior del triángulo, y como posi- 


Fig. 7 


tivas las que van en sentido contrario. Se podrá, 
pues, establecer el siguiente cuadro: 


A<o; B<o; C<o 


> EBAF. ... 4A<0o; B<o; C>o 


» FAG..... A<o; B>0; C>o0 
» GACH.... A<o; B>0; C>o0 
» ICH. .... ADO; B>0; C<o 
> ICED.. ... ADo; B<o; C<o 


» DBE..... ADO B<o; C>o0 


Los puntos situados en el lado AB tienen la 
coordenada C=0; los del AC, B=0; y los de 
BC, A=0, Por último, el vértice 4 tiene B=0, 
C=0; el B, A=0, C=0; el C, A=0, B=0 y no 
existe en el plano ningún punto que tenga á la 
vez A=0, B=0 y C=0. 

Como el punto M queda fijo tan sólo por me- 
dio de dos coordenadas trilincales, pues basta 
buscar la intersección de dos paralelas á dos de 
los lados del triángulo de referencia distantes 
de ellos magnitudes iguales, en magnitud y sig- 
no, á dichas coordenadas; la tercera quedará 
determinada, lo que nos expresa que debe haber 
una relación entre las tres. Llamemos a, b, y e 
los lados del triángulo de referencia; unamos M 
con los vértices 4, B y C, y se tendrá dividido 
el triángulo ABC en otros tres, ligados por la 
ecuación MAB+MBC4-MAC= ALC; pero 


MAB=%e( -C); MBC=3a( - A) 
y MAC=4D( - B), 
y representando por $ el área de ABC, se tiene: 
-aA-bB-c0-=28, 


relación que liga las coordenadas del punto A, 
cualquiera que sea su posición con respecto al 
triángulo de referencia ABC, lo que es fácil com- 
probar, 

Para determinar la posición de un punto en 
coordenadas trilincales no es preciso conocer las 
magnitudes de estas líneas, sino cantidades pro- 
porcionales á ellas, pues la relación anterior da 
los valores de 4, B y C. En cfecto, supongamos 
que se tiene 


4_ B Cc -a4A-bB-cC 
Ta 6 y aa oy 
25 
ar+bb+ey 
de donde 
o 282 . p 286 
O matbit >” at-+06+Fey 
y C=- 2SY 


as4 bte * 

Muchas veces tampoco se definen las coorde- 
nadas trilineales por medio de cantidades pro- 
porcionales á ellas, sino por magnitudes que re- 
sultan de multiplicarlas por números «diversos; 
así se tiene 4'=/4; B'=4.B y C'=vC, siendo 
A', By Clas nuevas coordenadas, Para hallar 
la relacione que las liga sacaremos 

r , 
a= Pipa yr 
) yA Y 
que puestos estos valores en la relación general 
dan: 


-2A L BL S g. 
MN q y 


Si se hace ¿=0; p.=b y +=c, se tiene: 
-A'- B'-C'=28. 
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culares del triúngulo de referencia se tiene: 
S=jahk=301/= ch"; 
si se divide por 25 la relación general se tiene: 
2B q 2 
25 25 
y poniendo en lugar de 28 los valores anteriores 
se muestra; 


A 


-1, 


B C 
h + yt h” 
forma importante en las aplicaciones. 
Coyrdeuadas tetralineales. - Cuando el punto 
está situado en el espacio, se fija su posición 
por medio de las cuatro perpendiculares bajadas 
desde dicho punto å las caras de un tetraedro, 
que recibe el nombre de tretracdro de referencia. 
De una manera análoga á como dijimos en el 
sistema plano de coordenadas trilineales, con- 
sideraremos como negativas las coordenadas 
de los puntos situados dentro del tetraedro, y 
como positivas las que van en sentido contrario. 
Fácil será, pues, en virtud de lo expuesto, de- 
ducir el signo de las coordenadas de los puntos 
situados en los 
diversos espacios A 
en que los cuatro 
planos del tetrac- 
dro dividen al es- 
pacio total. Sea, 
fig. 8, ABCD el 
tetraedro de refe- 
rencia; los puntos 
del plano BCD, si B D 
llamamos 4, B,C, 
y D las coordena- 
das tetralincales, 
tendrán 4=0; las 
del ACD, B=0; 
las del ABC, D 
=0; las del 
ABD, C=0. La arista AB tiene C=0, D=0; 
la AC, D=0, Ii=0; la AD, C=0, B=0;la BC, | 
A=0, D=0;laCD, A=0, B=0; la BD, A=0, 
C=o. Por último el vértice 4 tiene B=0; C=o0, | 
D=0; el B, A=0, C=0, D=0; el C, A=0, 
B=0, D=oy el D, A=0, B=0, C=0. , 
La posición de un punto queda fija con sólo 
tres coordenadas tetralincales, que determinan 
tres planos paralelos á otras tantas caras del te- 
traedro, cuya intersección determina el punto 
que se busca; luego entre las cuatro coordena- 
das trilineales debe existir una relación que dé 
una de ellas conocidas las otras tres. Para de- 
terminar esta relación uniendo el punto 47 con 
los vértices 4, B, C y D del tetracdro, se des- 
compondrá éste en otros cuatro cuya suma será 
igual al total, se tendrá pues 
MABD+MDCOCD+MABC+MCAD= ABCD. 
Representando por a, b, c, d las caras del tetrae- 
dro se teudrá evidentemente 
-aA-1B-eC-AD=3V, 
llamando Y al volumen de ABCD; relación que 
es fácil demostrar que es verdadera, cualquiera 
que sea la posición del punto M. i 
En general no hay necesidad, para determinar 
la posición de un punto, que conocer cantidades 
proporcionales á las coordenadas tetralineales, | 
se tendrá de un modo análogo á como lo hici- 
mos para las trilineales: 
B L2 
w 6 Y 8 
e 3y 
ar+bós+ey+ds ? 


-1, 


Fig. 8 


Aa+-Bb4-Co4- De 
24-460 Eyc+od 


de donde 
E -32V 
= wapite pda? 
-36V . 
Ta pd ep da? 
02 A, 
ar+bé+er+da ? 
_ -43V 
T arpdbteytd 
En muchos casas se denomina también enor- 
denadas tetralincales de un punto al resultado 


de multiplicar las cantidades 4, B, C y D por 
números conocidos 2, 12, v, 93 se tendrá, pues: 


4'=)4;B'=1B,0'=vC y D'=wD, 
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Combinando estos valores con la relación gene- 
ral se encuentra fácilmente: 


979 


1 ll e 
aA’ y bB’ O y O gp 
A B y w 


que da el valor de las cantidades 4”, B’, Cr, D 
cuando se conocen las otras tres. 

Coordenadas triangulares, -Se fija también 
la posición de un punto, tomando como coorde- 
nadas la relación de los triingulos parciales, 
Jig. 6, MBC, MAB, MAC al total ABC, las que 
reciben el nombre de triangulares. Represente- 
mos estas cantidades por A’ B’ C' y se tendrá 

1 MBA MAB 2._ MAC , 

E IO TAB 


y poniendo por estas cantidades sus valores se 
halla 


F 


bB s— ee 

Teg i S 

Si en la fórmula general de las coordenadas tri- 

líncales -ad -1B-cC=28, se dividen ambos 

miembros por 2S se tiene: 
aA bB 


de donde 
-A'-B'-C'=1 6 A'4B'40 = -1, 


relación que liga entre sí las tres coordenadas 
triangulares. 

Para determinar el punto A, dadas sus coor- 
denadas triangulares, bastará dividir el trián- 
gulo ABC con otros tres, que guardan con el 
principal las relaciones 4”, B’ €”, por medic de 
rectas que partiendo de punto interior termine 
en los vértices 4, B, C, problema conocido de 
Geometría elemental, 

Coordenadas tetraídricas, - Si se toma de una 
manera análoga al caso anterior, por coordena- 
das de un punto M, fiy. 7, la relación de los 
tetracidros parciales MABO, MBCD, MABD, 
MADC al total ABCD, setendrá lo que se de- 
nomina coordenadas tetraódricas. Representán- 
dolas por 4”, B’, O y D’ se tendrá evidente- 
mento, 


aA 


_ dD 
ESE 


=> 
y dividendo por V la ecuación general de las 
coordenadas tetralineales se tiene: 


4 B'=-P, -yD 


aA bB eC 
_ C 2-1 
sr ty Tv 


6 A'+B'+04-D'= -1, relación que liga las 
coordenadas tetraédricas entre sí. También se da 
el nombre de baricéntricas á esta clase de coor- 
denadas. 

Coordenadas tungenciales, -- Consideremos la 
ecuación general de una recta ar+by=c; divi- 
diendo ambos miembros por c se tiene: 


a b 
— —— y=1 
z z+ z y=l, 


y representando por œ y v ambos coeficientes 
se encuentra «e+1y=1. Dando valores å u y 
vse obtienen las ecuaciones de todas las rec- 
tas de un plano; por esto se denominan á 2 y v 
coordenadas de una recta, pues ésta queda defi- 
nida desde que lo están las coordenadas tangen- 
ciales 4 y v. De la misma manera que cuando se 
define un punto por sus coordenadas, una recta 
lo está por medio de nna ecuación, en este siste- 
ma tangencial, las rectas lo están por sus coor- 
denadas y los puntos por ecnaciones, En efecto: 
supongamos un punto M definido por sus coor- 
denadas cartesianas 2=2%, y=Yp ¿Sila recta da- 
da pasa por este punto, su ecuacion será de la for- 


ola —2% ) HE- Yo )=0, 
que puede transformarse en 


og +y -tro — byo =0 


e+ y-l=0; 


2) 
szo +EYo 28o Fiho 
ahora hien: dando á 2 y 6 todos los valores 
imaginables, tendremos la ecuación de todas las 


rectas quo pasan por M; luego para que una 
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recta de-4-my+-1=0 cumpla con esta condición, 
es preciso que se veriliyuen las relaciones 


a 6 


p — ym — p, — 
“Lo +H0Yo y IKa +6Y0 


l=- 


Kazo ++ lyo 5=0; 
moy x(+Hmyo +1)ó=0; 


que tienen que satisfacerse para los mismos va- 
lores de x y 6 ; Pero para que sean compatibles 
habrá que verificarse la condición 


izo +1; lyo 
Mg 3 MY) +1 )-o 


lzo +MYo +1=0, 


ó sea 


De donde resulta que las coordenadas tangencia- 
les de todas las rectas que pasan por el punto M 
cumplen con esta condición; luego podremos 
decir que la ecnación de este punto en coorde- 
nadas tangenciales, es 


lxo +MYo +1=0. 


En general, la ecuación /(43)=0 representa una 
curva tangente al sistema de rectas cuyas coor- 
denadas u y v satisfacen á la ecuación anterior. 

Consideremos alhora la ecuación general de un 
plano dxa+By4C:4-D=0; dividiendo ambos 
miembros por D se tiene: 

A a 2 y- £ 2-l=0 
D D D ? 
y representando por u,v, w los coeficientes se en- 
cuentra etery +wW2-1=0, Sien esta ecuación 
hacemos variará e, v, 10, representará todos los 
planos del espacio, y cada uno quedará definido 
dando valores determinados á estas cantidades 
tangenciales del plano, 

Como en el caso de las coordenadas tangen- 
ciales planas el punto está definido por tuna 
ecuación, vamos á demostrar que es de la forma 
lu+mv+nw-l=osiendo?, my n las coordena- 
das cartesianas del punto. En efecto: eliminando 
la w entre esta ecuación y la anterior se tiene; 


(ex - lz) u+ (ny - mz) v—n+2z=x0; 


ecuación que encierra æ, y, z y los parámetros 
uy v; que representa una serie indefinida de 
planos que pasan por punto g=], y=M, z=1, 
puesto que queda satistecha para estos valores, 
cualesquiera que sean los dev y v. Por lo tanto, 
cuando e, v, w, satisfacen á la ecuación lu-+nr 
nw- 1=0, todos los planos pasan porel punto 
cuyas coordenadas cartesianas son z=], y=m, 
z=n; luego la cenación anterior se puere consi- 
derar como la del citado punto en coordenadas 
tangenciales, 

Para definir una recta bastará agrupar las 
ecuaciones de dos de sus puntos; asi, /u+mv+ 
mo—-1=0 y Vu+mv+n'w-l=o0 representan 
ma recta en el sistema de coordenadas tangen- 
ciales. Del mismo modo Huvi) =0 representará 
una superficie tangente al plano variable, enyas 
coordenadas satisfacen á la ecuación anterior, 


— COORDENADAS ARTRONÓMICAS: Ástron. Se 
designa en general con el nombre de coordenadas 
astronómicas las rectas y ángulos ó arcos que 
sirven para fijar las posiciones lle los astros en 
la esfera celeste. Estas coordenadas se laman 
geocéntricas si se refieren al centro dela Tierra, 
como origen de los ejes cvordenados: heliocén- 
tricas si se refieren al centro del Sol, y se llaman 
jovicéntricas las que con referencia al centro 
de Júpiter lijan las posiciones de los satélites de 
este planeta. La necesidad de referir los astros 
unas veces al observador, enya posición varía 
incesantemente en el espacio, y otras veces á 
líneas ó planos cuyas posiciones son indepen- 
dientes del movimiento diurno, ha dado origen 
al establecimiento de varios sistemas de coorde- 
nadas, 

Primer sistema. Azímul y altura. — Este siste- 
ma es variable conforme al movimiento diurno, 
Las planos coordenados son el horizonte del ob- 
servador y el vertical del astro. El areo de este 
segundo ejrenlo, contado desde el centro del astro 
hasta el punto de intersección con el horizonte, 
se llama altura, y el areo del horizonte eon- 
premlido entre el vertical y el meridiano, conta: 
do desde el Snr por el Oeste y el Norte hasta el 
Este y Sur, y por tanto desde 0 á 3609 se llama 
azimut. El complemento de la altura, ó sea el 
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arco del vertical desde el centro del astro al ce- 
nit del observador, se lama distancia cenital. 
A este sistema de coordenadas esféricas corres- 
ponde un sistema ortogonal asi definido: Eje de 
las æ la recta intersección del horizonte con el 
meridiano; eje de las y la recta Este-Oeste per- 
pendicular al eje de las a; eje de las z la perpen- 
dicular al plano del horizonte en el lugar del 
observador. Designando por 4 el azimut y por 
«la altura, se tienen lasrelaciones æ= cos acos A; 
y =cos «sen A; 2=sen e, en que se toma por unt- 
dad la distancia del astro al observador. 

Segundo sistema. Angulo horarioy declinación, 
— Los círculos ó planos de este sistema están de 
modo que el uno es fijo en la esfera celeste y el 
otro varía con el movimiento diurno. El primero 
es el que pasa por el polo del mundo y el centro 
del astro, El arco del cireulo máximo compren- 
dido entre estos puntos se Nama distancia polar, 
y su complemento, ó sea el arco de este mismo 
circulo desde el centro del astro al Ecuador, se 
llama declinación. Estas declinaciones se consi- 
deran positivas ó negativas, según que el astro 
esté al Norte ó al Sur del Ecuador, y correspon- 
den, respectivamente, á distancias polares me- 
nores ó mayores que 90% El ángulo esférico, 
formado en el polo por el meridiano y el circulo 
de la declinación del astro, ó también el arco de 
Ecuador, comprendidoen estos dos oculos, se lla- 
nia duulo horario del astro, y se le cuenta de 
0 4 360% á partir del meridiano en el sentido 
del movimiento diwwno. A este sistema de coor- 
denadas esféricas corresponde otro de coordena- 
das rectilíneas ortogonales, definido de esta ma- 
nera: Eje de las æ Ja intersección del Ecuador 
con el meridiano; eje de las y el diámetro del 
Ecuador cuyo ángulo horario es 90%; eje de las 
z la recta que va del centro del Ecuador al polo 
Norte, Designando por à la declinación y por t 
el ángulo horario del astro, se establecen las re- 
laciones g’ = cos à cos £; y’ =cosescn t; 2=sen 6, 

Tercer sistema. Ascensión recta y declinación, 
- En este sistema los dos planos coordenados 
tienen posiciones independientes del movimiento 
diurno, Un plano es el perpendicular al Ecuador, 
tirado por el polo Norte del mundo y el punto 
del Ecuador en que el Sol se halla el día 21 
de marzo de cada año (equinoccio de primavera). 
El arco de Ecuador desde dicho equinoccio hasta 
el punto «de intersección del circulo de declina- 
ción del astro con el Ecuador, contando desde 0 á 
360" en el del movimiento diurno, se llama as- 
censión recta (AR). A este sistema le corresponde 
el siguiente sistema de coordenadas ortogonales: 
Eje de las 2 el mismo del segundo sistema; eje 
de las æ situado en el Ecuador y pasando por el 
equinoccio de primavera; eje de las y el radio 
que va al punto cuya ascensión recta es 90%, De- 
siguando por æ la ascensión recta, se tienen las 
relaciones 2= e0s2 cos 4; y” = cos È sena; 2” 
=stn 2. 

Cuarto sistema. Longitud y latitud, — Los pla- 
nos son en este sistema: el de la eclíptica y el 
tirado por el centro del astro y el polo de la 
ecliptica perpendicularmente á ésta, Ll arco del 
cireulo máximo, contado desde el centra del 
astro hasta la ecliptica es la latitud, y el arco de 
ecliptica desde el equinoccio de primavera hasta 
el punto de intersección con el civento de latitud 
se llama longitud del astro, La latitud es posi- 
tiva ó negativa, según que el astro esté al Norte 
ó Sur de la eclíptica. Las longitudes se cuentan 
de 0 á 360% en el sentido del movimiento diurno. 
En el sistema correspondiente de coordenadas 
ortogonales el eje de las z es perpendicular al 
plano de la eclíptica; el eje de las æ situado en 
este plano pasa por el equinoccio de primavera; 
el eje de las y situado en el mismo plano pasa 
por el punto de la eclíptica cuya longitul ex 900, 
Designando por À la longitud y por 3 la latitud, 
se tienen las relaciones g” =cos 3 cosh; y” = 
cos 9 sen 252 =sen 3. 

Las definiciones expuestas hacen ver la conve- 
niencia relativa de unas y otras coordenadas, 
por ejemplo: las del primer sistema son útiles, 
entre otros casas para la determinación de los 
ortos y ocasos de los astros, y las de dos sistemas 
restantes dan las posiciones absolutas en la esfe- 
ra celeste, y hay que considerarlas freenento- 
mente para pasar de las posiciones geocéntricas 
å las heliocéntricas, é inversamente, eon que se 
simplifican mucho los eálenlos en ciertos pwo- 
blemas de la Astronomía, Conviene, pues, estu- 
diar las fórmulas qne sirven para pasar de unas 
á otras coordenadas, 
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Dados el azimut y le altura hallar el ángulo 
horario y la declinación. — En el triángulo es. 
férico SPZ formado por el cenit, el polo y la 
estrella ó centro del astro que se consilere, se 
tiene PS=90 - 2; PZ=90 4%, designando por y 
la latitud geográlica del lugar de la observación; 


zZ 


P $ 


ZS=90-a. ZPS=1t; PZS=180- 4. Las analo- 
glas demostradas en la trigonometria esférica 
dan en el triángulo propuesto 
sen ¿=sen y sen 4 cos Y cos a cos A 
cos € sen t=c0s « sen A 
cos ò cos E=sen a cos $4+con a sen y cos A. 
La primera da inmediatamente el valor de 
sen E, pero conviene disponerla para el cálculo 
logaritmico, 
Haciendo cos 4 cot a = tang l), y sacando fac- 
tor común sen æ, resulta 
sen ¿=sen e (sen Y - cos Y tang (1) = 
sen a sen (9- (1) 
cos Y 


. 


La segunda analogía cos ô sen ¿= cos a sen A 
subsiste tal como está, y poruna transformación 
análoga á la anterior se deduce de la tercera ana- 
logía. 

sen e cos (<— ()) 


cos ô cost= 
cos Í 


Dados el ángulo horario y la declinación ha- 
llar el azimut y la altura, - El mismo triin- 
gulo SPZ del problema anterior da las relaciones 

sen «=sen y sen -COs Y cos 2 Cost 
cos a sen Á=c0s £ sen £ 
cos e cos A = — cos 3 sen ¿sen y cos è cos t 

Haciendo cotang ô cos ¿= cotang 0' y las 
transformaciones convenientes, resultan las rela- 
ciones trauformadas en 
sen ô cos (9 — 4") 

sen 0” 
cos æ sen Æ =cos ĝ sen É 
sen ¿sen (2-0) 
sen (/ 


sena= 


cos æ cos 4 = 


Dadas la ascensión y declinación recia hallar 
la longitud y la latitud. — En el triángulo esfé- 


P 
s 


e 
vico SPP formado por la estrella y los polos 
P y 2” del Ecuador y de la eclíptica se tiene: 
SP=90 €; SP'=90-2; PP =e 
oblicuidad de la eclíptica, 
SPP=00 2; SPP'=90-0, 
Este triángulo da las analogías ó relacione 
n ¿ A S 
sen (¿=sen È COS ECOS 3 SMN E sen a 
cos É cos }.=cos Ô cos x 
cos B sen ¿=sen ô sen eos À Cos sen a. 


Haciendo sen xcotang $ catang Y y las trans- 
formaciones convenientes resultan las relaciones 
sen sen (p= 2) 

Ron Y 
cos 3 cos } = cos 3 eos x 
sen à cos (9-3) . 


sen 3= 


cos 3 sen ¿= Ñ 
sen ES 


Dadas la longitud y de datitiad hallar Ta as- 
censión recta y de declinación, — El triángulo 
SPI” del problema anterior da las relaciones 

sen ¿=sen (3 eos ¿cos 3 sen z sen À 
cos ĝ eos z= cos Y cos À 
cos ò sen x= ~ sen 8 sen ¿ecos 5 eos ¿sen À 
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Haciendo sen 2. tang : =tang W” y las trans- 
formaciones convenientes resultan las relaciones 


sen A= “05 E sen (+i) 
p= E e LE 


cos ô cos a=cos 3 cos À 
sen ¿ cos (+3) 


cos ĝ sen 2= 5 
cosy 


Coordenadas rectilíincas. — Representándolas 
por æ y z referidas al plano del Ecuador se cal- 
cularán por las fórmulas 


= R cos O 


Y= R sen (+) cos w- 7 sen w sen 1” 
z= Rsen O) sen 04+1cos w sen 1”. 


En estas fórmulas R representa el radio vec- 
tor de la Tierra; Gò la longitud verdadera del 


Sol contada desde el equinoccio verdadero; lla 
latitud del Sol y w la oblicuidad aparente de la 
eclíptica. 


COORDINACIÓN: f, Acción y efecto de coor- 
dinar. 


Aquellos caracteres del lenguaje en sus 
principios, como sonido descriptivo, estilo 
figurado y COORDINACIÓN inversa, han ido 
dando lugar á sonidos vagos, ete. 

JOVELLANOS. 


COORDINADAMENTE; adv, m, Con método y 
coordinación. 


COORDINAMIENTO: m. COORDINACIÓN. 


COORDINAR (de co por con, y el lat. ordina- 
re, ordenar): a. Ordenar cosas metódicamente. 


Llega empero la hora de acostarse, y me 
retiro á COORDINAR mis notas del día; etc. 


LARRA., 


+.» no es tan imposible el COORDINAR las 
cosas de modo que las mujeres sean respeta- 
das y queridas, etc. 


CASTRO Y SERRANO. 


COORONG: Geog. Laguna formada por el 
Océano Indico en la costa de la Australia del 
Sur; tiene 145 kms. de long. y de 14 4 kms. de 
ancha, y está separada de la bahía de Encounter 
Bay por un montecillo. Desagua por su extremo 
N.O. en el lago Alejandrina y en la bahía En. 
counter por el Sur. La extremidad S.E. es muy 
rica en petróleo, 


COOS: Geo. Condado del est, de Oregón, 
Estados Unidos; 2880 kms*, y 5000 habits. Si- 
tuado en el litoral del Pacífico, regado por los 
rios Coos y Coguille, y com montañas muy po- 
bladas de bosque. Cap. .Zompire City. || Condado 
del est, de New Hampshire, Estados Unidos, 
sit. en la extremidad N. del est., entre el Mai- 
ne al E., el Canadá al N. y cl Vermont al O.; 
5616 kms? y 18580 habits. Cap. Lóncoster, 
En estos dos condados abundan los pinos, y de 
aquí su nombre, pues Coos, en iroqués, significa 
pino, 


COOSA: Geog. Condado del est. de Alabama, 
Estados Unidos; 1709 kms?, y 15500 habits, 
Le da el nombre el río que lo limita por el O, 
En sus colinas hay abundantes canteras de 
mármol estatuario y de granito, y magníficos 
yacimientos de hierro y plomo. Capital Rock- 
Jord. 

COPA (del db. lat. copa; del lat. cúpa, cuba ó 


tonel): f. Vaso con pie para beber. Se hace de 
varios tamaños, materias y figuras. 


e. quedibase Sancho en pie para servirle 
(á D. Quijote) la cora, que era hecha de 
cuerno, 


CERVANTES. 
Nadie más rico, ni más sabio en su riqueza, 
que el que por socorrer á los menesterosos con 
la plata y el oro de los sagrarios, guardaba el 
cuerpo de Cristo en una caja de mimbres, y 
la sangre en una COPA de vidrio, 
NÚÑEZ DE CEPEDA. 
se traía una docena de platos limpios y una 
salvilla con las coras para los vinos genero- 
sos, etc. 
LARRA, 


- Cora: Conjunto de ramas que nacen en la 
parte superior del tronco de un árbol, 


COPA 


s vestirían (las cañas y espigas) la cumbre 
de su monte, y meneadas del aire ondearían 
sobre él como ondean las COPAS de los cedros; 
etcétera, , 

Fr. Luis DE LEÓN, 

El árbol donde se da esta fruta es mediano 
y bien hecho, y tiene hermosa COPA, 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


e. y de pie él bajo la copa del haya, ete. 
VALERA. 


Cora: Parte hueca del sombrero, en que 
entra la cabeza. 


Pusieron en Ja copa del sombrero que He- 
vaba, un letrero escrito de letras grandes. 
RIVADENEIRA, 


Traía el uno montera, y el otro un mal 
sombrero, bajo de cora y ancho de falda, 
CERVANTES, 
Una tarde al fin, bien á deshora, 
Encontró (el filósofo) una pastora 
Que pellico blanquísimo vestia. 
La cora del sombrero le cena 
Corona singular, ete. 
HARTZENBUSCH, 


- Copa: Medida de liquidos, que es la enarta 
parte de un cuartillo, y equivale á 126 milili- 
tros. 


- Copa: Brasero que tiene la figura de copa, 

y se hace de azófar, cobre, barro ó plata, con 

sus dos asas para llevarle de una parte á otra: 

algunas tienen dentro bacía para echar la lum- 

bre. 

Bacias de brasero, braseros que llaman 
CoPas, braseros de tres pies para guisar. 
Pragmática de tasas de 1680. 


Copa: Cada una de las cartas del palo de 
copas en los naipes. 

- Copas: pl. Uno de los cuatro palos de que 
se compone la baraja de naipes. Llámase así 
por las figuras de coras que están pintadas en 
ellos. 


Los picaros no entran en la figura de rey 
de oros ó de espadas, pero entran en la de 
COPAS y de bastos. 

La Picara Justina. 

Por último descubrió por la pinta el rey de 
coras y se detuvo. 

VALERA. 


= Copas: Cabezas del bocado del freno. 
Cora DEL HORNO: Bóveda que lo cubre, 
= APURAR LA COPA DEL DOLOR, DE LA DES- 


GRACIA, eto.:f5, fig, Llegar al extremo del dolor 
y pena, de la calamidad é infortunio, 


1e Dios quería sin duda que apurase la cora 
del dolor hasta las heces, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 

- HARER LA COPA: fr. ant. TENER LA COPA. 

—1RsE DE COPAS: f. tig. y fam. VENTOSEAR. 

— TENER LA COPA: fr. ant. Ser copero del rey, 

—Cora: Arqgucol. El vaso cuya forma deter- 
minamos con el nombre copa es antiquísimo, 
No hay que olvidar que á esta forma convienen 
los nombres cáliz y cántaro (V. estas voces) con 
que designa la Arqueología clásica á ciertos vasos 
por lo común pintados, de manutactura griega, 
etrusca y greco-itala, y que el cáliz cristiano, 
originario del cántaro, es una copa de metal, 
Mas dejando á un lado estos casos particulares, 
vamos á indicar los diversos caracteres que ofre- 
ce la copa en los pueblos antiguos, sus diferentes 
empleos, materias, ete. 

1. Copas prelvistóricas, — En las grutas y ya- 
cimientos prehistóricos del Mediodía de España 
se han descubierto unas copas de barro, de for- 
ma semejante al cúliz griego, y mis aún al etms- 
co, que por su perfección relativa aparecen en- 
tre las demás piezas cerámicas prehistóricas como 
verdaderas obras maestras. No están hechas á 
torno ni cocidas al horno. Del esamen que he- 
mos practicado de los ejemplares que posee 
nuestro Museo Arqueológico Nacional, creemos 
deducir el procedimiento de su fabricación. El 
pie, ligeramente ensanchado ó extendido en la 
base, y hueca, está modelado sobre un palo hin- 
cado al efecto en el suclo, Cuando esto pie estu- 
viera aún fresco, se debió aplicar el recipiente, 
modelado, quizá, sobre una calabaza, pues así 
parece indicarlo su forma hemisférica, y ambas 
piezas están soldadas exteriormente, es decir, que 


COPA 981 
el barro está extendido con un punzón romo, de 
hueso sin duda, cuya huella aparece bien patente, 
En conjunto la forma es airosa, autique poco re- 
gular. El barro ofrece una superficie bastante 
tina, es de color gris y está ennegrecido por el 
fuego de la hoguera en que hubieron de cocerle 
ô desecarle, Miden estas copas unos veinte centi- 
metros de altura por dieciséis de diámetro, Las 
copas que posee el Musco Arqueológico proceden 
de las grutas de la provincia de Granada. Es 
hoy opinión corriente que las copas que nos 
ocupan debieron ser hechas en los tiempos en 
que se empleaba el metal, tiempos intermedios 
entre el verdadero prehistorismo y la primera 
época histórica, 

II Copas asirias. — Aunque no con mucha 
propiedad, los arqueólogos designan con este 
nombre á unas piezas de metal, recogidas en las 
excavaciones recientemente practicadas en las co- 
marcasasiiticas, y que han despertado vivamente 
su atención, Se trata de unos platos, semejantes 
á las pateras romanas, con figuras y adornos de 
realce y grabados, verdaderas composiciones que 
es donde está el verdadero interés de estos obje- 
tos. Desde luego se pensó que se trataba de vasos 
de precio, y los hechos vinieron á demostrarlo, 
pues Layard recogió en Nimrud, en el gnar- 
damuebles del palacio del Noroeste, gran can- 
tidal de vasos, unos metidos en otros ma- 
yores, ordinarios, y otros apilados contra los 
muros. Estas copas son de bronce con inerusta- 
ciones de oro y de plata. La decoración está re- 
partida en zonas formadas por cirenlos concén- 
tricos, en número de tres, cuatro ó cinco, aunque 
hay copas en que la composición decorativa 
ocupa todo el campo del disco y está rodeada 
poruna faja ornamental, Esta decoración aparece 
siempre por la parte interior. En unas copas las 
fignras y adornos están repujados y luego com- 
pletados pur medio del grabado; en otras todo 
está grabado y el dibujo es sumamente fino. 
Llama la atención lo variado de los asuntos ó 
motivos desarrollados, pues aunque muchos se 
parecen, no hay dos iguales, Se encuentran en 
ellos simbolos evidentemente tomados del Egip- 
to, como el escarabajo alado, figuras de Hator y 
de Bes. La mayor parte de estas copas no son de 
lahricación asiria, sino fenicia. Persuaden å 
ercerlo, por una parte el estilo, que, al igual de 
los simbolos, participa de elementos egipcios y 
asirios amalgamados, prestando al conjunto una 
fisonomía marcadamente arcaica ó hicrática, 
propia del arte fenicio, y por otra parte el hecho 
de haberse hallado de estas copas en Roma, en 
Chipre y otros puntos de la costa Mediterránea. 
Asuntos y manufactura son iguales en las de 
unas y otras procedencias, Es un hecho que el co- 
mercio fenicio las importó å la Asiria, y se erce 
que debieron ser fabricadas en Tiro y en Sidón. 
Las copas de estas procedencias tuvieron fama 
en la antigiiedad, pues sabemos por la Escritura 
que Salomon hizo acopio de ellas para el templo 
de Jehoval, y por Homero que Aquiles ofreció 
como premio de la carrera, en los juegos orga- 
nizados con motivo de los funerales de Patroclo, 
una erítera de plata ciucelada, de cabida de seis 
medidas, de belleza tal que no había otra que 
la igualara, y fabricada por hábiles artistas si- 
donios. Estas copas ó pateras sin pie, poco 
profundas, hemisféricas, son las que se ven en 
manos de los asirios en los bajos relieves de Ni- 
nive. 

En cuanto á los asuntos suelen ser escenas 
pintorescas. Sirva de ejemplo el análisis hecho 
por Clermont-Ganncan de un ejemplar desen- 
bicrto en 1876, en Palestrina, antigna Prenesta, 
en el Lacio. Cireuye el vaso una serpiente en 
relieve. El asunto desarrollado en las zonas viene 
á ser un episodio de caza, y sus diversas escenas 
son como sigue: 1.9 el heroe sale de su castillo 
en un carro de guerra; 2.9 se apea para tirar å 
un ciervo; 3.9 roge el ciervo; 4.2 hace alto en un 
bosque después de la caceria; 5,0 preparativos 
para la comida en que debe servirse el ciervo; 
6.2 un mono ataca al héroe, Á quien protege una 
divinidad alada; 7.0 e] héroe persigue al mono, 
al ue derriban los caballos; 8,9 nmerte del ani- 
mal; 9,2 entrada triunfal en el castillo. En otra 
copa de Amatonte se ve el sitio de una fortaleza; 
en otra de Dali (Idalión) la caza de uu león. En 
el tesoro de Curium halló el iusicune Cesnola 
gran número de pateras ó copas de plata ó elec- 
tron con ligntas grabinlas, tales como personajes 
con enatro alas luelhando con leones, imisenos 
de Astarté con las manos en los pechos, junto å 
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dioses enanos, imágenes de Isis-Hator, esfingos 
y gavilanes; también había cacerias, batallas y 
sacrificios religiosos. En otras copas se ven es- 
cenas de pesca, ó bien una serle de cuadrúpedos, 
tales como osos, ciervos y panteras, semejantes 
á las figuras de los vasos pintados de estilo orien- 
tal, y hay otras puramente ornamentales. Las 
copas asivias y Jfenicias se consideran, general- 
mente, como obras del siglo vrr antes de Je- 
sueristo. 

111 La copa en la antigúcdad clásica. - Ya 
hemos indicado que las copas orientales se usaban 
para beber. Cuando los romanos conquistaron el 
Oriente y la Grecia, tomaron como botín de gue- 
rra muchos vasos para beber, en forma de copa, 
¿inventaron y propalaron, á propósito de algunas 
de estas copas, variadas leyendas. Eran vasos 
de lujo, obras de afamados artistas griegos, 
Tanta estimación se hacía de ellas que se lucían 
sobre íbacos ó mesillas en las habitaciones de las 
casas bien puestas. Fácilmente se comprenderá 
que nos referimos á los vasos de metal precioso. 
Los había lisos, 4 que los romanos llamaban 
pura, decorados (corlata ), es decir, con relieves 
repujados ó aplicados. Algunos de estos vasos 
se transmitieron en herencia de familia en fa- 
milia; otros fueron destruidos para hacer nuevas 
obras de arte. Es de notar que mientras la copa 
de barro (cáliz, patera, escipo, cialo, etc.) era 
el vaso corriente, las personas opulentas que vi- 
vían con ostentación bebían en copas de oro y de 
plata, decoradas con camafeos (yemmata pota- 
toria). Este sistema de decorar las copas se ge- 
neralizó y adoptó en tiempo de los emperadores 
romanos, más que por el gusto de lo bello por 
la pasión del lujo. A propósito de esto exclama 
Plinio: «Bebemos en una cantidad de piedras 
preciosas; cubrimos de esmeraldas nuestras co- 
pas, y, para embriagarnos, nos consideranios 
dichosos de tener toda la India en ¿4 mano; el 
oro no es más que un accesorio.» Los Museos 
conservan algunas copas de la antigüedad clá- 
sica. Buen número de ellas, de plata, deseubicr- 
tas en una tumba etrusca de Cere, posee el Mu- 
seo Gregoriano. El de Berlín guarda otras copas 
procedentes del tesoro de Iildesheim, adorna- 
das con motivos tomados del culto de Baco, 
como máscaras de silenos y de faunos, tirsos y 
pámpanos, todo primorosamente cincelado. Del 
mismo género son otras copas del Gabinete de 
Antigüedades de la Biblioteca Nacional de Pa- 
rís, donde también se halla la copa más intere- 
sante que nos ha legado la antigiiedad. Nos re- 
ferimos al cántaro báquico, conocido con el 
nombre de Copa de los Plolemeos, por haberse 
supuesto, á causa de sus atributos báquicos, que 
perteneció á Ptolemeo XI, hermano y marido 
de Cleopatra, el cual llevó el sobrenombre de 
Dionisos ó Baco. Según Atenco, en la pompa de 
Ptolemeo Filadelfo figuraron vasos de este gé- 
nero. También se le ha llamado Vaso de Mitri- 
dates por suponer que formó parte de la rica 
colección «le ese rey del Ponto. Antes de perte- 
necer á la Bibloteca de París estuvo en la aha- 
día de San Dionisio, á la que fuédonada por un 
rey de Francia. Es de sardónice oriental; mide 
12 centímetros de altura, 12 de diimetro y 38 
de cirennferencia. Tiene dos asas que figuran 
cepas de viña, 

A cada lado de éstas se ofreceon bajos relieves 
un motivo báquico, casi igual en ambos lados, 
compuesto de la figura de Priapo, y símbolos 
tales como máscaras de Pan, de bacantes y de 
silenos, vasos de vino, algunos caidos, traperelo- 
ros, cimbalos, aves sobre unas viñas, la cesta 
mástica y estinges. 

Por todo lo dicho se comprenderá que la copa 
para beber fué objeto muy estimable en la an- 
tigitedad. Los textos nos lo comprueban. Ateneo 
dice que era un honor muy grande el poseer 
vasos para beber, Aquiles poscia un admirable 
vaso en que á nadie más que å él le estaba per- 
mitido beber, y que solamente empleaba para 
hacer libaciones 4 Júpiter. Las copas de metal 
precioso se generalizaron en Grecia desde el pe- 
riodo macedonio, y en Italia desde el Imperio, 
según queda dicho. En Pompeya se han hallado 
numerosas copas, pero en su mayor parte son de 
bronce. Claro es que aunque el oro y la plata se 
considerasen como los metales apropiados para 
hacer las copas en que se gustara el vino, no 
estarían al alcance de todas las fortunas, Y no 
súlo se empleaban copas de bronce, sino que las 
gentes modestas tenían naturalmente que con- 
formarse con beber el néctar búyuico en copas 
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de arcilla. Los ejemplares de éstas abundan en 
las colecciones cerámicas, y, ya que no por su 
materia, algunas son estimables por sus pintu- 
ras, Esto es en cuanto á los cálices y cimbios, El 
cántaro, que era la copa común, sólo se distingue 
por la elegancia de su forma y lo elevado de sus 
asas. Las copas etruscas de barro negro son in- 
dudablemente imitaciones de las de metal, como 
lo acreditan lo delgado de sus paredes y los 
adornos punteados que ofrecen en la superficie 
exterior. Ateneo nos enseña que había diversas 
maneras de beber en las distintas ciudades de 
la Grecia, Hablando de la República de Lacede- 
monia dice que los habitantes de Tiasa y de 
Kíos bebían el vino en grandes copas que pasa- 
ban de mano en mano hacia la derecha. Lo mis- 
mo hacian los del Atica, pero con copas peque- 
ñas. Los de Tesalia empleaban copa grande y la 
pasaban á quien querían. Por último, entre los la- 
cedemonios cada uno bebía en su copa, que tenia 
junto ási, y un esclavo las llenaba, Es de advertir 
que los griegos fueron muy dados á la bebida. 
Sin embargo, los sabios no aconsejaban que se 
bebieran más de tres copas durante la comida, 
una por la salud, otra para ponerse de buen 
humor y la tercera para predisponerse al sueño. 
Al principio de la comida se bebía siempre una 
copa en honor de Baco, el inventor del vino, á 
quien se invocaba para que ningún accidente 
perturbase en aquella cireunstancia á los comen- 
sales. Generalmente los griegos bebían el vino 
mezclado con agua, pero en proporciones varia- 
bles, . 

IV La copa en la Edad Media, -Durante 
los siglos medios se fabricaron, como en la anti- 
giiedad, copas de oro, de plata, de piedras duras, 
de estaño y de mailera. Los vasos usados para 
beber en los banquetes eran de formas diversas, 
pero la copa propiamente dicha era un vaso con 
tapadera y montado sobre un pie, Las copas con 
tapadera entiende Viollet-le-Due que fueron 
las usadas por personajes distinguidos, El mis- 
mo autor dice que habitualmente, en la mesa, 
se usaban copas sin pie, crateras de metal, å 
modo de taza bastante abierta, Esta clase de 
copas tenían por complemento un jarro, y am» 
bas piezas son de plata de baja ley en los ejem- 
plares quese conservan. Los monjes, en los mo- 
nasterios, bebían en tazas de madera, especie 
de escudillas. Era una señal de deferencia el 
beber en copas descubiertas en presencia de una 
persona que bebiese en una copa cubierta, Era 
frecuente que las copas cubiertas de los reyes 
y magnates estuviesen adornadas con preciosos 
esmaltes. También se usaban copas de cristal. 
La crónica del monje de Silos refiere que es- 
tañdo el rey de Castilla Fernando I en el mo- 
nasterio de Sahagún comiendo con los monjes, 
el abad, después de bendecir el vino en las 
ánforas, hizo presentar una copa de él al rey, 
Este, por descuido, la dejó caer y se quebró, En- 
tonces el monarca llamó ú uno de sus pajes y le 
mandó traer la copa de oro en que bebia ordina- 
riamente, y se la regaló á los monjes en reem- 
plazo de la que había roto. 

Los artistas del Renacimiento hicieron pre- 
ciosas copas de oro y plata, no menos precio- 
sas por su artístico y delicado trabajo. Desde 
entonces perdió importancia la copa como vaso, 
especialmente destinado, como se ha visto, para 
beber vino, y la adquirió como objeto de arte. 
En las carreras de caballos es costumbre hoy 
el dar como premio una copa artística, como en 
los tiempos heroicos lo hizo Aquiles en las ea- 
rreras.con que honrara la memoria de Patroclo. 


— Cora: Astron. Constelación boreal situada 
entre la IHidra y el Cuervo, al Occidente de esta 
segunda constelación, Sus cuatro estrellas prin- 
cipales, visibles á la simple vista, forman un tra- 
pecio; el semicírculo de pequeñas estrellas en la 
región boreal tiene el nombre de Cráter, 


- Cora: Geog. Pueblo en el dist. Mangas, 
prov. Cajatambo, dep. Ancachs, Perú; 585 ha- 
bitantes. (Copa, en quechúa, significa basura, y 
cappa azul claro, y en aymará significa gusano 
como luciérnaga), Y Pueblo en el dist. Ocros, 
prov. Cajatambo, dep. Ancachs, Perú; 340 ha- 
bitantes. 

-Copa p: ARMIO (La): Geog, Aldea en el 
ayunt. de Bullas, p. j. de Mula, prov, de Mur- 
cia; 119 edifs, 

= Cora GRANDE y Cora Cinca: Geog. Estan- 
cia en el dist. Carlmas, prov, Huaras, dep. 
Aucachs, Perú; 490 habits, 
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COPACABANA: Geog. Dist. en la prov, del 
Centro, dep. de Antioquía, Colombia; 4 922 ha. 
bitantes. Está situado en un valle no lejos del 
río Medellín. 

-CoracaBaNa: Geog. C. y puerto en la pro- 
vincia de Omasuyos, dep. de la Paz, Bolivia, 
sit. en la orilla del lago Titicaca y en la costa 
occidental de una península, lamada también 
de Copacabana. A esta peninsula y al istmo que 
la une con la costa occidental del lago corres- 
ponde la frontera entre Bolivia y el Perú. Llá- 
mase å la ciudad bendita, porque sus casas se 
agrupan alrededor del santuario de Nuestra Se- 
ñora, al que acuden en piadosa romería peregri- 
nos de toda la América católica. Ya en tiempo 
de los Incas tenía fama Copacabana como lugar 
sagrado; allí, en suntuoso templo, se adoraba un 
idolo que dió nombre å la ciudad y á la penin- 
sula, porque Copacabana significa piedra precio 
sa queda lavida. Los españoles rompieron el ido- 
lo y lo sustituyeron por la imagen de la Virgen. 

La población esti sit. á 4008 m. de alt., yá 
dos leguas(11 k.) del pueblo y Y/, de legua de las 
orillas del Titicaca hay una mina de carbón de 
piedra. || Península en el lago Titicaca del Perú; 
el istmo se llama de Yunguyo. 

= COPACABANA: Geog. ©. del dep, Tinogasta, 
prov. Catamarca, Rep. Argentina; tiene 1 500 
habits. y dista 15 kms. de Tinogasta, 1 Poyueño 
centro de población en el dep. Punilla, provin- 
cia Córdoba, Rep. Argentina, 


COPACENI: Geog. Aldea en el dist. de Tfov, 
Rumania, célebre por una batalla entre el prin- 
cipe de Valaquia Alejandro II y los bovardos 
rebelados que le arrojaron del trono (1577). 


COPACHULLEPA: Geog. Hacienda en eldis- 
trito Ylave, prov. Chucuito, dep. Puno, Perú; 
65 habits, 


COPADA; f. CoGUJADA. 


- Copava: 477. Moldura hueca que une un 
cuerpo vertical con otro horizontal, ó acorda- 
miento que los enlaza, especialmente si son su- 
perficies planas, pues en las cilindricas, como 
las columnas, toma el nombre de ApÓriGE (V.) 
En lo antigno se ha dicho apopexia. 


En los ángulos (del pedestal) hará la COPADA 
ó apopexia, según Vitrubio, eto. 
Fr, LORENZO DE SAN NicoL ás. 


COPADO, DA: adj. Que tiene copa. Dicese 
comúnmente de los árboles. 


Son estos árboles de alerce, sin comparación 
más gruesos y más COPADOS que los cipreses, 
OVATLE, 
Vió algo lejos una higuera COPADA de mu- 
chas verdes ramas. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 
Me sirven, más llanamente, 
De puro espejo esta fuente, 
De trono esa peña dura, 
De palacio suntuoso 
Todo ese monte encumbrado, 
Y este olmo verdey corano 
De dosel más venturoso; ete, 
Morrro. 


COPADOR: m. Herr. y Ioj. Martillo de hierro 
ó mazo de madera con la cabeza redondeada «ue 
sirve paraamoldar chapa de hierro, hoja de lata, 
latón, ete, 


COPAGACHI: Geog. Aldea en el dist. Arapa, 
prov. Asangaro, dep. Puno, Perú; 155 habits. 


COPAHUE: Geog. Cerro en la gob, del Neu- 
quen, Rep. Argentina, Es uno de los principales 
de la cordillera Real, á enyo pie nace uno delos 
arroyos que forman el rio Agrio, 

COPAIBA (del brasileño cupanda): f. Pot. 
Arbol americano que constituye la especie Co- 
paifera ofieinalis, de la familia de las legumi- 
vosas, subfamilia de las cesalpincas. Se denomi- 
na también zacamaca de Venezuela, 

Arbol que crece naturalmente en la América 
meridional, de 18 4 20 metros, Leño rajo, ra- 
mas lampiñas, de color moreno ceniciento y en 
forma de ángulos entrantes y salientes; hojas 
largamente pedunenladas, compuestas de tros á 
ocho hojuelas alternas, punteadas, algo eoriá- 
ecas, acompañadas en la base de dos estípulas 
caducas, Flores Waneas, pequeñas, hermafro- 
ditas, coloradas en racimos ramificados, flojos y 
axilares. Cáliz formado de cuatro sépalos exten- 
didos, dos laterales, uno anterior y el otro pos- 
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terior, este último más ancho que los otros * está formada por un aceite volátil que lleva en 


tres, pues él sólo representa dos hojuelas del 
cáliz, cuyo vestigio se encuentra muchas veces 
hacia su vértice, más ó menos profundamente es- 
cotado. No tiene corola. Estambres diez, libres, 
iguales, en dos filas; filamento libre; antera pe- 
queña, redondeada, amarillenta. Ovario soste- 
nido por un pie corto, semilocular, biovulado, 
coronado por un estilo inclinado y después le- 
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vantado, que termina en un pequeño estigma. 
Fruto (vaina) de pie corto, orbivular, oblicuo, 
puntiagudo, lampiio, bivalvo, que contiene una 
semilla colgante, provista de un ala en forma 
de saco, que envuelve más ó menos completa- 
mente la base, V. COPAYERO. 

La principal producción de este árbol es una 
¿óleorresina Huida, llamada impropiamente bál- 
sumo. 

El bálsamo de copaiba se obtiene practicando 
durante el verano una incisión en el tronco del 
árbol con un hacha, ó un agujero con una ba- 
rrena, Una sola abertura puede dar 6 kilogra- 
mos de liquido; se hacen dos ó tres á cada árbol, 
Este jugo es líquido, transparente, incoloro, si 
es reciente; se vuelve de color amarillo dle limón 
con el tiempo; su olor es fuerte y penetrante; su 
sabor amargo, muy desagradable; casi insoluble 
en el agua, se disuelve en el alcohol absoluto, 
el éter y los aceites esenciales, 

El Brasil, Venezuela, San Salvador, las Gua- 
yanas, cte., son los países de producción de don- 
de el bálsamo se exporta á todas partes. Esta 
planta no es, por otra parte, el único vegetal 
que da el bálsamo de copaiba; se extrac tam- 
bién de los Copaifera guyanensis, C. nitida, C. 
Martii, C. Langsdarfii, C. coriacea y C. Bey- 
ricki. 

— CorAIBA:; Quim, y Terap. Sustancia óleo- 
rresinosa extraida por incisión de muchos árbo- 
les que erecen en el Brasil, en Méjico y en las 
Antillas, y pertenecientes al género Copaifera, 
tribu de las cesalpineas, familia de las legumi- 
nosas, 

La copaiha se designa habitualmente con el 
nombre de bálsamo, pero esta calificación es 
inexacta, porque no presenta ninguno de los 
caracteres que distinguen á los bálsamos pro- 
piamente dichos; es una óleorresina. La copaiba, 
tal como sale de los árboles, tiene una consis- 
tencia más ó menos blanda, según la cantidad 
de aceite esencial que contiene, Su color amari- 
llento es variable; su olor más ó menos fuerte 
es desagradable; su sabor es acre y amargo. 
Cuando el árbol que la produce está en su ma- 
yor erecimiento se pueden hacer dos ó tres in- 
cisiones por año, y cada incisión da próxima- 
mente 6 kilogramos de ólcorresina. Existen en 
el comercio tres variedades principales de co- 
paiba: 1.° La Copatda del Brasil, casi tan lí- 
quida como aceite, transparente, de color ama- 
rillo poco intenso, que tiene un gusto acre y 
amargo, así como un sabor fuerte y repugnante. 
Es soluble completamente en el alcoho? concen- 
trado. 2. La Coprita de Cayena; posce una con- 
sistencia más espesa y una transparencia perfec- 
ta;su olor recnerda el dela madera de aloe y su 
sabor es más francamente amargo, pero menos 
persistente, Guibourt considera esta variedad 
como preferible á las demás; es la menos abun- 
dante, 3, La Copaita de de Colombia; tiene 
caracteres análogos å las variedades anteriores, 
pero se distingne de éstas últimas porque depo- 
sita en los toneles que se emplean para trans- 
portarla una cantidad de resina ácida y cristali- 
zada bastante considerable, 

La composición quimica de la copaiba ha sido 


estudiada con detenimiento por Gerber y Stolze; * 


disolución una mezcla de dos resinas análogas 
á la colofonia. 

La parte resinosa de la copaiba está formada 
por la mezcla de dos resinas, de las cuales una 
es cristalizable y se designa con el nombre de 
ácido copáibico ó copaibo-resinico, y la otra 
viscosa, Incristalizable, parece ser un producto 
de alteración de la primera. Véase CUPÁIBICO 
(AcIbo). 

La resina viscosa incristalizable de copaiba es 
amarillenta, soluble en el alcohol absoluto y en 
el éter. El alcohol de 75° y el aceite de petróleo 
no la disuelven sino en caliente. Parece tener 
la misma composición que la resina eristalizada. 
Tiene este carácter particular que puede ser 
reproducido por la oxidación del aceite esencial 
en contacto con el agua, mientras que la resina 
cristalizada no se forma sino «durante el acto de 
la vegetación. 

El deposito cristalino formado naturalmente 
en la copaiba originaria de Colombia, purificado 
por expresión entre hojas de papel de filtro, di- 
suelto en el alcohol y abandonado å una evapo- 
ración lenta, se presenta en forma de prismas 
romboidales truncados en los ángulos, Estos 
cristales son insolubles en el agna y solubles en 
el éter; el frotamiento los hace eléctricos. Se 
funden hacia los 120° y corresponden á la fór- 
mula C2]J1::03, 

Esta resina es ligeramente ácida y forma con 
la potasa y la sosa combinaciones solables en el 
agua. Una solución amoniacal la disuelve tam- 
bién, pero por la evaporación la resina sólo se 
deposita. El ácido nitrico ataca esta resina pro- 
duciendo una materia resinoide amarilla y amar- 
ga y un úcido delicuescente. Las sales de plomo 
y de plata forman con ella conbinaciones cuya 
composición es constante, 

Algunas variedades de copaiba mezeladas con 
un poco de magnesia (1/0 de su peso próxima- 
mente) tienen la propiedad de solidilicarse, 

La solidificación de la copaiba depende de su 
estado higrométrico; es necesaria cierta cantidad 
de agua (1/2 próximamente del peso de la resina 
de copaiba) para que se opere la reacción, Toda 
solidificación sería imposible si se pone en pre- 
señcia copaiba y magnesia anhidras, 

Tópicamente ejerce una acción excitante ó 
irritante poco marcada, 

Tomada la óleo-resina de copaiba por inges- 
tión, provoca sabor muy desagradable, ardor y 
aspereza en la garganta; llegada al estómago, 
ann á dosis de 1 á 2 gramos, incomoda por su 
olor repugnante y los eructos que provoca; suele 
producir también anoresia, dispepsia y diarrea. 
Aumentan estos desórdenes si se ingieren de 10 
á 15 gramos, y sobrevienen también dolores re- 
nales, aumento de la secreción urinaria, que pue- 
de contener albúmina y aun sangre, y calor fe- 
bril. Absorbido el medicamento aumenta la 
temperatura del organismo ligeramente y suele 
producir cefalalgia congestiva. La esencia y la 
¿leorresina aparecen en la orina, ejerciendo en- 
tonces su acción peculiar sobre la mucosa del 
aparato génito-urinario; también se elimina por 
la piel y por la superficie respiratoria, lo que se 
reconoce por el olor caracteristico que exhalan 
el sudor y el aliento de los sujetos sometidos á 
la acción de la copaiba. La irritación que pro- 
duce, difundiéndose por estas vías de elimina- 
ción, puede ocasionar por parte de la piel dife- 
rentes erupciones eritematosas y papulosas, por 
parte de los bronquios, sensación de calor y se- 
quedad con tos seca y ligera opresión, y por 
parte de las fosas nasales coriza, 

Resumiendo, la copaiba es un excitante y un 
modificador especial de las mucosas, que obra å 
la manera de las trementinas y de los bálsamos, 
pero con energía mayor. 

Se usa contra la blenorragia casi como un es- 
pecifico, y casi todos los autores clásicos están 
conformes en afirmar su incontestable eficacia; 
pero no hay acuerdo respecto del momento de 
la enfermedad en que es preferible administrar- 
la. En este punto existen dos métodos. El uno 
de origen americano que data de la época (1787) 
en que Jacquin y Pison refirieron la atrevida 
manera con que los habitantes de la América 
tomaban la copaiba (infusión de las hajas de 
Copaifera officinalis, de Linneo) al interior y 
en inyecciones uretrales desde el principio dela 
blenorragia, método recomendado por Swedianr, 
Hansiaux, Ribes, Delpech, Rossignol, y adopta: 
do por Trousseau y Pidoux, y que consiste en 
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prescribir el medicamento desde el principio de 
la afección «que, según dice Troussean, es su- 
primida tanto mejor por la copaiba y la cubeba, 
y ofrece tantas menos probabilidades de recidi- 
var cuanto antes se administre el medicamento. » 
El otro método es el de J. Hoffmann, Hope, 
Chopart, Hunter, Theden, es más seguido, y no 
admite la interverción de este medicamento 
hasta pasados los sintomas agudos iniciales (del 
quinto al octavo día en general). 

El doctor Ribes, apoyado en esto por Laennec, 
Bland y Delpech, ha conseguido suprimir rá- 
pidamente las complicaciones ordinarias de la 
blenorragia con dosis altas de copaiba (10 gra- 
mos y más al dia) mejor que con el tratamiento 
ordinario. La cistitis que acompaña å la uretri- 
tis aguda se trata igualmente bien con la copal- 
ba. En la blenorragia de la mujer este medi- 
mento sólo da resultados cuando aquélla está 
limitada al canal de la uretra, 

¿Cómo obra la copaiba en la blenorragia? Es 
vorosimil que la acción de esta sustancia sobre 
la mucosa uretral sea una acción tópica, astrin- 
gente, que se produce con el intermedio de la 
orina cargada con los principios de la copaiba; 
en'etecto, Ricord ha observado que en los indi» 
viduos afectos de hipospadias el proceso bleno- 
rrágico desaparece en la parte posterior de la 
mucosa uretral, es decir, en la parte bañada por 
la orina mientras persiste en la parte situada 
delante del hipospadia. Hardy, en el Hospital 
de San Luis, ha hecho la prueba experimental 
de inyectar en la vagina blenorrágica de mujeres 
á quienes se ha administrado la copaiba sus pro- 
pias orinas, y ha visto ceder la Llenorragia vagi- 
nal, mientras que antes sólo se modificaba por la 
copaiba tomada al interior el flujo urctral. 

Como la resina copáibica se elimina por los 
riñones, Gubler ha disminuído el mal olor de 
las personas que toman la copaiba administrando 
sólo la resina, es decir, la copaiba privada de su 
esencia, De esta manera se suprime la climina- 
ción por el aliento y los sudores, y se evita uno 
de los inconvenientes del medicamento, A dosis 
de 448 gramos la resina ha parecido á Gubler 
tan activa como la copaiba en sustancia, 

Cuando continúa largo tiempo el uso de la 
copaiba, sobre todo á dosis elevadas, provoca 
desórdenes gastro-intestinales que indican la 
suspensión del medicamento, También puede 
ocasionar inflamaciones agudas de las vías uri- 
narias, efectos drásticos intensos, y hasta se han 
observado fenómenos tóxicos apopletiformes y 
tetanoides, 

En el catarro vesical, Dupuytren había inyec- 
tado agua de brea en la vejiga. Sonchier, Deber- 
gic y Trousseau, han obtenido los mejores resul- 
tados en aquella enfermedad con las inyecciones 
de copaiba unida á agua emoliente y mucila- 
ginosa. 

Ha sido preconizada la copaiba, por su acción 
común sobre las mucosas, en todas las afecciones 
catarrales, salvo las gastro-intestinales que se 
exacerban por la acción tópica de aquella sus- 
tancia. Hallé, Bretonneau, Laroche, Lancerotte, 
Delionx de Savignac, ete., han obtenido buenos 
resultados en ciertos casos de catarros crónicos 
de los bronquios y de broncorrea á la dosis de uno 
å dos gramos por lía. También se ha prescrito en 
los catarros bronquiales de los tuberculosos, y 
sería curioso determinar si la esencia de copaiba 
pura no es un hemostático como otros aceites 
esenciales, y especialmente el accite esencial de 
trementina. 

Hardy trata por la copaiba el psoriasis dándola 
å la dosis inicial de tres gramos, que gradual- 
mente eleva å la de seis por «día. Cuando las 
escamas epidérmicas se desprenden, la piel está 
generalmente sana. Cullen ha preconizado la co- 
paiba (20 á 40 gotas mezcladas con azúcar pul- 
verizado) en las hemorroides en que obra por 
sus efectos laxantes; Leonard y Dieu, como suce- 
dáneo del sulfato de quinina (unida á la cubeba) 
en las ficbres intermitentes; el español Mutis y 
Garrod, como dinrético en las hidropestas, y se 
la ha propuesto contra el erup. 

La úleorresina de copaiba se administra en 
sustancia, en pildoras, en cápsulas y en prepa- 
raciones diversas oficinales y magistrales, de las 
que citaremos la poción de Chopart que se com- 
pone de eopaiha 60, aleohol 4 80° 60, jarabe de 
bilsamo de Toli 60, hidrolado de menta pipe- 
rita 120, ácido nítrico aleoholizado 8, Las dosis 
å quese administra la copaiba varian de un gra- 
mo hasta 20 ó 30 cuando hay gran tolerancia, 
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Se ha procurado de mil modos disimular el olor 
y el sabor tan desagradables de esta sustancia; 
se asociaba al zumo de limón, á la esencia de 
menta, al vino y á otras sustancias sin conseguir 
de lleno el objeto; pero la mejor manera de ad- 
ministrar hoy la copaiba, bien sola, bien acon- 
pañada de la cubeba, de la esencia de sándalo ó 
de ésta y el hierro, es prescribirla en cápsulas 
de gelatina, y mejor de gluten; de esta suerte el 
medicamento se tolera mejor y no da lugar á los 
eruetos nauscabundos de las antiguas prepara- 
ciones, poción de Chopart ú otras, 

decile volátil de copaciba, — Este aceite es hlan- 
co, transparente, de una densidad de 0,878, so- 
Inble en todas proporciones en el aleohol abso- 
luto y en el cter; tiene olor cararterístico de 
copaiba y hierve á 200°, pero alterándose; el 
potasio se conserva eu el sin alteración; tiene la 
misma composición química que la esencia de 
limón; se combina con el ácido clorhídrico, pero 
el alcanfor que resulta es muy diferente del al- 
canfor de la esencia del limón, 


COPÁIBICO (ÁCIDO) (de copaiba): adj. Quim. 
Porción resinosa eristalizable que forma parte 
de la copaiba, 

El ácido copáibico es una materia resinosa 
ácida que enrajece el papel azul de tornasol, eris- 
talizada, inodora, incolora, solnlde en los avcites 
esenciales, los aceites grasos, el cter, el sulfuro 
de carbono y en el alenhol concentrado, pero 
más en caliente que en frío. Este ácido se depo- 
sita en forma eristalina por el enfriamiento de 
la solución alcohólica; su composición es la mis- 
ma «ue la de la colofonia y corresponde á la for- 
mula C*113"0*; la resina eristalizada de copaiba 
pertenece al sistema ortorrómbico. 

El ácido copåibico se obtiene disolviendo en 
el amoniaco acuoso la resina de copaiba; la solu- 
ción, abamlonada en un sitio fresco, deposita 
cristales de ácido copáibico que se lavan con 
eter y se redisuelven en el alcohol hirviendo; 
por el enfriamiento cl ácido cristaliza, 

El ácido copxiibico puede formar con las bases 
combinaciones todavia poco conocidas, insolu- 
bles en el agua y solubles en el alcohol y en el 
éter; la potasa y la cal dan origen á compuestos 
no cristalinos. 

Con el acetato de plomo y el nitrato de plata 
forma sales cristalinas poco solubles enel agua; 
la sal de plata cristaliza mejor que la sal de plo- 
mo; es completamente soluble en el amoniaco 
en exceso, 


COPAIFERAS (de copaiba ): f. pl. Bot. Serie ó 
tribu de la familia de las leguminosas-cesal pí- 
neas, á la que H. Baillon asigna los caracteres 
signientes; flores pequeñas de receptáculo poco 
desarrollado, convexo ý cóncavo; sépalos libres, 
imbricados ó valvares; pétalos nulos, ó más di- 
ficilmente 1-5 imlvicados; andrócco casi siem- 
pre diplostemonado, rata vez pleiostemonado; 
anteras versátiles; hojas pari ó imparipinuadas, 
con bastante frecuencia bifoliadas; comprende 
ocho géneros: Coparijera, Delarium, llardicie- 
kia, Prioria, Cynumetra, Pteroyimo, Sindora y 
Cryplosepalum, 


COPAINALÁ: Geog. Villa cabecera del dep. y 
municip. de su nombre, est. de Chiapas, Méji- 
co; sit. al N. N. O. de la C. de Tuxtla Gutiérrez. 
Clima cálido. Los indios zoues que la habitan 
se ocupan en la labricación de azúcar y panela, 
La municip. tiene 2613 habits., distribuidos 
en dicha villa y en 10 haciendas: El Sanz, 
San Sebastián, El Rosario, Montején, Loma 
Larga, Ziparonhmie, Zapotal, San Nicolás, Nu- 
tompiac y Sasalapa. Tres ranchos: Dominguez, 
Simbacná de Alamilla y Poatec, Una rancltería; 
Catarina. 

COPAIS: (feo, Lago de Grecia, sit. en la 
Beocia, al S. O, de Orcomenes. Llámase también 
lazo de Topolias, nombre de una gran aldea, la 
Cope de los antiguos, situada en la orilla sep- 
tentrional, Su forma es muy irregular; al N. E 
hay una larga bahia, cuya extremidad sólo dista 
6 kms, del Canal de Atalanti, o sea el que se- 
para la Grecia continental de la Rubea; la orilla 
vecidental se halla 4 21 kms. del Golfo de Co- 
rinto, ha eirennfermeia del lazo es de unos £0 
kms, ; su mayor profididad de 12 metros; enan- 
do las aguas están bajas ocu] una seperticio de 
130 kms, y en las seriales erecidas 230 Kilo. 
metros. ln tas orillas hay espesos cañaverales, 
y en las partes pantanosas abundan las singni- 
Juelas. “Pres rios principales desagnan em el jago 
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Copais: el Mercino, el Cefiso y el Melas, Sus 
aguas se pierden por evapuración y por los des- 
agiies subterráneos ó hatarolkhra. Hay también 
canales de desagiie, la mayor parte naturales, 
que atraviesan el monte Ptous en dirección al 
Mar de Eubea ó Canal de Atalanti, 


COPAL (del mejicano copali): adj. Aplicase 
å una resina casi incolora, nuy dura y sin olor 
ni sabor, que se emplea en barnices duros de 
bucna calidad. U. t. c.s. m. 


««liecha la ceremonia de incensarle (á Her- 
nån Cortes los treinta indios) con unos brase- 
rillos en que se administraba el humo nel ani- 
me COPAL y otros perfumes, ... propusieron su 
embajada, ete. 

SoLis, 


Coral: Bot. y Quim. Resina de color ama- 
rillo de azufre, de olor desagradable, empleada 
para la fabricación de barnices, y que tiene pro- 
picdades estimulantes muy pronunciadas. Gui- 
bourt dividió esta clase de resinas en duras ú 
orientales y blundus ú occidentales: las prime- 
ras, procedentes de Madagascar y del Africa 
oriental, suministradas por el H/ymenea verru- 
cosa; las segundas proceden de la América del 
Sur, suministradas por el Hymenea courbaril y 
por otras especies del mismo género (IH. Can- 
dollcana, confertifolia, confertiflora, latifolia, 
Mirsiana, Selluciana, Sijunocar pa, stilbocar ra 
y venosa). Otra variedad de copal de color más 
claro, procede del Africa tropical occidental, 
especialmente de Sierra Leona, Su origen es 
aún muy dudoso: se atribuyó primero al Copati- 
Jera quibuurtina y después al Cynometra laxijlo- 
rc. Acaso proceda también de especies extingui- 
das y constituya una resina fusil, aniloga al 
ámbar amarillo, 

- Corar: Geog, Hacienda de la municipali- 
dad y partido de Irapuato, est, de Guanajuato, 
Méjico; 765 habits. 

COPALA: Geog. Municipalidad del dist, de 
Allende, est. de Guerrero, Méjico; comprende 
los siguientes lugares: pueblos de Copala y Ja- 
lapa: ranchos de Aposasalco, Rancho Nuevo, 
Achotillos, San José y Atrisco. Población de la 
municipalidad 3735 habits. || Pueblo cabecera 
de la municipalidad de su nombre, list, Allen- 
de, est, de Guerrero, Méjico. Sit. al S. E. de 
la c. de Ayutla. || Pueblo y mineral de impor- 
tancia, cabecera de la directoria y alcaldía de 
su nombre, dist. de Concordia, est. de Sinaloa, 
Méjico; 1500 habits, Sit. en la falda occidental 
de la sierra Madre, á orillas del arroyo del Pá- 
nuco, á 486 metros sobre el nivel del mar. La 
población fué quemada por los franceses en la 
¿poca de la intervención. 

La alcaldia tiene 1710 habits. distribuidos en 
el mineral y en seis celadurías, El total de sus 
minas es de 114, 


COPALCHI: m, Bot, Nombre vulgar en Mé- 
jico del Contarca latifoliad, cuya corteza tiene 
un gusto amargo y es empleada por los indige- 
nas casi en los mismos usos que el copalehi dado 
por el Crutor niveus, 


= Coraci: Ceog, Río de Costa Rica, afl. del 
San Juan, próximo y al O, del Sarapiquí, 
Frente á su desembocadura hay una islita de 
igual nombre, 


COPALCHINA (de copalehi ): f. Quim. Materia 


amarga de la corteza del Crolons pseudoehina. 
No precipita. 


COPALES: Geog, Rancho de la municipalidad 
de Huanimaro, partido de Abasolo (Cultzeo), 
est. de Guanajuato, Méjico; 285 habits, || Ran- 
cho del municipio y partido del Valle de San- 
tiago, Méjico; 1935 habits, I Rancho de la imu- 
nicipalidad de Huacana, dist. de Ario, est. de 
Miehvacin, Mejico;.183 habits, 


COPALILLO: Grag, Municipalidad del distrito 
de Alvarez, est, de Guerrero, Méjico: 2025 ha- 
bitantes, Las localidades que comprende son; 
pueblos de Copalillo, Ostutla, Papalutla, Tla- 


entzotitlán y Mezquital, y la hacienda de Zicapa. 

Pueblo caberera de la namicipalidad de su. 
nombre, dist. de Alvarez, est, de Guerrera, Mé- 
divo, Sit. al N. de la e. de Chilapa. | Rancho 
del partido y municipio de Irapuato, est. de 
Citiajuato, Méjico: 130 habits. 


COPALINA (de copd h T. 
uistrada pow el Lipudendbar styraciflia, 


Pot, Resina sumi- 


y | 
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empleada por la golondrina de cola espinosa 
para aglutinar los materiales del nido, 


COPALITA (de copal, y el gr. whaz, piedra): f, 
Miner, Mineral de la clase de los combustibles, 
grupo de las resinas, Se le llama también copal 
fósil, vesina de Mighgale, se presenta eu masas 
irregulares de color amarillo ó rojizo, lustre 
vesinoso, muy blanda, fragil y de un aspecto 
análogo al de la resina copal; su peso específico 
es de 1,16, Arde á temperatura poco elevada, 
exhalando olor resinoso agradable; se disuelve, 
auque en pequeña cantidad, en el alcohol 

Se halla el copal fósil en grandes masas irre- 
gnlares y acompañado de arcillas en los terrenos 
terciarios de Highgate, próximo å Londres, 

-Coratita: Geoy. Rio del dist. de Pochutla, 
est. de Oajaca, Méjico; nace en el cerro de 
Ahuacate, terrenos de San Agustin Loxicha y 
recorre una distancia de poco menos de 275 ki- 
lómetros. Atraviesa los pueblos de San Pedro 
el Alto, Galera, Pluma de Hidalgo, San Mateo 
de Minas, San Miguel del Puerto, Xadani y 
Huatulco, y en ningún punto, desde su naci- 
miento hasta su desembocadura, se presta á la 
navegación, por la poca profundidad de sus 
aguas y la mucha rapidez de su corriente; sus 
crecidas son periódicas y la mayor profundidad 
de sus aguas es de seis varas, Se le unen los de 
Copalitilla, San Miguel, Juviaga, San José, 
San Marcial Ozolotepec, San Miguel Snchixte- 
pec y el San Cristóbal, 

COPALQUÍN: Geon. Pueblo y Mineral, cabece- 
ra de la municipalidad de su nombre, part. de 
Tamazula, est, de Durango, Méjico. Sit. en la 
sierra Madre, al N. de la cabecera del part. La 
municipalidad tiene 1450 habits. 


COPALTIC: m. Bot. y Quim. Goma exudada 
por la corteza del Calliendro portoricense de las 
Antillas, 


COPALTITLA: Geog. Rancho de la municipa- 
lidad de Tlanchinol, dist. de Huejutla, est. de 
Hidalgo, Méjico; 135 habits. 


COPALLIN: Geog. Dist. de la prov. de Bon- 
gará, dep. Amazonas, Perú; 190 habits. || Pueblo 
cap. de este dist. de la prov. de Bongará, dep. 
Amazonas, 155 habits, Generalmente se le llama 
Copallin Nuevo para distinguirlo del pueblo que 
fué destruído en 1845 por los salvajes Ahua- 
runas. 


COPÁN: Geog. Sierra de Guatemala, en la 
parte S, O,; se eleva en el dep. de Santa Rosa, 
con rumbo N. E, hasta penetrar en Honduras, 


-Coráx: Geog. Aldea en la Rep, de Hondu- 
ras, cerca de la sierra de su nombre y de la fron- 
tera de Guatemala. Tiene importancia por las 
ruinas que se hallan en las inmediaciones, y que 
demuestran que hubo allí una gran ciudad in- 
digena. Se ve una sólida muralla de 190 m. de 
largo por 204 30 de alto, formada con enormes 
piedras, en algunos puntos ya separadas unas de 
otras; esta muralla es resto de un edificio rectan- 
gular de 870 m. de circuito, en el centro del 
cual se elevaba una de aquellas grandes pirimi- 
des en las que los indígenas aztecas ó mayas 
hacían sus sacrificios, 

Los periódicos del Salvador han publicado 
recientemente el informe de D. Santiago I. Bar- 
berena, jefe de la comisión cientifica explo- 
radora de las ruinas de Copán, Dicha comisión 
salió del Salvador el 21 de mayo de 1888 y á 
ella se asociaron voluntariamente los españoles 
D. Francisco Pozo y D. Manuel Ruiz. Se diri- 
gió primeramente å la ciudad de Surhitoto, con 
el objeto de entrar en la República de Jlondu- 
ras por el lado de Guarita, que era el derrotero 
que se habia indicado á la comisión, mas la 
opinión unínime de varios conocedores de la 
comarca en que están situadas las ruinas de 
Copán des hizo cambiar de ruta, y al efecto se 
encaminaron 4 Ovotepeque, y de esta ciudad, y 
siguiendo el eamino de Esquipulas, atravesando 
una parte de la República de Guatemala. hasta 
la aldea de San José, jurisdieción nutnicipal de 
dicho pueblo (departamento de Chiquimula), y 
poro después volvieron á entrar en la Repúllica 
de Honduras, Hegando á la aldea y ruinas de 
Copia, Lamenta el jefe de la comisión la igno- 
vanela en que viven los centro- americanos res- 
pecto de su geouraffa; esta ignorancia proviene, 
entre otras entisas, del descuido de los ingenieros 
que han formado los mapas de estas Repúblicas, 
Masimilian V, Sonnestern y Herman Au, en 


sus respretivos mapas de Guatemala, colocan 
las ruinas de Copan dentro del territorio de 
aquella República, siendo asi que desde la inde- 
pendencia para acá, Honduras ejerce de hecho 
y de derecho jurislieción en la comarca en que 
están las famosas ruinas. La aldea de Copán, 4 
dos leguas de la frontera de Guatemala, perte- 
nece å la compresión municipal de Santa Rita 
Acachapa (departamento de Copán-Calel); pero 
los antiguos eronistas han dado este nombre al 
cacique que gobernaba allá en Ja época de la 
conquista. Dicha aldea es un pobre caserio, si- 
tinlo en el fondo de un corto valle, completa 
mente cerrado, por lo cual, y á pesar de estar 
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medianamente elevado sole el nivel del mar, 
se siente un calor sofocante «que también puede 
atribuirse ú la naturaleza geológica de aquellos 
terrenos, abundantes en pledras que reflejan y 
comunican al ambiente el calor solar. 

Durante dos pocos días que permaneció la 
comision en Cojin, el cielo se presentó casi 
siempre cubierto de nubes durante la noche, 
por lo que apenas se pudieron hacer las observa: 
ciones necesarias (por el método de señales te- 
rrestros) para la determinación del plano meri- 
diano, y hubo de recurrirse ¿4 observaciones 
solares para caledar la latitud geográfica, y una 
culminación lunar, de la que se dedujo la dife 
rencia en Jlongitial respecto d Greenwich, Se 
encontro para valor de la declinación de la 
brújula 5 28 l£,; cuatro alturas y azinmtes del 
sol dieron, valor medio, 1578 N, Para valor de 
la latitud y enlainación antedielia arrojó como 
valor aproximativo 89° 10'de longitud occiden- 
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tal respecto del meridiano ya mencionado. La 
aldea está casi cireundada de pequeñas colinas, 
de las cuales las de la parte austral se hallan 
limitadas por las ticas vegas del rio de Copin, 
que corre å menos de una milla als. de la aldea, 
de Oriente á Poniente; al E. del caserío pasa la 
¿uebrada de los Sisimiles, que viene del Norte, 
y lleva sus aguas al mencionado río. A poco más 
de un kilómetro y al Oriente de la aldea estan 
las ruinas principales, å las que se llega por el 
camino que conduce del caserio á Santa Rita 
Acachapa, salvo la última parte del trayecto, 
que es una vereda formada ad hoc. Antes de 
entrar en el detalle y descripción de las ruinas, 
conviene consignar que el corto espacio de tiem- 
po y medios de que dispuso la comisión no son 
ni con mucho sulicientes para hacer un estudio 
minucioso y cientifico de aquellos notables mo- 
numentos. El viajero inglés Alfredo P. Mands- 
lay, que visitó å Copitu hace pocos años, empleó 
seis meses en el estudio de las ruinas, dispo- 
niendo de cuantiosos y eficaces recursos en sus 
operaciones. El gobierno y autoridades hondu- 
reñas prestaron á la comisión de la Universidad 
del Salvador, de la manera más espontánea y 
generosa, todos los auxilios compatibles con las 
cireunstancias. Digno es de especial mencion el 
Sr. Rosa, dueño de la easa donde se hicieron las 
observaciones astronómicas, ú quien la comisión 
es deudora de las más finas atenciones. Las rui- 
nas de Copán pueden dividirse, para mayor cla- 
ridad en su descripción, en tres grupos: 1.2 Lo 
que generalmente se ha denominado Circo de 
Copán. 2,9 La Plaza de los Idolos; y 3.* Restos 
esparcidos por diferentes puntos de la comarca, 
El Circo, que participa del triple carácter de 
residencia real, fortaleza y local para las Asam- 
bleas populares, es una obra monumental, ver- 
daderamente grandiosa, Llégase al Circo por la 
vereda citada antes, penetriimdose primero en la 
plaza, que solamente estaba cerrada por tros de 
sus lados, quedando abierto el del Norte. Esta 
plaza presenta restos muy notables del pristino 
esplendor del edificio en cuestión, Los tres lados 
editicados constituían altas graderías de fina 
piedra canteada, que la acción del tiempo, la 
fuerza de la vegetación y el descuido y abandono 
eu que han estado estos preciosos vestigios de 
Ja antigua civilización india, han casi destruido, 
De esta plazoleta se va á la Plaza de los Idolos, 
que está muy próxima, hacia el lado del Norte. 
Cerca del punto medio de la gradería austral 
hállase un hermoso monolito, que fué fotogra- 
fiado por los señores Imery, enfrente del cual 
está un altar. Los monolitos del Copán son ge- 
neralmente pirámides cuadrangulares, con la 
parte ancha hacia arriba; las caras anterior y pos- 
terior contienen bellísimos bajos relieves de per- 
sonajes, probablemente históricos, y las caras 
laterales, poco menos anchas que las otras dos, 
están cubiertas de numerosos jerogliticos, 

Las graderías de esta plaza se hallan en muy 
mal estado, excepto una parto del lado del Sur, 
que es Ja que mejor se conserva en todo el edi- 
ticio, y por la que generalmente penctran los 
visitantes de las ruinas. En el vértice S. E, 
abundan de una manera prodigiosa piedras can- 
teadas, con una de las caras cubiertas de jero- 
gliticos, lascuales probablemente formaban gran- 
des inscripciones que contenian los anales de 
aquel pueblo, ò tal vez eran preceptos morales 
para que el pueblo los tuviese presentes, En esta 
misma plaza hay esparcidos numerosos frag- 
mentos de piedras lalnadas y esculpidas, que es 
dificil reunir de mancra que formen un todo, 
debido, á no dudarlo, á que los visitantes han 
llevado consigo la mayor parte de las piezas pe- 
queñas que han encontrado, La plaza uúmero 2, 
situada al S. de la anterior, y separada de ella 
por un enorme muro cubierto de graderías hacía 
ambas plazas, cuyo ancho primitivo es dificil 
precisar por el estado de desarreglo en que estin 
las piedras de las caras laterales, presenta un 
suela perfectamente horizontal un poco más ele- 
vado que el de la primera, rodeado de galeria 
como la anterior, excepto en el vértice Sudeste, 
en que había quedado una comunicación con el 
resto del edificio. Las graderías de esta plaza 
están aún en peor estado que las de la primi 
En esta segunda plaza se encuentran notabilísi. 
mos fragmentos y también algunas piezas ente- 
ras bastante bien couservadas, Hay en ella un 
bello monolito, cuyos dibujos y jeroglílicos son 
verdaderamente admirables, La eara anterior, 
que mira al centro de la plaza, representa una 
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reina con adornos de exquisito gusto; las otras 
tres caras están cubiertas de inseripciones inin- 
toligibles, parecidas á los jeroglíficos mejicanos, 
ALS, de los idolos está lafamosa Piedra de los Re- 
ues, inmenso paralelepipedo de piedra, cuya cara 
superior es un cuadrado de 2,23 metros cuadra- 
dos de superlicio, de nueve decimetros de altura, 
La cara superior está cubierta de jeroglíficos y 
las caras laterales son bajos relieves que contie- 
nen cuatro soberanos cada una. Al S. de la 
Piedra de los Reyes, y ú pocas varas de distan- 
cia, se encuentran esparcidas por el suelo varias 
grandes calaveras de piedra, muy bien modela- 
das, rodeadas algunas de ellas de jeroglíficos, 
grabados en una de las caras de enormes cubos, 
de modo que éstos se pudiesen embutir, quedan- 
do las calaveras de adorno en relieve. Estas ca- 
laveras son probablemente las mismas de que 
habla Stephens, y que dice que vió en una de 
las pirimides del Circo, formando hilera, y que, 
según la opinión de este autor, corresponden á 
figuras mitológicas de la religión zoolátrica de 
los indigenas. Siguiendo la misma ruta hay una 
piedra plana de 2,80 metros de largo, 1,50 de 
ancho y 0,5 de alto; una sola de las esquinas de 
esta piedra conserva la arista viva, y tres de las 
caras laterales están cubiertas de jeroglíficos. 
Encuéntranse también en esta plaza multitud 
de fragmentos esparcidos, entre los cuales es 
digno de especial mención una cabeza de serpien- 
te lastimosamente mutilada. Al O. de la segun- 
da plaza se halla la tercera, de forma casi com- 
pletamente cuadrada, separada de la anterior 
por enorme muro de doble graderia, con una 
calzada de 20 metros de ancho en la parte supe- 
rior. El extremo austral de esta calzada conduce 
al pie de la más hermosa de las pirámides del 
Circo, desgraciadamente muy mal conservada. 
En la cúspide de la pirámide se encuentra una 
pequeña galería subterránea, en su mayor parte 
derribada, La altura de esta pirámide es de 30 
metros. En la calzada se hallan multitud de 
fragmentos notables, entre los cuales figuran en 
primera línea dos cilindros huecos de piedra, 
una gran cabeza de igual materia, y, sobre todo, 
un busto de mujer lujosamente adornado con 
collares y escudos. 

En esta tercera plaza llaman la atención del 
visitante varios detalles, de los cuales hay tres 
que sobresalen, Casi en la parte media del flanco 
occidental está embutido un estupendo mascarón 
de piedra, cubierto y próximo á ser derribado 
por las raices de los árboles, En el flanco opuesto 
y en el vértice de su gradería se ve un minarete, 
y hacia la parte media del mismo flanco una an- 
gosta galeria subterrinea de 20 metros de largo, 
desde cuyo segundo extremo, que es una peque- 
ña ventana, se ve el río de Copán, que pasa la- 
miendo el muro, y finalmente, en el plano bo- 
real, y en su parte superior, se encuentra una 
galería descubierta por la comisión inglesa que 
últimamente visitó las ruinas de Copán, Esta 
galería alecta la forma de una cruz, y en sus dos 
ángulos del centro se hallan dos cariátides con 
lindísimos bajos relieves, descansando sobre un 
zócalo cubierto de fantásticas figuras. Dicha ga- 
lería constituye, á no dudarlo, uno de los más 
interesantes detalles del Circo, y hace presumir 
con fundamento que si se continuasen las exca- 
vaciones se descubririan grandiosos restos. Los 
muros de la parte desenbierta están formados de 
piedras cuadrangulares perfectamente labradas, 
y el suelo está enbierto de varias capas de lina 
mezcla colorada. La sala tercera, en su vórti- 
ce S. E., tiene una abertura en la cual principia 
una calle que corre paralelamente al flanco orien- 
tal, y que conduce á una ancha explanada, que 
se extiende de Oriente å Poniente + lo largo de 
todo el edificio. Esta explanada constituia un 
hermoso mirador, que dominaba una gran ex- 
tensión del valle donde corre el rio. Los vértices 
de las diferentes plazas del Circo estaban ador- 
nados con altas torres cuadrangulares «que ac- 
tualimente se encuentran en estado casi completo 
de ruina. Al Circo han dado algunos equivoca- 
damente el nombre de Feóredi, nombre indigena 
de los templos; el señor Barberena cree que la 
Plaza de los Idolos, de que se hablará después, 
era el logar destinado especialmente para las 
ceremonias del culto, y el Circo era, ante todo, 
una verdadera fortaleza, El Padre Domingo duna- 
rros, hallando de la expedición de Hernando de 
Chaves y Pedro Amalin, que, como es sabido, 
fueron encargados de sofocar varias insurreccio- 
nus parciales hacia el lado de Chiquimula, dice, 
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con respecto á la fortaleza de Copán, que habría 
sido capaz de mantenerse contru dos ejércitos de 
Napoleón L, atribuyendo 4 la traición de uno de 
los defensores de aquel castillo el que hubiesen 
sido el cacique Galel y sus 30 000 solados des- 
hechos por las huestes de Chaves y Amalin. EI 
abate Brasseur de Bourbourg, fundúndose en un 
pasaje del Zsayoye histúrica-apoloyética de las 
dius occidentales (documentos que Brasseur no 
conoció al decir de Milla), asegura que Copán 
era la capital del antiguo reino de Chiquimula; 
pero el ¿segoye, según el texto inserto en la Le- 
cordución Florida, de Fuentes, dice que Copin 
estaba cerca de Chiquimula, dato evidentemente 
falso, que hace desconfiar del resto«de la relación, 
por lo menos en lo relativo á Copan. 

La Plaza de los Idolos está å 150 varas al 
Norte de la fortaleza. Es un terreno plano, actual- 
mente cubierto de monte, lo que impidió á la 
comisión tomar una vista fotográfica en conjun- 
to. Las piezas principales eran dos hileras de 
ídolos perfectamente orientados. De estos idolos 
se conservan cinco en pie y en buen estado, 
Cada uno de ellos tenía enfrente un altar escul- 
pido, que ha de de haber servido para la cere- 
monia del culto. Alli está la famosa Piedra de 
los sacrificios, esteroide aplanado, de piedra dura, 
de un metro de eje mayor; descansa sobre una 
de las fases aplanadas, y la circunferencia co- 
rrespondiente al eje mayor, paralela al suelo, 
está adornada con un doble lazo retorcido labra- 
do en relieve. La cara superior tiene una de- 
presión en el centro que, á no dudarlo, servía 
de depósito de la sangre en los sacrificios. De esta 
cavidad parten dos ranuras formando sobre la 
superficie del esferoide una especie de linea 
loxodrómica, por cuyas ranuras descendía la 
sangre, En toda la comarca se encuentran frag- 
mentos mås ó menos notables, siendo digno de 
especial mención un paralelepipedo de piedra, 
situado en la propia aldea de Copán, semejante 
å la famosa Piedra de los Reyes ya descrita, 
pero con los bajos relieves bastante deteriorados. 

Según relaciones que hicieron varios conoce- 
dores de aquellos Ingares, se encuentran otros 
muchos fragmentos notables en varias haciendas 
próximas á Copán, pero la parte descrita es la 
principal. Los señores don Narciso y D. Benito 
Imery tomaron vistas fotegráticas de los princi- 
pales detalles, no obstante varias dificultades 
que se presentaban, tales como lo montuoso de 
la localidad y las malas condiciones atmosféricas 
en los pocos días que trabajó la comisión en 
aquellos Ingares. Tomar vistas generales era de 
todo punto imposible, 

La colección de vistas tomadas por la comi- 
sión asciende Á veintidós y comprende todos los 
detalles de importancia, La ornamentación de 
los diferentes monolitos y demás figuras labradas 
que se encuentran en Copán, revela, ante tado, 
admirable paciencia y exquisito buen gusto de 
parte de los artilices, y la arquitectura general 
del Circo, admirable por su grandiosidad y por 
el inmenso trabajo qne supone, da á conocer que 
los que hicieron esta obra conocian los primeros 
principios de la Geometría y de la Mecanica. 
Mucho se ha ponderado la expresión de la cara 
en los bustos y bajos relieves de Copán, pero el 
estudo de lamentable mutilación en que se en- 
cuentran algunos de éstos, y, aun en aquellos 
que mejor se conservan, y el deterioro de los 
pequeños detalles, impiden el apreciar hoy aque- 
las «pupilas marcadas con arte llevando la ex- 
presión profunda de sus personajes históricos v 
de sus sacerdotes. y Stephens, que visitó have ya 
algunos años las ruinas de Copán, tuvo ocasiun 
de ver los bustos y altos relieves en mejor esta- 
do del en que ahora se encuentran. Era admira- 
ble, al decir de éste viajero y de otros que visi- 
taron en aquél tiempo à Copin, la expresión 
llena de profunda melancolia que caracteri- 
zaba aquellas liguras gigantescas, con los ojos 
medio cerrados y una expresión juotienlar en 
los labios, Es verdaderamente notable la pro- 
fusión y belleza de los adornos de los reves y 
reinas que representan los altos relieves de los 
imonolitos, Los pies de estos soberanos están 
calzados eon sandalias adornadas de lujosas ein- 
tas, å la usanza romana, las que hacen recordar 
aquellas sandalias de oro que se dice calzaban 
los sacerdotes aztecas. Lé aquí la descripción de 
uno de los más hermosos monalitos de Cojin, 
hecha por nn ilustre viajero moderno, y que no 
tiene nada de exageradas «Por su ornamentación 
verdaderamente extraordinaria damos la prete- 
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rencia á una gran piedra labrada de unos cuatro 
metros de altura, metro y medio de frente y uno 
de fondo. Debajo de adornos complicados y de 
priorosa combinación, Se ve una cara bien 
esculpida y de bellas proporciones que tiene 
por tocado una cabeza de culebra, curlga de su 
cuello preciosa gargantilla y ticne las manos 
vueltas hacia arriba sobre el pecho; á la cintura 
ostenta una faja Injosa con tres cabezas perlec- 
tamente dibujadas, de la cual pende el mavti. 
Este monolito, como los otros, tiene otra ligura 
del lado opuesto y en las caras de los lados je- 
roglilicos calculiformes. Estas grandes piedras, 
asi como todas las constimeciones de Copán, 
estaban pintadas de rojo, lo que debía dar un 
aspecto fantástico á la ciudad, No es creíble que 
un pueblo que tanta esplendidez desplegaba en 
sus construcciones no la tuviese igual en sus 
trajes, y estas estatuas nos lo manifiestan, asi 
como la profusión de adornos usados por los 
mayas. Nos presentan ricos tocados, pendientes, 
collares de gruesas cuentas con medallones, bra- 
zaletes exquisitos, grandes cintas de variadas 
labores para el cinto característico que de ellas 
cala vistosamente por la parte del cuerpo y que 
no llevaban las nahuas. Pero vemos el traje fe- 
menil mås distintamente en otro monolito que 
tiene delante un altar, poco más ó menos de las 
mismas proporciones que el anterior; tiene en 
la parte de atrás una máscara de aspecto feroz en 
un cuadro ornamentado, jeroglificos en la infe- 
rior, y alrededor una gran orla de borlas, lo que 
nos manifiesta un nuevo adorno de los trajes, 
La figura principal del monolito es una mujer. 
Su cara ancha, pero bien proporcionada, tiene 
grande expresión, lo que llamamos vida en una 
estatua. La forma del rostro, que se aleja del 
¿valo para acercarse al circulo, corresponde bien 
å la raza braquicélala de los mayas, tipo que 
persiste en los naturales de la penimsula. El to- 
cado es complicadisimo y en él se advierten, 
entre otros muchos adornos, grandes plumas; 
caen de él sobre las orejas unas cintas que for- 
man el cuadro de la cara, con lo que reveló el 
escultor bucn gusto artistico; el collar de cuen- 
tas, de que pende un medallón, baja sobre una 
camisa con mangas que llegan hasta los codos 
de la ligura; los antebrazos están casi todos cu- 
biertos de sartas y brazaletes, y, tanto ellos como 
las manos, dibujados y mejor esculpidos; llevan 
un cinto del que penden el maæxtli bordado y dos 
cintas laterales más angostas y más cortas, y que 
figuran estar adornadas con piedras y bor- 
las; la enagua es magnífica y termina en un 
gracioso olán; sobre él hay una orla de cuentas, 
y toda ella parece bordada con cuadros de cinta 
con cuentas también en los extremos.» Ha lla- 
mado siempre la atención de los viajeros, al es- 
tudiar las ruinas de Copán, el tipo especial de los 
rostros, de sus bustos y bajos relieves, tipo nota- 
ble por ser completamente sul géneris. Revela 
que los antiguos indígenas copanecos eran de 
poca corpulencia, anchos de hombros y de mu: 
cha fortaleza. Esta última cireunstancia está 
corroborada por el inmenso esfuerzo que supone 
la construcción de aquellos muros cielúpcos 
compuestos de prismas cuadrangulares de pie- 
dra, de tres á seis pies de largo por uno y medio 
de espesor, La piedra de que están construídos 
los muros es generalmente de contextura mis 
fina que la de los monolitos; el material de 
éstos parece á primera vista mezcla petrificada 
por el tiempo; pero el Sr. Imery (don Narciso), 
que examinó este puuto detenidamente, cree 
que es una clase especial de piedra que se presta 
con mayor facilidad para el laboreo, 

COPANATOYAC: Geeg. Pueblo cabecera de la 
municipalidad de sa nombre, dist. de Morelos, 
est. de Guerrero, Méjico. La municipalidad 
comprende las siguientes localidades: pueblos de 
Copanatoyac, Potuiehán, Orotequila, Plalqueza- 
lapin, Patlielin, Ocoapa, Oztocingo y Cuato- 
lolo. La municipalidad tiene 4 160 halñts, 


COPÁNDARO: (emp. Pueblo y tenencia de la 
miunicip, de Tarimbaro, dist. de Morelia, estado 
de Michoacán, Méjico, sit. en la orilla meridio- 
nal de Ouitzco, á siete leguas al N, de Morelia. 
I pueblo es nny ameno y se halla rodeado de 
huertas. La iglesia parroquial, dedieada ad San- 
tiago, fué construida de 1560 å 1567 por Pay 
Jerónimo de la Magdalena, que plantó por su 
mano los cipreses y naranjos que ann existen en 
el atrio, Pueblo de indigenas, tenencia debin- 
nicipio de Susupuato, dist, de Zitácuaro est. de 
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Michoacán, Méjico; 255 habits, Es pequeño y 
se halla inmediato al de Enamlio, que sirve de 
lindero å los ests. de Méjico y Michoacán; linda 
con Temascaltepec, pueblo del arzobispado. Cli- 
ma frío y sano, Producción de maiz y trigo. La 
palabra copénduro significa en tarasco layar de 
ahuacales. || Hacienda de la municipalidad y 
dist. de Purnándiro, est, de Michoacán, Méjico; 
555 habits. € Rancho de la municipalidad y 
dist, de Jluctamo, est. de Michoacin, Méjico; 
120 habits. 
COPANETE; m, ant. d. de Córaxo, 


COPANI: Geog. Aldea en el dist. de Zepita, 
prov. Chucuito, dep. Puno, Perú; 100 hubi- 
tantes. 

CÓPANO (del b. lat. copana; del gr. x07m, 
especie de barco): m. ant. Especie de barco pe- 
queño. 


COPANTE: Geog. Caserio dependiente de la 
jurisdicción de Azacualpa, dep. de Jutiapa, Gua- 
temala; 55 habits, 


COPAQUIRA: f. Mín. Vitriolo azul ó sulfato 
de cobre en el Perú, 


—Coraquira: Geog. Aldea en el distrito de 
Acora, prov. y dep, Puno, Perú; 100 habits. 


COPAQUIRE: Geog. Laguna en el dist. Pica, 
prov. Tarapaca, Chile, 


COPAR (del fr, couper): a. Hacer en los juc- 
gos de azar una puesta equivalente å todo el di- 
nero con que responde la banca. 


—¿Cómo explicaré, preguntó don Luis, que 
juego en un golpe cuanto hay en la banca 
contra otro tantot- Eso se explica, respon- 
dió Currito, diciendo coro. 

VALERA. 


—Corar: Ail. Sorprender ó cortar la retirada 
á una fuerza militar, haciéndola prisionera. 


COPARTÍCIPE: com. For. Persona que tiene 
participación con otra en alguna cosa, 


COPATA: (feog. Aldea en el dist. de Ilave, 
prov. Chucuito, dep. Puno, Perú; 420 habi- 
tantes. 


COPAYERO: m. Bot, Género que ha dado su 
nombre å la serie de las copaiferas, de la familia 
de las leguminosas cesalpineas, y que presenta 
los caracteres siguientes: Flores pequehas casi 
regulares; receptáculo convexo apenas dilatado; 
cúliz de cuatro sépalos, el superior más ancho, 
ó rara vez cinco más ó menos imbricados, valgu- 
nas veces valvares en el botón ; corola nula; 
andrócco diplostemonado sobre dos verticilos 
pentámeros ó tetrámeros, uno sobrepuesto á los 
sépalos y compuesto de estambres más grandes, y 
el otro alterno. Todas tienen filamentos sueltos 
y doblados en el botón, y anteras versátiles, bi- 
loculares, introrsas y dehiscentes por dos hendi- 
duras longitudinales. El gineceo es central, 
libre, compuesto de un ovario sesil ó brevemen- 
te estipitulo, biobulado y coronado por un es- 
tilo delgado, estigmatifero en su extremidad 
truncada ó ligeramente capitada. El fruto es 
unacápsula más ó menos estipulada, de pericarpo 
más ó menos carnoso, pero que concluye por ha- 
cerse curiaceo y por abrirse en dos valvas. La se- 
milla es única y cubierta algunas veces comple- 
tamente por un arilo carnoso que falta rara vez. 
Contiene bajo sus tegumentos un embrión car- 
noso, sin albumen, y de cotiledones que cubren 
la raicilla por su hase articulada. 

Así formado, comprende este género los Gui- 
bourtia y Gorskia (Y. estas palabras). Los copa- 
yeros som àrboles enormes, de hojas alternas, 
paripinnadas, conpuestos de unod de numerosos 
pares de hojuelas insimétricas y eoriaceas; las 
estiymlas son pequeñas, y las Mores, acompañadas 
de brácteas y de bracteolas pequeñas, escamosas, 
caducas, ó algunas veces grandes y persistentes, 
están dispuestas en racimos ó en espigas simples 
é compuestas, situadas en la axila de las hojas ó 
en la extremidad de las ramas. listos árboles 
habitan das regiones cálidas del Africa y dela 
América, En este último pais es donde crece el 
Copuifera offieinalis Mamado vulgarmente (w- 
paiba, del enal se extrae porineision el bálsamo, 
9, más bien, la óleorresina de copaiba, Se le 
atribuyó antes toda la producción de este medi- 
camento, muy empleado hey contra Las alvceio- 
nes blenorrágicas y mucosas en general, pero se 
ha reconocido que otras muchas especies del 
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Brasil, de la Guayana, etc., podían suminis- 
trarla, 

COPE; Crog, Monte y punta en la costa S. de 
la prov. de Murcia, cerca y al E. de Aguilas. El 
monte se eleva entre «dos ensenadas y es un 
alto promentorio, aislado, acantilado y salien- 
te al S. E., donde se presenta un frontón 
corrido de más de una milla de largo. La cala 
Bardina, que es la occidental de dichas ensena- 
das, ofrece buen abrigo de los vientos del E. y 
S.E. En la ensenada oriental se halla el fondea- 
dero de Cope y cerca de la orilla y en un lano 
se ve la torre también de Cope, que sirve de 
cuartel de carabineros, con varios caserios in- 
mediatos y ruinas de antigua población, que 
tomó á fines del siglo xv1, y destruyó, el corsario 
Morato Arráez, renegado murciano, íntimo de 
Hasin Bajá, rey de Argel. 

- Cors (Carnos Wust): Biog. Pintor inglés. 
N. en Leeds en 1811. Hijo de un profesor de 
Dibujo, estudió en la Academia Real de Londres, 
y expuso, cuando sólo contaba dieciséis años, una 
Santa Familia, que descubria en su autor cuali- 
dades do un verdadero artista. Varias veces fué 
coronado por la comisión Real. En 1848 ingresó 
en la Academia de Bellas Artes de Londres, y 
en 1855, 1867 y 1878 presentó algunas obras en 
las Exposiciones Universales de Paris. Sus mejo- 
res cuadros llevan estos titulos; dyar € Ismael 
(1836); Pavlo y Francesca (1837); Una hosteria 
en la campiña de Roma (1838); La madre fla- 
menca; La infancia (1841); La primera prueba 
del jurado (1843); Los últimos días del cardenal 
Wolsey (1846); Último adiós de lord y lady 
Russell; varios techos y ocho frescos para las salas 
del nuevo Parlamento; y en el género familiar, 
La madre joven (1846); El niño que ruega y la 
joven que medita (1847); Los pequeños amigos 
(1854); Un capellán doméstico; Si y no (1873); 
Los individuos del jurado de la Academia esco- 
giendo cuadros (1876), ete. Estas últimas com- 
posiciones familiares están copiadas de la natu- 
raleza, 

COPÉ Ú OUTEIRO: Geog. Lugar en la parro- 
quia de Santa Marina, ayunt. de Caldas de Re- 
yes, p. j. de Caldas, prov, de Pontevedra; 36 edi- 
ficios. 

COPEI: Geog. Altura en la serranía de la isla 
de Margarita, Venezuela; 1 219 m. sobre el nivel 
del mar. I| Caserio del municip. y dist. Asunción, 
sección Nueva Esparta, en la isla de Margarita, 
est. Guzmán Blanco, Venezuela; 306 habits. || 
Dos caseríos del municip. Siquisique, dist. Ur- 
daneta, est. Lara, Venezuela; uno tiene 160 ha- 
bitantes y el otro 132. 


COPELA (del lat. cupélla, d, de capa, cuba, 
copa): f. Vaso en figura de copa sin pie, formado 
de huesos caleinados ó de cenizas lavadas, don- 
de se ensayan los minerales que llevan oro ó 
plata, ó se purifican cualesquiera otros. 

Y ha de ser ásu cargo poner hornillos y 
COPELAS, plomo y carbón para el ensay. 
Nueva Recopilación. 
Cual estaba fijando el mercurio al martillo, y 
habiendo resuelto la materia viscosa y ahu- 
yentado la parte sutil, lo cerruptivo del fuego, 
en llegándose å la cOPrELA, se Je iba en humo. 
QUEVEDO. 


— CorrLa: Ain. Las copelas son de «los cla- 
ses: las amadas de ensayo, que son pequeñas y 
se hacen con ceniza de huesos, y las que forman 
una de Jas porciones 
de los grandes hornos 
para obtener la plata 
por el metodo de co- 
pelación. Y. PLATA. 

Las copelas tienen 
la propiedad de absor- 
ber ó embeber los óxi- 
dos metálicos fundi- 
dos, y no los metales, 

Las copelas Hana- 
das de ensayo son de 
pequeñas dimensiones 
y se colocan dentro de 
una mulla, Y, Core- 
LACIÓN, 

También en las fábricas se emplean otras eo- 
pelas de mayores dimensiones, en las que se pme- 


Horno de enpela 


den afinar de once á veintidós kilogramos de - 
plata hruta. La figura anterior vepresenta el hor- ' 


no bajo en que se colocan, que está abierto por 
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delante, y tiene orificios f que comunican con 
canales horizontales y verticales que conducen 
todos á uno principal d que sirve de chimenea. 
Subre el recipiente se coloca la topela represen- 
tada aparte ch M en mayor escala, cubierta con 
su tapadera 4, en la que existen agujeros para 
que el aire que entre por la puerta de trabajo 
encuentre salida, Estos hornos se construyen 
generalmente en macizos, y se disponen muchos; 
la parte hueca que queda entre la delantera del 
horno y la parte exterior de la mulla se tapa 
con ladrillos, quedando sólo abierta la emboca- 
dura de ésta para introducir la plata bruta, 


COPELACIÓN: f. Acción y efecto de fundir 
minerales ó metales en copela para ensayos, Ò 
en hornos de copela para operaciones metalúr- 
gicas. 


= CorrLación: Quim. y Metal. La copelación 
constituye dos operaciones diferentes, según se 
quiera practicar ensayos para determinar la ri- 
queza en plata de un mineral ó de una aleación, 
ó bien obtener la plata de los minerales operan- 
do en grande. 

La primera operación es un ensayo ú operación 
química de análisis por la vía seca; la segunda 
es una operación metalúrgica de gran importan- 
cia, y cuyos detalles varian un poco, según se 
haga la copelación por el procedimiento inglés ó 
por el procedimiento alemán. V. PLATA. 

Aqui solamente se tratará de la copelación 
como ensayo de un mineral ó de una aleación, 

Este procedimiento, conocido ya desde muy 
antiguo, se funda en los hechos siguientes: la 
plata es inoxidable á la temperatura de su fn- 
sión; todos los metales comunes se oxidan antes 
de esa temperatura. 

El óxido de plomo se funde al rojo, y cuando 
so encuentra en ese estado poseo la propiedad de 
disolver muchos óxidos metálicos poco fusibles, 
como el óxido de cobre. Por otra, las copelas, 
como son porosas, de paredes gruesas y construi- 
das con ceniza de huesos, tienen la cualidad de 
no ser embebidas por los metales fundidos, pero 
si por los oxidos liquidados. 

Vara comprender ahora mejor de qué manera 
funciona una copela colocada en el horno espe- 
cial denominado de copelacion, supongase que 
se evloca en la copéla un gramo de limaduras de 
cobre, y que, en fin, la temperatura de la mulla 
es la del rojo-blanco intenso; en este caso sucede 
que el metal se oxida; pero como el óxido de 
cobre es infusible, queda fijo en la copela; si en 
vez del cobre se repite el experimento con plomo, 
el metal comienza por fundirse, y luego se oxi- 
du, y como el óxido de plomo es fusible, será 
absorbido por la copela. Volviendo á hacer el 
experimento con un poco de cobre y mucho 
plomo, sucede que ambos metales se funden y 
oxidan simultáneamente, observándose que, aun 
cuando el óxido de cobre es infusible por sí 
mismo, el óxido de plomo, que es fusible, lo 
arrastra con él dentro de la copela; por último, 
copelando el plomo en exceso con cierta cantidad 
de plata, ésta queda libre y aislada bajo la for- 
made botón metálico, porque no se oxida, mien- 
tras que el óxido de plomo formado y fundido 
queda infiltrado en la masa porosa de dicha 
copela. En resumen, los ensayos por copelación 
tiene» por principal objeto separar los metales 
inoxidables ó infusibles de los que pueden lun- 
dirse y oxidarse; los primeros quedan aislados 
bajo la forma de un botón, mientras que, con- 
vertidos los segundos en óxidos, son absorbidos 
por la copela. 

Según lo expuesto anteriormente, puede uti- 
lizarse la copelación para obtener la plata perfec- 
tamente pura, bien sea de las galenas argentife- 
ras, o bien de la moneda; en el primer caso se 
empieza por pulverizar el mineral y fundirle con 
una mezcla reductora de carbonato sódico, potit- 
sico y carbono, recubriendo la masa con sal común 
previamente lundida y pulverizada, y, en fin, 
introduciendo en la masa varios alambres de 
hierro muy delgado, limpio y puro, se somete 
al rojo vivo en un crisol de barro, y cuando la 
masa está perfectamente fundida se sacan con 
cuidado los alambres. Obtenido el botón de plo- 
mo metálico se lava con agua ligeramente aci- 
dulada con ácido nítrico, y, en fin, perfectamente 
seco, se le somete á la copelación en la forma 
indicada, daulo por terminada la operación 
cuando, continuando los vapores densos que á 
manera de nube se elevan en la superficie de la 
; copela al espacio interior comprendido entre ésta 
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y la mufla, desaparece de pronto este efecto, 
siendo reemplazado por una lulguración notahle 
destacada del residuo existente en la superlicie 
de la copela, fenomeno que es conocido con el 
nombre característico de reli payo. 

Para obtener la plata de la moneda se empieza 
por agregar á ésta, por cada gramo, ocho de 
plomo pobre (exento de plata); sujeta la mezcla 
sobre la copela à la acción de una elevadisima 
temperatura, tal como la que se obtiene en los 
hornos de copelación, sucede que, formando una 
aleación fusible, el plomo y el cobre se oxidan, 
siendo después absorbidos los óxidos por la co- 
pela, y, en fin, queda la plata aislada bajo la 
forma de un botón metálico. 

COPELADOS (del gr. x075Ax735, remero): m. 
pl. Zvot. Grupo de tunicados que constituyen un 
orden de la clase de los telivideos. 

Son escidios pequeños dotados de la facultad 
de nadar, de forma oval, alargados, provistos 
de un apéndice caudal y que ofrecen eu conjunto 
la organización de las larvas. El ganglio cere- 
bral, alargado y dividido en tres partes, está 
coronado por un otocisto. Muy cerca de él se 
encuentra una fosita ciliada. A continuación se 
halla un cordón nervioso bastante grueso, que 
penetra en la cola y presenta en la base de esta 
última una dilatación ganglionar, y en el resto 
de su cuerpo forma numerosos ganglios peque- 
hos, de donde parten nervios laterales. A conse- 
cuencia del movimiento de torsión de la cola 
alrededor de sn eje longitudinal, el nervio can- 
dal, que en un principio es dorsal, se hace des- 
pués lateral. A esta mctamerización del centro 
ucrvioso caudal corresponde una división de los 
niúsculos en grupos, colocados unos detrás de 
otros, La cuerda voluminosa (urocorda), que se 
extiende cn toda la longitud de la cola, hace 
que estos animales se parezcan al -lonpdidocus, 
con el cual tienen otras varias semejanzas. 

El ano desemboca dircctamente al exterior 
por la cara ventral, El saco faringeo sólo pre- 
senta dos hendiduras branquiales. El corazón 
sólo ticne dos ovificios y carece de vasos. Los 
ovarios y los testiculos están colocados en la 
parte posterior del cuerpo, unos al lado de otros, 
y están desprovistos de conductos secretores. Al- 
gunas especies llevan una envoltura gelatinosa 
transparente, comparable á una concha. El des- 
arrollo de estos pequeños animales, considerados 
antes como larvas, es aún muy poco conocido, 

El orden delos copelados forma solamente 
una familia, á la que corresponden todos los ca- 
racteres que acaban de darse para el orden. Com- 
prende esta familia, que suele llamarse de los 
apendiculáridos ú oicopiuridos, los géneros Oiko- 
pleura, Frillaria y Korvalcustiia. 


COPELAND: (Geog. Grupo pequeño de islas 
en la costa del condado de Down, prov. de Uls- 
ter, Irlanda; sit, alS. de la entrada de la balia 
de Carrickfergus ó Golfo de Belfast. La mayor es 
fértil, y está bien cultivada y poblada por unos 
cien individuos. Otra más pegueña, Cross Islund, 
tiene un faro, 

COPELAR: a. Fundir minerales ó metales en 
copela para ensayos, ó en hornos de copela para 
operaciones metalúrgicas. 


COPELLÁN: m. ant. CorELA. 


Que sea primeramente afinado por cimiento 
real, y no en otra manera, y la plata y vellón 
que lo ensayu por COPELLÁN. 

Nueva Recopilación. 


COPENHAGUE Ò KJCEBENHAVN (se pronun- 
cia Keubenhafne): Geo. Capital del reino de 
Dinamarca, situada cn la isla de Sicland. La 
población de esta ciudad, según el censo general 
de 1880, era de 234 850 habits., y comprendien- 
do los arrabales, Frederiksberg, Sundbyvester 
y Sundbyöster, y una parte de Uttersler Mark, 
273 323. En 1.9 de enero de 1887 tenia 286 900 
habitantes, La posición de Copenhague no pue- 
de ser más favorable para el comercio, y muy 
pocas ò ninguna de la región båltica se le pmede 
comparar. 1lállase, cono hemos dicho, en la 
isla de Seeland, en su costa oriental y en la ex- 
tremidad meridional del Estrecho del Sund, paso 
principal del Cattegat al Báltico, Parte de ella 
pertencee ¿la islita de Amager, vecina de la 
anterior, y en la que han sido costruidos algunos 
de sus edificios. La ciudad afecta la forma cir- 
cular, y dos puentes movibles unen sus das par- 
tes, la de Secland y la de Amager, Contiene en su 
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recinto 10 000 casas, formando más de trescien- 
tas calles y dieciocho plazas, gran número de igle- 
sias, siete teatros y muchos otros edificios nota- 
bles. Los incendios de 1728 y 1794, el bombar- 
deo de 1801 y la brntal agresión de 1807, si bien 
causaron grandes «daños à Copenhague hau per- 
mitido dar á la ciudad un aspecto más regular 
y moderno. Las casas, aunque uo lujosas, tienen 
muy buen aspecto, Las calles son anchas, rectas 
y limpias, y cortadas muchas de ellas por cana- 
les. Las principales son la de los Godos f Cothers- 
gade), de 1400 metros de longitud, y la de 
Œster ((Estergade), centro del comercio elegan- 
te. Estas y otras muchas de las principales van 
á morir á la plaza llamada del Mercado Real 
(Kongeus Nitory), en cuyo centro se eleva la 
estatua ecuestre de Cristián V, toda de pomo. 
En ella se encuentran el Gran Teatro de la Ope- 
ra, el Gran lotel de Inglaterra y el Palacio de 
Charlotenborg, mansión en otro tiempo del cé- 
lebre Thorwaldsen y en la actualidad palacio de 
3ellas Artes. La plaza octógona de Federico Y, 
formada por los cuatro cuerpos simétricos del 
palacio de Amalienborg, contiene una buena es- 
tatua de aquel soberano. En la plaza del Mer- 
cado Viejo se halla la Casa Ayniutamiento, in- 
cendiaila cinco veces, En la parte meridional 
de Copenhague elévase el palacio de Cristian- 
borg, construido sohre estavas, en el lugar en 
otro tiempo ocupado por el castillo-palacio epis. 
copal de Azelluus, y reconstruido después de 
1530. Contiene maguficos salones, la Biblioteca 
Real, Museos, colecciones, ete., ete. Cerca de él 
se halla la Bolsa, edificio gótico, aislado, cons- 
truido en 1615, con una alta torre á la que sir- 
ven de remate cuatro colas de dragones. El Mu- 
seco Thorwaldsen es un edificio semiegipcio, 
semipompeyano, regalo del célebre escultor à 
la ciudad, y que contiene seiscientas cuarenta y 
ocho estatuas debidas á su cincel. El palacio de 
Rosenborg contiene una magnifica colección de 
antigiiedades, cl salón en que el rey inaugura 
las sesiones del Tribunal Supremo de Justicia y 
un jardín hermosisimo que sirve de paseo pú- 
blico. En este palacio se guardan muchas curio- 
sidades. El llamado de los Príncipes, situado en 
la islilla de Amsck, contiene antigiiedades del 
Norte, objetos de colecciones etnográficas, es- 
tampas, monedas y medallas, En el pasaje de 
Vesterbro existe desde 1872 un palacio de la 
Industria. La iglesia metropolitana de Nuestra 
Señora, reconstruida después del bombardeo, 
presenta un aspecto grandioso á causa de su 
misma sencillez, y contiene muchas obras de 
arte notables, entre otras un Cristo resucitado 
y los doce Apóstoles, de Tlorwaldsen. Es tam- 
bién notable la iglesia de la Trinidad, en cuya 
cúpula se halla la Biblioteca universal. Los es- 
tablecimientos cientificos y literarios abundan 
mucho en Copenhague. Indicaremos, en la im- 
posibilidad de mencionarlos todos, la Universi- 
dad, la Academia de Bellas Artes, la Sociedad 
Real de Ciencias, la de Historia Natural, la de 
Medicina, la de Anticuarios del Norte, la de 
Lenguas orientales, el Jardín Botánico, el Ohser- 
vatorio, construido en una torre cuya singular 
construcción atrae la atención de los viajeros, y 
otros muchos. También son numerosos los esta- 
blecimientos de Beneficencia, tales como hospi- 
cios, hospitales, eteítera, Tiene además Escuela 
de Marina. 

La parte principal de Copenhague es la situa- 
da en la isla de Seeland, y se divide en Ciudad 
Nueva y Ciudad Vieja. La edificada en la isla de 
Amager se llama Cristicaushara, Sus calles son 
anchas, grandes sus plazas y suntuosos los edili- 
cios en ella edificados. La industria de Copenha- 
gue es de mediana importancia, relucióndose á 
la fabricación de objetos destinados al consumo 
local. Las principales manufacturas sou las de 
telas de lana y lino, velas para los nues, ciga- 
rros, porcelanas, guantes, curtidos, ete., ete. 
Más de la mitad del comercio del reino tiene 
por mercado la capital; más de la mitad tam- 
bien del comercio del reino se hace por su 
puerto, y un cuarto de la flota comercial de Di- 
hamarca pertenece 4 Copenhague. Casi todos 
los productos extranjeros importados son ron- 
signados á la capital, donde se almacenan. El 
movimiento comercial de Copenhague puede 
calcularse en 145 000 000 de pesetas para la im- 
portación y unos 50000 000 la exportación, Las 
salidas de Imques arrojan un total de 10000 
con 600000 toneladas, y las entradas 3000 con 
300000, Los principales articulus de importa- 
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ción son: productos coloniales, vino, tabaco y 
objetos propios para el equipaje y armamento 
de buques; la exportación consiste en ganado, 
pieles y granos. La Compañía de Telcgratos del 
Norte, que explota una red de más de $ 000 ki- 
lúmetros , tiene su residencia en Copenhague, 
Esta ciudad es cabeza de varias líneas de vapo- 
res y de dos ferrocarriles, 

Además de la isla de Amager, verdadera 
huerta de Copenhague, admiralblenente culti- 
vada, tiene la capital de Dinamarca por depen- 
dencia natural la de Saltholm, aunque separada 
de ella por el Canal de Drogden, tan baja que los 
numerosos ganados que pastan en ella parecen 
vistos de lejos que emergen directamente «de las 
aguas, A lo largo del Sund tiene Copenhague por 
arrabales preciosas casas de campo, jardines y par- 
ques hasta los baños de Klampenborg y la selva 
de Jacgersborg. Hacia el interior de la isla de 
Seeland (Syaland) encuéntrase no lejos de Co- 
penhague el suntuoso palacio de Frederiksborg. 

Copenhague es plaza fuerte & pesar de que 
sus antiguas fortificaciones terrestres han sido 
destruidas. Cristiaushara conserva, sin embar- 
go, su recinto de doce baluartes y sus fosos llenos 
de agua. Las defensas de Copenhague se hallan 
del lado del mar. El paso de Drogden entre las 
islas de Amager y de Saltholm está dividido 
por un banco de arena Hamado Middelyründ, 
formando dos canales, el de Kunge- Dube (Vaso 


Real) y el de Xollander-Dybes al E. El Flint ; 


channel, entre la isla de Saltholm y la costa sue- 
ca, es un paso peligroso lleno de escollos y ban- 
cos. La poca profundidad de todos estos canales 
no permite su acceso sino å buques cuyo calado 
sea menor de siete metros. La ciudadela de Pre- 
derikshavn y las baterías de Serto y de Quinto 
enfilan la entrada del puerto, formado por el bra- 
zo de marque pasa entre Seeland y Amager. Más 
al Sur, la batería de Stryler, en la costa oriental 
de Amager, entila el paso Real. En medio del 
mar, sobre islotes artificiales, se elevan: 1.% El 
fuerte de las Tres Coronas (Tre Croner) armado 
con 65 cañones y reconstruido de 1865 á 1867 
en un fondo «de cinco metros y cuyos cahones 
enfilan á la vez la entrada del puerto y la del 
paso Real. 2.2 La batería de Synetten, com- 
puesta de 14 cañones y situada un poco más 
atrás, de modo que enfila también la entrada del 
puerto. 3.2 El fuerte de Alellenfo, con 22 caño- 
nes, construido en 1860 y 1863, 4,9 El fuerte de 
Provestenen, con 56 cañones, construido próxima- 
mente en la misma fecha que el anterior, y que 
como él enfila el paso Real, de suerte que podría 
impedir que cualquiera escuadra enemiga tomara 
en él posiciones para bombardear la ciudad. 
Considerando escasos estos medios de defensa 
debe terminarse en breve la construcción de 
baterias costosas y de un sistema coutinuo de 
fortificaciones por el lado de tierra, formando 
un recinto á siete kilómetros del primitivo, y 
protegido por fuertes destacados. Asimismo se 
construirá un fuerte marítimo en los escollos de 
Stuben ó en la punta N, de Jos bajos de Middel- 
grind, Cuando todos estos trabajos estén ulti- 
mados Copenhague seri una de las plazas más 
fuertes de Europa. Las ambiciones que por su 
situación despierta justifica plenamente estas 
precauciones. Nada más peligroso ni más sujeto 
á grandes disgustos que los grandes privilegios 
grogrilicos. Copenhague ha sido con razón lla- 
mada la Constantinopla del Norte, y, en efecto, 
como ella hállase situada en la comunicación 
de dos mares y en el punto preciso en que esa 
conmuicación corta líneas comerciales de impor- 
tancia, cuales son las que unen el Norte con el 
centro de Europa, Agredida ya dos veces por 
Inglaterra y ambicionada á la par por Rusia y 
por Alemania, Copenhague se fortifica, no para 
resistir vieteriosamente å las fnerzas de enales- 
quiera de estas potencias, sino para hacerles 
frente mientras otra poderosa rival de éstas avu- 
de en su socorro, No es probable que un acon- 
tecimiento tan grave como seria la ocupación de 
Copenhague por rusos ó alemanes dejase á Euro. 
pa tan indiferente coma la campaña de 1864, 
list. — Copenhague era un pueblecillo de pes- 
“dores hacia la segunda mitad del siglo xi. 
El obispo Asel obtuvo en 1168 la soberanía del 
penedo territorio en que radicaba el pueblo, lo 
amuradló y constrayó en él un castillo, al que 
Hamo Asel/tras, A su nmerte legó la propiedad 


del pueblo y de su castillo con las tierras vecinas | 


al obispiulo de Rocskilde. Ln 1251, siendo aún 
pueblo de escasa importancia, recibió su primer 
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fuero. A mediados del siglo xIV pasó å poder 
del rey, y Cristóbal la eligió para residencia suya 
y de sus sucesores en 1143. Importante ya por 
su comercio recibió su nombre actual Ajecbenharn 
(Puerto de los Comerciantes). Las ciudades han- 
seáticas la atacaron en varias ocasiones á par- 
tir de 1428, y en el siglo xvir fué sitiada y bom- 
hardeada porlos griegos. Casi todos sus edificios 
eran de madera, porlo que fué varias veces casi 
completamente destruida por los incendios, se- 
ñalalamente en 1728, 1794 y 1795. En 1801 
Nelson derrotó «dentro del puerto de Copenhague 
å la escuadra dinamarquesa, y despues, en 1807, 
otra escuadra inglesa bombardeó la cinaad en cir- 
cunstancias verdaderamente deshonrosas para la 
Gran Bretaña De entonces acá Copenhague lu 
prosperado mucho, y su población aumentado 
con rapidez. 


= COPENHAGUE (COMBATE NAVAL Y DOMBAR- 
DEO DE): Mist, Dispontanse las potencias del Nor- 
te á formar, å instigación de Napoleón, una Liga 
contra la Gran Bretaña, bajo los auspicios del tsar 
Pablo 1,: la sazón gran admirador y amigo de 
aquél. Era de capital importancia para Ingla- 
terra tener abierto el Baltico á sus buques con 
objeto de herir á la coalición en lo que enton- 
ces era su corazón, es decir, en Rusia. Sin per- 
der el tiempo en negociaciones el gobierno in- 
gls pensó que To mejor seria abordar inmedia- 
tamente el obstáculo que se erguia entre él y 
los enemigos de la Gran Bretaña. El obstáculo 
era Dinamarea, Pidiéronsele explivaciones, que 
era en realidad nna orden para dejar & la flota 
británica cruzar cl Sund, Negóse á darlas el go- 
bierno dinamarqués, é inmediatamente salió de 
Inglaterra una fuerte escuadra con rumbo á Co- 
penhague, Mandibala el almirante Parker y lle- 
vaba en calidad de segundo al almirante Nel- 
son, célebre ya por la destrucción de la flota 
francesa en Abukir, La dificulta] para Hegar 
å Copenhagne estaba en eruzar el Sund, estre- 
cho paso que comunicaba el Cattegat y el Ska- 
ger-Rack con el Báltico pasando entre las cos- 
tas de Suecia y de Secland. Teniase entonces 
la empresa por imposible, El fuerte de Hel- 
singor, del lado de Suecia, y el de Kronborg, 
del lado de Dinamarca, pasaban por inexpug- 
nables, Añádase á esto uha serie de baterias 
nuevas y bien armadas, y se comprenderá, so» 
bre todo después de una rapida ojeada al mapa, 
que no sin razón podía considerarse temerario 
el proyecto de los almirantes ingleses, Después 
de meditarlo bastante Parker dió, por fin, la 
orden de zarpar, que fué recibida con ¡hurras! 
entusiastas, y cumplida tan rápidamente que á 
las seis de la mañana ya estaba empeñada la 
acción. Las baterias dancsas rompieron contra 
la escuadra un vivo fuego, mas las suecas per- 
manccieron silenciosas, sin duda porque para los 
suecos no podían dejar de ser particularmente 
simpáticos aquellos buques destinados å arreba- 
tar á los rusos la superioridad que habian ad- 
quirido en el Báltico à costa de la Suecia, Sea 
esta ú otra la causa, lo cierto es que la esenadra 
inglesa destiló à lo largo del litoral sueco, casi 
siempre fuera del alcance de los cañones dina- 
marqueses; de suerte que d las diez y media de 
la mañana toda ella había transpmesto el Sand 
sin mis pérdida que siete ù oche hombres, fon- 
deando a poras millas de la isla ile worm, El 
puerto de Copenhague estaba perfeetamente de- 
tendido, De un lado das murallas ostentaba sus 
baluartes armados de formidable artillería, eu- 
yos fuegos, eruzándose con los de la ciudadela, 
barrían da rada. Eu las islas de las Coronas, que 
cierran la entrada del puerto, veianse en bateria 
OS cañones, Ónatro navios de linea amarrados 
á la entrada del puerto, y alunas baterias em- 
plizaulas en la isla Anul, completalan en esta 
parte la defensa, Mas la parte temible de és 
consistía en la linea de seis bmques de guerra y 
11 baterías flotantes, con 26 cañones de 21, y 18 
de 18, una bombarda y algunos rhoaners, situa- 
dosi lo largo de la costa siguiendo el canal de 
entrada en el puerto, Nelson mismo buseó son- 
da en mano otro canal por donde intentar el 
ataque, y habiéndole encontrado. penetró en él 
al frente de da división de vanguardia, compues- 
ta de doce buques de linea y varias erbareacio- 
nes ligeras. Mientras abordaba de esta suerte 
las principales defensas del puerto, Parker, con 
la otra división de la escuadra, debia Mlampucar 
las baterias situadas en las Coronas, La brisa 
le impidió ejecutar este movimiento, de suerte 
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que los peligros, y, por lo tanto, la gloria de la 
acción, fueron de Nelson, Sólo nueve de sus 
buques pudieron transponer la harra, encallando 
los otros tres en los arrecifes situados å la en- 
trada de ésta (2 de abril de 15015, A pesar de 
este contratiempo el almirante inglés fué á si- 
tuarse con su audacia habitual å través de la li- 
nea dinamarquesa, EI combate fué terrible; tan- 
to, que Nelson, á quien sin duda no faltaba 
costinmbre de asistirá estas funciones de guerra, 
asegura haber sido el más vivo en que se halló 
jamás, La población de Copenhague, apercibida 
para la defensa, acudió á las baterias con inde- 
cible entusiasmo, batiéndose el último ciudada- 
no como el primer soldado. Sin embargo, al 
cabo de cuatro horas de sangrienta lucha, la 
superioridad de los ingleses se estableció en 
toda la línea, y Nelson propuso un armisticio 
que fué aceptado inmediatamente, pues el al- 
mirante inglés amenazaba echar á pique todos 
los buques daneses y pasar á cuchillo las tripu- 
laciones. Este primer hombardeo de Copenha- 
gue fué, pues, una acción de guerra honrosa 
para la marina inglesa. Ademas, el gobierno 
hritánico obtuvo con él lo que se proponia, 
å saber: separar á Dinamarca de la coalición 
de las potencias del Norte. En cambio, el se- 
gundo bombardes, ocurrido en 1807, fué una 
verdadera infamia, un aeto de qúrateria más 
propio de una escuadrilla de corsarios que de la 
marina regular de una potencia civilizada, 

En virtud del tratado de Tilsitt, Rusia debía 
servir de mediadora entre Francia é Inglaterra, 
El tsar Alejandro dirigió, efectivamente, al go- 
bierno inglés una nota en este sentido, nota que 
fué recibida con desabrimiento por el gabinete 
británico, Nuevamente quiso éste asegurarse la 
entrada en el Bfltico y prevenir cualquier em- 
presa de las tropas francesas sobre la capital de 
Dinamarca, así como tamlién apoderarse de la 
flota dinamarquesa para que no cayera en manos 
de Napoleón. Mas lanzarse sobre nna nación 
que guarda la masestricta neutralidad, bombar- 
dear su capital y robarla su escuadra (debemos 
llamar las cosas por su nombre) sin previa de- 
claración de guerra y sin que acto alguno de esa 
nación lo justifique, es una cosa inaudita de 
que nadie hubiera creído capaz á una potencia 
europea, Estaba reservado å la Gran Bretaña la 
triste glorta de realizar hazaña semejante. A 
fines de julio de 1807 salía de la Mancha una 
escuadra compmesta de veinticinco buques de 
línea, cuarenta fragatas y trescientas cuarenta y 
cuatro embarcaciones de transporte con 20000 
hombres de desembarco. Mandaba la escuadra 
el almirante Gambier y las tropas el general 
Cartheart, el cual debía además unirse con un 
cuerpo de 8000 procedentes del sitio de Stral- 
sund. Dinamarca tenía entonces tolas ó casi 
todas sus tropas distribuidas en el Holstein, de 
suerte que era cosa fáeil aislar de cilas la capi- 
tal ocupando por sorpresa los dos Belt con una 
fuerte escuadra. Techo esto Copenhague queda- 
ba á merced de los 20 ó 30000 hombres de 
Cartheart y del resto de la flota. Tal cra, en 
efecto, el plan del general inglés. Mientras dos 
divisiones mandadas por el comodoro leats 
ocupaban los estrechos, el almirante Gambier 
con el grueso de la armada penetraba en el 
Sund é iba á anclar en la rada de Elseneur, 
junto å la fortaleza de Monenburgo. Hecho esto 
euvió á tierra un oficial que exigió del principe 
Real, regente del reino, una alianza ofensiva y 
defensiva con Inglaterra, la entrega de la forta- 
leza de Honenburgo,de la ciudad y de la tota. El 
principe asombrado de semejantes proposiciones, 
despidió con palabras duras aunque merecidisi- 
mas al enviado, Entre tropas y voluntarios ape- 
nas contaba Copenhague para su defensa con 
unos 8000 hombres; mas fué tal la impresión que 
en el espiritu público produjo la brutal inso- 
lencia de los ingleses, que la población en masa 
se apercibió ¿la defensa, Nleváronse trineheras, 
construyéronse baterias, ințereeptåronse las 
principales entradas del puerto, y se atendió á 
la conservación de la flota guarecióndola en el 
interior de éste, El general Pujman «quedó en- 
cargado de la defensa mientras el principe Real 
salia en dirección al Jlolstein con objeta de aen- 
dir en socorro de la capital al frente del ejérei. 
to, Al propio tiempo todas las milicias de 
Secland eran puestas sobre las armas, Los in- 
gheses desembarcaron al Norte de Copenhague, 
pero en vez de intentar el asalta de la ciudad se 
contentaron con adoptar las naturales precau- 
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ciones para resistir å las tropas que pudieran 
acudir á levantar el asedio, y se dispusieron 
friamente para destruir la ciudad. El 10 de sep- 
tiembre de 1807, el general Cartheart, teniendo 
emplazadas sesenta y ochu piezas de artillería, 
intimo la rendición al general Pujman. Ante la 
negativa de éste el bombardeo eomenzó el día 
siguiente, Descargo sobre Copenhague una ver- 
dadera Navia de fuego durante la noche del 2 al 
3 y parte de este día, ensayando entonces Con- 
greve sus famosos cohetes, Ardia la ciudad por 
muehos puntos; contabanse por 
centenares las víctimas, y la po- 
blación disponible hallábase cx- 
tenuada de trabajar en la extin- 
ción de los incendios. Cesaron 
entonces los ingleses en su obra 
destructora y nuevamente inti- 
maron å la plaza la rendición. 
Nogóse ésta por segunda vez y 
volvieron á su bárbara facna, y, 
más aún que bárbara deshonro- 
sa para su honor militar, por- 
que la realizaban impunemente, 
sin riesgo alguno para ellos, y 
la continuaron hasta el 5, 11 7 
el general Pujman se vela obli- 
gulv å rendirse entregando a los 
ingleses la capital, el castillo de 
HMonenburgo, los arsenales y la 
flota. Los vencedores debian per- 
manecer en posesión de todo es- 
to seis semanas, tiempo que jnz- 
garon indispensable para equi- 
par la flota dinamarquesa y Ìle- 
varia á Inglaterra. Lo que los 
ingleses robaron en Copenhague 
es imposible de enumerar, pero 
es preciso decir que más «ve co- 
mo soldados de un ejército re- 
gular se condujeron como foraji- 
dos que desbalijan á ciudadanos inermes. Los 
indefensos habitantes de Copenhague veían pasar 
å manos de sus desbalijadores, no sólo las pro- 
piedados del Estado, sino también las suyas par- 
tieulares, con la ira más profunda, pero sin poder 
oponer á aquel inmenso latrocinio otra cosa que 
resignación. El arsenal de Copenhague, asi como 
los astilleros, quedaron vacios. Por último, la 
escuadra entera, esto es, dieciséis navios de li- 
nea, veinte fragatas y otras embarcaciones me- 
nores, fueron tripulados por marinos ingleses y 
conducidos á Inglaterra. Los mues en cons- 
trnceión, asi como los viejos inservibles, fueron 
incendiados, y los soldados ingleses bailaban al 
resplandor de aquellas llamas que deshouraban 
para siempre å su patria, Las maderas y las mu- 
niciones navales, los instrumentos de los opera- 
rios, todo, absolutamente todo, fué robado, 
Hecho lo cual, la esenadra inglesa se dió á la 
vela, sin esperar la llegada de las tropas dina- 
marqnesas y francesas que venian sobre Copen- 
hague á marchas forzadas, 


COPÉPODOS (del gr. 20977,, remo, y zoug, pie): 
m. pl. Zool. Gran grupo de ernstáceos que cons- 
tituye nn orden del grupo de los entomostráccos, 

Los copépodos se caracterizan por tener enerpo 
alargado y articulado de nna manera bien marv- 
eula, sin duplicatura cutánca testárea, con dos 
pares de antenas, un par de mandíbulas, otro 
par de masilas, dos pares de patas masticaloras, 
cuatro ó cineo pares de patas terminadas en dos 
ramas y un abdomen con cinco artejos y sin 
miembros, 

Las eapépodos constituyen un grupo de for- 
mas muy diversas, Unos son parásitos y tienen 
el cuerpo dividido de un modo bien marcado en 
varios anillos y un número constante de pares 
de miembros; otras son libres. 

Las numerosas especies pa as se van di- 
ferenciando cada vez mås de Jas que gozan vida 
independiente, y acaban por presentar una eoi 
figuración tan distinta que sin el conoeintento 
de su desarrollo y de sn estructura interna se 
les podría considerar eomo gusanos parásitos 
más bien que como artrópodos, Sin embargo, 
las ramas natatorias caracteristicas subsisten 
easi siempre, á veces en numero menos considle- 
alle y hajola forma de apundices rudimenta- 
rins; cuarmlo faltan estas ramas los Tenóntenos 
evolutivos que el animal presenta son los que 
dan á conacer que es un eopepodo, 

La enbeza de estos animales aparece en gene- 
ral fusionada con el primer segmento torácico, 
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constituyendo un céfaloturas que lleva dos pa- 
res de antenas, dos mandibulas, dos maxilas, 
cuatro patas masticadoras, que son sencillamen- 
te las ramas externas é internas de un solo par 
de miembros y el primer par de las extrenvida- 
des ramosas algunas veces modificado, Después 
del cólalotorax se encuentran cuatro anillos to- 
rácicos no soldados, cada uno de los cuales Neva 
un par de ramas; el ultimo par generalmente 
esta atraliado, y en los machos trauslormado en 


órgano de la copulación, El quinto par, así como 


Copépodos 


el anillo torácico quelo leva, puede desaparecer 
por completo. El abdomen se compone, como el 
tórax, de cinco anillos y carece de toda elase de 
miembros, terminando en dos apéndices que for- 
man una aleta caudal bifureada cuya extremi- 
dad leya varias cerdas. En las hembras los dos 
primeros anillos abdominales se reunen por lo 
común para constituir un doble anillo genital, 
sobre el cnal se encuentran los dos orificios se- 
xuales. Con frecuencia, y especialmente en las 
especies parásitas, el abdomen se reduce consi- 
derablemento. 

Las antenas anteriores son por lo general lar- 
gas y pluriarticuladas; encuéntranse en ellas los 
órganos de Jos sentidos, particularmente los tác- 
tiles y olfatorios, pero sirven también en las es- 
pecies no parásitas de patas y en los machos 
como hrazos, para retener la hembra durante la 
cópula. Las antenas inferiores son siempre cor- 
tas y á veces se bifurcan; en todos casos contri- 
buyen á la locomoción y sirven para fijar cl 
animal sobre los objetos sólidos, encontrándose 
provistas de cerdas encorvadas y aun de fuertes 
ganchos en las especies parasitas. 1] lalrio supe- 
rior corona dos mandibulas dentadas provistas 
generalmente de palpos de órganos masticadores 
en los copépodos libros, y que en los parásitos se 
transforman en dos estiletes; en este último caso 
estos estiletes se encuentran encerrados en un 
tubo constituido por la unión del labio superior 
y cl inferior, y cuando éste último se atrofia 
quedan libres, Las maxilas son débiles y en los 
copépodos parásitos se atrofian con frecuencia, 
convirtiendose en pequeños mamelones táctiles 
ú en estiletes septiformes. Los pies masticadores 
estiu mucho mus desarrollados y sirven tauto 
para la prehensión de los alimentos como para 
lijar el cuerpo del animal en las especies parisi- 
tas, Las extremidades toricieas se compouen 
casi siempre de una porción basilar biarticulada 
y dle dos ramas triarticuladas provistas de cer- 
das largas, anchas y aplastadas. En la familia 
de los argúlidos estas ramas so alargan consi. 
derallemente y presentan algún parecido con 
los pies de los eirripedos. 

La organización interna presenta modificacio» 
nes correspondientes los organos de los senti- 
dos, y una cadena ventral que presenta de tree ho 
en trecho dilataciones genglionares Ò que se 
concentra en una masa ganglionar subesofagica. 

Tienen uu ojo impar ó dos paros, órganos que 
sólo faltan en algunos copépodos parásitos en el 
estado adulto. En el caso más sencillo el órga- 
no de la visión esta constituido por una mancha 
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pigmentaria en forma de X, situada sobre el 
cerebro, y que presenta a cada lado una esfera 
refringente. En muchos casos se encuent ra adle- 
más otra mancha pigmentaria. En su desarrollo 
o el ojo recibe del cerclro un nervio bas- 
tante grueso y puede recibir movhmlentos por 
músculos especiales; el número de esferas refrin- 
gentes se aumenta y la córnea presenta tambión 
varias lentes. Después aparecen dos ojos latera- 
les análogos á los de los malacostriceos y entre 
los cuales quedan los restos del ojo impar, En 
los argúlidos adquieren un tamaño considerable 
y contienen, como los de los tilúpodos, muchos 
conos cristalinos. El sentido del tacto se encuen- 
tra particularmente en las cerdas de las antenas 
anteriores y en algunos otros puntos de la piel; 
el del olfato se halla localizado en unos filamen- 
tos olfativos constituidos por unos apéndices de 
las antenas anteriores, 

El canal digestivo se compone de un esófago 
estrecho y corto, un estómago ancho con dos 
tubos ciegos sencillos ó ramificados y un in- 
testino que se abre por la cara dorsal del último 
segmento abdominal, Con frecuencia la pared 
intestinal parece que tiene además por función 
segregar los productos urinarios, pero existe 
también un tubo granular par, análogo ¿la ghin- 
dula de la cubierta testácea de los filópodos, si- 
tuado á los lados de los pies masticadores en el 
tórax, y que elahora probablemente una secre- 
ción análoga. Durante el periodo larvario existe 
además una glándula antérica que se confunde 
ordinariamente con la glindula de la cubierta 
testácea. Las branquias faltan siempre y la res- 
piración se efectúa en estos animales por la su- 
perficie tegumentaria, En la familia de los argú- 
lidos el abdomen, transformado en una lámina, 
parece especialmente encargado de esta función. 
El corazón está colocado en el último anillo 
torácico; los órganos circulatorios pueden faltar 
por completo y ser reemplazados por oscilacio- 
nes regulares del canal digestivo; en caso de no 
ser asi existen varios pares de placas animadas 
de movimientos rítmicos que impulsan la sangre 
en dirección determinada en el interior de la 
cavidad visceral, ó bien aparece en la parte an- 
terior del tórax, sobre el intestino, un corazón 
en forma de saco corto que se comunica con una 
arteria cefálica. 

Todos los copépodos tienen los sexos separa- 
dos. Los órganos sexuales están situados por lo 
común á los lados del eófalotórax y de los ani- 
llos torácicos. Se componen de una glindnla 
sexual impar ó de conductos vectores que, bien 
por su extremidad, bien por algún punto de su 
trayerto, commnican con glándulas accesorias y 
desembocan á derecha é izquierda en el anillo 
basilar tel alxdlomen. Las diferencias sexuales se 
manifiestan en la forma y estructura del cuerpo, 
Los machos son más pequeños y más movibles, 
y sus antenas anteriores y los pies del último 
par se hallan transformados en órganos de copu- 
lación y sirven para agarrar y sujetar la hembra 
y para introducir los espermatoforos. Nstos se 
forman en los conductos deferentes merced á 
una secreción que se endurece alrededor de la 
masa seminal hasta constituir uva envoltura 
sólida. Las hembras son más voluminosas, se 
mueven con menos agilidad y llevan sus huevos 
en sacos 6 en tuhos å derecha é izquierda del 
abdomen; en algnnos casos raros (noctadelfiidos) 
los llevan en bolsas incubadoras. Durante la 
copulación, que por la falta de verdaderos órga- 
nos copuladores se limita 4 una aproximación 
externa ale los dos sexos, el macho fija sobre el 
anillo genital de la hembra uno ó varios esper- 
matóforos, Los espermatozoides pasan desde alli 
á un receptáculo seminal que comunica con los 
ovidnetos, y los huevos son fecundados, ya en el 
interior del enerpo de la hembra, ya al entrar en 
los sacos aviferos, Los huevos sufren en el inte- 
rior de estas bolsas ima segmentación total en 
umas especies, parcial en casi todos los vopépo- 
dos parásitos, En este último caso el embrión 
puede presentar, por el lado ventral del blasto- 
dermo, una dilatación ó engrosamiento que con- 
tiene el rudimento de varios individuos, gene- 
talmente de sirte, 

Los copépodos presentan despnós en su des- 
arrollo ima metamorfosis complicada, y en nm- 
chas esprejos parásitas una metamorfosis regresji- 
va. Das larvas son ovales y paseen un ojo frontal 
impar y tres paros de miembros alrededor de la 
hoea, Se distinguen de las larvas correspondien- 
tes de las rirvipelos por la falta de apéndices 
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frontales laterales y de trompa alargada; faltan 
completamente los órganos mastivadores, yal- 
gunas cerdas del segundo y tercer par de miem- 
bros, dirigidas hacia la boca, sirven para intro- 
ducir las particulas alimenticias en la cavidad 
bucal, recubierta generalmente por un labio sn- 
perior bastante grueso. La región posterior del 
cuerpo, que carece de miembros, lleva en su 
extremo dos cerdas terminadas å los lados del 
ano; la región anterior del cuerpo correspon: 
de å los tres anillos anteriores de la cabeza, 
porque al continuar el desarrollo los tres pares 
de miembros referidos se transforman en ante- 
nas y en mandíbulas. Los cambios que las lar- 
vas jóvenes experimentan en su crecimiento 
sucesivo se relacionan con mulas de la piel, y 
consisten esencialmente en el aumento dle lon- 
gitud del cuerpo y en la aparición de nuevos 
miembros sobre los anillos recién formados que, 
al modo de lo que sucede en las larvas de los 


auélidos, se separan sucesivamente del tegumen- | 


to posterior, En la fase evolutiva siguiente se 
encuentra un cuarto par de miembros que repre- 
senta las futuras maxilas; después de la muda 
siguiente aparecen al mismo tiempo tres nuevos 
pares de miembros, el primero de los cuales co- 
rresponde å los pies tnasticadores y los otros dos 
representan las extremidades ramosas anterio- 
res. En este período se va pareciendo ya la larva 
al animal adulto por la estructura de las antenas 
y de la pieza de la boca, aunque el número de 
miembros y de anillos es todavía menor. Los 
dos últimos pares de miembros estin å lo último 
de la fase representados por pies cortos birra- 
meados, aparceiendo por último los rudimentos 
del tercero y cuarto par de extremidades ramo- 
sas bajo la forma de unos rodetes recubiertos de 
cerdas. El cuerpo se compone entonces dle un 
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esfalotórax oval, de tres anillos torácicos situa. 
dos å continuación, y de un artejo terminal alar- 
gado, que después de las últimas mudas forma 
el último anillo torácico y todos los anillos del 
abdomen al irse segmentando sucesivamente; 
por último, el cuerpo termina en un apéndice 
ahorquilado. 

“Todos los copépoilos lilres y muchos parási. 
tos pasan en las mudas siguientes por una serio 
mayor ó menor de fases evolutivas en las cuales 
los anillos y los miembros que aùn faltan van 
apareciendo suecsivamento, siempre de delante á 
atrás, y los miembros existentes al uleren una 
complejidad mayor. Muehos capépodos pará- 
sitos experimentan, & partir de este estado, 
una metamorfosis regresiva. Se lijan sobre un 
animal; la segmentación va desapareciendo más 
ó menos completamente ¡medida que el cuerpo 
crece, haciéndose informo; las extremidades ra- 


¡ mosas y aun los ojos desaparecen. En otros casos 


las extremidades subsisten, pero atroliadas; los 
machos se quedan casi siempre enanos y se lijan 
por pares en la proximidad de las aberturas 
sexuales de las hembras. En algunas especies las 
larvas, después de adheridas, sufren lases evolu- 
tivas como si fueran crisilidas, apareciendo des- 
pués los animales sexuados enteramente desarro- 
lados, y viven libres ó sueltos hasta que des: 
puts de la cópula el cuerpo de la hembra, tijo 
de nuevo, crece enormemente y se transforma en 
una especie de saco informe. Sólo por excepción 
puede el animal, al salir del huevo, poseer la 
configuración y uúmero de miembros corres- 
poudientes al estado adulto; pera aun en este 
caso se distinguen siempre pior la forma de sus 
miembros, que es más sencilla ó bastante dife- 
rente, 

Los copépodos se dividen del siguiente modo: 


Grupo Familia 


Cielópidos 
Harpactidos 


Nadadores... .* pedis. 
Pontelidos 
Noctodelliidos 


+. , : , : 
Eucopépodos ó copépodos propia- 


Copépodos.. .. 


Braquiuros. +2... ... 


COPER: Geog. Distrito en la prov. de Occi- 
dente, dep. de Boyacá, Colombia; 4000 habi- 


tantes. Está situado en el flanco de un cerro, y | 


casi en el vértice de la confluencia de los rios 
Salto y Villamizar, el último de los cuales es 
memorable por la batalla que ganó à los indios 
el capitán Luis Lanchero. 


COPERA: f. Sitio donde se guardan ó ponen 
las copas, 


COPERNAL: Grog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Brihuega, prov. de Guadalajara, dise. de Tole- 
do: 300 habits, Situado en un pegneño lano 
cerea de Espinosa de Henares. Cereales, vino, 
acuite, cifiamo, azafrán, patatas y garbanzos. 


COPERNICANO, NA: adj. Aplicase al sistema 
de Copérnico y å los astrónomos que lo siguen, 
Apl. à pers., ú. tos, P 


COPERNICIA (de Copérnico, m. prod: £ Pot 
Género de palmeras, tribu de Jas corifíneas, en- 
raeteri ado por tener espatas en número varia- 
ble, incompletas; Mores hermafroditas ó polí 
gamas, sesiles, pravistas de hrieteas, formadas 
de un ciliz capsular, con tres dientes pequeños; 
de una corola eampanulada, trilidas de seis es 
tambres de filamentos unidos ¿la corola: de un 
ovario de tres earpelos mås á menos coherentes 
enranados porun estilo corto de estigma capita: 
do. Uno solo de los carpelos Nega d madurar y 
produce una baya nonosperma enya semilla, 1i- 
geramente tuncinada, contiene un embrión sub- 


/ 
| mente dichos. .......... 
¿ 
N 


Licomólgidos 
Ergasilidos 
Bomolóquidos 
Condravántidos 
Ascomizontidos 
Caligidos 
Diquelrstiidos 
Lerncidos 
Lerneopúdidos 


Coriceidos 
| Safirinidos 


. Parásitos. .... 


on- 


Argúlidos 


basilar. El tallo, de mediana altura ó bastante 
elevado, está terminado por hojas Hlabeliformes 
de hojuelas induplicadas, Se conocen seis espe- 
eies arborescentes que 
habitan las regiones 
intratropicales de la 
América, 


COPERNICO: Astr, 
Monte de la Luna si- 
tuado eu las proximi- 
dades del Mar de las 
Tormentas, Llimase 
taunbién así el cráter 
que hay en dicho 
monte, Es muy im- 
portante su observa: 
ción, tauto para Jijar 
Las entarteres genera- 
les de la constitución 
fisica de nuestro pla- 
vela, como para esta- 
blecer algunas bipó- 
tesis fineldadas sobre 
la naturaleza y origen 
de aquellos volcanes, 

El gran número de 
pequeños cráteres que 
hay alrededor y en 
o las mismas laderas 
de Copérnico, el prodigioso número de estrias y 
surcos qhe se prolongan sobre el enerpo del pla- 
neta á distancias considerables, y los soberbios 


Copernicia 


COPE 


conos que de su cumbre se elevan hasta alean- 
zar la altura de 800 metros, corroboran la hipo- 
tesis sobre la Formación y origen veleánico «le 
los montes de la Luna. 


-Corérxic0 (NiconAs): Biog, Célebre as- 
trónomo polaco. N, en Thorn (entonces capital 
de la Prusia polaca) el 12 de febrero de 1473. 
M. en Franenberg el 20 de mayo de 1543, Mu- 
cho se ha disputado acerca de su nacionalidad, 
suponiendo algunos que era de origen prusiano; 
pero hoy consta de un modo indudable que era 
polaco; el mismo, en la Universidad de Padua, 
se hizo inscribir en la lista de estudiantes polacos 
que se educaban en aquel centro cientifico; su 
abuelo, nacido en Bohemia, fijó su residencia 
en Cracovia como comerciante, adquiriendo el 
derecho de ciudadania, y uno de los hijos de 
éste abrazó el olicio de panadero y casó en Thorn, 


Nicolás Copérnico 


reincorporada á Polonia diez años antes (1464), 
con Bárbara Wasselrode, hermana del obispo de 
Warnúa. Fruto de esta unión fué Copérnico ó 
Kopernik, siguiendo la ortografía polaca. Toer- 
minados los primeros estudios en sn pueblo na- 
tal marchó Nicolás á Cracovia (1491) para con- 
tinuar su cducación en la Universidad. Cobró 
particular amor á las literaturas griega y latina, 
y mayor aún á las Matemáticas, y con Jacobo 
de Kobylin, Nicolás de Szadek y Martin d'Olkusz 
oia las lecciones de Alberto Brudzewski, profesor 
de Astronomia. Cediendo 4 las apremiantes so. 
licitudes del príncipe Federico Jagellón pasó 
Brulzewski á Lituania, para ejercer el cargo de 
secretario del duque Alejandro, después rey de 
Polonia, y entonces Copérnico regresó á Thorn 
(1493) con el propósito de entrar en las órdenes, 
pero abandonó momentineamente este proyecto 
en 1495 para trasladarse á la Universidad de 
Padua, donde, como se ha dicho, figuró en la 
lista de los alumnos polacos. Por aquel tiempo 
hizo algunas excursiones á Bolonia, ciudad en 
la que ayudaba á Domingo María de Ferrara en 
sus observaciones astronómicas, Tal reputación 
adquirió en Italia merced á sus profundos cono- 
cimientos, que en 1499, cuando contaba veinti- 
siete años «de edad, fué llamado à Roma para 
enseñar Matemiticas, y á escuchar sus lecciones 
acudió de todas partes un gran número de disei- 
pulos. Poco después recibió en Padua el grado 
de Doctor en Medicina, Volvió å su pueblo na- 
tal en 1501, mas no tardó en pisar de nuevo el 
suclo de Italia, para regresar en 1503 á Craco- 
via, donde se hizo sacerdote. Definitivamente 
fijó su residencia (1510) en Frauenberg, en las 
márgenes de la bahia formada por el Mar Bålti- 
co. Alli construyó un observatorio y meditó y 
preparó su revolución astronómica, Servíase de 
un instrumento paraláctico compuesto de tres 
pedazos de madera, con las divisiones marcadas 
con tinta. Aunque este instrumento había per- 
dido todo valor en los días de Tycho-Brahé, 
éste, que lo poscia, lo conservaba como una re- 
liguia y le dedicó sentidos versos, 

Los «descubrimientos debidos i Copérnico se 
hallan desarrollados en su inmortal obra De re- 
volulionibus corporum celestium. Entró el astró: 
nomo hacia 1512 en plena posesion de un siste- 
ma que no dió á conocer en murho tiempo, ya 
porque desconfiaba de sí mismo, ya por temor 
al ridiculo, Así lo confiesa ingenuamente en el 
prefacio de su libro, «Los amigos, Agrega, entre 
ellos el cardenal Sehomberg, y Tidemann Gi. 
sins, oL.ispo de Kulen, lograron vencer mi repmg- 
nanela Este último sobre todo mostró la ma- 
yor insistencia para hacerme publicar este libro, 
que yo había guardado, no nueve años, sino 
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cerca de treinta y seis.» En efecto, contaba : 
setenta años cuando se decidió å imprimir su 
obra, que apareció en Nuremberg en 1543. Ré- 
tico, su disepulo y amigo, se encargo de re- 
visar las prucbas, El autor recibió el primer 
ejemplar pocos días antes de su muerte, Uo- 
pérnico dedicó su libro al Pontífice Paulo LI, 
«ligurémonos, le «decía, un conjunto de miem- 
bros separados del cuerpo humano, pertenecien- 
tes á individuos de estatura y conformación di- 
ferentes, Si se quisiera componer un todo or- 
ganizado, la desproporción de las partes, sus 
diversas configuraciones, presentarian en una 
juntura discordante el horroroso aspecto de un 
monstruo, mejor que la forma regular de la tigu- 
ra humana. Tal se ofrecía á mi vista el exlilicio 
de la Astronomía antigua. La explicación de los 
movimientos celestes me preseutaba & cada paso 
escollos en que se estrellaban las opiniones ge- 
neralmente admitidas. Supuestos favorables en 
ciertos casos, que no podían ajustarse 4 otros 
aceptados unas veces, interpretados con violen- 
cia otras, y en ocasiones despreciulos, lejos de 
alumbrar la marcha del razonamiento arroja- 
ban tanta confusión en las cosas como oscuridad 
en el espiritu. Apartaban la convicción prestan- 
do å la obra maravillosa de la naturaleza extra- 
vagantes colores, » 

Hubo en la antigiiedad sabios que poseyeron 
vagas ideas del movimiento anual; mas esta 
noción confusa, combatida por todos los lemas 
howbres de ciencia, iba envuelta en una multi- 
tud de opiniones absurdas. Copérnico halló an- 
tes que nadie la verdad de una idea general- 
mente desconocida y proseripta, y, por decirlo 
asi, vino á separar la luz de las tinieblas. Des- 
pués de haber recordado los testimonios de los 
antiguos favorables á su sistema, añadía: «Y 
también yo, con ocasión de estos testimonios, 
he comenzado á meditar sobre el movimiento de 
ia Tierra. Y aunque esta opinión parezca ab- 
sneda, he creído, puesto que otros antes que yo 
se atrevieron á imaginar una multitud de circu- 
los para demostrar los fenómenos astronómicos, 
que podría atreverme á ensayar si, suponiendo 
que la Tierra se mueve, hallaría sobre la revo- 
lución de los cuerpos celestes demostraciones 
más sólidas que las expuestas en tiempos ante- 
riores. Tras largas investigaciones he llegado á 
convencerme de que el Sol es una estrella fija, 
rodeada de los planetas que en su derredor se 
mueven, á los que sirve de centro y da luz; que 
además de los planetas principales hay otros 
de segundo orden, que cireulan como satélites 
alrededor de sus planetas principales, y con és- 


tos alrededor del Sol; que la Tierra es un pla- 
neta principal sujeto á un triple movimiento; 
que todos los fenómenos del movimiento diurno 
y anual, la reproducción periódica de las rota- 
ciones, todos los cambios de luz y temperatura 
de la atmósfera que las acompañan, son resulta- 
dos de la rotación de la Tierra sobre su eje y 
de su movimiento periódico alrededor del Sol; 
que el curso aparente de las estrellas es sólo una 
ilusión óptica producida por el movimiento real 
de la Tierra y por las oscilaciones de su eje; que, 
en fin, el movimiento de todos los planetas da 
origen á un doble orden de fenómenos que es 
esencial «distinguir, derivados unos del movi- 
miento de la Tierra y otros de la revolución de 
estos planetas alrededor del Sol. No dudo que 
los matemáticos aceptarán mi opinión si se to- 
man la molestia de procurar conocer, no super- 
ficialmente, sino de una manera profunda, las 
demostraciones que daré en esta obra.» 

Sabido que si los sabios mis ilustres recibieron 
con entusiasmo el sistema de Copérnico, no 
fueron pocos los que trataron de desacreditaro, 
y se explican las largas disputas que de él na- 
cieron teniendo en cuenta que el autor no ha- 
bia dado å favor de su apinion más pruebas que 
la sencillez de su sistema y la complicación del 
sistema de Ptolemeo. En nuestros días la ver- 
dad del movimiento anual se demuestra directa- 
mente por cl fenómeno de la aberración de las 
estrellas fijas, y el movimiento diurno por la 
rotación del plano de oscilación de un péndulo; 
pero antes de la invención del telescopio, ni 
aun podía saberse de un modo positivo si Mer- 
eurio y Venus pasan entre el Sol y la Ti 
no había medio alguno de apreciar las vari 
nes de los diámetros aparentes de los planetas, 
por lo que ceada astroromo polia colocar ¿da 
distancia que le convenía la órbita de cada mo 
de ellos. En una palabra; no había datos para 
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fijar, siguiera aproximadamente, los valores de 
los principales elementos de nuestro sistema 
planetario, Las primeras pruebas directas de la 
verdad del sistema de Copérnico fueron pro- 
prestas por Galileo despues de haber visto el 
disco de Venus en el Sol, de haber reconocido 
las Fases de Venus y Marte, y demostrado las va: 
riaciones de los diametros aparentes de los prin- 
cipales planetas. Jorge Rético, profesor de Ma- 
tematicas en Alemania, habia publicado en 
Dantzig (1540) extractos del manuserito de Co- 
péruico en una obra titulada Nurratio de libris 
rerolulionum Copernici, y en 1542 una Trigo. 
noimetria Copernici, y esto acaso decidió à Co- 
pérnico á imprimir su libro De revolutiunibus 
corporum eclesticón, cuya segunda edición apa- 
reció en Basilea (1566), la tercera en Amster- 
dam (1817) y la cuarta en Varsovia (1851), en 
latín, con Ja traducción polaca por Juan Bara- 
nowski, profesor de Astronomía, 

El Papa Paulo ILT (1544) mostró su agradeci- 
miento por la dedicatoria, sin hacer ninguna 
observación; pero bajo el pontificado de Paulo V 
la Congregación del Indice condenó el libro como 
herético, por decreto (5 de marzo de 1616) que 
hasta hoy no se ha derogado oficialmente. Co- 
pérnico habia dado antes ú las prensas otra obra 
con el título de Discrtatio de optima monete 
cudenda ralione, anno 1526 seripta; se reimpri- 
mió en Varsovia (1816), en latin y polaco, por 
Felix Bentkowski, y la extractó en francés (Pa. 
ris, 1864) Luis Wolowski. En esta disertación 
lijo el autor: «Vemos prosperar á los países que 
tienen buena moneda, en tanto que decaen y 
desaparecen los que la tienen mala... La moneda 
de escaso valor fomenta la pereza, sin que apenas 
alivie á los pobres.» Polonia ha tributado siem- 
pre á su ilustre hijo la admiración á que tan 
aercedor se hizo. El monumento primitivo cle- 
vado á su memoria en la iglesia de Frauenberg 
le representa arrodillado ante un crucifijo. Mar- 
tin Kromer, historiador polaco, hizo grabar(1581) 
una inscripción sobre la losa sepulcral, En 1766 
el principe Jablowski hizo construir en Thorn, 
en la iglesia de San Juan, un monumento dedi- 
dado al incomparable astrónomo, Durante la 
campaña de 1806 y 1807, visitó Napoleón I la 
casa en que Copérnico habia nacido y la iglesia 
en que se halla el último monumento citado. 
Sebastián Sierakowski levantó (1809) otro mo- 
numento, también consagrado å la memoria del 
sabio polaco, en la iglesia académica de Santa 
Ana de Cracovia. Cuando en París se grabaron 
(1819) megallas en honor de los hombres céle- 
bres de todo el mundo, trabajo confiado á Du- 
rand, se hizo una dedicada å Copérnico, come- 
tiendo el error de suponer que había nacido en 
Alemania. Adrián Kuyzanowski, profesor de la 
Universidad de Varsovia, y Vicente Karczeswki, 
profesor de la Universidad de Wilna, encargaron 
(1820) á Barré otra medalla que corregía el error 
de la primera. Estanislao Staszic, célebre escritor 
polaco y ardiente filántropo, inició una suserip- 
ción nacional, á la que contribuyó con gruesa 
suma, para elevar en Varsovia un monumento å 
Copérnico, confiando su construcción á Thor- 
waldsen: este monumento, fundido en bronce, 
se inauguró el 11 de mayo de 1830. Con motivo 
de la inauguración grabó Ulaidislao Olesezynski 
una medalla que en cl anverso representaba el 
monumento de Copérnico, y tenia por el reverso 
una inscripción alusiva al acto. Entre los eseri- 
tores extranjeros que han estudiado la vida del 
astrónomo polaco se cuentan los siguientes: 
Jorge Rético, Conio, Gassendi, Keplero, Lale:de, 
Laplace, Brenan, Westphal, Arago, Appelt, Fer- 
nando Jlacffer y José Bertrandi; y entre los 
polacos, Estanislao Starowolski, Ignacio Badeni, 
Juan Sniadecki, Luis Tengohorski, Bernardo 
Zaydler, Luis Osinski, Casimiro Brodzinski, 
Carlos lFnbe, Adrián Krzyzanowski, Vicente 
Karezewski, Ignacio Chodyuiski, Cristián Lach, 
Szyrma, Julián Bartoszewiez, Domingo Sznle, 
Juan Czymski, Chamshi, Juan Pankiewiez y 
Leonardo Chodzko, 


COPERO: m. El que tenía por oficio traer la 
copia y dar de heber á su señor, 


Cuando nos hicióremos á alguno nuestro 
COPERO, Ó repostero, ó despensero, dé por la 
carla al sello, de esla olicio doscientos mara- 
vedis, 


Nuera Recopilación. 


= Corro: Mueble que se usa para contener 
las copas en que se sirven licores, 
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- CUPERO MAYOR DEL REY, Ó DE TA REINA: 
El que en los antiguos palacios de nuestros reyes 
tenia el empleo de servirles la copa á la mesa, 


—-Corero: Los mitos de Ganimedes y de 
Hebe, copero y copera de Júpiter en el Olim- 
po, la historia del copero mayor de Faraón, cuyo 
ensueño explicó José en su prisión, demuestran 
que estas funciones estaban ya en nso en los 
tiempos más remotos de la antigitedad. Pero si 
en la historia de Egipto se encuentra esta men- 
ción de que existía un copero mayor en la corte 
de los Faraones, no se tienen noticias de que en 
las de los emperadores romanos existiese tal 
cargo especial. De que los coperos formaban 
parte de la uumerosa servidumbre de las pa- 
tricios no cabe duda, sin embargo, por las mu- 
chas citas que du ellos se hace en las obras de 
la literatura romana, y hasta en representacio- 
nes gráficas, como la del Virgilio del Vaticano, 
que nos ha conservado una imagen exacta de un 
copero. Llamábanles en Grecia suny oug. y pir- 
cerna en Roma, y eran esclavos encargados de 
mezclar el vino y lenar las copas de los comen- 
sales en las comidas. Generalmente se buscaba 
para este cargo muchachos apuestos y hermosos, 
á quienes se dejaba crecer el pelo hasta los hom- 
bros y llevaban una túnica corta, estininles 
muy recomendada la mayor puleritul y esmero 
en el enidado y atavio desu persona, En la corte 
de Carlo Magno existía con el nombre de Manis 
ler piacernerión. Sin embargo de que el gran 
emperador mantenía en su traje y en su vida 
ordinaria la mayor sencillez, en sus comidas or- 
dinarias, que hacia con los principes y princesas 
de su familia, ú medio día, se hacia servir por 
los duques y jefes de diversas naciones, y en las 
grandes circunstancias desplegaba uu Injo y una 
magnificencia que correspondían á su rango vá 
su inmenso poderío, como nos lo eseribe perfec- 
tamente Egiuhardo, El copero debia, pues, ejer- 
cer sn cargo diariamente en la mesa de Carlo 
Magno. Pero las invasiones normandas «ue ca- 
yeron sobre el Imperio, favorecidas por las di- 
sensiones de los nietos de Carlo Magno, dieron 
al traste con la civilización y la magniliconcia 
de los reinados anteriores, y asi continuó Fran- 
cia dividida en más de cincuenta señoríos por 
mucho tiempo. A principios del siglo xiir, 
cuando ya el reino se había constituido en tiem- 
po de Felipe Augusto, vuelven á encontrarse 
menciones de una servidumbre constituida en 
su palacio, si bien muy reducida, y en ella figura 
un dusillero que acaso fuese el encargado de ser- 
vir la copa. San Luis, muy modesto en lo que se 
refería å sus usos personales, aumentó conside- 
rablemente el aparato y servidumbre de su casa, 
y tuvo coperos, como toda clase de oficios pala- 
tinos, 

Siglo y medio de dominación llevaban los go- 
dos cn España, y unos cincuenta años que se 
hallaba establecida su corte en Toledo, y ya te- 
nian todo el lujo y esplendor que habían ido 
tomando de los vencidos romanos, Al verá Leo- 
vigildo en el último tercio del siglo vı en el 
soberbio salón de su palacio, sentado en un 
magnífico solio, con su corona de oro y piedras 
preciosas en la cabeza, su manto de púrpura 
sobre los hombros y la fastuosidad que le rodea- 
ba en todo, natural es suponer que la servidnm- 
bre de su casa fuese ya tan numerosa y bien or- 
eanizada como nos refiere Pantin en su libro 
De dinnitat, et office. regni ae demas reglas tro- 
thor. Con efecto, entre los altos funcionarios de 
palacio ò condes, como también se les llamaba, 
ligura el comes scantiariia, ó copero mayor. En 
la corte de Carlo Magno existía el magister pin- 
cemuericaa, y en la de Hugo Capeto ya aparece 
el grand éehanson, que en Castilla y Aragón fué 
el copero mayor. Este cargo, asi como otros 
de palacio, conservando la costuambre de la anti- 
gua familia germánica, en la que los empleos 
domésticos eran altamente honrosos, colocaba à 
los que los desempeñaban entre Jos más conspi- 
enos personajesdlel Estado, los cuales firmada los 
documentos públicos expedidos por el rey. Asi 
se couservó en España y en Francii este uso 
hasta tiempos muy modernos, En Alemania la 
¿uidal de copero mayor pertenecia heredit 
tamente al rey de Bohemia, y sus funrion 
ian en presentar, con ke corona en la e 
heza si lo ercia conveniente, la primera copa al 
emperador cuando éste tenia corte imperial, 
Pero ni en Francia ni en España fué souy m- 
merosa la servidumbre palatina hasta principios 
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del siglo xit, ni en ella tuvo el copero más 
funciones que las que solía desempeñar en algu- 
na gran solemnidad. D. Alonso el Salio en 
la TI de sus Partidas, dedica la ley 11.4 del ti- 
tulo IX, å «quales deseen ser los oliviales del 
rey, que han de servir en su comer e en su be- 
uer,» pero tio nombra al copero, à pesar de que 
en otras leyes trata del repostero, del camarero 
y de lus despeuseros, Enel Porme de Jusé, que 
puede caleularse ser obra algo posterior á las 
Partidas, se Hama escuncióno al copero mayor de 
Faradn, y cu los testamentos y cróvicas de los re- 
yes sucesores ya se mencionan los coperos mayo. 
res de los reyes, siendo siempre personajes muy 
allegados å sus personas. Enrique IL lega á Ro- 
drigo Zapata, su copero, diez mil maravedises 
por juro de heredad en cada un año, 

En las Ordenatións de don Pedro IV de Aragón 
se dedica á los caperos el primer capitulo des- 
pués del de los Majordomens, y estas son las 
primeras Etiquetas que se ocupan especialmente 
en los cargos de la servidumbre palatina. €... E 
donchs, dice el Rey Ceremonioso, ab aquesta 
nostra constitució perpetual estatubn que dos 
nobles escuders per esguardament decorats da 
bones costúms sien elegits per lo beure en le 
taula e en altre loch a la nostra celsitud minis- 
trav los qualsdos de linatge de noble o de haronía 
volem essericebits no empero de cint de enit 
ll riu enrironats: dels quals lo primer revbut al 
alci desus pus prop contengut tota vegada que 
nos estants a taula oen altre loch beure volrem 
don, si donchs en nostra cambra ivadament no 
erem, car lavors per un dels seuders sle Ja ewn- 
bra volem sia fet, e al dreçador en lo nostre vi 
sera, appellat per ell en lo boteller major e un 
porter per fer tirar la gent, devant personalment 
vaja a aváns que del dit vi a nostra copa reeba 
lo dit nostre coper, del dit vi tast pendre faça 
al dit hoteller e al sotzboteller e ell mateix tast 
semblantment reeba per ço car com en la nostra 
salut la salut dels sotamesos cobejam conservar 
aquella de las cosas novices illesa puscam gnar- 
dar: e apres, lo dit nostre coper ab lo vi en la 
copa capres cll lo botellerab lo pitxer del aygua, 
vinguen devant nos e com seran aqui lo dit bo- 
teller aygua metre haja en la copa e lavors lo 
dit coper del vi tast fava devant nos: e nos ha- 
vent begut encontinent, en aquella mateixa 
forma que seran venguts sen tornen, Axi ma- 
teix la copa nostra ab piment quant neules o 
coses que ab piment son costnmades de meujar 
per devant nos en la taula...» 

El vi ab piment era una de las bebidas que 
se acostumbraba ¿ tomar, 

A principios del siglo Xiv estaban, pues, ya 
perfectamente reglamentados en la Casa Real de 
Mallorca, de la cual tomó estas Eriguetas don 
Pedro, las funciones de los coperos, En Castilla 
eran cargos muy precminentes en la ¿poca de 
los Reyes Católicos, como se puede ver por sn 
pragmatica de 1476, y en la Ordenación para la 
camara de su hijo el principe «don Juan, se ven 
copiadas en parte las de don Pedro 1V de Ara- 
gon y las de la casa de Borgoña, que pronto 
debían regir en España, y que por aquella épo- 
ca se iban adoptando en todas las cortes curo- 
peas del Continente. En estas Efigertas que 
aquí se adoptaron pava la casa de Austria, y 
subsistieron mientras ésta dominó en España, 
hé aqui lo que dicen respecto al copcro y ú la 
manera de servir su cargo «durante la comida 
del rey: 

«El copero se mantiene un poco apartado del 
mayordomo y fuera del estrado, mirando siem- 
prea 3, M. para servirle la copa å la menor se- 
ña, En este caso, el eopero iba por ella al apa- 
rador, doude ya la tenia dispuesta el canciller 
de la cava, quien descubriéndola, daba la salva 
al médico de semana y al copero, y éste, tornan- 
do à cubrie la copa, la llevaba iS. M., prere- 
dicndole los ttaceras y el ujier de sala, tonuin- 
dola con la mano derecha y lHevando en la 
izquierda la taza de la silva, con enya misma 
mano izquierda quitaba la enbierta de da copa, 
tomaba dla salva y daba iS, M. la copa en su 
mamo, hineando una rodilla en el suelo y te- 


niendo, mientras bebia S, Ma, debajo de la copa > 


la taza de la salva, para que si cayesen golas 
no se nojase el vestido, En avabando de beber 
el rey, volvía el ropero à poner la enpa en el 
aparador, service! paneliev la servilleta, y Su 
Majestul la Hrocabiveon la que lenta al hombro.» 

Mientras en la casa Read de España seguian 
vigentes estas complicadas etiquetas, inspiradas 
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en la más refinada suspicacia, en Francia sufrió 
una gran trausformacion la corte con el cambio 
de la dinastia de los Valois ú los Borhones y 
hasta muy entrado el reinado de Luis XII do- 
mino la sencillez, y casi puede decirse el aban- 
dono, que en su vida intima habia introducido 
Enrique IV. Bajo la influencia de Richelieu y 
de Ana de Austria se reconstituyó la corte 
adoptando tradiciones de la antigua de los Va- 
lois y de la de España. 

Reapareció la mayor parte de los oficios y 
eran objeto de puja por parte de nuevos aspi- 
mtes t ellos que pagaban muy caro el honor 
de pertenecer á algnna de las numerosas depen- 
dencias que conatituian la regía servidumbre, 
A mås de tres mil cargos ascendían los que la 
formaban, Más de catorec millones de libras 
importaba el presupuesto de la Casa Real, mien- 
tras que para los gastos generales del Estado 
Lastaban seis millones, Aqui no eva un copero 
tan sólo el que desempeñaba la función de ser- 
vir la copa al rey, sino que había una butellería, 
que se dividía en «dos secciones, veinticuatro 
jefes, cuatro ayudas y otros varios oficiales su- 
balternos, afectos especialmente d la mesa del 
rey, aparte de la ¿utellería común, que com- 
prendía un personal más numeroso, 

En cambio, el ceremonial concreto del servicio 
de la copa se habia simpdilicado mucho. Luis XIV 
desarrolló todavía mis la magnificencia de que 
se encontró rodeado al subir al trono, y la eti- 
queta cortesana, que redactó por si mismo de 
una manera tan puntual y minuciosa, subsistió 
en todo su rigor durante cl reinado entero de 
Luis XV y no se simpliticó hasta el advenimiento 
de su desventurado sucesor. Antes de éste, la 
servidumbre y cargos de todo género de la Casa 
Real exigían tales gastos que los cuarenta y 
nueve millones de libras que constituían sus in- 
gresos en 1709 no bastabin á cubrir los gastos, 
y en 1713 los apnros fueron tan urgentes que 
hubo que negociar un emprestito de treinta y dos 
millones en papel para obtener ocho millones 
en metálico, Pocos meses después de este “em- 
próstito, Luis XIV dejaba al morir tres mil mi- 
llones de libras de deudas, En España desapare- 
ció casi por completo toda etiqueta palaciega 
con la venida de Felipe V, cuyas costumbres 
llanas y sencillas se avenían mal con la fastno- 
sidad desmedida de'la corte de Versalles, y por 
los datos auténticos que nos ha dejado en sus 
interesantes Memorias el duque de Saint Simón, 
se viene en conocimiento de que su servidumbre 
se redujo puramente á lo más necesario. El co- 
pero tradicional, institución de la Edad Media y 
de los primeros tiempos del Renacimiento, se 
conservó acaso en los últimos reinados de la 
casa de Austria como simple personaje decora- 
tivo en las solemnidados excepcionales, y desapa- 
reció por completo al comenzar el siglo xv111, 


COPERTINO: Geog. Municipio en el dist. y 
prov, de Lecce, Tierra de Otranto, Italia; 5000 
habits. Sit, al 5. O, de Lecce, en una colina que 
mira al Golfo de Tarento. 

COPETA: f. d. de Cora. 

COPETE: m. d, de Coro, 


- Covere; Cabello que se trae levantado so- 
hre la frente. 


Vió una vez áun hijo suyo de confesión en- 
rizado y con corETE, y nego le mandó que se 
quitase el cabello, 

RIVADENEIRA, 


Y por el orden y uso acostumbrado 
El gran Canpolicin le trasquilaba, 
Dejiudole el coperte en trenza lugo, 
Insignia verdadera de aquel cargo, 
. ERCILLA. 


— Un peinado me promete 
Mil doblas si le queréis, 

Gibaja, no le toqu 
Que se le ajará el core 


Rotas. 


= Cover: Moño ó erosta de pluma que tienen 
algunas aves, como la abubilla, 
Correre: Meclión de erin que cae al caliallo 
sobre la frente, 


Porlo enal es conveniente que el principe 
dame los subditos, vento sedan un polvo... 
ú mien da misma manoue le halaga y peina 
elcorere, amenaza con la vara levantada, 

SAAVEDRA FAJARDO 
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—CorereE: Adorno que suele ponerse en la 
parte superior de los espejos, sillones y otros 
muebles. 

—Covrrr: Parte superior de da pala del zapa- 
to, que sobresale å la hebilla; comúnmente esta 
cosido á la misma pala, 

Vuélvese á sentar el tal señor, y dobla hacia 
afucra el COPETE del zapato. 
ZAVALETA. 


- Correre: En los sorbetes y bebidas heladas, 
colmo que tienen los vasos, 


- Coberk: fig. Cima, lo más alto de los mon- 
tes, cerros y collados. 


Por el alto SoPETE de una elevada montaña 
de los Delrinos... pasando de vuelo un pajari- 
llo, desquició de la punta un pequeño grumo 
de nieve. 

JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


— Du ALTO COPETE: fr. fig. con que se denota 
pertenecer una familia, ó persona, á alguna de 
las clases más distinguidas de la sociedad. 


-TENER uno COPETR, Ó MUCHO COPETE; fr, 
fig. Ser altanero y presuntuoso. 


- CoprrrE: Bot, Nombre vulgar de diferentes 
especies del género Tagites; también se dice co- 
petillo. 


COPETUDO, DA: adj. Que tiene copete. 


- CoPETUDO: fig. y fam. Dícese del que hace 
vanidad de su nacimiento ó de otras circuns- 
tancias que le distinguen. 


COPEY: m. Bot, Arbol de la isla de Cuba, que 
corresponde á la especie Clusia roseg, L., de la 
familia de las Gutiferas: se halla en las costas, 
y está lleno de un jugo gomo-resinoso mny abun- 
daute; se sirven de él en Cuba como medica- 
mento, y en las Antillas seemplea para sustituir 
á la brea, obteniéndose en abundancia por me- 
dio de incisiones que se hacen en el tronco del 
árbol durante el mes de abril, 

Este vegetal es de magnífico porte y tiene 
grandes flores rosadas, constituyendo además 
uno de los adornos de los invernáculos de Euro- 
pa por la hermosura de sus grandes hojas, algo 
parecidas á las de la magnolia de flores grandes; 
adquiere una altura do 10 metros; exige para 
el cultivo tierra ligera; se multiplica por es- 
taca. 


COPEYSILLO: m. Bot. Arbol americano que 
constituye la especie botánica Clusia alba, de la 
familia de las Gutiferas, 

En rigor es un arbusto, pero adquiere aspecto 
arbóreo por la corpulencia y fuerza de sus tallos 
y ramas, los cuales necesitan, para sostenerse, del 
apoyo de un vegetal robusto, 

También es muy buscado para los invernácu- 
los, å causa de la belleza de sus grandes hojas. 
La especie Clusia lura, que es originaria de la 
Jamaica, forma un árbol de siete metros de alto, 
cuyas hojas son grandes, redondeadas, muy en- 
teras, opuestas y cartilaginosas; las flores, que 
son amarillas, aparecen en verano, 

COPI: Geog. Aldea en el dist. de Catca, pro- 


vincia Paucartambo, dep. Cuzco, Perú; 285 ha- 
bitantes, 


COPIA (del lat. cópta): f. Abundancia y mu- 
chedumbre de una cosa. . 


+. dejó enterrada tal corra de oro y plata, 
que basta más que la renta de tu amo Calisto. 


La Celestina, 


».. rescataron (los fenicios) å precio del aceite 
que traían tanta corta de plata de los de Tar- 
teso, que hoy son los de Tarifa, cuanta ni ca- 
bia en las naves ni la podian levar; ete, 

MARIANA. 


»». por haber en aquella tierra coria de al- 
godón mandó (Cortés) hacer cantidad de armas 
defensivas, ete, 

. SoLís. 


- Corta: En los tratados de Sintaxis, lista de 
nombres y verbos, con los casos que rigen. 


- Corta: Escrito ó papel en que puntualmen- 
te se dice ó significa lo mismo «ne en otro escrito 
de mano ó impreso que, para lograr este lin, se 
ha tenido á la vista. 

Y mandamos que del dicho registro y lista 
se saquen dos COPIAS, ete. 
Nucra Recopilación, 
Toxo Y 


CoPI 


..«"JTe leido cou nmcho gusto la carta que 
usted dirigió al señor Pastor, cuya COPLA me 
incluye en su favorecida de 30 del pasado, 
etcétera. 

JOVELLANOS. 


+». no hay tal novela, sino que las cartas son 
corta de verdaderas cartas, 
VALERA. 


- Corra: Razón que la contaduría de la cate- 
dral daba por escrito á cada participe en diezmos, 
de lo que habia de percibir de una cilla ó dez- 
matorio. 


- Coria: Razón que tomaba do la misma 
contaduria el arrendador de los diezmos, para 
saber lo que habia de dar å cada participe. 


- Corta: Obra de pintura ó escultura, ú cual- 
quiera cosa que no se traza, representa ó hace 
por propia invención ó imitando la naturaleza, 
sino á entera semejanza de otra cosa, que para 
este fin se tiene å la vista. 


... para ajustar más la coria que hiciere al 
original, etc. 
PALOMINO. 


—Corra: Imitación servil del estilo ó de las 
obras de los escritores ó artistas. 


Asi salió tan diestra la marica 
Como aquel que al estudio se dedica 
Por COPIAS y por malas traducciones, 

IRIARTE. 


- Coplas Imitación ó remedo de una persona. 


Pedro es una coria de Juan. 
Diccionario de la Academia, 
—Copra: RETRATO. 
¿Esta habilidad tenias? 
¿Segundo ser darle puedes 
A un enerpo? Pues cómo, ¿cómo 
Si tan divino Arte ejerces 
Tan bajamente le empleas, 
Que para otro dueño engendres 
La coria de lo que dices 
Que amas?... 
CALDERÓN, 


¿La cobra, dí, no es igual 
Con mi propio original? 
Rosas. 


=- Corra: poét. PAREJA. 


— HABER, ÓTENER, uno COPTA DE CONFESOR: 
fr. Entre los moralistas, encontrarle cuando se 
le necesita. 


Conviene repetir muy á menudo actos de 
esta virtud, amando á Dios sobre todas las 
cosas especialmente para recibir los Sacra- 
mentos: cuando hay peligro de muerte sin 
corra de confesor, es necesario: y hay precep- 
to dél sin este peligro en algún otro tiempo de 
la vida. 

P. Juan EtseBIO NIEREMBERG. 


COPIADOR, RA: adj. Que copia. U. t. ©. s. 


Pero el mismo Morales, si no es, como pare- 
ce, yerro ajeno del COPIADOR Ó de la prensa, 
habla variamente de aquel lunes, llamándole 
ya catorce, ya quince de aquel mes. 


P. Josf MORET. 
— COPIADOR: V. LIBRO COPIADOR, U. t. e. s. 


COPIAH: Geog. Condado del est. de Mississip- 
pí, Estados Unidos; 2764 kms.? y 28000 habi- 
tantes; sit. en la parte S. O. del est. y limitado 
al E. por el Pearl River. Cap, Gallatin. 

COPIANA (Lris): Biog. Escritorespañol, Vivió 
en el siglo xvir. Nicolás Antonio sospecha que 
había nacido en el reino de Valencia. Fué autor 
de un libro muy notable en su tiempo, escrito 
para rechazar las afirmaciones de la célebre obra 
titulada Gestorum Dei per Francos, Este libro, 
impreso en Valencia el 1635 (en 8.°), lleva el 
título siguiente: Alroces hechos de impíos tiranos 
por intervención de franceses, 6 Atrocidades fran- 
cesas ejecutadas por impios tiranos. 


COPIANTE: p. a. de Coriar. Que copia, 
Sentados estos principios como reglas gene- 
rales, para que á discreción pueda usar de ellas 
el COPIANTE, ha menester saber tambien, que 
demás de este colorido hermoso que hemos 
dicho, hay otros que se alteran. 
ANTONIO PALOMINO, 


- CortANTE: com. Persona que se dedica á 
copiar escritos ajenos. 

COPIAPÓ: (eog. Volcán de los Andes, entre 
Chile y la República Argentina, en los 26° 48' 
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lat. S., á 5000 m. de alt. Llámase también vol- 
cán del Azufre, 1) Rio de Chile, en la prov. do 
Atacama. Su cuenca está limitada al N. por la 
cordillera transversal que se extiende deste la 
meseta de Tres Puntas al cerro del Azufre; al 
E. por la parte de los Andes comprendida entre 
esta montaña y el cerro del Potro, y al S. por la 
gran ramificación que se desprende del cerro del 
Potro para formar las montañas del Huarco-al- 
to, la de Maullas, del cerro Blanco, y, en fin, la 
cordillera que pasa por los Frailes, Chañarcillo 
y Ojanco. Áunque la extensión de esta cuenca 
es considerable, pues ocupa una superficie de 
más de 10540 kws.?, es tan escasa la cantidad 
de agua que suministra que la evaporación la 
consume enteramente. Cerca de Junta el volu- 
meu de aguadela corriente principal formada por 
los rios de Jorquera, de Pulido y de Maullas es 
un río pequeño, y á medida que se baja al valle 
se le ve disminuir más y más, de modo que cer- 
ca de Copiapó se reduce á un simple riachuelo y 
å algunas leguas de allí, en Monteamargo, no 
queda más que un débil chorro de agua que va 
à perderse en breve en las arenas de la Hanura. 
Los tres afluentes que se reunen en Junta para 
lormar el río Copiapó están alimentados única- 
mente por las nieves de los Andes. [| Dep. de la 
prov. de Atacama, Chile; 29000 kts.?, 29 705 
habits. y 20 subdelegaciones. Terreno árido y 
quebrado, pero abundante en minas, especial- 
mente de plata y cobre, En medio de él se halla 
el fresco y fértil Valle de Copiapó, regado por 
el río del mismo nombre. || C. cap. del de- 
partamento de su nombre y de la prov. de Ata- 
cama, Chile, sit. á la derecha del río de su nom- 
bre y en comunicación por ferrocarril con cl 
puerto de Caldera, y por otras líneas férreas con 
algunos minerales del interior; 9 920 habitantes. 
Después de haber sido durante mis de un siglo 
una villa de escasa población, asilo de los pocos 
mineros que explotaban sus alrededores, cambió 
completamente de aspecto en 1851 y empezó á 
progresar rápidamente gracias á las ricas minas 
descubiertas en aquella región. Entonces se cons- 
truyó el ferrocarril á Caldera, el primero que 
hubo en Chile y uno de los primeros de la Amé- 
rica meridional. La decadencia en que se hallan 
las minas ha paralizado su desarrollo. Junto al 
colegio de minas y en una gran plaza se eleva 
la estatua en bronce de Juan Godoy, el que des- 
cubrió en 1822 los ricos yacimientos de metal 
de Chañarcillo, sit. al S. de Copiapó. | Puerto 
en la costa del dep. de Caldera, Chile, en los 
27° 20' lat. S. Tiene hoy muy poca importancia. 


COPIAR (de copia): a. Escribir en una parte 
lo que esti escrito en otra. 


. De esto escribió largamente Plutarco y otros 
infinitos; y asi no necesito de COPIARLO. 


JUAN DE SOLÓRZANO PEREIRA. 


n. €] traducir de lenguas fáciles (dijo Don 
Quijote), ni arguye ingenio ni elocución, como 
no le arguye el que traslada ni el que coria 
un papel de otro papel; etc. 

CERVANTES, 


«« al mismo tiempo que se remitirán estas 
(cartas) COPIADAS, irán al mismo lugar las ori- 
ginales, y harán el cotejo que tuvieren por 
conveniente, 


JOVELLANOS. 


- Cortar: Ir escribiendo lo que dice otro en 
un discurso seguido, 


Muchas veces estando así, Ja oian hablar y 
responder y decir grandes y profundas sen- 
tencias, de las cuales anda impreso un libro 
muy grande escrito en aquellas horas por al- 
gunos de sus discipulos, hombres espirituales, 
que estaban atentos y lo COrIABAN como po- 
dian. 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO, 


, — Cortar: Sacar copia de una obra de pintura 
ó escultura. 


- Cortar: Imitar á la Naturaleza en las obras 
de pintura y escultura, 


También importará mucho al principiante 
Cortar algunas otras cosas inanimadas, como 
flores, frutas, y algunas vasijas y trastos de 
cocina, para ir perdiendo el miedo å COPIAR 
el natural, é ir tomando práctica y conoci- 
miento del claro y oscuro, 

ANTONIO PALOMINO. 


. Que es Cortar tan Incientes resplandores 
Frenética ambición de los colores, 


A. DE SALas BARHADILLO, 
125 
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- CoPtAR: Imitar servilmento el estilo ó las 
obras de escritores ó artistas. 

—Corsax: Imitar ó remedar á una persona. 

- Cortar: fig. poét. Hacer descripción ó pin- 
tura de una cosa. 


COPIATITA: f. Afíner, Sulfato hidratado de 
peróxido de hierro de la fórmula 2 F2 09, 55034 
18 1120. Se presenta en tablas exagonales exfo- 
liables paralelamente á la base, ó en masas fibro- 
sas ó granulares de color amarillo, 


COPIBA: f. ant, COPAIBA, 
COPILACIÓN: f. ant. COMPILACIÓN, 


La COPILACIÓN de las seis obras, que anda 
en un volumen grande. 
Fr. ALONSO DE OROZCO. 


Pedro Carrillo de Albornoz, que dijeron 
Halconero mayor del dicho rey D. Juan, que 
hizo en esta materia cierta COPILACIÓN, pro- 
cedió más por manera de sumario, que de 
bistoria ni crónica, 

José MARTÍNEZ DE LA PUENTE, 


COPILADOR, RA: adj. COMPILADOR. Ú, t. 
C. S, 

Ha habido entre ellos muchos santos varo- 
nes, y muy doctos; y de ellos fué nuestro 
Graciano, COPJLADOR del derecho, 

GONZALO DE ILLESCAS. 


COPILAR: a. COMPILAR, 

Es historia de que pocos se han puesto á 
escribir: á cuya causa me ha sido muy difi- 
cultosa de hallar, y no poco enojosa de Co- 
PILAR, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 

De esta manera acabaron los grandes pen- 
samientos del papa Bonifacio: el cual coPILÓ 
y hizo el libro sexto de las Decretales. 

Progro Mesia. 


COPILIA (del gr. zorz, rama): f. Zool, Gé- 
nero de crustáceos entomostráceos, del orden de 
los copépodos, suborden de los eucopépodos, gru- 
po de los parásitos osifonostomátidos, familia de 
los coricéidos. Se caracterizan por presentar 
cuerpo un poco aplastado con el borde frontal 
recto y un abdomen muy estrecho; los ojos 
laterales se hallan situados á derecha é izquier- 
da del borde frontal, el abdomen posee todos 
sus anillos á pesar de sn poco tamaño, Es nota- 
ble la especie C. denticulata, que vive en el Me- 
diterráneo, 

COPÍN (de copa): m. prov. Ast. Medida de 
áridos equivalente á medio celemín. 


—Corín DE HOLANDA (EL MAESTRO DIEGO): 
Biog. Escultor. Floreció en España en el siglo 
xvi. M. probablemente en Toledo después de 
1541. Trabajó (1500) en el retablo mayor de la 
catedral de Toledo, y por su habilidad mereció 
que le confiaran la ejecución de parte de las es- 
tatuas. En 1507 comenzó á ejecutar los bustos de 
los reyes, las urnas y demás adornos para la 
capilla de los Reyes viejos, de donde se trasla- 
daron al presbiterio mayor de la catedral de 
Toledo. Terminó estas obras cn 1509, y comen- 
zó en el año siguiente la silla arzobispal de la 
sala capitular de invierno, la que hizo con ador- 
nos menudos y prolijos, ejecutando además las 
estatuas que se colocaron sobre la primera puer- 
ta de su antesala, En 1515 presentó los modelos 
para la custodia de plata que trabajó Envique 
de Árfe, aunque se ignora si éste se ajustó á 
aquéllos. En 1536 hizo la escultura de la parte 
del crucero de la propia catedral, en que está el 
reloj, y en 1539 parte de las estatuas de la pa- 
red de enfrente. En 1541, ayudado de varios 
discípulos, trabajó en madera las famosas puer- 
tas de la fachada de los Leones forradas luego 
con planchas de cobre, 


COPINA; f. Méj. Piel copinada ó sacada cn- 
tera. 

COPINAR: a. Mej. Desollar animales, sacando 
la piel entera. 

COPINGUAP1: (cog. Isla del dep. de Blanqui. 
hue, Chile; se la llama también isla de Copiá, 

COPINO: m, ant. Copa ó vaso pequeño, 


COPIOGLOSA:f. But, Genero representado por 
una planta idéntica al Dipteraeaenthus brachysi- 
ihon, é incluida improjriamente entre las Giesne- 
vecas. 

COPIOSAMENTE: adv. m. De manera copiosa- 


COPL 


...¡qué bien y qué COPIOSAMENTE dice desto 
el Profeta! 
Fr. Luis DE Lrón. 
En Capadocia, en Licia y en muchos otros 


lugares vace COPIOSAMENTE. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


GOPIOSIDAD (de copioso ): f. ant, Abundancia, 
copia excesiva de una cosa. 

Y de estos vestidos quieren tener muchos 

en COPIOSIDAD, aunque en ello enojen y me- 


tan en costa á sus maridos, 
El Carro de lus Donas. 


COPIOSO, SA (del lat. copiósus): adj. Abun- 
dante, numeroso, cuantioso, 

.».: dáme si tienes con que me limpie (dijo 

D. Quijote), que el copioso sudor me ciega los 

ojos. 
CERVANTES. 

«.. esta lengua (la italiana) es muy dulce y 
copiosa y digua de toda estimación, etc. 
Lore DE VEGA. 


Fuera de la ciudad tenia (Motezuma) gran- 
des quintas y casas de recreación, con muchas 
y coPIoSas fuentes, etc, 
SoLís. 


COPISTA: Com. COPIANTE, persona que se 
dedica á copiar escritos ajenos. 
Algunas veces significa el traslado de algún 
original; y COPISTA el que saca la copia, 
COVARRUBIAS, 
COPLA (del lat, copitla, unión, enlace): f. 
Combinación métrica ó estrofa, 


- CorLa: Composición poética que consta sólo 
de una cuarteta de romance, de una seguidilla, 


de una redondilla ó de otras combinaciones bre- 
ves; que generalmente se hace en alabanza de 
Dios ó de los santos, ó para expresar afectos 
amorosos ó pensamientos de filosofía vulgar ó 
festivos, y que por lo común sirve de letra en 
jas canciones populares, 

... lo que más me hizo postrar (dijo la Dueña 
Dolorida) y dar conmigo por el suelo fueron 
unas COPLAS que le oi cantar una noche (al ca- 
ballero particular), etc. 

CERVANTES, 

El pascándose, y ella sentada al tocador, 
cantan un par de COPLAS triviales é insignifi- 
cantes. 

MURATÍN, 
-A dos cuartos 
Se venden las COPLAS nuevas. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Cortas; pl. fam, Versos, en frases como 
las siguientes: hacer, ó componer COPLAS; decir 
COPLAS. 

— COPLA DE ARTE MAYOR: La que se compone 
de ocho versos de å doce silabas cada uno, de 
los cuales riman entre si el primero, cuarto, 
quinto y octavo; el segundo y tercero, y el sexto 
y séptimo. 

-COPLA DE PIE QUEBRADO: Cumbinación 
métrica en que alterna el verso corto de este 
nombre con otros más largos. 


-CorLas DE CaLaixos: fig. y fam. Especies 
remotas é inoportunas. 

— COPLAS DE CIEGO: fig. y fam. Malas COPLAS, 
como lo son ordinariamente las que venden y 
cantan los ciegos. 

-= ANDAR EN COPLAS: fr. fig. y fam. con qne 
i seda á entender que es ya muy pública y noto- 
ría una cosa; y comúnmente se entiende de las 
que son contra la estimación y fama de alguno, 


-DinseLE Á uno DE una cosa LO MISMO QUE 
DE LAS COPLAS DE CALAÍXOS, Ó DE DON GAI- 
FEROS, Ó DE LA ZARABANDA: fr, fam, Hacer de 
ella poco caso y aprecio, 

= ECHAR COPLAS Á uno; fr, fig. y fam. Zaho- 
rile, hablar mal de él. 

- JÉCHAR COPLAS DE REPENTE: f. fig. y fam. 
Hablar con ligereza y sin rellexión. 

— BL QUE TECANTA, ÓTE DICE, LA COPLA, EST 
TELA HACE, Ó TE LA SOPLA; ref, con que se de- 
nota que se suele atribuir la injuria al que la dice, 
aunque sea en nombre de otro. 

- Corta: Lit. Una de las composiciones más 
originales, hellas y fecundas de la lengua caste- 
llana, es sin duda alguna la copla, dela que con 
razón se ha dicho que es «una de esas señales 


CcoPL 


indeseriptibles que revelan la vida de nuestra 
nación, como las letras del jeroglilico revelan el 
espiritu de la soledad, envuelto en cl misterio 
de la pirámide.» El pueblo español en todo 
tiempo ha traducido en coplas sus sentimientos 
de cualquier género, y como la vida de las na. 
ciones es compleja, las coplas han traducido los 
sentimientos más diversos, tantos cuantos abrioa 
el corazón humano, y asilas hay politicas, amo. 
rosas, satiricas, religiosas, morales, senternciosas, 
patrióticas, mixtas, ete. ? 

El pueblo dió vida, desde los comienzos de 
nuestra literatura, á la copla, que siguió oyén. 
dose en las ¿pocas posteriores, y que en nuestros 
dias continúa siendo la más fiel expresión de la 
poesia popular, A su ejenplo los poctas ilustra- 
dos compusieron coplas, y asi lo hizo Juan de la 
Encina, y más tarde Santa Teresa de Jesús, de la 
que dice Yepes: «Las tiestas de los santos que 
habemos dicho, celebraba con gran devoción y 
alegria; y en sus días hacía coplas en loor de 
ellos, para que las cantasen las hermanas; y en 
el presente siglo Ventura Ruiz Aguilera y Ra- 
món de Campoamor. En general puede decirse 
que los mejores poetas castellanos de todos los 
tiempos ensayaron este género, del que también 
dió Cervantes algunas muestras cn el Quijote, 
Fueron las coplas eu su origen cantares desti- 
nados á ponerse en música, y que se oian en las 
fiestas particulares ó públicas, siendo también 
repetidos ó compuestos por todo aquel que 
buscaba algún solaz ó pasatiempo. Estas com- 
posiciones cortas no eran sólo producto de hom- 
bres del pueblo, ya en aquel tiempo, sino que 
gentes ilustradas y hasta altos personajes las 
hacian; llegaron á tomar el nombre de £rowes; 
empleábanse en ellas los medios más an tificiosos 
que se conocían ó podían inventarse; apurábase 
el ingenio; servían para los galanteos y andaban 
en boca de las más hermosas damas. De este 
género de poesia fué naciendo poco á poco el 
trovar y la gaya sciencia, que tan en auge estuvo 
durante el siglo xv. Pero estas coplas eruditas 
eran ya falsa expresión del género, porque la 
copla ha de brillar por su naturalidad, y rechaza 
todo pensamiento alambicado y todas las formas 
rebuscadas. Cosa distinta de las coplas, aunque 
no sin cierta semejanza, fueron los cantares de 
gesta, que cra el género de poesía más plebeyo y 
despreciado, compuesto por los juglares, y por 
ellos cantado en calles y plazas para recreo del 
vulgo. La anterior especie de cantares se com- 
ponia regularmente de coplas. Los cantares de 
gesta eran más largos. La música de ambas com- 
posiciones cra distinta, Aquéllos dieron naci- 
miento á la copla, y aun puede decirse que de 
ésta no se distinguen. De los últimos nacieron 
probablemente los romances. 

Llamóse copla á la composición objeto de este 
artículo, porque los versos van copulados ó wni- 
dos. En efecto, suprimiendo la v de copula, que- 
da copla, aunque no es necesario suprimir nada 
puesto que copla por copula se encuentra en los 
escritos de Licenvio, y coplare por copulare cn 
los ge Fortunato. Ordinariamente la copla consta 
de cuatro versos octosílabos, asonantados en los 
pares; mas esto no constituye regla general, por- 
que los versos pueden ser asonantes ó consonan- 
tes, de ocho, once ó doce sílabas, ú octosilalos 
alternados con eptasilabos, y la copla puede tener 
tres, cuatro, cinco ó mås versos. Así, hay coplas 
de villancicos, de redondillas, quintillas, seis 
versos ó sextillas, siete, ocho y nueve; coplas 
reales, compuestas de dos estrofas de á cinco 
versos, las cuales pueden levar una misma con- 
sonancia, ó cada una de ellas una distinta, lo 
cual es preferible, porque decste modo hay más 
variedad en la poesía. La copla de arte mayor 
en que tanto sobresalió Juan de Mena, y de la 
que se habla mis arriba, sucedió á los pesados 
alejandrinos; precedió al armonioso endecasí- 
labo, felizmente importado en España por Gar- 
cilaso, que le tomó de la poesía italiana, y fué 
destinada desde los días de Juan de Mena á eane 
tar asuntos graves y nobles, así como la de arte 
menor se reservó para los leves y amorosos. Juan 
dela Encina, en su Arte de troruró arle de la 
poesia castellana, dirigido al principe D. Juan, 
trata detenidamente de la medida y pies de los 
versos y coplas que hay en castellano, y divide 
las segundas en coplas de ocho silabas, que lor- 
man lo que se Hamo arte real, y coplas de doce 
sílabas ó de arte mayor. Trata asimismo con 
bastante claridad de los consonantes y asonan- 
tes, y de los pies de que coustan los versos y 
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coplas, enseñando que los de un pie, y aun los de 

dos y tres pies, recibían los nombres de mole y 

villancico, O letra de invención; si eva de cuatro 

pies e1 verso se llamaba canción ó copla, y si ésta 

constaba de versos de medida desigual y cuyas 

rimas estaban muy próximas, á lo que algunos 
autores llamaron vecinísimas ó más vecinas, era 

conocida con el nombre de copla de pic quebrado, 

Jorge Manrique y casi todos nuestros poetas cas- 

tellanos antiguos usaron mucho esta clase de 

metros, por ser entonces la más corriente y 

usnal; y como servía generalmente para cantar, 
y bailar al mismo tiempo, convenían muy bien 

al pie quebrado y å la inmediación de una rima á 
otra, La copla fué admitida también en el teatro; 
no es raro hallarla en los sainetes de 1). Ramón 

de la Cruz y en las revistas más populares que 
hoy se representan en España. La Biblioteca de 
aulores españoles, de Rivadeneira, inserta en di- 

versos tomos de su colección coplas de Casti- 
lejo, Cadalso, Jorge Manrique y Samaniego. 


COPLE: Geog. é Hist. Sabana de Venezuela, 
sit, al E, de San Fernando de Apure, y célebre 
por un combate que se libró entre ella y el caño 
del Caracol, por lo que se le llama indistinta- 
mente acción de Coplé ó del Caracol. En 1860 el 
ejército federal, å las órdenes del general Juan 
C. Falcón, después de haber tomado á San 
Carlos, tuvo que retirarse á las pampas del Apu- 
re, pasó á la vista de Calabozo, á cuya guarni- 
ción en vano provocó el caudillo federal, y si- 
guiendo su marcha acampó el 16 de febrero en 
el lugar indicado, es decir, entre el Caracol y la 
Sabana de Coplé. Ignoraban los federales que 
les seguía un fuerte ejército oligarca, organizado 
en el centro y E. de la Rep., ejército que al 
amanecer del día 17 cayó sobre las avanzadas 
del campamento federal. ¿Una fatal circunstan- 
cia, dice el general Pachano en su biografía del 
mariscal Taleón, impidió tal vez que Coplé 
hubiera sido entonces el sepulero del ejército 
oligarca, como más tarde lo fuera Buehivacoa. 
No fué larga aquella batalla, pero sí fué san- 
grienta. Momentos hubo en que, arrolladas las 
falanges enemigas por nuestras numerosas car- 
gas, unánime grito de ¡zan derrotados! ¡uan derro- 
tados! se repetía á lo largo de muestra extensa 
línea de ataque. Mas repuestas aquéllas, y resis- 
tiendo al empuje de nuestros soldados con la 
bravura propia de las tropas venezolanas, recu- 
perabari lo perdido y restablecían la lucha å las 
condiciones primitivas, habiéndose prolongado 
la heroica brega hasta que la hueste federal, sin 
un cartucho, se vió obligada á replegar al Estero 
de Camaguán, en donde formó, banderas desple- 
gadas, faz á laz del enemigo. En ayucila batalla 
el caballo de Falcón cayó derribado al suelo. Tres 
balazos le dejaron sin vida. El destrozo fué tal 
que todos los que le acompañábamos caímos por 
tierra, heridos unos, muertos otros, heridas ó 
muertas las bestias que cabalgábamos. » Coplé, 
como dice el general Pachano, pudo ser el se- 
pulcro del ejército oligarca; pero también pudo 
ser el de la federación: primero, por la defección 
del general Aranguren, que abandonó de propia 
enenta el campo de batalla, yéndose con casi 
toda la infantería camino del Guayabal; y se- 
gundo, por la catástrofe de Mata Vieja, sabana 
inmensa en que las tropas federales, agobiadas 
por el cansancio y por la sed, se disolvicron y 
hubieran desaparecido á no haberlas salvado 
Guzmán Blanco, á quien dijo Falcón, dándole 
un abrazo en el Paso de Maria, cuando vió for- 
mado el ejércilo que creía perdido: «Mereces las 
estrellas de general. » 


COPLEADOR: m.ant, CorLERO; mal poeta. 
COPLEAR: n. Hacer, decir ó cantar coplas. 


st vnesi merced COPLEE cuanto quisiese 
(dijo Sancho), que yo dormiré cuanto pudicre; 
etcétera, 


CERVANTES, 


COPLERO, RA: m. y f. Persona que vende co- 
plas, jácaras, relaciones y otras poesías, 


= CoPLERO: fig. Mal pocta. 


«+ YO apostaré que debe de tener (el eura, 
dijo D, Quijote) sus puntas y collares de poeta; 
y que las tenga también maese Nicolás no dundo 
en ello, porque todos ò los más son guitarris- 
tas y COPLEROS. 


CERVANTES, 


coro 


Había mandado Apolo, que ningún ingenio, 
de los legos romancistas de Espuña, se atre- 
viese å pretender el laurel poético, y que se 
llamasen los tales versistas y COPLEROS. 

A. DE Salas BARBADILLO. 


COPLEY (Juax): Biog, Pintor norte-americano, 
M. repentinamente en 1815. Comenzó á ser co- 
nocido como retratista en Boston, donde ob- 
tuvieron excelente acogida sus producciones. 
Estuvo en Inglaterra antes de que comenzase 
en su patria la lucha á favor de la independen- 
cia, y fué nombrado (1770) en la Gran Bre- 
tada individuo de la Academia de Pintura. Rea- 
lizó también otros viajes, principalmente por 
Italia, y adquirió justa fama en el género histó- 
rico. Su mejor cuadro, la Muerte de lord Cha- 
tham, le dió reputación en toda Europa. 


COPLISTA: com. CoPLERO, mal pocta, 


Tenía por devoción todos los días de fiesta, 
tener juntas y academias en sn casa de mo- 
zuelos casquilucios y de mujerciilas bailado- 
ras, truhanes y COPLISTAS, 

Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


COPLÓN: m. aum. de COPLA. 


, — Corr.ón: despect. Mala composición poética. 
U, m. en pl. 


Sacrilegos poetas han hecho y van haciendo 
comunes las blasfemias en el Cristianismo: 
sirviéndoles de ripio á sus COPLONES lo que ó 
es una mentira sin vergiieuza, ó una blasfemia 
sin alma. 

JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


Oenpados en solo abultar poemas, y poblar 
COPLONES, gastados en consonantes y en apo- 
dos amorosos, 


QUEVEDO. 


COPO (del b. lat. copum, pedazo, partícula): 
m. Mechón ó porción de cáñamo, lana, lino, 
algodón ú otra materia que está dispuesta para 
hilarse, 


eu una doncella suya (de Elena) le pone al 
lado en un rico ennastillo coros de lana ya 
puestos á punto para hilar, ete. 


Fr. Luis DE LEÓN. 


«.» Salió Teresa Panza su madre hilando un 
coro de estopa, con una saya parda. 
CERVANTES. 


La madre de un muchacho campesino 
Ganaba de comer hilando lino, 
Y el muchacho, grandísimo galopo, 
Le hurtaba una porción de cada copo. 


HArRTZENRBUSCH. 


- Coro: Cada una de las porciones de nieve 
trabada que caen cuando nieva, 


s blanco como el coro de la nieve, etc. 
La Celestina, 


Estuvo gran rato Mamando å la puerta, ca- 
yeudo coros de nieve sobre él. 
RIVADENEIRA. 


Poca ó ninguna prevención llevaba Francis» 
co para defensa del frio; pero mucha confianza 
en la providencia que sabe á tiempos hacer 
como de lana los coros de la nieve para abrigo 
de los suyos. 

Fr. Damáx CorxEJOo, 


— TÍCÉLGOME UN POCO, MAS MILO MI COPO: 
ref. que da å entender que se debe aliviar el tra- 
bajo buscando el descanso á su tiempo, 


COPO: m. Acción de copar. 
— Coro: Parte más espesa de la red de pescar, 


Coro: En varios puertos del Mediterráneo, 
pesca que se hace con una red muy grande, ma- 
nejalda por muchos pescadores. 


- Coro: Geog. C. de la prov, de Santiago del 
Estero, República Argentina, sit. en la orilla 
izquierda del río Salado, al N. de la provincia 
y cerca del Gran Chaco. Es cap. del dep. de 
Copo Segundo y tiene unos 300 habits, 


- Coro Primero: frog. Dep. de la prov. de 
Santiago del Estero, República Argentina; £ 000 
habitantes, Se divide en cuatro dist. ; Cruz Gran- 
de, Santo Domingo, Boquerón y Candelaria. 


- Coro SEGUNDO: Geog. Dep. de la provincia 


coro 995 
de Santiago del Estero, República Argentina; 
6 000 habits. Se divide en cinco dist.: Rosilla, 
Pozo, San Agustin, Remate y Copo. 


COPOLERIA: f, Bot. Género representado por 
el Vivia monanthos, y con el que Alefeld ha for- 
mado su género Parallosa, 


COPOL-HUE: Geog. Cordillera en la goberna- 
ción del Neuquen, República Argentina, Situada 
cerca del Paso de Pichachen. Corre paralela con 
el valle del Campamento y cerca del de Trapa- 
trapa. 


COPÓN: m. aun. de COPA. 


Arrojé desde la ventana dos piezas de plata, 
una taza y un COFÓN, y comencé á dar voces al 
ladrón, al ladrón. 

La Picara Justina, 


-Corón: Por antonomasia, vaso de oro ó 
plata, en figura de una copa grande, en que se 
guarda el Santísimo Sacramento en el sagrario, 


A cada uno dará el Sacramento, haciendo 
con la particula la señal de la Cruz sobre el 
coróy ó Pateua de alto å bajo, y la linea que 
cruza, queno pase de los limites de los labios 
de la Patena ó coróx, 

Frutos BARTOLOMÉ DE OLALLA. 


... en el segundo y tercero (cuarteles pinta), 
dos copas, cálices y COPOXNES., 
JOVELLANOS. 


—Corón; 4rqueol. Los antiguos cristianos 
llamaban ciborio á un baldaquino sostenido por 
columnas, que había sobre el altar de sus basi- 
licas, que contenía una paloma de oro ó de plata, 
donde estaban contenidas las hostias eucarísti- 
cas, En la Edad Media siguieron usándose estas 
palomas, que se fabricaban de cobre dorado y 
esmaltado (Y. Cinort0). Pero el vaso sagrado 
destinado á contener las hostias consagradas 
cambió de forma en el transcurso de la Edad 
Media. Después de la paloma se adoptó la caja 
circular en cuya tapa había una anilla para 
suspenderla. Se conserva algún copón en forma 
de caja, del siglo xir, de cobre cincelado. En 
el mismo siglo X111 empezó á usarse como vaso 
eucaristico la copa ancha, con tapa, coronada 
porunacruz y con 
pie de poca altu- 
ra, que fué au- 
mentaudo á fines 
de la misma cen- 
turia y á los co- 
mienzos de la si- 
guiente, lo cual 
prestaba á la co- 
pa elegancia y li- 
gereza. El Mu- 
seo del Louvre 
posee un copón 
de la forma indi- 
cada, decobre do- 
rado, compnesto 
de dos cuerpos 
hemisféricos , y 
adornados con figuras esmaltadas y pedrería, 
con la firma Magister Œ. Alpais me fecit. Este 
Alpais era un esmaltador de Limoges, y su 
obra es un verdadero modelo de la orfebrería 
del tiempo. Este copón tiene de curioso «ue el 
seno ó capsula es doble, por haberse acomodado 
al hacerle á la prescripción del primer orden 
romano, el cual prevenia que la cápsula interior 
se destinara á guardar las hostias sobrantes. 
Los copones del siglo xv son más profundos 
que los que acabamos de indicar, y su tapa más 
plana. Tanto en éstos como en los anteriores la 
tapa está montada con una charnela. Ocioso se- 
ría entrar en el examen de las modificaciones 
que ha sufrido en sus adornos el copón desde el 
siglo xv hasta la fecha; baste decir que el es- 
maltado ó el repujado y cincelado han sido 
los procedimientos por que se ha hecho la exor- 
nación de los copones, En Francia se hicie- 
ron en el siglo xiv unos copones de cobre dora- 
do y cincelado, y, poco más tarde, otros esmal- 
tados, de los enales posee uno nuestro Musco 
Arqueológico Nacional. Es menester tener cui- 
dado de no confundir los copones con los cálices 
del siglo xt11, pues la forma es semicirenlar en 
ambos, y sólo se diferencian en que el copón 
tiene tapa. 


COPONIO: Biog. Estatuario romano, Vivía en 
el primer siglo antes do la venida de Cristo. Es- 
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culpió las catorce estatuas de las naciones con- 
quistadas por Pompeyo, que fueron colocadas 
en el pórtico del teatro de Roma, Aquel pórtico 
fué edilicado por mandato del mismo Pompeyo 
y reedificado en tiempo de Augusto. 


COPÓNS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Igna. 
lada, prov. de Barcelona, dióc, de Vich; 845 
habitantes. Sit. á orillas de la llamada Riera 
de San Pedro, en terreno montuoso por lo gene- 
ral, fertilizado también por las aguas del río 
Noya. Trigo, vino, legumbres y hortalizas, 


COPORAQUE: Geog. Distrito de la prov. de 
Canas, dep. Cuzco, Perú; 4790 habits. | Pueblo 
cap. de este dist, de la prov. Canas, dep. Cuzco, 
Perú; 600 habits, El cerro que domina al pueblo 
tiene algunas minas ile plata, y en lẹ cumbre 
hay una laguna que se supone artificial; en ella 
se dice que están sepultados muchos tesoros, 
arrojados durante la conquista, [| Distrito de la 
provincia de Caylloma, dep. Arequipa, Perú, 
615 habits. || Pueblo cap. de este dist. en la 
prov. Caylloma, dep. Arequipa, Perú; 300 ha- 
bitantes. 


CÓPORO: Geog, Barrio de Chavinda, muni- 
cipio de este nombre, dist. de Zamora, est. de 
Michoacán, Méjico; 100 habits, | Hacienda de 
la municip. de Tungapeo, dist, de Zitácua- 
ro, est, de Michoacán, Méjico; 200 habits. || 
Rancho de la municip. y dist, de Coaleomán, 
est. de Michoacán, Méjico; 70 habits. | Rancho 
y cerro al pie de la sicrra de Tezontlalpan, á 
12 kms. al S,O, de la ciudad de Pachuca, Mé- 
jico. || Fortificación célebre durante la guerra de 
la Independencia americana, por los combates 
habidos entre españoles leales é insurrectos. El 
jefe rebelde Rayón comenzó las obras el 29 de 
junio de 1814, por lo que el fuerte recibió el 
nombre de San Pedro de Cóporo, Fué sitiado 4 
fines de enero del siguiente año por el ejército 
español al mando del brigadier Llano, que dis- 
puso varios asaltos infructuosos y se decidió á 
levantar el sitio el 6 de marzo. Dos años per- 
maneció Cóporo en poder de los insurgentes; 
pero cercado siempre el fuerte por gruesos des- 
tacamentos, y llevando ya aquéllos la peor par- 
te en la guerra, capituló Cóporo en 2 de enero 
de 1817, y las fortificaciones fueron arrasadas 
hasta sus cimientos. Pero en julio del mismo 
año don Nicolás Bravo comenzó á levantarlas 
de nuevo, y derrotó al coronel don Ignacio Mo- 
ra, así como á otros caudillos del ejército rea- 
lista, Formalizado el sitio en diciembre, el co- 
ronel Márquez Donallo dió al fin el asalto y el 
fuerte quedó en su poder. 


-Córoro: Grag. Rio de Venezuela, en el es- 
tado Guzmán Blanco; nace en los llanos y, unido 
con el Santa Inés y el Ipire, desagua en el río 
Suatu, cerca de Chaguaramal, | Rio de Vene- 
zuela, en la sección Barcelona, del est, Bermú- 
dez; nace en la serranía de Bergantín y desagua 
en el Golfo de Paria. 


COPOSO, SA: adj. Corano. 


Esto es en lo más fondo y coroso del árbol; 
que en las extremidades de las ramas ha de 
ir aflojando la tinta. 

ANTONIO PALOMINO, 


- Coroso: Geog, Congregación de la munici- 
palidad de Platón, cantón de Tantoyuca, estado 
de Veracruz, Méjico; 310 habitantes. 


COPPE (Fraxcisco Envanbo Josquín, Ia- 
mado Fraxcisco): Biog. Literato francés. N. el 
12 de enero de 1842, Muy joven aún adquirió 
justa fama de poeta por la publicación de algu- 
nas obras, en las que, & través de felices imita- 
ciones románticas, se desculría la originalidad 
del verdaderoo poeta. Colaborador del Parnaso 
contemporáneo (1866, en 8,2 mayor), imprimió 
en el mismo año una colección de trabajos pro- 
pios, El Relirario (en 18.9), y dos años más tar- 
de otro volumen de poesias, Zufimidades (en 
18,9) En Jecturas públicas fueron extraordina- 
riamente aplandidas La bendición, que Forma- 
ba parte de la colección de Pormas morli rnos, 
del mismo autor, y Lo mère des Jorgorans, Cop- 
på, que durante aluin tiempo estuvo empleado 
en París en la Biblioteca del Senado, sucedió 4 
Gaillard en el cargo de archivero de la Comedia 
Francesa (1878), y fué condecorado con la eruz 
de la Legión «de Honor, Sas poesias agradan 
por el tono elegiaco y la exquisita elegancia, 
siendo las de carácter lírico muy superiores en 
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mérito á las dramáticas. Coppé ha dado al tea- 
tro las siguientes obras: Le Passant, fantasia 
dramática (1869), que fue muy aplaudida; Dos 
dolores (1870), drama en un acto; La Abando: 
nada (1871), drama en dos actos; [faz lo que 
debes (1871, episodio dramático en un acto yen 
excelentes versos, muy celebrado en F rancia 
por sus intenciones patrióticas; El guilarrero 
de Cremona (1877), drama en un acto, no me: 
nos aplaudido que Le Passant; El marguestto, 
drama en cuatro actos y en prosa, en colabo- 
ración con Artois, ete. De sus demis poesias 
merecen recuerdo las tituladas Los humildes 
(1872); El cuaderno rojo (1874); Olivier, poe- 
ma, (1875), La desterrada (1876), ete. Es tam- 
bién notable su novela Un idilio durante el si- 
tio (1875). Coppé es hoy individuo dela Acade- 
mia Francesa. 


COPPINO (MIGUEL): Biog. Escritor y politico 
italiano. N. en Alba el 1.2 de abril de 1822, 
Cursó los estudios universitarios en la Facultad 
de Letras de Turín, y por la facilida y elegan- 
cia de su palabra se atrajo al cariño de sus maes- 
tros y la admiración de sus condiscipnlos. Pro- 
fesor de Retórica en Demonte, viajó desde 1844 
4 1850 por varias ciudades de Italia, y en la úl- 
tima fecha citada, siendo ya Doctor colegiado 
de la Universidad de Turín, fué nombrado pro- 
fesor y enseño literatura italiana, causando la 
admiración de sus discipulos por la brillantez 
de sus lecciones sobre el Dante. En 1361 obtu- 
vo en propiedad la dicha cátedra. Diputado por 
Alba en el Parlamento, mostróse celoso en el 
eumplimiento de las funciones de su cargo, 
probó su capacidad política, y adquirió no esca- 
sa influencia entre sus colegas del centro iz- 
quierdo, entre los que tomaba asiento, y que 
quisicron elevarle ála presidencia, Rector electo 
de la Universidad en 1869, descuido, por causa de 
las atenciones politicas, el ejercicio del profeso- 
rado, lo que le atrajo muchas y severas censuras, 
y tuvo tres veces á su cargo el Ministerio de 
Instrucción Pública del reino de Italia, Coppino 
compuso en su juventud algunos versos que 
Bosio incluyó en la colección de Poesias de ilus- 
tres italianos contemporáneos, y fué autor de al- 
gunos escritos, notables por su argucia y viva- 
cidad, insertos en la Revista Contemporánea de 
Turin; del libro titulado Palabras al pueblo ita- 
liano (1848), y de muchos y elocuentes discursos 
políticos, 


COPPO ó COPPI: Biog. Pintor florentino. 
Pintó en 1265 uno de los lienzos dæla capilla 
de Santiago en la catedral de Pistoya, de cuyas 
pinturas no ha llegado desgraciadamente á nos- 
otros nuis que la noticia. Los frescos de Coppi 
habían sido restaurados en 1347 por Alejo d'An- 
drea y Bonacorso de Cino, y la capilla fué demo- 
lida en 1787. 


COPRA: f. Medula del coco de la palma. 


COPRAGOGO, GA (del gr. xozp0s, excremen- 
to, y Ayer, arrastrar): adj. Terap. Que arrastra 
los excrementos. Dicese de ciertos medicamentos 
que producen la evacuación purgante de una ma- 
nera mecánica, 


CÓPRIDO (del gr. xó=po5, excremento): m. 
Zool, Género de insectos coleópteros pentáme- 
ros, de la familia de los lamelicornios, subfami- 
lía de los coprinos, Se distinguen por tener 
cuerpo bombeado, cabeza semicircular, biden- 
tada; antenas con nueve artejos; palpos maxi- 
lares largos y filiformes; pronoto del macho 
con un enero d cada lado y un tubérculo en 
medio; tibias provistas de tres gruesos dien- 
tes en el horde externo, 

Estos iuscetos hacen galerías en tierra y de- 
positan en ellas una bola de excremento que 
contiene un huevo. Es notable la especie O, łu- 
naris. 


COPRINARIO (del gr. 207095, excromento): m. 
Bal, Grupo de Agaricíneas que comprendía pri- 
mitivamente los coprinos y especies veloridas 
desqués å los Junealus y Psathyrella. Frios 
ha colocado estos dos últimos subgéneros, bajo 
la denominación de coprinarios, en una serie 
distinta de los coprinos, porque el sombrero 
no es delicuescente y presenta, como ésLos, es- 
poros negros, Y, PANEOLO y PsATIRELA. 


, COPRINOS (del gr. xóxon5, excremento, es- 
tiércol): in. pl. Bot. Tribu de la familia de las 
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Agoaricineas. Los coprinos deben su nombre á su 
estación generalmente coprolila, El receptáculo 
tiene formas de ordinario delgadas y airosas; el 
estipo es fistuloso y separable del sombrero, Es. 
te, cónico ó extendido, y hasta con bordes vucl- 
tos hacia fuera en la madurez, presenta lamini- 
tas membranosas de longitud y forma variables; 
es fugaz y se disuelve en un líquido que debe su 
color negro á la gran cantidad de esporos que 
lleva consigo. Se ha obtenido la germinación de 
estos esporos, enltivándolosen decocciones de es. 
tiércol; después de la emision del primer fila- 
mento germinativo se producen sobre este fila- 
mento ramilletes de espermatos en forma de has- 
toncillos que se desarticulan, ó de ampollitas 
en enya punta se fijan estos cuerpos algunas 
veces. Este resultado hizo que se atribuyera á 
los hastoncitos asi producidos un papel fecun- 
dante con relación & la ampolla que se segmenta 
y se desarrolla para producir el receptaculo es- 
porígeno. Se ha renunciado á esta hipótesis 
cuando se ha observado que estos bLastoncitos ó 
espermatos eran capaces de germinar. Son unos 
simples conidios, y los coprinos deben colocarse 
en el grupo de los himenomicetos de cuerpos 
reproductores polimorfos, El himenio de los 
coprinos presenta cístides de forma oval y de 
gran dimensión en algunas especies visibles á 
simple vista, y forma como finas trabéculas que 
unen las laminitas cuando se trata de separar 
unas de otras antes de la madurez del sombrero. 
Fries ha dividido los coprinos en dos secciones: 
los Pelléculosos, de sombrero poco ù nada carnoso 
y de laminitas membranosas, y los Veliformes, 
de sombrero muy delgado, estriado en el dorso 
de las laminitas, Ha descrito 56 especies euro- 
peas. No se conoce más que un corto número de 
especies exóticas, unas 20 proximamente, lo cual 
debe atribuirse á la pronta destrucción de estos 
hongos. Abundan extraordinariamenteen Java, 
en todas las estaciones. 


- Corrixos: Zool. Grupo de insectos coleóp- 
teros pentámeros, que forman una sola familia 
de los lamelicornios. Los insectos de este grupo 
reciben el nombre vulgar de escarabajos, y tic- 
nen por caracteres comunes el presentarantenas 
acodadas, con nueve ó diez artejos, terminados 
en un botón formado de tres hojas; patas ante- 
riores organizadas para cavar, Abdomen con 
seis anillos; patas medias muy separadas unas 
de otras; tibias posteriores terminadas en una 
espina. Comprende esta subfamilia los géneros 
Alcuchus, Sisiplius, Copris, Onthophagus y Oni- 
cellus, V. ESCARABAJO, 


COPROFAGIA (del gr. 267295, excremento, y 
o9xrew, comer): f. Patol. Perturbación maniaca 
en algunas formas de locura é histerismo, que 
consiste en comer los enfermos sus propios ex- 
crementos. 


COPRÓFAGO, GA (del gr. zózzo:, excremen- 
to, y gays, comer): adj. Patol. Dicese de los 
enfermos enajenados y de algunos animales que 
comen sus excrementos, 


- Corróracos: m. pl. Zoo?. Insectos colcóp- 
teros pentámeros que constituyen un género 
(Coprophaga) de la familia de los lamelicornios, 
subfamilia de los coprinos. Los coprólagos tie- 
nen el labio superior, la mandibula superior y 
la lengua membranosos; el primero oculto, la 
última libre; los palpas labiales insertos en el 
borde de la barba; la maza de las antenas com- 
puesta de tros artejos: el apéndice de la pieza 
lateral del mesotúrax eubierto. 
| Compúnese este género en su mayor parte de 
Insectos pequeños ó de tamaño mediano, los eua- 
les, lo mismo que sus larvas, viven preferentemen- 
te en el estiércol de lostnamiferos solidungulados, 
y perciben con su olfato desarrollado, á mucha 
distancia, los excrementos recientemente deposi- 
tados, ú los que acuden en segnida poblando en 
brevísimo tiempo tales sitios, Loss mjeros gran- 
des y pequeños situados debajo de éstos indican 
que el suelo está minado por sus galerías y que 
los nidos para la eria se han construido en él. 
La de ciertas especies se desarrolla en el mismo 
suelo proveyéndose del alimenta en la superlicio, 
mientras que otras especies empiezan su vida en 
los mismos montones de estiércol. 


COPROLEPA (del gr. xozon0g, excremento, y 
inig costra): f. Bot, Género de esferiáceas ester- 
corarias, de esporos sin apúndico, opacas, pero 
rodeados de una zona hialina, Winter ha con 
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siderado los Coprolepas como un subgénero de 
los Sordaria, 


COPROLITO: (del gr. xó0xc05, excremento, y 
Abos, piedra): m. Hist. nat, Concreción que 


Coprolito de mamifero 


se encuentran á veces en cantidades considera- 
bles en algunos terrenos, particularmente en el 
liásico, y que Bucklund ha 
sido el primero en reconocer; 
estas concreciones son los ex- 
crementos de animales fósi- 
les. Su riqueza en fosfatos hace 
queconstituyan un abono muy 
buscado. 

Los coprolitos contienen 
cantidades variables de fosfa- 
to tricálcico y de fosfato tri- 
magnésico, de carbonato de 
cal, de magnesia, de hierro, 
de finoruro de calcio, de are- 
na, de materias orgánicas(uratos), ete. V. ABONO. 


Coprolito de pez 


COPRÓLOGO (del gr. xo=p0%óyos, amonto- 
nador de estiércol): m, Paleont, Género de in- 
sectos coleópteros, de la familia de los lameli- 
cornios, subfamilia de los gestrúpidos. Este gé- 
nero sólo comprende especies extinguidas, que 
se hallan en las capas de Giningen. 


COPROPIETARIO, RIA: adj. Propietario ó que 
tiene dominio en una cosa juntamente con otro 
ú otros. U. t. e. s. 


e. nunca será más activo el interés de los 
colonos que cuando los colonos sean COPROPIE- 
TARIOS, etc. 


JOVELLANOS. 


COPROSMA (del gr. xó7005, estiércol, y osut, 
olor): £. Bot, Género de Rubiáceas, serie de las 
antospermeas, que se diferencian especialmente 
en que estos frutos son drupas de dos, ó más rara 
vez de cuatro núcleos. Son vegetales leñosos de 
olor generalmente muy fétido, de hojas mem- 
branosas ó coriiceas, no estrechas como las de 
las antospermas. Sus flores son poligamodioi- 
cas. Sus semillas tienen un albumen carnoso 
más ó menos duro y un embrión de cotiledones 
súperos y foliáceos. Se conocen más de treinta 
especies de la Oceanía de Sur ó Norte, más una 
de la isla de Juan Fernández, y á veces se culti- 
va en las estufas europeas. 


COPROSMEAS (de coprosma ): F. pl. Bot, Sub- 
división de antospermas que comprende el gé- 
nero Coprosma, 


COPROTRICO (del gr. vózoos, excremento, y 
0g§, cabello): m. Género de toruláceas de fila- 
mentos tabicados y ramificados que dan origen 
por su extremidad á cadenetas de esporos oblon- 
gos. Se han descrito dos especies que viven en 
los excrementos humanos. 


COPS (DRRECHO Dr): Mac. púb. Impuesto 
exclusivamente local, que se ha cobrado en Bar- 
celona hasta mediados del siglo actual sobre los 
granos, harinas y semillas, Su origen es anti- 
quisimo y los rendimientos de ese arbitrio se 
aplicaban, nna mitad al obispo y lo demás á la 
Hacienda y á varios otros partícipes. 


CÓPTICO, CA: adj. Corro, perteneciente ó 
relativo å los coytos. 


CÓPTIDO (del gr. zont, cortar): m. Bot. 
Género de Ranunculáceas que se distingue por 
tener carpelos en corto número (1- 10) estipula- 
dos y coronados por un estilo encorvado, Los 
eornetes interiores á los sépalos tienen la forma 
de pequeños golletes estipulados, de consisten- 
cia carnosa. Pertenecen á las regiones boreales 


de ambos Continentes y tienen un rizoma poco. 
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grueso que se emplea en Medicina. El C. ¿rifo- 
lia (el Golden-theread de los americanos) se cm- 
plea contra las estomatitis, las aftas, ete. El 
Coplis leeta es el Mistimec-bitler: sus propieda- 


Cóptido, flor, 


des astringentes son también muy pronun- 
ciadas. 


COPTO, TA (del gr. Aryuzz0z, Egipto): adj. 
Cristiano originario de Egipto, de la secta de los 
cutiquianos ó jacobitas. U. t. e. s. 


- Corro: Perteneciente ó relativo á los Cor- 
TOS, 


- Corro: m. Uno de los antiguos idiomas 
de los egipcios, 


—Corro: Mist. No se está de acuerdo sobre 
el origen de la palabra copto, asi como tampoco 
en qué tiempo fué empleada por primera vez, 
ni aun lo que quisieron designar con ella, Unos 
dicen que viene del griego Ai-gypt-os (egipcio) 
y que fué empleado en lo antiguo para distin- 
guir á los egipcios hijos del país de los griegos 
que se establecieron en él después de la conquis- 
ta de Alejandro; otros que lo emplearon los 
árabes por vez primera al conquistar el Egipto, 
en el siglo vrr de nuestra era, y que fué exten- 
sivo á los nubios y etiopes; otros que viene 
de Coptos, cindad del alto Egipto, donde en 
tiempos de Diocleciano sufrieron un largo y 
desastroso sitio los egipcios, y, finalmente, no 
falta quien diga que es corrupción de Jacobitas, 
famosa secta muy numerosa hace doce siglos en 
Oriente; sea lo, que quiera, lo que nosotros en- 
tendemos por coptos, son aquellos habitantes 
del Egipto que en medio de la dominación mu- 
sulmana han seguido la doctrina de Cristo, 

Los coptos atribuyen sn conversión al Apóstol 
San Marcos. Permanecieron ortodoxos hasta la 
época del patriarca Dioscures. Este sostenía que 
Jesús tenta una sola voluntad, una sola sus- 
tancia y una sola naturaleza. En aquella época 
estas cuestiones apasionaban los ánimos y había 
gentes que pasaban la vida discutiendo grave- 
mente acerca de ellas. Eutiques, antor del mo- 
nosofismo, que asi llamaban algunos á la nueva 
doctrina, fué condenado en el concilio de Calce- 
donia (451) y con él el patriarca egipcio. Este 
no se dió por vencido y continuó sosteniendo 
con la mayor energía sus ideas, Bi concilio le 
depuso y adoptó contra él una porción de medi- 
das represivas que encendieron los ánimos y en- 
conaron la lucha. Los emperadores de Oriente, 
que veian comprometida la tranquilidad de sus 
Estados, quisieron imponer por la fuerza á los 
egipcios las doctrinas del concilio. Patriarcas, 
obispos y magistrados fueron enviados en gran 
número á Alejandría para domeñar el nuevo 
cisma. No bastando la persuasión se recurrió á 
la fuerza. Se declaró á los rebeldes incapacitados 
para toda suerte de cargos y últimamente mu- 
chos de ellos fueron condenados å muerte. A 
tal extremo legó la persecución que muchos 
coptos emigraron al Alto Egipto con su pa- 
triarca, y otros se refugiaron en Arabia. Los que 
permanecieron en el país fueron siempre trata- 
dos con gran dureza. Por eso halló Amri en 
ellos aliados decididos. En pago del apoyo que 
le prestaron les permitió el libre ejercicio de 
su religión, Caleúlase que serian por entonces 
unos 600000. Libres por el momento de la 
opresión de que eran victimas, abandonaron el 
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Egipto para todas sus ceremonias, No duró 
mucho tiempo esta libertad, Los musulmanes 
comenzaron á oprimirles, y pronto hubieron de 
comprar el ejercicio de su culto á peso de oro, 
Lo mismo exactamente hicieron con los judios 
los principes cristianos durante la Edad Media, 
A través de los siglos han permanecido los 
coptos fieles á sus doctrinas, Creen, como los 
católicos, en la presencia real en la Eucaristia: 
reconocen el culto de las imágenes; admiten las 
oraciones por los muertos y la intercesión de los 
Santos, Difieren de los católicos sólo en afirmar 
que Jesús tenía una sola voluntad, una sola sus- 
tancia y una sola naturaleza, Este punto impor- 
tantísimo no ha podido ser dilucidado, porlo que 
la Iglesia romana no reconoce como hija suya á 
la Iglesia egipcia. Al frente de ésta se halla el 
patriarca de Alejandria, el cual, aunque conser- 
va este titulo, reside en el Cairo, Se le elige 
siempre entre los monjes del monasterio de San 
Antonio ó de San Macario, y se le considera 
sucesor de San Marcos, lo mismo que los católi- 
cos consideran al Papa sucesor de San Pedro. 
Designale su antecesor unas veces; otras se le 
eligo por sorteo. Está obligado á guardar cas- 
tidad. Vienen después de él en categoría los 
obispos, que son doce. Su nombramiento súlo de 


' él depende; puede excomulgarlos y deponerlos. 


Recaudan cada uno en su diócesis las rentas 
destinadas al sostenimiento del patriarcado. Los 
sacerdotes pueden casarse, estando vedado á sus 
viudas contraer segundas nupcias. La carrera 
sacerdotal tiene tan pocos atractivos que son 
muy contados los que á ella se consagran. A pesar 
de esto el sacerdote de esta religión es muy res- 
petado. Los fieles le besan la mano y hacen que 
la coloque sobre sus cabezas en señal de sumi- 
sión. Los jefes de los monasterios y conventos 
son nombrados porel patriarca. Ascienilen å 97. 
Como todos los cristianos de Oriente observan 
cuatro cuaresmas, durante las cuales tienen que 
abstenerse de comer, beber y fumar hasta la una 
de la mañana, Comienza la primera cuaresma 
nueve dias antes que Ja muestra y acaba por 
Pascua; la segunda antes de Nochebuena y 
dura cuarenta y tres días para el clero y veinti- 
trés para los laicos; la tercera después de la se- 
mana de Pentecostés, siendo su duración de trece 
días; la cuarta es de quince, El bautismo no se 
verifica hasta los cuarenta dias de nacida la 
criatura si es varón y ochenta si es hembra. 
Consiste en tres inmersiones, después de las cua- 
les se administra al niño la confirmación y la 
comunión bajo la especie de vino. Los hombres 
comulgan bajo las dos especies y dan á las mu- 
jeres el pan con algunas gotas de vino. El viá- 
tico sólo se da bajo la forma de pan, para cuya 
consagración, si se trata de un enfermo, puedo 
celebrarse misa å cualquier hora. Admiten la 
confesión aurientar, pero sólo la emplean una ó 
dos veces al año. Administran la Extremannción 
después del sacramento de la Penitencia. El día 
de la Epifania bendice el sacerdote el agua con- 
tenida en grandes pilas ó estanques y sumerge 
en ella á los niños. Luego se haña el pueblo. En 
las márgenes del Nilo verilícase la ceremonia en 
el mismo rio; pero esta costambre ha desapare- 
cido hoy casi por completo. El adulterio, las 
enfermedades y la incompatibilidad de carácter, 
autorizan el divorcio. Pueden decretarle el pa- 
triarea y los obispos; en caso de negativa de 
éstos se recurre al cadi. Los coptos practican 
la circuncisión como los antiguos egipcios, y se 
abstienen de la carne y de la sangre de todo 
animal muerto por aslixia. Poseen muchas escue- 
las á las que asisten multitud de niños que 
aprenden los Salmos, los Evangelios y otros 
libros religiosos en árabe ó en copto. Sus rasgos 
característicos son: ojos negros, exhellos crespos, 
aspecto triste y melancólico; orgullosos con los 
inferiores; humildes con los iguales, y disimula- 
dos. Visten como los musulmanes del país, de los 
cuales se diferencian únicamente porel color del 
turbante, que es negro, Tienen gran aptitud para 
la contabilidad. Su número se halla reducido 
å 350000 personas, entre las que hay que des- 
contar unas 5000 que siguen por completo los 
ritos de Roma. Se les creyó durante mucho 
tiempo representantes del antiguo puehlo egip- 
cio, Es indudable que descienden de él, pero han 
recibido sangre de diversas proceilencias, y en 
cantidad bastante considerable para que pueda 
decirse con fundamento que forman uma raza 
aparte, La lengua que hallaban, y que desren- 


empleo de la lengua griega y adoptaron la de | dia de la que hablaron los contemporáneas de To- 
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thmés, ha desaparecido también desde mediados 
del siglo xvi, El árabe vulgar le ha sustituido. 
Los libros teológicos continúan escritos en copto, 
pero van acompañados de la traducción en árabe, 
La antigua escritura de los egipcios aparece en 
el copto sustituida por el alfabeto griego, á los 
cuales se añadieron seis caracteres del alfabeto 
demotico egipcio. El copto es una lengua esen- 
cialmente monosilábica. Toda palabra copta po- 
lisilibica es derivada de otra ó compuesta. Todas 
las raíces primitivas son monosilábicas y pueden 
sufrir modificaciones de forma que llevan apare- 
jadas otras modificaciones de sentido, Monosila- 
bos que indican el género, el número, la persona, 
ete., se unen al primitivo. 

En las raices coptas se encuentran con fre- 
cuencia consonantes finales que no forman parte 
esencial de ellas, y cuya existencia no puede 
aplicarse sino por un capricho de pronunciación 
ó por la existencia de consonantes finales primi- 
tivas que el tiempo ha hecho desaparecer. El 
copto se presta con admirable facilidad á la for- 
mación de palabras compuestas, y presenta ade- 
más la ventaja de ser extremamente claro å 
causa de la abundancia de su riqueza de formas 
y de palabras determinativas. Los artículos son 
tres: 1,9 p, artículo definido por el masculino; 
en plural el artículo ne, ni ó n es el mismo para 
los dos géneros. 2.9 Un artículo indefinido, igual 
para ambos géneros, y que se escribe hw en el 
singular y han en el plural; y 3. Un artículo 
posesivo que no existe en ningún otro idioma; 
su forma es po para el masculino, to para el fe- 
menino y no para el plural de los dos géneros. 
El material fonético del copto es más rico que el 
del antiguo egipcio, pero las gramáticas de am- 
bos idiomas no difieren en nada esencial. El que 
conoce el copto puedo aprender fácilmente el 
egipcio y reciprocamente, El número de voces 
griegas que se encuentran en el copto es consi- 
derable, La señal del plural es n, como en egip- 
cio, pero hay también una segunda señal, la 2, 
que se combina con la primera. Por ejemplo, 
sbo significa enseñanza y sboni enseñanzas. El 
copto no tiene casos. El verbo en esta lengua 
posee la doble formación para prefijos y sufijos, 
que se aproxima bastante å la doble formación 
semitica, Por medio de verbos auxiliares distin- 
guense en copto dos tiempos. Según el filólogo 
alemán Schwartz este idioma pertenece á las 
lenguas semíticas por su gramática y á las indo- 
enropeas por sus raices, pero los filólogos más 
ilustres profesan acerca del particular creencias 
opuestas, Dividese en tres dialectos: el tebano, 
que se usaba en el alto Egipto; el menfitico ó 
copto propiamente dicho, hablado en el Bajo 
Egipto, y el basehmúrico, empleado en el Delta, 
que es de todos el que más se aproxima å la 
lengua de los jeroglíficos. 


COPTOFILO (del gr. 207705, cortar, y eudAny, 
hoja): m. Bot. Género de Rubiáceas musaendeas, 
de cáliz de cinco lóbulos oblongos, ciliados; 
corola quinquelobulada; estambres inelusos; di- 
visiones del estilo truncadas; estipulas obtusas, 
ciliadas. Son subarbustos de hojas opuestas, lar- 
gamente pecioladas, casi sin nerviaciones, La 
única especie conocida es de Sumatra, y no está 
bien estudiada, 


COPTOFIMA (del gr. zoe, cortar, y gba. 
brote): f. Paleont, Género de equinodermos eqni- 
nidos, enquinoideos, de la familia de los saléni- 
dos, subfamilia de los diallemátidos. Pertenece 
al tercer grupo de los cuatro en que se divide 
esta subfamilia, y comprende especies fósiles en 
el cretáceo, 

COPTOS: Geng. ant. C. del alto Egipto, Jla- 
mada hoy Kett. En tiempo de los Ptolemeos 
varios caminos la unían con Myos-Ornos y Be- 
renice, puertos á orillas del Mar Rojo, y era el 
depósito de las mercancías que iban de Europa 
á la India. Se sublevó contra Diocleciano que la 
destruyó en 296, 


COPTOSAPELTA: f. Bot. Género de Rnbiáccas, 
tribu de las cinconcas, constituido por algunos 
arbustos de la Malasia y caracterizado de este 
modo: eáliz de limbo persistente, quinqueñido; 
corola hipocraterimorla, un poco coriivea, to- 
mentosa, peluda en el cuello; limbo dividido en 
cinco lóbulos de prelloración torcida; cinco es- 
tambres insertos en la parte exterior del tubo 
dela corola, de filamentos cortos; anteras linca- 
les snbuladas, de conectivo pelulo posterior- 
mente; ovario bilocular coronado por un estilo 
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corto, terminado por un estigma exserto, alar- 
gado, fusiforme, tetrágono, peludo en los ingu- 
los; óvulos numerosos; cápsula casi globulosa, 
de dehiscencia loculicida, que se abre hasta el 
centro en dos valvas; semillas pequeñas, salpi- 
cadas, ribeteadas de un ala membranosa y hia- 
lina. Son arbustos trepadores de hojas opuestas, 
coriaceas, tomentosas por bajo; estípulas inter- 
peciolares; flores de mediano tamaño dispuestas 
en panículos terminales y colgantes, 


COPUDO, DA: adj. Que tiene mucha copa, 


... añosos robles y COPUDAS encinas forma- 
ban una bóveda de follaje que nos ponia & cu- 
bierto de los rayos del sol, ete, 

FERNÁN CABALLERO, 


COPUGES: Geog. Caserío agregado al ayunta- 
miento de Colón, prov. de Matanzas, Cuba. 


cóPULA (del lat. copiila): f. Atadura, liga- 
miento de una cosa con otra, 


Amor es nudo perpetuo y CÓPULA del mun- 
do, immoble sustento de sus partes, y firme 
fundamento de su máquina. 

Lore DE VEGA. 


- Cérrra: Acción de copularse. 


La cóPULA casual no es de esencia del Ma- 
trimonio, como lo prueban los Doctores Esco- 
lásticos. 

FR. JERÓNIMO GRACIÁN. 
Sólo faltó tan generoso afecto, 
En el monstruo imperfecto, 
Sierpe ó fiera sin CÓPULA engendrada. 
CONDE DE REBOLLEDO, 


Llámase rato el matrimonio durante los dos 
primeros meses después de celebrado, si no ha 
habido cóPULA; etc. 

MONLAV. 


-Córcia: Arg. CÚbULA, bóveda en forma 
de una media esfera, que se pone en los grandes 
edificios para hermoscarlos y darles luz, 


La córtLA en las bóvedas de piedra es la 
que por otro nombre se llama Clave, porque 
lo traba todo, 

COVARRUBIAS, 


— Córura: Lóg. Término que une el predica- 
cado con el sujeto. 


La expresión de la relación del predicado 
con el sujeto, se denomina CÓPULA; etc, 
BALMES. 


- CúPULA: Fisiol, Ayuntamiento carnal del 
macho con la hembra. 

En la especie humana la cópula requiere, como 
acto previo, la erección del órgano masculino, sin 
cuya condición no puede ser introducido en la 
vagina; pero no es necesario el estado erectil de 
los órganos femeninos. La cópula termina con 
la eyaculación, provocada por el rozamiento del 
pene en la vagina y acompañada tel parasismo 
del placer venéreo. Tampoco es necesaria nin- 
guna intervención activa de la mujer para pro- 
vocar la eyaculación en el varón, por más que 
la cópula es más perfecta cuando los nervios del 
varón y de la hembra se estremecen al unísono, 
El esperma queda depositado en la vagina, y de 
aquí en muy pequeña parte pasa al útero, El 
pene viene á alojar generalmente su punta en 
el fondo de saco vitero-vaginal posterior. No 
pueden establecerse relaciones constantes entre 
la perfección de la cópula y las probabilidades 
de fecundación. 

Cópula impura, lo mismo que coito impuro, 
significa ayuntamiento carnal con un organismo 
infectado de alguna enfermedad venérea o sili- 
lítica con manifestaciones genitales contagiosas, 

Cópula en la serie animal. — Muchos anima- 
les no necesitan del acto de la cópula para re- 
producirse. En primer lugar este acto no existe 
en los que la multiplicación se vezifica por esei- 
sión, por gemación y por esporos. Aun entre 
los que presentan la reproducción por sexos los 
hay en que no se realiza la cópula, 

En los grados más sencillos de los animales 
sexuados se presenta con mucha Irecuencia el 
hermafroditismo, que puede å su vez presentar 
muchas variedades (Y, Hermarronrrisxo). 
Hay casos en que los órganos que elaboran el os- 
perma y los que elaboran el huevose enenentran 
tan próximos en un mismo animal que la tecno 
dación se verifica en el interior del enerpo de 
este, y no hay, porlo tanto, cópula en el sentido 
externo de este acto, Tal sucede en los trnófuras 
y cu los criseuras. En otros casos el ser herma. 
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frodita presenta órganos genitales de uno y otro 
sexo perfectamente separados, pero que desem- 
bocan en uno común, como acontece en los ces. 
todos, tremitodos y turbelarios ruldorélidos: en- 
tonces tampoco hay verdaderamente cópula, 
puesto que la fecundación se verifica en la 
cloaca del ser hermafrodita, Hay también ani- 
males andróginos que teniendo órganos maseu- 
linos y femeninos con aparatos sexunles exter- 
nos, copulan estos aparatos cuando les parece, 
es decir, que la cópula, si así quiere llamarse, es 
qutozdicas 

Esto ocurre entre las ascídias. Finalmente, 
hay animales hermafroditas con aparato sexual 
doble que se aparean con otros hermafroditas de 
la misma especie, fecundándose reciprocamente, 
de modo que cada individuo hace de macho y 
hembra, es decir, que la cópula es duble. Este 
caso se observa en muchos hirudínidos. 

Entre los animales sexuados, es decir, con 
sexos separados, la regla general es ya la verili- 
cación de la cópula. Sin embargo, hay casos en 
que la hembra expulsa los huevos y el macho 
los fecunda cuando se hallan separados del 
cuerpo de arnélla; este caso tiene lugar en 
muchos crustáceos y algunos peces, de suerte 
que entonces no hay cópula. Por último, hay 
también crustáceos acuáticos en los que machos 
y hembras expulsan respectivamente los esper- 
matozoides y los huevos, y éstos nadan libre- 
mente, y si se encuentran se verifica la fecun- 
dación. Tampoco hay cópula en este caso, y la 
propagación de la especie se halla asegurada 
solamente por la extremada abundancia de los 
elementos generadores que flotan en el medio 
ambiente en que dichos animales viven. 

Pero en la inmensa mayoría «de los animales 
sexuados, los dos sexos se aparcan, siendo la cú- 
pula un acto necesario para la fecundación. Esta 
cópula se verifica de muy iliferentes modos, se- 
gún las especies. En muchas se halla reducido 
este acto á una simple yustaposición de anos, 
como acontece en muchas aves y cn algunos rep- 
tiles, etc. En otras especies el macho o la hem- 
bra, pero generalmente el primero, se hallan 
provistos de órganos especiales amados capele- 
dores, quesirven para asegurar la fecundación dun- 
rante las cópulas, y que consisten, va en ganchos 
con los que el macho retiene fuertemente d las 
hembras durante el acto, ya en ventosas, dis- 
cos ó apéndices situados en las inmediaciones 
de los órganos sexuales para aumentar las adhe- 
rencias de estos órganos. lor lo general el ma- 
cho monta sobre el dorso de la hembra, y en 
este caso las extremidades anteriores hacen ei 
papel de dichos órganos copuladores, abrazando 
á las hembras con tanta fuerza que hay casos, 
como se citan de las ranas, en que el macho 
perece agarrado å la hembra antes que soltar- 
la cuando se intenta separarlos durante la có- 
pula. 

Hay animales, sin embargo, en los que la 
disposición particular del cuerpo impide la có- 
pula en la forma indicada; tal sucede con el cri- 
zo, en que macho y hembra tienen que aparear- 
se de cara, ya de pics, va echados. V. GENF- 
RACIÓN, MULTIPLICACIÓN y REPRODUCCIÓN, 


= Cóvria: Dro. can, En Moral se toma esta 
palabra por la unión carnal del hombre y de la 
mujer. Es lícita dentro del matrimonio, pero 
fuera de él es siempre ilícita y mala. Nace de 
una y otra el impedimento de afinidad, que en 
el primer caso se extiende hasta cl cuarto grado, 
y en el otro hasta el segundo, 

En euanto å los esponsales, que se disuelven 
por la cópula de uno de los dos esposados con 
otra persona, acevea de la esposa no hay duda 
alguna, aunque haya sido conocida carnalmente 
contra su voluntad, según la opinión más co- 
mún y cierta; pero respecto al esposo, algunos 
pocos lo niegan, porque no se supone de rondi- 
ción notablemente peor por haberse acercado á 
otra persona, como sueede eon la novia, La ta: 
zon es porque los esponsales se ordenan al ma- 
trimonio, y el que antes de celebrar este contra- 
to ha quebrantado la fidelidad al otro esposo, 
no tiene derecho d que éste se la guarde, eum- 
pliendo su palabra de tomarla por esposa, (Pe: 
rujo.) 

La cópula es una cirennstancia que debe ex- 
plicarse enando es incestuosa para pedir la dis- 
pensación para celebrar el matrimonio, La Sa- 
grada Congregación del Santo Oficio, en 1.” de 
agosto de 1866, y la Sagrada Penitenciaría en 
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26 de julio de 1879, declararon: Subreptitias esse 
el nullibi ae nullomodo valere dispensationes, que 
sire dircele ab Apostolica Sede sive ex Pontificia 
delegatione super quibusquanque gradibus prohi- 
bilis consanguinitalis, ajjinitatis copnationis spi- 
rilualis el legalis, nec non et publica honestatis, 
tuncediuntur, si sponsianle earumdem dispensatio- 
num exuclioncem, sive anle sive posl carum impe- 
tralionem, incestus, realus patraverint, et vel in- 
terroyati, vel cliam iynoranter relicuerint copu- 
lem incestuoscon inira cosintam, sive publice nota 
en sit, sive cliam occulla, vel relicuerint concilium 
el intentionon qua camem copulam inierunt, 
ul dispensationem facilius assequerentur. Suffi- 
cere al aulem, ul unus exponsis deliclum hoc 
suum vel nefariam intentionem modo dictam ex- 
plicarerit, 

Además hay que advertir, que si hay impedi- 
mento público y eópala secreta, la dispensa se 
ha de pedir del primero ú la Dataría, y de la 
segunda á la Penitenciaria. Pero si pedida la 
dispensa de la cópula ilícita hubiese otra nue- 
va con distinta persona consanguinea de la es- 
posa, antes del matrimonio, se debe pedir otra 
dispensa por ser un nuevo impedimento, 

Recientemente han sido modificadas estas dis. 
posiciones por el actual Pontifice Leon XII, 
por decreto de 25 de junio del año 1885, y ya 
no es necesario declarar la cópula incestuosa en 
Jas preces para las dispensas, Las razones que ha 
tenido para ello son las representaciones de mu- 
chos prelados, tanto en particular como colecti- 
vamente, en las cuales manifestaban que esto 
ofrecía grandes inconvenientes para la ejecución 
de las dispensas, y que con frecuencia se conver- 
tía en daño de los fieles, lo que fué dispuesto 
sabiamente para su provecho espiritual. Por lo 
enal el Papa ha dirigido á todos los prelados, 
por conducto de la Nunciatura, una declaración 
que dice: ` 

Decretum superius relalum S. romane et uni- 
versalis Inquisitionis el S. Penttentiaria, ct 
quidquid in cumdem sensum alias declaratum, 
statutum aut stylo Curiæ inductum fuerit á se 
revocari, abroguri nulliusque robori, in posterun 
Jore decerni; simulque statui et declarari, dis- 
pensationes matrimoniales posthac concedendas, 
ctiumsi copula incestuosa vel consilium in inten- 
tione per cam facilius dispensationem impetrandi 
reticita fuerint, validas futurus; contrariis qui- 
busqumque etiam speciali mentione dignis mini- 
me obstantibus. 

Añade, sin embargo, que procuren los prela- 
dos que los fieles no pierdan el terror á tales 
cópulas incestuosas, y que sean amonestados 
acerca de las penas en que incurren por este 
delito. 


—CóPULA: Fil La cópula expresa el lazo 
lógico de una idea con otra, que es lo que cons- 
tituye precisamente la naturaleza del juicio. En 
algunos casos se expresan cópula y predicado 
juntos, como, por ejemplo, «yo existo, Pedro 
ama,» cuya forma lógica es «yo soy existente, 
Pedro es amante,» y aun en los verbos imperso- 
nales se expresa el juicio sólo con la cópula 
«nieva, llueve.» Asi ha podido decirse (V. Joly, 
Psychologie) que el verbo (verbum, palabra por 
excelencia, signo en que se expresa la cópula) es 
el que da vida al discurso y que de él depende 
el sentido de la oración. En el pensamiento, 
como en la palabra, cl verbo es el elemento 
principal, es lo que caracteriza la inteligencia 
humana. La materia del juicio (los términos) 
está dada en la primera operación del pensa- 
miento (en el concepto, Y. Coxcrrro). Al con- 
cepto añade el juicio, cuando le determina y 
completa, percibiendo sus relaciones, la cópmla, 
que es su elemento característico, lo que el jnicio 
pone en la obra del pensamiento para convertir 
en explícito lo implícito de los conceptos. Apa- 
rece, pues, el juicio como operación progresiva 
respecto al concepto, cuyo contenido explica y 
desenvuelve. Para ello procede al expresar, me- 
diante la cópula, lo que tienen los términos de 
diferente en su relación, ques algo peculiar han 
de poseer, cuando son miembros distintos, y lo 
que tienen de común, sin lo cual no se unirian, 
Establece, pues, la cópula, conjunción y distin- 
ción entre objeto y predicado, que implica una 
comparación (V. COMPARACIÓN), merced å la 
cual se declara que los términos diferentes son 
homogéneos en ciertos aspectos. Juzgar equivale 
å reducir dos términos, mediante la cópula, å 
una unidad; es aplicar el principio ó categoria 
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(V. Carecoría) de la razón; es, finalmente, 
ejercitar la razón discursiva y obtener como 
resultado el conocimiento de lo que los objetos 
tienen entre sí de homogéneo y distinto. Desco- 
uoce ú olvida el valor del juicio Hámilton, 
cuando dice: «Toda proposición expresa una 
ecuación entre objeto y predicado,» lo cual su- 
pondría que no es posible más modo de juzgar 
y razonar que de lo idéntico á lo idéntico, y en 
este caso sería el pensamiento simple repetición 
de palabras, La cópula une y distingue, y, como 
dice Wáddington ( Essais de Logigue) «el espi- 
ritu que reflexiona no va siempre de lo mismo á 
lo mismo; ya descubre un atributo en un sujeto, 
ya un objeto bajo un atributo como dos nocio- 
nes distintas, aunque para entrar en un mismo 
juicio deban ser referidas, por decirlo así, á una 
común medida, En este sentido solo son seme- 
jantes; pero si Hamilton por su ecuación entien- 
de una entidad verdadera entre los términos del 
juicio, yerra y se equivoca, sustituyendo á la 
marcha del espíritu humano, que va constante- 
mente de lo conocido á lo desconocido, un ejer- 
cicio estéril que consiste en ir siempre de lo 
mismo á lo mismo, » 

La cópula expresa generalmente el lazo lógi- 
eo, atendiendo principalmente å la comprensión 
de los términos (V, COMPRENSIÓN), aunque in- 
dique su extensión, En el juicio «el hombre es 
mortal» se indica, es verdad, que entre los mor- 
tales está el hombre, ó que es una especie del 
género mortal; pero lo que expresamente se de- 
clara es la mortalidad como atributo ó cualidad 
del hombre, Desde el punto de vista de la exten- 
sión el juicio es una clasificación, pues se clasi- 
fica al hombre entre los mortales; y consideran- 
do la comprensión es un análisis y comienzo de 
definición ó descripción, Hasta ahora sólo se ha 
considerado la comprensión en la Lógica tradi- 
cional, dejando implicita la extensión en la 
cantidad del sujeto; hoy ya desde Hámilton, 
se pretende expresar taxativamente la extensión 
atendida la cuantificación del predicado (Véase 
PrREDICADO). Aunque á veces degenera la teoria 
de Himilton en repeticiones confusas y en suti- 
lezas abstractas, siempre será estimable el es- 
fuerzo del célebre lógico inglés, porque facilita 
convertir los juicios exponibles (que dan lugar 
á multitud de errores) en juicios expuestos y 
explícitos como base firme para proceder des- 
pués en el raciocinio. Pero lo que nunca será 
licito es reducir la cópula á signo ó expresión de 
la cantidad de los términos, prescindiendo de 
su cualidad, porque en tal caso la ficción y el 
simbolo del formalismo lógico no puede suplir 
la realidad que procede de la intuición de los 
terminos, y, por tanto, de sus notas comprensi- 
vas. La Lógica de la Algoritmia, que quiere re- 
ducir toda operación mental á la algebraica, 
según lo intentan Mansel y Delbay, tiene su 
origen en una abstracción falsa, que consiste en 
prescindir de la base psicológica de toda opera- 
ción mental. 


COPULACIÓN: f. CÓPULA, ayuntamiento car- 
nal. 


Este zoosperma tiene su máximum de acti- 
vidad en el momento dela COPULACIÓN, ete, 


MONLAU., 


= Coruración: Bot, Una de las maneras de 
reproducción sexuada en las algas. Es una es- 
pecie de conjugación de zoosporos. Los zoospo- 
ros que se conjugan difieren generalmente unos 
de otros. Los menores se denominan microzoos- 
poros y los mayores macrozcosporos; pero no hay 
dato alguno que indique que esta diferencia de 
dimensiones se relacione con diferencias de sexo, 
si hien parece que las hembras están más suje- 
tas å variación que los machos, 

Esta forma de reproducción fué observada por 
primera vez por Pringsheim en 1869 en la Pan- 
dorina Morium, y dos años más tarde Cramer 
estudió un fenómeno análogo en la Ulothrix 
zonala, alga filamentosa bastante común; pero 
enesta planta los zoosporos pequeños y los gran- 
des se originan en células distintas de un mismo 
lilamento y de modos sensiblemente diferentes, 

Los naturalistas modernos han notado que 
el desarrollo de las tecas se verifica, en diversos 
hongos, por una conjugación de eclulas especia- 
les «que representan los dos sexos, conjngación 
que ha recibido el nombre de copulación. Esta 
se verifica entre órganos de confignración muy 
diversa y en condiciones muy variables, 
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COPULADO, DA: adj. Bot. Reunido por co- 
pulacion, Se dice de las desmidiáceas, de las dia- 
tomeas, de las zinemeas, y en general de las algas 
en que se nota este fenómeno de reproduccion, 
También se aplica á las superficies seccionadas 
de un injerto, 


COPULADOR, RA: adj. Que copula. 


Entran también en la composición del órga- 
NO COPULADOR varios músculos que sirven, ya 
para favorecer su erección, ya para restituirlo 
al estado de reposo. 

MONLAU. 


COPULAR (del lat. copuláre): a. ant. Juntar 
ó unir una cosa con otra. 

-CoruLarse: r. Unirse ó juntarse carnal- 
mente. 


COPULATIVAMENTE; adv. m, JUNTAMENTE, 


Como el suspenso del oficio y beneficio 
COPULATIVAMENTE lo es de entrambos, según 
todos, asi el suspenso del oficio, ó del beneficio 
disyuntivamente no es de alguno de ellos, 


AZPILCUETA., 


COPULATIVO, VA (del lat. copulativas ): adj. 
Que ata, liga y junta una cosa con otra. 


Y ambas condiciones juntas requiere el Papa 
para su reprobación, pues puso la COPULATIVA. 
AMBROSIO DE MORALES, 


Cortiativo: Gram, V. CONIJUNCIÓN COPU- 
LATIVA. 


La conjunción no es COPULATIVA, sino 
causal, como lo usa frecuentemente san Juan 
y los demás evangelistas, 


Fx, CRISTÓBAL DE FONSECA, 


La tercera letra es Van, que significa caridad 
y amor: y entre nuestros hebreos, como arriba 
os dije, es conjunción COPULATIVA, 
Lopx DE VEGA. 


COPULLO: Geog. Pueblo tenencia de la mu- 
nicipalidad de Indaparapeo, dist. de Zinapécua- 
ro, est. de Michoacán, Méjico; 130 habits. 


COQUELUCHE:f. Patol. y Terap Tos FERINA, 


COQUEREL {ATANASIO LORENZO CARLOS): 
Bioy. Pastor protestante y escritor francés, N, 
en Paris el 27 de agosto de 1795. M. en la mis- 
ma capital el 10 de enero de 1868. Después de 
haber recibido una educación profundamente 
religiosa, fué enviado (1811) á la Facultad de 
Teologia protestante de Montaubán para prepa- 
rarse al ejercicio del ministerio evangélico, y en 
1816 recibió la consagración religiosa para el 
ministerio protestante. Al año siguiente (2 de 
noviembre), al celebrarse en Paris el jubileo se- 
cular de la Reforma, predicó á favor de la tole- 
rancia, y no mucho más tarde fué llamado á 
Holanda por las iglesias walonas, que celebran 
su culto en francés. Durante doce años edificó 
con su elocuente palabra á las ilustradas y nu- 
merosas comunidades administradas por los con- 
sistorios de Amsterdam, Utrecht y Leyden, y 
en 1830 regresó å Francia y ayudó como sufra- 
gánco á Marrón, pastor octogenario de la Iglesia 
de Paris, á quien sucedió como pastor titular 
en 1832, Por su carácter, por su talento, por sus 
dotes de orador, ejerció en breve plazo decisiva 
influencia. Fomentó además la enseñanza reli- 
giosa de la juventud protestante, y, habiendo 
defendido á la Universidad contra los ataques 
del clero católico, recibió como recompensa 
(1835) el título de caballero de la Legión de Ho- 
nor, Reconociendo la importancia que en los 
tiempos modernos ha conseguido la prensa pe- 
riódica publicó El Protestante (1831-33), hoja 
religiosa, política y literaria que halló gran aco- 
gida; El Libre examen (1831-36), y El Lazo (Le 
Lien), órgano de las Iglesias reformistas, del 
que fué principal redactor de 1841 á 1844. Tomó 
a la vez parte activa é importantísima en el mo- 
vimiento de las ideas religiosas del protestan- 
tismo contemporáneo, Vivía ya en Paris cuando 
comenzaron su propaganda los protestantes im- 
propiamente llamados metodiístas, qne provoca- 
ron la agitacion religiosa conocida porel nombre 
de El Despertar, pretendiendo resucitar casi to- 
das las doctrinas calvinistas ya olvidadas, El 
gobierno francés no permitió celebrar reuniones 
a los metodistas, y Coquerel, censurando esta 
prohibición que juzeaba contraria à las leyes, 
se opuso, sin embargo, à las exigencias de aque- 
Mos disident:s, sin temor á las contrariedados 
que sulrió por esta causa, So ha dicho que Co- 
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querel profesaba ideas racionalistas. Tal afirma- 
ción es inexacta. Lejos de admitir las ideas y 
método de las escuelas alemanas, Coquerel es- 
eribió contra Strauss y afirmó en su Ortudoria 
moderna la inspiración de las Escrituras, la cai- 
da del hombre y el poder sobrenatural bíblico, 
Verdad es que rechazó la predestinación, las pe- 
nas eternas, la expiación por la sangre y la 
autoridad dogmática de los simbolos del si- 
glo xvi. En euauto á la divinidad de Jesueristo, 
negaba formalmente la doctrina de la Trinidad, 
admitiendo solamente uua especie de divinidad 
moral de Jesús fundada en su impecabilidad, y 
en 1854 combatió en sus predicaciones el nuevo 
dogma católico de la Inmaculada Concepción. 
Con tal motivo declaró ojmesta ú la enseñanza 
de Jesucristo la doctrina del pecado original, en 
virtud del que la falta de Adan es imputada á 
todos sus descendientes, Entonces un periódico 
de la ortodoxia protestante le exigió una retrac- 
tación, Coquerel, en efecto, con sus doctrinas, 
suscitó violentas oposiciones dentro de la Igle- 
sia, Coquerel, que en su Cristianismo esperimen- 
tal (1847) había dicho «que el Evangelio es un 
libro esencialmente republicano, fué elegido en 
Pavisindividuo de la Asamblea Nacional después 
de la revolución de 1848, pero no logró grandes 
triunfos en la tribuna. Diputado asiduo y la- 
borioso, apoyó al gobierno del general Cavai- 
gnac, autorizó la expedición romana y pronun- 
ció un discurso á favor del restablecimiento del 
poder temporal del Papa, diciendo que el ponti- 
ficado debía desaparecer por el abandono en que 
le dejaron las conciencias ilustradas y por la 
influencia de la verdad, mas no por la violencia 
material. En 1849 tomo asiento como vicepresi- 
dente en la mesa del Congreso de la Paz reunido 
en París, y en el mismo año fué reelegido repre- 
sentante del pueblo en la Asamblea Legislativa, 
en la que, sin aplicarse á ningún partido, tra- 
bajó mucho en defensa de una República mo- 
derada, Después del golpe de Estado de 2 de di- 
ciembre de 1851 renunció para siempre å la po- 
lítica y se consagró exclusivamente al servicio 
de la Iglesia. En 1852 cutró á formar parte 
del Concilio central de las Iglesias reformistas, 
destinado å servir de intermediario entre el po- 
der civil y los consistorios y á elaborar un pro- 
yecto de disciplina para las Iglesias, y en 1853 
se contó entre los fundadores de la Alianza eris- 
tiana universal, vasta asociación que había de 
procurar unir por la caridad á católicos, cismá- 
ticos griegos y protestantes. En los últimos 
años de su vida se vió perseguido por desgracias 
de familia y por las disputas religiosas. Dejó 
numerosas obras de nervioso y conciso estilo, 
que acreditan su vasta erudición teológica y li- 
teraria, lo que contribuyó no poco al éxito que 
alcanzaron, pues tienen menos valor filosófico 
que literario, Coqnerel en su doctrinas traspasó 
las fronteras del protestantismo liberal, mas, no 
obstante, sus obras serán por mucho tiempo 
clásicas para los teólogos de esta opinión. Hé 
aquí los titulos de las principales; Cartas sobre 
los jeroylíficos (1825 y 1835); Bosquejos poéticos 
del Antiguo Testamento (1828, 1851); Biografia 
sagrada (1826, 1887); Historia sagrada y análi- 
sis dela Biblia (1838, 1842); Carta dun pastor 
sobre le organización de las Iglesias reformistas 
(1840); Himnos en prosa para los niños (1841); 
Respuesta å la vida de Jesús del doctor Strauss 
(1841, 1867); La ortodoxia moderna (1842, 1856); 
Cristianismo experimental (1847, 1866); Pratado 
de los casemientos mixtos (1857); Cristología, ó 
Ensayo sobre de persona y la obra de Jesucristo 
(1858); Observaciones pråcticas sobre la predi- 
cación (1860); Proyecto de disciplina para las 
liplrsias reformistas de Francia (1861), y mu- 
chos sermones publicados en diferentes épocas. 


— COQUEREL (ATANASIO) Diog, Pastor pro- 
testante Irancs, hijo de Atanasio Lorenzo Car- 
los. N. en Amsterdam cl 16 de junio de 1820, 
M. en Fismes (Sena y Marne) el 24 de julio de 
1876. Comenzó sus estudios teológicos en Gine- 
bra y los terminó en Estrasburgo; fué cousa- 
grado para el ministerio evangélico en 1813, y 
ubtuvo un empleo de su carrera (1848) en el 
colegio de Enrique IV, en Paris, donde, no sin 
resistencia, obtuvo en 1850 el nombramiento de 
sufragineo de Martín Pasehond, pastor del teme 
plo de Santa María. Pronto ganó las simpatias 
de muchos protestantes poderosos, lo que debió 
tsu maravillosa facilidad de palabra, su carie- 
ter abicrlo y generoso, y su caridad infatigalle, 
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El partido ortodoxo protestante, que censuvaba 
å Coquerel porque éste había combatido en el 
sinodo oficioso de 1848 el sistema de confesiones 
de fe obligatorias, vió cou recelo esta populari- 
dad creciente, Coquerel, que veía en el cristia- 
nismo una religión sobrenatural establecida por 
Dios, aplaudió públicamente los trabajos cien- 
tílicos de Reuss, Scherer, Colani, Miguel Nico- 
lás, etc. ; reclamó constantemente la libertad de 
enseñanza religiosa y acentuó su adhesión á la 
Teología crítica (1861). Fué redactor jefe de El 
Luzo, donde publicó los estatutos de la Unión 
protestante liberal, fundada para resistir los ata- 
ques de los ortodoxos protestantes, declarando 
que la causa de esta asociación era la del verda- 
dero progreso religioso, y mantuvo larga lucha 
contra los partidarios de la ortodoxia, «ne no 
eejaron en su empeño hasta haber logrado que 
Coquerel fuese despojado del cargo que ejercía 
en París, por sentencia de 26 de febrero de 1564. 
Como la causa de tal medida había sido en rea- 
lidad cl amor que éste profesaba al principio del 
libre examen, la sentencia provocó la protesta 
de miles de protestantes y muchas iglesias. Si- 
guió luego la lucha, que sólo acabó con la vida 
de Atanasio, quien al caho solicitó permiso del 
gobierno, ya que se veía rechazado de los cuer- 
pos oficiales de la Iglesia, para abrir por cuenta 
de los protestantes liberales centros de predica- 
ciones religiosas en la capital de Francia. Coque- 
rel obtuvo la dignidad de caballero de la Legión 
de Honor en 1862 y dejó las obras siguientes: 
Topografía de Jerusalén (1843); Vida y muerte 
de Wolfgang Sehuch (1854); Las Bellas Artes en 
Ialia desde cl punto de vistu religioso (1857 ); 
Juan Calas y su familia (1858); Afirmación 
cristiana (1858); Vida, opiniones y escritos de 
Agustin du Fosse (1861); Resumen de la historia 
de la Iglesia reformista de París (1862); Profe- 
sion de fe cristiana (1864); El catolicismo y el 
protestantismo considerados en su origen y su des- 
arrollo (1864); Primeras transformaciones histó- 
vicas del cristianismo (1866); La solidaridad 
cristiana (1863), sermón; Lacaridad sin temor 
(1866); Evangelio y libertad (1868); Historia del 

sredo (1868); Suiza y Francia (1869); Rem- 
brandt y el individualismo en el Arte (1869); La 
Guerra (1869); ¿Cuál era la religión de Jesús? 
(1872); un gran número de sermones, etc., ete. 


COQUES (GoxzaLo): Biog. Pintor flamenco. 
N. en Amberes en 1618. M. en la misma ciudad 
el 18 de abril de 1684, Era discípulo de David 
Ryckaert el Viejo y sostuvo estrecha amistad 
con Rickaert el Joven; pero lo que principalmen- 
te hirió su imaginación fueron las obras de Van 
Dyck, á cuyo pintor tomó por modelo, Después 
de haber tratado algún tiempo asuntos pura- 
mente imaginarios, no volvió á ocuparse más 

ue de pintar retratos de pequeño tamaño, El 
éxito que alcanzó en este último género le dió á 
conocer de la corte, y el rey de Inglaterra, el 
elector de Brandeburgo, el archiduque Leopol- 
do y el principe de Orange emplearon sus pince- 
les. Rico y apreciado, tuvo la desgracia de per- 
derá su hija Catalina, en 1667, á su hijo en 
1670, y å su esposa, Catalina Ryckaert, en 1674, 
Fué enterrado en la iglesia de San Jorge de 
Amberes. Coques, dijo Descamps, tuvo un pincel 
primoroso, tan franco como fácil. Sus retratos 
están bien dibujados y su colorido tiene notable 
transparencia, sobre todo en las cabezas y las 
manos, Hay quien le compara & Van Dyck, y 
tal vez no haya gran exageración en ello. Pintó 
sobre todo un cuadro sorprendente, que es una 
familia entera vestida de negro, y, sin embargo, 
el cuadro resulta notable por el claro oscuro, 
Los paños tienen en él una transparencia tan 
real que se les cree ver agitados por el aire; son 
claros y vagos, sus términos exactos y sencillos, 
y, aunque aficionado å acumular en ellos nme- 
Mes, jamás resultan confusos. Hizo en muchas 
ocasiones su retrato y el de su familia, Sus cua: 
dros son escasos fuera de algunas ciudades de 
Flandes. 

COQUET ó COCKET: (Frog. Rio del condado 
de Northúmberland, Inglaterra, Nace en los 
montes Cheviotes y desagua en el Mar del Norte, 
verea de Warkworth, después de un enrso de 
€5 kms., por el Coquetdale, valle que constituye 
una jurisdicción eivil, dividida en fres werds, 
Enftente de la desembocadura está la isla Co- 
quel que tiene 1500 m, de cireunferencia, con 
un faro. Pesca de salmón. 


COQUETA (del lr. coguctteJ; adj. Dicese de la 
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> mujer que por vanidad procura agradar á mu- 
chos hombres, U, t. e, s. 


sa, triste cosa es contemplar en la escena la 
COQUETA, el avaro, el ambicioso, ete, 
LARRA. 


Mis queridas todas eran 
O COQUETAS ó venales, ete. 
BEETÓN DE Los HERREROS. 
«yo no acierto aún á determinar si es un 
ángel ó una refinada COQUETA, etc. 
VALERA. 


- COQUETA: f. prov. Ar. Golpe que los maes- 
tros dan á sus diseipulosen la palma de la mano 
con el plano de la férula ó palmeta. 


— COQUETA: prov, Ar. Panecillo de cierta he- 
chura. 


COQUETE: f. Mar, Llamábase así antesá una 
embarcación sumamente pequeña y manejable 
como en el día el chinchorro y otras. Coquete es 
diminutivo de coca. 


COQUETEAR: n. Tratar de agradar por mera 
vanidad con medios estudiados, 


— No es menos bella Isabel, 
Pero desconoce el arte 
De COQUETEAR y fingir. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
... no tengo la menor prueba de que Pepita 
desee siquiera COQUETEAR conmigo, 
VALERA, 
— COQUETEAR: Procurar agradar á muchos á 
un tiempo. 


...3 El público oye misa, el público COQUE- 
TEA, el público hace visitas, ete. 
Larra. 


COQUETEO: m. Acción de coquetear. 
El COQUETEO 


Es enfermedad de todas, 
BRETÓN Dx LOS HernEROS. 


COQUETERÍA: f. Acción y efecto de conuetear, 


«+. (deseamos) quela animación de una época 
más feliz haga renacer la apagada COQUETERÍA 
de las bellas que permanecen todavía casi 
aisladas en medio de esta gran población. 

LARRA. 


... Me parece á menudo que tiene su poco 
de COQUETERÍA, etc, 
VALERA. 


- CoquerEría: Estudiada afectación en los 
modales y adornos para mayor atractivo, 


„la discreción interesada de vendedores y 
compradores nos ha revelado el nombre de 
algunos de esos maravillosos secretos de co- 
QUETERÍA conservadora, etc. 

MONLAU. 


Toda la cCOQUETERÍA de buen género, toda 
la pulcritud encantadora del tiempo de sus 
amores, se convierte de ordinario en abandono 
con honores de dejadez, ete. 

CASTRO Y SERRANO. 


COQUETÓN: adj. fam. Dicese del hombre 
que por vanidad procura agradar á muchas mu- 
jeres al mismo tiempo. U, t, e. s. 


e €s natural al más crudo varón 
Ser algo retrechero y COQUETÓN, ete. 
ESPRONCEDA, 


COQUILLA (MARQUÉS DE): Gencal, Carlos II 
en 1658 dió este titulo å D. Juan Antonio Váz- 
yuez de Coronado, maestre de campo general y 
castellano de Milún; pero como éxte falleció sin 
obtener despacho, figura como primer marqués, 
desde 1693, su hijo D. Antonio, Por haber 
muerto sin sucesión el tercer marqués, entró el 
titulo en la casa de los marqueses de Villavi. 
ciosa, y posteriormente se incorporó å la casa 
ducal de Roca. Lleva hoy el título una hermana 
del duque de la Roca, 


COQUILLO: Geog, Cumbre de Méjico de la se- 
rramía que limita porel N. la hermosa cañada 
de Acultzingo, Se eleva 835 m, sobre dicha ea- 
ñada en la hacienda Tecamalucán, y á 2200 
metros sobre el nivel del mar, 

COQUIMATLÁN: Geog, Municip. del partido 
del Centro, est, de Colima, Méjico; 4445 habi- 
tantes, Comprende el pueblo de Coyuiniad Lin; 
haciendas Limones, Pedregal y Magdalena; ran- 


chos Jala, Amiales, Aleomún, Majalmal, Qui- 
| salapa, Quisalapita, Parotal, Agua Salada, 
Agua Mucha, Algodonal, Aguazarca, Ixcatán 
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y Hacienda Vieja, Serrano, Coastecomatán, 
Carboneras, Lomas, Tecnanillo, Tallanita, Colo- 
motitán, Troncones de Palma, Monte Grande, 
Zinacantepee, Playas del Rio y Fundición, 


COQUIMBANAS: Geog. Islas inmediatas á la 
costa del dep. de la Serena, prov, de Coquimbo, 
Chile. Son dos, están en los 29% 33" lat. S. y, 
áridas y riscosas, sólo las frecuentan focas y 
numerosas aves marinas, porlo que se las conoce 
también con el nombre de slas de los Pájaros. 


COQUIMBITA (de Coquimbo, n. pr.): Miner. 
Sulfato férrico hidratado, cuya composición 
corresponde á la fórmula 


Fe*03,3503+4 9H20 + Fer(SO%1)? + 9H2O, 


Sal blanca amarillenta completamente soluble 
en el agua, cristalizada en tablas exagonales, 
exfoliables paralelamente á la base ó en masas 
gramujientas. Los prismas exagonales se presen- 
tan con frecuencia modificados por las aristas 
de las bases. 


COQUIMBO: Geog. Rio de Chile, también 
llamado Elqui, en la prov. de su nombre, Chile, 
Su cuenca se extiende de N. á S., desde la cor- 
dillera de Doña Anna hasta la de Doña Rosa, 
es decir, desde los 29° 30° hasta 30°30 de la. 
titud S., limitada al N. por la cordillera de 
Doña Anna, el Alto de Peralta, la línea anti- 
clinal que se extiende desde esta última wonta- 
ña al cerro del Potrero Alto, y, en fin, por la 
parte de la cordillera marítima que comprendo 
las montañas de Salapora, Cerro Blanco y el 
3rillador. En el S, tiene por límite la cordillera 
de Doña Rosa, luego la que se desprende hacia 
el N.E. hasta el cerro de Uchumi, y, en lin, las 
montañas de las Arenas, el Chinchado y la 
ramificación que se extiende desde Andacollo 
hasta la Serena, El río de Coquimbo está for- 
mado por dos grandes afluentes que van å re- 
unirse cerca de Ribadavia; estos afluentes son 
el río Claro y el rio Turbio, de los cuales el 
último es cl más importante, y se divide, al 
penetrar en los Andes, en un gran número de ra- 
mificaciones, Aunque el álveo de este río se halla 
casi siempre encajonado, pueden utilizarse sus 
aguas para el riego de las llanuras que lo domi- 
nan; su rápido declive permite llevar el agua ú 
esas llanuras sin que sea necesario tomarla á 
una gran distancia. Desde Guanta se empieza 
ya á ver cultivos, y éstos se extienden desde 
allí, sobre los bordes del valle, hasta cerca del 
mar, Desagua en el Pacifico, en la bahía de su 
nonibre. if Prov, de Chile. sit. entre las de Ataca- 
ma, al N., y de Aconcagua, al S. ; 33423 kms? 
y 176350 habits. Sus costas forman la tranquila 
bahía de Tongoi, cerrada al O. por una punta 
de tierra que se dirige al N., con el nombre de 
Lengua de Vaca. En los Andes descuella el 
Mercedario, de 6800 ims. de alt. Sus principales 
rios son el Elqui ó Coquimbo, el Limari y cl 
Choapa, La falta de riego y de lluvias impide 
el progreso de la agricultura, aun siendo muy 
Teraces sus terrenos, Los valles que reciben 
agua dan mucho trigo y toda clase de frutos; 
pero la mayor parte del territorio está inculto 
por falta de humedad. En el valle de Elqui hay 
viñas, y en el dep. de Ovalle buen ganado lanar, 
La principal industria de la prov. es la explota- 
ción de minas, especialmente de cobre; las más 
ricas son la Higuera, eu el dep. de Serena, y 
Tamoyo, en el de Ovalle, que se comunica con 
el puerto de 'Pongoji por un ferrocarril. Se divide 
esta prov, en seis dep., á saher: Combarbala, 
Coquimbo, Elqui, Illapel, Ovalle y Serena. La 
cap. es la ciudad de la Serena, Hay cinco puer- 
tos marítimos: el mayor es Coquimbo, y los 
menores 'Potoralillo, Guayacán, Herradura y 
Torgoi, y cuatro de cordillera, Calderón, Cun- 
cumen, Hurtado y Ribadavia. || Dep, de la 
provincia de su nombre, Chile; 2324 kms?,, 
16065 habits. y siete subdelegaciones, |! Villa y 
puerto, cap. del dep. y de la gobernación ma- 
ritima de su nombre, Chile, sit, en la orilla me- 
ridional de ancha balia, en la que desagua el río 
Elqui ó de Coquimbo, å dos kms, del Océano 
Pacífico; 6270 habitantes, Es puerto muy se- 
guro y de mucho movimiento, y esti abrigado 
por el promontorio que cierra la balia al S. y 
que se alza entre la villa y el mar. Sirve de 
puerto å la Serena, capital de la prov., con la 
que está unido por ferrocarril, así como con 
Ovalle, Hay faro de cuarto orden, giraturio, 

= Coquimno; Geroy, Arroyo y afl. del Bequeló 

Tomo V 


CORA 


en el dep. de Soriano, Urnguay, célebre por la 
batalla de su nombre, ganada el 4 de junio de 


1863 por las fuerzas revolucionarias al mando del | 


general don Venancio Flores contra la vanguar- 
dia del ejército del presidente Berro, mandada 
por el coronel don Bernardino Olid. Este jefe, 
creyendo seguro el triunfo, atacó å las fnerzas de 
la revolución, siendo las suyas inferiores, sin dar 
conocimiento al grueso del ejército, que lo man- 
daba el general don Servando Gúmez. Fué Olid 
vencido, y este general tuvo que retirarse sobre 
la ciudad de Mercedes, á tin de evitar una de- 
rrota que indudablemente hubiera causado la 
desmoralización producida por la imprevisión 
de Olid. En esta acción de guerra hubo de las 
dos partes como ciento y tantos hombres de pér- 
dida, cutre muertos, heridos y prisioneros. 


COQUÍN: Geog, Pueblo en el dist. de Cayna, 
prov. Pasco, dep. Junin, Perú; 560 habits. 


COQUINA (d. del lat. concha, concha): f. prov. 
And. Especie de marisco, y concha pequeña en 
que se cría. 

COQUINARIO, RIA (del lat. coguinārius): 
adj. ant. Perteneciente å la cocina. 


- COQUINARIO: m, ant, COCINERO. 

= COQUINARIO PEL REY: En Jos antiguos pa- 
lacios de nuestros reyes, el que cuidaba de lo 
que habían de comer. 


COQUINERO, RA: m, y £ prov. And. Persona 
que coge coquinas. 

- COQUINERO: prov. And. tDersona que las 
vende, 


COQUITO (d, de coco): m. Ademán ó gesto que 
se hace al niño para que ría, 


COQUITO: m. Mej. Coco tierno ó de leche. 


COQUITO: m. Especie de tórtola común, que 
se halla en Méjico, y cuyo cauto se parece bas- 
tante al del cuclillo 


- Coquito (EL): Geog. Vecindario del muni- 
cipio Altagracia, dist. Cedeño, sección Guárico, 
est. Guzmán Blanco, Venezuela; 230 habits, 

COQUIVACOA: Geog. Nombre indígena del 
lago de Maracaibo. En el contrato de Alonso de 
Ojeda para conquistar y poblar á Venezucla, 
aparece por límite occidental el Cabo de Coqui- 
varou, hoy Chichicacoa, como cree Navarrete; 
otros suponen que es el cabo hoy Hamado Pun- 
ta-Espada. 

COR: m. ant, CORAZÓN. 

El uinno mano a mano toliose la capella 

Posó cercal maestro á los pies de la siella, 


Dana grandes sospiros, ea tenie grant maziella, 
Pareciage la rancura del cor enna maxiella, 


Libro de Alexandre, 


- De con: m. adv, ant, De corazón, de me- 
moria, 


COR: m. ant. Coro, cierto número de gente 
que se junta para cantar, regocijarse, alabar ó 
celebrar alguna cosa. 

CORA (del ár, cora: del gr. y0ó2x, territorio): 
f. Distrito municipal entre los ùrabes. 

- Cora: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Miguel, ayunt. y p, j de Estrada, prov. de 
Pontevedra; 36 edil I V, Sax Mieten DECORA, 

= Cora (Guino): Biog. Geógrafo italiano. Na- 
ció en Turín el 20 de diciembre de 1851. Desde 
su primera juventud se consagró con verdadero 
afin á los estudios geográficos, y porellos se dió 
á conocer en octubre de 1869 publicando una 
obra sobre el canal de Suez, muy alabada en 
Alemania por Uetermann, en Inglaterra por 
Narkham y en Francia por Vivión de Saint- 
Martín. En la primavera de 1871 viajó por Ale- 
mania, donde continuó sus estudios, y en el 
otoño de 1872 comunicó á Petermann la idea 
de fundar, con el nombre de Cosmos, una revista 
geográfica, que halló favorable acogida, y por lo 
que Guido alcanzó en 1873 el diploma de in- 
dividuo honorario correspondiente de la Socie- 
dad Geográfica de Londres. Desde septiembre 
de 1874 hasta mayo de 1875 Cora realizó un 
rápido viaje de exploración geoyrálica por el 
Ej dro, Corfá y Tripoli de Berberia, publicando 
luego nna Relarión preliminar (urin, 1875). 
En 1876 visitó nuevamente la isla de Corfú y 
la costa del Epiro, Tres años antes, en 1873, 
asistió al primer Congreso Internacional de 
orientalistas, reunido en París. En 1877 entro 
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á formar parte de la Comisión Internacional 
presidida por el príncipe Humberto. Ademas de 
muchos escritos de menor importancia y de 
algunas conferencias dadas por el geografo.ita- 
liano, merecen recuerdo las obras que llevan los 
títulos siguientes: Expedición de Beccari á Nuc- 
ve Guinea (Roma, 1872); De Brindis á Suez, 
(1869-70, un vol. en 8S,*); Zuvestigaciones históri- 
cas y arqueológicas, sobre el sitio de Avaris y so- 
bre la topografia de la parte septentrional del an- 
tiguo istmo de Suez (Boletín de la Sociedad geo- 
gráfica italiana, noviembre de 1870); Expedición 
italiana å Nuera Guinea (Roma, 1872); Viaje 
á la Baja Albania (Epiro) y a Trípoli de Ber- 
beria (Turín, 1875); Cosmos, comunicaciones so- 
bre los progresos más recientes y notables de la 
Geografía y de las ciencias «fines (Turin, 1873 
y siguientes, ete.) 


CORA (del gr. xogx, virgen): f Dot, Género 
de liquenes gonímicos, pirenocárpeos, que Weber 
y Mohr incluye entre los Zhelephore, con los 
hongos, y que Fries admite como genero distinto 
enel orden de los auricularios al lado de los 
Thelephora auricularia. El tallo es membrano- 
so orbienlar ó semiorbienlar, de una textura 
anatómica filamentosa, de capa gonímica verde 
azulada, muy desarrollada, de apotecios vereu- 
coides. 


— Cora: Mi. Hija de Démeter, imagen de la 
vegetación primaveral, eu la Mitologia griega; 
doncella que fué robada por Hades, dios del mun- 
do invisible, rey de las tinieblas subterráneas. 
Este mito significa la vegetación quedespliega sus 
encantos en la primavera y muere bajo la acción 
del sol de otoño. Démcter es uma personilica- 
ción de la Tierra, de cuyo seno nace Ceres, Ósea 
el fruto, y así como los despojos de las flores 
de los vegetales cubren la tierra, de donde sa- 
lieron, asi Cora Iné robada å la ternura mater- 
nal por Hades, personificación del mundo sub- 
terráneo, Hades se desposó con Cora, quien desde 
este momento recibió el nombre de Persefone. La 
primera expresión del mito del robo de Cora se 
halla en Hesiodo. Desde el origen de su civiliza- 
ción, los helenos sintieron viva simpatía hacia 
aquella naturaleza cuya muerte y resurrección 
provocaban alternativamente dolor y alegría, Es- 
ta idea se halla también expresadacnotros mitos, 
como el de Attis y Adonis, en Asia, Las vicisi- 
tudes anuales de muestra vegetación, como dice 
Decharme; el contraste del aspecto desolado de 
la tierra durante el invierno con el júbilo de que 
la primavera la anima al transformarla, inspira- 
ran en la imaginación de los griegos una verdade- 
ra tragedia de la naturaleza, cuyos personajes 
principales eran Dómeter y Cora ò Persefone, 
Hace cosa de un siglo se descubrió un himno 
hométrico que contiene el desarrollo de todo este 
drama, y que por ser, probablemente, su autor un 
poeta iniciado en los misterios de Eleusis, es de 
una importancia capital para el estudio de la 
religión de los grandes dioses. Jl primer acto 
del «drama divino es el rapto del roho de Cora. 
Estase hallaba 4 la sazón jugando con sus compa- 
fieras, las ninfas hijas del Océano, en medio de 
una vasta pradera llena de bellas y vivas flores, 
tales como rosa, azafrán, violeta, jacinto, ete., 
que exbalaban por ella sus más suaves perfumes, 
De pronto Cora fija su vista en un narciso que 
sobrepuja á las demás flores en liclleza; enamo- 
rada de la Nor tiende Cora sus dos manos para 
asirla; pero súbitamente ábrese la tiera y surge 
el rey infernal de su tenebrosa morada, El nar- 
ciso es la flor fatal enyo encanto funesto entrega 
la doncella 4 su raptor, El narciso simbolizaba 
paralos griegos el adormesimientoquees perimen- 
taban los vivos al pasar del mundo de la luz al 
de las tinieblas, y cra también la imagen del 
florecimiento desaparecido, cuva idea sirvió de 
base ¡la leyenda de Narciso, Todo esto explica 
el sentido simbólico del narciso en la religión 
de los misterios. Apenas Cora hubo tocado la 
llor se vió asida por Iades que la llevó, mal de 
su grado, y á pesar de su resistencia, temblorosa 
y desvanecida, sobre su carro de oro, 

£n los monumentos figurados el tipo de Cora, 
como el de Démeter, esti poco acentuado; más 
se la reconoce en ellos por los personajes con que 
aparece asociada que por las particularidades de 
su fisonomia, y su camicter es menos «distinto 
cuando no aparece asociada Hades, En las mo- 
nedas de Sicilia, Cora y Démeter ofrecen tipos 
semejantes; el peril es puro, lu espresión dalee, 
la exhellera va ceñida por una corona de espigas, 
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a ideas racionalistas. Tal afirma- 
jos de admitir las ideas y 
las alemanas, Coquerel es- 
cribió contra Strauss y alirmó en su Urtoduria 
moderna la inspiración de las Escrituras, la cai- 
da del hombre y el poder sobrenatural bíblico, 
Verdad es que rechazó la predestinación, las pe- 
nas eternas, la expiación por la sangre y la 
autoridad dogmática de los simbolos del si- 
do xvi, En cuanto å la «livinidad de Jesucristo, 
negaba formalmente la doctrina de la Trinidad, 
admitiendo solamente nna especie de divinidad 
moral de Jesús fundada en su ¡impecabilidad, y 
en 1854 combatió en sus predicaciones el nuevo 
dogma católico de la Inmaculada Concepción, 
Con tal motivo declaró opuesta a la enseñanza 
de Jesuevisto la doctrina del pecado original, en 
virtud del que la falta de Adan es imputada á 
todos sus descendientes. Entonces un periódico 
de la ortodoxia protestanto le exigió una retrac- 
tación. Coquerel, en efeeto, con Sus doctrinas, 
suscitó violentas oposiciones dentro de la Lgle- 
sia. Coyuerel, que en su Cristianismo experimen- 
tal (1847) había dicho que el Evangelio es un 
libro esencialmente republicano, fué elegido en 
Parísindividuo de la Asamblea N acional después 
de la revolución de 1818, pero no logró grandes 
triunfos en la tribuna. Diputado asiduo y la- 
borioso, apoyú al gobierno del general Cavai- 
gnac, autorizó la expedición romana y pronun- 
ció un discurso ú favor del restablecimiento del 
poder temporal del Papa, diciendo que el ponti- 
ficado «debía desaparecer por el abandono en que 


1000 
querel profesab 
ción es inexacta. Le; 
método de las escue 


le dejaron las conciencias ilustradas y por la 
influencia de la verdad, mas no por la violencia 
material. En 1849 tomu asiento como vicepres!- 
dente en la mesa del Congreso de la Paz reunido 
eu Paris, y en el mismo año fué reelegido repre- 
sentante del pueblo en la Asamblea Legislativa, 
en la que, sin aplicarse 4 ningún partido, tra- 
bajó mucho en defensa de una República mo- 
derada. Después del golpe de Estado de 2 de di- 
ciembre de 1851 renunció para siempre á la po- 
lítica y se consagró exclusivamente al servicio 
n 1852 entró á formar parte 


de la Iglesia. E ; p 
del Concilio central de las Iglesias reformistas, 


destinado á servir de intermediario entre el po- 
der civil y los consistorios y a elaborar un pro. 
yecto de disciplina para las Iglesias, y en 1 353 
Se contó entre los fundadores de la Alianza cris- 
tiana universal, vasta asociacion que habia de 
procurar unir por la caridad á católicos, cismá- 
ticos griegos y protestantes. En los últimos 
años de su vida so vió perseguido por desgracias 
de familia y por las disputas religiosas. Dejó 
numerosas obras de nervioso y couciso estilo, 
que acreditan su vasta erudición teológica yli 
teraria, lo que contribuyo no poco i Sito que 
alcanzaron, pues tienen menos valor ¿losófico 
que literario, Coquerel en su doctrinas traspasó 
las fronteras del protestantismo liberal, mas, no 
obstante, sus obras serán pol mucho tiempo 
clásicas para los teólogos de esta opinión. Hé 
aquí los titulos de las principales: Cartas sol re 
los jeroylificos (1825 y 1835); Bosquejos poéticos 
del Antiguo Testamento (1828, 1851); Biografía 
sagrada (1828, 1837); Historia sagrada y análi- 
sis dela Biblia (1838, 1812); Curta áun pastor 
sobre la organización de las Iglesias refor mistes 
(1840); Himnos en prost para los niños (1541); 
Respuesta å la vida de Jesús del doctor Strauss 
(1841, 1867); La ortadoxia moderna ( 842, 1856); 
Cristianismo experimental (1 si la 1866); Tratado 
de los casamientos mixtos (1857); Cristología, ó 
Ensano sobre la persona y la obra de Jesucristo 
(1858% Observaciones prácucas sobre la predi- 
cación (1860) Proyecto de disciplina para las 
Iglesias reformistas de Francia (1861), y mu: 
ehos sermones publicados en diferentes épocas, 


= COQUEREL (Araxasio): Diog. Pastor pro- 
testante Trancés, hijo de Atanasio Lorenzo Car- 
los, N. en Amsterdam cl 16 de junio de 1820. 
M. en Fismes (Sena Y Marne) el 24 de julio de 
1876, Comenzó sus estilos teológicos en Gine- 
bra y los terminó en Estrasburgo; fué consa 
grado para el ministerio evangólico en 843, y 
obtuvo on empleo de st carrera (1 15) en e 
colegio de Envique IV, cn Paris, don e, MO sin , 
resistencia, obtuvo en 1850 el nombramiento de | 
sufrasiineo de Martín Pasehowl, pastor del tem- 
plo de Santa María, Pronto ganó las simpatias 
de muchos protestantes, poderosos, lo que debió 
Asu maravillosa facilidad de palabra, su carác- 
ter abierto y generoso, y su caridad infatigable, 


COQUE 


COQUI 


El partido ortodoxo protestante, que censuraba ! mujer que por vanidad procura agradar á mu- 


á Coquerel porque éste habia combatido en el 
sínodo oficioso de 1848 el sistema de confesiones 
de fo obligatorias, vió con recelo esta populari- 
dad creciente. Coquerel, que veía en el cristia- 
nismo una religión sobrenatural establecida por 
Dios, aplaudió públicamente los trabajos cien- 
tílicos de Reuss, Scherer, Colani, Miguel Nico- 
lás, ete. ; reclamó constantemente la libertad de 
enseñanza religiosa y acentuó su adl:esión á la 
Teología crítica (1861). Fué redactor jefe de Æl 
Lazo, donde publicó los estatutos de la Unión 
protestante liberal, fundada para resistir los ata- 
ques de los ortodoxos protestantes, declarando 
que la cansa de esta asociación era la del verda- 
dero progreso religioso, y mantuvo larga lucha 
contra los partidarios de la ortodoxia, que no 
cejaron en su empeño hasta haber logrado que 
Co«querel fuese despojado del cargo que ejercia 
en París, por sentencia de 26 de febrero de 1864, 
Como la causa de tal medida había sido en rea- 
lidad el amor que éste profesaba al principio del 
libre examen, la sentencia provocó la protesta 
de miles de protestantes y muchas iglesias. Si- 
guió luego la lucha, que sólo acabó con la vida 
de Atanasio, quien al cabo solicitó permiso del 
gobierno, ya que se veía rechazado de los cuer- 
pos oficiales de la Iglesia, para abrir por cuenta 
de los protestantes liberales centros de predica- 
ciones religiosas en la capital de Francia. Coque- 
rel obtuvo la dignidad de caballero de la Legión 
de Honor en 1862 y dejó las obras siguientes: 
Topografía de Jerusalén (1843); Vida y muerte 
de Wolfgang Schuch (1854); Las Bellas Artes en 
lialia desde el punto de vista religioso (1857); 
Juan Calas y su familia (1858); Afirmación 
cristiana (1858); Vida, opiniones y escritos de 
Agustin du Fosse (1861); Resumen de la historia 
de la Iglesia reformista de Faris (1862); Profe- 
sion de fe cristiana (1864); El catolicismo y el 
protestantismo considerados en su origen y sudes- 
arrollo (1864); Primeras transformaciones histó- 
ricas del cristianismo (1866); La solidaridad 
cristiana (1863), sermón; Lacaridad sin temor 
(1866); Evangelio y libertad (1868); Historia del 
Credo (1868); Suiza y Francia (1869); Rem- 
brandt y el individualismo en el Arte (1869); La 
Guerra (1869); ¿Cuál era la religión de Jesús? 
(1872); un gran número de sermones, ete., eto. 


COQUES (GonzaLo): Biog. Pintor flamenco, 
N. en Amberes en 1618, M. en la misma ciudad 
el 18 de abril de 1684. Eva discípulo de David 
Ryckaert el Viejo y sostuvo estrecha amistad 
con Rickaert el Joven; pero lo que principalmen- 
te hirió su imaginación fueron las obras de Van 
Dyck, á cuyo pintor tomó por modelo, Después 
de haber tratado algún tiempo asuntos pura- 
mente imaginarios, no volvió á ocuparse más 

ue de pintar retratos de pequeño tamaño, El 
éxito que alcanzó en este último género le dió 4 
conocer de la corte, y el rey de Inglaterra, cl 
elector de Brandeburgo, el archiduque Leopol- 
do y el principe de Orange emplearon sus pince- 
les. Rico y apreciudo, tuvo la desgracia de per- 
der á su hija Catalina, en 1667, á su hijo en 
1670, y á su esposa, Catalina Ryckaert, en 1674, 
Fué enterrado en la iglesia de San Jorge de 
Amberes, Coques, dijo Descamps, tuvo un pincel 
primoroso, tan franco como fácil. Sus retratos 
están bien dibujados y su colorido tiene notable 
transparencia, sobre todo en las cabezas y las 
manos. Hay quien le compara 4 Van Dyck, y 
tal vez no haya gran exageración en ello. Pintó 
sobre todo un cuadro sorprendente, que es una 
familia entera vestida de negro, y, sin embargo, 
el cuadro resulta notable por el claro oscuro, 
Los paños tienen en él una transparencia tan 
real que se les eree ver agitados por el aire; son 
claros y vagos, sus términos exactos y sencillos, 
y, aunque aficionado á acumular en ellos muc- 
bles, jamás resultan confusos. Tlizo en muchas 
ocasiones su retrato y el de su familia. Sus cua- 
dros son escasos fuera de algunas ciudades de 
Flandes, 

COQUET ó COCKET: Geog. Rio «del condado 
de Nortlivimberland, Inglaterra, Nace en los 
montes Cheviates y desagua en el Mar del Norte, 
cerca de Warkworth, después de un curso de 
65 kms., por el Coquetiale, valle que constituye 
una jurisdicción civil, dividida en tres wards, 
Enfrente de la desembocadura está la isla Co- 
quet que tiene 1500 m. de circunferencia, con 
un faro, Pesca de salinón. 


COQUETA (del fr, coguctte): adj. Dícese de la 


chos hombres. U. t. c. s. 


e.s; triste cosa es contemplar en la escena la 
COQUETA, el avaro, el ambicioso, etc. 
LARRA. 
Mis queridas todas eran 
O COQUETAS ó venales, tte, 
BRETÓN DE Los Herreros, 
o no acierto aún å determinar si es un 
ó una refinada COQUETA, etc. 
VALERA. 


- COQUETA: f. prov.’ Ar, Golpe que los maes- 
tros dan á sus discipulosen la palma de la mano 
con el plano de la férula ó palmeta. 


- COQUETA: prov. Ar. Panecillo de cierta he- 
chura. 


COQUETE: f. Mar. Llamábase así antesá una 
embarcación sumamente pequeña y manejable 
como en el día el chinchorro y otras. Coquete es 
diminutivo de coca, 


COQUETEAR: n. Tratar de agradar por mera 
vanidad con medios estudiados. 


— No es menos bella Isabel, 
Pero desconoce el arte 
De COQUETEAR y fingir. 
BRETÓN DE LOS Herreros. 
-.. no tengo la menor prueba de que Pepita 
desee siquiera COQUETEAR coumigo. 
VALERA. 


— COQUETEAR: Procurar agradar á muchos á 
un tiempo. 
..: El público oye misa, el público COQUE- 
Tra, el público hace visitas, ete. 


y 
ángel 


LARRA. 
COQUETEO: m. Acción de coquetear, 
: El COQUETEO 
Es enfermedad de todas. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


COQUETERÍA: f. Acción y efecto de coquetear. 


s.e. (deseamos) quela animación de una época 
más feliz haga renacer la apagada COQUETERÍA 
de las bellas que permanecen todavia casi 
aisladas en medio de esta gran población, 


LARRA, 


+». me parece å menudo que tiene su poco 
de COQUETERÍA, ete, 


VALERA, 
=- Coquetería: Estudiada afectación en los 


modales y adoruos para mayor atractivo. 


„la discreción interesada de vendedores y 
compradores nos ha revelado el nombre de 
algunos de esos maravillosos secretos de co- 
QUETERÍA conservadora, etc. 


MONLAv, 
Toda la coqrETERÍA de buen género, tola 
la pulcritud encantadora del tiempo de sus 


amores, se convierte de ordinario en abandono 
con honores de dejadez, etc. 


CASTRO Y SERRANO, 
COQUETÓN: adj. fam. Dícese del hombre 


que por vanidad procura agradar á muchas mu- 
jeres al mismo tiempo, U. t. e. s. 


... es natural al más crudo varón 
Ser algo retrechero y COQUETÓN, ete, 
ESPRONCEDA. 


COQUILLA (MARQUÉS DE): Gencal. Carlos LI 


en 1658 dió este título á D. Juan Antonio Váz- 
quez de Coronado, maestre de campo general y 
castellano de Milán; pero como éste falleció sin 
obtener despacho, figura como primer marqués 
desde 1693, r 
muerto sin sucesión el tercer marqués, entró el 
titulo en la casa de los marqueses de Villavi- 
ciosa, y posteriormente se incorporó á la casa 
ducal de Roca. Lleva hoy el título una hermana 
del duque de la Roca, 


su hijo D. Antonio. Por haber 


COQUILLO: Groy. Cambre de Méjico de la se- 


tranía que limita por el N. la hermosa cañada 
de Acultzingo. Se eleva 835 m. sobre dicha ca- 


ñada en la hacienda 'ecamalucán, y á 2200 
metros sobre el nivel del mar. 

COQUIMATLÁN: Geay. Municip. del partido 
del Centro, est, de Colima, Méjico; 4445 habi- 
tantes, Comprende el pueblo de Coquimatlán; 
haciendas Limones, Pedregal y Magdalena; ran- 
chos Jala, Amiales, Alcomún, Majahual, Qui- 
salapa, Quisalapita, Parotal, Agua Salada, 
Agua Mucha, Algodonal, Aguazarea, Ixcatán 


COQUI 


y Hacienda Vieja, Serrano, Coastecomatán, 
Carboneras, Lomas, Tecuanillo, Jallanita, Colo- 
motitán, Proncones de Palma, Monte Grande, 
Zinacantepec, Playas del Rio y Pundición. 


COQUIMBANAS: Geoy. Islas inmediatas å la 
costa del dep. de la Serena, prov. de Coquimbo, 
Chile, Son dos, están en los 29% 337 lat. S. y, 
áridas y riscosas, sólo las frecuentan focas y 
numerosas aves marinas, por lo que se las conoce 
también con el nombre de /slas de los Pájaros, 


COQUIMBITA (de Coquimbo, n. pr.): Miner, 
Sulfato férrico hidratado, cuya composición 
corresponde á la fórmula 


Fe*03,35034 9H20 + Fe?(S0+} + DH2O, 


Sal blanca amarillenta completamente soluble 
en el agua, cristalizada en tablas exagonales, 
exfoliables paralelamente å la base ó en masas 
granujientas. Los prismas exagonales se presen- 
tan con frecuencia modificados por las aristas 
de las bases, 


COQUIMBO: Geog. Rio de Chile, también 
llamado Elqui, en la prov. de su nombre, Chile, 
Su cuenca se extiende de N. 48., desde la cor- 
dillera de Doña Auna hasta la de Doña Rosa, 
es decir, desde los 29° 30 hasta 30°30 de la- 
titul S., limitada al N. por la cordillera de 
Doña Anna, el Alto de Peralta, la línca anti- 
clinal que se extiende desde esta última wonta- 
ña al cerro del Potrero Alto, y, en fin, por la 
parte de la cordillera maritima que comprende 
las montañas de Salapora, Cerro Blanco y el 
Brillador. En el S. tiene por límite la cordillera 
de Doña Rosa, luego la que se «desprende hacia 
el N.E. hasta el cerro de Uchumí, y, en lin, las 
montañas de las Arenas, el Chinchado y la 
ramificación que se extiende desde Andacollo 
hasta la Serena. El río de Coquimbo está for- 
mado por dos grandes afluentes que van á re- 
unirse cerca de Ribadavia; estos afluentes son 
el rio Claro y el río Turbio, de los cuales el 
último es el más importante, y se divide, al 
penetrar en los Andes, en un gran número de ra- 
mificaciones. Aunque el álveo de este rio se halla 
casi siempre encajonado, pueden utilizarse sus 
aguas para el riego de las llanuras que lo domi- 
nan; su rápido declive permite llevar el agua á 
esas llanuras sin que sea necesario tomarla á 
una gran distancia, Desde Guanta se empieza 
ya å ver cultivos, y éstos se extienden desde 
alli, sobre los bordes del valle, hasta cerca del 
mar, Desagua en el Pacífico, en la bahía de su 
nombre. } Prov, de Chile. sit. entre las de Ataca- 
ma, al N., y de Aconcagua, al S. ; 33423 kins? 
y 176350 habits. Sus costas forman la tranquila 
bahía de Tongoi, cerrada al O. por una punta 
de tierra que se dirige al N., con el nombre «de 
Lengua de Vaca. En los Andes «lescuclla el 
Mercedario, de 6800 ms. de alt. Sus principales 
rios son el Elqui ó Coquimbo, el Limari y ol 
Choapa. La falta de riego y de lluvias impide 
el progreso de la agricultura, aun siendo muy 
feraces sus terrenos, Los valles que reciben 
agua dan mucho trigo y toda clase de frutos; 
pero la mayor parte del territorio esti inenlto 
por falta de humedad. En el valle de Elqui hay 
viñas, y en el dep. de Ovalle buen ganado lanar. 
La principal industria de la prov. es la explota- 
ción de minas, especialmente de cobre; las más 
ricas son la Higuera, en el dep. de Serena, y 
Tamoyo, en el de Ovalle, que se comunica con 
el puerto de Tongoi por un lerrocarril. Se divide 
esta prov, en seis dep., á saber: Combarbala, 
Coquimbo, Elqui, Illapel, Ovalle y Serena. Ta 
cap. es la ciudad de la Serena, Hay cinco puer- 
tos marítimos: el mayor es Coquimbo, y los 
menores Totoralillo, Gmayacin, Herradura y 
Torgoi, y cuatro de cordillera, Calderón, Cun- 
cumen, Hurtado y Ribadavia. I| Dep. de la 
provincia de su nombre, Chile; 2324 kms?., 
16065 habits. y siete subdelegaciones. || Villa y 
puerto, cap. del dep. y de la gobernación ma- 
ritima de su nombre, Chile, sit. en la orilla me- 
ridional de ancha bahia, en la que desagua cl río 
Elqui ó de Coquimbo, ¿dos kms, del Océano 
Pacífico; 6270 habitantes. Es puerto muy se- 
guro y de mucho movimiento, y está abrigado 
por el promontorio que cierra la bahia al S. y 
que se alza entre la villa y el mar, Sirve de 
puerto á la Serena, capital de la prov., con la 
que está unido por ferrocarril, así como con 
Ovalle. Hay faro de cuarto orden, giratorio, 

- Coqrimno: fcoy. Arroyo y afl. del Bequeló 


Tomo Y 
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en el dep. de Soriano, Uruguay, célebre por la 
batalla de su nombre, ganada el 4 de junio de 
1863 por las fnerzas revolucionarias al mando lel 
general don Venancio Flores contra la vanguar- 
dia del ejército del presidente Berro, mandada 
por el coronel don Bernardino Olid. Este jefe, 
creyendo seguro el triunfo, atacó å las fuerzas de 
la revolución, siendo las suyas inferiores, sin dar 
conocimiento al grueso del ejército, que lo man- 
daba el general don Servando Gómez, Fué Olid 
vencido, y este general tuvo que retirarse sobre 
la ciudad de Mercedes, á fin de evitar una de- 
rrota que indudablemente hubiera causado la 
desmoralización producida por la imprevisión 
de Olid. En esta acción de guerra hubo de las 
dos partes como ciento y tantos hombres de pér- 
dida, entre muertos, heridos y prisioneros, 


COQUÍN: Geog. Pueblo en el dist. de Cayna, 
prov. Pasco, dep. Junin, Perú; 360 habits, 


COQUINA (d. del lat. concha, concha): f. prov. 
And. Especie de marisco, y concha pequeña en 
que se cria. 


COQUINARIO, RIA (del lat. coquinárius): 
adj. ant. Perteneciente à la cocina. 


- COQUINARIO: m. ant, COCINERO. 

= COQUINARIO DEL REY: En los antiguos pa- 
lacios de nuestros reyes, el que cuidaba de lo 
que habían de comer. 


COQUINERO, RA: m. y f. prov, And. Persona 
que coge coquinas. 

~ COQUINERO: prov. And, Persona que las 
vende. 


COQUITO (d. de coco); m. Ademán ó gesto que 
se hace al niño para que ría. 


COQUITO: m, Méj. Coco tierno ó de leche, 


COQUITO: m, Especie de tórtola común, que 
se halla en Méjico, y cuyo canto se parece bas- 
tante al del cuclillo 

- Coqurro (EL): Geog. Vecindario del muni- 
cipio Altagracia, dist. Cedeño, sección Guárico, 
est. Guzmán Blanco, Venezuela; 230 habits. 


COQUIVACOA: Geog. Nombre indígena del 
lago de Maracaibo. En el contrato de Alonso de 
Ojeda para conquistar y poblar á Venezuela, 
aparece por límite occidental el Cabo de Coqui- 
varoa, hoy Chichivacoa, como crec Navarrete; 
otros suponen que es el cabo hoy llamado Pun- 
ta-Espada, 

COR: m, ant, CORAZÓN. 

El ninno mano a mano toliose la capiella 

Posó cercal maestro å los pies de la siella, 


Daua grandes sospiros, ea tenie grant maziella, 
"areciage la rancura del cor enna maxiella, 


Libro de Alexandre, 


- Dr cor: m. adv, ant, DE CORAZÓN, de me- 
moria, 


COR: m. ant, Coro, cierta número de gente 
que se junta para cantar, regocijarse, alabar ó 
eclelirar alguna cosa, 


CORA (del år, cora: del gr. /0x, territorio): 
f. Distrito municipal entre los árabes, 

=- Cora: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Miguel, ayunt. y p. j. de Estrada, prov, de 
Pontevedra; 36 edil. 1 V. Sas MIGUEL PE CORA, 

= Cora (Guino): Biog. Geógrafo italiano. Na- 
ció en Turin el 20 de diciembre de 1851. Desde 
su primera juventud se consagró con verdadero 
afán å los estudios geográlicos, y por ellos se dió 
a conocer en octubre de 186% publicando una 
obra sohre el canal de Suez, muy alabada cu 
Alemania por Petermann, en Inglaterra por 
Narkham y en Francia por Vivión de Saint- 
Martín. En la primavera de 1871 viajó por Ale- 
mania, donde continuó sus estudios, y en el 
otoño de 1872 comunicó á Petermann la idea 
de fundar, con cl nombre de Cosmos, una revista 
geográlica, que halló favorable acogida, y por lo 
que Guido alcanzó en 1873 el diploma de in- 
dividuo honorario correspondiente de la Socie- 
dad Geográfica de Londres, Desde septiembre 
de 1874 hasta mayo de 1875 Cora realizó un 
rápido viaje de exploración geográfica por el 


' Epiro, Corlú y Tripoli de Berberia, publicando 


luego una lirteción preliminar (Vuvio, 1875). 
èn 187% visitó nuevamente la isla de Corfù y 
la costa del Epiro. Tres años antes, en 1873, 
asistió al primer Congreso Internacional de 
orientalistas, reunido en Paris. En 1877 entró 
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á formar parte de la Comisión Internacional 
presidida por el príncipe Humberto. Además de 
muchos escritos de menor importancia y de 
algunas conferencias dadas por el geografo ita- 
liano, merecen recuerdo las obras que llevan los 
títulos siguientes: Erpedición de Beccari á Nue 
va Guinea (Roma, 1872); De Brindis á Suez, 
(1869-70, un vol. en 8.9%); Investigaciones históri- 
cas y arqueológicas, sobre el sitio de A varis y so- 
bre la topografía de la parte septentrional del an- 
tiguo istmo de Suez (Boletín de la Sociedad geo- 
gráfica italiana, noviembre de 1870); Expedición 
italiana á Nucvra Guinea (Roma, 1872); Viaje 
á la Baja Albania (Epiro) y á Tripoli de Ber- 
beria (Turin, 1875); Cosmos, comunicaciones so» 
bre los progresos más recientes y notables de la 
Geografia y de las ciencias afines (Turin, 1873 
y siguientes, etc.) 


CORA (del gr. zogx, virgen): f Dol. Género 
de líquenes gonímices, pirenocárpeos, que Weber 
y Mohr incluye entre los Thelephora, con los 
hongos, y que Fries admite como genero distinto 
en el orden de los auricularios al lado de los 
Thelephora auricularia. El tallo es membrano- 
so orbienlar ó semiorbicular, de una textura 
anatómica lilamentosa, de capa gonimica verde 
azulada, muy desarrollada, de apotecios verm- 
coides, 

= Cora: Mit, Hija de Démeter, imagen de la 
vegetación primaveral, en la Mitología griega; 
doncella que fué robada por Hades, dios del nun- 
do invisible, rey de las tinieblas subterráneas, 
Este mito significa la vegetación uedesplicga sus 
encantos en la primavera y muere bajo la acrión 
del sol de otoño, Démeter es una personifica- 
ción de la Tierra, de cuyo seno nace Ceres, ó sea 
el fruto, y así como los despojos de las llores 
de los vegetales cubren la tierra, de donde sa- 
lieron, así Cora fué robada á la ternura mater- 
nal por Hades, personificación del inundo sub- 
terránco. Hades se desposó con Cora, quien desde 
este momento recibió el nombre de Persefone, La 
primera expresión del mito del robo de Cora se 
halla en Hesiodo. Desde el origen de su civiliza- 
ción, los helenos sintieron viva simpatía hacia 
aquella naturaleza cuya muerte y resurrección 
provocaban alternativamente dolor y alegría, Es- 
ta idea se halla también expresada en otros mitos, 
como el de Attis y Adonis, en Asia. Las vicisi- 
tudes anuales de nuestra vegetación, como dice 
Decharme; el contraste del aspecto desolarlo de 
la tierra durante el invierno con el júbilo de que 
la primavera la anima al transfonuarla, inspira- 
ron en la imaginación de los griegos una verdade- 
ra tragedia de la naturaleza, cuyos personajes 
principales eran Démeter y Cora ó Perselone, 
Hace cosa de un siglo se descubrió un himno 
homérico que contiene el desarrollo de todo este 
drama, y que por ser, probablemente, su autorun 
pocta iniciado en los misterios de Eleusis, es do 
una importancia capital para el estudia de la 
religión de los grandes dioses. Jòi primer neto 
del drama divino es el rapto del robo de Cora. 
Estase hallaba á la sazón jugando con sus compa- 
ñeras, las ninfas hijas del Océano, en medio de 
una vasta pradera llena de bellas y vivas lores, 
tales como rosa, azafrán, violeta, jacinto, ete., 
que exhalaban por ella sus más suaves perfumes. 
De pronto Cora fija su vista en un narciso qne 
sobrepuja á las demás Mores en belleza; cnamo- 
rada de la flor tiende Cora sus dos manos para 
asirla; pero síhitamente dlrose da tiera y surge 
el rey infernal de su tenebrosa morada. El nar- 
ciso es la flor fatal cuyo encanto funesto entrega 
la doncella á su raptor, El narciso simbolizaba 
paralosgricgos el adormesimientoqueexperimen- 
taban los vivos al pasar del mundo de la luz al 
de las tinieblas, y cra también la imagen del 
llorecimiento desaparecido, cuya idea sirvió de 
base á la leyenda de Narciso, Todo esto explica 
el sentido simbólico del narciso en la religión 
de los misterios. Apenas Cora hubo tocado la 
flor se vió asida por Hades que la llevó, mal de 
su grado, y 4 pesar de su resistencia, temblorosa 
y desvanecida, sobre sn carro de oro, 

ln los monumentos figurados el tipo de Cora, 
como el de Dimeter, está poco acentuado; más 
se la reconocer en ellos por los personajes vou que 
aparece asociada que por las particularidades de 
su fisonomía, y su caricter es menos distinto 
cuando no aparece asociada á Lades, En Jas mo- 
nedas de Sicilia, Cora y Démeler ofrecen tipos 
semejantes; el perlil es puro, la espresión dulce, 
la cabellera va ceñida por una corona de espigas, 
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De wr modo análogo aparece en las imágenes 
arcaicas de barro cocido, Una estatua de marmol 
hallada en Cnido, de un arcaismo mås afectado 
que real, representa a Cora envuelta en un velo 
con la cabeza ceñida por el eálatos, y con una 
ilor en una mano sobre el pecho; en época pos- 
terior se dió á Cora más esbeltez, formas más 
juveniles y un tocado más sencillo. En las pin- 
turas de los vasos leva una antorcha y las es- 
pigas, como Démeter, pero su tocado consiste 
en una venda en vez del cálatos. La estatua de 
Cora que hay en el Museo de Nápoles la repre- 
senta en un tipo de doncella, con un manojo 
de espigas, Las imágenes aisladas de Cora son 
muy raras. Y. DÉMETER y PERSEFONE. 

Cora: Geog. ant, C. de los Volscos, Italia, 
fundada por los Pelasgos venidos de Grecia y 
colonizada por Alba, Es asiento hoy dela ciudad 
de Cori, 

CORA: m. Filol. Idioma hablado en el Norte 
de Méjico. Distinto de los dialectos de igual 
nombre de California y Jalisco, que no tienen 
importancia, es conocido también con los nom- 
bres de chora, chota, nayarila y nayerita, Esta 
lengua, según se dice, parecida al neuat? ó azteca, 
tenía cuatro dialectos; el muutzicat, el lencua- 
citzica, el colutlán, y el atencaca, Eva de pro- 
nunciación muy dura y carecia de las letras c, 
dbh fj l, ll, q, rys. No distinguía en los 
nombres el género; formaba el plural por medio 
de los alijos te, ri ó cri, zi ó tzi y por medio de 
la preposición mea. De los verbos formaban los 
nombres con sólo añadirles las partículas Fame 
ó Aname. Las preposiciones eran: hetze, tzahta, 
en; keme, con, por; apor, sobre, encima de; 
tikanze, antes. Los pronombres personales coras 
eran: acapue ó nea, yo; apue ó ap, tú; achpu ó 
achp, él; ilcamao ó ilean, nosotros; ammo ó an, 
vosotros; achmo ò nekm; ellos; mas sufrían alte- 
ración cuando se unian al verbo, Existían en 
este idioma verbos para el singular y el plural, 
pero no con relacion al sujeto, sino al objeto. 
Ejemplo: Tachuite, dar una cosa larga; tahite 
dar largas cosas, 

- Cora: Geog. Rancho de la municipalidad 
de lluanimaro, part, de Abasolo (Cuitzeo), est. de 
Guanajuato, Mejico; 265 habits, 


CORABAMBA: Geog. Hacienda en el dist. de 
Colquemarca, prov. Chunvivileas, dep. Cuzco, 
Perú; 145 habits., con los de Nacaca. 

CORÁCEO, CEA: adj. CORIÁCEO. 


CORACERO: m. Soldado de caballería armado 
de coraza. 


«+» Tos ojos de todas las muchachas del pueblo 
se iban detrás del capitán de CORACEROS, etc. 


Fersyán CABALLERO. 


-Coracero: fig. y fam. Cigarro puro de ta- 
baco muy fuerte y de mala calidad. 


— Conaceno: Mil, Actualmente es el soldado 
armado de coraza que pertenece ú un instituto 
determinado de caballería, el cual entra como 
componente principal en la caballeria de reser- 
ve, llamada también gruesa y pesada, En anti- 
guos tiempos, en «que todos los combatientes 
levaban armas defensivas, no podía ser el cora- 
cero nombre distintivo como lay loes. Cubrian- 
se los guerreros del siglo x1Y con armaduras que 
alcanzaban todo su cuerpo y aun se extendían 
al caballo que montaban; pero como se recono- 
ciera que no producían el efecto apetecido para 
preservar al hombre de los efectos de las armas 
de fuego, y con el Renacimiento se advirtió ade- 
más el resultado provechoso que con la movili- 
dad de las tropas se alcanzaba, $e penso en ir 
aligerando de peso al hombre de guerra, comen- 
zamlo por tas piernas, Con todo eso, sin eni- 
bargo, aún se ercía necesario el uso de armas 
defensivas para los combatientes de á caballo, y 
asi se explica que en el siglo xvi los mismos 
jinetes y caballos usaran coraza, capacete, babe- 
va, quijotes, faldas, guarnición entera de los 
bricos y adarqa, Cierto es que luego se fueron 
disminuyendo en número y pesa las armas de- 
fensivas, come lo demuestra el que por virtud 
de las modificaciones que en 1632 introdujo 
Felipe IV en el armamento de la caballería, se 
dejo sólo al soldado peto, espaldar y eclada bor- 
guala: mas en el resto de aquella centuria eon- 
servaron Ja corau easi todos los cuerpos de va: 
bidleria, incluyendo Jos soldados ligeros, como 
los arcabuceros á caballo y carabinos, que leva- 
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ban un grau escote en el lado derecho de la co- 
raza para apoyaren el hombro el arma de Fuego 
que entonces usaban, Como en cada cuerpo 
solian entrar compañías de caballeria gruesa y 
de caballería ligera, las primeras se denomina- 
ban de corazas, y no de coraceros, que es vora- 
blo apenas usado en el lenguaje y organización 
militar de España antes del siglo xvii. Aun 
cuando las condiciones del hombre y «del caballo 
no son en nuestra patria muy á propósito para 
formar buenas tropas de coraceros, pues el peso 
de la coraza y del casco que aquéllos usan, como 
resto de las autiguas armaduras, exigen excep- 
cional robustez y corpulencia que dificilmente 
se hallan entre nosotros, es lo cierto que en el 
siglo pasado varias veces se crearon y se extin- 
guieron, y cosa análoga ha sucedido en la cen- 
turia presente, según puede verse en el artículo 
CABALLERÍA. 

No cabe dudar de que los cuerpos de coraceros 
tienen en la época actual restringida su esfera 
de acción por efecto del estrago que en una masa 
de caballería que avanza en orden cerrado pro- 
«duce el fuego rápido y certero de las armas de 
luego modernas; pero, á pesar de todo, no hay 
motivo para afirmar rotundamente que el insti- 
tuto de coraceros sea por completo innecesario 
en estos tiempos. Y para comprenderlo asi, 
hasta que prescindantos de si la coraza preserva 
ó no al jinete del fuego de la fusileria, y que es- 
tudiemos la influencia que puede ejercer en un 
conibate de caballería, La ventaja moral y ma- 
terial que da å los coraceros el ser invulnerables 
á los golpes más peligrosos que pudieran recibir 
eu la lucha al arma blanca, aumentada por el 
efecto que causa en el ánimo de los jinetes ad- 
versarios que no pertenezcan á aquel instituto 
de reconocerse inferiores, puede ser de una in- 
fluencia decisiva en los momentos supremos 
en que el empleo de los coraceros es más útil, 
como son aquellos en que, alcanzada la victoria, 
se quiere arrollar à los jinetes enemigos que 
traten de proteger á las tropas batidas, ó en que 
siendo adversa la fortuna se procura neutralizar 
en lo posible las consecuencias desfavorables del 
combate, imponiendo respeto y escarmentando 
à la caballeria contraria. Y de todas suertes, 
aun reñiriéndonos á la lucha contra la infante- 
ría, no podrá menos de reconocerse que están en 
mejores condiciones los coraceros que cualquiera 
otra clase de jinetes; pues por más que la coraza 
sea atravesada á distancias más ó menos largas 
por la bala del fusil moderno, y que en muchas 
ocasiones la fuerza del proyectil, ann sin llegar 
á penctrar, basta á sacar al jinete de la silla, no 
podrá negarse que una tropa de aquel institnto 
perderá siempre menos howbres que la que per- 
tenezea á otro distinto, 

Tienen, sin embargo, los coraceros en su con- 
tra, que por la cantidad de hierro con que res- 
guardan su cuerpo, soportan mal las fatigas en 
las marchas largas que exige el modo actual de 
hacer la guerra, y no tienen quien les lleve sus 
armas ofensivas y defensivas en tanto que no 
necesita hacer uso de ellas, como le ocnrría al 
hombre de armas de pasados tiempos, ni hay que 
pensar tampoco por diversas razones que fácil- 
mente se advierten, el aumentar hoy los ya so- 
brado embarazosos bagajes, haciendo transportar 
en carros ó á lomo las armas defensivas del co- 
racero: así esque no pueden emplearse los jine- 
tes de esta caballería de reserva en todos los ser- 
vicios á que se destinan los que pertenecen á los 
demás institutos del arma, y, por el contrario, 
hay que dedicarles especial cuidado para utili- 
zarlos oportunanicnte en las grandes acciones y 
en los casos varios en que su aplicación puede 
producir indudaldes y excelentes resultados, A 
esto se debe el que sucesivamente haya ito dis- 
minuyendo el instituto de coraceros en la mayor 
parte de los ejércitos de Europa, ála vez que la 
perlección del fusil ha aminorado considerable- 
mente el poder defensivo de la coraza; y de tal 
manera se explica bien que en cierta proporción 
sólo se sostengan los coraceros en Alemania y 
en Francia, habiendo desaparecido de Jos der 

Estados de uropa, porque si es verdad que to- 
daría existen algunos regimientos de esta espe- 
cie de caballería en Rusia € Inglaterra, su nn- 
mero es de muy poca importancia cuando se le 
compara con la fuerza total de los ejércitos, Y 
todavía hay que añadir que ch Francia se han 
hecho ensayos para dejar provisionalmente sit 
coraza a da mitad de los regimientos que la He- 
van, aunque por último no prevaleció semejan- 
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te propósito; y en Alemania se notan tenden- 
cias contrarias al instituto de coraceros, ex pues- 
tas & las veces en la prensa militar, y manifes- 
tadas en otras ocasiones por las órdenes oficiales 
mandando dejar las corazas pura concurrir ¿las 
maniobras anuales, Mas con todo esto no pue- 
de asegurarse que los coraceros estén próximos 
á desaparecer totalmente: desde la supresión 
total de las armaduras en el siglo xvit han sido 
ya bastante repetidos los casos en que desapa- 
recian de las organizaciones militares de los di- 
versos Estados en Europa, y otras tantas veces 
han vuelto á surgir en los periodos prolongados 
de lucha: no existían en las guerras de la pii- 
mera República francesa; pero cuando Napoleón 
resucitú ese instituto imitaron sn conducta las 
otras naciones, y muchos escritores militares 
creen que si esto ha suecdido en los tiempos en 
que los ejércitos se batian á 200 metros con fu- 
siles de chispa, hay motivo para suponer que 
acaeciera lo mismo alora que los Macsser, Woe- 
terli, Werndl, y Lebel lanzan con rapidez suma 
enorme cantidad de proyectiles á mas de 1 000 
metros de distancia, á menos que haya de re- 
nunciarse enteramente 4 toda acción ofensiva 
sobre el campo de batalla, 

No ha de extrañarnos, á pesar delo expuesto, 
que en España pasen las cosas de distinta ma- 
nera; con muchas intermitencias tuvimos en 
nuestra patria coraceros hasta el año 1873 du- 
rante el siglo pasado y el actual, haciendo reco- 
nocer la experiencia que aquí no puede alcanzar 
vida próspera y duradera un instituto que re- 
quiere condiciones de robustez y corpulencia 
dificiles de encontrar en esta nación donde la 
naturaleza del clima se opone por otra parte á 
que se aprisione al hombre dentro de una coraza 
de hierro; para ir á la guerra de Africa en 1859 
los coraceros comenzaron por despojarse de las 
corazas, y puede decirse que mientras tuvimos 
fuerza de este instituto sólo sirvió para lucir en 
las paradas, «Ni en los tiempos antiguos, ni en 
los modernos, lecmos en unos eruditos y bien 
pensados artículos publicados en la Revista mi- 
litar española en 1887, ha sido nunca muy pre- 
ponderante en nuestro país esa clase de caballe- 
ría; parece como que se aviene mal con el carácter 
nacional, más propio del guerrillero que del 
soldado de línea, y así se ve á nuestros antece- 
sores preferir á la armadura la jineta, al paso que 
hoy entusiasman el cazador á pie y el de á caba- 
lo.» (Consideraciones acerca del empleo, organi- 
zación y armamento de la Caballería, por don 
Francisco Larra, capitán de E. M.) Y no mucho 
antes, en 1866, decía otro distinguido publicista, 
tratando del mismo asunto: «Las armaduras, 
tal es nuestra opinión, creemos eran perjudicia- 
les antes de las armas de fuego, como se deja ver 
en los párrafos anteriores. Después de esto, 
qué idea tendremos de las corazas nos parece 
inútil manifestarla. El instituto de Coraceros 
nunca ha tenido razón de scr, y hoy menos.» 
(Guzmán, Estudios sobre Caballerta. ) Prescin- 
diendo de que no profesemos en el particular un 
criterio tan absoluto y radical, resulta claro que 
en España suelen estar de acuerdo las opiniones 
respecto de la conveniencia de prescindir del 
instituto «de coraceros. Hoy sólo hay jinetes 
de esta clase en el escuadrón de Escolta Real, 
donde por razón del corte número pueden re- 
unirse hombres de excepcional robustez y cor- 
puencia y caballos de gran alzada, que brillen 
con lucido esplendor en los actos y fiestas pala- 
tinas, correspondiendo con su gallarda presen- 
cia y lujoso uniforme á la majestad de la per- 
sona á cuya inmediación prestan servicio en 
paz y en guerra. 

CORACESIUM: Geog. ant. C, del Asia Menor, 
situada en el límite de la Cilicia y la Pamtilia. 
Resistió 4 Antioco el Grande, Su puerto servía 
de refugio ¡dos piratas de Cilicia, En el sitio 
que ocupó se halla hoy enclavada la ciudad 
de Alaya, 


CORACIAS (del gr, zooak, cuervo): m. Zool, 
Género de pájaros levirrostros de la familia de 
los coráridos, que se distinguen por presentar 
los caracteres siguientes: el pico es de mediana 
extensión, recto, fate, ancho en la base, de 
arista ligeramente encorvada y la punta gan- 
chidas los tarsos mås cortos que el dedo medio; 
la segunda región es la más larga de todas, y 
ln cola, igual, ques las rectrices externas no se 
prolongan más que las obras. Las especies prin- 
cipales, son: 
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Corucias de Madagascar (C. madagascarien- 
sis). — Las partes superiores de esta ave son de 
un color pardo castaño con mn vivo verdoso en 
el lomo: las alas son pardas también con man- 
chas negras y filetes blancos: las partes inferiores 
de un gris hanquizco; la garganta presenta una 
mezcla de pardo, y en el abdomen hay fajas 
transversales del mismo tinte, 


Coracias de Madagascar 


Según lo indica el nombre, esta especie es 
propia de Madagascar, 
Coracias gúrrula, Y. GRATO. 


CORÁCIDOS (de coracias): m. pl. Zool. Fa- 
milia de pájaros levirrostros constituida por más 
de veinte especies propias del hemisferio orien- 
tal, que se distinguen por su regular tamaño y 
por los vivos y variados colores de su plumaje. 

Los corácidos son aves de talla bastante aven- 
tajada y provistas de un hermoso plumaje. Tie- 
nen el pico bastante largo, fuerte, recto, un poco 
ensanchado en la base, comprimido hacia su 
punta, de bordes cortantes y el extremo corto; 
los tarsos son cortos y endebles; los dedos peque- 
ños; las alas de un largo regular y bastante 
anchas; la cola mediana, unas veces truncada 
en ángulo recto y otras un poco redondeadas ó 
con una ligera escotadura; las dos rectrices ex- 
ternas sobresalen á veces mucho de las otras, El 
plumaje es duro y basto; los tallos de las plu- 
mas rígidos y las barbas lisas y desordenadas. 
El verde, el azul, el pardo canela y el rojo vi- 
noso son los colores predominantes. Las dife- 
rencias, según la edad ó el sexo, carecen de im- 
portancia. 

Los países tropicales del Antiguo Continente 
son la verdadera patria de los corácidos; hay 
una especie que habita la Europa, pero las más 
viven en la zona ccuatorial. Africa y Asia cuen- 
tan con el mismo número de especies poco más 
ó menos; en la Nueva Holanda se cuentan muy 
pocas. 

Los corácidos buscan los parajes secos de las 
llanuras; son raros en las montañas y en los 
paises fértiles. No se les puede considerar en 
rigor como aves selvícolas; encuéntranse en los 
bosques de poca espesura de las estepas de Afri- 
ca, pero jamás en las selvas virgenes. Buscan 
ante todo los grandes árboles aislados, las masas 
de roca y las casas deshabitadas, pues en los 
primeres pueden abarcar un vasto horizonte y 

os agujeros ó grietas de las segundas les ofrecen 
sitio favorable para anidar, 

Eligen un punto culminante y aislado para 
posarse, y desde allí examinan todo su dominio. 
Si algún gran insccto pasa cerca de ellos le atra- 
pan al momento, como lo hacen Jos papamoscas 
y los abejarncos; cuando un ratón corre impri- 
dentemente por el suelo ó se deja ver un lagarto 
ú otro reptil cualquiera, caen sobre él y lo arre- 
batan; también se atreven å robar un nido de 
vez en cuando, En ciertas estaciones comen fra- 
tas, pero siempre prefieren el régimen animal. 

Los coricidos no permanecen fijos en una mis- 
ma localidad, sino cuando les retienen los cui- 
dados que deben predigar á su progenie; en 
todo el resto del tiempo vagan por el país, La 
especie que vive en el Norte emigra todos los 
años, pero llegado el invierno, en vez de perma- 
necer en un mismo sitio, viaja de continuo y 
franquea, sin enidado aparente, grandes espacios 
como lo hacen las especies de los paises tropica- 
les, Estas aves construyen su nido en diferen- 
tes sitios, pero siempre del mismo modo; en 
nuestros paises, €l vulgar anida en el tronco 
de los árboles, Se ha visto que todas las de- 
más aves de la misma familia tenían también 
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esta costumbre: pero sábese ahora que utilizan 
con más frecuencia, para formar su nido, las 
grietas de los muros y de las rocas, y los agu- 
jeros abiertos en los ribazos arcillosos. En cuan- 
to al nido, redueese á una tosca masa de briz- 
nas, raices, pelos y plumas, Cada puesta consta 
de cuatro ó cinco huevos de color blanco muy 
puro; macho y hembra los cubren alternati- 
vamente, y comparten la tarea de criar à los 
hijuelos, desplegando el mayor celo en su come- 
tido, por lo menos mientras no se trate de cu- 
brir los huevos ó de dar de comer á su progenie, 
De lo demás se enidan muy poco y ni siquiera 
se ocupan en conservar la limpieza del nido, 
dejando que se transforme al fin en una masa 
de inmundicias. Los hijuelos no tardan mucho 
en declararse independientes; poco tiempo des- 
pués de haber comenzado á volar cada cual 
marcha por su lado, sin inquietarse por sus pa- 
dres ni por sus semejantes. 

Las especies que comprende esta familia for- 
man los géneros Coracias y Euryslomus. 


CORACINA: f. Pieza de la armadura antigua, 
especie de coraza. 


Gente muy lucida y bien armada de gentiles 
cotas, CORACINAS y capacetes, con sus lanzas y 
adargas. 

Dirco DE TORRES. 

Y å vencer ó morir determinados, 
Cuál con celada, cuál con CORACINA, 
Salen á resistir la furia insa a, 

De la brava y audaz gente araucana. 
ERCILLA. 


CORACITA (del gr. 20232, cuervo): f. Miner. 
Variedad impura de perblenda que contiene 
plomo, cal y otros elementos. 


CORACOBRAQUIAL (de coracoides y braquial): 
adj. Anat. Que pertenece á la apólisis coracoi- 
des y al brazo. 

Músculo coracobraquial, ~ Poco voluminoso, 
se inserta en el vértice de la apófisis coracoides 
con la porción corta del biceps; esta inserción se 
hace por una aponeurosis delgada que da origen 
á las fibras carnosas. Bien pronto se separan los 
dos músculos y el coracobraquial va á insertar- 
se por un tendon aplanado en la cara interna 
del húmero al nivel de su tercio medio. 

El deltoides y el pectoral mayor le recubren 
y está en relación posteriormente con el sub- 
escapular, del cual está separado su tendón por 
una bolsa serosa, y más abajo con los tendones 
del gran dorsal y del redondo mayor. La arteria 
humeral costea su cara interna. Lo atraviesa el 
nervio músculo-cutáneo, por lo cnal recibe el 
nombre de músculo perforado de Caserius. Está 
inervado por el nervio que lo atraviesa, y su ac- 
ción consiste en elevar el brazo llevándole al 
mismo tiempo hacia adelante y adentro. 


CORACOCLAVICULAR (de coracoides y clavicr- 
lar: ) adj. Anat. Que pertenece á la apófisis co- 
racoides y á la clavícula, 

Ligamento coracochivicular. — Llamado tam- 
bién omoclavienlar, Se compone por arriba de 
dos fascículos; uno interno, fijo 4 la tnherosidad 
(ue presenta hacia afuera la cara inferior de la 
clavicula {ligamenta conoúdco), y otro externo, 
adherido å una linca que desde la misma tube- 
rosidad se dirige å la extremidad de la clavicula 
(ligamento trapezoide), Por debajo ambos haces 
se insertan cn la parte posterior y externa de la 
apófisis coracoides. 


CORACOIDEO, DEA (de coracoides): adj. Anal. 
Que corresponde á Ja apófisis coracoides. 

Escotadura coracoidea, — Pequeña escotadlu- 
ra que presenta la parte externa del borde sn- 
perior del omoplato. V. OMOPLATO, 

Ligamento roracoidro. — Ligamento que cierra 
Ja escotadura coracoidea convirtiéndola en agu- 
jero. 

CORACOIDES (del gr. xpal, cuervo y atòns. 
forma): adj. Anat. Apúfisis coracoides, Apófisis 
que termina por fnera el horde superior del 
omaplato y que se ha comparado con el pico de 
un cuervo å cuya remota semejanza debe el 
nombre, V. OMOPLATO, 


CORACOLLO: Geog. Chacra en el dist. de 
Ouillo, prov, Huaylas, dep. Ancachs, Perú; 155 
habitantes. 

CORACORA (del malayo eorarora ): m. Aar, 
Nombre genérico de los buques malayos dedica. 
dos al cabotaje, cuyos caracteres principales 


CORA 1003 
son: un bao nmy grande, casi central, fondos 
planos, extremidades finas y simetricas, quilla 
corta y en continuación su curvatura por el 
codaste y la roda, usando algunos de ellos la 
batanga doble. En sus bordes llevan unidas unas 
planchas de escalamera para la segunda fila de 
remos, colocándose los bogadores en un corredor 
de bambú, de modo que un coracora puede 
armar hasta sesenta remos; éstos son muy lige- 
ros y están formados de una pieza ó pala elíp- 
tica nnida å una caña bastante larga. Están 
perfectamente tripulados y,como por lo general 
llevan cañones, se entregan muchas veces á la 
piratería, y en tiempos calmosos atacan descara- 
damente å los buques mercantes. Usan un timón 
lateral unido al codaste por medio de una gaza, 
pero lo más general es llevar dos, uno á cada 
banda y en baos correspondientes, empleando 
en este caso únicamente el de sotavento, que es el 
más sumergido. Las velas son cangrejas, ú otras 
muy grandes y trapezoidales, cuya verga de 
bambú es una especie de entena. Muchos tienen 
los palos dispuestos 4 manera de cabria, de modo 
que Jos dos bordones se dirigen å popa, y el ter- 
cero, más oblicuo, hacia proa en forma de estay, 
el cual descansa en una carlinga donde se hace 
firme por medio de una cuña que cuando se saca 
permite á todo el sistema abatirse á popa. Algun- 
nos guindan en este tercer palo un mastelero 
para largar una vela cuadra, Llevan además un 
bauprés con los foques correspondientes, todo lo 
cual constituye un velamen europeo aplicado al 
aparejo malayo. Las notables construcciones del 
coracora y del buanga se cree podrán algún día 
arrojar mucha luz respecto á las antiguas cons- 
trucciones maritimas del Mediterráneo. 


— Coracora: Geog. Distrito de la prov. de 
Parinacochas, dep. Ayacucho, Perú; 3850 habi- 
tantes. |i Villa cap. de este distrito en la prov. de 
Parinacochas, dep. Ayacucho, Perú. Cora, en 
quechúa, significa hierba mala ó cizaña, Está 
situada en un hermoso llano, á 1202 m. de al- 
tura; 2200 habits, 


CORACORRADIAL (de coracoides y radio): adi. 
Anal. Que pertenece á la apófisis coracoides y al 
radio. 

Músculo coracorradial. — Asise ha lNamado al 
biceps braquial, Y. Brcrrs, 


_CORACHA (de exero): f. Saco de cuero que 
sirve para conducir tabaco, cacao y otros géne- 
ros de América, 


e. capaz de irá Gibraltar por contrabando 
y volver de alli, burlando al resguardo, con 
una CORAaCcHA de tabaco, etc. 


VALERA, 


CORACHAR: Geog, Lugar con ayunt., p. ¡. de 
Morella, prov, de Castellón, dive. de Tortosa; 
220 habits. Sit. en el extremo occidental de la 
prov., cerca de Teruel, en terreno montañoso, 
al N.O. de la antiena tenencia de Denifaza, 
Trigo, patatas y hortalizas, 


CORACHÍN: m. d, de CoRACIA. 


CORADA (de cor, corazón): f. CorAZONADA, 
conjunto de las entrañas del animal. 
Si cerraren los ojos porque non vean hada, 
Dentro será el vierven que roe la CORADA, eto, 
BERCEO. 
Esendo nin lariga nol valiron nada, 
Metiol la cuchiella por medio la CORADA, cte. 
Libro de Alexandre. 


= CORADA (Pesa): Geog. Peña ó montaña en 
la prov, de León, entre los ríos Esla y Cea; 1833 
m. de altura. 

CORADELA: f. ant. CORADA. 


CORAIN: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
Eulalia «le Ahamia, avunt. de Cangas de Onis, 
p. j. de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 21 edi- 
ficios. 

CORAJE (ilel lat. cor, corazón, ánimo, esfuer- 


zo): m. Impetuosa decisión y esfuerzo del ánimo; 
valor. 


«esto da esfuerzo al mozo, y al viejo fuer- 
za, pone color al descolorido, conde al cobar- 
du, ete, 

La Celestina, 


Rennévase la pelea con grande corate, de- 
rrámase mueba sangre, mueren los más valien- 
tes y atrevidos de los franceses, 

MARIANA, 


1004 CORA 


... animo y puso CORAJE (Ignacio á los eapi- 
tanes que estaban dentro del castillo de Pam- 
plona) para resistir hasta la muerte al francés, 

' RIVADENEIRA, 


CoraJr: Irritación, ira. 
Ni el demasiado CORAJE 


Deja å la razón obrar. 
ALONSO DE BARROS. 


Que fácil lo imposible le hacía 
El CORAJE y furor que le incitaba. 
ERCILLA. 


CORAJOSAMENTE: adv. m, ant. Con coraje, 
valerosamente. 


Pero ayudado bien presto de las otras, vol- 
vió con los suyos CORAJOSAMENTE á entrar en 
la pelea. 

VAREN DE SOTO, 


CORAJOSO, SA: adj. ant. Animoso, esforzado, 
valeroso, 

Eran los vándalos gentes muy fuertes, é 
mucho usados de batalla, é havien el rey 
manccho, é muy CORAJOSO, 

Crónica general de España. 
Estaba con un Lrio desdeñoso 

Con pecho coraJoso, aquel valiente 

Que contra un rey potente y de grau seso, 

Quel viejo padre preso le tenia, 

Cruda guerra movia, ete, 

GARCILASO, 

CORAJUDO, DA: adj. CoLÉRICO, que fácil- 
mente se deja levar de la cólera, 
Y que se sueña animal 
«Tarameño y CORSJUDO, 
Convertido en puerco espin, 

A garrochas y repullos. 

Jaciyro Poo DE MEDINA. 


CORAL (del lat. corúliman; del gr. zoaxhhtoy): 
m. Producción marina, de naturaleza calcárea y 
de forma ramosa, considerada como el eje de un 
pólipo, y una de enyas variedades, de color rojo, 
se emplea en Joyeria. 

«+: (Tabarca) es un portezuelo ó casa que en 
aquellas riberas tienen los ginoveses que se 
ejercitan en la pesquería del CORAL, ete, 

CERVANTES. 

«.. Jos tritones, derribando ramas 
De encendido CORAL, bordan escamas. 

Lore DE VEGA. 

Conozco también, por iuformes lo que da la 
costa de Sudeste hacia Alcudia, que se reduce 
à algunos CORALES blancos y rojos, ete. 

JOVELLANOS, 


= Cona Lys: pl. Sartas de cuentas de coral, 
de que usan las mujeres para adorno, 


En el baile del egido 
(Nunca Menga fuera al baile) 
Perdió sus CORALES Menga 
Un disanto por la tarde, 
GÓNGORA. 
Pardiez que según diviso (dijo Sancho). que 
las patenas que habia de traer (la novia) son 
ricos CORALES, etc. 
CERVANTES. 
— A todo sales 
Buenos son estos CORALES, 
Lort DE VEGA. 

~ FINO COMO UN CORAL, Ó MÁS FINO QUE UN 

CORAL: exp. lig. Ástuto, sagaz. 
Como el capitán era más fno que un CORAL, 
y me vió en la comida alegre de cascos... me 
conlirmó sin ser obispo. 
Estebanillo González, 

—Corar: osl. Polipo que constituye un gé- 
nero (Corallium ), de la clase de los antozoarios, 
orden de los alciomarios, familia de los gorgóni- 
dos, subfamilia de los coralinos. 

Hay varias especies de coral, pero la más im- 
portante y únicamente explotada es el coral rojo 
{ Corallium rubrum). A veces también se deno- 
minan corales otros pólipos de polípera ramoso, 
como las nrulróporas, las meandrinas, las oculi- 
nas, ete., cuyos políperos son Jos que principal- 
mente contribuyen a la formación de los Hama- 
dos arrecifes y bancos de coral, así como å las 
islas coraligenas de los países cálidos, 

Coral rojo. = Desde la antigüedad más remota 
es conocido el coral y empleado como objeto de 
adorno; pero st origen ó formación, su verdadera 
naturaleza, no se ha conocido hasta estos últimos 
tiempos. Orfeo cuenta que cuando Perseo libró 
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al mundo de la Medusa, cuya mirada convertia 
en piedra todos los objetos proximos, fué á lavar 
sus manos å la costa y deje en ella la cabeza san- 
grienta del monstruo; de esta sangre, petrificada 
por el contacto de la cabeza de la Medusa, nacio 
el coral. Este producto marino preserva, segua 
los antiguos, del rayo y de las sombras satini- 
cas; echado en polvo en les campos los fecunda; 
llevado al cuello evita los clolores de vientre, et- 
cótera, ete. La mayor parte de los hombres ad- 
mitían en los primeros tierupos que el coral era 
de naturaleza pétrea, pero 'Teofrasto, Dioscóri- 
des y Plinio, fijándose mas en su forma que en 


, Su estructura, admitían ue era una planta, De 
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esta creencia fué Tournefort, que en una Memoria 
escrita en 1700 asegura que la naturaleza vege- 
tal del coral es evidente. La misma opinión pro- 
fesaba Bernardo de Jussicu. Según Reaumur los 
corales son secreciones pètreas producidas por 
plantas, como las conchas son secreciones pétreas 
producidas por animales. U u médico de Marsella, 
Peyssannes, fué el primero que publicó un tra- 
tado del coral, en el cual hace ver su naturaleza 
animal exponiendo observaciones muy curiosas, 
hechas en las costas de Berbería, bien que llenas 
de defectos por la ignorancia en que entonces se 
encontraban todos los naturalistas acerca del 
conocimiento anatómico perfecto de los seres in- 
feriores del mundo animal. 

Hoy día se sabe que el coral es un polípero 
cilíndrico en su parte mejor desarrollada, pero en 
las extremidades muy jóvenes se presenta gene- 
ralmente bajo la forma de un ángulo triedro, 
determinado por tres líneas que radian alrededor 
de un eje común. En algunas ocasiones existen 
cuatro de estas líneas; el polípero ha pasado en- 
tonces de una forma irregular áuna forma regu- 
lar por un depósito de capas que se ha efectuado 
poco á poco en los espacios que quedan entre las 
láminas y que conclnyen por llenarse perfecta- 
mente. Este desarrollose 1 anifiesta por el aspecto 
«ue presentan los cortes transversales del polipero 
desarrollado. Se observa, en efecto, en el centro 
un cuerpo muy irregular, formado por dos ó 
tres repliegues que representan evidentemente 
el sistema de laminillas de quese ha hecho men- 
ción; alrededor de este centro se ven zonas con- 
céntricas, alternativamente claras y oscuras, que 
siguen primero bastante exactamente los contor- 
nos del cuerpo central, pero que poco á poco se 
regularizan y concluyen por ser casi circulares; 
la línea más externa es sinuosa y sus festones 
corresponden á otros tantos surcos dispuestos 
longitudinalmente, unos aj lado de otros, en tuda 
la superficie del polipero. El estudio microscó- 
pico de todos estos cortes transversales es muy 
útil, porque permite reconocer inmediatamente 
las sustancias vendidas como coral y que no lo 
son; tales como la graeinia ó diente de perro 
marino, que se parece extraordinariamente al 
coral blanco, pero cuya estructura interna es 
completamente distinta. Examinandoen vez del 
polípero un zoantodermo de coral desecado, pero 
aún no pulimentado, se observa en la superficie 
una especie de corteza que se reduce á polvo 
cuando se la raspa, polvo que eruje entre los 
dientes como la arena á causa de la innumerable 
cantidal que contiene de pequeños corpúsculos 
calizos amados espículas o escleritas, Estas eon- 
erecciones presentan numerosas variedades de 
forma, pero sin embargo bay una forma tipo 
que se puede representar por la superposición de 
dos triangulos isóseeles, correspondiendo el vér- 
tiee del uno á la base del otro, Considerando en- 
tonces qne en dos vértices de estos triángulos se 
hallan colocadas nudosidad us Henas de asperezas 
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á la manera de colillores pequeñas, se tendrá 
una idea mny aproximada del aspecto general 
de estas escleritas, Ordinariamente se steldan 
cuatro à cuatro, y determinan como una cruz de 
brazos iguales; otras veces se reunen en forma 
globulosa. Las escleritas son rojas y á ellas debe 
el coral su color; obtenidas agitando en el agua 
la corteza desecada, forman en el fondo de la 
vasija un depósito como arenoso, de color rojo 
de ladrillo, ú causa de que están más ó menos re- 
cubiertas de una capa de tejido animal, el cual es 
incoloro durante la vida y adquiere un color 
amarillento por la desecación. 

Los mayores corpúsculos de esta clase no pasan 
de siete 4 ocho centésimas de milimetro, Si se 
quiere estudiar la naturaleza íntima del sarco- 
soma es menester tomar el coral en cl momento 
mismo que se saca del agua, en cuyo momento 
el sarcosoma es blando, pero súlo el, porque el 
polípero es tan duro dentro del agua como fuera. 
No cra ésta, sin embargo, la opinión de Ovidio, 
que creía que el coral sólo se endurecía en con- 
tacto del aire. Nicolai, encargado de vigilar la 
pesca del coral en las costas de Africa, es cl 
primero que ha asegurado lo contrario. Sin em- 
bargo, algunas porciones, como son las extremi- 
dades de las ramas recientes, parecen flexibles, 
lo cual es debido á que en este sitio el polipero 
se halla muy poco desarrollado, es muy delgado 
y se rompe al más ligero esfuerzo, mientras que el 
sarcosonia, por el contrario, es muy abundante, 
está lleno «de jugo y dotado de mucho vigor. 
Estas extremidades flexibles están constituidas 
por mamelones relativamente voluminosos, y 
toda la superficie de las ramas tiernas está cu- 
bierta de mamelones análogos. Tal es el aspecto 
que presenta el coral en el momento en que se 
saca del agua; pero si se le suspende en una va- 
sija llena de agua del mar mautenida constan- 
temente en un estado grande de pureza y de 
frescura, y de modo que la extremidad radicular 
del pólipo esté dirigida hacia lo alto (lo que co- 
rrespoude å la posición normal del zuantodermo 
en el londo del mar), puede entonces continuar 
viviendo y puede contemplarse cl maravilloso 
espectáculo de su desarrollo å expensas de sus 
brotes, Los tubérculos mamelonados se entrea- 
bren poco á poco y presentan como cálices con 
ocho divisiones. A través «del polo central estre- 
llado asi determinado, se observa el color blanco 
del polípero interior como una gota de lechesobre 
el fondo rojo del sarcosoma; en seguida el cuerpo 
de estos pólipos se alarga en cilindro hacia el 
exterior, y al mismo tiempo sobre el disco que 
termina el cilindro y que se denomina peristo- 
mo, surgen ocho brazos ó tentáculos envainados 
primero como dedos de guante, pero que se vuel- 
ven después como los cuernos de los caracoles. 
Los pólipos parecen entonces verdaderas flores; 
su longitud rara vez pasa de tres á cuatro mi- 
límetros. Los tentáculos, después de su desarro- 
llo, se presentan como tubos cónicos y afilados, 
provistos de birbulas desflecadas dispuestas en 
los bordes; la cavidad de estas bárbulas se halla 
á continuación de la de los brazos, como estos úl- 
timos son continuación de la cavidad visceral del 
cuerpo, Al sacarlos de las aguas las búrbulas se 
retiran invaginándose en los brazos, y éstos se 
invaginan à su vez en el cnerpo del pólipo. Si se 
corta rápidamente una de estas bárbulas y se ob- 
serva con el microscopio, se notan dos capas hien 
distintas en el tejido que constituye las paredes. 
La capa externa está formada de cólulas peque- 
ñas, apretadas unas contra otras, y su espesor es 
tanto mayor cuanto más contraído esta el ani- 
mal; en medio de estas células se ven líneas que 
pueden ser fibras musculares porque esta capa 
es eminentemente contráctil. Se encuentran 
también diseminadas en ella unas células espe- 
ciales denominadas nematocistos, que contienen 
un hilo aplanado susceptible de salir por un 
orificio dirigido hacia el exterior y prolongarse 
por la parte de afuera; å este hilo se le atribu- 
yen propiedades urticantes. La capa interna 
tiene una naturaleza muy diferente. Está cons- 
tituída por cólulas muy gruesas y llenas de 
granulaciones voluminosas, Estas células están 
provistas de pestañas dirigidas hacia la cavidad 
de las búrbulas; la última se halla tamlién tapi- 
zaļa por un epitelio vibrátil. Esta estructura 
indicada para las Iirbulas se encuentra exacta- 
mente en tada el brazo y ann en el cuerpo ente 
ro del púlipo. La cavidad general del cuerpo 
está dispuesta como en las actinias, Como en 
éstas, se encuentra un esófago que, partiendo 
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de la boca, se halla suspendido en medio del 
cuerpo por los intermedios de ocho laminas 
dispuestas simétricamente alrededor de su eje y 
«ue soldadas å él en toda su longitud van des- 
pués á adherirse á la pared del cuerpo del ani- 
mal. El esófago se detiene bruscamente i cierta 
altura y termina por un esfínter; á partir de 
este punto las laminas mesenterilormes tienen 
un borde libre que iota en la cavidad general, 
que dividen en ocho porciones perfectamente 
iguales. El tejido general común 0 sareosoma se 
halla constituido por una sustancia celular evi- 
dentemente contrávtil, pero las fibras musculares 
no están bien determinadas. Este tejido se halla 
sembrado de una innumerable cantidad de es- 
píenlas, Contiene, además, un elemento de 
importancia extrema que indica muy bien las 
relaciones fisiológicas que unen todos los póli- 
pos de un mismo zoantodermo. Para distinguir 
claramente este elemento se puede tomar un 
tallo de coral ya muerto y que haya experimen- 
tado un principio de descomposición y se dirige 
sobre él un chorro de agua fino y muy fuerte; el 
tejido sarcosómico se disgrega, las espiculas 
caen y se percibe entonces una red de vasos 
cuyas mallas se entrecruzan en todos sentidos 
y se extienden por todo el espesor del sarcoso- 
ma, Debajo de este sistema reticular se distin- 
gue otro sistema de vasos màs regulares, mis 
gruesos, dispuestos paralelamente unos & otros 
y longitudinalmente por toda la superficie del 
pólipo, presentando de tiempo en tiempo algu- 
nas anastomosis. Las canaladuras que surcan el 
polípero son la señal ó impresión de estos vasos, 
La red superficial, que es mucho más delicada, 
comunica directamente por una parte con la, 
cavidad general de los diversos pólipos por me- 
dio de los cuales circula y por la red profunda. 
Las paredes de estos vasos superficiales se con- 
funden con el tejido que les rodea; los vasos 
profundos, por el contrario, tienen paredes 
propias, Unos y otros están tapizados interior- 
mente por una, y aun por varias capas de 
epitelio vibrátil. Si se desgarra el sarcosoma 
de un ramo viviente de coral se ve correr 
un líquido blanco como la leche que es el flnido 
nntricio que se escapa de los vasos, A este flui- 
do se añaden constantemente los productos ela- 
borados por la digestión de los pólipos. Esta es- 
pecie de quilo producido por cada uno de los ani- 
males que se hallan en el polípero, pasa primera- 
mente por la red superficial y después por la red 
profunda, y á partir de este momento se concibe 
«ue reunido al jugo que proviene de los demás 
individnos, constituyen un iluido común que se 
escapa Á la acción exclusiva de cada uno de los 
seres que han contribuido á producirlo, circula 
de una extremidad á otra de un zoantodermo y 
mantiene la comunidad. Cada individuo de la 
colonia trabaja para los demás y para sí mismo 
å la vez, y vive solamente gracias å la parte que 
le corresponde en la resultante de todos estos 
trahajos individuales. Es errónea la idea de que 
los diversos pólipos están alojados en las células 
de la corteza; estas pretendidas células no exis- 
ten, habiéndose tomado por tales los cuerpos 
mismos de los pólipos. La reunión de todos estos 
cuerpos soldados y confundidos sin limitación 
alguna es lo que constituye el sarcosoma entero, 
También es equivocado el ercer queel polípero 
es una parte independiente ó, por decirlo asi, ex- 
traña á la economía del animal; existe entre el 
polípero y el sistema de vasos profundos una 
unión muy íntima para que pueda considerarse 
este eje caleáreo como extraño á la naturaleza 
intima del animal, y no es más exacto el decir 
que el pólipo construye su polípero que alir- 
mar que los animales superiores construyen sus 
huevos. 

La reproducción del coral es una cuestión im- 
portante. Una rama viviente de coral es una 
verdadera colonia ó asociación de animales ó pó- 
lipos solidarios unos de otros, pero que gozan sin 
embargo de una actividad vita} propia y por 
varios conceptos independiente, Los individuos 
dle estas colonias pueden ser machos, hembras ó 
hermafroditas; en una palabra, hay glándulas 
genitales rennidas ó separadas. Pero se observa 
ordinariamente que los individuos de un mismo 
sexo aventajan en número en una misma rama 
Á los del otro sexo, de suerte que hay ramas 
casi exclusivamente masculinas y otras casi ex- 
elusivamente femeninas, En cuanto å los indi- 
viduos hermafroditas son relativamente poco 
numerosos. De aqui se deduce que la fecundación 
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debe verificarse en circunstancias bien diferen- 
tes; unas veces es directa en un mismo pólipo, 
otras es indirecta, y se efectúa entre los indivi- 
duos de una misma rama ó entre los de ramas 
diferentes y distantes, En unos se presenta una 
clase de fecundación que se encuentra en los 
moluscos tanto hermafroditas como de sexos se- 
parados. Las corrientes son å estos animales lo 
que los vientos á las plantas dioicas; el agua 
lleva á los unos la simiente de los machos como 
el aire leva a las otras el polen de los estambres. 
Las cápsulas seminales y las cápsulas ovileras 
son difíciles de distinguir con la lente porque se 
parecen muchisimo. El microscopio solamente 
puede desvanecer todas las dudas, mostrando en 
los huevos la mancha de la vesicula germinati- 
va, las granulaciones vitelinas, y, en las cápsulas 
seminales, los espermatozoides de las células que 
los producen. Los óvulos y los testículos son de 
color blanco de leche magnifico. Los primeros 
son opacos, los segundos un poco transparentes. 
Después de la muerte los últimos permanecen 
blancos y los primeros se ponen amarillos. En 
la base de los repliegues intestiniformes, y debajo 
de esta base, en la lámina delgada que los une á 
las paredes del cuerpo, se encuentran colocadaslas 
gláudulas genitales, y allí se hallan también los 
productos de su secreción. Al desarrollarse estas 
glándulas sobresalen al exterior de las láminas 
y parecen adheridas por largos y delgados pe- 
dúnculos, Cuando se separan es por la rotura 
del pedúnculo, y entonces cacn en la cavidad ge- 
neral. Ahora bien: en esta cavidad donde se va 
å transformar el huevo después de la fecunda- 
ción es donde se efectúa también la digestión. 
Una misma bolsa sirve, pues, å la vezde estómao- 
go y de bolsa de incubación, y en su interior 
las dos materias pueden, una al lado de otra, la 
una disolverse y la otra desarrollarse, crecer y 
producir un nuevo individuo. El huevo, perfec- 
tamente desnudo y esférico, se alarga y se cubre 
de celdas vibrátiles al desarrollarse. En su su- 
perficie se presenta una cavidad que se abre 
hacia afuera por un poro destinado á convertir- 
se en boca; entonces el huevo toma la forma de 
un verdadero gusanillo blanco. Estos animales, 
cuya agilidad es muy grande, nadan en todas 
direcciones, batiéndose cuando seencuentran, 
subiendo y bajando en las vasijas donde se les 
recoge, y avanzando siempre por el lado de la 
extremidad opuesta á la boca. 

Resulta, pues, que en el coral los sexos pue- 
den estar separados sobre ramas distintas, en 
individuos diferentes sobre una misma rama, y 
å veces están reunidos en un mismo púlipo; 
que la incubación se efectúa en la cavidad di- 
gestiva donde también tiene lugar la fecunda- 
ción; que, por consiguiente, el coral es viviparo, 
y que sus crias salen de su cuerpo por la boca 
y se parecen á gusanos que se mueven con agi- 
lidad extrema, avanzando en sentido contra- 
rio á la posición de la boca. Ahora bien: cada 
rama de coral tiene por origen uno de estos 
gusanillos blancos, y las colonias arborescentes 
de individuos soldados y fijos provienen de 
dichos gusanillos libres. Al principio la fuerza 
blastogénica se ejerce casi del mismo modo so- 
bre todos los puntos del conjunto de pólipos 
ya formados, pero más tarde su actividad se 
muestra especialmente en las extremidades de 
los tallos y disminuye á medida que se avanza 
hacia la parte inferior de las ramas; pero, sin 
embargo, dicha fuerza blastogénica ó actividad 
subsiste siempre en una especie de estado laten- 
te porque si se ocasiona una lesión al sarcosoma 
en una de sus partes de más edad, la blasto- 
genesis se ejerce con su actividad primera, lo 
cual se nota cuando dos ramas de coral llegan á 
encontrarse. El frotamiento que ejercen una con 
otra produce una herida y entonces la activi- 
dad vital se revela en este punto y produce una 
soldadura, de la misma manera que se obtiene 
la soldadura en el injerto por aproximación, 
cuando dos ramas de un vegetal despojado en 
un punto de su corteza se aplican una contra 
otra por ese mismo punto, 

El polipero se forma de la manera siguiente: 
los primeros indicios del polipero se observan 
en los oozoitos jóvenes y en los zoantodermos 
tiernos de un grosor de dos milímetros próxima- 
mente, Tanto en unos como en otros se perciben 
pequeños nueleillos de sustancia pétrea, que pro. 
vienen de una aglomeración de espiculas, y, si 
procediendo con samocuidado, í cansado la fragi- 
lidad de los rudimentos de políperos, se somete 
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el zoantodermo á una petrificación lenta, se nota 
que estos nódulos, que crecen poco á poco en 
todos sentidos, concluyen por encontrarse y sol- 
darse; el conjunto que así resulta se halla dis- 
puesto alrededor de la cavidad del animal, y 
tiene necesariamente que formar una herradura 
que se eleva poco å poco sobre la voca donde se 
halla soldada la primera lamivilla, “e observa, 
pues, que desde su origen el polípero se encuen- 
tra en medio del espesor del sarcosoma. Supo- 
niendo que un nuevo animal llegue á desarro- 
Marse sobre el pólipo rudimentario que se acaba 
de estudiar, se producirá una laminilla en forma 
de herradura de la misma manera que en el pó- 
lipo primero y quedará contiguo al precedente; 
sise produce una tercera laminilla en otro punto 
resultará una lámina siempre excesivamente 
delicada. Ahora bien: esto es lo que se observa 
en la extremidad de los zoantodermos de más 
edad, es decir, en los sitios en que la blastogó- 
nesis se ejerce de un modo activo, y esto hace 
que los pólipos se presenten ordinariamente 
adosados por series de tres. Ya queda dicho que 
el cuerpo irregular, casi siempre trigono, que se 
encuentra en el centro de un polípero viejo y 
cilindrico, es la señal de las tres laminillas pri- 
mitivas y el relleno de los ángulos formados por 
estas laminillas se produce muy lentamente. 
También se produce un depósito de espícnlos 
empastados por un cemento calizo en las anfrac- 
tuosidades que se presentan de modo que no 
tarda la forma del eje en llegar á ser regular. 
De este modo se explica la producción del poli- 
pero completo, y se ve que este cuerpo sólido no 
es una formación epidérmica, como muchos au- 
tores han creido. Comienza, en efecto, por la 
capa de oozoitos, contiene elementos que se en- 
cuentran en las profundidades de la economía, 
y, por último, es imposible distinguir epider- 
mis entre el pólipo y la capa de vasos longitu- 
dinales que se ha descrito. 

Pesca y comercio del coral. — El coral rojo sólo 
se encuentra en el Mediterráneo y en el Adriá: 
tico; en estas últimas aguas llega hasta más 
arriba de Sebenico y se halla con más frecuencia 
en algunos puntos de la costa de Albania, asi 
como entre las islas Jónicas. En todo este terri- 
torio hasta ahora sólo los habitantes de la isla 
Zlarin, cerca de Sebenico, le buscan. Sus barcos, 
bastante sólidos y bien construídos, se dirigen 
hasta las islas Jónicas y vuelven al cabo de va- 
vios meses, por septiembre. Los resultados de la 
pesca son poco importantes en comparación con 
los de las costas de Túnez y Argelia. En este 
último litoral, en los bancos que á algunas le- 
guas marinas de distancia de la orilla se extien- 
den, y å una profundidad de 40 y 100 brazas, 
raras veces más ó menos, la pesca del coral es 
la más lucrativa, Se practica principalmente 
por barcos con tripulación italiana; los españoles 
y franceses se dedican menos, y realmente es un 
oficio muy pesado. En Bagur, provincia de Ge- 
rona, se hace alguna pesca de coral, que se envia 
á Génova. 

Las embarcaciones que se destinan á esta pesca 
varían de 6 á 16 toneladas de capacidad y de 
cuatro á doce tripulantes, rigiémlose por esto 
también cl tamaño y el peso del aparato y de 
la red que se emplean para sacar los corales del 
fondo. El primero se compone de dos vigas dis- 
puestas en cruz y fuertemente atadas, debiendo 
tener los barcos unos tres metros de longitud; 
el punto de unión de aquéllas se asegura con 
una piedra, ó, lo que es mejor, con una barra 
de hierro. De este aparato penden de treinta y 
cuatro å treinta y ocho redes de mallas anchas y 
en figura de bolsas, como las usadas en los bu- 
ques para limpiar el suelo, Este aparato, fijado 
en una fuerte cuerda, se haja y sube, según el 
tamaño, por medio de un torno colocado en la 
popa de la embarcación. 

Al mismo tiempo se sumergen enatro hom- 
bres y enganchan las ramas y brazos del coral 
en las rales; tiran del catile, y subiendo con éste 
la cruz arráncanse los corales del fondo en que 
estan sujetos, 

Como los corales sólo se hallan en fondos pe- 
¿regosos y esearpailos, y en general están eu- 
biertos de prominencias, debajo de las cuales 
deben penetrar los brazos de la cruz, sucede 
diariamente y á todas horas que el aparato se 
encalla, ocasionando continmamente grandes 
fatigas para sacarlo, sobre todo porque la pesca 
se ha do efectuar sin interrupción en la esta- 
ción calurosa, 


1005 


1006 CORA 

La pesca del coral es tan peligrosa casi como 
la de las perlas, por la presencia de los tiburo- 
nes; probablemente se podría emplear en ella 
con mucha ventaja la campana de buzo. 

Los corales pesculos varían mucho, como 
material, en calidad y valor, Las raices de coral 
arrancadas de las rocas y perfuradas à menudo 
por anélidos y esponjas se venden å razón de 
cinco á veinte pesetas kilogramo. El precio de 
la mercancía regular varía entre cuarenta y cin- 
co y setenta pesetas la misma cantidad; pero si 
los ejemplares son elegidos, gruesos, y sobre todo 
de color sonrosado (piel de ángel ), se pagan á 100 
y hasta 500 y mis pesetas por kilogramo. Los 
ejemplares negros, en parte ó del todo, que se 
venden á razon de doce å quince pesctas, no 
derivan su origen de una especie independiente; 
es que han estado cubiertos mucho tiempo por 
el cieno, perdiendo su color á cansa de una cs- 
pecie de deseomposición ó de influencias quími- 
cas desconocidas aún. 

El coral es muy apreciado como objeto de 
adorno en los países cálidos, 

Los malometanos de la Arabia Feliz entie- 
rran sus muertos con collares de coral al cuello; 
todos los orientales adornan sus vestidos, sus 
armas y hasta sus habitaciones con esta materia. 

El coral procedente de las costas berberiscas 
se talla en Nápoles, en Liorna y en Génova. 

En otro tiempo existían muchas fábricas en 
Marsella, pero actualmente han desaparecido. 

El coral sale de las fábricas donde se trabaja 
bajo formas determinadas que después utilizan 
los joyeros; tales son cuentas de diferentes tama- 
ños, lisas ó con facetas, esculturas variadas, 
discos, ete., y el coral árabe formado de porcio- 
nes de tallos pulimentados y perforados en la 
dirección del eje, 

Para trabajar el coral se empieza por frotar la 
corteza con una lima y después se pulimenta 
con unos discos horizontales análogos á los que 
los ópticos usan para tallar el vidrio y el cristal; 
empliase para ello como intermediario una par- 
te formada de agua y un esmeril, al principio de 
grano grueso y para los últimos pasos en polvo 
impalpable. 

La materia que forma el coral hervida en 
aceite de olivas pierde su color rojo y adquiere 
un color amarillento. 

Ol ras especies de coral, — Además del coral rojo 
se citan otras dos especies: el coral segundo y el 
coral noble. El primero es ramoso, subflagelifor- 
me, y sólo tiene pólipos en una cara; su eje es 
celino, de color sourosado y la esclerenquia tie- 
ne un tiute rojo escarlata. El coral noble se dis- 
tingne por tener las ramas gruesas, redondeadas 
en la extremidad y en forma de mamilas, aun- 
que sin atenuarse como en el coral segundo. 
Este se encuentra en las islas Sandwich y el 
coral noble en el Mediterráneo. 

Coral artificial. — En el comercio cireunla un 
coral artificial llamado también Jalsa purpurina, 
Es una mezcla de mármol pulverizado y de cola 
de pescado coloreada con hermellón. Es muy 
fácil de distinguir del coral verdadero, ya por su 
color más claro ó más oscuro, ya por su estruc- 
tura homógenea. Se fabrica también otro coral 
artificial para adornar las grutas de los jardines, 
para lo cual basta barnizar ramitas de forma á 
propósito y reunidas, con ma preparación he- 
cha con cuatro partes de resina clara y una de 
bermellón. 

ARRECIFES, BANCOS É ISLAS DE CORAL. — Todos 
los poliperos ramosos «ue forman por su aglome- 
ración grandes masas en los mares han recibido 
el nombre común de corales, aunque no corres- 
pondan precisamente ¡esta especie, Estas agla- 
meraciones de poliperos llegan ¡veces a tener 
una importancia geológica grandísima, constitu- 
yendo bancos, arrecifes y aun islas, que por ha- 
Îlarse en constante formación ocasionan conti- 
nuas variaciones en los accidentes de los mares 
en que se presentan, lo cual aumenta su impor- 
tancia para la navegación, pues hay que tener- 
los presentes y en estudio constante, 

Todas las especies de coral que forman rocas 
viven en los mares de la zona eñúlida, donde la 
temperatura del agua, aun durante el invierno, 
no baja de 16% KReaumur: el mayor calor del 
verano en el Pacífico es de 21% Dos dineas, sep- 
tentrional y moridionalmente equidistantes del 
Ecualor, que rennen los sitios de aquella tem- 
peratura igual on invierno, y están muy omlu- 
ladas según das corrientes «de agua, encierran la 
zona de los mares de haucos de coral, 
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Los corales que forman arrecifes fórmanse en 
sn gran mayoria entre estos límites, En el Moe- 
diterránco escascan Jos corales, es decir, las 
grandes aglomeraciones de políperos ramosos, y 
sin embargo es muy favorable para la vida ani- 
mal. Todas las astreas, casi todos los fúngidos, 
las madréporas, los poritos y la mayor parte de 
las especies de las demás familias y géneros de 
políperos, constituyen arrecifes, La mayor varie- 
dad se encuentra naturalmente en el centro de 
la zona más cálida, entre cl 15 y el 18? de la- 
titud Norte, y al Sur del Ecuador, donde la tem- 
peratura no baja de 18 y medio Reanmur. A 
csta región pertenecen las islas de Fidji, cuyas 
rocas dan un ejemplo de extraordinaria abun- 
dancia de corales. Las astreas y meandrinas lle» 
gan allí á su mayor desarrollo. Las madréporas 
aparecen como arbustos cubiertos de llores, en 
figura de grandes cálices y hojas, extendiéndoso 
estas últimas casi á dos metros, Otras muchas 
especies se encuentran en igual abundancia y 


extensión. Las islas de Hawaii, en la parte sep- 
tentrional del Pacífico, entre los 19 y 20%, se 
hallan fuera de esta zona más cálida; sus corales 
son por eso menos abundantes y no tan ricos en 
especies, Las madréporas faltan, y sólo se ven 
algunas astreas y fúngidos, mientras que los 
poritos, menos sensibles, y los pocilóporos pros- 
peran allí en gran abundancia. 

Los géneros de coral de las Indias orientales 
y del Mar Rojo son esencialmente los mismos 
que en la parte central del Pacífico, así como 
los de la costa de Zanzíbar. En las islas de coral 
orientales del Pacifico, la variedad de los géne- 
ros y especies es muy considerable, aunque no 
tanto como cn el Oeste, 

El Golfo de Panamá y los mares vecinos, por 
la parte septentrional hasta la punta de la pe- 
nínsula de California, y meridionalmente hasta 
Guayaquil, se hallan también aún en la zona 
cálida, pero en la región más templada. Las es- 
pecies de pólipos de aquel punto tienen casi to- 
das el carácter de las del Pacífico, y son comple- 
tamente distintas de las de las Indias occiden- 
tales; las pocas que hay se limitan á un reducido 
número de géneros, lo cual puede explicarse por 
la naturaleza y dirección de las corrientes oceá- 
nicas á lo largo de la costa occidental de Aimé- 
rica, que hacen retroceder las lineas de la tem- 
peratura constante del mar, tanto desde el Norte 
como desde el Sur, å mucha distancia hacia el 
Ecuador, y que tanto por su temperatura baja 
como por su dirección, volviendo hacia el Oeste, 
contienen é impiden la emigración de especies 


de la parte central del Pacifico hacia Panamá. 

Aunque las rocas de las Indias occidentales 
se encuentran dentro de la zona más cálida, son, 
sin embargo, muy pobres en géneros y especies, 
en proporción á las del centro del Pacifico. 
Encuéntrase allí algunas grandes madréporas, 
como, por ejemplo, la Madrepora palmata, cuyas 
ramas se extienden en una superficie do dos me- 
tros, y además la Madrepora cervicornis, deforma 
de árbol, que llega á una altura de más de cuatro 
metros, Entre las astreas, las meanidrinas son 
las más notables, Atendidas las recientes ob- 
servaciones del profesor Very)l, parece extraño 
que ninguna especie de coral de las Indias occi- 
dentales exista cn la coste de l'anami, y en 
general se observa que ninguna de las especies 
citadas se encuentra en el Pacífico óen el Océano 
Indico. También de la comparación de las espe- 
cies de otras clases resnlta que la formación del 
istmo de Panamá produjo un aislamiento, y que 
desde entonces la transformación de las especies 
se verifica de un moda independiente. 

Las islas Bermudas, situadas más hacia el 
Norte, pero en la región del GFulfistreom, han 
recibido sus pocos corales de las Indias occiden- 
tales. También los canales de la costa brasileha, 
al Surdel Cabo San Roque, se parecen en su gran 
conjunto a los de las Indias orcidentales, aunque 
faltan los géneros especial mente característicos, 
como las nudréporas, metndrinas, ocalinas y 
otras. 

Necesitan los políperos coralinos para su des- 
arrollo un agua pura de mar, y prosperan mejor 
en dos anchos canales interiores entre las roras, 
en las grados lagunas y en el agua poco protin: 
da, Es, por lo tanto, inexarto, como en genera] 
se pretende, que en los canales y lagnnas sólo 
ereeen corales pequeños; esto no se refiere sino 
A los canales y lagunas estrechos y ¿las partes 
de los eanales anchos sitnados delante de la des- 
t embocadura de las corrientes de agua dulce. No 
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cabe duda que ciertas especies necesitan la alta 
mar; pero al examinar las condiciones especia. 
les ò los púlipos recogidos por fuera, en el lado 
donde tocan las olas, se nota que falta número 
para formar una lista completa de tales especies, 
En las islas de Pomotú se encuentran algunos 
troneos de poritos de dos å dos y medio metros 
de diametro, 

Algunas especies del mismo géncro crecen en 
la parte superior de las rocas, y son varias las 
que también se encuentran á grandes profundi- 
dades, Numerosas astreas, meandrinas y madré- 
poras habitan en el lado exterior de las rocas 
expuestas al más furioso embate de las olas, Se 
encuentran también numerosos miléparos y al- 
gunos poritos y pocilóporos. Los mantiparas, 
empero, más delicados, excepto las especies que 
se incrustan, habitan en el agua tranquila. 

Las citadas especies crecen igualmente en 
aguas poco profundas, por dentro de las rocas, 
donde no son escasas las astreas, meandrinas y 
pocilóporas, aunque exigen un agua pura de mar, 
Algunas especies de nadréporas, lo misma que 
ciertos poritos, no prosperan en el agna sucia;los 
últimos crecen en algunas partes á varios centi- 
metros sobre el nivel del agua, donde están ex- 
puestos al sol y á la lluvia. En los poritos qne 
prosperan en el agna turbia de las costas la in- 
fluencia de los depósitos arrastrados por las olas 
desde tierra firme es tan grande, que los troncos 
de coral sólo se extienden horizontalmente, 
mientras las partes superiores quedan destrui- 
das por los depósitos flotantes. Por regla gene- 
ral se observa que los corales no prosperan allí 
donde los ríos ó riachuelos llevan en sus aguas 
objetos extraños. Por esto se encuentran sólo 
pocos pólipos en las costas arenosas ó cenagosas. 

En las lagunas que el mar no provee de agua 
fresca suliciente, y que por la fuerte evaporación 
llegan á ser demasiado saladas, no se encuen- 
tran tampoco corales. Por último, el calor exce- 
sivo del agua de las lagunas puede producir la 
muerte de los pólipos. 

Procede ahora indicar cómo se constituyen las 
aglomeraciones de todas estas clases de polipe- 
ros para formar los arrecifes y bancos é islas de 
cora). 

Arrecifes de coral. — Bancos de rocas construi- 
dos por Ìos corales en el fondo del mar, en la 
proximidad de las costas. La extensión de una 
costa bordeada de arrecifes se revela al nave- 
gante por una linca de rompientes situada á lo 
largo de la tierra, y que resulta de que la velo- 
cidad de las olas se amortigua contra dicho obs- 
táculo. Se distinguen varias clases de arrecifes, 
cuales son: los exteriores, es decir, los que reci- 
ben directamente el choque de la pleamar, é 
interiores, ó sea los que están protegidos por 
otros arrecifes que forman barrera. Se distin- 
guen también los arrecifes costeros, que se hallan 
inmediatamente cercanos ú la tierra firme, y 
arrecifes de barrera «que se encuentran á larga 
distancia de las costas, algunas veces hasta 80 y 
100 kilómetros de ellas. Los arrecifes exteriores 
se elevan hasta un tercio de la altura de la ma- 
rca, salvo en algunos en que la acumulación ile 
su propio detritus le hace pasar del nivel de la 
pleamar. Su superficie no es unida, y en la 
marea baja se observan numerosas oquedades 
llenas de agua ó remansos donde prosperan va- 
rias especies coraligenas con moluscos, asterias, 
equinidos, holoturias, esponjas y algas. En la 
orilla externa del arrecife que recibe el choque 
directo dle las olas el crecimiento de los corales 
es muy irregular; gencralmente el contorno es 
dentado, Observando el arrecife å partir de esta 
orilla hacia lo ancho, se nota una caida rå- 
pida que desciende hasta 10 ó 12 m. de profun- 
didad, después ana pendiente suave que conduce 
à fondos de 30 4 35 m, que sirve de asiento á 
los corales, nego la pendiente se hace más 
abrupta y lega bien pronto å las grandes pro- 
fundidades, Por el horde externo la plataforma 
coralina es más elevada, Ese mismo lado presen» 
ta un revestimiento de miléporos que aumenta 
tanto más su solidez enanto que el depósito 
calizo formado por estas algas no está, como el 
de los poliperos, interrumpido por aberturas y 
grandes hneros, En la ista de Keling la capa de 
miléporos Ilesa à am espesor de un metro y å 
una anehura de seis, La anehura de la mayor 
parte de los arrecifes exteriores ó que forman 
barrera no excede de algunos centenares de 
meiros, 

Los arrecifes interiores, ó sean los quese for- 
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man entre las barreras de coral y la tierra firme, 
presentan un contorno menos dentado, un perlil 
menos abrupto y una superlicie más uniforme- 
mente llena que los arrecifes exteriores, ú causa 
de formarse en la especie de laguna, casí eom 
pletamente sustraida á la acción del Océano, 
qme se forma entre la barrera de coral y la tie- 
rra tirme, Los arrecifes interiores se encuentran 
completamente sumergidos en la marea baja y 
sus depresiones son refugio privilegiado de mu- 
merosos peces. Esta inferioridad de desarrollo 
relativamente ú los arrecifes exteriores, procede 
de que la agitación de las olas es para los cora: 
les un elemento de prosperidat, y de que las 
formaciones interiores sufren también más ú 
menos la influencia desfavorable de las aguas 
dulces procedentes de las tierras vecinas, y que, 
cargadas de despojos, legan al mar después de 
haber recorrido las pendientes de las tierras ro- 
deadas por arrecifes, Pero la mayor diferencia 
entre los dos tipos de arrecifes exteriores é inte- 
riores se halla en la textura misma de su masa, 
como se indicará después al tratar de la forma: 
ción de una y otra clase de arrecifes, 

Se encuentran también en alta mar arrecifes 
aislados que presentan sobre la superficie del 
mar su cúspide en forma de inmenso sombrero ó 
de hongo gigantesco. Como tipo de esta clase 
de arrecifes se pueden indicar los que se encuen- 
tran cerca de las islas del Archipiélago de los 
Abrolhos. En una extensión de 15 å 16 kilóme- 
tros, con una anchura de más de 600 metros, se 
reunen varios arrecifes «de esta clase ofreciendo 
gran peligro para la navegación, 

Los arrecifes de coral presentan durante las 
bajas mareas una superficie irregularmente sem- 
brada dle zoófitos y otras familias coraligenas, con 
colores vivisimos muchas veces y que crecen 
sobre un fondo de roca cubierto de detritus muy 
menudo. Este detritus abunda especialmente en 
los arrecifes exteriores y procede de la destruc- 
ción que las olas originan constantemente en los 
corales vivientes, destrucción que, lejos de ser un 
perjuicio para la masa, contribuye, al contrario, 
á su consolidación. Por una parte se ha observa- 
do que bajo la influencia del choque repetido de 
las olas los corales se desarrollan mejor, de tal 
suerte que el arrecife más alto es siempre cl 
que se halla de cara al viento dominante, Ade- 
más, acumulindose en Jos intervalos de los cora- 
les vivientes los restos ó detritus procedentes de 
la destrucción de otros, se rellenan los huecos 
formando un conjunto sólido que las aguas de 
infiltración cargadas de caliza cimentan y trans- 
forman después en una masa compacta. El barro 
calizo producido por la trituración de los frag- 
mentos de coral es más fácilmente atacable por 
el agua y aumenta de este modo la proporción de 
carbonato de cal disuelto á beneficio del ácido 
carbónico de la atmosfera, carbonato de cal por 
medio del enal Jos organismos han de alimentar 
sus secreciones, Por último, los nuliporos, cuyo 
desarrollo exige el choque repetido de las aguas, 
consolidan á su vez el cuerpo del arrecife des- 
arrollándosc en el límite de la parte viva y la 
parte muerta. Resulta de todo esto que el arre- 
cife exterior es uma especie de hormigón formado 
por fragmentos de corales cimentados por aguas 
calizas y en la superficie del cual se desarrolla 
una vegetación siempre con tendencia á crecer en 
altura. Al contrario, en los arrecifes interiores la 
masa está formada por corales más enteros, y los 
intervalos se llenan por arenas ó por barro calizo 
procedente de la destrucción mucho menos ac- 
tiva de los extremos «de los poliperos. El con- 
junto es, pues, mucho menos compacto y siempre 
es más facil reconocer los individuos que consti- 
tuyen el arrecife, 

Los poliperos, enando en su crecimiento llegan 
á la superficie de las agnas, continúan desarro- 
lMándose en anchura y no á lo alto, de modo que 
los arrecifes se extienden ó crecen por las costas 
con bastante rapidez, y poco en altura en cuanto 
Megan á la superficie de las aguas. De esta suerte 
la superficie superior de un arrecife presenta la 
apariencia de nn empedrado cielópeo, pero el 
cemento formado por la aglntinación de atenas 
calizos que lenan los intervalos es más sólido 
que todas las obras de arte y aventaja en com- 
pacidiul al enerpo de dos políperos nismos, 

Delante de los arrecifes coralinos se halla una 
plataforma situada casi al nivel de la baja ma- 
rea, Las olas que en dicha plataforma rompen 
barren la arena y los fraganentos que las mismas 
olas llevan hacia los arrecifes, y la plataforma 
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se va eousolidando por el cemento que las aguas 
de infiltración hacen penetrar en ella. Una barre- 
ra ó arrecife de coral puede hallarse interrum- 
pida por aberturas correspondientes å los puntos 
en dende los corales no han podido desarrollarse, 
ya porque la abertura corresponde å corrientes 
argadas de materias súlulas cou sustancias tm- 
propias para el desarrollo de los poliperos, ya 
porque la configuración del subsuelo no haya 
permitido que se originen corales en dichos 
lugares, Estas aberturas son generalmente muy 
estables en razón á las circunstancias permanen- 
tes que las motivan. a 

La rapidez do crecimiento de un arrecife de- 
pende de muchas circunstancias, enales son la 
rapidez con que se desarrollen ó crezcan los 
corales, la densidad mayor ó menor de la agru- 
pación coralina, la destrucción de las corrientes 
que acumulan los despojos, la intervención mas 
ó menos activa de las aguas cargadas de sedi- 
mentos, y, por, lin la fuerza de las marcas y de las 
olas. El resultado general será muy variable 
según los casos, pero en igualdad de cireunstan- 
cias los arreciles exteriores crecen más rápida- 
mente que los interiores. Por lo demás, la rapidez 
de crecimiento de un arrecife es en gencral muy 
pequeña, Una superlicie enbierta de madréporas 
puede crecer en altura por la acumulación de 
detritus 0,00637 por año; pero considerando 
que los dos tercios próximamente de la super- 
licie son improductivos, puede reducirse dicha 
cifra á 07,00223. Con las meandrinas el creci- 
miento apenas llegaría á tres diezmilimetros por 
año, y con las oculinas å 0,00057, Admitiendo, 
pues, en vista de todos estos datos, un término 
medio de 0,0015; se necesitarían sciscientos se- 
tenta años para que un arrecife adquiera un 
metro de altura. Sea como quiera, sucede siem- 
pre que si el fondo es estable llega un momento 
en que las aglomeraciones coraligenas alcanzan 
el nivel de la baja marea, y entonces su creci- 
miento se detiene no pasando sensiblemente de 
la altura que entonces le corresponde. Desde 
aquel momento los corales no crecen en realidad 
más que para reparar las pérdidas «que lasolas 
hacen experimentar al arrecile al chocar con- 
tra sus orillas. 

Ahora bien: estas pérdidas tienen por resul- 
tado la transformación total ó parcial del arro- 
cife en tierra emergida. En efecto, las tenpesta- 
des, al destrozar los bordes, arrojan ma parte de 
los l'ragmentos sobre la plataforma, que no tarda 
en llenarse de gruesos pedazos y de detritus, 
cuya aglomeración concluye por rebasar el nivel 
de la pleamar. Este efecto se produce sobre 
todo del lado del viento, que es donde el arreci- 
fe se presenta naturalmente más elevado. Cuan- 
do la emersión de la tierra es definitiva, las si- 
mientes llevadas por el agua, los vientos y las 
aves, toman posesión del suelo y aparece un is- 
lote de verdura en medio de la línea de rom- 
pientes. Estos islotes se elevan å la mayor altu- 
ra que las olas costeras pueden adquirir en el 
Pacífico, es decir, hasta cinco metros si la marca 
es de un metro y hasta seis si es de dos metros. 
De este modo, merced á la resistencia de los or- 
ganismos ante los asaltos de las olas, la fuerza 
mecánica del Océano contribuye por sí misma 
á aumentar la altura del dique que va á poner 
la costa de una isla ó de un Continente al abrigo 
de sus mås furiosos embates, Además, el espacio 
que queda detrás del arrecife, entre éste y la 
costa firme, es una laguna tranquila de poca 
profundidad. Si esta laguna recihe poco å poco 
conjuntos de materiales sedimentarios suficien- 
tes, ya aportados por el mismo mar, ya por las 
aguas dulces que de la tierra vengan, se irá lle- 
nando lentamente, como las lagunas europeas 
se llenan con los limos de los rios. De modo que 
una barrera de arrecifes no es solamente un di- 
que protector de la tierra firme, sino un instru- 
mento de crecimiento para esta última, 

¿stas de cural. - Una isla coralina es un arre- 
cife aislado en medio del Océano, de bastante 
extensión, y que comprende porciones de tierra 
completamente emergida, Su forma habitual es 
la de un cordón estrecho «ue rodea un lago in- 
terior ó laguna. Mientras el cordón está emer- 
gido sólo parcialmente la laguna participa de 
la agitación del mar; pero ewamlo el cirenito 


; 
está completamente cerrado y el arrecife eubier- 
to de la rica vegetación de los trópicos, forma 
un anillo continuo de verdura alrededor del 
lago; las aguas de éste quedan completamente 
tranquilas contrastando con el movimiento de 
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las olas del Océano vecino. En tal estado la isla 
de coral suele denominarse atolón. La forma de 
las islas coralinas es sumamente caprichosa, pu- 
diendo observarse, ya anillos alargados, vedon- 
deados ó angulosos, y otras veces enadrados, 
triangulares, ete. Cuando el anillo está inte- 
rrumpido, que es el caso más frecuente, las 
aberturas que dan acceso å la laguna ofrecen 
profundidades muy diversas, La plataforma 
anular de las islas coralinas, como las barreras 
de los arrecifes ordinarios, es generalmente muy 
estrecha en anchura, varía ordinariamente de 
59 å 600 metros, y su nivel rara vez pasa de tres 
metros sobre las altas marcas. Las porciones 
mis clevadas son siempre las que miran & los 
vientos dominantes. La orilla exterior se cn- 
cuentra generalmente incrustada de nulíperos, 
la roca es cavernosa, y sus cavidades sirven de 
retiro å los crustáceos, equinodermos y molus- 
cos, no faltando gigantescas tridacnas que le- 
gan hasta 250 kilogramos de peso, que descan- 
san medio enterradas en su superticie. A partir 
de la costa se halla una plataforma de 30 & 100 
metros de anchura situada al nivel de la marca 
baja, y á partir de ésta la tierra desciende casi 
bruscamente hasta las grandes profundidades. 
En esta pendiente hacia los sitios en que las 
profundidades no pasan de unos 15 metros, se 
desarrollan numerosos corales rodeados de are- 
na caliza. La plataforma natural, casi totalmen- 
te emergida en la marca baja, se recubre en la 
alta marea de arena caliza y de restos de cora- 
les que van aumentando los depósitos de las 
playas. Al mismo tiempo se acumulan en ésta, 
fragmentos de roca arrojados por las fuertes 
olas que dejan entre sí huecos donde viven y se 
esparcen peces, crustáceos, actinias, equinoder- 
mos y esponjas. La playa misma está formada 
de arenas y grava caliza mezclada con conchas 
rotas; desde lejos su extremada blancura y su 
regularidad le dan el aspecto de un enlosado ó 
de una fortiticación. En las porciones completa- 
mente emergidas el suelo superficial está cons- 
tituido por arenas formadas de restos de corales 
mezclados con materias orgánicas, sobre todo en 
los primeros 10 ó 13 centímetros. A la pro- 
Fondidad de 60 centímetros la arena se halla 
aglomerada por un cemento calizo en una roca 
ccmpacta, Este terreno, aparentemente poco 
fuerte, sirve sin embargo de sostén á una vege- 
tación exuberante en medio de la cual aparecen 
algunos gruesos fragmentos calcáreos coralige- 
nos arrastrados por las olas y las tempestades. 
La orilla del arrecife que mira hacia la laguna 
presenta en general una pendiente mny prolon- 
gada por una plataforma análoga á la del exto- 
rior, pero mucho más estrecha, y en la que cre- 
cen Å veces corales, pero cuyo fondo está por lo 
común constituído de arenas sin corales vivien- 
tes. En las islas coralinas de dimensiones redu- 
cidas la laguna tiene escasa profundidad, y á 
veces se seca formando grandes depósitos sali- 
nos. Es más: si las lluvias son abundantes puede 
Hegar a depositarse bastante agua dulce y con- 
cluir por reemplazar esta última agua á la salada 
primitiva. En las lagunas de las grandes islas 
“existen algunos arreciles interiores y tienen un 
fondo de arena ó de barro, alcanzando tina pro- 
fundidad media de 35 á 60 metros y algunas 
veces de 100, 

Un rasgo caracteristico de las islas coralinas 
es la escasa proporción de tierra habitable que 
contienen. En el Archipiélago de Pomotú y en 
las islas Gilbert esta proporción es de 1/3; esta 
proporción es aún menor en las Carolinas. Las 
islas Marshall sólo presentan un 1 por 100 y 
las islas Pescadoras 4 por 100 de tierra habita- 
dle. El suela, formado de arenas coralinas blan- 
eas que rellejan el color sin alsorberlo, y la eva- 
poración, que es muy débil, permiten "que las 
aguas de Huvia, abundantes en la zona ecuato- 
rial, formen capas de infiltración y abunden los 
pozos de agua dulce. La vegetación se compone 
solamente, por lo general, de las plantas cuyas 
simientes han sido aportadas por las olas, los 
vientos y las aves, de suerte ue es mus limita- 
da. La fora de las islas de Pomotú, por ejem- 
plo, no eontiene más que veintiocho ú treinta 
especies, Verdad es que en este número se en- 
euentra el cocotero, precioso árbol que ofrece 
recursos para la alimentación, el vestido, y aun 
la habitación de los pobladores insulares, 

Las islas coralinas ejercen una influencia muy 
curiosa en el régimen de las corrientes «le aire; 
estos islotes diseminados en medio del Océano, 
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en cuya atmósfera las condiciones de tempera: 
tura son tan regulares y tan uniformes, vienen á 
convertirse en otros tantos focos de calor, cada 
uno de los cuales es el asiento ó punto de parti- 
da de mia columna ascendente de aire caliente, 
Esta columna se eleva á una altura considera- 
ble, y basta, por pequeña que sea la isla, para 
ofrecer una resistencia eficaz al paso de los 
vientos, Dana y Jllague han observado en la 
isla Jarwis el notable fenómeno de ver una rå- 
faga de lluvia cortada en dos por la corriente 
vertical de aire caliente formada sobre el suelo 
coralino de la isla. 

La disposición anular constante de las islas 
de coral ha sido objeto de numerosas investiga- 
ciones con objeto de explicar tan curiosa dispo- 
sición. De las diversas teorias que se han ex- 
puesto acerca de este punto, la más fundada y 
admitida hasta estos últimos tiempos ha sido la 
de Darwin, consolidada con las investigaciones 
de Dana. Jl rasgo característico de la estructu- 
ra de las islas coralinas, como el de las cadenas 
de arrecifes, es su espesor considerable y muy 
superior á la profundidad de 31 metros, más allá 
de los cuales no se desarrollan formaciones co- 
ralinas, Si el exterior de un arrecife se sondes 
å fondos de varios centenares de metros, no se 
encuentran seguramente corales vivientes, pero 
la roca que la sonda encuentra es idéntica á la 
que forma el cuerpo del arrecife cerca de la li- 
nea de la marca baja, y posee incontestable- 
mente el mismo origen. Ahora bien: es imposi- 
ble que esta roca se haya originado á una pro- 
fundidad de más de 20 brazas; luego si está 


bien colocada ha podido tomar la disposición , 


en que actualmente se encuentra por un des- 
censo del suelo, bastante lento para mantener 
siempre la cúspide del edificio coralino en vía 
de crecimiento casi 4 flor de la superficie del 
Océano. 

Esto supuesto, considérese un arrecife que se 
haya desarrollado bajo la forma de banda alre- 
dedor de nna isla colocada en condiciones favo- 
rables; el borde exterior del arrecife crecerá más 
rápidamente que la parte que mira á la cos- 
ta; si, pues, la isla desciende con una veloci- 
dad menor que la de crecimiento del arrecife, 
éste último, que continúa desarrollándose al 
exterior, forma pronto una barrera, quedando 
entre él y la tierra aún sumergida una laguna 
de poca profundidad poblada de corales vivien- 
tes, y bastará que el descenso continúe hasta la 
desaparición de las últimas eúspides de la isla 
para que la barrera de arrecifes, contrayendo 
siempre su diímetro, se convierta en un atolón 
que pueda presentar en el interior de su laguna 
algún islote si se desarrollan arrecifes sobre los 
puntos más elevados de la isla sumergida. 

Aunque parezca extraña esta teoría, lo cierto 
es que en la naturaleza se encuentran todas las 
fases de la transformación indicada. Se hallan 
franjas coralinas en contacto inmediato con una 
isla; barrera de arrecifes con ò sin tierras en el 
interior; islas coralinas en anillos rodeando una 
ó varias eúspides cuya inmersión parece próxi- 
ma, como en las islas de Gambier; islas anula- 
res completas llenas de vegetación, como las de 
Bolabola; islas con lagunas desecadas, como la 
isla Jarwis, 

Si las diversas partes sumergidas de un arre- 
eife se hallan aisladas unas de otras, de tal modo 
que el régimen de la pleamar se haga sentir 
en toda la periferia, cada una de estas diversas 
partes se constituirá á su vez en atolón ú conse- 
cuencia de la acción de las olas «que, como ya 
queda dicho, ocasionan el crecimiento más rá- 
pido del borde externo del arrecife, Esto se ob- 
serva en las islas Maldivas. Muy recientemente 
Murray ha dado otra teoria muy racional sobre 
la formación de las islas coralinas. 

Las islas de las regiones coralinas son casi sin 
excepción de origen volcánico, En el Pacífico no 
hay señal ninguna de un antiguo Continente 
cuya sumersión progresiva haya podido dar ori- 
gen á la depresión oceínica, y todolo que sobre- 
pasa ó lega al nivel de este mar puede conside- 
rarse como el producto de eyaculaciones inter- 
nas. Además, en todos los puntos en doude 
faltan depósitos de origen organico la sonida no 
extrae de las grandes profundidades del Océano 
Pacitieo más que restos de naturaleza organica, 
Es, ques, lógico pensar que las actividades 
eruptivas sos las únicas que han podido hacer 
surgir en el seno de aquellos mares las desigual- 
dades que en ellos se observan. Mientras algu- 
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nas, después de haber pasado el nivel de las 
aguas, han podido mantenerse formando islas, 
otras, combatidas por las olas, se han reducido à 
plataformas inmergidas rasantes con la profun- 
didad que marca el límite de la acción mecánica 
de las olas, y que justamente casi coincide con 
los límites Lasimétricos de Jas especies coralige- 
nas; otras, detenidas en su origen á bastante 
distancia de la superficie, se van elevando poco 
á poco por depósitos calizos de origen orginico 
rue pueden llegar así hasta la zona de los cora- 
les constructores. De este modo el fondo del 
Océano puede encontrarse provisto de protuhe- 
raneias de formas muy diversas, todas aptas 
para servir de base á las construcciones corali- 
nas. Además, sobre cada una de estas platafor- 
mas inmergidas el borde externo de la acumu- 
lación de políperos se halla destinado por las 
razones ya expuestas å desarrollarse mas rapi- 
damente que el resto, y de aquí el que la forma 
anular sea la que debe predominar en los fondos 
de poca profundidad, mientras que alrededor 
de las islas emergidas los arrecifes deben tomar 
la forma de barreras ó de franjas, según que la 
vecindad de la isla influya más ó menos desfa- 
vorablemente en el crecimiento de los corales, 
Las particularidades que cada arrecife tenga 
dependen, pues, por una parte de la forma ma- 
ciza que le sirve de sostén, y por otra de las di- 
versas facilidades que los corales encuentren en 
unos puntos ó en otros para su alimentación y 
desarrollo. De este modo una larga cadena sub- 
marina que ofrezca desigualdades en su superfi- 
cie y en su contorno, puede dar origen á una 
cadena de islotes anulares como la de las islas 
Maldivas, Los bajos coralinos, como los de las 
Laquedivas, las Carolinas y los Chagos, en vez 
de ser antiguos arrecifes sumergidos, son acumu- 
laciones aún muy recientes para llegar å la su- 
perficie, ó son aún muy profundos para que los 
corales constructores se hayan podido instalar 
en ellos, 

Estas hipótesis de Murray han sido confirma- 
das por las observaciones de Agassiz sobre las 
formaciones coralinas de las costas de La Florida, 
de las islas occidentales y de la América cen- 
tral. 

Resulta, por tanto, de todo esto, que, si bien 
es cierto que en algunos puntos el descenso gra- 
dual del suelo ha podido dar origen, como supo- 
nía Darwin, á la formación de los arrecifes é islas 
decoral, pareceque estas formaciones coralinasno 
reclaman como condición esencial una movilidad 
general en el fondo del Océano. Lo que es pre- 
ciso es qne existan plataformas å poca distancia 
de la superficie del mar. Debe añadirse que la 
mayor parte de las islas coralinas del Pacilico 
se hallan formadas sobre conos voleinicos, y esta 
disposición parece mis propia para sugerir la 
idea de un levantamiento que de una depresión. 
Se pueden, pues, considerar estos tonos voled- 
nicos, sobre los cuales se han establecido los po- 
líperos, como los aparatos precursores de una 
emersión «destinada á hacer surgir en tiempos 
futuros, de las profundidades del Océano, ¡nime- 
ro una cadena de islas y más tarde tal vez una 
línca continua, como las largas peninsulas del 
Pacifico septentrional. 


= Corak: Terap. Se ha prescrito el coral como 
tónico, absorbente, astringente, ete; pero no con- 
tiene más que carbonato de cal y un poco de 
gelatina, Sulo se usa hoy en los polvos ú opiatas 
dentsfricos. 

-Corat: Geog, Bahia en la costa de Chile; 
en ella desagua el río Valdivia, 

-Coran (1): Geog. Bahia en la costa E. de 
la isla de San Juan, Arcuip. de las Virgenes, 
Antillas; contiene varias caletas en tres puertos, 
de los cuales el mis occidental es el del Curat, 
y los otros el Toyo del Hnracin y la hahía Re- 
donda. En la Bahia del Coral hay varios puertos 
arminados, y un establecimiento, en el puerto, 
de misioneros moravos, 


Coral (Mar br): Oeog. Nombre aplica. 
do por Flinders, á cansa del gran desarrollo que 
la vegetación madrepórica aleanza en esta re- 
gión, al mar comprendido entre la gran barrera 
arrecifes inmediata ád la eosta N. B. de Aus- 
s islas huisiadas y Salomón, el Archi- 
piélago de Santa Cruz y las Nuevas 3 bridas, 
en la Melanesia, Occanía, ` 


-Corat (Fiare peL): Bioy Esenltor es- 
pañol. N. en el reino de Valencia. Mloreció á 
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principios del siglo xvin. Trabajó las estatuas 
de San Francisco de Borja y San Luis Beltrán, 
que se colocaron en la fachada de la iglesia del 
Mercado, de Valencia, Poco afortunado en aque- 
lla ciudad, marchó á Madrid y á Castilla la 
Vieja, donde tuvo mås encargos y justa fama, 
Se le atribuye la estatua de Nuestra Señora de 
los Dolores, venerada en Salamanca, en la capilla 
de la Cruz, y muy celebrada por su expresion y 
otras buenas condiciones, 


CORAL: adj. Perteneciente al coro, 
CORAL: adj. V. Gora CORAL. 


CORALERO, RA: m. y f. Persona que trabaja 
ó trafica en corales, 


CORALES (Los): Geog. Pequeño archip. en el 
lago de Nicaragua. 


CORALÍDEAS (de coral): f. pl, Bot. Grupo 
de talasiofitas que comprende los géncros Fussia 
y Corallina. 


CORALIENSE (de coral ): adj. Geol. Se dice de 
los pisos del terreno jurásico, compuesto en gran 
parte de fragmentos de zoúlitos polipiferos, mez- 
clados con otros organismos, particularmente 
Diceras, Glyticus, ete. 


CORALÍGENO, NA (de coral, y el gr. yivaro, 
engendrar): adj. Geol. Se dice de todas las espe- 
cies orgánicas que pueden construir arreciles ó 
bancos madrepóricos ó coralinos. 

Las especies coralígenas forman cuatro grupos 
principales: tres pertenecientes al reino animal, 
Pólipos, Hidroideos y Eriozoarios, y uno del rei- 
no vegetal, el de las algas calizas, Nuliporos y 
Coralinas, 

Los pólipos constructores son: todas las espe- 
cios conocidas de astreáceos y de fengiados; entre 
los oculináceos todos los orbiceélidos, una parte de 
los oculínidos y de los estilustéridos, algunos ca- 
riofilidos, astrángidos y estilospóridos, y todos 
los pocilopóridos; entre los madreporáceos todos 
los medrepóridos y poritidos, y muchos cupsámd- 
dos ó dendrofilidos; entre los «leionoides muchas 
especies de la familia de los alciones y de los 
yorgontos, y algunos pennactálidos. 


CORALILLO (d. de coral). m. Serpiente pe- 
queña y extraordinariamente venenosa, cuyo 
cuerpo presenta anillos rojos ó amarillos y ne- 
gros alternativamente. Las hay de diversas es- 
pecies. 


CORALINA: f. Una de las especies del nume- 
roso grupo de los zoólitos que forman los árbo- 
les del coral, 


= CORALINA: Producción marina de natura- 
leza calcárea glutinosa, que sirve de nido, como 
el coral, á una especie de pólipo, y se halla tam- 
bién pegada á las rocas como él. Tiene la fienra 
de los musgos de los árholes, con los tallos y 
ramillos delgaditos, articulados y sembrados 
de celdillas casi imperceptibles “por defuera, 
formadas por los mismos auimalillos, de color 
verdoso ceniciento, y olor å marisco. Se usa en 
Medicina como remedio contra las lombrices. 

- Corataxas Toda producción marina pare- 
cida al coral, 

=- CORALINA: Zool. Grupo de colenterios ni- 
darios, elase de los antozoarios, orden de los al- 
cionarios, familia de los gorgónidos. 

_Las coralinas forman una subfamilia que se 
distingue por presentar eje pétreo inarticulado, 
formado por una masa hastante cristalina y 
por espirales calizas soldadas, V. Corat. 

¿2 CoraLixas fol, Alga que representa un 
género de la familia de las coralineas y que, 
como todas éstas, se creyó en un principio que co- 
rrespondia al reino animal, considerándola como 
polipero. La fronde se presenta, efectivamente, 
miats 0 menos recubierta de una costra caliza que 
la hace frágil y la da un aspecto muy semejan- 
te al de aquellas formaciones animales, Dicha 
fronde se presenta articulada, redondeada ó com- 
primida, formando ramos cilíndricos, más ó 
menos comprimidos en la parte superior, dicóto- 
mos y pinnados; está formada de dos capas; las 
eúlulas corticales son casi esféricas; las internas 
filiformes, elípticas y dispuestas en zonas trans- 
versides, Las zonas de estos espacios iuterarti- 
enlares dependen de la acumulación regular de 
la materia eliza de que están roilrados, Los 
conceptáculos son obovales ó turbinados, desnu- 
dos ó cornigeros y perforulos en su extremo por 
una abertura estrecha; dichos concepticulos se 
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hallan generalmente á la terminación de los 
ratos y en las axilas de éstos. Los esporos son 
pirilormes ó en forma de maza; primero son sett- 
cillos, después se dividen transversalmente en 
cuatro partes y se clevan desde el fono del 
conceptáculo, donde se encuentran fijos por su 
extremidad adelgazada. 

Para estudiar estas plantas es preciso, antes 
de someterlas á la observación mieroscopica, 
tenerlas sumergidas durante algún tiempo en 
agua acidulada con deido clorhulrico, De este 
modo se disuelven las costras calizas y pueden 
examinarse pericctamente los órganos, y si ae 
las quiere conservar se las extiende sobre papel 
como las demás algas. 

El color de las coralinas es muy variable: 
cenando están frescas son rojizas ó purpúreas; ex- 
puestas algún tiempo å la acción del aire, de la 
luz y de la humedad, presentan gran variedad 
de matices de brillo diferente y con gradacioues 
infinitas, desde el rosa mate y vivo hasta el par- 
do ó verdoso. Todas concluyen, sin embargo, 
por quedarse blancas cuando han estado some- 
tidas mucho tiempo d la acción de la atmósfera. 

Estas algas se encuentran generalmente fijas 
á otras del mismo género, inmóviles ú casi inmo- 
viles, Solamente algunas especies se hallan pa- 
rásitas sobre otras algas diferentes, Ne encuen- 
tran en casi todos Jos mares del globo, excepto 
en los glaciales. Las especies de conceptáculo 
cornienlado se encuentran en el hemisferio aus- 
tral, pero sin pasar más allá del trópico de Ca- 
pricornio; las de concepticulo liso aluudan en 
los mares templados, De todos monos, las corali- 
uas de los mares ecuatoriales son mayores, de 
Forma más elegante y colocadas con mas irregu- 
larida! que las restantes, Es notable la coralina 
eficinal ó coralina común, muy usada por los 
antiguos como antihelmintica. En el comercio, 
sin embargo, se expendía con el nombre de co- 
ralina una mezcla de algas pertenecientes á tri- 
bus muy diferentes revueltas con una porción 
de productos marinos, poliperos ó vegetales, sobre 
los cuales iban parísitas muchas diatomiceas. 
También dehe mencionarse la coralina de Córce- 
ga, alga hipivada, de articulaciones casi cunci- 
lormes, y que mezclada con otras muchas se 
empleaba también como antihelmintica. La com- 
posición de este producto, según un trabajo de 
Bouvier, es la siguiente: 


Sal marina., 10 partes. 


. o... +... 


Sustancia gelatinosa. . .. 68 y 
Sustancia albuminoide.. .. 6t » 
Sulfato de cal. ...... 19 » 
Siete. ........... TO» 
Tier... o... ..... 2 » 
Fosfato de cal. ...... 3 >» 
Magnesia, ..... .«.. 23 » 
Calo... ....... 420» 
Carbonato de cal. .... 196 >» 
Carbonato de magnesia... . 51 >» 
Aga... M A 


Se comprende, sin embargo, que esta compo- 
sición ha de sor bastante variable tratándose de 
un produeto constituido por una mezcla acciden- 
tal é irregular de varias sustancias, 


—ConALINA: Quim. Materia colorante rojo- 
anaranjada, descubierta por Persoz en 1859, y 
muy cinpleada en la impresión de los tejidos 
de algodón, Denominase también urine, y tiene 
estrechas relaciones con las materias colorantes 
del grupo de la rosanilina, Si se hace actuar el áci- 
do nitroso sobre la rosanilina para transformarla 
en derivado diazoico, y si se somete el lijui- 
do obtenido å la ebullición con agua, se obtiene 
la coralina, Reciprocamente, si se hace obrar el 
amonio en disolución aleohólica å una tempe- 
ratora elevada sobre la coralina, se transforma cn 
rovtnilina, Mstas dos reacciones prueban que la 
coralina es à da rosanilina lo que el fenol á la 
anilina; los grupos de sonidógeno de la rosanili- 
na soh reemplazados en la coralina por el resto 
dle agua. La constitución de este último produe- 
to se deduce, por consecuencia, de la de la rosa- 
vilina. 

En rigor existen variasroralinas, porque, como 
existen diversas rosanilinas amtlogas, it cada na 
de ellas corresponde ama coralina. Pero se la 
reservielo el nombre de aurina ó coralina ordi- 
haria para la coralina derivada de la pararosani- 
lina, y el nombre de sicido rosólico para el pro- 
ilueto derivado de la rosavilina de 20 tomos de 
carbono. 
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Las fórmulas de constitución de estos dos 


CUuErpos sot: 
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Aurina Ácido rosólico 

En cuanto al producto comercial tiene una 
composición variable y bastante distinta. Se ha 
demostrado que la coralina del comercio contie- 
nu aurina en cantidad variable. 

La aurina se presenta en cristales rojizos de 
brillo metálico bastante pronunciado. Se disuel- 
ve en los ålealis con magnifico color purpúrco y 
en el alcolol con un color rojo anaranjado; los 
ácidos la precipitan de su disolución en copos 
anaranjados, Tratada por el ácido acético y el 
zine en polvo se reduce, se produce un cuerpo 
incoloro, que es la leucarina, cuya fórmula es 


CH (œP - OI)’, 
y cuya constitución correspoude á una triovitri- 
Jenilinelana, 

La aurinatratada porel amontíacoen disolución 
acuosa se transforma en peonda o coralina roja; 
este cuerpo es un derivado amidado de la aurina, 
cuya fórmula es 

CHINH? 
C'ILROH 
C< css 
0 


Si se lleva la acción del amoníaco hasta su úl- 
timo límite se forma rosanilina, como se ha dicho 
más arriba; el alcohol actuando sobre la aurina 
como reductor puede legar á producir la leuca- 
nilina; sien vez del amoniaco se emplea la metil- 
amina se obtiene la trimetilrosanilina ó violeta 
de Hofmann. La aurina tratada por la anilina 
da azulina, que es por su composición una ani- 
lida y que constituye una materia colorante azul 
insoluble en el agua. Por último, calentada la 
awrina á 250% con un poco de agua se transforma. 
en fenol y en dioxibenzofenona, Se la consegui- 
do realizar la sintesis de la aurina por la com- 
binación directa de los productos de su descom- 
posición, es decir, el fenol y la dioxibenzofe- 
nona. 

Se prepara industrialmente la coralina calen- 
tando å 120° una mezcla de fenol), de ácido oxúli- 
co y ácido sulfúrico. El precedimiento que se 
sigue en graude exige 80 partes de fenol, 45 de 
ácido sulfúrico y 45 de ácido oxálico. Se desprende 
una gran cantidad de gas y la masa se colorea y 
se espesa poco á poco; se considera que la ope- 
ración ha terminado cuando el producto se di- 
suelve en el amoniaco con una magnífica colora- 
ción anaranjada y está bastante espeso. Llegado 
este momento se vierte la masa en agua fria, que 
disuelve el exceso de las materias empleadas en 
la fabricación, y se repite el tratamiento hasta 
que el líquido adquiere una coloración roja. La 
temperatura de 110°, mínima que se debe em- 
plear, es la que da mejor producto, pero más 
escasos rendimientos, Se obtiene mayor producto 
elevando la temperatura hasta 120 y aun 130, 
Jo cual puede hacerse sin inconveniente, cuando 
se quiere obtener un producto comercial destina- 
do á ciertos usos. La reacción que da origen á la 
producción de la coralina, es la siguiente: 

CIO: + 3 CHOH 
Acido oxálico Fenol 
= CHH + CH*O0? + 20, 


Aurina  Acidofórmico Agua 


Los gases que se desprenden son una mezcla 
de ácido carbónico y óxido de carbono, originados 
de la descomposición del ácido oxilico que se ha 
escapulo å la reacción y del ácido fórmico for- 
mado en los primeros momentos de la reac- 
ción. 

Desgraciadamente, la cantidad de coralina ob- 
tenida es siempre mucho menor que la que teó- 
ricamente corresponde; la mayor parte del fenol 
se transforma en un producto resinoso, Este úl» 
timo está constituido principalmente por una 
inezela de dos enerpos, el uno coloreado, que es 
la coralina-ftaleína, y el otro es incoloro y pare- 
reserun producto de redueción del primero, Su 
formación es debida sin duda alema å la acción 
del ácido tormico formado en la primera fase de 
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la reacción. La coralina-ftaleina es mna materia 
colorante ruja que da sobre la lana murdentada 
matices anilogos á la tintura Orleáns. La canti- 
dad de aurina contenida en el producto comer- 
cial no pasa del 20 por 100. 

Otro modo de obtener la aurina industrial- 
mente consiste en oxidar por medio del ácido 
arsénico una mezela de una parte de fenol y dos 
de cresilol en presencia del ácido sulfúrico. El 
rendimiento en materia solamente llega por este 
procedimiento al 20 por 100. 

Curalina roja, — Se Mama también peonina. 

Se prepara calentando en una caldera auto- 
clava de hierro colado una mezcla de una parte 
de coralina amarilla con dos de amoníaco liqui- 
do. Se eleva la temperatura hasta los 140 ó 
150°, y se prolonga la acción hasta que se haya 
obtenido el matiz que se desea; se vierte enton- 
ces el contenido en agua acidulada con ácido sul- 
fúrico, Se agita y se deja reposar; la coralina 
roja ó peonina se precipita; se recoge este preci- 
pitado y se deseca después de haberlo lavado con 
agua pura hasta que desaparezca la reacción áci- 
da. La coralina roja es insoluble en el agua, so- 
lukle en el alcohol con un magnifico color rojo 
anaranjado, que no vira por los ácidos como le 
sucede á la aurina y al ácido rosólico. Para lijar 
la coralina amarilla sobre el algodón se imprime 
sobre el tejido previamente albuminado una 
mezcla de 


Coralina ..:..... 
Alcohol... ....... 
Agua de goma 4 500 gra- 
mos por litro... ... 
Tanino. ..... .. 


200 gramos 
1 litro 


2 3 litros 
300 gramos 


Se obtienen de esta suerte matices de un her- 
mosisimo amarillo anaranjado, de un brillo y 
color especialisimo, 

Para teñir con la peonina se disuelve la mate- 
ria en el alcohol, y después de haber añadido 
coralina se diluye en una gran cantidad de agua, 
Por la adición de un poco de ácido tartárico se 
pone en seguida la materia colorante en libertad, 
pero sin precipitarla; en este baño se puede teñir 
la seda y la lana con magníficos colores amarillos, 
Para la impresión se sigue un procedimiento 
análogo al indicado para la coralina amarilla. 
Los colores obtenidos por medio de la coralina 
roja no son, desgraciadamente, muy fijos, pues 
aunque las soluciones de esta materia colorante 
no se modifican por la influencia de los ácidos, 
conforme antesse ha indicado, sucede que dichos 
ácidos, aun los miis débiles, pueden hacer virar 
al amarillo las telas teñidas de rojo con la peo- 
nina, Esta acción se manifiesta con frecuencia 
al exponer los tejidos á la acción del vapor, 
porque entonces dicho vapor adquiere reacción 
ácida al contacto de otros colores, 


CORALINÁCEAS (de coralina): f. pl. Bot. Or- 
den de las Demiospérmeas, que comprende las 
coralinas y las milipóreas. 

- Coranixsáceas: Bot, Orden de la familia de 
las Rodospermeas, establecido por Harvey, quien 
en parte ha desechado las divisiones hechas por 
Decaisne y Kuetzing, y ha solulividido las cora- 
lináceas en cinco géneros, que son: Corallina, 
Jania, Melobesio, Hildebrandtiu y Hapaldium. 
V. CorALÍXEAS, 


CORALÍNEAS (de coralina): €. pl. Bot. Fa- 
milia de algas considerada durante mucho tiem- 
po por los naturalistas como producciones ani- 
males, 

Con el nombre de coralíneas los antores anti- 
guos habian reunido todos los poliperos flexibles, 
tales como los serpularios, los tubularios, ete. Cu- 
vier, Bose, Dumeril y Lamarck, las consideraron 
como producciones animales, y efectivamente, 
como las algas de que so trata se presentan recu- 
biertas de una capa caliza más ó menos gruesa, 
sembrada de agujeritos, es difícil, en verdad, 
vióndolas en tal estado, saber en qué reino deben 
colocarse, Linneo mismo se engañó y las colocó 
en el reino animal, Más tavle Pallas las consi- 
deró como vegetales, pero las colocó, sin embar- 
go, entre los znufitos dudosos, 

Spallanzani y Ellis las consideraron también 
y colocaron entre los vegetales, describiendo e) 
último la estructura de los cuerpos reproducto- 
res; pero å pesar de tolos estos esfuerzos conti- 
nuaron clasificándose las coraliucas en el reino 
animal por la mayor parte de los naturalistas. 
Gmelin y Turner las colocaron entre los hidróti- 
tos, y Lamoureux fundó con ellas la clase de 
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los poliperos calcíferos. Menanghini las comparó 
con las celamiras, hasta «qué por último las in- 
vestigaciones de Kuetzing y las de Decaisne 
determinaron de un modo bien preciso la verda- 
dera naturaleza de estos seres, dando á conocer 
au carácter vegetal y constituyendo una de las 
tribus mejor caracterizadas del gran grupo de las 
algas, 

Para estudiar las coralíneas es preciso despo- 
jarlas de la costra caliza que las rodea (V, Cora- 
LINA), y entonces pueden observarse que se ha- 
llan constituidas por frondes desarrolladas unas 
veces, horizontalmente y entonces son folidceas, 
liqueniformes y orbiculares, y otras vertical- 
mente, en cuyo caso son también fuliáccas, fili- 
formes, comprimido-aplastadas, rara vez senci- 
Mas, dicótomas, continuas ó articulares. La cs- 
tructura de estas frondes es muy variable; 
generalmente se compone de dos capas de célu- 
las; rara vez de una sola, La reproducción de 
estas algas se efectúa por medio de tetrásporos, 
contenidos generalmente en una cerámide pro- 
vista en su extremo de una abertura estrecha, 
ceramide de forma turbinada ú oboval, y unas 
veces terminal y otras situada en la axila de los 
artejos ó sumergida eu la misma fronde. Con- 
tiene siempre tetrásporos piriformes ó en forma 
de maza y divididos transversalmente, 

Cuando las enralineas se consideraban como 
poliperos fitoides fueron divididas por Lamou- 
ronx en ocho géneros; Lectabularia, Nesca, Ga- 
luxaara, Amphiroa, Junia, Corallina, Gyma- 
poliu, Halumeda y Udotea. Decaisne las dividió 
después en seis Igéneros; Kuetzing en tres, y 
Aghardh en dos grandes tribus: Melodesicas y 
Coralincas verdaderas. 


CORALINITA (de coralina): f. Bot. Género de 
algas fúsiles, análogas á las coralíncas, de fronde 
incrustada, dura, ramosa, de artejos aplanados 
ó mis d menos cilíndricos. Se conocen tres espe- 
cies, dos de ellas del terreno calizo jurásico de 
Austria, y una de la caliza gruesa de los alre- 
dedores de París. 

CORALINO, NA: adj. De coraló parecido á él, 


- CoraLixos: m. pl. Zool. Subfamilia de ce- 
lenterios nidarios, del orden de los alcionarios, 
familia de los gorgónidos, Es tipo de este grupo 
el género Corallium. , 

CORALINOIDES (de coralina y el gr. i:Bos, 
forma): m. pl. Bot. Grupo de líquenes que per- 
tenecen á los géneros Sphorophoron, Sterocaulon 
y Cornicularia, 

CORALIO (de coral): m. Zool. Género de ce- 
lenterios nidarios, de la clase de los antozoa- 
rios, del orden de los alcionarios, familia de los 
eorgónidos, subfamilia de los coralinos. 

Es notable la especie C. rubrum que vive en 
el Mediterráneo y constituye el coral rojo, Véa- 
se CORAL. 

CORALIÓFAGO (de coralio, y el griego vavery, 
comer): m. Zool. y Palcont. Género de moluscos 
lamelibranquios, sifoniados, integripaliados, de 
la familia de los ciprínidos. Este género aparece 
en el eoceno y llega hasta la época actual, cono- 
ciéndose algunas especies vivientes. 

CORALIÓFILO (ile coradio, y el griego vvhhov, 
hoja): m. Zvol. y Palcont. Género de moluscos 
gasterópodos, teniobranquios, raquiglosos, de la 
familia de los pinpúridos. Comprende especies 
actuales y fosiles desde el terciario, 

CORALISTA (de coral): f. Zool, Género de 
celenterios espougiarios, del suborden de los 
litospongios ó esponjas pétreas, familia de los 
litútidos, Se distinguen por tener áncoras trilo- 
buladas, Es notable la especie C. typus. 

CORALITO (ile coral): m. Pot. Nombre vul- 
gar en Colombia de la especie Picramnia longuis- 
sima, Debe esta denominación al color de su 
fruto, Otras muchas plantas reciben también 
nombres análogos por el color de sus raives, de 
sus llores ò de sus frutos, 

= Coranrro común: Pot, Nombre vulgar de 
la especie Lachenalia pendula, 

= Corro be Curas Pol. Nombre vulgar 
de algunas esperies del género Adeaenthera, 

CORALOBOTRIS (de coral y el gr. potos, 
racimos; im, el. Género de Ericdceasracimeas, 
serie de las euvacioess, enyas Mores portae 
son anilo, 


tas à lasalel Preeciadaa, eon ya eoe’ 
rola globulosa, de cinco dientes, diez anteras į eies. 
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múticas y un ovario de cinco celdas multiovu- 
ladas, La única especie de este genero, descrita 
primero como un Epigyinium, es un arbusto 
epilito del Himalaya y de las montañas de Kha- 
sia, de hojas alternas ó dispuestas en falsos vor- 
ticilos, biglandulosos hacia la base, y de flores 
de color de coral dispuestas en corimbos, con 
pedúnculos argucados, cirriformes, subearnosos 
y rojos, 


CORALOCARPO (de corål, y el gr, 225703, 
fruto): m. Bot, Género de Cucurbitáccas, tribu 
de las cucumerineas, de flores monoicas, Las 
masculinas, agrupadas en la extremidad de un 
largo pedúnculo, tienen un receptáculo en for- 
ma de copa ancha que da inserción sobre sus 
bordes á cinco sépalos cortos, 4 cinco celdas rec- 
tas, con ó sin prolongación del conectivo, con 
un cáliz y una corola semejantes de todo punto; 
las flores femeninas tienen un andróceo rudi- 
mentario y un ovario infero, ovoide, en forma 
de pico, de una å tres celdas pauciovuladas, y 
coronado por un estilo recto, terminado por dos 


ó tres divisiones estigmatiferas, El fruto es una 


baya carnosa, ovoide, obtusa ó en forma de pico 
y dehiscente, de tal modo que la parte superior 
se destaca de la base á manera de opérculo, Las 
semillas situadas en la porción inferior son poco 
numerosas, obovoiles y abultadas, Son hierbas 
tenidas, ligeramente escoriiceas ó tomentosas, 
de hojas redondeadas ó cordiformes, lobuladas 
ó palmeadas y de cirros simples. Se conocen 
cinco ó seis especies del Africa tropical y de la 
India septentrional y occidental, 


CORALOCÉFALO (de coral, y el gr. 220%)x, 
cabeza): m. Bot, Género creado por Kuetzing, 
representante del antiguo género Penicillus, de 
Lamarck, que Decaisne habia admitido, y del an- 
tiguo género Nese, de Lamouroux, de la familia 
de las coralíneas, según estos autores, y de la de 
las codieas, según Kuetzing. La fronde de las 
algas de este género es recta, ramosa y recu- 
bierta de una capa caliza, Se compone de fila- 
mentos dispuestos en pincel, hacia la parte su- 
perior, Las ramas son articuladas, dlicútomas, 
redondeadas, sueltas ó unidas entre sí como un 
abanico, rodeadas de un peridermo poroso, gela- 
tinoso, calizo y lleno de una sustaucia verde. 


CORALODENDRO (de coral, y el gr, 3218509, 
árbol): m. Bot, Género de hongos próximo á las 
isaricas. El receptáculo es muy pequeño, co- 
riúcco, recto, de color gris pardo; se divide en 
numerosas ramas, abultadas en la punta en for- 
ma de cabezuela, llevando esporos globulosos, 
blancos, El C. leucocephalum ha sido encontrado 
en el mes de julio sobre nn tronco descortezado 
y bañado en el agua de un arroyo, 


CORALÓPSIDO (de coral, y el gr. wb, as- 
pecto): m. Bot, Género de algas del orden de las 
esferococoideas, La fronde es redondeada, llena 
de jugo, de articulaciones apretadas «de donde 
salen las ramas. Está formada de dos capas de 
células: las células internas son grandes, oblon- 
gas y hacia la periferia se van haciendo cada vez 
más pequeñas. La capa periférica está formada 
de células coloreadas y colocadas verticalmente 
en una serio casi sencilla. Los coccidios, que se 
abren por un carpóstomo, son hemisféricos, si- 
tuados en un pericarpio espeso, compuesto de 
células multiseriadas, las más externas radiadas, 
La placenta es prominente y llena á Jos lados de 
oquedades abiertas de donde salen filamentos 
semmidiferos, articulados, ramosos, fasciculados, 


¡ Los gemmidios obovales de los artejos superio- 


res son más precoces; los de los artejos inferio- 
res son oblongos y legau con dificultad á su en- 
tero desarrollo. 


CORALORRIZA (de coral, y el gr. giéx, raiz): 
f. Bot. Género de orquidiceas- pleurotaleas, Los 
foliulos del perigonto son libres y conniventes; 
los exteriores oblongo-lineales, casi iguales á los 
interiores, que sou conformes, El labelo está ad- 
herido á la base de la columna, extendido, des- 
provisto de espolón, dilatado en forma de saco 
hacia la base, trilobulado, de lóbulos laterales 
pequeños. La columna es recta, semicilindrica, 
La amera es terminal, Þiloeular, de celdas casi 
tinusversas, y contiene enatro polinios suledolm- 
losos, Las especies de este género son hierbas 
milas de la Amé 
mats 
pies 


ea meridional y boreal, rizo. 
a vaginada y de flores dis- 
. Se conocen dos ó tres esque 
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CORAMBRE (de cucro): f. Conjunto de cueros 
ó pellejos, curtidos y sin curtir, de algunos ani. 
males, y con particularidad del toro, vaca, buey 
ó macho cabrio, 

Lo cual hacen los moradores de aquellag 
Islas para aprovecharse de los cueros para su 
mercancia de CORAMBRE. 

P, José DE Acosta, 

«»» levantaba poco menos que á pulso una 
CORAMBRE con tres arrobas y media de aceite, 
etectera, 

VALERA. 


. —AÁLZAR CORAMBRE: fr. Sacarla de las tinas 
los curtidores y ponerla å enjugar. 


CORAMBRERO: m. El que trata y comercia 
en corambre, 


La quinta, zapateros, curtidores, pellejeros, 
zurradorés, CORAMBREROS y Loteros, 
Dirco DE COLMENARES, 


CORAMVOBIS (del lat, coram, delante, cara å 
cara, y tobis, de vosotros): m. fam. Persona de 
cara abultada y de buena presencia, en especial 
cuando afecta gravedad. 


Este es nuestro CORAMBOVIS: 
Mas ho es razón que le falte 
El usado titulillo, 
Gran soplóu de sue etatis. 
Jacixto Puno DE MEDINA, 
Detrás venia como fregona la ocasión, galle- 
ga de CORAMVOBIS, muy gótica de facciones. 
QUEVEDO. 
CORÁN: m. ALCORÁN. 


CORANAS ó KORANAS:; m. pl. Etrog, Pueblo 
ó fracción «de la raza hotentote, al Sur de Africa; 
vive en las inmediaciones de la parte media del 
rio Garib ú Orange y á la derecha del Vaal. 
Muchas de sus tierras han sido invadidas por los 
Doers. El Estado libre de Orange y el resto per- 
tenecen á las posesiones inglesas, 


CORANGAMITE ó KORANGAMITE: Geog. Gran 
lago en el interior de la Colonia de Victoria, 
Australia, sit. entre los condados de Grenville y 
de Hampden y linda por el Sur con los de Hey- 
tesburg y el de Polwarth; tiene 29 kms. de longi- 
tud y 60 7 de ancho en medio, Si se le considera 
unido el Pegueño Corangamite, su extensión es 
de 149 cerca de 200 km”, según la estación, pues 
en verano disminuye mucho; le alimentan varios 
riachuelos y no se le conoce desagiie visible. 
Tiene 1,50 metros de profundidad, y sus aguas, 
intensamente saladas, cristalizan en verano por 
la evaporización; los habitantes de sus orillas 
recogen grandes cristales de sal. 


CORANHUACÁN: Geog. Aldea y estancia en el 
dist, Huancaspata, prov, Pataz, dep. Libertad, 
Perú; 225 habits. 

CORANI: Gcog. Rio en la prov. de Carabaya, 
dep. Puno, Perú; tiene su origen en tres lagunas 
de la cadena de los Andes, en el camino de 
Quicho á Corani; se renne con el de Macusani, 
y después de atravesar una profunda quebrada 
por la Cordillera Nerada, toma el nombre de 
rio San Galxin. | Distrito de la prov. de Cara- 
baya, dep. Puno, Perú; 1150 habits, || Pueblo 
cap. de este distrito, en la prov. de Carabaya, 
dep, Puno, Perú; situado á la orilla derecha del 
rio de este nombre, 

= Corant: Geog. Pueblo y cantón en la pro- 
vincia del Chaparé, dep. de Cochabamba, Bolivia, 


CORAO: Geog. Lugar en la parroquia de San- 
ta Eulalia de Abamia, ayunt. de Cangas de 
Onis, p. į. de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 
18 edits, Se han hallado en Corao multitud de 
lápidas con inseripciones romanas, por lo que 
algunos ercen que donde hoy se encuentra este 
Jugar estuvo la anligna PFudinia, 

- Corao: Geog. Aldea en el distrito de San 
Sebastiiw, prov, y dep. de Cuzco, Perú; 130 
habitantes, 

= Corao CASTILLO: Greg, Lugar en la parro- 
quía de Santa Eulalia de Abamia, ayunt, de 
Cangas de Onis, p. je de Cangas de Onis, pro- 
vincia de Oviedo; 35 edilicios. 


CORAS (Jos Zacanias): Biog, Escultor me- 
denno, N, el 9de juniode 1752, M. en la ciudad 
ale Puelda el 9 de jimjo de 1519, Foi sobrino y 
discipulo de José Villegas Coras (Véase), y si- 
guid las huellas de su maestro, Tay en sus 
l obras menos pureza y menos idealismo, pero 
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más fuerza é inspiración, más relieve y natu- 
ralidad que en las de José Villegas, Distinguiose 
Coras principalmente en las esculturas del Cru- 
citicado, en las que se observa la terrible an- 
gustia de su agonía y se admira su cuerpo lace- 
rado por la saña de sus verdugos, á la vez que 
se nota cierto esfuerzo en la actitud, comunicado 
por la tortura, Entre sus mejores esculturas se 
cuentan el Cristo llamado de los Desagravios, 
que se conservaba no hace muchos años en el 
convento de San Francisco de Puebla, y un 
magnilico Calvario. En el tiempo que estuvo 
en la capital ejecutó Coras las estatuas de pie- 
«dra que coronan las torres de la catedral de 
Mejico. Sus cenizas se guanlan en el citado 
convento de San Francisco de Puebla. 
CORASCORA: f. Mar. CORACORA. 


CORÁSMICO (Laco): Geog. ant. Lago de 
Asia, en el país de los Corasmios; créese que es 
el lago Aral. 


CORASMIOS: m. pl. Geog, ant. Pueblo escita 
del Asia; vivia al N.O. de la Sogdiana y dió 
nombre al lago Corismico, 


CORATO: Geog. Ciudad en el dist. de Barlet- 
ta, prov. de Bari, Italia; 30430 habits. Sit, eu 
una colina, junto å las fuentes de un pequeño 
río tritmtario del Adriático. Se atribuye á los 
normandos la fundación de esta ciudad. 

CÓRAX: io. Orador siciliano. Vivia por los 
años de 470 a, de J, C. Después que Trasibulo 
fué arrojado de Siracusa, en 467, Córax obtuvo 
por su habilidad en el manejo de la palabra una 
influencia considerable en los asuntos públicos 
de aquella ciudad. Dió lecciones que practicaba 
con exito, y desarrolló los principios de clocuen- 
cia en un tratado que valio á su autor el título 
de creador de la Retórica. Ese libro, hoy perdi- 
do, se titulaba Piyvn. Según una conjetura 
poco ¡probable de Garnier, el tratado imserto 
en las obras de Aristóteles bajo el título de 
Ehetorica ó Alejandrina, es la obra que se supo- 
ne perdida de Córax. 

CORAY 6 KORAIS (DIAMANTE): Biog. Sabio 
filólogo y patriota griego. N. en Esmirna el 
1748, M. en París el 1833. Era hijo de un co- 
merciante natural de Scio. Mostró desde su ju- 
ventud un gusto apasionado por la antigua lite- 
ratura griega, y mereció por los progresos rápi- 
dos que había hechoen una mala escuela de su 
pueblo natal el legado de una rica biblioteca, 
reservada por su abuelo materno al primer nieto 
que se distinguiera como helenista, De aquella 
biblioteca formaban parte varias ediciones de 
autores griegos, acompañadas de comentarios 
latinos que el joven Coray no entendía. Enton- 
ces entró en relaciones con un capellán del cón- 
sul de Iolanda, quien le enseñó el griego moder- 
noá cambio de las lecciones de latín que aruél le 
daba, La asidua lectura de Demóstenes le ins- 
piró un odio profundo á la dominación extran- 
jera; la esclavitud de su patria le pareció inso- 
portable, y soñó desde entonces con la regenera- 
ción de su país. Para despertar el espiritu de 
independencia entre sus compatriotas no halló 
mejor medio que el de recordar los altos hechos 
de sus padres y el alto valorde sus obras litera- 
rias y artísticas; pero bajo la dominación turca 
era difícil trabajar en aquella obra; Coray ade- 
más descaba visitar el Occidente, y sobre todo 
Francia, á fin de aprender las lenguas modernas 
y ponerse al corriente de las progresos de nues- 
tra civilización. En 1772 se trasladó á lolanda 
para arreglar negocios de su padre, y durante 
seis años vivio en Amsterdam, donde aprendió 
el holamlés, francés, alemán é inglés. Después 
de un viaje á Esmirna, en 1779, Coray tuvo que 
luchar contra dificultades peruniarias, y para vi- 
vir tradujo libros alemanes € ingleses. Recibido 
de Doctor en 1786, se traslado à Paris en 1788, 
La Revolución avivó su entusiasmo por la liber- 
tad y le decidió a no salir de Francia, y å ser 
en ella el apóstol de la independencia helénica. 
No desmayó Coray ni un instante en da perseen- 
ción de este ideal de toda su vida, y si desenidó 
uu tanto el eultivo de las ciencias fué porque 

su estudio era para él un fin secundario, Habia 
comprendido que la instrueción es la base segu- 
ra dle da libertad, y movido por esta persuasión 
enidó ante todo de dar á sus compatriotas una 
biblioteca de los mejores antores antiguos, y una 
lengua literaria de que en absoluto carecian, 
Fué, por tanto, escritor politica, editor de auto- 
res clásicos y legislador de la lengua griega mo- 
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derna, y prestó excelentes servicios á los hele- 
nistas modernos suministrándoles de buen grado 
notas y explicaciones muy ingeniosas. En sus 
ediciones de autores griegos se ven muchas fe- 
lices restituciones que descubren al fiel intér- 
prete del genio helénico; pero con frecuencia, 
dejándose llevar de este maravilloso don de pers- 
picacia, respetó poco el espiritu de la antigiic- 
dad y descuidó la consulta de manuscritos, co- 
rrigiendo equivocadamente los textos. Coray, 
que era modestísimo por carácter, no tuvo posi- 
ción alguna oficial, si bien disfrutó una pensión 
de 2000 francos que le concedió Napoleón 1 
por su gran edición de Estrabón. Legó todos sus 
libros á la biblioteca del Gimnasio de Scio, y sus 
compatriotas, en Paris, erigieron sobre su tum- 
ba un monumento con esta inserinción griega, 
compuesta por él mismo: Me cubre una tierra 
extranjera, pero esta tierra de París era para 
mí tan querida como Grecia, mi país natal. En- 
tre las obras de qué fué autor ó editor se cuen- 
tan las siguientes: Caracteres de Teofrasto, con 
traducción francesa (París, 1779); varios opiscu- 
los de Hipócrates (Paris, 1800), reproducidos con 
otros tratados en 1816; la mayor parte de la tra- 
ducción francesa de la Geografia de Estrabón 
(1802); una edición de lujo de las Pastorales, de 
Longus (1302); la versión al francés de las Zic- 
picas, novela griega de Eliodoro; la Biblioteca 
helénica, colección de diversos autores, de la 
que forman parte los Discursos de Isócrates (con 
notas que hoy mismo tienen gran valor); las 
Vidas paralelas do Plutarco, la Política y la 
Moral, de Aristóteles, y el texto griego de la 
Geografía de Estrabón. Esta colección consta de 
17 vol., se publicó en Paris (1805-16), y fué se- 
guida de otra que Coray tituló Paverya, obras 
secundarias (París, 1800-27, 9 vol. en 8.9) y que 
comprende una serie de trataditos de varios 
autores griegos, escogidos con el propósito evi- 
dente de buscar ocasiones en que los aconteci- 
mientos políticos pasados recordasen los de la 
Grecia moderna, y preparar de este modo los es- 
piritus á la reflexión sobre los negocios públi- 
cos y la economía social. Coray comenzó tam- 
bién un diccionario griego antiguo y moderno 
titulado Area de la lengua griega, cuya publi- 
cación vino á interrumpir la revolución helénica, 
por lo que sólo lega hasta la letra D; mas en 
las Misceláneas (Paris, 1828-85, 5 vol.), pueden 
verse varios vocabularios. Entre los escritos po- 
líticos del autor merecen recuerdo estos; Apela» 
ción á los griegos (Paris, 1821), traducción fran- 
cesa de un folleto griego; Señal de guerra, im- 
preso en 1801; un canto patriótico, que aún es 
hoy la Marsellesa de los griegos; De los delitos y 
las penes, versión en griego moderno del trata- 
do de Beccaria, y Memoria sobre cl estudo actual 
de la civilización en Grecia, presentada en 1803 
á la Sociedad de los Observadores del Jlombre 
para dar á conocer en Occidente las aspiraciones 
de los griegos á la independencia. Tuvo Coray 
la dicha de ver realizado el ideal de su vida, 
pero consideraba prematura la revolución en 
1821. Con su perspicaz espiritu pudo compren- 
der que los griegos no estaban todavía bien pre- 
parados para la posesión de la libertad, y que 
para librar de la esclavitud á un pueblo se ne- 
cesita una larga preparación moral. Colaboró en 
varios periódicos y revistas cientificas, como el 
Alusco Uxoniense, el Almacén enciclopédico y el 
Sabio Mercurio, periódico griego que veía la nz 
en Viena, y escribió tambien en griego su bio- 
grafía, que se publicó en París en 1833, 


CORAYA: Geog. Estancia en el dist. Pntina, 
prov. Asingaro, dep, Puno, Perú; 100 habi- 
tantes. 

CORAZA (de cuero): f. Armadura que se con- 
pone de peto y espaldar, y se hace de hierro y 
otros metales; usironse primero de correas ann- 
dadas unas con otras; también las solían forrar 
por defuera con brocado y otros géneros exqui- 
sitos para mayor lucimiento, 

Por verse de corazas deseubiertos 
No dejan de mostrar pechos airados, ete, 
ERCILLA. 

».« la constante reja 
Desenbre aún por los vecinos campos 

Pedazos de las picas y morriones, 

Petos, caparazones y CORAZAS, ete. 

JOVELLANOS, 


Ni sirve contra Cupido 
El vestir férrea CORAZA. 
BRETÓN br Los HERREROS, 


CORA 1011 
—Coraza: ant. CABALLO CORAZA, Coracero 
de á caballo, 


Ninguna librea más lucida que una tropa 
de coRazas. 
SAAVEDRA FAJARDO., 


«.+ dejando quien asistiese al cerco de Brou- 
ge, partió con ochocientas CORAZAS y mil y 
doscientos arcabuceros. 

Lurs DR BADIA. 


= Coraza: Mar. BLINDAJE, conjunto de pic- 
zas de hierro ó acero con que se blinda un bu- 
que, 


-Coraza: Zool. Armadura exterior de algn- 
nos reptiles, compuesta de dos piezas soldadas 
por los bordes, con aberturas para el paso de la 
cabeza, la cola y las patas. 


A casi todos estos animales armá (la natu- 
raleza) de duras pieles para la defensa: al 
cocodrilo de coRazas, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- Coraza: Panop. y Mil. 1 Esta arma defensi- 
va es tan antigua como el casco, En Egipto ya se 
usaba, según demuestran los monumentos; pero 
la armadura egipcia å que nos referimos merece 
más bien el nombre de coto. El Museo Británico 
posee una coraza egipcia de cuero, cubierta por 
placas de bronce que llevan la cartela de Shoes- 
hank I, de modo que corresponde ¿la dinas- 
tia XXII, y el Musco Egipcio del Belvedere, en 
Viena, posee otra coraza ó cota sle piel de coco- 
drilo. Los asirios la usaron «del mismo género 
que los egipcios, según lo «demuestran los mo- 
numentos y un fragmento hallado en Babilonia, 
Esta especie de coraza, cubierta de escamas, for- 
mó parte del armamento defensivo de la 
caballeria asiria. En cuanto & Grecia, la coraza 
de los tiempos heroicos, según Pausanias, se 
componía de dos placas de bronce, peto y cs- 
paldar, unidas por medio de charnelas, Esta co- 
raza se denominaba gyalotóraxe, y cada wna de 
sus dos partes recibía el nombre de yyada, Era 
una coraza que, como dice Pausanias, cuando se 
la quitaba el guerrera, puesta en el suelo se te- 
nia derecha; esta fué la coraza que usaron los 
guerreros de los tiempos heroicos, y con ella 
aparecen los héroes en los vasos pintados de es- 
tilo arcaico. El troyano que forma parte del 
grupo escultórico del frontón de Egina, lleva 
una de estas corazas, Estaban com¿mestas de 
placas metálicas muy espesas y no cubrian más 
que hasta las caderas, aunque á veces se pro- 
longaban formando un reborde, Al igual que 
el casco, la coraza sufrió una modificación, pa- 
sando del tipo pesado de la época antigua å otro 
más ligero y gracioso, modificación que respon- 
de á la que sufrió la táctica wilitar. Esta cora- 
za de transición era más ligera que la anterior, 
pues estaba compuesta de placas metálicas más 
delgadas, quese adaptaban å la estructura nms- 
cular del cuerpo. El carácter distintivo de esta 
coraza, sólo usada por los jefes militares, con- 
sistía en lo abombado del peto, que descendía 
hasta el ombligo. Esta coraza tenía por comple- 
mento un cinturón que ceñía sus diferentes pic- 
zas sobre las caderas, y se cerraba por medio de 
un broche que solía ser de oro, Jinbo la costum- 
bre de levar bajo la coraza, sobre el chitón ó 
túnica, una pieza de refuerzo, consistente en una 
placa de metal bastante ancha y lina, reforzada 
por la parte interior, A la coraza de bronce sì- 
guió en Grecia la de lienzo, con que Homero des- 
cribe á Ayax y á Anlios, y también el chitón $ 
túnica de bronce. Ambas se ceñían al cuerpo 
como una camiseta y estaban guarnecidas de 
placas de bronce que protegían los hombros y 
el corazón, sirviéndolas de complemento un cin- 
turón que defendía el estómago; las hombreras 
iban sujetas por delante y por detrás eon bandas, 
al cinturón o å la coraza misma, y, según se ve 
en varios monumentos, estaban, por lo común, 
ricamente ornamentadas, El Museo Britinico 
posee dos hombreras de bronce cuyos reli ves 
representan á Ayax luehando con una amazona, 
que son verdaderas obras maestras de la meta- 
lrgica griega, y que por haber sido desenbier- 
tas en las márgenes del Siris se las ha tenido 
por restos de la armadura que Hlevó Pirro en la 
batalla que tuvo efecto en aquel lugar, Dierates 
fué quien introdujo la coraza de tela de lino en 
el ejército ateniense. Tanto esta coraza como 
la de bronce, que parecía modelada sobre los 
músculos del cuerpo, llevaban en el barde inte- 
rior unas caídas consistentes en tiras de cuero 
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ó de fieltro, más ó menos largas, por lo común 
dobles, y cubiertas de liwinas metilicas; estas 
baudas servían de defensa al bajo vientre ¿iban 
artísticamente ornamentadas, como las hombre- 
as. Iguales aditamentos y defensas solían tener 
las aberturas por donde se sacaban los brazos. 
El verdadero prototipo de la coraza de lienzo es 
la armadura que viste e) Hamado soldudo de Ma- 
ratón, ó sea el guerrero de la estela de Aristión, 
monumento arcaico de extraordinario valor, El 
coronel Leclerque ha hecho una restitución muy 
concienzuda de este guerrero, en nn maniquí que 
figura en el Musco de Artillería de París, Tam- 
bién usaron los antiguos griegos las cotas ó ju- 
bones de tela ó dle cuero, cubiertos de escamas 
de bronce. V. Cora. 
Con respecto á los; romanos, algunos autores 
dicen que en un principio no usaron otra defen- 
sa para el cuerpo que la toga; pero sea esto 
cierto ó no, puede asegurarse que principio de 
sus guerras con los etruscos, adoptaron el arma- 
mento defensivo de éstos, y puede creerse tam- 
bién que cuando Servio Tulio organizo el ejór- 
cito, tomando por modelo la falange griega, dió 
ú los soldados el casco de bronce, el escudo oval 
y la coraza de los hoplitas. Esta coraza era de 
bronce también, y los romanos la usaron du- 
rante mucho tiempo, hasta «que con motivo de 
una reorganización del ejórcito quedó solamente 
como arma defensiva de los jefes. Esta refor- 
ma de la armadura se efectuó en tiempo de Ca- 
milo, y la coraza que hubo de sustituir å la ante- 
rior estaba hecha de bandas metálicas. Tal es la 
llevada en tiempo del Imperio por todos los legio- 
narios, que se llamaba loriga segmentata (Y. Lo- 
RIGA). Los generales y los emperadores usaron 
una coraza mucho más rica, cual era el ealkógui- 
ton griego idealizado por el Arte y embellecido 
con cincelados y aplicaciones metálicas, En mu- 
chas estatuas se ve esta magnilica armadura, 
sobresaliendo entre todas la que representa á 
Augusto, que es de mármol y fué hallada en 
Roma en 1863. El interés de esta estatua esti 
precisamente en la armadura, que aparece cu- 
bierta de figuras en relieve simulando obra re- 
pujada y cincelada. Esta interesante coraza ha 
merecido una interesante monografía del sabio 
arqueólogo italiano P. Garucei, que ha sido tra- 
ducida al castellano por el distinguido numis- 
mata don Adolfo Herrera. El asunto desarro- 
lado en la coraza es el hecho de recuperar Au- 
gusto de los partos la enseña romana, sin hacer 
uso de las armas, salvando la vida de los ciuda- 
«danos, El parto esti de pie delante de Augus- 
to, levantando la enseña con el águila; estas 
figuras ocupan, por decirlo así, el centro del 
peto. Augusto tiene al lado un perro de caza, y 
el parto, según el P. Garucci, no indica con su 
actitud la acción de entregar el águila, sino la de 
saludar al Sol, antes de hincar la rodilla para 
entregarse, A los lados de este grupo se ven sen- 
tadas unas figuras que representan las provin- 
cias reunidas: la de la derecha simboliza á los 
pueblos de España, demostrámlolo así el jabalí 
colocado sobre la enseña y la trompa militar, y 
pudiera ser que representara á la vez á las pro- 
vincias de los celtíberos y de los lusitanos, ó 
los galos, pues que viste la anaxirides ó bragas 
que estos gastahan, y nolos españoles. La figura 
opuesta representa á los dalmacios y germanos, 
según se deduce tel trofeo que tiene detrás y del 
examen de sus armas y trajes. Alrededor de estas 
figuras hay otras varias entre las cuales desene- 
lian en la parte superior la imagen del Ciclo y 
la figura de un hombre qne extiende un velo 
sobre la calieza, y el Sol en cnatriga precedido 
de dos mujeres, una de las cuales representa å la 
Aurora y la otra å Iris. ln el extremo de la co- 
raza aparece, como representación opuesta dla 
del Cielo, la de la Tierra con la cormucopia, A 
los lados de estas figuras, pero un poco más al- 
tas, se ven las de Apolo y Diana, que sin «duda 
fueron puestas como tutelares del Imperio de 
Augusto. Por último, en las hombreras, que 4 
lo «que parece están rehechas, se ve la figura 
de la esfinge. Es de advertir que torla da estatua 
á que nos referimos está pintada, Civeunserilién- 
donas å la coraza, ésta Neva los colores amarillo 
y azul turqui, y sus figuras están también pin- 
tadas de diversos colores, La deseripeión de esta 
coraza que adorna nna estatua imperial puede 
dar nna idea de la importancia artística y re- 
presentativa que dierou los romanos a sus arma- 
duras de lujo, romo se la dieron á sus armadu- 
ras decorte ú de parada loscuropeos del siglo XVL 
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Los soldados y los oficiales de poca categoría 
llevaban como distintivo sobre la coraza ó la 
cota el cingulo ó cinturón de metal, Las corazas 
romanas solían también adornarse con faleras o 
medallas de plata, recompensas militares que 
ihan unidas por medio de correas, formando un 
dibujo geometrico sobre el poto. (V. CoN peco- 
RACIÓN). El rey de Prusia posee un ejemplar de 
esto genero de corazas que mide 09,56 de altura, 

Los antiguos galos usaron corazas de bronce 
compuestas de las dos piezas, poto y espaldar, 
con sencillos adornos geométricos trazalos por 
medio de botoncillos repujados que forman eir- 
culos concéntricos sobre la parte del pecho, y li- 
neas paralelas ú onduladas sobre el estómago, 
Las dos piezas de la coraza se unían por medio de 
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Coraza gala 


ganchos en el lado derecho y de charnelas en el 
lado izquierdo. Los Museos del Louvre y de San 
Germán, en París, poseen preciosos ejemplares 
de estas armas defensivas, Pero es de advertir 
que los galos usaron menos de la coraza, que de 
cotas de cuero ó de tela. 

11 La armadura defensiva del cuerpo en la 
Edad Media fué, hasta principios del siglo xv, 
la cota (V. esta voz), que sufrió varias modifi- 
caciones y, por habórsele añadido piezas metii- 
cas de refuerzo, fué poco á poco acercándose á la 
coraza propiamente dicha. El origen de la coraza 
en la Edad Media fué el jabón ó coleto de cuero, 
á que iban cosidas las placas metálicas de la 
cota. Es de advertir que la palabra coraza se 
empleó å fines de la Edad Media para designar 
una vestidura del torso usada en las justas, y 
en algunos documentos se ve empleada también 
para designar un tejido de mallas ó la brigan- 
tina (V. BriGaxtixa). La coraza propiamente 
dicha corresponde å la “armadura gótica de pla- 
tas, caracteristica del siglo xv, Constaba de dos 
piezas, hasta fines dedicha centuria, pues antes 
secomponía de varias, lo cual justifica la suposi- 
ción de quela coraza no apareció verdaderamente 
como una invención, sino que fué el resultado 
de la variedad de piezas con que poco á poco 
se había procurado subsanar las deliciencias de 
la cota. 

La coraza del siglo xv y del comienzo del xvi 
era abombada, de perfil sencillo y airoso; sus 
dos piezas se unian por medio de correas, y de 
ambas pendía por dehajo de la cintura una 
faklilla formada de láminasarticuladas que pro- 
tegian el vientre y los riñones. Pero estas cora- 
zas en que el peto y el espaldar estaban com- 
puestos respectivamente de una sola pieza, obli- 
gaban al cuerpo á ir demasiado rigido, y para 
obviar este inconveniente el espaldar y el peto se 
dividieron cada uno en dos piezas, de las cuales 
la inferior formaba un pico en la parte media que 
subia sobre el peto ó el espaldar propiamente ti- 
eho, Fué costumbre el cubrir el peto de estas co- 
razas con brocados, de lo cual hay dos preciosos 
ejemplares en otros tantos petos que conserva 
nuestra Armería Real y que pertenecieron al em- 
perador Carlos V. Esta coraza facilitaba mejor 
los movimientos del torso y, para prestar aún 
más holgura al cuerpo, se dió a la coraza mayor 
abonmbsoniento, sobre todo en el peto. De este 
tipo son las arnuuliras acanaladas, VHarmulas 
maximilianas, que se fabricaban en Alemania, 
Apenas comenzado el siglo xyr la coraza sufrió 
una modificación, consistente en que el peto 
formó en su parte media una arista vertical, lo 
que no tardó en producir un saliente ó pico en 
la parte inferior del misma; este pico hubo de 
exagerarse en la eentaria siguiente hasta el pun- 
to de caer sobre el vientre, En cuanto ¿la parte 
inferior ò falda de la eoraza, ya en el siglo xy 
se habían sustituido las kimiuas metálicas que 
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pendían de la cintura por un reborde ó vuelta, 
Las corazas del siglo xvi fueron generalmente 
ornamentadas con exquisito gusto y extraordi- 
naria riqueza; pero estas jurticularidades dehe 
buscarlas el lector en el articulo ARMADURA. Sin 
embargo, bueno será decir que, aun prescindien- 
do de las eorazas que forman parte de las arma. 
duras de corte ó de parada que están cubiertas de 
prolija ornamentación, generalmente dispuestas 
en fajas ó bandas, fué adorno muy corriente 
en las corazas un medallón con la imagen de 
algún santo ò alguna empresa. En nuestra Ar- 
mería Real hay varias corazas cn cuyos petos se 
ve una imagen de la Virgen dentro de un me- 
dallón que simula estar sostenido por una cade- 
nilla, figurada y damasquinada como el medallón 
mismo. Por el contrario, las corazas pertene- 
cientes å las armadurasde torneo carecen de ador- 
no, son muy recias y llevan varias piezas de re- 
fuerzo, de las cuales el ristre (V. esta voz) 
corresponde al lado derecho del peto y la tarja 
(Y Tansa), corresponde al izqnierdo, No de- 
bemos pasar en silencio las corazas llamadas á 
prueba de mosquete, que son aquéllas en que las 
hendiduras producidas sobre el hierro por las 
balas que uno consiguieron atravesarle levan por 
adorno estrellas damasquinadas. En las corazas 
de las armaduras de corte y de parada el peto y 
el espallar se componen cada uno de una sola 
pieza; pero en las armaduras de torneo ó de 
combate es frecuente que se compongan de va- 
rias. Debe citarse como un ejemplar raro la 
coraza de la armadura romana del emperador 
Carlos V que se conserva en la Armería Real, 
coraza que acusa la musculatura del cuerpo, 
como las corazas de la antigiiedad de que antes 
nos hemos ocupado, y de que ésta es imitación, 
En el siglo xvin, cuando decayó el uso de la 
armadura, la coraza se conservo, y ésta y el casco 
sou las únicas piezas de la antigua armadura 
que han legado hasta nuestros días. La forma 
que la coraza tomó en el siglo pasado, y que 
conserva, puede decirse que es la misma que 
tuvo en sus comienzos, á tines del siglo xv, ó 
sea abombada, sin arista en el peto, ó, si la tie- 
ne, poco pronunciada. 

III Al observarse que la coraza no era suli- 
ciente para defender al hombre de los proyeeri- 
les de la infantería, por lo menos á ciertas dis- 
tancias, se pensó que su uso molesto y la movi- 
lidad que quitaba al jinete no eran compensados 
por las ventajas que proporcionaba; pronunciá 
ronse por esto contra la coraza militares y eseri- 
toros muy distinguidos, entre los cuales merece 
citarse el eclebre Guibert, quien, en 1775, se 
declaró enemigo acérrimo de las corazas, contri- 
buyendo mucho con su oposición al descrédito 
en que por entonces cayeron, y que motivó el 
que en Francia conservara únicamente la co- 
raza un regimiento de caballeria, Mas como, 
sin duda, al procedor de esta suerte se había in- 
enrrido en exageración notaria, Bonaparto, pri- 
mer cónsul, dió coraza á todos los cuerpos de 
caballería de reserva, y este ejemplo fué muy 
pronto imitado por casi todas las naciones de 
Europa. 

Compónese hoy la coraza, como queda dicho, 
de peto y espallar, å fin de resguardar el pecho 
y la espalla del jinete en lo posible, y de que al 
mismo tiempo exista el conveniente equilibrio, 
Por regla general el espesorade metales es mayor 
en el peto, al cual se da una forma adecuada 
para disminnir el efecto de los proyeetilos que 
choquen contra él Sii embargo, la convenien- 
cia de aminorar el peso del jinete, mida ¿la 
cireunstancia de que el mayor peligro está en la 
parte delantera del cuerpo, y quizis al propósito 
de imbmir al soldado la idea de que le importa 
no volver la espalda al enemigo para no expo- 
nerse 4 mayores riesgos, hizo pensar 4 muchos 
que debía suprimirse el espaldar y conservar 
sólo el peto, Llevóse dal pensamiento á la prie- 
tiva en el siglo pasado y principios del actual: 
la coraza de la caballeria francesa durante la 
guerra de los Siete Años vo tenia espaldar; 
adoptóse la variación en otros paises, y asi sub- 
sistió en algunos ejércitos adnrante las guerras 
del primer Imperio, hasta que el mal éxito de 
varios combates sostenidos por cuerpos de eala- 
Deria armuidos defernsivamente con semejantes 
corazas eontra otros de la esballería francesa 
resevados ron peta y espaldar, hizo compren- 
der la necesidad de olvidar aquella innovación, 
que euando Degaba el momento de la mezcla y 
de la pelea individual, colocaba al coracero que 
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tenía sn espalda descubierta en evidentes condi- 
ciones de inferioridad, y que producia de otro 
lado una falta de equilibrio muy á propósito para 
causar al jinete constante molestia y quitarle 
soltura y fuvilidad en los movimientos. 


No hay que insistir en si actualmente son ó 
no provechosos los regimientos «le caballería que 
conservan la coraza. Ventajas é inconvenientes 
ofrece el uso de esta arma defensiva, acerca de 
enyo empleo se ha discutido y se disente amplia- 
mente exponiendo muy diversas opiniones, Que- 
da dicho en otros sitios (V. CABALLERÍA y Co- 
ACERO) que hoy no existen jinetes armados de 
coraza en la mayor parte de los ejercitos de 
Europa, bien que la conservan naciones tan 
aventajadas en su organización y sistema mili- 
tar como Alemania y Francia, las cuales, en 
fecha reciente y en sucesos de gran notoriedad, 
han tenido ocasión de advertir, con las lecciones 
de la experiencia, el efecto de la coraza ante las 
modernas armas de fuego. ` 

= Coraza: Mar, Hasta época muy reciente 
la malera ha sido el único material empleado 
en la constrneción naval. La resistencia que la 
madera presenta å la artillería es muy limitada, 
y con los espesores que racionalmente podían 
darse á Jos costados de un buque no podia 
esperarse una resistencia elicaz, aun para piezas 
de calibres relativamente pequeños, 

Cuando la industria produjo planchas de hie- 
rro y este material pudo apropiarse á las cons- 
trucciones navales, su uso se vió restringido á 
la marina mercante, porque las pruebas de tiro 
demostraron que los buques de madera tenían, 
desde este punto de vista considerados, una in- 
disputable superioridad sobre los de hierro cons- 
truídos con planchas de tan poco espesor como 
son las que forman el casco de un buque. 

Este desequilibrio entre el ataque y la defensa 
ha dado Ingar á que en distintas épocas se hayan 
intentado blindajes ó corazas para buques, qune, 
bien por el estado «le la industria, bien por otras 
causas, no pudieron llegar á resultados satis- 
factorios. 

Kesuelta la cuestión de corazas para bmenes 
de madera, se vió inmediatamente que lo mis- 
mo podía efectuarse en buques de hierro cuando 
entre el casco y el blindaje se interponía un 
almohadillado de madera, Y no solamente los 
caseos de los buques acorazados pueden ser de 
hierro, sino que ofreciendo más resistencia que 
los de madera, con igual espesor de blindaje, y 
siendo de mayor duración, lo que es muy digno 
de tenerse en cuenta en armamentos tan costo- 
sos, no es prudente ni económico construir bhu- 
ques acorazados que no sean de este material, 

La adopción del hierro para planchas de blin- 
daje ha Nevado á los bmques un enorme peso, 
y desde luego se vió la necesidad de dismi- 
nuirlo en lo posible, haciendo un detenido cs- 
tudio sobre la clase de hierros que den una pro. 
tección más eficaz con menos espesor de plan- 
cha, y, por consiguiente, con menos peso y menos 
fatiga para el buque, que ha de soportar bajo 
la acción de las olas tan considerable masa adi- 
cional. 

El hierro empleado en la industria no es una 
sustancia pnra, El mineral de que procede con. 
tiene otros, tales como azufre, fósforo, silicio, 
manganeso, ete., euya separación del hierro no 
Mega 4 efectuarse por completo en las operacio- 
nes metalirgicas. Además, en el transcurso de 
éstas se combina con algunas impurezas de las 
que puede y aún suele tener el combustible, 
asimilindose también wma cierta cantidad de 
carbono, Todas estas sustancias tienen influen- 
cia sobre las propiedades del produeto, y según 
los usos á que se destina asi podrá tolerarse, 
y asimismo procurarse la combinación de aque- 
Has sustancias extrañas que den las propiedades 
fisicas re ueridas y permitan elegir con garan- 
tías de acierto la clase de hierro más á propósito 
para blindajes, 

Las sustancias que más ordinariamente se en- 
cuentran en los hierros del comercio son el 
carbono, el silicio, el azufre y el fúsforo, 

Entre éstos ninguno adquiere la importancia 
del carbono, no sólo porel papel que desempeña 
en su fabricación, sino tambien por Ja extensión 
con que hace variar las propiedades del pro- 
ducto, 

Según Karsten el hierro puro lihre de carbono 
y de toda otra sustancia es sumamente blando, 
ofrece poca resistencia al rozamiento y es im- 
propio para los usos industriales. Combinado 
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con carbono, no excediendo de ciertos limites, la 
cantidad de éste aumenta su tenacidad, maleca- 
bilidad y dureza, 

Cuando la proporción del carbono alcanza del 
0,20 al 0,25 por 100, la composición puede cone 
siderarse como acerada, y ha aumentado en te- 
nacidad y dureza, Estas dos propiedades con- 
tinúan aumentando hasta que el carbono llega 
del 1 al 1,5 por 100, Más allá de este limite el 
metal adquiere mayor dureza, pero la tenacidad 
disminuye; además es poco maleable, y enando 
la proporción lega al 1,9 0 2 por 100 se rompe 
en piezas cuando se le somete á la acción del mar- 
tillo bajo el calor de forja. Iste es el limite de las 
composiciones aceradas y de los hierros cula- 
dos, que son mis duros y frágiles, menos tena- 
ces y desprovistos de la propiedad de sollarse, 

El azufre y el fósforo son dos de las sustan- 
cias más nocivas que acompañan å los hierros, 
por lo que perjudican á sus buenas propiedades y 
por la dificultad que ofrecen å su separación. 

El azufre, cuando es en poca cantidad, hace 
variar poco la textura del hierro; aumentado la 
proporción resulta el nervio de éste más corto; se 
hace dificil de trabajar en caliente y, aun enando 
se admite que existe una determinada tempera- 
tura á la enal es fácil forjarlo, rara vez se obtic- 
nen con él objetos bien concluidos, Cuando este 
componente entra en las planchas de blindaje su 
influencia es muy perniciosa por la fragilidad 
gue comunica å la masa. Ya antes de 1545 se 
habia reconocido en Shoeburyness que la presen- 
cia de 0,37 por 100 de azufre daba productos 
inadmisibles por su fragilidad. 

El fósforo es aún más perjudicial que el azu- 
fre. Tiene más alinidad por el hierro que por 
el carbono, mientras que éste la tiene mayor por 
el oxígeno, razón por la que es dificil producir 
hierros libres de fosforo; cuando este enerpo en- 
tra ya en la composición del mincral primitivo, 
da hierro difícil de trabajar en frio, y, por el 
contrario del azufre, facilita sn trabajo en ca- 
liente. La dureza qne le comunica puede ser 
ventajosa para algunos usos, pero es siempre 
perjudicial en planchas de blindaje por el grado 
de fragilidad que les comunica. La presencia 
del fósforo en el hierro determina siempre Ja 
cristalización de éste; las facetas de los cristales 
van erecienmdo entre ciertos límites, según la 
cantidad combinada de fósforo. 

El silicio ofrece menos inconvenientes. Su 
presencia tiene, sin duda, influencia sobre las 
propiedades mecánicas del producto; pero como 
puede eliminarse con facilidad, no suele entrar 
en él sino en débiles proporciones. 

En general, toda sustancia extraña contenida 
en el hierro da & éste mayores fragilidad y du- 
reza. 

Si se tema una barra de hierro que contenga, 
por ejemplo, 0,17 por 100 de carbono, se la lleva 
al rojo y después se la sumerge en un baño de 
agua fría, ó, mejor, de mercurio, esta barra será 
más frágil y dura que otra sometida al mismo 
tratamiento si la suma de carbono era menor. 
Estas fragilidad y dureza serán mayores para 
igual cantidad de carbono si el hierro contiene 
además otras sustancias en combinación, 

Admitidos estos hechos, es fácil establecer Jas 
consideraciones sabre las que debe basarse la 
elección de hierros para corazas de buques, 

El objeto de una plancha es servir de obs- 
tículo al paso del proyectil. Su bomlad ha de 
estribar en gran parte en su tenacidad. En efecto, 
el proyectil, para perforarla, tiene que destacar 
un circulo igual por lo menos á su diámetro, y 
la resistencia opuesta á esta acción es evidente 
que está en relación directa con la extensión de 
la circunferencia destacada y la resistencia que 
por unidad lincal opongan las molcculas 4 su 
disgregación. 

Si la naturaleza del esfuerzo de una bala fuese 
semejante å la de un peso que aumenta gradnal- 
mente y de una manera continua, es evidente 
que el acero seria el mejor material para fabricar 
corazas: pero el proyertil, animado de nna velo. 
cidad de 400 å 500 metros por minuto, é mis 
aún, obra sobre la plancha instantáncamente 
produciendo un choque, y el acero, como mis 
frágil,se fractura eon mas facilidad que el hie- 
rro, dejando paso al proyectil à través de un 
agujero más irregular, Aun en el caso en que la 
perforación no Hegase A ocurrir, se desmoranaría 
por el desprendimiento de trozos de plancha, de» 
jando asi al descubierto la superficie que había 
de proteger, 
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Los hierros menos puros son también los más 
duros y frágiles. Las primeras planchas de blin- 
daje presentaban este defecto en mayor escala 
que las que se producen hoy, según han hecho 
ver las pruebas practicadas para determinar su 
resistencia, y los fabricantes, conforme «las in- 
divaciones ue se deducen, mejoran el material 
empleando hierros más depurados, 

Los efectos del proyectil en las pruebas ma- 
niliestan con bastante certidumbre pràctica la 
calidad del hierro de la plancha, 

Cuando el hierro es puro ó relativamente puro, 
la plancha, bajo el choque del proyectil, se dobla, 
produciéndose una cúpula que da lugar á la for- 
macion de grietas cireulares y radiales, cuya 
entidad, á igualdad de circunstancias, está en 
cierta relación con la pureza de la plancha. 

Con hierros niisimpuros las grietas aumentan 
en entidad y se hacen más irregulares, al mismo 
tiempo que la perforación de la plancha puede 
tener lugar sin que se doble ésta, y, por consi- 
guiente, sin la formación de la cúpula que hemos 
mencionado, 

Las pruebas de tiro hacen ver muy claro que 
las planchas que más resisten son las más dne- 
tiles. Por otra parte, como el hierro puro essuma- 
mente blando, se concibe bien que pudiera ha- 
ber una depuración tal que disminuyese su po- 
der resistente, y, en efecto, dele haber cierta 
suma de carbono que dé el material más venta- 
Joso. Sea lo que quiera, los hierros producidos en 
la industria contienen siempre una cantidad de 
carbono que se admite ser mayor «que la que 
darían planchas de máxima resistencia, y por lo 
tanto en la práctica se halla establecido que una 
planeha es tanto mejor cuanto menor sea la can- 
tidad de sustancias extrahas que tenga en com- 
binación cuando el sistema de fabricación ha 
sido igual. 

Otro hecho parece deducirse de Tas primeras 
planchas ensayadas, Su resistencia al choque 
guandaría cierta relación con su densidad. 

Eate resultado está en consonancia con lo que 
se ha licho sobre el endurecimiento de una barra 
de hierro que conteniendo en combinación car- 
bono ú otra sustancia se la enfría rápidamente. 
En el templado del acero se sabe que si se leva 
una barra al rojo y se la enfria rápidamente, el 
material resulta mucho más duro y frágil que si 
se la enfria lentamente, pero al mismo tiempo 
se producen otros fenómenos, Uno de ellos cs 
que en el primer caso el volumen de la barra es 
mayor que cn el segundo, y por consigniente su 
densidad es distinta en los dos casos, Este mismo 
fenómeno debe de producirse, aunque en menor 
escala, en el hierro, Las planchas de coraza no 
se las templa enfriiudolas en un haño, es ver- 
dad; pero es indudable que las de hierro más 
impuro son más frágiles y duras por más euida- 
dos que se tomen para darles un enfriamiento 
lento y gradual. En las condiciones ordinarias 
estos efectos serán más marcados, porque la ra- 
pidez del enfriamiento depende de la diferencia 
de temperatura entre la plancha al salir del 
horno y la de la atmósfera, diferencia que siem- 
pre es considerable, En comprobación de lo ex- 
puesto se puede añadir que los hierros más de- 

urados, como los ile Lowmoor, Bowling y Farn- 
ey, son en general más densos, tenaces y dúe- 
tiles que los demis hierros del comercio. Otras 
cirennstancias inflaven también en la calidad de 
las planchas de blindaje; la estruetura fisica del 
hierro y el sistema de fabricación, principal- 
mente, pero no en grado tan eminente como las 
expuestas, por lo cual no las espeeificaremos, pa- 
sando desde luego á describir sameramonte la 
fabricación de las planchas de blindaje. 

Teniendo el hierro de primera fusión, ó sea en 
lingote, tal como viene de los altas hornos, la 
fabricación de planchas de blindaje abraza tadas 
las operaciones comprendidas desde la redueción 
del hierro calulo al hierro dulee, hasta la «de dar 
Á éste las dimensiones y formas exigidas por la 
superficie que ha de proteger, Estas operaciones 
pueden dividirse en tres grnpos: 


1.2 Reducción del hierro colado á hierro 
ulee. 
2.2 Forjado del producto anterior, 


3.2 Trabajos de ajuste para darle la forma 
y las dimensiones exigidas, 

Redueción del hierro colado á hierro dulce: 
pudeludo, -No es muestra ánimo explicar en 
esta breve deseripción todos los medios que se 
emplean para hacer maleable el hierro calado, 
Nos limitaremos á detallar el que hasta hoy 
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parece reunir más ventajas, y que os, por lo inis- 
mo, de uso mis general, 

El objeto del pudelado es efretuar la descar- 
Duración del hierro colado. Si éste contiene otras 
sustancias en combinación, el jrocedimiento es 
suficiente para separarlas en sn mayor parte, 
cuando la proporción en que se encuentran no 
excede de los límites ordinarios qne ocurren en 
la práctica. Podemos, sin embargo, snponer, para 
mejor inteligencia, que la operación no tiene 
otro fin que la reducción del carbono, El hierro 
colado se coloca en el lecho de un horno «de re- 
verbero, donde se funde, y la descarimración 
tiene lugar por la combinación del carbono del 
hierro con el oxígeno de la corriente de aire 
que atraviesa el horno, y más especialmente con 
el producido porla descomposición delos óxidos 
de hierro que, como luego se verá, entran en la 
carga. Cuando la descarburación ha legado á 
cierto grado el hierro hyuido principia á coa- 
gularse, y esto tiene lugar á la más alta tempe- 
ratura que ha aleanzado el horno, Esta coas- 
lación se manifiesta por la formación de copos 
de hierro dulce, que reunidos por el operario 
vienen & englobarse formando una masa espon- 
josa que se extrac para pasar á un martinete, 
londe se la comprime å fin de escurrir la escoria 
liquida que contiene en su interior, 

Porja de los productos padeludos, — El hierro, 
al salir del horno de redueción, es una masa 
incoherente, esponjosa é impregnada de escoria 
líquida que se expulsa por medio de prensas 
o de martillos, Después de la invención del 
martillo de vapor el uso de las prensas es cada 
vez menor, porque aquél suple con ventaja las 
funciones de éstas, pues pudiendo variar á vo- 
luntad la altura de caída del martillo, pueden 
darse á la masa golpes tan débiles como fuere 
necesario, á fin de «que, además de expulsar la 
escoria, no se disgregue aquélla, 

Asimismo se puede suprimir toda altura de 
caida del martillo, y lacer ne actúe por sn solo 
peso, obrando, como aquellas, por presión, que 
puede aumentarse por la admisión de vapor en 
la parte alta del cilindro. Por esta razon los 
martinetes van reemplazando á las prensas en 
los talleres de pudelar; pueden actuar como 
ellas y además por conexión, como «de ordinario, 
para hierros que lo necesiten, y terminan la ope- 
ración dando forma al prodneto, lo que no se 
ennsigne con muchas de aquéllas. 

Los martinctes de pndelar pesan de dos á 
tres toneladas, y el enrso del martillo es proxi- 
mamente de 1,5 metros, Cada martinete hace el 
servicio de 12 4 13 hornos, En él seda á la masa 
la forma más á proposito para someterla después 
å la acción de los laminadores. Si lo que se desea 
son planchuclas para blindajes se forman bhal- 
dosas de un pie de ancho, por tres ó cuatro pul- 
galas dle grueso, Hecho esto, en el menor tiem- 
po posible, para no perder calor, se lleva la bal- 
dosa ú vnos laminadores, donde, dejindola del 
mismo modo, se la reduce à ana pulgada de grue- 
so. Antes de «que se enfrien se llevan à una gui- 
lotina para cortarles los topes y dales el largo 
requerido por las forjas ulteriores, 

Una vez pasada la masa por la primera aca- 
naladura, vuelve al frente de los laminadores 
por encima del cilindro alto, cuyo giro facilita la 
acción «le los operarios, que ciopujan la masa con 
unas tenazas: después se la hace tomar la se- 
gunda y se repite así hasta pasarla por todas, 

Las planchas pudeladas presentan por la ex- 
pulsión de la escoria nn asperto tosco y des- 
«quebrajado, sobre tolo en sus extremos. Este 
elveto parliera además ser debido å una mala 
marcha del horno, y el hierro no ser suliciente- 
mente dnlee, por lorpe es conveniente siempre, 
y en este caso en particular, verificar amilisis 
ne asegnren la depuración requerida del mate- 
rial. Con esta laminación termina la primera 
forja, 

ll moda de proceder en la manufactura de 
las planchas de blindaje que constituyen la co- 
raza de los buques, en la segunda forja, es el 
mismo que se sigue para planchas ordinarias, 
Con las planebuelas obtenidas en la forja ante- 
rior se forma un paquete, que Hevado al calor 
blanco se somete al martinete ó å dos Tamina- 
dores para asegurar su soldadura y estirar el 
material. Con Jos prodnetos dela segunda forja 
se forma otro nuevo paquete, que se pone eu el 
horno y se le lamina, y con las planchas obleni- 
das se forman otros paquetes que se someten al 
mismo tratamiento, contimuuiido asi hastit que 
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se obtiene la plancha final do las dimensiones 
exigidas, 

La formación de estos paquetes exige plan- 
eluelas de iguales dimensiones; las pudeladas 
quese les da, como se ha visto, una pulmula de 
grueso por un pie de ancho, se cortan en la gni- 
lotina á un Jargo de 2 424 pies, Cada seis de 
estas planchas forman un paquete para la se- 
gunda forja. El número y tamaño de las plan- 
chas pueden ser cualesquiera otros, pero debe pro- 
curarse que no tenga mucha altura ni mucho 
peso, sin lo que seria embarazoso su manejo. 

Al cortar las planchas en la guillotina resul- 
tan necesariamente trozos que no tienen el largo 
de la pila, pero se aprovechan en la formacion 
de ésta, interponiéndolos entre dos hojas com- 
pletas. Del mismo modo puede aprovecharse 
cualquiera otra clase de retales de planchas. Eu 
la formación de paquetes de este gónero hay 
mucha variedad, y cada maestro forjador crec 
poseer un secreto que mejora la producción. Sin 
duda alguna, si los retales que se mezclan son de 
buena calidad, ningin perjuicio puede haber en 
la wezcla, porque están en general más depura- 
dos que las producciones pudeladas; pero debe 
tenerse en cuenta que la mezcla no puede ser 
completa, pues que no hay agregación sino por 
soldadura, De aquí que, aunque beneficiados los 
productos, es de esperar en ellos falta de homo» 
gencidad, El beneticio de las mezclas debe pro- 
curarse en Jos hornos de pudelar, doude por la 
fusión del metal la masa resulta homogénea. De 
este modo hierros conteniendo una cierta can- 
tidad de azufre, por ejemplo, mezclulos con 
otros más libres de csta sustancia, darian un 
producto en el que el tanto por ciento sería un 
medio entre las dos, Asi, puts, el secreto de las 
mezelas estará sólo basado en los análisis qui- 
micos de los hierros que se han de mezclar, Estas 
consideraciones, sin embargo, sólo tienen valor 
bajo el punto de vista economico; las planchas 
de blindaje seran mejores si se hacen con el me- 
ta] más depurado de los dos, 

Una vez formado el paquete de seis planchas 
se le pone en el lecho de un horno de reverbero 
que «difiere del primero en que no tiene más que 
una puerta que sirve á la vez para la carga y 
descarga, y un solo cañón para conducir los fue- 
gos á la chimenea. 

Las dimensiones son también menores, yestán 
dadas por la capacidad del lecho, en que se colo- 
can seis n ocho paquetes à la vez. Una cadena 
fija por su extremo alto å un arbotante encima 
del horno, da en su otro extremo un punto de 
apoyo á una larga barra que termina en pa- 
leta. Puesta la pila en ésta se hace la carga res- 
balando la barra sobre un rodillo de fundición, 
que se pone á la boca del horno, Así que llega 
al calor de forja se la extrac con la misma pala 
que sirvió para la carga, poniéndola en una mesa 
de hierro, montada sobre dos ruedas, desde donde 
pasa å un martinete que la reduce al espesor de 
tres é cuatro pulgadas, Hecho esto se divide la 
masa en dos con una tajadera, y se dobla sobre 
si misma cogiendo en medio una barra de hie- 
rro cuyo extremo ha sido llevado antes al calor 
de forja. En esta disposición dos ó tres golpes 
del martinete sueldan la barra, de la que se vale 
el operario para manejar la pila durante la forja, 
Despmés se corta con una tajadera la parte sol- 
dada de la barra. La plancha, al dejar el marti- 
nete, tiene S centímetros de grueso por 30 y 60 
de ancho. Puesta al calor blanco, lo cual se ob- 
tiene en dos horas y media cuando el horno está 
Á ma elevada temperatura, se la saca, agarrin- 
doala con unas tenazas, y se verifica la segunda 
laminación en un aparato de menores dimensio- 
nes que el descrito, 

El espesor y el ancho de la plancha que se de- 
sea dar, y el largo, dependen del amero de plan- 
ehas que entran en la masa que se lamina, Con- 
forme con Jo indicado, la masa será mayor o 
menor haciendo variar el tamado de las barras 
pudeladas, ó bien disponiendo que las pilas de 
la segunda Forja tenga mis de seis planchas, 

Durante la laminación se arroja sobre la 
planeba arena, euya silice, combinandose con los 
oxidos de hierro que se forman en su superficie, 
da silentos que se barren con escobas humede- 
vidas. También se le dirige eon el misme lin una 
manguera de agua, así como os cilindros, para 
relrescarlos y evitar los electos de la dilatación 
del metal. 

La arena y el agua dan á la soperficio de la 
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el desprendimiento de las capas de óxido que so 
forman después de dejar los laminadores, 

Como se puede observar, esta laminación pro- 
duce fibras cruzadas. Es bien sabido que las 
planchas laminadas son más tenaces en el senti- 
do de sus tibras que en el sentido transversa] 
cuando se las somete i un esfuerzo de tracción y 
se admite además que las luninaciones eruzadas 
tienden å dar una rosistencia igual en evalqnier 
sentido que se verifique aquélla, En cuanto 4 
las corazas de los buques, cuidadosos ensayos 
podrian aclarar el valor que debe darse á cate 
modo de proceder, 

Puede, sin embargo, avanzarse la idea dle que 
es ventajoso. Un woyectil esfúrico que hiere una 
plancha de laminaciones cruzadas, tenderá 4 
producir en ella una superficie cóncava, enya ex- 
tensión depende del dimetro del proyectil. Si 
suponemos que la plancha es sólo lilerosa en un 
sentido, habrá como antes una tendencia å for- 
marse una cúpula de la misma extensión y pro- 
fundidad; pero antes de que esto suceda las 
fibras pueden disgregarse, Ahora hien: la ferza 
viva que el proyectil pierde para la formación de 
¿sta cúpula parcial y disgregación de fibras, debe 
de ser menor que la empleada en el primer caso 
en que no hay líneas naturales de rotura, como 
es facil concebir, y, por consiguiente, una bala 
que quedara detenida en el primer caso, puede 
ocasionar la perforación en el segundo, Si cota 
disgregación de libras se verificase en el contro 
del sítio chocado, como sucede con los proyeeti- 
les ojivales, habría lugar & deducir las mismas 
consecuencias. 

Las planchas procedentes de esta laminación 
se cortan en fro econ unas tijeras á fin de hacer- 
las todas del mismo largo y ancho. En Jas forjas 
precedentes á cada tercera laminación, de que 
ramos á hablar, la pila no está sujeta å dimen- 
siones precisas; pero en las que restan hay que 
sujetarse al ancho que debe tener en definitiva 
la plancha de blindaje, porque el metal sálo 
sufre ya alargamientos en un solo sentido, que 
es el del largo de la plancha final. 

La carga en el horno se lleva á cabo del modo 
siguiente. Se principia por colocar la pila en un 
carro de plancha de hierro, que lleva en su par- 
te alta, formando una cama å la pila, una serio 
de molinetes que vienen á quedará la altura del 
batiente de la puerta del horno; puesto el carro 
å la boca de éste, se impulsa la pila oblizándola 
å pasar de los molinctes del carro á unos rodi- 
llos, que se colocan previamente en el lecho del 
lorno. Hecho esto se procede i la extracción 
de los rodillos, lo que se consigue levantando 
con palancas los extremos de la pila; un bloque 
de fundición, de sección triangular, sirve de 
punto de apoyo ¡la palanca, con la que se le- 
vantan los extremos de la pila, se extraen los 
rotlillos y se introducen con una pala pequeños 
pilares de ladrillo, sobre los ue quedan monta- 
das las planchas. La extracción de la pila se 
hace, coma en el caso anterior, por medio de 
unas grandes tenazas de dos á tres metros de 
longitud. Como el peso de la pila es de alenna 
consideracion y en el horno no existen rodillos, 
el esfuerzo de tracción se hace empleando los 
laminadores que están frente al horno, 

Una cadena, unida å las tenazas, se enrolla 
en el cilindro alto del laminador. Puesto éste 
cn movimiento, la hoca de las tenazas, que 
se ha obligado å estar en eontarto con las ca- 
ras de la plancha, se cierra, evitando así el 
reshalamiento que ocasionaría la tracción. Con 
el mismo fin la cara interior de la hoca va pro- 
vista de dientes para morder el extremo de la 
pila. A la boca del horno se coloca un carro 
como el «ne sirvió para hacer la carga, y tan 
pronto como la pila eac en él la tración de la 
cadena se interrmmpo, desconcctando los lami- 
nadores de la máquina. 

En seguida se aproxima el earra á los lami- 
nadores con alena velocidad, y tropezando con 
los barrotes que les sirven dle defensa se deliene 
mientras la pila resbala sobre los molinetes 
hasta aleanzar los latninadores, que mordiéndo- 


la la hacen pasar al lado opuesto, en el que hay 
¿ para recibirla otro carro semejante, Al eaer la 


planeha sabre él se separa un poro para volver 
asn primera posición tan pronto coma ersa la 
arción del laminador, Este entonces invierte el 
movimiento, muerdo la plancha y la pasa al 
lado del horno, y así se continúa hasta ocho ó 
nueve veros, quedado la pila reducida 4 da mi- 


plancha mis igualdad y tersura, lo que facilita , tad de su espesor, Para que las carros no se se 
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paren mucho de los laminadores se sujetan å 
los barrotes de éstos con cadenas, y en esta 
laminación, como en la anterior, se arrojan 
Subre la plancha arena y agua. 

Para la cuarta laminación componen la pila 
con tres ó cuatro planchas de la laminación an- 
terior, y de una altura doble de la que ka de 
tener después de laminada; esta es la reducción 
du espesor que se considera necesaria para ase- 
gurar la soldadura. 

Las maniobras todas de la operación son aná- 
logas å las descritas en las anteriores, puro los 
aparatos empleados son más resistentes, como 
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se comprende bien, lo mismo que son más abun» 
dantes la arena y el agua, que es preciso echar 
sobre la plancha cuando ésta pasa por entre los 
cilindros sobre los cuales también se eela agua. 

Los hierros empleados en la fabricación de 
las planchas de blindaje han de ser superiores; 


las de Suecia son muy puros, pero de precios muy 


altos, por lo cual se les mezcla con otros, priu- 

: . SA 
cipalmento con los de Kudley, condado de Staf- 
fordshire. 


Hé aquí la composición y propiedades mecá- ; 


nicas de algunas planchas de blindaje: 


BE | 


TANTO POR CIENTO 
AA Tm m A MĀ 
I uo jom lo w p Y VI 

Carbono... ... 0,149 0,033 0,230 0,044 0,170 0,016 
Silicio... .... » 0,16 0,014 0,174 0,110 0,122 
AZU oaa 0,058 0,121 0,190 0,118 0,058 0,104 
Fústoro. .. 0,030 0,173 0,020 0,228 0,089 0,106 
Manganeso... .. » 0,029 0,110 0,? 0,330 0,250 
Cobalto... ..... » Indicios Indicios Indicios Indicios Indicios 
Níquel. aaa » » » » > Indicios 


PROPIEDADES MECÁNICAS 
| 


Peso Tenacidad por” Resistencia 
especitico en.3 al punzón 
II 7,704 | 3620 kilogs. 907 
ITI 7,904 |4192 » 1168 
IV 7,632 |3718 » 873 
VI 7,808 |3821 >» 1000 


La plancha I es de las empleadas en la fraga- 
ta francesa Gloire, que fué el primer buque 
acorazado, y se endurecía sensiblemente tem- 
plándola en mercurio. Las demás son de proce- 
dencia inglesa, La ITI resultó demasiado acerada, 
asi como la V, y, por consiguiente, de mala ca- 
lidad. La VI procedía de la compañía Lowmoor, 

En las obras de ajuste de las planchas, en 
cuyas obras se comprenden el modo de doblarlas 
en frio y en caliente, el cepillado de los cantos, 
los taladros y otros actos, se verifican otra mul- 
titud de operaciones, para cuya descripción re- 
servaremos el artículo PLANCHAS DE BLINDAJE, 
limitándonos ahora, explicada ya la manera de 
construir las corazas de hierro, á dlecir algo de 
las fabricadas con el acero, las más usadas hoy, 
pero en las cuales cada día se introducen modi- 
ficaciones que, por completo casi, cambian el 
estado de tan interesante problema, haciendo, si 
no inútiles, ociosas las explicaciones que hoy 
se den. En varias ocasiones se intentó introdu- 
cir el acero como material de acorazamiento dle 
buques. En un principio se creyó que, siendo 
más tenaz que el hierro, daría una protección 
mis eficaz. Los resultados obtenidos mostraron 
que, lo mismo que en el hierro, la condición 
principal de resistencia estribaba en la ducti- 
lidad más bien que en la tenacidad, y que el 
hierro dulce presentaba material más resistente 
que el acero conocido entonces. 

Antes de renunciar por completo á su empleo, 
tuvicron lugar en Inglaterra, en junio de 1867, 
experiencias comparativas entre planchas de 
hierro y acero en hojas alternadas y soldadas 
al laminador. 

El espesor total de cada plancha era de 18 
centímetros; se Jas hizo fuego con el cañón 
Woolwich, rayado, de siete toneladas, siendo 
el proycctil Palliser, cilindro-ojival, de 52 kilo- 
gramos, y las rargas 69 kilogramos para el fuego 
normal y 1012 para el oblicuo á 30% con la 
normal á la plancha. Las experiencias no die- 
ron buenos resultados, asi en los tiros direc- 
tos como en los oblicuos, separándose las sol- 
daduras de las planchas de hierro y de acero 
que constituían las corazas ensayadas, En 1869 
se llecidieron los italianos, sin embargo, á sus- 
tituir con otras de acero las corazas de hierro 
que hasta entonces se habían usado, En estas 
experiencias las planehas eran de 55 centímetros 


y estaban aplicadas sobre un espaldón semejan- | 


te al costado del Duilio, El macizo recibió el 
fuego del cañón de 100 tonelulas, enyo proyer- 
til, de 980 kilogramos y 43 centímetros de dit- 
metro, es capaz de veneer una resistencia de 
9355 tonelinmetros, latos Å los que correspon- 


den 693 tonelámetros por centímetro de cirenn- 
ferencia del proyectil 

Con estas condiciones, no ya el macizo, sino 
la plancha de coraza de acero Schneider, no fué 
nunca completamente atravesada, si bien se 
fracturó con mucha facilidad, no sucediendo lo 
mismo con los macizos blindados con las de 
hierro, que fueron atravesados conservando el 
proyectil bastante velocidad aún, 

El problema de fabricar planchas de acero se 
trata de resolver, por unos empleando acero 
poco carbonizado y templado en aceite para que 
el material sea suficientemente dúctil; por otros 
comprimiendo el acero liquido y sujetindolo 
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y después 4 una laminación, y por otros combi- 
mundo el acero con hojas de hierro, euyo ubjeto 
es evitar la completa fractura por el choque del 
proyectil, de modo que el hierro sirva para sos» 
tener y dejar en su lugar los fragmentos de acero, 
¡ue sin la unión von aquel cacrian del espaldón 
dejándolo al desenbierto; estas son las corazas 
mixtas ò compound. Lo mismo ahora que en 
1 1867 hay diversos pareceres sobre si el acero 
| ha deir delante, detrás ġ en medio en las plan- 
chas combinadas. La opinión más general es la 
de que debe de ir en la cara anterior, es decir, 
en la que recibe el fuego, ¡mes en este caso es 
probable la rotura del proyectil, y así lo han 
confirmado las últimas experiencias veriticadas 
en Sho'buryness, viéndose en ellas bien demos- 
trado que proyectiles que atravesaban las plan- 
chas cuando el hierro estaba delante, se romplan 
sin penctrar cuando se hacía fuego sobre la cara 
de acero. La resistencia del costado de un buque 
blindado es mayor que la suma de resistencias 
del casco y coraza, consideradas separadamente. 
léile y Bienaime opinan, por el contrario, 
que la resistencia es precisamente igual á la su- 
ma de resistencias de los elementos del casco, y 
dan fórmulas para caleularlas que no ofrecen 
más, ni tanta seguridad, que las fórmulas para 
calcular las resistencias de las planchas. Se ha 
visto que los cascos de hierro resisten mejor 
que los de madera. 

La coraza de nn buque puede ser parcial y to- 
tal, según que delienda algunas partes del casco 
ó el total de su superficie, hallándose en conti- 
nua relación las fluctuaciones que sufre la ex- 
tensión de la coraza cox los progresos de la arti- 
llería. De todas maneras, sea para cubrir y de- 
fender sólo las partes nobles del buque, como las 
máquinas, pañoles de municiones, ete, , sea para 
protegerlo todo, la coraza desciende siempre & 
unos dos metros por «debajo de la linea de lota- 
ción que presenta el buque en completo arma- 
mento de combate. 


ESTADO DEMOSTRATIVO 
DE LOS ESPESORES DE CORAZAS DE LOS PRINCIPALES BUQUES BLINDADOS INGLESES 


Ca- Eslora Manga Ca- Espesor Espesor 

z E -| ball ñ e 

NOMBRES To- pallos - - POSS | la coraza | revestimiento 
DE LOS BUQUES | nelaje [ee monta ~ 

| “ | Pulgs. ings.! Pulgs. ings.' © |Pulys. ings.| Paulys, ings. 
Aquiles., «| 6221 | 1250 380 58 26 43 18 
Principe Negro. . .| 6109 | 1850 380 58 26 44 18 
Guerrero, . . +. .| 6109 | 1250 380 58 26 4% 18 
Agincourt. .. ..| 6621 | 1350 400 59 36 54 10 
Minotauro. . . . «| 6621 | 1350 400 59 36 54 10 
Northúmberland. ,| 6621 | 1350 400 59 36 5h 10 
Hector. .. . .. .| 4089 809 280 56 32 4} 18 
Valiente. .. 40634 800 280 56 32 44 18 
Defensa.. . . . . .1.8720| 600 280 54 16 44 18 
Resistencia.. . . ., 8710 | 600 250 54 16 44 18 
Caledonia. . . . .| 4125 | 1000 273 59 32 4) or lane 
Océano... .. ..| 4047 | 1000] 273 58 32 a 
Principe Consorte.| 4045 | 1000 273 58 32 4) 294 
Real Alfrelo, . . .' 4068 | 800 273 58 32 41,6 | 204 
Real Oak... . . .| 4056 | 800 273 58 32 44 29) 
Lord Clyde.. . . .| 4067 | 1000 280 59 31 | 45516 | 812 
Lord Warden.. . .| 4067 | 1000 280 59 34 | 4,556 | 314 
Coloso. . .. . + | 3718 | 800 2324 59 16 44 304 
Belerofonte., . . .| 4246 | 1000 300 56 12 6 10 
Palas.. ......] 2372 600 225 59 5 22 prue de 
Favorito, . . ...] 2094] 400 925 47 8 pe 
Roscarch. .....] 1253 200 195 33 4 
Empresa, .....[| 993 160 190 36 4 
Víbora... . ...] 737 | 160 160 32 2 
LOMA 751 160 16 32 2 
Water Wih... .] 777| 160 162 32 6 
Príucipe Alberto. .| 2529 500 210 48 6 
Real Soberano, . .| 3765; 800; 210 62 5 ET Paquete 
Escorpión. + «+ | 1837] 350] 220 42 4 j3, DN 
Wiverm.. a.. -| 1857, 350 220 42 4 3,7 
i 


Tiare unas cuantos años, poros, pido ereerse 
qme se estaban construyendo dos últimos buques 
acorazados, y que los erneeros, los torpesleros y 
otra multitud de pequeños Inypnps de guerra Tos 
iban á sustituir, pero los desengaños que tos 


han proporcionado en la practica, imidosá los | 


progresos de la Metalurgia, que ha legado å fa- 


hricar aceros verdaderamente maravillosos por 
| condiciones de vesisteneia, haren que hau eo- 
AO oponga, y que las mejanes martinas 
que pileren conservar este Htula eoustravan 
nuevos bu ques provistos de esa defensa, y consa- 
| greu grandes sas de inteligencia y dedinero al 
1 perfeccionamiento de las corazas de los buques. 
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Las dimensiones que tienen los butes de nues- | al efecto publicamos á continuación, com expre- 


tra marina dde gnerra y el grueso de sus rorazas, 


sión de su eslora, manga, puntal, calado, y des- 


en la actualidad, pueden verse en el cuadro que — plazamiento: 


DIMENSIONES 
DE LOS BUQUES ACORAZODOS ESPAÑOLES Y GRUESO, DE SUS CORAZAS 


Eslora | Manga | Puntal | Calado | Desplaza- | Espesor 
NOMERES _ E miento dela coraza 

Metros | Metros | Metros | Metros Metros Metros 

Fragata Numancia. o... 96 17,20 8,87 7,63 7 200 0,13 
» Vitoria, o 07 17,34 8,86 7,63 7300 0,14 
» Zarago o 85 16,44 7,85 7,30 5500 0,13 
» Mendez Núñez... 71 15,00 9,46 6,75 3500 0,11 
ET na! 90 17,30 8,30 7,35 7000 0,16 
Monitor Puigeerda, ..,.,1 41 9,00 2,60 2,00 224 0,10 
Bateria Duque de Tetuán... 43 9,50 2,70 2,00 530 0,11 

| 


También las corazas metálicas se van exten- 
dicndo como blindajes para las baterías terres- 
tres, y especialmente las cúpulas de fundición 
emlurecilas, de Gruson, han encontrado acepta- 
ción en todas las naciones, con especialidad para 
la defensa de las costas, Alemania ha construído 
varias cúpulas en baterias de costa y fiuviales, 
sobre todo en el bajo Wesser; Bélgica tiene ya 
algunas, entre ellas una torre giratoria en Ma- 
linas, que fué de las primeras que se construye- 
ron; en España se ha propuesto la construcción 


de una å la entrada del puerto de Cádiz; en ¡ 


Portugal se ha de proteger de la misma manera 
Lisboa y la desembocadura del Tajo; Italia ha 
encargado casamatas de fundición endurecida 
para los fuertes de los Alpes, y Rusia está á 
punto de construir baterias y torres de fundi- 
ción en las costas del Mar Negro, 

La coraza de Ginson consiste en una especie 
de cúpula, cuva forma se le da para mayor re- 
sistencia y facilidad de construcción, no necesi- 
tando revestimientos mi apoyos, y es toda de 
fundición de primera ealidad que no tenga fós- 
foro ni azufre, y constituida por una mezcla de 
fundición gris y blanca para que obtenga la te- 
nacidad y dureza requeridas. 


=Coraza: Zool. Y. CARAPACHO. 

-Conaza: Geoy, Laguna formada por el rio 
del Limón, cantón de Cosamaloapán, est. de 
Veracruz, Méjico, 

CORAZNADA: f. Interior ó corazón del pino. 

= Corazxana: Guisado ó (ritada de corazones, 


CORAZÓN (del lat, cor): m. Órgano central 
de la cirenlación de la sangre. El del hombre está 
situado en la cavidad del pecho, hacia su parte 
media y algo á la izquierda, y es de naturaleza 
muscular. En su interior hay cuatro cavidades: 
dos superiores, llamadas auriculas, y dos infe- 
riores, Hamadas ventrienlos. De estos últimos 
parten los grandes troncos arteriales que distri- 
buyen la sangre por todo el cuerpo, y en la 
auricula derecha va á desembocar el principal de 
los troncos venosos. 


Por cuanto esta sangre se engendra en el 
CORAZÓN, será necesario tratar Juego de él. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


sae después de muerto le saqué el CORAZÓN 
con mis propias manos. 
CERVANTES, 


Corazón: fig. Ánimo, valor, espiritu. 


Era mozo (Anibal) de grande espiritu y CO- 
RAZÓN, 
MARIANA, 


a anngue Ternån Cortés era hombre de 
gran corazón, no pudo dejar de sobresaltarse 
con esta noticia. 

Solís, 


¿Cómo ha tenido nstet CORAZÓN para expo- 
nenne d Jos silbidos, al palmoteo y á la zumba 
de esta tanle? 

DL. Fo ve Morris. 


= Corazón: ig. Voluntad, amor, benevolen: j 


cia. 

Mandó eon esta noticia Hernán Cortés que 
subijeser (los indios) 4 sn navio, y eobrándose 
del cuidado antecedente, volvió el cor ZÓN Á 
Dios, eto. 


Sol.Is. 


Demás de esto mandóle acometer casamiento 
del infante don Pedro su hermano, con doña 
Juana se hermana, por le hacer muy cierto del 
su CORAZÓN. 

Juay NúsStz Dr VILLAIZÁN. 

... Soy algo áspero en mi carácter, pero 
tengo el corazón muy compasivo. 

L. F. ve Monarís. 


— Corazón: fig. Medio ó centro de una cosa. 


Descalzo y pobremente vestido, en el CORA- 
ZÓN del invierno, con dos compañeros que le 
seguian, fué en busca del papa Gelasio, 

RIVADENEIRA. 


Le obligó 4 entrarse de nuevo en el CORA- 
zÓN de la Judea, y acercarse á su corte y me- 
trópoli Jerusalen. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 

..., (€l puerto de Pajares es el más propor- 
cionad al centro y Corazón de la provincia, 
etcétera, 

JOVELLANOS, 
* Corazón: fig. Pedazo de lienzo, piedra ú 
otra cosa que se corta ó hace en fignra de cora- 


y ZÓN. 


— Corazón: fig. Interior de una cosa inani- 
mada. 

Contiene en el CORAZÓN esta fruta wnas 
pepitas, de que se hace con polvos de atutía, 
un colirio eficacisimo para los ajos. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 

Un pequeño gusano roe el CORAZÓN á un 
cedro y lo derriba, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— ABRIR EL CORAZÓN á uno: fr, fig. Ensan- 
charle el ánimo, quitarle el temor, 

= ABRIR uno su CORAZON: fr, fig. ABRIR su 
PECHO, 

-A DONDE EL CORAZÓN SE INCLINA, EL PIE 
camixa: ref que indica el anhelo é insistencia 
con que instintivamente frecuentamos los luga- 
res en que está nuestro afecto ó placer, ó la es- 
peranza de lograr una cosa más ó menos intere- 
sable. 

= AÁXUSCIARLE Å Uno EL CORAZÓN una cosa; 
fr. Hacérsela presentir. 

NCÁRSELE Á UNO EL CORAZÓN: fr. fig. 
ELE EL ALMA, sentir gran dolor ó 
ión por algún suceso lastimoso. 

= ATRAVESAR EL CORAZÓN: fr. fig. Mover å 
lástima ó compasión; penetrar de dolor á uno, 

= BLANDO DE CORAZÓN: fig. Que de todo so 
lastima y compuuleco, 

= BUEN CORAZÓN QUERRANTA MALA VEN- 
erev rel one exhorta ġ no deseaccer en dos in- 
fortunios; porque com el ioimo se hacen mis 
tolerables, y ann suele comendarse y evilarse la 
desgracia 

>= CLAVARLE, Ó CLAVÍESELE, d Mno EN EL 
conazón alguna cosa: fre Causarle, ó sulrir, 
una grande aflicción ò sentimiento, 

= CON Elo Cor aZzóN EX LA MA xo: loc, ady, 
ig. Con foda Ustique sinceridad. 

-0 noant hs COBRAR CO- 
RAZÓN. 


ER CORAZÓN; 


- CUurÍnsenE Á UNO EL CORAZÓN: fr. fg. 
Entristecerse mucho. 
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1. DARLE, Ó DECIRLE, t UNO EL CORAZÓN una 
cosa: fr. fig. ÁNUNCIÁRSELA EL CORAZÓN, 
- lame dado el corazón 
Que te vas para sui ofensa, 
Lore be VEGA. 
-Ya ve usted, hermana, lo que ha venido 
á resultar, Si lo dije, si me lo dabu el co- 
RAZÓN. +. 
L. Y. pr Moraris. 
> DECLARAR uno su CORAZÓN: [r, Manifestar 
| reservadamente la intención que tiene, ó el do- 
¡lor ó afán que padece. 

- De corazóx: m. adv. Con verdad, seguridad 

y afecto. 
Decía, no tener en el mundo persona $ 
quien él amase más de CORAZÓN, 
Wa, Damián CORNEJO, 
- Mil gracias por la lisonja, 
-Lo digo de CORAZÓN. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 

- Dg corazón: ant. De coro, 

- DILATAR EL CORAZON; fr, fig. DILAYAR EL 
ÁNIMO, 

| = EL CORAZÓN NO ENGAÑA, Ó NO ES TRAIDOR: 
| expr. que denota el presentimiento que se suele 
tener de los sucesos futuros, 

-ESSANCHAR EL CORAZÓN: fr, ant, fig. Di- 
LATAR EL CORAZÓN. 

| -HABER Å CORAZÓN: fr, ant. fig, Tener pro- 
påsito ó firme resolución de una cosa, 

- HELÁRSELE d uno EL CORAZÓN: fr. fig. Que- 
darse uno atónito, suspenso ó pasmado, sin ac- 
ción ni movimiento, 4 causa de un susto ó mala 

* noticia, 
= LLEVAR uno EL CORAZÓN EN LA MANO, Ó 
, EN LAS MANOS: fr. fig. y fam, Ser franco y sin- 
cero. 


«es (la ingenuidad) lo que vulgarmente 
significamos cuando decimos de un hombre 
verdadero, que Kera cl CORAZON en las manos. 

SAAVEDRA FAJARDO, 

-ME LO DECÍA EL CORAZÓN; expr. fig. y 
fam. en que suelen prorrampir algunos cuando 
ven verificado un suceso que sospecharon antes. 

-METERSE uno EN EL CORAZÓN Á otro: fr 
fig. y fam. Manifestarle con alguna ponderación 
el cariño y amor que le tiene, 

No CABER EL CORAZÓN EN EL PECIO: fr, 
fig. Estar tan sobresaltado é inquieto por algún 
alecto ó pasión, que no puede dilatarse ni sose- 
| garse. 

— No TENER Corazós: fr. fig. Ser insensible. 


Mi pobre hacienda he vendido 
Para darte estimación; 
Con ella al estudio has ido, 
Mas tú sólo has aprendido . 
A no lener CORAZÓN. 
Morrro. 


- No TENER CORAZÓN: fig. ÑO TENER ALMA., 
= NO TENER CORAZÓN Para decir, hacer, pre- 


senciar, ete., una cosa: fr, No tener ánimo ó 
valor bastante para ello, 


- Partin una cosa EL CORAZON; fe, fig, PAR- 
TIR EL ALMA, 


ami trabajo me ha costado hacer bien mi 
papel con aquel ángel, aquellas lágrimas me 
partian el CORAZON, ete. 

LARRA. 


e Al pasar, entre el son 
De la eadena rolante, 
Lanzaba un ay penetrante 
Que puerta el CORAZON. 
JUARTZENBUSCH. 


-PARTIRSE Á uno EL cornazóx: fe, fig. 
PARTÍRSELE EL ALMA, 

= PONER WDA eosa EN El CORAZÓN DE UNO: 
fr, fig. Inspirarlo, moverlo, 
AR una cosa EL CORAZÓN: 
p PARTIR EL CORAZÓN, 

2 SACARLE Á WMO EL CORAZÓN: fr, fig. SACAR- 
LE ER ALMA. 

= SALULE uno PERLECORAZON una casa: fr. fig. 
Mavera ó devita eon toda realidad ú verdad, 
sin Niceión ni disinulo. 

-$1 ER CORAZÓN FUERA PE VEPRO, NOLE 
VENGERA Kh Ro: rel, que da à entender da 


fr. fig. 
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dificultad que hay de resistir á las tentaciones 
dle la cudicia, 

STAL NORA EL CORAZÓN BRAMA, AUNQUE LA 
LENGUA CALLA: ref que enseña no convenir 
muchas veces explicar uno su sentimiento, 

= TENER Á CORAZÓN; fr. ant. HABER Á Co- 

= TENER UNo El CORAZÓN BIEN PUEST 
lig. y fam. TENER EL ALMA BIEN VUE 

~= TENER UNO EL CORAZÓN EN LA MANO, Ó 
EN LAS MANOS: fr, tig. y fam, LLEVAR EL CORA- 
ZÓN EN LA MANO Ó EX LAS MANOS. 

= TENER Meno corazón: fr. dig. Tener no- 
bleza y ardor en los sentimientos. 

TENER MUCHO corazón: fig, Tener mucho 
valor. 

TENER UN CORAZÓN DE BRONCE: fr, fig. Ser 
«lu bronce, 

— VENIR EX CORAZÓN: fr. aut. lig. DESEAR, 


= Corazón; Anat. 1 Este órgano central 
del aparato circulatorio, y uno de los más im- 
portantes de la economía, en unión del cerebro 
y el aparato respiratorio, compone lo que Hama- 
ba Bichat el ¿rípode vital. Está formado por una 
bolsa cuadrilocular de naturaleza musculosa, 
situada en el pecho por detrás del esternón y 
entre los lóbulos pulmonares, que forman un 
lecho excavado para recibirle, y está mantenido 
en su situación por un saco membranoso que le 
envuelve, llamado pericardio, por la hoja del 
mediastino, y por los gruesos vasos que salen de 
las cuatro cavidades y abocan á ellas, á pesar de 
cuyos medios de fijación aún es el corazón sus- 
ceptible de ciertos movimientos y pequeñas dis- 
locaciones normales en las diversas posiciones del 
tronco, y de otras más considerables cuando es 


empujado por el aumento de volumen de los órga- 
nos vucinos, La forma general del corazón puede 


muy bien compararse á un cono aplastado de base 
superior y vértice inferiar, cuyo cje está oblicua- 
mente dirigido de arriba á abajo, de atrás á ade- 
lante y de derecha á izquierda. Aunque esquemá- 
ticamente se considere al corazón como dividido 
por un plano vertical medio cn dos partes igna- 
les, sin embargo cn la realidad no puede decirse 
que sea un órgano simétrico ni con relación á su 
propio eje ni con el del cuerpo. El volumen del 
corazón en el estado normal se comparó por 
Laënnec al del puño é mano cerrada del mismo 
individuo á quien pertenece; pero aunque esta 


NOMBRES MUJERES 
EDAD e ca I | M M 
Largo Ancho Largo Ancho 
De 1 å 4 años 50 milims. 61 milims. 50 milíms. 57 milíms, 
549 70 > 75 » 59 >» 66 » 
10 4 15 17 > 84 » 66 » 71 >» 
16 4 29 94 >» 103 >» 8&7 >» 76 >» 
30 á 49 98 >» 107 >» 93 >» 100 
50475 103 119 96 


El peso del corazón, en relación con su volu- 
men, es también muy variable, y mayor tan- 
bién en el hombre que en la mujer, siendo su 
término medio de 250 á 300 gramos, y segín las 
investigaciones de Clendenning en las siguientes 
proporciones de edad: 


Edad Mowbres Mujeres 

De 15 £ 30 años 264 gms. 260 gms. 
30 4 50 » 272 » 272 » 
50 4 70 » 273 » 276 » 

70 en adelante 312 » 286 » 


Según estos términos medios y el del peso 
total del cuerpo, resnlta que el corazón repre- 


senta de este último, siendo susceptible 


1 
240 
de llegar anormalmente por su hipertrofia hasta 
700 gramos, así como de no pesar sino 60 por 
la atrofia, 

Eu la conformación exterior del corazón hay 
que considerar una cara anterior y otra poste- 
rior, una base, un vértice y dos bordes latera- 
les, La cara anterior, convexa, está inclinada 
de modo que mira hacia arriba y á la izquierda, 
y esti dividida en dos mitades desiguales por 
un sure anterior que va desde la base al vér- 
Tomo Y 


j siderada en general, tiene una forma elíptica y 
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apreciación haya hecho fortuna y se haya con- 
vertido en vulgar y corriente, dista mucho de 
la realidad, porque el tamaño de la mano de 
cada sujeto se altera y varia con diferentes cou- 
diciones de ejercicio, sobre todo las profesiona- 
les, sin que por eso el corazón esté ligado á sus 


+. 


Corazón del hombre 


A Ventriculo derecho. - B Veutriculo izquierdo. 


-C Auricula derecha. D Auricula izquierda, 
—E Arteria aorta. — F Arteria pulmonar. — G 
Tronco braquio-cefálico, -= ZZ Arterias carótidas 
derecha è izquierda. — Z— I. Arterias subclavias. 
-K Venacava superior. -L Venas pulmonares. 


crecimientos. En general tiene un volumen algo 
mayor en el hombre que en la mujer, y se des- 
arrolla durante más tienpo que la época de cre- 
cimiento del ser. Su volumen real es muy difícil 
determinarlo, como no sea midiendo el del li- 
uido que desaloje sumergiéndole. En cuanto á 
sus dimensiones, distintas en las edades, hé aquí 
algunos datos tomados de Bizot: 


tice, donde se aloja la arteria cardíaca anterior 
y las venas que la acompañan, recubiertas por 
un tejido adiposo amarillo que hace muy visi- 
ble el surco. Esta cara está en relación por su 
mitad derecha con el esternón, con los pulmo- 
nes que la reenbren más ú menos y por la mitad 
izquierda con el 4.9, 5,0 y 6.° cartilagos costales 
del lado izquierdo, de todo Jo cual está separada 
por tan corta distancia, que es uno de los sitios 
por donde se hace la exploración del órgano mas 
inmediatamente, por la percusión y ausculta- 
ción. La cara posterior es plana y se lama 
también ¿inferior ó diefragmálica, porque mira 
ahajo y algo å la derecha, Presenta también un 
surco longitudinal posterior que divide la cara 
cu dos mitades iguales y aloja la arteria car- 
diaca posterior, y otro más pequeño, transversal, 
más bien una linca que marca la separación de 
las auriculas y ventrículos, y por la que surcan 
otros vasos menores, La base del corazón, con- 


está dirigida hacia atrás y á la derecha, corres- 
pondiendo á las auriculas y orificios de las cna- 
tro cavidades del órgano con los grandes vasos, 


En su parte más anterior presenta una porción 
mås saliente del ventrículo derecha con el orifi- 


cio de la arteria pulmonar que forma una espe- 
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cie de infundibulum inclinado á la izquierda, 
En un plano más posterior, la arteria aorta, cuyo 
nacimiento se cubre por la arteria pulmonar, y 


"detrás un surco que separa las auriculas de los 


ventrículos y que es como continuación de los 


- surcos de las caras anterior y posterior, que alo- 


ja asimismo la arteria cardíaca, La parte más 
posterior de la base del corazón esta ocupada 
por las aurículas, y en ella se ven las emboca- 
«duras de cinco venas; una å la derecha, que es la 
eara superior, y cuatro å la izquierda del surco 
de Ja base, que son las pulmonares. El vértice ú 
punta del corazón, está generalmente encorvado 
hacia atrás y presenta una escotadura ó división 
media que es la terminación de los surcos de las 
caras, Este vértice corresponde á los cartilagos 
de la 5.% y 6." costillas izquierdas, ó sea á la 
región mamaria izquierda. Los dos bordes del 
corazón, uno es derecho y casi inferior, delgado 
y convexo, y el otro ¿:quierdo vertical, gruesa 
y convexo también, 

La conformación interior del corazón presenta 
cuatro cavidades, dos aurículas y dos ventricu- 
los, situadas de manera que corresponden una 
uuricula y un ventrículo á cada mitad del ór- 
gano, separadas entre si por un orificio provisto 
de una válvula, y de las cavidades del lado 
opuesto por tabiiues completos sin comunica- 
clon, por lo cual so dice que en realidad exis- 
ten dos corazones, uno derecho y otro izquierdo, 
á los que se dan también los nombres de cora- 
zón de sangre negra ó venoso y de sangro roja ó 
arterial, ó aórtico, 

El ventrículo derecho ocupa la parte anterior 
é inferior derecha del corazón, y su cavidad es 
una pirámide triangular de base superior, De 
sus tres paredes la interna es convexa y corres- 
ponde al tabique interventricular, y las otras 
dos cóncavas, 'Todas ellas presentan una dispo- 
sición reticulada areolar formada por columnas 
carnosas de tros órdenes, según que se adhieren 
por una de sus extremidades, por las dos, ó por 
su extensión á las paredes del ventriculo, La 
base de este ventriculo derecho presenta el ori- 
ficio aurículo-ventricular que comunica con la 
auricula derecha y esti provisto de un repliegue 
membranoso llaniado válvula tricúspide, sujeta 
por su cara inferior ó ventricular por una por- 
ción de cuerdecillas tendinosas; su borde libre 
presenta unas digitaciones en número de tres á 
seis, En la misma base y å la izquierda del an- 
terior existe el orificio arterial ó pulmonar, 
provisto de tros válvulas sigmoideas ó semilu- 
RUTES, 

El ventrículo izquierdo ocupa la parte izquier- 
da superior y posterior del órgano, y su cavidad 
es un cono; sus paredes son cóncavas y están 
provistas de columnas carnosas de los tres órde- 
nes; su base presenta dos orificios: el «rericulo- 
ventricular izquierdo, que comunica con la aurt- 
cula correspondiente, tiene una válvula de borde 
irregularmente seccionado en dos partes, y que 
se llama válvula mitral ; y el orificio aórtico, que 
representa el pulmonar del lado derecho, y que 
como él está provisto de tres válvulas sigmoi- 
deas. La auricula derecha es una cavidad ovoi- 
de, en cuya pared existen cuatro orificios; el 
auriculo-ventricular derecho, el de la vena cava 
inferior con la válvula de Eustaquio, el de la vena 
coronaria con la válvula de Thebesio, y el de la 
cava superior, En el foto existe un quinto orifi- 
cio interauricular agujero oval $ de Balal. La 
auricula izquierda tiene una conformación se- 
mejante á la dela derecha, y presenta cinco ori- 
ficios, que son: el auriculo-ventricular izquierdo 
y los cuatro de las venas pulmonares, desprovis- 
tos de válvulas. Aunque se diga que el corazón 
es un músculo hueco, entran en su textura 
(en realidad, como en todo músculo) varias cla- 
sus de tejidos, Primeramente existe una especia 
de esqueleto del corazón, que está formado por 
zonas fibroses, unas que corresponden i los orili- 
cios auriculo-ventriculares en forma de anillos 
con expansiones á las válvulas, y otras á los ori- 
licios arteriales; á estas zonas van ú insertarse 
las fibras musculares del órgano, con cierta in- 
dependencia entro las que pertenecen á las anri- 
culas y á los ventrículos. 

Todas estas fibras están dlix¡mestas en capas 
por su entrelazamiento; una capa más superficial 
la forman fibras comunes que están dispuestas 
en espiral alrededor de los ventrículos y que 
forman una especie de remolino en la pinta. 
Existen ademis otras capas profimulas de fibras 
en asa y cn ocho de guarismo que provienen do 
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las zonas fibrosas y vuelven á ellas. Las fibras 
musculares del corazón pertenecen á la categoría 
de las estriadas. El corazón tiene arterias pro- 
pias para la nutrición, que son las cardiacas y 
coronarias alojadas en los surcos y con divisio- 
nes anastomóticas profundas, y las venas corres- 
sondientes. Los vasos linfáticos del corazón van 
a parar á los ganglios bronquiales. En cuanto á 
sus nervios son muy importantes por el papel 
que desempeñan en la circulación, por lo cual 
componen un artículo aparte, V. Vaco (NER- 
v10) y GANGLIOS DE REMAK. 

II El corazón en los distintos animales des- 
empeña el mismo papel impulsor que en el hom- 
bre, y gran parte de sus caracteres fundamentales 
guardan extremada analogía, Á continuación 
se exponen los rasgos distintivos más salientes 
en cada grupo. 

Mamiferos. - El corazón de los mamíferos se 
halla dividido en dos partes: una derecha veno- 
sa, otra izquierda arterial, formada cada una de 
un ventrículo y una aurícula, porciones que å 
veces se distinguen exteriormente, como sucede 
en el halícore. Dicho corazón se halla rodeado 
por un pericardio, y situado, salvo en el hombre 
y en los monos antropomorfos, verticalmente en 
la línea media de la cavidad torácica, con el 
vértice hacia abajo. Del ventrículo izquierdo nace 
un tronco aórtico que después de haber dado 
dos arterias coronarias se encorva hacia la iz- 
quierda y constituye el cayado de la aorta. De 
este cayado nacen generalmente dos troncos 
arteriales: el tronco braquiocefálico (arterias 
innominadas) que da las dos carótidas, y la sub- 
clavia izquierda, ó, como en el hombre, tres tron- 
cos vasculares; un tronco braquiocefálico que 
emite la carótida y la subclavia derccha; la 
carótida y la subclavia izquierda. En la aurícula 
derecha desembocan ordinariamente dos venas 
cavas, una superior y otra inferior, y en algunos 
grupos (roedores, elefantes y monotremos) tres 
venas cavas, una inferior y dos superiores, 

Aves, — Las aves poscen también un corazón 
que comprende dos porciones, una derecha y otra 
izquierda, completamente independientes; se 
halla situado en el pecho, en la línea media, y 
envuelto por un pericardio de paredes delgadas 
pero resistentes, Como el esternón es siempre 
rudimentario, la cavidad torácica no se halla per- 
fectamente limitada y se continúa directamente 
con la cavidad abdominal, que se halla recubierta 
en gran parte por el mismo esternón. Los lati- 
dos del corazón, á causa de la actividad de la 
respiración «le las aves, son más numerosos en 


estos animales que en los mamiferos. El corazón 


de las aves presenta también en la posición de 
los ventrículos y en la disposición de las válvu- 
las numerosas particularidades, El ventriculo 
derecho es de paredes delgadas y envuelve casi 
completamente el ventrículo izquierdo, hasta el 
vértice del órgano, y la sección transversal de su 
cavidad presenta la forma de un cuarto de luna. 
La válvula auriculo- ventricular, en Jugar de 
estar formada, como en los mamiferos, porlen- 
gietas membranosas cuyos bordes se hallan en 
tensión por medio de cordones fijos á las pa- 
redes del ventriculo, se compone de una gran 
lámina carnosa que parece ser una porción de la 
pared externa del ventriculo, cuyo borde libre 
se dirige hacia el lado del tabique interventricu- 
lar. Este último es convexo, y el orificio aurieu- 
lo-ventricular se encuentra en el espacio com- 
prendido entre dicho tabique y la válvula mus- 
cular descrita, «le modo que cuando ésta se 
contrae en el momento de la sistole, se aprieta 
contra el taliiyne y cierra el paso, La válvula an- 
riculo-ventricular del lado izquierdo no presen- 
ta esta estructura, se halla dividida en dos ó tres 
lótmlos, enyos bordes libres dan asiento 4 cor- 
dones tendinosos, En cl nacimiento ù origen 
de la arteria pulmonar y de la aorta existen 
tres válvulas semilunaros, Da aorta, después de 
haber dado la arteria coronaria, forma nna entra 
plana y después marcha directamente hacia 
atrás, Las venas cavas son tres, dos superiores 
y una inferior, y desembocan en la aurícula de- 
recha, 

Reptiles, — El corazón de los reptiles prosenta 
cuatro cavilades, dos auriculas perfectamente 
distintas, aun al exterior, y un ventrienlo divi- 
dido en dos compartimientos, uno derecho y 
otro izquierdo. El tabique de división se halla 
perforado por un orificio más ó menos extenso, 
en los olidios, en umehos saurios y en las tor- 
tugas, pero en los cocodrilos dicho orificio se 
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oblitera por completo y resultan cuatro cavida- 
des perfectamente distintas como en los verte- 
brados de sangre caliente. En los reptiles que 
carecen de tabique completo, las arterias pul- 
monares y los troncos aditicos nacen del ven- 
triculo derecho, que es espacioso y dle pare- 
des delgadas. En los cocodrilos, al contrario, 
las arterias pulmonares y los trone:s aúrticos 
tienen un origen distinto, pues estos últimos 
nacen del ventrículo derecho. Aunque la san- 
gro que afluye del cuerpo hacia el pulmón se 
dirige á la arteria pulmonar por medio de unos 
vasos especiales y la que proviene del pulmón 
pasa á la aorta, se verifica, sin embargo, la 
mezcla de ambas, tanto en los reptiles de ta- 
bigue incompleto como en los cocodrilos, por 
medio de ramificaciones muy extensas entre el 
gran tronco vascular, que tiene su origen en los 
arcos branquióstegos primitivos del embrión. 
La aorta presenta casi siempre dos ó tres cur- 
vaturas, que se unen debajo de la columna ver- 
tebral, después de haber dado los grandes vasos 
dela cabeza. La indicada comunicación particular 
de los grandes vasos explica la poca necesidad 
de respirar que se observa en los reptiles, y de 
aquí la lenta circulación de su sangre y que el 
calor de su cuerpo se eleve poco sobre el del 
medio ambiente en que se encuentran. 

Anfibios ó balracios. - El corazón de estos 
animales tiene semejanza con el de los reptiles 
y con el de los peces. En la primera época de la 
vida en que la respiración de los batracios es 
branquial solamente, la estructura «del corazón 
y la disposición de los grandes troncos arteriales 
es completamente análoga á la de los peces, Es 
decir, se halla formado de dos cavidades de piel 
delgada. Más tarde, cuando la respiración pul- 
monar se desarrolla, la circulación se hace doble, 
y un tabique divide la aurícula única en dos 
partes, una derecha y otra izquierda; la primera 
recibe las venas del cuerpo y la segunda las 
venas pulmonares que llevan sangre arterial, 
El ventriculo permanece siempre sencillo, y por 
consiguiente contiene mezcla AA las dos sangres, 
Este ventriculo se comunica con un bulbo aúrtico, 
musculoso, animado de contracciones ritmicas y 
con acrtas ascendentes, cuyos cayados, formados 
por los arcos aúrticos y arcos vasculares, son 
bastante reducidos. En el embrión, durante el 
período de larva, se encuentran cuatro pares 
de arcos vasculares que rodean el esúfago con 
ramas capilares y que se reunen, debajo de la 
columna vertebral, á las dos raices de la aorta 
descendente. Cuando aparecen las branquias, 
los tres pares interiores de arcos emiten asas 
vasculares que constituyen el sistema «de capila- 
res branquiales, y que se reunen por su parte 
superior para formar las raíces de la aorta des- 
cendente. El cuarto par, que generalmente es 
en realidad una rama del tercero, según se 
observa en la rana, ó del mismo origen que el 
bulbo, como se ve en las salamandras, no tiene 
relación ninguna con la respiración branquial, 
y aboca directamente á la raiz de la aorta, Este 
par inferior es el que envía una rama å los pul- 
mones en vía de desarrollo, siendo este el origen 
de la arteria pulmonar. 

Esta disposición persiste toda la vida en los 
perennibranquios, pero en Jos salamandrinos y 
en los anuros se observan grandes modilicacio- 
nes que acompañan á la atrofia de las branquias 
y conducen al sistema de distribución de los va- 
sos que se observa en los vertebrados superiores, 
Cuando el sistema capilar de las branquias des- 
aparece por completo, la comunicación del bulbo 
y la aorta y de la arteria descendente se esta- 
blece por arcos sencillos ue no se desarrollan 
ignalmente, pero que se atrofian en parte hasta 
constituir canales de comunicación estrechos y 
más ó menos obliterados (canal de Botal). 

Peers, — El corazón de los peces se halla situa- 
do en la parte interior del enerpo en la región 
yugular, dehajo del esqueleto branquial. Se ha- 
Va rodeado paran pericardio cuya cavidad co- 
mnnica con la cavidad visceral en Jos plagiósto- 
mos, quimeras, esturiones y otros peces, Este 
corazón es sencillo y venoso en todos los peces, 
excepto en los dipnoideos, Se compone de nna 
anríenla ancha de paredes delgadas y un ven- 
trienlo de paredes gruesas y musculoso, La anri- 
eula recihe la sangre venosa de las diferentes 
partes del cuerpo; el ventrienlo impulsa esta 
misma sangre hacía un tronco arterial descen- 
dente que la comluce a los órganos de la respira- 
ción. El tronco arterial empieza por una dilata- 
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ción que se designa con el nombre de bulbo asr- 
tico; en los ganoideos, en los plagióstomos y en 
los dinarios dicho bulbo constituye una tercera 
cavidad cardíaca pulsátil cuyas paredes museu. 
losas están provistas de una serie de vilvnlas 
semilunares dispuestas para impedir el reflujo 
de la sangre. En los peces de bulbo sencillo no 
musculoso sólo existen dos válvulas en el paso 
de esta última, pero los grupos que acaban de 
indicarse poseen en general en el cono arterial 
de dos á cuatro series, rara vez cinco, de tres, 
cuatro ó más válvulas cada una, 

Moluscoídeos. — El corazón de estos animales 
es redondo, de una sola cavidad, y se halla situa. 
do en la cara dorsal del estómago. De este cora- 
zón parten varios troncos arteriales laterales, y 
por la parte superior el tronco venoso común 
que es por donde recibe la sangre. El sistema 
vascular no queda, sin embargo, completamente 
cerrado sino que comunica con. un seno sangui- 
neo, que rodea el intestino, con las lagunas de 
las vísceras y con el sistema lagunar. 

Moluscos. — El corazón en los moluscos se en- 
cnentra en la región dorsal de la porción posto- 
rior del cuerpo. Es siempre arterial y consta de 
un ventriculo que expulsa la sangre por elinter- 
medio de los vasos arteriales y de una ó dos 
aurículas que reciben la sangre ya convertida en 
arterial por los órganos respiratorios. El sistema 
vascular no se halla completamente cerrado, 
porque aun en los moluscos en que las arterias 
y las venas comunican unas con otras por medio 
de un sistema capilar se hallan intercalados va- 
rios senos y lagunas que se llenan de sangre. 
Existen además orificios ue permiten la entrada 
del agna en el sistema de lagunas, y aun en el 
mismo sistema arterial, 

Insectos. - El corazón de los insectos está cons- 
tituído por un vaso dorsal situado en la línea 
media del abdomen, presenta varios estrecha- 
mientos que le dividen en cierto número de ca- 
vidades ó ventriculillos que corresponden á los 
distintos anillos, y se halla fijo al dermato-es- 
queleto dorsal por fibras conjuntivas y vascula- 
res y por múscuios triangulares, Durante la diás- 
tole de las cavidades la sangre penetra por otros 
tantos pares de orificios laterales en el corazón, 
que se contrae gradualmente de detrás á adelante 
y expulsa el líquido sanguineo de una cavidad å 
otra en la misma dirección. La cavidad anterior 
emite una aorta quese prolonga hasta la cabeza; 
la sangre que sale por ella se reparte libremente 
por la cavidad visceral ó se divide en cuatro 
corrientes principales, dos laterales, una dorsel 
por debajo del corazón, y otra ventral alrededor 
de la cadena ganglionar; dicha sangre vuelvo 
al corazón después de haber enviado corrientes 
secundarias å todos los miembros. En algunos 
casos excepcionales salen de la porción posterior 
del corazón canales arteriales; tal ocurre en cier- 
tas larvas de tipúlidos cuyo corazón consta do 
una sola cavidad y en las larvas de los efímeros 
cuyos lilamentos candales reciben arterias. 

El corazón de los insectos se compone de una 
túnica externa de tejido conjuntivo, de una tú- 
nica intermedia muscular cuyas fibras estriadas 
circulares están dispuestas oblicuamente, y de 
una cápsula externa delicada y muy ligera. Los 
bordes de los orificios se levantan constituyendo 
dos repliegnes ó válvulas más ó menos largas, 
una anterior y otra posterior, que forman un 
saliente en el interior del corazón. Estas válvu- 
las se separan ilurante la diástole de las cáma- 
ras, pueden funcionar al mismo tiempo como 
válvulas interventriculares é impedir el rellujo 
ile la sangre hacia atrás; durante la sistole, por 
el contrario, dichas válvulas se aproximan y 
cierran por completo los orificios laterales, Al- 
gunas larvas tienen entre las distintas cuvidas 
des del corazón verdaderas valvulas interventri- 
culares, Las vålvulas laterales se reducen á ve 
cos Á un simple engrosamiento del borde del 
orilicio en el cual se halla situalo un esfínter, 
como se nota en los saltamontes, El corazón se 
balla suspendido en la cavidad abdominal por 
una red de fibras musculares qne rodean las 
varas laterales y la cara dorsal, y que se relacio- 
va directamente con la bínica conjuntiva exter- 
na. Existen además unos músculos triangulares 
Hamadas aliformes, que según algunos autores 
desempeñan un papel muy diferente del de las 
fibras suspensoras, Porsu conjunto estos mús- 
enlos forman debajo de la vara ventral del cora- 
zón, á la cual se adhieren, un tabique continuo, 
lijo por sus tendones å los lados de la curvatura 
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superior de los anillos abdominales y que sepa- ; mosis transversales que desempeñan en cierto 


ran al seno pericárdico superior de la cavidad 
visceral. Por consecuencia de esta disposición 
estos músculos, al contraerse, no pueden, como 
creian los antiguos naturalistas, determinar la 
diástole de las cavidades cardíacas, sino que 
tienden á poner horizontal el tabique y, por lo 
tanto, á aumentar el seno pericárico á expen- 
sas de la cavidad general, y contribuyen å ha- 
cerque retiuya hacia el corazón la sangre que 
dicha cavidad general contiene. Por último, un 
diafragma central situado sobre la cadena ven- 
tral tiene una accción precisamente inversa de 
la del tabigue pericárdico, y por consiguiente 
su tensión da por resultado acelerar el curso de 
la sangre de delante á atrás, 

Miriápudos, — El corazón de los miriápodos es 
muy semejante al delos insectos. Está constituido 
por un vaso dorsal animado de pulsaciones rit- 
micas, y que se extienden por toda la longitud 
del cuerpo, Se divide en varias cavidades cuyo 
número corresponde al de anillos, y que se ha- 
llan fijas á la pared dorsal á derecha é izquierda 
por medio de músculos en forma de alas. La 
sangre pasa de la cavidad visceral á las cavida- 
des del corazón por hendiduras laterales, y se 
distribuye por arterias laterales pares y por una 
aorta cefalica que se divide en tres ramas y co- 
munica con dos órganos situados en la cavidad 
visceral que forman un seno que rodea la cadena 
ganglionar ventral. 

Onáicóforos, — El corazón de estos animales se 
halla representado por un largo vaso dorsal muy 
semejante al de los miriápodos. 

Aracnotdeos, — El corazón en estos animales 
se halla situado en el abdomen y tiene la forma 
de un vaso dorsal alargado, dividido en varias 
cavidades y provisto de aberturas laterales para 
dar entrada a la sangre, y á pares de aortas sen- 
cillas ú ramificadas en la extremidad anterior y 
posterior. En algunos grupos, como en los escor- 
piones, existen además arterias laterales. 

Crustáceos. — En los crustáceos el corazón pre- 
senta bastantes modificaciones según los distin- 
tos grupos. En los flópodos se halla consti- 
tuido por una cavidad redondeada provista de 
tres aberturas, dos laterales venosas y una an- 
terior arterial, ó bien por un vaso dorsal dividi- 
do en varias cavidades y provisto de numerosos 
pares de orificios. Eu los ostrúcodos el corazón 
tiene forma de bolsa y se halla situado en el 
dorso junto al punto en que el caparazón se 
adhiere al animal, En los copépodos se halla re- 
ducido á una cavidad muy sencilla colocada cn 
un anillo torácico. En los anfípodos existe un 
largo corazón tubuloso contenido en el tórax y 
provisto de tres pares de hendiduras laterales 
que corresponden al segundo, tercero y cuarto 
anillos torácicos; raras veces existen sólo dos 
pares de estas hendiduras; de la extremidad del 
corazón parte una aorta anterior y una posterior; 
ésta última muy larga y se extiende á todo el 
abdomen. En muchos casos existen además dos 
ó tres pares de arterias laterales. En los isópodos 
Ja disposición del corazón es muy diferente; en 
la mayor parte de los géneros este órgano se ex- 
tiende hasta los últimos anillos torácicos y aun 
hasta el abdomen; á veces se presenta alargado 
y provisto de numerosos pares de hendiduras, á 
veces muy corto, redondeado y con un solo par 
de orificios. De dicho corazón nacen vasos que 
en algunos géneros constituyen un sistema ar- 
teria) muy desarrollado. En los cirrípedos el co- 
razón se halla representado por un vaso dorsal, 
pero su función no está bien determinada, En 
los estomatópodos el corazón tiene la forma de 
un canal alargado que se extiende por el tórax y 
el abdomen, y posee numerosas aberturas pares, 
y además una aorta anterior y una posterior, y 
numerosos troncos arteriales que, saliendo á de- 
recha é izquierda, van á ramilicarse por todos 
los órganos. En los cumuiecos, en los esquizópodos 
y decápodos, el corazón es redondeado y se halla 
situado en la parte posterior del céfalotórax. 
Es raro que no exista más que un solo par de 
orificios y que el sistema arterial sea poco rami- 
ficado. En los gigantostreiceos el corazón es alar- 
gado, tubnloso y suele presentar ocho pares de 
aberturas cerradas por válvulas; las arterias que 
de él nacen se vierten en espacios lagunares; dos 
trayectos sanguíneos conducen la sangre de las 
branquias al seno pericirdico, 

Ánélidos, — En los anélidos no se encuentra 
un corazón propiamente tal. Existe un vaso 
ventral y un vaso dorsal rennidos por anasto- 


modo el papel de corazón. Unas veces el vaso 
dorsal, otras el tronco ventral, y ú veces las ra- 
mas anastomóticas son contráctiles, y merced å 
esta propiedad la sangre verde ó roja de estos 
animales es puesta en movimiento. Suelen exis- 
tir además vasos laterales, y en ciertos anélidos 
hay un seno sanguineo intermedio, contráctil, 
aislado en medio de la cavidad visceral de que 
forma parte, 

En los demás animales de la escala zoológica 
no existe corazón aun cuando se reconozca en 
ellos la existencia de un sistema vascular. Este 
suele reducirse á varios vasos longitudinales que 
comunican entre sí y por los que circula lasan- 
gre por contracciones intermitentes de los mis- 
mos vasos y por la acción de celdas vibrátiles 
que suelen revestir las paredes vasculares, 


— Corazón: Blas. Esta voz se emplea en la 
Heráldica con dos acepciones distintas: una, 
como término que determina el centro del escu- 
do; otra para designar la imagen simbólica de la 
vigilancia, del valor y del ánimo. Cuando se pin- 
ta al corazón inflamado en los escudos, se quiere 
expresar amoroso cariño; cuando está atravesado 
por una flecha, simboliza la elocuencia en los 
sentimientos; y cuando se le representa unido 4 
otro, determina una alianza estrechada por vir- 
tud del amor ó de la amistad, También simbo- 
liza el corazón una de las tres virtudes teologa- 
les, la Caridad; pero este emblema no pertenece 
propiamente á la Heráldica, sino á la iconogra- 
fía cristiana. 

~ CORAZÓN: Ferr. carr. Pieza de hierro fundido 
ó de acero, aguda y común á los dos carriles in- 


teriores en un cruzamiento de dos vías, en el pun- 
to en que comienza á separarse. (Fig. anterior). 

El ángulo de su punta varía entre 5930" y 7°, 
siendo función del radio de la curva y de la en- 
trevia; escogióndose siempre determinado y corto 
número de tipos para la más fácil aplicación á 
todos los casos. El corazón es pieza importante 
del cambio de vía, y va montado y sujeto en 
planchas de hierro que se aseguran sobre las tra- 
viesas A, B y C. 


—- Corazón DE Cantos: Astron. Estrella de 
tercera magnitud en el collar del Can más meri- 
dional de los de caza ó lebreles. Se halla situada 
en el medio de la linca que va de la $ de la Osa 
mayor á la Arturo ó x del Boyero. 


- CORAZÓN DE CARLOS II: Astron. Estrella de 
tercera magnitud situada en el medio de la recta 
tirada de Arturo ó a del Boyero á la 8 de la Osa 
mayor. Es la estrella « Leponis. 


— Corazón DE Jesús: Bot. Planta indeter- 
minada, rastrera, con hojas cordiformes, consi- 
derada en Saint Paul como un antidoto infalible 
contra la mordedura de las serpientes, Probable- 
mente es una aristoloquia, 


- Corazón DE Jesús (Er SAGRADO): Rel, Esta 
devoción, como declaró el Papa Pio VI, no con- 
siste en lo material del corazón, sino en la re- 
presentación simbólica de la inmensa caridad y 
amor del Redentor. Comenzó en el siglo xvir y 
fué propagada por María de Alacoque, monja de 
la orden de la Visitación, que la había aprendi- 
do por revelación divina. Desde aquel tiempo se 
propagó rápidamente por Francia y otras nacio- 
nes, aunque desde el principio halló muchos 
opositores. Después fué aprobada por los Roma- 
nos Pontifices, que concedieron á este culto mu- 
chas indulgencias, y, por último, instituyeron 
una festividad con este título. Los que princi- 
palmente impugnaron este culto fueron los jan- 
senistas y después el concilio de Pistoia, que 
fué condenado por Pío VI en la Bula Auctorem 


Aidei. Hay que advertir, dice el señor Pernjo, 


qne no se adora el Corazón de Jesús separada- 
mente, sino como explica el Pontífice: Cor per- 
sonae Verbi, cis inseparabiliter unitum est; de lo 
cual se infiere que esta devoción es piadosa, lí- 
cita y saludable, tanto por parte del objeto 
como por parte del motivo, aunque estas dos 
cosas no se deben confundir ni separar porque 
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ambas se fundan en la unión hipostática, y las 
adoraciones terminan en la persona divina, 

Asi, pues, el objeto de este culto es el Corazón 
de Jesús, Hijo de Dios encarnado, que siendo 
perfecto hombre, tiene un corazon material, que 
coexiste en su totalidad con todas las partes del 
cuerpo vivo de Jesucristo, y subsiste en la per- 
sona del Verbo. Asi como la humanidad es ado- 
rada con culto de latría por la unión hipostá- 
tica, de la misma manera esta parte lo es de ella, 
tanto en sí misma como por ser símbolo del amor: 
y al mismo tiempo es adorada en su totalidad 
la humanidad como unida á la persona del Verbo, 
de la enal es propia. 

Aqui tiene aplicación exacta la doctrina de 
Santo Tomás, que hablando de la adoración tri- 
butada á la humanidad de Jesucristo, dice: Pro- 
prie honos exhibetur toti rei subsistenti, ¿Non enim 
dicimus, quod manus hominis honorelur, sed quod 
humo adoretur: elsi quandoque contingat, quod 
dicalur honorari manus vel pes alicujus, hoc non 
dicilur ea ratione, quod hujusmodi partes secun- 
dum se honorentur, sed quia in istis partibus 
honoratum totum. (III. p. qu, XXV, art. 1.) 

De suerte que este culto se compone tanto 
del objeto formal como del material juntamente, 
y por eso se da al Sagrado Corazón un culto es- 
pecial como miembro especial de Jesucristo, y 
como centro de sus amorosas afecciones, No hay 
aquí sombra de superstición ó ignorancia. 

Como dice Bulsano, el Corazón de Jesús cs 
adorado propter amorem, quo erga nos exovsil, 
propler dolores, quos pro nobis sustinuit, el 
propter viírlutes, quas nobis ab ipsomet addis- 
cendas prescripsit, lo cual es ciertamente digno 
de un culto especial. Lo es también por el fin & 
que se dirige, que es inflamar los corazones de 
los fieles, moverlos al amor divino, excitarlos å 
la imitación de las virtudes que nos enseñó Je- 
sucristo, y de las cuales El fué modelo que se 
ofrece å nuestra imitación: Discite a me quia 
mitis sum et humilis corde. Math. xi, 29. 
Además, como dice Bergier: «Reconocer y hon- 
rar tanto cuanto podemos por nuestras frecuen» 
tes adoraciones, nuestro agradecimiento y toda 
clase de homenajes, las admirables disposicio- 
nes de este Sagrado Corazón, los sentimientos 
de amor que Jesucristo tiene por nosotros en la 
Eucaristia. Y por último, reparar por todos los 
medios posibles el vilipendio y los ultrajes á 
que este amor le expone todos los dias en el 
Santísimo Sacramento, y porque tenemos nece- 
sidad, aun en el ejercicio de las devociones más 
espirituales, de objetos naturales y sensibles, 
que hiriéndonos más nos renuevan su memoria 
y nos facilitan su práctica. Así se ha elegido el 
Sagrado Corazón de Jesús, conio objeto sensi- 
ble más digno de nuestros respetos y adora- 
ciones. » 

- CORAZÓN DE LA Hibra: Asiron. Estrella 
de la constelación de la Hidra, Se halla situada 
próximamente en la prolongación de la línea 
que forman la $ y la y de la Osa mayor y que 
pasa también por la estrella Régulo. 

— CORAZÓN DE LA SERPIENTE: Astron, Es- 
trella de segunda magnitud de la constelación 
de la Serpiente. Se halla situada en la línea que 
va de la « del Dragón á la a de la Corona bo- 
real. 

- CORAZÓN VEL EscorPIÓN: Asiron, Estrella 
de primera magnitud, denominada Antares ó a 
del Escorpión. Es de color rojizo. Se halla si- 
tuada algo al S. de la prolongación de la línea 
tirada de Régulo á la Espiga. 

CORAZONADA: f., Impulso espontáneo con 
que uno se mueve å ejecutar cosas arriesgadas y 
difíciles, 


..» se despidió diciendo: «Tengo CORAZONA: 


Da; voy á sacar veinte onzas en media hora, 
y vuelvo por mi reló.» 


Lana. 
- CORAZONADA: PRESEXTIMIENTO. 
Yo no te esperaba hasta las vacaciones. — 


Yo las he anticipado de propio intento y por 
UNA CORAZONADA de las mías, 


3RETÓN DE LOS HERREROS. 

= CORAZONA DA: lam. AsADURA, conjunto de 
las entrañas del animal. 

CORAZONCILLO (l. de corazón ): m, Jlierha 
ramosa y medicinal, de raiz leñosa y con fibras: 
hojas pequeñas, de figura oval, obtusas y con 
abundancia de glandnlitas ú puntas transparen- 
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tes; tallo de un metro de altura, derecho, cilin. 
dlrico, con dos señales ó filos, leñoso y de color 
rojizo, y Hores amarillas y en manojitos, 

El bipérico es planta muy conocida por 
toda España á do suelen amarla comúnmen- 
te CORAZONCILLO, porque hace las bojas á ma- 
nera de corazones pequeños. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


Del hipórico, que en español se dice CORA- 
ZONCILLO, dice Lullo que arredra todo demo- 
nio, 

P, Juan Eusiblo NIRREMBERO. 

- CORAZONCILLO: But, Nombre vulgar de las 
especies Jypericum humifusum y perforalum, 
En Carichana, å orillas del Orinoco, se llama 
también asi el Convolvulus discolor. Se usan las 
sumidades floridas en infusión (34 16 gramos por 
litro); forman parte de una tisana, del bálsamo 
del Comendador, y dan el aceite de corazonvillo 
ó le hipericón, remedio popular contra las que- 
maduras, 

CORAZZINI (Praxcisco): Biog. Literato é 
historiador italiano, N, en Toscana cl 2 de agosto 
de 1832. En 1850 se contó entre los voluntarios 
defensores de la independencia italiana, Después 
de la guerra fué profesor de segunda enseñanza 
en Perusa; formó parte de la comisión encargada 
de la custodia de los monumentos, y promovió 
la fundación de un Musco de antigiiedades, una 
Biblioteca provincial y varios asilos de la infan- 
cia. Entre sus numerosas producciones históri- 
cas y literarias ofrece particular interés para los 
españoles la que tituló Documentos inéditos sobre 
la batalla de Lepanto, ete. (Florencia, 1877). 
Corazzini fué también autor de las obras siguien- 
tus: Misceláneas de cosas inéditas y raras (Flo- 
rencia, 1853); Egidio romano del reggimento de 
Principi (Florencia, 1858); efectos y pensa- 
mientos, cantos (Pistoya, 1867); Ensayo de res- 
tauración de los antiguos poetus sicilianos (Sie- 
na, 1871); Revista flolóyica literaria (Verona, 
1871), premiada con medalla de plata en la Ex- 
posición didactica de Trieste y recomendada por 
Correnti, Ministro de Instrucción Pública, al 
Circulo filológico de Milán; Los tiempos prehis- 
túricos y las más antiguas tradiciones, confronta- 
cus con dos resultados de la ciencia moderne 
(Verona, 1874); Anales del Musco y de la Bi- 
Ll ivteca de Benevento (Benevento, 1876). 


CORBACEIROS: Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa María, ayunt. y p. j. de Túy, prov. de 
Pontevedra; 23 edifs, 

CORBACHADA; f. Golpe ó azotazo dado con el 
corbacho. 

No contentos con los muchos palos, azotes y 
COKRBACHADAS que les dan los turcos, cuando 
asi desmuyan... es muy ordinario cortar á uno 
un brazo, y azotar con él å los demás, 

Un, JERÓNIMO GRACIÁN, 

CORBACHO (del turco corbrrch ): m. Nerviode 
buey ó toro con que el cómitre de las galeras 
castigaba á los forzados, 

«¿saltando (el cómitre) en mitad de la crujía 
con el CORBACHO ò rebenque comenzó á mos- 
quear las espaldas de la chusma, ete, 

CERVANTES, 

a el capricho de la señora de un joven ma- 
eistrado. queoslió en la manía de que su mari- 
do le aplicase una buena tanda de azotes, y 
precisamente eou un CORBACHO, es antcho más 
perdonablel.., 

MoN LAVU, 

= Corgacno (Josh Mania): Bioy. Poeta y 
magistrulo peruano, N. en 1785, M. en 1843. 
Bra intendente de la provincia de Arequipa en 
1814, cuando ocurrió el alzamiento de Puma- 
cahua y Angulo, y, cenando éstos fueron venel- 
dos, Corbacho sufrió una tenaz perseciición: y 
se vió condenado å muerte, si bién logró ser in- 
dultalo por Abascal. Desquiés de la hatalla de 
Ayacucho entró a desempeñar la secretaria de la 
presidencia departamental de Arequipa, y al 
abo de algún Hempo, habiendo sido deportado 
por orden de Bolivar, marcho it Rio de Janeiro, 
de donde regresó por tierra en 3827. Fué vocal 
de la Corte de Ansticia de Arequipa, senador, 
Consejero, Ministro de Estado y voral de la 
Corte Suprema, y desempeñó todos estos cargos 
von honradez y tino. Sus porsías, que no son de 
gran mérito, no ban logralo tampoco ser cono: 
eilas en Europa. 

CORBAL: (ff. Lugar en la parropia de San 
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Miguel de Lebosende, ayunt. de Leiro, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 25 edils. 
CORBALÁN: eog. Lugar con ayunt,, partido 
judicial, prov. y dióc. de Teruel; 440 habitan- 
tes. Sit. en una llanura al pie de dos cerros, 
cerca de Escriche y Tortajada. Terreno parte 
Mano y parte montuoso, Cereales, patatas y le- 


-gumbres, Se conservan algunos vestigios de lor- 


tificaciones moriscas, especialmente en el ba- 
rranco llamado La Hoz, 


CORBATA (del fr. eravate, Viene de un cuerpo 
de croatas que en 1636 estuvo al servicio «le 
Francia, donde se introdujo por ellos dicha 
parte del traje y su nombre): f. Adorno de seda 
ó lienzo fino, que se pone alrededor del cuello, 
dejando cacr las puntas hasta el pecho, ó ha- 
ciendo con ellas lazos de varias formas. 


Luego me dió una CORBATA 
Que es verdad que estaba un poco 
Rota, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


—¿Me sienta bien 
La CORBATA ?— Espera un poco. 
El lazo está desigual... 


BRETÓN PE LOS HERREROS. 


-CorBara: Banda ó cinta gnarnecida con 
bordadura o lleco de oro ó plata, que con breve 
lazo ó nudo, y caídas å lo largo las puntas, se 
ata en las banderas y estandartes al acabar el 
asta y antes de la moharra, 


- CORBATA: También se llama y usa del mis- 
mo modo la cinta de la insignia de cualquiera 
orden, que por un hecho de armas glorioso se 
concede á los cuerpos militares, para que sirva 
de recompensa á todos sus individuos, 


Mi regimiento ganó en aquella acción la 
CORBATA de San Fernando. 


Diccionario de la Academia, 


— CORBATA: m. MINISTRO DE CAPA Y ES 


PADA. 
-CorBara: El que no sigue la carrera ecle- 
siástica ni de la toga. 


— Conpata: Mil. No iremos å buscar el origen 
de la corbata, cinta ó listón que se ata en las 
banderas junto á la moharra, á época tan lejana 
como algún escritor que nos habla de insignias 
egipcias, que hace seis mil años llevaban pucsta 
una corbata ó adorno semejante. En fecha me- 
nos remota usaron las cornetas ó porta-estan- 
dartes, á creer å Manesson, una larga banda 
para sujetar la insignia al cuerpo en los comba- 
tes. Abolida en el siglo xv11 la banda, que desde 
principios del xvr llevaron los jefes y oficiales 
para señalar la jerarquia militar á falta de los 
modernos uniformes y divisas, los abanderados y 
porta-estandartes dejaron la suya, que en cam- 
bio pasó á la bandera ó estandarte en forma y 
con el nombre de corbata, El rey Felipe Y, to- 
mando en esto, como en todo, por modelo ¿las 
tropas de Luis XIV, su abuelo, dice en la Or- 
denanza de 1716: «En lo alto de las banderas se 
pondrán dos divisas iguales de tafetún del ta- 
maño regular, una blanca y otra roja, por la uni- 
forimidad «de estos colores que Yo he mandado 
traer ú mis tropas por su unión con las auxilia- 
ves del rey, mi abuclo..» Según observa con 
razón Almirante, este excesivo afrancesamiento 
pareció de mal gusto en los tiempos mismos tel 
monarca que celebró el Pacto de Familia, y vol- 
viendo un poco por los fueros de nuestra nacio- 
nalidad, en las Ordenanzas de 1768 consigna lo 
siguiente el rey Carlos 111: «Cada batallón ten- 
drá dos bauleras enyas corbatas han de ser en- 
camadas...» (Art. 10, tit. I, trat. I). 

El más alto galardón que los cuerpos del ejèr- 
cito pueden obtener por sus hechos distinguidos 
en la guerra es la corbata de la orden ile San 
Fernando para su bandera d estandarte. ¿Cuando 
un regimiento, batallón ó toda otra unidad mi- 
litar colectiva que tenga bandera ó estandarte, 
ejecntase en cuerpo y con pérdida de un tercio 
al menos dde su fuerza, alruna acción de alto 
merecimiento, se le coneedderá la honrosa distin- 
ción de llevar en su bandera ó estamlarte una 
corbata de tafetán con los colores de la orden, 
previo el correspondiente juicio contradictorio 
formado á instancia del jefe superior del exerpo 
presente en la acción 9 4 propuesta del general 
a euyas inmediatas órdenes se hallasen en la 
función de guerra, y ann sin estas cireunstan- 
cias, por mandato del general en jefe, cuando el 
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hecho haya pasado á su vista (Art. 32 de log 
Estatutos de la orden de San Fernando), 


= Corata: nat. y Cir, Corbata suka. Con. 
junto de libras oblicuas del estúmago paralelas 
á la pequeña curvaditra, de donde están un poco 
distantes. V. ESTÓMAGO, 

Corbata de Matius Mayor. = Vendaje consti- 
tuído con una pieza de tela triangular ¡ne se 
dobla á manera de los pañuelos corbatas. Para 
aplicarlo, la parte media de la corbata se pone al 
través y los cabos se vuelven y cruzan sobre las 
compresas ó piezas del apósito. Son muy útiles 
estos vendajes como contentivos en los miem- 
bros y al nivel de las articulaciones, 


CORBATÍN: m. Especie de corhata que so 
ajusta con hebillas ó hroche por detrás del cue- 
llo, ó con lazo por delante, 


... Verás el señor mayor más bien atildado 
que jamás has presumido. Chupa blanca, bor- 
dada al realce y de colores; chorrera de siete 
listones de encaje de Bruselas; CORBATÍN 
blanco, etc. 

ANTONIO FLORES, 


Mi amante es alto y delgado, 
Gasta CORBATÍN al enello; 
Es soldado de á caballo; 
Esa es la pena que tengo. 


Cantar popular. 


CORBATO (dle corbe): m. Depósito exterior de 
agua fría que algunos alambiqnes tienen sobre 
la cabeza y otros en la parte por donde pasa el 
serpentin, y sirve para activar la condensación 
de los vapores. 


CORBATÓN: m. Mar. Denominación general 
de toda curva que abraza maderos de ambas 
bandas por la parte interior del buque. 


= CORBATÓN DE GORJA: Mar, Madero de dos 
pernadas grandes, de las cuales la una se enca- 
jaba y empernaba sobre el caperol y sustentaba 
la madre del espolon, y la otra por la roda en 
su parte exterior. 

= CORBA TÓN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Montalbán, prov, de Ternel, dióc. de Zaragoza; 
100 habits, Sit. en un llano cirenido de montes, 
cerca de Alpenes y Rubielos. Cereales y legum- 
pres. 


CORBAUX (Miss FANNY): Biog. Pintora in- 
glesa. N. en 1812, M. el 1.° de febrero de 1883. 
Hija de un individuo de la Sociedad Real de 
Londres, decidió en 1326, cuamilo su padre se 
halló falto de recursos, utilizar los conocimien- 
tos que poseia en el dibujo. No había aprendido 
la pintura, pero copiando repetidas veces una 
estampa en colores dominó la práctica del arte 
que descaba ejercer, y, en la Exposición de la 
Sociedad de Artes obtuvo, en 1827, dos medallas 
de plata por una miniatura y copias de acuarc- 
las, alcanzando en 1830 la medalla de oro. A la 
edad de dieciocho años ingresó en la Sociedad de 
pintores ingleses, y por la misma época, abierta 
ya á los artistas la National Gallery, acudió 
presurosa á dicho centro para ampliar, mediante 
los estudios de las obras maestras, sus conoci- 
mientos artisticos. En 1830 era conocida del 
público, que la apreciaha, y habiéndose ensa- 
yado en el retrato más por necesidad que por 
gusto, no cesó de enviar todos los años alguna 
composición original á las Exposiciones de acua- 
relistas de la Academia. La artista inglesa se 
consagró también al estudio «le la Biblia y de 
los puntos históricos que se relacionan con ella, 
y por la investigación y la crítica de los textos 
y pasajes dudosos fué nna verdadera autoridad 
en cuanto se refiere Á los libros sagrados, Las 
Sociedades y revistas cientificas recibieron nota 
de las Memorias que miss Fanny redactó sobre 
las enestiones mas difíciles de la arqueología 
hebraica y egipeia, Entre estos eseritos merecen 
recuerdo los titulados Gengrafía fisica del Ero- 
do, inserto en el Afheneum, y Los Refain, cartas 
notables sobre la existencia política de una tribu 
judia. 


CORBE (del lat. corhís, canasto): m. Medida 
antigua por cestas ó canastos, 


CORBEIL: frog. Ciudad cap. de cantón y 
dist., dep. del Seine-et-Oise, Mrancia; 6500 ha- 
bitantes, Sit. on la confluencia del Essone y el 
Sena, con estación en el f e de París à Montar- 
gis. Fábricas de relojes, papel y fundiciones de 
imprenta y utensilios de cobre; hilados de algo- 
don y brien de lienzos adionasesidos en Chan- 
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temerle; almacenes de granos y harinas para el 
consamo de París, Su iglesia de Suaint Spir: ò 
Escupere, fundada en 950 y reedificala en el 
siglo xn, es la única que queda de las cinco 
iglesias que poseía antes de la Revolucion. Cor- 
beil (Corbolium) existía ya en época de los ga 
los. En 950 fué la cap. de un condado afligido 
con Precuencia por discordias civiles y reunido a 
la corona en 1120, Fué tomada y sayquenda per 
dos veces, durante las guerras de religión; en 
1562 por el príncipe de Conde, y en 1590 por el 
duque de Parma. El dist, tiene cuatro cantones: 
Arpejan, Boissy-Saint-Leger, Corbeil, Longju- 
meau; 93 municips. y 75040 habits, El canten 
25 municips. y 24000 habits, 


CORBELIN: Geng. Cabo de la prov. de Ar- 
gel, Argelia, sit, entre Dellys y Bugia; es la 
extremidad de un contrafuerte del Tamgut. 


CORBELLE: (eog, Aldea en la parroquia de 
Santa María de Corbelle, ayunt. y p. j. de Sarría, 
prov. de Lugo; 28 edils, 1 Aldea en la parroquia 
de San Cristóbal de Couzadoiro, ayunt. de Or- 
tigueira, p. j. de Ortigueira, prov. de la Coruña: 
57 edificios. I| Dugar en la parroquia de Santa 
Maria de Corbelle, ayunt, de Bande, p. j. de 
Allariz, prov. de Orense; 201 edifs, | V. Sax 
Martin, Sax BARTOLOMÉ y SANTA María DE 
CORBELLE. 

CORBENY: Neog. Aldea en el cantón de Craon- 
ne, dist, de Lure, dep. del Alto Saona, Francia, 
de importancia histórica porque en cha los reyes 
merovingios tuvieron una villa ú casa de recreo, 
en la que Carlomagno, en 771, después de la 
muerte de su hermano Carlomán, fué proclama- 
do rey por los señores de lu Austrasia. 


CORBERA: frog. Río en la prov, de Valencia 
y p.j. de Alcira. Lo forman los desagites de los 
arroyos ¿le los pueblos que componen el ayunta- 
miento de Corhera y otros comarcanos, consti- 
tuyendo al principio un lago llamado el Estan- 
que, desde el cual las aguas siguen su curso 
hasta desembocar en el Mediterráneo. || Monte 
de la prov. de Valencia, en el p. j. de Alcira, 
sit. al S. E. de esta villa, en la orilla derecha 
del Túcar, separado de los montes de Valldigna 
por la estrecha entrada del valle, y del monte de 
la Cullera porel cauce del Júcar. En sus faldas 
meridionales empiezan los valles de Valldigna 
y Aigiiesvivos, y en la septentrional estin los 
lugares de Favareta, Llanri y Corbera. El mon- 
te es calizo y su cumbre, alta y desigual, está 
erizada de picos. En la noche del 24 al 25 de 
noviembre de 1733 hubo furiosa tormenta y co- 
piosisima Huvia, y al día siguiente apareció el 
monte hundido en varias partes, Meno de grie- 
tas, hundimientos y cavernas. || Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de San Feliú de Llobregat, pro- 
vincia y dióc. de Barcelona; 835 habits. Sit, en 
la cima de un corro, cerca de Pallejá y Castell vi 
de Rosanés. Cereales, hortalizas y legumbres. * 
V. con ayunt,, p. j. de Gandesa, prov. de Tarra- 
gona, dióc. de Tortosa; 1930 habits. Sit. en la 
falda de una colina, entre Gandesa y Mora de 
Ebro, en el camino de Tarragona á Alcolea del 
Pinar, Mucho aceite, pocos cereales y vino; al- 
mendras, || Aldea en el ayunt. de Arredondo, 
p. j. de Ramales, prov. de Santander; 5 edifs, 


— CORBERA DE ALCIRA: cop. Y, con ayunta- 
miento, p. j. de Alcira, prov. y dióc. de Valen- 
cia; 1760 habits, Sit. al E, de Alcira, Terreno 
arcilloso y areniseo, pero fertilizado por aguas 
del Júcar. Arroz, cereales, aceite, legumbres y 
seda. 

Este lugar perteneció á la antigua jurisdicción 
Mamada Iia y Honor de Corbera, de la que for- 
mahan parte con él los de Fortaleny, Poliná y 
Riola; todos ellos se separaron en 1839 para 
constituir enda uno un pueblo independiente. 
Corbera tuvo importante lortaleza, qne fué uno 
de los últimos atrineheramientos de los moras 
contra las huestes vencedoras del rey don Jaime. 

- Corbera (EstTERAN): Ziog, Escritor espa- 
ñol. N. en Barcelona. M. en 1635, No se cono- 
een datos biográficos de este historiador, queen 
sus obras se llama cindadano honrado de Rar- 
celona, y å quien se deben los libros siguientes; 
Calalu àn ilustrada (Barcelona, en fol.d; Prospe- 
ridades infelices, historia de los antignos re- 
yes de Núpoles y de las primeras guerras de 
Sicilia por los catalanes y aragoneses; Vida de 
doña María de Cerhelló ó del Kacis (Barcelona, 
1629); Cenralogia de la anbilisima casa de Que- 
rall en cl principado de Caluluia y breves rela» 
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ciones y epitomes de las vidus y hechos de los 
antiguos condes de Barcelona y reyes de «ragún, 
obra que dejó inédita y que dedicó á don Dal- 
man de Queralt, conde de Santa Coloma y señor 
de la casa y baronia de Queralt en 1623; hespaes- 
ta ú varias consultas Vilerarias que se hicieron 
al conde de Guimerá y otros eruditos por los 
años de 1622; Prólogo á las ¿ilustraciones y ú dos 
condados de Rosellón, Cerdaña y Conslent, escritas 
por Francisco Compte. 


CORBES: Geog. Rio del Alemtejo, Portugal; 
nace å 5 kms, de Almodóvar y desagua cn el 
Terges, con 48 kms. de curso, 


CORBET (GUILLERMO): Biog. General al ser- 
vicio de Francia, N. en Irlanda el 1781. M. en 
Sajut-Denis (Francia) el 1842, Interrumpió sus 
estudios en la Universidad de Dublín para to- 
mar parte en la insurrección de Irlanda, y luego 
se trasladó à Paris con los delegados à quienes 
se encargó que solicitaran socorros de Francia, 
Habiendo fracasado la tentativa del general 
francés Humbert, retiróse Corbet 4 Hamburgo, 
donde fué preso por agentes ingleses, que le en- 
cerraron cn la fortaleza de Kilmainham, cerca 
de Dublín. All vivió dos años prisionero hasta 
que le devolvieron la lihertad los irlandeses, 
que de nuevo le enviaron á París conliindole 
las negociaciones entabladas con Francia, y que 
tampoco tuvieron feliz término por haberse 
firmado la paz de Amiéns. Renovadas las hos- 
tilidades entre Inglaterra y Francia, Corbet 
entró al servicio de esta Última nación y alcanzó 
el empleo de coronel (1814). En 1828 fué desti- 
nado al ejército de Morea, se distinguió en va- 
rios encuentros, obtuvo el empleo de Mariscal 
de Campo (1830), libró de la anarquía á la cin- 
dad «de Atenas merced á la victoria de Argos, 
sentó en el trono al rey Otón y recibió el título 
de general en jefe del ejército, De regreso á 
Francia desempeñó algún tiempo en el servicio 
activo las funciones de general, y luego se le 
dió el retiro. 

CORBETA (del lat. corbita, nave pesada; de 
corbis, cesta): F Mar. Nombre genérico antes, 
cuando los buques recibían el nombre del apa- 
rejo que llevaban, de una embarcación de gue- 
rra que usaba la misma forma de aparejo y ar- 
boladura que un navío ó una fragata, pero cuyo 
número de cañones no excedía de 16 por banda, 
Habia corbetas de puente y de pozo; las prime- 
ras, que eran regularmente las mayores, llamá- 
tanse así porque tenían una batería debajo de 
la cubierta superior, y las otras eran las de 16 
ú 24, cuyas piezas de artillería estaban todas 
sobre cubierta, corridas de popa á proa por una 
y otra banda, Era un buque de guerra menor 
que las fragatas y mayor que los brigs, que hoy 
ha quedado reducido, en las (lotas de guerra, å 
desempeñar el oficio de buque-escuela para que 
los guardias marinas y los aprendices navales 
se impongan en la práctica de la maniobra de 
velas; nosotros tenemos en nuestra Armada la 
corbeta Nautilus, 

En el siglo xvir las corbetas eran una especie 
de barcas que Gillet (1678) definía así: «Especie 
de barca larga que no lleva más que un palo y 
un trinquete pequeño, y que puede navegar á 
vela y & remo. Las corbetas son comunes en 
Calais y en Dunquerque, y por lo general figu- 
ran en las escuadras para hacer las ¿lesenbiertas 
y como avisos que traen y llevan noticias. y En 
el siglo xvtrr nos volvemos á encontrar á la 
corbeta entre los buques de guerra, pero ya ex- 
traordinarinmente perfeccionada y pareciendose 
mucho á un navío de linca, menos en el tamaño. 
En este siglo fueron ya buques de tres palos, 
montando de 20 á 30 cañones. Se las dividió en 
dos clases ó categorías, Las de primera, «que 
llevaban de 20 á 30 bocas de fnego, vinieron å 
sustituir á las primitivas fragatas; las de segun- 
da son las que ya citamos antes, con 16 0 24 
piezas emplazadas á barbeta. Hoy existen bu- 
ques de vapor con aparejo de corbeta, aunque 
ya van desapareciendo, porque el aparejo tiende 
en tados los buques å desaparecer ante las má- 
quinas, y los hubo en el primer tercio de este 
siglo que llevaban de 6 á 20 cañones lisos y una 
máquina sencilla de 220 4 400 caballos. En es- 
tos tiempos las ha habido hasta acorazadas, ó 
protegidas, mejor dicho. 

—Consera: Mer, Embarcación en general 
mercante, de porte de 150 4 300 toneladas y de 
tres palos; el tringuete y mayor como los corres» 
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pondientes de un bergantin redondo, y el mesana 
que sirve para largar un cangreja y una estan- 
dalosa, sin cofa ni vergas. Se llamó antigua- 
mente bergantin-corbeta y hoy día es más co- 
vocido por los nombres de barca, bergantin- 
bara y brigbarea; su uso es cada vez menos 
general, 

= Cornea: dar. Goleta de hélice, de porte 
de tres cañones y de 160 caballos de fuerza, que 
además del aparejo correspondiente á goleta 
tiene otro palo å popa, en el cual puede largar 
una cangreja y una escandalosa, 


- ConBEra: Mar. Parte superior de un casco 
do buque montada sobre mampostería, y que 
arbola dos palos, uno á proa aparejado como el 
trinquete de un bergantín, y otro á popa sin 
cofa ni verga: estaba dentro de la cerca que ro- 
deaba al antiguo Colegio naval militar que 
existia en la isla de San Fernando, y servía 
para que los aspirantes aprendieran en él la 
manera de hacer algunas maniobras. 


= CORBETA DE INSTRUCCIÓN: Mar, Buque de 
vela destinado á la instrucción elemental en 
maniobra de los guardias marinas, aprendices 
navales, marineros nuevos, etc., que regular- 
mente navega en los puertos ó cerca de las cos- 
tas, aunque en ocasiones haga cruceros largos; 
en gencral es un bergantin, como sucede en 
Francia € Italia, ó una corbeta de guerra, coma 
su nombre lo imlica y ocurre en España, 


CORBÍCULA: f. Zool, Género de moluscos la- 
melibranquios sifoniados, familia de los ciclá- 
didos, Es muy afín al género Cyrema, 


CORBIE: Geog. Cantón en el dist. de Amiéns, 
dep. de la Somme, Francia; 24 municipios y 
24 000 habits, La capital del cantón, pequeña 
c. de 3000 habitantes, tiene cierta importancia 
histórica, pues en ella fundó un monasterio de 
Benedictinos la reina Batilde en 661, y estuvo 
preso Didiero, último rey de los lombardos, 


CORBIÈRES: Geog. Montañas de Francia y 
contrafuerte de los Pirineos, en los deps. del 
Aude y de los Pirineos orientales, Arranca del 
macizo de Corlitte y se divide en Corbiéres oc- 
cidentales y orientales, El primero, de poca al- 
tura, se dirige hacia el N. y separa las aguas 
del Mediterráneo de las del Océano; al N. E. de 
Ax alcanza una altura de 1854 m.; luego va 
bajando con regularidad y se inclina hacia el 
N.O. yendo á terminar en el collado de Narouze 
que lo separa de las Cevenas. Los principales 
caminos que lo cruzan son el de Ax å Querigut, 
por el collado de Paillers, el de Ax á Quillan, 
por la meseta lamada llanura de Sault, y el de 
Foix å Quillán, parte de la carretera de Bayona 
á Perpiñán. El contrafuerte llamado Corbiéres 
orientales es mucho mayor, cubre con sus ramifi- 
caciones toda la región comprendida entre el 
Tet, el Agly y el Aude, ríos que, así como sus 
afluentes, corren aquí por gargantas profurdas 
y termina cerca del mar con el macizo de los 
Corbitres propiamente dichos. El pico culmi- 
nante, el Bernard Sauvages, tiene 2417 metros 
dealtura. Separa la cuenca del Aude de las del 
Gly y el Tet. Por el collado de Casteillón pasa 
el camino de Carcasona á Montlouis; por el de 
Saint Lonis la carretera de Perpiñán á Bayona; 
aquí sólo tiene 667 m. de altura, pero vuelve å 
elevarse con el macizo de Corbières, cuyo punto 
culminante es el de Bugerach (1 281 m.), sit. en 
las fuentes del Agly. A los Corbières pertenecen 
los grupos montañosos de Lauch, Alarico y otros. 
Los Corbiéres orientales constituyen, por su ex- 
tensión, altura y falta de buenas comunicacio- 
nes transversales, una barrera natural entre las 
cuencas del Tet y del Aude. Hasta el siglo xyi 
separaban el Rosellón, y, por consiguiente, á 
España, de Francia; hoy mismo constituyen 
mejor defensa que los Pirineos, 

CORBIGNY: (frog. Cantón en el dist. de Cha- 
meey, dep, del Nievre, Francia; 15 municipios 
y 13000 habits, Comercio de maderas y ga- 
nados. 


CORBILLÓN: Geog. V. San MAMED DE COR- 
BILLON. 

<CORMILLÓN HE ARRIBA: rog. Lugar en la 
parroquia de San Mamed de Corhillón, aynnt, de 
Cambados, p. j. de Cambados, prov. de Ponteve- 
dra; 76 edificios, 

CORBILLOS: frog, Tingar en el ayunt, de Val- 
deflresno, p. į. y prov. de León; 24 exdifs, 
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- UURRILLOS DE LOS OrEROS: Geog. Lagar con 
ayunt, al que están agregados los lugares de 
Nava de los Oteros, Rebollar y San Justo de los 
Oteros, p. j. de Valencia de Don Juan, prov. y 
dióe, de León: 680 habits. Sit. en alta colina, 
cerca de Riego de la Vega. Cereales y garbanzos: 
cría de ganados, 

corBiNs: Geog, Lugar con ayunt., p.j., prov, y 
dióc. de Lérida; 990 habits, Sit. en nna eminen- 
cia å la derecha del rio Noguera Ribagorzana, 
no lejos del Segre. Cereales, ciñamo, vino, acci- 
te, legumbres y seda; cria de ganados. 


CORBIÓN: Geog. ant. C. de España, de la que 
lice Tito Livio que era de los suesetanos y que 
la tomó A. Terencio, Cortés la reduce å la villa 
de Prades. 


CORBIS: f. Zool. Género de moluscos lameli- 
branquios sifoniados, de la familia de los Incí- 
nidos. Se distinguen por tener concha oval, ven- 
truda, marcada con dibujos ó relieves concéntri- 
cos; dos «dientes cardinales y dos laterales. Es 
notable la especie C. fimbriale, 


--Connis: Biog, Candillo español. Vivió en el 
siglo 111 antes de J. ©. Fué aliado de los roma- 
nos en los días de la segunda guerra púnica, y se 
dió á conocer cuando Escipión, luego llamado 
el Africano, se encontraba en la península. Dis- 
putó á Orsña, pariente suyo, la posesión de la 
ciudad de Tha, enya situación se desconove. Pro- 
curó Escipión ponerles de acuerdo, pero sin 
duda no hubo de lograrlo, pues Orsúa propuso á 
Corbis terminar sus diferencias por medio de un 
combate singular. Corbis aceptó, ambos jefes se 
batieron, Orsúa perdió la vida y su adversario 
quedó con la ciudad disputada, Han creido los 
historiadores españoles que este hecho era el 
primer ejemplo de lo que se conoció en la Edad 
Media con el nombre de juicio de Dios, y asi, 
Victor Gebhardt dice que «rara vez, por no decir 
nunca, se encuentran en la antigiiedad ejemplos 
de estos duelos jurídicos, y nos costaría dar 
asenso al que hemos referido, å no verlo acredi- 
tado porun historiador digno de fe (Tito Livio), 
El duelo judicial es una institución moderna, 
que reconocía su origen en una falsa apreciación 
del espiritu del cristianismo; entre los antiguos, 
así los pueblos civilizados como los bárbaros, pa- 
recen haber ignorado el duelo, y no haberlo 
practicado hajo ninguna de las diferentes formas 
que le han dado las preocupaciones religiosas y 
sociales de las naciones modernas.» Tal opinión, 
sin embargo, es equivocada, El combate entre 
los dos jefes españoles es un hecho no único, 
aunque sí poco frecuente en la antigüedad. Es, 
en efecto, un combate singular, mn caso parecido 
al combate de Horacios y Curiacios, pero no un 
duelo en el sentido moderno de esta palabra, 


CORBITE: Geog. V. SAN PEDRO DE CORBITE. 


CORBO: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
María de Tabocja, ayunt. de Setailos, p. j. de 
Puenteareas, prov. de Pontevedra; 25 edifs. 


CORBON (CLAUDIO ÅNTIMO): Bioy. Político 
francés, N, en Arbigny-sous-Varennés(Alto Mar- 
ne) el 23 de diciembre de 1808, Hijo del pueblo 
y dedicado á ser obrero, fué desde su juventud 
un hábil escultor en madera, y sin desatender el 
trabajo estudió las cuestiones sociales y religio- 
sas, y cuando «después de la insurrección de 
mayo de 1839 depuso las armas el partido repu- 
blicano, Corbón se encontró entre los fundadores 
de Æl Taller, periódico fundado y escrito por 
obreros, y que bajo su dirección procuró conci- 
liar la moderación del lenguaje con el ardorde la 
propaganda socialista y revolucionaria; igual- 
mente hostil å los incrédulos y a los fanáticos, 
era Corhón demócrata y católico, se inspiraba en 
las doctrinas de Buchez y en las cuestiones poli- 
ticas flotaba entre las ideas de Z? Nacional y las 
de La Reforma. Procesado en 1814 porque A 
inicio de las antoricdales había excitado el odio 
de unos cindadanos contra otros, fue absuelto, 
En 1848 tomó con sns amigos parte activa en 
la revolución de febrero, y ewndo comenzó sus 
funciones el gobierno provisional, se puso con 

EL Taller al servicio del partido moderado, y se 
pronunció contra los socialistas y revoluciona- 
rios qne combatian la política Hamada del Verío- 
nal, Elegido representante del pueblo de París, 
voto Corbin en la Asamblea Constituyente con 
los amigos del general Cavalgnao, y la mayoría, 
ne deseaba oponerle i la escuela del Luxen- 
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la fracción más moderada del partido democrá- 
tico, mas después de la elección del 10 de diciem- 
bre se unió å la izquierda, No fué reelegido en 
la Asamblea Legislativa; se adhirió á las mani- 
festaciones democráticas de los amigos de la 
Constitución, y se alejó de la política cuando 
vió restaurado el Imperio. Después de la revolu- 
ción del 4 de septiembre de 1870 fué nombrado 
alcalde de un distrito de París, y conlirmado en 
sus funciones (5 de noviembre de 1870), por 
6 336 votos contra 4 029 dados á Victor Hugo. 
No alcanzó el triunfo en las elecciones (8 de fe- 
brero de 1871) de los individuos de la Asamblea 
Nacional, mas en las complementarias del 2 de 
julio siguiente fué elegido representante del 
Sena. Tomó asiento en la extrema izquierda, in- 
tervino en la discusión sobre la Internacional, 
votó siempre con la minoría republicana y acep» 
tó las leyes constitucionales. Elegido senador 
inamovible (15 de diciembre de 1875), siguió on 
el Senado la misma conducta política. Para la 
Biblioteca útil escribió uu breve tratado Be la 
enseñanza profesional (1859, en 16.%), y El secreto 
del pueblo de París(1863, en 8. y 1863, en 12.) 


CORBONES: Geog. Rio, también lamado Al- 
gámitas, en las provs. de Málaga y Sevilla, Nace 
en la primera de dichas provs., cerca de Cañete 
la Real, corre de S. å N. y pasa por los términos 
de Algimitas, Saucejo, Puebla de Cazalla, Lan- 
tejuela, Marchena y Carmona, y desagua en el 
Guadalquivir cerca de Alcolea del Rio. 


CORBOULO (EDUARDO Exniqur): Biog. Pin- 
tor inglés. N. en Londres el 5 de diciembre de 
1815. Dióse á conocer entre los artistas por al- 
gunas ilustraciones; concurrió, en 1843, en 
Wérminster-Hall al premio de cien libras es- 
terlinas, y lo ganó por una gran composición 
histórica. Ensayóse en seguida en la pintura al 
fresco, y brilló especialmente como acuarelista, 
Presentó, en 1855, en la Exposición Universal 
de Paris, tres grandes acuarelas: La mujer adúl- 
tera; una escena sacada de la ¿pera El Profeta, 
y El conde de Surrey contemplando á la bella 
Geraldina por medio de un espejo mágico. A la 
Exposición de 1867, celebrada también en Paris, 
envió un lienzo, La muerte de Arturo, y no figu- 
ró en la de 1878. Sus acuarelas, que son de di- 
mensiones poco ordinarias, agradan sobre todo 
por la riqueza de los tonos, la ciencia de los me- 
dios empleados y el movimiento dramático, De 
ellas merecen particular recuerdo las siguientes: 
La peste en Londres en 1344; La della Rosemor- 
da; Guillermo de Eynesham contando sus gran- 
des hechos; Destrucción de los idolos en Basilea 
(1834), ete. 


CORBULA (del lat, corbula, cestita); f. Zool. 
y Paleont. Género de moluscos lamelibranquios, 
sifoniados, sinupaliados, de la familia de los 
miidos, Se distingue por tener concha oval, con 
la valva izquierda aplanada y menor que la de- 
recha; ésta es muy convexa con nate saliente y 
un gran diente, tras el cual se encuentra una 
foseta en donde encaja una apófisis de la valva 
izquierda que sirve para la inserción de un liga- 
mento; seno corto. Comprende especies vivien- 
tes y fósiles desde el triisico. 


CORBULAMELA (del lat. corbula, cestita, y 
lamella, laminilla): f. Palcont. Género de molus- 
cos lamelibrauquios, sifoniados, sinupaliados, 
de la familia de los miidos. Comprende especies 
fósiles en el crotáceo. Es género completamente 
extinguido. 


CORBULARIA (del lat. corbula, cestita): f. Bot. 
Género reunido al Narcissus, del que se diferen- 
cia por su periantio de divisiones más cortas que 
el tuba, par su corona obcónica, más larga que 
sus estambres, y su estilo, también más largo. 


CORBULOMIA: f. Zool. y Paleont. Género de 
moJuscos lameliluatuquios, sifoniados, simpa- 
liados, de la familia «de los míidos. Comprende 
especies actuales y fósiles en el terciario, 

CorBULÓN (C. Domicio): Bing. General ro- 
mano, N, en los comienzos de la era cristiana. 
M. en 67. Era hijo de Vestilia, que había casa- 
do primero con Merdonio, después con Pom- 
ponia y por último eon Orlito, y era hermano 
de Cesonia, omjer de Calígula, Nombrado pretor 
por Tiberio, al expirar el plazo para desempeñar 
aquel cargo se le encomendó la suprrintenden- 
cia ile los puentes y caminos de Italia, Cometió 
en aquel puesto actos de crueldad y de exacción 


Imrgo, Je eligió vicepresidente. Apoyó Corbún i * mandados probablemente por el emperador Ca- 
go, ! po) 
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ligula, y recibió por premio de su obediencia la 
dignidad de cónsul sustituto {supectus) en 39, 
Bajo el reinado de Claudio tuvo «que dar cuenta 
de su superintendencia y las victimas de sus 
exacciones fueron indemnizadas, En 47, sin 
embargo, Corbulon obtuvo el mando de un ejer- 
cito en Germania, y alcanzó grandes victorias 
sobre los Chancos, mandados por Gennascus, 
Mantuvo una excelente disciplina entre sus 
tropas y demostró tanta prudencia como valor, 
Sus triunfos excitaron el temor ó la envidia de 
Claudio, que le ordenó volver sus tropas å la 
orilla derecha del Rhin, Corbulón obedeció, no 
sin sentimiienta, por ver su carrera militar inte- 
reumpida sin motivo alguno, y para impedir å 
sus soldados la molicie que trae consigo la inge- 
ción los destinó á abrir un canal entre el Mosa 
y el Rhin para impedir las inundaciones, En 54, 
poco después de la elevación de Nerón al trono, 
Corbulón recibió el mando supremo de las Fuer- 
zas dirigidas contra los partos, en cuyas gue- 
rras obtuvo tan brillantes ventajas que no tardo 
en asegurar la corona de Armenia en las sienes 
de Tridates, quien en señal de dependencia había 
recibido en Roma y de manos de Nerón las in- 
signias de su realeza. Corbulón fué uno de los 
más grandes generales de su tiempo, y «le los 
pocos que permanecieron siempre licles å Nerón 
a posar de sus crueldades, Poniéndose 4 la cabeza 
de una insurrección hubiera podido obtener 
fácilmente la dignidad imperial, pero jamis 
cruzó por su mente tal pensamiento. El único 
premio que tuvo tal fidelidad fué una sentencia 
de muerte. En 67, Nerón, que se encontraba en- 
tonces en Grecia, invitó á Corbulón a que fucse 
á verle, y apenas llegó á Corinto le mandó de- 
capitar. Al recibir la noticia Corbulón se atra- 
vesú el pecho con su espada, exclamando: «¡Lo 
he merecido!» 


CORCA: Geog. Pueblo en el dist. de Hua- 
noquite, prov. «de Paruro, dep. de Cuzco, Perú; 
300 habitantes. 


CÓRCEGA: Geog. Isla del Mediterráneo occi- 
dental, italiana por sn estructura, por la raza y 
por el idioma de sus habitantes, pero pertene- 
ciente á Francia. Dista del punto más próximo 
de la costa de este pais 170 kms., y menos de la 
mitad de las playas de Toscana, á las cuales pa- 
rece unida por un cordón de pequeñas islas. De 
Cerdeña, italiana también, sólo la separa el Es- 
trecho de Bonifacio, ancho de 11 kms. Su mayor 
longitud es de 220 kms. (desde el Cabo Corso å 
Bonifacio), y su mayor anchura de 95 (desde To- 
rre d'Alistro á la Paina). Su superficie es de 
8778 kms. cuadrados y su población absoluta 
278501 habits. (1886). En 1740 tenia 120 000. 

Córcega presenta el aspecto de una inmensa 
pirámide cuyo punto culminante, el monte Cin- 
to, alcanza la considerable altitud de 2816 me- 
tros. Las costas presentan puertos numerosos, 
Síguense colinas cubiertas de vegetación; luego 
las faldas de las montañas pobladas de árboles 
gigantescos, especialmente castaños; después, 
ricos pastos que mantienen numerosos rebaños 
semisalvajes; tras éstos, espesos matorrales mez- 
clados con bosques impenctrables, y por último 
las entrañas mismas de la cadena con sus estre- 
chos desfiladeros, sus grandes precipicios y sus 
grandiosos paisajes. Tal es la Corcega å vista de 
pájaro. 

La cadena corsa corre de N. á S. mucho más 
cerca de la costa occidental que de la oriental, 
de suerte que la isla, al contrario de la Cerdeña, 
da el frente á Italia y el dorso á España. Sin 
embargo, ambas debieron formar una misma tie- 
rra antes de que se abriera el Estrecho de Boni- 
facio para separarlas. La costa occidental descri- 
be una curva cuya concavidad mira å Oriente, 
disposición que sigue también la cadena. De ésta 
parten estribos laterales que forman un laberin- 
to de pequeños y pintorescos valles, Los puntos 
enlminantes del sistema, después del monte 
Cinto, ya citado, son: el Rotondo (262%) que 
hasta haee poco pasaba por el más elevado; el 
Cardo (2454), el Monte d'Oro (2391), el Reno- 
so (2357) y el Paglia d'Orba (2525). Todos se 
levantan en la parte más ancha de la isla. Los 
puertos son bastante elevados, hallándose el de 
Vizzovona que es la mayordepresión del sistema, 
a 1143 metros sobre el nivel del mar, La costa 
oriental de Córecra, niis alejada de la montaña, 
nivelada en parte por los aluviones de los rias 
de curso menos irregular, à ła par que más abun- 
dante, y resguardada menos imperfectamente de 


CORC 


los vientos, se presenta menos abrupta que la 
occidental. Vense en ella algunas albuleras y 
sólo tres puertos de cierta extensión: Bastia, 
Porto-Vecchio y Santa Monza. Es la parte más 
llana y más fértil de Córcega, ála parque la más 
combatida por la malaria. La costa occidental, 
formada de terrenos primitivos, expuesta ¿los 
asaltos de un mar agitado, presenta los golfos ó 
bahías de Saint Florent, Algajola, Calvi, Gale- 
ria, Porto, Cargese, Sagone, Liscia, Ajaccio, 
Valineo, Roccapina, Figari y Bonifacio, 

La hidrografía de Cúrcega es rica y variada, 
súlo que los ríos son torrentes de curso limitado, 
El Golo, que excede en longitud á todos los 
demás, alcanza 85 kms. desde sus fuentes, si- 
tuadas entre el Paglia-Orba y el Tafonato has- 
ta el mar. Viene después el Taviguano que nace 
en las faldad del monte Artica y recorre 75 ki- 
lómetros hasta poco más abajo de Aleria, 
donde muere en el mar. Citaremos también el 
Fiumorbo (50 kms.) el Fnmalto, el Ostricone, 
etcétera, De los rios de la costa occidental son 
dignos de mención el Taravo, el Gravone y el 
Prunelli, 

El clima de Córcega es muy variado, Cálido en 
las costas, aunque no mucho, es verdaderamente 
primaveral á corta distancia de ellas. De 600 
41 800 m. puede compararse al de la Francia cen- 
tral. De 1800 metros en adelante es frio, con- 
servándose la nieve casi todo el año en muchas 
de las grandes cumbres centrales, En Ajaccio la 
temperatura media es de 17? centígrados. Casi 
la mitad de los días del año el cielo se presenta 
completamente despejado. 

Según queda dicho, los terrenos primitivos 
forman en su mayoría la parte occidental de la 
isla, Predominan en él los granitos y los esquis- 
tos. En la parte oriental la masa principal de 
las rocas pertenece á los terrenos secundarios y 
á los de aluvión de formación reciente, con algu- 
nas manchas plutónicas de épocas muy «diversas 
(serpentina y pórfido en las montañas; lavas en 
las costas, cerca de Aleria y de Porto Vecchio). 
Encierran casi todos grandes riquezas minerales, 
Encuéntrase el hierro en Olmecto, Farinola, Ol- 
ta y Venzolasca; el plomo argentífero en Saint 
Florent, Borbagsio, Calenzana, cte.; cobre en 
Castifao, antimonio en Ersa y manganeso en Va- 
lle. Abundan además los granitos, pórfidos, jas- 
pes, serpentinas, mármoles de colores variados 
y otras rocas preciosas. Aunque el suelo es muy 
fértil y la variedad del clima favorece el cultivo 
de las plantas más diversas, sólo la quinta parte 
del terreno se halla dedicada á la agricultura. 
Verdad es que los corsos son muy poco dados á 
todos los trabajos en general, y å los del campo 
en particular, Una colonia de 8 ó 10 000 huque- 
ses explota porellos la agricultura con gran fruto. 

La viña ocupa en Córcega 14000 hect. y pro- 
duce en algunos sitios, en Cabo Corso por ejem- 
plo, excelentes vinos, cuya importancia comer- 
cial sería mucho mayor si los naturales supieran 
fabricarlo. Los árboles frutales son muy varia- 
dos. Entre otros merecen citarse por sus exce- 
lentes productos, óporsuabundancia, el naranjo, 
el limonero, la higuera, el almendro, la morera, 
el manzano y sobre todo el castaño, árbol utili- 
simo para los corsos. Después de éste viene por 
orden de utilidad el olivo, cuyo cultivo ocupa 
10 000 hectáreas. Los pinos cubren 130 000 hce- 
tárcas y suministran excelentes maderas, Algu- 
nos alcanzan hasta 33 metros de altura y 10 
metros de cireunferencia, Los grandes bosques 
corsos, verdaderas selvas virgenes, contienen 
otros árboles uo menos útiles. La fauna corsa se 
distingue por su talla reducida. El caballo cs 
pequeño, pero infatigable y de pie muy seguro. 
lay 300000 carneros, 200 000 cabras, 100 000 
cerdos, y además muchos carneros salvajes de 
cuatro y de scis cuernos. No se conocen los ani- 
males feroces, ni los reptiles verdaderamente 
dañinos. La agricultura, aunque atrasada como 
industria, ofrece muchos recursos á causa de la 
abundancia de las abejas, La pesca y la caza son 
muy abundantes. Las principales industrias son: 
curtidos, fundiciones, fabricación de pastas ali- 
menticias, tapones de corcho, perfumería, paños 
comunes, explotación de canteras y pesca del 
coral. El vino, areites, castañas, frutas en ge- 
neral, cera, cueros, pescado fresco y salado, son 
Jos principales articulos de comercio, 11 movi- 
miento de los puertos de la isla asciende i poco 
más de 7 000 buques con medio millón de tono: 
lulas. Los principales de esos puertos son: Saint 
Florent, Calvi, Porto, Sagone, Ajaccio, Pro- 
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priano, Bonifacio, Porto Vecchio y Bastia, Una : nada y sometida á un régimen exclusivamente 


de las difienltados con que en Cúrcega tropieza 
el comercio es la falta de comunicaciones, Las 
carreteras no alcanzan 700 kilometros de Jongi- 
tud y Jos caminos vecinales no llegan á 2200, y 
una gran parte de éstos sólo sun accesibles à los 
caballos del pais, El Jerrocarril es en Cúreega me- 
dio de loconioción muuy reciente. Desde 1811 la 
isla forma un solo departamento dividido en ein- 
co distritos (Ajaccio, Bastia, Calvi, Corte y Sar- 
tene), 62 cantones y 353 ayuntamientos. Los cor- 
sos tienen sangre de una porción de razas diferen- 
tes, tales como los fenicios y ligures, celtas, ro- 
manos, árabes, españoles, catalanes, franceses y 
hasta griegos modernos. Son de pequeña estatn- 
ra, pero bien proporcionados, ágiles, vivos, hos- 
pitalarios, sobrios, intrépidos y muy orgullosos, 
pero indiscretos, preguntones, apasionados por 
el juego y sumamente rencorosos, Se les acusa, 
y no sin razón, de ignorantes y perezosos. La 
instrucción ha hecho grandes progresos en las 
ciudades corsas, y la administración francesa ha 
hecho cuanto ha podido para someter á cierta 
disciplina á la población campestre. Esta sigue, 
sin embargo, dada al bandolerismo, del cual no 
es sino una forma la famosa vendella, El corso 
únicamente ahora comienza ú conocer las dulzu- 
ras y refinamientos de la vida civilizada, que 
hasta aquí ha despreciado. 

En Corcega se habla un dialecto del italiano, 
pero el francés gana terreno, sobre todo en los 
grandes centros de población. 

Hist, —- Los primitivos habitantes de Córcega, 
nos son desconocidos. Ni siquiera existen en la 
isla los nuraghi, tan numerosos en Cerdeña. 
Unicamente en los alrededores de Sartene y en 
algunos otros puntos se ven algunos menhires 
(stantore) y dólmenes (stazzone) y aun restos de 
avenidas ó galerías de piedra análogas en todas 
sus partes å los que se ven en las costas de Bre- 
taña, si bien su aspecto es menos grandioso. 
Esta analogía permite creer que unos y otros 
son Obra de la misma raza de hombres, mas no 
establece de un modo evidente que fueran éstos 
los autóctonos de Córcega. Probablemente an- 
tes que ellos vivieron en ella otras razas empa- 
rentadas con las que habitaron Europa en la 
aurora de la época cuaternaria. Claro es qne el 
tipo de la raza primitiva, teniendo por tal á la 
que construyó los menhires y los dólinenes, pues 
de la otra ya no quedan vestigios etnográficos, 
ha debido conservarse menos impuro entre los 
habitantes de los intrincados valles y destilade- 
ros del interior. 

En efecto, en Bastia se encuentra el tipo ita- 
liano puro, pero 4 medida que nos alejamos de 
la costa encontramos otro diferente caracteriza- 
do por el rostro más corto y más carnoso, nariz 
pequeña sin forma muy determinada, color cla- 
ro y cabellos más bien castaños que negros. Las 
múltiples colonias que se han establecido en las 
costas de Córcega han llevado å los habitantes 
de la isla mil elementos diferentes. Los griegos, 
que la frecuentaron bastante, la llamaron al 
principio KYRNOS, nombre que más adelante se 
transforma en el de CORSICA, del cual se deri- 
vó, casi sin alteración alguna, el actual. Los an- 
tiguos tenian ideas muy poco exactas acerca de 
su extensión y de su distancia de las tierras veci- 
nas. Cubrianla selvasimpenctrables, y Estrabón 
dice que sus habitantes eran más salvajes que 
los animales, Diodoro no se muestra tan severo, 
pero Orígenes, que vivió ochoaños en Córcega, de 
de ellos los peores informes. Los fenicios se es- 
tahlecieron en Córecga fundando la ciudad de 
Aleria. Iguórase cuánto tiempo duró la domina- 
ción, pero indudablemente introdujeron en la 
isla elementos de cultura y atrajeron á ella un 
comercio importante. En 570 a. de C. se estable- 
cieror en ella los forenses, y veinte años después 
llegaron nuevas colonias de la misma raza. Los 
ctruscos, los fenicios y los cartagineses coliga- 
dos les obligaron á abandonarla isla. Los focenses 
pasaron ú Italia y fundaron Reggio en Calabria, 
Cuando los cartagineses quisieron apoderarse de 
Córcega hallaron una resistencia terrible, tenien- 
do que limitar su dominación á las tierras bajas 
del litoral. Los romanos necesitaron un siglo 
para someterla. Durante la dominación de Ro- 
ma Corega signió las vicisitudes diversas del 
gran enerpo á que pertenecía, Augusto hizo de 
ella una provincia procensular, Cnando sobre- 
vino la invasión de los bárbaros, Genserico con 
sus vándalos se apoderó de Córcega (357) lleván- 
dolo todo á sangre y fuego. La isla quedó armni- 


militar. Los godos la poseyeron dos años y no 
la gobernaron mejor. En tiempo de Justiniano 
pasó á poder del Imperio de Oriente, recibiendo 
los beneficios de una administración más huma- 
ha y mas culta, Pero aquello duró poco, porque 
el Imperio se desmoronaba, y, al desmoronarse, 
todos los ramos de la Administración se corron- 
pian. A fines del siglo ví los corsos se declara- 
ron independientes, No tardaron en llegar los 
árabes, cuya primera invasión en Córcega fué 
casi simultinea con la de España (711-713) 
Saquearon la isla y redujeron ¡ esclavitud nm- 
chos hombres, mujeres y niños, Cuando volvie- 
rou hallaron la resistencia organizada por seño- 
res feudales poderosos, y por el celo religioso y 
patrio de los corsos. En 810 los sarracenos fue- 
ron totalmente expulsados de Córcega, sin dejar 
germen ni huella alguna de civilización. Hicie- 
ron tna nueva tentativa, que el conde Bonifa- 
cio, marqués de Toscana, rechazó. Este conde 
introdujo en Córcega el feudalismo, En 1001 
los barones de la isla proclamaron su indepen- 
dencia, Durante algún tiempo lucharon unos 
contra otros disputindose el dominio de la isla, 
hasta que el pueblo se levantó en masa, se re- 
unió en Asoniblea Nacional en el valle de Moro- 
saglia, formó un ejército cuya mando confió á 
Sambucucio y venció á todos los señores, repar- 
tiéndose las tierras conquistadas y formando con 
ellas una especie de República comunal. Pero 
muerto Sambnucucio sin dejar sucesor, rena- 
ció la anarquía, y los republicanos no hallaron 
otro medio de hacer frente á los señores que 
acudiendo al extranjero. Entonces confiaron la 
defensa de su causa á Guillermo de Malaspina. 
Los Papas pretendían haber recibido de Carlo 
Magno la soberania de Córcega. En virtud de 
este derecho Urbano IT cedió la isla á los pisa- 
nos, mediante el pago de un tributo anual. Pro- 
testaron los genoveses contra este favor otorgado 
á sus rivales, y pidieron que se les concedicra 
siquiera una parte del regalo pontificio. Sus pre- 
tensiones hallaron partidarios en la misma Cór- 
cega. Con el pretexto de destruir å los piratas 
de Bonifacio, apoderóse una armada genovesa de 
esta plaza, Iba sin duda á comenzar una guerra 
entre las dos Repúblicas, cuando Bonifacio VITI 
cedió la soberanía de la isla al rey de Aragón 
(1296). La presencia de semejante enemigo unió 
ú pisanos y genoveses, Perocuando los aragore- 
ses desistieron por el momento de la conquista, 
después de varias tentativas poco felices, la lu- 
cha estalló con gran violencia. El resultado fué 
quedar toda Córcega en poder de los genoveses 
(1347). La desmesurada ambición de los vence» 
dores provocó de parte de los corsos una resis- 
tencia desesperada que sumió la isla en la anar- 
quía, Alfonso de Aragón dirigió en 1420 otra 
expedición á Córcega tan poco feliz como las 
anteriores. Enrique 11 de Yrancia conquistó la 
isla en 1553 sin gran resistencia, exccpción hecha 
de algunas plazas fuertes que aún poscian los 
genoveses, pero el tratado de Catcan Cambresis 
la devolviva éstos, Un corso, aventurero ilustre, 
Sampiero de Bastelica, defendió la independen- 
cia de los corsos contra todo el poder de Génova, 
No logrando los genoveses vencerlo le asesina- 
ron, y aunque le sucedió su hijo Alfonso d'Or- 
nano la isla se sometió en 1569. 

En 1676 Génova introdujo en Córcega colonias 
griegas, sin duda para compensar las brechas 
que la emigración causaba en la población insu- 
lar, En 1729 estalló en Córcega una insurrección 
formidable. Más de 10000 insurrectos, reunidos 
en el valle Morasaglia, cligieron por general á 
Andrés Colonna Ceccoldi, y juntamente con él, 
y å propuesta suya, á Luis Giaferri, conocido 
por su valor y patriotismo, Los genoveses, ven- 
cidos en todas partes, pidieron auxilio al empe- 
rador Carlos VI. El general Wachtendoch pasó 
¿la isla con 8000 hombres, pero fué vencida y 
hecho prisionero en Turiani. Firmóse en 1733 
uu tratado por virtud del cual los alemanes 
evacuaron la Córcega, Poco después nueva gue- 
rra entre genoveses y corsos, Å los cuales llega- 
von socorros de Inglaterra y Alemania, rennidos 
por el barón Teodoro de Neul, que había conce- 
hido el proyecto de hacerse proclamar rey de 
Corcega, Lo fué, en efecto, durante algún tiem- 
po; pero como los erandes socorros por èl pro: 
metidos no llegaban nunca, tuvo que huir. A 
pesar de esto, de tal modo se pnsieron las cosas 
para los genoveses, que pidieron socorro 4 
Luis XV, Los franceses acudicrou á Córcega, 
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presentándose más bien como amigos que como 
conquistadores; pero habiendo querido desar- 
mar á los naturales fueron acometidos y exter- 
minados, Las guerras en que Fraucia anduvo por 
entonces envuelta la obligaron á olvidarla Cór- 
cega, en la cual había surgido un hombre por 
todo extremo notable: Paoli. Este organizó el 
pais de tal suerte que cuando los franceses, á 
quienes Génovahabía cedido sus derechos(1768), 
emprendieron la conquista, encontraron una re- 
sistencia formidable. Sólo la terrible batalla de 
Porto-Novo puso fin á la guerra, obligando á 
Paoli á embarcarse para Inglaterra (mayo de 
1769). Una tentativa de insurrección hecha por 
él mismo en 1789 fracasó completamente. Du- 
rante las guerras de Napoleón los ingleses se 
apoderaron de Córcega, que fué durante algún 
tiempo gobernada por un virrey, pero en 1796 
tuvieron que evacuarla, Desde entonces Córcega 
pertenece á Francia y su historia se confunde 
con la de esta nación. 


— CúrcEga; Geog. Cabo ó punta extrema sep- 
tentrional de la isla de Córcega. Ha dado nom- 
bre á la península sit. al N. de Bastia y de 
Saint-Nlorent, de 40 kilómetros de larga y de 
12 á 15 de ancha, y que es la prolongación del 
sistema orográfico de la isla, Sus montañas, co- 
nociklas con el genérico nombre de la Sierra, 
alcanzan 1380 im, en el monte Stello. El últi- 
mo salieute es, al parecer, el islote de Giraglia, 
roca con un faro, £ 2 kms, al N. del cabo. Este 
territorio formó una de las siete provincias cis- 
montanas de la isla antes de la conquista fran- 
cesa, El Cabo Córcega es muy afamado por sus 
vinos moscateles. 


CORCEL (del b. lat. corsertas; del lat. cursus, 
carrera): m. Caballo ligero, de gran cuerpo, que 
servía para los torneos y batallas, 

Montado el CcOrCEL bridón, 
Te diera á entender á Astrea, 
Cómo ya de su venganza 
No necesita la muestra, 
CALDERÓN, 


Pesebres han de ser de mis CORCELES 
Los profunos altares de Mahoma, 


ZORRILLA, 


CORCÉS, SA: adj. ant. Corso. Apl, á pers., 
usab, t. e. $ 

CORCESCA (de Córcega, de donde se trajo 
esta arma): F. Arma algo semejante á la alabar- 
da, que parece se diferenciaba de ésta en que 
su hierro remataba en sola una punta, como la 
lanza, 


CORCIEUX: Geog. Cantón en eldist. de Saint- 
Dié, dep. de los Vosgos, Francia; 13 municipios 
y 12000 habitantes, 


CORCINO; m, Corzo pequeño. 
CORCO: Geog. V, Santa Maria pr Corco. 


CORCOBADA: (eog. Ciénaga en el dep. de 
Bolivar, al S, de Cartagena, Colombia; comuni- 
cacon el Mar de las Antillas, y por el Canal del 
Dique con la de Mantunilla, y ambas con las de 
Cruz y Juan Gómez; contiene un bello archipié- 
lago de «doce islas, en contorno del cual hay va- 
rias poblaciones. 

CORCOBADO: Cecoy, Caserío agregado al 
avunt. de Añasco, p. j. de Mayagiiez, Puerto 
Rico, sit. al N, E, de Añasco. 

—Corcorano: Reog, Vecindario del munici- 
pio Taguai, dist. Cedeño, sección Guarico, estit- 
do Gazmin Blanco, Venezuela; 408 habits, 

CORCOBADOS: Grog. Caserio agregado al 
ayunt, de Hatillo, p. j. de Arevibo, Puerto Ri- 
cossit. al S.L, de Hatillo, cerca de los puertos 
de la Quebrada y Seeo, 


CORCOESTO: Reog, Aldea en la parroquia de 
Corcoesto, ayunt. de Cabana, y. Je de Carballo, 
prov. de La Coruña; 33 edils. 1 V. Sax Pepro 
be Corcorsto, 


CÓRCOLES: Geog. Riachuelo en las provs. de 
Albacete y Ciudad Real; nace al S.L. de Villa- 
rrobledo, pasa por el término de Socuéllamos y 
va i desaguar en el Zincara, Vo con ayintta- 
miento, p. je de Sacedón, prov. de Enadalaja 
dior, de Cuenca; 540 habits: sit. en terreno ús 
pero y pedregoso, cerca de Alcocer. Bañan su 
término el rio Gnadiela y un arroyo, afluente 
de éste. Trigo, anís, vino, accito, patatas y ci- 
ñatno; cera y miel. 
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CORCOLILLA: Geog. Aldea en el ayunt, de 
Alpuente, p. j. de Chelva, prov. de Valencia; 
182 edifs, 

CORCONTE: Geog. Aldea en el ayunt. de Valle 
de Campo de Yuso, p. j. de Reinosa, prov. de 
Santander; 10 edifs. 

CORCORÁN (MIGUEL): Biog. General al ser- 
vicio de los Estados Unidos de Norte América, 
N. en Carrowkecl (Irlanda) en 1827. M. en 1863, 
Emigró al Nuevo Mundo en 1849, se estableció 
en Nueva York y obtuvo una plaza en las oti- 
cinas de la Dirección de Correos. Deseanocido 
completamente en el resto de la República hasta 
la guerra de 1861, gozaba, según pareco, de 
cierta popularidad entre sus conciudadanos, que 
le nombraron coronel del 69.* regimiento de la 
milicia de Nueva York, cuando el presidente 
llamó á las armas en abril de 1861. Salió á 
campaña con su regimiento y se distinguió por 
su extraordinario arrojo en la batalla de Bull- 
Run (21 de julio de 1861), donde fué herido y 
hecho prisionero. Encerrado sucesivamente en 
Richmond, Chárleston, Columbia y Salisbwy, 
se contó en el número de los oficiales que habrian 
de ser pasados por las armas en el caso de que 
las autoridades federales cumplieran su amenaza 
de ahorcar como piratas á las tripulaciones «de 
los navios corsarios confederados que habian 
caido en poder de los cruceros de los Estados 
Unidos. Olreciéronle la libertad si prometía no 
tomar nunca las armas contra los Estados del 
Sur, pero rechazó enérgicamente esta proposición 
deshonrosa para un soldado, y continuó preso 
hasta agosto de 1862. Comprendido en esta épo- 
ca en un canje, fué en seguida nombrado bri- 
gadier general de voluntarios con la antigüedad 
de 21 de julio de 1861, día de la batalla en que 
había perdido la libertad, y organizó sin pérdida 
de tiempo la legión irlandesa. Murió á conse- 
cuencia de la caida de un caballo, 

CORCOREAS (de córcoro): f. pl. Bot. Subdi- 
visión de la familia de las Tiliácvas que compren- 
de solamente el género Corchorus. 


CÓRCORES: Geoy. V. SANTA MARINA DE 
CÓLCORES, 


CÓRCORO (del gr. 20970305. nombre de una 
leguminosa): m. Buf, Género de Piliáceas, de la 
serie de las tilicas, Sus flores tetra ó pentiineras 
tienen un receptiiculo convexo, unas veces corto, 
otras alargado, formando colimna delgada, 
abultada hacia la pun- 
ta para llevarlos orga- 
nos sexuales, y dejando 
un intervalo entre la 
inserción del periantio 
y la del androeco. Los 
sépalos son valvares; 
los pétalos alternos, 
desnudos hacia la base, 
imbricados ó más dili- 
cilmente torcidos, El 
andróceo está formado 
decstambrescn número 
doble ý triple que el de 
los pétalos ven algunos 
casos más, Unas veces 
son fúrtiles, otras los 
4-5 más interiores, 
opositipútalos, son pe- 
talvides, Sus flamen- 
tos son libres y sus 
antevas introrsas, al- 
gunas extrorsas al tinal, son bilovulares y de- 
hiseentes por dos hendiduras longitudinales. 
El ovario, coronado por un estilo simple de 
extremidad e>tigmatifera variable, contiene 2-5 
celdas multiovnuladas completas, ó más ó menos 
incompletas. El fruto es una cápsula, de lorma 
y de dehiscencia variables, Las semillas, sepa- 
radas 4 veces por tabiques transversales, son 
ninnerosas; contienen bajo sus tegumentos nn 
embrión por lo general encorvado, de cotiledo. 
nes foliiecos, rodeado de un albumen. Los cór- 
coros son plantas herbiccas, pubescentes ó sube 
pubescentes, originarias de tolas las regiones 
calidas del globo, Sus hojas son alternas, apre- 
tias, acompañadas de pequeñas estipulas, y 
sus lloros, provistas de brácteas, son solitarias o 
dispuestas en cimas terminales, laterales, sub- 
opositiloliadas ó subaxilares, Se conocen cerca 
de treinta especies, algunas de gran utilidad, 
tales como los O, olitorins, C acatiayudas, E 
tridens, €, enpsidaris, G. depressus, 


Corchorus capsularis 
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Estas plantas gozan además de la reputación 
de ser emolientes y mucilaginosas. La hilaza de 
Ynte ó Paat que viene del Asia y del Africa tro. 
picales en tan gran cantidad, procede de la cor- 
teza del Corchorus olilurius y de algunas especies 
próximas. Desde el punto de vista de la organi. 
zación, la forma del receptaculo, unas veces cor- 
to, otras en columua, establece una transición 
entre las tilicas y las grewicas. 

Corchorus olítorius. — Las cajas son ollongas, 
casi rollizas y lampiñas, quintiloculadas; hojas 
aovado-oblongas, aserradas; aserraduras inferio- 
res terminadas en cerda larga, Es planta anual 
y florece en septiembre, 

Corchorus trilocularis, — Tiene los tallos de- 
rechos, lisos, rollizos, con hojas alternas, aovado- 
oblongas, aserradas, y los dientes de las aserra- 
duras inferiores generalmente setúceos; pedún- 
eulos casi opuestos á las hojas, cortos, bilidos ó 
biÑoros, trigonos, ásperos y trivalvos. Es anual 
y florece en agosto, 

~ Córcoro DEL JAPÓN: Lot, Nombre vulgar 
dado impropiamente al Xerria japonica, que es 
una rosácea y no una tiliicea. 


CORCORÓPSIDO (de córroro, y el gr, mb, as- 
pecto): m. Bot. Género de T'iliáceas con el que se 
ha hecho una sección del género Corchorus, 


CORCOS: Geog. Lugar en el ayunt, de Cobani- 
co, p. j. de Sahagún, prov. de León; 51 edili- 
cios, 


-Corcos ó Cormorcos: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Valoria la Buena, piov. de 
Valladolid, dióc. de Valencia; 875 habitantes, 
Situado en la hondonada de un valle, al N. de 
Cabezón, con estacion en elf e de Madrid 4 
Francia; pasa por el término el Canal de Castilla, 
Cereales, vino, patatas y legumbres. 


CORCOVA: f. Bulto que se levanta sobre las 
espaldas ó el pecho. 


Parezcan ú ser juzgados 
En viva carne y en huesos, 
Todo cigiieño gaznate, 
Y con CORCOVA camello. 
QUEVEDO, 


¿Ha de pintarte el pintor 
Si es tu mujer presumida... ? 
¿Del pincel colegirás 
(Por más que avise elegante), 
Si tiene dientes delante, 
Si guarda CORCOVA atrás? 
RoJAs, 


—Corcova: ant. Corvadura de cualquier cosa 
ó bulto que sobresale en ella, 


e monte de quesos, 6 como trasladan 
agora algunos, monte de CONCOVAS, etc, 


Fray Luts pe LEÓN. 


=- Corcova: Ferat. Deformidad que consiste 
en una eminencia anormal al nivel del dorso, 
acompañada generalmente de otras conforma- 
ciones viciosas del tórax y del tronco. Un tu- 
mor voluminoso de la región dorsal, un lipoma, 
por ejemplo, puede formar bulto suficiente para 
constituir una joroba, una giba, nombres que 
tienen igual siguilicación que corcova; pero esta 
deformidad depende en la inmensa mayoria de 
los vasos de disposiciones viciosas de los huesos 
del tronco que se traducen al exterior por sa- 
lientes ó eminencias anómalas; y de todas, las 
derivaciones de la columna vertebral sonlas más 
comunes en los jorabados. La ¿irosís pura ó 
complicada con la escoliosis son los tipos más 
frecuentes, Las deformidades varias del esternón 
y «le las costillas son generalmente consecutivas 
á las del raquis, aun cuando pueden existir sin 
estas últimas, mas rara vez la deformación tiene 
por punto de partida los huesos de la pelvis. 

Las lesiones que dan margen å las corcovas 
corresponden easi siempre å las vértebras, á los 
ligamentos ò å los músculos raquidianos, y su 
estudio se confunde con el de las corvaduras, 
desviaciones y vicios de eonformación de la co- 
lunmna vertebral, 10) raquitismo, la eserófula y 
lasitilis, en primer término, y, en general, todas 
las afecciones que disminuyen la resistencia de 
quel eje óseo, sobre todo en el periodo de su 
rollo, son causa ordinaria de las corcovas 
sitas y de las que solrevienen en las pri- 
meras edades, La caries vertebral, mejor dicho, 
la tuberentosis vertebral, que puede sobrevenir 
en todas las edades, puede producir la deforma- 
ción del eje espinal, y, por lo tanto, la corcova, 
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Todas las enfermedades mencionadas, cuando 
deforman la columna vertebral, determinan un 
acortamiento del tronco que parece remetido en 
si mismo; la cabeza se hunde entre Jos hombros 
demasiado altos, y generalmente se halla en 
extensión (echada lacia atrás); el pecho es pun- 
tiagudo y las deformaciones esternales y costales 
acarrean modilicaciones variadas en la forma y 
situación de las vísceras torácicas; los miembros 
son delgados y débiles. Como el tronco es real- 
mente más corto, los miembros superiores pare- 
cen más largos. 

La salud de los corcovados puede ser florc- 
ciente; otras veces se afectan «de trastornos de 
los órganos centrales de la circulación y respi- 
ración á consecuencia de la deformidad del pecho. 
Cuando las corcovas se deben á enfermedados 
accidentales (caries vertebral, por ejemplo), pue- 
den observarse todos los sintomas de la enferme- 
dad que acompañan á la deformidad. 

Ciertas corcovas tienen origen traumático 
(golpes, caídas, etc. ), cuando las fracturas verti- 
cales se han consolidado sin lesión de la medula. 
Hay otras desviaciones de la columna vertebral, 
que sin constituir una joroba propiamente dicha, 
producen en los sujetos que las presentan acti- 
tudes semejantes á las de los corcovados; tal 
ocurre å los individuos que cargan á costillas con 
grandes fardos ó los que tienen que permanecer 
muchas horas encorvados por razón de su oficio. 
Claro es que estas influencias ejercen mayor 
acción, aun enando obran sobre un esqueleto no 
enteramente osilicado. Y. Cirogis, ESCOLIOSIS, 
y VERTEBRAL (COLUMNA). 

CORCOVADO, DA: adj. Que tiene una ó más 
corcovas, 

e. en cuyo número (en el de los bufones y 
otras sabandijas de palacio) se contaban los 
monstruos, los enanos, los CORCOVADOS y otros 
errores de la naturaleza, etc, 

Soris. 
... no es tuerta ni CORCOVADA, sino más de- 
recha que un luso de Guadarrama, etc. 
CERVANTES. 
+... y sies CORCOVADO, digo 
Cue se cargó de razón 
Riñendo en un desafio, ete, 
Rosas. 


- Concovano: Geog. Golfo de la costa de 
Cl.ile, entre la isla de Chiloé y el Continente. ij 
Cerro y punta de la cordillera de la costa, en la 
prov, de Chiloé, Chile, en los 43° 10 lat. S. y á 
2300 m. de altura, Ha dado nombre al golfo, |i 
Hay en la América meridional otras montañas 
asi llamadas. 

— Corcovapo DE SAN Isivro: Geog. Rancho 
de la municip. y part. de San Luis de la Paz, 
est, de Guanajuato, Méjico; 135 habits. 


CORCOVADOS: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Breña Baja, p. j. de Santa Cruz de la Palma, 
prov. de Canarias; 47 edifs. 

CORCOVAR; a. Encorvar ó hacer que una cosa 
tenga corcova, 


CORCOVEAR: n, Dar corcovos. 


Pero cuando volvió á quitarle la silla y el 
freno, comenzó å CORCOVEAR, y arrancó con 
él sin dar lugar á que se lo quitasen. 

P. Juan EusrbIO ÑNIEREMBERG. 


COACOVEANDO la bestia, con la desigualdad 
del suelo, sacudió al caballero con tanto impe- 
tu, que, quebrantado del golpe, instantánea- 
mente espiró. 

DIEGO DE COLMENARES. 


CURCOVETA: f. d. de Corcova. 


-Concovera; com. fig. y fam. Persona cor- 
covada, 


CORCOVO (de corcova): m. Salto que dan al- 
gunos animales encorvando el lomo, 


...como Ja borrica sentía la punta del agui- 
jón, que le fatigaba más de lo ordinario, co- 
menzó å dar concovos, ete. 

CERVANTES, 
Por donde Jas calandrias y faisanes 
Cruzando daban silvos y CONCOVOS, etc, 
VALDUENA, 
Coces tira... y mordiscón: 
Se vuelve contra el jinete... 
¡Oh qué corcova, qué envión! 
URIARTE. 


Tonu Y 
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- Corcovo; fig. y fam. Desigualdad, torci- ; 


miento ó falta de rectitud. 


CORCOYA: Grog. Aldea en el ayunt, de Ra- 
dalatosa, p. j. de Estepa, prov. de Sevilla; 
111 edifs, 


CORCUBIÓN: Geog. Seno en la costa occiden- 
tal de la provincia de la Coruña. Es la gran 
abertura que bay entre la punta de Caldebarcos, 
al E. y el Cabo Finisterre al O. Prolundiza ha- 
cia el N. cerca de seis millas, y alcctan su em- 
bocadura varios bajos y escollos. En el centro de 
este seno se halla la ría del mismo nombre, y en 
los lados las ensenadas de Ezaro y Sardiñeiro. 
h Ria cu el seno de su nombre. Es pequeña y se 
interna hacía el N, por distancia de dos millas; 
su anchura varía entre cuatro y ocho cables y 
sus costas son altas y limpias, A pesar de su 
pequeñez tiene capacidad para admitir bastan- 
tes buques å la vez, por crecido que sea su ca- 
lado, Es hondable, con fondos de 30 metros en 
su boca, hasta 6,7 metros que se extienden por 


enfrente de la villa, Su tenedero es bneno, pues 
el fondo se compone de fango con algún cascajo 
y tal cual rodal de piedras. Además, se halla 
libre de obstáculos por su medianía y entraila, 
si se exceptúa el peñasco denominado Carru- 
meiro Chico. Los contornos de la ría son ferti- 
tiles, pintorescos y muy poblados; en ellos hay 
dos villas importantes por su pesca y comercio: 
Corcubión y Cie, Está al abrigo de todos los 
vientos, si se exceptúa el del S., que cuando es 
de temporal la ofende bastante. Muy cerca de la 
costa oriental de la ría se hallan los Aguillones 
de Sagrelo, grupo de cuatro peñascos, visible 
constantemente uno, y sólo á bajamar los res- 
tantes. Pasados los Agnillones hay un trozo de 
costa escarpada, llamado la Marejosa, que acaba 
en la punta del mismo nombre. Después de esta 
punta se presenta Puente de Cales, especie de 
caleta con playa, en la que desagua cl riachuelo 
de igual nombre, Luego, después de pasar por 
la ensenada y playa de Comboa, se llega al cas- 
tillo del Principe, asentado en la misma ribera 
oriental de la ria, sobre una punta peñascosa y 
saliente que avanza como si fuera à unirse con 
otra punta de la costa opuesta, donde se levanta 
el castillo del Cardenal. Ambas fortificaciones 
constituían en otro tiempo la defensa de la 
ría; pero en la actualidad se hallan desartilladas 
y en estado ruinoso. Siguiendo la misma orilla 
oriental de la ría se encuentran las puntas de la 
Isleta, del Peón y de las Golfciras, el arenal, 
riachuelo, ensenada y aldea de Brens, las pun- 
tas Cachelo y Fornelos, y ya en la parte N. la 
ensenada y la villa de Cee, limitada aquélla por 
las puntas de Fornelos y Santa Isabel. Dandola 
vuelta á la ría hacia cl O, y $. se hallan la eun- 
senada y villa de Corcubión, la ensenada y aldea 
de Quinje ó Quenje, el ya citado castillo del 


Cardenal, la ensenada de Soliveira y el Cabo de 
Cee, extremidad occidental de la boca de la vía. || 
Partido judicial en la provincia y Audiencia terri- 
torial de la Coruña, con seis villas, dos lugares, 
68 parroquias, 408 caseríos y 34 edifs,, que for- 
ma los siguientes ayunts.: Camariñas, Cee, Cor- 
cubión, Dumbría, Finisterre, Mugii, Vimianzo 
y Zas; 25000 habits. Sit. en la parte más occi. 
dental de la prov., en la costa del Océano en 
que se hallan los cabos Toriñana y Finisterre, 
Confina al N. con el mar y el part. de Carvallo, 
al E, con el de Negreira, al S. con el de Muros 
y el mar y al O. con el mar, El terreno es 
bastante quebrado; en él se alzan el monte 
Faro y las cordilleras y estribos de los montes 
galaicos que van á morir en aquella costa. Los 
principales ríos que recorren el partido son: el 
Gallas, que ło limita por el S., el del Puerto y 
el Castro. Pasa por el partido la carretera de la 
Coruña å Corcubión por Carvallo. |! Villa con 
ayuntamiento, formado por la parroquia de San 
Marcos de Corcubión y la ayuda de parroquia 
de San Pedro de Redonda, cabeza de p. j. de 
la Coruña, dióc. de Santiago, 1770 habits. Si- 
tuada alrededor de una ensenadita con playa, 
al pic del monte Esterdi, en la orilla occidental 
de la ría á que da nombre, y en el camino que 
de Finisterre se dirige por la inmediata villa de 
Cee å la Coruña. Terreno parte llano y parte 
montuoso; cereales, patatas, frutas y legum- 
bres; ganados lanar y vacuno, Corenbión es 
cabaza de distrito maritimo y aduana de tercera 
clasa, Registra varios buques de navegación de 
allura, otros de cabotaje y muchas lanchas para 


i Ja pesca de la sardina, que exporta ya prensada 
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y salada. Para las operaciones mercantiles hay 
un pequeño muelle, aunque ruinoso, al que 
solamente pueden legar barcos de 2,8 metros 
de calado durante la pleamar de aguas vivas, || 
V. Sax Marcos PE CoRCUBIÓN. 


CORCUERA: Geog. Ayunt. en la isla de Ban- 
tán, prov. de Romblón, Filipinas; 1430 habi- 
tantes. Sit. cerca del mar, en la falda del mon- 
te Bantayán, en terreno llano, bañado por el 
rio Ambulón, Abacá, arroz, maíz, cacao y taba- 
co. La costa está muy combatida por el mar. 
Hay algunas fortificaciones. 


CORCULLA: Geog. Distrito de la prov. de 
Parinacochas, dep, Ayacucho, Perú; 1455 ha- 
bitantes. li Pueblo cap. de este dist. en la pro- 
vincia de Parinacochas, dep. Ayacucho, Perú; 
930 habits. 


CORCUSIDO: m. Costura de puntadas mal 
hechas. 


- Corcusipo: Zurcido mal formado en los 
agujeros «le la ropa. 

CORCUSIR: a. fam. Llenar á fuerza de pun- 
tadas mal hechas los agujeros de la ropa. 


CORCHA: f. Corcho arrancado del alcornoque 
y en disposición de labrarse, 


= Conca: CORCIERA, 
= CONCHA: COLMENA. 


= Corcia: ant, Concio, corteza exterior del 
alcornoque. 


-Concira: Mar. Rodeta de corcho con que 
se tapa la loca de un cañón para que no se in- 
troduzcan en su ánima el agua ni la humedad; 
va sujeta con un cordelillo que pasa por su cen- 
tro á mn taco de filásticas que se introduce antes 
en el ánima, 


CORCHAMBA ó CORIBAMBA: Geng. Aldea en 
el dist. Andahmaylas, prov. de id., departa- 
mento Apurimac, Perú; 60 habits. 


CORCHAPÍN: m. Mar, Nombre de ma embar- 
cación costera, de unas cien toneladas de despla- 
zamiento, y de la cual no se conservan detalles 
de ninguna clase. 

«De nauios pequenos, sactias, CONCHAPINES, 
carauelas, zabras, pataches y mixerigueras, se 
haze cuenta que serán menester para llenar en 
cllas bastimentos y mmmiciones, canallos, acé- 
milas y otras diuersas cosas: 320, que se han 
desantar desta manera de Cataluña y regno de 
Valencia: so sactias y CORCIFAPINES que toman 
uno con otro 100 toneladas...» Relación de las 
naos, galeras, ete., que se aya de hazer la jorna» 
da de Ingalaterra (1588), pág. 632; Biblioteca 
Vaticana. 

El verdadero nombre castellano de esa nao, y 
con el que se la ve citada en otras partes, es el 
de escorchapin ó escorchapino. 


CORCHAR: a. ant. Torcer ó entretejer los ra- 
males de cuerda ó jarcia, 


CORCHE: m. Especie de sandalia ó calzado. 


CORCHEA (del fr. croche, encorvado, torcido; 
del galés erg): f. Mús. Una de las figuras de las 
notas musicales, cuyo valor es la mitad de la 
semínima. 


Ocho figuras ponen los cantores, que llaman 
máxima, longa, brevis, semibrevis , minima, 
semiínima, CORCHEA y semicorchca, 

Fr, JERÓNIMO GRACIÁN, 


Sus borras bajaban tantos puntos, que lle- 
gaban á dos CORCHEAS, y aunal corcho de mis 
chapines, 


La Picara Justina, 


(Yo sufrir que) el sentido común negado sca 
Por la melitlua turba á quien ignora 
To que es un calderón y una CORCHEA? 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


CORCHERA: f. Cuheta hecha de corcho em- 
pesado ó de madera, en que se pone la garrafa 
con nieve para enfriar la bebida. 


Concueras, las de á enartillo á sesenta y 
ocho maravedis; las de media azumbre á tres 
reales, 

Pragiática de tasas de 1680. 


CORCHETA: f. Hembra en que entra el macho 
de un torchete, 
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CORCHETADA: Ë. Germ. Cuadrilla de corche- 
tes. , 

Puso en alboroto y espanto á toda aquella 
recogida compañia y buena gente, la nueva de 
la venida del alcalde, de la Justicia y su cor- 
CHETADA. , 

CERVANTES. 
CORCHETE (del galés cróy, gancho): m. Espe- 
cie de broche, compuesto de macho y hebra, 


Corchetes y broches 


que se hace de alambre, de plata ú otro metal, 
y sirve para abrochar alguna cosa. 
Cada millar de CORCHETES de peso no pueda 
pasar de ciento y «dos maravedises, 
Praguática de tasas de 1680, 


Abrochaban un sayuelo verde diez bien la- 
brados CORCHETES de alquimia: cuya punta 
adornaba una peluda cinta de marino lobo, 

Lorg DE VEGA. 

— CorcuerE: Macho del CORCHETE, 

-= Corcuere: Pieza de madera, con unos dien- 
tes de hierro, con la que los carpiuteros sujetan 
el madero que han de labrar, 

- Concuere: Especie de gancho con que se 
sujetan las pizarras de un empizarrado para que 
no las arranque el viento. Los hay de alambre, 
de hierro galvanizado y de cobre, ó bien de tiras 
de zinc ó *atón. 

- CoxcHere; Pequeña pieza giratoria que hay 
en algunas plataformas de tripodes para sujetar 
los tornillos de apoyo de los instrumentos de 
Topografía, y poder transportarlos sin tener que 
desarmarlos. 

- CorcHrre: Piececilla metálica en forma de 
doble T, y de largo igual ó poco mis del doble 
del grueso de las correas que se quieren empal- 
mar, á cuyo objeto se emplean cu las de trans- 
misión de las máquinas. 

- Corcuere: Pequeña armella de hierro que 
sirve para sujetar y guiar los tiros de campa- 
villas, 

=- Corcuete; Herramienta con que se hacen 
las canales de vidriera y cañutillos. 

~ Corncuere: Signo de csta figura ) que 
puesto, ya vertical, ya horizontalmente, abraza 
dos ó mas guarismos, palabras ó renglones en lo 
manuscrito ó impreso, ó dos ó más pentagraras 
en la música, y rasgo que abraza la parte de una 
palabra ó cláusula, ó más general mente la de un 
verso, que, por no caber en un renglón, se pone 
debajo del extremo final de esta misma linea. 

- Corcurrr: fig. y fam. Ministro de justicia 
que lleva agarrados los presos ú la cárcel, 

... en esto llegó un CORCUETE, que traia asi- 
doá uu mozo, y dijo: ete. 

CERVANTES, 
Cuando se vieron cercados 
De alguaciles y CORCHETES, 
De plumas y de tinteros, 
De espadas y de broqueles. 
QUEVEDO, 


a. en centiucla estaba 
Frente å mi casa un CORCHETE, 
HARTZENRUSCH. 
CORCHETESCA: f, Germ. CORCUETADA. 


CORCHO (del lat. cortes, corticis, corteza, y 
también corcho); m. Capa suberosa de la corteza 
del alcornoue, 

¿Es por ventura alguna dellas (de las muje- 
res) pequeña? embute dos chapines de corcito; 
etcuteras , 

Fr. Lts va Lreós, 
A le que dijo muy bien 
Quien dijo que eran de CORCHO 
Cascos de caballo viejo 
Y cascos de galán mozo. 
GUNUURA. 
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= CORCHO: CORCUERA, 

- Cununo: COLMENA. 

= Concito: Tapón que se hace de convo para 
las botellas, cántaros, ete, 

Corcho: Especie de caja de corcito, que en 
algunas partes sirve para conducir ciertos gène- 
ros comestibles; como castañas, chorizos, ete. 

-Corcno: Tabla de corcito, cuadrada ó cua: 
drilonga, que se pone delante de las camas ó 
mesas para abrigo, ó de las chimeneas para im- 
pedir que prendan las chispas. 


-Corcuo: ÁLcarque, chanclo con suela de 
corcho. U. m. en pl. 


De la cual hacen aquellos andamios, que en 
Castilla suelen llamarse alcorques, para en- 
cubrir la bajuela disposición que por suerte 
cupo á las hembras, y engañar á ciertos des- 
venturados que pensando llevar mujeres á casa, 
llevan desaforados CORCHOS. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


Son treinta atlantes tus CORCHOS 
Y cuando en ellos te eriges, 
Sobre sus hombros sustentan 
Un átomo con botines. 


Jacixro PuLo DE MEDINA. 


—ÁXDAR Uno COMO EL CORCHO SOBRE EL 
AGUA: fr. Jig, y fam. Estar siempre dispuesto á 
dejarse llevar de la voluntad ajena. 


- Corcho; Bot. é Ind. La corteza toda del 
alcornoque se compone de dos zonas concéntri- 
cas muy distintas y de naturaleza muy dileren- 
te. La interior, que está en inmediato contacto 
con el leño, está formada por una sustancia gra- 
nujienta, poco elástica, mezclada con tejido fibro- 
so, constituyendo la parte activa de aquel órga- 
no, ó sea el liber de todas las plantas leñosas 
dicotiledóneas. Es lo que los prácticos denomi. 
nan madre, y también casca ó curtido en Anda- 
lucía, por la grande cantidad de tanino que 
conticne. La segunda zona, más exterior, cs más 
gruesa que la precedente, y se compone de una 
sustaucia esponjosa, blanda, elástica, compre- 
sible y poco permeable, que es el verdadero cor- 
cho. Puede considerarse esta zona como una parte 
inerte de la corteza, que participa del crecimien- 
to del árbol, pero que no contribuye å las funcio- 
nes activas del vegetal, como sucede con cl liber, 
que concurre å la formación de las capas corti- 
cales y leñosas que cada año se forman en los 
troncos y ramas de los árboles. 

La corchiza, la primera corcha ò el bornizo, 
que todos estos nombres recibe el corcho virgen 
formado de primera vez, se arranca de los árlo- 
les para dar lugar á la formación del segundero 
ó fino, que ya tiene un valor comercial de im- 
portancia. 

Según la opinión más admisible el corcho 
segundero se forma de este modo: la madre ó 
liber, después del descorvhe, y bajo la acción 
reparadora de la savia, se divido en dos partes: 
una exterior que se deseca, y otra interior más 
delgada que conserva su vitalidad. 

Entre esta última, que está adherida al leño, 
y en comunicación con el liber de la parte su- 
perior no descorchada y la capa exterior dese- 
cada se forma la primera capa del corcho se- 
guundero, A su vez la parte desecada del liber se 
extiende hasta que llega á estar debajo del cor- 
cho bornizo, un poco más arriba del corte donde 
termina la pela. Donde esta parte desecada ter- 
mina comienza la formación del corchosegundero 
cuya primera capa se anastomosa en este punto 
con la que se lia formado & la vez debajo del 
corcho bornizo, y de la que no es en cierto mado 
más que una simple prolongación. 

Formada ya la primera capa del corcho segun- 
dero la cubierta suberosa continúa creciendo 
con regularidad, lo mismo que el leño, depen- 
diendo el grueso de las capas formadas anual- 
mente de la edad, vigor y condiciones genera- 
les de vegetación del árbol. 

Los árboles que viven en terrenos bajos y hú- 
medos suelen criar un corcho grueso, blando y 
excesivamente poroso, Por el contrario, los que 
ocupan pusicioues elevadas, con exposición al 
Poniente, y descansan sobre un suclo pobre, 
suelen producirlo muy delgado, con lo cual pier- 
de su elasticidad, resultando que å igualdad de 
peso tiens menos materia aprovechable. Los 
corehos mejores son los que proceden de árboles 
que ocupan situaciones medianamente elevadas 
expuestas 4 Levante ó Medivdía, | 
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El corcho está atravesado interiormente, en 
sentido perpendicular á su superficie, por cana. 
les de color pardo, miis ó menos numerosas, que 
no son otra cosa que los radios medulares, De 
forma cilindrica al principio, adquieren después 
la figura elíptica por la presión lateral, acaban» 
do por aplastarse completamente, y formando 
por su reunión una especie de capas leñosas, 
anchas, muy visibles, sobre todo en la corchiza 
vieja, 

Después del descorche la parte desnuda de la 
madre se enbre de numerosas excrescencias que 
forman å modo de una hernia en la superficie 
y presentan una figura lenticular alargada en 
el sentido del eje del tronco. Se correspon- 
den todas ellas con las aberturas de las canales 
medulares del corcho, á enya formación deben 
contribuir, sucediendo, sin enibargo, que asi 
como la materia inerustante de éstas se osen- 
rece y descompone, la de aquéllas, que es blan- 
quecina y de aspecto córneo, se blarquea más y 
se endurece el contacto del aire. Las indicadas 
excrescencias lenticularos persisten en este esta- 
do en la parte del líber que se endurece, for- 
mando como unas espinillas que penetran á 
veces hasta la primera capa del corcho segunde- 
ro, disminuyendo el valor de éste por los mu- 
chos desperdicios que deja al ser trabajado. A 
la segunda ó tercera pela estas espinillas des: 
aparecen del todo. 

De la comparación del corcho segundero con 
el bornizo cogido en el mismo árbol resulta que 
el primero tiene menos canales medulares que 
el segundo, aumentando, por lo tanto, su ho- 
mogencidad, Aumentando asimismo su compa- 
cidad, su superficie exterior está menos agrieta- 
da y las capas anuales son más elásticas por 
haber estado menos comprimidas durante el 
períado de su formación, 

Igual mejora, aunque menos pronunciada, se 
observa en el corcho de tercera pela, comparado 
con el segundero. Desde aquella en adelante 
el corcho adquiere y conserva la plenitud do 
sus mejores cualidades, 

El crecimiento del corcho es muy variable. 
Los datos que se poscen sobre el particular son 
muy escasos, cosa tanto más extraña cuanto 
que para la formación de un buen plan de apro- 
vechamiento es indisnensable conocer la ley del 
erecimiento general de la especie, y mejor aún 
la de los montes de localidades particulares, 
cuyas condiciones de existencia scan iguales ó 
muy semejantes. Las primeras capas del corcho 
segundero son siempre más gruesas que las que se 
forman al mismo tiempo en la parte no descor- 
tezada del árbol, porque no están sujetas como 
éstas á la presión de otras más antiguas, Poco á 
poco, sin embargo, disminuye el indicado grueso, 
y se restablece el equilibrio entre una parte y 
otra, adquiriendo entrambas el mismo espesor y 
continuando ya así por mucho tiempo, sin que 
el crecimiento sufra más que una disminución 
lenta. La densidad del corcho, como la de la 
madera, varía con la naturaleza y edad del ár- 
bol de donde procede. A igualdad de volumen 
el corcho delgado ó fino es más denso que el 
grueso ó basto. Dentro de una misma clase la 
densidad aumenta con la edad, 

La densidad media del corcho es de 0,240. La- 
mey, cree, sin embargo, que esta cifra es demasia» 
do alta, atribuyéndolo mis bien á la expresión de 
un máximum que de un término medio. Guiado 
por sus observaciones asegura aquel forestal 
que la densidad de los corchos comunes llega á 
0,200 para los que tienen diez años de edad, 


- Corcho: Bot. Arbol de las Antillas que co- 
rresponde á la especie Ochroma Lagopus, de la 
familia de las Esterculiñceas. En otros puntos 
de América se llama palo de balsa, Es vegetal 
de seis á siete metros de alto, con las hojas cor- 
dilormes, de cinco lóbulos dentados, pubescen- 
tes, verdes por encima, amarillentos por debajo, 
persistentes y abundantes; las flores son blan- 
cas; la madera es sumamente ligera, estando re- 
presentula su densidad por 0,175; es también 
muy Wanda, por cuya razón se emplea en canoas 
y balsas para la conducción de efectos, para 
suavizar las navajas de afeitar y para muchos 
de los usos á quese destina el corelio, Cultivase 
este árbol en los jardines de Europa, á la vez 
que el Gehroma tomentose, de la misma proce- 
dencia, Suele adquirir éste la misma altura que 
el anterior; tiene las hojas vordilormes, con tres 
lóbulos, y tomentosas por debajo; las flores tam- 
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bién son blancas. Requiere en Europa inverná- 
culo cálido, 


CORCHOSO, SA: adj. Semejante al corcho en 
la apariencia ó condición, 


CORCHUELA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Oropesa y Corehnela, p. j. de Puente del Arzo- 
bispo, prov. de Toledo; 17 edils. 


CORDA: f. ant. CUERDA. 
Corpa; prov, Gal. CORDILLERA 
= CORDA: ant, Mar, Cara, 


— Corpa (ESTAR Á La): fr. Mar. Estar el bu- 
que atravesado con la proaal viento, porque no 
quiere el piloto que ande ni decaiga ó pierda ca- 
mino, teniendo las velas arriba y tendidas, 


— Corpa: Bot. Género de algas de la familia 
de las Cordeas, que comprende especies verdosas 
que se ennegrecen por la desecación; de fronde 
eseurridiza ó simple, cilíndrica, filiforme y hueca 
desile la hase al vértice. Esta cavidad interna se 
halla interrumpida de trecho en trecho por ta- 
biques nnas veces completos, otras incompletos, 
que forman una serie de cámaras superpuestas; 
la estructura de estos tabiques diafragmáticos es 
muy interesante; se componen generalmente de 
células redondeadas, agrupadas en disposición 
muy particular; la fronde está recubierta por 
filamentos articulados, cortos, dispuestos, como 
la felpa del terciopelo, perpendicularmente al 
eje de la fronde; en la base de estos filamentos 
delicados nacen los espórnlos de la planta, que 
son piriformes. Este género comprende cinco es- 
pecies. La más común en las costas europeas es 
la Chorda filum, que ¡puede considerarse como ti- 
po del género. Es también notable la C. rimosa. 


- Corna (Aucusto Jost): Diog. Botánico ale- 
mán. N. en Reichenberg (Bohemia) el 1810, M. 
en 1849. Destinado á la carrera de comercio, 
entró como aprendiz en la tienda de un drogue- 
ro de Praga, donde tuvo ocasión de continuar 
los estudios de Historia Natural que había co- 
menzado en su infancia. En 1829 ¡mblicó una 
Monographia rhizospermarum et hepalicorum 
(Praga), obra con la que ganó la protección de 
Humboldt, que le decidió á fijar su residencia 
en Berlín. En esta capital vivió hasta 1834, con- 
sagrado sin descanso al estudio de la Botánica 
con auxilio del microscopio. Nombrado por esta 
época conservador de la sección zoológica del 
Museo Nacional de Praga, regresó å esta ciudad, 
en la que continuó sus trabajos. En 1842 recibió 
del gobierno austriaco la orden para prepararse 
á realizar un viaje alrededor del mundo; mas 
cuando había terminado sus preparativos se 
desistióde aquella empresa. Sin embargo, en 1847 
obtuvo de] principe Colloredo los medios de irá 
Tejas, donde se embarcó dos años más tarde para 
volver á su patria en el navio Victoria, que se 
sumergió en el Atlántico (septiembre de 1849), 
desapareciendo con él Corda y los preciosos teso- 
ros cientificos que éste había recogido en sus 
exploraciones. Además de un gran número de 
Memorias, insertas en diferentes colecciones, 
dejó Corda varias obras importantes para el 
estudio de las criptógamas. Tales son las siguien- 
tes: Teones fungorum hucusque coynitorum (Pra- 
ga, 1837-1842, 5 vol.); Iutrodueción al estudio 
de la Micologia (Praga, 1842); Documentos para 
la fora del antiquo Continente (Praga, 1845), ete. 
Para perpetuar la memoria de este botánico se 
ha dado el nombre de Cordia á un género de 
plantas, 


CORDADA: f. Min. La estación medida con 
una cuerda en una sola vez en las operaciones 
topográficas en las minas, 


CORDADBEH(AnÉX): Piang. Abml-Casem-Ohejil- 
Abd-Aláh, más conocido por Ahén Cordadheh, 

ue nació en los primeros años del siglo 111 de la 
Hégira (hacia el 810 de Jesucristo), es uno de los 
polígrafos árabes de mayor mérito. Desde muy 
joven gozó grande y merecida fama par su saber 
y talento, y el califa Al-Motamid le nombró nno 
ile sus Consejeros, Corda«dheh se ejercitó en muy 
distintos asuntos y en toos con ignal maestria. 
La Poesía, la Música, la Filosofía y la Geografia 
le eran familiares; por escribir escribió hasta un 
Arte del cocinero (libro muy curioso) y una obra 
sobre juegos y diversiones, Además compuso las 
tituladas Bellezas de concierto; KI Tibro del vino; 
Genealogia de la Persia y delas tribus nómadas; 
el Manual de los convidados, y el libro de los 
Caminos de provincia, Vste último, el única 
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que ha llegado hasta nosotros, traducido por 
Barbier de Meynard, ha sido publicado en el 
Journal asiatique, en 1865, y contiene datos tan 
curiosos comoimportantespara la historia del ea- 
lifato. El libro de los caminos puede dividirse en 
cuatro partes. La primera contiene la tabla del 
impuesto ó contribución que tenian que pagar las 
provincias sujetas å la inmediata autoridad del 
califa; la segunda expone la evaluación de millas 
de todos los caminos, que partiendo del centro 
del Imperio Hegan hasta los extremos; esta parte 
esti Hena de detalles impagables sobre la histo- 
ria de cada comarca, producciones, comercio, 
ete. La tercera es un compendio de relaciones de 


viajes y enentos más ó menos verosimiles, y la 
enarta una descripción de los lagos, montañas, 
ríos, cto, 


CORDADO, DA: adj. Plas. Dicese del instru- 
mento músico ó del arco cuyas cuerdas son de 
distinto esmalte, 


-Cornano: Patol, Dlenorragia cordata. — Se 
dice de aquella eu la cual es imposible enderezar 
el pene, que se presenta encorvado, Depende 
esta imposibilidad de la violencia de la inflama- 
ción que se opone á la extensión de la uretra 
mientras el cuerpo cavernoso se prolonga como 
de ordinario. De esta extensión desigual resulta 
una corvadura muy pronunciada del pene hacia 
su superficie inferior (cuerda) con sensación de 
rasgadura en toda la parte infartada y sobre 
todo en el frenillo. 

A veces los enfermos, para volver el pene á su 
dirección normal, á fin de romper la cuerda, lo 
apoyan sobre un cuerpo duro y lo contunden 
con fuerza, práctica brutal que puede determi- 
nar la rotura de la uretra, uno de los accidentes 
más peligrosos, Los medios que deben emplearse 
en este caso son los antillogísticos, las emisiones 
sanguíneas locales, los tópicos emolientes y cal- 
mantes, los baños y otros análogos, 


CORDAITAS (de Corda, n. pr.): €. pl. Pol. 
Género, ó, mejor, grupo de plantas fósiles abim- 
dantes en la época hullifera y que han contri- 
builo en grande escala y quizás exclusivamente, 
en ciertas localidades, á la formación de la hulla, 
Su historia es muy complicada, pero sumamente 
interesante. Los órganos, ú, por mejor decir, las 
diferentes porciones de cordaitas que han sido 
encontradas, se han descrito bajo nombres muy 
diferentes y referidas á los grupos botánicos 
más heterogéneos, puesto que muchos autores las 
han considerado como criptógamas, otros como 
monocotiledóneas y algunos como dicotiledó- 
neas, 

La madera de las cordaitas se conoce desde 
hace mucho tiempo. Endlicher y Goeppert la han 
descrito, el primero refiriéndola al género Delo- 
rylon, y el segundo al Araucarites, Su parte 
interna, distinta de la externa, está formada de 
vasos espirales anillados, de fibras radiarlas, reti- 


culadas y separadas por radios medulares. La 
parte externa está únicamente formada de fibras 
que por una transición insensible de las fibras 
areoladas quedan dispuestas en series radiadas 
y separadas por las radios medulares, Las arco- 
las tienen un contorno exagonal eon un poro 
en el centro. En ciertos ejemplares peor conser- 
vados, el poro falta y sólo queda sobre la fibra 
una red de mallas exagonales. En otros casos el 
centro de la areola está ocupado por dos elip- 
ses situadas respectivamente en cara distinta de 
la pared y que crecen bajo un ángulo más ó me- 
nos agudo. En suma, esta fibra leñosa tiene 
gran parecido con las que se observan en las ci- 
cadeas actuales; estas arcolas están sitnadas so- 
bre las caras de la fibra que miran á los radios 
medulares; éstos están formados por dos filas de 
células si son principales, y por una sola fila si 
son secundarios. Su altura varia, pero general- 
mente no pasa de dieciséis célnlas superpues- 
tas. Algunos autores se fundan en la existencia 
de dos filas de células en dichos radios medulares 
para diferenciar estas plantas de las coníferas, 
en las que los radios nunca tienen mis que una 
familia de eclulas, En ciertos casos la madera 
de las cordaitas parece que está formada de ea- | 
pas peen aparentes ó apenas distintas, lo que 
indica una vegctación casi continua, En otros 
casos la madera es más densa en unos sitios que 
en otros, notándose zonas de crecimiento miis 
distintas aunque poco señaladas, 

La corteza de las cordaitas ha sido descrita 
por Grand" Envy, reliriéndola al ginora Corder- 
Hoyas, Esta corteza adquiere en las plantas de i 
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que se trata un grosor tan considerable que na 
hay nada semejante en el mundo actual. Por 
esto ha contribuido en gran parte á la formación 
de las capas de hulla, en las cuales se las en- 
cuentra bajo una forma muy marcada, porque ha 
conservado muy bien su estructura. Donde me- 
jor puede estudiarse la corteza es en las ramas 
jóvenes y en los troncos viejos. En las primeras 
alrededor de la capa generatriz ó de las maderas, 
reción formadas, se encuentra un parénquima 
provisto de vacios que contuvieron goma ý re- 
sina, A esta primera capa sucede otra, cuyas 
células de sección transversal rectangular go- 
zaban de gran vitalidad. La superficie exterior 
está limitada por una tercera capa parenqui- 
matosa de célnlas irregulares, que contenían 
canales ó conductos que contuvieron goma, y 
masas de tejido hipodérmico ó libriforme. En los 
troncos viejos la corteza adquiere un desarrollo 
considerable debido al crecimiento de fibras le- 
ñosas en medio del parénquima cortical. Estas 
fibras leñosas son muy semejantes å las deseri- 
tasen la zona leñosa, diferenciándose en que 
las areolas están situadas en la cara anterior y 
en la cara posterior, y no en las laterales, Estas 
fibras leñosas corticales, dispuestas á veces en 
masas aisladas, forman comúnmente capas con- 
céntricas separadas por un tejido celular Hama- 
do por Grand Envy cirenntector, á causa de las 
funciones que debía ejecutar. Esta disposición 
alternativa de fibras leñosas y de tejido celular 
favoreció la exfoliación de la corteza, lo que 
explica por qué en los troncos bajos de las cor- 
daitas no se encuentran ni cicatrices foliares ni 
inserciones de ramas. La corteza se componía, 
pues, de láminas concéntricas, pero no se sabe 
si éstas formaban circulo completo alrededor 
del tronco. 

Las raices de las cordaitas se encontraban 
divididas en varias ramas casi horizontales. Es- 
tas plantas carecen de la raíz persistente, cónica 
y poco ramificada de las coníferas actuales. Se 
componía cada una de las ramas de la raiz de un 
cilindro leñoso, constituído por fibras areolas en 
sus caras laterales; estas areolas, dispuestas en 
dos ó en tres filas longitudinales, eran reempla- 
zadas á veces por una red de mallas exagonales. 
Este cilindro leñoso se hallaba dividido radial- 
mente por radios medulares, Sus fibras tenían 
un diimetro más considerable que los del tallo, 
variando de tres á cinco centésimas de milíme- 
tro. La corteza adquirió en las raíces, como en el 
tallo, un desarrollo considerable y presentaba 
dos capas distintas, una interna de células po- 
liélricas bastante regulares, y otra externa su- 
berosa ó por lo menos con el aspecto de tal. 
Las hojas de las comlaitas eran gruesas, carnosas, 
sentadas, simétricas, enteras, á veces divididas 
como las de ciertas monocotiledóneas, general- 
mente lanceoladas, obtusas, espatuladas, ovoides 
ó dipticas, ordinariamente muy grandes y reco- 
rridas por nervios finos iguales y paralelos, liver- 
gentes solamente un poco junto al borde, londe 
se adelgazaban ó desdoblaban, pero en muy pocas 
ocasiones. Estas hajas tenian una estructura 
anatómica de caracteres bastante análogos á los 
de las zamicas, Su longitud era muy variable: 
las había de más de un metro de largas, con una 
anchura de veinte centimetros, pero son raras 
las que se han encontrado enteras. Existen 
magnificas impresiones y porciones silicatadas 
que han permitido estudiar su estructura histo- 
lógica. Cuando se desprendían dejaban estas 
hojas sohre el tallo y sobre las ramas cicatrices 
estrechas y en forma de cuarto de luna con la 
concavidad hacia abajo. 

Las flares de la cordaitas eran unisexuales, 
reunidas en amentos masculinos y en amentos 
femeninos, pero no se sabe si estos árhales eran 
monoicos ó dioicos, Se conocen hoy día algunas 
de estas inflorescencias; la primera se estudió 
con el nombre de Antholitins Pitenirniae, Los 
amentos masculinos eran gemiformes y consti- 
tuidos por escamas ó hrácteas, de las cuales úni- 
camente las superiores llevaban en su axila una 
Irietea ligeramente modificada, que se termina- 
ba por dos, tres ó cuatro anteras alargadas y 
dehiscentos por una hendidura longitudinal. El 
polen era elipsoide, can nna exina retienlada en 
el exterior y ima intina susceptible de mnehas 
divisiones celularesque comenzaban en la antera 
para continnarse después con más fuerza en la 
cimara polínica. Los amentos femeninos se pa- 
rerían mueho exteriormente 4 las masculinos, 
Se eomponian de escamas ó brácteas dispuestas 
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en espiral, de los cuales los superiores Mevaban | 
en su axila un eje muy corto terminado por una 
llor reducida 4 un óvulo rodeado por dos cubier- 
tas. Las inllorrseencias de las cordaitas se han 
deserito generalmente con el nombre de Lur- 
ducanthus, Se conocian también sus frutos y sus 
semillas, que se han descrito con el nombre de 
Cordatcarpes, La mayor parte eran carnosos, y 
análogos, por este concepto, ú los frutos de cier- 
tas coniferas actuales, especialmente de los tejos. 
Los yacimientos siliciferos de Saint-Etienne han 
dado gran número de frutos y de semillas que 
Brongniart ha dividido en dos grupos, El primero 
comprende los frutos de simetría binaria, que 
son más Y menos aquillados ó comprimidos; el 
segundo comprende los de simetría radiada, ro- 
deados de un eje, y que presentan una sección 
circular con tres, seis ú ocho divisiones. El exa- 
men anatómico de estos frutos ó semillas ha 
demostrado que presentan una estiuctura and- 
Joga á la de las cicadeas. Se ve, en efecto, que el 
haz fibrovaseular que va al óvalo se divide en 
tres ramas, dos de las cuales vegetan en el tegu- 
mento exterior y la terecra se aplana contra la 
base de la semilla y apenas llega á la mitad de 
su altura. 

Descrita cada una de las partes constituyen- 
tes de estas plantas, puede reconstituirso mental- 
mente el aspecto del conjunto. Eran la mayor 
parte árboles cuya altura llegaba fácilmente 
& 20 ó 40 metros, que se ramificaban solamente 
en el vértice de una mancra múltiple, pero bas- 
tante irregular. Es probable que las últimas ra- 
mificaciones fuesen colgantes å causa de su gran 
tamaño y peso considerable de las hojas. Su 
vegetación debia ser smnamente rápida, como lo 
prucha el espesor de su medula, que en el género 
dArtecia Megó i tener de 5 4 8 centímetros de 
diámetro. Además dicha vegetación debía ser 
continua, ó talo lo más experimentar un ligero 
retardo periódico, Cada periodo de vegetación 
debía producir grandes alargamientos, por lo 
menos de «los metros en algunos casos, lo que es 
enorme en comparación con lo que ahora sucede, 
En las épocas de retardo de la vegetación ern 
cuando se producían las ramificaciones, y puede 
ser que en tal momento fuese cuando las plantas 
de que se trata dieran sus numerosas intlores- 
cencias, Estas formaban racimos ó espigas de 
amentos enyos tamaños Hegaban al tercio de la 
longitud de las hojas. Las cordaitas vegetaban, 
según parece, en los sitios bajos y expuestos á 
inmudaciones lo mismo que el Ciprés eatro de la 
Luisiana, que se desarrolla en los pantanos y 
allquiere grandes dimensiones, con raices ramo- 
sas extendidas horizontalmente á poea profundi- 
dad bajo el lodo. 


CORDAITEAS (de cordaita ): €. pl. Bot. Nom- 
bre dado por Grand' Bury á un grupo de plantas 
fósiles que se aproxima ú las coníferas y me 
comprende, según él, los tros géneros; Corderitrs, 
Dory-Cordaites y Poa-Cordaites, 

CORDAJE (de encrda ): m. Mar. Jarcia de una 
embarcación. 

CORDAL (le cuerdo): adj. (V. MUELA COR- 
DAL). U.t.c.s, 

e Centre dos muelas COR DALES NUNCA pongas 
tus pulgares (dijo Sancho); ete. 
CERVANTES, 


Ie hallado chinche entre otras diferentes, 
Con todos sns colmillos y sus dientes, 
Y en su boca las presas tan cabales, 
Que yo le ví las dos muelas CORDALES. 
Tunóximo CÁNCER. 


CORDANA (de Cure, n. pro): E. Bot. Género 
ile hongos de la familia de las Artobotrílcas de 
Corda, que presenta un reecpticulo filamentoso 
simple, recto, terminado en una cahezuela «ne 
lleva esporos septados, Las tres especies conoci- 
das se desarrollan en la madera podrida, 


CORDARIA (de Cordu): i. Pot. Genero de la 
familia de las Mesogloiáeras y del orden de las 
conlariens, según Harvey. Las algas reunidas 
en este grupo tienen una fronde cilimlrica, lili- 
forme, muco-cartilaginosa, dura, de color verde 
oliva, dicótoma ó irregular; la raiz es esentilor- 
me; el tallo está formado de dos capas ó estratos 
heterogéneos: la capa medular está compuesta 
de echúlas vacías desiguales y apretadas; la capa 
cortical de filamentos simples, horizontales, den- 
tados, meniliformos y radiados; las espórulos se 


originan en la hase de los lilamentos corticales; 
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son solitarios, de forma oboval y rodeados de una 
doble cubierta, 

CORDARIÁCEAS (de cordaria): € yl. Rot, 
Familia de Melanospermeas, Harvey reunió en 
este orden seis generos principales: Chordaria, 
Mesogloia, Levthesia, Raljsia, Elachista y Myrio- 
NENA, 

CORDARIEAS (dle condaria): €. ql, Bot, Gé- 
nero colocado en la familia de las Vauqueriiccas 
por Payer, y en la de las Cordaridccas por Har- 
vey, después de haber sido generalmente ohjeto 
de estudio de Agardh y otros, Estas algas tienen 
una fronde parda, filiforme ó globulosa, sólida 
ú hueca, que se hace dura y cartilaginosa al aire 
libre, de gelatinosa que era en el agua; tallo 
compuesto de dos capas; la capa medular ó cen- 
tral formada de células desprovistas de ficocro- 
mo; la capa cortical constituida por filamentos 
articulados y como en copos radiados, en la base 
de los cuales están los cistocarpos solitarios, Se- 
gún Payer esta tribu comprende cuatro géneros: 
Corinephora, Mesogloia, Chordaria y Cladosiphon. 


CORDATO, TA (del lat. cordatus): adj. ant. 
Juicioso, prudente. 


CORDAY D'ARMANS (Manía ANA CABRTO- 
Ta): Biog, Célebre francesa. N. en Saint-Satur- 
nin-des-Lignerits, cerea de Séez (Normandía) el 
27 de julio de 1763, M, decapitada el 17 de ju- 
lio de 1793. Su padre, Francisco de Corday 
Párnans, era uno de aquellos nobles de pro- 
vincia á quienes la pobreza confunde casi con el 
aldeano, Cinco hijos, de los cuales dos eran va- 
rones y tres hembras, siendo Carlota la segunda 
de éstas, le hacían sentir cada «día más las penali- 
dades de la vida, Su mujer, Jacoba Carlota Ma- 
vía de Gontierdos Autiers, murió de estas an- 
gustias, Carlota y sus hermanas vivieron algunos 
años aún en la aldea de Lignerits, casi abando- 
nadas å la naturaleza, vestidas con lienzo tosco 
como las aldeanas de Normandía, y como ellas 
eseardando el jardín, segando el prado, espigan- 
do los haces y cogiendo las manzanas de la corta 
posesión de su padre, Al fin la necesidad obligó 
å Corday á separarse de sus hijas, que entraron 
en un monasterio «dle Caen, cuya abadesa era la 
señora Belzunce, Carlota tenía trece años. La 
abadesa y su coadjutora, madame Donleer de 
Pontecoulant, habían distinguido á Carlota y 
la admitían en aquellas sociedades algo mum- 
danas, que la costumbre permitía ¡las abn- 
desas mantener con sus parientes en el recinto 
mismo de sus conventos. Carlota había conocido 
alli dos sobrinos de dichas señoras: Belzunec, 
coronel de un regimiento de caballería de guar- 
nición en Caen, y Doulect le Pontecoulant, oti- 
cial de guardias de Corps del rey. El uno debía 
serasesinadoen un mo- 
tin del populacho de 
Caen, y el otro iba å 
adoptar con noderada 
constancia la revol- 
ción, entraren la Asani- 
blea Legislativa y en la 
Convención, y sufrir 
Inegoel destierro y per- 
secución por la cansa 
de las girondinos, Des- 
pués se ha querido su- 
poner que el recuerdo 
harto tierno del joven 
Belzunce, inmolado en 
Caen por el pueblo, ha- 
bia hecho jurar á Car- 
lota, viuda de su pri- 
mer amar, una ven- 
ganza que viniese å re- 
caer en Marat, Nada puede confirmar esta supo- 
sición, y, por el contrario, todo la refnta, Cnamlo 
se snprimieron las conventos tenia Carlota dic- 
cinueve abrilos, La miseria de la casa paterna se 
había acrecentado con los años, Una anriana tin, 
madame de Bretteville, recogió å Carlota en su 
casa de Caen, annue carecía de fortuna. La edad 
de Carlota la inclinaba á la lectura de novelas 
que ofrecen meditaciones ya del todo hechas á 
la imaginación de las almas ociosas; pero su moen- 
tela movía la lectura de obras de Filosofia, que 
transforman los instintos vagos de la humanidad 
en teorias sublimes de gobierno, y á lade libros 
de Historia, que cambian las teorías en acciones 
y las ideas en hombres, Hallaba esta doble nere- 
sidad de su entendimiento y de suenrazón satis- 
fecha en Juan Jacobo Rousseau, ese filósofo del 
amor y ese pocta de la política; en Rainal, ese fa- 
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nático de la humanidad; en Plutarco, en fin, ese 
personificador de la historia que más bien que 
narrar, pinta y vivifica los sucesos y caracteres de 
sus héroes. También hojeaba las obras apasiona. 
dis ó ligeras de la época, como Aleisa ò Fublas. 
Concentrindose mis y más en sus ideas, ocupó 
incesantemente el pensamiento en discurrir qué 
podia hacer por la humanidad. La sed del sacri- 
ticio de sí misma había legado 4 ser su demen- 
cia, su amor ó su virtud. No le faltaba mis que 
una ocasión; la estaba espiando y creyó haberla 
hallado. Era la época en que los «ivrondinos Ju- 
echaban contra sus enemigos en la Convención. 
Los girondinos que la ciudad de Caen había to- 
mado hajo su salvaguardia estaban hospedados 
todos juntos en el palacio de la antigna Inten- 
dencia, en donde residía también el gobierno 
federalista y la comisión insurreccional; allí se 
celebraban asambleas populares donde los ciu- 
dadanos y las mujeres se apresuraban á concu- 
rrir para contemplar y oir å las primeras vieti- 
mas de la anarquía, á los últimos vengadores de 
la libertad. Carlota Corday, sobreponiéndose å 
las preocupaciones de su categoría y á la timidez 
de su sexo y edal, se atrevió varias veces á asis- 
tir á aquellas sesiones con algunas amigas suyas, 
haciéndese notar por su entusiasmo silencioso 
que realzaba su belleza femenil y sólo se mani- 
testaba por melio de lágrimas. Cuéntase que un 
joven voluntario llamado Franqueclin adoraba 
á la hermosa republicana, pero ocultamente, 
Mantenía con ella una correspondencia en la 

ne resaltaba la reserva y el respeto, Correspon- 
día ella con la triste y tierna timidez de una jo- 
ven, cuya dote consistiaen sus infortunios, Habia 
hecho el presente de su retrato al joven volum- 
tario, y le permitía que la amase, 'al menos en 
imagen. Franquelín, impulsado por el entusias- 
mo general, y seguro de aleanzar una mirada de 
aprobación, armiúndose por la libertad sentó 
plaza en el batallón de Caen, Carlota no pudo 
conservar su serenidad al prosenciarel desfile de 
la marcha de este batallón, ni ocultar la palidez 
y las lágrimas que aparecieron en sus mejillas, 
Petión, que conocía a Carlota, le dirigió la pala- 
bra: «Os agradaría, la dijo, que no marchasen?» 
La joven se ruborizó, contuvo la contestación y 
se retiró, Petión no comprendió aquellas lágri- 
mas. Desde la marcha de los voluntarios, súlo 
un pensamiento ocnpó å Carlota: auticiparse á 
su llegada á Paris, conservar sus generosas vidas 
y hacer innecesario su patriotismo, librando sin 
ellos de la tirania á la Francia, Deciase que Ma- 
rat había ya formado las listas de proseripción y 
contado el número «de cabezas que debían cal- 
mar sus sospechas ó su venganza. El nombre de 
Marat estremecía como el «de la muerte; contra 
tanta sangre quería Carlota oponer la suya, 
Efectivamente, el 7 de julio de 1793 salió para 
Argentan, donde se despidió de su padre y de su 
hermana. Les dijo que iba & buscar en Ingla- 
terra un asilo contra la revolución y contra la 
miseria, y que antes de poner en ejecución su 
proyecto quería vecibiv la bendición paternal. 
Su padre aprohó esta separación. 

Llegó à París la joven cl jueves 11 de julio 
al medio día, Tlizo que la eondujeran á una po» 
sada situada en la calle des Vieux-Angustins, 
número 17, fonda de la Providencia, según las 
señas que le dieron en Caen, Se acostó à las 
cinco de la tarde y durmió profundamente hasta 
el otro día. Su primer pensamiento había sido 
atacar á Marat y sacriflicarlo en el Campo de 
Marte durante la gran ceremonia de la federa- 
ción, que debía verificarse el 14 de julio; empero 
el aplazamiento de esta salemnidad hasta el 
trinufo de la República sobre los partidarios de la 
Vendée y los insurrectos, le robaban el teatro y 
la víctima, Su segundo pensamiento había sido 
hasta el último momento inmolar á Marat en la 
misma Montaña, en el centro de la Convención, 
å la vista de sus adoradores y de sus cómplices; 
pero las conversaciones que había tenido después 
tle su Negada à Paris con Duperret y sus hués- 
pedes, lo habian dado å ennoecer que Marat no 
se dejaba ver ya en la Convención. Era, ques, 
forzoso Ímscar à su víctima en otra parte, y 
para Hegarit ella se necesitaba engañarle. Resol- 
vióse d ello, y eseribió A Marat una esquela que 
entregó ¡la puerta del origodel pueblo. «Llego 
de Caen, le decía; atendiendo å vuestro amor 
por la patria, presumo que os enterardis eon sit- 
tisfacción de los desgraciulos acontecimientos 
ile esta parte de la República, Yo me presentare 
en vuestra casa hacia la una; tened la bondad 
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de recibirme y concederme un momento de au- 
dicucia, Os facilitará ocasión de prestar un gran 
servicio å la Francia.» Contando Carlota con el 


o 


efveto de esta esquela cncontrúse å la hora que , 


había indicado å la puerta de Marat, mas no se 
la introlujo ante él. Dejó entonces á la portera 
una segunda esquela más urgente é insidiosa 
que la primera. En esta se dirigia, no solamente 
al patriotismo, sino también a la piedad del 
amigo del pueblo, y de tendia un lazo haciendo 
gala de la generosidad que en el suponía, «Os le 
escrito esta mañana, Marat, le decia; ¿habéis re- 
cibio mi carta? No puedo creerlo, pues encuen- 
tro vuestra puerta cerrada, Espero que mañana 
me concederiis una entrevista. Os lo repito: 
vengo de Caen; tengo que revelaros Jos más im- 
portantes secretos para la salvación de la Repú- 
blica, Soy además perseguida por causa de la 
libertad: soy desgraciada, y este titulo es suli- 
ciente para tenor derecho 4 vuestro patriotis- 
mo.» Sin esperar la contestación saliu Carlota 
de su gabinete à las siete de la noche, vestida 
con más cuidado que ordinariamente, para se- 
ducir con sn apariencia los ojos de las personas 
que velaban por Marat, El día principiaba å 
amortiguarse, particularmente en aquel barrio, 
La portera rehusó desde luego dejar entrar en el 
zagnin da joven desconocida; empero ésta insis- 
tió y subió algunos tramos de la escalera, la- 
urula en vano por la voz de la conserje. A tal 
ruido, la querida de Marat entreabrió la puerta 
y negó la entrada á la desconocida. El sordo al- 
tercado producido por estas «dos mujeres, una de 
las cuales suplicaba el permise de hablar con el 
amigo del pueblo, y la otra se obstinaba en ce- 
rrarle el paso, Hego å los oí .os de Marat, Dedujo 
por estasexplicaciones entrecortadas que la visita 
era de la desconocida de quien había recibido 
dos esquelas durante el día, y con imperativa y 
fuerte voz mandó que se la dejase entrar. El 
aposento estaba débilmente iluminado; bañábase 
Marat, Estaba cubierto en su baño con una si- 
bana sncia y manchada de tinta; tenia fiera del 
agua la cabeza, los hombros, medio cuerpo y el 
brazo derecho. Evitó Carlota detener su mirada 
sobre él temiendo declarar involuntariamente 
el horror que å tal aspecto sentía su alma, ln 
pie, bajos las ajos, las manos caídas, cerca del 
baño, aguardó que Marat la interrogase sobre la 
situación de la Normandía. Respondió concisa. 
mente, dando ásus contestaciones sentido y co- 
Jorido propia á lisonjear los deseos del demago- 
go. Preguntóle éste al momento los nombres de 
los diputados refugiados en Caen. Carlota los 
nombró, Apuntólos aquél, y, cuando concluyó de 
escribir los nombres, «esti bien,» dijo, con el 
acento propio de un hombre seguro de su ven- 
ganza; «antes de ocho días iván todos á la gui- 
llotina.» Al oir estas palabras Carlota empuñó 
el cuchillo y lo hundió con fuerza sobrenatural 
hasta el mango, en el corazón de Marat, Carlota 
retiró con igual movimiento el enchillo ensan- 
grentado del cuerpo de la víctima y le dejó caer 
á sus pies. «¡Socorro! ¡mi querida amiga! jso- 
corro!» exclamó Marat, expirando hajo el golpe 
que acababa de recibir. Al desolado grito de la 
victima, Albertina, la querida de Marat, y el cria- 
do Laureano Basse, se precipitaron al aposento re- 
cibien:lo luego en sus brazos la moribunda cabeza 
de Marat. Carlota, inmóvil y como petrificada por 
su crimen, permaneció en pie tras la cortina de 
la ventana. El criado Laureano, armándose de 
una silla, dirigió á la joven un mal seguro golpe 
å la cabeza, á enyo impulsa cayó tendida sobre 
el pavimento. La querida de Marat la holló pi- 
soteinilola á impmlsos de su cólera, Al tumulto 
de la escena, á los gritos ale las dos mnjeres, los 
habitantes de la casa acudieron, los vecinas y los 
transenntes se detuvieron en la calle, subieron 
la escalera, inundaron el aposento, el patio, y de 
alli poco el barrio, pidiendo con encolerizardas 
vocilrraciones la entrega del asesino para vengar 
sobre el cadáver, aún palpitante, la muerte del 
ídolo del puedo, 

Carlota se había levantado por sí misma, Dos 
soldados la sujetaban, ernzados los hrazos, como 
si llevara esposas, en tanto que Jlegaban euer- 
das para atar sus manos, Ll comisario de la 
sección del Teatro Francés, Guillard, entró es- 
coltado por nn refuerzo de hayonetas. Extendió 
la sumaria verbal del asesinato y mandó eondu- 
cir á Carlota al salón de Marat para prineipiar 
clinterrogatorio, Escribió sus contestaciones, las 
ruales se daban con exlma, eran lúcidas y re- 
flexionadas, pronuncialas con firme y sonora 
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voz, no respirando otro sentimiento que el de 
una satisfacción orgullosa por el acto que había 
cometido, Terminada Ja sumaria verbal, y es- 
evitas las primeras contestaciones de Carlota, 
los diputados Chabot, Drouet, Legendre y Mau- 
re erdenaron que fuese transportada á la Abadia, 
prision la más inmediata a la casa do Marat. 
Chabot, Drouet y Legendre la siguieron á dicha 
cárcel, donde la hicieron sufrir un segundo in- 
terrogatorio que «duró hasta bien entrada la no- 
che. Creyó uno de ellos entrever un plegado 
papel sujeto al seno de Carlota por un alfiler; al 
momento alargú el brazo para apoderarse de lo 
que creía cuerpo de delito, Carlota halia olvi- 
dado aquel papel que veia Chabot, y que cra 
una proclama à los franceses, redactada por 
ella, invitando á los ciudadanos å derrocar la 
tiranía y á la concordia, Encerrada ya en un 
calabozo, la pusieron dos gendarmes por guar- 
dias de vista, que ni aun por la noche se sepa- 
raban de ella. Montané, presidente del Tribu- 
nal revolucionario, compareció al siguiente día 
(16), para interrogar á la acusada, Conmovido 
de tanta belleza y de tanta juventud, é intima- 
meute convencido de la sinceridad de su fana- 
tismo, que casi hacía desaparecer el crimen á 
los ojas de la justicia humana, intentó salvar la 
vida de la acusada, Preguntaba, y tácilamente 
insinuaba las respuestas, respuestas en que apa- 
vecia el crimen cubierto por la demencia, Car- 
lota rehusó obstinadamente la piadosa intención 
del presidente, Mandaron trasladarla á la Con- 
serjeria, y madame Richard, esposa del alcai- 
de, la recibió con la compasión que inspira la 
juventud próxima al cadalso. Al día siguiente, 
A las ocho de la mañana, comparecieron los 
gendarmes para conducirla al Tribunal revolu- 
cionario. Cuando se sentó en el banco de los 
acusados le preguntaron si tenia defensor, y 
contestó que para tal encargo habia elegido á 
un amigo, pero no viéndole en aquel recinto, 
creía que le había faltado el necesario valor, Ll 
presidente le nombró un defensor de oficio, que 
fué el joven Chanvean-Lagarde, ilustre después 
por la defensa de la reina, y conocido ya por su 
eloenencia y valor, en el tiempo y en las causas 
en que el defensor compartia los peligros del 
acusado, Esta designación del presidente indi- 
caba un remoto pensamiento de salvación. Los 
jurados votaron por unanimidad la pena «le 
muerte. Sin palidecer oyó Carlota la sentencia. 
Un sacerdote, autorizado por el acusador públi- 
co, se presentó, según el uso, para ofrecerle los 
consuclos de la religión. «Dadl gracias, le dijo 
con afectuoso donaire, á los que han tenido la 
atención de enviaros; mas yo no tengo necesidad 
de vuestro ministerio; la sangre que he derra- 
mado y la mia que va á verterse, son los solos 
sacrificios que puedo ofrecer al Eterno.» En el 
momento en que subió á la carreta para mar- 
char al suplicio una tempestad estalló sobre Pa- 
ris. Los relimpagos y la lluvia no dispersaron 
la multitud que inundaba las plazas, los puen- 
tes y las calles del tránsito de la comitiva. Paróse 
la carreta, Cuando el ejecutor, para descubrir su 
cuello, arrancó la pañoleta que cubría su pecho, 
el pudor humillado le causo más emoción que la 
cercana muerte; pero recobrando su serenidad, 
y animada por un fervor casi gozoso, presentó 
su enello bajo el hacha y su cabeza rodo dando 
botes. Uno de los ayudantes del verdugo tomó 
la cabeza con una mano abofeteándola con la 
otra; villana adulación ofrecida al pueblo, Di- 
cesa eme las mejillas de Carlota se entojecieron 
como si la dignidad y el pudor hubiesen sobrevi- 
vido un moniento al sentimiento de la vida, La 
irritada multitud reprobó elvvil homenaje, Una 
sensación de horror recorrió la muchedumbre y 
pidió venganza de esta indignidad, Mas no paró 
en esto súlo la violación de la humanidad. La 
infame suspicacia de las rameras buscó hasta en 
los restos inanimados de la joven pruebas del 
vicio con que sus calumniadores querían profa- 
narla. Su virtud presentó un testigo «donde sus 
enemigos buscaban el deshonor. Esta profana- 
ción de la beldad y de la muerte, dieron nuevo 
testimonio å la pureza de sus hibitos y 4 la vir- 
ginidad de su cuerpo. Pocos dias después del 
suplicio, Adán Lux publicó la apología de Car- 
lota Corday, y se asoció à su atentado para aso- 
ciarse å su martirio, El heroismo de Carlota 
Corday fué loada por Andrés Chénier, quien 
hien pronto debía también morir por la patria 
común de las grandes almas: la verdadera liher- 
tad. Al saber desde la cárcel el crimen, la sen- 
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tencia y muerte de Carlota Corday, Vergniand 
exclamó: «Ella nos mata, pero nos enseña a 
morir.» Franquelín, después de la ejecución de 
Carlota Corday, se retiro á una aldea de la Nor- 
mandia, herido «de muerte por el rechazo del 
golpe del hacha que había cortado la cabeza á 
su adorada. Alli, solo con su madre, existió al- 
gunos meses, y murió pidiendo que enterrasen 
con él el retrato y cartas de Carlota; la imagen 
y cl secreto reposan en aquel féretro. 


CORDEAR: a. Jar. RELINGAR, coser ó pegar 
la relinga. 

-Corbran: Mar, Operación de marcar las 
piezas que se labran para la marina en los árbo- 
les cortados en el monte, por lo cual comprende 
las dos especiales designadas con los nombres de 
lincar y grua. Se ejecuta con cuerdas de lana 
impregnadas en un tinte negro, que se prepara 
quemando helechos que se apagan luego con 
agua, y formando con el carbún resultante unas 
bolas que se mojan cuando se quiere hacer uso 
de ellas, 

CORDEAS (de Corda): y. 1). Bot. Género de 
Tepaticas, sinónimo de Deplolena, formado á 
expensas de las jungermáneas de Linneo, to- 
mando por tipo el Jungermannia Lyellii. 


-Corvras: Bot, Familia de algas creada por 
Kuetzing para los géneros Chorda, Spermatochnus 
y Halorkiza, 


CORDEDA ó PORTAZGO DE VILABOA: Gcog. 
Aldea en la parroquia de Santa María de Rutis- 
VILABOA, ayunt, de Cullaredo, p. j. y prov. dela 
Coruña; $0 edifs, 


CORDEILO: m. Zool. Género de pájaros fisi- 
rrostros, de la familia de los caprimúlgidos. 
Este grupo se distingue por tener el pico suma- 
mente pequeño y casi del todo cubierto por las 
plumas de la cabeza; por las rígidas sedas que 
eguarnecen la boca; por las patas endebles, con 
la parte posterior del tarso enbierta de plumas, 
y por los dedos cortos. Las alas son muy cortas 
y puntiagudas, con la segunda rémige algo más 
desariollada que la primera; la cola mediana- 
mente larga y más ó menos ahorquillada, El 
plumaje es relativamente rígido y de poca lar- 
gura. 

Cordeilo de Virginia. = El cordeilo de Virgi- 
nia ó Jaleón necturno, según le llaman los ame- 
vicanos ( Caprimulgus papelue, americanas y vir- 
ginianus), es la especie más conocida del grupo. 


Cordeilo 


Sn tamaño es aproximadamente el mismo del 
chotacabras de Europa; tiene 01,22 de largo por 
0m,58 de punta á punta de ala; ésta plegada 
mide 0m,20, y la cola 0,11. 

Esta ave habita en los Estados Unidos, desde 
La Florida y Tejas hasta las más altas latitudes 
septentrionales, y en las costas del Atlántico y 
del Pacífice, como asimismo en las Indias otci- 
dentales y en la América del Sur. Andubon la 
encontró en Nueva Brunswick y Nueva Escocia. 
Su vuelo es fácil, ligero y sostenido. En la épo- 
ca del celo, que comienza en los últimos días de 
mayo, se remonta å varios centenares de metros, 
lanzando un grito, más sonoro 4 medida que 
más se eleva, Entonces la hembra pone dos 
huevos de color gris con manchas y puntos par- 
do verdoso y gris violado, sin haber preparado 
nido ó yacija alguno, y ella sola los cubre. Los 
Injuelos nacen cubiertos de un plumón pardo 
oseuro; ambos padres Jos erian, y en caso de 
peligro los deliende la madre solamente, la: 
mando sobre sí la atención del enemigo, 

CORDEIRO (Luciano): Riog. Escritor portu- 
gués. N. en Mirandelo (provincia de Tras-os- 
Montes) el 1844. Ingresó en la marina de su 
patria y se le contó entre dos fundadores de la 
Sociedad Geográfica de Lisboa, de la que fué 
luego nombrado secretaria, Enseñó Filosofia en 
el Colegio Militar; viajó por toda Europa; eola- 
borġ en varios periódicos, y fué mucho tiempo 
uno de los redactores del Comerrio de Lisboa. 
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Dedicó varios escritos á cuestiones de hanea 
y ála relación de sus viajes; imprimió dos vo- 
hímenes de Crítica, ricos en hermosos pensa- 
mientos; marchó en 1879 å Río de Janeiro, comi- 
sionado por su país para visitarla Exposición de 
aquella capital, y es autor de dos ohras notables 
escritas en francés con estos títulos: De la parte 
tomada por dos portugueses en el descubrimiento 
de América (1875), € Hidrografía africana. 


CORDEL (de ener): m, Conjunto de bilos 
de cáñamo torcido, de diferentes gruesos y he- 
churas que sirve para atar ó colgar. 

e dando un salto en él (barco D, Quijote), 
signiéndole Sancho, cortó el CORDEL, y el bar- 
co se fué apartando poco á poco de la ribera; 
etcétera. 

CERVANTES. 
— Tráeme tú 
Dos CORDELES y un martillo; etc, 
Ruiz DE ALARCÓN, 


De repente, como si lograse desatar un nudo 
que le apretaba la garganta, como si quebrase 
un CORDEL que la ahogaba, rompió Pepita en 
lastimeros gemidos, etc, 

VALERA. 


- Corbru: Distancia de cinco pasos. 


-Corprr: Medida agraria usada en la isla 
de Cuba, equivalente 4 414 centiárcas. 


-CORDEL DE 1ÁTIGO: Especie de CORDEL 
más grueso que el bramante. 


~ CORDEL EXTRAVIADO Ó ESCARRIADO DE LA 
CORREDERA: Mar. El pedazo que se deja salir 
antes de empezar á cortar las millas ó las divi- 
siones que las marcan, para dar lugar á que la 
barquilla y el cordel tomen su asiento en la su- 
perficie del agua, y éste llame casi horizontal- 
mente; por lo regular es de la longitud del bu- 
que y está de antemano determinado y marcado 
por una señal que se llama roseta y que está 
hecha de trapo. 


- A CORDEL: M. adv. Tratándose de edificios, 
arboledas, caminos, ete. ,en linea recta. 


La planta de esta ciudad no reconoce ven- 
taja á ninguna otra, y la hace á muchas de las 
ciudades antiguas que he visto en Europa: 
porque está hecha á compás y CORDEL en for- 
ma de un juego de ajedrez. 

OVALLE. 


- Å TURTA CORDEL: m. adv, En el juego del 
peón, retirando con violencia la mano hacia 
atrás para que el conprl se descnvuelva en el 
aire y pueda el jugador coger el peón en la pal- 
ma de la mano. 

— A HURTA CORDEL; fig. y fam. Repontina- 
mente y sin ser visto ni esperado, 


- A HUBTA CORDEL: fig. y fan. A TRAICIÓN. 

-~ APRETAR LOS CORDELES & uno: fr. fig, 
fam. Estrecharle con violencia para que haga 
diga lo que no quiere, 


Y sobre todo, para epretarle más los SORDE- 
LES, ordenó Nuestro Señor, que la Priora le 
mandase que no tratase más del Monasterio. 


Fr. DIEGO DE Y rrES, 


Y le dijeroná este capitán, sonriéndose con 
desprecio, que guardase aquella entereza para 
cuando le apretasen los CORDELES, que bien la 
habría menester, 

PALAFÓX, 


Cornet: Leg. Una de las servidumbres pe- 
cuarias establecida para la conservación de la 
cabaña española y el tráfico de las reses. Son 
conleles las vías pastoriles que aflnyen A las 
cañadas ó ponen en comunicación dos provincias 
limítrofes; su anchura es de 37,50 metros (45 
varas). Real Decreto de 3 de marzo de 1877, 
art. 8,9, V, CAÑADA. 


CORDELADO, DA: adj. Dicese tle cierta cinta 
ó liga de seda que imita al cordel, 


CORDELAZO: m. Golpe dado con cordel, 
CORDELEJO: m, d. de CorpbeL. 


Usan los indios particularmente para coger 
estas vicuñas, cuando Megan á tiro, arrojarles 
UNOS CORDELEJOS, con ciertos plomos que se Jes 
traban y envuelven entre los pies, y embara- 
zan para que no puedan correr. 

P. osé br ACOSTA. 


- CorDELESO: fig. Chaseo, zamba ó cantaleta. 
U. m. enla fr. DAR CoRDELIEJO, 
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Tan lena de miedo iba, que sesnbió consigo 
el cordel, porque temió que lo siguiese Lenfri- 
do; pero en lin llevó el perro muy buen COR- 
DELEJO. 

JUAN MARTÍNEZ DE LA PARRA 


s.. desde hoy en adelante nos hemos de 
tratar con más respeto, sin darnos CORDELEJO, 
porque de cualquiera manera que yo me enoje 
con vos, ha de ser mal para el cántaro, ete. 


CERVANTES, 
CORDELERÍA: f. Olicio de cordelero. 


- CORDELERÍA: Sitio donde se hacen cordeles 
y otras obras de cáñamo. 


- Corner ERÍA: Tienda donde se venden. 
—- CorbrLería: CORDERÍA. 
= CORDRLENÍA: Mar. CORDAJE. 


— CORDELERÍA: Tecn. En la fabricación de 
las cuerdas se emplean varias especies de mate- 
vías filamentosas, pero se prefiere generalmente 
el cáñamo, por la longitud y flexibilidad de sus 
hebras, su baratura y la fuerza que alcanzan, 
Algunasse hacen de algodón y también de tripa, 
para usos determinados, como para la transmi- 
sión de movimientos en maquinaria; de esparto 
son las comunes para tivos de pozos, y también 
se fabrican cuerdas metálicas, de mucha fuerza 
pero poca flexibilidad. Además de los cables ci- 
lindricos se construyen en el día planos, que se 
usan en Minería, y tienen la ventaja de no des- 
torcerse, al paso que las cuerdas cilíndricas se 
tuercen y destuercen alternativamente en la su- 
bida y bajada de los pesos, con lo cual se dete- 
rioran pronto. V. los artículos CABLE, CABLE 
DE ALAMBRE y CABLE PLANO. 

La primera operación en la fabricación de 
cuerdas es el hilado del cáñamo. El hilo, des- 
pués de hecho, se alquitrana cuando ha de ser- 
vir para la fabricación de cabulleria por la ma- 
rina, pues es más conveniente practicar esa 
operación antes de torcida la cuerda que des- 
pués, porque en este último caso sólo cubriría 
el alquitrán la superficie exterior sin penetrar 
bien el interior de la cuerda, Cuando el hilo 
no se embrea sirve para la fabricación de las 
cuerdas y cabos llamados blancos, en contrapo- 
sición á los embreados, que se dicen negros. 

Torciendo juntos dos 4 más hilos por medio 
de mecanismos adecuados, se fabrica el bra- 
mante, el cordel, el cordón, la filástica, según 
el mayor ó menor número de hilos, Las cuerdas 
mencionadas son las simples formadas por la 
reunión de dos ómás hilos, y torcidas sólo una 
vez, y las compuestas son las que sufren otra 
operación de retorcido por fabricarse con la 
reunión de dos ó más cordones ó filásticas 
simples, Cuando el número de filásticas es pe- 
queño, resultando, por lo tanto, cuerdas de 
poco diámetro, entran éstas en la categoría de 
los calabrotes; pero cuamlo el número de los 
cordones es mayor y se hacen cuerdas muy 
gruesas, reciben el nombre de cables y maromas, 
Siguiendo el orden de gruesos, de menor & 
mayor, aparece en primer lugar la piola, cabo 
delgado formado de dos y á lo más de tres 
filásticas ó cordones; sigue luego el merlin, de 
mayor diámetro, aunque no tanto como el vaivén 
que le sigue y donde comienza la cabulleria 
gruesa. 

El retorcido ó colekadura de las euerdas debe 
practicarse cou cuidado á fin de que no resulten 
unos cabos mås tendidos que otros, lo enal daria 
ingar á que, obrando las fuerzas aplicadas 4 la 
cuerda en una parte de su grueso únicamente, 
se rompería con menor esfuerzo que el que dehe 
resistir, 

Para conseguir que los hilos se tuerzan con 
ignaldad y con la misma tensión mos que otras, 
se han ideado varias máquinas, algunas de suma 
utilidad. 

El americano Fulton es autor de una máquina 
con la cual en muy reducido espacio es posible 
fabricar enrdelería de todas dimensiones, con 
tal que se emplee un motor de gran Merza. El 
capitán inglés laddar ha ideado también otra, 
en la que cada lilistica se retueres al mismo 
tiempo, estando todas puestas en las mismas 
condiciones para que la torsión y la tensión 


o sean iguales, Otra hay de Norwell, de Neweastle, 


que en nna sola operación rotucrce las iláxticas 
y los ealalrotes, 

Es de advertir que el alquitranado, antygue 
hace durar más tiempo la cordelería, disminuye 
mucho su fuerza, de lo cual resulta sue, para 
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resistir un mismo esfuerzo, tiene que ser mayor 
el grueso de un cabo negro que el de uno blanco, 


CORDELERO, RA: m. y f. Persona que tiene 
por oficio hacer ó vender cordeles y otras obras 
de cáñamo. 


CORDELLATE (dle cordel): m. Tejido basto de 
| lana, cuya trama forma cordoncillo, 


El uno de los estudiantes traia como en 
portamanteo, en un lienzo de bocaci verde, 
envuelto al parecer un poco de grana blanca y 
dos pares de medias de CORDELLATE; ete. 

CERVANTES, 


Había como ochenta años que la túnica in- 
terior de los Observantes era de CORDELLATE 
ó paño blanco. 


Pr. Damtás CORNEJO. 
Cuando me acuerdo de las veces que la he 
visto (á la Sidora) partir magras encima del 
mandil de CORDELLATE.... 
HARTZENBUSCN. 


CORDENÓNS: Geog. Municipio en el dist. de 
Pardenone, prov. de Udina, Venecia, Italia; 
5000 habitantes. 


CORDERA: f, Hija de la oveja, que no pasa 
de un año. 
.-» COMO SORDERA, que por ajena malicia se 
entró por las zarzas y breñas, ete, 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


—CORDERA: fig. Mujer mansa, dócil y hu- 
milde. 


CORDERÍA: f. Conjunto de cuerdas. 


CORDERILLA: f. d. de CorDERA. 


— CORDERITLLA MEGA, MAMA Á SU MADRE Y Á 
LA AJENA: ref. que enseña que con apacibilidad 
y agrado se vencen las dificultades y se logra lo 
que se desea. 


CORDERILLO: m. d. de CORDERO. 


¡Qué experimentásteis entonces, que os 
obligó á hacer estos movimientos, como suelen 
los CORDERILTOS por las breñas? 


Tr. FERNANDO DE VALYERDE. 
¿No queréis que sienta ofensa hecha á un 


CONPERILLO como éste? ¿á una paloma sin 
riel? 


VICENTE EsPINEL. 
Por donde quería balaba el ganado; los 


CORDERIT.LOS ya retozaban, ete. 
VALERA. 


— CORDERILLO: Piel de cordero adobada con 
su lana. 


CORDERINA: f. Piel de cordero. 


De todos los pellejos de ganado ovejuno 
mayor, ó de CORDERINAS y cabritas, que se 
trajesen á la dicha cindad, han de pagar los 
que los trajesen å razón de cinco por ciento de 
almojarifazgo de la entrada. 

Nuera Recopilación. 


i CORDERINO, NA: adj. Perteneciente al cor- 
dero. 


CORDERO (del lat. cordus y chordus, tardio 
en nacer): m, Hijo de la oveja, que no pasa de 
un año. 


Llevaba yo á la villa mucho queso, 
Vendia al sacrificio algún CORDERO, 
Mas no volvía rico yo por eso. 

Fr. Luis pr LEÓN. 


Como el hambriento lobo encarnizado 
Rodea de los COBDEROS el cercado. 
ERCILLA. 


Las ovejas, los CORDEROS 
Y los ciervos corredores 
Pacen la yerba å los prados, 
Y el ramón tierno å los robles, 
Dorr DE VEGA. 


= Cornero; Piel de este animal adobada. 


= Cornero: fig. Hombre manso, dócil y hu- 
mille, 


A la Ing de esta parábola connceréis cuán 
enojosa es Á vuestro Padre celestial, que uno 
de estos inocentes, que por la ignorancia O 
inocencia son CORDEROS, se despede. 
FERNANDO DE VALVERDE, 


CORDERO å tus pies me pastro, 
Si bien de tu humor presumo, 
Que para ciencia tan mausa, 


ls sntil ingenio el tuyo. 
Jaerxro Poro DRE MEDINA. 
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- Cornbrro: fig. Nuestro Señor Jesucristo, 

= Corbero cioLán: El que tiene los testícu- 
los dentro del vientre, 

—CorbrEkro pe Dios: fig. Corbero, Nuestro 
Señor Jesueristo, 

= Cor bERo DE so CEsto: El lechal, asi Hamado 
porque lo meten debajo de un cesto para que no 
salga ú y acer, 

= CORDERO ENDOBLADO: El que mama de su 
madre y de otra oveja al mismo tiempo. 

= CORDERO MUESO: El que nace con las orc- 
Jas muy pequeñas, 

-= Corbero PascraL: El que condeterminado 
ritual comian los hebreos en la*ticsta de los 
Ázimos. 


- CORDERO RECENTAL: El que no ha pastado 
todavia. 


=~ Cornero RENCOSO: El que tiene ana cria- 
dilla dentro y otra fuera, 
- Divixo Corpero: fig. Corveno DE Dios, 


—1L CORDERO MANSO MAMA Á SU MADRE Y 
Á CUALQUIERA; EL BRAVO, NI Á LA SUYA NI Á 
LA AJENA: ref, en que se da å entender que los 
que son de condición apacible se hacen lugar en 
todas partes; y, al contrario, los que son de genio 
áspero y fuerte, aun de los suyos son aborreci- 
dos. 


— TAN PRESTO VA EL CORDERO COMO EL CAR- 
NERO: ref. que enseña que no hay que fiarse en 
la mocedad; porque tan presto muere el mozo 
como el viejo. 


Tan presto, señora (dijo Celestina), se va el 
CORDERO como el carnero, 
La Celestina, 


„e cono vuesa merced mejor sabe (dijo San- 
cho), todos estamos sujetos á la muerte, y que 
hoy somos y mañana no, y que dan presto se 
va el CORDERO como el carnero, 

CERVANTES. 


- CorDERO: Geog. Vecindario del municipio 
Táriba, dist. de la sec, Táchira, est. los Andes, 
Venezucla; 328 habits. 

-Conprero (Juax Marrin): Biog. Escritor 
españo). Vivió en el siglo xvi. No hay datos 
biográficos de este escritor, á quien se deben 
numerosas publicaciones, originales unas, tra- 
dncidas otras, impresas por úl simplemente 
algunas. Debió de nacer en el reino de Valen- 
cia, y se sabe que conoció los días de Carlos I y 
Felipe II. De las obras que dió á la imprenta se 
tiene noticia de las siguientes: Los siele libros 
de Bello PJudaico de Josefo Hebreo (1557, en 8.°, 
y Madrid, 1616, en 4.%); ¿Historia de Eutropio, 
varón consular, de lo que pasó desde la fundu- 
ción de Roma hasta el emperador Valente (1561, 
en 8.9); Flores de Lucio Anneo Séneca (1555, en 
8.%); Promptuario de medallas traducido de di- 
versas lenguas (1561, en 4.9); Alciato, de la 
manera del desafío (1555, en 8.9); Las Cris- 
tiadas de Jerónimo Vida (1554, en 8%); Las 
quejas y lantu de Pompeyo, dunde brevemente se 
encuentra la destrucción de la República Roma- 
na; El hecho horrible y nunca oido de la muerte 
del kijo del Gran Turco Solimano, dada por su 
mismo padre; Declamación de la muerte por 
consolación de un amigo; Exhortación á la virtud; 
Dodo de escribir en castellano para corregir los 
errores ordinarios; esta obra y las tres anterio- 
res se imprimieran en un volumen (1556, en 8.v); 
Summa de la doctrina cristiana (1556, en 8,9); 
Memoria espiritual de devotas oraciones (Barce- 
lona, 1612, en 8.9, y Valencia, 1613, en 16.9); 
Instrucción para confesar (Valencia, 1588, en 
octavo). 

—Corbrno (José): Biog. Relojero español. 
N. en el Puerto de Santa María (Cádiz) el 1717. 
M. en 1797. Hijo de un relojero acreditado, gozó 
gran fama en su tiempo; construyó el reloj de la 
catedral de Sevilla, obra por la que recibió una 
pensión de doscientos ducados anuales, é hizo 
otro reloj para un convento, una reja para el 
mismo, un reloj más para la capilla de San Pe- 
dro de la citada catedral, y varias máquinas para 
la Casa de Moneda. 

-Conmiro (Jean José): ZDiog. Militar ame- 
ricano. N. en Sanjil el 1,2 de mayo de 1783, 
M. en 24 de agosto de 1825. Fué de los que 
prestaron activa cooperación al afianzamiento 
de la independencia proclamada en 1810. Como 
agente del poder público prestó en esos días 
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con el interés del patriota cuantos servicios es- 
tuvieron á su alcances luego vino la Cpora de la 
invasión paciticadora de Morillo en 1916, y al 
aproximarse éste å Ulaté se afilió al ejército 
libertador que en retirada mandaba el general 
Servier, siguiendo en él hasta da acción de la 
Cabuya de Cáqueza, en donde, desbandada una 
parte del ejército, hubo de buscar asilo en los 
montes, teniendo que sufrir todas las dificultades 
que eran consiguientes al que queria escapar de 
la cuchilla enemiga. Descubierto en su escondite 
fué capturado y Nevado å la capital del virreinato 
encerrado en la cárcel y luego sometido al Con- 
sejo de Purificación, en que se le conmutó la 
pena capital por la de dos mil pesos de multa, ó 
servir de soldado en las flas españolas. Pagó, 
para obtener la excarcelación, y hubo luego de 
volverse á los montes por continuar contra él la 
persecución, permaneciendo fugitivo hasta el 9 
de agosto de 1819, á virtud del triunfo de Boyacá 
que diù respiro å los republicanos. Mercció lue- 
go la confianza del general Santander, y desde 
Ubaté, donde había fijado su residencia, cooperó 
activamente á procurar recursos al gobierno 
para el anxilio del ejército libertador que en el 
Sur mandaba el general Bolívar. 


-Corneno(Joaquin): Bing. Militar america- 
no. N. en Chocontá. Dióse á conocer en el pri- 
mer cuarto del presente siglo. Después de ha- 
larse en las acciones de Palo Blanco, Venta- 
quemada, en donde murió el capitán Mariano 
Portocarrero, joven de grandes esperanzas, y 
toma de Bogotá el 9 de enero de 1813, pasó á 
la campaña del Sur y combatió en Palact, Cali- 
bío, Juanambú, Tasines, Ejido de Pasto, batalla 
del Palo y Cuchilla del Tambo, donde fué quin- 
tado y después destinado como soldado al bata- 
lón de Numancia, en el que pasó al Perú, y en 
Lima se declaró partidario de la independencia. 
Combatió en la campaña de la Sierra y en las 
batallas de Matará y Ayacucho, y en la campa- 
ña de Perú Alto. 


-Cornero (José): Biog. Pintor mejicano. 
N. en el pueblo de Tesuitlán (Estado de Vera- 
cruz) el 1824. Mostró desde sus primeros años 
decidida afición por la Pintura, y cuando su fa- 
milia se trasladó á Méjico concurrió Cordero á 
la Academia de Bellas Artes de San Carlos, en 
la que aprendió las primeras nociones de su ar- 
te. En 1844 era ya un buen dibujante, y en 1.2 
de junio del mismo año llegó á Roma á fin de 
estudiar las obras de los primeros maestros. AIi 
recibió las lecciones del caballero Carta, uno de 
los profesores más distinguidos, y en premio á 
su aplicación fué nombrado por el gobierno de 
su patria agregado á la legación mejicana cerca 
de la corte pontilicia, mereciendo también la 
protección del gencral Bustamante cuando éste 
visitó á Roma. Cordero dedicaba al estudio ca- 
toree horas diarias, que distribuía en el Dibujo, 
la Perspectiva, la Anatomía, la Pintura, Jas re- 
glas de composición y la Historia, Una de sus 
primeras obras fué el retrato del caballero Car- 
ta, que mereció ser colocado en la Academia de 
Sau Lucas, En 1845, en un concurso en que se 
disputaban el premio los mejores artistas, ganó 
una medalla como premio extraordinario, y en 
el mismo año envió 4 Méjico las siguientes com- 
posiciones: Grupo de niños, copia de un cuadro 
de Carta; Retrato de una princesa napolitana en 
traje vestal; una cabeza de Orestes, copia de Car- 
ta; otra copia de Giierchino y un Zictrato de una 
romana. La Academia Mejicana, al ver estas 
muestras inequivocas del talento del joven artis- 
ta, le concedió una pensión, con la que pudo aqucl 
consagrarse más fácilmente á su estudio favori- 
to. En marzo de 1816 concurrió Cordero al cer- 
tamen anual de Roma y alcanzó el primer pre- 
mio, y en 1850 presentó en la Exposición de 
Pinturas, en la Academia de San Carlos de Mé- 
jico, dos cuadros, Moisés y la Anunciación, que 
fueron litograliados por orden de la Academia, 
En el mismo aho comenzó á pintar su famoso 
lienzo Colón en la corte de los Reyes Católicos, del 
que se publicó una copia, por medio de grabado, 
y un juicio del profesor Mercuri en el Albun, 
periódico artistico de Roma. Cediendo á las sú- 
plivas de los wtistas florentinos expuso Cordero 
aquel cuadro en Florencia, en el palacio del 
principe Poniatowski, quien le dispensó toda 
clase de honores. A propuesta de Carta y de 
Pedro Gambao, secretario de la Asociación, fué 
Cordero admitido por nnanimidad como socio 
en la Conregación de pintores virtuvsi. Con per- 


| miso de la Academia de San Carlos visitó las 
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¡udades de Florencia, Padua, Bolonia, Ferrara 
y Venecia, y en todas examinó las obras famo- 
sas de las escuelas italianas é hizo bosquejos de 
algunas composiciones que le impresionaron de 
im modo particular. En 1853 regreso á su patria 
Hevando su mejor composición, La mujer adúl- 
tera, que apareció en una de las Exposiciones de 
la Academia de San Carlos, cansando la admi- 
ración del público, Más tarde pintó en el templo 
de Santa Teresa varios frescos notables, y en el 
convento de Jesús Maria otro fresco en que se 
reconoce la maestria de su pincel, y que repre- 
senta ú Jesús entre los doctores, 


CORDERUELA: f. d. de CORDERA. 
CORDERUELO: m. d, de CORDERO, 
CORDERUNA: f, CORDERINA. 


CORDES; Geog. Cantón en el dist. de Gaillac, 
dep, del Tarn, Fraucia; 18 municipios y 10000 
habitantes. 

CORDESES (ÁntoN10): Biog. Religioso y es- 
critor español, N. en Olot, Gerona, el 1518. Mu- 
rió en Sevilla el 16 de mayo de 1601. Abrazó la 
carrera eclesiástica, y á la edad de veintisiete 
años ingresó, en-Barcelona, en la Compañia de 
Jesús. Fué en esta ciudad catalana el primero 
que con gran concurso dle niños, de nobles y de 
gente del pueblo, enseñó los rudimentos «de la 
doctrina cristiana. Cursó los estudios de Filoso- 
fía y Teología, practicó la enseñanza de estas 
materias, y recibió el nombramiento de Procu- 
rador general de Aragón para asistir á la prime- 
ra congregación general que la Compañía cele- 
hró en Roma el 1558, Rector de los colegios de 
Gandiay Coimbra, y de la penitenciariado Roma, 
hizo el cuarto voto en 1559, y al año siguiente 
fué nombrado prepósito de la provincia de Ara- 
gón, y más tarde de la de Toledo, titulo con el 
que asistió å la segunda, tercera y cuarta con- 
gregaciones generales. De él dice su biógrafo 
Torres Amat que «fué de una virtud tan ejem- 
plar que se ercyó no haber perdido la gracia 
bautismal». Cordeses aumentó mucho el cate- 
cismo del Padre Edmundo Auger, y le imprimió 
en 1567. Wscribió en italiano, sin nombre de 
autor, un Ztinerario de la perfección cristiana, 
que se publicó en Florencia y se reimprimió en 
1626 con el nombre de Cordeses. Dió á las pren- 
sas un Catecismo de la doctrina cristiana, y dejó 
manuscritas las siguientes obras: Tratado de las 
tres vías: purgativa, iluminativa y unitiva; De 
los siete sacramentos; De la oración; De la mor- 
tificación; De los preceptos del Decálogo, y La luz 
del alma. Nicolás Antonio dice que vió las obras 
manuscritas de este autor en la biblioteca de su 
colegio de Tarragona en 1659. 


CORDETA; f. prov. Mure. Trenza de esparto 
para atar los zarzos, de que se sirven en la cría 
de la seda y para otros usos. 


CORDEZUELA: f. d. de CUERDA. 


CORDIA (de Corda, n, pr. ): f. Bot. Género 
que ha dado su nombre al grupo de las Cordiá- 
ceas. Sus flores son regulares y hermafroditas, y 
tienen un cáliz gamosépalo, oboval ó campanu- 
lado, con cinco divisiones quincuuciales; su 
corola es gamopítala, infundibuliforme ó hipo- 
eraterimorfa, con ciuco divisiones retorcidas en 
la yema; el andróceo se compone de cinco estam- 
bres alternos coin los lóbulos de la corola, de los 
cuales son independientes en un principio, pero 
después son levantados por la misma corola, de 
manera que parecen insertos en el tubo; cada 
estambre está formado por un filamento corto y 
una antera bilocular, introrsa, dehiscente por dos 
aberturas longitudinales; el gineceo es súpero y 
está formado por un ovario coronado por un es- 
tilo no ginobásico, dividido en su ápice en dos 
ramas estigmáticas lifurcadas y recubiertas; el 
ovario presenta al principio dos celdas, una an- 
terior y otra posterior, pero después presenta 
cuatro & consecuencia de la aparición de dos 
falsos tabiques; en cada una de dichas celdas 
existe un óvulo incompletamente anátropo, con 
el inieropilo superior y externo y el rafe interior; 
el fruto es una drupa oval ó globulosa, rodeada 
generalmente por un cáliz persistente que con- 
tiene en cada una desus celdas una semilla, que 
bajo sus tegumentos encierra un cmbrión grueso 
plegado sobre si mismo y sin albumen, Algunas 
especies de este género pueden presentar en su 
cáliz, corola y andróceo, un número variable de 
divisiones, pero casi siempre bajo el tipo de cinco, 
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Son árboles ó arbustos originarios de todas las 
regiones tropicales. Sus hojas son alternas y rara 
vez sobrepuestas, sin estipulas, pecioladas, con 
un limbo de forma variable, entero ó dentado; 
sus flores, á veces poligamas ó monoicas por 
aborto, tienen una inflorescencia vaiable, pero 
que en las especies bien estudiadas se advierte 
quo se compone de cimas uniparas, escorpioi- 
des, ó de glomérnlos. , 

Este género comprende gran número de espe- 
cies, pues De Candolle enmnera hasta 175, repar- 
tidas en siete secciones: Ceraseanthus, Rhabdo- 
calyx, Pilicordia, Physoclada, Sebestenoides, 
Myza y Cardiupsis. 

Las especies ms importantes son: 

Cordia Myra, L, llamada vulgarmente en 
Filipinas Anonung y Bibili — Ys árbol bastante 
común, que Mega á tener una altura de nueve y 
más metros, La madera sirve para instrumentos 
de música y tambores, 

Este árbol es originario del Malabar, del Ne- 
pnl y de los montes Cicaros de la India, y se 
cultiva hace murho tiempo eu Egipto y en otras 


Cordia myeu 


comarcas de Oriente. En todas estas comarcas le 
dan el nombre de Arbol de lus sebestos, y sus fru- 
tos, ò sean los sedestos, que son mucilaginosos 
y béquicos, se empleaban antiguamente en àle- 
dicina. 

Cordia ignota, Mamada en Filipinas Lernadlo, 
— Arbol cuyo tronco adquiere el grueso de un 
hombre. Tiene las hojas semilanceoladas y lam- 
piñas. El fruto es una drupa con cinco ángulos 
en el extremo superior, un aposento y muchas 
semillas angulosas, Florece en julio. La madera 
es fácil de trabajar, olorosa y de color negro su- 
cio; es muy propia para cajas de escopetas, il 
enyo objeto es bastante buscada. 

Cordia cllíptica, conocida con el nombre vul- 
gar de Baria blanca. —- Arbol bastante grande 
que se cría en la isla de Cuba. Tiene la corteza 
delgada, con la epidermis blanca, quebradiza, y 
que se desprende por todas partes, Las hojas son 
lanceoladas, ásperas y de unos diez centimetros 
de largo. Las fores están dispuestas en panoja; 
son olorosas y las abejas las buscan mucho, co- 
mo el fruto el ganado vacuno y de cerda, 

Se distingue la madera por su color blanco- 
amarillo y vetas negras longitudinales, interrum- 
pidas como las fibras, siendo la sección transver- 
sal muy vistosa å cansa de éstas; presenta ade- 
más vetas que van del centro i la circunferencia. 
Rompe toda á astilla larga y se emplea en cons- 
trucción, siendo además bastante elastica y tenaz, 
Esta madera se usa en tablas para forros y pisos 
de balcón. El peso específico es de 0,78. 

Cordia speciosa { Q. ceroscanthuides). — Enla is- 
la deCuba la llaman Baria pricta, Viene el tronco 
recto, de 8 4 10 metros do alto y de 3 decimetros 
de grueso; la corteza es gruesa y Oscura, con 
surcos anehos longitudinales, distantes entre sí. 
La madera, fácil de trabajar, tiene la albura 
amarillo-blanquecina, porosa, y el duramen ama- 
rillo rosado, muy compacto y fuerte, Rompe 
casi á tronco en la flexión, y diagonalmente en 
la tensión y torsión, empleandose en consttne- 
ciones de casas para cuartones, Su peso específico 
es de 0,58, 

Cordia alba, — Es conocida con el nombre de 
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Cupé blanco en la isla de Puerto Rico. Es allí 
escasa, y su malera se emplea en construcción 
y carretería, 

Cordia gerascantius. Nombre vulgar, Palo 
rosa. — En la isla de Puerto Rico da este árbol 
buena madera para muelles y construcción na- 
val. Suministra también buenos aros. 

Al mismo género Cordia pertenecen varios 
árboles de las Antillas, conocidos con el nombre 
general de Capás y algún apelativo, cuya 
especie no está bien determinada, 


CORDIÁCEAS (de cordia ):f. pl. Bol. Grupo de 
plantas que forman una de las dos subfamilias 
en que se divide la familia de las Lorragíneas, 
Los caracteres de este grupo son: (lores regula- 
res generalmente pentimeras y de periantio do- 
ble; “andróceo de cinco estambres insertos en la 
corola; ovario súpero coronado por un estilo no 
ginobasico, que al principio presenta dos celdas 
biovuladas que se subdividen cada una después 
en dos semiecidas semiovuladas, por la produc- 
ción centripeta de un falso tabique; óvulo in- 
completamente anitropo, descendente, de micro- 
pilo superior y externo; fruto carnoso, drupáceo; 
hojas alternas sin estípulas; llores dispuestas en 
cimas, generalmente escorpioideas. 

Se dividen las cordiáccas en tres grupos: Cor- 
dicas, que se distinguen por tener embrión reple- 
gado sohre sí mismo y sin albumen; Meliotro- 
picas, de embrión no replegado y sin albumen, y 
Tioncforcicas, con embrión rodeado de allumen. 


CORDÍACO,CA (del lat. cordidcus): adj. Can- 
DÍACO. 


CORDIAL (del lat. cor, cordis, corazón, esfuer- 
zo, ánimo): adj. Que tiene virtud para confortar 
y fortalecer el corazón. 

e. y como las medicinas CORDIALES, así su 
voz se lanza luego y se apaga con su corazón, 
Fr, Luis DE LEÓN. 
Hallamos una cueva, en enya boca secriaban 
aquellas CORDIALES matas de celestial olor, 
VICENTE EsPINEL. 
— CORDIAL: Afectuoso, de corazón. 


s... (el justo) es amado de Cristo por no 
menos CORDIAL y entrahable manera; ete, 


Fx. Lurs ne Lrós, 
Una oración á nuestra Señora, 4 la cual 
habéis de tener muy CORDIAL amor y entera 
confianza, ete, , 
Muro, JUAN DE ÁVILA, 


- Cormar: m, Behida que se da á los enfer- 
mos, compuesta de varios ingredientes propios 
para confortarlos, 


s.. parecióme que el CORDIAL la había reani- 
mado un poco, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 


- CORDIAL: Terap. Medicamentos cordiales, — 
Los que tienen la propiedad de estimular el co- 
razón y producir una excitación general rápida, 
ligera y fugaz. Son excitantes y estimulantes di- 
fusivos, 

Poción cordial. - Llamada también poción aro- 
mática; se compone de jarabe de claveles 30 
partes; espiritu de canela 15; confección de ja- 
cintos 5; agua de menta 60; agua de azahar 60, 
Dosis á cucharadas. 

Flores cordiales. — Las quesirven para preparar 
la poción cordial, 

CORDIALIDAD (de cordial): f. Calidad de cor- 
dial, afectuoso, de corazón. 

e. la ternura y CORDIALIDAD con que se 
tratan, eto, 
VALERA, 

- CorDtALIDAD: Franqueza, sinceridad. 

La alegre CORDIALIDAD del padre, sus chis- 
tes, sus muestras de afecto, no pudieron sacar 
á D. Luis de la melancolía, ete. 

VALERA. 

CORDIALMENTE: adv, m. Afectuosamonte, 
de corazón. 

Amaba san Carlos å sus criados CORDIAL 
MENTE, como si fueran sus hermanos ò hijos, 

RIVADENEIBA, 

Los que sincera y CORDIALMENTE dais erélito 
å mis palabras, no os enojéis contra los que no 
me ereen. 


FR, 
CORDIDO: Ceny, Vo SAN JULIAN DE Corp Do, 


PERNANDO be VALYERDE. 


” 
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CORDIEAS (dle cordia): f. pl. Bot. Grupo de 
Cordiáceas eu el que M. A. De Candolle coloca 
los cuatro gêneros (inaivn, Varronia, Vordia y 
Saecelltvan. Hoy se debe dar el nombre de cor- 
dicas al grupo entero de las cordiáccas, que debe 
ser considerado como una tribu ó seric de las bo. 
rragineas, 

CORDIER (Marurixo): Bioy. Cólebre profesor 
francés, amigo de Calvino, N, probablemente 
en Normandia el 1479. M. cn 1564, Manifestó 
desde su juventud marcado gusto por el estudio 
de la antigitedad, las Bellas Letras y la 'l'eolo- 
gía; practicó durante algunos años la enseñanza 
cn varios colegios; se ordenó luego de sacerdote, 
y ejerció sucesivamente las funciones de su mi- 
nisterio en Ronen, Nevers y Burdeos, Se con- 
virtió al protestantismo en 1541, pasó á Suiza, y 
desjmús de haber vivido en Neufehatel y Lansa- 
na, fijó su residencia en Ginebra, doude halló 4 
Calvino, su antiguo discipulo, quese apresuró á 
emplearle como profesor, Nombrado director del 
colegio de aquella ciudad, renunció más tarde el 
cargo pura encargarse por si mismo de la enarta 
clase, es decir, para dar á los niños los primeros 
elementos de educación. En 1550 Calvino le de- 
dico una de sus obras. Cordier regresó á Ginebra 
eu 1557 y pasó los últimos años de su vida al 
lado del reformador, que murió algunos meses 
antes, A su amor ¿la enseñanza sacrilicala sus 
propios intereses, Poseía una modestia poco co- 
mún, como lo demuestra el hecho de haber pa- 
sado voluntariamente, desde la categoría de pro- 
fesor de primera clase å la de regente de cuarta, 
y escribió las obras siguientes: Commentarium 
puerorum de cuotidiano sermone (4.* edic., 1548, 
en 8.9); Orammatica latina; Principios de lectura 
y de escritura latina (Paris, 156): Colloquioraon 
scholasticoraa libri quatuor (Giucbra, 1563), ete. 


- Cormeen (NicoLÁs): Riog. Escultor francés, 
N. en Lorena en 1561. M, en 1612. Habia ya 
adquirido cierta habilidad cuando fué á Roma, 
para mejorar su estilo, no por medio del estudio 
del antigno, del que se hacía entonces poco 
caso, sino con las lecciones de los mejores maes- 
tros modernos. No fué, como se ha dicho, disei- 
pulo de Miguel Angel, puesto que no tenía más 
que tres años i la muerte de aquel grande hom- 
bre, Cordier no tardó en crearse nna brillante re- 
putación, y los trabajos importautes no le fal- 
taron, sohre todo desde que ejeentó en mármol 
para la capilla Borghese de Santa María la Ma- 
yor, las cuatro grandes estatuas de David, Araón, 
San Bernardo y Sen Basilio. Dejó en la misma 
iglesia los hajos relieves de la tumba de Pío V. 
También modeló la estatua colosal en bronce de 
Enriyue YV, colocada en el pórtico exterior de 
San Juan de Letrán, estatua más notable por lo 
perfecto de la fundición que por el mérito de la 
escultura. También se le supone autor de la es- 
tatua de bronce y alabastro oriental de Santa 
Inés, en su iglesia de la plaza Navone, y dos de 
las estatuas de la tumba de Urbano VII en la 
Minereæ, Por último, él fué el que terminó en 
San Gregorio del monte Celio una estatua que 
había dejado comenzada Miguel Angel, 


7 CorbiEn (ROBERTO): Biog. Grabador fran- 
ees. Floreció en España en el siglo xvi. Grabó 
con limpieza láminas para portadas de libros, 
como fueron las de la J istoria de Madrid (1629), 
eserita por Jerónimo de Quintana Dueñas, lá- 
mina que representa un retablo con la Virgen 
de la Almudena y seis figuras alegóricas á los 
ladas, Pambién fng obra suya la portada del li- 
bro Información para la historia del Sacromon- 
te (1632), en la que se ve ñ San Cecilio y San 
qa n s os Y a 
Vesifonte y San Tiscio sentados sohre la corni- 
sn. Grabó igualmente la portada de la obra Zm- 
blemas, por Juan de Solorzano, con la Fo y la 
Religión, y en lo alto Feline IV sentado, pues- 
to un pie sobre el mundo, quesostiene Atlante. 
Fueron además obras suyas las cien estampas 
pequeñas de este libro, 


Corner (Peoro Luis Axronto): Biog. 
Mineralogista y geólogo francés. N. en Abbevi- 
Me en 1777, M. el 30 de marzo de 1861. Ingresó 
en el cuerpo de minas en 1795; formó parte con 
Dolomien, su maestro, de la contisión de sabios 
ue acompañó 4 Bonaparte 4 Egipto, En 1808 
ascendió a ingeniero jefe, y en 1831 4 inspector 
general. Pnt lamado por el gobierno de Luis Ie- 
lipe á formar parte del Consejo de Estada, siendo 
elevado A la diguidad de par en 1840. En la Cå- 
mara de los Pares se veupo mucho de la ercación 


co"! 


de los ferrocarriles, delos vapores, y le mejorar 
las vías de comunicacion, Fué también vivepre- 
sidente del Consejo de Minas y profesor de Geu- 
logia en el Museo de listorid Natural, En 1822 
sustituyó á Maty en la Academia de Ciencias, 
La ciencia geolugiva de cuenta en el número de 
sus creadores, pero no enel de los que la han 
hecho progresar, porque en los simios años 
de su vida imanilesto un marcado alefamien- 
toi las dectiinas innovadoras, Sus obras son 
muchas é importantes: Lvtedistica mèu relo- 


wica del depurtaarata dedos Apeninos, una de 
abundante en mica y granates, en Granatillo, 


sus vbras miäs notables; A termaiarneica de dos 
caracteres geemitericas de de genita; Estadistica 
del departiinca tado Lol: Larestipaciones sohre dis 
Jerealos productos coleóadeos: Memoria sobre la 
piedra de ale abre cristalizado; Lastye sobre lu 
temperalura del interior de la Tierra, y otras 
varias. 

- Corie (ExrIque Tosg Cantos): Liog, 
Escultor francés, N, en Cambray el 19 de octu- 
bre de 1827, Siguió, desde 1845 á 1847, los 
euesos de la Escuela de Dellas Artes, como 
discipulo de Fauginet y luego de Rude; presen- 
tó por primera vez una obra suya en cl Salón 
de París de 1845, y llevado de su afición al es- 
tudio de las razas humanas emprendió, por 
enenta del gobierno, un viaje al Africa, donde 
conoció imevos tipos, Gano medallas y distin- 
ciones en 1851, 1853 y 1857, y fué condecorado 
en 1860, Entre sus muchas obras merecen re- 
cuerdo las siguientes: los bustos de Sidi chdetá 
y de Monseur Girard; una Cabra de Virgen; 
Esposos chinos; Venus africana; Tipos neyros y 
moyoles; doce bustos de argelinos; Lajitrites, 
grupo en yeso; Le bella Callinara, estatua en 
niirmol; Jujirites, estatua en mármol; una 
India de Aryel, wasto; Mejer mulata; Mujer 
árabe: Retrato del general Eleury; Grupo de ui- 
ños; La Armonía y Les Poesía, cartítides para 
la Opera; Fuente cyii, modelo en yeso; Hre- 
terutdud, grupo en mirmol; Zbrahon Peachá, 
virrey de Esiplo, estatua ecuestre en bronce; Se- 
ccrdotisa de Isis tuceimdo cl arpa, estatua en 
bronce esmaltado; Pesía grirga y moderar, Wis- 
tos policromos; Cristóbal Colón, vredneción de un 
monumento elevado en Méjico; Psiquis, esta- 
tua cn mármol; dos Imstos de esquimales 
(hombro y mujer), estudio hecho en el Jardín 
de Aclimatación (1878), ete. 

CORDIERA (de Cordier, n, pro): €. Dot. Gé- 
nero de Rubiáceas con el que se ha formado una 
sección del género «Imation, de Aulelet, 


CORDIEREAS (de cordiera): E. pl. Bot. Tribu 
de Rubiiecas que, según Baillon, comprende 
los géneros Curdiera, Myrmecodia y Tricalysia, 

CORDIERITA (de Cordier, n. pr.): £. Dot, Gé- 
nero de hongos cuyo lugar es hasta hoy dudo- 
so. El €. guyancasis presenta un reccptitulo 
carbonáceo que se subdivide en ramas, cuya 
extremidad lleva una cúpula de hordes enrolla- 
dos por dentro, El disco es pulverulento y cu- 
bicrto de un gran número de esporos, pero sin 
vestigios de mauchas, 


- Cornnterrra: Miner. Silicato de alúmina, 
de maguesia y de hierro. Recibe también los 
nombres de dolila, febuiita dera, estetateilita, 
zafiro de aqnas, diermita, pelim y lulia de 
España, y ofrece los siguientes su for- 
ma primitiva es un prisma exagonal regular 
perteneciente al tercor sistema; fractura vitrea 
y concoide, de color azul, morulo, amarillo, 
moreno, ete.; las variedados transparentes de la 
isla de Coilán, denominadas zafiros de agua, y 
la iolita o lazulita de España, presentan, según 
la dirección en ne se observan, dos colores 
distintos; azul violado, si se la mira en direc- 
ción del eje cristalino, y amarillento, si en direc- 
ción transversal, Cordier cita estas variedades 
como uno de los ejemplos mas notes, no 
sólo del dieroísmo, sino del polieroismo; con 
efecto, si se examinan Jos cristales indirados 
en la dirección de sus tres ejes reetanenla- 
res, se verán tros colores diversos, A saber: 
azul amorado, giisazukelo y gris mis ó menos 
amarillento, La dureza de la eordierita es Tena 
áda del enarzo e interior ala del topacio, siens 
do su peso especifien de 2,5. Por nierlio del so- 
plete se fiado, con gran dificalcod en Jos hor- 
des, en un vidrio ó esmalte de color uris Hieta- 
mente verdoso; es insoluble ó poco soluble en 
los iieidos, 

Las variedades más importantes son la cor- 
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dierita exagonal, ó scan qn ismas de seis caras más 
ó menos inodilicadas tuediante truncaduras en 
las aristas, y la variedad en masas de aspecto 
vitreo, Mamadas peliom por Werner, 

Las variedades de eordierita «de un azul osen- 
ro se hallan unidas á la leberquisa, y disenina» 
das en varias pizarras, en Bodenunais(Baliera); 
el zaliro de agua y los ejemplares de colores cla- 
ros se cheventran en Ceilán, Pinlandia, Groen- 
karlia, Francia, ete: la zulita ó iolíta de Es- 
pada existe diseminada en la tra uita del Cabo 
de Gata, Almería, y en ladiorita metamórlica, 


próximo á Ni 

Las cordieritas de colores azules, con especia- 
lidad las de Coilán, que son esencialmente di- 
croltas, se emplean en la joyería con el nombre 
de zafiros de agua. : 

La cordicrita se altera ficilmente y da origen 
á numerosas variedades que han recibido los 
nonibres de asparivlita, clorofilita, prascolita, 
tinila, ete. 


CORDIFORME (del lat. cor, cordis, corazón, y 
forma, forma): adj. Lot. Semejante ó parecido 
en su forma al corazón, Se dice de las hojas 
cuando son escotadas en la hase, anchas en la 
parte interior y terminadas en punta. La antera 
es también cordiforme en muchas plantas, 


CORDIGNANO:; (eng. Municipio en el distrito 
de Vittorio (Ceneda), prov. de Trevisa, Venecia, 
Italia; 5 000 habits, en cnatro aldeas; sit, en los 
coulines de la prov. de Uding. 


CORDILA (del lat, cordyla, del gr. x020347): 
f. Atún reción nacido. 


Los atunes machos no tienen debajo del 
vientre espina alguna... llámanse los recién 
nacidos CORDILAS.. 

. JERÓNIMO DE HUERTA, 


= CORDILA: Dot, Género de leguminosas ama- 
riposadas, serie de las tunateas, de flores seme- 
jantes á las del género Alding, distinguiéndose 
especialmente por la falta de corola, 


CORDILANTO (ilel gr. 20930%r, Maza, y av- 
Daz, tor): m. Bot, Género de Escrofulariáccas 
enfrasicas de cáliz bipartido; casco de la corola 
estrecha; labio apenas más corto que los lóbulos 
creniformes. Son hierbas parecidas å los Othi- 
carpus, de hojas alternas, muy enteras, ó de di- 
visiones poco numerosas, glandulosas en cl vér- 
tice, Son propias de California, 


CORDILESTILO (del gr. x0550)9, maza, y es- 
tilo): m, Bot. Género de Orquideas, tribu de las 
fisurideas, de cáliz globuloso, con hojuelas con- 
niventes, nna antera dorsal de cuatro polinios. 
Es una hicrha terrestre del Himalaya, de tallo 
hojoso deste la base. 


CORDILINA (de cordila): f. Bot, Género de 
Liliiceas, tribu de las dracencas, formada á ex- 
pensas de los Dracomna, de las que sólo se dife- 
rencia por sus caracteres de vegetación. Las 
flores y los frutos son casi los mismos que en los 
Dracaaa, pero las celdas ovarias contienen un 
gran mimero de óvulos (8-14) cn vez de uno solo, 
Son plantas arherescentes, de tallo general- 
mente simple, cubierto inferiormente de civatri- 
ces, de hojas caidas y hacia arriba, de un gran 
número de hojas espirales, próximas unas á 
otras, lincali-lanceoladas y acuminadas, Das 
llores forman en la punta, ó sobre los lados del 
tallo, espigas muchas veros ramificadas. Se co- 
umee una docena de especies de las regiones ed- 
lidas del globo, de las que se enltivan muchas 
como ornamentales. 

CORDILO (del gr. 20934403): m. Especie de 
lagarto «de color divido negruzco, más perneho 
que el cocodrilo, con la cola vorta, el cuerpo 
cubierto de escamas en forma de quilla, y den- 
tadas las de la cabeza. 


El corno 4 Corduala es otro animal, que 
vive en las agnas y en la tierra. 
JERÓNIMO 1 MUERTA, 
= Oorniro; Zool, Género de reptiles del orden 


de los sanrios, suborden de los brevilincilos, fa- 
milia de los ticoplenros, Se caracter 


CORDILOBLASTO (lel gr. 20h. maza, y 
brote, yema, botón): m. Pol Género 


noo, 
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representado por una planta de Java que Ben- 
tham y Hooker consideran como una especie del 
górero Cuainetía, Despues han formado con este 
upo una sección del género Syinmplocos que 
comprende dos especies malayas, cuyos pétalos, 
profundamente mnidos, llevan en gran parte 
de su extensión los lilamentos estaminales, Is- 
tos forman encima de su inserción un tubo trun- 
cado en el vértice, más largo que la corola y «ue 
lleva en su cara interna gran número de peque- 
has autoras, irregularmente multiseriadas y bre- 
vemente estipitadas, 


CORDILOCLADIO (del gr. vos34r, maza, y 
72.203. rama) im, Lot, Género de Rodimeniáceas, 
próximo á los Ch yshymenta, formado de especies 
qne antiguamente se incluían en los géneros 
Graciluria, Gigartina y (imnogonyrus. La fron- 
de de estas algas es filiforme, ramosa, carnoso- 
cartilaginosa, formada de dos capas de células; 
la capa interior está compuesta de células lon- 
gitudinales, oblongas; la anterior de cólnlas 
redondeadas, coloreadas y casi en una serie ver- 
tical; los cistocarpos, casi esféricos, están senta- 
dos en las ramas, situadosen un pericarpio grueso, 
donde se observa más tarde un enrpostomo; en 
la parte más externa del pericarpio se observan 
células radiantes y por dentro células concón- 
tricas, En los núcleos se desarrollan lóbulos que 
parecen reproducirse y rodean un gran número 
de gemidios redondeados, oblongos, reunidos 
sin orden aparente en masas esféricas y como 
alojados en una especie de moco; los esferósporos, 
situados tedos alrededor en ramas limpias, nu- 
merosas, entre células de la capa cortical más 
desarrolladas, están divididos en scis partes 
como en cruz. Por la estructura del núcleo este 
género se separa fácilmente del género Gracilla- 
rie; sedistinguo además por la fronde. 


CORDILOCRINO (del gr. 202277. maza, y 
zavo, lis): m, Padeont. Género de equinodermos 
erinoides teselátidos, de la familia de los plati- 
erínidos, Comprende especies fósiles en el silúrico 
snperior, 

CORDILOGINA (del gr. xosó%%. maza, y 
yovr. hembra): f, Lot, Género de Asclepiadáccas 
civanqueas, afín á los Janiinia, y que se dis- 
tingue por tener una corola campanulada sub- 
rotácea, apéndices subconniventes hacia su 
base, oblongos, rectos, obtusos, provistos por 
dentro, por encima del medio de su altura, de 
una línea saliente ó de una pequeña escama 
transversal, casi carnosa; el estilo está en forma 
de pico ó desprovisto de él en sn extremidad 
estigmatífera. Son hierbas vivaces del Africa 
austral, donde se encuentran 3 ó 4 especies; sus 
tallos rectos llevan hojas opuestas, lineales, y 
sus llores están reunidas en cimas umbeliformes 
apretadas, casi globulosas, terminales 6 más 
rara vez axilares. 

CORDILLA (do cuerda): f. Trenza de tripas 
de carnero, rue se suele dar de comer å los 
gatos. 


CORDILLERA (de cordel): f. Serie de monta- 
ñas enlazadas entre sí. 


Está (España) rodeada por todas partes, y 
cebida del mar, sino es por la que tiene por 
aledaña á los Pirineos, enyas CORDILLERAS 
corren del uno al otro mar y se rematan en 
dos cabos ó promontorios. 


MARTANA., 


Pero sobre el garbino revolviendo 
De la gran CORDILLERA se apartaban. 
ERCILLA, 


= CORDILLERA: ant, Lomo que hare una tie- 
rra seguida é igual, que parere ir á cordel. 

= COR MLLER: (col. Las cardenas de montañas 
ý cordilleras que en la superficie de la tierra se 
distiuguen y enstituyen sus principales aeri- 
dentes orográficos, tienen una importanela ex- 
cepcional, tanto desde el punto de vista geogri- 
fico, como del geológico y del elimatológico, 

BI geúlogo estudia en las cordilleras su ori- 
gon y lormación, su dirección, altura, edad, 
constitnción, plan de su distrilmeión en el globo, 
y el geñrafo so Haportancia en la determina- 
rion decueneas ò regiones hidrográficas, como 
fronteras de regiones, factores inlleyantesen la 
constitución de los climas, ete., ete 

Origen y Sormución de las cordilleras, — La 
primera inspereión de las cerdilloras parere in- 
livar que éstas se han originado por un movi- 
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miento de elevación de la corteza terrestre en 
determinados puntos, movimiento realizado me- 
diante un impulso de abajo ¿ arriba & modo de 
erupción voleanica. Estas fueron, efectivamente, 
en un principio las ideas dominantes entre los 
mismos geólogos. Pero un examen atento de- 
muestra que estas elevaciones de ciertas porcio- 
nes de la corteza terrestre se han realizado, por | 
efecto de presiones laterales, sobre una zona re- 
blandecida, la cual, obedeciendo á dichas pre- 
siones laterales, y no pudiendo plegarse hacia 
abajo por impedirlo el núcleo central, se ha ple- 
gado hacia arriba, constituyendo un levanta- 
miento. 

Examinando la gran zona de pliegues terres- 
tres que va desde la extremidad occidental de 
los Pirineos hasta la terminación oriental de 
la cordillera del Tlimalaya, se observa que el 
rasgo dominante del fenómeno orogénico es un 
retroceso lateral de las antiguas bandas sedi- 
mentarias contra su primitivo límite, por un 
esfuerzo procedente de la dirección en que se 
encontraba la alta mar en el momento del de- 
púsito de los referidos sedimentos, Examinan- 
do, además, la masa de los sedimentos peligicos 
de la cordillera de los Alpes y otras regiones 
montañosas, se advierte que las zonas de re- 
lieve corresponden á antiguas depresiones que 
durante un largo período no han cesado de 
ahondarse. De aqui es preciso concluir que el 
fenómeno orogénico está intimamente ligado á 
las cansas que hacen aumentar la actividad de 
Ja sedimentación. Se puede decir, en resumen, 
que el preludio de la formación de una cordi- 
llera es un hundimiento sobrevenido sobre el 
sitio mismo ó sobre lugares próximos á la cor- 
dillera futura, El geólogo Dana formula este 
principio diciendo que, al empezar un movi- 
miento orogénico, se forma un geosinclinal, es 
decir, un largo repliegue cóncavo en el fondo 
del cual se acumulan los sedimentos. Mientras 
que algunos autores han creido que este movi- 
miento de hundimiento era consecuencia de la 
acumulación de Jos depósitos, como si la corteza 
terrestre pudiera tener bastante flexibilidad para 
hundirse å medida que se aumentase la carga de 
su superficie, Dana afirma que la formación del 
gcosinclinal deriva de una causa general, y que 
es precisamente la que determina después la 
acumulación de sedimentos en el pliegue cón- 
cavo formado. Pero admite asimismo que este 
aumento de espesor de la corteza terrestre tiene 
por ohjeto elevar las líneas isogeotermas, porque 
como la temperatura no puede variar ni en la 
superlicie de la tierra ni en el fondo de los ma- 
res, cada capa de 30 m. de espesor acumulada 
sobre un punto eleva próximamente un grado 
la temperatura del antiguo fondo del mar que 
dicha capa recubre. Esta elevación de las iso- 
geotermas en un geosinclinal donde se acumu- 
lan los depósitos por millares de metros de cs- 
pesor, tiene por consecuencia el ablandar, y al- 
gunas veces fundir, la base de la corteza sólida, 
y entonces la presión lateral que origina el 
geosinclinal levanta la zona ablandada ó fundi- 
da aplastándola contra la antigua orilla, conso- 
lidada de mucho tiempo atrás. De este modo 
las cordilleras, por una serie de roturas de equi- 
librio, se van añadiendo periódicamente unas å 
otras, haciendo crecer cada vez más el dominio 
continental. 

En su origen una cordillera se compone, pues, 
de una serie de pliegues sinelinales ó anticlina- 
les; pero estos últimos, dislocados en la clave 
de la bóveda, son más fácilmente atacados por 
los agentes de erosión, y son los primeros que 
desaparecen. Al contrario, los pliegues sinclina- 
les, cuyas capas están fuertemente apretadas 
unas contra otras, ofrecen bastante resi 


istoncia 
y pueden conservarse hasta el fin en estado de 
cimas colminantes; por esta razón una cordillera 
de antigua fecha merece el nombre de sineli- 
norio, 

Estudiando la distribución de las isogeoter- 
mas se observa que en virtud del aumento de 
temperafura con la profundidad, las porciones 
situadas hajo la cadena de las montañas deben 
ser zonas debiles le la corteza, mientras que las 
qUe forman el fondo de los mares deben consti- 
toir más hien zonas resistentes, No es, pues, dificil 
de comprender el papel que puedo desempeñar 
la elevación de las isogeotermas bajo la influen- 
eia de los sedimentos acumulados; así, que las 
condiciones neersarias para una ruptura de 
equilibrio se hullan realizadas en el límite de 1 
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una eurnca en vía de hundimiento. La inter- 
vención de esta otra causa de movilidad parece 
completamente inútil, y basta para explicar el 
fenómeno orogénico la tendencia primordial 4 
plegarse ó å arrollarse, de lo cual es evidente 
manifestación el hundimiento de la cuenca se- 
dimentaria, 

Causa de la formación de los repliegues, — El 
fenómeno lento y continuo del enfriamiento de 
la tierra ocasiona una disminución progresiva 
de su radio medio, y esta disminución determina 
en los diferentes puntos de su superficie un mo- 
vimiento centrípeto que, aproximando dichos 
puntos al centro, los hace descender, por grados 
insensibles, de su posición inicial. Este movi- 
miento centrípeto es realmente contrario al cen- 
trifugo del globo, El poco espesor de la corteza 
terrestre, su poca curvatura y el número indefini- 
do de sus hendiduras, se oponen á que esta cor- 
teza pueda mantenerse sin apoyar su peso;así es 
queestá constantemente aplicada sobre el líquido 
que forma el núcleo interior. Como este líquido 
no es bastante voluminoso para poder llenarlo y 
sostenerlo por todas partes, si hubiese conserva- 
do su figura esferoidal regular que corresponde 
ásu máximun de capacidad, dicha corteza sólida 
se va apartando por grados de esta figura for- 
mando ligeras convexidades. Pero esta tenden- 
cia no puede verificarse sin que ciertas partes 
de la envoltura experimenten una compresión 
y Otras una extensión, y sin que las diversas 
columnas de la masa líquida interior cambien 
respectivamente de longitud. Mientras la de- 
formación sea excesivamente pequeña, la resis- 
tencia de la corteza sólida puede contrarrestar 
todas estas causas de ruptura; pero como estas 
causas se van haciendo cada vez más intensas 
á medida que la deformación es mayor por el 
progreso del enfriamiento, la ruptura concluye 


por ser inevitable, La tendencia de la masa en-* 


tera á formar una figura casi esferoidal ha ori- 
ginado el sistema de fuerzas gradualmente cre- 
ciente que concluye por reducir la corteza del 
planeta å disminuir su amplitud por la forma- 
ción de una especie de repliegue. Este repliegne 
tiene que tener la forma de un huso comprimido 
lateralmente, que es la forma más sencilla y más 
en armonía con la figura esferoidal y con el 
principio de la menor acción ó el menor const- 
mo de fuerza viva, De este modo la formación 
de cada sistema de cordilleras puede explicarse, 
según Elie de Beaumont, por la compresión late- 
ral respectiva de un huso de la corteza terrestre. 
Las materias que la compresión transversal ha 
obligado á buscar una salida hacia fuera, pasan 
å través de la superficie antes unida del terreno 
como el dedo á través de un ojal, pero rompien- 
do de abajo á arriba las capas superficiales para 
formar largas intamescencias, Este es el sentido 
en que debe emplearse la palabra lerantamiento, 
En este fenómeno hay que distinguir el levanta- 
miento relativo referido al nivel del mar, y el 
levantamiento absoluto referido al centro de la 
tierra, Cuando las montañas han adquirido su 
relieve sobre la superficie general del globo, sus 
cimas se han separado del centro de la tierra 
porque el movimiento de propulsión hacia el 
exterior que las ha hecho sobresalir ha excedido 
al movimiento general de retroceso del conjunto 
de la superficie hacia el centro, de donde se si- 
gue que la palabra levantamiento aplicada å la 
manera de formarse las cordilleras es verdadera, 
tanto en su sentido absoluto como en el rela- 
tivo. 

En el repliegue por el cual, según el gran 
Elie de Beaumont, la corteza terrestre trata de 
disminuir su amplitud, hay que considerar dos 
cosas: una depresión y un levantamiento ó sa- 
liente. Lo primero que se produce es la depre- 
sión, originando el geosinclinal de Dana, En 
cuanto la arista ó cúspide emerge de las aguas, 
á cada esfuerzo que hace para levantarse, el tra- 
bajo de las olas que ebocan contra ella dispersa 
los materiales hacia los bordes de la cuenca ma- 
rítima, Sin embargo, lega un momento en que 
la misma acción que determina este movimiento 
de elevación, ayudada tal vez por la menor re- 
sistencia de la corteza debajo de la evesta, tiene 
bastante poder para levantar esta última Á gran 
altura, y eutonees la cordillera ó cadena de mon- 
tañas queda formada, Esta subsiste després por 
tanto tiempo cuanto necesitan los agentes at- 
mosféricos para repartir los elementos de las 
cordilleras por las lanuras kajas y los valles, 

Dirceción de las cordilleras, — La dirección de 
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una cordillera está determinada por el eje mayor 
de la depresión que forma la base del repliegue 
y es transversal a la dirección que debe en gene. 
ral propagar el esfuerzo de dislocación. Si no 
encuentra en su camino ningún obstáculo, esta 
acción se traducirá, según los casos, por replie- 
gues y por fracturas paralelas. Pero si ocurre 
que en su camino se presentan macizos resisten- 
tes, el esfuerzo experimentará una desviación, 
los sedimentos más ó menos plásticos de la su- 
perficie comprendida entre estos obstáculos se 
levantarán formando repliegues ó fallas en una 
dirección sensiblemente paralela al frente de la 
zona resistente, y de este modo un mismo esfuer- 
zo dará lugar á sistemas de accidentes que pue- 
den diferir mucho en su dirección, como ocurre 
en el Jura y en los Alpes, Las cordilleras ya 
formadas figuran necesariamente entre las zonas 
rígidas de la corteza terrestre, porque las capas 
que la constituyen se han hecho muy compactas 
en razón á los esfuerzos que han experimentado 
y ála presión que ha elevado á grandes alturas 
las masas cristalinas rígidas antes hundidas en 
la profundidad de la misma corteza, Por esta 
razón nunca se ve que dos cordilleras se atra- 
viesen mutuamente. 

Disimetria de las cordilleras, - Puesto que el 
esfuerzo orogénico se resume en la tendencia á 
la formación de un repliegue de la corteza te- 
rrestre, este esfuerzo no puede, å no ser por ex- 
cepción, originar grandes pliegues antielinales 
con vertientes de igual pendiente. El retroceso 
debe tender á originar pliegues disimétricos, y el 
de las vertientes de la.región levantada que mira 
hacia la antigua depresión de donde viene el 
impulso lateral es el destinado á quedar mucho 
más abrupto, De este mismo lado deberán pro- 
dncirse también las fracturas más importantes, 
y si hay lugar á ello las rocas eruptivas tende- 
rán á elevarse hasta la superficie impulsada hacia 
fuera por el esfuerzo que comprime la corteza, 

Asi es, en efecto, como ha sucedido en muchas 
regiones, Esta disimetría notable se presenta en 
casi todas las cordilleras, como los Pirineos, el 
Jura, los Alpes lombardos, el Himalaya, ete. 

Altura de las cordilleras, — La altura absoluta 
de las cordilleras no basta para juzgar de la in- 
tensidad del esfuerzo que ha determinado sn 
levantamiento. En efecto, puesto que el fenó- 
meno orogénico ha debido tener cierta dirección, 
los repliegues más antiguos han debido experi- 
mentar la acción de los agentes de erosión más 
que los modernos, Ciertas cumbres cristalinas 
hoy día, coronadas por algunas capas sedimenta- 
rias, debieron tener en otro tiempo una inmensa 
elevación, que la erosión ha tenido tiempo de ir 
haciendo desaparecer, Es muy posible que cier- 
tas cordilleras, como las de los Alpes, el Cáucaso 
y el Himalaya deban á su formación relativa- 
mente reciente el privilegio de ser más altas que 
los Pirincos, que han estado expuestos desde 
muchísimo tiempo antes á los ataques de los 
agentes exteriores. Sin embargo, conviene reco- 
nocer que cuanto más gruesa es la corteza terres- 
tre más enérgico debe ser el esfuerzo orogénico 
que determina el trastorno geológico, 

Ahora bien: el que unas cordilleras modernas 
sean más altas que otras, depende de la desigual 
energía del esfuerzo orogénico, 

El levantamiento de una cordillera es el efecto 
de un esfuerzo progresivo, aunque rápido, rela- 
tivamente, á la duración de los períodos geoló- 
gicos; por lo tanto, á medida que el suelo se 
levanta, los agentes exteriores, cuya potencia es 
proporcional á las diferencias de nivel que se 
encuentran, deben inmediatamente empezar su 
ataque de erosión contra el terreno emergido, 
Este último se presta al principio á erosiones 
muy enérgicas, í consecuencia de las innumera- 
bles fracturas que las dislocaciones han tenido 
forzosamente que originar, y de este modo el 
relleno de los valles debe comenzar así que el 
fenómeno orogónico ha producido una emersión 
suficiente, De aquí que queda haher valles de 
formación muy antigua. Tal sucede con la ma- 
yor parte de los valles transversales que se origi- 
nan en el eje cristalino de una cordillera y atra- 
viesan después, formando estrechas gargantas, 
cordilleras secundarias, generalmente muy lejar 
nas de la primera, Muchos vales delos Pirineos 
pueden por esta cireunstancia haberse formado 
en una antigiiedad remotísima, de tal suerte 
que su formación definitiva ha pasado por ni 
morosos incidentes geológicos. De aquí resulta 
una consecuencia y es que muchos grandes lagos 
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de Suiza y de los paises montañosos puedan , miento ó formación de una cordillera es obra de 


haber sido producidos por movimientos del sue- 
lo ocurridos durante la formación de los valles. 

Relación entre los fenómenos eruptiros y la for- 
mación de las cordilleras, - En todas las cordi- 
llevas es imposible citar ejemplo alguno de una 
roca de origen interno á la cual se pueda atri- 
buir el levantamiento. En todas partes las rocas 
eruptivas se presentan como pasivas, y es facil 
siempre reconocer que las masas graniticas obser- 
vadas en el eje de las grandes cordilleras se han 
elevado mucho tiempo después de su consolida- 
ción, siendo impelidas hacia la superficie terres- 
tre en la misma forma que los depúsitos sedi- 
mentarios å que sirven de apoyo. No es, pues, 
el fenómeno eruptivo la causa de los movimientos 
orogénicos. Sin embargo, estos dos órdenes de 
hechos están ligados por una estrecha relación 
que pone de manifiesto el examen de su distri- 
bución geográfica. Se nota que las rocas «le ori- 
gen interno, lo mismo las de la serie antigua 
que las de la moderna, aparecen en menos can- 
tidad en las grandes cordilleras que en los islo- 
tes de terreno primitivo. Asi, la meseta central 
de Europa, Sajonia, la Escandinavia, ete., son 
muy ricas en granito francamente eruptivo, 
en rocas porfídicas y melampiricas diversas. En 
cambio la cordillera central de los Alpes no pre- 
senta más que el granito, que puede llamarse 
fundamental, y que pasa por transacciones in- 
sensibles al gneis, Los 'púrtidos faltan casi por 
completo, y seencuentran muy pocas rocas fran- 
camente eruptivas. Del mismo modo, los Piri- 
neos son muy pobres en rocas internas, á excep- 
ción de las olitas, y las variedades graníticas que 
se encuentran en el núcleo de las cordilleras son 
de una fecha muy anterior á las primeras tenta- 
tivas de formaciones de estas mismas cordilleras, 

Dislocaciones terrestres más notables. — El estu- 
dio de las formaciones geológicas demuestra que 
en el transcurso de los siglos se han originado 
variaciones continuas en la geografía terrestre. 
Pero estas variaciones se han verificado por in- 
tervalos sumamente largos, y el número de pe- 
ríodos de dislocaciones enérgicas ha sido real- 
mente pequeño. Dos, sin embargo, merecen que 
se les mencione, á causa de su mayor extensión. 
El primero es el que corresponde a la formación 
del repliegue del Hainaut, época de levanta- 
mientos de extraordinaria potencia, que han 
afectado al terreno hullifero inferior, no sola- 
mente en Europa, sino también en América, y 
que originaron en las masas antiguas las depre- 
siones donde debian formarse los depósitos del 
terreno hullifero superior. Esta época de máxima 
dislocación fué precedida y anunciada por los 
primeros replieguos de la Armórica y del Arde- 
nes. Si estos movimientos permocarboniferos han 
dado origen en el resto de Europa á líneas de 
relieve de alguna importancia, las erosiones de 
los tiempos secundarios y terciarios las han bo- 
rrado. La segunda época se extiende al fin del 
coceno y principios del plioceno. Entonces fué 
cuando se formaron, primero las cordilleras de 
los Pirineos y de los Apeninos, y después las de 
los Alpes, Jura, Cárpatos, Himalaya y otras. 
Esta época parece que comprende dos fases de 
gran actividad: la una inicial, que coincide con 
el principio del oligoceno; la otra final, que cierra 
la época helvética, con un intervalo de reposo 
durante las épocas Aquitánica y Langiense. Fuera 
de estas dos grandes épocas, la corteza terrestre 
no ha experimentado, al parecer, más que mo- 
vimientos secundarios; pero cada uno de éstos 
es notable á la vez por la intensidad de las dis- 
locaciones, sobre todo en los repliegnes, y por la 
gran extensión de las regiones simultáneamente 
invadidas por el fenómeno orogénico, 

Sistema de cordilleras. Edad relativa, - Leo- 
poldo Buch, fundánilose en la diversidad de di- 
recciones de las cordilleras de Europa, las dis- 
tribuye en cuatro sistemas. Más tarde, Elie de 
Beaumont, estudiando detenidamente estas mis- 
mas cordilleras, aumentó el número de estos 
sistemas, distinguiendo unos de otros, no sólo 
por su orientación, sino por su edad relativa. 
Las formaciones sedimentarias sedepositan siem- 
pre en capas más ó menos horizontales; por lo 
tanto, no pueden presentarse estratos inclinados 
sino á consecuencia de disloraciones posteriores 
al depósito ó formación de esos mismos estratos. 
Una cordillera es, pues, como linca de relieve, 
nus reciente que los estratos que ha inclinado, y 
mis antigua que los que se han depositado ho- 


rizontalmente contra sus fallas. Si ed levanta- * 


varias dislocaciones sucesivas, se pueden reco- 
nocer por una serie de discordancias de las series 
de capas con inclinaciones diversas y mås ó me- 
nos promunciadas, å medida que se alejan del 
eje de la cordillera, que se observan sobre esta 
misma cordillera. Esta observación ofrece una 
importancia considerable, porque suministra da- 
tos curiosísimos que marcan incidentes muy im- 
portantes en la historia del globo y dan cnenta 
de las modificaciones que la corteza terrestre ha 
debido experimentar en cada sitio en distintos 
períodos. Los diferentes sistemas de cordilleras 
que Elie de Beaumont distingue, teniendo en 
cuenta la orientación y la edad relativa de todas 
las cordilleras, son ochenta y cinco, veinte de los 
cuales corresponden á Europa; pero es muy di- 
fícil determinar con precisión la edad de una 
dislocación elemental, y mucho más dificil aún 
determinar la época de la formación de una gran 
línea de relieve, 

En realidad, no hay cordillera cuya estructura 
no indique la acción de revoluciones sucesivas, 
separadas unas de otras por intervalos de reposo 
más ó menos completo, de suerte que la que 
antes se llamaba época de un levantamiento, debe 
entenderse por época en que la cordillera corres- 
pondiente ha adquirido su principal relieve. 
Ciertas cordilleras han sido consideradas como 
pustoligocenas, porque en sus laderas se han visto 
capas oligocenas sensiblemente inclinadas, y en 
algunos casos estas capas no lan sido observa- 
das más que al pie de la cordillera, y aun de sus 
contrafuertes más exteriores, sin quejamás ha- 
yan penetrado en el interior de la masa. En este 
caso hay necesidad de reconocer dos movinrien- 
tos sucesivos, Uno que, elevando sobre las aguas 
una masa terrestre 4 modo de barrera, ha impe- 
dido que el depósito y los sedimentos miocenos 
avancen más, y otro que, inclinando estas capas, 
primeramente horizontales, ha aumentado la 
amplitud y el relieve de la masa de levanta- 
miento, Pero no es posible precisar sin un mi- 
nucioso examen cuál de los dos movimientos ha 
podido ser más considerable, 

Este examen debe hacerse sobre la geografía 
general de la comarca, porque cuando se forma 
una línea de altura importante se modifica con- 
siderablemente la superficie continental, se des- 
vía mucho el curso de ciertos ríos, alejando unos 
y aproximando otros, y secambia, en una palabra, 
de un modo bien marcado, el mapa de la región. 
Este mapa es el que debe reconstruirse observan- 
do cuidadosamente los detalles del terreno y las 
señales que en el relieve terrestre hayan quedado 
de la fisonomía antigua, para poder determinar 
los contornos oceánicos que correspondían á la 
región antes de haber sufrido modificaciones 
posteriores, estudio de suma dificultad y en oca- 
siones completamente irrealizable. 

Orden de formación de las cordilleras. — Se pue- 
de decir, hablando en general, quelas principales 
cordilleras, interrumpidas por golfos, mares ó 
llanuras, constituyen una especie de gran barrera 
circular alrededor de la doble cuenca occánica 
del Mar de las Indias y del Pacifico. Asimismo, 
se ha notado que la altura media de la protube- 
rancia del suelo disminuye gradualmente de las 
regiones tropicales hacia los polos. Sin embargo, 
son tantas las excepciones que se presentan en 
montón cuando se estudia la superficie de la 
tierra, que es muy difícil reconocer las direccio- 
nes generales á que pueden obedecer las cordille- 
ras en medio de las prodigiosas variedades de 
orientación que en los «distintos sistemas se ob- 
serva. Esto procede de que á la serie de monta- 
ñas que se han elevado, «durante cada período de 
la tierra, se han añadido las series sucesivas 
correspondientes á levantamientos posteriores, 
modificindose insensiblemente el orden interior 
durante el curso de los tiempos. Elie de Bean- 
mont ha intentado determinar las lineas gene. 
rales que han debido seguir las cordilleras en 
su formación, y al mismo tiempo la razón ó cau- 
sa de formación de dichas cordilleras en de- 
terminados sentidos (V. TIERRA). 


- CORDILLERA: Gcog. Aplicase este nombre 
genérico á la gran cordillera de cerros que reco- 
rre toda la América meridional en su parte más 
occidental é inmediata al Pacífico Y, ANDES, 
Conomera, Ecuanor, PERÚ, ete. 


—CorptLLERA: Geog. Vecindario del muni- 
cipio Mendoza, dist. Valera, sec. Trujillo, esta- 
do Los Andes, Venezuela; 250 habits, 
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= CORDILLERA (La): Geog. Línea de arrecifes 
advacentes á la costa N.E. de Puerto Rico, cerca 
de los cabezos de San Juan, y al N. de la isla 
Palominos. Formada por numerosos islotes llega 
hasta la costa O. de la isla de la Culebra, y pre- 
senta tres pasas: la de los Barriles, la de los 
Hermanos y la de San Juan. 


= CoRDILLERA (La): Geog. Prov. del dep. de 
Santa Cruz, Bolivia; 8380 habits. Sus principa- 
les sierras son la de Muruhuati, al E., y las de 
Chimbe, Aquaragúc é Ingalmuari, donde se han 
encontrado ruinas de antiguos monumentos. En 
los llanos de Oriente se alzan los aislados cerros 
de Yamané, el Cortado, Curundaiti, Cheure y 
otros. Los rios mayores son el Guapay y el Pa- 
rapiti. Clima cálido, al que suelen refrescar los 
vientos del S. y del O, Abundantes cosechas de 
maiz, tabaco, cochinilla, añil y cascarilla, Ga- 
nado vacuno muy corpulento y caballos altos 
y fogosos, Se divide la prov. en seis cantones, 
que son: Ábapó, Cabezas, Florida, Gutiérrez, 
Lagunillas y Piray. La cap. es el pueblo de La- 
gunillas. Hay siete misiones servidas por curas 
conversores, todas de indios de raza chiriguana, 
que hablan lengua guaraní degencrada. 


CORDIÑANES: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Posada de Valdeón, p. j. de Riaño, prov. de 
León; 15 edifs. 


CORDO (Avro CrExUCIO): Biog. Historiador 
romano. Se ignora la fecha de su nacimiento. 
M. el año 25 de la era cristiana. Fué acusado 
por dos de sus clientes de haber prodigado ala- 
banzas á Bruto y de haber llamado á Casio cl 
último romano, El verdadero crimen de Cordo 
no fué el haber hecho el elogio delos matadores 
de César en un libro publicado muchos años 
después de aquel suceso y con el consentimiento 
de Augusto, sino el haber tratado de vulnerar 
el crédito de que gozaba Seyano. Cordo no trató 
de escapar á la venganza del omnipotente mi- 
nistro, y después de haber dirigido al Senado un 
admirable discurso, de que Tácito nos ha con- 
servado, si no la letra integra, sus principales 
pasajes, se retiró á su casa y se dejó morir de 
hambre, Los senadores condenaron su obra á 
ser quemada por los ediles; pero Marcia, hija de 
Cordo, consiguió ocultar algunos ejemplares del 
libro proscripto, y Caligula antorizó su publica- 
ción. Algunos fragmentos de esta ohra se con- 
servan en la séptima Suesoria de Séneca. 


CÓRDOBA Geog. Provincia de España, y an- 
tiguo reino de su nombre en la región andaluza, 

Suvación y límites. - Está sit, la prov, en la 
parte central y Norte de Andalucía, entre los 
37°10 y 38°45” del lat. N., y los 0019" y 2 lon- 
gitud O. Madrid. Canfina al N. con las de Ba- 
dajoz y Ciudad Real, al E. con la de Jaén, 
al S. con las de Granada, Málaga y Sevilla, y 
al O. con esta última y la de Badajoz. El límite 
N. comienza al O. del pueblecito de Cuenca, si- 
gue por el Zújar, y formando un arco en las sierras 
de Pedroso y el castillo de Madroñiz, se une más 
adelante al Guadalmez. Remonta luego este río 
por la orilla izquierda, pasa por Santa Eufemia, 
Peñón de la Cruz y la sierra al N. de Guadali- 
mar por San Benito, Puero Mochuelo, Sur de la 
Garganta, hasta el nacimiento del arroyo de los 
Molinos de la Rivera, terminando en el río de 
las Yeguas. El límite E. sigue el curso de este 
rio hasta que rinde sus aguas al Guadalquivir, 
el cual atraviesa frente al Salado de Porcuna, 
pasa al E, de Cañete de las Torres y Valenzuela, 
sigue por el rio Guadajoz y termina no lejos de 
las fuentes de Velillas, en los últimos estribos 
septentrionales de la sierra de Parapanda, donde 
encuentra la prov, de Granada. Comienza aquí 
el límite S.E. que sigue al principio la sierra de 
Priego y después baja perpendicnlarmente al S. 
hasta cortar el curso del Genil, pocos kms. más 
arriba de lznajar. El límite S., que le separa de 
Málaga, arranca á poco de pasado el Genil, signe 
durante algún trecho el curso de este río, que 
abandona luego para pasar al S. siguiendo los 
estribos septentrionales de la sierra de las Ye- 
guas, para unirse de nuevo ¿aquel en Benamejí. 
En este punto empieza el límite O. formado al 
principio por el Genil, del que se aparta cerca 
«de la carretera de Córdoba. Pasa junto á Herre- 
ra, la Solada y Pozo Ancho, únese nuevamente 
al (Genil, al que abandona poco después de la 
confluencia de éste con el Cabra, signiendo nna 
línea sumamente quebrada que pasa junto å la 
Carlota; corta el Genil junto å Fuentes Carrete- 
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ros, y misal O, el arroyo Madre Fuentes ó de la 
Matilla, tributario del Guadalquivir, despues de 


lo cual se confunde con este vio por Lreve espa- > 


cio, hasta la desembocadura del Retortillo, al 
cual no ahandona hasta muy cerca de sus fuen- 
tes, Desde alli se dirije hacia el rio Beinlezar, y 
por encima del cerro de la Calaverucla termina 
O, del puelilecillo de Cnenca ya mencionado, 

Superjicie y población. — La prov, de Córdoba 
tiene una extensión superficial de 13 442,03 ki- 
lúmetros cuadrados, y una población tutal de 
420,714 habits., según censo verificado por las 
olicinas de Estadística de la capital en 31 de 
diciembre de 1887, el cual censo fué declarado 
olicial por Real deercto inserto cu la t/ceta de 
16 de jnlio de 1889, siendo, por lo tanto, la 
relativa de poco más de 23 por kin? En exten- 
sión es la décitratercera de España, en población 
absoluta la decimaoztava y en población rela- 
tiva la vigesimanovena; en ésta es inferior á 
la media de muestra nación con ser tan baja 
como es. Según el Instituto Gcográlico y Esta- 
distico, la población en 31 de «diciembre 1384 era 
de 405059 almas. 

Oruyrafia. — El Guadalquivirdivide la provin- 
cia lle Córdoba en dos partes desiguales, muy 
distintas en sus caracteres, aspecto y constitn- 
ción física, La de la derecha forma parte de la 
región montañosa de Siorra Morena y es más 
árida y quebrada y menos poblada que la de la 
izquierda. Compónese ésta de gratelos Hanitras 
limitadas al 5,1. y al 5. por las últimas deriva- 
ciones de Sierra Nevada. En la Sierra, que así se 
lama la primera, los términos mmicipales son 
muy extensos y las poblaciones raras. Sólo de 
cuando en cuando se encuentra algún humilde 
cortijo entre las rozas ccrcadas de monte bajo, 
que de nuevo invade anualmente las pequeñas 
parcelas dedicadas al cultivo. Los rios corren cu 
el fondo de barrancos y quebradas ásperas y sont- 
brios montes, y sierras pedregosas y cubiertas 
de espesos jarales cierran el horizonte, rompien- 
do la aridez del paisaje hosques de encinas y 
algunas escasas tierras cultivadas. 

Forman vivo contraste con esta naturaleza 
ruda, las campiñas onduladas, sin más acciden- 
tes que lomas y cerros alineados según diversos 
rumbos, sombreados aquí y allá por olivos, y cu- 
hiertos de cercales, que se extienden á la izquier- 
da del rio. Sólo en el extremo meridional se alzan 
algunas sierras descarnadas, «le colores claros, 
y abundantes en aguas que fertilizan el pais, 
Excepción hecha de ¿stas que dependen del 
sistema de Sierra Nevada, el resto de la pro- 
vincia esti formado por las derivaciones de la 
Sierra Morena, ó cordillera Marlánica, que co- 
rre entre los rios Guadiana y Guadalquivir, pero 
que no divide sus aguas, eemo erradamente su- 
ponen algunos. Comienzan å elevarse los es 
tribos «de la cadena, fragosos y empinados, Di- 
videnlos profundos valles hasta Los Pedroches, 
llanura notalle, limitada al N. por la sierra 
llamada del Mochnclo. Entre todos estos rama: 
les y los valles próximos existen varios puc- 
blos, El aspecto del terreno en pocos ó ningún 
sitio es majestnoso, pnes en parte alguna se 
destacan grandes emnbres aisladas, sindo el 
perfil de la sierra ondulalo, El matorral ó monte 
hajo se halla formado principalmente por la 
jara, coscaj 


jar, romero, jaguarzo, lentisco, aula- 
ga y madroño, En las quebradas abundan el 
azogue, el plomo y aun la plata, Desde las mir- 
genes del Guadiato irgnose la sierra de los San- 
tos, especie de avanzada en la Sierra Morena 
paralela á ésta, pues marcha hacia la prov, de 
Sevilla limitando por el N. la evenca del Bem- 
bezar en algunos sitios, y cortada en su parte 
media por unn de los alltentes de éste que baja 
directamente de las alturas que corren al S. de 
Villanueva del Rev y de Pnenteovejana, La 
sierra Hamada de Córdoba, poro elevada pero 
pintoresea y Arida, sigue lo largo del Guadal- 
quivir por la margen derecha de ésto, entre el 
Guadiato y el Guadalmellato, La serie de altu- 
ras ae corre entre este rio y el Yeguas están 
vortalas por el Pedrorál y otros arroyos que bha- 
Gan de los nhimos estribos de la sierra Morena, 
MS. la sierra de Priego arroja aquí y alla pe- 
peños vontrafticrieos, 

MHitrownfia, = Vi principal río de la provin- 
eja es el Guadalquivir, ue la atraviesa de 
EN. EROS 
Villa del Rio y salictulo por el de Pahna, En 
todo este trayveto el vía siene easi siempre una 
dirección paralela ida de Sierra Morena, esto 


O entrando por el término de | 
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es, de N. E, 48. O., lamiendo sus contrafuertes 
nuts avanzados por la derecha, y limitando por 
la izquierda un terreno llano, riquisimo, culrier- 
to de cereales, olivares, viñedos y arbolado de 
todas clases, Pasa por Villa del Rio, Montoro, 
Pedro Abal, Carpio, Villafvranea de Córdoba, 
Alcolea, Córdoba, Almodóvar del Rio, Posmwlas, 
Hornactuelos y Palma del Kio. La mayor parte 
de estas poblaciones y las más inportantes se 
hallan en la margen derecha. En la izquierda 
son mucho miis escasas, ln cambio, å medida 
que la distancia de las orillas del rio aunienta, 
obsérvase que es mucho mayor la población en 
la margen izquierda, disminuyendo en la dere- 
cha con la proximilad á la sierra, 

Recibe el Guadalquivir gran número de atluen- 
tes, algunos de bastante consideración. Los 
afluentes nus notables dela región septennional 
som: el río de las Yeguas, qne nace ecrca de Fuen- 
caliente, en la sierra de Rehollera, provincia de 
Ciudad Real, y, unido con el rio de la Cereceda, 
penetra en la de Córdoba, y sirve delimite eu- 
tre ésta y la de Jaén. Se le unen los ríos Val- 
mayor y la Cabrera, que tienen sus origenes en 
sierra Madrona, prov. de Jaén, y los arroyos de 
la Parrilla y Tarmujoso que corren dentro de la 
de Córdoha, entrando en el Guadalyuivir en el 
sitio llamado el Salto de Trafalgar, poco antes 
de Villa del Río, 

El Guadalmellato, nombre que recibo en el 
sitio las Mestas de Oveje, lespués de su unión con 
el rio Cuzna, que es el brazo principal de los rios 
Cato, Matapmercas y Guadalbarbo, tiene su na- 
cimiento en el Puerto de la Romera, en sierra 
Pelayo, al X, de la peña de este nombre, donde 
nace su afluente el Guadalbarbo, y toma el nom- 
bre de rio Cuzna al recibir el nacimiento de los 
Morras. Se le unen por la izquierda el Gato y el 
Matapuercas, que nacen cerea de Villanueva de 
Curdoha, en Puerto Blanco el primero y en Pner- 
to Barnero el segundo, al enal se une el rio Ber- 
sueco, siendo estos ríos los Jamados de Varas; 
casi en el mismo punto de la confluencia del Ma- 
ta¡mercas entra por la derecha, el (Guadalbarbo, 
unidos los cuales el Guadalmellato se abre paso 
por una notable cortalura lamada la Tiesa, y, 
describiendo un curso muy sinuoso, entra en el 
Guadalquivir poco más arriba del puente «e 
Alcolea, 

Entre los rios Guadalmellato y Guadiato aflu- 
yen al Guadalquivir algunos arroyos que tienen 
su origen en la sierra de Córdoba; entre ellos el 
Guadalbarbo, que entra pasado el puente de Al- 
colea, y que equivocadamente se le ha confundi- 
do con el río del mismo nombre, afluente del 
Cuzua ó Guadalmellato; el Rabanales y Pedro- 
ches, que desaguan cerea de Córdoba, y el Gua- 
rromán, que lo hace antes de Almodóvar, 

El río Guadiato tiene su origen en el cerro de 
la Calaverucla, cerca de Funenteovejuna, donde 
también nace e] Zújar, que, sirviendo de limite 
entre las provincias de Cordoba y Badajoz, eon- 
linven al Guadiana; recibe las aguas del rio San 
Pedro, arroyos de la Parrilla, Presneehoso, Al 
bardado y del Vallo, y de los rios Guelanuño, 
Guadliatillo y la Cabrilla, y, describiendo gran- 
iles y sinuosos tornos, entra en el Guadalquivir 
entre Almodóvar y Posadas, 

El Bembezar viene de la provincia de Dada- 
Joz, del puerto de Mingo Rubio, å unos seis ki- 
lúmetros al O, del pueblo de Azuaga, y enfra en 
la provincia de Córdoba porel término de Fuen- 
tenvejuna, después de habérsele nuido el río 
del Sotillo, que tiene su origen en el puerto de 
los Monteros, cerea de Reina, provincia de Ba- 
dajoz. he allaven las riberas de Onza, que nace 
en el puerto de la Urbana, término de Gtulal- 
canal, provincia de Sevilla, y la de la Montesi. 
na, que baja de la aldea de Ojuelos, aurja a 
Fueuteovejuna; el rio Denafarale, que tiene 
su origen en el puerto del Molina, ¿on kihi- 
metro de la aldea de la Posadilla: el Nevado, que 
baja de la Coruja y puerta de Navaleaballo y 
recibe par el Manzano y Pajarón las agnas de 
las vertientes septentrionales de la sierra de 
Villaviciosa, contiunación de la de Córdoba: el 
Guadalbacirejo, que tambien desciende por esta 
misma sierra, por sus vertientes oceblentalos, y 
el Gueladora, afhente de la margen io puderda, 
qUe se origina en el Collado de las Lanchtuelas, 
en ja sierra de Hornachuelos, y entra en el 
Berabeztr poco antes de la eonllneneia de éste 
en el Guadalquivir, en el sitio Hamado Ela To- 
rera, corten de la estación de UDorvachuelos, 

El último aAnente de la margen izquierda del 
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Guadalquivir es el río Retortillo, que desciende 
de San Nicolas del Puerto, provincia de Sevilla: 
forma el Ihnite occidental de la provincia de 
Córdoba eon la de Sevilla, y entit en el Cur- 
dal quivir cerca de la estación de Palma del Rio, 

Los agentes unis notables de la región me. 
tidional del Guadalquivir son: 

El Salado de Porenna. que nace en la Sierra 
de Martos, provineja de Jaén al $, de este pue: 
hlo, y que penetrando en la de Cordoba recopya 
de ella una corta extensión del tóumino de Villa 
del Rio para desaguar en el Guelalquivir poco 
antes de dicho pueblo, ` 

El Guadajoz, conocido en su origen con el 
nombre de Guadaleantén, desciende de Alcalá 
la Real, donde tiene su nacimiento en el sitio 
lamado Heras de Velasco; se le une primero el 
rio de la Alwedinilla que viene de Jas lomas 
Azules, sierra de Priego, y el Salado de Priego, 
ame se origina en la sierra Tiñosa, tomando el 
nonibre de tio de San Juan, hasta que, aflnyén- 
dole por la margen derceha el rio Nivoras, que 
tiene su origen en la sierra de la Pandora, 
puerto de las Colerteras, cerea de Valdepeñas, 
en la provincia de Jain, toma el de Guadajoz, En 
su trayecto, en dirección casi al O., hasta cerca 
de la desembocadura que se inclina al N, E, 
recibe las aguas del rio Marbella que nace al 
N. de Carenbuey, en la sierra de Calera, y los 
arroyos Carehena, que baja de Doña Menet del 
puerto del Punta, y el Ventajiles que nare en el 
puerto Tabelillos, próximo A Fernán Núñez. 

El Guadajoz eruza la campiña dividicudola en 
das partes desiguales, El Genil, rio mneho mås 
candaloso que los anteriores, entra en Córdoba no 
bjos de Lonajar, pasa junto á Benamejí y Prente 
Genil, y después de servir de linite entre Cordo- 
ba y Sevilla, entra en esta provincia para no 
volverá la de Córdola sino breve trecho antes 
de desembocar en el Guadalquivir, 

Recibe sentro del territorio cordoliés los 
afluentes de consideración siguientes: Jil vio de 
la Hoz, que nace en la sierra de Priego, sitio 
Hamado las Tagnnillas: el vio Anzur, que tiene 
su origen al N. de la aldea de Zambra, aneja ú 
Luto; el riachuelo de las Yeguas, que baja de la 
sierra de este mombre en la provincia de Mi- 
laga, penetra en la de Sevilla por el término de 
la Roda, pasando por este pueblo y el de tasa- 
riche, uniéndose al Genil cerca de la aldea de 
Sotogonla, poco más arriha del puente del Ferro- 
carril de Córdoba à Málaga; el rio Cabra, que 
tiene su origen en la sierra de Cabra y riega los 
térininos de Cabra, Monturque y Agnilar, des- 
aguan lo en el Genil entre Puente Genil y Ecija, 
Ki Salado de Santaella se origina cewa de 
Montilla, en el sitio Nanalo el Portiehnelo de 
las Cruces, y, pasando verea del pueblo de San- 
tacha, desagua en el Genil, másarriba de Ecija, 
por la margen dercelra, 

La parte alta de la provincia, que la forma la 
meseta de los Pedroches, pertenece À la cuenca 
del Guadiana. La luca divisoria de las agnas 
arranea por el extremo O, del erro de la Cala- 
vertel: corre eu diresción N. JE, por el puerta 
Orihuela al pueblo de los Blazquez eambimulo 
enalirerción al E, pasi por entro dos de la Gran- 
duela y Valsequillo, por las siertas de Puerto 
Rubio y Pelayo, sigue por el Calatraveño y las 
Morras, al S. de Alenracejos, pasando por las 
poblaciones de Pozoblanco y Villanueva de 
Córdoba, + ue casi están sitas al borde de la 
meseta divisoria ¿las Ventas de Canleña, y 
torciondo en dirección N. E. viene terminar 
uniéndose á la sierra de Fuencaliente, en el 
origen del ria de las Venas 

Dos rios recogen las astas que parten de esta 
línea en direccion al N. EI de la derecha, Ha- 
mirlo Guadalmez, fórmase de des brazos que eo- 
rren paralelos, uno al N, en la provineia de 
Ciudad Real y otro al S. en la ale Cordoba. 
dintatisanbos no lejos de Conquista y siguen 
von notable persistencia la dirrerion Ss, K. N. O, 
entre das des provinelas eitulas, vendo å morir 
al Ziujar La cuela del Guadalmez es suma- 
menfe estreeha, eurrierdo el rno entre los estri- 
Dios de das shi rras Madrona y de Ahnadén y las 
Pedroche, per lerrotaquebrado vdlesjerto hasta 
que recibe par la derecha el Alendía ¿Chula 
Real BE Zanjir nace en el evero de la Cala verue- 
la, al No de At evilan marela hacia al 
NoE y sale ole la provincia vn el punto mismo 
en que teribe el tributo del Guulaltuez, Re 
coxe por el rio Vellejero easi tolas las aguas 
dle dos Pedraches, Su segundo athteute en impor 
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tancia es el rio de San Pedro, que nace al N. de 
Peñarroya. Todos los rios de la provincia son 
poco ó nada navegables, ineluso el Guadalquivir, 
cuyo cauce contiene, sin embargo, un volumen 
líquido considerable, En otro tiempo le remon- 
taban hasta Córdoba embarcaciones bastante 
grandes. 

(teolugia. — Los terrenos hipogénicos de la pro- 
vincia de Córdoba ocupan gran extensión. Puc- 
den dividirse en dos grupos: el granitico y el 
porfídico. Pertenece al primero una faja que cruza 
el N, de la provincia desde la de Badajozá la de 
Jaén. Su amplitud varía desde 26 kms. å la de- 
recha del Yeguas hasta 9 en la izquierda del 
Zújar (confines de Extremadura). Ocupa una 
superficie de 1800 kms.* aproximadamente, y se 
extiende por las dilatadas y fértiles llanuras de 
Hinojosa y Belalcázar, de la villa de los Pedro- 
ches, y por las Ventas de Cardeña, de Aznel, del 
Cerezo y del Charco, entre Montoro y luenca- 
liente (Ciudad Real). En los puntos en que se 
halla en contacto con los terrenos de transición, 
comunica a] país un aspecto peñascoso, desta- 
cánidose en canchales de gran volumen y for- 
mando pisos de mediana altura, pero en su parte 
central el suelo es llano y ondulado y se compone 
de arenas gruesas feldespáticas y cuarzosas, que 
al descomponerse constituyen excelentes tierras 
laborables, embellecidas con espesos bosques de 
frondosas encinas. El granito de esta faja es de 
grano grueso, generalmente agrictado y casi te- 
rroso superficialmente. AlS. de la faja principal, 
siguiendo la misma linca, aparecen otras man- 
chas de esta formación envueltas por pizarras 
más ó menos metamorfoseadas, El terreno por- 
fílico difiere notablemente del anterior por su 
aspecto. Los pórlidos piroxénicos, las dia) asas, las 
dioritas, las sienitas y los granitones, con algu- 
nos pórlidos euarciferos y anfibólicos, constituyen 
la casi totalidad de su masa. La mancha princi- 
pal, cuya extensión no baja de 130 kms., se halla 
al E. y al-S. E. de Villaviciosa, quedando casi 
toda ella entre las márgenes de los rios Cabrillas 
y Guadiato, cuya izquierda rebasa, prolongán- 
dose irregularmente al N. de Villaviciosa entre 
los caminos de Villanueva del Rey y Espiel. 
AlN. O, de esta mancha aparece otra que, pro- 
cedente de Badajoz, penetra en la provincia al O, 
de Coronada, aproximase å dos kms. de Fuente- 
ovejuna, desde donde tuerce å la Cañada del 
Gamo y los Ojnelos. Además hay otras varias 
manchas muy pequeñas, 

Pasando á los terrenos sedimentarios encon- 
tramos representado el estrato-cristalino por dos 
fajas irregulares en las cuencas del Bensbezar y 
del Guadiato. Compúnense de rocas de diversa 
consistencia, alternadas y penetradas por nume- 
rosos diques de rocas hipogénicas. Constituye 
con las manchas porfídicas del Guadiato el te- 
rritorio más quebrado, áspero é inculto de la 
provincia, surcado por hondos barrancos, solita- 
rics arroyos, y por los dos ríos citados que tor- 
tuosamente se dirigen al Guadalquivir. En este 
terreno se encuentran algunos criaderos metali- 
feros. Tos terrenos de transición están represen- 
tados por el canibriano, el cual constituye una 
faja á cada lado de la granítica de los Pedroches. 
Anejas á estas dos fajas continuas hay otras 
muchas cambrianas interrumpidas por el estrato 
cristalino y cubiertas y separadas de aquéllas 
por formaciones posteriores. Hállase la mayor 
al S. de los Blázquez y la Granjuela, y otra se 
encuentra entre la sierra de la Grana y Fuente- 
ovejuna. Al E. de la última se encuentra una 
muy estrecha å la derecha del Guadiato. Des- 
arróllase con gran extensión este sistema entre 
el Guadalquivir y las fajas estrato-cristalinas, 
entre las cuencas del Retortillo, Bembezar, con 
sus afluentes, y Guadiato. Las capas cambrianas 
preséntanse casi siempre con fuerte inclinación, 
rotas y plegadas. Atraviésanlas en la mayor par- 
te de los casos masas y diques de diabasa, porfi- 
dos piroxénicos y otras rocas hipogénicas, Al S. 
de Villanueva y Alcarracejos, después de atrave- 
sar la faja granitica de los Pedroches, se presenta 
el cambriano con micacitas arcillosas y filadios 
nodulosos de chostolita en capas muy levanta- 
das. El cambriano presenta 8 kms. de anchura 
entre Hinojosa y Bélmez. Entre el hullero y 
las enarcitas, á 1500 m., de Bélmez, intercilase 
wna faja del cambriano en las vertientes meri- 
dionales de la sierra, Mas es tanta la superficie 
que los terrenos de transición ocupan, y tan va- 
riados sus accidentes, que su descripción exacta 
requeriría un trabajo especial, El siluriano, que 
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como es sabido, forma con el cambriano el tramo 
de transición, extiéndese, en una de sus man- 
chas, hasta ocupar 100 kms. de largo por 9 de 
ancho (zona del Guadalbarho). En esta faja ó 
zona y otras de la misma formación, el suelo 
es muy pobre, El terreno devoniano presenta 
en toda la provincia tres manchas que en con- 
junto miden un kilómetro cuadrado, pero en 
las que se observa la particularidad de diferir 
de unas á otras notablemente los caracteres 
petrográticos y paleontológicos; la primera man- 
cha es pizarreña, la segunda cuarzosa y la ter- 
cera caliza, Hillascla en primer término ci- 
tada en la subida del Guadiato å Matacaballos, 
la segunda junto al Rinconcillo, á la izquierda 
del Zújar, y la tercera junto al arroyo de Cigiic- 
ñuela, En esta última existen criaderos de fos- 
forita de variedad blanca y compacta, concre- 
cionada, con manchas amarillento-parduscas. 
El sistema carbonifero hállase representado en 
Córdoba por sus dos principales divisiones: la 
caliza de montaña y el hullero. Encuéntrase la 
primera á lo largo del Guadiato, limitando al 
hullero por el S$. O. Entre Fuenteovejuna y 
la Granjuela asoman dos fajitas interrumpidas 
å uno y otro lado de los ercstones salientes de 
cuarcitas que de la sierra de la Grana se prolon- 
gan á Peñarroya, La del N. tiene apenas 100 
metros de ancho y la meridional 400. Estos y 
otros yacimientos han sido en gran parte ex- 
plotados. La veta principal de Piedra Redonda, 
en las vertientes meridionales de la sierra de 
Espiel, se muestra en repetidos ensanches y es- 
trechecos formando grandes bolsadas, una de 
las cuales no medirá menos de 600 metros cua- 
drados de sección, Alcanza la caliza de montaña 
su mayor anchura en la sierra de Espiel, donde 
pasa de 800 metros en una longitud de dos kiló- 
metros. Á pesar de que no se ha hecho aún estu- 
dio tan detenido como debiera de las cuencas de 
Bélmez y Espiel, conócese lo suficiente para 
que su riqueza pueda ser Lien caleulada. El 
tramo superior earbonifero se acomoda á la 
alineación superior de la caliza de montaña, des- 
arrollándose sin interrupción á la izquierda del 
Guadiato, en la longitud de 60 kms., desde la 
Fuente Agria hasta las Caleras, con una anchu- 
ra media de 2 500 metros, formando una super- 
ficie total de 150 kms. cuads, En la Cruz de la 
Ballesta llega el ancho de esta importante For- 
mación 4 800 metros, aumentando hasta 4000 
en el centro. Entre Bélmez y Peñarroya no pasa 
de dos, y luego disminuye gradualmente, Com- 
pónese de pizarras arcillosas, psamitas bastos, 
y capas irregulares de carbón, alternantes con 
pudingas en su base. El Guadiato marca la falla 
que la separa de los terrenos de transición. 
La parte más rica de la cuenca carbonifera se 
halla entre Espiel y Peñarroya. En los extremos 
el carbón es de inferior calidad y en menor can- 
tidal. Dividese el grupo hullero de Bélmez en 
cuatro sulbtramos, cuyo estudio nos llevaría de- 
masiado lejos. 

Entre los terrenos secundarios hallamos en 
primer término el triásico, dividido en Córdo- 
ba en dos horizontes «diversos: arenisco rojo y 
muschelkalk. El primero se reduce it una pe- 
queña mancha situada casi toda ella á la dere- 
cha del Guadalquivir. Parte de Jos términos de 
Adamuz y de Montoro y se prolonga al N. de 
Villa del Pino y de Marmolejo (Jaén). Dividese 
por lo general en lechos delgados, en los que 
domina el rojo claro ó el rojo ladrillo, mas pre- 
sentamlo algunas veces vetas amarillentas, En 
el extremo 8, E, de la provincia preséntanse 
varias manchas irregulares del muschelkalk. 
En la composición de la principal ile ellas, 
que se extiende desde cerca de Baena hasta los 
confines de las provs. de Jaén y Granada, obser- 
vanse, además de las masas de arcillas y mar- 
gas yesosas, que generalmente se encuentran en 
este terreno, areniscas micáferas de variados co- 
lores, siendo muy variadas las rocas que le com- 
ponen. Anejas å esta mancha principal existen 
otras, enclavadas en las capas ¡urásicas, por 
bajo de las cuales continúan los respectivos en- 
lares. Puede caleularse su extensión entre lo 
oenlto y lo visible en un millar de kms? El jn- 
rásico es el que mejor se destaca de los terrenos 
que componen el suelo cordobés á la izquierda 
del Guadalquivir. Preséntase siempre en sierras 
de marcado relieve, siendo sus rocas muy com- 
pactas y de colores claros. Los detalles arográ- 
ficos más notables de este sistema son las sie- 
rras de Luque, Inhecos, Cabra y Carcabuey que 
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forman un macizo montañoso dominado por los 
picos de Lobatejo y de la Virgen. Pertenece 
también al jurásico la sierra Tiñosa, entre Rute 
y Priego. Estas formaciones componen casi todo 
el relieve de la parte S, E. de la prov., formando 
un terreno accidentado, donde pintorescamente 
se levantan cumbres dentelladas, profundos ta- 
jos y quebradas, y desnudas faldas blanquecinas, 
en las que brotan copiosisimas fuentes. El centro 
del jurásico hállase hacia Priego y Carcabuey. 
El tramo superior del jurásico es el que más 
claro se presenta, También pertenece al jurásico 
el cerro de Nuestra Señora de Araceli, al S. de 
Lucena, Del sistema cretáceo existen aflora- 
mientos sin importancia, de calizas arcillosas con 
orbitolinos, hacia Luque y el Molino de la 
Fama, y en la bajada del arroyo Santa María. 

La mayor parte de la campiña de Córdoba es 
de formación terciaria. Caracterizanse estos te- 
rrenos por llanuras margosas, de penoso tránsito 
en tiempo de lluvias, é interrumpidos de trecho 
en trecho porlomas, cerros y serrezuelas, formados 
en parte de calizas Llauquecinas y amarillentas, 
mis ó menos sabugosas. Sus dos formaciones, co- 
cena y pliocena, guardan entre sí tal semejanza, 
que sin recurrirá la Paleontología no podrian di- 
ferenciarse. El numulítico forma diferentes man- 
chas no bien determinadas aún en los últimos 
trabajos. Entre éste y el Guadalquivir está com- 
prendido casi todo el mioceno. Quedan á la de- 
recha del rio algunos retazos, el principal de los 
enales se extiende en las llanuras de Córdoba 
hasta el pie de la sierra. Las rocas que consti- 
tuyen este sistema son: arcilla, caliza, arcillo- 
sabugosas y arenas. Entre Valenzuela y Bujalan- 
ec, y entre éste y Montoro, al S. y S. E. de Lu- 
cena de Córdoba, entre Lucena y Puente Genil, 
presentánse las capas miocenas alternantes, 

En la provincia de Badajoz existe una mancha 
de terreno aluvial muy extensa que penetra en 
la de Córdoba, y viene á morir entre los Bhiz- 
quez, Aldea de los Prados, Cuenca y Fuente- 
ovejuna dividiéndose en dos ramales al S. de 
la sierra de la Grana. Adquiere su mayor ensan- 
che en las márgenes del Zújar, componiéndose 
de arenas gruesas cuarzosas con cantos redon- 
deados de cuarcitas. La principal mancha cua- 
ternaria comprende los términos de la Carlota, 
Guadalcázar, Fuente Palmera, Palma del Río y 
parte «del de Posada. Compónese de tierras rojizas 
y amarillentas con muchos cantos de cuarcitas 
esparcidos con irregularidad. Sobre las calizas y 
margas terciarias enenéntranse extensas masas 
diluviales de tierras rojas arcillosas, de muy es- 
caso espesor. Priego está situado sobre terrenos 
de acarreo compuestos de calizas tobáceas. 

Ainas y auas minerales, — El suelo cordobés 
eonticne grandes riquezas minerales. Según los 
últimos datos estadísticos las minas productivas 
concedidas sou 18, ocupando una superficie de 
1784 hect: , habiendo además 642 minas 
improductivas que ocupaban 17361 hectáreas. 
Las investigaciones son 16 con 174 hectáreas de 
superficie. En total la de todas las regiones mine- 
ras es de 19 145 hectáreas, Las fábricas de bence- 
ficio son tres. Las máquinas eu minas produeti- 
vas son 22 con 1 039 caballos de fuerza, y en las 
no productivas cinco con 40 caballos, En fábricas 
en activo hay cuatro con 31, La producción es: 
minerales de plomo 1438; de hnlla 202 000; 
plomo metálico 11237; plomo argentifero 858,50, 
y plata 7 000 kilogramos, 

Entre las minas de hulla figura en primer 
término el grupo Terrible, de Bélmez, queconsta 
en la última estadística con 90733 toncladas, 
La cantidad de cok producida ascendió á 6293 
toneladas. La fabricación de aglomerados alcan- 
zó la cifra de 12264 tons. Viene después el gru- 
po Santa Elisa, del mismo término que aquél, y 
cuya producción legó á 57400 tons. El grupo 
Cabeza de Vaca, también de Bélmez, produjo 
34000 tons. El grupo la Lallesta, de Espiel, 
prodnec 2364 toneladas de hulla. La producción 
plomiza del grupa de Posadas asciende á 1658 
toneladas. En los términos de Baena y Córdoba 
se produce sal en abundancia, si bien faltan 
datos para precisar su cantidad, Existen siete 
minas de mercurio improductivas. Este metal 
se encuentra en el término de Belalcázar, en la 
gran banda granítica que atravi sa la prov. de 
lc, 4 O, Según parece, en realidad no existen en 
Córdoba minas de mercurio sino glóbulos de 
este metal perdidos en la tierra vegetal. Véase 
BÉLMEZ y ESMEL 

No son raras en Córdoba las aguas minerales. 
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Las de Arenosilloy Horcajo de Lucena clorurado- 
sódico-sulfurosas, y las ferrugivoso-bicarbona- 
tadas de Fuente Agria, son las principales. En 
el término municipal de Santaella hay un naci- 
miento de aguas sul furoso-arsenicales muy ricas, 
y hace dos años (1887) se ha mejorado alli un 
establecimiento balneario. 

Clima. — Atraviesa la prov. de Córdoba la 
isoterma de 16° siguiendo la falda meridional de 
Sierra Morena. Los grandes llanos de la campi- 
ña están comprendidos entre esta isoterma y la 
de 20°. Estas temperaturas, aumentando la ca- 
pacidad del aire para contener humedad, son 
causa de que las nubes se resuelvan en la misma 
atmosfera, en vez de desvanecerse en lluvia, 
razón por la cual el cielo se presenta general- 
mente despejado, de un hermoso color azul. Las 
corrientes atmosféricas se condensan luego en 
las sierras ó en los terrenos más altos y quebra- 
dos de las provincias de Jaén y Granada. Sólo 
en la sierra nieva con alguna frecuencia, en 
invierno. En Córdoba y en la campiña este fe- 
nómeno es muy raro, 

Arricultura y ganadería. -La provincia de 
Córdoba no sólo se halla cn lamentable estado 
administrativo, sino que además pertenece al 
número de las que en mayor cantidad defraudan 
al Estado. Según sns amillaramientos su super- 
ficie es de 901223 hectáreas, y según los cálenlos 
del Instituto Geográfico Mega á 1372662, siendo, 
por lo tanto, la ocultación de 471439. Pueblo 
hay donde la superficie amillarada apenas excede 
de la mitad de la superficie real (Siete Villas de 
los Pedroches). El rico suelo cordobés produce 
gran cantidad de cereales y aceite, y además 
vino, frutas, cera, anís y miel. El cultivo de la 
seda, lino y cáñamo, que antes se explotaba en 
gran cantidad y con pingües utilidades, ha des- 
aparecido casi por completo, debido á la impor- 
tación de estos articulos. También está regular- 
mente desarrollado el cultivo de las legumbres 
y hortalizas. En Jos terrenos de regadio dedi- 
canse å éstas 3 452 hectáreas; å cereales, semillas 
y Otros cultivos 590; á árboles frutales 933: á 
jardines y terrenos de recreo seis. En Jos de 
secano se consagran á cereales y semillas 261342 
hectáreas; á cereales, semillas y otros cultivos 
323194; å viñas 16127; á olivares 100257; á 
árholes frutales y otros 10735; á monte alto 
87177; 4 monte hajo 373804; á dehesas, alame- 
das, cte., 70000; y á baldios con aprovecha- 
miento 9569. Los procedimientos agrícolas son 
casi los primitivos, y la explotación del suelo se 
halla muy atrasada. 

No más adelantada se halla la ganadería. La 
ería caballar, que en otro tiempo producía so- 
berbios ejemplares, ha venido muy á menos, El 
caballo cordobés de nuestros dias es de muy 
hermoso aspecto, pero inferior al inglés en 
velocidad y resistencia. Hay en la prov. 235538 
cabezas de ganado lanar, 63433 del cabrio, 
67841 del de cerda, 37382 del vacuno, 18397 
del asnal, 10514 del mular y 9917 del caballar. 

Industria y comercio, — La principal indus- 
tria de esta provincia esla explotación y laboreo 
de minas ya mencionados, Las manufacturas se 
reducen á algunas fábricas de sedas, jabón, 
sombreros, curtidos, telares de lienzos, paños 
y obra de platería, Las principales fabricas de 
paños son las de la capital, Villa del Rio, Pozo- 
blanco y Bujalance, Exporta la provincia carbón 
de piedra, plomo, fosforita, afamadas labores 
en alhajas de oro y plata, ganado caballar, lanar 
y de cerda, riuísimos aceites y vinos, frutas y 
cereales, ¢ importa maquinaria y herramientas, 
quincalla, objetos de lujo, tejidos de lana, algo- 
dún y seda, y frutos coloniales. 

Líneas de comunicación, — Cruza esta prov. la 
vía férrea de Madrid á Sevilla, de la que arran- 
ca en Córdoba un ramal que conduce a Málaga, 
con otro á Marchena y Utrera. lay además los 
ramales de Córdoba y de Almorclión á Bel- 
mez, 

De carreteras de primer orden tiene 88708 
kilómetros; de segundo 273408 concluidos, 
37 119 en construcción y 20 en estudio, y de 
tercero 283 122 concluidos, 177 122 en construe- 
ción, 21 661 en proyecto aprobado, 163230 en 
estudio y 119 sin estudiar, Ms de primer orden la 
carretera de Madrid à Cádiz que pasa por Cór- 
doba; la de Málaga, la de Jaén, la de Córdoba 
al ferrocarril de Cimlal Real á Badajoz, la de 
Torredonjimeno al Carpio, y la del ferrocarril 
de Córdoba á Ecija, son de segundo; las demás 
son de tercero, 
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„Correos y Telégrafos. -Vara el servicio de 
Correos y Telégralos tiene una Administracion 
principal establecida en la capital. May ade- 
más carterías en Alcolea, Almedinilla, Almo- 
dóvar del Rio, Belalcázar, La Carlota, Doña 
Mencía, Dos Torres, Espejo, Fernán-Núñez, 
Fuente Palmera, Grudalcázar, Montemayor, 
Pedro Abad, Pueblo Nuevo y Villafranca de 
Córdoba. Tienen estafeta: Baena, Bélmez, Be- 
namejí, Bujalance, Cabra, El Carpio, Castro 
del Río, Fuenteovejuna, Lucena, Montilla, 
Montoro, Palma del Río, Posadas, Pozoblan - 
co, Priego de Córdoba, Puente Genil, La Ram- 
bla, Rute y Villa del Río. Tienen estación de 
ferrocarril: Aguilar, Alcolca, Almodóvar del 
Rio, Belalcázar, La Carlota, El Carpio, Córdoba, 
Espiel, Fernán-Núñez, Fuente Palmera, Gua- 
dalcázar, Hornachuelos, Montilla, Montoro, 
Palma del Rio, Pedro Abad, Posadas, Puente 
Genil y Villafranca de Cordoba, Estaciones 
telegráficas en Aguilar, Alhondiguilla, Bél- 
mez, Cabra, La Carlota, El Carpio, Cercadilia, 
Fernán-Núñez, Fuente Palmera, Guadalcázar, 
Hornachuelos, Lucena, Montilla, Montoro, 
Ovejo, Palma del Rio, Peñarroya, Posadas, 
Puente Genil, Torres Cabrera, Vacar, Valchi- 
lón y Villa del Río, 

Organización administrativa. - Comprende 15 
partidos judiciales, å saber: Aguilar, Baena, 
Cabra, Castro del Rio, Córdoha (2), Fuenteove- 
juna, Hinojosa del Duque, Lucena, Montilla, 
Montoro, Posadas, Pozoblanco, Priego de Cór- 
doba, y La Rambla. Subdivillense éstos å sn vez 
en ocho ciudades, 64 villas, 57 aldeas, 1180 ca- 
serios y gmpos, y 9103 edificios y albergues 
aislados. Pertenecen á la capitanía general de 
Andalucía ó Sevilla, al distrito universitario y 
Audiencia territorial de Sevilla, con Audiencia 
de lo criminal en Córdoba y Montilla, y á las 
divecsis de Córdoba, Sevilla y Jaén, 

Hist. - En los tiempos primitivos de nuestra 
historia, la cuenca media «del Guadalquivir es- 
taba habitada por gentes no del todo extra- 
ñas al rudimentario comercio que entonces se 
hacia. Navegaban por el rio en barcazas mal 
construidas y traficaban con los fenicios. Estos, 
que tan superiores eran en cultura á los indige- 
nas, subían el Guadalquivir en sus buques 
hasta el sitio en que se halla hoy la capital de 
la provincia, ó quizás más allá, Claro es que no 
concedemos á la fibula de Tubal y de Tarsis 
los honores de la refutación, ni queremos entrar 
en detalles respecto á los primeros pobladores 
de la provincia, pues sobre no existir documen- 
tos que permitan aclarar por completo el pro- 
blema, el asunto pertenece mejor á la Paleon- 
tologia y la prehistoria. Cuando los fenicios, 
hostilizados por los naturales, llamaron en sn 
apoyo ú los cartagineses, éstos, mandados por 
Amilcar, sometieron sin grandes dificultades 
toda la parte que forma en la actualidad el te- 
rritorio cordobés. En la época romana el con- 
vento jurídico de Córdoba alcanzó desmesnrada 
extensión, pues abrazaba el país comprendido 
entre las costas del Occano y las riberas del Gua- 
diana. Fué teatro este territorio de las correrías 
de Viriato, y en él se desarrolló también gran 
parte de la campaña de César contra los pompe- 
yanos. Terminadas estas guerras formó parte de 
la Bética, única provincia que en la división que 
Augusto hizo de España correspondió al Senado. 
Durante el resto de la dominación romana su 
historia: queda osceurecida por la de la capital, 
gran centro de cultura y de lujo. Cuando la in- 
vasión de los bárbaros corresponilió, como torla 
la Bética, á los vándalos. En más de una ocasión 
tuvieron los godos, dueños de casi toda la penin- 
sula, que reducir a la región cordobesa, que les 
era muy poco afecta, señaladamente la capital, 
También se manifestó sienpre dispuesta å favo- 
recer å Hermenegildo contra su padre, contando 
aquel principe amlicioso y desobediente, instru- 
mento de ajenas ambiciones, gran número de 
partidarios en la región cordobesa, Fué de las 
primeras comarcas de España invadidas y someti- 
das por los musulmanes. 

Cuando Abd-er-Rahmán vino á España á ex- 
pulsar de ella al gobierno de los abasidas, sus 
enemigos, marchó á Córdoba desde Sevilla, 
donde habia sido proclamado. Vusul salió 4 com- 
Intirlo suliendo à lo largo del Guadalquivir y 
detenióndose poco tiempo en Almodóvar, Cerca 
de esta población se encontraron los dos ejérei- 
tos separados por el rio. Intentó Abd-er-Rha- 
mån marchar sobre Córdoba, anticipándose á su 
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rival, pero después de varias marchas forzadas 
comprendió lo inútil de la tentativa, porlo cual 
se detuvo en Mozara, cerca de la capital, dis- 
puesta á hacerle frente. Ali se libró la batalla 
que dió el califato å Abd-er-Rahmán, Córdoba, 
llegó con él pa alto grado de esplendor, consi- 
guiendo en tiempo de sus sucesores ser, con 
Bagdad y Constantinopla, la primera ciudad del 
mundo. La comarca que hoy forma la provincia 
de Córdoba estaba pobladisima, cruzada de cana- 
les y admirablemente cultivada. La terminación 
del califato no puso por el momento fin á esta 
prosperidad, si bien el centro político é inteloe- 
tual de los musulmanes descendió por el rio 
fijándose en Sevilla, Más adelante las guerras 
continuas y la conquista cristiana pusieron tér- 
mino á la prosperidad agrícola de esta región, 
que se despobló casi por completo. Córdoba, que 
en la época del emir Yusuf había sido la Anda- 
lucía por excelencia (este nombre lleva en la 
division que aquél hizo de la España musulma- 
na en cinco provincias), dejó para siempre de 
ser la región más importante de] Mediodía de la 
peninsula. Fuenteovejuna, Azuaga, Bélmez, Es- 
piel, Trasierra, Belalcázar, Santofimia, Hinojosa, 
Torremilano, Villapedroche, Pozoblanco, fueron 
poblaciones de importancia, no quedando hoy 
sino vestigios insignificantes de su antiguo es- 
plendor. En las guerras con los moros granadi- 
nos sirvió Cúrdoha de base de operaciones. En 
su territorio reposaban y se rehacian nuestros 
soldados. También sirvió de teatro á desas- 
trosas guerras civiles, señaladamente á la que 
sostuvieron D. Alfonso X y su hijo D. Sancho, 
declarándose por éste los cordobeses, y en la 
más funesta aún entre D. Pedro y D. Enrique. 
La peste de 1400 fué otra plaga terrible para 
el país. No ofrece ya la historia de esta parte 
de España suceso alguno de nota que no se halle 
intimamente relacionado con la historia de su 
capital ó con la del califato, y, por lo tanto, 
narrados en los artículos especialmente consa- 
grados á estos asuntos. Conservó su título de 
reino, y por primera vez formó provincia en la 
división territorial del conde de Floridablanca, 
el cual la subdividió en cuatro partidos judicia- 
les (Carpio, Córdoba, Pedroches y Santa Eufe- 
mia). Cuando se hizo en 1309 la división depar- 
tamental, el territorio del reino de Córdoba 
formó un departamento conel nombre de Gua- 
dalquivir y Guadajoz. Confinaba al N. O, N. E. 
con el departamento de Guadiana y Guadajira; 
al E. con el del Guadalquivir alto; al S. S. E. 
con los del Salado y del Genil, conservando 
iguales límites que en la demarcación anterior. 
Al año siguiente (1810), introdujo Bonaparte 
una nueva división por prefecturas, en la que el 
reino de Córdoba formó una prefectura y tres 
subprefecturas (Córdoba, Lucena y Ecija). Sus 
límites fueron esta vez alterados, aunque no mu- 
cho. En 1822 se hizo una nueva división, en la 
que el reino de Córdoba formó wna provincia, 
que fué conservada casi intacta en la de 1833, 
vigente en la actualidad. En nuestros días la 
comarca cordobesa ha sido teatro de episodios 
en las pasadas luehas intestinas, todos insigni- 
ficantes, excepción hecha de uno, la batalla de 
Aicolea, que dió el triunfo á los partidarios del 
movimiento revolucionario de 1868, 


- CÓRDOBA (OBISPADO DR); Geog, é Hist. En 
los antiguos tiempos fué muy extensa la dióce- 
sis de Córdoba, En tiempo de Wamba confinaba, 
según parece, con el obispado de Ecija por el 
territorio de Pariete, y porel de Ubeda con el de 
Cabra. Por la Galla confinaba con el de Alma- 
gro y se extendía hasta el lugar de Rana, el cual 
estuvo probablemente en el sitio en que se en- 
cuentran los rios Zújar y Guadiana, en cuyo 
punto se conserva una aldra Mamada Rena. Lle- 
gaba, según esto, el obispado de Córdoba al rio 
Guadiana, comprendiendo, por lo tanto, gran 
parte del territorio qne actualmente pertenece 
al arzobispado de Toleda, y los prioratos de Za- 
lanea y Magacela, de la Orden de Calatrava, 
Cuando San Fernando se apoderó de Córdoba 
agregó á su diócesis los pueblos que iba liber- 
tando «de manos de los sarracenos (1236), hasta 
que, libertada å su vez Sevilla, se trató de des- 
lindar el territorio de ambos olrispados, Para 
señalar los límites del de Córdoba indicó Ino- 
cencio IY (mayo de 1250) å los arcedianos de 
Valpuerta y Palenzuela, de la Sauta Iglesia de 
Burgos, á fin de que, adquiriendo cuantos in- 
formes y noticias pudiesen, determinasen los 
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dichos límites. Écija y otros pueblos que debían 
pertenecer á Córdoba fueron agregados å Sevi- 
lla, por lo que, habiendo quedado descontenta 
aquella ciudad, obtuvo de D. Alfonso el Sabio 
un donativo de 1000 mrs. chicos en cada año 
sobre el almojarifazgo de Ecija. En la actualidad 
la diócesis de Córdoba confina de N. á E, con 
las de Toledo y Jaén, de E, á S. con las de Jaén, 
Granada y Málaga, deS. á N. con el arzobispa- 
do de Sevilla, y de O. á N. con los prioratos de 
León y Magacela y obispado de Badajoz. Es su- 
fragáneo del arzobispado de Sevilla, 

El elero catedral consta de cinco dignidades, 
cuatro canónigos de oficio, once canónigos, doce 
beneficiados, cuatro beneficiados de oficio, Tri- 
bunal eclesiástico compuesto de un provisor y 
un fiscal, un notario, dos receptores, y nueve 
examinadores prosinodales. Comprende los arci- 

restazgos de Aguilar, Bacna, Benamejí, Buja- 
ance, Cabra, Castro del Río, Castuera, Fuente- 
ovejuna, Hinojosa del Duque, Lucena, Montilla, 
Montoro, Palma del Río, Posadas, Pozoblanco, 
Priego, La Rambla, Rute, Viso y Córdoba, 


— CÓRDOBA: Geog. Aud. de lo criminal en la 
prov. de su nombre y Aud. territorial de Sevi- 
ila; comprende los dos Juzgados de Córdoba, de 
término, y los de Bujalance, Fuenteovejuna, 
Hinojosa del Duque, Montoro, Posadas, Pozo- 
blanco y La Rambla, de entrada, 


— CórDoBA: Geog. C. con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Santa María de Trasierra, 
cabeza de p. j. y cap. de la prov. y dióc. de su 
nombre; 55614 habits., según el censo llevado á 
efecto en 31 de diciembre de 1887, Sit. en her- 


restos de torreones. Esa vía es la calle de la 
Feria, gran arteria comercial de la ciudad en 
otros siglos, hoy reducida al último grado de 
anemia, Callejuelas y plazas de forma irregular; 
casas que ostentan majestuosas portadas; pre- 
ciosos ajimeces en paredones carcomidos; restos 
por todas partes de soberbios monumentos: tal 
es la Córdoba de nuestros días, ciudad diez 
veces más poblada en otro tiempo que hoy. La 
soledad y el musgo que crece en las hendiduras 
de los vetustos paredones y en el piso de las 
calles, prestan 4 muchas de éstas un encanto 
especial, mezcla de melancolia y de tedio im- 
posible de definir, pero impregnado de una 
poesía extraña. Todavia conserva Córdoba parte 
de sus antiguas murallas, fortalecidas á trechos 
con gallardas tortes, cilíndricas unas, cuadradas 
otras, y algunas ochavadas. Muchas de las puer- 
tas que daban acceso al interior son notables 

r más de un concepto, Citaremos la del Puen- 
le, llamada en la época de la conquista puerta 
de la Estatua ó Bib-Alcántara, por la elegancia 
desu labor almohadillada; la de Almodóvar, por 
Jo bien que se marca en ella la diferencia entre 
la obra morisca y la renovación hecha más tarde 
en la parte alta del muro; la del Osario, con sus 
dos robustas torres que la flanquean, según el 
estilo de la Edad Media; la de Colodro; la de la 
Misericordia, llamada antes Puerta Excusada, y 
la del Sol, antes de Martos, y, en tiempos más 
remotos aún, Puerta Piscatoria, i 

La del Puente fué diseñada por Fernán Ruiz, y 
antesde éste por Montalba, terminándola el pri- 
mero, que al mismo tiempo la modificó. Entre las 
puertas de Colodro y del Rincón elévase una gran 
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mosa y fértil llanura, entre la sierra de Córdoba 
y la orilla derecha del Guadalquivir, en la carre- 
tera general y f. c. de Andalucía, Tiene, ade- 
más de la estación de f. c., ó de Córdoba, la 
estación de Cercadilla, á un kilómetro próxima- 
mente de la anterior, y de la que parte la vía 
férrea de Bélmez, y otras en su término, que 
son: la de Alcolea, á 11 kms., cerca del puente 
del mismo nombre; el apartadero para el cruce 
de trenes en la línea de Sevilla, titulado Villa- 
rrubia, nombre de un cortijo cercano, å 13 ki- 
lómetros de la. cap.; la de Aguadillo, también 
á 13 kms. en la línea de Málaga, y la de Torres 
Cabrera, en la misma línea, á 24 kms. De Cór- 
doba parten, en efecto, las vías férreas que van 
á Bobadilla y á Marchena, prolongándose des- 
de aquí para ir á empalmar con el ferrocarril 
de Sevilla á Cádiz, La parte de sierra inme- 
diata á Córdoba es uno de los parajes más 
amenos de toda la prov., pues las vertientes de 
las montañas vecinas, que suavemente van ele- 
vándose hacia el N., están Jlenas de hermosas 
huertas y campos, en los que se cultivan cerea- 
les, olivo, naranja, avellana, frutas, legumbres 
y hortalizas; hay minas de hierro cobrizo, ga- 
naderías de toros de lidia, y fáb. de aguardientes, 
curtidos, sombreros y paños ordinarios, además 
de las antiguas y afamadas platerías. Tiene 
Córdoba Audiencia de lo criminal, dos Juzgados 
de primera instancia, Sociedad Económica de 
Amigos del País, Instituto de segunda enseñan- 
za, Escuela Normal superior de Maestros y 
Maestras, Manicomio en el hospital de Agudos, 
Seminario conciliar de San Pelagio, Escuela de 
Veterinaria, Delegación de Hacienda, Academia 
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torre de planta octógona, unida á la muralla 
por un arco de medio punto á la que anda 
aneja cierta leyenda, llamada de la Malamuerta. 
El antiguo alcázar de Córdoba debía ser un edi- 
ficio inmenso, ó más bien un conjunto de edificios 
en el que se comprendía todo lo que hoy es pa- 
lacio episcopal, alcázar viejo y nuevo, caballe- 
rizas y huertas del alcázar. Cae á la parte occi- 
dental de la ciudad, en el mismo sitio en que 
estuvo construída en tiempo de los romanos la 
principal fortaleza de la población. Los godos 
tuvieron allí el palacio de Teodofredo, padre del 
rey don Rodrigo. Los califas de la casa de Me- 
ruán se instalaron en él. El erudito Abén Bax- 
kuald, que le conoció en sus buenos tiempos, nos 
dicequeen él se podían observar vestigios de todas 
las civilizaciones que habían pasado por Andalu- 
cía. Del soberbio alcázar árabe apenas queda una 
especie de fortaleza cuadrada que el rey Alfon- 
so XI reformó á su manera, y algunos torreo- 
nes. Créese que el palacio episcopal conserva 
algunos muros de aquél gran palacio árabe, y esta 
creencia está plenamente confirmada por el es- 
tudio de aquél. El alcázar nuevo, hoy cárcel, que 
sirvió de residencia al Santo Oficio, y el Campi- 
llo del Rey, donde tantos mozárabes murieron, 
están hoy completamente abandonados. Los con- 
ventos, iglesias y capillas notables que hay en 
Córdoba son tantos que, aun citando sólo los 
principales habremos hecho demasiado. Cuando 
Fernando III, llamado el Santo, conquistó á 
Córdoba, los cristianos mozárabes habian perdi- 
do la tradición de muchos templos y capillas, 
casi todos los cuales se hallaban en ruinas y to- 
talmente arruinados muchos de ellos, Catorce 
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de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, Es- 
cuela de Bellas Artes y de Artes y Oficios, So- 
ciedad de Labradores, Aténeo, y Escuela Politéc- 
nica, Cuenta además con buenos colegios parti- 
culares, entre ellos los de Santa Clara, Jesús 
Nazareno y San Fernando, en los que se cursan 
primera y segunda enseñanza y Facultades, des: 
tacando entre todos el de señoritas, denominado 
de Santa Victoria, fundado en 1590 por el lus: 
trimo. Sr. D. Francisco Pacheco de Córdoba, & 
la sazón obispo de aquella diócesis, Igualmente 
cuenta. muchos centros instructivos particulares 
de primera enseñanza, y Academias privadas de 
Derecho y otras Facultades, Gimnasios higiéni- 
cos, Academias de lenguas vivas, etc., etc. 
Córdoba se halla muy notablemente decaída 
de sus pasados esplendores. Sean cuales fueren 
las exageraciones que al hablar de su pasado se 
han cometido, es indudable que fué la primera 
ciudad do España, y aun de Europa, en cierta 
época. Hoy presenta el aspecto de una hetero- 
génea aglomeración de edificios de todas épocas, 
partidos en dos grandes secciones por una larga 
y anchurosa vía, que marca las sinuosidades de 
una antigua muralla divisoria, de la cual se ven 
aún, como huellas de un pasado harto remoto, 


parroquias resultaron después de restauradas: sie- 
te en la Ajarquía y siete en la Almedina. La 
de Santa Marina, mole de aspecto sombrío y 
desnuda de ornato externo, es buen tipo de los 
primitivos templos ojivales de nuestra nación, 
La fachada de la iglesia de San Lorenzo era me- 
nos adusta, pero la torre edificada en 1555 des- 
dice mucho del carácter general del edificio, 
Casi todos los templos cordobeses han sufrido el 
terrible desastre de ser restaurados por gente 
de una gran ignorancia en cuestiones de Bellas 
Artes, La graciosa torre de San Nicolás de la 
Villa ha sufrido el horrible añadido de un rús- 
tico campanario. En análogo caso se encuentran 
San Pablo, San Francisco, los Trinitarios Des- 
calzos, San Agustín y otros muchos, La iglesia 
de Santa Marta es un gracioso ejemplar del arte 
cristiano en el siglo xv, Del mismo género esla 
fachada del Hospital de niños Expósitos, En la 
casa Mamada de Don Juan Conde, que perteneció 
á la Hermandad del Sagrario, hállase felizmente 
combinado este estilo con el árabe, y estos dos, 
con el greco-romano, se encuentran en los patios 
interiores del convento de San Acisclo y Victoria. 
De la dominación árabe consérvanse restos muy 
importantes, así como también del estilo Hama- 
do morisco ó mudéjar. Pertenecen å éstos: la mez- 
quita de Almanzor, hoy capilla de San Bartolo- 
mé, y muy posterior al célebre hajib, pues fué 
edificada en el siglo x111; el edificio Hamado 
Casa de las campanas; la arquitectura del patio 
de la casa del conde del Aguila, ete., etc. De 
aquellos 900 baños públicos, que, según reza la 
leyenda, poseía Córdoba, sólo se conservan ves- 
tigios de dos, y aun éstos soterrados bajo restos 
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Portada de la Casa de Expósitos 


más modernos. La magnífica mezquita, hoy ca- 
tedral y joya artistica profanada, merece estulio 
detenido. Fué obra del primer Abd-cr-Ralmin, 
quien quiso sin duda dar á su nuevo poder la 
sanción religiosa dotándole de un templo en 
nada inferior á los que en Arabia y Siria editi- 
caron log primeros califas. Fijáronse sus miras 
en una espaciosa basílica cuya posesión partían 
los cristianos con los sectarios del Profeta, 
como tantas otras de aquella época. Negáronse 
los cristianos å eeder la basílica, enyo terreno 
pensaba Abd-er-Rahmán aprovechar con el lin 
que dejamos indicado. Por lin cedicron los eris- 
tianos y, derribada la basílica, comenzaron las 
obras de la mezquita, que Pieron ejecutadas con 
rapidez maravillosa. BI año 177 (793 de J. €.) 
quedó concluida da gran aljama, reinando ya 
Jlixém.Contribuyeron á su constrneción los gua- 
lies de todas las provincias con ricos presentes 
y magnificos despojos de antiguos monumentos, 
tolos los artistas del islamismo occidental con 
su ingenio, la cilad cediendo sns operarios, 
las sierras vecinas con sus canteras, Alri- 
ca con sis maderas más sólidas y preciulas, y 
Asia con la inspiración de sa genio artístico, 
Ocnpaba el nueve templo 100 pies de N. 43. y 
280 de O. 4 E. Estaba cercado de altos y ¿oue- 
sos muros almensulos y bien guarneridos, Ian- 
queado se recinto por robustos estribos de to- 
rres alharranas y un elegante y elevado alminar, 
abierto 4 los muslimes por tres espaciosas y ri- 


quísimas puertas exteriores y once interiores, 
cuatro å cada lado de Oriente y Occidente, una 
principal al N, y las once en la fachada interior 
dentro del pensi! de las abluciones, comunicamlo 
á otras tantas naves del templo. La inmensa 
nave de oración, sencillamente compartida en 
otras once dirigidas de N. 4 S. y eruzandose con 
otras veintiuna menores que van de Oriente á 
Occidente, formaban el majestuoso edilicio. Sos- 
tenian la techumbre hermosas arquerias, en las 
que las pilastras se sobreponen Á las columnas y 
unos arcos á otros, dejando paso à la luz entre 
la coliinnata superior y la inferior, Las techum- 
bres mismas dan carieter al conjunto por su 
sabia forma, elegancia y ligereza. El misterioso 
y recóndito santuario donde se guardaba el Co- 
rán es un prodigio del arte oriental, Alul-er- 
Rahmin gastó cn esta fibrica incomparablo, 
que sobrepujaba á cuantas el Iskou había levan. 
tado hasta entonces, 80000 dinares de plata y 
oro, suma harto considerable para la época. En 
elegro, en las pilastras de las arquerias y en los 
eapiteles de las columuas se había prodigado el 
oro de um mode fiutástico. Por eso la grau alja- 
ma de Córdoba Mé considerada como una de las 
martarillas del mutado, y se convirtió, según su 
Ciiedador lo pensara, en centro religioso del Is- 
y bin en Occidente. Ofrece el templo, å, mejor di- 
elo, ofreeia, antes dela profanición artistica de 
que nego hablaremos extensamente, y después 
de las obras de los últimos califas, un conjunto 
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maravilloso en su interior, Aquel millar de co. 
lumunas con sus capiteles ora romanos, ora Corin- 
tios, ora árabes, le daban un aspecto singulari- 
simo, en nada semejante al de ningún otro tem- 
plo, y que aún hoy conserva eu gran parte, å 
pesar de que las obras en su interior edilicadas 
interrumpen la perspectiva de todas las naves, 
El techo era todo de pino alerce y las vigas y 
tablazón estaban adornadas de labores y pintu- 
ras al estilo árabe. Como entonces había muchos 
de estos árboles en la campiña de Córdoba, erde- 
se que de clla misma extrajeron la madera, 
Cuando se ha derribado parte de su techo para 
hacer nuevas obras se ha vendido á gran precio 
la madera de despojo para hacer viluclas y 
otras cosas delicadas. Alumbrábase la mezquita 
todas las noches para la oración del Matema 
con 4700 lámparas que gastaban 24000 libras de 
accite al año y 120 libras de aloe. En el vestíbulo 
del Mihrab no entraban sino los sirvientes de la 
mezquita; en las doce primeras naves trasversa. 
les se colocaban los nobles, y el resto lo ocupaba 
el pueblo. Tal como quedó terminada en la épo- 
ca que hemos citado, no ha llegado la mezquita 
hasta nosotros, Primero los califas sucesores de 
Abd-er-Rahmán, y luego los cristianos, pusieron 
en ella sus manos, acertadamente aquéllos mu- 
chas veces, torpemente y con gran daño del arte 
éstos siempre. Por eso relleja la mezquita la 
historia del arte cordobés, y de Córdoba y del 
califato de que fué capital. Abd-er-Ralimán ILI 
hizo demoler el antiguo alminar y levantar cn 
su lugar una inagnifica torre de gran altura. 
Empleáronse en echar los cimientos de ésta ena» 
renta y tros días, profimdizándolos hasta encon- 
trar agua. La construcción duró trece meses, y 
tan singular era su disposición interna, y de tal 
artificio, que conteniendo dos ramales de escale- 
ras en una sola caja podían las gentes subir y 
bajar por una y otra sin verse hasta llegar arriba, 
Cada ramal tenía 107 peldaños, siendo el total 
de la altura de esta elegante alienara, que el 
pueblo cordobés contempló con asombro, de cin- 
cucuta y cuatro codos desde su arranque hasta 
la parte superior del domo abierto, y de otros 
dieciocho desde el balcón corrido hasta el remate, 
coronándose con tres hermosas manzanas, una de 
plata y dos de oro, de las cuales parten dos ga- 
llardos lirios de seis pétalos que sostienen una 
granada de purisimo oro, Presentaba en sus 
enatro frentes catorce ventanas, la mitad con 
dos claros y la otra mitad con tres, formados con 
columnas de jaspe blanco y encarnado y, sobre 
las ventanas, un coronamiento de arquitos maci- 
zos sustentados con columnillas del mismo jas- 
pe. Estas ventanas comparten admirablemente 
el macizo de los muros, todo cubierto interior y 
exteriormente «le preciosa traceriarelivada, cuyos 
lindos dibujos es imposible describir (D. Pedro 
de Madrazo, Córdoba). La torre actual es obra 
del siglo xvit. La construída en tiempo de Abd- 
er-Raliman había quedado muy deteriorada en 
el siglo anterior por una tormenta. En 1589 
Fernán Ruiz cometió lo que el Sr. Madrazo 
llama con razón un acto de vandalismo artístico, 
encubriéndola con un chapitel ochavado de ma- 
dera y hoja de lata, que la mencionada tormenta 
arrancó, En 4 de mayo de 1593 determinó el 
cabildo que se restaurase la torre conforme al 
modelo y traza que presentara el maestro Fer- 
nin Ruiz, descendiente del de igual nombre 
que comenzara las obras de la catedral cristia- 
na. Debía tener la torre un total de 225 pies 
de alto, para lo cual se anmentaba el grueso de 
los muros á partir de los cimientos hasta sesenta 
pies, cerrando como caja lo antigno del alminar 
que pudiera conservarse, Reconocida la solidez 
de la obra por otros maestros, interrmmpiéronse 
varias veces los trabajos, De suerte que sólo 
vino ú quedar terminada en 1664, bajo la direc- 
ción de don Praneiseo Hidalgo, La fábrica de la 
torre es de sillares de pedra franca, á excepción 
del zócalo en queasienta, que es de jaspe azul. 
La planta es cual rada y tiene de ancho por cada 
fronte de sn parte inferior 40 $ pies. La altura es 
de 335, Volvamos å la historia de la extodral. 
Alhakem, sucesor de Ald-er-Rahmún, la enri- 
queció y embelleció más y más, prolongando sus 
naves 150 pies más hacia el Mediodía, El año 
354 de la Hégiraquedó ta obra terminada, Ada- 
diola Alhakem otras reformas que la embelke- 
cieron y enriquecieron notablemente, El mihrab 
úsantuario merece mención especial. sun pe- 
queño recinto octáxono con pavimento de mirmol 
blauco, zócalo formado por siete grandes tableros 
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de lo mismo, arquería ornamental y bóveda 
tambión de mármol labrada de una sola pieza, 
eu figura de concha, orillada de una elegante 
moldura, Los seis lados de fabrica del heptigono, 
pues el séptimo lo ocupa el vacio que sirve do 
ingreso, están decorados con preciosos arcos tre 


boltos, sostenidos en columnitas que descansan ! 


en uwa cornisa, bajo cuyos nódulos cone una 
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tud y 462 de altura. Al ser conquistada Córdoba 
por Fernando I, la mezquita fué convertida 
en catedral. Los eristianos trataron de adaptarla 
å las necesidades de su culto, constenyémdose 
por el momento una capilla mayor provisional. 
Los piadosos vencedores fundaron gran numero 
de capillas junto à los desnudos muros de la 
gran mezquita, dando ejemplo el rey don Fer- 
nando, que erigió una å San Cipriano, Durante 
tudo el siglo xin, tanto los cabildos como los 
particulares, introdujeron muchisimas reformas 
en la mezquita. En la parte exterior del mim- 
bar se colocó el altar mayor y presbiterio de 
la capilla mayor, cerrando al efecto el arco 
del balcón, proporcionando para el caso las tres 
naves transversales que hoy forman una sola 
delante de la capilla de Villaviciosa. El mim- 
bar fué convertido en sacristía, y en los prime- 
ros tiempos de la Conquista sirvió de sala ca- 
pitular, en la que se reunian los regidores de la 
ciudad. De esta primitiva capilla, que, como se 
ha dicho, fué provisional, no queda noticia. La 
actual, que ocupa su lugar, fué labrada en 1489 
por el obispo don Iñigo Manrique. El retablo 
mayor, obra de mal gusto, se hizo en 1682, 11 
obispo don Alonso Manrique quiso construir la 
capilla en el centro de la catedral. Comunicado 
el pensamiento al cabildo se resolvió emprender 
la obra, comenzando ésta en 7 de septiembre de 
1553. El Ayuntamiento recibió de muy mal ta- 
lante esta noticia, comprendiendo que se trata- 
ba de cometer un horrendo sacrilegio, y queriendo 
conservar en la mayor pureza la joya artística 
de más mérito que la ciudad poseta, requirió al 
cabildo para suspender la obra. Negóse el cabil- 
do á acceder á esta petición, y la contienda se 
agrió á punto de hacerse necesario elevarla á 
conocimiento del emperador. Decidió éste que 
continuara la obra; pero habiendo pasado tres 
años después por la ciudad, y considerando la 
obra emprendida, dijo al obispo don Fray Juan 
de Toledo y dignidades quele acompañaban, ya 
arrepentido de haber dado la licencia: «Si yo 
tuviera noticia de lo que lacíades, no lo hició- 
rades; porque lo que queréis labrar hallaráso en 
muchas partes, pero lo que aquí teníades, no lo 
hay en el mundo.» 

La posteridad ha dado la razón al emperador 
lamentando el error de aquellos varones tan des- 
conocedores del valor inmen- 
so de la joya á que con sus 
añadidos quitaban carácter. 
Dirigió las obras en su co- 
mienzo el citado Fernán 
Ruiz, maestro de Arquitec- 
tura muy afamado, Habién- 
dose consagrado el obispo y 
el cabildo å buscar caudales, 


Corduba. — Vista de la torre de la catedral desde el Patio de los Naranjos 


faja de caracteres dorados, esculpidos en el mår- 
mol «le las tablas que componen el zócalo, Pero 
si hubiéramos de dar una idea, siquiera ligera, 
de las bellezas que la gran aljama encerraba, 
necesitariamos muchos volúmenes; haste decir 
«ue, aunque todos los califas se esforzaron en 
darla la ùltima mano, sólo quedo terminada cu 
tiempo del hagib Almanzor, el cual la ensanchó 
de muevo por la parte de Oriente. Las dimensio- 
nes actuales del templo son: 642 pies de longi- 
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continuaron aquéllas con gran actividad y sin 
interrupción durante trece años, La cindad, que 


al principio se había opuesto, contribuyó con j 


grandes donativos. Sin embargo, en 1593 cs- 
taba la obra bastante atrasada todavía por falta 
de fondos y por las dificultades «que se oponían 
á continuarla por dudarse de la firmeza de lo ya 
hecho. En 1597 el ohispo don Francisco Reino- 
so mandó lamar å Diego de Praves, maestro 
mayor de la iglesia de Valladolid, el que, habién- 
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dolo examinado, desvaneció los temores que ha- 
bía. Continuáronse las obras quedando termina- 
das en abril de 1549, El 8 de septiembre de 1407 
se estrenó la capilla mayor. Esta, el crucero y 
el coro constituyen un magnifico templo cuyo 
único defecto es estar allí tan fuera de lugar, 
Tiene la capilla 60 !/ẹ pies de largo y 40 de 
aucho:; sus brazos, que forman con el mayor una 
cruz latina, tienen de largo 42 pies y de ancho 
33, y éste mide desde el altar hasta el trascoro 
165 pies. Ll arco del presbiterio es obra en su 
mayor parte de estilo platereseo, mezclado con 
acierto y buen gusto con la arquitectura greco- 
romana, con la gotica y aun con la arabe, For- 
man la capilla mayor cuatro grandes arcos de 30 
pies de alto, decorados con adornos de follaje- 
ría y estuco con liletes dorados en los cuales se 
ven dos grandes escudos de España con las ar- 
mas imperiales. Corre sobre ellos otro orden de 
arquitos pequeños y graciosos, sostenidos por 
columnitas embebidas algún tanto, y luego un 
entablamento de gran trabajo. A alguna distan- 
cia de la cornisa se levanta un cuerpo compuesto 
de tres arcos; el del medio, remontado, sirve de 
ventana y tiene vidrieras, y los laterales adinte- 
lados, en que se ven cuadros que representan es- 
cenas de la vida de San Fernando. Todos tienen 
su correspondiente cornisamento sostenido por 
columnas jónicas estriadas, con pedestal al aire. 
Encima de cada arco hay una lumbrera con 
que se llena el lienzo del testero y á cada lado 
uu nicho, Esta misma decoración ocupa la parte 
que medía desde el cornisamento de la bóveda 
de los frentes de la nave del crucero. La bóveda 
de la capilla es cuadrangular rebajada. De sus 
cuatro ángulos salen manojos de baquetones 
interrumpidos á trechos por circulos, ya mayores, 
ya menores, engue se ven colocados bustos dle 
varios santos formando el total un magnífico 
rosetón calado. En los filetes y remates de estos 
adornos luce un hermoso dorado. Las bóvedas 
de la nave del crucero son iguales á éstas menos 
en los dorados, «le que carecen. Por bajo de las 
referidas decoraciones de arcos corre un corni- 
samento por tres testeros igual al de la capilla 
mayor. Esta fibrica nueva se une con tres arcos 
sostenidos por colunimas correspondientes á tres 
naves transversales de la mezquita, que alli se 
cortan. Cada uno de los testeros de enfrente está 
sostenido por dos robustos arcos que correspon- 
den á dos naves de las rectas adornados con 
recuadros y follajería, y en una columna de jaspe 
que entre ellos media, sobre una peana de la 
misma labor y debajo de un dosclete de gusto 
gótico, se ve en el lado derecho un San Selas- 
tián y en el izquierdo un San Jorge. Encima 
de estos arcos hay otros dos figurados, más bajos 
que los descritos, adornados «dle una greca como 
la anterior, cuyo adorno de la parte de afuera 
llega á tocar el cornisamento superior, Alrede- 
dor de los arcos hay dos inscripciones que ex- 
presan la fecha en que comenzaron las obras y 
la en que se terminaron. Los arcos torales están 
labrados al gusto gótico y, por lo tanto, com- 
puestos de baquetones, de los que nnos son lisos, 
otros espirales y otros de follajeria, interrum- 
pidos con resaltos de este último género. En 
la clave de arcos de la nave del crncero se 
ven airosos escudos, y en los del presbiterio 
y coro una cartela elíptica. La Lóveda está 
dividida por fajas desde su centro en scis pla- 
nos á manera de cascos, de los que ocho ter- 
minan en pedestales, y otros tantos alternando 
con otras tantas lumbreras, Los espacios que 
median entre las fajas están adornados en su 
parte inferior de recuadros con estatuas. La 
bóveda del coro está atravesada por cuatro 
lunctos entre los que se ven cariitides pareadas 
que la sostienen, y su parte media está adornada 
en toda su longitud por estatuas de santos, 
También se ven estatuas entre los cuadros que 
alternan los lunetos. Sobre una escocia cubierta 
con adornos «de estuco, en parte dorados, corre 
por delante de la columna una balaustrada de 
hierro con puntales de caoba que por uno y otro 
lado lega á cargar, sin juntarse, sobre el primer 


l : 
cuerpo «del trascoro, Delante del primer arco de 


la tribuna, próximo al toral, están los órganos, 
uno en cada lado, contenidos en la halaustrada 
de aquélla, El trascoro es una fachada de pie- 
dra franca de ocho colunmas dóricas. Las «os 
del ceutro sostienen un segundo cuerpo, ador- 
nado de otras dos columnas júnicas, en medio 
de las cuales está colocada una estatua que re- 


: presenta á San Pedro, de tamaño natural y 
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sentado. Entre las columnas medias y laterales 
del primer cuerpo están los postigos del coro, 
Frente al trascoro se levantan tres robustos 
arcos de piedra franca, Encima de este cuerpo 
se remonta nn gran arco figurado que casi cierra 
todo el frente. Para acabar de llenar la parte 
del testero å que no alcanza el arco vese sobre 
él ma cornisa y en ella un pequeño cuerpo con 
tres nichos, en que está representada la Anun- 
ciación de Nuestra Señora á la derecha, y San 
Gabriel á la izquierda; entre ambos vese un 
jarrón de azucenas. En su vano se levanta un 
cuerpo de tres arcos adintelados. Otro cuerpo 
superior á éste ostenta el escudo del arzobispo 
D. Juan Clemente Torquemada, El conjunto de 
lo descrito presenta grandioso aspecto. El pavi- 
mento de las naves del crucero es de losas blan- 
cas y azules (Madoz). 

El retablo de la capilla mayor es obra de mu- 
cho mérito, trazada y dirigida por el jesuita 
Alonso Matías. Comenzóse en 1618 y se acabó 
en diez años. Es todo de jaspe encarnado y fué 
costeado por el obispo D. Diego Mardones, El 
tabernáculo, obra del mismo autor, aunque diri- 
gida y acabada en 1653 por Sebastián Vidal, es 
una obra que Ineiría muchísimo si estuviese 
aislada, Consta de dos cuerpos, ambos de pre- 
cioso jaspe. Los inteligentes admiran la eseru- 
pulosa exactitud con que están ajustadas las 
infinitas piezas de que consta, El altar primitivo 
cra también de jaspe, mas se quitó para colocar 
en su lugar uno de plata y bronce, obra de mé- 
rito y mucho coste, que donó en 1816 el obispo 
D. Pedro Antonio de Trevilla, De la bóveda 
pende una lámpara de plata de casi 17 arrobas 
de peso, donada por el obispo D. Cristóbal de 
Sobera. La sillería del coro, obra de D. Pedro 
Duque Cornejo, eseultor de cámara de la reina 
Isabel de Farnesio, es de hermosa caoba y se 
trabajó de marzo de 1748 á septiembre de 1757, 
Representa una labor inmensa por el número 
casi infinito de figuras que contiene, y es de ar- 
quitectura poco correcta, pero tiene detalles de 
gran valor artístico. Al tiempo que la silleria 
se hizo el pavimento del coro, de losas de Géno- 
va, la balaustrada de la tribuna, las verjas y 
postigos de bronce, y los canceles de cristal de 
los arcos del presbiterio. Para terminar, en la 
mezquita cordobesa, hoy en vías de restauración 
en lo que cabe, y no con gran acierto, se han in- 
troducido grandes modificaciones, todas perju- 
diciales, por más que algunas de ellas, conside- 
radas aisladamente, deban ser tenidas por obras 
de gran mérito; mas á pesar de esto es uno de 
los más notables monumentos de España, tan 
rica en ellos, 

También abundan en Córdoba los edificios del 
Renacimiento, mejor dicho, los restos de edifi- 
cios, representados principalmente por espléndi- 
das fachadas. En la plazuela de D. Jerónimo 
Páez está la más notable de todas. Viene después 
la de Villaseca, en la calle de Santa Clara, la 
portada de la calle del Sol, y multitud de ajime- 
ces, galerías, etc. 

El Uospital general, llamado del Cardenal, es 
un edificio grandioso construido á principios del 
siglo pasado, en cuya capilla, que una falsa tra- 
dición amó mezquita de Almanzor, ya citada, 
se conservan inseripciones árabes. Fué fundado 
con cierta limitación, y hoy sirve para enferme- 
dades agudas y males venéreos. El de la Miseri- 
cordia, más antiguo, pues fué fundado en el 
siglo xvir, esti destinado á enfermos de dolen- 
cias eontagiosas crónicas. May además una Casa 
de Expósitos ó inclusa, otro hospital para enfer- 
mos impedidos, bajo la advocación de Jesús 
Nazareno, Jlospicio, que se distingue por su 
magnifica escalera, y el Colegio y convento de 
la Piedad, para niñas huérfanas, También las 
Casas Consistoriales tienen buena escalera de 
mármol negro, A bastante altura sobre el rio se 
halla el Triunfo, construido en mármol y coro- 
nado por la estatua en piedra de San Rafael, 
patrón de Córdoba, El Gran Teatro de Córdoha, 
sitttado en el Paseo del Gran Capitán, es moder- 
no y está bien construido. Además de éste existe 
el Teatro Principal, y una Plaza de Toros muy 
Espictosa, 

Entre las constrneciones notables de Córdoba 
onpa muy distinguido lugar el puente, obra 
romana en su principio y reedlificada sobre sus 
mismos cimientos por los sarracenos, Consta de 
16 arcos volemlos sobre pilares que fortalecen 
robustos estribos cilíudricos, Kn el extremo 
opuesto å la ciudad elévase, á manera de cabeza 
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' de puente, una fortaleza con su harbacana, lla- 
mada por el vulgo Carruola, Córdoba tiene pa- 
seos muy bonitos y alrededores deliciosos, So- 
bresalen entre aquéllos los del Gran Capitán y 
la Victoria, Las márgenes del Guadalquivir os- 
tentan ricas huertas y alamedas frondosas, jar- 
dines, arboles frutales, naranjos, ete, No lejos 
de la ciudad se halla el santuario de Nuestra 
Señora de la Fuensanta, el exconvento de Arri- 
zafa, el de San Jerónimo y otros. En la sicrra 
abundan los panoramas agradables, y an ad- 


es que los fenicios hallaran ya en aquel sitio una 
población indigena con la cual mantuvieron al 
principio relaciones comerciales, acabando por 
formar una factoría. El Guadalquivir era enton- 
ces una excelente vía de comunicación constan- 
temente surcada por los pequeños barcos que 
hacían el comercio con Cadíz. Igual importancia 
parece haber tenido Córdoba durante la época 
cartaginesa, pero mucho mayor la tuvo en la 
romana. Lucio Marcio se apoderó de ella por or- 
den de Escipión. Viriato obligó al general ro- 


mano Máximo Emiliano á encerrarse en ella 
para invernar, después de repoblada la ciudad 
por Claudio Marcelo. 

Hasta tiempo de Julio César no fué conside- 
rada como colonia patricia, pero ya mucho an- 
tes la habían escogido caballeros romanos de los 
más distinguidos como lugar de recreo, y algu- 
nos aseguran que fué la primera colonia romana 
que hubo en España, Cuando en tiempo de An- 
gusto se hizo una nueva división territorial de 
la peninsula, Córdoba fué declarada capital do 
convento jurídico en la Bética, Ya de antes go- 
zaba del privilegio de acuñar moneda, En las 
luchas entre César y Pompeyo, y luego de aquél 
con los hijos de éste, representó Córdoba impor- 
tante papel. En la primera entró César en Cór- 
doba sin resistencia, siendo acogido por los 
habitantes con muestras más bien de simpatía, 
Varrón, que mandaba un cuerpo pompeyano de 
25000 hombres, trató de sorprenderla, pero in- 
útilnente. Poco después este mismo Varrón, que 
había gobernado la provincia, tuvo que rendir 
cuentas i César de las sumas que habia arran- 
cado á los pueblos por medio de tirinicas exac- 
ciones, y siendo enemigo le fueron tomadas muy 
estrechas. Habiendo partido César á Roma puso 
de gobernador de Córdoba á Casio Longino, el 
enal repitió los excesos de Varrón, aumentán- 
dalos. Sublevóse la población contra él dos veces, 
En la primera fué reprimido el alboroto con gran 
crueldad. En la segunda fueron mås felices los 
cordobeses por hallarse Casio en Sevilla y ha- 
berse adherido al movimiento casi todos los ro- 
manos, Los soldados se unieron al pueblo y de- 
clararon A Casio depuesto del mando, encargin- 
dose de éste el enestor Marcelo. Casio marchó so- 
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mirables, sobre todo hacia la parte llamada de 
las Ermitas, 

Hist. - Córdoba es indudablemento ciudad 
muy antigua, por más que la fecha de su fun- 
dación nos sea totalmente desconocida. Parece 
que los fenicios, subiendo por el Guadalquivir, 
fundaron un establecimiento comercial en el 
sitio en que más tarde habra de levantarse la 
capital del califato. Boschart cree que Córdoba 
viene del fenicio coteba ó Corduba, que quiere 
decir tanto como molino de aceite, Lo probable 
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bre Córdoba con las fuerzas que pudo, y escribió 
å Lépido, pretor de la España Citerior, y al rey 
de Mauritania pidiéndoles refuerzos. Pero los su- 
blevados, sin darle tiempo å reunir fuerzas, le 
embistieron y derrotaron. Lépido se declaró por 
ellos y Casio tuvo que retirarse á Carmona. Re- 
comenzada la guerra entre cesarianos y porape- 
yanos, fuéle fácil á Sexto Pompeyo apoderarse de 
Córdoba. Vino César sobre ella, pero no se atre- 
vió á atacarla, retirándose á Ategna, Acudieron 
los pompeyanos con 60 000 hombres, pero César 
los deshizo en Munda retirándose Sexto Pompe- 
yo å Córdoba con muy poca gente, para aban- 
donar la ciudad al poco tiempo. César la puso 
sitio, y tanto la estrechó que al poco tiempo 
perdieron sus habitantes la esperanza de resis- 
tirle, 

Durante el sitio ocurrió el célebre suicidio de 
Escápula, caballero cordobés que no quiso caer 
vivo en manos del vencedor. Reunió á todos sus 
amigos invitándolos á un suntuoso banquete, 
Vistióse con su mejor traje, perfumúse con las 
más ricas esencias, y al terminar el festin mandó 
á un esclavo que le atravesara el pecho de una 
estocada y ¡otro que arrojara el cadáver á una 
hoguera, César mostróse implacable con los cor- 
doheses. La ciudad fué saqueada, muertos 22000 
cindadanos y despojados de su hacienda los res- 
tantes. A pesar de esto, tal era el espiritu de la 
época, que Córdoba fué la primera ciudad que 
fijó en mármoles el recuerdo de las victorias de 
César. En tiempo de Augusto fijaron su residen- 
cia en Córdoba muchos veteranos. Dieho empe- 
rador, como se ha dicho, la hizo capital de un 
couvento juridico, muy importante por las po- 
hlacionesque comprendía, Córdoba en cambio le 
consagró varias medallas, En tiempo de Nerva, y 
protegida después po. los emperadores españoles 
Trajano y Adriano, alcanzó Córdoba el mayor 
grado de prosperidad Aine legó durante la época 
romana. De ésta se encuentran todavía vestigios 
numerosos, tales como estatuas de mármal, co- 
Inmnas, medallas, restos ó recuerdos de edificios, 
y muehas y curiosas inseripciones, Estrabón dice 
que, graciasitla riqueza de sa campiña, había al- 
canzado un alto grado de riqueza, y que por la 
maguílicencia de sus monumentos superaba á Se- 
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villa y Cádiz. En tiempo de Ausonio competía con 
Sevilla y Mérida. Los dos Sénecas, Lucano y 
ctros muchos escritores famosos, la dieron re- 
nombre entonces y gloria para la posteridad. 
Córdoba decayó, como todas las ciudades roma- 
nas, cuando decayó el Imperio, pero los bárbaros 
del Norte la hallaron aún ocupando uno de los 
primeros puestos entre las de España. Ln tiem- 
po de Agila se sublevó contra éste, al que los 
cordobeses ganaron una batalla, en la que mu- 
rió un hijo de aquel rey. Desde entonces consti- 
tuyó una municipalidad vigorosa y autónoma á 
favor de la falta de uni- 
dad y de energía que por 
entonces presentaba la y 
monarquia visigoda. VIR 
Cambió la situación de 
ésta en tiempo de Leovi- 
gildo, monarca de enten- 
dimiento claro y volun- 
tad firmisima, de quien 
bien se puede decir que 
fué por ambas cualida- 
des el primero de las 
monarcas godos, Córdo- 
ba, por sus veleidades de 
independencia y sus 
alardes de ortodoxismo, 
motivó una expedición 
de Leovigildocontraella. 
Fué tomada y saqueada, 
mas no por eso perdió 
del todo su importancia 
y su esplendor. Conser- 
vó su carácter de capital 
de provincia y se enri- 
queció con muchos mo- 
numentos, Cuenta una 
tradición, que no se 
apoya en documento al- 
guno auténtico, que en 
Córdoba nació D. Ro- 
drigo, de Teodofredo, á 
quien Witiza ha- 
bía mandado sa- 
car los ojos, y 
una señora lla- 
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mada Resilona. Según la mencionada tradición, 
este Teodofredo era hijo de Recesvinto. Pero todo 
esto tiene traza de pertenecer á la leyenda de 
las maldades de Witiza, acogida con demasiada 
precipitación por los historiadores. Con la con- 

vista de la peninsula por los mahometanos 
Córdoba pasó de capital de provincia á cabeza 
de las Españas, Conquistóla Mugucith el Rumi 
por sorpresa, pereciendo el gobernador con cua- 
trocientos hombres en una iglesia en que se 
refugiaron y que los asaltantes incendiaron. De 
aquí el nombre de la Zglesia de la Hoguera, que 
desde entonces llevó siempre aquel sitio. Mu- 
gueith mostróse más humano que los anteriores 
conquistadores de Córdoba, imponiéndola un 
tributo y haciéndola base de las operaciones para 
la conquista. La administración fué confiada á 
los vecinos «dle mayor consideración. Durante 
poca tiempo perteneció á Sevilla la capitalidad 
de las tierras conquistadas. Ayub-hen-Habib-el- 
Lajmy la trasladó á Córdoba el año 97 de la 
Hégira (715). El tercero de Jos gualies que go- 
bernaron á España desde Córdoba en nombre de 
los califas de Oriente fué Al Samah-hen-Malek 
el Kulany, quien empremlió la construcción del 
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' magnífico puente que Ambisa terminó, El- 
Haitán ben Obeid-el-Kelbi fué el primer guali 
que se mostró duro con los cristianos, mas no 
por odio á ellos, sino por cualidad de carácter, 
que también hizo sentir á los musulmanes, Lle- 
garon las quejas á oidos del califa, el cnal ordeno 
que El-Haitán fuese paseado por las calles de 
Córdoba, caballero en un asno, despojado de su 
traje de caudillo y con la cabeza descubierta, 
enviándole después á Africa. En el segundo 
gobierno de Abd-el-Melek-ben-Jotán hubo gue- 
rra nuevamente entre árabes y bereberes. Un 
cuerpo de éstos sitió al gualí en Córdoba, y sin la 
llegada de los sirios, á quienes los bereberes de 
allende el Estrecho tenían acorralados en Ceuta, 
es probable que la hubieran tomado. Revol- 
viéronse los sirios vencedores contra Abd: el- 
Melek, se apoderaron de Córdoba, le ahorca- 
ron entre un perro y nn cerdo, y proclamaron 
emir á su jefe Baleg. Siguiéronse nuevas guerras 
«durante las cuales Thaolaba, segundo jefe de los 
sirios, entró en Córdoba á poco de muerto Baleg 
de un lanzazo, y hallando en la ciudad un cuerpo 
de 1000 hereheres, sus vencedores en Africa, los 
hubiera degollado sin la llegada de Abul-Jatar, 
enviado dei califa, Muchos sucesos análogos & 
este harían interminable la historia de la ciu- 
dad, si hubiéramos de consignarlos todos. Abd- 
er-Rahmán el Ommiada, al hacerla capital de 
sus Estados, abrió la era de su mayor grandeza. 
Eleváronse por todas partes mezquitas elegantes, 
y palacios magnificos hicieron de ella en poco 
tiempo la primera ciudad de Europa, después de 
Constantinopla. De Egipto, de Siria, de todo el 
Oriente acudían á ella los sabios y los poetas. 
Abil-cr-Rahinán poscía un ejemplar del Corán, 
escrito por mano de Othmán, compañero y ter- 
cer sucesor del Profeta, y lo depositó en la mag- 
nifica mezquita que mandó construir, y que debía 
ser en Occidente el gran centro del islamismo. 
Le hizo engastar en láminas de oro tachonadas 
de diamantes, y, al ir ála guerra, un camello ri- 
camente enjaezado llevaba delante el libro santo 
metido en una cajita y revestido de tela de oro. 
Por entonces fundó laCasa de Moneda de Cór- 
doba, acuñándola igual ála de loscalifas abasidas, 
sin más diferencia que la indicación de la fecha 
y sitio de la acuñación. Su hijo Hixém, que 
tanto contribuyó á hermosear la mezquita, res- 
tableció el puente sobre el Guadalquivir y otros 
edificios ruinosos, construyó un hospital y es- 
cuclas para la enseñanza de la len- 
gua arabiga, y cultivó las Artes y 
la Poesía. Su hijo Al-Haken fué 
cruel al extremo de provocar en 
Córdoba un alzamiento terrible, 
Saliendo contra el pueblo al fren- 
te de su guardia, le acuchilló sin 
piedad y, preudiendo á 300 veci- 
nos, los hizo enclavar á lo largo 
del rio, Muchos otros fueron des- 
terrados de Cúrdoba con sus fami- 
lias, excediendo de20 000 hombres 
el número de los expatriados, Abd- 
er-Rahmán 11 aumentó los esplen- 
dores de Córdoba, viviendo rodea- 
do de sabios, músicos y poctas, 
y añadiendo dos pórticos á la fa- 
mosa mezquita. Los cristianos, 
que por entonces poseían once mo- 
nasterios y tres iglesias en los que se celebra- 
ban las oficios divinos con toda libertad y sin 
oposición alguna, fueron perseguidos en su tiem- 
po, si bien conviene advertir que ¿lo que parece 
fué el exceso de celo de éstos la cansa de la per- 
secución. En aquel tiempo eran los mahiometanos 
cordobeses el pueblo más tolerante del mundo, 
llevando en esto gran ventaja å los cristianos, 
Mahomed I fué principe muy dado á la Poesía, 
pero ni en su tiempo ni en el de Al-Mondhir, su 
hijo y sucesor, ocurrió en Córdoba suceso alguno 
digno de mención, En tiempo de Abdalá, hijo 
de Mohamed, estalló en Córdoba una conspiración 
sin resultados, En el de Hixém 11 muchos 
cristianos de Asturias emigraron á Córdoba, 
donde se establecieron. Estallaron luego gue- 
tras civiles entre les descendientes y sucesores 
de Almanzor y Mohamed el Moshady, preten- 
diente al califato. Asesinaron ó hicieron pasar 
por muerto al califa, y Mohamed le sucedió, no 
sin que todos estos sucesos ensangrentaran las 
calles de Córdoba, La guardia bereber se suble- 
vó contra el nuevo califa. Obligado á retirarse 
de la ciudad, cuyos habitantes le eran hostiles, 
se alió con el conde de Castilla, don Sancho, y 
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juntos derrotaron á Mohamed en una batalla 
que fué muy sangrienta. Suleimán, jefe de los 
bercberes, entró en Córboba y se hizo proclamar 
califa, Duróle poco el califato, pues pronto fué 
elevado á éste Malamed-ben-Hixém, Vencedor 
al principio de los bereberes, fué luego vencido 
por ellos, teniendo que refugiarse en la capital 
mientras los bereberes merodeaban por los alre- 
dedores. Un Hixém verdadero ó supuesto le- 
vantó los ánimos contra Mohamed, el cual fué 
decapitado, Sulcimán, jefe de los bereberes, y 
Obeidalá, padre de Mohamed, marcharon contra 
Hixém. Obeidalá fué hecho prisionero, des- 
cuartizado y arrojados al Guadalquivir sus res- 
tos. La carestía fué grande en Córdoba durante 
estas guerras, vendiéndose la carga de pan por 
30 monedas de oro. Suleimán ganó por fin la 
ciudad entrándola á viva fuerza y causando en 
ella gran daño. Muchos sabios y hombres nota- 
bles por otros conceptos fueron asesinados. Cór- 
doba vivió desde entonces en un estado de gue- 
rra permanente, succdiéndose en el poder todas 
las razas y partidos en que se dividían los mu- 
sulmanes españoles. Hixém III, el Nasr, fué su 
último califa, Luego Córdoba formó desde 1031 
un estado independiente con instituciones repu- 
blicanas; en 1070 fué anexionada al reino de Se- 
villa, y por último la conquistó Fernando III, la- 
mado el Santo, el 29 de junio de 1236. Quedú me- 
dio despoblada, repoblándola los cristianos. El 
rey citado la dió fuero particular el 8 de abril de 
1241, y desde entonces fué la más importante 
ciudad fronteriza de los cristianos. El infante don 
Sancho y su esposa doña María de Molina mar- 
charon & Córdoba, donde les sitiaron el rey don 
Alfonso X y su aliado el emperador de Marruecos, 
En 1310 ocurrió en ella un gran tumulto. Mu- 
chos caballeros castellanos murieron en Córdoba 
por disposición del rey don Pedro el Cruel, y la 
ciudad misma fué castigada por haberse decla- 
rado en favor de don Enrique IL, llamado más 
tarde el de las Mercedes, siendo embestida por 
los ejércitos coligados de don Pedro y del rey 
de Granada, pero se defendió con tal brío que 
no pudo sertomada. Años después los cordobeses 
se alzaron contra los judíos, degollando á mu- 
chos. Córdoba y su provincia sufrieron mucho 
de la peste de 1408, que causó 70000 víctimas, 
En tiempo de don Juan 11 hubo también muchas 
turbulencias. Don Enrique IV recibió en Córdo- 
ba á la reina Juana de Portugal, con cuyo mo- 
tivo hubo festejos y diversiones notables, Cuan- 
do los nobles alzaron bandera por don Alfonso 
contra su hermano don Enrique, dividióse la 
ciudad en dos poderosos bandos que se hacian 
sangrienta guerra y, aunque el mismo rey se 
presentó en ella, dejó los ánimos más enconados 
que antes. En 14 de marzo de 1473 hubo nuevo 
tumulto contra los judios, siendo robados y ase- 
sinados muchos de ellos. Estos sucesos se repe- 
tían frecuentemente entonces, no habiendo gran 
peligro en realizarlos, pues los judíos no se de- 
fendian jamás, Verdad que no debemos vitupe- 
rar con demasiada violencia á nuestros ante- 
pasados por ello, pues si revivieran podrían 
schalarnos hechos análogos ocurridos en las 
naciones cultas de Europa á pesar de hallarnos 
en pleno siglo xtx. Córdoba contribuyó en gran 
manera á la guerra de Granada que comenzó 
con la toma de Alhama, y tuvo preso en sus 
muros al rey Boabdil. A principios de 1486 
estuvo Colón en Córdoba, permaneciendo en ella 
hasta fin de año y hospedándose en el eonvento 
de Mercenarios. Como tantas otras de España 
se alzó contra las atrocidades de la Inquisición 
por haber querido el inquisidor Lucero envíar 
gran número de personas á la hognera. Repre- 
sentóse contra él al inquisidor general, el cual 
le mandó castigar. En 1508 hubo nuevos moti- 
nes poniendo preso don Francisco Pacheco 
al alcalde Herrera, pero el rey le desterró y 
mandó demoler su fortaleza de Montilla. Cór- 
doba contribuyó á la represión de los moriscos 
de Granada con buen golpe de gente (1565). Fe- 
lipe II estuvo en Córdoba en 1570 con objeto 
de celebrar Cortes. Cinco años después se alteró 
nuevamente el orden por causas diversas, y en 
1652 ocurrieron tumultos de la mayor impor- 
tancia á causa de la carestia que se hacía sentir. 
A los gritos de ¡muera el mal gobierno! y ¡viva 
el rey! marchó la muchedumbre 4 casa del co- 
rregidor don Pedro Flórez de Montenegro, quien, 
á no hallarse bien escondido, lo hubiera pasado 
muy mal. Dirigióse luego al palacio episcopal 
pidiendo remedio para sus necesidades, El obis- 
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po Tapia procuró sosegarles entregándoles las 
llaves de sus graneros, pero el pueblo las rehusó 
pidiendo al obispo que le acompañase para sacar 
el grano de casa de los acaparadores. Accedió el 
prelado pensando que poniéndose al frente de 
aquel movimiento podria encauzarlo y evitar 
violencia. Hubo casa en que se hallaron 4000 
arrobas de harina ya corrompida, Al dia siguien- 
te reuniéronse mas de 10000 hombres y el 
obispo consiguió de nuevo sosegarlos encargán- 
dose del gobierno de la ciudad don Diego Fer- 
nández de Córdoba. En 1702, al saberse en Cór- 
doda que los ingleses habian desembarcado en 
el Puerto de Santa María, envió gente y armas 
para la defensa de aquella población. Los ene- 
migos se vieron obligados á reembarcarse. Luego 
se formó un gobierno de la ciudad compuesto del 
obispo cardenal, don Pedro Salazar, el corregidor 
don Francisco Salcedo, un inquisidor, dos caba- 
lleros veintricuatros y cuatro prebendados, orga- 
nizándose compañías de gente armada por gre- 
mios. En el gran movimiento nacional de princi- 
pios delisiglo Córdoba fué de las primeras capita- 
les que secundaron el movimiento del 2 de mayo. 
El 7 se formó una Junta que debía mantener la 
tranquilidad pública. Tres días después se adhirió 
¿la insurrección de Sevilla sometiéndose ásuJun- 
ta y nombrando otra para su gobierno particular. 
Alistó gente, enyo maudo se contió al Mariscal 
de Campo don Pedro Agustín de Echevarria. 
Cometió éste el error de llevar, á la escasa, mal 
armada y peor aguerrida hueste que capitancaba, 
á pelear con los franceses en vez de esperarlos 
encerrado en Córdoba. Fué arrollado á la pri- 
mera acometida, el 7 de junio. A las tres de la 
tarde estaban los franceses á la vista de la ciu- 
dad. Mientras se trataba de la capitulación los 
franceses abrieron å cañonazos la Puerta Nueva 
y comenzaron á entrar por ella. Un vecino hizo 
fuego sobre el general Dupont dejándole contuso 
y matándole el caballo. Llamábase este vecino 
Pedro Moreno y fué pasado á cuchillo ¿2 conti. 
menti, con toda su familia, á excepción de una 
niña de pecho. Así comenzó el saqueo de Cór- 
doba, vengado más tarde en Bailén. Durante 
tres dias los franceses se dedicaron al pilla- 
je, tanto en las casas particulares como en los 
templos, Los soldados llenaban sus mochilas ton 
las alhajas robadas, y los oliciales, generales in- 
clusive, no les iban å la zaga, antes bien robaban 
cuanto podian. Destruyeron algunos conven- 
tos, ensañámlose con el santuario de la Fuen- 
santa, situado extramuros de la ciudad, y en 
el que entre otras cosas realizaron la hazaña de 
hacer pedazos la imagen allí venerada por el 
pueblo. Lo hurtado violentamente á los parti- 
culares fué mucho, mas no puede expresarse en 
cifras ni siquiera de un modo aproximado. De 
lo arrebatado á la Administración y á la Ha- 
cienda puede darse cuenta más exacta. Sólo de 
los fondos e Tesoreria y Consolidación sacó 
Dupont 10 000 000 de reales. Añádase á esto lo 
que sustrajo de las otras arcas públicas. La eclo- 
bre mezyuita, maravilla incomparable del arte 
mahometano, no fué más respetada que el 
resto de la población, y de ella sacaron los 
franceses cuantos objetos de valor ¡juzgaron 
transportables. Por último, algunas cordobesas 
fueron conducidas á los templos y violadas por 
los soldados, detalle increible si no garantizaran 
su exactitud muchos contemporáneos de auc- 
llos tristes días, Diez días permanecieron los 
franceses en Córdoba, de donde salieron levan- 
do un inmenso convoy. Eran 18000 hombres 

ue Dupont iba á entregará Reding y Castaños 
a la entrada de los desfiladeros de Sierra More- 
na, Desde entonces se hizo guerra sin cuartel & 
los franceses en Andalucía, cuyos moradores 
cobraron con gran usura å los soldados del Im- 
perio la deuda de sangre que con ellos habían 
contraido, El 23 de enero de 1810 entró en 
Curdoba el mariscal Vietor escoltando al rey 
José, el cual fué bastante bien recibido. Vic 
tor reseató y envió à Francia las águilas to- 
madas á Dupont en Bailén. Soult, antes de 
salir de Andalucía para Portugal, puso de go- 
bernador de Córdoba á Godinot, hombre ex- 
travagante y de carácter feroz, Nombró una 
comisión militar para que sentenciase sumaria- 
mente á los patriotas españoles, y que sacrificó 
gran número de ellos, A pesar de esto los 
franceses tuvieron que abandonar definitiva- 
mente el país en 1812, El 4 de septiembre salie- 
ron de Cordoba, que fué ocupada el mismo día 
por el coronel barón de Schepeler. A pesar de 
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la riqueza de esta parte de Andalucía, era tan 
grande la carestía «que llegó á pagarse el trigo 
Á 280 reales. Inmediatamente comenzaron las 
luchas entre los partidarios del sistema consti- 
tucional y los encaigas de toda reforma. El 
decreto expedido por Fernando VII en Valencia 
el 4 de mayo produjo ti 9 un tumulto en Cór- 
doha. El pueblo derramó la lápida de la Cons- 
titución, la arrastró por las calles, repuso å las 
antiguas autoridades, asaltó varias casas de 
liberales, y destruyó, entre otras cosas, la be- 
llísima ¿colección de cuadros del Colegio de la 
Asunción, asi como tolos los materiales de la 
imprenta que allí se estableciera por entonces. 
El 7 de marzo de 1820 Jlugó á Córdoba el gene- 
ral Riego dispuesto á abrirse paso por la ciudad 
con la reducida y malparada columna que le 
seguia. Pero el mismo pueblo que tales excesos 
cometiera en odio á la libertad recibió perfec- 
tamente al que era entonces su paladin, sumi- 
nistrándole toda clase de recursos. El dia 13 de 
marzo se proclamó la Constitución, y el 24 se 
colocó de nuevo la indispensable lápida en la 
Plaza Mayor. En 1822 la guarnición de Córdoba 
se amotinó, y en 10 de junio de 1823 el pueblo 
proclamó á Fernando VII rey absoluto, come- 
tiendo todo género de atropellos con los lihera- 
les, La consabida lápida fué derribada. El 25 
de octubre entró en Córdoba Fernando VIL, 
siendo recibido con gran magnificencia. El ca- 
bildo le regaló 130 000 reales, En 1836 el cabe- 
cilla carlista Gómez se apoderó de Córdoba casi 
por sorpresa, merced á los elementos que dentro 
de la ciudad tenia de su parte. Villalobos, uno 
de los principales jefes que seguían á Gúmez, 
fué muerto de una descarga al penctrar en las 
calles. Esto exasperó á los carlistas, los cuales 
exterminaron á los liberales que habían hecho 
los disparos, y saquearon muchas casas con una 
rara imparcialidad, pues no distinguieron de opi- 
niones políticas. Después de alguna resistencia se 
apoderaron los carlistas del fuerte llamado de 
la Inquisición, donde se había concentrado la 
defensa, mas por último quedaron dueños ab- 
solutos de la ciudad. Gó- 
mez sacó de ella mucho di- 
nero, pues no sólo se apo- 
deró de los fondos públi- 
cos, sino también de los de 
algunos particulares, y ade- 
más impuso una fuerte 
contribución á varios de 
los más ricos. Después de- 
eretó una quinta de todos 
los hombres válidos de dic- 
ciséis a cuarenta años. Cal- 
eúlase que Córdoba produ- 
jo á los carlistas 15 millo- 
nes de reales, Después de 
Armas de Córdoba haber marchado y contra- 
marchado por la provincia, 
entró Gómez de nuevo en Córdoba el 13 de octu- 
bre, pero la abandonó aquella misma noche, sien- 
do deshecha su retaguardia porel general cristino 
Alaix, que de cerca le perseguia. Desde entonces 
Córdoba tomó parte mas o menos importante 
en los sucesos que conmovieron å España hasta 
1868. En la revolución de este año su papel fué 
mucho más importante, pues en ella estableció 
su cuartel general el duque de la Torre, jefe de 
las fuerzas revolucionarias. Ia batalla que do- 
cidió del éxito de la Revolución Jibróse en el 
pueute de Alcolea, á pocos kilómetros de Cór- 
doha. De entonces á acá la historia de esta ciu- 
dad no presenta incidente alguno digno de 
especial mención. 


-Córpora (CONCITIOS DE): Hist. celes. Se- 
gún Flórez dice en el tomo X de la España Sa- 
grada, hacia el año 350 se celebrò en Córdoba 
el primer concilio presidido por su obispo el 
célebre Ossio. Labé, en su libelo sinódico, da á 
este concilio los epítetos de santo y dirino, y 
al obispo español le señala con el de Santisimo, 
Cordubae Episcopus Sanelissioms Hossins Syno- 
dum divinam et sanelam Epistoporum suu in 
eivitate convocans divinitas exposita lustrarit 
doctrina, eondrmnans eosdem quos Sardierasis 
ahdlienreral Synodus, cl ques ea absolreral, reei- 
piens, Según Villodas, en ninguna otra parte se 
hace mención de este concilio, por uo, annyne el 
P. Flórez juzga que le indica San Atanasio en 
su carta d Epitecto, cuando le give que ya varios 
concilios celebrados en la Galia, España y Roma, 
han condenado unánimamente å Auxencio de 
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Milán, Uriacio, Valente y Gayo, es indudable 
que en esta carta habla e] Santo de sucesos pos- 
teriores á la cpoca del concilio de Córdoba, 

Además de que, no habiendo sido obispo de 
Milin Auxeucio antes del año 355, mal ¡nulo el 
concilio ocuparse en comdenar á este obispo 
en 350, 

En el año 839 se celebró otro contra los here- 
jes cananistas, Débese el descubrimiento de sus 
actas al mismo P’, Flórez, antes del cual no era 
mencionado ni conocido por autor alguno, 

El original por él hallado estaba en la iglesia 
de León, y era un codice en vitela, escrito en 
letra gótica, «de muy venerable antiguedad, 
cuya materia es toda de huena fe, » 

«El texto, según el citado autor, se halla mal- 
tratado con el tiempo, no percibiéndose ya va- 
rias dieciones, y quedaudo las demás afeadas 
con la falta de latinidad, que el comercio con 
los árabes introdujo en los nuestros. No heque- 
rido corregir los defectos, por dejar patente el 
carácter de aquel infeliz tiempo... Pero sin em- 
bargo de los solecismos, es muy importante el 
documento por la instrucción de la doctrina 
de los Padres contra los errores de unos infelices 
(ue se deeían enviados desde Roma; y con todo 
eso, viendo nuestros prelados que desdecian las 
doctrinas de la católica, se opusieron firmemen- 
te contra los que las predicaban, pues querían 
formar cuerpo segregado de la Iglesia, pervertian 
el modo del hantismo, faltaban å la adoración 
de las reliquias (en lo que nuestros prelados 
fueron los primeros defensores), renovaban otros 
errores sobre el uso de las carnes, ayunos y ca- 
samientos, y como «eclos (sin cabeza) erraban 
acerca de la ordenación de los obispos y de sus 
inferiores clérigos. Al punto se armaron contra 
ellos nuestros catolicos prelados y juntaron un 
concilio de tres metropolitanos y otros cinco 
obispos. » 

Se cree que después de firmar los ocho prela- 
dos que asistieron al concilio, enviaron lo ac- 
tuado otros sacerdotes para que lo subscribiesen. 
Al linal aparecen las siguientes firmas: Wistre- 
mirus Toletame sedis Metrop. Epis. Joannes 
Spalensis sedis pis. Arialfus Emeritensis Me- 
trox sedis Antistes, Quiricus Aceitawce sedis 
Epis. Leohesindns Stigitance sedis Bpis. Reca- 
fredus, Cordudensis seu Egrabensis sedis Epis, 
Amalsuindus Malacitanee sedis Epis. Nebri- 
dens, Eliberitane sedis Epis., y termina Flavius, 
sin duda arcipreste, puesto que se dice presbite- 
ro de los eclesiásticos. 

En el año 852 se celebró un concilio nacional 
en Cúrdoba que algunos autores califican de 
conciliábulo por la manera y el ohjeto de su 
convocacion. Habiendo entrado en la mezquita 
Santos Rogerio y Serviodeo, predicaron la fe 
cristiana y arguyeron å los mahometanos de su- 
persticiosos. De tal suerte vino este suceso á 
exasperar á éstos, que Ahd-e1-Ramán juntó sus 
compañeros y dictó severisimas penas contra los 
que atacasen la ley desu Profeta. La persecución 
amedrentó tanto á sus vasallos cristianos, que 
muchos de ellos huyeron, y pensando entonces 
el califa que sería mejor para contenerlos apelar 
á más prudentes medios, hizo venir å Córdoba å 
los prelados para la celebración de un concilio, 
en el enal se probiliese el martirio, á fin de 
amenguar por este medio el celo religioso de los 
exaltados, 

Los Padres del concilio, según los historiado- 
res eclesiásticos, encontraron un arbitrio para 
eludir las intenciones del soberano, dando un 
decreto por el que simirdadamente se condenase 
el martirio, pero que, examinado å fondo, sola- 
mente prohibía el ofrecerse voluntaria y espon- 
tiincamente como mirtir, y el que se diese enlto 
Á los que de esta manera lo padeciesen, Muchos 
eritican esta simulación, y muy especialmente 
declama contra esta tibieza en la fe San Eulogio 
en su Memorial de los Santos. No es aislada y 
sin precedentes en los monumentos conocidos la 
teoría de este concilio, pues la Iglesia de Smirna, 
en la relación del martirio de San Policarpo, se 
expresa en estos términos: (Nosotros no alaba- 
mos ¿aquéllos que se presentan 4 si mismos, 
por no ser esto lo que el Evangelio enseña. » San 
Cipriano devit al procónsul: «Nuestra disciplina 
prohibe 4 todos ofrecerse por sí mismos» y en 
sunltima carta decia å los fieles: (Ninguno de 
vosotros se presente à los"paganos, y hasta que 
hable cuando sea preso,» El concilio de Elvira, 
en el canon 60, decía: «si alguno «quebrantase 
los idolos y fuese muerto allí mismo, no sea re- 
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cibido en el número de los mártires, porque no 
hallamos que jamás hiciesen esto los Apóstoles, » 

Otro concilio se celebró en Córdoba en el 
año 860, Este, como el cclebrado en la misma 
ciulad hacia el año 862, no se encuentra en los 
colectores, porque los monumentos que se ha- 
llan no hace mucho que han sido examinados y 
publicados, Su objeto se refiere á la extinción 
del cisma que surgió entre los cristianos de Cór- 
doba acerca de la mutua comunicación de tos 
con otros, resolviéndose á favor de la compa- 
sión, cediendo los más reacios en virtud de los 
testimonios de los Santos Padres, que se alega- 
ron en tanto número y tan eficazmente que pro- 
dujo admiración por parte de los más severos, 
según afirma el autor de la décima Epistola del 
libro de Alvaro, cap. II. Ad tanta et talia, que 
ex virorum industria obtulerunt opuscula ostuput, 
etcétera, Dicho concilio fué autorizado por me- 
tropolitanos, estando presente en la Junta uno 
por lo menos, y concurriendo otro 4 subscribir 
por carta, como se lee en la mencionada epistola 
X, en cuyo número 2 dice su autor: Metro- 
politanorum partim epistolari decreto, partim 
preesentialí participationiís communione, ete., y 
en el número 5: Metropol ilanorum sanctionibus 
in praterilo ct presente invenitur confirmatlun. 
Estos metropolitanos, según el ejemplar del 
concilio signiente de esta misma ciudad, fueron: 
uno el de Mérida y el otro debió ser el de Se- 
villa, 4 quien correspondia Córdoba. El cisma 
que reinaba entre los cristianos de Córdoba no 
era sólo porque el obispo Saulo defendiera la 
causa de los mártires, sino también porque al 
caballero Alvaro se le atribuía estar en comu- 
nión con un falso obispo, y que, por lo tanto, 
no podría absolverse el parecer de unos y otros, 
Se cree que el seudo-obispo cra Samuel, de- 
puesto de la Sede de Elvira, el que se vino á 
Córdoba, y, renegando de nuestra santa ley, se 
pasó á los muzlemitas. Este obispo persiguió 
horriblemente á los cristianos, autorizado con 
el poder del conde Servando, su pariente, y fué 
uno de los malos cristianos que más afligieron á 
los fieles. Compelidos éstos por tal fuerza, co- 
municaban con el falso obispo; otros se oculta- 
ban con el fin de evitar el trato; de aquéllos era 
Alvaro; Saulo de éstos; y enfermando de grave- 
dad en aquella ocasión Alvaro, recibió la peni- 
tencia de manos de los sacerdotes de su partido, 
Recobró la salud, y deseando ser absuelto de 
aquella penitencia por medio del propio obispo, 
le rogó por escrito que enviase alguno de sns 
sacerdotes para que le absolviera, Con esta oca- 
sión respondió Saulo lo que se ha referido, es 
decir, que no podia, mientras no hubiese conci- 
lio que decidiese la cuestión, pues, de otra 
suerte, proseguiría Alvaro comunicando con el 
falso obispo como hasta allí; y todo esto prueba 
que la división provenía de tratar unos y no 
otros can el obispo, de cuyo trato se libró Sanlo 
ocultándose, y por eso le trataban de migen- 
ciano, donatista y luciferiano. Llegó por fin 
el día en que hubiese concilio; y fué tanto el 
golpe de sentencias de los Santos Padres alega- 
das á favor de la compasión ó comercio con los 
caídos, que no podía resistir ninguno que respe- 
tase el juicio de los Padres: Z'antis se testimonio- 
rum probationibus muntierunt, tantisque Patrum 
sententiis, quee compasione egerant plebium, fir- 
maverunt: ul pene eisdem in aliquid obriarenon 
sil ejus, qui cuncta se judicio el exemplo Patrum 
asserit innodare, según se lee en la epistola X 
que está entre las de Alvaro; y aun cuando ca- 
rece de título, parece ser del obispo Saulo, pues 
ciertamente es de un prelado dirigido å otro y 
empieza hablando de las calamidades que pade- 
cia, lo que á ninguna otra Iglesia podia atri- 
buirse con tanta propiedad como ¿la de Cór- 
doba. Confiesa que mudó de parecer, como se ve 
en el número 2: Sententiam meam... commalart; 
manifestando lo hizo por amar de la concordia, 
con cuyo fin se presentó en el concilio; y viendo 
los textos que se alegaban depmso el antiguo 
pensar, fundado en seguridad de ¡juicio y en 
leves argumentos. Todo esto se acomoda hien å 
Saulo, cotejándolo con la carta eserita à Alvaro 
y con la contestación de éste, pnes vemos que 
el obispo estaba separado del euerpo del rebaño, 
que no quería comunicar con los más, y que le 
trataban de luciferiano; 4 lo que alude bien la 
deposición de la sentencia que declara en la 
carta décima con las circunstancias expresadas; 
y, según esto, se infiere que Saulo se redujo á 
buen sentir con posterioridad á la carta segunda 


CORD 


de Alvaro, en que le trató con aspereza pretex- 
tando que no consideraba ser propia del obispo 
la carta que correspondía, sino dictada por otro 
en nombre del prelado. , 
Próximamente hacia el año 862 llegó á Cór- 
doba un obispo de Milaga, llamado Hostegesis, 
á quien por sus maldades nombra el abad Sam- 
són Hostis desus, y algunos autores Hostigesio, 
y sembró ciertos errores contra la fe, reuniendo- 
se con dos malvados hombres, padre é hijo, á 
quienes conocian por los nombres de Romano y 
Sebastián, los cuales estaban mandrados en el 
error de los vadianos ó antropomorphitas; y aun 
cuando entre los autores nuestros se les imputa 
que negaban la verdadera humanidad de Jesu- 
cristo, lo que hacian era atribuir á Dios figura 
humana; resultaba de allí el error de que Dios no 
está en todas partes, como corresponde por su 
propia naturaleza á todo lo que sea cuerpo; po- 
nianle existente en lo sumo del cielo, desde don- 
de decían que miraba las cosas fuera de ellas. 
Conocida la mala doctrina entre los cristianos 
de Córdoba no faltó quien la negase, & pesar 
del formidable poder de los que la patrocina- 
ban, pues sobre la circunstancia del título de 
obispo en Mostegesis, y sobre el ascendiente de 
que gozaba en el palacio, había que tener en 
cuenta su amistad con Servando, conde de los 
cristianos, y con el cual emparentó por haber 
casado con éste una prima del obispo. Con estos 
elementos no hay que dudar que había de cos- 
tar grandes luchas salir å la defensa de la ver- 
dadera causa. El principal de estos defensores 
fué Samsón, que arrogante por el honor de la 
fe, rebatió al obispo y sus secnaces con tanta 
constancia en la verdad, que ningún respeto 
temporal ni amenazas dirigidas por el poder 
fueron sulicientes á estorbarle de su oficio, sien- 
do más recomendable el celo ardiente del pres- 
bitero å vista del silencio de los intimidados, 
Tercos unos en el error y firme Santsón en im- 
pugnarlos, se propasaron á decir que cra hereje 
el docto y católico sacerdote; y como en su con- 
trario se hallaba poder y autoridad, se extendió 
tanto la voz de semejante infamia que tuvo 
Samsón por conveniente purilicarse de tamaña 
impostura, en que se interesaba la propia con- 
ducta y el mérito de la fe católica, máxime que 
si prevalecia el enemigo en puntos tan impor- 
tantos, vendría la desaparición de la le entre los 
cristianos que habitaban la Bética. Al efecto, el 
intrépido presbítero escribió una viva y enérgi. 
ca confesiun de su fe, en la cual, además de de- 
clarar su ercencia, mirando los puntos princi- 
pales de la controversia, adujo varios textos de 
la Escritura y Santos Doctores, para que se viese 
con claridad lo católico de su fe. Sucedió que 
entonces concurrieron á Córdoba varios obispos 
de la Bética á un concilio convocado å este fin 
por el año 862, en que presidía en dicha pobla. 
ción el obispo Valencio; y procurando Sanisón 
asegurar la causa, hizo entrega de su escrito de 
contesión á los obispos, algunos días antes de 
rennirse el concilio, con el fin de que le exami- 
nasen con atención. Vieron, en efecto, los obis- 
pos qne no contenía cosa alguna contraria ú la 
fe, considerándolo como un compendio laudable 
de la fe católica, en cuanto era necesario para la 
época actual, y con el propósito de que siempre 
constase la verdad, dió Samsón cl mayor testi- 
manio, incluyendo originalmente la misma con- 
fesión en el capítulo primero de su libro segun- 
do. «Empieza desde aquí lo más funesto de la 
tragedia, viéndose más infamada la inocencia á 
impulso del odio y violencia que reinaba en 
Hostegesis, protegido de la arrogancia del con- 
de su pariente Servando, enyo encono puesto 
en manos de potestad tiránica, fué causa de 
consternar los ¿inimos de los prelados juntos en 
el sinodo, obligándolos, no sólo á no impugnar 
la maldad, sino á firmar por sus manos una 
inicua sentencia, dictada anticipadamente por 
el errante obispo, en que poniendo en nombre 
del concilio sus errores, añadía la eondenación 
del inocente excomulgándole, desterrándole y 
privandole para siempre del sacerdocio y de to- 
do oficio de clérigo. Este inieuo decreto legó å 
ser firmado por los obispos, seduciendo á nnos 
con el arte, y consternando A todos con el te- 
rror. El de Córdoba, cuyas prendas eran muy 
recomendables, aunque conoció bien la injnsti- 
cia, miró á la prudencia humana, de no con- 
tradecir á los que acababan de consagrarle, 
hacióndose cargo de que, dominando allí la vio- 
lencia, no podía contrarrestar, y que cra mejor 
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fiar al trato familiar el informe puntual de la 
verdad en cada obispo, descubriendo el vene- 
no á los incautos, que no contradecir al sober- 
bio endurecido, en ocasión que las armas del 
mayor poder no permitian librarse de la prime- 
ra fuerza... El obispo de Córdoba, Valencio, pro- 
movió lo que había meditado, tratando la cosa 
más de asiento con los obispos, y conducióndola 
al estado que deseaba, de que todos conociesen 
la buena fe é inocencia de Samsón; alargándose 
á dar parte á algunos obispos que no se habían 
hallado en el concilio, cuales fueron Arnulfo, 
metropolitano de Mérida, Saro de Baeza, Recul- 
fo de Egabro y Bexto de Ecija. Estos, viendo la 
confesion de Samsón, declararon ser buena; y 
por medio de cartas sentenciaron å su favor, 
sin más variedad que la de haber puesto el 
de Ecija su voto en manos del obispo de Cúrdo- 
ba. Por viva voz declararon la inocencia del 
preshitero los obispos Genesio de Urci, Theu- 
deguto de Ilici y Miro Asidonense, el cual, vis- 
tas las cartas de los prelados ausentes, y jun- 
tándose con Valencio de Córdoba, sentenció 
que debía ser declarado por nulo el primer de- 
creto, quedando Sansón en el grado que estaba, 
Así lo hizo sin dilación el obispo de Córdoba, 
que era el Juez privativo del presbitero, cele- 
brando un como sinodo al efecto con el Asido- 
nense. » (Tejada). 


—CórDoBA (CALIFATO DE): Mist. Nombre 
con que es conocido el Estado que fundaron los 
Omeyas en España y que duró de 756 á 1081. 
V. ARABE, CALIFA y España, 


— CÓRDOBA (CONSULADO ó REPÚBLICA Dx): 
Hist. Uno de los estados de taifas que se forma- 
ron en España al disgregarse el califato, Aboli- 
do éste en 1031, se reunieron los principales 
vecinos de la ciudad, reconocieron como porler 
supremo al Consejo de Estado ó Senado, y con- 
fiaron el poder Ejecutivo 4 Abén-Yahuar, presi- 
dento que habia sido de aquél, y que aceptó el 
cargo å condición de que habían de darle por 
colegas á dos individuos del Senado, pertene- 
cientos á su familia, Mohamed-ben-Ábbas y 
Abdalariz-ben-Hasán, los cuales, por acuerdo 
de la Asamblea, sólo tenían voto consultivo. En 
1043 le sucedió como jefe del poder Ejecutivo ó 
presidente de la República de Córdoba, su hijo 
Abul-Gualid. Este abdicó en 1064 en sus dos hi- 
jos Abd-er-Rahmán y Abdelmelic, confiando al 
primero todo lo concerniente ú la Hacienda y la 
Administración, y al segundo el mando militar. 
Alidelmelic se sobrepuso á su hermano, y con- 
denó á muerte al hábil visir Aben-as-Saia; los 
soldados, que eran muy adictos al visir, se ne- 
garon å servir; disgustóse también el pueblo 
porque el nuevo presidente iba cercenando todo 
lo que quedaha en pie de las instituciones repu- 
blicanas, y así, vacilaba ya el poder «de Abdel- 
melic, cuando en el otoño de 1070, Almenón de 
Toledo Fué á sitiar á Córdoba, Ahdelmelic casi 
no tenía ejército y pidió auxilio á Motamid, 
rey de Sevilla, que envió tropas suficientes para 
obligar al toledano á levantar el sitio; pero los 
jefes del ejercito auxiliar, según órdenes seere- 
tas de su señor, se entendieron con los cordobe- 
ses descontentos, para quitar el poder á Abdel- 
melie y dárselo a Motamid, que fué proclamado 
señor de Córdoba, y, por tanto, quedó esta 
ciudad anexionada del reino de Sevilla, 


- CÓRDOBA: Gcog. Ayunt, dela prov. ¿isla de 
Cebú, Filipinas; 5165 habits, Sit. entre el mar 
y los términos de Compostela y Calisay. 


- CÓRDOBA: Geog. Sierra completamente ais- 
lada en la parte O, de la prov. del mismo nom- 
bre, República Argentina. Es bastante escarpada 
en la vertiente occidental, y mucho menos en la 
oriental y hacia el S.;en estos dos puntos sus 
declives suaves terminan en pampas herhosas 
que van á confundirse con las de las provincias 
de Santa Fe, Buenos Aires y territorio indio del 
Sur. La sierra propiamente dicha, con sus rami- 
ficacianes Comechigones, Condores, Guasapam- 
pa, Achahbas, Ischilín y otras, ocupa nna cuarta 
parte del territorio de la prov, y presenta á la 
vez mesetas de 2000 m. de altura, que sólo sir- 
ven para pastoreo, y otras de 1000 m. ó menos, 
que se prestan á enltivos mny variados, Nume- 
rosos valles cubiertos de lozana vegetación se 
abren entre sus diferentes ramales y están rega- 
dos por los arroyos que forman los cuatro prin- 
cipales ríos de la comarca, designados por su 
nombre numérico (Primero, Segundo, Tercero y 
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Cuarto), de los cuales sólo el Tercero Mega hasta 


el Paraná, 

—Córnoña: Geog. ant. Intendencia del go- 
bierno de Buenos Aires, en la América meridio- 
nal. Lindaba al N. con la Intendencia de Salta, 
al E. y al S. con la de Buenos Aires, al S.0. con 
la Patagonia y al O. con los Andes. Tenia 192 
leguas de N. áS. y 144 de E. á O., y quedaba 
comprendida entre Jos paralelos de 29* 30” y 
39* 10' de lat. S, Se dividia en cuatro provs, : Cór- 
doba, San Juan de la Frontera, San Luis de la 
Punta, y Mendoza, 


CÓRDOBA: Geog. Diócesis de la República 
Argentina; comprende las provs. de Córdoba y la 
Rioja, y su obispo reside en la ciudad de Cór- 
doba. 

—Cónnoza: Geog. Provincia de la Confedera- 
ción ó República Argentina, Confina al N. con 
las de Santiago del Estero y Catamarca, al S. con 
la gobernación de la Pampa; al E. con la pro- 
vincia de Santa Fe y al O. con las de la Rioja y 
San Luis. Por la parte del O. forma la frontera 
con Santa Fe una línea recta y luego la cañada 
de San Antonio y el arroyo de las Tortugas que 
desemboca en el río Carcarañá, y éste hasta 
frente á la cañada y laguna de las Mojarras, de 
cuya cabecera sale una linea oblicua hacia el 
S. O. y luego otras dos que forman ángulo rec- 
to, la primera hacia el O. y la segunda hacia el 
S. Con Santiago del Estero forma el río Saladi- 
llo la línea divisoria hasta el Corral del Rey; de 
aquí sigue por el arroyo de Ancasmayo y el Palo 
Seco, hasta la mitad de la salina, al N. de la 
estación Totoralejos. El límite con Catamarca y 
una parte de la Rioja pasa por la línea media de 
las Salinas Grandes; con la Rioja sigue desde el 
término de dichas salinas, cerca de Pama, hasta 
el Cadillo. El limite S. es el paralelo de 35°, El 
límite con San Luis es, según laudo arbitral de 
26 de noviembre de 1888, el signiente: Por el 
N. el arroyo de Piedra Blanca en todo su curso 
hasta el río Conlara ó de la Cruz; después este 
mismo río hasta la confinencia del rio de San 
Pedro ó de los Sauces, y de allí una linea hacia 
el O. hasta encontrar la prolongación de la línea 
N. S. que separa la prov, de Córdoba y la Rioja. 
Por el E. Ja sierra Grande de Córdoba por la 
línea divisoria de sus aguas desde el nacimiento 
del arroyo de Piedra Blanca hasta donde empic- 
za el arroyo de la Punilla; sigue el curso de este 
arroyo hasta Punta del Agua; desde aquí se tira 
una línea que atraviesa el río Quinto por un 
punto que dista 7° al O. del meridiano de 65° de 
Greenwich, y de allí se prolonga dicha línea, 
rumbo al S., hasta el paralelo de 85°. 

En general, el aspecto de la prov. es el de una 
llanura que se inclina levemente de O. á E., y 
en cuya parte occidental surge un macizo mon- 
tañoso. En la sierra hay mesetas de unos 2 000 
ms. dealt., con abundantes pastos para ganados, 
Dicho macizo forma tres cordones, los que en- 
cierran valles regados por numerosos arroyuelos 
y en los que prosperan toda clase de cultivos de 
la zona templada. El más oriental de los cordo- 
nes, llamado Sierra del Campo, tiene por térmi- 
no medio 1 000 m. de alt. Haciael S, disminuye 
gradualmente su altura y desaparece en las cor- 
canías del lugar de Tegua. Su falda oriental, 
como la de los otros dos cordones, es menos es- 
carpada que la orcidental, Cortan la sierra los 
ríos Primero, Segundo y Tercero, y la dividen 
así en cuatro secciones que llevan nombres es- 
peciales. El cordón central se llama sierra de 
Achala; es mucho más ancho, más alto y más 
largo que el anterior, puesto que su altura media 
es de 2000 m.; termina al N. en la Salina 
Grande, cerca de Cruz del Eje, y por el S. se ex- 
tiende hasta el pueblo de Achiras. Sus cumbres 
más elevadas son el Champaqui y el Gigante de 
Achala. El tercercordón, llamado la Serrezuela, 
es menos ancho y largo que la sierra de Achala; 
lega por el N. hasta la Salina Grande, y por el 
S. hasta el paralelo de 327; algunas de sus enm- 
bres tienen 1600 metros de altura. Sus prin- 
cipales rios son los llamados Primero, que se 
pierde en la Pampa, á poca distancia de la Mar 
Chiquita; el Segundo, que desaparece también a 
corta distancia de dicha Mar Chiquita, con la 
que comunica å veces; el Tercero, que lega hasta 
el Parana; el Cuarto, que Juego, con el nombre 
de Saladillo, va á desaguar en el Tercero, y el 
Quinto, que se pierde en los médanos y baña- 
dos llamados Laguna Amarga, Las demás co- 
rrientes de agua do la provincia no son más 
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que arroyos de montaña, cuyas aguas, apro- 
vechadas en el riego, llegan apenas hasta la 
llanura. Las de la vertiente oriental se reunen 
generalmente con los rios citados, en tanto que 
las de la vertiente opuesta, tales como el rio de 
los Sances, Soto, Pichincha y el Eje, se pierden 
en las inmediaciones de la cuenca de las Salinas. 
El N.E. de la prov. presenta un sistema hidro- 
gráfico notable, hace poco tiempo conocido: con- 
siste en una serie de lagunas llamadas de los 
Porongos, en las que se pierde el rio Dulce, y 
que comunican con otra muy extensa la Mar 
Chiquita. El clima de la prov. esseco y el cielo 
puro y sereno, por lo que se estableció en la cin- 
dad de Córdoba un excelente Observatorio astro- 
nómico, Nieva y llueve poco, Está cruzada por 
ferrocarriles que la ponen en comunicación di- 
recta con el puerto del Rosario, de la provincia 
de Santa Fe, y con las provincias de San Luis, 
Mendoza, San Juan, Catamarca, Tucumán y 
Santiago del Estero, Lineas telegráficas la comu- 
nican también con las demás provincias de la Re- 
pública, En vías de comunicación puede decirse 
que es el verdadero centro de toda la República, 
y mucho más cuando términen, hasta las fron- 
teras de Bolivia, el ferrocarril central Norte, y 
hasta las de Chile el que ya ha llegado á Mendo- 
za y San Juan. Se la considera como la segunda 
ciudad de la República en cuanto á población, 
industria, riqueza é instrucción. Los artículos de 
su comercio son: cueros secos, pieles, lanas, cer- 
da, cal, trigo, maiz y otros vegetales, y ganado 
en pie, Riquezas minerales no hay muchas. Es 
pobre en maderas, pero abundante en plantas 
medicinales. En gencral, las principales produc- 
ciones son plata, cobre, hierro, magnílicos már- 
moles, cal, yeso, árboles en la sierra y parte 
N. de la Pampa, pastos en todo el territorio, 
cereales, tabaco, vino, ganado vacuno, caballar, 
mular, lanar y cabrio, y nutrias en las lagunas 
Porongos y Mar Chiquita. Las industrias más 
importantes son el laboreo de minas de plata y 
cobre, pastoreo, agricultura, preparación de euc- 
ros y pieles, jergas, frazadas y ponchos. 

Se divide la prov. en 22 dep., á saber: el de 
la capital, Anejos Sur, Anejos Norte, Calamn- 
chita, Cruz del Eje, Ischilín, Minas, Pocho, Pu- 
nilla, Río Primero, Río Segundo, Rio Tercero 
Abajo, Río Tercero Arriba, Rio Cuarto, Río Seco, 
San Justo, Javier, San Alberto, Sobremonte, 
Totoral, Tulumba y Unión. 

Según la estadística oficial de la provincia, 
publicada en 1888, la extensión superficial es de 
177 834 kms,2 Computada la población absoluta 
y relativa de la prov. para diciembre de 1887 
sobre la base del censo de 1869, dió por resulta- 
do la suma total, para toda la provincia, de 
350427 habits. Según cl referido censo habia 
210 508, es decir, que en dieciocho años hubo 
un aumento absoluto de 139 919 habits., cifra 
que corresponde á un incremento absoluto de 
66,05 por 100, ó á la proporción media anual de 
3,67 por 100. La cap., que es la ciudad de Cur- 
doba, aparecía, según el cómputo de 1887, con 
66 247 habits. Des]més, los departamentos más 
poblados son: Río Primero, con 21500 almas; 
Ischilin, con 20020; Río Cuarto, con 28000, y 
Río Segundo, con 16900. El menos poblado es 
Rio Seco con 7 390. 

En algunos de los dep. donde la agricultura 
se halla más extendida, existen varias colonias, 
entre las que las más antiguas é importantes son: 
la colonia Tortuga, fundada en 1873 y sit. en 
el dep. de La Unión; la de Villa María ó Maren- 
go, de la misma época, en el dep, de Rio Terce- 
ro Abajo; la de Sampacho, fundada en 1875, on 
el dep. de Río Cuarto, y la de Coroya, en el 
dep. de Anejos Norte, que data de 1876. 

Desde hace algunos años se trabaja en la eana- 
lización del río Primero, cuyo caudal se sangrará 
en Malpaso, entre Soldán y la Calera, para poder 
regar los Altos, al O, de Córdoba, que hasta aho- 
ra eran terrenos del todo estériles, y que median- 
te el riego se convertirán en hermosas quintas y 
chacras. El costo de estas obras secaleula en tres 
millones de pesos fuertes, y con los 243 millones 
de metros cúbicos «de agua que contendrán los 
das diques que se formen, podrán regarse 42500 
hectáreas de terreno. 

La instrueción ¡mblica se daba en 1886 en 147 
escuelas, 120 puiblicas y 27 privadas, con una 
asistencia total de 7373 alumnos. 

El movimiento de inmigración en toda la pro- 
vincia durante el año 1887 fué de 1973 entradas 
y 786 salidas, resultando un total de 1187 en 
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favor de la entrada. Proporción por 100, 59,23, 

La criminalidad en 1887 se elevó á la cifra de 
2465 individuos, de los cuales ingresaron en la 
cárcel pública 290, y de los que en 31 de diciem. 
bre del citado año sólo restaban en dicho esta- 
blecimiento 73. 

Las mujeres delincuentes destinadas á la Casa 
de Corrección fueron 313, que sufrieron arresto, 
casi en su totalidad, de dos á treinta días, por 
embriaguez reincidente, escándalo, riña, fuga, 
raterías y varias inmoralidades, excepción de dos 
de ellas que fueron procesadas por complicidad 
en conato de envenenamiento, dos por heridas, 
seis por contusiones, ocho por robo calificado, y 
una asilada, en estado de demencia. 

El comercio de exportación en el año que se 
reseña se elevó á la cantidad de 40 448 510 kilo- 
gramos, El de importación á la de 23 634 580. 
Diferencia en favor de la exportación, 16 813 930 
kilogramos. 

El movimiento de Correos está representado 
por las siguientes cifras: 

Cartas recibidas y expedidas, 519 614. 

Impresos, 772321. 

Recaudación por timbres postales, 33 000 pe- 
sos fuertes. 

El de Telégrafos ascendió á: 

Telegramas particulares expedidos, 36732, 

Idem, 1d. recibidos, 36 694. 

Telegramas oficiales expedidos, 6 528, 

Idem, id. recibidos, 5818, 

Total por todos conceptos, 85772, 

Importe de los mismos, 50 364,76 pesos fuertes, 

La riqueza pecuaria de la provincia de Córdo- 
ba se distribuye en la forma siguiente: 

Ganado vacuno, 1297 941 cabezas; yeguarizo, 
255 439; mular, 18 226; lanar, 1385760; cabrio, 
371404. Total, 3328770 cabezas, por las que 
15181 ganaderos contribuyen al Estado con la 
cantidad de 17 136 012 pesos fuertes. 

La densidad del ganado vacuno en toda la 
provincia está en la proporción absoluta de 7,2 
por kilómetro cuadrado. 

Según el alistamiento verificado en toda la 
provincia desde el 1.2 de diciembre de 1887 al 
24 de junio de 1888, la Guardia Nacional ascien- 
de al número de 21063 individuos, de los que 
7 347 pertenecen al arma de infantería y 18716 
å la de caballería. 

El poder Legislativo de la prov. lo ejerce una 
Asamblea compuesta de dos Cámaras, la de Di- 
putados y la de Senadores. La primera se com- 
pone de representantes elegidos directamente 
por el pueblo å simple pluraridad de sufragios, 
en razón de un diputado por cada 8 000 habi- 
tantes ó fracción que no baje de 4 000. Los di- 
putados ejercen su representación dos años y son 
reelegibles, La Camara se renueva por mitades 
anualmente, Cada departamento elige un sena- 
dor; duran los senadores cuatro años en el ejer- 
cicio de sus funciones, y son reelegibles; se re- 
nueva el Senado por cuartas partes anualmen- 
te. Las sesiones ordinarias de ambas Cámaras 
duran desde el 1.9 de abril al 31 dejulio. Desem- 
peña el poder Ejecutivo un gobernador con dos 
Ministros secretarios llamados de Gobierno y de 
Hacienda. Hay además un vicegobernador que, 
como el gobernador, se elige para un periodo de 
tros años, Ejerce el poder Judicial una Cámara 
de Justicia compuesta de seis magistrados y di- 
vidida en dos Salas: la de asuntos civiles y la de 
asuntos criminales. Para los efectos judiciales se 
divide la prov. en dos cirennseripciones: la de la 
cap. y la dle Rio Cuarto. En la primera funcio» 
nan dos Jueces en lo civil, uno en lo comercial, 
dos en lo criminal y uno en lo correccional, y 
hay además cuatro Jueces de paz letrados. En 
Río Cuarto existe un Juez para lo civil y comer- 
cial, y otro para lo criminal y correccional. Los 
deps. están administrados por jefes políticos, y 
hay todos en cierto número de Jueces de paz. 
La Constitucion de la prov. es de 7 de septiem- 
bre de 1870, 

= Cúnnonas Geog. C, cap. de la prov. de su 
nombre en la Repmblica Argentina, y sede epis- 
copal, sit, en la parte central de la prov. algo 
hacia el N., y al E. de la sierra de Cordoba, en 
la misma orilla derecha á meridional del Rio 
Primero, en un pequeño valle de erosión forma- 
do por éste en medio dela llantra, de tal suerte 
que al N, y al S. los antiguos ribazos del río se 
elevan 4 modo de montecillos á altos de unos 10 
metros de altura, enal si fuera una muralla, Una 
acequia ú arroyo alluente del Primero, cruza la 
población de $, å N., y la limita por el S. hacia 
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el O. Tiene Córdoba, según el cómputo de 1887, 
66247 almas; pero hoy pasan de 70000 el nú- 
mero de sus habits. Como todas las poblaciones 
modernas de esta parte de América, es una ciu- 
dad trazada geomútricamente con manzanas 
cuadradas y calles tiradas á cordel. Las casas 
son por lo regular de planta bajá y sólo las más 
modernas tienen más de un piso. La calle prin- 
cipal es la de la Constitución y General Paz, 
orientada de N., áS., con dos nombres, como 
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sucede con todas las calles que hay en esta di- 
rección en la parte E. de la ciudad, ó sea en las 
secciones 1,*, 2.8, 3,8 y 4,%, y como todas las 
ue van de E. à O. en dichas secciones y en la 
5,%, que es la mås occidental, á una mitad de la 
calle corresponde un nombre y otro al resto, Los 
altos ue rodean á la población están habitados 
por gente pobre en su mayor parte, pues aqui 
las calles no son rectas y limpias ni las casas có- 
modas y bien construidas; mås que casas son 
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chozas ó casuchos, edificados siu orden ni con- 
cierto, con piedras irregulares y argamasa, cu- 
biertas de cañizos y paja y rodeadas de una em- 
palizada, La parte occidental contiene gran nú- 
mero de huertas con frutales magníficos. Al otro 
lado del rio está el barrio llamado General Paz, 
de construcción idéntica á la parte más moderna 
de la ciudad, con hermosas casas; se llega á él 
cruzando el río por el magnífico puente de hierro 
de Juárez Celmán, en cuyo extremo septentrio- 
nal empieza el parque ó paseo del mismo nom- 
bre, cuyas obras aún no están terminadas; hay 
ya un laguito dividido en dos partes unidas 
por un canal, una bonita escalinata en forma de 
tronco de pirámide, una fuente grande monu- 
mental y dos pequeñas de hierro, y tres puertas 
de ingreso también de hierro. Igualmente á la 
otra parte del río se halla el barrio ó pueblo de 
San Vicente, y es un lugar de recreo donde mu- 
chas de las familias de la población pasan el 
verano en magníficas casas de campo. En cl 
camino que conduce á este barrio hay un buen 
mercado, y á continuación se encuentra una gran 
plaza arbolada, con un café en el centro, lama- 
do Ll Kiosco. 

Entre las plazas de la ciudad sobresale la 
llamada Principal, ensanche de la calle de la 
Constitución; en ella está la catedral, de arqui- 
tectura compuesta, con hermosa cúpula, y el 
cabildo, y sirve de paseo durante el verano; lo 
que se llama propiamente paseo es un cuadrado 
de unos 60 á 70 metros de lado, en cuyo centro 
hay un estanque ó lago con verja de hierro, y en 
él una islita circular con un cenador ó kiosco 
de arquitectura griega. El lago tendrá «de 2500 
á 3000 ms?, de superticie, y forma un poligono 
de lados curvos, En la plaza del General Paz, 
situada entre las calles de Sobremonte y Sar- 
miento, se alza la estatua ecuestre de aquél, en 
bronce, sobre pedestal de piedra rodeado por 
verja de hierro; este monumento fué inaugurado 
el 19 de diciembre de 1587. Hay muchas iglesias 
y conventos, entre los que merecen citarse, ade- 
más de la catedral, del siglo xvir, los templos 
de Santa Catalina, Santo Domingo, Santa Tere- 
sa y San Francisco. El exliticio llamado (abit, 
fué edificado á principios de este siglo por el 
marqués de Sobremonte; en él se hallan estable. 
cidas todas los oficinas dependientes del gobier- 


no. Los mejores hoteles son los titulados de la 
Paz, General Paz, Central de Europa, y de Lon- 
dres, Tres líneas de tranvías recorren la ciudad, 
y por dicz centavos hacen el pasaje de vuelta 
redonda; conócense estas lineas con los nombres 
respectivos de Tranvía Ciudad de Córdoba, Co- 
lonia de San Vicente y Argentino; el tranvía 
llamado Ciudad de Córdoba sale fuera de la 
ciudad y lega al barrio ó pueblito General Paz. 
El movimiento general realizado por las tres 
líneas durante el año 1887 fué: línea recorrida, 
568 578 kms. ; número del personal de servicio, 
1903 individuos, id. de coches, 447; id. de ca- 
ballos, 3 440; id. de viajes, 112 011; id. de pasa- 
jeros, 2028767. De la ciudad de Córdoba parten 
dos líneas de ferrocarriles: la del Central Argen- 
tino y la del Central Norte, cuyo movimiento 
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de pasajeros en 1887 fué de 97238. Hay en 
Cordoba Universidad, donde se estudian Leyes, 
Medicina, Ingeniería, Botánica, Arquitectura y 
Farmacia; un Seminario, Colegio Nacional, Ob- 
servatorio astronómico, Biblioteca pública y un 
buen Hospital general, en el que durante los 
años 1888 y 1887 fueron asistidos 2740 enfer- 
mos, de los que 1314 corresponden al primero 
de dichos años, y 1 426 al segundo. Para su recreo 
cuentan los cordobeses con dos teatros: el anti- 
gno, y el construido recientemente; un hipódro- 
mo, y un circo de gallos, espectáculo al que tie- 
nen desmedida afición, 

La civlad de Córdoba y sus alrededores no 


) son muy fríos en invierno, pero en verano el 


calor es excesivo y frecuentes las tempestades, 
El suelo es poco fértil, á causa de la gran sequia, 
pues el rio Primero lleva muy poca agua y sólo 
llueve en verano, y aun entonces más bien daña 
que favorece el agua, porque viene acompañada 
de pedriscos. Para obviar este grave inconve- 
niente se han emprendido trabajos de irriga- 
ción que parten de un dique que hay cerca del 
pueblo de San Roque, al N. E., á unos treinta y 
tantos kilómetros de Córdoba; el tal dique y 
depósito ú la vez, tiene por objeto recoger el agua 
de las grandes vertientes que allí hay, agua que 
por metio de unos canales lHegará á los alrede- 
dores de la población. Se ha iniciado otro pro- 
yecto más grandioso, que es el de fundar una 
nueva Córdoba en los altos del S, de la actual 
ciudad; ya parece que se han hecho algunas ex- 
propiaciones, y si se persevera en tal propósito 
Córdoba llegará á convertirse en una de las prin- 
cipales ciudades de la América meridional, 

Hoy las principales producciones «dle los cam- 
pos y huertas que rodean á la población son 
maíz, patatas, hortalizas y frutas de los paises 
templados, Se explotan yacimientos de carbo- 
nato de cal, Abunda el ganado de toda clase, y 
se preparan lanas y cueros. La industria está 
representada por fábricas de cal y ladrillo y 
material de construcción, algunas fundiciones, 
un buen molino de vapor para moler trigo, ase- 
rraderos y desde hace poco tiempofábrica de loza. 

La ciudad de Córdoba cuenta, además de los 
edificios y establecimientos mencionados, con un 
Asilo de Huérfenas y otro de Mendligos, una Casa, 
de Expósitos, y una Casa de Corrección para 
mujeres, Instituto Meteorológico, Academia Na- 
cional de Ciencias, Hospital de Clínicas, Banco 
dela Provincia, Banco Nacional (sucursal), Ban- 
co de Londres y Rio de la Plata (sucursal), y 
varias Sociedades recreativas y de Socorros Mu- 
tuos, 

La Universidad fué fundada en 19 de junio 
de 1613 por el obispo Fr, Fernando de Trejo y 
Sanabria, y es, después de la de Lima, la más 
antigua de América, 

El estado demográfico de la ciudad en 1887 
arrojó las siguientes cifras: 

Nacimientos; varones, 1 389; hembras, 2 667; 
total, 4056, 


— 


ios 
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Defunciones; varones, 332; hembras, 659; to- 
tal, 1793, 

Hist. - El primer español que penetró en tie- 
rras inmediatas al lugar en que hoy se halla Cór- 
doha, fué Diego de Rojas, uno de los oliciales de 
Francisco Pizarro, quien en 1542 se puso en 


' marcha al frente de 300 aventureros y penctró 
| en la sierra de Córdoba, donde murió å conse- 
cuencia de una herida que recibió en lucha con 
los comerhingones que vivían en aquella sierra, 
Le reemplazo en el mando su teniente Francisco 
de Mendoza «que, abandonando la sierra, atrave- 
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só la Pampa, costeó el río Tercero y llegó á ori. 
llas del Paraná, En 1573 Luis Jerónimo Cabrera 
fundó la ciudad de Córdoba en el paraje que los 
indios llamaban Quisquicacate, En 1623 una 
extraordinaria crecida del rio Primero inundó 
toda la ciudad. En 1700 se trasladó á ésta la 
diócesis de Tucumán, fundada en 1581, viniendo 
asi á ser Córdoba la capital del Tucunutn, y 
posteriormente cabeza de los establecimientos de 
los jesuitas en aquella parte del N uevo Mundo, 
En 1782, al crearse las Intendencias, fué capital 
de la llamada de Córdoba y de la provincia del 
mismo nombre. El Colegio de San Francisco 
Javier, fundado por los jesuitas el 29 de junio 
de 1613, fué reorganizado bajo el nombre de Real 
Universidad de San Carlos de Nuestra Señora 
de Monserrat en 1.* de diciembre de 1800, En 
1806, á consecuencia de haberse apoderado Be- 
resford, con 1580 ingleses, de Buenos Aires, se 
refugió en Córdoba el virrey Sobremonte, Su- 
blevada la colonia contra España, la expedición 
que á mediados de julio de 1810 enviaron los 
rebeldes al Alto Perú, apresó é hizo fusilar en 
Córdoba á don Santiago Liniers y otros que or- 
ganizahan la contrarrevolución, El 21 de junio 
de 1829 la ciudad de Córdoba, atacada por el 
ejército de Quiroga, se vinde á éste, y el 23 del 
mismo el general Paz ocasiona 4 aquél en la Ta- 
blada uua espantosa derrota, á cuyo ejército 
destroza totalmente el 25 de enero de 1830 en 
Oncativo. Más adelante, en 16 de febrero de 1835, 
el general Quiroga es asesinado en Barranca Yaco 
(provincia de Córdoba), á manos de Santos Pé- 
rez, obedeciendo las órdenes «ue al efecto le 
diera Reinafi, gobernador de Córdoba. En 28 de 
abril de 1863 el general Paunero, con fuerzas 
del ejército nacional, derrota à las revoluciona- 
rias al4nando de Peñazola (el Chacho) y Luen- 
go, en la batalla de las Playas (Córdoba). , 

A Córdoba cabe la honra de haber llevado å 
efceto la primera Exposición Nacional de la Re- 
pública Argentina, la cual Exposición se inau- 
guró el 15 de octubre de 1871, mes y año (día 
24) en que se inauguró igualmente el Observa- 
torio Astronómico Argentino. En 1872 (30 de 
octubre) dieron comienzo los trabajos del ferro- 
carril de Córdoba á Tucumán, y, finalmente, en 
6 de junio de 1888, el Congreso de Córdoba sus- 
peudió en sus funciones al gobernador y lo so- 
metió á un juicio político, á consecuencia del 
cual fué depuesto de su cargo por sentencia de 
14 del mismo mes. 

Córdoba es patria de muchos hombres nota- 
bles, y entre ellos del Dean Gregorio Funes, céle- 
bre escritor argentino, y uno de los historiadores 
más ilustres de su tiempo, que nació en esta 
ciudad el 25 de mayo de 1749 y murió en Bue- 
nos Aires en 1830, 
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-Córvona: Geoy. Cantón del est. de Vera- 
cruz, Méjico, situado entre los cantones de Hua- 
tusco, Veracruz y Orizaba; 43500 habits, Ler- 
tenecen å él los municip. de Córdoba, Alpat- 
lahúa, Omatlán, Calealualeo, Coscomatepec, 
Cuichapa, Chocamán, Santiago Huatusco, San 
Lorenzo, Imatlán, Paso del Macho, San Juan 
de la Punta, Tepatlaxco, Tomatlán y Temaual. 
t Municip. del cantón de su nombre; 12 340 ha- 
bitantes. Comprende la e. de Córdoba, las ha- 
ciemlas Tapia, Zacatepec, Egido, Ducnavista, 
San Miguelito, Toxpán, Animas, Monteblanco, 
San Francisco, Santa Margarita y Zapoapita, y 
los ranchos Apolinar, Bancal, Fortín, Gallego, 
Monteras, Palma, Palotal y Tlacotengo. | Villa 
cabecera del cantún y municip. de su nombre, 
situalo al O. de Veracruz, en el terreno «ue 
forma la extensa colina llimada Loma de Hni- 
lango, comprendida entre dos Muertes depresio- 
nes, por las que corren los rios Seco y Metlac; 
6000 habits. Llanuras, barrancos y montañas 
se hallan cubiertas de exuberante vegetación, y 
dentro de la misma ciudad hay hermosos huer- 
tos. En las campiñas abundan los arrozales y 
las plantaciones de caña de azúcar, banano, ta- 
bLaco y cafè; se encuentra también el árbol de 
la «quina. Los principales exditivios de la ciudad 
son la iglesia parroquial, la de Santa María, 
la ermita de San Sebastián y el palacio munici- 
pal. En la plaza principal hay un precioso Jar- 
din formado con arboles de mango y Naranjos, 
Un monumento reenerda da victoria aleanzada 
contra los españoles en mayo de 1821 por el co- 
ronel Herrera, En Córdoba se finuaron en 24 de 
agosto los tratados en virtud de los que «don 
Agustín de Itúrbido, jefe del ejército mejicano 
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de las Tres Garantías, y el virrey D. Juan 0'Do- 
nojú convinieron en que España reconocería la 
independencia de Méjico con un gobierno mo- 
nárquico; se designaba como soberano á Fernan- 
do VII, y en su detecto á las demás personas de 
su familia por el orden de mayor parentesco; 
se fijaba la ciudad de Méjico como capital del 
Imperio; se creaba una Junta provincial gnber- 
nativa, de la que debería formar parte el mismo 
O'Donojú y que habia de nombrar la regencia 
compuesta de tres individuos. La corte de Ma- 
drid tuvo la imprudencia de rechazar estos tra- 
tados, 

-Córnora (FERNANDO DE): Diog. Escritor 
español, Vivió en el siglo xv. Fné Doctor en 
Teología, Medicina y Artes; asombró por su 
ciencia en París á los que tuvieron ocasión de 
oirle; poseyó vastos y profumlos conocimientos 
en todas las ciencias; se captó por su modestia 
y houradez las simpatías de cuantos le trata- 
ron, y tuvo una memoria tan prodigiosa que 
se afirmó que podía recitar sin equivocarse toda 
la Biblia, los escritos de Nicolás de Lira, Santo 
Tomás de Aquino, Alejandro de Ales, Juan Es- 
coto, San Buenaventura y otros teólogos, los 
decretos y todos los libros de ambos derechos, 
los escritos málicos de Avicena, Galeno, Hipó- 
crates, Aristóteles y Alberto, los libros todos de 
Filosofía y Metafisica, y no olvidaba ni aun los 
comentarios de tantas obras. Rápido para dis- 
currir, ingenioso para disputar, nadie le superó, 
al decir de sus contemporáneos. Leía y escribía 
con perfección en las lenguas hebrea, griega, 
latina, arábiga y caldea, y, enviadoá Roma por 
cl rey de Castilla, en concepto de orador, dis- 
putó públicamente con los mayores ingenios de 
los centros cientificos de Italia y Francia, ven- 
ció á todos sus contrincantes, y no fué vencido 
por ninguno, Su asombroso talento motivó el 
que algunos Doctores parisienses alirmaran que 
Fernando de Córdoba tenía pacto con el demo- 
nio, y nofaltó quien viese en él al Antecristo, 
por juzgar que era imposible que un solo hom- 
bre supiera tanto. Escribió las obras siguientes: 
Comentaría in Almagestum Plolemæi; In Apo- 
calypsim X. Joannis Apostolis: aliaque opuscula; 
Ferdinandi Cordubensis de Artificio omnis sei- 
bilis, obra de la que se conservaba un códice 
manuscrito en la Biblioteca Vaticana; de Ponti- 
fiet Pallii misterio et an pro co aliquid temporale 
absque simoniw labe exigi possil; Alberti Magni 
opus de Animalibus cum Prefatione Ferdinandi 
Cordubensis; Verum quo pervenerit aut qualem 
vitæ habuerit finem nihil certi seribitur, 

- CÓRDOBA (ALFONSO DE): Bioy. Sabio espa- 
ñol. Vivió en el siglo xv. Fué contemporáneo 
de los Reyes Católicos. Tuvo gran fama como 
astrónomo, é igual reputación como médjco. 
Completó y corrigió el célebre Almanaque Per- 
petuo del judío Abrahám Zacutk, y compuso 
unas Tablas astronómicas. Nicolás Antonio dice 
que Alfonso de Córdoba era sevillano y Doctor 
en Artes y Medicina. 

—Córvoña (Fray MARTÍN ALFONSO DE): 
Biog. Religioso y escritor español. Floreció en 
la segunda mitad del siglo xv. M. probable- 
mente hacia 1486. Era natural de la ciudad que 
indica su apellido, según Nicolás Antonio, y en 
ella tomó el hábito de los Agustinos, distin- 
guiéndose muy pronto por la pureza de sus cos- 
tumbres y la sabiduría de su doctrina. Fué pro- 
fesor de Teología en Francia y Salamanca, y en 
ambas escuelas dejó gratos recuerdos; residió 
luego en Valladolid y fué autor de numerosas 
obras, entre las que hay noticia de las signien- 
tos: Heremeron sire in Genesis priora enpita de 
opere sex dierum; In diri Panli epistolas com- 
mentaria ct questiones; Apocalypsis explanealio. 
mem; Logicam el philosophiam; Vergel de nobles 
doncellas, obra dedicada å Isabel, entonces 
fanta y más tarde reina de Castilla, é impresa 
en 1542 (en 4.9); Alabanzas de la virginidad, 
De próspera y adversa fortuna. Martin Alfonso 
de Córdoba figura, por sus obras en castellano, 
en el Catálogo de autoridades de la lengua, pu- 
blicado por la Academia Española, 

-Cónpona (GoxzaLo na): Riog, Pintor en 
vidrio, español, Floreció en los primeros años 
del sido xyr, Desde 1510 á4 1513 pintó las vi- 
drivras de la catedral de Toledo, que se enlora- 
ron en la nave intermedia empezado por la 
puerta de Escribanos, en las que represento la 
creación de fiiin y Era y otros pasajes del 
| Antiguo Testamento. Estas pinturas son las 
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mejores de su género que se hicieron en aquel 
templo. 

- CÓRDOBA (GONZALO FERNÁNDEZ DE): Biog, 
V. FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA. 

-Córnoña (ALFONSO): Liog. Filósofo espa- 
ñol. M. cu Avila el 1542. Abrazó la carrera 
eclesiástica é ingresó en la orden de San Agus- 
tin, Estudió Medicina en París, tuvo gran fa- 
ma como teólogo, y fué el primero que intro- 
dujo en Salanianca la Filosofía de los nomina- 
listas, hecho principal de su vida, De sus obras 
merecen particular rcenerdo las que tituló Prin- 
cipia diatecticos ún terminos supposiliones, conse- 
quentias parva cxponibilia distincta (Salamanca, 
1519, en 4.9); ln Libros Aristotelis Ethicorum. 
(Eeonomicorim, el Politicorum Commentarios, 

= CÓRDOBA (SEBASTIÁN DE): Biog. Floreció 
en la segunda mitad del siglo xv1. No hay da- 
tos biográficos de este pocta, al que Nicolás 
Antonio llama ubetensis, pero se conoce una co- 
lección de sus poesias, titulada Las obras de 
Doscán y Garcilaso ú lo divino trasladadas en 
materias cristianas (Zaragoza, 1527, cu 12,9, y 
1575, eu 8,%), por la que merece recuerdo y ocupa 
un lugar en la historia de la Literatura espa- 
ñola, Sus poesias carecen de originalidad, lo que 
ciertamente no es un defecto tratándose de quien 
sólo se propuso imitar á otros, pero «descubren 
al verdadero pocta, hacen más sensible la pér- 
dida de sus «demás composiciones, si es que 
llego á escribirlas, y muestran que Sebastián de 
Córdoba poseía condiciones excelentes que le 
permitían, si hubiera querido, apartarse del ca- 
mino de la imitación. La Biblioteca de Autores 
españoles, de Rivadeneira, en el t. XXXV de 
su colección, inserta ocho sonetos, una canción, 
una décima, una copla y tres -glosas debidas & 
Sebastián de Córdoba. 

- Cónpora (FRANCISCO DE): Diog. Religioso 
y escritor español. Vivió en el siglo xvi, Vistió 
el hábito de los Franciscanos. Mereció la con- 
fianza de María, emperatriz de Alemania, hija 
de Carlos Augusto, y la de Ana de Austria, rei- 
na de España. Escribió las obras siguientes: 
Annotationes in Religionis articulos a Sectariis 
controversos (Viena, 1567, y Colonia, 1572, en 
8°); De officio Prelatorum; De Hereticis (Praga, 
1562, en 8.*) 

-CórvoBA (ISABEL): Biog. Ilustre dama es- 
pañola, Vivió en el siglo xvi. Era muy versada 
en cl latín, griego y hebreo, y poseyó los grados 
de Doctara en Filosofía y Teología. El escritor 
francés Thomás la elogia cumplidamente en su 
Historia de las mujeres. 

- CÓRDOBA (ANTONIO DE): Biog. Religioso y 
escritor español. N. probablemente en Cordoba, 
por lo que acaso tomó el apellido con que se le 
conoce. Vivió en el siglo xvi. Abrazó la carrera 
eclesiástica; vistió el hábito Franciscano, y más 
tarde fué provincial de su orden, cuando ya era 
muy conocido por sus profundos estudios de las 
letras sagradas. De él se afirma que pasaba to- 
das las noches consagrado al estudio, y que 
cumplía, sin embargo, con celo los deberes dle su 
cargo. Escritor fecundo, dejó las obras siguien- 
tes: Questionarium Theologicum, sive Selva 
Casuum Conscientico (Toledo, 1578, y Venecia, 
1601); Arma Fidel sive loca communia, ct Jun- 
damenta generalia ad omnes Heercticos convin- 
cendos de suis erroribus, que apud ipsos cliam 
indubitata sunt, fdei principiis (Alcala de He- 
nares, 1562, en 8.°), obra dedicada á Bernardo 
Presneda, obispo conquense; De Indulgentiis 
(Alcalá de Henares, 1554), libra que se reimpri- 
mid en 1582, 1585 y 1592; Erpositio Regula 
Fratrum Minorem (Lovaina, 1551; Madrid, 1616, 
y Paris, 1621, en 8,9); didditiones in Comper- 
tium Pririlegiorum Fratrum Minorum Alphons- 
si de Casarubios (Nápoles, 1595, y Venecia 1603, 
en 4.°); Annotationes da Dominicum Solum. de 
Balione tegeadi et detegendi Secreta (Alealá de 
Henares, 1553); De Detractivne el fama restiti 
tione(íd., 1583, en 4,0); Commentaria in quatuor 
libros magistri Sententiarum (1569); Tratudo de 
casos de conciencia (Toledo, 1584, en 8.9, y 1575 
en 8,9% Alcalá de Henares, 1592, y Zaragoza, 
1561, en 8.2); De Conerplione B. Virginis; Lepo- 
sitienem Casio Prelatis geservatorion, obra 
que dejó mannserita; Zeto del Derecho canónico 
Hade su división. Antonio de Córdoba fué sepul- 
tudo en el monasterio de su orden en Guada- 
lajara, 

-Cúrnpusa (JuAN DE): Biog. Escritor ame- 
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ricano, Floreció en Méjico hacia el año 1600. 
Vistió el hábito de la orden de los Predicadores; 
rigiú en su orden la provincia de Nueva Espa- 
ha, y describió un Pucabulario cn lengua za- 
poleca. 

— CÓRDOBA (FRANCISCO DE): Biog. Religioso 
y escritor español. N, en Córdoba. Floreció ha- 
cia el año 1420. Abrazó la carrera eclesiástica 
y vistió el hábito de los Dominicos, Era hijo de 
noble familia, y brilló por la honestidad de sus 
costumbres y su notable erudición, á la vez que 
por el celo con que procuró el bien de los natu- 
rales de las Indias españolas. Escribió las obras 
siguientes: Summam Moralem; Canciones de 
Adviento; Sermones de cuaresma (1642). 

-Cóxnosa (Francisco HERNANDEZ): Biog. 
Rico colono de Cuba, jefe de la expedición que se 
hizo å la vela con rumbo å la Habana el 8 de fe- 
brero de 1517, y al cabo de veintiún días de na- 
vegación vislomiraron el Cabo Catocha, extre- 
midad oriental de Yucatán, El cacique recibió 
á Córdoba con aparente cordialidad, y cuando 
los españoles se hallaban más descuidados hizo 
una señal á la que salieron los indios, que estaban 
embosculos, y acometiendo á Cordoba y los suyos 
les hivieron 15 hombres, teniendo éstos que ha- 
cer uso de las armas de fuego para librarse de sus 
enemigos, Córdoba abandonó el país, llevando 
consigo dos prisioneros, y después de haber cos- 
teado gran extensión desenbrió la confluencia de 
un río, en el que pretendieron hacer aguada; pe- 
roá pesar de todas las precauciones fueron ataca- 
dos por los indios que le mataron 40 hombres y 
le hirieron todos los demás, Con gran trabajo 
volvieron á bordo y retornaron á Cuba, donde 
Córdoba murió á los diez días de su llegada. 


—Cóxnoña (Matias): Biog. Sacerdote y eseri- 
tor americano. N. en Guatemala á mediados del 
siglo xv111. Profesó cn la orden de Predicadores 
de Santo Domingo de Guzmán y consagró su 
vida al estudio de las ciencias teológicas, en que 
sobresalió entre sus contemporáneos, Dedicósus 
ocios al cultivo de la Literatura, y figuró como 
el más serio y elevado de los poetas de Centro 
América, Entre sus poesías figura como la más 
notable la fibula moral Tentativa del león y 
el éxito de su empresa, composición de pensa- 
mientos profundos y beilisimas descripciones, 
de gran fluidez en la versificación y de un fondo 
de moralidad exquisita. Córdoba dejó también 
escrita una curiosa Memoria sobre la mejor ma- 
nera de civilizar á los indios, obra en que se 
descubre no sólo al gran filósofo, sino también 
al virtuoso sacerdote. 

- Córnora (Josí Maria): Biog. General 
americano. N. en Rio Negro (Nueva Granada) 
en 1800, M. el 17 de octubre de 1829, Educado 
con esmero por su padres, abrazó muy joven la 
causa de la independencia y emigró á Casanare, 
de donde marchó á Venezuela con los restos de 
las fuerzas granadinas de la división manda- 
da por Serviez y Santander, como edecán del 
primero de estos jefes, Se halló en la batalla de 
Boyacá, y por su comportamiento en ella alcan- 
zó el empleo de teniente coronel de ejército 
enando sólo contaba diecinueve años de edad, 
Al poco tiempo, con escasas fuerzas, hizo las 
campañas de Antioquía, Venezuela y el Magda- 
lena, en las que se distingnió por su bravura y 
pericia militar, Numerosisimas son las acciones 
de guerra en que tomó parte y los triunfos ob- 
tenidos, por consecuencia de los que su nombre 
adquirió gran popularidad y una reputación 
inmensa, En 1821 militó en el Ecuador bajo 
las órdenes de Sucre, y cuando éste decidió 
apoderarse de Quito, establecidas las fuerzas 
republicanas sobre las alturas «que dominan á 
esta ciudad (24 mayo 1822), y atacadas por los 
españoles, el coronel Cúrdoba, á la cabeza de 
dos compañías del batallón Magdalena, cargó 
con tal denuedo é intrepidez que el enemigo no 
pudo resistir, y Córdoba completó su triunfo 
persiguiendo á éste hasta la ciudad de Quito, de 
la cual se posesionó plantando el primero la 
bandera tricolor de Colombia en la plaza de esa 
ciudad (25 mayo), hazaña porla que fué elevado 
å la dignidad de general de brigada. Poco des- 
pués volvió á Colombia á tomar parte en la 
campaña de Pasto, y alli, en varios ataques, 
aumento el prestigio de su nombre. Pero aún 
dió más gloria al genera) americano la parte que 
tomó en la famosa batalla de Ayacucho (9 de 
diciembre de 1824). Roto el fego en los campos 
de este nombre, entre las tropas españolas al 
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mando del virrey Laser v las americanas dirigi- 
das por Sucre, como la división La-Mar cediese, 
y Monete avanzase contra las fuerzas de Córdoba, 
Suere grito á éste: «general, tome usted la altura 
y está ganada la batalla». Ll valiente Córdoba, 
por toda respuesta, se apcó del caballo, y, alzan- 
do sn sombrero de picos galoneado de oro en la 
punta de su espada, dió esta famosísima orden 
de ataque, que ha llegado á ser legendaria en la 
América española: Soldados, armas å discreción, 
y pase de vencedores, á la que siguió tan ruda é 
irresistible carga á la bayoneta, que la división 
Monete quedó vencida y declarados en derrota 
los españoles. Córdoba trepó con sus batallones 
las ásperas faldas del Cundurca é hizo prisionero 
al virrey Laserna. Su comportamiento en este 
día fué premiado en el mismo campo de batalla 
con el grado de general de «división. Más tarde, 
cuando Bolívar entró triunfante en el Perú, las 
autoridades de la ciudad del Cuzco obsequiaron 
al que los americanos llaman el Libertador con 
un banquete, en el que ornaron sus sienes con 
una corona de oro y piedras preciosas de gran 
valor. Bolivar tomó la corona en sus manos, y 
diciendo: «esta corona debe ceñir la frente del 
vencedor de Ayacucho,» la puso él mismo sobre 
la cabeza del general Córdoba, Obligado éste á 
aceptarla después de haberla pasado á Sucre, 
allí presente, como su jefe en aquel día, la donó à 
la ciudad de su nacimiento, cuya municipalidad 
la conserva como depósito sagrado é intransferi- 
ble. Terminada la campaña del Perú, Córdoba 
se retiró á Colombia y no volvió å figurar hasta 
fines de 1828, en que Bolívar le dió el mando de 
una fuerza de 1500 veteranos para combatir la 
sublevación de Popayán, la que terminó sin ne- 
cesidad de lucha por un decreto do amnistía, 
Poco después fué retirado Córdoba del servicio 
activo en campaña por Bolivar, á instigación 
de algunos encmigos del general. Merido por 
este desaire, Córdoba fomentó el espiritu revolu- 
cionario, y el 9 de septiembre de 1829 se dirigió 
á Medellín, y con sólo 50 hombres tomó pose- 
sión de la ciudad y se declaró jefe del ejército 


liberal, Conocida la insurrección por el gobierno. 


de Bogotá, dispuso inmediatamente que salieran 
á combatirla 800 hombres de la fuerza veterana, 
al mado del general de brigada Daniel O'Leary; 
éste hizo adelantar al coronel Manuel Montoya, 
con proposiciones y ofrecimientos para Córdoba, 
con objeto de ver si se sometía por un arreglo 
pacifico, pero todo esfuerzo fuéinútil. El general 
Posada, en sus Memorias histórico-políticas, dice 
que «Córdoba, triste, peroheroicamente resuelto, 
contestó que después del paso á que le habían 
precipitado, no le quedaba más remedio que 
vencer ó morir.» «Es imposible vencer,» le dijo 
Montoya: «pero no es imposible morir;» contestó 
Córdoba; y participando de esta misma heroica 
resolución todos sus compaheros, esperó con 400 
reclutas en la hacienda del Santuario el ataque 
de los 800 veteranos de O'Leary.» La acción se 
dió el 17 de octubre. Peleó Córdoba como siem- 
pre había peleado; á su ejemplo los soldados que 
le acompañaban hicieron prodigios de valor; pero 
traicionado Córdoba por algunos de sus amigos, 
después de una firme y tenaz resistencia sucum- 
bió á las ventajas del número. Córdoba, que ha- 
bía recibido varias heridas, falto de sangre, fué 
hallado por los vencedores en una casa inmedia- 
ta al campo de batalla, siendo rematado cruel- 
mente á sablazos por un inglés lamado Ruperto 
Hand. ¡Triste fin de una de las glorias militares 
más grandes de Colombia! Valiente é ilustrado, 
se distinguió Córdoba por su carácter impetuoso 
y caballereseo, así como por la gallardía de su 
apostura y la distinción de sus maneras. Antes 
de los veinticuatro años llegó å la cumbre de las 
distinciones militares, y antes de los treinta su- 
cumbió cubierto de gloria, 


-Córnona (SALVADOR): Bion, Militar ame- 
ricano, N. en la ciudad de Río Negro(Nueva Cra- 
nada), en 1801. M. en 1840. Dotado de gran vo. 
cación por la carrera de las armas, sentó plaza 
en el ejército republicano de su país en 1819, 
En febrero de 1821 era teniente del ejército; 
capitin en febrero de 1822; teniente coronel en 
diciembre de 1824; coronel graduado en marzo 
de 1828, y coronel efectivo en marzo de 1829, 
Estuvo retirado del servicio desile 1828 al tér- 
mino de la campaña del Perú, en que tomo parte, 
hasta 1828, fecha en que volvió al servicio acti- 
vo dle Colombia. Asistió á las campañas de An- 
tioquía, Magdalena, Sur de Colombia (1819-23) 
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y la del Perú (1824 y 1825). Se encontró en las 
acciones de Chorros-Blancos, Mujagual y Tuc- 
vite; en la batalla de Junín y en la de Ayacu- 
cho, donde fué herido, y en varios encuentros 
parciales, en todos los que acreditó gran valor. 
En1829 combatió, bajo la bandera de su herma- 
no el general don José María Córdoba, contra el 
gobierno de la República de Colombia. Hecho 
prisionero é indultado por Bolívar, tomó parte 
en la revolución de 1839 y 1840, que dividió la 
República Granadina en dos partidos, y fué fu- 
sillo con ouce granadinos en los Escaños de 
Cartago. Soldado de gran valor, tenía la pericia 
del general, y era, cuando la necesidad lo exigia, 
arrojado hasta la temeridad é imprávido hasta 
el asombro, 


-Córnboña (Joner): Biog. Presidente de la 
República de Bolivia, N, en la ciudad dela Paz 
el 1822, M. en1861. Recibió una educación muy 
escasa y halló la fortuna en la carrera de las 
armas. Contrajo matrimonio con una de las hi. 
jas del presidente Balzn, lo que le dió gran in- 
fluencia política y la presidencia de la Repúbli- 
ca (1855) cuando aquel caudillo se despojó desu 
autoridad y emprendió un viaje por Europa. Su 
administración fué tranquila, y si no hizo gran- 
des bienes tampoco causo males, Córdoba perdió 
el poder en 1557, merced á una de las muchas 
revoluciones de Bolivia. Como presidente dejó 
grato recuerdo por su carácter pacífico, pues no 
fusiló á nadie, decretó en dos años cuatro am- 
nistías y perdonó á veintiséis condenados á 
muerte por delitos políticos. Córdoba fng en 1861 
(23 de octubre) una de las víctimas de la célebre 
matanza del Lorcto, en la Paz, que dejó tan 
tristes recuerdos en la historia boliviana, y que 
marcó una de las eras más tremendas para aquel 
desgraciado pais, 

- CóxDoBa (José Francisco): Bioy. Político 
centro-americano, N. en la República de Gua- 
temala, Vivió en la primera mitad del siglo x1x. 
De carácter ardiente, inquieto y verdaderamen- 
to enérgico, que contrastaba con su figuvra=mez- 
quina y de aspecto desagradable, fué primero 
ardiente partidario de la independencia y más 
tarde el principal agente del partido moderado, 
De genio satirico, con grau facilidad para ridi- 
culizar cuanto no le agradaba, mezclaba con lo 
serio el sarcasmo y la burla, y fué el escritor 
público más temible para los liberales. Dotado 
de gran penetración para descubrir el fondo de 
las cosas, era previsor y desconfiado. Ministro 
de Agcinena, dirigió todos los asuntos de la Re- 
pública, demostrando gran instrucción en la 
Jurisprudencia del país, gran sagacidad y firmeza 
de ánimo. Córdoba redactó en 1823 el decreto 
que, aprobado por la Asamblea Nacional Cons- 
tituyente en 1,9 de julio de aquel año, se mira 
hoy en Centro América como la genuina y so- 
lemne acta de emancipación de aquel país. En 
1824 fundo, en unión de Juan Francisco Sosa, 
Manuel Montútar y otros, el diario Æl Indica- 
dor, periódico que representó al partido llamado 
servil, 

~ CÓRDOBA (Tirso RAvArL): Diog. Pocta mo" 
jicano. N. en el estado de Michoacán hacia 
1838. Siguió sus estudios en las aulas de More- 
lia, la antigua Valladolid, hasta que recibió el 
título de abogado, Ha puesto su pluma al ser- 
vicio de la Religión, de la Filosofía y dela poli- 
tica conservadora, como lo prueban sus PDiseur- 
sos, sus importantes traducciones de L. Veni- 
llot, Bnusciani y Dickens, y, en fin, sus Cartas 
críticas, tan estimadas como sus versos. Jn es- 
tas últimas, asi como en um disenrso patriótico 
que dedicó al distinguido eseritor don Anselme 
de la Portilla, relactor de La Jeria, de Mólica, 
hace gentil alarde de vivo amor y gratitud na- 
biltsima á la historia y tradiciones de la madre 
patria, y en los escritos que publicó hacía 1875 
con el serdónimo de El Cura de la Sierra, al 
combatir con escaso acierto el racionalismo de 
nuestros días, porque pretende desterrar de las 
eseuclas el principio religioso, defiende en eam- 
bio con entusiasmo y fortuna las glorias de Es. 
paña y prueba que todos los elementos de civili- 
zación que hoy tiene Méjico los ha tecilido de 
la península ibérica, De su excelente Colerrión 
puética dijo un distinguido escritor americano: 
«Córdoba ha ganado, con ella sola, reputación 
de pocta elúsico; en este libro magnifico campo 
la novedad, delicadeza y elevación de los pensa- 
mientos; la lnidez del ritmo, lo florido del es- 
tilo, lo castizo del lenguaje, y no pocos arran- 
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ques de ese ardoroso y levantado numen que 
desdeña las formas extragadas del moderno eul- 
teranismo y busca las sencillas y claras fuentes 
de la verdadera poesía.» 

-Conpona Y Córvona (Luis pu): Biog. Ma- 
rino español, Capitán General de la Armada. 
N. en Sevilla el 1706, M. cn la isla de León el 
29 de julio de 1796. Hijo de nobilisima familia 
sentó plaza de guardia marina en el departa- 
mento de Cádiz (4 de diciembre de 1721); sirvió 
con gloria para su nombre los grados subalternos, 
acreditándose en las navegaciones, y más aún en 
el ejercicio de varias funciones, por lo que ganó 
ol afecto del monarca, ascendió á capitán de 
fragata el 1740 y á capitán de navío siete años 
después, y con este empleo, mandando ol buque 
América y acompañado de 132 Dragón, å las or- 
denes de don Pedro Stuart, sostuvo en aguas de 
Cádiz un reñido combate contra los navios ar- 
gelinos Dansik y Castillo Nuevo, capturó al pri- 
mero y persiguió al segundo, que se gunareció bajo 
las baterias de Argel. Por este servicio se le con- 
cedió la encomienda de Vetera, en la Orden Mi- 
litar de Calatrava. Jefe de escuadra desde 13 de 
julio de 1760, fué á la América septentrional 
mandando una flota; regresó á Cádiz en marzo 
de 1774, y en diciembre recibió el nombramien- 
to de Teniente General. Rotas las hostilidades 
con Inglaterra tuvo el mando (1779) de la es- 
cuadra franco-española, compuesta de 68 navíos, 
penetró con clla triunfante por el Canal de la 
Mancha, obligó á las naves enemigas å refugiar- 
seal abrigo de sus puertos, y capturó al navío 
inglés Ardiente, de 74 cañones. Premiado por el 
rey de Francia con un regalo, y por el de España 
con la gran cruz de Carlos HI, distinción esta 
última que muy pocos alcanzaban en aquella 
época, mandó también la misma Armada com- 
binada (9 de agosto de 1780) en el Cabo de San- 
ta María, se apoderó de un vico convoy inglés 
de más de 55 velas, con las fragatas armadas en 
guerra que luego en nuestra marina recibieron 
los nombres de Colón, Santa Dalbina y Santa 
Paulu, persiguió á un navío y dos fragatas que 
escoltaban el convoy, y condujo éste á la bala 
de Cádiz. En 1781 probó de nuevo su inteligen- 
cia en el Canal de la Mancha, de donde saco su 
escuadra sin detrimento á pesar de los tempora- 
les, y apresó otro convoy inglés de 24 velas. Al 
año siguiente dirigió las fuerzas navales combi- 
nadas que se renmieron en la bahía de Algeciras 
para la reconquista de Gibraltar, secundó con 
sus buques el ataque de las flotantes en la ma- 
drugada del 13 de septiembre, y cuando aquéllas 
se incendiaron trabajó para salvar á sus dota- 
ciones, Continuó luego bloqueando la plaza, 
luchó con la escuadra inglesa mandada por 
Howe en el Océano, y se retiró de aquellos lu- 
gares al firmarse la paz con la Gran Bretaña. En 
premio á sus altos merecimientos fué nombrado 
(7 de febrero de 1780) director general de la Ar- 
mada y Capitán General de la misma (15 de 
febrero de 1783). Su cadáver fué sepultado en 
el convento de San Francisco, y más tarde tras- 
ladado al panteón de marinos ilustres, en donde 
hoy se guarda, Casó Córdoba con doña María 
Andrea Romay, y dejó nombre imperecedero en 
los anales de la marina española, 

-Córnora Y Ficueros (Peorno vr): Diog. 
Tlistoriador chileno. N. en Concepción el 1692, 
Se ignora la fecha de su muerte, Obtuvo del 
presidente Manuel de Salamanca, en 1733, el 
grado de sargento mayor; sirvió en varias expe- 
diciones en el interior del territorio de Aranea, 
y asistió á tres parlamentos ó juntas de aquellos 
indómitos indios, MHevindole el conocimiento 
que adquirió de su carácter y de sus hechos á 
redactar ma /fistoria de Chile que comprende 
desde 1492 hasta 1717, y que es la más completa 
y detallada de las que se escribieron hasta su 
tiempo, Por algunos pasajes de su obra se ha 
salido que la compuso por los años de 17404 
1745, Cordoba tuvo á su cargo importantes ca- 
misiones civiles, Por arden del presidente don 
José Antonia Manso de Velasco (27 de marzo de 
1739) entendió en la fundación y repartimiento 
de sitios de la cindad de los Angeles, hoy eapi- 
tal de Arauco, Fué además alealde de da cindad 
de su nacimiento, y ilesempeñó otros muchos 
cargos civiles importantes, 


Córbora y La CERDAV EXTERA PEN: Diog. 
Prelado español, N. en Madrid el 23 de febrero 
de 1724. M, en la misma capital el 6 de mayo 
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guió la carrera de las Lotras y tuvo las dignida- 
des de arcediano de Talavera y abad de Rute y 
Oñate. Fué sumiller de cortina del rey, y en 
1761, por muerte del cardenal Mendoza, le con- 
firió el monarea las dignidades del difunto pre- 
lado, que eran las de Patriarca de las Indias, 
capellán y limosnero mayor, Juez de la Real 
capilla, abad de Alcalá la Real y vicario general 
del ejército y la armada. En 28 de ¡junio del 
mismo año Córdoba se consagró arzobispo de 
Neocesárea, y en 23 de noviembre Clemen- 
te XIII le creó cardenal de la Iglesia romana 
del título de San Lorenzo in Panis-Perna, Cór- 
doba marchó á Roma el 1769 para asistir å la 
elección de nuevo Pontifice, y elegido Clemen- 
te XIV regresó ú España, trayendo algunas re- 
liquias de santos y visitando detenidamente 
durante su viaje la ciudades de Florencia, Par- 
ma y Turin, en todas las cuales recibió mil obse- 
quias de sus soberanos, Instituída en 1771 la 
arden española de Carlos IIT, Cordoba fué nom- 
brado gran chauciller y ministro principal de la 
misma. En su testamento dispuso que de su 
hacienda se fundara nna casa para la enseñanza 
de niñas y niños huérfanos y pobres, 


-Cónbova Y Lasso (ANTONIO DE): Biog. 
Marino español, N. en Sevilla, M. en la misma 
vapital el 19 de febrero de 1511. Sentó plaza de 
guardia marina en el departamento de Cádiz 
(17 de mayo de 1755), y concluidos los estudios 
elementales con notable aprovechamiento, se 
embarcó en el navío Tigre, que pasó á Centa á 
librar á dicha plaza del bloqueo en que la tenían 
las fuerzas moriscas, y conseguido esto regresó 
á Cádiz. Embarcado al año siguiente en el Nep- 
tuno hizo el corso en el Mediterráneo, y ha- 
biendo pasado al Jfector, sostuvo un glorioso 
combate con la fragata argelina La Carabela, å 
la que echó á pique. A bordo del navío Allante 
recorrió las costas de Cataluña y Valencia, y en 
el Soberano marchó á Nápoles, y de alli a Bar- 
celona, conduciendo personas reales, Ascendido 
å alférez de fragata el 18 de febrero de 1760, 
hizo el corso y apresó una galeota argelina. Con 
el navío Aguilón condujo tropas ála Habana al 
comenzar la guerra con la Gran Bretaña; se 
halló en el sitio de la mencionada plaza hasta 
su rendición, y hecho prisionero, y canjeado, 
regresó á Cádiz el 2 de enero de 1763. Practicó 
el corso en la costa de Africa y luchó (7 de 
septiembre de 1765) con la goleta Golondrina, 
de su destino, contra otra enemiga, á la que 
rindió al abordaje, En 1766 pasó á Nápoles y 
Cádiz y condujo á los jesuitas expulsados á Ci- 
vita-Vecchia, pasando Inegoá la isla de Córcega. 
Alférez de navio el 1767, salió para el Callao de 
Lima, regresó 4 Europa en 1772; recibió el nom- 
bramiento de teniente de fragata tres años antes; 
fué destinado al corso contra los moros; obtuvo 
el empleo de teniente de navio en 1774; apresó 
en Orán un jabeque argelino de scis cañones y 
una embarcación pequeña también armada; con- 
dujo al Brasil el ejército del general Ceballos; 
asistió á la toma de la isla de Santa Catalina, 
Rio Grande y Colonia del Sacramento; consi- 
guió su ascenso å capitán de fragata en 1777 y 
á capitán de navío en 1781, y mandando la fra- 
gata Santa María de la Cabeza (1785) y los pa- 
quebots Sente Casilda y Santa Eulalia, hizo dos 
viajes al Estrecho de Magallanes, rectilicó los 
planos y cartas existentes, y publicó sobre aquel 
importante paso ana curiosa Memoria deserip- 
tiva, que impresa se conserva con aprecio en 
nuestras bibliotecas maritimas. Promovido å 
brigadier (9 de febrero de 1789) y destinado al 
apostadero del Kio de la Plata, se trasladó á 
Montevidea, y, teniendo å sus órdenes una fra- 
gata y otros buques menores, rechazó ¿los enc- 
migos que se presentaron en aqhellas costas y 
protegió el comercio español contra los navíos ale 
la República frances, Ln 179 1 iné nombrado jefe 
de escuadra, y en 1797 pasó la del Oecano 
camo ¡ele subalterno. Con el expresado cargo 
caneurrió 4 rechazar en la balia de Cádiz dos 
afaques de los ingleses, mandados por el almi- 
rante Nelson, y en 1798 salió 4 perseguir la 
esenadra de éste, que bloquean el puerto, pa- 
sando al año siguiente con la de su destino al 
Mediterráneo, y en Cartagena, incorporado y en 
combinación eon la francesadel Almirante Arnix, 
marehóá Cádiz y después á Brest, continuando en 
aquel dlepartanentamaritimo de Franciadurante 
toda la guerra con la Gran Bretaña: en él recayó el 
mando en jefe de la esenadra, á consecuencia de 
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haber salido el general Gravina, que ya la man- 
daba, con cinco navios y una fragata para pro- 
teger la expedición contra los negros de Santo 
Domingo, que dirigian el general Leclere y el 
almirante Villarret. A principios del año de 
1802 regresó el general Córdoba á Cádiz man- 
dando los restos de la esenadra de Brest, y des- 
embarcó en aquella bahía arriando su insignia 
del navío Reina Luisa á los cinco años de tener- 
la arbolada. Fué ascendido á Teniente General 
el 5 de octubre de 1802, en la gran promoción 
que hubo con motivo del enlace del principe de 
Asturias don Fernando, después rey VII de 
este nombre, Restituido á Sevilla, su patria, ni 
los cuidados domésticos ni los auxilios de afa- 
mados facultativos bastaron para prolongar una 
vida toda ella gastada en servicio del Estado, y 
asi falleció en aquella capital, con la reputación 
de un entendido marino, un hravo militar y un 
leal y cumplido servidor de la patria, 


-CónnoBa Y Lazo DE LA VEGA (DIEGO DE); 
Diog. Militar español y gobernador de la isla 
de Cuba, M. en Madrid por los años de 1720, 
Caballero del hábito de Santiago y general de 
galeones, compró por 14000 pesos el cargo de 
gobernador y Capitán General de Cuba, el que 
desempeñó desde el 3 de octubre de 1695 hasta 
el 20 de septiembre de 1702. Durante su go- 
bierno cerró el recinto de la plaza de la Habana 
y fundó varios monasterios; electo presidente 
de Panamá en 1700, pasó á Santa Fe (1703), de 
donde regresó á España. Agraciado más tarde 
por Felipo Y, en recompensa de sus servicios, 
con el título de Marqués del Vado, falleció des- 
empeñando el puesto de Consejero de Indias. 


-Cónnora y Ramos (Josh Du): Biog. Ma- 
rino español, N, en Utrera (Sevilla). M. en edad 
octogenaria, en Cádiz, el 1809. Obtuvo carta- 
orden de guardia marina, y sentó plaza en el 
departamento de Cádiz el 31 de octubre de 1746. 
Pasó por los distintos grados de su carrera y 
ascendió á Teniente General el 21 de septiembre 
de 1789. Terminados los estudios elementales 
visitó, á bordo del navio Invencible, como guar- 
dia marina, la América septentrional, Cartagena 
de Indias, La Guaira, Puerto Cabello y la Ha- 
bana, y asistió en la costa de esta capital (12 de 
octubre de 1748) al combate que la escuadra es- 
pañola sostuvo con la inglesa mandada por el 
almirante Krowles, dando pruebas de valor y 
serenidad. Regresó á España, desembarcando 
en cl Ferrol el 13 de julio de 1749, y siendo al- 
férez de fragata navegó por el Atlántico y el 
Mediterráneo. Ascendido al empleo de alférez 
de navio estuvo en Montevideo y las islas Ca- 
navias, y de regreso en Cádiz pasó á Cartagena; 
hizo el corso contra los moros; sostuvo en Ali- 
cante(16 de marzo de 1755) un combate de catorce 
horas contra tres jabeques argelinos de 24, 22 y 
14 cañones, que fueron echaulos á pique, reco- 
giendo á sus tripulantes (494 entre herberiscos 
y cantivos); continnó el corso en el Mediterráneo 
y, cuando era teniente de Fragata, luchó porfa- 
damente, á bordo del navio Vencedor, en Mila- 
ga, con el argelino Castillo Nuevo, al que, tras 
diez horas de combate, echó á pique, apoderán- 
dose de trescientos seis turcos, cincuenta y seis 
cautivos y unos quinientos hombros más de la 
tripulación. Con el empleo de teniente de navio 
marchó 4 la América septentrional y volvió å 
Cádiz el 12 de septiembre de 1761, En 1763 hizo 
el viaje 4 Filipinas y å su regreso fué destinado 
al corso contra los moros, á los que quitó (25 de 
enero 1766) dos jabeyues argelinos en Málaga, 
Promovido å capitán de fragata se apoderó (22 
de octubre de 1769) de enatro moros en la ense 
nada de Melilla, y posteriormente salió para la * 
America septentrional, de donde regresó i Cádiz 
en 22 de julio de 1770, Más tarde visitó, á bordo 
del navio stato, los qmertos de Valparaiso, 
Callio de Lima y otros de la América del Sur, 
Restituido i Cádiz salió de este puerta el 13 de 
noviembre de 1776; condujo al Brasil el ejército 
del general Ceballos; estuve en la toma de San- 
ta Catalina y Colonia del Sacramento, y volvió 
A España enando se ajustó la paz con los portu- 
gueses, En 1779 revibió el mando del navio 
arrogante, y al año siguiente, ¡ las órdenes de 
Imis de Córdoba, asistió en el Cabo de Santa 
Maria à la captura de un convoy inglés de ein- 
cuenta y cinco velas, Nombrado brigadier, con- 
eurrió i Ja segonda expedición en el Canal dela 
Mancha, al bloqueo de Gilwaltar y al combate 
sostenida (octubre de 1782) contra el inglés 
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Howe en la desembocadura del Estrecho, En | 
posesión del empleo de general obtuvo el mando 
de una escuadra con la que salió à cruzar sobre 
las islas Terceras para proteger la recalada de 
los buques procedentes de América, y realizó 
otras misiones de menos importancia, Ascendido 
á Teniente General con ocasión del ad venimien- 
to de Carlos IV al trono, navegó en el Mediterra: 
neo y se halló en las últimas operaciones contra 
los franceses hasta la paz de Basilea. Hucargóse 
luego del mando de la escuadra reunida en Car- 
tagena al declararse la guerra con la Gran Bre- 
taña. A esta escuadra se nnió la del Mediterra- 
neo, componiendo un total de veintisiete na- 
vios, varias fragatas y buques menores. Esta 
fuerza naval era mucho menor de lo que parece, 
porque le faltaban cuatro mil hombres para com- 
pletar sus tripulaciones, El 14 de rebrero de 1797 
avistó á la escuadra inglesa del almirante Jer- 
wis, y, trabado el combate, los buques españoles 
sufrieron una completa derrota, á pesar del va- 


lor heroico del general Córdoba, que en su buque 
luchó contra fuerzas triplicadas. De vuelta en 
Cádiz, Córdoba fué depuesto del mando. Exami- 
nada su conducta por un Consejo de guerra (1799) 
cuya sentencia confirmó cl monarca, vino á de- 
clararse: «Que el Teniente General de la Real 
Armada, don José de Córdoba, comandante ge- 
neral de la escuadra, como convencido que está 
de no haber sabido desempeñar su Real conlian- 
za en el mando de aquellas fuerzas navales, por 
sn insuliciencia y desacierto en las maniobras y 
disposiciones del ataque, de que resultó princi- 
palmente su desgraciado éxito, quede desde luc- 
go privado de su empleo, siu que pueda obtener 
otro mando militar, privándole asimismo que 
resida ni se presente en la corte, ni en las ca- 
pitales de departamentos de marina.» Córdoba 
reclamó por cuantos medios pudo una reparación, 
y al cabo se le devolvió su empleo, aunque en 
clase de jubilado; pero disfrutó poco tiempo esta 
gracia, porque tres años después de concedida 
bajó al sepulcro. «El general Córdoba, ha dicho 
el vicealmirante Pavía, aunque persona de pocas 
luces, era de condición valerosa, y tenia por el 
honor de su uniforme, aquel culto religioso de 


nuestros antiguos marinos. En el combate de 
San Vicente, el hecho más notable de su vida, 
pudo cometer faltas como jefe superior de una 
escuadra; pero en cambio demostró un heroico 
valor, digno de haber tenido imitadores, » 
—-Córbona Y Rosas (Joskí px) Biog. Marino 
español, N. en la isla de León (hoy ciudad de 
San Fernando) el 6 de abril de 1774. M. fusila- 
do, en la plaza de Potosi, el 14 de diciembre de 
1810, Hijo de José de Córdoba y Ramos, recibió 
una educación esmerada, y á los diez años de edad 
fué armado caballero de la Real Maestranza de 
Sevilla, como descendiente de los primeros fun- 
dalores de ella. Significó su inclinación á la 
carrera de la mar, en la que servían y habían 
servido muchos de sus progenitores, y al efecto 
solicitó y obtuvo carta-orden de guardia marina 
y sentó plaza en el departamento de Cádiz el 
28 de agosto de 1787, ascendiendo á alférez de 
fragata el 16 de mayo de 1790. Siguió su carrera 
navegando en el Océano y Mediterráneo y viajan- 


do por ambas Américas, y tuvo varios encuentros 
con buques de las potencias berberiseas. Embar- 
cado en la escuadra de Francisco de Borja salió de 
Cartagena å principios de 1793, al rompimiento 
de la guerra con la República francesa; se diri- 
gió al Golfo de Parma, en Cerdeña, ayudó á la 
captura de la fragata de guerra francesa Elena, 
y contribuyó á la quema de la Rinchont, así 
como å las tomas de las islas de San Pedro y 
San Antioco; pasó después con la escuadra á 
cruzar sobre las costas de Italia y Francia, para 
proteger las operaciones de los ejércitos piamon- 
teses y napolitanos en las riberas del Var, y 
regresó á Cartagena á causa de la epidemia que 
había invadido las tripulaciones de la escuadra, 
de cuyas resultas desembarcaron á su llegada 
más de 300 enfermos. Traushorilado Córdoba á la 
escuadra de Juan de Lángara se halló en la 
ocupación del puerto, arsenal y fortale de 
Tolón, así como en su defensa y evacuación, y 
se encontró en muchos combates, en las salidas 
de las plazas á las órdenes del general Federico 
Gravina, en la defensa del fuerte de la Malga, å 
las órdenes del capitán de navío Antonio de 
Estrada, y en la evacuación y recmbarco de las 
tropas que dirigió con arrojo y habilidad el 
brigadier Mayor General de la escuadra don 
Ignacio María de Alava; en todas estas acciones 
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se condujo José de Córdoba con distinguido 
valor y sercuidad, siendo recomendado por sus 


jefes, Siguió en eperaciones com la escuadra de 
su destino, y estuvo en el sitio de Bozas, bloqueo 
de Santa Margarita y demás sucesos hasta la 
paz de Basilea; regresó á Cartagena, contando 
en esta época en su hoja de servicios 19 accio- 
nes de guerra, Siendo ya teniente de fragata se 
le contirio el mando del bergantin Vigilante, de 
12 cañones, perteneciente å la esenadra del 
Ovéano que mandaba su padre, y habiendo sa- 
lido para Cádiz se encontró en el combate naval 
del Cabo de San Vicente, dado por dicha arma- 
da contra la inglesa, regida por el almirante 
Jerwis, el 14 de febrero de 1797; entró después 
en Cádiz, ya empezado el mes de marzo siguien- 
te. Luego recibió el mando del bergantin Vito, 
perteneciente á la escuadra de José de Mazarredo, 
y con él se halló en todas las operaciones y com- 
bates del sitio de Cádiz por los ingleses; en 1798 
salió con la escuadra en persecución de la ingle- 
sa que bloqueaba el puerto; en 1799 hizo otra 
salida para el Mediterráneo, é incorporado en 
Cartagena con la escuadra francesa del Almi- 
raute Bruix marchó á Cúliz y luego á Brost, 
en cuyo departamento maritimo de Francia 
cesó en e] mando del bergantin por enfermo, y 
se restituyó por tierra á Cádiz. En 1801 fué 
Córdoba destinado al apostadero de marina de 
Montevideo, en donde siguió prestando sus ser- 
vicios con el mismo honor y erédito quelo había 
ejercido en la península, En 1806 se encontró 
å las úrdenes del capitán de navio D. Santiago de 
Liniers, en la gloriosa reconquista de Buenos 
Aires, en la que quedó prisionero el general 
inglés Beresford con 2000 de sus soldados. Por 
este notable hecho de armas ascendió Córdoba 
á teniente de navío. Al año siguiente (1807) se 
encontró igualmente en la gloriosa y porfiada 
defensa del mismo Buenos Aires, 4 las órdenes 
del bravo Liniers, y de resultas de la cual capi- 
tuló el general inglés Witelok con el numeroso 
cuerpo de ejército que había desembarcado; por 
estas otras acciones fué Córdoba promovido á 
capitán de fragata. Siguió á las inmediatas ór- 
denes del general Liniers, ya nombrado virrey, 
gobernador y Capitán General delas provincias 
del Rio de la Plata, y cuando la insurrección de 
aquel país fué elegido Córdoba Mayor General 
del ejército del general Nieto, que sostenía con 
la fuerza de las armas la dominación española, 
En un encuentro con los rebeldes quedó prisio- 
nero, y, hollando el derecho de gentes entre go- 
bicrnos cultos, fué fusilado en la fecha citada, 
y ya muerto le colgaron en la horca. Habia 
estado casado con doña Paz Valcárcel, hija del 
general de marina don Adrián, á la cual y á sus 
hijos concedieron las Cortes del año de 1811 
una pensión. 

-CórvOBA Y SALINAS (DIEGO DE): Biog. 
Sacerdote é historiador español, Vivió en el 
siglo xvir. No hay datos biográficos de este es- 
critor, del cual sólo se sabe que residió en el 
Perú, y á quien se deben las dos obras siguientes: 
Crónica de la religiosisima provincia de los doce 
apóstoles del Perú, de la orden de San Francisco 
(Lima, 1651); Vida y milagros del Y, P. Fray 
Francisco Solano (Lima, 1630). 


CORDOBÁN (de Córdoba, ciudad de fama en 
la preparación de estas pieles): m. Piel curtida 
de macho cabrio ó de cabra. 


También para el calzado aderezan los cor- 
DOBANES; mas no pienso que son tan lmenos 
como los que llevan de Castilla, 

P. José DE Acosta. 

El primero dijo que aquel vino sabía å hierro; 

el segundo dijo que más sabía á CORDOBÁN, 
CERVANTES, 
Quien la maleta nos muda, 

Si rompe su CORDOBÁN, 

Desembolsará doblones 

Que en Francia llaman del sol; eto, 

Tirso DE MOLINA. 


CornorÁx: Put. Nombre cubano de la especie 
Miconia ceanathina. 

Cordobrín peludo, - Nombre vulgar de las es- 
pecies del género Ciiudencia, 


CORDOBANA (de cordobin (ANDAR Á La): fr. 
fam. Andar en cueros, 


CORDOBANCILLO (de cordobin): m. Bot. 
Nonvbre cubano de la especie Rodeletía febrifuya. 


CORDOBELAS: Geog. Aldea en la parroquia de 
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San Félix de Esteiro, ayunt. de Cedeira, partido 
judicial de Ortigueira, prov. de la Coruña; 22 
edils. 

CORDOBERO (Mosen): Biog. Este escritor, que 
se designa también con los nombres de Cordoucro 
ú Corduero, era sefardi ù originario de España. 
Rodrigo de Castro pretende que había nacido en 
Córdoba en 1508, noticia que no recibe Fürst 
en su Diblioteca Judaica, como quiera que pa- 
rece inuegable que traia su origen de gente 
israclita de dicha ciudad. Se dió á conocer cn 
Palestina por su pericia en materias juridicas y 
escriturarias, al punto de elegirle por su sabidu- 
ría Nayid ó principe de la Sinagoga de la ciudad 
de Safet, donde murió en 1570. Escribió varios 
libros cabalísticos, entre los cuales adquirieron 
no poca reputación el Or Vaucar «Luz precio- 
sa,» comentario del libro intitulado Zohar, y el 
Or Neherab «Luz de la tarde,» resumen de Jos 
preceptos de la Cábala, que se publicó con dos 
prólogos ó prefaciones, uno debida á su propio 
hijo K-Gedalial Corduero, y otro de un anóni- 
mo corredor de la obra en Venecia, año 1587. 
Su obra más reputada, de materia también caba- 
lística, es la denominada Pardes Rimmonim, 
¿Huerto de las granadas,» exposición asimismo 
del libro Zohar y clave de la Cábala. Fué im- 
presa en Salónica sin expresión de año, y en 
Cracovia en 1592 y 1632, De esta edición existía 
un ejemplar en la librería del Monasterio de 
San Martín, de Madrid. La obra fué muy utili- 
zada por el P. Krcher en el tomo II de su 
WEdipus Agipciacus, para explicar la doctrina 
cabalística de los judíos acerca de los nombres 
de Dios. Extractóla el mismo Cordohero en un 
libro intitulado Masis Rimmonim «Jugo de las 
granadas,» impresa en Venecia, año 1579, y re- 
impresa en la misma ciudad, año 1601, com- 
pletándola con un tratado á que dió por nom- 
bre Palej Rimmonim «Cacho de las granadas, » 
impreso en Venecia por Juan de Gara desde 
1587. Demás de esto escribió el Sefer geonsím 
«Libro de los Destierros,» con algunas observa- 
ciones cabalísticas para la inteligencia de los 
libros sagrados, obra impresa en Venecia en 
1548; la nombrada Zibje Sellamin «Sacrificios 
eucaristicos,» exposición ó comentario de los 
votos y oraciones de los judios en el Ros Hasa- 
nah «principio del año» y en cl día de la Purifi- 
cación, dada á la estampa en Dublín, año 1673; 
la obra de Filosofía moral que intitulo Zomer 
Deborah «Planta de Debora,» de la cnal hizo 
una edición Juan de Gara en el año 1589, y la 
dicha Zefilah Lemoseh «Oración de Moisés,» que 
es una exposición de las oraciones usadas por 
los judíos españoles en sus sinagogas en deter- 
minados días del año, aparte de los comunes, á 
que estaban obligados según sus ritos, Wolf, en 
su preciada Biblioteca rabínica, atribuye tam- 
bién á Cordobero un tratado cabalístico titulado 
Ticun Queriat Semah «Orden de la lección Sa- 
mah,» en que trata cómo dehe leerse la voz 
samah, libro impreso en Praga y en Cracovia 
con notas de R. isaac Loria, y con el comentario 
de R. Jehuedah Ben David Cohen. 


, CORDOBÉS, SA: adj. Natural de Córdoba. 
Ult os. 


- CorbonÉs: Pertencciente á 
provincia, 

Armas ricas y ricas vestiduras 
Ostentan ambos con ilustre porte, 
Sobre sendos caballos CORDOBESES, 
Fuertes, revueltos, ágiles, veloces, 

Duque ne RIVAS. 


- CornoBts: Geay, Rio de segundo orden que 
separa los departamentos Durazno y Cerro Lar- 
go, en la República del Uruguay; es afl, del rio 
Negro y lleva su curso de S. á N. en una ex- 
tensión aproximada de 30 á 40 millas, Son sus 
tributarios principales los caudalosos arroyos 
Pablo Páez y Lechiguana, 


-Convoríás (ALVARO PAULO): Diog. Escritor 
mozárabe, N, en Córdoba, M. en el año 861. 
Preciábase de traer su origen de antiquísima 
estirpe hebrea, y se honraha también con llevar 
en sus venas sangre visigoda. Vivió desde su 
juventud unido por estrecha amistad y por co- 
munidad de doctrina al famoso Juan Eulogio, 
quien, como el abad Esperainilco, le daba los 
titulos de exer7so, eximio, serenísimo, é ilustre, Su 
amigo Juan Hispalense le amaba Aurelio Fla- 
vio. Tos eitalos calificativos muestran que do- 
minaba la influencia clásica en las esferas lite- 


esta ciudad é 
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rarias; que Alvaro ocupaba una posición venta- 
josa entre los mozárabes, y que la literatura 
estaba herida de mortal decadencia, lo enseña 
la facilidad con que dichos tratamientos se con- 
cedían. Mucho se ha disentido acerca de la pro- 
genie de Alvaro; pero su origen visigodo no 
parece dejar le menor duda, Educado „antes 
que Juan Eulogio en la escuela de Esperaindco, 
Alvaro descubrió en temprana edad tanta ma- 
durez y rectitud de entendimiento que mereció 
ser consultado sobre todas las cuestiones difíci- 
les, no ya sólo por sus condiscipulos, sino tam- 
bién por su esclarecido maestro, al que debió, 
sin embargo, la claridad de doctrina, el ardien- 
te amor al catolicismo y el odio profundo á la 
doctrina mahometana. Ejercitóse en arduas dis- 
ensiones literarias; pareció condenar las leyes 
de gramáticos y retóricos, lo que no le impedía 
hacer grandes esfuerzos para practicarlas; defen- 
dió el Evangclio contra los herejes; combatió 
victoriosamente los delirios del apóstata Elcá- 
zaro, y no temió nunca las persecuciones, envi- 
diando en Eulogio la condición de sacerdote, de 
que él se habia apartado por las flaquezas de la 
carne, Era el tiempo en que la ciudad de Córdo- 
ba, entonces capital del emirato independiente, 
vela correr la sangre de los cristianos. Alvaro, 
en compañía de Eulogio, se dispuso å defender 
el catolicismo con todas las fuerzas de su cora- 
zón y de su inteligencia. Las obras de estos dos 
amigos encendieron la fe de los cristianos y 
aumentaron la irritación de los musulmanes. La 
muerte de Alulerramán II (852) parecía prome- 
ter algún respiro; pero su hijo y sucesor Maho- 
med T continuó persiguiendo á los mozárabes, 
Muerto San Eulogio en el año 859, Alvaro es- 
cribió en breve y doloroso epitome su ejemplar 
vida, que los eruditos conocen por el titulo de 
Vida del Passio Sancti Eulogit, y recordamlo 
que habia cultivado la Poesía, ejercitando de 
nuevo las reglas métricas compuso el himno 
In diem Sancii Fuloyii que los leles repitieron 
bajo las bóvedas del templo, y le dedicó el lau- 
datorio Epitaphium y la Oratio Alvari, en que 
le escoge por su interccsor y patrono. En vida 
de Eulogio escribió Alvaro el Zndiculus lumino- 
sus. Imitando á su amigo compuso las siguien- 
tes poesias: Ej hemerides cegritudinis proprio; 
Lamentum metricum proprium; In Bibliothe- 
cam Ecovigildi, y las que dedicó á la golondrina 
(hirundo). Agitado por el sentimiento religioso 
cantó la majestad y onmipotencia divinas en el 
Versus laudis vel precis; eusalzó el símbolo de 
la redención en su Lu laude crucis, y recordó 
la ciencia y virtud de Jerónimo con su Versus 
in laudem benli Iyeronimi, Cual si la vida 
le fuera enojosa sin la compañía de Eulogio, 
Alvaro murió dos años después. Es el Iudiculus 
luminosus impugnación acerba del Corán y de- 
fensa elocuente del cristianismo y sus con fesores, 
Su autor, si en las Epistolas que de él se conn- 
cen brilla por su erndición clásica, demostrando 
que conocía á los poetas é historiadores del si- 
glo de oro, y principalmente à Virgilio, despliega 
en el Indiculo todo cl caudal de sus estrulios 
sagrados, y pone á contribución las obras de los 
Padres, contemplando como lumbrera y norte å 
Isidoro de Sevilla, Amacestrulo en el lenguaje 
de la controversia, defendia en esta obra, de 
modo elocuente, la causa de los martires, y bos- 
quejaba el lastimoso cuadro de la sociedad cris- 
tiana, despedazada por la ambición y la igno- 
rancia, expuesta à las iras de los califas y 4 la 
burla y sarcasmo del populacho mahometano. 
Alvaro acopia en el Liber Seintillareon, otra 
de sus obras, vaciada en el molde del Libro de 
las Sentencias de San Isidoro, la doctriva moral 
de la Igjesin, ilustrada cou suma disercción y 
talento. Para redactar tan precioso libro tuvo 
presentes las Sagradas Esevituras y Jas obras de 
San Clemente, Origenes, San Atanasio, Sau 
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sin 
Ambrosio, San Hilario, San Jerónimo, Sau 
Agustín, San Gregorio, San Cesáreo, San Isido- 
ra, Josefo y Fusebio, El tratado consta de 
ochenta y nn espitulos, y de él existen dos có: 
dices, conservados uno en la Biblioteca Nacio- 
nal, donde también se guarda na copia del si- 
glo xiy, y el otro enla Arademia de la Historia, 
gon los mannseritos de San Millón. Conprocban 
las obras poéticas de Alvaro que los tuozáralios 
seguin mirando con respeto la tradición de 
los estudios, Acepta el cordobés las leyes de 
metrificación restablecidas por Enlogio, y adop- 
ta como modelo las poesias de Kugenio, Hegarndo 
en ocasiones å ser mero copista, Alvaro debió de 


CORD 


escribir todas ó casi todas sus poesías después 
del año 851. Falto de sensibilidad y ternura, no 
da å estas producciones el vivo interés y la pa- 
tútica entonación que brillan en las de Eugenio. 
Inclinado á la imitación, reconocía la superiori- 
dad de los poetas sagrados de siglos anteriores, 
veneraba, á pesar dle su ortodoxia, las obras de 
la antigüedad clásica, prodigaba la rima, nsaba 
la consonancia é introdncia el elemento mitoló- 
gico en la poesía cristiana, «Esta manera de va- 
cilación entre el instinto de la propia libertad, 
dice Amador de los Ríos, y el respeto á la auto- 
ridad, que triunfa al cabo en las obras de Alva- 
ro, siendo, como era, la necesidad suprema de 
tados los estudios, pinta en él, no menos qne en 
Eulogio, el estado de incertidumbre y de angus- 
tia å que se hallaba reducida la raza mozárabe, 
y enaltece al propio tiempo el decidido empeño 
con que, cediendo al imperio de la tradición, 
acuden uno y otro á restablecer la literatura 
hispano-latina, á despecho de la política de los 
califas, vigorosamente combatida por ellos en el 
terreno de la religión y del patriotismo. » Flúrez, 
en su España Sagrada, dió á conocer muchas 
Epístolas de Alvaro; otras pueden verse en la 
Colección de los Santos Padres de la Iglesia de 
Toledo, El [ndículo Luminoso, escrito en 854, 
quedó sin terminar, ó al menos no ha llegado á 
nosotros el libro 11 que pensó añadirle Alvaro, 
El himno Zn diem Sancti Enulogit,el Epituphiam 
y la Oratio Alrari fueron publicados por Ambro- 
sio de Morales en la edición de las Obras de San 
Eulogio (Alcalá, 1574), reproducidos por Fran- 
cisco Escoto (Franefort, 1608) incluidos con la 
Vida de San Eulogio en la edición de los Padres 
Toledanos, é insertos por el padre Flórez en el 
tomo X de la España Sagrada, El tomo XI «le 
esta última obra contiene los escritos de Alvaro 
y Samsón, 


- Cornnosés (Penro): Biog. Individuo del 
Cabildo de Montevideo el año 1735, época del 
coloniaje. Desempeñó el cargo de Alcalde de la 
Santa Hermandad, 


CORDOBESA: Geog. Arroyo en el dep. de San 
José, Uruguay. Tiene su curso de Noroeste á 
Nordeste; es afluente del rio Maciel, y está si- 
tuado entre las villas de Durazno y Trinidad. 


CORDOBILLA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Mérida, prov, y dióc. de Badajoz; 800 habitantes. 
Sit. al N. de la prov., cerca de Carmonita y del 
río Alcazaba, Terreno bastante quebrado; cerea- 
les, vino, aceite y hortalizas; corcho. 

— CORDOBILLA ALTA: Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Tobarra, p. j. de Hellín, prov. de 
Albacete; 36 edifs. 

- CORDOBILLA Basa: Geo. Aldea en el ayun- 
tamiento de Tobarra, p. j. de Hellin, prov. de 
Albacete; 47 exlifs. 


CORDOEIRO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Martín de Betán, ayunt. de Baños de Molgas, 
p. je de Allariz, prov. de Orense; 28 edifs, 


CORDOJO: (del lat. cordölium, dolor de cora- 
zón); m. ant. Congoja, aflicción grande. 

Las pasiones y CORDOJOS, 
Mil vergiienzas y afecciones, 
Mil apetitos y antojos, 
A montones y á manojos, 
Fatigan los corazones. 

Fx. Luis bx ESCOBAR. 


CORDOJOSO, SA: adj. ant. Muy alligido, 
acongojado. 

CORDOMÉTRICO: adj, Geom, V. LÍNEA COR- 
DUMÉTRICA. 


CORDÓN: m. Cuenta, por lo común redonda, 
de seda, lino, lana ù otra materia. 


ve ereció más su admiración (de D, Quijote 
y Sancho) cuando å un kulo del jardín vieron 
hineada una gran lanza en el suelo, y pendien- 
te della y de dos CORDONES de seda verde un 
pergamino liso y blanco, ete, 
CERVANTES, 
Llevaba un sombrero ide terciopelo negro, 
orlado y guarnecido eon ima rica medalla y 
carbón de oro, y pima blanca. 
Cuistórnal CALVETE DE ESTELLA. 
= ¿Qu hace usted, don Agapito? 
— Nada; nu corbóy de almlorio. 
Brerón na Los Herreros, 


- Corbóx: Cuerda con que se ciñen el hábito 
« los religivsos de algunas úrdenes, 
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Luego el santo, alumbrado con luz diviva 
se quitó los zapatos, dejó el báculo, sacudió de 
sí como cosa detestable el dinero, y contento 
con una pobre túnica, dejó el cinto que traia y 
ciñóse un CORDÓN, y comeuzó á hacer una vida 
apostólica. 

RIVADENEIRA, 


La materia desde sus principios fué paño 
grosero de color ceniciento, ceñido con un Cor- 
DóN, también grosero y nudoso. 


Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


-CorDóN: Conjunto de puestos de tropa ó 
gente, colocados de distancia en distancia, para 
cortar la comunicación de un territorio con otros 
é impedir el paso. 

_ Ínsistíales el soldado que mandasen juntar 
á todos los labradores, para abrir un CORDÓN 
que cogiese todo el contorno de la plaza, para 
que el castillo quedase sitiado, 

Estebanillo González, 


El CORDÓN sanitario pretextado al principio 
con las epidemias, 


QUINTANA. 
= Conpón: dq. BocEL, 


-Corvón: Blas. Marca distintiva de los es- 
cudos de armas eclesiásticos, consistente, sea 
en un cordón con borlas unido á un capelo colo- 
cado en lo alto, sea en un cable con nudos ó cor- 
doncillos que rodea el escudo. El uso de los cor- 
dones de plata, de igual forma q ne los cinturones 
de los religiosos de la orden de San Francisco, 
asciende å la época de Ana de Bretaña, 

- CORDOSEs: pl. Divisa que, para distinguirse 
de los soldados rasos, tienen los cadetes en el 
hombro derecho, la cual se reduce á un cordón 
de plata ú oro, cuyas puntas cuelgan iguales y 
rematan en dos herretes ó borlas, 


... se quede (en paz) el único rapaz que ha 
abrazado la carrera de la guerra, hasta que le 
echemos los CORDONES de cadete ó la bando- 
lera de guardia, etc. 

ANTONIO FLORES, 


— CORDONES: Mar. Los que se forman de filás- 
tica, según el grueso que ha de tener la bota ó 
cabo que se ha de fabricar. 


-Corvón: Art. mil. Conjunto de puestos y 
hombres aislados colocados generalmente en va- 
rias líneas, que forman en dirección al enemigo 
una red de seguridad, cuyos elementos se apoyan 
y relacionan entre sí, cubriendo una tropa más 
ó menos numerosa ó vigilando una posición, y 
cerrando ó interrumpiendo toda comunicación 
ó paso. Es, pues, el cordón, en el tecnicismo mili- 
tar español, lo que define Bardin con el nombre 
de cadena de puestos, diciendo: «Especie de ca- 
dena ó muralla móvil y viviente destinada á 
garantir de los ataques de los destacamentos y 
sorpresas de guerra á un ejército en estación, 
cuarteles, cantones ó recinto de un campo.» En 
tal concepto emplea la palabra cordón la Ordo- 
nanza vigente, cuando dice: «Los centinelas de 
un recinto ó cordón que pudieren comunicarse, 
pasarán la palabra, cte.» (Art. 49, tit. I, trat. II). 
Y dándole un sentido más amplio, califica el 
actual Reglumento para el servicio en campaña 
de «cordón, que también pudiera llamarse væn- 
guardia estratégica,» á la cortina que al punto 
de romperse las hostilidades, brigadas, divisiones 
exclusivas de caballería ó con alguna artillería 
ligera, forman en la frontera ó límite del teatro 
de operaciones. Sin embargo, por regla general el 
cordón, en el lenguaje técnico del servicio de vi- 
gilancia y seguridad, es el cordón avanzado cons- 
tituido por líneas de centinelas ó escuadras, 
avanzadillas, grandes guardias y sostenes, que 
interpuestas entre el ejército propio y el ene- 
migo, protege al gineso de las tropas, y les faci- 
lita el que puedan entregarse con tranquilidad 
al descanso, No juzgamos que sea éste el mo- 
mento oportuno de entrar en extensas disquisi- 
ciones acerca de la manera ile lenar el servicio 
de vigilancia y seguridad al frente de un ejer- 
cito en operaciones, y de la gente que á él deba 
destinarse, A mayor fuerza, más tardanza cn 
prepararse para el combate, y más nutrido y 
considerable, por consiguiente, el cordón avan- 
zado, en enya composición, por otra parte, na sólo 
ha de atenderse al número, sino á la calidail y 
elase de las tropas. Con fundado motivo dice 
el artículo 295 del reglamento autes citado que 
da disposición y ejecución del servicio avanzado, 
, Más que à la regla escrita y à la teoria arbitraria, 
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deben someterse al cálculo razonado, á la pre- 
caución discreta, al sentido práctico del hombro 
de guerra, , 

Ordinariamente la disposición habitual ó 
normal de un cordón avanzado comprende una 
línea continua de centinelas ó escuchas; de- 
trás, y á corta distancia, pequeños puestos 0 
avanzadillas; más separado, el puesto princi- 
pal, llamado gran guardia, y por último el 
sostén ú reserva general, colocado entre éstas y 
el grueso de la tropa protegida. Esta disposición 
en orden escalonado responde pertectamente à 
los principios tácticos hoy admitidos y á la 
necesidad de estar dispuesto para sostener el 
combate en todos los instantes. Es la que pre- 
ceptúa muestro Reglamento para el servicio en 
campaña, y la que se halla también adoptada 
en el ejército francés, y parece preferible á la 
que está en práctica en el ejército alemán, donde 
las grandes guardias constituyen la segunda 
linea, de la cual son independientes la tercera 
y cuarta que sirven de sostenes, y á la em- 
pleada por los italianos que no tiene la línea de 
avanzadillas colocada entre la gran guardia y 
los centinelas, ni consta más que de tres escalo- 
nes; porque en el sistema nuestro y en el fran: 
cés hay mayor relación entre los elementos del 
cordón avanzado que en el sistema alemán, y 
mayor consistencia que en el del ejército ita- 
liano, 

Cubriéndose el servicio avanzado por unidad 
separada, esto es, por brigada, división ó colum- 
na suelta en cantón ó campamento, corresponde 
á los comandantes superiores con sus oliciales 
de Estado Mayor el determinar la dirección y 
forma general del cordón, destacando después 
los jefes de los cuerpos con sus ayudantes la 
fuerza prevenida. Ordinariamente cada batallón 
cubre un trozo determinado del cordón, y de 
esta suerte, cuando éste, al ser atacado, se re- 
pliega hacia el medio de la zona que comprendo, 
llegan los refuerzos á interealarse sin confusión 
ni desorden, guiados por su propia avanzada, 

El cordón avanzado de toda gran columna ó 
trozo del ejército que ocupa por algún tiempo 
una posición de reposo debe estar á las órdenes 
de un solo jefe. «El es quien, después de recibi- 
das las primeras instrucciones «del general co- 
mandante, y ayudado por el Estado Mayor, 
avanza, reconoce, fija de primera intención los 
puestos, y luego se retoca, modifica y perfeccio- 
na, según prescriban las circunstancias y le 
aconseje su pericia y ojeada militar. Su puesto 
estará siempre en la reserva ó sostén del cordón 
avanzado, para acudir por el radio al puesto de 
la circunferencia que peligre.» (Art. 311 del 
Reglamento para el servicio en campaña). 

En las piezas de artilleria suele llamarse cor- 
dón ó junquillo una moldura cuya forma es la 
que resulta de hacer girar una circunferencia 
alrededor de un eje paralelo á su diámetro. En 
las antiguas murallas de las plazas de guerra el 
cordón era una moldura redondeada y semici. 
líndrica, sobre la cual insistía el pasadizo ó co- 
rredor estrecho, titulado camino de rondas. En- 
tre los distintivos usados en el uniforme militar 
lo fué el cordón de los cadetes, mientras éstos 
subsistieron; en la actualidad sirve para distin- 
guir ¿los ayudantes de campo en nuestro ejército. 
Puga y Rojas llama con propiedad cordón á lo 
que en mal castellano califican muchos con el 
título de embestidura, y de ahí viene el verbo 
acordonar, muy ajwopiado para expresar el acto 
de cercar una plaza con gente dispuesta alrede- 
dor de ella en forma de cordón. Almirante se 
muestra de acuerdo con Puga y Rojas, bien que 
insinúe que en tal caso, y de mo quererse em- 
plear el asedio para expresar aquella idea, pu- 
diera emplearse la voz ecordonamiento, como 
preparación ó preliminar de sitio formal y me- 
tódico. 


-Cornóx: Anal, é Iig. Cordimes de la me- 
dula. - Secciones longitudinales en que se con- 
sidera dividida, V. MeDULA. 

Cordones nerviosos. - Nombre que suele darse 
ú los nervios gruesos, V. Nervio, 

Cordón umbilical, - Organoen forma de cordón 
que une el feto á la placenta y qne contiene los 
vasos que traen y llevan la sangre del organis- 
mo materno al fetal. El cordón umbilical aparece 
al fin del primer mes; å la mitad del embarazo 
tiene de 12 á 20 centimetros de largo y de 3410 
milímetros de grueso; al fin de la gestación 
alcanza 50 centimetros y aun más de longitud, 
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por un grueso de 11 4 13 milímetros. Se inserta 
ordinariamente en el centro de la placenta, y 
por excepción en su circunferencia. En este últi- 
mo caso toma la placenta el nombre de placenta 
en raqueta, Está retorcido en espiral sobre su eje, 
generalmente de izquierda á derecha, siguiendo 
su dirección del feto á la placenta. Al principio 
el cordón contiene el pedículo de la vesícula 
umbilical con los cuatro vasos onfalo-mesentéri- 
cos, y el pedículo de la alantoide con los cuatro 
vasos umbilicales; más tarde el pedículo de la 
vesicula umbilical y los vasos onfalo-mesenteri- 
cos se atrofian, una de las venas umbilicales 
desaparece como el pediculo de la alantoides, y 
hacia la mitad do la gestación sólo queda una 
vena umbilical, á cuyo alrededor se arrollan las 
dos arterias del mismo nombre. Estos vasos es- 
tán envueltos por una masa de tejido gelatinoso, 
llamado gelatina de Warton, que es sencillamen- 
te tejido conjuntivo embrionario. Vena arteria y 
gelatina de Warton están cubiertas por una 
vaina de tejido conjuntivo fibroso, que es pro- 
longación del amnios, vaina que se continua & 
un centímetro en el contorno del ombligo con 
la piel de la región ventral del embrión. 

Cordón espermático. — Nombre que se da á un 
haz funicular que emerge de cada testículo y que 
se compone del conducto deferente ò canal defe- 
rente, de las arterias espermáticas, deferente ó 
deferencial y funicular, de las venas espermáti- 
cas (plexo pampiniforme), y de las venas fimi- 
enlares, de los vasos linfáticos, y de nervios que 
son: el plexo espermático y deferencial, que 
acompaña á las arterias y ramas genitales del 
plexo Inmbar, y de fibras musculares lisas, restos 
del gubernaculum testis, que rodean ú los vasos 
yal canal deferente y se prolongan hasta el tes- 
ticulo (cremaster interno de Heule). Un tejido 
conjuntivo flojo reune todas estas partes. De or- 
dinario las venas espermáticas forman con la 
arteria un paquete situado por delante del canal 
deferente; por detrás de este canal se hallan dos 
ó tres venas que acompañan la arteria funicular. 
En el canal inguinal el conducto deferente se 
coloca por debajo de las venas espermiticas y por 
encima de las funiculares. 

Cordón genital. — Organo funicular que une 
por abajo los conductos de Müller y los conduc- 
tos de Wolff, 


- CORDÓN SANITARIO: Constituyen el cordón 
sanitario bien tropas, bien otros representantes de 
la autoridad, que rodean el término de una po- 
blación ó las fronteras de una comarca, con ob- 
jeto de impedir la entrada de personas ú objetos 
que puedan ser agentes de propagación de un 
agente infeccioso epidémico. Es una de las 
prácticas del sistema gencral de aislamiento, y 
es más bien medio teórico que práctico. En efec- 
to, no es siempre posible, en lo humano, el ais- 
lamiento absoluto de una población con el exte- 
rior, y sólo 4 condición de ser el aislamiento 
absoluto puede admitirse su eficacia; además, 
no siempre se puede evitar el contacto del per- 
sonal del cordón con las personas y objetos con- 
teminados del exterior, y, finalmente, existen 
medios de propagación del agente infeccioso que 
no se pueden detener con las descargas de la 
gente que forma el cordón sanitario; tal ocurre 
con la propagación por infección de las aguas. 
El rigor de lus cordones sanitarios se mitiga con 
las fumigaciones y demás prácticas de desinfec- 
ción y con la observación de los pasajeros. Las 
medidas de higiene rigurosa dentro de las po- 
blaciones, son más eficaces que los cordones sa- 
nitarios que, si pueden defenderse en teoría, no 
responden en la práctica á lo que podría espe- 
rarse de ellos. V. EPIDEMIA, 


= CORDÓN AMARILLO (ORDEN DEL): Mist. Or- 
den de caballería creada por el duque de Nevers, 
Carlos II de Gonzaga, en el reinado de Enri- 
que IV, el que la disolvió en 1606. Entre otras 
condiciones debían los caballeros, para ingresar 
en ella, saber jugar ála morra. 


— CORDÓN AZUL (ORDEN DEL): Mist. Nombre 
que se dió en Francia á la orden del Espiritu 
Santa, porque el distintivo de ella era un cor- 
dón azul del que pendia la cruz. 


= CORDÓN DE CARDENAL: Bot, Nombre vul- 
gar del Poligonimm orientale. 

Cordón pistilar. — Tejido conductor situado 
bajo el estilo al nivel del borde placentario, 
Esti constituído por la continnación del tejido 
conductor del estilo y del cordón placentario, 
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por el cual desciende el humor polínico para 
penetrar en el ovario y en los óvulos, 

Cordón placentario, - Reunión de haces vas- 
culares que prolongan las placentas y suminis- 
tran á los óvulos y aun á las placentas dife- 
rentes vasos, V. PLACENTA. 

Cordón suspensor. — Cordón celular que sos- 
tiene el embrión en el óvulo. Después del con- 
tacto del tubo polínico con la vesicula embrio- 
naria, éste se rodea de una membrana de celulosa 
y se segmenta transversalmente formando dos 
células superpuestas: la inferior es el primer ru- 
dimento del embrión; la superior se subdivide 
en un número más ó menos considerable de cé- 
lulas, cuyo conjunto forma una especie de cor- 
dón, del cual está suspendido el embrión. Este 
es el cordón llamado suspensor. V. EMBRIÓN. 

Cordón umbilical, - V, FUNÍCULO. 


CORDONAZO: m. Golpe dado con un cordón. 


Llegando á una puerta muchos necesitados, 
no sacan un pedazo de pan: y en llegando un 
fraile de san Francisco, con un CORDONAZO saca 
los panes enteros. 


Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


- CORDONAZO DE Saw Francisco: Entre 
marineros, temporal ó borrascas que suelen ex- 
perimentarse hacia el equinoccio de otoño. 


... perteneciendo á la Marina, pasan ausen- 
tes largas temporadas, y sólo están casados 
durante el CORDONAZO de san Francisco, etc. 


CASTRO Y SERRANO, 
CORDONCILLO: m. d. de CORDÓN. 


Ninguna persona, de cualquier estado y 
calidad que sea, en las ropas y vestidos que 
trajese, pueda traer género alguno de entor- 
chado, ni torcido, ni gandujado, ni franjas, 
ni CORDONCILLOS, ni cadenillas. 


Nueva Recopilación, 


Está aforrada con unos ribetes ó CORDONCI- 
LLOS de seda entretejidos. 


PALAFÓX. 


- CornoxciiLo: Cada una de las listas ó 
rayas angostas y algo abultadas que forma el 
tejido en algunas telas; como el rizo, la tercia- 
nela, ete. 


- CORDONCTLLO: Cierta labor que se hace en 
el canto de las moneúas para que no las falsifi- 
quen ó cercenen. 


CORDONERÍA: f. Todas las obras que trabaja 
el cordonero. 


Otrosí que de cualquier terciopelos, rasos y 
damascos, tafetanes, zarzahanes y almaizares, 
y CORDONERÍA y cinteria.., que pagnen el diez- 
mo de ello, 


Nueva Recopilación, 
~ CORDONERÍA: Oficio de cordonero. 


~ CorDONERÍA: Obrador donde se hacen cor- 
dones y tienda donde éstos se venden. 


CORDONERO, RA: m. y f. Persona que tiene 
por oficio hacer ó vender cordones, flecos, ete. 


Y que los sastres, jubeteros, calceteros con- 
DONEROS y sombrereros... 


Nueva Recopilación. 


Un CORDONERO de Valladolid, portugués, 
subió alborotado á la torre de San Miguel, 


José MARTÍNEZ DE La PUENTE. 


- CORDOXERO: m. Mar. El que hace jarcia, 


Los CORDONEROS que labraren jarcia, no pue- 
dan meter entre los canales lumpicas ni pre- 
nados ningunos, por ser gran daño, 


Recopilación de las leyes de Indias, 


CORDONIANOS (de cordón ): m. pl. Zool. Gru- 
po hipotético de gusanos de done se snpone ile- 
rivan las ascidias, el 4mphiorus y los demás 
vertebrados, 


CORDORRIZA (del gr. /093%, cuerda, y stEx, 
raiz): f. Pot. Género representado por el Corer 
chordorrhiza. 


CORDOUÁN (Roca ó TORRE DE): Reog. Isloto 
roquizo, rodeado de arenas y sumergido en par- 
te durante la marea alta, sit. en la desemhaca- 
dura del Gironda, 4 10 kms, al 5,0, de Royan. 


1054 CORD 


Tiene un magnifico faro 4 72 m. de alt. sobre 
baja mar. Según la tradición formaba antes 
parto del Continente y comunicaba con la pun- 
ta de Grave y la playa de Soulac por una lann- 
ra baja, hoy sumergida, Alli se dice que estuvo 


A 


<A CAY mu 


Faro de Cordouán 


la ciudad romana Noviomagus. Antes se llamaba 
á esta isleta isla de Antros, 


CÓRDOVA: Geog. Distrito de la prov. de 
Castrovirreina, dep. Huancavelica, Perú; 3 465 
habitantes. || Pneblo cap. de este distrito de la 
prov. de Castrovirreina, dep. de Huancavelica, 
Perú; 250 habitantes, 


CORDOVERO: Geog, V. Sax MIGUEL DE Cor- 
DOYERO, 


CORDOVEZ (José María): Biog. Militar 
americano. M. fusilado el 19 de septiembre de 
1816. Descendiente de una familia ilustre chi- 
lena del mismo apellido, sirvió desde los pri- 
meros días del alzamiento contra la dominación 
española; tomó parte en la campaña del Sur; 
luchó en los campos de Palacé Segunda, Calibio, 
Juanambú, Cebollas, Buesaco y acción de Pasto; 
figuró entre los vencidos en la batalla de la Cu- 
chilla del Tambo; cayó prisionero en La Plata, 
y conducido ñ Bogotá fué pasado por las armas, 
á la vez que Bernabé González y Manuel Ci- 
fuentes. 

- CORDOVEZ (GREGORIO): Bioy. Militar y 
politico chileno. N. en la Serena el 1783. M. en 
1843, Figuró eutre los más decididos partidarios 
de la independencia americana, y tanto por sus 
luces y fortuna, cuanto por su posición social, 
contribuyó poderosamente al triunfo de la causa 
que defendía, Con ligeras intermpeiones fué in- 
dividuo del municipio de su pueblo desde 1814 
hasta el año de sn fallecimiento. Emigró, como 
casi todos los chilenos partidarios de la inde- 
pendencia, á la República Argentina (1814). 
Volvió con las fuerzas que mandaba Cabal para 
libertar á la provincia de Coquimbo, y alcanzó 
el grado de teniente coronel y el nonbramiento 
de senador de la República durante algunos pe- 
riodos, Intendente de su provincia natal y su- 
perintendente de la Casa de Moneda, cuya fun- 
dación solicitó y consiguió él mismo del Supre- 
mo Gobierno, comenzó numerosas obras, entre 
las que se cuentan el Canal de Bellavista, que 
dió vida al departamento y eindad de la Serena, 
el templo do San Juan de Dios y el cementerio 
de la ciudad. Las comisiones y encargos que se 
le confiaron fueron en gran número, y además 
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figuró entre los representantes de la Asamblea 
Constituyente en los primeros años de la Repú- 
blica, El 1819 fundó Cordovez el Licco de la 
Serena, y posteriormente logró del gobierno 
rentas para su sostenimiento, consagrando el 
resto de su vida á la mejora de aquel estableci- 
miento, 


-Cornovez (Isrmoro): Biog. Militar ameri- 
cano. N. en Coquimbo el 1797. M. en Bogotá 
el 1868. Marchó á Colombia para ejercer el co- 
mercio por su cuenta y legó a Cali (1815) en los 
momentos en que el general Cabal organizaba 
las tropas para oponerse al general Vidawrrá- 


`: zaga, que amenazaba invadir el Cauca, Se alistó 


voluntariamente en las filas de los partidarios 
de la independencia y se contó entre los vence- 
dores de la batalla del Palo. Volvió tras breve 
plazo á dedicarse al comercio, y se encontró en 
Barbacoas cuando el coronel Mosquera se ha- 
llaba próximo á la muerte, á consecuencia de 
las heridas que recibió en el combate contra 
Agualougo. Pudo salvarle la vida con sus cuida- 
dos y le llevó á Panamá ya restablecido, Amigo 
de Bolivar, que le distinguió, dejó en su patria 
gratisimos recuerdos, 


CORDOVILLA: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Peñaranda de Bracamonte, prov. y dióc. de Sa- 
lamanca; 360 habits. Sit, en una pequeña eleva- 
ción, cerca de Alconada y San Vicente, Cereales, 
algarrobas, garbanzos y vino. || Lugar en el 
ayunt. de Galar, p, j. de Pamplona, prov. de 
Navarra; 6 edifa, 


- CORDOVITLA DF AGUILAR: Geog. Lugar en 
el ayunt. de Nestar, p. j. de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 12 edifs. 


- CORDOVILLA LA REAL: Geog. Villa con 
ayunt. al que se halla agregada la aldea de San 
Salvador del Moral, p. j. de Astudillo, prov. de 
Palencia, dióc. de Burgos; 525 habits. Sit: en 
una dilatada y feraz llanura que fecundiza el 
rio Pisuerga y cerca del río Arlanza. Cereales, 
vino, legumbres y hortalizas, 


CORDOVÍN: Geog, Villa con ayunt., p. j. de 
Nájera, prov. Logroño, dióc. de Calahorra; 210 
habits, Sit, en amena vega, entre los términos 
de Nájera, Badarán, Cañas y Alesanco. Cereales, 
vino, cáñamo y hortalizas. 


CORDOYO: m. ant. CorDOJO. 
CORDOYOSO, SA: adj. ant. CornoJoso. 
CORDUBA: Geog. ant. V. CÓRDOBA, 


CORDUENTE: Geog. Lugar con ayunt. , partido 
judicial de Molina, prov. de Guadalajara, dió- 
cesis de Sigiienza; 450 habits. Sit. entre eleva- 
dos cerros, cerca de Cañizares, en terreno que- 
brado y áspero, bañado por dos arroyuelos que 
van á desaguar en el río Gallo. Cereales, gar- 
banzos, cáñamo, patatas y frutas; fib, de papel 
y hierro. 

CORDULA: f. CORDILO. 


CORDULIA: f. Zool. Género de insectos ortóp- 
teros, seudonenrópteros, del grupo de los anti- 
biáticos, familia de los libelúlidos, subfamilia 
de los libelulinos, que se distinguen por tener 
ojos reticulados con un pequeño apéndice en el 
borde posterior. 

Son notables las especies C. genco y C. limacu- 
lata. Con esta última se ha formado por algnnos 
entomólogos el género Epitheca, 

El género Cardulio ha sido denominado C. 
cpophtalmios. 


CORDURA (de cuerdo): f. Prudencia, buen 
seso, juicio. 
Aunque pedir tú eso no es CORDURA, 
Yo seré dulce más que sano amigo, etc. 
GARCILASO, 


Fué Tantaro industrioso, sabio, presto, 
De gran consejo, término y CORDURA, etc. 
ERCILLA. 


-Haern conberas fr. ant. Hacer reflexión. 


CORDUVA: f. Bot. Nombre vulgar del Azpa- 
rogus aenlifolius,. También se dice Corruda. 


CORÉ: Diog. Jefe del partido que se levantó 
eontra la autoridad de Moisés y de Aarón, an- 
toridad de que se mostró envidioso, 4 pesar del 
puesto que oenpaba como levita en Israel, A fin 
de fortificar su oposición formó un bando de 
doscientos cincuenta levitas, de los cuales los 
principales fueron Datán, Abirón y Hon, y á la 
cabeza de los rebeldes fué á quejarse á Moisés y 
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á Aarón, de que ellos solos se abrogaban la au- 
toridad sobre el pueblo de Dios. Moisés, arro- 
júndose al suelo con el rostro pegado å la tierra, 
invitó á Coré y á los suyos á volver al siguiente 
día por la mañana provistos de su incensario 
para ofrecer aromas en presencia del Señor. La 
banda de Coré, conlormándose con aquella invi- 
tación, acudió á la cita con Jos incensarios, En. 
tonces, dice la Eseritara, la tierra se abrió y se 
los tragó, Sin embargo, los hijos de Coré, que 
no perecieron, continuaron ellos y sus descen- 
dientes sirviendo en el Tabernáculo y en el 
templo de Jerusalén. Se les atribuye la compo- 
sición de muchos salmos. 


COREA (del lat. choréa; del griego yopsa): 
f. Danza que por lo común se acompañaba con 
canto. 


Cansado un corro, sucedía otro con diferen- 
tes saltos y movimientos, imitando los tripu- 
dios y COREas que celebró la antigüedad, ete. 

SoLÍs, 
= Corra: BAILE DE SAN Vito. 


Asi se traspasan las convulsiones, el histe- 
rismo, la COREA ó baile de san Vito, las ja- 
quecas; ete, 

MONLAV, 


- Corra: Patol, y Terap. Enfermedad carac- 
terizada por movimientos convulsivos generali- 
zados á todo el sistema muscular de la vida de 
relación, ó cireunseriptos á un territorio muscu- 
lar más ó menos extenso, permanentes (salvo du- 
rante el sueño) desde que la enfermedad empie- 
za hasta que termina, de forma sui géneris, ase- 
mejando contorsiones generalmente con cierta 
tendencia circular. Algunas veces la enfermedad 
se manifiesta también por perturbaciones psiqui- 
cas. Se ha llamado también baile de San Vito, 

Su frecuencia es mayor en la infancia, pero 
ataca con predilección á los niños que atravie- 
san el periodo de la segunda dentición; no deja 
de observarse también en la pubertad; es rara 
en los adultos, Algunas veces se presenta en la 
edad provecta, y entonces toma el nombre de co- 
reo, senilis, 

La influencia hereditaria es indudable en la 
corea; familias hay en las que los padres, los 
hijos, los colaterales y ascendientes antiguos han 
padecido el corea, En otros casos se presenta el 
corea como hecho espúreo, pero no es difícil en- 
contrar en la familia manifestaciones de histe- 
rismo, de epilepsia, psicopatia ó nervosismo, de 
suerte que puede considerarse la corea como una 
forma de la degeneración nerviosa. No siempre 
esta degeneración es heredada; algunas veces se 
adquiere siendo causa de ello el exceso de tra- 
bajo en la escuela, las excitaciones repetidas por 
lecturas ó narraciones perniciosas, los terrores 
místicos, la mala alimentación, el onanismo y la 
anemia. Cuando estas condiciones concurren en 
sujetos de sistema nervioso, poco resistente de 
suyo, cualquier motivo, cualquiera emoción, so- 
bre todo si es terrorífica, basta para que estalle la 
enfermedad. En un caso de Frerichs el niño fué 
acometido de la corea å la vista del cadáver de 
su padre «ue se halía suicidado; en otro caso el 
corea estalló al abalanzarse al niño un perro de 
Terranova, 

Se han observado casos en qne la enfermedad 
ha surgido 4 consecuencia de traumatismos 
(caídas sobre la cabeza, el dorso ete.); por irri- 
taciones periféricas (Borelli ha descrito una ob- 
servación de corea que curó por la extirpación 
de un nenroma situado en un nervio del brazo; 
recientemente se ha indicado la existencia de 
puntos dolorosos en los nervios periféricos, cuya 
curación influyó rápidamente en la mejoría y 
curación dela corea, evidenciándose asique laer- 
fermedad consistia en una nenritis, y que el corca 
dependía de ella; Wool ha visto desarrollarse 
una corea hemiplégica porla amputación de una 
pierna); en los niùos por éxtasis fecales y lom- 
hrices de los intestinos, por la irritación do las 
encías en la dentición; por el embarazo y por el 
fimosis, Se ha atribuido la coexistencia del co- 
rea y de enfermedades cardíacas å la irritación 
mecánica ejercida sobre el nervio frénico por el 
corazón aumentado de volumen; otros la expli- 
ean por la producción de embolias capilares en 
el cerebro; pero aunque no se explique eviden- 
temente el meranismio de producción de la corea, 
no es menos cierto el hecho comprobado de que 
coexiste con las enfermedades cardíacas. 

Se ha observado la corea á la terminación de 
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las enfermedades infecciosas, pneumonia, tifus 
abdominal, difteria, viruela, sarampión, escarla- 
tina, y, sobre todo, reumatismo articular agudo. 
Este lazo entre el renmatismo y la corea viene 
á reforzar la teoría cardíaca de la corca, prodùúz- 
case por embolias capilares de los cuerpos estria- 
dos Y por otro mecanismo. La corea suele apa- 
recer, aut ue muy rara vez, en el periodo secun- 
dario de la sítilis, En los niños hay que añadir 
como condición etiológica la imitación, pues no 
es raro ver adquirir la corea å niños que ven à 
otros atacados de esta enfermedad; asi se explica 
sn aparición con forma endémica en colegios, 
pensiones, conventos, ete. Steiner refiere una 
epidemia de corea que se observó en Praga en 
los meses de febrero y marzo. La estadística 
prueba que la corea abunda miis en otoño ¢ in- 
vierno, especialmente después de bruscos cam- 
bios de temperatura y de vicisitudes estaciona- 
les. Parece más frecuente en los países húmedos 
y en las costas. El sexo femenino es atacado con 
respecto al masculino en la proporción de dos 
á uno, . 

Los sintomas rara vez se presentan repentina- 
mente, salvo los casos en que la causa ocasional 
ha sido un susto ú otra emoción psiquica; de 
ordinario son precedidos por prod run1os, ytte con- 
sisten en irritabilidad desacostumbrada, carie- 
ter irascible, mal humor, apatía, aversión á todo 
trabajo intelectual y corporal, flaqueza de me- 
moria, inapetencia, ivregularidad en las evacua- 
ciones ventrales, sueño agitado, palidez general, 
dolores ambulantes en la columna vertebral, en 
las extremidades y en las articulaciones, cefa- 
lalgia, sensación de compresión en la cabeza, 
aturdimiento, vértigos frecuentes, cte, Se nota 
que el niño no está bién, sin que pueda señalarse 
definitivamente qué padece, Poco á poco puede 
observarse irregnlaridad de ciertos movimientos 
é imposibilidad de permanecer el niño quieto; 
se sorprenden gesticulaciones y contorsiones ra- 
ras, y se castiga estúpidamente á los niños cre- 
yendo que son debidas á hábitos viciosos, 

Desarrollada del todo la enfermedad, el des- 
orden de la motilidad es considerable. En el bra- 
zo se observan movimientos incesantes de pro- 
nación y supinación; los dedos ejecutan fle- 
xiones y extensiones; si se invita al enfermo å 
extender lentamente la mano para asir un obje- 
to, enhebrar una aguja, ete., su mano efectúa 
movimientos curvilineos y en forma de zig-zag 
que le imposibilitan seguirla dirección constante 
de los actos motores coordinados, la línea recta. 
Los brazos ejecutan grandes é irregulares movi- 
mientos de oscilación y cireundicción; si los 
de las piernas son también intensos, el enfermo 
llega á no poder sostenerse, y aun puede caer de 
la cama si la enfermedad afecta fuertemente á los 
iúsenlos del tronco. La cara presenta una movi- 
lidad incesante produciendo las gesticulaciones 
más extrañas: seestira y arruga la frente, giran 
en todas direcciones los ojos, la nariz se ensan- 
cha y se alarga alternativamente, los labios y ca- 
rrillos participan de estas gesticulaciones convnl- 
sivas; los movimientos de las mandibulas suelen 
ser tan enérgicos que, además de producir en 
muchos casos mordeduras de la lengua y de los 
carrillos, han legado á romper algunos dientes; 
la palabra es completamente ininteligihle, y, 
como la locución, están gravemente dificultadas 
la masticación yla deglución. La convulsión de la 
musculatura torácica puede ser tan intensa que 
ocasione una dispnea grave que determine la cia- 
nosis y ponga á los enfermos en peligro de asfixia. 
A este extraordinario desorden de los movimien- 
tos han llamado gráficamente algunos autores 
locura muscular, 

Los enfermos no acusan gran sensación de can- 
sancio á pesar del continuo ejercicio patológico 
desus inúsculos. El sueño natural y el produci- 
do por los anestésicos ocasiona la quietud de los 
músculos, 

Frecuentemente los movimientos empiezan 
por una extremidad, casi siempre un brazo, y 
desde alli se extienden al antebrazo correspon- 
diente, Inego á las extremidades del otro lado, y 
después à la cara, A veces se quedan constante- 
mente limitados á una extremidad ó å una mi- 
tad lateral del cuerpo, y entonces se lama he- 
mMicorca y corademidiata, Las emociones cor 
porales y psíquicas violentas exacerhan los mo- 
vimientos corcicos que durante las inspiraciones 
profundas suelen aminorar y hasta suspenderse, 
según Watson. Rosenbach y Seifer han encon- 
trado puntos dolorosos en los nervios periféricos 
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al explorar con la corriente eléctrica, de enya 
aplicación lan obtenido resultados terapénticos 
ventajosos. . 

En unos enfermos más y en otros menos, cas? 
sin excepción sufren detrimento en la corea las 
facultades psiquicas. Suele haber falta de me- 
moria, mal estado de ánimo, irritabilidad, risa 
y llantos inmotivados y caprichos pueriles; al- 
gunos enfermos presentan nanilestaciones ma- 
níacas ú gran depresión mental. La temperatura 
del cuerpo permanece invariable; pero los enfer- 
mos se quedan al poco tiempo pálidos y dema- 
crados y presentan ruidos animicos, vasculares 
y cardiacos, 

En circunstancias favorables dura la enferme- 
dad de cuatro a doce semanas; los casos de me- 
nor duración son raros, y numerosos los que 
duran más. La declinación de la enfermedad es 
paulatina, salvo los casos en que la causa cs 
susceptible de una desaparición rápida (expul- 
sión de lombrices, extracción de dientes, parto, 
etcétera). La corea tiende á la recidiva. La 
muerte es excepcional, y el paso al estado cró- 
nico y su permanencia durante toda la vida se 
observa pocas veres. 

No tiene lesiones anatómicas conocidas. Las 
embolias capilares de los cuerpos estriados y 
tálamos ópticos no se han encontrado constan- 
temente, Las demás alteraciones encontradas en 
las autopsias son accidentales y sin relación 
constante con la enfermedad. 

Aunque la corea tiende á la curación en la 
inmensa mayoría de los casos, puede activarse su 
desaparición mediante un tratamiento racional, 
Debe procurarse el alejamiento de las cansas 
(helmintos, coprostaxis, lesiones dentarias, 
limosis, neuromas, etc.) Debe usarse la corriente 
galvánica aplicando el anodo sobre los puntos 
dolorosos que pueden existir. Si la enfermedad 
se ha desarrollado å la terminación de un reu- 
matismo se puede prescribir el ácido salicilico, 
ioduro potásico, propilamina, cólchico, acóni- 
to, ete. ; si existe sífilis el tratamiento especifico. 
Satislechas las indicaciones causales, el trata- 
miento debe limitarse á procurar una alimenta- 
ción reparadora, la regularidad de las funciones 
ventrales, evitar toda fatiga corporal y mental, 
baños tibios ó algo frescos ó sulfurosos. Se ob- 
tienen buenos resultados con la administración 
del licor de Fowler á dosis crecientes, con obser- 
vación de la tolerancia. Excusado es decir que se 
han usado contra la corea todos los medicamentos 
dotados de alguna acción sobre el sistema ner- 
vioso y sobre la sangre. 

Corea pre-hemiplégica y post-hemiplégica, - Con 


“estas denominaciones se conocen los movimien- 


tos coreiformes que preceden ó siguen de cerca 
á la aparición de una parilisis hemilateral oca- 
sionada en la mayoria de los casos por una lie- 
morragia cerebral. 

El primer caso cs el más frecuente y de signi- 
ficación más grave. Se presenta siempre en for- 
ma de movimientos corciformes hemilaterales 
que corresponden exactamente å Ja distribución 
do la parálisis, de intensidad variable, y tan po- 
co pronunciados algunas veces que hay que lijar 
la atención para advertirlos, 

En la corea pre-hemiplégica preceden los sin- 
tomas en pocos días á la invasión del insulto 
apoplético y cesan cuando aparece la parálisis, 
La corea post-hemiplégica se manifiesta cuando 
los miembros paralizados empiezan á recobrar 
sus movimientos. Con frecuencia existen á la vez 
contracturas y algunas veces hemianestesia, De 
aquí puede deducirse que la enfermedad se halla 
situada en el punto del cerebro en que dentro de 
la cápsula interna se dirigen manojos librosos de 
los haces piramidales desde el núcleo lenticular 
y el tálamo óptico al lóbulo occipital, Pueden 
realmente presentarse iguales síntomas en casos 
en que los focos patológicos estén situados en 
otros puntos, como, por ejemplo, en el puente y 
en la misma medula; pero es condición necesa- 
ría el estado imitativo de los mencionados ma- 
nojos de libras de las pirámides eu un punto 
cualquiera de su trayecto, 

El tratamiento de estos movimientos coreifor- 
mes es el mismo de la enfermedad principal. 


COREA: feng. Pais del Asia Oriental, tribu- 
tario de la China. Es una peninsnla que limita 
al N. con las posesiones rusas de Asia y la 
Mandehuria (China), al O. con la China, y en- 
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comprendida entre el paralelo 85° 15' y el 42? 31 
N. y los meridianos 12816" y 13315' E, Madrid. 
Su mayor longitud de N. á $. es de 1100 kms. y 
su mayoranchura 550 próximamente, siendo su 
extensión de 218 200 kms, cuadrados, según los 
mejores cáleulos, La población no nos es conoci- 
da exactamente, existiendo datos muy incomple- 
tos para determinarla con exactitud, Sin embar- 
go, los autores mejor informados la fijan en 8 mi- 
Mones de habitantes. Corea se pronuncia en japo- 
nés Morace, en chino se dice Kau-re, y en coreano 
Kori, nombre que se deriva, según parece, de un 
principado ó pequeño reino asi llamado, y que fué 
el estado preponderante en la península desde el 
siglo x hasta el x1v. Aunque menos general- 
mente, la Corea ha llevado también las denomi- 
naciones de Senbi (en chino Sionpi), Kirin, 
Simra y otras. La denominacion nacional es 
Tsio-Sien, de donde los chinos han hecho Tchos- 
Sien, nombres que significan frescura de la ma- 
ñana, ú causa sin duda del aspecto llorido que 
presentan sus costas, sobre todo si se las com- 
para con las de las tierras del Golfo de Pet-chi.-li, 
Por su extensión, por su forma y por su es- 
tructura topográlica, seméjase mucho la Corea & 
Italia, Forma su espinazo una gran cadena que 
la recorre de N. á S., exactamente como à la 
peninsula italiana los Apeninos, Vista desde el 
Mar Orienta), esta cadena presenta un aspecto 
uniforme y no parece muy elevada, En muchos 
sitios las aguas del mar bañan la base misma 
de las montañas, Los pocos viajeros europeos 
que han logrado veucer la resistencia que å 
toda relación exterior presentan los coreanos, y 
penetrado en el país, están conformes en asegu- 
rar que éste es sumamente montañoso formando 
un verdadero laberinto de valles angostos y es- 
tribos escarpados de aspecto salvaje, no exis- 
tiendo llanuras, y aun éstas de escasa extensión 
sino cerca de la costa, La cordillera dista mucho 
menos de la oriental que de la occidental, de 
suerte que mientras las vertientes sobre aquella 
son extremadamente ásperas y escarpadas, las 
que cacn sobre ésta se dilatan hasta el mar en 
espaciosas mesetas de relieve menos acentuado. 
Lo mismo también que Italia, Corca tiene al N. 
una gran cadena, que se extiende hasta Tarta- 
ria, y cuyas más elevadas cumbres tienen 3500 
metros de altitud, ó quizá más. Varias de ellas 
sobrepujan la línea de las nieves eternas, no- 
tándose una llamada Pe-Ten-Xen, ó sea monta- 
ña de la cabeza blanca, cuyo piso está siempre 
cubierto de nieve, y de la que dicen los corcanos 
que rara vez puede verse por estar siempre en- 
vuelta en nubes, Según las reseñas japonesas la 
base de la montaña dista de la cumbre 20 Zi, lo 
que viene á ser 92 kms, No se tiene noticia 
de que en la cadena central de la peninsula 
exista en la actualidad volcán alguno, ni tam- 
poco en las islas, pero algunos viajeros han en- 
contrado indicios de la actividad reciente de las 
fuerzas plutónicas. El pico visible de la monta- 
ña más alta de la costa del E. ha sido medido 
por los hidrógrafos, habiendo resultado de 2 472 
metros sobre el nivel del mar. En la carta del 
almirantazgo inglés se le denomina monte Fien- 
Fung, en memoria del que era emperador de 
China cuando se levantó la carta, El Zan-Kuang, 
otro cerro de la misma cadena, ya medido, tie- 
ne 1 922 metros. Uno y otro pico aparecen como 
destacados de la cordillera, es decir, que como 
casi todos los picos culminantes de las cadenas 
no se hallan en el eje de ésta. Los valles de Ja 
vertiente oriental son, como los estribos del mis- 
mo lado, cortos y angostos, mereciendo más 
bien el nombre de barrancos ó precipicios que 
el de valles. Tos de la opuesta siguen el mismo 
ritmo que los estribos respectivos, presentando 
un aspecto que, al decir de un viajero inglés, 
les da alguna analogía con las de Inglaterra. 
Las costas corcanas presentan un desarrollo 
notable, abundando en ellas las bahías, ensena- 
das y puertos de ficil acceso. Se les caleula, no 
contando las islas del Almirantazgo, en cerca 
de 3000 kms. de extensión, En la costa O. las 
corrientes son muy impetuosas, y, por lo tanto, 
la navegación ofrece hastantes riesgos y dilicnl- 
tades. Son producidas esas corrientes por las 
marcas, y la qne corre entra los islotes de la 
costa se halla sujeta å tales diferencias, entre 
el Muio y el reflujo, que un buque de guerra 
inglés foudeado en un paraje donde le sobraban 
muchos pies de agna, se halló de repente casi 


vuélvenla en el resto de su perímetro el Golfo de ' tocando con la quilla en el fondo, En la costa 
Corea, el Mar Amarillo y el del Japón. lMállase | E. hay mucho fondo con cualquier marca. La 
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costa que mira al Japón, es decir, la oriental, 
es más unida que la opuesta, presentando no 
lejos del 40% paralelo el Golfo de Broughton, 
en enyas márgenes se alzan los más elevados 
picos de la cadena central de Corea. 

La gran cordillera á que hemos hecho refe- 
rencia separa las aguas de la península en dos 
vertientes. Claro es que los rios de la oriental, 
faltos de espacio para desarrollarse y de llanu- 
ras en que dar á sus aguas un curso tranquilo, 
son verdaderos torrentes, que casi no merecen 
el nombre de ríos, Los de la occidental son 
mucho más extensos y abundantes, Distinguese 
entre todos el llamado en lengua coreana Salayt 
y Han- Hiang en chino, el cual corta la peninsu- 
la en su región central, pasando por la capital, 
llamada Sayul ó Seoul y Kiug-ki-tan en casi 
todos nuestros mapas. El curso del Salayi se 
estima en 280 kms. Viene después en importan- 
cia al llamado en chino Tsin- Kien, que desembo- 
ca en el gran Canal de Corea, junto á Junsaleri, 
puerto abierto á los japoneses. En la región de 
Corea vecina al Continente hay otros tres ríos 
de mayor magnitud. Son éstos el Tumen-Ulla y 
el Ya-lu-Ulla (Ulla quiere decir río) Nacen 
ambos en una misma montaña llamada Chan- 
pe-Xan por los chinos y Xan-a-lin por los tårta- 
ros, lo cual quiere decir la montaña siempre 
blanca. El uno corre hacia el E. y el otro hacia 
el O., siendo ambos profundos, de corriente 
algo rápida y agua muy dulce. El mapa japonés 
de esta región atribuye al Ya-lu una extensión 
de 450 kms, Del Tu-men se tienen menos noti- 
cias, pero aseguran los coreanos que recibe 
muchos tributarios, lleva un gran caudal y 
desagua en el mar por tres bocas. El inconve- 
niente principal con que tropieza la navegación 
en estos rios es que permanecen helados durante 
varios meses del año. El Ya-In-ulla cs navegable 
hasta 250 kms. de su desembocadura. Este río 
y todos los de la costa occidental sufren tam- 
bién grandes cambios de nivel en las aguas de 
su curso inferior á consecuencia de la violencia 
de las marcas. En el Salayi, ó rio Seul, la di- 
ferencia entre el flujo y el reflujo llega á ser de 
10 metros, 

El clima de Corea, influido por la gran masa 
del Continente vecino, es esencialmente conti- 
nental. Los vientos de ambas monzones contri- 
buyen å aumentar sus rigores, Cuando sopla la 
del N. E. cruda y fría después de haber atrave- 
sado los Alpes Tártaros, el termómetro tiene 
descensos extraordinarios. En la parte central 
de la peninsula no son raras las temperaturas 
de -25° cents. La monzón del S. O., que se 
deja sentir en verano y otoño, es cálida y hú- 
meda. El clima de las provincias meridionales 
es más soportable, á pesar de lo cual Laperuose 
vió en el mes de mayo al nivel del mar man- 
chas de nieve. Las lluvias son muy abundantes. 

Si hemos de atenernos á las noticias y opinión 
de los japoneses, la Corea noes precisamente un 
pais fértil. En los valles bajos y pantanosos se 
cultiva un arroz superior al «de la China y el Ja- 
pón. Entre los cereales se produce el trigo, el 
centeno, la cebada y el mijo, asi como también 
hortalizas y frutas, de las que citaremos: coles, 
rábanos, judias, guisantes, melones, ete,, etc. 
También se cultiva cl algodón y el tabaco desde 
el siglo xiv. Es muy buscada una planta llama- 
da ginsseng (Panaz quinquefoliun ) å la que se 
atribuyen propiedades excitantes muy notables. 

La fauna coreana es abundante y variada. Los 
animales feroces son numerosos, especialmente 
en las selvas de la parte N. y montañosa, Abuu- 
dan, sobre todo, los osos, zorras, tigres y paute- 
ras. Las pieles constituyen un ramo comercial 
bien importante. Los tigres llevan su audacia 
hasta atacar á los indígenas en sus poblaciones, 

Entre los animales domésticos merece notarse 
por su tamaño el vacuno, En cambio el caballo 
apenas alcanza mayores dimensiones que un 
asno ordinario. Las aves son: gallinas, palomas, 
gansos, patos, faisanes, corvejones, halcones y 
otros pájaros. El perro es un animal timido, 
que no sirve para guardián de ganados y de ca- 
sas como en Europa. En cambio se le considera 
un bocado exquisito. 

Abunda mucho en las costas el pescado, é 
igualmente en los ríos, siendo nno de los prin- 
cipales alimentos de la población. Las ballenas 
frecuentan bastante estos parajes y son cogidas 
en gran número por los pescadores, que forman 
una gran parte de la población industrial, El 
aligator infesta las aguas de los grandes rios, 
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Ki territorio coreano es rico en minerales, 
Desde tiempo inmemorial se trabaja el oro en 
Corea, y llegó á ser tan abundante por falta de 
exportación que de él se fabricó el sarcólugo de 
uno de los reyes. También hay muchas minas 
de plata y de plomo argentifero, El hierro se en- 
cuentra en tan gran cantidad que, al decir de 
algunos viajeros, forma montañas enteras, y las 
grandes lluvias arrastrau de las montañas tal 
masa de mineral que basta recogerlo para ali- 
mentar las fraguas, A pesar de esta abundancia 
de metales los objetos de cobre y bronce nece- 
sarios para el consumo son importados del Ja- 
pón. Hay también minas de sal fósil. El carbón 
de piedra, del cual hay grandes minas, se em- 
plea para la fundición de metales y para los usos 
domésticos, En resumen, parece que la naturale- 
za ha dotado á Corea de una gran riqueza mine- 
ral en compensación de la falta de riquezas ve- 
getales. 

Acerca de los habitantes de Corea tenemos 
pocas más noticias que acerca del país. Son de 
más elevada estatura que los chinos y japoneses, 
robustos, infatigables y trabajadores excelentes, 
El conjunto du la población puede reducirse á 
dos tipos característicos, aún no muy bien cono- 
cidos: el principal se distingue por la nariz 
corta, achatada y ancha en la base, ojos oblicuos, 
pómulos muy salientes, boca grande, labios 
gruesos, piel amarilla y barba escasa; el segunilo 
se aproxima mucho mas al europeo por la forma 
de la nariz y de los ojos, el óvalo del rostro, el 
color de la piel y la abundancia de la barba, A 
ésta pertenece, á juzgar por las noticias más au- 
tovizadas, la nobleza coreana. Esta dualidad de 
tipo mongólico no es privativa de Corea sino 
que se puedo observar en casi toda el Asia 
oriental. Además, habitan el pais que describi- 
mos hombres de otros muchos tipos, entre los 
cuales es digno de notarse el de los indígenas de 
las islas Kinkin, caracterizado por un rostro 
oval alargado, nariz prominente y dentadura 
saliente que los labios siempre entreabiertos per- 
miten ver. Hay también habitantes de cabello 
castaños y ajos azules, lo cual es bastante raro 
entre los mongoles, 

No es fácil conocer el origen de todas estas 
razas. Klaproth hace descender á los coreanos 
de los tongusos. De todos modos, el elemento 
chino se ha mezclado con el primitivo ó primi- 
tivos, en tales proporciones que domina hoy so- 
bre los demás. Los indigenas no conservan tra- 
dición alguna referente à sus tiempos primitivos, 
Los kaula, que fueron un tiempo más poderosos 
y que han dado su nombre al país, pretenden 
un origen más noble, y se dicen descendientes 
del Sol. Los dialectos coreanos dilieren muy 
poco entre sí, lo que permite suponer que los 
elementos etnográficos que componen la pobla- 
ción actual viven mezclados hace muchos siglos. 

El idioma difiere del chino y del japonés. Es 
polisilíbico y aglutinante, y carece de ¿ como 
este último. Las vocales son 14 y las aspiracio- 
nes muy frecuentes. La pronunciación es sorda 
y monótona, terminando cada palabra por un 
sonido gutural muy difícil de imitar. Por su 
estructura gramatical el coreano se aproxima á 
losidiomasuralianos y tongusos, lo cual da mayo- 
res probabilidades de certeza á la hipótesis de 
Klaproth sobre la procedencia de la población 
coreana. Réclus dice que tiene ciertas analo- 
gias con el eúskaro. Atribúyese á la escritura 
coreata una gran antigiiedadl. Comprende ca- 

'acteres, no sólo para cada letra sino también 
para cada silaba, que ascienden á unos 200, 
Gracias á los esfuerzos de los misioneros cono- 
cemos bastante bien el coreano, del cual se ha 
publicado ya un buen diccionario, 

Los actuales reyes de Corca pertenecen á una 
dinastía que ocupa el trono desde el siglo xiv. 
Ejercen un poder absoluto ayudados por un 
gran Consejo de tres individuos y de otros seis 
miäs numerosos encargados de otros tantos de- 
partamentos. Los gobernadores de los diferentes 
cantones tinca grandes atribuciones y mantie- 
nen independientemente del gobierno central 
sus ejércitos y sus flotillas propias. Según censo 
de 1888, hay 10 518937 habits. ¿de ellos 1200 000 
son soldados paco belicosos que viven dedicados 
á sus faenas sin ocuparse de cosas de Milicia, sino 
ma vez al año y muy å la ligera. También se ejer- 
even Corea como en China nna especie de censura 
pero más terrible y ejecutiva. El rey envía å 
menudo un alto magistrado para investigar la 
conducta de sus empleados. Este grau censor 
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sale secretamento de la corte, viaja de incógnito 
con su séquito, yendo todos disfrazados con tra. 
jes humildes, y cuando erce llegado el momento 
de ejercer su autoridad se presenta de improviso 
ante el magistrado prevaricador, se da å cono- 
ecr y le envia ála capital, donde es decapitado. 
Los coreanos han copiado de los chinos lo prin- 
cipal de su organización social menos un deta. 
le esencialísimo. En China todo ciudadano 
puede ser llamado å desempeñar todas las fun- 
ciones por elevadas que sean. No hay más je- 
rarquía que la de los grados académicos. En 
Corea lejos de existir semejante igualdad de 
condiciones, la población se divide en tres cas- 
tas: los nobles, el pueblo y los esclavos. Al 
frente de la sociedad coreana figura el vey, de 
cuyo poder absoluto acabamos de dar una idea, 
Vienen después los nobles descendientes de los 
jetes de las tribus conquistadoras, pero en gra- 
dos diferentes; pertenece el monopolio de las 
altas funciones á la nobleza civil más instmmida 
en las ciencias y letras chinas; la nobleza mili- 
tar, aun cuando igual y á veces superior en dig- 
nidad, viene después de ella. El respeto hacia 
los nobles es tal que los caballeros plebeyos, es 
decir, los de la clase que en Europa lamariamos 
molia, apenas se atreven á mirarlos. No pagan 
impuesto alguno ni están sujetos al servicio mi- 
litar, y sus casas son un asilo inviolable para 
todo el que se refugia en ellas, Aún existe una 
tercera clase de nobles inferior de estas dos, y 
en la cual se encuentran los que pertenecen á las 
anteriores, sus traductores, secretarios y admi- 
nistradores. Despnés vienen los industriales, 
artesanos y comerciantes, luego los labradores, 
cazadores y pescadores, que constituyen el bajo 
pueblo, y por último, en la base del edificio so- 
cial, los bongos, los herreros, los menestrales 
consagrados á los más duros oficios, y los siervos, 
pertenecientes unosá la corona y otros á los 
nobles, 

No es la suerte de los siervos tan desgraciada 
como en otros pueblosde Asia. Pueden rescatarse, 
casar sus hijas con hombres libres, y aun casar 
ellos mismos con mujeres de la clase superior 
para hacer entrar a sus hijos en la categoría de 
los libertos. Por lo general no son tratados con 
gran rigidez. Todos estos grupos sociales están 
organizados de tal modo que cada uno constitu- 
ye una sociedad aparte perfectamente ordenada 
y respetada por los demás. 

La religión oficial es el budismo, introducido 
desde el siglo 1x de la era vulgar, pero entre los 
letrados domina el racionalismo de Confncio, del 
cual, como es sabido, muchos geógrafos occiden- 
tales poco, versados en estas materias han que- 
rido hacer una religión. Lo grave es que seme- 
jante disparate se enseña ex las escuelas como 
una verdad. Yi antiguo culto animista no ha 
desaparecido y se encuentran vestigios del del 
fuego, común á algunos habitantes de la penin- 
sula y muchas tribus coreanas. El culto de Jo y 
sus hongos estin casi abandonados, habiendo 
caido en el mayor descrá.lito, Los templos son 
escasos, faltando por completo aun en poblacio- 
nes de vecindario considerable. Las imágenes de 
los dioses y de los santos son informes pedazos 
de madera colocados á lo largo de los caminos y 
á los que nadie reverencia ni respeta. Un cristia- 
nismo acomodado al estado social é intelectual 
de las poblaciones tiene prosélitos en Corea, don- 
de fué introducido por los japoneses católicos 
cuando la invasión japonesa en la peninsula, Los 
sacerdotes indigenas y chinos, anxiliados por 
otros procedentes de Europa, mantuvieron el 
culto cristiano, legando á contar 100 000 prosé- 
litos, entre los cuales hay muchos nobles de la 
más elevada jerarquía; La poligamia es cosa per- 
mitida á los coreanos, pero son pocos los que 
tienen más de una mujer, La situación de la mu- 
jer no ¡mede ser más triste, Carece de nombre y 
de existencia legal, no llegando hasta ella la 
acción de las leyes, sino en liempo de rebelión. 
Salen raras veces y nunea de día, considerándose 
entre ellas cosa vergonzosa presentarse en la calle 
antes de la puesta del sol, A la hora en que las 
mujeres salen a paseo los hombres se recogen á 
sns casas, y si alguno se retrasa debe, al eneon- 
trar una señora, eruzar i lacera opuesta y cubrir- 
se el rostro con el abanien, . 

Las ceremonias fúnebres, como las del matri- 
monto, y, en general, cuantas tienen carácter re- 
ligioso, son poco solemnes, Súlo algunos nobles 
apegados al ritual chino observan con todo rigor 
el de Tehon, que es rigurosísimo. El hijo debe 
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considerarse muerto para el mundo al fallecimien- 
to del padre. Vistese de blanco, enciérrase en su 
casa y no debe ni responder á lo que le hablen 
las personas que vayan ú visitarle. Las viudas 
nobles pocas veces contraen seguidas nupcias, 
y la que lo hiciere antes de cumplidos tres años 
desde la muerte de su esposo, produciría un gran 
escimlalo. Los coreanos, aunque influidos tan 
profundamente por la civilización de los chinos, 
parecen menos corrompidos «que éstos. Son me- 
nos astutos, más enérgicos, honrados, cáudidos, 
y, pur lo tanto, confiados, pero vengativos, graves 
y reservados con los extranjeros, si bien expan- 
sivos con los amigos. 

La industria se halla en un atraso considera- 
ble. Los principales artículos de fabricación in- 
digena son tejidos de cáñamo y algodón, sólidos 
pero bastos, sedas ordinarias, porcelana y alfa- 
rera, armas blancas estimadas, sombreros, 
paraguas, sacos y capas de papel, materia de 
que los coreanos sacan gran partido, ete., ete. 
Todos los objetos de lujo proceden de China, 
Las comunicaciones, tanto con este país como 
von el Japón, son muy raras y diliciles, y hasta 
que obligó el Japón å Corea á abrir tres puer- 
tos al comercio, los mismos embajadores chi- 
nos sólo podían presentarse en Seul seguidos 
de uno ú dos criados; tal era la antipatía ó el 
temor que inspiraban los extranjeros. Las pobla- 
ciones costeras poseen bastantes embarcaciones, 
poro todas son de pesca, no entrando en su 
construcción ni un átomo de hierro. La moneda 
usual es de hierro ó cobre, muy grande y pesa- 
da. Desde que la intervención japonesa rompió 
el valladar que el gobierno coreano oponía á sus 
relaciones con el mundo entero, el comercio de 
la península ha hecho bastantes progresos, 

La capital de Corea es Seul, nombre que sig- 
nifica la capital. El reino se halla dividido en 
ocho provincias ó secciones llamadas tan ó ta, 
subdivididas en condados y distritos. Según la 
enciclopedia japonesa los condados (kun) son 
41, las ciudades de distrito de primer orden (pú) 
33,las de segundo (274), 58 y las de tercero (kien) 
70. Hé aqui un cuadro de las diferentes provin- 
cias: 


Provincias Capitales 


L.e Pieng-añ-tn. . . Pieng-yang 

2.2 Hoang-hai-tu.-. Hoang. .. 

3. Kieng-ki-tu. . . Kieng-dsa. Prov. del Oeste 
4.9 Tsiong-tsieng-ta Tsiong-tsin 

5.0 Tsien-ta-tu. . . Tsien-tsin. 

6.2 Tam-kieng-tu.. Hieng-hung 

7.2 Kang-uen-tu. . Uen-tsin 

8, Kieng-siang-tu. Tai-ku. 


Las provincias son administradas por gober- 
nadores (mak-sa) que residen en la capital. De 
la administración de los condados y distritos 
están encargados mandarines de una categoría 
inferior. Los intereses de los ayuntamientos 
están confiados á Asambleas de Ancianos, las 
cuales, en las poblaciones más lejanas de la ca- 
pital, gozan de cierta independencia, 

Hist, — Al ocuparnos de la etnografía corcana 
hemos dicho que Klaproth supone á los habi- 
tantes de este país próximos parientes de los 
tongusos y otras tribus de Siberia, y más ade- 
lante hemos visto cómo diversos datos impor- 
tantes vienen á corroborar esta hipótesis, De lo 
que no se tiene noticia alguna es de la ¿poca en 
que la peninsula fué poblada, La más antigua 
es del año 1122 antes de Jesús, fecha en que 
los ehinos se apoderaron del país en tiempo del 
emperador Wohang I, «quien la dió para que la 
gobernara á su hermano Kit-su. Parece que 
hubo entonces una emigración numerosa de chi- 
nos á Corea, los enales colonizaron este país y 
le dotaron de instituciones políticas y civiles á 
su manera. Los habitantes indígenas que su- 
frieron el yugo del vencedor pertenecian å la raza 
tártara de los sítea-pi en su mayoría. Hacia la 
parte meridional habitaba otro pueblo Hamado 
Han, el cual se dividia en tres grandes tribus 
cuyo idioma era diferente del de los sian-pi, yne 
presentaban gran afinidad con los japoneses, La 
dinastía china establecida en el N) se mantuvo 
en el trono hasta el año 182 antes de nuestra era 
bajo la dependencia del Imperio, Poco despuis 
de esta fecha (108) la Corca pasó å ser una pro- 
vincia china. Hacia la mitad del primer siglo 
antes de nuestra era un jefe de la tribu de los 
ut-su, la cual vivía entre las montañas y el 
Mar del Japón, fundó el reino de Korei, Kori ó 
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Kau-le, al propio tiempo que los Man del Me- 
diodia se organizaban y civilizaban formando 
verdaderos estados que se llamaron de Pet-si y 
de Sin-ra. Tolos estos reinos reconocieron 
siempre la soberania china, En 668 los chinos 
destruyeron el de Xori convirtiéndolo en pro- 
vincia, aunque sin poder sujetar á la parte de 
la población que se refugió en las montañas, 
donde nació entonces otro reino, el de Po-hay. 
En 904 todo el reino de Xori recuperó la inde- 
pendencia, y convirtiéndose de conquistado en 
conquistador sometió á los demás de la penin- 
sula, la cual desde entonces comenzó & llamarse 
Corea. 

En 1392 las discordias intestinas le colocaron 
de nuevo bajo la dependencia de la China, go- 
bernada entonces por la dinastía nacional de los 
Ming. El emperador Taisu impuso entonces al 
nuevo estado tributario su nombre olicial de 
I'sio-sien, el cual, según algunos autores, es al 
propio tiempo la denominación que los coreanos 
han dado siempre á su país. En 1592 los japo- 
neses invadieron å su vez la Corca, donde se 
mantuvieron seis años, al cabo de los cuales 
fueron expulsados por los chinos. Tras los japo- 
neses vinieron los tártaros mandehús, que se 
apoderaron no súlo de este pais sino del Imperio 
todo, que aún se halla bajo su poder (1644), 
Pocos años después (1653) naufragaba en la isla 
Quelpacrt un buque holandés, 4 hordo del cual 
iba en calidad de cronista un tal Hamel, La tri- 
pulación salvada componiase de treinta y seis 
hombres, Hamel inclusive. Todos ellos fueron 
conducidos á Seul, de donde sólo al cabo de trece 
años lograron escaparse algunos, entre ellos 
Hamel, å quien debe Kuropa las primeras noti- 
cias positivas acerca de Corea. Los misioneros 
de Peking trazaron en el siglo xvtrt una carta 
de Corea, que Ánville publicó con escasas modi- 
licaciones, y que no era sino copia de otra carta 
coreana existente en el palacio del rey. Autes de 
ser conocida no se tenía idea exacta de la forma 
y dimensiones de este pais, al que se suponia 
una isla. La Perouse y luego el inglés Broghton 
añadieron gran número de datos á los que ya 
existían acerca de Corea, En 1818 dos buques 
de guerra ingleses intentaron reconocer la costa 
occidental, pero sólo trazaron la carta de varias 
de las innumerables islas que delante de ella se 
agrupan, Otras expediciones francesas é ingle- 
sas, señíaladamente la de Belcher, completaron 
los conocimientos adquiridos. La corbeta de 
guerra francesa Capricense, y el buque también 
de guerra ruso Palles, reconocieron en 1852 y 
1854 esta costa, fijando su forma y el punto as- 
tronómico, Después de estos y otros reconoci- 
mientos llegó la cuestión de los misioneros per- 
seguidos y martirizados por el gobierno chino, 
Francia quiso vengar la sangre de los cristianos, 
muchos de los cuales eran súbditos suyos, y en- 
vió á Corea una escuadrilla mandada por el al- 
mirante Rozé, la cual después de haberse apode- 
rado de la isla de Congo, desembarcó un cuerpo 
de tropas para apoderarse de la capital, Los fran- 
ceses fueron rechazados, y esta derrota hija del 
atolondramiento con que se habia organizado la 
expedición y del desconocimiento del país con- 
tra el que se iba å operar, obligó al embajador 
de Francia en China, Bellonet, que la había 
aconsejado, á presentar la dimisión de su cargo, 
En 1871 el almirante americano Rodgers se apo- 
deró de la misma isla de Congo para castigar las 
piraterías cometidas con un buque de su nación, 
pero tuvo también que retirarse sin llegar hasta 
la capital. Envalentonados con esto los coreanos 
siguieron resistiendo con más ahineo que nunca 
å cuantos esfuerzos hacían las demis naciones, 
el Japón inclusive, para hacerles salir de su ais- 
lamiento. Ya en 1867, es decir, después de la 
expedición francesa, se exageraron las precaucio- 
nes contra los extranjeros y su influencia, pro- 
hibiendo la gran feria que se celebraba anual- 
mente en Pien mien, cerca de Fen-hoang-chen, 
asi como también las de Kien-gnen en las mår- 
genes del Tuimenola, no lejos de Hungtehung, 
en la Mandehwria rusa. Además, el gobicruo 
coreano se negó à entrar en negociaciones con el 
tsar para trazar de común acuerdo la divisoria 
entre ambos estados, Llevando la resistencia al 
último extremo, hizo (quemar cuantos juneos 
chinos, de los que siguiendo mia costumbre tra- 
dicional venían á pescar en aguas de Corea, 
pudo haber á mano, y asesinar å todos sus tri- 
pulantes, De poco servía ú la China, según se 
ve, contar à la Corca entre los estados «que le 
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deben vasallaje, En 1875 el embajador japonés 
no fué admitido en presencia del soberano de 
este país, por haber faltado á la etiqueta pre- 
sentándose vestido á la europea, Los japoneses 
amenazaron á los coreanos con la guerra, y estos, 
para evitarla, tuvieron que acceder á las exigen- 
cias de sus enemigos, entre las cuales figuraba, 
en primer término, el reconocimiento del dere- 
cho de residencia para los súbditos del Japón 
que se establecieran en la bahía de Chaosián. 
Tras este puerto fné abierto al comercio el de 
Gensan-sin, vecino del de Lazaren, que los rusos 
codician. Todavía obtuvieron los japoneses la 
apertura de un tercer puerto, Chimulpo, muy 
próximo 4 la capital por más señas. Las poten- 
cias de Europa y América nada han conseguido 
aún de la corte de Seul, más que la celebración 
dle tratados de comercio con los Estados-Unidos 
en 1882, con la Gran Bretaña y Alemania en 
1883, con Italia y Rusia en 1884; pero es seguro 
que ésta no tardari mucho en tener que some- 
terse á las exigencias de un vecino poderoso, y 
cuya ambición no se sacia fácilmente, la Rusia. 
Ninguno de los puertos de la Mandchuria rusa 
está libre de hielos todo el año. Los rusos cami- 
nan hacia el S. buscando siempre un mar tem- 
plado en donde el comercio no tenga que perma- 
necer interrumpido parte del año. Por eso son los 
puertos de la Corca blanco de su política en Asia. 
Más de una vez han corrido rumores de la ane- 
xión de la península á Rusia. Los ingleses, con 
objeto de precaver esta eventualidad, cada vez 
más probable, se han anexionado ya una de las 
inmediatas islas, donde piensan, siu duda, crear 
un nuevo Gibraltar, al que han bautizado con el 
nombre de Puerto Hámilton., 


- CORTA (ARCHIPIÉLAGO DE): Geog, Grupo 
numeroso de islas adyacentes á la costa occiden- 
tal dela Corea. Asi lo llamaron los capitanes 
Maxwell y Hall en 1816. 

— COREA (ESTRECIO DE): Geog. Estrecho que 
separa la punta S. E. de la Corea de la extremi- 
dad occidental del Japón. Su anchura es de 
175 kms, y en medio se encuentran las dos islas 
llamadas Y'su- Dima. A este estrecho corresponde 
el puerto de Fusan-ki, abierto en 1887 al co- 
mercio japonés. 

COREAL (Fráxcisco): Biog, Viajero español. 
N. en 1648. M. en 1708. Según parece salió de 
Cartagena, su patria, en 1666; visitó las Antillas, 
La Florida y Méjico, y después de recorrer la par- 
te septentrional del Nuevo Continente se unió á 
los fililusteros ingleses, á quienes acompañó en 
sus correrías. Viajó luego por el Brasil, Río de 
la Plata, Uruguay y el Perú, pasó por tercera 
vez al istmo de Panamá, y volvió ásu patria, 
donde publicó su Viajeá las Indias occidentales, 
Las"muchas inexactitudes que en él se encuen- 
tran han hecho dudar de la existencia de Corcal, 
creyendo más bien algunas personas que dicho 
nombre encubre el de un autor que ha hecho 
su libro con noticias tomadas de otros, 
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COREAR: a. Componer música corcada ó á 
coros. 

COREBO: Afu. Frigio hijo de Migdon, que 
amó á Casandra, por lo eual fué á combatir en 
el sitio de Troya. 

-Corrno: Biog. Atleta griego. Vivió en elsi- 
glo vi antes deJ. C. Sesenta años hacía que Li- 
curgo é Tito habían establecido los juegos olim- 
picos cuando los griegos acordaron, en 776, que 
se celebraran cada cuatro años, y que cada 
olimpiada tomara el nombre del que obtuviese 
el premio en la carrera, Aquel año correspondió 
el triunfo á Corcho, que, por cllo, dió su nom- 
bre å la primera olimpiada, y á quien se erigió 
una estatua de piedra, una de las más antiguas 
que hubo en Grecia, al decir de Pausanias, 


CORECICO, LLO: m. COREZUELO. 


Semejantemente diremos ser secas en el gra- 
do primero, las que livianamente cujugan el 
CORECIVO de nuestros miembros, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 

CORECLISIS (del gr. zópm. pupila, y xa, 
cerrar): f. Patol. Oclusión de la pupila, 

CORECTASIA (del gr. 2927, pupila, y lrza5re, 
extensión): f. Patol. Dilatación excesiva ó anor- 
mal de la pupila, 

CORECTOMÍA (del gr. zöen, pupila, y tzo- 
pn, escisión): f. Cir. Escisión de la pupila, 
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iinpropiamente, pues lo que se escinde es el iris, 
V. IribecTomÍa. 

CORECTOPÍA (del gr. 059, pupila, y 42003, 
fuera de susitio): f. Tera. Situación anómala de 
la pupila fuera del centro del iris, y más ó ime- 
nos próxima á su periferia. 
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COREDIÁSTOLE (del gr. zoen, pupila, y òms- 
teMstv, extender): f. Putol. Dilatación de la pu- 
pila, 


COREFO: Geog. Aldea en la parroquia de San- 
ta Maria de Morrozos, ayunt. de Conjo, p. j. de 
Santiago, prov, de la Coruña; 26 edifs. 


COREGIDO: Geog. Lugar en la ayuda de pa- 
rroquia de San Esteban de Coregido, ayunt. 
de La Vega, p.j. de Valdeorras, provincia de 
Orense; 37 edits, 


CORÉGONO (del gr. zoo, pupila, y ywvia, 
ángulo): m. Zool. Género de peces huesosos, del 
orden de los fisóstomos, grupo de los abdomina- 
les, familia de los salmunidos. Se caracterizan 
por tener boca estrecha, sin dientes, ó con dientes 
muy dinos; cuerpo comprimido lateralmente y 
revestido de escamas gruesas; aleta dorsal corta. 

Este género es tan natural, y las especies que 
comprende tan afines, que muchas veces se con- 
funden unas con otras, Tienen los corégonos gran 
semejanza con las brecas; sin embargo, se dis- 
tinguen «le éstas al primer golpe de vista por la 
aleta adiposa, caracteristica de la familia á que 
pertenecen. Su carne es delicada, se descompone 
pronto, y no puede conservarse como la de los 
salmones. General mente estos peces no alcanzan 
una longitud mayor de 35 centímetros, y los 
mayores pesan de dos á tres kilogramos, Las 
especies más conocidas viven en los lagos de 
Suiza y de Alemania, y tal vez se podría aclima- 
tar en los lagos y lagunas de las montañas de 
España, sobre todo en la región septentrional, 
donde se podian conducir los huevos ya fecun- 
dados, toda vez que es muy dificil transportar 
los peces vivos, por la facilidad con que mueren 
y por su delicadeza. 

Otras especies viven en las regiones cireumpo- 
lares, y es claro que éstas es mucho más difícil 
aclimatarlas en la peninsula. 

El Coregonus luvarctus ó C. IVartmanni, Ila- 
mado vulgarinente lavarcto, vive en los lagos de 
Ginebra, de Zugg, de Constanza y en el Rhin; 
desova en septiembre y octubre y busca los fon- 
dos de cascaje y las corrientes rápidas, El C. fera 
se pesca en un banco de cantos que hay en el 
lago de Ginebra; comienza á desovar en diciem- 
bre y en enero, buscando los bajos fondos y las 
aguas vivas, sobre suelo pedregoso. Se alimenta 
de pequeños animales acuáticos, principalmente 
de dálnidos. 

El €. palea vive diez ó doce meses en el fondo 
del lago Neufelatel; prefiere también los suelos 
pedregosos, y se aproxima en noviembre á las 
orillas. 

El €. hyemalis, llamado giavanche por los 
pescadores del lago de Ginebra, lega á medir 
30 centimetros de longitud, y es de carne más 
dura y sabrosa que la del C. fera. Aparece na- 
dando en handadas á flor de agua y produciendo 
con la cola un ruido análogo al que producen los 
patos cenando busean gusanillos en el fango, de 
manera que advierte su Megada á los pescadores. 
Desova en diciembre sobre los fondos cascajosos 
del lago y desaparece á los veinte dias. 

NICO, murene ó Abadui marene, de Berlin, 
procedente del lago Ahadui, situado á 16 kilóme- 
tros de Stettin, es muy celebrado por los alema- 
nes; se eria también en los lagos de Hitzdorfer 
y Callifer; desova cn noviembre y puede ser 
entonees traslulado entre nieve para poblar lagos 
ó charcas que se hallen próximas al punto de 
origen. 

Estos salmúnidos solamente se podrían obte- 
ner en España adquiriendo huevos fecundados 
en Alemania, Holanda ó Suiza, para sembrarlos 
al vuela á lo largo de los rios, entre las plantas 
acuáticas, y sobre fondo ile grava algo fangoso 
los del es ferrer. Para que no perezca la simiente 
es necesario echarla en sitios de poco fondo en 
ue penetre la luz directa aunque con dificultad 
y corran las aguas con facilidad. Precisamente 
esti demostrado ya qne aun cuando no estén 
sumergidos los huevos de los salmónidos se 
verifica en ellos la incubación, bastando que 
haya humedad donde se hallen depositados. 
Pueden culocarse, por lo tanto, entre capas de 
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musgo, que se rociaran de vez en cuando, y al 
aproximarse el nacimiento del pez, es decir, 
enando éste ejecuta movimientos bruscos y fre- 
cuentes dentro de su envoltura, adquieren los 
ojos un color bronceado vivo y se agrupan en 
masa las gotitas oleosas de la vesícula umbilical, 
se sumergen los huevos en el agua, colocindolos 
en las rejillas de vidrio de los incubaderos artifi- 
ciales, para que al nacer los pececillos puedan 
respirar por su especial órgano, Los corégonos 
nadan con facilidad desde el momento de su na- 
cimiento, y pueden ser colocados en los viveros 
å que se les destina, criándolos como å las tru- 
chas y salmones, 


COREIDOS (de corco): m. pl. Zool. Familia de 
insectos hemípteros, heterópteros, del grupo de 
los geocóridos, 

Los coreidos, llamados también coreodes, se 
distinguen entre todos los hemipteros terrestres, 
euyo estuche del pico se compone de cuatro ar- 
tejos, y cuyo eseudito no llega al centro del ab- 
domen, por presentar gran variedad de formas, 
y puede caracterizarse en general sólo por tener 
las antenas de cuatro artejos insertas en el borde 
de la coronilla y los pies provistos de garras con 
discos. Además tienen siempre dos ojuelos, y en 
la mentbrana de los élitros muchos nervios pro- 
minentes divididos á menudo en forma de hor- 
quillas, Ambos sexos se distinguen fácilmente 
por la forma del último segmento abdominal, 
que en el macho es más grueso y está cubierto 
desde abajo por una especie de válvula, mien- 
tras que en la hembra está hendido longitudi- 
nalmente. 

En Europa apenas viven sesenta especies, al 
paso que la familia tiene en América numerosos 
representantes, que por su tamaño y forma per- 
tenecen å los hemipteros más grandes y visto- 
sos; unos ensanchamientos en forma de hojas en 
los tarsos posteriores ó en uno ú otro artejo de 
las antenas; un protórax ensanchado por apén- 
dices; muslos posteriores en extremo gruesos y 
provistos de espinas, y unos bordes laterales 
alilados y encorvados hacia el abdomen, que 
sobresale de los élitros, son los caracteres distin- 
tivos de esta familia de hemipteros, 

Cuando todos los insectos se retiran y cesa su 
actividad, cuando comienzan los frios días del 
otoño y cada cual busca sitios abrigados, sobre 
todo debajo de la hojarasca, para pasar el in- 
vierno, los coreidos más grandes, reunidos con 
los pentatómidos, ofrecen un curioso espectáculo 
cuando en una tarde de sol del invierno se exa- 
minan los sitios indicados inquietando á los 
insectos que aún no se han entregado á su sueño 
invernal. Entonces los coreidos se remontan por 
los aires, escapando asi con más seguridad y 
rapidez que si lo hicieran á pie. En verano per- 
manecen en las espesuras y en la hierba, persi- 
guiendo su presa; vuelan también vivamente á 
la luz del sol, pero según parece más bien para 
escaparse de las perseenciones que para diver- 
tirse. Comprende esta familia los géneros Corcus, 
Sienocéphalus, Alydus, Anisoscelis, Pachilis, 
Bertus, Diactor, ete. 


COREIXITAS: m. pl. Mist. Una de las princi- 
pales tribus de los árabes, á la cual perteneció 
Mahoma. Toma su nombre de Fihr, llamado 
el Corcix, que vivió hacia el año 200 de nuestra 
cra, 

Los corcixitas fueron los que sustituyeron á 
los jozaas en la intendencia dela Caaba, Cuen- 
ta Massudi que habiendo casado una hija de 
Holail, último intendente de aquel templo, con 
un descendiente de Corcix llamado Cossai, la 
intendencia de la Caaba se repartió entre éste y 
un coraita Hamado Abú-gubelán, lel enal insta- 
do por su compañero, acabó por venderle sus 
privilegios por un camello y un odre Meno de 
vino. 

Cossai, Inega que se vió único dueño del tem- 
plo, ron objeto de perpetuar las funciones en su 
familia, instó à sus parientes á que fabricasen 
casas alrededor de él, fundando así una ciudad 
habitada exclusivamente por corcixitas, Después, 
reservándose los principales cargos formò una 
especie de gobierno, y con objeto de «que las pe- 
regriuaciones fuesen en aumento impuso á sus 
compañeros una especie de contribución llamada 


rifa (socorro) que había de ser empleada en ` 


proveer de viveres y vestiduras á los árabes po- 
bres, que iban en peregrinación å la Meca, 

De este Cossai Mé descendiente en línea recta 
Mahoma, el pseudo apóstol, 
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Cuando Mahoma principió su predicación, 
una de las tribus árabes ue más guerra le hi- 
cieron fué la de los coreixitas, es decir, sus 
mismos parientes. Los corcixitas eran idólatras; 
su templo, la Caaba fabricada por Alnahám en 
honor del verdadero Dios, en su poder estaba 
consagrado al eulto de los idolos; Mahoma con- 
denaba estos cultos, y los principales corcixitas 
decidieron prender á Mahoma y obligarle á que 
se desdijera so pena de la muerte, 

Mahoma, avisadoá tiempo, pudo luir (Hégira), 
y cuando los corcixitas volvieron á verle fué al 
frente de un numeroso ejército que le ayudó á 
apoderarse de la Meca, Sin embargo, como la tri» 
bu de los corcixitas cra poderosísima y compues- 
ta de cientos de familias, la Meca no tardó en 
volver á caer en sus manos, y Mahoma, vencido 
y herido por los soldados de Abú Soñún, no tuvo 
más remedio que huir ante ellos, 

A posar de esto, como quiera que el poderío 
del Profeta y su prestigio anmentaban de día en 
día, los coreixitas concertaron con él una tregua 
de diez años, permitiendo á sus sectarios y á él 
mismo visitar la Caaba cuando les placiose, y esta 
fué la causa de su pérdida, pues habiéndose le- 
vantado contra él en un viaje que å la Meca hizo 
Mahoma, tomó pretexto de aquí para acuchillar 
á la mayor parte y poner á los demás en el duro 
trance de alrazar su religión ó morir á manos 
de sus seides, 

La gran familia corcixita, según Massudi, se 
dividía en tiempo del Profeta en dos grandes 
ramas: corcixitas al-Bitah y corcixitas er-Zagua- 
hir; la primera compuesta por las tribus de los 
Beni-Abd-el Menaf, Beni Abd-cd dar y Beni 
Abd -el-Ozza, hijos de Cossai; los hijos de 
Zohrah, de Majzum, de Taun, de Dj'nna, de 
Murrah, de Sehm, de Adi, los Benu Haubal y 
otras; y la segunda de los Benu el-Hasit, hijos 
de Fihr, los Benu Adram, hijo de Galib, hijo 
de Teihr, y los Benu Moaiz, hijos de Amir, hijo 
de Loguayi. 


CORELA; m. Zool, Ave trepadora de la familia 
de las psitácidas, subfamilia de las plictolofinas, 
que constituye la especie Callipsitacus Nove 
Hollandæ. 

Es una hermosa cacatúa, con el cuerpo del ta- 
maño de un mirlo grande, aunque parece mayor 
á causa de su larga cola. El plumaje es muy 
abigarrado y agradable, predominando un tinte 
pardo gris accituna oscuro, que en la parte infe- 
rior pasa al gris; la parte superior de la cabeza 
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y las mejillas son de un amarillo de paja pálido; 
las plumas del moño, de igual color, tienen la 
punta gris; en la región de las orejas se ve una 
mancha redonda rojo amarillenta, con el bordo 
posterior blanquizco; las rémiges de la mano son 
de un gris de pizarra, con las barbas interiores 
de un pardo oscuro; las del brazo, excepto la 
última, que es de un pardo muy oscuro, tienen 
las barbas exteriores blancas y las interiores 
parduscas; las teetrices superiores son del último 
color; las inferiores y la parte inferior «de las ré- 
miges negras; las dos rectrives del centro gri- 
ses; las otras cenicientas con borde negro en las 
barbas interiores y con la cara inferior jgualmen- 
mente negras las tectrices superiores de la cola 
eenicientas, y las inferiores de un tinte algo más 
osenro, Los anillos oculares son de un color par- 
1 do muy oscuro; los circulos oculares desnudos y 
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grises; el pico gris negruzco con base pardusca; 
la cera gris; los pies pardo-gris. La hembra dis- 
tingnese del macho por tener la parte superior 
mis clara; la inferior de uu color pardo-gris ro- 
jizo pálido; la mancha de las orejas amarillo de 
paja claro; la cabeza y el moño de un amarillo 
gris sucio; las rémiges tienen interiormente cua- 
tro ó cinco manchas redondas de un amarillo 
pálido; las dos rectrices exteriores de cada lado 
son del mismo matiz, con una faja transversal 
jaspeada de negro, mientras que las otras osten- 
tan en toda su cara anterior manchas transver- 
sales más ó menos marcadas, El pequeño es bas- 
tante semejante á la hembra. 

Se encuentra esta ave muy abundante en 
el interior de la Australia, pero escasea en las 
costas. También se ven pocos individuos en las 
llanuras, entre las montañas y el mar. Parece ser 
más común en la parte oriental de Australia que 
en la occidental; en verano habita las llanuras 
del valle superior del Hunter, ó bien las orillas 
del Peel y de otros rios cuyo curso se dirige 
hacia el Norte. Pasado el período del celo, se 
reunen los calipsitacos en bandadas innumera- 
bles, que cubren el suelo en una gran extensión, 
ó se posan por centenares en las ramas secas de 
los gomeros que crecen á orillas del agua. En 
septiembre emprenden sus viajes y Hegan al 
punto donde se reproducen; en febrero ó marzo 
vuelven al Norte. Los calipsitacos de la Nueva 
Holanda se alimentan de semillas de gramineas, 
y como necesitan agua permanecen siempre cer- 
ca de los ríos, en cuyas orillas anidan invaria- 
blemente. Son muy ágiles, corren con facilidad 
por el suelo, trepan bien y vuelan con alguna 
lentitud, aunque con perfección y soltura, El 
hombre no les espanta; cuando le ven cerca, los 

ne están en tierra se limitan á refugiarse en un 
arbol próximo y se posan sobre la primera rama 
que encuentran, volviendo al mismo sitio cuan- 
do el peligro ha pasado. No son timidos, razón 
por la que se les coge sin dificultad; tienen la 
carne delicada y son muy á propósito para en- 
janlarlos. 

De todos los loros de Australia el corela es, 
exceptuando la cotorra ondulada, el que se reci- 
be con más frecuencia en Europa. Cuando se le 
cuida bien resiste mejor que ningún otro loro la 
cautividad, y reprodúcese fácilmente en la jaula. 


CORELLA: (Feo. C. con ayunt., p. j. de Tude- 
la, prov. de Navarra, dióc. de Tarazona; 5 460 
habits. Sit. en amena llanura, á la izquierda del 
río Alhama, cerca de la prov. de Logroño. Terre- 
no muy fértil; cercales, mucho vino, aceite, al- 
mendra, esparto, ciñamo, frutas y hortalizas; 
fáb. de aguardientes y extracción de regaliz y 
rubia. La población, con buenas plazas y calles 
rectas y espaciosas, presenta agradable aspecto. 
La parroquia más antigua perteneció al patri- 
monio Real, y los reyes doña Juana y don Felipe 
la cedieron al monasterio de San Marcial de 
Tudela. 

— CORELLA (MosÉx JUAN DE): Biog. Escritor 
catalán. Vivió en el siglo xv. Caballero y maes- 
tro en Sagrada Teologia fué, según algunos, va- 
lenciano, y dejó un gran número de escritos en 
prosa y verso, que se conservaban en la biblio- 
teca de San José de Barcelona, interpolados con 
otros muchos poctas catalanes y valencianos, en 
un libro manuscrito titulado Jardine de Orats. 
Sus mejores escritos son los siguientos: Vida de 
Santa Ana; Lamentacións de Mirra e Narcisó e 
Tisbe; Istoria de Biblis qui se anomora de Ca- 
cio germú seu; Trugedia de Caldesa; Historia de 
Leander y de Ero; Visió del judici de Paris fet 
per mossén Joán Seriva ab la allegoria de aquell 
Jel per mossén Corella; Letre de amor á Caldesa; 
Prolech en la istoria de Joseph fill del gran pa- 
triarca Jacob; Psulteri trelladat de lati cn roman- 
ça, 6 aromancal per lo R. M. Johán Roys de 
Corella... corregit e feelment smenat per Johán 
Ferrando de Guivará prevere (Venecia, 1490). 
Corella es uno de los poctas comprendidos en el 
Cançoner de la Biblioteca Nacional de Paris. 

= CORELLA (ALFONSO DE): Biog. Escritor es- 
pañol, á quien otros dan los apellidos López 
de Corella, N. en Navarra, acaso en la ciudad 
de Corella. Vivió en el siglo xvr, Se contó 
entre los médicos más distinguidos de su tiem- 
po, y enseñó su ciencia en la Universidad com- 
plutense, con honra para su nombre y glo- 
ria para la Medicina española. Escribió las 
obras siguientes: Annotaliones in omnia Galeni 
opera (Zaragoza, 1565, en fol., y Madrid, 1582, 


CORE 


en 4.9); De Morbo pustulalo librum unum (Va- 
lencia, 1581, en 4.°); Enchiridion, seu Methodum 
Medicine (Zaragoza, 1549, en 12.°; y Valencia, 
1581, en 16.9); Natura Querimoniam (Zaragoza, 
1564, en 8,9); De Natura Veng (Zaragoza, 1573, 
en 8.%); De febre maligna, et placitis Galeni 
(Zaragoza, 1574, en 8.9); De Arte Curativa (Es- 
tella, 1555, en 8.9); Catalogum Auctorum, que 
post Galeni ævum ct Hipocrati et Galeno contra- 
dixerunt (Valencia, 1589, en 12.9); De Tuenda 
Valetudine librum; Secretos de Filosofía, Astro- 
logía y Medicina, y de las cuatro Matemáticas 
ciencias, divididos en cinco quinqguagenas depre- 
guntas (Valladolid, 1546, y Zaragoza, 1547, en 
folio). 


CORELLI (ARCÁNGEL): Biog. Célebre com- 
positor y violinista italiano. N. en Fusignano, 
cerca de Imola, el 1653. M. en Roma el 1718. 
Se le cuenta en el número de los mejores artis- 
tas que precedieron á Paganini. Estudió la com- 
posición musical con Mateo Simonelli, artista 

e la capilla pontificia, y el violín con Giam- 
batista Bassani. Se dice, pero sin prueba alguna, 
que estuvo en Paris el año 1672, y que, disgus- 
tado por su rivalidad con Lulli, salio de la ca- 
pital de Francia. Terminados sus estudios en 
1680 se trasladó á Alemania y quedó agregado 
á la casa del duque de Baviera. De vuelta en 
Italia al año siguiente pasó á Roma, donde 
publicó en 1683 su primera obra en orden cro- 
nológico, compuesta de doce sonatas para dos 
violines y bajo, con una parte para elavicordio, 
Durante las fiestas dadas en Roma por la reina 
Cristina de Suecia, que acababa de convertirse 
al catolicismo, dirigió Corelli una orquesta de 
500 ejecutantes. Tenía ya en aquel tiempo tanta 
reputación que era solicitado por toda Europa. 
Matheson le llamaba el príncipe de todos los mú- 
sicos, y Gasparini le daba el titulo de verdadero 
Orfeo de nuestros tiempos. Corelli daba todos los 
Lunes una sesión musical en el Palacio Crecem- 
boni, donde conoció al ilustre compositor Hæn- 
del. Protegido por Ottoboni fué alojado en el 
palacio del zardenal, nombrado primer violín, y 
«director y jefe de su música, Cediendo á repe- 
tidas instancias hizo un viaje á Nápoles, Mal 
acogido alli por el rey se apresuró á volverá 
Roma; mas el público de esta capital aplaudía 
entonces á otros artistas de mérito muy inferior, 
y miró con indiferencia al gran compositor, y 
la pesadumbre que Corelli sintió por esta causa 
abrevió sus días. Sólo sobrevivió scis semanas á 
la publicación (1712) de sus conciertos, delicados 
á Juan Guillermo, principe palatino. Sus restos 
mortales fueron colocados en Roma, en el Pan- 
teón, al lado de la tumba de Rafael. Corelli, fa- 
moso por la majestad de su estilo y el encanto 
de su ejecución, dejó un capital de 150 000 pese- 
tas y una numerosa y magnifica colección de 
enadros, que sabía apreciar, y que se reservó su 
heredero universal, el cardenal Ottoboni, quien 
repartió el dinero entre los parientes del difunto, 
«La escuela de Corelli, dice Denne-Barón, es el 
tipo original de los Luenos estudios del violín. 
Entre los discípulos que este artista ha formado 
se citaá Baptista Germiniani, Locatelli, Lorenzo 
y Giambatista Somis, que todos gozaron gran 
reputación como violinistas y compositores. A 
pesar de los progresos del [Arte las obras de 
Corelli son todavia hoy modelos de estudios clá- 
sicos. » Corelli dejó las siguientes composiciones: 
Sonatas en terccto (Roma, 1683); Balletti di ca- 
mera (1685), aires de baile publicados en 1690 y 
1694: las de esta última fecha son, á juicio de 
los inteligentes, el mejor trabajo del compositor; 
otra composición, quinta en orden de fecha, gra- 
bada en 1700 á costa del autor según parece, y 
los Concerti Grossi (1712), sexta y última obra de 
Corelli. Un engaño comercial atribuyó á éste 
nueve sonatas que aparecieron en Amsterdam, 
y que realmente son de Ravenscroft, pues las 
había editado en Roma (1695). Tampoco compu- 
so Corelli las sonatas editadas por Roger en Ams- 
terdam. El doctor Pepusl ha publicado una edi- 
ción completa de las cuarenta y ocho sonatas de 
Corelli en dúos, y «le los doce grandes conciertos 
(2 vol. en fol.) El ilustre compositor recibió 
numerosas muestras de la admiración de sus 
contemporáneos, artistas, poetas, historiadores, 
etcétera, y en el mismo Vaticano se le erigió 
una estatua con esta inscripción: Corelli, prin- 
ceps musicorum., 


COREMA (del gr. zosnua, escobilla): m. Bot, 
Género de Emprtreas, creadoparanna sola espe- 
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cie (C. album, Empetrum album), que solo se 
difereucia de los Empetrum por sus tores dicli- 
nas y á veces polígamas, En las masculinas se 
encuentra el doble periantio de los Empetricin 
y tres estambres opositipctalos. Las femeninas 
tienen un ovario de tres celdas opositipétalas y 
contienen cada una un óvulo recto, con el 
micropilo inferior y hacia afuera y un funiculo 
adelgazado. El fruto es una drupa blanca, co- 
mestíble, de tres núcleos, y organizada como los 
Empetrum. El C. album, de las riberas del 
Océano en Portugal, es un arbusto muy ramili- 
cado, rígido, de puntas resinosas, de hojas es- 
parcidas, lincales, sin estípulas, de (lores blan- 
quecinas aglomeradas, y terminales. 


COREMIÁCEAS (de coremio): f. pl. Bot. Fa- 
milia de Artrospóreas que tienen un receptáculo 
formado por la reunión de muchos filamentos, 
que son, por el contrario, separados en las toru- 
láceas, 


COREMIEOS (de coremio): m. pl Bol. Tribu 
de las Hormiscíneas que comprende los géneros 
Coremium y Stysanas. 


COREMIO (del gr. xosx yx, cepillo, escobilla): 
m. Bot. Género de Mucedíneas formado impropia- 
mente por una disposición anormal que toman 
al final de su vegetación algunas especies del 
género Penicillium. Consiste en la reunión de 
filamentos receptaculares en un cuerpo cilíndrico 
en cuyo vértice se extienden en forma de ra- 
millete las cabezuelas de esporos sostenidas por 
estos filamentos. 


CORENA (MELCHOR): Biog. Coronel america- 
no. N. en Chinú en 1806. Hijo de un español 
distinguido, abrazó, cuando sólo contaba catorce 
años de edad, la causa de la independencia de 
su patria, Comenzó su carrera como soldado as- 
pirante, y por rigarosa escala ascendió á coronel, 
siendo, después de su muerte, nombrado gene- 
ral. Hizo la campaña del Magdalena hasta la 
rendición de Cartagena en 1821; la de la Ciena- 
ga de Santa Marta en 1823, y la de Pasto en 
1828 y 1829. Ohtuvo como premio el escudo del 
Magdalena, y ganó el afecto de sus compatriotas 
tanto por su genio belicoso y festivo, como por 
sus virtudes cívicas. Dió muestras de heroismo 
en la batalla de Aratoca (1811), y dejó, á su fa- 
llecimiento, un vacio notable en las listas del 
ejército americano. 


CORENTYN: Geog. Rio de la Guayana que se- 
para las posesiones inglesas de los dominios ho- 
landeses. Es navegable por embarcaciones de 
2,75 á 3 m. decalado hasta la distancia de 75 ki- 
lómetros del puerto de Orcala, y las grandes pi- 
raguas pueden remontarle hasta 275 kmis. del 
mar. La desembocadura tiene 27 kms, de an- 
chura, pero está obstruída por bancos de arena, 


CORENZIO (BELISARIO): Biog. Pintor italia- 
no. N. en Greci, se ignora en qué fecha. M. en 
Nápoles en 1643 cn edad muy avanzada. Ha- 
biendo ido á Venecia cuando aún vivía el Tinto- 
reto, pasó cinco años en su estudio, y en 1590 fué 
á fijarsu residencia en Nápoles, Dotado de una 
imaginación tan viva como atrevida, ejecutó con 
la mayor facilidad todo cuanto proyectaba; y asi 
como eu muchas cosas no puede comparársele al 
Tintoreto, se aproximó á él por la facilidad y 
aun por otras cualidades, siempre que se esmeró 
en sus trabajos. Parece haber probado más tarde 
á imitar tanto el estilo del caballero de Arpini 
como el de Cairo que, aunque más joven que él, 
era entonces considerado como uno de Jos más 
grandes pintores que poseia Italia. Más ávido 
de dinero que de gloria, Corenzio prefirió á la 
lenta práctica de la pintura al óleo los procedi- 
mientos más rápidos de los frescos; pero si se veía 
en competencia con algunos de sus rivales salia 
dibujar con pureza y tenía verdadera conciencia 
de sus trabajos. Envidioso, desconfiado, terco y 
traidor, miraba á todos los pintores como enemi- 
gos, y se formó en Nápoles una especie de cohorte 
sobre la que ejercía una implacable tiranía, Ie- 
vando principalmente su despotismo á los artis- 
tas extranjeros que acudían á Nápoles. El Gni- 
do tuvo que huir de allí, después de una tenta- 
tiva de envenenamiento, y los malos tratamien- 
tos le Corenzio no fucron extraños al fin des- 
graciado del Dominiquino, Entre las numerosas 
obras que Corenzio dejó en Nápoles citaremos 
sólo las bóvedas del coro de la iglesia de San 
Pablo; la cúpula de Santa María la Nueva; sus 
frescos de la Anunciata, y la 3/0 tiylicoción del 
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pan y los peces, del convento de San Severino, que 
dejó sin terminar, y que se acabó cuarenta años 


después de su muerte. 

COREO (del gr. yopatos; de yopós, coro): m. 
Pie de la poesía griega y latina, compuesto de 
dos silabas: la primera larga, y la otra breve. 


Es diferente especie de versos la que aquí se 
enseña de la que allá aprendiste: que como 
aquellos constan de pies dáctilos, espondeos, 
troqueos y COREOS, y otros semejantes, no es 
inconveniente que unos sean cortos, y otros 


largos. 
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JACINTO PoLO DE MEDINA. 


COREO (de corea”): m. Juego ó enlace de 
los coros en la música, 


COREO (del gr. zots, xopnos, chinche): m. 
Zool. Género de insectos hemipteros, heterópte- 
ros, de la familia de los coreidos, que se distin- 
gue por tener los ojuelos distintos unos de otros; 
el último artejo de la base es corto y grueso; el 
pico análogo por su longitud al de los pentató- 
midos, prolongándose más allá del mesotórax; 
el tórax y el abdomen extendidos á manera de 
alas; la cabeza bastante cuadrangular; la base 
de las antenas muy prolongada hacia adelante; 
el abdomen ancho, mucho más largo que las 
alas, y el segundo artejo de las antenas apenas 
más largo que el tercero; el primero grueso y 
encorvado y el cuarto corto. 

La especie más importante es el Coreus mar- 
ginatus. En esta especie las prominencias de la 
base de Jas antenas se ensanchan hacia adentro 
en forma de espina; la superficie gris rojiza del 
cuerpo parece más oscura, por tener unos pun- 
tos finos de color negro entre los artejos; el 
último es el más oscuro y los dos anteriores los 
más claros; la parte superior del abdomen es de 
un rojo más puro, y la membrana de los élitros 
de un color de bronce brillante. 

Este hemiptero se encuentra en toda la Euro- 
pa, en las más diferentes espesuras, é inverna en 
estado perfecto para propagarse en la primavera 
siguiente; la larva es más pesada y torpe. 


COREOCARPO (del gr. xogzw, barrer, y xap- 
os, fruto): m. Bot. Género de compuestas elian- 
toideas, que tienen un involucro doble; las 
brácteas interiores membranosas, casi iguales, 
soldadas hacia la base; las exteriores poco nu- 
merosas, pequeñas. Divisiones del estilo Y, de 
apéndices cortos, tubulados; flores del radio fér- 
tiles; aquenios exteriores desarrollados, muy 
cóncavos, de bordes gruesos y rugosos. Son hier- 
bas anuales antemoides, de hojas opuestas, cor- 
tadas, cabezuelas pequeñas, pedunculadas, y co- 
rolas amarillas; las del radio blancas. Son pro- 
pias de California. 


COREOGRAFÍA (de coreógrafo): f. Arte de 
componer bailes. 

— COREOGRAFÍA: Arte de representar en el 
papel un baile por medio de signos, como se 
representa un canto por medio de notas. 


~ COREOFRAFÍA: En general, arte de la Danza, 


COREOGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente ó 
relativo á la Coreografía. 


No contentos los entusiastas de la pirueteria 
con enriquecer al empresario del Circo en 
fuerza de asistir á los certámenes COREOGRÁ- 
FICOS, se propusieron también enriquecer al 
valenciano, etc. 

CASTRO Y SERRANO. 


COREÓGRAFO (del gr. xogsta, baile y ypdpo, 
trazar): m. Compositor de bailes, 


COREÓPSIDE (del gr. zop:s, chinche, y wd, 
aspecto): f. Bot, Género de compuestas eliantoi- 
deas, de involucro doble; las brácteas interiores 
membranosas, casi iguales, soldadas hacia la 
base; las exteriores poco numerosas pequeñas, 
Divisiones del estilo %? truncadas, peniciladas, 
ó de apéndices cortos, agudos ó nulos; flores del 
radio estériles, algunas veces fértiles ó no exis- 
ten; aquenios aplanados, ciliados ó alados sobre 
el borde, rara vez retorcidos en la punta, calvos, 
ó coronados de dos aristas cortas ó velludas por 
encima. Son hierbas ó arbustos de hojas opues- 
tas ó alternas, enteras, dentadas ó cortadas; ca- 
bezuelas medianas ó grandes, pedunculadas; 
corolas amarillas. Son propias del Africa tropi- 
cal, de la América boreal y austral, y de las islas 
Sandwich. Se cultivan frecuentemente las espe- 
cies C. tinctoria, O. cordaminifolia, C. Drum- 
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mondi, C, coronata y C. auriculata, por sus lin- 
das flores amarillas y pardas, y sus hermosas 
variedades. 


COREOPSÍDEAS (de coreópside): f. pl. Bot. 
Subtribu de las compuestas eliantoideas, de 
cabezuelas heterógamas radiadas; de flores del 
radio Q fértiles ó estériles por aborto del es- 
tilo; las del disco fértiles, ó las interiores, algu- 
nas veces estériles, ya homógamas por falta «el 
radio, Receptáculo palcaceo, de escamas pla- 
nas ó apenas cóncavas. Aquenios más ó menos 
comprimidos sobre el dorso, ó biaristados, Com- 
prende los géneros Guizotia, Synedrella, Tri- 
chospira, Herospermum, Glossocardia, Microle- 
cano, Coreocarpus, Coreopsis, Dahlia, Hidalgoa, 
Thelesperma, Cosmos, Bidens, Narvalina, Glos- 
sogyno, Isostigma y Chrysanthellum. 


COREPÍSCOPO (del gr. ytupeziozorns; de 
yópa, campo, y ¿mioxzozos, obispo): m. Prelado 
a quien se investía alguna vez del carácter epis- 
copal, pero que no ejercía más jurisdicción que 
la delegada del prelado propio, 


- Corrríscopo: Dro. can. Existían antigua- 
mente en la Iglesia, después del orden de los 
obispos, los corepiscopos, que por delegación de 
los primeros ejercían algunos derechos en deter- 
minadas comarcas, siendo una especie de inspec- 
tores que tenían á su cargo cierto número de 
parroquias, sin que tuvieran el gobierno de éstas 
como párrocos, sino la vigilancia sobre la con- 
ducta de ellos. Según Golmayo eran como unas 
autoridades intermedias entre el obispo y los 
párrocos, de los cuales eran en ciertos negocios 
jefes inmediatos con facultad de visitar sus 
iglesias, darles letras formadas cuando saliesen 
de la diócesis, y poner en conocimiento del pre- 
lado los abusos que notaren en su distrito para 
la reforma conveniente. La ercación delos cor- 
episcopos obedeció ála necesidad de dividir las 
parroquias de grande extensión en otras meno- 
res, las cuales hubieron de encomendarse al cui- 
dado de aquellos inspectores; pero aunque se 
sabe fué antiquísima en la Iglesia su institución, 
se ignora la fecha en que se conocieron, sabién- 
dose que ya existian en Oriente á principios del 
siglo 1v, y que en el Occidente se mencionan por 
primera vez en el concilio Regiense celebrado 
en el siglo V. 

No convienen los autores en cuanto á si los 
corepiscopos eran verdaderos obispos ó sim- 
plemente presbiteros. Antonio Agustín, Pedro 
de Marca, Tomasino y otros, sostienen lo segun- 
do; Beveregio, Blondel, Cavé y algunos más, 
opinan que fueron obispos, aun cuando los cá- 
nones les prohibieran el ejercicio de ciertas fun- 
ciones episcopales; Golmayo eree que pueden 
sostenerse ambas opiniones, porque, aunque por 
punto general parece que eran presbiteros, hubo, 
no obstante, algunos que sin duda tenían carác- 
ter episcopal, los cuales, unas veces consintién- 
dolo el obispo dela diócesis, y otrasrepugnándolo, 
ejercieron la potestad de orden; esta opinión de 
Golmayo parece confirmarse con lo que dice el 
canon X del concilio de Antioquia: Chorepis- 
copi qui manus impositionem ab episcopis acce- 
perunt et veluti, episcopi sunt ordinati, el cual 
canon prohibe, no obstante, que en lo sucesivo se 
ordenen de este modo los corepiscopos, y quiere 
que no sean más que presbíteros. Según Cavala- 
rio, eran los corepiscopos nombrados por el obis- 
po, á quien estaban sujetos, siendo así que los 
obispos debían ser consagrados por tres prelados, 
Además, los corepiscopos se establecían en los 
distritos de las ciudades que tenían sus obispos 
propios, y los antiguos cánones prohibían que 
hubiera dos obispos en una diócesis, El concilio 
de Nicea, dice esteantor, mandó que los obispos 
novacianos convertidos á la fe fuesen corepisco- 
pos ó presbiteros al arbitrio del obispo católico, 
para que no hubiese dos obispos en una misma 
diócesis. Donoso tiene esta opinión por la más 
probable, y á la misma se inclina Benedicto XIV 
por ser la más generalmente seguida, sin negar 
por esto que en algunos casos se confiriera aquel 
cargo á verdaderos obispos, los cuales ó habían 
sido expulsados de sus diócesis por el furor de 
una persecución, ó habían sido privados de la 
administración de la misma por la legítima au- 
toridad. 

Tenían por principal oficio los corepiscopos el 
cuidado espiritual de la región que se les enco- 
mendaba; eran los jefes de los clérigos que en 
aquella comarca existían, y, averiguando el modo 
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de vivir de éstos y visitando las parroquias, 
daban parte al obispo propio de todas las faltas 
ó abusos que observaban. Además de las faculta- 
des de que ya hemos hecho mérito, tenian dere- 
chos y privilegios de que los demás presbíteros 
carecian, como eran los de conferir las Ordenes 
menores, de las cuales formaba entonces parte el 
subdiaconado, celebrar los sagrados misterios en 
presencia del obispo, siendo invitados á ello, lo 
cual no estaba permitido á los otros presbiteros 
rurales, administrar el sacramento dela Confir- 
mación á los neófitos y recién bautizados, y otras 
facultades importantes. Estas les enorgullecieron 
hasta el punto de querer arrogarse los derechos 
exclusivos de la dignidad episcopal, tratando de 
igualarse å los Ordinarios, sin que hastaran á 
contener estas desmedidas ambiciones los cáno- 
nes que se expidieron con este objeto. El Papa 
León ILI escribió á los obispos de Francia, don- 
de las usurpaciones eran más generales, exci- 
tándoles á que contuviesen á los corepíscopos, y 
declarando nulos y sujetos á revalidación todos 
los actos propios de la jerarquía episcopal que 
¡legítimamente se habían atribuido. Aún conti- 
nuaron por algún tiempo los corepiscopos, pero 
se pronunció la opinión en tal sentido contra 
ellos que comenzaron á suprimirse en el siglo 
1x, quedando totalmente extinguida la institu- 
ción á mediados del x, durando algo más úni- 
camente en la Iglesia oriental, 

Disienten los tratadistas sobre si estos cargos 
se conocieron ó no en España; los señores Gó- 
mez Salazar y Lafuente opinan que los hubo en 
España hasta el siglo VII; pero otros sostienen 
lo contrario por no hacerse memoria de dichos 
cargos en ninguno de nuestros concilios, y haber 
reprobado el Hispalense IT la conducta de Aga- 
pio, obispo de Córdoba, que había concedido 
frecuentemente permiso á los presbiteros para 
ejercer facultades análogas á las que hemos cita- 
do como propias de los corepíseopos, Nuestro 
Código antigno de recopilación de cánones no 
cita más disposiciones que las extranjeras de 
Ancira, Antioquía y Neocesárea. 

CORERA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Arnedo, prov. de Logroño, dióc. de Calahorra; 
770 habits. Sit, cerca de Ocón y Ansejo, regado 
por un riachuelo afluente del Ebro. Terreno 
algo quebrado, aunque poco montuoso; cercales, 
aceite y legumbres. 


CORES: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Mamed, de Abalo, ayunt, de Catoira, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 85 edifs. || Aldea 
en la parroquia de San Martín de Cores, ayunt. 
de Bugalleira, p. j. de Carballo, prov. de la Co- 
ruña; 40 edifs. | V. SAN MARTÍN DE Corts. 


CORÉS: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
María Magdalena de Corés, ayunt. de Lomicdo, 
p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 35 edifs, il 
V. SANTA María MAGDALENA DE CORÉS. 


CORESES: Geog. Lugar con aynnt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Zamora; 1220 habits. Sit. en 
un valle, al E. de Zamora, cerca y al N. del río 
Duero, de la carretera de Valladolid 4 Zamora 
y del ferrocarril de Medina del Campo 4 Zamo- 
ra, en el que tiene estación. Terreno fértil; ce- 
reales, vino y legumbres; ganado lanar. 


CORETRA: (del g. xopn0pov, escoba): £. Zool, 
Género de insectos dipteros, suborden de Jos 
nemóceros, familia de los culiciformes, que se 
distingue por presentar antenas con catorce 
artejos; alas con numerosos nervios longitudi- 
nales, en parte bifurcados, muy parecidos á los 
del género Cules; larva con sistema traqueal, 
cerrada con dos pares de vesículas en el trayec- 
to de los troncos traquiales longitudinales (ter- 
cero y décimo anillos), vesículas que desempeñan 
el papel de aparato hidrostático; segmento aual 
con cuatro tubos digitados y una corona de cer- 
das. La región torácica está formada de cuatro 
anillos, Es notable la especie Corethra plumi- 
cornis. 


CORETRO: (del gr. xopndgov, escoba): m. Bot. 
Género de Sandaláceas próximo á los Thesium, 
del cual tiene casi todos los caracteres, excepto 
la envoltura floral que es triple. Tiene primero 
cinco pétalos valvares, idénticos á los de la ma- 
yor parte de las sandáleas. Fnera de éstos se ve 
un disco formado por una prolongación del bor- 
de del corte recoptacular y dividido en cinco 
dientes ó lóbulos cortos, alternipétalos, que 
simulan pétalos, Completamento debajo del 
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ovario se encuentra un involucro de muchas 
brácteas imbricadas, descrito impropiamente 
como un cáliz en algunos géneros próximos, Los 
coretros son arbustos australianos, ramosos, 
espartioides, de pequeñas hojas alternas, de 
ilores dispuestas en espigas axilares, uni ó tri 
flores, Se distinguen cuatro especies. 
CORETROGINA (de coretro y el gr. yovi. hem- 
bra): f. Bot. Género de compuestas asteroideas, 
con las brácteas del involucro estrechas, 00 — se- 
riadas; corolas y aquenios como el género ste”; 
estilo de las flores Y de apéndices largamente 
barbudos, Son hierbas tomentosas, de receptáctt- 
lo generalmente paleaceo; propias de California. 


CORETRÓPSIDO (de covetro, y el gr. emp, aspec- 
to): m. Bot. Género de Mucelineas que presenta 
un receptáculo compuesto de lilamentos análogos 
á los del género Jsaria, En toda la Jongitud de 
este receptáculo se desarrollan ramas rígidas, 
septadas, bi ó trifidas, que llevan en su extre- 
midad ramilletes de esporos uniloculares y de 
color verde oliva. 


COREZUELO: m. d. de Curro, 
= COREZUELO: COCHINILLO. 
-CorrzurLo: Pellejo del cochinillo asado. 


CORFINIUM: Geog. ant. C. de Italia, en el 
pais de los Pelignos; fue la cap. de la Confede- 
ración italiana durante la guerra Social. Hoy, 
Serino, 

CORFÚ: Geog. La más septentrional de las 
islas Jónicas y la mayor después de Cefalonia. 
Está situada frente á la costa albanesa, un poco 
antes de la entrada del Canal de Otranto, á solos 
100 kms. de la costa italiana. Superficie 715 ki- 
lómetros cuadrados; población 81 000 habits. El 
canal que la separa de Albania tiene de 4 á 
12 kms. de anchura. De N. á S. Corfú presenta 
una longitud de 70 kms. Su latitud es muy des- 
igual; sólo en la extremidad N. adquiere dimen- 
siones considerables, El terreno es muy quebrado 
y sumamente pintoresco. Su punto culminante, 
el monte Pantocrátor, situado en la región N.O., 
alcanza 1000 m. de altitud. Las colinas que 
forman estos grupos, situadas al través de 
los vientos que soplan del Epiro, son violenta- 
mente batidas por los huracanes y reciben gran 
cantidad de lluvia. La vegetación es porlo tanto 
muy rica. Bosques de naranjos y limoneros 
rodean la capital. Las rocas de los terrenos que- 
brados desaparecen bajo un toldo de viñas, y 
las llanuras ostentan trigos magníficos, Sehlic- 
man, arqueólogo alemán que recorrió la isla 
en 1868, no halló ni vestigios de cercados, 
tapias ó mojones que separen unos de otras 
los campos de diversos dueños, El único defecto 
del clima de Corfú es la frecuencia con que so- 
pla durtbte en verano el viento del S, E., equiva- 
lente al sívoco italiano y al solano español, El 
Misongi y el Potamo son los dos riachuelos más 
importantes «de la isla, El primero no se seca ja- 
más, y hasta es navegable durante un pequeño 
trayecto por botes y lanchas de escaso calado. 
La isla produce vegetales abundantes, El prin- 
cipal objeto de exportación es el aceite, El 
vino, que es mediano, se consume en Corfú y 
en las islas vecinas, De las aguas del mar se ex- 
trae nna gran cantidad de sal. El ganado con- 
siste en caballos, mulos, vacas, cerdos y cabras. 

De la isla de Corfí dependen administrativa- 
mente las de Jano, Morlera y Samotraki, y con 
las de Paxos y Lencade forma la nomarquía ó 
prov. llamada de Corfú, que ocupa una superli- 
cic en tierras de 1092 kms.2eon 110 000 habits. | 
Cindad cap. de la isla desn nombre y de todo el 
Archipiélago Jónico, Dividese en tres partes: la 
cindadela, la ciudad propiamente dicha y los 
arrabales, La cindadela está situada en un pro- 
montorio y rodeada de foso, Junto å ella se hallan 
varias iglesias y casas particulares, nn palacio, el 
arsenal y el cuartel, cuyo conjunto forma una pe- 
ueña ciudad que domina á la principal. Esta 
hállase rodeada de murallas y defendida por va- 
rias fortalezas llamadas fuerte 
San Salvador, fuerte Abrahám y fuerte Nuevo, 
T iene tres puertas por el lado del mar y una por 
elde tierra. Las casas, por lo general de tlos pisos 
terminan en azotea. Las calles están regularmen- 
te cuidadas y las aceras forman soportales. La ca. 
talral y otras cinco iglesias pertenecen Á la 
comunión greco-latina. Las demás al enlto gric- 
go. Corfù es arzobispado greco-latino v tiene 
Audiencia y Universidad. Esta última fué abier- 


Tenedos, fuerte | 
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ta en 1824 gracias å los esfuerzos de lord Gilford. 
Comprende las cuatro Facultades de Teologia, 
Jurisprudencia, Medicina y Filosofía, y cuenta con 
14 profesores, siendo dadas las lecciones en gric- 
go moderno. Hay también en Corfù escuela de 
segunda enseñanza (Ginmasio) ó Instituto, y So- 
ciedad para el fomento de la industria y la agri- 
cultura. El puerto es de los mejores de Levante, 
Yórmanlo la isla de Vido, Jas rocas Hamadas 
Condilonisas, la isleta del Lazareto y el fuerte 
Nuevo, La profundidad es de 24 m, Los barrios 
que forman los arrabales lámanse Castrati, San 
Roque y Mondraquio. Todos son considerables, 
Corfú es ciudad italiana por su aspecto y su 
comercio, por las costumbres y los trajes, y hasta 
por el idioma, Población; 16 515 según el último 
censo (1879); pero hoy cuenta unos 25 000 habi- 
tantes de los cuales 4 000 son judios, 

Hist. — Divese que el nombre primitivo de 
Corfú fué Drepona, por su forma semejante 
á la de una hoz. Créeso que la Esguería de Ho- 
mero, habitada por un pueblo emprendedor en 
el que reinaba Alcinos, era Corfú, pero no faltan 
autores que pongan en duda la existencia de 
aquella isla. Lo primero que á ciencia cierta se 
sabe de la historia de Corfù es la legada á sus 
playas de una colonia de corintios. Aunque mu- 
chosescritores antiguos hablan deuna expedición 
de Arquios, fundadorde Siracura, á Corfu, Hama- 
da entonces Corcira, el hecho es reputado dudo- 
so. Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que, 
colonizada por los griegos, pronto fué Corfú una 
gran potencia naval, rivalizando casi en seguida 
con la madre patria. Entre una escuadra corin- 
tia y otra corciria se libró en 665 un combate 
naval que pasa por ser el más antiguo de que la 
Historia hace mención. En 617 a. de C. los 
ile Corcira fundaron la colonia de Epidomo, hoy 
Durazzo, en la costa de Iliria. Periandro de 
Corinto (625-582) redujo úCorcira ú la obedien- 
cia, y en su tiempo Corinto y Corcira juntos fun- 
daron á Spolonia en Hiria y Anatoria, El papel 
que durante la guerra del Peloponeso observó 
Corcira es poco simpático. Envió 60 buques de 
refuerzo å la escuadra griega con orden de man- 
tenerse á la espectativa y unirse al vencedor, 
Epidamo fué causa de una sangrienta guerra 
entre Corinto y Corcira, Los de esta ciudad des- 
truyeron uma escuadra corintia junto al Cabo 
Azio (435 a. de C.) Tales preparativos hizo Co- 
rinto para vengar este desastre, que Corcira 
llamó en su auxilio álos atenienses, La escuadra 
de Corinto derrotó á su contrario, pero la llegada 
de la flotilla ateniense hizo retirarse å los corin- 
tianos. Estallaron después terribles discordias 
en Corcira, terminando con el exterminio del 
partido aristocrático. Después de la guerra del 
Peloponeso Coreira se separó de Atenas, pero 
volvió en 375 á la confederación ateniense. Los 
espartanos la atacaron, pero tuvieron que reti- 
rarse sin haberse apoderado de la capital. A la 
muerte de Alejandro los corcirios expulsaron la 
guarnición macedonia (312 a, de C.) Cleonimo, 
rey de Esparta, conquistó la isla en 303. Pirro 
la poseyó contra la voluntad de sus habitantes. 
Los romanos la conquistaron en 229 sin hallar 
resistencia. La capital fué declarada cindad libre, 
Pertenccía al Imperio en tiempo de Justiniano, 
pero muy decaida de su antiguo esplendor. En 
el siglo x1 se apoderó de ella Roberto Guiseardo. 
Cuando los latinos se apoderaron de Constanti. 
nopla, Corfú tuvo sus duques y señores feudales. 
Perteneció luego á Nápoles, pero el pueblo se 
sublevó y amó á los venecianos (1336), los 
cuales la poseyeron hasta el siglo XVIII, á pesar 
de los repetidos ataques de los turcos. En 1714 
30000 de éstos pusieron sitio à Corfí, pero 
fueron rechazados por el general Schulemburg 
que mandaba la guarnición. Cuando Napoleón 
se apoderó de Venecia Corfú fué ocupada por 
los franceses. En 1799 un ejército de rusos y 
turcos la arrebató á los franceses, formándose 
en 1800 la República de las siete islas Jónicas. 
Por el tratado de Tilsit volvió Corfú á poder 
de Francia, del cual hubo de pasar al poro 
tiempo al de Inglaterra. Coneedió ésta á las siete 
islas una especie de independencia, y en 1864 
las cedió a Grecia, á la cual pertenecen, 


CORGA: Geog, Lugar en la parroquia de San 
Juan de Piñeiro, aynnt, de Sandianes, p. j. de 
Limia, prov. de Orense; 21 exis, 

CORGO: ron. Lugar con ayunt., formado por 
las parroquias de Santiago de Alday, Santa En- 
lalia de Alto, Santa Catalina de Átideán, San 
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Pedro de Argemil, Santiago de Campozo, San 
Pedro de Cerceda, San Juan de Corgo, San An- 
drés de Chamoso, Santa María Magdalena de 
Escoureda, San Pedro de Farnadeiros, San Mar- 
tin de Folgosa, Santiago de Fonteita, Santiago 
de Lajosa, San Miguel de Lapio, Santa Maria 
Magdalena de Manin, Santa María de Marey, 
San Pedro Félix de Paradela y Santa María de 
Quisián, y las ayudas de parroquia de San Bar- 
tolomé de Abragán, San Pedro Félix de Bergazo, 
Santa Marina de Cabreiros, San Julián de Cam- 
pelo, San Salvador de Castrillón, San Juan de 
Cela, San Bartolomé de Chamoso, San Cristóbal 
de Chamoso, San Esteban de Farnadeiros, San 
Esteban de Folgosa, Santa Maria de Franqueán, 
Santiago de Goneán, San Pedro de Maceda, San 
Cosme de Manán, San Miguel de Piedrafita, 
Santa María de Piñeiro, Santa Enlalia de Quiste, 
Santa María Magdalena de Salarey, San Juan 
de Segovia y San Julián de Vilacha, p. j., pro- 
vincia y dióc. de Lugo; 6600 habits. Sit. al 
S.E. de Lugo. Pasan por el término la carretera 
general y el f. e, de Madrid á la Coruña, en el 
que tiene dos estaciones, las de Lajosa y Puebla 
de San Julián. El terreno participa de monte y 
llano y lo recorren gran número de arroyos 
que, como los ríos de Mansanán y Terdiía, van á 
unirse al Neira. Cercales, castañas, lino, frutas 
y hortalizas; cría de ganados. || V. San JUAN 
DE Corso. 

=- Corco; Geog. Rio de Tras-os-Montes, Por- 
tugal; nace al pic de Villa Pouca de Aguiar, 
pasa por Villarreal y desagua en el Duero, cerca 
de Regoa; 40 kms. de curso, 

CÓRGOMO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Sauta Mariae Córgomo, ayunt, de Villamartín, 
p. j. de Valdehorras, prov. de Orense;101 edifs. |] 
V. Santra Maria DE CÓRGOMO, 

CORGOS: Gcog. Chozas de cultivo en la pa- 
rroquía de San Salvador, ayunt. de El Bollo, 
p. j. de Viana del Bollo, prov, de Orense; 30 
viviendas, 

CORI (del lat. eóris: del gr. zop): m. Co- 
RAZUNCILLO, hierba ramosa, ete. 


El corr lamado asimismo hiperico, tiene 
las hojas como aquellas del brezo; pero me- 
nores, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


- Corr: Geog. Cindad en el dist. de Velletri, 
prov. de Roma, Italia; 6000 iabits. Sit. en la 
vertiente occidental de una alta colina que co- 
ronan las ruinas de un templo de Hércules, 


CORIA: Geo. Diócesis sufragánea del arzobis- 
pado de Toledo, en la prov. de Cáceres, Confina 
al N. con las de Salamanca y Ciudad Rodrigo; 
al E, con la de Plasencia, al S. con la de Bada- 
joz y al O. eon el reino de Portugal. Todos sus 
pueblos, excepto algunos que son de la prov, de 
Salamanca, pertenecen á la de Cáceres. A este 
obispado corresponde el antiguo priorato de 
Alcintara. Existe la dióc. desde el siglo 1v, en 
que Constantino, de acuerdo con el Papa San 
Silvestre, dividió å España en seis arzobispados, 
siendo el de Coria sufragáneo del de Mérida. No 
hay noticia de los obispos de esta sede hasta la 
última mitad del siglo v1; en el acta del conci- 
lio III de Toledo firmó Laquinto como obispo 
de Coria. Desapareció el obispado con la invasión 
sarracena, y fué restaurado por Alfonso VII en 
1142, 

- Conta: Geog. Part. j. enla prov. y Aud, te- 
rritorial de Cáceres, con una ciudad, dos villas, 
15 lugares, 64 caserios y grupos y 450 edificios 
aislados, que forman los siguientes ayuntamien- 
tos: Cachorrilla, Calzadilla, Campo, Casas de 
Don Gómez, Casillas, Coria, Guijo de Coria, 
Guijo de Galisteo, Holguera, Huclaga, Morale- 
ja, Morcillo, Peseueza, Portaje, Pozuelo, Riolo- 
bos y Torrejoncillo; 20000 Tlabits, Confina al 
N. con el part, de Hoyos, al N, E, con el de 
Hervás, al E, con el de Plasencia, al S, con el 
de Garrovillas y al O, con los del Alcántara y 
Hoyos. El terreno es bastante desigual, con 
muelas rordilleras y cerros, más ó menos enla- 
zaas aquéllas con las ramificaciones de la sierra 
de Gata, Entre unas y otras hay superficies la- 
nas de más á menos extensión, entre las que 
figuran la vega por donde pasa el río Alagón y 
la de Malladas, Tos rios del partido son el ya 
citado Alagón y sus afluentes, Recorren el par- 
tido la carretera de Cáceres á Coria y los cami- 
nos de Coria á Moraleja y de Coria à Grana- 
dilla. 
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-= Corra; Geog. C. con ayunt., cabeza de par- 
tido judicial y de diócesis, en la provincia de 
Cáceres; 2410 habits, Sit, sobre una colina, en 
la orilla derecha ó septentrional del río Alagón. 
En su término hay varias alturas ó colinas de 
poca consideración, Hamadas comúnmente Cues- 
tas, entre las que son las principales las de Cal- 
zadilla y de Minguez. Cereales, vino, aceite, 
frutas y hortalizas; cría de ganados; tejidos de 
lana, y loza ordinaria. La población propiamente 
dicha se halla dentro de una muralla y en co- 
municación con los arrabales que se extienden 
al N., E. y O. Los principales edificios son la 
Casa Consistorial, el antiguo castillo, algunas 
casas palacios y la catedral, de estilo gótico, 
fundada á principios del siglo x11. Hay Semina- 
rio conciliar de San Pedro Apóstol, fundado en 
1623. Los arrabales se llaman de San Francisco 
ó Cantarranas, de la Corredera y del Carmen. 

Hist, — Es población muy antigua y su nombre 
primitivo fué Caurium, de origen griego según 
unos, en enyo idioma la voz Cairos ó Cauros 
significa bobo 6 mentecato, y de aquí, dicen, 
viene la frase vulgar de bobo de Coria, Suponen 
otros que el nombre está compuesto del celta 
Caer, Car, lugar fortificado, y del vascuense 
Curia, blanco, de modo que Carcuria, trans- 
formado después en Caurium y Coria, significa 
fortaleza blanca. Plinio mencionó å los caurien- 
ces como pueblo estipendiario. Su obispo subs- 
eribe en los concilios de Toledo, y luego la 
mencionan con mucha frecuencia las crónicas 
cristianas y musulmanas. Varias veces fué re- 
conquistada y perdida por los reyes de León. A 
Coria se retiró Alfonso VI despues de la derrota 
de Zalaca. Definitivamente quedú en poder de 
los cristianos desde la época de Alfonso VIIL 
Enrique IV la hizo capital de condado, conce- 
diéndola á don Gutiérrez de Cáceres y Solís, 
de quien pasó á don García Alvarez de Toledo, 
¡ue obtuvo del mismo Enrique el título de mar- 
qués, 

= Corta DET, Rio: Geog. V. con ayuntamiento, 
p. j., prov. y dióc. de Sevilla; 4620 habits. Sit. al 
S. de la capital, á la derecha del Guadalquivir, 
asentada en la falda de un cerrillo y en el án- 
gulo que forma la orilla de aquel río con la con- 
Iluencia del Pudio, Por enfrente de Coria, ó sea 
en la orilla oriental, se ven chozas, ventas y 
cultivos que revelan la vida activa del campo. 
Las producciones son cereales, sidra, naranja, 
aceite, regaliz, frutas y hortalizas; la industria 
más importante la extracción de regaliz. Hay 
aduana maritima de cuarta clase para los buques 
ne remontan el Guadalquivir. 


-Coria MaLpoxano (Dieco): Biog. Eseri- 
tor español. N. en Utrera (Sevilla). M. después 
de 1606. Estudió Teología, ciencia en la que ob- 
tuvo el título de maestro; vistió el hábito de los 
carmelitas y murió en edad muy avanzada, de- 
jando las obras siguientes: Dilucidación y de- 
mostración de las coronicas y antigiiedades de la 
orden de la Madre de Dios del Carmen (Córdoba, 
1598, en fol.); De los suntos de la orden del Car- 
men; Vida del B. Franco de Sena, lego de la 
orden de Nuestra Señora del Carmen (Barcelona, 
1613); Para los hermanos y hermanas de la or- 
den tercera de Nuestra Señora del Carmen (Sevi- 
lla, 1592), 

CORIÁCEO, CEA (del lat. coridic8us; de corium, 
cuero): aulj. Perteneciente al enero, ó parecido á él. 

-Coniácro: Bot, Se dice de los órganos que 
son firmes, duros, que presentan una consisten- 
cia bastante parecida å la del cuero; las hojas y 
las brácteas se hallan frecnentemente en este 
easa; lo mismo suecde con los pericarpos secos y 
delgados de algunos frutos, con sus alas, sus es- 
permodermos, ete. 

CORIALES (del lat, corium, cuero): m, pl. 
Bot, Grupo de plantas de ovario ginobásico, que 
comprende el orden de las coriaridecas, 


CORIÁMBICO, CA (del jatin choriambicus): 
adj. V. Verso Coriámbeco. U. t. e s. 

-Conámuico: Aplicase å la composición 
poctica eserita en estas versos, 

CORIAMBO (del lat. chorídmbus; del griego 
rosiaugaz om. Pie dela poesía griega y latina, 
compuesto de un troueo y un yambo, ó sea de 
dos silabas breves entro dos largas, 


CORIAMIRTINA (ie corinría y mirto):f. Quim. 
Sustancia neutra, eristalizable, bien definida, 
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que constituye el principio venenoso del Coria- 
ria myrtifolia, vulgarmente llamado zumaque 
de hoja de mirto, arbusto elegante de las co- 
marcas meridionales de Europa. La coriamirtina 
existe en todas las partes de la planta. 

, Para prepararla se toman las bayas, las hojas 
9, mejor, los brotes tiernos del mes de mayo, se 
machacan y se prensan, y el jugo se trata por el 
subacetato de plomo; separado el precipitado 
por filtración se elimina el exceso de plomo por 
el hidrógeno sulfurado; se evapora luego el li- 
Guido as baño-maría hasta consistencia de jarabe, 
y se trata por éter que, al evaporarse, deja la co- 
riamirtina, Se eristaliza dos ó tres veces en el 
alcohol para obtenerla pnra, Cien kilogramos 
de plantas dan de seis á nueve gramos de coria- 
mirtina, 

Es una sustancia blanca que cristaliza en 
prismas clinorrómbicos modificados en las aris- 
tas de la base. La coriamirtina es muy veneno- 
sa; dos centigramos en inyección hipodérmica 
matan un conejo en veinticinco minutos, con 
sintomas que se parecen mucho á los de la es- 
trignina, Es poco soluble en el agua y en el 
alcohol: 100 partes de agua á 22% disuelven 
1,44 p. ; 100 partes de alcohol á 22° disuelven 
2,01. Es soluble en el éter, en el cloroformo y 
en la bencina; muy poco en el sulfuro dle carbo- 
no. La solución alcohólica desvía á la derecha 
el plano de la luz polarizada. Es anhidra y se 
funde á 22° en un líquido incoloro que recrista- 
liza enfriándose, 

La mayor parte de las bases atacan la coria- 
mirtina en presencia del agua. La potasa y la 
sosa la hacen tomar color pardo; bajo la influen- 
cia de la barita óde la cal á 100%, y al cabo de 
dos horas, se asimila cinco moléculas de agua y 
se obtienen entonces las sales de un ácido que 
tiene por fórmula C3"f[+005, Los compuestos asi 
obtenidos son higrométricos, muy solubles en el 
agua, poco en el alcohol frío é insolubles en el 
éter; tratados por los ácidos queda el ácido libre. 
El ácido sulfúrico concentrado disuelve y des- 
truye la coriamirtina; el ácido nítrico fumante 
da un derivado nitrado amorfo; el ácido elorhí- 
drico gaseoso y seco no le ataca; pero si se trata 
å 100% la coriamirtina por agua que contenga 
248por 100 de gas clorhídrico, se depositan 
copos amarillos y se obtienen tres sustancias: la 
una amarilla, insoluble en el agua, soluble en 
el alcohol y el éter, y otras dos en solución, 
la una soluble en el agna, el alcohol y el éter, 
y la otra en los dos primeros líquidos única- 
mente, 

El liquido que queda sobre los copos amari- 
llos reduce el reactivo enpropotásico. 

El bromo añadido gota á gota á la sustancia 
diluida en el aleohol frio da un producto de 
sustitución muy amargo, en hermosas agujas 
poco solubles en el agua fría y muy solnbles en 
el alcohol. Su composición corresponde á la fór- 
mula C3E[3t137201, 

El cloro produce también muchos derivados 
de sustitución, 

El ácido acético anhidro se une á la coria- 
mirtina;si se le calienta con ella å 140° durante 
una hora y se echa después toda en el agua, se 
obtiene un enerpo blando que poco á poco se 
reduce á polvo en el seno mismo del agua; si se 
lava luego con agua, se redisuelve en el alcohol 
y se seca en el vacio & 100%, se obtiene una 
sustancia transparente, frágil, muy amarga, 
fusible autes de los 100% insoluble en el agua, 
que corresponde á la fórmula C22H15099, 

El decido acético cristalizalle obra sobre la 
coriamirtina y parece dar un compuesto del mis- 
mo orden. 

La sinaptasa no desdobla la coriamirtina, 
Una reacción de una gran sensibilidad, muy 
apropiada para las investigaciones médico-lega- 
les, permite reconocer la coriamirtina, Si se tra- 
ta un miligramo de esta sustancia por el ácido 
iodhidrico fumante 4 100%, se deposita, al propio 
tiempo que iodo reducido, un cuerpo negro y 
blando que, lavado con agna, disuelto en el al- 
cohol y adicionado con algunas gotas de sosa 
eñustica, produce un hermoso color rojo phr- 
pura característico, El color es persistente en 
la disolución alcohólica, pero el agua lo des- 
truye. 


CORIANDREAS (de coríandro): f. pl. Bot, Tri- 
bu de Umbeliteras, subtribu de los ccramospér- 
meas, 


-CORIANDREAS: Bot, Tribu de Umbeliferas 
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celospérmeas, cuyo fruto, contraido lateralmente, 
didimo ó globuloso, tiene costillas primarias y 
secundarias desprovistas «de alas, y generalmente 
apenas visibles. De Candolle coloca en esta tribu 
los géneros Befora, Astoma, Atrewa y Corian- 
drum. 

CORIANDRÍIDEAS (de coriandro): f. pl. Bot, 
Tribu de Umbeliferas (apiáceas). 


CORIANDRO (del lat. coriándrum; del gr. xo- 
plavvov): m. ant. CULANTLO. 

-CORIANDRO: Bot. Género de Umbuliferas, 
referido por unos botánicos á un grupo especial de 
las celospérmeas, por otros ¿la tribu de las dan- 
ceas, y por otros inelnído en la serie de las ca- 
reas al lado de los Polispermun, Sus flores son 
hermafroditas ó polígamas, con un receptáculo 
cóncavo, que aloja el ovario, globuloso ó didimo. 
Sus sépalos son pequeños ó desarrollados, des- 
iguales, tanto mayores cuanto más anteriores 
son. Sus pétalos se hallan en el mismo caso, ge- 
neralmente son muy designales, emarginados, 
bilobulados, salvo á veces los posteriores, que son 
enteros. Los laterales tienen dos lobulos, siendo 
el anterior ordinariamente el mayor. Su ovario 
está coronado por las dos ramas del estilo; los 
estilópodos son cónicos, algunas veces elevados, 
mis difícilmente deprimidos. El fruto es ovonde 
ó subglobuloso en los coriandros propiamente 
dichos, y didimo ó formado de dos esferas en el 
C. testiculatum y en algunas especies de las sce- 
ciones próximas. Los mericarpos están situados 
sobre una sección transversal y son semicircula- 
res ó circulares, Las costillas primarias y secun- 
darias son ligeramente prominentes; las últimas 
más pronunciadas, mientras que las primeras 
son siempre flexnosas. Algunas veces las prima- 
rias y secundarias son todas poco visibles, ó bien, 
como en las Sehrenciia, las primarias están más 
desarrolladas que las secundarias, En el interior 
los dos carpelos son, ó ligeramente cóncavos, ó, 
como en el C. festiculatica, presentan una gran 
cavidad subesférica, Las listitas son nulas ó muy 
delgadas, irregulares, en número indefinido, y las 
quecorresponden á la comisnrason frecuentemen- 
te las más desarrolladas. El carpúforo es simple, 
bipartido ó nulo. La semilla, esférica ó hemisfé- 
rica, se amolda á la cavidad del fruto; su cara es 
más ó menos cóncava. Los coriandros son hier- 
bas anuales ó vivaces, pequeñas, delgadas, lam- 
piñas, de hojas pennatidipartidas, de flores re- 
unidasen umbelas compuestas, con las brácteas de 
los involueros é involucrillos lineales, cortas, un 
poco numerosas, ó nulas. Se cuentan en este 
género doce especies de la región mediterránea, 
del Oriente y de la América del Norte, si se re- 
unen á este género en calidad de secciones ó 
subgéneros los Bifora, Aslomea, Atrema, Ke- 
ramocarpus, Schrenckia y Cryptodiscus. 

Las especies más notables son el Coriandrum 
sativum (V. CILANTRO) y el €. testiculatim, 

Esencia de coriandro, — Las semillas de corian- 
dro, frutos del Coriandrum sativum, contienen 
próximamente 0,37 por 100 de un aceite volátil al 
propio tiempo que materias grasas y extractivas. 
La esencia de coriandro es una mezcla de aceites 
diversos y parece tener una composición varia- 
ble. Contiene un aceite oxigenado volátil y 
un aceite menos volátil con poco ó nada de 
oxígeno. La esencia se extrac destilando con 
agua el fruto triturado. Es un aceite incoloro de 
un amarillo pálido y de sabor aromático, Su olor 
recuerda el de las semillas, pero es más agrada- 
ble; cuando está muy debilitado tiene alguna se- 
mejanza con el de las flores de azahar. Su densi- 
dad es de 0,859, Se mezcla fácilmente con el 
alcohol, el ¿ter y losaceites fijos y volátiles, Con 
el iodo produce explosión. El acido nítrico lo 
ataca calentándose y lo convierte en una masa 
resinosa. El ácido sulfúrico lo transforma en un 
líquido pardo rojizo que se carboniza cuando se 
calienta. La esencia bruta empieza á hervir á 
150? A esta temperatura pasa un aceite que pa- 
rece corresponder á la fórmula CITISO, Cuando 
ha pasado este aceite se eleva la temperatura, y 
el aceite menos volátil destila 4 su vez. Este 
aceite tiene, según Kawalier, la fórmula atómica 
(CHILI LO = CAPTA, . 

El primer aceite destilado sohre el anhidrido 
fosfórico pierde los elementos de una molécula 
de agua y suministra un hidrocarburo isómero 
de la esencia de trementina, CUIT, Cuando se 
satura á una temperatura relativamente baja 
la esencia de coriandro por el ácido clorhídrico 
gaseoso, se forma un clorhidrato liquido bastan- 
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te estable que se puede purificar lavándole con 
una lejía diluida y secándole en seguida sobre 
cloruro de calcio. La fórmula de este clorhidrato 
es, segín Kawalier, CWHWIRH=O. 


CORIANO, NA: adj. Natural de Coria. Ú, t. 
Cs 


—Conraxo: Perteneciente á la ciudad ó á la 
villa de este nombre. 


CORIANTO (del gr. zonus, casco, y «vlos, 
flor): m, Lot, Género de Orquidáceas vandeas, 
El periantio es extendido; las hojuelas exterio- 
res dilatadas, llexuosas, conduplicadas; las late- 
rales mny grandes, libres hacia la base; las ho- 
juelas interiores son mucho más pequeñas, rec- 
tas. El labelo es continuo hacia la base de la 
columna, unguiculado, muy graude, en forma 
de cáscara, tridentado, rodeado al nivel de la 
uña por un apéndice poculiforme, La columna 
es alargada, cilíndrica, bicórnca hacia la base, 
encorvada en el vértice y alada. La antera es 
bilocular, con dos polinios comprimidos, surca- 
dos haria atrás, provistos de un canalículo li- 
neal, arqueado, y de una glándula semilineal, 
«de extremidades encorvadas y próximas. Son 
hierbas epifitas, con seudobulbos de hojas es- 
triulas y de Hores muy grandes dispuestas en 
racimos colgantes, Se conoce un corto número 
de especies de la América tropical. 


CORIARIA (del lat, corium, cuero): f. Bot, Gé- 
nero de Ruticeas, serie de las coriaricas. Las espe- 
cies de estegénero son árboles inermesó arbustos, 
å veces propios de la región mediterranea, del 
Perú, de Chile y de Nueva Zelandia; ramos te- 
trágonos, los superiores opuestos y los inferiores 
ternados; hojas opuestas, sentadas ó pecioladas 
y muy enteras; inflorescencia dispuesta en raci- 
mos terminales; flores hermafroditas ó poliga- 
mas, monoicas ó dioicas; cáliz quinquepartido; 
corola de cinco pétalos iguales, alternos con el 
cáliz y más cortos que él, provistos interiormen- 
te de una prominencia aquillada; diez estambres 
alternos y ojmestos con los pétalos; ovario sen- 
tado, quinquelobado, quinquelocular y acompa- 
hado de cinco estigmas largamente salientes, 
El fruto consta de cinco cocas. Las especies más 
importantes son las siguientes: 

Coriaria myrtifolia, — Se llama vulgarmente 
Roldon ó Ruldo, Es un arbusto de hojas ovales, 
lanceoladas, agudas, algo pecioladas y lampiñas; 
racimos erguiditos. Crece en Europa y en la re- 
gión mediterránea de Africa. Se dice que las 


Coriaria myrlifolia 


hojas de esta planta se emplean para falsificar 
el sen de Alejandría, No es ercible, sin embargo, 
talaserto. Empero tienen mucha aceptación como 
curtientes, y en Cataluña se consumen enormes 
cantidades pa'a dicho objeto, Los frutos y tam- 
bién Jas hojas contienen un principio venenoso 
y narcótico que quizás se absorbe hasta von el 
ambiente, según parece desprenderse de cierto 
estupor de que suelen ser presa los traficantes 
de esta mercancia y las personas que duermen 
sobre las hojas de esta planta, 
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Coriaria sarmentosa, - Hojas acorazonadas, 
acuminaidas, muy enteras y acompañadas de 
cinco nervios; racimos colgantes, Crece en Nuc- 
va Zelandia, en donde emplean sus bayas para 
obtener un licor vinoso y embriagador. 

Coriaria thymifolia. ~ Arbusto indígena del 
Perú, de hojas agudas, pecioladas y trinervias, 
con los peciolos y pedúnculos hispidos. Sus fru- 
tos comidos con exceso pueden ocasionar facil- 
mente hasta la muerte, 

Coriaria ruscifolia — Arbustillo de hojas aco- 
razonadas, agudas, sentadas y multinervias; 
racimos colgantes y cilíndricos. Crece en el Pe- 
rú. Los habitantes de Chile se sirven de esta 
planta para teñir de negro. 


CORIARIACEAS (de coriaria): f. pl. Lot. Si- 
nónimo de Coriarieas, consideradas hoy como un 
simple grupo de rutáceas. 


CORIARIEAS (de coriaria): E pl. Bot. Serie 
de Rutáceas caracterizada por tener tores her- 
mafroditas y poligamas, de andróceo diploste- 
monado, de carpelos libres, alternos con los 
pétalos, cuando tienen el mismo número de es- 
tilos libres; óvulos solitarios, descendentes, de 
micropilo interior y superior; fruto formado de 
5-10 costillas rodeadas de pétalos erecidos, corid- 
ceos y carnosos; semillas sin albumen ó de albu- 
men reducido á una membrana más ó menos 
dura. Son arbustos generalmente sarmentosos, 
de hojas opuestas ó verticiladas, no puntiagu- 
das, de inflorescencias axilares. Esta serie no 
comprende más que el género Coriaria. 


CORIARINA (de coriaria): f. Quim. Sustancia 
cristalina que se obtiene tratando la decocrión 
de las hojas del Coriaria myrtifotia por la mag- 
nesia y el alcohol. Da reacción alealina con pa- 
pel de tornasol; es higrométrica y exenta de 
nitrógeno. Se cree que esta sustancia no sea 
tóxica, No debe confundirse con la Coriamir- 
tina. 


CORIAS: Gcog. Lugar en la parroquia de San- 
ta María de Corias, ayunt. de Cangas de Tineo, 
p. j. de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 50 
edifs. | Lugar en la parroqnia de San Cosme de 
Corias, ayunt, de Pravia, p. j. de Pravia, pro- 
vincia de Oviedo; 65 edifs, || V. Saw COSME y 
SANTA María DE CORIAS. 


CORIASTRO (del gr. ¿wpr5. separadamente, y 
actas, astro, estrella): m. Zool. Género de equi- 
nodermos asteroideos, del orden de los estelári- 
dos ó astéridos, familia de los culcitidos, Se 
caracterizan por tener brazos cortos, gruesos; 
tegumento coriáceo fuertemente granuloso, sin 
placas ni espinas; zona porifera con numerosos 
poros. Es notable la especie Choriaster granu- 
latus que se halla en las islas de Fidji. 


CORIBANTES (del gr. xoguñas): m. pl Mil 
Genios misteriosos de la mitología griega que se 
han confundido frecuentemente con los curetas, 
los dactilos, los telquines, etc. Eran unos dioses 
secundarios, ó demonios, del mismo género que 
los heliastes ó los cabiros. También aparecen 
como sacerdotes frigios de Cibeles, que celebra- 
ban sus misterios con ritos orgiásticos en el 
monte Díndimo, Según Apolodoro, eran hijos de 
Apolo y de Talia; según Ferecida, fueron sus pa- 
dres Apolo y Ritia; según otros, Helio y Atenea, 
En Cicerón se lee que un hijo de un coriban- 
te se llamaba Apolo. Por el emperador Juliano 
sahemos por la voz coribas era un antiguo nombre 
del Sol. El mitólogo Maury entiende que el dios 
Coribas era una personificación solar nacida de 
Jasión y Cibeles; y como sus ministros participa- 
ran de la divinidad, se convirtieron en personajes 
divinos, representando acciones solares, como los 
heliastas ó los cabiros. Según Plutarco, los cori- 
bantes, al igual de los dactilos, formaban parte 
de los genios desposcidos de la vida y condenados 
á prisión en un cuerpo humano. Los coribantes 
eran nueve, lo mismo que los telquines, Con res- 


, pecto al origen de los coribantes se decía que fuc- 


ron dados å Rea por los titanes, como satélites 
armados que vinieron de la Bactriana ó de la 
Colquida. Otros entendían que pasaron de la 
Troade á Samotracia. No falta quienes consi. 
derándolos como genios de la metalúrgica, en- 
tiendan que fueron á Chipre, según se deduce 
de un pasaje de Servio. El poeta Nono los supo- 
ne residentes en Creta, y daa esta isla el nombre 
de Coribántida. Pero en estas suposiciones y asi- 
milaciones de nombres reina bastante confusión. 
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Sea como quiera, por coribantes deben enten- 
derse los sacerdotes de la Rea frigia, diosa 
salvaje y montañosa. En torno de ella bailaban 
armados, al son de flautas, de cimbalos y de un 
tamboril, cuya invención se les atribuía, En 
una placa de mármol, grabada, que se conserva 
en el gabiucte de medallas de la Biblioteca Na- 


Coribantes 


cional de París, se ve á un coribante armado y 
bailando, 


CORICARPO (del gr. xopus, Casco, y zap- 
znz, fruto): m. Bot. Género de Ciperáceas, pro- 
bablemente de la tribu de las hipolitreas. 


CORICÉIDOS (de coriceo): m, pl. Zool. Rami- 
lia de ernstáceos entomostráceos, del orden de 
los copépodos, suborden de los encopépodos, 
grupo de los parásitos ó sifonostomátidos, que 
se distinguen por tener antenas anteriores cor- 
tas, compuestas solamente deun eseaso número 
de artejos semejantes en los dos sexos; antenas 
posteriores más largas por lo general, pero sin 
branquias accesorias, transformadas en órganos 
para fijarse; maxilas sin palpos y en gene- 
ral terminadas por una punta acerada; peque- 
ñas maxilas inferiores, más fuertes en los 
machos; quinto par de patas rudimentarias y 
semejantes en los dos sexos; carecen de corazón 
por do común; además del ojo medio presentan 
un par de ojos bastante voluminosos; tienen or- 
dinariamente dos sacos oviferos, Algunas espe- 
cies son parásitas. Comprende esta familia los 
géneros Copulia, Coryeæus y Oracaca. 


CORICEMA (del gr. zopuzos, Saco, y stua, 
vestido): E. But. Género de leguminosas amari- 
posadas, serie de las podalirieas, de quilla mucho 
más corta que las alas; de estambres libres, 
excepto el vexilar que es más delgado que los 
restantes y se encuentra separado de ellos, 


CORÍCEO (del gr. zoguxaz, saco): m. Zool. 
Género de erustáceos entomostráceos, del orden 
de los copépodos, suborden de los encopépodos, 
grupo de los parásitos, familia de los coricéidos, 
Se distingue por tener el enerpo apenas compri- 
mido, frente estrecha y redondeada, con dos 
lentes muy próximos; abdomen compuesto or- 
dinariamente de dos anillos; las antenas poste- 
riores están transformadas en poderosos órganos 
para fijarse; quinto anillo torácico con un par 
de patas correspondientes ocultas. Son notables 
las especies Corycerus germanas, que vive en el 
Mar del Norte, y el C. elongatus, que se halla 
en las costas de Mesina. 


CORICERA (del gr. zogus, casco, y zegas, 
cuerno): f. Bot. Género de Enforbiáceas biovu- 
ladas, serie de Jas filanteas, El cáliz es de seis 
folíolos imbricados biscriados; los exteriores un 
poco más per ueños en la flor masculina. El an- 
dróceo consta de seis (Á veces de cinco ò siete) 
estambres de filamentos cortos insertos alrede- 
dor de la base de un gineceo rudimentario y que 
llevan en su vértice encorvado antenas extror- 
sas de dos celdas adheridas y dehiscentes por 
hendiduras. En la flor femenina el ovario, ro- 
deado de tres estaminodios sobrepuestos á los 
sépalos interiores, es sesil, de tres celdas libres 
en su mitad superior, y adelgazadas en un estilo 
libre, arrollado y estigmatífero sobre la cara 
interna. Cada celda contiene en su ángulo in- 
terno dos óvulos suspendidos, anátropos, con el 
micropilo superior exterior, y cubierto de un 
obturador carnoso y bifurrado. El fruto, coro- 
nado de tres cuernos separados y periféricos, es 
una cápsula de tres cellas bivalvas, que contie- 
nen una ó dos semillas desprovistas de arilo 
cada una. Se conoce una sola especie, €. austra- 
liana, originaria de la Australia. Es un arbusto 
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de ramas opuestas; las más jóvenes puhescen- 
tes y de hojas igualmente opuestas, brevemen- 
te pecioladas, penuinervias y desprovistas de 
estípulas. Las fores están dispuestas en cimas 
axilares; las masculinas numerosas; las femeni- 
nas en corto número, más largamente pedicela- 
das y dicótomas. 


CORICIA: f, Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros, suborden de los bombicinos, familia de 
los cigénidos, 

-Cokicta: Mit, Ninfa de la mitología gric- 
ga, Tuvo de Apolo á Licoro ó Licores, y dió 
nombre, según parece, á la gruta Coriciana que 
estaba en el monte Parnaso. Como las musas 
Jrecuentaban esta gruta, los poetas las llamaron 
Ninfas Coricidas. 

CORICIO (del gr. 29232, casco): m, Pot. Gúnero 
de Orquidáceas de la tribu de las ofrídeas, Las 
hojuelas exteriores laterales del perigonio están 
unidas formando una sola pieza; la hojuela su- 
perior es estrecha, ascendente y desarrollada 
en forma de casco. Las hojuelas interiores son 
más anchas, ventrudas hacia la base y extendidas, 
ùl labelo está inserto en la punta de la columna, 
subunguiculado, de limbo extendido, replegado 
hacia fuera. La columna es corta, dilatada hacia 
la punta; la antera está adherida á la columna 
por debajo del labelo; contiene dos polinios de 
caudículos y de glándulas distintas, de funículos 
aislados. Son hierbas del Cabo, de hojas dísti- 
vas, aquilladas ó alternas, euculadas, onduladas 
en la punta, con espigas provistas de brácteas, 


CORICO úCORYCUS: Geog. ant, C. de Cilicia, 
Asia Menor, En un bosque de sus alrededores 
había una hermosa gruta dedicada al dios Pan 
y á las Ninfas, Hoy Korghos. 

CORIDÁLEAS (de coridalo): f. pl. Bot. Grupo 
de papaverdccas-fumaricas. 


CORIDALIAS (de coridalo): f. pl. Pot, Orden 
de plantas en el que Linneo colocó las fumaricas, 
berberideas, etc. 


CORIDALIDEAS (de covídado): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de Fumarieas, caracterizada por teneruna 
corola de pétalo anterior plano, mientras que el 
posterior es saccilorme ó espolado hacia la hase, 
Comprende los géneros Phucocajnos, Corydalis, 
Discocapnos, Sarcocapnos, Custicapnos, Fumaria 
y Platicapnos, Este grupo corresponde casi á las 
coridáleas. 

CORIDALINA (de coridalo):f. Quim, Alcaloide 
descubierto por Wackenrader en la raiz del 
Corydalis bulbosa, del O. fabaera, y de la raíz de 
la Aristolochia serpentaria. Tiene por fórmula 
CHINO’, 

Se obtiene extrayendo el zumo de la raíz 
fresca de coridalo; se coagula dicho zumo por la 
acción del calor y se filtra. Se añade acetato de 
plomo neutro, se filtra y se hace pasar una co- 
rriente de ácido sulfhidrico. Se filtra de nuevo 
y se precipita por el amoniaco; el precipitado se 
lava, se deseca y se disuelve en alcohol de 800, 
Se decolora con carbón animal, se filtra en ca- 
liente y se evapora å un calor suave. Por la 
adición de un poco de agua se precipita entonces 
la coridaliva en estalo pulvernlento, 

Se prepara también tratando las raices de las 
plantas por agua acidulada con ácido elorhíidri- 
co, se precipita el líquido por carbonato sódico 
y se agota el precipitado por alcohol. Otro pro- 
cedimiento que puede seguirse es el siguiente, 
recomendado por Wieke. Se tritura ó machacan 
las raíces y se agota á la temperatura de 50° por 
seis partes de agua acidulada por ácido sulMúri- 
co. hos líquidos reunidos se precipitan por el 
subacetato de plomo, se filtran, se purgan del 
plomo en exceso por ácido sulfúrico, y por últi- 
mose precipita por el metatungstato ó por el 
fosfotungstato de sosa, El precipitado blanco 
amarillento que se forma se recoge y exprime, se 
le mezcla, aún húmedo, con creta, y se deseca al 
haño-maría para agotarlo por alcohol hirviendo; 
después de haber expmisado el aleohol por desti- 
lación se obtienen cristales de coridalina que se 
lavan con alcohol etéreo Iria, y enya purificación 
se termina por eristalización en el mismo ve 
hieulo hirviendo, 

Es una sustancia gris, ligera, mny soluble en 
el alcohol, de enya solución concentrada en 
caliente se deposita por enfriamiento en pris- 
mas de Instre vítreo, Es poco soluble en el agua, 
pero se disuelve bien en el ¿ter y en las solucio- 
nes do los ¡¿lcalis ciusticos, Se funde á 130°. El 
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ácido nitrico la colora en rojo, en caliente, Tiene 
una reacción alealina bien marcada y forma con 
los ácidos sales eristalizables y de sabor amargo, 
El ioduro de etilo se fija á 100° sobre la cori- 
dalina y da un ioduro en eristales amarillos poco 
solubles, cuya fórmula es CINYN OA, CHDI, 
dules de coridalina. — La coridalina, como al- 
caloide, da combinaciones con los ácidos que son 
sales bien definidas, Sus soluciones frecipitan 
por los álcalis y por los carbonatos alcalinos; un 
exceso de álealis disuelve el precipitado. Dichas 
sales precipitan por el sulfocianato potásico, clo- 
ruro mercúrico, lodohidrargirato potásico, meta- 
tungstato y fosfotungstato sodico, bieromato po- 
tásico, cloruro de oro y de platino, iodo, piroxa- 
to, ete. El acetato de coridalina se presenta en 
cristales muy solubles. El clorhidrato en agujas 
agrupadas en haces que pierden su agua en pre- 
sencia del ácido sulfúrico en atmósfera limitada; 
dichas agujas son muy solubles en el agua y en 
el alcohol. El coroplatinato es un precipitado 
cristalino amarillo, y los sulfatos ácidos se pre- 
sentan eu prismas delgados poco solubles, 


CORIDALÍNEAS (de corídalo): f. pl. Bot. Grupo 
de fumarieas que comprende las coridaleas y el 
género Cuduca pros. 

CORÍIDALO (del gr. xozue, casco): m. Pol, 
Género de Papavericoas, serie de las fumaricas, 
cuyo periantio y anulróceo tienen la misma es- 
tructura que en el género Dicentra, del cual se 
distingue porque uno de sus pétalos se desarro- 
lla formando un largo espolón, saco ó gibosidad 
que hace que la flor sea muy irregular, El ovario 
contiene dos ó más óvulos, 11 fruto, monospermo 
ú pelispertmo, se abre como en el género Dicentra; 
las semillas son ariladas, Comprende este género 
unas setenta especies que son plantas herbáceas 
anuales ó vivaces, á veces trepadoras con rizoma 
tuberoso, que vegetan en Europa, Asia templa- 
da, Africa del Norte y América templada. Mu- 
chas especies se cultivan como ornamentales; el 
rizoma tuberoso de otras contiene un alcaloide 
particular, la coridalina, que da á los tubérenlos 
propiedades activas. La mayor parte son aro- 
máticas, muchas amargas, astringentes, acres, 
recomendadas como emenagogas y antihelminti- 
cas. Debe hacerse particular mención de las es- 
pecies siguientes: 

Corydulis badhosa, llamada Aristoloquia huc- 
ec, — Tallo sencillo, erguido y provisto de una 
escama debajo de la hoja inferior; segmentos de 
las hojas cruciformes ú oblongos; cáliz sólido, 

Crece en los viñedos de Europa, Su raíz es 
muy amarga y algo astringente. Se ha usado 
como emenagoga y vermifuga, 

Corydalis fabácea, conocida vulgarmente por 
Aristoloquia fubácca, — Tallo erguido y escamo- 
so debajo de la hoja inferior; segmentos de las 
hojas oblongos y algo obtusos; brácteas ovales, 
agudas y mis largas que el peciolillo; raiz sólida 
y espolón atenuado. 

Habita esta especie en los parajes sombrios 
de los montes de Suecia y Alemania. Se emplea 
para promover el menstruo y para expulsar las 
lombrices. 

Corydalis capnoides, Mamada también Puma- 
ria amarilla,- Tiene el tallo ramoso y difuso, ho- 
jas pinnaticortadas con lacinias tridas y ova- 
les. Brácteas lineales tres veces niás cortas que 
el pedunenlillo, y silicuas lineales apenas más 
largas que aquél. Habita esta planta en las 
hendiduras de las rocas en la Europa media y 
meridional, Tiene algunas aplicaciones terapeu- 
ticas por su sabor amargo y acre, 

-Corivano: Zool. Género de insectos nen- 
rópteros, suborden de los planipennes, familia de 
los sialidos, que se caracterizan por presentar tres 
occlos; cabeza ensauchada por detrás; mandibu- 
las muy grandes ensiformes y cerradas en el 
macho; antenas moniliformes; machos con órga- 
nos para la cópula en lorma de tenazas. Son 
notables las especies C. cornuta, de la América 
del Norte, y €. ajinis, de la América del Sur. 

CORÍDEAS (de coris): f. pl, Pot, Tribu de las 
primuláceas formada solamente por el género 
Coris, 

CORIDENDRO (del gr. zog, chinrhe, y 
Sivóges, árbol): m. Zuel, Género de celenterios 


nidarios, de la elase de las hidromedtusas, orden ” 


de las hidroideas, suborden de los tubularios, 
familia de los elávidos, Es afín al gónero Cum- 


peni clava, siendo notable la especie C. paru- | 


silis. 
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CORIDIEAS (de coris): f pl. Bot 
sión de las primuliceas-anagallideas, 
prende el género Coris. 


CÓRIDO (del gr. zagt, chinche): m. Zool, Gé- 
nero de peces telásteos, del orden de los acan- 
tópteros, familia de los líbridos. Es muy afin 
al géncre Julis, 

CORIDO: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santiago de lranza, ayunt. de Mugardos, par- 
tido judicial de Puentedeume, ¡pnovincia de la 
Coruña; 29 edifs, 

CORIDOTIMO (de coris y timo): m. Bot, Gé- 
nero representado por el eymus capitatus «(ue 
por su corola es intermediario entre los ver- 
daderos Zhymus y los Pseudothyubra, 


Subdivi- 
que com- 


CORIFA (del g. zogugy, cúspide, vértice): f. 
Bot, Género de palmeras, tribu de las corifíneas, 
caracterizado por tener flores hermafroditas y 
espatas incompletas, llores sesiles ó cortamente 
pedunculadas, provistas de brácteas. Cáliz de 
tres dientes; corola de tres pétalos valvares; seis 
estambres lipoginos, dilata- 
dos y coherentes hacia la 
base; ovario de tres carpelos 
unidos, coronados por esti- 
los subulados  coaulescentes; 
baya ordinariamente simple, 
monosperma; albumen regu- 
lar, córuco; embrión verti- 
cal. Son árboles elevados, de 
hojas anchas, Habeliformes y 
terminales, rodeando el es- 
pádice, que es ramoso, y car- 
gadas de flores pequeñas ver- 
dosas á las cuales suceden 
hayas amarillentas ó verdes, 
Se conocen cinco especies 
que habitan el Asia orien- 
tal, Java, las Molucas, las 
Cilebes, ete. Las hojas de la 
C. Taliera, que habita en 
Bengala, se emplean por los 
indigenas en usos numerosos, 
especialmente en la fabrica- 
ción de una especie de papel 
sobre el cual escriben con 
punzones de hierro. Las ho- 
jas de la ©. umbraculifera, 
que erece en Ceilan y en el 
Malabar, se emplean igualmente para hacer un 
papel excelente, sobre el cual se han escrito, con 
un cstilete de hierro, la mayor parte de los li- 


Corifa 


Corifa australis 


bros sagrados de los cingalesos. Es también no- 
tahle la €, custralis, 

CORIFÁCEAS (de coria): f. pl. Pot. Grupo de 
palmeras que comprende las corifíneas de Mar: 
tius, menos el género Phenix, 

CORIFARIEAS (de corija:) f. pl. Pot, Grupo 
de palmeras que comprende las sabalíneas, bo- 
ráscas y corlfcas, 

CORÍFEAS (ile corifa): Y. pl. Bot, Orlen de 
palmeras, 


CORIFENO (del gr. zoover, cabeza, y gatvos, 
brillante): m. Zool, Género de peces acantópte- 
ros de la familia de los escómbridos, Las espe- 
ciesale este gónero se enracterizan por tener el 
cuerpo oblongo y comprimido lateralmente y la 
eabeza chata, porque la región frontal está poco 
inclinada. La aleta dorsal, sostenida por radios 
Mexibles, si bien todavia espinosos, se extiende 
por todo el lomo; las aldominales, enando no 
allan completamente, son reducidisimas, pero 
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en cambio se halla muy desarrollada la anal, y 
lo mismo sucede con la torácica y la caudal. En 
algunas especies están las aletas verticales en 
parte cubiertas de escamas. Las mandíbulas, y 
en la mayor parte de las especies también los 
huesos palatinos y el hivides, están armados de 
dientes con púas, y la lengua y arcos branquiós- 
tegos de dientes linos. l'altan los dientes del 
esófago. En muchas especies falta la vejiga 


Corifeno 


natatoria, Es notable la especie Coryphena hi- 
purus, propia del Mediterráneo. V. LAMPUGA. 


CORIFENOIDE (de corifeno, y el gr. edo, 
forma): m. Zool. Género de peces telosteos, del 
orden de los anocontinos, familia de los gódidos. 
Es afín al género Lepidolepus. 


CORIFEO (del lat. coryphacus; del gr. zogu- 
xingshi: m. El que guiaba el coro en las tra. 
gedias antiguas griegas v romanas. 

El coro estaba presente en el teatro durante 
la representación, y tomaba parte en el diálo- 
go por medio del CORIFEO. 

Cork Y Vrut, 

Algunas veces hablaba también el coro en 
las mismas escenas por boca del CORIFEO, 

Diccionario de la Academia. 


—CoriFro: fig. El que es seguido de otros en 
una opinión, secta ó partido, 


e.. para ahogar en su origen esas sediciones, 
cuyos CORIFEOS no quedarán impunes mucho 
tiempo, venimos en nombre del Gobierno á 
intimaros la orden de no salir de este palacio. 


LARRA. 


En vano el de la Isla, apoyado en la impor- 
tancia del servicio que había hecho y en la 
extraña popularidad que había sabido procurar 
å algunos de sus CORIFEOS, anhelaba este influjo 
exclusivo... etc. 

QUINTANA, 


CORIFÍNEAS (de coria): f. pl. Bot. Tribu de 
palmeras caracterizada por tener un pistilo for- 
mado de tres earpelos, primitivamente distintos, 
que se reunen en seguida frecuentemente y se 
reducen á dos, ó más difícilmente á uno solo, por 
aborto. Los óvulos son solitarios, rectos, late- 
rales ó resupinados. El fruto es bacciforme, rara 
vez un poco drupáceo. Los estambres son hi- 
poginos, ordinariamente en número de seis, á 
veces nueve ó doce. Las flores son pequeñas, 
numerosas, habitualmenie hermafroditas, ó poli- 
gamas, dioicas, sesiles y provistas de brácteas, 
Espatas ordinariamente múltiples, coriáceas é 
incompletas. Esta tribu comprende los géneros 
Corypha, Licuala, Pericycla, Livingstona, Coper- 
nicia, Brahea, Sabal, Trithrinax, Chamorops, 
Rhapis, y Thrinax. 

CORIFODONTE (del gr. zopvon, vértice, cús- 
pide, y o30y;, diente): m. Bot, Género de reptiles 
del orden de los ofidios, suborden de los colu- 
briformes, familia de los colúbridos, subfamilia 
de los colubrinos. Son culebras que se distinguen 
por su gran tamaño, su estructura robusta y el 
corte transversal del tronco, que es redondeado; 
la separación de la cabeza se marea mucho; la 
cola, igualmente adelgazada, miile la tercera par- 
te ó mas de la longitud total del cuerpo; las es- 
camas, lisas y ligeramente aquilladas, están dis- 
puestas en quince series longitudinales; las de la 
cabeza son de forma regular y las del vientre 
planas; los dientes aumentan en tamaño de ade- 
lante á atrás. Las especies principales son: 

Corifodonte pantera (Coryphodon panteri- 
nus). - Se denomina también culebra pantera, 
á causa del color de la piel. Esde un fondo gris 
amarillento con una serie longitudinal de gran- 
des manchas pardas, orilladas de tinte mis os 
euro, que en el cuello afectan la fignra de rombos, 
mientras que en el dorso son de forma irregular, 
pero flangueadas á calla lado de otra mancha 
parecida. Los escudos labiales, de coloramarillo 
blanquizco, tienen un engaste negro, y detrás de 
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hadas, lo que hace aparecer más oscura la colo- 
ración general. , 

La culebra pantera habita el Este del Brasil 
y la Guayana, El principe de Wied la viu cerca 
de Río de Janeiro, en las alturas cubiertas de ar- 
bustos que se cneuentran detrás de San Cris- 
tóbal, y también más al Norte en Parahiba y 
Espíritu Santo. 

Waucher la observó cerca de Balia, y Hensel 
en el río Cirande do Sul. No es rara å orillas de 
Espíritu Santo, y cerca de Bahía es una de las 
especies más comunes, 

Este reptil frecuenta los terrenos pantanosos 
y los húmedos cubiertos de arbustos y pequeñas 
plantas, No es tan ágil en sus movimientos como 
otras especies del mismo gúnero, y fácilmente se 
le puede uno acercar, sin que poreso dé muestras 
de inquietud. Consiste por lo general su alimento 
en sapos y ranas, siendo también probable que 
acometa dentro del agua á los peces; parece, por 
consiguiente, que en lo esencial observa el misno 
género de vida que la culebra común europea. 

Culebra negra (Coryphodon constrictor).— 
Tiene la parte superior del cuerpo de un negro 
azulado, que se convierte en el abdomen en ce- 
niciento y por debajo del cuello en gris claro; 
algunos individuos presentan manchas irregula- 
res de tinte más subido que la coloración gene- 
ral. Esta especie es originaria de la América del 
Norte. 

Busca con preferencia las localidades ricas en 
aguas, y fija su morada en las márgenes de los 
rios y lagos, especialmente donde encuentra ar- 
bustos malezas en contacto inmediato con el 
agua. Lo mismo que muchas culebras de Europa, 
emprende la especie de que se trata excursiones 
á través de los terrenos secos, siendo entonces 
enando se las puede observar en las más distin- 
tas localidades. 

Repta con la mayor velocidad por los terre- 
nos secos y pedregosos, trepa con igual destreza 
por los árboles, y nada y se sumerge con extraor- 
dinaria perfección. Su alimento es muy variado, 
consistiendo principalmente en peces, reptiles, 
pájaros y pequeños mamiferos; acomete á las 
jóvenes serpientes de cascabel y ratas de tamaño 
muy regular, pero destruye por otra parte gran 
número de nidos de pájaros muy útiles al hom- 
bre. 


CORIFOFITO (del gr. xopuor, cúspide, vérti- 
ce, y ¿uzov. planta): m. Bot. Grupo de plantas 
polipétalas, que comprende las onagrariáceas, 
saxifrágeas, mirtáceas, etc. 


CORIGLIANO CALABRO: Geog, Ciudad en el 
distrito de Rossano, prov. de Cosenza ó Calabria, 
Italia; 11 000 habits. Sit. å orillas del Coriglia- 
no, å 5 kms. del Golfo de Tarento. 


CORIHUICHINCA: Geog. Cerro en el distrito 
Potoni, prov. Asángaro, dep. Puno, Perú; en 
quechúa Corihuichinca significa Vaso ó cangilón 
de oro. Tiene ricas minas de plomo qne los indi- 
genas trabajan y extraen en gran cantidad. 


CORIINA: f. Quim, Sustancia que se obtiene po- 
niendo en digestión piel fresca con agua de cal y 
una solución de cloruro sódico, La coriina se di- 
suelve entonces y puede precipitarse de la diso- 
lución añadiendo corta cantidad de ácido clorhí- 
drico. La coriina tiene por fórmula C%H59N 1055, 
y no precipita por los reactivos de los cuerpos 
albuminoides, Es soluble en los álcalis, precipita 
por los ácidos, pero se disuelve en un exceso de 
éstos. La solución alcalina se precipita por el 
alumbre y se redisuelve en un exceso de reacti- 
vo. El cloruro férrico no enturbia estas disolu- 
ciones, pero el tanino las precipita, 


CORILEAS (de corido): f, pl. Lot. Tribu de las 
Castaneáceas, caracterizada por tener flores sin 
periantio masculino; un ovario infero, coronado 
por un cáliz corto y súpero; dos celilas ováricas, 
cada una con un óvulo descendente y un fruto 
seco, de indusio menibranoso, saccilurme ó ex- 
tendido. Comprende los géneros Corylus y Car- 
pinus, cuyas especies son árboles ó arbustos de 
hojas alternas, provistas de estipulas laterales y 
de flores unisexuadas dispuestas en chatones; las 
femeninas geminiformes., 


CORILENA (ile! gr. yopt<. separadamente, y 
el lat. Jaena, timica f. Pot, Género de Rutáceas, 
serie de las borbonicas, enyas flores son pequeñas 
y pentámeras, con diez estambres exsertos, Estas 


cada ojo se ve un rasgo pardo oscuro. En los ' flores están dispuestas en cimas axilares pedun- 
individuos jóvenes las manchas están más api- ! culadas, en las cuales una ó muchas flores cen- 
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trales son sesiles ó casi sesiles, mientras que las 
otras tienen un pedúnculo provisto de dos brac- 
teolas análogas & los sépalos, por lo común más 
largas que éstos, El conjunto recuerda de lejos 
una cabezuela. Las dos especies conocidas son 
arbustos abundantes en pelos estrellados, de 
hojas alternas sinnoso-lobuladas, 


CORILIS: m. Zool, Género de aves trepadoras, 
de la famila de las psitácidas, subfamilia de los 
psitacinos. , , 

Las especies que pertenecen á este género son 
en su mayor parte más pequeñas aún que los si- 
táculos, y son las liliputienses del orden, pues 
cl más pequeño de todos los loros, el Corillis 
exilis, pertenece á este género, Su pico es muy 
endeble, mucho más largo que alto, y compri- 
mido lateralmente; la mandíbula superior forma 
un ángulo en la arista que se encorva ligeramen- 
te y termina en una larga punta un poco ar- 
queada; la mandibula inferior es más baja que 
la superior y tiene delante de la punta una li- 
gera sesgadura; la cera es poco marcada y se 
dirige en forma de arco hacia adelante; las fosas 
nasales son redondas y no están cubiertas de 
plumas; los pies cortos y robustos; las alas, que 
durante el reposo cubren más de la mitad de la 
cola, son largas; la segunda rémige sobresale de 
todas las demás; la punta de las alas es muy 
saliente; la cola un poco redondeada y corta; el 
plumaje, recio y espeso, se compone de plumas 
anchas cuyas barbas son muy divergentes, El 
color predominante es el verde; en la parte su- 
perior de la cabeza y en la garganta se oliser- 
van manchas rojas, amarillas y azules; la ra- 
badilla es siempre roja, 

Los corilis, cuyo número de especies pasa de 
doce, habitan en la India é islas de la Malasia; 
su área de dispersión se extiende desde Ceilán 
hasta Malabar y desde la peninsula de Malaca 
hasta Flores, Dentro de esta inmensa extensión 
se hallan las especies casi siempre muy aisladas; 
sólo en las Filipinas viven cuatro especies y, por 
consiguiente, se pueden considerar estas islas 
como su patria principal. 

Faltan noticias exactas sobre el género de 
vida en libertad de estas aves; sólo se sabe que 
son arboricolas en la verdadera acepción de la 
palabra, que se reunen á veces en bandadas in- 
numerables, y que se alimentan de varias flores 
de árboles, retoños y simientes. Para descansar 
se suspenden de los pies como los murciélagos, 
vuelan poco, pero con suma destreza, su voz 
es agradable y construyen sus nidos en los hue- 
cos de los árboles. 

Los indígenas del pais doude estas aves habi- 
tan son muy aficionados á tenerlas cautivas; 
pero como los corilis se encuentran entre las es- 
pecies más débiles pocas veces llegan á Europa. 

Corilis de coronilla azul. —- Esta avecilla, el 
silindil y silintitam, de los indigenas de Java; 
el serindilde los deSumatra, el urendak, sindada 
y beizung slíinde de los malayos, y el tativak de 
los dayaks, es una avecilla graciosisima, que 
tiene poco más ó menos el tamaño del gorrión; 
en su plumaje predomina el color verde de hier- 
ba; en la parte superior de la cabeza se ve una 
mancha redonda de color azul ultramar; en 
el dorso otra de forma triangular y de color 
amarillo anaranjado, y una tercera en la gar- 
gauta, más grande, transversal y ovalada; la 
garganta, la rabadilla y las tectricos de la cola 
sou de un rojo muy vivo de escarlata; una faja 
transversal estrecha en la parte inferior dellomo, 
y los bordes de las plumas de la parte inferior 
de los muslos, tienen un tinte amarillo vivo; las 
rémiges son negras en las barbas interiores: por 
debajo, como las plumas caudales, azules de 
mar; las tectrices inferiores verdes. La pupila 
es de un pardo oscuro; el pico negro; la ceja 
gris claro, y los pies de amarillo parduseo, 11 
color del macho es más oscuro que el de la hem- 
bra; esta última tiene, en vez de la mancha azul, 
una de color verde eu la parte superior de la 
cabeza y otra en el dorso, mis pequeña, de un 
tinte veriloso azulado; no existe la mancha de 
la garganta. El plumaje de los Hhijuelos es más 
oscuro; la mancha de la coronilla está súlo in- 
dicada, y las del lomo y da garganta no existen. 

Por lo que basta ahora se sabe el corilis de 
coronilla azul vive exclusivamente en Borneo, 
Sumatra, Banca y la puuta meridional de Ma- 
laca. 

El corilis de coronilla azul se alimenta, en su 
estado libre, de retoños y flores de árboles, so- 
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bre todo de los eritrínidos; en cautividad se le 
nutre con arroz cocido y å veces con plátanos cru: 
dos, que al parecer le gustan mucho, 

Durante el reposo generalmente se les ve en 
la posición normal; para dormir imitan á los 
murciólagos, colgándose siempre por los pies 
al techo de la jaula, ó dle una rama, y no sólo 
el tronco, sino también la cabeza, toman una 
posición vertical, de modo que el dorso, el cuc- 
llo recogido, la coronilla y el pico forman una 
línea recta; la cola forma una diagonal hacia 
atrás, sin duda para impedir que el tronco tro- 
piece con otro objeto; el plumaje se eriza irre- 
gularmente. En esta posición las lindas avecillas 
cambian de aspecto de tal modo, que parecen 
otra vez tan gruesas como cuando están posadas, 
y hasta afectan la forma de una esfera. Muchas 
veces se agarran sólo con una pierna, acercando 
la otra al tronco, de modo que apenas se ven los 
dedos. Con frecuencia cambian también de pierna 
para que cada una descanse alternativamente, 
Cuando se les asusta rofiíígianse siempre en el 
techo, cual si creyeran que colgadas están más 
Seguras, 

Distinguen al punto las personas extrañas, 
pero también se familiarizan con ellas; la pre- 
sencia de un perro es lo que las excita en alto 
grado. Sus ademanes no son nunca tan expresi- 
vos como los de las especies grandes, y tampoco 
gritan cenando se les moja como lo hacen los 
psitacidos, Su carácter es del todo pacifico y gra- 
ve; viven, si asi puede decirse, tranquilos y 
contentos de sí mismos; macho y hembra con- 
servan la mejor armonía, por más que al pare- 
cer no se acaricien, 


CORILO (del lat. corilus, avellano): m. Bot. 
Nombre cientifico del avellano, 


CORILOFO (del gr. z09u5, casco, y hogos, pe- 
nacho): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
eriptotetrámeros, de la familia de los eudomi- 
quidos, Es afín al género Trochoideus. Com- 
prende una sola especie que se halla en Iugla- 
terra, 

CORILÓPSIDA (del lat. corilus, avellano, y el 
gr. wp, aspecto): f. Bot. Género de Saxifragá- 
ceas, serie de las hamamelideas, que se distin- 
gue por tener flores ordinariamente pentámeras; 
cinco estambres de anteras biloculares que se 
abren por hendiduras longitudinales; cinco glán- 
dulas interpuestas con los estambres. Se conocen 
tres ó cuatro especies frutescentes cultivadas en 
Europa, originarias del Asia central, templada y 
oriental, notables por sus hojas parecidas å las 
de los avellanos y por sus flores que se aniquilan 
pronto, y que están dispuestas en racimos axila- 
res colgantes. 


CORILLO: m. Tribuna en donde está el órgano 
en las catedrales é iglesias que no tienen coro 
alto. En ella se colocan los cantores é instrumen- 
tistas los dias de capilla. 


CORIMAYO: Geog. Aldea y hacienda en el dis- 
trito de Lares, prov. de Calea, dep. Cuzco, Perú; 
65 habits. 


CORIMBIDEAS (de corimbo): f. yl. Fot. Sub- 
trilm de Orquidáceas-neoticas que comprende 
solamente el genero Corymbis, 


CORIMBIEAS (de corimbo): f. pl. Bot. Grupo 
de Compuestas-vernonicas, representado sola- 
mente por el género Corimbiron, 


CORIMBIFERAS (de corimbo, y el lat. ferre, 
Nevar): L pl. Pol. Género de compuestas «que 
comprende una parte de las Mlosculesicas y de las 
radicas de Tournefort. Este nombre se dice que 
procede de la forma más ordinaria de su inllo- 
reseencia, que es en cima (ò falso corimbo), conme 
puesto de cabezuelas, pero no debe creerse que 
las cabezuelas tengan nada de comón con un 
covimbo verdadero, cuyas lloros jamás son senta: 
das: las periféricas ó Hores del radio son normal- 
mente seniflósenlos, y las centrales ó Mores del 
disco son óseulos. Se sabe yue solamente por el 
cultivo ó por enalquier otra causa los Mosculos 
pueden, en una inflorescencia parecida, conver: 
tirse en semillósenlos, como sucede en los gène- 
ros Dahlia, Bellis, Anthenás, ete, Vamados 
vulgarmente dobles, y que, inversamente, todas 
las lores de una corimbifera pueden ser regula- 
res, ya porque los semillósculos del radio des- 
aparezean, ya porque la corola sea tubulosi y 
regular, 


CORIMBIFORME (de rerimbo y forma): adj. 
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Bot. Se dice do la intlorescencia que sin ser un 
corimbo tiene la forma de éste. Unas veces es 
una inllorescencia del mismo grupo, como suce- 
de en algunas crucileras, en que los racimos son 
corimbiformes en conjunto porque su eje prin- 
cipal es corto relativamente å los ejes secunda- 
rios que se alargan, ó bien presentan en su por- 
ción inferior la forma ordinaria alargada de los 
racimos, mientras que su punta es sulo corimbi- 
forme, Otras veces, por el contrario, es una 
inilorescencia de la categoría de las definidas, y 
entonces constituye lo qne algunos autores han 
designado con el nombre de corimbo definido, 
nombre impropio, pues el corimbo es una in- 
florescencia indefinida. Un falso corimbo pare- 
cido, que es una cima más ó menos ramilicada 
en la cual las flores llegan todas casi al mis- 
mo nivel, se observa con bastante frecuencia 
en las rosáceas, Se ha designado también con el 
nombre de corimbo la inflorescencia de los pera- 
les, que es simplemente corimbiforme, y que es 
un racimo de ejes secundarios alargados. Pero 
cuando se consideran detenidamente estos ejes 
secundarios se ve que llevan bracteolas latera- 
les; y como estas bracteolas pueden llegar á ser 
fértiles, el eje secmmlario se convierte en una 
pequeña cima pancillora. El pretendido corimho 
(falso corimbo) es entonces una inllorescencia 
mixta. En lascompuestas se ha llamado muchas 
veces corimho al conjunto de la inflorescencia ó 
á la parte de la planta que lleva cabezuclas, 
En realidad es casi siempre, en este caso, una 
cima más ó menos ramificada de cabezuelas, es 
decir, una inflorescencia esencialmente mixta, 


CORIMBIO (del gr. xopóubr», ramo, rami- 
llete): m. Género de compuestas, serie de las ver- 
nonicas envernonieas, cuyas llores presentan la 
misma estructura que las del género Vernonia; 
la misma corola valvar, de cinco divisiones es- 
trechas; las mismas anteras, cuyas celdas son 
terminadas inferiormente por una auricula ob- 
tusa, y hasta el estilo con dos ramas lineali- 
subuladas, erizadas, sobre todo por fuera, de 
papilas numerosas. Los autores más modernos 
han colocado este género en el grupo de las es- 
tilnopapeas, las cuales tienen los mismos frutos 
que las euvernonicas y las sedas del vilano es- 
trechas ó más ó menos anchas, pero siempre 
planas y brillantes. Las inflorescencias son uni- 
floras y se hallan reunidas en una cabezuela 
compuesta que se ha denominado impropiamen- 
te glomérulo. En los corimbios las piezas del 
vilano están unidas en una especie de cúpula que 
concluye por desgarrarse irregularmente, En 
cuanto al involucro, propio de las pequeñas ca- 
bezuelas unifloras, está formado de «los series de 
brácteas, y las de la fila interior son en número 
de dos, alargadas, imbricadas, cubriéndose una 
a otra á manera de una especie de estuche que 
ocupa el botón, mientras que las de la fila exte- 
rior son más numerosas, pero siempre muy pe- 
queñas, El involucro de la inflorescencia total 
está formado de brácteas poco desarrolladas; el 
eje de esta inflorescencia se parece en este géne- 
ro al de las cariofileas. El follaje, por el contra- 
rio, recuerda cl de algunas monocotiledóneas, ó 
bien una ó algunas de ellas más pequeñas, se 
insertan sobre los ejes aíreos «que soportan la 
inflorescencia. Las flores son rosadas, blancas ó 
amarillas, y se han descrito hasta hoy siete es- 
pecies de este género, cuyos frutos están todos 
llenos de un vello sedoso, 


CORIMBITA (de corimbo): f. Zool. Género de 
insectos coleópteros pentáme- 
ros, de la familia de los elatéri- 
dos, que se caracterizan por 
presentar. segundo ar tejodo las 
antenas pequeño; lrente con 
el borde anterior no levanta- 
do; protúrax estrecho por la 
parte anterior á partir del me- 
dio y con un ángulo posterior 
dirigido un poco hacia atrás; 
artejos de las patas y de las 
garras sencillo, Es notable la especie Corymbites 
hacematode, 

CORIMBO (lel lat, cormmbue; del gr. zosun hoz, 
cima, extremidad): m, Pol Grupo de lores ó 
(rutas que nacen en diferentes puntos del tallo 
y se elevan casi à la misma altura. 


Corimbila 


Por dentro colgaban como racimos en la vid, 
muchos y gruesos CORIMBOS, 
VALERA, 
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-Conimbo: Det. Esta inflorescencia es inde- 
finida de dos grados de vegetación, y su eje prin- 
cipal alargado lleva en su longitud un número 
indeterminado de ejes secundarios, terminados 
cada uno por una Hor. Estos ejes, nacidos de di- 
ferentes alturas, son tanto más cortos cuanto de 
más alto parten, á fin de terminar todos en el 
mismo plano horizontal como en muchas cruel. 
feras. yl corimbo se dice que es compuesto cuan- 
do presenta mis de dos grados de vegetación, es 
decir, cuando sus ejes secundarios dan origen á 
ejes terciarios, ete., dispuestos de la misma ma: 
nera. Es mixta cuando los ejes secundarios lle. 
van, en vez de flores, inslorescencias definidas, 
tales como cimas, glomérulos, ete. V. INFLO- 
RESCENCIA, 

Corimbo falso ó corimbo definido. - Expresión 
impropia aplicada á algunas cimas compuestas 
que no tienen otro parecido con los corimbos 
propiamente dichos ó indefinidos que su forma, 
V. CORIMBIFORME, 


- Conimbo: Género de Orquidláccas, tribu de 
las ofrídeas, cuyos caracteres son; columna uni- 
da en su base á las divisiones internas del peri- 
gonio y al labelo; divisiones externas laterales, 
aquilladas en su parte media. Las especies de 
este género son plantas de las islas orientales 
del Africa austral, 


CORIMBOCRINO (de corimbo, y el gr. xzowoy, 
lis): m. Paleont. Género de equinodermos cri- 
noides tescláítidos, de la familia de los melocri- 
nidos. Comprende especies fósiles en el silúrico 
superior, 


CORIMBOPÓRIDOS (de corimbozoro): m. pl. 
Zool. Familia de moluscoideos briozoarios ceto- 
próctidos, del orden de los gignolemátidos, sub- 
orden de los ciclostomátidos, tribu de los incrus- 
tados ó inarticulados, Se distinguen los corimbo- 
póridos por sus brotes marginales en forma de 
círculo. Comprendo los géneros Corymbopora, 
Coronópora y Defromice. 


CORIMBOPORO (de corimbo y poro): m. Zool. 
Género de moluscoideos briozoarios ectopructi- 
dos, del orden de Jos gignolemátidos, suborden 
de los ciclostomátidos, tribu de los incrustados 
ó inarticulados, familia de los corimbopóridos. 
Se distinguen por tener zoecias reunidas en ha- 
ces, La especie tipica es el Corymbopora fungi- 
formis, que se encuentra en las costas de No- 
ruega, 


CORIMORFA (del gr. xópug, CASCO, Y L0pu%, 
forma): f. Zool, Género de celenterios nidarios, 
de la clase de las hidromedusas, orden de los 
hidroidcos, suborden de los tubularios, familia 
de los tubuláridos. Se distinguen por presentar 
el pedúnculo de cada pólipo solitario, rodeado 
de un peridermo gelatinoso; este pedúnculo se 
fija por medio de prolongaciones radiformes y 
antenas canales radiadas que desembocan en la 
cavidad gástrica del pólipo y es muy ancho. La 
medusa llega á ser libre, campanulada, con fila- 
mento marginal impar y dilatación bulbosa en 
la extremidad de las demás canales radiadas, 
Son notables las especies C. nutans y C. nara. 
Hay otras especies con las cuales se ha formado 
el género o subgénero Amalthea, en los que las 
medusas tienen cuatro tentáculos marginales 
iguales, Tales son el €. «bífero, C. sarsii y C. ja- 
nuurii, 


CORINA (del gr. zog9vy, maza): f. Bot. Género 
de hongos colocado antes entre las tremelleas, 
porque tienen su mismo aspecto exterior, consis- 
tencia y habitación. Pero las corinas no presen- 
tan himenio basidiosporado como las tremelleas; 
los úrganos reproductores, muy tenues, se desta- 
can de los filamentos que constituyen la super- 
ficie membraniforme del hongo. Tulasne ha dado 
å conocer las relaciones que unen estas formas 
con los Pezizas, de una consistencia análoga, á 
Jos enales se ha dado también el nombre de Co- 
rina, Se hau descrito dos especies que presentan, 
ya rennidas, ya separadas, la forma tremeloide 
con sus conidios periféricos y la forma pezizoide 
con sus cúpulas tapizadas de un himenio con 
tecas que contienen esporos pequeños, alarga- 
dos y septados en el E. rireseras, Se encuentran 
dichas dos especies en los bosques europeos So- 
bre [fragmentos de ramas muertas ó de troncos, 


= CORINA: Bol, Género de algas de la familia 
de las bidalfidecas, No contiene mis que una 
sola especie YO, elegans) que se ¿nenentra en 
Dinamarca, Las frústulas de esta diatomacea 
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son puntiagudas, arcoladas, reunidas en serie 
semicireular, Los ángulos aparentes son espini- 
feros; el inferior más corto; el superior más largo; 
la parte intermediaria es hemistérica. De frente 
las valvas parecen elipsoides, bicosteadas trans- 
versalmente, y apiculadas por una y otra extre- 
midad. 


—-Cortxa: Zool. Género de celenterios nida- 
rios, de la clase de las hidromedusas, orden de 
los hidroideos, suborden de los tubularios, fami- 
lia «de los covinidos. Se distinguen por tener 
brotes sexuales sentados, Son notables las espe- 
cies C. purilla, C. ramosa y C. fruticora. 

=- Corixa: Biog. Poetisa griega, Vivía en la 
primera mitad del siglo v antes de la era cris- 
tiana. Era hija de Aquesedoro y de Procratia, y 
nació eu Tanagro, ciudad de la Beocia, poco 
distante de Tebas, lo que ha hecho creer á algu- 
nos autores que vió la primera luz en aquella 
ciudad. Fué con Pindaro discipula de Myrtis, 
mujer à quien habían hecho célebre sus versos, 
Presa de admiración hacia su ilustre condis- 
eipula, reprochó á Myrtis haberle disputado el 
premio de la Poesía; pero esto no obstante, ella 
misma mostró ignal osadía, y más dichosa que 
Myrtis tuvo la suerte de obtener cinco veces el 
premio en lucha con el poeta Tebano. Según 
Pausanias, su belleza y el dialecto eólico que 
empleaba en sus composiciones poéticas fueron 
causa de su éxito. Según Eustathes, debió sus 
triunfos al género épico á cuyo cultivo se dedi- 
caba con preferencia, Pindaro fué acusado de 
haber querido vengarse lanzando epítetos inju- 
riosos contra Corina, y de haberreprochado á sus 
jueces de ignorancia y mal gusto, Otros preten- 
den que llamó á la misma Corina y, en presencia 
de su rival y de los jueces, se quejó de la decisión. 
De más edad que Pindaro, Corina pudo darle á 
veces útiles consejos, que parece que no siempre 
rehuyó el gran lírico. Corina y Bafo están colo- 
callas por Tzetzes en sus prolegómenos sobre Li- 
cofrón entre los buenos poetas líricos considerados 
como rivales de Stesicore, Pindaro y Bacchilides, 
'Tanagre se enorgulleció de poseer la tumba de Co- 
rina, sobrela que el escultorSilanion había repre- 
sentado su cabeza rodeada de una venda estrecha, 
simbolo de sus victorias poéticas y del culto que 
había rendido á las Musas, De esta célebre poe- 
tisa no nos quedan más que un corto número de 
fragmentos conservados por Fulvio Ursino y 
Cristián Wolf. Pocos escritores, sin embargo, han 
dado prueba de mayor fecundidad literaria, puesto 
que se sabe que había compuesto cinco libros de 
poesias épicas de que formaba parte una Epope- 
ya sobre Jolas y otro sohre Los siete jefes de- 
lante de Tebas; diversos cantos liricos, muchos 
libros de Metamorfosis, y otra composición poé- 
tica sobre El escudo de Palas, de la cual algu- 
nos trozos han llegado á nuestros días. El nombre 
de Corina fué ilustrado por otras dos poetisas 
que brillaron en el género lírico. Una, contempo- 
ránea y discipula de Myrtis, nació en Thespies 
ó en Corinto, y la otra en Tebas, en tiempo me- 
nos remoto, Esta última era Hamada la Mosca 
(Muta) å causa de la sutileza de su ingenio. 


CORINANTO (del gr. zoguvrn, Maza, y av- 
Oos, lor): m. Bot, Género de Rubiáceas, notable 
por las prolongaciones dorsales y subapicales en 
forma de maza de los lóbulos de su corola, y que 
sólo comprende una planta del Africa tropical 
que presenta además todos los caracteres de las 
cimoneas, El C. paniculata, que es la especie 
indicada, es un árbol de flores pentámeras, de 
corola infundibuliforme, y valvas induplicadas 
con cinco estambres sesiles insertos en el cuello 
de la corola, Sus anteras son alargadas y exser- 
tas, con las celdas libres interiormente, y que se 
abren hacia adentro por una hendidura longitu- 
dinal. El ovario, infero, es bilovular, y el estilo, 
acompañado hacia su base de un disco delgado, 
está terminado por un abultamiento ovoide sub- 
claviforme. Los óvulos se hallan en número in- 
definido en cada una de sus dos celdas. Se mues- 
tran sobre una placenta axil y son descendentes 
é imbricarlos. El fruto es una pequeña cápsula 
coriácea, oblonga, comprimida, leculicida y po- 
lisperma, y las semillas imbricadas tienen su 
borde dilatado en una ala oblonga, que es entera 
por arriba y bilobulada por abajo. La corteza de 
este árbol es amarga, y todas sus partes son lam- 
piñas. Sus hojas son opuestas, pecioladas, oblon- 
go-lanceoladas, persistentes, acompañadas de 
dos estípulas alargadas y caducas. Las flores, pe- 
queñas y blanquecinas, están dispuestas en ra- 
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cimas compuestos y cimiferos, tricotómicamente 
ramiticados, desprovistos de bricteas, La parti- 
cularidad más notable que presenta es la exis- 
tencia, no constante, de éstas prolongaciones 
claviformes, que se observan en el dorso de la 
corola, pero este hecho se observa también en 
algunos otros tipos de la familia de las Rubiúccas, 
especialmente en muchas especies de Narcleas, 


CORINDÓN (del sánse, kuruvinda): m. Piedra 
preciosa, la más dura después del diamante. Es 
alúmina pura, y constituye variedades según 
colores y formas. 


- CORINDÓN: Miner, Este mineral está cons- 
tituido por el sesquióxido de aluminio. Se llama 
también corindo y corundo. 

Su forma primitiva es la de un romboedro 
agudo de 86%”, casi idéntico al de hierro oligisto, 
con cuya sustancia es isomorfo; el brillo es 
vitreo, transparente ó transluciente, incoloro en 
estado de pureza, pero generalmente afecta 
diversos colores debidos á mezclas accidentales; 
estos colores suelen ser el rojo, azul, morado, 
verde y amarillo, siendo los ejemplares opacos 
de gris oscuro ó de un pardo negruzco; la 
dureza del corindón está representada en la es- 
cala de Mohs por el número 9, siendo, por lo 
tanto, el cuerpo más duro después del diamante; 
el peso específico es variable, puesto que el rubi 
oriental pesa 4,2, mientras que el zafiro y topa- 
cio oriental pesan 3, 19 y elespatodamantino3, 6; 
es infusible al soplete, pero si se somete å una 
fuerte temperatura, después de haber sido redu- 
cido á polvo y humedecido con nitrato cobáltico, 
produce una llama azul intensa; es insoluble en 
los ácidos y demás reactivos, 

En el corindón pueden establecerse tres divi- 
siones principales que pertenecen á las tres es- 
pecies que el célebre mineralogista Werner ad- 
mitia, á saber: 1.8 la telesia ó zafiro propiamente 
dicho; 2.* la harmofana 6 espato adamantino; y 
3.? el esmeril ó corindón granular, 

El corindo comprende las piedras finas más 
estimadas en la joyeria después del «diamante; 
cristaliza en un dodecaedro bipiramidal, enyas 
caras son triángulos isósceles; su fractura es vi- 
trea é irregular, transparente éincolora, cuando 
pura, ó de coloraciones diferentes debidas å 
materias tintóreas; estas coloraciones originan 
diversas subvariedades, cuyos nombres segui- 
dos del epiteto ó calificativo oriental, son los 
siguientes: 1.9 ¿elesiar, si el ejemplar es comple- 
tamente incoloro; 2.zfir0, cuando es azul; 3,0 
rubi, si es rojo; 4.9 topacto, si tiene color amari- 
llo; 5.° esmeralda, si es verde;6. amatista, cuan- 
do es violado; las subvariedades de color azul 
oscuro ó aquellas otras de aspecto opalino son 
las que presentan el fenómeno del asterismo, 

La harmofana ó espalo adamantino cristaliza 
por lo general en prismas exagonales, de caras 
rugosas y casi siempre poco regulares; se presen- 
ta también hojosa y algunas veces compacta, 
siendo el color de todos los ejemplares el gris 
amarillento ó verdoso; la harmofana es opaca ó, 
álo sumo, ligeramente translúcida, y contiene 
además del sesquióxido de aluminio, sílice, óxido 
férrico y agua. 

El esmeril ó corindón granujiento, que es casi 
siempre impuro, supuesto que además de los 
cuerpos citados en la composición de la harmo- 
fana lleva también magnesia, ofrece un color 
gris azulado negruzco y una dureza por lo me- 
nos igual á la del cuarzo, 

Las variedades de telesia, tales como el rubi, 
esmeralda, amatista, cte., orientales, se hallan, 
como los diamantes, en terrenos de aluvión anti- 
guos, siendo el criadero más principal el de Pegú 
(Ceilán); la harmofana existe generalmente en 
rocas graníticas, talescomo los mismos granitos 
comunes, pegmatitas y sienitas, ó las llamadas 
metamórficas, comolos gneis, pizarras, micáceas, 
dolomias y calizas sacaroideas; las localidades 
donde más abunda la harmofana son la China, 
India, Pegú, Montes Urales, Suecia, Francia y 
Piamonte. El esmeril se halla en las rocas eris- 
talinas, eu las pizarras micáceas, calizas y dolo- 
mias de ciertas localidades de Sajonia, Samos y 
Nicaria (Archipiélago Griego), Esmirna y Gu- 
mugh, próximo á Efeso. En España se encuen- 
tra el esmeril en San Ildefonso ó la Granja (Se- 
govia), Puebla de Alcocer (Badajoz) y Piedra 
Buena (Ciudad Real). 

El covindón, en sus diferentes variedades, tiene 
bastantes aplicaciones. Las variedades Hamadas 
zafiros, esmeraldas, rubies, amatistas y topacios 
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orientales, se emplean en joyería como piedras 
finas de gran valor, llegando á veces á tener un 
precio idéntico ó superior al diamante. Se aplica 
à estas piedras la llamada talla en grados, que 
no es más que una ligera modificación del bri- 
llante. El esmeril y la harmofana sirven para 
labrar y pulimentar metales, el cristal y varias 
piedras duras; las variedades de telesia dle color 
azul oscuro ú opalino, sirven para estudiar el 
fenómeno del asterismo. 


CORÍNEA (del gr. zoguvn, maza); f. Bot. Gé- 
nero de Balanoforáceas, tribu de las helosídeas, 
que se distingue por tener perigonio de la dor 
masculina tubuloso y anteras biloculares; flor 
femenina parecida á la de los //elosis; fruto 
desconocido; rizoma habitualmente tuberoso, 
generalmente lobulado, desprovisto de escamas, 
más difícilmente alargado. Hampas florales pro- 
vistas de una valva anular ó cupuliforme, coro- 
nadas «de una cabezucla uni ó bisexuada, Se 
conocen enatro especies, parásitas de diversos 
vegetales de Costa Rica, de Nueva Granada y 
del Perú, en que la más conocida es la C. crassa, 
vulgarmente llamada en Colombia Orejas de 
palo, 


CORINEACEOS (de corineo): m. pl. Bot. Or- 
den de gimnomicetos que comprende los géneros 
Gymnosporangium, Podisoma, Bactridium, Co- 
ryncum, Phragmotrichum, Epiclintum, Bleuno- 
ria y Khopalidium. 


CORINECLADIA (del gr. z0puvr. Maza, y v2d- 
30;, rama): f. Bot. Género de Condricas, com- 
puesto de algas cuya fronde es casi cilíndrica, 
guarnecida de ramas pinnadas, obtusas en la 
extremidad. Está compuesta de tres capas con- 
céntricas de células perfectamente distintas. Las 
células centrales se anastomosan en estrella y 
parecen comunicar una con otra por medio de 
radios; vistas longitudinalmente son alargadas, 
fusiformes y colocadas sin orden alguno aparen- 
te. La capa media está formada de células re- 
dondeadas, y la más exterior de células más 
pequeñas dispuestas en una serie simple. El 
ccnceptáculo es ovoide, sesil sobre la rama. El 
pericarpio es celuloso, abierto por un carpos- 
tomo terminal que emite de la base de la pla- 
centa un haz de filamentos gemmidiferos, cuyo 
artejo terminal produce un gemmidio piriforme. 
Los esferosporos situados debajo de la extremi- 
dad de las ramas, reunidos sin orden en una 
zona transversal, formados en células infracor- 
ticalos, son redondeados y divididos triangular- 
mente. El género Corynecladía comprende úni- 
camente dos especies: el C. umbellata y el C. 
clavata (antiguo Chondria clavata). Estas dos 
especies se encuentran en Nueva Holanda. 


CORINÉFORO (del gr. xopuyr. maza, y yngos, 
portador): m. Bot, Género de Gramineas repre- 
sentado por la especie diva canescens, 


— CORINÉFORO: Bot. Género antiguo de algas 
colocado en la familia «de las nostoquíneas. 
Kuctzing lo ha incluído en el género Lutaphy- 
salis, y Harvey en el género Lecthesia. 


CORINELA (del gr. z920vx, maza): f. Bot. Gé- 
nero de leguminosas amariposadas, serie de las 
galegeas, cuyos caracteres, según Baillon, son los 
siguientes: cáliz de cinco dientes muy cortos ó 
alargados y tubulados, ó casi iguales, ó los dos 
superiores casi completamente unidos; estan- 
darte suborbicular, unguiculado y doblado; alas 
oblicuas y libres; quilla encorvada, más des- 
arrollada que las alas y el estandarte; estam- 
bres diadelfos (9-1), de anteras uniformes, cuyo 
conectivo glanduloso es generalmente coloreado; 
ovario estipitado, multiovulado, coronado por 
un estilo ordinariamente engrosado, encorvado 
y ganehudo en la punta, donde presenta unasu- 
perlicie estigmática ligeramente capitada; vaina 
bivalva, polisperma, lanceolaila, alargada ó pla- 
nocomprimida, Se conocen dos especies de las 
Antillas. Son arbustos de hojas impari ó pari- 
pinadas, acompañadas «de pequeñas estípulas y 
de estipulas rigidas algunas veces epinescentes, 
Sus flores purpúreas, acompañadas de pequeñas 
brácteas sin lracteolas, son solitarias ó fascieu- 
ladas sobre los nudos de las ramas de los años 
anteriores. - 

= CORINELA: Paleont. Género de celenterios 
espongiarios, del grupo de las esponjas ealizas, 
familia de los farctrones. Las especies de este 
género son esponjas sencillas, rara vez ramilica- 
das, claviformes, cilindricas ó redondeadas, de 
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paredes gruesas con cavidad digestiva, infundi- 
buliforme, que termina generalmente en el fon- 
do por un haz de tubos verticales; ósculo abierto 
en el vértice y con frecuencia estrellado; en la 
cavidad central desembocan gruesos canales ra- 
miticados. Superficie porosa con base revestida 
á veces de una capa epidérmica compacta. Se 
encuentran en el triásico, en el jurásico y en el 
cretúcco. 

CORINELOBO (del gr. xoguvn, maza, y hogoz, 
lóbulo): m. Bot. Género de Cruciferas brasicicas. 


CORINEO (del griego xoguvn, maza): m. Bol, 
Género de hongos incluído antes en las uredi- 
neas. Los corincos forman pequeños tubérculos 
negruzcos sobre las ramas muertas. Cada tubér- 
culo consiste en un estroma carnoso, aplanado 
ó abultado, cubierto de esporos alargados, fusi- 
formes ó claviformes y pluriloculares. Las espe- 
cies de este género han sido consideradas por 
Tulasne como esferiáceas (Melanconia, Cucurbt- 
taria), cuyo estado conidio representan. 


CORINETO (del griego 094115, portador de 
maza); m. Zool, Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los cléridos, que se 
distinguen por presentar mandibula provista de 
un dientecito detrás de la punta; palpos redon- 
dos con tres artejos, élitros cilindricos con va- 
rias series de puntas ó con estrías puntadas; 
pies con cuatro artejos, si bien el cuarto, que es 
muy pequeño, está oculto porel tercero, que es 
bilobulado; es notable la especie Coryneles ru- 
tipes. 

CORINGA, CORANGI ó KORINGA: Geog. C. del 
dist. del Godaveri, presidencia de Madrás, Indos- 
tán, sit. en la costa del Golfo de Bengala, en la 
desembocadura del brazo principal ó N. del 
delta del Godaveri, cerca de la pequeña colonia 
francesa de Yanaón; 6 000 habits, Es la Kalinga 
de Ptolemeo. 


CORÍNIDOS (de corina): m. pl. Zool. Familia 
de celenterios nidarios de la clase de las hidro- 
medusas, orden de los idroideos, suborden de 
los tubularios. Son pólipos que se presentan en 
masa, provistos de tentáculos, capitados, disemi- 
nados, que nacen de las ramificaciones trepado- 
ras del cenoráceo y están recubiertos de un peri- 
dermo quitinoso, Los goniforos ó brotes sexua- 
les se desarrolian sobre el cuerpo del pólipo y 
permanecen sentados ó se hacen libres y se 
trausforman en sarsiados con pedúnculo bucal 
contráctil y con cuatro filamentos. Comprende 
esta familia los géneros Coryna, Syncatne, Sar- 
sia y Corynitis. 


CORINITA (de corina ): f. Bot. Género de faloi- 
des, caracterizado por un receptáculo alargado, 
criboso, continuo, adelgazado en la punta, que 
es perforada. Este receptáculo sale de una valva 
redondeada, membrano-gelatinosa, que se des- 
garra; los esporos, muy pequeños, cubren el re- 
ceptáculo de masas sinuosas, dilluentesen segui- 
da. El Corynites ravenelli, próximo al Phallus 
condnus, cae á tierra en otoño. Se encuentra en 
la Carolina del Sur. 


- Corinira: Zool. Ciénero de celenterios ni- 
darios, de la clase de las hidromedusas, orden 
de los hidlroideos, suborden de los tubularios, 
familia de los corínidos. Es notable la especie 
Corynitis agassizii. 

CORINO: m. Zool, Género de crustáceos mala- 
costráceos, toracostráceos, del orden de los po- 
doftalmátidos, subfamilia de los decápodos, gru- 
po de los braquiuros, tribu de los ciclometó- 
podos. . 

La gran desproporción que comúnmente existe 
entre las patas del segundo y tercer par del 
macho, y la disposición del tronco movible de 
las antenas internas, es lo que principalmente 
envacteriza å los corinos. El cófalotórax es más 
largo y estrecho que el de los meyas; el pico está 
formado por dos cuernos gruesos, puntiagudos 
y horizontales; los ojos son rel tiles; las patas 
anteriores más largas que todas las demás, espe- 


cialmente en los machos, y la uña que las ter- 


mina, muy encorvada hacia dentro y dentada, 
remata en punta, 

Los corinos están diseminados en las aguas dle 
Jas Antillas y de Asia, 

Corino espinaso (Chorinus spinoss). — Este 
curioso erustieco no se confundirá seguramente 
con ninguna otra especie, Å eausa del singular 
aspecto que ofrece en su conjunto; sil cuerpo 
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parece una masa irregular, de la que se proyec- 
tan espinas por todas partes; las garras son Muy 
endebles y los ojos están situados sobre largos 
pedúnculos. 

-Conixo: Biog, Poeta falmloso de la antigiñe- 
dad. Al decir de Suidas, algunos antores anti- 
guos le colocan en tiempo de la guerra de Troya, 
atribuyéndole una /líada, modelo de la de Ho- 
mero, y un poema sobre la guerra de Dardano 
contra los Pallagonios. 


CORINOCARPO (del gr. 207079, maza, y zag- 
zos, fruto): m. Bot, Género anormal de YTerebin- 
táceas, incluido hasta aquí en la serie de las 
anacardicas. Sus Hores hermafroditas tienen un 
cáliz de cinco sépalos desiguales unidos hacia la 
base, con anteras introrsas y delliscentes por 
hendiduras longitudinales; cinco estaminodios 
alternipétalos y glanduliformes. El ovario, libre 
y unilocular, está coronado de un estilo subapi- 
cal, estigmatifero en su extremidad capitada. 
Contiene un solo óvulo descendente, anátropo, 
con el rafe dorsal y el micropilo superior y ven- 
tral. El fruto es una drupa de núcleo delgado; 
contiene bajo sus tegumentos membranosos y 
venados un embrión de cotiledones planocon- 
vexos y de raicilla corta y súpera, Son arbustos 
lampiños, de hojas alternas, simples, muy ente- 
ras y penninervias, de flores reunidas en racimos 
terminales y compuestos de cimas, Se conocen 
probablemente dos especies, una originaria de 
Nueva Caledonia, la otra (C. lewiyatus) gene- 
ralmente cultivada en las estufas europeas, de 
frutos comestibles en la Nueva Zelanda, 


CORINOFALO (del gr. zoguvr, maza y paños, 
cimera de casco): m. Bot, Género de Aroideas 
pitonicas, de espádice más corto que la espata, de 
base continua y andrógina, y con maza desarro- 
lada, gruesa, piriforme y rugosa; las anteras se 
abren por cuatro poros; el ovario unilocular no 
contiene más que un solo óvulo fijo en el fondo 
de la celda y está coronado por un estilo conti- 
nuo, alargado, terminado por un estigma dis- 
coide; los órganos neutros faltan. La única espe- 
cie descrita (C. Afzelit) es de Sierra Leona, de 
espata y de espádice de color púrpura violáceo; 
de hojas cortadas, con divisiones lineales con- 
fuentes. 


CORINOFLEA (del gr. xopuvn, Maza, y eh0t0<, 
corteza): f. Bot. Género de la familia de las 
Mesogleáceas, según Kuetzing, de la de las Cor- 
dariáceas, según Harvey, y compuesto de algas 
pequeñas de aspecto globuloso, sólidas, de color 
verde oliva, escurridizas, gelatinosas, parenqui- 
matosas y heteromorfas, Il estrato cortical está 
formado de filamentos simples, cortos, en forma 
de miaza, articulados y como moniliformes. El 
estrato medular lo forman células mayores, 
hialinas, abultadas en vejiga, poco próximas y 
elípticas, Los esporos están fijos á los filamen- 
tos y cubiertos por la sustancia cortical de la 
fronde, Harvey ha formado del género Cory- 
nophlea un sinónimo del género Sealesía. 


CORINOMORFA (del griego zozuvn, maza, y 
ungon. forma): f. Bot, Género de la familia de 
las Criptonemiáceas y de la tribu de las grate- 
loupicas. La fronde de estas algas, ya simple, ya 
compuesta, cilindrica ó en forma de maza, es 
casi tululosa, cuando está recién recogida, pero 
llega á ser generalmente triquetra por la dese- 
cación. Los filamentos que constituyen la par- 
te central son largamente separados, alargados, 
ramosos y se anostomosan entre si; los de 
la parte cortical, situados verticalmente, son 
dicótomo-fastigiados y moniliformes, Los cisto- 
carpos son pequeños, situados hacia las puntas 
de la fronde, y se hacen abultados y esponjosos, 
inmergidosen un estrato cortical muy ancho, 
dispuestos en muchas series, ordinariamente por 
zonas; son generalmente muy numerosos. Los 
esferosporos son todavía desconocidos, Dos cs- 
pecies constituyen este género: la €. prismatica 
y la C. elevata. 


CORINÓPSIDO (dle corina y el gr. mh, aspec- 
to): m, Zool, Género de celenferios nidarios, «le 
la clase de las hidromedusas, orden de los 
hidroideos, suborden de los tubularios, familia 
de los hidractínidos, Es notable la especie Co- 
rynopsis Alderi. 

CORINOSPERMEAS (del gr. 205uv7,, maza, y 
snippa, semilla); E. pl, Bot, Uno de los grandes 
grupos de la clase de las Morídeas, establecido 
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porJ. ©. Agardh. Pertencee á la tribu de las 
demiospermeas, y las algas que la componen se 
caracterizan por tener el núcleo del eistocarpo 
desnudo ó inmergido en la fronde, ó más gene. 
ralmente colocado en un pericarpio extenso. Los 
filamentos geminidiferos vadian de la base de la 
placenta y alimentan en el artejo terminal, que 
tiene forma de maza, un gemmidio pirilorme, 
La gran familia de las Corimospermeas ha sido 
ulteriormente dividida en cinco órdenes, á saber: 
Urangelicas, Espongiocarpeas, Lomentaricas, Con- 
dricas y Rodomelicas. 


CORINOSPORA (del griego xogivn, maza, y 
ozopá, semilla): f. Bot, Antiguo género de algas 
de la familia de las ceramicas, distribuido 
recientemente por Baillon, parte en el género 
Halothamaor, parte en el género Aonospora, 
La fronde de las algas que componen este género 
es moliliforme dicótoma, provista de ramas ar- 
tienladas, contraída, y monosifonada. V. HALO- 
TIAMNIO y MONOSTORA. 


CORINOSTILO (del gr. zoguvn, maza, y estilo): 
m. Bot. Género de Violáceas, cuyas flores, muy 
análogas á las del género Viola, se diferencian 
por tener los sépalos pequeños y decurrentes. Su 
corola tiene un pétalo anterior más desarrollado 
que los demás y prolongado por encima de su 
base en una larga espuela, Los estambres tienen 
las anteras conniventes y filamentos muy cortos, 
provistos (al menos 2-4 inferiores) de una peque- 
ña espuela velluda. El ovario, coronado por un 
estilo claviforme en su extremidad estigmatifera, 
llega á ser en la madurez una cápsula grande y 
coriácea, oval, subtrigona, leñosa, corticada y 
que se abre en tres valvas no elásticas, Son ar- 
bustos trepadores, de hojas alternas, pecioladas, 
ovales, por lo general finamente dentadas, muy 
lampiñas, brillantes y acompañadas de estíipulas 
caducas, Las flores son maguificas, ordinaria- 
mente blancas, dispuestas en racimos terminales, 
Se conocen dos ó tres especies de la América 
tropical. 


CORÍNTICO, CA: adj. CORINTIO, pertenecien- 
te ó relativo 4 Corinto, ciudad de Grecia. 

Los templos dedicados á Minerva, á Marte y 
Hércules (dioses gloriosos por su virtud) no 
eran de labor CORÍNTICO, que cousta de folla- 
jes y Horones deliciosos, etc. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


_CORINTIO, TIA (del lat, corinthtus): adj. 
Natural de Corinto. U. t. e. s. 


e todos estos Cristos son un Cristo solo, 
dicelo él mismo (San Pablo) á los CORINTIOS 
por estas palabras, etc. 

Fr. Lurs DE LEÓN, 


, — CorrixtIO: Perteneciente ó relativo å dicha 
ciudad de Grecia. 


- CORINTIO: Arg. V. ORDEN CORINTIO. 
Consta (el retablo) de dos cuerpos, ambos 
de orden CORINTIO, ete. 
JOVELLANOS. 


CORINTO: Geog, Cindad del reino de Grecia, 
en el istmo de su nombre, que une el Pelopone- 
so á la Grecia oriental y separa los golfos de 
Corinto y de Egina. La moderna Corinto es 
posterior á 1859, En esta fecha un terremoto 
destruyó completamente la ciudad edificada so- 
bre las ruinas de la Corinto antigua. Además, no 
ocupa la misma posición que estas dos, pues los 
terrenos bajos y pantanosos que la rodeaban, 
heridos por los rayos de un sol ardiente, produ- 
cian fiebres terribles que diezmaban la población, 
La Corinto moderna ( Aropolio, la ciudad nueva, 
como la llaman los griegos) hállase 7 kms. al 
N.N. E., en la parte más llana del istmo, allí 
donde éste es completamente llano, y, por lo 
tanto, circulan libremente los vientos de un mar 
á otro. Es cap. del dist. de Kordos, en la pro- 
vincia de Argólita, En la actualidad dista mu- 
cho de ser una ciudad próspera á pesar de su 
posición. No tiene más de 2000 habits, Su 
comercio es insignilicanle, y por el istmo sólo 
cireulan algunos viajeros que prefieren dirigirse 
al Golfo de Egina eruzando esta estrecha lengua 
de tierra, å exponerse los peligros que ofrecen 
Jos mares de la Grecia meridional. Otra cosa será 
iwludablemente cuando el istmo haya sido cor- 
tado, empresa intentada en la antigüedad sin 
éxito, y que hoy se halla á punto de realizarse 
(Véase Corinto, Isemo pe) Entonces la nave- 
gación entre el Mar Jónico y el Adriático do un 
lado, y el Archipiélago de otro, se hará induda- 
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blemente por el nuevo canal, convirtiéndose 
Corinto en una de las más prósperas ciudades de 
Levante. 

En el Ingar en que se levantó la Corinto 
primitiva vense ruinas importantes, Sobre un 
áspero cerro que domina å 575 m. de altitud las 
llanuras vecinas, elevábase el Acro-Corinto, ciu- 
dadela tenida por inexpugnable, pero de la 
que no quedan vestigios, Desde esta cumbre 
disfrítase de un panorama admirable sobre el 
Golfo de Corinto ó de Lepanto, los montes 
Etolios, Citeron, el Helicón, el Parnaso, el Ati- 
co, el monte Sacúnico y el confuso laberin- 
to de los montes del Peloponeso, cuyas cum- 
bres agrestes y desnudas cierran el panorama al 
S. Las ruinas mis interesantes de Corinto son 
las del templo del Sol, «del cual restan en pie 
siete columnas. Todas menos una conservan su 
capitel, y cinco sustentan un pesado arquitrabe 
que formaba sin duda un ángulo del edificio, 
Son bajas, demasiado bajas quizás, pero por su 
solidez y su masa presentan un aspecto impo- 
nente. Ignórase la época de la construcción de 
este templo, muy semejante por su forma á los 
más antiguos de Sicilia. Cerca de él vense las 
ruinas de un gran edificio de ladrillo, medio 
enterradas entre los escombros y que parecen 
haber pertenecido á un establecimiento «de ba- 
ños de construcción romana, Desde la deliciosa 
fuente de Lerné pasábase por una escalera al 
serrallo de Hyamid-Pachá, último señor musul- 
mán de Corinto. El palacio de éste había sido 
construido con materiales pertenecientes á anti- 
guos edificios griegos, pero fué devorado por las 
llamas. Cerca de sus ruinas están los baños de 
Venus, y junto á éstos, en la base de los peñas- 
cos que los dominan, subterráneos que penetran 
hacia el lado del Acrópolis. En el camino de 
Cencreas hay una especie de anfiteatro que 
servía probablemente de circo y de local para 
las asambleas del pueblo. En el fondo de un 
barranco vense restos de la antigua muralla de 
Corinto, y algo más lejos, pasado el arroyo 
Hexamilia, se halla el lugar en que Alejandro 
Magno visitó á Diógenes en su tonel. Entre 
restos de edificios y otros indicios de la vida en 
esta parte de Corinto, que era muy poblada, 
aparecen dos túmulos de personajes desconoci- 
dos. El Acro-Corinto conserva en bastante buen 
estado restos de construcciones venecianas, 
'Transpuestos los dos primeros recintos, légase 
á la puerta del Acrópolis, fundado sobre cons- 
trneciones pelásgicas, Vense por todas partes 
restos de capiteles y de columnas de mármol 
blanco. Encuéntranse á cada paso pozos anti- 
guos, abundantísimos en agua. 

Hist, — Corinto fué una de las más célebres 
ciudades del mundo antiguo y de aquellas cuyo 
nombre evoca recuerdos más risueños. Según la 
tradición fué fundada en 1350 a. de J. C. por el 
eolio Lisifo, de cuya raza descendian los herácli- 
das. Según otra versión, el fundador de Corinto 
fué Efiro, hijo del argivo Foroneo, y la fundación 
de la cirulad se remonta al año 1900 a de C, Cinco 
generaciones antes de la guerra de Troya vivía 
efectivamente en ella Lísifo, el cual era senci- 
lamente jefe de una de las familias más anti- 
guas. Corinto dependió de los reyes de Argos 
hasta la guerra de Troya. Los dorios fundaron 
en ella un reino independiente, En 1160 reina- 
ba en ella Aletés, principe heráclida, el cual hizo 
á Atenas la guerra con ventaja, imponiéndola 
el sacrificio de Codro. Los baquiadas, familia 
también heráclida, acabaron con la forma mo- 
nárquica (747) estableciendo en lugar de ella 
una oligarquía regida por funcionarios anuales, 
En su tiempo fué ya Corinto ciudad importante 
por su comercio, al extremo de que una de las 
principales ó la principal fuente de ingresos por 
ellos establecida era un impuesto sobre las mer- 
cancías que eruzaban el istmo, Otra prueba de 
su prosperidad fué el haber tomado parte activa 
en la expansión colonial de toda la Grecia, pues 
sabido es que la emigración y la colonización 
son fenómenos que sólo se producen en los pue- 
blos jóvenes, y robustos. En efecto, Corinto fun- 
dó entre otras tres colonias importantisimas: 
Corcira, que fué al poco tiempo la dueña del Mar 
Jónico; Siracusa, que dominó el Mediterráneo 
occidental, y Potidea, unade las más importantes 
ciudades de Macedonia. En 657 el elemento po- 
pular se sobrepuso al aristocrático, apoderándo- 
se del gobierno un hombre muy querido del 
pueblo, llamado Cipselo, al cual sucedió su hijo 
Periandro, uno de los sicte sabios de Grecia, 
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Ambos gobernaron con acierto, Perianılro ocupó 
el poder durante cuarenta años. En tiempo de 
Psammético, nieto de Periandro, la democracia 
fué abolida sustituyéndola un gobierno aristo- 
crático moderado y transigente. El qmeblo nom- 
braba el Senado, los magistrados y los genera- 
les. Esta fué la época de su mayor prosperidad, 
El comercio y las artes Horecieron en Corinto y, 
aunque no tuvo escuela artística propia, se en- 
vanece de haber visto inventar la pintura, Fué 
sobre todo célebre como ciudad consagrada al 
amor y á los placeres. En cambio no rodeaba 
su nombre la aureola del prestigio militar, tan 
estimada de los griegos, y por eso no hubo ciu- 
dad más despreciada, aun por sus mismas colo- 
nias. Corcira, apenas nacida, se rebelaba, y luego 
batía sus escuadras; Potidea la abandonaba para 
entregarse á los atenienses; Siracusa no se acor- 
daba de ella sino en los momentos de peligro, 
Al estallar la guerra del Peloponeso, motivada 
precisamente por las querellas de Corcira y la 
madre patria, ésta se declaró contra Atenas, En 
395 entró en la coalición de casi todos los esta- 
dos griegos contra Esparta, de donde resultó la 
guerra de Corinto, que no terminó hasta 387. 
Después se sometió á Filipo y admitió una guar- 
nición macedonia, pero en 224 Arato la tomó 
por sorpresa y la hizo entrar en la Liga aques, 
convirtiéndola en capital de este centro de sus 
deliberaciones, y último baluarte de la indepen- 
dencia griega. Los romanos que ambicionaban 
apoderarse de ella, atraídos por la perspectiva de 
un botin inmenso, la atacaron y conquistaron 
mandados por Mummio (146 a, de C.) entre- 
gándola al saques y destruyéndola por completo, 
Mummio se condujo como jefe de una horda de 
bárbaros dando á sus soldados orden de no dejar 
piedra sobre piedra, cuerpo sobre cuerpo, y de 
incendiar cuanto pudiera ser pasto delas llamas, 
Tal fué la magnitud y actividad del incendio 
que su resplandor iluminaba ambos mares, y que 
luego se encontraban entre las ruinas el oro, el 
cobre y otros metales fundidos en preciosa liga, 
Tal es, sin embargo, la virtualidad de una exce- 
lente posición geográfica, que Corinto renació 
bien pronto de sus ruinas como el fénix de la 
fábula de sus cenizas. Pansanias y Estrabón nos 
la describen como una de las más ricas y prós- 
peras ciudades de su tiempo. Herodes Atico, 
amigo de las Artes, contribuyó en parte á reparar 
el desastre provocado por la barbarie de Mum- 
mio. Llenó el hermoso templo de Neptuno de 
gran número de ofrendas, entre las cnales se 
admiraban cuatro caballos de bronce dorado con 
los pies de marfil. Entre los monumentos de 
esta época, ó salvados del furor de los soldados 
de Mummio, merecen citarse su magnifico teatro, 
su estadio de mármol blanco, el templo ya cita- 
do de Neptuno que, aunque pequeño, era riquísi- 
mo y del mejor gusto arquitectónico, y en el que 
se ofrecían sacrificios á los cielopes, especie de 
semidiosesantropófagos cuyo culto aborrecían los 
demás griegos. Corinto era la ciudad de las esta- 
tuas. Citanse entre otras una de Hérenles, de gran 
mérito, obra de Dédalo, y además las de Cibeles, 
Júpiter, Neptuno, Apolo, Diana, Venus, Mer- 
curio, Baco, La Fortuna, El Amor, Faetón, Pa- 
lemón, Esculapio, Higiea (la Salud), Belerofón, 
Pegaso, La Fuerza, La Necesidad, Ceres, Las 
Parcas, Proserpina, y otras muchísimas, Según 
enenta Estrabón el templo de Venusera vasto y 
suntuoso, poseía riquezas inmensas, y en él se 
veían constantemente más de mil cortesanas que 
atraían una muchedumbre de forasteros. Las 
hetarias de Corinto eran famosas por el lujo de 


.que vivian rodeadas, y tenian por costumbre, y 


como cuestión de amor propio, arruinar comple- 
tamente á sus amantes. El elevado precio que 
ponian á sus favores dió origen á un refrán muy 
conocido en la antigüedad: No todos pueden ir 
á Corinto, se decia. El Gimnasio era uno de los 
más hermosos de Grecia. Los romanos constru- 
yeron un magnífico acueducto que llevaba á Co- 
riuto las aguas del Estinfalo, rio de la Arcadia, 
Los romanos la «destruyeron y los romanos la 
redificaron en tiempo de Julio César, dándola el 
segundo periodo de esplendor de su historia. 
En 261 la tomaron y devastaron los hérulos; 
en 395 los godos mandados por Alarico, y poco 
después las legiones de Stili, que la cansa- 
ron más daño que todos los bárbaros juntos, 
Después se apoderaron de ella los eslavos en 
el siglo vitt, más adelante los latinos (1205), 
luego los turcos (1458), los caballeros de Malta 
(1612), los venecianos (1682), los turcos por se- 
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gunda vez (1715), y por último recobró la liber- 
tad cuando todo el reino griego, pero no su an- 
tigua importancia. 

- CORINTO (SITIO Y TOMA DE): Mist. Arato, 
jefe de la Liga aquea, pretendía librar á Grecia 
de la tiranía de Antigono Doson, rey de Mace- 
donia y «dueño de la ciudadela y del istmo 
de Corinto. Resolvió el héroe griego expulsar de 
estas posiciones al macedonio, y sirvióse para 
realizar la empresa de un corintio å quien cono- 
cicra en Licione,cn casa de un banquero, su ami- 
go. El corintio manifestó conocer cierto sen- 
dero por el cual se podía subir á la fortaleza y 
penetrar en ella por un sitio en que sus murallas 
apenas tenían la altura de un hombre, Sirvióse 
de cste sendero para visitar 4 un hermano suyo 
que å lo que parece formaba parte de la guar- 
nición. Habiendo llegado á un acuerdo con Ara- 
to, éste, al frente de 400 hombres escogidos y 
bien provistos de escalas, penetró en Corinto 
guiado por el corintio, quien seguido de siete 
de los asaltantes degolló á los centinelas, Arato 
con 100 hombres mis salvó los muros merced á 
las escalas, y peneteó en la ciudad seguido á dis- 
tancia por sus compañeros, Sin embargo, los 
defensores del Acrópolis les sintieron subir, des- 
piertos sin duda por los gritos que ya se oian 
em la ciudad. Arquelao, que mandaba la guar- 
nición por Antígono de Macedonia, intentó en- 
volver å la pequeña tropa de Arato, pero fué ¿su 
vez atacado y envuelto por los 300 hombres que 
éste había dejado atrás. Al amanecer, Arato, 
vencedor, era dueño de Corinto y de su ciuda- 
dela (244 a, de J. C.) Desde aquel momento Co- 
rinto entró á formar parte de la Liga aquea 
hasta cacr en poder de los romanos, Mientras 
Escipión sitiaba á Cartago ocurrió entre dicha 
Liga y Esparta un conflicto, y ambos partidos 
enviaron embajadores á Roma encargados de 
someter la cuestión al arbitraje del Senado. 
Aprovechó ésta la ocasión para debilitar á la 
Liga, única fuerza política que en Grecia queda- 
ba, y se apresuró á enviar una comisión con un 
decreto por virtud del cual debieron separarse 
de los aqueos Esparta, Argos, Corinto, Hera- 
clea y Orcomena. El pueblo se enfureció al es- 
euchar tales proposiciones, mejor dicho, tales 
órdenes, y maltratú á los comisionados romanos. 
La Liga declaró la guerra 4 Esparta, y, por lo 
tanto, á Roma. Metelo venció á los aqueos y 
avanzó hasta Corinto, pero su sucesor Mummio 
llegó á encargarse del mando antes de que pu- 
diera comenzar las operaciones contra la cinda- 
dela. Mummio la puso sitio inmediatamente. 
Una de sus avanzadas fué sorprendida por los 
sitiados, con lo cual cobraron éstos tantos hrios 
que presentaron batalla á los romanos. Mummio 
era hombre experimentado en cosas de guerra; 
uno de esos generales á la par resueltos y serenos 
que Roma tuvo tantas veces á su servicio, En 
vez de aceptar el combate permaneció tranqui- 
lamente en su campo, Pueriles, como todos los 
pueblos en decadencia, habían colocado los grie- 
gos á sus familias en las murallas para que pre- 
senciaran su triunfo. En seguida avanzaron 
contra Mummio seguidos de un gran convoy de 
carros destinados á recoger el botín. La batalla 
se libró á la entrada del istmo y fué desastrosa 
para los aqueos. Dico, su jefe, huyó á Megara, 
donde se suicidó. El pánico más espantoso se 
apoderó de los corintios. Casi todos abando- 
naron la ciudad, que fué tomada casi sin resis- 
tencia. A pesar de esto los hombres que en ella 
quedaron fueron pasados á cuchillo; las mujeres 
y los niños vendidos como esclavos, apartados 
los objetos preciosos que debían ser enviados á 
Roma ó constituir el botín del vencedor, y des- 
pués la ciudad fué incendiada. Durante muchos 
dias las llamas consumieron lo que había esca- 
pado á la rapacidad romana. Mummio era tan 
ignorante de cosas de arte y tan poco literato 
como buen soldado, de suerte que enano hubo 
separado lo que debía mandar al Senado y la 
porción de botin que creyó conveniente, para 
nada se preocupó de aquellas llamas que des- 
truían obras maestras de una cultura que no 
comprendía. Cuéntase que entre éstas estaba el 
famoso cuadro de Aristides representando å 
Baco, y que Polibio vió á nn grupo de soldados 
romanos jugar sobre él 4 los dados, Así pereció 
Corinto, la rival de Atenas en riqueza, 


= CORINTO (GOLFO DE): Geog. V, LEPANTO. 


- Corixto (ISTMO DE): Geog. Lengua de tierra 
que une el Peloponeso al Continente y separa los 
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golfos de Corinto y Egina. Empieza al pie del 
monte Citeron y en las alturas de Patua, una 
jornada al O. de Atenas, y termina al O. en el 
Acro-Corinto. Su menor anchura es de 5 kiló- 
metros. Es bastante quebrado y cortado por 
montañas, algunas de las cuales alcanzan 530 
metros de altura, pero en su parte uris estrecha, 
muy cerca de la ciudad, que lleva su nombre, 
súlo se eleva 24 metros sobre el mar. En la época 
de la mayor prosperidad del comercio griego 
las agnas del Cabo Tenaro, hoy de Matapán, eran 
las más temidas de los marinos, algo así como 
el Cabo de las Tormentas para los navegantes 
portugueses de los siglos xv y xvr. Los dos 
puertos de Lesqueo y Cenereo, situados en el 
Golfo de Corinto aquél y en el de Egina éste, 
recibían mercancias procedentes de las más 
diversas regiones del Mediterráneo. Al primero 
llegaban las de Italia y Sicilia destinadas á 
Oriente; al segundo las exportadas por Asia con 
destino á Italia. Los gastos de transporte eran 
considerables, y la pérdida de tiempo no despre- 
cialle, por lo cual los antiguos pensaron algu- 
nas veces en cortar el istmo; pero siendo la em- 
presa superior á sus fuerzas se limitaron å trans- 
portar los barcos mercantes de un lado á otro 
del mismo, por medio de un ingenioso sistema 
de poleas, Periandro (602) fué el primero que 
concibió la idea de un canal entre los dos gollos 
practicable para los trirremes, pero los astrólogos 
profetizaron mil desgracias si tal proyecto se 
realizaba y Periandro desistió, Demetrio Polior- 
cetes quiso realizar la misma obra, pero los in- 
genieros le convencieron de que el nivel de am- 
bos mares se hallaba á diferentes alturas, y, 
aunque más adelante intentaron igual empresa 
César y Calígula, renunciaron también á ella, 
Nerón emprendió los trabajos con la mayor ac- 
tividad. Dispuso que se dedicaran á ellos 15 000 
hombres, y êl mismo dió la señal con una pique- 
ta de oro; pero una insurrección ocurrida en las 
Galias le obligó á partir precipitadamente hacia 
Roma, abandonando los comenzados trabajos, 
cuando ya estaban empleados en ellos los 15000 
esclavos. Aún se ven los vestigios del canal, que 
se pueden seguir en una extensión de 1700 me- 
tros, En 1368 el gobierno griego pareció dis- 
puesto ádar cima al proyecto; pero aun cuando 
las dificultades que éste presenta parecen ser 
menores de lo que á primera vista podría juz- 
garse, las obras no han recibido un impulso serio 
hasta una fecha muy reciente, En 4 de mayo de 
1885 se inauguraron las obras con toda solem- 
nidad å presencia del rey Jorge. El canal segui- 
rá el trazado de Nerón y tendrá 6 300 metros de 
longitud. Con las tierras de él extraídas se for- 
man las rompeolas y los muelles de los puertos 
que han de crearse en sus dos extremidades. 


—ConixTo: Geog. Ciudad y puerto en el de- 
partamento de Chinandega, Rep. de Nicaragua; 
la población se halla en el extremo meridional 
de la isla de los Aserradores, isla de 20 kms. de 
largo, situada entre el Pacifico y el canal inte- 
rior de Limón. Corinto tiene unos 1800 habi- 
tantes, y se fundó en 1863 en el emplazamiento 
de la antigua aldea de Punta Icaco. Su puerto, 
que ha sustituido al de Realejó, es uno de los 
mejores «de la costa del Pacífico, en la América 
central, y por él se hace casi todo el comercio 
de la República, 


- Cortxto: Geog. Distrito de nueva creación 
en la prov. de Santander, dep. del Cauca, Co- 
lombia; 1 000 habits. 


CORIOLANO (Cayo Marcio): Bion. General 
romano. Vivió en el siglo v antes de J, C. Ganó 
una corona cívica en la batalla del lago Regilo, 
y el sobrenombre de Coriolano cuando se apo- 
deró de Corioles (491). Defensor entusiasta del 
patriciado se atrajo el odio del pueblo, que 
le negó el consulado, Herido por el despecho 
propuso en el Senado que se exigiora al pueblo 
la abolición del tribunado de la plebe, como 
condición precisa para distribuir los granos que 
el rey Gelon había enviado en una época de es- 
casez. Dos tribunos le acusaron ante el pueblo, 
no sólo por haber propuesto la destrueción de 
una magistratura que por juramento de todos 
los órdenes se había declarado sagrada, sino 
también por haber hecho un reparto ilegal del 
botín entre los saldados. Defendióse Cayo Mar- 
cio con insultante arrogancia, y, á pesar del 
apoyo del Senado y de todos los patricios, fé 
condenado al destierro (490). Refugiado entre 
los volscos, á los que tantas veces había comba- 
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tido, les decidió å hacer la guerra á los romanos, 
compartió el mando del ejército volseo con Tulo, 
dictador de aquel pueblo, se apoderó de Circea 
y otras ciudades, asoló el Lacio y acampó á las 
puertas de Roma. Senado y pueblo, dominados 
por el terror, le enviaron inútilmente varias di- 
putaciones para aplacarle, Vencido luego por las 
lágrimas de su madre Veturia y de su mujer 
Volumnia, dió Cayo la señal de retirada á los 
volscos, que le obedecieron, aunque Marcio no 
era el único jefe. Esta inverosimil docilidad de 
los volscos ha sorprendido con razón á varios 
críticos, que en toda esta historia ven única- 
mente una ficción poética, Según una tradición, 
Coriolano fué muerto por los volseos cuando re- 
gresó al pais de éstos; al decir de otros murió 
en edad avanzada, Niebuhr ha dado una crítica 
profunda de la historia ó la leyenda de este per- 
sonaje, llevado al teatro por los franceses Hardy 
(1607), Chapotón (1638), Chevreau (1638), el 
abate Abeille(1676), Chaligny des Plaines (1722), 
Manger (1748), Richer (1748), Gudin (1776) y 
La Harpe (1784); dos italianos citados por León 
Allaci, y los ingleses Juan Demmnir, Tomás Shé- 
ridan, Thomson (el autor de Las Estaciones) y 
Shakspeare. 

= CoktoLANo (Juas Bautista): Biog. Pintor 
y grabador italiano. N. en Bolonia en 1593. 
M. en 1649, Tuvo por maestro å Juan Luis Va- 
lerio y compuso algunos cuadros para las iglesias 
de Santa Ana y de la Anunzziata de Bolonia, 
pero más que todo es conocido por sus grabados 
en malera reproduciendo obras del Guido y de 
Luis Carracci. Los grabados al buril son menos 
estimados. Las producciones más dignas de 
mención son: Cristo coronado de espinas, de Luis 
Carracci; La Virgen del Rosario, de Agustin Ca- 
rracci; Jehová guiando á los israelitas por elde- 
sierlo, de autor desconocido; Gregorio XV, ori- 
ginal; Urbano VIL, id., y la Virgen y el Niño, 
de Tiriani, 

CORIOLES: Geog. ant. O. de Italia, situada al 
S. E. de Roma; plaza fortificada y cap. de los 
volscos, destruida por ©, Marcio, que tomó de 
ella el nombre de Coriolano, en el año 494 antes 
de J. ©. 


CORIOLIS (GASPAR GUSTAVO DE): Biog. Ma- 
temático francés. N. en Paris el 1792. M. en 
1843. Alumno de la Escuela Politécnica, de la 
que pasó á la de Puentes y Caminos, dejó la ca- 
rrera de ingeniera y fué nombrado repetidor de 
Análisis y Mecánica en la Escuela Politécnica, 
donde sucedió (1838) å Dulong en el cargo de 
director de estudios, Dos años antes habia in- 
gresado en la Academia de Ciencias. Hasta su 
tiempo el estudio del movimiento compuesto 
de otros dos no había pasado de la determina- 
ción de la velocidad del movimiento resultante, 
Coriolis hizo ver que la aceleración total de este 
movimiento en un instante cualquiera es el re- 
sultante de la aceleración también en aquel 
momento del movimiento relativo del punto 
material, la del movimiento de arrastre del 
punto geométrico donde se halla entonces el mó- 
vil, y una tercera aceleración complementaria, 
representada por el duplo del producto de la 
velocidad angular del movimiento del sistema 
de señales, alrededor de su eje instantáneo de 
rotacion y deslizamiento, por la proyección de 
la velocidad relativa sobre un plano perpendi- 
cular á este eje. Invirtiendo este enunciado se 
concluyó inmediatamente que la aceleración del 
movimiento relativo es la resultante de la acele- 
ración del movimiento absoluto, de la acelera- 
ción del movimiento de arrastre, tomado en sen- 
tido contrario, y de la aceleración complemen- 
taria, tomada también en sentido contrario, y 
que, bajo esta dirección, recibe el nombre de 
aceleración centrifuga compuesta, Antes no se 
podía, porlo general, tratar las cuestiones le los 
movimientos relativos, porque la dada fuerza 
sólo podía conocer la aceleración del movi- 
miento ahsoluto, El teorema de Coriolis, resol- 
viendo completamente la dificultad, facilitó los 
medios de levar, por ejemplo, ú los problemas 
de los movimientos absolutos todos, los que se 
refieren å los movimientos observados en la su- 
perficie de la Tierra. Así pido explicarse la des- 
viación hacia el Este de los graves abandonados 
å si mismos, la rotación del plano de oscilación 
de un péndulo, la acción secular ejercida por las 
corrientes de agua en la margen oriental, en 
nuestro hemisferio, ete, Coriolis, con el general 
Poucelet, se contú entre los primeros promove- 
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dores de la reforma en la enseñanza de la Mecå. 
nica racional. Su teoría de los efectos del juego 
de billar es una de las aplicaciones más felices 
que de las teorías abstractas de la Mecánica se 
han hecho al estudio de los fenómenos de movi- 
miento complicados con todas las circunstancias 
accesorias que se hallan necesariamente en todas 
las cuestiones prácticas. 


CORION (del lat. corium; del griego Jógv): 
m. Anat. Membrana exterior de las dos que 
envuelven el feto. 


Las membranas, ... que forman como la cás- 
cara del huevo, son concéntricas, y en número 
de tres: la caduca, el CORION, y el amnios, 


MONLAU, 


- Contox: Anat, Como á esta cubierta ó tú- 
nica viene á añadirse en cierta época una envol- 
tura más exterior constituida por la mucosa 
uterina, el corion constituye en realidad un 
huevo en cierto grado de desarrollo, la membra- 
na media, 

En el curso del desarrollo del huevo se dis- 
tinguen el corion primitivo y el corion secun- 
dario, 

El primitivo está formado por la membrana 
vitelina cubierta de finas vellosidades amorfas; 
tiene una existencia cfimera y desaparece & los 
quince días para ser reemplazado por el corion 
secundario, 

Este, en la plenitud de su desarrollo, consta 
de dos hojas; una externa epitelial, formada por 
la vesicula serosa, y otra interna vascular, for- 
mada por la parte fibrosa de la alantoides. 

La vesícula serosa está formada por la parte 
de la hoja blastodérmica externa cenando inter- 
viene en la formación del amnios. Incompleta 
primero y continua con el amnios al nivel de 
los repliegues amnióticos y del ombligo paste- 
rior, sólo está unida á aquél en el momento del 
cierre del amnios por un pedículo muy delgado 
que no tarda en desaparecer. Entonces la vesi- 
cula serosa es completamente independiente del 
amnios y forma al huevo una envoltura concén- 
trica al corion primitivo; cuando éste ha des- 
aparecido la vesícula serosa forma la capa más 
externa del huevo y representa la parte epitelial 
del corion secundario, 

La alantoides aparece en cuanto el amnios 
está completamente formado (fin de la 2,1 y 3,? 
semana). Según Remak, la alautoides aparece 
primero como un botón sólido en la pared ante- 
rior de la cavidad pelvi-intestinal y å expensas 
de la hoja media del blastodermo; en este botón 
se hunde deprimiéndole un fondo de la hoja 
blastodérmica interna. Asi, constituida por dos 
hojas epitelial y vascular, la alantoides se agran- 
da poco å poco á medida que la vesícula umbili- 
cal disminuye. Cuando la alantoides ha legado 
á ponerse en contacto con la cara interna de la 
vesicula serosa sus dos hojas no siguen la misma 
evolnción. Su parte epitelial, vesícula alantoides 
propiamente dicha, se atrofia rápidamente y en 
el curso del segundo mes ha desaparecido casi 
del todo. Su parte vascular, al contrario, conti- 
núa desarrollandose, se aplica poco å poco contra 
toda la cara interna de la vesicula serosa que se 
separa entonces del amnios, y envia ramificacio- 
nes vasculares en las vellosidades del corion. 

En la quinta semana el corion es vascular en 
toda su extensión, pero hacia el tercer mes prin- 
cipia la formación de la placenta fetal. Los vasos 
desaparecen poco á poco y las vellosidades del 
corion se atrofian menos en un punto del huevo 
que corresponde á la cara ventral del embrión, 
punto en que los vasos y las vellosidades se 
hipertrofian extraordinariamente para consti- 
tuir la placenta fetal. A la mitad del embarazo 
el corion forma ya una membrana delgada trans- 
parente, que se divide en dos partes: el corion 
Jrondoso ó placenta fetal, y cl corion liso, sin vasos, 
y provisto solamente de vellosidades muy finas 
y muy diseminadas, 


CORIPATA: Geog. Cantón en la prov. de Yun- 
gas, dep. de La Paz, Bolivia. 


CORIPE: frog. Aldea en el ayunt, de Marón 
de la Frontera, p. j. de Marchena, prov. de So- 
villa; 226 edifs, 

CORIPPO (Fravio Crescoxio): Biog. Pocta 
latino, Vivia en el siglo vi de la era cristiana. 
La individualidad, largo tiempo puesta en duda, 
de este personaje, ha sido, por decirlo asi, rehabi- 
litada por medio de descubrimientos sucesivos, 


con 


En 1581 un libro salido de las prensas de Plan- 
tin y publicado por Miguel Ruiz, compatriota 
nuestro, leva el titulo de Corippi Arfricani 
grammatici Fraymenium carminis in laudem im- 
peratoris Justini minoris; carmen panegiricum 
in laudem Anastasii, quæsloris el magistri; de 
luudibus Justini Augusti minoris, heroico car- 
mine, libri IV. Las dos primeras obras de esta 
colección son por extremo cortas y no parecen 
otra cosa sino el prefacio, el proemio y la dedi- 
catoria de la tercera, que comprende 1600 versos 
exámetros, y que es un panegírico compuesto 
con toda la extravagancia de la escuela bizan- 
tina, en honor de Justino el Joven, que gobernó 
el Imperio de Occidente de 565 á 578, Ruiz ase- 
gura que las tres primeras fueron cuidadosa- 
mente copiadas de un manuscrito, pero ni da 
descripción alguna del documento, ni dice cómo 
llegara å su poder. En cambio de esto, en el pre- 
facio cita dos versos de un poema que Corippo 
había compuesto tomando por asunto las guerras 
africanas, y Juan Cuspián, que se encontraba en 
Buda en 1510, declara haber visto en la Biblio- 
teca Real de aquella ciudad un poema en ocho 
libros titulado Johannis, por Flavio Cresconio 
Corippo. El asunto de esta obra es la guerra 
sostenida en Africa contra los moros y los vàn- 
dalos, en el reinado de Justiniano, hacia el año 
550, por un procúnsul ó magister mililiæ lla- 
mado Juan Troglita, Procopio y Pablo Diácono 
mencionan esta campaña. Reuniendo estos datos 
se viene en conocimiento de que el autor de 
Johannis es el mismo que el del panegírico de 
Justiniano, del cual sólo se sabe que nació en 
Africa y que dedicó su poema ad procedes cartha- 
ginenses. En cuanto al mérito de su obra sólo 
podemos decir que, pálido y timido imitador, 
mejor dicho, servil copista de Virgilio, su com- 
posición frecuentemente oscura recuerda de con- 
tinuo los versos, pero no el genio, del can- 
tor de Eneas. Esto no obstante, es un monu- 
mento único é interesante por la luz que arroja 
sobre las revoluciones de Africa. En suma, á 
pesar de todos los defectos, Corippo tiene un 
lugar distinguido en la literatura latina de su 
tiempo, y puede considerársele como el Claudiano 
del siglo VI, pero un Claudiano más cerca de la 
barbarie y, por lo tanto, más declamatorio y 
menos armonioso, El Johannis fué publicado 
por primera vez por Mazuchelli con este ti- 
tulo: Flavii Cresconii Corippi Johannidos, scu 
de Bellis Libycis, tibri VII (Milán, 1820), pero 
esta edición, hecha por un mal manuscrito del 
siglo xtv, deja mucho que desear. La más com- 
pleta es la incluida en el Corpus seriptorum 
historic Lyzantine de Bonn. 


CORIRI: Geog. Aldea en el dist. de Uraca, 
prov. Castilla, dep. Arequipa, Perú; 160 habi- 
tantes. 


CORIS: m. Bot. Género de Primuláceas, de 
flores irregulares, que se caracteriza por tener un 
cáliz abultado, de cinco divisiones que forman 
como dos labios; una corola gamopétala bilabiada 
de cinco divisiones desiguales; cinco estambres 
opositipétalos exsertos; un gineceo súpero, cuyo 
ovario unilocular contiene una placenta central 
libre, pauciovnlada, y está coronada por un esti- 
lo de punta dilatada en una cabezuela estigma- 
tifera, El fruto es una cápsula rodeada del cáliz 
persistente, y las semillas contienen un embrión 
alltuminado paralelo al plano del ombligo. La 
única especie conocida es el C. monspeliensis, 
hierbecilla que tiene hojas alternas, sinuosas y 
dentadas, y flores violáceas dispuestas en espigas 
terminales, Se encuentran en toda la región me- 
diterránea. En otro tiempo ha sido recomenda- 
da como vulneraria y antisifilítica. Su flor es 
resupinada, En el intervalo de sus divisiones 
calicinales, ó entre algunas de ellas, se ven gran- 
des agujas más ú menos dobladas, euya significa- 
ción es desconocida, En el centro de cada lóbulo 
del cáliz se encuentra una glándula que segrega 
un líquido rojizo, Los dos lóbulos anteriores de 
la corola son los más pequeños. Las anteras 
son hasifijas y la dehiscencia de sus celdas es 
marginal. Hacia la base del ovario se ve un disco 
glanduloso. El estilo es hueco y la placenta pe- 
netra en su interior. Los óvulos, poca numerosos 
(4-6), tienen una sobrecubierta, y el micropilo 
inferior y externo. La placenta forma alrededor 
de éstos una especie de disco interior del ovario 
que alterna con éste. Las glandulas calicinales 
se ennegrecen alrededor del fruto, Este se abre 
por arriba en cuatro ó seis hendiduras, Las semi- 
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las son pardas en la superticie y su albumen es 
córneo. 

- Corts: Geog. Pueblo en el dist, de Ayja, 
prov. Huaras, dep. Ancachs, Perú; 663 habi- 
tantes. I| Pueblo en el dist. Paucarbamba, pro- 
vincia Tayacaja, dep. Huancavelica, Perú; 275 
habitantes. Eu un cerro inmediato hay varias 
minas de plomo. 


CORISA (del gr. yopifer, separar): f, Bol, 
Desdoblamiento de un órgano vegetal en varios, 
ó bien reemplazo ó sustitución de dicho órgano 
por otro ù otros, . 

Eichler denomina, por ejemplo, covisa lateral 
al fenómeno á que es debida la presencia de cuatro 
estambres sobre el verticilo interno del andróceo 
delas Cruciferas, mientras que el verticilo externo 
nolleva mis que dos. Payer designó este fenome- 
no con el nombre de desdublamicato, dando á esta 
palabra el mismo sentido que Eichler da á la 
expresión corisa lateral. Sachs cree que en este 
caso hay una ramilicación muy precoz (V. Flox). 
Se ha dado también el nombre de corisa á un 
fenómeno teratológico que consiste en la separa- 
ción de dos órganos normalmente unidos; por 
ejemplo, se dice que existe corisa cuando en una 
flor monopétala se observa accidentalmente uno 
ó varios pétalos libres, Si es un pétalo libre ó una 
hoja, ete., que siendo normalmente sencillos, se 
separan en dos partes, se dice que no existe cornisa 
sino división. 

CORISANDA (DIANA DE ÁNDOTINS, llamada 
la Hermosa): Biog, Célebre francesa, amante ile 
Enrique IV. N. en 155461556, M. en 1629. 
«A los dieciséis años, dice un biógrafo, Diana 
era å la vez la joven más bonita y mås hermosa 
del reino, y la más graciosa; se la llamaba la 
Hermosa Corisanda, y, atraídos por su fama, 
acudían de todos lados de Francia y Navarra para 
verla los nobles jóvenes y galantes. Uno de cllos, 
Filiberto de Grammont, conde de Guiche, go: 
bernador de Bayona, después de haber visto á 
Diana quiso volver á verla, tenerla siempre á 
su vista, y pidió su mano y la obtuvo... El conde 
de Guiche fué muerto en 1580 en el sitio de La 
Fere. La joven viuda (tenía veintisdisaños), llena 
de gracia y de hermosura, dotada de los encantos 
del cuerpo y del espiritu, vió venir á su lado 
adoradores deseosos de hacerla olvidar su primer 
amor. Enrique de Navarra era entre todos el más 
ardiente, el más ilustre y el más apasionado.» 
Diana correspondió al cariño de este último, 
que aprovechaba cuantas ocasiones se le ofrecían 
para ir á la casa de la hechicera viuda, aunque 
para ello necesitase salvar grandes distancias y 
peligros. Momentos hubo, antes de haber ase- 
gurado en sus sienes la corona, en que pensó 
Enrique IV tomarla por esposa; mas los conse- 
jos de Aubigné y el estimulo de la ambición le 
hicieron desistir de tal propósito, y sus nuevos 
amores con Gabriela d'Estrées le apartaron al 
cabo de Diana. Influída ésta por los celos, trató 
de vengarse enemistando al rey con su hermana; 
pero sus planes fracasaron, y Enrique llegó á 
avergonzarse dle sus antiguosamores cuando supo 
que Diana, á la que había dado una palabra de 
matrimonio escrita con su propia sangre, pre- 
sentaba un aspecto repulsivo, perdida con los 
años la hermosura, á causa de sn excesiva obe- 
sidad. Había tenido Diana de su esposo, el conde 
Filiberto, dos hijos: Antonio de Grammont 
y Catalina; ésta casó con Francisco Nompar de 
Caumont, conde de Lanzun. Las cartas de En- 
rique IV ¿su querida se publicaron por primera 
vez en el Mercurio de Francia (1765) y se reim- 
pipipon en el Espiritu de Enrique IV (1775, 
en 8. 


CORISANTERA (del gr. yipee, separar, y 
antera): f. Bot. Género representado por una 
planta muy delgada, de un poco menos de una 
pulgada, y de la que no se conoce ni corola ni 
estambres. Hanstein la considera como especie 
del género Pentaraphia, 


CORISANTERIA (del gr, yoptz, separada- 
mente, y antera): f. Bot. Grupo de plantas en- 
dógenas que comprende los órdenes de las Nau- 
tianáceas, Polirphias, y Sphantdcas, 

-CorIsANTERIA: Bot, Clase de dicotiledó- 
neas monopétalas «dle corola epigina y anteras 
distintas. Comprende las Dipsáceas, Rubidceas y 
Madresclras. 


CORISANTO (del gr. ymple, separadamente, 
aydos, flor): m, Bot. Género de Orquidáceas, 


CORI 1071 
tribu de las aretuseas, El perigonio está for- 
mado de hojuelas interiores-Jaterales, lineales, 
con las hojuelas exteriores, que son iguales, 
ocultas por el labelo, de hojuela superior en 
forma de casco y muy grande. El labelo está 
muy desarrollado, cuculado ó tubuloso, mútico 
ó biespolonado hacia la base. La columna es corta 
y semicilíndrica, La antera es terminal, unilo- 
cular, medio bivalva y persistente; contiene 
cuatro polinios, Los corisantos son hierbas pe- 
queñas, lampiñas, de las comarcas orientales, ex- 
tratropicales, de la Nueva Holanda, de bulbos 
radicales, desnudos é indivisos, de hoja radical 
única, casi redondeada, á veces incompletamente 
lobulada, y de flor subsesil muy grande. 


CORISAY: Geog. Aldea en cl dist. Huancaray, 
provincia Andahuaylas, dep. Apurimac, Perú; 
90 habits, 


CORISCO: Geog. Bahía importante de la 
costa occidental de Africa, en la zona ecuatorial. 
Pertenece por completo á España, por más que 
en la actualidad nos disputen los franceses, sin 
derecho ninguno, la posesión de parte de ella. 
Está limitada al N. por el Cabo San Juan y al 
S, por el Cabo Esteiras, y es una de las mejores de 
Africa si no estuviera obstruida por islotes, ban- 
cos y rompientes. En su parte meridional desem- 
boca el río Munda, y másal N. el Muni. Ambos 
pueden recibir grandes embarcaciones, si bien 
con el auxilio de prácticos tomados en la isla 
de Corisco ó en Gabón, porque los canales que 
hay que atravesar, aunque bastante anchos, 
deben ser perfectamente reconocidos, El princi- 
pal de los bancos que la obstruyen llimase tam- 
bién de Corisco. Está sit. al N. E. de la isla 
del mismo nombre, y su fondo varía de 0,4 me- 
tros á seis, y está dividido en dos partes por una 
estrecha fosa, Por fuera de él hay algunas pie- 
dras sobre una de las cuales se sondean seis 
metros. Por esta causa no es prudente dirigirse 
å la isla por esta parte á menos de cuatro mi- 
llas. Al S. de la isla de Corisco vese un islote 
llamado Laval poblado de arboleda. AlS. de la 
punta de los Mosquitos, que está al N. dela bahía, 
describe la costa un semicírculo que va á terminar 
en la punta Elobey, y está ceñida por un banco, 
cerca del cual desemboca el Angra. Ambas pun- 
tas de la embocadura de este rio son bajas. El 
río es tan profundo que en la medianía de la 
entrada se cuentan 32 metros de agua. Al S. de 
la punta Elobey vense algunas rompientes y se 
destacan una serie de colinas de mediana altura 
que corren hacia el interior. La costa se presen- 
ta luego muy baja y sin accidente alguno digno 
de mención hasta el río Munda, gran estero de 
cinco millas de ancho, de muy difícil entrada á 
causa de la falta de puntos de reconocimiento. 
Los buques que comercian en estos parajes fon- 
dean cerca de la vecina isla de Assimba, donde se 
hace un tráfico de mucha consideración. Viene 
después el Cabo Esteiras prolongado hacia N. O, 
por pequeños arrecifes cn los que rompe el mar 
con gran violencia. La navegación en toda la 
bahía tropieza con el inconveniente de las rom- 
pientes, bancos de arena y otros obstáculos aná- 
logos. Entrase generalmente en ella por el paso 
septentrional, entre la isleta de Corisco y el Cabo 
de San Juan. El paso meridional carece de buenas 
marcas que guien á los marinos, Las corrientes 
son muy numerosas, pero los bancos éislotes las 
modifican mucho. Además, casi no han sido estu- 
diadas hasta la fecha. El viento del O. es el más 
general, En los cambios de estación suelen des- 
encadenarse verdaderos huracanes que casi siem- 
pre soplan del E. y del S, E, y producen muchas 
veces electos desastrosos, Las poblaciones del 
Cabo San Juan é inmediatas dependen del rey 
de Coriseo, pero las demás de la bahía perma- 
necieron independientes de él hasta la fecha de 
su total sumisión á España. Los ribereños del 
Muni han gozado de una fama de feroces la- 
drones. 

El comercio en esta parte de la costa de 
Guinea ha sido en todo tiempo muy activo, 
Los portugueses llevaban antes del Munió 
Angra gran cantidad de ébano, palo de tinte y 
oro en polvo, á cambio de pólvora, armas, teji- 
dos, tabacos, alcoholes y artículos de quincalle- 
ría, Hoy son los alemanes los principales explo- 
talores de esta parte de la balia, pues poseen 
en el río y sus aflnentes numerosas factorías 
administradas por gentes de color, El aceite de 
palma y el hueso de la fruta de ésta, la goma 
elástica, el café y el cacao son en la actualidad 
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los principales elementos del tráfico, La fertili- 
dad de los terrenos adyacentes de la bahia es 
prodigiosa (V. GUINEA). Del clima, medios de 
conservar la salnd en estos parajes, colonización, 
ete., se trata en el articulo correspondiente. 
Basta consignar que por su situación y por ser» 
vir de desagiie á dos rios caudalosos, como el 
Muni ó Angra y el Munda, con su séquito de 
importantes tributarios, la bahía de Corisco es 
una posesión codiciada, que España no debe de- 
jarse en manera alguna arrebatar, 
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- Corisco: Geog. Isla situada junto á la cos- 
ta occidental de Africa, 0 55 de latitud N. en 
la entrada de la bahia llamada también de Co- 
risco, y á 24 kms, de tierra firme, Sus dimen- 
siones no exceden de 5 kms, de ancho por 4 de 
largo y 14 de superficie, pero su conservación 
importa mucho á España, á quien pertenece 
desde hace tiempo, & causa de la situación gceo- 
gráfica, Es tierra llana, Sólo en la parte N.O. 
se veu pequeñas colinas, cuyo punto culminante 
tiene una altitud de 50 4 60 metros próxima- 
mente, En la del E. y S.E. se encuentran va- 
rias lagunas. Las más meridionales llevan los 
nombres de Bololuebuañongo y Bololnebuama- 
lale; el primero significa, según el explorador 
español señor Iradier, Adiós la leche, y el se- 
gundo Adiós las piedras ó Piedras hundidas, lo 
cual parece indicar que la superficie del suelo 
ha sido alterada en aquella parte por algún 
hundimiento. Hállase rodeada toda la isla de 
un placer de forma irregular, que se extiende 
en algunos puntos hasta dos y media millas 
para fuera, y en su parte N.O. se descubren 
algunas piedras aisladas. La punta O. es pedre- 
gosa y desnuda de vegetación. Entre las puntas 
S. y S.E. hay una bahia regularmente profun- 
da, cerca de la cual existe una ensenada con 
bastante fondo, cuyo límite N. está formado 
por un gran arrecife. La costa occidental es pe- 
dregosa y las piedras se hallan cubiertas de 
manchas blancas, sobre todo en la parte S., y, 
del mismo modo que ocurre en el Cabo San 
Juan, los troncos de los árboles parecen barra- 
cas de un color gris, efecto de la refracción. La 
isla de Corisco es, no sólo fértil, sino notable 
por la belleza de su panorama, que constituyen 
hermosas praderas, colinas, bosque y lagos. El 
clima es más sano que el de la costa vecina. De 
sus bosques se sacan magníficas maderas, tales 
como ¿bano y palo de tinte, las cuales, junta- 
mente con el marfil que suministra el Continen- 
te, constituyen los principales elementos de 
comercio. El agua en general no es buena, y en 
algunas partes de la isla escasa, Puebla esta isla, 
asi como también los vecinos islotes de Elobey 
y casi toda la costa inmediata, la raza venga. 

Los indigenas son muy dados al comercio, 
belicosos, pendencieros y sumamente afectos á 
España. Una estadística reciente atribuye á la 
isla de Corinto 17500 habitantes, distribuidos 
en la forma siguiente: hombres de todos colores 
10088; mujeres id. 7462, De éstos sólo son 
católicos 878. Los protestantes pasan de 9000. 
El resto de los corisqueños profesan el fetichismo, 
Téngase en cuenta, sin embargo, que esta clasi- 
ficación sólo tiene por base una mera cuestión 
de nombres. En general, tan ignorante, tan bo- 
zal y tan atrasado está un negro de esta religión 
como de la otra. Su estado intelectual no ha va- 
riado gran cosa al pasar de una religión á otra, 

Hist. - Nuestros derechos á la posesión de 
la bahía de Corisco, no por estar perfecta- 
mente fundados, dejan de ser discutidos. Fran- 
cia, que posee la vecina colonia, presume tener- 
los mejores que los nuestros ú casi toda ella, 
La cuestión se halla pendiente de litigio, ha 
estado å punto de provocar un conilirto y pue- 
de provocarlo aún. Es, pues, de las más inte- 
resantes por su importancia y por su actualidad, 

Los derechos de España en Corisco arrancan 
en cierto modo de los de Portugal, Esta nación 
fué ladescubridorade la costa occidental de Africa 
y su primera ocupante, En 1,2 de octubre de 1777 
acordaron los gobiernos de España y de Portu- 
gal celebrar un tratado que se lirmó en 11 de 
marzo del siguiente año, Por virtud de cl esta 
última nación cedía á la primera las islas de 
Fernando Póo y Annobón, facultándola además 
para navegar y comerciar en los puertos del río 
Gabón, Camarones, Santo Domingo, Cabo Por- 
mosa y otros de aquel distrito, utilizando en 
favor de España, y sin perjuicio de Portugal, las 
riquezas que contenia, En octubre de 1778 tomó 
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posesión de la isla de Fernando Póo la expedi- 
ción enviada de Buenos Aires á las órdenes del 
conde de Argelejos (V. GUINEA y FERNANDO 
Póo). Poco después se tomó posesión de Anno- 
bón, El desconocimiento del clima y del país, 
y probablemente también la falta de tacto de 
los jefes, ocasionaron el fracaso de la expedi- 
ción. Sufrió ésta muchas bajas á causa de las 
enfermedades, amotinironse los soldados y obli- 
garon å Primo de Rivera, que entonces los man- 
daba, á regresar á América. Esta fué la causa 
primera del descrédito en que cayó la colonia, 
que quedó medio abandonada, En varias ocasio- 
nes, aprovechando esta circunstancia, intentaron 
los ingleses apoderarse de ella, singularmente 
de Fernando Póo, mas los gobiernos españoles 
unas veces, y otras la nación misma cuando los 
gobiernos cedieron, como ocurrió en 1841, se 
opusieron siempre á enajenar aquellas posesio- 
nes. Descoso el gobierno de conocerlas á fondo 
y formarse una idea exacta de sus recursos, €x- 
pidió la Real orden de 1.9 de octubre de 1842, 
invitando á cuantos pudiesen suministrar datos 
acerca del particular se sirviesen hacerlo, invi- 
tación que no dió resultado alguno. La guerra y 
destrucción de los establecimientos españoles del 
río Gallinas, cerca de Sierra Leona, motivó la 
expedición de don Juan José Lerena, marino 
militar de reconocida instrucción, cl cual fon- 
deó á la vista de Corisco el 14 de marzo de 1843. 
Al día siguiente los jefes de las principales tri- 
bus de la isla y de la vecina costa (cumboes, 
mozongos, vicos, valengues y vengas) reuni- 
dos, solemnemente reconocieron la soberanía de 
España. Los franceses que hoy niegan nuestro 
derecho no poscían entonces un palmo de terreno 
en esta costa, Reinando en Corisco Bone ó Bon- 
coro I, se establecieron en la parte meridional 
de la isla dos españoles llamados Baltasar y 
Francisco Simó, naturales de Ciudadela (Me- 
norca). Quizás por influencia de ambos españoles 
quiso Boncoro entregar á España su territorio; 
pero tal oposición encontró en los corisqueños 
que tuvo que retirarse seguido de sus partidarios 
al territorio del Cabo San Juan. Sus vasallos 
eligieron entonces un nuevo jefe, siendo procla- 
mado Muele, padre de Combemjamango. Pero 
surgió entre los rebeldes la discordia, y otros 
proclamaron al propio tiempo á Hakatondoni, 
Ambos pertenecian å familias nobles. Un tal 
Munga, ayudado por el padrede Muele, selevantó 
en armas. Muele vió su existencia en peligro y 
se refugió en el territorio de Bolokobne, en el 
Cabo Esteiras. Munga tenía muchos partidarios, 
y á la muerte de Hakatondoni fué proclamado 
rey sin obstáculo alguno. Los dos españoles es- 
tablecidos en Corisco se retiraron del teatro de 
la guerra. Boncoro I había muerto ya y le ha- 
bía sucedido Boncoro II que fué á establecerse 
en Elobey Grande, En 1858 don Carlos Cha- 
cón, al frente de una escuadrilla compuesta del 
vapor Vasco Núñez de Balboa, el bergantín Gra- 
vina, la goleta Cartagenera y la barca Santa 
Marta, recibió la sumisión de Boncoro, hijo 
del rey Boncoro, el cual solicitó se admitieran 
bajo el protectorado de España unos cuantos 
pueblecillos del Cabo San Juan no comprendidos 
enel tratado de 1843. Al propio tiempo pidió 
Boncoro que un hermano suyo pasara á España 
para besar las manos á la reina doña Isabel 11. 
En vista de que aquellos pueblos cran libres y 
que su anexión no presentaba dificultad alguna, 
el gobernador Chacón expidió nueva carta de 
nacionalidad en favor suyo y de los ya sometidos, 
recogiendo la que anteriormente les entregara 
Lerena. Además nombró á Boncoro II teniente 
gobernador de Corisco y sus territorios conti- 
nentales é islas adyacentes. En 1859 se cons- 
truyú en Corisco un pequeño edificio destinado 
para el alojamiento de un destacamento español, 
el cual permaneció allí hasta enero de 1875, en 
cuya época se cometió el error de retirarle, Desde 
entonces quedó España representada en esta 
parte de Africa por una simple lancha, Boneo- 
ro II murió en 23 de diciembre de 1874, siendo 
aclamado por los vengas, vicos y valengues Bon- 
coro III, negro de superioridad notoria sohre 
sus compatriotas, pues había vivido en España, 
siendo educado por los Padres de la Compañía 
de Jesús, y después sirvió en nuestra marina de 
guerra recorriendo Europa y América, El terri- 
torio 4 él sometido comprende toda la costa 
desde la punta Itende, enel N., hasta la desem- 
bocadura del rio Sinana, en el S,, es decir, toda 
la bahía de Corisco, El poco ó ningún cuidado 
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que los gobiernos y la nación, tan culpables 
unos como otros, pusieron en vigilar estas posi- 
ciones, fué causa de que los franceses concibieran 
el propósito de apoderarse de ellas, y señalada- 
mente de la bahia de Corisco. Hace cerca de un 
enarto de siglo propuso el gobernador de Fer- 
nando Póo, don Pantaleón Ayllón, en una Me. 
moria aún inédita, la ocupación por España de 
toda la costa comprendida entre Jos territorios 
de Corisco y el Boni, cosa fácil y no expuesta á 
complicación alguna en aquel entonces, puesto 
que las naciones europeas no habian fijado su 
atención en estos parajes ni les concedían la im- 
portancia que hoy. No sólo no hubiera compro- 
metido á España lo que proponía el Sr. Ayllón, 
sino que de haberlo realizado nos habríamos aho- 
rrado el conilieto actual. Y. MUNI. 


CORISIA (del gr. yezis, separación): f: Bot. 
Género de Malváccas, serie de Jas bombáceas, 
Se caracteriza por su andróceo, cuyos filamentos 
estaminales están reunidos en un largo tubo 
que no se separa sino á una gran altura, en 
cinco haces divididos á su vez en pequeñas ra- 
mas terminadas por dos anteras parecidas á las 
del género Eriodendron ó å las del Bombax. 
Este tubo androceico está guarnecido en su parte 
inferior de cinco apéndices, que se cree sean 
estambres estériles. El ovario, parecido al de las 
queseras, es de cinco celdas multiovnladas, pero 
comúnmente incompletas. Está coronado por un 
estilo filiforme que atraviesa el tubo androceico, 
debajo del cual forma una cabeza estigmática, 
oseuramente quinquelobulada. El fruto es una 
cápsula leñosa, dehiscente en tres valvas loeu- 
licidas que contienen un gran número de semillas 
envueltas en un vello muy abundante, provi- 
niente tal vez del endocarpo. Son árboles arma- 
dos de aguijones, de hojas alternas, largamente 
pecioladas, compuesto-digitadas, de cinco á 
siete hojuelas enteras ó dentadas y articuladas 
con el peciolo; sus flores, rosadas ó purpurinas, 
están acompañadas de dos ó tres bracteolas y 
solitarias en la extremidad de un largo pedún- 
culo axilar, ó reunidas en racimos cortos, Se 
conocen tres ó cuatro especies de la América 
tropical. Son hermosos árboles, entre los cuales 
deben citarse las C. erispiflora, insignis y specio- 
sd. Este último esel Arvore de poíña de los brasi- 
leños, La borra que rodea sus semillas sirve para 
rellenar almohadas, colchones, ete, También se 
ha empleado en Sombrerería y en Cirugía. 


CORISIEAS (de corisia ): f. pl. Bot. Sección de 
Eriodéndreas que comprende los géneros Corisia 
y Salmalia, 


CORISPERMEAS (de corispermo): f. pl. Bot. 
Tribu de Salsoláceas, que se distinguen por pre- 
sentar inflorescencia normal;flores hermafroditas 
isomorfas; pericarpio adherente, rara vez dis- 
tinto; tallo continuo; hojas coriáceo-lineales, 
Contprende cuatro géneros: Agriophilum, Coris- 
permum, Anthodomis y Vallinca. 


CORISPERMO (del gr. xogts, chinche, y szeg- 
ua, semilla): m. Bot. Género de Salsoláceas, 
tribu de las corispermeas, que se distinguen por 
tener cáliz de uno á dos sépalos nulos, cuando 
existen, membranosos; fruto comprimido; peri- 
carpio muy delgado, muy adherido á las semi- 
llas. Se conocen «diez especies de este género que 
habitan en la Europa oriental y en el Asia me- 
dia, y son hierbas de hojas alternas, sentadas, 
lineales, generalmente uninerviadas; las flores 
son axilares, solitarias y apenas visibles, 

CORISPÓREAS (de corisporo):f. pl. Bot. Tribu 
de las Cruciferas, formada por el género Choris- 
pora, y á la que Meissner ha agregado los géne- 
ros Cekile y Cordylocarpus, 


CORISPORO (del gr. 20515, chinche, y ozoga, 
semilla): m, Bol. Género de Cruciferas, serie de 
las rafaneas, que se distingne por su silicua 
alargada, cilíndrica, tomenticea, inarticulada é 
indehiscente. 


CORISTA: m, Religioso que asiste con fre” 
cuencia al coro, y más propiamente el destina: 
do al coro desde que profesa hasta que se ordena 
de sacerdote, 


Que aunque al principio se os haga algo 
penoso, usándolo os será muy suave, y no os 
hallaréis sin esta costumbre santa, de gran 
servicia de Dios, y de gran ejemplo para los 
CORISTAS, que trabajan de noche y de día en 
este vergel celestial. 

Fx. ALoNso ne OROZCO, 


CORI 


- CorIsTA: com. Persona que en óperas ú 
otras funciones musicales cauta formando parte 
del coro, 


s. poco después el procurador se cansó del 
parentesco, y le procuró una plaza de CORISTA 
en el teatro; etc. 

Larra. 


CORISTANCO: Geog. Ayunt. formado por las 
parroquias de San Lorenzo de Agualada, Santa 
Eulalia de Castro, Sauta Maria de Cerco, San 
Miguel de Conso, San Vicente de Cuns, Santo 
Tomé de Javiña, San Julián de San Justo, San 
Manuel de Seavia, Santa María de Traba y San 
Adrián de Verdes, y las ayudas de parroquia 
de San Pelayo de Coristanco, San Salvador de 
Erbecedo, Santa María de Ferreira, San Martin 
de Oca y San Pedro de Valencia, p. j, de Car- 
ballo, prov. de la Coruña, dióc. de Santiago; 
5870 habits. La cap. del ayunt. es Furoca, en la 
ayuda de parroquia de Sau Pelayo de Coristan- 
co, Sit, al O, de la cap. del part., bañado por el 
rio Allones y varios arroyos afls. de éste. Terre- 
no llano con algunos montes, Cereales, patatas, 
lino, frutos y legumbres; cría de ganados; tela- 
res de lino y lana. || V. San PELAYO DE CORIS- 
TANCO. 

CORÍSTIDOS (de coristv): m. pl. Zool. Familia 
de crustáceos malacostráceos, toracostráceos, del 
orden de los podoftalmátidos, suborden de los 
decipodos, grupo de los braquiuros. Se caracte- 
rizan por tener caparazón bastante ancho, á 
veces circular y alargado; antenas externas muy 
largas, Comprende esta familia los géneros Co- 
rystes, Pseudocorystes, Trichocera y Thia. 


CORISTILO (del gr. zoguszy;, armado de cas- 
co, y estilo): m. Bot. Género de Saxifragáceas, 
serie de las escalonicas, de flores parccidas á las 
de los Phyllonoma, salvo el estilo, que es de 
ramas encorvadas, y el fruto capsular, de dehis- 
cencia septicida. La única especie conocida es 
un arbusto del Cabo, 


CORISTO (del gr. ywpros0s, separado): m. 
Zool. Género de insectos neurópteros, suborden 
de los planipennes, familia de los panórpidos, 
que se caracterizan por no tener la boca en for- 
ma de pico. Es notable la especie Choristo aus- 
gratis, de Nueva Holanda. 


CORISTO (del gr. xopus7ns, armado de casco); 
m. Zool, Género de crustáceos malacostráceos, 
toracostráceos, del orden delos podoftalmátidos, 
suborden de los decápodos, grupo de los bra- 
quiuros, familia de los coristidos, 

Estos crustáceos tienen céfalotórax muy es- 
trecho y oblongo, que termina en un pico 
truncado por delante; los ojos, bastante sepa- 
rados, se hallan en pedúnculos gruesos casi ci- 
lindricos y algo cortos; el tercer artejo de las 
patas-maxilas exteriores es más largo que el se- 
gundo, estrecho y terminado en punta obtusa, 
con una escotadura en su borde interno; los pies 
anteriores, grandes é iguales entre sí, son cilín- 
dricos, dos veces más largos que el cuerpo en los 
machos, y de la misma longitud que éste en las 
hembras; los otros terminan en una uña prolon- 
gala, aguda y surcada longitudinalmente., 

Estos erustáceos viven en el Mediterráneo y 
enel Océano; su especie más conocida, el coristo 
dentado, permanece de ordinario en las aguas á 
pocas varas dle profundidad y se distingue por 
la lentitud de sus movimientos, Acostumbra å 
enterrarse en la arena ó en el lecho cenagoso del 
mar, sin poderse distinguir entonces más que 
la extremidad de su pico; en esta posición per- 
imanece inmóvil, acechando los animales mari- 
nos que le sirven de alimento, y de los cuales 
se apodera apenas se ponen á su alcance. Es 
notable la especie Corystes dentatus que habita 
en el Mar del Norte y en el Mediterráneo. 


CORISTOCÁRPEAS (del gr. y 00515705, separa- 
do, y zxgzos, fruto): f. pl. Bot. Tribu de algas 
heterocárpeas, que comprende las axonoblásteas, 
coleoblásteas y platinoblásteas. 


CORISTOCERO (del gr. ympr5zós, separado, 
y z35x5, cuerno): m. Zool. Género de moluscos 
cefalópodos amonitios ó ammýneos, traquios- 
iriceos, de la familia de los clidonítidos, ca- 
racterizado por tener concha con vucltas des- 
arrolladas y que se destacan libremente en los 
adultos de algunas especies. Los adornos con- 
sisten en costillas rectas y sencillas interrum- 
pidas por el lado convexo, pero reunidas en los 
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ejemplares correspondientes á individuos vie- 
jos, en los que el lado externo es un poco 
aplanado y aun cóncavo; varias lilas de espirales 
de tubérculos recubren la porción cóncava, que 
no tiene ornamentos, del lado externo. Se dis- 
tinguen seis lóbulos: el lateral próximo es bifido 
en algunas especies y redondeado y no cortado 
en otras; el lóbulo antisifonal es alto y de vérti- 
ce indiviso. Comprende este género especies fó- 
siles en el triásico alpino. Es notable la especie 
Choristoceras Marshi. 

CORISTOPÓREAS (del gr. yurrord;, separa- 
do, y szoga, esporo): f. pl. Bot. Grupo de Cera- 
mieas y de las Ritílleas, algas de la familia de 
las florideas de Lamouroux. Harvey por su 
parte las designa con el nombre de Rhodos- 
pérmeas, y Kuetzin con el de Heterocirpeas. 
Está formado esencialmente de especies que 
tienen el esporo encerrado en un utriculo ex- 
terno ó interno y dividido en la madurez en 
cuatro cuerpos reproductores de color rojo. 


CORITENIA (del gr. yws:s, separadamente, y 
taria, cintita): f. Bot, Género de Umbeliferas, 
tribu de las seulíneas, subtrilu de las enanteas, 
de la que se distingue por tener sus frutos cu- 
biertos de sedas hialinas, fuertemente compri- 
midas de delante á atrás, de caras dorsales ó in- 
termediarias poco aparentes, y de caras laterales 
gruesas contorneando el fruto y llenas de vesi- 
culas oleaginosas. La única especie conocida es 
una hierba pequeña, rastrera y muy ramificada, 
originaria del Africa austral. Por sus caracteres 
se aproxima á los Cymbocarpum, á los Capno- 
phyllum y también á las saniculeas, Sus hojas 
son pequeñas, cortadas en segmentos cortos y 
lineales, y sus flores blancas están reunidas en 
umbelas compuestas, irregulares, paucirradia- 
das y acompañadas de involucro y de involu- 
cerillo. 


CORITIBA: Geog. V. CURITIBA. 


CORITO, TA (del zoprrns, campesino; de 
zoga, campo): adj. Desnudo ó en cueros, 


—Coxrro: fig. Encogido y pusilánime. 


— Cor1To: m. Obrero que pisa Ja uva en el 
lagar. 

CORITÓFANO (del gr. xogus, xopubos, casco, 
y pame, aparecer): m. Zool. Género de rep- 
tiles del orden de los saurios, suborden de los 
crasilingiies, familia de los iguánidos. Los cori- 
tófanos se distinguen de los basiliscos, á los cua- 
les se asemejan mucho, por tener en el occipucio, 
en vez de la cresta membranosa, una apófisis 
ósea en forma de casco; los dedos ni son más 
anchos ni están orillados por una membrana, 
La larga cola, que remata en punta muy fina, no 
tiene una cresta escamosa, pero ésta existe, sin 
embargo, en el lomo, y en algunas especies tam- 
bién en la nuca; la piel de la parte inferior del 
dorso forma unos repliegues transversales, Los 
dientes palatinos existen, pero no los poros de 
los muslos. 

Este grupo tiene el rango de subfamilia y 
sólo se compone de dos géneros poco diferentes 
y de un reducido número de especies, cuya pa- 
tria parece limitarse al centro de América, con 
sus islas. 

Coritófano camaleópsido (Corythofanes Cha- 
meleopsis). — Esta especie alcanza una longitud 
de 05,21, correspondiendo á la cola 01,14, 

En el lomo hay una cresta, pero no en el 
cuello. Este reptil difiere de sus congéneres por 
los escudos del lomo, desiguales, denticulados y 
dispuestos en series transversales, asi como por 
un pequeño repliegue longitudinal de la parte 
inferior del muslo. La cabeza se asemeja de tal 
modo á la del camaleón que parece ¡justificado 
que los mejicanos le aplicaran este mismo nom- 
bre al hablar del reptil. Distinguese, sin embar- 
go, por tener comprimida la apófisis del occipu- 
cio en forma de cresta ósea con borde agudo. El 
color, mezcla agradable de pardo, amarillo, ne- 
gro y blanco, no es brillante y está sujeto á 
muchos cambios, y también varía bajo la in- 
fluencia de la luz. Así, por ejemplo, Samichrast 
observó que la garganta de un coritófano cauti- 
vo era blanca de día, pero oscura de noche, como 
todas las partes blancas del cuerpo. El coritófa- 
no camaleópsido no es común en ninguna parte, 
pero se encuentra en Méjico en ambos lados de 
las cordilleras. Parece preferir los bosques de 
encinas, porque así el color oscuro de su cuerpo 
se confunde con el de las hojarascas, lo cual le 
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facilita la caza de los insectos. Es en extremo 
vivaz, y cuando le queda un medio para escapar 
sólo puede aleanzarle un tiro. Mientras corre 
levanta el lomo casi verticalmente, arrastrando 
la cola por tierra, lo cual le comunica un aspec- 
to muy extraño. 


CORITOLOBIO (del gr. zoguz, casco, y Ao7os, 
legumbre): m. Bot. Género incluído primero en 
las leguminosas dalvergicas, y que según Ben- 
tham pertenece á las poligaláceas, donde consti- 
tuye una sección del género Securidaca, sección 
caracterizada por la brevedad del ala que coro- 
na sus frutos, 


CORIVILCA PEQUEÑA: Geog. Facienda en el 
distrito de Santiago, prov. Huamanga, departa- 
mento Ayacucho, Perú; 85 habits. 


CORIXO (del gr. xog:5, chinche): m. Zool. Gé- 
nero de insectos hemipteros heterópteros, del 
grupo de los hidrocóridos, familia de los noto- 
néctidos. Se caracteriza por tener antenas cortas 
de cuatro artejos; tarsos de las patas anteriores 
uniarticulados, anchos, cubiertos de cerdas, sin 
garras, Es además notable la excesiva longitud y 
el ensanchamiento en forma de cono del tercero 
y penúltimo artejos de las antenas; los pies an- 
teriores, de un solo artejo, provistos de fuertes 
cerdas, muy aplanados, y sobre todo un escudi- 
to invisible, porque le cubre el protórax. Este 
género es muy rico en especies, siendo una de 
las más notables el Corixa Geofroyt. 

Corixo de Geofroy. — En el dorso, que es apla- 
nado, y en el cuerpo, cuya longitud es de unos 
0m, (12, predomina el color negro verdoso; el 
escudete presenta por lo menos quince líneas 
onduladas amarillas, y las alas anteriores están 
salpicadas de este último color. La cara inferior 
del cuerpo es también amarilla con manchas 
negras en la base del vientre y del pecho. Por 
la forma de cuchillo de las patas anteriores 
esta especie se distingue de otras muy numero- 
sas y semejantes, pero en su mayor parte más 
pequeñas. 

Las hembras de los corixos depositan en la 
primavera sus huevos, reunidos en grupos pla- 
nos en las plantas acuáticas. Los huevos de dos 
especies mejicanas (C. mercenaria y femorata ) 
se recogen y preparan de varias maneras como 
alimento. 


CORIZA (de cuero): f. Calzado de que usan en 
Asturias y otras partes en lugar de zapatos; es 
de cuero y se ataca y desataca con una correa 
desde la punta del pie hasta su garganta. 


CORIZA (del griego z02u€x): £. Pat. y Terap. 
Catarro de la mucosa nasal, También se llama 
romadizo, rinitis catarral, gravedo y resfriado. 

Las más veces es consecuencia de enfriamien- 
tos, y ofrecen ocasión favorable para producir 
esta enfermedad los cambios bruscos de tem- 
peratura y las demás condiciones atmosféricas 
propias de la primavera y del otoño. No es raro 
ver diseminarse la coriza en forma tal que pu- 
diera decirse epidémica, pero siempre puede 
observarse que hay ciertos individuos con parti- 
cular predisposición al catarro nasal, al paso 
que en otros las influencias nocivas del enfria- 
miento se manifiestan por alteraciones inflama- 
torias en otros órganos, 

Otras veces reconoce la coriza causas pura- 
mente locales, y así se observa la coriza compli. 
cando los procesos ulcerativos, neoplasias y 
cuerpos extraños cn la nariz, así como también 
los eczemas de la mucosa nasal. También son 
de causa local las corizas provocadas por la 
inhalación de sustancias pulverulentas, por la 
respiración de gases irritantes y de aire dema- 
siado frio ó excesivamente caliente. En este 
orden de causas hay que mencionar la suscepti- 
bilidad particular de algunas personas respecto 
de ciertos olores; hay que encontrar la coriza por 
oler el polvo de la raíz de ipecacuana, y Hüch- 
nerwolff cita (1712) el caso de un hombre á 
quien el aroma de las rosas ocasionaba una ri- 
nitis. El catarro estival, catarro de Bostock, 
fiebre de heno, debe también su origen á la 
irritación que produce en la mucosa de la nariz 
el polen de ciertas plantas, 

La coriza constituye otras veces una inflama. 
ción prolongada de otras mucosas próximas, 
Niemeyer ha oliservado que á los abscesos del 
labio superior y de las encías acompaña algunas 
veces una coriza rebelde, Es también manifesta- 
ción común de las enfermedades infecciosas, sa- 
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rampión, escarlatina, viruela, tifus abdominal, 
exantenático y recurrente, coqueluche, gripe, 
evisipela, sífilis, lepra, muermo, ete, Otros ca- 
tarros nasales dependen de una infección local 
de la mucosa de la nariz; admítese por algunos 
autores una blenorragia nasal por contacto con 
pus blenorrágico, Frankel supone que muchos 
catarros nasales de los recién nacidos dependen 
de la entrada de las secreciones vaginales en la 
nariz del niño durante el parto, El uso interno 
de ciertos medicamentos produce una rinitis 
catarral tóxica; tales son, por ejemplo, los prepa- 
rados de iodo y, según Stadien,la digitalina, Hay 
mujeres en quienes se presenta una coriza en cada 
época menstrual. . . 

Hay que distinguir la coriza aguda de la cró- 
nica. 

La coriza aguda puede empezar con fenómenos 
febriles; hay escalofríos, abatimiento, tirantez y 
dolor en las articulaciones, pérdida del apetito, 
gran sed y calor extraordinario. En individuos 
muy excitables puede empezar la enfermedad 
con delirio y hasta convulsiones. Estos fenóme- 
nos iniciales pueden durar de uno å tres dias, 
Los sintomas locales consisten en sequedad no- 
table y sensación partieular de comezon en la 
nariz, Esta parece obstruida; la palabra se hace 
gangosa; se pierde el olfato y el gusto más ó 
menos completamente, y se estornula con fre- 
cuencia. No tarda en presentarse una secreción, 
escasa al principio, de un líquido elaro, tenue, 
casi acuoso y de sabor salado, más rico en cloru- 
ro amónico que en cloruro sódico (Douders), å 
cuya circunstancia se deben probablemente las 
propiedades irritantes que la secreción nasal 
manifiesta sobre la piel del labio superior, pu- 
diendo llegar hasta inflamarla, Pasados algunos 
días la secreción so hace espesa, contiene más 
glóbulos de pus, su aspecto es opaco y su color 
verdoso; el catarro se ha cocido, 

Las alteraciones catarrales suelen extenderse 
å las mucosas próximas; por esto muchos enfer- 
mos sienten cefalalgia gravativa y al nivel de 
los senos frontales; otros abundante lagrimco, 
ardor en los ajos, fotofobia, rubicundez intensa 
de la conjuntiva por la propagación del catarro 
nasal å la mucosa óculo-palpebral por las vías 
lagrimales; otros enfermos sienten dolor en la 
región maxilar superior por afectarse la mucosa 
de la cueva de Higmoro. Si el catarro desciende 
por detrás hasta la mucosa faringea sienten los 
enfermos ardor en las fauces y dolor en la deglu- 
ción, pudiendo la inflamación invadir también 
seenndariamente la mucosa de la trompa de 
Eustaquio y dar lugar á disecia, otalgías y zum- 
bido «le oídos, asi como tos y ronquera si se pro- 
paga á la laringe. 

La coriza recorre sus periodos con marcha be- 
nigna y no suele durar arriba de ocho días, å 
menos de hacerse crónica, cosa rarísima en el 
catarro primitivo. 

Hay quien tiene porinfecciosa la coriza, pero, 
aparte do la coriza blenorrágica, no está demos- 
trada la infectividad de esta afección; Friedreich 
se ha inoculado la secreción nasal de enfermos 
de coriza sin resnltado alguno; recientemente 
hase creído encontrar esquizomicetos en el pro- 
ducto de la secreción. 

La coriza crónica es generalmento secundaria 
y se presenta mny á menudo en los escrofulosos 
y sifilíticos. Cuando el paciente se queja de im- 
permeabilidad en la nariz, que le obliga á respi- 
var y å dormir con la boca abierta, el olfato y el 
gusto están debilitados y á veces aholidos del 
todo; el enfermo habla gangoso. Por lo común 
hay secreción abundante (rinorrea). Con el rinos- 
copio se puedo ver la mucosa nasal hinchada, 
fofa, encendida de color rojo gris ó rojo oscuro, 
y las losas nasales estrechuulas ú obturadas por 
la tumefacción de la mucosa y la secreción. 
Esta, cuando se seca, forma costras que produ- 
cen muchas veces la sensación de nn cuerpo 
extraño en la nariz y son dilíciles de quitar. 
Algunas veces se imernstan de sales calcáreas, 
formando los cálenlos nasales, rinolitos, 

Cuando la secreción experimenta la fermenta- 
ción pútrida, los enfermos despiden un hedar 
insoportable, Fórmanse algunas vecesen la mu- 
cosa nasal úlceras que pueden invadir hasta cl 
periosteo y los huesos, ln este casa el mal olor 
resulta del ozena uleeroso, como se Mama para 
distinguirlo del ozena simple sin ulecración. La 
secreción puede invadir la curva de Higmoro y 
los senos frontales, en que pueden desenvolverse 
procesos inflamatorios ulcerativos y neciosicos. 
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El catarro crónico puede servir de baso á proli- 
feraciones de la mucosa nasal. 

El tratamiento profiláctico consiste en sepa- 
rar las causas, robustecer el organismo (son muy 
útiles los baños frios y «de regadera), y tratar las 
diatesis. En la coriza aguda febril conviene un 
plan diaforético (permanencia en cama, infusio- 
nes aromáticas ó pectorales calientes, polvos de 
Dower, pilocarpina, ete. ); son útiles las inhala- 
ciones de vapor de agua caliente ó las de una 
disolución de sal común, de carbonato sódico ó 
de cloruro amónico por medio del aparato de 
Seigle. Las inhalaciones frecuentes, recomenda- 
das por Hagen y luego por Brandt, según la 
fórmula ácido fénico 5 gramos, alcohol rectifi- 
cado 15, amoníaco líquido 5, agua destilada 16, 
de cuyo líquido se vierte unas cuantas gotas 
sobre tres óenatro pliegos superpuestos de papal 
de estraza y se aspiran mientras dure el olor 
cerrando los ojos, no yugnla el catarro, lo alivia 
sólo pasajeramente, y otro tanto puede «decirse 
de los medios túpicos usados con aquel objeto, 
nitrato de plata, ete. 

En el catarro crónico de la pituitaria empléaso 
la ducha nasal y los polvos errinos, usando para 
la primera, tres ó cuatro veces al día, una diso- 
lución de ácido fénico al 2 por 100, ó de acetato 
de alúmina al 1 por 100, haciendo tomar inme- 
diatamente un polvo compuesto de tres partes 
de calomelanos y cinco de alumbre. Otros mé- 
dicos recomiendan distintas soluciones astrin- 
gentes; hay quien on lugar de los calomelanos 
usa el sublimado, y otros prefieren las aplica- 
ciones por medio de un pincel ó las inhalaciones. 
Cuando hay costras son útiles las inyecciones 
frecuentes de agua tibia, salada ó no. Contra el 
ozena pueden usarse diversas soluciones astrin- 
gentes de permanganato potásico, de timol, de 
hipoclorito de cal, ete. Las ulceraciones se to- 
carán, si es posible, con el nitrato de plata. 

Coviza de los recién nacidos. — Merece conside- 
ración particular esta coriza, porque, á conse- 
cuencia del catarro, llega å obstruirseles la nariz, 
de donde pueden resultar trastornos muy graves 
para la nutrición, porque los reción nacidos no 
pueden mamar sin tener la nariz enteramente 
libre para respirar; y sino se tiene la precaución 
de alimentar al niño en otra forma, dándole 
leche con una cucharilla, un pistero ó una sonda 
flexible, puede sobrevenir la muerte por inani- 
ción. Los recién nacidos aplican mientras duer- 
men el dorso de la lengua á la bóveda palatina 
y respiran por la nariz, de modo que, si ésta se 
obstruye, se presentan fácilmente accesos le 
sofocación que perturban el sueño; estas circuns- 
tancias son muy propias para determinar una 
hiperemia pulmonal, que aumenta considerable- 
mente la sensación de falta de aire. Además de 
las indicaciones comunes á la coriza aguda, en la 
de los niños existe la apremiante de desobstruir 
las fosas nasales, lo que se consigue inyectando 
A menudo en la nariz agua templada, con lo que 
se previene la formación de costras. 


- Conta: Vet. Con el nombre de coriza 
gangrenosa se ha descrito una enfermedad espe» 
cial del buey, que no tiene nada de común con 
la coriza propiamente dicha sino el estado ca- 
tarral de su primer período, siendo además más 
compleja. La inflamación de la membrana nasal 
se observa en diversas especies de animales do- 
mésticos y se complica fácilmente con la angina 
y la bronquitis. Es muy frecuente en el caballo, 
por lo sensible que se muestra á los cambios de 
temperatura. La coriza puede ser aguda ó cróni- 
ca; la última es casi siempre la consecuencia do 
un estado agudo, por lo que debe prescindirse 
de esta división, La enfermedad sobreviene ordi- 
nariamente sin prodromos; suele haber al prin- 
cipio alguna fiebre, según la intensidad del mai. 
En el ganado vacuno la fiebre es muy rara, Lo 
más común es observar gran abatimiento y algo 
de sopor, pero nada «que acuse la cefalalgía. La 
pituitaria presenta un color rajo uniforme, está 
seca, ardiente, y algunas veces tumefarta, Ll 
apetito se conserva aunque disminuido, siendo 
poco activas las funciones de eliminación, Pu- 
sados dos ó tres días fluye por las narices una 
serosidad clara que después se va espesando paca 
á poco hasta adquirir el carieter purnlento. La 
tos, al principio seca, se hace después blanda, 
En el carnero la deyceción narítica, viscosa y 
amarillenta, se pega Á los bordes de la nariz 
y hace difícil la respiración; la piel de la cabeza 
se enfiltra, obligando á los animales å Devarla 
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inclinada, determinando lagrimeo, y, en otros 
casos, aparece una erupción general, Aunque la 
enfermedad termina muchas veces favorablemen. 
te en ocho ó quince días, hay casos en que to- 
mando el carácter crónico se establece un finjo 
mucoso abundante y sobreviene la formación de 
depúsitos purulentos en las bolsas guturales y 
como consecuencia, dilienltad en la deglución. 
No es raro que la coriza se complique con la 
angina faríugea y la bronquitis, y también que 
aparezcan úlceras eu la pituitaria , fenómeno 
que ha dado lugar á confundir esta afección con 
el muermo. Aunque esta enfermedad es esporá. 
dica y ocasionada por la humedad, las lluvias y 
el aire frío, hay circunstancias en las que toma 
carácter epizoótico y contagioso. La coriza sim- 
plo se cura á favor de fricciones secas, abrigo y 
algunas bebidas emolientes y endulzadas, lava- 
tivas y fumigaciones de agua tibia con un poco 
de vinagre. La sangría puede ser conveniente 
enando el pulso esté lleno y los animales gordos, 
Los baños de vapor están muy recomendados. 
La coriza crónica se combatirá con las fumi- 
gaciones de bayas de enebro que favorecen la 
expulsión de las mucosidades que existen en la 
pituitaria. Las inyecciones en la nariz con di- 
soluciones de sulfato de cobre ó de zinc, el agua 
fenicada óla salada, cicatrizan las erosiones de la 
mucosa. Las colecciones purulentas en las bolsas 
suturales requieren la punción para dar salida 
á los líquidos acumulados. 


CORIZANORO (del gr. xmplfo, separar, y 
AYNA, 240705, estambre): m. Bot. Género de Ci- 
peráccas que se caracteriza por una espiga des- 
nuda y sin involucro, formada de espiguitas 
multifloras y androginas; por flores exteriores 
masculinas, monandras, situadas en la axila de 
una brácteas, y por una flor femenina antral des- 
nuda, reducida á un ovario coronado por un 
estilo bitrifido. Se conocen tres especios de la 
Australia, 


CORIZANTO (del griego ¿tos Za, separar, y 
avlas, for): m. Bot. Género do Poligonáceas, 
suborden de las eriogóneas, que se distinguen 
por tener involucro unilloro, tubuloso, de seis ó 
más rara vez de cinco dientes. Perigonio exafido; 
estambres nueve; estilos tres, aquenio triangu- 
lar; embrión unas veces recto, axil, otras encor- 
vado y excéntrico. Son subarbustos de Chile ó 
hierbas anuales de California, de foliación é in- 
florescencia qne se aproximan á las delos Erio- 
gonum, Se conocen diecisiete especies próxima- 
mento. 


CORK: Geog. Condado de Irlanda. Es el ma- 
yor y el más meridional, y está situado al 5. del 
Munster, entre los de Limerick al N., de Kerey 
al O., do Waterford y de Lipperarv al E, y el 
Atlántico al S,; 7 442 kms?, y 450000 habitan- 
tes sin incluir la e. de Cork. Suelo montañoso al 
O., rico y feraz, pero sin árboles al N. y al E, 
Piedra caliza y poca hulla. Costa con pintorescas 
bahías y ensenadas, tales como Clonakilty, Kiu- 
sale, Cork, Joughal, Bantry y Dunmanus, Le 
riegan los rios Blackwater, Lee y Baudon. Mu- 
chos lagos pequeños, Exportación de patatas, 
echada, ete. Minas de cobre en Allahics, cerca 
de Castletown. Fábricas de hilados, de lino y 
destilerías en Cork. Las ciudades principales del 
condado son: Cork, Queenstown, Youghal, Bau- 
don y Kiusale. Su población es quizás de origen 
ibero. Antes de 1172 formaba la comarca un 
reino bajo el dominio de los maccarthys, (1 C. 
capital del condado de este nombre, Irlanda; 
80000 habits. Sit. 4 orillas del Lee, 4 17 kiló- 
metros do su desembocadura, en la ensenada de 
Cork; está construída en una isla del Lec, con 
nueve puentes, En la parte antigua de la ciudad 
las casas son de cal y en la parte mueva de la- 
drillo recubiertas de pizarra, Bolsa, cárcel, pa- 
lacio episeopal de la diócesis de Cork, Cloyne y 
Ross, arsenal y astillero. Obispados anglicano 
y católico, Conventos de Agustinos, Francisca- 
nos, Dominicos y Capuchinos; dos conventos de 
la Presentación ean escuctas públicas. Hospital, 
asilos y Monte de Piedad, fundados en 1841; 
dos teatros abiertos raras veces y circo, Manu- 
facturas de cobre, hierro, eristal y tejidos para 
velas; cola y papel, Cervecerías y destilerías. La 
fabricación de tejidos de lana y algodón ha ce- 
sado. Los guantes confeccionados en Cork son 
superiores á los de Limerick, pero so venden 
como de esta localidad. Exportación de trigo, 
salazones, huevos, salmones y manteca. Vapores 
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para Londres, Dublín, Bristol, Liverpool, ete. 
En la ensenada «de Cork, con las dos islas forti- 
ficadas de Spike y Haulbowline y las ciudades 
de Cove y Passage en sus costas, cabe toda la 
Ilota inglesa, Cork debe su origen á un antiguo 
monasterio, y fué poblada por una colonia de 
daneses, Ya en tiempos de Isabel era una pe- 
quea ciudad comercial. Acrecentó su impor- 
tancia después de la revolución de 1648; convir- 
tióse su puerto en punto de reunión de la marina 
inglesa y centro de aprovisionamiento para las 
colonias, durante las guerras con Francia. A 
pesar de su riqueza industrial hay gran miseria, 
y mucha gente cuyo sustento es la patata. 


CORLADURA: f, Cierto barniz que, dado sobre 
una pieza plateada de bruñido, la hace parecer 
dorada. 

Otro barniz se hace, que llaman CORLADURA, 
y sirve para hacer que una pieza plateada pa- 
rezca totalmente dorada. 
ANTONIO PALOMINO, 


CORLAR: a. Dar corladura. 


CORLAY: Geog. Cantón en el dist. de Lou- 
deac, dep. de las Costas del Norte, Francia; 
5 municip. y 10000 habits, 


CORLEAR: a. CuliLar. 


CORLEONE: Geog. Ciudad cap. de dist. en la 
prov. de Palermo, Sicilia, Italia; 17 000 habi- 
tantes., con todo el municip. Sit. 4386 m. de 
alt., sobre una colina al pie de la cual corre el 
Belici. Ciudad pobre y sin industria; sólo tiene 
una iglesia notable. El distrito tiene 1048 kms.? 
y 60000 habits. 


CORLETO PERTICARA: Geog, Municipio en 
el dist. y prov, de Potenza, Basilicata, Italia; 
6 000 habits, Situado en el valle superior de un 
afluente de la izquierda del Agri que desagua 
en el Golfo de Tarento, 


CORMA (del gr. 2991,67, tronco, trozo de ma- 
dera): f. Especie de prisión compuesta de dos 
pedazos de madera, que se acomoda al pie del 
hombre ó del animal para impedir que ande li- 
bremente. 

«.. la silla y él (D. Quijote) vinieron al suelo 
no sin vergiienza suya y de muchas maldiciones 
que entre dientes echó al desdichado de San- 
cho, que aún todavia tenia el pie en la CORMA. 


CERVANTES. 


Y en pareciendo, le pongan 
Una corMA en una pierna, 
Por que otra vez no se vaya 
Por novillos 4 la dehesa. 
CALDERÓN. 


—Conma: fig. Molestia ó gravamen que em- 
baraza para obrar con libertad. 


- Corma: Geog. Pueblo en el dist. Rondocán, 
prov. Acomayo, dep. Cuzco, Perú; 120 habits. 


CORMANO, NA: m. y f. ant. CONERMANO, 


E á Dalmacio su CORMANO, non le dieron 
nada. 
Crónica general de Espuña, 
Salió á recibirlos y acompañarlos D. Fadri- 
que, maestre de Santiago, CORMANO del Rey. 
DIEGO DE COLMENARES, 


«e puesto sobre un caballo de madera, pa- 
reció encima de la sepultura de la Reina el 
gigante Malambruno, primo CORMANO de Ma- 
guncia, ete, 

CERVANTES. 


CORME: Geog. V. SAN ADRIÁN DE CORME. 


= CORME Y LAGE: Geog. Ría en la costa N.O. 
de la prov, de la Coruña y p` j. de Carballo, 
Impropiamente se la llama ria, pues es un seno 
«¡ue forma la costa comprendida entre la punta 
de Lage y la del Ronendo, que se interna unas 
tres millas hacia el E. S. E. Merece tan sólo el 
nombre de bahía. No hay en su boca isla ni 
obstáculo natural que se oponga á la entrada de 
la mar de fuera, por lo que ofrece poca seguridad 
å los Imanes grandes como punto de arribada. 
En la parte S. de la ría 6 bahia están la ense- 
nada y la villa de Lage. Siguen hacia el E, Ja 
ensenada y playas de San Pedro, las puntas de 
Padrón y Canteiros, la ensenada de Candías y 
la desembocadura del río Allones. Despues, en 
la parte septentrional del rio, se hallan la ense- 
nada y aldea de Balarés, y siguiendo hacia el E, 
y N. O. la ensenada y rio de Cobos y el puerto 
de Corme, que es una ensenada limitada al S, E. 
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por la punta meridional de la isla de la Estrella 
y al N. O, por la punta del Carral. Esta ense- 
nada termina con un playazo alto Hamado are- 
nal de la Ermita ó de la Estrella, al N. O. del 
que hay otro arsenal que ocupa el interior de 
una caleta, llamada cueva de Osmo. En estas 
playas y caletas desaguan varios riachuelos, uno 
de ellos el Arnela, punto al que, y sobre una es- 
pecie de peninsula que avanza hacia el S., se 
halla esparcido el lugar de Corme. En las inme- 
diaciones se ven las casas de la aldea de San 
Adrián. 

CORMEILLES: Geog. Cantón en el dist. de 
Pont-Audemer, dep. del Eure, Francia; 12 mu- 
nicipios y 5 000 habits, 


CORMENZANA: Geog. V. enelayunt, de Valle 
de Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 6 edifs. 


CORMERE (Juan): Biog. Religioso Francisca- 
no español convertido al protestantismo. Vivió 
en el siglo xvr. Se le conoce también con el 
nombre de Barrelles. Antes de abjurar el cato- 
licismo había publicado un libro condenado por 
la Sorbona y quemado como herético. Siendo ya 
ministro protestante ejerció las funciones de su 
ministerio en la iglesia de Agen, donde contrajo 
matrimonio. Poco después acudió al llamamiento 
de Juan de Albret, que le confió la organización 
de una iglesia, y más tarde fué en busca de 
Montluc para comprar su neutralidad, pero no 
pudo conseguirlo, Hacia 1542 fué llamado como 
pastor á Tolosa, ciudad en la que vivían enton- 
ces unos 20 000 protestantes, que cuando acudían 
al templo eran invariablemente insultados por 
los fanáticos. Llegó el desorden á tal extremo, 
que para prevenir la efusión de sangre se nece- 
sitó que las tropas rodeasen el sitio en que se 
reunian los protestantes. Un día que predicaba 
Cormere á un auditorio, compuesto de más de 
3.000 personas, un centinela disparó un arcabuz, 
con tan mala fortuna que la bala hirió á tres 
personas y mató al joven La Garde-Montbeton 
du Quercy. El orador mandó retirar el cadáver, 
y, sin conmorverse, continuó su sermón, inte- 
rrumpido por aquel triste suceso, Cormere era 
atrevido y temerario, y, como dice T. de Beza, 
no siempre regía su celo por la prudencia, Cuan- 
do los protestantes de Tolosa traniaron un com- 
plot para hacerse dueños de la ciudad, fué Cor- 
mere el principal instigador de la conjura, y, 
condenado por este hecho á ser quemado vivo, 
salvó la vida por medio de la fuga. Desde en- 
tonces desaparece su huella en la Historia, 


CORMIERA: m. Bot. Arbolillo silvestre en Es- 
paña y que constituye la especie botánica Ame- 
lanchier vulgaris, dela familia de las Pomáceas. 
Se le dan también los nombres de Cornejuelo 
(Burgos), Curniol (Cataluña), Guillomera (Serra- 
nía de Cuenca), Guillomo (Guadalajara), Durillo 
(sierra de Alfacar y de Dilar), Pomera (Alicante), 
y Dornajo y Trevenque en Sierra Nevada. Se 
encuentra también en las provincias vascas y «le 
Navarra, Santander, Logroño, Soria y Madrid 
(sierra de Guadarrama), 

Este arbolillo, que aleanza una altura de 
uno á dos metros, y å veces más, echa unos brotes 
ascendentes y delgados, es poco ramoso y de poca 
hoja, siendo su color pardo ó gris, Las yemas 
son agudas, alargadas, de color pardo negruzco, 
hrillantes y lampiñas. Busca por lo general las 
exposiciones cálidas y terrenos algo accidenta- 
dos, pedregoso-calizos. Nunca forma rodales, en- 
contrándose salpicada en escaso número con otras 
especiesarbóreas. En la Provenza comen el fruto, 
llamado allí amelanche, de donde ha tomado 
el nombre genérico. La madera no tiene aplica- 
ción. Su densidad es de 0,914 á 0,976. 


CORMINAS Y GUELL (JUAN): Biog. Sacerdote 
y escritor español. N. en Manlleu (diócesis de 
Vich). Dióse á conocer en la primera mitad de 
este siglo. Estudió en el Colegio y Real estudio de 
Tarragona, donde «dió muestras de talento y 
de aplicación. Fué luego nombrado catedrático 
de Retórica, y desempeñó en Cervera la cátedra 
de Ja misma asignatura. Era algunos años des- 
pués canónigo de la iglesia de Calahorra y se- 
cretario de camara de don Ignacio Ribes y Ma- 
yar, arzobispo de Burgos. En 1849 ejercía el 
cargo de canónigo en la iglesia metropolitana 
de Burgos. Sus obras más conocidas llevan los 
siguientes títulos: Joannis Corminas eloquentico 
moderaloris, ad Cervariensem academiam in so- 
lemni scholarum instauratione oratio (Cervera, 
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1825); Academie cervariensis laudatio (1826); 
Oración fúnebre del Ilmo. señor don fgnacio 
Ribes y Mayor (1840); Exámenes públicos del 
colegio de señoritas educandas llamado de Saldaña 
(1841-53), obra formada por varios discursos 
sobre educación, Breve resumen de la Historia de 
España en verso; Breve resumen de la Mitología 
(1843); Compendio razonado de la gramática 
castellana (1844); Pastoral que como gobernador 
del arzobispado de Burgos dió en 9 de agosto de 
1848; 4Alocución dirigida á los escolares con mo- 
tivo de la apertura del año académico de 1848 á 
1849 como rector del Seminario Tridentino, Cor- 
minas escribió además varias hojas sueltas con 
motivos especiales, algunos artículos en perió- 
cos ajenos a la política, entre los que merecen 
recuerdo los que con el título de Varones nota- 
bles de Castilla la Vieja insertó en la Revista 
científica y literaria de Burgos; algunas poesías 
en los idiomas catalán, latino y castellano, y 
otras producciones de menor importancia, Era 
individuo de la Sociedad Económica de Amigos 
del País, de Burgos, de la Numismática Matri- 
tense y de la Comisión provincial de monu- 
mentos de Burgos y su provincia, y compuso el 
Suplemento (Burgos, 1849) á las Memorias para 
ayudar á formar un Diccionario crítico de es- 
critores catalanes, por Félix Torres Amat. 


CORMO: Geog. Pueblo en el dist. Atavillos 
Altos, prov. Canta, dep. Lima, Perú; 110 ha- 
bitantes. Cerca del pueblo hay minas de plata, 


CORMOCÉFALO (del griego zopp.òs, tronco, y 
z2624%,, cabeza): m. Zool, Género de artrópodos 
miriápodos, del orden de los quilópodos, familia 
de los escolopéndridos. Es afin al género Scolo- 
pendra, 


CORMON (FERNANDO PIRSTRE, llamado el): 
Biog. Pintor francés. N. en Parts el 23 de di- 
ciembre de 1845. Fué sucesivamente discipulo 
de Cabanel, Fromentin y Portaels, y presentó 
por primera vez una obra suya en el Salón de 
París de 1870. Ganó dos medallas en 1870 y en 
1873, y el primer premio en 1875, y cuenta en- 
tre sus mejores obras las siguientes: Bodas de 
los Nicbelungen; Sita (1873); Muerte de Ravana, 
rey de Lanka (1875), vasta composición cuyas 
preciosas cualidades recuerdan una de las más 
bellas páginas de Delacroix; Jesús resucitando á 
la hija de Jaire; Retrato de Carrier-Belleuse 
(1877), ete. 


CORMONEMO (del gr. x0p1.0:, tronco, y vua, 
hilo, tejido): m. Bot. Género de Ramnáceas, se- 
rie de las ramneas, cuyos caracteres son tan 
análogos á los de la Colubrinae que no se les 
distingue fácilmente sino por la presencia de 
dos glándulas hacia la base del limbo de las 
hojas. Son árboles ó arbustos espinosos, de hojas 
alternas, pecioladas, enteras, membranosas, pen- 
ninervias y acompañadas de pequeñas estipulas 
caducas y de flores dispuestas en cimas axilares, 
Se conoce una sola especie del Brasil. 


CORMONS ó KORMAUN: Geog. Ciudad en el 
dist. de Gorizia ó Görz, prov. del Litoral, Ans- 
tria-Hungria; 5000 habits, Situada cerca de la 
frontera de Italia, á orillas del Indrio, afluente 
por la derecha del Isonzo, Hilados de seda. 


CORMORÁN: m. Zool. Ave palmipeda que re- 
presenta un género (Graculus ó Haliacus) de la 
familia de los esteganópodos. 

Los caracteres genéricos del grupo son pre- 
sentar pico comprimido, de regular longitud, 
encorvado en forma de gancho, cola redondeada, 
pies palmeados, provistos de fuertes garras, cuc- 
llo desnudo, tarsos muy cortos y comprimidos 
y dedos largos. ' 

Las especies más importantes son el cormorán 
ó cuervo marino moñudo (Graculus ó Haliacus 
cristatus ) y el cormorán común (G. ó 11. cardo). 
Esta última especie es la más conocida y abun- 
dante, La cola se compone de catorce rectricos; 
la región superior de la cabeza, el cnello, el pe- 
cho, el vientre y la parte inferior del dorso, son 
de color verde negruzco muy brillante, con un 
ligero hrillo metálico; la parte anterior del dorso 
y las alas tienen matiz pardo con lustre hron- 
ceado y dibujos escamosos formados por los 
bordes más osenros de las plumas; las rémiges 
y vectrices son negras; en los costados se ve una 
mancha blanca que empezando detrás de los 
ojos rodea la garganta, y otras más redondeadas; 
los ojos son de un verde de mar; el pico negro, 
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amarillento en la base; la piel desnuda de la 
cara y de la garganta amarilla; los pics negros, 
En el período de la reproducción el cormorán, 
sobre todo el macho, tiene en la cabeza tunas 
plumas blancas, pelosas y blandas, que enbren 
las más oscuras, pero caen muy pronto. El in- 
dividuo joven es más ó menos gris, de un ceni- 
ciento osenro en la cara inferior y escamoso, por 
el estilo del de los adultos; la cara inferior es 


Cormorán 


amarillenta ó de un gris claro. Esta ave mide 
0m,81 á 0,92, por 1,35 á 1,50 de ancho 
de punta á punta de las alas; éstas tienen 07,36 
y la cola 0,18, 

Desde el centro de Noruega se disemina el 
cormorán en toda Europa. Durante el invierno 
el número de individuos es asombroso en el 
Africa. También abunda mucho en el centro de 
Asia y Norte de América, desde donde emigra á 
la India occidental y al Sur de Asia, 

La especie G. cristata, y lo mismo la G. pig- 
meus, se conocen muy comúnmente con la deno- 
minación general de cuervos marinos. Véase 
CUERVO. 


CORN: Grog. Río del dep. de Chontales, Re- 
pública de Nicaragua; desagua en el Atlántico, 
entre los ríos Rama é Indio. || Dos islas, Gran 
Corn y Pequeña Corn, sits. en el Atlántico, 
frente ú la peninsula que separa las Jagunas 
Blewfields y de las Perlas, en la Reserva Mos- 
quita, República de Nicaragua, 


CORNA: Grog. Lugar en la parroquia de Santa 
Maria del Destierro, ayunt. de Piñor, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 29 edifs, j| V, NUES- 
TRA SEÑORA DEL DESTIERRO DE CORNA. 


-CORNA (ANTONIO DELLE): Biog. Pintor 
italiano. N. en Cremona; trabajaba en su patria 
en 1478, Fué discipulo de Mantegna é imitador 
de su primer estilo. Una de sus obras, que per- 
teneció á Zaist, el historiador de la escuela de 
Cremona, es el cuadro más antiguo de la esenc- 
la que ofrece im nombre y una fecha cierta, 
Representa 4 Julián matando á su padre y d su 
madre, creyendo sorprender á su mujer con su 
amante, Al pie del lecho se ve esta inscripción: 


Hoc opus Manteneæ didicit sub dogmate clar? 
Antonii Corne deztera pincil opus 
MCCCCLAXV TIE, 

Fs de ereer que este artista no viviera largo 
tiempo, å al menos que no gozara de gran repu- 
tación, pues no figura entre los pintores que en el 
siglo xv decoraron la catedral de Cremona con 
los frescos que la hacen vivalizar con la capilla 
Sixtina. 

CORNAC: m, CORNACA. 

CORNACA (del sánser. dernitin, elefante): 


m. Hombre que en la India y otras regiones de 
Asia doma, guia y enida un elefante. 


CORNACCHINI (Austin): Piog. Esenltor 
italiana, N. en Pescia, y no en Distoya, como 
dicen muchos de sus biógrafos, y vivía á prinet- 
pios del siglo xvii. Fuéá terminar sus estu- 
dios á Roma, donde fijó su residencia, y allí 
merced á la protección del cardenal Fabbro- 
ni, su compatriota, más que por su mérito, 
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obtuvo importantes encargos. De este modo 
fué encargado sucesivamente de un bajo relie- 
ve representando á San Andrés Corsini pro- 
tegiendo á los florentinos en la balalla de An- 
ghieri; de nna estatua de La Prudencia, para la 
capilla Corsini, en San Juan de Letrán; de la 
estatua de Elías, para el púlpito de San Pedro, 
y, por último, de la estatua ecuestre de Carlo 
Magno, colocada bajo el pórtico de la basílica 
de San Pedro, enfrente de la de Coustantino, 
obra de Bernin. Este grupo colosal es una triste 
prueba de la debilidad del artista y del mal gus- 
to de su época. En Pistoya, en la antigua Biblio- 
teca de los Filipinos, se ve un busto del cardenal 
Fabbroni, y dos grupos del mismo artista, 


CORNÁCEAS (del lat. cornus, cornejo): f. pl. 
Bot. Familia de plantas dicotiledóneas que se 
colocan ordinariamente á continuación de las 
araliáceas, de las que se diferencign, en suma, 
sólo por su óvulo, que es descendente, con el 
micropilo dirigido hacia arriba y por dentro. 
Tienen igualmente grandes afinidades con las 
sambucineas, cuyo tipo polipétalo representan. 
Los botánicos no están de acuerdo acerca de los 
límites que se deben atribuir á esta familia, 
Sus caracteres generales son los del género Cor- 
nus, que es el que le ha dado el nombre. Las 
principales variaciones que se observan en los 
otros géneros se refieren á las flores, que son á 
veces unisexuadas; al número de piezas de los 
verticilos florales, que pueden ser cinco, seis ó 
siete; á los estambres, que pueden presentarse 
en número doble ó triple que los pétalos; al 
número de celdas del ovario, que varían de una 
á cinco, y, por último, al estilo, que puede ser 
sencillo, lobulado ó más ó menos dividido en su 
extremidad estigmatífera. El fruto es siempre 
carnoso con semillas provistas de albumen. Las 
cornáceas son árboles ó arbustos de hojas alter- 
nas ú opuestas siempre, sin estípulas; de flores 
pequeñas, axilares ó terminales, dispuestas en 
cimas más ó menos ramificadas, en ejes á modo 
de amentos ó en cabezuelas provistas de un 
involucro de brácteas, Se conocían unas setenta, 
y cinco especies distribuidas en los doce géneros 
siguientes: Sangium, Marlea, Curtisia, Coro- 
kia, Cornus, Mastixia, Ancuba, Carrya, Gri- 
selinia, Kaliphora, Nyssa y Torricellia. Todas 
ellas son en general plantas de corteza astrin- 
gente y amarga, tónica y febrifuga, El fruto de 
algunas es comestible, pero por lo común tiene 
un sabor áspero y astringente. La madera de 
algunas cornáceas es también muy estimada en 
el comercio. 


CORNADA: f. Golpe dado ó herida hecha por 
el cuerno de un animal. 
Porque todos, al tiempo que corria, 
Dijeron que era nada, y fué CORNADA. 
Lore DE VEGA. 


Luego le daba el toro una CORNADA: ete. 
SAMANTEGO. 


-Corxana: Esg. Treta de la destreza vul- 
gar: cierta estocada que se tira poniéndose en el 
plano inferior para herir hacia arriba elevando 
algo la punta de la espada, 

— CORNADA DE ANSARÓN, UÑARADA DE LEÓN: 
ref, que se aplica å los eseribanos, para denotar 
eván perjudicial es cualquier yerro ó falta de 
legalidad en su oficio. Dícese con alusión å la 
pluma de ansarón ó ánsar, con que se escribe, 

-No MORIR mmo DE CORNADA DE RUNRO: 
fr. fig. y fam. Rehuir exponerse á cualquier pe- 


ligro, por leve ó imaginario que sea, Usase por 


lo común el verbo en tiempo Futuro. 
CORNADILLO: m. d. de CorNADO, 


— EMPLEAR, Ó PONER, VNO SU CORXAPILLO: 
fr. fig. y fam. Contribuir con medios ó diligen- 
cias para el logro de un fin, 


CORNADO (contrac. «le coronada): m. Moneda 
antigua de vellón, que tenía grabada una corona, 
y corrió en tiempo del rey don Sancho IV de 
Castilla y de sus sucesores hasta los Reyes Ca- 
túlicos. Los más antignos equivalían á un cuarto 
y un maravedi, y á la mitad los más modernos. 


A lo cnal Sancho respondió, que por la ley 
de Caballería que su amo habia recibido, no 
pagaría un solo corvADO, aunque Je costase la 
vida, 

CERVANTES, 

El maravedí de que ahora se usa vale seis 

CORNADOS, que parecen ignales Á los retis, 
AZPILCUETA, 
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-NO VALER UN CORNADO: fr. fig. y fam, 
Ser inútil, ó de poco precio y valor. 

No valis un CORNADO para juez: porque al 
juez no le ha de acobardar el poder, ni le ha 
de hacer osado la flaqueza. 

Fr. CRISTÓBAT, DE FONSECA. 


-Cornyano: Gcoy. V. San Tirso DE Cor. 
NADO. 


CORNADURA: f. CORNAMENTA. 


-—CORNADURA: ant. Arg. CORONAMIENTO, 
adorno que se pone en la parte superior del edi. 
ficio y le sirve como de corona, 


CORNAGO: Geog. Villa con ayunt, al que está 
agregada la aldea de Valdeperillo, p. j. de Cer- 
vera del río Alhama, provincia de Logroño, 
dióc, de Calahorra; 1660 habits. Sit. en un 
valle al O. N. O. de la cap. del part. cerca y al 
S. del rio Linares, llamado también de Cornago, 
Terreno escabroso en su mayor parte; cereales, 
vino, aceite, cáñamo, frutas y hortalizas; fábrica 
de paños. Sirve de base al pueblo un cerro, en 
cuya parte más elevada existió un castillo que 
perteneció á los condes de Luna y que debió 
habitar el célebre don Alvaro. Cerca de la villa 
hubo también un convento de Franciscanos, de- 
nominado de Nuestra Señora de Campola puente, 


CORNAL: m. Correa con que se atan los bue- 
yes al yugo por los cuernos. 


CORNALINA (de cuerno, por asemejársele en 
la transparencia): f. Agata de color de sangre ó 
rojiza, 

CORNALÓN: adj. Taurom. Dícese del toro 
que tiene demasiado largas y grandes las astas, 
pero en su dirección natural, 


CORNAMENTA: f. Cuernos del toro, vaca, 
venado ú otro animal cuadrúpedo. 


Y al tiempo que fui á asir de la ya venerada 
CORNAMENTA, soltó el villano el atril de san 
Marcos. 


Estedanillo González, 


CORNAMUSA: f. Trompeta larga de metal, 
que en el medio de su longitud hace una rosca 
muy grande, y tiene muy ancha la boca por 
donde sale el aire. 


Flautas, dulzainas. citaras, rabeles, 
Sonajas, CORNAMUSAS y cornetas, 
Y otras varias pandorgas y tropeles 
De consonancias y armonias perfectas, etc. 
VALBUENA. 


— CORNAMUSA: Instrumento campestre, com- 
puesto de un odre y varios cañutos por donde 
sale el sonido, 


=- CORNAMUSA: Mar. Pieza de metal, parecida 
al travesaño de una veleta, la cual, elevada por 
el centro, sirve para amarrar los cubos. 


— CORNAMUSA: Mús. Este instrumento músi- 


Cornamusa 


co, abandonado hoy, estuvo muy en boga en los 
siglos xvi y xvit. La cornarnsa se confunde 
generalmente y sin razón con la gaila, sin duda 
Porque son instrumentos del misma sistema, 
pero la cornamusa es de una construcción más 
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delicada, de un timbre más dulce y de mayor 
precisión. La diferencia más importante entre 
la gaita y la cornamusa, es que en aquélla el 
aive es introducido por el músico soplando, 
mientras que en ésta el portaviento recibe el 
aire de un fuelle que va ceñido al cuerpo del 
ejecutante. i 

En la cornamusa los tubos estån provistos de 
llaves y tiene un cilindro que contiene una serle 
de tubos á los cuales se adaptan por dentro unas 
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lengiietas. Algunos de estos tubos están doble- 
mente encorvados, dando así sonidos tanto más 
graves cuanto mayor es su longitud. Unas 
charnelas que forman saliente al exterior puc- 
den deslizarse å lo largo del bordón, ya para 
tapar enteramente, ya pura dejar menos abierta 
una rendija que corresponde 4 la abertura de 
cada tubo, Asi se obtienen las notas de acorde 
del tono en que se desea tocar. 


CORNANDA: Geog. Aldea en la ayuda de pa- 
rroguia de Sauta Maria de Cornanda, ayunt, de 
Brión, p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 
23 edils. | V. SANTA MARÍA DE CORNANDA. 


CORNARA (CarLos): Biog. Pintor italiano. 
N. en Milán en 1605. M, en 1673. Aprendió los 
elementos de su arte con Camilo Procaccini; poco 
después de la muerte de aquel artista continuó, 
á lo que parece, solo sus estudios, En su juven- 
tud no pintaba más que asuntos de pequeñas 
dimensiones; pero más tarde se atrevió á pintar 
en grande y desarrolló un estilo más delicado 
que el de su maestro. Uno de sus mejores cua- 
dros es el de San Benito, de la Cartuja de Pavía. 
También se le deben los frescos de la bóveda de 
la capilla de San Eustogio y dos cuadros en San 
Alejandro de Zcbedia, A su muerte dejó una 
hija que terminó todas las obras que él no había 
podido concluir, y pintó gran número de cua- 
dros que se han confundido con frecuencia con 
los de su padre. Su principal obra es el Cristo 
dando las llaves de la iglesia á San Pedro, que 
se conserva en una de las capillas del templo de 
San Ambrosio, de Milán, 


CORNARISTAS: m. pl. Hist. ecles. Nombre da- 
do á los discipulos y partidarios del hereje Teo- 
doro Cornhert. Aparecieron en el siglo xvi. Re- 
chazaban la legitimidad de todas las comunio- 
nes religiosas, que, en su opinión, necesitaban 
reforma. Combhatian á los católicos, lo mismo 
que á los luteranos y calvinistas, y afirmaban 
que no podía formarse ninguna comunión reli- 
giosa sin una misión apoyada en milagros, por- 
que éstos eran el único signo que está al alcance 
de todos para probar que un hombre anuncia 
la verdad. No pretendían hacer milagros, pero 
creian que hasta el momento en que apareciese 
el hombre qne hnbicra de realizarlos podían los 
cristianos reunirse interinamente, contentándo- 
se con leer á los pueblos la palabra de Dios sin 
comentario, para que cada uno la entendiese 
como quisiera, A su juicio, podía cualquier hom- 
bre ser buen cristiano sin contarse entre los 
individuos de una Iglesia visible. Fueron prote- 
gidos, principalmente el jefe, por el principe de 
Orange, y esto les libró de la venganza de sus 
adversarios, señaladamente de los calvinistas, á 
los que sobre todo combatian y por quienes eran 
injuriados. 

CORNARO (Lurs): Bioy. Noble veneciano 
conocido por sus curiosas experiencias personales 
sobre la longevidad humana. N. en Padua el 
1462, M. en 1566. Arruinó su salud por el almso 
dle los placeres, y, hallándose, cuando contaba 
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cuarenta años de edad, á las puertas de la tum- 
ba, cambió de régimen y costumbres, hizo es- 
fuerzos para modilicar su carácter naturalmente 
irascible, y limitó su alimentación diaria á doce 
onzas de alimentos sólidos y catorce de vino, Al 
mismo tiempo estudiaba lo que convenia mejor 
á su temperamento, lo que le excitaba ó calma- 
ba, lo que le hacia dormir, ete. , y construyo una 
balanza para apreciar las pérdidas de su cuerpo. 
Se afirma que llegó en su sobriedad hasta el 
extremo de comer en veinticuatro horas no más 
que una yema de huevo. Este régimen produjo 
en su organismo efectos sorprendentes, Cornaro 
recobró la salud y murió cuando pasaba de los 
cien años, Desde la edad de ochenta y tres años 
hasta la de noventa y cinco redactó una especie 
de periódico de Higiene, cuyas diversas partes, 
publicadas sucesivamente, fueron reunidas en 
seguida con el título de Discorso della vita sobria 
(Padua, 1528), Su sistema ha tenido no pocos 
contradictores, por lo menos en lo que se refiere 
á su aplicación rigorosa. Cornaro publicó tam- 
bién un Zratado del agua (Padua, 1560), donde 
indica los medios de conservar en buen estado 
las lagunas de Venccia, 


~ Corsaro (MArco): Biog, Dux de Venecia. 
N. hacia 1284. M. en 1367. Como los demás 
Cornaros venecianos, pertenecía á una familia 
célebre, que pretendía descender de los Cornelios. 
Tuvo parte desgraciada en una cruzada contra 
el sultán de Egipto, y sofocó en 1366, después 
de una lucha sangrienta, la insurrección que 
había estallado en la isla de Creta. Hizo adornar 
la sala del Gran Consejo con figuras al fresco, 
que hoy se ven todavía. 


—COorÑNAROo (JUAN): Biog. Dux de Venecia. 
Vivió en el siglo xvir, Ejerció su alto cargo 
desde 1624 á 1629. Bajo su gobierno los vene- 
cianos se unieron á Francia para combatir á la 
casa de Austria en la guerra por la posesión de 
la Valtelina y por la sucesión de los ducados de 
Mantua y Montferrato. Víctimas de la peste que 
afligió entonces å Italia, perecieron 60000 ha- 
bitantes de Venecia y 500000 de las provincias, 
ó sea la cuarta parte de la población total, 


—Corxaro (Juan): Biog. Dux de Venecia. 
N. en 1647. M. en 1722. En el tiempo en que 
divigió los destinos de su patria fué invadida 
por 100000 turcos, mandados por el gran visir, 
la Morea, que pasó definitivamente al dominio 
de pap quia en virtud de la paz de Passarowitz 
(1718). 


CORNATELO ó CORNADELO: Geog. Antigua 
merindad de la prov, de León, en el p. j. de 
Ponferrada; era del señorío del marqnés de Vi- 
llafranca y comprendía los pueblos de Borrenes, 
cap., Chana de Borrenes, Orellán, Rimor, Río- 
ferreiros, San Juan de Paluezas, Santalla, Val- 
decañada, Villavieja y Voces, 


CORNATILLO (de cuerno, por la forma): m, 
Especie de aceituna. 


CORNAZO: Geog. V. San PEDRO DE Cor- 
NAZO. 


CÓRNEA (de córneo): f. Zool, Primera túnica 
ó membrana de las que componen el globo del 
ojo. 

La una se manifiesta por la mayor parte en 
el lagrimal derecho. después va hacia la cór- 
NEA, en tanto que alguna vez parece ir hasta 
la comisura de la CÓRNEA. 

P. Tomás Vicente Tosca. 


- CórsEA: Anal., Patol. y Terap. Los cinco 
sextos de esta membrana son opacos y están 
constituidos por la esclerótica; el sexto anterior, 
que representa un segmento esférico de menor 
diámetro, es transparente y se llama córnea 
pelúcida, transparente, en oposición ála esclerótica 
llamada córnea opaca. Cuando se dice simple- 
mente córnea se designa la córnea transparente. 

La curvatura de la córnea corresponde á un 
radio de ocho milímetros, pero no esexactamente 
esférica; en realidad representa meridianos casi 
elípticos y casi simétricos. Su indice de refracción 
es 1,3525. El espesor de la córnea es algo menor 
en el centro que en los bordes. Su circunferencia 
está tallada en biselá expensas de su cara externa, 
de mado que está encajada en la abertura ante- 
rior de la esclerótica como el cristal de un reloj 
en su marco; realmente hay continuidad de 
tejido cntre ambas membranas. En la reunión 
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de ellas se encuentra un canal circular, llamado 
canal de Schlenn ó de Fontana, más próximo á 
su cara posterior. o 

La cara anterior de la córnea es ligerisimia- 
mente oval, siendo su diámetro transversal el 
mayor; su cara posterior es circular. 

La córnea se compone de una membrana 
propia comprendida entre dos capas epitélicas, 
cada una de las cuales tiene por soporte una 
laminilla elástica delgada. El epitelium anterior 
es continuación del de la conjuntiva; el posterior 
pertenece á la membrana del humor acuoso ó 
membrana de Descemet, De este modo se pueden 
estudiar en la córnea cinco capas: el epitelio 
anterior, pavimentoso estratificado, cuyas células 
profundas son cilíndricas, las medias poligonales 
y las superiores aplanadas. La lámina elástica 
anterior, extraordinariamente delgada, que en 
realidad es la capa limitante anterior de la 
membrana propia. La membrana propia de la 
córnea, quecomprende unasustancia fundamental 
y elementos celulares. La primera se compone de 
laminillas reductibles á su vez á laminillas aún 
más finas ó å pequeñísimos haces aplastados y 
entrecruzados, Los últimos elementos parecen 
estar formados por fibrillas dispuestas paralela- 
mente eu los haces y en las laminillas, y visibles 
al microscopio mediante ciertos reactivos. Entre 
los haces y laminillas de la córnea existen cavi- 
dades ó lagunas que pueden ser inyectadas, y 
que algunos anatómicos han considerado como 
un sistema de canales anastomosados que atra- 
viesan todo el espesor de la córnea, y á los que 
Wouman ha llamado corneal tubes. Los elemen- 
tos celulares de la membrana propia son de dos 
especies: unos son los corpúsculos estrellados de 
la córnea, células de núcleo cuyas prolongaciones 
se anastomosan frecuentemente unas con otras 
y constituyen una red análoga á las que forman 
las células conjuntivas del tejido mucoso; los 
otros, glóbulos emigrantes de Recklinghausen, 
análogos á los glóbulos linfáticos, y situados en 
los espacios ó lagunas de la sustancia fundamen- 
tal que recorren en diversos sentidos. En verdad 
que no hay acuerdo entre los histólogos acerca 
de estos elementos celulares, de las cavidades de 
la córnea y de sus relaciones mutuas. La lámina 
elástica posterior, membrana vítrea, membrana 
de Demours ó de Descemet, membrana muy trans- 
parente de siete milésimas de milímetro de espe- 
sor, elástica, fácilmente aislable de la córnea y 
que se arrolla sobre si misma por sus bordes 
cuando está islada, y que se rompe con fractura 
limpia. El epitelium posterior, formado por una 
sola capa de células poligonales de núcleo re- 
dondeado., 

Hacia el contorno ó limbo de la córnea estas 
diferentes capas se modifican algo. El epitelium 
anterior aumenta en espesor y la laminilla elás- 
tica anterior se confunde con el dermis de la 
conjuntiva. Las fibras de la córnea se continúan 
con los haces de la esclerótica. La lámina elástica 
posterior toma un aspecto fibrilar, se espesa y va 
å insertarse por sus fibras externas á la cara 
interna del canal de Fontana, en tanto que las 
internas forman el ligamento pectíneo y se reflejan 
de la córnea al iris. Al nivel del ligamento pec- 
tinco el epitelium posterior parece terminar, 
La córnea está desprovista de vasos, y las asas 
capilares de la conjuntiva y de la esclerótica 
apenas traspasan el limbo de la córnea, No 
ocurre lo mismo con los nervios, pues la córnea 
recibe de cuarenta á cuarenta y cinco filetes ner- 
viosos procedentes del plexo ciliar y que pasan 
de la esclerótica á la córnea, La vaina medular 
de estos nervios desaparece en seguida y forman 
plexos en el espesor de la córnea, tanto más 
finos cuanto más se aproximan á las capas ante- 
riores. De estos nervios, según recientes investi- 
gaciones, unos, los de la membrana propia, no 
salen de la capa media y, en opinión de Kiihue, 
abocan å los corpúsculos estrellados de la córnea 
sin que se sepa si su función es motora ó trófica, 
y Otros, nervios sensitivos, envían filamentos que 
atraviesan la lámina elástica anterior, penetran 
en la capa epitelial y terminan por extremidades 
libres en las células epiteliales más superficiales. 

Los rayos luminosos atraviesan la córnea sin 
experimentar desviación angular, por ser un me- 
dio transparente de caras paralelas, La sensili- 
lidad de la córnea es grande, lo cual se explica 
por los numerosos filetes sensitivos que recibe 
del plexo ciliar. Cuando la terminación de estos 
filetes queda al descubierto por erosiones que 
destruyen el epitelium anterior, se producen 
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dolores vivos y la acción do la luz es insopor- 
table. , 

La parto más importante de la patología de 
la córnea la constituyen sus afecciones inflama- 
torias llamadas queratitis (V. esta palabra), y 
sus consecuencias, manchas de lacórnea(V. MAN- 
cna); sus anomalías de curvatura (V. Estárl- 
LOMA). Los tumores que pueden invadir la cór- 
nea son los mismos que afectan å la conjuntiva. 
Las heridas de la córnea, los cuerpos extraños, 
las quemaduras y las roturas de la córnea son 
formas de queratitis que revisten caracteres par- 
ticulares por razón de la causa. 


CORNEADO, DA: adj. ant. Que tiene puntas. 
CORNEADOR, RA: adj. ACORNEADOR. 
CORNEAR: ACORNEAR. 


CORNEAS: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Salvador de Villaesteva, ayunt, de Saviñao, 
p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 22 edificios. 
Il V. SANTIAGO DE CÓRNEAS. 


CORNECICO, LLO, TO: m. d. de CUERNO. 


Porque en lugar de ellos, tiene dos CORNE- 
cicos muy delicados. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


CORNEDA: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Martín de Villarrubín, ayunt. de La Peroja, 
p. j. y provincia de Orense; 20 edils, | V. San 
PEDRO y SANTIAGO DE CORNEDA. 


CORNEILLE (CLAUDIO): Biog. Pintor holan- 
dés. N. en La Haya. Vivió en el siglo xvi. 
M. en Lyón en fecha que se ignora. Se estable- 
ció en Lyón hacia 1530, y en aquella ciudad 
pintó un gran número de retratos bajo los rei- 
nados de Francisco I, Enrique II, Francisco II 
y Carlos IX. Corneille se distinguía como ar- 
tista por el gran parecido que daba á sus retra- 
tos y por el colorido de sus lienzos, Al decir de 
Brantome, reprodujo las facciones de todos los 
grandes señores, principes, caballeros, reinas, 
princesas y damas de la corte de Francia. Entre 
sus obras más notables se cuenta un retrato 
de Catalina de Médicis, en pie, vestida á la 
francesa. Claudio obtuvo cl titulo de pintor del 
rey hacia 1559, y con su profesión ganó mucho 
dinero. : 


- CORNEILLE (MIGUEL): Biog. Pintor fran- 
cés, conocido por el Padre. N. en Orleáns en 
1601. M. en 1664. Fué discípulo de Vonet, de 
quien siempre siguió el estilo. Trabajó en Or- 
leáns y en París. La primera de estas dos ciu- 
dades poseia antes de la Revolución muchos 
lienzos de Miguel Corneille: entre otros El Niño 
Jesús en los lrazos de San José, expuesto en los 
Carmelitas. Pintó también para Nuestra Señora 
un San Pablo desgarrando sus vestiduras por- 
que querían hacerle sacrificios como á Dios. Tam- 
bién se citan entro sus producciones notables 
El bautismo de San Cornelio; Santiago el Mayor 
curando á un paralítico; una Asunción, y Clío 
desgarrando las páginas de la vida del gran Con- 
dé, en que rstán escritas las victorias contra los 
franceses. Corneille se distinguió también como 
grabador y dejó aguas fuertes no desprovistas 
«de mérito, reproduciendo obras de Rafael y de 
Carraccio. En los Gobelinos se hicieron muchas 
tapicerías enn cartones suyos, Miguel Corncille 
fué uno de los primeros individuos de la Aca- 
demia. 


= CORNEILLE (Peoro): Biog. Porta trágico 
francés, el primero en orden de mérito, y uno 
de los padres de la comedia clásica francesa, N, 
en Rouen el 6 de junio de 1606. M. en Paris 
el 1.2 de octubre de 1684, Hizo sus estudios con 
los jesuitas en su pueblo natal, terminó la ca- 
rrera de abogado y la ejerció algún tiempo sin 
entusiasmo ni favorable éxito, La casualidad le 
dió å conocer su verdadera vocación, «Un joven, 
euenta Fontenelles, lleva & uno de sus amigos 
á casa de una señorita de quien estaba ena- 
morado, El presentado se establece sobre las 
ruinas del introductor. El placer que le cansó 
esta aventura le transformó en poeta; de ella 
hizo una comedia,» Medile, representada con 
gran aplauso en 1629, y á la que siguieron: 
Clitandra, La Vida, la Caleria del palario, 
La criada, Ta Plaza Real y la Ilusión cómica. 
Estas obras, en las que su autor aceptaba añn 
el gusto do su siglo antes de relormarle, ofrecen 
en medio do sus defectos rasgos enérgicos y 
atrevidos, algunas combinaciones ingeniosas, ¢s- 
cenas de feliz invención, de situación y senti- 
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mientos verdaderos, y un estilo limpio y en 
ocasiones brillante. Richelieu, que pretendia ser 
literato, incluyó á Corneille en el número de 
los poetas, á quienes daba una pensión para que 
bordasen sus cañamazos dramáticos. Pero Cor- 
neille tenía sobrada independencia y no pudo 
soportar mucho tiempo el peso de aquella do- 
rada cadena. Hirió el amor propio del famoso 
cardenal queriendo modificar una de las con- 
cepciones del Ministro; y como por respuesta 
obtuvo algunas frases duras, pidió una licencia 
que le fué concedida y no volvió más, renun- 
ciando á la pensión y a la protección del pode- 
roso valido. En adelante consagró su vida ex- 
clusivamente al estudio de su arte y á la com- 
posición de sus pocmas dramáticos. En 1635 
hizo representar su tragedia Medea, larga de- 
clamación imitada de Séneca, en la que no fal- 
tan rasgos apasionados y geniales, pero que no 
era digna todavía del futuro autor de una serie 
de obras clásicas que, por decirlo así, crearon 
el teatro francés. Cediendo á los consejos de un 
tal Chalon, antiguo secretario de Maria de Mé- 
dicis, estudió en castellano las producciones 
de nuestros poetas, tomó el patético asunto del 
Cid, que halló en un drama de Guillén de Cas- 
tro, y produjo la admirable obra que aún hoy 
se representa y aplaude, y cuyo juicio puede 
verse en su artículo ccrrespondiente (V. C1»). 
El éxito fué tan grande como merecido: el en- 
tusiasmo del público llegó al delirio, y al 
autor, la obra y los actores dedicaron versos 
otros poetas. Las memorias de aquel tiempo 
hablan de aquel triunfo como cosa nunca vista 
ni oida, pero no faltó una legión de malos poe- 
tas y escritores que atacarau con extravagante 
violencia aquella obra sublime, que dió forma 
y tipo á la tragedia clásica, y que será eterno 
monumento de la literatura francesa. Corneille 
que, como todos los hombres de extraordinario 
mérito, tenía conciencia de su genio, se defen- 
dió usando un tono de superioridad que aumen- 
tó la ira de sus adversarios. Vengó cumplida- 
mente al ilustre trágico la admiración de toda 
Europa, pues el Cid fué traducido á casi todas 
las lenguas. Sin embargo, para responder á los 
que le tachaban de plagiario, buscó Corneille 
un asunto que nadie hubiese tratado, y le halló 
en las leyendas heroicas de la Roma primitiva: 
Horacio, y no Los Horacios, representada en 1639, 
es, en efecto, una composición completamente 
original, si se exceptúa el relato del combate y 
algunos rasgos tomados de Tito Livio, una obra 
enérgica y sublime, que el público acogió con 
igual entusiasmo que la precedente, un poema 
trágico, en fin, que señala un gran progreso en 
el autor, siquiera no carezca de defectos desde 
el punto de vista de la unidad, el plan y la 
acción, A esta obra siguió Cinna, fundada en 
un hecho de autenticidad dudosa, contado por 
Séneca, y notable por la belleza del argumento, 
la majestad del estilo y la elevación de los pen- 
samientos. Apareció luego Polycucte, modelo 
acabado de la tragedia cristiana, superior á 
Horacio y Cinna para muchos, al menos en lo 
que se refiere á la unidad de plan, de acción 
y de carácter. Con esta obra llegó el gran dra- 
maturgo al apogeo de su genio y de su gloria, 
En los años siguientes no traspasó la altura á 
que se habia elevado. Pompeyo (1641), sin ser 
la producción de un genio en decadencia, re- 
cuerda å veces la hinchazón de Lucano; es, 
no obstante, una tragedia de grandioso pen- 
samiento, y en ella sobresale el carácter noble y 
conmovedor de la viuda de Pompeyo. El Xin- 
bustero (Menteur), comedia basada en otra de 
Juan de Alarcón, imita al original como corres- 
ponde al trabajo de un verdadero genio, es de- 
cir, ercando; y así se explica qme los franceses 
digan que echo las bases de la buena comedia y 
señaló el camino å Molière. Animado por la 
excelente acogida que halló esta obra, escribió 
Corneille una continuación, á la que puede 
aplicarse el ¡juicio «de Cervantes acerca de las 
segundas partes, Indenmizóse de este fracaso 
con la tragedia Rodoqune (1644), euadro de las 
pasiones mis violentas del corazón humano, 
obra que presenta 4 su autor bajo un nuevo 
aspecto, pues por primera vez se vió entonces en 
Francia basar el interès de la producción en el 
espanto llevado al corazón de los espectadores; 
el quinto acto sobre todo, se halla, por la com- 
binación del terror con el elemento patético, 
dentro de la esfera de lo sublime, Zrodore (1645), 
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poeta, Heraclio, á pesar del enredo de la intriga 
Don Sancho de Aragón y la tragedia de Nicome. 
des, ofrecen todavía galanas muestras de ingenio; 
mas el autor habia cambiado de gusto: multi: 
plicando los incidentes y las complicaciones, 
buscaba lo sublime sin hallarlo; hacíase con 
frecuencia enfático y oscuro, deseuidaba la pu- 
reza de estilo y la sencillez de la acción para 
atender á los efectos teatrales, y, en suma, 
entró en un periodo de decadencia. Lleno de 
amargura por el ruidoso fracaso de Pertharité 
(1653), no quiso volver á escribir para la es. 
cena, consolándose con la idea de que había 
sacado al teatro francés de la barbarie, y ali- 
mentando la actividad de su espiritu con una 
traducción, en verso francés, de la Imitación de 
Cristo, Cediendo al impulso de gratos recuerdos 
y á las instancias de los amigos, reapareció en 
el teatro (1659) con el Edipo, desgraciada imi- 
tación de uno de los mas hermosos y patéticos 
argumentos de la tragedia griega, y sucesiva- 
mente escribió: Sertorio, que aún es una produc- 
ción de hermoso carácter; Sofonisba; Otón (1664); 
Ayesilao (1666), y Atila (1667), cuatro obras 
malas condenadas por un epigrama de Boileau 
á perpetuo olvido. El público comenzaba á mi- 
rar con despego al ilustre poeta, que, obligado 
por la triste situación de su fortuna, trabajaba 
sin descanso. Para mayor desgracia, Atila apa- 
reció en el mismo año que la Andrómaca de 
Racine, y la comparación aumentó el triunfo del 
segundo, que Inego venció al viejo dramaturgo 
en un torneo poético, cuyo asunto, elegido por 
Enriqueta de Inglaterra, cuñada de Luis XIV, 
fué el adiós de Tito y Berenice; las dos obras se 
representaron en 1670, pero la de Racine tuvo 
30 representaciones seguidas, en tanto que la 
de Corneille no pasó de la primera. Por último, 
aparecieron Pulgueria y Surena, últimos esfuer- 
zos de un genio en el ocaso, que sólo encontraba 
asuntos impropios, pensamientos alambicados, 
versificación mala y difusa, y pinturas donde a 
la energía de las pasiones sustituye la insipidez 
amorosa de las novelas que entonces estaban en 
moda. Sin embargo, todavía aceríal.: 4 producir 
en algunas ocasiones buenas obras, como son: 
Andrómeda; tragedia-ópera; El Toisón de Oro, y 
Psiquis, comedia-danza, esta última en colabo- 
ración con Moliére, Ni debe tampoco separarse 
de sus dramas los Prefacios y los Exámenes que 
para ellos hizo, lo mismo que sus tres dircursos 
sobre el Poema dramático, la Tragedia y las Tres 
unidades, en los que sorprende la profundidad 
de los estudios, combinaciones y teorías del autor. 
Los rasgos salientes del genio de Corneille son 
la energía, nobleza y elevación de los pensa- 
mientos; la concepción poderosa; el incomparable 
vigor con que fecundiza y desarrolla los argumen- 
tos; la abundancia y variedad de los recursos 
dramáticos; la belleza moral de los caracteres; 
la varonil elocuencia de la expresión y la admi- 
rable facultad de remontarse á lo sublime natu- 
ralmente y sin esfuerzo, con un solo impulso y 
hasta con una sola palabra que el espectador 
recibe con gritos de entusiasmo y lágrimas de 
admiración. En ese período de decadencia se ex- 
travió Corneille por la exageración de sus cua- 
lidades, y presentó como principales defectos: la 
declamación oratoria, la afectación de lo gran- 
dioso y de lo profundo, la verbosidad sentenciosa 
y las argucias sentimentales, Sus poesías diver- 
sas (clegias, sonetos, epistolas, traducciones en 
verso, cte), nada quitaron ni añadieron & su 
gloria, Su discurso de recepción en la Academia 
Francesa, en la que no fué admitido hasta 1647, 
es sin duda alguna lo peor que dejó escrito, 
Corneille, por su aspecto exterior, parecía hombre 
sencillo y común. Pesado y sin gracia en la con- 
versación, parecía, dice uno de sus contemporá- 
neos, «un comerciante de Rouen,» y él mismo 
dijo en verso que tenía «la pluma fecunda y la 
boca estéril, y que rara vez podían escucharle 
sin cansancio cuando no hallaba por boca de 
otro.» Nutrió su espiritu con la lectura de Lu- 
cano, Séneca y los poetas castellanos, es decir, 
casi exclusivamente con obras de españoles, Con- 
sagrado por entero al cultiva de las Letras pasó 
la vida sin agitaciones exteriores, y sus últimos 
años asediado por la escasez de recursos y la tris- 
teza. Olvidado por sus contemporáneos, uno de 
los vuales, Dongeau, decía sencillamente en su 
periódico: «Hoy ha muerto el bueno de Cornet 
le,» no le trataron mejor las generaciones si- 


] es n l guientes, y hasta 1831 no le erigió su pueblo 
tragedia religiosa, señaló un nuevo fracaso del ' 


natal una estatua. Para el estudio de su vida y 
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de sus obras pueden consultarse los escritos si- 
guientes; el Comentario, de Voltaire; el Xlogío 
de Corneille, por Fabre (1808), premiado por la 
Academia Francesa; la Vida de Corneille, por 
Fontenelle, su sobrino; Corneille y su tiempo, 
por Guizot (1312); la Historia de la vida y de 
las obras de Cornrille, por Tascherean (1829); las 
Anécdotas literarias sobre Corneille, por Vignier 
(Rouen, 1846), ete. Entre las ediciones de sus 
obras merecen recuerdo las de 1801 (París, 4 vol. 
en 12,9), 1819, Paris, 5 vol. en 12.9) y 1853 (Pa- 
rís, en 4°} más completa, y precedida de una 
noticia sobre su vida y sus obras, por Fonte- 
nelle. 

= CORNEILLE (Juas Barrisra): Biog. Pintor 
francés. N. en Paris en 1646. M. en 1695, En 
1668 obtuvo el primer premio, y fué recibido 
académico en 1675 y nombrado profesor en 1692, 
Su cuadro de recepción representaba å Busiris 
sacrificando unos extranjeros á Júpiter. Hizo gran 
número de cuadros para diversas iglesias de Pa- 
ris, entre los que se citan como mejores El Sal- 
vador apareciéndose á Santa Teresa y á San Juan 
de la Cruz, y un San Pedro libertado de la pri- 
sión. También se deben á Juan Bautista Cornei- 
lle excelentes grahuulos de Correggio y de su pro- 
pia iuvención, así como la reproducción de las 
más hermosas estatuas de Roma y de Florencia. 
Dejó un libro titulado Primeros elementos de la 
práctica del arte de la pintura (Paris, 1684). 


— CORNEILLE (MIGUEL): Biog. Pintor francés, 
conocido por cl Mayor. N. en Paris en 1642, 
M. en 1708. Era hijo de Miguel Corneille, de 
quien en los primeros años fué discípulo; pero 
habiendo obtenido en 1664 el segundo premio de 
pintura fué enviado á Roma por Colbert. Cuatro 
años permaneció en Italia, y durante ellos se con- 
sagro á copiar el antiguo y los grandes maestros, 
especialmente los Carraccios. JYstudió con gran 
cuidado el colorido, y sus obras, concienzuda- 
mente estuliadas, sólo se resienten de la dema- 
siada severidad de sus estudios. Miguel Corneille 
pintó gran número de cuadros que se veían an- 
tes en Lyón, Versalles, Trianón, Meudon y Fon- 
taineblean. Entre sus lienzos merecen citarse: 
la Asunción, del altar mayor de la catedral de 
Versalles; un techo del palacio representando á 
Mercurio entre las Musas; una Virgen, para la 
capilla de Fontainebleau; la Vocación de San Pe- 
dro y San Andrés y San Pedro y San Pablo 
libertados de la prisión, para Nuestra Señora de 
Paris; una Cera, en el altar mayor de Sau Pa- 
blo; la Muidu á FEyipto, en el Louvre, y una 
Virgen, que se estimaba mucho y que dió á una 
iglesia de París, Trabajó hasta los últimos tiem- 
pos de su vida en el decorado de los Inválidos, 
Muchos de sus cuadros han sido grabados al 
agna fuerte. En 1671 fué admitido en la Acade- 
mia, siendo su cuadro de recepción uno que re- 
presentaba å Nuestro Señor apareciéndose á San 
Pedro á orillus del mar. En 1690 fué nombrado 
profesor de la misma Academia y,á lo que pa- 
rece, fué uno de los artistas más estimados de su 
época. 

—CORNEILLE (Tomás): Biog. Poeta dramáti- 
co francés, hermano del gran trágico. N. en 
Ronen en 20 de agosto de 1625. M. el 9 de diciem- 
bre de 1709. Tenía diecinueve años menos que su 
hermano, con quien vivió siempre en la mejor 
armonía, basada en la conformidad de gustos y 
costumbres. Ambos casaron con dos hermanas y 
habitaron en la misma casa durante veinticinco 
años, hasta la muerte de Pedro, sin pensar nunca 
en separar los respectivos bienes de sus esposas, 
Atraido Tomás por los triunfos de su hermano, 
se dedicó á escribir para el teatro é inició su 
carrera literaria componiendo comedias, cuyos 
asuntos tomó de obras de la literatura castella- 
na. Dejóse guiar luego por sus propias inspira- 
ciones, y escribió tragedias que el público aplau- 
dió con gran entusiasmo. ZTímócrates sobre todo 
obtuvo (1656) una acogida tan prodigiosa, que 
Luis XIV salió de Versalles para asistir á su 
representación en París: se puso en escena seis 
meses consecutivos, y los actores se cansaron 
de ella antes que el público; no ha vuelto å ser 
representada, Sucesivamente dió Tomás al tea- 
tro las obras tituladas Berenice (1657), cuyo 
argumento halló en la novela Ciro, de mademni- 
selle Sandéry; Cómodo, que Luis XIV hizo 
representar en su teatro del Louvre (1659), y 
Estilicón, que no agradó mucho å los espectado. 
res. Su mejor poema trágico es Ariadna, que 
compuso, según parece, en diecisiete días (1672); 
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no es inferior al Paryaceto de Racine, y presenta 
bellezas de sentimiento y situaciones coninove- 
doras. El Conde de Essex (1878), & pesar de la 
vaguedad de su acción y la escasa determina- 
cion de los caracteres, merece en parte el triunfo 
que alcanzó. En 1677, por encargo de la viuda 
de Moliére, puso Tomás en verso el Festín de Pe- 
dro, y este arreglo versificado se ha venido repre- 
sentando hasta nuestros dias, en que le ha sus- 
tituído la obra en prosa de Molière, Poseía To- 
más una facilidad extraordinaria para la ver- 
siticación, y esto ha dado origen à la anécdota 
más ó menos auténtica «de Voisenón, que pre- 
tende que cuando Pedro buscaba sin hallarlo un 
consonante, levantaba una trampa para pedirlo 
á su hermano, que vivía en el piso inferior. 
Muerto su hermano, ingresó Tomás en la Aca- 
demia Francesa (1685), en la que años más tarde 
recibió å su sobrino Fontenclle (1691). Como 
académico editó los Remarques de Vaugelos, con 
excelentes notas; tomó parte activa en los tra- 
bajos del Diccionario, y escribió un Diccionario 
de términos de artes y ciencias para que sirviera 
de suplemento al de la Academia; la obra de 
Tomás fué la primera base de la debida á Cham- 
bers y de la Enciclopedia; se imprimió en 1694. 
El teatro de este poeta comprende unas enaren- 
ta piezas, comedias, tragedias y algunos dra: 
mas líricos; se ha publicado muchas veces, pero 
la edición de 1722 pasa por la más completa, 
Su antor carecía de originalidad, de calor y de 
invención, mas no de sentimiento ni de acierto 
para ntilizar los recursos dramiticos. Su estilo 
y versificación son de facilidad un tanto prosai- 
ca. Escritor laborioso, demasiado fecundo, no 
traspasó Tomás Corneille la altura de los poetas 
dramáticos de segundo orden. Ya anciano fué 
admitido en la Academia Francesa de Inscripcio- 
nes, y algunos años antes de su muerte quedó 
ciego. Como su hermano, era sinceramente reli- 
gioso, y, tolerante y amable por naturaleza, sen- 
tía horror al proselitismo, por lo que nunca pre- 
tendió imponer sus ideas á nadie, Aficionado al 
estudio, amigo de la paz, aspiraba con placer 
algunas veces el incienso de la gloria literaria, 
que juzgaba superior á todo: al poder, á los ho- 
nores y ála fortuna. A una exquisita cortesía 
juntaha un corazón tierno y generoso; se com- 
placia en alabar el mérito ajeno y celebraba 
como propios los triunfos de otro, Tenía una 
memoria sorprendente, que le permitía recitar 
sus obras sin tener á la vista el manuscrito, y, á 
diferencia de lo que le ocurría á su hermano, su 
conversación era ligera, festiva, ingeniosa, en- 
cantadora en sumo grado. 


CORNEIRA: Geoy. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Lamas, ayunt. de Leiro, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense, 113 edifs, || Aldea en 
la parroquia de San Cristóbal de Corneira, ayun- 
tamiento de La Baña, p. j. de Negreira, provin- 
cia de la Coruña; 30 edifs. || V. SAN CRISTÓBAL 
DE CORNEIRA. 


CORNEJA (del lat. cornix): f. Especie de 
cuervo, algo mayor que una paloma regular, 
con la cabeza, gorja, alas y cola negras, y el 
cuerpo ceniciento oscuro; habita las selvas, prin- 
cipalmente en el invierno, y se deja cazar con 
facilidad. 


Bien claro con su voz me lo decía 
La siniestra CORNEJA, repitiendo 
La desventura mía, 
GARCILASO, 


Digo, pues, que asi cantaba 
Con su tiple de CORNEJA, etc. 


GÓNGORA, 


Dira LA CORNEJA AL CUERVO: QUÍTATE 
ALLÁ, NEGRO; y EL CUERVO Á LA CORNXEJA: 
QUITAOS VOS ALLÁ, NEGRAS ref, que da åen- 
tender que muchos echan en cara á otros las 
mismas faltas que ellos tienen. 


Cor NEJA: Zool. Pájaro dentirrostro de la 
familia de los córvidos, perteneciente al género 
Corvís. Las cornejas se diferencian de los cuer- 
vos propiamente tales por tener el pico más pe- 
queño, la cola redondeada y no escalonada, y el 
plumaje muy lacio y poco lvillante, Las dos 
especies se parecen tanto en su talla, que, des- 
plnmadas, sería dificilísimo,enando no imposible, 
distinguirlas; y como además se aparean con fre- 
cuencia entre sí, han venido á ser durante largo 
tiempo la manzana de la discordia de los orni- 
tólogos, algunos de los cuales sustentan la opi- 
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nión de que ambas no son más que variedades 
elimatericas de una sola y misma especie. 

Corneja corvina ó negra (Corvus corone). — 
El plumaje es negro con reflejo metálico color 
de violeta ó púrpura. El iris pardo. El color de 
los pequeños es de un negro mate y el iris gris, 
Se llama también yraja, 

Corneja cenicienta (Corvus cornix). — Sólo la 
cabeza, la parte anterior del cuello, las alas y 
la cola son negras; el resto del cuerpo es ceni- 
ciento, 

La talla es igual en ambas especies: miden de 
0m,47 40%,50 de largo por un metro, hasta 1, 04 
de punta á punta de ala; ésta plegada 00,30 y 
la cola 011,20, 

La corneja cenicienta ocupa un área mucho 
mayor que la graja, porque no se encuentra so- 
lamente en la Escandinavia desde el Cabo Norte 
hasta Falsterbo, enla mayor parte de Rusia y en 
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la Alemania septentrional, sino también en la 
Galitzia austriaca, en Hungría, Estiria, Italia 
meridional, Grecia, en todo el Egipto desde el 
mar hasta la frontera de Nubia, como asimismo 
en toda el Asia central, desde el Ural hasta el 
Afganistán, y en el Japón. 

La graja ó corneja negra y la cenicienta no 
ofrecen diferencia en su género de vida. Sus 
instintos de sociabilidad son muy marcados, Su 
marcha es algo vacilante, pero andan con facili- 
dad; su vuelo es ligero y sostenido, aunque no 
tanto como el «del cuervo; sus sentidos alcan- 
zan un gran desarrollo, sobre todo el oído, la 
vista y el olfato. Apenas les aventaja en inteli- 
gencia el cuervo común; hacen en pequeño lo que 
aquél hace en mayor escala; no son peligrosas 
sino para los animales de reducida talla, y de 
ahí que los daños que pueden ocasionar se com- 
pensen mucho con los servicios que prestan, 
pudiendo clasificarlas entre los animales más 
útiles. Sin ellas los vertebrados nocivos y los 
insectos, que causan tantas pérdidas á la agri- 
cultura, serían más abundantes. 

El periodo del colo comienza para las corne- 
jas en febrero y marzo; macho y hembra viven 
entonces en mayor intimidad que en ninguna 
otra época, A fines de marzo ó á principios de 
abril construyen su nido en un elevado árbol, 
ó bicn se contentan con reparar uno antiguo, 
Aseméjase éste al del cuervo, aunqne es más pe- 
queño; su diámetro no pasa de 01,60 y la pro- 
fundidad de 09,04; sobre un armazón de ramas 
secas se extiende una capa de cortezas de árbol 
hierbas y raices, reunidas á menudo con arcilla; 
el interior está relleno de lana, pelos de ternero, 
cerdas, fragmentos de cortezas, hierbas, musgo 
y trapos, etc. En la primera quincena de abril 
pone la hembra de tres å cinco huevos, rara vez 
seis, largos de 07,041 y 01,029 de grueso apro- 
ximadamente, de color azul verdoso, cubiertos 
de puntos y manchas de un verde aceituna, 
verde osenro ó gris ceniciento, oscura y negruz- 
co. Sólo enbre la hembra, pero el macho perma- 
nece å su lado, sin abandonarla más que cuando 
necesita buscar su alimento y el de su compa- 
ñera. Ambos cuidan, alimentan y defienden su 
cría con valor en caso de peligro. 

El zorro las mata; el haleón, el azor y el gran 
dique son peligrosos enemigos para las corne- 
jas, y las atormentan además los numerosos 
parásitos que se albergan en su plumaje. 


T CORNETA: Geog, Valle en la prov. de Avila y 
P. j. del Barco y Piedrahita, Comprendo estas 
dos villas y las del Mirón y la Horcajada con 
todas sus aldeas y dependencias, El terreno es 
de muy buena calidad y riega y da nombre al 
valle el rio Corneja. Vulgarmente aquél es de- 
nominado Valdecorneja, I Río en la prov. y 
part. citados. Nace en término de Villafranca y 
al N. del puerto de Chia, baña los términos de 
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rahi Bartolomé de Corneja, 
a TY lar, y desagua en 
de Sala- 
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Bonilla, Ped a el Vi 
Navamorales, Palaci 

el Tormes, en los lindes con la prov. 
manca. 


CoRNEJAL: m. Terreno ó sitio poblado de 


cornejos. 
CORNEJAL: m. CORNIJAL, punta, ángulo, etc. 


berza, y el fruto 


e la flor como lade la 
os o el cual es algo 


en unos CORNEJALES luengos, 


redondo. , 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


CORNEJALEJO: m. Especie de vaina en que 
se contiene alguna semilla ó fruto. 


CORNEJO (dellat, cornus): m. Árbol pequeño, 
con ramosderechos, encarnados y lisos cuando son 
tiernos; flores blancas y formando cima, y fruto 
algo parecido á la cereza, redondo, car noso y de 
color rojo negruzco. Se cria entro los matorrales 
y tiene la madera muy dura. 


El doctor Canady usa el cocimiento acuoso 
concentrado de partes iguales de corteza del 
corno ò CORNEJO palustre y de raiz de la Dios- 
corea villosa. 

MONLAV. 


- CORNEJO: Bot. Nombre vulgar de varias 
especies leñosas del género Cornus, de la familia 
de las Cornáceas. Se caracteriza el género Cornus 
por tener flores regulares, hermafroditas y te- 
trámeras; tiene un receptáculo muy concavo for- 
mando una copa casi cónica turbinada ú orceo- 
lada, cuyos bordes dan inserción 4 un cáliz con 
cuatro dientes muy cortos, á una corola de 
cuatro pétalos valvares y alternos, Y á cuatro 
estambres superpuestos á los dientes del caliz é 
insertos en la base de un disco grueso ó infun- 
dibuliforme, poco desarrollado en algunas espe- 
cies. El ginecco se compone de un ovario intero 
coronado del disco, 4 través del cual pasa un 
estilo corto ligeramente abultado hacia su ex- 
tremidad estigmatifera. El ovario se halla en 
dos celdas (vara vez en tres ó cuatro) superpues- 
tas á dos sépalos y conteniendo en Su ángulo 
interno un óvulo descendente, amátropo, cuyo 
micropilo mira hacia arriba y por dentro. El 
fruto es una drupa de núcleo que contiene una 
ó dos celdas en cada una de las cuales existe 
una semilla descendente que bajo sus tegumen- 
tos contiene un envbrión rodeado de un albumen 
carnoso. , 

Son árboles, arbustos, ó algunas veces hierbas. 
Sus hojas, simples, desprovistas de estípulas, son 
alternas ú opuestas; sus flores dispuestas en 
cimas dicotómas en las falsas cabezuelas con ó 
sin brácteas formando involuero. Se conocen 
veinticinco especies de las regiones frias, tem- 
pladas y calientes de Europa, Asia y América, 
Muchas de ellas tienen frutos comestibles y 
otras contienen en su corteza una sustancia as- 
tringente y un principio particular, la cornina, 
que goza dle propiedades febrifugas incontesta- 
bles. Su madera, muy dura, es muy apreciada 
por los torneros; se hacen también con ella bas- 
tones é instrumentos de Matematicas. 

Comprende este género muchas especies, las 
más importantes de las cuales son las siguien- 
tes: , . 

Cornejo blanco (Cornus alba). - Tiene hojas 
mayores que las del cornejo sanguino; flores 
blancas y más tardias; frutos blancos parecidos 
á perlas. Es un arbusto originario del Canadá, 
y se cultiva en los jardines porque en otoño los 
embellece con sus frutos blancos y Sus ramas 
encarnadas. Su madera tiene espejillos muy an- 
gostos, veta bastante encarnada, poros cerrados 
casi iguales, pareados y tal cual vez de tres en 
tres. Es de color rojo de coral durante el in- 
vierno. Se emplea en torneria. - 

Cornejo macho (Cornus mas). - No se encuen- 
tra espontáneo en los montes de España, pero sí 
en los de Francia. Forma un arbolillo de648 
metros de altura, de tallo derecho, irregular, 
acanalado, con la corteza de color amarillo par- 
dusco, Crece con mucha lentitud y puede vivir 
siglos. f 

La madera es dura, como lo indica su nombre 
genérico, y tiene veta marcada y poros castigua- 
les en grupos de dos ó de tres, Sirvio en la an 

tigüedad para hacer lanzas y venablos, Por ser 
compacta, pesadísima y blanco-rojiza, se emplea 
hoy en maquinaria para hacer piezas que han 
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de sufrir mucho rozamiento; es vistosa y puli- 
mentable; también se usa en ebanistería y obras 
de taracea. Su peso, secada al aire, es de 0,943 á 
1,014. Se agrieta si no está bien seca. 

Con las ramas nuevas se hacen aros fuertes, 
La corteza contiene un 8,7 por 100 de tanino. 
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El fruto, cuando está maduro, es comestible. Se 
cultiva poco. 

Cornejo sanguino (Cornus sanguinea). - Her- 
moso arbusto, único del género que es espontá- 
neo en los montes Navarra, Provincias Vascon- 
gadas, Santander, Logroño, Serranía de Cuenca, 
Guadalajara, Granada, Málaga, Huelva y otras 
provincias, Se llama simplemente sanguino en 
Aragón y sanguiyol en Cataluña. Forma esta 
planta un arbusto de 245 metros de alto y se re- 
produce rápidamente en los montes por disemi- 
nación, por brotes y poracodos naturales, Resiste 
mucho la cubierta ó abrigo de los árboles, tanto 
que se propaga demasiado á veces, enbriendo el 
suelo en un grado perjudicial al repoblado del 
monte. 

La madera de este cornejo, á causa de la lenta 
vegetación de la planta, es dura, compacta, elás- 
tica y tenaz. 

Tiene los poros agrupados de cuatro en cuatro 
y de cinco en cinco. Se emplea en torneria y 
también para mangos de herramientas, tutores, 
aros, bastones, bieldos, etc. La corteza fresca 
del sanguino exhala un color acre que recuerda 
el de las chinches. 

El pericarpio del fruto contiene un aceite que 
puede servir para el alumbrado, llegando á la 
proporción de un 34 por 100 en peso. La planta 
alimenta en la Alcarria un vasto tráfico interior, 
porque sirve para formar en los jardines de Ma- 
drid y sus cercanias perfiles y setos, 

Se multiplican todas estas especies por semi- 
llas, acodo ó injerto, hecho sobre el patrón del 
cornejo macho. Les basta una tierra de condi- 
ciones ordinarias, y aun admiten bien la crotácea, 
Les conviene más bien el sol que la sombra. La 
especie florida exige humedad, y se da mejor en 
tierra de brezo. 


— CORNEJO: Bot. Árbol de la isla de Cuba, 
que corresponde á la especie Clusia rósca, de la 
familia de las Gutiferas. Se halla en las costas, 
y está lleno de un jugo gomo-resinoso muy abun- 
dante. Se sirven de él en Cuba como medica- 
mento, y en las Antillas se emplea para sustituir 
á la brea, obteniéndose en abundancia por me- 
dio de incisiones que se hacen en el tronco del 
árbol durante el mes de abril, 

Este vegetal es de magnífico porte y tiene 
grandes flores rosadas, constituyendo además 
uno de los adornos de los invernáculos de Eu- 
ropa por la hermosura de sus grandes hojas algo 
parecidas á las de la magnolia de flores grandes, 
Adquiere una altura de 10 metros. f 

Exige para el cultivo tierra ligera. Se multi- 
plica por estaca, 


-Cornseso; Geog, Lugar en el ayunt. de Me- 
tindad de Sotos-Cueva, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos, 73 edifs. 

-CorxeJo (Penro): Biog. Escritor español, 
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Vivió en el siglo xvt. Abrazó el estado eclesiós. 
tico, y, muy versado en el conocimiento de log 
sucesos le su tiempo, escribió las obras siguien. 
tes: Compendio y breve relación de la liga y 
confederación francesa, con las cosas acontecidas 
desde el año de 1585 hasta el de 1590 (Bruselas, 
1591, en 8.9, y Madrid, 1592, en 8.%); Discurso 
y breve relación de lo acuntecido en el circo de 
París contra Heurico le Borbón intitulado rey 
de Francia (Bruselas y Sevilla, en el mismo 
año 1591, en 8.9); Sumario de las guerras civiles 
y causas de la rebelión de Flandes, obra dedicada 
á don Juan de Austria (Leyden, 1577, en 8.°) 
Gabriel Chapuis vertió este sumario al francés y 
se dió á la imprenta en 1579. 


- CORNEJO: Biog. Aleaide español. Vivió en 
el siglo xv1. Enemigo de las comunidades, fué 
alcalde de corte y comisionado por la Regencia 
(1521) para conducir al patíbulo å Padilla y á 
Bravo, luego que fueron presos en Villalar. Ha- 
biendo tocado con su vara á Bravo, y queriendo 
éste contestarle, pronunció Padilla aquellas pa- 
labras famosas; «Señor Jusu Bravo, ayer fué 
día de pelear como caballeros; hoy lo es de morir 
como cristianos. » 


- Corxrso (Juan): Joy. Médico español. 
Dióse á conocer á fines del siglo xvi. Doctor en 
Medicina, ejerció sn arte en Madrid hacia el año 
1594, y dejó algunos escritos notables, entre los 
que se cuentan los siguientes: Discurso y desper- 
tador preservativo de curriimientos y enfermedades 
dellos, dedicado al Papa Clemente VIII; Dis- 
curso particular preservativo de la gota, dedicado 
á Felipe II, rey de España, y otro Discurso pre- 
servativo de la gokt; mudo del oro potable, virtu- 
des del lentisco (Madrid, en 4.9) 


—CorNEJO (Fray Martin): Biog. Religioso 
y escritor español. N. en Madrid. M. en la mis- 
ma capital el 1.0 de septiembre de 1638. Tomó 
el hábito de religioso Agustino y profesó en el 
convento de San Felipe el Real, en 12 de julio 
de 1596, Fué prior de los conventos de Ciudad 
Rodrigo, Burgos y Madrid; rector del colegio de 
Alcalá; visitador (dos veces} de esta provincia y 
hombre muy estudioso, á quien se debió esta 
obra: Las cifras de San Agustin, en que se contie- 
netoda su vida, con la explicación de las indul- 
gencias y del origen y fundación de los Ermilaños 
de la Religión (Madrid, 1623, en 8.9), y una Car- 
ta á la Reina, 


— CorxejJo (Fray DAMIAN): Biog. Prelado y 
escritor español. Floreció en la segunda mitad 
del siglo xvir. Abrazó la carrera eclesiástica; 
estudió en el Colegio Mayor de San Pedro y San 
Pablo, en la Universidad de Alcalá; ingresó en 
la Orden de San Francisco, fué lector de Teolo- 
gía, custodio de la provincia de Castilla (1681- 
82), examinador sinodal del arzobispado de To- 
ledo, cronista general de su orden, individuo 
del Consejo de Su Majestall y obispo de Orense, 
Escribió una Crónica Serática, Vida del alorioso 
patriarca San Francisco y de sus primeros diset- 
pulos (Madrid, 1682-98, 4 vol.) Por esta obra 
figura en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua publicado porla Academia Española. De los 
grandes conocimientos y ¡justa reputación de 
Cornejo, que fué además guardián del santuario 
de San Diego de la villa de Alcalá, da noticia 
en la aprobación de la obra el maestro Fray 
Francisco de Sequeyros en las signientes térmi- 
nos: «Testigo soy (de la sabiduría de Cornejo) 
en dieciséis años continuados de lector y cate- 
drático en ella (en Alcalá), sino es que sea ad- 
mitido como interesedo en lo mucho que depen- 
di de su Reverendísima, en la cátedra presidiendo 
con sutileza singular toda la Teologia escolástica, 
lo mis dificultoso de la Sagrada Escritura y 
Tenlogía moral, llena de nolicias de concilios y 
Padres, que pedían más tiempo que una vida 
para su compreliensión, siendo el más metafísico 
argumento del concurso, á quien todos como á 
oráculo descálamos percibir el concepto con na- 
tural claridad explicado. A este mismo tiempo 
en el púlpito le vencrábamos por el Demóstenes 
regular, juntando con dulzura maravillosa lo 
delivado del ingenio con le suave del imprimir 
en cada concepto una viriml: eran sus voces ur- 
hanamente heroicas, sus períodos ingeniosamen- 
te místicos, sus discursos para el entendimiento 
vivazmente especulativos, para la voluntad afec- 
tuosamento prácticos; eran todos sus sermones 
morales para el ejemplo, y metafísicamente su- 
tiles para el discurso... No refiero al mismo 
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tiempo (pues lo sabe todo Alcalá y aun Madrid 
no lo ignora) era Padre de espiritu de tantas 
almas, como dirige al cielo, siendo en la Teolo- 
gía mistica el catedrático de prima, venerado 
no sólo desta Universidad, sino de España toda, 
asistiendo con caridad ardiente á los pobres y 
enfermos en sus urgentes necesidades, siendo á 
amien todos ansiosamente desean, y logran con 
mucho sosiego para confesarse y dirigir sus con- 
ciencias á la hora de la muerte; cuidando al 
mismo tiempo del gobierno de su religiosisimo 
convento de Sau Diego, donde las obras que 
hizo siendo guardián darán en dulces voces y 
consonancias armoniosas, testimonio por tantas 
como se escuchan en los ecos del silencio, ya eu 
las pinturas del coro, ya en las paredes del con- 
vento; cada una destas era obra tan grande, que 
pedia toda la tarea de una vida varonilmente 
aplicada.» De la Crónica Seráfica de Cornejo, 
que hacia 1681 era obispo electo de Castelamar, 
decían en la aprobación de la misma, Fray 
Francisco Lúzaro de Gayti y Fray Jerónimo 
Muñoz lo siguiente: «Esla narración muy breve, 
porque no tiene digresiones ni superfluidad de 
palabras. Muy clara, porque guarda el orden de 
los tiempos, sin confusión de personas. Muy 
verdadera, porque el autor es en si, y parece es 
en su estilo, digno de toda fe, ajeno de toda pa- 
sión, y observa también los ápices de la relación 
verídica, que ellas mismas publican ser verdad 
lo que se cuenta.» Cornejo era en 1693 teólogo 
de Su Majestad en la Real Junta de la Inmacu- 
lada Concepción, y según consta de la censura 
que precede al cuarto tomo de su Crónica, eva- 
cnó, por orden de la corona, gravisimas consul- 
tas. Hacia el mismo año era predicador del rey, 
y aún vivia en 1698. El jesuita Ignacio Fran- 
cisco Peinado decía hablando de la enarta parte 
de la Crónica; «Débesele (al autor), en fin, la 
hermosa amenidad del estilo en que ha sabido 
juntar aquellas dos perfecciones tan casi nunca 
entendidas, elevación y claridad, y hermosea la 
narración con advertidas sentencias, que han 
sabido ser documentos, sin llegar á parecer di- 
gresiones. » 

-CORNEJO (ANDRÉS): Biog. Historiador es- 
pañol. Vivió en el siglo xvit, No se conocen 
datos de su vida, poro sí las siguientes obras que 
no carecen de mérito: Diccionario histórico y 
Jorense del derecho real de España; Apéndice al 
Diccionario histórico y forense. 


—CorxeJo (José Manía): Biog. Jefe del 
Estado de San Salvador. Dióse á conocer en la 
primera mitad de este siglo, Como representante 
dela Legislatura ordinaria que abrió sus sesiones 
en el Salvador á principios de 1328, apoyó las 
medidas de conciliación para poner término à la 
guerra civil y al ejercicio de la dictadura, y, ha- 
biendo obtenido mayoría en la sesión de 21 de 
enero, se puso en conocimiento del gobierno na- 
cional que la Asamblea de San Salvador estaba 
dispuesta á nombrar comisionados para que 
asistiesená las conferencias que debian celebrarse 
para ajustar la paz, Aquel mismo año hubo 
elecciones para la jefatura del Estado, y en ellas 
triunfó Cornejo, que tomó posesión del mando 
en enero de 1529, Habia sido Cornejo candidato 
del partido conservador salvadoreño, y à ese 
mismo partido hacía la guerra el Salvador en 
Guatemala. Podía suponerse que en cuanto Cor- 
nejo tomase posesión de la jefatura procuraria 
poner término á la lucha civil. Sin embargo, no 
se atrevió, y signió alentando la guerra y auxi- 
liando al ejcreito invasor con el mismo empeño 
que Prado, vicejefe que precedió á Cornejo en 
el gobierno y que disputó á éste el triunfo en 
las elecciones para la primera magistratura. No 
obstante, Cornejo manifestó sus buenos senti- 
mientos prodigando la subsistencia å muchos 
presos que, procedentes de Guatemala, sufrían 
una indigencia lastimosa, y á todos los trató con 
las consideraciones que merecían sus «desgracias, 
En 1831 seguía Cornejo al frente del Estado y 
mantenia relaciones con el partido servil ó aris- 
tócrata de Centro América. Influyó para que 
en las elecciones de diputados en San Salvador 
triunfasen los hombres de su escuela, é instala- 
da la nueva Asamblea en febrero de 1831 reci- 
bió ésta la felicitación de Guatemala, que pre- 
tendía por tal medio conocer las intenciones de 
Cornejo y de los diputadas electos. El 7 de febrero 
del año citado hubo en el Salvador un terremoto 
que ransó notables estragos en la capital y en 
muchas poblaciones situadas cerca del Pacifico. 
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Cornejo anxilió á las personas que sufrieron da- 
ños en aquella catástrofe, y en 24 de julio abrió 
un establecimiento de enseñanza que se tituló 
Colegio Seminario. En noviembre se tuvo noticia 
de la sublevación acawdillada por Arce, Morazán, 
presidente entonces de la República de Centro 
América, marchó á la capital del Salvador para 
combinar sus movimientos, y Cornejo, que es- 
taba de acuerdo con Arce, intimó (6 de enero 
de 1832) á Morazán, hallándose éste en Santa 
Ana, que evacuase imnediatamente el Estado, y 
movió fuerzas para atacarle, Morazán no tenia 
tropa que opouer al jefe insurrecto y hubo de 
retirarse. Para completar esta insurrección Cor- 
nejo «declaró que el Estado de San Salvador 
rompía el pacto federal, separándose, por lo 
tanto, de la unión centro-americana, hecho por 
el que fué justamente censurado por la prensa 
liberal, La suerte de las armas favoreció luego 
á Morazán, y Cornejo, olvidando sus compro: 
misos anteriores y sus actos públicos, declaró 
que era partidario de la paz, que deseaba ver 
rechazados á los invasores, que aspiraba á la 
reforma de la Constitución federal de acuerdo 
con el voto de los pueblos, y que él se traslada- 
ria á la villa de Aluachapám y esperaría allí á 
las comisiones de los otros Estados, para que 
satisfactoriamente se arreglasen asuntos lan 
importantes. Algunos amigos de Morazán acon- 
sejaban á éste que, rechazando å los invasores, 
respetase al jefe salvadoreño. Pero Morazán co- 
nocia muy bien la situación y estaba decidido 
á que Cornejo cayera del poder. El 27 de marzo 
de 1832 dióse una reñida batalla entre las fuer- 
zas que mandaba Morazán y las que defendían 
la jefatura de Cornejo. Estas fueron vencidas, 
La plaza de San Salvador quedó ocupada por los 
vencedores; Morazán asumió el mando provi- 
sional del Estado, mientras se hacian elecciones, 
y Cornejo, reducido á prisión, fué llevado á 
Guatemala y alojado en el convento de San 
Francisco, 


- CORNEJO DE PEDROSA (Penro): Biog. Re- 
ligioso y escritor español. N. en Salamanca 
hacia 1536, M. en 31 de marzo de 1618. Abrazó 
la carrera eclesiástica y vistió el hábito de los 
Carmelitas. Fué especialmente distinguido por 
Felipe III y su esposa Margarita, y, admitido 
como profesor en la Universidad de Salamanca, 
probó que conocía con igual profundidad la filo- 
sofía aristotélica y la doctrina de Santo Tomás. 
Conservó hasta el último día de su existencia el 
amor al estudio, y mereció ser consultado por 
el monarca en los asuntos más graves y difici- 
les. Gobernó su orden en la provincia de Casti- 
lla, y, como dice Nicolás Antonio, reunió Jas 
más preclaras virtudes, como fueron la piedad, 
la misericordia y los sentimientos humildes. 
Escribió las obras siguientes: Diversarim mate- 
riarum (1628, en fol.); In Tertiam parlem S. 
Thomæ commentaria (1629, en fol.); De Imma- 
culata Virginis Marice Conceptione opus; Com- 
mentaria in sententiarum libros Francisci Ba- 
chonis Carmelite. 


-CorxEJo Y Lórez (FRANCISCO JAVIER): 
Biog. Marino español. N. en el lugar del Valle, 
en el valle de Ruesga (Santander), el 4 de marzo 
de 1669. M. en Madrid el 27 de marzo de 1759, 
Inició su carrera militar como soldado arcabu- 
cero aventajado, y llegó á obtener el empleo de 
capitán reformado y ayudante real del ejército 
y costa de Andalucía. Cesó entonces su servicio 
en tierra, pasando á la armada como capitán 
de fragata; obtuvo los sucesivos destinos de 
capitán de navio, jefe de esenadra, Teniente 
General, Ministro del Real Almirantazgo, vocal 
de la Junta de Baldíos, Consejero y decano del 
Consejo Supremo de Guerra. Se distinguió cn 
todos los combates en que la suerte quiso que se 
hallara, y siendo aún menor de edad, en 1689, 
brilló por su valor en Cataluña, en el sitio de 
Camprodón, y en el reencuentro que las armas 
españolas tuvieron con las de Francia en 21 de 
agosto, desafió en el punto más avanzado de la 
vanguardia los fuegos de cinco baterías, En 1691 
estuvo de guarnición en Gibraltar, y al año 
siguiente pasó á Nápoles. En 1693, cuando la 
armada francesa quiso quemar la española que, 
desaparcjada y dando carena, se hallaba en el 
puerto de Baya, se halló Cornejo en la defensa 
que se hizo, y trabajó, sin admitir descanso, en 
conducir la artillería a la batería más avanzada 
que se formó junto al Mar Muerto. Fortifico 
provisionalmente, en aquel mismo año, la en- 
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trada del puerto de Mahón, y en Centa intervi- 
no en todos los hechos de armas que hubo con 
los moros, en un periodo de más de cinco años 
que duraron los ataques de aquéllos á la plaza. 
En dicha época dió tantas muestras de valor 
heroico, que cualquiera de sus numerosas accio- 
nes de intrepidez é inteligencia bastaría para 
perpetuar el recuerdo de su nombre. Terminado 
el sitio, regresó ú Cádiz en 1700, y allí perma- 
neció catorce meses, trabajando continuamente 
en las guardias y en fortificar algunos parajes. 
En 1701 se embarcó para Nápoles en la escua- 
dra enviada á dicho puerto cenando se alteró el 
orden en la ciudad, y hallándose en España el 
año siguiente, al ocurrir el desembarco de los 
ingleses en el Puerto de Santa María (25 de 
septiembre), se contó entre los que impidieron 
å los enemigos hacer aguada en los Cañuelos, 
obligándolos á emprender la fuga. Dos días des- 
pués batió, con grave riesgo de su persona, å 
los mismos ingleses en la villa de Rota (Cádiz), 
y comenzada la guerra contra Portugal en 1704, 
concurrió á la toma de algunas villas y castillos, 
pasando luego al sitio de Gibraltar, en el que 
continuó hasta abril de 1705, portándose como 
correspondía & su valor acreditado. Volvió en 
1706 å la frontera de Portugal; ayudó á la con- 
quista de dos plazas, de las que sacó, luego de 
tomadas, planos exactos, y en 1708 quedó en- 
cargado del castillo de Santa Catalina del 
Puerto de Sauta Maria. Al siguiente año pre- 
paró la defensa de Tarifa, y en 1711 fué nom- 
rado gobernador interino de Sanlúcar de Ba- 
rrameda. Destinado en 1714 å cruzar en las 
costas de Cataluña, con dos fragatas, cumplió 
este encargo; concurrió en 1715 al recobro de la 
isla de Mallorca, y salió de Cádiz para Nueva 
España en 18 de marzo de 1716. De vuelta en 
la península pasó (1718) á la isla de Cerdeña 
conduciendo tropas, de alli 4 Barcelona, y pos- 
teriormente hizo otro viaje á Nueva España, 
donde prestó grandes servicios. En 1720, encon- 
trándose en la Habana con una fragata del rey, 
otra de un corsario, dos bergantines, nueve 
balandras y cuatrocientos hombres de desembar- 
co, salió para la isla de la Providencia, que no 
pudo tomar por causa de los vientos contrarios. 
El 22 de diciembre de 1720 desembarcó en Cá- 
diz, y en julio del año siguiente, siendo ya jefe 
de escuadra, lizo un nuevo viaje á Costa Firme, 
de donde regresó al puerto gaditano en 13 de 
diciembre. En estos y otros viajes fué sorpren- 
dido por violentas tempestades que le propor- 
cionaron ocasión de acreditarse como marino 
experimentado. En 1723 salió para Costa Firme; 
llegó en febrero del año siguiente á Cartagena 
de Indias; recorrió la costa y, avistándose en la 
ensenada de Tolú cuatro buques ingleses de 
veinte hasta treinta y seis cañones, los persiguió 
con un solo navio, y tras una acción de poco 
menos de cinco horas apresó uno, y no los res- 
tantes porque desaparecieron aprovechando la 
oscuridad de la noche. En 1726 hizo fabricar 
en Porto Velo un extenso muelle, y después de 
haber sufrido grandes penalidades en distintas 
campañas tocó tierra en Cádiz en 23 de febrero 
de 1729. Aquel mismo año recorrió la costa del 
Atlántico desde Cabo Priorála Coruña, y dirigió 
al gobierno una Memoria sobre las defensas que 
cran necesarias. En 1731 marchó á Liorna y 
asistió á la toma de posesión de los estados de 
Parma, Plasencia y Guastala para el infante don 
Carlos, y en 15 de junio de 1733 salió de Ali- 
cante con una numerosa armada, que pasaba de 
quinientas treinta y cinco velas, con la que 
ataco el 24 de junio á la plaza de Orán, merced 
á las numerosas tropas de desembaren, quedando 
por los españoles en 3 de julio la plaza y todos 
sus castillos, incluso el de Mazalquivir, Regresó 
Cornejo á Cadiz, y recibió en premio la enco- 
micuda de la Moraleja en la orden de Alcántara, 
que producía más de treinta mil reales anuales, 
merced que por gracia muy extraordinaria cedió 
4 un sobrino suyo. Nombrado Juego coman- 
dante general del departamento del Ferrol 
atendió con actividad y celo á la construcción y 
carena de diferentes bajeles; tuvo diversas comi- 
siones, tanto en el ramo de marina como en la 
fortificación de la costa y de los puertos, pasó å 
Madrid al recibir el nombramiento de individuo 
de la Junta del Almirantazgo (1737), ingresó 
(1740) como vocal en la Junta de Baldios, y 
desempeño desde 1742 hasta su muerte el cargo 
de Consejero del Supremo de la Guerra, en el 
que por su antigüedad Jlegó å ser decano. Cor- 
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nejo mereció el juicio que el vicralmirante Pavia 
formula en los siguientes términos; «8l histo- 
rialor goza al describir una larga carrera militar 
en que se ha empleado la juventud, la edad 
madura y la vejez en notables campañas, en la 
iuda fatiga de los campamentos y en los proce- 
losos mares; pocos pueden presentarse ante la 
posteridad conto D. Francisco Cornejo, con una 
vida toda ella gastada en servicio de su patria; 
sus honrosas cicatrices, que recuerdan un valor 
heroico; su abnegación, su celo y decantado 
amor al servicio del Estado y de sus reyes, ha- 
cen de él un inclito caballero de su tiempo y un 
general de mar que dejó en la armada los más 
gratos y honrosos recuerdos. » 


CORNELIA: Biog. Dama romana del siglo 1v 
antes de J. C. Fué acusada en 331 a, deJ. C. 
del primer crimen de envenenamiento de que 
habla la historia romana, Hé aquí cómo refiere 
Tito Livio este curioso hecho: «Como los prin- 
cipales ciudadanos de Roma perecian de enfer- 
medades semejantes, y casi todos después de 
los mismos síntomas, una eselava fué á buscará 
L. Fabio Máximo, edil curul, y prometió reve- 
larle la causa de aquella calamidad pública si 
le prometía que aquella revelación no le aca- 
rrearía ningún mal. Fabio en segnida pone en 
conocimiento de los cónsules el hecho, y éstos lo 
participan al Senado, que promete toda clase de 
seguridades á la esclava. Entonces esta desen- 
brio que la perfidia de las mujeres era la causa 
de la desolación de la ciudad; que las damas 
romanas preparaban los venenos, y que si se que- 
rían pruebas no había más que seguiria. Hecho 
esto, se sorprendió ú algunas mujeres ocupadas 
en cocer drogas, y se les hallaron venenos cui- 
dadosamente ocultos. Todas ellas fueron con- 
ducidas inmediatamente al Foro, donde dos de 
ellas, Cornelia y Sergia, ambas de familias 
patricias, quisieron probar que aquéllas eran 
bebidas salutiferas. La esclava lo negó y las 
invitó á que bebieran å fin de demostrar su 
inocencia, Ellas, no encontrando medios de sal- 
vación, pidieron algunos instantes para consul- 
tar entre si; el pueblo se aparta y algunas de 
ellas beben el brebaje pereciendo víctimas de su 
perlidia, Sus cómplices, detenidos en seguida, 
denunciaron gran número de matronas, y ciento 
sesenta fueron condenadas.» Tito Livio mismo 
parece dudar de aquel suceso que pasó durante 
una epidemia. Es poco verosimil que cerca de 
doscientas damas se hubieran conjurado para 
asesinar á los primeros ciudadanos del Estado, 
Cornelia y su compañera fueron probablemente 
víctimas de esas sospechas y esos furores popu- 
lares que se producen tan facilmente en tiempos 
de calamidades públicas. 


- CORNELIA: Biog. La más joven de las hijas 
del primer Escipión el Africano, y madre de los 
Gracos. N, en 189 a, de Cristo. M. en 110, Casó 
en 189 con T. Sempronio Graco, uno de los ¡jefes 
del partido democrático, Habiendo quedado viu- 
da con doce hijos se consagró por entero á su edu- 
cación, desechando toda proposición de nuevo 
matrimonio y hasta relusando la mano del rey 
de Egipto, Ptolemeo Physcon. De tan numerosa 
familia sólo tres hijos sobrevivieron: una hija 
que contrajo matrimonio con el segundo Seipión 
Alricano, y dos hijos, Tiberio y Cayo. Cornelia 
había heredado de su padre la alición d las Le- 
tras, y unía á las virtudes de las antignas ma- 
tronas romanas aquella cultura de inteligencia y 
aquella elegancia de costumbres que comenzo a 
prevalecer en las altas elases de Roma. Cono- 
ciendo perfectamente la literatura griega, ha- 
blaba su lengua materna con la gravia que ca- 
racteriza cu todos los paises å las mujeres bien 
educadas, Las cartas que se conservaban todavia 
en las tiempos de Cicerón, eran citadas coma 
verdaderos modelos. Tiberio y Cayo debieron á 
sus lecciones no poca parte de sus talentos. Hija 
del vencedor de Anibal, madre de los Gracos, 
suegra del conquistador de Cartago y de Nu- 
maneia, Cornelia ocupó, sin disputa, el primer 
puesto entre las damas de su tiempo, fué el ido- 
la del pueblo, y ejerció una poderosa inllnencia 
sobre sns dos hijos, de quienes presencio la gran- 
deza y la muerte, Según algunos historiadores, 
se quejaba á Tiberio y á Cayo con [recuencia de 
ser Hamada siempre la suegra de Escipien y nunea 
la madre de los Gracos, excitando de este modo 
aquéllos i ilustrar su nombre com alguna grau- 
le empresa. La calumnia no respeto a Cornelia, 
Algunos pretendicron que, de acuerdo con su 
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hija, había hecho perecer á su yerno el segundo 
Escipión; pero la Historia no puede acoger tal 
calumnia de partido en una madre de tan entero 
ánimo que soportó con tan rara constancia la 
muerte de sus hijos. Después de la de Cayo, Cor- 
nelia se retiró á Misena, donde pasó el resto de 
sus días rodeada de los griegos y dle los literatos, 
recibiendo presentes de los reyes aliados á Roma 
y venerada de todos. En vida, los romanos cri- 
gieron en su honor una estatua con esta Ins- 
eripción; Cornelia mater Gracchorum. 


—CorveLia: Biog. Hija de Cinna, uno de 
los principales jefes del partido de Mario, y mu- 
jer de César. Vivió en el primer siglo a, de J. C. 
César casó con ella en 83 a. de J. O., cuando no 
tenía más que diecisiete años, y, habiendo recibi- 
do de Sila la orden de repudiarla se negó å ello, 
aun á riesgo de ser proscripto. Cornelia murió 
algún tiempo antes de que su marido fuera 
cuestor. Este pronunció desde lo alto «de la 
rostra ó tribuna el elogio fúnebre de su mujer, 
á quien siempre demostró gran cariño. 


-—CORNELIA: Biog. Hija de Publio Cornelio 
Escipión, y mujer de Pompeyo. Vivió en el pri- 
mer siglo antes de nuestra era, Casó primero 
con P. Crasso, hijo del triumviro. Este joven 
pereció con su padre en la guerra de los parthos 
en 53 a. de J. C., y Cornelia se casó un año 
después con Pompeyo el Grande. Aquel no fué 
un matrimonio puramente politico; la viuda de 
Crasso estaba dotada de gran belleza y poscia una 
instrucción extraha aún en su tiempo. Conocía 
la Literatura, la Música, la Geometria y la Filo- 
sofía. Pompeyo, cuando dejó la Italia, en 49, 
envió á su mujer con Sexto, el más joven de sus 
hijos, 4 Lesbos. Después de la rota de Varsalia 
salió de la isla, acompañó á Pompeyo á Egipto, 
presenció su asesinato y huyó primero á Chipre 
y luego á Cirene. Ammistiada por César volvió 
á Roma, y recibió del vencedor las cenizas de su 
marido, que conservó piadosamente en sus do- 
minios de Alba, 


CORNELIANO: Biog. Retórico romano. Vivió 
en el siglo 11 de la era cristiana, Fué secretario 
del emperador Marco Aurelio. El gramático Fri- 
nico, que dedica á este retórico su Eclogio, habla 
de él con grandes encomios. Fronton cita un 
retórico, de nombre Sulpicio Corneliano, Se ig- 
nora si es el mismo personaje que el amigo de 
Frínico y el secretario del emperador Marco 
Aurelio, 


CORNELINA: f, CORNALINA. 


CORNELIO: Biog. Caballero romano. Vivía 
en el primer siglo antes de la era cristiana. 
Cómplice de Catilina, se encargó con Vargun- 
teyo de dar muerte å Cicerón, el año 63, pero 
no pudo llevar á cabo el crimen por haber sido 
avisado á tiempo el cónsul por Curio y Ful- 
vio. Acusado después de haber sido descubierta 
la conjuración, no pudo encontrar persona algu- 
na que se encargara de su defensa, salvándose, 
no obstante, tal vez á causa de sus revelaciones, 
Cuando Sila fué juzgado como cómplice de Ca- 
tilina, ce) hijo de Cornelio figuró entre los testi- 
gos de cargo. 


-Corxezto (Severo): Bioy, Poeta latino. 
Fué contemporáneo de Augusto. Parece que 
mantuvo amistad con Ovidio, que le dedicó 
algunos versos. Se le atribuye el pocma del 
Etna, cuyo elogio está hecho diciendo que en 
algún tiempo se creyó que era obra de Virgi- 
lio ó de Lucilio el Joven. Arrebhatado prema- 
turamenteo por la muerte, hubiera sido, dice 
Quintiliano, sin esta desgracia, uno de los pri- 
meros escritores del siglo de Augusto. Debemos 
á Séneca un hermoso fragmento sobre la Muerte 
de Cicerón, escrito por Severo Cornelio, 


= Conxento (Sax): Biog. Pontifice romano 
sucesor de San Pabión, Durante la persecución 
de Decio, que como todas las demás que los em- 
peradores romanos dirigieron, obedeció à mò- 
viles exclusivamente políticos, sin que el fana- 
tismo religioso tuviera nada qne ver con ellas, 
porque esta suerte de Pinatismo era desconocida 
de los romanos de la devadencia, permaneció 
vacante la silla romana. A la muerte de aquel 
emperador fué elegido Papa Cornelio, hijo de 
Castino, natural de Roma, hombre virtuoso 
y modesto, Elegido por dieciséis obispos, fué 
consagrado por el pueblo, Prodíjose por enton- 
ces la herejía de Novaciano, el enal, junta: 
mente con Novato y otros cismátivos de Afri- 
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ca, acusaban al Pontilico de estar en relaciones 
con obispos idólatras y de haber alijurado el 
cristianismo cuando las persecuciones, Un con- 
cilio de sesenta obispos, sacerdotes y diáconos 
condenó por hereje 4 Novaciano, mas esto no 
impidió que le siguieran gran número de fieles, 
Cuando la persecución de Gallo y de su hijo 
Valusio, Cornelio fuí desterrado a Centum-Ca- 
Me (Civita Vecchia), donde, según algunos, 
sufrió el martirio. Otros historiadores aseguran 
que falleció de muerte natural en 253, 


- CORNELIO Ó CORNELIUS (Prora pE): Biog, 
Célebre pintor alemán. N. en Dusseldorf el 16 
de septiembre de 1787, M, en 1867. Desde su 
infancia manifestó felicisimas aptitudes para cl 
dibujo, é inició su carrera artistica ilustrando 
muchos calendarios. Adquirió la costumbre de 
reproducir de memoria las obras de los maestros, 
especialmente las de Rafael, y la precocidad de 
su talento fué tanta, que solo contaba diecinue- 
ve años cuando se le encargó que pintara la cú- 
pula de la iglesia de Reuss. Terminada esta obra, 
v después de un viaje á Roma, trabajó en las 
ilustraciones del Fausto, dedicadas por el artis- 
ta á Guthe, que son sin disputa sus mejores 
composiciones, Dedicóse primero ala pintura al 
fresco, género olvidado en su país, y luego iå las 
composiciones nacionales en el género de las 
del Fausto, siendo lo más notable de éstas la 
del Ciclo de los Nicbelungen. En 1808 vivía Cor- 
nelio en Francfort, donde habia recibido del 
príncipe primado encargos que contribuyeron 
mucho á aumentar su reputación, y que uo pudo 
terminar hasta 1811. Marchó entonces 4 Roma, 
y en 1824 fué nombrado director «de la Acade- 
mia de Munich, Contóse «desde 1838 entre los 
individuos extranjeros del Instituto de Francia, 
y desde 1841 entre los individuos de la Acade- 
mia de Berlín. En 1853 envió å la Exposición 
Universal de Paris cuatro cartones de la decora- 
ción del Camposanto de Berlin, trabajos que 
fueron justamente apreciados. Entre sus frescos 
son dignos de particular mención su Historia de 
José, pintada en el palacio Bartholdy, de Roma; 
los cartones de su Divina Comedia, que no pudo 
pintar en las paredes, pero en cambio pintó los 
frescos de la Jerusalén Libertada, que son un 
digno comentario del Tasso, Cornelio probó sus 
fuerzas en todos ó casi todos los guneros, ya en 
la decoración de la Biblioteca de Munich, ya en 
sus pinturas de la iglesia de San Luis, en la 
que su Juicio final, composición colosal, impre- 
sionó vivamente, aun á los que conocían la 
obra de Miguel Angel. Cornelio era un artista 
esencialmente alemán, que se complacia en re- 
producir los tipos ideados por los poctas de su 
patria. Sus figuras predilectas fucron Fausto, 
Margarita, Avegfried, Armida y Ugolino. Era, 
sobre todo, un pintor épico. Tuvo discipulos 
que, como Kaulbach, adquirieron luego gran 
renombre. Sus obras han sido reproducidas por 
los gravadores más célebres de Alemania, agre- 
gando así una extraordinaria popularidad á la 
inmensa reputación del artista. Su muerte dejó 
un gran vacio en el arte alemán, porque, como 
dice muy bien Alberto Adam, al Jado de una 
lilosofía pictórica, llevada en ocasiones al extre- 
mo, puso Cornelio el fuego de la inspiración y 
la corrección y acierto en el dibujo qne distin» 
guieron å Ingres y Delacroix en Francia, 

= CORNELIO TMisvaxo: Bing. Orador español. 
Vivió en el siglo t de la era eristiana, Se ha 
puesto en duda su nacionalidad. Ambrosio de 
Morales y Alfonso García Matamoros, en su 
Crónica general de España el primero, y en su 
De asserenda Hisp. eruditione el segundo, resol- 
vieron al parecer toda duda, afirmando que era 
español; pero Nicolás Antonio, en su Jibliothe 
ea Telus, vacila sobre si lo fué de origen ú de 
nacimiento, opinión que siguieron los Padres 
Mohedanos, que decian; (¿Nosotros dejaremos 
sin decidir esta controversia; y por la misma 
causa no extraetaremos de Séncea todos los pa: 
sajes que trae de Cornelio Tispano, aunque nm- 
echos san excelentes,» Séneca, sin embargo, le 
apellida siempre español, y losernditos citados, 
como dice muy bien Amador de los Rios, «in- 
tentando apurar demasiado, perdieron de vista 
la costumbre seguida de los romanos, i que hubo 
de amoldarse Cornelio, gnien usé poratifonoma- 
sia el nombre de /Zispena, diferenciándose de 


- esta manera de otros dos Cornelios, que, como 


él, enltivaban el arte declanaterio,» Cornelio 
Hispano, por tanto, Tué español y está compren- 
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dido en la brillante galería que constituyen las 
Controversias y Sucesorias de Seneca. Por des- 
gracia uo hiny latos de su vida, y de sus pro- 
ducciones, Palificadas de óptimas por los anti- 
guos dramáticos, sólo conocemos los fragmentos 
citados por Mareo Antonio Séneca, fraginentos 
que Merceen el aprecio de los doctos. 


-ColiNttio N 
mano. Fué 
y murió en 


EroTE: Biog. Historiador ro- 
Contemporáneo de César y Augusto, 
en los días de este último y en fecha 
desconocida, pero posterior con toda certeza al 
año 32 antes de J, C, Era amigo de Cicerón, 
que tenía en gran estima su delicado talento y 
agradable caracter; de Pomponio Ático, á quien 
dedicó sus obras y del cual escribió un panegi- 
TICO, MEJO" que una biografía, y de Catulo que 
le dirigió ma de sus mejores poesias. No hay, 
sin embargo, noticias de su vida. Plinio el Na- 
turalista dice que Nepote nació en Hostilia, 
población situada á orillas del Po, cerca de Ve- 
rona, y sabemos que adquirió mucha fama por 
la pureza de sns costumbres. Se dice también 
que murió envenenado. Los autores antiguos ci- 
tan varias obras importantes de Cornelio, pero 
á nosotros sola ha llegado un corto número de 
fragmentos, Nepote había escrito Crónicas, una 
obra titulada Je viris iustribus, un Libro de 
ejemplos, ete., y, al decir de Plinio el Joven, 
poesias por las que se le consideraba en el mismo 
rango que Virgilio, Ennio y otros. De todos los 
trahajos con los que enriqueció la Literatura, 
queda únicamente el primer libro de las Vidas 
de los capitanes griegos y romanos más ilustres, 
con el titulo de Vote excellentium imperatorum, 
atribuido largo tiempo á Emilio Probo, que lo 
publicó, según parece, á su nombre, para ganar 
la proteccion de Teodosio, y que debe de ser un 
compendio, hecho por Probo, de la obra más 
extensa escrita por Nepote. Da caracteres de 
verdad á esta sospecha el hecho de que al lado 
del estilo puro, preciso y elegante que distingue 
á los escritores contemporáneos de Augusto, se 
halla uu corto número «de términos no usados 
en los tiempos clásicos, defectos de composición, 
formas de dicción inusitadas y aun solecismos, 
Además, personajes y sucesos muy conocidos se 
confunden unos con otros: así, hay confusión en- 
tre Milciados, hijo de Cipcrelo, y el célebre Mil- 
ciades vencedor de los persas en la llanura de 
Maratón; entre la batalla de Micala y la de Eu- 
rimedón se notan errores eronológicos, Cuan- 
do la crítica ha reconocido la exactitud de estas 
observaciones, es imposible que vea en este de- 
fectuoso compendio la obra de uno de los eseri- 
tores más elegantes de la antigiiedad, al que 
Plinio, Plutarco y otros citan con el mayor res- 
peto en las materias más graves, y al que Cice- 
rón aplicaba el calificativo de 2650705, inmor- 
tal. La obra de Cornelio Nepote, tal como ha 
llegado á nosotros, se distingue por la claridad 
del estilo y la concisión de la frase. Todo cuanto 
dice aparece colocado con orden preciso y acer- 
tado. No abundan las reflexiones, que son vivas 
y originales y están inspiradas en sentimientos 
de virtud, por lo que el libro es muy útil para 
la juventud, que en gran parte lo ha usado para 
el estudio del latín. Brilla especialmente Nepote 
en la pintura de caracteres. Su vida de Atico es 
interesantísima, si bien en ocasiones altera la 
verdad para favorecerá los amigos, como sucede, 
por ejemplo, cuando dice que Atico no prestó 
nunca dinero á réditos, que jamás se mezeló en 
intrigas y que profesó siempre fiel y constante 
amistad 4 Cicerón. Entre la multitud de edicio- 
nes hechas de la obra de Nepote se cuentan: 
la de Schott (Francfort, 1609, en fol.); la de 
Agustin Ataveren, Cum notis variorum (Leyden, 
1734, 1755, 1773, en 8,9); la llamada 4d vsum 
Delphini (Paris, 1674, en 4.”), dada por Cour- 
tier; la de Bossio, con las adiciones de Wetzel, 
notas enriosas, la vida del autor, ete., (Leilmitz, 
1801,2 vol., en 8% la de Bardili (Stuttgard, 
1821,2 vol, en 8°); la de Dæhne (Leipzig, 
1827, en12°):Ja de Roth (Basilea, 1841, en 8.5; 
y la de Benerke, (Berlín, 1843, en 8°]: estas 
cinco últimas ediciones son curiosas y muy es- 
timadas ġà causa de las disertaciones sobre los 
diversos personajes que acompañan a las bio- 
grafías de Nepote. Existen buenas tralucciones 
de este historiador en inglés y alemán; muchas, 

e anma digna de recuerdo, en francés, y 
pero ming tolk e ellas la de Rodrigo 
BO pocas ent castellano, entre ella 4 E 
de Oviedo, titulada } idas de los varones ilustres, 
' (1874, en 12.°) 
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CORNELIS (CorxiLlo): Blog. Pintor holandés, 
N. en Harlem en 1562. M. en 1638, Disermlo 
de Pedro Lelongel Joven, sobrepujó en mucho á 
su maestro, Dejo su patria å los diecisiete años con 
intención de ir å Italia atravesando la Francia, 
pero se detuvo en Roma, y, arrojado de alli por 
la peste, volvió å Flandes y estudió con Fran- 
cisco Porbo y Guilles Coigout, en Amberes, Ya 
se había dado á conocer ventajosamente por la 
delicadeza de su pincel cuando de vuelta á 
Harlem presentó su gran cuadro para la cofradía 
de arcabuceros, en que hizo una colección de 
retratos de los principales individuos de ella. El 
cuadro fué expuesto en 1583. «En osta obra 
maestra, dice Descamps, además de la perfección 
del arte, el color es excelente, la composición 
bella, las manos de un correctísimo dibujo y las 
liguras tienen todas noble expresión. Los re- 
tratos, siu embargo, están informados en el gus- 
to propio de los cuadros históricos.» Aunque 
Cornelis sobresalió siempre en el retrato, tuvo 
poca afición á aquel género, Sus cuadros son 
muy numerosos. El más conocido es su Diluvio, 
pintado para el conde de Lcicester. El artista 
repitió el asunto en otro lienzo pintado por en- 
cargo del señor de Ferreris. 


CORNELLA: Geog. Lugar con ayuntamiento, 
p. j. de San Feliú de Llobregat, prov. y dióc. de 
Barcelona; 1615 habits. Sit. á la izquierda del 
río Llobregat, en el f. c. de Barcelona á Tarra- 
gona, en el que tiene estación, Terreno fertili- 
zado por un canal que viene del Llobregat; ce- 
reales, vino, frutas y hortalizas; fab. de tejidos de 
algodón, y puntas de Paris. Suiglesia parroquial 
data del siglo xrm. I| Lugar con ayuntamiento 
al que están agregados los Ingares de Borgoñá, 
Cers, Pujals dels Caballers, Pujal del Pagesos y 
Sors, p. J., prov. y dióc. de Gerona; 1550 ha- 
bitantes, Sit. á orillas del riachuelo Terri, en 
terreno llano. Trigo, cáñamo, algo de vino, 
aceite y legumbres; fáb, de papel. 


CORNELLANA: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Fornols, y. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 
65 edifs. [| Villa en la parroquia de San Juan 
de Carnellana, ayunt. de Salas, p. j. de Bel- 
monte, prov. de Oviedo; 58 edils. || V. Sas 
JUAN DE CORNELLANA. 


CORNELLAS (CLEMENTE): Biog. Filólogo es- 
pañol. N, en Perafita (Barcelona) el 1815. Hijo 
de una familia falta de fortuna, no recibió hasta 
la edad de trece años más educación que la que se 
daba en las aldeas. Sintiendo decidida vocación 
por las Letras, estudió latinidad en Olost, pue- 
blo distante una hora del suyo, y å cuya escuela 
asistía diariamente desde su puchlo natal. Tras 
muchas vicisitudes hizo en Barcelona los estudios 
de Leyes y Filosofía y recibió el grado de Licen- 
ciado en Jurisprudencia. Durante el dicho largo 
periodo se consagró especialmente á los estudios 
lingiiísticos, de modo que al concluir su carrera 
era conocido como profesor de lenguas y contaba 
muchos discípulos, entre los cuales merece par- 
ticular recuerdo Jaime Balmes. Siguió con ma- 
yores bríos en Barcelona practicando la ense- 
ñanza hasta 1845, fecha en que era ya profesor 
de lengua francesa de aquel Instituto, y dió á 
la prensa su Gramática de aquel idioma, por la 
que el gobierno le concedió la cruz de caballero 
de Isabel la Católica. Trasladado después á Ma- 
drid siguió sin interrupción ejerciendo el pro- 
fesorado, y hace pocos años enseñó el fran- 
cés en el Instituto de San Isidro. En 1850 
imprimió su Gramática inglesa, y para poner 
su sistema de enseñanza å la altura de los tiem- 
pos modernos viajó muchas veces por Europa, 
sobre todo por Francia é Inglaterra. En 1854 
obtuvo, previa oposición, la cátedra de inglés, 
vacante en la Escuela de Comercio de Madrid, 
pero en septiembre del mismo año vió anulado 
su nombramiento. Voces elocuentes protestaron 
en las Cortes contra esta injusticia. De su Gra- 
mática francesa se han hecho al menos diez edi- 
ciones, y cinco de la Gramática inglesa. 


CÓRNEO, NEA (del lat. corntus : 
cuerno, ó parecido á él. 

- Córveo: Anat. Capa córnea. V. EPIDERMIS 
y PIEL. 

Jetiosis córnea. V. Icriosss, 

Producción córnea, V. CUERNO y VERRUGA, 

Tejido córneo. — En la especie humana, el que 
forma las uñas. V. UXA. 


-Córxeo: Bat. El alumen de ciertos vege- 
tales recibe este epíteto á causa de su aspecto y 
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consistencia; tal sucede con el albumen del da- 
tilero. El de la especie Phyteslaphos macrocarpa 
es tan duro que se le ha denominado marlil ve- 
getal y sirve para fabricar objetos pequeños como 
si fuera marfil. Esta clase de albúmenes se ablan- 
dan mucho en el momento de la germinación, 
y pueden llegar á presentar una consistencia 
lechosa. 

~ CónxEAS: f. pl. Bot, Grupo de plantas de la 
familia de las Cornáceas, caracterizadas por te- 
ner flores tetrámeras ó pentámeras, rara vez 
exámeras, hermafroditas ó unisexuadas, con 
periantio simple ó doble; las celdas del ovario 
completas y con placentas axiles; semillas con 
arilos; inflorescencia en cimas ramilicadas ó capi- 
tadas. Esta tribu comprendo siete géneros. Al- 
gunas veces se toma como sinónimo de corná- 
ceas. 


CORNERINA: f CORNALINA. 


Las harpias no he visto en medallas; pero en 
una CORNERINA tengo dos, 
ANTONIO AGUSTÍN. 


CORNERO: m. ant. Cada una de las dos en- 
tradas que tienen las personas en la cabeza sobre 
las sienes, 

—CORNERO DE PAN: En algunas partes, can- 
tero de pan. 


CORNES: Geog, Aldea en la ayuda de parro- 
quia de San de Julián de Torea, ayunt. y p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 35 edifs. 1 Aldea 
en la parroquia de Santa Maria de Conjo, ayun- 
tamiento de Conjo, p. j. de Santiago, prov. de 
la Coruña; 29 edifs. 

CORNETA (de cuerno, por semejanza de for- 
ma): f. Instrumento de boca, especie de trom- 
peta, 


«-- y advirtiendo quien las daba, vi que eran 
muchos hombres de todas edades, unos con 
guitarras, otros con laúdes, otros con arpas, 
citaras, tiorbas, sacabuches, CORNETAS, chiri- 
mías y otros instrumentos. 

JACINTO POLO DE MEDINA, 


Otras con más rumor que sus alientos, 
Articulaban música excelente » 
De flautas, de bajones y CORNETAS, 
Todas en todo raras y perfetas. 
PRÍNCIPE DE ESQUILACHE. 


— CORNETA: Instrumento bélico de la milicia 
autigua romana, 

- CORNETA: Cuerno de que usan los porque- 
ros para llamar al ganado de cerda, 

—CorNeETa: Bandera ó estandarte que tiene 
dos puntas á manera de cola de milano. En el 
ejército la usaban los regimientos de dragones, y 
en la marina es la insignia particular de los 
jefes de escuadra, 

- CORNETA: Antigua compañía de soldados 
de á caballo, 


Llegaron al ejército real diez CORNETAS de 
caballos alemanes, conducidas del conde Rin- 
gravo. 

VAREN DE Soro. 


- CORNETA: m. El que ejerce ó profesa el 
arte de tocar la corneta, 


Hay ministriles, dos bajones, dos CORNETAS, 
dos maestros que tocan harpa con honrosos 
salarios, 

Luis Muñoz. 

Concurrian en el coro seis maestros de Ca- 
pilla, diez y siete tiples, cuatro CORNETAS, 
cuatro bajones, y en esta proporción los demás 
instrumentos y voces que asistieron å todas 
las fiestas, 

DiEGO DE COLMENARES. 


—COrRNETA: Olicial que llevaba la corncta ó 
estandarte de los dragones. 


Caila regimiento de caballería y dragones se 
compondrá de «doce compañías, y cada com- 
pañia de un capitán, un teniente, un CORNE- 
TA, un mariscal de logis, dos Lrigadieres, tres 
carabineros, veinte y cinco soldados y un 
trompeta. 

Ordenanzas Militares. 


= CORNETA DE LLAVES: Variedad del instru- 
mento del mismo nombre. 


—CORNETA DE MONTE: Trompa de caza, 


En aquel punto entraron dos caballeros, con 
muchos mouteros delante, y mozos de caza 
con muchos perros de trahílla, tocando sus 
CORNETAS de monte. 


CALVETE DE ESTELLA, 
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-CORNETA DE PosTa: Trompa pequeña que 
tocan los postillones en algunas partes para avi- 
sar. 

,.. en aquel instante sonó uta CORNETA de 
poste en la calle, y asomiándose el maestresala 
á la ventana, volvió diciendo: ete, 

CERVANTES. 


—CornNera: Mi En la actualidad se deno- 
mina así el instrumento bélico usado en los 
cuerpos de á pie, y también se extiende el voca- 
blo a la designación del soldado que toca este 
instrumento. No cabe duda de que la primitiva 
corneta fué un cuerno: á su sonido convocaba al 
pueblo Rómulo, y los soldados romanos durante 
mucho tiempo no conocieron en la guerra otro 
género de instrumentos musicales; más tarde 
emplearon aquellos ejércitos instrumentos de 
metal, pero éstos no excluían el uso de la primi- 
tiva corneta; asi es que en tiempo de Vegecio 
la infantería romana usaba á la vez la bocina y 
la trompeta, que eran de cobre, y el cuerno ó cor- 
neta, cornu, teniendo cada uno de estos instru- 
mentos aplicación distinta y sirviendo sus toques 
para expresar actos militares diversos. En la 
Edad Media se usó también esta misma especie 
dle corneta ó cuerno, con cuyo auxilio se recono- 
cian y juntaban los guerreros de la milicia caba- 
lleresca, y ya entrado el Renacimiento los jefes 
de los suizos, no pudiendo contener por otros” 
medios la retirada de sus tropas en la batalla dle 
Mariñán, hacen sonar con gran éxito las dos 
cornetas monstruosas de Urt y de Unterwcalden, 
cuyos sagrados sonidos habian servido en otro 
tiempo para proclamar la libertad de los canto- 
nes. Fueron posteriormente cornetas de muy re- 
ducidas dimensiones las que sirvieron de instru- 
mentos bélicos á los primeros cuerpos de húsares, 
y perfeccionadas luego 
las cornetas de metal 
por la milicia hannove- 
riana, tomaron más 
tarde carta de natnra- 
leza en los cuerpos de 
infantería ligera de di- 
ferentes partes, exten- 
diéndose en último tér- 
mino de igual modo á 
losregimientos de línea, 

Porlo que á España particularmente se refiere, 
vemos aparecer la corneta en el año 1810, en 
que por vez primera se introdujeron en las com- 
pañías de cazadores; por orden de la Regencia 
del rèino de 19 de octubre de dicho año se dis- 
puso que las de los regimientos de línea tuviesen 
dos cornetas en lugar de otros tantos tambores, 
y que en las compañías de los hatallones ligeros 
hubiera dos plazas de banda de cada una de 
dichas clases. Aumentó aún el número de corne- 
tas en las organizaciones sucesivas que se dió á 
la infantería, figurando ya para dirigirlos y dar 
instrucción uniforme á estos individuos de banda 
un cabo de cornetas en la organización que un 
decreto de las Cortes dió á dicha arma en 1821, 
y quedando primero la corneta como instrumen- 
to usado para las tropas ligeras con exclusión 
del tambor, hizose de la misma manera exten- 
siva su aplicación á todos los cuerpos desde el 7 
de agosto de 1873, en que se sustituyeron las 
plazas de tambores en los regimientos de infan- 
tería por otras de cornetas en vista del poco 
empleo que se hacía de las cajas de guerra, así 
en guarnición como en campaña, y teniendo pre- 
sente la ventaja que proporcionaba el contar en 
cada batallón de línea con veinticuatro más ar- 
madas de carabina, Actualmente cada compañía 
de infantería tiene de dotación cinco cornetas, 
con lo cnal asciende á veinte el número de cor- 
netas de cada batallón, sea de linea ó de caza- 
dores. 

No sólo el vocablo corneta ha sido tomado en 
nuestra patria en el concepto expresado, Jén la 
Edad Media se designó con este nombre la bhan- 
dera ó estandarte de dos farpas ó puntas, que más 
tarde usaron los dragones al crearse este insti- 
tuto en España y sus dominios en la segunda 
mitad del siglo xvit, llamándose también así al 
oficial que llevaba la corneta correspondiente á 
cada compañía, Por extensión también sienilicó 
corneta lo mismo que compañia ó tropa, al modo 
que en los tercios de infanteria fué bandera 
sinónimo de compañía, según se observa en va- 
rios pasajes de los libros clásicos de guerra cs- 
eritos en los siglos xvr y xvi, entre los cuales 
citaremos los siguientes: «Tomó å su cargo le- 
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vantar cinco cornetas de reitres el coronel Esle- 
gre, soldado viejo, y otro barón vasallo del 
duque de Baviera otras cinco, que por todo ha- 
bian de ser dos mil caballos.» (Coloma, Guerru 
de Flandes, lib. IV). «<... Es muy buena manera 
de mezxclarlos, poner al costado izquierdo de las 
lanzas una corneta de herrerucios, que viene å 
servir como de mangas» (Bernardo de Mendoza, 
Teor, y prác.) <...toda nuestra caballería fué 
puesta en un camino guarnecido á los lados de 
fosos y de hayas, por el cual se adelantaron 
cuatro cornetas ó compañias de raytres,..»(Par- 
do Rivadeneyra, Gob. de la caballería ligera; pá: 
gina 134). Oficialmente aparece un oficial, de- 
signado con el nombre de corneta porta-estan- 
darte, en la Ordenanza de 10 de abril de 1702 
llamada de Flandes, según la cual cada compa- 
ñía de caballería ó dragones debía componerse 
de capitán, teniente, corneta (porta-estandarto), 
Mariscal de Logis, treinta y cuatro caballos lige- 
ros y un trompeta, y de semejante manera, la 
Ordenanza de 28 de septiembre de 1704 dispuso 
que en cada una de las doce compañías de que 
constaba un regimiento de caballería ó dragones 
hubiera un corneta (porta-estandarte) colocado 
por su categoría militar entre el teniente y el 
Mariscal de Logis. 

De análogo modo que en España, significó en 
Francia la palabra corneta, lo mismo que estan- 
darte á partir del reinado de Carlos VIL en los 
promedios del siglo xv. «Desde Francisco I, dice 
Bardin, es doble la acepción del vocablo corne- 
te, que significa un escuadrón ó compañía de 
caballería, ó un estandarte provisto de una es- 
pecie de banda, que era entonces lo mismo que 
ahora corbata; pero á partir de Luis XVI un 
corneta es un porta-estandarte, que poco des- 
pués, por no llevar ninguna insignia, se con- 
vierte simplemente en un subteniente de caba- 
leria ( Dict. de l'armée de terre, tomo III, på- 
gina 1635). 


CORNETE: m. d. de CUERNO. 


- CORNFTE: Anat. Nombre que se da á cada 
una de las cuatro láminas óseas encorvadas que se 
hallan sobre las dos paredes externas de las fosas 
nasales, Se llaman también conchas. 

Las tres más importantes son una superior, 
otra media y otra inferior. La superior forma un 
relieve muy ligero; la media lo forma algo más 
considerable, y la inferior es la más voluminosa 
de las tres. Todas ofrecen una disposición análo- 
ga, es decir, se dirigen primero hacia adentro, 
después hacia abajo, y se encorvan formando 
gancho en su borde libre, de mancra que en 
definitiva describen una curva cuya concavidad 
mira hacia afuera, Entre cada concha y la pared 
externa existe una cavidad que lleva el nombre 
de meato ó canal, de las cuales nos ocuparemos 
más adelante. Las dos conchas superiores son 
una emanación del etmoides, mientras que la 
inferior está formada por un hueso especial, 

El borde libre de la concha inferior desciende 
más ó menos hacia el suelo de las fosas nasales, 
lo bastante á veces para dificultar la introducción 
de los instrumentos, y en particular del catéter 
en la trompa de Eustaquio, cuando la curvatura 
es demasiado pronunciada, 

Este cornete inferior, como hueso independien- 
te, de éste exige una descripción particular. Es 
hueso par, muy delgado, situado por debajo del 
etmoides, sobre la pared externa de las fosas na- 
sales. Presenta dos caras, dos extremidades y dos 
hordes, de los cuales el superior presenta tres 
apófisis. La cara interna es convexa y presen- 
ta un curso transversal para una rama arterial; 
la cara externa es cóncava, el borde inferior, 
libre en las fosas nasales, es algo convexo; el borde 
superior asciende primero oblicuamente hacia 
arriba y hacia atrás articulindose con la cresta 
ohlicua de la cara interna de la rama ascendente 
del maxilar superior; después, al nivel de la go- 
tiera del canal nasal, desciende oblivuamente ha- 
cia abajo y hacia atrás artienlíndose con uma 
evosta oblicua del palatino y cortando diagonal- 
mente la abertura del seno maxilar. De las tres 
apófisis que emergen de este borde dos son ascen- 
dentes y una descendente; la primera, apófisis de 
grimal, corta, completa la gotieradel canal nasal 
artieulandase con sus dos bordes y por arriba con 
el ungiiis; la media descendente ó auricular, es 
triangular, alargada y contribuye á cerrar la 
parte inferior del seno maxilar; por encima de 
esta apófisis está la tercera llamada efmoidal, 
corta, irregular, que se dirige hacia adelante al 
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encuentro de la apófisis unciforme del ctmoides 
y contribuye también á estrechar el orificio del 
seno maxilar, La extremidad posterior de este 
hueso es más afilada «que la anterior, El cornete 
inferior se articula con cuatro huesos: el etmoj- 
des, el maxilar superior, el ungiiis y el palatino, 

La extremidad anterior de esta concha se ade- 
lanta hasta la union de la porción cartilaginosa 
con la ósea de la nariz y se cucnentra situada á 
unos dos centímetros por detrás de la entrada de 
los vestíbulos, 

La línea de inserción de la concha inferior en 
la pared externa de la fosa nasal describe una 
curva de concavidad inferior cuya parte más 
pronunciada corresponde á la parte media de la 
concha. La línea de inserción de la concha media 
es muy diferente de la anterior, sobre todo por 
delante; en vez de dirigirse hacia abajo se dirigo 
casi verticalmente hacia arriba, de suerte que 
entre los dos cornetes queda una superficie pla- 
na. La línea de inserción de la concha superior 
está situada por encima y por detrás de las pre- 
cedentes y es casi rectilínea, 

Debajo de cada cornete existe un espacio lla- 
mado canal ó meato, que son, por lo tanto, tres, 
como los cornetes: superior, medio é inferior, 
Jistos canales tienen forma en relación con los 
cornetes que los cireunseriben. El seno esfenoi- 
dal se abre por eucima del canal superior y 
no en el canal mismo. Las células etmoidales 
posteriores se alren en el canal superior y las 
anteriores en el canal medio. Por debajo de la 
extremidad anterior de la concha media, en el 
punto en que esta extremidad se inclina directa- 
mente hacia la bóveda de las fosas nasales, existe 
un conducto, ó, más bien, un canal llamado in- 
Jendibulum, que pone en amplia comunicación 
el seno frontal con el canal medio. Otro orificio 
hace comunicar este mismo canal con el seno 
maxilar, Un líquido inyectado por el seno fron- 
tal no desciende en totalidad al canal medio por 
el infundibulum, sino que pasa en gran parte al 
seno maxilar, de suerte que la secreción de la 
mucosa del seno frontal cae, nosúlo en las fosas 
nasales sino también en la cueva de Higmoro. 
Hay otro orificio que establece comunicación 
entre el canal medio y el seno maxilar. 

En la parte anterior del canal medio se en- 
cuentra una ancha superficie correspondiente ú 
la cara interna de la rama ascendente del maxi- 
lar superior, y que resulta de la inclinación en 
sentido inverso de la extremidad anterior de los 
dos cornetes, la del medio hacia arriba y la del 
inferior hacia abajo. De manera que el canal 
medio está abierto anchamente por delante, 
mientras que el inferior se levanta muy poco 
del suelo de las fosas nosales, por lo cual es 
más fácil introducir un instrumento en el canal 
medio que en el inferior. Este es el más extenso 
de los tres, y en él se abre el orilicio inferior del 
conducto nasal; esta abertura corresponde poco 
más ó menos al punto de unión del cuarto ante- 
rior con los tres cuartos posteriores del cornete 
inferior, y está situado casi siempre inmediata- 
mente por debajo de la linea de inserción de la 
concha, 

El cuarto cornete está situado al lado de la 
cara anterior del esfenoides, á la entrada de las 
células esfenoidales, y se llama cornete esfenoidal 
ó cornete de Perlin, asi como el cornete superior 
se llama de Morgagni, el medio etmoidal y el 
inferior subetmoidal y también orturbinatum. 


- CorNETE: Bot. Estipula de forma muy par- 
ticular que se encuentra en ciertas plantas, es- 
pecialmente en las poligonáceas, Cada hoja se 
presenta acompañada de una gran limina que 
nace del nudo, cerca de la hase del pecíolo, y 
abraza el tallo en una extensión más ó menos 
considerable; el vértice del estuche ó vaina que 
asi se forma se presenta unas veces cortado obli- 
cuamente y apretado contra el tallo y otras veces 
rebatido hacia fuera. Muchos botánicos opinan 
que el corneto de las poligonáccas está contitul- 
do por dos estipnlas laterales con filamentos sol- 
dados á la vez por sus bordes externo é interno. 
Los pétalos, los estaminodios, ete., pueden tam- 
bién presentar la forma de cornete, 


= CORNET 


sı Vet, Tueso sumamente delgado 
y arrollado sobre sí misma, que se enenentra co- 
lacado en las fasas nasales, existiendo dos en 
cada una de ellas, Su figura es cónica, siendo su 
base superior y la cúspide inferior, hallándose 
revestidos por la mucosa en los tres canales que 
forman, De variado tamaño en las diferentes es- 
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pecies de animales, indican la finura y extensión 
del órgano del olfato, pues en la membrana pi- 
tuitaria que los reviste se distribuyen todas las 
ramilicaciones que da el nervio oltatorio. 

CORNETILLA (d, de corneta): f. PIMIENTO DE 
CORNEFILLA. 

CORNETÍN: m. d. de CORNETA. 

-Corserin: Instrumento músico de metal, 
que tiene casi la misma extensión que el clarin, 
aunque no son tan gratos sus sonidos. Lo hay 
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simple, de cilindro y de pistones. Este último es 
el que se usa generalmente en España, tanto en 
las bandas y charangas como en las orquestas. 

-Corxerix; El que ejerce ó profesa el arte 
de tocar este instrumento. 

CORNETO: Reog, C. del dist. en Civita-Vec- 
chia, prov. de Roma, Italia, sit. cerca del Me- 
diterraneo; 5000 habits. Es obispado. Explota- 
ción de salinas. Cerca estuvieron las antiguas 
ciudades de Tarquino, Carioles, Vulci y Gra- 
viscoe. En la necrópolis de Tarquino las ex- 
cavaciones hechas por orden del principe de 
Canino dieron por resultado el descubrimiento 
de 593 hipogeos, de gran número de vasos, mo- 
saicos, estatuas parecidas á las de Egipto, pin- 
turas bien conservadas, termas y tres templos 
etruscos, 


CORNEZUELO: m, d., de CUERNO, 


É era muy pequeño, é trahie toda la cabeza 
llena de CORNEZUELOS. 
Crónica general de España, 
Los machos son algo mayores: tienen unos 
CORXEZUELOS con dos ó tres puntas, 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- Corxezurto: Honguillo, en forma de cuer- 
no ó espolón de gallo, que å veces se apodera de 
los granos del centeno y que mezelado con su 
harina es muy perjudicial á la salud de quien 
lo come. Se usa como medicamento. 


... el agracejo es muy ocasionado al espolón 
Ó CORNEZUELO, que alguna rara vez ataca tam- 
bién al trigo, etc, 


OLIVAN. 
= CORNEZU ELO: Instrumento parecido al euer- 


no de que usan en sus curas los albéitares para 
cortar con él. 


— CORNEZUELO: CORNICABRA, aceituna retor- 
cida. 

- CORNEZUELO DE CENTENO; Bot, Cuerpo 
sólido, de 1 á 3 centímetros de longitud y de 2 
á 4 milimetros de ancha, casi cilíndrico, algo 
triaugular ó cuadrangular, y más ó menos ar- 
queado, que se parece å m cuerno pequeño ó á 
un espolón de gallo. Es de color violado oscuro 
al exterior, á veces agrisalo, y señalado siempre 
por un surco longitudinal y grietas transversa- 
les. Su olor recuerda el de los hongos, y se pa- 
rece al de pescado podrido cuando comienza 
aquél á descomponerse; el sabor, primero débil, 
es particularmente astringente, Consistente y 
compacto, es el cornezuelo de fractura blanca, 
con un tinte vinoso en los bordes; el polvo es 
de color ceniriento, Durante los años lluviosos 
abunda en las espigas del centeno; se desarrolla 
antes de la fecundación y en cuanto aparece el 
ovario, que permanece rudimentario, en la 
parte superior de éste y en el interior de la 
gluma se presenta una materia líquida y viscosa 
(Sphacelia segetum, Lev., ó Espermogonia ) que 
suela juntos los órganos de la vegetación y se 
opone a la fernndación. De esa sustancia pega- 
Josa nace un cuerpo blando, viscoso, de color 
blanco amarillento, que se eleva y agranda 
arrastrando la epidermis velluda del ovario y 
rechazando este órgano hacia abajo, de manera 
que en seguida queda reducido å mu punto ne- 
gro. Ese cuerpo es el eornezuelo que sale de la 
espiga arrastrando consigo la esfacelia à que 
permanece adherida la parte terminal dela nueva 
prodneción, y que seseca al cabo de alenn tiem- 
po, faltando en el cornezuelo del comercio, 
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Este cornezuelo es un micelio tuberculosa; si 
se coloca superficialmente en una tierra húmeda 
cuya temperatura sea suave y que esté al abrigo 
de la luz, da origen å cierto número de Clevi- 
ceps purpúrca, Sphocria purpúrca que se reco- 
noce por su pie y por su sombrerillo globuloso 
provisto de esporos. Cuando éstos germinan 
sobre una flor no fecundada de centeno, produ- 
cen el cornezuelo, y éste, en las condiciones 
dichas, la Sphoeria ú hongo completo, capaz de 
fructilicar y reproducirse. 

El corneznelo debe conservarse en sitio seco y 
en vasijas bien cerradas, porque se altera fácil- 
mente y es atacado por un sarcopto semejante 
al del queso. Contiene ergotina, aceite craso, 
materia grasa cristalizable, ácido cerótico, mu- 
cosa ó trehalosa, materias extractivas ú coloran- 
tes, albúmina, fungina, fosfato ácido de potasa 

de cal, y formiato de propilamina (Winckler). 
El aceite es espeso, insipido, inodoro, soluble en 
el éter y en el alcohol caliente; solamente es 
activo cuando se obtiene por mediodel éter, por- 
que entonces contiene la sustancia oscura del 
cornezuelo, 

La ergotina de Weygers es de color rojo osen- 
ro, pulverulenta, amarga, ligeramente acre, de 
olor nauseabundo y neutra; se parece mucho al 
rojo de cinconina, insoluble en el éter y en el 
agua y soluble en el alcohol; su energia es sesen- 
ta veces mayor que la del cornezuelo, y no debe 
confundirse con la ergotina de Bonjea, extracto 
hidro-alcohúlico, 

Para el estudio de la acción fisiológico-terapén- 
tica y tóxica del cornezuelo de centeno, V. Er- 
GOTINA y ERGOTISMO, 


CORNHERT (Divexico);: Blog. Literato, po- 
litico € historiador holandés. N. cu Amsterdam 
el 1522, M. en Guda el 1590. Dióse á conocer 
como grabador; reprodujo las mejores pinturas 
de Martín de Heemskerk; contó entre sus disci- 
pulos á Goltzius y Felipe Gallé, y en el curso 
de su agitada existencia pidió más de una vez 
al buril los medios de atenderá sus necesidades, 
Deseando conocer å fondo las cuestiones religio- 
sas se consagró al estudio; aprendió el latin á 
la edad de treinta años, y tras corto plazo pudo 
traducir al holandés el tratado De officiis, de 
Cicerón, una obra de Séneca y la Consolación 
de Boecio. Secretario de los Lurgomaestres de 
Harlem en 1564, y Consejero de la misma cin- 
dad más tarde, tomó parte activa en todos 
los sucesos que prepararon la independencia de 
su patria, redactó, según parece, la famosa Sú- 
plica de los nobles, atribuida con más verosimi- 
litud á Marnix, escribió el primer Manifiesto de 
Guillermo de Nassau f Aviso á los habitantes de 
los Países Bajos) en 1566, y fué detenido en La 
Haya por los españoles, Puesto en libertad con- 
tra lo que podía esperarse, se retiró á Cleves, 
acudió al llamamiento de los Estados de Holan- 
da, que le confiaron en 1572 el puesto de secre- 
tario de Estado, y se retiró de nuevo después de 
haber intentado inútilmente reprimir las vio- 
lencias y abusos de los que asistían á la guerra. 
Continuó, sin embargo, sirviendo con su pluma 
å la cansa de la independencia nacional, y como 
era partidario de la libertad de conciencia y de 
la tolerancia religiosa se vió atacado por todas 
las sectas cristianas, cuyo exclusivismo combatia, 
y å las que pretendía reunir en una especie de 
Interim. Protestó contra las persecuciones reli- 
giosas y contra la doctrina que aplicaba la pena 
de muerte á los herejes, y tuvo por principal 
adversario á Justo Lipsio. Dejó los escritos si- 
guientes: una traducción holandesa del Arero 
Testamento; la letra de la canción nacional de 
Guillermo de Nassau; wna extensa Memoria 
dirigida á las naciones de Europa para justificar 
la insurrección de los Países Bajos; un Zratado 
contra la pena capital de los herejes; im libro 
acerca Del origen de las turbulencias de lus Puai- 
ses Bajos; un poema sobre El uso bueno y mala 
de la fortuna, ete. Sus obras fueron colecciona- 
das é impresas en Ámsterdam (1630, 3 vol. en 
folio). Cornhert contribuyó eficazmente á dotar 
á Holanda de una literatura nacional. 


CORNIABIERTO, TA: adj. Aplícase al toro ó 
la vaca que tiene los cuernos muy abiertos ó se- 
parados entre sí, 

CORNIAL (del lat. cormmális); adj. Dispuesto 
ó fabricado en figura de cuerno, 


CORNIANI (Jrax BAUTISTA, conde de): 
Bioy. Literato italiano. N. en Orzi-Nuovi, pro- 
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vincia de Brescia, el 1742. M. en Brescia el 
1813. Estudió los clásicos latinos € italianos, y 
Matemiticas; marchó en 1759, para cursar la ca- 
rrera de Derecho, å Milán, donde trabó amistail 
con los individuos de la Academia ZTrasformati, 
é inició su reputación literaria escribiendo una 
comedia, El Feliz Engaño, y una ópera, El Ma- 
trimonio secreto, obras å las que siguieron muy 
pronto dos tragedias, El Decenviro y Dario en 
babilonia. De regreso al lado de su familia 
compuso algunos ensayos de historia literaria, 
tomó parte en los trabajos de la Academia de 
Brescia, y publicó de 1782 á 1790 las siguientes 
obras: De la legislación relativa á la Agricul- 
tura; Principios de filosofia agrícola aplicados al 
distrito de Orzi- Nuovi; Ideas sobre la vegetación; 
Diez cartas acerca de los Diálogos de Luciano, y 
un breve tratado de los Placeres del espiritu. 
En 1797 aceptó las funciones de Juez para lo 
criminal, y en días posteriores fué individuo del 
Tribunal de casación de la República Cisalpina. 
En 1800, cuando quedó establecida la República 
italiana, obtuvo los cargos de presidente de la 
nueva Academia científica y literaria de Brescia, 
individuo del Instituto italiano, Juez de Revi- 
sión y Consejero del Tribunal de apelación, en 
Brescia (1807). Antes de volver á su patria tra- 
bajó en la redacción del nuevo Código civil del 
reino de Italia. En 1804 dió á la prensa el pri- 
mer volumen de los Siglos de la Literatura ita- 
liana, apareciendo en 1813 el noveno y último: 
esta historia literaria, que se extiende desde 
1000 á 1750, halló favorable acogida en el pú- 
blico, y es todavía una obra que deben con- 
sultar cuantos quieran conocer la literatura ita- 
liana; continuada de modo brillante hasta 1820 
por Ugoni, lo fué con poco acierto hasta 1832 
por Ticcozzi y peor todavía por varios escritores 
hasta 1816. Corniani sobrevivió pocos meses á 
la publicación del último volumen. 


CORNIAPRETADO, DA: adj. Aplicase al toro 
ó la vaca que tiene los cuernos muy juntos ó 
recogidos. 

CORNIAS: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Carballeda, ayunt, de Piñor, 
p. j. de Carballino, prov. de Orense; 28 edifs. 


CORNIAVACADO, DA: adj. Aplicase al toro ó 
á la vaca que tiene muy atrás del testuz el na- 
cimiento tle las astas y su inclinación es más 
abierta ó separada que cerrada. 


CORNICABRA (de cuerno y cabra): f. TERE 
BINTO, 
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Siempre amigo de peñascos, con el solitario 
Tejo, y la espesa CORNICABRA. 


Lorr DE VEGA. 


Si es pobre el marido, se anda quejando de 
él: si es rico, á pocas vueltas le deja como el 
Invierno á la CORNICABRA, con sólo el fruto 
en la frente. 

VICENTE ESPINEL. 

El pecudo ó CORNTCABRA es el que menos se 
aparta del acebuche, el más resistente al frio, 
etcétera. 

OLIVÁN, 

= CORNICABIA: Aceituna retorcida, 

-Corxicanra: Higuera silvestre. 

= CORNICABRA: Bol. Arbusto mny común en 
los montes de España, que corresponde á la es- 
pecie Pistacia terebinthus, de la familia de las 
Terecbintáceas. Crece en los paises meridionales 
de Europa, en Levante y costa Norte de Africa. 
En España se encuentra en Andalucia, Extro- 
madura, Castilla, Valencia, Cataluña, Aragón, 
Provincias Vascongadas, cte. 

Es de hojas cadneas, pecioladas, oposito-im- 
paripinadas, de siete á once folíolos sentados, 
oblicuamente ovales, oblongos ó elípticos, Jan- 
ceolados, mucronados, enteros, lampiños, bas- 
tante coviáecas, verdes y brillantes por encima, 
mate y más pálidos por debajo. Flores en tirsos 
compuestos, laterales, que nacende las ramillasde 
dos años, easi tan largas como las hojas, Fruto 
en drupa easi seca, apienlada, globular, raja, des- 
pués parda, del tamaño de un guisante, Florece 
en abril y fructilica en septiembre, 

Es un arbusto ó arbolillo de corteza gris ro- 
jiza y lisa al principio. Las yemas son gruesas, 
ovales, obtusas, lampiñas, con escamas de color 
rojo pardo, alternas é imbricadas. 

No suele resistir temperaturas medias annales 
inferiores 4 13%, Vive en terrenos pobres, pe- 
dregosos y secos, y almnda en los calizas, siendo, 
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por lo demás, poco exigente respecto á todos ; 


los accidentes propios de localidad. 

Se puede eriar la cornicabra en tierra suelta 
y ligera, cuando las plantitas tengan de cinco 
ú seis años. En invierno conviene abrigarlas. Se 
obtienen más fácilmente de semilla bajo una 
capa de mantillo, trasladandolas después á los 
tiestos y pasindolas luego al lugar del asiento. 

La madera tiene mucha albura y es blanca ó 
blanco amarillenta con aguas ó vetas verdosas 
ó rojizas. Bien sazonada es de color pardo casta- 
ño, á veces bastante oscuro, no faltándol: tam- 
poco un bonito juego de aguas ó vetas. Es com- 
pacta, admite bien el pulimento y se usa en 
ebanistería, taracca, torneria y escultura, Su 
peso especifico es de 0,757 á 0,876. 

Según Bovoles, algunas de las raices de esta 
planta, que son más gruesas que el tronco, tienen 
madera de hermosa apariencia, variada de blan- 
co y pardo, que se trabaja bien al torno y se 
pulimenta facilmente. En Orihuela se hacen 
de ella infinitas cajas y botes para tabaco, que 
se venden en España y en el extranjero; al- 
gunas representan animales, árboles, y otros 
accidentes, como las dentritas de mineralogía, 
cuya circunstancia las hace muy curiosas. La 
leña de la cornicabra es hastante buena. La cor- 
teza desprende gotas de trementina blanca muy 
olorosa, tan abundante, según las localidades, 
que no se puede á veces aprovechar la sombra 
de estos arbolitos por la camda de aquella sustan- 
cia. Dichas gotas se solidilican pronto y forman 
la famosa trementina de Chio, del comercio, Eu 
Argelia se llama Zek (laca) ó alk por los árabes, 
Un árbol grande puede producir alli de 200 á 
400 gramos de esta resina al año. 

En España, sin duda por ser el clima más 
frío, apenas se manifiesta esta secreción y, no es, 
por lo tanto, dicha resina objeto de explotación. 

Puede comerse el fruto de la cornicabra, que 
es un poco ácido y refrigerante. La almendra es 
aceitosa. En cuanto á la corteza pasa por ser 
astringente. 

Le ataca un insecto para depositar sus huevos, 
y esto produce una agalla voja de color de coral; 
y como la agalla crece prolongándose más de me- 
día pulgada y toma la figura de un cuerno de 
cabra, de aquí el nombre de corxicabra. 

La picadura del insecto de que se trata no 
parece, por lo demás, causa de perturbación nota- 
ble á la vida de la planta, la cual signe desarro- 
lánlose con lozanía. El fenómeno es tan común 
que no se ve una sola planta que no presente 
aquellas agallas caracteristicas, merced á las 
cuales puede reconocerse y distinguirse en se- 
guida. 


CORNIC-DUCHENE (Carios): Biog, Famoso 
corsario francés. N. en Morlaix el 1731. M. en 
su pueblo natal el 1809. Ocho años contaba 
enando se embarcó á bordo de los buques de su 
padre, que era armador, dando en seguida mnes- 
tras de una precoz intrepidez. Ingresó luego 
(1751) en la marina real como piloto supernu- 
merario, y no sin trabajo obtuvo cinco años 
más tarde el mando «de una corbeta, mas sin 
grado, porque no era noble. A bordo de la fra- 
gata Felicidad, de 30 cañones y 210 tripulantes, 
sostuvo (21 de junio de 1758), á la vista de 
Ouessant, una lucha victoriosa contra tres na- 
vias, uno de ellos de 64 cañones, y entró en el 
puerto del Havre después de abrirse paso entre 
la escuadra del almirante Rodney. Por éste y 
otros triunfos despertó los celos de los oficiales 
de marina, á siete de los enales hirió en duelo, 
Eu 1761, cuando los ingleses sitiaban á Bella 
Isla, se comprometió á incendiar la escuadra del 
almirante Keppel y salvar á los sitiados, mas su 
oferta no fué aceptada. Poco antes de que se 
firmara el tratado de París propuso al rey un 
desembarco en Inglaterra, y, aunque de 1763 å 
1778, ohligado por la paz, vivió en un volunta- 
rio reposo, no dejó de ser útil á su pais, pues 
habiendo causado el Garona una inundación, 
Cornie-Duchene pasó tres días y tres noches 
salvando con una frágil barea å los habitantes 
de la isla de San Jorge, que sin su ayuda hubie- 
ran perecido sin remedio, y mantuvo durante 
algunos días ¡cientos de infelices que había 
librado de la muerte. Cuando estalló la guerra 
de la independencia norteamericana, Cornie- 
Duelene, que era no más que teniente de navío, 
solicitó nn ascenso, que le negaron los Ministros 
por no dlisenstar 4 los oliciales de familias no- 
bles, Entonces presentó la dimisión. La Revo- 
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lución le hizo justicia, pero la edad y las enfer- 
medades impidieron al marino volver al servicio 
activo, y, así, sólo pudo ofrecer al gobierno los 
consejos de su larga experiencia. 


CORNICULADO, DA (del lat. cornicilin, 
cuernecillo): adj. Pot. Que tiene la forma de 
cuerno ó que está terminado por un cuerno. En 
la borraja oficinal, por ejemplo, el filamento se 
presenta terminado por una especie de apéndice 
en forma de cuerno ó pico, y se denomina por 
esto corniculado ó picudo, 


- CORNICULADAS: f. pl. Bot. Grupo de di- 
cotiledóneas-polipétalas que comprenden las cra- 
suláceas y la mayor parte de las saxifragáceas. 


CORNICULARIA (del lat, cornicñlum, enerne- 
cillo): £. Bot. Nombre genérico mal definido que 
se aplica á diversos líquenes que tienen el tallo 
fructiculoso ó filamentoso, de ramas cornicula- 
das, y los apotecios parmelioides terminales. Be- 
harius, y otros muchos liquenógrafos después de 
él, comprenden bajo este género especies que 
pertenecen á los géneros Cetraria, Parmelia, 
Alectoria, Physcia y Ephebe. 


CORNICULARIEAS (de cornicularia): £ pl. 
Bot. Tribu de Filoideas que comprende los gene- 
tos Platysma y Cornicularia. 


CORNICULARIO (del lat. cornicalum, cuerne- 
cillo): m. Mist. Oficial romano, auxiliar del tri- 
Duno militar, que se valía de un cuerno para dar 
órdenes á los soldados. 


- Cornxicunanto: Hist, Ujier ó alguacil del 
Bajo Imperio que acompañaba aljuez y escribía 
sus sentencias, 


CORNICULIFERO, RA (del lat, corniciólaum, 
cuernecillo, y ferre, llevar): adj. Bot. Se dice es- 
pecialmente «de las corolas ocupadas por cuernos 
huecos y abiertos inferiormente, como sucede en 
las borragineas. 


CORNICULO (del lat. cornícilum, cuerneci- 
lo): m. Bot, Tubito arqueado que se presenta 
en ciertas criptógamas conjugadas, especial- 
mente en algunas especies del genero Beucharia. 
Este tubito sosticne el anteridio y contiene los 
órganos masculinos encorvándose de un modo 
variable en la época de la fecundación, 


CÓRNIDE (JosÉ): Biog. Sabio español. N. en 
la Coruña, Vivió en el siglo xvin. Trabajó asi- 
duamente por el fomento de la riqueza pública 
en Galicia, Fué muy versado en ciencias natu- 
rales é históricas, é ingresó en la Academia de 
la Historia, donde se le confió el cargo de secre- 
tario perpetuo. Estuvo dos años en Portugal, 
comisionado por el gobierno español para estu- 
diar lo más notable de aquel reino en lo refe- 
rente á antigitedades, manuscritos, ciencias, ar- 
tes, ete. Escribió una multitud de obras y Me- 
morias, de las que se publicaron unas, y otras 
se conservan inéditas, algunas de ellas en la 
Academia citada. Las mejores llevan estos titu- 
los: Ensayo sobre los peces y otras producciones 
marítimas de Galicia; Investigaciones sobre la 
fundación y fábrica de la Torre de Hércules en 
la Coruña, 


CORNIDE : Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa María de San Saturnino, ayunt. de San 
Saturnino, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 
29 cdifs, 


CORNIDELANTERO, RA: adj. Aplícase al toro 
ó vaca que tiene el nacimiento de las astas muy 
marcalamente en la parte delantera del testuz, 
siguiendo además la rectitud de ellas hacia ade- 
lante. 


CORNIDIA de (Córnide, n. pr.): f. But, Género 
de plantas «de la familia de las Saxifragáceas, 
que comprende tres especies de árboles ó arbus- 
tos trepadores originarios del Perú y Chile, 


CORNIDO: Grog. Aldea en la parroquia de 
San Martín de Dubia, ayunt. de Narón, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña; 24 edifs. || Aldea en 
la parroquia de San Mamed de Carnota, ayunta- 
miento de Carnota, p. j. de Muros; prov. de la 
Coruña; 77 edifs, |: Lugar en la parroquia de San- 
tiago de Antas, ayunt. de Lama, p. j. de Puen- 
te-Caldelas, prov. de Pontevedra, 40 edifs, 


CORNIELLA: Grog, Lugar en la parroquia de 
Santa Enlalia de Sorriba, ayunt, de Tinen, par- 
tido judicial de Cangas de Tinco, prov. de Ovie- 
do; 21 edifs. 


CORNIERO: Geo. Lugar en cl ayunt, de Vi- 
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llayamdre, p- j. de Riaño, prov. de León; 48 edi- 
ficios. 

CORNIFICIO (QuixTO): Biog. Hombre de Es- 
tado romano. Vivía en el siglo 1 a. de J. C. 
Fué uno de los Jueces de Verres, Tribuno del 
pueblo el año 68 antes de nuestra era, obtuvo 
probablemente la pretura en 66 y fué uno delos 
competidores de Cicerón para el consulado en 
64. Aquella rivalidad no le indispuso, sin em- 
bargo, con el gran orador; tomó una parte acti- 
va en la represión del complot de Catilina y fué 
encargado de la custodia de Cetego después de 
la prisión de los conjurados. Acusó en 62 å Clo- 
dio ante el Senado de haber cometido un sacri- 
legio y de haber violado los misterios de la Bue- 
na Diosa, A partir de aquel momento no se 
vuelve ¿encontrar su nombre en la Historia. Mu- 
rió probablemente el año 60. Asconio le llama 
vir sobrius ac sanclus. 


-Corxiricio (Quixro): Biog. Hombre de 
Estado romano. Era hijo del precedente. Se ig- 
nora la fecha de su nacimiento. M. hacia el año 
40 a. de J. C. En la guerra civil entre César y 
Pompeyo se declaró partidario del primero y 
fué enviado por él á la Tiria con el título de 
propretor. Prestó grandes servicios á la causa de 
César y fué recompensado con la dignidad de 
edil. Hacia la misma época contrajo estrecha 
amistad con Cicerón, como se ve en la corres- 
pondencia de este último. Después de su vuelta 
de [liria Cornificio no permaneció largo tiempo 
en Roma, puesto que en 46 le hallamos en Siria, 
observando los movimientos de Cecilio Basso, y 
desde los principios del año siguiente le vemos 
nombrado por César gobernador de aquella re- 
gión. Pasó con el mismo título ála Vieja Africa, 
donde se encontraba en el momento de la muerte 
de César. Mantenido por el Senado en posesion 
desu gobierno contra L. Calvisio Sabino, per- 
maneció fiel al partido republicano á la forma- 
ción del segundo triunvirato en 43. Obligado 
por los trinnviros á hacer entrega de su provin- 
cia á T. Sextio, gobernador de la Nueva Africa, 
se negó á obedecer, La guerra que á consecuencia 
de esta negativa estalló entre los dos goberna- 
dores, está contada de muy diverso modo por 
Apiano y Dión Casio, pero lo seguro es que Cor- 
nificio, después de algunos triunfos, fué vencido 
y muerto. Cornificio amaba las letras y no era 
lego en ellas. Cicerón, que le miraba como un 
excelente Juez, le envió en 45 a. de J, C. una 
copia de su Orador, Muchos criticos le tienen 
por autor del libro Rhetorica á Herennio. 


-Conxiricto: Bioy. Hombre de Estado ro- 
mano. Vivía hacia el año 40 a, deJ. C. Acusó 
á Marco Bruto ante el tribunal creado parajuz- 
gar á los matadores de César. Jefe de las fuerzas 
navales de Octavio en la guerra contra Sexto 
Pompeyo, salvó de los mayores peligros la es- 
cuadra que mandaba, el año 38, y se apoderó 
del navío almirante de la flota enemiga. Deja- 
do por Octavio en Tauromenio al frente del 
ejército de tierra en 36, lo llevó á Mileto á tra- 
vés de numerosos obstáculos y se unió á Agrip- 
pa. Orgulloso de haber salvado la vida á sus 
soldados, se honró á sí mismo con una especie 
de triunfo perpetuo, mostrándose siempre en 
Roma sobre un elefante, Augusto le recompensó 
de una manera más seria, confiriéndole el con- 
sulado. Como los otros generales de Augusto, 
Cornilicio consagró una parte de su fortuna al 
embellecimiento de Roma y edificó á sus expen- 
sas el templo de Diana. 


-Corxiricio (Quinto): Biog. Pocta latino. 
A ercer á uno de sus liógrafos, Pedro Crinito, 
vivia en los tiempos de Salustio. Se sabe por lo 
menos que fné uno de los amigos de Catulo, y 
Donato nos le señala como uno de los enemigos 
de Virgilio. Maecrohio, en sus Salurnales, cita 
varios versos de este Cornificio, tomados de un 
poema titulado Mauro. Se dice que tenía un 
mando militar y que hacía valer en el ejército 
su elocuencia crítica persiguiendo la molicie ó 
la timidez de sus soldados lamiándoles liebres 
evorazadas, galeatos lepores, Se añade que para 
vengarse de aquellas injurias sus soldados, apro- 
vechando una ocasión oportuna, le dieron muer- 
te. Este nombre de Cornilicio se encuentra con 
freenencia en la Edad Media en los tratados de 
Juan de Salisbury, quien nos representa bajo 
este nombre un perseguidor encarnizado de todas 
las glorias contemporáneas, designando entre los 
maestros ultrajados por él å Abelardo, Gilberto 
de la Porsóe, Alberico de Reims y Simón de Pa- 
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rís. En consecuencia de esto algunos historiado- 
ros han inscripto el nombre de este nuevo Corni- 
ticio entre los doctores que se dividían el imperio 
de las escuelas hacia fines del siglo x11. Más ve- 
rosímil es, sin embargo, Otra verstun, Leyendo i 
con detenimiento el Enthelicas de Juan de Sa- , 
lisbury se encuentran en aquel poema muchos , 
nombres antiguos aplicados á personajes moder- , 
nos, con lo que se ve que el ingenioso escritor | 
tenía por costumbre disimular de este modo 
amargas personalidades. Habiendo podido en- 
contrar en la Vida de Virgilio, de Donato, que 
el gran pocta tuvo un censor llamado Cornifi- 
cio, Juan de Salisbury debió ercer designar con 
aquel nombre histórico al temerario detractor 
de su maestro Pedro Abelardo. 


- Corxiricio: Biog, Retóvico romano de 
época invierta. Escribió sobre Retórica un tra- 
tado de que Quintiliano ha conservado algunos 
extractos, Parecen referirse á su obra incluída 
en las de Cicerón, con el título de Rhetorica ad 
Heremin. Sería, sin embargo, temerario asignar 
la paternidad de aquel libro á Cornificio, y más 
temerario aún afirmar que es uno delos dos Cor- 
nilieios citados anteriormente. Más natural es 
hacer un mismo personaje del retórico y de un 
gramático del mismo nombre mencionado por 
Maerobio. Cornilicio, el gramático, vivió des- 
pués delaño 44a. de J, C., y compuso su trata- 
do titulado Efyma. Sus etimologias, con fre- 
cuencia citadas por Festo, revelan más imagina- 
ción que saber. 

CORNIFORME (del lat. cornu, cuerno, y for- 
me, figura): adj. De figura de cuerno, 

- CORNIFORME: Asiron, V. COMETA CORNI- 
FORME. 


CORNIGACHO, CHA: adj. Aplicase al toro ó 
la vaca que tiene los cuernos ligeramente incli- 
nados hacia abajo. 


CORNÍGERO, RA (del lat. corniger; de corno, 


cuerno, y gerére, levar): adj. poet. Que tiene 
cuernos, 
Tañe con Febo (ó Pina) aunque le avisa 
De su castigo el inmortal desprecio, 
* Y con la lauta la ambición del precio 
Imita su CORSÍGERA divisa, 
Lorr DE VEGA, 
El corsicero Pan aplica horrendo 
Sus albogues al labio, y trepidante, 
Al duro son, al insufrible estruendo, 
Huye el que á Marte captivó arrogante. 


MANUEL GALLEGOS. 
CORNIJA: f. Arg. CORNISA, 


En lo alto del arco sobre la CORNIJA había 
una pequeña cuadra, ricamente entapizada, 
en la cual estaba asentada con gran majestad 
una muy hermosa doncella. 


CALVETE DE ESTELLA. 
Porque no hay vista humana que resista 
La viva nmbre, que de arriba abajo 
Echa de si continuo el edilicio, 
Por CORSIJA, arquitrabe y frontispicio, 
VILLAVICIOSA. 


-CorniJa: Arq. Parte superior del cornijón. 


CORNIJAL: m. Punta, ángulo ó esquina de 
colchón, heredad, edificio, etc. 


Corxtuab es el ángulo acuto que hace la 
tierra 0 el edificio, ú otra cosa que acabe en 
punta, 

COVARRUBIAS. 


A poco tiempo quedó el colchón sin bastas, 
y con tan poca lana que toda se cala á un 
CORNXIJAL en levantándole, 


Lis Muñoz. 
- CORNIJAL: Lienzo con que se enjuga los 


dedos el sacerdote al tiempo del lavatorio en la 
misa, 


CORNIJAMENTO: m. Arq. CORNISAMENTO, 
CORNIJAMIENTO: m. 477. CORNISAMENTO, 


Haciendo á trechos las diminneiones nece- 
sarias, con fajas y CORNIJAMIENTOS, 


Direo DE COLMENARES. 
CORNIJÓN: m, COrNIJAMENTO, 


=- Corsisón; Esquinazo que forma la casa en 
la calle, 


CORNIL: m. CORNAL, 
CORNINA ‘del lat. corres, cornejo): F. Quim. 
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nadas, agrupadas en estrellas, soluble en el agua 
y en el alcohol, y poco soluble en el eter, que 
Geiger extrajo del extracto acuoso de la raiz del 
Cornus florida. Las soluciones no son precipi- 
tadas ni por los alcalís ni por la infusión de 
nuez de agallas, ni por las sales de hierro ó de 
bario, ni por las sales neutras de plomo; preci- 
pitan porel subacetato de plomo y el nitrato de 
plata. 

CORNING: Geog, Municipio en el condado de 
Steulien, est. de Nueva- York, Estados Unidos; 
5000 habits. Sit. á orillas del Chemung, afluen- 
te por la derecha del Susquchannah oriental. 
Fundiciones de hierro y gran comercio en ma- 
deras y carbones. 


CORNIOLA: f. CORNALINA. 


CORNISA (del lat. corónis; del gr. «oguvts): 
f. Arg. Coronamiento compuesto de molduras, 
ó cuerpo voladizo con molduras que sirve de 
remate á otro. 


Todas las CORNISAS y molduras gruesas es- 
taban adornadas de bratescos å este mismo 
propósito. 

Lore DE VEGA. 


-Corxisa: Arq. Parte superior del cornisa- 
mento de un pedestal, edificio ó habitación. 


Todas sus CORNISAS y frisos mostraban que 
los levantó el trabajo, y no el regalo y ocio. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


= Cornisa: Arg. Esta parte voladiza, com- 
puesta de varias molduras que sirve de remate 
ó coronación á algún miembro arquitectónico, 
es la última de las tres que componen un corni- 
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samento ó un pedestal. Con ella se termina ó 
corona un edilicio ó parte de él, como puerta, 
ventana, interior de techo, ete. 

Cada uno de los órdenes antiguos lleva su 
cornisa especial, La del dórico tiene por su cara 
horizontal inferior inútulos ó miembros planos 
que se corresponden con los triglifos y suelen 
adornarse con gotas redondas, En los órdenes 
dúrico y jónico tiene la cornisa dentículos, 

La cornisa corintia, aunque variable de unos 
á otros monumentos, consta en general de los 
mismos elementos que las anteriores, y ú más 
los modillones; la del orden toscano está poco 
moldurada y sin adornos, y la del orden com- 
puesto tiene molduras talladas, denticulos y 
canales en su corona, 

La altura regular de la cornisa es los dos 
quintos de la de todo el cornisamento. En cuan- 
to å las que rematan un edilicio que no tiene 
orden determinado, no hay regla ninguna fija. 
En los palacios de Farnesio y de Massini, Miguel 
Angel, Viñola y Peruzzi dieron por altura á la 
cornisa un veinticuatroavo de la total del edi- 
ficio, proporción que parece algo pequeña, pero 
que aquellos arquitectos fijaron, sin duda, to- 
mando por norma la gran cornisa exterior del 
Panteón, cuya altura no es sino la veintiséis- 


| ava parte de la del monumento. En varios pala- 


cios de Pallalio y de Scamozzi la proporción es 
de un vigésimo y produce buen efecto. Fundán- 
dose en estas antoridades pueden señalarse co- 
mo límites convenientes, para la altura de una 
cornisa de edificio, del diez y nueve al veintitin- 
avo de la total. 

Durante la Edad Media el cornisamento de 
la época elásica quedó reducido á solo su miem- 
bro superior, ó sea la cornisa, y eso en los tiem- 
pos en queaún difería poco la arquitectura de la 
romana, El tejaroz, ó cornisa propiamente dicha, 
es siempre sencillísimo, y se reluce á um alero 
apoyado en canecillos durante los dos primeras 


Sustancia amarga, cristalizable en agujas sati- | períodos del estilo románico, y en el tercero imita 
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toscamente el cornisamento greco-romano, com- 
poniéndose del alero y un chatlin, ó de una faja 
revestida de alguno de los numerosos adornos 
propios de la ornamentación del periodo. 

En el estilo ojival el tejaroz perdió los cane- 
cillos, y con ellos casi por completo su impor- 
tancia, Se eubrió de follajes, iba coronado por 
una balaustrada, y en los últimos tiempos del 
estilo, Jo mismo que en la época del Renacimien- 
to, de eresteria, cimera, grotescas y otros ador- 
nos que parecían reemplazar las antelijas de los 
monumentos clásicos, 

En la ejecución de las cornisas empléanse ma- 
teriales diversos, pues å mis de la pietra se usa 
el ladrillo y el yeso, En muestro pais se hallan en 
las construcciones mudéjares numerosos ejem- 
plos de cornisas de ladrillo, entre los cuales cita- 
remos como mmy bello el de la cornisa del Ins- 
tituto de Guadalajara, 

Los cornisas de yeso se hacen fijando al muro 
algunas piedras ó tarugos, abultándolas con el 
material y corriéndolas con la tarraja, 

También se han construido cornisas de mado- 
ra, especialmente en el siglo último y principios 
del actual, cerrando las molduras con piezas dife- 
rentes debidamente ensambladas unas con otras. 

En los interiores de habitaciones son las cor- 
nisas siempre de yeso ó de madera, formando 
las primeras las denominadas de escocia que en- 
lazan las paredes con los techos, y se decoran 
con ornamentación adecuada al estilo general 
de la pieza. 


—CorxISsa DE LEVANTE: Geog, En el lenguaje 
geográfico vulgar, primero, y luego en el lengnaje 
cientifico, ha servido y sirve la denominación de 
Corniche du Levant para designar la falda meri- 
dional de los Alpes marítimos desde Niza hasta 
Porto Venere, Esta estrecha zona, comprendida 
entre Jas montañas y el mar, que baña sus faldas, 
goza de una merecida reputación por la dulzura 
de su clima y la variedad de accidentes pinto- 
rescos, dotes naturales que le han valido los 
favores del mundo elegante y los de aquella parte 
de la humanidad enferma que posee bienes de 
fortuna considerables. 

Viniendo del O. el viajero penetra en la Cor- 
nisa por Niza, en la desembocadura del Paglión, 
al pie de un anfiteatro de colinas cubiertas de 
quintas, y bosques de naranjos y limoneros. La 
ciudad nueva tiene anchas y rectas calles, casas 
elegantes y palacios suntuosos. Goza de gran 
Fana como ciudad de placeres, y es la estación 
invernal más elegante y concurrida de Europa, 
Mónaco, su rival, se halla á poca distancia sobre 
una roca que el Mediterráneo ciñe con sus aguas 
azuladas, dejándola unida al Continente por un 
pequeño istmo. Entre ambas ciudades hállase la 
bella bahía de Niza. Más allá, junto á una roca 
pelada, en un paisaje sumamente hermoso, el 
mejor de la ribera levantina, según algunos, 
hállase Monte Carlo, centro del juego, grau 
foco de corrupción tolerada por los gobiernos, 
Viene después Menton con su doble bahía y 
rodeado de montañas que ofrecen mil atractivos 
al viajero. Transpuesta la quebrada de San Luis, 
que un puente salva, se penetra en Italia por 
Ventimiglia. Un breve pasco lleva al turista á 
Bordighera, patria de las palmeras, República 
independiente en otro tiempo y boy pobre lugar 
de pescadores. Sus bosques de palmeras son muy 
antiguos, y tal vez fueron plantados por los 
romanos. Tras Bordighera viene San Remo, 
que comparte con Niza las simpatías del iy 
life europeo. En esta ciudad vivió durante parte 
tle su penosa enfermedad el principe imperial de 
Alemania, más tarde emperador con el nombre 
de Federico III. San Remo goza de un clima 
excepcionalmente templado. Pasa por ser en este 
concepto el punto más favorecido de toda la 
costa. Por eso es también el preferido por los 
enfermos. Sohre el alto promontorio de Cabo 
Verde, pasado San Remo, hállase la iglesia 
Mamada Santa Madona della Guardia, tenida 
en gran devoción por los marinos. Tropieza 
el turista, á poco de ernzado el Caho Verde, 
con la gran rambla de Taggia, entre el san- 
tuario de Nuestra Señora de Samperlosa, situada 
en un Ingar encantador, Oneglía, al lado de 
Puerto Mauricio, es patria de Amleés Doria y 
punto de parada favorito de los viajeros entre 
Niza y Génova, Diano Marina, Cervo y el cas- 
tillo de Andorra, esmaltan la costa hasta Alessio, 
ciudad lúgubre y extraña á la que sigue Alben- 
ga, de fundación romana, y lugar ni muy alegre 


1088 CORN 


ni muy 
junto al cual se encuentra un largo puente 


romano mandado construir por el : 
Honorio. Más allá encuentra el viajero Finalen 
con su castillo de los Dorias; Noli, antigua ciu- 
dul fuerte; Savona, la tercera ciudad de la 
Cornisa. Poco después se cruza el fume di Latte, 
ó río de Leche, y se llega á Génova, desde donde 
empieza la costa oriental, Desde la altura de 


Rapallos el panorama es encantador. Bosques . 


de cipreses y pinares cubren el poético promon- 
torio de Sestri, no muy distante, y, por fin, se 
Mega á Spezia, rodeada de colinas cubiertas de 
maizales y castaños. 

Tal es la región costera conocida con el nom- 
bre de Corniche du Levent, una de las más visi- 
tadas de Europa. En otro tiempo no era cosa 
fácil recorrerla. Sólo un camino de herradura la 
cruzaba, colgado sobre precipicios, ó tendido 
sobre las escarpadas laderas de las montañas. 
Napoleón 1 mandó construir la magnifica ca- 
rretera que va de Niza á Génova. Hoy existe 
una vía férrea que es casi un túnel continuado, 
y en el que el viajero goza demasiado å prisa de 
las bellezas del paisaje. El verdadero amante de 
la naturaleza debe hacer el viaje á pie. 

Esta disposición de unacosta aprisionada entre 
una cadena de montañas y el mar no es única, 
En Europa podriamos citar la región del Yoila 
entre la cadena de este nombre y el Mar Negro, 
en Crimea, no inferior en variedad de acciden- 
tes y admirable combinación de líneas y colores 
å la descrita. La Nornega entera es una verda- 
dera eornisa, En nuestra peninsula, tan rica- 
mente dotada por la naturaleza, podría servir de 
ejemplo la zona litoral de parte de la provincia 
de Málaga, Granada y parte también de la de 
Almería. La región cantábrica es una reproduc- 
ción en grande de esta forma de las tierras. 


CORNISAMENTO: m. Arq. Conjunto de mol- 
duras que coronan un edificio ó un orden de ar- 
quitectura. Ordinariamente se compone de arqui- 
trabe, friso y cornisa, 


Sobre el CORNISAMENTO hay un ático con 
frontispicio triangular, y á los lados dos obe- 
liscos. 

MorarÍN. 


— CORNISAMENTO: Arg. Créese que las partes 
componentes del cornisamento imitan las pri- 
mitivas construcciones de madera, queriéndose 
ver en el arquitrabe la viga maestra ó dintel; en 
el friso el espacio destinado á las vigas, y en la 
cornisa la carrera sobre que se apoyaban los 
pares de la armadura, Sea ó no fundada esta su- 
posición, es lo cierto que el medio más sencillo 
de reunir dos columnas y cubrir su intervalo es 
extender sobre ellas piedras de suficiente longi- 
tud y formar así una construcción continua so- 
bre cada fila de apoyos. Colocando otros sillares 
sohre los dichos, y en situación normal & ellos, 
se forma un techo que cubre todo el espacio en- 
tre dos filas de columnas ó entre una fila y un 
muro, y esta segunda hilada de sillares regu- 
larmente vuela sobre la primera con el fin de 
separar las agnas pluviales del pic de la edifica- 
ción. Si el edificio ha de llevar cubierta agré- 
gase una nueva hilada voladiza, y se tiene cons- 
tituído el cornisamento en sus tres partes prin- 
cipales; el arquitrahe, que une las columnas de 
una misma fila, el friso, que es la construcción 
que une las de una fila con otra ó con un muro, 
y la cornisa, que con su vuelo abriga y corres- 
ponde al tejado, Tal disposición, ideada por los 
griegos, fué adoptada por los romanos y resta- 
blecida en el Renacimiento, 

El cornisamento es parte esencial de los edili- 
cios, y en su empleo se reqniere juicio, buen 
gusto y recuerdo de su origen. Por ejemplo, el 
arquitrabe, que como hemos dicho representa la 
viga maestra, se constituirá por piedras puestas 
horizontalmente de columna å columna, y de- 
herin prolongarse en línea recta por encima de 
todos los apoyos, é interrmnpirlo y cortarlo, 
como se ve en algunos casos, es una falta contra 
el buen sentido que no se halla en la arquitectura 
griega, sino entre los romanos y en tiempo de 
los emperadores, 

Los monumentos más antiguos tienen cornisa- 
mentos; y aunque alennos dela arquitectura in- 
día no los poseen, esto es debida 4 que estaban 
tallados en las peñas, y sus pilares y colnumas 
mada tenían que sostener, questo que el techo lo 
constituia ul cielo de la excavación. Se encuen- 
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sano, rodeado de espesas murallas, y . tran perfectamente conservados en los templos 


y palacios del antiguo Egipto. Eran muy senci- 


el emperador | los, y sólo consistían en una hilada de piedras 


apoyadas sobre las columnas, que sostenia á 
otra para formar la cubierta, y para elevar más 
la techumbre se colocaba encima de cada colum- 
ma un dado y sobre ellos el cormisamento, 

Este miembro estaba desprovisto de adornos 
en los primeros tiempos, y los sillares que lo 
constituían no solían tener otra decoración que 
jeroglíficos grabados, Poco á poco se redondea- 
ron los ángulos de las piedras y empezaron ý 
recibir sus diversos miembros, molduras, tallas 
y decoraciones, La primera hilada de piedras 
iba unas veces de columna å columna, como en 
los órdenes griegos, ó de la columna al muro, 
como en el estilo persa, Variaba el cornisamento 
dórico antiguo de altura entre los tres séptimos 
y el teccio dle la columna, proporcionalidad que 
se halla en los templos de Pesto, de Sicilia y de 
Atenas. El arinitrabe que se ve en la fig. 1 pro. 
senta una superficie lisa y ancha con un filete 
sin moldura; el friso va adornado con triglifos 
repartidos con igualdad en los intercolumnios, 
dejando entre cada «los un campo cuadrado que 
se llama ametopr, Estos intervalos, que en un 
principio se dejaban lisos como en los templos 
de Agrigento, de Segesto y de Selinonte, fueron 
decorados después con esculturas de relieve, La 
cornisa, de menor altura que los otros dos miem- 
bros, tenía fuerte defora que alcanzaba á un 
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Fig. 1. 


Cornisamento dórico denticulado 


cuarto de la altura del cornisamento; su princi- 
pal decoración eran los modillones colocados 
encima de los triglifos y metopas, 

Esta sencillez en la distribución de sus partes 
y la nobleza de su decoración, daban al cornisa- 
mento dórico griego una grandeza y dignidad 
que no se halla en los edificios de igual orden en 
épocas posteriores, 

El cornisamento propuesto por Vitruvio 
difiere de éste notablemente, y las imitaciones 
de los modernos, según las instrucciones del 
arquitecto romano, se alejan aún más, Así, por 
ejemplo, los griegos daban al arquitrabe un 
tercio más de altura próximamente que el semi- 
diámetro de la columna, y los romanos redujeron 
dicha altura á un semidiimetro, quitándole el 
carácter de fuerza que debe revestir tal pieza; 
el friso fué también destigurado; los triglifos, 
situados en los templos dóricos griegos al 
aplomo del arquitrabe, fueron sacados de este 
aplomo, y el filete de separación, en vez de ser 
sencillo y liso, fué interrumpido por los salien- 
Les que presentaban las bases de los triglilos, 
A mis, la disposición de los angulos del friso 
también difirio: los griegos, al disminuir el in- 
tercolumuio del ángulo, habían colocado el ńlti- 
mo triglifo, no en correspondencia con la última 
columna, sino al borde del friso, y entre los 
romanos se termina con ma media'metopa para 
que resulten iguales todos los intercolumnios. 

El cornisanento del orden jónico griego difiere 
notablemente del dórico: mientras que éste 
tenía una altura igual ó superior al tercio de la 
columna, en el orden jónico de los templos de 
la Victoria Aptera y de Minerva Políade no me- 
día el cornisamento sino el cuarto, fig, 2. Ade- 
más el arquitrabe se aligeraba, sud ividióndose 
en tres lajas, de las evales la superior iba adorna- 


da con una sarta de perlas y se terminaba porun : 


talon esenlpido con campanas, ù sea con doro- 
nes y hojas acuáticas, superado de un filete, El 
friso no está, como en cl dórico, dividido en me- 
topas y triglifos, sino que es todo liso ó ador- 
nado con bajos relieves. En la cornisa, compuesta 
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de una corona y un cimacio, se ven en la moldura 
inferior las campanas del talón del arquitrabe 
y en la superior los úvolos del capitel. El con. 
junto presenta un notable sello de delicadeza y 
gracia. 

Los dentienlos que Vitruvio añadió á este 
cornisamento no se hallan en los monumentos 


Fig. 2. - Cornisamento 
del templo de la Victoria Ápiera 


del tiempo de Pericles ni en los templos del 
Erecteo y de Minerva Poliade, ni en el de la Vigto- 
ria Aptera, ni en el jónico situado sobre el Iliso, 

La manera de formar idea precisa de lo que 
fué el cornisamento corintio griego, es estudiarlo 
sobre el monumento más notable que nos ha 
legado la antigüedad: el de Lisícrates. Este 
pequeño edilicio está adornado con columnas 
corintias embebidas, coronadas por un arquitrabe 
dividido en tres fajas, como en el orden jónico, 
y enriquecido con una moldura; corre por encima 
el friso, de alguna menor altura que él, y su 
cornisa tiene dentículos. V. MONUMENTO CO- 
RÁGICO, 

No modificaron los romanos el cornisamento 
corintio como el dúrico y jónico; diéronle de al- 
tura media el quinto de la columna, elevándose á 
veces esta proporción, como en el jónico, hasta 
los dos novenos, que es el promedio del cuarto al 
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Fig. 3. - Curnisamento corintio 


quinto: fiy. 8. El arquitrabe se divide en tres fajas 
de igual anebura, correspondiendo la más ancha 
alujo, según quiere Vitruvio, ó arriba, según 
otros; pero en todos los easos la superior tiene 
siempre una moldura compuesta regularmente 
de un cimacio ynn filete, El friso corintio no 
ditere del jónico;si ha de quedar liso tiene ignal 
altura que el arquitrabe; si ha de irdecorado con 
resaltos suele dársele un cuarto más de eleva- 
ción. Entre el friso y la corona los romanos co- 
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locaban los modillones, En cuanto á los denti- 
culos colocados debajo do estos modillones, 
censuraba su empleo Vitruvio; sin embargo, se 
ven en muchos templos y edificios antiguos y de 
los más bellos del orden corintio, fig. 4. 

Bajo el Imperio romano comenzó á corrom- 
perse este orden, y en el siglo 111 se le aplicó una 
desarreglada ornamentacion, indicio evidente de 
decadencia, Ean 

En el Renacimiento se hicieron bellas imita- 
ciones, aunque también se cometieron notables 


Fig. 4. — Cornisamento compuesto 


abusos, entre ellos el de bombear el friso, nove- 
dad que se atribuye á Palladio. 

Durante la Edad Media puede decirse que no 
existió el cornisamento, y sólo se ve en algún 
monumento que conservaba el recuerdo de los 
tipos clásicos, no distinguiéndose tampoco los 
constructores en la disposición de esta parte im- 
portante de los edificios. 

Si del estudio de la forma y proporciones 
pasamos ahora al de la construcción, observare- 
mos que el cornisamento, tanto entre los griegos 
como entre los romanos, presentó gran sencillez 
en su ejecución y disposición, Se empleaban ma- 
teriales de grandes dimensiones y labra perfecta 
y el arquitrabe constaba siempre sólo de un sillar 
entre columna y columna. A más, todos los si- 
Mares de una misma hilada se enlazaban con 
grapas en forma cola de milano, de metal, piedra 
ó madera. 

En el día, y desde el Renacimiento, se ha ad- 
mitido para los frisos y arquitrabes un sistema 
de aparejo falso y poco sólido; los arcos adinte- 
lados, constituídos por pequeñas dovelas, que 
casi siempre hay que reforzar con armaduras de 
hierro para evitar en lo posible el pandeo y el 
empuje contra los apoyos. 


CORNISAMIENTO: m. 4rg. CORNISAMENTO. 


La iglesia tiene bastante grandeza, y excelen- 
te proporción: su adorno de Arquitectura de 
orden «dórica, y en su CORNISAMIENTO guardó 
el artífice sus partes. 

Luis Muñoz. 


CORNISÓN: m. CorNIJÓN. 


CORNIVELETO, TA: adj. Aplícase al toro ó 
la vaca cuyos cuernos rematan formando mucha 
curvatura hacia arriba. 


CORNO: m. CORNEJO, 


—Conxo INGLÉS: Mús. Instrumento de ma- 
dera que tiene ó figura una gran curva, termi- 
nando en una bomba. Es tocado 
por medio de unas cañas, y los 
sonidos que produce son suma- 
mente melodiosos y parecidos á 
la voz humana. 

Según se dice, este instrumento 
fué inventado per José Ferlendis, 
de Bérgamo, hacia el año 1760, 
y su nombre acaso provenga de 
haberse construido por el modelo 
de algún instrumento antigno de 
Inglaterra. El corno inglés ó qnin- 
ta de oboe suena una qninta más 
baja que el oboe, al cual se parece, 
Tiene el tubo más largo y es más 
grueso y algo encorvado, termi- 
nando su pabellón en bola en vez 
de ensancharse, Como su curva: 
tura presentaba inconvenientes en cuanto á 
sonido y digitación, se le ha dado una for- 
ma más recta, con una embocadura encorvada, 
y se ha dividido su tubo en proporciones más 
matemáticas. Tos sonidos del corno inglés ex- 
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Corno inglés 
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presan, sobre todo, la ternura melancólica, pero 
no todas sus notas son agradables; se le confían, 
sin embargo, algunos solos en las orquestas, 


-Corxo (MonTE): Geog. Punto culminante 
del Gran Sasso, macizo montañoso de los Ape- 
ninos romanos que domina á todos los demás 
de los Apeninos. Alt, 3002 m. 


CORNOCES: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Martín de Cornoces, ayunt, de Amoeiro, 
p. j. de Orense, prov. de idem; 47 edifs. |] Véase 
San MARTİN DE CORNOCES. 


CORNOMBRE: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Vegarienza, p. j. de Murias de Paredes, pro- 
vincia de León; 27 edifs. 


CORNON: Geog, Lugar en el ayunt, de Res- 
penda de la Peña, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 28 edifs, 


CORNONCILLO: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Villanueva de Abajo, p. j. de Saldaña, provin- 
cia de Palencia; 35 edifs. 


CORNORIO: Geog. Cabo en la costa de Astu- 
rias, al N. E. de la ría de Avilés, cerca de la 
punta de la Forcada. Es alto, escarpado y pare- 
cido al de Peñas. Se le conoce más comúnmente 
con el nombre de Cabo Negro, 


CORNOUAILLE: Geog. Pequeño territorio de 
la Bretaña francesa, que ha tomado nombre, 
como el Cornwall de la Gran Bretaña, de la po- 
sición que ocupa en el ángulo extremo del Con- 
tinente. La ciudad de Quimper ó Quimper-Co- 
rentin, hoy día cap. del dep. de Finisterre, era 
la cap. de Cornoauille. Actualmente pertenece el 
Cornouaille á los dep. de Finisterre, del Mor- 
bihán y de las costas del Norte, 


CORNUCOPIA («del lat. cornu, cuerno, y copia, 
abundancia): f. Cierto vaso, de hechura ó figura 
de cuerno, rebosando frutas y flores, con quelos 
gentiles significaban la abundancia. Usib, en lo 
antiguo C. m. 


Estaba en el cuarto espacio la Paz con un 
ramo de oliva en la mano derecha, y en la iz- 
quierda un CORNUCOPIA, que significaba la 
paz y tranquilidad de la ciudad. 

CALVETE DE ESTELLA. 

Los antiguos figuraban la estatua de la 
Fortuna con un cuerno, que se decia CORNU- 
COPIA. 

El Comendador Griego. 


—CoRNUCcOPIA: Adorno ó mueble, por lo co- 
mún de madera tallada y dorada, el cual tiene 
en la parte de abajo uno ó más mecheros, para 
poner en ellos bujias é iluminar algún sitio, y 
en el centro snele tener un cristal azogado para 
que la luz reverbere. 


Está adornada esta capilla con excelentes 
pinturas, y junto á ellas dos CORNUCOPIAS 
doradas. 

Lvs Muñoz. 


Ya la amanece el buen gusto 
En el mueblaje: las casas 
Se adornan de CORNTCOPJAS 
En vez de petos y lanzas; ete, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


- CORNUCOPIA: Arqueol. El cuerno de la 
abundancia ó cornucopia figura en varias le- 
endas de la mitología griega, entre las cuales 
La más conocida es la referente á Júpiter, la cual 
nos enseña que los cuernos de la cabra Amaltea, 
ue amamantó al dios, fueron rotos de intento 
por casualidad; que entonces Júpiter los llenó 
de flores y frutos, y que fueron dados á las ninfas 
como un ohjeto maravilloso del cnal podían sa- 
car enanto quisieran. Otra leyenda dice que fué 
Hércules quien, vencedor de Aqueloo, arrancó á 
éste los cuernos y se los dió å las ninfas que los 
llenaron de frutos, ó bien á Oineo, padre de 
Dejanira, ó hien á los etolios, como simbolo de 
la fertilidad de su país. Se cree que el cuerno de 
Aqueloo es el mismo de Amaltea, por ser ésta 
y aquél hijos del Océano, y haberse transmitido 
el cuerno, Hay otra leyenda según la cual Hér- 
cules recibió este cuerno de Hermes cuando iba 
á combatir 4 Gevión, La historia de la cornuco- 
pia de la mitología aparece hastante confusa, 
según puede apreciarse por las indicaciones da- 
das. En cuanto al origen histórico de la cornu- 
copia como simbolo, debe buscarse en la anti- 
quísima costumbre mencionada por Ateneo de 
emplear los cuernos de toro como vasos para 
beber, El vaso griego denominado riton trae su 
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origen de la cornucopia, y aun se confundió al- 
gunas veces, por haber sido objetos idénticos, si 
bien el primero, conservando su aspecto primi- 
tivo, quedó como utensilio doméstico, y el otro 
se convirtió en un símbolo de fertilidad y de 
abundancia tomando una forma convencional, 
Se ha hecho notar que este maridaje del enerno 
de beber con los frutos debió expresar en tiem» 
pos remotos la idea del bienestar y la riqueza 
en una época en que Ja bebida y los frutos de 
la tierra eran suficientes para el sustento esen- 
cial del hombre. La cornucopia parece caracto- 
rizada por los frutos de que rebosa su abertura, 
y así, cuando se ofrecía en exvotoá alguna divi- 
nidad, expresaba simbólicamente la reunión do 
los bienes necesarios para la vida humana; y 
como estos bienes sólo los dispensaban los dioses, 
no tardó en contarse la cornucopia en el número 
de los atributos sagrados. 

Como atributo, la cornucopia es menos fre- 
cuente en los monumentos griegos que en los 
romanos, pues en éstos se repitió con profusión. 
Sin embargo, su antiguedad en la plástica es 
tanta, que, según Pausanias, el escultor Búpa- 
los de Quios, hizo á mediados del siglo VI antes 
de J. C., para los habitantes de Esmirna, una 
estatua de la Fortuna con el polos en la cabeza, 
y en una mano «lo que los griegos llamaban el 
cuerno de Amaltca;» y esta expresión, de que se 
sirven también otros autores, pasó á ser entro 
los griegos un proverbio con que designaban la 
abundancia de todos los bienes. Es de notar que 
en los monumentos figurados no aparece la cor- 
nuccpia con Júpiter y Férenles, que son las 
dos divinidades que contribuyeron á la formación 
del símbolo, lo cual demuestra que pasó bien 
pronto á manos de los dioses que representaban 
particularmentelos bienes terrestres, como Baco, 
los rios, ete. Sin embargo, se ha creido ver en 
algunos monumentos á Júpiter y á Hércules 
juntamente con la cornucopia; pero en rigor 
sólo en alguna moneda de la épo- 
ca romana se ve la representación 
de Júpiter con el cuerno de la 
Abundancia. En cuanto á Hér- 
cules muy rara vez lleva ese em- 
blema. Los ceramistas griegos se 
la pusieron también á divinida- 
des enyas leyendas miticas no 
tienen relación alguna con el 
origen del cuerno de la Abun- 
dancia, como sucede con Hades 
ó Plutón; pero es fácil de com- 
prender por qué se le ponían, si 
se tiene en cuenta que este dios, por ejemplo, no 
era solamente destructor, sino que enriquecía de 
toda suerte de bienes å los mortales, cuyos bienes 
volvían luego á sus manos. En una copa que po- 
see el Museo Británico aparece Plutón comiendo 
junto á Proserpina, y tiene en una mano un fiale 
y en otra un largo cuerno de la Abundancia. En 
un ánfora de Nola, ese mismo dios trae una cor- 
nucopia en el momento de lanzarse sobre Proser- 
pina para robarla, y aquí la cornucopia es un 
simbolo de posesión soberana, pues el mito re- 

resentado es el rapto de la juventud y de la 
Belleza por la muerte. En otros muchos monu- 
mentos aparece Plutón con la cornucopia, bien 
siguiendo el carro de Triptolemo ó bien asociado 
á Júpiteró á las divinidades eleusinas. En cuan- 
toá las imágenes de Baco es menester distinguir 
con cuidado si se trata del riton ó dela cornuco- 
pia, pues á veces se confunden; el medio seguro 
de distinguir la cornucopia es el conjunto de fru- 
tos que llenan su abertura. En algunas represen- 
taciones del dios Baco niño suele aparecer, aun- 
que más que el dios le llevan los personajes de su 
cortejo, sátiros y ménades, Sileno y Pan. En la 
época romana se prodigó mucho, según queda 
dicho, la cornucopia. Figura como atributo de 
las divinidades fluviales, particularmento del 
Nilo y del Tíber, y es evidentemente un recuerdo 
de la leyenda de Aqueloo y un símil de la forma 
tanromorfa de los rios griegos. Pero la excesiva 
repetición de la cornucopia en los monumentos 
romanos se debe al gran número dedivinidades 
alegóricas que personificaban la abundancia de 
los bienes, la fertilidad del país, la felicidad de 
los pueblos, cuyas divinidades tuvieron en el 
panteón romano una importancia que no habían 
alcanzado en el griego. Jia Fortuna, la Abun- 
dancía, la Paz, la Felicidad, la Concordia, la 
Esperanza, ete., tienen la cornucopia par comin 
atributo, y, por habérsela transmitido á las gran- 
des divinidades, la tienen también Cibeles ó Gen; 
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Démeter ó Ceres, Juno y Hestia. También la 
lleva Harpócrates, el dios originario de Egipto, 
las divinidades protectoras de los jardines, como 
Pan y Pomona, las divinidades venidas de 
Oriente, Atis, Serapis € Isis, y los dioses romanos 
Bonus Eventus, Bora Dea, Annona y las Pro- 
vincias, imágenes que acreditaban la inmensa 
extensión de las posesiones romanas. Las repre- 
sentaciones ae los emperadores y emperatrices 
deificados también llevan por atributo la cor- 
nucopia, y es de notar como dato curioso que, 
habiéndose introducido este simbolo en Egipto 
hacia el siglo 111 antes de J, C., bajo la dinastía 
de los Lagidas, Ptolemeo Filadelfo quiso que 
todas las estatuas de la reina Arsinoe estuviesen 
provistas del cuerno de Amaltea, lleno de feu- 
tos. M. Pottiers, en el interesante estudio de 
que tomamos estas noticias, sigue paso á paso 
la repetición del euerno de la Abundancia en 
las monedas, y deduce que, durante un período 
de cinco ó seis siglos, estuvo en boga este emble- 
ma como tipo monetal, y que aun en monedas 
y en dípticos consulares del Bajo Imperio suele 
aparecercon carácter decorativo. 

En cuanto á lo que pudiéramos llamar la ico- 
nografía de la cornucopia, repasando los monu- 
mentos se observa alguna variedad de forma, 
En los más antiguos, por ejemplo, las pinturas 
de los vasos griegos, aparece en la forma primi- 
tiva de cuerno de animal, y particularmente de 
toro, largo, con punta delgada y vuelta, con un 
ancho orificio, y sin adorno alguno. Por el con- 
trario, en la plástica greco-romana, la cornucopia 
aparece enriquecida con variedad de adornos, 
tales como estrías, rectas ó en espiral, follajes 
formando roleos, ete. Los mejores ejemplares 

ne pueden citarse son los que se ven en manos 
de las grandes estatuas el Nilo y el Tíber. A ve- 
ces el cuerno va adornado con dos cintas, sujetas 
á la abertura, que caen por los lados, y su ex- 
tremo va prendido por medio de un botón en la 
misma cornucopia, quedando á modo de asa. 
Así aparece la cornucopia muchas veces en las 
monedas, Se hicieron cornucopias de metal pre- 
cioso: de oro era la que llevó el autor trágico en 
la pompa de Ptolemeo Filadelfo, y de oro, enri- 
quecida con piedras preciosas, entre las cuales 
se hallaba la famosa gema de Polierates, tirano 
de Samos, que consagró el emperador Augusto, 
según nos dice Plinio. Los frutos que guarnecen 
la abertura de la cornucopia tienen ordinaria- 
mente forma redonda, como la manzana ó la 
granada, y estos frutos redondos van en medio 
de racimos de uvas que caen graciosamente, 
También suele verse en el centro una especie de 
cono ó de pirámide que se ha interpretado cumo 
una representación de la reja del arado, y tam- 
bién como una ofrenda religiosa que se colocaba 
sobre las tumbas de los muertos ó en los cimien- 
tos de los edificios sagrados, y que debía ser en 
un principio una torta hecha de harina ó de miel, 
sustituida luego por un simulacro de barro coci- 
do. Es frecuente también que de la cornucopia 
salga el busto de algún personaje, cuya idea en- 
tiende Pottiers que se deriva evidentemente de 
las representaciones greco-asiáticas; pero en Ro- 
ma se empleó mucho para bustos imperiales, 
También es de citar un barro cocido en que el 
cuerno de la Abundancia lleva brazaletes y bu- 
Jas. Por último, en los monumentos antiguos 
la cornucopia está siempre derecha, con la aber- 
tura hacia arriba. La posición inclinada, de 
modo que caiga el contenido, es nna excepción 
que se ve en los medallones imperiales de baja 
época, y que en los tiempos modernos se ha ge- 
neralizado, 


= CORNUCOPTA: Bot. y Vil, Cepa hibrida, ame- 
ricana, obtenida por la fecundación del C/ínton, 
por la cepa Tinia de San Pedro (Black Saint 
Peter). Es una cepa de regular vigor, de sar- 
mientos largos y delgados, de meritallos me- 
dianos, elevados y aplanados; hojas de tamaño 
regular, enteras, regularmente lobuladas, con 
senos laterales poco aparentes y sanos; peciolo 
abierto en forma de Y. La cara superior ó haz 
es lampiña, de color verdegay, con nervios te- 
ñidos de color rajo; la cara inferior ó envés de 
color verde más pálido, con pelos rígidos, y los 
nervios se presentan también coloreados en rojo 
en su origen; dos series de dientes poco profun- 
dos y generalmente obtusos. Racimos de tamaño 
regular y cilíndrico, $ bien pequeños é irregula- 
res, generalmente alados, con granos algo apre- 
tados, de volumen mediano ó pequeños y estéri- 
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cos, de color negro pronunciado, de hollejo grue- 
sn, jugo débilmente rosado y de sabor acidulo. 
Madura en la segunda época. 

La cornucopia se ha usado con poco éxito en 
el Mediodía de Francia y en distintos puntos de 
Italia y de España, habiéndose mostrado en la 
mayor parte de los casos insuficiente para resis- 
tir á la filoxera. Por el contrario, parece que ha 
dado muy buenos resultados en el Lionesado y en 
el Beanjolais (Borgoña), donde tiende á propa- 
garse. Da vino de buena calidad y de excelente 
color, que puede utilizarse como patrón de dife- 
rentes tipos que ofrezcan resistencia más segura 
á los ataques de la filoxera. 


CORNUCOPIEAS (de cornucopia): f. pl. Bot, 
Género de Gramincas, tribu de las falarídeas, 
cuyas espíguitas unifloras están reunidas en 
haces rodeados de un involucro. Este es infun- 
dibuliforme, campanulado, membranoso y den- 
tado, Cada espiguita comprende dos glumas 
membranosas, aquilladas, casi iguales, múticas, 
unidas en su parte inferior y un poco más cortas 
que la flor; una glumilla única, membranosa, 
aquillada, quinquenerviada inferiormente, bilo- 
bulada hacia la punta, de bordes reunidos hacia 
adelante en la mitad inferior de su longitud, y 
una arista en el centro del dorso más corta que 
ésta; glumélulas nulas; tres estambres; un ova- 
rio lampiño coronado por dos estilos termina- 
les, cortos, de porción estigmática muy larga, 
lineal y pubescente, Fruto en eariópside, obli- 
cuamente oboval, lenticular, lampiño y libre. 
Se conoce una sola especie (C. cucullala) de 
Grecia y del Asia Menor, cultivada en los jar- 
dines europeos. Es una planta anual, de raiz 
cespitosa, de vástagos ramificados, estriados, 
rectos, de vainas superiores anchas, de hojas 
lineales lanceoladas y 2-3 pedúnculos desiguales, 
adelgazados superiormente y asurcados, 


CORNUDELLA: Geog. Ayunt. formado por los 
lugares de Iscles, Puymolá y Soperan, las al- 
deas de Suerrí y Treserra, y el caserío de Ribe- 
radavall, que es la cap., p. j. de Benabarre, 
provincia de Huesca, dióc. de Lérida; 600 habi- 
tantes, Sit en un monte cerca del río Baliera, 
Cereales, cáñamo, hortalizas, y algo de vino y 
aceite; cría de ganados. || Villa con ayunt. al 
que está agregado el lugar de Albarca, p. j. de 
Falset, prov, y dióc. de Tarragona; 2600 habi- 
tantes. Sit. al N. de Falset, entre los montes 
de Montsant y Prades, en terreno montuoso y 
arenisco. Cereales, almendra, avellano, vino, 
aceite y frutas. Minas de cobre y de plomo. 
Fabricación de aguardientes y de tejidos de al- 
godón. 


CORNUDIELLA (BELTRÁN DE): Biog. Prelado 
español. Vivió en el siglo xīv. Aunque muchos 
historiadores le citan sólo por el nombre, consta 
su apellido por su asistencia á una Junta ecle- 
siástica celebrada en Zaragoza en el mes de 
mayo de 1326, pues en el estado de un libro 
de aquel año se lce lo siguiente; «Item est 
día (5 de mayo) pagué á don Beltrán Cornudiella, 
Vispe de Tarazona...» Cornmudiella era, por 
tanto, el 1326, obispo de Tarazona, y hay datos 
para ercer que ocupó también las sillas de 
Huesca (1342), Jaca y Barbastro. Reedilicó la 
iglesia del lugar del Buste, no lejos de Tarazona, 
y para el régimen de esta última diócesis formó 
y ordenó algunas constituciones con los siguien- 
tes títulos: Pecuntis caparum; De sermonibus vi- 
giliarum Nativitatis; De suplenda negligentia 
Hebdomadarum; De silentio et tranquilitale cho- 
ri; De hits que vadunt cum habitu ad funcralia, 
de optamlis possesionidus, ct de solutione sapien- 
tiarum, que es un excelente tratado de disci- 
plina eclesiástica, 


CORNUDILLA: f. Zool, Pez que representa un 
género ( Zygæna ) del orden de los plagióstomos, 
suborden «de los escualos, familia de los carcári- 
dos ó tiburones. Estos peces singulares, que han 
llamado la atención desde los tiempos más re- 
motos, se parecen å los tiburones en el número 
y colocación «le las aletas, en la falta de la con- 
juntiva o párpado falso y del espiráculo, pero 
difieren do ellos y de todos los vertebrados por 
la prolongación lateral del cráneo, en especial 
de los huesos y cartílagos orbitales, que presta 
á la cabeza el aspecto de un martillo en enyas 
dos caras extremas se hallan los ojos, mientras 
que las fosas nasales se hallan también distantes 
eu el extremo inferior de la cabeza delante del 
hocico, hendido en forma de herradura y guar- 
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necido con tres ó cuatro hileras de dientes La 
especie más importante es la siguiente; 
Cornudilla común ó Pez martillo (Zygena 
Malleus). - De las cinco especies que constitu. 
yen este género es la que ofrece mayor interés por 
ser la mas conocida en las costas europeas, Al- 
canza una longitud de 3 á 4 metros, y un peso de 
200 hasta 300 y más kilogramos. El cuerpo está 
cubierto de una picl finamente granulada, de 
color pardo gris en la parte superior y blanco 
sucio en la inferior; los ojos, grandes y protegi- 
dos por párpados, son amarillos como el oro; 


Cornudilla 


los dientes son largos, cortantes, casi triangu- 
lares y aserrados en los bordes, Se encuentra 
esta especie en el Mediterráneo, pero de vez en 
cuando llega también á las costas septentriona- 
les de Europa. 

Poco difiere el pez martillo en sus hábitos de 
las demás especies del suborden, y la única di- 
ferencia que se ha querido encontrar es que pre- 
fiere para morada el fondo cenagoso del mar á 
todos los demás sitios, porque caza principal- 
mente rayas y platijas, aparte de otros peces de 
fondo, pero también sube á las capas superiores, 
rodea los buques hasta los anclades, y llega á 
ser peligroso para el hombre mismo. Son ani- 
males muy grandes, horribles y feroces, que 
nunca se aproximan å las orillas, por cuya razón 
sólo se cogen los pequeños que se extravian. 
Comen toda especie de peces y devoran también 
las personas que sorprenden nadando. Se cres 
que su aparición es señal de desgracia. 

En la reproducción parécense también á los 
tiburones, pues son viviparos, y los pequeños 
que paren, en gran número y de una vez ó uno 
tras otro, nacen ya perfectamente formados, En 
uno de estos peces que se cogió en las costas de 
Inglaterra encontráronse treinta y nueve hijue- 
los completamente formados, de unos 09,30 de 
largo. 

Se pescan las cornudillas casi exclusivamente 
con anzuelo de fondo, porque es raro que alguno 
que otro se introduzca en las redes barrederas, 
Del hígado se saca aceite, pero la carne no se 
aprovecha, porque es dura, desagradable y de 
olor repugnante, aun cuando en algunos puntos 
la comen. 


- COÉNUDILLA: Geog. V. conayunt., p. j. de 
Bribiesca, prov. y dióc. de Burgos; 270 habitan- 
tes. Sit. en un llano, cerca de la sierra de Oña y 
del arroyo llamado Madre, afi. del río Oca. Ce- 
reales, sidra, vino, almendra, avellana, cáñamo 
y hortalizas. 


CORNUDO,DA (del lat. cornútus): adj, Que 
tiene cuernos. 


De aquella especie de animales era 
La multitud de la CORNUDA forma, 
Que fueron convertidos en varones, 

Y por esto llamados Mirmidones. 
VILLAVICIOSA. 


... entonces, vive Dios, quien soy supiera 
El corxupo monarca del abismo. 
ESPRONCEDA. 


- Corxuno: fig. Dícese del marido cuya mu- 
jer le ha faltado å la fidelidad conyugal. U. m. 
eS 

Cuatro hombres que he topado, á los tres 


llaman Juanes y los dos son CORNUDOS. 
La Celestina. 


Porque en un breve epigrama 
Dije de él que era un CORNUDO, 
En mi sangre el testarudo 
Quiere vindicar su fama. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
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— EL CORNUDO ES EL POSTRERO, Ó EL ÚLTIMO 
QUE LO SABE; ref. de que se usa cuando una 
persona ignora lo que le importaba saber antes 


que nadie. 

— TRAS CORNUDO, APALEADO, Y MÁNDANLE 
BAILAR: ref, con que se reprende la injusticia 
de los que quieren que quien recibe un mal tra- 
tamiento quede sin disgusto. 


CORNULACA (del lat, cornu, cuerno): f. Bot. 
Género de Salsoláceas, tribu de las salsoleas, 
subtribu de las anobareas, que se distinguen 
por tener cáliz de cinco sépalos que se ponen 
indurados y provistos de una espina; conectivo 
no apendiculado por lo general; cinco estamino- 
dios pequeños; nectario nulo; raicilla súpera. 
Las especies de este género son subarbustos ó 
hierbas de hojas alternas, aristadas ó espinosas, 
duras, aterciopeladas en la axila y con flores 
rodeadas de pelos. Habitan los desiertos y sitios 
aislados de Egipto, de la Arabia y de Siria. 


CORNULARIA (del lat. cornu, cuerno); f. Zool. 
Género de celenterios nidarios, clase de los anto- 
zoarios, orden de los alcionarios, familia de los 
alciónidos, subfamilia de los cornularinos. 

Se distinguen por presentar pólipo retráctil. 
Son notables las especies O, crassa y ©. cornu- 
copia que viven en el Mediterráneo, 


CORNULARINOS (de cornularia ): m, pl. Zool, 
Subfamilia de pólipos del tipo de los celenterios, 
subtipo de los nidarios, clase de los antozoos, 
orden de los alcionarios, familia de los alcióni- 
dos. Se distinguen por presentarse estos pólipos 
unidos por brotes basilares é hijuelos ó rennevos 
en forma de raíz, Comprende esta subfamilia los 
géneros Cornularia, Rhizoxenia, Clavularia, 
Nereodigtyon, Anthelia, Sapupodium Himea y 
Harie, 


CORNÚPETA (del lat, cornupčtæ; de cornu, 
cuerno, y petére, acometer): adj. poét., y Numás. 
Dicese del animal que acomete con los cuernos, 
U. t.e s. ` 


CORNUS: Geog. Cantón en el dist, de Saint- 
Affrique, dep. del Aveyrón, Francia; 8 munisi- 
pios y 8000 habits. Fábricas de papel y de que- 
$08, 


CORNUT (SANTIAGO FELIPE): Biog. Botánico 
francés. N. en 1626. M. en 1651. Dejó una 
Historia de las plantas del Canadá, en la que 
describe más de cuarenta especies nuevas, y una 
Flora de las cercanias de Parts. 


CORNUTELA(dellat. cornu, cuerno): f. Paleont, 
Género de protozoarios radiolarios, del orden de 
los cirtidos, familia de los monocírtidos. Se dis- 
tingue este género por carecer de apéndices, al- 
rededor de la ancha boca situada en el polo in- 
ferior; por tener concha alargada, recta ó ar- 
queada, ensanchándose hacia la boca. Compren- 
de especies vivientes y fósiles en el terciario. 


CORNUTIA (de Cornut, n. pr.): f. Bot, Género 
de Verbenáceas, subtribu de las viticeas. Boc- 
quillon lo coloca en el mismo grupo que los Ta- 
monea. Las flores, irregulares y hermafroditas, 
tienen un cáliz cupuliforme de cuatro pequeños 
dientes desiguales; una corola de tubo encorvado 
y de limbo oblicuo, con cuatro divisiones des- 
iguales de prefloración imbricado-alternativa; 
cuatro estambres didínamos, los posteriores in- 
clusos, reducidos al filamento ó à anteras rudi- 
mentarias, y los anteriores casi exsertos con 
anteras de celdas globulosas y desiguales. El 
ovario, rodeado hacia su base de un disco hipo- 
gino, glanduloso y coronado por un estilo sub- 
exserto, pubescente, de dos prolongaciones es- 
tigmáticas desiguales, contiene cnatro celdas, en 
el ángulo interno de las cuales hay un óvulo 
descendente semianátropo con el micropilo abajo 
y hacia fuera, Algunas veces, sin embargo, el 
ovario es unilocular con dos placentas parietales 
biovuladas. El fruto, rodeado en la base por el 
cáliz, persistente en una drupa de mesocarpo 
carnoso, grueso, de núeleo cuadrilocular y con 
una cavidad en dirección de su eje. Las semillas, 
solitarias en cada celda, contienen bajo sus te- 
gumentos un embrión recto, desprovisto de al- 
bumen. Son arbustos odoviferos, cubiertos de 
pelos simples ó de puntos glandulosos; sus ra- 
mas, tetrágonas, llevan hojas opuestas, simples, 
enteras ó dentadas, y flores reunidas en largos 
racimos terminales, de cimas compuestas y bi- 
pares, Se conocen seis especies de la América 
tropical, 
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CORNUTO: adj. V. ARGUMENTO CORNUTO. 


- CorxuTo (L. ASN xo): Biog, Filósofo estoi- 
co. Vivía en el siglo 1 do la era cristiana. N. en 
Leptis (Libya), y fué, á lo que parece indicar su 
nombre, esclavo de la casa de los Anneos; reci- 
bió una educación liberal y acabó por ser liber- 
to. Profesor y amigo de Persio, que le dedicó su 
quinta sátira, ejerció gran influencia en las ideas, 
Contó también á Lucano entre sus discípulos, y 
tuvo el atrevimiento de criticar los ensayos his- 
tóricos de Nerón, por lo que fué desterrado el 
año 68, Suidas añade que fué condenado á 
muerte, pero esto no parece probable, pues nin- 
gún autor antigno habla de tan trágico suceso, 
Comentarista de Aristóteles, Cormnto defendió 
á aquél filósofo contra los ataques de Athenodoro 
en una obra titulada: Ayvtrygapr pos “AUnvo- 
õwgov. También escribió un tratado de Filosofía 
titulado Envi Oz00yl2. Esta obra, ó, mejor 
dicho, un compendio muy incompleto de ella, 
fué publicada con el título de Iisi nýs tv D:cóv 
bisiw<, y con el nombre de Phurnutus, por 
Aldo, con las Fábulas de Esopo en 1505, y por 
Gale en su Opuscula mythologica, ethica et phi- 
sica (Cambridge, 1761). Un erudito alemán de 
nuestra época, Fr. Ossan, ha dado además otro 
tratado titulado Theologia phisica stoicorum, en 
que Cornuto consignó muchos pasajes tomados 
de las obras de los maestros del Pórtico, tales 
como Zenón, Clipsio y Cleanto, circunstancia 
que aumenta de un modo notable el interés que 
ofrece esta obra, Las otras producciones filosofi- 
cas de Cornuto se han perdido, ignorándose has- 
ta los títulos de ellas. No sólo se ocupó de Filo- 
sofía, sino de Gramática y Retórica; compuso una 
obra sobre Virgilio, un comentario dedicado á 
Lilio Itálico, y una tragedia en colaboración con 
su amigo Séneca y sus discípulos Lucano y Per- 
sio, Se dice que también se empleó en la sátira, 
Los pocos detalles que tenemos de Cornuto pro- 
ceden de Suidas; pero este biógrafo le confunde 
con otro personaje del mismo nombre, historia- 
dor contemporáneo de Augusto y de Tito Livio. 
De éste sólo se sabe que siendo muy rico y sin 
hijos, encontró gran número de aduladores que 
esperaban obtener á su muerte una parte de su 
herencia, 


CORNWALITA: f. Miner. Arseniato hidratado 
de cobre, cuya composición corresponde, según 
los análisis de Serch, á la fórmula 5Cu0, Ast054 
5H?0. Es amorfa y de un color verde negruzco 
ó grisáceo, y acompaña á la olivenita, Dureza 
4,5. Densidad 2,16. 


CORNWALL ó CORNUALLES; en latín COR- 
NUVALIA ó CORNUBIA: Geog. Condado de In- 
glaterra, sit. en la extremidad S. O., entre el 
Canal de Bristol al N., el Atlántico al O., la 
Mancha al S., y el condado de Devon, del cual 
está separado por el río Tamer, al E. Cap. Láun- 
ceston. Sup. 3 584, k? de los cuales 2600 están 
cultivadas ó destinados á prados; 360 000 habi- 
tantes. Le atraviesa una cadena de escarpadas 
montañas. Entre las costas S. y las islas Sci- 
lly había grandes bosques y 140 iglesias que 
fueron anegados en el siglo x11t. Cran parte 
de la costa N. ha sido invadida por las arenas. 
Contiene las bahías y ensenadas de Padstow, 
San Ives, San Blazey, Falmouth, Pembroke y 
Mount, entre los cabos Laud's End (Finisterre) al 
O. y Lizard al E. Los frutos maduran con difi- 
cultad. Minas de estaño, cobre, plata, plomo, 
zinc, hierro, magnesia, antimonio, cobalto y 
bismuto, en las que trabajan 71 000 obreros. El 
condado comprende las islas Scilly, y las ciuda- 
des principales son: Truro, Bodmin, Falmouth, 
Redruth, Helston, Peurhyn y Penzance. No ces- 
tuvo sometido á los sajones hasta la época de 
Athelstane. Hace poco más de medio siglo aún 
se hablaba una lengua, derivada del celta, 
Ruinas druídicas. Al territorio ó península de 
Cornwall llamaban los antiguos bretones Cer- 
nipo, porque avanza en forma de cuerno hacia 
el mar;los sajones la llamaron Walli (extran- 
jero), por estar habitada por los bretones. El 
nombre de Cornish wales, significa tierra cotran- 
Jera, 

-CorNwaALL: Gecg. Condado de la Colonia 
de Tasmanía, Australia; sit, entre el Océano 
Pacífico al E., los condados de Dorset al N., de 
Devon al N.O., de Westmoreland al O. y los de 
Somerset y de Glamorgan al S. El monte más 
elevado es el de Ben Lomond (1572 m.), en el 
cual tiene sus fuentes el Esk. Cap. Láunceston. || 


CORN 1091 


Ciudad. del est. de Nueva York, Estados Unidos; 
6 000 habits, Sit. en la orilla derecha del Hud- 
son, ála entrada del desfiladero de los High- 
lands. El £ e, de la Pensilvania á Boston atra- 
viesa el río por un puente colgante, cuyo tramo 
único no tiene menos de 488 m. Grandes hornos 
de ladrillos. 


CORNWALLIS: Geog. Bahía en el lado S. O. de 
la isla del Socorro, Archipiélago de Revillagigo- 
do, Méjico, 

- CORNWALLIS: Geog. Una de las islas aún 
poco conocida de la Georgia septentrional, al 
N. del Mar de Hudson. || Isla del Archipiélago de 
Broughton. 


— CORNWALLIS (CARLOS, marqués de): Biog. 
General y político inglés, N, en 1738, M. en la 
India el 1805. Abrazó la carrera de las armas, 
se distinguió durante la guerra de los Siete Años, 
con el nombre de lord Broome, que entonces 
usaba, y recibió el empleo de coronel en 1761. 
Al año siguiente, por muerte de su padre, tomó 
asiento en la Cámara de los Lores, donde votó 
con la mayor independencia, En 1776 se trasla- 
dó al Nuevo Mundo, donde habían comenzado 
las hostilidades entre la Gran Bretaña y sus co- 
lonias, y dió allí pruebas de gran talento mili- 
tar. Se apoderó del condado de Jersey, luego 
del de Chárlestown (1789), derrotó al general 
Gates cerca de Combden y al general Green en 
Guilford (1781), é invadió la Virginia; pero sor- 
prendido en Yorktown por los franco-americanos 
que mandaba Wáshington, tuvo que entregarse 
con 9000 hombres (1781). De regreso en Ingla- 
terra se justificó fácilmente, y nombrado en 
1796 gobernador de Bengala reorganizó la Ad- 
ministración y el ejército, luchó más tarde con- 
tra Tippo-Saib, penetró en los estados de éste, 
se apoderó de Bangalora (1791), y batió á Tippo 
y le obligó á firmar una paz por la que el ven- 
cido perdía una parte de su vasto Imperio (1792). 
De vuelta en su patria (1793) fué nombrado 
gobernador de Irlanda (1798) en momentos eri- 
ticos. Sometió el país, hizo prisionero al general 
francés Humbert, que había realizado un des- 
embarco, y merced á su moderación y prudencia 
logró calmar los espíritus. Años después (1801) 
se trasladó á Paris, donde fué uno de los que 
negociaron la paz de Amiéns, y en 1805 aceptó 
el gobierno general de la India, pero murió poco 
tiempo después de su llegada, en Gazapora, en 
la provincia de Bánares, «Es el primero que me 
ha hecho formar buena opinión de los ingleses, 
dijo Napoleón hablando de Cornwallis, que fué 4 
la vez distinguido general y hábil gobernante. » 


~ CORNWALLIS (GUILLERMO MANNE, conde 
de): Biog. Almirante inglés. N. en 1744. M. en 
1819. Hermano del general del mismo apellido. 
A los diecisiete años de edad era lugarteniente 
de navio, y capitán en el año 1765; tomó parte 
en la guerra de América y se distinguió en varios 
encuentros. En 1781 mandaba un navio de la 
flota que bajo las órdenes del almirante Darby 
fué á socorrer á Gibraltar. En el mismo año fué 
nombrado comandante del Canadá, de 74 caño- 
nes, y se condujo con gran valor luchando con- 
tra los franceses en el combate naval de San 
Cristóbal y en el de la Dominica, en el que 
obligó al conde de Grasse á arriar la bandera. 
Puesto al frente de la estación inglesa en las 
Indias orientales, contribuyó Cornwallis á arrui- 
nar las factorías francesas; se apoderó de Pon- 
dichery en 1793, fué promovido á vicealmirante 
en 1794, y fué después comandante en jefe de 
las fuerzas británicas en el Mar de las Indias 
almirante de la bandera roja (1799). Se retiró 
del servicio después de la paz de Amiéns. 


CORO (del lat. chórus; del gr. 20905): m. 
Cierto número de gente que se junta para cantar, 
regocijarse, alabar ó celebrar alguna cosa. 


De virgenes un coro está cantando, ete, 
GARCILASO. 


Verásla entre los coros de los sacerdotes y 
de las virgenes atenta Á los sacrificios de la 
deidad. 


GABRIEL DEL CORRAL. 


- Coro: Cuerpo de coristas en una ópera ú 
otra función musical, 


—Pues cante el coro 
Lo mismo con que acabaron 
La audiencia de los amantes. 


Rozas, 
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- Coro: Conjunto de eclesiásticos, religiosos 
ó religiosas congregados en el templo para can- 
tar ó rezar los divinos oficios, 


El coro de Toledo es muy numeroso. 
Diccionario de la Academia. 


- Coro: Rezo y canto de las horas canónicas, 
asistencia á ellas, y tiempo que duran. 


El tribunal, por su oro, 
Privóle un año del CORO, 
Que en vez de pena es favor. 
ZORRILLA, 


El coro de los monjes jerónimos es muy 
pesado. 
Diccionario de la Academia. 


- Coro: Cada una de las dos bandas, derecha 
é izquierda, en que se divide el coro para can- 
tar alternadamente. 


Tal dignidad es del CORO derecho. 
Diccionario de la Academia. 


- Coro: Unión ó conjunto de tres ó cuatro 
voces, que son ordinariamente un primero y un 
segundo tiple, un contralto y un tenor, ó bien 
un tiple, un contralto, un tenor y un bajo. 


Esta composición es á dos COROS. 
Diccionario de la Academia, 


— Coro: Paraje del templo, donde se junta el 
clero para cantar los oficios divinos. 


... cantaba el (Rey) muchas veces en el CORO 
y comia en el refitorio con los frailes, etc. 
MARIANA. 


..» (el que siendo fraile se ocupa en lo que es 
el casado) estropieza y ofende en todo lo que 
es monasterio, en la porteria, en el claustro, 
en el CORO y silencio, etc. 

Fr. Luis DE LEÓN. 


- Coro: Composición poética que sirve ó pue- 
de servir de letra á la pieza musical de este mis- 
mo nombre. 


- Coro: Conjunto de actores ó actrices que, 
mientras se representaba la principal acción de 
la tragedia griega ó romana, estaban en silencio, 
como meros espectadores; pero en los intervalos 
de los actos explicaban con el canto su admira- 
ción, su temor, su desco ú otros afectos, nacidos 
de lo que se había representado. 


Se componía el coro de aquellos personajes 
que naturalmente debian suponerse presentes 
al lance, etc. 

Corn Y VERİ. 


- Coro: Cada una de las partes dela tragedia 
antigua ó moderna puestas en boca del conjunto 
de personas á que se da este mismo nombre. 


Esquilo introdujo ya dos ó más actores que 
representaban en los intervalos del coro algu- 
na acción célebre, ete. 

HERMOSILLA. 


- Coro: Cierto número de espiritus angélicos 
que componen un orden; los coros son nueve, 

- Coro: ant, GAITA. 

- Coro: ant, DANZA. 


- De coro: m. adv. De MEMORIA. Usase re- 
gularmente con los verbos decir, saber ó tomar, 


E por ende deben saber (los exorcistas) estas 
conjuraciones, de CORO, porque las sepan decir 
de CORO, cuando menester fuese. 

Partidas. 


Pero la doctrina de Cristo Señor nuestro la 
hizo tan notoria, que saber ahora de coro los 
niños lo que los sabios entonces no alcanzaron. 

Fr. CrisTóBAL DE FONSECA. 


- Haptar Á coros: fr. fig. y fam. Hablar 
alternativamente, sin interrumpirso unos á 
otros. 


— REZAR Á COROS: fr. fig. y fam. Rezar alter- 
nativamente, empezando unos y respondiendo 
otros. 

- Coro: Lit. y Mús. Fué el coro en el teatro 
antiguo una de las manifestaciones verdadera- 
mente originales é importantes del Arte griego, 
y por lo mismo dignos de particular estudio. Y 
al hablar del teatro antiguo se cita particular- 
mente á los griegos, porque, como es sabido, los 
romanos se limitaron, cn éste como en otros 
géneros literarios, á copiar la obra de los hele- 
nos. 

No se crea, sin embargo, que el coro nació del 
cerebro de un gran pocta, como Minerva del ce- 
rebro de Júpiter, con todo el vigor y caracteres, 
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con todas las condiciones de vida que presenta 
en los grandes trágicos. Nació pobre y humilde 
y fué desarrollándose con el transcurso del 
tiempo, venciendo la oposición de los legislado- 
res. Habla por primera vez del coro la historia 
literaria al recordar que Teseo, vencedor del Mi- 
notauro, instituyó, entre otros ritos conmemo- 
rativos, el baile de la gnossiana, que iba acom- 
pañado de un canto general y del sacrificio de 
victimas; pero cuando se dulcificaron las cos- 
tumbres sustituyó la inmolación de animales á 
la de seres humanos, y Orfeo y Museo transfor- 
maron los coros en cantos místicos y simbólicos, 
Humanizado el culto de todas las divinidados, 
conservó por excepción el de Baco, que vino del 
extremo Oriente, algo de la violencia, del salva- 
jismo de los primeros tiempos. El canto furioso 
que se entonaba en las bacanales se llamaba di- 
tirambo, palabra derivada de uno de los sobre- 
nombres de Baco, y cuantos le componían ó 
ejecutaban hallábanse embriagarlos al hacerlo. 
Ya en días anteriores å Tespis y Esquilo sufrió 
el canto ditirámbico, primera manifestación 
importante del coro, varias modificaciones en 
Sicione y otras comarcas de Grecia, debidas á 
varios poctas. Dieciséis de éstos cuenta Suidas 
antes de la Olimpiada LVI, y de éstos, como 
más inspirados, á Laso de Hermonia y Arión. 
En aquella época el coro constituía toda la ac- 
ción teatral, y se dividia en dos partes ó grupos, 
cada uno de los cuales dirigía la palabra y con- 
testaba al otro alternativamente. En tiempo 
muy cercano á Tespis se introdujo la costum- 
bre de que uno cualquiera de los que asistian á 
la fiesta subiera á la tribuna ó tablado en cuyo 
derredor cantaba y bailaba, y entonara una 
monodia ó dejase oir un recitado cuando los 
que formaban el coro se hallaban fatigados, á 
tin de darles tiempo para que tomaran aliento, 
Este canto ó recitado de uno solo, esta impro- 
visación, con frecuencia grosera, si fué en un 
principio elemento accesorio, transformóse, mer- 
ced á Tespis, en recitado preparado, escrito, 
según parece, en metro diferente del que servia 
para los coros, y pasó á ser bien pronto el ele- 
mento principal de la obra. Tespis, que prime- 
ramente recitaba él mismo sus monodias, lla- 
madas desde entonces episodios, confió luego su 
interpretación á un actor por él instruido. Su- 
cedió, pues, á la improvisación fortuita la mo- 
nodia meditada, y al primer desconocido que se 
presentaba el actor de oficio, realizando por 
tal medio el precursor de Esquilo una profunda 
revolución literaria, por la que con justicia los 
mármoles de Paros consagraron la era de Tespis, 
cuyas innovaciones triunfaron por fortuna de la 
tenaz oposición de Solón, quien, siendo adver- 
sario decidido de cualquiera de las costumbres 
nacionales, combatió con los abundantes medios 
del poder las innovaciones del poeta de Icaria, 
Siguiendo las huellas de Tespis, Frínico, sin 
alterar la duración de los coros, aumentó su 
acción asociándolos de modo mas completo å 
los asuntos de los episodios; empleó también un 
personaje nada más, pero se sospechó, con no 
escaso fundamento, que en el enrso de una mis- 
ma obra hacia aparecer varias veces, con distin- 
tos trajes å este actor único, y aun que llevó á 
la escena un segundo actor que no hablaba, 
Suidas cree que Frínico inventó un metro parti- 
cular, el tetrámetro, reformado por Esquilo, y 
que presentó personajes femeninos en sus episo- 
dios, sobre todo en Las Fenicias, la Toma de 
Mileto y las Danaidas. 

Con Esquilo perdió la tragedia por completo 
su disfraz lírico y se aseguró el triunfo del arte 
dramático. Perdió el coro la importancia que 
había tenido y quedó únicamente como accesorio 
indispensable. A las monodias y al actor único 
reemplazaron las escenas ligadas y los diálogos; 
agregó más tarde un tercer interlocutor, á ejem- 
plo de Sófocles, que le siguió de cerca en su ca- 
rrera dramática, y cuando necesitó un cuarto 
personaje, como en su Agamenón, confió su papel 
å uno de los individuos del coro. Al dar prepan- 
derancia en la acción á los personajes aislados, 
redujo en gran manera la extensión de los trozos 
ejecutados por lor coros; pero la belleza de éstos, 
su forma esencialmente poética, su conmovedora 
grandeza bastaban para que los coros, por sí solos, 
excitaran ó calmasen las pasiones, ayudando 
además ú hacer más profundo en el ánimo de los 
espectadores el efecto cansado por el personaje. 
Conservando hasta donde era posible el carácter 
del drama primitivo de Tespis, desplegó con fre- 
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cuencia Esquilo en los coros el inmenso poder 
de su incomparable genio y expresó en esta par- 
te de sus tragedias un sentimiento íntimo y gran- 
dioso que no alcanzó ningún otro trágico griego, 
Nunca contempló Grecia, tierra privilegiada de 
la Poesía y de las Artes, espectáculo semejante 
al que presentó en Orestia el coro de las Eumé. 
nidas, asociadas estrechamente á la acción como 
fin moral del poema, que era el castigo del pa: 
rricida. Es indescriptible, tratándose de un tiem- 
po en el que los impresionables griegos oían to- 
davía con temor el nombre de los dioses, el 
efecto que causaría Orestes con los cabellos eri- 
zados, pálido de terror, presentándose repenti- 
namente en la escena perseguido por cincuenta 
furias, armadas de serpientes y teas, y las furias 
pidiendo á gritos que les entreguen al parricida 
infame, al asesino de Clitemnestra, á quien pre- 
tenden arrancar del pie de la estatua de Miner- 
va, Fué aquel cuadro un rasgo de genio, y se 
concibe que el interesantísimo diálogo que le 
sigue, sostenido entre el infortunado hermano 
de Electra, dominado por invencible fatalidad, 
y el coro de las furias, debia producir en el au- 
ditorio una sensación de terror irresistible. Vióse 
entonces lo que nunca, se había visto: la emoción, 
ó, mejor, el espanto llegaron a su último límite; 
muchos espectadores hulan; otros unían sus gri- 
tos á las imprecaciones de las furias, y algunas 
mujeres, enloquecidas por el terror, daban á luz 
en el anfiteatro. A consecuencia de esta repre- 
sentación, famosa en los anales de Grecia, se 
dictó una ley, ordenando que el coro, que lo ve- 
nian formando cuarenta personas, constara en lo 
sucesivo sólo de quince. Célebre fué también el 
coro pindárico del segundo acto de los Siete con- 
tra Tebas. Después de Esquilo, Sófocles ocupa el 
primer lugar, por nadie disputado, entre los 
cultivadores del género. Dignos son de recuerdo 
los coros soberbios del Edipo rey y del Filoctetes, 
obras del gran trágico. Sin embargo, se acusó á 
Sófocles de haber atenuado, de haber degradado 
la majestad del teatro, admitiendo en sus cantos 
la armonía frigia. En tanto que Esquilo procuró 
excitar la imaginación é inflamar los espíritus, 
el estilo dulce y melancólico de Sófocles debía 
despertar sentimientos tiernos y moderados. 
Euripides aceptó las tendencias del segundo, 
Escribía cuando Timoteo introdujo numerosas y 
considerables modificaciones en la música; y 
aceptando el sistema de éste, dulcificó los gracio- 
sos acentos de Sófocles. Al carácter rudo y severo 
del coro de Esquilo, á los heroicos y vigorosos 
acentos de la oda, sucedieron los de la elegía, no 
sin vivas censuras y enérgicas reclamaciones, y 
Aristófanes hirió con amargas burlas y violentos 
ataques al poeta audaz que no caminaba por la 
senda que él habia recorrido. Injusto y parcial, 
á pesar de su genio, el autor de las Nubes repro- 
chaba al cantor de 4udrómaca de haber hecho 
descender hasta lo vulgar el estilo sólido y noble 
de la tragedia. 

Los origenes del coro en la comedia griega son 
quizás más oscuros que los del coro en la trage- 
dia. Según Aristófanes, la comedia se derivó del 
l'argítes, poema satírico de Homero, Prescin- 
diendo de sus comienzos, es lo cierto que en la 
primera, como enla segunda comedia, hubo coros, 
que en una y otra personificaban al pueblo y 
mantenían el interés escénico. Tomaba á veces 
el coro una forma alegórica, y en otras ocasiones 
un carácter popular; y como la comedia era ante 
todo politica, adquiría en ella gran importancia, 
Aristófanes, que nunca pecó de escrupuloso, 
presentó en escena 4 Sócrates, y por medio del 
coro le insultó y acusó, haciéndose así reo de 
imperdonable crimen: el de ultrajar al genio, la 
honradez y la virtud. Esta censurable licencia 
del inmortal pocta cómico trajo funestas conse- 
cuencias. Por su culpa sufrió la comedia una re- 
forma radical. No volvió å figurar en el teatro 
ningún hombre citado por su propio nombre y 
ridicnlizado por unactor qnereprodueía fielmente 
sus facciones, y el cora, eausa de tantos males, 
enmudeció. No obstante, los coros de Aristófa- 
nes eran modelos de belleza y de incomparable 
poesía, 

Los coros de la tragedia romana, débil y pálida 
copia de los griegos, no admiten comparación 
con los de Esquilo, Sóforles y Euripides. Una 
excepción de esta regla fueron algunos de Séneca, 
notables por su grandeza y por su carácter se- 
vero, 

No han faltado en los tiempos modernos poc- 
tas que han pretendido resucitar el coro; mas si 
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en estos ensayos se manifestó, en algunos casos, 
el genio de morlo sublime, nunca alcanzó el 
género gran acogida, Shaksprare, sin embargo, 
dió un ejemplo admirable y causó uno de los 
electos más conmoverlores y terribles que se han 
presenciado en el teatro, con el coro de las bru- 
jas en el Macbeth. En Francia, con mayor ó 
menor acierto, pero siempre con escasa fortuna, 
introdujeron el coro en una ó mis de sus obras 
Hardi, Racine, Voltaire, Maria José Chenier, 
Chateaubriand, Casimiro Delavigne, Ponsard y 
otros. En Italia, el Tasso y Guarini usaron los 
coros en sus pastorales: el coro representa en sus 
composiciones el mismo papel que en el teatro 
antiguo; dialoga algunas veces con los actores y 
lleva siempre los intermedios. Manzoni, en su 
obra clásica, Carmagnola, empleó coros de ener- 
gía y belleza notables. En Alemania, Goethe 
escribió para el Fausto varios coros de gran 
efecto, puestos en música por Spohr y otros 
músicos compatriotas suyos; pero el coro dramá- 
tico tal como lo entiende Gateh no tiene relación 
alguna, próxima ni lejana, con el de los tiempos 
antiguos. En España han querido dar nueva 
vida al coro de los griegos Boscán y Fernán 
Pérez de Oliva, que tradujeron alguvas tragedias 
de Sófocles y Euripides en el primer tercio del 
siglo xv1; Juan de Malara, eseritor de mediados 
de la misma centuria, quien en concepto de Juan 
de la Cueva fué loado porque en alguna cosa 
alteró el uso antiguo;Jerónimo Bermúdez, que en 
la Nise lastimosa y la Nise laureada introdujo 
el coro antiguo. Otros han introducido coros con 
motivo de alguna solemnidad religiosa ó cívica; 
pero estos coros no tienen punto alguno de con- 
tacto con los del teatro griego. Lo mismo sucede 
con la poesía Los padres del Limbo, de Leandro 
Fernández Moratín, y con el Edipo de Martinez 
de la Rosa. 

Desde el punto de vista musical, el coro es 
una pieza vocal de tres, cuatro, ocho ó doce 
partes, cantada por todas las voces, En tanto 
que en el dúo, terceto, cuarteto, cte., correspon- 
de å cada voz una parte distinta, el coro, que 
ordinariamente comprende cuatro partes, es 
ejecutado por todas las masas vocales, y, aunque 
tenga una sola, ésta es cantada simultánea ó 
continuadamente por todas las voces. Como la 
intervención del coro da gran variedad á la ac- 
ción escénica, su empleo es esencial en el drama 
lírico, En los orígenes de la ópera italiana los 
coros ocupaban un lugar de escaso valor y se 
usaban únicamente en ocasiones solemnes, por 
ejemplo, cuando se representaba un sacrificio, 
una fiesta, un triunfo, etc. Ejecutados en aquella 
época por artistas menos que medianos, no eran 
objeto de verdadero cuidado para los composi- 
tores ni para el público, que sólo atendía á los 
esfuerzos de voz realizados por los artistas de 
gran valía. Paer y Mayr fueron los primeros que 
dieron á los coros el brillo y poder que hoy 
poseen en la música dramática, digna de este 
nombre. Rossini, en días posteriores, enriqueció 
esta parte del drama nmunsical con formas meló- 
dicas desconocidas hasta su época. Hasta los días 
de Gluek los coros, formados por dos filas, una 
de hombres y otra de mujeres, aquéllos á un 
lado de la escena, las segundas frente å los pri- 
meros, no tomaban parte en la acción. Gluck 
ideó coros más dramáticos y actives y los medios 
necesarios para su ejecución. Hoy los coros tic- 
nen naturalezas diversas y prolucen efectos 
distintos, según su estilo, que puede ser severo, 
libre, mixto y de otras clases. Hay coros de 
hombres, de mujeres y mixtos, de tres partes 
(soprano, tenor y bajo), cuatro (soprano, con- 
tralto, tenor y bajo, ó dos sopranos, tenor y 
bajo), cinco (dos sopranos, dos tenores y bajo, ó 
dos sopranos, tenor, contralto y bajo), seis (dos 
sopranos, ilos tenores y dos bajos), ete, Si cons- 
tan de ocho partes, se dividen por lo general en 
dos coros, cada uno de cuatro partes; si de doce 
partes se forman tres coros, dos de los cuales 
ejecutan la parte melódica y el tercero la ar- 
monía; pero esta elase de coros apenas se usa 
fuera de la Iglesia. En el teatro el más usado se 
compone de cuatro partes, porqne es å la vez el 
más variado y mejor equilibrado, Esta regla, 
sin embargo, tiene sus excepciones. Si dominan 
å la multitud sentimientos duros, belicosos, 
feroces, impetuosos, sin que causen, á pesar de 
su carácter, turbulencia alguna, el coro debe ser 
sencillo, grandioso, con algo de reposo y aun con 
ninguno. Si las pasiones que agitan å los perso- 
najes son de naturaleza inquieta; si nacen suce- 
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sivamente en los corazones de todos; si el des- 
orden se apodera del pueblo; si el furor ó el 
espanto dominan en los espíritus, con fuerzas 
desiguales en los numerosos miembros de una 
muchedumbre, el coro puede constar de diversos 
motivos, puede ser una especie de dúo, trio ó 
cuarteto colectivo; pero el compositor no ha de 
olvidar que el coro exige más vigor, sencillez y 
energía que un dúo, terceto ó cuarteto ordina- 
rios. Las invocaciones é himnos deben distin- 
guirse por su melodía suave, su rica armonía, 
conviniendo además algo de contrapunto que 
comunique á la obra el carácter grave y solenne 
de los cantos de iglesia, A veces el coro queda 
interrumpido por solos ó dúos, pero nunca con- 
viene que lo sea por el diálogo, Puede servir 
también el coro para acompañar á una voz nada 
más, 


-= Coro: Arq. rel. En las primitivas iglesias, 
las de las catacumbas, llamabase coro á un es- 
pacio que se reservaba delante del altar para los 
cantos sagrados. Tomó este espacio mayor im- 
portancia luego en las basílicas, donde ocupó 
diversas situaciones, bien en el crucero, bien 
más allá, retrogradando el santuario y el altar 
más al fondo del ábside, y aun en algunos casos 
se ponía detrás del altar mayor, como en las 
iglesias de San Lorenzo de extramuros y de San 
Silvestre, en Roma. 

Cuando el coro estaba en la nave principal se 
rodeaba de una cancela. Existe en Koma la ba- 
silica de San Clemente yue conserva su coro 


originario pues aunque desapareció en lo anti- 
guo se restableció en el siglo XI en su primitiva 
disposición. 


En las iglesias bizantinas, cuya planta era * 


cuadrada por lo exterior y de cruz griega en lo 
interior, se instalaba el coro en el crucero, bajo 
la cúpula. Igual disposición alcanzaron en las 
románicas primitivas, y algunas de éstas, que 
tenían doble ábside, tenían también otro coro 
colocado á Occidente. 

A fines del período románico se habían cerra- 
do con muros, en sustitución de las antignas 
cancelas, algunos coros ya colocados, como lo 
están actualmente todos los de nnestras cate- 
drales, en medio de la iglesia, ó sea en la nave 
central é inmediatos al crucero, costumbre que 
se generalizó al comenzar el estilo ojival. Dichos 
muros se realzaron con adornos arquitectónicos, 
más ó menos ricos, según las épocas y suntnosi- 
dad de la construcción, contribuyendo á la deco- 
ración las columnas, estatuas y mosaicos, y tam- 
bién los asientos de madera con ricas tallas que 
se colocaban en derredor. 

Es muy prohalile que durante el segundo pe- 
riodo ojival hubiese mucha variedad en la dis- 
posición litúrgica de las iglesias, pues algunas 
tenian ya el coro, desde el siglo x1t11, colocado 
en medio de la iglesia; otras dieron tal coloca- 
ción durante el siglo XIV; varias conservaron la 
disposición primitiva del coro detrás del altar, 
y Otras, en fin, como la catedral de Burgos, 
tenían colocado el coro å la francesa, ó sea á uno 
y otro lado de la capilla mayor, y ésta cerrada 
sin más comunicación con el resto de la iglesia 
que una estrecha puerta, de manera que ho es 
posible presenciar el santo sacrificio en el altar 
mayor sino á un reducido número de personas 
colocadas en dos filas en el eje de la nave cen- 
tral, 

Durante el último período ojival, y principal- 
mente en la época del Renacimiento, se situó el 
coro en España definitivamente en medio de la 
iglesia, se cubrió su interior con la sillería, se 
cerró completamente con altos muros, y se pu- 
sieron elevadas verjas de hierro en su entrada, 
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como asimismo en la capilla mayor y en al- 
gunas otras, 


— Coro: Geog. V. Santo Tomás DE Coko. 


— Cono: Geog. Golfo de Venezuela, en la costa 
E. del de Maracaibo, entre la costa del est. Fal- 
cón y la peninsula Paraguana; el estrecho istmo 
de Medanos lo separa del Mar de las Antillas. || 
Río de Venezuela; nace en la serrania llamada 
también de Coro, en la sección y est. Falcón, 
Venezuela; lo forman los ríos Sabaneta, Seco y 
Siguruba; pasa por la c. de Cnro y desagna cerca 
de la e, y puerto de la Vela. || Dist. dela sección 
Falcón, Venezuela. Confina al N, con el distrito 
Colina, al E. con el de Zamora, al $. con el de 
Petit, y al O. con el de Buchivacoa; 2 170 kms.? 
y 17650 habits. Lo forman terrenos llanos y 
arenosos, con colinas casi estériles y una parte 
de sierra bastante fértil. Cruzan el dist. los rios 
Coro, Mitare, Codore y Cauca, que desaguan 
en el mar; el primero, como se ha dicho, cerca 
del puerto de la Vela, y los otros en el Golfete; 
estos rios se secan en verano, salvo el Coro que 
corre siempre, aunque á veces con muy poca 
agua, por lo que los habitantes tienen que con- 
servar la Jlovediza en los estanques, llamados 
jagúeyes. Sólo la c. de Coro se surte del río de 
este nombre por medio de un acueducto de 6 y 4 
kms. que mandó construir el Gran Mariscal Fal- 
cón, El clima, en general, es cálido y sano, y 
fresco en la parte de sierra. El suelo produce 
maiz, yuca (de la cual extraen alraidón), pláta- 
nos, caña de azúcar (con la que fabrican papelón 
y aguardiente), algodón y café, patillas, frijo- 
les, caraotas, etc.; del cocuy sacan el famoso 
aguardiente de este nombre. No hay grandes 
industrias; pero en pequeña escala hacen flores 
de caracoles marítimos, hamacas y chinchorros 
de algodón y fibras, y sombreros de paja; curten 
y aderezan pieles, fabrican jabón y preparan 
tabacos. El comercio tiene bastante movimiento 
y es importante la cría de ganado cabrio. La 
flora del pais comprende productos de mucha 
utilidad, tales como el tártago, que da el aceite 
de palma-cristi, y varias maderas, entre ellas 
la que producen los cardones (cactus); se apro- 
vecha para la construcción de las casas de cam- 
po, pues las demás resultan caras por los gastos 
de conducción. La cochinilla silvestre es tanta 
que, si se cultivara, sería importantísimo ramo 
de comercio. Hay una rica salina en Mitare que 
surte á muchos pueblos del interior; una mina 
de carbón de piedra y otra de sal de hignera; 
agnas minerales, frías y termales, y abundante 
caparrosa, almagra, ocre y yeso. Se divide el 
dist. en cuatro municipios: Coro, Guzmán Gui- 
Jlermo, Mitare y Sabaneta. || Municipio del dis- 
trito de su nonibre; 8800 habits., distribuidos 
en la ciudad de Coro y los caseríos y sitios si- 
guientes: Boquetero, Boraure, Botorva, Las 
Calderas, Camino de Paraguaná, Capita, Cau- 
jarao, Cerro del Saladillo, Comején, Corubo, 
Cuijema, Cujima, Dividire, Madre Vieja, Ojo de 
Agna, El Olivo, Paso Real, Los Plateros, El 
Puente, Quebrada Honda, La Retama, Saladi- 
lo, Semeca y Sillecito. I| C. cap. de la seccción 
Falcón, Venezuela, sit. á tros kms, del mar, 
en un Jlano estéril, poblado de cardones y cu- 
jies, á 12 kms. del puerto de la Vela, que queda 
al E.N.E., y al que debe unirse por medio de 
un f. e. ya contratado. Es la e. más antigua de 
Venezuela. Su posición en una tierra completa- 
mente plana la priva de bellas perspectivas; con 
todo, desde ella se divisa la sierra de San Luis, 
donde un clima templado y una primavera cons- 
tante proporcionan al agricultor ópimos frutos, 
y las haciendas de café y caña de azúcar son 
numerosas y pingitos. Unos corritos de arena, ó 
médanos, que se forman á la orilla del mar, im- 
plien que éste se vea desde la ciudad; tales 
eerritos forman un cordón por la parte del N., 
que se extiende por el prolongado Estrecho de 
Paragnaná, península particular por su forma, 
y de enyo centro se levanta el cerro de Santa 
Ana. Sin contar sus numerosos vecindarios, que 
hemos mencionado al citar el municipio, consta 
de 7 487 habits, Su clima es mny cálido y sano, 
su grado de calor de 84 á 909 Fahrenheit, pero 
en las noches suele bajar á 82. Tiene Coro tem- 
plos notaliles, Al fundar el factor Juan do 
Ampués la cindad, constituyó su primer cahil- 
do, y en el mismo día se celebró la primera mi- 
sa en el lugar en donde se levantó más tardo 
la capilla de San Clemente, Papa y mártir, se- 
gundo patrón de la ciuda, siendo Santa Ana 
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la principal y titular. El 27 de julio de 1528 
arribó á aquella ciudad Alfinger, y con él fué 
el R. P. Fray Antonio Montesinos, religioso 
Dominico. Erigido el primer obispado de Vene- 
zuela por el Papa Clemente VII, por bula de 
21 de julio de 1531 facultó para regirlo å don 
Rodrigo de las Bastidas, dean de la catedral de 
Santo Domingo, electo primer obispo, 

El obispo llegó á Coro en 1536 y ocupó la sede 
hasta 1542 en que fué trasladado á la de Puerto 
Rico. La iglesia catedral fué levantada antes 
de 1558, puesto que el segundo obispo, Dr, Mi- 
guel Jerónimo Ballesteros, que murió en dicho 
año, se halla sepultado al pie de las gradas del 
presbiterio, según se deduce de la lápida que cu- 
bre sus restos, que aún se conserva, Corsarios in- 
gleses saquearon el templo en la noche del 7 de 
septiembre de 1567. En 1636 se trasladó la silla 
episcopal de Coro á Caracas por haber tomado 
los holandeses la isla de Curacao y temerse otro 
asalto y saqueo, En 1827 el Libertador visitó la 
iglesia y asistió á un Te Deum, En ella fué bau- 
tizado el mariscal Falcón, quién allí también re- 
cibió á la comisión de la Asamblea Nacional y 
firmó la Constitución de 1864. Se erigió de nue- 
vo en catedral en 1868, la que se trasladó á 
Barquisimeto en 1870. El templo de San Ga- 
briel, que ha quedado en fábrica, tiene conclui- 
da su portada y sus paredes enrasadas, 

La capilla de San Francisco del antiguo con- 
vento de Nuestra Señora de Salceda, parece ha- 
berse construido en la misma época que la iglesia 
matriz, pues ya hacia el año de 1581 hablase es- 
tablecido en él una comunidad de religiosos, Des- 
truido durante la guerra federal fué reedificado 
por el mariscal Falcón en 1867, bajo la dirección 
del Pbro. Dr. Victor José Diez, que, ya consagra- 
do obispo, la bendijo en enero de 1869. La capi- 
lla de San Clemente fué construida poco después 
de 1572, y se conservó hasta el año de 1876, en 
que cayó una parte del techo, y no se ha vuelto 
á procurar su reedificación. La capilla de San 
Nicolás fué sin duda construida en el siglo pasa- 
do, y se conserva en buen estado. Existe en la 
plaza de San Clemente y San Francisco la cruz 
que la tradición supone formada con el árbol 
(vera) bajo cuya sombra se celebró la primera 
misa en el suelo venezolano. En memoria de 
este hecho el mariscal Falcón hizo levantar un 
templete en cuyo centro está la eruz, y dos lá- 
pidas de mármol con las siguientes inscripcio- 
nes: Hæe Cruz cadem que á Joanne Ampués in 
hoc loco erecta fuit. - Anno MDXXVII. -A 
Magno cive Joanne C. Falcón, hujus Reipubli- 
cæ præside in honorem Venerabilis Redentptio- 
nis Signi, hoc consecratur monumentum. — 
MDCCCLXVI. 

La nación Caiquetia poblaba el territorio co- 
ríano cuando Cristóbal Guerra visitó sus costas 
en 1499, Posteriormente, la Audiencia de Santo 
Domingo nombró al capitán Juan de Ampués 
para que la representara en Venezuela y prote- 
giera å los indigenas, víctimas de las tropelías 
de los aventureros que recorrian la costa, Am- 
pués ajustó un tratado de paz y amistad con 
Manaure, cacique principal en aquel territorio, 
y fundó la ciudad de Coro el 23 de noviembre 
de 1527, según las crónicas eclesiásticas, y, según 
otros, el dia de Santa Ana, 26 de julio del mismo 
año. Ampués regresó 4 Santo Domingo en 1528 
y encargó el gobierno á Ambrosio de Alfinger 
que hizo nuevas construcciones en Coro y nom- 
bró Cabildo, Luego se erigió el obispado, como 
ya se ha dicho. Muerto Alfinger en el valle de 
Chinácota, á poras millas del lugar donde se 
fundó después la ciudad de Pamplona, le susti- 
tuyó como gobernador Jorge de Spira, que legó 
á Coro con una expedición de 400 hombres, en 
los primeros «días de febrero de 1534. Coro, 
fué, desde su fundación, el punto de partida de 
todas las expediciones de los conquistadores: 
después de Alfinger, Spira;después Fredermann, 
Pedro de Limpias, el cruel perseguidor de las 
Zaparas; Felipe de Utem, el Licenciado Frias, ete. 
"Todos los gobernadores de Venezuela residieron 
vn Coro ó en el Toenyo hasta don Diego de 
Mazariego, que, en 1576, fué reemplazado por 
D. Juan de Pimentel, que estableció su residen- 
cia en Caracas. Coro fué la capital del obispado 
de Venezuela desde 1531, en que se erigió, hasta 
que fué electo Fray Juan de Manzanilla, que la 
trasladó á Caracas en 1583, Instalados en Cara- 
cas los poderes civil y eclesiástico de la goberna- 
ción de Venezuela, principió Coro á decaer, sien- 
do causa principal para ello la falta de agua po- 
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table que sufría, falta de agua que en nuestros 
días se ha remediado con la construcción del 
acueducto que antes se citó. 


- Coro: Geog. Pueblo tenencia de la munici- 
palidad y dist, de Tinapécuaro, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 375 habits. Es una población mise- 
rable situada en la orilla N. del lago de Cuitzeo, 
45 y ¿ kms. de Ararón y 6 y ¿de Tinapécuaro. 
Posee una pequeña capilla y algunas huertas. 
Los recursos principales de sus vecinos son la 
pesca de charare y bagre, las hortalizas y las 
frutas. || Sierra limitrofe al S. E. de Matehuala, 
entre San Luis Potosí y Nuevo León, Méjico. 


-Coro (PROVINCIA DE): Geog. V. FALCÓN 
(SECCIÓN DE). 


CORO (del lat. caurus y corus): m. Viento 
que corre de la parte donde se pone el sol en el 
solsticio de verano, que antiguamente colocaban 
asi los que dividían en doce los vientos. Ya no 
tiene uso sino entre poctas. 


Corren el mar en escuadrón formado 
El Noto, el Aquilón, el Euro, el Coro; 
De su frente un diluvio desatado 
Ondas añade al piélago sonoro. 

MANUEL GALLEGOS, 


CORO (del hebr. kór): m. Medida de áridos 
entre los hebreos, que aproximadamente equi- 
vale á seis fanegas ó 33 decálitros. 


COROADOS ó CORONADOS: m, pl. Etnog. 
Nombre que dan los portugueses y brasileños á 
varias tribus indigenas del Brasil, á cansa de la 
forma especial del peinado que llevan. Los más 
conocidos entre los Coroados son los salvajes del 
río Bonito, en la prov. de Rio de Janeiro, 


COROBANCO: m. Bot. Género representado 
por el Orobanche indica y reunido á la sección 
Trionychon del género Orobanche. 


COROBATE (del lat. chorobates, del gr. yopo- 
Batéw, recorrer): m. Top. Antiguo instrumento 
de Topografía que menciona Vitruvio como pro- 
pio para nivelar. Consistía, según dicho autor 
(Libro VIII, 6),en una regla larga de veinte pies 
con unos apéndices en sus extremos puestos á 
escuadra con ella; entre las reglas y dichos apén- 
dices había unos travesaños donde estaban seña- 
ladas líneas á plomo, y unas plomadas colgadas 
de los travesaños servían para comprobar si el 
terreno era horizontal cuando las plomadas coin- 
cidian con las líneas de fe, Añade que tenía una 
canalita central para llenarla de agua y nivelar 
con ella cuando por causa del viento no se podía 
con los perpendiculos. Era, pues, un nivel de 
perpendiculo y de agua. Juanelo en sus obras 
(Lib, IV), con el nombre de corbate, lo describe 
y pinta como instrumento portátil scbreun tri- 
pode, y consistente en una regla con dos niveles 
de perpendiculo en sus extremos. 


COROCA: Geog. Aldea en el dist de Orurillo, 
prov. Lampa, dep. Puno, Perú; 765 habits, | 
Aldea en el dist. Coasa, prov. Carabaya, depar- 
tamento Puno, Perú; 390 habits. 


CORCCOA: f. Mar, CORACORA, 


COROCORO: Geog. Villa cap. de la prov. de 
Pasajes, dep. de la Paz, Bolivia, situada á 4021 
metros de altura, en una meseta que baja al 
O. hacia el Desaguadero, al S. del lago Titicaca; 
4000 habits. Minas de plata y cobre, 


COROCOTA : Biog. Caudillo cántabro. Fué 
contemparáneo del emperador Augusto. Los 
historiadores romanos le aman bandolero; pero 
hoy se sabe que estos supuestos bandidos eran 
valientes campeones de la independencia espa- 
ñola, Corocota ó Caracota, según el testimonio 
de Dión Casio, recorría el pais al frente de una 
cuadrilla de bandidos ó malhechores, penetran- 
do á veces en las ciudades, y, verdadero héroe de 
camino real, se hizo famoso por la audacia de 
sus empresas, en muchas de las cuales demostró 
gran valor y presencia de ánimo. Los hechos 
del forajido llegaron á noticias de Augusto, quien, 
después de haber imaginado todos los medios 
posibles para apoderarse del cántabro, viendo la 
inntilidad de los mismos puso precio á su cabe- 
za. Corocota, olijeto entonces de activas perse- 
cuciones, comprendió que no se podría salvar 
sino por uno de esos sublimes rasgos de osadia 
de que la historia de España ofrece numerosos 
ejemplos, Concibió, pues, la singular y arries- 
gada idea de conocer personalmente al empera- 
dor. Fué á Roma, y admitido á presencia de 
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Angusto declaró con franqueza quién era; ro. 
góle que le permitiese vivir en adelante como 
hombre honrado, y reclamó además el premio 
prometido á quien le presentase muerto ó vivo, 
El emperador no pudo ver sin conmoverse la 
originalidad de Corocota, nombre verdadera. 
mente español, ni su gallardo continente, y 
concedióle lo que de tan lejos y con tal desen- 
voltura había ido á solicitar de él. Corocota re- 
cibió el premio que, al ser entregado á otras 
manos que las suyas, habría sido la señal de su 
suplicio, y, según todas las apariencias, si bien 
la Historia no lo expresa, llevó en adelante vida 
de hombre honrado. Tal es el relato de Dión 
Casio, quien agrega que el emperador, además, 
señaló al cántabro una pensión para que viviera 
desahogado. Los historiadores españoles, sin ex- 
cluir á los más modernos, refieren el hecho sin 
comentarios, y siguen calificando de bandolero 
á Corocota, como lo hace el Padre Mariana res- 
pecto de Viriato. Los hechos que se atribuyen 
al caudillo cántabro no difieren, sin embargo, 
esencialmente de los realizados por otros muchos 
régulos españoles de la época romana, siquiera 
Jas hazañas de Corocota tengan mucha menos 
importancia. Justo es, por tanto, rehabilitar su 
memoria y declarar que Corocota, como Viriato, 
Indivil, Mandonio y tantos otros, fué un deci- 
dido defensor de la independencia española, y 
que, no pudiendo, por falta de elementos, lu- 
char en campo abierto contra los romanos, 
acudió, según parece, al sistema de guerrillas, 
que en todo tiempo ha sido salvador para Espa- 
ña, sin perjuicio de atreverse 4 atacar ciudades 
cuando las circunstancias lo permitían. 


COROCHA (del lat, colóbus, del gr. xohóßiov, 
túnica sin mangas): f. Vestidura antigua á 
manera de casaca, pero larga y hueca, 


Y el Rey de Granada tenia vestida una CO 
ROCHa, que el Rey de Castilla le había dado, 
que era de muy buen paño, y con muy buenos 
adobos. 

JUAN NÚÑEZ DE VILLAIZÁN. 


COROCHA (del lat. corródére, corroer): f. 
Oruga pequeña, enemiga particular de la vid. 


* COROFIA: m. Zool. Género de crustáceos ma- 
lacostráceos artostráceos, del orden de los anfi- 
podos, suborden de los crevetinos, familia de los 
corófidos, subfamilia de los corofinos. Se carac- 
teriza por tener ojos pequeños, antenas anterio- 
res terminadas en un látigo pluriarticulado; 
antenas anteriores muy gruesas; urópodos sen- 
cillos; solamente el par de patas anterior termi- 
na en mano prehensil. Son notables las especies 
C. longicorne, que se encuentra entre el fango en 
las costas del Norte; C. Bonelli y O. crassicorne, 
de la Escandinavia. 


CORÓFIDOS (de corofía ): m., pl. Zool, Familia 
de crustáceos malacostráceos artostráceos, del 
orden de los anfípodos, suborden de los creveti- 
nos, Se distinguen por tener el cuerpo no com- 
prímido lateralmente; antenas inferiores más ó 
menos semejantes á las patas; artejos del muslo 
muy pequeños por lo común. Tienen el cuerpo 
conformado generalmente para la marcha, 

Constituyen un grupo bastante numeroso de 
los anfípodos las especies que construyen galerias 
ó nidos, Estas especies están provistas casi siem- 
pre, en la extremidad posterior de su cuerpo 
de órganos ganchudos, por medio de los cuales 
se agarran en los albergues que se construyen con 
fragmentos de piedra ó de madera y masas de 
cieno. Nadan, sin embargo, muy bien. Se dividen 
en dos subfamilias; corofinos y podoccrinos. 


COROFINOS (de corofiaj: m, pl. Zool, Grupo 
de crustáceos malacostriceos artostráceos, que 
forman una subfamilia de los corófidos, suborden 
de los crevetinos, orden de los anfipodos. Se 
caracterizan por tener antenas pediformes y mu- 
cho más fuertes que las superiores; laminillas 
del muslo pequeñas; último par de nrópodos sin 
espinas ganehudas, 

Comprende esta subfamilia los géneros Cyr- 
tophium y Corophium. 

COROGIDO: (eog, Aldea en la parroquia de 
Bastabales, ayunt. de Brión, p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña; 21 edifs, 

COROGRAFÍA (del gr. ympoypzola): f. Des- 
eripción de un país, de una región ó de una 
provincia, 

COROGRÁFICAMENTE: adv. m, Según las 
reglas de la Corogratía, 
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COROGRÁFICO, CA (del gr. y opoypapeds): 
adj. Perteneciente á la Corografia. 


CORÓGRAFO (del gr. yepoyadpos; de ywpx, 
comarca, pais, Y Ypap: desribir): m. El que 
escribe de la Corografia. 


COROICO: Geeg. Pueblo y cantón en la prov. de 
Yungas, dep. dela Paz, Bolivia, sit. junto al rio 
de Coroico, all. del Beni; 1 500 habits, No lejos 
y al S. O. se halla el alto pico Huaina Potosi, 


COROIDEO, DEA (de coroides ): adj. Que tiene 
relación con la coroides ó con el plexo coroides, 

Plexo coroideo ó coroides, V. PIAMADRE. 

Tela coroidea. V.PIAMADRE, 

Arteria y venas coroideas, V. PIAMADRE. 


COROIDES (del gr. yopos:dns; de y optow, cue: 
ro, y ED, forma): f. Anat., Fisiol y Patol. 
Membrana vascular del ojo situada entre la es- 
elerótica y la retina. 

I Se extiende la coroides desde el punto de 
entrada del nervio óptico en el globo ocular 
hasta el limbo de la córnea, donde se continúa 
con el ivis, Una línea circular ondulosa, llamada 
ora serrata, indica la división que puede hacerse 
de la coroides en dos partes: una posterior ó 
coroidea, y otra anterior ó ciliar, 

La cara externa de la porción coroidea es de 
color pardo oscuro, tomentosa, unida flojamen- 
te á la esclerótica por haces celulosos, menos 
al nivel del punto de entrada del nervio óptico, 
donde la adherencia es íntima. La cara interna, 
más oscura, negra, lisa, no se adhiere á la retina, 
con la cual se encuentra en contacto. El espesor 
de la coroides en esta porción que comprende 
los tres quintos posteriores de ella próximamen- 
te, es de cinco á ocho centésimas de milímetro. 
Puede dividirse fácilmente en dos láminas, una 
externa, de mallas más flojas, que contiene vasos 
relativamente gruesos, y una interna, membrana 
de Ruysch, que por su inyección presenta una 
red capilar muy fina y extraurdinariamente 
apretada, 

Desde la ora serrata hacia adelante se halla 
la porción ciliar, que se espesa hasta alcanzar el 
grueso de un milímetro y más. Sn cara externa 
toma un matiz grisácco, y antes de llegar al 
ivis se adhiere intimamente á la cara interna de 
la esclerótica, La zona ciliar se divide en dos 
partes: una parte externa, en contacto con la 
esclerótica, que es el músculo ciliar, y una parte 
interna, plegada, concéntrica á la precedente, 
corona ciliar, El músculo ciliar ó tensor de la co- 
roides, ligamento, circulo ciliar, forma un anillo 
grisáceo por fuera, blanco amarillento por den- 
tro, y cortado de delanto á atrás presenta una 
sección triangular alargada; su cara externa 
corresponde á la esclerótica; la interna á la co- 
rona ciliar;su base al origen del iris, y su vértice 
agudo, dirigido hacia atrás, se continúa con la 
coroides y, sobre todo, con su lámina externa. 
La corona ciliar, también llamada cuerpo ciliar, 
forma á modo de una corona radiante situada 
detrás deliris, por dentro del músculo ciliar, y 
que puede verse muy bien cuando se examina 
por su parte posterior el segmento anterior del 
ojo. Cuando no se ha desprendido su pigmento 
su cara interna es negra. Está constituida por 
setenta ú ochenta repliegues llamados procesos 
ciliares, que son pequeñas láminas ó mazas 
aplanadas, dispuestas de canto, que presentan 
un borde adherente contiguo al músculo ciliar, 
un borde interno libre onduloso, una extremidad 
anterior redondeada dirigida hacia adelante, y 
sobresaliendo en la cámara posterior, detrás del 
iris, sin tocar la periferia del cristalino; un vér- 
tice dirigido hacia atrás y continuo en la coroi- 
des, principalmente con su lámina interna, y, 
finalmente, dos caras laterales contiguas con las 
de los procesos ciliares próximos. El tejido de 
estos procesos es sumamente vascular, muy blan- 
do y fácil de desgarrarse. Las extremidades ante- 
riores de los procesos ciliares y sus caras laterales 
no tienen pigmento. Sus bordes libres y sus dos 
caras contraen adherencias con la zona de Zuin 
de la hialoides. 

La coroides, en su zona coroidea, se halla 
compuesta esencialmente de un armazón de te- 
jido conjuntivo formado por células ramilicadas 
y anastomosadas, que se impregnan de pigmen- 
to, y por vasos. En su cara interna existe una 
capa de pigmento, membrana pigmentaria, que 
más bien pertenece á la retina. En la coroides 
propiamente dicha se pueden estudiar tres capas: 
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la externa, lámina fusca, pardusca, blanda, 
contiene células pigmentarias diseminadas en 
una sustancia homogénea, y redes elásticas que 
las une á las fibras profundas de la esclerótica; 
la media, membrana vascular, constituida por 
vasos arteriales, las arterias ciliares posteriores 
y venosos, vesue vorticose, que forman remolinos; 
en la parte anterior predominan las venas; las 
células de pigmento están esparcidas entre los 
vasos, Las arterias están acompañadas por hacos 
musculares diseminados, descritos por Müller. 
Esta lámina es recorrida por un rico plexo de 
fibras nerviosas, con células ganglionares; la capa 
interna, membrana capilar de Ruysch, despro- 
vista de pigmento, contiene una red capilar ex- 
traordinariamente fina y apretada, cuyos vasos 


están reunidos por una sustancia amorfa, red que 
no se extiende más allá de la ora serrata, Una 


lámina elástica, transparente, muy delgada, li- 
mita interiormente la capa interna. Cuanto á la 
membrana pigmentaria, se compone de una capa 
sencilla de células exagonales llenas de pigmen- 
to, que dibujan un mosaico muy regular. El 
núcleo de estas células es muy claro, de igual 


modo que la cara de la célula que mira del lado 


de la coroides; el pigmento se acumula en la 
parte de la célula que corresponde å la retina, 
Al nivel del punto de emergencia del nervio óp- 
tico todas estas capas están reemplazadas por 
una trama de tejido fibroso y de células pigmen- 
tarias interpuesto á las fibras nerviosas. 

El músculo ciliar se compone de fibras lisas 
que presentan dos direcciones diferentes: unas 
son antero-posteriores y nacen de la pared inter- 
na del canal de Fontana, de la membrana de 
Descemet y del ligamento pectineo, y de aquí se 
dirigen hacia atrás irradiándose hacia el iris, la 
base de los procesos ciliares y la coroides, Otras 
son orbiculares y están situadas en la capa más 
profunda del músculo, constituyendo un anillo 
muscular en el sitio de reunión del iris y de los 
procesos ciliares. Los nervios ciliares forman en 
este músculo un rico plexo que presenta células 
ganglionares, Ha sido muy discutida la función 
del músculo ciliar, pero hoy está demostrado 
que es agente principal de la acomodación. V. 
ACOMODACIÓN. 

Los procesos ciliares están constituidos por 
haces conectivos finos entrecruzados, y plexos 
vasculares muy ricos, Contienen también fibras 
musculares lisas, continuación de las del múscu- 
lo ciliar. Su cara interna está tapizada por una 
capa de pigmento. 

II Las funciones fisiológicas de la coroides 
son: conducir los vasos del órgano ocular, ab- 
sorber, mediante su pigmento, los rayos lumi- 
nosos que han incidido sobre la retina evitando 
su reflexión y dispersión, y de este modo repre- 
senta el tapizado negro de toda la cámara oscura; 
además, por el músculo ciliar, es el órgano de 
acomodación del ojo para la visión á diferentes 
distancias. 

111 Las enfermedades inflamatorias de la 
coroides, que constituyen las diferentes especies 
de coroiditis, se estudiarán en el artículo corres- 
pondiente ( V. COROIDITIS). La patología de esta 
membrana la completan con la coroiditis los 
tumores de la coroides: escrescencias verrucosas 
de la lámina vítrea, los tubérculos, los quistes, 
los granulomas, los miomas, los fibromas de la 
región ciliar, los sarcomas y melano-sarcomas, 
las heridas y roturas de la coroides, y las anoma- 
lías congénitas. Estas últimas son el coloboma y 
el albinismo. El primero consiste en una divi- 
sión de la coroides causada por la persistencia 
de la hendidura coroidea, que existe normalmen- 
te durante los primeros meses de la vida fetal. 
Tiene por asiento la parte inferior de la coroides 
y se muestra al oftalmoscopio como wna larga 
placa oval blancasemejante á las placas atrólicas, 
y extendiéndose desde los procesos ciliares & la 
papila óptica. Coexiste con el coloboma del iris y 
de laretina frecuentemente, y en este caso pertur- 
bala visión. Para el albinismo, véase esta pala- 
bra. Los desgarros de la coroides producidos á 
consecuencia de contusiones del ojo, se tratan por 
las aplicaciones frías y las emisiones sanguíneas 
locales, Cuando la sangre derramada se ha reab- 
sorbido, la lesión de la coroides se presenta al 
oftalmoscopio como una placa blanca semejante 
á la de la atrofia coroides. Las producciones 
acoplásicas se pueden diagnosticar con el oftal. 
moscopio, manifestándose además por perturba- 
ciones visuales variadas y, en general, están 
fuera de los recursos de la Terapéutica, 
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Para el estudio del glaucoma, véase esta pa- 
labra, 


COROIDITIS (de coroides y el sufijo iis, infla- 
mación): f. Patol. y Terap. Inflamación de la 
coroides, Si coexiste con la inflamación de las 
demás partes del tractus uveal, iris y cuerpo 
ciliar, la afección se llama ¿ridocoroiditis. 

El producto del proceso inflamatorio determi- 
na la modalidad clínica y anatómica de la co- 
roiditis. Se distinguen; 1.9 La coroiditis serosa, 
en cuyo proceso inflamatorio no sólo se derrama 
un exudado turbio, fluido ó semifluido, seroso 
ó gelatinoso, procedente de los vasos coroideos 
sobre la superficie libre de la membrana en 
cuestión, entre ella y la retina á la cual puede 
separar en sus partes subyacentes, y también 
en los órganos inmediatos, sobre todo el cuerpo 
vítreo, sino que infiltra también el tejido mismo 
de la coroides que aparece tumefacto, El derra- 
me puede arrastrar parte ó el total del pigmento 
epitelial y, aun cuando con el oftalmoscopio no 
se observa más que la falta de este epitelio con 
alteración notable le la función visual, se dedu- 
ce la coexistencia de un derrame seroso, admi- 
tiendo, justificadamente, que este derrame ha 
destruido la capa de los bastoncitos. Aun cuan- 
do se considere el glaucoma como un proceso 
inflamatorio de la coroides con exudado seroso, 
no es posible comprender bajo este concepto 
todos los casos de coroiditis serosa, puesto que 
hay inflamaciones de la coroides que no son 
iguales al glaucoma, y porque la coroiditis sero- 
sa sólo conduce al estado glaucomatoso en cier- 
tas y determinadas circunstancias. 2.9 La corot- 
dilis plástica, en que los productos inflamatorios 
se organizan y dan lugar á adherencias de la 
coroides con los órganos inmediatos, padeciendo 
más ó menos la estructura de la membrana co- 
roidea, y hasta pudiendo desaparecer por com- 
pleto, ya por atrofia simple, ya por ser sustituí- 
da su trama por tejido cicatricial, ya por otras 
metamorfosis regresivas de sus elementos. Uno 
de los signos más característicos de esta clase 
de coroiditis es la afección simultánea y cons- 
tante, aunque no sin excepciones, de la reti- 
na, por lo menos de sus capas posteriores, por 
lo que suele denominarse retino-coroiditis ó co» 
roldo-retinitis. 3.9 La coroiditis purulenta, que 
se caracteriza por el acúmulo de células linfoideas 
(convertidas en glóbulos de pus) y por la des- 
trucción rápida del tejido. 

El pus se deposita en parte en el tejido mis- 
mo de la eoroides, especialmente en sus vasos 
y alrededor de ellos, pero sobre todo en el te- 
jido conjuntivo que acompaña á estos últimos, y 
también sobre la superficie interna de la coroides 
y en los órganos inmediatos, en especial en el 
cuerpo vítreo y en la retina. El pus, primero 
espeso, no tarda en fluidificarse y en ocasionar la 
destrucción del cuerpo vítreo y de la retina; 
llena toda la cavidad del globo ocular y aparece 
también en estas circunstancias en la cámara 
anterior, formando el hipopión, y hasta la cór- 
nea, en períodos avanzados, se afecta de infiltra- 
ción purulenta, como la misma esclerótica; más 
aún, todo el contenido de la órbita puede parti- 
cipar de esta infiltración, de tal suerte que con 
razón puede denominarse la enfermedad en este 
grado de desarrollo panoflaimitis purulenta. 

No es enfermedad rara la coroiditis puru- 
lenta que ordinariamente llega á convertirse en 
panoftalmitis, Sus síntomas son: rubienndez, 
tumefacción y edema de los párpados y de la 
conjuntiva, con quimosis intenso; disminución, 
en general, de la secreción de esta membrana, 
de modo que la conjuntiva parece seca, y hasta 
la córnea se presenta mate y turbia por falta de 
humedad; exoftalmitis más ó menos intensa; 
dificultad mayor ó menor en los movimientos 
del globo ocular; aspecto verdoso purulento del 
fondo del ojo; más adelante, acúmulo de pus, 
inmediatamente por detrás de la pupila, en los 
dominios de ésta y también en la cámara ante- 
rior, y, finalmente, destrucción purulenta do la 
córnea. Hay también dolores más ó menos inten- 
sos (en el ojo y en la cabeza dolores intolera- 
bles algunas veces) y deterioro marcado del 
estado general, anorexia, con frecuencia ficbro 
intensa, y ceguera completa, 

No es difícil el diagnóstico de la coroiditis 
purulenta cuando se presenta con los síntomas 
descritos, que son los de la panoftalmitis; sólo 
al principio se pudiera confundir con la bleno- 
rragia conjuntiva; pero ya hemos dicho que en 
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la coroiditis predomina la sequedad de la mem- 
brana conjuntiva. o 

Son muy diversas las cansas de la coroiditis 
purulenta; entre las más frecuentes están los 
traumatismos, y, mas aun que las contusiones, 
las heridas accidentales de las membranas con 
permanencia de cuerpos extraños, Suelen pro- 
ducirla también heridas operatorias, especial- 
mente en las extracciones de la catarata, Ade- 
más, es preciso tener en cuenta en esta etiolo- 
gía los agentes químicos, especialmente las 
cauterizaciones y quemaduras de diversas clases, 
Otras veces son cansa de coroiditis purulenta 
otras enfermedades internas: el tifus, la ence- 
falitis, la meningitis, especialmente la menin- 
gitis cerebro-espinal epidémica, las enfermeda- 
des infecciosas agudas, los procesos puerperados 
y los estados piohémicos, 

Además de las formas primitivas de coroiditis 
purulenta, existen lassecundarias procedentes de 
la inflamación purulenta de otras partes del ojo, 

que se manifiestan ordinariamente en forma de 
panoftalmitis, como sucede, por ejemplo, en el 
curso de las úlceras herpiginosas de la córnea, 
de la conjuntivitis blenorrágica, etc. 

La panoftalmitis es generalmente aguda en su 
curso. La atrofia del ojo, terminación general de 
las formas moderadas de coroiditis, pues las 
muy agudas determinan su fusión purulenta, se 
produce por retracción concéntrica de todas las 
partes del bulbo, que acaban por convertirse en 
una trama conjuntiva retráctil como todo tejido 
de cicatriz. 

La coroiditis purulenta es de pronóstico casi 
sin excepción fatal para el ojo, y alguna vez para 
la vida del individuo por infección purulenta, 
meningitis, eto, 

Todo tratamiento instituido para detener la 
coroiditis purulenta cuando afecta los caracteres 
de la panoftalmía resulta ineficaz; se procurará 
calmar los dolores con aplicaciones de sanguijue- 
las en Ja sien ó detrás de'la oreja, unciones mer- 
curiales belladonadas, cataplasmas bien calien- 
tes de fécula, pociones calmantes é inyecciones 
hipodérmicas, En cuanto se compruebe la exis- 
tencia de pus debe dárselo salida, tratando al 
globo ocular como á un absceso caliente. La in- 
cisión se efectúa transversalmente, por medio de 
un bisturi recto que atraviese de parte á parte 
la esclerótica, con el corte dirigido hacia adelan- 
te. De esta suerte, al terminar la supuración, 
queda muñón suficiente para sostener un ojo 
artificial. Si el femón del globo es producido por 
un cuerpo extraño hay que proceder ála enu- 
cleación. 

Las coroiditis supurativas menos intensas pue- 
den moderarse con los medios antiflojísticos, En 
la serosa y en la plástica los mercurialos al inte- 
rior (calomelanos) y al exterior en forma de po- 
madas parece que obran favorablemente sobre 
estos procesos, que en realidad y hoy por hoy 
están por encima de los recursos de la Terapénti- 
ca. Debe investigarse si obedece á una causa es- 
pecífica, porque en este caso el tratamiento an- 
tisifilitico puede dar buenos resultados institui- 
do á tiempo, 


COROJAL: Geog. Loma en la sierra del Ro- 
sario en término de las Pozas, Cuba, cerca y 
a10. de la sierra de Cácarajicaras, y del rio de 
este nombre, || Playa en la costa S. de Cuba y 
en la enscuada de Majana, término de las 
Mangas, entre la punta del Corojul y la de 
Sin Nombo, 


COROJO: Gcog. Caserio agregado al ayunta- 
miento de Puerto Principe, provincia de este 
nombre, Cuba, sit, en la falda meridional de 
una sierra. 

COROLA (del lat. corolla, coronilla): f. Bot, 
Segunda cubierta de las flores completas, con- 
tanilo desde el exterior, que cubre los órganos 
de la generación y está adornada, por lo común, 
de bellos colores, 


...mecidas en blando movimiento 
De varios Liestos las pintadas flores, 
Sus CUROLAS exguían, ete. 

ESPRONCEDA 


- Corona: Bot, La corola ó segundo verticilo 
floral que envuelve inmediatamente los órganos 
sexuales puedo ser de una pieza ó de varias; cu 
el primer caso so lama »monopétala, en el se- 
gundo polipétala, recibiendo el nombre de pétalo 
cada una de las piezas, que representan en reali: 
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menos modificada. Estos pétalos tienen, como la 
mayor parte de las hojas, un pecíolo que recibe 
el nombre de «ña, y un limbo, el cual se llama 
lámina. Lo más genrral es, sin embargo, que 
los pétalos sean sentados ó casi sentados, y Su 
forma, magnitud y color, varian al inlinito. 
V. PéraLo, 

El número de pétalos de la corola es muy di- 
ferente, cuando se comparan por este concepto 
unas plantas con otras. Las hay que tienen un 
número indefinido de pétalos, y éstos están en- 
tonces dispuestos formando una linea espiral 
sobre el recepticulo floral, como se advierte en 
ciertas magnoliáceas, Mús comúnmente, el nú- 
mero de pétalos 
es determinado, y 
se observa con 
mucha frecuencia 
que hay igualdad 
entre este núme- 
ro y el do los sé- 
palos del cáliz, 
con los cuales al- 
ternan las piezas 
de la corola, Los 
pétalos forman 
siempre en este 
caso un verticilo. 
En algunos casos, 
sin embargo, la 
flor posee dos co- 
rolas (adormidera, eruciferas), que forman dos 
verticilos distintos, alternos entre sí y con el 
cáliz. La situación que ocupa la corola en la 
flor es bastante constante, y pueden obtenerse de 
ella muy buenos caracteres taxinómicos, Asi, por 
ejemplo, cuando la corola sólo tiene dos pétalos, 
generalmente uno está á la derecha y otro á la 
izquierda; cuando tiene tres, hay un pétalo in- 
terior y dos posteriores, ó bien uno de ellos está 
superpuesto al eje y los otros dos alternos con la 
bráctea madre. Si hay cuatro pétalos forman un 
solo verticilo, ó dos verticilos si hay doble coro- 
la, y de los cuatro pétalos dos son interiores y 
dos posteriores. Hay plantas, sin embargo, que, 
teniendo cuatro pétalos, dos son, uno interior y 
otro posterior, y los otros están colocados uno á 
la derecha y otro å la izquierda de los primeros. 
Cuando hay cinco pétalos uno es interior y los 
otros cuatro posteriores, como se observa en el 
peral, en el fresal, etc., ó bien hay uno dirigido 
atrás, en lugar de dos, como en el caso anterior, 
La posición de la corola con relación á las demás 
partes de la flor, y sobre todo con respecto al 
gineceo, puedo ser muy diferente geométrica- 
mente hablando, según la forma que revista el 
receptáculo floral. Este puede ser francamente 
convexo, y la corola se inserta entonces debajo 
del órgano femenino, recibiendo el nombre de 
hipogina. Puede el receptáculo presentarse más 
ó menos cóncavo, y entonces la corola se eleva 
más ó menos alrededor del pistilo, resultando, 
según la mayor ó menor concavidad del recep- 
táculo, periyina ó epigina, según que venga á 
quedar su inserción á la misma altura que el 
ovario ó más alta que éste, Las piezas que com- 
pouen la corola pueden ser independientes nnas 
de otras, y entonces se llaman Libres, ó pueden 
reunirse por el borde en una extensión variable; 
en el primer caso la corola se llama polipétala, 
aunque más propiamente debiera denominarse 
díalipétala; en el segundo caso se llama mono- 
pétala, pero le corresponde mejor el nombre de 
gamopétala. Las formas que towa esta parte de 
la flor son en extremo variables, pero se han 
podido conocer y determinar cierto número de 
tipos generales entre las corolas polipétalas y 
monopétalas, á las cuales se pueden referir por 
analogía todas las demás, Tanto las corolas mo- 
nopétalas como las polipétalas pueden ser regu- 
lares é irregulares, según que puedan ó no di- 
vidivse por un plano medio en dos partes ignales, 

Se ha discutido mucho acerea de la cuestión 
de si debe considerarse como una corola el pe- 
riantio interior que se observa en la flor de casi 
todas las monocotiledóneas, ó si es más propio 
suponer que estas plantas tienen dos cálices. La 
solución de esta cuestión no tiene importancia 
capital, pues lo que importa es sabor que, si so 
tienen en cuenta los caracteres suministrados por 
la organogenia Moral, la interpretación de este 
hecho puede ser variable, según los casos. En las 
dicotiledóneas se ve, en efecto, que enando los 
pétalos están en número definido y no forman 
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dad, como los sépalos del cáliz, una hoja más ó + más que un solo verticilo, nacen siempre simul- 
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táncamente, mientras que los sépalos aparecen 
por lo común uno después de otro sobre el re. 
ceptácnlo y forman una espina, Teniendo en 
cuenta esta dilerencia en el modo de formarse 
ambas cubiertas florales, se deduce que ciertas 
monocotiledóneas poseen una verdadera corola, 
mientras que otras carecen de ella, puesto que 
las piezas de su periantio interior aparecen ya 
simultáneamente como los pétalos, ya una dès- 
pués de otra como los sépalos. Muchos autores 
para evitar confusiones y no prejuzgar el fondo 
de la cuestión, designan el periantio de las mono- 
cotiledóneas con el nombre de periyonio, que pue- 
de reemplazarse por la denominación de perian- 
tio exterior y periantio interior, con lo cual se 
designan perfectainente ambos verticilos, sin 
determinar tampoco si el segundo debe conside- 
rarse ó no como corola ó como cáliz. Sea cnal- 
quiera el número de los pétalos de la corola y 
modo de unirse entre sí, se nota que afectan, unos 
en relación á otros, antes de abrirse la flor, re- 
Jaciones más ó menos constantes que suministran 
excelentes caracteres para la clasificación. Esta 
disposición en los botones es lo que se llama 
prefloración ó vernación (V. esta palabra). 

Los pétalos son, como los sépalos, hojas modi- 
ficadas para una función especial, y su estructura 
se asemeja mucho, por lo tanto, á la estructura 
foliar. Se distingue en ella casi siempre un 
parénquima más ó menos grueso, recorrido por 
nervios, El tejido celular está formado ordina- 
riamente de elementos de grandes dimensiones, 
de paredes delgadas, separadas por meatos ó va- 
cios considerables. Eu cuanto al contenido de 
las células se ha observado que la clorofila sólo 
figura excepcionalmente y en el estado adulto, 
encontrándose reemplazada por corpúsculos va- 
riables en su aspecto, y á los cuales deben las 
corolas los magníficos colores que ostentan, Los 
nervios se encuentran constituidos exclusiva- 
mente por unas bandas estrechas, rodeadas por 
una vaina muy delgada formada de elementos 
alargados que se parecen å las fibras rudimenta- 
rías del líber, Todo el conjunto del pétalo está 
limitado en cada caso por una capa epidérmica 
muy pobre en estomas, hasta el punto que puede 
faltar por completo, 

La organización de la epidermis desempeña 
un papel de primer orden en los aspectos diver- 
sos que las corolas presentan bajo la influencia 
de la luz reflejada. Hay veces que las células 
epidérmicas tienen su pared exterior plana más 
ó menos enticulosa, y el conjunto ofrece una su- 
perficie pulimentada, brillante, con reflejos á ve- 
ces irisalos, como se observa en las ranunculá- 
ceas, particularmente en el botón deoro. Elaspecto 
aterciopelado á que deben sus reflejos especiales 
una porción de corolas, como las de las rosas, 
pensamientos, pedargonios, ete., es producido 
por una disposición muy diferente. Cada célula 
epidérmica tiene su pared exterior levantada en 
forma de cono, y estas pequeñas protuberancias 
se encuentran por lo general plegadas longitudi- 
nalmente å partir del vértice; concíbese que esta 
organización hace que los rayos luminosos se 
reflejen en dirección muy diversa, de donde re- 
sulta el efecto general antes indicado, 

La función de la corola desde el punto de 
vista fisiológivco es muy importante. Además de 
la parte que toma en los fenómenos respiratorios, 
sirve claramente para proteger los órganos se- 
xuales alrededor de los cuales se encuentra más 
ú menos inmediatamente aplicada, sobre todo 
durante la primera edad de la flow. 

En algunas plantas se ve que los pétalos se 
extienden en ciertos momentos para dejar libre 
arceso å los agentes exteriores, y se reunen y 
cierran en otros para preservar de la referida ac- 
ción á los estambres y å los pistilos, 

Por sus vivos colores, por el olor gratísimo que 
casi siempre despiden, las corolas, á no dudar, 
atraen ciertos animales, ahuyentan otros, y fa- 
vorecen así el papel que dichos animales, los 
insectos sobre todo, desempeñan en el transpor- 
te del polen feenndante, y, por lo tanto, en la 
multiplicación de las plantas, 

En la técnica de los vegetales la corola tiene 
muchísimo interés, La industria saca gran par- 
tido de las sustancias olorosas que los pétalos 
contienen, Por la destilación y otros medios se 
separan muchas esencias, de las que hace tan gran 
consumo el arte de la Perfumería. Tratados por 
maceración en alcohol $ en jarabe, muchos péta- 
los suministran licores ó confituras muy apre- 
ciadas, entro las cuales debe recordarse la ta fia, 
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preparada con ciertos claveles, las confituras de 
rosa, tan apreciadas por los orientales, etcétera. 
Algunas materias colorantes se extraen de las 
corolas, como el rojo vegetal que suministra el 
cártamo, y el rojo obtenido de algunas malvas y 
amapolas. La presencia de ciertos principios 
activos justifica ol empleo de muchas corolas 
en la Terapéutica; asi, por ejemplo, los pétalos 
de la rosa de Magrán ó Provin son astringentes; 
otros son emolientes ó purgantes, etc. Algunas 
veces la acumulación de materias azucaradas en 
el parénquina de la corola es tan abundante 
que hacen alimenticia esta parte de la flor; así 
por ejemplo, los pétalos carnosos de ciertas le- 


guminosas se comen en las regiones cálidas del | 


Asia, 


COROLÁCEO, CEA (de corola): adj. Bot. Se 
dice de los órganos que tienen la estructura, la 
consistencia ó el color de las corolas. Tal sucede 
con el perigonio de los tulipanes y de las dafhes, 
con el cáliz de los géneros Nigella, Aconitum y 
Caltha, con las brácteas de las especies Salvia 
hosminum, Melampirum nemorosum, y con los 
géneros Bugainvillca, Hymenopogom y Calico- 
philum, 


COROLARIO (del lat. corollarium): m, Pro- 
posición que no necesita prueba particular, sino 
que resulta demostrada por lo demostrado an- 
teriormente. 


Que la amistad que entre tí y mí se afirma, 
no há menester preámbulos, ni COROLARIOS, 
ni aparejos, para ganar la voluntad. 


La Celestina, 


Como biun lo anotó el Hermoilao en sus 
COROLA RIOS, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


COROLEU É INGLADA (José): Biog. Historia- 
dor español. N. en Barcelona el 16 de agosto de 
1839. Cursó Jurisprudencia en dicha ciudad. En 
1864, llevado de sus aficiones literarias interrum- 
pió sus estudios universitarios, y pasó å Paris, 
donde permaneció cuatro años, entregado por 
completo al enltivo de la Literatura, La casa 
Hachette lc encargó importantes trabajos, al 
propio tiempo que diversos periódicos españoles 
se disputaban sus correspondencias y escritos 
parisienses. Al estallar la Revolución de sep- 
tiembre de 1868, Coroleu regresó ¡ España, 
daudo fin á su voluntario destierro. Con el car- 
go de agregado á la embajada española que le 
confirió el primer gobierno de la Revolución, 
pasó de nuevo á París, donde permaneció poco 
tiempo, acabando por establecerse definitiva- 
mente en Barcelona, En esta ciudad reanudó su 
interrumpida carrera, graduándose de Licencia- 
do en la Facultad de Derecho en 1872, En Bar- 
celona ha publicado la mayoría de sus obras, 
algunas de ellas de verdadera importancia, por 
referirse 4 puntos difíciles de la Historia regio- 
nal. A sus cualidades de historiador fiel y con- 
cienzulo y de notable estilista que se distingue 
por la corrección y la tersa claridad de su len- 
guaje, reune la de investigador eserupuloso, 
puesto que ha tratado siempre los asuntos de 
primera mano, yendo á buscar la primera mate- 
ria en los archivos de la ciudad y especialmente 
en el de la Corona de Aragón, uno de los más 
ricos de Europa, En colaboración con José Pella 
y Forgas publicó Las Cortes Catalanas (Barce- 
lona, 1876, y Los fueros de Cataluña (Barcelo 
na, 1878). Es el primero de estos dos libros un 
estudio jurídico y comparativo de la organización 
de las Cortes de Cataluña, que contiene además 
una reseña analírica de totas sus legislaturas y 
de los más notables episodios en ellas ocurridos, 
modelos de oratoria «de sus diputados, noticias 
biográficas de los personajes ilustres que en ellas 
intervinieron, y un buen número de documen- 
tos inéditos. El segundo libro, referente à los 
fueros catalanes, consiste en una descripción 
comentada de la Constitución histórica del 
Principado de Cataluña, parangonada con la de 
todas las nariones, incluso las forales de Nava- 
rra y de las Provincias Vascongadas, Ha publi- 
cado además Bl feudalismo y la sereildumbre de 
lu gleba en Cataluña, ensayo histórico-juridico 
premiado con medalla de plata por la Asociación 
literaria de Gerona, è ilustrado con muchos 
documentos inéditos y los comentarios de los 
más famosos jurisconsultos catalanes (Gerona, 
1878); Las supersticiones dle la humanidad (Bar- 
celona, 1880 : Historia de Villanucra y Geltrú 
(Villanueva, 1878); Claris y sur temps, cuadro 
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de costumbres políticas del siglo xvit, y otras 
varias. Guarda en cartera la más importante 
quizá de sus produeciones, por el gran número 
de datos completamente inéditos que contiene: 
tal es la titulada Apuntes para la historia de la 
civilización catalana, desde la caída del Imperio 
romano, hasta el advenimiento de la dinastia de 
los Borbones en España, que por su materia en- 
teramente nueva supone un porfiado estudio 
hecho en los archivos del antiguo Principado. 
Por encargo de la Real Academia de la Historia 
hace Coroleu la transcripción de los procesos de 
las Cortes de Cataluña, Aragón y Valencia desde 
el siglo x1 hasta la abolición de la autonomía 
política de dichas regiones, Es académico co- 
rrespondiente de la Real Academia de la Histo- 
ria, é individuo de número de la Real Academia 
de Buenas Letras de Barcelona, 


COROLIFLORAS (de corola y flur): f. pl. Bot. 
Clase de plantas dicotiledóneas, de periantio 
doble, que se distinguen por una corola monopé- 
tala é hipogina; las primuliceas, las apocíneas, 
las solaneas, escrofularicas, labiadas, borragineas, 
jazmíneas, sapotáceas, ete., entran en esta cate- 
goria. 

COROLIFORME (dle corola y formaj: adj. Bot. 
Se dice del cáliz cuando presenta la coloracion 
que habitualmente corresponde á la corola, Lu 
Magnolia grandiflora, por ejemplo, tiene un 
cáliz de tres divisiones tan poco distintas de los 
pétalos, que se le da el nombre de cáliz coroli- 
forme. Los estambres son también á veces coro- 
liformes: en el Nenuphar, por ejemplo, donde la 
transición de los pétalos á los estambres es com- 
pletamente insensible, cierto número de estam- 
bres son aplanados y coloreados como los pé- 
talos. 


COROLÍTICO, CA (del lat. corolla, guirnalda, 
y litus, pintado): adj. 474. Epiteto que se da á 
las columnas adurnadas con guirnaldas de flores 
en figura espiral. 


COROLOGÍA (del gr. yesos, comarca, y zo- 
yoz, tratado); f, Parte de la Paleontología que 
enseña la distribución de los organismos en los 
sedimentos terrestres. 

-Corosocía: Paleont, Hay que distinguir 
tres categorías corológicas de sedimentos, según 
el medio en que el depósito se ha efectuado, el 
lugar donde se ha producido, y la naturaleza 
física del lugar. Por lo que hace al medio, las 
formaciones se dividen en terrestres y marinas; 
las primeras pueden ser isomésicas Ó heteromési- 
cas; las marinas son siempre ¿somésicas. Por lo 
que respecta al lugar de formación, hay que 
examinar si los depcsitos se han verificado en 
la misma ó en diferentes provincias zoogcogri- 
ficas ó fitogeográficas, En el primer caso las 
formaciones son tsutópicas; en el segundo kelero- 
lóyicas. Por último, según las condiciones fisicas 
del lugar de formación, el aspecto del sedimento 
puede presentar grandes variaciones que tienen 
mucha importancia para su conocimiento. Los 
aspectos idénticos se llaman ¿sópicos; los dife- 
rentes heterópicos, 

De todas estas diferencias corológicas de los 
sedimentos, que son naturalmente paralelas ó 
correspondientes á otras diferencias en los orga- 
nismos que ellos contienen, provienen el carácter 
discontinuo de los materiales palcontológicos y 
lasinterrupciones en los depósitos geológicos, in- 
terrupciones que han dado origen å la teoría de 
los cataclismos de Cuvier, Agassiz y d'Orbigny, 
La Geología moderna, fundada por Lyell, rompió 
hace tiempo con esta teoria de las catástrofes, y 
se adniite hoy día que las transformaciones suce- 
sivas que ha experimentado la superficie «del 
planeta se han realizado gradualmente sin revo- 
lución violenta, y que existe una continuidad, 
con moditicaciones lentas, del mundo orgánico. 
Pero basta solamente la consideración de las rela- 
ciones corológicas del mundo primitivo para 
nolar los grandes vacios existentes aún en el 
libro geológico, cuyas hojas estan constituidas 
por las diversas capas de la Tierra. La causa de 
estos vacios está en el cambio continuo de for- 
maciones heteromésicas, heterotópicas y heteró- 
picas. Estos vacios ó lagunas no son, en realidad, 
más que aparentes, por lo menos en mucha 
parte, y consisten en discontinuidades locales 
de depositos isópicos, isotúpicos é isomésicos, Si 
se eucontrase en cualquier sitio una serie no 
interrumpida de capas superpuestas isópicas, 
isotópicas é isomésicas, se podria trazar sin diti- 
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` eultad la serie filogenética continua de los orga- 


nismos característicos de dicha serie, siempre que 
presentasen naturalmente å la observación pa- 
leontológica porciones duras susceptibles de ob- 
servación. 

Esto es posible también, pero en una escala 
mucho más pequeña, cuando en una región de- 
terminada las condiciones de la vida orgánica 
no han sido modificadas por el cambio de forma- 
ciones heteromésicas, heterotópicas y heterópi- 
cas. Asi, por ejemplo, en algunas capas cou 
paludinos de la Eslavonia y en las formaciones 
jurásicas de la región mediterránca, se puede 
fijar con bastante certeza la relación de descen- 
dencia de los elementos fáunicos, Pero el cam- 
bio de condiciones de existencia ha causado fre- 
cuentemente interrupciones locales en la serie 
de faunas relacionadas filogenéticamente, y hay 
por fuerza que tener en cuenta estos trastornos 
de las faunas cuando se quiere seguir un tipo de 
la naturaleza orgánica en sus modificaciones su- 
cusivas. Se nota con frecuencia que en la peque- 
ña porción de tierra conocida geológicamente, 
las capas que deben contener los eslabones que 
faltan de la cadena orgánica no han sido explo- 
radas ó lo han sido de una manera insuticiente. 
Por otra parte, es rarisimo encontrar en algunas 
regiones bien estudiadas depósitos que llenen 
en cierto modo las lagunas ó vacios que hayan 
dejado las observaciones de otros. La gran di- 
vergencia que se observa en Europa entre las 
faunas marinas paleozoicas y miesozoicas, pro- 
viene esencialmente de un gran vacio en el 
seno de las formaciones normales y que no se 
reproducen en Asia, de suerte que, si la divi- 
sión de las grandes épocas geológicas se hubiera 
trazado tomando por punto de partida la re- 
gión del Saltrange, es verosímil que la separa- 
ción de las épocas paleozoica y mesozoica se 
hubiera hecho de un modo muy distinto del 
que hoy se acepta, partiendo de la observación 
de Jos depósitos europeos, Del mismo modo, el 
límite usual entre el terreno jurásico y el cre- 
táceo se supone en la intercalación de depú- 
sitos heteromésicos, en la parte septentrional de 
la Europa media. Una laguna importante exis- 
te también en este punto á consecuencia de 
las formaciones marinas, y en esta particulari- 
dad se funda un límite bien marcado, un abis- 
mo entre las faunas máximas del jurásico su- 
perior y del eretáceo inferior de la Europa media, 
mientras que este abismo ó separación falta en 
los Alpes, onde no hay depósitos heteromési- 
cos intercalados, y dondela formación marina 
cretácea se continúa sin laguna ni vacio alguno 
con las formaciones jurásicas, de modo que el 
desarrollo de la fauna es absolutamente con- 
tinno. 

Todas las formaciones limites, y aun todas las 
pequeñas subdivisiones que la Geología histórica 
ha marcado, se han fundado en estos trastornos 
corológicos, trastornos que han ocasionado lo- 
calmente, pero solamente de este modo, una 
modificación de la vida orgánica. De aqui resul- 
ta que los antiguos geólogos, fundándose en el 
conocimiento de una porción pequeñísima de la 
superficie de la Tierra, llegaron naturalmente á 
la idea de que esta modificación era producida 
por el aniquilamiento de las antiguas poblacio- 
nes del planeta y la creación de otra nueva, La 
Geología moderna ha desechado definitivamente 
esta teoria de los cataclismos, y la teoría de la 
descendencia, que, en realidad, es una cousecuen- 
cia lógica de las ideas de Lyell, gana terreno 
todos los días. Hay, sin duda alguna, muchas 
contradicciones aparentes y hechos inexplicables 
en el dominio de las observaciones paleontológi- 
cas: pero la verdadera interpretación corolúgica 
de los sedimentos irá venciendo la oposición 
que existe aún entre los geólogos y los paleontó- 
logos contra Ja teoría de la evolución, porque 
ésta se halla en estado de suministrar en mu- 
chos casos una explicación para las contradic- 
ciones aparentes entre los hechos y la teoría, 

Una de estas contradicciones, acaso la más 
importante de todas, es la siguiente. Los restos 
de organismos, considerados hasta lo presente 
como más antiguos, pertenecen a formasde orga- 
nismos bastante elevados / Trilobites), y mucho 
más tarde, en las capas superiores de la forma- 
ción silúrica, se encnentrau en número prepon- 
derante los restos le organismos inferiores(Cora- 
les, pelecipodos, etc. ), en ue se ve bien patente 
la divergencia que existe entre la teoría paleon- 
tológica de la evolución y la composición de la 


133 


CORO 


fauna primordial, hecho subre el cual insiste 
mucho Barrande, Para explicar esta contradic- 
ción entre la naturaleza de los organismos en- 
contrados en las capas fosilíferas más antiguas 
y las proposiciones de las teorías transformistas 
evolutivas, se han expuesto las consideraciones 
siguientes: Todos los restos orgánicos del piso 
primordial de Barrande y de las capas cámbri- 
cas, pertenecientes á un mismo tipo, se encuen- 
tran aún en un estado de conservación bastante 
satisfactorio. Los depósitos fosiliferos más anti- 
guos son pizarras que contienen especialmente 
trilobites, es decir, crustáceos de organización 
elevada, mientras que los moluscos colocados 
en grado mucho más bajo en el sistema zoológi- 
co faltan casi por completo; sin embargo, los 
braquiópodos córneos existen con abundancia. 

Esta composición fáunica indica desde luego 
un tipo abisal, es decir, correspondiente á fauna 
de las profundidades del mar, opinión que ha 
sido confirmada por muchos detalles de la orga- 
nización de los trilobites del silúrico inferior y 
del piso primordial. En efecto, una parte de es- 
tos animales presentan ojos rudimentarios, de tal 
manera que hay motivo para ponerlos en parait- 
gón con los crustáceos ciegos descubiertos en es- 
tos últimos tiempos en los mares profundos ac- 
tuales, Tales faunas, provistas de órganos en 
degeneración, no pueden evidentemente consi- 
derarse como primitivas, y hay precisión de ad- 
mitir que los trilobites ciegos de los mares pro- 
fundos primordiales derivan de tipos litorales 
con ojos bien desarrollados, Esto demuestra en 
primer lugar que la llamada fauna primordial 
no es la más antigua ni la primitiva, sino, por 
el contrario, una fauna más reciente derivada y 
adaptada á las condiciones especiales de exis- 
tencia de los mares profundos; y, en segundo 
lugar, que deben buscarse los restos de los pri- 
meros organismos en los depósitos litorales más 
antiguos, Pero aqui ha encontrado la observación 
una barrera en su camino, y sólo por analogía 
con las formaciones más recientes puede obte- 
nerse alguna conclusión. Si se admiten como 
formaciones abisales las pizarras arcillosas fosili- 
feras, cámbricas y primordiales, deben conside- 
rarse también como sedimentos depositados en 
aguas poco profundas los que contengan caliza, 
Pero en vano es esforzarse en descubrir en estos 
últimos señales de restos orgánicos ; la transfor- 
mación considerable que las antiguas calizas han 
debido sufrir destruyen totalmente los animales 
ú los vegetales en ellos contenidos, y, sin embar- 
go, es imposible explicar el origen de estas cali- 
zas, que descienden hasta el terreno laurentino, 
de otro modo que por la acción de organismos 
litorales ó sublitorales. 

Los depósitos silúricos de Bohemia que se han 
utilizadocontra la teoría evolutiva, contienen, sin 
embargo, una prueba en favor de ésta, La apari- 
ción gradual de las faunas litorales está de acuer- 
do con la idea de seres de esta naturaleza más an- 
tiguos aún, por la manera de efectuarse esta apa- 
rición en el fenómeno especial de las colonias. 
Después que en la cuenca silúrica de Bohemia 
dominó el carácter abisal durante la formación 
de los pisos primordial y silúrico inferior, se 
encuentra en las capas más recientes de este 
último otro tipo, pero cireunscripto å una loca- 
lidad reducida y durante un tiempo también 
limitado. En esta región los caracteres litológi- 
cos, lo mismo que los numerosos fósiles, corres- 
ponden á las capas más antiguas del silúrico su- 
perior, pero este tipo más litoral no puede esta- 
blecerse hacia el fin de la época silúrica inferior, 
sino bajo condiciones locales favorahles que 
duraron muy poco, de suerte que todas estas 
formaciones de aspecto nuevo parecen interca- 
ladas en los sedimentos silúricos inferiores. Sin 
embargo, al fin llegó el periodo en que el tipo 
litoral sustituyó definitivamente al tipo abisal, 
y esto es lo que se observa en las capas más 
inferiores del silúrico superior de Boliemia, 

Los sedimentos del piso E de Barrande, como 
lo prueban los fósiles, especialmente los cefaló- 
podos, que desempeñan el papel principal en Ba, 
se hallan depositados en agnas bastante profun- 
das, mientras que los terrenos I y E, son verda- 
deras formaciones litorales, como se ve por los nn- 
merosos corales y braquiópodos que presentan, 

El fenómeno de las colonias, enya explicación 
ocasionó una polémica tan violenta entre los 
geólogos austriacos, y cuyo verdadero carácter 
fué reconocido por Suess y expuesto por él como 
una confirmación muy importante del desarrollo 
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gradual del mundo orgánico, demuestra que 
mientras se depositaban en la cuenca de Bohe- 
mia, en la época silúrica inferior, formaciones 
de los mares profundos, el tipo litoral dominaba 
en las regiones vecinas, tipo que se marcó al fin 
de la época en cuestión en la cuenca central de 
la Bohemia. 

Pero los tipos litorales estaban ya incontesta- 
blemente representados en las más antiguas for- 
maciones marinas; las calizas semieristalinas ó 
cristalinas que existían en el tipo cámbrico, y las 
pizarras más antiguas, han sido formadas cierta- 
mente con la colaboración de organismos litora- 
les ó sublitorales, aun cuando estas calizas ca- 
rezcan hoy dia de restos orgánicos. En cuanto á 
las pizarras deben, por razones litológicas, con- 
siderarse como «depositos de mar profundo, 

Las más antiguas formaciones abisales se ha- 
laban verosimilmente privadas de la vida orgá- 
nica, en tanto que ya estaba bien «lesarrollada 
la vida en la superficie del mar, donde las condi- 
ciones de existencia eran mucho más favorables, 
Ulteriormente, diversoselementosfáunicos, como 
algunos trilobites, braquiópodos de cubierta cór- 
nea, ete., emigraron a las profundidades y se 
adaptaron al medio, Pero los más antiguos de- 
pósitos litorales han sufrido una transformación 
fundamental, y en vano se buscan los fósiles 
correspondientes en las calizas cristalinas, mien- 
tras que las pizarras son más favorables á la 
conservación de animales y vegetales. No son, 
pues, los organismos más antiguos los que se en- 
cuentran en las pizarras primordiales cámbricas, 
y se ve bien claro que todo argumento que se 
apoye sobre las faunas más antiguas actualmen- 
te conocidas para combatir la teoria de la des- 
cendencia debe considerarse sin valor yor razo- 
nes corológicas. 


COROLLA (del lat. corolla): + ant. Corona 
pequeña. 


—Cororza (La): Geog. Lugar en la parro- 
quia de San Julián de Somió, ayunt. de Gijón, 
p. j. de Gijón, prov. de Oviedo; 45 edificios. 


COROMA: Geog, Cantón en la prov, de Porco, 
dep. de Potosi, Bolivia. 


COROMANDEL: Geog. Dan este nombre los 
curopeos á la costa oriental del Indostán, en 
el Golfo de Bengala, desde la punta Calime- 
ra, al N.O, de Ceilán, hasta el delta del Kist- 
nah, por 169 de latitud. Extiéndese á veces 
esta denominación, aunque impropiamente, á 
toda la costa hasta los confines del Bengala. El 
nombre indígena es Chola Mandala, del cual se 
ha hecho por corrupción Coromandel. Chola 
Mandala significa pais de Chola, nombre de una 
antigua y célebre dinastía indostánica, La costa 
de Coromandel es baja, pantanosa en muchos 
puntos, y expuesta á borrascas violentas, espe- 
cialmente durante la monzón del N.E., que co- 
mienza á mediados de octubre. A pesar de esto 
la riqueza del país vecino es tal, que se encuen- 
tran en ella bastantes ciudades de muy regular 
importancia comercial. Tales son Negapatán, 
Carisal, Nagore, Tranquebar, Caddalore, Pon- 
dichery, Sadrás y Madrás. La violencia de la 
resaca es un grave inconveniente para el comer- 
cio, por lo mucho que dificulta los desembarcos, 
llegando á impedir en muchas partes el empleo 
de los botes de quilla europeos para la comuni- 
cación entre la playa y los buques. Con este 
objeto se emplean embarcaciones indígenas sin 
quilla, de una forma especial, Gran parte de la 
costa de Coromandel está ocupada por el delta 
del Kavery ó Cavery, uno de los mayores rios de 
la India y aun del mundo, Numerosos cana- 
les de riego, derivados tanto de este rio como 
del Palar, el Penna, el Kistnal: y otros de la 
misma región, dan vida al cultivo de la tierra. 
En aquellas partes del litoral en que dichos ca- 
nales no existen, vense, en vez de ricas campi- 
ñas, ávidas arenas y dunas movedizas, imagen 
de lo que sería todo el país sin el Lenéfico jn- 
Injo de un viego abundante. Las partes que 
disfintan de esta ventaja están cubiertas de 
bosques de castaños, que se extienden a lo largo 
de la costa y presentan, vistos desde el mar, her- 
moso aspecto, Soio la parte de aquélla que se 
extiende desde el Palar hasta el Penna septen- 
trional está formada, en una extensión de más 
de 60 kms., por una flecha arenosa que separa del 
mar la gran albufera de Pulikat. Las islas de és- 
ta, cubiertas de junco y de malezas, suministran 
å los habitantes de Madrás la leha que han de 
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menester, Al O, de la albufera el suelo se pre- 
senta enbierto de ellorescencias salinas en grar 
extensión, viendose esparcidas aquí y allá pe 

queñas aldeas rodeadas de tamariudos y oasis 
cultivados. Hanse observado en Coromande! 
indicios de los movimientos lentos del suelo, y 
existen datos que hacen presumir la existencia, 
de otros más rapidos y considerables en el fondo 
del mar vecino. En muchos sitios, donde la 
profundidad parece ser grande, aparecen å veces 
extensas superficies de agua cenagosa, en la 
cual vienen å morir las olas del lago, y que sirve 
de refugio á numerosas especies de peces que en 
ella encuentran abundante alimentación. No es 
bien conocida la causa de estas islas de agua 
cenagosa, pero algunos autores la explican atri- 
buyéndola á la presencia de millones de millo. 
nes de animales microscópicos. Toda la costa de 
Coromandel pertenece á la presidencia de Ma- 
drás ó Madrasta, á excepción de los pequeños 
territorios franceses de Karikal y Pondichery, 
Comprende los cuatro «distritos litorales de Ta- 
nyur, Arcot, Chingiepat y Nellore, 


— COROMANDEL: Geog. Peninsula en la isla 
del Norte, Nueva Zelanda, comprendida entre 
el Firth of Thames y el Golfo de Maureki, al N. 
y al O., y el Océano Pacifico al E. En su costa 
occidental se halla la pequeña ciudad del mismo 
non:bre, 


COROMINA (BARTOLOMÉ Tomás): Biog. Gra- 
bador español. N. en Barcelona el 1808. M. en 
Madrid en marzo de 1867, Discipulo en su pue- 
blo natal de las clases establecidas en la Cass 
Lonja, ganó en ellas un premio á la edad de 
diecisiete años, y, trasladado luego 4 Madrid, 
estudió bajo la dirección de don Mariano Gon- 
zález Sepúlveda, y alcanzó en el concurso de 
premios celebrado por la Academia de San Fer- 
nando, en 1832, el extraordinario por el graba- 
do de medallas. En 26 de mayo de 1844 fué 
nombrado individuo de mérito de dicha cor- 
poración, y más tarde profesor de estudios, 
plaza que desempeñó hasta septiembre de 1864, 
en que pasó á la Fábrica Nacional del Sello con 
el carácter de Director facultativo. Sus dos 
mejores obras son la medalla proyectada para 
premio en las Exposiciones Nacionales de Be- 
llas Artes (1856) y la destinada & perpetuar el 
recuerdo de los triunfos del ejército español en 
la guerra de Africa (1860). 


COROMORO: Geog. Aldea cabecera del distri- 
to del mismo nombre, en la prov. de Charalá, 
dep. de Santander, Colombia, Está situada en 
un llano cerca del rio de su nombre. Pertenecía 
hasta 1870 á Cincelada, y es célebre por los se- 
puleros antiguos que se descubren en sus cerca- 
nias. Tiene 2035 habits. 


CORÓN: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
María de Caleiro, ayunt. de Villanueva de Aro- 
sa, p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 62 
edificios, 


- Corón: Geog. Isla de Filipinas, adscripta á 
la de Calamianes, prov. del mismo nombre, 
sit, al E. de la de Busvagón y Calamianes. l; 
Lugar agregado al de Culión en la prov, de Ca- 
lamianes, Filipinas. 


-Corón ó KoroNt: Geog. Golfo en la costa 
S. del Peloponeso, Grecia, entre el Cabo Mata- 
pán al E, y el Cabo Gallo al O. Tiene unos 50 
kms. de ancho en la entrada y se interna á 70 
kms. próximamente del Cabo Gallo. A seis mi- 
llas al N. E. del último citado cabo, se halla el 
castillo de Corón, antiguo Colonides, que fué 
fortaleza de primer orden, con murallas, torreo- 
nes y caminos cubiertos, hoy en ruinas. A lo 
largo de la costa N. del castillo se extiende el 
pequeño pueblo de Corón, con unos 2000 habi- 
tantes, 


CORONA (del lat, coróna): f. Circulo de ramas 
ó flores naturales ó imitadas, ó de metal precio- 
so, con que se ciñe la cabeza; y es, ya simple 
adorno, ya insignia honorífica, ya simbolo do 
dignidad. 


Las púrpuras y CORONAS de los reyes, que 
resplanidlecen con piedras preciosas, están her- 
moseadas con la gloriosa señal de la cruz, 


Fr. Lurs DE GRANADA. 


... gente tiene (el castillo) dentro (dijo don 
Quijote) que ba tenido cetro en la mano y CO- 
RONA eu la cabeza. 

CERVANTES, 


CORO 


—CokoNa: Adorno circular que usan las mu- 
ieres en los saraos y otras fiestas. Las hay de 


J 


fores, de metal, etc. 
„. la desposada llevaba una CORONA de ra- 


mos de azahar, etc. , 
FERNÁN CABALLERO. 


-CoroNa: Aurcola con que se coronan los 


santos. 
— CORONA: CORONILLA. 

Llamamos COROXa lo sumo de la cabeza, 
dicho en latin vertex, porque desde alli los 
cabellos caen por toda la cabeza. 

COVARRUBIAS. 


-Cornxa: Tonsura de figura redonda, que se 
hace á los eclesiásticos en la cabeza, rapándoles 
el pelo, en señal de estar dedicados á la Iglesia. 

A ` , : h 
Es de distintos tamaños, según la diferencia de 
ias Órdenes. 

E otrosi deben traer (los prelados) CORONAS 
grandes, é los cabellos tan cortos que les pa- 
rezcan las orejas. , 

Partidas, 


El primero que ordenó que los clérigos se 
hiciesen eoroxas en la cabeza por humildad, 
fué san Pedro, 

GONZALO DE ILLESCAS. 


- CoroNa: Moneda antigua de oro, que tenía 
osculpida una CORONA, y corria ya en tiempo 
de don Juan II de Castilla. Ha tenido diversos 
valores, 

Poniendo á una parte los doblones, å otra 
los ducados sencillos, á otra las CORONAS fal- 
tas, y á otra los ducados de á diez. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


Y que å Filipo su padre acudiesen con cien 
mil CORONAS para sus gastos, 
MARIANA. 


~ CORONA: Moneda de plata que mandó la- 
hrar don Enrique 11 de Castilla para satisfacer 
los grandes empeños que contrajo, 


—-CoroNa: Rosario de siete dieces que se reza 
¡la Virgen. 


Rogando á sus penitentes, que después de 
4 : 
su muerte le rezasen una CORONA Ó rosario, 
RIVADENELRA. 


Rogóle, que por quince días le rezase la 
CORONA de la Virgen. 
PALAFÓX, 


Hace sus novenas, 
Reza la CORONA, tiene 
Oración mental, ete. 


L. F. pr MORATÍN, 


- CORONA: Sarta de cuentas por donde se 
voza. 


- CORONA: Especie de meteoro, que es un 
circulo de colores muy bajos que aparece alre- 
edor del Sol ó de la Luna, 


~ Corona: fig. Dignidad real. 


+. (respondió Cortés á Teutile)que tampoco 
le seria posible retroceder..., ni dejar de per- 
sistir en su demanda con todo elempeño á que 
obligaba la reputación de una CORONA venera- 
da, ete. 


Soris. 


— Este mozo, Margarita, 
Si de su agravio se irrita, 
Tiene sobrado valor 
Para arrojarse al empeño 
De quitarme la SORONA; etc, 
Morrro. 


—Coroxa: fig. Reino ó monarquía, 


_ +=. excepto Victoria y Treviño, que mucho 
tiempo autes eran de la corona de Casti- 
lla, etc, 

MARIANA, 


„Pensó don Ramón heredar la CORONA de 
Navarra, matando á su hermano don Sancho, 
etcétera. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
=- Corona: fig. Honor, esplendor, 


Las nuevas que te podré dar, ó amigo An- 
selmo, dijo Lotario, son de qne tienes una 
mujer que dignamente puede ser ejemplo y 
CORONA de todas las mujeres buenas. 

CERVANTES. 


La mujer prudente es coroNa del varón justo, 
conservación de la hacienda, alegría desu casa, 
dirección de la familia, 

PaLarox. 
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—Conoxa: fig. Señal de premio, galardón ó 


| recompensa. 


Ya gozais de los castos abrazos y regalos de 
vuestro suavisimo esposo, y habéis alcanzado 
la CORONA de vuestra victoria. 

RIVADENEIRA. 


Y puestos de rodillas dieron con voz clara 
gracias á Dios que les honraba con aquella 
CORONA, y le ofrecieron sus vidas por aquella 
gente ciega que se las quitaba. 

P. Juan Eusebio NIEREMBERG. 


- CORONA: CORONAMIENTO, fin de una obra, 


- Corona: Arg. Una de las partes de que se 
compone la cornisa, la cual está debajo del ci- 
macio y la gola. 

Sólo resta advertir por regla general, que de 
las partes de la cornisa, el arguitrabe es la 
menor, el friso algo mayor, y la CORONA mayor 
que el friso. 

ANTONIO PALOMINO. 


=- Corona: Fort. Obra avanzada ó destacada, 
generalmente abierta por la gola, cuya traza 
consta de un baluarte en el centro y de dos cor- 
tinas y dos medios baluartes á los lados. 


- Cotona: Geom, Superíicie comprendida 
entre dos circunferencias concéntricas situadas 
en un plano. 


- CORONA: Mar. Cabo grueso, fijo por el se- 
no, esto es, por el medio de su largo, en la gar- 
ganta ó extremidad superior del palo y sus chi- 
cotes ó extremidades; tiene unos grandes mo: 
tones, por donde pasa la beta o cuerda del 
aparejo. Hay coroxa en el palo mayor y en el 
trinquete. 


- CORONA AUSTRAL: Asiron. Constelación 
del hemisferio meridional en la Vía Láctea y 
debajo del Sagitario, 


—CORONA BORKFAL: Asiron. Pequeña, pero 
notable constelación septentrional, entre Héreu- 
les y Bootes. 


— CORONA CASTRENSE: La que se concedía al 
que primero entraba en el campo enemigo, ven- 
ciendo los embarazos de fosos, trincheras y esta- 
cadas. Ura de oro y llevaba grabadas las insignias 
de la estacada. 


-Corosa cívica, Ó CIVIL: Ia de ramas de 
encina con qne se recompensaba al ciudadano 
romano que había salvado la vida á otro en una 
acción de guerra, 

Tienen estas monedas de Córdoba en el 
reverso su nombre, Colonia Patricia, metido 
dentro de una CORONA cwica, 

AMBROSIO DE MORALES. 


-CORONA DE HIERRO: La que usaban los 


Corona de hierro 


emperadores de Alemania cuando se coronahan 
como reyes de los longobardos, 

Dos días antes, para cumplir con la ceremo- 
via, vinieron alli los magistrados de Monza, 
con la CORONA de hierro... en señal del reino 
de Lombardia, y de sus manos «de éstos recibió 
aquí la segunda CORONA, que es de hierro, 

FR. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


Luego que el emperador hubo allanado á 
Lombardia, tomó la CORONA de hierro dentro 
en Milán. 

GONZALO DE ÍLLESCAS. 


-CORONA DEL casco: Veter. En las cabal- 
gaduras, extremo de la piel del pie ó mano 
que circunda el nacimiento del casco, ó la parte 
de él más inmediata á la piel. 

- CORONA DE OVACIÓN: CORONA OVAL, 

Honrándolos con las CORONAS cívicas, mu: 
rales y de ov ción. 
Preoro FERNÁNDEZ NAVARRETE, 

— CORONA PE RAYOS: CORONA RADIAL, 

-Corona DE REY: Hierba medicinal y ra- 
mosa, con las hojas lanccadas, algunas de ellas 


con tros dientes y otras enteras; el tallo casi 
leñoso, y las flores amarillas y dispuestas en 


l forma de CURONA, 
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-= CORONA GRAMÍNEA: CORONA OBSIDIONAL. 


~ CORONA MURAL: La que se daba al soldado 
que escalaba primero el muro y entraba donde 
estaban los enemigos. 


Aquí arrimad las escalas, 
Que yo he de ser el primero, 
Que de la mural CORONA 
Merezca gozar el premio. , 
CALDERÓN. 


-CORONA NAVAL: La que se daba al soldado 
que saltaba primero armado en la nave ene- 
miga. 


-CORONA OBSIDIONAI: La que se daba al 
que hacía levantar el sitio de una ciudad ó 
plaza cercada por los enemigos. Era de grama 
cogida en el mismo campo donde habían estado 
los reales, 

La coroxa obsidioral daban los que eran 
librados del cerco puesto por el enemigo, al 
que se le habia hecho alzar, y arredrádole. 

COVARRUBIAS. 


—-Coroxa OLIMPICA: La de ramas de olivo, 
que se daba á los vencedores en los juegos olím- 
picos. 

=- CORONA OVAL: La de arrayán, que llevaba 
puesta el general en el acto de la ovación. 


- CORONA RADIAL, Ó RADIATA: La que se 
ponía en la cabeza de los dioses, y en la de las 
efigies de los príncipes cuando los divinizaban. 


-CORONA REAL: CORONA DE REY, hierba 
medicinal, etc. 

- CORONA ROSTRADA, Ó ROSTRATA: CORONA 
NAVAL. 

- CORONA TRIUNFAL: La que se daba al ge- 
neral cuando entraba triunfante en Roma. Al 
principio fué de laure), y después de oro, 


Hubo diversidad de CORONAS, las principales 
eran triunfales: éstas se concedían á los emi- 
peradores ó capitanes generales, 


COVARRUBIAS, 


-CORONA VALAR, Ó VALLAR! CORONA CAS- 
TRENSE. 

La CORONA valar ó castrense se concedia al 
que primero saltase dentro del real de los 
enemigos, 

COVARRUBIAS. 


= ÁBRIR LA CORONA: fr. Cortar á raiz el pelo 
del medio de la cabeza, formando CORONA (cU- 
RONILLA). 

— LLAMARSE Á LA CORONA: fr. For. Declinar 
la jurisdicción del juez secular por haber reasu: 
mido la CORONA y hábito clerical. 

—REASUMIR LA CORONA: fr. For. Volveré 
presentarse con la cokoNa y hábitos clericales 
el que los había dejado. 


- Corona: Arqueol. y Blas. La costumbre 
de ceñir la cabeza, la parte más noble del cuerpo 
humano, con un distintivo de dignidad ó supre- 
macia, es antiquísima en la humanidad. En el 
eurso de los siglos, la corona ha tenido múlti- 
ples significados y variadas formas, de todo lo 
cual conviene exponer un resumen histórico. 

I Los faraones de Egipto tenían dos clases de 
coronas: una blanca, en forma de mitra ó casco, 
que era la insignia de su dominación en el Me- 
diodía; y otra roja, algo acampanada y abierta 
por arriba, insignia de la dominación en el Nor- 
te; à esta corona suele acompañar en los monu- 
mentos figurados el simbólico bastón que acaba 
en voluta llamado lítuo; ambas insignias solian 
ponerse å la vez, resultando la corona blanca, que 
era más alta, dentro de la roja, pero sobresalien- 
do, Esta doble corona constituia el psquent, y los 
elementos que la componían simbolizaban los 
atributos solares inherentes á la prerrogativa 
real. Esta razón explica que en los monumentos 
figurados aparezcan algunas divinidades, como 
Osiris, con una de estas dos coronas ó con la 
doble corona, pues viene 4 ser en estas imágenes 
un signo de soberania, Fuera de esto, los egip- 
cios acostumbraban á ceñir las cabezas & los 
difuntos con coronas de paja, de las cuales se 
han recogido algunas en las tumbas; estas coro- 
nas fúnebres eran una investidura del atributo 
divino, llamadorerdad de la palabra, queconfería 
á los difuntos el capitulo XVIII del Libro de los 
Muertos, Con respecto del Oriente antiguo, los 


| monumentos figurados que nos dan å conocer la 


indumentaria de los asirios muestran que los 
reyes Hevaban como distintivo una mitra, ó, más 
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bien, tiara bastante alta, que debía serde me- 
tal con adornos, probablemente pedrería, pero 
ignoramos que esta insignia tuviera en Oriente 
un valor simbólico como en Egipto. 

En Grecia y Roma la corona tuvo mayor im- 
portancia que en los demás pueblos de la anti- 
guedad, y se empleó con muy diversas significa- 
ciones, Los griegos escribieron libros especiales 
referentes á las coronas, de las cuales conocieron 
gran variedad, pues las tenían para usos religio- 
sos, profanos, públicos y privados, Los autores 
de dichos lil ros fueron Calímaco, Mnesites, 
Apolodoro y Aclio Asclepiades. En Roma, Clau- 
dio Saturnino compuso también un libro de coro- 
ns, y, aparte de esto, son muchas las memorias 
que se encuentran en varios textos antiguos refe- 
rentes el asunto que nos ocupa; por todo lo cual 
se viene en conocimiento de que la corona, fue- 
se simbolo ó recompensa, mereció de los anti- 
guos especial consideración. Egger y Fournier 
han recopilado cuantas noticias se tienen acerca 
del particular, en un extenso y erudito artículo 
que va inserto en el Diet. des Antig. de Darem- 
berg. Empieza tratando de la materia de las co- 
ronas, y dice que la corona fué en su origen una 
rama con sus dos extremos unidos, á la cual se 
unieron más tarde diversas flores escogidas al 
efecto, por su color y su perfume. La confección 
de coronas fué objeto de una industria especial, 
la de los coronarios de Roma, y de un comercio, 
el de los vendedores ó vendedoras de coronas, 
los cuales, en su mayor parte, expendían las 
coronas de poco precio. Las plantas que los anti- 
gnos escogían para tejer sus coronas han dado 
motivo á curiosas investigaciones por parte de 
algunos sabios modernos. Eran, según Polux, 
rosa, violeta, mirto, hiedra, melitoto, siempre- 
viva, crisantemo, apio, romero, mejorana, men- 
ta, poleo, acacia, lirio, nenufar, etc., aparte de 
algunas que se designan con nombres espe- 
ciales, como la ambrosia maritima, la lychnis co- 
ronaria, lyehnis flos Jovis, el pancracio ma- 
ritimo y otras flores, entre las que figura el ja- 
cinto. Pero otras plantas suministraban mis 
especialmente ramas para coronas, como el oli- 
vo, la encina, la vid y la hiedra. Las coronas 
se hacian de una sola especie de plantas ó de 
varias: las de rosas fueron muy estimadas, y 
especialmente las que se hacian solamente de los 
pétalos cosidos entre sí. En 
la sociedad romana fué moda 
el uso de estas coronas de ro- 
sas, á que llamaban sutiles, 
y los jardineros hacían una 
cultura geotérmica de las ro- 
sas á fin de que florecieran 
muy temprano al comienzo 
de la primavera, y en invier- 
no se pedían rosas á Egipto 
ó á las estufas de los horti- 
enltores. Las coronas sutiles 
más buscadas eran las que se 
componian de hojas de una lanrínea que de la 
India se exportaba á Roma, cuyo perfume tenía 
mucha intensidad. También se emplearon para 
hacer coronas, espigas y frutas en vez de flores; 
pero sólo se encuentran por excepción en las 
imágenes de algunas divinidades como emblema 
de abundancia, 

También hubo coronas de hojas artificiales, que 
se fabricaban con pedazos de cuernos hecho viru- 


Corme sutil 


tas, teñidas de diversos colores, y con pedacitos ' 


deseda. Pero más preciosaseran lascoronas hechas 
de metal, aun cuando éste tuviese poco valor y 
estuviese cubierto de una simple hojita de oro 
ó de plata, Los romanos llamaban á éstas coro- 
nas inanvatas ó inargentatas, En Grecia fué muy 
común el uso de las coronas de oro; en los ii- 
ventarios de los objetos consagrados en el Par- 
tenón de Atenas se hace mención de muchas, 
y de más de ciento en los del templo de Delos, 
No sólo de oro, sino de piedras preciosas, se 
adornaron las coronas, imitándosc en ellas el 
follaje, y las coronas llamadas estéfanos estaban 
exornadas con relieves, perlas ó pedrería, Ade- 
más se decoraban también con figuras de bulto 
redondo. En el Antiquarium de Munich se con- 
serva una preciosa corona de oro, hallada en una 
tumba de la Italia meridional, que tiene entre 
el follaje, en la parte alta, una figura en pie, 
Dorniciano presidía los juegos eapitolinos te- 
niendo puesta una corona adornada con las figu- 
ras de Júpiter, Juno y Minerva; detrás de él se 
onían el flamen dialis, y el gran sacerdote de 
a familia de los Flavios con coronas ue osten- 
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taban Ja imagen ael emperador. Las treinta y 
tres coronas de perlas llevadas en el triunfo de 
Pompeyo muestran hasta dónde predominó en 
el mundo clásico el lujo asiático. Los romauos 
usaron muchas de cintas ó vendas bordadas de 
pedreria, y aun de hojas de oro estampadas, cuyos 
extremos tlotaban sobre el cuello y los hombros, 
y que vino á ser un atributo imperial á partir de 
Constantino. En cuanto al uso de las coronas y 
su autigiiedad, diremos que la edad heroica de 
la Grecia no parece haber conocido la corona; 
con una simple rama se ofrendaba a los dioses, y 
muchas veces se ceñía la cabeza, sujetindola con 
una cinta ó venda, como lo demuestran las pintu- 
ras de los vasos. No es posible fijar con exactitud 
la época en que comenzaron los griegos á llevar 
coronas en los sacrilicios y otras ceremonias del 
enlto, peroesta costumbre era muy antigua, y en 
los monumentos del siglo vi, como en vasos 
pintados de estilo asiático, se ven ya coronas de 
representaciones de sacrificios, Las coronas con 
que se adornaban en un principio las estatuas de 
los diosesdebicron ser de hojas y frutos naturales, 
que variaban según el carácter de la ceremonia 
y el de la divinidad: por ejemplo, á Baco y á 
Sileno se les ofrecía la vid;á Júpiter la encina; 
á Apolo el laurel, que adornaba también la ca- 
beza de la Pitia; á Venus el mirto; á Minerva 
el olivo; á Ceres el narciso, la adormidera y las 
espigas; á Rea la vid y la encina; á Hércules el 
álamo blanco; á Pan el pino y el yezgo;á Juno 
la granada, como reina del Olimpo, y el dieta- 
mo, planta medicinal, como presidenta de los 
alumbramientos; los romanos también ofrecían 
á esta diosa la caprotina ó hiedra silvestre, y 
quizás también la lis, Los rios y las ninfas fue- 
ron coronados de rosas, y la personificación del 
otoño de frutos, En todas las fiestas de los dioses, 
tanto los adoradores como los sacerdotes y sa- 
cerdotisas, se presentaban coronados, Los ma- 
gistrados de algunas Repúblicas griegas llevaban 
coronas, como los sacrificadores, en ciertas cere- 
monias, Las coronas de los sacerdotes parece que 
estaban adornadas con imágenes de los dioses; 
las victimas de los sacrificios se conducían al 
altar coronadas de flores, y lo mismo los vasos y 
cestas. También se coronaba el edificio en que 
tenian efecto las ceremonias. Por igual modo 
fué costumbre poner coronas á las naves cuando 
tomaban parte en alguna ceremonia religiosa, 
como, por ejemplo, la galera salaminiana que 
anualmente llevaba á Delos la procesión en re- 
cuerdu de Teseo y el barco que llevó á Roma el ido- 
lode Cibeles obtenido del rey Attala. Por la rela- 
ción que existia entre el culto de los dioses y el 
misterio que rodeaba å los muertos, se hizo mu- 
cho uso de las coronas en los funerales, En Gre- 
cia, como en Egipto, se coronaba á los difuntos, 
ccstumbre que, según Clemente de Alejandría, 
tenía origen fabuloso. Luciano dice, por otra 
parte, que se coronaba á los difuntos para amor- 
tiguar el mal olor, pero la corona fúnebre era á 
la vez un distintivo honroso y un simbolo reli- 
gioso, pues que estaba considerada como atribu- 
to divino y á los muertos se les divinizaba, Ade- 
más, la costumbre de depositar coronas en las 
tumbas viene de la antigüedad, pues cuando 
Augusto visitó el mansoleo de Alejandro depo- 
sitó allí una corona de oro. En las exequias del 
rey latino Numa figuraron coronas, y la ley de 
las Doce Tablas autorizó las coronas funerarias, 
En las pompas fúnebres de Sila se llevaron dos 
mil coronas de oro, Las coronas funerarias eran 
generalmente de mirto, y también se empleó la 
rosa, el jacinto, la violeta, ete. Las coronas que 
se depositaban en las tumbas no eran sólo ofren- 


das á los manes del muerto, sino también las 


que éste había recibido en vida como recom- 
pensas. En los banquetes fúnebres se coronaban 
las piezas de la vajilla, y lo mismo se hacía en 
los banquetes con que se solemnizaban faustos 
acontecimientos. 

La corona del bebedor tuvo mucha importan- 
cia en la antigiiedad, y se coñía å cada convi- 
dado cuando se iba á hacer el segundo servicio 
de la comida; sin duda por esto la corona estu- 
vo mirada en cierta época como un signo de iu- 
temperancia. Una misma persona solía reunir 
hasta tres de estas coronas: una rodeada al cuc- 
llo á fin de que el perfume de las flores fuera 
más perceptible, y las otras dos en la cabeza. 
Esta costumbre fué común á griegos, etruscos y 
romanos. La costumbre de ceñirse coronas en los 
banquetes se generalizó, y decian los antiguos 


que la corona puesta en la cabeza preservaba . 
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de la embriaguez, por la acción refrescante ó 
astringente de sus perfumes, En otras ceremo. 
nias privadas ó públicas se emph aron las cn. 
ronas como simbolo de regocijo; uua de oliva 
puesta sobre la puerta de una casa, indicaba que 
alli había nacido un hijo varón. En las pinturas 
de los vasos se ve á los amantes ofreciendo 
coronas á sus prometidas, como símbolo de hi. 
menco, La personificación de éste llevaba una 
corona en la cabeza y otra en la mano, y en las 
bodas no sólo ceñían corona 
las cabezas de los desposa- 
dos, sino las «de todos los 
asistentes á la ceremonia, 
La que en Roma llevaba la 
esposa era de flores y hier- 
bas cogidas por ella misma, 
La corona nupcial fué, tanto 
en Grecia como en Roma, un 
simbolo religioso. 

Los romanos no se ponían 
coronas fuera de los días en que la religión lo 
autorizaba, especialmente en las fiestas de di. 
vinidades que presidían la fecundidad, Como 
signo de regocijo se ciñeron coronas los anti- 
guos en varias circunstancias, siempre que la 
celebración tuviera carácter religioso. Los es- 
partanos se ciñeron coronas cuando vencieron 
à los atenienses en Egos Pótamos, Por último, 
todo mensajero de buenas nuevas, con ocasión 
de los sacrificios ofrecidos 4 los dioses, ceñla 
una corona, Las coronas como recompensas se 
concedieron desde remota antigiiedad, en un 
período cuyo comienzo se fija en el año 582 antes 
de J. C., á los vencedores de los grandes juegos 
de Olimpia, y en los concursos de Delfos, de Ne- 
mea, y de Istmo. Antes de la fecha indicada 
súlo se daban objetos como premio. Dichas co- 
ronas eran de follaje; de encina es la que ciñe la 
cabeza de un atleta que se cuenta entre las es- 
culturas arcaicas atenienses. Las coronas que se 
daban á los vencedores de las panateneas y de 
los juegos olímpicos procedían del olivar sagrado 
de la Acrópolis de ‘Atenas. Como la religión 
estaba asociada á la poesia dramática y á la lírica, 
el coro teatral llevaba coronas, que en tiempo de 
Demóstenes no eran siempre de simples follajes, 
sino de oro; los músicos recibían también coro- 
nas en los concursos, y en Roma las hubo tam- 
bién para los vencedores de los juegos gímnicos 
y agonisticos; en cuanto å los juegos del Circo, 
en Roma no se concedieron coronas å los vence- 
dores hasta la época imperial, y lo mismo å los 
músicos, poetas y oradores. En los juegos capi- 
tolinos se daban enronas de encina en número de 
cinco, que sin duda correspondían á las cinco 
divisiones de) concurso: Música, Drama, Poesía 
latina, Poesía griega, Canto é instrumentos, Es- 
tos juegos fueron los favoritos de Nerón, quien 
después de haber recogido mil ochocientas coro- 
nas durante el viaje à Grecia, entró triunfal- 
mente en la capital con la frente ceñida por la 
corona de Olimpia y llevando en la mano la co- 
roua pitica. También se concedieron coronas 
en Grecia para recompensar servicios presta- 
dos á la patria, el celo demostrado un el ejer- 
cicio de alguna función, como en las escuelas 
públicas el de los estudiantes, y á veces, no ya 
se concedian á una persona, sino también á las 
corporaciones y á los pueblos; mas como esta 
costumbre degeneró en abuso, fué menester de- 
terminar las circunstancias y condiciones en las 
cuales podía concederse la corona. En Roma era 
preso todo aquel que llevase una corona sin de- 
recho para ello, pues estaba prohibido llevarla, 
como hoy llevar condecoraciones ilegalmente, 
Con motivo de las victorias obtenidas por tierra 
Ó por mar, acostumbraron los antiguos á ofren- 
dar coronas en los templos, y, algunas veces, 
estas coronas, tanto en Grecia coma en Roma, 
eran un homenaje directo del reconocimiento de 
los pueblos hacía el general vencedor; tal fué 
la corona de oliva que los lacedemanias en- 
tregaron solemnemente á Temistocles después 
de la victoria sobre los persas. De este género es 
la corona de laurel trabajada en oro, de hojas 
muy ligeras y de carácter indudablemente fu- 
nerarlo, que circuye la parte inferior de un 
casco de bronce que se conserva en el Museo del 
Louvre, En las pompas triunfales de Roma los 
lictores llevaban coronas á Júpiter Capitolino 
en nombre de las ciudades sometidas. La corona 
triunfal era de laurel, y de éste fué también la 
corona que se contaba entre los emblemas de los 
purificadores, 


Curona pactilis 
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A veces estas coronas eran de oro. Allemás, 
había la corona oval, que era más modesta, y 
se tejía de mirto, simbolo de paz y union. Al- 
gunas veces los romanos enviaron coronas por 
vía de presente å los reyes en señal de amistad 
y de alianza; esta costumbre tomó poco 4 poco 
carácter oficial, y las coronas de oro ofrecidas por 
los pueblos vencidos llegaron á considerarse casi 
como un tributo obligatorio. Los templos, según 
queda dicho, eran los Ingares donde se deposi- 
taban las coronas; pero como en los tesoros de 
los templos formaban un contingente de gran 
valor, esta acumulación de riquezas considera- 
bles de las principales capitales del mundo an- 
tiguo hubieron de tentar la codicia de los hon.- 
bres poco eserupulosos, Por otra parte, estos 
tesoros fueron algunas veces desmembrados por 
medios, aunque lícitos, sólo justificados por la 
vamidad. Nerón, por ejemplo, ordenó que tra- 
jeran á su palacio, para decorar hasta su alcoba, 
las coronas consagradas, y hacer así del Palatino 
un centro á la vez religioso y politico y atri- 
buirse él honores divinos. El derecho de apare- 
cer coronado en las fiestas sólo le tenían aque- 
llos que habían recibido la corona como recom- 
pensa pública. Primeramente se concedió este 
derecho como privilegio especial 4 Pompeyo; 
Juego á Julio César y á Augusto. Podían llevar 
la corona de oro dle los triunfadores, en un prin- 
cipio al teatro y å los juegos, y después sin dis- 
tinción de tiempo ni de lugar. Pero la corona 
no era entonces un signo de la autoridad sobe- 
rana; lo era la venda que la sujetaba, y ésta fué 
la que los tribunos hicieron arrancar de la es- 
tatua de César por su seme- 
janza con la diadema real, y 
que él afectó siempre rehu- 
sar. En los bustos de los em- 
peradores que aparecen en 
las monedas es constante la 
laurea, y desde el tiempo de 
Caracalla alternó con la co- 
rona radiada, que Nerón ya 
usó por atribuirse los hono- 
res divinos, pues la corona 
radiada sólo se ponía en la 
cabeza de los dioses y de los héroes diviniza- 
dos, y alguna vez en la de las personas que to- 
maban parte en alguna ceremonia del culto. 
La diadema no la usaron los emperadores hasta 
después de Constantino. En la época imperial 
hubo una costumbre inspirada en la adulación 
oficial, consistente en inscribir en el círenlo de 
una corona los votos, que el emperador renovaba 
cada cinco años, por la prosperidad de su reino, 
Las coronas con que los generales recompensaban 
å sus soldados, Ó con que éstos honraban á su 
general vencedor, eran recompensas militares 
que se llevaban solemnemente con ocasiun de la 
entrada triunfal que el ejército hacia en Roma. 
La más estimada entre esta clase de coronas 
era la de césped, Namada corona gramínica, 
ue se concedia al que había salvado al ejército 
de algún peligro, ó á una ciudad sitiada, en 


Corona radiada 


Corona trimmfal 


Corona civica 


cuyo caso se llamaba obsidional; este emblema, 
de antiguo origen, representaba el suelo con- 
quistado. La corona cívica era la más preciosa 
después do la anterior, y se concedía á aquel 
«ne había arrancado al enemigo un cindadano 
romano, condición queera indispensable tuviese 
él también, Primeramente se hacía de carrasca, 
y más tarde de la encina consagrada å Júpiter. 
Los que la merecían quedaban autorizados para 
llevarla mientras viviesen, y honraba å su perso- 
na, 4 su familia y á su posteridad. Cuando 
entraba en el Circo un soldado condecorado po- 
nianse en pie todos los asistentes, hasta los 
senadores, y dicha rerompensa exoneraha al 
agraciado de los cargos públicos, privilegio 
que era extensivo á su padre y á su abuelo. 
Muchos emperadores aparecen en las monedas 
con corona do encina. La corona mural, que 


CORO 


desde un principio fué de oro y estaba almena- 
da, eva concedida por el general del ejército 
al guerrero que primeramente asaltase una for- 
taleza defendida por el enemigo. La corona cas- 
trense, que figuraba un vallado, se concedía al 
guerrero que durante el combate hubicse sido el 
primero en penetrar en el campo enemigo. La 


corona naval ú rostrata, se concedía al guerrero | 


que hubiese sido el primero en abordar una ga- 


Coronas castrense, mural, naval, 
obsidional y cívica 


Jera enemiga; las proas y los rostros que la ca- 
racterizan á modo de floroncs, la hacen fácil de 
reconocer en los monumentos. También en Gre- 
cia se recompensaba con una corona al general 
que hubiese sido el primere en cercar con sus 
flotas una isla ocupada por el enemigo. Como se 
ve, en el mundo antiguo las coronas estaban 
estrechamente unidas á la religión, á las su- 
persticiones y á las costumbres públicas y pri- 
vadas de la sociedad pagana, 

Por la transmutación de ideas que los primeros 
cristianos hicieron con respecto ú la sociedad 
pagana, la corona aparece citada por los escrito- 
res sagrados de los primeros siglos, y, reprodu- 
cida en los antiguos monumentos cristianos, es 
un emblema de victoria y de recompensa. El 
Apocalipsis dice: «Se fiel hasta la muerte y yo te 
daré la corona debida. » Las actas de los mártires 
hablan en sentido figurado de la corona del 
martirio, De aquí vino la costumbre primitiva 
en la Iglesia cristiana de coronar la cruz como 
simbolo del triunfo alcanzado por los héroes 
cristianos, y de representar en las tumbas coro- 
nas de laurel, de palma, ó de metales preciosos, 
Martigny entiende que esta costumbre no fué 
muy antigua entre los cristianos, pues no la 
practicaron, como una imitación de las snpersti- 
ciones idolátricas que reprobaban. En los mosai- 
cos suele verse la mano, emblema de Dios Padre, 
depositando ó teniendo suspendida una corona 
sobre la cabeza de un mártir; análogo emblema 
se ve en algunas monedas bizantinas con res- 
pecto del busto imperial. Algunas veces el busto 
del mártir ó fiel está encerrado en una corona; 
en uu medallón de plomo se ve un brazo coro- 
nando la cabeza de una mujer, que simboliza el 
alma de San Lorenzo, En algunos emblemas de 
victoria hechos á imitación de las vietorias pa- 
ganas, figuran las coronas triunfales. En la bú- 
veda de una eripta del cementerio de Priscila 
se ven cuatro coronas, y dentro de cada una 
una paloma que lleva en el pico una rama de 
olivo: es la unión del símbolo de la Vietoria y 
del de la Paz. Algunas veces aparece la corona 
juntamente con la paloma, como emblema de 
mérito y de recompensa. En un vidrio dorado 
aparece Santa Inés con dos palomas que le ofre- 
cen cada una una corona; la de la virginidad y 
la del martirio. En algunos monumentos se ven 
apóstoles ú otros personajes ofreciendo coronas 
al Cordero ó al Redentor, bajo forma humana. 
Las coronas que con tanta frecuencia se ven en 
los monumentos funerarios de la Iglesia primi- 
tiva no designan por sí solas la tumba de un 
mártir si no la acompañan otros inicios, tales 
como la sangre ó los instrumentos del suplicio, 
pues aparte del martirio la santidad era una 
victoria que merecia también una corona del 
cielo, Por último, no dejaremos pasar en silencio 
las llamadas coronas de luz, que en los primeros 
tiempos de la Iglesia fueron muy frecuentes, y 
que no eran sino lámparas qne se ofrendaban en 
los templos. 

II En la Edad Media la corona fué un aderno 
ó una insignia que nada tuvo que ver con la re- 
ligión. Esta esla diferencia esencial entre la coro- 
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na de la antigüedad y la de la época de que vamos 
á tratar, En cuanto á la materia de que en ésta 
se hicieron las coronas, la más frecuentemente 
usada fué un metal noble, generalmente oro, 
de manera que su trabajo estaba encomendado á 
los orfebreros. Los emperadores bizantinos apa- 
recen siempre coronados, sea de un aro de oro con 
pedrería y perlas, ó sea de una especie de tiara 
adornada por igual modo. De Oriente pasóá Ov- 
cidente el uso de la corona, y los primeros reyes 
occidentales que aparecen coronados lo están de 
un modo semejante á como lo están los emperado- 
res bizantinos. Sin duda las coronas más antiguas 
que se conservan de los siglos medios son las de 
los reyes visigodos, que formaban el famoso tesoro 
desenbierto en Guarrazar, cerca de Toledo, en 
1858, y de las cuales por circunstancias harto 
tristes se encuentran nueve de ellas en el Museo de 
Cluny, en Paris, y tan súlo tres en nuestra Arme- 
ría Rea), Estas coronas de extraordinaria magni- 
ficencia se componen de un aro bastante ancho, 
que en las más pequeñas está formado por barras 
en cuadricnla, y en las mayores lo constituyen 
dos placas de oro, una interior y otra exterior, 
que ostentan buen número de piedras precio- 
sas y de perlas montadas en cabujón, estando los 
espacios intermedios llenos de sencillos adornos 
calados; estas coronas mayores llevan pendiente 
de la parte central una cruz ó una letra capital, 
y por bajo del aro una inscripción de letras 
colgadas. Asi son la corona de Suintila que figura 
entre las de Madrid, y la de Recesvinto que 
figura entre las de Paris. Todas estas coronas 
Revan prendidas del borde superior del aro unas 
cadenillas, en número de enatro en cada corona, 
que se unen arriba en una anilla para colgarlas. 
Esta disposición hace comprender desde luego 
que semejantes coronas no fueron hechas para 
llevarlas en la cabeza, lo cual se comprende 
también, por otra parte, al ver la diferencia de 
diámetro que entre ellas existe, pues que mien- 
tras la de Suintila, que es la mayor, excede al 
diámetro de la cabe- 
za, las pequeñas no 
llegan á éste ni con 
mucho, 

Estas estimables 
joyas de la época vi- 
sigoda, correspon- 
dientes al siglo vir, 
han sido objeto de 
interesantes estu- 
dios por parte de al- 
gunos arqueólogos 
franceses y españo- 
les. Los trabajos 
más estimables é 
importantes que 
han merecido son: 
uno de M. Lastev 
rie, quien supone 
que.son estas coro- 
nas modelos acaba- 
dosdel arte bárbaro, 
y otro de D. José 
Amador delos Ríos, 
quien, impugnando 
la tesis del anterior, 
demuestra que di- 
chas coronas perte- 
necen al arte latino- 
bizantino, de que 
en España tenemos 
estas y otras piezas 
interesantísimas. El 
señor don Juan Fa- 
cundo Riaño, en su 
precioso libro The 
Industrial Arts in 
Spain, es quien úl- 
timamente se ha 
oenpado de estas coronas, Emitiendo su juicio 
acerca de ellas, dice que en la Edad Media el 
nombre de corona se aplicó igualmente á las 
que se usaban para la cabeza, & las coronas vo- 
tivas que se colgaban delante de los altares, 
y á las limparas colgadas, que tenían también 
forma circular, como lo demnestran las limo- 
logías de Sau Isidoro. Entiende que las coronas 
de Guarrazar son votivas, y que debieron estar 
suspendidas en el santuario que hubo en el lugar 
en que fueron halladas; que debieron usarse, y 
que las cadenas, cruces y letras colgadas debieron 
adicionarse para ofrendarlas en el santuario, Con 
respecto al origen y estilo de las coronas, cree 
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que son de origen español, y que en su estilo se 
reconoce una influencia oriental, 

Las coronas generalmente usadas en los co- 
mienzos de la Edad Media difieren de las de 
Guarrazar en que se componían de placas lisas de 
metal, en mayor ó menor número, unidas por goz- 


Corona de Carlomagno 


nes que permitieran que la corona tomase mejor 
la forma de la cabeza á que se adaptara. De esta 
suerte esla preciosa corona atribuida å Carlomag- 
no, y que hoy figura en el tesoro imperial de Vic- 
na. Consta de ocho placas de oro, semicirculares 
por la parte superior, adornadas con perlas, pie- 
dras y esmaltes; dos de estas placas son más an- 
chas y más altas que las demás, y otras dos son de 
tamaño intermedio. Sobre la placa frontal hay 
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una cruz, y desde ésta á la placa opuesta va 
una especie de cimera ó arco. Para estudiar las 
corouas de la Edad Media en su variedad de 
forma y demás particularidades caracteristicas, 
hay que acudir á las miniaturas de los ma- 
nuscritos y & las noticias de los inventarios. 
En el Códice de los Testamentos del siglo X, 
que se conserva en la catedral de Oviedo, se 
ve å algunos de los antiguos reyes de León 
con coronas, que difieren esencialmente de la 
corona de piezas unidas por goznes que, según 
Viollet-le-Duc, fué la que se usó habitualmente 
en Europa hasta mediados del siglo x11; la 
que lleva Alfonso V, hijo de Bermudo, en el 
Códice de los Testamentos, es á modo de casco 
hemisférico en unas imágenes, y en otras cónico, 
y tiene á los lados unos apéndices encorvados 
hacia afuera, en cuya punta hay una bola á 
manera de cascabel, y la pintura del Códice no 
deja lugar á dudas de que se trata de una especie 
de casco de plata con un aro ó diadema de oro 
en la parte inferior; el rey Ordoño lleva un 
verdadero casco en vez de corona, siendo de no- 
tar que no lleva ninguna otra arma defensiva 
ni ofensiva, Otro rey Alfonso lleva una corona 
compuesta de un ancho aro con tres puntas 
cuadradas á modo de almenas coronadas por 
bolas doradas, muy semejante á la corona mural 
de la antigiiedad. En Francia, durante la época 
carlovingia, la corona llevaba á los lados dos pe- 
rillas que bajaban sobre las orejas, apéndices 
que, según Viollet, deben considerarse como una 
importación oriental, Además, la corona se po- 
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nía sobre una cofia de tela que sólo desapareció 
cuando la corona fué sencillamente un aro de 
metal. Una corona del género indicado, con pe- 
rillas, lleva Carlos el Calvo en los manuscritos 
de su tiempo. Se ha pretendido que en las coro- 
nas francesas del siglo x aparece ya la flor de 
lis, pero no puede en rigor afirmarse que sean 
lises los florones que adornan la corona de esa 
época; lo que si es caracteristico en las coro- 
nas francesas anteriores al siglo XII, es que 
los adornos que se elevan del aro cierran por la 
parte superior, Volviendo á España, en el mismo 
Códice de los Testamentos aparece Alfonso IX 
eon una corona de picos rematados por bolas, y 
que por los costados baja también, como las co- 
ronas francesas, aunque no tanto, y sin formar 
adorno saliente. De picos son también las coro- 
nas con que aparece Alfonso VI en su estatua 
del monasterio de Carracido, y Alfonso I, hijo 
del conde Ramón Berenguer IV, en el Códice 
de los Fendos, que se conserva en el archivo de 
la Corona de Aragón, en Barcelona. Pero la de 
éste es de las formadas por placas, que aqui pa- 
recen ser en número de ocho, y que en Francia, 
á comienzo del mismo siglo x17, eran en núme- 
ro de cuatro, formando una especie de bonete 
cuadrado, al cual se asemeja también la de 
Alfonso I. Esta forma es más lógica y acomo- 
daticia á la cabeza que lo era la forma francesa, 
que por ser cuadrada habia de ajustar mal, á 
menos que no fuese de tela ó de piel bordada, 
como supone Viollet. Salvo esta forma, que debe 
considerarse como excepcional, las antiguas co- 
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ronas de la Edad Media eran cilíndricas, es 
decir, que no ensanchaban por arriba como ha 
ocurrido después; consistían en nn aro coronado 
con adornos ondeados ó floronados con pedrería. 

Sin embargo, con respecto á España, podemos 
citar un tipo de corona abierta por arriba, aun- 
que de perfil recto en vez de curvo como en 
tiempos posteriores: esta corona aparece en la 
fignra de un rey que se ve en uno de los relieves 
del sepulero de los santos mártires de la basilica 
de San Vicente, en Avila, ejecutados en el si- 
glo x111; ostenta la corona cuatro puntas ondea- 
das, y por la parte superior sobresale una cofia 
ó capacete, Análoga forma, pero más artística, 
tiene la corona adornada con trifolios que Jle- 
va el rey Alfonso el Sabio en el Libro de las 
Tablas, que se conserva en la Biblioteca del Es- 
coria), y en la estatua de la catedral de Toledo. 
Del mismo tipo son las coronas con que en di- 
versos momnmentos del siglo xIV aparecen los 
reyes españoles. En Francia persistieron du- 
rante las dos centurias de que acabamos de ocu- 
parnos las coronas compuestas de placas uni- 
das por goznes; pero ya en el siglo X111 comen- 
zaron también á usarse las coronas de una sola 
pieza, compuestas de un aro estrecho ó listel, 
sobre el cual se elevan preciosos trifolios, roleos 
de hojarasca ó lisos, en que el arte ojival des- 
plegó su exquisito gusto y delicadeza por mano 
de los orfebreros, Debe advertirse, antes de pa- 
sar adelante, que las diferencias de Jas coronas 
le barón, conde, marqués, duque, rey, y empe- 
rador, no deben buscarse en la Edad Media, 
pues que sólo datan del siglo xvi. Es decir, que 
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las coronas se usaban de una misma forma in- 
distintamente, y lo mismo la llevaban las mu- 
jeres que los hombres, Sin embargo, en Francia 
las coronas floronadas con que aparecen los re- 
yes y las reinas, á partir de 1230, llevan los 
florones en número de ocho, cuatro principales 
y cuatro intermedios más pequeños, y parece 
que los demás personajes de sangre real debían 
llevar la corona de ocho florones iguales. La co- 
rona con cierto número de florones más ó menos 
grandes y variados se conservó, lo mismo en 
Francia que en España, durante el siglo xv; en 
España difiere de esta forma la que ostenta San 
Fernando en su estatua conmemorativa de la 
catedral de Burgos, pues se compone de un aro 
chatonado, y, en vez de florones, cuatro hojas que 
parecen de acanto, alternadas con cuatro púas 
de menos altura. Jaime el Conquistador, en 
el Códice de Poblet, ostenta una corona floro- 
nada que parece almenada. Fuera de esto, las 
coronas que se ven en los monumentos figurados 
españoles son floronadas, aunque, por punto 
general, los flovrones son tolos de igual altura, 
Ási es la corona de tracería ojival que ciñe 
Juan TÍ en su retrato que se conserva en el re- 
tablo de la Cartuja de Mirafloros, en Burgos, En 
Francia, en el siglo xv, hubo la moda de llevar 
la corona sabre un gorro de terciopelo rajo, á 
veces bastante alto, y las mujeres la llevaban 
también sobre el tocado ó toca. Los reyes solían 
colocarla, cuando iban armados, sobre el yelmo ó 
bacinete, costumbre que venía desde el siglo xtrt 
y se perpetnó hasta fines del xv. La nobleza 
gastó también durante mucho tiempo unos aros 
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de oro guarnecidos de perlas, y de botoncillos de 
oro ó de esmalte espaciados. Esta moda pasó å 
España, y de ella tenemos ejemplos en varias 
estatuas tombales del siglo xvr, como, por ejem- 
plo, la del condestable de Castilla Pedro Her- 
mindez de Velasco, y de Mencía, su mujer, exis- 
tentes en la catedral de Burgos. Las coronas de 
barón con tortil ó cinta encarnada son muy raras 
en los monumentos de la Edad Media. Entre las 
pocas coronas que se conservan es de citar, 
con respecto á España, la que figura entre los 
objetos que pertenecieron á los Reyes Católicos, 
que se conservan en la Capilla Real de Granada, 
Esta corona es de estilo plateresco y ostenta en 
los florones la granada, símbolo de la conquista 
que inmortalizó á Isabel y á Fernando. 

Es creencia general que el rey de Francia, 
Francisco I, fué quien primeramente se puso la 
corona cerrada, con el fin de demostrar á Car- 
los V que acababa de ser elegido emperador, es 
decir, que él era soberano de un reino del cual 
sólo podía relevarle Dios. Se crec también que 
Francisco 1 pudo adoptar la corona cerrada para 
distinguirse de los príncipes no soberanos y de 
los señores titulados, que tenían igualmente el 
derecho de ¡levar la corona y que con ellas se 
representaban en sus monedas. Pero dehe ad- 
vertirse que la corona destinada å simbolizar la 


j dignidad imperial fué ercada al comenzar este 


siglo por Napoleón I. La descripción de su forma 
se encontrara en la parte de este articulo referen- 
te al blasón. Desde el siglo xv1 las coronas de- 
jaron de ser llevadas materialmente; es «decir, 
dejaron de ser un adorno indumentario, quedan- 
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do sólo con el carácter simbólico inherente á ella, 
y se conservaron como signos heráldicos, 

111 Las coronas heráldicas se colovan enei- 
ma del escudo. 
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ponde á las diferentes dignidades que deter- 
minan, y por esto se designan con nombres 
especiales. Veamos cuáles son esas variedades y 


Su variedad de formas corres- | Sus caracteres: 
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- CORONAS Dr España. — Corona real. Es de 
oro, enriquecida con piedras preciosas, con ocho 
florones á similitud de hojas de apio levantadas, 
cubiertas de otras tantas diademas cargadas de 
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perlas y cerradas por lo alto; lleva un globo y 
una cruz por cimera, alusiva al título de Católi- 
cos que tienen los reyes de España. 

Corona del principe de Asturias. — Es como la 
real, á excepción de tener cuatro diademas en 
vez de ocho. 

Como en España no hay otros principes, los 


que llevan tal título en esta nación son de origen ! 


moderna 


Corona Reul de Hungria 


lorones y cuatro ramos, compuesto cada uno 
le tres perlas, de suerte que entre cada dos 
ilorones haya tres perlas. 

Corona de barón. — La de oro esmaltada y 


Corona del principe imperial 
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extranjero y sus coronas son las de los paises á 
que el título corresponde. 

Corona ducal, — Es de oro, sin diademas y con 
el círculo engastado de pedrería y perlas, y real- 
zado de ocho florones semejantes á las hojas de 
apio. 

La corona antigua de duque en España, y que 
zopiamos de un sello de «Francisco Gaetano, du- 
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Corona de la emperatriz de Alemania 


Corona de hierro 


Corona Real de Hannocer 


que de Sermoneta, grande de España,» sólo se 
ve en escudos muy antiguos. 

Corona de conde. ~La de oro guarnecida de 
dieciocho perlas gruesas. 

Corona de vizconde. — La de oro, guarnecida 
sólo de cuatro perlas gruesas sostenidas de pun- 
tas del mismo metal, 

Corona de marqués. - La de oro, con cuatro 


Corona Real de Dohemia 


rodeada en banda de un brazalete doble ó de | del Imperio alemán, de estilo gótico, consta de 


un filete de perlas comunes, viniendo 4 ser el 
todo como un bonete. 


CORONAS DE ALEMANIA. =~ La nucva corona : 


ocho escudos redondeados en la parte superior, 
siendo cuatro de ellos más altos que los otros 
cuatro. Cada wno de los primeros lleva una eruz 
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de brillantes y en los ángulos otras erucecitas; | brillantes, se reunen rematando en el globo del ! 


los segundos tienen un águila imperial surmon- 
tada de una estrella. 131 bonete es de brocado, y 
las cuatro diademas, ricamente adornadas de 


Corona Reul de los Borbones. - T 


Corona del Delfin 


que es de rica labor y sembrada de piedras pre- ' 


ciosas, 

Corona del príncipe imperial. - Es del mismo 
estilo que las anteriores: se compone de un cir- 
culo con cuatro cruces, y en sus intervalos el 
águila imperial. Cuatro diademas que parten de 
estas cruces se reunen, rematando en el globo 
del Imperio. Bonete de terciopelo purpúreo y 
piedras preciosas. 

Corona actual del reino de Prusia. — Es parc- 
cida á las demás coronas reales modernas, y en- 
teramente sembrada de joyas y brillantes que 
forman los florones, ó, mejor dicho, los reem- 
plazan. 

Corona real de Hannover, - Es en sus piezas 


principales una corona real ordinaria, algo más i nado, 


' 
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Imperio y la cruz. . , 
Corong de la emperatriz de Alemania, — Es 


del mismo carácter que la anterior: está formada : 


CORONAS DE FRANCIA 


Corona de Luis Felipe 


alta, y el florón de frente está reemplazado por 
una cruz: leva armiños debajo del aro de la 
cabeza. 

CORONAS DE AUSTRIA. — Corona imperial, = 
Llamada también corona de familia, es de oro 
fino y se hizo en tiempo del emperador Rodol- 
fo Il: se compone de un aro ó circulo que lleva 
unidos cuatro adornos grandes y otros dos pe- 
queños, en forma de lis, con una perla en la 
punta; el casquete de la corona, abierto por la 
mitad, está formado de dos partes, cuyo borde 
leva circulos de esmaltes y piedras. En el cen- 
tro superior pasa, de delante á atrás, un semi- 
circulo, rematalo en una cruz que tiene un mag- 
nífico zaliro. Está forrada de terciopelo encar- 


CORONAS DE INGLATERRA 
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de un aro delgado del que salen siete brazos gó. 
ticos redondeados que tienen rosetas en sus pun- 
tas. Un bonete de brocado de oro y cuatro dia. 
demas con el globo del Imperio cierran la corona, 


Corona Real de los Borbones, - 1I 


Corona de los Hijos de Francia 


Corona real moderna. — Sólo se usa como tim- 
bre de los escudos de los reinos de Galitzia y 
Lodomeria. 

Corona archiducal. - Es un sombrero con ar- 
miños, cerrado por unos brazos quese encorvan 
por encima en forma de cruz, sembrados de ge- 
mas, y terminados cn una piedra en forma de 
anillo sobre la cual va puesta una cruz, Los ar- 
chidusues de Austria, y todos los príncipes de 
la familia imperial, apenas se sirven de esta 
corona, sino mis bien de la real moderna, fo- 
rrada. 

Corona real de Ifungría. — Lleva el nombre de 
corona de San Esteban, porque el rey de este 
nombre recibió la parte superior de esta corona, 
hacia el año 1000, del Papa Silvestre IL, junta- 


Corona del principe de Gales 


mente con el titulo de Rey Apostolico, La infe- 
rior fué un regalo hecho al rey Gaiza 1, unos 
echentaañosdespués, por el emperador bizantino 
Manuel Dukas. El circulo frontal de la corona 
está lleno de piedras y esmaltes que representan 
imigenes de santos, A este circulo se ada] 
tan nueve escudlitos visihles, alternativamente 


Corona Real 


t adornos de esmalte. dl esendo puesto en medio * 


y encima del círculo Frontal soporta un semicir- 
enlo ancho, aplanado, enriquecido de esmaltes | 
y piedras preciosas, y otro semejante que pasa ' 
por encima de la corona, forrada de terciopelo 
morado oscuro, Estos semieireulos Nevan en su 


Coronda ie dee 


y otra detrás, adaptadas d unas juvas en forma 


de trébol, 


Corona de Bolenin, — Liiimase también corona 
de San Wenceslao, y se compone de enatro placas 
redondeadas que terminan en lises «de adorno, 
de suerte que nose ve eireulo cerrada propia: 


punto de rennión una gruesa perla eon unaernz, + mente dicho. Las cuatro placas están unidas 
terminados en punta Y seomirredondeados, con | A derecha é izquierda penden cuatro cadenillas, | entre sí por un número igual de clarnelas, y 
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enriquecidas con piedras sin tallar y engarzadas 
con poca regularidad. 

Dos ramas que se eruzan y van puestas sobre 
el bonete de terciopelo encarnado, soportan en 


Corona de Polonia 


Corona de Finlandia 


corona su nombre; dícese que ésta fué regalo : 


hecho en el siglo vI por el Papa Gregorio I a la 
princesa Teodelinda de Lombardía, y que el 
círculo de hierro fué forjado con un clavo de la 
eruz de Cristo. La cesión de Lombardía á Italia 
en 1866 hizo pasar á este reino la posesión de la 
corona de hierro, 


CORONAS FRANCESAS. — Corona imperial de 


los Napolcones, — Se compone de un circulo de 
oro enriquecido de piedras preciosas, surmonta: 
do de cinco águilas (ocho en la circunferencia) 
de pie, vistas de frente, y entre las águilas se- 
micireulos adornados que, reuniéndose en lo 
alto, llevan el globo del Imperio y la cruz. 

Corona real de los Borbones. — La forma de 
esta corona se separa de la de las coronas reales 
ordinarias en que, en lugar de florones, Heva 
flores de lis en su hase, y en vez del globo del 
Imperio una tor de lis doble. El rey Luis XIV 
fué quien reemplazó la corona hasta entonces 
usada en los escudos por la de flores de lis. La 
corona núm. 11 de nuestros grabados la repro- 
duce tal como se la representa comúnmente; la 
núm. I está copiada del original. 
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su punto de unión la cruz, cuyos brazos terminan 
en perlas, 

Corona de hierro, - Es un ancho circulo de 
oro, compuesto de placas casi cuadradas, puestas 


CORUNAS DE RUSIA 


Corona de Kazán 


: Corona del delfín de Francia. — La que está 
' compuesta de un círculo con ocho flores de lis 
| y cerrada por cuatro delfines que sostienen en 
¡ el punto de unión una flor de lis doble, 
' Corona real de Luis Fe- 
lipe de Orleáns, - Cuando 
Luis Felipe fué proclama- 
do en 1830, usaba las ar- 
mas de Orleáns, timbradas 
con la corona de lis fran- 
cesa, Pero en 1831 adoptó 
otro esendo y modificó la 
corona y el cetro. Como se 
ve en nuestro grabado, en 
vez de aquella corona es una 
real ordinaria, forrada, ro- 
deada de otra corona de 
roble, terminada de un glo- 
bo rodeado de una banda. 
Corona de los Hijos de 
Francia (hermano ó herma 
nas meuores del Dellin). — 
Es un circulo de cinco lises sin ramas ni gorra. 
CORONAS DE INGLATERRA, — Corona Real, — 


CoroNAs DE BÉLGICA 


Corona de Astrakán 


Corona Real 
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cireularmente. Los campos, formados por estas 
placas, están adornados exteriormente de rosetas 
de oro semejantes, de ornamentación natural y 
surmontadas de un circulo de hierro que da ¿la 
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Corona de Siberia 


Fué labrada por orden de la reina Victoria, y 
está enriquecida con las piedras sacadas de otras 
coronas. La diadema lleva delante un grueso 
zafiro, y en su circunferencia gran número de 


CORONAS DE ITALIA 


Corona de principe 


| gemas y esmaltes. En el lado anterior y en me- 


dio la diadema está surmontada de la cruz de 


CoroNas DE Los Países BAJOS 


Corona Real 


Malta, hecha toda de diamantes y con un gran 
rubí en el centro, Otras tres cruces de Malta 
alternadas con adornos de flores de lis están 
colocadas sobre el eirenlo frontal, De las prime- 
ras parten cuatro ramas formadas de hojas de 
roble y bellotas, que se reunen en el centro de 


Tomo V 


Corona de principe 


| la corona, y cn su punto de unión está el globo 
del Imperio con la cruz de diamantes. La corona 
lleva un bonete de terciopelo encarnado con el 
borde de armiño. 
Corona del principe de (dales, — Es semejante 


en sus puntos esenciales á la corona real, pero . 


Corona Real 


Corona de principe 


sôlo está cerrada por un semicirculo, fijado á las 
eruces á derecha é izquierda, y este semicirculo 
se halla encorvado en se centro superior, soste- 
niendo el globo del Imperio con la cruz. 

Corona de duque. - Es de florones, cinco de 
ellos visibles y sin puntas intermedias, 
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wrona de marqués. - Lleva hojas y florones * partes de la toea, con gruesos rubíes y diaman- 


alternados, 


Conoxas DE Rusia. —- ha del emperador se 
compone en sus partes esenciales del cirenlo de 
la corona con nna toca dividida por la mitad y 
cerrada con un semicirculo puesto entre las dos 


tes y terminado en ma eruz, Delante y debajo , 


del semicirculo hay un conjuuto de palmas y 


t hojas de laurel de brillantes, enlazadas al gorro 


de la corona, Esta es de oro lino y lleva nu go- 


| rro de terciopelo encarnado, La corona imperial, 


CoroNas DE SUECIA Y NORUEGA 
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' que está enriquecida con piedras de inestimable 
valor, fué labrada en tiempo de Catalina 1] 
su hijo Pablo 1 fué el primer emperador corona. 
do con ella en 1796, 

Corona de la emperatriz, - Es del mismo esti. 
lo que la anterior, y lleva delante una estrella, 


Corona de las princesas 


Corona Real 


Corona de los principes 


También tiene un gorro; es de oro fino y está > abierta, «de cinco florenes, con una toea de púr- | eńpula. Lleva siempre un gorro å pliegues, y 


adornada exclusivamente de diamantes. 

Corana de los princis, — Consta de un circulo 
con tres orones y dos puntas rematadas en 
perlas, y encima la toca de púrpura con tres 
ranuts y el globo del Impurio eou la cruz, 

Ademis de la corona imperial existen en Ru- 
sia otras nueve, algunas de las enales reprodu- 
cinos, y que corresponden á los reinos que for- 
man aquel dilatado Imperio; tales son: la coro- 
na ú toca de Kazán, la de Astrakán, la de Polo- 
nia, la de Tíurida, la de paño de oro de Siberia, 
la de Cruziniano, la construida para la consa- 
gración de Pedro el Grande para Kiew, Wladi- 
mir y Nowgorod, la de Finlandia, y la de la 
casa de los Romanoff, que es la dinastía rei- 
nante. 

CORONAS DE ITALIA. — Corona real. — Es una 
corona moderna sin forrar, 

Corona de principe. — Es de casquete, con cinco 
fioranes y nn gorro de terciopelo encarnado por 
encima, que termina en un penachito. 

CORONAS DE BÉLGICA Y DE LOS Paises BAJOS. 
~ Corona real, — Esla misma para ambos Esta- 
dos y consiste en una corona real ordinaria sin 
forrar. 

Los príncipes herederos de los dos paises usan 
la corona real. 

Corona de principe. — Tanto en Belgica como 
en los Paises Bajos se compone de una corona 


Corona Real de Dalmacia 


Turquia 


Persia, = Laa corona es de puntas rodeando un 
turbante, 

Chins y Japon. = Corona de puntas, 

forro ie dar, = Era un gorro de pescador, con 


un cireulo de oro ó eon nma diadema ricamente ' 


pura que termina en un fleco, ó bien enel globo > 


del luperio con la cruz. 

Conoyas oe Srrcta Y NORUEGA. — Corona 
real, = Las coronas reales son para ambos Ista- 
dos forradas y ordinarias, 

Corona del principe heredero y de Tos principes, 
— Tiene siete altas puntas termina. 
das en perlas y guarnecilda siempre 
de una toca; en medio del circulo 
frontal lleva una flor de lis entre 
dos festones. 

Corona de las princesas. — Tiene 
ocho puntas semejantes, y entre 
cada una de ellas una flor de lis, 
Por lo demás es semejante å la an- 
terior. 

CORONAS DE PORTUGAL, — Coro- 
ra real, — Es una corona ordinaria 
sin gorro interior, 

Corona de principe. - (V. lo di- 
cho con respecto á España), 

VARIAS CORONAS, — Corona imperial del Bra- 
sil, — Tiene en el círculo frontal cinco toro- 
nes en forma de flores de lis, visibles, y en los 
intervalos puntas terminadas en perlas; de estos 
festones parten cinco semicirenlos con perlas que 
se adelgazar gradualmente hasta el remate y 
cierran la corona, 

Esta es muy alta y tiene el aspecto de una 


CORONAS VARIAS 


China, Japón, ete, 


adornada y una cinta puesta en forma de banda : 


y enriquecida de piedras preciosas y bordados, 

Para terminar este artículo, debe manifestar- 
se que los grabados correspondientes i las eoro- 
nas de las épocas modernas están tomados de la 


Corona Real 


Persia 


termina en un globo de Imperio y una cruz, 
Coronas de Dalmacia, Zare y Rausa, — Vistas 
provincias del Imperio austro-híngaro tienen las 
coronas especiales que representan nuestros gra 
bados. 
Turquia, — Aunque Turquía no tiene escudo 


CORONAS DE PORTUGAL 


Corona de principe 


de armas especial, sino tan sólo un sello ia- 
mado el Tugra, que lleva en caracteres aråbi- 
gos la firma del sultán, sin embargo, se pone 
esta Tugra sobre un escudo rodeado de una 
piel de león, y timbrado con un turbante blan- 
co y verde, que lleva un penacho de plumas 
de halcón y está rodeado de una sarta de per- 
las. 


Garro de Dux 


excelente obra que con el titulo de Aias de das 
coronas ha publicado la casa editorial de Martín 
Gerlach, de Viena, 


—Coroxa: Arq. Este miembro, el mayor de 
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los enadrados de una cornisa, (fig. 1), vuela 
bastante sobre las demás molduras que estan 
sor debajo, termina en se parte inferior en una 
arista viva, y ceren de ella tiene una canalidla 
llamada goterón destinada å evitar que las agus 
luviales puedan correr por la cornisa, obligan- 
dolas á caer verticalmente en gotas. La cara infe- 
rior de la corona se llama sárito o pajlón, y se la 
decora diversamente según los órdenes. 
En el orden dórico griego, por ejemplo en el 
Partenón, que es el representado en la figura, 


el sófito está adornado con casctones rellenos de 
tres filas de pequeños conos truncados, en nú- 
mero de seis en Cada fila, unas veces en hueco y 
las más de relieve, Gotas llamaba Vitruvio å es- 
tos apéndices, En este orden, el sófito, según se 
ve en la figura, estaba algo inclinado hacia ade- 
lante para facilitar más el escurrimiento de las 
aguas. El sófito es casi siempre liso, y en los 
órdenes corintio y compuesto 
recibe á veces algunos alor- 
nos, 

El vuelo de la corona, se- 
gún Viñola, es de uu modulo 
en el orden toscano; de 1,72 
en los dórico y jónico, y de 
2,374 en los eorintio y com- 
puesto. 

Eu la Edad Media la coro- 
na tomó un talud muy pro- 
nuneiado, terminado unas ve- 
ces por un sencillo goterón A 
(A, fig. D, y otras por go- 
terones moldurados para des- 
pedir más lejos las aguas. 


Y 


Fig, 2 


~ Corona: Asiron. Designase con este nom- 
bre la faja huninosa que aparece repentinamente 
cireundando el disco de la Luna en el momento 
de comenzar el eclipse total de Sol. Tan inte- 
resante fenymeno no fué observado por los anti- 
guos astrónomos, pues ni el diligente Beraza, 
ni Ptolemeo, ni los astrónomos árabes, ni los 
anales chinos dicen algo que remotamente si- 
quiera aluda á él. Su observación y estudio es 
muy moderno, pues que empezó cuando ya se 
había generalizado en Europa el telescopio de 
Galileo, Plauto y Clajrias publicaron en 1709 
una Memoria en que científicamente se deseri- 
ben los feuómenos que presentó el eclipse total 
de Sol ocurrido en el año de 1086, y retiriéndose 
á la corona, dicen: «Donediatamente después 
de elipsarse el Sol se vió la Luna rodeada de una 
luz blanca que formaba alrededor del disco de 
este satélite una especie de corona, cuyo ancho 
sema proximamente de tres minutos. Entro estos 
límites, esta luz conservaba la misna vivacidad 
que cambiánlose después en un débil resplan- 
dor formaba alrededor de la Luna un área cir 
enlar de unos cuatro grados de radio y se perdía 
insensiblemente en la oseuridad del firmamen- 
to.» Esta deseriprión tan veridica como sencilla 
despertó la enriosidad é interés de algunos as- 
trónomos, que sólo esperaban otro celipse total 
de Sol para confirmarla, Halley, que observó 
el colipse total ocurrido en 1715, dice en su Me- 
morla, o, mas bien, reseña: «Algunos segundos 
antes de que el Sol se eclipsase por completo, 
se vio alrededor de Ja Luna un anillo luntinoso 
de ma anchura ignal á la dezava, y quizás has 
la décima parte del diámetro de este último as 
tro. Su color era blanco polido, ó, quizás mejor, 
blanco perla, Me pareció ligeramente tedio de 
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los colores del iris. Su centro me pareció coinci- 
dir con el de la Luna, de donde deduje la con- 
secuencia de que el anillo era la atmósfera Iu- 
nar. Sin embargo, como la altura de esta at- 
mósfera sería mucho mayor que la terrestre, 
y como, por otra parte, algunos observadores 
notaron que el ancho del anillo aumentaba en 
la región O. de la Luna á medida que se aproxi- 
maba la emersión, expongo mi resultado con 
menos confianza; y también «debo confesar que 
no puse en el asunto toda la atención necesaria. » 
Este mismo eclipse fué observado en Inglaterra 
por Lionville, Parecióle á éste la corona de co- 
lor plateado algo vivo, y que su luz disminuia 
progresivamente desde cl borde de la Luna has- 
ta desvanecerse irregularmente en el espacio; la 
luz no era de la mistua intensidad en todas las 
regiones; el aspecto de la corona era semejante 
å Jas glorias que los pintores ponen á las cabe- 
zas de los santos. Como Halley, creyó también 
Lionville que la corona tenia por centro el 
geométrico ú aparente del disco lunar, ln 1724 
ya Maraldi observó, contrariamente á lo indica- 
do por Halley y Lionville, que la corona no 
era concóntrica á la Luna, y que esta anchura 
era variable conforme al movimiento progresivo 
de la Luna. Pero los resultados más decisivos en 
el asunto los obtuvo y presento el sabio general 
Ulloa, ayudado «le los oficiales del buque que 
mandaba. Decía Antonio de Ulloa que la 
corona por él observada durante el eclipse 
de Sol de 1878 cra del mismo brillo en toda 
su anchura, próximamente igual á la sexta 
parte del diámetro de la Luna, La corona des- 
apareció cuatro ó cinco segundos antes de que 
el horde del Sol empezase á desprenderse del 
borde occidental de la Luna. De la corona lunar 
salían rayos luminosos de diversas longitudes. 
El conjunto parcela estar animado de un rápido 
movimiento circular. Las cireunstancias parti- 
culares de Ulloa, tan ventajosamente conocido 
por los hombres de ciencia, y la comprobación 
que sus observaciones tuvieron por considera- 
ble número de observadores, dieron gran validez 
y peso å cuanto queda sumariamente relatado, 


Ya se ve cómo empezaban à dilmjarse entre los 
astrónomos las dos teorías que hasta el año de 
1860 se disputaban la preferencia. La teoria 
óptica y la topográfica, También el español Fe- 
rrer contribuyó con las notables observaciones 
que hizo en América del eclipse de 1806. El ani- 
llo parecía. tener el mismo centro que el Sol; su 
anchura era de seis minntos; su color blanco 
perla; de los bordes del anillo salían rayos que 
se extendían hasta nnos tres grados de distan- 
cia. En 1842 la corona se componía de una zona 
circular contigua al borde de la Luna, y de una 
segunda zona menos viva contigua á la primera, 
En el eclipse total de Sol observado en Ho- 
nolulu en 1850 por Kutezyeki, la corona apare- 
ció de forma muy irregular. Era más luminosa 
hacia los bordes de la Luna, pero de ninguna 
manera era comparable å nn anillo; así, de esta 
observación no pudo sacarse partido alguno 
para deducir si la corona era concéntrica al Sol 
ó å la Luna. La dificultades del problema exci- 
taron la atención de los astrónomos que lucha- 
ban en dos bandos opuestos; la diseusión duró 
largo tiempo y fué en extremo ruidosa. Pero ya 
se aproximaba el eclipse de Sol de 1860, cuya 
linca de centralidad pasaba por España, y en 
sus costas se dieron cita y cartel de desafío los 
combatientes, que sólo por el momento se resig- 
varon å esconder sus arnas y á gnarder silencio, 
Pero más acertado será extractar algo, ligera- 
mente, como pide este trabajo, de lo que sobre la 
corona observada en aquel famoso eclipse expo- 
ne en el Anuario de 1861 Antonio Aguilar, 
director del Observatorio de Madril, que en 
unión de Miguel Merino y de José Montse- 
erat, estacionaron en las Palmas, En el mo- 
mento de ocultarse el Sol se descubrió en torno 
de la Luna nna corma luminosa de intensidad 
constante y color blanco perla, que, á pesar de 
su vivo resplandor, podía contemplarse libre- 
mente sin causancio de la vista, Se comprobó y 
se afirmó de una manera coneluyente qne le 
formación de la corona preerdió ú lu totalidad 
‘del eclipse, y que stt desaparición no se rrije 
hasta después de terminada aquella Jese. YA «que 
descubrió mis la aparicion de la corona antes 
dela oscuridad total fué el señor Petit, dircetor 
del Observatorio de Tolosa, Dicho señor, que 
observó el eclipse «desde Bribiesea, rerea de la 
l linca central, asegura haber percibido la aureo- 
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la luminosa doce minutos antes de ocultarse el 
Sol, y desde el propio punto el capitán de inge- 
nieros, señor Fernández Gómez, la observó tam- 
bién siete minutos antes del citado momento. 

Desde el pico de San Lorenzo próximo á Ez- 
caray, el señor Garay divisó á la simple vista 
el resplandor de la corona un minuto y veinti- 
cinco segundos antes del eclipse total. Pero la 
mejor prueba que puede alegarse para demostrar 
la realidad de la aparición de la corona antes de 
la totalidad del eclipse es el hecho ocurrido en 
Cabo Busto, En este punto la corona se percibiv 
muy distintamente por varios observadores, à 
pesar de encontrarse la estación seis kilómetros 
fuera del límite de la zona de oseuridad total, 
Como se ve, cstas observaciones tienden á dar 
razón Á los mantenedores de la teoría topográfica, 
y no se avienen con la teoría óptica que poco 
después había de ser defendida tan lastimosa é 
inoportunamente por el barón von Feschlitz. 
Con observaciones de otra especie, pero pertinen- 
tes á este punto, prueba el señor Aguilar que la 
corona es concéntrica al Sol y que no puedo ser 
ni adyacencia lunar ni resultado de la difrac- 
ción é interferencia de los vayos solares al rasar 
los bordes de la Luna. De todas las observacio- 
nes y experiencias, las más decisivas, que derro- 
taron en toda la línea 4 los mantenedores de la 
teoria óptica, fueron las del célebre Normand 
Lockyer. El espeetroscopio en sus manos reveló 
con toda evidencia que las protuberancias son 
adyacencias solares, y que probablemente la co- 
rona y las radiaciones son también manifesta- 
ciones de las envolturas gaseosas del Sol, Para 
acabar de resolver este problema se esperó con 
ansia el eclipse de 1870; pero desgraciada: 
mente aquellas observaciones, útiles y dignas 
de atención bajo otros aspectos, no arrojaron 
luz alguna para llegar á la solución delinitiva. 
La línca de centralidad pasaba por el Sur de la 
peninsula ibérica, y en esta región eligieron es- 
taciones gran número de astrónomos nacionales 
y extranjeros. Los situados entre Jerez y Sanltú- 
car fueron más afortunados que los que observa- 
ron en otros lugares próximos. Lord Lindsay, 
que observó en Jerez, hizo dibujos de la corona, 
que estaban en un todo conformes con el hecho 
por Peña Garcia, que observaba en Sanlúcar. De 
esta manera se columbró la existencia de las ra- 
diaciones polares, Pero desgraciadamente, á la 
indicada conformidad y al resultado dicho se 
oponen hasta cierto punto las observaciones que 
de la corona hicieron otros observadores también 
situados en Sanlúcar. Para éstos la corona pre- 
sentaba un tinte amarillo uniforme é intenso; 
(la de Lindsay y Peña García era blanca, bri- 
llante, y de luz reposada y tranquila). Además, 
superpuestos á la corona aparecian cuatro ma- 
nojos diametralmente opuestos, que cada uno se 
componía del mismo numero de hacecillos (seis, 
ni más ni menos), que dahan al astro eclipsado 
y å su corona la vistosa apariencia de una rueda 
de fuegos de regocijo. Basta citar observaciones 
tan contradictorias para conocer cuán interesan- 
te es el problema, y cuán lejos se está de llegar 
å su resolución definitiva. No obstante, las ob- 
servaciones últimamente hechas en el eclipse 
total de enero de 1889, dan á entender que tales 
coronas de colores amarillos y de radiaciones si- 
métricas y vistosos hacecillos son ilusiones, y 
quizás disenlpable fantasía de algunos observa- 
dores, 

Por último, las observaciones de la corona en 
este último eclipse, comparadas con las anterio- 
res, y más particularmente con las de los eclipses 
de 1867 y 1878, hacen ereer á Normand Lockyer 
que existe una relación notable entre las formas 
de la corona y los máximos y minimos de las 
manchas del Sol, y preseutan asi el problema 
bajo un nuevo aspecto que seguramente origina- 
rá grandes y loables empeños y prolongadas 
discusiones, 

= Corona: Med, Nombre quese da á órganos, 
partes, lesiones, ete., de forma circular, 

Corona ciliar. V. COROTDES, 

Corona de los dientes, Y. DIENTE. 

Corona del glande. V. PENE. ` 

Corona radiante, — Expansión de las fibras 
nerviosas de los pelíniculos cerebrales, en dos 
hemisferios cerebrales, V, Excérato y Hemis- 
FERIO. 

Corona de Venus, —- Nombre dado vulgarmente 
al conjunto de pústulas no snpurantes, rojas, 
duras en su hase, que se observan con Irecueneña 
en la frente de los sujetos sifiliticos, 
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Corona de trépano. V. TREPANO. 


— CORONA IMPERIAL: Bot. Planta que consti- 
tnye la especio botánica Fritillaris imperialis, 
Tiene la raíz bulbosa, gruesa y amarillenta, de 
olor desagradable. Tallo de tres 4 cuatro pies de 
altura, terminado por sels, ocho ó más flores 
verticiladas, cabizbajas y sustentadas por pe- 
dúnculos delgados, Sobre estas flores salen una 
porción de hojas terminales y derechas, más 
pequeñas que las radicales, que por su forma y 
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disposición se asemejan á nna corona, La corola 
es campanuda, y en la base de sus seis pétalos 
hay una cavidad en la que se encuentra una 
gota de un liquido azucarado, cuando la flor 
está abierta y antes de marchitarse, Florece å 
primeros de abril y despide un olor desagradable. 

Hay gran número de variedades, sencillas y 
dobles, de color encarnado más ó menos vivo, 
anaranjado, anteado, amarillo, caña y manchadas 
ó listadas. Algunas producen una segunda y una 
tercera corona ó verticilo de fiores, Se multipli- 
can y cultivan como las azucenas. 


— CORONA(ORDEN DE LA): Mist, Condecoración 
ú orden del reino de Baviera, instituida para 
premiar el mérito por el rey Maximiliano I José 
en 19 de mayo de 1808. || Otra del reino de 
Italia creada por Víctor Manuel I en 20 de fe- 
brero de 1868. || Otra del reino de Prusia funda- 
da por Guillermo I en 18 de octubre de 1861. 
Il Otra del reino de Rumanía, instituida por 
Carlos 1 en 10 de mayo de 1881, || Otra del 
reino de Wurtemberg, fundada por Guillermo 1 
en 23 de septiembre de 1818, y modificada por 
Carlos I en 22 de diciembre de 1864, 


~ CORONA DE ENCINA (ORDEN DE LA): fist. 
Orden del Gran ducado de Luxemburgo, fun- 
dada por el Gran duque Guillermo 11 en 19 de 
diciembre de 1841, 

— CORONA DE HIERRO (ORDEN DE La): Hist. 
Orden de caballería, muy antigua en el reino 
de Italia, según algunos historiadores, pero que 
cayu en olvido, Fué restablecida por Napoleón I, 
rey de Italia, tomando como modelo la Legión 
de Honor, en 5 de junio de 1805. Sus atributos 
son la corona lombarda, alrededor de la cual 
hay este lema: Dios me la ha dado, hay del que 
la toque. Vasuspendida de una cinta color de 
naranja con filetes verdes, Conservaron los aus- 
triacos esta orden después de los acontecimien- 
tos de 1814, y figura entre las austriacas como 
restablecida por el emperador Francisco I en 12 
de febrero de 1816. 


- CORONA DE LAS INDIAS (ORDEN IMPERIAL 
DE 1,4): Condecoración inglesa para señoras, ins- 
tituída por Victoria I en 1878. 


— CORONA DE LOS WENDOS (ORDEN DE LA): 
Hist. Orden de los Grandes ducados de Me- 
cklemburgo-Schwerin y Meklemburgo- Strelita, 
fundada por los grandes duques Federico Fran- 
cisco II y Federico Guillermo el 12 de mayo de 
1864. La Gran Cruz de esta orden se da también 
á las señoras, 


- Corona: Geog. Monte del ayunt. de Pasa- 
da, p. j. de Riaño, prov, de León; en su vértice 
hay una gran hondonada circular á la que las 
gentes del país llaman Chereo, | Monte en el 
p. j. de San Vicente de la Barquera, prov. de 
Santander, entre Alfoz y Comillas al E. y Val- 
daliga al O. Montaña en la isla de Lanzarote, 
Canarias, sit. en término de Aria, del p. j. de 
Teguise, || Peña tajada en el p. j. de Estella, pro- 
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vincia de Navarra; sit. en una de las vertientes 
de la sierra de Loquiz. 

- Coroxa: Geog. Rio en la Extremadura, Por- 
tugal; nace á 10 kms. de Grandola, por la que 
pasa, y desagua en el Sado; 32kms. de curso, 


-Coroxa (La): Geog. Aldea en el ayunt, de 
Santa Liestra y San Quílez, p. j. de Benabarre, 
prov. de Huesca; 6 edifs. 1! Aldea en el ayunt, de 
Muro de Roda, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 
11 edils. 

-CORONA (MARQUESES DE): Gencal. Carlos 11 
dió este título en 17694 D. Francisco Carrasco, 
superintendente general de las rentas de Taba- 
eos y ministro del Supremo Consejo y Cámara 
de Castilla, Sn hija primogénita casó con don 
Tomás de Anda, y como murió sin sucesión en 
1792 le sucedió su hermana Sinforosa, tercera 
marquesa, á quien heredo su hijo D. Felipe Ma- 
ría en 1824, último de esta línea, pues luego 
pasó el marquesado á los descendientes de un 
hermano del primer marqués. Hoy lleva el título 
D. Fernando Patiño, hijo segundo de los mar- 
quescs de Castelar y de doña Clara Carrasco, 

- CORONA (LEONARDO): Biog. Pintor italiano, 
N. en Murano, cerca de Venecia, en 1581. M, en 
1605. No haciendo más que copiar cuadros de 
grandes maestros llegó á rivalizar con Palma el 
Joven. El escultor Vittoria, amigo de ambos, 
le hacía algunas veces modelos de barro para 
ayudarle 4 producir los efectos de claroscuro. 
Sus cuadros son numerososen Venecia; uno existe 
en San Esteban que recuerda el estilo grandioso 
del Tiziano, aunque de ordinario la manera de 
Corona se aproxima más ála del Tintoretto. To- 
davia pueden citarse en San Juan el Milagro de 
los panes, La Crucifixión, La Resurrección y Oris- 
to en cl huerto de las Olivas; en San Faustino otra 
Crucifixión muy estimada; en San Pablo una 
Anunciación; en San Juan in Bragore La Fla- 
gelación; en San Nicolás algunos Pasajes de la 
viia del Sarto; en San Julián la Cuida del maná 
en el desierto, y por último, muchos lienzos en 
la cofradía de Sau Jerónimo, hoy Atenco Venc- 
ciano. Corona dejó un buen imitador de su esti- 
lo en Baltasar de Arma, flamenco de origen, que 
acabó algunas pinturas que sn maestro dejó sin 
terminar. 

-Coroxa (RAMÓN): Biog. General mejicano 
contemporáneo. Ocupó en sus primeros años una 
posición modesta, y de simple industrial, me- 
diante un trabajo asiduo, desplegando notables 
cualidades de carácter y de inteligencia, llegó á 
ocupar una envidiable posición en la sociedad y 
en el ejército. En los dias del emperador Maxi- 
miliano se hizo célebre por su valor y pericia, al 
mando del ejército de Occidente. Corona enton- 
ces defendió la causa de la República, y á sus 
órdenes pelearon y murieron en el campo de 
batalla los patriotas Doroteo López, José María 
Villanueva, Miguel Brizuela, Antonio Molina, 
Juan Bautista Sepúlveda, Bonifacio Peña, Pa- 
blo Marquez, Salas, Miramontes, Quevedo, Gu- 
tiérrez, Herrera y Cairo, Rosales, Coronado, 
Guadarrama, Correa, Granado, González, Dáva- 
los, Sepúlveda, Saavedra y Valenzuela. En Que- 
rétaro recibió de manos del vencido Maximilia- 
no la espada con que el arehiduque había com- 
batido inútilmente contra la República. Los 
mejicanos y chilenos residentes en California 
ofrecieron el 1867 una espada de honor al gene- 
ral Corona, que es una de las más esclarecidas 
glorias de su patria y uno de los militares que 
gozan en Méjico de más reputación. 

CORONACIÓN: f. Acto de coronarse un sobe- 
rano, 

En todos estos días fueron muchas las ale- 
grias que hicieron en la cindad de Burgos, por 
honra de la Caballeria del rey, y de la su 
CORONACIÓN, 

Juan NÚÑEZ DE VILLAIZÁN, 

La CORONACIÓN de sus reyes (los de los me- 

jicanos) tenía extraordinarios requisitos, 
Soris. 

- CORONACIÓN: CORONAMIENTO, fin de una 
obra, 

> Coronación: CORONAMIENTO, adorno que 
se pone en la parte superior del edificio y le 
sirve como de corona, 

Las enrasamientos y CORONACIONES se harán 
de sillares, cte. 

Fx. LORENZO DE SAN NICOLÁS. 


= CORONACIÓN DE ESPINAS (La): Bellas Ar- 
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tes. Tanto como escasean en los primeros siglog 
de la Iglesia las obras de arte referentes ¿4 la 
Sagrada Muerte y Pasión del Señor, abundan en 
toda la Edad Media y en el Renacimiento; así 
que, si hubiéramos de hacer mención de las pe. 
] ivsentaciones plásticas y gráficas que se con. 
servan en templos y Museos figurando el acto 
de coronar de espinas á nuestro Redentor, resul. 
taria la lista pesada é interminable. Limitándo. 
nos á citar sólo algunas obras capitales, indica- 
remos como tales los cuadros de Vander Verf, 
Caravaggio, Cranach y el Guerchino, en Munich; 
el de Tiziano, en el Louvre; el del Tintoretto, en 
Venecia: el de Luis Carracci, en Bolonia: los de 
Jacobo Bassano, en Génova, Venecia y Lille; el 
de Coxcic, en Bruselas, yen Madrid los de Lean- 
dro Bassano y Van Dick (números 47 y 1319 
del Catálogo del Museo del Prado). Existen asi- 
mismo estampas muy notables grabadas por Al- 
berto Durero, Altdorfer, Vertelli, ete. 

La coronación de espinas. — Cuadro de Van 
Dick. — Museo del Prado, núm. 1319. — Jesucris- 
to, con las manos atadas á la espalda, la cabeza 
inclinada sobre el hombro izquierdo y los ojos 
medio cerrados, sufre con paciencia sobrehumana 
los ultrajes de sus verdugos. La expresión de sn 
lisonomía, noble y conmovedora, contrasta con la 
de los sayones que le rodean. Si admirable es la 
figura del Redentor, no son inferiores las de los 
soldados que le insultan, verdaderos tipos de 
estúpida ferocidad. Sobresale entre todos un 
guerrero, á juzgar por el casco que defiende su 
cabeza, que es una maravilla de ejecución; tan 
acertadamente hareproducidoel pincel los efectos 
del odio en su vostro enérgico y curtido, Conoci- 
das las dotes de colorista que distinguen á Van 
Dick, no extrañará que digamos que bajo este 
punto de vista, así como el de la factura, el lienzo 
del Museo madrileño es una verdadera obra 
maestra. 


~ CORONACIÓN DE LA VIRGEN (La): Bellas 
Artes, Ha sido asunto muy usado desde el si- 
glo xin en que muchas catedrales se pusieron 
bajo la protección de Nuestra Señora considera- 
da como Reina de los Cielos; asi que abundan 
las estatuas y bajos relieves dela época del estilo 
ojival representando la coronación de la Madre 
de Dios. Los pintores que precedieron á Rafael 
y Miguel Angel también mostraron preferencia 
por este género de composiciones, y buena prue- 
ba de ello son las obras del Giotto, en la iglesia 
subterránea de Asís, y las de Girllandajo en 
Milán, Piéro de Cosimo en el Louvre, Mantegna 
en Florencia, etc. Llegando ya al apogeo de 
la pintura, en los siglos XVI y XVII encontrare- 
mos en primer lugar las composiciones de Rafael, 
de que nos ocuparemos por separado, los frescos 
del Correggio, en la catedral de Parma, y los cua- 
dros del Tintoretto y el Veronés, en Venecia, de 
Pintwichio, en el Vaticano, de Rubens, en Bruse- 
las, Holbein el Viejo, en Augsburgo, Memlinge, 
en Brujas, y en nuestro Musco del Prado los de Ba- 
yeu (núm. 642), Joanes (758), Velízquez (1 506), 
y una tabla muy apreciable de escuela española 
indeterminada, de fines del siglo xv (2184 a). En 
concepto de grabados notables debemos citarlos 
de Masso Finiguerra, M. Schongauer, Altdorfer, 
Durero, Cantarini, etc. 

La coronación de la Virgen. ~ Cuadro de Ra- 
fael, en el Vaticano. La composición aparece di- 
vidida en dos partes: en la superior se ve dla 
Virgen que con Jas manos unidas y los ojos bajos 
se dispone å recibir Ja corona que su divino hijo 
va á colocarle sobre la eaheza. En torno de este 
grupo cuatro angelitos tocan diversos instru- 
mentos, mientras varios serafines adoran á su 
Creador. En la parte inferior los Apústales con- 
templan sorprendidos el sepnlero «de la Virgen, 
el cual aparece Heno de flores. M. Passavant 
dice que este cuadro revela aún la influencia del 
Perugino, pero que el genio de Rafael brilla por 
todas partes; sus figuras son más animadas (ne 
las de su maestro, y se le reconoce también en la 
gracia que manifiestan los ángeles, Seeún pareco, 
Rafael ejecutó este gran cuadro en 1502 cuando 
apenas contaba diecinueve años, par encargo de 
una señora de Perusa, Mamada Magdalena de 
Oddi, quele regaló å la iglesia de San Francisco 
de aquella ciudad. En 1797 fué Nevado á Parisen 
un estado deplarable á eausa de haberse separado 
las tablas sobre las que estaba pintado y haberlas 
además roído la polilla, Restaurado, aunque no 
con el mayor cuidado, fué devuelto al gobierno 
pontificio en 1815, Rafael dibujó una composi- 


CORO 


ción semejante para un tapiz que debía adornar 
la capilla Sixtina; desgraciadamente el tapiz la 
desaparecido, ysúlo se conoce la composicion por 
dos estampas antiguas. , : 

Otro cuadro de analogo asunto á los anterio- 
res y del mismo autor existe en la 1 inacoteca 
Vaticana; pero como representa la Asunción de 
Nuestra Señora, no tratamos de él en este lugar, 

La coronación de la Virgen. — Cuadro de Fra 
Giovanni Angélico de Fiesole, en el Louvre, So- 
bre un trono decorado con varias colunmnitas, Je- 
sueristo, vistiendo traje real, coloca la corona 
sobre la frente de su santa madre, que se arro- 
dilla ernzando humildemente las manos sobre el 
pecho; sn hermoso rostro, de delicado perfil, ex- 
presa el recogimiento más fervoroso. A cada 
lado del trono doce ángeles, con grandes alas 
purpúreas y flotantes vestiduras, acompañan con 
diversos instrumentos el canto de alabanzas que 
entonan en loor de la Virgen sin mancilla. Más 
abajo del coro angélico [forman dos grupos nu- 
merosos Patriarcas, Apóstoles, Doctores, Virge- 
nes y Mártires, ete., ostentando todos, á más de 
su nombre inseripto en torno de la anreola ó en 
la fimbria de la vestidura, emblemas y atributos 
propios de la iconografía cristiana. ln la pre- 
della aparecen, divididos en siete compartimen- 
tos, diversos episodios de la vida de Santo Do- 
mingo. , 

Este cuadro se considera como uno de los 
más superiores de Fra Angélico, no sólo por lo 
correcto de su dibujo y lo acertado de la composi- 
ción, sino por la fidelidad con que el fervoroso 
artista snpo caracterizar las fisouomias de Jo- 
sucristo, la Virgen y los cuarenta Lienaventu- 
ralos que presencian el acto de la coronación, 
Vasari, á pesar de no ser afecto al género de 
pintura que enltivaba el monje de Fiesole, no 
pudo menos de tributarlo las mayores alabanzas 
y afirmar, que silos ingeles y los santos tuvie- 
sen cuerpo, no podría ser éste de otra suerte 
que como los pintó el seráfico artista, 

La coronación de la Virgen- — Cuadro de Ve- 
lúzquez. Museo del Prado, núm. 1056. Figuras 
de tamaño natural. 

Representa el momento en que Maria, decla- 
rada Reina del cielo, asciende en trono de nuhes 
hasta la región en que la Santísima Trinidad la 
espera para ceħirle las sienes con la corona del 
empireo. La Virgen, en actitud humilde y pu- 
dorosa, coloca una de sus manos sobre el pecho 
y extiende la otra hacia la tierra en ademán de 
protección. El Padre Eterno y el Hijo se dispo- 
nen á coronarla, mientras el Espiritu Santo en 
forma de paloma despide luminosos resplando- 
res. Dos angelitos sostienen el manto azul de 
María, y grupos de hermosos seralines surgen á 
sus pies entre las nubes. 

Velázquez demostró en este lienzo sus facul- 
tades de colorista y habil compositor, y cierta- 
mente la Coronación de la Firgen no desmercce 
de sus demás obras, Tal vez pudiera criticársele 
por falta de idealismo en las fisonomías de los 
augustos personajes representados; pero en cam- 
bio merecen toda clase de elogios Jos ángeles 
y seralines que revolotean á los pies de Nuestra 
Señora, pues es dificil imaginar nada más gra- 
croso y encantador, 

Según don Pedro de Madrazo, Velázquez eje- 
ento este cuadro para el Oratorio del cuarto re 
la Reina en el Real Aleizar y Palacio de Madrid, 
pero no se sabe si fué para la primera ó segunda 
mujer de Felipe IV, aunque el erudito crítico se 
inclina á ercer que el lienzo dehió ser pintado 
después del segundo viaje del autor å Italia, en 


cuyo caso habria sido ejecutado para la reina 
doña Mariana, 


CORONADA: feog. Aldea en el ayuntamiento 
Y P i, de Puenteovejuna, prov, de Córdoba; 129 
edificios, 

—Conosapa (La): Geog. V. con ayuntamien- 
to, p. j.de Villanueva de la Serena, provincia y 
dióeesis de Badajoz; 1700 habits. Si 


oa k Sit. ecren del 
no Zujar y del f, e. de Cindad Real 4 Badajoz, 


entre Campanario y Villameva de la Serena, 
Perreno casi todo Mano; cercados, garbanzos y 
legumbres; eria de ganados; telares de lana. Se 
comenzó i formar esta villa después de 1305, 
siendo inaestre de la orden de Aleántara don 
Gonzalo Pérez Gallego, y sus primeros poblado. 
res njeron vecinos del Poznelo, que quedó des- 
ruido, 


CORONADO: m. Clérigo tonsurado, % ordena- 
O de menores, que goza el fuero de la Iglesia. 
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Y asimismo para pagar las penas pecunia- 
rias que å los alcalies y fiscales y alguaciles 
les ponen los dichos jueces eclesiásticos, por 
haber ejecutado penas corporales ó de muerte 
en los tales que se dicen CORONXADOS, 

Nueva Recopilación. 

El que declinare la jurisdicción como CORO- 
XaDo. si él hoviese tierra, ú lanzas, Y marave- 
dis del rey, piérdelas, y no las puede más 
haver, 

Huso CELso. 


- Coroxano: ant, CORNADO, 

Falto de dinero, labró moneda baja, que de 
la corona que tenían se nombraron CORONA- 
Dos: y esta esla más antigua noticia que hasta 
ahora hemos hallado de esta moneda, que 
nuestro vulgo llamó cornados. 

Disco DE COLMENARES, 


-Corovano: Geog. Cumbre de la sierra de 
Tezontlal nin, al S. O. de la ciudad de Pachuca, 
est. de Hidalgo, Méjico. | Extensa y elevada 
serranía que se extiende al N. E. del Venado y 
termina al S. de la hacienda de Solis; pertenece 
al municipio de Charcas, partido del Venado, 
est. de San Luis Potosí, Méjico. 

= Coros no (Ery: Geay, Caserio en el dep. de 
Escuintla, Guatemala; 200 habits. Cultivo de 
caña de azúcar; elaboración de panela. 

-Coroxano(Frax Dieco): Lio, Religioso 
español, N. en Madrid. M. repentinamente en 
Huete el 1720. Tomú el hábito de la orden de 
la Merced Calzada en 1668, en el convento de 
la cindad de Huete, Fué lector jubilado de Sa- 
grada Teología, que enseñó por muchos años 
con grande aprovechamiento de sus discípulos, 
y en la carrera del púlpito un orador de verda- 
dera elocuencia, Escribió un Monual de toda la 
Tevloyía moral; un Compendio de casos de con- 
ciencia, y otros tratados que se guardaron en 
el archivo del convento de su orden en Madrid, 

= Coroxano (CAroLiNa): Biog. Poetisa es- 
pañola. N. en Almendralejo (Badajoz) el 1823. 
Dió á conocer en temprana edad sus dotes poć- 
ticas, y cuando sulo contaba quince años com- 
puso una oda que le conquistó las simpatías de 
la Sociedad Literaria de Madrid. Estanda llevaba 
el título de 4 la Palma. En 1848 fijó su resi- 
dencia en la capital de España, y poco después 
contrajo matrimonio con Justo Horacio Perry, 
secretario de la embajada americana, La poetisa 
extremeha insertó composiciones líricas en los 
periódicos madrileños de más aceptación, y vió 
acogidas por el público con favor sus produccio- 
nes, que merecieron los elogios de los mejores 
críticos, y de las que imprimió una primera co- 
lección con el sencillo titulo de Poesias (1843). 
Estas composiciones líricas se distinguen por la 
dulzura del lenguaje y la rara profundidad del 
sentimiento. Carolina se ensayó algunos años 
nids tarde en el género dramático; pero no logró 
Jos triunfos que deseaba. A dicha época perte- 
necen una comedia, El cuadro de la esperanza, 
y un drama historico, Alfonso IV de Aragón. 
Carolina ha escrito además cuentos y novelas, 
publicados en los periódicos y revistas y reim- 
presos aparte (1851, 1854, 1864), impresiones de 
viaje, ete. Tales son sus obras tituladas Paqui- 
ta; La luz del Tajo; Adoración; Jarilla; Sigea, 
etvétera (tereera edición, Madrid, 1873), Yi 
Liceo de Madrid, cuando Carolina fué á la 
corte en 1846, la dedicó una sesión en que se 
la premió con una corona de laurel, escribiendo 
en las cintas su nombre, El señor Hartzenbusch 
puso wi prólogo á la edición de las Porsías de 
esta escritora, publicada en 1843, y Perninmilez 
de los Rios editó estas mismas composiciones, 
precedidas de una noticia biográfica, A las tres 
novelas Paquita, La luz del Tajo y Adoración 
acompaña un prólogo de don Adolfo de Castro, 
Dignas de recnerdo son también las obras que 
la antora tituló Petrarca, Paralelo entre Sajo y 
Santa Teresa de Jesús, y Un paseo desde el Tajo 
al Rhin desransando en el palacio de cristal. 
Cuando en 1814 corrió la falsa noticia de su 
muerte, Carolina Coronado, que hoy (1589) vive 
en Portugal, eseribió un libro que, por su vo- 
luutad, ha de ser su obra póstuma, Como jnicio 
acerca del mérito de esta ilustre escritora recor- 
daremos la signiente afirmación de mno de los 
primeros literatas españoles del presente siglo; 
«¡Quién es, d juicio de usted, le preguntaban, la 
primera poetisa en lengua castellana? — Carolina 
Corowado, respondió, —¿Dues qué, le ohjetaron, 
no es superior en mérito doña Gertiudis Gómez 
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* de Avellaneda? - Xo, replicó el literato á quien 


nos referimos. Gertrudis Gómez de Avellaneda 
es un gran poeta. » 


-Coroxano (VICENTE): Biog. Hombre de 
Estado y porta y escritor venezolano. N. en Cu- 
maná en 1830. En 1858 demostró su afición al 
periodismo, siendo al efecto redactor de varias 
publicaciones politicas y literarias. Coronado ha 
desempeñado en su patria los Ministerios de Ha- 
cienda, Estado, y Fomento. Posee varios idiomas 
y es una autoridad en Literatura. Como poeta 
está reputado uno de los más notables de Vene; 
zuela, al extremo de considerarse su oda A 
Bolivar de lo mejor que tiene la Lírica ameri- 
cana. Sus composiviones son pocas, pero todas 
buenas. Es autor de la célebre oda titulada .42 
Condor, en la que demuestra que la concisión, 
la pureza de la forma y la limpieza y galanura 
del pensamiento son sus cualidades distintivas. 


CORONADOR, RA: aj. Que corona. Ú. t.c. s. 


CORONADOS: Geog. Isla de Méjico, contigua 
å la costa oriental de la Baja California, en el 
gollo de este nombre; tiene 14 milla de N. á S. 
y 14 en su parte más ancha; sus costas son una 
serio de mogotes roquizos muy empinados. || 
Grupo de islas ó roeas estériles contiguas á la 
costa de Méjico en el Pacifico, litoral del terri- 
torio de la Baja California. La isla mayor, la 
mås meridional, tiene dos millas de largo por 
media de ancho, 


CORONAJE: m. Hace. púb. Servicio ó impuesto 
especial con que se atendía en Aragón á los gastos 
ocasionadas por las ceremonias usadas en la co- 
ronación de sus reyes. Este gravamen eva vario 
según la cantidad que se fijaba para el objeto en 
cada caso, y le pagahan no sólo los pueblos, sino 
también los monasterios, señales y encomiendas. 
Con arreglo al fuero sólo podía exigirse el dere- 
cho de coronación cuando ésta tuviese lugar en 
Zaragoza; pero se siguió cobrando á pesar de las 
reclamaciones hechas hasta el advenimiento de 
Fernando VI. 


CORONAL (del lat. coronális): adj. Corres- 
pondiente al hueso «del mismo nombre, 


= CORONAL: m. Anat. Hueso que corresponde 
á la frente, y que con poca frecuencia se deno- 
mina frontal. V. FRONTAL. 

CORONAMENTO: m. CORONAMIENTO. 

En lo alto sobre tolas las ventanas tiene un 
CORONAMENTO al derredor, de arquitos maci- 
zos, sustentados sobre colunas pequeñas del 
mismo jaspe. 

AMBROSIO PR MORALES. 


CORONAMIENTO: m. ant. CORONACIÓN, acto 
de coronarse un soberano. 


E fincó de alli confirmado el CORONAMIENTO 
é el Imperio. 
Crónica general de España. 
- CORONAMIENTO: fig. Fin de una obra, 
= COROXAMIENTO: Arg. Adorno que se pone 
en la parte superior del edificio y le sirve como 
de corona. 


Adornó y hermoseó el altar mayor de la 
igiesia de San Pedro, con muy ricas colunmas 
de piedra ónix, y puso encima de ellas un 
CORONAMIENTO y cubierta con vigas de plata. 

GONZALO DE ILLESCAS. 


- CORONAMIENTO: Aed. Posición de la ca- 
beza del feto en el momento en que, después de 
rota la bolsa de las aguas, se presenta aquélla en 
el orificio uterino, cuyo borde la rodea á modo 
de corona. 


-Coroxamiexto: Mil. Tiene este verho di- 
versas aplicaciones en el tecnicismo militar, 
tanto dentro de la táctica como de la fortilica- 
ción. El acto de coronar una altura ó posición 
militar se realiza con tropas que la ocupan y se 
disponen á la defensa para sostenerse allí contra 
cualquier ataque del adversario, y también puede 
ejecutarse con redientes, tenazas, fuertes, re- 
duetos, ete., para asegurar mejor su dominio, 
En los trabajos de un sitio, coronar las trinche- 
ras eon feuivas expresa la idea de colocar éstas 
sobre los cestones, de manera que sirvan de re- 
mate, ó de verdadero coronemienta al parapeto, 
En el ataque y defensa de las plazas se usa tam- 
bién el verbo vorenar en el concepto de conquis- 
tar una obra de un modo definitivo, para utili- 
zar desde alli nuevos y mås clicaces medios de 
ataque contra el defonsor, Asi, se dice coronar 
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el camino cubierto para significar que el sitiador 
se ha establecido en el camino cubierto de la 
plaza, dende construye apresuradamente una 
masa cubridora con cestones y sacos terreros 
para asegurar en lo posible su posición, Esta 
operación, que es por su indole de verdadera im; 
portancia, puede efectuarse avanzando palmo 4 
palmo, ó por un golpe de viva fuerza, carpleán- 
dose, como es natural, el procedimiento más 
adecnado á las circunstancias del caso, que de- 
penden de la mayor ó menor fortaleza y vigor 
del sitiado, cuidando de no echar en olvido que, 
sólo en condiciones especiales, debe atacarse á 
viva fuerza el camino cubierto, exponicndose á 
las consecuencias de una operación excesiva: 
mente peligrosa y mortifera, El jefe de las tro- 
pas sitiadoras rellexionará con detenimiento 
acerca de la fuerza numérica, del valor del si- 
tiado, de las pérdidas que éste ha sufrido v de 
las fuerzas de que puede disponer, teniendo pre- 
sente que si nna tentativa de este gónero re- 
sulta infructuosa, hay que emprender el avance 
palmo á palmo, y la sangre que se haya derra- 
uuulo redundará en provecho del defensor, 

De igual manera se usa la frase coronar la bre- 
cha para señalar el hecho de que, habiendo te- 
nido buen éxito el asalto, el sitiadlor la ha to- 
mado y se ha establecido en su parte mis ele- 
vada atrincherándose con nna cestonada ó para. 
peto de cualquier clase ripidamente construido, 
que al punto se une y enlaza con los trabajos de 
aproche qne quedan á retaguardia, Las tropas 
que han dado el asalto se cubren con esta masa 
enbridora, y, así protegidas, se oponen en caso 
necesario ¿cualquier acción ofensiva que intente 
el sitimlo, escalonánidose las reservas en los fo- 
sos para socorrer á aquéllas, si hay que soste- 
ner un nuevo combate para que el agresor siga 
en posesión del coronamiento de la brecha, 

Si nna mina estalla, produciendo sus natura- 
les consecuencias, el que ataca se lanza inmedia- 
tamente sobre el terreno conmovido para coro- 
nar el embudo y establecerse en el borde supe- 
rior de la hoya que se hubiese formado. 

KI vocablo coronamiento tiene en la Milicia 
las acepciones que se derivan del verbo coronar, 
y asi, se dico: coromamixnto del candno cubierto, 
coronamicato de lo brecha. 

CORONANGO: Geog. V. Santa Maria DE 
ConoXaxeo, 

CCRONAR (del latín coronáre): a. Poner la 
corona en la cabeza, ceremonia que regularmen- 
te se hace con los emperadores y reyes cuando 
entran a reinar, U. ter. 


Fl día que el rey se hubo de CORONAR, vis- 
tióse paños reales, ete. 
JUAN NÚÑEZ DE VILLAIZÁN, 


El pueblo hizo gran demostración de alegría, 
y los cardenales legados le nugieron y Coko- 
NARON conforme á la costumbre. 
GONZALO DE ILLESCAS, 


- CORONAR: Ceñir la cabeza con guirnaldas ó 
diademas. U. t. e r. 


Venia (el hombre) COROSADO (como se vió 
luego), con una corona de funesto ciprés; en 
las manos traía un bastón grande, 

CERVANTES, 

De rosas CORONADA la cabeza, ete, 

VALBUENA 

Hicieron ezo una Jibación á Baco, y co- 

mieron, CORONADOS de hiedra. 


VALERA, 


= Coroxa R: En el nego de damas, poner un 
peón sobre otro enamlo éste Mega å ser dama, 
para que se distinga de aquéllos, 
-Cokoxaro fig. Perleecionar, completar nna 
obra, 
ee (nn soldado anciana) se quedó solo entre 
aquella gente mal reducida para euidar del 
enlto de la imagen, COBONAXDO SU Vejez con 
este santo ministerio, ete. 


Soris, 
Nosotros fndaremos nrestro oreullo en ser 
sus shicesores, en aprovechar sos lereciones, en 
coroNar da obra que empezaron, 
Danna. 


<Corosar: fig, Reeompensar, premiar, dar 
el galardón merecido, 
so. espera 
En Dios qne ha de coroxar 
Nuestros desiznios honestos, 
L. F. pe Moratín, 
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po - Coroyar: fig. Poner ó ponerse personas ó 
cosas en la parte superior de una Fortaleza, vini- 


I 
nenga, etc, 


s cn un instante se CORONARON todos los 
corredores del patio de criados y criadas de 
aquellos señores, eto, 

C 


Los altares y templos CORONADOS 
De conquistadas armas y pendones 
VALBUENA. 


VANTES. 


... como cayó este accidente sobre la pre- 
vención ordinaria de imestros soklados, se 
CORONÓ brevemente la muralla, ete. 

SoLÍs. 


- CORONAR: Arq. Poner un remate ó guar- 
necer la parte superior de un edilicio ó cons- 
trucción. 

= Coroxar: Mar. Refiriéndose á puntos de 
tierra ó de la costa, situarse delante de la extre- 
midad más saliente, como lo expresa la frase 
usual de coronar tal cado, 


CORONARIA (de corona): f. Bag, La rueda de 
los relojes que manda la aguja de los segundos. 

= CORONARIA: Bot, Género de Cariofileas, que 
comprende muchas especies de Lychnis. 

CORONARIEAS (de coronaria): T. pl. Ret. Or- 
den que comprendía primeramente las Liliáceas, 
y al que después se han agregado las bromeliá- 
ceas, amarilideas, inclantáceas, ete. 

CORONARIO, RIA (del latin corondríus, en 
forma de corona): adj. Perteneciente á lacorona. 

-Conoyanto: V. ORO COROXARTO. 

-Coroxanto; Pot, De figura de corona. 

- Corovarto: Anal. Son varios los vasos ar- 
teriales y venosos que rodeando diversos orga- 
nos ù partes reciben el nombre de coronarios, 

Arterias coronarias, — Las arterias nutricias 


del corazón, Existen en número de dos, una | 


derecha y otra izquierda, que se componen res- 
pectivamente de dos ramos gratles situados en 
los surcos anriculo- ventriculares é interaurien- 
lares, ramos que se anastomosan, dando lugar å 
dos grandes circulos que rodean el corazón. La 
arteria coronaria derecha Ó posterior, llamada 
coronaria mayor, nace dela parte anterior de la 
aorta, encima del nivel de su välvula sigmoidea 
anterior derecha; es la más voluminosa y se diri- 
ge hacia la derecha y atrás; colocada en el surco 
auriculo-ventricular derecho, le recorre por com- 
picto, y al teruinarle se anastomosa con la co- 
ronaría izquierda y se dobla en iugulo recto, 
alojándose en el surco interventricular posterior, 
por el que camina hasta el vértice del corazón, 
en donde se vuelve á anastomosar con la coro- 
naria izquierda. Da numerosos ramos que se 
distribuyen variadamente, unos por la cara pos- 
terior de los ventrículos, otros por la superficie 
exterior de la auricula derecha, y otros penetran 
de atrás å adelante por el tabique interventrien- 
lar, Lu. arteria coronaria izquierda Ó anterior 
nace del mismo sitio, pero al lado izquierdo de 
la coronaria derecha; se dirige hacia la izquierda 
y aliajo, y colocándose en seguida al lado iz- 
quierdo del infundibulum derecho se «ivive en 
dos ramos, uno principal que se aloja en el 


surco interventricular anterior y Mega hasta el 
vértice del corazón, donde se anastomosan eon 
la coronaria derecha, y otro más delgado que 
ocupa el sureo auriculo-ventrienlar izquierdo, y, 
al terminade, seanastomosa también con la mis- 
ma arteria. Produce en su trayecto muchos ra- 
mitos que se distribuyen variadamente, unos 
por la eara anterior de los ventriculos, otros por 
la superticie exterior de la aurienla izquierda, y 
otros penetran de delanle atrás por el tabique 
interventricular, 

Las eenas coronarias son wna coronaria mayor 
y varias menores, La primera es un tronco que 
nare de varias raices delante de la punta del 
corazón, asciende alojado en el surco interven- 
trienlar anterior y, al Hegar:t su parte más al ta, 
recola hacia la izquierda y oenpa en toda su 
longitud el surea aurícolo ventricular izquierdo, 
dle modo que lega á la cara posterior del cora- 
zón y termina en la parte mis interna ó inferior 
de la pared posterior de la aurieida derecha, 
easi contigua al talique interanrieular, 

Acompuñala en sn tiavectola arteria cardíaca 
izquierda, no presenta válvnlas en su interior, y 
si ana grande en su terminación auricular, de- 
nominada válvala de Thebesio, Recibe esta vena 
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muchos ramos que proceden de la cara anterior 
de los dos ventrículos, del talique interventri- 
cular, y aun de la aurícula izquierdas una vena 
más gruesa que nace en el vértice del corazón y 
ocupa el borde izquierdo de su posición ventri. 
cular, Hamada vena cardiuca duuierdo; algunos 
ramitos procedentes de la cara posterior del 
ventriculo izquierdo, y, finalmente, una vena, la 
eardíara poxterivr media, que es gruesa, ocupa 
el surco interventricular posterior, recoge venitas 
de toda la cara posterior del corazón, y termina, 
abocamlo å la coronaria mayor, cerca de su ter- 
minación, salvo alginas veces que se abre direc. 
tamente en la auricola derecha. Las venns coro- 
narias menores, de Vienssns ò i axominadas, 
proceden de la cara anterior del ventriculo de. 
recho, desde donde se dirigen hacia arriba ser- 
peando, y desembocan en la parte inferior de la 
aurícula derecha; una de ellas, que ocupa el 
borde derecho del corazón, es mayor, y ha reci- 
bido de algunos anatómicos el nombre de vean 
de Galeno, Algunas veces muchos de estos ra- 
mos venosos se reunen eu un tronco grueso que 


“ocupa el surco aurienlo-ventrienlar derecho, 


acompaña á la arteria coronaria mayor, y des- 
emboca en la terminación de esta vena, 

Arterias coronarias de dos lutbios. — Termina- 
ciones de las arterias labiales. Rodean la aber- 
tura bucal anterior á modo de corona (Y. La- 
RIAL). Las venas del mismo nombre tienen 
igual disposición. 

Artería coronaria estomática, - Es una de las 
tres ramas del troneo cilíaco; con las arterias 
hepática y esplénica l'orma el tripode arterial de 
Halter, Se distribuye por la parte superior é iz- 
quierda del estómago y porla terminación del esó- 
fago. De pequeño calibre, dirigese desde su origen 
hacia arriba, atrás y á la izquierda, hacia el 
eardias, å cuyo nivel se encorva ripidamente de 
izquierda á derecha y contornea la curva menor 
del estómago, terminando en el euarto derecho 
de ésta, bifnrcada Y no, y anastomosindose 
siempre con la pilórica superior. Da ramos eso- 
Jágicos, cardíacos, que rodean como una corona 
este orilicio del estúmago, gástricos, que nacen 


' á lo largo de la pequeña corvadura, se dividen 


en anteriores y posteriores, y unos y otros en 
superficiales y profundos, y se distribuyen en el 
espesor de la mitad superior de los tres cuartos 
izquierdos de ambas caras del estómago; y la 
arteria hepática izquierda, que las mås veces no 
existe, y cuando la hay es delgada y va direc- 
tamente al hígado, donde penetra por la extre- 
midad izquierda de su puerta. La reng corona- 
ria estomática tiene igual disposición y suele 
desaguar en la vena csplénica, 

Lijamento coronario, — Kepliegue del perito- 
neo que rodea el borde posterior del hígado. 
V. Hicano y PERITONEO. 

CORONAS: Geog. Montaña con erctones de 


| púrfido; se levanta en la parte E. y cn la entra- 


da de la cañada del mineral de Pachuca, est, de 
Hidalgo, Méjico. En sus vertientes se ha abicrto 
el camino que conduce å Real del Monte. 


CORONATIÓN: Geog. Gran golfo del Mar Gla- 
cial, en la costa septentrional de América. Des- 
agua cn e Coppermine River é Rio de la Mina 
de Cobre, La tierra de Wóllaston ocupa la parte 
N. del golfo, y al E. y O. comunica porauchos 
pasos con otras partes del Archipiólago Artico, 
Sin el obstáculo de los hielos, que rara vez dejan 
al golfo libre, sería este gollo uno de los dos 
grandes caminos del Paso del N. O., entre el 
Atlántico y Jos mares de Asia. Fué desenbierto 
en 1821 por John Franklin, en el primer viaje 
que hizo por tierra con el doetor Richardson, 
hacia las costas del Mar Polar, E La mayor isla 
de las Orcadas del Sur, en el Océano Atlántico 
Austral, Vué descubierta en 1821, Su pico mas 
alto tiene 1320 m. de altura.” Hay otra isla 
de este nombre en la costa occidental de Aus- 
tralia, entre las habías de York y de Brunswick. 


CORONDA: (roy. Dist, en el departamento 
de San Jerónimo, prov, de Santa Fe, República 
Argentinas comprende el municipio de su nom- 
bre, la colonia Corondina, y los campos de Ma 
riel, Echagiio, Pereira, García, Ledesma y otros; 
325 habits. La cap, del mismo nombre, tiene 
2255 habits y estä situada en la orilla del 
Canal de Santa Fe ó de Corande, nna de los que 
forma el río Paraná, De Jas islasque hay en este 
canal, la ms ineridional, Hamada Rincón de 
Gaboto, reenenda el nombre del navegante Ca- 
bot, que en ella edificó un fortín, 
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CORONDEL: Mm. Impr. Regleta ó listón, de 
madera ó metal, que ponen los impresores en el 
molde de alto à bajo para dividir la plana en 
columnas, 

CORONDINA: Geog. Colonia en el dep. de San 
Jerónimo, prov. Santa Fe, Rep Argentina, 
Fundada en 1867. En 1879 tenía 180 habits. y 
312 en 1882, 

CORONEA: Geog. ant, C. de 3oocia, situada 
al S. O. de Qneronea y al O. de Haliurto, cerca 
de la desembocadura del Céfiro, en el lago Co- 
pais y no lejos del mon- 
te Helicón. Alli derroto 
Agelisao, rey deEsparta, 
á los atenienses, teba- 
nos, argivos y tonn- 
tios, 393 años antes de 
Jesucristo. Cerea habia 
un templo de Minerva 
en donde se reunían los diputados de la Tiga 
beocia. Fué e. episcopal en los albores del eris- 
tianismo. Hoy es un lugar sin importancia; Co- 
maria. 

CORONEL: frog. Riachuelo de Chile, en la 
prov. de Maule; nace en las sierras centrales de 
esta provincia y alluyeal Cauquenes, al S. de la 
e. de este nombre, 


CORONEL (del ital. colonello; de colona, co- 
Inmna); m. Oficial que tiene å su cargo el man- 
do de uu regimiento. Los hay también que solo 
tienen el grado. 


n. este es enidado de los capitanes, CORO: 
NELES y generales, ete, 
SAAVEDRA FATARDO, 


Chismes, 
Envidias del regimiento. 
El corROXEL me tenía 
Entre ojos 
LEN 
VAHI 


Corania 


ÓN DE LOS HERREROS, 


- Coroxki: ant, drg. El cimacio superior ó 
moldura que terminaba ó coronaba cualquier 
miembro arquitectónico. 

= Coroxsi.: Blas, Corona heráldica. 

Que ninguna ni algunas personas puedan 
poner ni pongan COROXELES en dos dichos se 
llos ni reposteros, ni en otra parte alguna don- 
de hubiere armas; excepto los diques, mar- 
queres y condes. 


Nuera Recopilación. 
Sobre la enal se mostraba el globo del mun- 
do, y encima un gran escudo, con las armas 
de la reina en ambas haces, con su CORONEL 
rodeado de estrellas, 
Dirco DE COLMENARES, 


-CoroNern: Mil Empleo jerárquico que co- 
rresponde al ¡efe principal de un regimiento, y 
á aquellos otros que desempeñan funciones de 
análoga importancia en das distintas armas y 
enerpos del ejército: es la clase más elevada en 
la de oficiales particulares, Existen muy diver- 
sas opiniones acerca de Ja etimología de esta 
voz; quién la quiere derivar del italiano colom- 
re, columna de arquitectura; quién supone que 
viene de colonia; quién del vocablo coloneito de 
los italianos; quién del idioma español. El ge- 
neral Bardin, disertando largamente acerca del 
particilar, parece inclinarse en cierto modlo à 
este último parecer, enando dice; «En los cuer- 
pos alemanes y gasennes al servicio de Francia, 
los soldados pronunciaban corone, palabra pue 
ramente española análoga à coromlla, que sig- 
nificaba cimera ó remate superior de un escudo 
de armas. Así, el coronelo eva la cimera, la ca- 
licza de una tropa, y en el español antiguo se 
tomaha hasta como sinónimo de regimiento la 
expresion coronella dejada en Espada por los 
latinos, en enya lengua corona sienilicaba asam 
pon opel e gento. Un general romano ha- 

i > (eurena state) en presencia 
del pueblo congremado, El coronel ò coronril 
era, pues, el jefe de ima corepelta ó de una tro- 
pd (Pit, de Para, de tere, iomo VIT, piro 
ua 15363, A Ja verdad resultan un poco rebis 
cadas y peregrinas estas dnenlraciones de Bar- 
din, que na pueden resistir la más ligera eriti- 
ca, inzgindolas con motivo mestro Almirante 
de inadmisibles para el qne tenga algún conori. 
miento del idioma castellano: pero es de advor- 
tir que el misno eseritor francés citada consi 
ha en sitio muy cercano al párrafo antes Irans- 
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principios del siglo xvr na mencionan semejante 
título en la Milicia española, lo cual autoriza 
para ercer que dicho término no se nsaba técnica 
y oficialmente en España por aquella época, aun 
cuando fuese cierto que se conociera en el leu- 
guaje vulgar, Y en el artículo cómicr de su Dic: 
cionario, contradice asimismo el propio Bardin 
aquella etimología del vocablo coronel en estas 
palabras: (sta voz (cimera ), en español corone- 
lla, habia tenido analogía, según opiniones poco 
fundadas, con la denominación dada á los coro- 
noles españoles. Estudiando nuestra organización 
militar no hallamos en ella el término coronel 
antes del siglo xv1, cuando era ya usado en el 
lenguaje italiano y admitido por los alemanes. » 
Brantôme habla de un coronel de 8 000 denmsque- 
uels en tiempo de Luis XII de Francia, y relicre 
que este monarca dió 4 Fontrailles el cargo de 
coronel general de los albaneses, con Jo cual 
aparece evhlente que no estuvo en lo cierto 
Raeqnancourt al afirmar que el título de coronel 


¡ se empleó par vez primera en la nación francesa 


al ercarso las kgiones de Francisco I 

Resulta, pues, que es un error el dar al vo- 
cablo coronel origen español, y que lo más lógico 
es suponer que esta palabra, derivada de evfe- 
nela, viene de la colonne italiana. Con motivo 
de las gnerras sostenidas ent Italia por el Gran 
Capitán, al terminar el siglo xv y en los co- 
mienzos del xvr, tomamos los españoles de 
aquella lengua varias voces militares, y asi se 
explica que scan Gonzalo de Ayora y Diego de 
Salazar los que por vez primera escriban en eas- 
tellano la palabra coronel. Cree Almirante que, 
sinembargo de esto, uo tuvo la voz coromel ca- 
rácter oficial en la Milicia española durante los 
siglos XVI y XVI, y que el vocablo téenico fué 
siempre Maestre Ó Muestre de Campo, para de- 
signar el jele superior ó comandante de un ter- 
cio ó regimiento compuesto de uu número va: 
riable de compañías: mas semejante aseveración 
no parece del todo fundada, y hay razones que 
autorizan á alirmar que por lo menos el término 
coronel existió oficialmente en el tecnicismo mi- 
litar de España desde 1508 hasta 1584, que fué 
la fecha en la cual se convirtieron las coronetias 
en tercios, y los coroneles en Maestres de Cam- 
po. Oigamos lo que acerca de este punto dice en 
su Historia orgánica el conde de Clonard: «En 
1505, con arreglo å los principios de organiza- 
ción de que bemos hecho mérito, dividiéronse 
las tropas en colunetas, y para su mando fueron 
nombrados con el titulo de cabos de colunela los 
individuos que á continuación se expresan: Mar- 
qués de Pescara, Marqués del Vasto, cte., coro- 
nel general don N. Zamudio. Las colunclas to- 
maron luego el nombre de coronelias y sus 
jefes el de coroneles. No se sabe á punto tijo 
cuándo tuvo lugar esta variación; pero hubo de 
verificarse muy poco tiempo después de la crea- 
ción de dichos cuerpos, pues ésta se remonta, 
como hemos dicho, al año 1505, y en los docn- 
mentos oficiales de 1508 ya figura la palabra coro- 
nel aplicada á los cabos de colunelas, En Real 
cédula, fecha en Burgos á 1.2 de marzo de 1508, 
se mandó al coronel Villalva que no se apostu- 
tara en Plasencia la gente de su coronelía, ha- 
cióndose extensiva esta denominación, que en 
un principio fué peculiar del que tenía el mando 
de tadas ellas, á los jefes que estaban á su fren- 
te.» Y exponiendo la historia de la organización 
de la infantería española, leemos lo que sigue 
en una publicación oficial recientemente publi- 
cada por nuestro Depósito de la Guerra, que 
corrabora lo dicho por Clonard: «A principios 
del siglo xv1 la Infantería se organizó en eom- 
pañías, que se reunían para combatir formando 
un cuerpo lamado cadwneda, compuesto de 800 
å 1000 horibres, y mandado por un jefe titulado 
cabo de cobrada, Las eolunelas subsistieron 
después como unidad orgäniea y cambiaron su 
nombre por el de coronedía, Los cabos de colu- 
vela se itudaron coranedes, Las coronelías, que 
llegaron å tener veinte companias, se convirtie- 
ron, en T526 en tercios... BE tercio estaba nan- 
dado porun Maestre de Campo, nombre que 
tomaron fos coroneles. d Mem, sobre lu ory, mi- 
litar de Especiar, tomo I, pag, 182, 

Desde 1534 quedó generalmente proseripto de 
la Milieja española el empleo ò cargo de cora 
úl, que, sega se ha alicho, fué sustitiádo por 
el más nacional de Maestre de Campo, bien que 
aquel siguiera subsistiendo para designar dos 


mo si bien Brantóme y Montlucatribuyen + jefes de los cuerpos extranjeros, sobre todo de 
al coronel origen español, otros publicistas de | Tos alemanes, que estuvieron al servicio de Es- 


` paña en los siglos XVI y XVI 
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T «En todas las 
guerras de Flandes (1567-1609), «ice Almirante, 
no suenan como coroneles españoles màs que 
los célebres Francisco Mendrugo y Cristóbal de 
Mondragón, y esto por una razen Muy sencilla: 
porque mandaron tropas ó regimientos talones, 
es decir, belgas y alemanes mezelados, al servicio 
de España. Por lo demás, todo el que por aque- 
llos tiempos y los posteriores mandaba un tercio 
de infientería españeda y am italiana, llevaba 
invariablemente el nombre de Maestre de Cam- 
po. Simultáneamente se ve en los historiadores 
tícnicos, como Mendoza y Coloma, aplicado 
siempre el nombve de coronel al jefe de un cuer- 
po ó regimiento extranjero, de los que en aque- 
llos tiempos acompañaban siempre á nuestros 
tercios. Debe recordarse, por consuelo siquiera, 
que cerea de siglo y medio España, y singular- 
mente su Milicia, impusieron ¡la Europa cen- 
tral su lenguado, sus costumbres y hasta sus mo- 
das; y el altivo español que llamaba desdeño- 
samente naciones á las tropas auxiliares extran- 
jeras, les dejaba las denominaciones regimiento 
y coronel, guardando para si tercio y Maestre de 
Campo, como guardaba la derecha, la vanguar- 
dia y la procedencia de todo género.» ( Die Mil, 
pius. 299 y 300), Estas diferencias se advertian 
aun dentro de las tropas que componíak un 
ejército de operaciones, cuando entraban en él 
cuerpos españoles y extranjeros, siendo de notar 
que no siempre las compañías de italianos se 
juntaban en tercios mandados por Maestros de 
Campo, según se deduce de lo expuesto por Al- 
mirante, En el ejército acaudillado por el insig- 
ne duque de Alba, que en 1580 realizó la con: 
quista de Portugal, hubo con ocho tercios espa- 
ñoles tres coronelías italianas mandadas por 
Próspero Colonna, el Prior de Iungria y Çar- 
los Spinelo, y una coronelía de alemanes que 
guiaba su coronel el conde Jerónimo de Lodrón, 
y de esta manera, al nombrar Pelipe TI Capitán 
General de aquel ejército al famoso duque, de- 
clas «E otrosi, encargamos e mandamos al 
nuestro capitin general de Artillería, coroneles, 
maestres de campo, etc.» 

Es decir, que en el siglo xv1, desde 1534, y 
lo mismo ocurrió en la mitad del siglo xvin, la 
infanteria española se organizó en tercios man- 
dados por Maestres de Campo, y por regla genc- 
ral las tropas extranjeras que servían en nuces- 
tros ejércitos constitnyeren coronefías, cuyos 
jefes se denominaban coroneles. Y como en aque: 
llos buenos tiempos de la Milicia española era 
nuestra organización dechado de las de todos 
los pueblos de Envopa, adoptaron los franceses 
en lugar de coronel el titulo de Muestre de Cam 
po (Mestre de Camp), que subsistió alli desde 
1544 hasta 1661, volviendo á surgir en 1721 
para durar hasta 1730, y más tarde en 1780 
hasta 1788: de modo «une se dió el caso extraño 
de que, habiendo nacido en España el Maestre 
de Campo, viviera en Francia cerca de un siglo 
después que había desaparceido en nuestra pa- 
tria. 

Cuando la preponderancia militar de España 
comenzó á deerecer, y poea 4 poco fueron des- 
apareciendo aquellos capitanes y guerreros in- 
signes que asombraron al munda, empezó tam- 
bién å introducirse la costumbre de aceptar 
usos y nombres extranjeros en sustitución de 
los que dieron tauta glosa å las armas caste- 
Hanas, Muy poco tiempo después de la Orde- 
nanza de 1632, y con motivo de sucesos graves 
acaecidos en Flandes, se crearon nuevos cuer- 
pos de infantería con la denominación de reyi- 
intentos, mandados por un coronel cada uno de 
ellos, y organizados en la forma misma que los 
tercios. Mas por entonces duró pero esta relar- 
ma, porque en 1638 volvieran å tomar todos 
los cuerpos de infantería el nombre ferejos y 4 
ser mandados por Maestres de Cempa. La ten- 
dencia 4 prescindir de lo que en nasotros era 
característico, estaba, sin embargo, marcadas y 
asi fé que, enando Jos famosos tercios españo- 
les, que conservaban las gloriosas tradiciones 
den pasado letimo para la patria, suenm- 
han aleanzando eloria inmarresible en las tris- 
tes jornadas de Roeroy, Lens y Las Dunas, y se 
alzaba potente el estandarte de rebelión en l'ar- 
tugal y Cataluña, el destirajuste que en la 
esfera militar, como cm todos Tos órdenes, em- 
pezó 4 mostrare en toda su aterradora derim- 
dez, produjo en el mecanismo militar, según 
adviate wn distinenido publicista, un afán de 
reforma y novedad, una especie, que puede Ia- 
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marse de inquietud, como la del enfermo que 
continuamente cambia de postura, Imposible es 
encontrar en la segunda mitad del siglo xvit 
also estable y regular en la Milicia españo- 
la; al lado de tercios que debian de sentir ru- 
boral Hevar título glorioso, pasaban muestra 
en los ejércitos regimientos de infantería; y 
bien que el número de tercios fuese aún muy 
más considerable que el de regimientos, en re- 
laciones que tenemos á la vista, donde figuran 
los cuerpos qne combatían en Portugal durante 
el reinado de Felipe IV, aparecen mezclados 
tercios y regimientos de infantería, sin que en 
la íudole y composición de unos y otros hubiese 
diferencia apreciable de ninguna clase, y å la 
par que Maestres de Campo hallamos alli coro- 
neles, siendo de advertir que igual se aplicaban 
á las veces unos y otros nombres á las tropas 
españolas que á las que militeban en enerpos 
extranjeros. 

Si el titulo de coronel se aplicó realmente á la 
infantería, en mayor ó menor escala, desde prin- 
cipios del siglo xvr hasta fines del xvir, no 
puede decirse que en la caballería arraigara 
este nombre durante aquella época. Desde que 
los jinetes cesaron de ser elemento preponde- 
rante en los ejércitos, y recobró la infantería su 
imperio, las tropas de caballeria dejaron de 
agruparse en grandes masas; y refiriéndonos á 
España pnede afirmarse que, á partir de la erca- 
ción de las Guardias viejas, en lines del siglo xv, 
la caballería se organizó en compañías que fun- 
cionaron con independencia, hasta que en 1635 
se agruparon por vez primera formando trozos 
en el ejército de los Paises Bajos. En la primera 
época fué el capitán el oficial más caracterizado 
de las agrupaciones de jinetes, y enando se for- 
maron cn el segundo de los citados periodos 
cuerpos de mayor consideración, tampoco se 
designaron generalmente sus jefes con la deno- 
minación de coroneles, sino de comisarios gene- 
rales; sólo alguna que otra vez, y de manera 
excepcional, encontramos en la constitución de 
nuestros ejércitos, en aquellos tiempos demen- 
gua y decadencia, el título de coronel de caballe- 
ría aplicado á los jefes que mandaban cuerpos 
extranjeros. 

Pronto cesó, no obstante, aquel estado de 
cosas; y aunque å decir verdad las modilicacio- 
nes introducidas en asuntos militares al subir 
al trono el rey Felipe Y fueron å costa de uues- 
tra peculiar y característica organización, que 
de todo punto perdimos, es lo cierto que por lo 
menos hubo mayor uniformidad en lo relativo á 
la constitución y nombres de cuerpos del ejérei- 
to y personas å él pertenecientes, desde los co- 
mienzos del siglo xvii Por la Ordenanza de 
Flandes de 1702 se transformaron los tercios 
en batallones, poniendo al frente de cada uno 
de ellos un coronel ó Maestre de Campo; y de 
análoga manera se dió nueva organización á la 
caballería y dragones, formando cuerpos de dos, 
tres ó cuatro escnadrones mandados por jefes 
de aquella categoría, Finalmente, la Ordenanza 
de 28 de septiembre de 1704 coustituyó en re- 
gimientos las tropas pertenecientes á infantería, 
vaballería y dragones, y á partir de aquella 
fecha tuvieron sin interrapeión en España, hasta 
nuestros dias, el empleo y título de coronel los 
jetes principales de los regimientos de las diversas 
armas y cuerpos del ejército. Mas como aparte 
del mando directo de trop isten dentro de la 
Milicia otros cargos y funciones importantes, 
que se derivan del modo de enmplir su peculiar 
servicio las diversas armas, cuerpos é institutos 
del ejército, no sólo compete en la actualidad á 
los coroneles el mando y gobierno de los regi- 
mientos, sino que á esta categoria de jefes le 
están asignados destinos que los apartan de la 
dirceción immediata de las fuerzas activas, No 
puede esto en modo alguno evitarse, ni las cosas 
pueden suceder de otra manera, cuando tan 
complejo y variado es el mecanismo militar de 
una nación; pero aunque así haya de suceder 
inevitablemente, y sea del todo exacto que fuera 
de las tilas existan cometidos y funciones de 
mayor magnitud é importancia á las veces que 
los que corresponden al que manda tropas, no 
puede negarse que es en España muy más con- 
siderable de lo necesario y conveniente el nú: 
mero de coroneles que hoy sirven fuera de filas 
en las armas y enerpos combatientes, y que 
fuera bien estudiar la forma de corregir el grave 
mal que resulta de que tengamos mayor número 
de coroneles prestando servicio activo que otros 
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puellos de Europa, sin excluir á Francia y á 
Alemania, aun cuando es bien sabido que el 
efectivo total de nuestros soklados y el número 
de nuestros regimientos no puede sostener la 
competencia con los de los paises que en este 
viejo Continente gozan de mayor fuerza y pres- 
tigio. Y estas consideraciones que emitimos 
respecto de los coroneles, pudieran también 
hacerse exteusivas, bien que en menos grado, & 
los otros empleos de nuestra jerarquia militar, 

Agregando el adjetivo general al sustantivo 
coronel, se ha formado el coronel general, que 
con anterioridad al empleo de coronel existió 
en Francia, al decir de Bardin, y que á partir 
de época posterior se introdujo en España, apli- 
cándolo å los Directores generales de ciertos 
cuerpos del ejército. No cree Almirante extraña 
la existencia del corourl gencral, porque asi 
como en la época del Renacimiento, al reunirse 
túcticamente varias tropas ó compañías, era va- 
zonable Hamar a) que las mandala Capitan Ge- 
neral, y Teniente General å su lugarteniente, 
cuando el regimiento vino á ser unidad, no es- 
taba mal Hamado Coronel General el Director 
de un arma, en el concepto de mandar á todos 
los coroneles. Sin embargo, por una particular 
cireuustancia el titulo de Coronel General se 
aplicó en nuestra nación precisamente á los Di- 
rectores de los institutos que menor número de 
regimientos y cuerpos activos tuvieron y tienen 
á su cargo, Cuando en 1705 se creó un batallón 
de arcabuceros, de que era coronel el General 
de la Artillería, se formó el título de Coronel 
General de los batallones de Artillería, ó Co- 
ronel General del cuerpo de Artillería, que han 
usado los Generales de Artillería, primero, y 
después, hasta la época presente, el Director ge- 
neral; este título fué confirmado por el que se 
expidió en 8 de agosto de 1756 al conde de 
Aranda nombráudole Director general de Arti- 
lleria é Tegenicros y Corunel dez regimiento de 
Artillería por el Real decreto de 12 ¿le febrero de 
1766, creando cl empleo de los batallones de arti- 
Veria y declarándole anexo al de ¿irector general, 
De semejante manera los artículos 19 y 20 del 
tit. 1 del Reglamento LI de la Ordenanza de In- 
genieros publicada en 11 de junio de 1803, con- 
cede al Ingeniero general la inspección, mando y 
dirección principal de los regimientos del arma, 
originándose de aquí el título de Coronel General 
que fué afecto á aquel cargo, sustituido por el de 
Director general de Ingenteros, 

- CORONEL: Geog. Ciudad y puerto, cap. del 
dep. de Lautaro, prov. de Concepvión, Chile, 
situado al S. de Concepción; 2300 habitantes; es 
¡merto mayor, del que dependen los menores de 
Koca Maule y Lota. 

~ CORONEL BELTRÁN: Geog, Dep. de la pro- 
vincia de Mendoza, Rep. Argentina. Llamibaso 
antes Malargiié, que es el nombre de la princi- 
pal localidad del departamento, 


-CogoxeL Fuentes: Geog. Villa cabecera 
de la municip. de su nombre, dist, de Coahuila, 
Méjico; 1520 habits. 

—COoRuNEL (María ALONSO): Biog. Ilustre 
«dama española, Vivió en los siglos X111 y xtv. Tué 
esposa de don Alonso Pérez de Guzman el Bueno, 
con quien casó en 1282, cuando el rey Alonso X 
se hallaba en situación muy critica, con motivo 
dela rebelión de su hijo «don Sancho. El Padre 
Mariana se refiere á esta señora en la célebre ante- 
dota del tizón, por la cual escribió Juan de Mena 
la octava 70 de sus Trescientas. Doña Maria 
estaba con su esposo en Tarifa cuandolos moros 
tenían sitiada aquella plaza, y tuvo el gran des- 
consuelo de ver morirá su hijo, En 1309 quedó 
viuda, y á su muerte su cadaver fué depositado 
en el monasterio de monjas del Cister, que se 
Mamaha vulgarmente San Isidro del Campo, en 
Sevilla, 

- CORONEL (ALFONSO PEENÁNDEZ): Blog, 
Caballero español, M. en 1353, Fué moy esti- 
mado por Alfonso XI y protegido de doña Leo- 
nor de Guzman, la que consiguió que el monar- 
ca diera à este caballero la ciudad de Medina 
Sidonia. Reinando Pedro I, Alonso Coronel se 
enemistó con Alburquerque (ayo y favorito del 
rey de Castillad, quien, en venganza, le indis- 
puso con el soberano. Coronel, al saberlo, se 
retiró sus domitdos, y piso en defensa sus vi- 
Mas de Agnik, Burguillos, Montalván y Capilla, 
alzando el estandarte de la rebelión por los días 
en que los musulmanes buscaban pretextos para 
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romper la tregua acordada en los días de Alfon. 
so XI. El rey de Castilla se presentó frente 4 
Aguilar, donde el rebelde se habia fortificado; 
pero Coronel se negó á recibir en la población al 
soberano, pretextendo que éste se acercaba en 
son de guerra y alegando que él solo se había 
alzado contra Alburquerque, y que teuiendo la 
ciudad (villa según algunos) con mero mixto tm. 
perio, los privilegios que le pertenecían le auto. 
rizaban para no recibir al monarca cuando se 
acercase con numerosa hueste, Era cierto que 
Alburquerque y Coronel se odiaban mortalmen. 
te, y este odio dimanaba de la negativa del 
segundo á entregar al primero el castillo de 
Burguillos, que le temia prometido. Gutierre 
Ferrández de Toledo, á quien el rebelde dió la 
respuesta iudicada, mandó acercar las tropas á 
los muros, y con ellas el pendon resl; mas éste 
recibió una lluvia de saetas y piedras, y la mis- 
ma real enseña fué atravesada por algunos sac- 
tazos, Pedro L, que supo que su hermano Enri- 
que se habia sublevado en Asturias, se dirigió á 
esta parte de sus reinos desde Andalucia, to- 
maudo al paso los castillos de Burguillos, Mon. 
talvan y otros que eran de Coronel, Regresó más 
tarde á Aguilar y continuó el sitio, Apoyado en 
suyerno D. Juan de la Cerda, Coronel resistió 
con lirmeza, y cuando se agotaron los recursos 
con que contaba acudió á los moros granadinos 
y pidió también auxilio á los africanos. Pudo 
por fin introducir recursos en la plaza, tan á 
tiempo, que el hambre se dejaba ya sentir con 
todos sus horrores, y por estos días regresó de 
Asturias D. Pedro, cuando Coronel estaba más 
decidido y esperanzado. Al pie de las murallas 
sufrió el rey todas las inclemencias del invierno 
estrechando el cerco cada día, aunque hasta 
entonces inútilmente, Consiguió por fin abrir 
brecha en la muralla, cuando muchos rebeldes 
desertaban, pasándose á las filas del munarea, y 
no pocos habían perecido en la defensa. Tran- 
quilo dou Alfonso Coronel paseaba à caballo 
por las murallas, en los momentos en que iba 
à comenzar el asalto, animando á los suyos. 
Estando tan cerca de las tropas reales, dijole 
don Gutierre Fernández de Toledo, asombrado 
de tanta audacia: «Duéleme, pues sois valiente, 
veros en tanto afincamiento y gran peligro.» A 
lo que respondió tranquilo don Alfonso: «¿E 
habedes remedio å tal caita?» «No á fe, » repuso 
don Gutierre; y entonces Coronel, sin demostrar 
la más pequeña alteración ni en la voz ni en 
el semblante, dijo: «Así es, é bien yo lo veo; 
mas quédame el arbitrio de morir lo más apres- 
tamente que pudiere, como buen caballero.» 
Terminado el breve coloquio mandó comenzar la 
misa y se puso å oirla cou gran devoción. Aún 
no había mediado ésta cuando uno de sus escu- 
deros llegó apresurado á decirle que las tropas 
del rey estahan ya dentio de la plaza. Oyóle 
Coronel impasible, y dijo: ¿Como quier que sea, 
antes veré yo á Dios que al rey,» y nadie pudo 
conseguir que dejase el templo hasta que con- 
eluyó la misa. Salió tranquilo, subió & una de 
las torres, y buscando con la vista å uno de sus 
amigos que militaban bajo las banderas reales, 
le lamo y exigió palabra de que le lNevaría vivo 
å la presencia del rey. Asi se verificó, y don 
Alonso pidió al monarca que no hiciese «daño 
alguno á sus bijos y que le diese el género de 
muerte que él habia hecho dar años antes á don 
Gonzalo Martinez de Oviedo, Maestre de Alcán- 
tara, Hay quien asegura que la entrega y muerte 
de Coronel ocurrió en igual mes, día y hora (trece 
años después) que la del Maestre de Alcántara. 
Don Alfonso murió á manos de los alguaciles del 
rey en febrero de 1353, Pedro 1 hizo ejecutar á 
otros cinco nobles, perdonó á toda la gente de 
poca valía, mandó derribar las casas y demoler 
los muras «de la plaza, y dispuso que el lugar 
encerrado en aquel perímetro se denominase 
en lo snecsivo Monte Reul, on testimonio de su 
còlera, Otros dicen que sólo derribo las mura- 
Has y no las casas, 


Corona (Manta): Biog, Dama castella- 
na, Vivió en el siglo xiv, Era da hija mayor de 
don Alonso Fernandez Coronel, y casó con don 
Juan de la Cerda, Pretendió inútilmente salvar 
la vida de su esposo, pues cuando Hegó á Sevilla 
para solicitar de Pedro Del perdón, era ya viuda, 
Según parece no volvió i veral rey y se retiró á 
uba ermita fundada per sus antepasados en la 
parroquia de Onmaidoa Sanrlorum, en dende pet- 
maneció algún tiempo, Pasó luego al convento 
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de Santa Clara, y alli tomó el velo. Años más 
tarde fundó, ayudada de su hermana doña Al- 
donza, el Monasterio de Santa Inés, en el que 
murió siendo abadesa. La leyenda ha poeti- 
zado el recuerdo de esta, dama, Dicese que el 
rey don Pedro se enamoro de'ella y que mandó 
sacarla del convento. Doña María, para evitarlo, 
se enterró en vida mientras se practicaban Jas 
pesquisas dentro del Monasterio; mas como la 
tierra que la ocultaba se distingula del resto del 
suelo, porque no estaba cubierta de hierba la su- 
perficie, milagrosamente y de pronto se cubrió 
aquel terreno de hierba del mismo color, forma 

tamaño que la del resto de la tierra, y por efec- 
to de este milagroso prodigio los que buscaban 
á doña María salieron del convento seguros de 
que no estaba en él aquella señora. Afirma ade- 
más la leyenda, recogida por Ortiz de Zúbiga, 
que doña María martirizó su cuerpo y desfiguró 
horriblemente su rostro para librarse de la per- 
secución del rey, y que su cadáver incorrupto 
conserva las señales del martirio que å si propia 
se diera, El Padre Mariana admite la verdad do 
este sacrificio, pero lo atribuye á los vehementes 
deseos que doña María Coronel sentía de conser- 
var la castidad y enfrenar sus pasiones por me- 
dio de aquellos tormentos, 


-CORONEL (ALLONzA): Biog. Amante de 
Pedro I de Castilla. Vivió en el siglo xiv. Era 
hija segunda de don Alfonso Fernández Coronel 

hermana de María. Casó con don Alvar Pérez 
de Guzmán, y después de muerto su padre en 
Aguilar, y de haber huido su marido, vivía en el 
convento de Santa Clara, del que salió volunta- 
riamente para corresponder al cariño del mo- 
narca, que realmente se apasionó por esta dama, 
Habitó en la Torre del Oro, enSevilla, custodiada 
por tres caballeros y querida del rey, que alli la 
visitaba, y de quien dicen que en un principio la 
hizo suya por fuerza. Ocurría esto en el año 
1357, y don Pedro, hallándose en Carmona, lla- 
mó å su lado å doña Aldonza, que, cn efecto, 
marchó á reunirse con el monarca; pero su des- 
medido orgullo y ambición la hicieron muy im- 
popular, y á pesar de haber ejercido su poder 
contra María Padilla y la familia de ésta, man- 
dando prender á don Juan Fernández de Hines- 
trosa, tío de María, el rey se cansó muy pronto 
de ella y volvió á reunirse con la de Padilla. 
Doña Aldonza, conociendo la tibieza de don Pe- 
dro, se retiró al Monasterio de Santa Clara, Con- 
tribuyó á la fundación del convento de Santa 
Inés, y pasó á él con su hermana, á la que suce: 
dió en el cargo de abadesa. 


- Corone (Pasto): Biog. Docto israelita, que 
nació en la última mitad del siglo xv (1480) y flo- 
reció en la primera del xvr. M. en Segovia en 
1534, á los cincuenta y cuatro años de edad, Había 
nacido en Segovia, donde ejerció hasta el año 1429 
el cargo de Rabi ó maestro de losjudios. Era muy 
versado en las lenguas latina, griega, hebrea y 
otras del Oriente, y entre los suyos gozaba de mu- 
cha reputación porsus conocimientos talmúdicos. 
Convirtióse al cristianismo, al publicarse el deere- 
to de expulsión de 1492, y después de dedicarse 
al estudio de la Teología legó á ser catedrático de 
Escritura en la Universidad de Salamanca, mere- 
ciendo que le escogiera el cardenal Jiménez de 
Cisneros para que, en unión de Alfonso de Za- 
mora, escribiese la versión latina del Viejo Tes- 
tamento para la Políglota Complutense. Escribió 
además la obra intitulada 4dditiones ad Librum 
Nicolai Liranide diferentiis translatiomeon, cita- 
da por el Padre Sigüenza. Se le dió sepultura en 
el convento del Padral de Monjes Jerónimos y 
se le puso este epitafio: «Aquí yace el maestro 
Pablo Coronel, clérigo, catedrático en Salaman- 
ca. Falleció el 30 de septiembre de 1534.» 


- Coroxgi (Dioxisio) Biog. Político y mili- 
tar uruguayo. N. á principios de este siglo en el 
departamento de Cerro Largo, en donde tuvo 
gran inflneneia. Poseía un carácter bondadoso, 
generosidad sin limites y valor acreditado, Em- 
pezó á hacerse notable bajo las hauderas del go- 
hierno de la Repńbłica, en la revolución del año 
1830, y aun después de triunfante la revolución, 
se sostuvo imuclo tiempo en su departamento 
y en sus limitrofes haciendo la guerra de recur- 
sos, hasta que tuvo que emigrar al Brasil, Du- 
rante la guerra de Nueve Años ocupó siempre el 
destino de comandante militar del departa- 
mento de Cerro Largo, y su división fué la única 
que se hatió con las fuerzas brasileñas ne inva- 
dieron la República cn 1551 para marchar contra 

Tomo Y 
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Rosas, tirano de Buenos Aires. Celebrada la paz, 
y no revistiendo el carácter de jefe militar de 
línea, sino de guardia nacional, obtuvo en las 
elecciones verificadas para componer el Cuerpo 
Legislativo gran número de votos, Fué de los 
primeros que se lanzaron å la reacción de 1853 
contra la revolución que había derrocado al pre- 
sidente Giró. En 1858 combatió la revolución 
iniciada por el general don César Diaz contra el 
presidente Pereira, y salvó el honor de las armas 
del gobierno en la derrota que éstas sufrieron en 
los campos de Cagaucha, Cuando esta revolución 
sucumbió en la costa del río Negro (Paso de 
Quinteros), y sus jefes fueron ejecutados por 
orden del gobierno, Dionisio Coronel salvó á va- 
rios oficiales, y muy frecuentemente decía: «Si 
hubiera podido los salvo ú todos.» En 1863 se 
puso de nuevo á las órdenes del gobierno presi- 
dido por Beno para combatir la revolución pro: 
movida por e) general Flores. En agosto de aquel 
año, en los momentos que montaba á caballo 
para rechazar una sorpresa que le traía el jefe 
revolucionario Carvajal, en la costa del río Ce- 
bollati, cayó muerto á consecuencia de una ancu- 
risma que hacía tiempo padecía. Dionisio Coro- 
nel es uno de los pocos caudillos militares de 
aquella República que no ha dejado en su me- 
moria alguna mancha de sangre, 


CORONELA: adj. Aplicase å la compañía, ban- 
dera y otras cosas que pertenecen al coronel, 
— CORONELA: f, Mujer del coronel. 
Quiéreme, morena mía, 

Quiéreme y no tengas pena; 

Que en siendo yo coronel, 

Tú serás la COROXELA., 

Cantar popular, 


CORONELA (de corona): f. Zool. Culebra que 
representa un género ( Coronella) de la familia de 
los colúbridos y de la subfamilia de los corone- 
linos, de los cuales es el tipo. 

Las especies de este género son culebras bien 
formadas y muy vistosas; tienen el tronco ro- 
busto, redondo y no comprimido en el centro; 
cabeza de longitud regular, bastante plana y 


Coronela 


marcadamente separada del cuello; hocico re- 
dondo, cola de longitud regular, ojos mediana- 
mente grandes y pupila redonda; las fosas nasa- 
les desembocan entre dos escudos. En la frente 
hay cuatro, wno en la línea naso-ocular y dos ó 
tros en las sienes; las escamas, pequeñas, lisas, 
forman de diecisiete á veintitrés series; los esen- 
dos de la parte inferior de la cola constituyen 
dos; los dientes aumentan en tamaño de delante 
á atrás, y el posterior presenta á veces un surco, 
Las especies más importantes son: 

Coronela de Austria (Coronella austriaca), 
que se encuentra en toda Europa, desde el Norte 
de Noruega hasta Italia. 

Así como en la mayor parte de los ofidios, el 
color y los dibujos varían mucho. Encuéntranse 
variedades de todos los tintes, desde el gris 
hasta el pardo rajo. 

En Noruega y Suecia la coroncla, asi como 
todos sus congéneres del mismo orden, sólo se 
encuentra en sitios muy favorables y en todas 
partes con poca frecuencia. En Inglaterra, según 
Wooel, sólo habita en las montañas calizas, 
donde abundan los lagartos; en Alemania no 
escasea en el Harz y en la selva do Turingia; mis 
hacia el Sur se la ve en todas las montañas de 
mediana altura, y asimismo en Austria, sobre 
todo en los países de los Alpes, es decir, por toda 
la Estivia, el Tirol, Carintia, Carniola y Dal- 
macia, En Grecia, Italia, Francia y España cs 
conocida también; en Rusia habita desde Cur- 
laudia, Livonia y Polonia, casi todas las pro- 
víncias del Centro y del Sur, hasta el Mar Cas 
pio, y, en fin, la han observado en el Norte de 
Africa. En los Alpes sube å una altura de 
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1,200 m. y en el Cáucaso á la de 2000. Esta 
culebra fija por lo regular su morada en los 
terrenos secos, en las pendientes pedregosas y 
en las laderas pobladas de arbustos y expuestas 
al sol; sin embargo, se la encuentra también, 
aunque excepcionalmente, en las tierras bajas, 
húmedas y pantanosas, 

Es mucho más ágil y vivaz que la culebra 
común, lo cual se observa sobre todo cuando se 
la coge y levanta por la punta de la cola ó con 
un bastón, en que se enrosca al punto. 

La coronela lisa es ovovivipara, esto es, que 
la hembra lleva los huevos hasta el completo 
desarrollo del germen, de modo que los hijuelos 
rompen la cáscara y salen á luz en el mismo 
acto de poner la madre el huevo. Lenz encontró 
å mediados de mayo, en hembras de gran tama- 
ño, huevos de siete líneas y media de largo por 
tres de grueso; å fines de junio observo otros 
que ya tenían una pulgada de largo por media 
de ancho, y en su interior pequeñas culebras 
envoscadas, de dos pulgadas y media de largo, 
con la cabeza muy gruesa y grandes ojos ne- 
gros. El desove se veritica á fines de agosto ó á 
principios de septiembre, saliendo inmediata- 
mente de los huevos pequeños reptiles de seis 
pulgadas de largo y del grueso del cañón de 
plumas de escribir, en número de tres hasta 
trece; si la temperatura es favorable, buscan 
éstos algún alimento, y se ocultan después en 
un escondrijo adecuado para sustraerse á los ri- 
gores del invierno. 

Coronela de la América del Norte (Coronella 
getulus). — Esta especie es una de las coronelas 
más vistosas: su longitud varía de 141,30, 
de colores muy vivos y agradables; el que pre- 
domina es el oscuro y puede variar en todos los 
tintes, desde el pardo rojizo hasta el pardo 
negruzco y aun el negro. 

Esta coronela está diseminada en una consi- 
derable extensión de la América del Norte y 
encuéntrase ya en las inmediaciones de Nueva 
York. 

Coronela de rombos (Coronela rhombeata), — 
La parte inferior del tronco de esta serpiente es 
de un color pardo amarillento ó blanquizeo con 
manchas negras, distribuidas en cuatro series, 
pero las dos medias se unen confundiéndose al- 
gunas veces. La placa rostral, muy prolongada, 
se estrecha de la base á la cima, aplanándose 
casi sobre el hocico en una tercera parte de su 
extensión. Esta serpiente habita en la punta 
austral de Africa, y abunda sobre todo en los 
alrededores del Cabo de Buena Esperanza. Se 
asegura que sela encuentra en toda el Africa 
del Sur, 

Parece que la coronela de rorabos se alimenta 
sobre todo de ranas. 


CORONELES: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Valderredible, p. j. de Reinosa, prov. de Santan- 
der; 7 edifs. 

CORONELÍA: f. Empleo de coronel. 

—ConoxrLia: Mil REGIMIENTO, cuerpo de 
tropas de una misma arma, cuyo jefe es un co- 
ronel. 
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Los tudescos estaban repartidos en cuatro 
CORONELÍAS, y en otros dos regimientos. 


GONZALO DE ILLESCAS. 


Le hizo merced de una CORONELÍA de su 
nación: el cnal levantándola en la Frisa Orien- 
tal... la trujo por el mes de marzo del año 
siguiente al campo, en vúmero de dos mil in- 
fantes. 

CARLOS COLOMA, 


-CoroNELÍA: Mil, Significó en el lenguaje 
militar lo mismo que cuerpo, tercio Ó regimiento 
en los siglos xvi y xvir, aplicándose más gene- 
ralmente à las tropas de infantería extranjera 
que estaban al servicio de España. JJenominada 
en un principio cohwrete la agrupación de varias 
compañías que se reunian con un objeto mera- 
mente táctico cuando lHegaba el momento de 
combatir, cambiaron estos cuerpos poco después 
aquel nombre por el de eororefía, y pasaron ú 
formar una unidad orgánica de indole perma- 
nente. ln 1508 figura va en documentos oficia- 
les el nombre de coraartia, que por el pronto se 
dió cuerpos de tropas esencialmente españolas, 
transformaundose en coronrdes los cabos de colu- 
urla (Y. CoLuNELa y Coroxer) Eran, pues, 
las corenelias, en principios del siglo XYI, seme- 
jantes å los modernos regimientos de infantería, 
y su fuerza y consideración legó a las veces á 
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ser tan grande que entraron en la composición 
de cada una veinte compañias. Y así continuaron 
las cosas, sin mudanzas que Merezcan ser cita- 
das, hasta el año 1535 en que, según la opinion 
más comúnmente admitida, los tercios vinieron 
á reemplazar de todo punto á las coronelías, álo 
menos para las tropas que se levantaban en Es- 
vada. Es de notar, sin embargo, que en parecer 
de Clonard cada tercio se compuso de tres coro- 
nelías, y que cada una de éstas siguió maudada 
por un coronel, resumiendo el mando de las tres 
un Maestre de Campo, que, según es sabido, fué 
categoría cuya creación data de aquella fecha: y 
el general Sánchez Osorio en sus Consideracio- 
nes sobre la táctica, se conforma enteramente 
con el dicho del conde de Clonard. Pero aunque 
este escritor nos merezca respecto y reconozca- 
mos con gusto su erudición y exquisita diligen- 
cia, parece lo más cierto que tercio, regimiento 
y coronelía, expresaron una misma idea, y aun 
podemos decir que fueron del todo sinónimos en 
los diversos periodos en que coexistieron duran- 
te los siglos xvr y xvii, bien que el primer 
nombre se acomodara principalmente á la orga- 
nización de la infantería española, sobre todo en 
los tiempos de la preponderancia de nuestra 
Milicia, que el segundo se aplicara con mayor 
frecuencia à las tropas italianas y francesas, y 
que el tercero se diese más generalmente á los 
cuerpos de infantería alemana y valona. Muéve- 
nos à exponer este criterio lo que acerca del 
particular hallamos escrito en las obras milita- 
res de mayor reputación que se publicaron en 
aquella época, y en documentos oficiales á que 
es preciso conceder entera fe. «Por lo cual se dió 
orden se hiciesen dos coronelías de alemanes 
bajos (es decir, belgas), que fueron la mayor parte 
de ellos de gente de los mismos Estados (de 
Flandes)...» «También se proveyó se levantasen 
otros dos regimientos de alemanes altos, nom- 
brando por coroircles de ellos...» «Juntamente 
se proveyó se levantasen tres coronelías de in- 
fantería valona de scis banderas (compañías), 
cada una de doscientos infantes.» (Bernardino 
de Mendoza, Com., fol. 24). Y otro reputado 
publicista militar dice asimismo: «En español 
se llama tercio, en italiano y francés llámase 
cororelia, y los tudescos y valones lo llaman 
regimiento, » (Bartolomé Icarión de Pavía, Doc- 
trina mil, fol. 64). En la composición de los 
ejércitos nuestros de aquella época, vese también 
que en genera] se designan los cuerpos de infan- 
tería española con el nombre de tercios, los de 
italianos con el de coronelías, y los de alemanes 
con el de regimientos. Y tratándose de este asun- 
to, se expresa así Vallecillo: «Los alemanes, 
italianos y suizos los llamamos regimientos, los 
españoles tercios, y los franceses legiones, cuyo 
nombre dejaron más adelante para tomar tam- 
bién el de tercio.» (Com, á las Ordenes, t. I, pá- 
gina 23). Por todo lo dicho se infiere que en 
realidad significó coronelía lo mismo que tercio 
ó regimiento de infantería en una gran parte de 
los siglos xvi y XVII, y aun puedo decirse que 
dentro de la misma Milicia españolaaquella voz, 
que había precedido á la de tereio, tomó mayor 
extensión y se aplicó con mayor frecuencia en 
la segunda mitad de la segunda centuria, como 
lo demnestra el hecho de que para las luchas 
infelices que entonces sostenía muestra nación, se 
crearan cnerpos de tropas denominados corone- 
Lias, levantados á su costa por los grandes, titu- 
los, y hasta obispos, á los cuales se quiso obligar 
con mal acuerdo á que de tal manera contribu- 
yesen á mantener el crédito y la honra de Es- 
paña, 


CORONELINOS (de coronela ): m, pl. Zool, Gru- 
po de reptiles del orden de los otidios, suborden 
de los colubriformes, que constituyen una de las 
enatro sablamilias en que se divide la familia 
de los colúbridos, 

Las culebras de este grupo se distinguen por 
tener tamaño regular ó pequeño; cola corta no 
bien marcada; cabeza un poco aplastula; hocico 
corto, rolomleado, cubierto de placas regulares; 
ima placa frenal y dos nasales; nunca más de 
dos placas ovnlares anteriores, y más de tros pos- 
teriores; placas ventrales no aquilladas, los dien- 
tes anteriores siempre más cortos que los res- 
tantes; un diente melio más largo, 


Los principales géneros comprendidos en esta ' 


sublamilia son: Coronella, Teelonmenis, Psommo- 


Phidao, dblabes, Nimotes, Liophis, y Erythvolan- | 


prus. 
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CORONEO: Geog. Municip. del part. de Jeré- 
Cuaro, est, de Guanajuato, Méjico; 7 075 habi- 
tantes repartidos en las siguientes localidades: 
pueblo de Coroneo, hacienda de la Huerta, ran- 
chos de Acatlán, Cebolletas, Cerro Colorado, 
Cerro Prieto, Cruz del Pastor, Piedra Larga, 
Salto del León y Santa Cruz. || Pueblo cabecera 
de la municipalidad del partido de Jerécuaro, 
estarlo de Guanuajato, Mejico; 3210 habits, Si- 
tuado al E. de la cabecera del partido. 


CORONEOS (Pavas): Biog. Célebre patriota 
y revolucionario griego. N, en Constantinopla 
el 1811. Sirvió como oficial de artillería en el 
ejército helénico; asistió, en las filas del ejército 
ruso, y como voluntario, á la campaña de Crimea; 
formó luego parte de la expedición á Siria (1880), 
á las órdenes del jefe de las fuerzas francesas; 
fué uu año después acusado de conspiración con- 
tra el rey de los griegos y encerrado en Nauplia; 
logró fugarse y se puso à la cabeza de la insu- 
rreeción que estalló en aquel mismo año. Herido 
en un encuentro con las tropas reales, hecho 
prisionero y llevado å la ciudadela de Calcis, 
recobró la libertad el 1862, cuando la fuga del 
rey Otón; fué luego Ministro de la Guerra y más 
tarde comandante de la Guardia Nacional, y 
abandonó en 1866 estas últimas funciones para 
acaudillar la sublevación de los cretenses, que 
se sostuvieron en armas cerca de tres años. 


CORONA (vocablo filipino): m. Bot. Arbol de 
mediano porte de las islas Filipinas correspon- 
diente al género Ohailletia, familia de las Chai- 
lletáceas, cuya especie no nos es conocida, 

Es de hojas alternas, de 12 å 14 centímetros 
de largo, aovadas, oblongas, enteras y lampiñas; 
flores en las ramas; fruto en baya superior, glo- 
bosa, con dos ó más nueces venenosas, triangu- 
lares y un ángulo muy obtuso por su parte 
opuesta, excavadas, con una cicatriz ancha. 

Tiene el fruto el tamaño de una ciruela globo- 
sa, y es de pulpa muy encarnada, comestible y 
bastante sabrosa, Comunica å la ropa el mismo 
color, mancha que se quita con dificultad. Las 
semillas son duras, grandes como las de las ci- 
ruelas, planas, venenosas y excavadas por dentro 
y por la parte exterior en un ángulo obtuso, 
como ya se ha dicho, 


CORONGO: Geog. Rio tributario del Huaras, 
dep. Ancachs, Perú, || Distrito de la prov. de 
Pallasca, dep, Ancachs, Perú; 5 220 habitantes. 
II Villa, capital de este distrito y de la prov, de 
Pallasca, dep. Ancachs, Perú; 2 610 habits, Está 
situada en un hermoso valle 43 275 metros de al- 
tura. Sus calles están cortadas en ángulos rectos; 
se halla rodeada de muchos sembrados, y desde 
el punto llamado Mirador se ve todo el Callejón 
de Huaylas hasta mucha distancia, 


CORÓNICA;: f. ant, CRÓNICA. 
neen las mismas historias y CORÓNICAS de 


España se cuentan muchas cosas deste jaez, ete. 
MARIANA. 


e: Esta verdadera historia que aqui á vuesas 
mercedes se representa (dijo el muchacho), es 
sacada al pie de la letra de las CORÚNICAS 
francesas, etc, 

CERVANTES, 


CORÓNIDO (del gr. xogwv:s. curva): m, Zool, 
Género de crustáceos, malacostráccos, toracostrá- 
ecos, del orden de los estomatópodos, familia de 
los esquilidos, que se caracteriza por tener apén- 
dice lateral y las seis últimas patas torácicas 
en forma de lamina membranosa casi orbicular, 
Es notable la especie Cronis seolopendra. 


CORONIL: Geog. V. con ayunt., p. j. de Morón, 
prov. y dióc. de Sevilla; 4 450 habits, Sit, al O, 
de Morún, en el f, e. de Morón á Utrera, Terre- 
no lano, salpicado de colinas. No lejos de la 
población pasa el río Salado de Morón, Cereales, 
vino, accite, frutas y legnmbres; fith, de agnar- 
diente. Tiene calles bien alineadas y anchas, y 
varias plazas, entre ellas la prineipal, que es 
enadrada y en ella está la Casa Consistorial, 
Hay un castillo arruinado que fé construído en 
1381 por el adelantado de la frontera Ruy Pérez 
de Esquivel, para contener á los moros estacio- 
nados en Morón. A cinco kilómetros dela villa, 
cerca del término de Montellano, se enenentra 
un gran despoblado llamado las Canteras de 
Mognerejo, donde según algunos estuvo la ciu- 
dad de tulet astiyiteac, 


CORONILLA (d. de vorona ): 
eminente de la cabeza. 


f. Parte la más 


CORO 


Enrizaban (los godos) el cabello de la fren. 
te, hasta subirlo á la CORONILLA, y atarlo alli 


AMBROSIO DE MORALES, 


Viola sin sangre, y vió la cabellera 
No súlo sana sino más rizada: 
Y dijo con espanto, alzando el hierro, 
Este por CORONILLA trae un cerro, 


QUEVEDO, 


- CORONILLA REAL: CORONA REAL, hierba 
medicinal y ramosa, con las hojas lanceadas 
algunas de ellas con tres dientes y otras enteras: 
el tallo casi leñoso, y las flores amarillas y dis: 
puestas en forma de corona, 


-DAR DE CORONILLA: fr, fam. Dar con la 
cabeza en el suelo, 

— ANDAR, Ó BAILAR, DE CORONILLA: fr. fig. y 
fam. Hacer una cosa con sumo afán y diligencia, 


= CORONILLA: Dot. Género de legnminosas 
amariposadas hedisáreas, subserie de las coro» 
nilleas, que se caracteriza por tener ciliz gamo- 
sépalo de cinco dientes, los dos superiores mås 
cortos ó casi enteramente unidos; estandarte 
encorvado, con uña provista de uno ó dos apén- 
dices prominentes; quilla también encorvada 
terminada por un pico; diez estambres diadel- 
fos (9-1) de filamentos dilatados en el vértice; 
ovario sentado, pluriovulado; legumbre artien- 
lada, tetrágona, con artejos ablongos alargados, 
Las especies comprendidas en este género son 
arbustos ó hierbas de las regiones templadas, y 
muchas de ellas reciben el nombre vulgar de 
Colctuy (V. esta voz). 

Las especies más notables son: 

Coronilla glauca. — Esta especie recibe, además 
del nombre de Coletuy, el de Ruda inglesa. So 
halla en los montes de las provincias de Cádiz y 
Sevilla, y en la sierra de Córdoba, Se distingue 
por tencr hojas imparipinadas, de tres å siete 


folíolos separados, lineales, oblongos, cartilagi- 


nosos, trausparentes en los bordes; flores amari- 
Mas, olorosas, reunidas en número de siete á ocho 
sobre un pedúnculo axilar delgado, terminado 
en punta; legumbre de 15 4 23 milimetros de 
largo, colgante, tetrágona, con dos á siete semi- 
llas lineales, oblongas, de color pardo. Arbusto 
de un metro de altura á lo más, lampiño, glau- 
co, muy ramoso, con las ramas junciformes, 
lisas, de pocas hojas. Florece en mayo y en ju- 
nio, Exige para sn cultivo tierra suelta y ligera, 
exposición cálida y abrigo contra las heladas, 
Se multiplica por acodo y semilla. A veces echa 
flores esta planta desde el primer año. 

Coronilla emerus. -Sc cría en Navarra, Ca- 
taluña (Monserrat) y Pirineo aragonés, donde 
es frecuente. Se caracteriza por tener hojas pecio- 
ladas, imparipinadas, de cineca á nueve folíolos 
peciolados, enteros, ovales, redondeados ó algo 
escotados en el tronco, delgados, lampiños, glau- 
cos por debajo; estipulas pequeñas, lanceoladas, 
marcescentes; flores amarillas, con estrías pur- 
puradas en el estandarte, con grupos de dos á 
tres en el extremo del pedúnculo, que es axilar 
y casi tan largo como las hojas; legumbre de 
5 á 10 centimetros de largo, colgante, delga- 
da, casi cilíndrica, con siete á diez semillas ci- 
líadrico-oblongas y negras. Arbustillo de un 
metro de alto, de ramas delgadas, flexuosas, nu- 
dosas, verdes y estriadas. Florece en mayo y 
junio, Requiere para su cultivo tierra suelta y 
ligera y exposición meridional. Se multiplica 
por semilla, sierpes, estaca y acodo, Se forman 
con esta planta buenos setos. Se dice que las 
hojas maceradas dan una especiede añil. Hay 
una variedad enana, de 30 centímetros de alto. 

Coronilla juncea. -Se halla en Andalucia, 
Valencia, Alicante y Cataluña. Presenta hojas 
imparipinadas, de tros á siete folíolos separados, 
lineali- ovales, cartilaginoso-transparentes en los 
boriles; flores amarillas reunidas en múmero de 
siete á ocho sobre nu pedúnculo axilar delga- 
do, terminado en punta. Legumbre de 15 4 
25 milímetros, colgante, tetrigona, con dos á 
siete semillas lincali-oblongas y de color pardo. 
Arbustillo de un metro de alto, lampiño, glau- 
Co, MUY ramoso, econ ramos junciformes, lisos y 
de pocas hojas. Florece en mayo y junio. 

Coronilla minima, — specie de los montes de 
Aragón, Navarra, Provincias Vascongadas, y de 
las dos Castillas, 

Coronilla coronala. = Vive en los montes de 
las provincias de Murcia, Alicante, Valencia, 
Madrid (eerros de Gutarrón), y en Cataluña (sa- 
linas de Cardona). 
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Coronilla raria. — Planta indigena de Europa, 
herbácea, difusa y lampiña; estipulas peyuehas 

agwlas; hojuelas oblongas, mucronadas; las 
inferiores aproximadas al tallo; umbelas de die- 
ciséis á veinte llores; legumbres erguidas; su zu- 
mo es diurético y venenoso á altas dosis, según 
se supone. Esta hierba, cuando se seca, es buen 
forraje, y á este fin se cultiva copiosamente en 
Inglaterra. 

— CORONILLA: Geog. Arroyo en el departamen- 
to de Rivera, Uruguay. Es una de las fuentes 
del río Caraguatá y trae su curso de N. åS., 
cambiándolo luego de E. á O. Lleva el mismo 
nombre otro arroyo del dep. de San José, af. del 
rio de este mismo nombre, con curso de E, 40. 
Se llaman también Punta é Islas de Coronilla 
las que se encuentran en el río de la Plata, cos- 
ta del dep. de Rocha, próximas á la Punta de 
Castillos, como á 240 millas de Montevideo. 


CORONILLEAS (de coronilla): f. pl. Bol, Gru- 
po de leguminosas amariposadas, serie de las 
hediráceas, que se distinguen por tener estambres 
diadelfos (9-1), cinco de ellos, ó todos, con los 
filamentos dilatados en el vértice; hojas penna- 
das, rara vez sencillas; pedúnculos axilares uni- 
floros, ó con una pequeña umbela. Comprende 
este grupo hierbas ó arbustos reunidos en cinco 
géneros, que son Coronilla, Ornithopios, Hamm- 
tolobium, Searpiurus é Hippocrepis. 


CORONIS: Astron. Asteroideuùmero 158, des- 
cubierto por Kuorre el dia 4 de enero de 1876; 
su movimiento medio diurno, 729”; tiempo de la 
revolución sidérea, 1777 dias; distancia media 
al Sol, 2,871; excentricidad de la órbita 0,054; 
longitud del nodo ascendente, 281° - 30; inclina- 
ción 1°- 0”, Equinoccio de 1880, 

-Coroxis: Mit Hija de Folejías y madre de 
Esculapio, á quien tuvo de Apolo. De ella le vino 
á Esculapio el nombre de Corónidas. 

-Coroxis: Mit. Hija de Foroneo, rey de la 
Fócida; fué metamorfoscada cu corneja por 
Minerva, cuando huía perseguida por Neptuno. 


CORONISTA: m, ant. CRONISTA. 


¡Oh tú, sabio encantador, quien quiera que 
seas, á quien ha de tocar el ser CORONISTA 
desta peregrina historia! 

CERVANTES, 

Nuestros CORONISTAS añaden que nació 
(Anibal) de madre española, etc. 

MARIANA. 
— Pues si das en CORONISTA 
De los diversos señores 
Que se extreman en humores, 
Desde hoy me pon en tu lista, ete, 
Tirso DE MOLINA, 


CORONIZAR: a. ant. CORONAR, 


CORONÓFORO (de corona, y el gr. 20703, 
portador): m. Bot. Género de Esferiáceas repre- 
sentado por algunas especies del género Calos- 
pheria, que se distinguen de las demás por carat- 
teres de poca importancia, 


CORONOIDEO, DEA (de coronoides): adj. 
Anat, Correspondiente á la apófisis coronoido. 

Cavidad coronoideadel húmero. - Excavaciónó 
fosa, poco profunda, que presenta la cara ante- 
rior de la extremidad inferior de este hueso, y á 
la que corresponde la apófisis coronoides del cú- 
bito en la flexión del antebrazo. 


CORONOIDES (del g. xoprovn, corneja y 3505, 
forma): adj. Anat. Calificación dada por su for- 
ma å varias eminencias. 

Apófisis coronoides del cúbito. - Apóñsis hori- 
zontal situada en la parte superior y anterior de 
este hueso, delante de la gran escotadura sig- 
moidea; se aloja en la cavidad coronoidca del 
húmero en la flexión del antebrazo. Da inser- 
ción al inúsculo córaco-hraquial. 

Apófisis coronoidrs del maxilar superior. — Son 
dos, una en cada lado, situadas en la extremi- 
dad sipero-anterior de cada una de las ramas 
de este hueso, por delante del cóndilo; dan in- 
serción al músculo temporal del lado correspon- 

lente. 


CORONÓPODO (del gr. 20gmvts, Curva, Y ROYS, 
pie): m. Bot. Género de Cruciferas tlaspídeas, 
subserie de las lepidineas, de sépalos cortos; sus 
pétalos son más ó menos abortados; sus estam- 
bres reulncidos por lo común å cuatro; su sili- 
cua pequeña, dulima, comprimida, de valvas 
rugosas ú cubiertas de crestas; su estigma sesil, 
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casi esférica, y sus semiilas solitarias descenden- 
tes. El O. Ruellid goza de propiedades yue lace 
que se empleen como antiescorbútico, 

CORONOPORO (del griego xop0vts, CUIva, Y 
poro): m. Zool. Género de moluscoideos briozua: 
rios, ectopróctidos, del orden de los gignolemá- 
tidos, suborden de los cielostomátidos, tribu de 
los incrustados ó inartienlados, familia de los 
corimbopóridos, Se distinguen por presentar z00- 
cias dispuestas en filas compuestas. Es notable 
la especie C. luneata, que se halla en Bergen. 


CORONTACAY: Geog. Hacienda en el distrito 
Tarma, prov, y dep. Junin, Perú; 80 habits. 

CORONULA (del lat. corona, corona): f. Zool. 
Género de crustáceos entomostráceos, del orden 
de los cirrípedos, suborden «le los torácicos, tri- 
bu de los operculados, familia de los coronúlidos. 
Se distinguen por tener corona más alta que 
aucha, compuesta de seis anchas piezas, iguales, 
delgadas, profundamente plegadas; cavidad de 
los pliegues abierta solamente por la parte infe- 
rior; tergos y escudos más pequeños que la aber- 
tura de la corona; mandíbulas con cuatro ó cinco 
dientes gruesos, Son notables las especies C. ba- 
lænaris del Océano Antártico, y C. diadema del 
Océano Artico. 


CORONÚLIDOS (de coronula): m, pl. Zool. Fa- 
milia de crustáceos, del orden de los cirripedos, 
suborden de los torácicos, tribu de los opercula- 
lados, que se distinguen por tener escudos y ter- 
gos movibles y no articulados unos con otros; 
pico con radios, pero sin alas; todas las piezas 
laterales de la corona tienen por un lado un ra- 
dio, por el otro un ala, y los dos bronquios se ha 
llan formados cada uno por dos repliegues. Vi- 
ven parásitos sobre los cetáceos, Comprende esta 
familia los géneros Xenobalamas, Tubicinclla, 
Coronula y Platytepas. 


COROÑO: Geog. Aldea en la parroquia de San- 
ta Eulalia de Boiro, ayunt. de Boiro, p. j. de 
Noya, prov, de la Coruha; 28 edifs. 


COROPUNA: Geog. Cerro volcánico nevado en 
la prov. de Condesuyos, dep, Arequipa, Perù. 
Es de figura cónica y se halla aislado; estando 
en sus faldas se ve á distaucia el Misti, que pa- 
rece muy pequeño; por esto se supone que el 
Coropuna es más elevado. Este cerro, según Ray- 
mondi, ha formado parte de una colosal cadena 
volcánica que principiaba en la costa del Pací- 
fico, se acercaba á la gran Cordillera tomando 
rumbo al Sur, y fué cortada poco á poco por los 
rios que bajan al mar. 


COROR: Geog, Pueblo en el dist. Huanoquite, 
prov. Paruro, dep. Cuzco, Perú; 140 habitan- 
tes. Es notable por un árbol secular de Pisonay 
(Erytrina)Jque existe en la plaza, cuyo tronco 
tiene 2,40 m. de diámetro, y sus ramas sostie- 
nen las campanas; así es que sirve de torre, 


COROSO: Geog. Punta en la costa occidental 
de la vía de Arosa, prov. de la Coruña; al S. de 
ella está la isla del mismo nombro, y al O. em- 
pieza el arenal llamado también de Coroso, que 
termina en el lugar de Santa Eugenia. 


COROT (Juas BAUTISTA CAMILO): Biog. Pin- 
tor francés. N. en París el 29 de julio de 1796. 
M. en la misma capital el 22 de febrero de 1875, 
Edúcose en el Liceo de Rouen, y más tarde en- 
tró en un comercio de paños. Alli permaneció 
hasta 1822, fecha en que, sintiéndose con voca- 
ción decidida por la Pintura, y å pesar de la re- 

*sistencia de sus padres, asistió al estudio del 
pintor Michallon, y posteriormente al de Victor 
Bertin, pasando luego algunos años en Ttalia 
consagrado al estudio de su arte. Expuso sus 
primeros cuadros en el Salón de Paris de 1827; 
sang medallas en 1833, 1848, 1855 y 1867; ab- 
tuvo la cruz de la Legión de Honor en 1846; fué 
promovido á oficial de la misma en 1867, y dejó 
entre sus mejores obras, que brillan por el sen- 
timiento poético, las siguientes: Vista tomada 
en Narni; La campiña de Roma; tres Vistas 
de Italia; Recuerdo de los alrededores de Floren- 
cia; El baile de las ninfas; Sol ponienteen el T'i- 
rol: Efecto de mañana; Incendio de Sodoma; 
Ninfa jugando con un Amor: El concierto; Dan- 
tey Virgilio: Macbeth; Tirol italiano; Orfeo; 
El lago; Recuerdo de Halia; El descanso; Re- 
cuerdo de los alrededores del lago de Nemi; La 
Soledad: San Sebastián, paisaje; Las vecinas del 
castillo de Pierrefonds: Paisaje con figuras; Re- 
cuerdo de Arlem; Los leñadores (1815), eto. 


esta sit. en terreno llano, 
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COROTA: Geog. Isla de Colombia, lamada en 
lo antiguo Perlas, situada en la laguna de Co- 
cha, hacia el N. Tiene 5 kilómetros de exten- 
sión, y sirvió de cárcel á los prisioneros de gue- 
rra cuando los indios llamados de la Laguna 
se refugiaron en las orillas de dicho lago, en 
una época de disensiones civiles. Está en el 
municipio de Pasto, del dep. del Cauca. 


COROTO: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Pedro de Nos, ayunt. de Oleiros, p. j. de la 
Coruña; 31 edifs. 


COROYSI: Geog. Aldea en el dist. Ichuña, 
dep. Moquegua, Perú; 125 habits. 


COROZA (del lat. crocer, amarilla, por el co- 
lor de las más infamantes): f. Capirote ó cucu- 
rucho de papel engendado, que se ponía en la 
cabeza por castigo: subía en diminución poco 
más ó menos dle una vara, pintadas en él diver- 
sas figuras referentes al delito. Era señal afren- 
tosa € infame, 


„le puso (el ministro á Sancho) en la ca- 
beza una COROZa, al modo de las que sacan 
los penitenciados por el Santo Oficio. ete. 

CERVANTES. 

Busque otro necio, como yo lo he sido, 
A quien ponga de noche el capirote; 
Que presto la pondrán una COROZA. 

Lore DE VEGA. 


-Coroza: Capa de paja que usan los lahra- 
dores en Galicia como defensa contra la luvia y 
que suele tener capernza ó capirote, 


COROZAIM, CORAZINA Ó KORAZIM: Teon, 
ant. C. de Galilea, sit. al N. del lago Geneza- 
reth. Era una de las diez que componían el terri- 
torio de Delapolis, cerea de Capernaum. Hablan 
de clla los Evangelistas Mateo y Lucas. 


COROZAL: Geog. Ayunt. del part. de San 
Juan de Puerto Rico, isla de Puerto Rico; 9 000 
habitantes. Lo forman el pueblo de su nombre 
y los caserios de Ahras, Cibuco, Cuchillas, Dos 
Bocas, Maguellas, Maria, Negros, Padilla, Pal- 
marejo, Palmarito y Palos Blancos. El pueblo 
al S. de Vega Alta y 
á la derecha del vio Cibuco. Caña de azúcar, 
café, tabaco, algodón y frutas. 


—Corozar: Geog. Hacienda y congregación 
de la municipalidad de Tempoal, cantón de 
Tantoyuca, est, de Veracruz, Méjico; 580 habi- 
tantes. 

-ConozaL: Geon, C. de la Honduras Britá- 
nica, América central; 6000 habits. Sit. al N. 
de la Colonia, entre los ríos Hondo y Nuevo. 
Es e, de fundación reciente y poblada por emi- 
grantes del Yucatán, sobre todo de la pequeña 
ciudad de Bacalar, situada á poca distancia al 
N., en la bahia de San José (Blackie). 


—ConozaL: Geog. Ciénaga situada al N. de 
la provincia del Socorro, dep. de Santander, 
Colombia; está situada á la derecha del Opon, 
con el cual comunica por medio de un caño y á 
la izquierda del rio Colorado, en medio de una 
espesa selva; tiene más de 5 kilómetros de largo. 
| Antigua provincia en el dep. de Bolívar, Co- 
lombia; su cap. era la población del mismo 
nombre, || Villa cap. de la prov. de las Sabanas, 
dep. de Bolívar, Colombia; 7 588 habits, Esta 
situada al N. E. de Sincelejo, rodeada de bellas 
y extensas sabanas; tiene pastos excelentos y 
cría mucho ganado. La fundó el gohornador es- 
paño) don Juan Diaz Pimienta, fué elevada å 
corregimiento en 1775 con Administración de 
Tabacos y Real fábrica de aguardientes, Tejidos 
de algodón y bordados. 


COROZO: m. Bot. Palmera que crece en los 
bosques de la América intertropical y que co- 
yresponde á la especie Phytelephas macrocarpa, 
Los indígenas la designan con el nombro de 
Tagua (V. esta voz). Esta palmera da el pro- 
ducto lamado corozo á marfil vegetal. 

-Conozo: Bot. y Teen, Sustancia vegetal 
blanca, «dura y ebúrnea, Tamada también por 
su aspecto marfil vegetal (V. M ARFIL) La pro- 
duce la palmera Hamada Zagra. 


CORP: Grog. Cala en el puerto de Mahón; se 
halla inmediata á la ensenada de las Fontane- 
llas y es ancha y profunda; ofrece poca utilidad 
al comercio á causa de estar abierta al N., y 
tiene en su interior un muclle qre comunica 
con Villa-Carlos. 


CORPA: Goog. V. con ayunt., p. je de Alcalá 
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de Henares, prov. y dióc. de Madrid; 600 ha- 
bitantes. Sit, en terreno pedregoso, cerca de 
Valverde y Pezuela de las Torres. Cereales, vino, 
aceite y patatas. 

CORPACANCHA: Geog. Hacienda en el distri- 
to Marcapomacocha, prov, Tarma, dep. Jimin, 
Perú; 165 habits. || Aldea en el dist. de Ayvpata, 
prov. Jauja, dep. Junín, Perú; 210 habits. 1 
Hacienda en el dist, y prov, de Huanta, depar- 
tamento Ayacucho, Perú; 75 habitantes, 


CORPACHÓN: m. fam, CORPANCIIÓN, 


Vale más onza que libra 
En algunas ocasiones: 
Vale más un cuerpo chico 
Que no algunos CORPACHONES. 
Cantar popular. 


CORPANCHO (MANUEL NicoLás); Biog. 
Pocta pernano, N, en Lima en 1830. M. en 
1863. Dedicado por su padres al estudio de la 
Medicina, consagró en sus primeros añios los 
ratos de ocio á la Poesía. Sus primeras compo- 
siciones se publicaron en el Ateneo Americano. 
En 1848 redactó Corpancho, con otros jóvenes, 
el Semanario de Lima; en 1851 recibió el titu- 
lo de médico y compuso el drama El poeta erw- 
zado, que fué aplaudido en los teatros de Lima 
y de Santiago de Chile. Al año siguiente, auxi- 
liado por el gobierno, hizo un viaje á Europa, 
de donde regresó á su patria en 1853, año en 
que ¡publicó el poema épico Magallanes. En 1354 
dió á las prensas en Paris un volumen de poc- 
sias con el titulo de Ensayos Poéticos. La ma- 
yoria de las composiciones insertas en este tomo 
habían sido publicadas en Lima bajo el nombre 
de Brisas del Mar. En 1855 dió Corpancho al 
teatro el drama Æl Templario, que se representó 
en varios teatros y le valió merecidos elogios. 
En 1860 fué nombrado Ministro del Perú en 
Méjico, cargo que desempeñó hasta su muerte. 
En 1862 estuvo en Cuba en busca de datos para 
la obra Lira Americana, que con Ricardo Pal- 
ma había ideado publicar en París, En un viaje 
de Cuba á Méjico se incendió en alta mar el 
vapor Méjico, 4 cuyo bordo iba, y viendo la 
muerte inevitable se suicidó de un tiro de re- 
vólver, 

CORPANCHÓN: m. fam, aum, de CUERPO, 


La hambre y sed de aqueste CORPANCHÓN 
Con estas calabazas nadarán. 
QUEVEDO, 


- CORPANCHÓN: Cuerpo de ave despojado de 
las pechugas y piernas, 

CORPANQUI: Geog. Pueblo en el dist. Ticllos, 
prov, Cajatambo, dep. Ancachs, Perú; 335 ha- 
bitantes. 

CORPAS: Geog. Aldea en el dist. y prov. de 
Huanta, dep. de Ayacucho, Peru; 90 habits. 

CORPAZO: m. fam. aum. de CUERVO. 

CORPECICO, LLO, TO: m. d. de CUERPO, 

¿Quién no dará gracias al Criador viendo en 
un tan pequeño CORPECITO una tal industria? 
Fr. Luis DE GRANADA. 


- CorrEcico: Almilla ó jubón sin mangas ni 
faldillas, 
CORPEZUELO: m, d. de Curro, 
— CORPEZUELO: Almilla ó jubón sin mangas 
ni faldillas. 
Parecia (la saya), según era de corta, que se 
la habian cortado por vergonzoso lugar, con 


UN CORPEZUELO asimismo pardo y una camisa 
de pechos, 


CERVANTES, 
CORPIÑEJO: m. d. de CorprSo. 
Es una muchacha negrilla, con una rodilla 
por toca, con un CORTVIÑEJO, que no se sabe 


de Jo que es, y con unas cnaguas de frisa 
verde. 


ZAVALETA, 
CORPIÑO: m. d. de Crerro. 
- Corri Xo: Almila ó jubón sin mangas, 
Pondraste el corriño 
Y la sava buena, 
Cabezón labmado, 
“Poca y alba negra. 
GÓNGORA. 


«=> (la ventera puso al eura) unos corriXos : 
de tereropelo verde guarnecios con unos ribe- 
tes dde raso blanco, ete, 

CERVANTES, 
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CORPI-SANTI: Geng. Son conocidas con este 
nombre el grupo de 24 aldeas ó lugares que for- 


man los alrededores de la ciudad de Milán, Lom- ; 
bardia, Italia;70000 habits. Muchas otrasaldeas . 


de la Lombardia, Bérgamo, Como, Lodi y Pavia, 
tienen igualmente sus distritos de Corpi-Santi. 


CORPLET (EstrERBAN Cantos): Biog. Pintor 
francés, N. en París el 1781. M. en 1847. Disci- 
pulo de Servandoni y de Machy, expuso en 1828 
un paisaje histórico, y ejecutó en seguida una 
serie de grabados para tapicerías, Fué el primero 


que hallo el medio de restaurar y restablecer en ; 


toda su perfección la pintura en esmalte. Este 


descubrimiento y los trabajos que del mismo , 


nacieron, provocaron los aplausos de todos los 
verdaderos artistas é inteligentes. La restanta- 
ción de un retrato de Luis XIV en su juventud, 
pintado en esmalte por Petitot, y de un Jesús en 


el sepulero, sobre esmalte de Limoges, valió á : 


Corplet los sufragios del Atenco de Artes que, 
en un informe leído en sesión pública el 22 de 
febrero de 1829, le expresó su admiración. Cor- 
plet ejecutó las reparaciones de todas las grandes 
colecciones francesas modernas, como fueron las 
de Debruge-Dumesnil, Sauvageot, Pourtales, 
Rattier, etc. 


CORPO; Geog. Hacienda en el dist. Colqne- 
pata, prov. Paucartambo, dep. Cuzco, Perú; 60 
habitantes. 


CORPORACIÓN (del lat. corpus, corpõris}: f. 
Cuerpo, comunidad, sociedad. 


««., hombres de estos que no saben levan- 
tarse para despedirse sino en CORPORACIÓN con 
alguno ó algunos otros, ete. 

Larra. 


e. tres candidatos dignos todos ellos á cual 
más de entrar en esta ilustre COKPORACIÓN. 
MARTÍNEZ DE Ta Rosa. 


Señores : Si es ley de corazones honrados 
que la vehemencia del agradecimiento corres- 
ponda á la magnitud de los favores que se 
reciben, grande y vivo debe en verdad ser el 
mio al contemplarme en el seno de una cor- 
PORACIÓN por tantos y tan envidiabies títulos 
esclarecida, etc. 

HARTZENRUSCH, 


CORPORAL (del lat. corporális ): adj. Pertene- 
ciente al cuerpo, 


».. como lo espiritual sepa yo que precede á 
lo CORPORAL. 
La Celestina, 


aunque (niñez) viene á decir lo mismo que 
nacimiento, todavía es palabra que señala más 
el ser nuevo y CORPORAL, que tomó Cristo en 
la Virgen, etc. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


s. Véase si se alcanza con las fuerzas COR- 
PORALES á saber y conjeturar el intento del 
enemigo, los desiguios, las estratagemas, ete, 

CERVANTES, 


ne €s muy grande necedad 
Dejar á cuatro por solo 
Un sentido CORPORAL, 
Pues es la entendida y fea 
Para el oído no más. 


Rozas. 


-Corroran: m, Lienzo que se extiende en 
el altar encima del ara para poner sobre él la 
hostia y el cáliz: suelen ser dos. U. m. en pl. 


CORPORALES sou dichos aquellos paños blan- 
cos, que ponen sobre el cáliz con que lo en- 
bren, cuando face el Clérigo el Sacramento 
del Corpus Domini, 

Partidas. 


El sacerdote que decía la misa, envolvió las 
seis formas en dos CORPORALES, y á gran prie- 
sa los escondió debajo de una piedra. 

Fr, LUS DE GRANADA, 

= Corpora: Liturg. El corporal se usó des- 
de un principio, lo mismo en la Iglesia latina 
que en la griega, San Isidoro de Damieta le de- 
signa con la expresión ad carnem, y dice me es 
un emblema del lienzo en que José de Arimatea 
envolvió el enerpo del Salvador; otros autores 
dan ese nombre á la primera sabanilla del altar. 
Los griegos depositaban sobreel corporal, en me- 
dio del altar, el libro de los Santos Evangelios, 
En cuanto ¡la Iglesia latina, en un principio el 
corporal se hacía de mny diversas telas, hasta que 
San Nilvestre, que oenpó la silla en el año 314, 
dispuso que no fuera ni de seda ni de ninguna 
otra tela teñida, por la razón de que el cuerpo 
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del Salvador fué envuelto en un lienzo muy 
blanco, del cual es trasunto el corporal, Y que 
había de ser de lino. Los antiguos corporales 
eran mayores que los de hoy, pues enbrían el 
altar por completo, y aun caian por los lados 
sus extremos, å fin de que, levantando éstos, 


' pudieran cubrirse todos los panes eucaristicos, 


que eran muy numerosos en relación de la mu- 
chedambre que comulgaba; para extenderle y 
levantarle eran menester dos diáconos, Las pro- 
porciones de los corporales se fueron retlucien- 
do 4 medida que se introdujo en la Iglesia la 
costumbre de las misas privadas, El rito ro. 
mano contiene tres oraciones para la hendición 
de los corporales. El destino que se da al corpo- 
ral, que pide absoluta nitidez, excluye hoy todo 
adorno; pero en un inventario de 1595 se habla 
de un corporal con bordados de oro, de plata y 
de seda; otro inventario de 1602 habla de un 
corporal con filete ó puntilla, En estos datos 
se apoya Gay para clasificar como corporal un 
lienzo de lino con bordados de sela polícromos, 
consistentes en sagrados monogramas y sencillos 
adornos, que es obra del siglo XV, y se conserva en 
la Iglesia de Santa Fortunata, en Coviere (Fran- 
cia). Entre el mobiliario eclesiástico se han cone 
tado desde tiempos antiguos unas cubiertas ó ca- 
jas para contener los corporales. Antignamente 
estaban adornadas con bordados, con figuras en 
relieve, de marfil ó de metal, ó bien eran cofreci- 
llos de madera, de orfebrería ó de marfil, histo- 
riados, Los ejemplares que se conservan no son 
anteriores al siglo xv ó al xvr. Cuando son ca- 
jas afectan forma cuadrada. 


CORPORALES: Geog. V. en el ayuntamiento 
de Truchas, p. j. de Astorga, prov. de León; 
497 edifs, || Lugar con ayunt., al que está agre- 
gada la aldea de Morales, p. j. de Santo Domin- 
go de la Calzada, prov. de Logroño, diócesis de 
Calahorra; 255 habits, Sit. en una cuesta llana, 
junto al rio Ojá. Cereales y algarrobas. [| Aldea 
en el ayunt. de Borjas, p. j. de Villafranca del 
Bierzo, prov. de León; 16 edifs. 


CORPORALIDAD (del lat. corporalitas): f. Ca- 
lidad de corporal. 


— CORPORALIDAD: Cosa corporal. 


No escucharon sus palabras con los oídos 
de la fe, sino con los de los sentidos, que sólo 
perciben lo que entra al alma por ellos: y así 
no le consienten entender sino CORPORALIDA- 
DES, 

FR. FERNANDO DE VALVERDE, 


CORPORALMENTE: adv, m. Con el cuerpo. 


«las bestias CORPORALMENTE trabajan más 
que los hombres, 
La Celestina. 


En quien, como san Pablo dice, reside de 
asiento, y como CORPORALMENTE, toda la ri- 
queza divina. 

Fr. Lers DE Lróx, 

Cuando comulgaba tenia tan viva esta vista 
de la fe, como si viera entrar al mismo Señor 
CORPORALMENTE por su celda. 

Pr. Dirco DE Yrpers. 


CORPORANDI (JAVIER): Biog. Escultor fran- 
cés, N. en Giletta (Piamonte), que entonces for- 
maba parte del departamento del Var, el 30 de 
octubre de 1812. Ingresó en la Escuela de Be- 
llas Artes; fué discipulo de Bosio; dióse á co- 
nocer por obras notables; trabajó desde 1854 
å 1856 en diversos grupos y bajos relieves del 
muevo Louvre; ejecutó numerosos trabajos para 
varias iglesias; terminó algrmos bustos que no 
pudo acabar su maestro Bosio, y ganó una 
medalla en 1846. Sus mejores abras llevan estos 
titulos: La Melancolir, estatua en voso que atra- 
jo la atención del pública en el Salón de París 
(1846); Paeante enseñando el bailed un sdátiro, 
grupo en yeso presentado en la Exposición Uni- 
versal de 1865; La primera ireción maternal, 
grupo en yeso; el General Massena, proyecto del 
monumento elevado por la ciudad de Niza: Re- 
trato del doctor AT, listo en mármol (1870); 
etectera, 

, CORPORARIO: Cron. Tugar con ayunt., par- 
tido judicial de Vitigudino, prov. y dioe, de 
Salamanca; 345 habits. Sit en un Mano, cerca de 


l Aldeadávila y de la frontera de Portugal, y por 


consiguiente del río Duero. Cereales, vino, aceite 
y frutas, 


CORPOREIDAD: f. Calidad de corpóreo. 
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CORPÓREO, REA (del lat. corportus): ad). 


Que tiene cuerpo. 
Veránse en este valle mis ángeles en formas 
corrórEaS y visibles, , 
Fr. FERNANDO DR VALVERDE. 
Porane cuanto es más intelectual y menos 
corrórnzo y imaginario, es la luz más fuerte, 
y los efectos más altos. 
MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 


—-Corrónro: CORPORAL. 
CORPORIENTO, TA: adj. ant. CORPULENTO, 


CORPOZOARIO (del lat. corpus, cuerpo, y el 
gr. Ywoy, animal): adj. Zool. Se dice de los ani- 
males que poseen los órganos de la nutrición en 
su estado completo de desarrollo. 


CORPS (del fr. corps, cuerpo): m. Voz que se 
introdujo en España sólo para nombrar algimos 
empleos, destinados principalmente al servicio 
de la persona del rey. 

Después de los cuales iba el real cadáver en 
sus andas, con la forma que ya se ha escrito, 
que cerraban las Reales Guardias de CORPS, 
en número de hasta ciento. 

Fr. Juan [STERIAN DE AYALA. 

El carácter de Polonio (lord chambelán del 
rey de Dinamarca, que equivale á sumiller de 
corps) jamás se desmiente. 


e 


MORATIN. 


Otras veces se acuerda de sus mocedades y 
de cuando fué guardia de CORPS. 
VALERA. 


- Corps: Geog. Cantón en el dist. de Greno- 
ble, dep. de Isère, Francia; 12 municipios y 
5 000 habits. 


CORPUDO, DA: adj. CorPULENTO. 


Era Caligula hombre muy alto de cuerpo, y 

muy CORPUDO y ossudo. 
Pebro Mesia. 
CORPULENCIA (del lat. corpulentía ): f. Gran- 
deza y magnitud de un cuerpo natural ó artifi- 
cial. 

... reduciendo con esto su CORPULENCIA, 
que era grande, á mucha flaqueza de cuerpo, 
aumentando con esto fuerzas el alma. 

Dirco DE COLMENARES. 


... tal es la CORPULENSCIA de aquellos árboles, 
y tal la fecundidad de la tierra que los pro- 
duce. 
Soris. 


— CORTULENCIA: Fisiol, Volumen del cuerpo 
considerado en todos sus diámetros. La corpu- 
lencia depende de la estatura, del desarrollo 
transversal de las cavidades en relación con el 
desarrollo longitudinal, y de la grasa depositada 
en el tejido celular ó conjuntivo. La obesidad 
supone el aumento de volumen en cirennferen- 
cia, pero súlo es un elemento de la corpulencia, 
pues puede muy bien un individuo pequeño, y 
hasta diminuto, ser obeso, estar hecho una bola, 
y, sin embargo, no podría con propiedad lla- 
marse corpulento, 


CORPULENTO, TA (del lat corpuléntus ): adj. 
Que tiene mucho cuerpo. 


Formóse luego el recinto de la muralla con 
sus traveses de tapia CORPULENTA, etc. 
Soris. 
+». era un hueco del tronco CORPULENTO, 
De una gata y sus crías aposento. 
SAMANIEGO, 


, CORPUS (del lat. corpus, cuerpo): m. Voz que 
sólo se usa en castellano para designar el día y 
la procesión del Santísimo Cuerpo de Cristo, 


s Mi por el contrario les dejaba aligerar el 
traje antes de la fiesta del CORPUS, ete, 
ANTONIO FLORES. 

~ Corres Curistt: Liturg, Esta festividad 
religiosa tiene por ahjeto tributar un culto par- 
ticular á Jesneristo en la Eucaristia; y aun enan- 
do el aniversario de la institución de este sa- 
cramento lo ha celebrado siempre la Iglesia el 
Jueves de la Semana Santa, se ha ercido «ne los 
oficios y ceremonias lúgnbres que en los mismos 
lias conmemoran la pasión del Redentor veda- 
han el desplegar toda la solemnial y pompa que 
la fiesta del Sacramento eucaristico ter niere, y 
por esto se ha establecido una fiesta particular, 
Muy antigua es la celebración do tal festivi- 
dad, pero hasta el año 1264 no se dispuso su i 
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observancia en toda la Iglesia católica. Parece 
que se celebraba antes de esta época en Bélgica, 
y especialmente en Lieja, de cuya iglesia era 
arcediano Jacobo Pantaleón, que más tarde fué 
Papa con el nombre de Urbano IY, el cual la 
encontró en práctica desde 1246 en que la esta- 
bleció el chispo Rolerto. Al mandar el Papa 
Urbano IV la observancia de la festividad del 
Corpus, se encargó å Santo Tomás de Aquino y 
á San Buenaventura la redacción del oticio di- 
vino de dicho día, siendo preferido el del pri- 
mero. 

En este oficio incluyó el doctor de Aquino los 
sagrados himnos Pange lingua, Sacriis solemnis, 
verbum supernum prodiens, y también el ritmo 
Adoro Te, devote late cus Deltas, en versos nso- 
nantados, que recuerdan los cónicos de la Edad 
Media, como dice el señor Lafuente. 

Las discordias y revueltas de giielfos y gibe- 
linos que en aquella época ocurrían, impidieron 
queenun principiotuvierala festividad del Corpus 
toda la aceptación que fuera de suponer, por lo 
cual fué establecida en el concilio de Viena, en 
1311, en el pontificado de Clemente V, estando 
alli los reyes de Aragón, Francia é Inglaterra. 
El Papa Juan XXII dispuso en 1816 la procesión 
y la octava, durante la cual se practicaran el 
culto y liturgia especial del día del Corpus y la 
esposición ó manifiesto del sacramento. 

Desde entonces las festividades y procesiones 
del Corpus comenzaron á ser una fiesta religiosa 
importantísima, å la cual dieron los monarcas y 
los pueblos un carácter oficial, conenrriendo con 
el mayor entusiasmo á su ostentosa celebración. 

Entoldábanse las calles, alfombrábase el suelo 
con oloroza hierba, adornábanse con triunfales 
arcos y trofeos las plazas, y los balcones y ven- 
tanas se engalanaban con coleaduras y tapices. 
Las instituciones religiosas, civiles y militares 
concurrian con sus ricos ornamentos y sus biza- 
rras galas, y la corte de los reyes aumentaba el 
esplendor de la cristiana solemnidad. El notable 
eronista de Madrid, Mesonero Romanos, recuerda 
perfectamente con exactísimos datos la forma 
de la procesión del Corpus en la época de Feli- 
pe Y. 

«Hay un ceremonial antiguo y manuscrito, 
dice, en el archivo de esta heroica villa, que 
dispone el modo y forma de arreglarse la proce- 
sión en la primitiva y parroquial iglesia de San- 
ta María la Real de la Almudena, Dicho cere- 
monial previene que, señalada la hora por Su 
Majestad, si asiste á la procesión, ó por el 
presidente del Consejo en caso contrario, se 
reunen todos en dicha iglesia, y los Consejos, 
divididos cada uno en una capilla, y no ha- 
biendo, como no la hay, para todos, se forman 
con canceles. Así, hacia la pila del Bautismo 
estaba el Consejo de Cruzada; á los pies de la 
iglesia Madrid; en la capilla antigna, frente ú 
la puerta de las gradas, el Consejo Real de Cas- 
tilla; en la del Santo Cristo de la Salud, el de 
la Inquisicion; en la de Santa Ana, el de Ha- 
cienda; en el cuerpo de la iglesia, á mano dere- 
cha, los eapellanes de honor y predicadores de 
Su Majestad, y á la izquierda los grandes. El 
sitial del rey y principe junto á la baranda del 
altar mayor, al lado del Evangelio. Al ofertorio 
de la misa (que se celebra de pontilical) se le 
sirve al rey y al principe las velas por los caha- 
lleros regidores comisionados en esta forma: 
llevan dos porteros de Madrid vestidos con ropa 
carmesí, en dos fuentes de plata grandes é igua- 
les, una hacheta pintada y una vela en la mis- 
ma forma, una blanca de å libra y otra de á 
media, y en llegando á en medio de la iglesia, 
toman las bandejas de manos de los porteros, y 
haciendo tres reverencias las entregan al cape- 
lán de honor que está de asistencia, y éste al 
sumiller de cortina, primero para el rey y des- 
pnés al principe. Después que se empieza la 
misa, se da principio á ordenar la procesión por 
el mayordomo ile semana y el aparejador de las 
obras de palacio. Madrid lleva el palio, repar- 
tiéndose las cuatro varas y ocho bordones de él 
por antigiiedad (1623). o 

»Aquel año se verificó así, y el principe de 
Gales, desde uno de los baleones del enarto en 
que se hospedó, que fué en el entresnelo de la 
torre primera del alcázar, la vió pasar, perma- 
necienlo de pie durante toda ella, así como el 
marqnés de Búkingham y demás caballeros le 
su corte que le acompañaban, y al llegar el San- 
tísimo se arrodillaron todos, 

»El orden que llevaba la procesión era el si- 
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guiente: Abrían la marcha los atabales y clari- 
nes; seguian los niños desamparados y los de la 
Doctrina; luego los pendones y las cruces de 
las parroquias; los hermanos del Hospital gene- 
ral, los de Antón Martín y las comunidades re- 
ligiosas por este orden: Mercenarios descalzos; 
Capuchinos; Trinitariosdesealzos; Agustinos des- 
calzos; Carmelitas descalzos; clérigos menores, 
Padres de la Compañía de Jesús; minimos de la 
Vitoria; Jerónimos; Mercenarios calzados; Tri- 
nitarios; Carmelitas; Agustinos; Franciscos; Do- 
minicos; Basilios; premostratenses; Bernardos y 
Benitos; la cruz de Santa María dela Almudena; 
la del Hospital general de Corte; la clerecía en 
medio de las órdenes militares Alcántara, Ca- 
latrava y Santiago con mantos capitulares; al 
lado derecho el Consejo de Indias; el de Ara- 
gón; el de Portugal; el Supremo de Castilla. A 
la izquierda el de Hacienda; el de las Ordenes; 
el de la Inquisición; el de Italia; el cabildo de 
la clerecia; veinticuatro sacerdotes revestidos, 
con incensarios; la capilla real con su guión; 
tres coperos, el de en medio llevaba el báculo; 
el arzobispo de Santiago, de pontifical; los pa- 
jes del rey con hachas; las andas del Santísimo; 
Ja villa con el palio; el rey; el principe al lado 
izquierdo; un poco detrás el cardenal Zapata, al 
derecho; el cardenal Espínola al otro lado; el 
Nuncio en medio de los dos; el obispo de Pam- 
plona detrás; el Inquisidor general; el Embaja- 
dor de Polonia; el Patriarca de las Indias; el 
Embajador de Francia; el de Venecia; el de In- 
glaterra; el de Alemania; el conde-dnque de 
Olivares; los grandes cerca de la persona del 
rey; los titulos y señores y tropas en medio de 
la procesion; las dos guardias española y tu- 
desca á los dos lados de la procesión, y detrás 
toda la de arqueros. 

»Era costumbre en aquellos tiempos, y se obser- 
vó constantemente hasta 1705, que por la tarde 
de este día empezase la representación pública 
de los autos sacramentales, que seguía durante 
toda la octava del Corpus. Levantábause para 
ello en las plazas de Palacio y de la Villa sendos 
tablados, å donde se encaminaban ocho carros 
trinnfales, cuatro para cada una de las dos com- 
pañías de comediantes: principiaha con notable 
aparato el primer autoen la plaza de Palacio, 
delante del rey, el mismo día del Corpus á las 
cuatro de la tarde, y acabado aquél empezaba 
el segundo, y pasaban los carros del primero á 
la plaza de la Villa á representarle al Consejo 
de Castilla, y después la misma noche al de 
Aragón; seguia el segundo auto en la forma re- 
ferida, y al Viernes siguiente por la mañana se 
representaban los dos al Consejo de Inquisición 
y por la tarde á Madrid, desde donde, por el 
orden que queda expresado del día antecedente, 
se seguian representando á los Consejos de Ita- 
lia, Flandes, Ordenes, y el Sábado á los de Cru- 


+zada, Indias y Hacienda, y acabadas las repre- 


sentaciones públicas por Consejos, continuaban 
en las casas de los señores presidentes, en que 
se gastahan todos los días de la octava, dando 
principio luego en los corrales el Viernes siguien- 
te å ella. Así pasó hasta el año de 1676, en que 
por excusarse algunos concejos de este gasto se 
hicieron variaciones, de que resultaron algunos 
inconvenientes y dudas, y habiéndose consulta- 
do á S. M., resolvió que no se hiciese novedad. 
Después, por lo molesto que era para los reyes 
la representación de los dos autos en una tarde, 
se resolvió el año 94 que se hiciesen uno el Jue- 
ves y el otro el Viernes, y este día se hiciesen 
los dos al Consejo, dando principio la compañia 
que el día antecedente representó en Palacio, y 
el mismo día al Consejo de Aragón, y que si el 
Consejo de Inquisición quisiese autos se le re- 
presentasen por la mañana, y por la tarde á la 
Villa; lo que se ejecutó algunos años, hasta que 
por excusar gastos se hacian estos festejos å 
SS. MM., al Consejo y Madrid, en los días Jue- 
ves, Viernes y Sábados, Por último, en 1705, Su 
Majestad D, Pelipe V se sirvió aplicar á las ur- 
gencias de la guerra el gasto que se cansaba con 
estas representaciones, y desde entonces no vol- 
vieron á verificarse mis que en los corrales, 

»Es bien sabido que en la composición de estos 
antos se emplearon los primeros ingenios de esta 
corte, y que muchos de ellos tienen enalidailes 

ue los hacen interesantes, D, Pedro Calderón 
de la Barca solo escribió setenta y dos, envos 
originales legó en su testamento á la Villa de 
Madrid, que selos hahia pagado, å fin de que se 
conserven en su archivo, pero fueron extraídos 
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y sustituidos por copias, yen 1716 se imprimio. 
ron por D. Pedro Prado y Mier, pagando á la 
Villa dieciséis mil quinientos reales por su pro- 
niedlad. » 

Pin Barcelona la procesión del Corpus revis- 
tió siempre importancia y suntuosidad; su mag- 
nífica custodia, si riquísima por su materia y la 
pedrería que la abrillanta, no menos rica en 
valor artístico, va colorada sobre silla do plata, 
histórico regalo hecho por los cancelleres á don 
Juan Il, y que éste no quiso usar. Recuerda La- 
fuente que desde la muerte del virrey Marqués 
de Santa Coloma, en aquel sangriento «día del 
Corpus, formaban en otro tiempo las tropas de 
la guarnición sobre la muralla y los buques de 
guerra se hacían á la mar. Las poblaciones de 
España en que mayor solemnidad reviste actual- 
mente la festividad y procesión del Corpus son 
Granada, Valencia, Sevilla y Toledo. A ello 
contribuye en algunas de ellas muy especial- 
mente la circunstancia de hacer coincidir con 
la solemnidad religiosa las fiestas, ferias y re- 
gocijos populares que atraen numeroso concurso 
de forasteros, 

Está prohibido llevar la custodia en andas ó 
peanas conducidas en hombros de sacerdotes, 
siendo lo prescrito por ritual que el preste, 
asistido de diácono y subdiácono si fuere posible 
lleve la eustodia en sus manos, para lo cual se 
hacen estaciones en algunos parajes de la carre- 
ra á fin de que pueda descansar, haciéndose en- 
tonces la adoración. En Roma el Papa lleva la 
custodia, arrodillado enla silla gestatoria, que es 
conducida en hombros por los sediarios, 

En España, á pesar de la prohibición gencral, 
está permitido por la Congregación de Ritos lle- 
var la custodia en andas ó carrozas, por el enor- 
me peso de las de muchas catedrales, 


-Corpus ó San MARTIN: Geog. Antiguo 
pueblo en la gobernación de Misiones, Repúbli- 
ca Argentina. Perteneció á las Misiones de los 
jesuitas, se fundó en 1639 ó 1622, y era uno de 
los principales, En 1768 tenia 4587 babits, y 
2267 en 1801. Fué destruido por Jos portugue- 
ses en 1817. Por lo que se colige de las ruinas 
que han quedado, Corpus seria de mayor im- 
portancia que San Ignacio; fué cap. de las Mi- 
siones. A una y media leg., al S. O, de él hay 
un cerrito que contiene vetas de plata. Resta- 
blecido, fué cap. del territorio ó gobernación 
de Misiones y residencia, por consiguiente, de la 
autoridad civil y militar hasta 1882, Ha dado 
nombre á uno de los cinco dep. en que aquélla 
se divide. V. Sax MARTÍN. 7 


-Convus Cniwisri. Geog. Balia en la costa 
del estado de Tejas, Estados Unidos, en la 
que desemboca el río Nueces. Está separada del 
mar por la isla de Mustang y varios islotes que 
forman largo cordón de tierras arenosas. En 
su orilla occidental está la aldea de Corpus- 
Christi, cap. del condado de Nueces, 


COPUSCULAR: adj. Aplícase al sistema filo- 
sófico que admite por materia elemental los cor- 
púscnlos, 


Los que seguían la filosofía CORPUSCULAR, +. 
tendrian la misma razón para excluir la intro- 
ducción de la aristotélica, eto, 

FrErsóo, 
CORPUSCULISTA: m. Filósofo que sigue el 
sistema corpuscular, 


CORPÚSCULO (del lat, corpuscílum, d. de 
corpus, cuerpo): m. Fis. Cuerpo muy pequeño, 
molécula, partícula, elemento, 


Atomos son aquellos CORPÚSCULOS pequeños 
como pelos, que vemos en el Sol, cuando entra 
el rayo por algún agujero ú feniestra, 

El Comendador Griego. 


- Corrésevro: Anat, Organo ó cuerpo de 
diminutas dimensiones. Corpúsculo amiláceo ó 
amiloide. Pequeños gránulos descritos por Va- 
lentin en el cuerpo estriado, debajo de la rami- 
nilla córnca, en la medula oblongada, hallados 
después en otros muchos puntos del sistema 
nervioso central y en otros numerosos órganos, 
como el bazo, el riñón, el hígado y los ganglios 
linfáticos, en degeneración amiloide (V. esta pa- 
labra). Se ha llamado amiláreos à estos corpús- 
culos porque tienen la forma y el volumen de 
los granos de fécula, Observando Kirehow que 
se parecen más que al almidón «da celulosa, los 
llamó amiloides. Sehmidt y Berthelot han de- 
mostrado que éstos corpúsculos estahan forma- 
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dos de principios azoados amilogos á la fibrina. 
Son incoloros, limpios, homoguneos ó estriados 
circularmente, cumo si se compusieran de capas 
concéntricas. El iodo los pone algo amarillos con 
un débil reflejo verde; añadiendo en seguidaácido 
sulfúrico, toman un color violáceo que se mani- 
fiesta también cuando se someten 4 la acción 
prolongada del ácido acético antes de añadir el 
lodo; la potasa los «decolora y después los disuel- 
ve, efecto que también produce el ácido sulfúrico 
usado antes que el iodo, 

Corpúsculos de Pacini, corpúsculos del tacto, de 
Wagner, corpúsculos de Krause. - Organos ter- 
minales periféricos de los nervios sensitivos. Los 
corpúsculos de Pacini, 
descubiertos en primer 
lugar, tienen una estrne- 
tura muy complicada; 
alcontrario, losde Krau- 
se son muy sencillos. 
Estos corpúsculos de 
Krause se observan en 
el hombre al nivel de 
las ramificaciones ter- 
minales de los nervios 
sensitivos de las muco- 
sas y de la piel; existen 
en la conjuntiva, en la 
mucosa de la lengua, 
en las papilas esponjo- 
sas y caliciformes de 
este Organo, en el velo 
del paladar, en el glande y en el clitoris, Tam- 
bién se les encuentra en los mamíferos (en la 
piel del dorso del ratón, sobre la cara plantar 
de los dedos del conejillo de Indias, etc.) El 
corpúsculo terminal tiene en los mamiferos la 
forma de una maza ó abultamiento algo alarga- 
do, oval, de 6 á 13 centésimas de milimetro de 
largo, En el hombre y en el mono son más re- 
dondeados y tienen, por término medio, de 246 
centésimas de milímetro de longitud. Algunos 
corpúsculos aislados alcanzan dimensiones consi- 
derables; se encuentran también algunos replega- 
dos ú ondulosos. Compónese el corpúsculo de una 
cubierta transparente en la que se observan nú- 
cleos; el centro está ocupado por una sustancia 
blanda, homogénea, mate. Los nervios que abo- 
can á los corpúsculos de Krause están más ó 
menos ramificados, de modo que una misma fibra 
primitiva ramificada puede enviar filamentos 
nerviosos á 6 y aun á 10 corpúsculos terminales, 
Antes de penetrar en el corpúsenlo la fibra pri- 
mitiva tiene un diámetro de 5 á 6 milésimas de 
milímetro, pero se adelgaza en seguida para 
transformarse en un tubo pálido desprovisto de 
sustancia medular, es decir, en un cilindro eje 
terminal. Este tiene un diámetro de 2 å 3 milé- 
simas de milímetro, atraviesa el corpúsculo en 
Ja dirección de su eje y termina en su polo supe- 
rior por un pequeño abultamiento. En la conjun- 
tiva del hombre los tubos nerviosos se entrecru- 
zan y repliegan antes de penetrar en los corpús- 
culos ó en el interior mismo de éstos elementos; 
frecuentemente se arrollan formando un verda- 
dero ovillo, El número de los corpúsculos de 
Krause es muy variable; este autor ha encon- 
trado 13 en la superficie de 2 milimetros cua- 
drados de la conjuntiva de la terncra, También 
ha indicado Krause la existencia de eúpsulas 
terminales de forma eliptica de los nervios glan- 
dulares, 

Los corpúsculos del tacto de Wagner y de Meis- 
ner constituyen una modificación más completa 
de los corpúseulos de Krause. Las fibras nervio- 
sas primitivas parten de los plexos nerviosos de la 
picl y llegan a la base de las papilas sensitivas. 
Los corpúseulos del tacto se observan en la cara 
palmar de los dedos y en la palma de la mano, 
en la planta del pie y en el talón. Abundan, 
sobre todo, al nivel de la superficie que corres- 
ponde á la última articulación de las falanges; 
desde este punto á la palma de la mano dismi- 
nuye considerablemente su múmero. Meisner 
ha encontrado 108 corpúsculos del tacto en 
400 papilas comprendidas en la extensión de 
2 milimetros cuadrados de piel correspondiente 
al nivel de la pulpa de la última falange, y sólo 
18 en la misma extensión en la palma de la 
mano, En la planta del pie son siempre me- 
nos numerosos que las partes correspondientes 
de la mano. Los corpúsculos del tacto se han 
encontrado también en el mono, pero no en 
los demás mamiferos. Son variables la forma 
y el volmuen de los corpúsculos del tacto. Unos 


Corpásculos 6 glóbulos 
rojos de la sangre 
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tienen hasta 11 centésimas de milimetro de 
largo por 45 ó 46 milésimas de ancho; otros 
más pequeños, sólo tienen 44 y hasta 28 mi. 
lésimas de diimetro, y estos menores suelen 
ser redondeados, mientras los mayores son ova. 
les, Los corpúsculos están situados en la par- 
te superior de la papila nerviosa y dirigidos 
en el sentido del eje de ella; en las papilas com. 
puestas están situados algunas veces en las par- 
tes laterales, En general, las papilas provistas 
de corpúsculos no tienen vasos, Constan los cor- 
púsculos de una cápsula homogénea y de una 
masa central, blanda, finamense granulosa, En 
la cápsula se presentan pequeños cuerpos muy 
numerosos, alargados, que ocupan una posición 
transversal ú oblicua con relación á la del cor- 
púsculo, al que dan un aspecto estriado trans- 
versalmente, caracteristico, Penetran en los cor- 
púsculos una, de ordinario dos, otras veces tres 
y aun cuatro libras ner viosas provistas de neu- 
rilema que se continúa con la cápsula, Es muy 
difícil observar la terminación de estos tubos, 
Corpúsculos hay á cuyo alrededor los tubos ner- 
viosos dan vueltas en espiral; otras veces los 
tubos nerviosos van más allá de los corpúscalos, 
pero siempre acaban por penetrar en el corpús- 
culo, en cuyo interior ignórase cómo terminan, 

Los cormúsculos de Pacini pueden considerarse 
como corpúsculos en forma de maza (de Kranse) 
envueltos por una serie de cápsulas concéntricas 
formadas por tejido conjuntivo. Tienen forma 
elíptica y alcanzan desde 1mm, 127 4 218, 95 de 
longitud. A simple vista se perciben abultados, 
translúcidos, estriados longitudinalmente. Exis- 
ten en el hombre, en la terminación de los ner- 
vios entáneos de la palma de la mano y de la 
planta de los pics, al nivel de los dedos, y sobre 
todo de las últimas falanges; se encuentran tam- 
bién en el trayecto de los plexos del gran sim- 
pático y alrededor de la aorta abdominal. En 
los mamíferos su sitio predilecto es la planta de 
los pies; en el mesenterio del gato se pueden 
observar. En los enatro miembros del hombre 
existen de 600 á 1400 corpúsculos de Pacini, 
Supónese que las membranas concéntricas que 
forman las cápsulas se componen de una masa 
fundamental de tejido conjuntivo, ya homogé- 
nea, ya estriada, ya fibrilar, en medio de la que 
están situados núcleos alargados ó células, Sir- 
viéndose de la impregnación argéntica, Hoyer 
ha descubierto en la cara interna de estas mem- 
branas un revestimiento epitelial dispuesto á 
modo de mosaico, Las capas concéntricas de la 
cápsula están atravesadas por una red vascular 
poco abundante; tienen estas capas concéntricas 


«dirección paralela á la del corpúsculo, y las más 


centrales están más próximas unas á otras que 
las periféricas, La masa central es redondeada 
en su extremidad superior; en la inferior se con- 
funde con las membranas de la cávsula, de mane- 
ra que forman un pedúnculo, al que se encuentra 
fijo el eorpúsculo como una baya. Las fibras ner- 
viosas que penetran en los corpúseulos tienen un 
diámetro de 0,013 4 Own, 011 y aun menos, y 
contienen una sustancia medular. El tubo ner- 
vioso penetra en el corpúsculo porel polo inferior 
y llega al canal central cuyo eje ocupa; en este 
momento deja de presentar bordes oscuros, lo 
propio que ocurre en los corpúsenlos de Krause; 
el tubo nervioso se adelgaza considerablemente 
y se transforma en un filamento muy pálido que 
atraviesa toda la masa central para terminar 
por un pequeño abultamiento en el polo opuesto. 
Parece evidente, según las investigaciones y los 
descubrimientos de Wagner, de Meisner y de 
Krause, que los corpúsculos de Pacini son ver- 
daderos aparatos nerviosos sensitivos. 
Corpúsculo ganglionar, — Célula nerviosa. 
Corpúseulo de Malpigio. V. BAZO. 


- Conríscuro: Bot. Organo en forma de saco 
que presentan las plantas Hamadas por algunos 
botinicos ginospermas, y que conviene no con- 
fundir con el saco embrionario. El origen de 
este órgano es el siguiente, según Brown: Al- 
gunas de las células superiores del albumen ere- 
con rápidamente, y se alargan sobre todo en sen; 
tido vertical; varias de estas células, de dos € 
ocho, se separan de Jas demás y se aproximan 
mirho entre si. En su extremo se forma una cè- 
lula que se subdivide formando una especie de 
roseta; más abajo la expansión asi formada pro- 
duce en su interior un conducto ó canalito, los 
tubos polínicos separan ò destruyen las células 
de la roseta y pueden fecundar uno ó varios 
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corpúsenlos. En las familias que forman el lazo 
de unión entre las coniferas y demas dicotiledó- 
neas, como, por ejemplo, las laurantáceas, este 
órgano puede presentar formas variadas y di- 


mensiones á veces considerables. 


CORQUE: Geog. Villa cap. de la prov. de Ca- 
rangas, dep. de Oruro, Bolivia; 500 habits. 


CORQUES: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Salvador de Taragoña, ayunt. de Rianjo, 
pj de Padrón, prov. de la Coruña; 23 edifs, 


CORRA: Geog. Sierra de Tras-os- Montes, Por- 
tugal, próxima å Vinhaes; 1177 m, de altura. 


Corra Y LLANO: Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Valle de Guriezo, p. j. de Castro- 
Urdiales, prov. de Santander; 29 edifs. 


CORRADA: Geog. V.SAN PEDRO DE CORRADA. 


-CoxraDa (La): Geog. Lugaren la parroquia 
de San Pedro de Corrada, ayunt, de Soto del 
Barco, p. j. de Avilés, prov, de Oviedo; 23 edifs, 


CORRADI (Dom1xG0): Biog. Célehre pintor 
italiano, apellidado el Ghirlandajo, N. en Flo- 
rencia en 1449, M, enla misma ciudad el 1493 ó 
1495, Artifice platero como su padre, se distin- 
guió en su primer oficio por la invención de un 
aderezo en forma de guirnalda, y el invento gus- 
tó á los jóvenes florentinos tanto, que dieron al 
inventor el sobrenombre con que es conocido, 
Despertada en Domingo la afición á la Pintura, 
dejó el buril para manejar el pincel, y sus pri- 
meras composiciones, hechas en Ognisanti, en 
las capilla de los Vespueci, fueron un Cristo 
muerto, con algunos santos, y, sobre el arco, una 
Misericordia, en la que introdujo el retrato del 
célebre navegante Américo Vespucio, En el re- 
fectorio del mismo convento pintó al fresco una 
Cena. Cuando merced á sus trabajos había al- 
canzado gran reputación, recibió de Francisco 
Sassetti el encargo de ejecutar en una capilla de 
la Santa Trinidad algunos asuntos tomados «le 
la vida de San Francisco, «El colorido de estos 
frescos, dice Basari, es de una belleza y frescura 
extraordinarias, Domingo acompañó este traba- 
jode una Natividad de Cristo, al temple, que 
excitó la admiración de todos los inteligentes. 
Puso su retrato en medio de los pastores, cuyas 
cabezas están consideradas como cosas divinas, » 
Hizo además Corradi, para el altar mayor de los 
Jesuítas, un cuadro con algunos santos arrodi- 
llados, que eran San Justo, obispo de Volterra, 
San Zanobio, obispo de Florencia, etc., etc, Un 
poco más tardo comenzó para la iglesia de Cer- 
tello una Visitación de la Virgen, que fué aca- 
bada por David y Benito, sns hermanos, y donde 
son de notar varias cabezas, muy graciosas, de 
mujeres. En San Marcos dejó un cuadro en la 
iglesia y una Cena en una sala, En el pequeño 
hospital de la citada ciudad pintó para el viejo 
Lorenzo de Médicis Vulcano y sus herreros for- 
jando los rayos de Júpiter, En Ognisanti, de 
Florencia, ejecutó al fresco, con Sandro Botice- 
llo, un San Jerónimo. Llamado á Roma por 
Sixto IV para trabajar con otros maestros en la 
capilla de este Pontifice, pintó la Vocación de 
Pedro y Andrés y la Resurrección de Cristo, obras 
notables, destruídas algunos años después por 
un hundimiento, y de las que sólo conocemos 
los bocetos, Hacia esta época aceptó el encargo 
que le confió Tornabuoni, rico comerciante ro- 
mano, de decorar toda la gran capilla de Santa 
María la Nueva, trabajo inmenso por el que re- 
cibió 1200 ducados de oro, cantidad fabulosa 
para aquel tiempo, y que prueba cuán grande 
era la celebridad del artista. Este terminó en 
cuatro años aquel trabajo colosal, del que hace 
Vasari larga y minuciosa descripción, y jÚntó 
también otra capilla para Juan Tornabuoni, en 
Casso Maccherelli, cerca de Florencia, sin contar 
numerosas figuras de santos florentinos, con be- 
llísimos adornos, en el salón del Palacio de la 
Señoría, en la que se hallaba el maravilloso ro- 
loj de Lorenzo, Tenia Corradi tanto amor al 
trabajo y de tal modo deseaba no disgustar á 
nadie, que decía á sus discípulos que aceptasen 
todos los pedidos que les hicieran por insigniti- 
cantes que fuesen, pues si ellos no podían ejecu- 
tarlos los haría él mismo, Sentía, en cambio, 
profundo fastidio por los detalles de la vida. 
«Dejaldme trabajar y velad por mis intereses, 
decía ásu padre. Ahora que comienzo á ser ini- 
ciado en los secretos del Arte, lamento que no 
me hayan dado la cirenuferencia de los muros 
de Florencia para cubrirla de pinturas históri- 
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cas.» Tras larga residencia en Roma, donde dejó 
muchos frescos y cuadros, regresó á Florencia, 
y no mucho más tarde pintó para el señor de 
Carpi un lienzo de extraordinarias dimensiones, 
y otro de igual tamaño que envió á Carlos Ma- 
latesta. Hizo otros dos cuadros por orden de Lo- 
renzo de Médicis, en la almlía de San Justo, 
que poseía entonces el cardenal Juan de Médi- 
dicis, hijo de Lorenzo, y nego Papa con el nom- 
bre de León X. Aún se ofrecieron al artista repe- 
tidas ocasiones en que acreditar la justicia de su 
fama, pues trabajó hasta que la muerte le sor- 
prendió en medio de su obra, Corradi es, sin 
disputa, el artista más célebre de cuantos niaes- 
tros llorentinos estuvieron encargados por Six- 
to IV de decorar la capilla que este Pontílice 
había construído en el Vaticano. No debe, sin 
embargo, ser juzgado por este trabajo, sino por 
el deSanta María la Nueva, de Florencia, donde 
sus pinturas se conservan sin retoques; su His- 
toria del precursor y su Historia de la Virgen, 
en la que cada cabeza es un retrato, son sus 
mejores obras. La Historia de San Francisco, en 
la Trinidad, uo es menos notable, y da alta idea 
de su talento. Existen otros cuadros que los afi- 
cionados de Florencia guardan como otros tantos 
tesoros y que enschan como singular favor. Á 
Corradi se debe la invención, ó, por lo menos, la 
aplicación perfecta de la perspectiva aérea en los 
fondos y diversos planos de uma composición, 
Tuvo también la gloria de ser cl fundador de la 
inmortal escuela que produjo á Miguel Angel. 


- CORRADI (FERNANDO): Biog. Político y es- 
critor español. N. en Madrid. M. en la misma 
capital el 26 de febrero de 1885. Recibió su 
primera educación en Paris, donde pasó los pri- 
meros años de su vida, y apenas contaba quince 
de edal cuando obtuvo un accésit en un certa- 
men abierto por la Academia Española para pre- 
miar el mejor poema sobre el Cerco de Zamora. 
Gracias á este triunfo logró ser pensionado por 
el señor Varela, bajo cuya protección fué á Ma- 
drid para continuar sus estudios. Llevóle su 
afición á la Literatura, sin descuidar el estudio 
de las Ciencias, las Artes y la Legislación, y, 
ensayándose en el género trágico, vió coronadas 
por completo sus esperanzas con el triunfo alean- 
zado en el Teatro de la Cruz al estrenarse su 
producción titulada Don García, Joven aún, de- 
sistió muy pronto del cultivo de las letras, y, 
nombrado oficial de la Dirección de Rentas, as- 
cendió Inego á oficial del Ministerio de la Gober- 
nación, y desempeñó posteriormente los cargos de 
gobernador de la Coruña, jefe de la sección del re- 
ferido departamento, y Ministro plenipotenciario 
cerca del rey de Portugal. Contando todavía pocos 
años ocupo además los puestos de procurador 
sindico del Ayuntamiento de Madrid, diputado 
provincial y diputado á Cortes en 1843 y 1854. 
Perteneció á las Juntas populares de septiembre 
de 1840 y julio de 1854; fué vicepresidente de 
esta última, y uno de los que mis trabajaron en 
la primera noche del pronunciamiento para con- 
ducir la revolución á buen término y asegurar 
al pueblo un triunfo con «ue no podía menos de 
contar. El pueblo le comisionó para que expu- 
siera á Isabel II sus votos, sus necesidades y sus 
aspiraciones, Corradi fué también comandante 
de la Milicia Nacional, y tomando parte en todos 
los hechos de armas en que aquella institución 
acertóá distinguirse, probo quesabia defender con 
la espada los principios que había proclamado de 
palabra y con la pluma. Como periodista fundó 
en 1944 Æl Clamor Público, en el que insertó 
durante diez años multitud de artículos, y par 
la cruda guerra que con ellos hacía al gobierno 
sufrió muchas persecuciones, siendo la más rui- 
dosa la que se llamó rapto en cabeza, en la que 
le condujeron å Cádiz con una escolta de cin- 
cuenta lanceros. Ya en aquella población fué 
encerrado en el castillo de Santa Catalina, en 
el que permaneció varios meses. En 1854 pasó 
El Clamor Público á manos de otra empresa, y 
el nuevo carácter que ésta le infundió, sin aten- 
der para nada á los antecedentes del fundaiior, 
y las continuas ocupaciones que Á$ éste corres- 
pondian como diputado, contribuyeron á que se 
separase de su redacción. Volvió más tarde Co. 
rradi á ponerse al frente de su periódico; pero 
tuvo al cabo de poco tiempo que dejar ile muevo 
este género de trabajos, úl causa de las perscen- 
ciones de que era objeto. Llevando hasta la 
exageración su independencia, no aceptó nunca 
los acuerdos del partido progresista cuando cho- 
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caron con sus convieciones, y por la misma 
causa no quiso admitir la cartera de Estado, 
que le ofreció Espartero en 1854, y rechazó 
también un Ministerio bajo la presidencia del 
general Narváez, á pesar de que en ello mostró 
interés Isabel II, y sin tener en cuenta tampoco 
que su nombramiento era un medio de transac- 
ción con el partido progresista Fué Corradi uno 
de los jefes del partido progresista, en el que 
militaban repúblicos tan importantes como Oló- 
zaga, Madoz y Escosura, y sedistinguía de todos 
ellos por la fuerza de su carácter, por la convie- 
ción inalterable de los principios que sustentaba, 
y, sobre todo, por la independencia en que inspi- 
raba todos sus actos. Las agitaciones de la vida 
política no le hicieron olvidar su amor á los 
estudios, que le valieron el ser elegido, en 26 de 
¿unio de 1374, individuo de la Academia de la 
Ilistoria, en la que ingresó en 14 de febrero del 
año siguiente, Fué socio del Ateneo, donde bri- 
lló entre los oradores más reputados, y en el 
mismo centro explicó un curso de literatura es- 
tranjera, que luego dió á la imprenta. Además 
publicó los escritos siguientes: Historia que pa- 
rece una novela; Estudios de las pasiones; La 
monarquia visigoda según el Fuero Juago; Lec- 
ciones de elocuencia forense y parlamentaria, y 
varios folletos y tratados notables. 


- CorraDI (Jost): Biog. Médico italiano. N. 
en Bevagna (en la Umbria) el 1830. Comenzó 
sus estudios en su pueblo natal, los continuó en 
la Universidad toscana, y dió principio á la 
práctica de su arte en Florencia, bajo la direc- 
ción de Carlos Burci, Consagróse á la reforma 
de la ciencia médica con arreglo å los nuevos 
estudios, y en breve tiempo vió celebrado su 
nombre, no tanto por el ejercicio de la profe- 
sión, cuanto por la invención ingeniosa de algu- 
nos instrumentos operatorios, en particular apli- 
cables á la curación de las enfermedades de los ór- 
ganos genitales. Convertida Roma en la capital 
del reino italiano, Corradi obtuvo la cátedra de 
Clinicaquirúrgica deaquella Universidad, y algu- 
nosaños después ocupó definitivamentelacátedra 
de Clínica quirúrgica y medicina operatoria en el 
Instituto de los estudios superiores prácticos y 
de perfeccionamiento, En 1870 publicó en Flo- 
rencia su obra titulada Estudios elínicos sobre 
las estrecheces de la uretra, sobre la talla y sobre 
las fistulas vaginales (en francés), por la que 
ganó el premio de Argenteuil en Paris. En 1872 
se le concedió en Turín el gran premio Riberi, y 
en distintas fechas insertó artículos importantes 
en los periódicos científicos, Su obra más notable 
es el Compendio de Terapéutica quirúrgica (Imo- 
la, 1876, 2 vol.), que es un verdadero, original 
y completo tratado de la ciencia. Esta obra 
consta de dos partes. La primera comprende la 
Terapéutica general quirúrgica, y se divide en 
dos libros: uno sobre las reglas generales que 
han de seguirse en un gran número de operacio- 
nes, y otro sobre la Terapéntica quirúrgica con 
los sistemas y grandes aparatos orgánicos. La 
segunda parte (2 vol.), que ignoramos si llegó 
á publicarse, debía comprender las operaciones 
del cuerpo humano, dividiéndose también en 
dos libros. 


CORRADINI (Francisco): Biog. Filólogo ita- 
liano, digno continuador de Forcellini y de Fur- 
lanetto. N. en Thiene el 31 de mayo de 1820, 
Estudió en el Seminario de Padua; cursó la ca- 
rrera teológica en la Universidad; terminó la 
de Filosofía en 1852; fué habilitado para la en- 
señanza de la Filología griega y latina en 1854; 
suplió año y medio en la cátedra de Estética á 
José Barbieri; fué profesor y presidente del 
Ginmasio-Liceo de Santa Catalina, en Venecia; 
individuo del Consejo escolástico central; ins- 
pector de todas los Gimnasios-Ticeos de la pro- 
vincia véneta, y encargado de la enseñanza de la 
literatura latina en la Universidad de Padua, 
Sus mejores obras son las siguientes: Lexicon 
totins Tatinitatis; el poema Africa, del Petrarca, 
corregido con un prefacio y anotaciones históri- 
cas; dlyunas poesías latinas é ttalianas ; Com- 
pendio dela gramática general filosófica; Prime- 
ros elementos de Filología; Discursosobrela Juani. 
dad de San Antonio de Padua, doce cuadernos 
del Epistolario del profesor Barbieri, con cartas 
en su mayor parte inéditas, de Hugo Fosenlo, 
Monti, Pindemonte, Vittorelli, Manzoni, ete., 
y muchos articulos léxieográficos insertos en las 
Revista filológica literaria y en el Indicador de 
Filología clásica, que se publicaba en Verona. 
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CORRADO (Jacinto): Blog. Pintor italia- 
no. N. en Malfeta (Nápoles) en los últimos 
años del siglo xvii. M. en Nápoles el 1765, 
Estudió en su pueblo natal, donde fué discipulo 
de Solimena y el Conca; marchó después á Roma 
é ingresó como alumno en la Academia de San 
Lucas, que más tarde (1753) le contó entre sus 
individuos. En el último año citado vino á Es- 
paña para reemplazar á AÁmiconi, pintor de cå- 
mara de Fernando VI, y pintarlas bóvedas del 
palacio muevo de Madrid, y á su llegada fué 
nombrado por dicho monarca director de la 
Academia de San Fernando. Continuó en Espa- 
ña como primer pintor de cámara, hasta que 
vino don Antonio Rafael Mengs, y entonces 
regresó á Nápoles, donde falleció, Discípulo de 
la escuela napolitana, hábil y fecundo secuaz de 
Luca Giordano, se distingue por su gran facili- 
dad como fresquista y por la gracia con que 
templaba y acordaba los colores, Nuestro Museo 
del Prado (Madrid) posee los siguientes lienzos 
de este artista: Alegoría, que representa el triun- 
fo de la religión y de la Iglesia, á quienes Es- 
paña ofrece sus producciones, trofeos y victo- 
rias; Alegoría, en que aparece el nacimiento del 
Sol y la alegría de la naturaleza; Alegoría, en la 
que se ve una reina joven abrazada a la Paz, å 
cuyo inílujo expira la Discordia éimperan la 
Justicia y la Abundancia ; las figuras son de 
tamaño natural: El sacrificio de [figenia; La 
batalla de Clavijo; La adoración de los pastores, 
figuras de tamaño natural; La oración del Huer- 
to; El descendimiento ; La venida del Espiritu 
Santo, figuras de tamaño natural; Asunto teoló- 
gico, en el que aparecen entre nubes varios gru- 
pos de personajes de la antigua Ley, como Moisés 
y Aarón, y á la izquierda, sobre otra nube, se ve 
á San Esteban; Æl corazón de Jesús adorado 
por los más insignes santos y patronos de España; 
Coronación de San Cayetano, y dos Países, 

-Cornrano (Cantos): Biog. Pintor italiano. 
N. en Nápoles en 1693. M. en 1768, Fué uno de 
los mejores discipulos é imitadores de Solimene, 
y después de haber trabajado en Nápoles, y sobre 
todo en Roma, donde pintó al fresco la bóveda 
de la iglesia del Buon Fratelli, en la isla del 
Tiber, fué llamado á España donde el rey le 
concedió un premio de 12000 reales. El mal 
estado de su salud le impidió permanecer, no 
obstante, largo tiempo en la corte, y obligado 
á volver á Italia murió allí á la edad setenta y 
cinco años, dejando un buen nombre cu su arte, 


CORRAINZAS: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Andrés, de Marrubio, ayunt, de Montede- 
tramo, p. j. de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 20 edifs, 


CORRAL (de corte en igual acepción; del latín 
chors, corral; del gr. ¿d7z0v): m. Sitio ó lugar 
que hay en las casas ó en el campo, cercado y 
descubierto, y sirve para diferentes usos. 


No la hallé, respondió Sancho, sino ahechan- 
do dos hanegas de trigo en un CORRAL de su 
casa, 

CERVANTES, 


«+. las aposentos donde duermo caen á los 
CORRALES de unas casillas de alguna gente 
pobre, etc, 

Lors DE VEGA, 

Jabía en un CORRAL un gallinero, cte, 

IRIARTE, 
= CORRAL; Atajadizo ó cercado que se hace 
en los rios, para encerrar la pesca y cogerla. 

Y que no pesquen cou ¡jurdias, ni fagan pa- 
Talas ni CORRALES, so pena de mil maravedis, 
y ocho días de cárcel, 

Nuera Recopilación. 


= CORRAL: Casa, patio ò tealro donde se re- 
presentaban las comedias: diósele este nombre 
porque antiguamente estaba descubierto, 
¿Y que ahorre el mosquetero 
Seis cuartos de su caudal, 
Y que se venga al CORRAL 
A silbarse su dinero? 
Rozas, 
Ayer noche apostaba yo al marido de la gra- 
ciosa sels onzas de oro à que no tienen esta 
tarde en su CORRAL cien reales de entrada, 
YL. E, pe Morsríx. 


¿Piensa su merced que yo no sé de dónde 
yino la silba que se mamó noches pasadas kt 
dama del corral del Principet.. ete, 

ANTONIO FLORES. 
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~ CORRAL: ant. Patio principal. 

-Conrar: fig. Hueco que los estudiantes de- 
jan en las materias que se dictan en las aulas 
cuando no oyen bien al catedrático, 

= CURRAL: prov, And. CORRAL DE VECINDAD, 

= CORRAL: Germ. CERCADO. 

-Corrar: ant. Mil Cerca, formación de 
infantería en que la tropa presentaba por tolas 
partes el frente al enemigo, teniendo los flancos 
enbiertos unos con otros, y dejando el centro 
vacio, Esta formación es muy semejante á las 
que hoy se llaman cuadro y cuadrilongo. 


= CORRAL DE MADERA: Almacén donde se 
guarda y vende la madera, 


Todas las personas que tratasen, y tuvieren 
CORRALES de madera, deben acudir á Madrid 
en su Ayuntamiento, para que se les dé precios 
de á cómo han de vender cada género. 

ARDEMÁNS, 


-CORRAL DR OVEJAS, Ó VACAS: fig. y fam. 
Lugar asolado y decaído. 

Labró y reparó el castillo de Sant Angel, 
que estaba hecho CORRAL de ovejas, y puso 
en él su alcaide, y toda la munición necesaria 
para su seguridad. 

GONZALO DE ÍTLLESCAS. 


- CORRAL DE OVEJAS, Ó VACAS: fig. y fam. 
Aposento mal amueblado, sucio y revuelto. 

= CORRAL DE VECINDAD: prov. And, CASA DE 
VECINDAD, 

- HACER CORRALES; fr, fig. y fam. Faltar el 
estudiante ciertos días á las aulas ó á los actos á 
que debía concurrir, 

-Corkar; Arg. urb, y rús. El corral en las 
casas de campo sirve de desahogo å la vivienda, y 
en él se hacina estiércol, se amontona leña, ete. 

A veces se agrupunen él diversos locales dis- 
puestos convenientemente para la cria de aves de 
todas clases, á los que en algunos casos se añade 
vaquería, pocilga y otras dependencias análogas, 
siendo todas ellas susceptibles de adorno y de- 
coración en quintas de recreo y jardines de acli- 
matación, 

Una elegante disposición de corral propuesta 
por el señor Roux en su obra Les Fermes modèles 
presentamos en planta en la fig. adjunta, en es: 


cala de 07,002 por metro. Su explicación es la 
siguiente: 
Patio cireular con estanque, 
Casetas para patos, 
Gallinero y faisancría, 
Lechería. 
Vaquería. 
Sala con ventanas á la dependencia ante- 
rior y hancos de piedra en su parte semicircu- 
lar. 

7 Vestihulo, 

S Pórtico, 

> Conral: Geo. Aldea en la parroquia de 
San Pedro de Carcacia, ayunt. de Padrón, p.j. de 
Ortigueira, prov, de la Coruña; 30 edilicios, y 
Aldea en la parroquia de Santa Eulalia de Rey, 
ayunt, de Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo; 30 edifs. || Lugar en el aynnt, de 
Cartes, p. j. de Torrelavega, prov, de Santander; 
26 edils, 

- Cora to Geog, Caserío agregado al ayunta- 
miento de Madruga, prov. de la Habana, Cuba, 

> CORRAL: Geog, Puerto menor en la prov, de 
Valdivia, Chile; sit, en el extremo del estuario 
del rio de Valdivia, en la orilla O. de un largo 
golfo defendido al O, por el promontorio fortiti- 
cado de San Carlos, y junto a la villa de Niebla, 
Muchos de los habitantes del país son de origen 
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alemán. En el puerto hay un faro de sexto or. 
den. 

- Corraz (EL): Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa Maria de la Cabeza de Ambasaguas 
ayunt, de Cangas de Tineo, p. j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo; 23 edils. I| Lugar en el 
ayunt, de La Ercina, p. j. de La Vecilla, prov. de 
León; 11 edifs, 

- Conrar Branco: Geog. Rancho de la mu- 
nicipalidad de Santa Catarina, part, de Victoria, 
est. de Guanajuato, Méjico; 150 habitantes. il 
Rancho de la municip. y dist. de Cadereyta 
est. de Querétaro, Méjico; 170 habits, i 

- CORRAL BLaxco: Geog. Dist. y pequeño 
centro de población en el dep. Yavi, prov. de 
Jujuy, República Argentina. 

-Conrar Crico: Geog. Arroyo en la gober- 
nación de Río Negro, Rep. Argentina. Tiene su 
origen en unos manantiales al O, del Golfo de 
San Matías. Corre 30 kms. por una quebrada de 
rocas, y recibe las aguas de algunos manantia- 
les. Este arroyo no siempre lleva sus aguas hasta 
el mar, pues se pierde á veces al pie de la sierra 
Colorada formando pantanos, 


Z CORRAL DE ABAJO: Geog. Aldea en la pa- 
rroquia de Santa Kugenia de Riveira, ayunt. de 
Rivcira, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 24 
edificios. 

-CORRAL DE ALMAGURR: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de Quintanar de la Orden, prov. de 
Toledo, dióc, de Cuenca; 4320 habits. Situada 
al N. O. de Quintanar, á orilla del río Riansares 
y en la carretera de Madrid 4 Valencia. Terreno 
desigual; cereales, azafrán, anis, vino, aceite y 
hortalizas; ganado lanar; fibs. de aguardientes y 
curtidos. 


—- CORRAL DE ARRIBA: Geog. Aldea en la pa- 
rroquia de Santa Eugenia de Riveira, ayunt. de 
Riveira, p. j. de Noya, prov, de la Coruña; 21 
edificios, 

- CORRAL DE AYLLÓN: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Riaza, prov. de Segovia, dió- 
cesis de Sigüenza; 445 habits. Sit, en una eleva- 
ción plana, cerca de Alconada y Cascajares. Ce- 
reales, garbanzos y legumbres; ganado lanar, 
vacuno y mular. 


-CORBAL DE CALATRAVA: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de Almodóvar del Campo, prov. y 
dióc. de Ciudad Real; 1985 habits. Situada en 
el centro de un llano, en el Campo de Calatrava, 
cerca y al S, del Guadiana y al O, dela carrete- 
ra de Ciudad Real á Puertollano y del f. e. de 
Ciudad Real á Badajoz, Cereales, garbanzos, 
vino, aceite y legumbres; fáb. de aguardientes. 
Esto pueblo se llama también Corral de Cara- 
cuel. 


-CORRAL DE LA lGLESIA, Geog. Aldea en la 
parroquia de San Jnan de Lubre, ayunt. de Ber- 
gondo, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 
23 edifs, 


— CORRAL DE LA PARTIDA: Geog. Rancho del 
part, y municipio de Pénjamo, est. de Guana- 
juato, Méjico; 240 habits. 

— CORRAL DE LA VIRGEN: Geog. Aldea en el 
dist. Corrales, prov, Túmbez, dep. Piura, Perú; 
440 habits, 

-CORRAL DEL NovirLo: Geog. Lugar en la 
prov. de Mendoza, República Argentina. Sit. á 
orillas del Atuel, cinco leguas más arriba del 
Juncalito. En este sitio hay grandes barrancos 
junto al rio, que forman corrales. Perteneció an- 
tes al territorio de la Pampa, pero se incorporó 
á la prov. de Mendoza por ley del año 1884. 


CORRAL DE Picaza: Grog, Rancho de la 
Ps m . . 
municip. de Tepalcatepee, dist. de Apatzingán, 
est. de Michoacán, Méjico; 825 habits, 


-CORRAL ne Pienna: Geog. Hacienda de la 
municip. de San Bernardo, part, de Ora, est, de 
Durango, Méjico; 180 habits, || Hacienda del 
dep. y municip. de León, est. de Guatajato, 
Méjico; 610 habits. 

|T CORRAL be Prennas: Geog, Aldea y ha- 
cienda en el dist, Cumbieus, prov, Ayabaca, 
dep. Piura, Perú; 280 habits, 

= Corran pe Prebras: Gro. Rancho del 
part. y municip, de Pénjamo, est. de Gnana 


Jato, Méjico; 350 habits, 1f Rancho de la muniei- 


palidad y part, de San Miguel Allende, est. de 
Guanajuato, Méjico; 655 habits, (| Rancho y 


agencia municipal del dist. de Huajuavin de 
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León, est. de Oajaca, Méjico, sit. al S. E. de la 
cabecera del dist., á orillas de un pequeño arro- 
o; 220 habits. ll V. San CARLOS DE CORRAL DE 


PIEDRAS. 

-CokRAL DE Romos: Geoy. Rancho del par- 
tido y municipio de Pénjamo, est. de Guanajua- 
to, Méjico; 160 habits. 

-CORRAL DE SANTIAGO: Geog. Rancho del 

art. y municipio de Pénjamo, est. de Guana- 
juato, Méjico; 180 habits. 

-CORRAL DE VACAS: Geog. Aldea en el dis- 
trito Querocotillo, prov. Payta, dep. Viura, 
Perú; 180 habits. con los de Pachas. || Bahía en 
el dist. Pativilea, prov. Santa, dep. Ancachs, 
Perú. 

-Corral Farso: Geog. Caserio agregado al 
ayunt, de Guanabacoa, prov. de la Habana, 
Cuba, [| Caserio agregado al ayunt. de Macuriges, 
prov, de Matanzas, Cuba. Tiene estación en el 
f o. de Matanzas, Fundóse en 1833, año en que 
se trasladó á él la parroquia de Macuriges. 

-Corran Farso: Geog. Rancho de la muni- 
cipalidad de Anganguco, dist. de Zitácuaro, 
est. de Michoacán, Méjico; 180 habits. 


Corral Nuevo: Geog. Ayunt. del partido 
y prov. de Matanzas, Cuba; 8000 habits. Lo 
forman la villa de su nombre y los caserios de 
Bagunayagua, Cumbre, Figueras, Mazamorra, 
Portocarrero, Puerto Escondido y Seborucal. La 
villa está å orillas del río de Corral Nuevo, en 
un lano que separa la falda N. E. del Pan de 
Matanzas de la loma circular que cierra el valle 
de Yumuri. Caña de azúcar, tabaco, maíz, plá- 
tanos, frijoles, etc. Esta villa se Hama también 
Puerto Escondido. 

—-CorraL Quemano. Geog. Hacienda en el 
dist. Huaca, prov. Payta, dep. Piura, Perú; 85 
habitantes, 

Corral Rusio: Geog. V. con ayunt, al que 


está agregada la aldea de la Higuera, p. j. de 
Chinchilla, prov. de Albacete, dióc. de Murcia; 
1060 habits. Sit, en llano, en la orilla de una 
cañada, con algunos cerros de no mucha eleva- 
ción, cerca y al S. del f. e. de Madrid á Valencia 
y á Alicante, entre Chinchilla y Almansa, Ce: 
reales, vino, azafrán y esparto. Salinas de sal 
catártica ó purgante en la aldea de la Higuera. 


— CORRAL (PRDRO DE): Biog. Historiador es- 
pañol, Floreció á fines del siglo x1V y principios 
del siglo xv. Escribió, con el titulo de Crónica 
Sarrecene, una obra que en los códices del tiem- 
po leva el de Genealogía de los godos con la des- 
trucción de España, y en su publicación por 
medio de la imprenta el de Crónica del rey don 
Rodrigo. Fernán Pérez de Guzmán calificó de 
liviano y presuntuoso al autor de la Crónica 
Sarracena, y decía de ésta que «más propiamen- 
te se puede llamar trufa ó mentira paladina,» 
fallo que la posteridad confirma, La obra se 
compone dema singular y fantástica serie de 
ficciones romancescas, en que se habla de justas 
y torneos, profecías y visiones alegúricas, saeri- 
ficando la verdad histórica al empeño de relatar 
cosas extrañas y maravillosas. Ofrece, sin em- 
bargo, la Crónica algún interés histórico, por- 
que en un breve epitome de la Reconquista al- 
canza hasta los tiempos de Enrique II, que 
aún vivía cuando Corral terminó su obra. Esta, 
en lo que se refiere al último monarca visigodo, 
es un libro de caballerías, inspirado en la lec- 
tura de otros del mismo género, y especialmente 
en las ficciones del cielo bretón. «Natural era, 
dice el señor Amador de los Rins, que no pose- 
yendo Corral las estimables dotes que enaltecen 
tan singular monumento (el Limadis de Gaula), 
tampoco acertara á dar á su estilo y lenguaje el 
precio que en este punto avalora el Libro de 
Amadis, quedando sólo como distintivo de la 
Crónica Sarracene el desconcierto é ignorancia 
de sus narraciones, las cuales señalan y deter- 
minan el torcido sesgo que habian llegado å 
tomar los estiulios históricos.» La obra se im- 
primió por primera vez en 1511, y de ella se 
hicieron otras muchas ediciones en todo el si- 
glo Xvi y parte del xvin Cúlices de la misma 
se conservan en diferentes bibliotecas, entre ellas 
en la Nacional y en la Escurialense, 

-= Conran (Mieern Trax pie) Bion, Juris- 
consulto español y distingnido historiador, N. 
en Zaragoza, Vivió en el siglo xvi. No hay 
datos biográficos de este escritor, á quien se de- 
ben las dos importantes obras que llevan estos 
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títulos: Libro de blasones, citado por Fernando 
de Saavedra en el Memorial de su casa y servi: 
cios, y Nobiliario y linajes nobles del reino de 
Aragón, Valencia, Navarra y Cataluña, secados 
de los archivos del reino, por Alicer Juan del 
Corral el año de 1610. 


— CORRAL (GABRIEL DEL): Biog. Eclesiástico 
y escritor español, N, en Valladolid. Vivió en 
el siglo xvn., Fué Doctor en ambos Derechos, 
y, según parece, canónigo de la iglesia de Za- 
mora. Si se ha de creer å Montalván, estuvo en 
Roma por los años de 1633 en servicio del conde 
de Monterrey, y escribió algunas comedias, que 
no son conocidas. Afirma D. Adolfo de Castro 
que Corral fué también canónigo en Zaragoza y 
que residió mucho tiempo en la ciudad de Toro 
como abad de su iglesia colegial. En 15 de 
agosto de 1628 escribió Corral en la citada capi- 
tal aragonesa el prólogo de su obra La Cintia de 
Aranjuez, que contó entre sus aprobantesá Juan 
de Jáuregni, y se publicó en Madrid (1629, en 
$.%, en la imprenta del reino. Dicho librito es 
una colección de prosas y versos, y su autor, que 
se titula Licenciado, escribe en el prólogo: «Juan 
Bautista Annulo confiesa que le dió motivo para 
escribir un libro que intituló Picta Poest, hallar 
unas liminas ociosas en la oficina de un impre- 
sor á que aplicó unos emblemas de pequeño gus- 
to y erudición. Asi yo, imitando esto ingemui- 
dad, confesaré que todos los versos estaban 
escritos antes del intento, y para hacerlos tole- 
rables los engarcé en estas prosas y acompañé 
con estos discursos, no atreviéndome á publicar 
rimas desnudas, donde tienen conocido peligro 
los ingenios más sazonados, » Corral tradujo del 
latín, en verso castellano, Las obras poéticas del 
Papa Urbano VIII; vertió á muestra lengua la 
ingeniosa novela titulada La prodigiosa Histo- 
ria de los dos amantes Argenis y Poliarco (Ma- 
drid, 1626, en 4.9), y dejó inédito un Discurso 
sobre la suspensión de la jurisdicción de la nun- 
ciatura de España. La Biblioteca de Autores 
Españoles, de Rivadeneira, inserta en el to- 
mo XLII de su colección una fábula, una epís: 
tola cn tercetos, y dieciséis epigramas, composi- 
ciones todas debidas á Corral y sacadas de la 
Cintia y de otras partes. Las poesias de Gabriel 
del Corral son sencillas y elegantes, y, escritas 
con gran facilidad y gracejo, merecen la esti- 
mación de los aficionados á la poesía satírica, 
José de Pellicer elogia á Corral en estos tér- 
minos: (Nuestro docto amigo y competidor va- 
liente en sn Argenis, DoN GABRIEL DEL CO- 
rran.» Este pocta figura por su Argenis y su 
Cintia en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua publicado por la Acadensia Española. 


- CORRAL (Juan BAUTISTA DEL): Biog. Po- 
litico colombiano y dictador de Antioquia. M, 
en 1814. Habia nacido en Mompos, y en 1818 
fué elegido por la provincia de Antioquia dicta» 
dor con facultados absolutas para obrar como 
juzgara más conveniente á la salvación de la 
provincia. En el ejercicio de esta ilimitada 
autoridad dió Corral singulares muestras de 
actividad, energía é inteligencia; fomentó los 
sentimientos patrióticos de los americanos y 
puso en corto tiempo á Antioquía en estado de 
hacer frente con ventaja á sus enemigos. Ro- 
deóse de colaboradores tan notables como el 
salio Caldas, que le prestó grandes servicios 
como coronel de ingenieros, y el coronel José 
María Gutiérrez, más conocido por el sobrenom- 
bre de el Fogoso, y por acta solemne proclamó en 
Antioquía la independencia alhsoluta de nuestro 
dominio, desconoció la autoridad de Fernaudo 
VII y declaró que en lo sucesivo la soberanía 
del pueblo sería el único origen de los poderes. 
La ceremonia de esta proclamación se verifico 
con gran solemnidad el 11 de agosto de 1813. 
Corral juntó y disciplinó más de 30000 hombres; 
estableció una fábrica de nitros artificiales, otra 
de fusiles, una Casa de Moneda y una fundición 
de artillería de campaña, arte que aprendió so- 
lamente en los libros; instruyó después á los 
obreros, y tras un corto número de ensayos per- 
didos tuvo la satisfacción de formar en la pro- 
vincia de Antioquía un parque respetable de 
piezas ligeras y propias para las escarpadas mon- 
tañas de aquel pais americano. Pero el acto de 
su vida que más le honra es el decreto de extin- 
ción gradual de la esclavitud, ¡ne presentó á la 
Legislatura de Antioquia, y que ésta elevó á ley 
el 20 de abril de 1814. La misma Legislatura, á 


la que Corral devolvió el poder que se le había | 
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confiado, acababa de nombrarle presidente cons- 
titucional de Antioquía, eunudo, atacado de 
violentas fiebres en Rionegro, falleció el ilustre 
político, á quien lloraron los antioqueños, El 
Congreso de las Provincias Unidas expidió un 
decreto declarando á Corral benemérito de la 
patria y uno de sus libertadores; asistió en 
cuerpo à sus funerales y vistió de luto por tres 
días. 

—CorkaL (PonciaNo): Biog. General centro- 
americano. N. en Costa Rica. M. el 8 de no- 
viembre de 1855. Joven aún se trasladó á Gra- 
nada (Nicaragua), en donde se captó las sim- 
patías de cuantos le conocieron, y casó, á pesar 
de su pobreza, con una joven de distinguida 
familia, emparentada con el presidente Chamo- 
rro, Entró Juego en relaciones con éste y le 
acompaño en los lances más difíciles de su vida 
pública. Dió comienzo á su carrera civil sirvien- 
do en las oficinas del gobierno, y obtuvo sucesi- 
vamente otros destinos, desde el de alcalde has- 
ta el de Ministro de Estado, á la vez que en el 
ejército pasaba por todos los grados hasta al- 
canzar el de general de división. Era un defen- 
sor celoso de los desgraciados, y gastaba su di- 
nero y el ajeno en socorrer las necesidades de 
los pobres, por lo que llegó á ser el ídolo del 
pueblo, si bien los aristócratas le odiaban. Con- 
denado á muerte por causas políticas, salió para 
el patíbulo å las dos de la tarde dol dia y «ño 
citados, asistido por el Padre Vigil. Guillermo 
Walker, á cuya elevación había contribuido 
Corral poderosamente, se negó á revocar la sen- 
tencia, sin atender las súplicas del pueblo y sin 
ablandarse por los Jamentos y lágrimas de los 
hijos que fueron å pedirle la vida de su padre, 
«Corral, dice el biógrafo Cortés, entregó su 
país y se entregó él mismo ciegamente a un 
aventurero incapaz de acciones nobles y eleva- 
das, y este paso tan fatal no podía menos que 
traerle su desgracia, como lo reconoció diciendo 
á uno de sus amigos: Yo debo este pecado; yo solo 
debo pagarlo.» El mismo biógrafo refiere la 
muerte de Corval en los siguientes términos: 
«Con grande entereza alzó un pie sobre el asien- 
to que le estaba preparado, y desatindose la 
corbata la dobló en su pierna y la ciñó él mis- 
mo cubriéndose los ojos; se sentó, y una colum- 
na de rifleros americanos, mandada por el coro- 
nel Gilmán, le hizo una descarga que puso fin 
á su existencia. La población toda lloraba pù- 
blicamente, ocurriendo unos å cortar parte de 
los cabellos, y otros á empapar sus pañuelos 
con la sangre de aquel hombre, idolo siempre 
del pueblo. Corral murió con una resignación 
extraordinaria, nacida tal vez de que él mismo 
descaría la muerte para sustraerse á la honda 
pena que le causaba la situación de su patria, 
que le encomendó sus destinos, y que él no supo 
regir. » 
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— CORRAL(MANUEL DEL): Biog. Militar ame- 
ricano, N. en Antioquía el 25 de marzo de 1801. 
M. en la misma capital el 12 de noviembre de 
1870, Alasumirsn padre la dictadura de la pro- 
vincia, su hijo Manuel, que tenía quince años, se 
incorporó al ejército republicano, como cadete, 
y se encontró pronto en los hechos de armas de 
Ceja de Cancan y Sangrabotijas, después de lo 
cnal se retiró á la casa materna, desposcido do 
sus bienes por los expedicionarios, ln 1819 el co- 
mandante J. M. Córdoba le nombró teniente 
encargado de la 3,* compañía del batallón de An- 
tioquía, y Corral derrotó con 50 de sus soldados 
al jefe enemigo Urdaneta en Cañaveral, En 
Chorros-blancos tomó la altura y ganó el ascenso 
á capitán. Siguió con Córdoba á la campaña del 
Magrlalena, y derrotó en Zaragoza i los españo- 
les, unido al teniente Córdoba, peleando con 
arma blanca, pues no tenían fusiles; y como los 
enemigos se embarcaron en Neehi, acudió á la 
estratagema de hacer bajar balsas con faroles, á 
enya vista se alejaron los españoles creyendo que 
iha gente contra ellos, Corral ocupó à Nechi y 
luego á Magajual con pequeña resistencia. Paco 
después atacó un destacamento de 25 hombres, 
de los que no quedó vivo sino el oficial, y antes 
de que éste pudiera dar aviso i los Ínues que 
estaban å las órdenes del coronel español Joaquin 
del Campo, cayó sobre ellos å la voz de «Fuego 
á los pilotos y al abordaje,» y logró que se vin- 
dieran 500 soldados y 40 oficiales, lo que hizo 
que el coronel Villa desoenpara el Banco y se 
diera la batalla de Tenerife, en que Corral atacó 
con Córdoba, por tierra, haciendo entrar á los 
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enemigos en sus embarcaciones á pereceren ma- 
nos de Maza. Allí se suicidó Villa por no caer 
prisionero. Fué Corral uno de los sitialores y 
vencedores de Cartagena en 1821. Comandante 
de armas en Antioquía, en 1834 se le contirió el 
despacho de teniente coronel á tiempo que pen- 
saba dedicarse al comercio, por licencia que le 
concedió Bolívar. Jefe político de la misma, y 
últimamente prefecto del- departamento de Oc- 
cidente, en el Estado de Antioquía, desde 1866, 
sin recibir sueldo, estableció las buenas relacio- 
nes entre algunos pueblos de los departamentos 
de Sopetran y Occidente, desavenidos de tiempo 
atrás, Hombre culto, franco, generoso y leal, se 
hizo querer de todos; protegió la instrucción 
pública y toda idea de progreso, y amó la liber- 
tad y la República, por lo cual su patria ha ins- 
eripto su nombre en el libro de sus buenos hijos. 


-CORRAL (Casimiro): Biog. Politico boli- 
viano, N. en la ciudad de la Paz el 1825. Edu- 
cóse en su pueblo natal, donde terminó la ca- 
rrera de ahogado y adquirió el título de Doctor 
en Leyes. Consagrado con singular entusiasmo 
á la política, fué sucesivamente Ministro de la 
Corte (1855), Encargado de Negocios en el Ecua- 
dor (1867), Ministro del Interior y de Relaciones 
en el golierno de Morales, y luego en el de 
Frias (1871), y candidato å la presidencia de la 
República (1873). Vencido en la elección se re- 
tiró al Perú, donde residía hace algunos años, 
gozando la consideración debida al jefe de un 
partido fuerte boliviano, que representaba al 
elemento popular. 


— CORRAL TIPEÑARRIETA (CRISTÓBAL DEL): 
Biog. Magistrado españo). N. en Madrid. M. el4 
de agosto de 1680. En 25 de agosto de 1651 in- 
gresó como colegial en el Viejo de San Bartolo- 
mé de Salamanca, en donde el 1654se graduó de 
Licenciado en Leyes. El 1659 obtuvo la cátedra 
de Instituta y en 1660 le nombró el rey alcalde 
del crimen de Cranada, pasando & ocupar una 
plaza de oidor el 1664, Promovido(1672) á fiscal 
del Consejo de Ordenes, con el hábito de San- 
tiago, alcanzó luego una plaza del mismo Con- 
sejo y más tarde otra del Supremo de Castilla, 
Tuvo crédito de uno de los mejores magistrados 
de su tiempo, Poseía singular facundia y elo- 
cuencia, y despachaba con admirable prontitud 
los negocios más graves, por lo que resnlarmen- 
te le encargaba el Consejo la formación de las 
consultas, de que deben de conservarse en nues- 
tros archivos muchos borradores escritos de letra 
del mismo Corral. Pero el mejor elogio que de él 
puede hacerse, dados los tiempos en que vivió, 
es que murió tan pobre que el rey mandó dar 
1500 ducados para su entierro, lo que prueba el 
desinterés y la integridad con que sirvió á su 
patria. 

—CorraL Y OÑa (Tomás): Biog. Médico es- 
pañol y marqués de San Gregorio. N. en Leiva 
(Logroño) el 18 de octubre de 1807. M, el 14 de 
diciembre de 1882. Protegido por D. José Oña, 
su tio, abogado del Colegio de Madrid, hizo á su 
lado en esta capital sus primeros estudios, y en 
1824 comenzó los de Medicina en el Colegio de 
San Carlos. Ocho años más tarde obtuvo el grado 
de Doctor en dicha Facultad, después de haber 
merecido en todos sus exámenes brillantes cali- 
ficaciones que iniciaron su reputación. Ganó lue- 
go por oposición una plaza de ayndante profesor, 
y por el mismo medio fué nombrado catedrático 
en 1836, no sin haber antes tomado parte en 
otras oposiciones á cátedras sin favorable resul- 
tado. Encargóse entonces de la biblioteca ¡le 
San Carlos, pues era costumbre que los catedrá: 
ticos sustitutos desempeñaran, hasta su ascenso 
å numerarios, las plazas de bibliotecario y secre- 
tario, y merced á un trabajo asiduo de seis meses 
ordenó de un mado verdaderamente cientílico 
las obras de aquella biblioteca y comenzó á bos- 
quejar un índice que permitiera hallar fácil 
mente cualquier libro, Gracias å estas útiles re- 
formas la biblioteca se abrió al servicio público 
en 13 de octubre de 1839, Corral logró enrique- 
cer aquélla con nuevas aulquisiciones, reformas 
y subvenciones, promoviendo así un erccimiento 
tan rápido, que fé preciso habilitar otro local 
distinto del que tenía. Catedrático de Obstetri- 
cia y su clínica durante diez y ocho años, contó 
Sismpre nn auditorio numeroso, que admiraba 
su brillante y fácil palabra, en ocasiones epigra- 
mática y burlesca, y sus privilegiadas facultades 
de teólogo y de maestro, Nombrado médico de 
cåmara por Isabel II, abandonó el magisterio 
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para brillar en otros destinos; pero ni las gran- 
dezas que consiguió, ni el cansancio hijo de la 
edad, ni las agitaciones morales, le despojaron 
nunca de su carácter médico, y al lado del amigo 
ó del compañero enfermo aparecía solicito é in- 
cansable, Fué también médico de Alfonso XII; 
recibió el título de marqués de San Gregorio; 
presidió á los médicos de la Real cámara; pose- 
yó tres grandes cruces; se contó entre los indi- 
vidnos de la Academia de Medicina, que presi- 
dió algunos años; fué presidente honorario de la 
Academia Ginecológica Española, individuo de 
varios Reales Consejos, y académico de la len- 
gua, Figuró entre las reputaciones científicas de 
su época, y ha sido juzgado en los siguientes 
términos por el señor Prúlido: «Mejor y con más 
autoridad que cuantas frases encomiásticas pu- 
diéramos escribir para relevar sus méritos como 
profesor clínico, hablan el alto y delicadísimo 
puesto 4 que fué elevado, y la fama sin igual, el 
crédito portentoso que durante largos años dis- 
frutó. Sus juicios eran inapelables. Golpes de 
acierto chocante, frutos de esa inspiración que 
casi siempre brota más bien como destello ar- 
diente de un alma superior ó de un genio de 
artista, que como deducción severa del cálculo 
razonador, pausado y frío del hombre de ciencia, 
habían aumentado” prodigiosamente su fama 
hasta el grado de hacer imposible toda rivalidad; 
ejercía la dominación de los grandes profetas, 
subyugaba todos los juicios con el incontrasta- 
ble poder de sus doctrinas, y daba garantías de 
excelencia á todas sns determinaciones y conse- 
jos por la suprema razón de su distinguida pro- 
cedencia, » «Escritor castizo, y de esernpulosidad 
académica, dice el señor Pulido, ha dejado es- 
critos: una Memoria acerca de la obliteración del 
orificio uterino en el acto del parto y de la bis- 
terolomía vaginal (1845); un Año clinico de Obs- 
telricia y enfermedades de mujeres y niños, co- 
lección de las observaciones más importantes 
recogidas en la clínica de partos, de enfermeda- 
des de mujeres y de niños en la Facultad de 
Ciencias médicas de Madrid (1846); un discurso 
pronunciado en la solemne apertura del curso 
universitario de 1851 4 1852, Sobre la Filosofía 
prictica del siglo Xix; otro leído en 1851, en la 
Academia de Medicina y Cirugía, Sobre la seme- 
lología bumoral; un trabajo inédito, escrito en 
latín, que existe en la biblioteca de la Facultad 
desde abril del año 1832, aspirando al grado de 
Doctor, y que encierra nn comentario del afo- 
rismo sexto de Hipócrates, sección segunda, que 
dice: Quicumque dolentes digna corporis parte, 
dolore omnino non sentiunt bis mens acgrotut; 
un extenso folleto destinado á servir de prólogo 
ó de introducción å una historia de filosofía mé- 
dica, que al fin no publicó; su bellísimo Discur- 
so de recepción en la Academia de la Lengua, y 
por último, un discurso en honor á Calderón de 
la Barca, donde hace un análisis minucioso de 
las pasiones expresadas por el inmortal drama- 
turgo del siglo xvr.» Este último trabajo, según 
juicio del señor Pulido, «refleja el poder de inte- 
ligencia, la frescura de imaginación y el discreto 
juicio con que llevó al ocaso de su vida el ilus- 
tre individuo de la Academia de la Lengua, » 


CORRALABAJ: Geog. Caserio dependiente de 
la jurisdieción de Rabinal, dep. de la Baja Ve- 
rapaz, Guatemala; 410 habits, Cultivo de granos 
y zacatón para cria de ganados; tejidos de lana. 

CORRALEJO: (eog. Hacienda del partido y 
municipio de Pénjamo, est, de Guanajuato, Me- 
jico; 350 habitantes. Se halla situada a 16 kiló- 
metros al N, de la villa de Pénjamo. En esta 
hacienda nació el esclarceido cura don Mignel 
Hidalgo y Costilla el 8 de mayo de 1753, Cerca 
de cien años después, el octavo Congreso de 
Guanajuato mando erigirle una estatua de bron- 
ce en la plaza principal de Pénjamo. En esta 
misma hacienda hay baños termales muy ca- 
lientes; los hay también en el fuerte de San 
Gregorio, inmediatos al lugar donde fué fusilado 
el general español Mina el año de 1817. En el 
rancho de Churipiceo se encuentra un hermoso 
manantial de agua delgada y dulce que surte 
las fuentes de la cabecera, 

—Cornrareso: Grog. Hacienda de la nmnici- 
palidad de Pánueo, part, de San Junan del Rio, 
est, de Durango, Mejico; 422 habits. 

-Cornarero Primero; Grog. Rancho de la 
municip. de Gnanajuato, Méjico; 154 habits [ 
Rancho de la munici, y part. de San Miguel 
Allende, est, de Guanajuato, Méjico; 35 habits. 
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- CORRALEJO SEGUNDO: Geog. Rancho de la 
municip. y part. de San Miguel Allende, est de 
Guanajuato, Méjico, 35 habits. i 


CORRALERA (de corral ): f. Canción andaluza 
bailable. 


- CORRALERA: prov. And, Mujer desvergonza. 
da ó desenvuelta. 


CORRALERO, RA: m. y f. Persona que tiene 
corral donde seca y amontona el estiérco] que : 
acarrea de las caballerías, para venderlo des. 
pués. Por lo común cria también y mantiene 
gallinas, pavos y aun cerdos, 


Cada serón de 4 nueve escotado, que gastan 
los CORRALEROS, ensogado con cudria, tre- 
cientos y setenta y cuatro maravedis, 

Pragmática de tasas de 1680. 


CORRALES: Geog. Lngarcon ayant., p. j., prov, 
y dióc. de Zamora, 1915 habits. Sit, al S. de Za- 
mora, en la carretera de Salamanca. Terreno 
llano con algunos cerros y colinas que se des- 
prenden de la cadena de montecillos que separa 
la prov, de Zamora de la de Salamanca, Cerea- 
les, vino, garbanzos y zumaque. || Aldea en la 
parroquia de San Juan de Esmelle, ayunt. de 
Serantes, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 
22 edifs, || Aldea en la parroquia de San Salva- 
dor de Serantes, ayunt, de Serantes, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña; 43 edifs, || Lugar en 
el ayunt. de Borjas de Villafranca, p. j. del 
Bierzo, prov. de León; 28 edifs. 

- CORRALES: Geog, Caserío agregado al ayun- 
tamiento de Aguadilla, p. j. de su nombre, Puerto 
Rico, sit. muy cerca y al N. E. de Aguadilla, 


- CORRALES: Geog. Cuchilla en el dep. de 
Rivera, Urugay, enlazada con la de Santa Ana, || 
Arroyo de primer orden que divide los departa- 
mentos Treinta y Tres y Minas, en la República 
del Uruguay; corre de O. á E, y es af del rio 
Cebollati. || Arroyo en el dep. de Treinta y 
Tres, Uruguay; corre de O, á E, y se une con el 
Oro para alinir hacia el N. en el río Parado, de 
segundo orden. || Arroyo af. del río Quequay, 
dep. de Paisandú, que tiene su curso de N, å S.; 
nace cerca de los cerros llamados Manantiales, 


— CORRALES: Geog. Pueblecillo en el dep, Aya- 
cucho, prov. de San Luis, Rep. Argentina, Hay 
otros dos de igual nombre en la prov. de Entre 
Ríos, dep. de Paraná y Victoria. 

- CORRALES: Geog. Hacienda de la municipa- 
lidad y part. de Nombre de Dios, est. de Duran- 
go, Méjico; 363 habits. || Hacienda de la munici- 
palidad y part, de Santa Cruz, est. de Guana- 
juato, Méjico; 115 habits. || Hacienda de la 
municip. de Quiroga, dist. de Morelia, est, de 
Michoacán, Méjico; 205 habits. || Rancho del 
part. y municip. de Pénjamo, est. de Guanajua- 
to, Méjico; 715 habits. [| Rancho de la munici- 
palidad de Arandas, cantón tercero ó de la Bar- 
ca, est, de Jalisco, Méjico. En mayo de 1814 
hubo en este lugar un encuentro entre las tropas 
españolas que mandaba el teniente coronel Aran-" 
go y los insurgentes capitancados por don José 
Trinidad Salgado. Venció este último, quedan- 
do prisionero Arango, á quien mandó fusilar el 
Dr, Cos, comandante de las provincias de Gua- 
najuato y Michoacán. || Rancho del municip. y 
dist. de Siquilpán, est. de Michoacán, Méjico; 
115 habits. || Rancho de la municip. de Cotija. | 
Rancho del municip. y dist. de Peruándiro, 
est, de Michoacán, Méjico; 195 habits, | Rancho 
de la municip. de la Cañada, dist. y est. de Que- 
rétaro, Méjico; 145 habits. Sit, al E. N. E. de 
la cap. del est. | Puerto de la Rep, de Méjico, 
en el Pacílico, en las costas del est. de Jalisco. 


-Cornanes: Geog. Distrito en la prov. de 
Tundama, dep. de Boyacá, Colombia; 3500 ha- 
bitantes, sta situado en una vega del rio Soga- 
moso, Fué fundado en 1781. 


— CORRALES: Geog. Distrito de la provincia 
de Púmbez, dep. Piura, Perú; 760 habits, i} Pue- 
blo eap. de este distrito de la prov. de Túmbez, 
dep. Piura, Perú; 440 habits 

-= CorkaLes (Los): Geog. Ayunt. formado por 
el lugar de San Mateo, que es la cap., y los de 
Barros, Coó, Los Corrales y Somahoz, p. j- de 
Torrelavega, prov, y dióe. de Sautander; 1950 
habits, Sit. en un fértil Hano, á orilla del río 
Besaya, con estación en el f. e. de Palencia & 
Santander, Cereales, castañas, lino, frutas y le- 
gumbres; fábrica de harinas, y puntas de Paris. 
Baños minerales, titulados de Caldas de Besaya, 
en el lugar de Barros, con aguas clorurado-só- 
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dicas, variedad ferruginosa. {l V. con ayunta- 
miento, p. j. de Osuna, prov. y dióc. de Sevilla; 
2270 habits. Sit. al S. de Osuna, cerca de la 
prov. de Málaga, en terreno llano bañado por 
varios arroyos, Cereales, aceite y legumbres, i 
Lugar en el ayunt. de Los Corrales, p. j. de To- 
rrelavega, prov. de Santander; 170 edifs. La 
cabeza del ayuntamiento tiene su residencia en 
el lugar de San Mateo. 


— CorRALES (Los): Geog. Buen puerto del Ar- 
chipiclago de Bahama, Antillas, sit. en el iute- 
rior de un arrecife en forma de herradura, cuyo 
centro dista 35 millas al N. N. O. de la punta 
N. O. de la Magra Grande y 38 al S. E. de la 


más occidental del islote Castillo, 


— CORRALES (Los): Geog. Caserio dependien- 
te de la jurisdicción de Cabricán, dep. de Quezal- 
tenango, Guatemala; 590 habits. Cultivo de 
granos y legumbres. 


-CORRALES DE Durro: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Peñafiel, prov. de Valladolid, 
dióc. de Palencia; 335 habits. Sit. en un estre- 
cho valle fertilizado por dos arroyuelos que se 
reunen y van á desaguar en el Duero, Cereales, 
ciñamo, anis y legumbres, 


— CORRALES PE GANADOS: Geog. Albergue en 
la parroquia de San Salvador, ayunt. de Arno- 
ya, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 101 edi- 
ficios. 

— CORRALES DE QuEUPO: Geog. Lugar en la 
gob. del Neuquen, Rep. Argentina. Sit. veinti- 
cinco leguas más arriba de la confluencia del Neu- 

uen con el Limay. Tiene buena agna y abun- 
den tes pastos, 


CORRALETES (Los): Geog. Fondeadero en la 
costa de la prov. de Almería, inmediato al Cabo 
de Gata. Es una hermosa playa, limpia y bastante 
hondable, que se tiende más de tres millas pró- 
ximamente de N. O. á S. E., entre la torre de 
San Miguel y el Cabo de Gata. Cuenta con una 
creciente población de 300 vecinos. No lejos, en 
lo alto de un monte tajado al mar, se halla el 
castillo de los Corraletes ó de San Francisco de 
Panla, en el que está el faro llamado del Cabo de 
Gata. 


CORRALGATE: Geog, Caserío dependiente de 
la jurisdicción ds San Pedro Sacatepequez, de- 
partamento San Marcos, Guatemala; 135 habi- 
tantes, 


CORRALILLO: Geog. Caserio agregado al ayun- 
tamiento de Bauta, prov. de la Habana, Cuba, 
sit, entre Hoyo Colorado y la laguna de Ari- 
guanato. 


CORRALILLO: Geog. Laguna del rio del Li- 
món, cantón de Cosamaloapán, est, de Veracruz, 
Méjico. I| Rancho de la municip. y part. de Pén- 
jamo, est. de Guanajato, Méjico; 480 habits, 


CORRALILLOS: Geog. Caserio agregado al 
ayunt. de Colón, prov. de Matanzas, Cuba. || 
Caserío agregado al ayunt. de Cienfuegos, pro- 
vincia de Santa Clara, Cuba. 


- CORRALILLOS: Geog. Rancho de la munici- 
palidad y part. de Victoria, est. de Guanajato, 
Méjico; 420 habits. || Rancho de la municip. de 
Tepeapulco, dist. de Apán, est. de Hidalgo, 
Mejico; 115 habits. 


, CORRALITO: Geog. Arroyo en el dep. de So- 
riano, Uruguay; corre de E. 4 O. y afluye en el 


río San Salvador. Es célebre por la batalla de 
su nombre, 


=- CORRALITO (BATALLA DR): Hist. Batalla 
ganada por el general revolucionario uruguayo 
don Timoteo Aparicio contra el ejército del pre- 
sidente don Lorenzo Balle, á las órdenes del ge- 
neral don Francisco Caraballo, en 1870. Tomaron 
parte en esta batalla unos 8 000 hombres de las 
tres armas, siendo completamente derrotadas 
las fuerzas del gobierno. Sus restos tuvieron que 
embarcarse en Soriano, puerto del río Negro, bajo 
el fuego enemigo, Se calenta en 1000 hombres 


las Pérdidas de ambos combatientes entre muer- 
tos y heridos. 


-CorraLrro: Geog. Dist. y pueblecillo del 
departamento San Carlos, prov. de Salta, Re- 
pública Argentina, |] Pueblecillo en el dep. Rio 
Chico, prov, de Tucumán, Republica Argentina, 


~ CORRALITO: Geog. Caserío dependiente de 
la jurisdicción de Santa Bárbara, dep. de Solo. 
lá, Guatemala; 80 habits, 
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- CorraLrro (EL) ò Corratrros: Geoy, La- 
guna de agua dulce en la prov, de San Luis, 
Rep. Argentina. Sit. cerca de Trequen, á dos 
leguas de Cochiqueán. Perteneció hasta 1884 
al territorio de la Pampa. 


CORRALITOS: Geog. Caserío dependiente de 
la jurisdieción Pínula, dep. de Jalapa, Guate- 
mala; 65 habits. Cultivo de granos y legumbres; 
fabricación de quesos y mantequilla, 


CORRALIZA: f. CORRAL, sitio ó Ingar que hay 
en las casas ó en el campo, cercado y deseubier- 
to, y sirve para diferentes usos. 

CORRALONES: Geog. Lugar situado en los 
cerros que terminan la pampa de Islay y la se- 
paran de Arequipa, á 2253 m. dealtura, 441/3 
kms. al N. O. de Arequipa. En este sitio hay 
nnas masas de granito que se extienden por una 
garganta formada por dos colinas y entre las de 
diferentes tamaños que se encuentran á distancia 
como de 10 m. unas de otras, se ven jeroglí- 
ficos con figuras de hombres, cruces, animales 
como llamas, reptiles, círculos, paralelógramos 
y otros signos grabados en más de una linea de 
profundidad. Estos jeroglíficos se parecen á los 
que se encuentran en otros lugares del Perú, 
como en la Caldera y Huánuco Viejo. Se cree 
que son anteriores á la época de los Incas. 


CORREA (del lat. corriyla): f. Tira larga y 
delgada de cuero, que sirve para atacar ó ceñir. 


Mejor estoy yo que tengo liado el broquel 
y el espala con las CORREAS porque nọ se 
caiga al correr, ete. 

La Celestina, 


...¿Sujetaban (los indios) el arso con nervios 
de animales ó correas torcidas de piel de 
venados, etc. 

Soris. 


—Corrra: Flexibilidad y extensión de que 
es capaz una cosa correosa; como la miel, el al- 
míbar en punto, ó una rama verde, 

Si es excesivamente arenisco (el terreno), se 
mejorará mezclándole greda ó barro para au- 
mentar la miga, CORREA y trabazón. 

OLIVvÁN. 


- CORREA: Carp. Madero horizontal que coge 
desde un cuchillo de armadura á otro: va asen- 
tado en los pares por miedio de los egiones, y en 
él se clavan los contrapares. 


...que las soleras que no sentaren bien en la 
superficie, se hayan de calzar con buenas eun- 
ñas para que las CORREAS las abracen bien. 


ARDEMÁNS, 


«- BESAR uno LA CORREA: fr. fig. y fam. Hu- 
millarse por fuerza å aquel á quien por voluntad 
no quería antes sujetarse. 

Basta que por medio de la religiosa pidió 
sufragios, que es lo mismo que pedir perdón á 
su provincial, 4 quien ofendió, pues fué á besar 
el azote ó la CORREA desde la otra vida. 

PALAFÓX. 


TENER uno CORREA: fr. fig. y fam. Sufrir 
chanzas ó zumbas sin mostrar enojo. 


Paréceme que de ninguna cosa tenga tanta 
necesidad, como de una cierta afabilidad gra- 
ciosa, con la cual sepa tratar, y lener CORREA 
con toda suerte de hombres honrados. 


Boscán. 


-TENER uno CORREA: fig. y fam. Tener 
fuerza y resistencia para el trabajo corporal, 


—- CORREA: Tecn. y Mec. Las correas se em- 
plean para atar, unir ó asegurar alguna cosa, y 
en la maquinaria para la transmisión del movi- 
miento. En este último caso, que es el más im- 
portante, se conoce con el nombre genérico de 
correa toda tira, cinta ó cuerda sin fin, que ci- 
ñendo entre sí dos poleas instaladas en ejes se- 
parados, sirve para transmitir el movimiento 
circular entre ellos. 

En este supuesto, los materiales que pueden 
formar la correa son variados, siendo los mis 
comunes el ciñamo y similares, la tripa, los ca- 
bles metálicos, y el cuero y el caucho, 

Para las correas de cuero debe elegirse un 
cuero de buena cualidad, de un espesor unifor- 
me y perfectamente adobado, á fin de obtener en 
toda su extensión una perfecta adherencia con 
las poleas, evitando el resbalamiento que la ri- 
gidez puede producir, con detrimento de la 
fuerza que han de transmitir. 

Por esta misma razón deben construirse de un 
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solo espesor del cuero, para evitar el resbala- 
miento entre las caras de las dos láminas sobre- 
puestas, cuando son dobles, y al par la rigidez 
que la unión entre ellas produce, Su espesor no 
debe traspasar los limites regulares, aumen- 
tando siempre la resistencia de ellas, dándoles 
la anchura conveniente al esfuerzo de tracción, 
según las leyes establecidas, y en ningún caso 
debe esta resistencia buscarse en el mayor grueso 
del cuero empleado, 

Las correas se fabrican á mano, 6 mecánica- 
mente, comprendiendo las cinco operaciones si- 
guientes: 1.2, tensión de las partes del cuero 
destinado para la fabricación de las correas; 2.2, 
la corta de cueros en tiras; 3.2, igualación de 
las tiras cortadas; 4.2, unión de las tiras, y 5,% 
tensión de las correas formadas. 

La primera operación, que tiene por objeto 
hacer desaparecer todos los pliegues que puedan 
haberle quedado al enero después de su adobo, 
se verilica sujetando una de sus extremidades 
por medio de una pinza resistente y fijando la 
otra en un torno, que se hace girar por medio 
de una manivela, hasta que se haya conseguido 
la tensión descada. 

La segunda, que tiene por objeto reducir el 
cuero á tiras de la anchura necesaria, puede 
verilicarse á mano y mecánicamente, siendo de 
este último modo como generalmente se practi- 
ca, con objeto de obtener las orillas bien iguales 
y paralelas entre sí, Para esto se coloca el cuero 
sobre una mesa de fundición, compuesta de un 
sistema de dos carretes, uno de los cuales está 
provisto de un cuchillo, y puede separarse per- 
pendicularmente al otro y colocarse después con 
él en el sentido de la longitud de la mesa; ha- 
ciendo correr este sistema, va dividiendo en tiras 
iguales ó paralelas el cuero. 

La tercera operación, ó sea la de igualar las 
tiras cortadas y adelgazar las extremidades, 
preparándolas para las uniones de unas tiras 
con otras, se verifica por medio de las mismas 
máquinas que se emplean en la fabricación de los 
cueros, (V. esta voz.) 

La unión de las diferentes tivas de cuero que 
han de constituir toda la extensión de la correa 
se verifica por diferentes procedimientos. Unos 
reunen estas tiras entre sí, encolándolas muy 
intimamente, para lo cual se emplea en la actua- 
lidad un barniz especial, estableciendo así una 
junta imperceptible; otros se sirven de la costura 
á mano ó con la máquina sobre unos pequeños 
surcos practicados en el cuero, en los que se 
aloja la costura, aplastándola después por mie- 
dio del martillo ó laminador para que no sobre- 
salga de la superficie, y, por último, se emplean 
con este objeto remaches y tornillos de cabeza 
plana que se embuten en el mismo cuero, 

Para unir entre sí los dos extremos de la co- 
rrea formada, á fin de obtener la correa sin fin, 
se emplean también varios procedimientos, que 
pueden reducirse á los indicados para la unión 
de las diversas partes que la componen, más 
otros distintos, tales como por medio de una he- 
billa, cuya unión no debe practicarse cuando la 
correa es cruzada; por medio de pequeñas tiras 
de latón de forma rectangular, taladradas en sus 
extremidades, por cuyos taladros se pasan unas 
chabetas de acero, una vez unidos los extremos 
de la correa y atravesados éstos normalmente 
por las piezas de latón; por medio de una pieza 
de cobre en forma de doble T, cuya pierna inte- 
rior es de una longitud igual al grueso de la co- 
rrea; esta pieza se coloca abriendo un ojal en el 
sentido longitudinal de la correa, para dar paso 
á los brazos de la T, haciendo girar å ésta, una 
vez pasada, formando un ángulo recto con el 
ojal practicado, con cuya disposición quedan su- 
jetos los dos extremos de la correa. A más de 
éstos hay otros varios procedimientos que son 
en más ó menos grado modificaciones de los des- 
critos. 

La tensión de las correas se verifica porel mé- 
todo indicado para la del cuero, ó por medio de 
máquinas especiales, 

Las correas se fabrican también con caucho 
ó gutapercha, y å veces con la interposición de 
una red interior de tela, en cuyo caso ofrece 
ventajas de resistencia sobre las fabricadas con 
el caucho ó la gutapereha solamente. En uno y 
otro caso presentan algunas ventajas sobre las 
del cuero, como son: el poderse construir de una 
sola pieza, y, por lo tanto, no tienen los incon- 
venientes que ofrecen las costuras ó uniones de 
las varias tiras que componen aquéllas; á causa 
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de su fabricación mecanica ofrecen una homo- 
gencidasl du materia en toda su extensión, de 
que carecen las de cuero, y, por lo tanto, estas 
correas no ofrecen las variaciones de resistencia 
en las diferentes secciones que se observa en las 
de cuero; reunen á más la circunstancia de la 
impermeabilidad, que permite estaldeceruna ad- 
herencia con las poleas, que no há lugar á temer 
la pérdida de la fuerza por el resbalamiento, y, 
por último, el alargamiento de esta clase de 
correas es menor que el de las de cuero. 

En toda correa se distinguen dos bridas ó 
guías: una llamada conductora, que va de la co- 
rrea motora á la polea movida, y otra conducida, 
que vuelve marchando en sentido contrario de 
la primera, 

La posición que estas dos guias afectan entre 
las dos poleas hacen que éstas marchen en un 
mismo sentido ó en sentido contrario, según que 
sean paralelas entre sí ó cruzadas respectiva: 
mente. 

El movimiento que las correas transmiten Cs 
debido al frotamiento que se ofrece entre ellas y 
las poleas, movimiento que está sujeto á ciertas 
leyes. 

El ancho que debe darse á una correa de trans- 
misión se calenla por las fórmulas siguientes, se- 
gún los casos: 

1.2 Para una resistencia P, aplicada tangen- 
cialmente á la polea, el ancho æ de la correa 
será 


a=18Y È 


2,% Para mma fuerza de V caballos que se 
quieran transmitir con velocidad de n vueltas 
por minuto, siendo R el radio de la polea, 


3,2 Para una transmisión de N eaballos con 
una velocidad v en metros de la correa, 


4.9 Para un momento estático PR, 


Correa sin fin. -Es el nombre especial que 
reciben las correas que se emplean para trans- 
mitir el movimiento de rotación de un árbol á 
otro paralelo al primero, sobre todo no hallán- 
dose próximos el uno del otro; puede emplearse 
también, en lugar de ruedas dentadas, una 
correa sin fin que abrace dos tambores, fijo uno 
en cada árbol. 

Para darse cuenta de cómo por el intermedio 
de las correas sin lin obran las fuerzas, supóngase 
que se quiere elevar un peso Q atado á una cuer- 
da que se arrolla sobre el torno 4, y para ello se 
aplica una fuerza P al manubrio B para hacer 
girar el tambor C, y al mismo tiempo el torno 
por medio de la correa MN. Esta deberá hallar- 
se tensa en toda su longitud, á fin de qué se 
produzca entre su cara interior y la superficie 
de los tambores una adherencia que le impida 
deslizarse sobre ellas; pero la tensión no será 
igual en todos los puntos, sino mayor en el 
tirante M, amado tirante motor. El exceso de 
su tensión sohre la del tirante N será una fuerza 
que ohre tangentemente al tambor D y venza 
el peso Q. Por otro lado, este mismo exceso de 
tensión obra como una resistencia aplicada tan- 
gentemente al tambor C, la cual será destruida 
por la potencia P que actúa sobre el manubrio. 
Por lo tanto, en caso de equilibrio, llamado U 
dicho exceso de tensión, +" el radio del cilindro 
A, y I el del tambor D, se tendrá como con- 
dición del equilibrio del torno 4D, 


U: Qur K, 
y como condición del equilibrio del torno CP, 

P: Unrik, 
euyas proporciones, multiplicándolas ordenada- 
mente dan: 

P: Qurr': RR; 

esto es, la misma ley que en las otras combina- 
ciones do tornos, 
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Los tirantes, en vez de hallarse tangentes 
exteriormente á los tambores, pudieran serlo 
interiormente, si hien entonces las rotaciones 
de ambos árboles serian inversas. 

-Corura: Carp. Las correas son piezas in- 
termedias y paralelas á la hilera y la carrera; á 
veces llevan muescas para recibir los contrapa- 
res, pero no es lo corriente, ni lo más sólido ni 
económico, 

El intervalo entre las correas, en las armadu- 
ras que requieren varias, no es nunca mayor de 
tres metros, y conviene reforzar los pares, para 
evitar su flexión, por medio «le jabalcones que 
refieran al pendolón la presión ejercida por las 


correas, ó por virotillos que la transmitan verti- 
calmente al tirante, siempre desde los puntos 
en qne las correas ejercen su presión. 

En algunas armaduras con tres correas, un 

uente sostiene á la intermedia, prolongándose 
a veces dicho puente para presentarle apoyo 
directo, como se ve en la fig. 1. 

Se calenlan las dimensiones transversales de 
las.correas de made- 
ra, como piezas apo- 
yadas en sus extre- 
midades, y corres- 
pondientes á dos cu- 
chillos consecutivos. 

En las armaduras 
de hierro las correas 
gon piezas de doble 
T que se ensamblan 
con los pares por me- 
dio de escuadras ro- 
bladas. La extremi- 
dad de la correa que- 
da comprendida por completo entre las dos ca- 
bezas del hierro en doble T del par, y puede 
suceder que el alma de la correa sea vertical, 
como se ve en la fig. 2, ó inclinada, pero siem- 
pre perpendicular al alma del par, como se in- 
dica en la fig. 3. 

Sobre las cabezas superiores de las correas se 
fijan con pasadores los maderos destinados al 
entablonado de la cubierta. 

Se llama también correa otro madero análogo 
al anterior que enlaza entre si los cuchillos de 
una cimbra, sirviendo de apoyoá las dovelas de 
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la bóveda que se construya, Cuando por la clase 
de fíbrica dehe cerrarse todo el intervalo que 
media entre los cuchillos de la cimbra se em- 
plean las costillas. 

-Cornra: Feng. Aldea en el ayunt, de Val- 
sequillo, p. j. de Las Palmas, prov. de Canarias; 
20 edifs. || Barrio en la parros¡nia de San Salva- 
dor de Girazga, ayunt, de Beariz, p. j. de Car- 
ballino, provincia de Orense; 44 edifs. 

—Connra: eag. Dist, en el dep. de Iriondo, 
prov. de Santa Fe, Rep. Argentina; comprende, 
además del pueldo de su nombre, los campos de 
Ireyre, Correa, Navarro y Molina. Tiene 1 070 
habits., y el pueblo 380, Correa es estación en 
elf. e, central argentino, 

= Correa (Dieco ÁLVAREZ): Diag Aventu- 
rero español, N. en Galicia å fines del siglo xv. 
M. en 1557. Es también conorido por el sobre- 
nombre de Caramurio, Se embarcó en 1510 en 


CORRE 


un buque destinado al comercio de maderas er 
el Brasil, y habiendo sido asaltado por una 
tempestad en la bahía de San Salvador, el bu. 
que naufragó en la costa de los Tupinambas. 
entre los cuales Correa paso algunos años, ca. 
sándose con una hermosa india llamada Para. 
guassu. Cuando Tomás de Souza fundó en 1549 
la ciudad de San Salvador, por orden de Juan TI 
de Portugal, le sirvió Correa de mediador é in- 
térprete, 

- Corrra (Lurs): Biog. Mistoriador español 
Vivió en el siglo xvr. Escribió la siguiente 
obra: Conquista del reino de Navarra (Toledo 
1513, en fol.), dedicada á Padilla, comendador 
de la orden de Calatrava y presidente del Con. 
sejo de las Ordenes Militares, Acaso sea obra del 
mismo autor el Arte militar especulativa y prác. 
tica, que Nicolás Antonio halló manuscrita en 
los libros del conde de Villaumbrosa. 


- CORREA: Biog. Pintor español de nombre 
desconocido. Floreció en el siglo xvr. Fueron 
obra de su mano las pinturas que había en el 
retablo del Monasterio de los Padres Bernardos 
de Valdeiglesias, y en las que representó pasajes 
de la vida y pasión de Jesucristo, Algunas de 
estas obras deben de conservarse en la villa 
de San Martin de Vallciglesias (Madrid). Al 
mismo artista se debieron otros cuadros, con 
pinturas de tamaño natural, para el mismo tem- 
plo, que representaban á San Bernardo, á 
quien se aparece la Virgen, Sun Lorenzo y San 
Agustin; una Crucifirión; otra aparición á San 
Bernardo, y una Piedad con Cristo muerto, 
Dichas obras, firmadas en 1560, hechas con 
verdadero estudio é inteligencia y por el gusto 
de la escuela (lorentina, justifican la sospecha de 
Ceán Bermúdez cuando dice: «Se conoce que el 
buen Correa había estudiado el antiguo, y, si no 
fué en Italia, fué con algunos de los que vinie- 
ran de allá bien aprovechados. » Es probable que 
Correa pintase, á juzgar la semejanza de estilo y 
por la época á que pertenecian, doce tablas del 
retablo mayor del convento de San Vicente de 
Plasencia relativas á la Vida de la Virgen, 


- CORREA (GONZALO) Biog, Escritor español, 
Vivió en el siglo xvrt. Profesor de griego, he- 
breo y caldeo en la Universidad de Salamanca, 
gozó justa fama de docto y erudito, y escribió 
las obras siguientes: Ortografía castellana nueva 
y perfecta; juntamente el Manual de Epicteto, 
y la Tabla de Kebes, filósofos estoicos, traducidas 
de griego en castellano (Salamanca, 1680, en 8.*); 
Diálogo de Luciano; Commentationem seu decla- 
rationem ad illud Genefeos; Sed sons ascendebat 
e terra ct ubi ctiam de illo D. Matthei Vespere 
autem Sabbati, ete. (Salamanca, 1622, en 4.°); 
y acaso sea del propio autor la obra titulada 
Prolotypi in Græcam linguam Gramatici Cano- 
nes (Salamanca, 1600), escrita por un Gonzalo 
Correa Iñigo. 

- CORREA (JUAN): Biog. Individuo del cabildo 
de Montevideo en 1814, después de la capitula- 
ción de las fuerzas españolas. 


7 Correa Arásuto (FrAnotsco): Biog. 
Músico español que murió el 13 de enero de 1663. 
Entró en la orden de los Dominicos, y fué obis- 
po de Segovia, Iabia sido antes organista de 
San Salvador, en Sevilla, y profesor en Salaman- 
ca. Escribió entre otras obras la que lleva el 
título de Música práctica y teórica del órgano. 


— CORREA DE SAA Ó DE Sa BENAVIDES (SAL- 
Varor): Biog. Almirante portugués, gobernador 
del Brasil. N. en Cádiz, según unos, en Río de Ja- 
neira, al decir de otros, el 1594. M. en 1683. Hijo 
de una familia distinguida, sirvió muy joven 
aún en la Marina; tomó parte activa en la ex- 
pulsión de los holandeses del Brasil; atacó á los 
rebeldes que amenazaban el Paraguay, los ven- 
ció en la Palingarta (1635), y fué nombrado tres 
años más tarde gobernador general de Río de Ja- 
neiro, y, cuando en 1641 pasó å la casa de Bra- 
ganza la corona de Portugal, Juan IV confió á 
Correa el gobierno general del Brasil, cargo que 
Salvador renunció á los tres años para tomar el 
mando dela Nota destinada á proteger el comer- 
cio portugués eu el Mar del Suv. Encargado más 
tarde (1649) de ir å establecer ana factoría en 
Africa, salió Correa de Río de Janeiro con wma 
flota de diez navios, abordó á la costa de Ango- 
la, se apoderó del fuerte de San Mignel, obligó 
á los holandeses Á evacuar el país, sometió á 
Bengnela, se hizo dueño de la isla de Santo To- 
más, atacó y venció al rey del Congo y redujo 
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toda la costa occidental de Africa á la domina- 
ción portuguesa. En 1651 regresó Río de J anciro, 
luego se trasladó á Lisboa, y fué antorizano por 
Juan IV para poner en sus armas dos negros por 
soporte, De vuelta en el Brasil se encargó del 
obierno de las regiones meridianas de aquel 
país (1658), y en el ejercicio de sus funciones, 
que renunció en 1661 para establecerse definiti- 
vamente en Europa, sufrió muchos y graves 
disgustos. Se intentó contra él un proceso ini- 
cuo y fué condenado á un destierro de diez años 
en Africa, porque el viejo almirante no supo 
librarse en la corte de Lisboa, ya en los días de 
Alfonso VI, de las asechanzas de la calumnia. 
Gracias al crédito de su hijo pudo pasar el resto 
de sus días en su palacio de los Santos. Habia 
embellecido la ciudad de San Sebastián y fun- 
dado la de Bernagua, en el Brasil, é hizo cons- 
truir el buque mayor que se ha conocido, el 
Padre Eterno. También propuso á la corte de 
Portugal la explotación de las ricas minas de 
oro que acababan de ser descubiertas en la pro- 
vincia de Minas-Geraes, mas su proyecto fué 
aplazado. 

-CORREA Dr Saa (Jost Fénix): Biog. Mili- 
tar argentino, N. en la provincia de Mendoza, 
hacia 1801. Tomó, siendo muy joven, las armas 
en defensa de la emancipación americana; atra- 
vesó en 1817 los Andes, incorporado al ejérci- 
to chileno-argentino; se halló en diversos com- 
bates de las campañas de Chile; pasó en seguida 
al Perú; se batió posteriormente en la guerra 
del Brasil, é intervino más tarde, con el grado 
de coronel, en las luchas de su propio país. 


— CORREA DE Saa (Domtnao): Biog. Político y 
filántropo chileno. N. en los primeros años del 
presente siglo. Muy joven aún, en 1817, entró á 
servir en el ejército republicano; se halló en la 
acción de Talcahuano, donde fué herido, y en 
los demás encuentros que hubo entre españoles 
y chilenos en el Sur. Asistió también á la famo- 
sa jornada de Maypú, que aniquiló el poder de 
los españoles en Chile, y retirándose luego de 
la política consagró el último tercio de su vida 
l ejercicio de la caridad, y tomando å su cargo 
la administración del hospital de San Juan de 
Dios, dedicó todo su celo á la mejora de los ser- 
vicios de aquel establecimiento, 


— CORREA DE SOTOMAYOR (ANTONIO): Blog. 
General español. N. el 1753. M. en Madrid el 
20 de enero de 1831. Hijo de la ilustre casa de 
Mos, comenzó la carrera militar en clase de ca- 
dete el 1.° de abril de 1763. Siendo oficial su- 
balterno estuvo tres años de guarnición en Orán 
con su regimiento de Infantería del Principe. 
Se halló en la expedición y batalla de Argel el 
8 de julio de julio de 1775, en la de Buenos 
Aires, siendo ayudante de campo del Teniente 
General Pedro Martín Cermeño; en la toma de 
la isla de Santo Domingo y entrega de ella; en 
el sitio y rendición de la Colonia del Sacramen- 
to. También estuvo por espacio de cuarenta y 
tres meses en el bloqueo y sitio de Gibraltar. 
Siendo capitán del regimiento de Córdoba fué 
comisionado para recoger reclutas y vagos en 
el reino de Aragón, donde permaneció once me- 
ses, hasta que fué nombrado mayor del regi- 
miento de Lisboa, con el cual, hallándose de 
guarnición en Orán, sufrió los peligros del te- 
rremoto y derrmmbamientos por éste cansados 
en la noche del 8 al 9 de octubre de 1770, con 
todos los demás sucesos allí ocurridos hasta el 
30 de julio de 1791, en que levantaron el sitio 
los enemigos fronterizos, Hizo toda la campaña 
contra Francia el 1792 con su regimiento de 
América, de] que era teniente coronel, en el 
ejercito de Guipúzcoa y Navarra; se halló además 
en el ataque del 5 de febrero de 1794, desde 
Vera, porel monte Mandali, á lasinmediatas ór- 
denes del Teniente General D. José Urrutia, yen 
el ataque y retirada del Baztan, donde recibió 
una contusión, á las del Teniente General don 
Francisco Orvasitas, ejerciendo funciones de 
mayor general de división en los ataques de 
Sanz y en los de Ulave y Oláinz, el 24 y 25 de 
noviembre de 1794. Siendo brigarlier y coronel 
del regimiento de infantería de Voluntarios de 
Castilla, fué nombrado director de la Academia 
è instrucción de la nueva táctica á los oficiales, 
sargentos y cahos del ejército, pues, por orden 
Superior, se reunieron en Vallecas cuando Correa 
era mariscal de campo. Gentilhombre de cáma- 
ra con ejercicio desde junio de 1807, y destinado 
al cuarto del infante D. Antonio, salió con él 
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de Madrid para Bayona el 4 de mayo de 1808, y 
de alli, reunido con la familia Real española, á 
Valencia, donde permaneció hasta que, por or- 
den de Napo!eún, regresó á España con los de- 
más de la comitiva, De regreso en la corte con- 
tinno en su destino de gentilhombre hasta el 
fallecimiento del infante D. Antonio, y en se- 
guida fué destinado al cuarto del infante don 
Carlos Maria Isidro, en cuyo servicio hizo un 
viaje á Cadiz. Correa estuvo condecorado con la 
gran cruz de la Orden de San Hermenegildo, la 
de San Genaro de Nápoles, la de la Torre y EBs- 
pada de Portugal y la de la Lealtad en Valen- 
cey. 

-Corrra DE Tac (Luisa): Biog. Canta- 
triz chilena. N. en Santiago hacia 1845. Hija 
de una familia respetable y acomodada de aque- 
la República, comenzó sus estudios de canto 
bajo la dirección del maestro Bajietti, lnego 
profesor del Conservatorio de Música de Milán, 
A principios de 1889 emprendió un viaje artis- 
tico por Europa y América. Dió conciertos y fué 
perfectamente acogida en Río de Janeiro y Mon- 
tevideo, y continuó en Parissus estudios, reci- 
biendo las lecciones del maestro Stracochs y del 
célebre Alary. Dió también conciertos en Milán, 
donde tuvo por director al maestro Lauro Rossi, 
y tanto éste como Bajietti, el antiguo profesor 
de su niñez en Santiago, la presentaron al pù- 
blico, con aprobación del profesor Blanchi, di- 
vector del teatro de aquella ciudad. En todos 
aquellos conciertos fué extraordinariamente 
aplaudida por el público italiano. Luisa Correa 
vivía hace pocos años en Santiago de Chile, con- 
sagrada á la enseñanza de la Música. 


-CORREA Y ZAFRILLA (Pasto): Biog. Poli- 
tico y escritor español. N, en La Pesquera(Cuen- 
ca) en 1844. M. en Madrid el 20 de abril de 1888. 
Estudió primeras letras en Almodóvar del Pinar 
(Cuenca), y la segunda enseñanza en Albacete y 
Valencia. Dióse å conocer desde su primera ju- 
ventud como republicano ardiente, y en tal con- 
cepto se distinguió cuando los célebres sucesos 
universitarios que precedieron á la famosa noche 
de San Daniel (10 de abril de 1865). Cursaba á 
la sazón en la Universidad de Madrid las Facul- 
tades de Derecho y Filosofia y Letras, que ter- 
minó pocos años después con aprovechamiento 
notable, y fué uno de los alumnos que más parte 
tomaron en dichos acontecimientos, por lo que 
hubo de sufrir un mes de prisión. Practicó algún 
tiempo la abogacía en Cañete, donde adquirió 
gran fama; estableció luego su bufete en Cuenca, 
y allí y en Madrid continuó la propaganda de 
lasideas republicanas. Triunfante la Revolución 
de 1868, agitó la opinión en su provincia, y 
figuró como representante de Cuenca el 1869, 
cuando celebraron las provincias de España los 
famosos pactos federales que precedieron á la 
sangrienta insurrección de octubre, Con el mis- 
mo cargo formó parte de las Asambleas que se 
reunieron en Madrid en los años 1870, 1871 y 
1872, y en las Cortes republicanas de 1873 fué 
diputado por Motilla de Palancar, y se afilió en 
el grupo del centro, presentando varias enmien- 
das, algunas de gran importancia, al proyecto 
de Constitución que no llegó á disentirse, y con- 
tribuyendo con su voto, en la madrugada del 3 
de enero de 1874, á la derrota del gabinete pre- 
sidido por don Emilio Castelar. En aquel tiempo 
se le ofrecieron puestos de importancia, pero los 
rechazó, fundándose en que había defendido 
siempre la incompatibilidad del cargo de dipu- 
tado con los destinos administrativos, Á princi- 
pios del año siguiente se hallaba en Cuenca 
cuando Santés entró en aquella ciudad, y se 
negó resueltamente å firmar la capitulación por 
creer que no procedía sino después de una enér- 
gica resistencia, Bajo la restanración borbónica 
fué Correa, por medio del periodismo, un verda- 
dero apóstol de las ideas federales que defendió 
en 1879, en el periódico La Unión, contra El 
Globo y El Tribuno. Más tarde se contó entre 
los redactores de La Vanguardia, órgano de los 
federales pactistas, y escribió diariamente en 
La República, desde la fundación de aquel pe- 
riódico hasta su muerte, ocurrida en la redac- 
ción del dicho diario, Dejó escritas dos obras 
importantes, tituladas La Frderación (1880) y 
Democracia, Federación y Socialismo, que ter- 
minó el mismo día de su fallecimiento, 


CORREA (de Correia, n. pr.): f. Bot. Género de 
Rutáceas, serie de las horonicas, enyas flores son 
de borde truncado ó apenas lobulado; la corola 
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es de largos pétalos valvares; conniventes en 
tubo, lo cual ha hecho considerarle á veces como 
gamopétalo, por más que sea polipétalo; el an- 
dróeco es diplostemonado y todos los estambres 
son fértiles; únicamente los alternipétalos tienen 
los filamentos más largos; los carpelos, libres en 
su porción ovárica, tienen sus estilos reunidos en 
una columna de extremidad estigmiatifera simn- 
ple ó cuadrilobulada; el fruto se compone de 
cuatro cápsulas truneadas y parecidas á las del 
Nematolipis ó las de los Boronia. Son arbustos 
tomentosos ó sublampiños, de pelos en forma 
de estrella, de hojas opuestas, simples y punti- 
agudas, de flores terminales solitarias ó en ci- 
mas paucifloras, Se conocen cinco ó seis especies 
australianas. La mayor parte se cultivan en es- 
tufas templadas, donde han producido muchas 
variedades. 
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CORREAJE: m. Conjunto de correas de que se 
compone una cosa. 


CORREAL: m, Piel de venado, macho, etcéte- 
ra, curtida y de color encendido, como el de ta- 
baco, de que se usa para vestidos. 


— COSER CORRRAL, Ó LABRAR DE CORREAL: 
fr. Coser el guarnieionero con correas delgadas 
en lugar de hilo. 


CORREAR: a. Poner correosa la lana, 


CORRECCIÓN (del lat, correctio): f. Acción 
de corregir ó de enmendar lo errado ó defeo- 
tuoso. 


Tome el lector el libro de Anselmo en la 
mano, y entonces reprenda mi CORRECCIÓN. 


El Comendador Griego. 
—CorrEcción: Calidad de correcto. 


_ «la prosa castellana fué adquiriendo suce- 
sivamente CORRECCIÓN, propiedad y copia de 
palabras, etc. 

Morarix. 

„e Estas manos, digo, de dedos afilados y de 
sin par CORRECCIÓN de dibujo, parecen el sim- 
bolo del imperio mágico, ete. 

VALERA. 


- CORRECCIÓN: Reprensión ó censura de un 
delito, falta ó defecto, 


, Si no te oyere la CORRECCIÓN que le hiciste 
å solas, acrecienta uno ó dos testigos, 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


_Como era ya pasada la pasión, que había 
sido causa del yerro, recibíase la CORRECCIÓN 
con grande humildad, 


Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


- CORRECCIÓN: Alteración ó cambio que se 
hace en las obras escritas ó de otro género, para 
quitarles defectos ó errores, ó para darles mayor 
perfección. 

En esta sazón le mandó el pontifice Pio V 
que en compañía del padre Pedro de la Parra, 
asistiese á la CORRECCIÓN de la Biblia, en la 
edición que se hizo por mandado del mismo 
pontitice, 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


Setenta y seis pliegos de la letra de usted, y 
para una sola letra del alfabeto, anuncian una 
obra inmensa, y esto mismo aumenta la nece- 
sidad de CORRECCIÓN. 

JOVELLANOS. 


- Corrección: Ref, Figura que se comete 
cuando, después de dicha una palabra ó cláusu- 
la, se dice otra para corregir la precedente y 
explicar mejor el concepto. 


— CORRECCIÓN FRATERNA, ÓFRATERNAL: Re- 
convención con que se advierte y corrige al 
prójimo privadamente un defecto. 


La CORRECCIÓN fraternal es amonestación 
caritativa del prójimo, secreta ó delante testi- 
gos, para que se enmiende de pecado, 

AZPILCUETA. 

Lo segundo, pecaran eontra la ley de la en. 
RRECCIÓN fraterna, por la cual estaban olni- 
gados å corregilla y amonestalla, sin sacar á la 
plaza su delito. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


— CORRECCIÓN INSCIPLINARIA: Legisi, Tos 
Jueces municipales y de primera instancia, y las 
Salas de justicia delas Audiencias y del Tribu- 
nal Supremo, podrán corregir disciplinariamen- 
te: 1.2 A los particulares que faltan al orden y 
respeto debido en los actos judiciales, 2. A los 
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funcionarios que intervienen en los juicios, por 
las faltas que en ellos cometan, , , 

Los que interrumpieren la vista de algún plei- 
to ú otro acto solemne judicial, dando señales 
ostensibles de desaprobación ó aprobación, fal- 
tando al respeto y consideración debidos å los 
Juzgados y Tribunales, ó perturbando de cual- 
quier modo el orden, sin que el hecho llegue á 
constituir delito, serán amonestados en el acto 
por el presidente y expulsados del Tribunal si 
no obedecieren á la primera intimación. 

Los que se resistieren á cumplir la orden de 
expulsión serán arrestados y corregidos, sin 
ulterior recurso, con una multa que no excederá 
de 20 pesetas en los Juzgados municipales, de 
40 en los de primera instancia, de 60 en las 
Audiencias y de 80 en el Tribunal Supremo, y 
no saldrán del arresto hasta que hayan satisfe- 
cho la multa, 6, en sustitución, hayan estado 
arrestados tantos días como sean necesarios para 
extinguir la corrección å razón de 5 pesetas cada 
uno, 

En los términos expresados serán corregidos 
los testigos peritos ó cualesquiera otros que, 
como partes, ó representindolas, faltaren en las 
vistas y actos solemnes judiciales de palabra, ó 


de obra ó por escrito, á la consideración, respeto- 


y obediencia debidos á los Tribunales, cuando 
los hechos no constituyan delito. No están com- 
prendidos en esta disposición los abogados y 
procuradores de las partes, 

Cuando los hechos de que tratan los dos pá- 
rrafos que anteceden llegaren á constituir delito 
ó falta, serán detenidos sus autores, instruyén- 
dose la sumaria correspondiente y poniendo & 
los detenidos 4 disposición del Juzgado que 
deba conocer de la causa. 

Serán nulos todos los autos judiciales practi- 
cados bajo la intimidación ó la fuerza, Los Jue- 
ces y Salas que hubiesen cedido 4 la intimida- 
ción ó á la fuerza, tan pronto como se vean li- 
bres de ella, declararán nulo todo lo practicado 
y promoverán al mismo tiempo la formación de 
causa contra los culpables, 

Los abogados y procuradores serán corregidos 
disciplinariamente: 1.2 Cuando faltaren notoria- 
mente á las prescripciones de la ley en sus 
escritos y peticiones, 2. Cuando en el ejercicio 
de su profesión faltaren oralmente, por escrito 
ó de obra, al respeto debido á los Juzgados y 
Tribunales. 3, Cuando en la defensa de sus 
clientes se descompusicren contra sus colegas de 
una manera grave é innecesaria para aquélla, 
4.? Cuando llamados al orden en las alegaciones 
orales no obedecieren al que preside el Tri- 
bunal, 

Esto no obstará á que, llamados al orden y 
pidiendo y obteniendo la venia del Juez ó del 
que presida el acto, puedan explicar las palabras 
que hubieran pronunciado, y manifestar el sen- 
tido ó intención que les hubieren querido dar, 
ó satisfacer cumplidamente al Juzgado ó Tri- 
bunal. 

También serán corregidos disciplinariamente 
los auxiliares de los Tribunales y Juzgados por 
las faltas que cometan y omisiones en que incu- 
rran, con relación á las actuaciones judiciales 
que sean de su respectiva incumbencia, Lo mis- 
mo se entenderá respecto de los subalternos de 
los Tribunales y Juzgados por las faltas que 
cometan en el cumplimiento de los mandamien- 
tos judiciales que deban ejecutar. 

Las correcciones de los abogados, procurado- 
res, auxiliares y subalternos por las faltas antes 
indicadas, se impondrán siempre porel Juzgado 
ó Sala de justicia donde se sigan los autos que 
dieren lugar á ellos, ó en los que los primeros 
se hubiesen propasado en la defensa oral. Si 
cometieren otras faltas que merezcan corrección, 
será ésta impuesta gubernativamente, conforme 
á lo dispuesto en las leyes, ordenanzas ó regla- 
mentos, 

Las Salas de justicia del Tribunal Supremo 
podran corregir disciplinariamente á los de las 
Audiencias y á los Jueces inferiores, por las 
fal tas que hubieren cometiro en los antos de que 
aquéllos conozcan, en virtud de recursos de ca- 
sación ó de queja, ó para decidir competencias, 
La misma facultad tendrán las Salas de lo civil 
de las Andiencias respecto & los Jueces de pri- 
mera instancia, y éstos respecto de los munici- 
pales que les estén subordinados, cuando en 
virtud de apelación ó de otro recurso conozcan 
de ge autos en que se hubiere cometido la 

alta, 
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Ni los Jueces ni las Salas de justicia podrán 

corregir disciplinariamente á los funcionarios 
del ministerio Fiscal por las faltas que cometan 
en los asuntos judiciales en que deban interve- 
nir. En estos casos se limitarán á poner la falta 
en conocimiento del superior jerárquico del que 
la hubiere cometido, para que la corrija como 
estime procedente, 
. Las correcciones disciplinarias que podrán 
imponerse á los abogados, procuradores y fun- 
cionarios citados, “serán: 1.9 Advertencia, 
2."Apercibimiento ó prevención, 3.0 Reprensión. 
4, Multa, que no podrá exceder de 100 pesetas 
cuando se imponga por los Jueces municipales, 
de 200 por los de primera instancia, de 300 por 
las Audiencias y de 500 por el Tribunal Supre- 
mo. 5.? Privación total y parcial de honorarios, 
ó de los derechos correspondientes å los escritos 
Ò actuaciones en que se hubiere cometido la 
falta, 6.* Suspensión del ejercicio de la profesión 
ó del empleo con privación de sueldo ó dle emo- 
lumentos, que no podrá exceder de tres meses, 
pudiendo extenderla hasta seis en caso de rein- 
cidencia. Duraute la suspensión, el sueldo y 
emolumentos del que la sufra serán para el que 
desempeñe el cargo, 

También será considerada como corrección 
disciplinaria la imposición de costas á los fum- 
cionarios antes expresados, en los casos en que 
lo autoriza la ley. 

Las correcciones disciplinarias se impondrán 
de plano, en vista de lo que resulte de los autos 
sobre la falta cometida, y en su caso de lo con- 
signado en los escritos ó en la certificación que 
en el acto de cometerla hubiere extendido el 
actuario de orden del presidente, tanto de lo 
que se considere digno de corrección como de 
las explicaciones dadas por el interesado. 

Contra la providencia en que se imponga 
cualquiera de las correcciones antedichas, se 
oirá al interesado, si lo solicitare, dentro de 
los cinco días siguientes al en que se hubiese 
notificado ó tenido noticia oficial de aquélla, 

La audiencia en justicia tendrá lugar en la 
Sala ó Juzgado que hubiere impuesto la correc- 
ción, por los trámites establecidos para los in- 
cidentes, y sin necesidad de valerse de procu- 
rador ni de abogado. Para sustanciarla, si no 
estuviesen terminados los autos en que se haya 
impnesto la corrección, se formará pieza separa- 
da con testimonio de lo que el Juez ó la Sala 
estimen conducente. En los Juzgados municipa- 
les se sustituirá y decidirá en juicio verbal. 

Estos incidentes se ventilarán con el ministe- 
rio Fiscal, y sólo en el caso de que la corrección 
consista en la imposición de costas serán parte 
los litigantes interesados en ellas, si lo solici- 
taren. 

En la resolución de estos incidentes se podrá 
confirmar, agravar, atenuar ó dejar sin efecto 
la corrección. 

Contra las sentencias que dicten los Jueces 
municipales sólo se dará el recurso de apelación 
para ante el Juzgado de primera instancia del 
partido. Contra las que éstos dicten en primera 
instancia sólo habrá el de apelación para ante 
la Sala de lo civil de la Audiencia respectiva, 
Contra los que dicten las Salas de justicia de 
las Audiencias ó del Tribunal Supremo, no ha- 
brá ulterior recurso. 

El ministerio Fiscal deberá velar por la pun- 
tual observancia de esta ley, á cuyo fin, en los 
pleitos y demás asuntos judiciales en que inter- 
venga, si notare alguna falta que merezca co- 
rrección, propondrá al Juez ó Tribunal lo que 
estime procedente. 

De cualquier corrección disciplinaria, excepto 
la de advertencia, que se imponga á funciona- 
rios del orden Judicial, Inego que sea firme la 
resolución, se dará conocimiento al Ministerio 
de Gracia y Justicia, acompañando testimonio 
de la misma en papel del sello de oficio. Las 
que se impongan å los auxiliares de los Trilm- 
nales y Juzgados se anotarín en un registro 
que se llevará en la secretaría de los mismos, 
Las que se impongan å abogados ó procurado- 
res se comunicarán al decano del Colegio á que 
pertenezcan para la anotación correspondiente 
y lo demás que proceda, Donde no existan estas 
corporaciones se anotarán en el registro del Tri- 
bunal ó Juzgado, 

Los Tribunales militares y las autoridades ju- 
diciales do Guerra ejercen jurisdicción discipli- 
naria sobre cuantas personas intervengan en los 
procedimientos sometidos á su conocimiento, 
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„El Consejo Supremo de Guerra y Marina lo 
ejerce sobre las autoridades judiciales del ejér. 
cito y de la Armada, sobre los presidentes 
vocales de los Consejos de Guerra, auditores 
fiscales, secretarios de causas, defensores, peri 
tos y testigos que hayan intervenido en las can. 
sas de que conoce en única instancia ó en con. 
sulta. 

Las autoridades judiciales de los ejércitos 
distritos la ejercen sobre los presidentes y voca- 
les de los Consejos de Guerra, fiscales, secreta. 
rios de causa, defensores, peritos y testigos, 

Los presidentes del Consejo Supremo y de los 
de Guerra la ejercen en cuanto sea indispensa. 
ble para sostener el orden en el local donde se 
encuentre constituido el Tribunal. 

A los presidentes y vocales de los Consejos de 
Guerra, fiscales, secretarios de causas y defen- 
sores militares, se les aplican, por jurisprudencia 
establecida, pues no hay disposición que expre- 
samente las señale, las siguientes correcciones: 
advertencia, amonestación ó apercibimiento, y 
arresto que no exceda de dos meses, pues para 
que exceda es necesario imponerlo por senten- 
cia. También puede imponerse la suspensión de 
empleo, que autoriza el art. 59, tit. V, trat, 8,0 
de la Ordenanza, pero no está en práctica este 
castigo en concepto de corrección disciplinaria, 

A los generales en jefe, Capitanes Generales 
del ejército ó distrito, Directores generales, 
presidentes de altos cuerpos consultivos y co- 
mandantes generales con mando independiente, 
que por sus elevadas funciones ó representación 
necesitan del mayor prestigio y son objeto de 
especiales consideraciones, se les manifiesta que 
su proceder no se ha ajustado á las leyes, ó se 
les previene, á lo sumo, que no obren de igual 
manera en casos análogos. 

Los demás oficiales generales sufren las mis- 
mas correcciones que hemos enumerado para 
los Jueces, fiscales y demás funcionarios que 
intervienen en la administración de la justicia 
militar, 

A los auditores y funcionarios del cuerpo ju- 
rídico-militar se les imponen las correcciones 
disciplinarias siguientes: 

1.2 Advertencia. 2,* Reprensión privada, ver- 
bal ó por escrito, dirigida al interesado. 3.* Aper- 
cibimiento, consignado siempre por escrito, y 
notificado siempre al apercibido. 4.* Multa de 
25 á 500 pesetas. 5. Suspensión de empleo y 
sueldo, desde quince dias á dos meses á lo más. 
6.* Retiro forzoso del servicio; y 7. Separación 
completa del cuerpo. 

Para la aplicación de dichas correcciones se 
atenderá: 

1,2 Ala importancia del hecho que las mo- 
tiva, 4 la catogoría de la persona corregida y á 
los antecedentes de ella, que en su caso consten 
del registro prescrito en el párrafo séptimo del 
art. 21 de este Reglamento. 

2.2 No se duplicarán ni agravarán por un 
mismo hecho ó error de derecho, así sea come- 
tido en diferentes procedimientos, mientras no 
conste que el anterior se hizo saber al interesa- 
do, y å pesar de ello reincidió en la falta, 

Y 3,7 Enlia forma de la publicación de las 
mismas se procurará que, á la vezque produzcan 
eficazmente el saludable objeto á que tienden 
las 1.2, 2,2, 3,2, 4.” y 5,%, no rebajen innecesa- 
riamente la consideración pública del funciona- 
rio que las merezca, con cuyo objeto no se in- 
sertarán en ningún documento que haya de 
tener publicidad. 

Por lo que toca á las correcciones que se hagan 
en el orden Judicial, se seguirán estas reglas: 

1.2 Las Salas del Consejo Supremo de la 
Guerra podrán imponer las correcciones 1.2, 
2.%, 3. y 4. en toda su extensión, usando de 
propia autoridad, en los negocios judiciales desu 
plena jurisdicción, ó aconsejindolas al gobierno 
en los que sólo intervenga dicho alto cuerpo 
como consultivo. 

2,2 Los Juzgados de las capitanias generales 
y comandancias generales sólo están facultados 
para imponer las correcciones de advertencia, 
reprensión, apercibimiento y multa que no ex- 
ceda de 250 pesetas. En el día no existen más 
Juzgados de Guerra que los de Granada y Ceuta 
para las plazas de Africa. , 

3.“ Aquellas correcciones que se refieren & 
abogados, procuradores y escrihanos, por lo que 
toca á faltas cometidas en el ejercicio de sus 
cargos, habrán de sujetarse á lo establecido por 
la legislación común para la jurisdicción ordi- 
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dinaria, concediéndoscles relativamente á los 
interesados los recursos, apelaciones y súplica en 
armonía con la organización y atribuciones de 
los Tribunales militares, , , 

4.2 Cuando las correcciones se impongan à 
individuos del cuerpo juridico-militar, y consis- 
tan en apercibimientos y multa que causan 
nota, si las decretasen los Juzgados de las capi- 
tanías ó comandancias generales, los interesados 
podrán apelar de ellos para ante la Sala de jus- 
ticia del Consejo Supremo, y sl las dictan las 
Salas de dicho alto cuerpo no se dará otro re- 
curso que el do una súplica reverente y razonada 
que pueden los corregidos elevar á la misma 
Sala que las impuso, exponiendo los motivos 
justificados de exculpación que en su favor crean 
tener, y pidiendo el alzamiento ó modificación 
de la corrección. De esta súplica se dará vista al 
ministerio Fiscal, y con lo que éste exponga la 
Sala dictará acuerdo sin ulterior recurso. 

5.2 Para acordar cualquiera de las Salas del 
Consejo, ó proponer en su caso al gobierno la 
suspensión de empleo y sueldo de un individuo 
del mismo Consejo juridico, dispondrán previa- 
mente se forme expediente, en el que se consig- 
nen por sucinto testimonio ó certificado los 
fundamentos de los cargos que graven al intere- 
sado, y se remita á éste pliego de los mismos, 
para que en breve plazo los conteste con justifi- 
cación, si Ja tiene, con lo que, y dada vista al 
ministerio Fiscal, dictará la Sala la resolución 
que proceda, contra la cual no habrå ulterior 
recurso, Ó consultará en su caso la que estime 
justa, . 

A los abogados defensores se les aplican las 
que señala la legislación común. 

A los oficiales generales con mando no pueden 
corregirlos directamente las autoridades y Tribu; 
nales militares, según la interpretación dada á 
la preinserta Real orden de 9 de noviembre de 
1877, sino que han de consultar al rey la co- 
rrección. 

Los auditores generales de ejército no se re- 
putan, para la imposición de correcciones, como 
oficiales generales, pues si en época no lejana se 
consultó cierto correctivo para un funcionario 
de aquella clase, el Consejo Supremo de Guerra 
y Marina rectificó en posteriores casos su proce- 
dimiento excepcional, y reconoció la buena y 
legal doctrina de corresponderle por propia ju- 
rislicción corregir å todos los individuos del 
cuerpo jurídico-militar que incurran en faltas 
en el desempeño de sus cargos. 

Como la jurisdicción disciplinaria es conse- 
cuencia de las atribuciones de los Tribunales y 
autoridades, se ejerce por unos y otros en uso de 
la potestad judicial de que están investidos. Y 
no pudiendo las antoridades militares dictar 
providencias judiciales sin dictamen de los res- 
pectivos auditores, careceen también de f aeulta- 
des para ejercer las disciplinarias, sin oir ó sepa- 
rándose del parecer de los referidos funcionarios, 

Si en las correcciones propiamente gubernati- 
vas las autoridades y jefes militares tienen la fa- 
cultad de obrar por sí mismas, en las disciplina- 
rías necesitan el informe ó dictamen de su asesor. 
Por eso es conveniente conocer la distinción que 
entre unas y otros existe; y para ello nada más 
útil que transcribir lo que decía el fiscal togado 
del Consejo Supremo de Guerra y Marina en 
31 de marzo de 1884, en un dictamen. «En todo 
procedimiento, decía, con independencia de las 
penas, caben dos clases de correcciones: unas 
meramente gubernalivas y otras disciplinarias, 
Las primeras se imponen por faltas extrabas al 
procedimiento é independientes del mismo en 
absolnto, es decir, para actos ú omisiones que 
pudieren castigarse sin incoar diligencias eseri- 
tas, mientras las segundas sólo pueden imponerse 
por faltas nacidas durante el procedimiento, 
faltas que sólo pueden cometer los que intervie- 
nen en el mismo, como funcionarios judiciales, ó 
en el concepto de anxiliadores de la justicia para 
el descubrimiento del hecho perseguido. » 

Las correcciones disciplinarias de que da idea 
el precedente párrafo se han de imponer por la 
autoridad militar de acuerdo con su auditor, 
siendo tan nececaria la conformidad con el die- 
tamen de este letrado que, de no haberla, se 
promueve formal disenso que ha de resolver cl 
Consejo Supremo de Gnerra y Marina, quedando 
en suspenso la imposición de las correcciones 
hasta que se acuerden las procedentes por dicho 
Tribunal. 


— CORRECCIÓN FRATERNA: Dro. can, 
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ferencia de la corrección impuesta como castigo, 
que impone una zutoridad de cualquiera clase 
que sea, la correción fraterna es una simple ad- 
monición, una caritativa advertencia que pueden 
y deben hacerla todos con su prójimo para apar- 
tarlo del pecado. 

La corrección fraterna obliga gravemente 
cuando se trata de un pecado mortal, porque la 
defensa de la moral pública y del bien espiritual 
de nuestros hermanos nos está mandada å to- 
dos por derecho natural y divino: por derecho 
natural, que nos impone el sagrado deber de 
atender al prójimo indigente, y nadie más ne- 
cesitado que el que se halla presa del vicio y 
falto de virtud; por derecho divino, porque así se 
dispone en el Evangelio de San Mateo, que en 
el cap. XVIII dice: Si aulem peccaverit in te 
froter tuus, vade ct corripe cum. 

La corrección fraterna obliga á todos para con 
todo género de personas, si bien para con algu- 
nas debe guardarse más consideración y emplear- 
se una forma más respetuosa y deferente que con 
otras, Sauto Tomás 11-11.2*, q. XXXIII, a. 4, 
dice: Correctio fraterna quee est actus caritatis 
pertinel ad unumquemque respectu cujuslibet 
persone ad quem cavilatem debet habere, si in ca 
aliquid corrigibile inveniatur; sed quia actus 
virluosus debet esse moderatus debitis circunstan- 
tiis ideoin correctione qua subditi corrigunt Pre 
latos, debet modus congruus adhiberi, ut scilicet 
non cum proiervia et duritia, sed cum mansucta- 
dine et reverentia corriganter. Lo mismo es apli- 
cable á los hijos respecto de sus padres, á los 
discípulos respecto de sus maestros, å los criados 
respecto de sus amos, y, en general, respecto de 
todos aquellos que por uno ú otro motivo estén 
sujetos á la autoridad de aquel á quien han de 
corregir, ó le deban, por cualquier causa, consi- 
deración y respeto. 

La prudencia aconseja que la corrección fra- 
terna se haga con toda previsión, y buscando la 
circunstancia y tiempo más oportuno, por cuya 
razón debe prescindirse de ella ordinariamente 
en las faltas ligeras para no llegar á ser molesto, y 
también cuando no hay seguridad ó certeza del 
pecado cometido, para no obrar con temeridad é 
inferir una injuria; cuando hay fundado temor 
de que el delincuente ha de irritarse demasiado, 
y no hay esperanza de enmienda, y cuando se 
ha arrepentido. 

El orden que ha de guardarse en la corrección 
fraterna lo determina claramente el Evangelio 
en el lugar citado; primero debe hacerse Á solas 
ó privadamente corripe cum inter te et ipsum 
solum; si esto no bastase, debe hacerse ante tes- 
tigos: adhibe duos vel tres testes; y si esto también 
fuese insuficiente debe denunciarse å la Iglesia: 
Die. Eclesiæ. Exceptúanse los casos en que el 
crimen sea notorio ó ceda en perjuicio de un 
tercero ó de la comunidad, no habiendo certeza 
de poderlo evitar con la monición secrola, por- 
que en el primer caso no hay motivo para ocul- 
tar lo que el interesado ha hecho públicamente, 

y en el segundo porque el bien general debe ante- 
ponerse al privado, y entre dos bienes particula- 
res es más digno de consideración el del inocente. 
En este orden de corrección fraterna se ve ela- 
ramente indicado el acto de conciliación, pues 
sino seatiende á la advertencia particular y 
caritativa, se manda Hamar å dos ó tres testigos 
para que resuelvan la cuestión: Siautem te non 
audierit, adhibe teum unum vel duos, ut in ore 
duorum vel trium testium stet omne verbum; 
y solamente en el caso de no conseguir ningún 
vesultado se dispone la acusación al superior 
procedimiento y fin que persiguen los Tribunales, 

—- CORRECCIÓN GREGORMANA: Crono? La de 
Jos tiempos, hecha en el año 1582 por disposición 
del Papa Gregorio XIII, la cual consistió en 
añadir diez á la cuenta de los días de octubre de 
aquel año, haciendo que se contase día quince 
el que, según la CORRECCIÓN (que antes gober- 
naha) de Julio César, era día cinco; y en que, 
después de 400 años, se quitasen tres días, para 
enmendar con esto el yerro que resultaba de 
haber intercalado en cada cuatro años, en los 
llamados bisiestos, un día cabal de veinticuatro 
horas, no debiendo intercalarse más que veinte 
y tros horas, dieciséis minutos y cuarenta y 
acho segundos, si el cómputo había de ser exac- 
to. V. ARo y CALENDARIO. 


CORRECCIONAL: adj. Dicese de lo que con- 
duce 4.la corrección, 


- CORRECCIONAL: m. Establecimiento penal 
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destinado á la corrección de ciertas faltas ó deli- 
tos. Tómase más comúnmente en la significación 
de presidio. 


CORRECCIONALMENTE. adv. m. Con pena ó 
procedimiento correccional. 


CORRECILLAS: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Valdepiélago, p. j. de La Vecilla, prov. de León; 
36 edifs. 


CORRECTAMENTE: adv. m, De un modo co- 
rrecto, 

s. ninguno de éstos (los primogénitos cum- 
plia los diez años sin saber leer, y algunos 
escribían CORRECTAMENTE antes de casarse. 

ANTONIO FLORES. 


e.. hablaba CORRECTAMENTE el castellano, 
ete. 


FERNÁN CABALLERO, 


CORRECTIVO, VA (de correcto): adj. Dícese 
del medicamento que tiene virtud de corregir. 
U. t. e s, m. 


— CorrecTIYO: Por ext., se aplica á todo lo 
que corrige, atenúa ó subsana. U. t. e. s. m. 


e. los mismos jueces ejecutores de la gracia 
les deberán señalar una pena extraordinaria y 
COKRECTIVA, GIC. 

JOVELLANOS. 


s.. quise aplicar este último CORRECTIVO á 
la locura de mi mujer, ete. 


Larra. 


—¡Madre! — Temi, recelé 
Dar á tu amor incentivo, 
Y sólo por CORRECTIVO 
Severidad te mostré. 
HARTZENRUSCH. 
CORRECTO, TA (del lat. corréctus): p. p. irre- 
gular de CORREGIR. 


Atenderé á seguir los originales del doctísi- 
mo padre... Juan Luis de la Cerda, por más 
nuevamente CORRECTOS. 

Fx. Peoro MANERO. 


- CorrrEctro: adj. Libre de errores ó defectos, 
conforme á las reglas. Dicese del lenguaje, del 
estilo, del dibujo, ete. 


... Si considero el romance como poeta, ha- 
llo en él mil gracias, muchos pensamientos 
sublimes y brillantes, muchos versos CORREC- 
ToS y armoniosos, etc. 

JOVELLANOS. 


se Cl Quijote no debe considerarse como una 
obra escrita, sino como el discurso improvisado 
de un festivo orador, que en el tono familiar 
de la conversación sabe hacerse entender bien 
de todos, aunque su dicción no sienpre sea la 
mås CORRECTA, 
HARTZENBUSCH. 


CORRECTOR, RA (del lat, corréctor): adj. 
Que corrige, U. t. e, s. 

Suceden los CORRECTORES, cuyo ejercicio se 
extiende á tauta generalidad, que ofreciera 
dificultad no poca á quien dilatadamente qui- 
siera tratar de todo. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


- CORRECTOR: m. El encargado por el Gobier- 
no de cotejar los libros que se impuimian, para 
ver si estaban conformes con su original, 


Los derechos que ha de levar el CORRECTOR 
de los libros, que sea å respecto de lo inipreso, 
y no del original, 

Autos acordudos del Consejo. 


Porque para lo que es acudir cou atento cui- 
dado å la enmienda de los hierros y descuidos 
de la imprenta, que son inexcusables, perso- 
nas tiene V, m. de satisfacción que le servirán 
de CORRECTORES. 

A. DE BADAS BARBADILLO. 


— CORRECTOR: Superior ó prelado, en los con- 
ventos de religiosos de San Francisco de Paula. 
Por su grande humildad quiso que se Ma- 
masen minimos: y para que se tuviesen por 
tales, él mismo, con ser Padre, y General to- 
RRECTOR y maestre de todos, les daba ejem- 
plo, teniéndose por el menor de todos, 
RIVADENEIRA. 
-Conrrcror: Zar. BI encargado de corre- 
gir las pruebas, 


CORRECHAMENTE: adv. m. ant. CokkEcra- 
MENTE. 


CORRECHOUSO: Ceog. Lugar cn la parroquia 
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de San Pedro, ayunt. do Laza, p. j. de Verín, 
prov, de Orense; 48 edifs. 


CORREDENTOR, RA: adj. Redentor junta- 
mente con otro. U. t. c. s. 
Mientras pendió vivo en el madero, se vistió 
ánimo y valor de CORREDENTORAa, y comenzó 
á ejercer el oficio de Madre de los Apóstoles, 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


CORREDERA: f. Sitio ó lugar destinado para 
correr caballos, 

Yo parti entonces de aquellas partes para 
otro lugar, discurriendo por aquella CORRE- 
DERA. 

JUAN DE MENA, 


— CORREDERA: Toda pieza que se mueve so- 
bre otra, resbalando, 


- CORREDERA: Tabla ó postiguillo de celosía 
que corre de una parte å otra para abrir ó ce- 
rrar. 

— CORREDERA: Muela superior del molino ó 
aceña, que es la que se mueve para moler el 
grano. 

— CORREDERA: Insecto de cuatro alas, oblon- 
go, negruzco, con dos cerdas largas en la cabe- 
za, y otras dos más cortas y gruesas en la cola, 
conocido asimismo por los nombres de cucaracha 
y curiana. 


-= CORREDERA: Nombre que suele darse å al- 
gunas calles que fueron antes CORREDERAS de 
caballos; como en Madrid la CORREDERA de 
San Pablo, y la de San Francisco. 


— CORREDERA: ant. CARRERA. 


- CORREDERA: fig. y fam. ÁLCAHUETA, per- 
sona que solicita ó sonsaca å una mujer para usos 
lascivos con un hombre. 


Pero ya no la pasean 
Que el tiempo la paseó, 
Y en la Corre:lera vive, 
CORREDERA del amor. 

Jacinto PoLo DE MEDINA. 


— CORREDERA: Cordel dividido en partes 
iguales, sujeto y arrollado por uno de sus ex- 
tremos á un carretel, y unido por el otro å una 
barquilla; arrojada ésta al agua, hace desenvol- 
ver las partes del cordel correspondientes al nú- 
mero de millas ó leguas que anda la nave, 


- CORREDERA: El bastidor con mortaja por 
donde corre un tablero, mampara ó puerta en 
las cámaras, camarotes ó pañoles de los buques. 


— CORREDERA: Cabo delgado que en contra- 
posición á la cargadera servía en los buques para 
correr ó extender los toldos, 

- CORREDERA: Losa que se halla á la entrada 
del buitrón en los hornos de reverbero, 


— CORREDERA: Barra de hierro colocada en la 
arte inferior de la ventanilla del cargadero de 
los hornos de reverbero para apoyar las herra- 
mientas con que se dirige la fundición. 

- CORREDERA: Nombre que dan los mineros 
de Linares å la huida ó excavación que se hace 
en el pendiente para apoyar la cabeza de los 
ademas ó estemples, 


— CORREDERA: Mar, La corredera que usan 
los marinos para medir la velocidad de la mar- 
cha de los buques, se compone de una tablita 
triangular de madera, que es la pieza principal 
del instrumento, 

Consta el aparato llamado corredera de la 
pieza lamada harquilla, que es un pedazo de 
tabla que afecta la forma de un triángulo isós- 
celes, y el cordel de la corredera, unido á la bar- 
quilla por tres ramas, una en cada ángulo del 
triángulo y arrollado por el otro extremo sobre 
el carretel, pequeño cilindro giratorio horizontal, 
El triángulo isósecles, la barquilla de la corre- 
dera, mide 0,20 ó 09,22 de altura; sn base 
hállase cargada de plomo, para obligarla á en- 
trar en el agua hasta el vértico, para que no pre- 
sente al viento ningún obstáculo, y oponga, en 
cambio, al agua, la mayor resistencia posible, 


Las tres ramas en que se divide el cordel se ' 


unen å 0,30 6 0,72 de la barquilla; una de 
ellas, destinada å mantener esta pieza cu ama 
posición vertical, está dispuesta de un modo 
que le permite separarse y desprenderse fácil- 
mente, al primer esfuerzo que desde á hordo se 
hace para recoger el aparato, que aparece entonces 
plano sobre la superficie del agna. Divídese el 
cordel, como ya se ha dicho, en millas, entre las 
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cuales hay una distancia de 47 pies y medio, y 
en medias millas, que dejan entre sí trozos que 
miden 23 pies y 9 pulgadas; estas divisiones 
se marcan por medio de trapitos ó corregiielas 
metidos entre la coleha de sus cordones. Cada 
milla es la ciento veinteava parte del tercio de 
una legua marina. La duración de la experiencia 
se mide por medio de un reloj de arena que tiene 
un ciclo de treinta segundos, La extensión en 
que se ha desarrollado el cordel durante ese es- 
pacio fijo de tiempo da, sin gran trabajo, por una 
sencilla operación, la velocidad del buque. 

Todo cuanto se acaba de manifestar descansa 
sobre la hipótesis de que la barquilla de la corre- 
dera permanece inmóvil en medio de las olas; 
por desgracia, es evidente que, mucho, poco, 
ó algo, siempre la arrastra el cordel que tira de 
ella desde el buque en marcha, siendo evidente, 
en consecuencia, sin género alguno de duda, que 
la corredera, de que todavía diariamente se sirven 
los marinos, es un instrumento muy.imperfec- 
to, En multitud de ocasiones se ha tratado de 
perfeccionarlo. Así, para aumentar la estabilidad 
de la barquilla, el Sr. Bouguer aconseja que se 
reemplace el plomo de la base de la barquilla, 
en la misma línea del triángulo isósceles, por un 
cuerpo pesado puesto á 50 ó 60 pies, y que él 
lama el deceador; croce también que seria con- 
veniente dar á la barquilla la forma de un cono, 
Todas estas innovaciones, que son, en último 
término, insuficientes para lograr el fin que se 
busca, no han conseguido hacer una corredera 
que permitiera abandonar por ella la primitiva. 
Existe también: la corredera sonda, del Sr. Pe- 
coul, cuya descripción, tomada de Figuier, esla 
siguiente: consiste en una boya de cobre que 
puede soportar un plomo que pese 3 kilogramos. 
Esta boya metálica tiene la forma de una pirá- 
mide triangular. En el vértice de esta pirámide 
se adapta una polea sobre la cual pasa el cordel 
de la corredera provisto de un contrapeso en su 
extremo; en lo alto de la polea hay un resorte 
que ejerce presión sobre el cordel; éste se desliza 
sin dificultad mientras que se halla solicitado 
por el peso de plomo, pero se detiene bajo el 
resorte en el momento mismo en que la boya se 
iuclina sobre el agua por haber tocado en su 
fondo el plomo. Fijando el cordel de la correde- 
ra á la polea ha obtenido el Sr. Peconl un apa- 
rato que, mantenido á bastante profundidad por 
un peso, sumergido á mayor profundidad aún, 
debe scr, según el señor Laboulaye, menos im- 
presionable por las corrientes que la corredera 
erdinaria y, por consecuencia, proporcionar in- 
dicaviones menos defectuosas que las dadas por 
el aparato en extremo sencillo que la marina usa 
desde tiempo remotísimo. Se comprendebien,ade- 
más, que dejando correr el cordel de esta corre- 
dera modificada así, se puede sondar sin detener 
la marcha del buque cargando todas las velas, 
operación que no podría repetirse á menudo, y 
que, sin embargo, en ciertas navegaciones prin- 
cipalmente, es indispensable para conocer la 
profundidad del fondo y evitar naufragios en 
mares peligrosos ó poco conocidos. Otras hay 
además que describiremos, sobre todo las más 
usadas en nuestra marina, La de patente, la- 
mada asi siempre y por todos, aunque con 
motoria impropiedad, pues sabido-es que la voz 
inglesa patent no signilica más que privilegio 
de invención, y éste le obtuvo, para la corre- 
dera llamada de patente en nuestra marina, el 
señor Massey. Consiste en un sistema de rue- 
das dentadas encerrado en una caja de metal, de 
forma achatada y provista de un anillo en su 
parte superior ó anterior donde se asegura un 
cabo Hamado de retenida; esa parte del aparato 
se llama contador, En el medio de su línea infe- 
rior ó posterior lleva un tornillo sin lin que eo- 
munica con las ruedas dentadas, y å dl se asegura 
un cabo muy acolchado, como de medio metro de 
largo, el cual sirve de medio de unión entre el 
tornillo y la otra parte del aparato llamada la 
hélice, 

Sujeto el instrumento al cabo de retenida, 
que se asegura á bordo, se le echa al agua y es 
arrastrado por el buque en su movimiento, Las 
aguas, al chocar contra las alas de la hélice, 
imprimen ¿ésta un movimiento de rotación, el 
enal se comunica ¡Clas rmedas dentadas par me- 
dio del eabo y del tornillo sin fin, pues el con- 
tador se mantiene sin girar á causa de la forma 
achatada y de unos salientes que para ese efecto 
leva á uno y otro lado de su parte inferior. En 


| la parte superior del contador hay tres esferas ó ! 
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muestras en cuyos centros giran unos ejes qu 
arrastran consigo á tres manecillas. Estos ejes 
son movidos por el mecanismo interior de las 
ruedas, y está el aparato dispuesto de modo ue 
al recorrer una milla el buque, la manecilla de la 
esfera ó muestra más próxima al tornillo sin fin 
es decir, la inferior, haga una revolución com. 
pleta, mientras que la de la muestra inmediata 
gira la décima parte de su circuito y la de la 
muestra superior sólo la centésima. De esta 
modo se puede apreciar hasta décimas de milla 
en la primera muestra, ó inferior, dividiéndola 
en diez partes iguales; haciendo igual división 
en la superior inmediata se aprecian las millas 
y del mismo modo las decenas de milla en la 
última muestra ó superior. Así, pues, se consi. 
gue saber el andar, siempre que no exceda de 
cien millas, 

Otras varias vorrederas de esta misma clase 
hay, que dificren de las que acabamos de descri- 
hir en que no tienen cabo intermedio entre la 
hélice y el contador, sino que se halla inmediata 
la una al otro, presentando la ventaja de que- 
al ponerse aquélla en movimiento, no hay el re, 
traso en la comunicación, que es consecuencia de- 
la flexibilidad de la colcha del cabo. Para usar 
esta corredera se ponen primero á mano las tres 
manecillas en el cero de sus respectivas mues- 
tras; se cierra la tapa y se lanza al agua por 
sotavento, asegurando el cabo de retenida á un 
candelero ú otro sitio cualquiera de la popa. Se 
anota la hora de un reloj en ese momento, y, al 
cabo de cierto intervalo, se saca la corredera del 
agua; se anota otra vez la hora, y por las indi- 
caciones de las esferas y el tiempo transcurrido 
se deduce la velocidad del buque por hora, su- 
poniendo que esta velocidad haya sido uniforme, 
En caso de no serlo, se obtiene el andar del 
buque durante el intervalo transcurrido, Gene- 
ralmente se acostumbra á echar la corredera de 
patente al principiar una guardia, y recogerla á 
las cuatro horas, cuando ésta termina; en el mo- 
mento de sacar una corredera del agua, se echa 
otra, que debe de estar dispuesta, y se alista en 
seguida la que se sacó para echarla en la guardia 
siguiente. 

Antes de hacer uso de este instrumento con- 
viene cerciorarse de si el mecanismo marcha 
bien, y es bueno compararlo á la vista de tie- 
rra cuando se emprende un viaje en el cual 
haya de usarse, viendo si concuerdan sus indi- 
caciones con una distancia conocida que el 
buque recorra en cierto intervalo. También debe 
tenerse la precaución de anotar la longitud del 
cabo de retenida y el sitio donde se amarró al 
hacer las experiencias, para que durante el viaje 
se coloque siempre en las mismas circunstancias, 
En caso de que el instrumento no señale la ver- 
dadera distancia recorrida porel buque, se halla 
rá la relación entre ésta y la que aquél marque, 
y se obtendrá un coeficiente por el cual deberán 
multiplicarse las indicaciones del aparato. Des- 
pués de usar esta corredera se la enjuagará bien 
con agua dulce y se la secará antes de guardar- 
la; pero á pesar de todos los cuidados que con 
ella se tengan es muy susceptible de descompo- 
nerse, por cuya razón no se usa mucho y no stts- 
tituye con ventaja á la corredera de barquilla, 
sirviendo sólo en muchos casos de comprobación 
á las indicaciones de ésta. Mejores resultados se 
han obtenido con la corredera que vamos á des- 
cribir, la cual se diferencia de la anterior en que 
el contador es una caja metálica de forma cilín- 
drica que no se eccla al agua, sino que se fija en 
el coronamiento de popa ála banda de sotaven- 
to, para Jo cual leva un pieque se introduce por 
deslizamiento en una de las muescas ó mortajas 
que lleva una planehuela atornillada en dicho 
sitio, por cuyo motivo cada instrumento lleva 
dos de éstas, una para cada banda. En la base 
de proa del contador se halla nna muestra re- 
corrida por un índice, y dividida en cien partes 
iguales que representan millas. En la otra base 
hay un anillo donde se afirma, por medio de un 
gancho, el extremo de un cabo, de longitud pró- 
ximamente igual á la eslora del buque, y en 
cuyo otro extremo se asegura la hélice que gira 
en el agua; el tejilo del cabo en cuestión es 
necesario que sea de drizas de banderas, ó al 
menos que tenga la cola hacia la izquierda. Dis- 
puesto el instrumento según se ha dicho, se 
echará al agua la hólico, comenzará ésta á girar, 
y el índice registrará en la muestra lo que el 
buque va andando. Para conocer la velocidad 
desde el puente, ó durante la noche, sin necesi- 
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dad de mirar la muestra, 
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tiene el contador un ' menos expuesta á inntilizarse por los choques 


timbre, que va sonando periódicamente, de modo : de los cuerpos flotantes como algas, pedazos de 


ne en el intervalo comprendido entre cada dos 
golpes el buque anda la sexta parte de una 
milla; de consiguiente, contando, por medio de 
un reloj, los segundos de este intervalo, es eluro 
ne en el mismo número de minutos andará diez 
millas, y de esto podrá deducirse fácilmente la 
velocidad del buque, por hora, si se desea, 

Corredera eléctrica de Kelicay. — Xo podía la 
electricidad dejar de prestar su concurso utili. 
simo á un instrumento cuya necesidad á bordo 
es tan indispensable como él de uso frecuente, 
Entre los varios aparatos eléctricos inventa- 
dos para medir la velocidad do los buques, sólo 
describiremos aquél con que posteriormente se 
han obtenido mejores resultados en la práctica. 
Consta de dos partos: la corredera propiamente 
dicha, y el indicador. La primera se compone de 
un bastidor, abierto por sus dos caras de popa y 
proa, dentro del cual gira una hélice, y ambos 
pueden moverse verticalmente dentro de otra 
caja de fundición, merced á un vástago que en- 
rosca en el puente superior del bastidor, el eual 
va guiado en la caja y sostenido de manera que 
no tenga movimiento de rotación, sino unica- 
mente de translación vertical. La caja esta va 
montada sobre otra, hecha firmo á los fonilos del 
buque, en un forro interior, y ésta lleva una 
llave que permite establecer ó interrmnpir la 
comunicación del agua del mar con el interior 
de las dos cajas, al mismo tiempo que una tapa 
fuerte ó prensaestopas impide que el agua pene- 
tre en el interior del buque. Abierta la llave 
mencionada por medio de su volante, y sumergi- 
da la hélice, si el buque se pone en marcha em- 
pezará aquélla á girar á causa de la corriente 
que se establece. El eje de la hélice lleva un 
tornillo sin fin que da movimiento de rotación 
á una varilla que lo commnica, por medio de 
unos engranajes encerrados en la caja inferior, 
á otra rueda llamada la milla, porque da una 
revolución completa mientras el buque recorre 
esa extensión, En el eje de ésta hay una segun- 
da rueda con ocho dientes de escape, los cuales, 
al pasar por una palanquita ó ponerse en con- 
tacto con ella, establecen ó cierran un circuito 
eléctrico, produciéndose una corriente por un 
cable aislado, qne va al tndicador. Se concibe, 
por lo tanto, que por cada octavo ó décimo de 
milla recorrido, la aguja marcará un número en 
la esfera, sonando al mismo tiempo el timbre de 
aviso que servirá para marcar al oido las distan- 
cias recorridas y averiguar el andar por hora, 
como en la corredera descrita últimamente, El 
indicador sólo marca en la marcha avante del 
buque, porque la hélice tiene un núcleo hueco 
dispuesto de manera que puede moverse libre- 
mente en el sentido de la longitud del eje. 
Cuando el buque marcha hacia atrás se desco- 
necta la hélice del eje, y éste permanece inmó- 
vil mientras aquélla gira; pero al ir avante se 
conecta de nuevo por si sola, formando un mismo 
cuerpo con el eje, La esfera del indicador tiene 
dos agujas: wna larga que marca millas y octavos 
ó décimos de milla, y otra que es más pequeña, 
conectada con la primera por medio de engrana- 
jes, de tal modo que por cada cien vueltas de 
ésta da la otra una sola, Así se pueden apreciar 
en un círenlo las millas y fracciones de milla, y 
en el otro das millas, de diez en diez, hasta cien. 
El conmutador, colocado en un lado de la caja 
del ineicador, está dispuesto de modo que puede 
å voluntad tomarse la corriente de dos pilas, una 
de las cuales se tiene siempre de respeto, Cuan- 
do la manecilla del conmutador se coloca en la 
posición media, entonces la corriente está corta- 
da, Si se quiere desarmar el aparato para lim- 
piarlo, 0 por no ser neersario su uso, se mete la 
húlice en la caja superior, haciendo subir el 
vástago del bastidor por medio de un volante 
que Heva el aparato fuera de su tapa; una vez 
conseenido esto se cierra la lave que separa las 
dos cajas, se abren los grifos que hay para que 
salga el agua contenida en la caja, y después de 
vacía se puede destornillar y desmontar la eaj 
superior con todo la que contiene, Das venta 
qme parece presentar esta corredera son las 
guientes: 1,2 Que pudiéndose colorar en los fon- 
dos de] buque é inmediata 4 la quilla, trabaje 
en una masa de agna de presión ò densidad nni- 
forme, y libre, por consiguiente, de las influen- 
cias procedentes del propulsor y de la acción de 
las olas, 2.2 El ser sn acción perfectamente an- 
tomática, economizando trabajo. 3.2 Que está 

Tomo V 


madera, etc., que se encuentran en la maró que 
son arrojados desde á bordo. Las experiencias 
hechas con este aparato de orden del Almiran- 
tazgo inglés han sido satisfactorias, y es indu- 
dable que puede prestar grandes servicios para 
las pruebas de los buques, para conocer su mar- 
cha en largas navegaciones y para servir de base 
en el estudio del funcionamiento y eficacia de 
los propulsores. 

La de barquilla, la primitiva, sin embargo, 
es la que más se usa, lo mismo en los buques de 
guerra que en los mercantes, y vamos, para ter- 
minar este artículo, á describir el modo de echar 
la corredera, clásico en la marina. Para realizar 
esta operación se necesitan lo menos tres perso- 
nas: una para sostener el carretel, otra para 
medir el cordel que se va desarrollando, y la 
tercera para precisar el tiempo con la ampolleta 
ó reloj de arena. La corredera deberá echarse 
por sotavento para que la barquilla caiga fucra 
de los remolinos de la estela. La persona que 
sostiene el cordel y dirige la operación mete 
primero la clavija que lleva el ramal ó ramales 
que sujetan el lado inferior de la barquilla en un 
orificio que allí va, ó en un cilindro hueco de 
madera atado al cordel, á un metro de distancia 
de la barquilla misma, procurando que no quede 
ni muy floja ni apretada con execso; forma des- 
pués unas adujas, tres Ó cuatro, de cordel, en la 
extremidad próxima á la barquilla, y da la voz 
de listos; la que tiene, ó las que tienen el carre- 
tel lo levantan para que nada entorpezea la 
salida del cordel, y la que tiene la ampolleta la 
coloca en posición vertical, de modo que toda 
la arena se halle en el cono de la parte inferior, 
repitiendo al mismo tiempo la voz de listos. Se 
lanzan entonces al agua las adujas, todo lo más 
lejos posible de la estela del buque, y se acompa- 
ña con la mano la salida del cordel, cuidando de 
que no esté, ni muy flojo que señale demasiado 
andar, ni muy tirante que arrastre la barquilla, 
Al llegar entre las manos el trapo ó lanilla 
donde termina la zaga, ó cordel extraviado de 
la corredera, la persona que dirige da la voz de 
eambia, y la de la ampolleta repite cambia, 
dándole al mismo tiempo vuelta á ésta y si- 
guiendo con atención la arena que empezará á 
caer. Cuando ha caído el último grano de arena 
da la voz de top (derivada del verbo inglés to 
stop, detener), y entonces se sujeta el cordel, 
dándole un tirón fuerte y seguido, para que se 
salga la clavija del orificio, con lo cual la bar- 
quilla se inclina, flota sobre la superficie «el 
agua y no presenta tanta resistencia para traerla 
å bordo. Si al dar la voz de top se halla entre las 
manos una cualquiera de las divisiones, el nú- 
mero que indique será el de millas que anda el 
buque; si se halla un pedazo de cuero, el andar 
será el número de millas más próximo á la mano, 
de los que han salido, y media milla más; y, 
por último, si no se halla ninguna división, se 
aprecia la distancia hasta la más próxima por 
el número de veces que contiene å la longitud 
de los brazos puestos en cruz, cuyo número será 
el de los décimos de milla que deben agregarse, 
puesto que dicha longitud es próximamente de 
1m,5, cantidad casi igual á la décima parte de 
15,43, que representa una milla. Cuando el 
andar del buque pasa de seis millas la cantidad 
de cordel que sale es muy considerablo, y se 
hace umy difícil recogerlo á bordo; puede en- 
tonces usarse una ampolleta de «quince segun- 
dos en vez de treinta, y saldrá la mitad del 
número de divisiones, que será menester dupli- 
car para obtener la velocidad por hora. También 
se usan ampolletas de veinte segundos, con las 
cuales, al número de divisiones salidas, hay que 
aumentar una mitad, 

En toda corredera, antes de usarla, deben ha- 
cerse un examen minucioso y varias rectífica- 
nes para que sus datos sean dignos de crédito; 
la harquilla deberá estar lastrada con el poso 
suficiente para que, dejándola en cl agna, se 
sumerja hasta los dos tercios próximamente de 
su radio, á contar desde el arco hacia el centro; 
y la recta que pasa por los orificios situados 
en los extremos del arco debe ser el radio del 
seetor que pasa por el medio del arco, Estas 
condiciones son faciles de examinar y de reme 
diar en caso de no cumplirse. El cordel dehe 
estirarse todo lo posible y mojarse antes de gra. 
duarlo, pues con el uso se alarga y las divisiones 
se hacen mayores de lo que debieran ser; pero á 
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pesar de llenarse este requisito, antes de salir á 
la mar les necesario examinar el cordel de la 
corredera que haya de usarse, pues es muy fácil 
que, con el sol ó con la humedad á que estar 
expuestos estos instrumentos á hordo, varie algo 
la extensión de sus divisiones, siendo entonces 
preciso enmendar las señales. Sólo al cabo «e 
algún uso es cuando el cordel se conserva sin 
mucha alteración, para que no haya necesidad 
de rectificarlo á menudo. Esta rectificación se 
hace por medio de unas marcas establecidas con 
clavos de cobre sobre la cubierta, de modo que 
disten entre sí 15,43, La ampolleta deberá du- 
rar 30 segundos, para que cada división del 
cordel represente una milla de andar por hora; 
y si tiene 15 ó 20 segundos, para que el duplo 
del número de divisiones salidas, ó vez y media 
las mismas, sea el andar del buque. Las ampo- 
lletas se rectilican comparándolas con un reloj 
de segundos, y quitándoles ó introduciéndoles 
la arena necesaria para que la caída de ésta de 
un cono å otro tenga la duración descada. En 
tiempos húmedos suelen adherirse los granos de 
arena å las paredes interiores del cristal de la 
ampolleta, y entonces ésta es corta, es decir, 
tiene menos duración de la debida, por más que 
tenga arena suficiente, Se suele, en tales casos, 
calentarla aproximándola algo al fuego, momen- 
tos antes de usarla, para que desaparezca la 
lmmedad del interior y se desprendan los granos 
de arena de las paredes. Tanto la rectificación 
del cordel y de la barquilla, como la de las am- 
polletas, deberá hacerse de vez en cuando, sobre 
todo si se cambia de corredera, pues podrían 
llegar á ser de mucha consideración los errores; 
pero si después de haberla empleado durante 
algún tiempo se observa que la ampolleta está 
delectuosa, puede deducirse, del número de so- 
gundos que tenga de duración y de las divisio- 
nes que salgan, el número de millas que amda el 
buque, Esto se consigue por medio de una regla 
de tres simple. 

Si se llama tal número de segundos de la 
ampolleta defectuosa, y n å las divisiones del 
cordel que hayan salido, se dirá: si en £ segun- 
dos salieron » divisiones, en 30 segundos ¿cuán - 
tos saldrán? Regla de tres directa, y, porlo tanto, 


2 (6), 


ganx =.. 

t 
cuyo valor de æ será el número de millas que 
anda el buque por hora, Es casi imposible que 
las divisiones del cordel se alarguen ó se acorten 
todas en la misma cantidad; pero pudiera suce- 
der que, al medir una correderra, se cometiera 
un error por estar las señales de la cubierta mal 
colocadas; entonces todas las divisiones estarian 
defectuosas en la misma cantidad, y las indica- 
ciones del instrumento serían también erróneas; 
después de echada la corredera, se puede averi- 
guar el andar del modo siguiente: Llamando d 
al número de metros que vale cada división, y 2 
al número de ellas que han salido, se dirá: Si 
valiendo d metros cada división salieron 7, va- 
liendo 15,43 ¿cuántas saldrian? Regla de tres 
inversa, y, por lo tanto, 


x d 
15,43 
Cuando las divisiones del cordel y la duración 


de la ampolleta fueran «defectuosas, se tendria 
wna regla de tres compuesta, que resuelta, daria: 
30 d 
2=ax A x > (8). 

t 15,13 


Corredera corta, — La me tiene el cordel sólo 


V= 


a (7). 


' con divisiones de cincuenta pies, Aunque la Ha- 


mada Jerga es la geometrica en todo rigor, suele 
emplearse aquélla por los marinos en viajes de 
golfo, en cuyas recaladas creen haber encontra- 
ilo alguna mayor exactitud con su uso. 

Corredera de escandedlo, -- La que suele usarse 
en parajes de poca profundidad, colocando en 
lugar de la barquilla un eseandallo para que éste 
coja fondo, y no siendo arrastrada por la corrien- 
te se pueda obtener el verdadero andar del 
buque. 

Corredera larga, — La que tiene el cordel con 
divisiones de cinenenta y cinco pies y cinco 
pulgadas de Burgos cada una, 


2 CORREDERA: Weg. Pieza que en Jas máqui- 
nas de vapor sirve para abrir y cerrar alternati- 
vamente la Immbrera ó agujeros de entrada y 
salida de vapor en los cilindros, 
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Consiste en una cajita de hierro que resbala 
sobre un plano donde desembocan las lumbreras 
del cilindro, y con dimensiones tales que siem- 
pre cubre á la central por donde el vapor se 
escapa, y una de las otras dos que comunican 
con el interior del cilindro. La corredera movida 
por medio de un excéntrico por la misma má- 
quina funciona dentro de una caja lija al cilin- 
dro, y á donde llega el vapor que por el funcio- 
namiento de la corredera se comunica tan pronto 
á un lado del émbolo como al otro haciéndolo 
marchar, á la par que deja salida franca al vapor 
que se halla del lado opuesto enviindolo al 
condensador. 

Cuando la máquina es de expansión, esto es, 
cuando se intercepta de tiempo en tiempo la 
entrada del vapor en el cilindro para que obre 
en virtud de su elasticidad, la corredera tiene 
unos labios 4 escuadra en sus bordes que la 
permiten llegar á cubrir las tres lumbreras, y su 
carrera es forzosamente más larga, 

Hay varias clases de correderas, como son; la 
corredera D corta, que se distingue por tener la 
figura de esta letra y está acortada y aligerada 
de peso por la supresión de las partes interme- 
dias que suele tener; la corredera D larga, 
que tiene la misma figura que la anterior, pero 
más prolongada; la corredera de tres orificios, 
llamada así porque å un tiempo puede intercop- 
tar las dos entradas del cilindro y la del con- 
densador, y las correderas de Seawearol por el 
nombre de su inventor. Estas últimas están 
formadas de una sola plancha metálica; se usan 
siempre en número de cuatro, dos para dar 
entrada alternativa al vapor en el cilindro, y dos 
para darle salida hacia el condensador, Se adap- 
tan ó no al cilindro, según actúa en ellas ol 
vapor. 

En la técnica de las máquinas de vapor es 
muy interesante determinar el avance de la co- 
rredera, Ó sea el espacio recorrido por esta pieza 
á contar de su posición media, cuando el émbolo 
empieza su carrera, 

Para ello es menester conocer bien el modo de 
funcionar esta corredera. En las máquinas de 
baja presión el vapor entra en el cilindro des- 
pués de haber pasado por la corredera, y sale 
del cilindro para ir al condensador pasando por 
fuera de la corredera; en muchas máquinas de 
alta presión la marcha es inversa. Las correderas 
se mueven, como ya se sabe, por medio de ex- 
céntricas acuñadas en los ejes motores, En el 
primer caso la corredera abre las líneas de admi- 
sión marchando en sentido contrario del émbolo 
y las cierra yendo en el mismo sentido; en el 
segundo la marcha de la corredera es inversa, 
pero los resultados son los mismos. Para conse- 
guir estos resultados la idea que parece más 
natural es acuñar el excéntrico en el árbol de 
la manivela, de tal mancra que la corredera 
esté á la mitad de sn carrera cuando el émbolo 
esti al extreruo de la suya; por esto cuando se 
trata de máquinas con balaneín es preciso que 
el radio mayor del excéntrico sea paralelo á la 
linea media de la manivela; se dice, en este caso, 
que el excéntrico está acuñado á escuadra con 
la manivela, 

Se ha renunciado á este sistema, porque tanto 
la luz de admisión como la de emisión empezaban 
á abrirse cuando el émbolo comenzaba su carrera; 
y siendo en este momento muy estrechas las 
aberturas, el vapor encontraba, tanto al entrar 
en el cilindro como al salir de él arrojado por 
el movimiento del émbolo, una gran resistencia 
que dificultaba la marcha de la máquina, Para 
anular este efecto y disminuir esta contrapre- 
sión, se hace que la corredera haya traspasado 
la mitad de su carrera enando el émbolo em- 
pieza la suya. La cantidad que la corredera ha 
traspasado en su posición media cuando cl ém- 
bolo empieza su marcha, es lo que se llama avan- 
ce lineal de la corredera, 

Para conseguir este resultado y que la correde. 
ra se encuentre en posición conveniente, es preci- 
so zenñar el excéntrico de tal manera que forme 
un cierto ángulo, con su posición normal en el 
sentido del movimiento de la citada pieza, cuyo 
valor varia según la elase de minina que se 
considera, pero que se eleva hasta 30 y 35 grados 
en las mtgninas de alta presión como las de las 
locomotoras y barcos de apor, A este ángulo se 
le denomina generalmente avance angular de la 
corredera, 

El movimiento de la corredera y el del émbo- 
lo están indudablemente ligados por medio de 
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una cierta ley, la que se puede representar ya 
analítica, ya graficamente; nosotros adoptare- 
mos este último método, y daremos una idea 
clara de la relación que liga estas piezas por 
medio de un anagrama geométrico, 

Supondremos, para facilitar la cuestión, que 
la biela y la barra del excéntrico son bastante 
largas, para que se pueda suponer que se conser- 
van, en todos los instantes de sus movimientos, 
paralelos á sí mismos. Admitida esta hipotesis, 
se deduce inmediatamente las dos consecuencias 
que siguen: 1.2 que se puede suponer, sin in- 
conveniente alguno, que el camino recorrilo por 
el émbolo es la proyección, sobre el eje del ci- 
lindro, del trayecto recorrido por el botón de la 
manivela; 2.2 que el espacio descrito en su mo- 
vimiento por la corredera es igual á la proyec- 
ción, sobre el eje del cilindro, del camino reco- 
rrido por el anillo del excéntrico. 

Sean A y B, fig. siguiente, los puntos, y por, 
lo tanto, 48 la carrera del émbolo. Sea Mel bo- 
tón de la manivela en una cierta posición; baje- 
mos sobre 4B la perpendicular MP; es evidente 
que 4P representará el camino descrito por el 
émbolo desde el origen 
de su movimiento y oP 
lo quele separa todavía 
de su posición media, 
Elijamos uua escala tal 
que en ella esté repre- 
sentada la carrera de la 
corredera por AB. Tra- 
cemosolí perpendicular 
á AB, y construyamos 
el ángulo Hoa igual al 
de avance de la corredera, y el arco am= AM; 
se tendrá que « y m serán respectivamente las 
posiciones de la corredera cuando el botón de la 
manivela esté en 4 ó en M, , 

Por lo tanto, si bajamos la recta mt normal á 
la 0H, esta longitud mé representará evidente- 
mente la distancia de la corredera á su posición 
media. Se trata de encontrar la relación que 
existe entre las distancias oP y mt. Para conse- 
guirlo estableceremos un cierto sistema de coor- 
denadas de la manera siguiente: formemos un 
ángulo 40y= Hoa y tracemos la oX perpendi- 
cular á oy, estas dos rectas son respectivamente 
los ejes de las y y de las æ. Consideremos como 
abscisas la distancia de la corredera á su posición 
media y como ordenadas las del émbolo á la 
suya. Llevemos, pues, sobre oy la longitud o()= 
oP, y sobre uua paralela å la oX trazada por Q 
la longitud QW’ =m; para tomar esta longitud 
basta tirar MAIZ paralela ó la oy, puesto que la 
longitud 47 de la perpendicular bajada desde 
J sobre oy es igual á mt. En efecto: los triún- 
gulos omt y oA son iguales por ser rectángulos 
y tener las hipotenusa, om y oM iguales como 
radios de un mismo circulo, é iguales también 
los ángulos Aloy y Hom como compuestos de 
partes idénticas, Si se repite esta construcción 
para todas las posiciones del botón de la mani- 
vela, se tendrá la curva, lugar geométrico de los 
puntos Al”, curva que representa gráficamente 
la ley que liga el movimiento del émbolo y el 
de la corredera. Esta línea es una elipso; en 
efecto: representando 


oA=R; w=4A0M; 2=Hoa; 0Q=y y QW =% 


se tendrá: 2=R sen (w+8)é y=R cos w; de 
donde se saca, eliminando la incógnita auxiliar 
w: 22-2ry sen 24y2=R? cos? x, ccuación de 
una clipse que tiene por eentro el punto o, y 
que las direcciones de sus ejes son las Licetrices 
de los ángulos que forman las rectas oX y oy, 
y cuyas magnitudes son respectivamente 


2RVI +sen x Y RVI- sn a. 


En la práctica no se veritican las condiciones 
que hemos impuesto anteriormente, pues ni las 
bielas ni las barras de los.excéntricos se con- 
servan paralelas á su posición primitiva; es 
preciso, para obtener la curva anterior con todo 
rigor, tener en cuenta esta oblicuidad. Para con- 
sesuirlo prolongaremos la recta 1; y desde M, 
con un radio igual å la longitud de la biela, se 
traza un arco de circulo, y el punto en donde 
corta å AA será la posición del punto de arti- 
enlarión con el émbolo, correspondiente al caso 
que se considera. Determinadas las diversas po- 


siciones de la biela, será fácil encontrar la pasi- ' 


ción media, y deducir de ellas las distancias al 
émitolo en cada justante del movimiento. De 


una manera análoga olbraremos respecto ála, 
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corredera; es decir, siendo 4B, en escala conve- 
niente, la carrera de la corredera, se describirá 
desde m como centro, y con un radio igual å la 
longitud de la barra del excéntrico, un arco ue 
determinará sobre la prolongación de la rota 
AR el punto de articulación de la barra, y por 
lo tanto, la posición media de la corredera y la 
distancia ú esta posición desde la correspondien. 
te å la corredera en un instante cualquiera; hay 
que advertir que la longitud de la barra del 
excéntrico se debe medir «desde el anillo de esta 
pieza de la maquina. Con estos datos se podrá 
construir la curva, lugar geométrico de los pun- 
tos W’, que tiene como coordenalas las distan. 
cias del émbolo, en un instante dado, á su posi. 
ción media, y la de la corredera en una situación 
dada á su posición media. La curva descrita por 
este procedimiento riguroso no es una elipse. 

sino una cierta línea que se denomina curva de 
reglamentación de la miquina, 

Cuando una máquina está construida y se nos 
pide determinar la curva de reglamentación, el 
problema es sumamente fácil de resolver, pues 
está reducido á buscar en ella los elementos que 
nos han servido para construir la línea citada, 
Seguiremos, para caleular los datos indicados, 
la regla siguiente: se marca cn la corredera un 
punto que les sirva como de referencia; se hace 
mover después la manivela, haciéndola detener 
en posiciones determinadas; hecho esto se mide 
en cada una de ellas por una parte la distancia 
del émbolo á la base del cilindro, y de otra la 
del punto de señal de la corredera á un punto 
fijo, á una de las aristas de las bases de admisión, 
por ejemplo, Determinadas estas magnitudes es 
fácil deducir las distancias, en un momento 
dado, del émbolo y de la corredera ó su posición 
media, y multiplicando estas últimas por la 
relación entre la carrera del émbolo y la de la 
corredera, tendremos las coordenadas cartesianas 
de la curva de reglamentación, que entonces 
será fácil construir, 

M. Morin ha inventado un aparato por medio 
del cual la máquina construye su curva de 
reglamentación. Este aparato se compone de una 
planchita ligera, recubierta con una hoja de 
papel, y que se mueve entre guias, paralelamente 
al émbolo; el medio de su arista exterior se une 
á la varilla del émbolo por medio de un hilo de 
cobre que pasa por una polea, y el medio de su 
arista posterior está ligado por medio de otro 
hilo y de una polca å un contrapeso, Por este 
medio la planchita sigue exactamente el movi- 
miento de vaivén de la máquina, ó, mejor di- 
cho, del émbolo. Una varilla, sujeta también 
entre guías, recibe el movimiento de la corredera 
en un sentido perpendicular á la plancheta, A 
esta última varilla va unido un trazador cual- 
quiera, un lápiz ó un pincel, el cual traza sobre 
la hoja de papel que anteriormente hemos citado 
una curva, cuyas coordenadas cartesianas, para- 
lelamente á los movimientos de la corredera y del 
émbolo, son las carreras «de estas dos piezas, 
contadas, si se quiere, desde su posición media. 

Una vez encontrada la curva de reglamenta- 
ción, de ella se pueden deducir todas las cir- 
cunstancias de la distribución, pues se conoce 
en un instante cualquiera la posición exacta de 
la corredera, y, porlo tanto, el grado de aber- 
tura de las luces de admisión y de emisión del 
vapor, 

Cuando se proyecta una máquina, se puede 
calendar el avance angular más conveniente para 
su distribución, construyendo, para diversos 
valores de este ángulo, la curva de reglamenta- 
ción, y deducir de ello la posición más conve- 
niente de la corredera cuando el émbolo empieza 
su movimiento, 

El avance de la corredera tiene sus ventajas 
y sus inconvenientes; esta posición especial de 
esta parte de la máquina, produce hacia el fin 
de la carrera del émbolo, por una parte un 
escape anticipado de vapor debajo del émbolo, 
y ima admisión prematura de vapor encima del 
embolo; estos dos electos produeen una disminu- 
ción de movimiento hacia e] final de la carrera 
de esta pieza, movimiento que se lama marcha 
á contravapor, Pero en el periodo siguiente, al 
empezar la mareha del émbolo, los efectos son 
inversos, la contrapresión es, por la tanto, mas 
pequeña, y la txiquina gana lo que anterior- 
mente habia perdido; es decir, en el resumen de 
avance de la corredera es ventajoso para el mo- 
vimiento, Hay, sin embargo, que admitir que 
no se debe exagerar la magnittul del avance de 
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la corredera, porque podrá Hegar un instante 
en que la ventaja de la disminución de la contra- 
»resign en el segunho periodo, no compensará 
los inconvenientes de la marcha á contravapor 


del primero. 


—CorREDERA: Zool, Insecto que representa 

un género (Blatta) de la familia de los blátidos, 

rupo de los corredores. Las especies principales 
de corredera son las siguientes: 

Corredera alemana (Blatta germánica ).- 
Este insecto es de un color pardo claro; la hem- 
bra, un poco más oscura que el macho, tiene en 
el escudo del cuello dos líneas longitudinales 
negras. El abdomen, plano y amarillento, del 
macho, está cubierto por las alas, excepto las 
dos hojas del ano; la parte anterior negruzca de 
la hembra sobresale un poco de las alas en cada 
lado y no alcanza su longitud. , 

La hembra hace menos uso de sus órganos 
para el vuelo que el macho; al cabo de quince 
días busca los favores del otro sexo;ambos se 
acercan por detrás retrocediendo el cuerpo, pero 
permanecen muy poco tiempo unidos. Poco 
después se dilata mucho el abdomen de la hem- 
bra, aumentando el volumen poco á poco hacia 
atrás, y al cabo de una semana, con corta dife- 
rencia, se ve en la punta del abdomen un cuer- 
no amarillo redondeado que parece quiere salir; 
debe considerársele como un Ímuevo, aunque ten- 
ga un tamaño extraordinario en comparación 
con la madre, 

Se ha observado también que algunas hem- 
bras ponían un huevo poco desarrollado y des: 


pués otro más perfecto; pero por regla general. 


debe suponerse que sólo pone una vez. Al exa: 
minar más minuciosamente este huevo, de 01,006 
de largo por la mitad de ancho y de color pardo, 
se ve sólo exteriormente una sutura enlazada en 
uno de los largos bordes, y marcadas fajitas 
transversales en los lados; pero en el interior 
presenta una estructura maravillosa: una pared 
longitudinal lo divide en dos mitades ignales, de 
las que cada una tiene dieciocho compartimien- 
tos, correspondientes á Jas fajas transversales 
exteriores, con un óvulo blanquizco, longitudi- 
nal; cuando el óvulo de cada compartimiento se 
halla más desarrollado contiene una larva blan- 
ca, cuya cara abdominal está dirigida hacia la 
pared divisoria. La madre deposita, porlo tanto, 
de esta manera treinta y seis hijuelos en una 
gran cáscara dle huevo, regularmente uno al lado 
de otro, y es de suponer que sólo deja caer aqué- 
lla poco tiempo antes de que los hijuelos estén 
desarrollados. Estos salen cuando han llegado 
å la madurez por la sutura enlazada con la 
cápsula, 

Cuando la larva ha sufrido seis mudas en ca- 
da una de las cuales reaparece por poco tiempo 
su primitivo color blanco, queda transformada 
en corredera apta para propagarse. 

Al cabo de ocho días efectúase la primera, ó, 
mejor «licho, segunda muda; diez dias más tarde 
la siguiente, y unos quince días después la ter- 
cera. Al salir de la piel vieja, que siempre se 
abre por el dorso, la larva es al principio delga- 
da y raquítica, pero pronto adquiere su forma 
plana, y poco á poco también el color oscuro, 
del cual se destacan despmés el borde amarillo 
del escudo collar y los dos segmentos siguientes 
del tórax. Con la cuarta muda, es decir, unas 
cuatro semanas más tarde, todas estas partes se 
ven aún más marcadamente; cuatro semanas 
después desaparecen con la quinta muda los 
rudimentos de las alas. La larva se transforma 
en ninfa y vive en tal estado otro tanto tiempo 
ó seis semanas, Después de haberse desprendi- 
do de la última piel, la corredera necesita diez 
ó doce horas para adquirir todo su color, co- 
menzando por las patas y las antenas. El des- 
arrollo no es tampoco aquí regular, como en 
todos los insectos, e 

La especie alemana come todo cuanto puede 
comer un insecto, en partieular pan, y con pre- 
ferencia el blanco, mientras que no busca la 
harina, despreciando también la carne, cuando 
tiene otra cosa. 

Corredera de Laponia (Blatta Lapponica). — 
En esta especie Jas alas anteriores de la hem- 
bra, que son amarillas con puntos negros, sólo 
alcanzan, así como las posteriores, á la extremi- 
dal del abdomen, mientras que en el macho se 
prolongan más. Esta corredera esde color pardo 
ù oscuro, con un borde transparente; el escudo 
del cuello alcanza una longitud de 0,0717, 
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Esta corredera se encuentra en la Europa cen- 
tral en todos los bosques, pero es dificil coger- 
la á causa de su rapidez, 

En Laponia penetra en las habitaciones, y 
juntamente con el silfa lapónica podria devorar 
en un solo día toda la provisión de pescado 
fresco. 

Corredera manchada f Blatta maculata ). — 
En esta especie, que sólo mide om, 0065 de largo 
y casi lo mismo de ancho, las alas posteriores 
quedan mucho más cortas que las anteriores, 
cuya longitud iguala á la del abdomen. Este in- 
secto, de forma oval, es de color pardo oscuro, 
más claro en la extremidad de los costados y en 
el borde exterior del escudo collar; las alas ante- 
riores son amarillas, excepto una mancha negra 
de la mitad posterior de las últimas. Se le en- 
cuentra en los alrededores de Halle, muchos 
años en gran número, retozando alegremente en 
las morcras. 


CORREDERAS (Las): Geog. Aldea en el ayun- 


tamiento de Santa Elena, p. j. de La Carolina, 
prov. de Jaén; 8 edifs, 


CORREDERO, RA: adj. ant. CORREDOR, que 
corre mucho, 


CORREDIZO, ZA: adj. Que se desata é se co- 
rre con facilidad; como lazada ó nudo. 


... se soltó (Sancho) la lazada CORREDIZA 
con que los calzones se sostenían, etc. 
CERVANTES. 


Luego acuden todos, unos con lazadas CO- 
RREDIZAS, y otros con ramales para el cuello, 


Er, CRISTÓBAL DE FONSECA. 


CORREDOIRA: Geog, Aldea en la parroquia 
de Santa María de Galdo, ayunt. y p. j. de Vi- 
vero, provincia de Lugo; 21 edifs. ll Lugar en la 
parroquia de San Salvador de Paizas, ayunt, de 
Freás de Eiras, p. j. de Celanova, prov. de Oren- 
se; 51 edifs. | Lugar en la parroquia. de San Sal- 
vador de Ríomolinos, ayunt. de Quintela de 
Leirado, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 21 
edifs, || V. SAN GREGORIO DE CORREDOIRA. 

—-CORREDOIRA Ó PUENTE: Geog. Lugar en 
la parroquia de San Miguel de Catoira, ayent, de 
Catoira, p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 
25 edificios. 


CORREDOR, RA: adj. Que corre mucho. Úsase 
t.e s. 


... vivia un hidalgo de los de lanza en asti- 
lero, adarga antigua, rocin flaco y galgo cO- 


RREDOR. 
CERVANTES. 
Pelean sobre animales CORREDORES, etc. 
ERCILLA. 


— CORREDOR: m. El que por oficio interviene 
en almonedas, ajustes, compras y ventas de todo 
género de cosas. 

El particular que hace el negocio no puede 
descubrirlo, porque la compra y reventa de 
los géneros va siempre por mano del CORRE- 
DOR, ete. 


JOVELLANOS. 
Es un honrado CORREDOR que vive de este 
tráfico. 
LARRA. 


-CoRREDOR: Soldado que se enviaba para 
descubrir y observar al enemigo, y para descu- 
brir el campo. 

—Corrrnor: Soldado que salía con otros á 
hacer correrías en tierra de enemigos. 

Enviado por CORREDORES... á Farax Abén 
Farax, con hasta ciento y cincuenta hombres, 
gente suelta. 


Dirco DE MENDOZA. 
Tiegados á vista de las fuerzas hicieron lo 
que Jlevaban ideado, y echaron algunos Co- 
RREDORES, que fuesen haciendo algún daño. 
DiEGO DE TORRES. 


L CoRREDOR: Pasito, pieza de paso, larga 
y angosta de cualquier edilicio. 
- Busque tras mi vuestra alteza 
Lo oscuro del CORREDOR. 
Lore DE VEGA, 
Y al fin del largo CORREDOR legando, 
Montemar sigue su callada guía, ete, 

ESPRONCEDA, 


CORREDOR: Cada una de las galerías que 
corren al rededor del patio de algunas casas, al 
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cual tienen balcones ó ventanas, si son CORRE- 
poRES cerrados, ó una balaustrada continua de 
piedra, hierro ó madera, ó meramente un pretil 
de cal y canto, si son CORREDORES altos y des- 
cubiertos. 


No debían de ser sino galerías ó CORREDORES 
ó lonjas. ó como las llaman (dijo D. Quijote á 
Sancho), de ricos y reales palacios. 


CERVANTES. 


... se vieron (en una de las casas) grandes 
CORREDORES sobre columnas de jaspe, etc. 
SoLís. 
- CORREDOR: Germ. Ladrón que concierta un 
hurto. 


- CORREDOR: Germ. Corcurre, ministro de 
Justicia que lleva agarrados los presos á la 
cárcel. 

— CORREDOR: Fort, CAMINO CUBIERTO. 


La estrada encubierta se llama también 
camino cubierto, ó CORREDOR. 


SEBASTIÁN FERNÁNDEZ DE MEDRANO. 


— CORREDOR DE BARATOS: Persona que cn lo 
antiguo tenía por granjería ajustar por libran- 
zas, réditos de juros y otros efectos, 

Ordenamos y mandamos que en la nuestra 
Corte no haya CORREDORES de baratos de las 
rentas y mercedes que de Nós tienen nuestros 
vasallos y otras personas. 

Nueva Recopilación. 


-- CORREDOR DE CAMBIOS: El que solicita le- 
tras para otras partes ó dinero prestado, y ajusta 
los cambios de interés que se han de dar y las 
seguridades ó resguardos. 


Otrosí que ningún extranjero pueda usar en 
estos reinos el oficio de CORREDOR de cambios. 


Nuera Recopilación. 


- CORREDOR DE LONJA: CORREDOR DE MER- 
CADERÍAS., 


Había de haber veedor y examinador de los 
tales, como le hay de los demás oficios, con 
número diputado y conocido, como CORREDO- 
RES de lonja. 

CERVANTES. 
— CORREDOR DEL PESO: El que asiste al peso 
público para solicitar la venta de los géneros co- 
mestibles, 


— CORREDOR DE MERCADERÍAS: El que asiste 
å los mercaderes para despacharles sus géneros, 
solicitando personas que los compren. 


Item, que ninguna persona pueda usar en 
las ferias el oficio de CORREDOR de mercade- 
rias. 

Nueva Recopilación. 


- CORREDOR DE OREJA: CORREDOR DE CAM- 
BIOS. 


Los que nosotros llamamos ahora CORREDO- 
RES de oreja, 6 cambio. 


CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


- CORREDOR DE OREJA: fig. y fam. El chis- 
moso que lleva y trae euentos de una parte á 
otra, 


... mas yo soy quien soy 
Y nunca he sido silbato, 
Ni fuí CORREDOR de oreja 
Del fundamento hasta el casco. 
ROJAS. 


— CORREDOR DE OREJA: fig. y fam. ALCA- 
EUFTP. 

La enlpa por que le dieron esta pena, es por 
haber sido CORREDOR de rejo, y aun de todo 
el cuerpo: en efecto, quiero decir que este caba- 
lero va por alcahuete. 

CERVANTES. 


-CORREDOR: Zegis. Antes del Real decreto 
de 30 de noviembre de 1868, sólo podían ejercer 
el cargo dle corredor los colegiados; pero desde 
aquella fecha, y según el artículo 89 del Código 
de Comercio, pneden prestar este servicio los cs- 
pañoles y extranjeros, cualquieraque sea su clase, 
pero sólo tienen fe pública los corredores cole- 
giados, Unos y otras, como agentes mediadores 
del comercio, están sujetos å las leyes merean- 
tiles. 

Los modos de probar la existencia y circuns- 
tancias de los actos ó contratos en que interven- 
gan los no colegiados, son los establecidos por 
el Derecho mercantil ó común para justificar las 
obligaciones. 
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Los colegiados tienen el carácter de notarios 
en cuanto se refiere á la contratación de efectos 
públicos, valores industriales y mercantiles, mer- 
caderías y demás actos de comercio comprendi- 
dos en su oficio en la plaza en que ejerzan su 
cargo. Están obligados á llevar un libro-registro 
asentando en él por su orden, separada y diaria- 
mente, todas las operaciones en que hubicren 
intervenido, pudiendo además llevar otros libros 
con las mismas solemnidades, Los libros y póli- 
zas de los corredores colegiados hacen fe eu 
juicio. 

Para ingresar en enalquiera de los colegios de 
corredores se necesita: ser español, ó extranjero 
naturalizado, tener .capacidad para comerciar, 
no estar sufriendo pena correccional ó aflictiva, 
acreditar buena conducta moral y conocida pro- 
bidad por medio de una información de tres 
comerciantes inscriptos, constituir en la Caja de 
Depósitos, ó en sus sucursales, ó en el Banco de 
España, la lianza que el gobierno determine, y 
obtener del Ministerio de Fomento el título co- 
rrespondiente, oida la Junta sindical del Co- 
legio. 

Estin obligados los corredores colegiados á 
asegurarse de la identidad y capacidad legal para 
contratar de las personas en cuyos negocios in» 
terrengan, y en su caso de la legitimidad de las 
firmas de los contratantes, Cuando éstos no 
tuvieren la libre administración de sus bienes 
no podrán los corredores prestar su concurso sin 
que preceda la debida autorización legal. Deben 
proponer los negocios con exactitud, precisión 
y Claridad, absteniéndose de hacer supuestos 
que induzcan á error á los contratantes, Guar- 
dar secreto en todo lo que concierna á las nego- 
ciaciones que hicieren, y no revelar los nombres 
de las personas que se las encarguen, á menos 
que exija lo contrario la ley, ó la naturaleza de 
las operaciones, ó que los interesados consientan 
en que sus nombres sean conocidos, y expedir á 
costa de los interesados que lo pidiesen certifi- 
cación de los asientos respectivos de sus con- 
tratos, 

Les está prohibido por la ley: comerciar por 
cuenta propia; constituirse en aseguradores de 
riesgos mercantiles; negociar valores ó mercan- 
cias por enenta de individuos ó Sociedades que 
hayan suspendido sus pagos, ó que hayan sido 
declarados en quiebra, ó en concurso, á no ha- 
ber obtenido rehabilitacion; adquirir para sí 
los efectos de cuya negociación estuvieren en- 
cargados, salvo en el caso de que tengan que 
responder de faltas del comprador al vendedor; 
dar certificaciones que no se refieran directa- 
mente á hechos que consten en los asuntos de 
sus libros, y, por último, desempeñar los cargos 
de cajeros, tenedores de libros ó dependientes 
de cualquier comerciante é establecimiento 
mercantil. Los que contravinieren á estas dis- 
posiciones serán privados de su oficio por el 
gobierno, previa audiencia de la Junta sindical 
y del interesado, el cual podrá reclamar contra 
esta resolución por la vía contencioso-adminis- 
trátiva, Responderán además civilmente de los 
daños que ocasionaren por faltar á las obliga- 
ciones de su cargo, sin perjuicio de la responsa- 
bilidad criminal en que pudieran incurrir, La 
fianza de los corredores está especialmente 
afecta á las resultas de las operaciones de su 
olicio, teniendo los perjudicados una acción 
real preferente contra la misma, sin perjuicio 
de las demás que en derecho procedan. . 

listas obligaciones y prohibiciones son comu- 
nes ¡ todos los agentes mediadores del comercio; 
las especiales de los corredores son: 1.% Respon- 
der legalmente de la autenticidad de la firma 
del último cedente, en las negociaciones de le- 
tras de cambio ù otros valores endosables, 
2,2 Asistir y dar fe en los contratos de compra- 
venta, de la entrega de los efectos y de su pago, 
si los interesados lo exigieren. 3.% Recoger del 
vedente y entregar al tomador las letras ó efec- 
tos endosables que se hubieren negociado con 
su intervención; y 4.3 Recoger del tonuulor y 
entregar al codente el importe de las letras ó 
valores endosables negociados, Dehen tambien 
anotar en sus libros y en asientos separados 
todas las operaciones en que hubieran interve- 
nido, expresando los nombres y domicilios de 
los contratantes, la materia y las condiciones 
del contrato, En las ventas expresará la cali- 
dad, cantidad y precio de la cosa vendida, lu- 
gar y fecha de la entrera, y la forma eu que 
haya de pagarse el precio, En las negociaciones 


CORRE 


de letras anotarán las fechas, puntos de expe- 
dición y de pago, términos y vencimientos, 
nombres del librador, endosante y pagador, los 
del ecdente y tomador, y el cambio convenido, 
En los negocios con referencia á la póliza se 
expresarán, además del número y fecha de la 
misma, los nombres del asegurador y del asegu- 
rado, objeto del seguro, su valor, según los 
contratantes, la prima convenida, y, en su caso, 
el lugar de carga y descarga, y precisa y exacta 
designación del buque ó del medio en que haya 
de efectuarse el transporte, 

Dentro del día en que se verifique el contrato 
entregarán los corredores colegiados, á cada uno 
de los contratantes, una minuta firmada, com- 
prensiva de cuanto éstos hubieren convenido, 
Cuando por así descarlo las partes se extienda 
un contrato escrito, el corredor certificará al pie 
de los duplicados y conservará el original. 

A más de.estos corredores existen otros llama- 
dos corredores intérpretes de buques. Sus obli- 
gaciones, como agentes mediadores del comercio, 
son las expuestas al principio de este artículo. 
Las especiales de su cargo son: acreditar por exa- 
men ó certificación de establecimiento público, 
el conocimiento de dos lenguas vivas extranjeras; 
intervenir en los contratos de fletamento, de 
seguros marítimos y préstamos á la gruesa, 
siendo requeridos; asistir á los capitanes y sobre- 
cargos de buques extranjeros, y servirles de in- 
térprotes en las declaraciones, protestas y demás 
diligencias que les ocurran en los Tribunales y 
oficinas públicas; traducir los documentos que 
los expresados capitanes y sobrecargos extranje- 
ros hubieren de presentar en las mismas oficinas, 
siempre que ocurrieren dudas sobre su inteligen- 
cia, certificando estar hechas bien y fielmente 
las traducciones, y representar á los mismos en 
juicio cuando no comparezcan ellos, el naviero, 
ó el consignatario del buque, 

Es también obligación de los corredores intér- 
pretes llevar: 1. Un libro copiador de las tra- 
ducciones que hicieren, insertándolas literalmen-» 
te. 2." Un registro del nombre de los capitanes 
á quienes presten la asistencia propia de su oli- 
cio, expresando el pabellón, nombre, clase y 
porte del buque, y los puertos de su procedencia 
y destino; y 3. Un libro diario de los contratos 
de fletamento en que hubicre intervenido, expre- 
sando en cada asiento el nombre del buque, su 
pabellón, matrícula y porte; los del capitán y 
iletador, precio y destino del flete, moneda en 
que haya de pagarse, anticipos sobre el mismo, 
si los hubiere, los efectos en que consista el car- 
gamento, condiciones pactadas entre el fletador 
y capitán sobre estadias, y el plazo prefijado para 
comenzar y concluir la carga. El corredor intér- 
prete debe, por último, conservar un ejemplar 
del contrato ó contratos que hayan mediado en- 
tre el capitán y el fletador. (Arts. 88 al 98 y 
106 al 115, del Código al Comercio.) 


- CORREDOR: Zool, Género de aves corredo- 
ras, de la familia de las carádridas, subfamilia 
de las entsorinas. 

Este género se distingue por tener el cuerpo 
esbelto, alas grandes con la segunda rómico más 
larga; cola proporcionalmente corta, ancha, re- 
dondeada, compuesta de trece á catorce rectri- 
ces; pico bastante largo y encorvado, y tarsos 
muy altos y raquiticos. Están provistos de tres 
dedos; el plumaje es blando, espeso y suave, ar- 
motnizando perfectamente su matiz con el de la 
arena. 

Corredor Isabela ( Cursorius Lsabellinus). - El 
tipo de este género, el corredor isabela ó corre- 
dor del desierto, como se le ha llamado algunas 
veces, tiene todo el plumaje de color isabela, que 
tira en el lomo al rojizo y en el vientre al ama- 
rillento; el occipucio es gris azul, limitado por 
dos lineas, una blanca y otra negra, que parten 
dei ojo y se dirigen haciala nuca, donde forman 
una mancha triangular; las rémiges primarias 
son de un parlo negro y amarillo rojizo claro 
en su extremidad; las secundarias de un tinte 
isabela oscuro, con una mancha negra hacia la 
punta, que es blanea, y de un negro mate en 
las barbas internas; las rectrices color isabela 
rojizo, con las dos medias rayadas transversal- 
mente de negro hacia su extremo, 

El ojo es pardo, el pico negruzco, las patas de 
un amarillo de paja. Esta ave tiene 0,23 de 
largo por 01,50 de puntaá punta de ala; la cola 
0,07 y el ala 09,16, El macho no difiere de la 
hembra, Los pollos tienen un plumaje isahela 
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claro, con manchas y ondulaciones mås oscuras: 
las rémiges primarias presentan un filete amari. 
llo en la punta; la nuca, cruzada por una raya 
blanca, tiene algunas plumas Negras en los 
lados. 

El corredor isabela habita todo el Africa 
desde el Mar Rojo hasta las Canarias, y se ex. 
travía algunas veces por Enropa, 

Antes de la época del celo experimentan los 
machos más deseos de correr, y se aventuran 
entonces bastante lejos, prolongando sus Cxcur- 
siones hasta Europa. No es raro ver á estas aves 
eu la Provenza, siendo probable que lleguen to- 
dos los años ¿ España, y 

Desde el mes de febrero al de julio las corre- 
dores isabelas viven aparcados; el viajero que 
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tiene la costumbre de observar los reconoce 
bien pronto, á despecho de su plumaje, que se 
confunde con el tinte de la arena del desierto, 
porque hay en esta ave algo de especial por sus 
movimientos, que permite distinguirla al punto, 
Se ve al macho y a la hembra correr con rapidez 
increíble, siempre fuera del alcance de la esco- 
peta, y separados uno de otra por la distancia 
de unos quince pasos. Mientras que el ave corre, 
su cuerpo y sus patas se mueven con una celeri- 
dad tal que no se pueden distinguir; diríase que 
es animal sin patas, movido por una fuerza que 
no se explica ni comprende. De pronto se detie- 
ne, mira á su alrededor, recoge algo en el suelo 
y emprende de nuevo la carrera. En los parajes 
donde no se le caza mucho es más fácil aproxi- 
marse á ella, aunque jamás å distancia suficien- 
te para que la pueda alcanzar el plomo, También 
es posible seguirla horas enteras sin que se re- 
monte, particularidad que le ha valido en las 
Canarias el nombre de engaña niños. El mucha- 
cho que ve correr á esta ave crec alcanzarla få- 
filmente, pero ésta burla toda persecución mer- 
ced á la rapidez de sus movimientos. 

El corredor isabela sabe igualmente volar 
bien: si teme al enemigo que se acerca, remón- 
tase como el ave fría, pero con más ligereza aún; 
gana cierta altura, extiende después las alas, 
baja ohlicuamente hacia el sitio que ha elegido 
y continúa su carrera. 

Forman su nido en las llanuras secas, en al- 
guna peña, mata, 4 en medio de las piedras, y se 
reduce á una siniple depresión en el suelo. Los 
huevos, cuyo número es de tres ó cuatro, tienen 
el volumen de los de la paloma, según Baedeker, 
y la forma de los de la Glarcola pratincola. Son 
cortos, abultados, obtusos en el extremo grueso, 
y redondeados en opuesto; la cáscara es delga- 
da, mate, de color de arena, y recorrida, sobre 
un fondo ocre amarillo, por líneas de un gris 
ceniciento y gris pardusco, más numerosas y 
distintas hacia el centro del huevo, 

En las Canarias se cogen muchas de estas aves 
por un procedimiento muy sencillo; debajo de 
una gran eseuililla muy inclinada, según dice 
Bolle, se ponen unos granos de maíz; los corre- 
dores no los comen, pero los picotean para bus- 
car los gusanillos, y apenas los tocan cae la 
taza-trampa, quedando encerrados, 

- Correnoras: £ pl, Zool, Octavo orden de 
la elase de las aves. Las eorredoras son aves 
de tamaño considerable, de pies formados por 
tres dedos y rara vez por dos, con esternón 
aplanado, sin horquilla y con alas rudimentarias 
impropias para el vuelo. Las aves de este orden 
tienen el pico largo y plano, profundamente hen- 
dido, con la punta Dlanda; cabeza relativamente 
pequeña y en parte desnuda; enello largo reves- 
tido de plumas poco numerosas, y patas altas y 
fuertes. Además de la atrolia del hueso de las 
alas, el esqueleto presenta otras partienlarida- 
des que indican que estas aves son exclusiva: 
mente corredoras, Casi todos los huesos son pe- 
sados y macizos, y recuerdan por muchos con- 
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ceptos los de los ungulados. El esternón tiene 
la forma de una placa larga poco convexa que 
no ofrece señal ninguna de horquilla, Las claví- 
culas no existen y las costillas carecen de apóf- 
sis recurrentes. Las plumas recubren de una 
manera bastante uniforme todo el cuerpo, salvo 
algunos sitios que quedan desnudos en la cabe- 
za, en el cuello, en las extremidades y en el 
vientre, sin que pueda determinarse un orden 
regular en la distribución de estos lugares. La 
estructura de estas plumas se aproxima bastan- 
te á la de los pelos de los mamiferos, sobre 
todo en los casuarios. El plumón es poco abun- 
dante y las hermosas plumas que adornan á los 
avestruces se parecen algo más por su estructura 
al phunón de las demás aves; su talle es, en 
efecto, bastante flexible, y las barbas son sedo- 
sas, elásticas y sueltas, ó bien rígidas y parecidas 
á los pelos, ó, en fin, como en los casuarios, trans- 
formadas en espinas, No existen rectrices ni ré- 
miges ó remeras, Las particularidades del es- 
queleto y del plumaje demuestran ya que estos 
animales han perdido la facultad de volar, pero 
que están muy bien conformados para correr, 
Las estruciónidas son efectivamente las mejores 
corredoras entre toda la clase de las aves, y algu: 
nas de ellas pueden adelantar en su carrera ú los 
mamiferos mejor dispuestos bajo este concepto. 
Las corredoras ocupan las estepas y las exteusas 
llanuras de las regiones tropicales. Se alimentan 
de plantas, de hierbas, do semillas y algunas 
veces de animales pequeños. Aunque estas aves 
están desprovistas de laringe inferior, sin em- 
bargo pueden producir sonidos sencillos, prin- 
cipalmente en la época de la reproducción. Al- 
gunas corredoras viven aisladas, otras rennidas 
en pequeños grupos, y en este último caso son 
poligamas, agrupando el macho á su alrededor 
cierto número de hembras. Es de notar que el 
macho ayuda á la hembra 4 cubrir los huevos y 
á educar las crías. No existe en Europa ningu- 
na especie de este orden, 

Las especies actuales se dividen en tres fami- 
lias; estruciónidas, réidas y casuáridas. Pero al 
lado de estas familias se suelen agrupar otras 
aves gigantescas, como son las Apteviz, Dinornis, 
y otras cuyas especies se han extinguido por 
completo. Estas aves fósiles se parecian real- 
mente á las corredoras por la atrofia de sns alas 
y por otras particularidades, como la falta de 
horquilla, la ausencia de clavículas, ete. ; pero se 
diferencian esencialmente, tanto por su aspecto 
externo como por la conformación del pico y de 
los pies y por su manera de vivir. En rigor, con 
estas aves fósiles debe formarse un orden dis- 
tinto del de las corredoras. Véase APTERIGIOS, 
Avrerix y DrxorNinos, 

- CORREDORES: m. pl. Zool. Grupo de insectos 
ortópteros, seudoneurópteros, que se distinguen 
por presentar alas con pocos nervios, å veces sin 
nervio transversal ninguno; mandíbulas fuertes, 
con el borde interno dentado; maxilas provistas 
de una porción ganchuda, dispuesta para mascar, 
con la punta guarnecida de dos dientes y un 
lóbulo externo membranoso. Estos insectos se 
alimentan de vegetales desecados y de materias 
animales, Se reunen en este grupo las familias 
de los prócidos, envidos y termitidos, 


CORREDORÍA: f. ant. CORREDURÍA. 


— Correnoría (La): Geog. Lugar en la parro- 
quía de San Julián de los Prados, ayunt., p. j. y 
prov. de Oviedo; 90 exlifs, 


CORREDURA: f. Lo que rebosa en la medida 
de los liquidos, 


- CORREDURA: ant, CORREDURIA; hostilidad 


que hace la gente de guerra, talando y saquean- 
do el país, 


La CMRREDURA es cuando algunos homes 
salen de algún lugar, é toman talegas para co- 
rrer la tierra de los enemigos, 


Partidas. 


Las eglesias de España eran turbiadas por 
tantas CORREDURAS é segondamientos de los 
alarbes, 

Crónica general de España, 


do ORREDURÍA: f. Oficio ó ejercicio de corre- 


Se encargan de buscar dineros, que tomen á 
censo los concejos, universidades y personas 
Particulares, con título y nombre de CORRE- 
DURÍA, 


Nueva Recopilación, 
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- Correnuria: CoxrerasE, diligencia y 
trabajo que pone el corredor en los ajustes y 
ventas, 

-Cornrepuria: ant. Corrnería, hostilidad 
que hace la gente de guerra, talando y saquean- 
do el país, 

Aquí levantaron luego los españoles una 
buena fortaleza, de donde salian á hacer sus 
CORREDURÍAS. 

OVALLE. 
Haciendo sin parar CORREDURÍAS 
Por los vecinos pueblos y alquerias. 
ERCILLA. 


- Cornenurnia: For. ACHAQUE, multa ó pena 
pecuniaria. : 


CORREERÍA: f. Oficio de hacer correas, 
— CORREERÍA: Sitio donde se hacen. 
-CokrErría: Tienda donde se venden. 


CORREERO, Ra: m. y f. Persona que tiene por 
oficio hacer ó vender correas. 


CORREGENCIA: f. Participación en la autori- 
dad de los corregentes, 


CORREGENTE: adj. Que tiene ó ejerce la re- 
gencia juntamente con otro. U. t. e. s. 


CORREGIBILIDAD: f. Docilidad con que una 
persona se presta á la corrección. 


La segunda razón es, que quiere dar con esto 
un ejemplo ilustrisimo de CORREGIBILIDAD, ++ 
¡Oh! como es de corazones grandes este espiri- 
tu de CORREGIBILIDAD, 

Fr. Peoro DE Oña, 


CORREGIBLE: adj. Capaz de corrección, 


Quien sabe que uno es ladrón incorregible y 
sus ocultos, lo puede desenbrir, para evitar el 
daño de la República... mas no sl es CORREGI- 
BLE, por su amonestación, ó está corregido. 

AZPILCUETA. 

a. entre el que evidencia defectos y el que 
los esconde, media la diferencia del recalci- 
trante al CORREGIBLE, del contumaz al peni- 
tente. 

CASTRO Y SERRANO, 


CORREGIDOR, RA: adj. Que corrige, 


- CorrEGIDOR: m. Magistrado que en su te- 
rritorio ejercía la jurisdicción real con mero 
mixto imperio, y conocía de las causas conten- 
ciosas y gubernativas, y del castigo de los deli- 
tos, En ¿poca reciente se restablecieron los CO- 
RREGIDORES en varias ciudades principales, 
como presidentes de los ayuntamientos y con 
ciertas atribuciones administrativas, 


... porque de durar los CORREGIDORES en las 
ciudades y villas se suelen hacer parciales y 
banderizos, y comúnmente nose hace justicia, 


Nueva Recopilación. 


De este magistrado y oficio de CORREGIDOR 
usaron los romanos en sus gobiernos, y le la- 
maron corrector. 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


Te quiero como si fueras 
Hija de un CORREGIDOR; 
Y eres pobre cigarrera. 
Cantar popular, 


— CORREGIDOR (EL): Geog. Isla del Archipié- 
lago Filipino, sit. ala entrada de la bahia de Ma- 
nila, á unos 8 kms. del puerto de Mariveles. 
Próximas se hallan las isletas La Monja al O, y 
Pulo Caballo al S. Extiémdese la isla del Corre- 
gidor en dirección de O. S. O. á E. N. E., desde 
la punta Horadada hasta Punta Buri, unas cua- 
tro millas en su mayor longitud, siendo sn an- 
chura muy desigual por la irregularidad de su 
figura. Dista de Manila en línea recta 26 millas y 
media hasta la punta del rio Pasig. Hallase for- 
mada á un tercio «le su mayor longitud por un 
istmo estrecho, bajo y arenoso que une dos altos 
montes, cortado casi á pique el de la parte orien- 
tal y clevánilose el del O, con pendientes suaves 
hasta formar una extensa meseta que es la parte 
más alta de la isla, en la que se halla situada la 
farola del puerto de Manila y el semáforo, En 
general, todo el terreno de la parte O, tiene 
crestas elevadas y pendientes rápidas, cortadas 
de repente por profundos harrancos, enyo fondo 
se convierte en la estación Huviosa en lecho de 
otros tantos torrentes. Hacia la parte N. de este 
istmo, en una ensenada que forma la costa entre 
dos pequeñas playas, está situado el pueblo de 
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San José, Esta ensenada proporciona un fondea- 
dero muy profundo y abrigado para toda clase de 
buques en la monzón del $, O. y enla del N. E.; 
tiene un buen fondeadero casi cerrado, formando 
un merto entre esta isla y Pulo Caballo, que es 
un pequeño islote situado al N. E. de la media- 
nia del Corregidor, que también tiene farola. En 
toda la parte occidental del Corregidor hay gran 
abundaucia de aguas potables, delgadas y de 
excelentes propiedades, procedentes de filtracio- 
nes naturales de los montes, y tres manantiales 
que suministran en todo tiempo agua muy pura 
y sabrosa, y próxima á los londeaderos, por lo 
que con gran facilidad hacen aguada los buques. 
El clima es benigno, templado en general y muy 
saludable,alcanzando los naturales gran longevi- 
dad. Esta isla, por su posición y situación aislada 
y condiciones de salubridad, parecellamada para 
establecer en ella un sanitario ó lazareto, y, 
militarmente considerada, es la única base de 
defensa que pudiera tener la importante bahia de 
Manila, tanto para una estación de torpederos 
como para abrigarse los buques encargados de 
defender la boca, siendo por su elevación un 
buen vigía. El suelo es areilloso, rojo fuerte y 
sembrado de grandes pedruscos, que hacen muy 
difícil todo genero de cultivo, y el subsuclo es 
de piedra arcillo-arenosa, blanda en unos para- 
jes, en otros más dura, blanca, de aspecto pi- 
zarroso, dispuesta por capas diagonales de poco 
espesor «que se desprenden con facilidad; en 
otros parajes es de granito arenoso suavemente 
duro. Las pequeñas porciones del suelo que por 
su situación y calidad parecen más á propósito 
para el cultivo, se encuentran desmontadas y se 
aprovechan, aunque en pequeña escala, para 
siembras de palay, plátanos, maiz, camote y 
otras raices; pero como la calidad húmeda y 
fuerte del terreno requiere un incesante trabajo 
para utilizarlo con ventaja, y esto es penoso para 
el indio, acostumbrado a sembrar en tierras vir- 
genes y feraces y abandonarlas luego al cuidado 
de la Providencia, tales sementeras son escasas, 
no rinden el producto que debieran, y no alcan- 
zan, ni con mucho, á proveer de lo necesario al 
corto número de habitantes; otra de las causas 
que impiden el mejor aprovechamiento de los 
terrenos son los vientos, que se dejan sentir con 
violencia en la fuerza de las monzones, y parti- 
enmarmente las del N. que, á más de soplar con 
gran furia, son muy secas y todo lo agostan, 
Sostiene la isla con sus pastos unas 200 cahezas 
de ganado mayor. Los naturales de esta isla no 
tienen más industria que la pesca, y no en gran 
escala. No hay comercio, y los artículos de pri- 
mera necesidad van de Manila y de las inmedia- 
tas costas le Bataán y Cavite. Comprende la isla 
pn solo ayuntamiento, el de San José, con 420 
rabits. 


CORREGIDORA: f. Mujer del corregidor. 


Llegó la nueva de su belleza á los oidos de 
la señora CORREGIDORa, que deseosa de verla, 
hizo que el corregidor su marido mandase que 
aquella gitanica no entrase en la cárcel, 


CERVANTES, 


La CORREGIDORA, que oyó estas palabras, 
tranquilizó á la reunión con una suave sonrisa, 
etcétera. 

P. ANTONIO DE ALARCÓN. 


CORREGIMIENTO: m. Empleo ú oficio de co- 
rregidor. 

Ya se han quitado casi todas las alcaldías 
que se proveian por los ayuntamientos, y que- 
dan suspendidas con los oficios de CORREGI- 
MIENTOS. 


CASTILLO Y BOBADILLA. 


».» lo mismo digo respecto del CORREGIMTEN- 
TO, pues aunque el pensamiento tiene buena 
cara, temo mucho que no tendrá buenos he- 
chos, 


JOVELLANOS, 


~ CORREGIMIENTO: Territorio de su jurisdic- 
ción. 
Por estar dentro de la jurisdicción de su 
CORREGIMIENTO. 
La Pícara Justina, 


CORREGIO (Guinerro): Bioy. Señarde Parma. 
M. en 1321. Hijo de una familia noble que ha- 
hia abrazado el partido de los giielfos, fué jefe 
de este partido en Parma y abrió las (mertas de 
la patria á los gibelinos desterrados (1303), que 
á cambio de este servicio consinticron en pro: 
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clamarle señor de aquella ciudad. Dominado 
por la ambición, quiso que su autoridad fuese 
reconocida en Plasencia, Módena y Reggio, y 
sólo consiguió queen estas poblaciones estalla- 
ran estériles revueltas y que los giielfos, á quie- 
nes había hecho traición, le desterraran de Par- 
ma en 1308; y aunque logró bien pronto reco- 
brar el poder, fué por segunda vez expulsado 
en 1316. 

—Corrrcio(Azzo): Biog. Señor de Parma en 
la primera mitad del siglo Xiv. Era hijo de Gui- 
berto. Volvió á Parma después del fallecimiento 
de su padre; se mostró en un principio hostil á los 
gibelinos; combatió luego á los gitelfos; se apo- 
deró del poder juntamente con Mastino de la 
Scala (1328); quedó bien pronto como único jefe 
del gobierno, y, combatido á Ja vez por los dos 
partidos citados, reconoció su impotencia para 
seguir gobernando y vendió el señorío deParma 
al marqués de Este por la suma de 70 000 fiori- 
nes (1344). Su familia, sin embargo, conservó la 
soberanía de la ciudad hasta 1630, época en la 
que Siro de Corregio fué despojado en su auto- 
ridad por los imperiales, por haber abrazado el 
partido de los franceses en la guerra de Mantua. 

— CORREGGIO (ANTONIO ALLEGRI, más conoci- 
do por EL): Ping. Célebre pintor italiano, N. en 
1494. M. en 1534, El sobrenombre con que se 


El Corregio 


le distingue lo tomó de la ciudad de su naci- 
miento, y algunas veces firmaba también Lieto, 
Su nombre, celebrado por los poetas, recuerda las 
ideas graciosas, dulces y amables que constituyen 
el encanto de sus prodneciones, Una de sus obras 
en Parma fué la que hizo que Anibal Carracci, 
transportado de admiración, exclamara: ¡Qué 
verdad! ¡Qué colorido! ¡Qué carácter! ¡Todo 
cuanto veo aquí me confunde! Nosotros, escri- 
bía á su hermano Agustín, pintamos como los 
hombres; Corregio pinta como los ángeles.» A 
pesar de tales méritos los contemporáneos de 
Allegri se ocuparon poco de él, y apenas nos 
han conservado algunos detalles de su vida, 
Entre los escritores que han querido Jlenar la 
laguna dejada en la historia del Arte, unos le 
han supuesto nacido de padres pobres y de 
baja extracción, y han pretendido que murió en 
la miseria; otros dicen que fué hijo de una 
familia noble y rica y que dejó grandes bienes 
å sus hijos, y hasta los hay que sin otro dato 
que se manera de sombrear las figuras y ciertos 
rasgos fisonóúmicos de algunas de sus obras, 
afirman que recibió lecciones de su tio Lorenzo, 
y que frecuentó las escuelas de Bianchi y de An- 
dres Mantegna, sin pararse å considerar que 
la muerte de éste acaeció en el año de 1506 y 
entonces el Corregio sólo contaba doce años. 
Ninguno, sin embargo, dice positivamente si 
visitó á Roma ó ñ Venecia, si estudió el anti- 
guo, ni en qué ocasión ni logar exclamó delan- 
te de la primera pintura que vió de Rafael su 
célebre Anek’ do sow pittore. Para restablecer la 
verdad de ciertos hechos controvertidos por los 
biógrafos del Corregio, diremos con Mengs que 
los trabajos considerables que se encomaendaron 
å Allegri con preferencia á Julio Romano y al 
Tiziano, prueban que no vivió en esa desgracia- 
da oscuridad y en ese alejamiento completo que 
deploran ciertos escritores, Sus composiciones, 
ingeniosas y profundamente meditadas, anun- 
cian un talento cultivado, un gusto depurado 
por el estudio de las Letras, una ciencia poco 
conocida de las reglas de la Arquitectura, de la 
Escultura, de la Perspectiva y de la Optica, y, 
en fin, ol esmero que demostró en el perfeccio- 
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namiento de sus obras, el empleo de los colores 
más preciosos y más caros, las telas finas de que 
se sirvió ordinariamente, las planchas de cobre 
solire que á menudo pintó, y, más que nada, Jos 
crecidos dispendios que debian ocasionarle los 
modelos en relieve, hechos por un hábil eseul- 
tor (Bigarelli) para las figuras de la cúpula de 
Parma, anuncian en él un artista de desahoga- 
da posición y más preocupado de su gloria que 
de su fortuna. Lo que caracteriza eminentemente 
la manera del Correggio es nna gracia de pincel 
admirable, una composición viva, fecunda y poé- 
tica, una gran delicadeza de dibujo, una experien- 
cia tan real como delicada, un colorido al propio 
tiempo luminoso y lleno de vigor, y, sobre todo, 
una armonía exquisita y un conocimiento del 
claroscuro que moldea, por decirlo asi, todos 
los contornos, Tales bellezas bien pueden hacer 
olvidar ligeras incorrecciones de dibujo, cierto 
amaneramiento en la colocación de Jas cabezas 
y algunas actitudes que los críticos se han crei- 
do en el deber de reprocharle. Sus principales 
obras son: en Parma las eúpulas de San Juan y 
de la catedral, ejecutadas de 1520 4 1524 la una, 
y terminada en 1530 la otra; el San Jerónimo, 
tal vez su cuadro primero de todos, que fué pa- 
gado al autar en 47 ducados, y por cuya conser- 
vación ofreció en vano la ciudad de Parma un 
millón de francos á Napoleón, y sus pinturas 
poéticas y mitológicas del monasterio de San 
Pablo, que pasaban por las composiciones más 
espirituales y grandiosas que han salido de su 
pincel. En Dresde La Natividad de Jesucristo, 
conocida por el título de la Noche, cuadro pro- 
digioso que le valió 40 ducados (208 libras de 
la moneda antigua de Regio), y La Magdalena 
acostada á la entrada de su gruta, cuadro de 
18 pulgadas escasas, que Augusto ITI adquirió 
en 6 000 luises de oro. Y por último, en Viena, 
Júpiter € To, y en Paris Júpiter y Antiope y el 
Matrimonio místico de Santa Isabel de Alejan- 
dria con el Niño Jesús, El Corregio murió de 
una pleuresia adquirida llevando á su casa el 
precio de una obra pagada en moneda de cobre. 
Aunque jefe de la escuela de Parma, el gran 
artista tuvo pocos imitadores y discipulos. En- 
tre los que pasan por haber recibido sns leccio- 
nes sólo se pueden citar con certeza á su hijo 
Pomponio, que nació en 1520 y murió de avan- 
zada edad, a Fr. Capelli, G. Giarola, Antonio 
Bernieri, que nació, como su maestro, en Corre- 
gio y que å veces se le confunde con él, y Ber- 
nardo Gatti, el más hábil de todos. Sus imitado- 
res por excelencia son los Mazznoli, llamados los 
Parmesanos, Anselmi, Rondani y el Barocco, 

—-Corrrero (Fraxcrsco); Biog. Pintor bo- 
loñiés. Vivía por los años de 1650. Fué uno de 
los mejores discípulos de Francisco Gessi, y dejó 
numeroras y estimadas pinturas en diversas 
iglesias de la ciudad de Bolonia. 


CORREGIR (del lat, corrigére): a, Enmendar lo 
errado. 


Entró dentro (de la imprenta D. Quijote) 
con tado su acompañamiento, y vió tirar en 
una parte, CORREGIR en otra, componer en 
ésta, enmendar en aquélla, ete. 

CERVANTES, 

«.. tenian å su cargo (estos segundos precep- 
tores) las costumbres de aquella edad en que 
se dejan CORREGIR los defectos y quebrantar 
las pasiones. 

Soris. 


Formado el plan, dividida su materia, deje 
correr la pluma libremente por ella; CORRÍJASE 
después y pase la lima á su trabajo, etc, 

JOVELLANOS, 
-Cornrrorr: Advertir, amonestar, reprender. 

ae 61 (Cristo) nos llama, y nos CORRIGE, y 
nos lava, y nos sana, eto, 

Pr. Dris ve León, 

Quien ha de correcTR la vida ajena, con- 
viene mire primero Ja suya, 

Fn. CRISTÓBAL DE FONSECA. 

Mejor ex dejarse CORREGIR de los pruden- 
tes, que engañar de los aduladores, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- Corrrcir: fig. Disminuir, templar, mode- 
rar la actividad de una cosa, 
Por ti, como solía, 
Del áspero enballo no CORRIGE 
La furia y gallardia, etc. 
GARCILASO. 
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Y que no le seria dificultoso CORREGIA des. 
pués aquellos malos humores que dejaba mo. 
vidos. 

Soris. 

CORRIGEN el anliélito hediondo, clarifican la 
vista, son confortativas de estómago y fortifi. 
can el higado y bazo. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 
— CORREGIR: ant. fig. AFEITAR, 
CORREGUELA: f. CORRERUELA. 


El juego de caminar sohre la maroma nota 
Juvenal en la sútira 14: el juego de la CORRE- 
GUrELA pone el Pontano en el libro de aspira- 
ción. 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 

Son ciertas señales de tierra, como lo son 
para los que venimos de las Indias la CORRE- 
GUELA, la ceiba y otras hierbas, que nos salen 
å recibir diez leguas à la mar antes de llegar å 
España, 

OVALLE, 

se hallaron narcisos, violetas, CORREGUELAS 
y otras vernales primicias. 

VALERA, 

CORREHUELA: f. d. de CORREA. 

— CORRENUBLA: CENTINODIA, 

— CORREHUELA: Juego que hacen los mucha- 
chos con una correa de vara de largo y un dedo 
de ancho: hacen con ella diferentes dohleces, en 
uno de los cuales meten un palillo ó puntero; si 
al tirar de él queda dentro del circulo, gana el 
que puso el palillo; y si fuera, el que puso la 
correa. 

- CORREMUELA: Bot, Nombre vulgar de varias 
especies del género Convoluutus ó del género Ca- 
lystegia, de la familia de las Convolvuláceas. 

Correhuela mayor.—Constituye la especie Calys- 
tegia senium, de la familia de las Convolvuláceas. 
Linneo la denominó Contolvulus sepium inclu- 
yéndola en el género Contvolvulus. Se llama 
también Campanilla grande y Correlvuela de dos 
campos. Tiene el tallo lampiño, voluble y am- 
pnloso; las hojas muy lampiñas, asacteado-agu- 
zadas y anchas; pedúnenlos unifloros y ampulo- 


- sos; corola graciosamente acampanada, y por lo 


común de color blanco, de muy agradable as- 
pecto. Es muy comúu en España, donde florece 
de junio á agosto. También se encuentra en Asia 
y en Australia, 


Correhuela 


Correhuela de los setos. — Preciosa enredadera 
que se emplea como planta de adorno para her- 
moscar los bosquecillos y cercas de los jardines. 
Sus hojas son asacteadas y sus flores blancas y 
acampanadas, 


CORREIA DA SERRA (José Francisco): Biog. 
Eclesiástico portugués é insigne botánico. N. en 
la villa de Serpa el 1750, M. en Caldas da 
Rainha el 1823. Educado en Roma adquirió 
alli los primeras conocimientos en las Ciencias 
naturales, que posteriormente cultivó mucho, 
dedicándose con preferencia á la Botánica Vol- 
vió á Portugal después de haberse graduado en 
la Universidad de Roma, y pasó å París para 
librarse de las persecuciones suscitadas contra 
él por algunos fanáticos, «que no le olvidaron al 
regresar nuevamente á su patria, por lo que otra 
vez la abandonó, marehándose á Londres. Fué 
Consejero de la Legación portuguesa algún tiem: 
po, y en 1802 volvió á París donde permanecl 
once años. Después marchó å los Estados Unidos, 
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en 1816 se le nombró Ministro plenipotenciario 
de Portugal cerca de aquella República. Correia 
da Serra no eseribió grandes obras, pero dejó 
diseminados en diversas colecciones periódicas, 
sublicados en francés € inglés, importantes tra- 
bajos, que intluyeron notablemente un los pro- 
evesos de la Botánica y dieron á su autor la re- 
putación de hombre pensador y profundo, me- 
reciendo se le considere bajo este concepto por el 
primero de los botánicos portugueses y por uno 
delos más eminentes de toda la península, La 
Carpología le debe interesantisimas obseryacio- 
nes, consignadas en los Anales del Museo de 
París, en los años 1806 y 1807, No son menos 
importantes las que publicó en la misma obra 
periódica sobre la Familia de las naranjas (1805), 
sobre la Germinación del Nelumbo (1809), y 
sobre el Valor del perispermo, considerado como 
carácter de afinidad de las plantas (1811). Había 
dado á luz antes dos trabajos, uno sobre la 
Fructificación de las algas, inserto en las Tran- 
saeciones filosóficas de Londres (1796), y otro 
(1798) sobre los Bosques submarinos del Este de 
Inglaterra ; también pertenecen a Correia da 
Serra otros dos trabajos publicados en las Pran- 
sacciones de la Sociedad Linneana de Londres, 
el uno en 1800, sobre dos Géneros correspondien- 
tes á la familia natural de las naranjas, y el 
otro en 1802 sobre cl Género Doryanthes de 
Nueva Holanda. Hállanse además dispersos en 
diferentes obras periódicas de Europa y Améri- 
ca varios escritos geológicos é históricos del 
botánico portugués, que ofrecen bastante impor- 
tancia, y entre ellos se cuenta un articulo sobre 
la Agricultura de los árabes en España, inserto 
en los Archivos literarios de París, publicados å 
principios del siglo actual, Sería de apreciar que 
todos los escritos de Correia da Serra fuesen re- 
unidos en un cuerpo, cosa que nadie debería ha- 
cer mejor ni con más derecho que algún compa- 
triota del mismo. Así reviviría en su propio país 
Ja memoria de un sabio cuya reputación se exten- 
dió por Europa y América, donde se hizo muy 
notable, representando en Filadelfia á la nación 
portuguesa, luego que ésta lo supo estimar. 
Restituído á Portugal obtuvo otros honoríficos 
cargos. Antes había sido uno de los primeros 
individuos de la Academia Real de Ciencias de 
Lisboa, que le nombró secretario perpetuo. Per- 
teneció igualmente al Instituto de Paris y á la 
Sociedad Real de Londres, así como ¿otras cor- 
poraciones científicas de Europa. 


CORREINANTE: adj. Que reina juntamente 
con otro. 


CORREJANES: Geog, Lugar en la parroquia 
de San Pedro de Correjanes, ayunt, de Villa- 
martín, p. j. de Valdeorras, prov. de Orense; 
68 edifs. || Lugar en la parroquia de Santa Cris- 
tina del Freijo, ayunt. de Villanueva de los 
Infantes, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 
24 edifs, 1 V. Sax PEDRO DE CORREJANES, 


, CORREJEL: m. Suela curtida en Inglaterra, 
ó en otra parte á la inglesa. 


CORRELACIÓN: f. Analogia ó 


proca ente dos ó más cosas. 


relación recí- 


La primera es CORRELACIÓN y conveniencia 
de un término á otro: y aquí entran las pro- 
porciones, improporciones, semejanzas, pari- 
dades, alusiones, ete. 


LORENZO GRACIÁN. 


- CORRELACIÓN: Metcor, Por este nombre se 
designa el enlace, hipotético y cada vez más 
probable, á medida que se multiplican las ohser- 
vaciones, entre los elementos meteorológicos de 
cada región de la Tierra, Para formarla se pre- 
supone como cosa no muy distante de la reali- 
dad, que todos los elementos que definen un 
clima dependen del viento, de su fuerza y de sus 
variaciones, A este trabajo, en extremo penoso 
ya, se trata de ordenar los números que la ahser- 
vación reducida arroja, y si se quiere deducir 
consccrencias de resultados prácticos aplicables á 
cada localidad, se consagran algunas piginas en 
los restimenes mensuales y anuales de los Ohser- 
vatorios. En el resumen que anualmente publi- 
ea el de Madrid se consiena el final de los ena- 
dros mensuales uno con el título de Correlación 
de las observaciones meteorológicos, que consta le 
siete columnas, En la primera se da el número 
de observaciones emplemwlas para los resultados 
medios que en las siguientes se consignan, y so 
refieren á la dirección del viento, presión, tem- 
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peratura, tensión del vapor, humedad relativa 
y cantidad de nubes, 


- CORRELACIÓN DE LAS FUERZAS FÍSICAS: 
Fis. Las diferentes fuerzas ó agentes de la natu- 
raleza, calor, luz, electricidad, magnetismo, ete., 
tienen entre sí una relación intima, una depen- 
dencia ó correlación cuya determinación esin- 
teresantísima, no sólo en teoría, sino hasta en la 
práctica, En un principio los hombres de cien- 
cia estudiaron aisladamente los agentes natura- 
les, examinando primero sus efectos é imaginan- 
do después hipótesis para explicar su naturaleza. 
Andando el tiempo se observaron notables coin- 
cidencias en las propiedades y en las acciones de 
estos agentes, coincidencias muy numerosas para 
ser accidentales, Se notó, además, que estos 
agentes podian actuar unos sobre otros, y que la 
presencia de uno de ellos podia determinar la 
aparición de otros. Se observó, por último, que 
estos agentes podian sustituirse, en cierto modo, 
unos á otros para determinados efectos, y por 
fin que podían transformarse mos en otros en 
proporciones siempre equivalentes, demostrando 
así de una manera indubitable la relación cons- 
tante que entre ellos existe. De aqui dedujeron 
los físicos que todos estos agentes naturales, 
cuya manera de manifestarse es tan distinta, 
debían, sin embargo, tener esencialmente un 
origen único, y de aquí el principio de la unidad 
de las fuerzas físicas. 

En el estudio de cada uno de los «diferentes 
agentes naturales, calor, luz, electricidad, mag- 
netismo, ete. , se imaginó primeramente que estos 
agentes dependen de la existencia de ciertas sus- 
tancias dotadas de propiedades particulares. Asi, 
por ejemplo, se admitía una sustancia luminosa 
ó luminico, una sustancia calorilica ó calórico, 
dos fluidos eléctricos y dos fiuidos magnéticos. 
A cada una de estas sustancias se atribuían pro- 
piedades hipotéticas determinadas, por medio de 
las cuales se explicaban las maneras de obrar de 
cada agente. De este modo se obtenian explica- 
ciones que servían como medio de expresión para 
dar á conocer los fenómenos y sus leyes, como 
medio de enseñanza y aun como base para futu- 
ras investigaciones. 

La luz, por ejemplo, era considerada como una 
sustancia que, partiendo de un cuerpo luminoso, 
como el Sol, en todas direcciones, iluminaba los 
espacios donde Hegaba. Se admitia que esta sus- 
tancia se componía de corpúsculos muy peque- 
ños lanzados por el cuerpo luminoso con una 
gran velocidad, y que se movían siempre en li- 
nea recta. Estos corpúsculos debían ser incom- 
parablemente menores que los átomos de los 
cuerpos ponderables, y por consecuencia capa- 
cos de atravesar, no solamente el vacio, sino las 
materias ponderables de bastante densidad, tales 
como el vidrio ó el agua. Estos corpúsculos, pe: 
netrando á través de los medios refringentes del 
ajo, y obrando sobre la retina, eran los que pro- 
ducían la impresión necesaria para ver los obje- 
tos. En el siglo xviir Huyghens opuso á esta 
opinión, generalmente admitida entonces, otras 
teorías. Comparó la luz al sonido: cuando un 
cuerpo produce un sonido se puedo percibir, en 
la mayor parte de los casos, por observaciones 
directas, que dicho cuerpo está animado de un 
movimiento vibratorio muy rápido, y no es dificil 
admitir y demostrar que estas vibraciones se co- 
munican al aire-ambiente, y que se prolongan 
en todas direcciones en forma de ondulaciones 
por compresión y dilataciones sucesivas que ha- 
cen Hegar hasta el oído el movimiento del cuer- 
po sonoro. Otro tanto puede suceder con los euer- 
pos luminosos: según la teoría de Huyghens el 
cuerpo luminoso se encuentra también en vibra- 
ción, pero no vibra toda su masa en conjunto, 
sino que cada uno de sus ¡tomos ejecuta sus vi- 
braciones independiente de los demás. Estas 
vibraciones han de ser necesariamente mucho 
menores y más rápidas que las dle los cuerpos 
enteros; deben comunicarse igualmente al me- 
dio ambiente y propagarse por un movimiento 
ondulatorio. Pero el aire ni los demás gases 
pueden servir para la propagación de vibracio- 
nes tan pequeñas, porque los gases mismos están 
constituidos por átomos ponderables y su masa 
no es suficientemente sutil. Hay, pues, que ad. 
mitir la existencia de otra sustancia mucho más 
tenue, que llene todo el Universo, penetrando al 
mismo tiempo por entre los tomos de las ener- 
pos ponderables, masa ¿la que Huyghens dió el 
nombre de éter. Resulta de aquí que, eliminada 
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la sustancia luminosa ó lumínico, admitida por 
la teoría de la emisión reinante antes de Huy- 
ghens, fué reemplazada por otra sustancia nece- 
saria para servir de vehiculo á las vibraciones 
luminosas. En este concepto no parece en reali- 
dad que la nueva teoría fuese más sencilla que 
la antigua, Sin embargo, ya Huyghens dedujo 
de su teoría diferentes leyes fundamentales de 
la luz, además de las de la reflexión y de la re- 
fracción, con una sencillez y seguridad que no se 
podían obtener en la teoría de la emisión, ni aun 
con las explicaciones de Newton. Otro fenóme- 
no mucho más complicado, el de la doble re- 
fracción, encontró también explicación bastante 
satisfactoria en la nueva teoría, y el mismo Huy- 
ghens dió la construcción empleada actualmente 
para la determinación de la dirección de los rayos 
refractados. De la misnia manera, todas las ex- 
plicaciones de la difracción y del fenómeno de 
las interferencias y de las diversas apariencias á 
que este fenómeno da lugar, que no tienen nin- 
guna explicación dentro de la antigua teoría de 
la emisión, fueron claramente desenvueltas en 
la teoría de Huyghens, admitiendo la existencia 
de la materia sutil denominada éter, como vehi- 
culo de las vibraciones luminosas, 

Si esta teoría tardo mucho tiempo en propa- 
garse á pesar de su sencillez y de sus reconoci- 
das ventajas, ha sido debido: primero, á que las 
antiguas teorías encontraran un defensor muy 
hábil en el célebre Newton; y después, en físicos, 
astrónomos y matemáticos de primer orden 
como Biot, Herschel y Laplace. Ha sido me- 
nester que se descubrieran fenómenos para los 
cuales la teoría de la emisión no podía dar ex- 
plicación ninguna, para que la teoría de las on- 
dulaciones haya podido llegar á admitirse uni- 
versalmente. 

Pero aun dilucidada la cuestión respecto á 
la luz, quedaba en pie con bastante fuerza la 
idea de la materialidad del calor. El calor, en 
efecto, se presenta bajo dos aspectos: como calor 
radiante y como calor propio de los cuerpos. 
Cuando los rayos calorilicos llegan å un cuerpo, 
el calor radiante desaparece como tal, pero el 
cuerpo se calienta; por consiguiente, el calor 
propio de dicho cuerpo aumenta, Al contrario, 
cuando un cuerpo caliente se halla en un medio 
ambiente cualquiera, envía calor radiante á di- 
cho medio, pero el calor propio del cuerpo dis- 
minuye. Estos hechos corresponden completa- 
mente á la manera de ser de una sustancia ma- 
terial que puedo muy bien pasar de una forma å 
otra, pero que no puede aumentar ni disminuir 
en cantidad, de modo que lo perdido bajo una 
forma se gana en otra. Verdad es que en los fe- 
nómenos de otro orden, tales como los cambios 
de estado de los cuerpos bajo la influencia del 
calor, se nota una desaparición del calor, ó bien 
una aparición de calor, no habienilo origen visi- 
ble de este agente. 

Asi, por ejemplo, cuando se funde el hielo ó 
se evapora el agua, hay desaparición de calor; 
al contrario, enando el agua se congela ó el vapor 
se condensa, hay una aparición notable de calor. 
Para aplicar esto se había recurrido á hipótesis 
de otro orden, es decir, que el calor desaparecido 
en ciertos cambios de estado de los cuerpos no se 
había destruido, sino que había tomado otra for- 
ma llamada calor latente, en la cual uo se hacía 
maniliesto por sus propiedades ordinarias, Vino 
å significarse de este modo rue el calor contraía 
una especie de unión química ó combinación 
con cuerpos determinados, y por consiguiente 
que no podía obrar como si se hallase en esta- 
do libre, De modo que, cuando el hielo se com- 
bina químicamente con cierta cantidad de calor, 
hay producción de agua; y cuando el agua se 
combina con otra cantidad determinada de ea- 
lor, se origina el vapor. Al contrario, cuando en 
condiciones opmestas estas combinaciones se des- 
componen, el cuerpo recobra su forma primitiva 
y el calor con quien estaba combinado se des- 
prendo, De este modo se consideraba al calor 
como un elemento químico, y detal manera es- 
taban familiarizados los físicos y quimicos con 
esta opinión, que aparentemente se conformaba 
ean los hechos, que fué muy difícil desarraigar 
de estas ideas á algunas generaciones, Quedaban 
algunos hechos aislados que no podían acomo- 
darse å esta teoría, especialmente la producción 
del calor por Irotamiento; pero seducídos por la 
idea fundamental antes expuesta, los fisicos y 
químicos acudían á hipótesis sceumdarias muy 
forzadas para explicar estos hechos aislados, de 
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tal modo que hasta mediados de este siglo puede 
decirse que estas antiguas teorias no han que- 
dado completamente destruidas. Después del 
desenbrimiento del galvanómetro termomnlti- 
plicador, aparato termomátrico infinitamente 
más sensible que los termómetros ordinarios, se 
puede estudiar el calor radiante con toda preci- 
sión y minuciosidad, pudiendo apreciar numero- 
sisimas analogías entre la luz y dicho calor ra- 
diante. En la luz hay diferencias relativas á la 
calidad, que han sido designadas con el nombre 
de colores; en el calor no se distinguía en un 
principio más que la cantidad. Con el muevo 
aparato se puede observar que en el calórico ra- 
diante existen también diferencias cualitativas, 
es decir, diferentes colores que se distinguen 
unos de otros en su manera de ser, absolutamen- 
te lo mismo que los de la luz, diferenciándose 
como los de ésta y pudiéndose estudiar aislada- 
mente en sus respectivas manifestaciones, Estos 
descubrimientos, debidos á Melloni, fueron se- 
guidos de otros, especialmente de los realizados 
por Kohlrausch, quien demostró que el calórico 
radiante funciona exactamente lo mismo que la 
luz en fenómenos más complicados, tales como la 
polarización y la doble refracción. En estas cir- 
cunstancias no era posible ya dudar que el caló- 
rico radiante coincide completamente con la luz; 
además se tenia ya la convicción completa de 
que la luz consistía en vibraciones que se pro- 
pagaban por ondas, y era dificil poder seguir 
considerando al calor radiante como materia 
lanzada por un cuerpo caliente. Después de ha- 
ber adquirido este resultado para el calor radian- 
te, no podia tampoco considerarse como sustancia 
material el calor propio de loscuerpos, el cual 
puede transformarse en calor radiante ó bien 
derivar de él, Hubo, pues, necesidad de admitir 
que dicho calor propio consiste también en un 
movimiento determinado producido en el inte- 
rior del cuerpo. Estudiando este problema y 
tratando de explicar las diversas acciones que el 
calor, ó sea el movimiento aludido, ejerce sobre 
los cuerpos por medio de movimientos molecu- 
lares, se ha llegado á la ercación de la teoría 
mecánica del calor, teoría que satisface de tal 
modo, no sólo para la explicación de los fenó- 
menos caloríficos, sino para todos los efectos 
mecánicos que con éste se obtienen, que no hay 
actualmente un solo físico que no la haya adop- 
tado. Resulta de todo esto que la relación íntima 
entre la luz y el calor y la identidad de mani- 
festaciones de estos dosagentes aparececlarísima. 
La luzno debe considerarse, pues, como un agente 
particular, sino que es una forma especial de las 
mismas radiaciones que da el calor, Las vibra- 
ciones producidas por los ¡tomos de los cuerpos 
se propagan por ondas que constituyen precisa- 
mente el calórico radiante, las cuales, entre otras 
acciones, ejercen una especial sobre el órgano 
de la visión, porque una parte le esas vibracio- 
nes posee la propiedad de originar en dicho 
órgano una impresión particular de la cual re- 
sulta el fenómeno fisiológico de la visión. De 
este modo los dos agentes, marcados ó considera- 
dos primitivamente como distintos, luz y calor, 
han sido reducidos á uno solo q ue los comprende 
á los dos, á saber: las radiaciones ó movimientos 
del éter. 

Una cosa análoga ha sucedido con otros dos 
agentes: el magnetismo y la electricidad. En la 
antigiiedul se sabía solamente del magnetismo 
que ciertos minerales atraían al hierro, y de la 
electricidad que el ámbar frotado atraía los 
cuerpos ligeros. La fuerza del imán había sido 
discutida muchas veces por los filósofos griegos 
y dado lugar á ciertas consideraciones explica: 
tivas; pero de las propiedades del ámbar no se 
decía más sino que eran debidas á una especie 
de magnetismo, Hasta el año 1609 puede decirse 
que no se progresó lo más minimo en este cono» 
cimiento; pero en la citada época, Gilbert, mé- 
dico de la reina Isabel de Inglaterra, publicó un 
trabajo sobre elimán, indicando al mismo tiempo 
gue la acción atractiva del ámbar frotado se pre- 
sentaba también en el ágata y en otros nmehos 
enerpos cuando se frotaban. Por último, de un 
examen más atento de estos hechos se dedujo 
que la propiedad atractiva del ámbar y de los 
enerpos que como él obraban, no debía conside: 
rarse igual å la fuerza magnética del imán, y de 
aquí el atribuir esa propiedad á un agente dis- 
tinto, al que se dió el nombre de electricidad, 
Mientras no se conoció más que la electricidad 
estática, el estudio de los dos luídos, elúctrico 
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y magnético, ofrecía sólo á la observación un 
campo bastante reducido, en el cual aparecían 
perfectamente distintos dichos agentes, aunque 
presentando grandísimas analogias los fluidos 
eléctrico y magnético; pero los magnificos deseu- 
brimientos de Galvani y de Volta, que dieron co- 
nocimiento de la electricidad dinamica, abrieron 
un nuevo campo å la experimentación, haciendo 
notar grandísimas diferencias entre la electrici- 
dad estática y la dinámica y entre la electricidad 
y el magnetismo. Sin embargo, estos mismos he- 
chos, que parecian alejar ó separar cada vez más 
un agente de otro, han dado origen á teorias 
puevas por las cuales se han venido á encontrar 
relaciones y dependencias notabilísimas entre 
el magnetismo y la electricidad. En 1820 Qis- 
terd demostró que una corriente eléctrica desvia 
una aguja imanada y tiende á colocarla en una 
posición determinada que depende del sentido 
de la corriente. Más tarde Ampere observó que 
las corrientes ejercen, dispuestas de cierto modo, 
acciones sobre los imanes, idénticas á las que los 
imanes ejercen sobre las corrientes, y que las 
corrientes entre sl actúan como los imanes entre 
si, demostrando de este modo que una corriente 
eléctrica circular funciona, en presencia de las 
fuerzas que se desarrollan entre ella y las demás 
corrientes ó entre los imanes, exactamente lo 
mismo que si fuera un pequeño imán, Además, 
se ha podido reconocer que todas las propieda- 
des magnéticas del hierro y del acero residen 
hasta en la partícula más pequeña; es decir, que 
cada átomo funciona como un pequeño imán, 
Ampere ha podido explicar la constitución de 
los imanes suponiendo que cada átomo de hierro 
es recorrido por una corriente eléctrica circular. 
Estas pequeñas corrientes circulares deben ejer- 
cer ciertas fuerzas electro-dinámicas y experi- 
mentar también su influjo, y estas fuerzas son 
las que se denominan fuerzas magnéticas. Es 
decir, que, según la teoría de Ampere, toda serie 
de corrientes eléctricas cirenlares paralelas, que 
constituyen lo que se llama un solenoide (Véase 
esta voz), representan un imán, ó deben conside- 
rarse como un imán, y, por el contrario, todo 
imán debe considerarse como un conjunto de 
pequeñas corrientes cirenlares que residen en 
cada molécula de la sustancia magnética, orien- 
tadas todas ellas en el mismo sentido, lo cual 
supone que debe mirarse el imán como un sole- 
noide ó conjunto de solenoides. Resulta de todo 
esto que el magnetismo y la electricidad no son 
en realidad agentes distintos, sino manifestación 
de uno solo: la electricidad. En virtud, pues, 
de las consideraciones sumariamente expuestas, 
resulta que, de los cuatro agentes naturales pri- 
mitivamente considerados, luz, calor, magne- 
tismo y electricidad, no deben admitirse más 
que dos como esencialmenle distintos: el calor 
y la electricidad. Procede ahora estudiar las re- 
laciones entre estos dos agentes, cómo funciona 
cada uno en presencia del otro, si son indepen- 
dientes entre si, ósi existen algunas relaciones 
entre ambos, 

Hace mucho tiempo que se sabe que las co- 
rrientes eléctricas pueden producir calor y luz, y 
gue por medio del calor se pueden producir co- 
rrientes eléctricas, ya directamente, ya por inter- 
medio del magnetismo. Generalmente se explica 
este resultado como una transformación de elec- 
tricidad en calor y luz, ó del calor en electricidad 
y maguetismo, y en su consecuencia se formula 
la proposición siguiente; «agentes que pueden 
transformarse unos en otros, deben necesaria- 
menteserdelamisma naturaleza, y, por lo tanto, 
la luz, el calor, la electricidad y el magnetismo 
no sou más que aspectos distintos de un mismo 
agente natural.» Pero esta conclusión es muy 
pronta, porque descansa en una concepción erro- 
nea de los resultados que la han motivado. En 
realidad, nadie ha transformado la electricidad 
en calor, ni el calor en electricidad. ln este 
procesa las transformaciones son de nna natura- 
leza completamente distinta. La corriente eléc- 
triea consiste en un movimiento continuo de 
electricidad, movimiento que es provocado y sos- 
tenido por una fuerza extraña cualquiera, Si hay 
producción de calor por la corriente clóvtrica, 
esto quiere decir que por el movimiento de la 
electricidad Jos átomos del cuerpo, en el ewal la 
electricidad circula, son ¡mestos también en mo- 
vimiento, y este movimiento molecular así pro- 
ducido es precisamente el calor. No es, pues, la 
electricidad misma, sino su movimiento, el que 
se ha transformado en calor. De la misma ma- 
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nera, cuando una corriente eléctrica es producid 
por el calor, no es formación de electricidad la 
que se consigue, sino solamente el movimiento 
de la electricidad. Se puede, pues, considerar 
este proceso diciendo que durante esta transfor. 
mación hay paso de una especie de movimiento 
á otro, es decir, de movimiento eléctrico á mo 
vimiento molecular, y recíprocamente, Este cam. 
bio de movimientos es un proceso tan sencillo 
tan fácil de comprender, que se puede calenlar 
exactamente la cantidad de calor producido por 
una corriente eléctrica en círenlos determinados 
siu necesidad de tomar en cuenta para ello la 
naturaleza propia de la electricidad. Pero no 
puede sacarse de aquí conclusión ninguna res- 
pecto á la naturaleza de esta misma electricidad 
y mucho menos á que sea de idóntica naturaleza 
que el calor, 

Hay que fijarse, además, en otra cirenustancia 
muy notable, la cual permite vislumbrar otra 
clase de relaciones entre la clectricidad, el calor 
y la luz. Existen, como ya se ha indicado, dos 
clases de fuerzas eléctricas: las fuerzas electro- 
estáticas, que actúan de un modo permanente é 
independiente del movimiento, y las fuerzas 
electro-dinámicas, que sólo se originan por mo- 
vimiento. Importa comparar entre sí estas dos 
clases de fuerzas con relación ásu magnitud. 
Pero esta comparación encuentra enormes difi- 
cultades experimentales, y es muy dificil esta- 
blecer una relación numérica determinada entre 
las fuerzas electro-magnéticas de un conjunto 
de corrientes eléctricas y las fuerzas electro-es- 
táticas correspondientes. Además, si se quiere 
aplicar á particulas de electricidad, tomadas 
aisladamente, el resultado obtenido para el con- 
junto de las corrientes, los resultados son real- 
mente indeterminados. Si se consideran dos 
partículas eléctricas de la misma especie, que se 
muevan con velocidad igual é invariable en di- 
rección paralela, estas moléculas ejercerán unas 
sobre otras, como fuerzas electro-estáticas, una 
repulsión, y, como fuerzas electro-dinámicas, 
una atracción. La primera es independiente de 
la velocidad; la segunda, al contrario, aumenta 
con esta velocidad. Se puede, pues, plantear el 
problema en la forma siguiente: ¿Qué velocidad 
deben tener las partículas eléctricas á fin de que 
las dos fuerzas sean iguales entre sí y se destra- 
yan mutuamente? La respuesta, según las inves- 
tigaciones de Weber y de Kohlrausch, es que 
la velocidad necesaria de las partículas eléctri- 
cas debe ser precisamente la misma que el calor 
radiante y la luz siguen al propagarse. Este 
resultado indica una concordancia notabilísi- 
ma entre dos cantidades: una del dominio de 
la electricidad, y otra del dominio del calor y la 
luz, y esta armonía no puede existir sin una 
razón de ser que afecte á la naturaleza misma 
de los dos agentes, Otro hecho se ha comprobado 
en éstos últimos tiempos, que tiene también una 
gran importancia para la cuestión de que se tra- 
ta. La luz se propaga con menos velocidad en un 
cuerpo transparente que en el espacio libre, de 
donde resulta la refracción de la luz á su entra- 
da en el cuerpo, 

_Por otra parte, se ha observado queen el inte- 
rior de un cuerpo transparente el efecto produ- 
cido por las fuerzas electro-estáticas que ejercen 
mútuamente dos partículas eléctricas nna sobre 
otra tienen un valor muy pequeño. Por consi- 
guiente, la velocidad que debe animar las parti- 
culas á fin de que su fuerza clectro-dinámica 
pueda destruir el efecto de la fuerza electro- 
estática, es menor en los cuerpos que en el espacio 
libre, y tanto que se puede notar, según las me- 
didas obtenidas hasta el presente, que la dismi- 
nución. de esta segunda velocidad es precisa- 
mente idéntica å la disminución de la velocidad 
de propagación de la luz en los mismos cuerpos. 
Esta coincidencia pone fuera de duda que en la 
propagación de la Inz y del calor radiante debe 
haber intervención de las 'nerzas eléctricas, De- 
be, pues, existir entre el calor y la electricidad 
una relación intima; á fin de obtenerla se nece- 
sitan, no explicaciones vagas basadas solamente 
en suposiciones, sino investigaciones exnerimen- 
tales que tengan su razón de ser en los hechos 
ya conocidos, Se ha conseguido ya en eierto 
grado encontrar una relación entre los agentes 
naturales, Hasta el momento presente, en los 
eileulos de la propagación de la luz se ha consi- 
derado el éter como una sustancia dotada de 
fuerza elástica ordinaria, y se han utilizado estas 
fuerzas elásticas para la formación de las ecua- 
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ciones correspondientes. El fisico inglés Maxwell 
ha demostrado que se puede llegar á las mismas 
ecuaciones haciendo intervenir las fuerzas eléc- 
tricas, y ha fundado una teoria electro-linámica 
de la luz. Ciertamente que se ha visto obligado 
á introducir suposiciones cuya realidad no es 
muy evidente; él mismo dice que no ha logrado 
fundarlas en consideraciones mecánicas, de modo 
que el problema continúa en pie. Se trata ahora 
de adquirir una idea determinada de las propie- 
dades de la electricidad que sirva para preci- 
sor ó demostrar la exactitud y la necesidad de 
las suposiciones hechas en el cilenlo. Sin em- 
bargo, se puede afirmar que si se quiere explicar 
la propagación de la luz y del calor radiante por 
fuerzas eléctricas, hay que admitir que el Uni- 
verso está lleno de electricidad, y que la sus- 
tancia existente en todo él, y aun en el into- 
rior de los cuerpos, que se llamaba éter, no es 
otra cosa que la electricidad misma. Falta saber 
cuál es la esencia, la manera de ser de esta sus- 
tancia, y cómo se explican las diferentes fuerzas 
ejercidas por ella y que actúan sobre clla misma. 

Esta exposición sumaria de la manera de con- 
siderar hoy día los agentes naturales tiene un 
carácter muy distinto de la manera primitiva de 
considerar estos agentes y sus relaciones mutuas, 
Primeramente, hasta el comienzo de este siglo, 
los cuatro agentes de la naturaleza se estudiaban 
por los fisicos aisladamente y sin ningún lazo ó 
relación que los uniera, Ahora, al contrario, la 
manera de tratar estos agentes forma un sistema 
único en el cual, al lado de la masa ponderable, 
se admite una sola sustancia particular, la elec- 
tricidad, y todo lo demás se explica por los 
diferentes movimientos de esta electricidad. El 
conjunto del sistema se asemeja 4 un edificio 
elevado sobre una base sólida quese va constru- 
yendo por el trabajo de muchas manos, pero 
siguiendo un plan determinado y subordinado á 
una idea única, de tal manera que cada piedra 
nueya tiene ya su lugar convenido y determi- 
nado en este edificio que, aunque no terminado 
aún, deja ya vislumbrar distintamente la armo- 
nía de su estructura, 


- CORRELACIÓN DE LAS FUERZAS FISIOLÓGI- 
cas: Fisiol, Correspondencia recíproca entre las 
distintas formas de la energía, sea física, sea 
fisiológica ó anímica, y en cuya virtud se trans- 
forman unas en otras, probando esta transfor- 
mación la identidad de su naturaleza (V. BIOLO- 
Gia, MOVIMIENTO, VIDA y VITALISMO, Y casi 
todos los artículos generales de Biolegía y Fi- 
siología, pues el principio de la correlación de 
las fuerzas es la base del concepto de la vida y 
de todas las grandes funciones fisiológicas). 


, CORRELATIVAMENTE: adv. m. Con relación 
& otra Cosa. 


_ CORRELATIVO, VA: adj. Aplícase á personas 
ó cosas, que tienen entre sí correlación, 


... por fuerza de los términos CORRELATIVOS 
que entre sí se responden, se signe muy bien 
que done hay nacimiento hay hijo, y donde 
hijo hay también padre. 

Fx. Luís DR LEON. 
_ El premio es deuda CORRELATIVA de servi- 
cios y méritos, 
PEDRO FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


CORRELATO, TA: adj. ant. CORRELATIVO, 


Mas no le llamaré señor propiamente, en 
cuanto señor es CORRELATO å siervo. 


Fr. Peoro MANERO. 


Por lo contrario, cuando hay exceso entre 
los dos extremos CORRELATOS, ir realzando el 
excedido, para que legue á igualar con èl otro, 
es relevante sutileza. 


Lorexzo GRACIÁN, 


CORRELIGIONARIO, RIA: adj. Que profesa la 
misma religión que otro, U., t. c s. 


, Z CorrkaGIONA RIO: Por ext,, dicese del que 
tiene la misma opinión politica que otro, Usase 
también c. s, 

, SORRELO: Geog, Lugar enla parroquia de San 
Pedro de Orazo, ayant. y po jo de Estrada, 
prov. de Pontevedra; 22 edifs. Lugar en la pa- 
rroquia de San Verísimo de Arcos, ayunt, y 
pP. j. de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 33 
editicios, 

- Correto o URCELA: Groy, Dugar et la pa- 
Tomo V 
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rroquia de San Salvador de Cristiñade, ayunt. 
y p. j. de Puentcareas, prov. de Pontevedra; 60 
edificios. 


CORRENCIA: f. fam. Desconcierto, diarrea, 
flujo de vientre, 


Busqué un medio para echarle de mí, y que 
cesase la CORRENCIA. 


La Pícara Justina. 


Tomé purga de ruimiedo, 
Y dióme luego CORRENCIA. 
Rosas. 


CORRENDILLA: f. fam. Acción de iró pasar 
corriendo un carto trecho. 


He querido, señor don Francisco, tomar de 
lejos esta CORRENDILLA, para traeros ála me- 
moria el casamiento que hicisteis con la señora 
doña Teresa mi sobrina, 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


CORRENT! (César): Biog. Escritor y político 
italiano. N. en Milán el 3 de junio de 1815. Hizo 
sus estudios en su pueblo natal y en Pavía, y 
educó especial mente su espíritu con la lectura de 
las obras de Romagnosi y del Cattaneo. Unido 
por estrecha amistad con Giulini, Defilippi, Car- 
cano, Verga, Zancada, Rotondi, Julio Spini y 
otros jóvenes milaneses, fundó, á la edad de 
veinte años, I? Presagio, anuario donde publicó 
los primeros ensayos de su fecundo ingenio y de 
sus profundos estudios literarios, consignando 
además sus esperanzas de ver á Italia libre y 
grande. Obra clásica será siempre su libro titu- 
lado Austria y Lombardia, Correnti fué nom- 
brado en 1842 vicesecretario de gobierno en la 
comisión liquidadora de la deuda pública, y en 
el cumplimiento de estas funciones adquirió la 
práctica de los negocios y cobró afición ú los es- 
tudios estadísticos, de los que fué en Italia uno 
de los fundadores, Al estallarla revolnción lom- 
barda, siendo secretario del gobierno provisional, 
dió pruebas de actividad extraordinarias, y eseri- 
bió boletines y proclamas que fueron otras tan- 
tas sactas contra el Austria. Más tarde publicó 
los Boletines de la emigración, que ejercieron 
poderosa influencia en la política italiana; el al- 
manaque Nipote del Vestavende, que contenía 
poesias populares italianas de Correnti, y la pri- 
mera versión al mismo idioma del Excelsior, de 
Longfellow; la admirable y terrible Narración 
histórica de las diez jornadas de la insurrección 
de Brescia; los Anuarios estadísticos italianos, 
y muchos discursos pronunciados en el Parla- 
mento, en los que discutió la expedición de 
Crimea y otros asuntos de alto interés para su 
patria. Correnti fué Ministro de Instrucción Pú- 
blica en 1867, y por segunda vez de 1870 á 1871, 
¿imprimió los disenrsos pronunciados en el ejer- 
cicio de las funciones de su cargo. Presidente de 
la Sociedad Geográfica italiana en Roma, eseri- 
tor cultísimo, Consejero de Estado desde 1860, 
secretario de las órdenos caballerescas del reino 
de Italia, Comisario de aquel reino en la Confe- 
rencia de Berna (1869), en el Congreso de Esta- 
dística de Berlin (1863), en el de San Peters- 
burgo (1872), en el de Buda-Pest (1876), en el 
Congreso Geográfico de París (1875), en la Con- 
ferencia africana de Brusclas (1877) y en la Ex- 
posición Universal de Paris (1878), se ocupaba 
hace pocos años en reunir en un volumen sus 
mejores escritos, y en terminar una llistoria de 
Polonia, comenzada muchos años antes, cuando 
Italia era aún víctima de la dominación extran- 
jera. 

CORRENTÍA: f. fam, Cork RENCIA. 


-Cornes tia: prov. Ar. Inundaciónartificial, 
que se hace cuando, después de haber segado el 
campo y antes de darle la primera Tabor, se llena 
éste de agua, para que, pudiéndose el rastrojo 
y las raíces que han quedado, sirvan de abono á 
la tierra, 


CORRENTIAR: a. prov, Ær. Hacer correntías ó 
inundaciones artificiales. 


CORRENTINO: Geo. Arroyo en el departa- 
mento de Rio Negro, Uruguay; trae su curso de 
N. 48. y es all. del rio que lleva el mismo 
nombre que el departamento, 


CORRENTINOS (De Los): Geo. Laguna en la 
gobernación del Chaco, República Argentina. 


Sit. 4 la derecha del Rio Bermejo, ádonde lleva ` 


sus aguas, cerca de la conifuencia con el Para- 
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guay, por un canal ó arroyo llamado Amelcoy ú 
San Lorenzo. 


CORRENTÍO: alj, CORRIENTE, que corre. Se 
dice de las cosas líquidas. 

- Cornexrio: fig. y fam. Ligero, suelto, des- 
embarazado, 


... repicó Preciosa sus sonajas, y al tono 
corkentio y loquesco cantó él siguiente ro- 
nintce, eto, 

CERVANTES, 


CORRENTÓN, NA: adj. Amigo de corretear, ó 
de andar de calle en calle, ú de casa en casa. 

—CorrENTÓN: Muy introducido, festivo y 
chancero. 


- CORRENTÓX: Que toma mucho tabaco en 
polvo. 


_ CORREO (de correr): m. El que tiene por ofi- 
cio llevar y tracr cartas de un lugar á otro. 


Entró el CORREO sudando y asustado, y sa- 
cando un pliego del seno le puso en las manos 
del gobernador, ete. 

CERVANTES, 

Despachó luego (Diego Velázquez), dos co- 
RREOS á la villa de la Trinidad, con cartas 
para todos sus confidentes, etc. 

SoLls, 
—Courrzo: Casa, sitio ó lugar donde se reei- 
ben y dan las cartas, 


- ¡Hay cartas? — Cartas ha habido. 
- ¿De mi padre?— En el CORREO, 
A la mitad de su lista, 
A ciento y doce leí 
Este pliego para ti. 
Tirso DE MOLINA, 
- ¿Y lo echaste en la estafeta? 
—Noseñor, en el CORREO. 
Rozas. 


Oyes, aquella carta que está sobre la mesa 
dásela al mozo de la posada, para que la lleve 
al instante al CORREO. 

L. F. pr Moratín. 


CORREO: Conjunto de las cartas que se re- 
ciben ó despachan. 


Despacho todo el CORREO, 
Corrijo pruebas después, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Martin está leyendo el CORREO. 
Diccionario de la Academia. 


— CORREO: Germ. Ladrón que va á dar aviso 
de alguna cosa. 


-CORREO Á LAS DIEZ, Ó Á LAS QUINCE, ó Á 
LAS VEINTE: El de á pie que había de caminar 
dicz, quince, ó veinte leguas en veinticuatro 
horas. 


- CORREO DE GABINETE: El enviado por el 
gobierno con pliegos oficiales en varias ocasiones, 
y para diferentes asuntos. 


n. ha legado la víspera, con una fuerte es- 
colta de caballeria, y un CORREO de gabinete 
de la real casa de §. M. 

ANTONIO FLORES, 


- CORREO DE MALAS NUEVAS: fig. y fam. 
Persona que se complace en anticipar malas no- 
ticias, 

-Soy yo sastre de mucho 
Modo para ser CURREO 
De malas nuevas, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


-Corkro MAYOR: Empleo honorífico que an- 
tiguamente ejercía ó tenía persona calificada, y 
á cuyo cargo estaba la disposición y providen- 
cia para cl avio y despacho de las postas, 

Mandamos, que el nuestro CORREO mayor 
no leve derecho alguno de ningún correo que 
Inere despachado por nuestros súbditos fuera 
de nuestra Corte. 

Nuera Recopilación. 


También nos la hacía Francisco de Cuevas, 
que tenia mneha cuenta con este hospital, que 
es CORREO meyor de aqui. 

SANTA TERESA. 


- Cornvros{(Sirvicro pe) Admón. Entiéndese 
por tal el que presta, bien el Estado, bien una 
empresa particular, hacióndose cargo de la co- 
rrespondencia oficial y de la de los particulares, 
conducióneola 4 su destino y distribuyéndola a 
los destinatarios, 
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El servicio de Correos, que en la actualidad 
está á cargo del Estado y que se considera como 
una renta, es preciso estudiarlo paso á paso, 
para ver cómo ha marchado á compás de la civi- 
lización, cómo se ha transformado pasando de 
un privilegio de los príncipes á servir á todos 
los hombres, inventándose procedimientos cada 
vez más rápidos, cómodos y Seguros, y para ex- 
plicar el hecho de que mientras á lines de la 
lidad Media costaba conducir una carta de Ma- 
drid al Escorial nueve ducados, hoy por 25 cén- 
timos de peseta una carta recorre de un punto 
á otro del mundo. 

I Es opinión general que Ciro cl Grande fué 
el primero que se valió del sistema de enviar 
emisarios ó correos para comunicarse con los 
súbditos de su dilatado Imperio; para que las 
noticias se transmitieran con toda regularidad, 
dícese que hizo repetidas pruebas de lo que 
podía resistir un caballo á toda carrera, y con 
este dato mandó establecer las paradas ó relevos 
necesarios para que sin pérdida de tiempo pudie- 
ran ser transmitidas sus órdenes, y al mismo 
tiempo recibir él noticias de cómo administra- 
ban sus funcionarios. 

Contra esta opinión sustentada por Herodoto 
y Jenofonte esti la de Suetenio, que atribuye la 
invención de los relevos de caballosá la Bretaña; 
pero sea de ello lo que fuere, podemos afirmar, 
sin temor de serdesmentidos, que la opinión ge- 
neral da la primacia en cuestión de correos á 
Ciro, sin precisar si se servía de peatones ó de 
caballos, y si tenia ó no relevos fijos; que en la 
Biblia se habla ya de correos, al referir que 
Asuero, rey de los Medos, envió mensajeros á 
todas las provincias para comunicar el edicto 
revocando la perseención contra los israelitas, y 
que se encuentra establecido el correo más ó 
menos rudimentario en los albores de la civili- 
zación, y entre otros se puede citar, en confirma- 
ción de este aserto, el hecho de que Hernán Cor- 
tés, al conquistar á Méjico, se encontró con que 
las comunicaciones de Motezuma con sus súbdi- 
tos se hacían por medio de corredores, que, al 
decir de Prescott y otros historiadores de la 
conquista de Méjico, recorrían distancias inve- 
rosimiles, 

En China y Japón se dice era muy conocido 
el correo desde tiempos remotísimos, y en otras 
partes del Asia, en los siglos XI1 y XIII, según 
Marco-Polo, no sólo existia, sino que estaba ad- 
mirablemente organizado, 

Los griegos tuvieron también sus correos, 
emcrodromos, y los romanos debieron contar con 
un servicio de comunicaciones perfeccionado, 
en enanto que si no, sería de difícil explicación 
el cómo se tenian en la Cindad Eterna productos 
de todas las partes del globo, si no hubieran es- 
tado bien montados Jos medios de conducirlos 
'ápidamente. 

A más de estos datos que podemos deducir de 
la vida romana, nos encontramos con que César, 
desde Bretaña, escribió dos cartas á Cicerón á 
loma, que tardaron veintiséis y veintiocho días 
respectivamente en llegar á su destino, y con 
que el mismo César, en sus Comentarios, hace 
notar que no eran los correos una importación 
romana en Bretaña, sino que se conocían ya, 
y que por cierto estaban montados para una gran 
rapidez, 

Augusto organizó los correos en Roma, man- 
dando que se usaran peatones, caballos ó carros, 
estableciendo relevos abundantes, y dando el ti- 
tulo de servidores suyos á los correos, y es de 
advertir que, aunque los pagaban las villas y 
provincias, los particulares no podían usarlos 
para remitir su correspondencia, viéndose obli- 
gados á transportarla aprovechando viajes de un 
comerciante o mandando con ella å un esclavo, 
En tiempo de los demás emperadores continuó 
el mismo sistema «de correos, que eran tanto 
niis necesarios enanto que se aumentó de una 
manera extraordinaria la extensión del Impe- 
rio; en tiempo de Diorleciano habia tres correos, 
según se afirma por algún escritor, uno discal y 
aelministrativo, otro militar, y el tercero pira 
los partienlares. De la época de los emperado- 
res merecen referirse dos hechos qne prueban 
una vez más la existencia y perfección del sis- 
tema romano para conducir pliegos y personas, 
Y son: uno la vapidisima nuorcha de Constan- 
cio, hijo de Constantino, para tomar posesion 
del trono de su padre (que por cierto tuvo buen 
cuidado en das paradas de desjarretar á los ea 
ballos para ue nadje le siguiera), y cl utro el 
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citado por Sócrates en su Historia eclesiástica, 
refiriéndose á un tal Palladio, que en tiempo 
de Teodosio iba en tres días de Constantinopla 
á la frontera de Persia y volvia con igual rapi- 
dez, haciendo, según Sócrates, ú quien le deja- 
mos la responsabilidad de la noticia, unos tres- 
cientos kilómetros diarios. 

Para dar una idea del servicio de comunica- 
ciones en Roma, nada más oportuno ¿ne las 
siguientes lineas, tomadas del discurso de re- 
cepción en la Academia de la Historia del in- 
signe académico don Eduardo Saavedra: «Las 
casas de postas eran de dos clases: las llamadas 
unitaliones tenian dispuestos veinte caballos, 
y en las más importantes (llamadas civitates, 
cuando eran poblaciones cerradas, ó mansiones, 
si tenían alojamientos y viveres para las tro: 
pas en marcha), había doble número y el co- 
rrespodiente de carros, bueyes y acémilas para 
la conducción de carros y lMagajes, Cada año 
se renovaba la cuarta parte de los caballos de 
posta, y no se permitía salir más de cinco al 
día, por punto general. La velocidad con que 
se corria por este medio era de más de dos le- 
guas por hora, próximamente como la de nues- 
tros correos, pues Plinio el Mayor cita el viaje 
de 200 millas (297 kilómetros) que hizo en vein- 
ticuatro horas Tiberio Nerón para ver á su her- 
mano Druso, enfermo en Germania, y viajes aná- 
logos de Diocleciano y Constantino y otros per- 
sonajes excitaron la admiración de los autores 
antiguos. Pero distaban mucho estos correos de 


prestar al comercio y á las relaciones los ser- į 


vicios importantes que hoy se disfrutan, por- 
que establecidos con un objeto oficial deter- 
minado, sólo podian usarse por orden expresa 
del emperador ó de un corto número de delega- 
dos suyos, llamados primero diplomata, más 
tarde ceccliones, y otras patentes nombradas di- 
plomata tractaloría daban derecho á la manu- 
tención en el viaje; la disposiciones que habían 
de llenarse por los portadores de esta especie de 
pasaportes se exigían con tanto rigor, que por 
faltar á ellas Helvio Pertinax, enviado por Tito 
á Serbia con un cargo de confianza, tuvo que 
concluir á pie su viaje á Antioquía. » 

Los bárbaros que invadieron el Imperio ro- 
mano tenian también montado el servicio de 
mensajeros ó correos; no hacemos historia deta- 
llada de su estado en cada uno de los pueblos 
invasores, porque sería desnaturalizar la indole 
de este trabajo, por lo que nos limitaremos á 
indicar la historia del correo en algunas nacio- 
nes, fijándonos principalmente en España, 

Frencia, - El primero que en Francia dió 
impulso á los correos fué Carlo Magno, que por 
propia conveniencia, en el año 807, le estableció 
entre Francia, Italia, Alemania y una parte de 
España; sin embargo, puede afirmarse que hasta 
el siglo x11 no empezaron los particulares å dis- 
frutar de las ventajas de una comunicación re- 
gular. 

La Universidad de Paris obtuvo privilegios 
rcales para que dependientes suyos pudieran 
transportar á los escolares y sus efectos, así como 
la correspondencia con las familias; para ello en 
todas las diócesis se mantenían agentes, y por 
medio de los llamados nuntii volantes, se lleva- 
ba la correspondencia y efectos de los estudian- 
tes y también la de los particulares por un pre- 
cio que se convenía; al propio tiempo parece ser 
que se organizaron mensajerías å Plandes; los 
primeros títulos en que se les antoriza á los 
emisarios de las Universidades y á los de Flan- 
des para conducir correspondencia, son de los 
años 1298 y 1315 en que Felipe el Termoso y 
Luis X confirmaron los privilegios existentes 
en la materia, 

Una vez que los particulares pudieron apro- 
vecharse del correo, éste creció em importancia 
y produjo pingiies resultados, por Jo que se 
pensó en incorporarlo á la corona, como se hizo 
por Duis XI (1464), que extendió 4 toda Francia 
el servicio «porque vera muy necesario à sus 
asuntos y å los del Estado, saber con prontitud 
noticias de todas partes y comunicar las suyas 
euando lo creía conveviente, » 

Al efecto organizó los correos, poniéndolos 
bajo las órdenes de un Gran Maestre por el 
rey nombrado, que era el responsable de todo, 
estableció las paradas necesarias, permitió la 
cirenlarión del Romano Pontífice y de los reyes 
sus aliados, más tarde hizo extensivo el beneti- 
cio de viajar por las postas reales, y de nsarlas 
como medio de comunicación, å los particulares, 
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previa licencia del Gran Maestre y previo Pago 
y sometiéndose á que las cartas habían de Ser 
leídas, porque si en ellas se contenía alga que al 
rey pudiera perjudicar, la cirenlación del escrito 
quedaba prohibida por este hecho, 

Desde este momento puede decirse que co. 
menzó el corrco å desarrollarse en Francia si 
bien paulatinamente y sufriendo las alternativas 
de ser un oficio de la corona ó un monopolio 
particular, 

En 1576 se marcaron días fijos de salidas y 
llegadas de los mensajeros conduciendo la co: 
rrespondencia, y se puso un límite al precio que 
podía cobrarse de porte, que era de 10 dineros 
torneses por una carta y su respuesta en la cir- 
ennseripción, 15 dineros por un paquete de 
pliegos de peso menor de una onza, y si excodía 
de este último peso el precio era el de 20 di. 
neros; esta tarifa fué confirmada por Enrique III, 

No obstante el ser una regalia de la corona 
el servicio de comunicaciones, continuaban los 
mensajeros de la Universidad usando los privi. 
legios concedidos; pero, á la verdad, no sin que 
les fueran regateados, queriendo el tesorero 
hacerles pagar una cantidad por la licencia, y 
multándoles por su resistencia pasiva; por el 
el momento triunfaron, porque Enrique IV en 
1597 se apresuró a perdonar á la Universidad 
las multas impuestas y á restituirlas sus privi- 
legios postales. La gestión en este ramo del ci- 
tado rey no para en esto, sino que, comprendien- 
do la importancia que tanto para su política como 
para el Tesoro tenian los correos, procuró regu- 
larizarlos, aumentó los maestros de posta, orga- 
nizó las paradas, y, con el fin de evitar que con 
uno ú otro pretexto se las dejara sin caballos, 
ordenó que se consideraran como «de la Real 
Casa, y å este fin los marcó con el hierro que 
usaba para los de sus caballerizas, 

En 1602 se reorganizaron las postas en los 
caminos reales y en las travesias, se permitió á 
toda villa ó capital poner paradas ó relevos de 
caballos, y finalmente se entregó el monopolio 
de la explotación de los correos á un partienlar, 
que pagaba 32 600 escudos por el privilegio, 

Entre las disposiciones que merecen regis- 
trarse de la historia postal de Francia, en la 
época á que nos referimos, está la de Richelieu, 
en 1629, que obligó á los empleados de las 
provincias á que enviaran la correspondencia 
oficial por el correo ordinario y no por medio 
de mensajeros especiales, pues resnltaba cara en 
demasía; Richelieu es, además, autor de la inno- 
vación del gabinete negro, donde se reblandecia 
la cera que cerraba las cartas y se enteraban los 
funcionarios de su contenido antes de hacerlas 
circular. 

D'Almeras, que en este tiempo era el contra- 
tista de Correos, regularizó el servicio postal, 
estableció varias líneas de correos que salían en 
días y horas fijos, les hacia viajar día y noche, 
calculindose su marcha á dos leguas por hora 
y llevando su radio de acción bastante lejos, 
pues en las vías principales se dejahan paquetes 
que peatones distribuian en los alrededores, A 
cambio de tantos beneficios era la Administra- 
ción un poco tiránica y arbitraria en los precios, 
tanto que para cortar abusos se acudió á los 
poderes supremos y se obligó 4 D'Almeras á 
presentar una tarifa en que se cobraba el porte 
de las cartas por su peso y distancia, tarifa que 
se adoptó en 26 de octubre de 1627;4 D'Almeras 
se le vendió el cargo en 350 000 escudos. 

A pesar de las tarifas hubo algún tiempo la 
correspondiente anarquía en correos, precisan 
dose un edicto como el de 1632 para hacer cuni- 
plir sus compromisos å los asentistas. , 

El año 1662 se incorporaron nuevamente á la 
corona los correos, pero la poca pericia de los 
funcionarios y la «difienltad de administración 
fueron las causas por que otra vez se acudió al 
sistema antigno, y se arrendo el servicio á Lázaro 
Patmí, siendo Ministro Duvois, que hizo pagar 
al asentista 1200000 libras anuales, poniéndose 
los signientes precios á las cartas: 2 sueldos, 
distancia de 25 legnas; 3 sueldos de 25 á 60; 
4 sueldos de 60 å 80, y 5 sueldos cuando fuera 
mayor de 80 leguas la distancia. 

En 1677 cesaron las dificultades, y grandes, 
que se tenían-con los antiguos poseedores de ofi- 
cios, reembolsándose y quedando sólo el asentis- 
ta, sanando grandes entidades, cantidades que 
decia Néker que nunca pudo saber cuáles eran; 
como prueba de lo que debieran ser ponemos & 
continuación los siguientes datos estadísticos 
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, . 
de lo que produjeron los arrendamientos al Es- 
tado en algunos años: 


Años Libras 
o 1200000 
IN 9 500 000 
1730 ao o 4000000 
756 o 5000000 
A 7 000 000 
10.000 000 


1777... 


A fines del siglo pasado los ciudadanos de 
Paris que estaban en comunicacion con el resto 
de Europa, apenas se podían comunicar entre si; 
para evitar este inconveniente se establecieron 
buzones en toda la ciudad para recoger las car- 
tas y distribuírlas, pero inútilmente; los buzones 
se destrulan y llenaban de inmundicias; nada se 
consiguió al principio, hasta que ya en tiempo 
de Luis XVI se estableció el peqneño correo, 
cuyo precio era un sueldo por carta; había seis 
buzones y de la distribución estaban encargados 
200 factores. , 

Aunque al principio de la Revolución quedóla 
organización del correo en el mismo estado que 
la tenían los asentistas, si bien con menores 
productos por los trastornos, se modificó muy 
en breve, en el año 1793, eligiendo la Conven- 
ción los administradores de una lista que le 
presentaba el poder Ejecutivo; eran amovibles, 
durando en su cargo tres años; el gobierno nada 

odia hacer contra ellos en el caso de que faltaran 
á sus deberes; únicamente estaba facultado para 
denunciarlos ála Convención. 

Los administradores de las estafetas de pro- 
vincias eran nombrados directamente por el 
pueblo en las Asambleas de distritos, y cada 
quince días estaban obligados á dar cuenta de 
su gestión. 

Los correos salían todos los días, eran condu- 
cidos en unos coches correos inventados en In- 
glaterra por Palmer, director de Correos, y que 
en la Gran Bretaña se usaban desde 1784; mar- 
chaban los correos noche y día y estaba ordena: 
do que se instalaran tantas oficinas subalternas 
como las necesidades exigieran. 

A los maestros de postas, de quienes usaban 
los caballos para conducir la correspondencia, se 
les indemnizaba al año con 300 libras por cada 
caballo usado en la posta; la velocidad calculada 
para los correos era de diez leguas diarias. 

Desde esta época hasta 1821 el correo st: 
frió varias alternativas y modificaciones; en el 
año citado se regularizó, estableciendo que las 
distancias para los efectos del precio se contaran 
en línea recta; en 1829 se estableció el correo 
rural; en 1830 se dispuso que las cartas se le- 
varan á domicilio, cosa que antes no sucedía, 
sino en ciertas poblaciones de importancia, y en 
1849 se adoptó el sistema inglés de unidad de 
tarifa y timbre para franquear las cartas, y se 
elevó el peso de éstas para los efectos de las 
tarifas. 

Después los ferrocarriles dieron un gran im- 
pulso al correo, que se difundió por toda Fran- 
cia; se hicieron continuas innovaciones, y hoy 
los franceses cuentan con nn servicio completo 
postal, con giros por el correo, paquetes posta: 
les, conducción de valores declarados y un per- 
sonal numeroso en extremo. Sin citar más he- 
chos basta consignar qme recientemente se ha 
construído el Hotel de Postes, que es una ver- 
dadera maravilla, donde con toda clase de apa- 
ratos y adelantos se verifican las mil manipula- 
ciones que la distribución de la corresponden- 
cia exige, 

Alemania, — En Alemania, como en Francia, 
fué Carlo Magno el primero que protegió y fo- 
mentó el correo; á su muerte desapareció la pro- 
tección, y no se encuentran noticias de este ser- 
vicio hasta que se formó la Liga Anseática en el 
siglo xu, en su segunda mitad; la actividad 
comercial que se desarrolló exigía imperiosa- 
mente comunicaciones regulares, y al efecto se 
estableció un servicio de mensajeros que condu- 
cian la correspondencia de las villas anseáticas 
Lubek, Dantzig, Bremen, Hamburgo, Brujas, 
Bergen y Riga, con las demás del centro de 
Alemania, 

También se habla por todos los antores que 
de la materia se ocupan de que en el siglo xiv 
los caballeros del orden Teutónico organizaron 
un servicio postal del que se aprovechaban, no 
los caballeros solamente, sino el príncipe y los 
particulares, 
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Fuera de estos correos, que podemos llamar 
particulares, en Alemania los verdaderos intro- 
ductores del servicio postal fueron los lombar- 
dos Tassis ó Taxis, que también en España hicie- 
ron lo propio: Francisco Gabriel, de los Tassis, 
conde de Valsasinna, organizó un correo con el 
Tirol; su sobrino Francisco montó otras dos 
lineas, una de Bruselas á la frontera francesa, y 
otra de Bruselas á Viena; al principio se hacia 
la conducción de la correspondencia por un solo 
postillón que mudaba de caballos; luego se cam- 
Lió de sistema y el postillón se cambiaba, con 
lo cual se conseguia más celeridad en los viajes. 

Francisco, según refiere Cantú, encontraba 
pingiies resultados en su empresa, y para asegú- 
rarse el monopolio á despecho de las ciudades 
libres que tenian establecidos sus correos, con- 
ducía gratuitamente la correspondencia pública, 
logrando que Maximiliano I, en 1516, le conce- 
diera el título de Maestro Mayor de Postas de 
los Paises Bajos, Leonardo de Taxis, en 1543, 
extendió los correos & Lieja, Tréveris, Spira, 
Wurtemberg, Augsburgo y el Tirol, hasta Ale- 
mania; Rodolfo 11, en 1595, confirmó el mono- 
polio postal en Taxis (Leonardo) dándole ya el 
carácter de Maestro General de Postas del Im- 
perio, y Matías, en 1615, vinculó el privilegio 
postal en la línca masculina de la familia Taxis. 

No obstante que los Taxis disfrutaban el pri- 
vilegio por concesión Real, y que en realidad se 
producian bastante bien, aumentando las comu- 
nicaciones, que ya no se limitaban á los grandes 
centros, sino también á las villas de segundo 
orden, como las ganancias eran considerables, á 
despecho del conde de Taxis y de las órdenes 
imperiales, otras empresas particulares se dedi- 
caban al transporte de la correspondencia. 

La Revolución francesa, cuyainfinenciase notó 
en toda Europa, no pudo contra el privilegio de 
los Taxis, que en 1803 se les confirmó, y que el 
año 1815, en el art. 17 de la Constitución federal, 
se volvió á confirmar el monopolio, que alcanza- 
ba á 23 estados de la confederación. Prusia, en 
1819, á cambio de un principado, reivindicó el 
servicio de correos, y su ejemplo fué seguido, 
emancipándose paulatinamente, los Estados que 
aún conservaban el monopolio, habiéndose dado 
el caso de que en algunos de ellos ha durado el 
privilegio Taxis hasta pocos años hace. 

La organización actual es idéntica á la de los 
demás países, habiendo aceptado idénticas me- 
didas y disposiciones, tanto en la Alemania pro- 
piamente dicha como en Anstria, 

Como dato curioso es menester consignar que 
Bohemia y Hungría no estuvieron nunca suje- 
tas al monopolio de la familia Taxis, como lo 
prueba, entre otros hechos, el del barón de Paar, 
que en 1697 reivindicó, á título de vínculo, el 
cargo de Maestro de Postas de Bohemia y Hun- 
gria. 

Inglaterra. — En Inglaterra, en los tiempos 
primeros de la Edad Media, sus comunicaciones 
con el exterior eran escasas y nulas y con el in- 
terior escasísimas, y no solamente entre los par- 
ticulares, sino entre el mismo rey y sus súbdi. 
tos, puesto que para convocar á los barones les 
enviaban á cada uno un mensajero con la carta 
á él dirigida, lo cual resultaba caro. 

Las guerras de Escocia de 1481 hicieron pen- 
sar al rey Eduardo en la necesidad de comuni: 
carse con sus tropas y con los gobernadores, y 
para ello organizó un servicio de correos para su 
uso exclusivo, estableciendo relevos cada 20 
millas, consiguiendo en ocasiones que el reco- 
rrido en un día fuera de 100 millas. 

En 1548 se dictaron disposiciones encamina- 
das á mejorar el correo; posteriormente Carlos I 
quiso extenderlo en beneficio de los particulares, 
mas no se consolidó la reforma hasta los tiempos 
del dictador Cromwell. 

El correo, que se consideró desde luego como 
un monopolio del Estado, tomó grandisimo in- 
eremento en Inglaterra, y como prueba de ello 
véase los siguientes datos de fines del pasado 
siglo y de principios del presento: 


Años 


10 
MIO 
1815... 


En Inglaterra, que en sus comienzos el correo 
anduvo tardo y perezoso en desarrollarse, des- 
pués ha servido de modelo y ha tomado la ini- 
ciativa en todas las mejoras y adelantos. En 


Productos obtenidos 


2000000 francos 
15175000 » 
39 000 000 » 


CORRE 1139 
aquel país se estableció la estafeta para el inte- 
rior en 1683, mientras que en Paris no se usó 
hasta el 1759; en Inglaterra propuso Withbra- 
nel, en 1808, que se autorizara á las oficinas 
de correos á recibir depósitos sirviendo de cajas 
de ahorros, proyecto que se adoptóen 1861, y 
que fué la base de las mil operaciones de giro y 
ahorros de que el correo ha servido, y finalmente 
Inglaterra fué la autora de la unidad de tarifa 
postal y de la introducción de los sellos de fran- 
queo, si bien no falta quien asegure que en 
París, el año de 1653, se vendian en el Palacio 
de Justicia ciertos billetes, que se llamaban de 
porte pagado, y servían para satisfacer los dere- 
chos de porte de las cartas, 

Sea de ello lo que fuere, es preciso no escati.- 
mar la gloria legitima que corresponde á Ingla- 
terra, y en especial á Rowland-Hill, autor de la 
idea, 

Rowland-Hill, funcionario de correos, cuén- 
tase que estando en un caserío presenció la 
llegada del cartero con un pliego procedente de 
Escocia; la consignataria, después de dar vueltas 
y más vueltas á la carta, se la devolvió al porta- 
dor manifestándole que no podía pagar su porte 
por ser excesivo; compadecióse Rowland-Hill y 
quiso pagarlo, cosa que no consintió la aldeana, 
manifestándole que en la carta nada se contenía 
sino un papel blanco, y que ella y su hermano 
se daban noticias de sn salud con ciertos signos 
convencionales estampados en la cubierta de la 
carta, 

Evitar este abuso, evitar al mismo tiempo los 
grandes inconvenientes de hacer el cálculo del 
precio de las cartas, y, además, el desco de aho- 
rrar las múltiples operaciones que se habían de 
practicar en Correos, unido á las ventajas in- 
mensas que se deducirían de la mayor facili- 
dad en comunicarse, hicieron que Rowland-11i11 
propusiera, y fuera adoptado, el sistema de la 
unidad de tarifas y el de franquear las cartas 
con los actuales sellos de correos. 

Las ideas de Rowland-Hill, que al principio 
fueron rechazadas de plano, se adoptaron en 
1839, fijúndose en un penique (0,10 céntimos) el 
precio de transporte de cada carta, 

Los resultados fueron inmediatos: por de 
pronto se observó que para la distribución de 
120 cartas tarifadas se necesitaban tres horas, y 
en diez minutos se hacia la misma operación con 
ignal número de tranqueadas; además se obser- 
vó que en una semana de noviembre del año 
39, es decir con el antiguo sistema, circularon 
1585979 cartas, y en la misma semana del mes 
de noviembre de 1840, con el nuevo sistema, cir- 
enlaron 3221226, dato que tiene grandisima 
importancia. 

No obstante ser el inventor, no se nombró 
Director de Correos á Rowland-Hill, sino agre- 
gado å la Dirección por dos años; pero el pueblo 
inglés, que tenia conciencia del inmenso favor 
que le debía, le regaló por suscripción 65000 
duros, y el Parlamento le hizo un donativo de 
100000. Londres lo hizo ciudadano de la ca- 
pital de la Gran Bretaña; la Sociedad do Ar- 
tes le regaló la medalla de oro del Principe Al- 
berto; con el producto de donativos en sellos 
(que ascendieron á 5000 duros) se le erigió una 
estatua en Birminghan; el gobierno le hizo co- 
mendador de la orden del Baño y lo premió 
con 2000 libras anuales, y al morir fué enterra- 
do en la capilla de San Pablo, de la Abadia de 
Wéstminster. 

Ialia. - Hay algunos datos de que en 1561 
existía el correo, para uso de los particulares, cn 
el Piamonte; prucha de ello lo dicho por Zacco- 
ne. Antes se ejecutaha el servicio á costa de 
los comunes ó particulares, autorizados por el 
Estado pava llevar las cartas, mediante un pre- 
cio, En algunos sitios se hacía mediante abono 
por un tanto alzado, como resulta de un contra- 
to fechado en 1.2 de enero de 1557, por el que 
se daba å Jorge de Mediolano y Francisco Mu- 
ratory el servio de correos de Coni, por el pre- 
cio de 90 escudos de oro.» 

El mismo autor citado asegura que en 1561, 
Manuel Feliberto, duque de Saboya, concedió 
el servicio de correos á un Maestre General, y 
que Víctor Amadeo I indemnizó al poseedor del 
privilegio, considerando los correos como renta 
del Estado. 

Después de varios cambios dificilísimos de 
seguir, pues tendríamos que referirnos á todos 
y cada uno de los Estados en que estaba dividi- 
da Italia, se reorganizaron los correos al hacer- 
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se la unidad, y hoy día el correo está montado 
á la moderna, con muchas expediciones, paque- 
tes postales, vales, libranzas postales, ete. 

Estados Unidos. - La primera noticia postal 
de los Estados Unidos que merece consignarse, 
es del año 1679, y se refiere á los colonos «de 
Masachusscts, que acordaron encargar a la casa 
Fairbank, en Boston, las cartas llegadas de Bu- 
ropa, para recogerlas de alli y distribuirlas; 
como se perilieron no pocas, se nombró un de- 
positario especial que, no bien desembarcaban, 
las cartas llegadas de Europa las distribuia. 

En 1691, Guillermo III, á petición de Tomás 
Veale, concedió el derecho de establecer en los 
principales puertos olicinas de correos particu- 
lares, que disfrutaban el monopolio á cambio 
de hacer circular libremente la correspondencia 
oficial. 

A pesar de las subvenciones y del monopolio 
no tuvo éxito la empresa encargada de correos, 
que se organizaron á principios del siglo xvir 
por Duncam Camphel; hoy día está el correo á 
cargo del Estado, pero en vez de ser un medio 
de obtener productos, se considera como un 
servicio, y la prueba es que recientemente se 
observó que superaban los ingresos á los gastos 
y se rebajaron las tarifas. 

Rusia. - La primera organización de las pos- 
tas rusas data del siglo xv1, y fué debida á Iván 
Vasiliewitch; en 1630 Miguel Fevelorowich re- 
gularizó el servicio, y Pedro el Grande le dió un 
gran impulso extemliémlolo notablemente; el 
transporte en diligencias se estableció en 1340; 
en esta época comenzó á sentirse la influencia 
del sistema postal inglés, y en Rusia, como en las 
demás naciones civilizadas, se fué introduciendo 
la unidad de tarifa, el sello de franqueo y la 
tarjeta postal. 

España, — Al hacer la historia del correo en 
España, desde que se organizó, por decirlo asi, 
hasta nuestros días, hemos tenido por guía y por 
fuente los notables trabajos en la materia del 
doctor Thebussem, cartero honorario; hacemos 
esta declaración al principio, para no estar repi- 
tiendo constantemente el nombre del ilustrado 
y erudito señor don Mariano Pardo de Figueroa, 
que con tanto entusiasmo y competencia ha es- 
tudiado todo lo referente á correos en general, 
y å España en particular, 

Datos y muy antiguos nos ofrece la historia 
de España sobre correos. Don Jaime el Con- 
quistador (1213-1276) usaba correos, como se 
comprueba en sus crónicas; don Pedro el Cere- 
monioso, en 1344, encarecía la ntilidad é impor- 
tancia de comunicarse el rey con sus vasallos, y 
para esto mandaba hubiera siempre en su corte 
veinte mensajeros dispuestos å conducir la co- 
rrespondencia Real; don Juan II de Castilla 
(1430-39) mandaba también sus cartas por me- 
dio de mensajeros especiales. En Barcelona son 
muchísimas las pruebas que demuestran que el 
correo se instituyó muy pronto, y que adquirió 
gran desarrollo; la capilla de Marenes, fundada 
por un rico mercader llamado Bernardo Marenes, 
en 1166, es claro indicio de la existencia del 
correo en Barcelona; estaba bajo la advocación 
de Nuestra Señora de la Guía, venerándose la 
sagrada imagen con una estrella en la mano; 
estos hechos, la importancia mercantil que tuvo 
Barcelona, la necesidad de comunicarse unos 
con otros los comerciantes, el escudo de los co- 
frades de la capilla de Marenes (que se conserva 
en un viejo banco de ecdro), consistente en un 
correo å caballo con el litigo en la mano; la car- 
ta que eu 1510 elevaron al rey los concelleres 
de Barcelona, suplicindole «se guardare el pri- 
vilegio ú mayor honra de Dios y de su gloriosa 
madre,» privilegio concedido a la compañía y 
cofrades ile la capilla Marenes, de nombrar Æ 
hoste de correos de los reinos de Aragón, Valen- 
cia y Principado de Cataluña, y que había sido 
conculcado por el monarca; todos estos hechos 
demnestran la intima relación que el doctor 
Thehussem encuentra entre el servicio dle co- 
rreos y la capilla de Marenes fundada en el año 
1166, 

Queen el siglo xv existía el correo en Bareo- 
lona, y muy adelantado, está fuera de toda duda, 
supuesto que se sabe que Juan Pérez de Maella 
y Guillén del Assa [neron correos del Concejo, 
que en 1419 se negaron eiertas pretensiones al 
Maestre de correos Melchor Rajadell «por ser 
contra costumbre,» y, linalmente, porque se co- 
nocen algunos itinerarios donde se lijan los días 
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determinados parajes, los gastos de las expedi- 
ciones, y hasta los distiutivos de los correos. 

Los Keyes Católicos, «lespués de la conquista 
de Granada, expidieron el nombramiento de 
Maestro Mayor de Hostes y Postas del reino de 
Granada, á favor de D. García de Ceballos, car- 
go que ya existía en Castilla, puesto que Gon- 
zalo Fernández de Oviedo, que estuvo al servicio 
de los Reyes Católicos en 1490, refiriéndose al 
cargo de Corveo Mayor de los reyes de Castilla, 
alirma que era un cargo muy necesario para con- 
servar las buenas relaciones con el Supremo Pon- 
tice y principes extranjeros, y muy provechoso y 
lucrativo para el que lo solicitara, que precisaba 
reunir excelentes condiciones, 

Felipe el Hermoso y doña Juana la Loca, 
hacia el año 1506, nombraron á Francisco Tassis, 
de la familia lombarda que organizó el correo en 
Alemania, Maestro Mayor de Hostes y Postas 
en la Casa Real, cargo á que era acreedor, pues 
en 1500 había arreglado el servicio en España; 
á Francisco Tassis precedieron sus herederos 
por línea masculina, y ya en 1603 nos encon- 
tramos con que 4 un Tassis (I), Juan) se le hizo 
Conde de Villamediana; que á éste le sucedió 
D. Juan Tassis, célebre por sus galanteos, su 
lujo y su trágica muerte, acaccida en 1622, per- 
sonaje del que se han ocupado los más preclaros 
ingenios españoles antignos y contemporáneos, 
y que dió motivo á que Hartzenbusch, después 
de coutar sus lujos y aventuras, dijera: «ver- 
daderamente, para mucho debía dar entonces el 
cargo de Correo Mayor;» posteriormente pasó el 
derecho al cargo «de Maestro de Postas y el titu- 
lo de conde de Villamediana á la casa del conde 
de Oñate, que lo tuvo en su poder hasta que Fe- 
lipe V, en 1706, lo incorporó á la corona, previa 
Ja correspondiente indemnización. 

El correo, que en Barcelona servía principal- 
mente á los comerciantes, según se deduce de 
los documentos de la época, en 1517, no se 
usaba sino para negocios ó cartas del rey; pero 
no fué por mucho tiempo, puesto que en 1593, 
en un título de correo expedido á favor de don 
Francisco Cubillas por el primer conde de Vi- 
lMlamediana, se expresa «que ha de servirlo, tanto 
por lo que toca å S. M., como para el beneficio 
general de los negocios que en aquellos lugares 
se ofreciercn.» 

En 1610 se implantaron las estafetas, ó sea la 
conducción de la correspondencia en valijas ce- 
rradas, que se entregaban los conductores unos 4 
otros, entre Madrid, Valencia, Zaragoza, Bar- 
celona y Lisboa; en esta época se amplió á vein- 
tiséis el número de expediciones postales que se 
hacían á Italia, de doce que eran las corrientes, 
medida esta última que originó alguna protesta, 
á juzgar por uninforme de mediados del siglo xv, 
en que se hacía constar que era demasiado para 
los Ministros tener tanto que escribir y tanto 
que leer, que por otra parte era posible que con 
la frecuencia de correos pudiera irse la mano á 
los que escribían y redundar en perjuicio del 
rey, y, finalmente, que la abundancia de correos 
únicamente redundaba en beneficio del Correo 
Mayor y de los tratantes, 

Es muy digno de tenerse en cuenta un arbi- 
trio para que aumentase en 4 000 ducados anna. 


“les la renta de correos en el año de gracia de 1635, 


que se consigna en an notable manuscrito de la 
Biblioteca Nacional: el arbitrio consistía en 
procurar que el Correo Mayor pusiera å la venta, 
por una múdica cantidad, impresos en los que se 
diesen las principales noticias de España, Ita- 
lia, Alemania y Francia, noticias que con faci- 
lidad sama podía adquirir, haciendo coincidir 
la venta de los impresos con los días de expedi- 
ción postal; así, los ue escribieran aprovecharian 
la ocasión de mandar noticias de todo el mundo 
å stis dendos y amigos, y de este modo las cartas 
aumentarían de peso y por ende de precio, á la 
mayor prosperidad del Corrco Mayor, arbitrio 
que, según se dice, produjo los beneficiosos re- 
sultados que su inventor proponia, 

Los Vassis eran altivos y altaneros, y guarda- 
ban nmy mucho sus privilegios, legando nada 
menos que iamonestar á Pelipe IE para que no 
enviara cartas por otras manos que las suyas, 
porque en ello «la honra del oficio recibía menos- 
cabo,» y sostenia do mil y mil pleitos con los 
descemlientes de Garcia de Ceballos y de Junan 
Arias ale Saavedra, Correos Mayores que habian 
sido de Granada y Sevilla, 

Como ya hemos dicho, Felipe Y incorporó á 


que se lardaba eu levar la correspondencia å > Su corona el ramo de correos; pero viéndose im- 


CORRE 


posibilitado de verificar el servicio, lo arrendó al 
marqués de Monte Sacro y luego á D. Juan 
Francisco Goyeneche, que desempeñaron el ser- 
vicio hasta el año 1717. 

A contar de esta “poca el corrco fué adelan. 
tando notablemente: en 1720 se dictó un regla. 
mento para evitar abusos; en 1726 se establecio. 
ron dos expediciones mensuales á Barcelona; 
en 1736 D. Blas Alonso de Arce escribió un 
libro «para escribir á todas las ciudades de Es. 
paña, reinos y potencias extranjeras,» y pos. 
teriormente se publicaron los Itinerarios de 
Campomanes y Espinalt; en 1742 se obtuvieron 
privilegios para correr de día y de noche postas 
con viajeros; en 1743 y 1744 se publicaron Or- 
denanzas de Correos, y una disposición en que se 
encargaba Imena crianza å los funcionarios del 
ramo; en 1754 se concedió á Cádiz un correo 
semanal en combinación en Madrid con la mala 
del Norte; en 1756, previo informe de Campo- 
manes, se crearon para Madrid doce carteros, 
que percibían un cuarto por el porte, carteros á 
que se les prometía en las Ordenanzas de 1794 
los puestos vacantes en las Administraciones de 
partido si cumplían bien y fielmente con su 
obligación; en 1762, por iniciativa del mismo 
Campomanes, se mandó que las cartas se depo- 
sitaran en buzón o reja. En 1760 se establecieron 
dos expediciones semanales 4 provincias y se 
edilicó la Casa de Correos en Madrid;en 1794 se 
dictaron las Ordenanzas generales de Correos, 
vigentes en parte, Ordenanzas que se compren- 
dieron en la Novísima Recopilación, en el li- 
bro III, tit. XUL 

En cstas reformas tuvieron no escasa parte 
Grimaldi, Villavias, Wall, Campomanes, Flori- 
dablanca, Arce y Espinalt. 

En 1845 se inauguraron los correos diarios 
y se cobraron las cartas con relación al peso, y 
en la ley general de Ferrocarriles, de 3 de junio 
de 1855, se consignó la obligación de conducir 
gratis el correo, estableciéndose los ambulantes y 
las estaciones de tránsito, donde se distribuye la 
correspondencia por medio de peatones y coches, 

A causa del aumento extraorlinario de la 
correspondencia, y viendo las dificultades del 
sistema en España seguido, se pensó en una 
reforma, que, para no hacer de golpe y sin pre- 
paración, en 1845, se concedieron grandes ven- 
tajas á los que franquearan voluntariamente las 
cartas, ventajas que se aumentaron en 1854 y, 
cuando ya el público motu proprio franqueaba 
las cartas con los sellos que se crearon, se dictó 
el decreto de 15 de febrero de 1856 estalhlecien- 
do el franqneo obligatorio. 

Las diversas tarifas que han regido en España, 
que por cierto en este siglo hau sido variables 
en extremo, han sido las siguientes: 

En 1779 se restablecieron cartas sencillas y 
dobles; sencillas, las que no pasaban de 6 adar- 
mes, y dobles las demás, hasta una onza; el 
precio variaba de 4 á 14 cuartos, según la dis- 
tancia; los periódicos pagaban la mitad. En 
4 de septiembre de 1815 se modificó el precio, 
que oscilaba de 5 4 17 cuartos. 

Los impresos sufrieron una gran rebaja en 
1835, pagando 8 maravedises por pliego de 
500 pulgadas, y 6 más por cada fracción; las 
Memorias anuales y boletines 4 maravedises, y 
los libros en rústica, folletos y papeles de música 
8 maravedises pliego, 

En 1836 se rebajó esta tarifa; en 1845 se esta- 
bleció otra. La tarifa de 1849 es digna de men- 
ción, porque admite va el sistema inglés del fran- 
queo, y esuna de las preparatorias de la reforma. 

Mantiene los mismos precios que en 1843 para 
las cartas no frauqueadas, 

has cartas fratupueadas permite que sean 
adennis certilicadas. 

En 1851 se livieron dos tarifas para periódi- 
cos, tanto para Ultramar como para la penin: 
sula, pero no es importante el consignarlas. 

En 1854 se concedieron mayores y más im- 
portantes ventajas al franqueo voluntario, hasta 
el punto de costar la mitad que las no fran- 
guelas. 

En 1864 se volvió å modificar esta tarifa; en 
1867 hubo otra modificación referente á las car- 
tas y periódicos, adaptando los pesos y los pre- 
cios al sistema decimal, tarifa quese rebajó para 
los impresos en el mismo año; en 1868 se hizo 
obligatorio el franqueo de la correspondencia & 
Fernando Poo, Eu 1869 se aprobó otra tarifa 
para impresos, y en 15 de septiembre de 1872 se 
cambiaron los precios, 
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En la actualidad el servicio de correos de- 
pende del Ministerio de la Gobernación. Cono- 
cida como es de todo el mundo su organización, 
creemos ocioso detenernos en detallarla. 

IL Antes del año 1874, en que se reunió el 
Congreso de Berna, que fué un solemne aconte- 
cimiento, no súlo para la historia de los correos, 
sino para la de la civilización, el cambio de la 
correspondencia entre los diversos paises civili- 
zados se regulaba por tratados particulares, 

Las dificultades que podrían surgir en caso de 
que la correspondencia que se dirigiera de nna 
nación á otra convenida tuviera que pasar por 
una tercera no convenida; el gran desarrollo que 
ad:nirieron las relaciones internacionales, gra- 
cias å la facilidadl de comunicaciones «debidas & 
los ferrocarriles y á los vapores, hacían, no nece- 
sario, sino imprescindible, un acuerdo general de 
las naciones civilizadas, 

En una conferencia colebrada en París, en 
1863, se proyectó la reunión de un Congreso 
en el que se acordara la unificación de las tari- 
fas de correos; esta rennión no se celebró, asi 
como tampoco la proyectada porla Alemania del 
Norte en 1869, que fracasó por la guerra franco- 
prusiana que surgió á seguida; pero la idea es- 
taha sembrada, precedentes no faltaban, porque 
de tal puede considerarse la Unión Postal Aus- 
tro-Alemana (1850), y germing. 

El 15 de septiembre de 1874 se reunieron en 
Berna 38 representantes de diversos gobiernos, 
y en 9 de octubre habían terminado su misión, 
que produjo como resultado La Unión general 
de Correos, que comprendía 22 estados, 40 mi- 
Mones de kilómetros cuadrados de territorio, y 
comunicaba á 345 millones de habitantes. Se 
acordó, entre otras cosas, «que los países entre 
los que se coucluyera el tratado formarían, con 
el título Unión general de Correos, un solo te- 
rritorio postal para el efecto de las comunica- 
ciones; se fijó la tasa general de cada carta sini- 
ple de 15 gramos en 0,25 de peseta, con facultad 
de los Estados de aumentar el precio ó dismi- 
nuirlo en las que procedieran de su país, siem- 
pre que no bajara de 0,20 ni exredicra de 0,32; 
se declaró que no se podían cobrar derechos por 
condución de las cartas de la Unión general de 
Correos, y que en caso de que una cearta no lle: 
vara el franqueo correspondiente se cobrase al 
destinatario el doble de la tarifa que esté fijada 
para las cartas franqueadas, 

Se creó una oficina internacional, con resi- 
dencia en Berna, para resolver todas las dificul- 
tades que pudieran surgir entre las naciones 
convenidas, oficina que sostienen los que forman 
parte de la Unión de Correos, y que enla actua- 
lidad se titula Bureau International de 1'Unión 
Postal, dirigida con notable acierto por Euge- 
nio Bivel. 

_El tratado, que se firmó espontáneamente, se 
ajustó por tres años, que comenzaron Á contar- 
se en 1.° de julio dle 1879, en que empezó å regir 
el tratado, considerándolo indetinidamente pro- 
longado; las potencias contratantes quedaban 
en libertad de retirarse de la convención, siem- 
pre que lo avisaran con un año de antelación. 

Al Congreso de Berna sucedió el de Paris, en 
el año 1873, firmándose el tratado en 1,* de ju- 
nio del mismo año; las sesiones del Congreso 
fueron muy hreves, pues se habían preparado 
perfectamente por las oficinas de Berna, por el 
comite nombrado al efecto, y porel periódico 
órgano de la Unión Postal, que se publica men- 
sualmente desde octubre del año 1875. 
| Enel Congreso de Parísde1878 adquirió más 
Importancia la Unión internacional de Correos, 
como la prueba el hecho de resultar aplicable á 
70 millones de kilómetros cuadrados y á 750 mi- 
Mones de habitantes, 

En el Congreso de París se cambió el nom- 
bre, y, en vez de Unión general de Correas, se 
Mamo desde entonces Union Postal Universal. 

E último Congreso Pastal se ha renuido cn 
Lisboa el año 1885, del 4 de febrero hasta el 
21 de marzo, formando en esta época la Unión 
Postal 53 estados con £0 millones de kilómetros 
cuadrados y 832 millones de habitantes, 

El próximo Congreso Postal Internacional se 
reunirá en Viena en el año 1891. 

La Unión Postal Universal está dividida en 
dos zonas en que rigen distintas tarifas: la pri- 
mera la componen Alemania, Heligoland, Ans- 
tria-Hungria y el Principado de Lichtenstein, 
Bélgica, Bulgaria, Canadá, Dinamarca, España, 
Irlanda é Islas Feroe, Egipto, Nubia, Sudán, 
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Estados Unidos de la América del Norte; Fran- 
cia, Argelía, Córcega y Principado de Mónaco, 
Gran Bretaña, Chipre, Malta, Grecia é Islas 
Jónicas, Italia, Cerdeña y República de San Ma- 
rino, Luxemburgo, Montenegro, Noruega, Vai- 
ses Bajos, Portugal, Rumanía, Kusia y Gran 
Ducado de Finlandia, Serbia, Suecia, Suiza, 
Turquia, Terranova, Túnez, Tripoli y Berberia. 
La segunda zona esti compuesta por la Repúbli- 
ca Argentina, Bolivia, Brasil, Compañía de Nue- 
va Guinea, Estado libre del Congo, Costa Rica, 
Chile, Estados Unidos de Colombia, República 
Dominicana, Eenador, Guatemala, República de 
Haiti, Hawaii, Honduras, Japón, República 
de Liberia, Méjico, Nicaragna, Paraguay, Per- 
sia, Perú, República del Salvador, Siám, Re- 


Cartas ordinarias franqueadas. ....... 
Cartas ordinarias no franqueadas.. ...... 
Tarjetas postales... o... +... 
Idem con respuesta pagada... . ....... 
Periódicos, impresos de todas clases, papele 
negocios y muestras de comercio... .... 
Derecho de certificación... ........« 
Derecho de recibo de aviso de un certificado, 
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| pública Oriental del Urnguay, Venezucla, Pose- 
sión alemana de Camerún en la costa Oeste de 
Álrica, Colonias danesas de América, Colonias 
establecimientos franceses en Africa, Asia, Ami- 

- rica y Oceania, Colonias y establecimientos 

` españoles, Colonias y establecimientos ingleses 

len Asia, Africa, y América, Establecimientos 
italianos en el Mar Rojo, Colonias Neerlande- 
sas en Oceanía y América, Colonias y estable- 
cimientos portugueses en Asia y Occanía, Ofi- 
cinas y establecimientos de correos establecidos 
por la Administración de la Colonia Inglesa de 

| Hong-Kong y la Japonesa en China y Corea, y 
establecimientos indiánicos de Mascate, Golfo 
Pérsico, Guadur y Mandalay. 

Hé aqui las tarifas para las dos zonas: 


PRIMERA ZONA SEGUNDA ZONA 


~e e — nn paman . 
Tipo de pesoj Precio |Tipodepeso| Precio 
Gramos | Céntimos| G ram os | Céntimos 
, 15 0,23 15 0,40 
, 15 0,50 15 0,60 
, » 0,10 » 0,15 
Ñ » 0,20 > 0,30 
de 
. 50 0,05 15 0,05 
. > 0,25 » 0,25 
. » 0,10 » 0,10 


El servicio internacional de valores declara- 
dos se admite también, aunque limitado, en lo 
que á España se refiere, á ciertas y determinadas 
administraciones; respecto à valores declarados 
podemos decir, en resunien, que no se puede ex- 
ceder de 10000 pesetas de envio; que se responde 
de lo declarado, salvo pérdida por fuerza mayor; 
que en los valores declarados que se pierdan la 
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Administración en enyo territorio se pierda es la 
responsable; que la carta ha de ir debidamente 
acondicionada; que las reclamaciones por pérdi- 
da deben, entahlarse en el plazo de un año, y que 
se precisa certificar las cartas con valores decla- 
rados. Para remitir valores declarados de Espa- 
ña al extranjero es preciso tener en cuenta la 
| siguiente tarifa: 


Derecho de se- 
guro por cada 
100 pesetas 


Franqueo por 
cada 100 grs. 


Portugal, islas Azores, Madera... .. ... 

Francia, Argelia, Regencia Túnez. ...... 
? Es) y Lz] 

Alemania (via Alsacia), Bélgica, Laxemburgo, 


Alemania (via Bélgica), Heligoland, Austria-Hungría, Paises 


BajoS. ......... 


Dinamarca, Islandia é islas Feroe, Rusia y Finlandia, Serbia, 
Colonias portuguesas de Santiago, Santo Tomé y Principe; 


Loanga. .... «oo... ... ..«..... 
Bulgaria, Egipto, Suecia.. .... ..... 
Noruega. o... «o... +... ... 
Antillas danesas, colonias francesas 
Groenlandia... .. o... .. +... +... 
Duro o 


Para terminar lo relativo á la Unión Postal, j 


indicaremos algunas noticias respecto á su orga- 
nización. 

El franqueo de las cartas es obligatorio; en 
caso dle que falte el sello se pagará el doble; para 
los efectos del franqueo se consideran como pa- 
peles de negocios las actas y documentos eseri- 
tos ó dibujados á mano, total ó parcialmente; 
las partituras ú hojas de música iuanuseritas, y, 
en general, todos los escritos que no tengan ca- 
rácter de una correspondencia personal y de ac- 
tualidad. Estos papeles disfrutarán de su rebaja 
de tarifa, siempre que se contengan en un sobre 
abierto ó vayan con faja; el porte no debe ser 
inferior á 0,25 y su peso no puede ser mayor de 
dos kilos, 

Los impresos, es decir, los periódicos y todas 
las impresiones ó reprodueciones obtenidas sobre 
papel, pergamino ó cartón, por medio de la tipo- 
grafia, del grabado, de la litografía ó de otro 
procedimiento mecánico fácil de reconocer, hecha 
exccpeión del calco. , 

Los impresos no podrán pasar de dos kilos de 
peso, y se empaquetarin de manera que pueda 
verificarse si son tales impresos. 

Las muestras, enyo peso no podrá pasar en 
general de 250 gramos y de 350 para Francia, 
Bélgica y Suiza, se precisa que vayan bien acon- 
dicionadas; los paquetes á Portugal pueden exce- 
der de 500 gramos, 


y oficinas en el Tonkin. .. 


e 0,10 0,10 
a 0,25 0,10 
Italia, Suiza. . . 0,25 0,15 

0,20 
o. 0,25 
0,25 
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Se prohibe terminantemente en el convenio de 

Paris cl curso de oro ó plata, sea en alhajas óen 
«monedas. 

Entre muchas de las naciones convenidas 
existe el servicio de paquetes postales, reciente- 
mente establecido en España, y el de giro postal, 
que nosotros lo hemos aceptado en el interior 
solamente para las suscripciones de los periódi- 
cos. 

No es posible prescindir, si bien sea å la ligera, 
de la cuestión del monopolio postal y su razón 
de ser, 

El correo, tal y conforme está organizado en 
la actualidad, es un monopolio del Estado, que 
cou excepción de los Estados Unidos ¿ Inglate- 
rra es considerado como una renta, más bien 
que como un servicio que presta el Estado, 

Esta idea la combaten no pocos economistas, 
asegurando que el correo no debe de producir 
nada al Estado; únicamente se debe cobrar por 
el porte de la correspondencia lo suficiente para 
que no sea gravoso al gohierno, que, por otra 
parte, tiene bastantes ganancias con que la faci- 
lidad de las comunicaciones aumente el trafico y 
los negocios, lo que viene & redundar en beneti- 
cio de la prosperidad privada y pública, 

El correo, que, como se ha dicho, es un mono- 


polio del Estado, es combatido en tal concepto 
por no pocos tratadistas, que encuentran anti- 
económico el que el Estado no permita que se 
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establezea la concurrencia postal, lo que produ- 
ciría como inmediato resultado la baja de los 
portes de las cartas; afirman los que tal piensan 
que no hay por qué temer peligros de infidelidad 
en las Compañías, primero porque se las podría 
tener muy vigiladas y sujetas al Código penal 
por la menor infracción de sus deberes, en 
segundo lugar porque hoy se consignan à las 
Compañias de ferrocarriles y de vapores objetos 
de incalculable valor y que no se pierden, y que, 
en último extremo, estaban los seguros de cartas, 
que servirían para los casos de importancia, 

Los que, por el contrario, opinan que debe ser 
un monopolio del Estado el transporte de la 
correspondencia, afirman, entre otras cosas, que 
el Estado, no proponiéndose conseguir un lucro, 
sino sólo servir, es más seguro que las empresas 
particulares; y además, que de entregar la con- 
ducción de la correspondencia privada á empre- 
sas particulares, implicaria, ó el tener que entre- 
garle también la pública, ó establecer otro ser- 
vicio sólo para esta correspondencia, y que lo 
primero sería antipolítico, pues se ponían en 
manos de una empresa los secretos de la gober- 
nación del Estado, y lo segundo sería más caro, 

A más de estas razones existe otra que no deja 
de tener importancia para la solución que se dé 
al problema del monopolio de correos, y ésta es 
que por el servicio de correos el Estado se encuen- 
tra con una fuente de ingresos de alguna enti- 
dad, obtenidos de los contribuyentes, no so- 
lamente sin dificultad, sino las más de las veces 
con gusto, por ser el gasto de la correspondencia 
en interés particular del que escribe. 


— CORREO DE GABINETE: Adm. Los correos de 
gabinete en su origen eran los encargados de 
conducir la correspondencia Real, tanto al inte- 
rior como al exterior; en este sentido se habla 
de ellos en la Ordenanza Española de 1794, tí- 
tulo II, caps. III y XI, y en la ley 8.7, tit. XII, 
lib. III de la Nov. Recop., que fijan sus dere- 
chos y la obligación que de auxiliarles tenian 
todas las autoridades y justicias, 

En España han perdido la importancia que 
antes tenían desde que el ferrocarril ha facilita- 
do las comunicaciones, 

Existen también los correos de gabinete de 
las embajadas y legaciones, y sirven para con- 
ducir notas y despachos de los Ministros en el ex- 
tranjero á sus respectivos gobiernos, y viceversa. 

Estos correos se les considera bajo el amparo 
del derecho de gentes, y son inviolables. 

Para gozar de tales derechos es preciso que 
lleven un pasaporte especial de sn gobierno que 
los confirme en la comisión; en caso de guerra 
necesitan pasaportes de los beligerantes para 
atravesar sus territorios. 

En las cuestiones internacionales que han 
surgido por la inviolabilidad de los correos de 
las embajadas, los Estados Unidos han decla- 
rado que se faltaba á la ley general de las na- 
ciones violando las cartas de un Ministro pú- 
blico. Como excepción al principio de inviolabi- 
lidad, está el caso de conspiración del mensajero 
internacional contra el Estado en que se encuen- 
tra; siempre que se demuestre por un hecho 
indudable que conspira, se pueden examinar sus 
papeles, i 

- Cornzo (DEL): Geog. Rancho de la munici- 
palidad y part. de Santa María del Oro, est. de 
Durango, Méjico; 175 habitantes, 


CORREO (de cod, con y reo): m. For. Cóm- 
plice con otro en un delito, 


CORREÓN: m, aum. de CORREA. 


— ¿Quién nos presta un CORREÓN 
De aquellos donde se cuelga 
El espadin? 
Ramón DR LA Cruz. 
=- Cornrrón: Cada una de las correas fuertes 
que sostienen la caja del coche. 
Un corrrós de estribo de coche no pueda 
pasar de tres reales y medio. 
Pragmática de tasas de 1680. 


CORREOSO, SA: adj. Que fácilmente se do- 
blega y extiende sin romperse. 
Las tablas son å manera de cedro, no de 


materia tan CORREOSA, sino más endeble y vi- 
driosa, 


OVALLF. 
Su paja (la del centeno) es fina y más CO- 
RREOSA que la del trigo; ete, 
OLIVÁN, 


CORRE 


CORREPOCO: Geog, Lugar en el ayunt. de 
Los Tojos, p. j. de Cabuérniga, prov. de San- 
tander; 52 edificios. 


CORRER (del lat, cursére): n. Caminar con 
velocidad. 


Fuime á mi madre CORRIENDO, que me es- 
condiese, y contéla todo el caso, 
QUEVEDO. 


Un vecino de este lugar, tan gordo que pe- 
sa once arrobas, desafió 4 CORRER á otro su 
vecino que no pesa más que cinco. 

CERVANTES, 


- Conner: Moverse progresivamente de una 
parte á otra los fluidos y liquidos; como el aire, 
el agua, el aceite, ete. 


—¿Qué hace usté aquí, señorita, 
Tan sola?- CORRE más fresco 
Que arriba. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


A un lado, y tal vez á ambos, CORRE el 
agua cristalina con grato murmullo. 
VALERA, 


, — Correr: Tratándose de los vientos, soplar 
ó dominar. 


Quiero decir que cuando navega en la mar 
una nao, puede hacer el viaje que pretende, 
de cualquiera de cinco partes que CORRA el 
viento, aunque no le será igualmente prove- 
choso; mas CORRIENDO de una de tres, no po- 
drá navegar adonde pretende. 

P. JosÉ DE ACOSTA. 


. — CORRER: Hablando de los ríos, caminar ó 
Jr por tales partes, dilatarse y extenderse tantas 
leguas. 


Nace este río hasta cuatro leguas del naci- 
miento del Guadalquivir; y aunque no CORRE 
más de cuatro, por ser muy grande, es harto 
conocido, 

AMBROSIO DE MORALES. 


Este monte Idubeda hace que el río Ebro 
Ro CORRA hacia Poniente como los otros rios 
más nonsbrados y más famosos de España. 

MANANA. 


— CORRER: Ir, pasar, extenderse de una parte 
å otra. 

Cierto ramo de montes, que nace y se des- 
gaja de los Pirineos... y más adelante corta y 
parte por medio la proviucia de Galicia, donde 
hace el Cabo de Finisterre, que CORRE y se 

mete en la mar, 

MARIANA. 


La cordillera CORRE de Norte ¡ Sur, 
Diccionario de la Academia. 
-CorrEn: Tratándose del tiempo, transcu- 
rrir, tener curso, 
Corría el año de mil y quinientos y veinte 
y dos, y la vispera de aquel alegre y gloriosisi- 


mo día que fué principio de nuestro bien, ete. : 


RIVADENEIRA. 
Ni más loable avaricia 
Que la del tiempo que CORRE. 
ALONSO DE BARROS. 


—CorrEr: Dicho de pagas, sueldos ó sala- 
rios, ir devengándose. 

— CORRER: No haber detención ni dificultad 
en su pago. 

- Corren: Partir de ligero á poner en ejecu- 
ción alguna cosa. 

Quien CORRE ligeramente å la venganza, más 
se deja llevar de la pasión que del honor, 

SAAVEDRA FAJARDO, 
= CORRER: RECURRIR. 

CORRAMOS, pues, 4 esta Santisima Virgen, 
como nos exhorta San Crisóstonto, para con- 
seguir nuestra felicidad. 

RIVADENEIRA, 


= Correr: Pasar un negocio por donde co- 
rresponde. 

-CORRRR: Estar admitida ó recibida una cosa. 

= Correr: Pasar, valer una cosa durante el 
año ó tiempo de que se trata. 


Los libros de alcances y otros cualesquiera 
que sirven para más de un año, y hoy están 
lormados y cornen en la dicha Contaduria 
Mayor de Cuentas... Los libros que hubieren 
de servir para más tiempo de un año, CORRAN 
basta que se acabe el papel que se pusiese 
para su primera formación... y se hagan otros 
del papel sellado, que CORRIERE aquel año en 
que se cerraren. 

Nueva Recopilación, 


CORRE 


, - CornEr: Seguido de una expresión que in. 
dique precio, VALER. 


El pan, el trigo, la cebada CORRE á tanto 
Diccionario de la Academia de 1729, 


—-ConkER: a. Sacar á carrera abierta, por di. 
versión, apuesta ó experimento, el bruto en que 
se está montado, 


Acuérdome que un día CORRÍAS tú una 
yegua, conun freno de cuero bayo. 
Lork DE Vrca. 
— CORRER: Perseguir, acosar, 


Y que estos terceros, ó los que lo deban re- 
caudar (habla de los diezmos) defendemos que 
no sean amenazados ni CORRIDOS de ninguno 
ni heridos por demandar su derecho, ? 

Nuera Recopilación, 


— CORRER: LIDIAR, correr y sortear toros ú 
otras fieras, 


Fué harta misericordia del Señor, que 4 
aquella hora encerraban toros para CORRER 
otro día, no nos topar alguno. 

SANTA TERESA. 


Y no me atrevo á hablar, de veren muchos 
lugares que hacen votos religiosamente en las 
festividades de algunos santos de CORRER toros, 

FRANCISCO DE AMAYA. 


— Conner: Hacer que una cosa pase ó se desli- 
ce de un lado å otro. U. t,c. 1, 


CORRE esa silla, 
Diccionario de la Academia, 


—CorrEr: Tratándose de cerrojos, llaves, et- 
cétera, ECHAR. 
Yo senti andar con la puerta, 
Y descorrerlos cerrojos 
Y volverlos á CORRER 
Muy despacio; etc. 
HARTZENBUSCH. 

— CoRRER: Hablando de velos, cortinas, ete., 
echarlos ó tenderlos, cuando están levantados ó 
recogidos; ó levantarlos ó recogerlos, cuando es- 
tán tendidos ó echados. 


Está por la parte de dentro del tabernáculo, 
cubierto el Santisimo Sacramento con unas 
cortinas de tela de oroencarnada, y unas cin- 
tas del mismo color, con que se CORREN cuando 
se descubre Su Majestad. 

Lurs Muxoz. 


CORRIERON el telón; abrieron las puertas; 
salió reuegando toda la gente; ete. 
L. F. Dr MORATÍN. 


= CORRER: Desatar el nudo ó lazada de una 
cinta, cordón ú otra cosa que haga lazo y con 
que esté cerrado ó asegurado un talego, bolsa, 
etcétera, 

Alegróle la memoria de aquel bien, y con el 
mismo pensamiento CORRIÓ la cinta de su 
zurrón, y sentada entre unos juncos, buscóla 
entre otros papeles. 

LOrE DE VEGA. 


—- CORRER: Arrostrar, entregarse á contin- 
gencias determinadas ó indeterminadas, 
= CORRER: RECORRER, 


n.. Sİ navega el mercader y si CORRE las 
mares, es por tener paz con su codicia, que le 
solicita y guerrea, 

Fr. Luis DE LEÓN. 


Adolfo ha corrIpo medio mundo, 
Diccionario de la Academia, 


- Correr: Recorrer en son de guerra territo- 
rio enemigo, 


Llaman adalides en lengua castellana á las 
guías y cabezas del campo, que entran á Co- 
RRER tierra de enemigos. 

Dirco DE MENDOZA. 


- CORRER: Arrendar, sacará pública subasta. 
- Corren: fam. Arrebatar, saltear y llovarso 
alguna cosa, 


Yo que me vi ya mal con el ama, y que no 
la podia burlar, busqué nuevas trazas de hol- 
garme, y di en lo que llaman los estudiantes 
CORRER Ó rebatar... Decian los compañeros, 
que yo sólo podia sustentar la casa con lo que 
CORRÍA: que es lo mismo que hurtar en nombre 
revesado. 

QUEVEDO. 


De noche se va al mercado, 
Si no hay otro mal que hacer, 
En otro traje. 4 CORRER 
Asadores de adobado. 
ROJAS. 


CORRE 


O 
—- CorrEx: Avergonzar y confundir. U. t. e. r. 
Se riñen y dan gravisimas reprensiones, con 
palabras y razones que los CORREN y aver- 
guenzan, 
Fx. HERNANDO DEL CASTILLO, 
... empezaron (los indios) å CORRERSE de 


tener dioses tan sufridos; etc, , 
SoLis. 


Haz gala, Sancho (dijo don Quijote) de la 
humildad de tu linaje, y no te desprecies de 
decir que vienes de labradores: porque viendo 
que no TE CORRES, ninguno se pondrá á co- 
RRERTE; etc. 

CERVANTES. 
—-CoxrEnskE: r. Hacerse á derecha ó izquierda 
los que están en línea. 
Nosotros NOS CORREREMOS 
A los lados, mientras hablan 
Usted y este caballero. 
HARrTZENBUSCM. 


— CORRERSE: Pasarse, deslizarse una cosa con 
suma ó demasiada facilidad, 

— CORRERSE: fam. Excederse, espontancarse 
demasiado. 

- CORRERSE: fam. Ofrecer por una cosa más 
delo debido. 


No TE CORRAS. 
Diccionario de la Academia, 


~A MÁS CORRER, Ó Á TODO CORRER: mM. 
adv. Yendo conla velocidad, violencia ó ligereza 
posible. 

Hiciéronlo así: y como hallasen los reales 
vacios, á Más CORRER vuelven á la ciudad, 
para dar aviso de lo que pasaba. 

MARTANA. 


Acudió Sancho Panza á socorrerle (á su amo) 
å todo el CORRER de su asno, etc, 
CERVANTES, 


—A TODO TURBIO, Ó Á TURBIO, CORRER: M. 
adv. fig. Por mal que vayan las cosas, ó por 
desgraciadamente que sucedan, 

-CORRER á uno alguna cosa: fr. Corresponder 
incumbir, tocar. 

A Manuel le CORRE la obligación de leer, 
Diccionario de la Academia. 


— CORRER uno cox alguna cosa: fr. Entender 
en alguna cosa, encargarse de ella, 

—CorRrER CON wno: fr, fig. Tener trato y 
buena correspondencia con él. Se usa con los 
adverbios bien ó mal, 

— CORRERLA: expr. fan. Andar en diversiones 
ó en lances peligrosos ó ilícitos, especialmente 
si es á deshora de la noche. 

- Correr Por uno alguna cosa: fr. CORRER 
uno Cox alguna cosa. 

— EL QUE MENOS CORRE, VUELA: fr. prover- 
bial que da á entender el disimulo con que obra 
alguno, afectando descuido ó indiferencia al 
mismo tiempo que solicita las cosas cou más 
eficacia, 

CORRERÍA: f. Hostilidad que hace la gente 
de guerra, talando y saqueando el país. 


Hicieron (los cartagineses) CORRERÍAS mu- 
chas y muy grandes por sus campos, etc, 
MARIANA. 


-Correnia: Viaje, por lo común corto, á 
varios puntos, volviendo á aquél en que se tiene 
residencia. 


Después hicimos una CORRERÍA por las pa- 
rroquias de Somió y Cabueñes, ete, 
JOVELLANOS. 

= CORRERÍA: CORREA, Ó CONKEAJSE, 
CORRES: Geog. V, con aymnt., p. j. y dióce- 
sis de Vitoria, prov, de Alava; 180 habits. Si- 
tuada cerca de Santa Cruz de Campero, en te- 
mreno muy desigual, entre riscos y peñascos, so- 
bre la orilla izquierda del pequeño rio Izqui, que 
baja «le los montes de este nombre, Cereales y 
legumbres; miel. En la Edad Media fué una 
importante fortaleza, y en una sentencia ejecn- 
toria lel año 1312 se le llama Portiella de Corres, 


CORRESPONDENCIA: f. Acción, ó efecto, de 
corresponder ó corresponderse, 

«¿jamás pondrían (los españoles) en olvido 
la merced que les hiciese (Alejandra), ni eo- 
ineterian por donde en algún tiempo se descase 
en ellos lealtad y toda buena CORRESPONDEN: 
Cia; ete. 

MARIANA, 


CORRE 


A este lunar, dijo don Quijote, según la 
CORRESPONDENCIA que tienen entre si los del 
rostro con los del cuerpo, ha de tener otro 
Dulcinea en la tabla del muslo que correspon- 
de al lado donde ticue el del rostro; etc. 

CERVANTES. 


+. 4 mi amor 
No es buena CORRESPONDENCIA, 
Después de tan larga ausencia, 
Desvanecerme el favor, 
Lore DE VEGA, 
«.,se descubrió nna calle muy larga y espa- 


iosa, de grandes casas, edificadas con igualdad 
y CORRESPONDENCIA, Cte. 


Soris. 
... el precio que se debe tomar por regla 
debe ser uno solo, pero tal, que tenga CORRES: 
POXDEXCIA con todos los demás. 
JOVELLANOS. 


— CORRESPONDENCIA: Trato que tienen entre 
sí los comerciantes sobre cosas de su comercio. 


La reina llamó å un mercader rico, que 
habitaba en Londres, y era francés, el cual 
tenía CORRESPUNDENICA en Francia, Italia y 
España. 

CERVANTES. 


— CORRESPONDENCIA: Corkro, conjunto de 
las cartas que se reciben ó despachan, 

— CORRESPONDENCIA PRIVADA: Legisl. Según 
la Constitución vigente, la correspondencia pri- 
vada esinviolable. Como es fácil comprender, el 
simple particular, para contravenireste precepto, 
necesita ejecutar ciertos hechos que constituyen 
delitos penados por la ley. Por esta razón, al cas- 
tigar el Código penal vigente el delito de sus- 
tracción, detención y apertura de la correspon- 
dencia, habla únicamente de los funcionarios 
públicos, es decir, de aquellos que por su cargo 
puedan cometer estos delitos, sin ejeentar otros 
hechos punibles. 

El art. 218 del citado Código pena con la 
multa de 125 à 1250 pesetas al funcionario pú- 
blico que, no siendo autoridad judicial, detu- 
viere la correspondencia privada confiada al 
correo d recibida y cursada á su destino por la 
primera estación telegráfica en que se hubiere 
entregado. 

Incurre en la pena de suspensión en sus gra- 
dos medio (de dos años y un día å cuatro años), 
y máximo (de cuatro años y un día å seis años) 
y multa de 250 4 2500 pesctas, el Funcionario 
público que no siendo autoridad judicial abriore 
la correspondencia privada confiada al correo. 
(Art. 219.) 

El delito de sustracción de la correspondencia 
privada cometido también por funcionario pú- 
blico, se castiga con la pena de inhabilitación 
absoluta temporal en sus grados minimo (de 
seis años y un día á ocho años), y medio (de ocho 
años y un día á diez años) y multa de 500 å 
5 000 pesetas (art. 220). V. DELITOS CONTRA EL 
EJERCICIO DE LOS DERECHOS INDIVIDUALES, 

El título VIII del libro IE de la ley de En- 
juiciamiento criminal de 1882, trata entre otras 
cosas de la apertura de la correspondencia eseri- 
ta y telegrilica, y establece en su art, 579 que 
el Juez, durante el sumario, podrá acordar la le- 
tención de la correspondencia privada, postal y 
telegrilica que el procesado remitiere ó recibiero, 
y su apertara y examen si hubiere indicios de 
obtener por estos medios el descubrimiento ó la 
comprobación de algún hecho ó circunstancia 
importante de la causa, La práctica de esta ope- 
ración podrá encomendarse al Administrador de 
Correos y Telégrafos ó jefe de la oficina en que 
la correspondencia deba hallarse, El empleado 
que hiciere la detención remitirá inmediatamen- 
te la correspondencia al Juez instructor de la 
causa. Podrá asimismo el Juez ordenar que se 
le faciliten por cualquiera Administracion de 
Telégrafos copia de los telegramas por ella trans- 
mitidos si pudieran contribuir al esclarecimiento 
de los hechos. Todo auto de detención de la eo- 
rrespondencia eserita ó telegráfica será motivado, 
debiendo determinar además la que baya de ser 
detenida ó registrada, ó los telegramas cuyas 
copias hayan de ser entregadas, por medio de la 
designación de las personas ñ cuyo nombre se 
hubieren expedido, ó par otras cirennstaneias 
igualmente coneretas, Para la apertura y regis 
de la correspondencia postal deberá eitarse al 
interesado, quien podrá presenciar Ja operación 
ú designar persona que la presencie. Si el pro- 
cesado estuviere en rebeldia, ó si citado para la 
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apertura no quisiere presenciarla ó nombrar 
persona para que en su nombre lo haga, el Juez, 
sin embargo, procederá á la apertura de dicha 
correspondencia. Se verificará esta operación 
abriéndola el Juez por si mismo, y después de 
leerla para si apartará la que haga referencia å 
los hechos de la causa y cuya conservación con- 
sidere necesaria. Los sobres y hojas de esta co- 
rrespondencia, dseyués de tomarlas notas nece- 
sarias para la práctica de otras diligencias de 
investigación á que la correspondencia diere 
motivo, se rubricarán por todos los asistentes y 
se sellarán con el sello del Juzgado, encerrándolo 
todo después en otro sobre, que conservará el 
Juez en su poder bajo su responsabilidad. Podrá 
este ¡pliego abrirse cuantas veces lo considere 
preciso el Juez, citando previamente al intere- 
salo, La correspondencia que mo se relacione 
con la causa se entregará en el acto al interesa- 
do ó à su representante. Si aquél estuviere en 
rebeldía se entregará cerrada å un individuo 
de su familia mayor de edad. Si no fuere cono- 
cido ningún pariente del procesado se conserva- 
rá dicho pliego cerrado en poder del Juez hasta 
que haya persona å quien entregarlo. La aper- 
tura de la correspondencia se hará constar por 
diligencia firmada por el Juez instructor, secre- 
tario y demás asistentes, expresándose en ella 
cuanto hubiere ocurrido, (Articulos 580 al 588 
de la ley de Enjuiciamiento civil.) 

Antes de terminar este articulo diremos lo 
que sobre detención y apertura de la correspon- 
dencia establecía la Constitución de 1869 y es- 
tablece la vigente. Según aquélla, en ningún 
caso podía detenerse ni abrirse por la autoridad 
gubernativa la correspondencia confiada al co- 
rreo, ni tampoco detenerse la telegráfica; pero 
en virtud de auto motivado de Juez competente 
podía detenerse una y otra, y abrirse en presen- 
cia del procesado la que se le dirigicre por el 
correo. Cuando el auto carecia del requisito de 
ser motivado, ó cuando los motivos en que se 
hubiera fundado se declararen en juicio ilegiti- 
mo ó notoriamente insuficientes, la persona cuya 
correspondencia hubiere sido detenida tenía de- 
recho å reclamar del Juez que hubiere dictado el 
auto una indemnización proporcionada al daño 
causado, pero nunca inferior á 500 pesetas. 

La Constitución de 1576, sin entrar en tantos 
detalles, dice sólo que no podrá «detenerse ni 
abrirse por la autoridad gubernativa la corres- 
pondencia confiada al correo, y que todo auto de 
detención será motivado, 


CORRESPONDER (de con y responder): n. Pa- 
gar con igualdad, relativa ó proporcionalmente, 
afectos, beneficios ó agasajos, 


Si la honestidad es una de las virtudes que 
al cuerpo y alma más adornan, ¿por qué la ha 
de perder la que es amada por hermosa, por 
CORRESPONDER Á la intención, que por sólo 
su gusto procura que la pierda? 

CERVANTES, 

+.. CORRESPONDIÓ (el cacique) con otro gé- 

nero de sumisiones á su modo, etc. 
SoLís, 
= (Sólo å mi me CORRESPONDE. 

Sus ojos lo están diciendo). 

BRETÓN na Los HERREROS, 


— CORRESPONDER: Tocar, pertenecer. 


Con iuserción por menor de los instrumentos 
y despachos, que CORRESPONDEN á cada uno 
de los dichos cuatro sellos, 
Nueva Recopilación, 


Y siempre á un desdichado CORRESPONDE, 
Olvido general, favor incierto, ete, 
VALBUENA. 


- CORRESPONDER: Tener proporción una cosa 
con otra. 

No siempre CORRESPONDEN los sucesos á los 
medios. 

SAAVEDRA FAJARDO. 

Las obras que tenemos á la vista prueban 
hasta qué punto CORRESPONDIÓ el suceso á 
nuestras esperanzas, 

JOVELTANOS, 


= ConRESPONDERSE: r, Comunicarse por es- 
cerito una persona con otra. 


En otras materias se CORRESPONDIA Con un 
cortesano de Paris; el enal entre otras noveda- 
des le eserilió que habian preso á una mujer, 
por los más fieros hechizos que jamás se ha- 
bian oido de mujer alguna. 

ZAVALETA, 
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— CORRESPONDERSE: Atenderse y amarse re- 
ciprocamente. 

Alentándole á acercarse á Florencia, donde 
por el afecto con que se CORRESPONDIERON sus 
padres... pensaba integrarle en su antigua au- 
torid 

Oróx Epiro NATO DE BETISSANA. 

CORRESPONDIENTE:adj. Proporcionado, con- 
veniente, oportuno, 

Cada uno de los cuatro evangelistas cerró 
su Evangelio con un remate proporcionado y 
CORRESPONDIENTE al principio con que entró, 
para prueba del asunto que tomaba, 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA, 

Esta dignidad de ser libre de culpa, es de- 
bida y CORRESPONDIENTE á la que ha de ser 
Madre del Verbo. 

Maria DE JESÚS DE ÁGREDA. 
- CORRESPONDIENTE: Que tiene correspon- 
dencia con una persona ó corporación, U. t. e, s. 


El mercader, descontados sus intereses y 
ganancias, «dijo á la reina que las daría ciertas 
y seguras para Sevilla, sobre otro mercader 
francés su CORRESPONDIENTE. 

CERVANTES. 

CORRESPOND!ENTEMENTE: adv. m, Con co- 
rrespondencia, 

CORRESPONSAL: adj. CORRESPONDIENTE, 
que tiene correspondencia con una persona ó 
corporación. U. m. entre comerciantes, y muy 
frecuentemente e, s. 


CORRESPONSAL, el que corresponde á otro 
mercader o tratante, 
COVARRUBIAS, 
se hé aqui nuestra contestación al incógnito 
CORRESPONSAL. 
Larra, 


CORRESPONSIÓN: f. ant, Correspondencia ó 
proporción de una cosa con otra. 


CORRETAJE: m. Diligencia y trabajo que 
pone el corredor en los ajustes y ventas, 

El corredor que afirma que el contrayente 
es idóneo y abonado para el contrato, no lo 
siendo, aunque lleve el estipeniio del CURRE- 
TaJ, no queda obligado å satisfacerlo, 

JUAN DE Hesia BoLaÑos. 
- Me he dedicado al comercio... 

¡Pero sin tienda! Mi sangre 

No me permite... — Ya entiendo, 

Comercio de CORRETAJE: ete. 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


-ConnrraJe: Premio y estipendio que logra 
el corredor por su diligencia, 
Papel, en fin, que no alteran 
Contratiempos ni derrotas, 
Y ni paga CORRETAJE, 
Ni está sujeto á reformas, 
3RETÓN DE LOS FÍEREEROS. 
CORRETEAR (Irccuent. de correr): a fam. 
Andar de calle en calle ó de casa en casa. 


CORRETORA:f. En algunas comunidades, ro- 
ligiosa que tiene por oficio regir y gobernar el 
coro en orden al canto, 

CORREVEDILE: com. fig. y fam. Persona que 
lleva y trae cuentos y chismes de una parte á 
otra, 

Y basta que ella me fie 
Sus secretos y yo sea 
Su amigo y CORREVEDILE 
Vara acompañarla pio, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
-= Corney emee: ig y fan. ALCA MUETE, 


CORREVEIDILE: com. fig. y fam. CORNEY E- 
DILE, 

„e su muleta (la de Mercedes) parece que se 
ha convertido en el bastón alado del conie- 
VEIDILE de los dioses. 

JTARTZENEUSCIL 

CORREVERÁS: m. Cualquier juguete para ni- 
ños, que representando una carroza, ó una ligu- 
ra humana ó de animal, se mueve por si solo y 
corre al impulso de oculto muelle. 

- Connevrrás: Juguete fantástico é ideal, 
con enyo ofreciniento se engaña y distrae ¡los 
niños, para que se presten dociles 4 tomar una 
medicina estando enfermos, ó cedan gustosos i 
los mandatos de sus padres, l 


CORREYUELA: f. ant. CORREUUELA. 


CORRI 


CORRÈZE: Geog. Rio del centro de Francia, 
en la cuenca del Gironda; 85 kms. de curso por 
el dep. á que da nombre. Sus Puentes están al 
S. de la meseta de Millevache, al pie de una 
montaña de 948 m. (La Roca del bosque de Cu- 
Desse), Desemboca en el Vezóre, cerca de un 
puente, en el f e, de París á Tolosa. | Cantón en 
el dist. de Tulle, dep. del Corrèze, Francia; 9 
municipios y 9000 habits. | Departamento de 
Francia, perteneciente á la región central. For- 
mo parte del antiguo Limousin y pertenece casi 
en su totalidad á la cuenca del Dordogne. Li- 
mita al N. con el dep. de Creuse y de Hante 
Vienue, al O. con el de Dordogne; al S. con el 
de Lot y al E. con los de Cantal y Puy de Dôme. 
Su extensión es de 58686 kms.? y su población 
de 312000 habits., ó sea 54 por km.? El te- 
rreno, casi siempre elevado, seméjase bastante al 
de su vecina la Auvernia, no sólo por su disposi- 
ción topográfica sino tambiér, por el clima y por 
las costumbres de sus habitantes, Durante dias 
enteros se pueden recorrer en este departamento 
grandes espacios graniticos ¿la altitud media 
de $00 metros. El clima es frío y la vegetación 
escasa, por lo cual la tierra se presta mejor a 
pastos que al cultivo. Los puntos enlminantes 
de la árida y fría meseta de Millevache y de los 
montes del Limousin, son los picos de Adouze 
(951 m.) Besson (984), Meymac (978) y Mas 
Chevaliér (971). Las llanuras son fértiles, ricas, 
y de clima agradable, pudiendo contarse en el 
número de los países más ricos de Francia, Solo 
una pequeña porción de la parte N. del depar- 
tamento pertenece á la cuenca del Loire, y en 
ella nace el Corrèze. El resto envía sus aguas al 
Garonne por el Dordogne, que recibo varios 
afluentes de escasa consideración, tales como el 
Chavauon, el Diċge, el Trionsonne, el Luzege, el 
Loustre, el Tourmente, y alemis el Veztre, rio 
más importante por la longitud de su curso 
(125 kms.) y por la masa de aguas que arrastra. 
El clima, aunque frio según dijimos, es sano, pero 
húmedo y sujeto å frecuentes nieblas. El suelo 
es, en su mayor parte, granitico, presentaudo en 
la Xaintrie, pequeña región que fisicamente de- 
pende de la Anvernia, vestigios de antiguos 
volcanes. Las principales riynezas minerales son: 
hierro (en Nespouls, Estival, Mcilhards, Saint 
Cernin de Larche); hulla (en Argentat, Lapreau, 
Brives y Meimac), pizarras (en Saillant), anti- 
monio, cobre y plomo, en pequeña cantidad los 
tres últimos. En Saint Kaupere hay agnas ter- 
males. La llora abunda en plantas medicinales 
y aromáticas, pero la cosecha de cereales no basta 
para el consumo, Las patatas y las castañas 
abundan. La vid da buenos productos en Alas- 
sac, Danzenae, Beaulien é Issamlon. Los bos- 
ques cubren 45000 hects. y los prados 72 000. 
La industria está muy poco adelantada, redu- 
ciéndose á manufacturas de armas en Tulle, 
tejidos de algodón en Brives; papelerias, alfure- 
rías, eurtidos, objetos de paja, sembrercria, et- 
cétera, ete, Ni principal comercio se hace en 
granos, frutas, aceites, ganados, armas de fuego 
y encajes, Es de los departamentos franceses ue 
menos vías de comunicación tienen. La capital 
es Tulle y se divide en tres distritos: Tulle, Bri- 
ves-la-Gaillarde y Ussel, los cuales á su vez so 
fraccionan en cantones (29) y ayunts. (287). Per- 
tenece el dep. à la dióde. de Tulle, sufragánea de 
Bourges; á la división militar y al Tribunal de 
apelación de Limoges, y ¿la Academia universi- 
taria de Clermont. 


CORRIB: (eog. Tiago en los condados de Mayo 
y de Galway, prov, de Connanght, Irlanda, de 
forma muy irregular. Se estrecha hacia el contro 
hasta el punto de parecer dos lagos separados, 
En la parte inferior no hay niuguna isla, pero 
la superior tiene, según dieho popular, tantas 
como días el año. Después del Neagh es el ma- 
yar de todos los lagos de Irlanda, Tiene de N. O, 
a S. Je. 44 kms. de long. con anchura variable 
de 13410, Recihe, por vías subterráneas, las 
aguas del lago Mask; por el río Clare al $, E., 
las del lago Cloukeen, y per su extremidad S, O, 
desagua en la bahia de Galway, por un rio lla- 
mado Corrib, 


CORRIDA: f. Carrera, movimiento acelerado 
del hombre ó animal, para pasar prontamente 
tde un sitio á otro, 

e y luego sin más ni más, A todo el correr 
de ellos, se vuelven do eucodrar, y en mitad 
de la corkiIDa se encomiendan d sus damas, 

CERVANTES, 


CORRI 


Pero por más veloz en la CORRIDA 
El mozo Curiomán se sebalaba, eto, 
JLCILLA, 


-Corripa: ant. Fiuxión ó movimiento de ny 


líquido. 


a. los ojos hundidos, los lagrimales abra. 
suios de la continua corkIDa del humor ar. 
diente que se destilaba por ellos. 

Fx. JosÉ DE SIGUENZA, 
Corkiva: aut. Correria, viaje, por lo co. 
mún corto, etc. 

Volveré por Leytariegos para ver otra gar. 
ganta de nuestros montes, salir á Cangas, y de 
paso hacer la conriDa de Jos monasterios que 
pensé ver antes. 

JOVELLANOS, 


-Corniba DEL TIEMPO: fam, Celeridad con 
que pasa el tiempo, 

Todo se desvanece, ó con un soplo delicado 
de la fortuna, ó con una veloz CORRIDA del 
tiempo. 

FRANCISCO DE AMAYA, 

- CORRIDA DE TOROS: Fiesta que consiste en 
lidiar cierto número de toros en una plaza ce- 
rrada. 

,.. asiste | Pesenño) d una CORRIDA de loros, 
y goza mås, si cabe, que el dia que se Hliró de 
quiutas. 

HARTZENBUSCH, 

= CORHIDA DE CABALLO, Y PARADA DE BO- 
RRD: reb con que se zabiere al que empieza 
una cosa con garbo, y hego la echa á perder, 

- Deg conuDpa: m. adv, Aceleradamente, con 
presteza ú velocidad. 

Mas tratando muy de CORRIDA la virtud y 
prueba de los remedios, no regularon con la 
experiencia sus electos y facultades, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 

a.i porel pobre todos pasan los ojos como 

de CORRIDA, y en el rico los detienen; ete, 
CERVAN 


-CORRIDA DE TOROS, Taeurom. I El origen 
de la fiesta favorita de los españoles ha sido 
motivo de discusiones entre los autores. Dicen 
unos queno fué en España eu donde por primera 
vez se ensayo la lidia «de los toros. En la Mauri- 
tania, en la Tesalia y en otras comarcas gozaron 
en los tiempos de la antigüedad de gran reputa- 
ción y fama, no solamente la lidia efectuada d 
caballo, sino la que se verilicaba á pie. Los ro- 
mavos conocieron unos juegos å los que Hama- 
ron Zaeritia, y mny bien pudieran las corridas 
de toros tomar su origen de aquellos juegos, 
Mas aun suponiendo sea cierto que los roma- 
nos importaran á España la costumbre de lidiar 
ó correr toros, también lo es que España olvidó 
Ó desterró aquella costumbre, por electo, sin 
duda, de la invasión que sufrió y el cambio de 
razas efectuado, Pratando de este punto don 
Nicolás Fernandez de Moratín en una carta his- 
tórica dirigida al excelentisimo señor principe 
Pignatelli, sobre el origen y progreso de las fics- 
tas de toros en España, dice lo que sigue: «Las 
fiestas de toros conforme las ejecutan los españo- 
les, no traen su origen, como algunos piensan, 
de los romanos; à no ser que sea an origen muy 
remoto, destigurado y con violencia; porque las 
fiestas de aquella nación en sus circos y anfitea- 
tros, aun cuando entraban torosen ellas, y éstos 
eran lidiados por los hombres, eran con circuns- 
tancias tan diferentes, que si en su vista se quiere 
insistir en que ellas dieron origen A nuestras 
fiestas de toros, se podrá también afirmar que 
todas las acciones humanas deben su origen pre- 
cisamente à los antiguos y no al disenso, à la 
casualidad óla misma naturaleza, Buen ejemplo 
tenemos de esto en los indios del Orinoco, que 
sin noticia de los espectáculos de Roma, ni ann 
¿le las liestas de España, burlan á los caimanes 
ferocísimos con no menor destreza que nuestros 


l £apeadoresa los toros: y el burlar y sujetar á las 


fieras de sus respertivas países ha sido siempre 
ejercicio de las naciones que tienen valor natu- 
ralmente, aun antes de ser éste aumentado con 
artilicto, 

dha ferocidad de los toros que eria España en 
sus almudantes dehesas y salifimsos pastos, junto 
eon el valor de los españoles, son dos cosas tan 
notorias desde la más remota antigiedad, que 
el que las quiera negar acreditará su envidia ó 
ignorancia, y yo no me cansará en satisfacerle; 
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sólo pasaré á decir que habiendo en este territorio 
la previa disposición en hombres y brutos para 
semejantes contiendas, es muy natural yue dos- 
de tiempos antiquisimos se haya ejercitado esta 
destreza, ya para evadir el peligro, ya para os- 
tentar el valor, ó ya para buscar el sustento con 
la sabrosa carne de tan grandes reses, ú Jas cuales 
perseguirian en los primeros siglos á pie y á caba- 
llo en batidas y cacerias. » . 

Otros autores opinan que las corridas de toros 
tienen un origen musulmán. 

En la lucha constante y sin tregua que nece- 
sitó España para reconquistar su libertad y sa- 
endir el yugo de los árabes, sabe todo el mundo 
que ni los cristianos ni los moros dejaban ni 
por un momento la lanza y armadura del gue- 
rrero, ni las espuelas, espada y daga de los ca- 
balleros; las dos razas, encerradas en los límites 
del terreno de sus conquistas, dedicaban las tre- 
mas de la guerra á juegos de agilidad y destreza, 
de fortaleza y valor, tales como correr sorujas 

cañas, Como la costumbre es una segunda 
naturaleza, aquellos varones esforzados, habitua- 
dos å los acerbos y duros trabajos de la guerra 
continuada, necesitaban no dar «descanso ú su 
brazo ni dejar adormecer su actividad, y para 
ello idearon medios con que satisfacer las exi- 

encias de su vida caballeresea y batalladora, Sin 
duda esta necesidad hizo que recurriesen å la 
lidia ó corrida de toros, y para ello aprovecha- 
ron los antiguos circos romanos que en Mérida, 
Córdoba, Tarragona, Toledo, Sagunto, Sevilla y 
otras poblaciones se alzaban ostentosos, desta- 
cándose aún en los tiempos actuales como mudos 
testigos de la larga dominación romana. En 
aquella época es en la que con mayores funda- 
mentos puede creerse naciera ese espectáculo 
como fiesta, que había de ser después la que se 
connaturalizara con c} pueblo español. Tal debió 
ser el entasiasmo y el placer que les lidias de 
toros causaron entre los musulmanes, que no 
tardaron en extenderse por el suelo español, 
viniendo á ser su fiesta predilecta. Por lo ex- 
puesto puede casi asegurarse que los caballeros 
moros fueron los primeros que ensayaron y ci- 
mentaron Jas corridas de toros con particular 
predilección, y los cristianos los que las acepta- 
ron después, dándolas inmediatamente el carác- 
ter de diversión nacional. Mas dejando ya por 
bastante discutida la cuestión sobre el origen 
de esta fiesta, y pasando á lo que parece cierto 
y cs opinión común, diremos que lo mismo los 
antiguos que los modernos, y cuantos documen- 
tos se revisan que tratan de la materia, están 
contestes en que Rodrigo Diaz de Vivar fué el 
primer adalid cristiano que allá por los años de 
1040 dió muerte á varios toros desde su caballo 
alanceándolos, compitiendo en valor y destreza 
con los caballeros musulmanes, á los que sobre- 
pujó en tan alto grado que produjo en ellos des- 
pecho, y admiración y entusiasmo en el rey Fer- 
nando I de Castilla, El Licenciado Francisco de 
Cepeda, en su Resumpla historial de España, 
asegura que en el año 1100 se corrieron cn fies- 
tas públicas toros, espectáculo sólo de España, 
Corriéronse en la cindad de León, cuando el rey 
D. Alfonso VITI casó å su hija doña Urraca con 
el rey D. García de Navarra. 

¿Con el transcurso del tiempo fueron perfeccio- 
nándose las corridas, dejando de ser, según dice 
Zurita, una montería de fieras salvajinas, hasta 
el reinado de Juan I, ¿poca en que llegaron á su 
mayor apogeo los ejercicios de lizarría y destre- 
za y la galanteria caballeresca. Por entonces se 
cree comenzaron á construirse las plazas, se 
fabricó la antigua de Madrid, y se hizo granjería 
de este trato, habiendo arrendatarios para ello, 
que sin duda serían judios. Y esto lo acredita 
aquel cuento, aunque vulgar, del marqués de 
V ¡llena y de aquel estudiante de Salamanca, de 
quien fingen que llevóá sudama en una nube á 
ver la fiesta de toros y se la cayó el chapín, ete. 
Y lo cierto es que enando este monarca se casó 
con doña María de Aragón, en 20 de octubre de 
1418, se celebraron en Medina del Campo muchas 
fiestas de toros, 

En el reinado de Enrique IV aún se aumentó 
más el genio cahalleresco y el arte de la jineta 
(eomo consta de Jorge Manrique) y no hay autar 
que trate de este ejercicio que no hable del to- 
rear á caballo como de una condición indispensa- 
ble. El trato frecnente con las moros de Granada 
E paz y en guerra era ya mny antiguo en Casti- 
fo y los moros es sin duda que tuvieron estas 

ciones hasta los tiempos del rey Chico, y hubo 
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diestrísimos caballeros que ejecutaror. gentilezas 
con los toros (que levaban de la Sierra de Ron- 
da) eu la plaza de Vibarrambla; y de estas 
hazañas estar Henos los romanceros y sus histo- 
rietas, que aunque por otra parte sean apúcri- 
fas, en muchos sucesos que enentan siempre 
lingen con verosimilitud. Prosiguió esta gallar- 
dia en tiempos de los Reyes Catolicos, y estaba 
tan arraigada entonces que la misma reina 
Isabel, no obstante no gustar de ella, no se 
atrevía å prolibirla, como lo dice en unacarta que 
escribió desde Aragón á su confesor fray Hernan- 
do de Talavera, año de 1493, asi: «de los toros 
sentí loque vos decís, aunque no alcance tanto; 
mas luego alli propuse con toda determinación 
de nunca verlos en toda mi vida, ni ser en que 
se corran; y no digo defenderlos (esto es, prohi- 
birlos), porque esto no era para mi å solas. » 

En efecto, llegó á autorizarse tanto, que el 
mismo emperador Carlos Y, aun con haber na- 
cido y criadose fuera, mató un toro de una 
lanzada en la plaza de Valladolid, en celebridad 
del nacimiento de su hijo el rey Felipe 11. Tam- 
bién Carlos Y estoqueó desde el caballo, en el 
Rebollo de Aranjuez, å un jabali que había muer- 
to quince sabuesos, herido diecisiete y á un mon- 
tero, lo cual es una especie de toreo. Felipe 11 
mató así otro jabalí en el Losque de Heras, 
doude le hirió el caballo; y otra vez en Valde- 
latas, donde le rompió el borcegai de una nava- 
jada. Por este tiempo se sabe qne una señora de 
la casa de Guzmán casó con un caballero de 
Jerez, llamado por excelencia el Toreador. 
Fernando Pizarro, conquistador del Perú, fué 
un rejoneador valiente. Del rey D. Sebastián de 
Portugal se escribe que ejecutó el rejonear con 
mucha ciencia, y se celebra también al famo- 
so Diego Ramirez de Haro, quien daba álos 
toros las lanzadas cara á cava y á galope y sin 
antojos ni banda el caballo. Felipe 111 renovó y 
perfeccionó la plaza de Madrid en 1619. Tam- 
lién el rey Felipe IV fué muy inclinado á estas 
bizarrias, y además de herir á los toros mató más 
de cuatrocientos jabalies, ya con el estoque, ya 
con la lanza, y ya con la horquilla, Creció tanto 
la afición á este ejercicio que llegó á extremo de 
reducirse á arte, y hubo antores que le trataron; 
y entre ellos se cuenta Gaspar Bonifaz, del hábi- 
to de Santiago, y caballerizo de S. M., que im- 
primió en Madrid unas Reglas de torear muy 
breves. Luis de Trejo, del orden de Santiago, 
publicó también en Madrid unas advertencias 
con nombre de Obligaciones y duelo de este ejer- 
cicio, Juan de Valencia dió también á la estam- 
pa una obra titulada Advertencias para torear, 
y, por último, en el año de 1643, Gregorio de 
Tapia y Sancedo publicó también en Madrid 
Ejercicios de la jineta, obra en la que el autor 
da varias reglas para torear, y trata la materia 
como muy importante en aquel tiempo. Asi 
prosiguieron las fiestas por todo el reinado de 
Carlos 11 y cesaron á la venida de Felipe V, y 
la más solemne que hubo fué el día 30 de julio 
de 1725 celebrada en la Plaza Mayor de Madrid 
con asistencia de los reyes, quienes, aunqne vic- 
ron algunas en Andalucia, y otra en San Ildo- 
fonso, fué siempre por ceremonia y con poco gus- 
to, por no ser inclinados á estas corridas, 

Estas funciones eran en aquella época propias 
solamente de caballeros, que alanceaban ó rejo- 
neaban á los toros siempre á caballo, siendo este 
empleo de la primera nobleza, y sólo se apeaban 
al empeño de á pie, que era cuando el toro le 
hería á algún chulo ó al caballo, ó el jinete 
perdía el rejón, la lanza, el estribo, el guanto, 
el sombrero, cte., y se cuenta de los caballeros 
moros y cristianos que en tal lance hubo quien 
cortó Á un toro el pescuezo á cercén de una cu- 
chillada, como don Manrique de Lara y don 
Juan Chacón. Los moros torcaron aún más que 
los cristianos, porque éstos, además de los jue- 
gos de cañas, sortija, cte., que también tomaron 
de aquéllos, tenian empresas, aventuras, justas 
y torneos de que fueron famosos teatros Valla- 
dolid, León, Burgos y el sitio del Pardo; pero 
extinenidas las contiendas con los hombres por 
lo peligrosas que eran, como sucedió en España 
y aún más en Francia, todo se redujo en nuestra 
nación á fiestas de toros, á las cuales se aticiona- 
ron mucho los reyes de la casa de Austria. Bi- 
tre los caballeros cristianos y moros que se dis- 
tinguieron en este ejercicio hay memoria de 
Muza, Malique-Alabez y el animoso Gazul. En- 
tre los cristianos celebra Quevedo ú Cea, Velada 
y Vellanor; al duque de Mayueda, Bonifaz, 
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Cantillana, Ozeta, Zárate, Sástago, Riaño, el 
conde de Villamediana, Gregorio Gallo, ca- 
ballerizo de $. M., muy diestro en los ejerci- 
cios de la plaza é inventor de la espinillera, 
aparato hecho para defensa de la pierna, y quo 
por él se llamó gregoriana, más conocida en el 
día con el nombre de mona. El poeta Tafalla 
celebra á dos caballeros llamados Pueyo y Suazo 
que rejoneaban en Zaragoza con gran aplauso. 
El duque de Medina Sidonia fué tan diestro y 
valiente con los toros, que no cuidaba de que 
fuese bien ó mal cinchado el caballo, pues decía 
que las verdaderas cinchas habían de ser las 
piernas del jinete, Este caballero mató dos to- 
ros de dos rejonazos en las fiestas que se cele- 
braron con motivo de las bodas de Carlos 11 con 
doha Maria de Borbón. A estos nombres de in- 
signes lidiadores antiguos pudieran añadirse 
otros muchos, mereciendo distinguido lugar 
Diego Ponce de León, hijo del marqués de Za- 
hara, á quien celebran á porfía Gonzalo Argote 
de Molina en su discurso de la Montería, 
Lnis Bañuelos en su libro de la jineta, manus- 
crito, Gonzalo Fernando de Oviedo en sus Quin- 
cuagésimas, y Luis Zapata. Mientras estos caba» 
lleros lucian su singular destreza en Sevilla, go- 
zaban de gran nombradia Pedro Aguayo de He- 
redia, en Córdoba; Rodrigo de Paz, en Sala- 
manca; Diego Ramirez, en Madrid; Fraucisco 
Zapata, en Granada, y, en varios puntos de Cas- 
tilla, Francisco de Guzmán, marqués de Harda- 
les, y Luis de Guzmán, marqués de Algaba, 
quien, según parece, fué el primero que toreó 
con garrochón, en competencia con otros, en- 
tre ellos Pedro de Médicis, hermano del duque 
de Florencia. Nicolás Rodriguez Novelli publicó 
en el año de 1726 su cartilla de torear, y en su 
tiempo eran buenos caballeros Jerónimo de Ola- 
so y Luis de la Peña Terrones, caballerizo del 
duque de Medina Sidonia; y también fué muy 
celebrado Bernardino Canal, hidalgo de Pinto, 
quien en el año 1725 rejoneó con gran aplanso 
delante del rey. 

Aquí puede decirse que se acabó la raza de los 
caballeros; porque como Felipe V no gustaba do 
estas funciones, las fué olvidando la nobleza, y lo 
que hasta los años de 1700 había sido patrimo- 
nio exclusivo de una clase elevada pasó á serlo 
de todas las demás clases, dejando de ser la no- 
bleza una parte activa, para verse reemplazada 
por individuos pertenecientes al estado medio y 
al cuarto estado, como ahora se dice, quedando 
relegados al papel de pasivos aquellos valientes 
caballeros que se exponían al peligro con la se- 
renidad y galanteria propias de los españoles, 
Mas no se crea por lo expuesto que jamás volvió 
ú tomar parte la nobleza en lo que tanto gustó y 
tan bien realizaron sus antepasados, En circuns- 
tancias solemnes, como eran entonces los natali- 
cios de los príncipes, los enlaces de personas re- 
gias, sus viajes y sus auiversarios; en Madrid, 
en Zaragoza, en Sevilla y otros puntos se verifi- 
caron renombradas fiestas de este género, en las 
cuales los caballeros alanceadores y rejoneadores 
desempeñaban el primer papel y no se desdeña- 
ban de alternar con gentes del pueblo que des- 
jarretaban toros en tropel, con cuadrillas de 
capeadores que ejecutaban recortes, saltos, ete., 
y ponían parches ó rehiletes, picando unos la- 
mados varilargueros, á caballo unas veces y otras 
á pie firme. En ciertos casos se avivaba la 
intrepidez de la muchedumbre excitando su 
avaricia con monedas de oro encerradas en unas 
bolsitas que secolocaban al toro entre las astas, 
Cuaudo no había caballeros se mataba á los 
toros tirándolos garrochones desde lejos y desde 
los tablados, como se colige de lo dicho por 
Jerónimo de Salas Barbadillo, Juan de Yagiic 
y otros autores de aquellos tiempos, y hasta que 
tocaban å desjarretarlos capeaban también, ejer- 
cicio que es muy antiguo, pues los moros lo ha- 
cian con el albornoz y el capellar, Este era el 
aspecto general de las corridas que pudieran 
llamarse reales, que no se diferenciaban de las 
ordinarias más que en el lujo desplegado, la su- 
presión de ciertos juegos, y no tomar parte en 
ellas los caballeros. 

Cuando cierta gente intrépida de Andalucía y 
Navarra creyó poderse ganar la subsistencia ha- 
ciendo del torco una profesión, se juntó en eua- 
drillas abigarradas para hacer la vida errante y 
nómada de los titiriteros y gitanos, y recorrió 
capitales de provincia, pueblos de más ó menos 
categoría y hasta aldeas, dando corridas formales 
y novilladas ó corridas de vacas, llegando algunos 
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en sus excursiones hasta Francia é Italia, Mu- 
chos que por su escasa inteligencia no lograron 
alcanzar las condiciones y requisitos necesarios 
para la dificilísima lidia de los toros, tiironlo 
todo al corazón, dando origen á la barbarie de los 
pegadores que mezclaban lo ridículo y grotesco 
con lo bárbaro, y, unas veces solos y otras veces 
alternaudo con cuadrillas de hábiles toreros, eje- 
eutaban sus funciones haciendo repugnante este 
espectáculo, que ocasionalia numerosas victimas. 
El disgusto que en las personas de sentimientos 
delicados y de sano criterio produjo semejante 
espectáculo, y la aversión que el rey Felipe V 
sentía hacia las corridas de toros, hubieran aca- 
bado con ellas sin la gran alición despertada en 
general, y si las maestranzas de Aragón y de 
Andalucía no se hubiesen erigido en fieles soste- 
nedores de la liesta taurina, realizando grandes 
sacrificios y recabando con suiniluencia y auto- 
ridail concesiones de los reyes con el fin de con- 
servar las corridas, alentando y estimulando en 
ciertos casos & los caballeros para la lidia aristo- 
erática, y recompensando é impulsando á los to- 
reros de oficio más distinguidos por sus dotes y 
disposición para el toreo habitual de aquellos 
tiempos. Las cofralias y asociaciones de los 
diversos gremios contribuyeron, y no poco, ú 
sustentar esta diversión, dando funciones pe- 
riódicas de año en año con fines benélicos. 
Insistir más sobre el carácter de la lidia en las 
épocas referidas, extender más este trabajo sobre 
este particular, sería impertinente, puesto que 
ya se han reseñado los diversos modos conoci- 
dos hasta esa ¿poca de dar muerte å los toros, 
ya empleando la lanza del guerrero, ya el simple 
rejoncillo inventado expresamente para este ob- 
jeto, ya recurriendo á los mandobles y cintara- 
zos de pesadas y tajantes espadas, con descou- 
cierto general semejante al que producía la caza 
del jabali, ó ya valiéndose, por no haber caballe- 
ros en plaza, fuese por muerte, herida ó temor, 
de enormes lanzones, con los que los desjarreta- 
ban de cualquice manera y por cualquier parte, 
ó de medias lunas, como en casos excepcionales 
se practicaba no hace mucho tiempo. 
Comenzaremos ahora å estudiar las corridas de 
toros en la primera etapa del toreo moderno, se- 
ñalando sus ¿pocasde prosperidad, las vicisitudes 
por que ha atravesado, los escalones que ha reco- 
rrido, y sus más importantes innovaciones, A 
mediados del siglo pasado, al inagurarse la plaza 
de toros de Madrid, donada al Hospital general 
por el rey Fernando VI, ya se ponían banderillas 
á pares, como actualmente se hace, y ya tambien 
Francisco Romero había practicado con éxito 
feliz la suerte de matar al toro frente á frente 
con estoque, como otros habían hecho. Según 
otros no fué Francisco Romero quien ideó é intro- 
dujo el estoque en la muerte de los toros por los 
diestros de à pie, y dicen que la invención perte- 
nece å dos hermanos llamados los Palomos, qnie- 
nes en celebridad de los días del rey Fernando 
VI mataron en la plaza de Sevilla, en el año de 
1748, dlos toros, uno de los hermanos esperan- 
do la embestida del animal, y el otro arroján- 
dose sobre él. A pesar de las afirmaciones de los 
que apoyan esta creencia, nosotros nos inclina- 
mos más á sostener la contraria, siendo de parc- 
cer que los Palomos pusieron en juego esta suer- 
te en las poblaciones de la comarca sevillana, 
casi á la vez que Francisco Romero la ideara y 
empezara ý ejecutarla en Ronda y las pobla- 
ciones limitrofes; pero lo que no deja lugar å 
dula es que å Romero se deben las corridas 
formales de toros de muerte, que reemplazaron 
ú las que entonces tenían el carácter de uovi- 
Hadas, Ademas, si ha de considerarse como pri- 
mer espada al que primero empleó el estoque, 
no puede concederse que fueran los hermanos 
Palomos los que primero lo emplearan, sino el 
abmelo materno del célebre poeta don Nicolás 
Fernindez Moratín, que de una estocada dió 
muerte ¿4 un toro antes del año de 1700; así al 
menos lo asegura él en la carta antes citada, en 
la que se leo: «También debo decir, no obstan- 
te, que en la Alcarria aún viven aneianos Ue 
se acuerdan haber visto al nombrado abuelo 
mio tenler muerto á un toro de ima estocada; 
pero esto ò fué acaso, ó gentileza extraordinaria, 
Y, por lo tanto, muy celebrada en su tiempo, 
En el de Francisco Romero estoqueó tambLica 
Potra, el de Talavera, y Godoy, caballero extre 
meño, Después vino el fraile de Pinto, y Mego 
el fraile del htastro, y Lorencillo, que enseñó al 
famoso Cándido, Fué insigne el famoso Melchor 
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“y el célebre Martincho con su cuadrilla de nava- 
rros, de los cuales ha habido grandes banderi- 
lleros y capeadores, como lo fué sin igual el 
diestriísimo Licenciado de Falces. Antiguamente 
hubo también en Madrid plaza de toros junto á 
la casa del duque de Lerma, hoy del de Medi- 
Maceli, y también hacia la plazuela de Auton 
Martín, y aún dura la calle del Toril, por otro 
nombre del Tinte. » 

Volviendo ahora á tratar de quién fué el que 
dió origen y cimiento al arte taurino como en la 
actualidad se practica, debemos decir que entre 
los autores que sobre Tauromaquia escribieron, es 
creencia general atribuir à Francisco Romero la 
invención de matar al toro como antes dijimos, 
es decir, frente ¡ frente, con estoque, favorecido 
por la muleta de su invención, Francisco Ro- 
mero, natural de Ronda, primer matador de 
toros á la usanza moderna, Juan, su hijo, espa- 
da notable que organizó los picadores, capeado- 
res y banderilleros; Pedro José y Antonio, hijos 
de éste y nictos de aquél, notablemente hábiles 
en la lidia de los toros y en la difícil y arriesga- 
da suerte de estoquearlos, fueron de los primeros 
matadores de toros á pie, y los que valiéndose 
del estoque y de la muleta dieron å la fiesta de 
los toros un carácter muevo y distinto del que 
hasta entonces había tenido., En los tiempos de 
Francisco Romero la fiesta de los toros debía 
resultar monótona, pues estaba reducida å ex- 
perimentar la destreza y serenidad de un solo 
individuo, faltándole, por lo tanto, la animación 
y variedad que le prestan los diferentes elemen- 
tos constitutivos bien organizados de una cua- 
drilla de toreros como son segundos espadas, 
picadores, banderilleros y cacheteros, El arte 
del toreo moderno acababa entonces de na- 
cer; la muleta no servía para castigar y tras- 
tear å los toros como hoy se hace, sino solamente 
para llamarles la atención, y que los animales 
embisticran; no se mataba mis que de una ma- 
nera, recibiendo, «que, dicho sea de paso, es la 
más peligrosa y de lucimiento, por más que se 
cita algún que otro caso de haberlo verificado en 
forma parecida á la suerte inventada después 
por Joaquín Rodríguez (Costillares), llamada 
rvolapié. Apenas se conocian tampoco las suertes 
de parear rchiletes; así que, como antes se dice, 
estaba la fiesta en mantillas, y debía pecar de 
falta de accidentes. La innovación importanti- 
sima de organizar cuadrillas completas de tore- 
ros y de dar á las fiestas de toros la extraordina- 
ria animariónque tienenenlda actualidad, débese 
á Juan Romero que emprendió la misma profe- 
sión de su padre, y le sucedió cuando la edad 
inutilizó para la lidia á Francisco. Las corridas 
de toros, como espectáculo público, se aclimata- 
ron, echaron hondas raices en el suelo español, 
y desde entonces fué imposible suprimirlas to- 
talmente. El rey Carlos III, al venir desde Ná- 
poles á España para sentarse en el trono que 
ocupó Fernando VI, su hermano, vió las corri- 
das de toros, se asustó de tanto valor, no com- 
prendió que å éste acompaña la inteligencia, é 
imaginándose que pudieran causar grandes ca- 
tástrofes y numerosas víctimas, ordenó su pro- 
hilición. Pero á pesar de la orden prohibitiva se 
corrían toros en muchos pueblos, con ó sin permi- 
so de las autoridades; los ricos y los potentados 
hacian en sus posesiones y casas de recreo plazas 
donde corrían toros; hubo patios en los conventos 
en que se lidiaron reses, y, como dice un autor ha- 
blaudo de la popularidad de esta liesta, «una de 
lascansas que contribuyeron Á su desarrollo fuéel 
odio que algunos mostraron hacia la misma; y la 
prohibición de dicho rey exasperó de tal modo la 
afición, que casi era epidémica, no teniendo el rey 
más remedio que ceder y volverse atrás de lo 
mandado, En un principio consintió corridas de 
novillos embelados, nego alguna de toros, con 
pretexto de que sus productos eran para lines 
benéficos, y más tarde, para obsequiar Á uu 
principe extranjero, y para celebrar los despo- 
sorios de Carlos LV y María Luisa, volvió á rena- 
cer con toda maguiticenela este espectáculo, cada 
vez más aplaudido. » 

Un antor dice que durante el reinado de Car- 
los TH, que comprendió veintiocho años, hasta 
1788, se verificaron en la plaza de Madrid unas 
"uatrocientas cuarenta corridas, y se dió muerto 
d eerea de cuatro mil quinientos toros, ue Dea- 
sionaron vatias cogidas, pero ninguna de nnerte, 

Con la organización de los picadores, trans- 
formación vulgar del alanceamientodo toros por 
los nobles, y con las cuadrillas de capeadores y 
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parcheros, ó sean pegadores de parches, arpone. 
ros ú rehileteros, como entonces se llamaba 4 los 
bandecrilleros, estas fiestas tomaron el magnífico 
aspecto que hoy presentan, excepto en el lujo 
de los trajes. Estos se reducían en un principio 
á una larga red en la cabeza pendiente á la eg. 
palda como era general entunces; camisa agatro- 
tada de cuello alto; coleto de ante, un poco largo 
y muy ceñido, abrochado por la espalda y sujeto 
a la cintura con una correa de ancha hebilla 4 la 
parte de delante; mangas de terciopelo negro 
fuertemente acolchadas, partiendo de debajo del ' 
chaleco, y la camisa vuelta subre la bocamanga: 
calzón hasta la rodilla, también de ante, suma. 
mente ajustado y de los que se cierran con boto- 
nes á los costados, terminando en unas cintas quo 
se atan sobre la parte alta de la pantorrilla; me. 
dias blancas y zapatos con hebilla. Quizá choque 
å los lectores la adopción de un traje tau incómo- 
do y tan contrario a lo querequiere la agilidad y 
soltura de las extremidades, y sin embargo tu- 
viérouse presente varios fundamentos para esco- 
gerle, Era necesario tomar grandes precauciones 
para ejecutar una suerte tan nueva y tan peli- 
grosa, y por esta razón combinaron lo mejor po- 
sible estas prendas para que opusicran toda la 
resistencia posible å las cornadas, y que å la vez 
uo entorpecieran los movimientos, 

Eutrióse después algo la atición á los toros, 
contribuyendo ú ello no poco la parte que tuvo 
España que tomar cn las gueras extranjeras, 
Transcurrieron así unos cuantos años; penetraron 
los franceses en España; se sentó en el trono el 
rey intruso José I, y cuando los españoles cre- 
yeron que éste prohibiria las corridas de toros, 
vieron con extrañeza que, como de ordinario, las 
autorizaba, Anunciáironse las corridas en nombre 
del rey, como fué costumbre hasta mediados 
del presente siglo, Presidian la plaza autoridades 
francesas, y esto fué motivo para que nadie, ó 
casi nadie, quisiera asistir á ellas. Dias hubo en 
que los soldados franceses, á la hora de empezar 
las corridas, obligaban á las gentes que transi- 
taban por las inmediaciones de la plaza d que 
penetraran en ella, y por fuerza les obligaban á 
ver la función. Los acontecimientos de aquellos 
años, que de todo el mundo son conocidos, hicie- 
ron que necesariamente decayera la fiesta espa- 
ñola y que la asistencia á ella fuera cada vez 
nuis escasa, Pero volvió á España el rey Fer- 
nando VII; y cuando todo el mundo creía que las 
corridas de toros tomarían gran incremento, 
puesto que todo el mundo sabía que el monarca 
sentía por esta fiesta una gran predilección, 
vióse con asombro que en el año 1814 publicaba 
un decreto suspendiéndolas. Esta medida motivó 
diferentes conjeturas y suposiciones: decían unos 
que obedecía á consideraciones puramente politi- 
cas, mientras que otros creían que, dada la afi- 
ción del rey por el espectáculo, y al ver la deca- 
dencia en que se hallaba, no encontró medio más 
eficaz para levantarle y hacer que volviera å ser 
lo que había sido que prohibirle por un poco 
de tiempo. Ambas versiones son admisibles, y lo 
cierto es que al siguiente año, esdecir, en 1815, 
levantó la prohibición. El entusiasmo del rey 
Fernando VII por el espectáculo nacional fué 
tanto que cayó en el grandísimo error de creér 
de necesidad la creación de una escuela de Tan- 
romaquia, escuela que se creó y fundó en Sevi- 
lla por Real orden «dle 28 de mayo de 1830, y á 
cuyo frente puso como maestros á Pedro Romero 
y á Jerónimo José Cándido. Esta medida se eri- 
ticò mucho entonces, y la escuela se cerró muy 
poco tiempo despues de su ercación. Podría con- 

i se aquí la historia de las corridas de toros; 
mas hacerlo equivaldría á convertir este artículo 
en un tratado de Tauromaquia, pues las traus- 
lormaciones que las corridas han sufrido desde 
la época en que se interrumpe su historia hasta 
la presente no son transformaciones esenciales, 
sino de detalle, de juvención de nuevas suertes, 
ú, más propiamente hablando, de manera de 
practicar las suertes ya conocidas, Precisaria 
tratar de las diferentes escuelas del torco: es- 
cuela rondeña, sevillana, cordobesa, madri- 
leña, ete, y esto y la descripción de las suer- 
tes tendrán su lugar propio cn otros artículos 
de este Diccionario (Véase TAUROMAQUIA Y 
Torro). Se hará, pues, una deseripeión de las 
corridas de toros, con lo cual quedará terminada 
la primera parte de este artículo, Mas antes de 
reseñar la fiesta, bueno será describir los trajes 
de los lidiadores, Usan los toreros de á pie zapa: 
to bajo sin tacón, para poder correr con comodi- 
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dad y facilidad, media blanca ó de color rosa 
pálido que llega hasta más arriba de la rodilla; 

antalón corto, al cnal sc da el nombre de fale- 
guilla, hecho de raso de mucho cuerpo y, por lo 
regular, de colores vivos, con ma ancha franja 
bordada de oro, plata ó seda, faja y corbata 
estrecha del mismo color del traje,chaleco abierto 
hasta la mitad del pecho, bordado también como 
el pantalón; chaquetilla que no llega á la cintu- 
ra, también de raso, cuyo color se ve por entre 
muchos bordados y alamares, y con dos grandes 
hombreras, ya de oro, plata á seda, según sea el 
traje. Cubren la cabeza con una montera de for- 
ma especial, de color negro y con grandes ador- 
nos de seda, formando en sus lados unos como Á 
manera de borlones. En la parte posterior de la 
cabeza, por debajo de la coronilla y sujeta á la 
coleta (Véase), llevan una moña de seda negra, 
almohadillada, que sirve para librar la cabeza en 
caso de caida ó golpe. Sobre el hombro izquierdo, 
pasado por debajo del brazo derecho y recogido 
con la mano y brazo izquierdos, llevan un capote 
de raso con esclavina, bordado como el traje. 
La forma del capote de los toreros es la misma 
que la de la capa española, pero más corta, 

Los toreros de á caballo, ó picadores, usan el 
chaleco, faja, corbata y chaquetilla como los de 
á pie; el pantalón es de ante amarillo y llega 
hasta la rodilla; una especie de botas de montar 
se unen al pantalón por medio de un cordón 
rojo con dos borlas en sus extremos, colocado á 
manera de ligas; la pierna derecha, para librarla 
de las acometidas del toro, la llevan resguardada 
por una armadura de hierro llamada espinillera 
gregoriana Ó mona, como ya se dijo antes. Cu- 
bren la cabeza con un sombrero de anchas alas, 
de fieltro muy duro y resistente, adornado con 
un cordón de colores y un moño, Ó sea una espe- 
cie de pompón colocado al lado izquierdo. El 
sombrero y la moña sirven para librar la cabeza 
de los golpes. Con la mano derecha, en la que 
llevan un guante de ante, empuñan la pica ó 
garrocha, ó sea una especie de lanza de unos dos 
metros próximamente, compuesta de un asta 
que en uno de sus extremos lleva un afilado 
pincho de acero de tres filos, sujeto á un tope 
hecho de hilo bramante; usan también espuelas 
de las llamadas vaqueras. La silla de montar es 

arecida á la Mamada silla de jineta, que se 

istingne de la común en que los fustes son más 
altos y menos distantes y con mayores estribos, 
Entre los trajes antiguos que más arriba se han 
descrito, y los que en la actualidad se usan, 
existe una gran diferencia, y no será necesario 
decir que, como todas las prendas de vestir, han 
sufrido el influjo de la moda; así que los toreros 
del tiempo de Costillaves y Pepe-Hillo no vistic- 
ron de una manera ni de otra, sino un traje muy 
parecido al de los antiguos chisperos. Los auxi- 
liares de los toreros, mozos de banderillas y to- 
rilero, usan unos trajes parecidos á los de aque- 
los. Los llamados monos sabios, ó mozos de ca- 
ballos, en unas plazas van uniformados y en 
otras usan el traje del país. En la de Madrid 
visten blusa encarnada y gorra del mismo color 
de una forma parecida å la de los jockeys ingle- 
ses, y pantalón de hilo de color gris. En algunas 
plazas de las Provincias Vascongadas usan la 
boina y el traje caracteristico de los mozos del 
pueblo. 

Hecha la descripción de los trajes, se entrará 
ahora á reseñar la corrida. Para los verdadera- 
mente aficionados á la fiesta de los toros, la 
diversión comienza por la mañana; encuentran 
aliciente en el encierro, la prueba de caballos, 
ete., pero no es de este lugar hablar de estos 
preliminares. V, ENCIERRO. 

Las corridas suelen verificarse por la tarde, 
Por más que en algunas ocasiones se celebran 
por la mañana, y en ciertas plazas, las de Zara- 
goza y Pamplona, se lidian por la mañana dos 

tres toros, á lo que se llama 7a prueba, y por 
la tarde se verifica la corrida, No es de este lugar 
describir lo que tantas veces se ha descrito: el 
animado espectáculo de la ida á los Loros, ni el 

£rmoso golpe de vista que presentan los circos 
tánricos durante la celebración de las corridas; 
por lo tanto, se hará solamente la reseña de lo 
que la ficsta es en sí. Pudieran dividirse Jas 
corridas en reales y ordinarias. Las primeras 
son las que se celebran con ocasión de faustos 
acontecimientos : natalicios, casamientos de 
principes, ete. Diferéncianse de las ordinarias 
en el mayor lujo desplegado, en figurar en ellas 
caballeros en plaza, hallarse en el redondel y 
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debajo del palco presidencial un zagnanete de 
alabarderos con las alabardas en ristre formando 
una muralla de acero que impide al toro acer- 
carse, salir å hacer el paseo los caballeros en 
plaza, que suelen ser personas de la clase mis 
elevada, en lujosos coches, en el número de dies- 
tros de á pie y de á caballo, etc. Mas como esto 
es lo extraordinario, y la corrida en sí no se 
diferencia en nada de las ordinarias, se deseri- 
birán éstas. 

A los acordes de un animado paso doble, y 
obedeciendo 4 una señal de la autoridad que 
preside la plaza, que suele ser el gobernador 
civil de la provincia, el alealde ó un individuo 
del Ayuntamiento, salen montados cn arro- 
gentes caballos dos alguaciles vestidos á la 
usanza de los de la época de Felipe 1V, y pro- 
ceden al despejo del anillo ó redondel ocupa- 
do hasta entonces por parte del público. Esta 
ceremonia practícase en unas plazas y en otras 
no. Hecho el despejo, van los alguacilillos en 
busca de las cuadrillas, que cruzan el redondel 
colocados los diestros en el siguiente orden: en 
el centro el más moderno, á su derecha el que le 
sigue en antigüedad y á su izquierda el mas an- 
tiguo. Siguen á éstos los banderilleros y picado- 
res, los encargados. de dar las banderillas y los 
mozos de taballos después, y por último, lujo- 
sameute enjaczadas, las mwlillas, que arrastra- 
rán los caballos y toros muertos, Verificase esto 
paseo entre los atronadores aplausos del público 
entusiasmado. Llegan las cuadrillas al pie del 
palco ocupado por la autoridad presidencial, y la 
saludan ceremoniosamente. En Madrid antigua- 
mente, y hoy en muchas provincias, un alguaci- 
lillo á caballo pide al presidente con el sombrero 
en la mano la llave del toril, que le es arrojada 
por aquél, lave que entrega al encargado del 
chiíquero. Retiráronse las mudilas de arrastre an- 
tes de esta ceremonia: los picadores de tanda, es 
decir, los encargados de picar al primer toro, 
se colocan en su sitio, uno á laizquierda del to- 
ril y á unos quince ó veinte metros de distancia 
de éste, y otro en el mismo lado y á una distan- 
cia doble de la puerta por donde habrá de salir el 
toro. Los toreros de á pie cambian los capotes de 
paseo por los de lidia y colocánse en sus respec- 
tivos sitios. Hace entonces el presidente una 
señal, suena un clarín, ábrese la puerta del 
toril, y pisa la arena el toro luciendo en su abul- 
tado morrillo una divisa ó mona cuyos colores 
indican la ganadería á que pertenece. Reseñar 
las suertes que después se practican es verdade- 
ramente difícil; los peones incitan á correr al 
toro echúndole sus capotes y obligándole á 
dirigirse al lugar en que se hallan los picadores, 
que á su vez se dirigen también en busca del 
animal. Los matadores, si las condiciones de la 
res lo permiten, ó lo creen de necesidad, coló- 
canse frente al toro, y, á muy poca distancia de 
él, abren su capote de lidia y torean á la res 
dándole verónicas ó navarras, haciendo la suerte 
de frente por detrás; gallcando, toreando en 
ocasiones dos unidos, y haciendo el juego que se 
llama de al «limón, y ejecutando otras preciosas 
suertes que admiran por su elegancia y precisión, 
Los picadores ejecutan sn suerte colocándose de 
frente al toro, citámdole y deteniéndole con la 
pica, que clavan en el morrillo del animal, Cuan- 
do no logran detener al toro en su embestida y 
caen al suelo indefensos, librales de una cogida 
el capote de un espada ú otro torero de ú pie que, 
colocado á la izquierda del picador, apenas éste 
remata sn suerte Hama la atención del animal, 
y, empapándolo en su capote, se lo lleva á otro 
sitio de la plaza. Cuando el presidente de la 
lidia erce que el toro ha recibido el número de 
puyas suficientes para castigarle, hace con su 
nañuclo una señal, suena el clarín por segunda 
vez y los picadores se retiran, Antignamente los 
picadores no se retiraban hasta terminada la 
lidia de todos los toros, Los handerilleros de- 
jan el capote y empuñan las banderillas, Im- 
cidísima suerte que se ejecuta del modo siguien- 
te. Dirigese el diestro al tora, llama su atención 
abriendo varias veces los brazos, å lo cual se 
llama alegrar, y, å la carrera, cuando se encuen- 
tra con el toro y éste baja la cabeza para dar la 
comada, le clava las banderillas en el morrillo, 
Otras veces el torero espera á la res parado, y 
dando un quiebro con la cintura clávale las 
banderillas, Esta última manera de ejecutar la 
suerte se llama al cambio ó al quicbro, También 
se ponen las banderillas al cuarteo, al sesgo, de 
sobaquillo, de frente, al relance, á la media vuel- 
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ta, cte. Cerminada esta suerte de nuevo suena 
el clarin obedeciendo á la señal presidencial; el 
matador más antigno empuña la raja muleta, y, 
Mevándola plegada en la mano izquierda, con la 
cual sostiene además el estoque, divigese al pie 
del palco del presidente, y con la montera en su 
mano derecha brinda la muerte del toro tirando 
después por detrás de la espalda la dicha mon- 
tera. Llégase al toro, despliega la muleta en su 
misma cara, le da los pases que juzga necesarios 
para que el toro se enadre, pases que pueden ser 
cios, naturales, de telón redondo, de pecho cam- 
biados, ete. Cuando el toro se halla cuadrado, 
es decir, en su posición natural y con los bra- 
zos y las patas juntos, clávale el diestro el esto- 
que, ya esperando la acometida del toro ó ya 
arrojándose sobre él. Las distintas maneras de 
dav muerte al toro son recibiendo, aguantando, 
á un tiempo, arranenndo, á la media vuelta, ete. 
Si el toro no muere en el instante de la estocada 
recibida y se echa por efecto del cansancio y 
del dolor de la herida, es rematado por el pun- 
tillero, quien le clava en el testuz la puntilla ó 
cachete, ó por el mismo matador que hace lo 
mismo con la punta del estoque, álo cual se 
Hama descabellar, Muerto el toro, suena de nuc- 
vo la música, salen las mulillas, arrastran y sa- 
can del redondel á los caballos muertos y al tora, 
dándose aquí por terminada la lidia de uno de 
ellos y continuando de igual modo la de los de- 
más hasta el fin de la corrida, 

II Háse lamado å la lidia de los toros fiesta 
bárbara ¿inmoral, perjudicial para la agricultura 
é industria nacionales, y origen de funesta in- 
fluencia en el carácter de los españoles. 

Don Gaspar Melchor de Jovellanos, enemigo 
declarado tle las corridas de toros, expuso su 
opinión contraria á ellas en una carta dirigida 
al teniente de navío D. José Bargas Ponce, en 
la que Je proponia cl plan que debía seguir en 
una disertación que iba á escribir contra las 
fiestas de toros. Kn ella el insigne estadista y 
preclaro ingenio comienza sus argumentos, que 
presenta numerados y agrupados por orden de 
relación, y dice: 

«1,0 Esta diversión no se puede llamar na- 
cional, puesto que la disfruta solamente una pe- 
queñisima parte de la nación. Si no se habla de 
capeos, novilladas, herraderos, enmaromados, 
ete., que en rigor no pertenecen á la cuestión, 
quedará reducida esta manía á nna pequeñísima 
y casi imperceptible parte de nuestro pueblo. 
El reino de Galicia, el de León y las dos Astu- 
rias, que componen una buena quinta parte de 
nuestra población, desconocen enteramente las 
corridas de toros. En otras muchas provincias 
han sido siempre raras y tenidas solamente en 
ocasiones extraordinarias y largos 'periodos, Aun 
en Andalucía, si se exceptúa Cádiz, son pocas 
las ciudades que las han disfrutado una, dos y á 
lo más cuatro veces al año, y en éstas el pueblo 
de la capital y el de su comarca, quedando la. 
mayor porción de pueblo de las provincias sin 
gozarla ni conocerla. ¿Podrá, pues, llamarse di- 
versión nacional la que sólo disfrutan con fre- 
cuencia Cádiz y Madrid? 

»Pero séalo en hora Luena: ¿cual es la gloria 
que nos resulta de ella? Esto de gloria es una 
cosa de opinión, y de opinión ajena. No consis- 
tirá por lo mismo en lo que nosotros creemos, 
sino en lo que ercen los demás. ¿Cuál es, pues, 
la opinión de Europa en este punto? Con razón ó 
sin ella, ¿no nos llama bárbaros porque conser- 
vamos y sostenemos las fiestas de toros? 

»Ni esta gloria, cuando lo fuese, sería de la 
nación, porque no consistiría en que hubiese en 
ella hombres y mujeres que asistiesen con sere- 
nidad al circo, sino en que hubiese hombres ca- 
paces de lidiar con una fiera y de vencerta. Pero, 
nicien hombres arrojados pueden probar que una 
nación es valiente, ni este arrojo, si merece tal 
nombre aquella disposición del ánimo que los 
distingue, puede llamarse valor. 14 hábito de 
ciertas acciones, al mismo tiempo que las hace 
fciles, disminuye la idea de su riesgo, y desde 
entonees su ejecución merece más el nombre de 
destrezaque cl de valor. El africano que persigue 
los leones, el indio los tigres, el asturiano los 
osos, esperándolos y vencióndolos cuerpo å cuer- 
po en campo raso y sin auxilio, merecen más 
justamente el nombre de valientes, Compárese 
con éste el triunfo denn hombre, que eriado en 
el circo, después de muchos años de aprendizaje 
, y de otros tantos de ensayo, en que, si no perece, 
i apenas con tremula mano puede acabar un toro 
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de diez ó doce golpes, se erige en maestro de esta 

rofesión y. sale á ejercitarla rodeado de veinte 
A efensores, y en un circo lleno de auxilios, sali- 
das y recursos contra el riesgo: ¿por quién deci- 
dira usted la palma? Aun así, es muy raro que uno 
de los héroes de este arte se presento con frescu- 
ra å la frente del toro; y si tal vez ofrecen 
rasgos de temeridad, que suelen proceder del 
miedo ó del despecho, jamás se ve a alguno que 
pruebe verdadero valor, ¿Sabe usted de uno solo 
que haya pasado por hombre de espiritu fuera 
de la arena? ¿Conoce usted uno que no tiemble al 
ruido de un mosquete? Los tenemos por valien- 
tes, es verdad, y aun su valor nos parece mara- 
villoso; pero otro tanto juzgamos de los bailari- 
nes de cuerda y de los saltadores valencianos; 
otro tanto de las acciones extraordinarias que 
hieren nuestro espiritu, y que le admiran, no 
tanto por el valor que existe en sus actores, sino 
por el que falta en nosotros respecto de las mis- 
mas. ¿Con qué sorpresa no habráusted visto en su 
primera navegación al grumete subido en los 
altos topes, desafiando el ímpetu de los vientos 
en medio de la oscuridad de la noche y del ru- 
mor de la tormenta? 

»2,2 Pero se dirá que la frecuente vista 
de este espectáculo puede criar valientes; en 
este punto es harto más fácil el ataque. Con- 
cedamos que esta diversión endurece los áni- 
mos, y renunciemos esta ventaja á quien la 

viera. Desde que no todos los hombres son 
soldados; desde que la industria y el comercio 
han separado la profesión militar de las demás, 
ya la ferocidad no es un mérito en el hombre 
civil. ¿Y lo es acaso en el soldado? Tampoco. La 
pólvora, la táctica y la filosofía han disipado 
este funesto error y han reconciliado la humani- 
dad con el verdadero valor. Ya no se pide al sol- 
dado más que agilidad y obediencia, y estas dos 
cualidades no se aprenden en las plazas de toros, 
Si necesita perder el miedo al fuego, esto lo hará 
el hábito de la guerra; lo harán otros espectácu- 
los harto más fieros. Es un error creer lo que se 
ha creído de nuestras fiestas. ¿Por ventura el 
pueblo de Madrid y el de Cádiz es más valiente 
que el de Avila ó Zaragoza? ¿Acaso las mujeres de 
los primeros (sabe usted que componen el mayor 
número de los espectadores) son más fieras que 
las de Guernica y Covadonga? ¿Sabe usted que hay 
algunas de las primeras que después de haber 
pasado la tarde en la grada cubierta se desmaya 
en su casa á la vista de un ratón? 

»3.? Querrán los defensores de los toros sos- 
tener este espectáculo como una diversión popu- 
lar; y si es así, querrán generalizarle para con- 
suelo de nuestra gente. Dirán que el pueblo que 
no descansa no trabaja, y yo les paso esta para- 
doja. Pero usted sabe mimodo de pensar en la 
materia. El pueblo no há menester espectáculos; 
basta se le deje divertirse. Él es el que, según 
su situación, su indole, sus facultades, debe 
buscar sus entretenimientos. Las diversiones po- 
pulares deben ser fáciles, prontas, gratuitas, 
sencillas, inocentes, sin más aparato que el de 
la naturaleza en que deben tener su origen y de 
que no deben apartarse, ¿Halla usted acaso estos 
caracteres en el espectáculo de que tratamos? 
¿Halla usted uno solo de ellos? Por otra parte, es 
indudable que nuestra agricultura sufre mucho 
por la mania de las fiestas de toros. Cuesta más 
criar uno bueno para la plaza que cincuenta 
reses útiles para el arado. El número de éstas 
mengua y se encarece cuanto se multiplica el de 
aquéllas, y esta carestía pudicra ser funestísima, 
si, prevaleciendo la opinión contraria, las corri- 
das de toros se convirtiesen en una diversión 
general y frecuente. No estan pequeño como 
parece el número de reses que malogra este 
espectáculo. En él no deben entrar sólo las 
muertas, sino también las estropeadas en capeos, 
novilladas, embolados, toros de cuerda, etc.; y 
si se abriese la mano å esta diversión por todos 
los pueblos, sin contar más que un toro por cada 
villa ó ciudad, resultaría una snma demasiado 
considerable, Ni se diga lo que de las terncras, 
que cuantas más se consumen mis se erian; por- 
«ne el aumento de éstas supondrá siempre el 
crecimiento general, y el de los toros la gencral 
disminución de la especie útil: pues requiriendo 
pastos, vaqueros, diligencia y capital separados, 
es claro que en razón de su aumento menguarán 
el capital, la industria y el tiempo destinados á 
la produeción de animales del trabajo. 

»También pierde Ja industria: los pueblos que 
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Un día do toros en una capital desperdicia todos 
los jornales de supueblo y el de su comarca. Ann 
en éste desperdicia los de la ida y vuelta, y lo 
mismo puede decirse del de la capital, puesto 
que las visitas al campo, las veladas y encierros 
apartan á los jóvenes del taller desde la víspera, 
y no los vuelven á el tan prontamente; y si ado- 
más se cuenta lo disipado en trajes, bebidas y 
francachelas, á que es màs expuesta esta diver- 
sión que otra ninguna, ¿cuínto no subirá el 
cálculo? Aplíquese usted á formarle, aunque sea 
sólo por aproximación, y el resultado será escan- 
daloso. 

»¿ Y las costumbres? ¿Qué no pudiera decirse en 
esta parte, si considerando filosóficamente el es- 
pectáculo se tratase de averiguar su influencia 
en los ánimos? Basta considerar la disposición 
con que se va y se viene de él. ¿Qué impresión 
podrá causar aquel hervoroso tumulto, que la 
estación, la hora, el lugar, el objeto, la confu- 
sión, la frenética gritería y las torpes combina- 
ciones excitan en los ánimos, en cl del joven 
inocente, de la incauta doncella?.....» 

No es de este lugar combatir las opiniones de 
Jovellanos acerca de la fiesta de toros; pero en 
enanto å que la tal diversión no se puede llamar 
nacional, habría mucho que decir, Isabel la Ca- 
tólica y su biznieto el rey Felipe HI creyeron 
que no era fiesta nacional, pero ninguno de los 
dos se atrevió á suprimirla. Siendo este un tra- 
bajo de exposición y no de propaganda, debemos 
exponer lo mismo las razones alegadas en contra 
que los argumentos dados en su defensa, 

Todos los pueblos tienen sus diversiones y fies- 
tas caracteristicas, y todas ó casi todas tienen un 
lado vulnerable, Si exposición y riesgo hay en 
las corridas de toros, exposición y riesgo hay 
también en las carreras de caballos, en los ejer- 
cicios acrobáticos y gimnásticos, y en otros jue- 
gos que, aun pareciendo inocentes, son, sin em- 
bargo, perjudiciales. Se tacha de inmoral á la 
fiesta de los toros, y á la verdad que no es fácil 
hallar el por qué de su inmoralidad; más inmora- 
lesson indudablemente las carreras de caballos, si 
noen sí precisamente, porque favorecen y dan mo- 
tivo al juego en grande escala, El argumento de 
más fuerza que se emplea contra las corridas de 
toros es el de que en ellas muere de un modo 
cruel el caballo, ese nobilisimo animal que tan 
utilísimos servicios presta al hombre. Este argu- 
mento, á decir verdad, no admite contestación; 
mas, sin embargo, puede rechazarse el califica- 
tivo de bárbaro que se da al espectáculo, ó, por 
lo menos, atenuarlo, Si en la actualidad mueren 
muchos caballos en una corrida, no es porque la 
fiesta lo exija, sino porque se ejecuta mal la 
suerte llamada de varas. Aunque al fijarse en 
lo que va á decirse se rian muchas de esas per- 
sonas que á si mismas se llaman serias y gra- 
ves, es lo cierto que la lidia de reses bravas, el 
toreo, es un arte. Para dar mucrte Á un toro con 
estoque y å pie, es preciso que el animal se hallo 
en ciertas condiciones, es decir, que haya per- 
dido parte de su gran fuerza y de su extraor- 
dinaria pujanza, y para conseguirlo es capea- 
do, picado y banderilleado. Con el capro se le 
fatiga; con la pica y las banderillas se le hace 
perder sangre, y, porlo,tanto, se le debilita y se 
le hace perder parte de su poder. Siendo esto 
así, claro es que la muerte de los cahallos no es 
una condición necesaria en la lidia de los toros, 
sino meramente accidental. Ohjetarase á esto 
que el accidente es, por desdicha, frecuente en 
demasía; mas, como antes se ha dicho, dehese 
esto, no á que la suerte de varas exija la musrte 
del caballo, sino á que en la actualidad se prac- 
tica mal. Más claro: el vulgo que allá en los 
tiempos de Roma ponía el police verso y no per- 
donaba la vida del gladiador vencido, no perdo- 
na hoy la vida del caballo, Califica de mis va: 
liente al toro que ha dejado en la arena mayor 
número de aquellos pobres animales, Ticicra- 
sele comprender, como comprenden los taurófi- 
los inteligentes, que la habilidad de los picadores 
consiste en no dejar que se les mate su cabalgiulu- 

a, y la fiesta de toros perdería en gran parte el 

carácter de barbarie que hoy tiene. Y que esto es 
realizable se prueba con recordar el origen de 
las corridas de toros. Los eahalleros moros y 
eristianos que alanceaban toros privados de la 
defensa y ayuda que hoy prestan i los pieado- 
res los toreros de á pio, sa aban ilesas sus eahal- 
gaduras merced á sn destreza y habilidad. 

Pudiera también alegarse en defensa de las 


ven toros, no son cicrtamente los más laboriosos. ; corridas de toros, que crean nimos esforzados y 
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varoniles, cosa que puede asegurarse aun en con. 
tra de cuanto digan sus detractores, 

Ampliando más estos argumentos, un escritor 
de Tauromaquia, el señor Sanchez Neira, escribe 
en su obra titulada Æ? Toreo, gran diccionario 
tauromiquico, un capitulo, el VÍ, en el ¡ne hace 
una comparación entre las liestas de toros y 
otros espectáculos, Tomaremos de él algunas 
ideas y transcribiremos algunos párrafos, Com. 
parando este autor los ejercicios acrobáticos y 
gimnásticos con las corridas de toros, dice: «El 
mejor de éstos, el de más mérito, el más esmera- 
damente ejecutado, ¿puede compararse á una 
corrida de toros, por mala que sea? Conteste por 
nosotros el lector; y, aunque sea aficionado á la 
Gimnasia ó á los ejercicios hipicos, diganos con 
franqueza si puede competir un espectáculo con 
otro, Comprendemos la necesidad en muchas 
ocasiones de ejercitarse en la Gimnasia, como 
medida higiénica aconsejada por la Medicina; 
conocemos también el goce particular que el 
joven siente al practicarla en el trapecio, en las 
paralelas y haciendo planchas; sentimos asimis- 
mo el gusto especial con que monta un caballo, 
le enseña, le amaestra, y le luce y hace Incir en 
todas partes. Desde cierto punto de vista, todo 
es bueno y agradable. Mas desde el momento 
en que se quiera hacer de ello un espectáculo 
público, tiene que ser de Jos llamados de tercera 
clase. No puede, por lo tauto, aspirar siquiera 
á que se intente ponerle enfrente de las corridas 
de toros; está muy por bajo, ¿Qué diversión 
ofrece, por ejemplo, una infeliz muchacha balan- 
ceándose en una cuerda, ó dando saltitos sobre 
un caballo, diez, veinte ó treinta veces? ¿Qué 
puede gozar el espectador viendo trabajar en un 
trapecio á gran altura, en la escalera aérea ó 
en la percha peligrosa? Nada; cuando más, 
admirar el valor, el arrojo y el atrevimiento de 
un hombre que, después de todo, no sabe ha- 
cer más que aquello, es decir, que siempre 
hace lo mismo ó del mismo modo, El hace lo 
que quiere hacer, lo que ha aprendido; no lo sn- 
jeta a la voluntad de otro, sino que no va más 
allá de donde él quiere. El torero tiene que es- 
tudiar en el terreno cada caso nuevo que le ocu- 
rre; el toro demuestra distintas inclinaciones, y 
á ellas se atempera el torero para vencerle; no 
hacer siempre lo que quiere, sino aquello que le 
permite la condición del toro, estudiándola en 
el acto, en el mismo momento, ¿Donde hay más 
mérito? Hemos querido reducir å la indivi- 
dualidad del artista la comparación entre una 
y otra clase para hacer más perceptible nues- 
tra determinación; no con ánimo de ofender. 
Dudamos si hablar ó no de esos niños descon- 
yuntados y raquiticos que compren ó roban los 
saltimbanquis para enseñarles arriesgados ejer- 
cicios ó exponerlos ridiculamente como marmo- 
tas; de esas niñas agraciadas å quienes explotan 
geutes sin conciencia, las aplauden cuando tra- 
bajan en el trapecio, en la cuerda ó en el caballo, 
y mueren, en su mayoria, pobres y jóvenes en 
un hospital. » 

El mismo autor establece después una com- 
paración entre el teatro y los toros, sin decidirse 
å fallar el pleito en favor de éstos; que atrevi- 
miento grande fuera, y copia las razones que el 
gran Moratín escribía, no contra el teatro, sino 
contra los malos teatros. Cita también algunas 
frases que Rousseau escribía 4 D'Alembert. Sabe 
todo el mundo que el célebre filósofo ginebrino 
fué enemigo del teatro hasta el punto de sostener 
que la tragedia era un espectáculo bárbaro. 

Sin entrar en discusión ni tratar de refutar 
la opinión del insigne filósofo, pues no es nece- 
sario ni oportuno en este lugar, nos esforzarenos 
por colocar la cuestión en su verdadero terreno. 
, El teatro, tal y como debe ser, y no como fuera 
ó sea en esta ó en la otra ¿poca, es el espectáculo 
más culto; es aquel que no admite comparación 
con ningun otro. Sin embargo, no puede negarse 
razón a aquellos que en ciertas époras le han 
censurado, Un escritor contemporáneo, Peña y 
Goñi, ha dicho: «Si los espectáculos cultos, lejos 
de enseñarme algo y de educar y desarrollar mis 
buenos instintos, ponen de manifiesto ante mis 
ajos un mundo de inmoralidad y una exube- 
tancia de hijo que ciega mis ojos sin tocar al 
corazón, hoy más que nunca tengo derecho å mis 
corridas de toros.» Desdichadamente tiene razón 
el autor de estas frases, Ju la actualidad no es 
el teatro escuela de buenas costumbres, sino asilo 
de insulseces, cuando no de groserías y obsceni- 
dades, Claro es que algunos autores y actores 
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conservan las buenas tradiciones del teatro es 
añol; mas no son éstos los que obtienen ma- 

or favor del público. Ml 

Estableciendo ahora comparación entre la fies- 
ta nacional y el pujilato, es indudable que este 
último pierde el pleito. Horroriza y causa ver- 
giienza que sólo por satisfacer el desco del lucro 
los espectadores de una nación apuesten sumas 
fabulosas en favor de uno ú otro de los conten- 
dientes, que á puñetazo limpio se magullan el 
cuerpo, se rompen las mandibulas, se saltan los 
ojos, y, en ocasiones, concluyen por matarse. En 
defensa de las corridas de toros, en comparación 
con el pujilato, podrían alegarse muchas razo- 
nes; pero basta decir que en las corridas el ven- 
cido es un animal, y en el pujilato lo es, y muy 
dolorosamente, el hombre. En honor de la ver- 
dad, estas degradantes luchas, muy en boga 
en Inglaterra á principios de este siglo, van 
siendo ya muy raras. Sin embargo, hace una 
veintena de años que tuvo lugar una de ellas, 

ara presenciar la cual se trasladaron de la capi- 
tal de aquella nación al lugar de la lucha más 
de treinta mil personas. , 

¿Puede darse mayor ejemplo de barbarie? ¿Es 
posible acordarse siquiera de las corridas de to- 
ros para compararlas con crimen tan atroz? Se 
objetará, sin duda, que las leyes de aquel pais 
prohiben terminantemente tales pujilatos, es 
cierto; pero también lo es que cuando la autori- 
dad se ve obligada á proceder contra los delin- 
cuentes, el Jurado impone penas tan leves que, 
lejos de considerarse como castigo, pueden esti- 
marse como recomendación para lo futuro y 
como concesión de descanso y reposo para el 
presente, o, . 

¿A quienes asiste la razón, á los impugnadores 
ó á los defensores de las corridas? 

Ridícula y vana pretensión sería erigirse en 
supremo juzgador y fallar el pleito en última 
instancia; decida por siel lector y tenga por 
buena su opinión. 


CORRIDAMENTE: adv, m. CORRIENTEMENTE. 


CORRIDO, DA: adj, Que excede un poco del 
peso ó de la medida de que se trate. 


A tu querer lo comparo 
Con los pesos de la carne: 
Que aunque los den muy CORRIDOS 
Nunca tieven las cabales, 


Cantar popular. 


—CorxIpo: V, LETRA CORRIDA. 
- Corkipo: fig. Avergonzado, confundido. 
«.. vió (Sancho) que tenía (D. Quijote) la 


cabeza inclinada sobre el pecho con muestras 
de estar CORRIDO, 


CERVANTES, 
—¡Desventurado marido! 
- CORRIDO está. — No lo ignoro, 
Tirso DE MOLINA. 


—Corrtmo: Aplicase á la persona de mundo, 
experimentada y astuta. 


- Cornno: m, Tinado ó cobertizo hecho álo 
largo de las paredes de los corrales, 
— CORRIDO: CORRIDO DE LA COSTA. 


= CORRIDOS: pl. ant, Caínos, réditos ya de- 
vengados de una renta, 

~ Corkipos: Cainos, líneas oblicuas del papel 
rayado en que se aprende á escribir, 


- CORRIDO DE La costa: Romance ó jácara 
(¡ue se suele acompañar con la guitarra al son 
del fandango, 


- Dr CORRIDO: m, adv. Dx CORRIDA, con 
presteza ó velocidad. 


; Yo sé leer ge CORRIDO; 
Eseribir; las cuatro reglas 
De cuentas; eto, 
BRETÓN DE LOS JĪERREROR. 
e tal vez ni escribían ni leian de cornino. 
VALERA. 
CORRIENTE: p. a de CORRER. Qne corre, 
Á CorntENTES Aguas, puras, eristalinas, 
rboles que os estais mirando en ellas, ete, 
GARCILASO. 
Vengamos ahora á hablar de la tercera agua 


con que se riega esta huerta ij 
A ga es , me es agua 
CORRIENTE de rio ó de fuente, ete. 


SANTA TERESA. 


CORRI 


— CORRIENTE: adj. Dicese del mes é del año ! 
actual ó que va trauscurriendo, 


Se les hayan de admitir y dar otros en su 
lugar, del año CORRIENTE, según el valor y tasa 
de cada uno. 

Nuera Recopilación. 


— CORRIENTE: Cierto, sabido, admitido co- 
múnuente, 


... cutre aquellos señores de vasallos era 
estilo CORRIENTE asistir 4 los ejércitos de sus 
aliados con este género de bagajes humanos, 
etcétera, 


Soris. 


— CORRIENTE: Que no tiene impedimento ni 
embarazo para su uso y efecto, 


Este cambio, empero, que de si es el más 
natural de todos, hácese ilicito si el cambiador 
lleva más de lo que por justa ley ó costumbre 
se le debe, si da moneda falsa, mala, quebrada 
Ó nO CORRIENTE, 

AZPILCUETA. 


Y compadécese muy bien, que el pueblo 
haga estimación de la moneda CORRIENTE, 
sobre el precio á que la levantó el principe. 


Fr. Juas MÁRQUEZ. 


— CORRIENTE: Admitido ó autorizado por el 
uso común ó por la costumbre. 
s. lo CORRIENTE es devolver la visita al día 
siguiente. 
FERNÁN CABALLERO. 


— CORRIENTE: Aplicado al estilo, FLUIDO. 


— CORRIENTE: f. Curso de los ríos ó de las 
fuentes. 


«.. Se sentaron juntos á la sombra de unas 
parras y junto 4 la CORRIENTE de una pequeña 
fuente, etc. 


Fr. Luis DE LEÓN. 


Ni hay arroyo que enriquezca 
Su CORRIENTE de agua clara, 


ALONSO DE BARROS. 


- CORRIENTE: Cierto movimiento rápido que 
tienen las aguas en algunos parajes del mar, sin 
conocerse á veces en la superlicie, 


Empezaban (nuestros bajeles) á vencer, no 
sin dificultad, el impulso de la CORRIENTE, 
etcétera, 

SoLís. 


— CORRIENTE: Movimiento de un fluido cual- 
quiera en una ú otra dirección. 


¿En qué paraje deja de haber declives á 
uno ú otro rumbo, ó montes que abriguen..., 
Ó CORRIENTES de aire por boquetes, ó rios, ó 
lagunas, etc? 

OLIVAN. 


- CORRIENTE: fig. Curso que llevan algunas 
cosas. U. t. e. m. 


No pudieron reprimir el CORRIENTE, que ya 
habian tumado los abusos. 


Fx. DAMIÁN CORNEJO. 


«.. valiéndose de un poco de dinero quese le 
envió para tener la gente en devoción, y de 
su prudencia para estorbar que la CORRIENTE 
de las victorias del enemigo no arrebatase 
las pocas villas que le quedaban en su pro- 
vincia. 


CARLOS COLOMA. 


- CORRIENTE: Germ. Río, 


- CORRIENTE: adv, m. con que se muestra 
aqniescencia ģ conformidad, 


—¡Hola! Conque ¿eso es decir 
Que te batirás conmigo? 
Pues bien, CORRIENTE, No doy 
Por tu vida dos cominos, 


BRETÓN pr Los HERREROS, 
—¡Yo (gritó el mono) sufrir 
Veinte y cuatro años de ultrajes! 


Rebaja pido. — CORRIENTE. 
¿Cuánto? La tercera parte. 


HARTZENBUSCH. 


-ÅL CORRIENTE: M, adv, Sin atraso, con 
exactitud. 
Cobro mi paga «ld CORRIENTE, Lleva al co- 
RRIENTE su negociado, 
Diccionario de la Academia, 


= ÁNDAR CORRIENTE: fr, ESTAR CORRIENTE. 
-CORRIENTE y MOLIENTE: expr. fig. y fam, 1 
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que se aplica 4 las cosas llanas, usuales y cum- 
plidas, 


Vuesa merced (dijo Sancho) si es que es es- 
cudero fiel y legal, moliente y CORRIENTE, 
magnifico y grande, etc. 

CERVANTES. 


- DEJARSE LLEVAR DEL, Ó DE LA, CORRIEN- 
TE: fr. fig. Conformarse con la opinión de los 
más, aunque sea con conocimiento de que no es 
la más acertada, 


_Yo no gobierno mis acciones por convenien- 
cias humanas, ni me dejo llevar del CORRIENTE 
de las codicias de la celebración, 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


— ESTAR AL CORRIENTE DE una cosa: fr, 
Estar enterado de ella. 


«queriendo darnos á entender entrambos 
dos que estaban muy al CORRIENTE de todas 
las fórmulas que en semejantes casos se repu- 
tan en finura, ete. 

LARRA, 


— ESTAR CORRIENTE: Tener despeño, 


— IR CONTRA LA CORRIRNTE: fr. fig. NAVEGAR 
CONTRA LA CORRIENTE, 


— IRSE CON, Ó TRAS, LA CORRIENTE: fr. fig- 
Seguir la opinión de los más sin examinarla, 


— NAVEGAR CONTRA CORRIENTE, Ó CONTRA 
LA CORRIENTE: fr. fig. Pugnar contra el común 
sentir ó la costumbre, ó esforzarse por lograr una 
cosa, luchando con graves dificultades ó incon- 
venientes. 


— PONER á uno AL CORRIENTE DE una cosa: 
fr. Enterarle de ella. 


— PONERSE uno AL CORRIENTE de una cosas 
fr. Enterarse de ella. 


»». quisieran ellos en pocos momentos poner- 
se al CORRIENTE de lo que sin duda habrá 
costado á V. muchos años de observación, 


MESONERO ROMANOS, 


— CORRIENTES ATMOSFÉRICAS: Meleor. Con 
este nombre se designan especialmente los mo- 
vimientos ó arrastres de aire atmosférico en el 
sentido vertical. Por esto las corrientes atmosfé- 
ricas se dividen en ascendentes y descendentes. 
Son producidas las primeras por la dilatación que 
sufren las moléculas del aire en contacto con la 
Tierra caldeada por los rayos del Sol, y origi- 
nanse las segundas por el enfriamiento rápido 
del aire en las capas elevadas de la atmósfera, 
que desciende hasta llegar á una capa de aire de 
la misma densidad, ó hasta la misma superficie 
de la Tierra. Con esta teoría, que es tradicional 
y clásica, se explican la formación de los vientos 
regulares y periódicos, las nubes, las brisas y 
terrales locales; las trombas, tornados y ciclones, 
y las variaciones de la presión atmosférica que 
aumenta por el influjo mecánico de las corrientes 
descendentes y disminuye por la acción de las 
ascendentes. V. Brisa, CICLÓN, TROMBA, VIEN- 
TO, etc. 

- CORRIENTES ELÉCTRICAS: Fés, Acción pro- 
Jongada de la electricidad sobre um conductor 
puesto en comunicación permanente con un ori- 
gen de electricidad, y particularmente sobre los 
dos alambres conductores unidos á los polos 
opuestos de una pila voltaica ó de una máquina 
dinamo-eléctrica. Se llaman también corrientes 
voltaicas, Siempre que se dispone un alambre 
metálico en cada uno de los dos polos de una pila 
eléctrica y se aproximan unas contra otras las ex- 
tremidades libres de ambos alambres, se produce 
en el cuerpo de la pila y en los alambres un mo- 
vimiento de electricidad, que es el que recibe el 
nombre de corriente. Los alambres pueden reem- 
plazarse por cualquiera otro cuerpo conductor, y 
reciben el nombre de electrodos y reóforos de la 
pila. Cuando se tocan, el circuito recorrido está 
cerrado; cuando no se tocan y la electricidad no 
puede franquear el intervalo” que los separa, el 
circuito está abierto y la corriente interrum- 
pida, 

La palabra corriente, cuya significación ordi- 
naria implica la idea de la marcha de la electri- 
cidad en una dirección determinada y única, no 
es tan rigurosamente exacta como debiera, 
puesto que debe expresar el conllicto que se 
verifica en el conductor á consecuencia de las 
«os electricidades que da la pila; en efecto, el 
fluido positivo y el fluido negativo salen cada 
uno por un polo distinto y van el uno hacia el 
otro en toda la extensión del circuito atravesån- 
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dose mutuamente. Originanse así dos corrientes 
contrarias; pero para la comodidad del lenguaje 
y de las representaciones gráficas se ha conveni- 
“lo cn hablar sólo de la corriente de electricidad 
positiva, y admitido este convenio se lama senti- 
do de la corriente la dirección seguida por la 
electricidad positiva, que es del polo positivo al 

olo negativo, 

Constitución de las corrientes. — El físico De 
la Rive consideraba la corriente eléctrica como 
resultado de una serie de descargas intermole- 
culares, de las que puede formarse idea por las 
experiencias del cuadro mágico, Supóngase el 
alambre de la pila descompuesto en secciones 
ioleenlares A, B, C, cte., yendo del polo posi- 
tivo M, al polo negativo N. Bajo la influencia 
de la electricidad positiva del polo M, se des- 
compone la electricidad natural de la molécula 
A; la negativa se dirige hacia el polo M y la 
positiva hacia la molécula 1, sobre cuya electri- 
cidad neutra se opera una descomposición pare- 
cida. El polo negativo N actúa á su vez sobre la 
molécula vecina L, atrayendo su electricidad 
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positiva y repeliendo la negativa. Cada molécula 
se transforma, por lo tanto, en una especie de 
pila cuyo polo positivo se dirige hacia N y el 
polo negativo hacia M. Se expresa este estado de 
las moléculas diciendo que están polarizadas, 
Cuando los fluidos opuestos han adquirido una 
tensión suficiente para vencer la resistencia, 
vuelven al estado natural y después se descom- 
ponen de nuevo si la pila continúa funcionando. 
No se necesita, pues, representar la corriente en 
forma de dos surtidores de electricidad marchan- 
do uno å través del otro en sentido opuesto, 
sino que, según esta hipótesis de De la Rive, la 
corriente eléctrica puede considerarse consti- 
tuida por una serie de descomposiciones eléctri- 
cas instantáneas, de suerte que no hay corrientes 
de electricidad sino corrientes de descomposición. 

Intensidad de las corrientes. - La intensidad 
de una corriente está representada por su poten- 
cia, ya sea de descomposición luminosa ó calori- 
fica, ó ya inductiva sobre otra corriente ó sobre 
una aguja imanada, Por consiguiente, se dice 
que dos corrientes son de la misma intensidad 
cuando producen el mismo efecto; por ejemplo, 
cuando descomponen en el mismo tiempo igual 
cantidad de agua ó comunican la misma desvia- 
ción á la aguja imanada. De la misma manera 
una corriente es doble ó triple que otra cuando 
produce un efecto doble ó triple también. Sólo 
se puede determinar la intensidad relativa de 
las corrientes, pero no la absoluta. 

Unidad y leyes de las resistencias. -En los 
conductores que atraviesan, y aun en las pilas 
mismas, encuentran las corrientes ciertas resis- 
tencias que es preciso tener en cuenta en las 
aplicaciones de la pila. Para medirlas se ha ele- 
gido por unidad de resistencia la de una columna 
de mercurio que, hallándose á cero grados, tenga 
un metro de longitud, y un diámetro tal que el 
área de su sección sea equivalente áun milime- 
tro cuadrado; dicha columna está contenida en 
un tubo de vidrio. Esta unidad se denomina 
unidad Siemens, que es el nombre del primero 
que la adoptó. 

Si se trata, por ejemplo, de comparar la resis- 
tencia del hierro con la del mercurio, se hace 
pasar una corriente constante por la referida 
columna mercurial, y al mismo tiempo por una 
brújula de senos, Anotada la desviación indicada 
por ésta, se reemplaza la columna mercurial por 
un alambre de hierro, cuya sección sea equiva- 
lente á un milímetro cuadrado, aumentando 
sucesivamente su longitud hasta que la brújula 
marque la misma desviación. Encuéntraso en- 
tonces que para esto es preciso dar al alambre 
una longitud de siete metros, de lo cual se de- 
duce que, en igualdad de sección, la resistencia 
del mercurio es séxtupla de la del hierro, 

Experimentando con alambres enya natura- 
leza, longitud y sección varían, ó bien sobre los 
pares ó elementos mismos, se halla que la resis- 
tencia que encuentran las corrientes están some- 
tidas á las leyes siguientes: 

1,5 En igualdad de las demás circunstancias, 
la resistencia es proporcional á la longitud de los 
conductores. 

2.3 Se halla en razón inversa de la sección 
de éxtos. 
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3,3 Está también en razón inversa de la 
conduetibilidad eléctrica de las diferentes sus- 
tancias que componen el circuito. 

4,% En toda pila la resistencia se encuentra 
en razón inversa de la superlicie que ofrecen los 
pares ó elementos, es decir, del área de la sección 
del prisma liquido que une cada elemento con el 
siguiente, 

De las dos primeras leyes se deduce que la 
resistencia no sufre alteración alguna aun cuando 
varíe la sección de los conductores, si al propio 
tiempo y en la misma proporción varía también 


la longitud de aquéllos. 


Por lo que toca á la resistencia de los liquidos 
cs muy considerable, pues, según los experimen- 
tos de Pouillet, la de las disoluciones salinas es 
16 millones de veces mayor que la del cobre, y la 
del agua destilada 7 200 veces más grande que 
la del ácido nitrico. 

Efectos de las corrientes. — Los efectos de la 
electricidad dinámica se clasifican en fisiológicos, 
caloríficos, luminosos, mecánicos, quimicos, mag- 
néticos, é inductivos. Difieren de los de la electrici- 
dad estática en que estus últimos provienen de 
una recomposición instantánea de las dos elec- 
tricidades, cuando éstas alcanzan una fuerte 
tensión, mientras que los primeros resultan de 
la recomposición lenta, y tensión mucho más 
débil de las mismas, cuando los polos de la pila 
están reunidos por un circuito conductor. Por 
la continuidad de la fuerza que los produce, los 
efectos de las corrientes son mucho más notables 
que los de las máquinas de electricidad estática, 

Sus efectos caloríficos y luminosos dependen 
de la cantidad de electricidad puesta en movi- 
miento en la pila, y por consiguiente de la su- 
perficie que ofrezcan los pares ó elementos que 
la constituyen, Importa, pues, para este objeto, 
que la disposición de los elementos sea tal que 
se multiplique cuanto sea posible su superficie, 
lo cual se consigue colocimdolos en varias filas 
paralelas y reuniendo los polos del mismo nom- 
bre de todas ellas. 

Los efectos químicos, al contrario, lo mismo 
que los fisiológicos, dependen de la tensión, y 
por lo tanto del número de elementos; esta es la 
razón por la que se colocan reunidos todos en 
una misma fila, En todos los casos el efecto 
máximo con un número dado de elementos se 
obtiene disponiéndolos de manera que la resis- 
tencia interior de la pila sea igual á la del cir- 
cuito exterior que debe recorrer la corriente, 
Finalmente, todos los efectos de la pila aumen- 
tan con la intensidad de la acción química, 

Faraday, que ha efectuado numerosos experi- 
mentos con los alambres de cobre revestidos de 
gutapercha, descubrió que los efectos fisicos y 
fisiológicos producidos por nna corriente que ha 
pasado por alambres muy largos son débiles, y 
hasta inapreciables cuando los alambres están 
al aire libre, y que, por el contrario, los citados 
efectos son muy inteusos cuando los alambres se 
hallan sumergidos en el agua ú enterrados en el 
suelo. Faraday, que experimentaba con alambres 
de 160 kilómetros de longitud, explica este fe- 
nómeno comparando el alanbre de cobre, reves- 
tido de gutapercha y rodeado de agua, á un 
condensador construido en grande escala, expli- 
cación que está confirmada por los efectos que 
se producen en la transmisión del flujo eléctrico 
por los cables submarinos, 

Efectos fisiológicos. — Estos efectos fueron los 
primeros que se observaron, pues que á ellos 
se debe el descubrimiento de la electricidad 
dinámica por Galvani. Dichos efectos consisten 
en conmociones y contracciones musculares muy 
violentas cuando las pilas son de gran poten- 
cia. 

Tomando los dos electrodos de este género, 
uno en cada mano, se siente una violenta con- 
moción parecida å la que produce la botella de 
Leyden, sobre todo si las manos están mojadas 
de agua acidulada 9 salada, lo cual aumenta la 
conductibilidad. La conmoción es tanto más 
intensa cuanto mayor es el número de pares; con 
una pila de Bunsen de 50 å 60 elementos, del 
modelo pequeño, ya es fuerte la conmoción, y 
con una de 150 4 200 es insufrible y ann peli- 
grosa, Sin embargo no produce tanta impresión 
en la parte anterior de los brazoseomo ladesenrga 
de la botella de Leyden, y transmitida por una 
cadena compmesta de varias personas sólo la 
sienten las que están más próximas Á los polos. 

Los electos fisiológicos de las corrientes sobre 
los uervios sensitivos no son idénticos á los que 
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se ejercen sobre los motores y sobre los múscy. 
Jos. Si la corriente obra solamente sobre los 
primeros se experimenta dolor; sobre los segun- 
«dos conmoción, y si sobre los músculos contra. 
ción; pero para esto es necesario uua corriente 
de gran tensión. 

"odos estos efectos sólo se dejan sentir al 
cerrar y al abrir el circuito, y cesan en seguida 
que la corriente se halla invariablemente esta- 
blecida, al menos sies poco intensa, pues cuando 
Jas corrientes son muy encrgicas persisten toda- 
vía las conmociones y las sensaciones, debido á 
que la pila se vuelve á cargar de una manera 
continua al mismo punto que se reunen las 
electricidades por los músculos y por los nervios; 
pero aun en este caso son más débiles que las 
que se originan al abrir ó cerrar el circuito. Fi- 
nalmente, los efectos de las corrientes sobre los 
nervios varian según que se propaguen en el 
sentido de las ramificaciones nerviosas ó en sen- 
tido contrario, 

Por efecto de la corriente se ha logrado que 
unos conejos asfixiados se reanimen y no pierdan 
la vida, y la cabeza de un ajusticiado sufrió tan 
horribles contracciones que huían despavori- 
dos todos los espectadores. Sometido el tronco 
á la misma acción se levantaba algún tanto; las 
manos se agitaban y golpeaban los objetos cer- 
canos, y Jos músculos pectorales simulaban el 
movimiento respiratorio; en fin, todos los actos 
de la vida se reproducen aunque de un niodo 
imperfecto, pero cesan instantáncamente con la 
corriente. 

Las corrientes eléctricas actúan también sobre 
la vida vegetal; pueden disminuir la contracti- 
vidad de los vasos lacticiferos y hacer más lento 
el movimiento circulatorio de ciertas plantas, 
Además, unas veces favorecen y otras perjudican 
la germinación, si bien esto se veritica, no por 
la acción directa de la electricidad, sino por 
efecto de la descomposición del agna en que se 
encuentran sumergidas las raices ó las semillas. 
Los elementos ácidos transportados al polo posi- 
tivo perjudican á la vegetación, mientras que los 
elementos alcalinos transportados al polo nega- 
tivo la favorecen, Y. ELECTROTERAPIA. 

Efectos caloríficos. - Al recorrer la corriente 
un alambre produce efectos análogos ¡los de las 
baterias; el alambre se calienta, se pone incean- 
descente, se funde ó se volatiliza, según sea más 
ó menos largo y de mayor ó menor diámetro, 
Con una pila de gran potencia se funden todos 
los metales, hasta el iridio y el platino, que 
resisten al fuego de forja más intenso, y sólo se 
funden á la llama de la mezcla de oxígeno é hi- 
drógeno. El carbón es el único cuerpo que hasta 
ahora no se ha podido fundir por medio de la 
pila, si bien Despretz, con una de 600 elemen- 
tos Bunsen, reunidos en seis filas paralelas, con- 
siguió que unas barritas de carhón perfectamen- 
te puro adquiricran una temperatura tal que se 
encorvaron, reblandecieron, y hasta pudieron 
soldarse entre si, todo lo cual indica un princi- 
pio de fusión. 

Al efectuar estos experimentos transformó 
dicho sabio el diamante en gralito, y mediante 
una acción bastante prolongada obtuvo globuli- 
tos de carbón fundido, Fambién consiguió fun- 
dir eu algunos minutos 250 gramos de platino, 
y operando tan sólo sobre unos cuantos gramos 
se volatilizó una parte de ellos, 

Basta una pila de 30 elementos Bunsen para 
fundir y volatilizar con rapidez alambres delga- 
dos de plomo, estaño, zine, cobre, oro, plata, 
hierro y hasta platino, con chispas vivisimas 
de diferentes colores, El hierro y platino arden 
cón una luz blanca y deslumbradora: el plomo 
la da purpúrca; blanco-azulada el estaño y el 
oro; mezclada de blanco y rojo el zinc, y, final- 
mente, verde el cobre y la plata, 

Haciendo pasar Children la corriente por 
alambres de ignal diámetro y longitud, pero de 
diferentes sustancias, probó que los de menos 
conductibilidad eléctrica son los que más se ca- 
lientan, de lo cual dedujo que los efectos calo- 
víficos de la pila dependen de la resistencia que 
encuentre la corriente para atravesar el conduc: 
tor que reune los palos. Consíguese, en efecto, 
fundir un alambro delgado de hierro con un 
solo par de Wollaston, cuyo zinc tenga 20 cen- 
timetros de alto por 15 de ancho, 

Al pasar la corriente á través de un liquido 
le calienta también, y tanto más cuanto mâs 
intensa es aquélla y peor conductor éste; puro 
los efectos caloríficos «le las corrientes son mas 
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difíciles de observar en los liquidos, pues te- 
niendo estos cuerpos mayor calor especifico que 
los sólidos, los gases que se originan absorben 
una gran cantidad de calor latente. Así, por 
ejemplo, en la descomposición del agua se ve 
que la elevación de temperatura es menor en el 
polo negativo, en doude el volumen del lidró: 
geno que se desprende es dable que el del oxi- 
geno que se recoge en el polo positivo. 

Leyes del calor originado pur el paso de las 
corrientes. - Interponiendo en una corriente un 
alambre arrollado en espiral dentro de un tubo 
de vidrio lleno de agua, que hace las veces de 
calorímetro, encontraron los físicos Joule en 
Inglaterra, y Becquerel en Francia, que el des- 
prendimiento de calor originado por el paso de 
la electricidad á través de los cuerpos sólidos es- 
tå sometido å las leyes siguientes: 

1.2 La cantidad de calor que se desprende 
está en razón directa del cuadrado de la can- 
tidad de electricidad que pasa en un tiempo 
dado. o 

9a Esta cantidad de calor esta en razón di- 
recta de la resistencia que opone el alambre al 
paso de la electricidad, 

3,2 Sea cual fuere la longitud del alambre, 
si su diámetro es constante y pasa la misma 


cantidad de electricidad, la clevación de tempe- 
raturá es idéntica en toda la extensión del 
alambre. 

4a Para una misma cantidad de electrici- 
dad, la elevación de temperatura en diferentes 
puntos del alambre está en razón inversa del 
cubo de su diámetro. 

El calor que se produce en la pila es debido 
á la oxidación del zinc y á la combinación del 
óxido con el ácido sulfúrico, Joule hizo ver que 
dicho calor es proporcional al número decquira- 
lentes de zine consumido para producir la corrien: 
tc, no siendo ésta la que crea calor, pues no 
hace más que transportar á las dilrentes partes 
del circuito, proporcionalmente á la resistencia 
que éste opone, el calor que se desurrolla en la 
pila en virtud de las acciones químicas. 

Silbermann y Fabre, que demostraron la ley 
de Joule por medio de un calorimetro, han 
patentizado que la doble acción química de la 
oxidación del zinc y la combinación del óxi- 
do resultante cou el ácido sulfúrico desarrolla 
18706 calorias por cada equivalente de zine que 
se disuelve, y que estas calorias se vuelven á 
encontrar integralmente en el circuito exterior 
é interior de la pila, : 

Traduciéndose en calor la acción clectromo- 
triz de la pila, y siendo siempre posible conver- 
tir aquél en trabajo, puede compararse la pila 
á una máquina de vapor en la cual la combus- 
tión de zinc reemplaza la de carbón, y es capaz 
de producir un trabajo determinado, equivalen- 
te al calor que desaparece en el circuito. En 
efecto, habiendo colocado Fabre en una de las 
mulas del calorímetro de merenrio una peque- 
ña pila y en la otra una maquinita electro-mag: 
nética que podía ponerse en actividad cuando 
se quisiera, encontró que mientras la máquina 
no funcionaba el calor desarrollado en la pila 
y en todo el cirenito era constantemente 18796 
calorias por equivalente de zinc; pero que al 
funcionar aquélla disminuía el número de calo- 
rias, y que la cantidad de calor que desaparecía 
cra proporcional al trabajo efectuado. 

Efectos luminosos, — La corriente eléctrica es, 
después del sol, el origen de luz más intenso 
que se conoce, manifestándose sus electos lumi- 
nosos por medio de chispas, por la incandescen- 
cia de las sustancias «que reunen los dos polos y 
por el arco voltaico, V, ALUMBRADO, LUZ kLÉC- 
TRICA, y ELECTRICIDAD. 

Efectos meránivos, — En el flujo eléctrico que 
constituye las corrientes hay transporte de ma- 
teria ponderahle en el sentido de su dirección, 
Asi, por ejemplo, en la formación del arco vol- 
taico se ha visto que hay transporte de las mo- 
léculas del earhún del polo positivo al negativo, 
lo cual es nn efecto mecánico. 

| El primero que observó el transporte de los 
liquidos por efecto de las corrientes fué Porret. 
A este fin tomó un vaso de vidrio, en el cual 
hizo dos compartimientos por medio de un ta- 
biue permeable consistente cn una membrana 
de vejiga; vertió agua en ellos al miamo nivel, é | 
introdujo dos electrodos de platino en comuni. 


cación con los polos de una pila de 80 ciementos, 
resultando que, al mismo tiempo que se había 
escompuesto el agua, una parte del liquido fué | 
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transportada, al través de la membrana, desde 
el compartimiento donde introdujo el electrodo 
positivo al del negativo, en donde se elevó el 
nivel más que en el primero. Este experimento 
no sale bien si el agua contiene una sal ò ácido 
en disolución, pues entonces el líquido no opone 
bastante resistencia å la corriente. 

El físico Daniell demostró la acción mecánica 
do las corrientes por medio del siguiente expe- 
rimento. Se lena de agua, ligeramente acidula- 
da, un tubo de vidrio 4 £ de un centímetro de 
diámetro y 50 de largo, acodillado por sus ex- 
tremos, y scintroduce en el líquido un glóbulo 
ó índice de mercurio m, de dos á tres centimetros 
de longitud. El tubo está colocado sobre una 
peana formada por dos planchas de cobre articu- 
ladas; la inferior está fija, y la otra sube ú baja 
por medio de un tornillo de contacto +, de suer- 
te que el nivel del tubo se determina por el gló- 
bulo de mercurio, 

Dispuesto así el aparato, en el momento que 
se introducen en el agua de las ramas verticales 
del tubo los dos electrodos de una pila de cuatro 
á cinco elementos Bunsen, el lóbulo de mercurio 
se alarga y avanza desde el polo positivo hacia 
el negativo, con una velocidad que aumenta con 


Aparato de Danicll para demostrar la acción 
mecánica de las corrientes eléctricas 


el número de elementos, Con 24 de éstos se hace 
andar una larga columna de mercurio en un tubo 
de un metro de longitud; con 50, la velocidad 
es tan considerable que 21 indice se divide en 
pequeños glóbulos, que marchan todos en el 
mismo sentido. Si en tal estado se invierte el 
sentido de la corriente, el mercurio se detiene 
primero, y luego avanza en sentido contrario, 

Si se inclina lentamente el tubo hacia el elec- 
trodo positivo, el metal se ve aún arrastrado en 
el sentido de la corriente, y si aumenta aún más 
la inclinación llega un momento en que se esta- 
bleco el equilibrio entre la fuerza impulsiva de 
la corriente y el peso del mercurio; la compo- 
nente de este peso, considerada paralelamente 
al tubo, puede entonces, prescindiendo de las 
resistencias, representar la acción mecánica de 
la corriente que pasa á través del glóbulo de 
mercurio, 

Efectos quimicos. — Los efectos químicos de la 
pila dependen mås bien del número de elemen- 
tos que de su tamaño, porque ejercióndose la 
acción de la corriente en las descomposiciones 
quimicas sobre sustancias poco conductoras, es 
preciso aumentar la tensión, y, por lo tanto, el 
número de pares, 

La primera descomposición obtenida por la 
pila fué la del agua. 

Las sustancias que, como el agua, quedan 
descompuéstas por la corriente, y cuyos elemen- 
tos resultan completamente separados, han re- 
cibido de Faraday cl nombre de electrolitos, y 
denowinó electrolización Ó electrolosís al hecho 
mismo de la descomposición por la corriente. 
V. EnrctroLists y ELECTROQUÍMICA. 

Corriente accidentel. -La que debida å di- 
versas causas suele surcar una línea telegráfica 
y alcanza å veces bastante fuerza para nentrali- 
zar completamente la acción de la corriente vol- 
taiea que å ella se envía. Pueden ser debidas á 
la electricidad atmosférica, provenir del magne- 
tismo terrestre, ó ser corrientes inducidas resul- 
tantes de la reacción de unos alambres sobre 
otros, 

Corriente estática, — Asi se denominan cada 
una de dos corrientes cuyos efectos recipro- 
cos contrarrestan la acción que una tercera 
ejerce sobre cada uno de ellos aisladamente, 
En las experiencias de elcetrodinámica, con- 
visne mucho anular da intervención de la Tierra, 
que impediría referir los movimientos prodnej- 
dos á sus verdaderas causas, Por esto cada ex- 
periencia debe repetirse segunda vez, pero invir- 
tiendo la corriente fija de manera que se cambie 
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el sentido de la acción sobre la corriente movi- 
ble. De este modo la corriente movible sufre 
sucesivamente «dos desviaciones contrarias que 
si la Tierra no obra serán iguales, y cuya diferen- 
cia representa precisamente la acción de la Tie- 
rra. El empleo de las corrientes estáticas per- 
mite evitar la repetición de muchas experien- 
cias. Los circuitos se disponen de modo que 
formen figuras rectangulares, civeulares, ete. ; la 
corriente los recorre en sentido inverso. La ac- 
ción de la Tierra sobre una de las mitades es 
contrarrestada de este modo por una acción 
contraria sobre la otra mitad. 

Corriente atmosférica. — La accidental que se 
desarrolla en las líneas telegráficas y que pro- 
viene de la atmósfera, cargada en todo tiempo 
de electricidad, y cuya tensión é intensidad va- 
rian con la altitud, la temperatura y el estao 
higrométrico, toda lo cual origina corrientes de 
unos á otras puntos en que dichas condiciones 
sean diferentes, contribuyendo á perturbar la 
marcha de la corriente principal. 

En épocas tempestuosas se originan por in- 
ducción corrientes muy fuertes que pueden pro- 
ducir descargas peligrosas en las estaciones, 
contra las que se previenen con los pararrayos. 
Estas descargas pueden también producirse en- 
tre las nubes y el hilo, y de éste por los postes 
al suelo, ó directamente del alambre al suelo, 
siendo su consecuencia causar daños más ó me- 
nos notables en los postes y aisladores. 

En las líneas subterráneas y submarinas estas 
influencias de la atmósfera tienen menos impor- 
tancia, protegidas como están por la Tierra ó el 
agua que las cubre, y son nulas completamente 
si se interrumpe su comunicación con la parte 
aérea desde Ja que se propagan aquellas co- 
rrientes, 

Corrientes complejas. — Así se denominan las 
corrientes que atraviesa un conductor consti- 
tuido por varios alambres sucesivos de natura- 
leza, sección y longitudes diferentes, que ponen 
en comunicación los dos polos de un par. Para 
calcular la intensidad de una corriente compleja 
se reemplaza cada alambre por su longitud redu- 
cida, después de la cual el cirenito se considera 
como formado de una serie de conductores que 
tengan la misma sección y la misma conducti- 
bilidad, y por longitud total la suma de las lon- 
gitudes reducidas. De este modo se tiene por 
expresión, para calcular dicha inteusidad, la fór- 
mula siguiente: 
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Corriente de carga, — La que se manifiesta, á 
partir de la pila, en el momento de cargarse un 
conductor, hasta que llega å adquirir tensión en 
tolos sus puntos, desaparcciendo entonces si 
éste está aislado, En las líneas telegráficas, como 
la otra extremidad no se halla aislada, continúa 
la corriente. En dos conductores, uno en cada 
polo, pero aislados y sin comunicación, se pre- 
senta la correspondiente corriento de carga en 
ambos; en un circuito que se cierre cerca de una 
pila se presenta instantáneamente una doble 
corriente que es de carga, pues por la designal. 
dad de resistencia en ambos trozos del circuito 
no se ha podido cargar hasta entonces, 

Corriente de descarga. - Es la que se mani- 
fiesta en el momento de descargarse un conduc- 
tor. Si está aislado y se hace comunicar un ex- 
tremo con la Tierra ú otro conductor, la' corriente 
empieza en el otro extremo; si un circuito metá- 
lico se cierra hacia su mitad, se presenta una 
doble corriente que es de descarga, producida 
por la recomposición de los dos ¡luidos contrarios 
de que estaba cargada cada mitad; tal corriente 
se dirige desde el medio hacia la pila. 

Corriente de Foucault. —Se da este nombre å 
la corriente que se manifiesta cuando se hace 
pasar una masa metálica por un campo magné- 
tico. Arago fué el primero que demostró que 
haciendo girar un disco de eobre separado por 
una membrana de nu imán libremente suspen- 
dido por su centro de gravedad, este imán es 
arrastrado en el sentido de la rotación del disen, 
adquiriendo también un ligero movimiento de 
rotación, Después de Arago, Faraday colocó en- 
tre los dos polos de un poderoso imán el borde 
de un disco de cobre, movihle alrededor de un 
eje, y euya circunferencia sumergió en mercurio, 
Estableciendo, por medio de un frotador, una 
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comunicación entre el eje del disco y un galva. 
nómetro, y reuniendo el otro polo del galvanú- 
metro con el baño de mercurio se demuestra la 
producción de una corriente en cuanto se hace 
girar el disco, Barlow, empleando la misma dis- 
posición, hacía pasar una corriente del eje «del 
disco á su circunferencia, y advertía que el disco 
adquiría un movimiento giratorio. En fin, Fou- 
cault se sirvió después de un aparato formado 
por un disco de cobre, susceptible de girar entre 
dos polos de un electro-inán muy poderoso. De 
este modo se aprecia que la resistencia opuesta 
al movimiento del disco por la acción del campo 
magnético del electro-imán es considerable; si 
se hace entonces un esfuerzo suliciente para 
continuar haciendo girar al disco, éste se ca- 
lienta; en fin, disponiendo dos frotadores sobre 
la circunferencia del disco y sobre su eje se re- 
conoce fácilmente que se origina una corriente 
que tiene poca fuerza eleetromotriz, pero gran 
intensidad. El sentido de esta corriente es siem- 
pre perpendicular al campo magnético y al eje 
de rotación del disco, 

Todos estos fenómenos son reversibles, es de- 
cir, que una masa de cobre que gira entre los 
polos de un electro-imán es recorrida por una 
corriente, del mismo modo que cuando la masa de 
cobre en rotación es recorrida por una corriente 
se manifiesta en las piezas metálicas del electro- 
imán una serie de corrientes en sentido inverso. 

Las corrientes de Foucault perjudican al fun- 
cionamiento de las máquinas dinamocléctricas, 
porque á consecuencia del calentamiento que 
produce, hacen que la máquina sea menos con- 
ductora, y disminuye, por consiguiente, la in- 
tensidad de la corriente que la misma máquina 
suministra; además, esta corriente disminuye el 
rendimiento de la máquina, porque corresponde 
á un gasto de energía que es pura pérdida. 

El aparato de Foucanlt ha sido modificado 
por Tyndall, de tal modo que se puede demos- 
trar con él la existencia de las corrientes do 
Foucault y su reversibilidad. 

Corriente de inducción. V. INDUCCIÓN, 

Corriente de retroceso, — La que se manifiesta 
cuando á consecuencia de no haber tenido ce- 
rrado un circuito el tiempo necesario no ha po- 
dido un conductor descargarse por completo, y 
entonces la carga, que no ha podido recompo- 
nerse en el extremo, se divide en dos, volviendo 
una de ellas á la estación de partida, 

Con frecuencia se manifiestan en las líneas te- 
legráficas de gran longitud, y sobre todo son un 
gran obstáculo para la velocidad de la transmi- 
sión por los cables submarinos. Sin embargo, 
en este último caso suele sacarse partido de 
ellas empleando el conmutador de inversión de 
corrientes, porque si después de establecer la del 
polo positivo, por ejemplo, se establece la del 
nogativo, ésta viene á unirse con la de retroceso 
que refuerza á aquélla, 

Corriente derivada; leyes de la derivación. - Se 
llama corriente derivada la parte de corriente 
que cirenla por un conductor que une dos pun- 
tos de un alambre atravesado por una corriente. 

Las corrientes derivadas están sometidas á las 
dos leyes siguientes: 

1.2 La intensidad de la corriente derivada 
es directamente proporcional á la intensidad de 
la primitiva y á la distancia de derivación. 

2.* Cualquiera que sea el número de puntos 
de derivación, la suma de las intensidades de las 
corrientes derivadas es igual á la intensidad de 
la corriente primitiva, 

Corriente de vuelta. - Corriente de retroceso. 

Corriente directa, — La inducida que marcha 
en igual dirección que la inductora, á que debe 
su origen, 

Corriente farádica, — Corriente obtenida por 
un aparato de inducción. V. Euecrricipab y 
FAnADIZACIÓN. 

Corriente galvánica. —- Corriente obtenida por 
un aparato de corriente continua, Se emplea 
también esta palabra para designar la corriente 
de una pila. 

Corriente hidro-eléctrica. — Corriente obtenida 
por las pilas ordinarias, ó sea por reacciones 
quimicas. V. Pila. 

Corriente inducida, — Ta que se desarrolla en 
un cirenito por la influencia de otro eruzado por 
otra corriente induetora, ó por la acción de los 
imanes, ó la acción de la Tierra, V. INbUc- 
CION., 

Corriente inductura. - La corriente eléctrica 
creada directamente en la pila con objeto de 
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desarrollar una corriente inducida, V. INDUC- 
CIÓN. 

Corriente inversa, — La inducida que marcha 
en dirección contraria que la inductora á que 
debe su origen. 

Corriente muscular. — Para tener corriente 
eléctrica en las experiencias galvánicas sobre los 
animales no es necesaria lu intervención de los 
nervios puestos en contacto con los músculos, 
Con éstos es suliciente. El interior de un mús- 
culo da la electricidad positiva y el exterior la 
negativa, En este caso el interior del músculo 
desempeña el mismo papel que los nervios, que 
son los que dan, en las experiencias ordinarias, 
el fluido positivo, La corriente muscular ha sido 
demostrada en muchos animales (aves, conejos, 
corderos, ete. ), habiéndose hecho numerosas ex- 
periencias en las cuales se ha reconocido que los 
nervios, durante su vitalidad, pueden dar una, 
corriente dirigida, en el reómetro, desde un 
punto de la superficie formada por un corte 
transversal al nervio. Es probable que bajo la 
influencia de los fenómenos calorificos y quimi- 
cos que se producen en la masa de los órganos 
vivientes, se originen corrientes eléctricas que 
vayan de los nervios á los músculos, y en cada 
músculo ó en cada nervio del interior al exte- 
rior. De modo que la teoría de Galvani merece 
ser señalada al lado de la de Volta, ante la 
cual hace tiempo que había desaparecido, 

Corriente terrestre, — La Tierra ejerce sobre las 
corrientes eléctricas una acción directa. Si se 
toma un conductor movible alrededor de un 
eje vertical y se hace pasar por él una corriente, 
se advierte que en seguida gira por si mismo y 
se coloca en una posición determinada conio si 
estuviese influído por un imán ó por otra co- 
rriente. La posición en que se coloca es perpen- 
dicular al meridiano magnético, de manera que, 
en la parte inferior del circuito, la corriente 
marcha de E. á O. Es decir, que se produce el 
mismo efecto que si en el Ecuador magnético de 
la Tierra hubiese una corriente indelinida que 
fuese de E, á O. Este hecho dió origen á la hi- 
pútesis de Ampère, según la cual el globo te- 
rrestre se considera rodeado por corrientes inte- 
riores paralelas al Ecuador magnético y que van 
de E, á O, Esto equivale á decir que puede 
considerarse la Tierra como un inmenso solenoi- 
de, y en este caso obrará como tal sobre las co- 
rrientes y los imanes que pueden girar libre- 
mente sobre un eje vertical. Para facilitarlos 
cálculos se pueden reunir las acciones de todas 
estas corrientes, y considerarlas como una sola 
corriente hipotética, con una intensidad y posi- 
ción convenientes para producir los efectos elec- 
tro-magnéticos que en cada niovimiento se pue- 
den apreciar. Esta corriente ha sido denomina- 
da corriente media de la Tierra. Respecto al 
origen de estas corrientes eléctricas terrestres, 
véase cl artículo MAGNETISMO. 

Corriente telúrica. — Corriente que se mani- 
fiesta en una línea telegráfica cuando se ponen 
sus dos extremidades en comunicación con la 
Tierra. Las corrientes telúricas han sido estudia- 
das especialmente por Walker en Inglaterra, por 
Blavier en Francia y por Landerer en España, 

Las conclusioues del primero son las siguien- 
tes. Constantemente circulan por la Tierra co- 
rrientes eléctricas en direcciones definidas; su 
dirección no depende de causas locales, no hay 
diferencia aparente, salvo en la intensidad, en- 
tre las corrientes observadas durante las grandes 
perturbaciones magnéticas y los periodos ordi- 
narios de calma; la dirección más frecnente de 
las corrientes telúricas es próximamente el N, E, 

el S. O; no hay diferencia marcada de frecuen- 
cia, de dirección ó de intensidad entro las co- 
rrientes que van al N. E. y al S.O. Durante los 
periodos de calma, por lo menos, hay corrientes 
definidas menos frecuentes que parten de cier- 
tos sitios en el segundo y cuarto cuadrantes res- 
pectivamente. La dirección de la corriente en 
una parte de un plano en la superficie de la 
Tierra, coincide con la dirección de la corriente 
en otra parte del plano; si la dirección cambia 
en un punto cambia también en todoslos denvás 
puntos del plano. No hay relación constante 
entre la intensidad de la corriente en un punto 
del plano y la de la corriente en otro pjmto: la 
intensidad depende de condiciones meteorolo- 
gicas locales, y varía de tiempo en tiempo. La 
intensidad de una corriente de longitud dada 
que circula en una dirceción determinada, no 
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rriente de la misma longitud que circule á con. 
tinuación de la primera; el valor respectivo de 
esta intensidad depende de la naturaleza física 
del suelo que separa los puntos de observación 
respectivos; por lo demás, esta intensidad es 
bastante constante. Las corrientes que han ser- 
vido de fundamento para los estudios de donde 
se han deducido las consecuencias anteriores 
han sido corrientes derivadas de las corrientes 
telúricas propiamente «dichas, y verdaderas. Ni 
en todo nien parte han sido recogidas de la at- 
mósfera, ni en todo ni en parte son debidas á 
la prolongación de zonas de tierra por el paso 
previo de corrientes telúricas ó de corrientes te- 
legráficas enérgicas. Han sido debidas å las fuer- 
zas electromotrices existentes en las mismas 
zonas de tierra. Las corrientes telúricas en eneg- 
tión, ó por lo menos las corrientes poderosas 
que se manifiestan siempre en cl momento de 
las grandes perturbaciones magnéticas, ejercen 
sobre los magnetómetros una acción directa, 
exactamente igual á la que las corrientes artifi- 
ciales que atraviesan un alambre metalico ejer- 
cen sobre un imán. 

De los experimentos hechos por lBlavier en 
Francia se puede deducir que, contra lo que 
ordinariamente so admite, las líncas subterrá- 
ncas no están más influídas que las aéreas por 
las corrientes eléctricas. Si estas corrientes tras- 
tornan un poco las transmisiones por las líneas 
subterráneas, es lebido por una parte å la me- 
jor conductibilidad de estas líucas, que son de 
cobre, y además al empleo de pilas mis débiles 
y de aparatos receptores más sensibles. 

Las corrientes telúricas varían constantemente 
de sentido y de intensidad. A veces en medio de 
un periodo de calma relativa se observa una 
corriente que amnenta bastante rapidamente 
durante una ó dos horas, y después decrece y 
cambia de sentido. Es también bastante dificil 
indicar å qué ley obedecen estas corrientes te- 
lúricas, sobre todo las que circulan en líneas que 
van de E, 4 O. Para las que van de N. à S. las 
curvas muestran que por la mañana (desde las 
nueve á mediodía) la corriente marcha siempre 
de N. á 5. y alcanza su máximun de intensidad 
hacia las diez y media. Las corrientes telúricas 
tienen evidentemente una relación muy intima 
con las variaciones del magnetismo terrestre, 
Pueden, realmente, ser causa ó ser efecto. Esta 
cuestión sólo podrá resolverse por una compara- 
ción de las curvas eléctricas y de las curvas 
magnéticas, El estudio atento de las primeras 
puede manifestar igualmente silos movimientos 
del sentido y de las líneas tienen alguna influen- 
cia inductora, como creen algunos físicos. En 
todo caso la existencia de estas corrientes hace 
ver que pueden existir en ciertos momentos 
diferencias de potencia entre dos puntos y la 
superficie terrestre, No se ha determinado aún 
cuál puede ser la causa de esta dilerencia. 

Las experiencias del físico español Landerer, 
en Tolosa (España), han dado ù su vez los re- 
sultados siguientes: 1.2 El potencial que se 
refiere á la corriente telúrica es sumamente débil. 
2, El efecto del viento eselectrizar, no precisa- 
mente el alambre de una línea aérca, sino más 
bien la Tierra, donde desarrolla una corriente en 
el mismo sentido que el viento, corriente que se 
propaga å través del suelo ocupando una sección 
muy ancha. Según Landerer la causa del mag- 
netismo terrestre no tiene asiento en la corriente 
telúrica local ó regional de las comarcas europeas, 
pues las inversiones de estas corrientes no se 
pueden conciliar con la orientación casi perma- 
nente de la aguja manada. Pero parece que los 
alisios, las menzones y los vientos constantes 
del grande Océano, Henan todas las condiciones 
de alcance y de persistenciade la aceción, Según 
esto los alisios son los que sobre el Océano At- 
lántico y sobre wma porción notable de los Con- 
tinentes que lo limitan rigen ó determinan la 
orientación N. S. de la aguja. En las comarcas 
europeas la acción del alisio N., que tiende á 
prevalecer, explica la derivación hacia el E. del 
polo boreal de la aguja, El asiento de las fuerzas 
eléctricas puestas en juego no se halla, pues, sobre 
la aguja, sino debajo. Una variación de la di- 
rección ó de la intensidad de los alisios supone 
la variación de la dirección de la aguja, y en 
definitiva el fenómeno está regido por las varia- 
ciones de jutensidad de las radiaciones solares. 
Asi es como se explica la concomitancia de las 
maximas de las manchas del Sol con la recru- 


es necesariamente la misma que la de una co- | descencia de la actividad magnética. 
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Corrientes termo-cléctricas, - Las corrientes ter- 
mo-eléctricas, siempre muy débiles, son notables 
por el enlace que establecen entre el calor y la 
electricidad, y por la aplicación que han reci- 
bido en el aparato de Melloni, 

Desde hace mucho tiempo es sabido que al- 
gunos cristales naturales, como la turmalina y el 
topacio, adquieren propiedades eléctricas cuando 
se eleva su temperatura, y Volta anunció que 
uva plancha de plata, calentado desigualmente 
por sus extremidades, constituye un elemento 
electromotor; pero Seebeck fué quien en 1821 
demostró primeramente que el movimiento del 
calor en el circuito metálico ¡mede originar co- 
rrientes eléctricas. , . 

Se patentiza esto por medio de un pequeño 
aparato, que consiste en una plancha de cobre 
enyos extremos están doblemente acodillados y 
soldados á otra de bismuto dentro del civeuito 
gsi formado hay una aguja imanada móvil sobre 
un espigón ó eje vertical; colorado este aparato 
en dirección del meridiano magnético se calien- 
ta una de las soldaduras, procediendo, según se 
ve en el grabado, y entonces se desvía la aguja, 
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lo cual indica el paso de una corriente la solga- 
dura caliente á la fría en el cobre. Si en vez de 
calentar la soldadura se la enfría con hielo, con- 
servando à la otra su temperatura, se produce 
también una corriente auque en sentido juver- 
so, y cn ambos casos dicha corriente será tanto 
más enérgica cuento manor llegue á ser lu diferen: 
cia de temperatura entre las dos soldaduras. 

Estas corrientes no pueden atribuirse al con- 
tacto, puesto que pueden «desarrollarse en cir. 
cuitos formados por un solo metal, y tampoco 
provienen de acciones químicas, pues Becquerel 
ha probado «ue se producen asimismo en el vacío 
y en el hidrógeno; en vista de esto, dicho sabio 
las atribuyó á la desigual propagación del calor 
en las diferentes partes del circuito. Magnus 
hizo ver posteriormente que si se consilera un 
cirenito de dos conduetores cilímlricos de cobre 
de diferente diámetro, pero ambos en las mis. 
mas condiciones fisicas, y se calienta uno de los 
puntos de contacto, no se produce corriente, 
enalqniera que sea la diferencia de diámetro y 
de masa entre dichos conductores, lo cual no 
permite atribuir el origen de las corrientes ter- 
mo-eléctricas å la desigual propagación del Injo 
del calor en las dos partes del circuito, Hoy día 
se atribuyen estas corrientes á la diferencia de 
estructura ó de densidad de las partes del cir- 
enito entre las cuales se halla el punto calen- 
tado, 

En efecto, mientras son homogéneas todas las 
partes del cirenito, no aparece corriente alguna 
al calentar enalquiera de sus puntos, que es lo 
que ocurra, por ejemplo, si se reunen los extre- 
mos del alambre de cobre que se arrolla alrede- 
dor del galvanómetro con otro del mismo metal, 
Mas Beequercl desentuió que se destruye la 
homogensidad de este ltimo alambre en uno 
de sns puntos, retercióndole muchas veces sohre 
st mismo ò anulänlole, y sise le calienta enton- 
ees eeren ile ese punto de agujadel galvanómetro 
indica parsu desviación una corriente que va 
desile el pnto calentado å aquel en que se ha 
ilestrnido la homogeneidad, Calentado el otro 
lado de este último punto, prodúcese la corrien- 
te en sentilo inverso, 

Las corricates Ieymaelédyieus se distinguen 
las hilroelietrieas en ue, conducidas como 
e las por los metales, no lo son por los tiqnidos, 
9 Si acaso muy débihnente; tal diferencia no 
depende de dal naturaleza de estas corrientes, 
smo sólo de su tensión, que es murho más débil 
ue las de Jas hidro eléctricas, En efecto, Poui- 
Tomo Y 
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llet ha probado por medio del galvanómetro di- 
ferencial que la intensidad de la corriente termo- 
eléctrica que desarrolla un par de bismuto y 
antimonio, cuyas soldaduras presentan una di- 
ferencia de temperatura de 100%, es cien mil 
veces menor que la de la corriente hidro-cléctri- 
ca de una pila ordinaria de artesa de doce ele- 
mentos. 

Las corrientes termo-eléctrivas ejercen, lo mis- 
mo que las voltaicas, una acción directriz sobre 
la aguja imanada; mas como aleanzan una ten- 
sión tan pequeña, se debilitan rápidamente å 
medida que aumenta la longitud del circuito 
que atraviesan, por lo cual se debe procurar 
que los alambres del cirenito del galvanúmetro 
no sean muy largos: en este caso el circuito debe 
formarse con un alambre corto y grueso, siendo 
asi ne en los galvanómetros destinados ú las 
corrientes hilro-eléctricas el alambre debe ser 
largo y delgado, 

Leyes de lus corrientes termo-cléchricas, — 1.2 En 
un par termo-eléctrico, mientras la diferencia de 
temperatura entre las dos soldaduras es riguro- 
samente constante, lo es también la corriente, 

2,* La intensidad de las corrientes termo- 
elcetricas aumenta con la diferencia de tempera- 
tura entre las solduras de los pares; y si una de 
ellas está à eero, dicha intetisidad es proporejo- 
nal a la temperatura de la otra, dentro del límite 
de 45 grados. 

3.2 En una pila termo-eléctrica la intensidad 
de la corriente, en igualdad de circunstancias, 
es proporcional al numero de pares. 

Estas leves son debidas å Becquerel, El limite 
de 45° Á que se refiere en la seguida es en el 
supuesto de que el parsea de cobre y autimonio, 
pues dicho límite varia según los metales; si el 
par es de hierro y cobre Mega aquél hasta 300°, 
y mucho más si es de hierro y paladio, 

Aplivaciones de las corrientes termo-eléctricas, 
~La más importante aplicación de estas co- 
rrientes es la de Melloni al termomultiplicador 
que lleva su nombre, cuyo aparato tiene nune- 
rosas aplicaciones en el estudio del calor ra- 
diante, Y, TERMOMULTIPLICADOR. 

Merecd å su constancia y proporcionalidad 
con la aliferencia de temperatura, las corrientes 
termo-cléetricas suministran un método sencillo 
y sumamente exacto para graduar el galvanó- 
metro, Además ha recibido otra importante 
aplicación en lasagujas termo-elcetricas de Bec- 
querel y en las pinzas de Pelleticr, y, por último, 
desde hace algunos años se ha hecho una apli- 
cación industriala la par que cientifica de dichas 
corrientes en el termometro y en el pirómetro 
eléctrico. 

Leyes de Olom acerca de la intensidad de las 
corrientes termo-cltctricas. - En las pilas termo- 
eléctricas cuya resistencia interior es tan débil 
que puede despreciarse, por ser metálicas todas 
sus partes, la intensidad de las corrientes está 
sujeta å las leyos signientes: 

1.2 En igual 


al de las demás cireunstan- 
cias, la intensidad de la corriente está en razón 
inversa de la longitud del cirenito exterior que 
éste recorre, ó, lo que es lo mismo, en razón in- 
versa de la resistencia. 

2,* Es dircetamente proporcional al área de 
la sección del circuito, 

3." Es dirertamente proporcional al cobf- 
ciente de conductibilidad del circuito. 

Estas leyes son conocidas con el nombre de 
tenes de Ohm, por haber sido este físico quien 
las descubrió teoricamente en 1827, apoyándose 
en los trabajos de Fourrier acerca de la propa- 
gación del calor, 

Panillet demostró también que, así en los Ii- 
quidos como en los sólidos, la intensidad de la 
corriente está en razón directa del área de la 
sección de la columna diquida al traves de la 
enal pasa la corriente, y en razón inversa de su 
longittl, puesto que ésta equivale por do menos 
dveluco ò seis veces el diámetro de la seeción. 

Estados permanente y variable ra dos rirenilos 
rolla ices, — Se dice que una corriente se halla 
en estado permanente cenando por todas las partes 
del cirentto pasan cantidades iguales de clertri- 
cidad. Pero este estado no se estableee dnstan- 
tineamente al cerrar la corriente, sino que en 
los primeros momentos pasi mis electricidad 
por los puntos más Dunediatos à da pilas este es 
el esteada variahle, señalado primeramente por 
Ola al estudiar Ja propagación de las eorrien- 
tes, EL fisico Ganan investigó sus leyes en los 
CUE] es poco cololuctores, cono hilos de algodon 
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y columnas de aceite, y Burnouf y Guillemin en 
los alambres de las líneas telegrálicas, 

Estos dos físicos obtuvieron los siguientes 
resultados en un circuito de 570 kilómetros, 
comunicando por un extremo con una pila de 
carbón de 60 elementos y por el otro con la 
Tierra, 

1,2 Durante el estado variable, la intensidad 
de la corriente es más débil cerca de la pila que 
en el resto del circuito, 

2,9 Una vez obtenido el estado permanente, 
la corriente es, por el contrario, menos intensa 
en la extremidad que comunica con el suelo, lo 
enal se explica por las derivaciones que se pro- 
ducen por los postes á la humedad del aire, 


3.2 La duración del estado es de yd se- 


gundo con un circuito de 570 kilómetros. 

4,0 La duración de este mismo estado es 
tanto menor cuanto más intensa es la corriente, 

5.2 Finalmente, al abrir la corriente, la du- 
ración de la descarga, esto es, cl tiempo que 
tarda el circuito en volver al estado nentro, es 
enasi cuidruple de la del estado variable. 

La existencia del estado variable explica la 
discordancia que se encuentra en los resultados 
obtenidos por los distintos observadores al in- 
vestigar la velocidad de propagación de la elec- 
tricidad, y al propio tiempo manifiesta que esta 
velocidad sólo puedo determinarse aproximada- 
mente. 


~ CORRIENTES MARINAS: Zfídrog, Las co- 
rrientes marinas son grandes masas de agua en 
movimiento de translación que forman 4 mado 
de rios inmensos en medio del Océano. Estas 
corrientes tienen centenares de metros de pro- 
fundida y aleanzan muchos miles de kilómetros 
de longitud. Por virtud de ellas las aguas de los 
mares polares se reparten en las regiones ecua- 
toriales, y, al contrario, éstas envían sus aguas 
enlientes en dirección de los polos. La masa 
líquida que forman los océanos, además del 
movimieuto incesante de vaivén que constituye 
las marcas, y del que agita la superficie forman- 
do las olas, se halla animada, por lo tanto, de 
movimientos parciales de translación, del que 
poco á poco participan todas las moléculas del 
mar. ' 

Toda diferencia de nivel producida en la sn- 
perficie lignida á consecuencia de vientos prolon- 
gados, de fuertes lluvias ò de nna evaporación 
muy activa, tiene por consecuencia necesaria la 
formación de una corriente marina, porque el 
agua busca la horizontalidad y se mueve sin ce- 
sar desde los sitios más elevados hacia las de- 
presiones. Por esto mismo la menor variación 
atmosférica tiene por consecuencia un movimien- 
to de las aguas superficiales en un sentido ó en 
otro, pero las corrientes que de un modo regu- 
lar se producen en el Océano entro la zona eena- 
torial, están determinadas á su vez por causas 
generales que obrau sobre la faz entera del glo- 
ba. Estas causas son la rotación del planeta y 
las diferencias de temperatura entro las diversas 
partes del mar, 

La región ecuntorial, caldeada incesantemente 
por los rayos solares, pierde una gran cantidad 
de agua que se transforma en vapor y se cleva 
i las altas regiones de la atmósfera para conden- 
sarse de huevo, Admitiendo que la evaporación 
annal sea de 8,5 solamente, cifra sin duda al- 
guna inferiorá la realidad, la cantidad de Hiqni- 
do evaporado en el Atlántico en la zona tropical 
es próximamente de 120 trillones de metros eñ- 
bices, y representa, por consiguiente, una masa 
cúbica de agua de 50 kilómetros de arista, Una 
parte considerable de estos vapores, la mitad 
quizás, vuelve ii caer on el mar en forma de lu- 
via, pero una gran porción de las nubes formadas 
es arrastrada por los vientos eontra-alisios y 
otras corrientes atreas, hacia los mares situados 
fuera de dos trópicos y sobre los Continentes pró- 
ximos, Cerca el Eenwlor la evaporación separa, 
pues, del Océano mueha más agua de la que le 
dan das luvias de la atuióstera, y, por ennsl- 
guiente, se origina un inmenso vacío que sola. 
mente quede Henar la masa liquida procedente 
de las regiones polares, dende la acumulación de 
Huvias, de nieves y de hielos excede la pérdida 
en vapor, sla masa Díquida excedente se per- 
vipita, en electo, hacia da zona torrida, y forma 
dos grandes corrientes marinas que desde las 
polos opuestos del globo van Á encontrarse en 
el Athira y en el Pacífica y marchan sin eosar 
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describiendo un orbe regular como el de los cuer- 
pos celestes. l, 

Además, el exceso «le evaporación que se pro- 
duce en las regiones tropicales no es la causa 
única de este gran movimiento de los mares pola- 
res hacia la zona tórrida. Las aguas frias de la 
zona polar son más densas que las aguas tibias 
de la zona ecuatorial, en una proporción de 0,005 
próximamente, y, por consecuencia de esta des- 
ignaldad del peso especifico, la corriente de agua 
más pesada debe dirigirse hacia el Sur, mientras 
que la corriente más ligera debe dirigirse hacia 
el Norte. Además los vientos alisios, arrastrados 
por el poderoso tiro que originan los calores 
ecuatoriales, soplan incesantemente en esta mis- 
ma dirección, é impulsando siempre las olas en 
el mismo sentido aceleran la marcha de la co- 
rriente oceánica, 

Pero las aguasque afluyen de los polos hacia el 
Ecuador Megan å las regiones de los trópicos, y 
entran á formar parte de una nueva corriente 
cuya verdadera causa es el movimiento de rota- 
ción dela Tierra alrededor de su eje. Efectiva- 
mente, por virtud de la gran fluidez de sus molé- 
culas, las capas liquidas no obedecen de una ma- 
nera absoluta al movimiento de proyección del 
planeta que las arrastra de Oeste à Este; al des- 
cender de los polos al Ecuador y atravesar latitu- 
des euya velocidad alrededor del eje del globo es 
mayor que la suya, dichas moléculas se inclinan 
constantemente hacia el Oeste, y este retardo 
continuo sobre la marcha de rotación origina, 
relativamente á las costas inmóviles que limitan 
el mar, un movimiento aparente de Oriente å 
Occidente, Al encontrar bajo la zona tropical las 
corrientes polares que obedecen å este movimien- 
to de desviación, se chocan oblicuamente, y des- 
pués se reunen formando un mismo río oceánico 
que se dirige directamente al Ocste en sentido 
inverso del movimiento del globo. Es probable, 
como decía Kepler, que solamente la fuerza cen- 
trifuga basta para mover, en el sentido de Este 
á Oeste, las aguas de la zona ecuatorial, Tal es 
la razón que ha hecho dar á estas corrientes el 
nombre de corrientes de votación, mientras que 
las otras que vienen de los polos se denominan 
corrientes termales, atendiendo á su origen. Unas 
y otras son las corrientes primarias que deter- 
minan todo el movimiento de las aguas en cada 
Océano. 

Los otros rios marinos ó corrientes secundarias 
son simples derivaciones motivadas por la forma 
de los Continentes, 

La corriente ecuatorial que continúa las co- 
rrientes polares y que forma con cada una de 
ellas una inmensa semicircunferencia, no mede 
desarrollarse libremente en toda la redomlez del 
globo, Detenida en el Atlántico por el Conti- 
nente americano y en el Pacilico por el Asia y 
por los archipiélagos que existen desde esta re- 
gión hasta Australia, choca contra las costas y se 
divide en dos mitades que se repliegan en la di- 
rección de los polos, una descendiendo hacia el 
Sur y otra remontandose hacia el Norte. Esta 
inmensa corriente refluye, pues, haciasu origen, 
pero al mismo tiempo el movimiento de rotación 
terrestre que la obliga insensiblemente á des- 
viarse hacia el Oeste la hace oblicuar en la di- 
rección opuesta. Bajo el Beuador la velocidad 
angular de la superlicie terrestre alrededor del 
eje del planeta es mucho más considerable que 
bajo las demás latitudes, y, por lo tanto, las 
aguas que afluyen de los mares tropivales hacia 
los mares templados y fríos van «nimadas de 
un movimiento más rápido hacia el Este que el 
medio en que se van encontrando; de aquí que 
se desvían en el sentido del Oriente, y cuando la 
corriente llega hacia los mares polares parece 
venir del Oeste. De este modo se completa el 
gran circulo de las aguas en cada hemisferio, 

EI Atlántico y el Pacifico tienen respectiva- 
mente su doble sistema cireulatorio formado de 
dos inmensas corrientes unidas en la zona tórri- 
da por una corriente ecuatorial común. En cuan- 
to al Océano Indico, limitado al Norte por el 
Continente asiitico, sólo tiene una corriente que 
gira insensiblemente en su gran extensión entre 
la Australia y el Africa. Consideradas en con- 
Junto estas corrientes oceánicas recuerdan por 
su distribución la de las peu tes del mundo. Los 
dos torbellinos del Atlittico corresponden Á los 
dos Continentes de Enropa y Africa; las inmen- 
sas corrientes del Pacífico tienen una división 
binaria análoga á la de las dos Américas y la 
corriente del Mar de las Indias recuerda la enor- 


CORRI 


me masa del Asia que llena por sí sola una mi» 
tad del hemisferio septentrional. 

Corriente del golfo (Gulf-stream). — La más 
conocida de todas las corrientes marinas es la 
porción de corriente del Atlintico boreal que 
se desarrolla en un largo circuito en el Golfo de 
Méjico antes de tocar al Atlántico, y llamada 
por esta razón corricntedel Golfo, ó Culf-strean, 
de los ingleses y americanos, Los españoles 
Ponce de Leon y Antonio de Alaminos recono- 
cieron en 1513 la existencia de esta corriente. 
Seis años después Alaminos, lanzándose fuera 
de la desembocadura de las Floridas, se dejó 1e- 
var por las aguas en el mar libre y descubrio el 
gran camino circular que deben seguir los bu- 
ques para volver pronto á Europa. Después de 
estas primeras indicaciones, Varenins, que hizo 
una descripción de esta corriente; Vossius, «que 
trazó su trayecto sobre el mapa; Franklin y 
Plagler, que la exploraron cientilicamente, han 
sido los geógrafos que figuran á la cabeza de 
los que primeramente se han ocupado del Gulf 
stream, que posteriormente ha sido estudiado 
minuciosamente por muchisimos sabios. Real- 
mente es la corriente que más importancia tiene 
para el comercio de las naciones, y la que ejerce 
sobre los climas una inilnencia más considera: 
ble. A esta corriente deben las islas Británicas 
y todos los paises del Noroeste de Europa, desde 
Francia hasta Noruega, su suave temperatura, 
su riqueza agricola y, por consiguiente, una parte 
muy notable de su poderio material y moral. 
Esta corriente es un verdadero río de agua ca- 
liente cuyas riberas y cuyo lecho están formados, 
no por tierra sólida, sino por las aguas más frías 
del resto del Océano. Este rio marino es más 
rápido que el Amazonas, más impetuoso que el 
Mississippi y la masa de estos los rios juntos no 
representa ni la milésima parte del volumen de 
agua que coustituye el caudal de la gran co- 
rriente del golfo. 

Estu corriente da la vuelta al Mar de los Ca- 
ribes y al Golfo de Méjico, sigue las costas sep- 
tentrionales de Cuba, rodea la punta meridional 
de La Florida y penetra en el estrecho que sepa- 
ra el Continente americano de las islas y de los 
bancos de Bahama. Aumentada con la masa de 
agua que la envía directamente la gran corrien- 
te ecuatorial por los estrechos del archipiélago, 
y sobre todo por el canal bajo de Bahama, corre 
directamente hacia el Norte y se lanza al Océa- 
uo por uua desembocadura de 57 kilómetros 
de anchura y una profundidad media de 370 
metros. Su velocidad es entonces igual á la 
de los rios principales, puesto que lega å siete 
ú ocho kilómetros por hora, si bien lo ordinario 
es tener cinco kilómetros y medio, La masa de 
aguas que entonces constituye la corriente es 
de 33 a 45 millones de metros cúbicos por se- 
gundo, es decir, dos mil veces más que el caudal 
medio del Mississippi Cuando los vientos del 
Sur, del Oeste y aun del Noroeste, y los movi- 
micutos de la marea favorecen su marcha, esta 
corriente lanza hacia el Atlántico una cantidad 
de agua mucho mayor que la indicada; en cam- 
bio, cenando es contenida por las tempestades que 
soplan del Noroeste, lleva un caulal mucho me- 
nor; entonces se hincha, se levanta, azota con 
furor las tierras bajas que la rodean, y asola islas 
cuteras, Al salir del Estrecho de La Florida la 
corriente del golfo se ensancha sobre el Atlánti- 
co, pero al mismo tiempo su profundidad se 
hace menos considerable. Mientras que las capas 
de agua fría que le sirven de costa ó ribera se 
alejan á uno y otro lado y la dejan extenderse 
en mucha mayor anchura, la otra capa de agua 
fría que la sostiene y sirve de lecho se va apro- 
ximando poco å poco á la superticio, Cerca del 
Cabo de Hatteras la corriente sólo tiene ya 220 
metros de profundidad, pero en cambio tiene 
una anchura de 125 kms. después de haber 
atravesado el Atlántico no es mis que nna co- 
rriente superlicial, pero entonces recubre una 
inmensa extensión maritima desde las Azores 
hasta Islandia y el Espitzberg. Desde el 43 al 
47% de latitud septentrional es euamilo la co 
vriente del golfo procedente del Sudoeste en- 
eneutra en la superlicie del mar la corriente 
polar desenbicrta por Cabot hacia el año 1497. 
La linea de demarcación entre las dos corrientes 
oceánicas no es constante, sino que varia según 
las estaciones, Eu invierno, es decir, de septiem- 
lee domarzo, la corriente [ria rechaza la corrien- 
te del golfo hacia el Sur, porque durante esta 
estación todo el sistema circulatorio del Atkin- 
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tico, vientos, Muvias y corrientes, se aproximan 
hacia el hemisferio meridional. En verano, es 
decir, de marzo ú septiembre, la corriente del 
gollo recobra su preponderancia y los sitios qn 
donde se encuentra con la corriente polar se 
hallan mucho más havia el Norte. Pero es pro- 
bable que la marcha de las dos corrientes en- 
contradas no se modifique sino «de un modo 
aparente á causa de las expansiones superficiales 
del agua fría ó del agua caliente, Después de 
haber chocado contra las aguas de la corriente 
del golfo las de las corrientes árticas, cesan en 
parte de correr por la superficie y descienden 4 
las profundidades á causa de su mayor peso 
por consecuencia del desu baja temperatura, Se 
pueile reconocer la dirección de estas corrientes 
exactamente opuestas á la del golfo por las 
montañas de hielo que los vientos templados 
de las latitudes medias no han concluido de 
fundir y que bajan hacia el Sudeste 4 encon- 
trav la corriente superficial. Más al Sur sólo los 
instrumentos de sondeo pueden reconocer la 
existencia deesta corriente oculta, cuyas aguas 
frias sirven de lecho á la corriente caliente sali. 
da del Golfo de Méjico. 

Sin embargo, una parte de las aguas de la 
corriente polar se mantiene en la superficie del 
mar, y corriendo á lo largo de las costas occiden- 
tales de los Estados Unidos hasta la punta de 
La Florida limita de un modo bien marcado la 
corriente del golfo. En general el agua fria pro- 
cedente de los mares árticos está animada de 
bastante fuerza de impulsión para obligar á la 
corriente del golfo à desviarse sensiblemente 
hacia el Sur y ponerle en sentido contrario una 
barrera infranqueable. La parte mis caliente y 
más rápida de la corriente del golfo, que forma 
precisamente la banda izquierda ú occidental 
de la corriente, se encuentra inmediatamente 
yustapuesta å una capa de agua fría que se ex- 
tiende en sentido inverso entre la corriente del 
golfo y las playas americanas. Esta contraco- 
rriento, que se interpone entre las aguas templa- 
das de la corriente del golfo y las costas de las 
Carolinas (del Norte y Sur) limita el Gul /-stream 
como una muralla de hiclo. A veces la linea de 
separación entre las dos masas líquidas es tan 
marcada que puede apreciarse á la simple vista 
y distinguirse el momento exacto en que un 
buque sale de la una para entrar en la otra. El 
agua de las corrientes del golfo es de un color 
azul magnifico; el de la contracorriente es ver- 
doso; la primera está saturada de sal, la segun- 
da tiene menos; la una es templada, la otra fria. 
En el límite de las dos corrientes el frotamiento 
de las dos masas de agua que corren en sentido 
inverso produce una serie de remolinos y de 
olas cortas que dan á las corrientes marinas un 
caricter muy semejante al de los rios de los 
Continentes. A veces se oye como una especie de 
mujido: es el ruido de las corrientes que se dis- 
putan la superficie del mar. Hierbas tlotantes y 
otros despojos se mueven girando sobre el límite 
constantemente variable de estas dos corrientes 
marinas encontradas, 

La corriente del golfo, como todas las demás, 
concluye por mezclarse con las aguas del mar y 
tiende á ignalarse en la proporción de sal y de 
todas las demás sustancias contenidas en la ma- 
sa liquida. La proporción enorme de sales en el 
Mar de los Caribes es de 36 á 37 milésimas, 
excepto en la proximidad de la desembocadura 
de los grandes rios. Después de haber recibido 
las aguas dulces del Mississippi y los rios visi- 
hles y subterráneos de La Florida, la corriente 
del golfo apenas llega á contener 38 milésimas 
de sustancias salinas, pero esta proporción atl- 
menta á medida que avanza hacia el Norte. Las 
corrientes de agua fria que sirven de lecho son 
todas menos saladas; pero por consecuencia de 
la mezcla incesante de Jas dos aguas se produce 
en muchos sitios una igualdad de proporciones 
en lo que concierne å estos elementos, 

Otra acción importante de la corriente del 
golfo es la que ejerce sobre el clima de la Euro: 
pa occidental. Al recorrer el Golfo de Méjico las 
aguas de esta corriente se caldean gradualmen- 
te, y cenando entran en el Estrecho de La Flori- 
da para entrar en el Océano su temperatura no 
baja de 30" centigrados, El calor de estas aguas 
se pierde muy lentamente, y durante los días 
de invierno las aguas de las corrientes del golfo 

iasan ú lo largo del Cabo Hatteras y del banco de 
Terranova á nia temperatura que excede en 1 2, 
y aun en 16% ¿la de todo el resto del Atlántico. 
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Cuando encuen tra la corriente polar aún lleva 
an calor de 20 å 25" contigrados, mientras que 
å una distancia de algunos centenares de kiló- 
metros, junto & las costas del Labrador, el agua 
del mar vecino $e eicuentra muy próxima á 
cero. La cantidad de calor que la corriente del 

olfo arrastra hacia las vegiones septentrionales, 
es una parte MUy notable del calórico enmasca- 
rado por las aguas en el elima torrido. Los cetá- 
ceos, los peces y Otros habitantes de las zonas 
tropicales, siguen el enrso de las corrientes del 
olfo sin advertir que han cambiado de patria, 

muchas veces llegan en sus viajes aventure- 
ros hasta las Azores, y aun å las costas de Is- 
Jandia; las aves «del Sur remontan su vuelo ha- 
cia el Norte, en la capa de aire casi templada 
ue descansa sobre la corriente del golfo. Por el 
contrario, los animales de los mares septentrio- 
nales son retenidos como prisioneros en el Océa- 
no Glacial, y las ballenas francas retroceden an- 
te la corriente del golfo como ante una barrera 
de llamas. El calor total del Galyostream basta- 
ría, si se reuniesc en un solo punto, para fumdlic 
montañas de hierro y para hacer correr fundido 
un río de metal tan candaloso como el Missis- 
sippi; bastaria también para convertir una tem- 
peratura de invierno en una temperatura esti- 
yal constante en toda la atmósfera que gravita 
sobre Francia y las Islas Britanicas. Pero como 
se distribuye en un gran espacio al Oeste y al 
Norte de Europa. el efveta no es tan exagerado, 
aunque no deja de ejercer una influencia prepon- 
derante sobre el clima de esta parte del Anti- 
guo Mundo, Gracias á lo templado de sus aguas, 
los golfos de las islas de Feroe y de las de Shet- 
tland no se hielan nunca durante el invierno; 
la Gran Bretaña se envuelve en nieblas como 
en un inmenso baño de vapor, y el mirto crece 
en las costas de lrlan:la, en las mismas latitu- 
des que el Labrador Norte América) se encuen- 
tra cubierto de hielos. A pesar de la marcha 
del Sol, la temperatma media de Irlanda está 
templada å los 52% de latitud Norte como en 
los Estados Unidos a los 35. Asi suelen decir 
los norte-americanos: «Los ingleses nos roban 
nuestro clima. » 

La corriente del golfo, qne trae á las regiones 
templadas de Enropa +1 calor tropical, sirve tun- 
bién con freenen-ia de camina à los huracanes; 
de aquí los norubres de weather-breeder padre 
de las tempestades” y storm-kiny (vey de los 
huracanes) que han da do á la corriente del golfo, 
Esta corriente atraviesa el Atlántico con una 
velocidad media de 35 knis. diarios, y en su largo 
trayecto sus aguas profundas no transportan 
desde América otros aluviones que el polvo 
viviente de los animaleulos que llenan las aguas 
templadas de la corriente: pero en da superficie 
de este rio marino lloran å trechos troncos y 
ramas de árboles de las costas americanas hasta 
las costas de Irlanda, de [slandia y aun del 
Espitzberg. Es hastante difícil precisar la marcha 
de la corriente del golfo en los mares de la 
Europa occidental à causa de su enorme anchura. 
Puede decirse que en realidad se extiende sobre 
todo el Océano ese las Azores hasta el Espitz- 
berg; pero habi ndo perdido su fuerza de impul- 
sión, lo que gana en extensión se deja desviar, 
formando remolinos Jaterales hasta que cambia 
completamente su enr=o por la influencia de los 
promontovios de las costas europeas, Solo la 
parte de corriente gne pasa al Norte de Irlanda 
y la Gran Bretaña puede conservar su dirección 
primera y bañar todas las islas situadas entre 
Escocia è Islan lia. valdea las costas de Noruega, 
funde en la Laponia los hielos del puerto de 
Hammafest, y después se extiende por los mares 

olares hacia el Espiizhere. Al Sur de Groen- 
andia la corriente del golfo encuentra nna co» 
niente transversal q ne viene de la región polar, 
y sin duda por cansa de la mayor densidad que 
e da su mayor proporción en sustaucias salinas, 
se sumerge en las profundidades, convirtióndose 
en corriente subinarina que acaba por mezclarse 
completamente con Jas aguas frias de los mares 
oreales y vuelve en segenida hacia el Ecuador en 
sentido inverso de sn primera dirección. De este 
modo el río de agna templada que sale del Golfo 
e Méjico alimenta las contracorrieutes polares 
Y se establece la cirenlación completa de la zona 
cálida y la de Jos polos, 

Otra de las aplicaciones importantes que re- 
sultan del cono-imientode la marcha y cireuns- 
tancias de la corriente del golfo es lo que abrevia 
a navegación. Estudiando con cuidado la ruta 
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de la corriente de América á Europa y la de las j 


corrientes de Europa hacia América, se han po- 
dido determinar derrotas para los buques que han 
reducido la duración normal de las travesías á 
menos de la mitad. 

Corrientes del Allántico meridional. — Las co- 
rrientes que existen al S. del Ecuador en la 
region meridional del Atlántico, son menos 
conocidas que la corriente del golfo; pero por lo 
que han observado los navegantes parece que los 
movimientos de la masa líquida son análogos á 
una y otra parte del Ecuador. Una corriente de 
agua fría procedente de los mares antárticos 
choca contra el banco de las Agujas, al $. del 
Continente africano, y lo divide en dos ramas, 
una de las cuales entra en el Océano Indico y la 
otra corre å lo largo de las costas occidentales 
del Africa, penetra en el Golfo de Guinea, y por 
consecuencia del movimiento de la Tierra se des- 
vía hacia el O. formando un gran semicirculo, 
AlS. de las islas de Cabo Verde las aguas pro- 
celentes de los mares australes se unen á las 
procedentes del Octano Glacial del Norte, y re- 
unidas, formando una corriente de 1000 ó 1500 
kilómetros de anchura, se mueven lentamente 
en dirección de la América del Sur y de las 
Antillas, La mayor parte de esta masa de agua 
toca el Continente americano hacia el N. del 
Cabo de San Roque, y corriendo después al Nor- 
oeste de las costas de las Guayanas y de Vene- 
zuela, entra en el Mar de los Caribes para formar 
después la corriente del golfo. Una parte menos 
considerahle de la corriente ecuatorial se desvía 
hacia el S. del Cabo de San Roque y costea al 
S.O. el litoral brasileño; pero descendiendo á 
latitudes cada vez más próximas al polo austral, 
el agua marina procedente del Ecuador va ade- 
lantándose insensiblemente al movimiento de la 
tierra que la sustenta; por consiguiente, se desvia 
primero hacia el S., después hacia el S.0., y va á 
encontrar la corriente polar al E. de las islas de 
Falkland, cuya posición corresponde, en el he- 
misferio meridional, á la de Terranova en el 
hemisferio N. Junto á dichas islas la corriente 
de agua templada desciende bajo las capas de la 
corriente glacial, mientras que ésta se dirige 
haria el N.E., hacia Santa Elena, y va à re- 
unirse á la gran corriente ecuatorial, Esta co- 
triente emplea en el ciclo completo de su curso 
un periodo de dos á tres años. Toas las obser- 
vaciones lechas sobre estas corrientes prucban 
que no tienen la regularidad de las del Atlin- 
tico Borcal, y sucede con frecuencia que en una 
región dada, el agua no se dirige en el sentido 
indicado en los mapas, sino en otro distinto y en 
una dirección inversa del movimiento normal. La 
razón de esta diferencia entre las corrientes de 
las dos regiones es muy natural. Mientras que 
el Atlántico del Norte es un mar muy regular 
en su forma general y las costas que le limitan 
á cada lado son casi paralelas, el espacio com- 
prendido entre el Africa y la América meridio- 
nal se ensancha considerablemente hacia la parte 
Sur y sucede en realidad que dicha porción del 
Océano Atlántico viene á ser entonces una 
porción del Grande Océano que se extiende por 
todo el golfo al S. de las extremidades meridio- 
nales de los Continentes, y por virtud de esta 
disposición irregular de las costas, las variacio- 
nes del régimen normal tienen que ser muy 
grandes, Las aguas frias del polo Antártico, 
llenas de témpanos y de montañas de hielo, aflu- 
yen ciertamente en movimiento continuo para 
reemplazar los vapores que se elevan insensible: 
mente en el Atlántico Ecuatorial; pero el juego 
regular de las corrientes se modilica ya en unos 
lugares ya en otros, según la mayor ó menor 
actividad de evaporación en los distintos parajes 
del mar; además los vientos variables del litoral 
que soplan alternativamente del Océano hacia 
las tierras, y de éstas hacia el Océano, imprimen 
también movimientos variables á la superlicio 
de las aguas. 

Corrientes del Mar de las Indias, — El Mar de 
las Indias tiene igualmente su gran cirenito de 
corrientes. En dicha región las masas líquidas, 
enfriadas por su permanencia en la zona glacial, 
avanzan incesantemente para llenar los vacios 
woducidos por una evaporación anual de cinco 
å seis metros de espesor en las regiones tropica- 
les. Las corrientes polares que asi se originan 


caminan á lo largo de la costa occidental de la ! 
Australia, y se unen después con las aguas pro- 


cedentes del Pacílico, por el Estrecho de Torres y 
el Arclipiclago de la Sonda. En este punto la 
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corriente polar parece perderse, y en los golfos 
de Bengala y Oman se perciben corrieutes que 
cambian de curso con las monzones; sin embar- 
go, lo cierto es que el movimiento general de 
las aguas se continúa de E. á O. en dicha vasta 
región oceánica, pori¡ue se advierte que en las 
costas de Africa existe una corriente de agua 
templada alimentada sin cesar por los mares 
que bañan el Indostán y la Arabia, y que se di- 
rige hacia el S. O., entra, con el nombre de co- 
rriente de Mozambique, en el espacio que media 
entre la isla de Madagascar y el Continente, 
pasa rasando el borde submarino del gran banco 
de las Agujas, y se extiende en el Océano Antar- 
tico, después de mezcladas uua parte de sus 
aguas con el remolino del Atlántico Meridional, 
En la parte en que esta corriente es más estre- 
cha, ó sea en el Canal de Mozambique, es casi 
tan rápida como la corriente del golfo ó Gulf- 
stream, moviéndose con una velocidad de siete 
kilómetros por hora. En el centro del torbellino 
del Océano Indico, lo mismo que en el Atlán- 
tico Boreal y en el Mar del Sur, se encuentran 
extensas praderas ó mares de Varcehs. 

Corrientes del Pacífico, - El ciclo de las co- 
reientes comienza en el gran Océano Pacífico, de 
la misma manera que los otros mares, Un in- 
menso rio de agua fria, de anchura desconocida, 
choca contra el Archipiélago de Magallanes, al 
Sur de América, y se divide en dos corrientes 
parciales: una que penetra en el Atlántico, al 
E. de las islas Falkland, donde nunca llegan los 
hielos, y va á unirse al gran remolino de agua 
que gira entre el Africa y el Brasil, y otra que 
marcha directamente al N. á lo largo de las cos- 
tas de Patagonia, Chile y el Perú. Esta última 
ha recibido el nombre de corriente de Humboldt, 
por ser este sabio el que llamó la atención hacia 
ella. Este corriente arrastra consigo grandes 
masas de hielo, muchas mezcladas con piedras 
y otros restos procedentes de las montañas an- 
tárticas, y por la frialdad de sus aguas produce 
un descenso muy notable en la temperatura de 
todos los paises cuyas costas baña. Cuamlo esta 
masa líquida pasa por las costas de Chile tiene 
una profundidad que no baja de 1 250 metros, 

da á la vegetación del país una analogía nota- 
ble con la de Santa Elena que baña, á más de 
7000 kilómetros de distancia, otra rama de la 
corriente antártica. Humboldt y Duperrey han 
hecho notar que á lo largo de las costas del 
Callao y de Guayaquil, es decir, bajo uno de 
los climas más secos y más expuestos á la acción 
de los rayos solares, la corriente tiene por tér- 
mino medio una temperatura de 15 á 160 centi- 
grados, mientras que los mares inmediatos tie- 
nen lo meuos 26 ó 27. Ningún coral puede 
prosperar en los arrecifes ni en las rocas baña- 
das por esta corriente de agua fría, Esta corriente 
polar hace cambiar el aspecto de todo, por las 
regiones donde va pasando, flora, fauna, clima y 
aun la misma historia de la humanidad. Si el 
aire no estuviese constantemente refrescado por 
el contacto de las aguas frias procedentes del 
polo y por los vientos que soplan del mar, el 
Perú, tan escasísimo en lluvias, se hallaria 
transformado en otro desierto de Sahara, y la 
vida seria allí casi imposible. Por esta misma 
corriente los trayectos entre Valparaiso, Co- 
quimbo, Arica y el Callao se hacen mucho más 
breves, y las distancias a Europa entre estas 
poblaciones se recorren hoy en mucho menos 
tiempo del que corresponde ásu gran alejamiento 
de Europa, porque después de haber doblado el 
Cabo de Hornos los buques que costean el Occi- 
dente de la América del Sur son impulsados 
con velocidad de 20 á 0 kilómetros diarios por 
la acción de las corrientes, cuyo efecto se suma 
á la propia velocidad del buque, 

La corriente de Humboldt va ensanchándose 
por el lado del mar á medida que avanza hacia 
el Ecuador, y concluye por abandonar el litoral 
replezindose hacia el E. para mezclar sus aguas 
eon las de la corriente ecuatorial que cruza de 
E. å O. el Océano Pacílico, Esta masa líquida en 
movimiento, es, sin duda alguna, la corriente 
oceinica más candalosa del planeta, Según Du- 
perrey tiene unos 5500 kilómetros de anchura 
media, y eu su inmenso viaje en línea recta al- 
rededor del globo atraviesa de 130 á 140° de 
longitud, es decir, más de un tercio de la cir- 
cunferencia, Su velocidad media es, como la de 
la corriente de Humboldt, de unos 30 kilómetros 
diarios; pero eu ciertos sitios y según las esta- 
ciones, puede tener una marcha dos veces más 
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rápida. Se ignora la enorme cantidad de agua 
que esta corriente traslada de un punto del mar 
á otro, pues no se conoce SU espesor medio, Si- 
bese únicamente que en el sitio en que las aguas 
procedentes del polo comienzan à replegarse 
hacia el O, para entrar en el gran movimiento 
ecuatorial, camina su masa en la misma direc- 
ción hasta una profundidad de 1780 metros. 

En medio de las innumerables islas que pne- 
blau el Pactíico, Ja regularidad general de las 
corrientes se altera á menudo, por lo menos en 
la superlicio, á consecuencia de la evaporación 
de las lluvias, y también del incesante trabajo 
de los zoólitos que rompen de diversos modos el 
equilibrio de las aguas. Pero bajo la triple in- 
fiuencia de la rotación terrestre, de los vientos 
alisios y del inpulso de las monzones que se 
propagan ile Este á Oeste á través del Océano, 
la cantidad de agua que se mueve hacia e] Occi- 
dente debe ser de muchos millones de kilóme- 
tros cúbicos, La única anomalía que parece 
inexplicable en este movimiento de las aguas 
del Pavífico, es la existencia de una corriente 
oceánica que marcha en sentido inverso de la 
corriente principal. Se ha observado este reflujo 
al Norte del Ecuador en una anchura media de 
unos 500 kilómetros, 

Su velocidad es muy variable, y su marcha no 
se dirige francamente hacia el Oriente, A falta 
de medidas y de experiencias precisas que den 
cuenta exacta de la marcha de la contracorrien- 
te en las diversas estaciones, se han dado varias 
hipótesis para explicar su origen. La opinión 
mas común es q ne estas aguas han sido desviadas 
de su enrso é impulsadas hacia atris por mese- 
tas submarinas, Sin embargo, parece mucho 
más sencillo admitir que éste es un fenómeno 
normal, porque en el Occano Atlántico se ob- 
servan también remolinos naturales que deter- 
minan corrientes en sentido inverso de la gran 
masa líquida que marcha de Este ¡í Oeste. 

Asi que la corriente ecuatorial lega al térmi- 
no de su viaje á través del Occano Pacítico, debe 
forzosamente cambiar de dirección. Una parte 
de sus aguas impulsadas ya en un sentido ya 
en otro por las monzones que se suceden en las 
costas de Asia y de la Australia, se extienden 
por el Océano de las Indias entrando por los 
estrechos poco profundos de las islas de la San- 
da, pero la mayor parte de la corriente es recha- 
zala, ya hacia el Sur, ya hacia el Norte, por la 
resistencia de las costas que encuentra en su 
camino. La porción que toca las costas de la 
Australia es rellejada hacia el Sur y se dirige 
hacia las tierras antárticas, de forma que mar- 
echa en sentido inverso de la corriente polar, á 
la cual encuentra al Sur de Nueva Zelandia, Al 
Este y al Nordeste se encuentra la corriente de 
los mares antárticos que completa el enorme 
ciclo que describen las aguas alrededor de la 
región meridional del Pacilico. 

La otra mitad de lacorriente ecuatorial refle- 
jada por Nueva Guinea, las Filipinas y la larga 
cadena deislas situalas delante de la China, se 
dirige gradualmente haria el Norte y corre á lo 
largode las costas orientales del Japón. Esta 
parte de la corriente representa en el Pacilico 
el Gulfstream ó corriente del gello del Atlin- 
tico, y ha sido denominada corriente de Tes- 
sún, por ser este marino quien ha revelado su 
existencia á los europeos; pero los japoneses la 
conocían have ya muchos cientos y acaso miles 
de años, y la aprovecharon para sus navegacio- 
nes de cabotaje denominándola Awro-siro ò rio 
negro, á causa, sin duda, del color azul oscuro 
sle sus aguas. Esta corriente es menos rápida 
que el (Fulfostreaa, pero su mareha no baja de 
dos kilómetros por hora, y en algunos sitios es 
aún mucho mayor, A lo largo de Yedo su tem- 
peratura media es de 21" centígrados, es decir, 
6 6 7 más que las agnas tranquilas de losma- 
res inmediatos, Pasada la isla mayor del Japón 
el Kuro-steo, obedeciendo A la impulsión que 
le ha conumiecado la rotación de la Tierra en 
las latitndes tropicales, comienza à replegarse 
hacia el Nordeste y, extendiéndose considera- 
blemente, pierde en profandidad lo «que gana 
en superlieje, Al Norte del Japón enenentra 
oblienamente una corriente de agua Pria pro- 
codente del Mar de Ochotzk que reemplaza una 
parte del vacio eruzado por la evaporación en 
los mares ecuatoriales, Esposas nieblas, seme- 
jantes á las de Terranova, se hallan constante- 
mente en dos parajes donde se verifica el encuen: 
tro entre las aguas calientes y las aguas frías de 
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estas dos corrientes; numerosos bancos de peces, 
explotados por los pescadores, pueblan la zona 
marítima que sirve de límite á las dos corrien- 
tes, y donde el pasto de animálenlos y tle restos 
llevados desde los trópicos se unen à los que 
han acarreado las aguas procedentes del Norte, 
Sin embargo, los fenómenes que ofrese el en- 
encutro «de las dos corrientes no tienen en el 
Mar Pacífico Boreal la misma magnitud que en 
las latitudes correspondientes del Atlántico, 
porque los dos Continentes de Asia y de Améri- 
ca están reunidos en realidad porun istmo sub- 
marino, y bastaría un levantamiento de 120 me- 
tros para que la Siberia y el territorio de Alias- 
ka, de la América del Norte, se uniesen por una 
extensión de tierra de mis de 150 kilómetros de 
anchura. Por esta razón la masa de agua que 
desemboca del mar de Ochotzk es relativamen- 
te poco considerable en la abertura del Estrecho 
de Behring, que sólo tiene 100 kilómetros de an- 
cho por 50 metros de profundidad, y presenta 
dimensiones muy pequeñas para penetrar en el 
Pacifico una cantidad notable del Océano Gla- 
cial. Solamente las corrientes costeras pequehas 
se eruzan de un mar á otro. Al Este la corriente 
que viene del Norte, lo mismo por la costa oc- 
cidental que por la oriental del Estrecho, es 
también una corriente superlicial. Por el contra- 
rio, la pequeña porción de agua del Kero-sivo 
que pasa a través de las islas Alentienas para 
penetrar en el Estrecho de Behring, es submarina 
por lo menos durante el verano. Así que la co- 
rriente llega al Mar Glacial se mezcla, aún tem- 
plada y fuertemente salada, con el agua fría y 
ligera que desciende al Atlántico por el Mar de 


En cuanto á la gran masa del Xuro-sivo, 
atraviesa el Pacifico borcal de E, á O. formando 
una curva muy airosa; después se desvía gra- 
dualmente hacia el S. E,, y, por último, hacia 
el S. para costear la California, y finalmente, en 
las cercanías de los trópicos cambia de nuevo de 
dirección y va á perderse en la corriente ccuato- 
rial, encerrando en su torbellino un mar de 
Varech casi tan grande como el del Atlintico. 
Al contrario de la corriente de Tiumboldlt, que 
llevando aguas frias y grandes masas de bielo 
refresca la atmósfera seca y ardiente del Perú, la 
corriente de Tessán, Ó Kuro-sizo de los japoneses, 
lleva á lo largo de las costas de Sitka y de Yan- 
couver, masas liquidas calleadas por su larga 
permanencia en las cálidas regiones de los trópi- 
cos, y con su influencia lleva la primavera å re- 
giones que sin esta corriente experimentarian 
un invierno muy riguroso. Como transporta con- 
sigo los restos recibidos en las costas de las Mo- 
lucas, de las Filipinas y del Japón, suministra 
å los habitantes de Jas islas Aleutienas y de 
Aliaska leña para combustible, aleanfor y otros 
árboles olorosos de las tierras del Sur. 

Corrientes secundarias, - Ninguna de las co- 
rrientes principales de los grandes Océanos 
ofrecen en sus contornos exteriores las mismas 
sinuosidades que el mar donde cireulan. Aun 
cuando la mayor parte de las costas presentan 
en su desarrollo una sucesión de promontorios y 
de golfos, las corrientes siguen largas curvas 
regulares é indican solamente la forma general 
de las depresiones de las enstas sin seguir nin- 
guno de sus invidentes, Cada golfo considerable 
queda fuera de las corrientes, á menos que, como 
suvele con el de Méjico, esté abierto en el mis- 
mo sentido que el eje de ellas. Sin embargo, esos 
parajes donde las masas líquidas no son arras- 
tralas por el movimiento general de circulación 
de las aguas no contienen mares completamente 
tranquilos; también tienen su sistema cirenlato- 
rio y hasta reciben easi siempre su impulsión de 
alguna de las corrientes marinas principales. 

Un ejemplo notable de estas corrientes secun- 
darias se presenta en el Q. de Enropa, en la re- 
gión maritima cireunseripta por las costas de 

España, de Francia y de Inglaterra, Una parte 
de las aguas de la corriente del golfo procedente 
del NX. y del N. O, tora en las costas de Galicia 
y de Asturias, se desvia haria el E, marchando 
hacia el fondo del Golfo de Gasenta, corre à lo 
largo del Jitoral de las Landas, despues baña 
las costas del Poitoun, de la Bretaña, y volviendo 
å Ja dirección del N. O. y O, forma una especie 
de barrera liquida à través del Canal de la 


Mancha Al S. del Cabo Clear esta corriente * 


seenndaria, denominada corricate de Rennchi, en 
honor del sabio inglés que descubrió su existen- 
cia, se une al Gulfostrcam y vuelve hacia el 
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S. con las aguas del Océano. A su vezla co- 
rriente de Rennell, siguiendo á una distancia 
mayor ó menor el litoral de los Continentes 
proyecta en las bahias y golfos de la costa co. 
rrientes de tercer orden que ejecutan también 
su movimiento circulatorio como el (e 7er, 
y el Auro-siro Estas corrientes secttularias tie. 
nen, sin embargo, menos regularidad que las 
corrientes generales, Muchas veces los navegan- 
tes han notado que la corriente «de Rennell se 
invierte por completo marchando en sentido in- 
verso de su dirección normal. 

Las corrientes derivadas se mueven ordinaria. 
mente en dirección exactamente inversa de la 
de la corriente principal, de la cual son en reali- 
dad una rama separada y replegada sobre sí 
misma. Ya permanentes, ya temporales, estas 
corrientes derivadas se encuentran en todos los 
mares abiertos ó mediterrincos, en todos los 
golfos y en todas las bahías del Ocvano. El mis- 
mo Mar de las Autillas, cuyas aguas son casi 
todas arrastradas hacia el Golfo de Méjico, 
ofrece en su extremidad occidental una corrien- 
te permanente que va de las costas del istmo á 
las de Colombia, Una embarcación arrastrada 
por la corriente principal en las costas de Nica- 
raga necesitaria solamente subir hasta Colón, y 
después abandonarse à la corriente, para verificar 
su travesia de vuelta llevada por las aguas que 
se mueven incesantemente en la dirección de 
Cartagena y de Santa Marta. Entre las corrien- 
tes secundarias las hay que se producen eviden- 
temente por consecuencia de alterarse el equili- 
brio del nivel de las aguas en los mares comuni- 
cantes ó en dos regiones de un mismo mar, El 
Mar Búltico, que recibe más agua por los rios 
que á él desembocan que la que pierde por eva» 
poración, debe necesariamente mandar todo el 
exceso hacia el Mar del Norte á través del Sund 
y del Gramle y Pequeño Bel. Como todos estos 
hrazos de mar son bastante anchos y profundos, 
pueden dar salida en poco tiempo å la masa de 
aguas excedentes, de mudo que la corriente del 
Baltico hacia el exterior no es permanente y, con 
mucha frecuencia, las olas impulsadas por los 
vientos del O., se dirigen desde el Mar del Norte 
al Mar Baltico, originando un conflicto entre 
las aguas, del cual resultan movimientos im- 
previstos y temibles para los buques, Muchas 
veces se observan por este motivo dos corrientes 
contrarias que marchan una sobre otra: una 
superlicial y mis ligera, que procedu del Báltico, 
y otra más pesada y profunda á causa de la sal 
que contiene, que procede del Mar del Norte. 

En el otro extremo de Europa, en el Bósforo, 
á la salida del Mar Negro, se observan fenómenos 
anilogos, Este estrecho recibe cl agua excedente 
del Ponto Eusino que corre por él como el caudal 
de un rio. Pero como las dimensiones de dicho 
estrecho son nuy superiores al caudal de salidas 
que los rios que vierten en el Mar Negro y en el 
Mar de Azof suministran á estos mares, y además 
una gran parte del agua se pierde por evapora- 
ción, resulta que la corriente que el Mar Negro 
pasa al de Marmara no dura todo el año, y á 
veces los vientos que soplan del O, hacen refluir 
la corriente principal hacia el estrecho y se 
originan, como cn el Jhuiltico, contracorrientes 
naturales bastante rápidas, 

Al O. del Mediterráneo, entre Gibraltar y 
Ceuta, la corriente normal procede del Océano, 
El Medicerráneo es pobre en tributarios conside- 
ables, pues entre el Danubio, el Nilo, el Kódano, 
el Po, el Dnieter, el Duieper, el Don y otros, 
apenas si recibe unos 20000 metros cúbicos de 
agua por segundo; en cambio la evaporación es 
muy activa, especialmente en las costas meridio- 
nales del Egipto, Tripoli y Berberia, Se puede 
admitir queda cantidad de agua separada á este 
mar por el calor solar, y no restituida directa- 
mente por las lluvias, representa una capa anual 
de metro y medio de espesor, Resulta de aquí 
que el Mediterráneo pierde constantemente tros 
veces más agita que la que recibe de sus tribu- 
tarios, y, por lo tanto, su nivel deseenderia rápi- 
damente si el Estrecho de Gibraltar se cerrase; 
pero las aguas del Océano pasan å Henar el vacío 
ue la evaporación produce y restablece el nivel. 
Una parte de la corriente que correa lo largo 
del N, y Sale las costas de Portugal y de E 
ha entra porel Estrecho de Gibraltar y se ex 
tiende superficialmente sobre el Mediterrinco, 
Sin embargo, no por eso deja el mar interior de 
enviar una corriente al Atlantico, porque, si asi 
no sucedicse, este mar interior se convertiria en 
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una inmensa llanura de sal, porque, perdiendo 
incesantemente agua dulce por evaporación y 
recibiendo agua salada del Océano, su masa 
líquida llegaria å saturarse y los cristales de sal 
tapizarian el fondo formando capas cada vez más 
gruesas. Para que el equilibrio en la proporción 
de sal no se altere es menester que el Medite- 
rráneo envie al Atlántico sus aguas más saladas, 
Así sucede, en efecto, y se forman remolinos 
naturales á lo largo de las costas å uno y otro 
lado de las corrientes que vienen del Atlántico; 
además, según la opinion general de los marinos, 
una contracorriente mediterránea va por debajo 
de las aguas superficiales más ligeras y se dirige 
hacia el Océano. De este modo el Atlántico da 
al Mediterráneo el agna que necesita, y este mar 
vuelve al Océano la sal que tiene en exceso. 

Todos estos fenómenos de cambios y movi- 
mientos que se ejecutan de un modo tan extra- 
endinarioála entrada del Báltico, del Mar Negro, 
del Mediterriner y del Mar Rojo, se reproducen 
en la inmensidad de los mares, allí donde el 
equilibrio de nivel, de sales ó de proporción en 
las sustancias salinas disueltas se alteran por 
una causa cnalquiera. Por esta vazón el Atlanti- 
co, que aventaja al Mar del Sur por lo ue hace 
å las lluvias y á los allnentes, no tiene, sin em- 
bargo, un nivel más elevado;4 su vez el Pacifico 
no contiene mayor cantidad desal proporcional- 
mente que los demás océanos, En todas las re- 
giones del planeta los mares bañan las tierras 
de aspecto más distinto y de formación geológica 
diferente, y tienden á semejarse, sin embargo, 
en sn composición, en su proporción de sales y 
en la mayor parte de los fenómenos de sus agnas. 
Las corrientes son los grandes agentes de este 
equilibrio de los mares, pero por su movilidad 
wisma, por su relación y dependencia con las 
estaciones, con los vientos y con la configuración 
de las costas, y, por fin, la parte submarina de 
su curso, son muy difíciles «de observar de una 
manera sistemática, y, entre las numerosas co- 
rrientes generales y secundarias que se describen, 
sólo hay uua, la corriente del qolfo, cuyo curso 
normal puede trazarse con bastante aproxima- 
ción. Tas múltiples observaciones cientificas que 
constantemente se llevan å cabo en estos tiempos 
en todas las regiones del globo, iván suminis- 
trando, sin duda alguna, datos suficientes para 
que en época no lejana puedan ser mis precisos 
los conocimientos que sobre las corrientes se ob- 
tengan. 


_CORRIENTEMENTE : adv, mm. Llanamente, 
sin dificultad ni contradicción. 


CORRIENTES: Geog. Promontorio que avanza 
al S. en la costa meridional y la parte más ovci- 
dental de la isla de Cuba; termina con la punta 
de Aguirre. Y Vasta ensenada al S. de la costa 
de la península de Guanacalihes, entre la punta 
del Holandés y la de Aguirre, Cuba, prov. de 
Pinar del Rio. 


- Conniexres: Geog. Rio de la República 
Argentina: nace en la laguna de Iberá, baña la 
prov. de Corrientes y desagua en el Paraná, en 
las inmediaciones de Esquina. Sus principales 
alls. son: por el E., los arroyos Payuhre, Cuen- 
en, Villanueva, Mole, Sauce, Salado y Santa 
María, y por el O. el río Batel y el arroyo Rateli- 
to, * Cahoen la prov. de Buenos Aires, República 
Argentina. Es un promontorio que forna la ex- 
tremilal $. E. de Ja cadena que componen las 
sierras del Tanlil y Vuleán. 1 Dep. de la prov. de 
su nombre, Rep, Argentina, constituido por la 


cindad de igual nombro, capital de la provincia, 


T Cnnniextes: Mog, Prov, de la Confealera- 
ción ó Repíbii<a Argentina, Confina al N. con 
la República del Paraguay; al S. con la prov. de 
Entre Rios; al E, con la gobernación de Misio- 
nes, el Linperio del Brasil y la República Orien- 
tal «del Urnguay, y al O. con la gobernación del 
Chaco y parte dde la prov. de Santa Fo, 

A estos límites, que son los Jijados por la Toy 
de 22 de diciembre de 1881, corresponden: al 
N. y O. el río Alto Paraná; al E los arroyos 
Viudapay y Chimiray y el rio Uuruunay, y al 
S. el rio Mocoreta hasta el arrovo de Las Tunas, 
por este hasta sus nacientes, y nna binen que 
corta la encinlla de Basualdo hasta el nacimica- 
ta del arroyo de igual nombre, y por esta co- 
vriente hasta su ronfhicncia con el rio Guaiqui- 
raro, siguiendo el eurso de éste hasta su desem- 
bocadura en el Paraná, 

Según el censo oficial llevado å efecto à fines 
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de 1886, la extensión superficial de la prov. de 
Corrientes es de 91148 kms? La población as- 
cendía a 190000 habits., cifra que, comparada 
con la del conso anterior (1869*, que arrojaba 
un total de 129023, acusa un aumento en die- 
cisiute años de 60977 habits., ó sea el 27 por 
100, La densidad de población es, ¡mes, aproxi. 
ntadamente de 2,3 habits. por kim? Según el 
«mandaque de (fothe (1889) la prov, de Co- 
rrientes tiene una población de 290000 habi- 
tantes, si bien es de ercer que hay equivocación 
en este dato comparándolo con el del censo olti- 
cial de 1886, 

La provincia de Corrientes es llana casi en 
su totalidad, con numerosas é importantes de- 
presiones ocupadas por lagunas y pantanos. 
Entre estas lagunas merecen especial mención 
las conocidas con los nombres de lberá (véase) y 
Maloya, situadas en la parte central media N. 
y N. O. de la provincia respectivamente, Jas 
cuales lagunas dan origen á muelos rios y ario- 
yos. Las aguas sobrantes de la primera van al 
Paraná por los rios Batel y Corrientes, y al 
Uruguay por el río Miriñay, Entre el Paraná, 
la laguna Iberá y el río Corrientes extiéndense 
bellas planicies, á propósito para el pastoreo y 
la explotación agrícola, con mucho monte de 
palmas. Entre los rios Corrientes, Parana, Miri- 
ñay y Uruguay, por anbos lados, el terreno es 
ondulado, hay pocas lagunas, el agua es salobre 
y se ven grandes extensiones cubiertas de espi- 
nillo. Por tin, entre la laguna Iberá y los rios 
Mirinay, Urugnay y Alto Paraná, hay muy bue- 
nos campos de pasterco, las lagunas son esca- 
sas y el monte abundante. Los rios y arroyos se 
dividen en dos clases: los tributarios del Paraná 
y los que lo son del Umguay. Los alls. del Para- 
ná son, de N. à S., Riachuelo, Empedrado, San 
Lorenzo, San Ambrosio, Santa Lucia, Corrien- 
tes y Gnaiquiraró; los del Uruguay, de N. á S., 
el Chimiray, Aguapey, Miriñay, Vaguary, Cu- 
ruzú-Cuatia, Timboy y Mocoretá. 

El terreno de toda la provincia es en extremo 
fértil, cultivándose tabaco, caña de azúcar, al- 
godón, mate, mandioca y maiz, si bien hasta el 
presente estas plantaciones se han hecho en muy 
pequeña escala, Lo que verdaderamente consti- 
tuye una gran riqueza son los montes, en los 
cuales abunda el laurel, lapacho, algarrobo, 
viraró, urunday, quebracho, ñandubay y timbo, 
además de cuatro variedades de palmas conoci- 
das en el pais con los nombres de caranday, 
bocoyá, pind y yatay. Las plantas medicinales 
abundan en tan gran número que su reseña, por 
ligera que fuese, oenparia gran espacio. 

La riqueza territorial se calcula yne asciende 
å 150000000 de pesetas, á razón de 18,50 pese- 
tas, término medio, por hectárea. Como la pro- 
vincia de Corrientes no figura cn la estadistica 
de terrenos cultivados nada más que con 998 
hectáreas dedicadas á la plantación de caña de 
azúcar, en el capitulo dedicado 4 la producción 
está representada por 44910000 kilogramos de 
esta planta, valorados en 899200 pesetas. Sin 
embargo, el cultivo de algodón tiene qnizá en 
esta provincia mejor porvenir que el de la caña 
de azúcar, aun cuando ósta tiene la inestimable 
ventaja de admitir el cultivo en pequeñas pro- 
pietades y en condiciones económicas ventajo- 
gas, porque la caña se halla proxima á tener 
que sufrir la competencia de la remolacha. 

La provincia carece de minerales, aunque se 
encuentran salinas y excelentes tierras para loza, 
Tas principales industrias son los saluleros, 
destilerías de aguardiente de caña, quesos, la 
fabricación de cigarros, los curtidos y algunos 
tejidos y bordados, Estos productos, y en espe- 
cial el azúcar, sostienen el comercio. Los distri- 
tos del N. exportan mucha madera de construe- 
ción. 

La agricultura inicamente provee, en general, 
al consumo propio, 

Los medios de comunicación en materia de 
ferrocarriles se reducían en 1886 á 70 kms., de 
¿ue consta la linea Hamada Argentina del Este, 
Las líneas concedidas eran dos: la que arrancan- 
do de Monte Caseros pasará por Curuzú-Cuatia, 
Mercedes, San Roque, Saladas y Empedralo, 
terminarlo en Corrientes, y la que partiendo 
del mismo punto que la anterior debe pasar por 
Paso de Jos Libres, San Martita, La Cruz, Al- 
vear, Santo Tomé, Santa María, Santo Tomis y 
Posadas, El correo sirve los puntos simientes: 
San Cosmo, Paso de la Patria, Ttatí, Santa Ana, 
Corrientes, San Luis, Itapé, San Jerónimo, 
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Caa-cati, Loreto, Ituzaingó, Empedrado, Mhu- 
ruenyá, Saladas, Concepcion, Vella-Vista, San 
Roque, Santo Tomé, Lavalle, Santa Lucia, 
Goya, Mercedes, La Cruz, Alvear, San Martín, 
Curuzú-Cuatiá, Esquina, Sauce, Paso de los 
Libres y Monte Caseros, 

La provincia de Corrientes se halla organiza- 
da politicamente con arreglo á la Constitución 
de 25 de mayo de 1864, que es la vigente, y está 
dividida en 25 departamentos, que son: Lomas, 
Itati, San Miguel, San Cosme, Caa-catí, Itu- 
zaigó, Empedrado, Bella-Vista, Lavalle, Es- 
quina, Goya, San Luis, Mburueuyá, Saladas, 
Concepción, Sau Roque, Mercedes, Sauce, Cu- 
ruzi-Cuatia, Santo Tomé, Alvear, La Craz, San 
Martin, Paso de los Libres y Monte Caseros, 

BL poder Legislativo reside en una Cámara 
compuesta de 25 diputados, elegidos directa- 
mente por el pueblo en razón de uno por cada 
4 000 habitantes ó fracción que no haje de 2000. 
Esta Cimara se renneva por terceras partes 
anualmente y celebra una legislatura, en sesid- 
nes ordinarias, que da comienzo en 1,0 de julio 
y termina en 31 de octubre, pudiendo ser pro- 
rrogadas, ó convocadas extraordinariamente por 
el poder Ejeentivo, Este es e ercido por un ciu- 
dadano con el titulo de gobernador. El goberna- 
dor y el vicegobernador ejercen tres años sus 
cargos y no pueden ser reelegidos sino después 
de transcurrido un trienio, Ambas cargos son 
otorgados por una Junta de electores, elegidos 
directamente por el pueblo, é igual múmero de 
representantes ó diputados, Dos Ministros se- 
eretarios, uno de Gobernación y otro de ITacien- 
da, refrendan y legalizan con su firma los actos 
del gobernador, 

El poder Judicial reside en una Cámara de 
Justicia compuesta de tres Jueces letrados, y en 
los Jueces de primera instancia existentes en la 
capital y en Coya, 

Administrativamente se divide en 28 depar- 
tameuntos, que son: los 25 anteriores, y los de la 
capital, San Javier é Thera, 

La estadística demográfica es easi nula en esta 
provincia. En 18 departamentos se registraron 
en 1885 (según la estadistica oficial que apareció 
å mediados de 1887) 5226 nacimientos, 2925 
varones y 2301 hembras, de los qne 3458 eran 
hijos ilegítimos, esto es, el 66 por 100, Los ma- 
trimonios verificados en los mismos 18 departa- 
mentos en igual fecha fueron 494, El número 
de deliunciones conocidas ascendió á 1 854, pero 
según la estadistica mencionada debe duplicarse 
la cifra para acercarse å la verdad. 

Las escuelas públicas ascendían en 1887 á 
181, de las que 118 eran de niños y 63 de niñas, 
å las cuales concurrian 8 437 alunmos, ó sea, 
5230 varones y 3207 hembras. A los colegios 
superiores asistian entre matriculados y asisten- 
tes 304 individuos. 

En toda la provincia existen seis bibliotecas 
públicas queson: la de la capital, Caruzó-Cuatiá, 
Bella-Vista, Mercedes, Esquina, y Paso de los 
Libres. La prensa periódica está representada 
en toda la provincia por veintitrés periódicos y 
revistas. 

La provincia cuenta con 137 centros de po- 
blación, cuatro estaciones de ferrocarril, 32 ofi- 
cinas de Correos y 66 estaciones telegrálicas, EI 
trayecto total que recorre la linca telegráfica es 
de 1332 kms. 

El movimiento «e la correspondencia en 1866 
estuvo representado del siguiente modo: cartas, 
297 495; impresos, 335 612; oficios, 56 802; to- 
tal, 689 909. 

El enmercio interior de importación ascendió 
en 1866 4 5918 440 pesetas; el de exportación å 
5415210, El exterior de importación 966 615 
pesetas: el de exportación 108 425, 

El movimiento de bunes fué el siguiente: 

Buques de vela. — Entrados: 40, con 1175 to- 
veladas y 111 tripulantes. 

Idem, salidos: 19 con 1 197 y 94 respectiva- 
mento, 

Buques de vapor, = Entrados: 241 con 66106 
toneladas y 4709 tripulantes, 

Idem, salidos: 9 con 2705 y 176 id., id. 

La ganaderia arroja las siguientes cifras: wa- 
vado vacuno 20009000 de cabezas; caballar, 
300 000, que representan un valor de 73 000 000 
de pesetas, por ambos eoneeptos, El ganado la 
nar se enenentra eu uny insignificante cantidad, 
porque la tenperatura media de la provincia es 
demasiado elevada para la cría de estos anima- 
les. Las demás razas no existen, 
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La Guardia Nacional de la provincia de Co- 
rrientes se eleva 4 30000 hombres, 

Los recursos caleulados y los presupuestos de 
gastes para 1886, fueron 3730460 y 3403820 
pesetas respectivamente, 


— CORRIENTES: Geog. Č, cap. de la prov. de 
Corrientes, sit. en la parte N.O. de la prov., con 
puerto y aduana marítima de depósito en la 
orilla izquierda del Paraná, en un alto ribazo y 
á 25 kms. aguas abajo de la isla de Cerrito, 
donde contluyen los rios Paraná y Paraguay. Los 
guaranies que habitaban esta parte de la pro- 
vincia llamaban á la ciudad Taragüy, á causa de 
los numerosos lagartos que anidaban en Jas res- 
quebrajaduras y rendijas de las murallas, A 
corta distancia de la cindad de Corrientes bate 
el río sobre las rocas de la orilla, formando rom- 
pientes que hicieron darla el nombre de San 
Juan de Vera de las Siete Corrientes. Su ventajosa 
situación le ofrece gran porvenir, pues aunque 
dista 1 600 kms, del Océano pueden llegar hasta 
ella los buques, y además se halla en las inme- 
diaciones «dle las bocas de los rios Paraguay y 
Bermejo, centro de la región más rica en pro- 
dueciones naturales de la República. En su 
puerto hay en la actualidad gran movimiento, 
Su población, 20000 habitantes próximamente, 
aumenta con gran rapidez, y el clima, aunque 
cálido y húmedo, es bastante sano, Corrientes 
dista de Buenos Aires 1350 kms, ó sea, tres días 
de navegación en los vapores que hacen la carre- 
ra de Paraná. 

La ciudad de Corrientes posce enatro iglesias 
y cinco plazas, Colegio Nacional, Escuela nor- 
mal de maestras, dos hospitales, llamado el nno 
de Santa Rita, destinado å inujeres, y el otro 
de San Juan de Dios, para homlwes; una Plaza 
Mercado, Casa de Corrección, Palacio de Go- 
bierno, Parque de Artillería, un cuartel, dos 
cementerios, Asilo de Mendigos, un teatro, su- 
enrsal del Banco Nacional, astilleros, una fun- 
dición, y salazones de carnes, En los astilleros, 
que se hallan en las cercanías de la ciudad, se 
construyen embarcaciones de cabotaje con ma- 
deras del Chaco, las cuales embarcaciones son 
muy apreciadas por su gran duración, debida á la 
resistencia de estas maderas, Casi todas las casas 
tienen huertas, en las que sus moradores culti- 
van naranjas, palmeras, higueras y vides. Una 
línea de ferrocarril une á la capital con el de- 
partamento de Monte Caseros. Los principales 
artículos de exportación son maderas y na- 
ranjas, 

Hist, - Fundó la ciudad de Corrientes, el 3 le 
abril de 1588, Alonso de Vera y Aragón, cl Tu- 
24, sobrino del oidor D. Juan Torres de Vera y 
Aragón, Perteneció luego å la gran provincia de 
las Misiones del Uruguay y del Paraná, que 
comenzaron å organizar los Jesuitas en 1685, 
Tres años después, en 1638, los habitantes de 
Corrientes vencieron á los indios caracaras que 
habían ido á atacarles, y los persiguieron hasta 
las islas de la laguna Iberá, donde habitaban. 
Eu 1782 fué declarada capital de la subdelega- 
ción de su nombre en la intendencia de Buenos 
Aires, En 4 de diciembre de 1845, unidos el 
Paraguay y Corrientes, cuya capital fué el gran 
arsenal, depósito y almacén de los aliados, de- 
clararon la gnerra al gobierno de Rosas, El 29 
de noviembre de 1847 el general Urquiza, al 
mando de las fuerzas entrerrmanas, derrotó en la 
batalla de Vences (prov. de Corrientes) al ejéór- 
cito correntino, mandado por Madariaga, Tasta 
1865 no oenrre en la provincia hecho alguno 
digno de mención. En este año (17 de agosto) 
el general D, Venancio Flores, al trente de un 
cuerpo de ejéreito compuesto de orientales, ar- 
gentinos y brasileños derrota á los peragnayos, 
mandados por Duarte, en la batalla de Yatay. 
En 1880 (9 de junia) Corrientes celelna un tra- 
tado de alianza revolncionoria eon la provincia 
de Buenos Aires, En 11 de julio de 1885 el jefe 
del batallón denominado Guardia de Cáreclos, 
de Corrientes, se subleva contra el gobernador 
Derqui. Desde aquella fecha hasta hoy nada ha 
ocurrido que haya podido alterar da tranquili. 
dad que hace años disfrutan la capital y la pro- 
vincia, 
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TES: Grag, Cabo en el extremo $, 


de la bahia del Valle de anderas, costa del es- i 


tado de Jaliseo, Méjico. Está formada por ana 
gran proyección de tierra, euyo extremo O. tiene 
unos 506 pies de altura, y viene á ser la ver- 
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tiente occidental de una montaña de 3000 pies 
de altura, 


CORRIGATOS: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Salyador de Sayans, ayunt. de Moraña, 
Pp. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 40 edils. 


CORRIGIOLA (del lat. corrigta, correa): f. Bot, 
Género de Paroniquieas, tipo del grupo de las 
corrigioleas, que se caracterizan por tener flores 
ascpalas, regulares y hermalroditas, con n res 
ceptáculo cóncavo en forma de copa en el borde 
del cual se inserta un cáliz de cinco sépalos quin- 
eunciales y persistentes, una corola de cinco pé- 
talas enteros y externos, mn andráceo de cinco 
estambres opositisépalos, cuyos filamentos so- 
portan anteras lbiloculares introrsas y dehiscen- 
tes por hendiduraslougitudinales; el evario, libre 
y coronado por un estilo corto de tres lóbulos 
estigmatileros, contiene unasola celda, enla base 
de la cual se eleva un funtenlo al que va suspen- 
dido un fruto anátropo con el mieropilo supe- 
rior. El fruto, rodeado por el cáliz persistente, es 
un aquenio de paredes erustáceas, cuyas semi- 
llas contienen bajo sus tegumentos um albumen 
carnoso rodeado de un embrión regular. Las es- 
pecies de este género son hierbas rastreras, de 
hojas alternas, sencillas y provistas de nna esti- 
pala; sus flores son pequeñas, más ó menos re- 
unidas en glomérulos, en racimos á en corimbos, 
En Europa se encuentran dos especies: C. Lillo- 
ralis y C. Telephiifolia, y en el Cabo de Buena 
Esperanza otra (€. Capensis). También hay 
algunas especies subfrutescentes en la América 
meridional, 


CORRIGIOLÁCEAS (de corrigiola): f. pl. Bot, 
Grupo de portuláceas, que comprende los géne- 
ros Corrigiola y Telephiium. 


CORRIGIOLEAS (de corrigiola): f. pl. Bot, 
Subtribu de ilecehreas, de fruto nneamentoso, 
contenido en un cáliz membranoso, de hojas al- 
ternas, con estipulas, 


CORRILLERO, RA: adj. Vagabundo sin oficio 


ni beneficio, que anda de corrillo eu corrillo, 
U. t. c. s. 


Dos CORRILLEROS solos iban muy desnudos 
que por la mayor parte los tales que vienen 
por su culpa traen los golpes en los vestidos, 
y sanos los cuerpos. 


QUEVEDO. 


CORRILLO: m. Corro donde se juntan algunos 
å discurrir y hablar, separados de lo restante 
del concurso, En pl. tómase por lo común en 
mala parte. 


Eu CORRITLOS andan 
Todas las vecinas, 
Sembrando sospechas, 
Cogiendo malicias, 
GÓNGORA. 


Y á fe que se dijo esto en más de un CORRI 
ELO en el pueblo, etc. 


CERVANTES, 


CORRIMIENTO: m. Acción de correr ó con- 
currir, 

-Corrimresto: Fluxión de humores que 
carga á alguna parte del cuerpo: como å los ojos, 
la boca, los pechos de las mujeres, ete. 


Le vino un CORRIMIENTO á los ojos, que le 
obligaba á dar de mano å estos ejercicios, 
ÅNTONIO PALOMINO, 


Todo el caudal del rey no es poderoso para 
quitarte an CORROMIENTO ó una jaqueca. 


Fx. CRISTÓBAL DE FONSECA, 


= ContiMIENTO: Curso y movimiento de las 
aguas. 

= CORRIMIENTO: 
rubor, 


fig. Vergiienza, empacho, 


Luego signió el dolor al CORRIMIENTO 
De ver mi reino en manos de quien cuento, ete, 
GARCILASO, 


En comiendo Adán de aquella fruta vedada, 
luego se hinebió de vergienza y CORRIMIENTO, 
Pr Pebro DE OSa 
> Contrmexto; ant, Correrta, hostilidad 
que hace la wente de guerra, talando y saquenn- 
do el pais, 


CORRIN: feng, Barriode Macasin. en el torri- 
torio de los Illanos, Mindanao, Filipinas, 
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CORRINCHO: m, Junta de gente baja, 
Dibame el Judío un real, y volviase á salir 
del CORRINCHO, encareciendo mi agilidad, 
Estebanillo González, 
Con que alborotó el corrixcHo, 
Y nmebos å plaza saco: 
Que el estar tan en tinieblas 
Es cosa de Viernes Santo. 
Coxbk DE REROLLEDO, 


= CORRINCHO: Germ. Corran sitio ú lugar 
que hay en las casas ó en el campo, cercado y 
descubierto, y sirve para dilerentes usos, 

CORRIO: Georg. Barrio del pueblo de Tapán, 
en el territorio de los Illanos, Mindanao, Fili- 
pinas. 


CORRIPOS: Geog, Tugar en la parroquia de 
San Félix de Valdesoto, ayunt, de Siero, Pj y 
prov. de Oviedo; 30 edifs, 


CORRIVACIÓN (del lat. corrivdtio): E. Obra 
de conducir los arroyuelos y juntarlos en alguna 
parte para hacer caudal de agna, 


Llaman Corrugos á estas acequias por la 
CORRIVACIÓN, á cuanto yo creo, 
AMBROSIO DE MORALES, 


CORRIVERÁS: m. prov. Asl. CorREVERÁS. 


CORRO (del gr. yop67, baile, lugar donde se 
baila, rennión de personas): m. Cerco que forma 
1a gente para hallar ó para ver un espectáculo, 


«++ después formaban CORRO, hiriendo todos 
á un tiempo la tierra y el aire con los pies, ete. 
SoLÍs, 


Salióse del corro y dijo: 
«¡Cómo desentona el asno!» 
Imarrr, 
- Corro: Espacio que incluye. 
Menguilla la siempre hella, 
La que bailando en el corno, 
Al blanco fecundo pie 
Suceden claveles rojos. 
FÓNGORA. 
=- BAILO BIEN, Y ECHÁISME DEL CORRO: re- 
frán que advierte que, por lo regular, los que 
deben ser más atendidos, son despreciado del 
vulgo. 

El nombre queda hoy en las iglesias, que se 
llama coro, donde están los clérigos, porque 
alli se canta: y en los bailes de mucha gente 
Haman CORRO, como cuando dicen, baio Lien 
y echáisme del CORRO, 

ÅNTONTO AGUSTIN, 
— ECHAR EN CORRO: fr, fig. y fam. Decir en 
público una cosa para ver el efecto que hace. 

En lo dicho sigo el testimonio de san Grego- 
rio Nacianceno y de Nicéforo: autores, que 
sin miedo se pueden echar en CORRO, 

P. Juan Dr Torres. 


7 ESCUPIR EN corro: fr, fig. Introducirse 
en la conversación. 

- Hacer corno: fr. Hacer lugar, apartando 
la gente. 

HACER CORRO APARTE: fr, fig, y fam. For- 
mar ó seguir otro partido, 

-Conro: Geng. Lugar en el ayunt. de Val- 
degovia, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 73 
edifs. 

- Corro (MIGUEL CATIXTO DEL): Biog. Eele- 
siástico argentino. N. en la ciudad de Córdoba 
el 14 de octubre de 1775. Se ignora la fecha de 
su muerto, Cursó la carrera de Teología, en la que 
obtuvo el grado de Doctorá la edad de veinticua- 
tro años, en la Universidad de su pueblo natal, 
En 1808 tomó parte en las oposiciones á la silla 
magistral del cabildo eclesiástico de Córdoba, y 
con este motivo dió singulares pruebas de ilus- 
tración é juteligencia, En 1806, por encargo de 
los doctores de Córloha, pidió al virrey el eum- 
plimiento de las cédulas que ordenaban que las 
eitedras de la Universidad de Córdoba no pudie- 
sen ser regentadas sino por los individuos del 
clero, En e] mismo año fué nombrado cura de la 
ciudad de Salta, empleo «ne sirvió hasta 1808. 
ĉn 1810 intervino en la revolución á favor de la 
independencia y eireuló por su pueblo natal un 
escrito en el que se defendían aquellas ideas. 
Diputado del Congreso ale Tueranan (1816) por 
la ciudad de Córdoba, no pudo, sin embargo, 
firmar el acta de independencia de las ¡wovincias, 
å causa de hallarse entonces comisionado en las 
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provincias de Santa Fe, Paraguay y Estado 
Oriental, para conseguir que mandasen sus re- 
presentantes al Congreso de Tucumán. Pocos 
años antes de morir tué atacado de ceguera, Sus 
sermones se imprimieron en Filadelfia (1849) 
3 vol. en 8.9) 

-Coxro (Crcinio': Biog. Pintor miniaturista 
español contemporáneo, Dedicóse primero á la 
escultura, y en 1834 ganó el segundo premio de 
dicho arte en un certamen de la Sociedad Eco- 
nómica de Granada, Perteneció también al Liceo 
de aquella población, en donde se apreciaban 
mucho sus trabajos, y adquirió legítima gloria 
por los que terminó en Madrid y las poblaciones 
principales de Andalucía y los que figuraron en 
as Exposiciones de 1536, 1837, 1842, 1845, 1849 
y otros. Como recompensa ásu mérito recibió 
el nombramiento de pintor miniaturista de cá- 
mara de S. M. A este artista se deben las mi- 
niaturas que representan al rey Dor Francisco 
de Asís, esposo de Isabel II; á los infantes Doña 
María Luisa Fernández y su hija mayor; á los 
duques de San Carlos y Santingo; å Don Narciso 
Heredia; à la reina Doña £sabel II; á su madre 
Doña Maria Cristina, y å muchas notabilidades 
contemporáneas en las Letras y en las Artes, 


CORROBARCENO: Gorg. Lugar en el ayun- 
tamiento de Puenteviesgo, p. j. de Villacarriedo, 
prov. de Santander; 45 edifs, 


CORROBORACIÓN: f. Acción, ó efecto, de co- 
rroborar ó corroborarse. 
El efecto de este sacramento es, que en él 
se da el Espíritu Santo para CORROBORACIÓN y 
firmeza, como se «dió á los Apústoles el día de 
Pentecostés. 
GONZALO DE ÍLLESCAS. 


CORROBORANTE : p. a. de CORROBORAR. 
Que corrobora. 


- CORROBORANTE: adj. Dicese del medica- 
mento que tiene virtud de corroborar, U. t. c. 
s. m, 


CORROBORAR (del lat. corroboráre; de cum, 
con, y roboráre, fortificar): a. Vivificar y dar 
mayores fuerzas al debil, desmayado ó enflaque- 
cido. U. t. e r, 


». lo que yo sé (dijo el médico) que ha de 
comer el señor gobernador ahora para conser- 
var su salud y CORROBORARLA, es un ciento de 
canutillos de suplicaciones, etc. 

CERVANTES. 

»». como cierto médico de los más eminentes 
la ordenase la tal confección para CORROBO- 
RARLa el estómago y los vitales espiritus, et 5 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- CorroñORAR: fig. Dar nuevas fuerzas á la 
razón, al argumento ó á la opinión, con nuevos 
raciocinios 0 mayores datos, U. t. e r, 


—;Será mia?— Lo aseguro... 
— ¡Si vale usted un tesoro! 
= Lo afirmo, y lo CORROBORO, 
Y lo sostengo, y lo juro. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
CORROBRA (de corroborar): f. RoBra, albo- 
roque. 
_CORROCAR: a. Mar. Tirar con el gramil la 
linea que determina la superficie que ha de ser 


paralela á otra en una pieza. Es lo mismo que 
esgarabolar, 


CORRODI (AtiGusTO): Biog. Pocta y escritor 
suizo. N. en Zurich el 27 de mayo de 1826. 
Destinado en un principio al estudio de la Teo- 
logía se consagró después al cultivo del Arte en 
la Academia de Mónaco (1847), y era hace pocos 
años catedrático de la Escuela Superior de Win- 
tertlr. Ifa enltivado la poesía lírica, la dramá- 
tica y la novela, y Irillulo especialmente por 
sus composiciones en el dialecto suizo. Agradan 
sus escritos por la iuelodía, el humorismo y el 
sentimiento estético de la naturaleza, Corrodi 
publicó en Cassel un tomo de Poesias (1853), y 
fué autor de las composiciones dramáticas titu- 
ladas De Richinecht (Zurich, 1873); La eieeción 
de un párroco, en cinco actos (Aarau, 1877), y 
alguna otra, Ta publicado las novelas Un libro 
sin título (San Gallo, 1855); Vida forestal, 
(id., 1856), con graciosos cuentos fantásticos; 
Serias intenciones; Un lihro de primavera 
(id., 1860); Iida Horida (Berna, 1870); cto 
tera, y ha dado à las prensas, en el dialecto de 
su país, las signientes poesias: El señor virario 
(Winterthur, 1859,, idilio de invierno; Zi señor 
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doctor (íd., 1860), idilio de otoño, puesto en 
forma dramática el 1872; Zl señor profesor 
(íd., 2. edie., 1872), idilio, ete. 


CORROER (del lat. corrodére); a. Dosgastar 
lentamente nna cosa como royémdola. Usase 
ten 


Llámase comúnmente sabor amargo, el que 
ya en CORROER y munditicar es molesto, 
Áxbriés pe LAGUNA. 


CORROMPEDOR, RA: adj. Quecorrompe, U. 
tcs 


Habían de ser castigados como públicos 
CORROMPEDORES de las cosas santisimas. 
Fr. Luis be DEON. 
Natrix es CORROMPEDOR de agua, y figural- 
mente se puede tomar femenino, 
JOYELLANOS, 


CORROMPER (del lat, corrimpere): a. Alte- 
rar y trastrocar la forma de alguna cosa. Usa- 
sete, r 


O es cuerpo simple, que ni se engendra ni se 
COKROMPE por natura, y es celestial, así como 
los cielos é las estrellas; ú es cuerpo simple 
que se engendra é se CORROMPE por natura, 
como los elementos, 

Partidas. 


£l alma es cosa espiritual, que no se puede 
CORROMFER; antes dura y finca para siem- 
pre. 
El Conde Lucanor. 
—CORROMPER: Echar á perder, depravar, 
dañar, podrir, U. t. e. r. 


La malicia del aire CORROMPIDO 
Hace morir la yerba mal su grado. 


GARCILASO. 


Llegaba la carne CORROMPIDA á las narices 
y al rostro, como si lo hiciera con un ramille- 
te de tlores fragantes. 


Fr. DAMIÁN CORNIJO. 


- CORROMPER: fig. Pervertirió seducir á una 
mujer. 


La mujer que hoviese votado virginidad, si 
se dejase CORROMPER, no solamente seria obli- 
gada ú guardar la parte que pudiese de ella, 
pero aun å hacer penitencia, porhaver caido en 
imposibilidad de guardarla entera, 

AZPILCUETA. 

Y en los libros de la Ciudad de Dios afirma, 
que si el Señor permitió CORROMPIESEN las 
virgenes de Roma los bárbaros godos, que fué 
por humillarlas de la altivez que tenian. 

Fr. José bre SIGÜENZA, 


_ — CORROMPER: fig. [Estragar, viciar, perver- 
tir. U. t. e r 


e Un solo maestro de vicios, dicen que bas- 
ta para CORROMPER un gran pueblo, 
La Celestina, 
CORROMPEN esta santidad, y CORROMPES 
también (lo que es mayor mal) las santas cos- 
tumbres, 
Fx, Luis DE LEÓN. 


— CORROMPER: Sobornar ó cohechar al juez, 
ó á cualquiera persona, con dádivas ó de otra 


: Manera, 


No sobornen los dichos testigos, ni los co- 
RROMPAN, ni rueguen, ni atraigan, ni induz- 
can å que digan lo que les cumpliese y no 
supiesen, 

Nuera Recopilación, 


—CORROMPER: fig. y fam. Incomodar, fasti- 
diar, irritar. 

—Corromber; n. Oler mal, 

CORROMPIBLE: adj. ant, CorRUFTTALE, 


CORROMPIDAMENTE: adv. m. Errada y vi- 
ciadamente. 

A la cabeza de su provincia Hamarm Qua- 
hurubac, que quiere decir lugar donde suena 
la voz del águila, que CORROMFIDAMENTE 
nuestro vulgo llama Quernavaca, 

P. José DE ACOSTA. 

Apellidándole generalmente todos los moros 
de España su Amir Amumeni, que nuestras 
historias CORROMPIDAMENTE llaman Mirama- 
molin, , , 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 
CORROMPIENTE: p, a. ant. de CoxkoMrer, 
Que corrompe, 
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CORROMPIMIENTO: m, ant, CORRUPCIÓN. 


La selva inviolada: que quiere decir: la cien- 
cia sin CORROMPIMIENTO, 
JUAN DE MENA. 


Ha venido el caso å tanto CORROMPIMIENTO, 
y hay hoy en Roma de la gente de guerra tan 
gran descuido, que no parece cada capitán, 
sino caudillo de homicianos, y origen de seii- 
ciosos, 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


CORRONCUY: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Vin de Llebata, p. j. de Tremp, prov. de Léri- 
da; 1$ edifs, 

CORROS: Geog, V Saxta María MAGDALE- 
NA DE CORROS, 

- Cornos (Los): Geog. Lugar en la parrro- 
quia de San Martin de Ayones, ayunt, de Val- 
dés, p. j. de Luarca, prov, de Oviedo; 48 edils. 


CORROSAL: m. ANONA. 
CORROSIBLE: adj. Que puede ser corroido. 


CORROSIÓN (del lat. corrõsum, supino de co- 
rrodére, corroer); f. Acción, ó efecto, de corroer 
Ó COrroerse, 

Es útil contra las llagas sarnosas, que erian 
cierta caspa ó escama, y contra las CORROSIO- 
NES que van cundiendo. 

ÅNDRÉS DE LAGUNA. 


CORROSIVO, VA: (del lat. corrosivus): adj. 
Dicese de lo que corroe ó tiene virtud de co- 
rroer. U. t. c s. m. 


... con el exceso de los CORROSIVOS marchi- 
tan (las mujeres) la flor propia, ete. 
Fr. Lurs DE LEÓN. 


Están además (los genitales externos) cons- 
tantemente lubrificados ó barnizados por un 
humor particular..., de naturaleza acre y co- 
RROSIVA; etc, 

MONLAV. 


CORROYENTE: p. a. de CORRORR. Que corroe- 


CORROYER (Ebuvarnno Junto): Bieg. Arqui- 
tecto francés. N. en Amiéns el 12 de septiem 
bre de 1835. Discípulo de Viollet-le-Duc, expu- 
so en los Salones anuales de Paris los estudios 
que había hecho para restaurar ó construir monu- 
mentos; edificó la iglesia de Vougy (Loira) y un 
palacio cerca de Bourg (Ain); reconstruyó las 
iglesias de Ham, Nesles y Athics (Somme) y el 
palacio de Chamarande; ganó una medalla de 
primera clase en 1873, y publicó en 1877 su 
obra La abadia real del Monte San Miguel (en 
8.2, con planos y grabados). Entre los estudios 
que expuso y que son todos de obras que se le 
habían confiado, merecen recuerdo los siguien- 
tes: Casa ayuntamiento de Roanne (1865); Al- 
tar y plateado de Nuestra Señora de las Victorias 
en Roanne (1866); San Bruno en Grenoble 
(1870); Fortificaciones de Dinan (1872); Abadia 
del Monte San Miguel (1873, 1874 y 1875); etc. 


CORRUBEDO: Geog. V. SANTA MARÍA DE Co- 
REUBEDO. 


CORRUBÍ: Gcoy. Lugar en el ayunt. de Vila- 
donja, p. j. de Puigcerdá, prov, de Gerona; 12 
edifs, 

CORRUGACIÓN (del lat. corrigatio J: F, Con- 
tracción ó encogimiento. 

Y esto se hace levantándose y haciendo una 
CORRUGACIÓN en las paredes del estómago, 
con las cuales se causada hambre. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


CORRUGADOR, RA: adj. Anat, Que arruga. 
Músculo corrugador, — El músculo superciliar 
que, al contraerse, hace fruncir la coja, 


CORRUGAR (del lat. corruyáre):a, ant. ARRU- 
GAR, 

CORRUGO (del lat. corráígus): m. ant. Ace- 
quia hecha en los rias para conducir agna. 


Tlaman connvaas á estas acequias, por Ja 
corrivación, á cuanto yo creo, 
AMBROSIO DE MORALES. 
CORRULLA: f. Mar. Cierto lugar ó espacio 
debajo de la enbierta, que tocaal costado ò Ian- 
co de la galera, 


Mandóme quitar y que me Jevasen de alli Á 
la corneta, y en ella me enrasen.., Pues 
para tener mejor ocasión de hacerlo å su salvo, 
me dieron à cargo todo el trabajo de la corru- 
LLA. 


MATEO ALEMÁN. 
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CORRUMPENTE: (del lat. corrámpens, p. a. 
de corrdmprre, corromper); adj. Que corrompe, 

—CORKUMPENTE: fig. y fam. Fastidioso, mo- 
lesto, díscolo, 


CORRUPCIÓN (del lat. corruptio): f. Aceión y 
efvcto de corromper ó Corromperse. 

Su ocupación era aplicar mechones, procu- 
rando las alteraciones, CORRUPCIONES, subli- 
naciones y transimutaciones de las materias. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Es principio en buena Jilosofia, que toda 
CORRUPCIÓN nace del cuerpo, á quien va alte- 
rando y disponiendo para ella la lucha de las 
primeras cuatro calidades. 

P. Fr. Juas Márquez. 


= Corrupción: Alteración ó vicio en un 
libro ó escrito. 
—Cornrurción: ant, DIARREA. 


Dile tan gran Cour PcióN, queno se lepa- 
reció haber tenido dieta, que la cólera desha- 
rató cuanto las almendras y pasas habian de- 
tenido. 

ViceytA ESPINER 
-Cornrurción: fig. Vicio ó abuso introducido 
en las cosas no materiales, 


Cuánta fuese la CORRUPCIÓN de las costum- 
bres de Luitprando, diácono ticinense, que 
eserilió como testigo lo que veía y pasaba, se 
puede entender. 

MARIANA. 


«Ja propia emperatriz Eudoxia daba ejem- 
plo de corrurción y de escándalo, 
VALERA. 


- CORRUPCIÓN DE MENORES: Legis. Según el 
artienlo 459 del Código penal vigente, el qne 
habitualmente ó con abuso de autoridad ó con- 
fianza promoviere ó facilitare la prostitución ó 
corrupción de menores de edal para satisfacer 
los deseos de otro, será castigado con la pena ile 
prisión correccional en sus grados minimo (de 
seis meses y un día á dos años y cuatro meses) 
y medio (de «dos años, enatro meses y un día å 
cuatro años y dos meses) é inhabilitación tem- 
poral absoluta si fuere autoridad. 

Muchas son las leyes que encontramos cn 
nuestros antiguos córligos qne castigan con gran 
severidad el delito de lenocinio (véase esta pala- 
bra). El Fuero Real preseribia en su ley 7.* titu- 
lo XI, libro IV, «que toda muger que por alea- 
hueta fuera en mandado de algún home, ó de 
alguna muger casada å desposada, si pudiere ser 
sabido por prueba ó por señales maniliestas, el 
aleabueta y el que la embió, sean presos é meti: 
dos en poder del marido, ó del esposo, para facer 
de ellos lo que quisiere, sin muerte, ó sin Jesión 
de su cuerpo, si el pleyto no fuere ayuntado: é 
si fuere ayuntado muera la alcalueta por ello,» 
etcétera, 

Las Partidas en sus leyes 1.% y 2,2, tit, XXII, 
Partida VH, tratan del lenocinio imponiendo 
distintas penas å las cinco clases de él que esta- 
blecen. 

La Novisima Recopilación, en su ley 1,9, titu- 
lo XXVII, libro XII, prohibe «que las mujeres 
públicas, que se dan par dinero, tengan rufianes 
so pena que cualquier dellas que lo tuviere, que 
le sean dados públicamente cien azotes por cada 
vez que fuere hallado que lo tiene pública ó se- 
erctamente, y demás que pierda toda la ropa 
que tuviere vestida.» ete. 

El Codigo penal de 1822 trataba de la eorrnp- 
ción de menores en sus arts, 535 al 538 y 676, 

En el Código vigente el único artículo que se 
ocupa de la corrupción de menores es el (50 va 
citado, Como se ve, no castiga el lenarinio sim- 
ple, sino cuando va acompañado de las eirenns- 
tancias qme expresa: 1.” promover ó facilitar la 
prostitución ó corrupeión; 2.7 que los cortompi- 
sos ú prostitnblos sean menores de edad: 3,8 que 
el delito se verifique habitualmente é con abuso 
de autoridad ó confianza; y 4." que la corrupción 
ú prostimmeión tenga por objeto satisfacer los 
deseos de otro, pero no los del mismo corraplor, 

Como va hemos dicho, nuestro Código no im- 
pone pena alguna al lenociuio simple, permite 
el repugnante tráfico que se hace con el enerpo 
de desdiehadas mujeres, ernzandoso ante élie 
hrazos como si tal tráfico no fuera una acción 
punible. 

Separindonos de la opinión general, creemos 
que el Código deberia prohibirsemejante tráfico, 
pues nunca hemos ercido fuera razón ateudible 
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la que se sustenta de que la prostitución es un 
mal necesario y que debe ser reglamentada, La 
ley jamás puede ni debe transigir cou el mal, ni 
mucho menos reglamentar el vicio, sino, por el 
contrario, perseguirlo hasta donde aleancen sns 
melios, Podríamos añadir á estas razones que la 
reglamentación es repugnante y da logar å abu- 
sos que vienen á aumentar lo horrible lel vieio, 
y aun podríamos decir que esa reglamentación 
es causa de su aumento. V. Esrurno. 


CORRUPTAMENTE: adv, m. CokkoMPIDA- 
MENTE, 
En algunos libros de Valerio Máximo se lee 
CORRUPTAMENTE. 
AMBROSIO DE MORALES. 
Exdificó la ciudad del Cairaven, que CORRUP- 


TAMENTE llamamos Carbin. ) 
Luis DREL MÁRMOL, 


CORRUPTELA (del lat, corrupiēlu): f. Co- 
RRUFCIÓN, 
Es muy útil á todas aquellas cosas que se 
pudren y tocan de CORRUNTELA. 
ANDRÉS DE LASUNA. 
- CornupreLa: fig. Corrurción, vicio ó abu- 
so, cte. 

Tengo por cosa cierta fué azote de Dios su 
dura lauza, efectos de sus iras, fomentadas de 
aqueila general CORGUPTELA, ambición, tira- 
nia, guerras, y sediciones, en quien todos los 
priucipes cristianos de aquel tiempo concutrie- 
ron en uno. 


El Soldado Pindaro. 


Corrverena: For. Mala costumbre ó abuso 
introducido contra la ley ó el derecho. 


Como dicen que se acostumbra en algunos 
de los lugares: pues es injusta esta extorsión y 
CORLUPTELA. 

Nueva Recopilación. 

Pero no por esto puedoaprobar la costumbre, 
ó por mejor decir, CORRUPTELA de algunos 
corregidores, 

SOLÓRZANO PEREIRA. 
CORRUPTIBILIDAD (del lat. corruplibilitas): 
f. Calidad de corruptible, 

Ser émula de la vida é integridad de los 
ángeles, sin embargo de la COGRUPIIBILIDAD 
de la carne. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


CORRUPTIBLE (del lat. corruptibilis): adj. 
ue puede corromperse. 

s este cuerpo CORRUPTIRLE (no podia) tras- 
pasarse por otra manera á la inmortalidad y á 
la vita, sino siendoayuntado á aquel cuerpod 
quien es como suyo el vivir, 

Fx. Luis DE Lróx, 

Ni (hay) fama, por más que asombre 
Que no sea CORRUPTIBLE. 

ALONSO DE Banos, 


CORRUPTICOLAS: m. pl. Mist. el. Nombre 
dado á unos herejes que aparecieron en Egipto 
por el año 531 de nuestra era, Fueron HNamaidos 
| corrupticolas ó adoradores de lo corruptible, por- 
| que defendian que lo era el cuerpo de Jesucristo, 
y que quien negase esta venlal combatia la 
realidad de la pasión del Salvador, Forniban 
un grupo aparte de los eutiquianos, y tuvieron 
por jefe å Severo, falso patriarca de Alejandría. 
Oponianse å ellos los ¿ncorruptibles ò fantasi 
tas, que pretendían que el cuerpo de Jesucristo 
hué siempre incorruptible, y que el afirmar lo 
j contrario equivalía a admitir una distinción en- 
| tre Jesueristo y el Verbo, y á suponer, por con- 
siguiente, dos naturalezas en Jesucristo, dogma 
que habia combatido Entiques con todas sus 
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“fuer El jefe de estos últimos Fué Julián de 
Halicarnaso, eutiquiano refugiado en Egipto. 


Las disputas entre corra pticolas é iacorraplibles 
perturbacon à la ciudad de Alejandría, en Ja 
que el elero y las potestvles religiosas protean 
al primer partido, y los monjes y el pueblo al 
segundo, 

CORRUPTIVO, VA (del lat, corraplivns ): adj. 
Dieese de lo que corrompe ò tiene virtud para 
Cron jer, 


Cual estaba fijarlo e) mercurio al martillo, 
y habiendo resuelto la materia viseosao y abu- 
vetado la parte sutil lo CORRUFEFIVO del Mme- 
go, en liegaimlose á la copela se le iba en 
bumo. 


QUEVEDO, 
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Fuera de que las especies no son accidentes 
CORRUETIVOS, sino perfectivos 
P. Jeax Fusento NIEREMBERG, 


CORRUPTO, TA (del latín corráptes): p. p 
irreg. de CURKOM pER. 

Todos los españoles tienen en este tiempo y 
usan de una misma lengua común, que Iia. 
mamos castellana, compuesta de avenida de 
muchas lenguas en puuticular de la latina 
CORRUPTA, ete. 


MARIANA. 


Aunque alumbra el entendimiento, como no 
corrige el gusto CORRUPTO de la voluntad, en 
parte le es ocasión de más daño, 

Vr. Luis be LEÓN. 
- Conrubero; adj. ant. Dañado, perverso, tor- 
cido. 

Extiéndese también al caso, en que no sola- 
merte la una parte comete simonia mental y 
la otra no; pero aun al en que entrambos tu- 
vieron CORKUPTAS intenciones. 

AZPIULCUETA, 


CORRUPTOR, RA (lel Jat. corráptor): adj. Que 
corrompe. U. t. c s. 
Quien consiente tomar seguro sueño 
Al CORKUPTOR de la mujer avara, 
El Comendador Griego, 
Testigos para acusaros 
Compra el oro CORRUPTOR, 
Brreróx DE Los HERREROS, 
s ex tanto aparece CURRUPTORA una litera- 
tura, en enanto está corrompida la sociedad á 
quien retrata. 
Castro Y SERRANO. 
CORRUSCO (del úr. corç, mendrugo): m. fam. 
MEXDRUGO. 


CORRY: Geog. Ciudad del condado de Erié, 
est. de Pensylvania, Estados Unidos; 5500 ha: 
bitantes, Fundada en 1860, cerca del lago de 
Corry, en el punto de cruce de muchas lineas 
férreas. 

CORS: Geog. Lugar en el ayunt. de Cornellá, 
P. j. y prov. de Gerona; 58 edifs, 


CORSA (del lat, cursus, carrera: f ant. Mar, 
Viaje de cierto número de leguas de mar, que se 
puede hacer en un día. 


Y cuando caminasen aquella noche las cien 
millas, con el viento que llevaban, para el día 
siguiente era la CORSA muy larga. 

JUAN pe FUN 
CORSÁ: Geog. V. con ayuntamiento al que está 
agregado el lugar de Cassá de Pelrás, p. j. de 
La Bisbal, prov. y diós, de Gerona; 705 habi- 
tantes. Sit. en la falda de unos cerros y á orillas 
de un arroyuelo, cerca ile Rupiá y Casavells. 
Aleornonues, encinas y robles; olivos y viñedos. 
En su iglesia parroquial hay un buen campana- 
rio constrirido en 1880. Lugar en el ayunt, de 
Ager, p. je de Balaguer, prov. de Lérida, 41 
edificios, 
CORSALILLO: Geog. Caserío agregado al mu- 
pisipio de Bahia Honda, prov. de Pinar del Río, 
"uba, 


CORSARIO, RIA: adj. Dicese del que manda 
una embarcación armada en corso con patente 
del rey ó del gobierno, U., m. e.s. 

- Corsario; Aplicase å la embarcación arma- 
da en corso, 


El Santo Cristo... hizo en efecto el milagro 
de traer sana y salva á mis manos la de usted 
de 18 del que acaba, por entre erneeros y COR: 
SARIGS, 

JOVELLANOS, 
> CORSARO: M, PIRATA, 
Dellos supo el general 
Que en el puerto estaban quince 
Naves que, á herejes corts tos 
Ayudando, al moro sirven, 
Tirso pe MOLINA. 
' auque ahora no hay piratas Óó CORSA- 
dinos, no es difícil inventar un bnen 
a, elo, 


hatifrag 
VALERA, 

= Corsario (i)e Pellas Artes. Cuadro de 

Velázquez, Museo del Prado, nim. 1093. Figu- 
ra de tamaño natural, 

Representa un hombre de gesto duro y des- 

apacible, empuñando la espada con la mano 

derecha, mientras sostiene la vaina con la iz- 
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quierda. Viste un traje turquesco, compuesto de 
de aljuba roja y capellar blanco, gorro encar- 
nado con ruedo de lienzo, y botas también en- 
carnadas. Esta figura de cuerpo entero no re- 
presenta, según la autorizada opinión del señor 
Madrazo, å un persoraje histórico, sino á un 
bufón ú hombre de placer del rey D. Felipe IV, 
conocido por Pernia, cuyo sobrenombre de Bar- 
barroja ha hecho ercer que era el terrible pirata 
rival de Carlos V, En nuestra opinión, el cuadro 
que describimos y que está sin terminar, no es 
más gue uno de tantos estudios del natural que 
hacía Velázquez, y que luego eran bautizados 
arbitrariamente por el mismo autor ó por sus 
admiradores. Procede de la colección que formó 
Carlos II, en el Buen Retiro, y que luego paso, 
en tiempo de Carlos 111, al Palacio Nuevo de 
Madrid. 


CORSÉ (del fr. corset): m. Especie de cotilla 
interior de que usan las mujeres para ajustarse el 
cuerpo hasta la cintura. 


Robustezca sus pulmones, 
Emancipe su cintura 
Del corsé que se la come; ete. 
BRETÓN DE Los Herreros, 

—-Consí: Hig. I Esta prenda del traje inte- 
rior femenil es muy antigua; las mujeres griegas 
y romanas ya la usaron. Consistía entonces en un 
ancho cinturón ó faja con «que se apretaban el 
talle para disminuirle y realzaban el seno. Los 
romanos daban á estos corses el nombre geng- 
rico de fescioo mamillares, y, según su forma ó 
género, los apelativos strophium, lænia y zona. 
Homero, al describir el traje que llevaba Juno 
cuando quiso seducir á Júpiter, habla dos cintu- 
rones que acusaban amorosamente el talle de la 
diosa, uno bordado con franjas de oro, y otro 
riquísimo, comoel de Venus. Estos ciuturones, 
bandas ó fajas, solos ó combinados, surtían aná- 
logo efecto al del moderno corsé, pues los autores 
antiguos nos ilemuestran que tanto los griegos 
como los romanos estimaban, como hoy esti- 
mamos, en las mujeres, el talle fino y esbelto, el 
morbido y turgente seno. Marcial y Ovidio, en- 
tre otros escritores de entonces, ridiculizan á las 
mujeres gruesas, que cousideran antitóticas al 
amor, Sereno Sammonico, médico del siglo 111, 
adquirió una gran fortuna vendiendo un tópico 
que, según él, tenía la virtul deadelgazar el talle, 
En tiempo de Augusto se usó una prenda lla- 
mada castula, consistente en una faja que se 
ceñía mucho, unida å una especie de jubón, y 
cuyo fin era que las caderas sobresaliesen. No 
solo las mujeres, sino también los hombres de la 
antigiiedad, se sirvieron de cinturonespara adel- 
gazarse la cintura. El emperador Antonino lo 
usó. Pero no creemos que los cinturones de los 
hombres guardasen la analogía que los de las 
mujeres con el moderno corsé, En los primeros 
tiempos de la Edad Media las mujeres no le- 
“alan corsé: vestían unos trajes amplios y tala- 
res, que no acusaban las graciosas curvas del 
torso; pero este traje, que respondia å cierto bar- 
barismo de las nuevas costumbres, á medida que 
estas fueron cambiando se sustituyó, en enan- 
to al cuerpo, por un ¡justillo, del cual se ven 
ejemplos en esculturas francesas del siglo vir, 
Tal fué el corsé de la Edad Media, que acusaba 
el seno sin comprimirle, Las modas españolas 
influyeron en la generalización del corsé en Bu- 
ropa, especialmente en Francia, donde Blanca 
de Castilla, madre de Luis XI, cuyos sentimien- 
tos religiosos, según los historiadores, no exelu- 
yeron en ella la coquetería y la elegancia, lo uzó, A 
comienzos del siglo Xiv se pusieron de moda los 
corses lescotados, Seoppiato gullur et callo, de: 
cia en 1310 el hermano Galvani de la Flamma. 
, Algunos años más tarde el escote se aumea- 
to, en términos que las damas, según el eseritor 
J. de Mussi, enseñaban todo el seno, Isabel de 
Baviera, esposa ile Carlos VI, se mostraba des- 
cotada hasta Ja cintura, En vano fueron las 
prediraciones con que desde el pilpito se consu 
raron y afraron semejantes modas. Eu la época 
del Renacimiento las personas de ambos sexos 
Mevaban el talle ceñido por un vestida que se 
¿denominaba vorsrtos, carsetus ó corsadtts, que en 
los hombres consistía en un jubón, yen las mu- 
Jeres en wma camisola que se ponian sobre la 
amisa; pero nunca tuvo ballenas ni listones 
de madera como las roti Consistía en dos 
pus tlas sups puestas, ajustadas con arte y uni- 
das 6 enlaziulas por detrás, El corsé con listo- 
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De Francia fué levado á Italia por Catalina de ; 
Médicis, y no tardó en generalizarse en Europa, 
Los retratos de las mujeres de aquel tiempo y 
de los dos últimos siglos nos demuestran hasta 
qué grado de exageración perniciosa llegó el 
prurito de ceñirse el talle, Muchos escritores 
clamaron contra semejante extravagancia en 
nombre de la Higiene y de la Medicina, Pero 
tolo fué en vano, y las damas, especialmente 
las francesas, continuaron oprimiéndose y opri- 
miendo å los niños el tallo, Estaban sus corsós 
ó cotillas armados con listones de madera ó 
marli), que formaban una especie de cor: 
cuya opresión desliguraba el cuerpo. No tard 
ron dos listones en sustituirse por ballenas y 
placas de hierro, Sólo la Revolución francesa, 
que consideraba el corsé y el guardainfante como 
riquezas de insolente boato, pudo desterrar mo- 
mentincamente en Francia el uso del corsé; pero 
con el Imperio reapareció. El corsé armado del 
pasado siglo comprimía el pecho, bajaba sin 
ondulación en punta sobre el vientre, subía el 
seno y alargaba desmesuradamente el talle, Asi 
fué el corsé de las modas Luis XIV y Luis XV, 
Por el contrario, el corsé «de las modas que iim- 
peraban al comenzar este siglo era corto y de- 
jaba más holgura al pecho, cuya curva mar- 
caba, El corsé del año 30 era un poco más largo 
y de form.. más acomodada á la del cuerpo, 

11 El corsé, mas que vestido, es una má- 
quina propia para modilicar las formas, y con 
frecuencia para crearlas artificiales, Aún no hace 
mucho tiempo el entusiasmo y el abuso de este 
aparato eran tales, que hasta los anatómicos 


hubieron de clamar contra él, y sólo en fuerza 
de denunciar sus inconvenientes higienistas y 
médicos, se ha logrado reducir esta peligrosa 
máquina á proporciones más modestas, 

Tiene el corsé la pretensión de realizar enatro 
objetos qne, con Y sin razón, pasan por otras 
tantas bellezas: realzar el pecho hacia arriba (le- 
vantar las mamas), adelgazar Ja cintura, ensan- 
char las caderas y enderezar el talle, Claro es 
que las víctimas del corsé no dejan de aducir 
vazones más ó menos especiosas para justificar 
su uso, tales como que es necesario sostener la 
columna vertebral y el tórax de las jóvenes, 
prestar un apoyo al peso de las mamas, conte- 
ner la pared del vientre dispuesto ú cederá di- 
versas distensiones, ete.; pero las jóvenes con- 
siguen presentar sólo las ondulaciones naturales 
y graciosas de la columna vertebral sin eyuda 
de ningún género, siempre que no se las haga 
tomar actitudes artificiales ó viciosas; aunque 
en la mujer predomina normalmente la respi- 
ración costal, necesita también para la perfecta 
realización del acto respiratorio el libre ejercicio 
de su diafragma; los pechos voluminosos tienen 
el derecho de ser sostenidos, pero no hay que 
ercer que constituya belleza tenerlos bajo la 
barba, reunidos & viva fuerza uno coutra otro, 
cuando naturalmente tienden 4 divergir bajo 
las axilas: finalmente, el destino del vientre de 
la mujer es ser distendido, y vale más dejar que 
se ejerza la tonicidad propia de sus paredes qune 
sustituirla con artificios que rechazan las visce- 
ras voluminosas que aquél encierra. 

Por la compresión permanente del tórax y el 
exceso del trabajo que impone á las partes su- 
periores del pulmón, puesto que queda anulada 


i an base, el corsé es eausa de enfisema vesicular 


de diversas enfermedades del pecho y en particu- 
lar de la tuberculosis pubuonar, y hasta podría 
ser motivo de dilatación cardiaca, puesto que 
todo lo que dificulta la cirenación venosa obliga 
al corazón izquierdo á esfuerzos exagerados, y, si 
el éxtasis venoso es pulhuonar, el corazón dere- 
cho encuentra inmediatamente una resisteneta 
mayor que vencer, y reelprocamente emando la 
atrofia cardíaca existe ya, por eunlqnier eausa 
que sea, agrava la situación el aprisionar elt 


nes ó ballenas comenzó á usarse en el siglo xvi, , rax en el inflexible corsé Este comprime el es- 


Tuso Y 
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tómago, hace descender el higado, rechaza la 
masa intestinal hacia la pelvis menor, acaso 
puede hacer flotar los riñones y, en la época de 
la congestión periódica de los órganos genitales 
internos, determina sobre ellos una compresión 
nociva. No falta quien atribuya al uso del corsé 
la mayor frecuencia de la úlcera redonda del 
estomago en la mujer. Pero aunque así no sca, 
puede afirmarse que el corsé es cansa de dispep- 
sla, por oponerse á la dilatación normal del es- 
tumago durante la digestión, y basta para con- 
vencerse de cllo ver al fin de una comida cómo 
las señoras, tanto más gruesas cuanto más oncor- 
setadas, se congestionan, respiran penosamente 
esperando con angustia el momento de levan- 
tarse de la mesa para dar alguna expansión Á su 
estómago en la hipedestación, 

Respecto de la mamas, en honor de las cuales 
acaso aceptan mås ficilmente las molestias del 
corsé, pueden estar seguras de que esta prenda 
no las hace nacer si no las hay, y cuando las 
hay el abuso del corsé mis bien las compromete; 
tirar de los pechos hacia adentro y rechazarlos 
hacia arriba, es práctica muy á propósito para 
hacerlos colgantes, más aún que el abandonarlos 
å su propio peso, y con seguridad es más peli- 
groso, porque la tirantez con la compresión fa- 
vorece la atrofia. Tal vez esto, con otras cirenns- 
tancias, explica por qué las jóvenes de las clases 
ricas, cuando quieren amamantar sus hijos, 
muchas veces no tienen con qué, 

El corsé debe ser terminantemente prohibido 
á las jóvenes, mientras dura su desarrollo. Bien 
entrada la pubertad, y mis adelante, cuando el 
vientre principia á abultarse, ¡mede tolerarse su 
uso con tal de que el corsé constituya una faja 
clástica algo ancha, nunca una coraza. El pro- 
greso moderno suprime, poco á poco, las balle- 
nas y las láminas de acero que en algunos corsós 
descendian hasta el pubis; el aparato no sube 
tampoco ya hasta las axilas; es más bien un cin- 
turón ancho y fácil de desceñirse más ó menos, 
que no comprime ni rechaza ningún órgano, y 
que sólo sirve de punto de apoyo a las cintas de 
las ropas, y, en realidad, no hace fulta más, ni 
vistas las exigencias de las mujeres puede con- 
cederse menos. 

En Cirugía, para el tratamiento de algunas 
lesiones quirúrgicas (fracturas), y, sobre todo, 
para las desviaciones de la columna vertebral, 
se usan aparatos más ó menos complicados que 
llevan e) nombre de corsé, Tal es, por ejemplo, 
el corsé de Brasdor para el tratamiento de las 
fracturas de la clavícula. Este corsé, propuesto 
por Brasdor en una Memoria presentada á la 
Academia de Cirugía de Paris, se compone de 
dos piezas destinadas á llevar los omoplatos 
hacia ntrás, Gerdy propone añadir la fronda de 
piel, Apenas se usa. Como aparato ortopédico que 
obra por elevación y presión del troneo puede 
citarse el corsé compresivo de Chaiily y Godier, 
Consiste en un cinturón que rodea la pelvis, de 
enya parte media y posterior procede una espiga 
ú árbol de acero que sube hasta los hombros y re- 
mata bifurcándose. Este tallo está armado en su 
trayecto de dos semicirenlos, también de acero, 
encorvados hacia adelante y provistos en su cara 
posterior de botones á los cuales se fijan unos 
correas que comprimen sobre las diferentes cor- 
vaduras del raquis, y, por último, unas asas que, 
pasando por debajo de las axilas, van á las ra- 
mas del vértice bifurcado, para suspender en 
algún modo el peso de las partes superiores del 
cuerpo, que el árbol transmite á la pelvis. Sin 
duda que este ingenioso apósito puede ser útil 
para sostener el tronco en las torceduras inci- 
pientos; pero tenemos por dudoso que sea de 
gran provecho en las que están adelantadas, 
puesto que es ihusoria la idea de sustraer al ra- 
quis del poso de las ¡artes superiores, Conven- 
cidos sin duda sus inventores de que no aleanza 
por sí solo å remediar las torceduras, le han 
agregado una gimnasia especial, evva eficacia 
parece haberse comprobado por resultados an- 
ténticos. Entre dos aparatos que ohran por in- 
clinación lateral puede citarse el corsé de Del- 
pech, que se compone; 1,9, de un cinturón que 
rolea la pelvis; 2.9, deun sustentáculo metálico, 
bifireada en Porma de Y en su parte superior, 
donge se fija encima del cinturón; y 3,9, de un 
arro metálico, que constituye una especie de 
enysé y abraza el tranceo por debajo de los pe- 
chos, El sostenticulo se adapta å la parte pos- 
terior del cinturón, es susceptible de inclinarse å 
derecha é izquierda, y se halla detenido por un 
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trinquete enel grado de inclinación que se le 


da, de manera que puede inclinarse el tronco al 


lado que convenga, con más ó menos fuerza, 
A propósito de los corses ortopédicos, dice 
Saint Germain que no pueden nada por sí inis- 
mos, que deben solamente inpedir que el raquis 
recobre su primera posición cuando se ha conse- 
guido modilicarla por los ejercicios ó por las ma- 
nipulaciones. El corsé de actitud, ó corsé de barre- 
tas de Dueresson, realiza satisfactoriamente las 
indicaciones apetecilas. nt Germain lo em- 
plea con ventaja en la escoriosis ligera ó media 
hasta 22 6 25 milímetros de ancha, El corsé se 
apoya circularmente sobre las calderas; en su 
interior hay dos muectillas sólidas destinadas 
á combatir la acción de la pesantez y á sos- 
tener las axilas y placas unidas en conjunto por 
barretas destinadas á apoyarse sobre la conve- 
xidad de las corvaduras, Ibl corsé debe cerrar 
por detrás y comprimirsuavemente el pecho por 
delante. ls útil frotar por las mañanas los pies 
de la axila con una mezcla de tanino y alcan- 
for en polvo para prevenir las escoriaciones que 
puedan resultar de la presión de las muletillas, 
El cinturón de imelinación de Hossard, el 
aparato de Adams, así como otros muchos, tic- 
nen disposiciones nn tanto semejantes á las de 
los cors's, y se usan en el tratamiento de las 
desviaciones de la colunma vertebral. 


CORSEAR: n. Mar. lr å corso. 


CORSERA: f. ant. La tela, palenque ó terreno 
señalado para desafíos ó combates singulares, 


CORSIA: f. ant. Mar, Paso que había en las 
galeras entre los bancos de los forzados. 


-Corsia: dar, El sitio que, antes en las 
galeras y ahora en las lanchas cañoncras, se dis- 
pone para el cañón de crujía. 


CORSIA (de Corss, n. pr.): £ But, Género 
representado por una planta sumamente curiosa 
de la costa septentrional de Nueva Guinea, Es 
una hierba parásita, afila, cuyo tallo escamoso 
termina por una for única, Esta tiene un pe- 
riantio de seis divisiones desiguales; la supe- 
rior en forma de ancho capuchón; las otras es- 
treelas y toriformes. Los estambres, en número 
de seis, son pequeños y dispuestos en dos filas, 
El ovario es infero, unilocular, con tres p.acen- 
tas parietales prominentes hasta el centro, de 
suerte que parece de tres cellas. Está rodeado 
por un estilo corto, grueso, dividido en tres lé- 
lmlos estigmiáticos. Jl fruto forma una cápsula 
alargada, trivalva, de semillas grandes, fusifor- 
mes y suspendidas á las placentas endurccidas. 
Segin Baecari, este género podría ser conside- 
ralo como el tipo de una nueva familia, próxi- 
ma á las burmaniáceas, las hipoxideas y las or- 
quídeas, 


CORSICA: Geog. ant. Nombre antiguo de la 
Cúrcega, 

CORSINI (Envarbo): Biog. Helenista y ar- 
«¡neutogo italiano, N. en Fanano, cerca de Mó- 
dena, el 1702, M. en 1765. Ilizo sus estudios 
en Florencia, y en 1735 fué nombrado profesor 
de la Universidad de Pisa, Tenía gran afición al 
estulio de la lengua y las antigiiedades de los 
griegos, y consagró toda su vida á la adquisi- 
ción de nuevos conocimientos en estas materias, 
Adquirió bien pronto gran celebridad con sus 
obras, y habiendo entrado en relaciones con los 
primeros sabios ile su época, entre otros con Ma- 
Iei, recibió noticias de los desenbrimientos ar- 
queológicos más importantes, y, aunque en di- 
fuso estilo, llevó progresos importantes á la 
ciencia, aclarando las cuestiones más difíciles, 
A la muerte de Alejandro Politi pasó á ocupar 
la eátelra de Bellas Letras, que ambicionaba 
desde larga fecha, por convenie mejor á sus ali- 
ciones, y cobró d la Universidad de Pisa tal 
afecto que rehusó la plaza de bibliotecario del 
duque de Módena, y, obligado á ir å Roma, 
donde residió seis años, como general del Insti- 
tuto de las Escuelas Pias, se apresuró á volver 
ú Pisa no bien terminó ed período en que debía 
desempeñar aquel cargo. Su principal obra, ba- 
se de su reputación, lleva este título: Fusti at. 
tici{ Florencia, 1741 61,4 val. en 4.5), que trala 
de la evonología y del calendario de los atenien- 
ses, y aún hoy goza de gran reputación, 

-Consixi(Tomáis); Bing. Principe de Simis- 
meno, barón romano, grande de España y po- 
lítico italiano, N. en Roma el 1767, M. en 1856. 
Hijo de una familia antigua é ilustre que ha- 
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dió el curioso ejemplo de comenzar su carrera 
política 4 la edad de ochenta años, Partidario 
decidido de Pio IV y de las ideas monárquico- 
constitucionales, fié nombrado sindaco (aleal- 

de) de Roma en 1847, y tuvo parte en la apii- 
| cación de las reformas liberales de aquel Pon- 
tifice; pero euamlo Pio IX comenzó á retroce- 
der en el camino de la libertad y huyó á Gaeta, 


politicas y su fidelidad al que consideraba su 
soberano, se decidió por esta ùltima y se re- 
tiró å Florencia, Vuelto á Roma cuando el 
Pontítice recobró la ciudad con el auxilio ex- 
tranjero, vivió alejado de la política, 

-Corsixt (Next): Biog. Político italiano, 
marqués de Lajatico. N. en Roma en 1805, M. en 
1859. Era hijo de Tomás. Entró muy joven aún 
al servicio de la Toscana, y pasó por casi talos 
los grados dela Milicia, En 1847 era mayor go- 
neral y gobernador de Liorna, En esta ¿poca dió 
comienzo á su carrera política, Fué el primero 
«ue aconsejó al gran duque que concediera una 
Constitución antes de que á ello le obligara la 
fuerza de la revolución. Nombrado Ministro de 
la Guerra, se retiró bien pronto del gobierno 
para volver å figurar en él después de la promul- 
¡ gación de la Carta toscana. En marzo «de 1848 
fué Hamado por el gran duque para que formase 
parte del Ministerio Ridolli, en el que sele con- 
tió la cartera de Negocios Extranjeros y la «le 
Guerra, y dimitió su cargo cou el marqués de 
Ridolfi, para ceder el puesto al Ministerio Cap- 
poni (septiembre de 1848). No intervino en los 
acontecimientos posteriores, en la partida del 
Grau duque ni en la reacción austriaca, y cuan- 
do vió restaurado en el trono por Radetzki al 
gran duque se retiró al Piamonte. En 17 de 
abril de 1859, en medio de la agitación que rei- 
naba en Florencia, acudió al llamamiento del 
gran duque Leopoldo, á quien hizo observar que, 
atendiendo å la efervescencia de los espíritus, no 
podía aceptar el poder. Sin ensbargo, le propuso 
este programa liberal: abdicación en favor de su 
hijo, caida de los Ministros y generales retró- 
grados, cooperación en la guerra contra Austria, 
alianza con el Piamonte y régimen constitucio- 
nal. Leopoldo no aceptó estas proposiciones y 
tuvo que salir de sus Estados, Corsini fué en- 
viado en seguida å Londres por el gobierno pro- 
visional de Florencia para representar á Toscana; 
obtuvo un gran triunfo en el desempeño de sus 
funeiones y murió el mismo año víctima de un 
ataque de apoplejía. 


CORSINIA: f. Bot, Género de Hepaticas, de la 
familia de las vicicas. La fronde está recubierta 
de una epidermis reticulada; es bi ó trilobulada, 
provista en el centro de raicillas, Los frutos son 
superticiales, solitarios å agregados y cubiertos 
de un involucro común formado de escamas 
paleiceas en número variable, El casquete es 
glabuloso ; la cápsula esférica, indehiscente, 
coutenida en un cáliz de dos ú tres lóbulos, La 
O. marehantivides, única especie, probablemente, 
se enenentra en abundancia en Córcega cerca de 
Calvi, en Corfú, en Cerdeña y en las Canarias, 
«donde ha sido recogida por Micheli. Brongniart 
asegura haberla recogido en las selvas de Mout- 
morency. Se ha denominado también Liccia co- 
riandrina. 

CORSINIACEAS (dle corsinia): f. pl. Bot. Orden 
de Estromatopterideas que comprende los géneros 
Corsinia y Kupinia. 

CORSINIEAS (ie eorsinin Je. pl. Bot, Grupo de 
Honudofíleas que comprendelos géneros Corsin ia 
y GCeyinilra, 

CORSO (del lat. cursus, carrera): m. Mar. 
Campaña que se haec por el mar para persegnir 
á los piratas y à las embarcaciones enemigas, 
U. m, on las fras IR, Ó SALIR, Á CORSO; 
VENIR DE coliso, ete. 


«++ los moros no eonsienten que renegado 
alguno compre ni tenga barca, sino es bajel 
grande para ir en CORSO, cte. 

CERVANTES, 

Posteriormente se tomaron å sneldo esena 


dras inglesas para hacer el vorse sobre los 
Inoros, eto, 


INVELLANOS, 


-Å corso: m, adv, ne, junto con los verbos 
t lecar, traer y otros, sigmlica transportar cargas 


Corsini, que debía optar entre sus convieciones > 


bia ejercido gran influencia en diversas épocas, 


CORT 


á lomo con toda la rapidez posille, remudando 
Jas bestias oportunamente å lin de no perder 
tiempo en pensarlas y darles descanso, 


CORSO, SA (del lat. corsus): adj. Natural de 
Córcega. U. t. e. s. 
= Curso: Perteneciente, 6 relativo, 


. DA á dicha 
isla del Mediterráneo, 


- Corso: Grog. Aldea en la parroquia de San- 
ta María de Caamaño, ayunt. de Son, p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 26 edita, 

= Corso: (í2og. Cabo en la costa occidental 
de la Baja California, litoral de Méjico, en el 
Vacilico, Es la extremidad S. E. de la bahía de 
Santa María, y está al S. E. del Cabo de San 
Lázaro, extremidad N. O. de aquélla, 


Corso (Er): Geog. Una de las grandes la. 
gunas cuyo sobrante de agnas contribuye á Tor. 
mar el vio Sululo, que corre en la prov, de Bue. 
Aires, Rep. Argentina, 


CORSOER Ó KORSOR: Geog, C. de la isla de 
Secland, Dinamarca, sit. en un pequeño golfo 
del Gran Belt, en el dist. de Soró, con f. e á 
Copenliague; 4000 habits, 


CORT (CORNELIO): Diog, Dibujante y graba. 
dor holandés. N, en Iorn en 1536. M. en Koma 
en 1578. Después de haber estudiado en Ho- 
landa los elementos de su arte, fué á Italia para 
nerfeccionarse y pasó en Roma los últimos años 
de su vida. En sus estampas se advierte una 
gran corrección de dibujo y un depurado gusto, 
Agustín Carracci las consideraba como los mo- 
delos más apropiados para perfeccionarse en el 
arte del grabado. Sus principales obras son: San 
Jerónimo sentado al ¡rie de una roca; la Anun- 
ciación de la Virgen; el Martirio de San Loren- 
20; Santa Maydulena en el desierto; Lucrecia; 
Lutalla de los romanos contra Pirro, Uamada 
la batalla de los Efefats; el Paraíso, Tarquino y 
Lucrecia, y Prometeo, del Tizziano; la Pransf- 
guración, de Rafael, y la Academia de Bellas 
Artes, de Santiago Strada. 


CORTA: f. Acción de cortar árboles, arbustos 
y otras plantas en los bosques. Dícese también 
de los cañaverales, 


En la provincia de Guipúzcoa, Señorio de 
Vizcaya, se hacen mucho número de naos.. y 
por la mucha CORTA de los montes, hay falta. 

Nuera Recopilación. 

Las graniles y frecuentes CORTAS que se ha- 
cen en ellos (los montes) para la marina real, 
y la gran porción de carbón y leña que consu- 
men las ferrerias... acabarán con ellos muy 
luego, si no se trata de repoblarlos, 

JOVELTLANOS, 


- Corta: Selvicul. En los árboles puede efec- 
tuarse la corta de dos modos: cortando su tronco 
ó arrancándolo. Para lo primero úsase general- 
mente de un hacha bien afilada; se comienza ha- 
ciendo un corte por el lado donde se quiere caiga 
el árbol, y cuando llegue á la mitad del didme- 
tra se practica otro porel lado opuesto, siguién- 
dole hasta tanto esté el árbol para cacr. Puede 
reemplazarse el hacha por la sierra, en cuyo 
caso se señala con ella el punto por donde ha de 
aserrarse, que será lo más bajo posible; se ejecu- 
tará por dos operarios, y cuaudo la primera 
hendidura esté algo profunda se hace otra por 
el lado opuesto y se mete una cuña que se hace 
avanzar lentamente hasta que caiga el árbol, Es 
más ventajoso este método que el anterior, pues 
además de la mayor brevedad no se desperdicia 
tanta parte del tronco, y el emplen de sierras 
mecánicas abrevia al presente mneho la opera- 
ción. 

Muchas tentativas se han hecho para utilizar 
el vapor como fuerza motriz en las máquinas de 
aserrar árboles en pie, y la sierra de Ransome, 
de Iinja recta y acción directa del vapor, Hena 
complidamente las condiciones necesarias para 
un empleo ventajoso, pues es ligera, de fácil 
transporte, y rápida en el trabajo hasta el puu- 
to de aserrar en menos de cineo minutes un 
tronco de un metro de diámetro, pulicado en 
ana hora apear ocho árboles de tales dimensio- 
nes, comprendiéndose el tiempo necesario pura 
la translación de la máquina de ano á otro árbol. 
ésta máquina efectúa su trabajo en cualquier 
posición, incluso en las mayoiss pondientes, y 
alemás dispone de mu mecanismo por medio del 
enal se puede aserrar verticalmente, Praceionan- 
du los troncos apeados y tendidos en el suelo. 


CORT 


En las figuras siguientes se muestra la máquina 
en disposición de aserrar horizontal ó vertical- 
mente , 

Para los detalles de este mecanismo puede 
consultarse la obra que acaba de publicar el dis- 
tinguido ingeniero de montes don Eugenio Pla 
y Rave, titulada Tratado de maderas de cons- 
trucción civil y naval, Madrid, 1880. , 

También se ha utilizado recientemente la di- 
namita para la eorta de los årholes, especialmen- 
te para levantar fuertes y gruesas raices, como 
igualmente para el descuaje y roturación de te- 
renos. 

La época más adecuada para la corta de los 
árboles es cuando el movimiento de la savia está 


Sierra Ransome (disposición horizontal) 


interrumpido; y como esto tiene lugar tan luego 
como la frescura atmosférica comienza á insi- 
nuarse, es decir, de mediados á últimos de oto- 
ño, desde octubre hasta abril es la época opor- 
tuna para la corta, según el clima; y en cuanto 
á la vulgar creencia de si los árboles deben de- 
rribarse estando la luna en menguante ó en ere- 
ciente no hay hecho que la justifique, y es in- 
diferente que se haga la operación interin una 
ú otra faz de la Luna, 

- Corra (La): Geog. Nombrevulgar del Canal 
de San Fernando, en la prov, de Sevilla. Hace 
bastantes años que al doblar la punta del Ho- 
yuelo el Guadalquivir torcía hacia el O., ydes- 
pués de un torno de ocho millas, peligroso para 
barcos grandes, volvía casi al mismo sitio, ò sea 
poco menos de una milla al X. Este largo rodeo, 
angosto y lleno de bajos, se hizo desaparecer en 
1816 abriendo el canal que se denominó de San 
Fernando, y entre el vulgo la Corta del Borrego. 
Por el centro de la isla Menor se practicó en 
1860 otra Corte nombrada de los Jerónimos, en 
una alineación de enatro millas de longitud con 
un ancho de 20 metros, y un canal inicial de 
cinco metros con uno de profundidad, Se traba- 
Ja para cnsancharlo hasta 50 metros en plea- 
mar, dándole una profundidad de cuatro metros 
en bajamar, Utilizan ya esta Corta los buques 
de vela que frecuentan el rio y gran número de 
los de vapor, los cuales na sólo ganan seis mi- 
llas de navegación, sino que evitan los violentos 
tornos y bajos que existen en el cauce del río. 

CORTABOLSAS: com. fam. Ladrón ratero, 


Guárdese, pues, cada cual, de estos CORTA- 
BOLSAS enmascarados, como del Mego. 


P. JUAN be Torres. 


Muera éste por matador, aquél por ladrón 
CORTABOLSAS, éste por saerilezo, 


Pr, Preoro MASERO. 
CORTADA: f, ant. CORTAMIENTO. 


=Corraba (fran): Ding. Escritor español, 


N. en Barcelona en el año 1805, M. en 1868. 
Cursó Filosofia en el Seminario Tridentino de 


UY , a . 
Varragona, y después Leyes en las Universidades 
de Cervera y Zaragoza. Fué agente Fiscal de la 
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Awdiencia de Barcelona desde 1828 4 1840, en 
que renunció este cargo: individuo de la Socie- 
dad Económica de Amigos del País, de Zaragoza, 
Barcelona y Mallorca; de la Academia de Buenas 
Letras y de la Sociedad de Fomento de la ilus- 
tración, de Barcelona; individuo correspondien- 
te de la Academia de la Historia, de la Ninnis- 
mática Matritense y de la Sociedad Arqueológica 
Tarraconense; vocal de la Comisión de monu- 
mentos históricos y artísticos de Barcelona; Qui- 
rite Romano catedrático de Historia en la Uni- 
versidad y Director del Instituto de la misma 
capital; caballero de la orden española de Car- 
los HI, y electo diputado á Cortes por Tarra- 
gona en 1843. Dióse á conocer desde muy joven 
por su talento y 
amor al estudio, 
y en 27 de febre- 
ro de 1845 vió 
premiada con 
una pluma de 
oro por la ciudad 
de Barcelona y 
con nna medalla 
por la inmortal 
Gerona su Misto- 
riade España (3 
volúmenesen 4.2) 
Rennió un pre- 
cioso gabinete de 
antigiedades, 
que franqueó å 
todo el mundo, é 
inauguró el año 
escolar de 1848 
en la Universi- 
dad de Barcelo- 
na, leyendo un 
discurso sobre 
la Utilidad del 
estudio de la His- 
toria, Hé aquí 
ahora los títulos 
de sus principa- 
les esevitos: JZis- 
toria de las Ves- 
tales (en 8.°), tra- 
ducción; Zrencre- 
docen Asia (2 vol. en 8.0); La Noya fugitiva 
(en 4,0), traducción; La heredera de Sungumi (2 
vol. en 8.2); Æl rapto de doña Almodis (en 8.9); 
El desafío de Rarleta (2 vol. en 8.9), tralucción; 
Indiana (2 vol. en 8,9), traducción; Lorenzo (en 
8.%); Geografía (vol, en 8,9); Historia Universal 
(vol. en 4.9, seis ediciones); Cataluña y los cata- 
lunes; Urbanidad (obra que ha llegado á la edi- 
cion 54.8%); diez tomos de Novelas morales; más 
de 500 artículos satíricos publicados en el Dia- 
rio de Barcelona con el seudómino de Aher- 
Alulema, y más de 1000 con el de Benjamin en 
el Telégrafo. Es digno de citarse el hecho ¿le ue 
este escritor salta de memoria el Quijote com- 
pleto, Las revueltas de Cataluña (2 vol. en 8,7); 
Pensamientos de Cortada (en 16,9); Compendio 
de Retórica (en 8,9); El templario y la villana (2 
vol. en 8.0); Historia de España, ya eitada; 
Historia de Inglaterra (2 vol. en 4.”), traduc- 
ción; Historia de Portugal (en 4.2); Historia de 
Grecia é Italia (2 vol. en 4.2 mayor), traduc- 
ción; Los Misterios de Peris(5 vol. en 8,9 mayor), 
traducción; ¿istoria de América desde los Lirmo- 
pos mis remulos hasta nuestros días por Bellos 
(2 val. en 4.9), traducción; Historia de Suiza y 
de los Paises Bajos (en 4.9%), traducción; Viaje 
á la islade Mallorca (en 4.9); Lreciones de His 
toria de España (en 4.2); Historia de Alemania, 
Austria y Prusia (2 vol, en 4,9% 

CORTADERA: f. Hicrro fuerte, con mango lar- 
go, como de una enarta, con boca de acero, cor- 
tante en el extremo, y el otro de hierro muy 
fuerte, para recibir los golpes del macho ó mar- 
tillo, y cortar por este medio las barras de hierro 
calientes sobre las enales se pone el corte. 


-Corranera: Instrumento de colmeneros, 
que sirve para cortar los panales, 

- Cowraorra (La): Geog, Serranía de Chile; 
es prolongación de la cordillera ile la Costa, al 
$, del río Choapa; su alt, es de 1861 m. 


CORTADERAL: frog. Rio de Chile; nace en 
las montañas Hamadas Alto de los Mineros, en 
los 31% 40' de lat. S,; corre easi directamente 
hacia el N. y desagua en el Cachapnal, 


CORTADERAS (ABRA DE): Geog. Paso en tos 
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Andes Argentinos, por €l que la autigua carrete- 
ra del Perú que arranca de la ciudad de Jujuy y 
remonta el largo valle de Humahuaca, comunica 
con los valles de Zumaca y Tupiza. 


CORTADILLO, LLA: adj, Dicese de la moneda 
cortada y que no hace figura circular, 


—Corrabino: m, Vaso pequeño para beber, 
; tan ancho de arrika como de abajo, 


-Corrantizo: Medida casera para líquidos, 
que equivale á una copa, poco más ó menos. 


= CORTADILLO:; Germ, Cierta for ó trampa de 
que nsan en el juego de naipes los fulleros, 


— Ecnai CORTADILLOS: fr, fig. y fam, Hablar 
con afectación, 


— ECHAR CORTADILLOS: fig. y fam. Beber va- 
sos de vino, 


CORTADO, DA: adj. Ajustado, acomodado, 
proporcionado, 


-Corrano: Aplicase al estilo del escritor 
que, por regla general, no expresa los conceptos 
| encadenándolos unos con otros en periodos lar- 


y gus, sino separadamente en cláusulas breves y 
- sueltas. 


De esta diferencia de sentencias å períodos 
nace la división que hacen algunos del estilo 
en periódico y CORTADO, 


JOVELLANOS. 


-Cortapo: ant. Decíase de lo que estaba 
esculpido, 


Longino, de quien hemos tratado, fué dife- 
rente de otro que asi se llamó; cuyo nombre 
hasta hoy se ve CORTADO en uno de los toros 
de piedra de Guisando, con estas palabras en 

atm, 


MARIANA. 


Tos muros de alabastro, y las molduras 
En negro fino y pórfido CORTADAS, ete, 
VALBUENA. 


—CortADO: Blas, V. ESCUDO CORTADO, 
- CORTADO: Blas, Aplicase á los miembros 


Cortado 


«dle los animales cuando están cortadas limpia- 
mente. 


-Corrano: m, Panz. Calriola que se hace 
en la danza ó baile con salto violento, 


El modo de bailar es å saltos maderados, 
levantándose muy poco iel suelo, y sin ningún 
artificio de los cowraos, borneos y cabriolas 
que usan los españoles. 

OVALLE. + 


CORTADOR, RA: adj. Que corta, 


s 10 sólo con la fuerza de sus palabras, que 
penetraban como la espada más CORTADORA, 
sino con la eficacia y erudición de sus escritos, 
ctectera, 

PALArÓx. 

Furioso juega el CORTADOR acero: 

Mas poco allí su maña y fuerza importa; 

Que contra el tiempo temerario y fiero, 

Ni valen golpes, ni su espada corla. 
VILLAVICIOSA. 


= CORTADOR: M. CARNICERO, persona que 
vende carne públicamente, 


Cortabor ordinariamente se toma por el 
que corta la carne, por otro nombre carnicero, 
COVARRUBIAS. 
Ni yo eren que resquicio 
Malréis jamás encontrado 
Por donde me hayais tomado 
Por un CORTADOR de olicio, 


ZORRILLA. 


-Corranos: El que tenia por oficio trinchar 
las viandas en la mesa del rey. 


= CONTADOR: DIENTE INCISIVO, 
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CORTADURA: f. Separación ó división he- 
cha en un cuerpo continuo por instrumento ó 
cosa cortante. 

Conocerá asimismo el rastro fresco en la 
hierba que pisó la res, en la que dejó cortada 
cuando va comiendo, que si es de aquel dia 
hallará la CORTADURA fresca, ete, 

A. MARTINEZ DE ESPINAR, 


Déjense cultivar, puesson tierra, dela pala- 
bra de Dios, que la que se resiste ú las CORTA- 
DURAS del arado, no llevará más que espinas y 
maleza para el fuego. 

ZAVALETA. 


—Cortabura: Abertura ó paso entre dos 
montañas, 


Fl que quiera observarla (tierra) en estos 
diferentes estados, vea con atención la COR- 
TADURA tiel camino å la derecha del mismo 
sitio de Aguas Dulces, ete. 

TOVELTANOS, 


= CORTADURA: RECORTADO, 


La cual (escalera) estaba cubierta de raso 
blanco, y por medio, de una pieza de terciopelo 
negro, con muchas y muy delicadas CORTADO- 
RAS de papel. 

Dico DE TorrEs. 


= Corrabtra: Fort, Parapeto de tierra ó 
ladrillo, eon cañoneras y inerlones, y algnnas 
veces con foso, que, para impedir que el enemigo 
se aloje en la brecha. se hace en los baluartes 
grandes desde nn ángulo de la espalda al otro, 
y en las golas de los pequeños. 


Y arremetiendo tras esto, aunque con poca 
resolnción el enemigo, fué rechazado por los 
que guardaban la CORTADURA. 

CarLos COLOMA. 


- Cortabura: Fort, Ohra que se hace en los 
pasos estrechos, para defenderlos con más ven- 
taja. Comúnmente consta de un foso, y su para- 
peto de tierra y faginas, con dientes de sierra 
cuando es dilatado el frente. 


+.» Fué tal la fuerza 

Del ataque, que ganadas 

Las surtidas que habia hechas 

En el recinto de algunas 

CORTADURAS y trincheas, 

Cuya moverliza broza 

Era su estrada encubierta. 
CALDERÓN, 


.. habían aumentado (los mejicanos) los 
precinicios naturales con algunas CORTADURAS 
hechas á la mano, ete. 


Soris. 


— CORTADURAS: pl. Desperdicios que quedan 
después de haber cortado tela, papel ú otra 
cosa, 


CORTAFRÍO: m. Instrumento de Cerrajería y 
Herrería, con boca y corte de acero, que sirvo 
para cortar hierro frio á golpes de martillo, 


CORTAFUEGO: m. Arq. Pared toda de fábri- 
ea, sin madera alguna, y de un grueso compe- 
tente, que se eleva desde la parte inferior del 
edificio hasta más arriba del caballete, con el 
fin.de que si hay fuego en un lado, no se pueda 
comunicar al otro, 


CORTALÁPIZ: m. Instrumento de varias for- 
mas, usado para sacar la punta å los lapiceros 
con que se dibuja, especialmente por los litú- 
grafos, 


CORTALAVIÑA: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Tella, y. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 10 exdi- 
ficios. 


CORTALE: Geog. Municipio del dist. de Ni- 
castro, prov, de Catanzaro ó Calabria, Italia; 
5000 habits. Sit, en una colina hañada por el 
Lamato, que desagua en el Golfo de Santa Eu- 
femia. Este dist. fué casi destenido por un terre- 
moto el 28 de marzo de 1783, 


CORTAMBERT (Pepto Fraxcisco Bror- 
NIO): Biog. Geógrafo francés. N. en Tolosa el 
12 de ortubre de 1805, M. en Paris el 15 de 
marzo de 1881, Enseñó Geografia en algunos 
colegios: abrió enrsos partientares, muy conen- 
tridos, para la enseñanza de la misma; escribió 
un gran número de obras, en su mayor parte 
para uso de la juventud, y todas reimpresas mi- 
chas veces y emupuestas enn arreglo å los eam- 
bios políticos y å los últimos desculrimientos, 
Era individuo de la Sociedad de Geografía de 


Francia, y en 1854 publicó una Noticia sobre ' 
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los trahajos de aquella Sociedad en Jos dos años 
precedentes. Dió también 4 las prensas una edi- 
ción, ó, mejor, una refundición dela Geografia 
Universal de Malte Brun (1856-61, 8 vol. en 8,* 
mayor), y tradujo la Geografía sagrada de Wer- 
cester (1830), Entre sus obras originales mere- 
cen recuerdo las siguientes: Geografía universal 
(1526, en 8.9); Elementos de Geografia (1828); 
Elementos de Geografia antígua (1834, en 12,9); 
Fisiografía (1836), descripción general de la na- 
turaleza; Lecciones de Geografía (1839, en 8,*, 
con atlas); Pequeño curso de Geografía (1840, en 
12.0); Tratado elemental de Geografía fisica y 
política (1852); Cuadro general de la América 
(1836, en 8.9); Cuedro de la Cochinchina (1862, 
en 8.°, con cartas y grabados); Geografia de las 
cinco partes del mundo (1867, en 8,9); Pequeño 
diccionario de los descubrimientos € invenciones 
antiguas y recientes (1836), ete. 


- CORTAMBERT (Lurs): Bing. Escritor francés, 
hermano de Pedro Francisco Engenio, N. en 
Boisdulin el 1809. M. en Nueva York el 28 de 
marzo de 1881. Terminados sus estudios cn 
Francia, viajó por Ttalia, Oriente y América, y 
fijó su residencia en los Estados Unidos. Fundó 
en San Luis de Misuri la Revista del Oeste, y 
más tarde entró á formar parte de la redacción 
del Mensajero franco-americano, de Nueva York. 
Publicó las obras siguientes: Las tres épocas del 
catolicismo (1849, en 8.9); Historia de la guerra 
civil americana (1867, 2 vol. en 8.9, con retra- 
tos, mapas y planos), en colaboración con Tra- 
naltos, y la Religión del progreso (1874, en 18.*) 

— CORTAMBERT (Ricarno): Biog, Geógrafo y 
escritor francés, hijo de Pedro Francisco Enge- 
nio. N, en Paris el 1836, M. en Hyères el 27 de 
encro de 1884. Secretario honorario de la Socie- 
dad de Geografía, y agregado desde 1861 å la 
sección geográfica de la Biblioteca Nacional fran- 
cesa, escribió obras conocidas en toda Europa, 
entre las que merecen recuerdo las siguientes: 
Aventuras de rn exrtísta en el Líbano (1864, en 
18.%); Impresión de un japonés en Francia (1864, 
en 18.0); Las ilustres viajeras (1866, en 8.2); 
Curso de Geografía (1875, 4 vol. en 18.9); Geogra- 
fia de Francia, (1867, en 18.9); Costumbres y ea- 
vacteres de los pueblos según los escritores, viaje: 
ros y geógrafos (1879, en 8,9 mayor, con gra- 
bados). 

CORTAMENTE: adv, m. Escasa, limitadamen- 
te, con cortedad. 

Escribieron tan CORTAMENTE y tan sin orden 
los historiadores. que apenas se puede guardar 
el hilo y buena disposición de ella. 

Proro MEJÍA, 

Puedo pedir perdón á los que conocieron 
intimamente á este gran varón, por haber ha- 
blado tan CORTAMENTE de él. 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


CORTAMIENTO: 
efecto de cortar. 
CORTAMIENTO de piernas y descaimiento de 
manos es la mujer que no da placer á su ma- 
rido. 


m. ant. CoRTR, acción y 


Fr, Luis ne León, 
El preso por delito que mereciese muerte á 
CORTAMIENTO de miembros, puédese lmuir, 
AZPICURTA, 
CORTANTE: p. a. de CorTan. Que corta. 
Saqué del estuche de mi maestro una de sus 
mejores y más CORTANTES navajas, con la ena] 
empecé á bizarrear, y hacer riza en aquella 
barba hoba. 
Est banilla Comález. 
Sirvió en machos combates una espada 
Tersa, fina, CORTANTE, bien templada, ete. 
Ditartr. 
= CORTANTE: CORTADOR, persona que vende 
carne públicamente, 
CORTAO: m, Máquina militar usada antigua- 
mente para batir las murallas, 
Las cuales, con todos los otros tiros y COR- 
Taos y pasavolantes y cebratanas, tiraron å 
la villa y derribaron algunas torres, 
ANTONIO DE NERRITA, 
CORTAPEZAS: Geay, V. BANTA MARIA DR 
CORTAVEZAS. 
CORTAPICOS YCALLARES: loc. fam. de que 
se usa para avisar å los niños que no sean par- 


CORT 


leros, ni pregunten lo que na les conviene 
saber, 


Yo acaho aquí mi romance: 
Que es siempre discreto aviso, 
En esto de dar consejo, 
Callares y CORTAPICOS. 
RIVERA. 


CORTAPIÉS: m. fam, Tajo ó cuchillada que 
se tira å las piernas, 


Tirale un CORTAPIÉS: pero al instante, 
El pecho fuerte el Tártaro revuelve, 
Y antes que pueda herirle el bravo tajo, 
Salta, y pasa la espada por debajo, 
VILLAVICIOSA. 


CORTAPISA: f. Cierto género de guarnición 
que se cosia $ pegaba en las sayas, jubonos y 
otras cosas, de distinta tela cortada y sobre- 
puesta, 


Y como el rey se hubo desarmado, envió á 
Ruiz Diaz el cabailo, con los paramentos, que 
eran ile muy rico brocado carmesí, con CORTA: 
PISA de un codo de cebellinas, 


Crónica del rey Don Juan el Segundo. 


~ CORTAPISA: fig. Adorno y gracia con que so 
O: 
dice, ó hace, una cosa. 


e.. Teresa me pusieron en el hantisma, nom- 
bre mondo y escueto, sin añadicinras ni CORTA- 
PISAS, ni arrequives de dones ni donas, ete. 

CERVANTES, 


—Corrarisa: fig. Condición ó restricción con 
que se concede ó da una cosa, 


Nombró por rey de Nápoles á D. Fernando 
solamente añadió esta CORTAPISA, que no fnese 
visto por tanto, perjudicar á ninguna otra 
persona. 

MARTANA. 


CORTAPLUMAS: m, Instrumento, á manera 
de navaja pequeña, quesirve para cortar plumas 
de escribir. 


CORTAR (de corto: lat. emviñre ): a, Dividir y 
separar una cosa con algún instrumento, como 
cuchillo, tijeras, espada, ete. 


n. preguntó primero (Tenacio) á los zurnja- 
nos si se podía CORTAR, sin peligro de la vida, 
aquel lmeso que sohresalia con tanta defor 
midad, ete, 

RIVADENEIRA. 


es lo primero que te encargo (dijo D. Qui- 
jote 4 Sancho) es que seas limpio, y que te 
CORTES las uñas, cte. 
CERVANTES, 


— CORTAR: Tratándose de la pluma de ave 
ara escribir, darle en la extremidad del cañón 
os tajos convenientes y abrirle puntos á fin de 

que se pueila escribir con ella, 


Luego, como es tan ingenioso el sagrado 
amor. le cortó sutilmente da pnma. óle dió 
una de las que vuelan en sus alas, para que 
con igual presteza y felicidad defendiese la 
hermosura y gracia de aqnella castísima Vir- 
gen. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


Cortar: Dar con las tijeras å las diferentes 
piezas de tela á de cuero de que se ha de compo- 
ner una prenda de vestir ó calzar, la forma con- 
veniente y apropiada, 


-= En el interin que vuelve 
Tal vez el tiempo divierto 
Lu CORTAR una camisa, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Ninguna mujer sabe hacer nna camisa, Co- 
serlas, pase. y esto es lo de menos; pero COR: 
TARLAS, ninguna, 

CASTRO Y SERRANO, 


= Cortar: Hender un fluido ó líquido, 


El agua elara con lascivo juego 
Nadando dividieron y CORTARON, ete, 
GARCILASO. 


+.» (los patos) signen impáividos CORTANDO 
la envriente y hundiendo sus cabezas en el 
agua, 
SELGAS, 


= Corran: Separar y dividir una cosa de 
otra, 


Desde alli el dicho Tajo corta por medio la 
Lusitania... y aumentado de murlins ríos que 
en él entran, se mete en el Océano junto å la 
ciudad de Lisboa. 

MARIANA, 


CORT 
Corran: En el juego de naipes, alzar ú di- 
vidir la baraja. 
... y poniendo la baraja en la mesa pregunto: 
—¿Quién CORTA? i 
FERNÁN CABALLERO. 
Cortar: Tratándose de un idioma ó lengua, 
con los adverbios bien ó mal, pronunciarla con 
exactitud, limpieza y claridad, ó al contrario. 
No hay que temer señores, les dice en lengna 
castellana (que la CORTABA tan bien como si él 


lo fuera) el campo tenéis por vuestro, 
OVALLE. 


— Cortar: Tratándose del verso, y con los 
adverbios bien ó mal, recitarle como lo pide su 
puntuación y sentido, ó al contrario. 


... y así del que recita un poema, ó repre- 
senta y dice una relación, haciendo sus divi- 
siones y pausas breves para declarar y mani- 
festar con propiedad y energia el concepto y 
alma de la composición, se dice que CORTA 
bien el verso. 

Diccionario de la Academia de 1729, 


— CORTAR: Atajar, detener, embarazar, impe- 
dir el curso y paso å las cosas. 


Al cual la diosa le corTÓ el paso, poniéndo- 
sele delante con grande velocidad. 
El Comendador Grito. 


y tomándonos la una la mar y la otra la 
tierra, cuando ¡bamos á embestir con ellas, uos 
CORTARON el camino y nos cautivaron. 

CERVANTES. 
Con que cortó el corriente de sus errores, 
Fr. DAMIAN CORNEJO. 


= CORTAR: Dejar de decir algo, ó señalar lo 
que no ha de decirse, en un disenrso, un sermón, 
una comedia, ete., con el fin de abreviarlos. 


Fué á poner cerco sobre Ferrara, en el cual 
pasaron muchas cosas, que las voy CORTANDO 
por no me detener. 

GONZALO DE ILLESCAS, 


El poeta puede CORTAR Ó contar las cosas, 
no como fueron, sino como debian ser. 
CERVANTES, 


= CORTAR: CASTRAR, quitar á las colmenas 
los panales con miel, dejando los suficientes para 
que las abejas se puedan mantener y fabricar 
nueva miel. 

= CORTAR: RECORTAR. 

«+»porque habrá sacristán que le dé la ofrenda 
de Todos Santos, por que para el jneves santo 
CORTE florones de papel para el monumento. 

CERVANTES. 


= CORTAR: fig. Suspender, interrumpir. 


«».estoy 

De todas veras resuelto 
A CORTAR mis relaciones 

Con torlos vosotros, etc, 

BRETÓN DR LOS HERREROS, 
, T Cortar: fig. Interrumpir una conversación 
ó plática, 
Contó (el cacique) la plática de los cumpli- 
mientos con despejo y discreción, ete. 

SoLis 


El conde cortó la conversación, diciendo 
que más tiempo era de reposar, que de tralar 


negocios. 
Lurs nr BABIA. 
~ CORTAR: fig. Decidir ó ser árbitro en un 
negocio. 
— Cortar: Mil. Dividir una parte del ejér- 


cito enemigo, para quitarle la comunicación con 
una plaza, con su pals ó con el resto de su gente. 


Con todo eso cerró don Carlos Coloma, y 
CORTANDO con su vanguardia las tropas ene- 
Migas, comenzó å seguir á las que se iban en- 
caminando á la ciudad, 


CARLOS COLOMA. 


~- Cortarse: r. Turbarse, faltar á uno pala- 
bras por cansa de la turbación. 


Un hurto trae consigo envurlta tan gran 
versienza, que siá uno le topan con él en las 
manos se CORTA Juego. 

Fr, Perro pe Oña. 

El cortarsE y belarse el vivo en sintiendo 
la presencia del difinto, es naturalísimo: por- 
que no puede esta laca naturaleza contenerse 
en poniéndole delante lo que excede de su 
esfera, 

PALAFOX. 


CORT 


-Corrarse: Tratándose de huevos, leche, 
natillas, ete., separarse la parte mantecosa de la 
serasa, perdiendo su continuidad é incorporación 
natural. U. t. è. a. 


Su euajo es muy eficaz para CORTAR la leche 
$ sangre, que se cuaja en el estómago. 


ALosso MARTÍNEZ DR ESPINAR. 


nten cuidado de que la muchacha no coja 
el encharón con la mano izquierda, porque SE 
corTaRA la leche. 
ANTONIO PLORES, 


-Cortarsr: Abrirse una tela ó nn papel, ó 
el cutis, por las arrugas y dobleces que hace. 


- CorTARSE: ant, REDIMIRSE. 
-CORTAR DE VESTIR: fr, Hacer vestidos. 


Como también Jo quedaria el mayordomo 
que CORTASE de vestir á su amo con un sas- 
tre quelo echase toio å perder, 

P. Fr. Juas MÁRQUEZ. 


Un sastre, porque dijo que había vivido de 
CORTAR de vestir, Iug aposentado con los mal- 
dicientes. 

QUEVEDO, 


CORTAR DE VESTIR: fig. y fam. Murmurar 
y decir mal de una persona. 


Yo y mis eriados polacos nos gloriábamos 
en irle siempre CORTANDO de vestir; porque 
obligará un figurón de éstos á que murmure 
dél el más capuchino, 


Estebanillo González, 


CORTAS: Geog. Lugar en el ayunt. de Ellar, 
p- j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 24 edifs. 


CORTÁZAR: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Ispáster, p. j. de Guernica, prov. de Vizcaya; 
22 edifs, 

-Conrázan: Geog. Municip. y part. del Es- 
talo de Guanajuato, Méjico; tiene por límites: 
al N, el part. de Santa Cruz; al 18. el de Co- 
monfort; al S.E. el de Celaya; al S. el de Sal- 
vatierra, y al O. el de Salamanca, Su poblacion 
es de 15470 habits, distribuidos entre la villa 
«dle Cortázar, el pueblo de Guage, las congrega- 
ciones de Chuchitlin y Tierrafría, trece hacien- 
das y cuarenta ranchos. || Antiguo pueblo de 
San José de los Amoles, declarado villa de Cor- 
tázar por decreto de 21 de octubre de 1857. Es 
cabecera del municip. y part. de su nombre, 
est. de Guanajnato, Méjico; 4510 habits. Si- 
tuado en las inmediaciones de la margen izqnier- 
da del río de la Laja, al O. de la. e. de Celaya. 


-Cortázar (Juas) Pioy, Ingeniero y Ma- 
temitico español. N. en Bilbao en 8 de julio de 
1809. M. en 12 de abril de 1873. Después de 
estudiar las primeras letras entró, á la edad de 
diez años, å aprender latinidad en el convento 
de frailes Franciscanos que entonces existía en 
la capital de Vizcaya. Tres años más tarde in- 
gresó en el célebre Colegio de Humanidades de 
Santiago, establecido en la misma capital, y con 
sobresalientes notas cursó Filosofía, Matemáti- 
cas puras, Cosmografía, Historia, francés, in- 
glés, Dibujo, ete. En el año de 1827 fué nom- 


brado profesor del propio Colegio, y en él conti- ; 


nuj explicando Matemáticas hasta marzo de 
1834. En 26 de abril del mismo año fué exami- 
nado y admitido como alumno de la Jscnela de 
Ingenieros de Caminos y Canales de Madrid; 
pero antes de que comenzaran los cursos en la 
referida Escuela, suspendidos por causa del eb- 
lera, fué pensionado por el gobierno con doce 
mil reales anuales para que estudliase la carrera 
de ingeniero en Ja Tscucla Central de Arte y 
Manufacturas de París, dende permaneció tres 
años, hastaque examinadose le concedió, en vista 
de sus notas, un diploma y el título de ingeniero 
de puentes y caminos. Después de un viaje á 
Inglaterra, en 18 de diciembre de 1837 fué 
nombrado por el gobierno español catedrático 
propietario del segundo año de Matemáticas de 
la Universidad de Madrid. Desempeño este car- 
go hasta 1850. Como quiera que desde 1846 
Cortázar había adquirido el titulo de Licenciado 
en Ciencias, en 31 de agosto de 1850 fué nom- 
brado catedrática de la Facultad de Ciencias de 
la Universidad Central, en que había de expli- 
car la asignatura de Algebra superior y Geome- 
tria analitica, En 2 de enero de 1857 la Ral 
Avademia de Ciencias Exactas, Fisicas y Natu- 
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¿ rales de Madrid le eligió académico numerario, 
de cuyo cargo hizo renuncia, fundado en el mal 
estalo de salud, en 4 de diciembre de 1862, 
Cuando Cortázar, después de sus estudios en el 
extranjero, volvió á Madrid á desempeñar la cáte- 
dra para que había sido nombrado, el estudio de 
las Matematicas se encontraba entre nosotros 
atrasado cerca de medio siglo, respecto å lo que 
se conocia en Europa, y para salvar este atraso 
- publicó desde 1846 hasta 1852 los tratados ile 
Aritmética, Alycbra elemental, Geometria, Tri- 
gonometría y Topoyrafía, Complemento del Al- 
gebra y Geometría analítica que adquirieron 
gran popularidad, dando renombre europeo al 
autor, que multiplicó las ediciones de sus libros 
hasta más de cien, entre unas y otras, Al morit 
Juan Cortázar dejó inédito un tratado de 7ri- 
gonometría escrito en francés, y apuntes muy 
numerosos y completos sobre Cálculos, Mecánica 
racional, Cosmogrufía y Lógica matemática, que 
es posible vean la luz pública algún día. Además 
de los libros de que queda hecha mención, tanı- 
bién escribió Juan Cortázar una Memoria acerca 
del cálenlo del interés y una Aritmética práctica, 
de que se han hecho diez ediciones. 


- Cortázar (DANIEL): Biog. Ingeniero espa: 
ñol contemporáneo, N. en Madrid el 2 de abril 
de 1845, Hijo del matemático Juan. Ingresó 
simultáneamente (1860), después de brillantes 
ejercicios, en las Escuelas especiales de Ingenie- 
ros de Minas y de Montes. Óptó por la primera 
carrera, y en octubre de 1863 fué nombrado 
alumno pensionado, ingresando en el cuerpo de 
minas en 19 de julio de 1865, y por riguroso 
orden de escalafón ha llegado al puesto de inge- 
niero jefe, estando destinado á la Comisión del 
Mapa geológico de España. Entre los varios car- 
gos que ha desempeñado durante su carrera 
figuran el de profesor de la Escuela de Capata- 
ces de Almadén; el de subdirector de las minas 
del Estado, de Almadén y Linares; el de ingenie- 
ro consultor «del Ministerio de Hacienda; el de 
Jurado en las Exposiciones Universales de Fila- 
delfia en 1876, y París en 1878; el de comisio- 
nado español en los Congresos de electricidad de 
París en 1881, y de Geología, en Bohemia, en el 
mismo año; el de ingeniero de las provincias de 
Ternel, Palencia, Jaén y Madrid. Es académico 
de número de Ja Real de Ciencias Exactas, Fisi- 
cas y Naturales, de enyo cargo tomó posesión eu 
1.2 de junio de 1884, éindividno de otras cor- 
poraciones españolas y extranjeras. Fla escrito 


| multitud de obras, habiéndose publicado más de 


treinta, y siendo, entre éstas, las principales: 
Deseripeión. fisica, geológica y agrológica de la 
provincia de Cuenca; 1d. de la provincia de Va- 
Nadolid; Id. de la provincia. de Ciudad Real; 
le. dela de Toledo; Td, dela de Teruel; Memoria 
acerca de la Esposición Universal de Filadelfia, 
impresa de Real orden; Historia del alumbrado 
delas minas, trabajo hecho en colaboración con 
Amalio Gil y Maestre, y premiado en público 
certamen. Esta obra ha sido traducida al alemán 
y publicada en el Zeitseloift Für das Berg- 
Jëllen- Und. Salinen- Wesen, después de críticas 
extensas y henévolas de los periódicos cientificos 
ingleses, belgas, franceses y norte-americanos; 
Descripción fisica, geológica y agrológica de la 
provincia de Valeneta, hecha en colaboración con 
Manuel Pato. Ha sido por sus trabajos condeco- 
ralan con las encomiendas de Carlos ITI é Isabel 
la Católica, 


CORTE (ile cortar): m. Filo de la espada, al- 
fanje, enchillo ú otro instrumento con que se 
corta y taja. 


_Los dos CORTES de la espada son ignales al 
rico y al pobre; no con lomos para no ofender 
al uuo, y con filos para herir al otro, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Ni hay espada de dos CORTES, 
Que obre como la prudencia. 


ALONSO DE BARROS, 
- Corte: Acción y efecto de cortar. 


Ta puntería del fierro no ha de ser de fila ni 
llano. sino que reconozea la punta del fierro, 
i de snerte, que cuaudo el toro entrase, vaya 
haciendo CORTE, 

: ÁRGOTE DE MOLINA, 


En la misma cortadura hay un CORTE en la 
peña, á la izquierda del rio, ete, 
JOVELLANOS, 
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- Corre: Tratándose de la pluma de ave para t 
escribir, acción y efecto de cortarla. 


¿Para cuándo era el remontado vuelo de la 
generosa águila de Juan? ¿Para cuándo el 
delicado CORTE de su pluma? 


P. Juróximo DE FLORENCIA. 


- Conte: Arte y acción de cortarlas dilerentes 
piezas que requiere la hechura de un vestido ó 
de un calzado. 

Los guantes de Madrid deben la fama de qne 
gozan á lo suave y elástico de su piel, 4 la 
pureza de su CORTE y å la pulcritud de su 
cosido, etc. 

CASTRO Y SERRANO, 


- Conrr: Oficina en que se cortan prendas de 
vestuario para la tropa. 

—-CokrkE: Corra. 

Tierra que convidaba con su fertilidad, 
abundante de agua, y copiosa de árboles, cuya 
vecindad facilitaba el coure de madera para 
los edificios, 

Solis. 

- Corte: fig. Medio que se toma para cortar 
diferencias y poner de acuerdo å los que estaban 
discordes. 

e no parecía que se podía dar CORTE ni to- 
mar medio alguno que bueno fuese; ete. 

Fr. Luis pr PEÓN. 

Pensando, pues, en el negocio, se le ofreció 
otro corte más justificado, con el znal, si le 
salía bien, daría libertad á Jesús. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 
.. esta ocasión aprovecho 
Para ver de dar un CORTE 
Al asunto, porque aprecio 
Mucho la paz. 
BRETÓN pe LOS liernnenos. 


Corre: Arg. Sección, delineación de la 
altura y profundidad de una fábrica como si es- 
tuviera partida por eu medio, para reconocer la 
parte intevior de ella, 

-CORTE DE CUENTA, Ó DE CUENTAS: Termi- 
nación definitiva de Jas pendientes, 

— CORTE DE CUENTA, Ó DE CUENTAS: Resolw 
ción que suelen adoptar los estados cuando no 
pueden satisfacer sus obiigaciones atrasadas ó 
corrientes. 

...se encierra en su gabinete (e) contratista) 
á calcular á sus solas cuánto le producirá el 
último CORTE de cuentas ministerial. 
Muesoxrro ROMANOS. 


- CORTE DE CUENTA, Ó DE CUENTAS: fam, Ter- 
minación que, sin aunencia de su acreedor, da å 
sus cuentas el que resulta alcanzado, 

CORTE DE VESTIDO, PANTALÓN, ZAPATOS, 
eteótera: Cantidad de tela ó cuero necesaria y 
bastante para hacerlos. 

Cierto que me Irujo mi primo ayer un CORTE 
de un hábito de chamelote de aguas, de color 
de vinagre torcido, la mejor cosa que vien 
mi vida, 


AVALES 
— ¿Pues qué le encargan å ustat 
=; Dale! Un buen corre de bata 
De raso liso extraujero, 
RAMÓN PE LA Cruz, 


CORTE (del lat. cohors, eohortis): f, Ciudad ó 
villa doude reside el soberano de ella y sus prin- 
cipales Consejos y Tribunales. 


El Obispo, con deseo de avisar al Rey de lo 
que pasaba, sin dilación se partió pura la 
CORTE, 

MARIANA. 
Previno postas el viejo, 
Y hizo å mi esposo partir 
A esta CORTE, toda engaños, 
Tirso oe MOLINA. 


-Corrr: Conjunto de todas las personas que 
componen la familia y comitiva del rey. 

Y que los mentes de los lugares donde Ja 
CORTE comúnmente reside, estaban talados y 
perdidos. 

Nueva Reropilación, 
Criado en el palavia del rey godo, 
Y de su corte y del favorecido, 
VALBUENA. 


-Conr 
miento, 


Séyuito, comitiva ó acompaña- 


CORT 
Corrs: Reunión de personas que concurren 
á los hesamanos de Palacio los dias de gala. 


- Corre: Con el calihicativo celestial ù otras 
palabras de análoga siguilicación, CIELO, man- 


sión en que los ángeles, los santos y los bien: ; 


aventurados gozan la presencia de Dios. 

= Corrir: Chancillería ó sus estrados, 

- Corre: Cornar, sitio ó lugar que hay en 
las casas ó en el cmupo, cercado y descubierto, 
y sirve para diferentes usos, 

De aquí nació que los muchachos de Ja 
escuela piden licencia á su maestro para irá 
la CORTE: conviene å saber, al corral á hacer 
sus necesidades, 

CoYARRUBIAS, 


—Cowrk; Establo donde se recoge de noche 


el ganado, 

- Correr: Aprisco ó departamento donde se 
encierran las ovejas, 

~ Corte: ant, Distrito de cinco leguas en la 
circunferencia de la Col tE, 

= Corre: ant, CORTES. 

- Corr: prov, Ast. Piso bajo de las casas de 
ganado, donde éste se alberga. 

= Corres: pl. Junta general que en los anti- 
guos reinos de Castilla, Aragón, Valencia, Na- 
varra y Cataluña celebraban las personas auto- 
tizadas para intervenir en los negocios graves 
del Estado, ya por derecho propio, ya en repre- 
sentación de clases ó cuerpos, ya de las ciudades 
y villas que tenían voto en Corres, con arreglo, 
en cada uno de los reinos, ú sus leyes, fueros, 
costumbres y privilegios. Ioy se da este nombre 
á la reunión de los dos cuerpos ú estamentos, el 
Senado y el Congreso de los Diputados, que 
tienen la facultad de hacer las leyes con el con- 
curso del rey, además de otras atribuciones que 
les señala la Constitución política de la Monar- 
quia. 


En una villa insigne del arzobispado de To- 
ledo, con todas sus cireunstancias de grave, 
hasta tener voto en COSTES, se crió un maute- 
bo de gentil disposición, ete. 

Lore DE VEGA. 


El reino, congregado entonces en las CORTES 
de Madrid, aprobó este pensamiento propues» 
to en ellas (de erigir montes-pios). 

JOUVELLANOS, 


- Hacer La corre: fe. Coneurrir á palacio, 
ó å la casa le un superior ó magnate, en muestra 
de obsequioso respeto, 

S Hacer TA CORTE: fr. CORTEJAR, procurar 
por toos los medios y obsequios posibles cap- 
tarse el amor de una mujer. 


No hay duda; me hace la CORTE, 
Y si da en ser tan moscón 
Me pondrá en la posición 
De expedirle un pasaporte. 
BERTON DE LOs TIRRREROS. 

- Corres: Leg. Se llama asi al Congreso y al 
Senado, en los cuales reside el poder Legislativo 
con el rey, según la Constitución de 1876. Masta 
el siglo X1 se Jamo curias a la representación 
de la Iglesia, nobleza y pueblo convocada por 
el rey para deliberar sobre los negocios públicos, 
Se Hamaba Corte al punto domle residia cd rey 
acompañado de la gente que debía servirlo y 
aconsejarle, «Corte es Hamado el lugar do es el 
rey, et sus vasallos et sus oticiales con el que 
lo han cotidianamente de aconsejar et de ser- 
vir; et los atros del regno que se Hegan hi ó 
por honra dél, ó por alcanzar derecho, ù por 
faver recabdar las otras cosas que han de veer 
con ¿Ly (Ley 27, tit. IX, Part, 2.) Y como las 
primeras Cortes se convocaban donde tenía su 
residencia el rey ó domle temporalmente «queria 
establecrtla, se empleó la frase Juntas Cortes 
A la reunión con el vey, previa convocatoria de 
éste, dle los Prelados, nobles y representantes de 
las villas. Veamos cl origen de las Cortes esprit- 
holas, 

Disenten con calor los historiadores sobre el 
origen de nuestras Cortes. Ambrosio de Morales, 
el P. Mariana, el esrdenal Aguirre, Alonso de 
Villadicgo, Lafuente, Pacheco, Colmeiro y otros, 
ven en los concilios de Toledo un doble carie- 
ter: el de sígeodos de la [glesia nacional y el de 
Cortes del reino, Martínez Morina eree que Jos 
concilios toledanos no eran eclesiásticos, siho 
Asatbleas civiles y políticas, verdaderos estados 
generales de la Nacion. El P. Flórez, Cavanilles 
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y el doctor Aguirre niegan todo carácter eivil 4 
los concilios de Toledo y los calificar de sínodos 
de la Iglesia española, Creemos con los primeros 
que los concilios de Toledo son Asambleas mix. 
tas; Juntas eclesiásticas y Asamblea nacionale 
La demostración resultará del breve estudio « 
haremos de los concilios toledanos, 
Costumbres politicas de dos gudos — Tos pue. 
blos de raza germánica celebraban asambleas 
populares para resolver los negocios del gobier. 
no, Los nobles acompañaban al rey y le acon- 
sejaban, pero la decision de los asuntos graves 
correspondia al meblo, Establecilos en la pe. 
niusula y en Italia ostrogodos y visigodos, y 
trocada la vida errante por la sedentaria, ya no 
era posible rennir un pueblo establecido en tan 
zasto territorio como el de la España de enton- 
ces para deliberar sobre las materias de gobierno, 
Primero celebraban asambleas sólo para la elec- 
ción de rey, ya antes de fijarse eu la peninsula. 
Reemplazaron á las asambleas generales las de 
los principales, astiubleas de seniores, hasta los 
días de Jurieo. Alarico las aumentó con los 
clectores provinciales y la representación del 
episcopado, Desde la muerte de Amalarico hasta 
Leovigildo no hubo asambleas, sino verdaderos 
tumultos y rebeliones; este rey organizó un Im- 


s, 
¡Ue 


| perio á la romana, sin representación que limi- 


tara su poder, Al convertirse Recaredoa en el 
concilio 111 de Toledo y con él los grandes del 
reino, entregó el poder político al episcopado y 
å los nobles por él designados, 

Concilios de Toledo. — Los obispos cristianos 
pertenecían al pueblo hispano-romano (los visi- 
godos profesabian el arrianismo), y se reunian con 
freenencia celebrando sinodos como el lliberi- 
tano, próximo al «dle Nicea, y otros varios, En- 
tre estos sinodes puramente celesiásticos fign- 
ran el I y IL de Toledo. Los reyes arrianos no 
solv toleraban, sino que protegían, las Asani- 
bicas eclesiásticas. Amalarico dispensó toda su 
protección al concilio TI de Toledo, En cl II ab- 
juró Recaredo y los nobles el arrianismo, y desde 
entonces el rey nombraba los obispos (antes de 
elección popular), los convocaba á concilio, abria 
personalmente la primera sesión, ejercía la ini- 
ciativa por medio del tomo regio, y confirmaba 
los cánones; también trataban los concilios 
asuntos puramente civiles y el rey aprobaba sus 
resoluciones, 

La presencia del elemento civil en la mayor 
parte de los concilios toledanos á partir del ITI 
es indiscutible. Asistió la nobleza al Y convo- 
cado por Chuintila, al VII, al XII, al XIII, 
al XV, al XVI yal XVII. A todos estos con- 
cilios concurren con el elemento erlesiistico los 
priores ó magnates y los imlividuos del oficio 
palatino. 

Según se lee en las actas de los concilios tole- 
danos, à partir del TII en casi todos se trataron 
materias civiles. El carácter mixto de estas 
Asambleas queda demostrado con estos dos he- 
chos: la concurrencia á los concilios de hombres 
civiles, y las materias que en ellos se tratan. 

Componian el clemeuto eclesiástico de las 
concilios los obispos y sus vicarios, los abades y 
los presidentes de las órdenes del clero de To- 
ledo, Desde el VIII toman las ahados grande 
importancia, por la que en la sociedad de la épo- 
ea fué adquiriendo el monacato. 

El elemento civi} lo constituían los nobles 
designados por la Corona. Unas veces asistían 
sólo los «varones elarisimos del olicio palatino» 
otras acompañados ¿stos de condes, duques y 
proceres, 

Delihcraba el clero solo en los asuntos pura: 
mente eclesiásticos, y con los nobles en los dle 
carieter civil, 

Al terminar las sesiunos del conrilio se leian 
ante el pueblo sus actas para que les diera su 
asentimiento, según expresa Ja frase omni papado 
essontiente, El asentimiento que el pueblo pres- 
taba estaba limitado á manifestar que veía con 
agrado las resoluciones del concilio, 

Las Cartes desde los primeros morientos de la 
Reconquista, "Van pronto se vebizo el ánimo de 
las gentes cristianas de la sorpresa que les pro- 
jera la invasión sarraeena, se recordaron las 
antiguas costumbres, La memaria de los conei- 
los toledanos, convocados por dos reyes para tra- 
tar asimtos espicituales y temporales, hizo que se 
rennieran Asambleas mixtas para resolver toda 
elase de negocios, Suponcn graves historiadores 
queen el concilio de Lean de 971, y los de As- 
torga de 934 y 037, se trlmon asuntos de go 
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bierno con la asistencia de la nobleza. Pero ya 
no cabe duda, porque se conservan las actas, que 
asistieron Jos nobles y se trataron asuntos tem- 
porales en los concilios de Oviedo, León, Coyan- 
za, ete. Il concilio de Leon fué convocado (1020) 
por Alonso V; se Mamo entes ¿oatíjices, el abba- 
tes, ch optimales regni Hispano, y se tomaron 
acuerdos acerca de las cosas de la fidesia y del 
Estado, Fernando el Magno convoco el de Co- 
yanza (1050) y asistieron cpiscezel, cl omues 
remi oplimules. Lo mismo asisticion nobles á 
los de Compostela (1121), Palencia (1129) y de 
Salamanca (1178, No es posible dudar que estos 
concilios son continuación de los de Toledo, y 
que son verdaderas Cortes del reino á la vez que 
Asambleas religiosas, 

Ya por este tiempo las villas más importantes 
tenían verdadera importancia en el desenvolvi- 
miento de los sucesos politicos, A medida que la 
Reconquista avanzaba era mayor el desarrollo de 
la riqueza, y las ciudades industriales eran un 
poderoso elemento social, que forzosamente ha- 
Dbia de transformarse pronto eu fautor politico 
indispensable. 131 señor Colmeiro explica la en- 
trala de Jos representantes populares cn las 
Cortes en los términos siguientes: «Asi que los 
reves llegaron á entender eninta cra la fuerza 
de las villas y citlades del reino, y cuánto podía 
pesar su voto en la balanza política, tuvieron el 
buen acuerdo de consultarlas, seguir su consejo, 
lisonjearlas con muestras de alta confianza, y, eu 
fin, ganar sn voluntad, Unas veres les pedían 
«¿ue enviasen hombres buenos ála corte para 
prestarles pleito homenaje al suceder en la co- 
rong; otras los llamaban para confirmar los de- 
cretos de un concilio, y, en electo, aparecen nom- 
bres plebeyos en seguida de titulos nobiliarios; 
otras mediaban en las cuestiones de paz Ó guerra 
y demis negocios graves. No era extraño, pues 
los concejos por aquel tiempo daban señales de 
fortaleza, ya guardando á los reyes durante su 
combatida minoridad, ya saliendo á campaña 
con sus milicias, ó ya moviendo turbaciones y 
alborotos, como las 'recuentes inquietudes de los 
burgueses de Sahagún, las asonadas de los ciu- 
dadanos de Compostela, reinando dona Urraca, y 
otras muchas en diversos lugares al apellido de 
libertad.» Los siglos 1x y x fueron de silenciosa 
fermentación del espiritu atormentado de un 
vago desto de libertad, y los siglos x1 y xu el 
periodo durante el cual las comunidades empe- 
zaron á influir en el gobierno, Tal es la opinión 
del señor Colmeiro. 

No es ficil señalar el momento en que los cin- 
dadanos entraron en las Cortes, Tenemos da- 
tos ciertos para ascgnrar que á las Cortes de To- 
ledo de 1135 concurrió una multitud innumera- 
ble de gentes del pueblo, «para ver, oir y alabar 
t Dios,» como dice la crónica de Alfonso VII. 
Alfonso VILE convocó á las de Burgos de 1169 
«los ciudadanos y todos los ayuntamientos de 
tilla.» A la muerte de Fernando 11 le sucedió 
su hijo Alonso IX, el cual convocó Cortes en 
León el año 1183 para jurar la observancia de 
las leyes, costumbres y fueros, Asistió el rey, 
cum archiepisroo, el episcopis, el magantibas 
regni, el eum elcelís civibus et singulis civilati- 
bus. En el mismo reino de León se celebran 4 
seguida dos Cortes con asistencia de representan- 
tes de villas: las de Benavente en 1202 y las 
de León en 1203, 

A lasCortes de Carrión, celebradas el año 1118, 
asistieron representantes de cuarenta y ocho 
ciudades y villas. También asistieron procura- 
dores á las de Valladolid de 1252 y 1258, 

A medida ue aleanza influencia en las Cortos 
el elemento popular, pierden el carácter de si- 
nodos para convertirse en Asambleas políticas, 
Desde lines del siglo Xit no se tratan eu las 
Cortes asuntos puramente eclesiásticos, 

Se componiarn las Cortes de Castilla y León 
de tres brazos: nobleza, clero y estado llano, Se 
llamaba å estos tres elementos «los tres brazos 
dul reino.» 

El brazo nobiliario lo componían los infan- 
tos, ricoshombres, oficiales de la corte y del 
reino, caballeros, maestros de las órdenes mi- 
litares, y los nobles á quienes el rey eonvoraba, 
Desde que en las Cortes de Burgos seojmso don 
Pedro de Lara al impuesto que quiso establecer 
Alfonso VIIL, la easa de Lara tenía en todas 
las ocasiones el derecho de hablará nombre de la 
nobleza, 

Constituían el brazo celesiástico los arzohis- 
pos, obispos y abades de los principales mọ- 
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y nasterivs, que gozaban esta prerrogativa, El ar- 
zubispo de Toledo Hevaba la palabra en nombre 
del brazo eclesiástico. 


rar la palabra á nombre de todos, Pedro I 
eldig el año de 159 que él hablaría à nombre 
de Toledo, y dispuso que nna vez que Burgos 
tenia asiento å la derecha del rey se colocase un 
banco para Toledo delante del trono. En el ar- 
ticulo Procekavor hablaremos de eóimo se ha- 
cia su designación, la naturaleza de sus poderes 
y la inviolabilidad de que gozaban. Y, Proct- 
RADOR, 

Para la eclebración de Cortes era necesario 
venir los tres brazos. Al rey correspondia lijar 
las personas que labian de constituir los brazos 
nobiliario y eclesiastico, las cities y villas 
que habían de gozar voto en Cortes, y en cada 
caso Hamar de entro ellas á unas ú à otras, El 
rey convocaba las Cortes, y durante su minori- 
dad los tutores, Las reuuia en el pueblo ue se 
le autojaha, y en el tiempo que se le ocurría, En 
las Cortes de Valladolid prometieron los tutores 
de Alfonso XI convocarlas cada dos años, pero 
esta promesa jamás tuvo realidad. Tampoco 
tuvo efecto la petición hecha por las comunida. 
des á Carlos I de que las convocase cada tres 
años, 

Se celebraban las sesiones en las iglesias ó en 
los salones de los conventos ó colegios. La no: 
bleza y el clero ocupaban los costados, y los pro- 
curadores el centro, Prestaban jurunento de 
fidelidad y silencio, y el rey exponía el objeto 
de la convocatoria y las cuestiones sobre que 
habían de ocuparse. Deliberaban separados los 
brazos, pero se reunian cuando el rey lo orle- 
xaba, No tenian duración lija y celebraban las 
sesiones secretas. Los tres brazos tenían inicia- 
tiva para foriuular peticiones, El resultado de 
la deliberación se elevaba al rey por escrito, y se 
llamaba petición. El rey contestaba å cada una 
por medio de sus propuestas, Cuando la res- 
puesta cra favorable constituía un ordenamiento 
con fuerza de ley hecha en Cortes, 

Las Cortes participaban de la facultad legis- 
lativa con el rey, pero sólo cuando al rey se le 
antojaba. Ll jete del Estado dictaba leyes solo, 
las derogaba y las modilicaba; aun las dictadas 
de acuerdo con las Cortes las derogaba. Las 
Cortes de Burgos de 1379 pidieron á Juan E que 
no derogase las leyes hechas en Cortes, sino en 
la misina forma, No alcanzaron nada con su pe- 
tición y la reprodujeron en las de Bribiesca 
(1357). Prometió el rey acceder á la petición de 
las Cortes, mas no paso de promesa. 

Desde Fernando IV tenían Jas Cortes verda- 
dera autoridad en materia de impuestos, Ofre- 
ció no establecer impuestos sin permiso de las 
Cortes, é igual promesa hicieron Alfonso XI, 
Enrique HI y Juan IL 

Según lo dispuesto por Alfonso IX en las 
Cortes de León de 1188, debian ser consultadas 
para declarar la guerra y ajustar la mz. Se re- 
uian siempre que el rey queria consultarlas, y 
en las cuestiones de sucesión á la coruna reco 
nocer y jurar al inmediato sucesor, nombra- 
miento de tutores, «declaración de mayoría de 
edad, admisión de la renuncia de la corona y 
aprobación de las capitulaciones matrimoniales 
de los reyes. 

Con la decadencia del municipio vino la de 
las Cortes. En tanto el rey necesito el brazo po- 
pular para combatir la altiva nobleza, y las vi- 
llas Mueron poderosas para salir à la defensa del 
rey durante las turbulentas minoridados de Al- 
fouso VII, Fernando IV, Alfonso XI y Ewi- 
que LIL, el estado Hano mantenia el brillo de 
las Cortes, Corrempido el poder municipal por 
la anvbicición de la nobleza, que asphaba á los 
cargos conrejiles, y por los golpes que asestó A 
la prosperidad local la monargia desde Aon- 
so XI hasta Villalar, los procuradores ya no era 


defensores de los intereses de los pueblos, sino 
servidores complacientes ale la corona, 

La monatyura alsolnta no dejó de convocar 
Cortes, pero procuro debilitarkas, Designaba it 
las villas las personas yne habían «le proponer 
pira pro MS lores, y en cilso de empale resolvi 
el rey nombrado una beyerta persona, G veces 
menor de edad. Otorgaba mercedes i los pro- 
curadores civiles y no atendia las peticiones de 
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las Cortes, respondiendo con las evasivas frases 
«Se mirará lo que convenga; no es bien hacer 
novedad en ello.» Al ver la inclicacia de las pe- 
ticiones, muchas villas que tenían voto en Cor. 
tes dejaban de nombrar procuradores, defen- 
diċndose con razones de ceononia, 

La nobleza, que babia dado la vietoria d la 


' monarquía sobre los eampos de Villalar, fué 


despedida por Carlos Y de las Cortes de Toledo 
de 1338, Ya no volvió å ser convocada para las 
sucesivas Cortes. Pueas veces se convocaba el 
brazo eclesiástico, it pesar de que el rey estaba 
seguro de su obediencia, De esta suerte la casa dle 
Austria evitaba toda clase de resistencia, Lla- 
maba sólo al estado lano, humillado y corrom- 
pido por los amaños de la corouva. 

En vano los procuradores pidieron en las Cor- 
tes de 1508 y 1579 su antigua participación en 
el poder Legislativo. La monarquía opinaba que 
la ley es lo que place al principe, y rechazaba los 
deseos de las Cortes. Los reyes de la casa de 
Austria las convocaban sólo para facilitar el co- 
bro de los impuestos, Se limitaban Jos reyes å 
pedir la prórroga del servicio de millones y las 
Cortes à otorgarlo, A la muerte de Velipo IV 
se dejó de convocar las Cortes hasta para obte- 
her esta prórroga. Se les pidió dircetamente à las 
villas y ciudades, evitándoles el enviar procura 
dores, Es curiosa la Real cédula expedida el 25 
de julio de 1667 dando instrucciones å los pro- 
curadores para que obtuviesen con maña el voto 
de los ayuntamientos. Dice: «Alzando el cabildo 
sin dar lugar á que se acabe de votar si no es en 
favor, coutinuando despuis en las diligencias 
convenientes para reducir á los regidores que se 
opusieren y aplicando todos los medios posibles, 
que se acostumbran en tales ocasiones, para 
conseguir el fin que tauto importa, » 

La dinastía de Borbón convocó Cortes, pero 
sólo para su servicio. Las reunió en 1702 en 
Barcelona y Zaragoza para agradar á los parti- 
darios del archidiwue. fas Cortes de 1709 fue- 
ron convocadas para que fuese jurado el prin- 
cipe don Luis; las de 1712 para renunciar a los 
derechos á la corona de Francia y hacer que se 
aprobase la ley de Sucesión. Otras tres veces se 
reunen Cortes en el siglo xvir, pero siempre 
por puro interés dinástico, 

Al subir al trono Felipo Y reclamó la nobleza 
su participación en las Cortes por medio del 
marqués de Villena. Los jurisconsultos de las 
Consejos de Estado y de Castilla creyeron peli- 
grosa la peticion, y el rey se apoyó en ambos 


Consejos para rechazarla. 

Según la frase de un escritor distinguido, las 
Cortes agonizaron durante la casa de Austria y 
fallecieron bajo la casa de Borbón. 

La revolución del presente siglo da nueva 
vida á las Cortes. Renace el principio de la in- 
tervención del país en los negocios públicos; 
pero lo mismo el sistema de representación que 
la organización «ue se da á las Cortes, descansa 
sobre nuevas bases, En el artienlo CÁMARAS se 
trata de la moderna organización del poder Le- 
gislativo, V, Cámaras, 

El principio que anima á las Cortes de Cádiz 
no es el tradicional. La soberanía no reside en 
el rey, sino en la nación, la cual elige à sus 
representantes sin distinción de clases, El pen- 
samiento de los filósofos del siglo xviir y los 
ejemplos de Francia é Inglaterra determinaron 
la organización de aquellas Cortes y la idea que 
desde el primer momento se formaron los legis- 
ladores de Cádiz de su poder, 


= Corre DE Los Miracros: Mist. Llamában- 
se de esta suerte ciertas guaridas que antigua 
mente había en París, y en las que hallaban 
asilo seguro las gentes sin profesión, los mendi- 
gos, y también los ladrones de ambos sexos. A 
lines del siglo xvtr eran tan numerosos y exten- 
sos, qUe antores contemporincos caleulan la po- 
blación flotante de estos antros en 10 000 alnis. 
La denominación de Curte de dos Milugros pros 
viene dle que al entrar en ellos los ciegos reco- 
braban la vista, los cojos el uso de sus piernas, y 
los maneos el de sus brazos, La famosa corte ha 
sido deserita por Sauval en sus datipuités de 
Paris, Mallabaso entre La rasen Corre y la rar 
Montorqacil, Vara Hegar à ella eva preciso ernzar 
vn laberinto de estrechas y tortiosas ellejuelas, 
sucias y mal olientes, Daba entrada ¿la corte 
una larga rampa tortuosa, escarridiza y desigual. 


Entre otras casuebas, Sauval menciona una 
| medio enterrada en el lodo, agrietada y medio 
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podrida, que no tenía cuatro toesas cuadradas, y ¡ mos, por el contenido de los presentes, que el 


en la que vivían más de cincuenta matrimonios, 
á cuyo cargo estaba una inlinidad de niños, pro- 
pios ó robados.» En esta casa y en las vecinas 
vivían literalmente unas sobre otras quinivutas 
familias, No se conoce el origen del derecho de 
asilo que ejercían las Cortes de los Milagros, pero 
la cierto es que muy ratas veces penetraban en 
ellas las autoridades. Cuéntase de estos antros 
del crimen y de la miseria las cosas más singula- 
res. Un dia robaron varios cacos de la corte de 
la iglesia de Saint Pierre-aux-bernfs una estatua 
de piedra representando el Padre Eterno, y la 
colocaron sobre un nicho en su plaza principal, 
donde era muy venerada. Los mendigos y ladro- 
nes se dividían en diferentes categorias. Tres 
eran las principales, á saber: los copóns ó ladro- 
nes, los frane-nitóns ó mendigos, y los rifudes ó 
vagabundos. Gobernábalos un rey electivo, cuya 
bandera consistía en un perro muerto atado á 
la extremidad de una percha, Victor lugo ha 
deserito en Vutre Dame de Paris, con su vigor ha- 
hitual, la corte de este rey, compuesta de ladro- 
nes y vagos procedentes de todos los países, fami- 
liarizalos con todos los crímenes y con todas las 
miserias, 

«Los límites de las razas y de las especies, ha 
dicho el gran novelista y poeta, parecieron bo- 
rrarse en esta ciudad como en un pandemonium. 
Hombres, mujeres, animales, edad, sexo, salud, 
enfermedades, tojo parecia ser común en este 
pueblo; todo estaba allí mezclado, confundido, 
superpuesto, Todo era de cada uno.» 

Muchos creen que estos antros fueron más de 
una vez oficinas de milagros, y que de ahi le 
viene el nombre. Los falsos cojos, los falsos cie- 
gos y los falsos maucos de la corte recupcraban, 
cuando era necesario, el uso de sus piernas, de 
sns ojos y de sus brazos, por virtud de las preces 
de algún ermitaño ó de la gran iullucencia que 
con Dios tenia un santo de los de aquel tiempo. 
Con el tiempo la Corte de los Milagros fuése 
transformando y perdiendo importancia. En 
tiempo de Sanval estaba bastante decaída. Bn 
1656 la calle Saint Sauvenr fué invadida por un 
ejército de agentes y soldados, Intentaron los 
habitantes defenderse, mas no les dieron tiempo 
los invasores; quisieron huir y hallaron que la 
Corte estaba cercada. Todo aquel mundo hetero- 
géneo de mendigos, lisiados más ó menos autén- 
ticos, vagabmndos y bandidos fué sometido á 
winucioso examen y enviado á la cárcel ó al 
hospital. Así terminó lo que aún quedaba de la 
famosa Corte de los Milagros. Benserade, pocta 
de la corte, escribió su epitafo, procurando re- 
tratarla en un sainete titulado Nuit, que divir- 
tió mueho á Luis XIV, 


- CurTESs DE AMOR: Mist, Nombre dado å los 
tribunales compmestos de damas ilustres por su 
nacimiento y su saber, y cuya jurisdicción se ex- 
tendía å todas las cuestiones galantes y las con- 
testaciones de amor. Existiecron en Francia y 
Cataluña de los siglos x11 å xiv. Daban senten- 
cias sobre cuestiones generales, por ejemplo: 
¿puede existir el amor entre personas casadas? 
ya sobre casos particulares que á su juleio some- 
cian los amantes. Casi todas las sentencias te- 
nian considerandos basados en las reglas de un 
código de amor que data del siglo xii y que 
consta de 31 artículos; hé aquí los principales: 
«Quien no sabe callar no sabe amar. Nadie puede 
tener dos amores. Bl amor siempre puede au- 
mentar ó disminuir, No tiene sabor lo que el 
amante toma por la fuerza à otro amante, 1l 
amante que sobrevive guardas una viudez de 
dos años. Nalie puede amar si no le anima la 
esperanza de ser amado, Conviene no amará la 
que se tendria vergiienza de Hamar esposa, 14 
mnor verdadero no desea otras caricias que las 
de aquella å quien se ama Amar divulgado po- 
cas veces es duradero, 11 triunfo demasiado ft- 
eil quita bien pronto su encanto al amor; los obs- 
táculos aumentan su valor, Todo el que ama 
palidece en presencia de la persona amada. El 
amor qne se extingue eae rápidamente y rara 
vez se reanima, La sospecha y los eclos que de 
ésta derivan anmentan el amor, El abuso de los 
placeres impide el nacimiento del amor. Nada 
impide que ana mujer sea amada por dos hom- 
bres y un hombre por dos marjeres. » 

Véase akora el modelo de nna sentencia dada 


por una Corte de imor: Cuestión: GVPuede existir 


el verdadero amor entre casados?» Sentencia de 
la condesa de Champaña: «Decimos y asegura: 


amor no puede extender sus derechos sobre dos 
personas casadas, En efecto, los amantes se po- 
nen de completo acuerdo mutua y prácticamen- 
te sin estará ello obligados por ninguna necesi- 
dad, en tanto que los espesos, por deber, hau 
de sufrir reciprocamente sus voluntades y no 
rehusar nada los unos å los otros... (ue este 
juicio, que hemos dado con una extrema prit- 
dencia y según Ja opinión de un gran número de 
otras damas, sea para vosotros de una verdad 
constante ¿irrefragable. Asijuzgado el año 1174, 
el tercer día de las calendas de mayo, indica- 
ción VIL» 

No conocemos la pena que estaba reservada al 
que desobedecía los decretos de las Cortes de 
amor, ni lasaución que á éstos daba la opinión, 

- Corre: Geog, C. eap. de cantón y dist. en 
la isla y dep. de Córcega, Francia; 5000 habi- 
tantes. Sit. casi en el centro de la isla; plaza 
fuerte de tercera clase, Tribunal de primera 
instancia, colegio y biblioteca establecidos en el 
célebre edificio llamado Escuela Paoli. Sociedad 
y Cámara agrícolas, Aservad vos de mármol; fá- 
bricas de productos resinosos y de pastas de Ita- 
lia. Comercio de madera, vinos y aceites. Viñas, 
olivos y evía de ganados. Canteras de mármol, 
C. de calles tortuosas y empinadas. Los princi- 
pales edificios y monumentos son: el autigno 
palacio hoy Tribunal, la ciudadela, una fuente 
monumental, la casa Galfori y las estatuas de 
Paoli, de Arrighi y de José Bonaparte. Jn otro 
tiempo fué la cap. de una de las siete provincias 
vismontanas de Córcega. Paoli la hizo cap. de la 
isla durante las guerras de 1761 á 1769. El 
dist. tiene 16 cantones: Calacuecia, Castifao, 
Corte, Ghisoni, San Lorenzo, Moita, Morosaglia, 
Omessa, Piedicorte, Piedicroce, Pietra-di-Verde, 
Prunelli-di-Fiumorbo, Sermano, Serragio, Va- 
He-de-Alesani, y Vezzani; 60000 habits. J2l 
cantón tiene un municipio y 6000 hahitantes. 

El nombre de Corte viene del latín hortus 
(con frecuencia sinónimo de Ciudad), y es co- 
mún en la nomenclatura geográfica de Italia. 


-Corrz (La): Geog. Aldea en el ayunt, de 
Cortegana, p. j. le Aracena, prov. de Huelva; 
29 edifs, || Aldea en el ayunt. de Santa Ana la 
Real, p. j. de Aracena, prov. de Huelva; 61 
edificios. 

-CORTE CALABAZARES: Geog, Aldea en el 
ayunt. de Almonasterla Real, p. j. de Aracena, 
prov. de Huelva; 30 edifs. 

- Corre Coxcerción: Geog, Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Aracena, prov, de Huelva, dió- 
cesis de Sevilla; 1400 habits. Sit. en un llano 
junto á la sierra de Aracena, por lo que cl terre- 
no de su término es quebrado. Cercales, bellota 
y aceite; eria de ganados; fabricación del corcho. 

~ CORTE DE ARYIX: Geog, V. CURTEA DE 
ÁRGESU. 

-CORTE DE Perras: Geog, V. con ayunta- 
miento, p. j. de Almendralejo, prov. y diúc. de 
Badajoz; 700 habits. Sit. en un valle á orillas de 
la ribera de sn nombre y al O. de la cap. y par- 
tido. Terreno llano; cereales, garbanzos y horta- 
lizas. 


—Corre Gin MÁRQUEZ: Geog. Aldea en el 
ayuntamiento de Almonaster la Real, p. j. de 
Aracena, prov. de Huelva; 20 edifs, 


= Corre (Juan br LA): Bioy. Pintor español 
padre de Gabriel. N. en Madrid el 1597. AL en 
la misma capital el 1660. Aprendió su arte en 
su villa natal y acabó de perfeccionarse como 
colorista en la escuela de Diego Velázquez, Mos 
tró en sus obras buen gusto en las tintas y gran 
acierto en el manejo de los pinceles, y se distin- 
guió principalmente en la pintura de batallas, 
paises y perspectivas, que le acreditaron como 
artista habil y de genio, y que fueron muy apre- 
ciulas por los aficionados é inteligentes, Dintó 
un enadro de grandes dimensiones para el sa- 
lón de los Reinos, en el Buen Retiro (Madrid), 
representando el socorro de Valencia del Po por 
D. Culos Coloma, enya cabeza Mé obra de Ve- 
lizquez. En Ja misma sola dejó otro enadro del 


Tueradio de Trona y amo del a, to de Jilena, y 


en otras habitaciones de aquel palacio el Judeio 
de París y diferentes batallas, 

Corre (Ganire bpe LA) Diog. Pintor os- 
pañol. N, en Madrid el 1648, M, en la misma 
capital el 1691. Diseípulo de su padre Juan, 
aunque por pote tienpo, quedo huérfano å los 
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dove años de edad, y, falto de maestros, se dedi. 
có å pintar flores, guiindose por los foreros del 
Mario y de Arellano, y llegó á ejecntar sus obras 
que i veces acomodaba en cestillas, jarrones y 
guirnaldas, con maestria y frescura. Pintaba 
también en los talleres de otros profesores y 
Antonio de Castrejón y Matías de Torres se 
aprovechaban «de sus guirnaldas para pintar 
en medio de ellas sus historietas y fibulas, A 
pesar de estos arlitrios y desu habilidad, murió 
Gabriel pobremente, y fué enterrado en la pa- 
rroquia de San Sebastián. 


CORTEDAD (de corto): f. Pequeñez y poca 
extensión de una cosa, 
En la CORTEDAD del día 
Parece que el sol anseute, 
O que menos veces sale, 
O que se pone más veces, 
PRÍNCIPE DE EsquiLaciE, 


~ CortEDan: fig, Falta ó escasez de talento, 
de valor, de instrucción, etc. 


««, no es capaz de aprehender esta suma be- 
lleza la CORTEDAD de nuestro modo de enten- 
der, etc. 

JUAN EUsEbIO NIEREMBERO, 


A esto responderé que son ocultos é incom- 
prensibles los juicios de Dios, y que medir con 
la CORTEDAD de los nuestros el abismo de los 
suyos, sería recoger el Océano en una ave- 
llana. 

P. Fx. JUAN MÁRQUEZ. 


Hay pocos que en materia de ciencias co- 
nozcah Su CORTEDAD, y niuchos menos que la 
confiesen. 


PALAFÓX. 


- Correnan: fig. Encogimiento, poquedad 
de ánimo. 


. A 
Conoció el Ángel la CORTEDAD y sobresalto 
que padecian las matronas, y las dijo: No te- 
néis que temer, 
Fx. FERNANDO DE VALVERDE, 


Diga usted sin CORTEDAD 
Cualquier recado que traiga. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


CORTEGADA: Geog. Isla en la parte interior 
de la ría de Arosa, enlazada con la inmediata 
costa, á unos cuatro cables al N, del Carril, por 
medio de un arrecife de piedra suelta y arena, 
en el cual se tienen viveros de ostras. Mide la 
isla seis cables de N. á S. y tres de E, á O., es 
de poca altura y está casi toda enbierta de cul- 
tivos y arboleda. El lugar de Cortegada mira 
hacia el pnerto del Carril, á cuya formación 
contrilmye la isla por la especial disposición en 
que se halla situada respecto de la costa. Por el 
Canal de la Cortegada pasan las embarcaciones 
costeras en pleamar, Lugar con ayunt, formado 
por las parroquias de San Martín de Balongo, 
San Ciprián de Merens, San Benito de Rabiño 
(i la que pertenece el lugar de Cortegada) y San 
Verísimo de Refojos, p. j. de Celanova, prov. y 
diúc. de Orense; 3820 habits. Sit. ¿la izquierda 


¡ del río Miño, cerca de Arnoya. Terreno llano 


casi tolo y de buena calidad; cercales, castañas, 
lino, vino, frutas y legumbres; cría de ganados; 
telares de lienzo, Baños minerales con aguas 
sulfurado-sódicas. || Lugar en la parroquia de San 
Juan de Cortegada, ayunt. de Surreans, p. j. de 
Ginzo de Limia, prov. de Orense; 52 edifx, Y Lu- 
gar en la parroquia de San Estehan de Trases- 
trada, ayunt, de Ríos, y. j. de Verín, prov. de 
Orense; 57 edils, | Lugar en la parroquia de San 
Martín de Berducido, ayunt. de Lama, p. å. de 
Puente-Caldelas, prov, de Pontevedra;46 edifs, 
UV. Sax JUAN y BANTA MARIA DE CORTEGADA. 


CORTEGANA: Geog, Y, con ayunt., al que 
estin agregadas las aldeas de La Canaleja, 1 
Cincho, La Corte, Puerto Luela y Las Veredas, 
pj. de Aracena, prov, de Huelva, dióc, de Se- 
villa; 1660 habits. Sit. en las inmediaciones de 
las fuentes del rio Chanza, al N. de la sierra de 
Araceva y al E, de Aroche, Terreno muy pedre- 
goso, pero con abundantes aguas de riego y mt 
ehas huertas, Cereales, castañas, bellota, vino, 
erite, lino y frutas: ganada cabrio y de cerda; 


¿telares de lino y de lanas fab. de Tapones de 


corcho; teja y ladrillo; alfareria y ferretería, La 
iglesia del Salvador es un hermoso templo, de 
buena arquitectura, con varias colunmas de 
nuirmol, eonsteuído á mediados del siglo XYL 


CORTECAZAS: (roy. Lugar en la parroquia 
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de Santa Fulalia, ayunt. de Avión, p. j. de Ri- 
badavia, prov. de Orense; 41 edifs. , 
CORTEJADOR, RA: alj. CORTEJANTE, Usase 
t. c s. 
.. te hizo abonado del Teatro Real, CORTE- 


JADOR de damas en la Fuente Castellana, y 
tordo lo que de ordinario suele hacerse con los 


hijos de casas ricas. 
CASTRO Y SERRANO, 


CORTEJANTE: p. a. de CORTEJAR. Que cor- 
teja. 

No dehiera esto pesarme; porque si ha de 

faltar y ser galanteador y CORTEJANTE, mejor 

es que sn mala condición se descubra con tiem- 


po, ete. 
? VALERA. 


CORTEJAR (de cortejo): a. Asistir, acompa- 
ñar á uno, contribuyendo á lo que sea de su 
obsequio. 

El cual con una modestia excesiva dió en 


CORTEJAR á su tio, y en temer ser rey. 
Canos COLOMA. 


Todos los días acudía el cacique comendador 
con toda su gente å CORTEJAR à esta soberana 
reina, etc. 

OVALLE, 

Espina está CORTEJADO en calidad «dle hom- 
bre que puerte repartir å maros llenas golillas 
y capas de coro; ete, 

JOVELLANOS, 

- CORTEJAR: GALANTEAR, procurar por todos 
los medios y obsequios posibles captarse el amor 
de una mujer, 

— Oye usted, este que habla 
Es el usia que ahora 
CORTESA á la doña Blasa, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Allí se arman las intrigas 
Y se disponen los bailes; 
Se corteJa å las muchachas; 
Se hace burla de las madres; ete. 
3RETÓN DE Los HERREROS, 


CORTEJO (de corte, séquito, galanteo): m. 
Acción de cortejar ó galantear. 
-CorrkJo: Fineza, agasajo, regalo, 
El Cha es bebida ordinaria. de regalo y de 
CORTEJO en esta gente, como el chocolate entre 


nosotros. 
PALAFÓX. 


—CortEJo: fam. Persona que tiene relacio- 
nes amorosas con otra, y especialmente si éstas 
son ilícitas. 


— Lo que me ha escandalizado 
Es que ya tiene CORTEJO, 
Y há nada que se casó. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 
— Esto ya pica en historia; 
Esto me huele å CORTEJO, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


CORTELAZOR: Geog. V. con ayunt.,p. j. de 
Aracena, prov. de Huelva, dióe. de Sevilla; 800 
habits. Sit, en un collado, entre los términos le 
Hinojales, los Marines, Aracena y Valdelarco, 
Terreno algo montuoso; vino, aceite, bellota, 
cereales, frutas y legumbres; ganado lanar, va- 
cuno, caballar y de cerda. 

CORTELLA: Grog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Melón, ayunt, de Melón, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 72 edils. |i Lugar en 
la parroquia de San Salvadorde Padrones, ayunt. 


Ap j. de Puentearcas, prov, de Pontevedra; 74 
CAs, 


, CORTELLAS; Geog. Lugar en la parroquia de 
Sau Salvador de Sotomayor, ayunt, de Sotoma- 
yor, y. j. de Redondela, prov. de Pontevedra; 
58 exlifs, 


CORTELLINI Y HERNÁNDEZ (Áxuri. Maria): 
Biog. Pintor español. N. en Sanbiearde Barra: 
meda el 27 de septiembre de 1820. Desde sus 
primeros años manifestó decilida afición å la 
Pintura, y cuando contaba nueve de edad con- 
curria 4 la Academia de Dibujo de su pueblo 
natal. Cuatro años después era el diseñulo á 
quien más distinguia el pintor sevillano don 
Juan Tecequer, y tenía el encargo de dirigir 
a sus condiscípulos durante las ausencias que 4 
dicho maestro imponían los achaques de su 
avanzada edad. Siguió perfeccionando los cono- 
cimientos en el Dihujo, y ejecutó varias obras de 

Toxo Y 


CORT 


pintura al temple y miniatura hasta que, cum- 
plidos los diecisiete años, y en vista de su resuel- 
ta vocación, envióle su padre à ltalia. Cortellini 
estuvo en Génova, Turin, Milán y otras ciuda- 
des del Piamonte, trabajó con entusiasmo en su 
arte, y cuando se preparaba para iv å Roma, 
regresó i Ispaña por voluntad de sus padres. 
Hallábase de regreso en Sanlúcar el 1839: y 
como acertase å pasar por esta población el afa- 
mado pintor sevillano José Bécquer, viendo úste 
un retrato en miniatura que acababa de ejecu- 
tar Cortellini, se olreció á llevarle bajo su di- 
rección y compañía 4 Sevilla, lo que efectuó una 
vez alcanzado el permiso del padre del joven ar- 
tista. Allí, entre otros trabajos, copió varias 
obras de Mnrillo que se conservan en Sevilla, y 
figuró en algunas Exposiciones de Cádiz, para 
las que fué invitado. Sus mejores obras de esta 
época son: un cuadro original de San Agustín, 
que se venera en Cádiz, en la casa de D. Rafael 
llores, y un Puisajepara el señor Gargollo, dela 
misma ciudad. A fines de 1847 pasó Cortellini 
à Madrid, movido por el deseo de contemplar 
las riquezas del Museo del Prado, En esta capi- 
tal hizo algunas obras, y en la Exposición de 
Pintura que celebró el Liceo en 1848 el posce- 
dor de un Hetrato debido å este artista lo lievó 
para que lo admirase el público. Vista la obra 
por el rey Francisco de Asís, esposo de Isabel, 
encargó á Cortellini su retrato, y tal aprobación 
dieron los inteligentes á este cuadro que el ar- 
tista recibió entonces otros muchos encargos. 
Cuando ocurrió la muerte del primer principe 
de Asturias pintó un lienzo alegórico, y por esta 
obra y otras que le confió el rey Wrancisco no 
sólo recibió Cortellini el título de pintor ho- 
norario de cámara, sino también doble precio 
del señalado á su trabajo, acto de generosidad 
repctido en otras obras que posteriormente le 
fueron encomendadas. Tras siete años de resi- 
dencia y de constante actividad artística en 
Madrid, marchó á Italia á principios de 1854, 
para estudiar las obras de los grandes maestros 
y cumplirá la vez una misión que le conlió el 
infante D, Francisco, padre del rey del mismo 
nombre; pero sorprendido en Roma por los 
acontecimientos de aquella época regresó á Ma- 
drid en agosto del año expresado. Desde aquella 
fecha hasta el presente ha poseído la confianza 
de los reyes, que le proporcionan trabajo cons- 
tante, y la de las personas de las más altas cla» 
ses sociales. En la Exposición pública de Nobles 
Artes de 1870 presentó un Jictrato de señora, 
tamaño natural, y ganó por él la única men- 
ción honorífica de primera clase que se concedió 
al género de retratos. Concurrió también á la 
Exposición de 1866 con otro Retrato de señora 
que alcanzó medalla de oro, y llevó á la de 1871 
un cuadro que representa la Batalla de Wad- 
Rás; Á la de 1876 las pinturas de na niña, 
Un canario mucrto y Dos bodegones, y á la de 
1887 un Jetrato de señora. Entro el considera- 
ble número de retratos debidos á este artista 
merecen recuerdo los siguientes: el de Isabel IT, 
que existe en la ciudad de Alicante; uno del 
Rey Francisco, colocado en la sala de recibo de 
las monjas de Calatrava en Madrid; los del Zn- 
fante D. Sebastián é individuos de su familia; 
los de Exaristo San Miguel, Ganga- Argielles y 
Jasé Cazeda, los tres hoy colocados en una sala 
del Instituto de Gijón; los del Gereral Alcatí, 
Cirilo Alvurez y otros personajes notables, 

- CORTELLINE Y SÁNCHEZ (ANGEL): Blog, 
Pintor español contemporáneo, hijo de Angel 
María. N. en Madrid. Discipulo de su padre 
concurrió á la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1881 con los siguientes cuadros; Crp- 
tura del vapor Tornado por la frayala de querra 
Gerona; La Numancia en su viaje de cireum- 
nareyación; La fragata blindada Victoria. En 
la Exposición de 1887 presentó estas dos obras: 
Combate de Abtao (7 de febrero de 1886); Las 
Naras de Tolosa corriendo el huracán del 26 
de octubre de 1882, en su viaje de misión amis- 
tosa ú los puertos del Pacífico. 


CORTEMARCK: (Frog. C. del dist. de Dixmude, 
prov. de Flandes occidental, Bélgica, sit. aori- 
Has de un afi. del Iser; 4500 habits, Tiene esta- 
ción de f e. en el empalme de las lineas de 
Brujas å Lila y Duukeryne. 

CORTENBERG: frog. é Hist Aldea del cantón 
y dist. de Lovaina, prov. de Brabante, Bélgica, 
sit. entre Lovaina y Bruselas, y célebre por: ue 
en ella, en 1312, dió la Certa ó ley Mamada de 
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Cortenderg Juan U el Pacifico, duque de Bra- 
bante, Carta confirmada en 1372 por el duque 
Wenceslao, y que puso término å las diferencias 
entre el pueblo y la nobleza, y reglamentó la 
cobranza de los impuestos, la recta administra: 
ción de justicia y los derechos y franquicias de 
los municipios. Un Consejo de cuatro señores 
y diez diputados de las ciudades se encargó de 
procurar la exacta observancia de la leyes y 
combatir todo abuso. 


CORTEPINITÁNICO (Ac110) (de corteza, pino y 
tónico): adj. Quim. Acido extraido de la corteza 
de pino f Pinus silvestris ), Desecado en el vacío 
es ua polvo rajo que tiene por fórmula C3I1 1905, 
Su solución colora las sales fúrricas en verde in- 
tenso. 


CORTERRÁNGEL: Geog. Aldea en el ayunta” 
miento y p. j. de Aracena, prov. de Huelva; 
21 edils. 

CORTERREAL. (Gaspar): Biog. Navegante 
portugués, N. en la última mitad del siglo xv. 
M. hacia 1502. Individuo de una familia dis- 
tinguida que había tomado parte en la coloni- 
zación de las Azores, recibió, por orden de Ma- 
nuel el Afortunado, rey de Portugal, el mando 
(1500) de dos naves encargadas de explorar las 
costas septentrionales de la América del Norte. 
Partió del Tajo en la fecha citada, costeó el li- 
toral de la región Inego llamada del Canadá, 
embarcó en sus naves 57 indígenas que á su re- 
greso vendió como esclavos, y llamó al país que 
habia visitado Labrador, nombre que se dij más 
tarde å una región más septentrional. En 1501 
salió de Lisboa para emprender un segundo via- 
je por las mismas latitudes; mas es probable que 
perdiera sus bienes y la vida en algún naufragio, 
porque no volvió á sonar su nombre. 


- CORTERREAL (JERÓNIMO DE): Biog. Pocta 
portugués, Vivió en el siglo xvr. Hijo de noble 
familia portuguesa, emparentado también con 
algunas de las más ilustres familias castellanas, 
como fué la de los Mendozas, floreció en los días 
en que Portugal entró á formar parte de los do- 
minios españoles; hrilló por su conocimiento de 
las Artes liberales, y se ejercitó en la Poesía, 
utilizando para ello las lenguas castellana y por- 
tuguesa, En esta última escribió las dos obras 
siguientes: Suceso del segundo cereo de Diu estan- 
do D. Jouð Mascharenhas por capilad e gover- 
nador da fortaleza o anno de MDX LV] (Lisboa, 
1574): Pedro de Padilla compuso y publicó una 
traducción castellana en verso de esta obra (Al- 
calá de Henares, 1597, en 8.9); Naufragio e las- 
limoso suceso da perdizam de Manocl de Sousa 
de Sepúlveda e Dona Lianor de Sa sua molher e 


filhos vindo da India pera este Reyno, ete. (Lisboa, 


1594, en 4,9), poema del que estaba muy satisfe- 
cho el autor, Lu castellano compuso Corterreal 
un poema que lleva el siguiente titulo: Felictsi- 
ma victoria concedida del ciclo al señor Don 
Juan de Austria en cl Golfo de Lepanto de la 
poderosa armada otomana (Lisboa, 1578, en 4.9) 
Por él figura el poeta portugués en el Catálogo 
de autoridades de la lengua publicado por la 
Academia Española, 


CORTES: Gcoy. Nombre que toma el río de 
Castril cuando pasa por la jurisdicción de Cor- 
tes de Baza. |] Lugar con ayunt,, p. j. y diócesis 
de Sigitenza, prov. de Guadalajara; 170 habi- 
tantes. Sit. entre dos cerros, á orillas del rio 
Tajuña, Cereales, garbanzos, patatas y hortali- 
zas, | Villa con ayunt., p. j. de Tudela, provin- 
cia de Navarra, dióc. de Zaragoza; 1160 hahi- 
tantes. Sit. en una llauura, à la derecha del 
Ebro y del Canal de Aragón, en los confines con 
la provincia «dle Zaragoza. Tiene estación en el 
ferrocarril de Zaragoza á Pamplona, Cercales, 
vino, aceite, patatas y legumbres; falmicación de 
aguardientes. A mediados del siglo xiv parece 
que la población de Cortes se componía princi- 
palmente de moros. En 1413 el rey Carlos ITI 
donó la villa å su hijo natural Godofre, que se 
tituló conde de Cortes y mariscal de Navarra. 
Juan IL le secuestró el señoria, pero doña Te- 
resa Arellano, su mujer, siguió titulándose con- 
desa de Cortes, En 1482 el mismo don Juan dió 
la villa, con su castillo y jurisdicción, á su hijo 
natural don Alonso de Aragón, dugne de Villa- 
hermosa. Aún seguía poblada la villa por maros, 


' questo que en 1513 doña Leonor de Aragón, 
` duquesa de Villahermosa y señora de Cortes, 


concedió 4 sus vasallos moros ciertas privilegios, 
En 1581 cra marqués de Cortes don Juan de 
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Navarra y Benavides. |] Aldea en la parroquia 
de San Salvador de Bergondo, ayunt. de Ber- 
gondo, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 
39 edifs. | Aldea en la parrouia de Santiago de 
Cercijo, ayunt. de Vimianzo, p. j. de Corcubión, 
provincia de la Coruña; 25 edifs, || Aldea en la 
parroquia de Santa Columba de Rianjo,ayunt. de 
idem, p. j. de Padrón, prov, de la Coruña; 27 
edifs. I Aldea en la parroquia de San Silvestre 
de Seceda, ayunt. de Caurel, p. j. de Quiroga, 
prov de Lugo, 44 edifs. I Aldea en la parroquia 
de Santa Maria de Torbeo, ayunt. de Rivas del 
Sil, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 27 edifs. |l 
Lugar en la parroquia de San Juan de Orega, 
ayunt, de Leiro, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense; 32 edifs. | Lugar en la parroquia de 
San Esteban de Cienfuegos, ayunt. de Quirós, 
p j. de Lena, prov. de Oviedo; 48 ediís, |] 
V, SAN SALVADOR DE CORTES, 


—Cortrs (MurELa DE): Geog. Monte de la 
prov, de Valencia, en término de Cortesde Pallás, 
del p. j. de Ayora. Es muy quebrado y de difi- 
cil subida, porque las lluvias han ablandado la 
marga de que se compone, dejando sin base 
grandes masas que amenazan ruina, y aun se 
«desgajan ó desmoronan después de copiosas llu- 
vias 0 hielos, 

— CORTES DE ARAGÓN: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Montalbán, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 515 habits. Sit. sobre peñas- 
coso monte, cerca de Muniesa, Cereales, vino, 
azafran y patatas. 


- CORTES DE ARENOSO: Geog, Villa con 
ayunt., p. j. de Lucena, prov. de Castellón, 
dióc. de Valencia; 1660 habits. Sit. en terreno 
montañoso, cerca de la prov. de Teruel y al 
N. del río Mijares. Cereales, vino, patatas, lino 
y legumbres; telares de paños y Layetas. En su 
término hay muchas masadas ó casas de campo, 


- Corres nu Baza: Geog. Villa con ayunta- 
miento, p. j. de Baza, prov. de Granada, dióce- 
sis de Guadix; 1900 habits. Sit. å la izquierda 
del río Castril ó de Cortes, al N. de Baza y 
cerca de la provincia de Jaén. Su vega es bas- 
tante fértil y produce cercales, anís, patatas, 
cáñamo, frutas y legumbres. Hay cría de gana- 
dos y fab. de salitre. Cerca de un cerro llamado 
del Peñón se deseubrió en 1842 una mina de 
hierro, abandonada así que se copel el mineral, 

- CORTES DE LA FroxrErRA: Geog. Villa con 
ayunt., p. j de Gaucín, prov. y dióe. de Mi- 
laga; 4960 habits. Sit. a la derecha del rio 
Guadiaro y cerca de la sierra de Líbar, y, por 
consiguiente, de la provincia de Cádiz. Terreno 
montañoso; cereales, vino, aceite, frutas y hor- 
talizas; láb. de aguardientes. 

— CORTES DE PALLAS: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Ayora, prov. y dióc. de Valen- 
cia; 1 220 habits. Sit. á la derecha del rio Júcar. 
Terreno escabroso, pues hay en el término innu- 
merables montañas que se extienden en todas 
direcciones, principalmente hacia el N. Entre 
ellas se distingue la celebrada Muela del Oro, 
Cereales, vino, pasa, cáñamo y legumbres. Al 
O. de la villa se encuentra el arruinado castillo 
de Chirel. 

= CORTES Y GRAESA: Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. j. y dióc. de Guadix, prov. de Gra- 
nada; 680 habits. Sit, en frondosa colina á cuyo 
pie se extiende una deliciosa vega, regada por 
aguas del Alhama y varios arroyuelos. Cereales, 
legumbres, patatas, criadillas de tierra, pimien- 
tos, lino, cáñamo y uva destinada & pasa y vino; 
eria de ganados, especialmente vacuno, bravo y 
manso, Cerca de la villa están los baños á qne 
da ésta nombre, con aguas ferruginoso-Licarbo- 
natadas. 

CORTÉS (de corte, obsequio): adj. Atento, co- 
medido, afable, urbano. 

Valiente eres, capitán, 
Y cortés como valiente; 
Pór tu espada y por tu trato 
Me has cautivado dos veces, 
GÓNGORA, 


Sed corTÉS, y no grosero. 
Tirso DE MOLINA. 


Cortés: Greg. Ensenada en la costa occiden- 
tal del Golfo de Guaniznanico, Cuba, en las ribe- 
ras pantanosas de la hacienda San Ubaldo; la 
cierran por el E. los cayos de su nombre, Se la 
llama también ensenada del Pirata, .é impropia- 
mente se da el nombre de Cortés al Golfo de 
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Guaniguanico. |; Caserio agregado al ayunt, de 
Consolación del Sur, prov. de Pinar del Rio, 
Cuba. 

- Corrís: Geog. Isla de la Colombia británica, 
Dominio del Canada, sit. en el extremo N. del 
Estrecho de Georgia, que forma parte del brazo 
de mar que separa Vancouver del Continente, 
Tiene 25 kms. de largo. 

-Cortés (Mar DE): Geog, V. CALIFORNIA. 


~ Cortés (HerxáN): Biog. Célebre conquis- 
tador español. N. en Medellin (Badajoz) el 1485, 
M. en Castilleja de la Cuesta (Sevilla) el 2 de 
diciembre de 1547. Fué hijo de Martín Cortés 
de Monroy, que habia sido teniente de una com- 
pañia de infantería, y de quien Bartolomé de las 
Casas, que le conoció y trató, dice «que era un 
escudero harto pobre y humilde, aunque cris- 
tiano viejo, y dicen que hidalgo,» y de doña Cris- 
tina Pizarro Altamirano. Cuando contaba ca- 
torce años de edad marchó, por voluntad de 
sus padres, 4 Salamanca å cursar Leyes en la 
Universidad, mas su amor al estudio debió de 
ser escaso, dado que å los dos años regresó á su 
casa con grave sentimiento de sus padres, que 
deseaban hacer de su hijo un letrado. Bullicioso, 
altivo y amigo de las armas, decidio Cortés 
abrazar la carrera militar, que seacomoidlaba å 
su genio é inclinaciones, y se puso en camino 
para Sevilla å fin de embarcarse en la armada 
que Nicolás de Ovando preparaba parairá la isla 
Española. Unas contusiones que recibió á conse- 
cuencia de una caila en aquella ciudad le im 
pidieron salirde España con Ovando, y, ya sano, 
tomó el camino de Valencia, pensando pasar & 
Italia, lo que al cabo no realizó, y en 1504 salió 
del puerto de Sanlúcar de Barrameda en una 
nao de Alonso Quintero, con destino á las Indias 
occidentales, Llegó á la Española (isla de Santo 
Domingo) después de una larga y penosa nave- 
gación, y aceptó no mucho más tarde un repar- 
timiento de indios en Daignao y la escribania de 
la recién fundada villa de Azúa, ganando muy 
pronto mucho mayores mercedes en la guerra que 
contra Anacaona (véase) dirigia Diego Veláz- 
quez, á quien acompañó en calidad de oficial de 
la Real Tesorería (1511) á la conquista de Cuba. 
Canada esta isla obtuvo un repartimiento de 
indios en Manicarao, se estableció en Santiago 
de Baracoa, fué secretario de Diego Velázquez, 
se dedicó á la cria de ganados, y con esto y el 
oro que sacó con sus indios llegó á ser rico en 
plazo breve, Unos amores con cierta española 
llamada Cataliva le enensistaron con Velázquez, 
el cual, noticioso de que los descontentos trata- 
ban de valerse de Cortés para quitarle el gobier- 
no, prendió á éste, le maltrató de palabra de- 
lante de muchos y le metió en la cárcel, si bien 
Cortés, no sin trabajo, se deseolgó por una ven- 
tana y se acogió al sagrado de una iglesia que 
había próxima. No se atrevió Velázquez á sa- 
carle de alli por fuerza, mas logró prenderle por 
segunda vez, y de nuevo Cortés pudo fugarse, 
para lo que necesitó atravesar, con grave peli- 
gro de su vida, la corriente del rio Macaguanigo, 
sobre el cual está asentada la ciudad de Santia- 
go de Cuba, acogiéndose después al sagrado de 
la Iglesia. Velázquez confió luego å Cortés el 
mando de una expedición y le nombró Capitán 
General de la Armada que entonces se formó, y 
en la que el extremeño gastó toda su fortuna, 
que era considerable, en el equipo de once naos 
entre carahelas y hergantines, y en adelantar 
dinero á muchos de los voluntarios que se alis- 
taban en sus banderas, Estas fuerzas debían 
ival Yucatán; y aunque Velázquez trató de re- 
vocar, y aun revocó, el nombramiento å favor 
de Cortés, éste, que se hallaba en el puerto de 
la Habana, como supo que se trataba de pren- 
derle, se hizo á la vela el 19 de febrero de 1519 
para las costas de Yucatán. No permiten los 
límites de esta biografía seguirle paso á paso en 
los mil hechos gloriosos que forman la historia 
de la compuista de Méjico. El número de sus 
tropas ascendía á 508 soldados, sin contar los 
oficiales, y ciento nueve hombres para el servi- 
cio de los navios, Entre los soldados había treve 
con mosquetes, treinta y dos con ballestas, y los 
demás no tenían más que espadas y luizas, La 
caballería constaba sólo de aliccistis jinetes, y 
la artillería estaba redarida t diez eañoneitos 
de los amados de montaña, y enatro culebri- 
nas. Cortés se detuvo primeramente en la isla 
de Cozumel, avanzó Inego hacia la provincia ile 
Tabasco, y derrotó fácilmente á gran muclie- 
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dumbre de indios que, halagados después de 
vencidos, se hicieron amigos del conquistador y 
súbditos de España, dando á Cortés, entre otros 
agasajos, veinte jovenes, una de las cuales, lla. 
mada Mariva, fué muy útil al extremeño por su 
conocimiento de la lengua y costumbres de los 
indígenas. Quedo Cortés dueño de la ciudad de 
Tabasco; se hizo á la vela dirigiéndose hacia el 
Peste; abordó á la isla de San Juan de Ulúa: 
trabó amistad con sus habitantes; recibió con 
cariño å los embajadores de Motezuma, á quie- 
nes les exigió que le condujeran á la capital del 
Imperio; insistió en su pretensión al recibir una 
segunda embajada del emperador; fundó una 
población á que dió el nombre de Villa Rica de 
la Vera Cruz; aceptó la amistad del cacique de 
Cempoala, enemigo de Motezuna; emprendió la 
marcha hacia Méjico; destruyó los ídolos de los 
indigenas; dejó cincuenta soldados y dos caba. 
llos en Vera Cruz para formar la guarnición; 
salió de Cempoala el 16 de agosto de 1519, y 
pocos días después llegó al territorio de Tlasca- 
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la, República independiente enclavada en el 
centro del Imperio mejicano. Los habitantes 
quisieron en vano detener á los españoles, por- 
que sufrieron varias derrotas, y, por último, se 
hicieron amigos y firmes aliados de Cortés. En- 
traron los españoles en Tlascala triunfalmente; 
siguieron hacia Cholula, donde fueron bien reci- 
bidos en la apariencia, pues tuvieron que casti- 
gar á los naturales de un modo tevrible por ha- 
ber preparado una celada; continuaron su mar- 
cha hacia Méjico, y cruzando las montañas de 
Chalco llegaron á Tezenco, de alli á Iztapalapa, 
y al bajar de las montañas de Chalco divisaron 
la ciudad de Méjico, 

Poco tienpo antes Cortés, que había descu- 
bierto una conspiración de los suyos, deseosos 
de regresar å Cuba, para quitará los desconten- 
tos toda esperanza do salirse con su idea, decidió 
destruir su escuadra, acción con la cual, dice 
Robertson, no hay cosa que se pueda cotejar en 
la Historia, Es, en efecto, tan extraordinaria, 
que algunos autores modernos la ponen en duda. 
Sin embargo, esun hecho cierto que Cortés sólo 
reservó un buque para despacharle 4 España, 
porque aunque el ayuntamiento de Vera Cruzle 
había confirmado cn sus funciones de general, 
descaba que la corte de España lo declarase 
gobernador de los paises que iba á conquistar. 
Mandó, por tanto, que se desmantelasen los na- 
vios, es decir, que les quitasen los mástiles, las 
jarcias y los cañones, que fueron sacados á tie- 
rra; después los carpinteros examinaron el casco 
de cada buque, y ganados por Cortés declararon 
que todos los navios estalian tan deteriorados 
que era imposible componerlos, Entonces el 
general arengó á sus soldados con tanto calor y 
energía, que ellos mismos se brindaron á demoler 
los navios sacando úlacosta las tablas y las vigas. 
Salió Motezuma al euenentro de los españoles, 
y, no atreviéndose á resistir, se prosterno ante 
su jefe y le instaló en la eapital como soberano, 
A los poros días supo Cortes que la pequeña 
enarnición española de Vera Cruz ó Veracruz 
había sido en parte legollada por los indigenas; 
y como å la vez las intenciones de Motezuma 
le parceían sospechosas, prendió al emperador, 
y cuando los culpables de la muerte de los es- 
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pañoles fueron quemados vivos, puso en libertad 
al prisionero, quien se reconoció vasallo del rey 
de España. Rogó Motezuma á Hernán Cortés 
que, pues ya había terminado su misión, se 
volviese al punto de donde habia venido; res- 
pondió Cortés que para ello tenia necesidad de 
construir algunos navios que sustituyesen á los 
que habian sido destruidos, y el emperador 
mandó á los suyos que ayudaran á dos españoles 
en aquella tarea, Apenas se habian comenzado 
estos trabajos cuando recibió Cortés la noticia 
de la llegada y desembarco de Pántilo de Nar- 
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váez, encargado por Velázquez de prenderle y 
conducirle à Cuba; el audaz conquistador dejó 
alguna guarnición en Méjico; salió en busca de 
Narváez, acampado en Cempoala, le atacó du- 
rante la noche, logró premlerle, juntó á las 
suyas las tropas de Narváez, y victorioso dió la 
vuelta á Méjico al frente «de un ejército bastante 
numerosa, aumentado con auxiliares tlascalte- 
cas. En la capital habían ocurrido sucesos la- 
mentables, pues sus moradores se alzaron contra 
Alvarado, jefe de la guarnición española en 
ausencia de Cortés. Llegó éste en los momentos 
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dela Incha, y el combate se renovó con ardor | naturales; repartió tierras à los conquistadores; 


por ambas partes. Motezama, Á quien se obligó 
á servir de mediador, fué muerto por los suyos; 
y aunque éstos cortaron las calzadas del lago 
«que rodeaba Ja ciudad, pudieron ganar la orilla 


opuesta los españoles, que dieron el nombre de | 


Noche Triste å la que fué testigo de tantas des- 
gracias, Al sexto día de sn salida de Méjico 
legó Cortés cou «us soldados al valle de Oinm- 
ba, donde derrotó á cuarenta midindigenas(1520), 
y, con este triunfo y las refnerzos que Hegaron de 
españa se animó a volver contra Méjico, tomo la 
ciudad por asalto, y el Imperio quedó sometida, 
No es posible consignar detalladamente la his: 
toria de las disputas entre Velázquez y Cortés. 
Baste decir que Carlos I, en 15 de octubre de 
1522, aprobó en todas sus partes la conducta del 
extremeño, á quien á la vez nombraba Capitán 
General y Justicia mayor de Nueva España, con 
plenos poderes para representar al monarca en 
aquellas apartadas regiones, De 1322 á 1521 
Cortés se consagró exclusivamente á la consoli- 
dación del nuevo Imperio. Keedificó la capital, 
destruida en el último sitio: fomentó la agricul- 
tura y el comercia; procnró la conversión de los 


pacificó algunas provincias del interior, y aprestó 


algnnas armadas para explorar las costas del j 


Pacífico. Así, envió al Golfo de londuras å 
Cristóbal de Olid; despachó luego en busca de 
éste å Francisco de las Casas; salió de Méjico en 
12 de octubre de 1524; bajó las cordilleras y se 
dirigió á Coatzacoaleo; pasó por Iztapin, Tata- 
huital pin, Ciguatespin, Tentitán é [lzancanac, 
capital de la provincia de Acalán; atravesó la 
provincia de Mazatlán; egó al país de los ¡tzacs, 
y sucesivamente à Taica, Cheen, Azuzulin y 
Tiniha, y entró eu Nito, por otra nombre San 
Gil de Buena Vista, sobro el Golfo Dulee, Em- 
barcóse en la había de San Andrés, donde pobló 
la villa de Natividad de Nuestra Señora; Mése 
al puerto de Honduras, al que puso el nombre 
de Trujillo, y despacho cuatro caraliclas, una á 
Cuba, la segunda å la Española, la tercera á 
Jamaica y la última á Puerto Rico, 

Prosignió la conquista, haciendo recorrer por 
sus tenientes las vecinas provincias de Chiapa- 
jina y Papayeca, y se preparaba á pasar å Nicea- 
ragna cenando supo que Méjico cra teatro de 
disturbios. Mizose å la vela del puerto de Trn- 
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jillo el 25 de abril de 1526; desembarcó en 
Chalchicueca en mayo, y entró en la capital el 
15 de junio. El Consejo de Indias recibía conti- 
nuas quejas, calumniosas todas, contra Cortés, 
y el emperador nombró Juez de residencia en 
Méjico á Luis Ponce de León, quien llegó á 
dicha ciudad en julio, y, antes de morir, dejó 
sus poderes á Marcos de Aguilar, ¿quien sucedió 
Estrada. Cortés recibió órdenes terminantes para 
regresar å la peninsula, como lo verificó en mayo 
de 1528, desembarcando en Palos, Visitó el mo- 
nasterio de la Rábida, estuvo dos días en Sevilla 
y nueve en el monasterio de Guadalupe, y fué 
recibido como en triunfo por Carlos V en Toledo. 
Viudo desu primera esposa, Catalina Juárez, que 
murió en 1527, casó por entonces con doña Jua- 
nade Zúñiga, hijadelsegumlo conde de Aguilar y 
sobrina del duque de Béjar, y fué en 6 de julio 
de 1529 creado marqués del Valle de Oaxaca. 
También se le dieron vastos territorios en el 
Imperio que había conquistado, el título de Ca- 
pitán General de Nueva España y costa del Sur, 
con plenos poderes y facultad para descubrir por 
aquellas regiones, y el derecho á título de seño- 
vio á una dozava parte de las nuevas provincias 
que descubriese. Pero no pudo conseguir que se 
le concediera el gobierno civil y judicial de la 
nueva colonia, Regresó Cortés á Nueva España, 
desembarcando en Veracruz el 15 de julio de 
1530. Púsose en camino para Tlascala acompa- 
hado de su esposa, y fijó su residencia por en- 
tonces en Tozeuco, trabajando con feliz resultado 
para sujetar á losinquictos indígenas. Promovié- 
ronle graves altercados los oidores de la Audien- 
cia de Méjico, y cercenados cada día más los 
derechos anejos á su cargo de Capitán General, 
tras varias protestas y reclamaciones infructuo- 
sas salió de Méjico aburrido y se retiró á Coad- 
navac, la moderna Cuernavaca, consagrándose 
exclusivamente al fomento de la agricultura y 
de la industria, así como al beneficio de las mi- 
nas de oro y plata en sus Estados; pero aquellas 
ocupaciones no convenian á su carácter, entonces 
impresionado con las noticias de otros descubri- 
mientos en el Mar del Sur y el Golfo de Cali- 
fornia. Ya en 1527 envióá las Molucas dos navios 
ue no lograron su objeto. Empeñado ahora en 
descubrir lo que los marinos de aquel tiempo 
llamaban la vuelta de Poniente, se trasladó á 
Tegnantepeque, en la costa del Sur, y mandó 
labrar en 1533 dos buenos navios, llamados Con- 
cepción y San Lázaro, cuyo mando dió á Diego 
Becerra de Mendoza. Una tempestad los separó. 
El San Lázaro, tras penosa navegación por mares 
desconocidos, entró en Acapulco. La Concepción 
dirigió el rumbo á la costa de Motín y fuéapre- 
sada por Nuño de Guzmán. Cortés cuando lo 
supo esperó la llegada de tres bergantines que 
había mandado aprestar en Tegnantepeque, y 
se hizo á la vela con rumbo á la bahía de Santa 
Cruz y lugares vecinos, Mas este viaje no pro- 
dujo resultados, y Cortés, que perdió la mayor 
parte de su gente y estuvo á punto de perecer, 
dió la vuelta á Nueva España, á donde acababa 
de legar el virrey don Antonio de Mendoza. 
Deseoso siempre de penetrar los secretos del Mar 
del Sur, confió, en julio de 1539, tres embarca- 
ciones á Francisco de Ulloa, que llegó hasta el 
fondo del Golfo de California ó Mar Rojo de 
Cortés, como le llaman los escritores de aquel 
tiempo, costeó aquella península, dobló su punta 
más meridional, y subió hasta el 23° de latitud 
Norte por la costa occidental. Así terminaron 
las empresas maritimas de Cortés, que consumió 
en ellas lo mejor de sn fortuna y empeñó las alha- 
jas de su esposa para pagar los aprestos de esta 
última. En 1540 regresó Cortés å España, y en 
1541 acompañó á Carlos I en la desgracia- 
da expedición de Argel. Dispersada la escua- 
dra por una furiosa tormenta, la almiranta de 
Castilla, en que iba embarcado, naulragó, y 
Cortés, con sus hijos «don Luis y don Martín, 
pudo salvarse difilmente å nado; Pobre y alvi- 
dado de tolos, enéntase que un día, hallán- 
dose en la corte sin poder ver al emperador, 
aguardó á que saliera y se puso al estribo de su 
coche para hablarle, «Quién sois?» le preguntó 
Carlos I; y respondió Cortés con altivo y amar- 
go acento: «Soy un hombre que os ha ganado 
más provincias que ciudades os legaran vuestros 
padres y abuelos, » El emperador desatendió las 
reclamaciones del ilustre extremeño, El cadaver 
de éste, depositado primeramente en el panteón 
de los duques de Medina Silonia, en Sevilla, 
fué trasladado en 1562, por orden de su hijo don 


CORT 


Martín, al convento de San Francisco, en Tez. 
cuco, desde el cual fué llevado á otro de la mis- 
ma orden en la capital. Cortés tuvo un hijo le- 
gítimo, don Martín, y tres hijas, doña Catalina, 
doña Juana y doña María; dos hijos naturales, 
don Luis y don Martín, y tres hijas, doña Cata- 
lida, dona Leonor y doña María, Era de gallar- 
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da presencia, afable trato, liberal y espléndido, | 


galante y apasionado, y de tan gran corazón 
como de poco sufrido carácter, sereno en el peli- 
gro y perseverante en sus empresas, «Bra ladi- 
no, dice el erudito Bernal Diaz del Castillo, y oi 
decir que era bachiller en Leyes, e que cuando 
hablaba con letrados e hombres ladinos, respon- 
día á lo que decían en latin; era algo poeta e 
hacía coplas en verso y en prosa.» Áunque es 
fácil hacer versos y lo fué hablar en latín, esto 
prueba que sabía algo más que los otros aven- 
tureros de su época, y que de ningún modo es 
justo ponerlo en paralelo con el sanguinario y 
vengativo Pizarro; el conquistador de Méjico 
fué cruel por necesidad; el del Perú por codicia; 
Cortés ocupó bancos escolares, el hijo de Truji- 
llo no sabia leer. 

Las Cartas y relaciones de Hernán Cortés al 
emperador Carlos Y pueden verse en el tomo 
XXII de la Biblioteca de Autores Españoles, de 
Rivadeneira, Por ellas figura su autor en el Ca- 
tálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española, 


- Corrás (Mantis): Biog. Geógrafo español. 
N. en Bujaraloz (Zaragoza). Dióse á conocer en 
el siglo xvi. Hijo de noble y antigua familia 
aragonesa, mostró vastos conocimientos en las 
Matemáticas y en la ciencia de navegar, y pasó 
la mayor parte de su vida en Cádiz. Asegura 
en uno de sus escritos que fué el primero que 
redujo la navegación á breve compendio, sen- 
tando principios infalibles para su conocimien- 
to, y afirma también que antes que ningún otro 
imprimió en castellano dicho Arte. Escribió y 
publicó una obra con el siguiente título: Breve 
compendio de la esfera y de la arte de nareyar, 
con nuevos instrumentos y reglas, exomplificado 
con muy subliles demostraciones, Dirigido «al 
inviclisimo monarcha Carlos V, rey de las Es- 
pañas (Sevilla, 1856). Este libro, por su buen 
método y las noticias que le ilustran, honra å 
su autor, y su mérito es mayor por los planos, 
cartas, diseños y figuras que le acompañan. 

- Cortés (Dizco): Biog. Poeta español. N. 
en Cuenca. Vivió en el siglo xvr. No hay no- 
ticias biográficas de este escritor, de quien sólo 
se sabe que floreció bajo el reinado de Carlos L 
Eseribió en verso los Discursos del varón justo, 
y conversión de la Magdalena con otras flores 
espirituales ( Malrid, 1592, en 8,9), dedicados 
á Pedro de Granada Venegas, En dicha obra 
se contienen romances, endechas, villancicos, 
coloquios pastoriles y glosas, poesias das de 
carácter religioso, que, en parte, meden verse 
en el tomo XXXV de la Biblioteca de Autores 
Españoles, de Rivadeneira, y por los que Cor- 
tés ocupa un lugar en la historia de la Litera- 
tura castellana como poeta digno de estudio y 
de recuerdo. 

~ CortÉs (Prnro): Biog. Militar español. N. 
en 1533. M. en Panamá en 1616 ó 1617. Fué uno 
de los soldado más aguerridos de la conquista en 
América. Siendo capitán, en 1600, mantuvo su- 
misos, sólo con un destacamento de sesenta 
hombres, å los naturales de las riberas del Itata, 
en Chile. En 1606 servía en el territorio chileno, 
donde gobernaba entonees García Ramón, quien 
dió á Cortés, que entonces era coronel, el mando 
de una división de quinientos hombres, que de- 
bía expedicionar por la región de la costa, per- 
seguir sin descanso á los indigenas de Arauco y 
Tucapel, y volver en seguida al valle central por 
el lado de Puren para reunirse con el goberna- 
dor. Aquella compaña resultó infrnetnosa, Car- 
tés, después de haher recorrido los campos de 
Tueapel, encontró á los indigenas en el valle de 
Elieura y los dispersó sin grandes difienltades, 
renniéndose con las demis tropas españolas en 
Puren el 2 de febrero, Recorrió por segunda vez 
los campos de Tucapel, y sólo por este medio 
pudo sujetarse å los indigenas de la casta, con 
los que sostuvo freenentes combates durante al- 
gunos meses; pero ni estos triunfos ni la funda- 
ción, debida á Cortés, de un muevo fuerte en 
Elieura, mejoró la situación de los españoles, 
Cortés, por encarga del gobernador Rivera, se 
embarcó con el Padre Sosa en Valparaíso á fines 
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de abril de 1613 para gestionar en España asun- 
tos de importancia. A principios de 1614 se ha- 


' Haba en Madrid, y sin pérdida de tiempo diri- 


gió al rey nn memorial en el que, para remediar 
la triste situación de Chile, pedía la recditicación 
y población de ocho ciudades, un ejéreito de tres 
mil hombres, y otras medidas acertadas. El rey 
mandó, en mayo de 1615, que se enviase á Chile 
una fuerza de mil hombres, con la que delia 
regresar Cortés; mas éste no salió por entonces 
de España, donde continuó gestionando para que 
se adoptase el sistema de guerra ofensivo, y 
cuando vid que esta proposición era rechazada 
trabajó para que se embarcasen con rumbo å 
Chile todas las fuerzas y socorros que Rivera 
reclamaba, Nada consiguió, á pesar de sus es- 
fuerzos, y marchando al Nuevo Mundo falleció 
en Panamá, cuando regresaba á Chile, Cortés fué 
en su tiempo el militar de más experiencia en la 
guerra de Chile, y por la rectitud de su caricter 
y la importancia de sus servicios gozaba de un 
alto prestigio en el país, en que habia militado 
cincuenta y seis años, recorriendo tolos los gra- 
dos de la Milicia y asistiendo á ciento diez y nueve 
combates, En España Felipe II le guardó todo 
género de consideraciones personales, y en una 
Real cédula reconoció que el viejo soldado habia 
peleado siempre como valiente y leal, y mandó 
que los tesoreros de Clrile le pagasen dos mil 
pesos anuales por el resto de sus días, lo cual no 
era en modo alguno un exceso de generosidad, 
si se tiene en cuenta la edad avanzada del favo- 
recio, 


~ Cortés (Jeróximo): Biog, Escritor espa- 
ñol. N. en Valencia. Vivió en el siglo XVI y 
principios del xvir. Se consagró al estudio de las 
Matemáticas y de las Ciencias naturales; mereció 
ser elogiado por Pedro Agustín Morla en el pre- 
facio del Himporii Juris, y escribió las obras 
siguientes: Lunario y pronóstico perpetuo (V alen- 
cia, 1598; Barcelona, 1599; Zaragoza, 1604, y 
Alcalá de Henares, 1617, en 8.9); Libro de fiso- 
nomía nalural, y varios secretos de naluraleza 
(Cúrdoba, 1601, en 8.9; Alcalá de Henares, 
1612, en 8.0); Aritmetica práctica (Valencia, 
1604, en 8,9%), y Libro de los animales terrestres y 
volátiles (Valencia, 1615, en 8,9) En otras edi- 
ciones esta última obra lleva el título de Pro- 
piedades de animales y virtudes que nos enseñan, 
Por ella figura su autor en el Catálogo de auto- 
vidades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


—Corrés (Fray Gaspar): Biog. Religioso y 
escritor español. N. en Zaragoza. Vivió en los 
siglos XVI y xVIT. Abrazo la carrera eclesiástica 
y vistió el habito de religioso Carmelita de la 
Observancia. Obtuvo el grado de maestro en su 
provincia de Aragón, y en ella ejerció varios 
cargos monásticos. Tradujo del toscano al espa- 
ñol las dos obras signientes: Espejo de oración, 
por Bernardino de Balbano, religioso Capuchino, 
que se imprimió en Zaragoza en 1604, en 8.9, é 
Historia del oriyen de todas las religiones, ma- 
nnuserito que se conserva en el convento del 
Carmen de Zaragoza. 


-Corrés (Juax Lucas): Diog. Escritor es- 
pañol. N. en Sevilla. Vivió en el siglo xvir, 
Hijo de padres belgas, estudió con aprovecha- 
miento Jurisprudencia; ganó el grado de Li- 
cenciado; fué abogado de los Reales Consejos y 
Alcalde de la Real casa y corte; gozó la estima 
del duque de Medina de las Torres, á quien ilus- 
tró, como¡nrisconsulto, en los asuntos relativos 
al gobierno de Sicilia; tuvo en su tiempo, si 
hemos de ercer å Nicolás Antonio, su amigo, 
fama de muy erudito; alcanzó la protección de 
don Pedro de Guzmán, conde de Villaumbrosa 
y presidente del Consejo de Castilla, y escribió 
La vida y acciones del Santo Rey D. Fernando JII 
de Castilla y León, y el Memorial de la casa de 
don Diego de Ayala IHerrera y Rojas, conde de la 
Gomera. La Biblioteca de Autores Españoles, de 
Rivadeneira, publica en el tomo LXI de su co- 
lección cuatre cartas de Diego Cortés: la prime- 
a, dirigida å Nicolás Antonio y firmada en Ma- 
dril el 7de mayo de 1664, contiene curiosas 
noticias literarias; la segunda al Doctor Diego 
José Dormer, Armada en 7 de julio de 1680, elo- 
gia la obra Progresos de la Historia en el reino 
de Aragon, del referido Dormer; la tercera (julio 
de 1685) aprueba la Historia genealógica de la 
casa de Sira, por Luis Salazar y Castro; y la 
cuarta (agosto de 1685) da instrucciones al Pa- 
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dre José Sienzde Aguirre para hacer la Culceción 
de los concilios de España, 


- Cortés (PASCUAL): Biog. Escultor español. 
N. en Pancorbo. M. en Palma de Mallorca å 
principios de 1814. Se conocen pocos datos y 
pocas obras de este distinguido artista. En 1798 
marchó á Mallorea contratado por el cardenal 
Despuig para trabajar en la formación del esco. 
gido Museo de Raxa, que å costa de grandes sa- 
crificios logró reunir aquel prelado. Según una 
escritura que ha Jlegailo hasta nuestros días, 
Cortés fué á dicha isla con el caràcter de airce- 
tor de los restauradores y el sueldo de 25 escu- 
dos, además de la casa, manutención, ete. Ter- 
minado aquel trabajo á satisfacción de todos, 
regresó å Madrid, en donde dirigió con acierto 
una escuela de Escultura. Nombrado individuo 
de mérito de la Academia de San Fernando en 
6 de septiembre de 1801, volvió á las Baleares 
cuando José Bonaparte ocupó el trono de Espa- 
ña, Cortés dejó en el Museo de Raxa una cabeza 
del natural ejecutada en 1805, y que simboliza 
El Amor; esta cabeza, según un critico, es el 
retrato de Francisca Sastre, mujer de gran her- 
mosura, Al mismo artista se debe el altar de 
Los Pasos que existe en la iglesia le Foncea, y 
que fué costealdo por Domingo Fernández An- 
gulo, obispo de Túy. La Academia de San Fer- 
nando guarda el tema del ejercicio para el nom- 
bramiento de este académico; dicho tema repre- 
senta á Andrómeda y Perseo. 


—Corrés (Joaquix): Biog. Pintor español, 
Floreció á fines del siglo xvrir y principios del 
xIx. M, en 1835, Estudió la Pintura en la Es- 
cuela de Bellas Artes de Sevilla, y por su apli- 
cación fué pensionado para que pudiera seguir 
en la capita] de España los cursos de la Acade- 
mia de San Fernando, Por encargo del rey vol- 
vió á Sevilla para copiar los famosos cuadros de 
la Santa Caridad, de Murillo, y en noviembre 
de 1802 fué nombrado director de Pintura de la 
Escuela de Bellas Artes de la ultima población 
citada, cargó que desempeñó hasta su muerte. 
Legó ála escuela de Sevilla un precioso libro 
manuscrito, relativo á la primitiva escuela de 
pintores fundada en aquella cindad por Murillo; 
este libro se guarda en el archivo de la Secreta- 
ría de la Academia de Bellas Artes de aquella ca- 
pital. 


— Cortés (N.): Biog. Pintor ecnatoriano. Son 
desconocidas las fechas de su nacimiento y de su 
muerte. Dióse á conocer en los comienzos del 
presente siglo. Fué, como retratista, el pintor más 
notable «dle su época. Trabajó varios retratos no- 
tables, entre ellos el del barón de Humboldt, 
quien, después de haberle felicitado por su obra, 
le pagó el doble del precio estipulado. Entre sus 
lienzos más notables se citan: una Sacra familia 
y el Bautismo de Jesucristo, 


-Corrás (MANUEL José): Biog. Pocta y es- 
tadista boliviano. N. en Cotagaita el 1811. M. 
en Sucre el 16 de febrero de 1865. Ocupó los 
destinos de cancelario de la Universidad de Su- 
cre, fiscal general de la República, presidente 
de las Asambleas de 1861 y 1864, Ministro del 
Culto é Instrucción pública, individuo de la 
Comisión codificadora y Consejero de Estado. 
Dió apreciales muestras de la fecundidad de su 
talento, y dejó á su patria la mejor historia 
que hasta hoy posce, numerosos escritos de po- 
lémica, Política y Literatura, y muchas composi- 
ciones poéticas serias y festivas. Sus obras prin- 
cipalesson un Zasarosobre la historia de Bolivia, 
y Posquejos de los progresos de Hispano- América; 
algunos trabajos como codificador, esparcidos en 
varios opúsentos, y un volumen de poesias, ensu 
mayor parte inéditas, 


-Cortés (Ramón): Biog. Pintor español 
contemporineo, N, en Madrid. Dióse á conocer 
en la primera mitad del presente siglo. Estudió 
su arte en las clases dependientes de la Acade- 
mia de San Fernando. En la Exposición de 1849 
presentó un enadeo que representa à Aníbal 
apurando la copa. del veneno, y en la Nacional 
de 1856 otro enadro de Tipos madrileños en Ta 
Puerta del Sol, antes del derribo, Al mismo artista 
se deben los retratos de Ervrigio, Don Ramiro IH 
y Don Alfonso VI de Castilia, que se conservan 
en el Museo del Prado; varias litografías para la 
obra Reyes contemporáneos, y numerosos dibujos 
para publicaciones periódicas, Desde hace años 
se dedica especialmente á la enseñanza del Di- 
bujo y la Pintura, 
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—Corrés CAMPOMANES (ANDRÉS): Biog. 
Militar americano. Dióse å conocer en el primer 
cuarto del presente siglo. Era español por su 
nacimiento, y después de darse á conocer en 
Europa en la guerra entre Rusia y la Gran Bre- 
taña marchó á Venezuela, y en Caracas tomó 
varte en la revolución de 19 de abril de 1810. 
Trabajó con Bolivar, Rivas y otros cn favor de 
la independencia y para la reunión del Congreso, 
y, como ellos, defendió el acta de 5 de julio de 
1812, que declaró independiente á Venezuela. 
Hizo la campaña de Valencia, y firmada la ca- 
pitulación de la victoria entre Miranda y Mon- 
teverde, salió con Bolivar y llegó á Cartagena 
en 1812. Con una columna de tropas procuró la 
pacificación de las sabanas del Corosal y Mom- 
pos, venció (12 de noviembre de 1812) al mayor 
Antonio Robustillo; fusiló á Castro, pariente 
del general Narváez; se unió (1813) al general 
Nariño para la campaña del Sur, en la Plata, 
donde enseñó á la tropa los toques y maniobras 
francesas å fin de sorprender á los españoles, y 
fé preso y enviado á Bogotá por Nariño, que 
dió oidos å la calumnia y echó Inego de menos 
el conenrso de Campomanes, que era un militar 
práctico é inteligente, Destinado por el Congreso 
de la Unión å la campaña de Cartagena, suce- 
dió en el mando al coronel Miguel Carabaño, 
y enel largo y terrible sitio y defensa de Carta- 
gena contra Morillo defendió con energía la 
muralla y puerta de Santa Catalina, hasta que, 
evacuada Ja plaza, salió com los restos de sus 
defensores para Jamaica, donde se unió á Boli- 
var, con quien regresó á la campaña sobre Ve- 
nezucla, Inchando en Quebrada Honda, Alacrán, 
San Félix y otros hechos de armas,a 

—- Cortés DEL Rey (Fray Boxtracio): Biog. 
Religioso y escritor español. N. en Zaragoza el 
1612. M. el 2 de junio de 1673. Hijo de no- 
ble familia profesó (5 de octubre de 1632) la re- 
gla de San Agustin en el convento de su pue- 
blo natal; cumplió celosamente los deberes de 
su ministerio; aprendió las ciencias con singu- 
lar aprovechamiento ; estudió partienlarmente 
Historia y Literatura; tuvo el grado de pre- 
sentado; fué dos veces prior del convento de los 
Arcos de Costea; alcanzó los honores de proto- 
notario apostólico, los de eronista de su provin- 
cia de Aragón, y los de elector en el capítulo 
general celebrado en Roma el 1645; marchó en 
marzo de 1669 al Nuevo Mundo, donde se hizo 
estimar por su buen carácter, y de regreso á 
España murió cuando se preparaba para repetir 
aquel viaje. Escribió las siguientes abras: Claré- 
simo lucero para los espirituales y contemplatizos 
(Zaragoza, 1662, en 8.2); Política reliyiosa; Luz 
clara para los prelados en su gobierno (Zaragoza, 
1665, en 8.9); Parte primera del curioso escapara» 
tede las virtudes en la palestra de dos interlocuto- 
res, Elcocles y Policene, hermanos( Zaragoza, 1668, 
en 8,9%); Nobiliario yencalógico desde Noé, por la 
linca de Durdano hasta Carlos 11, rey de las Es- 

pañas y por la de Coribanto, continuada. hasta 
Narnes Cortés, rey de Lombardía, ete. (Méjico, 
1670 y 1697, en 8.9); Escuela de las verdades de 
la muerte (Zaragoza, 1667, en 4.9); Sentido aco- 
modaticio, obra curiosa, según el cronista Jor- 
dan; Norcia ejemplar; Crónica de los conventos de 
la orden de N. P. San Ayustin del reino de Ara- 
gón (mamnserito en fol.) 

- Cortés nx ToLosa (Juan): Biog. Escritor 
español. Vivió á fines del siglo xvi y principios 
del xvir. Dióse á conocer en Chile, donde se 
distinguió como soldado; alcanzo el grado de 
Maestre de Campo y dejó manuscrita la obra 
siguiente: Relaciones de la guerra de Chile desde 
el año de 1557 hasta cl de 1613. 

- Cortés DR Tonosa (Juas): Bioy. Escritor 
español, N, en Madrid hacia 1590, Estudió en 
cl Seminario «le los Sosnitas de la ciutad de Ta- 
razona, y fué después á Madrid, en donde sir- 
vió en el Palario de Felipe III, Escribió las obras 
siguientes: Diserosos murates de cartas y novrlas 
(Zaragoza, 1617, en 8,9); El Lazarillo de Mun» 
zanares y cinco novelas (Madrit, 1620, en 8.9) 

Cortés y Acuinan (Axprés): Biog, Pin- 
tor español contemporáneo, N, en Andalneia. 
Dióee á conocer en 1847 por un cuadro que re- 
presenta a San Vicente de Panl, y que Tue roga- 
lado aj Asilo de Mendicidad de Sevilla por don 
José María Tharra, teniente alcalde de dirha po- 
blación. En 1848 terminó un lienzo de grandes 
dimensiones, que fué muy elogiado, y cuyo 
asunto era Guzmán el Bueno armando caballero 
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á su hijo. En la Exposición de Bellas Artes ce- 
lebrada en Sevilla el 1858 presentó un País al 
óleo que obtuvo medalla de plata, y å la de 1868 
concurrió con su cuadro Una cabaña. Cortés es 
individuo de la Academia sevillana de Santa 
Isabel; socio de número fundador de la Diputa- 
ción arqueológica de Sevilla; presidente de su 
clase de Artes; corresponsal de la Academia de 
Arqueología y Geografiadel principe don Alfonso 
y de la de Córdoba; individuo de la Sociedad de 
Emulación y Fomento, ete. Está también conde- 
corado con varias cruces de distinción. 

- Contés Y Corpero(Envarbo): Biog, Pin- 
tor español contemporánco. N. en Sevilla, Disci- 
pulo de Andrés Cortés y Aguilar, ha mostrado su 
talento artístico en las obras siguientes: Unos 
carneros de España, cuadro presentado en la 
Exposición de Paris el 1870; Niños dundo deco- 
mer á unos patos, que figuró en la Exposición 
Nacional de Madrid el 1871; Una cabeza de gi- 
tano, pintada en la Sociedad Protectora des Be- 
llas Artes de Sevilla; Una fuente de vecindad, 
que el artista pintó en 1875 para la Exposición 
de Filadelfia; Unas naranjas, cuadro que figuró 
en la Exposición Nacional el 1876; Jetralo de 
doña María Teresa Rossi; Una tocadora de pan- 
derela, para la Sociedad Protectora de Sevilla 
(1877); Es mi primo, cuadro de género, y Man- 
do, demonio y carne, levado à la Exposición 
de Cádiz de 1879 y premiado con medalla de 
bronce. 

- Cortés Y Larraz (Peoro): Bioy. Prelado 
y escritor español, N. en Belchite (Zaragoza) 
el 6 de julio de 1712, M. en Zaragoza el 7 de 
julio de 1786. Estudió en la Universidad de Za- 
ragoza, donde se doctoró en Teología el 1741. 
Fué párroco de las iglesias de Ejulbo, Ráfales é 
Hijar, y en 1745 obtuvo por oposición en La 
Sco de Zaragoza una ración penitenciaria, pres- 
tando en la misma iglesia buenos servivios. Pre- 
sentado (2 de junio de 1766) por el rey para el 
arzobispado de Guatemala, gobernó esta dióce- 
sis hasta 1781, en que fué electo obispo de Tor- 
tosa, donde verificó su entrada en 1782, y no 
antes porque le detuvo en América la lucha que 
España entonces sostenía con Inglaterra, En 
1785 renunció la mitra de Tortosa y se retiró á 
Zaragoza, donde falleció, siendo sepultado en el 
panteón de la capilla de Nuestra Señora del 
Pilar. Escribió y ¡publicó las obras siguientes: 
Oración fúnebre en las solemnes exequias... á la 
memoria de Gregorio Galindo, obispo de Lérida 
(Zaragoza, 1757, en 4.9); Lustrucción pastoral 
sobre el método práctico de administrar con fruto 
el sacramento de la Penitencia (Guatemala, 1777, 
en 4.9, y Valencia, 1784, en 4.9); Relación é in- 
forme de los daños que causó un terremoto el año 
1775 en la ciudad de Guatemala, y medios para 
el resarcimiento de aquéllos; Carta pastoral á los 
párrocos, vicarios, beneficiados y clero de la dió- 
cesis de Tortosa (1785), ete. 

-Cortés y Lórrz (MIGUEL): Biog. Geógrafo 
español. N. en Camarena (Teruel) el 1776. M. 
en 1855. Hijo de modestos labradores, obtuvo, 
mediante oposiciones, una beca en el Seminario 
Tridentino de Teruel; cursó en este centro y en 
otros los estudios filosóficos y de Teología hasta 
el grado de Dortor en la segunda de estas cien- 
cias; fué, también en virtud de oposición, cate- 
drático del Seminario dicho, y posteriormente 
del de Segorbe, y candidato en público certamen 
å la canonjía magistral de Teruel y Valencia, y 
å la lectoral de la primera de las diócesis nom- 
bradas, eu la que ejerció el cargo de penitencia: 
rio. Diputado por Teruel en 1820 diose à cono- 
cer en las Cortes como orador notable y eminen- 
te economista, y al ser restaurado el régimen 
absolnto (1823) cinigró á Marsella y más adelan- 
te se estableció en Barcelona, protegido por el 
consulado francés, Algún tiempo después del 
fallecimiento de Fernando VIT alcanzó la digni- 
dad de senador del reino, y durante la regencia 
de Espartero acepto el obispado de Mallorca, que 
renunció por consecuencia de los acontecimien- 
tos de 1844, reteniendo la prebenda de chantre 
en la catedral de Valencia hasta su fallecimien: 
to. Escribió y dió á la imprenta las siguientes 
obras: Jiecionario estadistico y geogrático (Ma 
drid, 1836): Vida de Sen Pablo; Catecismo Cris- 
liano; Dos oraciones fúnebres y varios opáseulos, 

-Corrís y Orea (Francisco): Bioy. Célebre 
marino español. Dióse á conocer en la segunda 
mitad del siglo xvi. En 1553 hal lábase en Chile, 
y como Valdivia deseaba explorar los territorios 


CORT 1173 
australes, alistáronse en la primavera dos naves, 
cuyo mando correspondió al capitán Francisco 
de Ulloa y al piloto Francisco Cortés, y que de- 
bian reconocer por mar la costa del Sur hasta el 
mismo Estrecho de Magallanes para facilitar la 
navegación á los buques que fueran de España. 
No hay muchos datos de este viaje. Según pa- 
rece, los expedicionarios, entre los que iba Cor- 
tés, zarparon de Valdivia á fines de octubre (tén- 
gase en cuenta la diferencia de estaciones res- 
pecto å España) y emprendieron el reconocimien- 
to de las costas del Sur. El 3 de noviembre se 
hallaban en el Archipiélago de Chiloe; á princi- 
pios de enero de 1554 penetraron en el estrecho, 
y recorrieron dentro de él unas treinta leguas, 
y en febrero del mismo año regresaron á los 
puertos de Chile. También don García Hurtado 
de Mendoza preparó una expedición para reco- 
hocer y ocupar la región vecina al Estrecho de 
Magallanes. Dis¡mso que realizaran esta empresa 
dos navios y un bergantín. Confió el mando al 
piloto Juan Tadrillero, y puso á su Jado al ca- 
pitán Francisco Cortés, que ya había reconocido 
en el viaje anterior aquellos lugares y que quedó 
encargado del mando de una de las naves, A 
bordo de éstas iban sesenta hombres. Los expe- 
dicionarios recogieron en Valdivia las provisio- 
nes necesarias para el viaje, y el 17 de noviembre 
de 1557 se hicieron á la vela con rumbo al Sur 
y con viento favorable, Este viaje, memorable 
para la historia de la Geografia, merece ser co- 
nocido en sus detalles. De los tres buques sólo 
se conoce el nombre de dos: el San Luis, manda- 
do por Ladrillero, y el San Sebastian, que tenia 
por capitán á Cortés y Ojea. El bergantín era, 
según se cree, un barquichuelo que se destrozó 
en los primeros días de viaje. Tras ocho días de 
navegación, sorprendió á la escuadrilla una fu- 
riosa tempestad, que la Jlevó cerca de tierra en 
una bahia que los exploradores denominaron de 
Nuestra Señora del Valle y que está situada en 
la costa oriental de la isla de la Campana y sobre 
el Canal de Fallos, que la separa de la isla Wé- 
lMington. Continuaron los españoles el viaje el 6 
de diciembre, pero no se habian alejado aún de 
aquellasislas cuando en da noche del 9 las dns na- 
ves se separaron para no volverse á juntar, siendo 
inútiles todos los esfuerzos de Cortés para evitar- 
lo. Comenzó entonces para el capitán Ojea una 
serie deaventuras y sufrimientos que no es posi- 
ble relatar con la extensión que merecen. La San 
Sebastián se halló perdida en el laberinto de 
islas y canales que rodean la costa de la Patago- 
via y expuesta Á infinitos peligros. El diario de 
navegación de Cortés refiere con vivo colorido 
todos los accidentes de este viaje, describe con 
verdad la vida de los salvajes que vió en esos 
archipiélagos, y con detalles bastante precisos 
los lugares que visitó; mas los reconocimientos 
de aquella región, incompletos hasta ahora, no 
permiten señalar de un modo seguro el itinera- 
rio de los exploradores. Es, sin embargo, indu- 
dable que á mediados de enero de 1558 se en- 
contraban los navegantes al Sur del canal que 
hay se llama de Nelson, y que avanzaron hasta 
los archiviélagos que se levantan al Occidente 
de la isla de la Reina Adelaida, Cortés casi se 
hallaba en la boca del estrecho; pero los homs 
bres que treparon á las cumbres más empinadas 
sólo divisaron grupos de islas rodeadas por un 
mar siempre inquieto y borrascoso, y por nin- 
gma parte distinguieron el canal que buscaban. 
Cortés convocó á consejo el 23 de encro, propuso 
la vuelta 4 Chile, y el 27 se hacia á la vela con 
rumbo al Norte. Mayores peligros corrieron los 
españoles en este viaje de regreso. La nave reci- 
bia agua por cuatro aberturas; sus velas, mu- 
chas veces rasgadas y remendadas, servian para 
poca casa, y el buque era á todas horas sacudido 
por los vientos y el fuerte oleaje. Asi avanzaron 
los navegantes hacia el Norte hasta el 15 de fe- 
hrern, en que la tempestad, más que el esfuerzo 
de los hombres, Hevó la nave å wna caleta abri- 
gada de una isla, cuya posición no es bien co- 
nocida, y que al principio tomaron por tierra 
continental. La situación parecía desesperada, 
porque carecían de todo recurso y no padian es- 
perar socorros de ninguna parte, ni llevar å 
Chile Ja noticia de su naufragio. Entonces los 
españoles resolvieron construir un bergantín, 
aunque ninguno de ellos era capaz de dirigir una 
obra de esta clase. Realizaron su propósito, lu- 
ehando contra las inclemencias de la naturaleza 
y contra los ataques de los indígenas, y al cabo 
de dos meses terminaron un tosco lauchón des- 
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cubierto en que apenas había espacio para los | 
hombres que debían tripularlo y para los pocos 
viveres que necesitarían durante el viaje; pero 
los vientos les eran contrarios, y les fué forzoso 
permanecer alli los días más crudos del invierno, 
soportando una temperatura glacial y privacio- 
nes de todo género. Al fin, en uno de los últi- 
mos días de agosto, los españoles surcaban el 
mar å vela y á remo, y cuando concluía el mes 
de septiembre, ya totalmente agotadas las pro- 
visiones, se hallaban en la parte Norte del Ar- 
ehipiélago de Chiloe. Los indígenas les suminis- 
traron algunas provisiones, con que Cortés y sus 
compañeros pudieron llegar å Valdivia el 1.9 de 
octubre de 1558. Las aventuras y penalidades 
de este viaje están prolijamente narradas en la 
Relación de las derrotas y navegación del capitán 
Francisco Cortés Ojea con el navío San Sebastián 
al descubrimiento del Estrecho de Magallanes, 
escrita y certificada por Miguel de Goizueta, es- 
cvibano de la nave, y guardada en el Archivo de 
Indias, Fué copiada por don Claudio Pay (1849) 
é impresa en el tomo 11 de Documentos que 
acompañan å su Historia de Chile. Esta edición, 
corregida y cotejada, fué reimpresa por don Mi- 
guel Luis Amunátegui en el tomo 1 de la Cues- 
tión de límites entre Chile y la República Argen- 
tina, é inserta en el tomo V del Anuario hidro- 
gráfico de Chile, 


CORTESANAMENTE: adv, m. Con cortesanía. 


Y para dar motivo å la detención de la res- 
puesta, disculpó CORTESANAMENTE lo que se 
abía embarazado, 
SoLís. 


Saludamos sus umbrales 
CORTESANAMENTE atentos. 
CALDERÓN, 


CORTESANAZO, ZA (aum. de cortesano, 
tés): adj. Muy cortés con afectación. 


CORTESANÍA (de cortesano): f. Atención, 
agrado, urbanidad y comedimiento. 


Algunos bien notables defectos personales 
tenia el duque de Saboya Carlos Emanuel; 
pero la grandeza de su ánimo, su viveza de 
ingenio, su CORTESANÍA y urbanidad le hacían 
respetado, 


cor- 


SAAVEDRA FAJARDO. 


...se pere creer de su advertencia que pro- 
entraría (Cortés) dar con semejante CORTESA- 
xfa mayor recomendación al desagravio. 

SoLís. 


sesta indiferencia se debe reputar una mera 
CORTESANÍA que observa con el apologista, 
etcétera, 
Frsóo, 


CORTESANO, NA: adj. Perteneciente á la 
corte, 


No me respondáis, dejad 
Las CORTESANAS finezas, 
Entre amigos exensadas, 
Y venid á donde sea 
Testigo vuestra persona 
De la dicha que me espera, ete, 
CALDERÓN, 


Un ratón CORTESANO 
Convidá con un mado muy urbano 
A un ratón campesino. ` 
SAMANIEGO. 


— Na me caso con el primo, 
~ Tal vez te lo pintan rudo 
Tus CORTESANAS ideas; 
Pero Inego qne le veas 
Será otra cosa, 
Breróx DE Los Herreros, 


=Corresano: Y. DAMA corresana. Úsa- 
setes, f 


Hay otro género dle perdidos en la Corte, los 
enales ni tienen amo, ni salario, ni saben oti- 
c10, sino que están allerados, ò por mejor de- 
cir, avrolianados econ una CoRTESANA: Ja ena] 
porqne de proenra una posada, y li acompaña 
cuado la Corte se nuda, le da ella å él cuan- 
to gana de día dabrando, y de nache pecando. 

Fr, ANTONIO DE GUEVARA, 

se nO era la mujer propia, la esposa de Cro- 

MiS, sMo UNA CORTESANA mantenida por él, 
VALERA. 


- CORTESANO: Corris, 
ee era m muy gentil y agraciado mancebo, 
en sus corteses Y concertad zmes mostraba 

ser bien ttacido y mmy CORTESANA persona, 
CERVANTE 


Cont 


Una de las palabras CORTESANAS, que más 
y bellaquertas y pecados cubre, es la de con- 
aición. 

PALAFOX. 
- CoRTESANO: m, Palaciego que sirve al rey 
en la corte. 

Para que ya que posees la gracia de tu Yey, 
sea sin perder la de jos CORTESANOS. 

Pepto PERNÁNDEZ NAVARRETE. 

Las delicias, las galas y las riquezas son 
para los colrrrEsaxos: en los soldados despier- 
tan la codicia del enemigo, 

SAAVEDRA FAJARDO. 
~ Pues, decidme, CORTESANO, 
El que trae la banda roja, 


¿Qué en mi casa se os antoja 
Para guisarle? 


Roas. 


CORTESÍA (de cortés): f. Acción ó demos- 
tración con que se manifiesta la atención, res- 
peto ó afecto que tiene una persona å otra. 


El mozo vencedor la voz alzando 
Con una humilde y baja CORTESÍA 
Dijo: etc. 

ERCILLA. 

e Si alguna vez vamos dentro del coche, es 
de considerar que siempre es en el estribo, con 
todo el pescuezo de fuera, haciendo CORTESÍAS, 
etcetera. 

QUEVEDO. 


- Cortesía: En las cartas, expresiones de 
obseqnio y urbanidad que se ponen antes de la 
firma. 

- Conresta: CorTESANÍA, atención, urbani- 
dad, comedimiento. 

Recibidle (Cortés al cacique) con agasajo y 
CORTESIA, y por medio del interprete le ase- 
gurú de su benevolencia, ete, 

SoLís. 


En llegando el mancebo å ellos los saludó 
con nua voz desentonarla y bronca, pero con 
mucha CORTESÍA. 

CERVANTES, 
—- Cortesia: RecaLo, dádiva que se hace vo- 
luntariamente ó por costumbre, 
- CortEsta: En el giro, días que se conceden 
al que ha de pagar después de cumplido el tér- 
mino dela letra, 


-Cortrsía: Gracia ó merced. 

- CORTESÍA: TRATAMIENTO, título de respe- 
to ó atención que se da ó con que se habla å una 
persona, como merced, señoría, excelencia, cte, 


= ESTRAGAR LA CORTESÍA: fr. que se dice del 
que, no contento con los beneficios que ha reci- 
bido de una persona, le hace repetidas instan- 
cias para nuevos aumentos y gracias, y á todas 
horas la molesta. 

CORTESÍA (de Cortés, n, pr.): f. Bot. Género de 
Borragíneas cordicas, del grupo de las ereticas, 
cuyas flores hermafroditas tienen un cáliz hre- 
vemente tubuloso, de diez dientes, acrescente, 
y que llega á hacerse campanulado en la madu- 
rez, Su corola, tan larga como el tubo del cáliz, 
es hipocraterimorfa, con un limbo de cinco ló- 
bulos redondeados y extendidos. Los estambres, 
insertos en el tuba de la corola, son largamente 
exsertos, con filamentos ensanchados hacia Ja 
base y anteras oscilantes. El ovario es ovoide, 
coronado por un estilo Jiliforme, de dos divisio- 
nes estigmiticas agnjereadas. El fruto es una 
haya ovoidea surcada por la desecación; contiene 
dos semillas planas por su cara interna, con- 
vexas porla externa. La única especie conocida, 
C. vancifolia, originaria de las Pampas, de los 
alrededores de Buenos Aires, es un arbusto mny 
ramoso, de hojas alternas, sesiles, enncilormes 
hacia la base, infidas en la punta y llenas en 
sus extremidades de tubérentos, provistas de una 
cerda. Sus flores son solitarias, terminales y 
subsosiles, 

CORTÉSMENTE: adv. m. Con atención, con 
corlesanla, 

Salodárotse unos y Otros CORTÉSMENTE, y 
Juan de Grijalba les hizo un razonamiento, 
Soris, 
Adelantado un trecho de su gente 
Le recibió amorosa y cORTÉSMENTE. 
ERCILLA, 


CORTEZA (del lat. cortrx, corticis): €. Parte 


CORT 


| exterior del árbol, compuesta de varias capas 

g y 
que lo cubre desde sus raices hasta la extremi. 
dad de sus ramas, 


s. en la CORTEZA 
De un álamo unas letras escribía, ete, 
GARCILASO, 
Los troncos les dau CORTEZAS 
En que se guardan sus nombres, ete, 
GÓNGORA, 
- Correza: Parte exterior y dura de algunas 
frntas y otras cosas; como la de la cidra, el li- 
món, el pan, el queso, etc. 


.. cuaudo tú naciste ya comía yo pan con 
CORTEZA. 


La Celestina. 


Cada libra de CORTEZAS de cidra no pueda 
pasar de ocho reales. 


Pragmática de tasas de 1680. 


... estimando en más el hábito de pastor, el 
zurrón y la hogaza, y la CORTEZA de queso, 
que el reino de Faraón. 


FR. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


—CorTEzA: Ave del tamaño de la ganga, y 
de su figura y culor con corta diferencia. 


- Correza: fig. Exterioridad de una cosa no 
material. 


Poco profundáis en las acciones que me 
veis hacer: sólo os ocupa los ojos la CORTEZA, 
siendo lo precioso de ellas la medula. 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


.. que por él siquiera sacáramos lo que es- 
taba encubierto debajo de aquella fea cor- 
TEZA. 

CERVANTES. 


—Correza: Rusticidad, falta de política y 
crianza en una persona. 


Allí cubri con áspera CORTEZA 
Principes generosos, ete. 
Lort DE VEGA. 
Amor de un juicio rústico y grosero 
Rompe la dura y áspera CORTEZA, ete. 
ErcILLA. 


- Cortezas: pl. Germ. Guantes. 


- CORTEZA: Lot. Sólo se considera la corteza 
en los vegetales dicotiledóneos. El tallo y las 
ramas de éstos constan de dos partes: sistema le- 
hoso y sistema cortical ó corteza (V. TALLO). 
En las plantas monocotiledóneas leñosas, y en 
todas las plantas herbáceas, sean dicotiledóneas, 
monocotiledóneas ó acotiledóneas, no hay pro- 
piamento corteza. 

La corteza se halla formada de varias capas, 
cuales son, procediendo de fuera adentro: 1.2 la 
cpidermis, túnica exterior que envuelve el tron- 
co; 2.2 la envoltura suberosa ó corcho, que no es 
verde y está muy desarrollada en ciertos vege- 
tales como el alcornoque; 3.* la envoltura herbá- 
cea ó medula interna, cuyas células son verdes 
en los tallos tiernos, y el Ziber ó capa de fibras 
corticales, ne se compone ásu vez de varios es- 
tratos sobrepnestos como las hojas de un libro, 

La epidermis suele ser rica en tanino, por 
euya razón se emplean muchas cortezas como 
materias curtientes; la envoltura herbácea está 
formada exclusivamente de vélulas; la capa su- 
herosa representa la cubierta protectora de la 
corteza, y la del alcornoque, por ser muy des- 
arrollada, es objeto de una explotación especial 
(V. Corcho). Las hojas del liber están formadas 
por la reunión de fibras resistentes, tenaces y 
flexibles, libres ó reunidas en haces, Estas fibras 
aislalas por medio del enriado, agramado y 
espadillado, constituyen las materias textiles 
obtenidas del lino, ciñamo, ramio, etc. (Véanse 
estas voces, ) 

En España son objeto de aprovechamiento 
forestal las cortezas de encina, aleornoque y 
roble (V. Casca), aplicadas toas al curtido de 
pieles, Tienen igual aplicación las de pino, Pinus 
edepensis, Mill, y P. pinee, L., que también se 
consume en gran cantidad. La proporción de 
tanino qne éstas contienen viene á ser por tér- 
mino medio de7 49 por 100, cantidad que parece 
algo excesiva. 

Ademis de las especies citadas hay otras mu- 
chas en los montes de España, que contienen 
también tanino, aun cenando no son objeto de 
aprovechamiento industrial de importancia, 

Son numerosas las que contienen sustancias 
medicamentosas y que son usadas en Terapéw 
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tica, según se verá en la descripción particular 
de las especies botánicas á que corresponden. 


CorTEZO (Cantos Marta): Bioy. Médico | 
español. N. hacia 1851. Siguió con notable apro- : 


vechamiento los estudios de su carrera, y, aunque 
cuenta pocos años, ha sido ya catedrático por 
oposición, médico del Hospital de la Princesa, 
(Madrid), y decano del cuerpo de Benelicencia 
general. Individuo del Real Consejo de Sanidad, 
presidente de varias corporaciones cientilicas y 
jefe de Administración civil, ha ganado todos 
estos honores en buena lid, con las armas de su 
talento, que es superior, su ilustración extensa 
y profunda, su práctica acertada y brillante, y 
sus buenas relaciones entre los que mejor pien- 
san y más saben en la capital de España. Iudi- 
viduo electo de la Academia «de Medicina, dióse 
á conocer como excelente orador en el Congreso 
profesional médico farmacéntico de 1875. Do sus 
folletos merece particular recuerdo uno sobre la 
Diferenciación sensitiva. A él se deben muchas 
traducciones y unas Lecciones de Patología y 
Clínica moderna, obra notabilisima, que por 
desgracia no está concluida y que será traducida 
al italiano. Cortezo es presidente de la Sociedad 
de Terapéutica ¿individuo de la Asociación de 
Escritores y Artistas españoles, 


CORTEZÓN: m., anum. de CORTEZA. 


O mal nunca oido! que se deshagan de la 
verda] por un CORTEZÓN de pan, habiénriola 
de tener en más que todo el mundo junto! 


Fr. Peoro br OŠA. 


Le despertaron dos gatos gruñidores, que se 
daban sangrientas bofetadas, sobre cuál de los 
dos habia de eugullirse unos CORTEZONES de 
queso, 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


CORTÉZUBI: Geog. Anteiglesia con ayunta- 
miento, al que están agregados los barrios de 
Barrutia, Elorriaga, Enderica, Idoquitiz, Oma y 
Terliquiz, p. j. de Guernica, prov. de Vizcaya, 
dióc. de Vitoria; 785 habits. Sit. entre la falda 
occidental de la sierra de Gaztiburo y la orilla 
derecha de la barra del Mundaca. Terreno mon- 
tuoso al E, y llano y fértil al O. porla parte del 
río Mundaca. Trigo, maíz, patatas, legumbres y 
algo de frutas. Baños minerales con aguas sul- 
furado-cálcicas, 


CORTEZUDO, DA: adj. Que tiene mucha cor- 
teza, 


En pie se alza cn medio de los llanos 
Grande jayán de bronce vedijudo, 
De espigas coronado, en cuyas manos 
Se muestra corvo arado CORTEZUDO, 


QUEVEDO, 


~ CONTEZUDO: 
tica, inculta. 


CORTEZUELA: f. d. de CORTEZA. 


CORTI (Vanernto): Biog. Pintor italiano. N. 
en Pavia en 1530. M. en Génova en 1580, Fué 
discipulo del Ticiano, y bajo la dirección de aquel 
maestro pintó algunos cuadros notables. Tam- 
bién se consagró á la Alquimia y consumió toda 
su fortuna lmseando la piedra filosofal, hasta el 
punto de morir en la indigencia. Dejó escrita 
una Vida de su amigo Cambiaso, que contiene 
estimables noticias, 


CORTIA (de Corti, n. pr.): f, Bot, Género de 
Umbeliferas, que ha sido referido á las pencedá: 
neas y å las seselíneas, subtribu de las selíneas; 
se distingue por su fruto, muy comprimido por 
el dorso, orbicular ú oval, y con listitas solitarias 
en cada surco, Las especies de este género son 
hierbas del Himalaya, vivaces, de hojas «lescom- 
puesto-pennalas, con flores en umbelas com- 
puestas; la umbelala central es sesil ó casi sesil, 
con involueros é involuerillos formados por 
gran número «de brácteas foliáceas, lobuladas ó 
bipartidas, 

CORTIADA (Micurn): Pio. Escritor español. 
N. en Lérida. M. el 6 dle febrero de 1691. Cate- 
drático de Leyes en la Universidad desn patria, 
marchó á Cerdeña como fiseal del Real patrimo- 
nio; ejerció el mismo cargo en Barcelona, y fué 
regente en Cataluña. Escribió un difuso Alegado 
en defensa del Real patronato contra el abad de 
Bellpuig de las Avellanas (Bareclona, 1671), y 
fé autor de las dos obras sivuientes: Decisiones 
Rev, Concellarii Sacri reyii senatus Cathalontio 


fig. Dicese de la persona rús- 
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site pars prima pro praxi conlentionum, el compe- 
tentiarum regnorum inelyle corone Aragonum 
(Barcelona, 1661), y Decisionum pars 2 pro recto 


usu conlenlionum el competentiarum regnorum ' 
. tor, » > P . y 
inclyte Corona Arayonice super immunitate ec- ' 


clesiœ (Barcelona, 1665, en fol, ) 


CORTICAL (de corteza): adj. Anat, y Patol. 
Que corresponde á la corteza. En Anatomía se 
considera como cortical la capa más externa de 
ciertos órganos que rodea 4 su masa interior á la 


manera de una corteza; así se dico capa cortical ' 


del cerebro, del riñón, de la cápsula suprarrenal, 
En Patología se llaman corticales ciertos fenó- 
menos que corresponden á la susodicha porción 
cortical de ciertos órganos, y en particular del 
cercbro; de este modo se llaman lesiones cortica» 
les las que radican en la sustancia gris periférica 
de los hemisferios cerebrales, y de igual modo se 
dice parálisis cortical para indicar que su causa 
radica en la corteza de los hemisferios, 

-Corticar: Bot. Lo perteneciente á la corteza 
de las ramas y frutos. 

Capas corticales. — Circulos concéntricos que 
se muestran en el corte perpendicular de los ta- 
llos leñosos. 

Poros corticales. - Aberturas ovales observa- 
das en la superíicie de los vegetales que se crían 
fuera de la tierra ó del agua. 

Plantas corticales. — Las que se desarrollan en 
la corteza de otras, como acontece á muchos li- 
quenes, hongos y musgos. 

Sistema cortical. - Porción externa envolvente 
del tallo y ramas de los dicotiledóneos leñosos. 
V. CORTEZA y TALLO. 


~ CorTICALES: m. yl. Zool. Grupo de pólipos 
que comprende todos los que se hallan unidos 
por una sustancia común que envuelve un eje 
de naturaleza y forma variables, 


CORTICALIA (de cortical): f. Bot. Subelase de 
las Estamináceas, que comprende los géneros So- 
litegmia Flosculacia y Bitegmia. 


. CORTICARIO (de corteza): m, Zool. Género de 
insectos coleópteros micctofágidos, representado 
por el cartidio pubescente. 


CORTICATA: Geog. ant, C. dela España Bética, 
en Ja región de los turdetanos, hoy Cortegana. |] 
Isla de Galicia, hoy Sálvora. 


CORTICICOLA (del lat. cortex, corticis, corteza, 
y colo, habito): adj. Bot. y Zool. Se dice de los ani- 
males y de las plantas que viven en las cortezas 
de los árboles. También se dice corticola. 


- Corricicoras: m. pl. Zool. Familia de in- 
sectos coleópteros cuyas larvas viven en las cor- 
tezas de los árboles. 


- CoxricicoLas: Zool. Tribu de aves, del or- 
den de los pijaros, que comprende los que buscan 
su alimento en la corteza de los árboles. 


CORTICIFERO, RA (del lat. cortex, corteza, y 
Jerre, llevar): adj. Bot. y Zool. Que está reves- 
tido ó provisto de corteza ó de una envoltura 
semejante á la corteza, 


- CORTICÍFEROS: m. pl. Zool. Género de póli- 
pos, de la clase de los zoantarios, familia de los 
coriáceos, que comprende dos familias que viven 
en las Antillas, 


- Coxticireros: Zool. Grupo de pólipos de 
polípero flexible provisto de una costra contrác- 
til. 

-Convicireros: Zool. Familia de zoófitos 
ceratolitos. 


CORTICINA (del lat, cortex, corteza): f. Quim. 
Sustancia amorfa y amarilla, insipida ¢ inodo- 
ra, señalada por Braconnot en la corteza del 
álamo temblón (Populus tremula), Es apenas 
soluble en el agua y se disuelve fácilmente en el 
alcohol y en el ácido acético. Se preripita de 
esta solnción por el agua ò el ácido sulfúrico. 


CORTICIO (del lat. corter, corteza): m, Zool, 
Género de celenterios espongiarios, del orden 
de las esponjas fibrosas, suborden de los hali- 
condrinos, familia de las condrósidos. Se dis- 
tingue por presentar espienlas enadrirradiadas, 
Es notable la especie Curtilinm candelabrum, 
que habita en el Mediterráneo. 


CORTIGUERA: f7coy. Lugar agregado al ayun- 
tamiento de Valdelateja, p.j. de Sedano, provin- 
cia de Burgos; 52 edifs, |! Meseta en la orilla ovci- 
dental de la ría de San Martín de la Arena ó de 
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Suances, Santander; sit, entre la punta de San- 

to Domingo y el Canal Hinojedo. Al pie de ella 
, está el lugar de Cortiguera, oculta por la espesa 
arboleda de la risueña isla de San Martin de Hi- 
nojedo, ll Lugar en el ayunt, de Ongayo, p. j. de 
: Torrelavega, prov, de Santander; 76 edifs. } Lu- 
' gar en el ayunt, de Cabañasvaras, p. j. de Pon- 
« ferrada, prov, de León; 102 edits. 


1 CORTIJADA: f. Conjunto de habitaciones 


fijas, levantadas por los labradores ó dueños de 
un cortijo. 


es nunca había salido de la escondida cor- 
TIJADA en que nació, ete, 


P. ANTONIO DE ALARCÓN, 


CORTIJO (de corte): m, Posesión de tierra y 
casa de labor, 


De dehesas y CORTIJOS, 
Viñas, huertas y majuelos, 
Me cupieron los caminos 
Y la ciudad por liuderos. 


GÓNGORA. 


e persuadió (Filis 4 Diana) que se fuese 
con ella al cortiso y hacienda de su padre. 


Lore DE VEGA, 
-Corrigo: Germ. MANCEDÍA. 


= ALBOROTAR EL CORTIJO: fr. fig. y fam. 
Alterar, turbar con palabras ó acciones una 
compañia ó concurrencia de gentes. 


— ÁLBOROTAR EL CORTIJO: fig. y fam. Exci- 
tar los ánimos por algún motivo de gusto á una 
función ó festejo. 

- Corto: Geog. Barrio do la municip. y 
dist. de Ixmiquilpán, est. de Hidalgo, Méjico; 
540 habits, | Hacienda de la municip. de Ta- 
cua pán, dist, de Sultepec, est. de Mejico, Méji. 
co; 450 habits, [| Rancho de la municip. de Coen- 
co, dist, de Puruándiro, est, de Michoacán, Mé- 
Jico; 290 habits, 


_—Cortiso (EL): Geog. Aldea en el ayunta- 
miento, p. j. y prov. de Logroño; 140 edifs, 


CORTIJOS: Geog, V, SANTA MARÍA DE COR- 
TIJOS (MÉJICO). 


- Corriyos (Los): Geog. Aldea en el ayunta- 
miento de Fuente el Fresno, p. j. de Daimiel, 
prov. de Ciudad Real; 41 edils, 


-Cortisos DEL Junio; Geog. Aldea en el 
ayunt, y p. j. de Priego de Córdoba, prov. de 
Córdoba; 46 edifs. 


CORTIL: m. CORRAL, sitio ó lugar que hay en 
las casas ó en el canipo, cercado y descubierto, y 
sirve para diferentes usos, 


CORTILARGUCHO, CHA: alj. fam. Que tan 
pronto aparece corto como largo, ò que indistin- 
tamente suele ser largo ó corto. 


CORTILLAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Boltaña, prov. de Huesca, dióc. de Jaca; 350 
habits, Sit. en el valle llamado Sobre Puerto, 
junto al nacimiento de uno de los arroyos que 
forman el río Forcos. Cereales, legumbres y hor- 
talizas; cría de ganados. 


CORTINA (del lat, cortina): f. Paño grande, 
hecho de tejidos de seda, lana, lino ú otro gé- 
nero, con que se cubren y adornan las puertas, 
ventanas, camas y otras cosas, 


e. tenian el idolo sobre un altar muy alto y 
detrás de CORTINAS. , 
SoLis. 


s. cerró (Diana) las CORTINAS del coche, y 
echándose en las almohadas pensó rendir el 
alma. 


LOPE DE VEGA. 


- Corrixa: En la etiqueta y ceremonial dela 
Capila Real, dosel en que está la silla ó sitial 
del rey. 

Luego que reciban Ja paz, inmediatamente 
la den de su propia mano å don Andrés, ó al 
que sucediese en su casa; y estando ausente, al 
primogénito de ella, que para este efecto man- 
dan esté junto a la CORTINA Real, en la Capilla 
de Palacio. 

Frasxcisco Pixer Y Moxrov, 


En el lado del Evangelio frente de la CORTI- 
Na tomaron sus lugares el cardenal Borja y 
los tres embajadores. 

MARQUÉS DE RIVAS. 


1176 CORT 


-Corrixa: En los teatros suele llamarse así 
al comodín ó telón de boca usado sólo en los 
intermedios. 

+. el alcalde manda tirar la CORTINA, etc. 
ANTONIO FLORES, 


- CORTINA: CONTINAL, 
-Corrina: fig. Lo que encubre y oculta 
algo. 

Deja Dios hacer á las naturales acciones y 
acontecimientos: y sirvese de ellos como de 
CORTINAS de Sacramentos; debajo de las cuales 
CORTINAS está lo que se cree por fe, 

ALEJO DE VENEGAS, 


El respeto es CORTINA que encubre los de- 
fectos del superior. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- Corriya: Fort, Lienzo de muralla que está 
entre baluarte y baluarte. 


Desde esta puerta hasta la de Cantipre, corre 
una CORTINA que mira al Poniente, 


CarLos COLOMA. 


Continuose la bateria, y dejando de hacerla 
eontra el primer sitio, seenderezó ála CORTINA, 
que corría entre la puerta de la Cruz y la del 
Sil, 

VAREN DE Soro. 
- CORTINA DE MUELLE: Muro de contención 
å orillas de un río ó del mar, sobre todo en los 
puertos, para facilitar las operaciones de embar- 
que y desembarque, 


- CORRER LA CORTINA: fr. fig. Descubrir lo 
oculto ó dificil de entenderse, 

Para amará Dios lebemos conocerle corrien- 
do la CORTINA, y descubriendo cuanto alcanza 
nuestro corto caudal. 

P. Juan BUSEBIO NIEREMBERG, 


Esperando que les corriese la CORTINA de 
aquellos secretos, cuando gustase. 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


— CORRER LA CORTINA: fig. Pasar en silencio 
ú ocultar alguna cosa. 


—-DornmMIk Á CORTINAS VERDES: fr. fig. y 
fam. Dormir en el campo. Dicese así por el ver- 
dor de las hierbas y de los árboles. 


- Corina: Los romanos llamaban aule ó 
aulæum å vicos tejidos de fabricación oriental, 
que se cree fueron introducidos en Roma en 
tiempo de Atalo., Como designaban comúnmente 
á las cortinas era con el nombre de velum, y las 
usaban en puertas y ventanas. Los jueces, en 
ciertas causas que requerían madura reflexión, 
dejaban caer una cortina mientras deliberaban 
antes de sentenciar. En los templos acostumbra- 
ban á tapar con una cortina la estatua de la 
divinidad, en el intervalo de tiempo que mediaba 
entre los sacrificios. 

Los teatros tenían su cortina ó telón, que se 
bajaba para descubrir la escena, á la inversa que 
en los modernos, que se sube. 

Las cortinas han representado en todo tiempo 
importante papel en la liturgia y decoración de 
los templos, Las primeras basilicas no tenían 
hojas en sus puertas, que se cerraban solamente 
por medio de cortinas. 

En los antignos altares con baldaquinos es- 
taban éstos guarnecidos de cortinas ó velos de 
seda, que se corrían para ocultar el altar en los 
momentos más solemnes de la misa, como la 
consagración y comunión del celebrante; dichas 
cortinas, que unas veces estaban bordadas con 
espléndida magnificencia, y eran á menudo teji- 
dos de gran precio, realzados de oro y pedrería, 
solian ser cuatro, y caían como un inmenso 
ropaje alrededor del Santo de los Santos. En 
algunas iglesias estas cortinas estaban delante 
del santuario, en el arco de entrada, dejamlo al 
presbiterio incomunicado completamente con la 
iglesia, y sustraido de tado punto á las miradas 
de los fieles, ó sea aislado de ellos, según la 
prescripción del canon XHI del concilio de Nar- 
bona, Tales cortinas, que se miraban como una 
tradición del velo del templo de los judíos, esta- 
ban aún en vigor en el siglo x111, durante el 
cnal solían ponerse, una al lado del altar, que 
se plegaba cuando el sacerdote entraha en el 
santuario, y se corría, es de presumir, durante 
una parte de la celebración de los santos miste- 
rios; otra separamlo el coro del santuario, la 
que no se echaba sino á la celebración de la 
misa durante la cuaresma, excepto los Domingos, 
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y otra que dividía la nave del coro cuando éste 
no tenía más cerramiento que una simple valla. 

Tanto estas cortinas como las colgaduras que 
adornaban, desde muy antiguo, las paredes de 
los templos, y que en el siglo xt solian cubrirlas 
completamente, se hicieron siempre de ricas 
y vistosas telas, reemplazadas en nuestros tiem- 
pos por el damasco y el terciopelo para el inte- 
rior de las iglesias, y para el exterior por los 
tapices. 

- Corrixa: Art, mil, En el sistema de forti- 
ficación abaluartado se llama así, igual en las 
obras de campaña que en las permanentes, la 
parte recta comprendida entre dos baluartes 
inmediatos, que se emplea para batir la zona 
que tiene å su frente, recibiendo en cambio de 
aquéllos protección y flanqueo. Y del propio 
modo se da el nombre de cortina å la extensión 
recta colocada en medio de las salientes de cual- 
quier sistema de fortificación. La cortina no 
puede extenderse de un modo arbitrario: tiene 
sus límites máximo y minimo determinados por 
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las condiciones del trazado, la naturaleza y el 
alcance de las armas y la inclinación de los 
fuegos, de forma que no quede ningún espacio 
sin batir. Cuando el célebre Montalemibert, al 
comenzar la segunda mitad del siglo xvir, con 
la energía que da la convicción profunda y la 
intrepidez propia de los hombres superiores, de- 
claró imperfectos los principios de defensa teni- 
dos hasta entonees como buenos, y se pronunció 
contra el sistema abaluartado en que se funda- 
ban los ideados por Vanban y Cormontaigne, no 
escaseó sus censuras á la cortina, respecto de la 
cual dijo que siendo la linea más larga de la 
fortificación, apenas contribuia 4 la defensa, 
siendo perdido el dinero que se invertía en la 
construcción, al cual se podría dar más ventajoso 
empleo. Y bueno es añadir que los principios 
defendidos por Montalembert han servido de 
base fundamental á los modernos trazailos de 
fortificación. 


= CORTINA: Arqueol, Vaso, cuba ó caldera 
usados en la antigiiedad clásica con varias apli- 
caciones, Servian para co- 
cer los alimentos, para 
transportar agua, para re- 
coger el aceite que salía 
de las prensas en el mo- 
lino, para la preparación 
del vino, para la de los co- 
lores en la Tintorería, et- 
cétera, ete. En las pintu- 
ras de la Fullónico, de 
Pompeya, existentes hoy en el Museo de Nápo- 
les, se veá los tintoreros trabajando con los pies 
metidos en anchas cubetas, semejantes å las de 
otra pintura, donde aparecen unos genios colando 
el vino que sale de la prensa. El color indica en 
estas pinturas que los vasos en cuestión eran de 
cobre; por otra parte, en Pompeya se han encon- 
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trado en un taller de tintorería vasos de formas 
hemisféricas, conteniendo aún residuos de ma- 
terias colorantes, Los autores confirman enanto 
queda expuesto acerca de la forma de la cortina, 
empleando esta voz para designar la concavidad 
interior de un teatro y la de la bóveda celeste, 
La figura 1 reproduce un ejemplar hallado en 
Pompeya. También se designó con el nombre 
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de cortina la tapadera hemisférica del tripode 
délfico, representado algunas veces por los es- 
cultores á los pies de Apolo (figura 2). Esta 
tapadera formaba con el recipiente un globo ce- 
rrado, como acusa nuestra figura, que está to- 
mada del bajo relieve de un altar de la Villa 
Borghese; en el original aparece, sobre la cober- 
tera, la cesta consagrada á Apolo, Tomando la 
parte por el todo, también designaban los anti. 
guos con la voz cortina al mismo tripode ó á un 
altar que afectaba la forma dle éste, hecho de 
mármol, de bronce ó de metales preciosos, altar 
que se destinaba generalmente á ofrendar á log 
dioses en los templos, y se conservaba también 
como mueble de adorno en las casas opulentas 
(figura 3). 

- CORTINA: Bot. Envoltura que une, en los 
hongos, los bordes del sombrero á una porción 
generalmente elevada del pie. Esta envoltura es 
por lo común membranosa, poco resistente, y 
cuando es distendida, á causa del crecimiento del 
sombrero y su alejamiento del pie, puede des- 
prenderse de este último y permanecer adherida 
á los bordes del sombrero. 

-Corrixa: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Figueredo, ayunt. de Mieres, 
p. i. de Lena, prov, de Oviedo; 28 edifs. || Lugar 
en la parroquia de San Vicente de las Agiieras, 
ayunt. de Quirós, p. j. de Lena, prov. de Ovie- 
do; 21 edifs. | Lugaren la parroquia de San Mi- 
guel de Trevias, ayunt, de Valdés, p. j. de 
Luarca, prov. de Ovicdo; 36 edifs, 

-Corrixa (La): Gcog. Lugaren la parroquia 
de Santa María de Telledo, ayunt. de Lena, 
p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 55 edifs. || Lugar 
en la parroquia de San Julián de Illas, ayunta- 
miento de Illas, p. j. de Avilés, prov. de Ovie- 
do; 23 edifs, 

-Corrixa (MANUEL): Biog. Político y juris- 
consulto español. N. en Sevilla en los primeros 
días de agosto de 1802. M. el 12 de abril de 1879. 
Dió á conocer desde sus más tiernos años la pre- 
cocidad de sn talento, como lo demuestra el 
hecho de haberse graduado de bachiller y de Li- 
cenciado en Artes à los doce años de edad, mere- 
ciendo que el tribunal calificador le aprobase los 
grados con la nota más sobresaliente que enton- 
ces se concedía, Solicitó entonees del gobierno 
dispensa de dos años para aspirar al titulo de 
Doctor, mas no le fué concedida. En 1820 se re- 
cibió de abogado, y por la misma época inició su 
carrera política inscribiéndose en las listas de la 
Milicia Nacional defensora de las ideas liberales, 
En 1823, cuando el gobierno se trasladó á Cádiz, 
pasó Cortina á la isla de León, y al frente de 
una compañía de cazadores, y en union de otra 
de granaderos, resistió, durante la noche del 30 
al 31 de agosto, el asalto del Trocadero. Herido 
en aquella lucha ganó á nado, para no caer pri- 
sionero, un bote del navío Asta, surto en las 
inmediaciones del Trocadero, y permaneció ocul- 
to algún tiempo. El gobierno le recogió el título 
de abogado, y al devolvérselo dos años después 
le impuso la condición de que no había de des- 
empeñar ningún cargo ni empleo público, Cor- 
tina ganó en muy poco tiempo fama de juriscon- 
snlto elocuentísimo y eminente, y siguió figu- 
raumlo en el partido liberal. En 1834 dividié- 
ronse los liberales en dos fracciones, y Cortina, 
que un año antes era partidario de las reformas, 
se inclinó ahora ¿los que pretendían aplazarlas. 
Ocurrió por aquel tiempo la invasión de Anda- 
lucía porel general carlista Gómez, y habiéndose 
organizado en Sevilla un cuerpo de milicia, en 
la que se alistaron voluntariamente casi todos 
los liberales, el renombrado¡urisconsulto, aunque 
por estar casado podía eximirse de formar parte 
de aquella milicia, ingresó en ella, siendo nom- 
brado por el general Espinosa, que la mandaba, 
jefe de Estado Mayor de la columna destinada 
i emprender las operaciones en persecución del 
cabecilla Gómez. Los movilizados recorrieron 
casi toda Andalucía en busca del enemigo, á 
quien sólo lograron hallar en Majaceite. Ali 
probó Cortina que su valor y su inteligencia 
militar no eran inferiores á su reputación como 
orador y jurisconsulto, y por su brillante com- 
portamiento en aquel combate fué agraciado 
eon una encomienda de Isabel la Católica, Fa- 
voreció después Cortina en su pueblo natal el 
movimiento revolucionario de los generales Cór- 
doha y Narváez, motivo por el que, como otros 
comandantes de Milicia, estuvo algún tiempo 
encerrado en una prisión. En 1834 había sido 
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nombrado procurador, y por los, buenos recuer- 
dos que entonces dejó, por la fama que como 
abogado tenía y por la no escasa popularidad 
que como político y miliciano gozaba, fué elegi- 
do diputado en 1838, motivo por el que se tras- 
ladó á Madrid, y, apenas se abrieron las Cortes, 
se contó entre los individuos de la comisión de 
actas, siendo poco después nombrado cuarto vi- 
«cpresidente del Congreso. , 

Afirmó Cortina en aquella legislatura la repu- 
tación de orador, politico y jurisconsulto que en 
años anteriores había ganado, y entre otros dis- 
cursos elocuentes pronuncio uno para tratar de 
la confirmación del Convenio de Vergara, y otro 
al discutirse el mensaje de la Corona, manifes- 
tando en este último su oposición al Ministerio. 
Disueltos los Cuerpos Colegisladores y convocados 
otros nuevos, volvió Cortina al Congreso, y com- 
batió una vez más al Ministerio con pretexto del 
discurso-contestación å la corona. Después del 
pronunciamiento de 1.* de septiembre de 1840 
aceptó la cartera de Gobernación, y desde Va- 
lencia, donde se hallaba, redactó el programa 

olítico del nuevo gabinete, en vista del cual 
doña Cristina, reina gobernadora, manifestó á 
los Ministros sus deseos de resignar en manos 
de ellos los poderes y la autoridad de que se ha- 
laba investida. Constituyóse una regencia pro- 
visional, y Cortina siguió desempeñando la car- 
tera de Gobernación, con notable acierto en la 
parte administrativa, y con algunas vacilaciones 
en los asuntos políticos, Entre las medidas que 
dictó se citan las siguientes: la suspensión de la 
ley de Ayuntamientos, la abolición de las puer- 
tas, el alzamiento de los destierros, la renovacion 
delas Diputaciones provinciales, la resistencia á 
la disolución del Senado, y la protección decidida 
á todos los perseguidos. En el ejercicio de su 
cargo trabajó Cortina á favor de la regencia 
única; suspendió á varios Ayuntamientos por ha- 
berse excedido en sus atribuciones; impuso se- 
veros castigos á los concejales que cometieron 
abusos, y favoreció hasta donde pudo la libertad 
de la prensa. Político desinteresado, no aceptó 
en toda su larga vida honores ni distinciones de 
ninguna clase; rehusó el coche que la nación 
paga á los Ministros, y prescindió de ese lujo 
especial que hoy parece necesario. Nombrado re- 
gente el general Espartero, surgió al poco tiem- 
po una disidencia en la mayoría, y Cortina dejó 
el Ministerio para no crear dificultades å la re- 
gencia ni entorpecer la marcha del gobierno. 
Ofreciéronle altos puestos diplomáticos y otros 
honoresque rechazó, y contento con su condición 
de diputado permaneció retraído de la política 
en los primeros tiempos del Ministerio González, 
que se formó á la salida del ilustre jurisconsnl to, 
Verilicóse por este tiempo la insurrección del 7 
de octubre contra Espartero, y Cortina, que eru 
comandante del segundo batallón de la Milicia 
Nacional, acudió al sitio de más peligro, y con- 
tribuyó con la fuerza de su mando á frustrar los 
planes de los insurreccionados contrael gobierno, 
Al día siguiente se colocó enfrente del Ministe- 
rio, á consecuencia de los excesos por éste co- 
metidos en la noche del 7 de octubre. Algunos 
procesados encomendaron sus defensas á Manuel 
Cortina, quien, no sin trabajo, arrebató varias 
víctimas á la muerte. Apoyó luego Cortina al 
gobierno que se formó á la caida del gabinete 
González, y elegido «diputado por Sevilla en 
nuevas elecciones ocupó la presidencia del Con- 
greso y dirigió con sumo acierto las «discusiones 
más borrascosas. Aceptó por aquellos días el 
cargo de inspectorde la Milicia Nacional, aunque 
renunciando el sueldo, y en las Cortes signientes 
se negó á tomar asiento en la presidencia y de- 
fendió la vida amenazada de Olózaga, acusado 
por la reina Isabel de haber obtenido por la 
fuerza la firma de un decreto. Contrario å la po: 
litica del general Espartero en 1812 y 1843, 
tampoco quiso aceptar 1 puesto en el gobierno 
que presidía don Ramón María N: vaez, y pocos 
dias después, víctima de nna grosera calumnia, 
fué encerrado en la Cárcel de Corte, en el mismo 
calabozo que había servida para guardar al fa- 
inoso ladrón Luis Candelas. Puesto en libertad 
cortó relaciones y amistades, se trasladó al ex- 
tranjero y visitó la mayor parte de las cortes 
europeas, hallando en todas cariñosa acogida, 
Elegido en 1846 diputado por su pueblo natal, 
explicó en la discusión del mensaje su conducta 
durante los últimos cuatra años, y criticó el 
matrimonio d+ la reina Isabel, diciendo que en 
aquella resolución no se había tenido en cuenta 


Town y 


CORT 


la voluntad de la soberana ni la diguidad y con- 


CORT 


Exposición Nacional de Madrid de 1858, y grau 
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veniencia de la nación. Atacó también los actos | número de lienzos con que concurrió á las Expo- 


ministeriales de los señores Mon y Pidal, y sos- 
tuvo enriosas é interesantes discusiones con el 
último de los políticos citados. 

A la iniciativa de Cortina debieron muchos 
españoles el poder regresar á su patria después 
de los sucesos de 1847, siendo uno de sus mejo- 
res discursos el que pronunció en las Cortes en 
apoyo de una proposición de amnistia. A contar 
de aquella fecha Cortina fué poco á poco retra- 
yéndose de la política, hasta vivir completamen- 
te alejado de ella en sus últimos años. En 4 de 
octubre de 1856 fué nombrado gentillombre de 
Camara con ejercicio, y por Real decreto de 30 
de septiembre de 1857 se le nombró individuo 
de la Academia de Ciencias Morales y Políticas. 
Renunció los sueldos de todos los empleos y co- 
misiones que se le confiaron, á excepción del que 
le correspondía como Ministro de la corona; 
pero después de cesar en el cargo no reclamó la 
cesantía, Como jurisconsulto fué considerado el 
primero entre los españoles, y obtuvo los elogios 
de nacionales y extranjeros. Con frecuencia con- 
sultahan con él las cuestiones jurídicas los home 
bres de todos los partidos y las corporaciones 
científicas y literarias de todos los matices. Así, 
defendió á Olózaga en la ocasión ya dicha; acon- 
sejó á Isabel IL desterrada, y dió su parecer 
acerca de la renuncia de D. Amadeo, sobre la 
proclamación de la República, y respectoá la 
legalidad que siguió al 3 de enero de 1874. Ws- 
taba dotado de un carácter justiciero, bondado- 
so y desinteresado, y no utilizó su influencia ni 
aun para proteger á sus parientes, Como político 
y como orador fué rival digno de Martínez de la 
Rosa, Donoso Cortés, Olézaga, Pidal, Arrazola, 
Benavides, Joaquín María López, Pacheco y 
tantos otros, 


= CORTINA (DANIEL): Bioy. Pintor español 
contemporáneo, N. en Valencia. Aprendió su 
arte en la Academia de San Carlos y San Fer- 
nando; fué discípulo de D. Francisco Martínez, 
y es autor de las siguientes obras: un Retrato y 
dos cuadros de Costumbres andaluzas, pinturas 
muy clogiadas, atendiendo á la corta edad que 
entonces tenía el autor, y que figuraron en la 
Exposición de Bellas Artes celebrada en Valen- 
cia el 1855; Un mendigo pidiendo limosna, obra 
con la que concurrió á la Exposición Nacional de 
Madrid en 1864; la Santa Fuz, cuadro que ob- 
tuvo mención honorifica en la Exposición Re- 
gional de Valencia el 1867; dos Retratos, que 
Cortina presentó en la de 1875; un San Fran- 
cisco en éxlasis, premiado con medalla de plata 
en la de 1880, y otro enadro de San Francisco, 
pintado en Alcoy el 1882. 


-Corriva Y FArivos (ANTOxIO): Biog. 
Pintor español contemporáneo, N, en Almacera 
(Valencia) el 17 de enero de 1841, Hijo de unos 
labradores pobres, no pudo recibir la educación 
á que le llamaban sus inclinaciones, y acaso sus 
felices dotes hubiesen sido perdidas para el Arte 
si el escultor D, Antonio Marzo y Pardo no 
Inbiera tenido ocasión de conocerle en 18%0, 
Persuadido Marzo de lo mucho que podía legar 
á saber el que en una edad tan tierna dibujaba 
con facilidad y aplicación sorprendentes, sin 
haber recibido lección alguna de Dibujo mi asis- 
tido á ninguna Academia, le puso bajo su direc- 
ción y amparo. Cortina entró en 1851 en la 
Academia de San Carlos, y por su aplicación 
obtuvo premios, medallas y las mejores notas 
en las diferentes clases. Poco después alcanzó 
una pensión de 3000 reales, concedida por el 
Ayuntamiento, y otra de la citada Academia, v 
ambas le fueron pagadas hasta que ewnplió 
veinte años, Artista verdaderamente fecundo, 
enenta entre sus mejores obras las siguientes: 
La conquista de Palencia por el rey D. Jaime, 
boceto que presentó en la Exposición Regional, 
eclebrada en Valencia en 1867, y que de valió 
una medalla de plata; La Apotrosis de la con- 
quista de Videncia por el rey D. Jaime, cuadro 
de grandes dimensiones que existe en aquella 
ciutad en el palacio del marqués de Dos Aguas; 
esta obra fué comenzada por D. Salustiano Asen- 
jo; ma Concepción para la Iglesia del pueblo de 
Burjasot; La Tempestad, lienzo en «que se ve 
una familia dentro de una barraca pidiendo á 
Dios que cese la tormenta; numerosos retratos 
de particulares, notables por el parecido y la 
feliz ejecución; un busto en yeso, retrato de 
D. Juan Plaza, que el artista presentó en la 


siciones provinciales de Valencia en los últimos 
años, sobresaliendo entre ellos el de San Juan 
y la Virgen, que presentó en la de 1879, y que 
fué premiado con medalla de oro, 


—Corriva Y Rorerto (IBO DE 1,4): Bioy. 
Arquedlogo y pintor español, N. en Villanueva 
de Sitjes (Tarragona) el 1805. Estudió, siendo 
joven, la Pintura bajo la dirección de los artis- 
tas catalanes Pablo Rigalt y Miguel Robt, y más 
tarde, durante su larga carrera administrativa 
en diferentes provincias, trabajó con empeño 
para ilustrar toda clase de cuestiones artísticas, 
sin descuidar por eso la práctica de la Pintura. 
Por sus adelantos en la Litografía ganó en 1833 
el título de socio corresponsal de la Económica 
de Amigos del País, de Murcia, y en 1838 fué 
autorizado para servir á las órdenes inmediatas 
de jefe politico de Badajoz, á fin de auxiliarle 
en los trabajos de instalación del Museo de Be- 
llas Artes fundado en Mérida, Por Real orden 
de 23 de julio del mismo año se le manifestó el 
agrado con que había visto la reina los trabajos 
que Cortina efectuó para la formación de pla- 
nos, cortes y perspectivas de los monumentos y 
antígitedades de Mérida. En 1839 se le concedió 
permiso para verificar excavaciones en el terreno 
donde estuvo la antigua Itálica, comisión en 


y que acreditó una vez mássu inteligencia y celo, 
y porla que la Academia sevillana de Buenas 


Letras manifestó á Cortina su agradecimiento, 
nombrándole director de las citadas excavacio- 
nes. Socio corresponsal de la Numismática Ma- 
tritense en 1841; socio de número de la Arqueo- 
lógica Matritenso y Central de España y sus co- 
lonias en 1842; individuo de número de la So- 
ciedad Arqueológica Tarraconense en 1845, fué 
Cortina propuesto en 1847 por la Escuela de 
Bellas Artes establecida en la Casa-Lonja de 
Barcelona para que pasase d Roma; pero perse- 
guido por el conde de España hubo de emigrar 
y renunció por entonces å la prácica de la Pin- 
tura, En tiempos posteriores ejecutó varios cna- 
dros de batallas, países y perspectivas que con- 
servan los condes de Giraldeli v Torrejón, el 
duque de Medina Sidonia, D. Miguel Puch y 
Bautista, D. Joaquin de Hisern, y el duque de 
Valencia. Cortina aprendió (1820-29) la Litogra- 
fía en el establecimiento Real litográfico del Mu- 
seo de Pinturas, donde recibió las lecciones del 
pintor de cámara D, José Madrazo, y copió va- 
rios paisajes de Wan-Artina y Wan-Ostade. 
Obra suya fueron todas las láminas que apare- 
cieron en el periódico El Album, y el texto y 
láminas litografiadas de las Ruinas de ltálica 
(Sevilla, 1840 y 1841). A su mano se debieron 
igualmente un tomo de acuarelas de los Restos 
de Mérida, que poseia Isabel II desde 1842; 
muchos dibujos para grabados de los periódicos 
ilustrados de Madrid, Murcia, Zamora, Ciudad 
Real, Tarragona, cte., con sus correspondientes 
artículos de Arqueología; nn tomo de acuarelas 
de los monumentos griegos, romanos y árabes, 
dedicado al principe Dolgorowqui (secretaria de 
la embajada de Rusia), y remitido å la Biblio- 
teca del emperador Alejandro en 1829; algunos 
dibujos y planos que el Ministro de la Goberna- 
ción envió á la Acalemia de la Historia con los 
vaciados en yeso de los arquitrabes del templo 
de Marte, en Mérida, y otros muchos trabajos, 
entre los que merece particular recuerdo la To- 
pografia monumentul iberu, no terminada, 


=- CORTINA Y Sororoxca (Josh ANTONTO): 
Rion. Vocta español, N, en Guanajavaho(Cuha) 
el 19 de marzo de 1252, Comenzó su educación 


| en Cárdenas, la que continuó en la Habana 


(1367), de donde pasó å cursar Leyes á Madrid. 
Recibido de ahogado en 1873 viajó después por 
Francia, Italia y Austria, De regreso á su patria 
fmdó en 1877 la Zevista de Cuba, periódico 
mensual de Literatura y Ciencias, que desde sus 
primeros números logró gran aceptación, y que 
en la Exposición de Amsterdam mereció un pre- 
mio. Movido por su gran afición á la Poesia pu- 
blicó versos inspirados en el firereo de las Du. 
mes, donde insertó sus celebradas poesías A 
Venecia; A da muerte da mi hermana, y A ori- 
Has de un layo. Con posterioridad parece ser que 
ha publicado un canto épico titulado Los rni- 
nas del Coliseo, 


CORTINADO, DA adj. ant. Que tiene cortinas. 
CORTINAJE: m. Conjunto ú juego de cortinas. 
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CORTINAL (del lat, cortinális, redondo): m. 1 
Pedazo de tierra cercado, inmediato i pueblo o į 
casas de campo, que ordinariamente se siembra 
todos los años. | 


CORTINAS: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Sayans, ayunt. de Moraña, 
p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 29 edils, 


CORTINES: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Juan de Caldueño, ayunt. de Llanes, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 33 edifs, 


— Cortines Esrixosa (José): Bioy. General 
español. N. en Caracas el 1782, M. en Madrid 
el 21 de noviembre de 1855. Concluidos sus pri- 
meros estudios vino á España é ingresó de ca- 
dete en el regimiento infantería de Voluntarios 
de Castilla que estaba de guarnición en Cartage- 
na. Poco después obtuvo permiso para estudiar 
Matemáticas en San Isidro el Real de Madrid, 
y en dicha ciencia fundó más tarde su larga y 
cientifica carrera, Ingresó en el cuerpo de inge- 
nieros, continuó sus estudios en Alcalá de He- 
nares con destino al regimiento de zapadores, y 
en 1805 fué nombrado ayudante profesor de 
dicha Academia, cargo que vió interrumpido 
por los sucesos del 2 de mayo de 1808, Fuguse 
entonces á Zaragoza y ofreció desde allí sus ser- 
vicios al país, lo que le valió la eruz de distinción 
concedida á todos los que le imitaron, Habiase 
distinguido en varias acciones cuando cayú pri- 
sionero en la rendición de Zaragoza, y por los 
actos hasta aquel día realizadosse le concedieron 
dos escudos de distinción: uno como defensor de 
Zaragoza, y el otro en premio al valor y patrio- 
tismo de que habia dado muestra, obteniendo 
además el grado y sueldo de capitán y el grado 
de teniente coronel de infantería. Preso vivió 
en Francia desde que perdió la libertad en Za- 
ragoza (21 de febrero de 1809) hasta 1816 en 


CORT 


CORTIÑA: © prov. Gel. Llosa dedicada al cul. 
tivo de legnnbres y cereales, 

CORTIÑÁN:; Crog. V. Santa Manía neg Cor- 
TIÑAN. 

CORTIÑAS: Geog, Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Prejigueiró, ayunt. de Pereiro 
de Aguiar, p. j. de Orense, prov. de Orense; $8 
edifs. 1 Aldea en la parroquia de Santa María 
de Pao, ayunt. de Gomesende, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense; 20 edifs. II Lugar en la parro- 
quia de Santa Marina de Carracedo, ayunt., de 
Caldas de Reyes, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 22 edifs. jį Lugar en la parroquia de 
San Adrian de Vilariño, ayunt, y p. j. de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra; 22 edifs. I| Lugar 
en la parroquia de San Martín de Sobrán, ayun- 
tamiento de Villajuán, partido judicial de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra; 21 edils. ] Aldea en 
la parroquia de Santa María de Herbón, ayun- 
tamiento de Padrón, prov. de la Coruña; 37 
edificios, 

CORTLAND: Geog. Condado del est, de New- 
York, Estados Unidos; 1382 km? y 2600 ha- 
bitantes. Sit. hacia el centro del est., en la 
cuenca del Susquchannah, Yacimientos de hie- 
rro y manantiales sulfurosos y salinos, Capital 
Cortlandville. 


CORTO, TA (del lat. cartes): adj. Dícese dle 
las cosas que no tienen la extensión que les co- 


rrespoude, y de las que soh pequeñas en compa- 
ración de otras de su misma especie, 


«parecían con los cabellos largos, la sotana 
misera y corta, lacayuelos de la muerte. 


QUEVEDO. 

Su fruto es como pequeñas almeniras, y 
pende de ciertos pezones CORTOS y recios, 
ANDRÉS LE LAGONA. 


que regresó á España. En 1820 se le confió la 
dirección de Cataluña, y muy pronto, en compa- 
nía del capitán José Díaz, desempeñó con acier- 
to la delicada misión de rectificar la línea fron- 
teriza cuyas orillas baña el río Beur, servicio 
por el que se le recompensó en 1824 con la cruz 
de comendador de la Real orden americana de 
Isabel la Católica, libre de todo gasto. Secretario 
de la Junta militar de Indias (luego llamada de 
Ultramar) en octnbre inmediato, cesó en este 
empleo para desempeñar el de secretario de la 
Junta auxiliar y comisión de generales, que hubo 
de dejar á sn ingreso en el Estado Mayor. Diri- 
gió las obras de la importante carretera de las 
Cabrillas; preparó los trabajos para el canal de 
riego de Urgel, y ejerció las funciones de diver- 
sos empleos desde 1834 4 1939 en que fué nom- 
brado comandante general de ingenieros del 
ejército de operaciones del Norte, mando que 
conservó hasta 14 de mayo de 1841. Hallóse 
durante este tiempo en numerosos heclios de 
armas; sitió y se apoderó de Segorbe en febrero 
de 1840, y de Castellote en marzo siguiente; in- 
tervino en el Convenio de Vergara, y por sus 
grandes méritos ascendió á Mariscal de Campo; 
decidió el triunfo de las armas liberales en Ber- 
ga, último balnarte de Cabrera, y terminada la 
guerra civil recibió en 1841 el nombramiento 
de comandante general de ingenieros ilel ejército 
que se llamó de operaciones del Norte; fué tam- 
bién comandante general de ingenieros del ejer- 
cito de Cataluña, y, ascendido à Teniente Gene- 
ral, pasó á Madrid á desempeñar el cargo de 
director general del cuerpo de Estado Mayor, 
que ejerció desde septiembre de 1843 hasta abril 
de 1846, en que ingresó como ministro en el 
“Tribunal Supremo de Guerra y Marina. Senador 
del reino, era también caballero gran eruz de 
la orden de San Hermenegildo, gentilhombre 
de cámara de $. M. con ejercicio, académico co- 
rrespondiente de la Real «le la Mistoria, é indi- 
viduo de la Sociedad Arqueológica y de la de 
Amigos del Pais, de Cuenca. 


CORTINILLA (d. de cortina): f Especie de 
velo, ora blanco y muy transparente, ora de 
tela de color y algo mås tupido, que se pone so- 
bre los cristales de balcones, puertas vidrieras, 
carruajes, ete., y sirve para proservarse del sol, 
Ó para recatarse del público, ú para impedir que 
desde un aposento se pueda registrar el interior 
de otro, 


CORTINÓN: m, aum. de Corrisa, Dícese más 
comúnmente de las cortinas grandes que se po: 


Acostumbran traer lanzas CORTAS. 
Luis DEL MARMOL, 
- Curro: De poca duración, estimación ó en- 
tidaxl. 
Los soldados de bien, por hacer larga la vidn 
de su patria, hacen la suya CORTA. 
ZDAVALETA. 
Porque es tan corta la brevedad del Impe- 
rio. que en el mismo tiempo que es, ha ya pa- 
sado. 
FRANCISCO DE AMAYA. 


- Corro: Escaso. 


Por no salir del misterio que hay, en que 
con haciendas CORTAS se traigan tan costosas 
galas. 

PEDRO FERNÁNDEZ NAVARRETE, 
Y doy esta poquedad 
Porque el año ha sido CORTO, ete. 
Rosas. 


- Corro: Defectnoso. 
Un hombre de CORTA vista no alcanza å ver 
lo que otro hombre de larga y excelente vista, 
RIVADENEIRA. 
- Corro: fig. Tímido, encogiuo. 
¡Qué CORTA es usted, mamá! 


Venga ustel, nos sentaremos, 
-¡Descaradas, insensibles! 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Corro: fig. De escaso talento ó poca ins- 
trucción y limitados alcances, 
Unos ingenios son CORTOS y rudos: à éstos 


ha de convencer la demostración palpable, 
no la sutileza de jos argumentos, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Que hay cosas tan misteriosas y profundas 
que uo puede sondarlas nuestra corta inteli- 
gencia. 

Fr. Damián CORNEJO. 
- Corro: fig. Falto de palabras y expresio- 
nes para explicarse, 

Dijo: y el noble isleño entre no poca 
Confusion se halló corto y atado, ete, 

VALBUENA. 

Yo mås quisiera ser nolado de inadvertido 

por CORTO, que de inmodesto por ardiente, 
NÚSEZ DE CEPEDA. 


A LA Corta Ò A La LARGA: adv. Mas 


nen en las puertas de tránsito, 


o tarde 9 más temprano; al in y al cabo, 


CORT 


Son, en Jin, telas de araña, que con un sopla 
deshace la divina Justicia, que & la corta dá 
lu larga no deja delito sin castigo. 

OVALLE. 

Yo tengo la convieción profunda le que las 
mujeres 4 la corta ó á la larga uo son mas 
que lo que los maridos quieren que sean. 

CASTRO Y SERRANO, 


= Corro: Geog. Arroyo en el dep. de Soria- 
no, Uruguay; tiene su enrso de S. Eå N.O. y 
es afluente del rio Negro, entre los grandes arro- 
yos Cololú y Bequeld. f 


CORTOBE: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Vicente de Burres, ayunt, de Arzúa, pro- 
vincia de la Coruña; 22 edifs, 


CORTÓN: m. Gusano dañoso para las plan- 
tas, que se eria en las huertas y jardines, 


CORTONA: Geog. Ciudad del dist. y prov, de 
Arezzo, Toscana, Italia; 4000 habits. Sit. à 
orillas de un riachuelo que desagua en el ángu- 
lo N.O. del lago Trasimeno. Es la residencia 
de un obispado sufragáneo de Sienna. Sus mu- 
rallas se conservan aún en buen estado, y tie- 
ne un antiguo castillo, Calles estrechas y tor- 
tuosas, con seis bonitas iglesias y la catedral. 
Entre sus antigiiedades figuran el antiguo teme 
plo de Baco y restos de unos baños adornados 
de mosaicos. En 1726 se estableció en esta ciu- 
dad una Sociedad literaria conocida en Italia 
con el nombre de Academia Etrusca. Viñas y 
olivos. Canteras de mármol. Fué Cortona una de 
las doce ciudades de la Confederación Etrusca. 


— CORTONA (PEDRO BERETTINI DE): Biog. 
Pintor y arquitecto italiano, más conocido por 
Pedro de Cortona. N, en aquella ciudad en 
1597. M. en Roma en 1669, Lo bastante po- 
Lre en los comienzos de su carrera para tener 
que aceptar el pan y la hospitalidad que genc- 
rosamente le ofreció un mozo de su edad (do- 
ce años) que desempeñaba el cargo de marmi- 
tún en casa del cardenal Sachetti, en Floren- 
cia, legó á ser hastante rico para edilicar å 
su costa y dotar con 500000 liras la iglesia de 
Santa Martina y San Lucas, dontle está su 
tumba. La casualidad, que hizo ver al cardenal 
algunos de sus dibujos, le granjeó en el prelado 
un decidido protector que le colocó bajo la di- 
rección de Baccio Carpi, uno de los mejores 
pintores de Roma, y le asiguó una pensión que 
le puso á cubierto de la estrechez. Sus progresos 
fueron en un principio bastante lentos, tanto 
que sus camaradas, para hurlarse de su falta de 
habilidad, le llamaban cabeza de asno; pero muy 
en breve su facilidad fué tal, que en vez de ser 
una ventaja que le favorecía se llegó å conver- 
tir en temible escollo contra el cual le fué pre- 
ciso luchar, Ella fué la que le arrastró con fre- 
cuencia á sacrificar las partes principales å ador- 
nos secundarios, obligindole en más de una 
ocasión á emplear, en vez de las sencillas bellezas 
del natural, ese orden de bellezas ficticias y de 
pura convención que deslucen muchas de sus 
obras, y haciendo que con justicia se le señale 
como uno de los que contribuyeron á la perver- 
sión del gusto en su época. Pedro de Cortona 
conocia perfectamente el arte del contraste; su 
dibujo no tiene siempre la corrección debida; su 
color, como su composición, propende con fre- 
cuencia al gusto decorativo y efectista; pero bri- 
Mante y rico, luminoso y sólido, seduce siempre 
y principalmente en las pinturas donde une al 
atrevimiento de ejecución la poética abundancia 
de la creacion y su doctísimo empleo del claros: 
curo, El inmenso techo del palacio Barberini, 
de Roma, y el más reducido, pero tal vez más 
perfecto, del palacio Pitti, de Florencia, serán 
siempre objeto de admiración para el aficionado 
y campo de fructifera enseñanza para el artista. 
Los trabajos al óleo de Pedro de Cortona, no por 
ser menos celebrados dejan de tener grandisimo 
valor. La Senla Juecs, en la Sapiencia, de Roma; 
la Conversión de San Pablo, en los Capuchinos 
de la misma ciudad; Non Codos asistiendo d dos 
atacados de du peste, en Catinari, y la Predica- 
citin de Suatiayo, em los Dominicos de Imola, 
asi como el Peniel en la curva de los dones, que 
pintó en Venecia para la iglesia de aquel nom- 
bre, son en general inmensas composiciones en 
qme se encuentra ese genio fecundo y esa espot- 
tancidad que le caracterizan entre todos los pin- 
tores, La misma libertad y voluntario olvido de 
iala traba, que son, por devirlo así, el sello de 
¿sus obras pictóricas, se encuentra en sus pro- 


CORT 


ducciones arquitectónicas, asi como en ellas se 
advierte el mismo gusto decorativo é idéntica 
franqueza. La villa Sachelti, construida para su 
wotector, comenzó ú asentar su reputación, y 
sus proyectos de terminación del Louvre y de 
las Tullerías, que trazó en concurso con los de 
Bernin y Rainoldi, le granjearon la protección 
del rey de Francia y aumentaron su celebridad, 
ne ya había consolidado con diversos mansoleos 
erigidos en algunas iglesias de Roma, Sin ent- 
bargo, la obra que le hizo tomar puesto entre 
los arquitectos de su época fue la restauración 
de la iglesia de Santa Maria della Pace, en la 
plaza Navona. En la decoración del pórtico y 
del frontispicio dió rienda suelta á sus talentos 
decorativos y á sn gusto pintoresco, llegando al 
efecto más graude, más nuevo y mas variado 
que hasta entonces se había alcanzado, Alejan- 
dro VII, con motivo de esta obra, le hizo eaha- 
lero de la Espuela de Oro. Entre sus discípulos 
ocupan el primer puesto Romanelli, Ciroferi y 
Courtois, conocido por el Burguiñón. 


CORTONE: Geog. ant. C. del convento juridico 
de Zaragoza, Cortés la reduce al pueblo de Cor- 
tes, en la orilla derecha del Ebro. 


CORTORIACUM: Geog. anl, V. COLETRAL 


CORTOS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Soria, dióc, de Osma; 170 habitantes, 
Sit. en la falda de la sierra del Almuerzo, en 
terreno montuoso. Cereales, patatas y legumbres, 
Il Lugar en el ayunt. de Tolbaños, p. j. y prov. 
de Avila, 16 edifs. [| Logar en el ayunt. de Du- 
ruelo, p. j. de Sepúlveda, prov. de Segovia; 13 
edifs, 

- Cortos ng LA Siria: Geog, Lugar en el 
aynnt, de Narros de Matalayegna, p. J. de Se- 
queros, prov. de Salamanca; 33 edifs. 


CORTOT (Juas Pebno): Biog, Escultor fran- 
cés. N. en Paris el 1787. M. en la misma capi- 
tal el 12 de agosto de 1843. Hijo de un pobre 
obrero, mostró aptitndes tan precoces para. el 
dibujo que los dos Bridan, lnibiles escultores 
do la época, le admitieron como diseípulo, Ganó 
el segundo premio en la Escuela de Bellas Artes 
en 1806, y el primero de la pensión de Roma en 
1809 por su estatua de Mario sentado cn dos miu- 
vos de Cartago, Ayudó en sus trabajos á varios 
artistas de fama, al mismo tiempo que conti. 
nuaba sus estudios en la Estuche, y tomó parte 
en la ejecución del gran friso de la columna de 
Vendôme. lizo en Roma, donde vivió nueve 
años, muchas obras, y deregreso cn Paris, el 1819, 
esculpió mm Wee Homo para la iglesia de San Ger- 
vasio. Xlegido individuo de la Academia Fran- 
cesa y nombrado profesor de la Escuela de Be- 
Has Artes (1821) en reemplazo de Dupaty, ter- 
minó las obras que este escultor no había podido 
acabar, que fueron una estatua de Luis XIL y 
el monumento del duque de Berry. Desde esta 
época trabajó sin descanso y recorrió todo el 
vasto campo de su arte, ejeentando bajos relie- 
ves y estatuas en piedra, nirmo) y bronco, subre 
asuntos antiguos, religiosos, modernos, v, en 
suma, de todos los géneros, Discipulo de la es- 
cuela antigua, 4 la qne pertenece por la sencillez 
y la gracia de sus obras, por la nobleza de las 
actitudes y el buen gusto de las formas, tiene, 
sin embargo, un sentimiento especial del Arte, 
y noes un copista servil, Práctico habilísimo 
venció todas las dificultades que en e) trabajo 
se le ofrecían, pero careció de las grandes dotes 
inteleetnales que acompañan å los genios de la 
Escultura, Cuando estalló la revolución de 1830 
acababa de terminar cinco estainas (Hasticia, 
Piedad, Moderación, PBrneticencia y Luis NUI) 
destinadas å un monumento que debía alzarse 
ñ la memoria del monarca euillotinado por la 
Revolución. Entre sus demás obras se cuentan 
las Siguientes: tna Virgen: Santa Catalina, la 
v irgen con el Niño Jesús: Entrevista del yey de 
España y del duque de Angulema, lajo relieve: 
Lu Paz y Lu Ahundaneia, hajo relieve; Dafnis y 
Clor, geno en mármal; Le Justicia, estatua; el 
Mariscal Lannrs, estatua en mármol; el Sotedauto 
de Maratón anunciando la victoria, la obra más 
popular del artista; una Piefá, estatua on bronce; 
al potensis de Napoleón, ampo colosal destinado 
al Arco de Trinnfo de la Estrella, en París; el 
frontis de la Cámara de Diputados, mo de sus 
más bellos trabajos; Pedro Corarille, estatua on 
mármol para Ja cindad de Ronen; La Religión 
consolando 4 Maria Antonieta, grupo en mármol; 
el frontis de la iglesia del Calvario, en París; 


CORT 


Casimiro Perier, estatua destinada al cementerio 
del P. Lachaise, en la misma capital; La Zumor- 
talidad, figura imponente que se mlmiró muchos 
años eu el Panteón. Con el producto de su tra- 
haja reunió Cortot una fortuna que usó para 
consolar á sus ancianos padres, y que dejó nego 
á una hermana y una sobrina, pues él no habia 
contraído matrimonio, «Hijo del pueblo, ha di- 
cho Rochette, fué toda su vida hombre del pue- 
lHo; pensó como un sabio, trabajó como un ar- 
tista, y vivió como nu obrero, con todos las gus- 
tos sencillas, con todas las honradas inclinacio. 
nos, con todos los sentimientos generosos que 
son patrimonio del pueblo. » 


CORTS (Las): Geog, Lugar con ayunt., p. je 
de dist. de las afueras de Barcelona, prov. y 
dióc. de Barcelona; 1970 habits. Sit. cerca y 
al O, de la cap. Cereales, vino, aecite, almen- 
dra, naranjas y hortalizas; fáb. de tejidos de 
algodón. Manicomio partienlar titulado Insti- 
tuto Frenopitico, El lugar cab. del ayunt, se 
llama Las Corts de Sarriá ó Las Cortes de Sa- 
rrid. 

-— Corrs (Jost): Biog. Escritor español. N. en 
Cervera (Lérida) el 1566. Fug secretario de la 
Universidad Literaria de su pueblo natal y regi- 
dor perpetuo de la misma ciudad. Publicó, con 
el nombre de Diego Bravo de Villasante, unos 
Discursos políticos y morales deducidos de la 
historic de los emperadores romanos escritos en 
toscano por el conde Juan Bautista Camazzi, y 
dejó mannscrita una historia de Cervera, con 
esta portada: Estado «antiguo y moderno de la 
ciudad de Cervera, recopilado por don José Corts, 
regidor perpetuo de la referida ciudad, y capitán 
de infantería española en el regimiento de los 
naturales de Cervera. De esta obra tuvo una 
copia el marqués de Capmany. Corts coneluyd su 
libro con las siguientes lineas, que copiamos por- 
que contienen datos hiográlicos del historiador ca- 
talin: «Hoy, día 18 de octubre del año 1740, ha- 
llándome dentro de los setenta y cuatro años, día 
en que se ha empezado i leer en la Universidad 
Nueva, he concluido la adición å la historia que 
en el año 1723 mereció la aprobación y licencia 
del rey para imprimirse, lo que por algunas 
contingencias no se ejecutó; y como después 
haya descubierto algunas noticias de lo antiguo 
y se hayan ofrecido novedades en el moderno, 
he resuelto hacerlas patentes para Ja inteligencia 
de los sucesores, teniendo una fruición de haber- 
me hallado en estos tiempos de tan deshecha 
borrasca, por haber en ellos tenido ocasión de 
servir á mi patria en obsequio del rey y lustre 
de ella, acompañando á sus conciudadanos cn 
sus penalidades y trabajos, quorum pars magna 


Jiii, habiendo tolerado sayueos, cárceles, des- 


tierros, guerras, ausencia de la patria, dejando 
en ella a mi madre, mujer é hijos, regresando 
por incultos y desiertos páramos, sufriendo 
hambre, sel, soledad, persecuciones é iuminen- 
tes peligros du la vida... Pero lo que más aprecio 
es haber podido notar, 4un ue con tosco y gro- 
sero estilo, para la posteridanl, los heroicos y 
bien aceptos servicios con que me he sacrificado 
para conservar la ley de Dios, la fidelidad al rey 
y el honor å la patria.» 


CORTUSA (de Cortnsi,n.yw.): f. Bot. Género de 
Primuláceas-primmuleas, cuyas Mores se parecen 
macho á las de las primaveras, y que se distin- 
guen porque los estambres están insertos hacia 
la hase de la corola; ésta es infundibuliforme, 
campanulada é imbricada; las anteras son oblon- 
go-sagitadas, largamente acuminadas y conniven- 
tes; la única especie del género fC. Monthioli) es 
una hierba de rizoma vivaz, con hojas largamen- 
te pecioladas, orhieulari-córdeas, de 7-9 lóbulos 
dentados; sus flores rosas están dispuestas en 
umbela involucrada, en el vértice de una hampa 
común, delgada; se encuentra en el Asia borcal 
y templada y enla Europa media, especialmente 
en los limites de Francia sobre el monte Genis; 
los estambres de esta planta son ligeramente 
monadelfos, 

CORTUSÁLEAS (de cortusa); f. pl. Pat. Grupo 
de Exógenas periginas, que comprende los órde- 
nes de hidrofiláceas, plombagináceas, plantagi- 
núeeas, primuláceas y mirsináceas, 


CORTUSEAS (ile cortuse ): 1. pl. Bot. Grupo de 
Primuláceas qne compremle Jos géneros (yela- 
men, Dodeenatheon, Cortusa y Soldanella. 


CORTUS! (Jacoro ANTONIO): Diny. Botinico 
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italiano. M. en Padua el 1593, Se consagró con 
verdadera pasión al estudio de las plantas; visi- 
tó, para ampliar sus conocimientos, Italia, las 
islas del Archipiélago y Siria, y fué nombrado 
en 1590 director del Jardín de Padua, del que 
dejó una descripción titulada Morto di i simplici 
di Padova (Venecia, 1591), Mathiole, para 
honrar la memoria de este botánico, dió el nom- 
bre de Cortuse å una planta que Jacobo Antonio 
habia descubierto en Italia. Fué la primera vez 
que se dió á un vegetal el nombre de una per- 
sona. 


CORÚ: m. Bot. Árbol le Madagascar parecido 
al membrillero, y cuyo jugo lechoso se emplea en 
Medicina. 


CORUBEH: Biog. Esclavo de Seif-ed-dula, amir 
de Alepo, al cual éste hizo oficial de sus tropas. 
Valiéndose de su gran influencia en el ejército 
promovió una revolución contra Seif-ed-dulac, 
cuyo puesto ocupó (968). Después sostuvo varias 
guerras, entre ellas una con el emperador griego 
Nicéforo, cuyossoldadosllegaroná ponerleen duro 
aprieto en la misma Alepo, Obligado á pedir la 
paz aceptó todas las condiciones del enemigo, 
entre ellas un importante tributo qne pagó 
religiosamente hasta el año 970. En éste fué 
destronado por wno de sus esclavos, Bekdjewr, 4 
quien había sacado de la oscuridad, para hacerle 
s1 gran visir, Aunque nada seguro se sabe acerca 
de su muerte, se supone que murió en el calabozo 
en que por orden de su antiguo esclavo fué en- 
cerrado, 


CORUCA: Geog. Pueblo en el dist. Sama, de- 
partamento y prov. Taena, Chile; 225 habits, 


CORUCHE: Geog. Villa cabecera de concejo, 
comarca de Benavente, dist. de Santarén, Ex- 
tremadura, Portugal; sit. á la orilla del Zatas, 
al E. de Benavente; 4 280 habits, 


CORUJA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Juan de Poyo, ayunt. de Poyo, p. j. y pro- 
vincia de Pontevedra; 22 edifs, 

CORUJAL (EL): Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa María de Melón, ayunt. de Melón, 
p. je de Ribadavia, prov. de Orense; 67 edifs. 


CORUJEIRA Ó CORUXEIRA: Geog, Lugar en 
la parroquia de Sau Adrián de Calvos, ayunt. de 
Sotomayor, p. j. de Redondela, prov. de Pon- 
tevedra; 51 edifs, 

CORUJEIRO: Grog. Lugar en la parroquia de 
San Martín de Vilaboa, ayunt. de Vilaboa, 
pj. y prov. de Pontevedra; 23 edifs, 


CORUJERA (La): Geog. Aldea en el ayunta- 
miento de Santa Ursula, p. j. de La Laguna, 
prov. de Canarias; 46 edifs. 


CORUJO: Geog. Sierra en la prov. de Ponte- 
vedra, cerca de Bayona; su extremidad S. O. es 
el monte Ferro y corre hacia el N. E. hasta cerca 
del monte de Alba. || Aldea en la ayuda de pa- 
rroquia de San Salvador de Couzadoiro, ayun- 
tamiento y p. j. de Ortigueira, prov. de la Co- 
ruña; 20 edifs, | Aldea cn la parroquia de San 
Pedro de Villarmavor, partido ¡ndicial de Puen- 
tedeume, prov. de la Coruña; 33 edifs. || V, San 
SALVADOR DE CORTIJO. 


= Conto nr ABAJO: Geog, Aldea en la ayu- 
da de parroquia de Santa Eulalia de Liáns, 
ayunt, de Olciros, p. j. y prov. de la Coruña; 
22 edifs, 


-CORUJO DE ARRIBA: Geog. Aldea en la 
ayuda de parroquia de Santa Eulalia de Liáns, 
avuont, de Oleiros, p. j. y prov. de la Coruña; 
48 edifs, 

CORUJOU: Geog. V. San SaLvaborn DECO- 
EVJOU, 


CORULLÓN: Geog. Antigua merindad de la 
prov, de León, en el p. j. de Villafranca del 
Bierzo, compuesta de los pueblos de Corullón, 
Dragonte, Ornija, Herta, Viariz y Villagroy; 
nombraba Tuez ordinario el marqués de Vila- 
Frauen. E V. con ayunt,, al que están agregados 
los pueblos de Cabeza de Campo, Cadafreznes, 
Dragonte, Herta, Melerna, Ornija, Paradela del 
Ría, Viariz y Villagroy, p. j. de Villafranca del 
Bierzo, prov. de León, «dlióe, de Astorga; 3360 
habits, Sit. en la falda de nna montaña, cerea y 
á la derecha del río Valearce, å 3 kms. de la es- 
tación de f. e. Mamada de Villafranca del Bierzo, 
en la línea de Galicia. Cercales, vino, aceite, 
cáñamo, patatas, [rutas y hortalizas; eria de ga- 
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nados. En el término se hallan vestigics de 
un santuario titulado de Santa María de Val- 
verde, que fué convento edificado por el rey don 
Bermudo 11 é incorporado después al de Carra- 
cedo por la infanta doña Sancha y su hermano 
Alfonso VII hacia el año 1137, 


CORUMBA: Geog. C. y fortaleza de la prov. de 
Mattogrosso, Brasil, en la orilla derecha del Pa- 
raguay, en medio de las lagunas. Es puerto es- 
tratégico de gran importancia, que fué muy dis- 
putado entre el Paraguay y el Brasil, 


CORUMBELA: Geog. V. en el avunt. de Saya- 
longa, p. j. de Torróx, prov. de Málaga; 75 edi- 
ficios. 

CORUMO: Geog. Río del E. de Venezuela, all, 
del Cuyuni por la orilla izquierda. 


CORUNA (del gr. xoguvx. maza): F. Zool., Gè- 
nero de insectos himenópteros calcidios. La es- 
pecie tipica habita cn Inglaterra. 


CORUNCANIO (Tiro): Biog. Furisconsulto ro- 
mano. Vivía tres siglos antes de la eva cristiana, 
Según Cicerón era plebeyo y originario y ciuda- 
dano de Túsculo, cuyo origen no le impidió le- 
gar á los más altos honores. En 280 a, de J. C. 
fué cónsul y obtuvo el gobierno de la Etruria, 
mientras que su colega P. Valerio Tavino em- 
prendia la primera campaña contra Pirro. Allí 
consiguió que los habitantes sinticran las más 
vivas simpatias hacia Roma y derrotó por com- 
pleto á los volcios, victoria que le valió al año 
siguiente los honores del triunfo. Después de 
haber asegurado la obediencia de la Etruria vol- 
vió á Roma para ayudar á Lavino á rechazar los 
ataques de Pirro, y parece que fué censor en 270 
con ©, Claudio Canina. En 254 fué electo gran 
Pontífice, siendo el primer plebeyo elevado å tal 
dignidad. Nombrado dictador en 246, murió de 
allí á poco, cuando contaba una muy avanzada 
edad. Renniendo las cualidades del sabio á las 
virtudes del ciudadano, fué orador y ¡jnriscon- 
sulto distinguido, llegando á tener igual imperio 
en el Senado que en las Asambleas populares. 
Sostuvo estrecha amistad con Curio y otros per- 
sonajes importantes, y Cicerón, que habla de él 
con el mayor encarecimiento, cita una sentencia 
suya en sn tratado De fegíbus. En Plinio se 
encuentra también un fragmento de este juris- 
consulto. Según Pomponio, no dejó escrito algu- 
no, pero la tradición recogió varias de sus de- 
cisiones orales. Pomponio añade qne profesá 
públicamente la Jurisprudencia y «que era con- 
sultado en los casos difíciles, 


CORUNDELITA (de corundo, y el gr. Atos, 
piedra): f. Miner. Mineral del orden de los me- 
tales heterópsidos, familia de las doritas, género 
margarita, que se halla acompañando al corin- 
dón en Vinonville (Pensilvania). 


CORUNDO: m. CORINDÓN. 


CORUNDOFILITA (ile corundo, y sohhov, ho- 
ja): f. Miner. Sustancia de estructura laminar 
muy semejante á la mica, y de colar verde os- 
curo. Se encuentra en la Carolina del Sur aso- 
ciada al corindún. 


CORUÑA: f. Tela común de hilo, que tomó su 
nombre de la ciudad en que se fabrica, 


— Pide el cirujano trapos para cataplasmas. 
-4iLhos quiere V. de lienzo fino, de CORTÍA, 
de vibero? Mire usted, ¡qué de lios hay en la 
excusabaraja! eto, 

TTA CTZENBUSCIL 


--COoRUÑA: Geog. Provincia de España xi- 
tuada en el extremo N. O, de la peninsula: es 
una de las enatro que constituían el antiguo 
reino de Galicia, 

Situación y límites, — Hállase situada entre el 
Atlántico que baña sus costas N. y O. y las 
provincias de Lugo y Pontevedra que la limitan 
por el E. y el N. respectivamente, entre los 
42° 30" y 43% 47” lat. N. y los 3°55 y 5°58 de 
longitud O, Madrid. 

Litoral y fronteras, — El primero es muy si- 
uuoso y seabre hacia el mar en rías, ensenadas 
y bahías pintorescas. Comienza al S., en la 
desembocadura del río Ulla, que la separa dle 
Pontevedra, y que al Negar al mar forma la ría 
Mamada de Padrón, siendo el verdadero princi- 
pio del litoral de la Coruña la punta Hamada 
del Porsón, que constituye uno de los límites de 
la desembocadura de la na. Forma lnego la 
costa la ensenada de Rianjo, muy abrigada, la 
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de la Puebla del Deán, pasado el Caho Cruz, 
el puerto de Esteiro, la bahia de Caramiñal, el 
pequeño puerto de Palmeira, el fondeadero de 
Santa Eugenia, poco seguro en invierno, y mu- 
chos otros puertecillos, arenales, islillas y pe- 
hascos, que forman en parte el litoral de la pin- 
toresca ría de Arosa, Pasado el fondeadero de 
Santa Eugenia dúblase el Cabo Corrubedo, muy 
peligroso con el mal tiempo. Un poco más al N. 


| se encuentra la villa de Noya, y, enfrente de 
- ésta, la ensenada y villa de Muros. La costa 


presenta multitud de accidentes que sería inter- 
minable describir, y llégase por fin a la peque- 
ña ria de Corcubión, que se entra dos millas 
tierra adentro. Pasado el cerro de San Guiller- 
mo encuéntrase el célebre Cabo de de Finisterre, 
llamado por los antiguos Promontorium Arta- 
drum. Viene å ser el postrer ramal de la cordi- 
llerapirenaica, destacándose del Continente para 
formar una península de 1,5 millas de exten- 
sión. Es alto, de escarpadas orillas, y de muy difi- 
cil acceso, Tiene un faro de primer orden cuya luz 
puede divisarse á 21 millas en el mar. A no 
mucha distancia encuéntrase el Cabo «de Touri- 
fan, y pasado éste la ría de Camariñas y otras 
muchas ensenadas y pequeños senos, muchos de 
los que impropiamente se suelen llamar rías. Ya 


j cerca de la Coruña se hallan las Sisargas, pro- 


minencias peñascosas que los navegantes deben 
evitar con cuidado. El puerto de la Coruña, en el 
cual podríamos decir que comienza la costa N. 
de España, es capaz para toda clase de embar- 
caciones y tiene fondos que varian de 5 å 6,7 
metros, y que en el sitio llamado la Palloza lle- 
gan á 8,3. AL O. del puerto está la punta de 
Orzán dominada por una altura de 60 metros en 
la cual se halla el faro ó torre de Hércules. En- 
cuéntrase avanzando siempre hacia el E. la ría de 
Betanzos, que se interna cuatro millas en las 
tierras, el islote de Carcabciro, el fondeadero 
de Fontán, la ensenada y fonderadero de Sada, 
los islotes del Carhón, la ensenada de Redes, 
abierta á los vientos del E., el fondeadero de 
Ares, en el que sólo pueden entrar barcos pe- 
queños, la ria del Ferrol, uno de los mejores 
puertos del mundo, y á la que, ¡juntamente 
con las tres rias próximas, llamahan los roma- 
nos Portus Magnum Artabrion, Defiéndenlo de 
la furia de los vientos los dos cabos Prioriño. 
Al salir de Ferrol con rumbo al N. E. dóblase el 
Cabo Prior, no encontrándose accidente alguno 
importante en la costa hasta el puerto de Ce- 
deira. Preséntase después el Cabo Ortegal, cono- 
cido en el país con el nombre de Alto del Limo, 
el puerto y la villa de Santa Marta, la ría de Ca- 
riño, la punta de la Estaca y el Cabo de Vares, 
punta septentrional de la peninsula, alto, re- 
dlondo, acantilado y con escarpados hacia el 
mar, Doblado el Cabo de Vares hacia el S. se en- 
tra en la espaciosa ria de su nombre, llamada 
más comúnmente ría del Barquero, en cuyo fon- 
do se encuentra el rio Sor, y con éste cl límite le 
la provincia de Lugo. ln resumen, la costa de 
in Coruña ofrece gran número de ensenadas, ba- 
hias, cabos y rías, y su desarrollo es de unas 307 
millas, 

De la provincia de Pontevedra la separa en 
toda su longitud el Ulla, Ll limite de la de 


© Lugo arranca de dicho río, corta la carretera de 
. Coruñaá Lugo, sigue la dirección N. sin apartar- 


se de los altos de Corno de Boy, siguiendo la di- 
visoria de los ríos Tambre y los alls, del Miño, 
toca en la divisoria de los rios Parga y Mandeo, 


, transpene el alto de Coba da Serpe (833 ms.) y 


sigue por la sierra de la Toba, sin apartarse de 
la divisoria entre el Padra y el Eume, Corta 
å este último y se une al curso del Sor, no se- 
parándose ya de él hasta el mar, 

Ertensión y poblavión, — La superficie de la 


prov. es de 7 902 kms,? y ocupa por este concep- 


el número veintinueve de orden entre las eua- 
renta y ocho provincias restantes, Sn población, 
según cl censo de 1877, era de 506 136 habitan- 
tes; según el cálculo hecho por el Instituto 
Geográfico en 31 de «diciembre de 1886, de 
632.575, ó sea de 75,5 habits, por km.%;es, pues, 
una de las provs. más pobladas de España, la 
sexta, y 4 la vez una de las que mayor número 
de emigrantes suministra. 

Oroyrafía, = Preséntase bastante confusa la 
orografía de la Coruña. Del extremo occidental 
de la sierra de Carba, que juntamente con la de 
Lorenzana atraviesa de E, 4 O. la de Lugo for- 
mando la continuación del sistema pirenaico, 
arranca la dela Loba, la cual, variando de dirce- 
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ción, toma la de 5.5.0. que conserva al conti- 
nuar por el Cerdal de Montouto hasta llegar al 
monte Coba da Serpe. Aquí tuerce la divisoria 
de las aguas que acompaña siempre la cresta de 
estas sierras, y con ella el eje del sistema, y va 
por los montes de Tecira y de Castro Mayor, 
por el pico de Pedrongos y la sierra de Monte- 
mayor, desde donde por los montes de Cabral se 
dirige al Cabo de Finisterre. Existen además de 
esta sierra principal multitud de pequeños ma- 
cizos no muy elevados por lo general, pero es- 
carpados y cubiertos de espesa vegetación casi to- 
dos. Entre el Nera y el Sor yérguense los montes 
de la Faladoira que se extienden desde el Cajado 
al Cabo de Vares, y de los que arranca, del lado 
del Cajado hacia O. otra serie «dle alturas que 
van á morir en el Cabo Ortegal, sirviendo de 
límite al valle de Cedeira. Hillase éste encajo- 
nado y casi totalmente oculto entre dicha sie- 
rra, el Cajado, el estribo de la punta de Pantin 
y el pico de Prados, y es de superficie poco igual, 
medianamente fértil pero pintoresco, Aún parte 
del Cajado, gran centro orográfico de dispersión 
del extremo N. de la prov., otro estriho que 
lleva los nombres de Folgoselo, Cabeiro y Faro 
y baja en la dirección E. O, formando el valle 
del Jubia, separado del de Eume por el Folgose- 
lo ya mencionado. Forma uno de los límites de 
dicho valle la sierra de la Loba, de que ya se ha 
hecho mención como parte del eje pirenaico, 
á pesar de su dirección N.S. transversal al mis- 
mo. Un estribo perteneciente al conjunto do 
sierras que se describen separa los valles de 
Mera y Betanzos y otro clevado y áspero, 
que se une al desfiladero de Meirama, sirve de 
límite al de Arteijo con los de Monelos, Veiga y 
Vilaboa. A lo largo de la costa, y á muy escasa. 
distancia de ella extiéndese el pais de Berganti- 
ños, dominado por montes enriscados en los que 
se distinguen las alturas de Pedrouzos, Santa 
Marta de Sofán, San Bartolomé de las Travesas, 
y separado del mar por otra serie de cerros que 
parten de la Estrella y se clevan en Montemeno 
para enlazar junto á Corme con el monte Blan- 
co, Rodean el valle de Camariñas, viniendo á 
bañar sus faldas en el mar, otras sierras, Una de 
éstas forma las alturas de Serramo y Castrelo, 
desprendiémlose de ella el importante estribo 
coronado de elevados picos (Faro, Choraño, ete. ) 
que muere en el Cabo Touriñán. La otra sigue 
desde las Travesas por la Piolla, Nantón, Allo, 
Bayo y Borneira hasta el Cabo Vilaño. Entre 
los rias de Noya y Corcubión extiéndese parale- 


i lamente á la costa una sierra bastante clevada 


á la que domina el Pindo, gran cerro que se 
levanta en la desembocadura «del Jallas a 626 
metros, y enya cumbre, llamada Lage da Moa, 
ha servido de observatorio y lugar de estudio á 
varios sabios, señaladamente á Jovellanos, Pe- 
netrando más al inferior ha llamos el país «le 
Mellid, bello y fértil en la cuenca superior del 
Ulla, y dominado por el monte Bocelo, que 'se 
eleva áun millar de metros y que es un estribo 
que divide las aguas del Iro de las del Furelos, 
Los montes del Amenal dirígense des de la altu- 
ra«dlel Castelo sobre la feligresía de Santa Enlalia 
de Vigo para formar el corro de Pico Sacro. Fi- 
nalmente, entre los ríos de Noya y de Arosa ex- 
tiéndese la sierra de Barbanza, que tiene casi 
700 metros de altitud, que envía á ambos rios 
arroyuelos y torrentes, formando una de las re- 
giones más pintorescas de Galicia, 

Hidrografía. - Riegan la prov. de la Coruña 
infinidad de ríos y riachuelos, de muy escasa im- 
portancia los más, pero casi todos perennes, Me- 
recen especial mención el Ulla, el Tambre, el 
Jallas, cl Castro, el del Puerto, el Allones, el 
Mendo, elel Mandeo, Emne, el Jubia, el de Porto 
do Cabo, el Nera y el Sor. Nace el Ulla en la 
fuente de Ulloa, jurisdicción de Taboada, del 
partido judicial de Santa María de Chantada 
(prov. de Lugo). Divígese al principio al N.O. 
por Casa de Naya y Albidrón á la angostura de 
Ramil, recibiendo gran número de arroyos que 
le envían las aguas de las vecinas sierras. Salva- 
da aquélla, abandona la prov. de Imgo y sirve 
de límite hasta sn desembocadura á las de Co- 
ruña y Pontevedra. Pasa por Santiso, Puente de 
Ulla, Santa María y Padrón. Al Negar á este 
último punto se ensancha notablemente y toma 
el nombre de rio de Padrón, que cambia antes de 
legar al mar por el de ría de Arosa, en el cen- 
tro de la cual está la isla de igual designación. 
Recibe por la derecha las agnas del Tambre, 
Furelos, Isso y Sar y por la izquierda las del 
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Arnego, Dego, y Siñorete. Su caudal es bastante 
abundante y con él podría regarse la magnifica 
vega de Padrón. Es navegable desde esta pobla- 
ción. . 

El Tambre, nace en la fuente de ignal nombre, 
jurisdicción de Sobrado, partido de Arzúa, den- 
tro de la prov., siendo sus primeras aguas'prove- 
nientes de la vertiente septentrional del monte 


Bocelo. Marcha hacia O. por Sobrado y Folgoso ' 


al N. de Arceo. Inclinase al S.O. desde este 
último punto, recorre la región central de la 
Coruña y pasa por Buazo, Sardeiros, Cardoma, 
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tre los pequeños estribos de los Pirineos y los 
montes Áro, de la Ruiña y Pindo, regando á Bran- 
domil, Brandoñas, Baos y Oliveira. Aunque en 
tiempo normal es muy poco caudaloso las lluvias 
le hacen crecerse en invierno. Cac al mar for- 
mando una pintoresca cascada. 

Los valles de todos estos rios son sumamente 
pintorescos. El del Tambre es muy áspero, de 
suerte (que el rio describe nn gran arco y sinuo- 
sidades muy profundas, El Ulla recorre terrenos 
de aspecto muy diferente, pues por todas partes 
se ven pequeñas poblaciones, bosques de magni- 
fico arbolado, campos cultivados con esmero, ete. 

Geología. ~ El terreno de la provincia es de los 
más antiguos de España. Representan la masa 
de su armazón geológica las rocas del terreno 
cristalino, ó primitivo, á saber, pizarras talco- 
sas, micaceas y cloriticas, diferentes variedades 
del gneis y del granito, todas transformadas 
por materiales Ígneos, y pertenecientes, según 
los datos más probables, al terreno siluriano, 
En dos valles y laderas preséntanse estos terro- 
nos cubiertos por terrenos aluviales y diluvialos 
o de acarreo moderno y antiguo, y dispuestos de 
modo bastante confuso, En el término de Corme 
preséntase el granito escueto y raso, formando 
el monte Blanco, el cual dehe su color, que con- 
trasta vivamente con el oscuro de los que le ro- 
dean, á la capa de guijo y arena que le cubre, 
Divisásele, ann en días nublados, desde muchos 
Kilómetros de distancia, La sienita, ó granito 
antibólico, se halla en pequeña cantidad al S. O, 
La mancha principal se observa hacia el Cabo 
Ortegal. En relación con la sienita se halla la 
anfibolita, tmgue perteneciendo á otra época en 
las cercanias de Mellid, Cabo Ortegal, Traba y 
Coristanco. En Liboreiro, al E, de Jubia y N. O, 
de Puentedeume, vense manclones de diorita no 
muy Importantes, La enfotida, de un hermoso 
color verde, aparece al E. de Mellid, relacionada, 
como acaece de ordinario, con la serpentina. Esta 
es muy hermosa y abundante en Larayo, donde 
forma un gran cerro de formas redondeadas. La 
envita formando grandes masas y hasta sierras, 
de estructura á veces porfídica, se ve en Maza- 
rinos, región del Lézaro. A dos leguas al S. de 
Arzúa y seis al O. de Santiago, eabierto en gran 
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Busto, Piñciro, Negreira y Puente de Don Alon- 
so, á partir del cual forma la ría de Noya, cuya 
parte N. y O. se designa con el nombre de río 
de Muros. Por la margen izquierda no recibe 
alluente alguno digno de mención. Por la dere- 
cha le tributan sus aguas el Alaruyo, el Samo y 
el Dubra, 

Los demás ríos son de reducido curso, pero tie- 
nen alguna importancia por lo que influyen en 
el pertil de la costa y en el desarrollo de la nave- 
gación y del comercio, pues casi todos forman 
en su desembocadura maguíficas rias. Citaremos 
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parte de tierra de Jabor é intercalado entre ma- 
sas de gneis porfidico, vese el único represen- 
tante del terreno igneo volcánico en la provin- 
cia, bajo la forma de un gran dique de basalto 
de 4 á 5 metros de espesor, compacto, y en eier- 
tos puutos cavernoso, entapizados los huecos de 
zeolitas con cristales de olivina y trozos de anti- 
bol. En el resto de la provincia no se ven lavas, 
ni piedra pómez, ni otros productos volcánicos, 
El gneis, relacionado con el granito, brota en las 
cercanias de Mellid, riberas del Sar, alrededores 
de Betanzos, Noya y Bamio, El micáceo alter- 
nando con la micacita se ve con frecuencia en el 
camino de Santiago å la Coruña. El cloritico se 
encuentra en Bergantiños. Cerca de la Coruña 
hay también manchones de feldespato, Forman 
gran parte del terreno silúrico pizarras miciccas 
y taleosas, que se hallan con frecuencia en la 
Jurisdicción de Montes, Mariñas de la Coruña, 
Betanzos, Ferrol, tierra de Jallas y al J. del 
Tambre. La variedad eloritica aparece en tierra 
de Fallas, Arzúa, Santa Marta y Jubia. La arci- 
llosa negruzea forma una gran faja que corre por 
la costa de Santa Marta y ría del Barquero, re- 
lacionada con las anteriores. El pico Sagro, á 
orillas del Ulla, está formado por ima masa de 
cuarcita. La cuarcita cristalina metamórfica, 
perteneciente también al silárico, sólo se halla 
en San Jorge de Moeche. En toda la provincia 
no se observan depósitos de sal gema ni manan- 
tiales salados, 

Minas y aguas minerales. — Hase considerado 
desde muy antigno å Galicia como país rico en 
minas de estaño, pero donde tanto este metal 
como el hierro abundan es en Lugo. En la Co- 
rha hay veintinueve minas de hierro (ocho ca- 
ducadas y tres eu explotación) en los ayunta: 
mientos de Fene, Cobañas, Conjo, Santiago, San 
Saturnino, Malpica, Noya, Pino, Monfero, Or- 
tigueira, Cerdido, Puentedenme, Lousame, Cu- 
Meredo y Zas; una de magnesia, calucada, en 
Arteijo; una de cobre, caducada, en Conjo; dos 
de azogue, en Cerdido y Betanzos, ambas cadu- 
cadas; dos de cobre y hierro, también caducadas, 
en Canjo y Cerdido; una de hierro y estaño, ex- 
plotada, en Lousame, y una de oro en Carcal, 


Las principales fuentes minerales de la pro- : 
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entre los rios que terminan en rías notables el 
Jubia que termina en la del Ferrol, el Eume y el 
Mandeo en la de Betanzos, el Allones en la de La- 
ge, el del Puerto en la de Camariñas, el Jallas en 
la de Corcubión, el Tambre en la de Muros y el 
Ulla en la de Arosa, . 

Merece mención especial el Jallas, Nace en las 
Brañas de Castris, al pie de los picos de Bubela 
y del Castelo, corre al S.O. por cerca de Santa 
Comba hasta la confluencia del río Albuín que 
baja de Villamayor y Seré á reunirsele por la 
izquierda, Marcha luego al O. serpentea por en- 
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vincia son las clorurado-sódicas, con indicios de 
bromo y iodo, de Arteijo, y las sulfurado-sódi- 
cas, de Carhallo, 

Clima, — Es húmedo y marítimo el de la Corn- 
ña. La temperatura media del aire oscila entre 
11 y 12, y la máxima rara vez pasa de 33, 
mientras que la minima se mantiene constante- 
mente sobre 0 en toda la zona litoral, Aun en la 
zona montañosa del interior son raros los frios 
excesivos. Libre de los vientos secos y cálidos 
que procedentes del Continente africano suelen 
recorrer gran parte de la península, y sometida en 
cambio á los húmedos y templados del Atlántico, 
y especialmente ¡aquella parte de éste conocida 
con el nombre de fulfstrem, la Coruña es por 
su clima, lo mismo que toda la costa N. de iis- 
paña, un país esencialmente europeo, muy se: 
mejante à los que se extienden a lo largo del 
Canal dela Mancha y del Mar del Norte. La 
eantilad de lluvia annal puede calcularse en nú- 
meros redondos en 1500 milimetros, pero en 
Santiago alcanza 1758,8, viniendo, por lo tanto, 
å ser esta ciudad el lugar más húmulo de toda 
la península, y uno de los más húmedos de Eu- 
ropa. De estos datos se deduce que toda la pro- 
vincia de la Cornha está comprendida en la zona 
muy dscciosa que abarca las Provincias Vascon- 
gulas y el reino de Galicia. 

Los vientos del N.E. predominan en la Corn- 
ña y Santiago. Aquella ciudad es una de las 
primeras de España por la altura que en ella 
alcanza la columna barométrica (760,87). Las 
nieblas son particularmente frecuentes en Be- 
tanzos, Puentedeume, valle del rio Mandeo, 
Ordenes, Santiago, Padrón, Negreira y cuenca 
del Tambre, En toda la provincia el número de 
días nublados es mayor que en ninguna otra re- 
gión de España. 

dyricaltura y ganadería, - Wallasc en no muy 
buen estado la Agricultura en esta provincia, i 
cansa de la extrema división de la propiedanl y 
de la forma que esa división reviste, No sólo se 
consume parte del terreno enltivable en caminos 
de vecindad, sino que la cuestión de límites y 
cierres alisorbe, además, en frecuentes pleitos, 
el tiempo y el dinero delos propietarios, Además, 
los propietarios no reunen, en general, recursos 
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suficientes para emprender en gran escala la ex- 
plotación agrícola de su reducido dominio. La 
cordillera astúrico-cantábrica ábrese en un sin 
número de brazos que dejan entre sí valles pin- 
torescos, pero estrechos y de muy dificil cultivo. 
Las mesetas, formadas de terreno arenoso per- 
meable y de muy poco fondo, son poco fértiles, 
La húmedad atmosférica es tal que los rayos del 
sol, interceptados frecuentemente por las nubes. 
no pueden ejercer sobre el suelo toda su benéfica 
influencia. Otra causa de decadencia merece no- 
tarse. El labrador procura producir en sus tierras 
todo cuanto necesita su familia, sean ó no pro- 
pias para ello. Asi, vese á una sola de éstas eul- 
tivar á la vez cereales, hortalizas, legumbres, 
lino, leña, cte. ; pocas dejan de tener su molino 
harinero, horno para cocer pan, ete., ete. En los 
pueblos inmediatos á las carreteras de primer 
orden y á los ferrocarriles, esta situación vase 
modificando rápidamente. Los aperos de labranza 
son por todas partes primitivos, no se alternan 
los cultivos ni se trata de mejorar las condicio- 
nes del suelo. 

La snperficie cultivada en la provincia es de 
802 537 hectáreas, De éstas se dedican, de rega- 
dio: 13647 4 hortalizas, cáñamos, legumbres y 
otros; 54 162 á semillas y cereales; 1566 å árho- 
les frutales; 1544 4 viñas, y 24533 á prados. De 
secano: 242 632 á cereales y semillas; 14 594 á 
viñas; 312497 á dehesas, pastos, alamedas, so- 
tos, monte alto y bajo, ete. ; baldíos con aprove- 
chamiento 43 322, quedando una superficie libre 
de 86 860 hectáreas. 

Los productos cuya explotacion representa 
valor más considerable son: 203 679 kilogramos 
de habichuelas, cuyo valor ascendió á 52956 
pesetas; 507 582 kgrs. de patatas, valor 41 211 
pesetas; cebollas 1 653 566 kgrs,, valor 267 545 
pesetas; castañas 72503 kgrs., valor 22693 
pesetas, y madera de pino en trozos toscos 
9389528 kgrs., y 105106 pesetas de valor, La 
vid apenas se cultiva en la Coruña, 

Los prados naturales son la propiedad que 
deja mayores rendimientos con menos gasto y 
menos trabajo, pero la depreciación del ganado 
la ha perjudicado mucho, 

La ganadería ha tenido gran importancia en 
la Coruña, como en toda Galicia, hasta hace 
poco, Exportábanse para Inglaterra muchos mi- 
llones de cabezas de ganado anualmente, Da 
competencia de las carnes americanas y austra. 
lianas conservadas por medio del frio les ha 
sido mortal. Estas, cuya calidad es también 
bastante bnena, presentan sobre las gallegas la 
ventaja de la baratura y de no estar sujetas å 
merma alguna dnrante la travesía, Del ganado 
lanar hay en la provincia 116 680 cabezas; del 
cabrio, 25113; del de cerda, 19651; del va- 
euno, 111 960; del asnas, 407; del mular, 1616, 
y del caballar 13177. De éstas destinábanse a 
la labor 90563 y ágranjería 192 030, Habia ade- 
más 1193 palomares y 21288 colmenas. La 
riqueza pecuaria reconocida asciende á 1221 985 
pesetas y á 3200100 la que se supone oculta, 

La riqueza rústica imponible reconocida por 
los pueblos en sus amillaramientos asciende á 
15 495 059 pesetas; la que por la Administra- 
ción se supono oculta a 17 063 451; el número 
de propietarios se eleva å 103 949 y el de colonos 
å 31 225. 

Industria u Comercio. — En las poblaciones de 
crecido vecindario hace tiempo que empezó å 
desarrollarse el espiritu de iniciativa y de aso- 
ciación. En cambio, en los pequeños centros 
predominan la timidez, la rutina y el aisla- 
miento individual, Son muy numerosos los mo- 
linos harineros, generalmente de una sola rueda, 
movidos por los numerosos saltos y desniveles 
de agua que hay en el país. En Jos meses de 
sequía son pocos los que disponen de la sufi- 
ciente para funcionar. También se aprovechan 
los saltos de agua para batanes, tan toscos y 
primitivos como los molinos. Por medio del 
abatanamiento, los hilos de Ja trama y de la 
urdimbre del paño ordinario que en la provin- 
cia se fabrica se recubren de una especie de 
felpa, semejante, porsu aspecto, å una piel, Des- 
pués de abatanado se urde, para lo que tam- 
bién existen algunos aparatos en la provincia; 
luego se recorta el pelo å ima misma altura, y 
por último se prensa, Es muy general la in- 
dustria del embutido y salazón de carnes, solne 
todo de las de cerdo, pero también en menor 
escala queen la de Lugo, Las earnos y embutidos 
se enelgan en la encina y euran al humo. Bla- 


CORU 


hóranse muy buenos quesos, pudiendo citarse 
como mejores los de Cebrero y San Simón, 
pero en cantidades tan exiguas que apenas has- 
tan para el consumo local. En 1887 exporti- 
ronse tau sólo 515 kilogramos, Jn mayor escala 
se elabora la manteca de vaca. Acostúmirase á 
salarla para que no se enrancie, y también å 
derretirla hasta que por la precipitación de la 
casema da un líquido perfectamente claro. La 
confección de encajes constituye una industria 
relativamente importante, aunque casera, y un 
elemento de vida para los pueblos de la costa, 
y proporciona relativo bienestar á las familias, 
cuyos hombres, por lo general, emigran ó viven 
constantemente en el mar, Camariñas es el 
punto en que con más perfección se fabrican. 
La principal industria fabril coruñesa es la de 
las salazones. Existen muchas fábricas que sur- 
ten de sus productos no sólo á gran parte de la 
peninsula, sino también á Francia, Italia, Cuba, 
Puerto Rico y Repúblicas hispano-americanas. 
La proximidad del Gulfostream es, según opi- 
nión de los inteligentes, una de las cansas de la 
gran abundancia de pescado que en la costa ga- 
llega se nota. En 1887 exportáronse á Francia 
1 323 413 kilogramos de salazones y conservas; 
å Italia 541600; á Cuba 175032, siemlo el 
total de lo exportado 2070203 kilogramos, no 
contando lo que se envió á nuestros puertos del 
Mediterráneo y del Océano. También se exportó 
gran cantidad de grasa de sardina, producto del 
prensado de la misma, siendo notabilísima la de 
Sada, 

La industria de la pesca en Galicia, á la par 
que adquiere «desarrollo, va cambiando de ca- 
rácter. Los pescadores comienzan á ser dneños 
de sus barcos y á poseer aparatos de pesca, å 
imitación de lo que ocurre en las Provincias 
Vascongadas y en Santander. J3! sistema anti- 
guo, en el cual Jas fábricas salazoneras eran 
propietarias de lanchas, redes, ete., predomina 
todavía en muchos puertos. En otros se sigue 
un sistema mixto. Los rios de Galicia con sus 
mil ensenadas se prestan admirablemente al 
establecimiento de estas fábricas á lo largo de la 
costa. Muchas de ellas están muy bien monta- 
das. En total son hoy en número de 123, que 
ocupan por término medio 100 hombres y 20 
mujeres cada una durante cuatro meses del año, 
ganando 5 reales de jornal los primeros, y 4 
las segundas. Se emplean, por Jo tanto, 12.300 
hombres y 2.460 mujeres, dejando en el pais un 
valor de 2 500 000 pesetas próximamente. Tam- 
bién tiende á aumentar la fabricación de conser- 
vas. La fabricación de curtidos es la más impor- 
tante en el interior de la provincia, pero se halla 
en decadencia á cansa de la competencia que le 
hacen los productos similares catalanes y del 
espíritu rutinario de los que en Galicia la culti- 
van. Hay en toda la provincia 56 fábricas. Anti- 
guamente eran muy apreciados les eurtidos 
gallegos en suelas y becerros, y lo son todavía, 
pero no se fabrican pieles ni gamuzas, sino 
curtidos propiamente dichos. Obtiénense éstos 
casi en su totalidad por medio de la corteza de 
roble y aun la de pino. Merecen citarse además 
las fábricas siguientes: 17 de chocolate, una de 
alambre y tres de puntas de Paris en la capital, 
y otras varias de vidrio, tejidos, papel, refinación 
de petróleo, ecrillas fosfóricas, cerveza, bebidas 
gaseosas, de espejos y marcos, ete. El puerto 
de la capital es el más importante, Su tráfico 
representa un movimiento de 530 embarcaciones 
y 330500 toneladas. Vienen después el Ferrol 
con 110 de las primeras y 36300 de las segun- 
das; Corenbión con 60 y 14 000; Puebla del Deán 
con 20 y 6200;Camariñas con 10 y 1200, y Muros 
con 5 y 600, Ya quedan indicadas las cifras que 
representan el valor de ciertas exportaciones, 
Añadiremos sólo que el valor de los encajes 
exportados se calenla en 500000 pesetas; las 
salazones y conservas(1887) enviadas al exlran- 
jero llegaron á 2070203 kilogramos; la grasa dle 
sardina 4 205876; el chocolate å 146746, Tlay 
aduanas maritimas de primera clase en la capi- 
tal; de seguida en el Ferrol; de tercera en Be- 
tanzos, Camariñas, Coreuhión, Muros, Noya, 
Padlrón y Puehla del Deán, y de cuarta elase ó 
ficlatos y puertos habilitados para ciertas apera- 
ciones de carga y descarga, en Santa Marta y 
Cariño, La Graña, Puente-Ceso, Malpica, Bar- 
quero, Puerto-Cayón, Cedeira, Ares, Vares, 
Puentedenme, Betanzos, Puente de Porco, Sada, 
Miño, Redes, Seijo, Mariños, Barallobre, Mu- 
gardos, Mera, Tubia y Graña, 
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Lineas de comunicación, — Cruzan esta provin- 
cia las líneas férreas de Madrid à la Coruña, y 
la de Santiago & Carril. Hallase en proyecto la 
construcción de una tercera, que irá de Santiago 
á Betanzos, y que por lo tanto unirá las dos an- 
teriores. Coustrúyense actualmente las líneas de 
Betanzos al Ferrol y la de Carril å Pontevedra, 
La red de carreteras comprende 99 kms, de pri. 
mer orden, de los cuales 52 corresponden å la 
carretera de Lugo por Betanzos y Puerto Bello 
y 47 ála del Ferrol á Rade; 80 de segundo orden 
pertenecientes á la carretera de Pontevedra, 
otros 77 de la de Betanzos á Vivero y 60 más de 
la de Santiago á Lugo, y 322,381 de tercero con- 
cluidas. Había además de estas últimas en cons- 
tencción 85,818, en proyecto aprohado 44,741, 
en estudio 288,702, y sin estudiar 122, 

Correos y Telégrafos. — Además de la Admi- 
nistración principal y de las estaciones de telé- 
grafos y ferrocarril de la capital, hay estafctas 
en Arzúa, Betanzos, Carballo, Corcubión, Fe- 
rrol, Muros, Negreira, Noya, Ordenes, Santa 
Marta de Ortigueira, Padrón, Puebla del Cara- 
miñal, Puentedenma y Santiago; carterías en 
Abegondo, Alvedro, Ames, Angeles, Aranga, 
Arteijo, Baña, Fl Barqneiro, Barquera, Bayo, 
Bergondo, Boimorto, Boiro, Boqueijón, Bra- 
gad, Bujin, Burgo, Cabañas, Camariñas, Cam- 
bre, Capela, Carnota, Castro, Cedeira, Cee, 
Cerceda, Cesuras, Coiros, Conjo, Coristanco, 
Curtis, Dodro, Dumbria, Enfesta, Fene, Finis- 
terre, Frades, Graña (La), Irijoa, Jubia, Lage, 
Lousame, Lubre, Malpica, Mañón, Mazaricos, 
Mellid, Mera (Puente de), Mesia, Moeche, Mon- 
doy (Santa Cruz), Monfero, Mugardos, Mugia, 
Narón, Neda, Noal, Oleiros, Ordenes, Oroso, 
Outes, Oza (San Pedro y Santa María), Pader- 
ne, Palco, Paradela, Porta, Puente de Ledes- 
ma, DPuente-Ulla, Puentes de Garcia Rodri- 
guez, Puerto de Dares, Rianjo, Ribeira, Rois, 
Sada, San Saturnino, Santa Comba, Sauta Ire- 
ne, Santiso, Serantes, Somozas, Tallo, Teijeiro, 
Teo, Torás, Tordoya, Touro, Trazo, Valdoviño, 
Vedra, Vilasantar, Villarmayor, Vimianzo y 
Zas; estaciones telegrifcas en Betanzos, Coren- 
bión, Ferrol, Muros, Noya, Santa Marta de 
Ortigueira, Padrón, Puebla del Caramiñal, 
Puentedeume y Santiago; estaciones de ferraca- 
rril en Betanzos, Burgo, Cambre, Cesures, Cur- 
tis, San Pedro de Oza, Padrón, Santiago y Tei- 
jeiro. 

Organización administrative, —- Tia provincia 
de la Coruña es de primer orden y comprende 
catorce partidos judiciales, que son: Arzúa, 
Carballo, Corenbión, Muros, Negreira, Orde 
nes, Padrón, Puentedeume, Santa Marta de 
Ortigneira, Ferrol, Betanzos, Noya, Santiago y 
Coruña. Suldivídense éstos en 96 ayuntamien- 
tos, los cuales comprenden å su vez 907 grupos 
de poblaciones, 10696 caserios y 1687 vivien- 
das aisladas, Pertenece al departamento mariti- 
mo del Ferrol, capitania general de Galicia, 
comandancia militar y gohisrno civil de su 
nombre, arzobispado y distrito universitario de 
Santiago, y Audiencia territorial de la Cornia, 
con Audiencia de lo eriminal en Santiago. Su 
territorio se reparte entre las tres diócesis de 
Santiago, Lugo y Mondoñedo. 

Historia, — Apenas sabemos nada concreto de 
los primeros habitantes del territorio coruhés, 
Sin duda alguna estuvo habitado antes de que 
le invadieran y ocuparan, en epoca relativamen- 
te reciente, los hombres de raza céltica, pero de 
aquella primitiva población no queda vestigio 
alguno, ni tampoco se ha tratado de encontrar- 
le, hallándose entre nosotros en maniillas la 
prehistoria, y no siendo cosa para creida ni 
para discutida siquiera la descendencia de Tú- 
bal y Tarsis y su establecimiento en España. 
Los celtas invasores hallaron una civilización 
inferior å la suya, pues los indígenas no cono- 
cim el uso de los metales, Ellos, en cambio, 
fabricaban objetos de hierro y de bronce, y has- 
ta de plata y ora, edificaron ciudades y cons: 
traveron caminos, Con ellos comerciaban los 
fenicios, que sin duda tuvieron como punto de 
escala en sus viajes A las Casitérides y å Thule, 
alguno de la costa coruñesa, Desembarraban 
también en ol Portes Megans, mejor dicho, 
acudían å él para desembarcar en la ría donde 
hoy está Betanzos, y marchar de allí en busca 
de los productos del interior, y sobre tado del 
mineral de oro que se rerogía en las aguas del 
Sil. Poblaban el país los Inigantes, cuya capi: 
tal era Brigantium, los artabros y las yernos, 
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mencionados por Himilcon. En la parte alta de 
la cuenca del Tambre vivian los tamaricos, y 
volviendo al N, y al E. del Cabo Ortegal se ha- 
llaba Burum. Consideran algunos que el ele- 
mento celta se mantenia casi puro en esta región 
de España. Construían frágiles barcas de mim- 
bres, forradas de cuero, von las yue se contaban 
¿da furia de las olas. A la llegada de los feni- 
cios puselan ya lanchas y embarcaciones «lo 
madera, y merced á ellas se hallaban en comu- 
nicación con los celtas de Irlanda, Inglaterra 
y la costa armoricana. El celta de la Coruña 
era de caracter melancólico, alicionado á los 
trajes de color oscuro, frugal y dado al pasto- 
reo. También cultivaba la tierra y explotaba 
sus minas, viviendo en sociedad regularmente 
constituida, Opusieron gran resistencia los co- 
ruñeses al yugo romano, siendo uno de los 
últimos pueblos de la peníusula sometidos, 
En la división de Augusto la Coruña quedó cont- 
prendida cn la provincia Tarraconense, bajo 
la inmediata dependencia del emperador, y for- 
mando parte del convento juridico de Lugo 
( Lucus Augusti). L'larium Brigantium lue ocu- 
pada por una cohorte. , Du rante la época roma- 
na no fué el territorio coruñés teatro de su- 
ceso alguno importante, Acompañó en su deca- 
dencia al resto del Imperio, de suerte que en 
tiempo de Constantino se hallaba ya muy pobre 
y poco poblado. Cuando sobrevinieron los bår- 
baros tocó Galicia á los vándalos y suevos; pero 
habiendo surgido diferencias entre unos y otros, 
rompiéronse las hostilidades abandonando los 
vándalos el territorio gallego, del cual quedaron 
dueños absolutos los suevos. Parece que la parte 
que hoy comprende la provincia de la Coruña ó 
parte de ella conservó cierta independencia y se 
gobernó á modo deRepública. De 448 á 486, Re- 
chila, rey de los suevos, quedóal tin dueño de 
Galicia, dando así comienzoal reino suevo, al yne 
un historiador gallego llama glorioso á pesar de 
que en realidad fué de los más insignificantes 
Estados de que habla la Historia. Los naturales 
conserváronse independientes en un tercio del 
territorio siendo Iria su capital. Más tarde, do- 
minando ya los godos el territorio coruñés, de- 
pendió de la autoridad del rey en cuanto se 
refería al mando de las armas, acuñación de 
monedas y otorgamiento de empleos, Al invadir 
los musulmanes la Galicia hallaron gran resis- 
tencia en el monte Cebrero y sierras próximas 
(710), viéndose obligados á desistir por el pron- 
to de la empresa. En la región coruñesa no que- 
da vestigio alguno dela dominación mahomeia- 
na, lo cual prueba que ésta mo fué nunca alli 
efectiva. En el reparto de tierras hecho por los 
vencedores de Guadalete correspondió Galicia 
å Jos bereberes, que pronto la abandonaron, á 
cansa tanto del clima como de la constante hos- 
tilidad de los indígenas, que se sublevaron en 
masa en favor de Alfonso el Católico. En el si- 
glo 1X hicieron los normandos diferentes desem- 
barcos en la costa de la Coruña, El rey Ramiro, 
el obispo Sisuando y el conde Gonzalo Sánchez, 
les vencieron en varios encuentros, escarmen- 
tándolos de suerte que no volvieron å presen- 
tarse después de 1066. Los ingleses, que se de- 
cian cruzados para la conquista de Tierra Santa, 
hicieron eu 1111 un desembarco, pirateando y 
saqueando hasta las iglesias. El obispo Diego 
Gelmirez castigó rudamente su audacia desba- 
ratándolos y haciéndoles muchos prisioneros. 
Antes de estos sucesos tuvo lugar la invención 
del eucrpo del Apústol Santiago (818), la cual se 
verilicó en un Ingar desierto y apartado, 110 lejos 
de Iria. Fué muy venerado desde entonces, Ha: 
biendo mandado Alfonso el Casto que se le cons- 
truyera un templo, y permitido el Papa León ILI 
«ue la sede de Iria se trasladase å él, convirtió: 
se en centro de atracción de los cristianos de 
Occidente y bandera de los cristianos contra los 
musulmanes, Alfonso no solo muundó construir 
el templo, sino que le concedió la propiedil de 
las tierras en tres millas å la redonda, y además 
gravo la Agricultura con un pesado tributo en 
favor del Muevo templo. La Asamblea que en éste 
se verificó para celebrar su reeditieacion fué un 
verdadero concilio, Alfonso ILI el Magno hizo 
nuevas mercedes á la misma igh Almanzor 
llegó en sus correrias á Ja Coruña, destruyendo 
la iglesia de Santiago y recorriendo el pais hasta 
Coruña y Betanzos. Adelantóse hasta San Cos. 
me de Mayanca, desde donde emprendió la mar- 
cha hacia el S., nosin haber saqueado y talado 
el país, retirándose de Galicia á causa de la di- 
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senteria que se había declarado entre sus sol- 
dados. Después de las correrías y robos de lus 
moros vinieron las de los obispos de Compostela, 
å las que no siempre lograban poner coto los re- 
yes de Asturias. En 1056 hubo en Santiago un 
concilie presidido por Cresconio, 1l número de 
peregiinos que acudía á visitar el cuerpo del 
Apóstol era en esta época grandisimo, por lo que 
el fraude á que debió su aparicion fué de muchi- 
sima utilidad para los pueblos coruñeses. A par- 
tir de 1098 comcuzó la silla episcopal de Iria á 
llamarse compostelana en virtud de un breve 
del Pontílice Urbano II Durante todo el si- 
glo xi lenan la historia de esta provincia los 
nombres de sus inquietos obispos, y especialmen- 
te de Gelmirez. En Compostela alzaron pendón 
por Alfonso Raimúndez los nobles y prelados 
enemigos de su padre, Alfonsoel Batallador de 
Aragón. En las tierras coruñesas dirigieron siem- 
pre la resistencia contra éste el conde de Trava 
y el obispo Gelmirez. Luego se puso éste en 
abierta rebelión contra la reina, El pueblo de 
Sautiago que le aborrecia, y con razón sobrada, 
se alzó contra él en defensa de doña Urraca, te- 
nieudo el obispo que refugiarse con sus hombres 
de armas en una torre, desde donde, compren- 
diendo lo dificil de su situación, se avino å sonte- 
terse. Aliados luego doña Urraca y Gelmirez tu- 
vieron que hacer frente å los barones, y especial- 
mente á los burgueses de Santiago. En el templo 
de Santiago se libró una verdadera batalla cn- 
tre ambas parcialidades. La reina fué golpea- 
da y maltratada, dejándola el pueblo tendida 
en tierra, y herida y desnuda, mientras cl obis- 
po huia disfrazado, 

El conde de Trava y el principe Alfonso en- 
traron después en la ciudad con la reina que se 
había refugiado en la abadía de San Martín, 
La Germania compostelana quedó deshecha sin 
nuevo derramamiento de sangre. En tiempo de 
este mismo Gelmirez se trasladaron a la iglesia 
de Santiago todos los derechos dela de Mérida, 
á la sazón en poder «de los moros. Cuando pasa- 
do algún tiempo fué preso Gelmírez en Túy por 
orden de doña Urraca, revolvióse Santiago en 
favor de su obispo y obligó á la reina á devol- 
verle la libertad. En 1175 se creó la orden de 
Santiago, y casi por el mismo tiempo fundaron 
los canónigos de San Eloy, vecinos de Santiago, 
los albergues del camino que de Francia condu- 
cia á Compostela. De la actual provincia de la 
Coruña salió el enerpo de tropas que con el ar- 
zobispo don Pedro Suárez de Deza ayudó á los 
portugueses å derrotar en una batalla á los 
musulianes, De la cosia coruñesa salieron al- 
gunas de las naves queauziliaron å don Fernan- 
do en la conquista de Sevilla, Cuando el rey don 
Pedro pasó à Inglaterra para demandar apoyo 
contra su hermano cl de Trastamara, embarcóse 
en la Coruña y quedó mandando por él en la cos- 
ta, así como el resto de Galicia, su cuñado don 
Fernando de Castro, conde de Castrogeriz. Jista 
parte del territorio gallego se mantuvo fiel á don 
Pedro hasta la última extremidad. Cuando el 
duque de Lancastre vinoá España en guerra con 
don Enrique, no pudo penetrar cn la Coruña; 
pero pasando adelante se hizo en poco tiempo 
dueño de Santiago y de otras poblaciones. 11 
arzobispo de Santiago, don Rodrigo de Luna, 
sobrino del privado de don Juan 11, escandalizó 
å sus contemporáneos con la gran perversidad de 
costumbres de que dió constante ejemplo, siendo, 
por último, depuesto violentamente por los pro- 
pios santiagueses. Carlos I visitó el territorio co- 
ruñiós antes de embarcarse para Alemania, En 
tiempo de nuestra decadencia sus costas fueron 
muchas veces amenazadas por las escuadras 
enemigas, Cuando la invasión francesa Coruña 
siguió el movimiento insurreccional iniciado en 
las provincias vecinas, fornuindose en Santiago 
el batallón literario, de estudiantes de aquella 
Universidad, alzindose el Ferrol inmediatamen- 
te y con él tado el país. Mucho tuyo quesulrir 
éste durante la retirada de Moore, sobre todo de 
la proverbial indisciplina de las tropas france: 
sas, Durante la ocupación de Galicia por Soult 
formáronse innumerables guerrillas, I} Juez de 
Cancelada sorprendió un convoy en Doncos, Bl 
abad de Cunto, los capitanes González y Co: 
lombo, el teniente coronel Barrio, Acuña, cano» 
nigode Santiago, y otros, se distinguieron en este 
género de guerra haciéndose nolar D. Juan de 
Soto, teniente coronel retirado en San Juan de 
Ouces, que llevó á efecto el reclutamiento en 
la prov. de Betanzos y prestó grandus servi: 
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cios, El lrancés Maucune fué vencido en el 
Campo de la Estrella por don Martin de la 
Carrera, Después de la retirada de los fran- 
ceses el jefe del departamento de Ferrol, don 
José de Vargas, fué asesinado por el populacho, 
Terminada la guerra y de regreso Fernando VII, 
ocurrió en la Coruña el alzamiento de Porlier, 
Tal era la miseria del Ferrol por entonces, que 
algunos jefes murieron de hambre y otros pedían 
limosna, El alzamiento de 1820 fué secundado 
en esta provincia, en la cual halló bastante re- 
sisteucia la reacción de 1823. Durante la guerra 
civil no fué teatro de ningún suceso importante. 
Cuaudo el alzamiento de Solís eu Lugo (3 de 
abril de 1346) parte de ella permaneció tran- 
quila siguiendo el ejemplo de Lugo y Coruña. 
El resto siguió cl ejemplo de Betanzos que se 
subluvó, Coruña se mlhirió sin resistencia al 
movimiento revolucionario de septiembre. Du- 
rante la última guerra civil su territorio fué de 
los más tranquilos de España, y de entonces acá 
no ha sido teatro de suceso alguno verdadera- 
mente importante. En tiempo de Florida Blan- 
ca las provincias gallegas erau siete y la de Co- 
ruña confinaba al N. con el Océzuo, al E. con 
la de Betanzos y al S, con la de Santiago. En la 
división de Bonaparte (1809) formó el departa- 
mento del Tambre. En la de 1810 se la dividió 
en tres subprefecturas (Coruña, Santiago y 
Corcubión), En la división hecha por las Cortes 
en marzo de 1822 tuvo la provincia de Coruña 
nuevos límites, confinando al N. y O, con el 
Atlántico, al S. con la provincia de Vigo y al E. 
con la de Lugo. Los sucesos de 1823 anularon 
csta división volviendo la Coruña ¡sus antiguos 
límites, hasta 1833 eu que se verilicó la división 
actual, 

- Coruña; Geog. Audiencia territorial que 

comprende las provincias civiles de Coruña, 
Lugo, Orense y Pontevedra, y las Audiencias de 
lo criminal de Coruña, Santiago, Lugo, Mon- 
doñedo, Orense y Pontevedra, con 47 juzgados 
de primera instancia. 
- Corua: Geog. Audiencia de lo criminal en 
la provincia y Audiencia territorial de su nom- 
bre; comprende los juzgados de la Coruña y 
Ferrol, de término; Betanzos, de ascenso, y Car- 
hallo, Corcubión, Santa Marta de Ortigueira y 
Puentedentne, de cutrada, 

Coruña: Geog., Partido judicial de la pro- 
vincia y Audiencia territorial de su nombre, con 
una ciudad, seis lugares, 62 parroquias, 568 ca- 
serios y 71 edificios aislados, que forman los si- 
guientes ayuntamientos: Arteijo, Cambre, Ca- 
rral, Coruña, Culleredo, Olciros y Oza; 75 000 
habitantes, Situado en la parte N. O, de la 
provincia, entre el mar al N., la ria y el parti- 
do de Betanzos al E., el partido de Ordenes 
al 8, y el de Caraballos al O. Terreno algo 
montañoso, sobre todo al S, y S. O, El rio más 
importante es el Mero, Entran en el partido el 
f. e de Madrid á la Coruña, la carretera ge- 
neral, la de Santiago, y la de Corcubión á la 
capital. 

— Coruña: Geoy. Ciudad de Galicia, capital 
dela prov, desu nombre, en la dide. de Santia- 
go, sit. al N.O. de la peninsula española, en el 
vértice del ángulo que lorman la costa canti- 
brica y oceánica; 36 200 habits. sigún el último 
censo. El terreno de su término, aunque escaso 
de arbolado y bastante árido en la parte de la 
costa, se presta al cultivo. Las principales pro- 
duceiones son cereales, hortalizas y legumbres, 
Tiene estación de F e. con servicio telegráfico 
permanente, Sociedad Económica de Amigos del 
País, archivo general de Galicia fundado en 1329, 
Iustituto provincial de seguida enseñanza fun- 
dado en 1862, Escuela de Bellas Artes, Normal 
de Maestras, colegiata y enatro parroquias, y 
Fabrica de Tabacos, Es aduana maritima de 
primera clase, capital de provincia marítima y 
de capitana general, y plaza funite con los eas- 
tillos de San Diego y San Antón y parque de 
Artillería, Su puerto es de interés general de se- 
gundo orden y en Monte ventoso hay semilloro 
para el servicio dela Marina. Comprende «dicha 
provincia maritima los distritos de Sada, Mal- 
pica, Camariñas, Muros y Corcubión, y los bu- 
ques de su matrícula usan por contraseña ban- 
dera blanca con aspas azules, 

La e. de la Coruña está edificada en una pe- 
ueha peninsula limitada al N. por el Ocvano, 
al E, y 5.1 por la vía de la Coruña, y al O, por 
la ensenada del Orzam, La punta de las Eiras y 
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su restinga es lo más saliente al N, O. de la ea. 
beza septentrional de la peninsula de la Coruña, 
á cuya parte culminante se da el nombre de 
Moute-Alto, sobre el cual hay algunos edificios, 
Uno de éstos es el Polvorén ó almacén de pólvo- 
ra, construcción notable, y la más occidental 
de las que ocupan la cumbre del monte. Sobre 
Ja loma que domina á la punta de las Eiras se 
halla la famosa Torre de Hércules, monumento 
de remota antigüedad, con restauraciones mo- 
dernas; se atribuye su construcción á los feni- 
cios, y, en tal caso, es probable que lo levanta- 
ran en la misma época eu que erigieron la torre 
de igual denominación, cuyos restos existian á 
mediados del siglo pasado en las cercanías del 
actual emplazamiento de Torre-Gorda, entre 
Cádiz y San Fernando. La de la Coruña en su 
estado actual tiene 36 pies de lado y seis de 
grueso. Los muros se componen de sillería en 
los ángulos, vanos y cornisas, sillarejos en los 
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` paramentos, y hormigón ó argamasa de menudas 
piedras y mortero en los rellenos ó interiores, 
La base de la torre es cuadrangular; tiene ocho 
ventanas en cada frente y algunas en el cuerpo 
superior, y su altura total sobre la base es de 
49 m. Una rampa exterior llegaba hasta la cú- 
pula, y aún se conservan enel forro dedos pies 
y medio de que fué revestida las señales de las 
espiras ó vueltas de aquella, Aunque, como se 
ha dicho, es de construcción fenicia, nada rela- 
tivo å ella se sabe con anterioridad ú ¡los tiem- 
pos de Trajano. Entonces fué terminada, diri- 
giendo las obras un arquitecto llamado Servio 
Lupo ¿Eminente. Hoy sirve de faro; empezaron 
á encenderse faroles para los navegantes en no- 
viembre de 1684; restauróse de 1788 á 1790, 
revistiéndola exteriormente de piedra sillar, 
cual se ve hoy día, con la adición de un cuerpo 
octúgono para sostener un aparato de luz me- 
jor que los dos faroles ordinarios que antes se 


limite S.O. es la punta de San Diego, sobre la 
qme hay otro castillo, formando ambas extremi- 
dades la boca del puerto, de 5 cables de ancho, 
El puerto es de figura de herradura, con 7 cables 
de saco en dirección al N.O., y termina en te- 
rreno bajo, el enal, en contraposición de la pla- 
ya de la ensenada del Orzán, produce el istmo 
«ue wne la peninsula de la Coruña al Continente. 
Por la parte meridional de ella, y en el istmo, 
se extiende la parte moderna de la ciudad, la: 
mada Pescadería. A causa de haberse ganado al 
mar 150 metros, con la construcción de un ex- 
teuso malecón que mide 530 de longitud, ocu- 
pando una superficie de 69673 metros cuadra- 
dos, se ha estrechado algo el puerto. Dicho ma- 
lecón está construido frente á la ciudad, en la 
parte de playa que quedaba en seco á bajamar; 
en sus muros de construcción hay dos escalina- 
tas, desembarcaderos, y un mueile de hierro de 
200 metros de longitud, en cuya extremidad se 
sondan solamente 11,67 en bajamar, no sirvien- 
do, por lo tanto, para atracadero de buques, y si 
sólo para carga y descarga por medio de lancho- 
nes. En la cabeza del muelle hay una luz fija 
roja colocada sobre una columna de hierro. En 
el centro del puerto se encuentran de 62,84 
8,4 de agua, fondo de buen tenedero que va 
disminuyendo rápidamente hacia la ciudad y 
Pescaderia. Los barcos de algún calado tienen 
qme anclar por enfrente de la Palloza (Fábrica de 
Tabacos, en el barrio de Santa Lucía), en 7 y 8 
metros de fondo; los de mucho porte y calado 
más afuera en 117,9 de agua. La costa oriental 
de la ria es sucia y de escaso hraceaje, así como 
la parte meridional, en la que desagua el río del 
Burgo (el Mero). Cerca de la orilla oparecen 
diseminadas varias isletas, de las que las más 
notables son la isla de los Judios, cerca del 
barrio de Santa Lucia; la de Cruz con un, fuer- 
te, y la del Canabal, entre las puntas del Seijo 
Blanco y de Mera, Esta última dista 1,7 millas 
al N. E. del castillo de San Antón, y en la 
pendiente del monte que la domina hay una 
bateria, Al S. de dicho monte se encuentra una 
ensenada bastanse espaciosa, la de Mera, 

La ciudad de la Coruña comprende la ciudad 
vieja, la nueva, el ensanche y el Paro, La parte 


Vista general de la Coruña 


vieja, edificada en el promontorio del $.0., cou- 
serva parte de las antiguas murallas, que domi- 
nan la entrada del puerto. Alejada del movi- 
miento mercantil, sus calles se conservan silen- 
ciosas y solitarias y son estrechas, Las princi- 
pales son las de Santo Domingo, Herrerias, 
Amargura, Veeduría, Cortaduría, San Francisco 
y San Carlos, La cindad nueva, formada del 
antiguo barrio de la Pescadería, extramuros de 
la ciudad vieja, forma la parte más rica y anima- 
da de la capital. Sus calles principales son para- 
lelas al puerto y al Orzán, siendo la principal la 
zeal ú de Acebedo, próxima al mar. Todas están 
perfectamente embaldosadas y limpias, y en 
ellas se observa gran animación, La parte del 
caserío que da al puerto presenta magnificas 
galerías de cristales de mil colores, extendiénlo- 
se entre sus fachadas y el mar el prolongado y 
anehnroso Paseo de Mendez Núñez con frondoso 
arbolado y magníficos jardines. A continuación 
extiéndese el ensanche moderno, ocupado ya por 
los boulevares de Sánchez Bregua y Juan de 
Vega, Plaza de Orense, Pontevedra y Lugo, 
donde se ha construido un magnífico edificio 
destinado á Instituto provincial. Unidos al en- 
sanche existen otros barrios menos importantes, 
entre los cuales se distingue el de Santa Tucta 
por su fábrica de cigarros, Al N. de la ciudad se 
extiende el barrio de Santo Tomás y el rampo 
de la Estrada. En esta parte se encuentra el 
enartel de Artillería é Infanteria, que es el ma- 
yor edificio de la Coruña. o 
Contiene edificios bastante notables, si bien 
ninguno de ellos presenta tan excepcional inte- 
rés como algunos de los que se ven en otras 
ciudades de España. Comenzando porlos templos 
citaremos en primer término la iglesia de Santa 
María del Canipo, hecha parroquia por Alfonso 
el Sabio en 1256, y elevada á colegiata en 1441. 
Tiene una nave y alasdecineo vanos y un pequeño 
presbiterio cubierto por una bóveda. En woa de 
las columnas de la parte del N. de la nave exis- 
te una inscripción que atestigua ser parte de 
la fábrica de 1302. Según otra la capilla dle la 
Visitación fué levantada en 1374. La nave cen- 
tral y laterales están cubiertas con bóvedas re- 
' dondas. La puerta del Oeste tiene arco circular 
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 cneendían, y en 1847 se sustituyó el aparato con 


otro catadióptrico. La habitación de los torreros, 
que es de dos cuerpos, está separada de la torre, 

Aldoblar hacia el Y. la punta de las Pradej- 
ras, ó sea la cabeza N.E. de la península, la 
costa se interna al S, formando una espaciosa 
ensenada de más de tres millas de saco y cerca 
dedos de embocadura, limitada al E. por la 
punta del Seijo Blanco. 

A esta ensenada se da el nombre de va de la 
Coruña; sus costas son sucias y poco hondables; 
está combatida por los vientos del N. y N.O., y 
sólo ofrece buen abrigo en la costa occidental, 
donde están el puerto y la ciudad de la Cornña. 
A 12 cables al S.E. de la punta de Pradeiras 
está el castillo de San Antón, sobre un islote 
escarpado, y en su plataforma oriental hay un 
faro de Inz fija, visible á 19 millas, que indica 
la entrada del puerto de la Coruña. El islote 
mencionado limita al N.E. dicho puerto, y su 


con follaje rudamente esculpido, y diez ángeles 
con Nuestro Señor en el timpano. Vense en el 
templo varias construcciones sepulerales de me- 
diano interés, correspondientes al año 1392, pero 
que no arrojan luz alguna acerca de la funda- 
ción del editicio. Créese que éste lleva la deno- 
minación de Santa María del Campo por haber 
sido construido en la campiña, Llegó á ser, una 
vez convertido en colegiata, de los templos más 
venerados de Galicia, Obtuvo gracias y diguida- 
des que suscitaron competencias y cuestio- 
nes sobre asuntos de jurisdicción y colación 
de beneficios con los arzobispos. El abad don 
Fermin Frejomol los cortó, renunciando á su 
dignidad en favor del arzobispo de Santiago 
D. Gaspar de Zúñiga. Este templo, como tantos 
otros de España, fué bárbaramente blanqueado 
por los encargados de su conservación, gente 
lenorante y del todo ajena al sentimiento artís- 
tico. El frente occidental de la iglesia es bello 
y de buen gusto; tiene un pórtico atrevido, El 
coro está en una gran galería, la cual, lo mismo 
que los asientos, son platercseos, 

La iglesia de Santiago tiene una ancha y es- 
paciosa nave en cuyo frente oriental hay tres 
pequeños ábsides. En cl occidental hay una 
hermosa puerta en la sección saliente de la pa- 
red, En el timpano se ve la estatua de Santia- 
go. Este templo, lo mismo que el anterior, debió 
de ser fundado hacia mediados del siglo xir. La 
de San Jorge, «que ocupa el convento de San 
Agustin, es notable por sus majestuosas naves y 
bonitos altares. La de San Nicolás posee una 
hermosa fachada plateresca y un precioso altar 
de los Dolores. El convento de monjas de Santa 
Bárbara, recdificado en el siglo xvert, es uno de 
los edificios mås notables de la Coruña. Ll de 
Capuchinos, del siglo anterior, es de menor im- 
portancia. Èl de San Francisco presenta alto 
interés histórico por haberse reunido en él las 
célebres Cortes que Carlos Y convocó antes de 
partir para Alemania, Wu él se alojó Felipe II 
y más tarde fué presidio correccional, El de San- 
to Domingo llama la atención por su torre, muy 
alta y esbelta, San Andrés es un precioso mo- 
numento del estilo románico bizantino. 

Merecen figurar en primer término entre los 
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edificios públicos el palacio do la capitania ge- 
neral y Audieneia. Es edificio vasto, de forma 
rectangular, sin mérito artistico, y en el que se 
hallan instaladas las oficinas do su nombre; la 
Aduana, el consulado, el exconvento de San 
Agustín, en el que están las oficinas del Ayun- 
tamiento, Registro civil y Juzgados, el palacio 
provincial, que encierra las dependencias que 
componen el gobierno civil, la Diputación pro- 
vincial, el teatro y el telégrafo, el cuartel del 
principe Alfonso, capaz para 2500 hombres, 
etcétera ete, Los principales establecimientos 
benéticos son el hospital de la Caridad, la Casa 
de Maternidad, la de Misericordia, la Inclusa, 
el Asilo de mendicidad y el Hospital militar 
de San Carlos, bello edificio de moderna cons- 
trneción. El hospital de la Caridad fué funda- 
do en 1791 por la Congregación titulada del 
Espíritu Santo y Dolores de María, En 1837 la 
Junta municipal de Beneficencia terminó la fa- 
chada principal, aunque no las obras del inte- 
rior, Hay, sin embargo, cuatro grandes salas 
para enfermos, aparte de otras pequeñas, todas 
muy ventiladas, Tiene también capilla, habita- 
ción para el administrador, capellán y facultati- 
vo, Recibe además este hospital unos 200 expó- 
sitos anualmente. La Casa Hospicio se halla 
junto al hospital. Su instalación fué debida ex- 
clusivamente å la caridad. Trabajó primera- 
mente en su erección una comisión de señoras y 
luego le tomó á su cuidado el Ayuntamiento, 
Tiene capacidad para 400 asilados qne reciben 
el sustento, ropas, cama, etc. Existen en él es: 
cuelas de primera enseñanza para niños y niñas, 
así como también talleres de instrucción en los 
que los acogidos pueden aprender diferentes 
oficios. 

El Instituto, que por lo general es muy con- 
currido, posee una biblioteca de 4000 volúme- 
nos y gabinetes de Física, Química é Tlistoria 
Natura). Hay, alemás, en la Coruña, Observato- 
vio meteorológico bastante bien dotado, y exá- 
menes para pilotos de enseñanza libre. Además 
de las escuelas que el municipio sostiene con 
sus fondos existen muchos colegios particulares. 
Añúdase å esto la Escuela normal de Maestras, 
la de Bellas Artes y las bibliotecas existentes 
en el consulado, Diputación provincial y Cole- 
gio de abegados, Abundan mucho también los 
centros de recreo. El Teatro Principal es elegan- 
te y espacioso, Hubo además otro llamado de 
Variedades, en la calle de la Franja; hay varios 
casinos: Casino de Artesanos, Liceo Brigantino, 
Tertulia de Confianza, etcétera, cte., y muchos 
cafés. Cuenta también la Coruña con un Monte 
de Piedad y Caja de Ahorros, y sucursal del 
Banco de España, 

Las industrias principales son la pesca (ma- 
riscos, merluza, congrio, sardinas, ete., etc.), 
que ocupa numerosos brazos y muchas lanchas; 
fabricación de jarcias; fåbricas de aserrar made- 
ras, de pipera, de papel, de conservas y esca- 
beehe, de salazón de carnes y pescados; telares 
de lienzo orlinario, y algunas otras menos im- 
portantes. El comercio al por menor se hace en 
numerosas tiendas, Celébrase feria de ganados 
el 5 de julio, con afluencia de forasteros. Du- 
rante el año 1887 entraron y salieron en el 
puerto de la Coruña 655 embarcaciones de vapor 
que representaban un arqueo de 872922 tonela- 
das. Los buques de vela fueron 178 con 40907 
toneladas. Á estas cifras hay que añadir las de 
los hueues que entraron y salieron en lastre y 
que no hicieran operaciones. La aduana de la 
Coruña recaudo en el mismo año 1327114 pese- 
tas en concepto de dererhos de arancel. 

Si bien sus fortilicaciones no respanden ni 
con mucho á las exigencias de la guerra moder- 
na, tienen, sin embargo, bastante importancia 
para que las consideremos dignas de mención 
especial. Hiciċronse las primeras en tiempo de 
Enrique TIL Hasta 1602 fueron insignificantes, 
En esta época no sólo la población era mucho 
más considerable, sino que su puerto habra 
adynirido gran importancia Á cansa del ereeien- 
te desarrollo de la navegación. Además los 
ingleses comenzaban á ser dueños del mar, ame- 
nazando constantemente nuestras costas. Deci- 
dió entonces el gobierno convertir en plaza 
fuerte la Coruña, encomendando el proyecto de 
fortificación al ingeniero franeés Reinaud. Las 
obras comenzaron inmediatamente, mas se sus- 
pendieron al poro tiempo y asi continuaron hasta 
1645, en cuya fecha, queriendo el gobierno poner 
la plaza á cubierto de un ataque que amagaban 
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los ingleses, ordenó su continnación. En 1840 
se demolieron las dos primeras líneas del recinto 
en la ciudad alta, quedando sólo unos baluartes 
que, prolongados havia el E., forman un pequeño 
reducto inmediato al mar y á la Maestranza de 
Artillería. Frente á la Puerta Real subsistía 
también una pequeña fortaleza. Un muro exte- 
rior con cañoneras, formando entrantes y salien- 
tes, existió desde el punto anterior hasta el ex- 
tremo E. de la playa. Otro baluarte Hamado la 
fortaleza Vieja, sirvió en otro tiempo de depósi- 
to de municiones y hoy se halla transformado 
en paseo y jardin públicos, en el centro del cual 
se encuentran las cenizas del general Moore en 
un magnílico mausoleo que es muy visitado por 
los ingleses, Las fortiicaciones de la parte la: 
mada Pescadoría pueden dividirse en dos partes, 
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Una de ellas la circunda y protege por el mar, y 
la otra por la parte de tierra, cortando el ist- 
mo que une la población al Continente. Llega 
la primera desde la Puerta Real hasta la deno- 
minada de la Torre de Abajo, compuesta de 
un murallón hoy en demolición, que se une en 
este último puntoá la bateria de San Carlos. La 
parte que defiende, ó hace como que defiende, la 
ciudad por parte de tierra, aleanza desde la Puer- 
ta de la Torre de Abajo hasta la playa de Orzán, 
estando formada porun baluarte plano en el 
centro y un semilaluarte con terraza å la iz- 
nierda, que hace frente al antiguo barrio de 
Garas contiguo å la Puerta de Abajo. A la dere- 
cha hay otro baluarte y nn espigón que avanza 
bacia el mar. Unianse estas obras por dos corti- 
nas: en la derecha estaba la puerta de la Torre do 
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Arriba con su foso y camino cubierto sin con- 
eluir. La parte del Orzán, en que la costa es muy 
brava, no está muy defendida. A la entrada del 
puerto hállase el citado castillo de San Antón. 
Los fuegos se eruzan con los del fuerte de Santa 
Cruz, situado å dos millas al S. E. Parte de é 
fué construido en 1779, El cuartel está dispuesto 
para sesenta y cinco infantes y veinte artilleros. 
Este' castillo es la llave del puerto, pero no se 
halla en condiciones de resistir á una escuadra 
moderna. El de San Diego se halla å orillas del 
mar, es de reducidas dimensiones y su estado 
es deplorable Está dominado á muy corta dis- 
tancia por la altura de Valparaiso, donde hubo 
en otro tiempo un fuerte, pero que hoy no está 
defendida, El castillo de Santa Cruz es un fortín 
insignificante hoy desmantelado y en poder de 
un particular. En el extremo del Puntal, de- 
fendiendo de frente la entrada del puerto, se ha- 
Ma la batería de Oza, hoy Lazareto, que puede 
divigir sus fuegos jor entre los castillos de 
San Antón y Santa Cruz, así como también al 
arenal de Nnestra Señora de Oza y la barra 
del Pasaje en la ría del Burgo. Puede contener 
«doce cañones. Hay, además, á orillas del mar, 
en el circulo que se extien- 
de al N. de la Pescadería, 
tres baterias que protegen 
la entrada del puerto. En la 
cumbre del Monte Alto cs- 
tá, como se ha dicho, el de- 
pósito de pólvora, 

Las armas de la c. de la 
Coruña son la Torre de Hér- 
cules, al pie dos huesos y 
una calavera, alrededor ocho 
conchas y encima de la to- 
rre el libro de la Constitu- 
ción de 1812, agregado por 
su Ayuntamiento en 1820, 
Tiene los títulos de Muy 
Noble, Muy Leal, Llave y 
antemural de Galicia, y Ex- 
eclentisima Ciudad, 

ITist. — Quiere la fibula que la Coruña deba su 
fundación å Hérendes, el enal mandó constenir la 
torre que más adelante llevó su nombre, El his- 
aviador no puede dar la menor fe ¡ tales patra- 
ñas. Por su situación, es probable que hubiera 
siempre, en lo que después fué Cornña, alguna 
aldea de pescadores. Tampoco deja de ser verosi- 
mil que los fenicios conacieran y frecnentaran la 
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parte de la costa en quese halla. Aquellos auda- . 


ces navegantes llegaron 4 Noruega; nada tiene, 
pues, de extraño que se detuvieran en la costa del 
Cantábrico, Es mas: necesariamente habían de te- 
neren clla puntos de agnada y descanso, y bien 
pudo ser Coruña uno de ellos. Pero esto son con-, 


jeturas, pues de su paso no hay vestigios. Dión 


Casio cuenta que las naves de César produje- 
ron la mayor admiración entre los brigantinos, 
que así se llamaban los habitantes de esta parte 
de España, lo cnal de ser cierto probaria que 
las de los fenicios habían frecuentudo estos pa- 
rajes menos de lo que suponemos, Así al me- 
nos lo han creído algunos, quizás sin tener en 
cuenta la gran diferencia que mediaba entre las 
ligeras embarcaciones de comercio de los pueblos 
de raza fenicia y las pesadas galeras romanas, 
Lo cierto es que antes de la conquista del país 
por Roma, Coruña no tiene, en realidad, historia, 
Parece lo más probable que la famosa torre la- 
mada de Hércules se construyera en tirmpo de 
Trajano. Su autor fué un arquitecto de Chaves 
Hamado Cayo Servio Lupo. Hay quien eree que 
Cornña lué colonia de Brigantium, hoy Betanzos, 
y los que de esto escriben tienen por averiguado 
que la famosa torre fué construída por los bri- 
gantinos. Paulo Orosio dice, hablando de ella: 
«El segundo ángulo de España tiene su direc- 
ción hacia el Circio, en donde estaba asentada 
la ciudad de Galicia Brigantia, la cual levan- 
ta su altísimo faro, obra memorable entre las 
pocas de su clase, á tal altura que puede ser- 
vir de atalaya para observar la Britunnia.» Los 
que así piensan creen que de llevar igual nom- 
bre la metrópoli y Ja colonia nace cierta confu 
sión que muchas veces nos impide averignará 
euál de ellos se refieren los autores. Claudio Pto- 
lemeo Hamé á Coruña Gran puerto, Esto no obs- 
tante, fué siempre ciudad de mediana importan- 
cia. Los bárbaros del N. la tomaron y saquearon. 
En tiempo del reino suevo su papel no parece 
haber sido mny importante. Cayó, con todos los 
territorios vecinos, en poder de los musulmanes, 
pero pronto fué rescatada por los cristianos de 
Asturias. Esta primera época de la Reconquista, 
terrible para toda Galicia, no favoreció á Coruña, 
Moros y eristianos hatallaban sin cesar, y al pro» 
pio tiempo los piratas del N. asolaban las costas, 
Sin embargo, no fueron en esta parte de España 
tan afortimados coma en otras paises de Europa. 
Presentáronse por primera vezen 844, y desem- 
hareando junto å la torre de Hórenles devastaron 
todo el país vecino, Mas acudió de Asturias Ra- 
miro I y los desbarató quemándoles setenta na- 
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ves. Más importante fué la invasión en tiempo 
de Ramiro IH. Reuniéronse gran número de 
ellos y se juntaron hasta 100 barcos con 8 000 
tripulantes mandados por Gudrid. No se ha- 
laba entonces el reino astur en condiciones de 
resistir y delemder sus provincias de Galicia, 
Era Raimundo III uu niño, y reinaba en su 
nombre su tía Elvira, monja, que no lograba 
imponerse á los próceres que truan el reino al- 
borotado y revuelto, En marzo de 970 Sisnando, 
obispo de Compostela, saliú al encuentro de los 
invasores, pero fué vencido y muerto. Tos nor- 
mandos se apoderaron de Compostela y de- 
vastaron todo el reino de Galicia. Disponianse 
ya á retirarse, para caer sobre la España musul- 
mana, cuando Rudesindo, pariente de Sisnando, 
los derrotó por completo quedando muerto Gu- 
dred. Hay también quien cree que este último 
fué muerto en una batalla que ganó á los invaso- 
res el conde Gonzalo Sánchez. Los musulmanes 
llegaron hasta la Coruña en tiempo de Alman- 
zor, pero sólo momentáneamente, 

En mucho tiempo no presenta ya la historia de 
Ja Cornña suceso alguno importante, hasta que 
los portugueses se apoderaron de ella cu 1370, 
siendo expulsados por Pedro Manrique, adelan- 
tulo de Castilla, y Pedro Ruiz Sarmiento, ade- 
lantado de Galicia. En 1386 pvesentúse en su 
puerto el duque de Lancastre, pretendiente á la 
corona de Castilla, en representación de su es- 
posa doña Constanza. Acompañáibanle 26 ga- 
levas, con las cuales se apoderó de seis embar- 
caciones. Defendía la ciudad Fernin Pérez de 
Audrade, Hamado el Bueno, y tal resistencia 
opuso que no pudo aquél tomarla, En Coruña 
se aprestó la armada que condujo á Inglaterra á 
la infanta doña Catalina. Iban con clla Alonso 
de Fonseca, obispo de Santiago, el conde y la 
condesa de Cabra, con otra porción de personas 
gue formaban numeroso y distinguido cortejo 
(1501-1502). Cuando vino á España don Felipe, 
lamado el Hermoso, y estallaron graves disen- 
siones entre éste y don Fernando Y, Coruña fué 
durante algún tiempo la corte del nuevo regen- 
te y de su mujer la reina doña Juana. Des- 
embarcaron en dicha ciudad el 28 de abril de 
1506 procedentes de Inglaterra, y de élla sa- 
lieron un mes después para avistarse con don 
Fernando. Iban seguidos de aparatosa comi- 
tiva compuesta de 2000 alemanes formados 
en orden y por tercios con la artilleria, ricos- 
hombres y numerosa servidumbre, En otra parte 
se verá por qué razón celebró Carlos I Cortes en 
Coruña (Y. Carnos 1 y COMUNIDADES) Nada 
de enanto se proponía logró al principio Carlos, 
pues los procuradores de Jas ciudades no cejaron 
cn su actitud hostil á los flamencos. Perse- 
guianle con las pretensiones de sus concejos res- 
pectivos. Mas la posición de aquella ciudad, 
alejada del centro de Castilla y de la cual podía 
salir la corte sin esfuerzo caso de estallar un 
movimiento revolucionario, permitía al rey re- 
sistir tranquilamente la presión que sobre él se 
quería ejercer. Al propio tiempo los flamencos, 
que constituían sn camarilla, corrían menos pe- 
ligro de ser un día nmertos por el pueblo, cuyas 
antipatias habian sabido captarse en fuerza de 
vejaciones. En 1544 don Alvaro de Bazán, 
marqués de Santa Crnz, que había deshecho una 
flota francesa en aguas de Galicia, entró vence- 
dor en Coruña, desde donde emprendió un viaje 
de peregrinación á Santiago de Compostela. En 
esta época era la cimlad centro industrial im- 
portante. Sus tejidos competían con los de Ale- 
mania y de ellos se surtia la familia Real. El 12 
de julio de 1554 salió de la Coruña para Ingla- 
terra el rey don Felipe, que iba á contraer ma- 
trimonio con la reina María, Acompañábale una 
escuadra de ochenta naves, quedando otras 
treinta en el puerto con don Imis de Cardona, 
La armada Hamada farrncibde, maltratada por 
las tempestades desde su salida de Lisboa, arribó 
i la Coruña, donde los lmques repusieron sus 
averías, Al mismo puerto volvieron muchos 
de ellos después del fracaso «de Ja expedición. 
Al año siguiente los ingleses, 4 quienes los 
huestros ya no podían impedir ciertos alardes 
de gran potencia maritima, aparecieron con 
una fmerte esenadra å la vista de la Coruña. 
Consistian sus fuerzas en setenta navíos con 
11000 soldados. Mandaba à aquéllos el eóle- 
bre Drake y à éstos Enrique Norris. ln Galicia 
gobernaba don Juan de Padilla, marqués de 
Cerralho, Desembarearon los ingleses sin impe- 
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tierra y otros por mar, á la Coruña. Estaba la į 
plaza mal fortificada y peor guarnecida, pues 
ya había comenzado entonces para España el 
período de la decadencia, y la penuria de solda- 
dos y de dinero era increible. Resolvieron, sin 
embargo, los coruñeses defenderse, pero la supe- 
rioridad numérica de los ingleses estaba á punto 
de hacer inútiles los eslnerzos de los patriotas, 
cuando una mujer les dig nuevos ánimos para 
pelear. LDlamábase María Fernández de Pita, y, 
cogiendo la espalda y la rodela de un soldado 
muerto, comenzó á arengar å los coruñeses y á 
combatir contra los asaltantes. Estos fueron re- 
chazados y perdieron 1 500 hombres. Entre los 
muertos figuró un hermano de Nonis. Los ven- 
cidos se vengaron saqueando el barrio llamado 
de la Pescaderia y destruyéndolo por completo, 
Para vengar éste y otros desmanes de los ingleses 
envió Felipe I nueva armada contra los ingleses, 
Tuvo la suerte que la anterior, pues combatida 


por las tempestades tuvieron que refugiarse en 
la Coruña muchos de sus buques. 

En 1668, hallándose don Juan de Austria en 
la Coruña, y á punto de embarcarse para los 
Países Bajos, de donde habia sido nombrado 
gobernador, & pesar de sus escasos méritos, por- 
que eu España uo habia entonces quien los tuvie- 
ra mejores, supo que su amigo y confidente don 


José Malladas había sido preso y condenado á 
muerte. Sirvióle esto de pretexto para faltará 
su deber y quedarse en España. En S de abril 
de 1691 entró en la Coruña, siendo recibida con 
grandes demostraciones de alegría, la princesa 
doña María Ana, á quien el rey esperaba en Va- 
lladolid para celebrar sus bodas, Siguió, desde 
entonces, la Coruña el movimiento de terrible 
decadencia impreso á la nación por la torpe po- 
lítica de los reyes de la casa de Austria. En 
tiempo de los Borbones comenzó á prosperar, 
contribuyendo mucho al aumento de su riqueza 
el decreto por virtud del cual Carlos 111 conce- 
dió å la ciwlad la libertad de comervio con las 
colonias. Por entonces también se fundó en Co- 
ruña uno de los cuatro depósitos de mendigos 


que hubo en España. En la época tristisima de 
la invasión lrancesa la Coruña dió grandes 
pruebas de patriotismo. La llegada del francés 
Montgat, que venia á incautarse de los arsenales 
y armas existentes, produjo gran irritación en 
todos Jos ánimos. Mandala el Mariscal de 
Campo don Francisco Biedma, mal mirado por 
los militares y vecinos «de la ciudad. Faltábale, 
por lo tanto, autoridad para contener la agita- 
ción qme se iniciaba. Las medidas que tomó para 
combatirla la aumentaron. Las tropas de que 
disponta creyéronse amenazadas de ser conduci- 
das al otro lade de los Pirineos. El paisanaje 
andaba también alarmado, Circulaban los ru- 
mores más absurdos, y entre ellos el de que 
Montgat habia mandado fabricar miles dees po- 
sas destinadas á llevar aherrojados hasta la fron- 
tera á los mozos que se enganchasen. La llegada 
de nn enviado de Asturias invitamlo á las autori- 
dades gallegas á sublevarse vino á aumentar la 
confusión. El general Filangieri, enviado desde 
Madrid para calmar la efervescencia, mostrúse 
suave ¿indnIgente, pues la conducta insolente de 
Montgat y de muchos de sus compatriotas produ- 
cia gran disgusto, Varios coruñeses comenzaron 
áconspirar de acuerdo con individuos del regi- 
miento de Navarra, Así las cosas, llegaron noti- 
cias de León participando haberse constituido 
también allí una gran Junta, Dió la casualidad 
de que siendo por entonces día de San Fernan- 
do no aparecieron colgados los edificios públicos 
ni iluminados por la noche. Airado el pueblo 
se amotinó y, capitancado por un sillero llamado 
Sinforiano López, se acercó al palacio del Capi- 
tán General dando mueras á Murat. Don Fran- 
cisco Biedma y el coronel Fabro que salieron d la 
ale, fueron maltratados por la muchedumbre. 
Asaltaran los amotinados el parque de armas 
y se apoderaron de 10000 fusiles, La vida de 
don Juan Varela, comisario de la maestranza, 
de quien se decía que tenia guardadas las espo- 
sas matuladas fabricar por Montgat, corrio gran 
peligro, Formóse por fin una Junta compuesta 
de los principales personajes civiles y eclestásti- 
eos, la cual se distinguió por su actividad y ener- 
gia. La juventud corría á alistarse en las ban- 
deras de la patria con gran entusiasmo, Formóse 
así en poea tiempo un ejército de 40 000 hom- 
bres. El 21 de junio (né asesinado en Villafran- 
ea del Bierzo el Capitán General Filangieni, Jol 
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inglés mandado por sir John Moore, el cual sere- 
tiraba ante los franceses para embarcarse con 
destino á Inglaterra. El 16, embarcada ya parte 
de la artillería, acometieron los franceses man- 
dados por el mariscal Soult. Habia colocado éste 
durante la noche once cañones en la altura de 
Peñasquedo, en la que se apoyaba su izquierda 
formada por la división Mermet: el centro y la 
derecha la componían las divisiones Merle y 
Delaborde. La caballeria francesa extendióse por 
la izquierda desde Peñasquedo hasta Sau Cris. 
tóbal y camino de Bergantiños. Todo el ejército 
imperial formaba un total de 20000 hombres, 
Los ingleses eran 16 000 situados entre la ría de 
Mero y Elviña. Por este lado extemlíanse las 
tropas de sie David Baird y por el opuesto las 
de sir John Hope. La reserva estaba mandada 
por lord Paget y estaba en Eiris, å retaguardia 
del centro, Los franceses atacaron con gran bríos 
logrando desalojar de las posiciones de Elviña á 
las tropas ligeras de los ingleses. Pero reforzados 
éstos fueron aquéllos rechazados, con muchas 
pérdidas de una y otra parte. Baird y Moore 
quedaron gravemente heridos, Este último no 
consintió en retirarse del campo de batalla 
mientras no acdyuirió el convencimiento de que 
los franceses eran rechazados. Murió pocas horas 
después. En poco estuvo que lord Paget, des- 
pués de haber rechazado la caballeria de la 
Houssaye se apoderara de los once cañones de Pe- 
ñasquedo. Soult fué rechazado. Además, carecia 
de municiones, y sino hubiera sohrevenido la 
noche habría sido muy critica su situación. A 
pesar ¿le esto aquella misma noche embarcaron 
lcs ingleses mandados por el general Hope. A 
la madrugada siguiente ocuparon los franceses 
el monte Mero, subieron á él yemplazaron en las 
alturas de San Diego cañones de grueso calibre 
con los que cañonearon á los buques surtos en el 
puerto, quemando á algunos y obligando á otros 
å picar las amarras para ponerse en salvo, No 
contaba Coruña con grandes elementos de resis- 
tencia, por lo cual el gobernador don Antonio 
de Alcedo capituló el 19, entrando al día si- 
guiente en la ciudad el mariscal Soult. Disper- 
sóse la Junta del reino reconociendo las demás 
autoridades á José Bonaparte. La ocupación fué 
breve, pues el mariscal Ney hubo de salir de 
la ciudad en junio del mismo año al verse aban- 
donado de Soult y rodeado de enemigos, El 22 
evacuó la Coruña dirigiéndose á Astorga, por el 
camino real, en cuyo tránsito sus tropas se con- 
sagraron al robo, saqueado los pueblos, A los 
pocos días entraron el conde de Noroña y la di- 
visión del Miño, siendo recibidos con grandes 
muestras de alegría, Llegó después el marqués 
de la Romana, el cual se encargó de la autoridad 
suprema suprimiendo las Juntas de partido, 
Renovales salió de la Coruña el 14 de octubre de 
1810 con 1200 españoles y 800 ingleses convo- 
yados por cuatro fragatas para hostilizar á los 
franceses. Terminada la guerra de la Indepen- 
dencia comenzó la serie interminable de pronun- 
ciamientos. Don Juan Diaz Porlier, Mariscal de 
Campo, encerrado en el castillo de San Antonio, 
se sublevó el 18 de septiembre de 1815 procla- 
mando la Constitución del año 12. Secundáronle 
dos batallones de guarnición en el Ferrol; pero 
habiéndosele sullevado las tropas, trajéronle és- 
tas preso á la Coruña, muriendo en el cadalso 
cl 3 de octubre del mencionado año. Al esta- 
Mar el pronunciamiento de 1820 en Cádiz, Co- 
ruña secando el movimiento liberal, Sitiironla 
los franceses al mando del barón de West, el 18 
de julio de 1323, Gobernaba la plaza don Pablo 
Méndez Vigo y la resistencia fué heroica, Ha- 
biendo corrido el rumor de que varios absolu- 
tistas se proponían exterminar á los liberales en 
enanto las tropas sitiadovas entraran en la cin- 
dad, amotinóse el pueblo contra los tildados de 
pertenecer á aquel partido, Intentó Méndez Vigo 
salvarlos, haciéndolos embarcarse, mas los na- 
cionales encargados de conducirlos cometieron 
la atrocidad de arrojarlos al agua å seis millas 
de tierra, Hubo de rendirse å povo la plaza y los 
autores de este crimen fueron ahorcados, Du- 
rante el periodo del gobierno absoluto la deca- 
dencia de la Coruña fué completa. Llegaron å 
morir de hambre jefes de alta graduación del 
departamento del Ferrol, y para hacer frente á 
los corsarios americanos que infestaban la costa 
había sido preciso, antes de 1820, recurrir á bu- 
ques franceses, Después de dicha fecha la deca- 
dencia continuó sin detenerse un momento, A 


dimento alguno y se encaminaron, unos por | 11de enero de 1809 llegó à Coruña el ejército + poco de jurado el Estatuto alzóse la Coruña 
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para seguir el movimi.nto iniciado en Madrid 
(agusto «le 1835). Cuando el alzamiento general 
de Galicia contra el gobierno (1846), Coruña y 
el Ferrol permanecieron fieles á éste. Pug esta 
ciudad muy castigada por el cólera de 1854. De 
entonces acá la historia de la Coruña no presen- 
ta incidente alguno digno de mención especial. 
~ Coruña DEL Conbr: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Aranda de Duero, prov. de 
Burgos, dióc. de Osma; 545 habits. Sit. en los 
confines del part., al N. E. de su cap. y cerca 
do Arandilla y del rio de este nombre, Terreno 
pedregoso y desigual. Cercales, vino y hortali- 
zas. En sus inmediaciones estuvo la antigua 
Clunia (V.); Mé repoblado el lugar á principios 
del siglo x por uno de los condes castellanos, 
En 994 la tomó el famoso Almanzor y en 1005 
la recuperó el conde de Castilla. Enrique IV la 
hizo cabeza de condado, por lo que se apellida 
del Conde. Ñ 
, CORUÑÉS, SA: adj, Natural de la Coruña. 
U. t. e s 

- Coru Ñés: Perteneciente, ó relativo, á dicha 
ciudad. 

CORUÑESES; Geog. Valle en la prov. de Va- 
lladolid, en elp. j y término de Medina de 
Rioseco, Pasa por él la carretera de Medina á 
Vallalolid y se halla entre espesos montes que 
desde el de Sardonedo forman cordillera hasta 
enlazarse con los de Torozos, En una de sus co- 
linas se notan vestigios de edificios, que la tra- 
dición atribuye á la antigua Mudarra. 


CORUPO: Geo. Pueblo, tenencia dela muni- 
eipalidad de Parangarientiro, dist. de Uruapin, 
est, de Michoacán, Méjico; 1065 habits, [| Ran- 
cho de la municip. y dist. de Huetamo, est. de 
Michoacán, Méjico; 140 habits, 


CORUSCANTE: p. a. poét, de Coruscar. Que 
cornsca, 


¡0 claridad infinita! 
¡O esplendores CORUSCANTES! 
Revistiendome se van 
Ex el cuerpo soledades. 
QUEVEDO. 
Majestuosa, diáfana y radiante 
Su hermosura, en su lumbre se confunde, 
Agitada columna CORUSCANTE, 
Jubilo y vida por do quier difunde. 
ESPRONCEDA. 


CORUSCAR (del lat. coruseire): n. poético. 
BRILLAR. 


. CORUSCO, CA (del lat. coráscus, resplande- 
ciente): adj. poét. CORUSCANTE. 
Y los borrones de la sombra fria, 
Corusca Luna en ascua que el Sol dora, 
QUEYEDO. 


CORVA (ile corro): f. Parte de la pierna, 
opuesta ¿la rodilla, por donde se dobla y en- 
corva. 

Tentóse Sancho, y llegando con la mano 
bonitamente y con tiento hacía la corva iz- 
quierda, alzó la cabeza, miró á su amo y dijo: 
etcétera. 

CERVANTES., 


Otros con las plantas de los pies, y con las 
CORVAS, menean y echan en alto y revnelven 
un tronco pesadisimo. 


P. Jost DE ACOSTA, 


-Conva: Germ, BALLESTA, arma para dis- 
parar flechas ó saetas. 

- Conva: Cetr. AGuabrra, cada nna de las 
cuatro plumas anchas, una más corta que otra, 


que están después de los 2uchillos ó remeras del 
ala de las aves, 


= Corva: Peler. Tumor óseo que toma este 
nombre por la línea que «describe, y que se des- 
arrolla sobre la tuberosidad interna de la extre- 
midad inferior de la tibia, Sus causas son los 
golpes y esfuerzos violentos, 

| Casi siempre produce la cojera, y para comba. 

tirlo se emplean los resolutivos, los vexicantes 
y el fuego en puntas. 

T Corva: fíeag, Isla del archip. de Chilog, 
Chile. Llámase más comúnmente la Lagartija. 


CORVADO, DA: adj. Germ. MUERTO. 
CORVADURA: f. Parte por doude se tnercs, 
dobla ú encorva una cosa, 


- Convavura: Curvatura, desvio de la di- 
rección recta, 
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= CORVADURA: frg. Parte corvada ó arquea» 
da del arco ú de la bóveda. 

—Corvavura: Anat, y Pat, Corvadura de lu 
pelvis, — Dirección que presenta la excavación 
pelviana de un estrecho á otro, Y. PrLvis, 

Corvadura del raquis. - Inlexión autero pos- 
terior y lateral que presenta la columna verte- 
bral en estado normal ó en estado patológico, 
V. Verreskal, Cirrosis, Lonbosis y Esco- 
LIOSIS. 

Corcaduras mayor y menor del estómago, Véa: 
se Esrómaco, 


CORVAL: adj. V. ACEITUNA CORVAL. 


CORVANA BLANCO: m. Bol. Arbol de segun- 
do orden que se encuentra en la isla de Santo 
Domingo, y cuya especie botánica no se conoce 
con exactitud, La corteza presenta estomas dis- 
puestos á modo de vetas punteadas. La textura 
de la madera es idéntica ú la del enpa, si bien 
el color es más verdoso y sus fibras mås pronun- 
ciadas. Rompe á tronco y se hace de ella el mis- 
mo uso que de la madera de pino. Su peso espe- 
cílico es de 0,78, 

CORVAR (de corvo: lat. curvire): a. ant. En- 
CURVAR, 


Comenzó de rasgar sus vestiduras, y de arar 
su tierna cara con los coRvADOs dedos. 
JUAN DE MENA. 

El cual, cuando se seca, secórVa hacia tie- 


Tra, y se encoge como las uñas de un milano 
ya muerto. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


CORVARIA (Guivo DE): Biog, Antipapa. Véa- 
se Niconás V, 


CORVATO: m. Pollo de cuervo. 


CORVAZA:f. Vet. Exostosis que se desarro- 
lla en la parte lateral externa de las cahas pos- 
teriores cerca del corvejón. 

Suele producir la elaudicación si llega á im- 
pedir el movimiento articular. 

El luego en puntas es el tratamiento que me- 
jores resultados da para hacerla desaparecer, ó 
cuando menos limitar su crecimiento. 


CORVECITO: m, d., de CUERVO, 


s. 105 CORVECITOS pequehos, por instinto 
natural, invocan y llaman å Dios, que les pro- 
vea en su nido, cuando los padres les faltan... 

Fr. ALONSO DE OL0ZC0. 

Para los demás animales abre Dios su mano; 
al CORVECITO desconocido de sus padres, le 
sustenta, y el bueyazo quitado el yugo y me- 
lena, halla mesa puesta. 

Fr. Peoro pe OŠA. 


CORVEDAD: f. ant. CURVIDAD. 


CORVEJÓN (de corvo): m. En los cuadrúpe- 
dos, aquella parte donde se encorva la pierna, 


raia el Patriarca vico vestido: y pendiente 
de los hombros, con dos rosas de diamantes, 
uu manto de tafetán azul, borda o de áncoras 
y ruedas de coche, tan enmplido, que tocaba 
en el corvesóx del caballo. 
Dieco DE COLMENARES. 


No me hizo mal, porque ne alcanzo de cerca 
y con los CORVEJOXES. , 
MATEO ALEMAN. 
-Corvrióx: En los gallos y otras aves, es- 
polón. 
= CoRYEJÓN: Vet. El corvejún es el principal 
centro de movimiento del miembro posterior; 
debe ser sólido, ancho, y presentar un ángulo de 
cierta dimensión precisa; si es mayor Ó menor 
se considera «defectuoso: en el primer caso, es 
decir, cuando el ángulo es demasiado abierto, el 
corvejón se llama recto, ó se dice que el caballo 
es derecho sobre sus correjones; cuamio es más ve- 
rrado de lo regular el corvejón se llama acodudo; 
en este caso tiene el animal gran fuerza de im- 
pulsión, pero los movimientos carecen de ligereza 
y además cl caballo se arruina pronto. El corve- 
jón recto produce reacciones muy violentas, mien- 
tras que el acotado es agradable para el jinete 
por la suavidad que imprime á los movimientos 
del animal que monta, El corvejón que manifies- 
ta bien las eminencias naturales de ios huesos 
que lo componen se llama enjulo; mas si la piel 
demasiado gruesa y el tejido celular excesivo 
encubren estos huesos, toma el nombre de em- 
pastado, Corvejones blandos ó Jlojos son los que 
se dirigen adentro ó afuera en la marcha del 
animal é indican poca firmeza. Cuando les cor- 
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vejones están muy separados se dicen huecos de 
piernas. Los cerrados de piernas, patojos ò zanca- 
josus, son aquellos cn que las puntas están muy 
proximas, casi tocámdose, y es una deformidad 
que hace los animales muy malos para la silla, 

En el corvejón hay que distiuguir dos partes 
para la clasificación de sus enfermedades: el 
pliegue ó parte anterior, y la punta ó parte pos- 
terior, esta última tiene por base la cabeza del 
calcineo; las dos caras laterales están limitadas 
posteriormente por la cuerda del corvejón resul- 
tante de los tendones extensor de la caña y per- 
torado; el hueco ue existe entro la cuerda y la 
extremidad inferior de la tibia se llama hueco 
del corvejón. 

El corvejón del buey es ancho y el del perro 
muy recto, 

Las enfermedades del corvejón son numerosas. 
Los exostosis que en él aparecen toman dileren- 
tes nombres, según su posición, El esparaván 
ocupa la parte superior è interna de la caña; la 
corva la parte inferior é interna de la tibia; la 
corvaza la parte externa y superior del metatar- 
so. Los tumores sinoviales ó alifafes se desarro- 
lan en los lados entre la tibia “y la cuerda ten- 
dinosa, y por delante en el pliegue. El agrión es 
un tumor situado en la punta del corvejón, en la 
cúspide del caleáneo. Las grietas se desarrollan 
en el pliegue, 

Cuando muchos exostosis rodean el corvejón 
pueden, aumentando de volumen y reuniéndose, 
producir la anquilosis, 

CORVEVJÓN (del lat. corvus, cuervo): m. CUER- 
VO MARINO. 
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Determinaron comprar de los comarcanos 
piedra y madera y cal, á trueque de peces y 
yanas y camarones, y asimismo de patos y 
gallarctas, CORVEJONES y otros diversos géne- 
ros de aves marinas. 

P. Josi DE ACOSTA. 


CORVEVJOS: m. pl. Articulación compuesta de 
seis huesos, exactamente unidos por medio de 
ligamentos, con la que el animal hace los movi- 
mientos de llexión y extensión. 


CORVELLE: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Martín de Gueral, ayunt, de Peroja, p. j. y 
prov, de Orense; 62 edifs, 


CORVERA: Geog. Ayunt, formado por las pa- 
rroquias de Santa Maria de Cancienes, San Este- 
ban de Mollcda, Santa María de Solís, San Vi. 
cente de 'Prasona y San Juan de Villa, p. j. de 
Aviles, prov. y dióc. de Oviedo; 390 habits. Su 
cap. es el lugar de Nubledo, en la parroquia de 
Santa Maria de Cancienes. Sit. al S. de Avilés, 
en la carretera de Avilés á Oviedo, en terreno 
fertilizado por varios riachuelos que «desaguan 
en la ria de Avilés, Cereales, castañas, patatas 
y frutas; ería de ganados. || Ayunt. formado por 
los Ingares de San Vicente de Toranzo, que es la 
cap., y los de Aleeda, Borleña, Castillopedroso, 
Corvera, Espouzúes, Ontaneda, Prases, Quinta- 
na y Villegar, p. j. de Villacarriedo, prov, y 
dice, de Santanler; 2610 habits, Sit, en un Ha- 
no, Á la izquierda del río Paz, en la carretera de 
Burgos á Santander, Terreno llano aunque pen- 
diente. Maiz, patatas, lino, poco trigo, frutas y 
legumbres; ganado vacuno y lanar. Baños mi- 
nerales con aguas sulfurado - cálcicas en Onta- 
neda. || Lugar en el ayunt. de Corvera, p. j. de 
Villacarriedo, prov. de Santander; 78 edifs. 


CONVERSIN: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Blocona, p. j. de Medinaceli, prov. de Soria; 
20 edifs, . 

CORVETA (de corra): f. Movimiento que se 
enseña al caballo, obligàndole á ir sobre las pier- 
nas con los brazos en el aire. 


«+. comenzó (Rocinante) á dar manotadas, 
porque CORVETAS, con perdón suyo, no las sa- 
bia hacer, 


CERVANTES. 

e hijo de un cahallo árabe y de una yegna 
dela casta de Guadalcázar, saltador, corredor, 
Meno de fuego y adiestrado en todo linaje de 
CORVETAS. 

VALERA. 


CORVETEAR: n. Hacer corvetas el caballo, 


CORVETTO (Luis MANUEL, ende de): Biog. 
Político y hacendista italiano. N. en Génova el 
1756. M. en 1822, Ejercía con distinción la 

, abogacía cuando los franeeses se apoderaron de 


su patria (1759). Reorganizada ésta con el nom- 
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bre de República Liguriana, gobernada por dos 
Consejos y un Directorio ejecutivo, Corvetto 
obtuvo la presidencia de este último, y en se- 
guida la cartera de Negocios Extranjeros (1799); 
gano el aprecio de los franceses por su conducta 
durante el sitio memorable de 1800; dirigió el 
Banco de San Jorge; trabajó por la reunión de 
la Liguria å Francia (1805); ingresó en el Con- 
sejo de Estado al año siguiente, y, encargado, 
con Beugnot, de la redacción del Código de Co- 
mercio, cumplió su cometido, Nombrado suce- 
sivamente por Napoleón conde del Imperio, ofi- 
cial de la Legión de Honor y caballero de la Co- 
rona de Hierro, se encargó en 1811 de la inspec- 
ción general de Jas prisiones del Estado, y con- 
servó sn plaza en el Consejo «de Estado bajo la 
primera Restauración y en el reinado de los Cien 
Dias, pero no asistió después á las sesiones de 
aquel alto Cuerpo. En 1815 sucedió al barón 
Luis en el Ministerio de Hacienda, y aunque las 
cireunstancias eran difíciles porque el Tesoro 
carecía de fondos y cra preciso satisfacer sumas 
enormes para librar de extranjeros el suelo de 
Francia, salvó Corvetto situación tan apurada 
obteniendo delas Cámaras la emisión de treinta 
millones de rentas del 3 por 100, y negociándo- 
las con los capitalistas de otras naciones por la 
negativa de los especuladores franceses. A fines 
de 1818 salió del Ministerio, terminada ya su 
misión, tan pobre como el día en que labia co. 
menzado el ejercicio de sus funciones de gober- 
nante. Luis XVIII le regaló 50000 francos. 
Corvetto marchó á Italia en 1821, y murió no 
mucho más tarde en Génova. Se había contado 
entre los fundadores de la Sociedad para la me- 
jora delas prisiones. 


CORVI (Domixco): Biog. Pintor italiano de 
la escuela romana. N, en Viterboen 1623, M. en 
1702, Era discipulo de Mancini y no mal imi- 
tador de los Carrachos; pero más que nada de- 
bió sus progresos al profundo estudio que hizo 
del antiguo, de la Mitología, de la Historia, de 
la Perspectiva y de la Anatomia. Sus Academias, 
gracias al perfecto conocimiento que tenia de 
esta última ciencia, son tal vez más estimadas 
que sus cuadros de composición, en Jos cuales 
fulta, por regla general, espontancidad y fres- 
eura, Corvi sobresalió en los efectos de luz de 
noche. Un cualro suyo que se conserva en la 
iglesia de los Observatinos de Maceratta, puele 
competir con las mejores obras de Gerardo de 
las Noches. 

CÓRVIDOS (de cuervo): m. pl. Zool. Familia 
de pájaros dentirrostros, Su estructura es ro- 
busta y vigorosa; su pico, relativamente grau- 
de, es fuerte y ligeramente corvo, ya todo el, ya 
sólo en la arista superior; á veces presenta el 
corte una ligera escotadura cerca de la punta de 
la mandíbula superior, que sobresale de la infe- 
rior; la base del pico está cireuidla de cerdas que 
cubren las fosas nasales; las patas son grandes y 
robustas; las alas medianas y por lo regnlar re- 
dondas; la longitud de la cola es variable, y sn 
extremo ya recto, ya escalonado, El plumaje es 
espeso, de color uniforme ó abigarrado, 

Los córvidos, de los cuales se conocen unas 
doscientas especies, habitan todas Jas partes de 
la Tierra, en todas las latitudes y alturas; rica- 
mente representados en la zona tropical, abun- 
dan también en la templada, pero su número se 
reduce bastante en las regiones glaciales, 

La mayor parte de estas aves son selentarias, 
pues permanecen todo el año en el mismo punto 
ó se limitan å recorrer espacios bastante reduci- 
dos. Hay, no obstante, algunas que emigran, ann- 
que ho muy lejos; abandonan la Europa central 
para dirigirse al Mediodía de la misma, 0 al Nor- 
te de Africa; otras se alejan de las montañas á 
la llegada del invierno para bajar å los valles, 
Andan bien; vuelan con facilidad durante musho 
tienpo y con bastante rapidez; sus sentidos es- 
tin igualmente desarrollados, poco màs ó menos; 
su olfato es muy sutil, y por lo que hace ¿da 
inteligencia no les aventaja ninguna otra especie 
desu orden, niacaso de ninguna otra tampoco, 
Gracias å sus facultades intelectuales viven sin 
apuro y saben aprovechar todo lo que encuen- 
tran, por enya razón desempeñan en todas partes 
un papel importante en la economia de la natu- 
raleza, Son onmivoras en toda la acepción de 
la palabra, y de consiguiente tan perjudiciales 
como útiles, según las cireunstancias. Emplazan 
su nido voluminoso, á veces cubierto, en árboles 
ó riscos, y aun en grietas y agujeros de estos 
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últimos, La puesta es numerosa y los huevos 
abigarrados, cubriéndolos los padres con gran 
solicitud, como lo hacen también todos los cuer- 
vos, que pueden calificarse como modelos de 
padres fieles, contra lo que vulgarmente se dice 
y se admite respecto à este punto, Algunos cór- 
vidos cazan pájaros y manuferos pequeños, y 
todos manifiestan un odio instintivo a las aves 
de rapiña. La familia de los rorvidos comprende 
los generos Corvus, Pica, Nucifraga, Pyrrhoco- 
rax, Garrulus, Psilorhinas, Uyanocoras, Gym- 
norhina, Uriolus y Chlumuydudera. 


CORVILLO: adj, MIÉRCOLES CORVILLO. 


CORVILLÓN: leog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Corvillón, aynnt. de la Merca, 
p. j. de Celanova, prov. de Orense; 30 edifs. |] 
V, SANTA Maria DE CORVILLÓN. 


CORVINA (de corvino, por el color): f. Pez de 
mar, como de pie y medio de largo, con escamas 
finamente dentadas, de color pardo oscuro man- 
chado de negro; la cabeza corta; los dientes de 
arriba mucho más pequeños que los de abajo; 
negra por el lomo; dos radios con aguijones, y 
ocho articulados en la aleta inmediata al ano, 

Tendrás la grauderaya, la CORVINA, 
El saludable mero y el robalo, 
El congrio que se pesea á la marina, 
Y tinto de esmeraldas el fisalo ; ete. 
Lore pe VEGA. 


-Convixa: Zool, Género de peces acantópte- 
ros, de la familia de los esciénidos, que se carac- 
teriza porcarecer de barbillas, y tener hocico con- 
vexo y mandíbula superior saliente; la segunda 
espina de la aleta anal es muy Muerte. Carece de 
los grandes dientes anteriores, consistiendo la 
dentadura en dientes de cerda en ambas mandi- 
bulas, y además en la superior una hilera de 
«dientes fuertes y puntiagudos, La especie tipica 
es la corvina negra, 

Corvina negra (Corvina nújpa). - Esta espe- 
cie alcanza una longitud de 0,50 y un peso de 
tres kilogramos. Su color es un pardo oscuro 
especial, que casi siempre se vuelve más claro 
hacia el vientre donde se convierte en plateado, 
pero que, según dicen, se transforma en dorado 
puepúreo cenando se saca el pez del agua. Cada 
escama está salpicada de manchitas oscmas que 
juntas producen el tinte general. Las aletas son 
pardas, salvo la anal y caudal que son negras 
con una orla algo mås oscura que el resto. La 
primera dorsal tiene diez radios; la segunda 
veintiséis; en cada torácica se cuentan dicci- 
séis; uno y cinco en cala abdominal; dos y ocho 
en la anal, y diez y siete en la candal. 

Ev otros tiempos se tenian también en grande 
estima las piedras voluminosas del oido de la 
corvina, que se levaban engarzadas en oro ó 
plata; decían asimismo que «machacadas y to- 
madas interiormente tenian mucha virtul con- 
trael dolor de costado; que euraban el dolor de 
vientre y dle la matriz; que impedían la forma- 
ción de piedras en los riñones, y, si las había, las 
expulsiban.» Este pez se alimenta de pequeños 
cangrejos y de algas, y deposita su freza entro 
las algas y piedras que las olas acumulan en las 
playas. 

CORVINELA (del Jat. corvinas): E. Zool, Gru: 
po de aves que comprende algunas especies del 
género de las piga-rebordas, que tienen por carac- 
¿eres distintivos pico alto, muy comprimido, 
corto, encorvado, aherturas nasales laterales, 
cola corta y alas abiertas. 


CORVINO, NA (del lat. rorvinus): adj. Perte- 
neciente al cuervo, ó parecido å él, 
-Corvixos: m, pl. Zoo, Grupo de pájaros 
dentivrostros, de la familia de los córvicios, que 
comprende varias especies del género Cortes, 
Los corvinos Ó cuervos propiamente dichos 
tienen el pico grueso, pero relativamente corto 
y más ú menos encorvado, cubierto en la base 
de cerdas recias; su color es negro; las alas son 
de largo regular, y cubren casi toda la cola, cuya 
longitud es variahle, cortada en ángulo recto, 
relondeada ó escalonada; el plumaje copioso, 
abundante y de un negro más é menos brillante, 
- Corvixo (Marto VALERIO MESMA): Bio, 
Célebre orador romano. N. en el año 685 de la 
fmudación de Roma (69 a. de J.C.) M. el año 
Y dela era cristiana. Adquirió en su juventud 
gran reputación por sus dotes militares y de 
orador. Al comienzo de la guerra civil que siguió 
å la muerte de César abrazó sin titubear el par- 
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tido de Bruto, cuyas virtudes y gran carácter 
admiraba, Bruto le había confiado el mando de 
sus mejores tropas. Proscripto por los triunviros 
(13 a. de J. C.) Corvino permancelo tiel al par- 
tido de Binto, aun después de haber sido horra- 
do de la lista de proseripción, y fué nno de los 
que más se distinguieron en la batalla de Iili- 
pos. Vencido en ella el ejército republicano, 
Corvino, que había luchado con heroísmo, re- 
unió á sus fuerzas los restos de las tropas derro- 
tadas y ajustó con los vencedores un acomo- 
damiento honroso para él y para todos sus com- 
pañeros de armas. «tiozaba, dice Veleyo Pater- 
culo, en el ejército de Bruto y Casio, de una 
antoridad casi igual á la de estos dos jeles, Ov- 
tavio viú en la salvación de Corvino el fruto niås 
«dulec de sus victorias, y Corvino dió ejemplo 
de gratitud é inalterable adhesión.» Mario Va- 
lerio, en efecto, se unió á los vencedores cuando 
comprendió que la libertad se habia perdido 
para siempre. «Pero, dice Walekenaer, al unirse 
á César Octavio, no abjuro Mesala los senti- 
mientos que habían guiado su conducta y no 
descendió jamás al papel de cortesano, » 10 
mismo llevó ante el emperador á Estratón que, 
á ruegos de Bruto, tuvo la espada sobre la cual 
se precipitó el héroe republicano. «Hé aquí, 
dijo Mesala Á Augusto, el que prestó el último 
servicio á mi querido Bruto.» Augusto se atrajo 
å Estratón por la recomendación de Mesala, y 
no se arriesgó en guerra alguna en la que éste 
no hallase ocasión de mostrar su brillante valor, 
y casi todas las comarcas del Imperio fuero: 
teatro de sus hazañas. En 717 de Koma contri- 
buyó Cervino á la derrota de Sexto Pompeyo; 
sometió, en 718, Á los arupinos, los más temibles 
de los pueblos lapidas que habitaban la Morla- 
quia «le los modernos; al año siguiente dirigió 
solo la guerra contra los salasos ó montañeses 
del valle de Aosta, å Jos que obligó á someterse. 
Cónsul cou Augusto en 729 de Roma (31 a. de 
Jesucristo), combatió en Actium y tomó parte 
decisiva en aquella victoria que decidió la snerte 
del mundo. Durante su consulado dió una gran 
prucba de su patriotismo y su desinterés, ha- 
ciendo reparar á su costa, ó quizá fuera mejor 
decir construyendo porsu cuenta, la vía que iba 
desde Roma à Tusculum, y cuyos restos se han 
descubierto en nuestros dias. Al cesar en anuel 
cargo tué enviado á Oriente para pacificar Ci- 
licia, Siria y Egipto. Tibulo debia acompañarle 
en este viaje, pero cayó enfermo en el camino, 
y este contratiempo sirvió de asunto á la tercera 
elegía del primer libro del poeta de Sulmona. 
Nombrado Corvino procónsul de la Galia, si- 
guióle 'Tibnlo, que á sus órdenes peleó en la 
guerra contra los aquitanos. Mesala restableció 
y consolidó la dominación romana en aquella 
región, y forzó á los cántabros y otros pueblos 
de los Pirineos á retirarse de sns montañas, Ter- 
minada esta guerra obtuvo los honores del 
trinnfo. Horacio, que hala sido su compañero 
de armas en Filipos, compuso, con motivo del 
triunfo desu protector y amigo, una oda biquica 
célere, dirigida á su ánfora (Ad amphoram). 
El mismo oeta cita 4 Mesala varias veces en 
sus poemas, y le cuenta entre los oradores libres 
de la afectación de los qne atestahan «de ritas 
griegas sus declamaciones. La estima y la amistad 
que sintió Augusto por Mesala no se extinguió 
nunca. El emperador dió á su amigo una gruesa 
suma de dinero para que recoustruyese su casa 
del monte Palatino, consumida por un incendio, 
y le nombró prefecto de Roma; mas al cabo de 
seis días Mesala renunció el cargo, porque consi- 
deraba ilegal el ejercicio de esta magistratura, 
dado su caráter hajo el Imperio. Macia el fin de 
su vida Mesala Corvino perdió por completo la 
memoria, de tal modo que se cuenta que no re- 
cordaba su propio nombre. Sólo sobrevivió dos 
años á esta enfermedad. 


—Corvino (Juan): Biog. Conde de Liptaa, 
duque de Troppau y principe de JEstavonia. 
M, en 1504. Era hijo natural de Matías Corvino, 
rey de Hungria, Intentó en vano sucederá su 
pastre, y al cabo reconoció á Ladislao, rey ale 
Bohemia, que fué elegido rey de Hungria. Fné 
gobernador de Dalmacia, Croacia y Estavonia; 
se batió con valentia contra los turcos, y Murio 
muy joven. 


CORVIN-WIERSBITZKI (Orós Junto BER- 
NARDO DE): Biog. Escritor alemán, N. en Gum- 
binnen (Prusia oriental) el 12 de octubre de 
1812, Hizo sus estudios en Potsdam y en Ber- 
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lín; fué Jugarteniente en Magwnela y Saarluis; 
marchó en 1840 á Francfort, donde se ejercitó 
en el cultivo de las Letras; conoció en Paris, de: 
rante los acontecimientos de febrero de 1848, al 
poeta revolucionario Herwegh; tomó parte en 
la insurrección de Baden, combatiendo el 27 de 
abril en Dossenbach, y luego se retiro à Berlin, 
donde colaboró con Held en el periodico Le 
Locomotora, siendo expulsado de aquella capital 
en 1849. De regreso en Baden empuñó de nuevo 
las armas para la defensa de sus ideas, y, comle- 
nado á muerte, vió conmutada esta pena por la 
de algunos años de cárcel en Bruehsal (Gran du- 
cado de Baden). Más tarde marchó á Londres, 
y en 1861 residió en América como corresponsal 
de un periódico de su patria. Fné en el Nuevo 
Mundo coronel del ejército del Norte, y después 
de la guerra fué empleado del Ministerio de la 
Guerra y del Tesoro. En 1867 volvió á Berlín, 
á título de corresponsal del New York Times, 

en le guerra franco-prusiana (1870-71) lo fué 
de la Neue Freie Presse de Viena y de otros 

eviódicos. En la Exposición celebrada en Viena 
el 1873 representó á una Sociedad del Pacífico, 

al año siguiente fijó su residencia en Wertheim 
(Gran ducado de Baden). Sus mejores obras le- 
van estos títulos: Asem (1836); istoria de la 
querra de la Independencia holandesa (Amster- 
dam, 1844, 6 vol,); Monumentos históricos del 
fanatismo cristiano (1845); Historia del mundo 
ilustrado (1834-51, 4 vols. ), en colaboración con 
Held; Recuerdos de mi vide (Amsterdam, 1861, 
4 vols.); Ifistoria de Aurora de Konigsmark 
(1847); La leyenda de oro (Berna, 1873); y en 
inglés: Recuerdos de mi vida, cerca de Marimi- 
linno I (Londres, 1668); Una vida de aventuras 
(Londres, 1871), ete. 


CORVIO: Geog. Imgar en el ayunt. de Mata- 
morisca, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov. de 
Palencia; 14 edifs. 

CORVISART (Juan Niconás): Biog. Médico 
francés, N. en Drecowrt, en las Ardenas, el 15 de 
febrero de 1755, M, en Paris el 18 de septiem- 
bre de 1821. Hijo de un abogado, estudió en un 
principio la Literatura francesa y la latina, y, 
contra su voluntad, comenzó å trabajar en el 
bufete de su padre, y al caho huyó de sn casa 
para ingresar en un hospital de Paris, el Hôtel- 
Dien, y consagrarse å la Medicina, su estudio 
favorito. Recibió las lecciones de Petit, Desault 
y Imis, de los que llegó á ser amigo y auxiliar, 
y sucesivamente fué nombrado regente de la 
Faenltad de París (1782), médico de los pobres 
de la parroquia de San Sulpicio, y médico de 
la Caridad (1798), en donde sucedió å Delbois 
de Rochefort. Corvisart, continuando la ense- 
ñanza de su predecesor, fundó nna clínica céle- 
bre, que dirigió durante unos veinte años, y ad- 
quirió la reputación de primer práctico de su 
tiempo á la vez que daba días de gloria á la 
Medicina francesa. En 1795, fecha de la crea- 
ción de la Escuela de Medicina de Paris, se ha- 
bia encargado de la eátedra de Clínica Interna, 
establecida en la Caridad. Dos años más tarde 
(1797) recibió el nombramiento de profesor de 
Medicina en el Colegio de Francia. En 1792, en 
los primeros días del Consulado, se le nombró 
médico «del gobierno, y más tarde primer mé- 
dico de Napoleón y Josefina. En 1806 publicó 
su Pratado de las enfermedades del corazón, ete., 
que en 1810 compartió con la Nosologín, de 
Pinel, los premios decenales, y que fué su única 
obra verdaderamente notable; este libro, escrito 
en forma excelente, ofreció, sobre todo, la in- 
mensa ventaja de marcar hien cl verdadero 
campo de la Patología circulatoria y abrió an- 
cho camino en una comarca antes falta de Inz y 
Nena de malezas, Corvisart tenía un tacto y un 
oido extraordinariamente delicados: su diagnos- 
tica se juzgaha infalible, y sns juicios verdade- 
ras sentencias, Tal eariño profesaba á Napoleón, 
que al saber los desastres de 3814 sufrió un 
ataque apoplético. En 1805 obtuvo el titulo de 
barón; en días posteriores la dignidad de oficial 
de la Legión de Honor, y en 1871 ingresó en el 
Instituto. En 1808 habia dado á la imprenta 
una traducción de la obra de Avenbrugger titm- 
lada Nuevo método pera cogucer das cafermeda 
des exteriores del perha por de percusión, Vara 
honrar su memoria se dió el nombre de Corel 
sarcia um género de plantas, 


| CORVIVAL (de exerroj: m, Zool, Pájaro den- 
tirrostro, de la familia de dos córvidos, que 
constituye una familia del genero Curvas, indi- 
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gena del Mediodía de Africa. Se «distingue por 
: tener el pico elevado y comprimido. 


| . A 
F CORVO, VA (de curro): adj. Arqueado ó com- 
ado, 


«¿Aún no se había atrevido la pesadia reja 
del corvoarado à abrir ni visitar las entra- 
has piadosas de nuestra primera madre, ete, 

CERVANTES. 


La nariz es CORVA, 
Tal, que bien poiria 
Servir de alqmtara 
En una botica. 


GÓNGORA. 


Y descarguen sus cóleras adustas 
Nubes de Hechas de sus corvos arcos, etc. 


VILLAVIOSA. 


- Corvo: m. prov. Gal, Mújol grande. Al co- 
cerle se encorva, formando una media luna. 
= Corvo: GArEro. 

Descarnáronle, é leváronle arrastrando en 
un corvo de fierro y ecliironle en el rio de 
Tibre. 

Crónica general de España. 


más pequeña del grupo, enla extremidad N. O. 
de ésta; separada de Mores, que es Ja isla nýs 
cercana, por un canal de 17 kms. y medio, Tic- 
ne 6 kms. y medio de N. 45. por 5 kms, en su 
mayor anchura, y oenpa una extensión de dieci- 
ocho kilómetros cuadradas, El pico más elevado 
tiene 777 m. de altura. La población forma wna 
sola parroquia Hamada Rosario, y más común- 
mente Porfa do Corro, y no pasa de mil almas. 


Trigo y eria de ganados. 

CORYELL: Grog, Condado del estarlo de Te- 
jas, Estados Unidos; 2736 km.? y 11 000 habi- 
tantes. Sit. en la parte central del estado, á 
orillas delos dos ríos del León, afluentes por el 
O. del Brazos. Cap. Gatesville. 

CORZA: f. Hembra del corzo. 

Se entró tras una corza el gran Bernardo 

Por la incógnita selva, ete. 

VALBUENA. 

CORZANA (CONDES DE La): Geneal. Fué el 
primer conde D, Diego Hurtado de Mendoza, 
señor de la Corzana, por concesión de Felipe LY 


en 1639, Su nieto, del misino nombre, goberna- 
dar de Gibraltar y virrey de Cataluña, obtuvo 
grandeza en 1707, concedida por el archiduyue 
Carlos, Pasó el titulo sucesivamente á las casas 
de los coudes de Santa Cruz de los Manneles, de 
los diues de Algete y de los marqueses de Al- 
cañices, En 1876 lo cedió el actual marqués de 
Alcañicos å su sobrino D. José Osorio, 

CORZANES: Geog. V, Sax MIGUEL ne Con- 
ZANES. 


CORZAS (Las): Geng. Sierra en la prov, ile 
Cáceres, p. j. de Granadilla, término de Ribera 
de Oveja. ls hastante quebrada y casi impene- 
trable su monte, Pertenece al ramal derecho de 
las montañas que parten del puerto de Baños, 


CORZO (del lat. cársor, corredor): m, Cua- 
drúpedo rumiante, algo mayor que la cabra, 
rahón y de color gris rojizo; tiene las eucrnas 
pequeñas, verrugosas y alorquiliadas hacia la 
punta, 

Adelgazaba los cueros con zumo de limones, 
con turhino, con tuétano de CORZO y de garza 
y otras confecciones, 

La Celestina. 

Las demás reses venados, gamos y CORZOS 
con su moucha agilidad, buscan el agua, aun 
que sea lejos de sus qnerencias. 

Anoxso MARTINEZ DE ESPINAR. 


-Conzo: Zool. Maxmilero artiodactilo ru- 
miante, de la familia de los cérvidos, genero 
Cerras, dentro del cual se caracteriza por tener 
euernos cortos, redondeados, poca ramiliendos, 
tuberculosas y bifireados, sin que se note en 
ellos el pitón de ojo. Sn fórmula dentaria se 
compone de treinta y dos dientes y carece de 
caninos, 0 por lo menos los presenta nmy raras 
vecos, 

Estos randiantes son propios de Emopa y de 
las partes cálidas del Asia y ile ja América me- 
ridional. 

El earzo comin Cerraseapreodas y jarparis ), 
tipo del género, viene Á tener 1,30 de largo por 


09,73 de alto; la cola está reducida áun mu- 


-Convo: Geog. Una de las islas Azores, la 
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ñión pequeño de 0,02 de largo cuando más; su 
peso es de 20 á 30 kilogramos, 

El corzo es m animal muy gallardo. Difere 
del ciervo común por tener menos tamaño y la 
cabeza corta y obtusa; sus formas son proporcio- 
nalmente menos esbeltas; el cuarto delantero 
algo más robusto que el trasero; el lomo casi ree- 
to; la eruz menos alta que el sacro; las piernas 
largas y delzadas; los cascos pequeños, delgados 
y puntiagudos; el cuello de un largo regular; las 
orejas separadas y de mediana longitud; los 
ojos grandes y vivaces, y las pestañas del pár- 
pado superior muy largas. Los lagrimales, pe- 
queños y apenas inarcados, se reducen à unas 
depresiones de 0,006 de largo, inclinadas, des- 


unidas y en forma de triángulo redondeado. 
Los cuernos estan sostenidos por anchas protu- 
bLerancias; el tallo principal sólo lleva por lo 
común dos pitones; éstos y aquéllos cubiertos 
de tubérenlos muy prominentes. 

El pelaje del corzo es espeso y varía según las 
estaciones; según algunos, desarrollánse en vera- 
no únicamente las cerdas y en invierno el bozo, 
como se verifica en el ciervo; las primeras con 
cortas, Mnertes, ásperas y redondas, y el último es 
largo, ondcado, blando y quelnadizo, siendo ade- 
más su color distinto de aquéllas. Las piernas de- 
lanteras, las posteriores, el lonio y los costados 
son de un rojo oscuro en verano y gris pardo en 
inviermo;e vientre y la cara interior delos miem- 
liros tienen siempre un tinte más claro, y la fren- 
te y el lomo del hocico son de um pardo negro; los 
lulos de la cabeza, por detrás de los ojos, de un 
rojo amarillo, y la barba y la mandíbula infe- 
rior blancas. A cada Jado del labio superior se 
nota una mancha pequeba de este últino tinte, 
y otra de color pardo ocupa el centro del labio 
inferior. La cara externa de las orejas es más 
esenra que el resto del cuerpo, y la interna está 
enbierta de pelos de color blanco amarillento. 
La región anal y la parte posterior de las ancas, 
de un color mucho más claro, son amarillentas 
en verano y blancas en invierno, 

El corcillo es rojo, con manchas pequeñas re- 
dondas, Maneas ó amarillas, 

Los corzos no forman nunca manadas tan 
numerosas como los ciervos; viven la mayor 
parte del año en reducidas familias, compuestas 
de un macho, de una corza, raras veces de dos 
ó tres, y de sus hijnolos. Sólo donde los corzos 
no son bastante numerosos se ven manadas de 
doce ò quince individuos, Jl corzo no suele se- 
pararse de la familia sino en el caso de ocupar 
su puesto otro macho más joven y fuerte, ó de 
creer conveniente retirarse á la soledad. Esto 
suele ocurrir principalmente á principios del 
verano; pero esta separación no dura nunca más 
que hasta la época del celo. Entonces vaga in- 
quieto en busca de una corza joven, permanece 
con ella hasta el periodo de su preñez, y luego 
Ja deja para buscar otra con la que sigue hasta 
la primavera. En el invierno se reunen varias 
familias y viven juntas en la mejor armonía, 

El corzo permancee durante el día en un lu 
gar seguro, retirado y sombrio, y al anochecer 
se le ve en los tallares, campos y bosques, bus- 
eamlo su alimento; en los recintos acotados suc- 


le salir después del medio día, y por li maña- 
na vuelve otra vez la espesura ói los cam- 
pos de alto trigo, donde aplasta con las patas 
delanteras la eapa de musgo ù césped que cubre 
el suelo; prepara así su yacija y se tiende para 
descansar, ln la march son sus movimientos 
bastante seguros, aunque no del todo regulares; 
en ésta Heva el marho la delantera, pero en la 
fuga suele la hembra colorarse delante. Durau- 
l te la época del celo cambia el corzo por comple: 
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to su régimen acostumbrado, como sucede en 
todos los cervinos. , , 

Aliméntase poco más d menos como el ciervo, 
si bien es más glotón y delicado; elige las plantas 
más jugosas; come principalmente hojas y reto- 
ños de distintos árboles, roble, álamo, abedul, 
pinabete, colza, cebada, avena, judias, coles, 
trébol, bellotas y otras plantas y frutos; además 
de lo dicho come en Liberia varias especies de 
ajenjo, potentilas, ete. Gústale mucho la sal, y 
el agua pura es para él una necesidad, mas pa- 
rece bustarle la llovida y el rocío que cubre las 
hojas, Penetra á veces en los jardines en busca 
de habichuelas, que le son en extremo agrada- 
bles; franquea osadamente las cercas y empa- 
lizadas, mas para descubrir las patatas no es- 
carba todo el terreno, como have el ciervo, y 
aunque no aplasta los sembrados tanto al echar- 
se, causa en cambio mucho daño en bosques y 
jardines royendo los arbolillos, 

La gestación dura próximamente unas cua- 
renta semanas, y no se diferencia en otra cosa 
de la de los demás cervinos sino en que el ger- 
men, según se ha podido observar, permanece 
por largo tiempo en el mismo estado y sin des: 
arrollarse. 

Cuatro ó cinco días antes de dar å luz un 
hijuelo aléjase la corza del macho, sólo algunas 
horas en los primeros días y luego por más 
tiempo hasta que por fin se aisla completamente, 

El parto se verifica en un paraje muy tran- 
quilo, oculto y solitario; las corzas jóvenes no 
suelen tener más que un hijuelo y las viejas dos 
ú tres. La madre trata de poner å su progenie al 
abrigo de los que pueden amenazarla, y å la 
menor señal de peligro llama á su hijuelo gol- 
peando el suelo con el pie ó con un grito parti- 
cular. Los corcillos se ocultan entonces lo mejor 
posible y más tarde huyen con la hembra, 
Cuando no pueden acompañarla esta última 
trata de alejar al enemigo, atrayéndole, á sitios 
distantes de la guarida de sus hijuelos, como 
lo hacen otros cervinos; si le arrebatan su cría 
sigue largo rato al raptor, corre de una parte 
á otra y llama al corcillo, manifestando asi su 
inquietud, 

Los corzos son difíciles de criar domésticos, 
porque su delicadeza sobre la elección del sus- 
tento y la precisión que tienen de movimiento, 
de aire y de anchura, son causa de que solo re- 
sistan los primeros años de su lozania å los 
inconvenientes de la vida doméstica. Se les pue- 
de domesticar, pero no hacerlos obedientes ni 
familiares; siempre conservan algún resto de su 
natural silvestre; se espantan fácilmente y se 
precipitan contra las paredes con tanta fuerza 
que muchas veces se rompen las piernas. Por 
domesticados que estén es preciso no fiarse de 
ellos; los machos, en especial, tienen unos ca- 
prichos peligrosos, y si toman aversión á alguna 
persona se arrojan sobre ella y la dan golpes ó 
cornadas tan fuertes que la derriban al suelo, y 
luego la pisan y estropean con los pies. Su vida 
no pasa por lo regular de doce á quince años. 

La carne de estos animales es excelente ali- 
mento, pero su calidad depende mucho del pais 
que habitan, y los de las tierras altas y cerros 
son sin comparación mucho mejores. Los que 
tienen el pelo pardo tienen la carne más delica- 
da que los rojos. Los machos viejos son duros y 
de mal gusto; las hembras, aunque sean viejas, 
tienen la carne más tierna; la de los nuevecillos 
es blanduja, pero cuando tienen un año y año y 
medio es buena. 

Corzos de América, - Existen en la América 
meridional varios ciervos pequeños que se dife. 
rencian de los demás de su familia por la forma 
de sus cuernos, reducidos & un tronco sin rami- 
ficaciones, y existentes tam sólo en el macho, 
Estos cuernos consisten en dos cercetas cortas, 
frecuentemente atroliadas, sencillas, bastante 
gruesas en la raiz, y que adelgazánidose luego 
terminan en aguda punta;son oblicuas por arri- 
ba y hacía atrás, casi paralelas, y la superticio 
está cubierta de surcos. Caractorizanse además 
por su pequeña talla, por sus formas esbeltas, 
por la cola bastante larga y muy poblada, por 
los lagrimales pequeños, por un copete de pelo 
en la frente y una borla del mismo en el lado 
interior del tarso; tanto el macho como la hem- 
bra tienen, cuando jóvenes, caninos que desapa- 
recen por completo más tarde, 

Corzo rajo. — El corzo rajo ( Cerrus rufus, sim- 
plici cornis y dolichurus ), conocido con el nombre 
de guasupita entre los guaranics, es el individuo 
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más grande del grupo, aventaja á los corzos euro- 
peos en corpulencia y alcanza casi la talla del ga- 
mezno hembra; mide 12,10 y la cola de 09,10 å 
01,11; su altura hasta la cruz es de 019,60 y la 
cerceta mide 0%, 07. Tiene el cuerpolargo;el cuello 
corto y estrecho; la cabeza corta y estrecha por de- 
lante; las orejas bastante graudes, pero no muy 
largas; los ojos pequeños y vivos; los lagrimales 
apenas marcados, y las piernasaltas, finas y gracio- 
samente contorneadas. El pelaje, suave y alisado, 
se asemeja al del corzo común; los pelos de la 
cabeza y de las piernas son muy cortos, pero 
bastante abundantes, y los del cuello forman una 
especie de melena. El color dominante del pelaje 
es el gris pardo amarilleuto, y tira á gris pardo 
oscuro en la región de los ojos, frente y coroni- 
lla, y á gris en la parte inferior del cucllo, pecho 
y vientre. La cara interior de les piernas es 
blanca, y la cola también de este mismo color 
en la cara inferior y de un rojo amarillo par- 
dusco en la superior. 

Este rumiante habita en la Guayana, el Bra- 
sil, el Perú, Paraguay, y acaso en Méjico. 

Vive lo mismo en la Hanura que en la mon: 
taña, elevándose hasta 3500 metros subre el nivel 
del mar; en la primera habita las grandes selvas 
virgenes y en la segunda los jarales aislados, 
procurando siempre alejarse de los parajes des- 
cubiertos. 

Durante el día descansa entre los matorrales; 
al ponerse el sol dirígese al lindero del bosque 
para pacer y destruye las plantaciones vecinas 
cuando no se contenta con el alimento que ha 
encontrado en aquél, 

La carne de este rumiante es muy aprecia- 
ble y sirve su piel para forrar las sillas de ca- 

allo, 


-Conzo: Geog. Isla del Archipiélago de la 
Madre de Dios, Chile. Llámase más comúnmente 
Monta-Corzo. 


—Conzo (AxToNIO): Biog. Político centro- 
americano. N. en Guatemala. Vivió en la pri- 
mera mitad del siglo x1x. Decidido campeón de 
la causa de la libertad y enemigo de la unión de 
su patria á Méjico, sostuvo enérgica campaña 
en este sentido, causa por la que fué desterrado 
en 1821. Se distinguió por haber contribuido sin 
quererlo á la muerte del vicepresidente Flores 
(1826). Ocupaba Corzo en aquella fecha el cargo 
de conandante de la plaza de Quezaltenango, y 
habiéndose refugiado llores en la iglesia parro- 
quial huyendo de la furia del pueblo, Corzo, al 
frente de un piquete de infantes y de algunos 
caballos, se situó, con objeto de protegerle, frente 
al templo, y mandó cubrir sus avenidas. La pre- 
sencia de la tropa no fué bastante para contener 
el desorden, y viendo Corzo que por instantes 
crecía el tumulto, mandó despejar el atrio, y la 
tropa, que debía mantenerse en una actitud de- 
fensiva, penetró en la iglesia con la bayoneta 
calada, lo que anmentó el desorden. Flores or- 
denó al comandante que se retirase con las fuer- 
zas; pero no queriendo éste dejar al vicejefe en 
manos de los revoltosos, no sólo se obstinó en 
permanecer en la plaza sino que la recorrió á 
caballo, sable en mano, haciendo replegar á las 
bocacalles al inmenso gentío que la llenaba, En 
esta operación Corzo dió algunos golpes á los 
paisanos, por lo que éstos le arrojaron un gran nú- 
mero de piedras, Apenas pudo salvarse Corzo de 
tan peligroso ataque, corriendo á toda brida á 
incorporarse á su tropa, á la que momentos des- 
pués mandó hacer una descarga de fusilería, pre- 
viniendo que se hiciese al aire y sólo con el 
objeto de intimidar; pero no bien se había eje- 
cutado esta orden cuando el pueblo se precipitó 
sohre los soldados, los despajó de sus armas des- 
cargadas, y los puso en desordenada fuga. Este 
lance decidió de la suerte del desventurado don 
Cirilo Flores, el que murió en aquella triste 
jornada. No bien saciada la sed de sangre de los 
famúticos quezaltecos, arrasaron la casa de Corzo 
y las de otros liberales, que tuvieron que huir. 
Mås tarde, en 28 de marzo de 1827, por primera 
vez Guatemala dió un decreto de proscripción 
contra sus hijos, y en este hando, publicado en 
la capital por orden de Aycinena y remitido Á 
todos los departamentos, se declaró á D. Antonio 
Corzo y á otros varios, enemigos del Estado, 
traidores á la patria, y, como tales, indignos de 
la proteccion de la ley. Condenado à pena capi- 
tal con otros ocha guatemaltecos, tuvo la fortuna 
de sustraerse 4 todas las pesquisas de sus perse- 
guidores. 


COSA 


CORZÓN: 
ZÓN. 


CORZOS: Geog. Lugar en la ayuda de parro- 
quia de Santiago de Corzos, ayunt. de La Vega, 
p. j. de Valdeorras, prov. de Orense; 93 editi- 
cios. || Lugar en la parroquia de San Bartolomé 
de Mamosa, ayunt. de Cobelo, p. j. de La Cañi- 
za, prov. de Pontevedra; 46 edifs. || V. Saxriaco 
DE CORZOS. 


CORZUELO: m. Porción de granos de trigo 
que, por no haber despedido la cascarilla al tiem- 
po de trillarse, se separa de lo demás cuando se 
acecha, 


- CORZUELO: Min. Capa compuesta de peda- 
zos dle galena, espato pesado, cuarzo, ete., que 
queda en la parte media del harnero, en la ope- 
ración del lavado, en Linares. Este nombre debe 
haberse dado por analogía con el del trigo cuan- 
do se aecha. 


Geog. V. SAN CRISTÓBAL DE Con- 


COS: Geog. Aldea en el ayunt. de Mazcuerras, 
p. j. de Cabuérniga, prov. de Santander; 96 edi- 
ficios. I| V. Sax ESTEBAN DE Cos, 

- Cos: Geog. V. San Cosme De Cos (Méjico). 

— Cos, Kos, Ko, STANKO Ó ISTANKOI: Geog. 
Isla del Mar Egeo, sit. cerca de la costa S. O, 
de la Anatolia, Turquia Asiática, en la entra- 
da del Golfo de Cos ó Ka, ó Yova, entre la 
península de Halicarnaso y la que termina en el 
Cabo Krio. Forma, con algunas de las islas in- 
mediatas, un distrito de la prov. de Tedsairi- 
Bahri Sefñid ó de las islas del Mar Blanco. Tiene 
unos 40 kms. de largo por 7 á 8 de ancho; 
286 kms.?* de superficie y entre 9000 y 25 000 
habits., pues varian las cifras de población que 
le asignan los gedgrafos. La población total del 
distrito es de unos 45000 habits. Su constitu- 
ción es volcánica y hay varias fuentes termales, 

La riegan algunos torrentes de muy escasas 
aguas en verano, y en la costa N. se encuentra 
la laguna de Halikia, en comunicación con el 
mar. El suelo es fertilísimo, y desde remotos 
tiempos tienen fama sus vinos exquisitos; hoy 
la principal producción son las frutas, que ex- 
portan en grandes cantidades. Los dos tercios 
de la población son de origen griego; los demás 
turcos. A los Carios debe su nombre de Cos ó 
Ko; Stanko ó Istankoi, como la llaman los tur- 
cos, es el mismo nombre precedido de la prepo- 
sición ¿inv Ko. Era muy famosa en la anti- 
gücdad por su hermoso templo de Esculapio, 
donde estaba el cuadro de Venus Anadiómenes, 
pintado por Apeles. En esta isla nacieron Hipó- 
crates, Apeles y el poeta Filetes, Aún se conser- 
van restos de su pasada grandeza, así en la 
actual cap., como en el eniplazamiento de la 
antigua, que se hallaba cerca de la moderna 
aldea de Kefalos. Cos se sometió á_los turcos 
después de la conquista de Rodas. Durante la 
guerra de la Independencia griega fué la base 
de las operaciones que los turcos dirigieron con- 
tra Samos. || C., también lamada Jora (la ciu- 
dad), cap. de la isla de su nombre, en cuya costa 
oriental se encuentra situada; tiene de 4000 
á 11 000 habits. En su plaza principal hay uu 
gran plátano, cuyas ramas están sostenidas por 
pilares de mármol, y bajo el que según la tradi- 
ción tenía sus consultas Hipócrates. 


COSA (del lat. causa): f. Todo lo que tiene 
entidad, ya sea corporal ó espiritual, natural ó 
artificial, real ó abstracta. 

s.e en los modos de hablar con que se expli- 


can las cosas, no se debe buscar tanto la razón 
como el uso: etc, 


Sozís. 
Vedme después, porque tengo 
Muchas cosas que advertiros. 
CALDERÓN. 


-COSA DE ENTIDAD: Cosa de sustancia, de 
consideración, de valor, 


Es cosa de entidad, es materia 6 punto de 
entidad la que es considerable y es de valor y 
estimación. 


Diccionario de la Acrulemia de 1729, 
- Cosa DEL OTRO JUEVES: fig. y fam. Hecho 
extravagante. 
= Cosa DEL OTRO Jueves: fig. y fam. Lo 
que há mucho tiempo que pasó. 
- Cosa DE MIELES: fig. y fam. Cosa exce- 
lente, exquisita, 


COSA 


— Cosa DE OIR: expr. Cosa digna de ser oida, 
ó capaz de llamar la atención. 

a.. y es COsA de otr las hazañas y aventuras 
que de él se cuentan, ete. , 

MARTÍNEZ DE La Rosa, 

-Cosa DE VER: expr. Cosa digna de ser 
vista, ó capaz de llamar la atención. , 

-Cosa pura: fig. Cosa rigurosa ó intole- 
rable. 

Pero lo que tiene más dovosidad, es parecer- 
le á este religioso COSA dura. 

Fr. Peoro MANERO. 

-Cosa NO VISTA, Ò NUNCA VISTA: fig. y 
fam. Cosa muy extraña ó sorprendente. 

-Cosa PERDIDA: loc. con que se da á enten- 
der que una persona es muy descuidada en sus 
obligaciones, ó incorregible en sus vicios y cos- 
tumbres. 

- Cosa RARA: expr. con que suele manifes- 
tarse la admiración, extrañeza ó novedad que 
causa alguna COSA. 

-CosA Y COSA: QUISICOSA. 

- Brava cosa: irón. Cosa necia ó fuera de 
razón, 

—FuenrE cosa: fam. Cosa molesta, dificil 
y trabajosa. 

- PERDIDA COSA: COSA PERDIDA, 

—-Poguira cosa: fam. Dicese de la persona 
débil en las fuerzas del cuerpo ó del ánimo. 

- Cosas DEL MUNDO: loc. en que se alude á 
las alternativas y vicisitudes que ofrece la vida, 

-COSAS DE VIENTO: fig. y fam. Las inúti- 
les, vanas, de poca entidad y sustancia, 

-Á cosa HECHA: m. adv. Con éxito se- 
guro, 

La ronda no va 4 cosa hecha, sino al aca- 
so, ete. 

ANTONIO FLORES. 

- ÁNTE TODAS COSAS: m. adv. ANTE TODO. 

-CADA COSA EN SU TIEMPO, Y LOS NABOS 
EN ADVIENTO: rel. que enseña que fuera de su 
lugar y tiempo pierden mucho las cosas. 

-CADA COSA PARA SU COSA: expr. fam. con 
que seda á entender que las cosas se deben apli- 
car solamente á sus destinos naturales. 

-COMO QUIEN HACE OTRA COSA Ó TAL CO- 
SA NO HACE: loc, adv, fam. con que se deno- 
ta que uno ejecuta algo con disimulo, de forma 
que no lo comprendan los demás, 

- COMO QUIEN NO QUIERE LA COSA: loc, 
adv. fig. y fam. Con disinmlo y suavemente, 
como si no se quisiera hacer una COSA, ú no se 
aspirase å conseguirla. 

Parmenión, como guien no quiere la COSA, 
dice que corre por el lugar que Myrteo es el 
verdadero Abdolomino; etc. 

JOVELLANOS. 


— CORRAN LAS COSAS COMO CORRIEREN: expr. 
fam. con que se da á entender que no cansa in- 
quietud ni importa lo que sucede. 


= Cosa CoN coss: loc, que, precedida de cier- 
tos verbos con negación, denota desarreglo, falta 
de orden, ó incoherencia, En aquella casa no hay 
COSA CON COSA; no dejó COSA CON COSA; no 
dirá COSA CON COSA. 

Los malditos se daban otra vez á los diablos: 
no habia cosa con cosa; todo ardia de chis- 
mes, 

QUEVEDO. 

e.. le metieron en el colegio para quitársele 
de encima, y hubieron de sacarle porque no 
dejaba alli cosa con COSA. 

Larra. 


= COSA CUMPLIDA, SÓLO EN LA OTRA VIDA: 
ref. con que se explica lo mucho que dejan 
que desear las mayores felicidades mundanas, 


Cosa ne: m. adv. fam. Cerca de, ó poco 
más ó menos, 


Jerónimo Tex, tesorero de la cofradía, vino 
tarde å comer, y llevó consigo sosa de tres- 
cientos pobres, 

RIVADENEIRA, 

Llegó (la barca) junto al primer rastrillo, 
cosa de hora y menia antes dle anochecer, 

CARLOS COLOMA. 
COSA MALA NUNCA MUERE: ref. con que se 
da á entender el sentimiento que se tiene de ver 


COSA 


perecer las cosas buenas y permanecer las ma- 
las. Aplicase mis comunmente à personas y ani- 
males, 


Y porque con razón se diga, que cosa mala 
nunca muere, tuve entera y cumplida salud en 
pocos dias. 

Estebanillo González, 


= COSAS QUE VAN Y VIENEN: expr. fam, que 
se usa para consolar á uno en lo que padece ó le 
sucede, aludiendo å la alternada sucesión oins- 
tabilidad de las cosas. 

= DEJANDO UNA COSA POR OTRA: loc. adv, 
Mudando de conversación, variando sin propó- 
sito de sujeto ó materia. 


= DEJARLO COMO COSA PERDIDA: fr. fam. No 
hacer caso de la persona ú cosa á que no se puc- 
de poner enmienda ó remedio, 


- DISPONER uno sus Cosas: fr. DISPONERSE, 


— EL QUE NO DUDA, NO SABE COSA ALGUNA! 
ref. que enseña cuinto perjudica ú la averigua- 
ción de la verilad, la facilidad en ercer y la pre- 
cipitación y falta de examen. 

= MANDA Y DESCUIDA: NO SR HARÁ COSA NIN- 
GUNA: ref. que advierte cuán necesaria es la vi- 
gilancia en los que mandan, para que se cumpla 
lo mandado, 


= N1 COSA QUE LO VALGA: loc. que se emplea 
para incluir en una negación, no solamente lo 
expresado, sino también todo lo análogo ó equi- 
valente, 


El personaje á que alude el título no es en 
el discurso del drama, ni pastor, ni rey, ni 
cosa que lo valga, etc. 

JOVELLANOS, 


-NO HABER TAL Cosa: fr. No ser así; ser 
falso. 


— NO HACER COSA Á DERECHAS: fr. No hacer 
nada con concierto; errarlo todo, 


-NO HAGÁIS COSA QUE HIUEDA: expr. fig. que 
sirve para prevenir á uno que cuide de no hacer 
ningún disparate. 

— NO HAY COSA MÁS BARATA QUE LA QUE SE 
compra: fr. proverb. con que se significa que 
no pocas veces los regalos y agasajos son más 
costosos que lo que se adquiere por dinero, 

-NO PONERSE COSA POR DELANTE: fr. fig. 
Atropellar por todos los inconvenientes que se 
ofrecen, sin reparar en ninguno. 

- ÑO QUEDARLE á uno OTRA COSA; fr. fam. 
con que se asegura que lo que se dice es cierto y 
no fingido. 


- No SER COSA: fr, fam. NO VALER COSA. 


Mudad 
De conversación... — ¿Vo es COSA 
Lo que me pides... 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ÑO SER COSA DEL OTRO MUNDO: fr. fig. con 
quese afirma que la cosa de que se trata no es 
nada extraña ni sale de la esfera de lo usual y 
sabido. 


No TENER wno COSA SUYA: fr. fig. Ser muy 
liberal y propenso á dar, 


— No VALER cosa: fr. fam. No valer nada, 


— OIR, VER Y CALLAR, RECTAS COSAS SON DI; 
OBRAR: ref. que enseña el cuidado que se dehe 
poner en estas tres COSAS, pues cuesta gran dili- 
cultad y repugnancia el observarlas, 


-OTRA COSA ES CON GUITARRA; expr. fam. 
con que se reprende al que se gloría de hacer 
una COSA que se cree prudentemente no la haria 
si llegase lance y ocasión de ejecutarla. 

= PASADO EN COSA JUZGADA: fr. For, PASA- 
DO EN AUTORIDAD DE COSA JUZGADA, 

- ¿QuE cosa? loc. fam. ¿Qué dice? ó ¿que kay? 

= QUEDARLE Å uno OTRA COSA EN EL ESTÓ- 
MAGO: fr. lig, y fam. Decir con disimulación lo 
contrario de lo que siente, 


- ¿Qué ES cosa Y COSA? loc, de que suele usar- 
LARN : . r 
se cuando se proponen enigmas; como sise dije- 
ra; ¿qué significa la cosa propuesta? 


Esta era la que proponía á los caminantes 
aquel enigma, que decimos qué rs COSA y COSA, 
del animal que andaba de cuatro pies, y des- 
pués de dos, y después de tres, y al tin de 
cuatro. . 

ANTONIO AGUSTÍN, 


COSA 


Yo me quedé como hombre que le pregun- 
tan qué es cosa y cosa, viendo tan extraho 
ajuar y tan desbaratada compostura. 

QUEVEDO, 
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— QUIEN DESALABA LA COSA, ESE LA COM- 
PRA: Tef QUIEN DICE MAL DE LA VERA, ESE LA 
LLEVA. 

— QUIEN LAS COSAS MUCHO APURA, NO TIENE 
VIDA SEGURA: vcf, ue enseña que se ha de evi- 
tar la demasiada curiosidad en averiguar las 
cosas ajenas, por las malas consecuencias que 
tiene, 

— RODEARSE LAS COSAS: fr, Venir á parar á 
buen ó mal término por caminos no esperados. 


S COSAS DEMANDO [SI DIOS ME LAS DIE- 
y EL TELAR Y LA QUE LA TEJE; re- 
rende å los ambiciosos que con nada 
se contentan. 


= TEs COSAS ECHAN LE SU CASA AL NOMBRE: 
EL HUMO, LA GOTERA Y La MUJER VOCINGLERA: 
ref, que explica lo incómodas que son estas tres 
COSAS. 


- Cosa: Legisl. Según la división establecida 
por Justiniano, las cosas ocupan el segundo ob- 
jeto del derecho, así como las personas ocupan 
el primero, Las personas son causa del derecho 
y las cosas fin del mismo derecho, 

Entre las palabras cosa y bienes existe una 
diferencia de extensión: la primera sienifica 
todo lo que puede prestar alguna utilidad al 
hombre, esté ó no en su patrimonio, y la segunda 
todo lo que constituye parte de él, su candal, 
su fortuna ó su hacienda. 

El proemio del tit. XVII de la Part. 2,2, sin 
hacer distinción entre cosas y bienes, define cs- 
tos últimos diciendo que son «aquellas cosas de 
que los omes se sirven e se ayudan. » 

Las cosas admiten ciertas divisiones, bien por 
su naturaleza d consideradas en sí mismas, bien 
desde el punto de vista de su propiedad. 

Consideradas en sí mismas ó en su esencia, 
las cosas comprenden algo más que los objetos 
materiales, algo que no tiene existencia física, 
sino moral. En virtud de esta ficción juridica 
que da el nombre de cosas å ciertos derechos que 
no tienen existencia real, se dividen las cosas 
en corporales é incorporales. Esta división se 
halla iniciada en la lev 4.2, tit. XXX, Part, 3.2, 
que concede la posesion en las cosas corporales 
y establece una posesión en las incorporales, 
aplicando este nombre å las «servidumbres e 
los derechos porque demanda un ome sus deb- 
das e las otras cosas que no son corporales se- 
mejantes destas.» El Derecho romano definia 
las cosas corporales diciendo que eran: que tan- 
gi possunt, veluti feudus, homo ete., y las incor- 
porales; que tangi non possunt, qualia sunt ea, 
quue in jure consistunt sicul hereditas, usufruc- 
tus, eto, 

Las cosas corporales se subdividen en muebles, 
semovientes é inmuebles. Esta división fué es- 
tablecida en el Derecho romano y copiada en el 
Derecho patrio, La ley 4.3, tit. XIX; Part. 3.2 
dice: «Muebles son llamadas todas las cosas que 
los homes pueden mover de un lugar å otro, e 
las que se pueden ellas por sí mover natural- 
mente, e las que los omes pueden mover de un 
Ingar á otro, son assi como paños ó libros ó ci- 
vera ó vino ú olio e todas las otras cosas seme- 
jantes destas e las que se mueven por si natu- 
ralmente, son assi como los caballos e los mulos 
e las otras bestias, e ganados e aves, e las otras 
cosas semejantes. » En esta definición están 
comprendidas las cosas muebles y semovientes, 
pudiendo decirse que las inmuchles, como la 
misma palabra indica, son aquellas que no pue- 
den moverse del lugar en que están sitas, Cier- 
tas cosas sou inmuebles por naturaleza, como 
las tierras y los edificios, las plantas y árboles 
mientras estén unidos á la tierra, y los frutos 
pendientes, que se consideran parte «del fundo, 
Otras se consideran inmuebles por su destino, 
como los abonos destinados al cultivo de las 
heredades en cuanto se hayan arrojado sobre la 
tierra, todo lo que está unido á un edificio de 
nna manera fija, de modo que no pueda sepa- 
rarse sin deterioro del objeto ó del edilicio, las 
estatuas colocadas en nichos, construidas expre: 
samente en el edificio, los viveros de animales, 
las máquinas, vasos, instrumentos ó utensilios 
destinados por el propietario de la finca para 
el uso propio de la industria que en aquélla se 
ejerza. 
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Por razón de su destino reciben las cosas la 
denominación de rústicas y urbanas, según es- 
tén destinadas á la agrienltura y ganaderia, 
campos, huertos, montes y graneros; y urbanas, 
las destinadas para habitación ú cbjeto de re- 
creo, jardines, teatros, oficinas, ete. . 

Las cosas muelles se subdividen en fungibles y 
no fungibles. El Código civil define las primeras 
en el art. 383, diciendo que son aquellas de 
que no puede hacerse el uso conveniente á su 
naturaleza sin que se consuman; todas las demis 
pertenecen Á las segundas, o 

Según dice Ortolin la distinción de las cosas 
en fungibles y no funcibles es un barbarismo 
que no pertenece nial Derecho ni á la leugna de 
los romanos, Lo que ellos hicieran fué una dis- 
tinción que importa mucho recordar para es- 
clarecer estas nociones: la cosa puede estar re- 
presentada por su especie, v. gr, un caballo, ó 
individualmente, tal caballo; á la cosa en el 
primer caso la llamaron género; en el segundo 
especie. Las consecuencias que de esta diferencia 
se deducen son muy importantes. Desde luego 
la cosa determinada en general se determina por 
el número, ]eso y medida, y la apreciada en 
especie se aprecia en su entidad individualmen- 
te. En el Codigo Alfonsino se reproduce esta 
distinción; al hablar del préstamo dice la ley 
1.%, tit. I, Part. 5,%, que se verifica cuamlo se 
presentan algunas cosas «que son acostumbradas 
å contar, pesar ó medir) pero que hay otro 
contrato lamado comodato, que tiene lugar 
«en todas las otras cosas que non son de tal ma- 
nera como estas, assi como caballo, ó otra bes- 
tia, ú libro, ó otras cosas semejantes. » 

Dividense también las cosas en divisibles éin- 
divisibles, principales y accesorias. Divisibles 
son las que pueden fraccionarse en partes ya fisi- 
cas ya juridicas, é indivisibles las que juridica- 
mente no admiten división; un rebaño es divi- 
sible; un derecho, un titulo de propiedad es in- 
divisible. 

Cosas principales son las que subsisten por si 
y sirven á su objeto sin necesidad de estar uni- 
das á otras, y accesorias las que se agregan á 
otras principales, 

Son también las cosas singulares y universa- 
los, división meramente jurvlica, puesto que en 
el mundo todo es individual. Pomponio, para 
explicar esta elasilicación, «ise: ehay cuerpos 
contenidos en un solo ser que son la unidad, 
como un hombre, una piedra, ete., y À éstas se 
les llama cosas singulares. Otros están forma- 
dos de contirgentos, hechos anexos, como nna 
casa, una nave, que están compuestos de mate- 
riáles diversos, y A estas cosas, aunque en el 
conjunto constituyen nna individualidad, los 
textos las designan algunas veces con el nombre 
de universitas. » 

Consideradas las cosas desde el punto de vista 
de su propiedad, se dividen primeramente en 
comunes, que son, según la ley 3.3, tit. XXVIII, 
Part. 3,%, «las que comunalmente pertenescen 
á todas las criaturas que viven en este mundo y 
son estas: el aire, las aguas, la lluvia, é el mar 
é su ribera, Ca qualquier criatura que viva pne- 
de usar de cada una destas cosas segun st me- 
nester.» 

Cosas particulares son «las que pertenecen se- 
ñaladamente å eala un ome para poder ganar ó 
perder el señorio dellas. » 

Cosas nullius, en el sentido más lato de la 
palabra, son aquellas que no tienen «dueño, 
porque nadie se las ha apropiado, ó porque 
se tienen abandonadas, ó porque fenecila la 
propiedad nadie ha sucedido en ella, pero gene- 
ralmente linase cosas 200/Hus à las comunes, 
y públicas y 4 las de derecho divino que están 
fuera del comercio de los hombres, 


= Cosas Dro, ean, Tado lo que se relaciona 
con la santificación del hombre, como medio de 
lograr la salvación eterna, se lama cosa eelo- 
ástica, siempre que no sea persona ni juicio 
celesiástico. Las ensas eclesiásticas son: espiri- 
tuales, enando su inmediato fin es la santifica: 
ción del nomhre; y corporales, cuando su objeto 
os el ejercicio relisioso. Las primeras se dividen 
en divinas y sagradas, Son divinas las justitui- 
das por el mismo Dios para realizar nuestra 
santificación, como los sacramentos, y sagradas 
las que vonciernen A los ritos que instituyó la 
Iglesia para producir ciertos efectos en el alma, 
como dos sacramentales, Las corporales son: los 
lugares sagrados, ó sean los edificios destinados 


l 


COSA 


al culto, que pueden ser, como las iglesias, con- 
sagrados ó benditos, como los cementerios; san- 
tos, como los lugares que los santos ó el Señor 
sautilicaron; eclesiásticos, como los seminarios 
y monasterios; y piadosos, como los conserva: 
torios, hospitales, ute, 

Las cosas sagradas se dividen en consagradas 
(los altares, el ciliz, la patena, las campanas); 
benditas, como los vasos sagrados, subanillas, es- 
tolas, cte., y santas, como las reliquias y las 
imágenes. 

Por último, las cosas temporales son los bie- 
nes de este nombre «destinados al culto y sus 
ministros, no menos «que al socorro de los po- 
bres, como los heneticios eclesiásticos, oblacio- 
ues, diezmos y primicias, ete. 


-CosA JUZGADA: Leg, Aquella sobre la cual 
ha recaído en juicio contradictorio una senten- 
cia válida y firme, bien porque la ley no admita 
apelación contra ella, bien porque se ha consen- 
tido la sentencia, por no haberse interpuesto la 
apelación cu el plazo que concede la ley, ó por- 
que habiéndose interpuesto se ha declarado de- 
sierta. 

Una máxima del Derecho romano decía sobre 
la cosa juzgada: Nes judicata pro veritate habetur, 
es decir: la cosa juzgada debe tenerse por verda- 
dera, no admitiendose á las partes prueba en 
contrario, pues de admitirse los litigios jamis 
tendrian fin. 

La ley 19, tit. XXII, Part. 3.%, trata de la 
Zuera que ha el Juyzio, y dice: «Atinado juyzio 
que da el Judgador entre las partes derechamente 
de que non se alçe ninguna dellas fasta el tiem- 
po que dize en el 'Fítulo de las Alcadas, ha ma- 
ravillosamente gran fuerga; que dende adelante 
sou tenudos los contuidores é sus herederos de 
estar por él. Esso dezimos si se algasse alguna 
de las partes é fuere despues el juyzio confirma- 
do por sentencia de aquel mayoral que lo pueda 
fazer. Pero si acaesciosse después tal cosa porque 
perdiesse su fuerga el juyzio; non son tenudos 
de estar por él, E esto seria como si algnno pres- 
tasse á otro bestia, ó otra cosa, ó diesse á cual- 
quier menestral alguna cosa de que le fiziesse 
lavor ó que gela adobasse, é le perdiesse por su 
culpa, porque el Judgador oviesse å dar juyzio 
que la pechasse, Onde si despues viniesse aquella 
cosa á poder de aquel cuya fuera bien él puede 
demandar al otro que le torne aquello que reci- 
bió del por ella; en esta manera pierde su fuerga 
el ¡nyzio, magiier non tomassen alçada del. E 
aun dezimos que si non avian pagado aquello 
que ¡udgaron que pechassen por aquella cosa 
perdida, que hien se puede escusar de la non 
pagar, pues que la cosa por cuya razon cra de- 
andado, es venido á poder de su dueño. E otro- 
si dezimos que el juyzio atinado ha tan gran 
fuerga, que lo non pueden desfazer por razon de 
cuenta errada, si viniere el yerro de parte de 
aquellos que entienden de qual manera quier 
que sea, pues que non se algaron del. Mas si el 
yerro acaesciesse en la sentencia que da el Jud- 
gador, como si slixesse, condeno al demandado 
que pague al demandador cien maravedis quel 
devia por tal razon, € de otra parte cinquenta 
maravedis quel devia por otra razon que son por 
todos doszientos maravedis, tal juyzio como este 
non deve valer, si non en los ciento cinquenta 
maravedis, é non en lo demas que fué acrecito 
por yerro de cuenta: é esto dezimos que ha lugar 
en tados los otras yerros semejantes destos q ue 
acaesciessen en los juyzios. Otrosi dezinios, que 
non se puede desfazer el juyzio despues que 
fuere dada, si non se algare del magier mostras- 
sen despues cartas ó previllegios que oviessen 
illado de nuevo, que fuessen atales que si ol 
juduador las oviesse vistas ante que el juyzio 
diesse, que judgara de otra manera, fueras si el 
juvzio fuesse dado contra el rey Ó contra sus 
personeros, ó en pleytos que pertenesciessen 4 
la su Cámara, ġ á su señorio, Ca estonee si lues- 
sen falladas tales pruevas, bien pueden usar de- 
Mas, para desfazer el juvzio que fué dado contra 
él fasta tres años desde] día que fué dada la sens 
tencia, ó despues en «qual tiempo quier, si pu- 
dieren provar que el personero del Rey fizo en- 
gaño en su pleyto ayudando ¿dla otra parte, 
porque ovieron á dar el juyzio contra él, o si 
pudieren provar otro engaño manifiesto porque 
tal juyzio fué dado, E esso mismo dezimos que 
deve ser guardado en Jos otros juyzios que Mes- 
sen dalos por jura que oviesse fecha alguna de 
las partes, Ca si despues fuessen falladas cartas 


ú previllegios de nuevo, puedense desfazer assi 
como de suso mostramos en el Titulo de las Ju. 
ras, E sobre todo dezinos (ue ha tan gran funerea 
cl juyzio que tambien se puede aprovechar del 
el heredero de aquel por quien fué dado como el 
mismo; é aun todos los otros á quien passare el 
señorio de aquella cosa derechamente sobre que 
fué dado: é en essa misma manera tiene daño á 


los herederos de aquel contra quien fuesse dudo 


bien como à él. Otrosi dezimos que non pierde 
su fuerga el juyzio magier muriesse el Juez que 
lo dió ante son tenudos los otros Judgadores de 
lo fazer guardar € eumplir, Esso mismo dezimos 
que deve ser guardado en todas las otras cossis 
ne el Juez oviesse librado derechamente ante 

ne murlesse, E aun dezimos que del juyzio que 
diesse nasce demanda á aquel por quien lo die. 
ron, de manera que puede demandar aquella 
cosa, fasta treynta años å aquellos contra quien 
fuere dado el juyzio, é á sus herederos, ¿á quien 
quier otri que la fallasse, si non pudiesse mostrar 
á aquel que la tenia que avia mayor derecho en 
aquella cosa que aquel que la demanda, Otrosi 
dezimos que si el demandado fuere dado por 
quito en juyzio de aquella cosa que la deman- 
dan; que siempre se pueden defender él é sus 
herederos, por razon de aquel juyzio, tambien 
contra aquel que le demandava, como contra 
sus lerederos, € contra todos los otros que ficie- 
ssen «demanda por ellos, ó en su nome. » 

De esta ley se deduce principalmente que el 
demandante á cuyo favor se haya dado una son- 
tencia puede pedir la cosa objeto del litigio á 
los demandados, á sus herederos, ó á cualquier 
otro tercer poscedor que no mostrare mejor de- 
recho, mientras la acción no preseriba; é igual- 
mente el demandado que por sentencia lirme hu- 
biera sido absuelto de la demanda, y sus here- 
deros, podrán oponer la excepción perpetuamen- 
te contra el demandante y sus herederos, ú otro 
cualquiera que pidiera en su nombre la cosa, 

Para que la excepción de cosa juzgada tenga 
lugar es preciso que concurran estas cireunstan- 
cias; Que la demanda se entable sobre la misma 
cosa; así que quien haya demandado el uso de 
una cosa, y no lo hubiere obtenido, podrá recla- 
mar el usufructo, sin que pueda oponérscle la 
excepción de cosa juzgada. Que se entable la 
demanda por la misma causa; de aquí que quien 
reclamare cierta cantidad por razón de préstamo 
podrá Juego reclamarla por razón de arrenga- 
miento ó par otro concepto, aunque su primera 
demanda hubiera sido negada. Que el litigio sea 
entre las mismas partes, pues la cosa juzgada no 
puede perjudicar ni aprovechar á terceras per- 
sonas, pues no sería justo que la negligencia de 
uno de los litigantes por la cual perdió el plei- 
to, perjudicase á otras personas, ni que la astn- 
cia ó habilidad de otro beneficiase á otro, y final- 
mente, que la cosa se pida con la misma calidad, 
de modo que una cosa reclamada como de la 
misma propiedad de una persona y negada por 
la sentencia podrá volver á pedirse como de 
propiedad de un hermano á quien se hubiera 
heredado, pues aun siendo la misma persona la 
que demanda lo hace por conceptos distintos, ó 
sea con calidud distinta, 

Estos principios los ha confirmado muchas 
veces el Tribunal Supremo en sentencias. Una 
de 7 de enero de 1871 sanciona de una manera 
terminante y absoluta la fuerza de la cosa juz: 
gada; otra de 14 de abril de 1874, según la cual 
las sentencias irrevocables declaratorias y que 
causan estado no deben ser contrariadas por 
otras nuevas, ó, lo que es lo mismo, que se debe 
respetar la excepción de cosa juzgada cuando se 
encuentra revestida de todas las condiciones que 
exige la lex; y por último, otra de 15 de abril de 
1861 dechuando que, si bien por regla general la 
excepción de cosa inzada no daña 4 los que no 
tomaron parte en el litigio, se exceptúa de esta 
regla el caso en que se trate de la nulidad ó va- 
lidez de un testamento, cuya resolución no puc- 
de menos de afectar á terceras personas aunque 
no hayan litigado. 

Respeeto á si puede invalidarse la cosa juzga- 
da instanrindose un nuevo juicio cuando la sen- 
tencia se hubiese pronunciado en virtud de do- 
enmentas ò declaraciones falsas, ú otra clase de 
pruebas falsas, ó razones tales camo soborno del 
Juicio ú otras, la ley de Enjuiciamiento, en su 
articulo 1708, establece el recurso de revisión de 
una sentencia firme y dice que procede, si des- 
pués de pronunciada se recobraran documentos 
decisivos detenidos por fuerza mayor, ó por obra 


e 


TN 
O naa ee. 
SY 


Y vyra oa 
E 
AA 
es 
=a oal 
AS axror equino 
SSS ÍA SE n A SE 


Saana” 


y 
DS 


i) 


1 


ds bananar 
Y 


plaza 


¡far enano. 


Es AN 


i (Vicente Ares Pinzon ! 


seo Naval de Madrid. 


or Juan de la Cosa en el año 


i 


existe en el Mu 
ERRE zada, EII 


EZ 


sl 


estre dibujado 


za 


la altura del original. 
Jona! 


ergamino, 


L MAPA MAS ANTIGUO 
DE AMÉRICA 


E 
he 
V 
2 
A 
a 
g 
e 
a y 
o 
251 323 INE 
CER . je 
EEP oniente Ne 
21.3 i 
3 o Je 
g aa pa 
o $ 
o g T5 
ad — 
23 = -aame 
EA = 
hofa 
Lasai 


tral están marcados por medio de 


ta el original, 


A 


BEN 
A 


y 


malek 


O 


mar de feubrertafor 


O 


otinga om gy 


Mol sap 
1.0) oo; 


oahu 

auge p a 
E 

A el 

~ eb Jn 

NA vns 


Los descubrimientos ingleses llevados á cabo por Cabot en la América 
del Norte, y los descubrimientos españoles en las Américas del Sur y Cen- 
anderitas con las armas de cada na- 

ción. Las líneas que atraviesan todo el mapa arrancando de las rosas de 
líneas, sólo están marcadas en sus puntos de intersección. Los espacios blan- 
cos que se ven en el Contirente de América indican los agujeros que presen- 
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de la parte en cuyo favor se hubiere dictado. Si 
hubiere recaído en virtud de documentos que al 
tiempo de dictarse ignoraba una de las partes 
haber sido reconocidos y declarados falsos, 0 
cuya falsedad se reconociere ó declarare después; 
si habiéndose dictado en virtud de prueba testi- 
fical los testigos hubieren sido condenados por 
falso testimonio, dado en las declaraciones que 
sirvieron de fundamento á la sentencia, y si la 
sentencia firme se hubiere ganado injustamente 
en virtud de cohecho, violencia ú otra maquina- 
ción fraudulenta. a 

La ley de Enjuiciamiento criminal, en su ar- 
tículo 954, dice que hay lugar al recurso de revi- 
sión: 1.° Cuando están sufriendo condena dos ó 
más personas en virtud de sentencias contradic- 
torias por un mismo delito que no haya podido 
ser cometido más que por una sola, 2, Cuando 
esté sufriendo condena alguno como autor, cóm- 
plice ó encubridor del homicidio de una persona 
cuya existencia se acredite después de la conde- 
na; y 3. Cuando esté sufriendo condena alguno 
en virtud de sentencia cuyo fundamento haya 
sido un documento declarado después falso por 
sentencia firme en causa criminal, 


- Cosa: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Montalbán, prov. de Ternel, dióc. de Zaragoza; 
320 habits. Sit. en un valle y en la confluencia 
de dos arroyos, cerca de Rubielos. Cereales, pa- 
tatas y legumbres. 


-—Cosa (JUAN DE La): Biog. Navegante es- 
pañol. N. en Santoña (Santander) en la segunda 
mitad del siglo xv. M. hacia el 1512, Buen 
marino y hábil constructor de mapas, Cristóbal 
Colón, que le apreciaba mucho, le llevó consigo, 
como su piloto, en el segundo viaje que hizo en 
1493. A su regreso å España Cosa se retiró á su 
su pueblo natal, el que abandonó en breve para 
lijar su residencia en y Puerto de Santa María. En 
1499 Alonso de Ojeda, de quien había sido com- 
pañero durante el segundo viaje de Colón, le 
escogió para piloto en una expedición de descu- 
brimiento en el Nuevo Mundo, en unión de 
Américo Vespucio. En este viaje, que no fué 
afortunado, Cosa visitó cuidadosamente las cos- 
tas de Paria, por lo que Herrera le llama des- 
cubridor de Paria, á pesar de haber sido descu- 
biertos estos sitios por Colón en el año anterior. 
Vuelto al Puerto de Santa María en el mes de 
junio de 1500, el mismo año se embarcó Cosa 
con Rodrigo Bastidas, como principal piloto, 
con objeto de visitar las Indias occidentales, 
Salió de España en el mes de octubre, y reco- 
rriendo las costas de Tierra Firme llegó al 
Golfo de Urabá, tocó en el puerto del Retrete ó 
de los Escribanos, y pisó el istmo de Panamá y 
algunas otras localidades. Arrestado Bastidas, 
á quien se acusaba de haber hecho cambios de 
oro con los indios sin la debida autorización, 
Cosa regresó á España á fines del 1502. La reina 
Isabel, å fin de premiar sus servicios en el des- 
cubrimiento, le nombró, por'Real cédula de 2 de 
abril de 1503, alguacil mayor de Urabá, empleo 
que entonces era verdaderamente nominal y no 
efectivo. En seguida se le confió una misión en 
Lisboa, cerca del rey de Portugal, con objeto de 
pedir explicaciones acerca de la usurpación de 
territorios en las Indias, hecho de que se acu- 
saba á los portugueses. El gobierno de Portugal, 
lejos de dar las explicaciones que se pedían, hizo 
encarcelar á Cosa, el que sin duda presto recobró 
su libertad, pues en octubre del 1503 estaba en 
Segovia, corte entonces de España, donde de- 
claró á la reina que no solamente habían hecho 
los portugueses el viaje de que se les acusaba, 
sino que además habían mandado gente á para- 
jes que no les pertenecian. En esta ocasión Cosa 
presentó á su soberana varios mapas hidrográfi- 
cos de las Indias, que él había trazado. En 1504 
recibió el encargo de vigilar con cuatro navíos 
de guerra armados y equipados las costas de 
Tierra Firme de Indias hasta el Golfo de Urabá, 
encargo que llenó camplidamente, pues impidió 
las usurpaciones portuguesas y estudió à fondo 
aquellos litorales, con los que debió hacer un 
buen negocio, dado que entregó al tesorero ge- 
neral Marticuza, como quinto de la corona, la 
cantidad de 50000 maravedís, por lo que obtu- 
vo como recompensa una pensión igual á la can- 
tidad que había entregado. A su regreso, en 1507, 
el gobierno le dió el mando de dos navíos para 
que con ellos vigilara las costas españolas desde 
el Cabo de San Vicente hasta Cádiz, con el fin 
de que se apoderara de todo navío portugués 
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que pareciera volver del Nuevo Mundo. Como 
esta misión no diera ningún resultado, Juan de 
la Cosa fué enviado de nuevo con sus dos carabo- 
las á Indias, En este viaje, que hizo en unión de 
Bastidas, parece que ambos recogieron 300000 
maravedis, de los que á cada uno correspondió 
100000. En 1508 Cosa vino á España y consi- 
guió de la reina Juana que le confirmara en su 
empleo de alguacil mayor de Urabá, á titulo 
hereditario. En noviembre de 1509 Juan de la 
Cosa armó un navio y dos bergantines al mando 
de los que partió para Santo Domingo, á encon- 
trarse con Alonso de Ojeda, que había sido nom- 
brado entonces general de la Nueva Andalucía. 
A su llegada á Santo Domingo, Nicuesa y Oje- 
da, que se disputaban los límites de sus gobier- 
nos en Tierra Firme, le nombraron árbitro, y 
éste logró poner paz, dividiendo entre los dos 
el río Grande del Darien, dando al uno la ribe- 
ra occidental y al otro la oriental. Al siguiente 
año (1510) Juan de la Cosa tuvo que defenderse 
de las acusaciones de los portugueses por haber 
hecho descubrimientos, decían aquéllos, al otro 
lado de la línea señalada á los españoles, En su 
expedición con Ojeda insistió cerca de éste pa- 
ra que fundass la primera colonia proyectada 
en el terreno del Golfo de Urabá, Ojeda no es- 
cuchó el consejo, como tampoco el de que no 
molestase á una tribu de indígenas feroces que 
habitaban en el lugar que hoy ocupa Cartage- 
na. Ojeda atacó á esta tribu y se internó hasta 
una ranchería cercana, en donde los indios se 
defendieron con tanto brio que mataron con 
flechas envenenadas á varios españoles y rodea- 
ron al jefe, que hubiera muerto sin la valiente 
intervención de Juan de la Cosa, que pagó con 
su vida tan arriegada y generosa acción. Su 
muerte fué en breve vengada. Ojeda con sus 
tropas y las de Nicuesa degolló centenares de 
aquellos iudios y destruyó todos sus ranchos. 
Para honrar los servicios de Juan de la Cosa el 
rey de España permitió que su viuda conserva- 
ra los indios que habian pertenecido al ilustre 
navegante, y le dió además nna suma de 45000 
maravedises, Se ignora cuál fué la suerte del hijo 
de Juan, á quién debió corresponder el título de 
alguacil mayor de Urabá. Varios mapas de gran 
interés hizo Juan de la Cosa, pero sin duda el 
más notable es su Mapa Mundi. El original de 
este precioso monumento geográfico está traza- 
do en una grande hoja de pergamino, de forma 
ovalada y artísticamente iluminada, El mapa 
señala los países de América conocidos hasta 
1500, fecha en que Juan de la Cosa lo dibujó, 
así como las partes de Enropa, Asia y Africa 
conocidas en aquella época, y tiene el siguiente 
epigrafe: Juan de la Cosa lo fizo en el puerto 
de Santa María en el año de 1500, Para com- 
prender la importancia de este mapa dice el 
barón de Humboldt: «Bastaría recordar que es 
seis años anterior á la muerte de Colón, y que 
los mapas más antiguos de América (no insertos 
en las ediciones de Folemeo ni en las Cosmogra- 
fías del siglo XVI quese han conocido hasta 
hoy), son de 1527 y 1529, de la biblioteca del 
gran duque de Sajonia Weimar.» El original del 
mapa fué descubierto y comprado á precio infi- 
mo, en 1832, por el barón Walcknaer, quien 
inmediatamente se lo comunicó al barón de 
Humboldt. Al fallecer Waleknacr (1532) fué 
puestó á pública subasta y adjudicado al go- 
bierno español en 4200 pesetas, Fuera de Hum- 
boldt, don Ramón de la Sagra publicó en 1837 
la parte del Nuevo Continente, que se halla 
en este mapa, en una obra titulada Historia 
física, política y natural de la isla de Cuba. 
En 1842 el vizconde de Sentarém, en su Atlas 
de la Edad Media, reprodujo también la parte 
del Africa trazada por Juan de la Cosa; pero 
el único que ha copiado este mapa en su mis- 
ma escala y con su mismos colores ha sido M. Jo- 
mard, á quien se debe este servicio realizado á 
su costa y sólo por amor á la ciencia, 


cosaco, ca (del kirghís kasak, caballero): 
adj. Dícese del habitante de varios distritos de 
Rusia, á las órdenes de un ketman ó goberna- 
dor. U. t. e. s. 


-Cosaco: m. Especie de soldado ruso de 
tropa ligera. 


La España, puesta del lado acá de los Piri- 
neos... no podía ser entregada al azote bárba- 
ro de los cosacos y de los panduros, 

QUINTANA. 


COSA 1193 


¡Hurra, cosacos del desierto! ¡Hurra! 
La Europa os brinda espléndido botín; etc, 
ESPRONCEDA. 


- Cosacos: Geog. é Hist, Pueblo que habita 
parte del Imperio ruso, señaladamente las re- 
giones meridionales, y que ha representado un 
gran papel en la Historia, 

Cuando los turcos se apoderaron de la penin- 
sula de Crimea, los tártaros, que hasta alli la 
habian dominado, se dedicaron å robar mujeres 
para los harenes de sus nuevos señores, y escla- 
vos para guardar á aquéilas ó servir á éstos. La 
Rusia meridional, abierta por la naturaleza á 
sus ataques, no formaba entonces un núcleo na- 
cional capaz de resistirlos, Todos los inviernos 
reunianse en elistmo de Perekop y tierras veci- 
nas 60 ú 80 000 musulmanes; seguido cada uno 
de dos ó tres caballos para transportar el botín 
y los prisioneros, caían sobre cualquier región 
bien poblada, cantivaban å los habitantes y se 
volvian á su península. Los pobladores de la 
inmensa estepa vivian en constante alarma. 
Gente en su mayor parte poco ó nada apegada 
al terruño, despreciadora de las comodidades de 
la vida, puesto que las desconocía, jinetes in- 
cansables y espiritus aventureros, respondieron 
á la guerra con la guerra, formando á su vez 
cuadrillas de soldados devastadores que vivian 
á costa del país enemigo y un poco también á 
costa del propio. Tal fué, al decir de los más 
autorizados autores, el origen de los cosacos. No 
ocupan éstos una región geográfica determina- 
da. Elegidos por los hábiles directores de la po- 
lítica rusa como intrumento de sus planes, y ele- 
mento importantísimo de colonización militar, 
los hallamos, donde quiera que hay una misión 
rusa quecumplir, regimentados en la frontera 
de Alemania ó en Besarabia, al mismo tiempo 
que, sirviendo de avanzada de Rusia, en la Mand- 
churia y en el Turquestán. Puede considerarse, 
sinembargo, como cuna suya la llanura que ba- 
ña el Dnieper. Allí se organizó el primer núcleo 
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de resistencia contra los tártaros, y allí se formó 
la gran rama de cosacos zapórogos, en el sitio 
en que se unen el Samara y el Dnieper y junto 
á las cataratas de este río. De aquí les viene el 
segundo nombre, porque zapórogo, en ruso ya- 
porojtzi, significa gentes de más allá de las cata- 
ratas. Rusos por el idioma, por la configuración 
física, por la religión, y, sobre todo, por el cora- 
zón, son hoy, como en el siglo xv1, un pueblo 
esencialmente militar, mejor dicho, un ejército 
dispuesto á marchar á la primera señal. Para 
comprender bien su importancia actual como 
instrumento, es necesario estudiarle en la este- 
pa, su dominio, en las regiones que Rusia ha con- 
fiado åsu custodia, Una staniitsa cosaca no fron- 
teriza distínguese apenas de una aldea habitada 
por aldeanos rusos. Suele tenerde 1000 á 2000 
habitantes. Rodéala una fuerte empalizada, y en 
el centro se levanta la iglesia, Tiene dos entra- 
das con dos grandes puertas, sobre las cuales 53 
ve una inscripción en la que se leo la fecha de 
la fundación y el número de habitantes. Allado 
de cada puerta, en lo alto de una torrecilla cua- 
drada, vigila un cosaco. En las antiguas fronte- 
ras, sobre todo en la del Tereck, que esá la que 
más particularmente nos referimos, vense, allí 
donde la interminable llanura no presenta una 
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insignificante colina, torrecillas abandonadas y. 
ruinosas en su mayor parte. Sou puestos avan- ' 


zados, en los que en otro tiempo estacionaba un 
cosaco, centinela permanente del Imperio ruso, 
Este, en su incesante movimiento de expansión, 
ha dejado muy atrás sus líneas fronterizas de 
otro tiempo, y la vigilancia del cosaco ya no es 
necesaria. Nada más sencillo que la construcción 
de aquellas torres. Fórmanlas cuatro gruesas 
vigas debidamente enclavadas en el suelo y algo 
inclinadas unas hacia otras. Cerca de su extre- 
midad superior vese un cuartito, un verdadero 
nido de cigiieña, rodeado por una barandilla, 
Arriba de todo un techo cuadrangular, cubierto 
de paja la mayor parte de las veces, y dominado 
por una gruesa estaca á guisa de asta de bande- 
ra. Una estrecha escalera desciende de da habi- 
tación mencionada á una suerte de patio en el 
que se ven varias cabañas: unas para los hom- 
bres del puesto y otras para sus caballos, Rodea 
la construcción un cinturón de ramaje incapaz 
de resistir el menor ataque, de suerte que, du- 
rante la noche, se tenia siempre á prevención un 
caballo ensillado, con el cual escapar en deman- 
da de socorro. Tal era la habitación del cosaco 
fronterizo. Las casas de sus aldeas, á donde no 
llega ya el enemigo, rechazado á muchos cente- 
nares de kms, al S., son de madera, embetuna- 
das con tierra y bLlanqueadas. Obsérvase en ellas 
más aseo y más comodidad que en las de los rusos, 
Constrúyenlas siempre que pueden á la sombra 
de los árboles, y las envuelven en una espesa 
red de plantas trepadoras, La línea del Tereck 
ha sido durante mucho tiempo el gran campo 
de batalla de los cosacos. Tenian que habérsclas 
con los montañeses del Cáucaso, confusa amal- 
gama de razas diferentes, pero duras para la fa- 
tiga é intrépidas en la pelea. El cosaco dormía 
entonces armado hasta los dientes. Inmumera- 
bles patrullas recorrían día y noche las márge- 
nes del río, y jamás ni de día ni de noche se an- 
sentaba de su aéreo observatorio el centinela, 
Los vados, los zarzales, el más pequeño núeleo 
de vegetación, era cuidadosamente vigilado. Si 
el enemigo aparecia, el cosaco de observación 
anunciaba el peligro, y si eran necesarios refuer- 
zos corríase en busca de ellosá la aldea ó pueblo 
más próximos. Los montañeses ponian iguales 
extremos de astucia en sorprender que los de- 
fensores del llano en no ser sorprendidos. Or- 
ganizaban sus expediciones con el mayor secre- 
to. El guerrero más astuto y más vigoroso era 
enviado de explorador. Arrojábase al agua te- 
niendo cuidado de ocultarse detrás de cualquier 
pedazo de madera ó de cualquier gran raiz de 
arbol, que á lo lejos pareciera flotar sobre las 
agnas. Al menor descuido toda la cuadrilla pa- 
saba el rio, degollaba á los cosacos, incendiaba 
el puesto y lo saqueaba, Si, par el contrario, el 
cosaco distinguía entre las hierbas de la estepa 
ó á flor de agua la cabeza de su enemigo, una 
bala bien dirigida era su primer aviso, Imagí- 
nese qué clase de hombres incansables, vigilan- 
tes y bravos produciría esta vida. Los cosacos 
más internados en Rusia conservan en sus rasgos 
físicos y morales vestigios de clla. Son excelen- 
tes jinetes y no menos excelentes tiradores. 
Aunque el caballo que monten vaya å todo ga- 
lope, casi siempre la bala da en el blanco; sin 
detenerse ni moderar siquiera la carrera recogen 
del suelo cualquier objeto que encuentren; lan- 
zan al airo sus sables y fusiles sin que dejen 
nunca de cacr en sus manos; saltan á tierra y 
vuelven á montar con facilidad y ligereza sor- 
prendentes. Ejeentan muchas veces una suerte 
de carreras llamada yiguitofka, cuya parte difi- 
cil consiste en que el jinete ha de jr de pie en la 
silla y con el cuerpo tan inclinado hacia ade- 
lante como pueda, Generalmente este ejercicio 
tiene el carácter de fiesta en honor de algún 
huésped importante. Cuanto mås alta es la ca- 
tegoría mayor es el empeño que ponen en Incirse 
y en dar esplendor á la fiesta, El cosaco del 
Don y del Tercck viste casi lo mismo que su 
enemigo de otro tiempo el montañós del Ciu- 
caso, incluso el gran gorro de pieles, y trata 
además de imitavle hasta en los modales, siendo 
el primero en admirar su valor á toda prueba, 
El cosace ile las regiones de Rusia, de que ha 
desaparecido la gnerra como estado permanente 
del país, viste, sobre poco más ó menos, el traje 
de los pequeños-rusos. Son, por lo general, ad- 
mirablemente proporcionados y llevan su traje, 
sea cual fuere, con desembarazo y elegancia, Su 
gran defecto es la pereza intelectual. Toda inno- 
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vación es, á sus ojos, mala, por lo mismo que 
representa un progreso, Eu cambio profesan, 
como es lógico, un cariño extremado à todo lo 
tradicional. La mayor parte de los de la línea 
de Tercck profesa el Kasskol ó religión de los 
viejos creyentes, Aunque toleran la ortodoxia 
oficial la miran con bastante hostilidad. De 
muy antiguo los cosacos de la Pequeña Rusia 
no admitian entre ellos sino los hombres que 
sabian hacer la señal de la cruz, esto es, no pa- 
ganos y enemigos de ellos. La coincidencia del 
nombre de la ciudad cosaca de Cherkasi, con 
el de la tribu caucásica de los cherkeses , hizo 
creer á algunos que los cosacos tenían origen 
oriental, lo cual, según se ha dicho, es inexacto, 
Su nombre es, sin embargo, de origen tártaro, y 
entre ellos se encuentran seguramente elementos 
pechenegos y jazaros, pero completamente di- 
luidos en la masa general. Los zapórogos pueden 
ser considerados como los cosacos por excelencia, 
los buenos cosacos, como se llaman å sí mismos, 
Formaban kurin's, es decir, asociaciones para la 
guerra y para el trabajoen común, y no recono- 
cian otros jefes que los padres, elegidos libre- 
mente. Pero del antiguo cosaco perpetuamente 
en campaña no queda en el interior de Rusia 
sino el recuerdo, 

Los cosacos forman dilerentes grugos, según 
los paises que habitan, á saber: cosacos del 
Don, cosacos del Ural, cosacos pequeños-rusos ó 
de la Pequeña Rusia, cosacos grandes-rusos ó de 
la Gran Rusia y cosacos zapórogos. Los cosacos 
del Don descienden en su mayor parte de gran- 
des-rusos fugitivos, más ó menos mezclados, an- 
dando el tiempo, con cosacos tártaros de Azof. 
El primer jefe de los cosacos del Don, cuyo 
nombre se encuentra consignado en las crónicas, 
llevaba el nombre tártaro de Sariagmán. Hasta 
1653 no construyeron su primera iglesia, y hasta 
el siglo pasado los jóvenes que deseaban despo- 
sarse no tenían otra ceremonia que cumplir que 
la de manifestar su voluntad ante una asamblea 
de cosacos, Todos los perseguidos por los déspotas 
rusos, grandes y pequeños, todos los desgracia. 
dos, buscaban un refugio en el desierto dispues- 
tos á resistir á sus perseguidores si se sentían 
con fuerzas para cello, y combatían con todo el 
que les disputara el lugar que se habían asig- 
nado en la vida libre, fuera cristiano ó musul- 
man. Asi se fué formando esa población ex- 
traha que hoy lleva el nombre de cosacos del 
Don. Los que viven al N. son casi todos agrículto- 
res y sedentarios, á pesar de que hasta cl siglo 
pasado se consideraba deshonrado para siempre 
el cosaco que labraba la tierra. Los más próxi- 
mos al Mar de Azof, que poseen tierras muy 
fértiles, cultivan la vid y viven dela pesca, de la 
cría de caballos, la explotación de salinas, y del 
comercio en pequeño, Unos y otros se hallan or- 
ganizados militarmente. Divídense en regimien- 
tos. A los diecisiete años todos los varones son 
soldados ó entran en la Administración confor- 
mándose con los reglamentos militares, Sns je- 
fes, excepción hecha de los de stanilsas, son nom- 
brados por el gobierno. El título de eturán, 
atamán ó helmán pertenece al principe heredero 
de Rusia. El de ricratmmin se da á algún digna- 
tario ruso no cosaco, La propiedad territorial, 
que era entre ellos colectiva, se va haciendo in- 
dividnal. Después de la emancipación de los 
siervos muchos jefes cosacos han recibido tierras 
que cenpahan lasta 1700 hectáreas de extensión, 
y algunos simples soldados han legado á poseer 
33. Ahora que la tierra se va dividiendo y que 
el cosaco se convierte en propietario, este se 
apega al terruño, se mezcla con las poblaciones 
vecinas y se trausforma, 

La población aumenta y las standisas se con- 
vierten en ciudades, De sn pasado guerrero restan 
an magníficos cautos húlicos, recordando sus 
victorias contra los tártaros, la toma de Azof, 
sus revneltas contra los rusos, ete., ete. Parte 
del territorio qne se extiende al N.O. del de los 
cosacos del Don tuvo también se organización 
cosaca, siendo colonizadas por pequeños-rusos 
que huian de la tirania de los señores polacos, 
Fundaron s?obedas de cosacos y se organizaron 
en regimientos, pero sin lazo federal. Viven, por 
lo gencral, con más desahogo que la mayor par- 
te de los rusos, y se dedican con fruto ú la agri- 
enltura, Entre los cosacos del Ural la propienlad, 
aunque en vías de individualizarse, no la ha 
sido aún del todo, El miró municipio es muehas 
veces propietaria de la tierra, pero está al pro- 
pio tiempo obligado à procurar el bienestar de 
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todos les individuos, suministrando tierras á 
todo el que se halle en disposición de trabajar 
Cuando el territorio es extenso muchos mir ren. 
nidos constituyen un volost, Algunos de éstos 
comprenden mis de cien mir. Los cosacos del 
Ural constituyen un gran tofvts, donde en otro 
tiempo todo hombre libre podía cultivar las 
tierras vacantes. 

Según cáleulos publicados por Sclimitzler los 
cosacos forman un total de 1681 633 hombres 
repartidos del siguiente modo: y 


Cosacos del Don. .......... 793788 
Idem del Mar Negro.. ....... 156745 
Idem de la linea del Ciucaso.. ... 254415 
Idem de Astraján. ...... 16416 
Idem de Azob. ........... 9405 
Idem del Danubio, ......... 11766 
Idem de Oremburgo. ........ 175659 
Idem del Ural. ........... 67 002 
Idem de la línea de Siberia. ... 73 432 
Idem de la Transbaicalia.. ..... 100 839 
Idem reg. de caba)l. de Irkutsk... 8 568 
Idem de Krasnoiarsk ........ 7514 
Idem bat. de inf. de Tobolsk.. ... 3 623 
Idem reg. de cab. de Tobolsk. . . 2461 

1681 633 


Este ultimo regimiento y el batallón prece- 
dente han sido suprimidos, En cambio se han 
creado otros cuerpos. Además, las cifras que 
damos, no por ser las últimas, son recientes. Es 
seguro que los cosacos pasan hoy de dos millones, 

Hist, - Kayack significa en turco aventurero. 
Muchos pueblos vecinos del Mar Negro y del 
Caspio recibieron este nombre. Massudi habla 
de los kechele, y Nostor de los Zussogos. A la mis- 
ma raiz pertenece probablemente la palabra 
kirghiz, que sirve para designar una tribu asiá- 
tica, muy conocida é importante. Ya dijimos 
cómo el estado de guerra incesante en que se ha- 
laban las regiones meridionales de Rusia, suje- 
tas å las continuas invasiones de tártaros y 
turcos, así como también los fugitivos de la raza 
de los oprimidos en Rusia, en Polonia, fueron 
formando en el desierto grupos de guerreros que 
más adelante se llamaron cosacos, Muchos seño- 
res polacos y lituano-rusos se unieron á ellos y 
les dieron cierta organización, constituyendo una 
especie de caballería ukrania, Pereyaslay, sobre 
el Dnieper, defendida por bosques inmensos 
pantanos impenetrables y rios caudalosos, fué el 
primer centro de esta milicia, Signiéronse Kanev 
y Chiguirin, pero pronto fué Clierkasi la prin- 
cipal población de los cosacos, al extremo de que 
los tártaros y los moscovitas llamaban cherkasis 
á todos los habitantes de la Pequeña Rusia. 
Entre todos los diferentes elementos que compo- 
nian á estos cherkasís comenzaba á predominar el 
eslavo desde los primeros años del siglo xv. A 
principios del xvi los cherlasis eran casi ex- 
elusivamente eslavos. Por esta fecha la lucha 
entre polacos y ukranios obligó á los cosacos á 
fijar su centro más al S, Entonces fué cuando se 
instalaron en la confluencia del Samara y el 
Dnieper. Entonces comenzaron á hacerse temer 
de los mismos tártaros. extendiendo el circulo 
de sus correrías hasta Crimea y el Mar de Azof. 
Su número aumentó rápidamente, y en elsi- 
glo xvir eran ya más de 100000. Pasaron el 
Mar Negro y quemaron å Sniope, en Asia Menor. 
En 1624 llegaron hasta Constantinopla y sa- 
quearon sus arrabales, En esta época se hallaban 
perfectamente organizados para la guerra, y como 
fuerza politica, por Esteban Batori, rey de Po- 
lonia (1575-1587). Del Dnicper al Bug por un 
lado, y al Mar de Azat por otro, extendianse sus 
gards ó puestos fortificados, Su sieh ó capital se 
hallaba en una de las islas de la confluencia del 
Chertomlik y del Dnieper y en la península 
opuesta. Ocultos en el dédalo de islas del río, 
enbiertas de altas hierbas, fusilaban á mansalva 
á los rusos que osaban perseguirles, Su Constitu- 
ción política era de las más libres. Los Lurin's, 
de que ya queda hecha mención, enviaban anual- 
mente sns representantes la Asamblea general, 
lamada oeh, donde se distrilmian 4 la suerte los 
rios de que cada agrnpación habia de vivir y que 
padia utilizar como medio de transporte. Además 
se nombraba el atinán, y le elegían los encarga- 
dos de administrar los intereses de los compañe- 
ros y juzgar sus diferencias, Para recordarles su 
inferioridad respecto á los quelos habían elegido, 
la ceremonia de investidura se reducía 4 recibir 
en ta cabeza un puñado de tierra. 
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El atmán $ hetmán, del alemán hentpaian, | valor de un millón de pesos, cifra que fué an- 
eva un dictador que elegían para sus expediciones | mentando en los años siguientes, hasta 1836, 


guerreras, Sn poder era grande, pero no absoluto. 
Podía mandar decapitar ó empalar á los delin- 
cuentes, mas no por sí solo sino con anuencia 
del Consejo de guerra. Mientras duraba la cam- 
paña estaba prohibido el uso del aguardiente, 
El borracho cra expulsado del ejército. El que 
violaba la ley era juzgado por sus compañeros, 
en plena estepa, lejos muchas veces del resto 
de la tribu. El ketmár Kmelnitzkiy decia: 
«AMí donde hubiere tres cosacos, el que come- 
tiere un delito sea juzgado por los otros «los.» 
Nunca acampaban sin fortificarse con sus Carros, 
ciudadelas ambulantes, que muchas veces lan- 
zaban å todo escape sobre el enemigo para des- 
ordenarle y arrollarle. Era imposible escarmen- 
tar á aquellos guerreros nómadas que tenian por 
campo de acción inmensos desiertos, en los que 
rápidamente reparaban cualquier desastre que 
sulricran: «Venga á nosotros todo el que quiera 
sufrir martirio por la fo cristiana; todo el que 
no tema la muerte, » decían en sus proclamas los 
heimin, Correrías de turcos y tártaros por un 
lado, correrías de cosacos por otro, dieron por 
resultado la total despoblación de la Ukrania ó 
pais de la frontera, cuya colonización empren- 
dieron los polacos á fines del siglo xvir. Los 
colonos que acudieron á las nuevas tierras reci- 
bian por este hecho el perdón de su crimen, 
aunque fuera el de parricidio. Cuando los seño- 
yes polacos las vieron pobladas y cultivadas, 
quisieron convertir en siervos á sus pobladores. 
Estos se sublevaron y proclamaron su autono- 
mia. Eu 1654 la hclmania de los pequeños rusos 
se separó de Polonia y se entregó á los moscovi- 
tas. Fué la primera gran desmembración que 
tuvo que sufrir aquella nación, cuyas desgra- 
cias, anque merecidísimas, tanta simpatía han 
despertado en Europa, sin duda por la diguidad 
y el valor con que han sido soportadas. Pedro el 
Grande completó la organización militar de los 
cosacos, pero al mismo tiempo emprendió la 
obra de su completa vusificación con energía ex- 
cesiva. Millares de cosacos murieron á orillas 
del Neva, trabajando en los cimientos de San 
Petersburgo. En cambio, á sus esfuerzos se debe 
que los cosacos tomasen cariño al cultivo de la 
tierra. 

Ya al servicio de Rusia, los cosacos dieron å 
esta nación un Imperio más extenso que el de 
Alejandro y el de Augusto reunidos, El cosaco 
Yormark se había apoderado á fines del siglo xvr 
del reino tártaro de Sibir. Después han hecho 
retroceder las fronteras rusas hacia el S. el E, 
y el O. Gran parte de la gloria de la campaña 
de 1812 contra Napoleón es suya. El emperador 
Nicolás les dió en 1833 uma organización más 
compacta, que se conservó casi sin modificación 
alguna hasta 1875. Las únicas introducidas 
fueron Ja ercación de un uniforme y la de re- 
montas y picaderos, Cuando se creó en Rusia el 
servicio militar obligatorio se trató en seguida 
de poner la organización cosaca de acuerdo con 
el nuevo sistema y con lo que el progreso mili- 
tar acousejaba, Los nuevos reglamentos tendían 
á convertir á los cosacos de pueblo militar en 
ejército verdadero haciendo parte de la organi- 
zación militar de Rusia. 


COSALÁ: (Ceo. Dist, del estado de Sinaloa, 
Méjico, sitnado entre el estado de Durango y 
dist, de Culiacán al N., estado de Culiacin al 
E., dist. de San Ignacio al S. y el Golfo de Ca- 
lifornia y el dist. de Culiacán al O,; abraza la 
enenca del rio Elota y la parte superior del San 
Lorenzo, y tiene 18 600 habits. Se divide en las 
alcaldías de Cosalá, Alayá, Casa Blanca, Coni- 
taca, Elota y Guadalupe de los Reyes. t V. y 
mineral cabecera del dist, y alcaldia de su nom- 
bre, sit, en las fuentes del río Blota, en la sierra 
Madre, rodeada de fragosas montañas y her- 
mosos bosques, La alcaldía tiene 7 120 habi- 
tantes, distribuidos en la villa y en 26 celadu- 
rias. lay en aquella una bonita plaza con bos- 
quecillos de naranjos, En la parte oriental abun- 
dan las vetas argentiferas con alta ley de oro; 
al N, se hallan las minas de cobre, al O. las de 
plomo y al S. las de hierro. La época de mayor 
prospecidlaul fué la de los primeros añas que si- 
£uleron á la guerra de la Independencia, á causa 
del desarrollo ¿ne tomó la mina de la Estrer, 
ubieada en Guadalupe de los Reyes. En losaños 
de 1322, 1830 y 1831 se ensayaron en Cosalá 
pastas de plata, procedentes de la Estaca, por 


en que empezó la decadencia. Cosalá fué funda- 
da à fines del siglo xvr. En 1826 fué residencia 
de los poderes del Estado de Sonora y Sinaloa. 
Su estado de prosperidad duró hasta 1838 en que 
se empezó á levantar la nueva cap. del estado, 
Tenía entonces Cosulá de 12 á 15000 habits, Il 
V. Sax JUAN CosaLá. 

COSALITA (de Cosalá, n. pr.): f£. Miner. Sul- 
furo de bismuto y de plomo argentifero, 


Pb*Bi2S5= 2PbS-+-Bi3S3, 


Contiene ordinariamente de 2,5 á 2,8 % de pla- 
ta. Se presenta en masas de color gris plomizo, 
de lustre metálico, frágiles, diseminadas en un 
cuarzo blanco de Cosalá, provincia de Sinaloa, 
Méjico, Fractura desigual, comúnmente acom- 
pañada de cobaltina. 

Al soplete da las reacciones de azufre, plomo 
y bismuto, y con la sosa un globulito de plata. 
La forma cristalina es rómbica. 


COSAMALOAPÁN: Geog. Cantón del est, de 
Veracruz, Méjico, sit. entre el cantón de Vera- 
cruz, al N., este mismo y los de los Tuxtlas y 
Acayucán al E., el est. de Oajaca al S. y S.O., 
y los cantones de Orizaba y Zongolica al O. 
Terreno Hano regado por muchos y caudalosos 
rios, de los que los principales son el Papaloa- 
pán, el Colorado, el Ujuapa, el Limón y el 
Blanco. Clima cálido y húmedo; algodón, caña 
de azúcar, arroz, café, tabaco, buenas frutas y 
excelentes maderas. Tiene el cantón 21500 habi- 
tantes, distribuidos en las once municipalidades 
de Ácula, Amatlán, Cosamaloapin, Chacaltian- 
guis, Ixmatlahuacán, Otatitlán, Playa Vicente, 
Sochiapa, Tesechoacán, Tlacojalpán y Tuxtilla. 
Eu muchos lugares del cantón hay cuestas y 
montecillos sepulerales, idolos y objetos de al- 
farería; al S. del pueblo de Tesechoacán se en- 
cuentran las ruinas de la antigua Huaspaltepec. 
Il V. cabecera de la municip. y cantón de su 
nombre, sit. en terreno fértil, al S. del puerto 
de Veracruz; 5000 habits., y la municip. 6000; 
de ésta última dependen 10 haciendas y 16 
ranchos, Esta villa fué cap. de la prov. mejicana 
de su nombre, reunida al Imperio azteca en 1456 
bajo Motezuma I. 


COSANGA: Geog. Rio de la Rep. del Ecuador, 
al N.; se une con el Maspa para llevar sus 
aguas al Coca, afluente del Napo y límite con 
Colombia, 

COSAPA; Geog. Voleán en la prov, de Caran- 
gas, Bolivia. [| Río en la misma prov. afl. de la 
ciénaga de Copaisa, 

COSARIO, RIA (de corsario): adj. Pertenccion- 
te, ó relativo, al COSARIO. 

Dejándolos apesarados y corridos, de astucia 
tan cosarta, con la cual había engañado aquel 
mismo verano las galeras de España. 

JUAN DE FUNES. 

—Cosarto: Cursado, frecuentado, 

- Cosarto: m., Ordinario, trajinero, 

Se mantenían en ser COSARIOS de una parte 
á otra. 

AMBROSIO DE MORALES. 

Mira, Dorotea, ese papel le ha dado algún 
trajinante COSARIO, . 

Lorg DE VEGA. 

-Cosarto: Cazador de oficio, 


n. €l cazador que continuamente va å caza, 
se le llama COSARIO. 
Dicciontrio de la Academia de 1729, 
-Cosanto: ant, CORSARIO, pirata, 
se Di el cosarto correria å la presa si el Sol 
no amaneciese, ni si no se pusiese, el adúltero 
macularia el lecho de su vecino, 
Fr. Luis ve LEÓN. 
aa con las armas se defienden las repúblicas, 
se conservan los reinos, se guardan las ciuda- 
des, se aseguran los caminos, se despojan los 
mares de COSARTOS; etc, 
CERVANTES. 
-DE COSARIO Á COSARIO NO SE PIERDEN 
SINO LOS BARRILES: ref. que enseña que los de 
una misma clase no se suelen hacer daño, 


COSATTINI (Juan): Biog. Pintor italiano, 
N. cu Udina (Frionl) y floreció por los años de 
1734. Era canónigo de Aquilea, y fué nombrado 
pintor de la corte imperial. Se distinguió por su 
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talento. Entro otros cuadros suyos de verdadero 
mérito se cita su San Felipe subiendo al altar 
pintado para una congregación religiosa de su 
ciudad natal. 


COSAUTLÁN: Geog. Municip., del cantón de 
Coatepec, est. de Veracruz, Méjico; 4645 habi- 
tantes. Componen la municipalidad el pueblo de 
Cosautlán y las congregaciones y ranchos lla- 
mados Limones, Huehuctecpán, Chilontlán, 
Xalixenilo, Piedra Parada, Tlapexcal y Vaque- 
ria. || Pueblo cabecera de la municipalidad de su 
nombre, cantón de Coatepec, est. de Veracruz, 
Méjico. Sit. al S. de la e. de Coatepec. 


COSCARANA (de cuscurro): f. prov. Ar. Torta 
muy delgada y seca que eruje al marcarse. 


COSCARSE: r. fam. CONCOMERSE. 


COSCASTELL: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Peramea, p. j. de Sort, prov. de Lérida; 10 edi- 
icios, 


COSCATLÁN: Geog. Pueblo de la municipali- 
dad de Tasco, dist, de Alarcón, est, de Guerrero, 
Méjico; 250 habits. Sit. al E. de Tasco, en una 
ladera rodeada de cerros de caliza, Clima tem- 
plado y seco. Los habits. se ocupan en la siem- 
bra del maíz, el corte de palma, y algunos se 
emplean como jornaleros. El cerro de su nombre 
es mineral. Sus minas paralizadas de plata son 
El Perdón y Divina Providencia. || Municipio 
del part, de Taucanhmitz, est. de San Luis Po- 
tosi, Méjico, 2095 habits. Sus Jímites son: al 
N. el municipio de Taucauhnitz; al E. el de 
Tampamolón; al S. el de Aztla, y al O. el do 
Huehuetlán, Comprende las localidades siguien- 
tes: Coscatlán, villa cabecera del municipio; San 
José de Tepozapua, congregación; Palo de Rosa, 
rancho. || Villa cabecera del municipio de su 
nombre, part, de Taucanhmitz, est, de San Luis 
Potosí, Méjico; 250 habits. Sit. en el fondo de 
una cañada formada por tres sierras que corren 
de O. å E., de N. á S., y una intermedia que 
termina al S. de la población, bastante distante, 
y al E. S. E. de la cap. del est. ; clima cálido. Ii 
Villa cabecera de la municipalidad de su nombre, 
dist. de Tehuacán, est. de Puebla, Méjico; 
2950 habits. Sit. al S. E. de la cabecera del 
dist. Localidades principales: la villa; hacien- 
das de Calipán, Telapa y la Calavera; ranchos 
de Tequispaleo, Tepegolo, Hacalco, Venta Sa- 
lada y Coloaleo. 

COSCINAREO (del gr. ¿d57tvov, criba): m. Zool. 
y Paleont. Género de celenterios, antozoarios, 
zoantarios, perforados, de la familia de los frin- 
gidos, subfamila de los ciclolitinos. Comprende 
especies vivientes y fósiles en el plioceno. 


COSCINIA (del gr. zészvev, criba): f. Zool, 
Género de insectos coleópteros pentámeros, de la 
familia de los carábidos, Comprende tres espe- 
cies, una indigena de Egipto y otra del Senegal. 


COSCINIO (del gr, 4437704, criba): m. Bol. Gé- 
nero de Menispermáceas, serie de las conmam- 
téreas, que se distingue por tener periantio eu- 
cafoliolado, triseriado, con los tres foliolos 
superiores mayores y casi petaloides. Seis es- 
tambres (en las flores masewlinas), de los cuales 
tres son exteriores y libres, de antera unilocu- 
lar, y tres interiores monadelfos, de antera bilo- 
cular; semilla deprimida por dentro por una 
prolongación estipitada y capitada del núcleo; 
embrión de cotiledones divaricados, laciniados, 
sinnosos, rodeados de un albumen ruminado, 
Se conocen dos especies que habitan el Asia 
tropical; sus tallos son trepadores; sus hojas 
anchas, salpicadas; sus fleres en cabezuclas glo- 
bulosas pedunenladas, El C. fenestratum es en 
la India wn medicamento muy apreciado. Su 
raíz, en infusión acuosa, pasa en Ceylán por un 
excelente estomacal, Debe, sin duda, sus pro- 
piedades á la verberina que contiene. 

—Coscrs1o: Paleont. Género de briozoarios 
ciclostomátidos, inartículados, de la familia de 
los ptilodictiónidos, Comprende especies fósiles 
en la caliza carbonífera, 

COSCINIÓPTERO (de coscinio, y el gr. ==e20%, 
ala): m, Zool. Género de insectos coleápteros 
pentámeros, de la familia de los carábidos, Com» 
prende una sola especie, 


COSCINODÍSCEAS (de coscinodisco):f. pl. Bot. 
tran familia de Diatomiceas, constituida por 
algas arcolares, que vistas de lejos parecen dis- 
ciformes, Esta familia se compone de once gé- 
neros creados por Ehrenberg, si bien han su. 
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frido después algunas modificaciones, Los gé | 
neros principales son: Coscinodiscus, Actinocyelas i 
y Aptinopliclus. 

COSCINODISCO (del gr. 205%%v3%, criba, y 
Siszmz. disco): m. Bot. Género de Diatomáccas, 
creado por Ehrenberg, perteneciente á los infuso- 
rios bacilariados, y según Kuetzing á la familia 
delas coscinodiseeas. Los autores modernos han 
encontrado para este género un lugar más na- 
tural. Rabenhorst, entre otros, lo han colocado 
en la familia de las melosireas con la cual tiene 
grandes afinidades. Son diatomáceas discifor» 
mes, generalmente libres, solitarias, reunidas 4 
veces en series poco numerosas. Se componen 
de dos valvas planas ó ligeramente convexas y 
tienen una estructura alveolar. Sobre los bor- 
des de algunas especies se observan como pe- 
queños puntos siliceos, cuya formación no es 
conocida. Las dos valvas están unidas entro sí 
por una membrana conectiva que es bastante 
silicea en algunas especies. Se encuentran en 
estado fósil; otras se recogen en las arenas de 
los rios y aun en las aguas salobres, En las cos- 
tas de la Mancha se han recogido cantidades 
considerables de Coscinodiscus ovalis. 

COSCINODONTE (del. gr. zu5xtvov, criba, y 
034:, diente): m. Bot, Género de musgos, fami- 
lia de las pticomitricas, tribu de las grimmid- 
ceas. Sus flores son unisexuadas; las masculinas 
terminales; la cubierta baja hasta los dos ter- 
cios próximamente del fruto y recubre un opér- 
culo muy grande, que representa un tercio de 
la cápsula Y menos, y termina en punta agu- 
da; la cápsula es eliptica; el peristomo es sim- 
ple, formado de dientes grandes, largamente 
lanceolados, de articulaciones separadas, Jlenas 
de pequeñas perforaciones, de superficie granulo- 
sa y de color purpúreo. Son muy higroscópicos. 
Los coscinodontes forman agrupaciones muy 
densas; sus tallos son pequeños y se ramifican 
más ó menos. Sus hojas, velludas, de nervia- 
ción cilíndrica, no se arrollan bajo la influencia 
de la sequedad, y están formadas por células 
cortas y lineales hacia la base, rectangulares ó 


exagonales hacia los bordes, puntiformes en la 
punta del órgano. Se encuentran estos musgos 
sobre las rocas de las regiones septentrionales. 
Se conocen dos especies únicamente, una de las 
cuales se encuentra diseminada en Europa y la 
otra es propia de América. El nombre del géne- 
ro procede de la estructura del peristomo. 


COSCINODÓNTEAS (de cosernodonte): f. pl. 
Bot, Grupo de ortotricoidcas que comprende los 
gêneros Coscinodon y Plyciomitriumn. 


COSCINOPÓRIDOS (de coscinróporo): m. yl. 
Zool. y Paleont, Familia de celenterios espongia- 
rios, del orden de los hexatinélidos, suborden de 
los dictioninos. Son esponjas ciatiformes, estre- 
lladas ó provistas de hrazos, con canales ciegos, 
sencillos y muy numerosos, que por su cantidad 
impiden que las mallas finas del esqueleto sean 
eúbicas y regulares; núcleos de crecimiento de 
las espinillas hexarradindos, generalmente com- 
pactos, rara vez perforados, sin envoltura ó re- 
presentada solamente por un engrosamiento de 
los elementos esqueléticos más superficiales, 

Comprende esta familia los géneros Coscinopo- 
ra, Leptophragma y Pleurostoma. 


COSCINÓPORO (del gr, 20520, eriba, y po- 
ro): m. Palcont. Género de celenterios espongia- 


Coseiacpora cupuliformis 


rios, del orden de los hexatinclidos, suborden de 
los dictioninos, familia de los coscivoporidos, 


Son esponjas ciatilormes, con raices ramilicadas, 
con ostias en las dos caras de la pared, y de las ' 
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cuales parten canales ciegos radiantes; armadura 
reticulada del esqueleto muy irregular; núcleos 
de crecimiento en parte llanos y en parte per- 
forados; raices formadas por largas fibras silíceas 
unidas por comisuras laterales, ls notable Ja es- 
pecie Coscinopora cupuliformis, Se encuentran 
fósiles en el cretáceo, 

COSCO: Geog. Riachuelo en la prov. de Ali- 
cante y p. j. de Jijona. Nace en el término de 
esta ciudad, cerca de los confines de Ibi, desde 
donde corre al S.E. en busca del rio Torre, 


- Cosco: Geog. Aldea on el dist, y prov. de 
Urubamba, dep. Cuzco, Perú; 140 habits, 


coscó: Geog. Lugar en el ayunt, dle Oliola, 
p. j. de Balaguer, prov. de Lérida; 24 edifs. 


COSCOJA (de coscojo): f. Especie de encina 
pequeña y de hojas espinosas: en su corteza se 
forman ciertos granos redondos y encarnados 
conio majuelas, y dentro de ellos se engendran 
unos gusanos pequeños de color rojo muy encen- 
dido, de que se saca la grana. 


Confunde aquí la grana Dioscórides, con la 
planta que la produce: la cual es una especie 
de aquella encinilla, que llamamos en Castilla 
COSCOSA. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Coscosa: Hoja seca de la carrasca ó encina, 


- CoscoJa: Cualquiera de las piezas de hierro 
á modo de anillos, qne se ponen en los asientos 
y atravesañios de los bocados de los frenos á la 
jineta. 


-Coscosa: Bot. Arbusto que constituye la 
especie botánica Quercus coccifera, L., de la fa- 
milia de las Cupuliferas. 

Recibe también los nombres de Maraña, Mata. 
rrubia, Coscolla blanca (Alcoy, sierra Mariola) Ca- 
rrasquille (Burgos, sierra de Desantes), Carras- 
ca (Huelva, sierra de Aroche), Chaparra (Mur- 
cia, sierra de España), Coscoll (Cataluña y Va- 
lencia), y Garrich (Cataluña). 

Hojas con pecíolos cortos (2 4 5 milimetros), 
duras y rígidas, algo acorazonadas en la basc, 
aovado-oblongas; limbo de 2 å 4 centímetros de 
larga y de 1,50 á 2 de ancho en las formas más 
comunes, con la margen más ó menos dentada 
y ondeada, los dientes pinehudos, alguna vez 
enteras, de un verde claro, y lampiñas en ambas 
caras ó ligeramente vellosillas en el envés al 
desarrollarse, 

Amentos masculinos pocos, porlo común muy 
cortos, de 1 á 2 centímetros. Frutos (glandes) 
solitarios ó reunidos dos ó tres sobre un peldún- 
enlo corto y grueso en su extremo superior; cú- 
pula ó cascabillo arredondeado, con escamas 
tomentosillas, apretadas las inferiores casi 
siempre, y lo mismo las superiores, pero las in- 
termedias más ó menos levantadas y extendidas 
y aun revueltas y punzantes en la forma común; 
bellota ohlonga, enxbierta por la cúpula hasta su 
mitad próximamente, 

El trouco es derecho rara vez, por lo común 
de poca altura, más ý menos tortuoso, ramifica- 
do 4 Hor de tierra, formando más bien mata que 
arbolillo; eorteza lisa y sólo resquebrajada en 
la parte inferior de los troncos viejos, pardo 
cenicienta ó pardo oscura y lampiña en las ramas, 
y más ó menos pubescente en las ramillas tier- 
nas. Las raíces no son muy profundas, echa 
bastantes someras, que producen abundantes 
brotes ó hijuelos, Florece la coscoja de abril á 
mayo y Madura sus frutos al fin del verano del 
año siguiente al de la floración. 

En los mentes españoles se hallan algunas 


formas bien caracterizadas de esta especie, Las 


que na ofrecen dudas taxonómicas son las si- 
guientes: a, Verd; b, Dobricata (es el Querens 
pseudo eneifera de otros autores); C, Inuteyrifo- 
Jia; d, Angustifolia, y e, Tomentosa, 

El área de la coscoja ocupa la parte mis in- 
mediata al mar en la región mediterránea: abun- 
da más en la mitad occidental que la oriental. 
Por el Norte no pasa de Istria, y por el Sur se 
extiende hasta Siria. 

En España forma unas veces rodlales exten- 
sos, otras veces se halla sola, y con frecuencia 
mezclada con matas de chaparro, quejigo, ma- 
droño, lentisco, brezo, ladierna, ete., en toda 
Andalucía, Extremadura, Castilla la Nueva y 
Sierra Morena, También es frecuente en los rei- 
nos de Valencia, Murcia y Castilla la Vieja, en 
el litoral de Cataluña, y en la parte meridional 
de Aragón y de Navarra, Escasea en Alava. 


Cost 


Conviene á la coscoja una temperatura algo 
templada, y los sitios soleados y secos mejor 
que los sombríos y húmedos, Pareeo que vegeta 
mejor también en las laderas y colinas que en 
los grandes llanos, Hacia Algeciras y Tarifa se 
encuentra casi al nivel del mar, al paso que 
sube hasta encontrar el pino silvestre en la pro- 
vincia de Huesca, encontrándose también, al 
parecer, en Sierra Nevada, 

Los terrenos areniscos y pedregosos son las 
que más le convienen, si bien no rechaza tam- 
poco los calizos, siendo poco exigente bajo este 
concepto, como no lo es tampoco respecto å la 
exposición. 

La madera tiene las capas anuales muy visi- 
bles; poros comunes, los iniciales mayores que 
los restantes, y con una faja ancha y muy apa- 
rente, agrupados por dos algunas veces y casi 
siempre solitarios; tienen muchos espejillos y 
éstos bastante anchos, Es muy homogénea, 
densa y dura; presenta poco densos los radios 
medulares y podría dedicarse á los mismos usos 
que la encina si adquiriese dimensiones para 
ello; pero como no es asi, sirve sólo para com- 
bustible ó leña menuda, reuniendo al efecto 
buenas condiciones. Su densidad es de 0,969 á 
1,141. 

El cisco ó carbón menudo de coscoja se esti- 
ma mucho, y la corteza puede usarse como casca 
curtiente. 

En años secos y sitios abrigados se desarrolla 
en abundancia sobre las ramas de las coscojas 
jóvenes el guermes grana ó granilla ( Lecanium 
ilicis), insecto cuya recolección se verifica- 
ba antes en gran escala por murcianos y valen- 
cianos, principalmente en Sierra Morena, Daba 
la grana un hermoso tinte rojo, pero fué relega- 
do más tarde al olvido, cuando se extendio la 
cría de la cochinilla del nopal (Coccus cacti), 
producto que å su vez ha perdido toda su im- 
portancia desde que la química ha descubierto 
diversos tintes minerales, no sólo miis económi- 
cos, sino más hermosos, entre ellos la serie que 
se deriva de la anilina. 


COSCOJAL: m. Sitio poblado de coscojas. 


COSCOJALES (JUAN DE): Biog. IMistoriador 
español. Vivió en el siglo xvi ó en el xvir. No 
hay datos biográficos de este escritor, al que 
Nicolás Antonio llama cántabro. Se sabe que 
vistió el hábito de los monjes y qne consagró 
gran parte de su vida á reunir datos para eseri- 
bir una importante Historia de Viscaya, Alava 
y Guipúzcoa, muy elogiada por el cronista José 
Pellicer de Tovar y por el mismo Nicolis An- 
tonio. 


COSCOJAR: mM, COSCOJAT. 


COSCOJO (del lat. cuscultum ): m. Excrecen- 
cia, especie de agalla de color purpúreo, que 
cría la coscoja. 


- Coscosos: pl. Piezas de hierro, á moda de 
cuentas, que, ensartadas en unos alambres esla- 
honados y asilos por los extremos al bocado de 
los frenos å la brida, forman con la salivera los 
sabores. 


Porque los coscosos con las puntillas que 
tienen, pican al caballo y le aflizen. 


CoVARKUBIAS, 


COSCOJUELA DE FANTOVA: Geog. Lugar 
con ayunt., p. j. de Barbastro, prov. y dióe. de 
luesca; 463 habits, Sit, al S. y eu la falda del 
monte Pisa, Terreno quebrado, por el que ertiza 
en el estic el arroyo Ariño. Cereales, vino, acel- 
te y legumbres, 


- CoscOJUELA DE Sorrarne: Grog. Lugar 
con ayunt. al que están agregados los lugares 
de Morillo de Fou y Plampalacios, p. j. de Bol- 
taha, prov. y alióc. de Huesca; 370 habits. Sit. 
en el declive de una colina, cerca del río Cinca, 
Terreno quebrado; cercales, vino, aceite, ciñia- 
mo y hortalizas, 

-Coscostrta (MARQUESES ved: Geneal. Des: 
cienden de don Ramiro Sánchez de Asiain, rico- 
hombre de Navarra, que vivió en Ja segunda 
mitad del siglo xtv. Su hijo don Juan conquistó 
un castillo situado en la falda del Moncayo y 
tomó este apellido, Uno de sus sucesores, den 
Juan de Monrayo Zapata, que falleció en 1570, 
titulíbase ya señor de Coscojuela, y e] primer 
marqués fué don Diego de Mancayo, por gracia 
de Felipe IV. Su hijo y sucesor den José, obtu- 


cosc 


vo en 1647 Real cédula do dicho título, otorga- 
do, más no expedido, á su antecesor, Al hijo de 
éste, don Diego, confirió grandeza de España 
Felipe V en 1708, confirmada en 1727. La hija 
del cuarto marqués, doña María Francisca, casó 
en 1720 con don Antonio Pignatelly, y heredó 
el título el hijo de ambos, don Juan Joaquín 
Atanasio Pignatelly, embajador que fué de Es- 
paña en Turin, Londres y Paris; muriden 1771. 
Entre sus sucesores figuran varios generales, y 
todos ostentan el título de duques de Solferino, 
por haber contraído enlace el citado don Juan 
Joaquín con la hija primogénita de los primeros 
duques. 

COSCOLLAR: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Sarsa de Surta, p. j. de Boltaña, prov. de Hues- 
ca; 8 edifs, 


COSCOMATE: Geog, Pueblo de la municip. y 
dist. de Silotepec, est. de Méjico, Méjico; 745 
habitantes. 

COSCOMATEPEC: Geog. V. San Juan Cos- 
COMATEPYC (Méjico). 

COSCOMBA: Geog. Caleta en el Perú, á los 
841'30”lat, El fondeadero es malo, con 547 bra- 
zas de hondo, y å media milla de tierra. 


COSCÓN, NA: adj. fam. Socarrón, hábil para 
lograr lo que le acomoda ó evitar lo que le dis- 
gusta. U. t. e. s. 


COSCONIO (Cayo): Biog. General romano. 
Vivía unos noventa años a, de J. C. Fué pretor 
durante la guerra social; mandó con éxito uno 
de los ejércitos romanos, y, según Tito Livio, en 
unión de Luccio deshizo & los samnitas en una 
batalla en que pereció Mario Egnatio, el más 
distinguido de los generales enemigos. Appiano 
dice que Cosconio se apoderó de Cannas y atacó 
á Trebacio á orillas del Anfide y le derrotó cau- 
sándole 15000 bajas. Muchos comentaristas mo- 
dernos identifican á Egnatio con Cosconio; pero 
no cabe tal confusión sabiéndose, como se sabe, 
que el último fué enviado á Ilivia en 78 con el 
título de procónsul; que conquistó wma gran 
parte de la Dalmacia, y que volvió á Roma al 
cabo de «los años, firmada ya la paz. 


- Cosconto (Cayo): Biog. Magistrado roma- 
no. Vivía hacia el año 70 a. de J. C. Fué pretor 
en 37, año del consulado de Cicerón, y obtu- 
yo poco después el mando de la España Ulterior, 
con el titulo de procónsul. A su vuelta parece 
haber sido acusado de concusión, logrando fá- 
cilmente ser absuelto. Fué uno de los veinte co- 
Inisarios encargados en 59 de poner en vigor la 
ley agraria de Julio César en la parte de la 
Campania, pero no pudo llevar más adelante sus 
trabajos porque murió aquel mismo año. Su 
puesto se ofreció á Cicerón por César, que desea- 
ba sustracrle á los ataques de Clodio; pero el 
gran orador no quiso aceptar en modo alguno, 


—Cosconto (Cayo): Biog. Magistrado roma- 
no. Vivía unos sesenta años a, de J. C. Tribuno 
del pueblo en 59, fué uno de los colegas de 
P. Vatinio, Nombrado edilen 57 formó parte 
en 56 del tribunal que juzgó á P. Sextio. In el 
mismo año C. Catón, tribuno del pueblo, quiso 
someterle á una acusación, pero su empeño fué 
vano. Cosconio obtuvo poco después el cargo de 
pretor y, según Pintarco, fué degollado con un 
colega llamado Galba por los soldados de César 
en tinarevuelta acaccida en Campania el año 47, 

—Coscoxto: Bioy. Poeta epigramático latino. 
Florcció en el primer siglo dela era cristiana. 
Era contemporáneo de Marcial y reprochó á 
aquél pocta la extensión y la licencia de sus 
epigramas. Varrón habla de un Cosconio que es- 
eribió nna obra sobre Gramática y otra sobre las 


Actiones; pero no se tiene dato alguno acerca de 
tal escritor. 


COSCOROBO: m. Zool. Ánade de gran tama- 
ño originario de Chile, 
COSCORRÓN: m. Golpe en la cabeza, que no 
Saca sangre y duelo, 
“Bo parece sino que le quiere dar (Carlo. 


magno á sa yerno) con el cetro media docena 
de COSCORRONES, ete. 


CERVANTES. 
Fui å sentarme, y al enderezar la cabeza, 
me dí un razonable COSCORRÓN, etc. 
TIARTZENBUSCH, 


COSCULLANO: (eng, Lugar con ayuntamien- 
to, p. j, prov. y dióc, de Huesca; 250 habitan- 


COSE 


tes. Sit, en terreno quebrado, cerca de Agrasa y 
los Certales. Cereales, vino y aceite, 


COSCURITA: Geog, Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Bordegé, Cente- 
nera del Campo, Neguillas y Villalva, p. j. de 
Almazán, prov, de Soria, diócesis de Sigüenza; 
620 habits. Sit. en un llano, á la izquierda del 
rio Morón. Cereales, patatas y legumbres; cria 
de ganados. 


COSECANTE: f. Trig, Secante del comple- 
mento de un ángulo ó de un arco. 


COSECHA (del lat. collecta, recogida): f. Cual- 
quiera de los frutos que se recogen de la tierra, 
como trigo, cebada, vino, aceite, ete. 


. + Qe toda su COSECHA 
Sólo la paja en sus umbrales mete, etc. 


VILLAVICIOSA. 


~ Porque han tenido 
Este año buena COSECHA 
Nos han querido afrentar, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- CosacHa: Temporada en quese recogen los 
frutos, 


Pagaré á la COSECHA. 
Dircionario de la Academia, 


— Cosecha: Ocupación de recoger los frutos 
de la tierra. 


«e. Si en el tiempo de la COSECHA compró pan 
ó vino, etc. 
AZPILCUETA. 


— COSECHA: ant. COLECTA. 


... marzadga ó moneda, o martiniega ô fon- 
sadera, ó otras COSECHAS, manda el rey coger 
á algunos muchas veces, eto, 

Partidas, 


- CosecHa: fig. Conjunto de cosas no mate- 
riales; como virtudes, vicios, ete, 


Fructuosa es la copiosa COSECHA que hizo 
de virtudes. 
Tx. Damián CORNEJO. 


-SER una cosa DE LA COSECHA de uno: fr. 
fig. y fam. Ser de su propio ingenio ó inven- 
ción. 

Con algunas morales reflexiones 
Acerca de la vida y de la muerte 
De mi propia COSECHA, que es mi fuerte. 
ESPRONCEDA, 


«el buen perillán que nos acecha, 
Lo parla todo, y al contarlo, miente, 
Oye lo que le llega buenamente, 
Y añade lo demás de su COSECHA. 
HarTzZENRUSCH. 
COSECHAR: n. Hacer la cosecha, U. t. c. a. 


Dende no puede COSECHARSE trigo, allí se 
siembra el centeno, etc, 
OLIVÁN. 


COSECHERO, RA: m. y f. Persona que tiene 
cosecha. 
... sólo tratará (el Acuerdo) de buscar aque- 
Ma justa proporción que debe haber en los 
precios del aceite para que sirva de estimulo 
al COSECIIERO, etc. 
JOVELLANOS. 


COSEDERA: f, Mar. SOBRETRANCANIL. 

-Cosenera: Mar. La primera traca de ta- 
blones de las dos ó tres que componen el contra- 
trancanil, 

-Coseperas: Mar. En los buques que no 
Ievan contratrancanil, da última tabla contra 
el costado. 

- CosroEraA: Mar. El tablón de sobretranca- 
nil que tiene de ancho la distancia que hay desde 
éste al canto inferior de las portas de la bateria, 

= COSEDERA: Mar, Cada una de las dos hila- 
das de gruesos tablones que se colocan en las 
amuradas de una bateria, desde la roda ó bran- 
que hasta la última gambota ó rabo de gallo, y 
entre el trancanil y el batiporte inferior. 

= Cosínera: Mar. Cada una de las tracas de 
tablones de forro inferiores á la cinta. 

-Cosenrra: Mar, Cabo delgado con que se 
afirma la gaza de algún enadernal ó motón en ca- 
ble ó palo cuando manda fuerza, 


COSEDEROS: m. pl. Mar. Los tablones del 
forro exterior de un buque, comprendidos desde 
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el cauto inferior de las cintas más bajas hasta 
la linca de agua del casco en rosca, ú excepción 
de los de popa y proa que entran en el número 
de los encharros, 


COSEDIZO, ZA; adj, ant, Que se puede coser. 


Ca deben traer (los perlados) sus paños ce- 
rrados, é non cortos, nin traigan manga COSE: 
DIZaA, nin zapato å cuerdas, 

Partidas. 


COSEDURA: f, ant. COSTURA. 


COSEL ó KOSEL: Geog. O. cap. de circulo, pre- 
sidencia de Oppeln, provincia de Silesia, Prusia; 
sit. en la izquierda de Oder, en Ja confi. del 
Klodnitz, con estación en el f, e, de Ratibor å 
Breslau y de Neisse å Kattowitz; 5 500 habitan- 
tes. El círeulo tiene 675 km.? y 70000 habits. 


COSELETE (del fr. corselet): m. Armadura 
del cuerpo, compuesta de gola, peto, espaldar, 
escarcela, brazaletes y celada. 


Pudo ser que aquelloa muy antiguos no tu- 
viesen espadas ni COSELETES, ó arneses. 
ANTONIO AGUSTÍN. 
Limpian los COSELETES y celadas, 
Prueban las flechas, tientan las espadas. 
Lore DE VEGA. 


— COSELETE: Soldado de Infantería que servía 
en las compañías do arcabuceros, y tenía por 
arma ofensiva una alabarda. 

- CosfLeTE: Zool. Tórax de algunos insectos, 


comparado á nna coraza por su forma y dureza. 
V. INSECTO. 


- COSRLETE: Panop. Antes de la invención de 
la pólvora el coselete constitnla la parte princi- 


Coselete 


pal de la armadura usada por la gente de caba- 
llería. Después de dicha invención, cuando los 
guerreros se desembarazaron de la pesada arma- 
zón de hierro con que se resguardaban, quedó el 
coselete como única pieza defensiva. Se hacian 
los coscletes de cueros dobles, de donde puede 
inferirse que el coselete era propiamente una cora- 
zaligera y abierta por delante, que se abrochaba 
por medio de una hilera de botones. Diferenciá- 
base de la brigantina (V. esta voz) en que se 
componía de piezas rigidas. En el siglo Xv era 
nna especie de corsé provisto de un ristre para 
la lanza. En España se usó por hastante tiempo 
dando origen 4 unos cuerpos especiales denomi- 
nados de soldados-corazas ó coseletes, porque éstos 
constituían la parte principal del equipo de di- 
chos soldados, como en los piqueros la pica. Es- 
tas también usaron coselete en el siglo xv1, lo 
mismo en España que en Francia, donde en los 
últimos años del reinado de Enrique 111 empezó 
á desestimarse dicha defensa. 


COSENO: m. Triz. Seno del complemento do 
un ángulo ó de un arco, 


—CoseNo Verso: Trig. Seno verso del com- 
plemento de un ángulo ó de un arco. 


COSENZA: Geog. Cindad de Italia, en la Ca- 
Jabria Citerior, capital de provincia y de distrito, 
Está situada en la base do un monte, rodeada 
por cerros elevados, en las márgenes del Crati, 
que se halla á 11 kms. de sus fuentes, Población, 
11700 habits. Posee un hermoso castillo, cate- 
dral digna de ser visitada, muchas iglesias y 
conventos, vasto Seminario, magnifico hospital, 
Palacio de Justicia ósea Audiencia, Colegio Real, 
dos Academias de Ciencias y Bellas Letras, un 
teatro, fábricas de cuchillos, ete., ete, El Bu- 
sento, afluente del Crati, divide la ciudad en 
dos partes. Las calles son, por lo general, estre- 
chas y tortuosas, excepto la principal, que es 
bastante regular, Tiene fábricas de loza y hace 
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un activo comercio de sedas, Su territorio es 
fértil y produce vino, frutas, lino, azafran, ete. 
En mayo de cada año celebra una feria, La gran 
selva de Sila, rica en caza, se halla á poca dis- 
tancia de Cosenza. 

Ilist. — Cosenza es ciudad antiquisima, de fun- 
dación pelasga probablemente; su nombre al 
menos asi lo hace creer. Hasta que la tomó Ale- 
jandro, rey de Epiro, en 429 de la fuudación de 
Roma, su historia no presenta hecho alguno que 
sea digno de mencionarse. El conquistador mu- 
rió en ella poco después. En 536 cayó en poder 
de Aníbal después de la toma de Petetia por 
Himilcon, pero al terminar la guerra se dió vo- 
luntariamente á los romanos. Fué en poder de 
éstos ciudad populosa. Antes del siglo v1 era ya 
obispado, según parece. De sus monumentos y 
de su grandeza pasada no quedan hoy vestigios, 
Alarico, rey de los godos, fué á morir en Cosenza 
á poco de haberse apoderado de Roma. Los go- 
dos desviaron las aguas del Busento y enterra- 
ron en el lecho, puesto á seco de este modo, á su 
rey con todas sus riquezas. Luego encauzaron 
nuevamente las aguas y degollaron å todos los 
cantivos que habian realizado estos trabajos, 
con objeto de que jamás supieran los romanos 
dónde yacía el cadáver del saqueador de Roma. 
Los romanos se apoderaron de Cosenza en 902, 
y expulsados de ella por los normandos la re- 
conquistaron en 1004. En 1130 los normandos, 
al fundar el reino de las Dos Sicilias, la hicieron 
capital de la Calabria Citerior. Roberto Orsino 
la tomó en 1461 saqueándola y devastándola con 
brutal ensañamiento, Fueron destruidos sus edi- 
ficios, profanados sus templos, atrcpelladas las 
mujeres, y asesinados los ancianos y los niños, 
Los terremotos de 1568 y de 1783 causaron en 
clla grandes estragos. Cosenza es patria de Ber- 
nardino Telesio, uno de los más célebres filósofos 
del siglo xvr, el cual fundóla Academia llamada 
Cosentina, que gozó de gran reputación y fama 
en toda Enropa. 

La provincia de Cosenza ó Calabria Citerior 
tiene 7358 kms.? y nna población de 440470 
habits, Divídese en cuatro distritos, que son: 
Cosenza, Castro Villari, Paola y Rossano. El 
terreno es llano hacia el Mar Jónico, pero muy 
cortado por la parte del de Sicilia. Sus ríos 
principales son el Crati y el Cossilo. Produce 
trigo, aceite, vino, lino, cáñamo, azafrán, miel, 
algodón y seda. Tiene además excelentes pastos. 
La industria no se halla muy adelantada, y con- 
siste principalmente en la fabricación de que- 
sos, paños burdos, curtidos, ete. También se 
ería ganado y se utiliza la seda como clemento 
industrial. Las principales ciudades, después de 
Cosenza, son: Rossano, Paola, Castro Villari, 
Aeso, Fuscaldo, Corigliano, Morano y Cassano. 


COSEOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo del Asia, 
establecido en las montañas que hay entre la 
Susiana y la Media. 


COSER (del b, lat. cnsive; del lat, consutre): 
a. Unir con la seda ó hilo y la aguja ú otro ins- 
trumento dos pedazos de tela, cuero ú otra ma- 
teria. 


Sempronio, CÓSEME la toca, que no la puedo 
sufrir; etc. 

La Celestina. 

Al que trae toto el sayo se le solċis romper 
más, para que le cosa lnego, ó haga otro sayo 
nuevo, 

Fr. Crisrórar DE FONSECA. 


— Cozen: Hacer dobladillos, pespuntes y otras 
labores de aguja. 


Ninguna estaba ociosa, trabajabande manos 
hilando, labrando y COSIENDO, 
RIVADENENEA, 
Este mismo ejercicio de COSER es más con- 
veniente å las mujeres que á los hombres: ete. 
SOVELLANOS, 


—Coser: fig. Unir una cosa eon otra, de 
suerte que queden muy juntas ó pegadas, 


Y fué conveniente cosa, COSER esta parábola 
con las pasadas, para que no piense el hombre 
que por sólo buscarle Dios le ha de venir la 
ventura; etc, 

Yi, CristóBan DE FONSECA, 


, 


COSERSE uno CON, Ó CONTRA, alguna cosa, 
fr. fig. y fam. Unirse estrechamente con ella, 
Sancho, desamparando al rucio, sE COSIÓ 
con la duquesa, y se entró en el castillo, etc. 
CERVANTES, 


COsG 


Ponerseen furma de cruz, hincarse de rodi- 
llas, COSERSE con la tierra, y besarla. 
Fr. HERNANDO DEL CASTILLO, 


e.. CÓSOME contra la puerta del cuarto se- 
gundo, y la puerta se abre y caigo á la larga, 
etcétera, 

HARTZENBUSCH. 


-Coste Y CANTAR: fr. fig. y fam. con que 
se denota que aquello que se ha de hacer no 
ofrece dificultad alguna. 


COSERA: f. prov. Rij. Suerte ó porción de 
tierra, que se riega con el agua de una tanda, 


—Coskra: Geog. Aldea en el ayunt. de Ba- 
rrios de Luua, p. j. de Murias de Paredes, pro- 
vincia de León; 10 edifs, 


COSETADA: f. Paso acelerado ó carrera. 


El padre, que vió el mal recado, fuése tras él 
daudo COSETADAS por malos de sus pecados: y 
esto dió una estampida terrible. 

QUEVEDO, 


CCSETANIA: Geog. ant, Región de la España 
antigua acerca de cuyo límite no están confor- 
mes los autores. Según Cortés y López abrazaba 
ambas márgenes del Ebro y aun la ciudad de 
Tortosa. Para consignarlo asi se basa en la au- 
toridad de Plinio y Ptolemeo, El señor Fernán- 
dez Guerra, en un trabajo muy posterior al de 
Cortés, señala los montes del Priorato, las Guá- 
faras de Panadés, las montañas de Ordal y las de 
Santa Creus, como los límites naturales de la 
Cosetania. Según el primero de los autores cita- 
dos «la Cosetania extendiase desde el Perelló 
hasta el Llobregat, pero apartada de la orilla del 
mar,puesto que las montañas de Prades eran de 
la región Suesetana, que abrazaba, según Pli- 
nio, el río Subi, que es el Francoli, la colonia 
Tarsaco, la ciudad de Sibn», que era Subirats, á 
la banda derecha del Rubricato; el Kubricato 
mismo era cosctano, pues Plinio dice: d Rubricato 
Toletani; pasado el Rubricato entran los loleta- 
nos.» Niega el señor Fernández Guerra que en el 
texto de Plinio se diga que el Ebro era término 
entro ilergavones y cosctanos. Pedro Marco y otros 
escritores distinguidos se han obstinado en dar 
gran importancia territorial á la Cosetania. El 
señor Fernández Guerra los combate, sostenien- 
do que los límites de la Cosetania eran muy re- 
ducidos, y ponela frontera entre los cosetanos y 
sus vecinos los bclicosos ilergetas en el arco de 
Bará, existente á 22 kms, al N. de Tarragona, 
poco más de 6 antes de logar á Vendrell y muy 
próximo á la punta que, también con el nombre 
de Barà, penetra breve trecho mar adentro, 
Tortosa pertenecía á los suesetanos probable- 
mente, y noá los cosetanos, como muchos auto- 
res han escrito. 


COSETANO, NA (del lat. coselãnus): adj. Na- 
tural de la Cosctauia, U. t. c. s. 

-Coseraxo: Perteneciente, ó relativo, á di- 
región de la España Tarraconense. 


COSETEAR: a, ant. Justar, lidiar. 


COSGAYA: Geog. Lugar en el ayunt. de Valle 
de Camaleño, p. j. de Potes, prov. de Santan- 
der; 50 edifs. 


COS-GAYÓN Y PONS (Frerxaxno)d; Blog. Po- 
litico español, N. en Lérida el 1825, Militó 
desde sn ingreso en la política en los partidos 
conservadores, y fué, antes de la Revolución de 
septiembre de 1868, oficial de Gobernación y de 
Fomento, censor de los teatros del reino, direc- 
tor de la Gaceta de Madrid y sceretario de la 
Intendencia de la Real Casa y Patrimonio. Du- 
rante el período revolucionario (1868-74) se 
contó entre las redactores de La Epoca, diario 
en el que trataba principalmente las cuestiones 
de Hacienda, Tomó asiento en Jos Congresos de 
1876, 1879, 1881 y 1884 como representante de 
Lugo y Cartagena, y es en la actualidad (1889) 
diputado por la primera de estas dos ciudades, 
y una de las figuras más notables del partida 
conservador que dirige el señor Cánovas, Fué 
vicepresidente del Congreso en 1879. Antes, ya 
en los días de la Restanración, obtuvo los cargos 
de inspector general de la Casa de la Moneda 
y «lirector general de Contribuciones (1 875). 
Siendo presidente del Consejo el señor Cánovas 
aleanzó el soñar Cos-Gayón los puestos de subse- 
cretario de Hacienda (1880), vocal de la Junta 
consultiva de la moneda y de la valoración, y 
consultor de Palacio. En el Congreso ha ganado 
fama de hacendista por sus repetidas campañas, 
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ya en defensa de sus proyectos, ya combatiendo 
los del señor Camacho. Fué Ministro de Ha- 
cienda en los últimos días del reinado de Al- 
fonso XTI; es acúdemico de la de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, en la que ingresó el 15 de 
junio de 1879, versando su discurso sobre los 
Problemas relativos á las prisiones; ha contes- 
tado en la misma Academia á los discursos de 
recepción de los senores Cánovas del Castillo, 
Lasala y Collado y vizconde de Campo-Grande, 
y posee la gran cruz de Isabel la Católica, 


COSHOCTON: Geog. Condado del est. del 
Ohio, Estados Unidos; 1486 km.? y 27 000 ha- 
bitantes. Sit. en la parte oriental del est, y re- 
gado por los rios Tuscarawas y Walhonding, que 
se wen para formar el Múskingam. Cap. Cos- 
hocton, con 2 000 habits. 


COSIBLE: adj. Que puede coserse, 
COSICOSA: f. QUISICOSA. 


— ¿Pudo la imaginación 
En novelas marañosas, 
Sutiles por ingeniosas, 
Deleitar la admiración 
Con más extraño suceso? 
= Sepa yo esa CuSICOSA, 


Tirso DE MOLINA, 
COS!DO: m. Acción de coser. 


No doy á luz una obra compuesta de pensa- 
mientos mios; doy en ella pensamientos de 
otros en nueva forma: cogi la tela y pongo el 
COSIDO, como aquel joven de Calderón... 


HARTZENBUSCH. 


Juana es primorosa en el COSIDO. 
Diccionario de la Academia. 


—Costpo: Calidad de la costura. 


Los guantes de Madrid deben la fama de 
que gozan á lo suave y elástico de su piel, á 
la pureza de su corte, y á la pulcritud de su 
COSIDO; ete. 

CASTRO Y SERRANO. 


El corte no tiene gracia, pero el COSIDO es 
excelente. 


Diccionario de la Academia. 


-COSsIDO DE LA CAMA: Sábana de encima, 
mantas y colcha, que suelen hilvanarse juntas 
para que no se separen, 


- Cosivo: Arl. y Ofic. El cosido puede ser å 
mano ò mecánico. Este último ha adquirido en 
estos tiempos tal desarrollo y perfección, que 
con él pueden obtenerse, de un modo ventajoso, 
los mismos efectos y resultados que á mano. 

El problema del cosido mecánico ha sido ob- 
jeto desde principios de este siglo de numerosas 
investigaciones y trabajos, tanto en Francia 
como en América, La primera aparición de un 
procedimiento mecánico destinado á reemplazar 
el trabajo manual de la costura data «de 1804, 
Tomás Stone y James Hénderson adquirieron en 
dicha época un privilegio de invención por una 
máquina de coser aplicada á la confección de 
vestidos. Consistía la parte esencial de dicha 
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máquina en una aguja ordinaria cogida por unas 
pinzas y que pasaba á través del tejido, siendo 
recibida y atraída por otro par de pinzas «ue 
después la emprujaban de nuevo á través de la 
tela, y asi sucesivamente. Este procedimiento 
fué abandonado en seguida, annque más tarde fué 
aprovechado de nuevo como fundamento de las 
máquinas de bordar de Heilmann. Hacia 1825 
Thimonnier, sastre de Amplepuy (Ródano), in- 
ventó una máquina de coser á propósito para el 
cosido lamado 4 punto de cadeneta, miyuina 
que, perfeccionada más tarde, puede considerarse 
como la primera aplicada al mecanismo del cosi- 
do. Desde esta época los privilegios para máqui- 
nas de esta clase se han sucedido y multiplicado 
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sin interrupción. Walter Hunt en 1834 y Elías | nado notablemente este género de máyninas, y 


Jlowe en 1846, ambos de los Estados Unidos, 
sustituyeron la aguja de gancho de Thimonnier 
por la aguja de ojo cerca de la punta y añadieron 
una lanzadera, montando asi las nuiquinas de 
coser de dos hilos. La idea primitiva de Howe, 
sometida después á numerosos perfeccionamien- 
tos, es la que ha dado los sistemas actuales de 
máquinas de coser. Otro grupo de máquinas de 
coser lo forman las inventadas por Growee y 
Baker, en las cuales no existe lanzadera, em- 
pleándose en cambio dos agujas. Estas máquinas 
han sido modificadas por Goodwin, Otys Avery 
y Leblond. Las máquinas de coser han produci- 
do un desarrollo extraordinario en la industria 
del vestir, resolviendo un doble problema: fabri- 
car mucho y barato y procurar al mismo tiempo 
á la mano de obra un salario muy remunerador, 
La fabricación de las máquinas de coser consti- 
tuye hoy día por este motivo una industria os- 
pecial de gran importancia, Se calculan en unas 
900 000 las máquinas de coser establecidas anual- 
mente en todo el mundo, pero este número 
aumenta sin cesar, 

Las máquinas de coser pueden clasificarse, so- 
gún la naturaleza del punto ó costura que reali. 
zan, en cuatro categorías. La primera comprende 
las máquinas en que la aguja atraviesa entera- 
mente el tejido de una parte á otra, haciendo lo 
que se llama punto por cima; en los otros tres 
grupos de máquinas la aguja perfora solamente 
el tejido, introduciéndose en él sólo en parte. 
Las máquinas de estos tres grupos pueden tra- 
bajar con uno ó dos hilos, formando los puntos 
que se llaman de cadencta, de lanzadera y doble 
cadeneta. 

Máquinas de punto por cima. — En estas må. 
quinas la aguja, como queda dicho, atraviesa 
enteramente la tela, como en la costura á mano, 
vuelve hacia atrás por encima del borde y la 
atraviesa de nuevo, cuando la aguja es de una 
sola punta con el ojo en la otra extremidad, ó 
bien atraviesa simultáneamente de delante ú 
atrás y de atrás á adelante, cuando tiene dos pun- 
tas con el ojo en medio, produciendo de este 
modo el punto llamado por cima y el punto de 
bordado, Estas máquinas apenas son usadas hoy 
día. 

Máquinas de punto de cadeneta, —- En éstas la 
aguja se halla dispuesta verticalmente sobre la 
tela, y es susceptible de recibir un movimiento 
de vaivén alternativo. Debajo del tejido se halla 
colocada una piececita capaz de girar concéntri- 
camente al rededor de la aguja erando ésta ocu- 
pa su posición inferior; esta pieza lleva un ojo 


atravesado por un hilo continuo que se va des- 
arrollando de un carrete, Cuando la aguja des- 
ciende penetra en la tela; su extremidad, provis- 
ta de un gancho, pasa al lado opuesto, y laaguja 
queda encajada durante un instante en el agujero 
por ella misma practicado, La pieza inferior 
ejecuta entonces su movimiento de rotación, 
arrolla el hilo al rededor de la aguja, y en este 
momento ésta se cleva y arrastra consigo el hilo, 
El gancho de la aguja pasa de nuevo å través de 
la especie de lazula formada con el hilo un poco 
más adelante de la pieza interior, abandona el 


hilo en la cara superior de la tela y va å recoger 
una nueva lazada de dicho hilo, llevándole å su 
vez y haciéndole pasar á través de la primera, y 
ast sucesivamente. De esta manera se forma una 


especie de cadena, cada una de cuyas mallas ` 


pasa ú través de las precelentes uniendo entre 
si las dos piezas del tejido. Singer ha perfeccio- 


su modelo es uno de los más ventajosos de esta 
categoría, ln las máquinas Singer la aguja de 
gancho está reemplazada por nna aguja con ojo 
por el cual pasa el hilo. Cuando la aguja atra- 
viesa el tejido, un gancho, que se mueve debajo 
y casi en ángulo recto con la aguja, penetra 
entre los hilos, la misma aguja se apodera del 
hilo, y en su movimiento deretirada Forma una 
lazada ó malla; cuando se retira la aguja esta 
malla se encuentra naturalmente inclinada ha- 
cia atrás con relación al sentido de la marcha de 
la tela. Se empuja entonces la aguja y el hilo en 
el pauto próximo; el gancho acompañado de la 
malla precedente es impulsado hacia adelante y 
penetra entre el hilo y la aguja. En su movi- 
miento retrógrado recoge el hilo y forma, al re- 
tirarse la aguja, una segunda malla, que pasa á 
través de la primera, 

Máquinas con punto de lanzadera ó dos hilos. — 
Este sistema es completamente originario de 
América. El objeto que los inventores se propu- 
sieron particularmente en estas máquinas, con- 
sistía en evitar el descosido, que se producia con 
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mucha facilidad en las máquinas de los grupos 
anteriores. Es tipo de este nuevo grupo de má 
quinas la célebre de Howe. En estas máquinas 
se emplea una aguja vertical con el ojo cerca de 
la punta, y por la cual se enhebra. Esta aguja 
atraviesa la tela arrastrando consigo el hilo. En 
un momento dado vuelve á subir haciendo for- 
mar al hilo una lazada por debajo de la tela. 
Esta lazada es atravesada por una lanzadera que 
leva otro hilo, y que vuelve hacia atrás girando 
sobre sí misma, La aguja entro tanto atraviesa 
de nuevo la tela llevándose consigo el hilo con 
que esti enhebrada, y se produce de esta manera 
un enganche entre la lazada formada por ella 
y el hilo de la lanzadera, La costura en este 
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caso presenta dos aspectos diferentes, según la 
relación de la tensión «de los dos hilos. Si estas 
tensiones son iguales la costura presenta aspecto 
idéntico por las dos curas do la tela, Si, por el 
contrario, el hila de la lanzadera está más tenso 
que el de la aguja, el primero forma por su lado 
una línea continna cogida de trecho en trecho 
por las lazadas del hilo de la aguja, ue produce 
por la otra cara de la tela una serie de puntos 
que imitan mucho la costura 4 mano, Esta clase 
de máquinas ha sufrido numerosas modificacio- 
nes, por lo cual son muchas las variedades y 
modelos que se conocen, La mayor parte de los 
perfeccionamientos se han dirigido á facilitar el 
juego de la lanzadera. 

Máquinas de doble punto de cadencia y de dos 
hilos. - Comparando estas maquinas con las del 
grupo anterior se observa qne la diferencia es- 


triba en que el gancho inferior no forma sola- 
mente una lazada con el hilo de la aguja, sino 
que hace pasar al rededor de los elementos de 
la primera cadena otro hilo que á su vez for- 
ma una segunda cadeneta, Además de la solidez 
este sistema permite que los «los órganos, aguja 
y gancho, se hallen abastecidos ú servidos por 
carretes continuos, lo cual es una ventaja muy 
grande sobre las lanzaderas, cuyo uso exige bas- 
tante cuidado. Las máquinas de esta clase han 
recibido igualmente muchas modificaciones, so- 
bre todo en el juego de las dos agujas, modi- 
ficaciones bastante análogas å las que se han 
hecho experimentar á la lanzadera. 

Principio del mecanismo de las máquinas de 
coser, — Las funciones generales de una máquina 
de coser son: primero, movimiento vertical ne 
vaivén de una aguja que atraviesa las telas que 
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hen de coserse, cuyo movimiento puede desenu- 
ponerse en varios tiempos; descenso, movimiento 
parcial ascendente, detención, vuelta á la posi- 
ción primitiva y reposo; segundo, movimiento 
de avance progresivo de la tela entre dos puntos 
consecutivos producido por la aguja; tercero, 
marcha del segundo órgano, aguja, gancho ó 
lanzadera, que debe ser correlativo del de la 
aguja, ya por un movimiento circular continuo 
ó parcial de vaivén, ó bien horizontal, con los 
mismos accidentes. Al lado de estas disposicio- 
nes generales, se encuentran además algunas 
otras para la resolución del resultado apetecido, 
y ue consiste en asegurar la posición de la tela 
sobre la mesa durante el juego de la aguja, así 
como el desarrollo y tensión del hilo para conse- 
guir la regularidad y solidez en la costura, To- 
das estas operaciones se obtienen por medio de 
transmisiones de un árbol que gira de un modo 
continuo. Este movimiento, que sirve de pun- 
to de partida, se consigue merced á un volante 
montado sobre este árbol y movido por una 
bicla unida por una parte å un botón excéntrico 
del volante ò á un engranaje, y por otra parte å 
un árbol animado de un movimiento circular 
parcial de vaivén, por medio de pedales movidos 
con los pies del obrero ó por una correa de trans- 
misión si el movimiento se saministra mecánica- 
mente, Este arbol motor principal está dispuesto 
horizontalmente debajo de la mesa del aparato 
y sostenido por una especie de brazo de ángulo 
curvo fijo sobre la mesa, pudiendo variar esta 
disposición según el gusto del constructor. La 
aguja está fija á una platina, sobre la cual se ha- 
lla una abertura longitudinal que corresponde 
con otra de la mesa. Esta platina está encajada 
en una corredera vertical y se termina por un 
escéntrico con una canaladura interior en la cual 
gira el botón excéntrico de un disco montado 
normalmente sobre el árbol. Se comprende fácil- 
mente que dando al canal una forma apropiada, 
el movimiento de rotación continuo del árbol se 
puede transformar en un movimiento rectilinco 
de vaivén del porta-aguja, movimiento rectilíneo 
que puede descomponerse en los períodos antes 
indicados. En cuanto al segundo órgano que con- 
curre con la aguja á la formación del punto, está 
dispuesto debajo de la tabla que ésta atraviesa. 
Su movimiento se obtiene por un segundo árbol 
paralelo al primero, unido á éste por un engrana- 
je. Para conseguir que este movimiento sea con- 
tinuo á periódico en un plano perpendicular al 
árbol ó en un plano horizontal, se utilizan ma- 
nivelas y excéntricos. La solidaridad que existe 
entre los dos árboles permite establecer la rela- 
ción que debe existir en la descomposición de los 
periodos completos de vada órgano para que 
estos diversos periodos se correspondan conve- 
nientemente entre sí. La movilidad de la tela 
se logra facilmente. Como la costura se compone 
de una serie de puntos igualmente espaciados, 
es necesario que la tela se mueva sin espacio de- 
terminado en cada momento, en relación con la 
separación de dichos puntos. Para esto existe un 
disco circular cor la llanta estriada dispuesta so- 
bre el árbol correspondiente al segundo órgano, 
Este disco recibe un movimiento periódico de ro- 
tación en el mismo sentido y pasa tangencialmen- 
te por uno delos bordes de la abertura practicada 
en la tabla, por donde la aguja desciende y atra- 
viesa la tela. Al mismo tiempo un compresor for- 
mado por una horquilla, montada en ángulo rec- 
to, sobre un árbol vertical jaralelo al porta-aguja 
por el intermedio de un resorte, apoya la tela 
contra la mesa y contra el disco estriado de que 
se ha hecho mención. El vástago que lleva la 
horquilla esti provisto de una cama y recibe del 
primer árbol un movimiento de subida y bajada 
correspondiente á los periodos de reposo, duran- 
te los cuales la tela queda libre y entonces es 
arrastrada por el disco que se mueve en aquel 
momento, La llanta circular se reemplaza en 
algunos modelos por un sector cireular que 
recibe un doble movimiento de rotación y ele- 
vación. En algunas máquinas el órgano que 
determina el movimiento progresivo de la tela 
en lugar de efectuar el avance en linea recta lo 
determina siguiendo un círculo. 

El hilo con que se hace la costura se halla 
colocado en un carrete dispuesto sobre un tallo 
ó vástago fijo en el enerpo de la máquina. Esto 
hilo penetra por el ajo de la aguja después de 
pasar entre dos rodillos compresores que aseguran 
la tensión del hilo. Sin embargo, como á conse- 
cuencia del movimiento de vaivén de la aguja 
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la distancia eutre el agujero por donde el hilo 
ha pasado y los rodillos tensores varia á cada 
momento, á fin de que la hebra conserve la mis- 
ma tensión pasa por la cabeza de una palanquita 
articulada, animada de un movimiento de vai- 
vén, correspondiente al de la agnja que modifica 
el trayecto recorrido por el hilo, de modo que 
la tensión de éste permanece constante cual- 
quiera que sea la posición de la aguja. 

El mecanismo y disposición general de las 
máquinas de coser ha recibido además modifica- 
ciones especiales cuando se han tratado de apli- 
car estos útiles á cosidos particulares, como son 
guantes, Som breros, ete., cte. ; pero el fundamen: 
to en tolos estos aparatos es en su esencia tal 
como se ha descrito en este articulo. 


cósipos (de coso): m. pl. Zool. Familia de 
insectos lJepidópteros, del suborden de los bom- 
bicinos, caracterizados por no tener trompa; las 
alas posteriores con dos nervios costales libres; 
las alas anteriores con un freno y tres nervios 
marginales internos, Las orugas viven en la me- 
dula de las plantas. Comprende esta familia los 
géneros Cossus, Zeuzera, Limacodes y Pielus. 


COSIFENOS (de cosifo): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos coleópteros heterómeros, familia de los 
taxicornios, representada por el género Cosifo. 
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cosiro (del gr. xosguzos, mirlo): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros, heterómeros, 
taxicornios, que se caracterizan por tener cabeza 
enteramente recubierta por el coselete; cuerpo 
oval muy plano; antenas de la misma longitud 
que el coselete y compuestas de once artojos, los 
inferiores cortos, casi cónicos, y los cuatro últi. 
mos formando una masa hojosa; palpos maxila- 
res en forma de maza, 

Comprende este género once especies que 
viven bajo las piedras. La especie más notable 
es el Cosifo de Hofímanseg, que tiene color pardo 
oscuro, con el contorno de color pardo claro, 
tirando å amarillo y casi transparente; élitros de 
sección elevada, cada uno de ellos con una línea 
longitudinal, recta y levantada. Se encuentra en 
España y en Sicilia, 


COSIGNIA (de Cossigni, n. pr.): f. Bot. Género 
de Sapindáccas, serie de las pancovicas, cuyas 
flores, poligamas é ivregnlares, tienen un cáliz 
de cinco sépalos imbricados y casi iguales; una 
corola de cuatro pétalos imbricados, algunas 
veces más cortos que los sépalos y desprovistos 
de escamas; un disco muy irregular, excéntrico 
y posterior; cinco ú ocho estambres hipoginos; 
un ovario sesil, coronado por un estilo simple y 
que contiene en cada una de sus tros celdas dos 
ó tres óvulos definitivamente oblicnos ó sub- 
transversales. El fruto es una cápsula globulosa 
trilobulada, á veces vesiculosa, y de tres valvas 
loculicidas que concluyen por destacarse com- 
pletamente de la columnilla, Las semillas, des- 
provistas de arijo, tienen tegnmentos erustáccos, 
un embrión sin albumen y de cotiledones más ó 
menos asrollados. Son arbustos á veces tomen- 
tosos, de hojas alternas, imparipinadas, compues- 
tas enteras, y de flores dispuestas en racimos 
terminales generalmente ramificados y formados 
de cimas ó de corimbos. Se conocen dos é tres 
especies de las islas Mascareñas y de Madagas- 
car, y entre las cuales se cita la C. borbonica, 
cuya madera, muy dura y poco corruptible, se 
conoce con el nombre de Afadera de hierro de 
Judas. 


COSIGUINA : Neog. Peninsula extrema occi- 
dental del dep. de Chinandega, Nicaragua, 
bañada por el Golfo de Fonseca y el Océano 
Pacífico. En dicha peninsnla se alza el volcán 
de Cosigitina, de unos 900 metros de altitnd, 
célebre por la espantosa erupción de 20 de enero 
de 1835. Caveron las cenizas en un circulo de 
más de 1000 kms. de radio; en Oajaca y otros 
puntos de Méjico se oyeron los ruidos y detona- 
ciones, y en muchas partes de Nicavagna y el 
Salvador las cenizas nublaron la luz del Sol 
desde la tarde del 20 de enero hasta el medio día 
del 23, 


COSIHUIRIACHIC ó ABASOLO: (eog. Dist. del 
est, de Chihmalma, Méjico, sit. entre la mu- 
vicipalidad Degollado y los dist. de (inerrero, 
Andrés del Rio, Ballera é Itúrbide; 13000 habi- 


tantes distribuidos en seis municipios: Cariclie, - 


Cerro. Prieto, Casibuiriachic, Nonoava, San 
Francisco de Borja y Suoquichie, y cuatro sec- 


viones municipales, Bocoyna, Coyachic, Los ' 
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Llanos y San Bernabé, La municip. comprende 
la villa do Cosiluiriachic, 10 pueblos, 10 ha- 
cienda y 84 ranchos y rancherías, 


- Cosrmuirtacuio: Geog, Villa cabecera del 
dist. de su nombre ó de Abasolo, est. de Chihua- 
hua, Méjico; sit. al S.O. de la cap. del est, Es 
uno de los más ricos asientos de minas deseu- 
bierto en 1666. El valor de la plata registrada 
en 218 años es de 43 millones de pesos. Hay 28 
minas, de las que la más importante es la la- 
mada de San Antonio. 


COSIMA (del gr. xavo:ds, que quema): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros heterómeros, 
de la familia de los vexicantes. Comprende una 
sola especie propia del Brasil. 


COSIMO (AwpbrÉs): Biog. Pintor italiano. 
Floreció en el siglo xv y fué uno de los prime- 
ros que pusieron en uso los ornamentos en la 
pintura moderna, Fué muy hábil es el claros- 
curo y en la llamada arañada. Murió á los 
sesenta y cuatro años. 


COSINA: Geog. Cantón salitrero, dist. Pica, 
dep. y prov. Tarapacá, Chile; 455 habits. 


COSÍN DE ARBELOA (FÉLIX): Biog. Juriscon- 
sulto español, N. en Barbastro (Huesca). M. el 
22 de marzo de 1703. Ingresó en el Colegio Ma- 
yor de San Vicente de Huesca el 1661, y fué en 
aquella Universidad catedrático de Instituta, de 
Vísperas, de Leyes y de Cánones. Fiscal de la 
Audiencia de Aragón desde 1702, era tal la fama 
que tenía como letrado, que los grandes, nobles 
y caballeros de aquel país solicitaron del rey 
permiso para que el dicho cargo no le impidiera 
seguir ejerciendo libremente la abogacía. Cosin 
fué autor de las obras siguientes: Discurso sobre 
la verdadera inteligencia del fuero II de las Cor- 
tes de 1592, contra las fictas interpretaciones mo- 
dernas de algunos (Zaragoza, 1681); lustración 
del fuero primero de Officio Judiscis Ordinarii 
(Zaragoza, 1682); Satisfacción á las dudas comu- 
nicadas por los Timos. SS. Diputados de Ara- 
gón sobre la gracia hecha al Exmo. Sr. marqués 
de Camarasa del Oficio de Lugarteniente General 
de Su Majestad en este Reino, conservándose sus 
Cortes con formalidad de tales. Tiempoen que la 
señora Reina ejercia aquella. dignidad (Zarago: 
za, 1702. 

cosini (Sinvio): Biog. Escultor italiano, N. 
en Fielosole, cerea de Florencia, en la primera 
mitad del siglo xv1, y fué uno de los mejores 
discípulos de Miguel Angel. Además de un gran 
número de trabajos ejecutados bajo la dirección 
y con los dibujos de este gran artista, dejó en 
Florencia, en Pisa, en Génova y en Milán diver- 
sos trabajos originales que le asignan un distin- 
guido puesto entre los escultores de su tiempo. 
Algunas de sus esculturas de la capilla de la 
Madona dell Alfero, en la catedral de Milán, 
revelan tal finura de cincel, que algunos las 
han atribuido á Bambaja, 


costo: Geog. Lugar en el ayunt, de Valle de 
Rionansa, p. j. de San Vicente de la Barquera, 
prov. de Santander; 68 edifs. 


-Cosro: Geog. Municipalidad del part. de 
Calpulalpán (Rincón de Romos), est. de Aguas- 
calientes, Méjico; 4970 habits, Localidades prin- 
cipales: pueblo de Cosio; hacienda de Natillas; 
ocho ranchos: Refugio, Río Nuevo, Barran- 
quillas, Salero, Soledad de Abajo, Soledad de 
Arriba, Puerta de San Diego y los Vázquez, 
y Pueblo cabecera de la municip. y part. de Rin- 
cón de Romos ó Calpulalpán, est, de Aguasca- 
lientes, Méjico; sit. al N. dela c. cabecera del 
part, Antes se conocía esta ciudad con el nombre 
de Hacienda de Natillas. 


COSIRA: Gcog. ant, Nomhre antiguo de la 
isla Pantelaria. 

COSLADA: Geog, Y. con ayunt., p. j. de Alcalá 
de Henares, prov. y dióe. de Madrid; 285 habi- 
tantes. Sit. en terreno llano, bañado por el rio 
Jarama, cerca de San Fernando y Vicilvaro, 
Cereales, frutas y hortalizas, 


COSLIN ú KOSLIN: feng. C. cap. de circulo y 
presidencia, prov, de Pomerania, Prusia: sit. al 
pie del Gollenberg, á orilla del Miihlenbach, con 
estación en el F, e de Stargard å Dantzig; 17 000 
habitantes. Fibs. de paños y sedas, Fundaron 
esta e, los sajones en 1188, é incendiada en 1718 
fué reconstruida por Federico Guillermo I. 


COSMA: Gog. Pueblo en el dist. Pamparomas, 
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prov. Huaylas, dep. Ancacls, Perú; 310 habi. 
tantes. 


COSMAO-KERJULIÉN (Junto Maria): Biog 
Marino francés. N. en Chateaulin (Finisterre) 
el 29 de noviembre de 1761. M. en Brest el 17 
de febrero de 1825, Huyó de la casa paterna å 
la edad de quince años, y protegido por un her- 
mano entró como voluntario & bordo de una 
fragata, Distinguióse por su valor desde el pri- 
mer día, y nombrado teniente de fragata en 
1781 practicó varios ernceros, de muy fructuo- 
sos resultados, en el Océano. Subteniente de 
navio en 1786, asistió á diversas luchas en los 
mares del Norte y en las islas del Viento y 
obtuvo los nombramientos de teniente y capi- 
tán de navío en 1792 y 1793 respectivamente, 
Navegó durante un año por el Mediterráneo 
mandando la fragata Sirena, y teniendo el man: 
do del Tonnaat, que formaba parte de la divi- 
sión del vicealmirante Martín, resistió (12 de 
marzo de 1795), junto al Cabo Nollis, todo el 
fuego de una escuadra inglesa de doce navíos 
durante tros horas y media, y aunque los fran- 
ceses perdieron dos buques, al día siguiente 
apresaron el Berwick, de 74 cañones, y la fra- 
gata Alcestes, de 40 cañones; el Tonnant com- 
batió y amainó al último, y en julio del mismo 
año sostuvo solo un combate de dos horas con- 
tra dos navíos ingleses que se oponían á su 
entrada en el Golfo de Frejus. Cosmao obtu- 
vo el nombramiento de jefe de división en pre- 
mio 4 su conducta. Hizo de 1797 á 1805 di- 
versas campañas en el Mediterráneo, Océano y 
Atlántico, y en el transcurso del último de los 
citados años se apoderó de la roca del Diaman- 
te, situada al S.O. de la Martinica; se halló en 
el combate naval de Finisterre (22 de julio), 
en el que logró salvar å los navíos españoles 
Terrible, España y América, y asistió á la fu- 
nesta batalla de Trafalgar (21 de octubre) á bor- 
do del Plutón, Terminado el combate se retiró 
con su navío, otros cuatro franceses y seis espa- 
ñoles, y al día siguiente, con dos navios france- 
ses, dos españoles, cinco fragatas y dos corbetas, 
alcanzó á los ingleses y recobró dos navios es- 
pañoles, uno de tres puentes, mandado por el 
almirante Alava, y el otro de 80 cañones, y algu- 
nos buques franceses. Por este hecho obtuvo la 
grandeza de España de primera clase y el grado 
de contraalmirante. En 1809 atravesó con cinco 
navios y dos fragatas la entrada del puerto de 
Tolón, cerrado por una escuadra inglesa, y lle- 
vó á Barcelona un convoy de cincuenta velas; 
en 1813 salvó con su valor y hábiles maniobras 
varios buques de la vanguardia, envueltos por 
los ingleses, La Restauración, olvidando sus mé- 
ritos, le dejó morir en la oscuridad. 


COSMARIO (del gr. zo;uzgiav, adorno peque- 
ño): m. Bot, Algas microscópicas que forman 
uno de los géneros más interesantes de la fami- 
lia de las Desmidiáceas, y que pertenecen al gran 
grupo natural de las especies libres, Las espe- 
cies que constituyen este género están formadas 
de células oblongas, cilíndricas, elípticas ó re- 
niformes, Son más ó menos comprimidas hacia 
el centro y parecen compuestas de dos células 
llamadas hemisomatos, reunidas por la base 
por medio de un punto circular, Hamado punto 
de sutura. Los hemisomatos, cuyas extremida- 
des son generalmente obtusas ò redondeadas, 
no están separados por un tabique. En el pun- 
to de sutura hay una alertura circular que 
establece una comunicación entro las otras dos 
celdas, donde se encuentra la masa endocró- 
mica. Como en todas las demás desmidiáceas, 
la multiplicación se efectúa de dos maneras: 
por división espontánea, transversal, seguida 
de reduplicación, y por cigosporos que resul- 
tan de la conjugación de dos individuos. Aun 
cuando se citan casos de haber recogido estas 
algas en las aguas salobres del litoral, se pue- 
de decir que generalmente se encuentran en las 
aguas dulces, en los estanques, en los mares, 
y especialmente en los pantanos turbosos, mez- 
eladas con especies diversas del género Spha: 
num., Sus formas son variadas, de una gran si- 
metria y de una elegancia notable. Algunas es- 
pecies son lolmladas en su contorno, frecuente- 
mente llenas de puntos simples ú raniosos, re- 
cubiertos de pequeñas inflexiones dispuestas de 
an modo muy elegante. En el centro de cada 
corpúsculo se observa un pequeño mamelon aca- 
nalado en su punta que no se encuentra en el 
género Mierasterias, muy análogo al género Cos- 
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marium, En la 1 os Jemisomalos n 
hay células vesienlaros lenas de gránulos roji- 
zos como en el género Closterium. 


cosmas: Biog. Escritor griego de época in- 
cierta. Sólo es conocido por un comentarista que 
le atribuye un libro sobre el Egipto (Ayiplta- 
ca). En la primera parte de este libro se opina 
que Tebas del Nilo es la ciudad más antigua del 
mundo. 

—Cosuas: Biog. Jurisconsulto griego. Vivía 
en el siglo 11 y se le indica como magister offi- 
ciorum de la corte de Constantinopla, bajo el 
reinado de Romano el Viejo, Quedan de él unas 
sentencias (W'%39:), que acompañan en diversos 
manuscritos á las Novelas de aquel emperador, 
Tales sentencias no son decisiones juridicas, si- 
no instrucciones ministeriales que parecen to- 
nor la autoridad de decretos imperiales. Algu- 
nos autores atribuyen á Cosmas otros trabajos, 
que indudablemente no le pertenecen. 


— Cosmas: Biog. Pocta griego de época des- 
conocida, En la Antologia griega hay un poc: 
ma suyo. Los Analccta, de Brunck, le dan el 
título de monje, pero la Antología de Plamede 
(edic. de H. Estienne) le califica de méiico. 
¿Será el mismo personaje «que Cosmas el /ndico- 


pleustes ó que Cosmas el de J erusalén? 


-Cosmas: Biog. Llamado también Zadico- 
pleustes, enyo significado es navegante en la In- 
día. Nació en Alejandria en el siglo vı de nues- 
tra eva, y fué, durante su juventud, comercian- 
te. Los negocios le hicieron visitar muchas veces 
las principales ciudades de la Arabia, Etiopia é 
India, y, conio sus riquezas se lo permitieran, 
abandonando por completo el comercio, dedicóse 
Á viajar por el gusto de conocer paises y cos- 
tumbres nuevos, Luego, sin que se pueda deter- 
minar la causa, abandonando de repente la 
pasión por los viajes, entregose al misticismo 
más completo, acabando por ser religioso, En 
esta vida sedentaria ocupó sus ocios, que eran 
grandes, en escribir multitud de obras tcológi- 
cas y grográlicas, entre ellas su Desrripción de 
la Tierra, para nosotros completamente desco- 
nocida. Una obra ha llegulo hasta nosotros de 
Cosmas: la intitulada Topografía cristiana, obra 
llena de curiosisimos detalles sobre la India, 
Ceilin, y otras países comarcanos, aunque no 
desprovista de crasisimos errores. En clla el 
antor, en nombre dela Biblia, niega por comple- 
to la estericidasl de la Tierra. Para él ésta no es 
otra cosa que un cuadrilátero limitado por mu: 
rallas unidas en lo alto en forma de bóveda 
para constituir el firmamento, Sn sistema si- 
dúreo merece ser conocido. «lacia el polo Norte, 
dice, se encuentra una montaña, en cuyo rededor 
el Sol, la Luna y Jas estrellas dan vuelta; los 
eclipses y las fases dela Luna son producidos por 
la interposición de aquella montaña entre los as- 
trosy la Tierra, ete.» La Topografía Cristiana fug 
publicada con una versión lativa por el Padre 
Montfiuicón, en el año 1708, de un manuscrito 
del siglo x existente en la Diblioteva de Flo- 
rencia, 

COSMATI: Bioy. Nombre de wna familia ita- 
liana de constructores de mosaicos, que se dis- 
tinenió en el siglo x1. Sns trabajos están recono- 
cidos como superiores á los de los incrustadores 
griegos que trabajaban en aquel tiempo. Adeo- 
dato Cosima Cosmati es el autor de los mosai- 
cos que desoran la iglesia de Santa Mariala Ma- 


yor, de Roma, y la catedral de Oviedo. Vivía 
en 1290, 


COSME: Grag, Puebla en el dist, Aneo, pro- 
vincia Tayacaja, dep. Hnancaveliva, Perú; 310 
habits, 


= Cose SAN): Diog, Mártir, N, en la Ara- 
bia. M. el día 27 de septiembre del aho 28%, 
Hijo de Teodora, cuyas virtudes merecieron 
fuese colocala por los griegos en su Menologio, 
y hermano ile San Damiio, fué cristiano desde su 
niñez, Dedicado al estudio de la Medicina si- 
gulo esta profesión con gran aprovechamiento; 
y como sus extraordinarias curas, & la par que 
sus pralicaciones cristianas, le erearan fama de 
mago. fué sacrificado en la persecución dictada 
por Diocleciano, La Tglesia le dedicó el aniver- 
sario de st muerte, y guardó sus reliquias, uni- 
das å las de su hermano San Damiin, en Roma 
(en una iglesia fumtielo bajo su solvocación por 
el Papa San Félix} en Guzarehe y en París, 

Cosmo lrus ix: Bioy, Pueta greco- 

Ton Y 
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muota de les hemisomatos no 1 Cristiano lamado Hagivpolita, y «ue vivía en 


el siglo vnt, Los hechos do la vida de este per- 
sonaje son muy inciertos. Según todas las apa- 
riencias era italiano y sacerdote; fué apresado en 
el mar por los sarracenos y, rescatado por el pa- 
dre de San Juan Damasceno, tuvo å su cargo la 
educación de su hijo. Cosme llegó á ser obispo 
de una diócesis de Palestina y se retiró á un 
monasterio. Quedan de él Trece himnos en la 
Bibliotheca Patrum, y es autor de una parte de 
las Odas incluidas en el Zriodun de los griegos. 
La Biblioteca de Viena posee ma explicación de 
los Psalmos, en versos yimbicos, que lleva el 
nombre de Cosme de Jerusalén, 


-Cossie ve Méntels; Biog. V, MéntcIS, 


- Cosmr DE Praca: Biog. El más antiguo de 
los historiadores bohemos. N, en 1045; M. en 
1125. Hizo sus estudios en Lieja, teniendo por 
maestro á Franckon, doctor de la iglesia colegial 
de San Lamberto. De vuelta á Praga se casó, y á 
la muerte de su mujer ingresó en las órdenes 
en 1099, El emperador Enrique IV, de quien 
había sido secretario, le nombró canónigo pri- 
mero, y luego limosnero de la iglesia de San 
Victor, hoy iglesia metropolitana de Praga. 
Cosme eseribió una crónica de los bohemos en 
tres libros (Chronica Bohemorum), desde su 
origen hasta el duque Tobeslao, en 1125. Todo 
lo que díce en su primer libro respecto de los 
comienzos de la monarquia bohema está tomado 
de tradiciones inciertas ó falmlosas, según el 
mismo autor confiesa; en cambio se declara tes- 
tigo ocular de los sucesos gue ocupa el segundo 
libro, disenlpándose en el tercero de pasar por 
alto muchos detalles por tratarse de personas 
vivas que hubieran exigido de él alabanzas in- 
merecidas, Censura el ardor de las cruzadas y 
desaprueba la conducta de los paladines que 
fueron å ellas, obligando å los judios á aceptar 
el bautismo, medida ocasionada 4 frecuentes 
profanaciones, Esta obra fué publicada por vez 
primera por Freher å la caheza de sus Seripto- 
res Rerum Bohemicorim (Hannover, 1602). 


COSMELIA (del gr, 20530. adornar): f. Lol, 
Género de Epacrídeas, tribu de las epiercas, ca- 
racterizado por tener cáliz rodeado de hojas, 
formado de cinco sépalos foliiecos, lincali-acu- 
minados, adelgazados hacia la base; corola tu- 
lmlosa con uñas distintas por la base; estambres 
adheridos å la corola; anteras inclusas; disco 
formado de cinen escamas hipoginas; cápsula de 
cinco cavidades, que se abre por cinco valvas, 
Son arbustos rectos, ramosos, «le hojas semi- 
envajnantes, enteras, cucúleas hacia la hase y 
acuminadas; de flores rojas, terminales y solita- 
rias en la punta de pequeñas ramas, Se conocen 
dos especies que habitan la Nueva Holanda. 


COSMESA (del gr. 205%»: adorno): m. Zool, 
Género de coleópteros serricornios, que com- 
prende varias especies hrasilcias. 


COSMÉTICO (del gr, zo3r,3:2051 de mm. 
adornar, componer): m. Confección para her- 
moscar la tez. 


n BO xe al vierten en ella ni COSMÉTICOS ni 
afeltes, etv. Ñ 
VALERA 


= Cosuérion: Mig, El uso de sustancias para 
acicalar y hermosear el cutis y sus anejos es an- 
tiquísimo. Los pueblos orientales, los egipeios, 
Grecia y Roma, los nsaron con profusión, La In- 
dia y la Arabia, paises del aloe y del incienso, 
de la mirra y el henjní, suministraban mil penc- 
trantes perfumes nbtenidos de las cmbringadoras 
flores que en aquellas comarcas crecen. Los le- 
nicios aportaban celebradas materias colorantes 
cava fama ha legada hasta nuestros dias. Los 
armenios y griegos primero, y los romanos más 
tarde, elaboraron preciosos aceites y Írilsamos 
de las más raras virtudes, Más dejos, allá en los 
últimos confines de los paises por donde tve el 
Sol, mezclalan y mezelan å estas esencias, po- 
malas y arreboles, las embriagadoras emanacio- 
nes del opio, 

Para convencerse hasta dónde había legado el 
uso de todas estas sustancias entre los moradores 
del Oriente, no hay más que observar el minu- 
cioso estudio que habían hecho de todas ellas. 
Los más elevados personajes dedicaban muchas 
horas a Cs cuestiones, y no es de extrañar 
que Cleopatra y otras reinas del tocador, al 
cual debían suechos de sus triunfos, escribician 
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uxtensos tratados sobre los cosméticos que tan 
hábilmente manejaban. 

En los banquetes griegos cada convidado se 
presentaba completamente teñido y perfumado; 
pero cada parte del cuerpo tenía su perfume es- 
pecial. La menta en los brazos; el aceite de pal- 
mera en el pecho; para los codos y rodillas la 
esencia de la hiedra, y frotadas las cejas y car- 
gados los cabellos de pomada de almoraduj. Usá- 
base la esencia de rusas como útil en las orgías; 
el perfume extraído de las hojas de la vid para 
mantener la lucidez de la inteligencia; conside- 
rábase el perfume de violeta como conveniente 
para favorecer la digestión, y el aroma de mem- 
brillo para contrarrestar el sopor de la dispepsia. 

El poeta cómico Alexis, cuatro siglos antes de 
Jesucristo, muestra en un pasaje de su Colon el 
refinamiento de la época, hablando del modo 
con que Lais y Friné recibían á sus adoradores. 
«Xo hundía sus dedos en la caja de alabastro 
como en lo antiguo era costumbre; dejaba libres 
cuatro palomas impregnadas de esencias diferen- 
tes, y, al volar sobre nosotros, sus alas húmedas 
desprendían una lluvia de esencias y perfumes 
que empapaban nuestros vestidos y salpicaban 
nuestras cabelleras. » 

Roma en sus primeros tiempos hizo muy poco 
uso de tales atavios y refinamientos de la volup- 
tuosidad; pero pronto aquel pueblo austero pudo 
adquirir la afición al lujo y á la disipación, Ile- 
vando más adelante que los griegos el abuso de 
los cosméticos. 

Teñíanse los cabellos con mirto, jugo del cipus 
y cáscaras verdes de las nueces. Empleaban para 
precaverse de las canas una mezcla de aceite, ce- 
nizas y pasta de lombrices, y para evitar la cal- 
vicie las bayas de mirto y grasas animales, Se 
ponían rubios los cabellos con las heces de vina- 
gre y con el jugo del membrillo mezclado al del 
ligustro, práctica muy en boga entre las nmjeres 
públicas, á las que estaba prohibido llevar el 
pelo negro. 

Estilábase ya el carmin para colorear las meji- 
Mas, y la mandrágora para disimular las arrugas 
del semblante. Del minio y bermellón habia 
gran consumo, Las minas de Almadén sólo se 
beneficiaban para obtener este último producto. 
Con el exeremento del cocodrilo se preparaba una 
apreciada materia colorante, que debia ser aná- 
loga á la que hoy, con el nombre de murexida ó 
purpurato de amoníaco, preparan los químicos 
con el ácido úrico de la orina. 

En suma, el tocador de una dama romana cra 
un verdadero almacén de los más variados pro- 
ductos, de las más ricas esencias y aceites mara- 
villosos. Levantábase la dama romana á medio 
día y frotaba sus manos, brazos y rostro con ke- 
lenium (pomada muy olorosa), domentien (jabón 
de harina de habas), y Æsypo de Atenas (jugo 
aceitoso de la piel de la oveja). El alynoc daba 
después brillantez á su semblante; empastaha 
pecho, brazos y garganta con jabón de las Galias, 
compuesto de grasa de cabrito y ceniza de haya, 
aromatizado con nardo de Persia;se enjuagaban 
con agna de Cosmus ó Niceras (perfumes enton- 
ces eu moda), y dejaban después que por turno 
fueran desempeñamlo su sometido el encargado 
de teñir el pelo, el pedicuro, las peinadoras y las 
perfamistas. 

Estas últimas tenían bastante que hacer, pues 
en materia de perfumes los romanos añadieron 
á los de Egipto, Judea y Arabia los «ne produ- 
cian Italia, España y las Galias. El junco oloroso 
era el perfume más convín y estaba reservado 
únicamente á las meretrices; los más estimados 
eran los de las rosas de Peestum, del nardo y del 
cinamomo., Estos perfumes eran empleados con 
loca profusión, embalsamando con ellos sus ba- 
ños, sus aposentos y sus lechos. 

En los convites los derramalan sobre la cabeza 
de los convidados; en las representaciones escé- 
nicas sobre actores y espectadores en forma do 
linísima lluvia, á modo de la que con los moder- 
nos pulverizadores se consigue; antes de las ba- 
tallas las águilas romanas cran bañadas en las 
más finas esencias, y otro tanto se acostumbraba 
hacer después de las victorias. 

Con las invasiones de los pueblos del Norte 
tadas estas costumbres cambiaron por completo. 
Durante los siglos posteriores de pelea y misti- 
cismo, la vida fué menos muelle, las comunica- 
ciones con Oriente menos fáciles, y el uso de 
cosméticos de toda clase mucho más restringido. 
Pero á poco fueron apareciendo en los castillos 
de los señores poderosos, y en las cortes de los 
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monarcas; las expediciones de Jos cristianos al 
Asia enseñaron á los pueblos de Europa la vida 
sensual y voluptuosa de los moradores de Orien- 
te, y poco á poco, al despertar en el Occidente 
Ja afición al Arte y á las ciencias, al empezar á 
constituirse las grandos nacionalidades europeas 
las sociedades á entrar en moldes nuevos, fue- 
ron otra vez infiltrándose las antiguas costum- 
bres griegas y romanas, bien que modificadas 
con el sabor de la época en Italia, Francia, In- 
glaterra, en toda Europa, en fin. . 

Los artistas italianos, atraídos por Francisco 1 
y Catalina de Médicis, fueron los que introdu- 
jeron y propagaron en Francia los cosméticos en 
la época del Renacimiento. Decayó un poco su 
uso en tiempo de Enrique IV, y volvió á extre- 
marse en la corte de Ana de Austria, y más to- 
davía durante la Regencia, Entonces fué cuando 
Juan Liebanlt publicó su famoso tratado sobre 
Perfumería. La mariscala Richelieu vivió duran- 
te sus últimos años envuelta en una atmósfera 
odorífica, obtenida por medio de pulverizadores 
que le insuflaban los perfumes en sus aposen- 
tos. Creció aún más el uso de los cosméticos en 
tiempo de María Antonieta, que gustaba de los 
aromas más delicados, pero duranto la austera 
época de la Revolución todos los afeites cayeron 
en desuso, y sólo se conservó una pomada que se 
llamó de Sansón ó cosmético de guillotina. Esta 
época pasó pronto; en tiempo del Directorio el 
reino del tocador recobró su predominio y lo 
ejerció como nunca, Desde entonces, y con varias 
alternativas, el uso de los cosméticos se ha ex- 
tendido más y más, pero afectando el carácter 
con que hoy día se presentan. 

En Inglaterra fué la reina Isabel quien más 
los propagó y puso en moda, y desde entonces 
de tal modo cundieron y tales abusos ocasiona- 
ron, que en 1770 el grave Parlamento inglés 
publicó, obligado sin duda por las cireunstan- 
cias, un singular decreto prohibiendo el uso de 
los cosméticos y declarando nulo todo matrimo- 
nio con mujer que hiciese uso de afeites, cos- 
méticos y demás artificios para disfrazar el rostro, 

El uso de los cosméticos y gustos por los per- 
fumes está hoy día más extendido, si cabe, que 
nunca; y aunque tiende al mismo objeto que 
siempre, tiene otro carácter y se procede en su 
empleo de un modo muy distinto del que se usó 
en la antigiiedad. 

Como antiguamente, cada comarca suministra 
sus productos especiales, pero el comercio los 
reune, la industria los transforma, y de los cen- 
tros principales de Francia é Inglaterra salen 
después los productos fabricados á repartirse por 
todo el mundo. 

Actualmente la mayor parte de los perfumes 
del Oriente han perdido el monopolio que antes 
ejercian. El azahar de España, los iris de Flo- 
rencia, la flor de lis de Limaña y otras muchas, 
reemplazan á las antiguas floves de Siria y de la 
Persia. De Tonkin se trae el almizcle, de la 
India el sándalo y el benjuí, de la Arabia las 
mirras y resinas, pero todo al estado de ma- 
terias primeras que la industria europea pre- 
para y transforma de mil modos, 

El uso y preparación actual de los alcoholes 
ha dado mucha más extensión y aplicación muy 
cómoda á los perfumes; los adelantos de la Qui- 
mica han permitido obtener los más preciados 
aromas de gran cantidad de productos natura- 
les, aislarlos y condensarlos después bajo las 
formas más variadas, pudiendo emplearlos de 
manera que ni aun pensar pudieran los más 
sensualistas de la antigüedad. 

Los progresos de la industria de la fabricación 
de jabones, pastas y tinturas, asi como la obten- 
ción de materias colorantes, han aumentado 
considerallemente el catílago de los cosméticos, 
y han hecho que éstos, de patrimonio exclusivo 
de las más altas clases en lo antiguo, sean ya del 
dominio común en su mayor parte. 

Seria punto menos que imposible reseñar la 
infinidad de productos que hoy se preparan 
para el tocador. Los perfumes obtenidos de las 
flores se mezclan á toda clase de materias para 
aromatizarlas: con las grasas animales se obtie- 
nen gran variedad de pomadas, ya metálicas, ya 
no metálicas; con los aceites vegetales, produc- 
tos alcalinos y esencias, se fabrican mil clases 
de jabones aromáticos; con los alcoholes y ácido 
acctico ó vinagre infinidad de agnas olorosas é 
higiénicas. La Química ha hecho intervenir el 
amoníaco y las sales amoniacales para exaltar 
el olor de alginos produetos y modificar el de 
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otros, y, en fin, busca y suministra los medios 
de preparar algunos compuestos metálicos des- 
tinados á teñir el cutis y á cambiar el color de 
los cabellos. 

Entre estos productos hay algunos de inven- 
ción antigua, modificados tan solo por los mo- 
dernos perfumistas; otros discurridos en estos 
años; muchos de ellos completamente inofensi- 
vos para la salud; algunos provechosos, pero 
otros altamente nocivos. 

Las aguas ó sustancias empleadas para teñir 
el pelo son de dos clases: unas formadas con 
cuerpos mezclados con negro de humo y carbón 
de corcho, las cuales son inofensivas, pero muy 
poco usadas, siñ duda porque no llenan bien su 
objeto; y otras que contienen sales metilicas, en 
las que entran generalmente compuestos de pla- 
ta, cobre, mercurio y plomo. Muchos de estos 
preparados sevenden como inofensivos y son, sin 
embargo, muy dañinos. Por el pronto tiñen, es 
verdad; pero van también destruyendo poco á 
poco las partes á donde se aplican; y como son 
además compuestos venenosos, van obrando so- 
bre el organismo y å la corta ó á la larga se ma- 
nifiesta su perniciosa influencia. 

El teñido del pelo tiene además otro inconve- 
niente. Sila edad no hiciese otra avería en el 
organismo que cambiar la coloración de los ca- 
bellos, cuidando de evitar ó contrarrestar esta 
alteración se corregirían los efectos de los años, 
Pero los rasgos que éstos dan á la fisonomía. se 
hacen solidarios de las transformaciones de la 
cabellera y delatan las operaciones que se hayan 
hecho con ésta para ocultar su verdadera edad. 

Hay aguas y pastas depilatorias que debian es- 
tar absolutamente prohibidas, y ser sus expen- 
dedores castigados. Se han encontrado algunas 
conteniendo cianuro potásico, sustancia mny 
venenosa, y otras arsénico al modo del famoso 
rusmaæ de los turcos. Prepárase éste con buena 
cal apagada y oropimente, ó sea sulfuro de arsé- 
nico, por lo cual se comprende que no ha de ser 
nada beneficioso para la salud. 

Otra de la serie de cosméticos que más se em- 
plean son los blancos para la piel, usados hoy 
día con profusión, no sólo por los artistas dra- 
máticos, sino por muchas señoras y señoritas 
pava presentarse en sociedad. 

Estos blancos, sean pastas ó aguas, suelen estar 
preparados con carbonato de plomo ó subnitrato 
de bismuto, La inmensa mayoría de los blancos 
perlas, blancos de cera con distintos sobrenom- 
bres, aguas para blanquear el entis, hermoscar 
la piel, ete., vienen á reducirse å los compuestos 
metálicos indicados. 

El blanco de plomo es el más perjudicial y es 
el que más se emplea, sin embargo, porque esel 
que más se adhicre al cutis, y se atiende å esta 
consideración más que á los peligros que puede 
ocasionar, como son cólicos, encéfalopatías ó en- 
fermedades del cerebro y parálisis saturnina, 
según se ha comprohado en muchos casos por 
médicos muy respetables, 

Otro de los inconvenientes que presentan estos 
blanquetes es la alteración del color que ellos 
mismos experimentan por la acción del tiempo. 
La piel de las personas que lo usan va adqui- 
riendo un matiz amarillento osenro y como 
manchado. Esto procede de que el aire actúa 
sobre la cal del plomo, produciéndose un efecto 
análogo al que acontece con los cuadros anti- 
guos. , , 

Choca en éstos que vayan con el tiempo osen- 
reciéndose las tintas de tal modo que llegan á 
borrarse las figuras, destacindose apenas algunos 
rasgos en el fondo oseuro del cuadro, y hay quien 
se lamenta de que los antiguos pintaran de un 
modo tan confuso, Y sin embargo, lo que pasa 
es lo siguiente. Los lienzos se pintaron poco más 
ó menos como actualmente se estila; pero para 
los blancos se empleó el albayalde ó hidrocarbo- 
nato de plomo, y para los toques de luz se mez- 
cló este ingrediente con los colores «que corres: 
pondiecra; pero después, expuesto el cuadro al 
aire, las emanaciones solflidricas que, aunque 
en pequeñísima y muy variable cantidad, en la 
atmósfera existen, van actuando lentamente 
sobre el blanco de plomo transformándole en 
sulfuro, que es negro, de suerte que los blancos 
y luces del lienzo se ennegrecen, y el cuudro se 
va oscurcciendo poco ó poco. 

Pues otro tanto acontece con el blanquete de 
plomo en la cara; y como en los retretes y aleo- 
bas, y en la proximidad de alcantarillas y baños 
sulfurosos hay más desprendimiento del referido 
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ácido sulfhidrico, deben evitar cuidadosamente 
quienes tal cosmético usen, vecindades semejan» 
tes. 

Los preparados de bismuto están expuestos å 
la misma contrariedad, y sólo renovando muy 
á menudo, esto es, casi todos los días, el empleo 
de estas sustancias sobre la piel, es como se con- 
sigue mantener el color blanco que proporcio. 
nan. 

Son también de un uso muy general en este siglo 
ciertos liquidos llamados vinagres y vinagrillos 
con mil apelativos especiales, en los que entra, 
en efecto, el vinagre, ó bienelácido acético Inez- 
elado con gran variedad de esencias y otros pros 
ductos. 

Una de las cosas que caracteriza la actual 
perfumería es las numerosas falsificaciones que 
se encuentran en los cosméticos, Seguramente 
que el fraude siempre existió, más nunca en la 
escala que al presente, á causa del consumo 
extremado que en todo el mundo se hace de los 
artículos de tocador y de los medios cada vez más 
perfectos que la industria posee para lograr la 
imitación de las sustancias falsificadas, 

Los jabones verdes se tiñen á veces con ses- 
quioxido de cromo y las rosas con el nocivo ber- 
mellón. Hay fábricas dedicadas exprofeso á la 
elaboración de polvos de creta, yeso y taleo para 
mezclar á los jabones y polvos de tocador, y en 
los cuales se llega á encontrar á veces hasta 
un 20 por 100 de las sustancias mencionadas, 
Jabones hay que porque parezcan más viscosos, 
llevan materias nitrogenadas animales que son 
putrescibles y dañosas. 

En las aguas, vinagres y toda suerte de liqni- 
dos perfumados, empléanse con frecuencia alcoho- 
les malos, es decir, no procedentes del vino, 
sino de la patata. El alcohol de esta última 
procedencia, llamado amálico, es un cuerpo su. 
mamente dañino, es una especie de veneno ce- 
rebral, que ocasiona, al respirarlo con frecuencia, 
los más graves trastornos, 

Llevan las pastas y pomadas grasas y aceites 
baratos que, como el cacahuete y el algodón, no 
son nada provechosos; harinas averiadas que 
contienen vegetales parasitavios siempre nocivos, 
y entre las materias colorantes que pueden usarse 
sin inconveniente alguno, otras como el cinahrio 
y compuestos de plomo, antimonio y arsénico, 
que son sustancias venenosas, 

Gran cuidado debe tenerse en evitar tales pro- 
ductos, con los cuales, como es natural, se agra- 
van las perniciosas consecuencias que el abuso 
de los cosméticos trae consigo. 


COSMETO (del gr. 20517, 79;. ordenador): m, 
Zool. Género de aracnoideos falangídeos, de la 
familia de los falángidos. Es notable la especio 
C. bipuntatus que se halla en el Brasil. 


COSMETORNIS (del gr. 2051177, ordenador, 
y gu ave): m. Zool, Género de pájaros fisi- 
rrostros, de la familia de los caprinúlgidos, Las 
especies de este grupo se distinguen por el pico 


Cosmelernis 


| sumamente débil, rodeado de sedas cortas å 


manera de barhas; por las patas bastante largas 
y el tarso desnudo; por la cola corta y ligera- 
mente escotada, y por la forma especial de las 
alas, cuyas cinco primeras rémiges son algo cor- 
tas, la sexta más, la séptima mide el largo de 
las primeras, la octava tiene casi el mismo tlel 
ala plegada, y la novena es mucho mas larga 
que todas las demás, 

Cosmelornis porta-estandarte, - Usta ave (Se: 
meipharus y macrodiplerye vexillarius, cupri- 
maulgus Spiker), es de algo mayor tamaño que 
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el chotacabras de Europa: la parte superior uel 
cuerpo es de mn pardo negro, con puntitas de 
un pardo amarillento; la región superior de la ca- 
heza está adornada de manchas negras, las cua- 
les aparecen mucho más grandes y al lado de 
otras terminales de un amarillo de orin en la 
espaldilla, en las rémiges secundarias posterio- 
res y en las tectrices mas centrales y largas de 
la cobija superior; los lados de la cabeza son de 
color oscuro, con fajas transversales y manchas 
de un tinte de orin pálido; las demás partes in- 
feriores del cnerpo se presentan blancas y ador- 
nadas de delgadas rayas transversales oscuras. 
Las rémiges son negras con la hase blanca; las 
cobijas de la mano negras con el borde terminal 
del segundo de estos colores; la segunda hasta la 
quinta rémiges son de este mismo tinte; la 
sexta y séptima del todo negras; la octava y 
novena de un pardo gris, más oscuras en la 
cara externa y blancas en el tallo; las del brazo 
negras con borde terminal blanco, y la base de 
un amarillo de orin adornada de dos fajas trans- 
versales amarillas; las rectrices de un amarillo 
de orin con manchas negras y sicte listas trans- 
versales de este último color; el ivis es pardo 
oscuro; el pico negruzco y las patas de un pardo 
claro. 

Esta especie habita las regiones intertropica- 
les del Africa central. 

Ccosmezo (del gr. 20510: adorno): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros pentimeros de la 
familia de los serricornios. Comprende cinco es- 
pecies brasileñas. 

cosmia (del gr. xocuo:, adornado): f. Zool. 
Género de insectos lepidópteros noctuinos, de 
la familia de los agrótidos. La especie tipica que 
representa los caracteres del género es la 

Cosmia de los Alamos ( Cosmia difinis). — Esta 
mariposa de formas graciosas es de un pardo 
castaño brillante con gris rojizo, sobre todo en 
el borde inferior; el anterior es de un gris amarillo 
con dos grandes manchas blancas. La frente 
está cubierta de escamas lisas; el tórax carece 
de mechones y presenta finos pelos: los palpos, 
cubiertos de escamas Jisas, se dirigen mucho 
hacia arriba. Con dos congéneres que también 
habitan losálamos ( Cosmia finis, pypalina ), los 
cuales se presentan en julio, la cosmia de los 
álamos es la más rara, poro decididamente la 
más bonita especie; la primera de aquéllas tiene 
unas manchitas blancas muy pequeñas en el 
borde anterior de las alas delanteras, mientras 
que la segunda carece del todo de estas man- 
chas. 

La larva, bastante vistosa por su aspecto ex- 
terior, vive en mayo en los álamos: tiene el es- 
eudo de la cara de un pardo brillante; la cabeza 
de un pardo negruzco, y leva sobre un fondo 
verde amarillento cinro líneas longitudinales 
blancas y unas vermguitas pardas, peludas, si- 
tuadas en manchitas hlancas, En la frente hay 
una mancha clara en forma de horquilla, y los 
estigmas son pardos. 


COSMIBUENA (de Cosme Bueno, n. pr): f 
Bot.Genéro de Rubiáceas, tribu de las cinconeas, 
cuyos caracteres principales son: limbo calicinal 
campanulado, quinquedentado y caduco; corola 
grande, hipocrateriforme, de tubo alargado; lim- 
ho de cinco divisiones oblongas ó elípticas, ex- 
tendidas, de prelioración torcida; cinco estambres 
de filamentos muy cortos, insertos hacia el vér- 
tice, de tubo corolino; anteras lineales inclusas; 
ovario biloeular coronado por un disco cupuli- 
forme, que abraza la base del estilo, que es alar- 
gado y slividido hacia la punta en dos ramas es- 
tigmatiferas lineali-oblongas; óvulos numero- 
sos, imbricados de abajo á arriba, que nacen de 
las placentas laminales, insertos en la línea 
media del tabique y arrollados por fuera; cáp- 
sula oblongo-cilindrica, coriácea, coronada por 
el disco persistente, de dehiscencia septicida, 
que se abre del vértice á la hase en dos valvas 
gruesas; semillas oblongas, de núcleo prolonga- 
do en cada extremidad, en una ala membranosa 
estrecha, simple ó bifida, Son arbustos de la 
América tropical, general mente cpifitos, de hojas 
opuestas, coriiceas, un poco carnosas; estipulas 
grandes interpeciolares; flores solitarias ó en pa- 
nojillas paucifloras, blancas, de olor suave. 

Las Cosmibuenas se hacen notar por el tamaño 
y bondad de sus fores; en la €, grandifloru 
(Cinchona grandifinra; Cosmibuena obtusifolia ) 
el limbo ile la corola presenta un diámetro de 9 
a 10 centimetros, 
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CÓSMICO, CA (del gr. zoso; de x05p.03, 
mundo): adj. Perteneciente al cosmos, 


- Cósmico: Asiron. Aplicase al orto ú ocaso 
de un astro, que coincide con la salida del Sol. 


COSMINO (del gr. 2054.05, adornado): m. Zool, 
Género de insectos dípteros,de la familia de los 
calípteros, tribu de los múscidos, que comprende 
tres especies, una originaria del Cabo de Buena 
Esperanza y otra de la Arabia. 


COSMISOMA (del griego zogpos, adorno, y 
awux. cuerpo): m. Zoul. Género de coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los cerambi- 
cidos, subfamilia de Jos saperdinos. El carácter 
esencial de los inseetos de este género consiste 
en tener el quinto artejo de las antenas provisto, 
en su mitad terminal, de un mechón globuloso 
de largos pelos finos y levantados, que á veces 
se prolongan. 

Los colores de los cosmisomas varian bastante. 
La América del Sur es la patria de estos insec- 
tos, La especie más importante es el 

Cosmisoma de Cayena ( Cosmisoma cayenensis), 
— Esta especie, tipo del género, se reconoce des- 
de luego por el carácter antes indicado; los 
hacecillos de pelos, que comunican al insecto un 
aspecto singular, son de color negro con las pun- 
tas blancas; la base de los ¿litros tiene un tinte 
amarillo anaranjado, y en todo el cuerpo preio- 
mina el color negro intenso, con mezcla de un 
blanco plateado. 

Esta especie es originaria de Cayena. 


cosmo (del gr. zo3197, adorno); m. Dot. Gé- 
nero de plantas de la familia de las compuestas 
senecianideas. Comprende varias especies herbá- 
ceas é indígenas de América, 


COSMOCERO (del gr. zosmag, adorno, y zë- 
2x5, cuerno): m. Paleomt. Género de moluscos 
cefalópodos, amoneos, traquiostráceos, de la fami- 
lia de los egocerátidos, subfamilia de los este- 
fanoceratinos. Se distingue por tener concha con 
un surco liso por el lado externo, adornada por 
costillas generalmente abarquilladas, dirigidas 
hacia adelante por el lado externo y provistas ge- 
neralmente de tubérculos; borde de la abertura 
con aurienlas en la primera edad, que desaparecen 
más tarde; la cámara-habitación ocupa media 
vuelta; lóbulos bastante recortados; lóbulo sifo- 
nial más corto que el primer lóbulo lateral; el 
segundo lóbulo lateral reproduce la forma del 
primero; uno ú varios lóbulos auxiliares. Se en- 
cuentra fósil en el jurásico. 


COSMOCLADIO (del gr. zosuoz, adorno, y 
vhaB0z, rama): m. Bot, Género de algas de la 
familia de las palmeláceas, del orden de las co- 
coliceas, El talo de las especies que constituyen 
este género es gelatinoso, dicótomo, sululenlroi- 
de, ramoso, y lleva en el eje y en la extremi- 
dad de las ramas células geminadas, comprimi- 
das, elíptico-reniformes, llenas de corpúsculos 
elorofilicos y de algunos gránulos amiláecos. 
La propagación se efectúa por medio de zoogo- 
nidios, Tres especies constituyen este género. 


COSMOGONÍA (del gr, 2nsuoyavía; de x05(403, 
mundo, y vovsix, generación): f. Ciencia ó sis- 
tema de la formación del Universo. 

Lo cual coincide con la cosmoriosía de los 
fenicios, ete, 
VALERA. 


- Cosmoconía: Cosmogonía, Cosmografía y 
Cosmología son tres ciencias que tratan del mun- 
do. La Cosmografía le describe tal como es; la 
Cosmología trata de deducir de los hechos 
las leyes generales que pueden dar cuenta dle 
todo lo que existe, y la Cosmogonia se ocupa 
de la formación del mundo, esto es, de cómo 
y por quién se formó. Aun cuando estas tres 
ciencias tienen un fin común, el estudio del 
mundo, mejor dicho, del Universo, se diferencian 
por los distintos puntos de vista desde los ena- 
les lo estudian. La Cosmografía es esencialmen- 
te descriptiva, la Cosmología especulativa, y la 
Cosmogonía eminentemente conjetural. 

El origen de los astros que pueblan el espacio, 
del planeta que halitamos, de los seres que 
viven en él y sin cesar se reproducen, es, sin 
duda alguna, el problema de mayor importancia 
que pueda preocupar la inteligencia del hombre. 
Problema aún no resuelto y que quizá nunca se 
descubra, pero cuya solución busca el hombre 
con afán infinito desde los tiempos más remo- 
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tos, pues al descubrir el origen de la especie 
humana se formaría cabal idea de su misión 
sobre la Tierra, Natural es, por lo tanto, que 
todos los pueblos y todas las religiones hayan 
ideado una Cosmogonía que satisticiese su deseo, 
si no porla fuerza de la ciencia, por la fuerza de 
la fe religiosa. El estudio de las distintas cos- 
mogonías ideadas por los pueblos que han vivi- 
do y viven sobre la Tierra constituirá el objeto 
de este artículo. 

Siguiendo el orden cronológico, corresponde 
tratar primeramente de la Cosmogonia de los 
indios, 

Cosmogonia de los indios, —- El brahmanismo 
ofrece dos cosmogonias: la que se muestra en 
el Kig Veda y la que sirve de introducción al 
Manara dharma Saska ó Código de Manú, que 
es la más interesante, 

Según Manú, el mundo no existía sino en el 
fondo del pensamiento divino de una manera 
imperceptible é inefable, como envuelto en las 
sombras y sumergido en el sueño; entonces la 
potencia, que existe por sí misma, creó das eosas 
visibles con cinco elementos, realizó su propia 
idea y disipó las tinieblas. Aquel á quien sólo 
puede percibir el espiritu, el que no tiene par- 
tes, alma de cuanto vive, deslumbrante de cla- 
ridad, creó las aguas y depositó en ellas un ger- 
men luminoso que se convirtió en un huevo de 
oro, tan brillante como el astro del día, y del 
que nació el mismo Dios Supremo bajo la forma 
de Brahuna, antepasado de todos los seres. En las 
aguas llamadas naras, por ser producto del espi- 
ritu de Dios, llamado también Nara, fué donde 
tuvo lugar el primer ayana ó movimiento del 
Criador; este primer movimiento es el llamado 
Narayana, es decir agitación sobre las aguas. 

Después de permanecer en el huevo un año 
de Brahma (como tres billones de años), Pradya- 
pati, el señor de las criaturas, dividió con su 
solo pensamiento el huevo en dos partes. De la 
una formó la Tierra, de la otra el Cielo, y en me- 
dio colocó, con la atmósfera, las ocho regiones 
celestes y el depósito de las aguas. En otras 
partes se dice que el huevo generador del mun- 
do Hotó sobre el mar de leche (aguas primiti- 
vas), hasta que la voz divina vach£ le obligó á 
romperse, Entonces Brahma clamó: «¿Quién con- 
servará lo que he creado?» é inmediatamente 
surge de su boca un espiritu azulado contestan- 
do: «Yo,» Y Brahma pone á su Verbo el nom- 
bre de Vishnú (Providencia). 

El Cielo hállase dividido en siete regiones: la 
primera es la región de las nubes, que llega hasta 
el Sol; la segunda la de los planetas, desde el Sol 
hasta la estrella polar; en lo más alto de este 
Cielo es donde Dhruva, que es el que dispone los 
movimientos de los planetas, se halla sentado; 
luego vienen las otras regiones, una de las cuales 
es la destinada 4 ser morada de los justos, siendo 
la última la cáscara del huevo. Entre las aguas 
y la Tierra se encuentran hasta veintiocho infier- 
nos en los que son atormentados los pecadores, 

El mundo, según Buda, está rodeado de siete 
montes de oro y siete mares; el movimiento de 
rotación es producto de los cinco torbellinos de 
viento que lo impelen. 

Para ordenar el mundo pronunció Brahma cua- 
tro solas palabras, que son los cuatro vedas «del 
alma suprema produjo la inteligencia infinita, 
incorporal indeterminada; de la inteligencia la 
conciencia, la inteligencia dete: minada, principio 
de la individualidad; dela conciencia, en fin, la 
gran alma, la vida universal, con su cortejo de 
las tres cualidades ó modos de existencia (la 
hondad, la pasión y la oscuridad), los cinco sen- 
tidos de percepción intelectual, los de acción y 
los de los rudimentos de los cinco elementos. 
Habiendo unido las moléculas imperceptibles de 
estos principios dotados de gran energía å las 
particulas de estos mismos principios transfor- 
mados y convertidos en elementos y en sentidos, 
formó los seres. El Ser Supremo asignó desde un 
principio á cada criatura en particular un nom- 
bre, actos, y un modo de vivir, según las palabras 
del Veda. El Soberano Señor produjo multitud 
de dioses, esencialmente activos y dotados de un 
alma, é infinidad de genios invisibles del fuego, 
como del aire y del Sol sacó para el cumpli- 
miento del sacrificio log tres vedas eternos el 
Rig, el Samo y el Jadjur. Creó el tiempo y sus 
divisiones, las constelaciones, los planetas, los 
ríos, los mares, las montañas, las llanuras, la 
palabra, la devoción, la voluptuosidad, el deseo, 
la cólera, porque quería dar la existencia á todos 
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los seres. Para establecer una diferencia entre 
las buenas y malas acciones distinguió lo justo 
de lo injusto y sometió á las criaturas sensibles 
al placer, al dolor y á la pena. » , Ñ 

Según el Código de Manú (lib I, dist. 81, 87, 
etcétera), el dios creó al brahmán de su boca; al 
ksatriya (guerrero) de sus brazos, al vaiciya (co- 
merciante) de las caderas, y al sudra de los pies; 
hizo esto para la conservación de lo creado, pues 
todos los hombres no podían ser lo misma; por 
eso al brahimán le impuso el estudio y enseñanza 
de los Vedas, el complimiento del sacrificio y la 
dirección de los sacriticios de los demás; al ksa- 
triya la defensa del pueblo, de los brahmanes, 
vaiciyas y sudras; á los vaiciyas el enltivo de la 
tierra, el comercio, el cuidado de los ganados, y 
á los sudras el servicio de todas las clases prece- 
dentes. Si la diferencia entre los hrahmanes y los 
ksatriyas era grande, por las consideraciones y el 
respeto que eva anexo á la calidad de aquéllos, la 
que existía entre los guerreros y los demas era aún 
mayor; pero esta diferencia de castas, obra de 
Brahma, no era nada en consideración de la di- 
ferencia que existia entre los tres primeros y los 
cuartos. Un ejemplo lo pondrá de manifiesto: al 
sudra que contestaba siquiera á un bralimán se 
le cortaba la lengua ó se le echaba aceite hir- 
viendo en la boca y los oídos; este mismo pe- 
cado cometido por los vaiciyas y los ksatriyas era 
purgado con multa. 

Los parias, tchandalas ó pulians, no fueron 
creados por Brahma; aquellos seres desdichados, 
que envidiaban la suerte de los sudras, según 
algunos autores, fueron los descendientes de 
aquellosque, perteneciendo ácualquier casta, fue- 
ron expulsados de ellas por los brahmanes å con- 
seenencia de sus crímenes. 

Para crear á los seres dividió Brahma su 
cuerpo en dos partes, mitad macho, mitad hem- 
bra, y uniendo la parte masculina á la femenina 
engendró å Varadj. «Este á quien el varón di- 
vino ha producido de sí mismo entregándose á 
una devoción austera, soy yo mismo, el creador 
de este Universo (lice Manú); yo soy quien de- 
seancdo crear el género humano «despues de haber 
practicado las más penosas austeridades, he pro- 
ducido lo primero los diez Maharehis, señores de 
las criaturas, seres omnipotentes que crearon los 
siete Manús, los dioses y sus moradas; los Ris- 
chis, dotados de un inmenso paler; Jos gnomos 
(Talichas), los gigantes (Rakechagas), lox vampi- 
ros, los Garlharvas, Jos Apsaros, los Asuras, los 
dragones, las serpientes, las aves divinas y 
diferentes tribus de los antepasados ¡Ditris) de los 
bralimanes. » 

Cosmogonta de dos asirios. — En la Mitología de 
los antiguos caldeos, del dios supremo Ilu (en 
Ninive llamado Assur), cmanan el caos, la ma- 
teria sin forma ninguna; Anu, conocido también 
por Oanes; el Verbo de dios, su voluntad, que 
separa los elementos que juntos forman el caos, 
Bel; y, por último, la suprema sabiduria de ln, 
que realiza lo que su voluntad quiere, Nue (Ao). 

El primero de estos tres dioses Anu (el anti- 
guo, el padre), es representado por los asirios 
bajo la extraña forma de un hombre con cola de 
águila y la cabeza enbierta por la de nn mons- 
truo marino, enyo cuerpo le caíasolre las espal- 
das; el segundo, Bel, como señor y rey del nom- 
do, le figuraban porun personaje sentado en un 
trono, aun cuando algunas veces lo hiciesen 
bajo mis rara forma, y, por último, Nunal, por 
un mancebo dotado de cuatro alas, que siempre 
le ponian extendidas como si fuese å volar ó es- 
tuviese volando, 

A esta primera triada de la religión caldea 
corresponda otra femenina compuesta por Anal, 
Belit (Mylitta) y Taoth (Fihavti), que venjan i 
representar, y muy especialmente Belit, en la 
cual puede decirse que se confundieron y com- 
penetraron más tarde las otras, la materia hú- 
meda y fecunda. 

Rajo esta doble tríada tenían los asirios la 
compuesta por Sin (la Luna), Samas (el Sol) y 

sin (la atmósfera), y luego los cinco dioses pla- 
netas Saturno, Mpiter, Marte, Venus y Mereu- 
rio, que respectivamente llamaban Adar, y tam- 
bién Samdán, Marduk, Nergal, Istar y Nabu. 

Toros estos dioses representibanse por los cal- 
deos bajo distintas y por todo extremo rarisimas 
formas; Nergal, por ejemplo, dios de las bata- 
las, campeón de los dioses, es representado bajo 
la forma de nn hombre con una calieza de león; 
otras veces bajo la de un hombre vencedor de 
una fiera, manera muy común de figurar á 
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Adar considerado como el Hércules asirio; Istar, 
diosa de la voluptuosidad y de la generación, 
tan pronto desmula con las dos manos ¡nestas 
sobre los pechos, como armada de caseo, Hechas 
y carcax, sentada sobre un toro ó sobre otro ani- 
mal feroz. 

Los cinco dioses planetas, unidos á los de la 
segunda triada, y 4 los de la primera del sexo 
masculino más tarde, formaban el Consejo de los 
doce dioses, presidentes de los doce meses del 
año y los doce signos del zodíaco, 

El culto de tados estos dioses se hallaba bas- 
tante extendido por toda la Asiria; en todas 
partes se les adoraba, aunque en algunas se Jes 
desfigurase el nombre; pero el pueblo había aña- 
dido á ellos una multitud de dioses secundarios, 
si muchos insignificantes, alguno de verdadera 
importancia. 

Entre ellos merecen ser citados Ashmun y 
Kummnt, que presidían las constelaciones; Bel- 
Airra, genio del fuego, Barr, el caos, Martu, 
hijo de Anu, el Occidente, y Sadu el Oriente. 

Bajo estos dioses había todavía otros (genios) 
treinta y seis en número, que, según Diodoro de 
Sicilia relata, creían los asirios que habitaban 
mitad encima, mitad debajo de la Tierra, para 
protegerla y cuidar de ella, y que cada diez días 
nno de ellos era enviado en clase de mensajero 
de la región inferior å la snperior, y viceversa, 
para pader estar al corriente todos de lo queen 
el mundo pasaba, 

Cosmogonía de los chinos. — Según se lee en el 
T-King, libro de las transformaciones, que los 
chinos suponen escrito por Fo-hi, siglos antes 
de los tiempos históricos, «en un principio 
sólo existía un gran ser indistinto, confuso, 
una especie de caos.» Este ser sin nombre dió 
vida à Yan, principio masculino, y á Yin, prin- 
cipio femenino: Yan, considerado como prin- 
cipio espiritual y perfecto, llamado también 
cielo (Tien), y productor de los seres espiritua- 
lus, y Yin, denominado asimismo Tierra, y pro- 
«duetor de los seres corpóreos. 

Cielo y Tierra estaban tan perfectamente uni- 
dos, que no podia considerirseles en absoluto 
como dos; más bien eran los dos manifestacio. 
nes de uno mismo, que los ehinos denominaban 
Tai Ki. 

Tales abstracciones se figuraban por medio 
de un gran circulo; cenando el círculo estaba 
en reposo traduelase por Van, creyendo verse 
en su inmovilidad la tranquilidad del espiritu; 
cuando, por el contrario estaba en movimiento, 
Mamiábasole Yin. 

El Tai Ki es cl origen de todos los seres del 
Universa; los dos principios que le forman están 
subordinados en todo al número, á la armonia 
y åla simetría. En el Universo existe, por tan- 
to, un organismo; «una vasta jerarquía de se- 
res, sabiamente arreglada, en que todas las cosas 
se hallan ordenadas por combinaciones numé- 
ticas,» combinaciones de las cuales es producto 
la relación armónica que existe entre los fenó- 
menos de la naturaleza, 

Cosmogonicde dos enipcios, — Según las noticias 
que alcanzamos de la religión mås antigua de 
los egipcios, ad mitían tres grandes divinblades 
ervadoras: Ptah, Ra, y Thoth. Ptah (el que abre) 
era probablemente el dios del fuego cósmico, el 
enal preparó la materia que habia de organizar 
Amen-Ra, Ra es, según la opinión popular, el 
dénima muadi; según los sacerdotes eva el erea- 
dor por excelencia, siendo una manifestación 
suya Chnun, representado como el aliento divi- 
uo que mueve las primeras aguas, y plasma y 
farma los hombres y los animales, Thoth, ori- 
sinariamente la Luna, aparece como el principio 
de la inteligencia ereadora, y en él eran adora- 
das las ocho fuerzas cósmicas Hamadas Sesen, 
Es Hamado este dios le dengue de Ra, dado 
que se diee que Ra hizo la ercación por su pala- 
bra, siendo ésta una aprosimación entre la eos- 
mogonia egipela y la hebrea, de que ofreve ejem- 
plos análogos la acción del aliento divino en el 
enos, la ereación de la loz antes que el Sol, ete, 
El dios ereador en su existenela nocturna »s 
Atum; al brillar en cl medio día Ze, como prin- 
cipio y conservación de la vida, Jeper. Según las 
espeenlaciones del Egipto rellejadas després en 
otros muehos paises, se manifestaba la divini- 
dad bajo Ja forma de emanaciones, Asi, en la tria- 
da alorada en Tebas, Osiris es la emanación del 
Ser Suprema, que se revela en tres personas, 
Ammon, signo del poder que conserva las ideas 
y viertnalidudes dle las cosas; Ptali, expresión de 
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lasabid uria, demintgo eterno, obrero que opera la 
primera realización de las ideas, y Osiris, que es 
la Bondad, el cual debe estimarse como cl autor 
del Bien y la Fuente de la Vida. En la antropo- 
logia cosmolúgica de los egipcios el padre es el 
único autor del feto, la muulre sólo le da alber- 
gue y alimento, y en cada una de las triadas ó 
trinidades que se señalan, por ejemplo la de Osi- 
ris, Isis y Hoo, el dios principal se da naci. 
miento i sí mismo, por lo cual recibe el epiteto 
de esposo de su madre, Algunos han querido 
hallar en estas doctrinas una anticipación del 
cristianismo ortodoxo. Aparte de esto, es evi. 
dente que 4 Ammón, ¡jefe de la triada adorada 
en Tebas, se le reconocían los mismos atributos 
que reconoce en Dios nuestra Teología, presen- 
tándolo especialmente como el elemento divino 
que impele ála naturaleza á renovarse sin ce- 
sar con ser su representación el Sol, rey y seño, 
de los cielos. 

Cosmogonta de los persas. — Según los antiguos 
persas, Auro-mardao (Ormuz) el luminoso, el 
resplandeciente, el muy grande, el muy bueno, 
el muy perlecto, el muy activo, el muy inteli- 
gente y el muy hello, serincreado, es el que por 
su volnntad ha hecho cuanto existe, 

Antes de que él cunpezara la Creación no exis- 
tía nada que no fuese él, ni aire, ni agua, ni 
fuego, ni tierra, él lo hizo todo por su propia 
voluntad. 

Creado el mundo, lo primero que Ormuz hizo 
después fueron los Amesah-zpeutas inmortales, 
seres á manera de arcángeles que habían de ayu- 
darle en el gobierno del mundo y de sus hom- 
bres, Oolin-1nano (el buen espiritu), Ashavahista 
(muy puro), Xhshathra-vairya, Haurvatat (la 
Salud) y Ameretat (la Inmortalidad). Luego los 
Yaratas (Ireds) genios del agua, del fuego, del 
aire, de los astros, ete., que en mny crecido nú- 
niero distribuyó por el Universo, y por último 
los Fravarshis (Frohar), genios encargados de 
velar porla conservación del hombre, y que des- 
pués de la muerte de éste volvían al cielo á re- 
sidir en él más ó menos en gracia de Dios, según 
que la criatura por la cual había sido encargado 
de velar había mostrado más ó menos virtud du- 
rante su vida. 

Ormuz, al hacer el mundo, quiso hacerle bue- 
no; pero la Creación no podía subsistir más que 
por el equilibrio de fuerzas opuestas y contrarias; 
de aquí el nacimiento de Angro-maynus (Ari- 
mån) el mal genio. Arimán, d medida que Or- 
nmz creaba la luz, la belleza, la virtud, se 
acupaba en crear todo lo contrario: la eseuri- 
dad, la fealdad, el pecado; cuando Ormuz ereó 
los Amesha-zpentas, genios bienhechores como 
¿l, Arimán ereó otros genios malliechores para 
combatirles: Akomano, Andra, Zawn, Naon- 
shchya, Tauru y Zairica, todos encargados de 
impulsar al hombre al mal, y para contrarrestar 
å los Yaratas ereó también los Daevas, demonios, 
Antes de Zoroastro les Daevas, tomando formas 
de hombres y de mujeres, mezclábanse con éstos 
en el mundo; pero Zoroastro, impidiendo, con el 
auxilio de Ormuz, que los Dacvas tomaran otra 
forma que la de animales, logró un gran benefi- 
cio para la raza humana, 

Al principio el día era continuo, pero más ade- 
lante fué el día seguido por la noche. Ormuz 
dividió los dias en cinco gahs, ocho pehrs, y doce 
heears, diferentes porciones «dle tienpo que puso 
bajo la protección de los Ized, 

La segunda prodneción de Ormnz es el agua 
(Arduizu), que colocó en un palacio de los eic- 
los desde los cuales, por medio de cien mi] cana- 
les, precipitiibase por lo que Inega había de ser 
mundo, Al mismo tiempo que fné hecha el agua 
hizo el fuego, cosas ambas, como ereadas por 
Ormuz, eminentemente buenas, pero á las eua- 
les Atnai, por encargo de Arimán, privó de parte 
de su primera boudad más tarde, haciendo que 
el agna sirviose para ahogar al hombre y el fuc- 
go para abrasarle, . 

La tercera obra fué la Tierra, Ormuz la colocó 
en medio de las aguas, y formó un sitio de 
delicias, que Hamo Idam Uelj: en este sitio es 
dende colocó la gran montaña Mbordj, madre de 
todas las montañas, en enya eñspide estaba co- 
locado el puente que une la Tierra al Behescht, 

Dos árboles fueron Ja cuarta eosa errada, Or- 
muz ercó uno, del que salieron diez mil primero 
y luego hasta ciento veinte mil, todos diferen; 
tes y todos útiles y agrulables, Arimán fué 
gnien ered las espinas é hizo dar frutos veneno: 
sos å determinados árboles. 
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Después de éstos fueron ereados los animales; 
el toro el primero y luego los caballos, came- 
llos, perros, Y, por último, las aves y los peces. 
Arimán, para contrarrestar los esfuerzos de Or; 
muz que llenaba el mundo de cosas útiles, creó 
los insectos nocivos y los animales feroces. La 
última creación fué la del hombre: Ormuz hizo 

rimero el alma, luego el euerpo. El primer 
hombre se llamó Cayumorth, que signilica vi- 
viente, que habla, y mortal, y Guer Sehah, se- 
ñor de la montaña, porque habitó en la monta- 
ña. Cayumorth vivió poco, súlo treinta años, al 
cabo de los cuales expiró; la simiente que salió 
de su enerpo permaneció fecundando la Tierra 
durante cuarenta años, al cabo de los cuales 
dos seres, Messi y Meniane, vinieron á la vida, 
Ormuz colocó á estos dos seres, de los enales tọ- 
dos los humanos descienden, en un lugar de te- 
licias, pero les puso la condición de ser puros, 
Ellos lo hubieran sido porque no conocían el 
secado; pero Arimán, bajo la forma de una en- 
lebra, se les presento y los hizo pecar, , 

Cuando el hombre muere, según la antigua 
religión, pena su alma, permanece durante tres 
días dando vueltas al rededor de su cuerpo, y al 
cabo de este tiempo se dirige al Jugar donde 
debe ser juzgada. Rashmu, el genio encargado 
de pesar sus culpas y sus méritos en una balan- 
za, decide de su suerte; nego el alma es colo- 
cada å la entrada del puente de Zinvat, puente 
maravilloso que, echado por encima del infer- 
no, conduce al Paraiso. Si el alma ha sido ab- 
suelta, si la balanza se ha inclinado del lado dle 
los méritos, el alma encuentra en el puente un 
ángel, Craosha, «que le guia y le conduce sano y 
salvo al otro extremo; si, por el contrario, la 
balanza se ha inclinado del lado de las culpas, el 
alma no encuentra á nadie, quiere franquear el 
puente, y cae & los primeros pasos en el abismo, 
en poder de Arimán, , 

El alma del justo, enando llega al Paraiso, es 
recibida por Vohu-mano, que le presenta á Or- 
muz, quien le señala un puesto å su dado; la 
del malvado vive muriendo atormentado par los 
malos genios que habitan con Arimán. 

No todos los persas estaban conformes con que 
Ormuz fuera el ser infinito ¿indeterminado, prin- 
cipio de todas las cosas. Al mezelarse los medos 
con los persas, al fundirse sus religiones en una 
sola, la de los persas fué modificada un tanto, 

Asi, Ormuz no es el principio de todo,sino la 
primera cosa cercada por un ser que no tiene 
nombre; Ormuz tiene un hermano, que es Ari- 
mán, principio del mal, como aquél lo es del 
bien. La existencia del mundo se divide en cua- 
tro períodos; son á saber; reinado de Ormuz; 
rebelión de Arimán: lucha entre Ormuz y Ari- 
mán (período que podemos llamar actual), y 
triunfo de Ormuz, que es el que precede al 
juicio último en que los buenos morarán en un 
cielo superior y dos malos purgarán sus faltas. 

Ormnz es el creador de todo lo bueno que 
existo, Lo primero que hizo fueron los cielos en 
número de siete: Tamistán. Behescht, el cielo 
de las estrellas, y el de la Luna, el del Sol, el 
Goratmin, el Aser Ruschmi y el Anna gurra. 

Al harer los seis últimos cielos fué haciendo 
Jos astros, entre ellos la estrella Gurscher, que 
caerá sohre el mundo, cenando suene la hora del 
fin de éste. 

Cosmogonía de los fenicios, ~ Según los feni- 
cios, las primeras cosas que existieron fueron el 
tiempo, el deseo y la noche; de la unión de los 
dos últimos nacieron el éter (aire masenlino) y 
el aura (aire femenino) que nniéndose formaron 
un huevo del que salió el mundo, 

Según el Génesis fenicio, compuesto por San- 
choniathon, lo primero que existió fué el caos 
(bohu) eneima del cnal flotaba el aire (mah), El 
caos existia hacia siglos de siglos, euando el aire 
produjo el desen (khephets), y el deseo fué e) 
ene lo creó todo, El nire y el caos mezclándose 
produjeron una esperie de lado (mot), del cual 
salieron ciertos animales imperfectos primero, 
más perfectos después, y luego los honihres (Lsa- 
phesamim, eontempladores de los cielos), 

Cosmogonia. de los griegos. — En los poemas 
de Hesiodo, la Zragunia y Los Trabajos y dos 
Dias, es en donde debe buscarse la Cosmogonia 
griega, Según la Trogonia, apareció primero 
Cans, después Gwa, la Tierra. Eros (Amor), el 
vencedor de los dioses como de los hombros, 
apareció inmediatamente despues. De Caos sa- 
lieron Erehos y Nyx (la noche), y de éstos Eter 
y Hemera (el éter y el día). Gæa engendró á 
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Urano (el cielo) que la ignala en anchura, se 
extiende por encima de ella, le sirve de bóveda 
y era la residencia de Jos dioses inmortales; 
creó además las montañas, residencia de las 
ninfas divinas, y Pontos, el mar estéril, Gua se 
casó eon su hijo Urano, y de esta unión nacio- 
ron doce Titanes, tros Cielopes y tres Hecatón- 
quirosó seres que tenían cincuenta cabezas y elen 
manos, Urano contempló á sus hijos eon temor 
y espanto; en cuanto uno nacia le ocultaba en 
las profundidades de la tierra, prohibiéndole 
salir, Gea no encontraba lugar para ellos y ge- 
mia bajo el peso, Produjo el hierro, hizo una 
hoz, y rogó Á sus hijos que la vengaran y se ven- 
garan del tiránico tratamiento de su padre; pero 
ninguno de ellos, excepto Saturno, tuvo valor 
para cocargarse de tal empresa; él, el más joven 
y atrevido, armóse con la hoz, y siguiendo los 
consejos de su madre Gea se puso en acecho 
para esperar á su padre. Llegó la noche; des- 
cendía Urano para gozar de las caricias de Gea, 
y entonces Saturno salió del sitio en que estaba 
oenlto, se arrojó sobre su padre, le mntiló, y 
arrojo el miembro sangriento lejos de sí, que 
fué á caer al mar. Una gran cantidad de sangre 
cayó sobre la tierra, y Gea parió á las irresisti- 
bles Furias, å los muusenlosos Gigantes y á las 
ninfas Meliadas, De las partes genitales que 
flotaban sobre las ondas surgió da diosa Afrodi- 
ta. Destronado é impotente Urano, Saturno y 
los Titanes adquirieron la libertad y se hicieron 
dueños de tado. Cada uno de los Titanes tuvo 
una numerosa descendencia, pero la de Saturno 
fué la más poderosa y la más ilustre: tuvo tres 
hijas y tres hijos; pero como presentia que uno 
de sus hijos le habia de matar, en cuanto na- 
ciau se los tragaba y los conservaba en sn vien- 
tre. Halrase ya tragado å dos de sus hijos, Plu- 
tón y Neptuno, cuando su esposa y hermana al 
mismo tiempo, llamada Rhea, halló medio de 
salvar al tercero, Júpiter, diciéndole que había 
parido tres piedras, que al momento fueron de- 
voradas por Saturno, Júpiter después, de acuer- 
do con Gwa, la Tierra, valiéndose de la asturia 
consiguió que Saturno sacara de su vientre Á 
sus des hermanos Neptuno y Plutón. Unido á 
ellos se decidió á disputar el poler á Saturno y 
å los Titanes. Comenzó entonces una larga lu- 
cha en la que tomaron parte todos los dioses y 
diosas. Júpiter les convocó en el Olimpo y pro- 
metió t los que le ayudaran en contra de Satne- 
no conservarles sus privilegios. Sus principales 
aliados fueron los Cielopes Hecatonquiros. Los 
primeros le proporcionaron el rayo y el trueno; 
los segundos su ilimitada fuerza. Diez años duró 
la lucha, de la cual salieron vencedores los tres 
hermanos, que se dividieron el gobierno del 
mundo, Júpiter se reservó el ¿ter y la atmósfera 
con la presidencia suprema; Neptuno el reino 
de los mares, y Piutón el de los infiernos. 

La Teogonia de Hesiodo nada refiere sobre la 
ercación del hombre. Jn el poema Los Lrubajos 
y los Días se encuentra una historia sohre el 
origen de la especie humana, Los dioses olimpi- 
cos crearon primeramente la raza de oro; hom- 
bres huenos, perfectos y felices qne vivían de los 
abundantes frutos que espontineamente daba la 
Tierra, no estaban sujetos á enfermedades ni á 
la vajez, y su mnerte era comoun duleisimosueño, 
Crearon después los dioses la raza de plata 
que difería de la raza de oro y era muy inferior 
á ésta moral y fisicamente: hombres sin fe ni ley 
alguna, desdeñaban å los dioses inmortales y se 
negaban á rendirdes colto, Júpiter, encolerizado, 
los hundió en el seno de la Tierra, en doude 
gozaron, sin embargo, de un honor secundario, 
Después creó Júpiter la raza de bronce, entera- 
mente diferente de la de plata. Estaban hechos 
de duro fresno; tenían mal carácter, eran dados 
á la querella, poseían una fuerza inmensa y un 
alma dura como el diamante. Esta raza desapa- 
reció también. Una enarta raza mejor que la 
precedente hizo Júpiter, la de los héroes ó semi- 
dioses, que combatió en el sitio de Troya y en el 
de Tebas, pero extingnióse también esta bri- 
llante generación: unos perecieron en las gue- 
rras; otros, merced á Júpiter, pasaron å la isla 
de los Bienaventufados. La raza que sucedió å 
la de los héroes es la de hierro, a la enal, con 
gran dolor suyo, pertenece el porta, quien en- 
cuentra å sus contemporáneos malos, injustos, 
ingratos, perjnros, olvidadizos de los lazos de 
parentesco y hasta de las órdenes de los dioses, 
La Justicia y el Pudor han abandonado la Tierra 
yendo å refingiarse en el Olimpo, El porta dnélese 
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profundamente por no haber nacido antes ó 
despuós, «Esta raza de hierro, dice, esta conde- 
nada i erimenes y males perpetuos, Un tiempo 
vendrá en que Júpiter la destruirá. » El poeta no 
se atreve Á predecir qué nueva raza sucederá á 
la de hierro, 

Cosmogonía de los romanos, — Los pueblos la- 
tinos de la antigüedad no parece que se preocu- 
paron mucho por averiguar el origen del mundo 
y de los dioses. La Cosmogonia expuesta por 
Ovidio es una obra de imitación y de reflexión, 
que casi no merece el nombre de religiosa. «En 
sn origen, dice el autor de Las Metamorfesis, la 
naturaleza presentaba nn aspecto uniforme; se 
dió el nombre de caos å esta masa uniforme 
grosera. El Sol no prestaba aún su luz al mundo; 
la Luna no brillaba; el aire, el mar y la Tierra 
estaban confundidos; la Tierra no era sólida; el 
mar no era navegable, y el aire no tenía luz; nada 
había recibido su forma distinta y propia. Codos 
los elementos, enemigos los unos de los otros, 
se entregaban à una guerra eterna. Un dios, ó la 
naturaleza poderosa, puso fin á esta lucha; separó 
el Ciclo de la Tierra, ésta de las aguas, y el aire 
más puro del más pesado y gruesa. El fuego, que 
no tiene peso, impulsado por su rapidez, llegó 
pronto al Cielo y erigió su morada en las mis 
elevadas regiones celestes. La Tierra, más sólida, 
arrastrando los elementos mis pesados, se fijó 
en los más bajos lugares, en donde la detuvo su 
pesantez. La onda Huida, extendiéndose por su 
alrededor, oenpó el último lagar. Después que 
ese dios, cualquiera que fuere, hubo hecho la 
separación y el arreglo de aquel montón de ma- 
terias, dió forma á la Tierra para que fuese igual 
en toda su superficie; ordenó á los mares que se 
extemlieran y se levantaran al furioso soplo de 
los vientos; crió los rios, las fuentes, los valles; 
cubrió de follaje los bosques, y elevó las monta- 
ñas coronadas de rocas, Lu cuanto el autor dela 
naturaleza fijó los límites que debían servir de 
barrera á los diferentes enerpos, comenzaron los 
astros á brillar en los cielos; y á fin de que cada 
región tuviera sus habitantes, la bóveda celeste 
fué la morada de los astros y de los dioses, las 
agnas se poblaron de peces, la tierra de animales 
feroces, y el aire de pajaros que baten la alas. Un 
animal más noble, dotado de razón más elevada, 
faltaba todavia. Nació el hombre; mientras que 
los otros animales inclinan la cabeza y miran á 
la tierra, eleva el hombre una frente noble y 
dirige sus miradas á los cielos, Ja primera edad 
fué la edad de oro, en la cual, por sí mismo, sin 
ley y sin temor que le obligara, observaba la 
justicia y la virtud. No conocia entonces los su- 
plicios; no se veía grabada solve el hronce la 
amenaza de la ley, ni la multitud temblaba ante 
un Juez, inútil todavía para la seguridad de los 
hombres, No se habia visto aún al pino desarrai- 
gado de las montañas bajar å la líquida llanura 
para visitar climas extranjeros; los puelilos no 
conocían otros rios que los de su patria. No se oín 
resonar el bronce del clarin ó de la trompa; sin 
cascos, sin glelias de soldados, los hombres gus- 
taban los dulces placeres de una paz tranquila, 
La primavera era eterna y el tibio aliento del 
eéliro acariciaba dulcemente las [lores que bro- 
taron sin semilla, La Tierra no esperaba, para 
producir, los cuidados del labrador. Rios de leche 
y néctar corrían por los campos, y la miel desti- 
laha de la corteza de las encinas, Pero precipitó 
Júpiter á Saturno en Jos sombrios abismos del 
Tártaro, sometió el mundo á sus leyes, y esta 
victoria trajo la edad de plata, menos feliz que 
la de oro, pero preferible á la de bronce. Túpiter 
acortú la duración de la primavera, y desde en- 
tonces el invierno, el estío, el designal otoño y 
la demasiado breve primavera, dividieron cl año 
en cuatro estaciones, Se arrojaron Jas semillas 
en dos anchos surcos de la Tierra y el peso del 
yugo hizo gemir å los bueyes por vez primera, 
A las razas de las dos primeras edades sucedió 
la del bronce, más feroz y bravia, más pronta en 
tomar las armas. La edil de hierro fne la últi- 
ma; vióse entonces hnir de la Tierra, dominada 
por el crimen, å la justicia, la virtud, la buena fo, 
y reinar en su lugar el frande, la astucia, la 
traición, la violencia y la eulpable sed de riqne- 
zas. El timonel entregó sus velas á los vientos, 
que conocía mal aún; los árboles, que duranto 
tanto tiempo habían coronado inmóviles la cima 
de la montaña, fueron, transformados en navíos, 
á insultar los desconocidos mares. » 

No será preciso hacer notar que la idea pri- 
mitiva del caos está tomada de la Teogonia de 
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Hesiodo, y Ja de las edades de oro y plata, bron- 
ce y hierro, del poema Los Trabajos y los Dias. 

Cosmogonía de los judios. — La Cosmogonía de 
los judíos se halla comprendida en los nueve 
capitulos de la Biblia, espectalmente en los tres 
primeros, , 

Dios, que es el origen de todas las cosas, Dios 
ser increado y creador de todo cuanto existe, 
creó en el principio el Cielo y la Tierra. «Y la 
tierra estaba desnuda, vacia, y las tinieblas esta- 
ban sobre la haz del abismo, y el Espíritu de 
Dios eva llevado sobre las aguas» (ver. 2 del 
Génesis}; y Dios entonces quiso hacer la luz, y 
con sólo decir fiat lux, se cumplió su desco. 
Luego separó el Señor la luz de las tinieblas y 
llamó á la luz día y á las tinieblas noche. Luc- 
go dijo también Dios: «Sea hecho el firmamento 
en medio de las aguas, y divida aguas de aguas;» 
v, con efecto, se hizo el firmamento y quedaron 
divididas Jas aguas que estaban encima del fir- 
mamento de las que estaban debajo; esto fué 
hecho la tarde y la mañana del día segundo. 

Cuando Dios hubo hecho todo esto, dijo: 
«Júntense las aguas que están debajo del cielo 
en un lugar, y descuúbrase la seca;» y, con efecto, 
sucedió, y llamó Diosá la seca tierra y á las con- 
gregaciones de las aguas mares. En este mismo 
día (tercero) creó Dios los árboles y las plantas. 
Al día siguiente hizo el Señor los astros. «E hizo 
Dios dos grandes lumbreras: la lumbrera mayor 
para que presidiera el día, y la lumbrera menor 
para que presidiera la noche. » 

El día quinto dijo Dios: «Produzcan las aguas 
reptil de ánima viviente y ave que vuele sobre la 
tierra debajo del firmamento del cielo,» y euan- 
do vió cumplida su voluntad, añadió: «Creced 
y multiplicáos y henchid las aguas del mar (á los 
peces); y las aves multipliquense sobre la tie- 
rra.» 

Al día siguiente produjo la tierra toda clase 
de animales, y este mismo día creó Dios al horn- 
bre «del barro de la tierra é inspiró en su rostro 
soplo de vida, y luego, viendo que el hombre en 
medio de todos los animales que poblaban el 
cielo, la tierra y las aguas, vivía solo» hizole 
caer en un profundo sueño, tomó una de sus cos- 
tillas y con ella hizo á Eva, y cuando Adán se 
despertó se la entregó por compañera. 

Y acabó Dios, y el día séptimo reposó... ; «esto 
es, cesó de producir nuevas especies de criaturas 
porque mi Padre, dice Jesucristo (Tuan, v. 17), 
mo cesa de obrar hasta el presente, creando todos 
los días nnevos espíritus. » 

Colocó Diosá Adám y å Eva en el Paraíso, lu- 
gar delicioso, creado por el Señor, el día tercero 
según muchas autoridades, y el día sexto, inme- 
diatamente después que Adám según otras, y 
mandóle diciendo: «De todo árbol del Paraiso 
comerás; mas del árbol de ciencia del bien y del 
mal, no comas; porque en cualquier dia que 
comieres de él, morirás. » 

«Pero la serpiente, que es más astuta que todas 
Jos animales de la tierra, se presentó á Eva y la 
dijo: «¿Por qué os mandó Dios que no comiescis de 
todo árbol del Paraiso?» y como Eva le contestase 
que Dios les habia prohibido, so pena de morir, 
tomar fruta del árbol del hien y del mal, la ser- 
piente replicó: «El deciros eso es porque sabe 
Dios que en enalquier día que comicrais «de él 
serán abiertos vuestros ajos; y seréis como lioses, 
sabiendo el bien y el mal.» Entonces la mujer 
comió y dió de camer á Adám «y feron abiertos 
los ojos de entrambos; y habiendo ellos echado 
de ver su desnudez, cubriéronse con hojas de 
hignera. » 

Más culpable, según varios escritores, fé Adám 
en condescender con el gusto de Eva, qne Eva 
en haber escuchado å la serpiente, Ella fué en- 
gañada, y al comer de la fruta lo hizo conven- 
cida de que lo que el demonio le había dicho 
era la verdad; Adám, por el contrario, no fué en- 
gañado por nadie. sino que comió por complacer 
asu compañera, (Timoteo, TE, 14.) El escritor 
critiano San Agustin en su libro Ciri. del, Vid, 
XIV, cap. XIII, asegura qne Adim no habría 
quebrantado el mandamiento de Dios á pesar de 
los esfuerzos de Eva, sila soberbia que al verse 
superior 4 todo enanto le rodeaba se había apa- 
derado de él, no le hubiera movido, 

Cuando hubo pecado Mamá Dios á Adám, que 
leno de terror y de vergilenza se presentó a cl, 
quien le dijo: «¿Cómo es que ahora te causa con- 
fusión y vergiienza hallarte desnudo, y antes no 
te la causaba? ¿por qué me has desobedecido?» y 
habiéndole contestado Adám: «La majer queme 
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diste por compañera me dió del árbol y comi,» 
volvióse á Eva, y, como ésta se disculpara con la 
serpiente, después de haberla echado su maldi- 
ción, el Señor ijod la mujer: «Multiplicaré tus 
dolores y tus preñeces; con dolor parirás los hi- 
jos y estarás bajo la potestad de tu marido, ete. » 
y al hombre: «con el sudor de tu rostro comerás 
el pan.» 

Luego arrojólos el Señor del Paraíso y puso 
delante le él un querube con espada que arrojaba 
llamas y andaba al rededor para guardar el ca- 
mino del árbol de la vida, » 

Cosmogonía de los árabes. - La religión dle los 
árabes, que fué en un principio la de Abra- 
hám, ofrece todavía muchos puntos de parecido 
con nuestra religión y la de los autiguos judios. 

La creación del mundo, según el Corán y las 
respuestas de Mahoma á laspreguntas que sobre 
su religión le hicieron los judios, es casi por 
completo igual que en el Génesis. En la azora 
4, versiculo 37 de su libro, el Profeta pone en 
boca del Señor: «Nosotros hemos creado los cielos 
y la tierra y todo lo que hay en ellos en el es- 
pacio de seis días.» Seis días que no son, como 
los vuestros, de veinticuatro horas, sino días que 
son «dias para tu Señor y miles de años como los 
que vosotros contais» (azora XX El, vers. 46). Dios 
comenzó su obra el Domingo y creó hasta la úl- 
tima hora del Viernes dejando de crear el Siba- 
do, no para descansar, como dice el Pentatenco, 
porque el Señor no tiene necesidad de descansar 
ni puede fatigarse. «Nosotros no nos hemos fa- 
tigado (azora 4, v. 37), sino porque la creación 
estaba terminada. » 

En cuanto á las cosas que creó Dios en cada 
uno de los seis días, Mahoma dice que lo primero 
que hizo fué la Tierra, en la cual trabajó durante 
el Domingo y el Lunes; que el Martes creó las 
montañas y el Miércoles los árboles, las aguas y 
todo cuanto agradable y desagradable existe en 
aquélla, á excepción del hombre, En el día del 
Jueves el Señor creó los cielos, que fueron siete, y 
el Viernes hasta la tercera hora le ocupó en srear 
el Sol, los astros y los ángeles. Parte de éstos 
fueron los únicos dueños del mundo dnrante la 
cuarta y la quinta bora del Viernes, después de la 
cual Dios creó al hombre, la colocó en el Paraiso 
é hizole señor de la Tierra. 

Tabart, hablando de las disputas de Mahoma 
con los judios, pone en boca del Profeta que lo 
primero que creó Dios fué una caña, con la cual 
le bastaba que escribir, para que lo demás se 
crease. 

Los ángeles que habitaron la Tierra antes de 
Adám, según el Profeta, fueron los Djins, ge- 
nios llamados asi por haber sido hechos de fue- 
go; estos ángeles cometieron el mal sobre la 
Tierra, y entonces el Señor mandó para castigar- 
les á uno de sus ángeles predilectos, Haret, 

Este, que había sido el dueño de todos los 
cielos y el jefe de todos los ángeles que en ellos 
moraban, luego que hubo acabado con los djins 
quedó como único señor de la Tierra, por lo cual 
ensoberbecióse y legó á ercerse igual á Dios, 


Dios entonces, para castigarle, quitándole el 
dominio de la Tierra,ereó al hombre con un poco 
de tierra, arcilla, polvo y limo. 

En el principio no hizo más que una figura 
con aquellos materiales; pero luego, encerrando 
el alma dentro del cuerpo que había formado, 
quedó hecho el hombre, Entonces mandó que 
todos los ángeles le adorasen, y todos los ángeles 
obedecieron al Señor, á excepción de Haret, por 
enya causa, como se dice en el Corán, azova 38, 
vers. 79, «Dios le maldijo hasta el día del juicio 
final y le convirtió en Eblis (demonio). » 

La creación de Eva, formada de nna costilla 
de Adám durante el sueño ¿le ésto, está completa- 
mente de acuerdo con la Biblia, y el pecado del 
hombre,que motivó su expulsión del Paraíso, sólo 
ofrece muy ligeras variantes, 

El mundo está colocado en medio de la mon- 
taña «le Caf, la cual es de color azul y esmeral- 
da; ningún hombre puede llegar á dicha monta- 
ha, para lo cual sería menester pasar cuatro 
años de tinieblas. En ella no se ven ni el Sol, ni 
la Luna, ni los demás astros, gino una atmósfera 
azul tan copiosa que el color del cielo procede, 
al decir de los muslimos, del refleja de la mon- 
taña de Caf. Todas las montañas del mundo 
tienen su pie y raiz en la montaña de Caf, y si 
tal montaña no existiese la Tierra tembhlaria sin 
cesar y las eriaturas no podrían vivir en la sue 
perficio, Tal explicación dan los comentadores á 
lla azora ó cap, 738, vers, 7,9 del Corán, 
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Cosmogonia moderna. — Descartes fué el primer 
filósofo que con miras exclusivamente cientificas 
«desechando las tradiciones y argumentos de es. 
cuela, ideó el famoso sistema de los torbellinos 
con que, dando rienda suelta á su poderosa, y, en 
este caso, extraviada imaginación, trató de ex. 
plicar la formación del Universo, Asoció Descar- 
tes de una manera lógica las ideas de cuerpo y 
espacio como inseparables; estableció la constan- 
cia y la permanencia de las cosas como la pri- 
mera ley de la Creación, y de aquí dedujo el 
corolario importantísimo de la conservación de la 
energia universal y de la cantidad del movimien- 
to. La materia universal y caótica, difundida en 
partes ó trozos iguales y anfractuosos, al chocar 
ó rozarse mutuamente adquirían un movimiento 
vibratorio enérgico que difundía la fuerza, la 
laz y la vida en lo que puede llamarse rudimento 
de la Creación. La infinidad de cuerpos gaseosos 
asi puestos en movimiento a lrededor de innu- 
merables centros, dió origen å otros tantos tor- 
bellinos; el espacio que en su movimiento dejan 
libre estos cuerpos y estos torbellinos, queda 
ocupado inmediatamente por la materia sutil 
que, por concreción progresiva, ha formado el 
Sol, planetas, estrellas y todos los cuerpos del 
Universo, Asi, pues, cada planeta, cada satélite, 
cada sol, y, por último, cada estrella, giran y se 
mueven en un torbellino propio, ya principal ya 
secundario, según que arrastra ó es arrastrado 
por otros torbellinos, 

El torbellino del Sol es principal respecto de los 
del cortejo planetario, El torbellino de cada plane- 
ta es priucipal respecto de los torbellinos de sus 
satélites. El torbellino de la Tierra arrastra al tor- 
bellino de su satélite la Luna. De una manera aún 
más ingeniosa, aunque violenta, por cuanto no 
se funda en razonamientos sino en rasgos de la 
facultad imaginativa, explica la invariabilidad 
de los ejes de rotación de los planetas y otros 
fenómenos ya conocidos en la época de Descar- 
tes. Newton refutó con éxito esa teoría, que bien 
pronto fué abandonada como inconciliable con 
la teoría de la atracción universal. Pero ha pa- 
recido conveniente citar el sistema cosmogónico 
de Descartes, por cuanto en la época presente 
varios astrónomos, entre ellos Bredichin y Ner- 
man Lockyer, tratando de explicar los fenóme- 
nos cósmicos meteóricos, dan å este elemento 
sutil, quizás ultra-gaseoso, una importancia con- 
siderable en la formación de los cometas y demás 
cuerpos celestes, y por ello han dado nueva vida 
á la teoría de los torbellinos, a cuya obra concu- 
rre también Wheyer con sus célebres experimen- 
tos. 

Al sistema de los torbellinos sucedieron otros 
varios, como el de las mónadas de Leibnitz, bri- 
Hantemente refutado por Freret, hasta que La- 
lace dió el suyo, que tiene gran importancia en 
a historia de la ciencia contemporánea. Supuso 
Laplace que en una época remotisima, época 
caótica, existió una nebulosa animada de un 
movimiento de rotación al rededor de una recta 
ó eje que pasaba por su centro. Por una parte 
la acción de la fuerza centrifuga producia des- 
prendimientos parciales que daban origen á 
otras nebulosas dotadas de movimientos de ro- 
tación y de translación al rededor de la nebulosa 
central, y por otra parte el enfriamiento pro- 
gresivo de estas masas, produjo una concentra- 
ción progresiva que ha dado origen al Sol, á los 
planetas, á sus satélites y al enjambre de aste- 
roides que circulan entre Marte y Júpiter. 

La hipotesis de Laplace recibió no hace mu- 
chos años una confirmación brillantísima. El 
sabio físico Plakan demostró experimentalmen- 
te cómo una masa líquida, sometida á un rápido 
movimiento de rotación, determina por la acción 
de la fuerza centrifuga una porción de fragmen- 
tos que toman la forma cirenlar, y movimientos 
que caracterizan Á los cuerpos del sistema pla; 
netario. En lo que va de siglo se ha recurrido & 
la nebulosa para explicar multitud de fenóme- 
nos como la [uz zodiacal, las manchas y protu- 
berancias del Sal, la correlación de los fenóme- 
nos magnéticos y corrientes telúricas con las 
protuberancias y las manchas del astro central. 
Y también á ella se recurre para darexplicación 
de las Iluvias de estrellas fugaces y de las apari- 
ciones de los cometas no periódicos. Mas legado 
este punto oenrre preguntar: ¿no hay alguna 
exageración y extravío en inveutar para cada 
luvia meteórica una nelmlosa especial, con que 
se ha llegado å un número tan erecido que par 
rece incompatible con la unidad y constancia 
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del fenómeno? Algunos astrónomos modernos, 
como Brediehin y Lockyer ¿no exageran quizás 
algunas conclusiones teoricas, que mas parecen 
formadas para dar solidez y crédito á ideas pre- 
concebidas que como elemento aportado libre y 
desapasionadamente al acervo comun de la cien- 
cia humana, para someterlo á la prueba de una, 
experimentación imparcial y variada? La solu- 
ción es dificilisima, y actualmente es imposible 
darla; pero aún asi, cabe en esto tener una pra- 
dencia previsora y Qesconfiada. La historia de 
la ciencia prueba cómo el hombre lucha por el 
descubrimiento de las verdades científicas, y 
cómo sus creencias oscilan entre opiniones con- 
trarias y extraviadas, å la manera que el péndu- 
lo oscila á uno y otro lado de la vertical. Dicho- 
so el hombre si, como en la naturaleza sucede, 
llegan á amortiguarse ó reducirse sus acompasa- 
dos vaivenes, y fijo, y con mirada y conciencia 
serena, puede decirse algún día: ¡Esta es la in- 


mutable verdad! 

COSMOGÓNICO, CA: adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la Cosmogonía, 

COSMOGRAFÍA (del griego xosuoysaola; de 
aósu.os, mundo, y ypàyw, describir): f. Descrip- 
ción del mundo. 


Para que entienda (el principe) lo práctico 
dela Geografía y COSMOGRAFÍA..., eto. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


«.. ejercitaron en CosmocRarÍa y Navega: 


: 


ción D. Manuel González Villamil, D. José 
María Cifuentes, etc. 
JOVELLANOS. 


COSMOGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente ó 
relativo á la Cosmografia. 

COSMÓGRAFO: m. El que sabe ó profesa la 
Cosmografía ó se dedica á ella, 

„de trescientos y sesenta grados que con» 
tiene el globo del agua y de la tierra, según el 
cómputo de Ptolemeo, que fué el mayor cos- 
MÓGRAFO que se sabe, la mitad habremos ca- 
minado, llegando å la linea que he dicho, 

CERVANTES. 

De] equilibrio del mundo, dicen los COSMÓ- 
GRAFOS que es tan ajustado al centro, que 
cualquier peso mueve la Tierra; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


COSMOLEDO: Geog. Pequeño grupo de islotes 
en el Mar de la India, á 280 kms. dela punta 
N. de Madagascar. El capitán Moresby, en 
1832, determinó su posición. Están deshabi- 
tados y dependen de la colonia inglesa de Mau- 
ricio, Forman un anillo de coral de unos 45 ki- 
lómetros de cireunfezpncia, y son frecuentados 
únicamente en tiempo de pesca, 


COSMOLOGÍA (del gr. 2o0s40ho0YÍa, de xnsp.0:, 
inundo, y 26705, teoria): f. Ciencia de las leyes 
naturales por que se gobierna ó rige el mundo 
físico, 


COSMOLÓGICO, CA (del gr, v.osuozoy:zós): 
adj. Perteneciente ó relativo å la Cosmología, 
Der Wille es, pues, el principio real del 
Universo, y el principio ideal ó metafisico, y 
la solución del problema COSMOLÓGICO. 
VALERA. 
COSMÓLOGO: m. El que sabe ó profesa la 
Cosmología ó se dedica á ella. 


COSMONOTO (del gr. zo31.0", adorno, y ve- 
zos, dorso): m, Zool. Género du insectos colcóp- 
teros taxicornios que comprende tres especies 
del Brasil. 


COSMOPOLITA (del gr. 2osporzodizrz; de zis- 
4.02, mundo, y aohia. ciudadano): adj. Dicese 
de la persona que considera å todo el mundo 
como patria suya, U., t. c s. 


Escritores CosmoroLIras, filósofos nniver- 
sales, habian escrito para la humanidad, uo 
para una clase determinada de hombres. 

DARNA. 


- CosmoroLrra: Bot, Se diee de las plantas 
que viven en localidades numerosas y diversas, 
en cuanto al clima, sin que sea preciso que se 
encuentren siempre en todas las partes del glo- 
bo, como podría hacer creer este epíteto tomado 
en su sentido absoluto, Las plantas acuáticas 
son generalmente cosmopolitas, por la unifor- 
midal del centro en que viven al abrigo de las 
condiciones del clima. Las especies terrestres lo 
son menos, 
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- CosmopPoLITA: Geog. Nombre de wo de 
los establecimientos coloniales de la República 
del Uruguay, en el departamento de la Colonia, 
Está situado á orillas del río de la Plata, to- 
niendo por el S. ese rio, por el N. el arroyo Mi- 
nuanos, por el E. el Rosario, y por el O. el 
Sauce, 


COSMOPOLITISMO (de cosmopolita ): m. Filos, 
Consiste en el amor general á todos nuestros 
semejantes, sin distinción de razas, fronteras, 
creencias, ni divisiones de ningún género. En 
virtud del cosmopolitismo el hombre se consi- 
dera ciudadano del mundo. Se opone, aunque 
relativamente, el cosmopolitismo al amor patrio; 
perolibre el afecto humano de toda contradicción, 
deben completarse reciprocamente el amor á 
nuestros semejantes y á nuestros compatriotas. 
V. PATRIOTISMO. 


COSMORAMA (del gr. xîsuo;, mundo, y õgavz, 
vista): m. Artificio óptico que sirve para ver 
aumentados los objetos mediante una cámara 
oscura. El cosmorama bien dispuesto, con pin- 
turas bien ejecutadas y debidamente ilumina- 
das, produce un gran efecto que ilusiona sobre- 
manera. Puede considerarse al abate Gazzera 
como el fundador de ellos, pues fué muy nota- 
ble el que presentó en París de 1808 å 1832 que 
reunía una colección de 800 vistas de los monu- 
mentos y sitios más notables de la Tierra, 

— Cosmoramaá: Sitio donde por recreo se ven 
representados de este modo pueblos, edificios, 
etcétera, 


COSMORRINO (del gr. xo5j105, adorno, y fr, 
nariz): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los curcu- 
liónidos, Comprende dos especies originarias 
del Cabo de Buena Esperanza y Cafrería, 


COSMOS (del gr. zbra): m. MUNDO, suma 
y compendio de todas las cosas creadas, 

= Cosmos: Bot, Género de Compuestas helian- 
teas, subtribu de coreopsideas, afín al género 
Bidens, del que se distingue por las brácteas ex- 
teriores del involucro habitualmente estriadas, 
por sus lígulas rosas ó purpurinas, que recuer- 
dan las de las Dahlia, y, en fin, por sus aque- 
nios, generalmente adelgazados superiormente. 
Este hermoso grupo cuenta hoy una decena de 
especies extendidas por Méjico, las Antillas y 
la región andina del Perú y de Bolivia, Los 
C. diversifolius, scabiosoides y tenuifolius, se 
cultivan en los jardines enropeos, 


COSMOSERIDO (del gr. 205.95, adorno, y 
sisig, nombre de una planta): m. Palcont. Gé- 
nero de celenterios antozoarios, zoantarios, per- 
forados, de la familia de los fingidos, subfami- 
lia de los famnestrcinos. Comprende especies 
fosiles en el jurásico. 

COSMOTIGMA (del gr. zo3'.03. adorno, y 
estigma): m. Bot. Género de Asclepiadiccas, 
tribu de las murdenieas, cuyas flores tienen 
una corola subrotácea, de lóbulos subvalvares, 
con una corona de cinco escamas obovales ó cu- 
neiformes, extendidas en estrella en la punta del 
tubo estaminal. La especie típica es un arbusto 
trepador de la India oriental, de hojas opuestas, 
cordiformes, y de pequeñas flores dispuestas en 
cimas umbeliformes. 


cosmótomo (del griego xosp.mz, aderezo, 
compostura, y 392%, sección): m, Zool, Género de 
insectos coleópteros criptopentimeros, de la fa- 
milia de los longicornios. Comprende una sola 
familia propia de Cayena. 

COSNE: (Geog. ©. cap. de cantón y dist. en 
el dep. del Nièvre, Francia; 6 000 habits, Sit. en 
la orilla derecha del Loira, en la confluencia del 
Nohain. Subprefectura, Tribunal de primera 
instancia, colegio, biblioteca y Cámara Agrícola, 
Fábricas de cuchillos, Naves y limas; hilados de 
lana, y confección de vajilla de barro; fábrica 
para la preparación «le los fosfatos minerales 
que se extraen en los alrededores, Comercio de 
vinos, maderas, hierros, lanas y cueros. Tiene 
muchas iglesias notables: Saint-Jacques, del si- 
glo xy; Saint-Agnan, que conserva un huen 
coro y una portada romana de mérito. Sus 
fortificaciones y el castillo Jatan del siglo x1. 
En Cosne empezaron las turbulencias promo- 
vidas por la Liga Mamada del Bien Público 
en la época de Imis XL Ocupada en 1616 
por los principes de Condé, rebelados contra 
Luis XII, fué tomada después de un sitio de 
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ocho días, El distrito tiene seis cantones: La 
Charité, Cosne, Donzy, Pouilly-sur-Loire, Pré- 
mery, y Saint-Amand; 80000 habits. El can- 
tón tiene 10 municipios y 17 000 habits. 


COSÑIPATA: Geog. Río en la prov. Paucar- 
tambo, dep. Cuzco, Perú; unido con el Pelco- 
pata, y más abajo con el Tono y Piñipini, for- 
ma el Madre de Dios. Nace al S. O, iel cerro 
de Apucañachmay; toma el rumbo al N, hasta 
"Pres Cruces, en donde varía al N. E., y de aquí 
formando varias curvas va al E.; su curso es 
muy torrencial, 


COSO (del lat. cursus, espacio donde se corre): 
m. Plaza, sitio ó lugar donde se corren y lidian 
toros, y se ejecutan otras fiestas públicas, 


Para ver derribar toros valientes 
Corre agora la gente al coso, etc. 
B. L. DE ARGENSOLA, 


. — Menos que en una ventana 
O en un tablao, no esperes 
Verme en el coso, 
Tirso DE MOLINA, 


- Coso: Calle principal, en algunas poblacio- 
nes, El coso de Zaragoza. 


Levantóse corriendo, et fuyó por el coso, 
etcétera. 
ARCIPRESTE DE HITA. 
- Coso: ant. Curso, carrera, corriente. 


- Coso: Geog. Río en la prov. de Salamanca 
y p. j. de Sequeros. Nace en la falda oriental del 
Cabril, atraviesa la hermosa vega cn cuyo ex- 
tremo se encuentra la villa de Cepeda, y se in- 
corpora al rio Francia á los 5 kms, de su origen. 
l Lugar en el ayunt, de San Justo, p. j. de Pue- 
bla de Sanabria, prov. de Zamora; 85 edifs. 


COSO (del lat. cossus, carcoma): m, Especie 
de gusano algo crecido que se cría en los troncos 
de algunos árboles frutales. 


Muy diferentes de éste son los gusanos lla- 
mados CASOS, porque aunque engendrados en 
la madera..., etc. 

JERÓRIMO DE lurrra. 


- Coso: Zool. Género de insectos lepidópteros, 
suborden de los bombicinos, familia de los cósi- 
dos. Sus especies sou poco numerosas. El tipo y 
la única especie importante es el Cossus ligni- 
perda, amado vulgarmenie taladro, gusano rojo 
ó roe maderas. Se halla esparcido por toda Eu- 
ropa, y se ha encontrado su larva en los al- 
garrobos. La mariposa tiene la antena de una 
longitud igual á la del coselcte y la cabeza re- 
unidos; son dentadas en ambos sexos, y en toda 
la longitud por el borde interno, pero más pro- 
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fundamente en los machos; blancas en el borde 
externo y negras por el dentado. El tórax y la 
frente se hallan cubiertos de pelos; los palpos 
son cilindricos, bastante gruesos y cubiertos de 
escamas, y el tórax convexo. La parte superior 
de la cabeza y las anteriores del tórax son roji- 
zas. Una franja negra curva, provista en la par- 
te anterior de pelos blancos, rodea el cosclete. 
El abdomen esescamoso, grueso, poco prolonga- 
do, y en la hembra lleva un taladro; su color es 
igual al de las alas con líneas blanquizcas, Tam- 
bién están cubiertas de escamas las patas; las 
posteriores de los machos estin encorvadas y 
provistas de dos pares de espolones. Durante el 
deseanso se colocan las alas cu posición above: 
dada; las superiores son de color gris ceniciento, 
hlanquizeas en algunos sitios, con una verdade- 
ra red, másó menos confusa, de pequeñas lineas 
negras, onduladas y transversales, más marca- 
das en las extremidades de las alas; las inferio- 
res son igualmente de color gris ceniciento y con 
rayas negras. El Cossus adulto se encuentra du- 
rante el mes de junio en estado de insecto per- 
fecto sobre los árboles, 

La oruga de este insecto es amarilla, brillante, 
con los segmentos del dorso formando anchas 
placas de color de ladrillo. Arroja por la hoca 
un líquido acre, de olor muy fuerte, y ataca 
ante todo los olmos, los sauces, los álamos 
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blancos y los árboles frutales. Abriendo en el 
interior de los troncos galerias de varios metros 
de longitud, cansa con frecuencia la muerte de 
los más robustos árboles ó los debilita de tal 
suerte que facilita la tarea destrnetora de los 
escolitos y otros insectos roedores. Contra estos 
insectos, que se han multiplicado á veces en al- 
gunos paises hasta el punto de destruir bosques 
enteros, el único medio eficaz consiste en inspec- 
cionar frecuentemente los árboles, y, cuando se 
observen en cellos huellas de aserrín, introducir 
por los agujeros un alambre de hierro encorvado 
en forma de anzuelo, y empujando hasta que 
haya Negado al fondo de la galeria, se le vuelve 
entonces en diversos sentidos y se mata de esa 
suerte la oruga en su refugio, Óse logra agarrar- 
la y sacarla al exterior. 

Las demás especies del Cossus son: el Cossus 
thirips, subgénero Mypota, de la Rusia meridio- 
nal; el Cossus paradorus, de la Rusia oriental; 
el Cossus terebra, de Alemania, el Cossus æœsculi 
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y el Cossus Macemurtrei, dela América del Norte. 
El Cossus castrum, del subgénero upota, se en- 
cuentra á veces en las cercanías de Montpellier. 


COSOALTEPEC: Geog. Rio del dist. de Po- 
chutla, est. de Oajaca, Méjico; nace en el cerro 
del Cantor, se le une el que baja de Cañada de 
Santo Domingo, el arroyo de Pueblo Viejo Gran- 
de, el de Caña Bravo y los de Arena y Valde- 
flores que bajan del cerro de Yongina, No es 
navegable por la poca profundidad que tiene; 
desemboca en el Pacífico por la barra del Potre- 
ro; su dirección es de N. O. 4 S. E.; su curso de 
80 kms., y su anchura de 20 metros. 


COSOIRADO: Geog, V. Saxra Maria mE Co- 
SOIRADO. 


COSOLEACAQUE: Geog. Pueblo cabecera de la 
municipalidad desu nombre, cantón de Minatit- 
lán, est. de Veracrnz, Méjico; sit, al O. de la 
villade Minatitlán. La municipalidad tiene 4 230 
habits. y las siguientes congregaciones: Cuacotla, 
Las Ánimas y San Pedro Sincaclapa, 


COSOLTEPEC: Geog, V, SANTA GERTRUDIS 
CosoLTEPEG (Méjico). 

COSÓNIDOS (de cosoro): m. pl. Zool. Tribu 
de insectos coleópteros criptopentámeros, de la 
familia de los curculiónidos, Tiene por tipo cl 
género Cossonus. 

COSONO (del lat. cossorrs, nombre de un in- 
secto): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los curenlid- 
nidos, tribu de los cosónidos, Comprende euna- 
renta y siete especies, originarias en su mayor 
parte de la América. 

COSORIX: m, Paldeont, Género de mamiferos 
rumiantes, de la familia de los cérvidos. Se en- 
enentra en los depósitos terciarios de América, 


COSOVA: Geog. V. CASOVIA, 


COSPÁN: Reog. Distrito de la prov. y dep. Ca- 
jamarca, Perú; 3000 habits, * Pueblo cap. de 
este dist., de la prov. y dep. Cajamarca; 370 
habitantos, 

COSPE: m. Mear. Corte hecho å golpe de hacha 
o azuela, y á trechos, en una pieza de madera 
que tiene mucho que desbastar, para marcar lo 
que se ha de quitar y facilitar la operación, 


COSPEDAL: ffroy. Aldea en el ayunt, de la 
Majúa, pj. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 32 esdifs, 

COSPEITO: (er. Ayant. formado por las pa- 
rroguias de San Pelayo de Arcilla, San Pelayo 
de Dejín, Santa María de Cospeito, Santa Ma- 
ría de Germar, San Forge de Goi, San Pedro de 
Momin, Santa María de Moimenta, San Martí 
de Pino, Santa Eulalia de Rio, San Miguel 
de Roas, San Juan de Sistallo, Santa María de 
Vilar y Santa María de Villapene, y las ayudas 
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* dde parroquia de Santa María de Bestar, Santia- 


go de Justas, San Martín de Lamas, San Julián 
de Santa Cristina, San Pedro de Seijas, Santa 
Eulalia de Sisoy y San Julián de Támoga, par- 
tido judicial de Villalba, prov. de Lugo, dió- 
cesis de Mondoñedo; 5520 habits. La cap. es el 
lugar de Rebugín en la parroquia de Santa Ma- 
ría de Cospeito. Se halla este ayunt. al N. de 
la cap. de la prov., entre los rios Támoga y Mi- 
ño. Terreno por lo general llano y fértil, Cente- 
no, maíz, poco trigo, patatas, lino, frutas y 
legumbres; cría de ganados; telares de lienzo. || 
V, Santa Maria DE CosPrITo, 


COSPEL (del lat. scu?pEre, esculpir, grabar): 
m. Disco de metal, dispuesto para recibir la 
acuñación en la fabricacion de las monedas. 


COSPILLO: m. prov. Ar, Orujo de la aceituna 
después de molida y prensada. 


..« del cascajo ó COSPILLO que es muy suelto 
y muy menudo, ete, 
JUANELO, 
COSPINDO: Geog. V. Say Tirso pe Cos- 
PINDO, 


COSQUE: m. fam. COSCORRÓN, 


COSQUILLAS: f. pl. Sensación que se experi- 
menta en algunas partes del cuerpo cuando son 
ligeramente tocadas, y consiste en cierta con- 
moción desagradable que provoca involuntaria- 
mente å risa. 


.». 110 Hegues á mi, que me haces COSQUILLAS, 
etcétera, 


La Celestina, 
Las COSQUILLAS hacen reir atormentando, 
ZLAVALETA. 
- COSQUILLAS: aut, fig. Desavenencia, renci- 
lla, inquietud. 


Tampoco dejaron dle sonarse COSQUILLAS de 
Moros, y otros que las acrecentaban entre el 
conde y ellos, 


Disco DE MENDOZA. 
Entre el cnal y la Reina empezaron cUsQUI- 
LLAS y sospechas, 
MARIANA, 

= BUSCARLE & uno LAS COSQUILLAS: fr. fig, y 
fam. Emplear, para impacientarle, los medios 
que al efecto se consideren más á propósito, 

- HACERLE Á uno COSQUILLAS una cosa: fr, 
fig. y fam. Excitarle el desco ó la curiosidad. 

<= HACERLE Á uno COSQUILLAS una cosa: fr, 
tig. y fam. Hacerle temer ó recelar algún mal ó 
daño. 

... Si yo fuera tan agorero como otros (dijo 
D. Quijote), su pusilanimidad me hiciera al- 
gunas CUSQUILLAS en el ánimo. 

CERVANTES, 

= No SUFRIR, Ó TENER MALAS, COSQUILLAS: 
fr. fig. y fam. Ser mal sufrido, ó delicado de 
genio. 

Mira que no estoy domada, 
Y que no sufro COSQUILLAS 
Luis VÉLEZ DE GUEVARA. 

= CosquinLas: Visi? y Patol. Las regiones 
cutáneas más propias para despertar las cosqui- 
llas sou los sobacos y sus inmediaciones en la re 
gión lateral del pecho, y las plantas de los pies, 
Sise titilan estas regiones sucesivamente, se ex- 
perimenta una contracción intuitiva de las par- 
tes, huyendo del agente que produce la impne- 
sión, La titilación de las plantas de los pies es 
molesta generalmente desde luego; la del sobaco 
empieza por ser agradable y se acompaña Pre. 
cuentemente de risas; desjmes no puede tolerar- 
se; se hace, si no dolorosa, molestísima, provoca 
movimientos involuntarios, casi convulsivos, 
lágrimas y considerable dificultad respiratoria 
espasmódica, Asi, dícese que el suplicio de 
muerte en los hermanos Moravos consistía en 
inmovilizar ú la victima y someterla al cosqui- 
Meco incesante de las plantas de los pies. Sea de 
esto lo que quiera, lo cierto es que las personas 
muy sensibles al cosquilleo (pues esta forma de 
setisibilidad es muy diferente segin los indivi- 
duos, y hay quien carece de ella), no concehi- 
rán como posible resistirlas mayor tiempo que 
algunos instantes, 

Independientemente de la sensación provoca- 
da por el cosquilleo, 1 mos dicho que éste de- 
termina movimientos involuntarios, Llimanse 
éstos reflejos cutáneos, y en estos últimos tiem- 
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- pos se han estudiado con atención, por su im- 


portancia en el conocimiento de las enfermeda. 
des nerviosas, 

Lu las extremidades superiores los reflejos 
alcanzan en general escasa intensidad; los del 
hueco axilar son, como queda dicho, muy in- 
tensos, La exploración de los reflejos de las ex- 
tremidades inferiores tiene más importancia, 
El sitio más sensible es la planta de los pies, 
Como medio excitante se puede recurrir al cos- 
quilleo, titilando la piel plantar, ó bien á su pi- 
cadura con nna aguja, ó, en fin, á la fricción 
áspera de la piel. Las irritaciones térmicas pue- 
den provocar también reflejos, como puede verse 
aplicando fragmentos de hielo á la piel de la 
planta del pie. No siempre la sensibilidad refleja 
se manifiesta la misma para estos distintos modos 
de excitación de la periferia sensitiva. El estudio 
de los movimientos reflejos y su significación en 
Patología, se estudiarán en el artículo REFLEJO, 


COSQUILLEYAS: f. pl. d. de CosqUILLAS. 


COSQUILLEO: m. Sensación que producen las 
cosquillas, 

«.., Citanse como signos que tradneen la fe- 
cundación y subsiguiente concepción,... movi- 
miento insólito en la matriz y COSQUILLEO en 
las ingles; ete, 

MONLAU. 


COSQUILLOSO, SA: adj. Que siente mucho 
las cosquillas. 


Está ya tan puesta en puntillos, y aun en 
puntillas, tan cojijosa y COSQUILLOSA, que, «le 
la pluma ligera que lleva el viento, se altera é 
inquieta, 

Fr, DPenro DE Oña. 

Y por ser COSQUILLOSAS algunas bestias, 

vienen á ser maliciosas y perjudiciales, 
CovaRRUBIAS. 


~ CosquiLLoso: fig. Muy delicado de genio, y 
que se ofende con poco motivo, 


COSQUÍN: Geog. Pequeño pueblo y delicioso 
lugar de veraneo en el dep. Punilla, prov. de 
Córdoba, Rep. Argentina. Está al N.O. y á 40 
kilómetros de Córdoba, á orillas del río Cosquín, 
que vierte sus aguas en el rio Primero, 


COSROES: Biog. Principe indio que murió es- 
trangulado en Bampur el año 1622 de nuestra 
era. Fué este desdichado principe hijo del empe- 
rador mogol] del Indostán, Jehan Ghir, contra el 
enal malos consejos le hicieron levantarse hacia 
el año 1606. En uu principio la revolución capi- 
taneada por él fué viento en popa, pues Cosrots, 
muy querido del pueblo, halló infinitos partida- 
rios; pero Juego la suerte le volvió la espalda, 
y, sitiado en Lahore por su propio padre, tuvo 
que entregarse con sus compañeros å disere- 
ción. Los suplicios á que fueron condenados los 
rebeldes por el emperador Jehan Ghir fueron tan 
horribles, que algunos historiadores dudan que 
basta tal punto llegase la ferocidad de aquel 
monarca, Salvóse sólo su hijo; mas el tirano, para 
que en lo sucesivo no pudiese hacerle daño, antes 
de relegarle ¡la prisión, le mandó sacar los ojos. 
Die s años después fué cuando por orden de 
su hermano Khusne, murió de la manera que 
queda dicho, 


COSROES |: Biog. Rey de Armenia, apcili- 
dado el Grande. Principe de la «dinastía de los 
Arsacidas, hijo de Vologeso, á quien sucedió en 
cl año 198 cuando tal monarca pereció heroica- 
mente rechazando una 
invasión de los khaza- 
res. En segnida que su- 
bio al trono, Cosroces, de- 
seaudo vengarla muerte 
de su padre, levantó nn 
fuerte ejército y con él 
combatió y derrotó å los 
khazares, que tuvieron 
que pedirlo la paz; Iune- 
go, habiéndole pedido 
anyxilio Artaban IV, rey 
de Persia, contra Ardes- 
chir (Artajerjes!, que le 
había destronado y se habia apoderado de sn tro- 
no, con ayuda de Alejandro Severo penetró en la 
Persia por la Atropatena, Abandonado por los 
romanos à poca, tuvo Cosrees que volver i Ar- 
menia en busca de serorro, pues sn ejército habia 
quedado redneido á la mitad, y aprovechindosa 
de este corlo interregno Artajerjes compro it 
un arsacida Hamado Anag, para que lo asesinase. 
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Anag, efectivamente, dió muerte á Cosroes, cuan- 
do se preparaba á ponerse å la cabeza de un nue- 
vo ejército. Detenido en el momento de cometer 
el erimen, Anag pago con la vida su vil acción, 
ero los armenios no pudieron vengarse como 
desearon del instigador; muy al contrario, ven- 
cidos por Artajerjes, la Armenia pasó a ser do; 
minio de la Persia, y bajo tal dominio continuo 
durante veintisiete ahos, al término de los cua- 
les un hijo de Cosruts, Tiridate, auxiliado por 
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los romanos, logró ceñir á sus sienes la corona 
de su padre (260), 

-Cosrors 11: Bioy. Roy de Armenia, llamado 
el Pequeño, nieto del anterior, Sucedió á su padre 
"Tiridate en el año 314, en ocasión en que el reino 
se hallaba en un periodo de turbulencias Jio- 
¿ducidas por los diferentes partidos que en él 
existían. Eran éstos tan poderosos, y sns peleas 
tales, que el rey hubo de pedir auxilio á Cons- 
tantino 11 contra aquellos sus rebeldes súbditos 
que no le dejaban un momento de sosiego. Al 
cabo, gracias à los socorros de aquel emppuvador, 
logró la paz deseada, y desde entonces entregouse 
por completo á los placeres, descuidando has- 
tante el gobierno de sus Estados, Dejando á Ar- ` 
taxate, fundó sobre los bordes del Azal una 
ciudad que lNanió Tovin, y å ella trasladó la ca- 
pital. En esta cindad, en la cual empleó todas sus 
riquezas, puede decirse que pasó la vida. Apro- 
vechándose de su indolencia Sanesan, rey de los 
masagetas, ideó apoderarse de sus Estados, y le 
hubiera sido facilisimo, si principes vecinos y 
aliados del armenio no le hubicran atajado el 
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paso. Sin embargo, Cosroes, viéndose seriamente 
amenazado, salió de su culpable apatía, pidió 
auxilio å los romanos, y se ajrestó a la defensa, 
pero no Hegy á combatir con Sanesan, pues le 
sorprendió la muerte, cuando tal iba á sucedor, 
el año 325, 

- Cosnors I; Biog. Rey de Armenia. Sa- 
por ILI, rey persa, que dividió la Armenia con ; 
los romanos, viendo que los principales perso- 
uajes armenios emigraban de la que para sí ha- 
bía guardado à la Armenia romana, no qne- 
riendo vivir bajo el gobierno de un príncipe 
idólatra, dis, con la mano de una de sus herma- 
nas, el gobierno de la Armenia persa, en el año 
387, 4 un noble armenio, pariente de los últi 
mos monarcas, Jamalo Cosroes. Algún tiempo 
después Cosracs, habiendo vencido à Areaces 
rey de la Armenia romana, renuiendo sus Esta- 
dos con los que ya poseia, reconstitiiyó el anti- 
guo reino de sus antepasados, Protestavron en- 
tonces dos romanos, pero Cosroes, vbligándose 4 
pagarles un tributo erecidísimo logró, no sólo no 


ser molestado por ellos, sino también que le ator- 
Karan su amistad. Piado en ella Hegó 4 hacer 
caso omiso, endo que al gobierno de la Armenia 
tocaba, de su cuñado y señor el rey Sapar, el 
cual, lisgastado, invadió los Estados de Cosroes, 
venciole en una batalla campal, y se apoderó de 
Su persona, que Hevo á Susiane, donde le encerrá 
en una horrible mazmorra (392). Ali permane- 
Tao V 
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ció Cosroes veinte años, al cabo de los cuales 
fuéronle devueltos sus Estados, gobernando los 
cuales murió á poto (415). 


COSSA (Francisco): Biog. Pintor italiano de 
la escuela de Ferrara, Vloreció en la segunda 
mitad del siglo xv. En 1470 trabajó en Bolonia 
bajo la protección de la poderosa familia Ben- 
tivoglio. En aquella ciudad es donde se encuen- 
tra la mayor parte de sus madonas sentadas en- 
tre santos y ángeles, Una de ellas, «ue 
estíen la Academia, Ieva la fecha de 
1474. Enriquecia sus cuadros con de- 
talles arquitectónicos bastante bien 
entendidos dada su época, 


COSSALE Y COZZALE (Iloracio): 
Bioy. Pintor italiano, Vivia en Brescia 
a principios del siglo xvir. Dotado «le 
uua imaginación fecunda y de una 
rara habilidad de ejecución, enrique- 
ció su patria con numerosos cuadros, 
la mayor parte de grandes dimensio- 
nes, entre los cuales puerlen citarse 
como más notables Lu adoración de 
dos Mayos, en Nuestra Señora de Gra- 
cia, y la Presculación en cl templo, en la iglesia 
del Milagro. Este infortunado artista murio ase- 
sinado por su propio hijo, 


COSSAYI ú COSSAt: Biog. Tijo de Kileb, y nie- 
tode Corcix padre de los coreixitas, Cuenta Ta- 
bari que muerto su padre, y habiendo casado >u 
madre con un hombre de la tribu de Codha Ha- 
mado Rabi, Cossai pasó toda su juventud ale- 
jado desu país natal, en el Yemen; pero que 
habiendo vuelto ásu patria ya hombre, decidio, 
valerse de todos los medios para apoderarse de la 
intendencia de la Cuaba, entonces en poder de los 
cozaitas. A este fin aliúse con el jefe de ellos, Ho- 
lail, casándose con una hija suya, y trabó grau 
amistad con Soleimán (Abú-gubsclan), hom- 
bre de gran prestigio entre los cozaitas por su 
valor, pero muy dado ála bebida, Cuando, muerto 
Holajl, le sucedió Solcimán, Cossayi le compro 
por un camello y un pellejo de vino los derechos 
de guardar las llaves y repartir las aguas milagro- 
sas de la Caaba. Los cozaitas no llevaron á bien 
este convenio descabellado, del cual ha quedado 
como proverbioentre losárabesel decir, cuando se 
habla de una mala venta: «Como la venta de Abú- 
gubschau;» y tomando las armas obligaron á Cos- 
sai á huir de la Meca;pero bien pronto, volviendo 
á ella, con auxilio de los guerreros de la tribu de 
Codha entre los cuales habia pasado la niñez, 
venció å los cozaitas y quedó como único ducho 
del templo, Entonces Cossai instó á los coreixi- 
tas å cdilicar casas en torno de la Caaba, y cl 
mismo edilicó una mayor que las lemis para 
habitarla y tener alli su nadaa (consejo), después 
de lo cual, y de haber formado una especie de go- 
bierno, vivió tranquilo y feliz muchos años ro- 
deado de los suyos. liste Cossai tuvo cuatro 
hijos: Abdedvar, Abdelozza, Abd y Abdlelunna, 
el último de los cuales fué abuelo del Proleta 
Mahoma. 


COSSÉ LE-VIVIÉN: Geog. ©. del dep. del Ma- 
yenne, cap. de cautón, dist. de Château Gon- 
tier, de cuya e. dista 22 kms., junto å la orilla 
izquierda del Ondon, afl. de la derecha del 
Mayenne, y 4 $0 m, de altitul; 1580 habits. y 
3070 con el inuicipio, Comercio ile vinos. Esta 
pollación figuró mucho en la guerra ile la Ven- 
déc en 1795, Wl cantón del mismo nombre tiene 
11 munieips, y 11 000 habits, 


COSSIERS (Juan): Bing. Pintor holandés. 
N. en Amberes en 1605, M. en 1652. ra dis- 
cípmlo de Cornilio de Vos; viajó durimte algún 
tiempo é hizo muchos eualros para el rey de 


España, el cardenal infante, el archiduque feo- 
poldo, y otros principes, Jon 1639 fué nombrado 
director de la Academia de Amberes, La conpo- 
sición de Cossiers revela un gran maestro; sus 
tivas están bien dibujadas y sii agenuurlas 
dandoles artistica variedad, Los fondos son 1i- 
eos, sobre todo cuando representa edi s ar- 
quitectónicos. Su manera de pintar es franea y 
espontánea, y su color es bueno en general, 
aunque á veces adolece del abuso de los tonos 
atnarillentos, Sus principales obras son: En Ma- 
linas, Lea pasión de d. (2, en cineo enadros, y 
Lucracifizión, en tres partes, en la iglesia de los 
Benedictinos; el Nuertaienta al I hijode Dias, eu 
el convento de Sicckeliedon; La presentación, 
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en el templo, reputada como su obra maestra, 
en el Seminario; Cristo aparecióndose á su madre, 
Un humbre encendiendo la pipa, en Amberes; 
el Diluvio y una Sacra Familia, eu Bruselas, 


COSSIMBAZAR: Geog. C. de la provincia de 
Raychalú, presidencia de Bengala, sit. en la 
orilla oriental del Baguirati, que es el brazo más 
accidental de Ganges, 4 193 kms. de Calcuta; 
3100 habits. Cossimbazar goza de cierta fama 
por sus fábricas de tejidos de seda, aunque hoy 
está algo decaila esta industria por la compe- 
tencia que la hacen los géneros ingleses, 


COSSON: (Feng. Pequeño río de Sologne, 
Francia central; 100 kms. de curso y exiguo 
caudal de aguas. Nace en el dep, del Loiret y 
recibe el sobrante de agnas de gran número de 
lagunas, Corta el f. e, de París á Tolosa, pasa por 
Ligny-le Ribaud, y se interna por el Leire-et- 
Cher; en este sitio atraviesa el parque de Cham- 
bord, y pasa ante su magnifico castillo, muy 
cerca de Vienne, que es un arrabal de Blois. En 
Cou:lé se divide, y un brazo desagua en el Loire 
y otro en el Beuvrrón. 


COSSONAY ó COSSONEX:; Geog, Dist, en el 
cantón de Vaud, Suíza; 33 municips, y 12000 
habits, Fábrica de licor de ajenjo. | Pucblo en 
el mismo cantón, á 56£ m. de altitud, sit, en el 
l. e. de Laussanne á Neuchatel; 1000 habits, 


COSTA (de eostar): E. Cantidad que se da ó se 
paga por una cosa, 
«+. y sin pedirle la costa de la posada le 
dejó ir á la buena hora. 
CERVANTES. 
Porque en mi casa (puesto que sea angosta 
Para tan gran huésped) es forzoso 
Que os haga el aposento, y aun la COSTA, 
Tinuso DE MOLINA, 
- Costas: pl. Gastos judiciales. 
Si non veniere, é el jnyzio fuer por él, deve 
ser absuelto de las costas su contendor, 
Espéculo. 
+... recitante he visto yo (dijo Sancho) estar 
preso por dos muertes, y salir libre y sin 
COSTAS. 
CERVANTES, 


A COSTA DE: M. adv. con que se explica el 
trabajo, fatiga ó dispendio que cuesta alguna 
Cosa. 

e. ACOSTA de aleuna detención se remedió 
el daño que (el bajel) habia padecido. 
Sonís, 
Crecian los intereses y malicia 
A costa del sudor y daño ajeno, ete. 
EECILLA. 


: 
- A TODA costra: m. adv, Sin limitación en 
el gasto ó en el trabajo. 
Y esto es lo que determino 
Evitar á toda COSTA. 
Brerón DE Los HERREROS. 


- CONDENAR Å UNO EN COSTAS: fr, For, Ha- 
cerle pagar todos los gastos que ha ocasionado 
el pleito civil ó la causa criminal, 


Luego vino sohre él una ejecución de muerte 
å letra vista, confiscindole los bienes y conde- 
nándole en COSTAR, 
P. JUAN DE TORRES, 


— Meter Á costa: fr. ant, Poner ó emplear 
mucho trabajo ó coste en una eosa. 

-SALTR, Ó SER, UNO CONDENADO EN COSTAS: 
fr. fig. Salir perjudicado de un negocio, 

- Costas: Legisl. Es regla general de Derecho 
que las costas, ó sean los gastos que por las par- 
tes se hacen en las causas civiles y criminales, 
son de menta de la parte que pide, mientras en 
la sentencia no se determine quién es el que 
debe pazarlas, Por lo general el litigante venci- 
do, sea actor ó reo, es quien debe ser contlenado 
en las eostas cansadas al vencedor, siempre que 
resulte haber litisado de mala fe, mas no cuando 
parezea que entabló ó siguió el pleito creyendo 
que la razón le asistia. 

Devidense ante los Uribimales euestionos ei- 
viles, é pleitos, como de ordinario se les Hama, 
y ettustiones criminales Ó cansas; así que este 
articulo habrá de dividirse en dos partes: una 
en que se trate de las costas en lo civil, y otra 
de Jas vostas en lo eriminal ó costas procesales, 

Costus en do viril. - Los culigos antiguos de 
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España: Fuero Real, Leyes del Estilo, Código 
Alfonsino y Novísima Recopilación, contienen 
numerosas leyes sobre pago de costas, pero niu- 
guna de ellas tiene ya màs que un valor histó- 
rico, razón por la que se omitirán aquí, 

La vigente ley de Enjuiciamiento civil con- 
tiene sobre imposición de costas varias preserip- 
ciones que por su orden se citan. Para los inci. 
dentes de pobreza, dicen los arts, 31 y 37 que 
siempre que se deniegue la defensa por pobre 
se condenará en las costas de la primera instan- 
cia al que la hubiere solicitado, y, en caso de 
apelación, se impondrá las de segunda instancia 
á quien corresponda con arreglo á Derecho, Los 
arts. 78 y 108 prescriben para las cuestiones de 
competencia que sea condenado en costas el que 
hubiese anunciado, al entablar una competencia, 
que no ha empleado más que uno de los dos me- 
dios que la ley establece: declinatoria ó inhibi- 
toria, si resultare lo contrario, y que el Tribunal 
Supremo podrá condenar al pago de las costas 
causadas en la inhibitoria al Juez ó Tribunal y 
á la parte que la hubiere sostenido óimpugnado 
con notoria temeridad, determinando en su caso 
la proporción en que deben pagarlas, ó si han 
do ser solamente de cuenta de las partes. Las 
mismas declaraciones pueden hacer las Audien- 
cias y los Jueces de primera instancia, cuando 
decidan enestiones de competencia. Cuando no 
se hiciere especial rondenación de costas se en- 
tenderán de oficiolascausadas en la competencia. 
Para los recursos de fuerza en conocer rige el ar- 
tículo 148 que dice: <El Tribunal dictará auto 
dentro de los ocho días siguientes al de la vista, 
limitándose á las declaraciones siguientes: 1.1 No 
haber lugar al recurso condenando en costas al 
que lo hubiere interpuesto y mandando devolver 
los autos al Juez ó Tribunal eclesiástico para su 
continuación con arreglo å Derecho. No se podrá 
imponer dicha condena de costas al ministerio 
Fiscal en ningún caso. 2.* Declarar que el Juez 
ó Tribunal eclesiástico hace fuerza en conocer, y 
ordenar que levante las censuras si las hubiere 
impuesto, 

En este caso se podrá imponer las costas al 
Juez ó Tribunal eclesiástico, cuando hubiere 
por su parte temeridad notoria en atribuirse fa- 
enltades ó competencia que no tenga. En mate 
via de recusaciones el artículo 211 ordena que, 
cuando se deniegue la recusación, se condene 
siempre en costas al que la hubiere propuesto; 
el 227 impone las costas al que hubiere apelado 
del auto de un Juez municipal, denegando la 
recusación, cuando el auto del Juez de primera 
instancia sea confirmatorio; el 228 ordena que 
siempre que se deniegue la recusación se condene 
en las costas al recurrente, y el 245 que cuando 
se declare haber lugar á la recusación será con- 
denado en las costas del incidente el auxiliar 
recusado que hubiere negado la certeza ó legiti- 
midad de la causa alegada; pero si se desestima- 
se la recusación se impondrá dicha condena de 
costas al reensante, De la tasación de costas en 
general tratan los artículos 421 al 429, que di- 
cen; ¿Cuando hubiere condena de costas, luego 
que sea ejecutoria, se procede á la exacción de las 
mismas por la vía de apremio, previa su tasa- 
ción, si la parte condenada no las hubiere satis- 
fecho antes de que la contraria solicite dicha 
tasación. Se ha de practicar la tasación en los 
Juzgados y Tribunales por el secretario ó eseri- 
bano que hayan actuado en el pleito, incluyendo 
en ellas todas las que comprenda la condena y 
resulte que hasta la fecha de tasación han sido 
devengadas, Se regulan con sujeción á los aran- 
celes los derechos que correspondan á los fun- 
rionarios que á ellos están sujetos. Los de los 
letrados, peritos y demás funcionarios que no 
estén sujetos å arancel, se regulan por los mis- 
mos interesados en minuta detallada y firmada. 
No se comprenderán en la tasación los derechos 
correspondientes á ciertas diligencias y demás 
actnaciones que sean inútiles, superiluas ó no 
antorizadas por la ley, ni las partidas de las 
minutas que no se expresen detalladamente ó 
que se refieran á honorarios que no se hubice- 
ren devengado en el pleito. Hecha y representa- 
da por el acinario la tasación de costas no se 
admite la inclusión ó adición de partida alguna, 
reservando al interesado su derecho para reela- 
marla. Los signientes artículos, desde el 426 al 
429, tratan del procedimiento que debe seguirse 
enando la tasación de costas fuera impugnada, 
Según el articulo 450 se eonsidera como correr- 
ción disciplinaria la imposición de costas á los 
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abogados y procuradores en los casos en que lo 
autoriza la ley, El 469 condena en costas al de- 
mandante ó demandado en un acto de concilia- 
ción, si no comparecieren en el día y hura seña- 
lados, ni manilestaren justa causa para no concu- 
rrir, Para los juicios en rebeldía rigen los arti- 
culos 781 y 782. Para el recurso de responsabi- 
lidad civil contra Jueces y magistrados el 916, 
que dice que la sentencia que absuelva de la 
demanda de responsabilidad rivil condenará en 
todas las costas al demandante, y las impondrá 
al demandado cuando en todo, óen parte, se 
acceda á la demanda. En el concurso de aeree- 
dores el articulo 950 establece que todas las 
costas de estos procedimientos sean de cuenta 
del deudor que los promoviera, y que las del 
incidente de oposición al acuerdo de la Junta 
podrán imponerse al que la hubiera promovido 
con temeridad. En el juicio ejecutivo el articu- 
lo 1 445 prescribe que, aunque pague el deudor 
en el acto del requerimiento, serán de su cargo 
todas las costas causadas; el 1474 dice que se 
impondrán las costas al ejecutado cuando la 
sentencia mande seguir la ejecución adelante; al 
ejecutante cuando la sentencia no declare no 
haber lagar á pronunciar sentencia de remate, 
y, por último, cuando declare la nulidad de todo 
el juicio ó de parte de él, cada parte pagará las 
costas causadas å su instancia, á no ser que hu- 
biere méritos para imponerlas ¿una de ellas por 
haber litigado con temeridad, ó por via de co- 
rrección al funcionario que hubiere dado lugar 
á la nulidad del procedimiento. El siguiente 
artículo dice que, en caso de apelación, el Tribu- 
nal superior podrá imponer las costas como 
corrección disciplinaviaal Juez que con infracción 
de la ley, y por error inexcusable á juicio del 
Tribunal, hubicre despachado indebidamente 
la ejecución, ó la hubiere negado siendo proce- 
dente, En las tercevías, el artículo 1538 dice: 
«No se permitirá en ningún caso segunda terce- 
vía; la oposición que por esta causa se haga á la 
admisión de la demanda podra sustanciarso por 
los trámites establecidos para las excepciones di- 
latorias, y si se accediere á ella será condenado 
en las costas el que hubiere deducido la terce- 
ría, En el juicio de desahucio la sentencia, se- 
gún el articulo 1 582, llevará consigo, según se 
declare haber lugar ó no al desahucio, expresa 
condenación de costas al demandado ó al de- 
mandante. Para los interdictos rigen los artícu: 
los 1646, 1648, 1650, 1657 y 1661; para los re- 
cursos de casación, los 1728, 1748, 1767, 1771, 
1784, 1785 y 1787, y para los de revisión el 
1809, 

El Código de Comercio contiene también una 
disposición sobre costas en su articulo 580, nú- 
mero 2, que manda que en toda venta judicial 
de un buque para pago de acreedores tengan 
prelación, después de los créditos á favor de la 
Hacienda, las costas judiciales del procedi- 
miento. 

Costas en lo criminal. — El pago de las costas 
procesales es la última de las penas accesorias 
que establece la escala general del artículo 26 
del Código penal vigente. Justa y natural es 
en principio su imposición, pues reclama el 
buen sentido que quien ha cansado el mal sufra 
sus consecuencias. La imposición de costas es, 
como queda dicho, una pena accesoria; por si 
sola no puede ser impuesta, sino que ha de ir 
unida á otra principal. Nuestra nueva ley ha 
abolido la antigua práctica, que condenaba sólo 
en costas por el justo modo de proceder. 

Según el art, 47 se comprenderán con el nom- 
bre de costas los derechos é indemnizaciones 
ocasionados en las actuaciones ¡ndiciales, ya con- 
sistan en cantidades fijas ó inalterables, por ha- 
llarse anticipadamente determinadas por las le- 
yes, reglamentos ó Reales órdenes, ya no esten 
sujetas á arancel. Cuando el importe de los de- 
rechos é indemnizaciones no estuvieren sedala- 
dos anticipadamente se lijarán por el Tribunal 
(artículo 48). En el caso en que los bienes del 
penado no fueren bastantes å enbrir tatas las res- 
ponsabilidades pecuniarias, se satisfarin por el 
orden siguiente: 1.2 La reparación del daño cau- 
sado é indemnización de perjuicios, 2. La in- 
demnización al Estado por el importe de papel 
sellado y demás gastos que se hubiesen hecho 
par su cuenta en la eausa. 3.* Jas costas del 
acusador privado; y 4.° Las demás costas proce: 
sales, incluso las de defensa del procesado, sin 
preferencia entre ellas. , 

En ningún caso se puede imponer el pago do 
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costas al procesado que fuere absuelto (párrafo 
cuarto del art. 240 de la ley de Enjuiciamiento 
criminal). Cuando se declaren de oficio las costas 
no habr lugar al pago del reintegro del papel 
sellado empleado en la causa, ni al de los dere. 
chos de arancel, 

Los procuradores y abogados que hubiesen 
representado y defendido á cualquiera de las 
partes y los peritos y testigos que hubiesen de- 
elarado á su instancia, podrán exigir de aquélla 
si no hubiere obtenido el beneficio de pobreza, el 
abono de los derechos, honorarios é indemniza- 
ciones que le correspondieren, reclamánidolos del 
Juez ó Tribunal que conociese de la causa, 

Se procederá á su exacción por la vía de apre- 
mio si presentadas las respectivas reclamaciones 
y hechas saber á las partes no pagasen éstas en 
el término prudencial que el Juzgado ó Tribunal 
señale, ni las tachasen aquéllas de ¡legítimas ó 
excesivas. La tasación referente al reintegro de 
papel sellado y los derechos de arancel deben 
hacerla el secretario del Juzgado ó Tribunal que 
interviniere en la ejecución de la sentencia. Los 
honorarios de los abogados y peritos se acredi- 
tarán por minutas firmadas por ellos mismos, 
Las indemnizaciones de los testigos se computa- 
rán por la cantidad que oportunamente se hu- 
biere fijado en la causa, Los demás gastos serán 
regulados por el Tribunal ó Juzgado con vista 
de los justificantes, 

Hecha la tasación y regulación se dará vista 

al ministerio Fiscal y á la parte condenada para 
que manifiesten lo que tengan por conveniente, 
En vista de lo que éstos manifestaren, el Juez ó 
Tribunal aprobará ó reformará la tasación y re- 
gulación. Si alguna partida fuere tachada de ex- 
cesiva é ilegítima, el Juez ó Tribunal, antes de 
resolver, podrán pedirinforme á dos individuos 
de la misma profesión del que hubiese presenta- 
do la minuta tachada, dá la Junta de gobierno 
del Colegio si los que ejerciesen dicha profesion 
estuviesen colegiados en el punto de residencia 
del Juez é Tribunal. Aprobadas ó reformadas la 
tasación y regulación, se procederá á hacer efec- 
tivas las costas por la vía de apremio establecida 
en la ley de Enjuiciamiento civil, con los bienes 
de los condenados á sn pago. 
, En todo auto ó sentencia que ponga término 
á una causa ó á cualquiera de sus incidentes, 
deberá resolverse sobre el pago de las costas, ya 
declarándolas de oficio, va condenando å su pago 
å los procesados ó al querellante particular ó 
actor civil (Art. 239 al 245 de la ley de Enjui- 
ciamiento criminal). 

Deberá condenarse siempre en costas al que 
anuncia que no ha empleado la declinatoria y 
resulta falso; al que ha sostenido la inhibitoria 
con marcada temeridad; al que ha promovido 
una recusación que se deniega, en el caso de con- 
firmarse el auto denegatorio de la recusación de 
un Juez municipal; al reensante de los auxilios 
de los Jueces y Tribunales, cuando se desestima 
la recusación; al que hubiere solicitado la decla- 
ración de pobreza, cuando fuere denegada; al 
querellante que no es el ofendido en un ante- 


juicio que no ha sido admitido; al mismo ofen- 


dido en el antejuicio cuando resultare haber 
obrado con mala fe; al recurrente de un recurso 
de casación por quebrantamiento de forma que 
se desestimase; al recurrente de un recurso de 
casación por infracción de ley, cuando se declare 
no haber lugar al mismo; al recurrente en un 
recurso de casación por quebrantamiento de for- 
ma que haya sido condenado (Arts, 33, 44, 70, 
82, $9, 136, 776. 901, 931 y 944). 


COSTA (del lat, costa): f. Orilla del mar y 
toda la tierra que está cerca de ella. 


El nonbre de los normandos fué muy cono- 
cido los años pasados por Jos grandes daños que 
hicieron en Jas costas de España y de Francia, 
etcétera. 

MARIANA. 


Es Chile norte sur de gran longura 
CosTa del nuevo mar del Sur llamado, ete. 
ERCILLA. 


= ANDAR costa Á COSTA: fr. Mar. IR, Ó NA- 
VEGAR, COSTA Á COSTA. 


Cuando por las riberas 
Ambabas COSTA Â COSTA, 
Nunca del mar temiste 
Las iras procelosas. 
Lore DE VEGA, 


-Dar 4 ra costa: fe. Mar, Serimpelida del 
viento una embarcación y arrojada contra la 


costa, 

— IR, Ó NAVEGAR, COSTA Á COSTA: fe Mar. 
CostEar, ir navegando sin perder de vista la 
COSTA. 

— Costa: Geog. fis. La costa, ó sea la parte de 
tierra situada á orillas del mar, presenta nu- 
merosos accidentes y variadísimos aspectos. Sus 
aberturas forman los puertos, bahías, ensena. 
das, radas, etc. Sus salientes, los cahos, pro- 
montorios, ete. Cuando la costa esti formada 
en pendiente suave se la llama playa, y si esta 
compuesta por fuertes escarpas tajadas á pico, 
llamadas cantiles, que separan la tierra del 
agua, se la denomina acantilado, Según sus di- 
ferentes modificaciones recibe distintos nom- 
bres, siendo las principales variedades las si- 
guientes: , , . 

Costa abierta. -La seguida y sin abrigo de 
punta ni otra cosa alguna. 

Costa aplacerada. — La formada en la playa. 

Coste brava. — la que en larga extensión es 
peñascosa, sin playa alguna, y en cuyas inme- 
diaciones no se coge fondo. , , 

Costa firme. —- Ta que pertenece & un conti- 
nente ó una gran isla, respecto de otras peque- 
ñas á que se está haciendo referencia, 

Costa partida. — La alta y peñascosa, de con- 
tornos irregulares, y rota por los embates del 
mar, 

Costa perdida, - La baja, inhabitada y brava. 


- Costa: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa María de Jobre, ayunt. de Puebla del 
Caramiñal, p. j. de Noya, prov. de la Cornña; 
28 edifs, | Aldea en la parroquia de San Este- 
ban de Buño, ayunt, de Malpica, p. j. de Car- 
bailo, prov. de la Coruña; 29 edifs. || Lugar en 
la parroquia de San Miguel de Albarellos, ayun- 
tamiento de Boborás, p. j. de Carballino, prov. 
de Orense; 37 edifs. I Lugar en la parroquia dle 
Santa María de Castrelo, ayunt, de Castrelo de 
Miño, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 30 
edifs. || Lugar en la parroquia de San Mignel de 
Lebosende, ayunt. de Leiro, p. j. de Ribadavia, 
prov. de Orense; 33 edifs. |] Lugar en la parro- 
quia de San Cosme de Cusanca, ayunt. de Ivijo, 
p. j. de Carballino, provincia de Orense; 25 edi- 
ficios. || Lugar en la parroquia de Santa María 
de Castrelos, ayunt, de Vigo, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 56 edifs, Y Lugar en la pa- 
rroquia de Santiago de Loureiro, ayunt. de 
Cotovad, p. j. de Puente-Caldelas, prov. de 
Pontevedra; 22 edifs. I| Lugar en la parroquia 
de San Martín de Frades, ayunt. de Mondariz, 
p. j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 35 
edifs. || Lugar en la parroquia de San Esteban 
de Cumiar, ayunt, y p. j. de Puentearcas, pro: 
vincia de Pontevedra; 31 edifs, || Lugar en la 
parroquia de Santa María de Olieros, ayunt. y 
P. i. de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 33 
edifs. | Lugar en la parroquia de Santa Euge- 
nia de Setados, ayunt. de Setados, p. j. de Puen- 
tearcas, prov, de Pontevedra, 23 edifs, | Lugar 
enla parroquia de Santa María de Oroso, ayunt, 
de La Cañiza, p, j. de La Cañiza, prov. de Ponte- 
vedra; 23 edifs. || Lugar en la parroquia de San 
Esteban de Castelancs, ayunt, de Cobelo, p. j. 
de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 66 edifs. II 
Lugar en la parroquia de San Pedro de Ferrei- 
roa, ayunt. de Golada, p. j. de Lalín, prov. de 
Pontevedra; 25 edifs, I V. San MIGUEL DE 
Costa, 


~ Costa (CORDILLERA DE LA): Geog. Nombre 
de la cordillera ó cadena de montañas que corre, 
en Chile, al O. de los Andes, V. CONILE. 


Costa (CORDILLERA DE LA): Geog. Véase 
CoastT-Raxur, 


= Costa ALTA: Geog. Parte del aislado sis- 
tema montañoso llamado Sierrita de los Llanos, 
en la prov, de la Rioja, República Argentina. 
Las otras partes se llaman Costa del Medio y 
Costa Paja, l Dep. de dicha prov.;7000 habi. 
tantes. Cría de ganados, La cap., Costa Alia, no 
tiene más de 1000 habits, 


= Costa DE Carra: feng. Lugar en la parro- 
rroquia de San Ginés de la Peroja, ayunt. de 
Peroja, p. j. y prov. de Orense; 23 edifs. 

Costra pen MARFIL Ó DE Los DIENTES: 
Geog, Parte de la costa del Golfo de Guinea 
comprendida entre el Cabo de las Palmas, donde 
acaba la Costa de los Granos, y el de las Tres Pun- 
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tas. Al Oriente del Cabo de las Palmas la costa 
se extiende con admirable regularidad hasta el 
Cabo de las Tres Puntas, situado á 620 kms. de 
distancia, La posición occidental de toda esta 
zona es relativamente elevada. El monte de San 
Andrés, al que los negros llaman Sasandra, tie: 
ne 286 metros de altitud y presenta desde el 
mar el aspecto de una regular montaña. El 
monte Longdon y las colinas llamadas de Las 
Hermanas alcanzan 109 y 119 metros, La ma- 
yor parte de los acantilados de la costa son pro- 
ballemente masas de gres. En toda ella es difi. 
cil la navegación á causa del gran número de 
arrecifes. Las antiguas relaciones la dividian en 
tres partes: Costa del Muryil propiamente dicha, 
Costa de las Malas Gentes y Costa de los Cuacua, 
Aún hoy en día esta parte de la costa de Gui- 
nea es la menos conocia del golfo y una de las 
más incompletamente exploradas de Africa, 
á pesar de pertenecer en su mayor parte á Fran- 
cia. Los rios que se dirigen desde el interior al 
mar son numerosos, y dos ó tres de ellos abun- 
dantes eu aguas. Al decir de los indigenas cru- 
zan casi todos una gran laguna llamada Gle que 
se extiende ¡paralelamente al mar. El Lahú es 
de los más importantes. Desemboca por tres 
brazos de acceso muy difícil, aun para las lige- 
ras piraguas de los indigenas, Antes de llegar 
al Océano el Lahú forma una gran albufera 
llena de islas. En esta región las albuferas se 
presentan may extensas y numerosas, A la linca 
de costas exteriores, siempre unida y casi recta, 
sucódese otra línea de costas interiores formada 
por un dédalo de esteros, cabos, bahías, ense- 
nadas, islas y bancos, navegable por pequeñas 
embarcaciones. Mientras en el exterior la ola se 
estrella siempre con furia y no cesa un solo 
momento el mugir de las rompieutes, eu el in- 
terior reinan calma y silencio absolutos. Más 
de 220 kms. de longitud presenta la cadena 
de las albuferas, siendo la de Ebrié la más im- 
portante de todas, Reciben muchos ríos, de los 
cuales el principal es el de Comoe ó Akbha, que 
rompe el cordón litoral para llevar al mar sus 
aguas impetuosas, A la salida de la albufera 
tienen éstas una velocidad de 15 kms. por hora 
y sus aluviones tiñien el mar de un amarillo 
terroso hasta ocho kms. de distancia. La barra 
presenta una profundidad de tres metros ó cua- 
tro á pesar de la masa aluvial. Esta barra, Ha- 
mada de Gran Bassam, forma la mejor entrada 
de toda la costa entre el Cabo Palmas y el Gol- 
fo de Benin. El curso del Akba, apenas conoci- 
do, ha sido calenlado por algunos en más de 
400 kms. Unos 40 kms. al E. desemboca el 
Asinia, menos profundo y de más dificil acceso 
que el anterior. En el interior el laberinto de 
lagunas presenta considerable profundidad, y 
por tanto grandes facilidades para la navega- 
ción. Reciben éstas dos rios notables, el Bia y 
el Tanué, en cuyos valles abunda el oro, 

El clima de la Costa del Marfil se divide en 
dos estaciones de las Iluvias, separadas por dos 
estaciones secas. De octubre en adelante, es de- 
cir, mientras sopla el hermatlán, comienza la 
época menos favorable para los europeos. La 
factoría de Asinia es la parte más sana. 

El pais parece muy poblado, pero los habitan- 
tes nos son poco conocidos, Divuleseles general- 
mente en krus y cua-cuas. Los krus ó glevos, 
gente robusta, trabajadora y menos disciplinada 
que las demás de su raza, vive hacia Occidente. 
Dícese de ellos que no há mucho se entregaban 
al canibalismo; que el vocabulario de algunas 
tribus es pobrisimo, de suerte que para expre- 
sar sus ideas tienen que recurrir á gestos y con- 
tracciones de la fisonomia, no pudiendo por eso 
entenderse en la oscuridad; que forman colonias 
de mujeres fetiches, las cuales hacen voto de cas- 
tidad y tienen una reina, con otra porción de co- 
sas increibles y á las que no debe prestarseentera 
fe, mientras el testimonio de viajeros serios no 
las confirme. Al E. de los glebos se encuentran 
los cua-cues (kwa-kwa), acerca de los cuales aún 
tenemos menos noticias, pues ni el nombre 
apenas conocemos. El que se les da hoy provie- 
ne del grito con quesuelen saludarse. Su lengua 
no ha sido tampoco clasificada por los filólogos. 
Más al E. todavia, en las riberas de la allufera 
de Ebrié, viven otros negros, industriosos é inte- 
ligentes, á los que los marinos ingleses llaman 
Juek- Jack. Son los corredores del comercio que 
las poblaciones del interior hacen con los euro- 
peos. Se entienden directamente con los capita- 
nes de los buques mercantes, rehusando siempre 
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la intervención de los factores franceses de la 
costa, Los ribereños de Ebrié forman núcleos 
de poblaciones numerosas, dedicándose con gran 
asiduidad á la pesca. Sólo el pueblo de Gran 
Bassam posee más de 500 piraguas. Al N. de 
las posesiones francesas de Grau Bassam y de 
Assiuia viven los añi y los ochim, aborígenes 
aquéllos, y estos últimos conquistadores del 
pais desde el siglo pasado. Los añi son bajos, 
rechonchos y fuertes ; los ochim altos, bien 
formados, y tienen además la mandíbula infe- 
rior más pronunciada. Las mujeres van casi 
desuudas y los hombres se envuelven en telas 
lle colores, Distinguense de la mayor parte de 
los negros por el gran cuidado que ponen en el 
aseo de su persona, Como los krus, se bañan to- 
dos los días y se jabonan de pies á cabeza, sólo 
que después del baño se dan una regular mano 
de aceite por todo el cuerpo. Son de una fideli- 
dad probada, y los capitanes europeos pueden 
fiar en su palabra aun en contratos por meses y 
por años. La paz más absoluta reina en el pais 
desde hace mucho tiempo, y los europeos puc- 
den recorrerle con perfecta seguridad de no ser 
molestados, sino por el carácter un tanto pedi- 
giteño de los naturales. En punto á religión, 
estos son supersticiosos como todos los hombres 
de raza negra, y de cualquier objeto hacen un 
fetiuhe. El único estado que merezca tal nombre 
en toda la región que deseribimos se halla si- 
tuado en las márgenes de la albufera de As- 
sini y es vasallo de Francia, Como gobernado 
por un jefe axanti y algo influido por el ca- 
rácter y las costumbres de esta raza, la pena de 
muerte se aplica en él con frecuencia. Hasta 
hace treinta años la fundación de una aldea era 
precedida del sacrificio de una víctima humana. 
El rey posee un verdadero rebaño de esclavos, 
con cuya sangre era costumbre, tal vez aún 
existente, bañar el cadáver del soberano difunto, 
La Costa del Marfil está habitada por más de 
600 000 negros, 

La fauna y la flora son ricas, pero no tienen 
carácter propio, diferenciándose apenas de las 
otras regiones vecinas (V. Linera y Costa 
DEL Oro). Los helechos son muy abundantes. 
En la fauna figuran tres especies de monos, eun- 
tre los cuales se cuenta el chimpancé, El ele- 
fante, antiguamente muy numeroso, ha ido re- 
tirándose hacia el interior huyendo de los caza- 
dores, y sólo acude de cuando en cuando á las 
márgenes de las albuferas para comer ciertos 
frutos de que es muy goloso, La Costa del Marfil 
no merece ya, por lo tanto, el nombre que lleva, 
Los hipopótamos son más raros aún, al extremo 
de que pueden considerarse desaparecidos del 
país, La serpiente llamada pitón alcanza á veces 
10 m. de longitud, pero este reptil gigantesco 
es poco temible. Los animales domésticos de 
Europa son casi desconocidos en este país, y ape- 
nas si ahora se piensa en utilizar el buey y el 
asno como animales de transporte, enseñando á 
los negros á servirse de ellos, 

En 1884 el comercio que se hacia en la albu- 
fera de Ebrié por los Jaæck-Jack se calculaba en 
5000 toneladas sólo para el aceite de palma, 
Quince ó más buques ingleses se empleaban en 
el tráfico de esta región. Las principales mate- 
rias exportadas son: aceite, almendras de palma, 
maderas tintóreas, gomas, cera y marfil. El 
cultivo del café se ha estudiado bastante gracias 
á los franceses, El ñame y el plátano constitu- 
yen la base de la alimentación indígena. Esta 
última fruta, mezclada con pescado ahumado 
y cocido con accite de palma, constituye un 
manjar llamado futu-futa muy gustado de los 
negros, que el europeo comienza por «detes- 
tar y acaba por hallar exquisito, El polvo de oro 
es también articulo importante de exportación. 
Assinia, al que la proximidad de las regiones an- 
riferas promete un gran porvenir comercial, ex- 
porta hoy unas 5 000 onzas de dicho metal que 
valen medio millón de pesetas, y 10000 tonela- 
das de aceite de palma, que valen millón y 
medio, 

Los establecimientos franceses de la Costa del 
Marfil ocupan una zona de 220 kms. de longi- 
tud á lo largo de la costa, entre los rios Lahù y 
Tanué. En la desembocadura del Sahi se ve una 
gran aldea rodeada de empalizadas y sombreada 
por hermosos cocoteros, Petit Busson y Gran 
Busson son dos poblaciones, á 30 kms. una de 
otra, pertenecientes á la mencionada nación. 
Las factorías francesas, que pertenecen casi to- 
das á una casa de La Rochela, son poco numero- 
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sas. Sólo se encuentran empleados fraureses en 
Gran Bassam, Assinia y Dabú, puesto avanzado 
de gran importancia comercial. Todos estos es- 
blecimientos dependían administrativamente del 
Gabón, pero pertenecen hoy al Senegal, asi co- 
mo también la Costa de los Esclavos, por virtud 
de un decreto publicado hace cerca de tres años 
ALO. de Assinia y autes del Cabo Tres Puntas 
hay varios establecimientos ingleses, agregados 
al gobierno de la Costa del Oro (Vease). 


— Costra DEL Mubio: Geog, Dep. de la prov. 
de la Rioja, República Argentina, y parte de las 
montañas de los Llanos. || Y. Costa ALTA. 


— Costa DEI. Oro: Geog. Parte de la costa 
del Golfo de Guinea comprendida entre la Costa 
del Marfil al O. y la Costa de los Esclavos, par- 
te litoral del Dahomey, al L. La Costa del Oro 
viene, por lo tanto, á ocupar próximamente el 
centro del liloral de Guinea, a igual distancia 
de la Senegambia que del fondo de la bahía de 
3iafra. Hasta 24 de julio de 1874 sus límites eran 
el rio de Assinia al O, y cl río Volta al E. Mas 
en la fecha citada se constituyó la colonia en 
gobierno de la Costa del Oro por un Real deere- 
to, y se dilató hasta comprender la Costa de los 
Esclavos, parte de la del Marfil y la desembo- 
calura del rio Lagos. La costa de Dahomey, 
actualmente hajo el protectorado portugués, 
divide el gobierno de la Costa del Oro en dos 
partes, que constituyen dos provincias: Costa 
del Oro y Lagos. El conjunto del territorio in- 
glés forma una curva saliente de la línea litoral. 
El Cabo de las Tres Puntas es una masa penin- 
sular, Sus colinas, compuestas de granito, diori- 
tas, lateritas, gres, esquistos arcillosos y con- 
glomeraios con filones de cuarzo, se terminan 
en escarpas cortadas á pico. Algunos de sus pro- 
montorios se elevan á más de 100 metros. Ha- 
cia el interior y å 20 kms. del mar algunas 
enmbres alcanzan 600 metros. Al E. la costa 
ofrece de distancia en distancia peñascos medio 
desnudos, y en la playa arrecifes precedidos de 
un semicirenlo de rompientes. Las colinas del 
interior forman grupos aislados y no nn sistema 
continnado. Son tolas de escasa elevación, y 
sólo merece en realidad el nombre de montaña 
el Dampa, al N. de Anra. Pertenece á los mon- 
tes Akwapen, que después de haber dejado paso 
al Volta, el de lasabnndantes y revueltas aguas, 
se pierden hacia la cadena de Kong, en el país 
de Busso. Vienen luego de pasado el Volta los 
montes Ohwahu, que se dirigen hacia el N.E. 
Su pendiente meridional es abrupta y desnuda; 
la septentrional se extiende por el reino de 
Okwahu formando estepas poco pohladas. Más 
al O. vense pequeños macizos aislados, de 500 
metros de altitud y que forman el sostén me- 
ridional de la meseta de Axanti. Detrás del 
Axanti la llanura se extiende sin interrupción 
hasta el Niger. La cadena de los montes Kong, 
cuya importancia fué muy exagerada por los 
gedgrafos, va bajando hasta confundirse con la 
masa general de las tierras. Toda esta parte de 
Africa, regada por Muvias freenentes y abundan- 
tísimas, está surcada por rios numerosos, mn- 
chos «le los cuales arrastran un candal de aguas 
considerable, Comenzando por Occidente en- 
contramos primero el Áncabra que rodea el ma- 
cizo del Cabo Tres Puntas y desemboca en la 
bahía de Axim. Su curso es de 250 kms. próxi- 
mamente, y su barra presenta una profundidad 
de dos metros. Al Oriente del citado cabo des- 
emboca el Bussam-Pra, mucho más considera: 
ble que el Ancabra, Servia de camino militará 
los axantis, que hacian correrías en los paises 
situados al S$. del suyo. Llamibanle Bussan- 
Pra ó Rio Santo, porque era la Tia Sacra por 
donde comenzaban sus excursiones militares. 
Tiene, como todos los ríos de esta costa, una 
barra muy peligrosa, pasada la cual se puede 
subir por éf a 160 kms. de sn desembocadura 
en bareas de regulares dimensiones, Los demás 
ríos, hasta el Volta, son poco importantes, En 
eamhio éste arrastra nn notable caudal de aguas, 
Desemboca vo lejos de la extremidad oriental 
de las posesiones de Cape-Coast, Durante la mi- 
tal del año pueden subir por él embarcaciones 
de dos metros de calado hasta 92 kins, del mar. 
En piragua es navegable hasta 300 kms. más 
arriba. La época de sn erceida es de julio à octu- 
bre. La corriente es entonres formidable por su 
masa y parsu impetu. En Medica la corriente al- 
panza 14m. dealtnra sobre las bajas aguas, y en 
Krakya 20 metros, En la barra, donde la profun- 
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dida disminuye notablemente, el Volta es nave» 
galile por embarcaciones de seis m. de calado, 

Uno de los rasas cavacteristicos de esta región 
es la existencia de grandes albuferas, 11 Volta 
conmnica con la de Quetta, que tiene más de 
100 kms. y contiene muehas islas. La costa 
presenta wi aspecto uniforme, amenazador y 
sombrio. A lo largo de ella se extienden inmcn- 
sas y peligrosas rompientes que la hacen inabor- 
dable pura las embarcaciones europwas, salvo en 
algnnos raros sitios, separados unos de otros por 
grandes distancias. Las barras de Gran Passam, 
Akra, Ayuda y Lagos, han sido teatro de grau- 
des catástrofes marítimas, agravadas por la pre- 
sencia de innumerables tiburones. La playa es 
arenosa. Los rayos de un sol de fuego la hieren 
constantemente, Después extiéndese hasta per- 
derse de vista la llanura baja y uniforme, cor- 
tada en todos sentidos por innumerables cana- 
les, cuyas aguas forman lagunas y pantanos, locas 
permanentes de temibles liebres. Desde el Volta 
hasta el Niger estos canales corren paralela- 
mente á la playa, formando una vasta red de 
comunicaciones practicable å Jas canoas indige- 
nas, red nfilísima en un pais en que las lluvias 
y la vegetación destruyen en pocos días tolo 
vestigio de senda, Su defecto consiste en desarro- 
Marse en el sentido de la costa, segin queda 
dicho. Pocas de sus ramas penetran profanda- 
mente en el interior; y en enanto á los rios, solo 
el Volta puede ser considerado como via utiliza- 
ble, y aun esto de uu modo muy imperfecto á 
causa de lo impetuoso y desigual de su corrien- 
te. Las rompientes están á veces dispmestas en 
lineas sucesivas y paralelas, en las enales las 
olas se encrespau furiosamente formando lo que 
los negros Haman cofemauca. Los dera, hibiles 
marinos, conocen almirablemente estas rompien- 
tes y desafían su furia en botes de forma espe- 
cial, de proa redondeada, y que manejan no con 
remo, sino con lichero. Por tranquilo que esté el 
mar brama siempre embravecido en las rom- 
pientes, Los ¿y pretenden que las olas, al eruzar 
sobre ellas, signen un ritmo especial y saben de 
antemano cuál de cllas les conducirá con menos 
peligro á la orilla, 

El clima de la Costa del Oro en nada difiere 
de) de toda la parte septentrional del Golfo de 
Guinea, La estación de las grandes lluvias co- 
mienza en marzo ó abril y se anuncia por vio- 
lentos tornados. Luego, á medida que las llnvias 
se hacen regulares, estas violencias de la atmos- 
fera se van moderando, Las brisas terrestre y 
maritima son muy moderadas, Con la estación 
seca vuelven las monzones. Los vientos del 8, 0, 
baten la costa alborotando el mar y ocultando el 
horizonte bajo un dense velo de brumas, En oc- 
tubre, después «del equinoccio, viene la pequeña 
estación de las lluvias, y despuús vuelve la se- 
quía soplando el harmatin, que rechaza las co- 
rrientes iluviales hacia el interior y facilita el 
acceso de sus barras á los buques, Jste es el ve- 
rano de los paises que describimos: las hojas se 
secan, la hierba amarillea y el aire se carga de 
polvo, Es un error ereer queel termómetro alcanza 
mayores elevariones que en ciertas regiones de 
Europa, en España por ejemplo. A la sombra 
pacas veces Mega Ja columna meronrial 4 36 gra- 
dos. Lo que hace sensible el calor y Je convierte 
en perjudicial para la salud es su persistencia y 
la excesiva humedad de la atmósfera, Tn Saá 
Jorge da Mina, lamado comúnmente Elmina, 
sin otra razón que la costumbre, la temperatura 
media es de 267,2, la media del mes más cálido 
(marzo) 277,6, y la del mes mis frio 237,9 (agos- 
to). En Cristianborg la media anual se aproxi. 
ma 4 279% Los negros resisten los efectos del 
harmelán ó viento de tierra, enbriendose la 
piel de grasa (hermatán, en fanti, viento de de 
grasa). Los europeos na tienen otro recurso con- 
tra la influencia debilitante del clima que las 
vas, los montes Ok wal y otras no muy 
lerables. En dichos montes se halla Abe- 
tif, á 8600 metros de altitud, con temperaturas 
que varian de 112 å 859,4 La media annal en toda 
la zona montañosa dilere de 3 44% de la ide la cos- 
ta. Das lluvias som almaidantísimas, Ramseyer 
asegura haber medido 55 milimetros de agua en 
menos de tres horas en la zona de los montos, 
La flora, que tan aladantemente dispone «le 
luz, valer y limmiedad, es riquísima y de formas 
espléndidas, sobre todo á medida que se avanzi 
hacia el interior, En el Wasaw y el Dankira so ve 
una especie de áchol llamado deokian, enya 
troneo lega å tener 60 metros de alto por tres 
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de diámetro. Hallanse palmeras de todas clases 
siendo en esto uno de los países mejor dotados 
de Africa, tanariudos, haobalrs, liuencros, na- 
ranjos, ete, ete. Por lo general, la vegetación 
costera carece de esta exuberancia, por la aridez 
del terreno y la fuerza de los vientos del mar 
cargados de sustancias salinas, y consiste princi- 
palmente en arboles emnos y euforbios, Ku eam- 
bio está cubierta de bella y abuudantisima ve- 
getación herhacea. La parte N. de los montes 
Akwapen es la de vegetación más pobre deitoda 
la región. Abunda mucho en toda la Costa del 
Oro la manzana Hamada de Carmantin, las san- 
días, las ananas y la nuez de coco. Se cultiva 
con esmero el hame, la mandioca y el arroz. El 
cacahuete es el principal elemento de comercio 
del país, 

La fauna es tan rica y tan variada como la 
flora. Los elefantes eran en otro tiempo abun- 
dantisimos, pero se les ha perseguido tanto que 
se han refnginlo en el interior. Allende los 
montes Adyamante, Akwapen y Adansi la caza 
escasea, pero en los de Akwahn, y a la dreceha 
del Volta, son innumerables los elefantes, bhta- 
los, gacelas, jabalies, ete. En dicho rio hay mu- 
chos corodrilos é hipopótamos, Los monos de 
diferentes especios pululan en las selvas, Los eo- 
leópteros son numerosísimos. Bueholz contó 700 
especies en un breve viaje. Entre los demis in- 
sectos figura la pulex penetrans, importada del 
Brasil, animal temible que anida en los pies del 
hombre y puede Hegar hasta determinar la pér- 
dida de los dedos. La terrible tsetsé cansa gran- 
des estragos en el ganada, y las hormigas son 
tantas y tan terribles que devoran á veces los 
animales domésticos. Sin el hormiguero (manis 
longicaudalus) que tan grandes cantidades de 
ellas destruyo, el pais acabaría par hacerse in- 
habitable. Los animales domésticos de los eu- 
ropeos degeneran en la Costa del Oro, excepción 
hecha del asno y de la cabra, El cetáceo más 
almidante en las aguas de la Costa del Oro es 
el grampo, llamado sopfador por los marinos 
franceses, porque al elevarse á la superficie del 
mar, cosa que hace con frecuencia, arroja gran 
cantidad de agua por las narices hasta una al- 
tura considerable, Son muy nwnerosos, sobre 
todo en las aguas poco profundas, y tienen lasta 
12 metros de longitud. Es admirable la veloci- 
dad con que nadan, á pesar de su enorme masa. 
Son también muy numerosos otros muchos pe- 
ces de grandes dimensiones. 

En la población de la Costa del Oro distín- 
guense dos diferentes elementos: los aborigenes 
vencidos y los conquistadores. Muchos de aqué- 
llos viven en tribus separadas que habitan la 
región quebrada del Alto Volta, Los axantis 
llaman å sus vecinos, los que habitan el país de 
Broug, bárbaros, que en su idioma se dice polo- 
so. La mayor parte le los pofosos hablan el guang, 
el nta y otros dialectos análogos, que presentan 
la particularidad de pertenecer al mismo tronco 
que el de sus vencedores, Por esta causa pocos 
dejan de conocer el adgi ó ga, que así se llama 
éste, Este solo dato bastaría para probar que las 
diferencias etnológicas entre unos y otros son 
de escasa importancia. Viene á confirmarlo el 
estudio de su físico. Los aborigenes son, por lo 
general, más rolmstos y de formas un poco más 
pesadas. Muchas influencias niveladoras tienden 
A borrar las diferencias existentes, pequebas y 
todo como sou. Los negros se cruzan sin distin- 
ción de raza; la civilización europea les inocula 
iguales costumbres é iguales vicios, y además el 
cristianismo de un lado, y el mahometismo de 
otro, les enseña nna doctrina religiosa invariable 
y uniforme. Además de los idiomas | arientes del 
axanti existen otros dialectos, más lejanos de 
él que los citados, pero pertenecientes al mismo 
grupo ológico, tales como el obatí, hablado 
enn distrita de la costa de los Fonti, el dyere- 
pony, en los montes Akwapen, y la lengua akra. 
AUN. del reino de Axanti los idiomas honda, 
gyaman y kong, pertenceren 4 la misma familia. 
Klaxanti y los dialeetos de la misma familia, 
eempónense de raices monesilibieas cuyas lle- 
xiones se obtienea por melio de sufijos y pve 
fijos, Eu los dialectos ye y adam di son tan poro 
numerosas las tadieales que es preciso recuerir 
al acento tónico para diferenciarlas unas do otras 
y significar el sentido por media de otra pala- 
El grupo Único de los adgi es sin duda al- 
guna el más importante de toda esta región. A 
él pertenecen los axanti, los denkiva, los gut 


san, las akin, los assin y los lanti, Dos axanti 
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son de elevada estatura y bien proporcionados, 
distinguiéndose entre ellos las mujeres por la 
regularidad de sus facciones, La piel de toda 
esta raza es muy negra, y muy crespos los cabe- 
Mos; la nariz fina y los labios poco abultados. 
Reclus eree que han debido cruzarse en pro- 
porciones diliviles de fijar con los árabes y los 
bereberes, No se tatuan ni se desfiguran por 
medio de cicatrices, como tantos otros pueblos 
salvajes, y entre ellos los que habitan el Gollo 
de Guinea, Son inteligentes y poseen por lo ge- 
neral una memoria notable, adaptámlose con 
facilidad å todos los medios, En el interior y cer- 
ca de las corrientes de agua son agricultores; en 
las estepas pastores; en el mar y en las lagunas 
pescadores y bariueros; en las poblaciones co- 
merciantes € ingeniosos tejedores, alfarcros, he- 
rreros, ete. Su idioma, llamado adgi, es de los más 
armoniosos y sonoros queen Africa se hablan, y 
también de los mejor estudiados, 11 dialecto 
fanti, gue se habla en casi tolo el litoral, apenas 
ditiere del adyi. Antesde laintervención inglesa 
los axanti y los fanti, aunque hermanos dle 
raza, vivían en perpetua guerra. , 

El pueblo axanti merecen atención especial. 
Distingnese por la viveza de su inteligencia, su 
intrepidez en los combates y su pasión por la 
Música. Con todos estos datos, que tan snperio- 
res les hacían å sus vecinos, los axantis no lo- 
graron constitnir una sociedad viable. Jamás 
la tirania ha pesado tan horriblemente sobre 
pueblo alguno, ni la separación de las castas 
fué más completa en ningún país, El rey tenía 
derecho de vida y muerte sobre todos sus súbdi- 
tos y disponía á su antojo de sus bienes, El ver- 
dugo en jefe era uno de los principales funcio- 
narios de la Real Casa. El rey debía tener 3333 
mujeres, las cuales eran cuidadosamente guarda- 
das por eunucos y no podían salir á la calle ni 
presentarse en parte alguna con el rostro deseu- 
bierto. Tos axantis son muy celosos; seria una 
grave grosería alabar por bella ñ una mujer ca- 
sada. Los entierros eran entre ellos ceremonias 
de la mayor importancia y que adquirían carác- 
ter terriblemente sangriento á causa de la cos- 
tumbre de inmolar gran número de esclavos y 
no pocos hombres libres, siempre que moría al- 
gún personaje. Verdad es que en país alguno del 
mundo se ha manifestado jamás un desprecio de 
la vida humana comparable al que profesaban 
los axanti, Los ingleses destruyeron en 1873 
este Imperio para bien de la humanidad. 

Eos fanti constituven una federación casi re- 
publicana, compuesta de pequeños estados. El 
trato constante con los europeos ha «lAnlcilicado 
sus costumbres. Sin embargo, su Código funda- 
mental es pródigo de la pena de muerte. Los 
fanti tienen en gran veneración la riqueza. El 
que muere pobre y con deudas no tiene funera- 
les ni parientes qne le loren. Son laboriosos, 
aptas para toda clase de industrias y muy amau- 
tos de sus familias, Para distinguirse de los pue- 
hlos vecinos se marcan en las mejillas y en la 
nuca. Su traje consiste por lo general cn una 
gran pieza de tela en que envuelven el cuerpo 
dejando el pecho al descubierto, Todos los fanti 
son soldados, $, mejor dicho, son considerados 
como tales, pues en la actualidad no tienen á 
quien hacer la guerra, Son supersticiosos como 
todos los negros y de cualquier ohjeto hacen un 
fetiche (V. Faxri). Las tribus del E. de la cos- 
ta (Akra, Krobo, Anonua, Agotimé, Krepi), 
listinguense por sn intrepidez y su vigor físico, 
Su grado de cultura depende del trato más ó 
menos íntimo y seguido que tienen con misio- 
Neros y comerciantes europeos, El cristianismo 
está representado por sacerdotes católicos y pro- 
testantes, que se con an con gran celo à la 
estéril tarea de bautizar negrosque nada entien- 
den de las doctrinas que les predican, y sólo se 
bautizan cuando algún interés les mueve á ello. 
Los luteranos de la misión le Basilea, suresoros 
de los hermanos Moravos que se establecieron en 
esta eosta en 1736, son los propagandistas más 
activos. Han fundado algunas aldeas habitadas 
exelnsivamente por sus neólhtos, En cambio el 
mahometismo progresa eonsiderablemente, En- 
tre los mismos negros existe en la actualidad 
Merto movimiento religioso, del cual ha nacido 
una errencia nueva, completamente suya, Los 
Misioneros «de és negros colma sis oyentes, 
ejercen eon la mayor energia su apostolado, y 
dicen que Dios aca de tener un hijo, el cual 
prohibe «que se trabaje los Domingos y desprecia 
los fetiches. 
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La Costa del Oro pertenece casi por completo 
á los ingleses. Las principales poblaciones son: 
Tarpuna, ¿alguna distancia de la costa y centro 
de una importante región minera, abundante en 
otro; Dixeove, depósito de carbón y Fortaleza; 
Elmina (Sað Jorge da Mina); Igurh ó Cabo Corso, 
con construcciones casi europeas y comercio im- 
portante; Unmasia, gran ciudad del interior, an- 
tigna capital del Imperio axanti, destruida en 
1974 por los ingleses y hoy vrenaciente de sus 
cenizas: Yuabin, antigua rival de Cumasia; Oba, 
ciudad importante, capital del Akim occidental; 
Bompata, capital del Akim axanti, situada so- 
bre un afluente del alto Prah; Wraso y Huma- 
ron, ciudades pintorescas; y Beequa, casi aban- 
donada á causa de una epidemia de viruela, 
Pasado el Cabo Costa (Cupe Cuast-Casile) las 
escalas de comercio se multiplican. Vienen pri- 
mero Anacuaboe, Koromantin, Akenfo, con sus 
importantes salinas; Limpa y luego Akra, do- 
minada por el fuerte James, é inmediata i Cris- 
tiansborg, capital de la colonia, y que forma con 
ella una sola población, situada en la desembo- 
cadura de los principales caminos del interior 
y cerca de colinas y montañas que sirven de 
sanatorium å los europeos. Akropong es el prin- 
cipal de todos, 

Tessi, Prampram, Big-Ningo y otros pueble- 
eillos, están principalmente habitados por pes: 
cadores, en otro tiempo protegidos por numerosos 
Fortines que los dinamarqueses habian edificado, 
En la cuenca del Voita hay ciudades considera- 
bles, donde se hacemucho comercio con el interior 
en las que predomina el elemento mahometano, 
Kutompa, sobreunalluente del Volta, es mercado 
importautísimo y tiene, según parece, 40000 
habitantes; Atabubu, en otro tiempo capital del 
reino de Brong y hoy en ruinas; Salaga, gran 
ciudad en decadencia desde que cesó el comercio 
de esclavos; Yendi, que se encuentra en el mis- 
mo caso; Abetifi, capital del reino de se nombre; 
Krepi, cabeza de una confederación importante; 
Krobo, puertodel pequeño estadode robo; Adda, 
sobre el Volta, y cl fuerte de Juettah; tales son 
los principales lugares habitados de la Costa de 
Oro y regiones que pueden considerarse depen- 
dientes de ellos, 

El comercio y la cultura general han hecho 
rápidos progresos en la Costa del Oro durante 
los últimos años. Después de las guerras con los 
axantis, los ingleses abolicron la esclavitud y 
emauciparon å los quese hallaban en servidum- 
bre por deudas. Desde entonces los negros tra- 
bajan más y mejor, y los cultivos han aumentado 
mucho, Los cafetales y tabacales son objeto de 
un cuidado especial. Bl cacao y otras plantas 
americanas se cultivan con éxito. En el país de 
Krobo se produce mucho caucho, y en el de 
Krepi buen algodón. Los caballos de Europa y 
del país de los mandingas, que mueren al cabo 
de poco tiempo en casi todos los puntos de la 
costa, prosperan en Akra y en los distritos 
vecinos. Los misioneros de Basilea han formado 
un pequeño núeleo de obreros negros muy inte- 
ligentes. La mayor parte de los operarios de 
esta región son malometanos. Los axantis tra- 
bajan al mirablemente el oro y la plata. El aceite 
de palma es el principal artieulo de exportación. 
Las telas de algodón, aguardiente, armas bara- 
tas, pólvora, ete., son los géneros miis comuú- 
mente importados. Hace pocos años el comercio 
de la Costa del Oro apenas llegaba 410 millones 
de pesetas; hoy pasa de 35. 

La Costa del Oro y Lagos forman un solo go- 
bierno, cuyo jefe nombra lareina Victoria. Asis- 
tenle un Consejo legislativo y otro ejecutivo, 
compuesto de altos funcionarios y de los comer- 
ciantes de más nota. El territorio colonial se 
divide en distritos, que administra un magistrado 


inglés. Los antiguos jefes de las tribus pueden 
juzgar los litigios de escasa importancia; los 


demás son sometidos å aquel funcionario, Los 
gastos de administración pueden calcularse en 
4300000, pesetas y los ingresos en 3 4 millones 
procedentes del impuesto de aduanas, con el 
que estin gravados los veintieineo puertos de la 
costa abiertos al comercio extranjero, La in- 
Nluencia britivica ha transfornmadorn provincias 
los antiguos reinos y va extendiéndose hacia el 
interior. 

1H ist. — Tios primeros europeos que penetraron 
en el Golfo de Guinea y reconoricron sus costas 
fueron los navegantes porbugneses, 

Los franceses pretenden haber fundado facto- 
rías en la Costa del Oro hacia mediados del si- 
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glo xiv. Sea vual Mere el crédito que presten á 
los supuestos documentos en que fundan su 
ercencia, persona alguna imparcial ¡mede to- 
marse la molestia de concederles importancia, 
Ningún autor contemporáneo habla ni alude de 
un modo dirceto ni indirecto å los viajes de los 
diepposes å Alricaz ningún documentode aquella 
¿poca que á ellos haga referencia existe; ninguna 
noticia de tales expediciones se tuvo en Francia 
durante tres siglos; niugún vestigio de monu 
mento ni edilicio alguno, ni de tradición relativa 
å la visita de otros europeos hallaron los portu- 
gueses cuando aparecieron en el Africa ecunto- 
rial. A fines del siglo xvir tuvo un escritor 
francés, llamado Villantde Bellefond, la ocurren- 
cia de citar, en un escrito que publico, esos viajes 
de los cuales decia que existian noticias en los 
archivos de Dieppe, Mas estos archivos se incen- 
diaron por entonces (1694) y ni uno solo de los 
documentos que contenían escapó å la destruc- 
ción. ¡Casualidad notable que ha dejado sin una 
sombra de prueba los asertos de Villaut! Mas 
esta dificultad no ha desanimado lo más mínimo 
á la mayor parte de los escritores franceses que 
persisten cn dar como cosa cierta los viajes de 
dieppeses no sólo á Africa, sino á América antes 
de Colón, y å Australia antes de Quirós. 

Al terminar el siglo xvi aparecieron en Gui- 
nea los holandeses, y en 1694 construyeron su 
primer fuerte, Después fueron expulsando á los 
portugueses de sus posesiones (1634 4 1643) 
Concluida la paz de Breda tuvieron que ceder á 
su vez á los ingleses el fuerte de Capc-Coast. 
En 1662 los ingleses tenian un puerto en Akra. 
En 1700 aparecieron realmente en Guinea los 
franceses, fundando una factoría en Assinia y 
otra en Ajuda. Los daneses se establecieron tam- 
bién en la Costa del Oro (Cristiausborg, Fric- 
deusborg), pero en 1851 vendieron sus posesio- 
nes á Inglaterra. En febrero de 1871, los holan- 
deses cedieron también las suyas á la misma 
nación. En 1874 todas las posesiones inglesas 
del Golfo de Guinea fueron reunidas en una sola 
colonia. «Declaramos, dice la carta Real, que la 
nueva colonia de la Costa del Oro, á la cual está 
anexo el establecimiento de Lagos, comprenderá 
en adelante, hasta que nos ó nuestros sucesores 
lo dispongamos de otro modo: primero, todas 
las playas, establerimientos y territorios que 
nos pertenezcan ó puedan pertenccernos en el 
Africa occidental desde el 5> de long. O. (de 
Greenwich) hasta el 2? de long. E.; y segundo, 
para el establecimiento de Lagos, todas las pla- 
zas, establecimientos y territorios comprendidos 
entre el 5° y el 2° de long. oriental. » 
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— Costa DE LOS EscLavos: Geog. Parte de la 
costa «dle Guinea, comprendida entre el Volta y 
el Niger. El mar que lo baña se llama Golfo de 
Benin y está formado juntamente con su gemelo 
cl de Biafra por el de Guinea. Presenta esta 
costa una regularidad notable, y la particulari- 
dad leque, tras la linca litoral, extiéndese otra de 
grandes albuferas que forma al N. una segunda 
costa, caracteres todos indicados en las regiones 
situadas mús á occidente (V. Costa DEL MARFIL 
y Costa DEL Oro), pero particularmente des- 
arrollados en ésta. Su nombre procede del activo 
trilico esclavista que en ella se hacia, favorecido 
por la naturaleza peligrosa de un mar sembrado 
de rompientes, que eran otros tantos obsticulos 
para los crueeros perseguidores de este infame 
comercio; por la abundancia de esteros, albufe- 
ras y rios interiores, en los que podían ocultarse 
los buques negreros, y por la protección que à 
éstos prestaban los soberanos de Dahomey v de 
Yoruba, para los enales era un gran negocio la 
venta de esclavos, Las tierras costeras son tan 
bajas que 4 pequeña «distancia mar adentro no 
se las ve, excepción hecha de la pequeña eminen- 
cia situada en los alrededores de Badagey. Aonui 
y allá encuéntrause grupos de árboles, y algu- 
Nos, mmique pocos, cocoleros alegran de cuando 
en cuando el paisaje. El vienta N. O., muy fuerte 
y persistente, arroja las arenas al mar, de suerte 
que jamás Megan a formarse dunas, Pasadas las 
alhuferas vense colinas de 80 i 90 metros de 
altitud, y ya en Dahomey cerros de 800, Más 
al N. todavía hay montañas de 2000 y mis me- 
tros, compuestas en su mayor parte de grandes 
masas de granito, hasal tos columnares y tiapps 
de formas extrañas, semejando fortalezas medio 
derruidas. En cellas, como en tantos otros puntos 
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de esta región de Gninea, hoy abrasada por el 
sol, obsérvanse vestigios de una acción glacial. 

Los rios de la Costa de los Esclavos son poco 
extensos, y la mayor parte de ellos, no pudiendo 
llegar hasta el mar en la estación seca, mueren 
en las albuferas que le preceden. Sólo durante 
la época de las Iluvias comunican éstos con el 
Oviano. Unicamente la allmfera de Lagos con- 
serva su comunicación todo el año. Ll rio Ogun, 
que es el mayor «e todos, nace probablemente å 
300 kms. tierra adentro, de suerte que el paso de 
Gran Popo también está abierto con frecuencia. 
El lago de Avon, en el país de Togo, al que los ma- 
pas atribuian hasta hace poco una gran exten- 
sión, sólo tiene 10 kms. de longitud por otro 
tanto de latitud. Los indigenas le llaman Haho. 
Las albuferas de Denham, Ikoradú y otras, for- 
man una línea acuática de comunicación, casi 
nunca interrumpida, entre el Volta y el Niger. 
De aquí el nombre de Lagos nue los portugueses 
dieron al país, La diferencia de nivel en las al- 
buferas de una å otra estación es de 445 me- 
tros. Es tal la cantidad de aluviones que en la 
época de las lluvias arrojan los rios a] mar por 
“medio de las lagunas, que éste toma un color 
amarillento. Las materias orgánicas en descom- 
posición sobrenadan en las ondas marítimas y 
esparcen un olor fétido. La profundidad del 
Océano es escasa en estos parajes á cansa de los 
detritus que en él arrojan los ríos. Para hallar 
100 metros de agua hay que alejarse en muchos 
sitios å 60 kms, «de la playa. Sólo frente á la de 
Palma existe un gran foso submarino, en el cual 
å 1% kms. se hallan fondos de 200 metros, 

El clima en nada esencial se diferencia del de 
las Costas del Oro y del Marfil, Como en ellas 
hay dos estaciones secas y dos húmedas, y la 
temperatura media es de 260 cent. Sin embargo, 
las aventaja por su mayor salubridad, Los tor- 
nados frecuentes y la regularidad del harmatán 
contribuyen sin duda á mantener la atmosfera 
más limpia de miasmas. Las fiebres palúdicas son 
temibles, sobre todo para los europeos, en el pe- 
riodo de la aclimatación. La estación de las 
linvias es la más peligrosa, por hallarse la at- 
músfera impreguada de emanaciones terrestres, 

Las poblacienes negras ofrecen gran variedad, 
pero sin separarse mucho de un tipo común, poco 
diferente del de los fantis y axantis, á los eua- 
les parece que pueden reducirse casi todos los de 
la costa N, del Golfo de Guinea. El movimiento 
gencral de las poblaciones africanas del interior 
al litoral se ha hecho también sentir en la Cos- 
ta de los Esclavos. Los negros que habitaban 
antisnamente al O. del Volta han bajado hacia 
el mar huyendo de los temibles axantis. Casi 
todas las tierras comprendidas entre el Volta y 
el Agun están habitadas por los ené, por lo cual 
se las llama ené-me ó Tierras de los Eué. Más 
al E. el país pertenece á los yoruba ó nago. Los 
ené se dividen en cinco grupos, que poseen cada 
wmo su dialecto especial. Como tipo, el de los 
ené pnede compararse á los más bellos de Afri- 
ca. Son altos, esbeltos y bien proporcionadas; 
sus facciones son regulares y su color na muy 
oscuro, Se lavan frecuentemente para [rotar 
luego con ungiientos y aceite. Gracias å es 
precauciones la lepra, aunque común, es en ellos 
mucho menos grave que en los demás negros, y 
se cura con facilidad. Vense muchos ené con la 
piel amarillenta y el cabello rojizo, y no pocos 
con manchas hlaneas en el cuerpo. Los mina, ó 
negros de la parte occidental de esta costa, se 
hacen notar porsu energia y su amor å la liber- 
tad. Muchos de ellos, después de redinidos en 
el Brasil donde tantas veces se han sublevado 
contra sus opresores, han regresado á la madre 
patria dedicándose en ella con actividad y apro- 
vechamiento al comercio, El elemento liberto 
toma tal preponderancia que poca Á paco va 
absorbiendo en sí à los demás y borraulo las 
diferencias étnicas. Hablan el portugues, llevan 
nombres portugueses y para ellos, todo lo qne no 
es Africa se Hama Bahía, nombre de la ejwkul niis 
importante del N, del Brasil. Los ené del N, ú 
dahomeyanos forman un estado poderoso, Baste 
consignar aquí, porqne merecen sin duda 
un artículo especial (Y. Dattomrv), qne 
tingnen por sus costumbres guerreras, su ilos- 
precio de la vida igual ó superior al de los 
axantis, su facilidad para el estiulio de iliomues 
y su eapacidad eraneana, una de las mayores 
que se observan en las razas humanas. Entre el 
Dahomey, el Golfo de Benin y la vertiente del 
iger viven los eyo, iktú, egba, yelm y otros 
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pueblos que hablan dialectos de la lengua yoru- 
la compuestos de monosilabos aglutiuados, Son 
conocidos bajo la denominación general ya ex- 
presada de yorubo, y constituyen un pueblo agri- 
cola é industrial, de aptitudes notables, Obrde- 
cen como los dahomeyanos á un rey, y como ellos 
tienen la costumbre «de las grandes matanzas dle 
hombres, No sólo éste, sino otros muchos rasgos, 
son comunes á ambos pueblos, Las principales 
poblaciones de la Costa de los iisclavos son: 
Adangbé, á 50 kms. del mar; Atakpamé más al 
N. aún, habitala por intrépidos cazadores de 
elefantes; Be, cindad santa; Lomé, recién cons- 
truída; Bagcidad ó Bagdad, uno de los primeros 
puntos ocupados porlos alemanes; Porto Seguro, 
fundada por libertos brasileños; Petit Popo, 
mercado importante; Agiié, centro agrícola tam- 
bién importante; Gran Popo, centro comercial; 
Ajuda (Saó Joað Baptista d'Ajuda), fundada 
por los portugueses; Abomé, gran ciudad en el 
interior, capital del reino de Dahomey; Porto 
Novo, posesión francesa; Kotomiú, la ciudad de 
las lagunas; Badagry, en la margen septentrio- 
nal del Assa; Lagos, la Liverpool africana, la 
ciudad más rica de toda la costa occidental de 
Africa, y en laquelos musulmanes poscen vein- 
tisiete mexqnitas; Abeokuta, & la que muchos 
viajeros atribuyen una población de 100000 
almas; Hadan, plaza fuerte como la anterior. 
La fauna y la flora en nada se diferencian de 
la fauna y flora de las Costas del Oro y del Mar- 
fil. El comercio es mucho más considerable, En 
el país de Togo Lomé exporta por valor de 570000 
francos é importa por el de 1125000, y Bageidad 
por 1055000 y 875000 respectivamente. El trá- 
fivo de los dos Popos representa unos 6000000 de 
pesetas anuales, y el de Porto Novo, mueho más 
importante, llega casi 4 10000000. Lagos podria 
pasar por plaza comercial importante en la mis- 
ma Europa, Su comercio durante el año 1884 Mé 
de 30266000 pesetas y el tonelaje de las em- 
barcaciones entradas y salidas en su puerto de 
668170 tonclalas. Las materias de comercio son 
las mismas de todo el Gollo de Guinea (oro en 


polvo, aceite de palma, ete., cte.) La población 
total de toda la región de la Costa de los Escla- 
vos puede calenlarse en 3000000 de habitantes 
para una superficie aproximada de 155000 kiló- 
metros cuadrados. 

La Costa de los Esclavos se halla repartida 
entre Alemania, Francia, é Inglaterra, A la 
primera pertenecen Lome, Bagida, Hako, Porto- 
Seguro, Togo y Pequeño Popo; á la segunda 
Agiié, Gran Popo, Cotonu y Porto-Novo; å la 
tercera Quitta ò Keta, Badagry, Lagos, Lekke 
ó Yebu, Mahin, Golon, ete. Entre Gran Popo y 
Cotonu la costa pertenece al reino de Dahome, y 
en él se halla el puerto de Uilá (Whydah). Esta 
parte de la costa se halla bajo el protectorado de 
Portugal, que en ella posee el fuerte arruinado 
de San Juan Bautista de Ajuda. 


— COSTA DE LOS GRANOS, DE LA PIMIENTA DE 
MALAGUETA: Geog. Antiguas denominaciones de 
la extremidad occidental de la Guinea, entre 
Sierra Leona y el Caba Palmas, ó sea de casi 
todo el litoral que hoy corresponde á la Repú- 
blica de Liberia, V. LIBERIA. 


- Costa de Mostre: Geog. Imgar en la pa- 
rroquia de San Pedro de AManidrás, ayunt. de 
Cea, p. į. de Carballino, prov, de Orense: 27 
ediís, | Imgar en la parroqnia de Santa María 
de Amociro, ayunt, de Amociro, p. j. de Orense, 
prov, de Orense; 44 exlificios. 

= Costa Tinme: Geog. Nombre que los pri- 
meros explaradores españoles dieron á la costa 
septentrional de la América del Sur para dis- 
tinguirla de las tierras insnlares que habían des- 
cubierto. Esta palabra se aplica hoy mis pro- 
piamente á la costa N. de Venezucla y dela Co- 
lombia Granadina. 


Costa Rica: frog. Rio de la República de 
su nombre; es all. del San Juan, con el que se 
wne frente la isla Juana y Raudales de las 
Balas y del Mico. Ilimase también Castillo 
Fiejo, . 

Costra Rica: Geog. Estado republicano de 
la América central, 

Nituación y limites,- Esti situado entre los 8? 
yeI delat. N, y los 7847 y 82 5 de longi- 
tul O. Madrid, y confina al N. con la Reqmblica 
de Niraragna, al E, con el Mar de las Attillas, 


al S. E, con la Rep. de Colombia, y al S. y 5,0, 
1 con el Pacilico. La frontera N. ha sido objeto de 
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largas contiendas entre los dos gobiernos de 
Costa Rica y Nicaragua. Recientemente el pre- 
sidente de los Estalos Unidos, nombrado árbitro 
por aquellas naciones, ha sentenciado que la 
línea divisoria parta de la punta de Castilla, y 
llegando á la boca del rio de San Juan, siga este 
cauce hasta 3,5 millas inglesas de Castillo Vie. 
jo; que rodee sus fortificaciones á la distancia de 
tres millas y marche paralela y å dos millas del 
rio hasta el lago de Nicaragua; busque al río Sa- 
poa y «desde allí continúe por una línea recta 
astronómica hasta el centro de la bahia de sali. 
nas en el Pacílico. Costa Rica no tendrá derecho 
de navegación en el rio de San Juan para sus 
buques de guerra, ni parte en las concesiones que 
pueda hacer Nicaragua para canales interoceini- 
cos; pero si en este caso resultase perjudicada a) 
abrir un canal, puede exigir compensaciones, 
Respecto å la frontera del S. E., véase el artícu- 
lo COLOMBIA. 

Litoral. — En la costa del Mar de las Antillas 
se forman varias islas bajas y prolongadas, y 
peninsulas entre el río San Juan, Colorado, Re- 
ventazón, Pacuare y otros hasta Puerto Blanco, 
donde se encuentra Puerto-Limón y enfrente 
la isla Uva. Mås al S. la costa, siempre en di- 
rección S. E. forma las puntas Cahuita y Monos, 
y ya cerca de la Boca del Drago, y por cousi- 
guiente de Colombia, se halla la laguna de San- 
sin. La costa del Pacífico es mucho más sinuo- 
sa: yendo de N. $ S. se encnentran las baltas de 
Salinas, Santa Elena y Murciélagos, con varios 
islotes; la bahía € isla Huevo, la bahía de la 
Culebra, la punta Gorda, las islas de Santa Ca- 
talina, la gran península de Nicoya, con las 
puntas Filibustero, Guionos, Blanca, Quiñones 
y Tule, el Cabo Blanca y la bahia de Ballena; 
el Golfo de Nicoya, con las islas Caño, San Lu. 
cas, Chira y otras mnehas: las puntas Calderón, 
Sucia, Herradura, Judas, Dominica, y Mala: las 
bahias Coronada,Chica y Sierpe; la península de 
Golfo Dulce, con las puntas lorena y Salsi- 
puedes, y el Cabo Matapalo y el Golfo Dulee. 
Los principales puertos, alemás del ya citado 
de Puerto-Limón, son el de Matina, en la des- 
embocaduradel rio de este nombre, tanibin en el 
Mar de las Antillas, y los de Golfo Dulee, Puerto 
Inglés, Puerto Mantas, Caldera, Punta Arenas, 
Culebra, Santa Elena y Salinas, en el Pacítico, 
Los más importantes son Puerto-Limón y Punta 
Arenas. 

Superficie y población. -La primera es de 
51760 kms.? Tiene esta Rep. la forma, aproxi- 
madamente de un paralelógramo inclinado de 
N. 0. á S. E., con longitud media de 330 kiló- 
metros y anchura de unos 170, Es, porsu exten- 
sión superficial, la enarta de las cinco Repúblicas 
del Centro de América. La población, según el 
censo de 31 diciembre de 1885, cra de 213785 
habits., casi todos «dle origen español, pues no 
pasan de 15000 los indígenas civilizados ó se- 
misalvajes, y sólo hay un millar de negros de 
pura raza, y algunos chinos. 

Orografía. — Las cordilleras de los Andes atra- 
viesan el país de S. å N., oenpando todo el cen- 
tro, donde forman grandes valles y deliciosas 
mesetas, dominados por altos voleanes y embe- 
lecidos por pequeños lazos. Entre las faldas de 
las montañas y las costas de ambos mares el te- 
rreno es bajo y llano. La cordillera central, co- 
nocida con el nombre ile cordillera de Talaman- 
ca, atraviesa toda la parte meridional de la Re- 
pública desde las fronteras de Colombia hasta 
la meseta de San José, sit, en el centro de 
aquélla, La cubren impenetrables bosques, se 
eleva hasta unos 2000 m. y se apoya en cada lado 
sole altas terrazas con alguna que otra cadena 
lateral. Las principales cunibres, ya en la misma 
cordillera, ya en las montañas laterales del E. ó 
del Atlántien, son: el Pico Rollado (2110 m.), 
el Pieo Blaneo (31003, el Ujum (2620) ; las mon- 
tañas le Dota (2400), en el límite mismo de la 
meseta de San José, se extienden paralelamente á 
la cadena principal hacia el lado del Pacífico. La 
cordillera principal se prolonga hacia el N. del 
picodela montaña de Dota porla pequeña cadena 
de los cerros de las Cruces, al E. por el cerro Chi- 
eo, y al O. por la cordillera de Candelaria que 
termina á orillas del Gollo de Nicoya con el ce- 
rro Grande ó valein extinguido «de Herradura 
(1.109 m.) ALN. de la meseta de San José la 
contillera cambia de dirección y se melina hacia 
el N. O., presentando varios conos voleínicos, En 
la extremidad oriental se alza el Turrialba(3435), 
y al O, do él el Irazu (3507), también llamado 
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volcán de Cartago. Siguen hacia el N.O. los 
volcanes de Barba y de los Votos ó Poas, el 
Miravalles, la Vieja y los de Orosi. La meseta, 
de 1250 á 1600 m. de alt., situada en la cordi- 
ilera meridional y la cadena de volcanes activos, 
es el centro de la Rep., y en ella se halla agru- 

ada casi toda la población. La parte miis lana 
y baja del país está al N., al S. del rio San 
Juan; son las llanuras de los Guatnsos, de San 
Carlos, de Santa Clara y del Tortuguero. AlS., 
entre las montañas de Dota, la cordillera prin- 
cipal, la del litoral del Pacífico y la corilillera 
de las Cruces, se extienden las llanuras de Te- 
rraba y de Cañas Gordas. o. 

Geología y minas. — Como en toda la América 
central, los terrenos del O, que bajan hacia el 
Pacífico y las mesetas superiores comprendidas 
en la cadena central son de naturaleza voled- 
nica. La vertiente opuesta y todos los grandes 
valles que desde la cumbre de la cadena central 
se prolongan en dirección del Océano Atlántico, 
está compuesta «le detritos de las rocas mås 
elevadas que los dominan, y de tierras arrastra- 
das y depositadas sobre dichas rocas; es una 
formación de transporte ó de aluvión, Pero 
tanto sobre los terrenos volcánicos como sobre 
los de aluvión se extiende, por lo general, una 
capa más ó menos profunda de materias vegeta- 
les descompmestas, depósitos siecsivos que se 
han ido modificando bajo la influencia del sub- 
suelo. 

Las mesetas comprendidas en los ensancha- 
mientos de la cordillera y las de la vertien- 
te del Pacifico provienen de erupriones volcáni- 
cas que llenaron los huecos que había entre las 
montañas. Capas horizontales de lava se exten- 
dieron sobre los terrenos primitivos, y esta for- 
mación explica la escasez de yacimientos metá- 
licos en la América central y especialmente en 
Costa Rica. En las moutañas secundarias de la 
vertiente atlántica se encuentran á gran profun- 
didad depósitos de arcilla que, bajo la acción de 
las lluvias periódicas, van elevando poco á poco 
el nivel de los valles, En dichas montañas hay 
filones de plomo, cobre y hierro, y se encuentra 
también alguna plata, ntquel, zine y carbón de 
piedra. Se supone que la mina de oro lamada 
el Tisingal, que valió al pais el nombre de Costa 
Rica, está situada en la costa del Atlántico, 
hacia la frontera de Colombia. En las montañas 
del Aguacate, en el punto llamado Cuesta del 
Jocote, hay minas de oro que explota una Com- 
pañía. 

Hidrografía, - Los vios de Costa Rica desern- 
bocan en el lago de Nicaragua, en el río San 
Juan, en el Mar de las Antillas y en el Pacífico, 
Los principales que van al lago son el Sapoa, 
el Zapatero, el Viejo, el Negro, el Platanarse y 
el Frio (navegable), el de San Juan, el Poco 
Sol, el San Carlos y el Sarapiqui, navegables 
los dos últimos; al Mar de las Antillas el Re- 
ventazón, el Pacuare, el Datina, el Tilirí (na- 
vegable), el Tilorio ó Changuinola, y el Roma- 
nos; en el mite con Colombia, al Pacífico, el 
Alvarado, el Nosava, el Tempique, rio navega- 
ble que desemboca en el Golfo de Nicoya, el 
Barranca, e) Grande, el Pirris, el Naranjo, el 
Grande de Térraba, el Espino, el Dulce y el 
Chiriquí. Los orígenes de casi todos estos rios 
son pequeños arroyos ó torrentes de los valles 
laterales de la cordillera ó de la cadena volcá- 
nica que van hacia uno ú otro mar; su caudal 
es escaso en la parte central y habitada, y lo 
aumentan al entrar en las regiones llanas del 
litoral, sobre todo los del I., como el Tiliri y el 
Tilorio; aquél llega á tener más de 1 ?/, kms. de 
anchura, ` 

Los lagos más notables son: el Socorro, el 
Surtidor y el Barha, al pie de la rama central 
de la cordillera, hacia el lado del Atlántico, y 
el Ochomogo, pintoresca laguna próxima á Car- 
tago. 

Clima y producciones, — El clima es, por lo 
general, muy lluvioso durante siete meses del 
año, cálido y sano en la costa del Pacífico, ci- 
lido, húmedo y malsano en la del Atlántico, y 
freseo y muy saludable en las mesetas del inte- 
rior. La estación de las lluvias corresponde à los 
meses de abril 4 noviembre en el interior y 
del lado del Pacífico, y á los de noviembre å fe- 
brero en el del Atlántico, En San José la tem- 
peratura media es de 21% en los dias nuts eali- 
dos rara vez llega å los 30; en los frios es de 
11 á 12% En las partos lanas de la orilla del 
Pacifico la temperatura media, mucho más ele- 


vada, fluctúa entre 22 y 30% En la vertiente 
del Atlántico las nuhes dejan caer mayores can- 
tidades de agua que en la del Pacilico, porque 
recibo directamente los vapores que traen los 
vientos alisios; así, los torrentes de dicha ver- 
tiente son más caudalosos «que los del O. y la 
vegetación está mås desarrollada, En realidad, 
no puede decirse que haya en aquella zona esta: 
ción seca; llueve casi todos los días, y se lama 
estación Huviosa la de los meses en que los tem- 
porales son continuos durante varios días. Ln 
cambio, en la meseta y en la vertiente occiden- 
tal, son varísimas las Iluvias durante la estación 
seca. 

El suelo es muy feraz y productivo, á cansa 
de los muchos arroyos, riachuelos y rios que 
eruzan el país en todas direcciones, El valle del 
Matina se distingue por su fertilidad, pues á 
semejanza del del Nilo se inunda todos los años 
durante algunas semanas; pero es también de lo 
más insalubre del país, Se encuentran en Costa 
Rica todos los productos propios de las regiones 
intertropicales, y en las alturas y tierras [rías 
muchas de las templadas. May, sin embargo, al- 
gunos, tales como la cochinilla, el algodón y la 
vid, que no se pueden cultivar con provecho á 
causa de las excesivas lluvias, que destruyen las 
cosechas cuando se aproxima su madurez. El 
principal artículo de riqueza de Costa Rica os el 
café, que hasta hace poco se consideraba como 
el mejor de la Amúrica central, y que se cultiva 
con esmero y en gran escala. May buen añil, y 
el azúcar es ignal al mejor de Cuba, lo mismo 
que la chancaca ó raspadura, que se elabora para 
el consumo doméstico, y que en otro tiempo se 
extraía en gran cantidad para Chile, Il tabaco, 
muy fuerte pero de gusto agradable, se cultiva 
para el consumo del país y de Nicaragua. El 
cacao, que crece espontineamente en los hos- 
ques de las regiones cálidas y húmedas del lito- 
ral, fué ramo importante del comercio; tiene 
fama el del valle de Matina, pero hoy el cultivo 
de esta planta se halla algo abandonado, Las 
sernenteras de arroz producen grano tan bueno 
como el de Carolina. En las mesetas se dan tri- 
go, papas, manzanas y todas las plantas de las 
zonas templadas, Los bosques abundan en ma- 
deras preciosas y pluntas medicinales; entre las 
primeras se cuentan el cedro, caoba, ébano, 
granadillo, mangle, rourón, mora, brasil y otros 
palos de tinte, y entre las segundas son comunes 
el guayacán, zarzaparrilla, sangre de drago, 
cedrón, y copalehi, corteza «que se emplea en 
lugar de la quina para la curación de las fiebres, 
la caña fistola, la linaza, la goma elástica ó hule, 
copaiba, bálsamo negro ó del Perú, y estoraque. 

En el reino animal figuran entre los animales 
domésticos todos los ganados, y hay gran abun- 
dancia de volatería, como gallinas, pavos, patos, 
gansos y palomas, Entre los animales silvestres 
de caza y montería, merecen citarse el tapir ó 
danta, el armado, el zorrillo, los venados, el 
tepescuintle, las iguanas, el marrano de monte, 
el jaguar ú tigre americano, monos de muchas 
variedades, conejos, codornices, perdices y fai- 
sanes. Entre los pájaros sobresalen por su her- 
moso plumaje el quezal ó trogon resplendens, los 
loros, pericos, guacamayos, picaflores y rey zo- 
pilotes, y por su canto el sinsonte. Hay peces 
y anfibios de todo género; citaremos el bobo, los 
ostiones, la vaca marina ó manati, el porro de 
agua ó nutria, la tortuga y muchos camarones y 
langostas. Abundan los reptiles, y entre los mo- 
luscos figura el marer purpurcus. 

En general, Costa Rica es nn país que reune 
los elementos naturales necesarios para desarro- 
llar gran riqueza; el suclo es fertilisimo, las 
producciones muy variadas, y sólo hacen falta 
brazos, que la imvigración puede proporcionar; 
pero son muy contados los europcos que van & 
establecerse en aquel país, 

Razas. — Casi todos los habitantes del país son 
de origen español, más ó menos cruzados con 
indígenas. El número total de éstos caleñlase 
entre 12000 y 15000, Al E., entre el río Mati- 
na y la bahía de Chiriqui viven las tribus Ma- 
malas ehirripos ù biceitas, blancos, valientes, y 
los talamancas, que hablan dialectos muy seime- 
jantes entre sí, Los guatusos ý prausos viven 
al N. en las orillas de los rios Platanares y Prio; 
se dice que tienen cabellera mba, ajos azules y 
piel más blanca que los demás indigenas, y hay 
en el pais quien supone que son ertizalmiento de 
americanos con piratas ingleses. Los indigenas 
de la costa de] Pacifico pertenecen á un grupo 
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¿tnico distinto; las principales tribus son las de 
los terrabas y borucas, en las inmediaciones del 
Golfo Dulee’ Ademis hay en Costa Rica un mi- 
lar de negros y algunos chinos. 

Gobierno y Administración. -El gobierno es 
republicano unitario bajo el sistema popular 1e- 
presentativo con tres poderes, Rige la Constitu- 
ción de 22 de diciembre de 1871, modilicada en 
26 de abril de 1882, Ejerce el poder Legislativo 
un Congreso de Diputados que duran seis años 
en sus funciones y se renuevan por mitad cada 
tres años. El Ejecutivo un presidente y tres 
Ministros, El primero es nombrado por elección 
popular, desempeña su cargo por cuatro años y 
no puede ser reelegido. Los Ministros son tres; 
Ministro del Exterior, Benelicencia, Cultos, 
Justicia y Gracia; Ministro de Guerra y Marina; 
Ministro del Interior, Policía y Obras Públicas. 
11 poder Judicial reside en un Tribunal ó Corte 
de Justicia, cuyos individuos son elegidos por el 
Cuerpo Legislativo. Según la Constitución, to- 
dos los ciudadanos son iguales, sin distinción 
de color ni de creencias religiosas; todo extran- 
jero puede naturalizarse cuando lleve einco 
ados de residencia en el país. Es elector todo 
ciudadano mayor de veintiún años que sepa lecr 
y escribir. Los diputados y los Ministros deben 
poseer el título de Doctor ó la fortuna que de- 
termina la Constitucion. El presidente ha de 
ser mayor de treinta años de edad y acreditar 
que tiene un capital de 50000 pesetas por lo 
menos, La Constitución recomienda la práctica 
de la hospitalidad, y la falta de cumplimiento 
de las obligaciones de familia, la ingratitud con 
el padre ó la madre, cl abandono de la mujer ó 
de los hijos, son circunstancias que hacen per- 
der sus derechos de ciudadano al hijo ó al mari- 
do culpables. 

Los ingresos y gastos de la Hacienda pública, 
para el presupuesto de 1888-89, son, respectiva: 
mente, 3500743 y 3476722 pesos. La Venda 
pública en 1,2 de abril de 1888 cra «e 10 944 983 
pesos, de los que 944 983 correspondían al papel- 
moneda en circulación, 

La República se divide en cantones y distri- 
tos para su régimen interior; en grupos de dis- 
tritos, denominados provincias y comarcas, para 
los efectos administrativos, judiciales y fiscales, 
Las provincias son cinco: San José, Cartago, 
Heredia, Alajuela y Guanacaste. Las comarcas 
son «dos: comarca de Punta Arenas y comarca 
del Limón. A la provincia de San José corres- 
ponden los cantones de San José, Escazú, Des- 
amparados y Puriscal; á la de Cartago los de 
Cartago, Paraiso y La Unión; á la de Heredia, 
Heredia, Barba y Santo Domingo; å la de Ala- 
juela, Alajuela, Grecia, San Ramón, Atenas y 
San Mateo; á la de Guanacaste, Santa Cruz, Li- 
beria, Nicoya y Bagases. El cantón de Esparza 
corresponde å la comarca de Punta-Arenas. La 
cap. de la República es la ciudad de San José, 

El ejército consta de 600 hombres, pero hay 
además 12000 de milicias para el caso de gue- 
rra. En su organización ha tomado como mode- 
lo la del ejército prusiano. 

En el escudo de Costa Rica figuran tres vol- 
canes colocados entre ambos mares, con un bu- 
ue por cada lado. A la izquierda hay un sol 
naciente, y en la cima están agrupadas cinco 
estrellas. Banderas y picas dispuestas en trolvo 
rodean el escudo. El pabellón se compone de 
cinco fajas horizontales, de las cuales la del me- 
dio ocupa untercio del ancho de la bandera, y 
las demás un sexto: la del centro es roja, las dos 
inmediatas blancas y las dos últimas azules, 

Religión € Instrucrión pública. — La religión 
catúlica es la dominante, pero hay libertad 
de cultos y viven tranquilamente en el país 
algunas congregaciones protestantes, Hasta me- 
diados del siglo Costa Rica estuvo subordi- 
nada en materias de culto al obispo de Leon; 
pero Pio IX, por Bula de 2 de marza de 1850, 
decretó la erceción de una nueva diócesis, cuya 
cap. es San José, y su jurisdicción el territorio 
de la República. ' 

El estado de la Instrueción pública es satisfac- 
torio, Hay en toda la República unas 250 escue- 
las de instrucción primaria superior. Los esta- 
blecimientos de seginda enseñanza son el Tns- 
tituto Nacional en San José, el Colegio de San 
Luis, en Cartago, el de San Agustin, en Tere- 
dia, y el Instituto municipal é Mijas de Sión, en 
Alajuela. Los estudios superiores se hacen en la 
Universidad, en San José. WI presupuesto de 
Instrucción pública asciende á 235 293 pesos, 
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Industria y comercio. — La principal y casi la 
única industria importante de Costa Rica es la 
agricola; ocupa el primer lugar el cultivo del 
calé, que forma su principal riqueza, El mayor 
número y las mejores plantaciones se hallan en 
las provincias de San José, Heredia y Alajuela. 
En los terrenos de esta última hay muchos 
pequeños trapiclos donde se fabrica la chancara, 
Pero aún las industrias agrícolas podrían tomar 
mucho más desarrollo si no escasearan relativa- 
mente los brazos dedicados á ellas. Los antiguos 
telares han ido desapareciendo por vo poder 
competir con la producción extranjera, En Gua- 
nacaste tiene importancia la cría de ganados, 
Los habitantes de Pacaca y otros pueblos tejen 
cigarieras y sombreros con la palma de Guaya- 
quil, En Escazú se labra muy buen azúcar y se 
fabrican hamacas y cuerdas de pita. Algunos 
buzos recogen perlas y nácar en el Golfo de Ni- 
coya y en el de Papagayo. ln toda la costa del 
Golfo de Nicoya abundan los bosques de cedro, 
caoba y otras maderas, que se cortan y asierran 
en máquinas allí establecidas para enviar carga- 
mentos al Perú, Chile y California. La industria 
minera tiene poco desarrollo, 

Dicho se está que el principal artículo de ex- 
portación es el café. El comercio se hace princi- 
palmente con Inglaterra y los Estados Unidos, 
y en segundo término con Francia y Alemania. 
En 1887 la exportación fué de 6236 363 posos, 
y la importación de 5601 225. En la exporta- 
ción correspondieron á Inglaterra 3125000 pe- 
sos, Á Alemania 251000, a Francia 246 000, y å 
los Estados Unidos 2 479 000; en la importación 
å Inglaterra 1771000, á Alemania 816 000, á 
Francia612000, y ¿las Iistados Unidos 1 441 000, 
En dicho año de 1887 se expartarou 28 millo. 
nes de libras de café, por valor de 5231766 
pesos; 890000 paquetes de plátanos por valor de 
670000 pesos; 75000 pesos en pieles, 48700 en 
caucho, y 20000 en nácar. Los principales arti- 
eulos de importación son tejidos ingleses y arti- 
eulos elaborados de las fabricas europeas, Tolo 
el comercio se hace por Puerto-Limón y Punta- 
Areuas. En 1837-88 entraron en Punta-Arenas 
144 vapores con 150000 toneladas; y en Puerto- 
Limón 149 buques con 303000 toucladas, 

Comunicaciones. — Hay unos 300 kms. de 
f. e. en explotación. La línea férrea principal 
empieza en Puerto-Limún y se interna hacia San 
José y Punta-Arenas por Calabozo, Angostura, 
Cartago y Alajuela. Hay una hermosa carretera 
que conduce de Cartago à Punta-Arenas por San 
dost; fué construida de 1844 4 1846 y mile poco 
más de 100 kms., con varios puentes de mam- 
postevía, Otros caminos comincen al rio Sarapi- 
qui, á Puerto-himón y ála frontera de Colombia. 
Los caminos interiores de una ciudad å otra, asi 
como los que conducen de diferentes lugares, en 
la mesa central, hasta la cumbre de las cordille- 
ras que circundan cl valle por diversos lados, son 
generalmente inuy buenos para carretas, Hay 
otro camino general para ir å Nicaragua, atra- 
vesando el Guanacaste, 

Hay líneas telegráficas de Liberia i Fajardo, 
tocando en Punta-Arenas, Alajuela, Heredia, 
San José y Cartago, y otra que llega hasta Puerto- 
Limón. La longitud de líneas en 1885 era de 
622 kms. 

El servicio de correos puso en cirenlación en 
dicho ado 2437639 pliegos, cartas é impresos; 
las cartas particulares fueron 661910, es decir, 
algo más de trescartas por habitante. 

Hist, — WA territorio que hoy ocupa la Repú- 
blica de Costa Rica futilesenbierto en 1302 por 
Cristóbal Colón, que tocó, durante su enarto 
viaje, en varios puntos dela costa del Atkíntico, 
La del Pacífico fé conocida años después enando 
de 1514 4 1516 explovaron ed litoral del Mar del 
Sur Gaspar de Espinosa, Hernin Ponee y Bar- 
tolome de Hurtado, enviados por Pedrarias Då- 
vila, Afirman algunos autores que los primeros 
españoles que penetraron en el interior del país, 
sometieron ¿los indigenas y se establecieron en 
61, farron Juan Solano y Alvaro de Acuña, y que 
el cacique Urraca, que allí gobernaba, opuso 
gran resistencia y fué preciso que el mismo Te- 
drarias acudiese pina dominarlo al frente de una 
expedición, Dicese también que de 1520 4 1322 
se fido da ciudad de Cartago, antigua capitel 
de la provincia, En tales afivmariones ha y error, 
pues en realidad nadie ponetrá y pohli en las 
comareas interiores de Casta Rica hasta los años 
de 1533, en que el Licenciado Juan Cavallón, 
nombrado por la Audiencia de Guatemala aleal- 


COST 


de mayor de Nicaragua, Costa Rica y Nicoya, 
las exploró cu parte, pacificando á los indios 
guetares, y fundo la cindad del Castillo de Gar- 
ci-Muñoz, y ácnatro leguas de la costa meridio- 
nal la villa de Landecho, en honor de Juan 
Martinez de Landecho, gobernador de la Au- 
diencia de Guatemala, 

Poco antes, en 1530, Jorge de Alvarado, her- 
mano de Pedro, había desem bareado en el pner- 
to de la Culebra, sujetando à las tribus de Fu- 
rrialha y Suerre ó Aserri, Promovido Cavallon 
å tiscal de la Atdlicucia ya citada, eligio Lan- 
decho para reemplazarle å Juan Vázquez de Co- 
ronado, vecino de Santiago de Guatemala, el 
cual compró á su antecesor la casa y hacienda 
que en la ciudad reción fundada tenía, fletó un 
barco, equipo unos 30 hombres, y con los 100, 
poco más ó menos, que habia dejado Cavallón 
en Garci-Muñoz, emprendió varias entradas en 
el país. Antes de finalizar el año de 1563 Megó 
hasta el Mar del Norte ó Atlántico por el vio 
Guaimi, que llamó de la Estrella, y después de 
ordenar å su gente que mudase á mejor sitio y 
más tierra adentro la ciwlad del Castillo de 
Garci-Muñoz, se volvió á España á dar cuenta 
de sus empresas en el Consejo de Indias (Les 
cubrimientos de Juan Vásquez en Costa kiet, por 
Marcos Jiménez de la Espada; Bulelin de la 
Sociedad Gráfica de Madrid, tomo XIIL: 
Entre tanto habían Hegulo á Costa Rica varios 
clérigos y relixiosos que convirtieron å muchos 
infieles y fundaron algunas colonias ó puchlos, 
como el del Castillo de Austria, «que estableció 
ca la parte del Mar del Norte el Licenciado y 
clérigo Juan de Estrada, Vázquez de Coronado 
alcanzó una Real célula, fechada en Madrid en 
26 de julio de 1563, en que se ordenaba å la 
Audiencia de Guatemala ó á su visitador, eu- 
tonces el Licenciado Briceño, que hiciese infor- 
mación acerca de las calidades de la tierra de 
Costa Rica, de si convendría erigirla en go- 
bernación aparte, y si eran ciertos los servicios 
prestados por Vizquez. Los informes fueron fa- 
vorables, y Vázquez obtuvo, con fecha 8 de abril 
de 1565, el título de gobernador de Costa Rica 
por toda su vida, y de Nicaragua por tres años. 
Falleció á su regreso, antes de empezar á ejercer 
el cargo. Dejó un hijo, Gonzalo Vázquez de Co- 
romado, que no pudo continuar la obra de sn 
pudre hasta 1586, en que se le dió el adelanta- 
miento de Costa Rica. Entre tanto la goberna- 
ron Alonso de Casas, nombrado en febrero de 
1566; Per Afán de Ribera, que en 1571 fundó, á 
cinco leguas de Conto, la ciudad de Nombre de 
Jesús: Diego de Artieda Cherino, que en 1577 
pobló la ciudad de Artieda y bautizó la pro- 
vincia con el nombre de Nuevo Reino de Nava- 
rra, La gobernación de Costa Rica comprendía 
entonces las pmaviucias de Garavito, Pacaca, 
Agitarco, Quepo, Turrialba, Suerre, Quaca, Ta- 
riaca y Ocoaca (Descripción universal de das 
Indias, manuscrito impreso por la Sociedad 
Geográfica de Madri). El territorio del Golfo 
de Nicoya, con las islas de Chira, que antes 
pertenecía 4 la Audiencia de Panamá, se incor- 
paró en 1573 å la gobernación de Costa Rica, 
En 1574 el rey de España, al concederle el go- 
hierno å don Diego de Artieda, fijó por límite 
de su jurisdicción la embocadura del Desagua- 
dero, ó río de San Juan de Nicaragua, hasta la 
frontera de Veracua, en el Mar Atlántico, y 
desde los linderos de Nicoya hasta los valles de 
Chiriqui, en el Pacífico, 

Respecto al nombre de Costa Rira que los es- 
pañales dieron al país, parece, eomo ya queda 
indicado, que se debió Á la existencia de ciertas 
minas de oro Hanadas el Tisingal, situadas en 
la eosta del Atlántico, cerca de Baca Toro, don- 
de estuvo la antigua cindad de la Estrella, Puede 
ser también que tal denominacion fuera conse- 
enencia del eoneepto que Colón y los primeros 
descubridores formaron de las riquezas de aque- 
Ma región al reenrrer su litoral. 

Cuando los españoles penetraron en el pais 
había en él multitud de tribus repartidas en 
varias poblaciones, tales coto Quepo, Átirro, 
Chivipó, Chia, Cautres, Chorote y Oralin, 
delas que ya apenas queda memoria, Bran mny 
semejantes estos hileras à los demás que art 
paban la Amética central. Mnehos de ellos re- 
eihjeron amistosnnente a los españoles 
los de Conta, pi eran por extremo belir y, 
habiéndose adelantado eontra ellos. Francisco 
de Marmolejo eon 25 soblalos, los rechazaron, 
hirviendo 4 21 de éstos y a su jele. 
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Al comenzar el siglo XVIL la gobernación de 
Costa Rica, ya bien limitada y organizada, con- 
tinuaba formando parte de las que componian 
la Audiencia y capitania general de Guatema- 
la, y habia alcanzado alto grado de prosperidad, 
ya por el desarrollo de su agricultura, ya por el 
comercio ue hacia por el puerto de Matina, en 
el Atlántico, con Portobelo, Cartagena y otras 
plazas de tierra firme, y por el puerto de Calde- 
ra, en el Pacilico, con Panamá y el Perù, Luego 
prosperó aún was la provincia gracias al cultivo 
del cacao en el valle de Matina, donde existian 
grandes haciendas de cste fruto que se enviaba 
a España, 

En 1601 comenzó á explorarse el país de los 
talamuncas y se fundó la ciudad de Concepción, 
en el rio de la Estrella, junto å la bahía de Boca 
Toro. El establecimiento duró poco por haberse 
rebelado los indigenas, que dieron muerte á los 
pobladores españoles. En 1660 el gobernador 
D. Rodrigo Arias Maldonado emprendió por se- 
gunda vez la conquista de Talamanca, nombre 
con que era conocido el territorio que media 
entre la bahía de Boca Toro y el Golfo Dul- 
ce, hasta el río de Veragua é isla del Escudo, y 
en que habitaban 26 tribus, entre otras las de 
los chanquenes, urimañas, torresques, cabe- 
cares, viceitas, tojanes y talamancas, Maldo- 
nado las sometió todas, formó puelilos, levantó 
templos y dejó sacerdotes para enseñar el Ivan- 
gelio, pero los indigenas volvieron á rebelarse 
en 1709, mataron d los frailes, soldados y de 
más hombres, y se quedaron con las mujeres, 
Granda Balvina, que era å la sazón gohernador, 
marchó contra los rebeldes, mató á muchos, y se 
llevó prisioneros á otros; pero los indios en rea- 
lidad quedaron libres é independientes, 

En los últimos años del siglo xvit y en los 
primeros del xv111, dilibusteros y piratas inva 
dieron por uno y otrolado la prov.; los habitan- 
tes tuvieron que retirarse al interior, abandonan- 
do las poblaciones y los establecimientos situa: 
dos en las costas. De aquí la translación de Car- 
tago y la pérdida de Estrella y Talamanca. Los 
puestos de Matina y de Caldera quedaron cerra- 
dos á todo tráfico. El país comenzó å reanimarse 
bajo el gobierno de D. Diego de la Haya, que 
tomó posesion de su destino en noviembre 
de 1718. Rehabilitado el puerto de Caldera 
en 1734 el comercio recobró su curso, aunque 
limitado al transporte del cacao para los puertos 
de Guatemala y Nueva España, en el Pacílico, 
A fines de siglo, en 1796, se rehabilito el puerto 
de San Juan. Por el mismo tiempo se creó la 
intendencia de Nicaragua, compuesta de la pro- 
vincia del mismo nonibre, de la de Costa Rica 
y de la alenldía mayor de Nicoya. Las Cortes 
españolas reunidas en 1810 ordenaron en 1812 
que el partido ó alcaldía de Nicoya se uniese å 
Costa Riea para la elección de diputados, y ha: 
hilitaron en 1814 el puerto de Punta-Arenas, 
En octubre de 1813 se habia instalado la Dipun- 
tación provincial de Costa Rica y Nicaragua, 
conforme al nuevo régimen decretado por las 
Cortes, En 1819 el P. Velarde empezo å cultivar 
el café sembrando algunos granos que le pro- 
porcionó el gobernador Acosta; de estas semillas 
proceden todos los cafetales de Costa Rica, 

Uomo parte ó provincia de la intendencia de 
Nicaragua y del reino de Guatemala, Costa Rica 
siguió el movimiento insurreccional iniciado en 
Guatemala en 1821, hajo el concepto de que las 
mismas provincias que formaluns aquel reino 
debían eontinnar unidas para constituirse en 
una sola Republica, Como surgieron desavenen- 
cias entre las provincias, algunas de las que 
preferían incorporarse al Imperio quese trataba 
de establecer en Méjico, Costa Rica acordó peor- 
maneeer nentra} y gobernarse por sí sola, hasta 
que nuevos acontecimientos le señalasen el rum- 
bo conveniente, En virtod de un ennvenio que 
se Mamó Estetida se estableció un gobierno 
provisional que habia de residir alternativas 
mente en Cartago, San José, Heredia y Alajue- 
la, Luego se hizo segundo convenio, amado el 
Pueto, eonforme ad que se encomendó el gobierno 
á tres individuos eon residencia en Cartago, que 
hala sido sienpre la eap. de la prov, Los go: 
bergadores Meron D. Manuel Peralta, D. Ra- 
fael Oseja y D. Hermenegildo Bonilla, Derro- 
vado el régimen imperial de Méjico, quedaron 
eto libertad los pueblos de Guatemala quin cons: 
titnirse como mejor les pareciera, Por la mis- 
ima época, ignorámdose en Costa Riea estos st 
cesos, estallaba en marzo de 1823 una conspira: 


ción á favor del Imperio, y el día 5 de abril 
combatian en la llanura de las lagunas de Ocho- 
mogo los liberales de San José con los imperia- 
les de Cartago, siendo éstos últimos vencidos, 
Entonces se estableció la cap. en San José. 

En julio del citado año la Asamblea Nacional 
Constituyente, reunida en Guatemala, dió el 
nombre de Provincias Unidas de Centro Amé- 


rica á las del antiguo reino y las declaró libres 
é independientes de España, de Méjico y de 


cualquier otra potencia. Se adoptó la forma fe- 
deral de gobierno, cuya Constitución fué promul- 
vada el 24 de noviembre de 1824. Costa Rica 
fué uno de los Estados de la federación, instaló 
nn Congreso particular y redactó y publicó su 
wimera Constitucion en enero de 1825. El pri- 
mer gobernador ó jefe del Estado fué D. Juan 
Mora. o 

En 1826 comenzó la guerra entre unitarios y 
federales (V. GUATEMALA), en la que el Estailo 
de Costa Rica permaneció neutral. En 1833 sus- 
tituye á Mora como primer jefe, ó jefe supremo, 
D. Rafael Gallegos y se establece el régimen de 
la Ambulancia, según el que las autoridades de- 
bian variar de residencia, alternando en Carta- 
go, San José, Heredia y Alajuela, En 1835, y 
bajo el gobierno de D. Braulio Carrillo, elegido 
primer jefe por dimisión de Gallegos, estalla la 
revolución llamada de la Liga, originada por la 
rivalidad entre Cartago y San José y por las 
intrigas del clero, al que habían disgustado los 
decretos de la Asamblea, suprimiendo días fes- 
tivos y prohibiendo que en los de trabajo hu; 
biera procesiones fuera de los templos. Triunfó el 
gobierno. En abril de 1837 fué elegido primer 
jefe D. Manuel Aguilar, y al año siguiente esta- 
lló en San José un pronunciamiento, siendo 
aquél destituido y proclamado en su lugar don 
Braulio Carrillo, 

Proseguian las rivalidades y las luchas entre 
los demis Estados que habían constituido la fe- 
deración de Centro América; la autoridad fede- 
ral sucumbió al fin en 1840, y Costa Rica co- 
menzó å gobernarse como estaba, aparte, aunque 
sin renunciar à la esperanza de reconstituir la 
Unión. En 20 de julio de 1842 se reincorporó á 
la federación, que el general Morazán trataba de 
restablecer; pero malograda ésta y otras tenta- 
tivas, Costa Rica acordó en 31 de agosto de 1848 
separarse por completo, tomando el nombre de 
República de Costa Rica. 

En 1842 el jefe Carrillo, que por la llamada 
ley de Garantias se había declarado jefe perpe- 
tuo $ inviolable del Estado, fué desposeido por 
el general Morazán, que tomó el titulo de jefe 
provisorio. Fusilado Morazán, le sustituyó tam- 
bién como jefe provisorio D. José Maria Alfa- 
ro, á quien sucedieron, en medio de revueltas 
y pronunciamientos de escasa importancia, don 
Francisco María Orcamuno, D. Rafael Moya, 
D. Rafael Gallegos, D. José María Alfaro, don 
José María Castro y D. Juan Rafael Mora, 
electo en 30 de diciembre de 1849, Entre tanto 
se habia modificado una y otra vez la Constitu- 
ción, y regía la sexta cuando aquél fué elegido, 
En 10 de mayo de 1850 España reconoció d la 
Kepública de Costa Rica y se celebró un tratado 
de paz y amistad entre ambos Estados, 

Los presidentes de la República después de 
1850 fucron: D, Juan Rafael Mora, de 1858 
å 1859; D. José María Monte Alegre, elegido 
con arreglo á la nueva Constitución promulgada 
en 27 de diciembre de 1859 y bajo cuyo gobierno 
fué vencido y fusilado Mora con los generales 
Canas y Arancibía, en septiembre de 1860; don 
Jesús Jiménez, en 1863; D. José María Castro, 
en 1866, derribado del poder por los generales 
Salazar y Blanco; el general Guardia, presidente 
de 1872 á 1876, según nueva Constitución, pro- 
clamada el 22 de dicientere de 1871; D, Aniceto 
Esquivel, elegido en 1876, pero desposcido en 
el mismo año; las presidentes provisorios He- 
rrera y Guardias D). P, Fernández, elegido en 4 
de agosto de 1882, y el general Bernardo Soto, 
nombrado en 12 de marzo de 1885, En este 
mismo mes se aliaron Costa Rica, Nicaragua y 
Salvador contra el general Barrios, presidente 
le Guatemala, que fué vencido y muerto. Véase 
BARRIOS y GUATEMALA. 


- Costa (Lonexzo pa): Bion. Pintor italiano, 
conocido porel Viejo, N. en Ferrara en 1450, 
M. en 1530. En 1488 trabajaba en Bolonia, en 
el palacio de Huan Bentivoglio, y se le ha tenido 
por discípulo del Francia, Este aserto ha nacido 
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de la inscripción colocada debajo del retrato 
que hizo de aquel magnate, y en la que se lec: 
L. Costa, Francie discipulus; pero aquella ins- 
eripción pudiera muy bien, como apunta Vasa- 
ri, ser de otra mauo, no siendo otra cosa que 
un testimonio de respeto hacia aquel gran pin- 
tor. Sea de clo lo que quiera, por lo menos 
hay que convenir «que se aprovechó de los ejem- 
plos del Francia, Sobresalia especialmente en la 
pintura de cabezas de hombre, como puede verse 
eu San Petronio, en las de los Apóstoles, y más 
que en ninguna en la de San Jerónimo. Costa 
trabajó más en Bolonia que en su patria, en la 
cual, sin embargo, formó algunos discípulos, de 
los cuales los más célebres son Dosso Dossi y 
Hércules de Ferrara. 

- Costa (HiróLtTO): Biog. Pintor italiano. 
N. en Mantua y iloveció por los años de 1538, 
Se le tiene por discípulo de Capri, y se cousi- 
deran como sus mejores obras su Descendimiento 
de la Cruz, en San Gervasio de Mantua, y una 
Multiplicación de los panes, en San Bernabé, 

-Cosra (LorrNzo): Biog. Pintor italiano 
de la escuela de errara, conocido por el Joren. 
Vivió en el siglo xvi. Se cree que era nieto de 
Lorenzo el Viejo. En 1560 ayudó á Tadeo 
Zuccari; pero de las pocas obras que dejó en 
Mantua es ficil reconocer que, á pesar de sus re- 
laciones con Zuccari, seseparó poco del cstilo de 
su familia. 

-Costra (Luis DA): Biog. Pintor portugués. 
N. en Lisboa en 1591, según unos, en 1599 se- 
gún otros, M. en la primera mitad del siglo xvr, 
Se le debe una traducción portuguesa de la obra 
de Alberto Durero sobre la Simetria del cuerpo 
humano, aumentada con el quinto libro de Ga- 
lerio Saludiano, Era además habilisimo fun- 
didor. 

Costra (JosK): Biog. Matemático y escritor 
español, N. en Zaragoza el 1598, M. en 1680, 
Hijo de una distinguida familia aragonesa, viajó 
por Italia, estudiven Roma, y fué discipulo del 
jesuita Atanasio Kirker, nno de los másilustres 
filósofos y matemáticos del siglo xv11. Acredi- 
tóse en el magisterio, que ejerció en varias partes 
con extraordinaria reputación. Fué sobrino y 
heredero del cardenal Sanseverino, y se aplicó 
expecialmente al estudio de las Matemiticas, 
acerca de las que escribió utilisimas ¡lustracio- 
nes, Ganó en su patria el afecto y la protección 
de don Juan de Austria, quien le envió á Zara- 
goza para que con otros ingenieros y matemáti- 
cos estudiase el medio de conducir aguas á dicha 
ciudad. Costa escribió con este motivo un Dis- 
curso cn que se manifiestan los medios ciertos 
para llevar aguas que mantengan doce fuentes de 
ú seis caños en la Imperial ciudad de Zaragoza, 
etcétera, y fué autor de Un plan delincado y di- 
bujudo con explicaciones de las distancias, altu- 


ras, longitudes y terrenos de dichas aguas hasta 
el punto de Zaragoza. 

— Costa (Tomás): Biog. Pintor italiano. Na- 
ció en Sassuolo en 1634. M. en 1690. Era disei- 
pulo de Juan Boulanger, colorista notable y 
pintor hábil en todos géneros. Costa estuvo ocu- 
pado en varias ocasiones por diversos principes 
de Italia en pintar perspectivas, paisajes y figu- | 
ras. Habitó largo tiempo en Regio, que posee 
gran cantidad de sus pinturas. Módena también 
conserva muchas, alabándose sobre todas la 
Cúpula de San Vicente. , 

—Cosra (Fray RAIMUNDO): Biog. Religioso 
y escritor español. N. en Barcelona el 1640. Mu- 
rió en 1703, Abrazd la carrera eclesiástica, y to- 
mo el hábito del orden de Predicadores. Estu- 
dió en Salamanca y obtuvo el grado de maestro 
en Teología y el de Doctor en las Universidades 
de Valencia y Barcelona. Jn esta última desem- 
peñó la citedea de prima de Sagrada Escritura, 
y en la misma capital Mé prior del convento de 
Santa Catalina y provincial de toda la corona 
de Aragón. Predicó cuatro cuaresmas continuas 
en el Hospital de Zaragoza y dejó escritas al- 
gunas obras. 

-Cosra (Frasxcisco): Biog. Pintor italiano, 
N. en Génova en 1672. M. en 1740. Fué disei- 
pulo de Gregorio Ferrari é inseparable compa- 
ñero de Bautista Bellini. Puntos pintaban pers- 
pectivas y enriquecian con frecuencia las com- 
posiciones de los pintores de Historia, Las me- 
jores obras de los dos amigos se encuentran en 
Pegli, cerca de Génova, en el palacio de Grilli, 

-Cosra (Penro): Bioy, Escultor español. | 
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N. en Vich. M. en Berga (Barcelona) el 1761. 
Fué uno de los primeros académicos de mérito 
de la Real de San Fernando, y celoso del pro- 
greso de los jóvenes en su profesión, se unió con 
otros artistas y se obligó ñ mantener el estudio 
de las Bellas Artes en Barcelona. Cuando Con- 
rado Rodolfo y Fernando Galli Biviena estuvie- 
ron en Barcelona al servicio del emperador, le 
enseñaron, en la Escultura y Arquitectura, me- 
jores máximas que las que él había aprendido, 
y asi fué el primero que abandonó en aquel país, 
respecto á los adornos, la gresca de Churrignera, 
que también había hecho progresos en él. Se 
contó eutre los mejores escultores de su tiempo 
en Cataluña, y aun se igualara á los antiguos 
si no hubiese dedicado gran parte del tiempo á 
los estudios nobiliarios. Indagó el origen y he- 
chos ilustres de las primeras casas de aquel 
Principado, con tal constancia que dejó escritos 
dos tomos con el título de Nobiliario catalán. 
Esta obra se conservaba en la biblioteca de San 
Felipe Neri de Barcelona, pues por voluntad 
del autor se depositó el manuscrito en el archivo 
de aquellos Padres. Como muy acreditado, Costa 
trabajó mucho en su arte, y cjecutó bastantes 
obras para las principales iglesias de Barcelona, 
Vich, Gerona, Cervera y otras poblaciones del 
Principado. 


—Costa (JuAax Fraxcisco): Biog. Pintor de 
paisajes y dibujante italiano, M. en 1775. Se 
dió á conocer como dibujante y reprodujo con 
talento los monumentes griegos, grabados en 
seguida por Wagner. Heineck le atribuye una 
obra titulada Delizie del fume Brenta (Venecia, 
1750). En 1766 fué elegido individuo de la Aca- 
demia de Artes de Venecia. 


- Costa (CLAUDIO MANUEL DA): Biog. Poeta 
brasileño, N. en la provincia de Minas Geraes el 
1729. M. en 1791. Cursó los estudios literarios 
en el Colegio de Jesuitas de Río de Janeiro, y en 
seguida partió para Portugal con el objeto de 
obtener en la Universidad de Coimbra un grado 
académico. En 1751 recibió el título de abogado, 
y en el mismo año dió á la imprenta una colec- 
ción de poesías. De regreso en el Brasil (1765), 
se dedicó á la práctica de la abogacía, y en breve 
adquirió justa fama y una numerosa clientela. 
Fué el primero que escribió en portugués sobre 
Economía política, ciencia muy nueva entonces, 
y estaba dedicado al cultivo de las Ciencias y de 
la Poesía, cuando, por llamamiento de Rodrigo 
José de Meneses, entró á ocupar el cargo de se- 
gundo secretario de Estado (1780), puesto que 
desempeñó ocho años. Posteriormente tomó parte 
en una conspiración, y, habiendo sido descu- 
bierta, Costa y sus demás compañeros de conju- 
ra fueron presos y condenados unos á muerte y 
otros al destierro. Claudio Manuel da Costa no 
quiso sobrevivir á su desgracia y se suicidó en el 
calabozo. Dejó escritas muchas composiciones 
poéticas, 


-CosTa (JosÉ DA): Biog. Arquitecto portu- 
gnés. N. en 1747, M. en 1802. Después de haber 
pasado muchos años en Roma perfeccionándose 
en su arte, emprendió la construcción del gran 
Teatro de San Carlos de Lisboa, 


-Costra (MIGUEL): Biog. Compositor italia- 
no. N. en Nápoles en febrero de 1810. M. en 
Brighton (Inglaterra) el 30 de ahri) de 1884. 
Desde sus primeros años demostró felices dispo- 
siciones para el enltivo de la Música, por lo que 
muy joven aún ingresó en el Conservatorio de 


- Música de su pueblo natal, donde fué discípulo 


del famoso Tritto. Dióse á conocer por una can- 
tata y por 71 delitto punito. Más tarde entró 
como compositor y director de orquesta en uno 
de los teatros de Nápoles. En 1828 estrenó en 
el teatro de San Carlos su primera ópera Malvi- 
ar, que no fué bien acogida por el público. Mar- 
chó entonces á Inglaterra, donde asistió al gran 
festival de Birmingham, y dirigió la orquesta 
del Teatro de Su Majestad (1831). Desde la últi- 
ma fecha citada hasta 1833 hizo representar en 
aquel teatro las pantomimas Arnifwarih, Una 
hora en Nápoles y Sir Juon. En enero de 1837 
llevó al Teatro Italiano de Paris la ópera Malt- 
Adel, arreglo de Malvina, mas la obra carecía 
de color y de expresión dramática y no agradó 
al público. En Londres se interpretó poco tien- 
po después. El 29 de junio de 1844 estrenó Costa 
en el Teatro de la Reina (Inglaterra) la ópera 
Don. Carlos, que fué muy aplaudida y que pasa 
por ser su obra modelo, Director de orquesta de 
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los conciertos filarmónicos desdo 1846, contri- 1 Consejo de Estado y presidente del Tribunal 


buvó en 1847 á la formación de una compañía 
de ópera italiana en Covent-Garden, teatro en 
el que dirigió la orquesta, y vio acogido con gran 
entusiasmo, en el festival celebrado en Birmin- 
gham el 1855, su oratorio Elías. Entonces reci- 
bió de nna comisión de sus numerosos admira- 
dores, presidida por lord Willoughhy de Broke, 
una magnítica piedra de plata, Con igual éxito 
recibió el público, también en Birmingham 
(1864), el oratorio Nuaman, compuesto por Mi- 
guel Costa. Este, en 1874, dirigió en el Palacio 
de Cristal, de Sydenham, el quinto festival en 
honor de Haendel, en el que tomaron parte 
cuatro mil profesores. Las obras sinfónicas de 
este maestro han sido grabadas. Costa escribió 
además varias piezas de canto y el cuarteto Ecco 
quel fiero istante, todo lo que se publicó en Mi- 
lán el 1829, 


- Costa (PASCUAL): Biog. Político argentino, 
N. en Buenos Aires a principios de este siglo, 
Fué uno de los que con su influencia, sus mu- 
chas relaciones y su dinero, favoreció la em- 
presa de los treinta y tres uruguayos que el 
año 1825 dieron el grito de la libertad contra la 
dominacion brasileña, Murió á una edad avan- 
zada, 


— Costa (ANGEL Foro): Biog. Jurisconsul to 
y literato uruguayo. N. en Montevideo, por los 
años 1836 á 38. Hizo sus estulios en la Universi- 
dad mayor de aquella República, donde recibió el 
grado de Licenciado. Pasó Juego á Buenos Aires, 
donde permaneció muchos años ejerciendo su 
profesión de abogado, En 1880 volvió á su país, 
donde desempeñó algún tiempo el alto cargo de 
fiscal de Gobierno y Hacienda. Es uno de los 
uruguayos de ilustración más general y de emn- 
dición más sólida. Partidario de la anexión de 
la República Uruguaya á la Argentina, siguien- 
do en esto las doctrinas proclamadas en 1858 
por el célebre periodista uruguayo don Juan 
Carlos Gómez, y habiendo hecho declaraciones 
en esesentido en los últimos años, fué decla- 
rado traidor á la patria por decreto del gobierno 
del presidente Máximo Santos. 


- Costa (EDUARDO): Biog. Jurisconsulto y 
político argentino, N, en Buenos Aires el 1826. 
Debió su elevación política á la fama que ad- 
quirió como orador elocuente é inspirado. Fué 
Ministro de Estado en la Administración de 
Mitre; jefe del departamento de escuelas y can- 
didato al gobierno de Buenos Aires en 1872, Es 
autor de una importante Memoria sobre el en- 
sayo de las máquinas aplicadas á la Agricultura 
que fueron premiadas en la Exposición de Cór- 
doba. 


- Costa CABRAL (ANTONIO BERNARDO DE): 
Biog. Político portugués y conde de Thomar, 
N. en Fornos de Algodras el 9 de mayo de 1803, 
Hizo sus estudios en la Universidad de Coimbra; 
fué nombrado por el rey don Pedro procurador 
en el alto Tribunal de Oporto, y más tarde Juez 
en Lisboa; ingresó en la Cámara de Diputados 
el 1835; figuro en el partido popular más avan- 
zado; sostuvo el nombramiento de prefecto «le 
Lisboa; se afilió lnego al partido moderado, y 
formó parte del gobierno desde el 26 de noviem- 
bre de 1839. Sin conocimiento «le sus colegas de 
gabinete preparó el movimiento insurreccional 
de Porto, que dió por resultado el rostableci- 
miento de la Carta reformada de don Pedro, 
Entonces comenzó lo que se llama su primera 
dietadura, Apoyado por la corte y por las dos 
Cámaras, Costa quiso afirmar todaría más su 
poder por tres decretos que abolían las últimas 
libertades de Portugal. Snprimió la inamovilidad 
judicial, sometió á los oficiales á los caprichos 
del gobierno, y estableció la censura en la ense- 
fianza. Pormoóse contra él una coalición de tados 
los partidos; y aunque venció varias insurreccio- 
nes, tuvo que ceder al cabo (1846) y se retiró å 
España. Las elecciones de 1848 Je devolvieron 
el poder, en el que sucedió al duque de Salda- 
nha. Costa cayó del gobierno por última vez, å 
consecuencia de nna sublevación dirigida por el 
duque de Saldanha y por un hermano de Anto- 
nio. Los actos de su Ministerio fueron anulados, 
y Portugal entró en nn periodo más libre y 
menos tempestuoso, En los años siguientes Costa 
dirigió en la Cámara de los Diputados nno de 
las grupos de la oposición. Embajador en el 
Brasil (1859-67) por nombramiento del gabinete 
Terceira Fontes, fué desde 1862 individuo del 


administrativo superior. 

— Costa Carvanto (José pa): Biog. Político 
brasileño y marqués de Monte Alegre, N. cn la 
provincia de Bahía en 1796. Educose en la Uni- 
versidad de Coimbra, en la que se doctoró en 
Leyes å la edad de veintitrés años, y de regreso 
en su país ejerció la magistratura en la ciudad 
de San Pablo. Cuando el principe D. Pedro, nuis 
adelante emperador, resolvió quedarse en el Bra- 
sil y convocar una Asamblea Constituyente, que 
se instaló el 3 de mayo de 1823, Costa, elegido 
diputado por la provincia de su nacimiento, formó 
parte del grupo que defendió la independencia 
del Brasil. Representante de su provincia natal 
en la primera Asamblea general legislativa(1820), 
Costa se distinguió ventajosamente entre sus 
colegas y fué nombrado vicepresidente en 1827 
y presidente en 1828. Diputado por tercera vez 
en 1829, obtuvo en la nueva Asamblea, que dió 
comienzo á sus trabajos en 1830, las mismas 
distinciones que en la anterior, por lo que ocupó 
la presidencia todo aquel año. En 1831, con mo- 
tivo de la abdicación de Pedro I (7 de abril) y 
de contar el principe heredero sólo seis años de 
edad, Costa entró á desempeñar el alto puesto 
de regente del Imperio con Braulio Múniz y 
Lima y con Silva; pero después de luchar enér- 
gicamente con sus colegas contra las facciones 
y los descontentos que diariamente se alzaban 
en todas las regiones del Imperio, dejó su puesto 
(1833) y se retiró á San Pablo. Dos años más 
tarde autorizaban los diputados al regente Feijó 
para que coucediese á Carvalho la gran cruz de 
la ilustre orden del Cruzeiro. Costa fué en los 
años siguientes elegido «diputado por San Pablo 
(1837) y senador por la provincia de Sergipe 
(1839). En 1841 recibio el título de barón, y su- 
cesivamente los de vizconde (1843) y marqués 
de Monte Alegre (1854). Presidente de la pro- 
vincia de San Pablo (1842), Consejero extraordi- 
nario de Estado, Consejero ordinario de Estado 
(1833) durante once años, y presidente del Se- 
nado (1843), obtuvo del rey de los lranceses la 
gran cruz de la Legión de Honor. En 1843 orga- 
nizó el Ministerio de 29 de septiembre, y fué 
presidente del Consejo hasta el 11 de mayo 
de 1852, en que se retiró del gabinete, Acusaron 
los brasileños á Costa porque en los años de su 
gobierno nada había hecho á favor del desarro- 
¡lo moral y material del pueblo, mas es preciso 
tener en cuenta que tocó á Carvalho una época 
de revolución, cuyas consecuencias tuvo que des- 
truir y reparar. Costa fué presidente de la Socie- 
dad de Estadistica y de la Sociedad central de 
Colonización de Rio de Janeiro, individuo hono- 
rario de la Sociedad auxiliadora de la industria 
nacional, del Instituto Histórico y Geográfico del 
Brasil, de la Academia imperial de Bellas Artes 
y de otras sociedades. Fué también el introduc- 
tor de la Imprenta en la provincia de San Pablo 
y el fundador del Faro Paulistano, primer perió- 
«dico que se publicó en aquella capital, y en el 
que Costa escribió hasta julio de 1831, 

= Costa MEESEN (FÉLIX Da): Biog, Pintor y 
escritor portugués. N. en la segunda mitad del 
siglo xvtt. M. en 1712. Se conocen pocos deta- 
lles de la vida de este artista, sabiéndose solo 
que formaba parte de la Congregación de San 
Lucas en 1705. Es autor de un mannscrito por 
extremo curioso, que tiene por titulo «¿rtigueda- 
de e noblesa de Pintura, y que lleva la fecha 
de 1696. 

= CosTA Y BAFARULL(DOMINGO): Biog. Sacer- 
dote é historiador español. N. en Solsona (Léri- 
da). Dióse å conocer á fines del siglo xvin, Fué 
rector de las iglesias parroquiales de Vallferosa 
y Castellvell, y cura párroco de Castellón de 
Seana. Escribió las obras siguientes: Novena y 
qoigs del gloriós Sen Blasi, bisbe y márlir, pairi 
del Horch de Castellnou de Seana, bisbat de Solso. 
na, que per excitar á da virtud y promonrer lu 
derueió á est sant ha compost lo Reverendo Domin- 
yo Costa y Bofarull (Corvera, 1790); Memoria 
de la eindad de Solsona y desu iglesia, y catiidojo 
de sus antiguos prelados; Episeopolugio de los 
obispos de Solsona; Apéndice de dorumentos iné- 
ditas, que compruehan los principales puntos en 
que se fundan las memorias de Solsona y sn 
iglesian: Vida y muerte del Timo, señor obispo de 
Solsona don Rafaci Lasala: Historia de Catuluña 
encuanto á lo antiguo, ete, Todas estas obras 
quedaron inéditas, 


Costa Y Brurrán (MIER JUAN): Riog. 


COST 


Sabio historiador español. N, en Zaragoza el 
1550. M, el 30 de junio de 1597. Hijo de noble 
rica familia, estudió letras humanas con el céle- 
bre valenciano Pedro Juan Núñez. A la edad 
de veinte años escribía ya obras notal.les por la 
clarísima percepción y discreto juicio del autor 
que mereció los elogios de hombres tan distin? 
¿nidos como Fray Cristóbal de Vormesta, el 
maestro Beranguer, el teólogo Juan Domingo 
Florentino, y, en época más reciente. los dle don 
Ignacio de Aso y Francisco Cerdá. En 1572 era 
profesor en la Universidad de Barcelona, y su 
fama competía con la de su antigno maestro 
Juan Núñez. En 1577 se le confió la cátedra dle 
Retórica en Salamanca, y, reputado también 
como orador elocuentisimo, leyó durante aleu- 
nos años Humanidades en Huesca, Lérida y Va- 
lencia. En 23 de septiembre de 1583 recibió el 
nombramiento de catedrático de Prima de Leyes 
en Zaragoza, y en 31 de encro de 1384 la borla 
de Doctor en la Facultad. Crécse que en 1587 
estaba encargado de la enseñanza de las Bellas 
Letras en la última Universidad citada. Por 
encargo de Felipe II educó á los principes Al- 
berto y Wenceslao que vinieron á España en 1570 
en compañía de su hermana doña Ana de Aus- 
tria, cuarta esposa «del monarca español. Des- 
euntento de la vida palaciega regresó á su pue- 
blu natal, y en 21 de mayo «de 1592 la diputa- 
ción aragonesa, por unanimidad, le confió el 
oficio de cronista (sucesor de Blancas) con el 
sueldo, preeminencias y honores que llevaba 
anejos. Costa escribió los sucesos importantes 
acaecidos en Aragón desde la convocatoria å 
Cortes que debían reunirse en la villa de Monzón 
el 20 de mayo de 1586, hasta poco antes de veri- 
ficarse las de Tarazona, convocadas en Madrid el 
6 de abril de 1592 con objeto de que se abrieran 
en Zaragoza el 9 de mayo y que se mauguraran 
el 15 de junio. Estos anales perecieron å manos 
de nn Consejo autoritario, que secundada los de- 
seos de un soberano despótico. Se ignora la fe- 
cha en que Costa ingresó en la cofradía de San 
Ibo delacapital aragonesa, pero consta que asistía 
á las reuniones de la misma en 1591. Costa fué 
sin disputa uno de los hombres mis sabios de su 
siglo, y es de sentir que los esfuerzos de muchos 
lalhoriosos escritores aragoneses hayan resultado 
en gran parte infructuosos en lo que á la bio- 
grafía de este hombre ilustre se refiere. Costa 
escribió mucho, pero sus herederos se cuidaron 
poco de la conservación de sus papeles, y asi pe- 
recieron veintitrés oraciones retóricas, que el 
autor tuvo idea de publicar. Como cronista 
consignó imparcialmente la historia de las al- 
teraciones populares ocurridas en Aragón el 1591, 
á consecuencia de la fuga de Antonio Pérez. La 
sinceridad del cronista, ya muerto, enojó á Fe- 
lipe TI, á Felipe III y á los favoritos de uno y 
otro monarca, y los dos manuscritos en que se 
consignaban los acontecimientos fueron después 
de largo y parcial examen destruídos el 19 de 
mayo de 1609, en Madrid. Costa publicó, en 
1570, su libro De la invención oratoria y dialéc- 
tica, cuyo verdadero titulo era: De utraque in- 
ventione oratoria el dialerta (Pamplona), y en la 
capital de Navarra imprimió (1575) su Gobierno 
del ciudadano, libro en forma de diálogo, reim- 
preso en Salamanca (1578), y Zaragoza (1584). 
Esta obra fué vertida á varios idiomas, entre 
ellos al latín, francés é italiano, y mereció las 
alabanzas de los publicistas nacionales y ex- 
tranjeros, Costa dió ¿las prensas, igualmente en- 
tre otras obras, un Catáfogo y genealogía de los 
reyes de Castilla, y unos Comentarios de los em- 
blemas de Andrés Alciato, Una y otra obra se 
han perdido, 


Costa Y Bonnás (José Domtxro): Biog. 
Arzobispo de Tarragona. N. en la villa de Vina- 
roz, reino de Valencia, en 13 de enero de 1805. 
M. en Tarragona en 14 de abril de 1864. Sus 
padres, Domingo Matías Costa y Lucía Borrás, 
eran poseedores de una mediana fortuna y goza- 
ban de una honradísima fama, Cuando los acon- 
tecimientos del año 1808, de todos tan conocidos, 
la pacífica familia de Costa se retiró å la cindad 
de Peñíscola, donde hubo de permanecer hasta 
qme eb ejército francés amenazó sitiar dicha plaza 
de armas. Concluida la guerra y restituido José 
Domingo á su pueblo, empezó el estudio de 
Humanidades en 1814 hajo la dirección del 


| maestro titular de la villa, En 1917 ganó por 


oposición una beea en el Colegio Imperial de 


San Matías fundado en Tortosa por el empera- 


COST 


dor Carlos V, y el obispo de aquella diccesis le 
inició en la primera tonsura clerical. En 1820 
ingresó en la Universidad Literaria de Valencia 
y siguió en ella las carreras de Cánones y de Leyes 
ton tanto lucimiento, que varias comunidades y 
corporaciones consultaban su dictamen en los 
asuntos mas arduos, después de haber oido å 
célebres jurisconsultos, Recibió los grados de 
bachiller, Licenciado y Doctor, y en 1828 hizo 
oposiciones á las canonjías doctorales de Tortosa 
y Zaragoza, y mereció Ser propuesto en terna 
para la primera, Su raro merito llamó la aten- 
ción de los cabildos de ambas iglesias, en tér- 
minos que el arzobispo de Zaragoza escribió al 
párroco de y inaroz preguntando, lleno de adini- 
ración, quién era y de dónde había salido tan 
extraordinario talento. ln el siguiente año hizo 
nueva oposición á la canonjía doctoral de la co- 
legiata de la ciudad de San Felipe de Játiva y 
fué propuesto en primer lugar por el cabildo al 
arzobispo de Valencia. En el mismo año hizo 
oposiciones 4 una cátedra de instituciones ca- 
nónicas en la Universidad de Valencia, y ganó 
la cátedra, Nuevas oposiciones hizo ¿otras cáte- 
dras de Decretales con pabordia anexa en la 
catedral de la nisma cimlad y las ganó también, 
y con este título recibió las sagradas órdenes 
menores y el suldliaconado en Segorbe, el diaro- 
nado en Tortosa y el presbiterado en la iglesia de 
San Francisco de la cindad de Tarragona en 
24 de septiembre de 1831. Dos años después 
ascendió, previo examen, á la cátedra de térmi- 
no de sagrados Cánones y pabordia primaria de 
la Universidad de Valencia. En 1834 hizo opo- 
sición á la canonjía doctoral de la catedral dela 
misma ciudad. Cuando la guerra civil ardía en 
España, el catedrático Costa enseñaba en su 
cátedra doctrinas que parecieron perturbadoras, 
y una Junta provisional de gobierno le separó de 
su cátedra y privó de su asignación en 18 de 
octubre de 1840. Retiróse á la vida privada, pero 
no eejó en el empeño de combatir por medio de 
la prensa las que él llamaba malas doctrinas 
revolucionarias. A esta época pertenece un céle- 
bre folleto de diálogos entre un prelado y un 
jefe político sobre atestados, titulado: Las Pos- 
dalas, que no llevaba nombre de antor, pero que 
se atribuyó á Costa. Tres años permaneció en 
esta situarión hasta que los vaivenes de la políti- 
ca pusieron las riendas del gobierno en manos de 
nuevos gobernantes que volvieron á su cátedra å 
Costa. Apenas Pío IX creyó legada la hora de 
reanudar sus relaciones con la corte de España 
enviando como delegado á monseñor Brunelli, fué 
llamado Costa para que juntamente con el insigne 
Balmes ilustrara los trabajos preparatorios de un 
“nuevo Concordato, Dióse a conocer el talento de 
Costa en aquella ocasión, y á poco de haber 
regresado å su cátedra fué presentado para la 
mitra y obispado de Orense en 12 de agosto de 
1847. Renunció Costa la gracia que se le hacía, 
pero el gobierno, lejos de admitir su renuncia, 
mejoró la gracia dela presentación cambiándola 
por la de Lérida, que también á la sazón se 
hallaba vacante, y al efecto expidió nuevo de- 
ereto en 11 de septiembre del mismo año. Fué 
consagrado en Madrid en 19 de marzo de 1848, 
y entró en su diócesis el 18 de abril, Apenas 
tomó posesión de su cargo publicó su primera 
pastoral en 4 de mayo del citado año 1848. Un 
mes después fué nombrado vocal de la comisión 
mixta creada para el arreglo general del clero de 
España, En 1849 se le presentó para la mitra de 
Barcelona, agracióndole al mismo tiempo con la 
gran cruz de Isabel la Católica, En Barcelona se 
mostró intransigente y condenó con energía las 
doctrinas liberales y provocó una lucha entre la 
prensa liberal y él, lucha que sostuvieron varios 
diarios harceloneses, entre ellos Æ Sol, ven la 
cual intervinieron también diarios de Madrid: 
El Clamor público, El Tribuno, ete. En 10 de 
alwil de 1854 se expidió una Real orden laman- 
do al obispo de Barcelona á Madrid, porque el 
Capitán General de Cataluña había dado cuenta 
al gobierno de que en la última asonada ocurrida 
en Barcelona fynraban algunos individuos del 
clero, y que el obispo 6 ora impotente ó consciente, 
mas esto no tuvo resultado alguno, puesto que 
al poco tiempo volvió Costa á su diócesis, Cuan- 
do iha á disentirse en las Cortes de 1854 la hase 
segunda de la Constitución de 1856, que no llegó 
a regir, hallibase en Madrid el obispo de Barce- 
ODA, y presentó en 21 de enero una exposición 
pidiendo la absoluta intolerancia de cultos, pues 
decia que tal cual se presentaba redactada la 


cosT 


base dejaba abierta la puerta å la libertad de 
cultos. Eu el mismo día en que presentó la ex- 
posición recibió una Real orden mandándole que 
saliera du la corte en el término de veinticuatro 
horas y eligiese punto de residencia, Marcho å 
Getafe para trasladarse á Vinaroz; no obedeció 
Costa las órdenes que el gobierno le había dado 
tan pronto como el mismo gobierno deseaba, y 
dió esto lugar á que se le lesterrara á Cartagena. 
Dos años permaneció alli, hasta que en 30 de 
septiembre de 1858 volvió á encargarse de su 
diócesis. En 9 de abril de 1857 fué condecorado 
con la gran cruz de Carlos ILI y presentado para 
el arzobispado de Tarragona, en donde murió 
en la fecha citada. Eseribió una infinidad de 
pastorales y en todas ellas se manifestó enemigo 
acérrimo del liberalismo. Sus obras han sido 


coleccionadas y publicadas en Barcelona en 1865 , 


por don Ramón de Ezcuarro, que es en la actua- 
lidad auditor fiscal del Tribunal de la Rota. 

-Cosra y Marrixez (Joaquin): Biog. Ju- 
risconsulto y escritor español contemporáneo, 
N. en la villa de Graus (Huesca). Cursó con 
aprovechamiento la Facultad de Derecho, y fué 
nombrado, ya en posesión del título correspon- 
diente á su carrera, oficial letrado de la Admi- 
nistración de Hacienda de Huesca. Hombre de 
carácter independiente y refractario á todo gé- 
nero de imposiciones politicas, dejó la carrera 
de los destinos del Estado, é incorporándose al 
Colegio de Abogados de Madrid ganó bien 
pronto justa fama entre sus colegas de profesión, 
y se acreditó en los circulos literarios por sus 
eruditos trabajos, Profesor de la Institución li- 
bre de Enseñanza, en Madrid, goza justa fama 
como maestro, y es conocido también como ora- 
dor de fúcil palabra y variados y extensos cono- 
cimientos. Costa asistió al Congreso de juris- 
consultos aragoneses, etc. , celebrado en Zaragoza 
en 1830, y tomó parte activa y muy principal en 
el Congreso español de Geografía colonial y mer- 
cantil de 1883, y en los primeros trabajos de la 
Sociedad de Africanistas; los discursos que pro- 
nunció en aquel Congreso y en las reuniones 
públicas que la citada Sociedad celebró se hallan 
coleccionados en un tomo de la Bibliotea juridi- 
ca de autores españoles. Además, entre otras 
obras, ha publicado Costa La Vida del Derecho, 
Derecho consuetudinario del Alto Aragón, Teo- 
vía del hecho juridico, individual y social; La 
Poesía popular; Mitología y Literatura celto-his- 
panas; La libertad civil y el Congreso de juris- 
consullos aragoneses, etc. Recientemente obtuvo 
Costa por oposición, y con el número 1, una 
plaza de notario, que sirve en la actualidad en 
Jaén. 


COSTA: f. Instrumento de palo, de poco más 
de un palino de largo y de dos dedos de ancho, 
del cual se sirven los zapateros para ensanchar 
los zapatos en la horma. V. COSTILLA. 


Por donde salió el calzador mete un palo, 
que llaman COSTA, y contra él vuelve y re- 
vuelve el sacabocados que saca los bocados 
del cordobán, para que entren las cintas. 

ZAVALETA. 


- Costa: ant, COSTILLA. 


-Dr costa: m. adv. ant. De costado ó de 
lado. 


COSTADO (del lat. costátus; de costa, flanco, 
lado): m. Cada una de las dos partes laterales 
del cuerpo humano que están entre pecho, es- 
palda, sobacos y vacios. 


Yo sin provecho herido en un COSTADO, 
Privado del vivir por medicina, 
Quedé con el cursario, etc. 
VALBUENA. 


Durante la preñez, el feto está encorvado 
sobre si mismo:... los brazos aplicados á los 
COSTADOS, etc. 

MONLAU. 


—-Cosrano: Lado derecho ó izquierdo de un 
ejército, 

««Sfué muy reñida y dudosa (la batalla), ca 

los cuernos y CasTADOS izquierdos de ambas 


partes vencieron, ete. 
MARIANA. 


Acometieran por la frente, por el COSTADO, 
y por la retaguardia, todo á un tiempo. 


Dirgo DE MENDOZA. 
= COSTADO: LADO. 
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«.«Signió “Hernán Cortes) por tierra el cami- 
no de Zempoala, dando el costano derecho å 
la costa: etc. 


SoLis. 
- Costano: ant. Espalda ó revés. 


- Costapos: pl. En la Genealogia, líneas de 
los abuelos paternos y maternos de una per- 
sona. 


Y ahora que viene al caso, 
Sepan que también soy noble 
Por todos cuatro costanos; ete. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 
= DAR EL COSTADO: fr. Mar. Presentar el bu- 


que en el combate todo el lado para la descarga 
de la artilleria, 


- Dar EL COSTADO: Mar, Descubrir el buque 


| uno de los lados hasta la quilla para carenarlo 


y limpiarlo, 


COSTAGROBA ó SUAVIÑA: Geog, Lugar en la 
parroquia de San Julián de Gulanes, ayunt. y 
p. j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 24 
edifs, 

COSTAL (del b, lat. costállum, cóstallus; del 


lat, costa, costilla): adj. Perteneciente á las cos- 
tillas, 


— CosraL:m. Saco grande de tela ordinaria, en 
que comúnmente se transportan granos, semi- 
las ú otras cosas. 


«3 pero hay gran diferencia (dijo Sancho) 
del ir caballero al ir atravesado como COSTAL 
de basura, 


CERVANTES. 


Yo no me olvido de vos; 
Que un COSTAL os he traido 
De aceituna. 
Lore DE VEGA, 


Seguia de reata de jornada 
Cargado de COSTALES de cebada. 


SAMANIEGO. 


- CosTaL: Pisón adelgazado por la parte in- 
ferior, que sirve para apretar bien la tierra đe 
que se hacen las tapias. 

-EL COSTAL DE LOS PECADOS: fig. y fam. El 
cuerpo humano, 


-DE costal VACÍO, NUNCA BUEN RODIGO: 
ref, que enseña que del pobre nunca se puede 
a: 
esperar dádiva grande. 


- ESTAR uno HECHO UN COSTAL DE HUESOS: 
fr. fig. y fam. Estar muy flaco. 


-NO PARECER COSTAL DE PAJA: fr, fig. y 
fam. Parecer bien una persona á otra de diferente 
sexo, ' 


- No srr uno cosTaz; fr. fig. y fam. No poder 
decirlo todo de una vez. 


— Elena, 
Por Dios, que no soy COSTAT. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


— VACIAR Uno EL COSTAL: fr. fig. y fam. Expli- 
car algún sentimiento diciendo todo lo que tenia 
callado. 


— VACIAR uno EL COSTAL: fig. y fam. Mani. 
festar abiertamente lo que se tenía secreto, 


— COSTAL: Anat. Que corresponde á las costi- 
Has. 

Cartilagos costales, - Cartilagos cuyo número 
es igual al de las costillas (doce en cada lado), y 
que parecen ser sus prolongaciones. Cada uno 
nace de la extremidad anterior del hueso corres- 
pondiente. Los siete primeros (contando de arri- 
ba á abajo) van á insertarse en el esternóu; el 
octavo, noveno y décimo se articulan entre sí 
por sus bordes correspondientes; los dos últimos 
son muy cortos y flotantes. 

'ervios costales, — Los nervios intercostales. 
V. INTERCOSTAL. 
Pleura costal, V. PLEURA. 


= CosTAL: (eog. Lugar en la parroquia de 
Santa Columba de Ribadelonro, ayunt, y p. j. de 
Trhy, prov. de Pontevedra; 20 edifs. |! Lugar en la 
parroquia de Santiago de Cobelo, ayunt, de Co- 
belo, p. j. de La Cañiza, prov, de Pontevedra; 
30 edifs, 


COSTALADA (de costa?, aplicado metafórica. 
mente este nombre al cuerpo): f. Golpe que uno 
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da en el suelo con las costillas, por reshalársele * 


los pies ó por otro accidente, 
Asi decia, y suelta el contrapeso, 
El equilibrio pierde... Adiós, ¿que es eso? 
¿Qué ha de ser? Una buena COSTALADA. 
IRIARTE. 
s. se dió una COSTALADA en una escalera 
HARTZENBUSCH, 
COSTALAZO: mM. COSTALADA. 
COSTALEJO: m, d. de CosTAL, 


COSTALERO: m. prov. And. Esportillero ó 
mozo de cordel. 


COSTALES Y GOVANTES (MANUEL): Biog. 
Escritor español. N. en la Habana el 24 de oc- 
tubre de 1815. M. en su ciudad natal el 22 de 
marzo de 1866, En 1839 desempeño las cátedras 
de Filosofía y de Derecho. Más tarde escribió 
en los principales periódicos, y en 1840 la Real 
Sociedad Económica le nombró secretario de la 
sección de Educación, en cuyo cargo mereció 
honrosas distinciones. En 1844 se encargó Cos- 
tales «dle la redacción del Faro industrial, y en 
1846 publicó el Libro de lectura para los niños, 
obra recomendada para libro de texto; las F'?ores 
del Siglo, y otras. Snprimida la sección de Edu- 
cación como rama de la Económica, Costales 


obtuvo la plaza de secretario en la sección de | 


Historia, Ciencia y Bellas Artes. En 1858 al- 
canzó Costales, en un certamen propuesto por el 
Ayuntamiento, una medalla de oro, y publicó 
con D. Pedro F. Morillas el Aguinaldo Haba 
mero, colección de articulos en prosa y verso de 
los mejores escritores cubanos. En 1860 fué elec- 
to director de la Sociedad Económica, y nom- 
brado además delegado Real para los exámenes 
de prueba de curso de la Universidad. En esta 
misma época el Ayuntamiento Je nombró regidor 
vocal de la Junta de cárceles é inspector de sus 
talleres, A la iniciativa de Costales en estos 
cargos se debió la separación de las mujeres pre- 
sas y su translación á la Casa de Recogidas, los 
talleres de la cárcel y Jas reformasen el Mercado 
de Cristina. Escribió sus postreros pensamientos 
con el título de Ultimas páginas. Además de las 
obras citadas escribió su obra maestra, titulada 
Enseñanza de la mujer (1852), una linda novela, 
Florentina (1858), y un plan de Reforma de los 
talleres de la Cárcel. Dedicado en sus últimos 
años á lograr el bien de su pais, al par que cre- 
ció la fama de su talento amenguó su fortuna. 
Murió pobre, llorado por sus conciudadanos, 
que todavía recuerdan su nombre como merece- 
dor del agradecimiento de la patria, 


COSTALGIA: f. Med, Dolor intercostal, Véase 
NEURALGIA. 


COSTANA: Geog, Arrabal en la parroquia de 
Santa Marina de Chantada, ayunt. y p. j. de 
Chantada, prov de Lugo; 23 edifs, 

-CostaNa (La) Geog. Lugar en el ayunta- 
miento de Valle de Campo de Yuso, p. j. de 
Reinosa, prov. de Santander; 15 edifs, 


COSTANERA (de costa, lado ó flanco): f. Curs- 
Ta, terreno en pendiente. 


Porque Belén estaba edificada en una cos- 
TANERA de un collado. 
RIVADENTEIRA. 


—CostaNErA: ant, Costado ó lado. 


E el conde de Monzón iba en la COSTANERA 
e el conde don Nuño en la otra. é don Fruela 
de Asturias iba en la zaga con el rey. 

Crónica general de España. 

El Rey envió á mandar å los de la delante- 
ra que asentasen los reales y los dela mesnada 
atendieron, y envió i mandar á los de las cos- 
TANERAS que atendiesen, 

Crónica del rry D. Alonso el XT. 


= COSTANERAS: pl Palos largos como vigas 
menores ġ euartones, que cargan sobre la viga 
principal que forma el caballete de un cubierto 
ó de un edilicio. 

Asi como en lo alto del edificio hay nna viga 
principal, que toma de pared á pared, de la 
enal proceden las vostavERAS, 6 das que la. 
man asnas, que sostienen la tablazón con que 
se cubre y remata el exlificio, 

Vr. Leis pe GRANADA. 


COSTANERO, RA: alj. Que está en cuesta. 
-Costanero: Perteneciente ú da costa. Pue- 
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blo COSTANERO; Embarcación, navegación COSTA- 
NERA, 


COSTANILLA: f. d. de CUESTA. 


= CustaxinLa: En algunas poblaciones, calle 
que estå en mayor declive que las restantes. 

COSTANTE: Geog. V. SAN MIGUEL DE Cos- 
TANTE, 

COSTANTIN: Geog, Aldea en la parroquia de 
Santa Maria Costantin, ayunt, de Neira de Jusá, 
p. j de Becerrei, prov. de Lugo; 46 edils. || 
V. Saxta Manía be COSTANTIN. 


COSTANZI (Pr.ácibo): Biog. Pintor italiano. 
N. en Roma el 1688. M. en 1759. Fué indivi- 
duo de la Academia de San Lucas. Sus graciosas 
composiciones recuerdan las de Guido, pero su 
colorido vale muy poco. Entre sus cuadros al 
ólco se citan: San Pedro, San Francisco, San 
Juan, ete., que se hallan en las iglesias de Ro- 
ma; de sus frescos es notable la Concepción, en 
San Juan de Letrán, y la bóveda de las tribunas 
de Santa María-in-Campo-Marzo, 

-Cosraxzi (Cantos): Biog. Grabador ita- 
liano. N. en Nápoles el 1703, Fué uno de los 
mis hábiles grabadores en piedras finas en el 
pasado siglo, Brillú especialmente en los traba- 
Jos antiguos, y nadie reprodujo con tanta habi- 
lidad la cabeza de Antinoo. Pasó toda su vida 
en Roma y recibió numerosos testimonios de la 
allmiración que inspiraba å sus contemporáneos. 
Entre sus mejores obras se cuentan las siguien- 
tes: una Leda y un Antinoo, grabados en dia- 
mante para cl rey de Portugal; el Retrato del 
cardenal Jorge Espínola, sobre una úgata ónix; 
una copia de la Medusa de Solón, ete. 


COSTANZO (ANGEL DE): Biog. Pocta é his- 
toriador italiano, señor de Cantalupo, N. hacia 
1507. M. en 1591. Consagró casi toda su vida al 
estudio de la historia de su país, que no había 
tenido un verdadero historiador, y dió, después 
de cuarenta años de trabajo, una ZTistoria del 
reino de Nápoles, muchas veces relmpresa, y que 
se insertó en la gran colección de autores clasi- 
cos (Milán, 1805). Como pocta perfeccionó el 
soneto, género tradicional en Italia, y publicó 
Rimas que cuentan varias ediciones y que le 
aseguran un puesto distinguido entre los buenos 
poetas de su centuria, 

= COSTANZO (SALVADOR): Biog. Escritor ita- 
liano, N. en Palermo (Sicilia) el 1804. M. en 
España hacia 1866. Hijo de un magistrado y de 
una dama que descendía de una antigna familia 
noble de Génova, hizo en temprana edad los 
estudios clásicos y los de Derecho, y se recibió 
de abogado, no tanto por amor á los luchas fo- 
renses como por satisfacer los deseos de su fa- 
milia. Inició su carrera literaria publicando al- 
gunos opúsculos, entre ellos tres Memorias ins- 
piradas en un generoso sentimiento de piedad 
hacia las víctimas lel cólera que diezmó á Sici- 
lia en 1839. Fundó en seguida un periódico, El 
Siciliano, y con esto no tardó en ser perseguido 
por el gobierno napolitano. Emigró luego á la 
isla de Malta. Allí se presentó 4 José Rami- 
rez, cónsul napolitano, que había desertado de 
Jas filas del partido liberal. El cónsul le recibió 
con poco agrado, mas á los pocos días, mostran- 
do sentimientos más políticos ya que no más 
cordiales, cuando leyó el primer número del 
Correo Maltés, periódico fundado por Costanzo, 
llamó al publicista, y después de haberle col- 
mado de elogios y adulaciones, prometió que le 
protegería y le ofreció una pensión si €] en cani- 
bio renunciaba á escribir ¡ favor de la unidad 
de Italia y contra el gobierno de Nipolos. Cos- 
tanza respondió «que su conciencia no le permi- 
tia venderse, y que, no siendo hombre capaz de 
hacer traición ¿ sus principios, prefería la po- 
breza libre 4 la opulencia mal adquirida.» El 
Correu Maltés siguió combatiendo ¡la casa qne 
entonces reinaba en Nápoles, y Costanzo, tras 
dos años de residencia en Malta, se trasluló á 
Argel, donde obtuvo nn empleo en la adminis- 
tración de un hospital; pero habiendo caido 
gravemente enfermo, salió de Argel porennsejo 
de los médicos y marehó å Gibraltar con el pro- 
pósito ile establecerse en Paris ó en Londres, 
Razones desconocidas cambiaron su pensamien- 
to y fijó su residencia en Madrid, en donde 
vivió desde 1811. Pronto hizo amistad con los 
literatos más distinguidos de su patria adoptiva; 
y de tal modo se sintió atraido hacía ella, que, 
además dle contribuir al desarrollo de las ideas 


liberales en España, eseribió en castellano co- 
rrecto sus mejores obras. Sus escritos llevan los 
siguientes títulos: El país y el gobierno, obra de 
Lamennais traducida al italiano (Malta, 1845); 
Discurso sobre las vicisitudes políticas de Sicil ia, 
desde 1800 hasta 1840, en italiano; Opúsculos 
politicos y literarios (Madrid, 1847), en español; 
Gramática italiano-española (Madrid, 1848); 
Historia de Cien Años (1750-1850), de César 
Cantú, traducida al español con notas del tra- 
dnetor (1.2 edic., Madrid, 1856, 1 vol.; 2,2 edi- 
ción, aumentada y corregida, Madrid, 1858, 
2 vol. ); Anfitrión, de Plauto, y la adriana, de 
Terencio (Madrid, 1859), versión del latín al 
castellano; Leyendas americanas, de José Giell 
y Renté (París, 1856), traducidas del español al 
italiano; Historia universal, desde los tiempos 
más apartados hasta nuestros días (Madrid, 
5 vol.) 


COSTAR (del lat. constare): n. Tener de costa. 
Y mås quiero pagar las tales libras de cera, 
que sé que me COSTARÁN menos, que las hilas 
que podré gastar en curarme la cabeza. 
CERVANTES. 
Los juegos y fiestas que hacía eran tantas y 


tales, que no se puede numerar lo que Cos. 
TABAN. 


PEDRO Mis, 


-Costar: fiv. Causar ú ocasionar una cosa 
evidado, desvelo, ete. 


se las señales del buen espiritu se irán di- 
ciendo más, como á quien le CUESTAN muchos 
trabajos sacarlas en limpio, etc. 

SASTA TERESA DE Jesús. 

Suele no COSTAR menos cnidado, corregir 
una milicia relajada, que oponerse al enemigo. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


He estado frio, severo, como debia estar; 
pero ¡cuánto me ha COSTADO! 
VALERA. 


— COSTARLE å UNO CARO, Ó CARA, Una cosa: 
fr. fig. y fam. Resultarle de su ejecución mucho 
o 
perjuicio ó daño. 
Mas yo haré que aquesta ofensa, cara 
Le CUESTE al ofensor, etc. 
GARCILASO. 


Hecha esta prevención general, que nunca 
olvidarán los esposos, so pena de que les CUES- 
TE caro el olvido, no será inoportuno decir- 
les..., que los mejores afrodisiacos son, ete. 

MoxTLADU. 


COSTARIA (del latín costa, costilla): f. Bot. 
Género de algas, tribu de las laminaricas, carac- 
terizado por tener un pie corto, sólido; una lá- 
mina ancha ó estrechamente oval á elíptica, lan- 
ecolada, perforada aquí y allá, ó imperforada, 
recorrida por tres ó cinco costillas paralelas, Son 
algas membranosas, de color verde oliva y de 
origen americano. 


COSTARRIQUEÑO, ÑA: adj. Natural de Costa 
Rica. U. t. c. s. 


-= COSTARRTQUEŠO: Perteneciente á dicho es- 
tado de la República de Guatemala, 


COSTAS: Grog. Dist. del dep. de la capital de 
la prov. de Salta, República Argentina, 


COSTASEQUEIROS ó CRUZ: Qeon, Lugar en 
la parroquia de San Julián de Gulanes, ayun- 
tamiento y p. j. de Puenteareas, prov. de Ponte- 
valra; 36 edifs, 


COSTE: m. Casta, cantidad que se da ò se 
paga por una cosa, 

Tanto más estimable en sus ajos que los 
cielos, los mares y la tierra, evanto le tuvo de 
más coste su fábrica, en que empleó el ines- 
timable tesoro de la sangre de su lijo. 

Fr, DAMIÁN CORNEJO. 


... venían Å tribntarle este último absequia, 
y de paso á contar el númera de hajones y de 
luces para exlenlar el coste del entierro y po- 
der murnmrar de él. 
Mesoxrro ROMANOS. 


= A costE Y costas; m. alv, Por el precio y 
gastos que tiene una cosa; sin ganancia nin- 
mma. 

-= Cosrr (Iran): Biog. Célebre pintor fran- 
cés, N. probablemente en Normandía, Vivió en 
el siglo xiv. Sus obras son las primeras que se 
conocen en las que se haya empleado la pinti- 
ra al óleo, El rey Juan, en 29 de septiembre de 


cos 


1350, encargó al artista que pintara el salón, la 
capilla, las cimaras abovudadas y Otros depar- 
tamentos del castillo de Vaudreuil, en Nor- 
mandia, Coste se trasladó en seguida al castillo 

pintó muchas historias é imagenes, pero ob- 
servó que la humedad alteraba al momento sus 
obras, que en parte rebizo por orden del rey, Las 
enfermedades y los disgustos no le permitieron 
acabar solo el trabajo, y asi hubo de ser noni- 
irado para que le ayudara un tal Girart, de Or- 
leáns. Coste, de quien no hay obras posteriores 
41355, murió antes del año 1391. Según parece, 
el retrato del rey Juan, que se conserva en el 
Museo francés llamado de los Soberanos, es obra 
de este artista. 

- Cosre (JUAN JACOBO Maria CIPRIANO 
Vicroxn): Biog. Naturalista francés, N. en Cos- 
tries (Herault) el 10 de mayo de 1807. M. en 
Rezenlien, cerca de Gacé (Orne), el 19 de sep- 
tiembre de 1873. Consagróse en Paris al estudio 
de las ciencias naturales, especialmente de la 
Embriogenia, entonces cultivada con buen éxito 
en Alemania. Pijóse en él, por los trabajos que 
publicó en 1834, la atención de los sabios y de la 
Academia de Ciencias, que premió con medalla 
de ovo sus Investigaciones sobre la generación de 
los mamiferos y la formación de los embriones 
(1834, en 4.9, con láminas), hechas en colabora- 
ción eon Delpech. Poco despues fué Hamado pa- 
ra que expusiese en el Museo sus doctrinas sobre 
Embriogenia, y más tarde se creó para él, en el 
Colegio le Francia, una cúted ra especial, Elegido 
en 1851 individuo de la Academia de Ciencias, 
fué secretario perpetuo de la misma desde 1869, 
y obtuvo la eruz de la Legión de Honor. En 1837 
apareció su primer Curso de Embriogenia com- 
parada, y más tarde su Ovología del canguro 
(1838), Memoria en que respondía al naturalista 
inglés Roberto Brown, y la Historia general y 
particular del desarrollo de los cuerpos organi- 
zados (1847). Coste, que en 1862 fue nombrado 
Inspector de la pesca marítima, dedicó varios 
años à la práctica del arte de multiplicar los 
peces por medio de ma feenndación artificial; 
cuidó también de conseguir la multiplicación de 
razas nuevas, y formó más tarde en Concarneau 
laboratorios-viveros, imitados después en otros 
puntos. Sus trabajos de esta clase se hallan 
en los informes y las Memorias de la Acade- 
mia de Ciencias (1852 y siguientes.) Al mismo 
sabio se deben los escritos siguientes: Instruc- 
ciones prácticas sobre la Piscicultura (1853 y 
1856); Viaje de exploración en el litoral de Fran- 
cia é Halía (1855, en 4.° mayor, con cartas); un 
Informe al emperador sobre la organización de 
las pescas maritimas desde el punto de vista del 
aumento del poderío naval de Francia (Mont- 
teur del 8 de abril de 1861), ete. 


- Coste (Javier Pascual): Biog. Arquitecto 
francés, N. en Marsella el 28 de noviembre de 
1787. M. en su pueblo natal el 4 de febrero de 
1879. Discipulo de Pinehand y de la Escuela de 
Bellas Artes, marchó á Egipto en 1818, como 
arquitecto de Mehemet- Ali, cargo que ocupó 
hasta 1827. En este país hizo ejecutar impor- 
tantes trabajos, entre ellos la reconstrucción de 
la fortaleza de Abukir; el gran Canal de El- 
Mamndich, desde Alejandría al Nilo; molinos; 
una fábrica de salitre y un gran número de ca- 
nales de riego, En Marsella dió los panos de dos 
grandes iglesias. En 1840 y 1811 fué agregado 
å la embajada de su país en Persia, Correspon- 
diente de la Academia de Bellas Artes desde 
1854, obtuvo la cruz de la Legión de Honor en 
1812 y fué promovido á oficial en 1862. Coste 
dejó las obras signientes: Avquilectura árabe ó 
Mownmentos del Cairo dilmjados y medidos du- 
rente los años 1820, 1821 y 1822 (París, 1827, en 
fol}, sesenta y seis láminas y un resumen his- 
tórico de las califas de Egipto; un gran Mapa 
del Bajo Eyipto, en cuatro hojas, del que hizo 
mas tarde una reducción, y que dibujó teniendo 
en cuenta numerosas operaciones de nivelación; 
Una serio de Dibujos en colores sobre los monu- 
mentos arabes, expuesto en los Salones de Paris 
de 1832 y 1835, y la relación de sus viajes en 
Porsia, con este titulo: Monumentos modernos 
de Persia, medidos, dibujados y deseritos (1865- 
86, en Pol, con timinas), Además colaboró con 
Plandin en la relación del injera Persia (1843- 
53, 2, vol. en 8,9, y 8 vol. en fol., con láminas). 
„COSTEA (de Coste, n. pra): f. Bol. Género de 
Cirileas, enyas Mores hermafroditas tienen un 
cáliz de cinco sépalos desiguales, los laterales 
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muy grandes y oblienamente oblongos, el pos- 
terior pequeño y lineal; los dos anteriores pró- 
ximos y desemejantes, el uno parecido al poste- 
rior y el otro dos veces mayor y lanceolado, Su 
corola es de cinco pútalos, torcidos en el botón, 
libres ó ligeramente unidos hacia la base. El 
androceo es diplostemonado; los estambres pre- 
sentan antoras de dos celdas estrechas y que se 
abren por hendiduras longitudinales y laterales, 
El ovario, acompañado de un pequeño disco 
anular y coronado por un estilo tiliforme, encor- 
vado y puntiforme en su extremidad estigniitica, 
esta erizado y cousta de cuatro ó cinco cavidades, 
cada una con un óvulo descendente, anátropo 
con el micropilo arriba y hacia afuera. El fruto, 
pequeño, crusticco, imdehiscente y recubierto 
por el cáliz, contiene cuatro ó cinco semillas sub- 
fusiformes que bajo sus tegumentos subeoposos 
contienen un albumen carnoso y un pequeño 
embrión de raicilla alargada. Son arbustos de 
ramas denudadas, de hojas sesiles, obovales, muy 
enteras, coriúceas, y de lores bastante grandes 
dispuestas en racimos terminales, colgados y 
que parecen amentiformes å causa de la imbri- 
cación de los cálices. Se conocen tres especies de 
Nueva Granada y de Cuba. 


COSTEÁN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Barbastro, prov. y dive. de Huesca; 625 habi- 
tantes, Sit. entre barrancos, cerca de Coscojuela. 
Cereales, aceite, frutas y legumbres, 

COSTEAR: a. Hacer el gasto ó la costa, 

Costró el primero la Catedral, el segundo 
el célebre monasterio de la Concepción, y el 
tercero la Congregación de estudiantes. 

OVALLE, 


..., debería además COSTEAR una edición co- 
rrecta y magnifica de estas leyes, ete, 
JOVELLAXOS, 


—Costrarses r. Producir una cosa lo sufi- 
ciente para cubrir los gastos que ocasiona, 


COSTEAR: a. Ir navegando sin perder de vista 
la costa. 
Con estas gentes (Amilcar) cOsTEÓ y aun 
acometió las riberas de Italia, etc. 
MARIANA. 
se COSTEANDO la isla por la banda del Norte ha- 
cia el Oriente, llegó (la Armada) en pocos dias 
ála villa de la Trinidad, ete. , 
SoLis. 


COSTECILLA: f. ant. d. de CUESTA. 


COSTEIRA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Miguel de Carballeda, ayunt. de Carballeda 
de Avia, partido judicial de Ribadavia, prov. de 
Orense; 63 edifs, [| Lagar en la parroquia de San 
Mamed de Quintela, ayunt, y p. j. de Redondela, 
prov. de Pontevedra; 55 edifs. || Lugar en la pa- 
rroquia de San Jorge de Mosende, ayunt, de 
Porriño, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 22 
edificios. || Lugar en la parroquia de San Salvador 
de Coiro, ayunt, de Cangas, p. j. y prov. de 
Pontevedra; 21 edifs. 


COSTELA (La): Ceog. Lugar en la parroquia 
de Santa María de Faramontaos, ayunt, de No- 
gueira de Ramuin, p. j. y prov. de Orense; 22 
edificios. 

COSTELACIÓN: f. ant. CONSTELACIÓN. 


COSTENLA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Verisimo de Barros, ayunt. de Barzo, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 54 edils, || Lugar 
en la parroquia de Santa Cristina de Covas, 
ayunt. de Meaño, p. j. de Cambados, prov. do 
Tonteveåra; 20 edificios. 

COSTEÑO, ÑA: adj. CosTANERO. 

Su pueblo (el de Carreño) ya le considere 
usted como agricultor, ó como pescador, Ó 
como uno y otro, está al igual de todos los 
cosTEÑOS. 
JOVELLANOS., 
cosTER(Lorrxz0): Biog. Tipógrafo holandés, 
á quien sus compatriotas atribuyen la invención 
dela Imprenta. N. en Harlem hacia 1370, Mu- 
rió hacia 1440. Según una tradición consignada 
en la Batavia de Adriano Junio (Leyden, 1588), 
Coster, paseando por un bosque vecino á Har- 
lem, concibió la idea de formar letras eon la 
corteza de las hayas y de imprimir con estos 
caracteres versículos de la Biblia y preceptos 
morales para la instrucción de su familia, Ani- 
mado por el hnen éxito de su primer ensayo, 
continuó las experiencias en mayor escala, all- 


1221 


mitió obreros é imprimió libros, entro los que se 
cuenta la rareza bibliográfica conocida por el 
titulo de Speculum humane sulralionis, Uno de 
sus obreros, Juan Fust ó Gens Fleich, hermano 
mayor de Gutenberg, huyó, aprovechando la 
fiesta de Nochebuena, llevandose además útiles 
y caracteres, y fué á establecer una imprenta en 
Maguncia, Tal es el relato en que se apoyan los 
que disputan å Gutenberg el honor de la inven- 
ción de la Imprenta. Debe notarse que la histo- 
ria ó leyenda contada por Junio, primer escritor 
que cita å Coster, es 128 años posteriorála muerte 
de este personaje. En nuestros días el compe- 
tente erudito Augusto Bernard, que ha estudia- 
do la cuestión, admite la existencia de Coster y 
sus tentativas tipográficas, pero reconoce que la 
humanidad debe á la escuela de Maguncia, y no 
¿la ıle Harlem, la revelación del arte tipográfico. 
Los holandeses, que de este problema histórico 
casi insoluble hau hecho una cuestión de honor 
nacional, elevaron una estatua á su problemáti- 
co compatriota en 1622, y otra en Harlem el 
1856. 

COSTERA (decosta, lado): f. Lado ó costado 
de un fardo ú otra cosa semejante. 


- Costera: Cada una de las dos manos de 
papel quebrado ó falto que ordinariamente hay 
en cada resma. 


Cada resma de papel «de Cuenca, de la mis- 
ma cuenta que la de Génova. á diez y ocho 
reales. Cada mano de COSTERA, á real. 

Pragmática de tasas de 1680. 


= COSTERA: CUESTA, terreno en pendiente. 


-Cosrkra: ant. Costado ó cuerno del ejér- 
cito. 


El Cid ordenó sus haces, é dió la delantera 
ádon Alvaro Máñez, é la bandera á Pero Ber- 
múdez... é dió la una COSTERA á don Alvaro 
Salvadoris, con otros tantos caballeros é peo- 
nes, y el Cid llevó la retaguardia. 


Mosis Dico DE VALERA. 


COSTERA: f. ant, Costa, orilla del mar y 
toda la tierra que está cerca de ella. 


Hovo sabor de ver toda la tierra, que era 
lamada Hesperia, é metidos por la COSTERA 
de la mar. 

Crónica general de España. 


- Costera: Mar. Tiempo que dura la pesca 
de los salmones y otros peces. 


- CostERA DE RANES: Geog. Territorio de la 
prov. de Valencia, en el p. j. de Játiva, situado 
entre los rios Cañolas, Albaida y Sellent, al O. 
de aquella cindad. Los pueblos que en él lay 
son Novetlé, Anabnir, Canals, Alcudia de Cres- 
pins, Ayacor, Cerdá, Torrella, Llanera y Car- 
bouell, Vallés, Granja, Rotgla y Corbera, tan 
inmediatos entre sí que más bien parecen una 
población con algunos intervalos que pueblos 
diferentes. 


COSTERO, RA: adj. CosTANERO, pertenecien- 
te á la costa. 


- Costero: V. PAPEL COSTERO, 

— Costero: ant. CosrtAaNERO, que está en 
cuesta, 

- Costero: m. Tirante ú madero «que se saca 
de la parte del pino más inmediata á la cor- 
teza. 

- Costero: Mar, El piloto ó práctico que tiene 
exacto conocimiento «de todos los accidentes de 
una costa y dle las aguas que la bañan. 


- Cosrero: Min. Cada uno de los muros que 
forman los costados del crisol de un horno alto; 
los otros «dos lados se Naman rustina y dama. 


= Costero: Min. Hastial de un criadero. 
COSTEZUELA; f. d, de CUESTA, 


.. puso (D. Quijote) las espuelas á Roci- 
nante, y puesta la lanza en el ristre, bajó de 
la COSTEZUELA como un rayo. 

CERVANTES, 

COSTIFORME (del lat. costa, enstilla, y for- 
mea): adj. Anat. Que tiene forma de costilla, 

Apúfisis costiformes. — Nombre dado por mu- 
chosanatómicosa la mitad auteriorde las apófisis 
tiansversas de las cinco últimas vértebras cervi- 
cales, porque se enenentran en el plana de la 
artienlacion de las costillas con las vértebras 
dorsales, porque se desarrollan por un punto ile 
osificación distinto, porque algunas veces, por 
anomalía, constituyen una pryueña pieza dis- 
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tinta articulada y no soldada con el cuerpo de 
la vértebra cervical, y, en lin, porque en ciertos 
animales existen en el sitio correspondiente 
verdaderas costillas cervicales. Por idénticas 
razones se da el mismo nombre å las apófisis 
transversas de lus vértebras lumbares; en éstas las 
anilogas de las apófisis transversas dorsales son 
los tubérculos apojisarios, salientes en la parte 
posterior de las apólisis articulares, 


COSTILLA (del lat, costa): f. Cada uno de los 
huesos largos y encorvados que nacen del espi- 
nazo y vienen hacia el pecho. 


Vino sobre él un fuego de amor tan granie 
que le derribó en el suelo, con una gran pal- 
pitación del corazón, que le duró toda su vida, 
quebrindosele dos COSTILLAS de encima del 
pecho. 

RIVADENEIRA. 


Pero el Criador increado 
Echóle sueño (å Adán), y durmióse, 
Y entonces de sus espaldas 
Una COSTILLA sacúle, 
Lore DE VEGA. 


Cosa de figura de COSTILLA. 


- COSTILLA: fig. 
las ruecas; las de las sillas, 


Las COSTILLAS de 


— Costa: fg. y fam. Caupaz, haciemla, 
bienes de cualquiera especie, y más comunmen- 
te dinero. 


Mallánose pobres y sin COSTILLA (como 
dicen) para darla estado, traénsela al Sumo 
rey á su palacio que es el sagrado templo, 
para que él la case de su mano. 


P, JERÓNIMO DE FLORENCIA. 
-CosriuLa: fig. y fam. Mujer propia. 


Llegué ayer de esta última expedición, y ya 
estoy liando el petate para partir mañana á 
Pravia con nuestro Comendador y su cos- 
TILLA. . 

JOVELLANOS. 


— ¡Dónde han ido? A pasear. 
-¿Y la costinta?— También. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


-= COSTILLA: Mar. Cada uno de los maderos 
curvos cuyos cabos estin unidos å la quilla y 
sirven para formar los costados de la embar- 
cación. 

- Cosina: Mín, Estaca ó tabla que se coloca 
detras de las piezas de entibación en los terrenos 
flojos para evitar su desmoronamiento. Al con- 
junto de ellas se llama encostillado, 


- CostiLLas: pl. fam. EsPalna, parte pos- 
terior del cuerpo humano, desile los hombros 
hasta la cintura. 


Cuando yo quisiese olvidarme de los garro- 
tazos que me han dado, dijo Sancho, no lo 
consentirán los cardenales, que aún se están 
frescos en las COSTILLAS. 

CERVANTES, 


- COSTILLAS: Ary. CONTRAPARES, 


-COSTILLA DE VACA: Abrazadera ó tirante 
de hierro que se pone å trechos en los cañones 
de chimenca hechos de tabique de ladrillo para 
asegurarlos, 


-COSTILLA FALSA: La que no está apoyada 
en el esternón, 


= COSTILLA FORNACINA: ant, COSTILLA FALSA. 


— COSTILLA VERDADERA: La que está apoya- 
da en el esternón. 


—-MeEDIRLE Á uno LAS COSTILLAS: fr. fig. y 
fam. Darle de palos. 


-CostiLLa: Anat. y Pat. Hueso encorvado 
en forma de arco que concurre å formar el cs- 
queleto del pecho. Existen veinticuatro, doce en 
cada lado, y están separadas unas de otras por 
espacios amados intercostales. 

Forman las costillas arcos óseos aplanados, 
oblicuos hacia abajo y hacia adelante, y presen- 
tan en general tres corvaduras; nna según las 
caras, dle manera que una de éstas, la interna, 
es cóncava, mientras que la otra, la externa, es 
convexa; esta corvadura es más pronunciada en 
el enarto ó el quinto posterior de la costilla 
que en los cuatro quintos anteriores, y este 
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cambio brusco de curvatura se marca, sobre tolo 
en la cara externa, por una especie de inflexión 
Mamada ángulo de lus costillas; otra corvadura 
según los bordes, «le tal modo dispuesta que para 
las costillas segunda, tercera y cuarta el borde 
superior es cóncavo (para la primera este borde 
es interno), (mientras 
ne desde la quinta 
hasta la décima el bor- 
desuperior tiene la for- 
ma deuna Shastardilla 
muy alargada, cóncava 
por detrás, convexa por 
delante, y tivalmente, 
una corvadura de tor- 
sión, nula para la pri- 
mera costilla, apenas 
apreciable para la se- 
gumla, y que en las 
demis determina que 
la cara externa miro 
mi poco hacia abajo 


hacia arriba por de- 
lante. La longitud de 
las costillas, muy es- 
casa para la primera, 
aumenta desde la se- 
gunda hasta la octava 
para disminuir luego 
hasta la duodécima. (La ¡wimera tiene 8 y $ 
centimetros; 18 la segunda; 32 la octava; 27 la 
undécima, y 11 la duodécima.) Compónense 
las costillas de nna extremidad posterior, un 
cuerpo y una extremidad anterior. 

La extremidad posterior presenta; 1.% La 
cabeza de la costilla, provista de una superficie 
cutienlar simple en las primera, undécima y 
duodécima costillas, y doble ó dividida en dos 
por una cresta saliente para las demás. 2, Una 
parte estrechada ó cuello, rugosa por delante; 
y 3.2 Una eminencia ó tuderosidad situada por 
delante de la reunión del enerpo y del cuello, 
y sobre la cual se observa una superficie articu- 
lar convexa, vuelta hacia abajo y hacia atrás 
con unas mgosidades hacia fuera para la inser- 
ción de ligamentos; falta esa tuberosidad en las 
dos últimas costillas. 

El cuerpo ofrece una cara interna, provista 
hacia abajo de un canal, canal de la costilla; 
una cara externa convexa y dos bordes, uno 
superior no agudo, ligeramente excavado, y otro 
inferior cortante que forma el labio externo é 
infevior del canal de la costilla, 

La extremidad anterior es excavada y del 
mismo espesor que el resto del cuerpo, menos 
en las dos últimas costillas que terminan en 
punta roma, 

Estos son los caracteres generales dle las cos- 
tillas; pero algunas los ofrecen particulares, 

Primera costilla. - Es muy ancha, sobre todo 
por delante; sólo es encorvada en la dirceción 
de sus bordes; su cabeza sólo tiene una carita 
articular vertebral; su cara superior tiene un 
tubérculo situado cerca de su borde interno, 
tubérculo del escaleno anterior, por «detrás del 
cual hay una depresión poco manifiesta que es 
el canal de la arteria subclavia. 

Segunda costilla, — Menos ancha y más larga 
que la primera, tiene además de la corvadura 
de los bordes, otra de las caras y muy poco in- 
dicada la detorsión. Hacia la parte media de su 
cara externa presenta una huella rugosa para 
inserción del gran serrata. 

La undécima y duodécima costillas no tienen 
tulberosidad; presentan una sola cara articular 
vertebral y tienen la extremidad anterior afila- 
da. La undécima tiene un canal costal muy 
poco mareado, y la duodécima no presenta ras- 
tros de él ni ángulo de la costilla, 

Todas las costillas están formadas de tejido 
esponjoso envuelto por una lámina delgada de 
tejido compacto. 

Las siete costillas primeras se llaman verda- 
deras, ó, mejor, esternales, porque se articulan 
mediante su cartilago con el esternón; las cinco 
últimas se laman falsas ó asternades, y de cllas 
la undécima y la duodécima se denominan fo- 
tentes, 

Las costillas pueden presentar enomelias con- 
dénitas y adquiridas: entre las primeras figuran 
la disminución ó el aumento de su número y la 
deformidad de algunas, conservándose normal 
su número. Entre las deformidades adquiridas 
están en primera línea las ocasionadas por la 


Costillas 


por detrás y un poco, 
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cifosis y escoliosis de la columna vertebral. La 
gran elasticidad de las costillas en da infancia 
da lugar á que las contusiones del tórax deter. 
minen lesiones en las visecras sin que padezcan 
dichos huesos; pero, por regla general, estos 
tramnatismos determinan la fractura de las cos- 
tillas por tres difereutes mecanismos: por vio- 
lencias directas en que un punto de las costillas 
es impulsado hacia adentro; por compresión del 
tórax que exagera la corvadura de aquellos hne- 
sos, ú por contracción muscular en los viejos, en 
que las costillas estin frágiles; por esfherzos de 
tos violenta, ó, aun en los jóvenes, por la brusca 
contraceión de los músenlos abdominales en el 
acto de montar á caballo. El sintoma común á las 
fracturas de las costillas es un dolor local inten- 
so que aumenta con la presión y con los movi- 
mientos, por lo que la respiración se hace tan 
superficialmente como es posible, Cuando no se 
trata de una cisura sino de una fractura com- 
pleta, se puede comprobar algunas veces la mo- 
vilidad anormal y la erepitación. En las fractu- 
ras con hundimiento aparece un enfisema suben- 
tánco circuuseripto, que es sintoma de la lesión 
concomitante del pulmón, Puede también haber 
hemoptisis y pneumotórax ó hemopueumotórax, 
El pronóstico en gencral no os grave, verificin- 
dose de ordinario la consolidación por un callo 
óseo; las fracturas múltiples de varias costillas 
pueden, por el contrario, tener mucha gravedad 
y aun ser mortales. El dolor se combate con in- 
yeceiones hipodérmicas de cloruro mórfico, y la 
inmovilidad del hueso fracturado se obtiene con 
un vendaje de cuerpo, con un vendaje enyesado 
que inmovilice las últimas costillas, ó aplicando 
anchas tiras cirenlaros de aglutinante sobre- 
puestas conto las tejas de un tejado. 

Las heridas por instrumentos punzantes ó por 
armas de fuego son fracturas con lesión pulmo- 
nal generalmente, y abiertas al exterior, lo que 
agrava el pronóstico. 

Las lesiones inflamatorias, osteitis, periostitis, 
las específicas, tuberculosas, sifiliticas, no difieren 
fundamentalmente de las propias de todos los 
huesos. 

La operación más frecuente en las costillas es 
la resección de una porción de hueso, y más rara 
vez del cartilago. Las indicaciones de la resee- 
ción, son: la necrosis y la caries, los neoplasmas, 
el enfisema de la pleura, sobre todo si es antiguo 
y no se puede contar con que el pulmón recobre 
su extensión primitiva; en estas condiciones la 
abertura de la plenra no asegura la salida per- 
manente del producto de secreción. Para practi- 
car la operación se hace una incisión que corres- 
ponda å la parte media de la costilla, paralela á 
su eje longitudinal y de seis á ocho centimetros 
de longitul; se ligan los vasos que den sangre, 
se incinde el periostio y se levanta hacia uno y 
otro lado. Para no lesionar los vasos se hacen 
algunas incisiones laterales con el bisturí al ni- 
vel de los bordes óseos, y pormedio de un eleva- 
dor introducido por ellas se desprende el pe- 
riostio que sucle adherirse á estos bordes. La 
sección de la costilla se hace sencillamente con 
un costotomo, tijera cortante, con la cual es fácil 
evitar la lesión de la pleura. Más segura es aún 
la sierra de cadena, siendo más molesta y menos 
segura la sierra ordinaria. La costilla sercionada 
se levanta con los dedos, se acaba de desprender 
el periostio por su superficie interna y se sercio- 
na de nuevo con el costatomo, En la operación 
del enfisema se hace además la serción del pe- 
riostio interno, que está muy espesado, y la sec- 
ción de la pleura costal. Conviene el tratamiento 
antiséptico riguroso, 

La trepanación de la costilla, esto es, su per- 
foración conservando la continuidad recomen- 
daila por Nelatón para la operación del enfisema 
debe rechazarse, porque el desagiie que resulta 
es insuficiente, y, por regla general, se fractura 
después la costilla, por lo que son jlusorias las 
ventajas de este procedimiento. 


= COSTILLA: Bot. Nervio medio de las hojas, 
constituido por el haz vascular procedente del 
eje sobre que ha nacido la hoja. La costilla ó 
nervio medio disminuye de volumen á medida 
que adelanta de la base hacia el vértice de la 
hoja, porque emite sucesivamente cierto número 
de nervios laterales secundarios formados por 
haces fibro-vasculares que se separan del haz 
principal que forma la costilla. Se Haman tam- 
bién costillas á las aristas salientes que se en- 
eucutran en muchos ovarios y frutos, y que re- 
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jos ó decurrencias earpelares. En 
las umbelíferas las costillas de los frutos son 
muy variables; cada uno de los dos carpelos que 
constituyen el fruto de las plantas de esta fami- 
lia presenta cinco, costillas Hamadas primarias, 
á saber; una media lamada dorsal, correspon- 
diente al nervio medio del carpelo; dos comi- 
surales ò sulurales, que corresponden ála union 
de los bordes de los carpelos, y dos intermedias 
llamadas laterales. Entre estas cinco costillas se 
forman naturalmente cinco surcos en cada uno 
de los cuales puede presentarse una costilla Ia- 
mada secundaria. Resulta de aqui que el carpelo 
de las umbeliferas puede presentar diez costillas, 
cinco primarias y cinco secundarias, Otros mu- 
chos frutos poseen también costillas como se in- 
dica al hacer la descripción de cada uno de ellos 
en particular, 

- Costiuna: Geog. Condado del territorio del 
Colorado, Estados Unidos; 14000 kms.* y 3000 
habitantes. Sit, en las Montañas Roruizas, en 
los confines de Nuevo Méjico; comprende al E. 
del río Grande del Norte la mayor parte del 
circo conocido con el nombre de San Luis Park. 
Ricas minas de oro y plata. 

— COSTILLA (JERÓNIMO DE): Biog. General 
español. Vivió en el siglo xvi, Se contó entre 


presentan nery 


los soldados de la conquista de Chile, y por 


el testimonio del inca Garcilaso de la Vega, que 
en su niñez le conoció en el Cuzco, se sabe que 
había acompañado & Almagro en la primera ex- 
pedición. Mariño de Lobera, hablando del paso 
de los compañeros de Almagro por la cordillera 
americana, en la que muchos españoles perdie- 
ron por el frío los dedos de las manos ó de los 
pies, queseles cayeron helados, dice que cuando 
él escribia vivía aún en el Cuzco un vecino lla- 
mado Jerónimo Costilla, que había hecho esta 
campaña, «al cual, agrega, en este paso (el 
puerto de las Tres Cruces) se le pegaron los 
dedos de los pies å las botas, de tal suerte que 
cuando le descalzaron á la noche le arrancaron 
los dedos sin que él lo sintiese ni echase «de ver 
hasta otro día, que halló sus pics sin dedos.» 
Este hecho está confirmado por Garcilaso de la 
Vega, Costilla, ya bastante anciano, volvió á 
Chile, en 1565, bajo el gobierno de Pedro de 
Villagrán. Rico encomendero, hombre de carie- 
ter reservado y enérgico, conocido por la par- 
te que tomó en la conqnista y en Jas guerras 
civiles, recibió del presidente del Perú, cn el 
mismo año de 1565, el encargo de quitar el 
gobierno de Chile, sin provocar resistencias, á 
Pedro de Villagrán, y el de dar el mando á 
Rodrigo de Quiroga. Costilla embarcó su gente 
en dos buques que estaban listos en el Callao y 
se hizo á la vela á principios de febrero del año 
citado, Tres meses después llegaba á la Serena. 
Villagrán le ordenó que llevase á Concepción las 
tropas que venian en sus barcos, Costilla des- 
embarcó en Valparaíso y tomó el camino de 
Santiago, situándose á tres leguas de la ciudad 
el 17 de junio, Al día siguiente entró en Santia- 
go á la cabeza de su columna, é hizo reconocer 
como gobernador de Chile á Quiroga. Villagrán, 
preso por orden de Costilla, fué conducido á 
Valparaiso y encerrado en wno de los buques, 
Costilla, al cabo de mos dos meses, cuando vió 
que el poder de Quiroga estaba sólidamente ase- 
gurado, se hizo å la vela para el Perú, levando 
consigo al gobernador depuesto, 


COSTILLADOS (de costilla): m, pl. Zool. y 
Palcont, Grupo de exquinadermos erinoides, cons- 
tituido por especies desprovistas de talla; su cå- 
liz esta formado por cinco placas radiales del- 
gadas, intimamente reunidas y con diez costillas 
externas, y por una placa basal pequeña; los 
brazos son 5x2, delgados, separados unos de 
otros y con tinas ht; wjubas laterales: su extre- 
midad se presenta arvollada, El esqueleto escal 
careo, no compacto, sino formando una especie 
de malla, como la quese observa en las larvas de 
los comatúlidos. 


Es tipo de este grupo el género Srccocoma. 
COSTILLAJE: m, fam, CosTILLAR, 


Le arrancó y llevó en el aire más de cien 
pasos, donde destiado cayó en un tejado, no 
Sin e njido del COSTILLAJE, 


Queveno, 


, T COSTILLAJE: Mar, Conjunto de las costillas 
9 cuadernas de un buque. 


COSTILLAR: m. Conjunto de costillas, 


- CosrinLar: Parte del cuerpo en la cual 
estan. 


= COsTILLAR: Mar, COSTILLAJE. 

COSTILLARES: Bioy, Y, RobnictEz (JOA- 
QUÍN). 

COSTILLUDO, DA: adj. fam. Fornido y ancho 
de espaldas, 


COSTINO, NA: adj. Perteneciente al costo 
(hierba que se cria en la Arabia, ete.) 


COSTIÑA; Geog. Lugar en la parroquia de San 
Pedro de Villalonga, ayunt. de Sangenjo, y. je de 
Cambados, prov, de Pontevedra; 42 edils. I 
Lugar en la parroquia de Santa María de Barbu- 
do, ayunt. y p. j- de Puente Caldelas, prov. de 
Pontevedra; 43 edifs, 

COSTITX: Geog. Y, con ayunt, al que estín 
agregadas las aldeas de Jorncts y Ruberts, y. j. 
de Inca, prov. de las Baleares, dióc. de Mallor- 
ca; 135% habits. Sit. en la isla de Mallorca, en 
terreno llano, al $, E, de Inca, con estación en 
el f. e. de Inca à Manacor, Cereales, vino, acei- 
te, almendra, frutas y legumbres; cria de ga- 
' nados. 


COSTO: m. Costa, cantidad que se da ó se 
paga por ula Cosa, 

Mandamos que el azogue que se vendiere 
por nuestra cuenta, se les dé al precio y costo 
que tuviere puesto en Potosí, y en los demás 
asientos de minas. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


La vez pasada (dijo la ventera) se fué (Don 
Quijote) con el costo de una noche de cena, 
cama, paja, etc. 

CERVANTES. 

=À COSTO Y COSTAS: m, adv. A COSTE Y 
COSTAS. 

COSTO (del lat, costus; del gr. 265705): m. 
Hierba que se cría en la Arabia y en la India 
oriental, y cuya raíz, gruesa como el dedo pul- 
gar, algo cilíndrica, parda, cenicienta, olorosa 
y de sabor acre y amargo á proporción que cs 
más añeja, se usa en Medicina, 

Tienen los indios una rajz de grandisimo 


precio: la raiz del costo es hirviente a) gusto 
y de grande olor; pero su rama es inútil, 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


~ Costo: Esta misma raiz. 

Dignos son de reprensión y aun de castigo 
muy grande los boticarios, que teniendo cau- 
dal y pudiendo hacerse traer de Venecia el 
perfectisimo COSTO... usan de ciertas raices 
no conocidas, que Lanto Je parecen å él, cuanto 
el membrillo á la calabaza, 

AÁNURÉS DE LAGUNA. 


- Costo: Bot. Género de Escitamineas, que 
se caracterizan por tener un cáliz tubuloso, tri- 
fido; una corola tubulosa, infundibuliforme, de 
divisiones exteriores conniventes, iguales, de 
divisiones laterales nulas; un labelo muy gran- 
de, campanulado, hendido por el dorso (estami- 
nodio); un filamento petaloide prolongado al 
otro lado de la antera; un ovario infero de tres 
celdas, cada una con gran miniera de óvulos 
horizontales, anátropos; un estilo hiliforme, que 
pasa entre las celdas de la antera y de porción 
estigmática bilaminada y provista de dos pe- 
queños cuernos hacia su base. El fruto es una 
cápsula de tres celdas locnlicidas y que contic- 
nen gran número de semillas ariladas. Son 
< hierbasdelas regiones tropicales, y especialmente 
del Asia, de rizoma tuheroso rastrero; de hojas 
subcarnosas, provistas por encima del peciolo 
de una vaina que recuerda la de las especies del 
género Ochrea de las, poligoneas. Sus Mores, 
acompañadas de brácteas imbricadas, forman in- 
Mloreseencias cono espigas terminales ġ rara vez 
radicales, Se conocen unas quince especies de 
las cuales se cultivan muchas en las estufas ca- 
lientes. Impropiatmente se atribuyó al Costas 
spreiosas la raiz de Costes de los antignos. Según 
Guiboure, la raiz de Costus es producida por la 
Aneklandia (Saussurca ) Costus, Ó mejor por el 
Haplotaxis Costus. 


COSTOABDOMINAL (ile costilla y abdomen): 
adj. Anat. V. ÓMLICUO EXTERNO. 


COSTOBARES: Bioy. Jefe judio, M. por los 
años de 36 a. de J, C. Pertenceía á una familia 
de sarrificadores y siguió á Herodes al sitio de 

¡ Terusalén, Después de la toma de aquella ciudad 
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¡ recibió del príncipe el encargo de acabar con los 
descendientes de Hircán; pero Costobares, lejos 
de obedecerla orden, los dejó refugiarse en sus 
tierras. Herodes sospechó la traición, mas no la 
castigó por el pronto, y legó à dar á Costabares 
el gobierno de la Idumea y la mano de su ker- 
mana Salomé. Al fin, denunciado por su misma 
esposa como protector de los «descendientes de 
1ireán, sufrió la muerte con ellos, que se habian 
refugiado en su propia casa, 

COSTOCLAVICULAR (de costilla y clavícula): 
adj. Anat. (Que pertenece ú se refiere ú las cos- 
tilas y å la elavíenla, 

Ligamento costoclavientar, — Fascienlo liga- 
mentoso, corto y aplanado, que se extiende obli- 
cuamente desde el cartilago de la primera cos- 
tilla å la cara inferior de la clavícula. 

Másculo costoclavicular, V. SUBCIAVIO. 


COSTOCORACOIDEO (de costilla y coracoides): 
adj. Anat, V. PECTORAL MENOR. 

COSTOESCAPULAR (de costilla y escápula): 
adj. V. DexTano, 

COSTO-EX-OCCIPITAL:adlj. Anat. comp. Nom- 
bre que recibe un músculo de la cabeza de la 
salamandra que se halla inserto en los lados del 
tórax y en la cabeza, 

COSTOIDEAS (dle costo): f. pl. Bot. Grupo de 
Escitamineas que comprende los géneros Zerum- 
det, Costus y Jucuanga. 

COSTOSAMENTE: adv. m. Muy caro, ¿mucho 
precio y costa. 

1.. Algunas veces solía beber (Motezama) en 
cocos ó conchas naturales COSTOSAMENTE guar- 


necidas, 
Soris. 
La poca consideración en los grandes hechos, 
se paga COSTOSA MENTE, 
AMBROSIO DE MORALES, 


COSTOSO, SA: adj. Que cuesta mucho y es 
de gran precio, 


Toman asiento á un lado y otro lado 
De brocado en COSTOSAS almohadas, 
DuarE DE Rivas. 


Mantenerlo 
Lejos de mí es un arbitrio 
CostTaso, 
Brrróxn DE 10s HEREEROS. 


- Cosroso: fig. Que acarrea daño ó senti. 
miento. 

Casi siempre llegan al principe los desen- 
gaños después de los sucesos, cuando son 
irremediables ó COSTOSOS, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Y amque me sea costoso el decirlo, y 
aunque å usted le duela un poco, le confesaré 
que, ete. 

VALERA. 


COSTOTOMO (del lat. coste, costilla, y el gr. 
Tanva, cortar): om, Cir. Aparato quirúrgico 
formado por nnas grandes tijeras corvas por su 
corte; una hoja escóneava y la otra, másancha, 
es convexa; son bastante fuertes para cortar las 
costillas y algunos otros huesos. 


COSTOTORÁCICO (dle costilla y tórax): adj. 
Anat. Lo que pertenece d se refiere á las costillas 
y á la pared anterior del tórax, 


COSTOTRANSVERSAL (de costilla y trans- 
versad): adj. Anat. Que se refiere á las costillas 
y Å las apófisis transversas de algunas vértebras, 

Artientaciones costolransrersales, — Las que 
tienen Ingar entre el vértice de la costilla y el 
vértice de las apófisis transversas de las dicz 
primeras vértebras dorsales, 

Ligamentos costotransversales, — Vos que man- 
tienen las relaciones de Jas superficies óseas en 
las articulaciones precedentes; son en número 
de tres en cada artienlación: posterior, medio é 
inferior. 

COSTOTRAQUELIANO (de costilla y Iraque- 
liano): adj. Anat. Que se roliere ò pertenece á 
las costillas y á las apòlisis trausversas ó tra- 
quelianas de las vértebras del eucllo, 

COSTOVERTEBRAL (de costilla y vertebra): 
adj. Anel. Que se refiere ó pertenece á las cos- 
tillas y 4 las vertebras, 

Articulaciones costovertebrades, — Tas de la ca- 
beza de las costillas con los cuerpos de las vértes 
bras, tienen por medio de unión un ligamento 
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anterior (ligamento costovertebral ) Tijo por un 
extremo al rededor de la parte anterior dela ca- 
beza de la costilla, y por el otro al cuerpo de la 
vértebra inmediata superior a la immuediata in- 
ferior y al fibrocartilago intermedio, y un lipe 
mento tuterarticalar, lijo al vértice de la extre- 
midad costal y al ángulo de la cavidad del cuer- 
po de las vértebras, falta en la articulación de 
la primera, undécima y duodécima costilla, 
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COSTOYA: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Eugenia de Lobanes, ayuut. y p. j de 
Carballino, prov. de Orense; 30 extifs, I} Aldea 
en la parroquia de Santa María de Viduido, 
ayunt. de Ames, p. j. de Negreira, prov. de la 
Coruña; 22 edifs. i Lugar en la parroquia de San 
Juan de Villanueva ayunt. y p. j. de Lalín, 
prov. de Pontevedra; 33 edifs. 


COSTRA (del lat. crusta ): f. Cubierta ó cor- 
A , 
teza exterior que se endurece ó seca sobre una 
cosa húmeda ó blanda. 


El ungiiento Irino calienta, abdanda, quita 
las COSTRasS engendradas de los cauterios y re- 
laja las almorranas. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


Viene armado de algunas CosTRas de lodo, 
que se pone echándose en él y enjugándose al 
sol para que estén duras, 

ANTONIO AGUSTÍN, 

.. la retención de tales materias prodncía 
la viruela, el tétanos..., las COSTRAS en la ca- 
beza, ete. 


MONLAV. 
= COSTRA: POSTILLA. 


—Cosrra: Rebanada ó pedazo de bizcocho 
que sé daba en las galeras para el mantenimien- 
to de la gente. 

Iba siempre apercebido de una costra de 
bizcocho, la cual llevaba metida entre camisa 
y pellejo. 

Estebanillo González. 


CosTra: Maco, clavo que se hace en el på- 
bilo de la luz, especialmente con el tiempo hú- 
medo. 


- Cosrra: Bot. Parte de los líquenes de la 
enal nacen las fructificaciones, y que se adhiere 
con fuerza por su parte interna si desprendida 
de la planta se aplica sobre un objeto cualquiera, 


— COSTRA DE AzÚcar: En los ingenios de 
azúcar, cierta porción que sale más dura, ó 
queda pegada en la caldera cuando se cuece. 

- COSTRA LÁCTEA: Med, USAGRE. 


- Costra: Patol. En Patología se llaman 
costras á pequeñas placas de volumen, consis- 
tencia y color variables, que tienen por asiento 
la piel ó las mucosas y resultan de la concreción 
de un liquido mueoso, seroso, purulento, sebi- 
ceo ó sanguineo. Las costras están formadas de 
laminillas epiteliales sobrepuestas; de glóbulos 
de pus reconocibles por la acción del agua y del 
ácido acético; de algunos glóbulos rojos de san- 
gre acumulados y en un grado mayor ó menor 
de alteración, y de grannlaciones grasas y mate- 
ria amorfa más ó menos granulosa. Las costras 
toman apelido de la afección que les da origen. 
Asi se dice: costra fuvosa, costra vacuna, costra 
dertrosa, ete, 

Importa mucho conocer las costras, porque 
en ciertos casos tienen wm sello especial, patog- 
nomónico de la naturaleza de la lesión å la cual 
sobreviven; de suerte «que una costra, por pe- 
queha que sea, puede bastar para establecer el 
diagnóstico de una diatesis, de la que es único 
resto ó señal, 

Asi, purs, la costra de la sífilis, de un verde 
pronunciado negruzco, parecido al bronce fto- 
rentino, es espesa, blanda, húmeda en la supia, 
muy seca, muy dnra, mny adherente, muy sa- 
liente, puntiagula, persistente y de un espesor 
considerable en la sifilide pústulo-erusticea, 

La costra de la eserófula es más aplastada y 
de color gris, compuesta de capas de estratifi- 
caciones y grises; pero el color gris domina y 
hasta para denotar la escrófula, de la imisma 
manera que el verde negruzco indira la sífilis, 

Las costras de las diferentes afecciones perte- 
necientes Á la diatesis herpótica no tienen ea- 
racter especial propio de esta diatesis, y la de- 
NAAN por una manera de ser especial, unifor- 
me y constante, como lo bacen las costras de la 
eserófola y de la sífilis, Cada afección tiene su 
costra particular y patognomónica. Asi, pues, 
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el eczema se revela por su costra delgada, aplas- 
tada, foliäcea, luminosa, desprendida, y de un 
gris amarillento; el impetigo por su costra es- 
pesa, dura y de un amarillo de miel; el ectima 
por su costra seca, negra, hundida, enclavada en 
la epidermis y muy adherente; el herpes por su 
vostra superficial á la vez amarilla y negra; el 
sicosis por su costra delgada y atravesada por un 
pelo; el acné sebáceo concreto por su costra 
irregular, ampliamente manifiesta, superticial, 
sin adherencia, de color amarillento, de consis- 
tencia blanda y grasa, que se rompe fácilmente 
con los dedos, los deja barnizados de una capa 
grasa, y se desprende de una superficie dérmica 
no ulcerada, pero lena de los orificios dilatados 
de los conductos escretores del sebum. 

Costra inflematoria, costra pleuritica (corium 
Phlogistieum, crusta pleurilica), — Concreción 
membraniforme, blanco amarillenta, de espesor 
variable, que se forma en la superficie del cot- 
gnlo cuando se deja reposar en una vasija la 
sangre procedente de una sangría, en las enfer- 
nedades inflamatorias en general, y sobre todo 
en las flegmasias del pulmón y de la pleura. 
Empieza å espesarse de los cinco á los veinte 
minutos después de la sangría; primeramente es 
blanda y viscosa, y poco á poco va constituyen- 
do una película densa y elástica, algo diáfana y 
adherente al vaso, 

La crusta foyística no es ni más ni menos que 
la fibrina coagulada de la sangre, Aquellas cir- 
cunstancias que aumentan la (fibrina del líquido 
sanguíneo ó lentifican su coagulación, favorecen 
la formación de la capa blanquecina que queda 
descrita, haya ó no enfermedad inflamatoria. 
Cuando la coagulación es rápida engloba los cor- 
púsculos rojos de la sangre que, al contrario, 
descienden al fondo del vaso cuando la coagula- 
ción es lenta. La formación de la crusta no tiene, 
por consiguiente, la importancia semeiológica 
que le asignaron los antiguos, 


COSTRADA: f. Especie de empanada cubierta 
con una costra de azúcar, huevos y pan. 


Echarás en la tortera media docena de hojas 
muy delzadas, y encima otras tres ó cuatro, y 
cierra tu COSTRADA, y úntala con manteca, 


Francisco Marrixez MosTIÑO. 


COSTREÑIMIENTO: m. ant CONSTREÑI- 
MIENTO, 

COSTREÑIR: a ant, CONSTREXIR, 

COSTRIBACIÓN: m. ant, Acción y efecto de 
costribar. 

COSTRIBAR: a. ant. EXNDURECER, 

= COSTRIBAR: ant, Constipar, estreñir. 

— COSTRIBAR: n. ant, Hacer fuerza, trabajar 
con vigor. 

COSTRIBO: m. ant. Apoyo, arrimo, 

COSTRINGIMIENTO: ant. Acción y efecto de 
costringir. 

COSTRINGIR: a, ant. CONSTRINGIR, 

COSTRIÑIENTE: p. a. ant. de CosTRIÑIR, 
Que costriñe. 

COSTRIÑIR: a. ant, CONSTRISIR, 

COSTROSO, SA: adj. Que tiene costras, 

COSTRUIMIENTO: m, ant, CONSTRUCCIÓN, ac- 
ción y efecto de construir. 

COSTRUIR: a. ant. CONSTRUIR, 


COSTUMADO, DA: adj, ant. Acostumbrado á 
alguna cosa. 


COSTUMBRAR: a. ant. AcosTuMBRAR, Usá- 
base t. e r. 


COSTUMBRE (del lat. consuelādo, ronsurtū. 
dinis) €. Habito adquirido por la repetivión de 
actos de la misma especie, 


Detenianse los caciques, rebuisando entrar en 
ejecución tan violenta, como envilecidos eon 
la costemBre de sufrir el dolor y respetar el 
azote; ete. 

Sonis, 


Más abriga al pobre la costexere de no 
tener abrivo, y de padever las heladas, que al 
poderoso las pieles de fieras, 

QUEVEDO, 


-Costeunre; Práctica muy usada y recibida 
que ha adquirido fuerza de ley. 
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Juntóse el pueblo para la elección, como eya 
de COSTUMBRE, 


MARANA. 

Si pagó el diezmo de lo dicho; pero no en 
el tiempo que debia, ó no lo quiso levar 
adonde y como debia, por la COSTUMBRE de la 
tierra. 

AZPILCUETA. 
- CostumurE: Lo que por genio d propensión 
se hace más comúnmente, 

Muchos se inclinaron al partido delos ro. 
manos: que tal es la COSTUMBRE de la gente, 
seguir al que más puede, 

Mariara, 


No podemos vencer nuestra COSTUMBRE, eto, 
SAMANIEGO, 


- COSTUMBRE: Menstrno ó regla de las mu- 
jeres. 
Siempre estás con tn COSTUMBRE, 
Llenas de sangre las faldas, 
Y con ser esto ordinario, 
No hay mes que no tengas falta, 
QUEVEDO, 


- Costreupres: pl Conjunto de calidades ó 
inclinaciones y usos que forman el carácter dis- 
tintivo de wna nación ó persona, 

se gran isla, costeando, 
Que contiene tres reinos eminentes 
En leyes y COSTUMBRES diferentes, 
ERCILLA. 
-Aqui los aires 
Son más sanos: las COSTUMBRES 
Más sencillas; ete. 
Breróx DE LOS HERREROS. 


-Å LA MALA COSTUMBRE, QUEBRARLE LA 
PIERNA: fr. proverb, que enseña que no se debe 
seguir un abuso con pretexto de que es Cos- 
TUMBIE, 

= COSTUMBRE BUENA, Ó COSTUMBRE MALA, 
ET. VILLANO QUIERE QUE VALA: ref. que denota 
lo poderosas que son en el pueblo las CusTUM- 
BRES muy arraigadas, 

— COSTUMBRES DE MAL MAESTRO, SACAN IIT- 
JO SINIESTRO: ref, que advierte los daños que 
se siguen de dar un padre mal maestro á sus 
hijos. 

— COSTUMBRES Y DINEROS, HACEN LOS 11308 
CABALLEROS: ref. que da á entender que los 
buenos procederes y modales, juntos con las ri- 
quezas, adquieren la atención y aprecio de las 
gentes. 


— La COSTUMBRE FS OTRA, Ó UNA SEGUNDA, 
NATURALEZA: fr. proverb. con quese pondera la 
fuerza de la COSTUMBRE, y se advierte que, si 
no se vence al principio, se hace tan dificil de 
vencer como las inclinaciones naturales, 

= LA COSTUMBRE HACE LEY: fr, proverb, que 
da á entender la fuerza que tienen los usos y 
estilos. 


- Costumpre: Legisl. La legislación romana 
entendió por costumbre un derecho nuevo in- 
troducido por la tradición, al cual concedieron 
fuerza para interpretar, modificar y hasta dero- 
gar la ley escrita. Paulo definió la costumbre 
diciendo: Tacitus consensus pomeli longa con- 
suetudine inveleratus, 

Era la costumbre entre los romanos la juris- 
prulencia de la opinion, que, así coma la juris. 
prudencia que crean las sentencias modifica la 
ley así también la modilica la costumbre. 

Los buenos legisladores, al crear el derecho de 
un pueblo no se han inspirado solamente en los 
principios abstractos de la ciencia del Derecho, 
sino que han respetado la costumbre que procede 
de la autonomía, en cuya virtud los pueblos han 
formulado reglas consuetelinarias por las cuales 
se han regido, El derecho de costumbres, que se 
funda en la naturaleza misma, se constituye 
panlatinamente, viniendo à satisfacer la necesi- 
dal de ana regla de conducta, á medida que se 
deja sentir dicha necesidad. Fórmase la costum- 
bre «de una manera semejante á la que sigue el 
lenguaje para sn formación, obedeciendo å de- 
terminismos de tiempo, de Aima, de lugar, de 
origen, de raza, de religión, de estado político y 
soelal, y A otras muchas causas y motivos muy 
varios y heterogéneos, Es, pues, la costumbre, 
un derecho tradicional de tanta fuerza que anula 
la ley cuando ésta es absolutamente contraria á 
aquélla, La ley abstracta formulada o priori sin 
buscar su apoyo en la costumbre, muere al nacer, 
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pues la ley no puede subsistit mientras noa la 
expresión viva de una necesi ady deun de 
fundado en la naturaleza. . 

Los romanos respetaron grandemente as vos 
tambres de sus mayores, Mores major um. as 
leyes de los germanos acudían al derecho de 
costumbres como á wma antoridad indiscutible, 
Los libros de Derecho de la Edad Modia no son 

ÁS olecciones de costumbres tradicionales 
más que € K ae nosi 
ron muy pocos suplementos de Ori enanzas pos 
tivas Siempre y en todos los pueblos se ha 
admitido la costumbre como una de las fuentes 
principales del Derecho escrito. imitieron N 

Los antiguos códigos españoles admitieron la 
costumbre copiando el Derecho de Roma. 

La ley 4.2, tit. II, Part. 2. dice que cos- 
tumbre es: «Derecho ú fnero que nou es escrito, 
el cual han usado los homes largo tiempo, ayu- 
dándose de él en las eosas e en las razones sobre 

ue lo usaron.» De tres maneras puede ser la 
costambre según la misma ley: «La primera es 
aquella que es sobre alguna cosa señaladamente 
así como en logar, ó en persona cierta. La se- 
aunda sobre todo, tambien en personas como en 
logares. La tercera sobre otros fechos señalados 
que facen los homes de que se hallan bien en 
que están firmes.» , a: 

La ley 5.” del mismo título y Partida esta- 
blece quién puede poner costumbre y en qué 
manera, y dice: «El pueblo ó la mayor partida 
del, si usaren diez ó veinte años á facer alguna 
cosa como en manera de costumbres sabiéndolo 
el señor de la tierra, é non contradiciénidolo, é 
teniéndolo por bien, puédenla facer é debe ser 
tenida é guardada por costumbre, si en este 
tiempo mismo fuesen dados concejeramente dos 
juicios, por ella de homes sabidores, é entendidos 
de juzgar é no habiendo quien gelas contralle; 
eso mismo seria, cuando contra tal costumbre 
en el tiempo sobredicho, alguno pusiese su de- 
manda ó su querella, ó dixese que non eva cos: 
tumbre que debiese valer, é el juzgador ante 
quien acaesciese tal contienda, oidas las razones 
de ambas las partes, juzgase que era costumbre 
de todo en todo, no cabiendo las razones de 
aquellos que lo contradixesen. E otrosi dezimos 
que la costumdre que el pueblo quiere poner é 
usar de ella, debe ser con derecha razon, é non 
contra la Ley de Dios, nin contra sehorio, nin 
contra derecho natural, nin contra pro comunal 
de toda la tierra del lugar do se face, é débenla 
poner con gran consejo, é non por yerro, ni por 
antojo ni por ninguna otra cosa que les mueva, 
sino derecho é razon € pro, ca si de otra guisa 
la pusieren non seria buena costumbre, mas da- 
ñamiento dellos é de toda justicia. » 

Esta ley, notable é importantísima por más de 
un concepto, ha motivado muchas discusiones 
entre los jurisconsultos y autores de Derecho; 
pero antes de entrar en cl estudio de ellas debe 
examinarse esa ley. Varias cireunstancias han 
de concurrir en la costumbre, que constituyen lo 
yue podría llamarse sus caracteres: la generali- 
dad, la legitimidad y la antoridad. Como la 
costumbre toma su origen de la repetición de 
actos, natural es el uso de algunos años. Algu- 
nos autores opinan que no son necesarios los 
veinte años requeridas en la prescripción contra 
los ausentes porque el pueblo óla mayor partida 
del, nunca está ausente, La costumbre derogato- 
ria del Derecho canónico necesita cuarenta años, 
y tiempo inmemorial si recae sobre cosas reser- 
vadas al principe. La intención de establecer la 
costumbre se presume por la repetición y el 
asentimiento, pero es preciso que sea conocida 
desde el principio por la mayor parte del tiempo, 
pues la introducción cn otra forma podría ser 
furtiva, Creen también algunos antores, siguien- 
do la opinión de Bartolo y Alberico, que tam- 
Poco es necesario, romo ordena la ley, un juicio 
público para establecer la costumbre, pues puede 
esta establece se lo mismo por actos judiciales 
que extrajudiciales, aunque para estos últimos 
se exija que sean más en número, Limitar la 
costumlire de manera que no se constituyora y 
formara, sino por media de sentencias, valdría 
tanto como anularla, principalmente cuando 
as astas coutra ley. Las sentencias 
babe men e un medio probatorio de la vos- 
emplea olea noe nico, pues si 4 falta de él se 
ley no lo sel spuers, debe admitirse, pues la 
antoriza etai nye. La disyuntiva de la ley 
doctor Vi sta Interpretación, adoptada por el 
defensa 25o enten opina que el que alegara en 

2084 suya una costumbre, está obligado å 
Tomo Y 


COST 


probar su introducción y observancia valiéndose 
de cualquiera de estos medios, La declaración 
en juicio contradictorio es otro de los medios de 
prueba que suministra la ley, de manera que, si 
acerca del mismo punto se suscitara luego ences- 
tión, no habría que probar la costumbre, bas- 
tando con probar que asi estaba juzgado y con- 
sentido, 

Sobreel tercero de los caracteres de la costum- 
bre, ú sea su autoridad, dice la ley 6,%, tit. 11, 
Part. 1,3; «Fuerza muy grande es la costumbre 
cuando es puesta con razón, así como diximos, 
ca las contiendas que los homes han entre sí de 
que non fablan las leyes escritas, puédense librar 
por la costumbre que fuese usada sobre Jas razo- 
nes sohre que [ué la contienda e aun ha fuerza 
de ley. Otrosi decimos que la costumbre puede 
interpretar la ley quando acaescicsc dubda sobre 
ella, que ansi como acostumbraron los otros de 
la entender, ansi debe ser entendida e guardada, 
E aun ha otro poderio muy grande que puede 
tirar las leyes antiguas que fuesen fechas antes 
que ella, pues que el Rey de la tierra lo consin- 
tiese usar contra ellas tanto tiempo como sobre- 
dicho es ó mayor. Esto se debe entender quando 
la costumbre fuese usada generalmente en todo 
el Reyno; mas si la costumbre fuese especial, 
estonce no desataria la ley sino en aquel lugar 
tan solamente do fuese usada, E desitase la cos- 
tumbre en dos maneras, aunque sea buena; la 
primera por otra costumbre que sea usada contra 
aquella que era primeramente puesta, por man- 
dado del Señor, e con placer de los de la tierra, 
entendiendo que era más su pró que la primera, 
segun el tiempo e la sazon en que la usasen: la 
segunda, si fuesen despues fechas leyes escritas 
o Fuero que sean contrarias della, ca estonce 
deben ser guardadas las leyes ó el Fuero que 
fueron después fechas é non la costumbre anti- 
gua.» De estas dos partes de la ley, la primera 
es interesantísima, La costumbre suple, según 
clla, el silencio de la ley, La misión que enton- 
ces desempeña la costumbre, robusteciendo el 
Derecho, es alta y la más lógica y comprensible. 
En el dia apenas se concibe que haya acto algu- 
no importante en la vida de un pueblo que pase 
sin ser notado por el legislador. Dejar á los pue- 
blos que se rijan por sas costumbres, es propio 
de sociedades que están en su infancia; puede 
permitirse en los pueblos que las tengan lorma- 
das, pero sería perjudicial en otros poco cultos 
y con tendencias á vivir del desorden, Las leyes 
tienen un sello restrictivo porque la mayor parte 
de las veces se hacen para poner coto d la arbi- 
trariedad, que pretende erigirse en ley apoyán- 
dose en que es uso, y queriendo tomar cl carác» 
ter de costumbre. 

Intorpretar la ley es otro de los efectos de la 
costumbre. En este caso desvanece las oscuri- 
dades y dudas de la ley, bien haciendo que pre- 
ralezca la opinión de los hombres versados en 
la ciencia del Derecho, bien por las sentencias 
de los Tribunales de Justicia. El tercero y más 
importante efecto que á la costumbre se concede 
es el de derogar la ley. Teniendo en cuenta que 
el Derecho tiene dos orígenes que nacen de la ley 
ú de la costumbre, era preciso qne se reconociera 
esta autoridad d la costumbre. De estos tres efte- 
tos surgió la división de la costumbre en según 
ley, fuera de ley y contra ley. Graves perjuicios 
puede cansar, como ya se ha dicho, la facilidad 
en permitir las dos primeras misiones que atri- 
buye la ley á la costumbre; mas la última es 
susceptible de mayores reparos y más graves in- 
convenientes. Algunos autores han opinado que 
en este punto la ley de Partidas, que concede 
autoridad á la costumbre para derogar la ley, 
está derogada por la Nueva Recopilación «que 
prohibe alegar el no uso en contra de la obser- 
vancia de la ley; mas no es necesario esforzarse 
mucho para comprender que no es lo mismo el 
no uso que el uso en contrario, Mientras están 
en vigor dehen observarse las leyes, y, aunque 
esta cireunstancia no se eumple rigurosamente 
en el dererlo consuetudinario, una ley es, en su 
significación más lata, la costumbre, que en 
tanto es posible en tanta es válida, puesto que 
el legislador ha reconocido su necesidad y la ha 
sancionado como tal ley. Los autores consideran 
con tal fuerza å la costumbre que reuna las eir- 


cunstancias requeridas por la ley, que ercen más , 


fácil que exista una costumbre contra ley qne 


no nna ley contra costambre, y esto se funda en ' 


lo que al principio se dijo: que el legislador no 
debe prescindir por eompleto de las reglas de 


COST 1223 
conducta establecidas por la costumbre, no debhe 
contrariar los hábitos, las aspiraciones licitas de 
un pueblo, pero tampoco debe abdicar de la parte 
mas esencial de su poder, la iniciativa, obligán- 
dole á que respete las costumbres, buenas ó ma- 
las, por la sola razón de que existen. 

La grave controversia que han sostenido los 
autores acerca de la eficacia de la costumbre para 
prevalecer contra la ley escrita, no se ha decidi- 
do aún, pues mientras unos conceden otros nic- 
gan la fuerza de la costumbre para anular la ley, 
Los redactores del Código civil opinan en sen- 
tido negativo. Tus palabras del artículo 5,2 
parecen escogidas para evitar sobre este punto 
todo género de duda: ¿Las leyes uo pueden ser 
revocadas sino por otras leyes, y no valdrá ale- 
gar contra su observancia el desuso, ni la cos- 
tunbre ó práctica en contrario, por antiguas y 
universales que sean. » 

Esta cuestión, suscitada muchas veces en Aca: 
demias y revistas de Derecho, ha producido 
siempre gran variedad de opiniones y pareceres; 
pero la verdad es que, hoy por hoy, ante el ter- 
iminante precepto de la ley escrita, es de todo 
punto imposible negar que la costumbre tiene 
fuerza para contrarrestar la ley. La jurispru- 
dencia del Tribunal Supremo ha sancionado esta 
doctrina en distintas ocasiones. La primera vez 
«quese entabló litigiosobrecste punto, habiéndose 
invocado la fuerza de la costumbre sobre la va- 
lidez de cierto pacto, aquel alto Tribunal, de- 
claró, en sentencia de 19 deseptiembre de 1859, 
que no estaba aquélla en disposición alguna 
y foral de Guipúzcoa, ni rennía las respuestas exi- 
gilas por las leyes 5.8 y 6,2, tit. II, Part, 1.*, 
para que pudiese prevalecer sohre la ley gene- 
ral, pues uo se había justificado que dicha cos- 
tumbre tuviera la aprobación del señor de la 
tierra ni que se hubiesen dado juicios por ella. 
| Sobre otra clase de contrato se suscitó posterior- 
mente litigio, y habiéndose alegado la costum- 
bre, á pesarde que una Audiencia le había ne- 
gado su fuerza, el Tribunal Supremo, en senten- 
cia de 26 de septiembre de 1860 anuló el fallo 
y declaró que, con arreglo á la ley 6.2, la cos- 
tumbre ha fuerza de desatar el fuero antiguo, si 
fuese hecho antes que ella, y que, habiéndose 
justificado dicha costumbre, esta ley había sido 
quebrantada, V. Uso, 


COSTUR: (ev. Lugar con ayunt., p. je de 
Lucena, piov. de Castellón, dióc. de Tortosa; 
$50 habits, Sit, entre peñas, á la derecha del rio 
Monleón ó Rambla de la Viuda. Trigo, vino, 
aceite, almendra y pasa. En las inmediaciones 
se han descubierto muchas ruinas y monedas 
irabes de los reyes de Zaragoza. Costur fué al- 
dea dependiente de Alcora hasta 1840. 


COSTURA (del b, lat. cusilāra; del lat. con 
satus, vosido): F, Unión que se hace de dos pie- 


zas vosiéndolas, 


se pasaba Sancho la maleta, sin dejar rin- 
cón en toda ella ni en el cojín que no buscase, 
escudriñase é inquiriese, ni COSTURA que no 
deshiciese, etc, 
CERVANTES, 
— Anda dentro 
Y ensincbame vara y tercia 
La tostura del brial 
Que tue viene un poco estrecha. 
Ramón DE La CRUZ. 


- Costura: Toda labor de ropa, y especial- 
mente de la hlanca; como sibanas, camisas y 
otras cosas de lienzo. 


Cavibanme ellas la ropa, 
Y en las obras de COSTURA, 
Ellas ponían el dedal 
Y yo ponia la aguja. 
GONGORA, 
cost levanto, dejó la COSTURA que bra en 
tre manos, y se puso å mirarnos, 
VALERA, 
Cost 
Costeras Mer, Grieta que se alre entre 
dos tablas, 
Costra Å La ESPAÑOLA: Mer, la que 


ac Mear, EMPALMA DURA. 


resulta de igual grneso que los eabos que se 
5 Lad l 


unen, por lo enal es á proposito para la jarcia 
de labor, 

- COSTURA DE CLAVELINA: Mar. Especie de 
ayuste entre dos chicotes de cable, Para ejecu- 
tarlo se comienza por una costura redonda y 
después de varias pasadas entre las guindalezas 
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y cordones, viene á rematar formando con las 
filásticas una clavellina sobre cada cordón. 

— COSTURA DE ENGUILLADO: Mar. Tiene igual 
objeto que la de clavellina, y se comienza como 
ella, pero se remata enguillando los cordones 
por la colcha del cable, haciendo un pecho de 
muerto junto á las últimas pasadas y dando dos 
ligadas sencillas hacia los chicotes. 

— COSTURA DE OJO: Mar, La que presenta 
una gaza ú ojo por haber pasado los cordones 
de un chicote por entre los del firme y haberlos 
mordido con éstos. 

— COSTURA DE PALASTROS: Mar, La unión de 
dos chapas metálicas por medio de robloues, 
V, ROBLADURA. 


-COSTURA DE PEINADO: Mar. Tiene igual 
objeto que la de clavellina y la de enguillado. 
El principio de su ejecución es igual al de aqué- 
llas, pero su remate consiste en descolchar los 
cordones de las guindalezas y con parte de las 
filásticas que resultan cubrir las restantes, dan- 
do encima un pecho de muerto y trincindolas 
hasta acabar. 


— COSTURA DOBLE: Mar. Lo mismo que costu- 
ra llana hablando de paños, y que costura larga 
ó á la espalda hablando de cabos, 


- COSTURA LAVADA: Mar. Dicese de la de 
los tablones de forro cuando hau perdido mucho 
de la brea ó alquitrán que la cubre por causa de 
viajes largos del buque. 

— COSTURA LLANA: Mar. La unión de dos pa- 
ños gualdrapeados ó sobrepuestos y asegurados 
por dos filas de puntadas, una en cada orilla, las 
cuales resultan paralelas. 


— COSTURA REDONDA: Mar, La unión de dos 
cabos ayustados que resulta de mayor grueso 
gue ellos, pero en la cual no se consnme tanto 
chicote. * 

—SABER DE TODA COSTURA: f. fig. y fam. Te- 
ner conocimiento del mundo y obrar con toda 
sagacidad y aun bellaquería, 

—SENTAR LAS COSTURAS: fr. Entre sastres, 
aplanchar con fuerza las COSTURAS de un vesti- 
do para dejarlas muy planas, lisas y estiradas. 


- SENTAR LAS COSTURAS: fig, y fam. SENTAR 
LA MANO. 


COSTURAJE: m. Mer. Conjunto de costuras 
de tablas ó tablones total ó parcial, 


COSTURERA (de costura ): f. Mujer que tiene 
por oficio eoser, ó cortar y coser, ropa blanca, 


De consejo y parecer de sus deudos, tomó 
por maestra una mujer gran COSTURERA y 
labrandera, que la enseñase el oficio, 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO, 
—¡Conque usted es COSTURERA ? 
-Si señor, de ropa blanca. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


- COSTURERA: La que cose de Sastrería, 


COSTURERO: m. Especie de mesita con cajón 
y almohadilla, de que se sirven jas mujeres 
para la costura, 

- COSTURERO: ant. SASTRE. 

COSTURÓN: m. aum. de CosTURA. 

- Cosrunóx: despece, Costura grosera, 

-Cosrurón: fig. Cicatriz ó señal muy visi- 
ble que de una herida ó llaga queda en la cara 
ú otra parte del cuerpo. 

e.. Ciertos COSTURONES 
En la garganta cetrina 


Públicaban la ruina 
De pasados lamparones. 


Rurz DR ALARCÓN, 


COSUCIA: Biog. Dama romana. Vivia unos 90 
años a. de J, ©. Se la conoce como la primera 
mujer de Julio César. Perteuccía al orden ecues- 
tre y era muy rica. Los parientes de César hi- 
cieron á éste contraer matrimonio muy joven; 
pero cuando tuvo diecisiete años la repudid y se 
casó con Cornelia, hija de Cima, 


Cosucio: Bioy. Arquitecto romano. Vivia 170 
años próximamente a, de J. ©. y fué el primer 
arquitecto romano que siguió á los griegos en la 
manera de edificar. Adquirió una reputación 
tan sólida que Antíoco Epifanes le eligió para 
reconstruir el Templo de Júpiter Olimpico de 
Atenas, que comenzó en estilo corintio. Sila se 
Mevó las columnas de este edificio, que fué termi- 
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nado en el reinado de Adriano, Cosucio dió à co- 
nocer su talento por la nobleza y grandiosidad 
que supo imprimir å los templos que construyó, 
Cosucio compuso uu tratado de Arquitectura en 
el cual parece daba los planos detallados de to- 
das las obras que había ejecutado; pero no ha 
llegado á nosotros. 


COSUENDA: Geog: Lugar con ayunt., p. j. de 
Daroca, prov. y dióe, de Zaragoza; 1440 habi- 
tantes, Sit. al pie de una sierra, cerca de Cari- 
ena. Cereales, aceite y mucho vino; fib. de 
aguardientes, 


COSULIMA: Geog. Rio dle la Rep. del Ecuador, 
af. del Morona, que lo es del Marañón. 


COSWIG ó KOSWIG: Geog. C. del circulo de 
Zerbst, ducado de Anhalt, Alemania, sit. en 
la derecha del Elba, con estación en el f. e. de 
Wittenberg á Zerbst; 6000 habits. Mina de 
lignito. Fábs. de paños y papel. 


COT: Geog. Pueblo del dep. de Cartago, Cos- 
ta Rica, sit. cerca del volcán Irazu, al N. E. de 
Cartago. 


-Cor (Penro Augusto): Biog. Pintor fran- 
cés. N, en Bédarieux (Heranlt) el 17 de febrero 
de 1837. M. en París el 2 de agosto de 1883. 
Discipulo de León Cogniet, Cabanel y Bougie- 
reau, prefirió para sus cuadros asuntos mitológi- 
cos ó académicos, y presentó más tarde en el 
Salón de Paris un gran número de retratos. Ganó 
medallas en 1870 y 1872, y en 1874 la cruz de 
la Legión de Honor. Sus mejores pinturas llevan 
estos títulos: Una bañista; Salmacis y Herma- 


Frodita; Prometeo; La Primavera (1873), mu- 


chas veces reproducido, ete., ete. 


COTA (del b. lat. cotta; del al. kutter): f. Ar- 
madura de cuerpo que se usaba antiguamente. 
Al principio se hacia de cueros retorcidos y anu- 
dados; después de mallas de hierro ó de alambre 
grueso. 

Venia (el capitán) sobre un poderoso caballo, 
vestida la acerada COTA, y con enatro pistole- 
tes, etc. 

CERVANTES. 
Unos botas espadas afilaban, 
Otros petos moliosos enlucían, 
Otros las viejas COTAS remallaban, etc, 
ERCILLA. 


- Cora: Vestidura que llevan los reyes de 
armas en las funciones públicas, sobre la cual 
están bordados los escudos reales. 


Seguian dos maceros con sus mazas reales 
en los hombros, y Inego dos reyes de armas 
con sus coras de insignias reales sobre damas- 
co carmesi. 

CRISTÓBAL CALVETE DE EsTELLA. 


Donde están los feciales, herallos, ó reyes 
de armas, con las COTAS reales, delante de las 
sepulturas de los reyes que allí están sepul- 
tados. 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


- Cora: ant. JUBÓN. 


Nose podia poner alguna ropa suya, ni COTA, 
ni brial, ni otra alguna. 
ALONSO DE MADRIGAL, 


= Cora: Monl. Piel callosa que cubre la es- 
paldilla y costiHares del jabali. 

- COTA JACERISA: JACERINA. 

- Cora: Panop. El ovigen de esta arma ofen- 
siva entendemos que debe buscarse en la loriga 
(V. esta voz) la cual cuenta mayor antigitedad.” 
Existe cierta confusión en los autores, primera- 
mente en el empleo de los nom- 
bres cota de armas y cota de 
mallas, quizás porque en un 
principio fueron una misma 
casa, y además con respecto 
del origen «le la cota de armas 
propiamente dicha, pues mien- 
tras unos entienden que su pro- 
totipo es la cota normanda, 


ropa, otros entienden que la 
verdadera cota de mallas vino 
de Oriente, después de las Cruzadas; pero esta 
suposición no es admisible. Debe admitirse, por 
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cuyo uso se generalizó en Bu- ! 


consiguiente, que la cota normanda es la prime- 


ra vestidura defensiva que en los siglos medios 
sustituvó á la loriga de los primeros tiempos, 
La jacerina fué quizás una vestidura defensiva 
intermedia entre la lariga y la cota de mallas, 
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pues se componía de escamas metálicas cosidas 
sobre cuero, y se usó especialmente en el Norte 
de Europa. Las miniaturas de los manuscritos 
nos ofrecen figuras de guerreros con cotas de 
escamas sin guarniciones de anillos ni de ca- 
bezas de clavos, La cota normanda consistía en 
un traje de cuero acolehado y muy recio, eru- 
zado por tiras también de cuero que formaban 
Josanjes regulares ó rombos, cuyos centros y 
ángulos estaban reforzados cada uno con un 
clavo de ancha cabeza ó con un anillo: este traje 
era å moro de túnica con mangas, y su parte in- 
ferior estaba dividida á modo de calzón y se ajus. 
taba á los muslos. Tal es la armadura que visten 
los guerreros normandos del siglo X1, que aparecen 
en la célebre tapicería de Ba. 
yeux. Las cotas defensivas 
pueden dividirse en cotas ani- 
lladas, compuestas de anillos 
cosidos unos å otros cuando 
eran redondos, ó montados 
unos sobre otros cuando eran 
ovales; cotas macladas ó he- 
chas de piezas de losanje, y cotas de escamas. 
Esta última es propiamente la loriga, por lo cual 
su estudio no corresponde á este artículo. La 
cota maclada es la de los normandos que queda 
descrita, y que aún no es la verdadera cota de 
mallas. Esta, que estaba formada por un teji- 
do de anillos de hierro, es la que algunos au- 
tores entienden que se usaba en Oriente en el si- 
glo x, y que no se adoptó en Europa hasta el xrm. 
Demmin entiende que era ya conocida en el 
Centro y Norte de Europa antes del siglo xr, 
cono lo demuestra el hallazgo de fragmentos 
de malla formados por anillos de cinco milime- 
tros de diámetro, perfectamente trabajados, y 
que seguramente corresponden á algunos años 
autes de las Cruzadas; tan importante hallazgo 
se efectuó en Tignan, A ésta parece referirse, 
según el mismo autor, la princesa bizantina 
Ana Comneno (1083-1148), cuando habla en sus 
Memorias de una cota que estaba hecha única- 
mente de anillos de acero remachados, á la sazón 
desconocidos en Bizancio, y que solamente lle- 
vaban los hombres del Norte, Estos hechos in- 
ducen á pensar que, si la cota de malla no apa- 
rece en la tapicería de Bayeux, es porque sin 
duda era muy rara en aquel tiempo, De todo 
esto resulta que fuera cual fuese el origen de 
la cota y su antigüedad en Europa, hay que 
distinguir dos periodos en su fabricación: al 
primero corresponde la cota de cuero, no ya re- 
vestida de escamas, lo cual constituye la loriga, 
sino acolchada y reforzada con placas de metal 
ó de anillos de hierro ó de cadenas metálicas 
dispuestas en el sentido de la longitud ó del 
ancho del vestido; al segundo periodo corres- 
ponde la cota que no había menester de una ar- 
madura de cuero, sino que estaba compuesta de 
anillos entretejidos, ó sea la verdadera malla. 
La primera cota defendía de las flechas, pero 
ofrecía poca resistencia á las armas de asta, par- 
ticularmente á la lanza, y era muy pesada; por 
todos estos inconvenientes se fué abandonan- 
do y vino á sustituirla la segunda, ó sea la de 
mallas, que si bien era igualmente insuficiente 
contra los choques, era menos pesada y embara- 
zosa, Su empleo no se generalizó hasta comien- 
zos del siglo xur., Esta vestidura de mallas 
cubría enteramente el cuerpo, y las diferentes 
partes de que se componía estaban muy bien 
unidas; por esto se cita el caso de que, en la ba- 
talla de Bouvines, librada en 1214, cuando el 
caballero Camnoto, derribó del 2ahallo á Renaud 
de Dammartin, conde de Bolonia, hubo de ha- 
llar ú éste tan bien armado que no sabía eu 
dónde herirle para matarle. La batalla indi- 
cada es un hecho que se cita en la historia 
de las armas como e] comienzo de una época en 
que se cambió por completo la armadura del 
hombre de guerra. La armadura completa de 
mallas subsistió en el siglo x111, hasta cuyo fin 
no empezó ii cambiar; era sencilla, no tenía revés 
como la cota normanda, y se ponía como una ca- 
misa; ésta era la cota que se ceñía al cuerpo 
sohre un vestido que tema su misma forma, he- 
cho de enero å de tela labrada cuidadosamente, 
y cuyo vestido constituyó por si solo, durante 
mucho tiempo, la única arma defensiva de la 
gente de á pie. Esto significa que, cuando la 
malla formó por sí sola una armadura, se con- 


¿servó á modo de pieza de refuerzo la vestidura 


de enero á que en las primeras cotas se aplicaron 
las placas metálicas y los mismos anillos, La av- 
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madura comple 


i ) 
i Mevarla los caballeros. Se componta de una 


túnica larga con mangas, que se prolongaban 
formando una especie de saco que envolvía toda 
la mano hasta las puntas de los dedos, con un 
dedil para el pulgar; de una cofia de mallas 
sobre la cual se ponía el yelmo en el momento 
de combatir, y de calzas completas. Es difícil 
distinguir la antigüedad de una malla; téngase 
en cuenta que las más antiguas son las más fuer- 
tes; las dos extremidades de cada anillo se unian 
al principio á fuego, y más tarde á martillo aplas- 
tándolas, y á cada anilla se unían otros cuatro 
para formar la malla doble, Asi era la malla de 
Chamblay, que se fabricaba porel sigloxX1 11 y que 
citan con frecuencia los autores antiguos, La for- 
ma, peso y dimensiones de los anillos son nuy 
varios¿al gunas están formadas por anillos corta- 
dos; otras veces el anillo está ensanchado por los 
lados, formando una ligura como la letra O, con 
lo cual se daba más fuerza al tejido, pero también 
menos flexibilidad. El anillo oval ofrecía más so- 
lidez y permitía menos la entrada de las armas 
agudas, pero su fabricación era más difícil. La 
cota de mallas del siglo x111 pesaba unas veinti- 
cinco å treinta libras, defendía al cuerpo de las 
armas blancas, pero no de los golpes. Desde hacía 
tiempo se venía usando por aquella razón, sobre 
la malla, una placa de hierro para defender el 
pecho y para que cargase sobre los hombros el 
peso de la cota. Por igual modo se aplicaron 
Jacas metálicas ó de cuero á las piernas, á los 
brazos, especialmente á las articulaciones, que 
se mantenían sobre la malla por medio de co- 
rrcas. De este modo se caminaba insensiblemen- 
te á la armadura de platas, que adquirió su com- 

leto desenvolvimiento en el siglo xv, viniendo 
á ser entonces la malla un accesorio de la arma: 
dura, como antes las piezas metálicas lo habian 
sido de la cota. La malla se aplicó á cubrir los 
huecos que dejaban las piezas de la armadura 
en las articulaciones y en aquellas partes, como 
la cara palmar de la mano, el bajo vientre, el 
trasero y las axilas, que no era posible defen- 
derlas con placas metálicas, 

No sólo los europeos, sino también los persas, 
chinos, japoneses, mogoles y otros pueblos de 
civilización atrasada, han usado cota de malla, 
cuyos anillos no están por lo común roblados. 
Los ejemplares de cotas «de malla son poco nu- 
merosos en los Museos, pero pueden ayudar mu- 
cho á su estudio las esculturas y miniaturas 
de los manuscritos, y los bordados. 


Cora: Zudument, Se ha confundido fre- 
enentemente, y aún se confunde, la cota de ar- 
mas con la de mallas: ésta era un traje de gue- 
rra, ó, más propiamente, un arma defensiva, 
mientras que aquélla era una vestidura que los 
guerreros se ponian sobre su arnés. Consistía en 
una túnica sin mangas que se ceñía al talle por 
medio de un cinturón; tenía aberturas por de- 
lante y por detrás, en un principio, y más tarde 
por los costados. Esta túnica estaba hecha de 
tela ó de piel; el objeto de ponerla sobre las 
mallas era impedir que el sol calentase dema- 
siado el hierro y que la Huvia calasc å la malla; 
por otra parte, el faldón era un obstáculo flo- 
tante para las flechas. Las cotas de armas más 
antiguas corresponden, según parece, á los si- 
glos X11 y xu, por cuyo tiempo se empleaba 
para su confección nna tela de seda bastante 
recia, 0 sea el cendal (V. esta voz). A fines del 
siglo xtt1 las cotas de armas aparecen basona- 
das con los colores y emblemas heráldicos pri- 
vativos de los caballeros que las vestían, Antes 
de la fecha indicada las cotas tenian un solo 
color, casi siempre claro. Las cotas de armas 
blasonadas tenían cuatro aberturas á fin de (ne 
no embarazasen los movimientos de las piernas, 
ni para ir á caballo, ni pava ir å pie; se Hevaban 
con ó sin cinturón, y quizá porqne fuera moles- 
to levar con ellas cinto los caballeros solían 
suspender la espada del arzón de la silla. Los 
caparazones de los caballos se blasonaban tam- 
bién al mismo tenor que las cotas y los eserdos, 
de modo que aparecieran el caballero y su caballo 
revestidos de los blasones del primero, lo cnal 
les daba un aspecto muy vistoso, En el siglo xiv 
Se gastaron unas cotas abiertas por delante y por 
detrás, de modo que los paños de los laitos eu- 
pan las piernas, y también fué costumbre en 

rancia, hacia 1320, acolchar las cotas desde 
os hombros á la cintura, y entonces las aber- 
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ta de mallas sólo tenían derecho ! caderas, No falta algún ejemplar de cota cuyo 


faldón sólo cubre por detrás, semejando en su 
corte å la casaca ó al frac de los tiempos moder- 
nos. Á mediados de la misma centuria se usaron 
también unas cotas en forma de dalmática, es 
decir, abiertas en toda su longitud por los cos- 
tados, y que una vez pasada la cabeza por el 
agujero de en medio se ceùian al cuerpo por 
medio de cintas ó de hebillas dispuestas al efec- 
to en las aberturas. No faltaron tampoco cotas 
con una sola abertura, que se abrochaban por 
delante, y cotas con mangas; pero el tipo más 
frecuente es el de forma de dalmática, que se 
perpetuó y aun subsiste, como distintivo de los 
reyes de armas. Las cotas quesólollevaban faldón 
por detrás solían llevar éste cortado en pico á 
modo de lambrequines, como igualmente solían 
estarlo las anchas bocas de las mangas perdidas 
que tenían algunas cotas, según queda indicado, 
La cota desapareció como accesorio del traje gue- 
rrero cuando la armadura de platas fué adopta- 
da definitivamente á principios del siglo xv; 
sin embargo, aún se usó la cota sobre la arma- 
dura, pero entonces cambió su forma en la de 
una especie de camisa corta y sin mangas, que 
sólo tenía por fin evitar que la armadura se 
calentase demasiado con el sol ó que se oxidase; 
además, cuando se quería sorprender al enemigo 
por la noche, servía para amortiguar el ruido 
que producia el roce de las piezas de la armadura. 
Se cree que pudo contribuir á la adopción de la 
cota de armas lo insoportable que debió ser para 
los cruzados la cota de mallas, expuesta al sol, en 
la Palestina. Cuando decayó el uso de la cota 
entre los caballeros empezó á usarla la gente 
de å pie, que antes parece apenas la llevala, 
Eran estas cotas del siglo xv anchas por la parte 
del pecho, algo cortas y con mangas muy abier- 
tas. Contribuyó también al abandono do la cota 
el que los hombres de á pie, con sus largas par- 
tesanas y alabardas, enganchaban las cotas de 
los caballeros á fin de desarmarlos y derribarlos, 
por lo cual se tendió á no presentar en la arma- 
dura más que superficies lisas, En el siglo xvr 
la cota de armas tomó, definitivamente, la for- 
ma de dalmática, si bien en un principio fué más 
corta que como después se ha usado; aun cuando 
tenia dos aberturas á los lados no estaba com- 
pletamente abierta, y, en vez de dos caídas 
laterales como la dalmática, tenia mangas 
cortas y muy anchas. Los heraldos, que desde 
hacía algún tiempo vestían la cota de armas, 
quedaron como dueños exclusivos le esta prenda 
desde mediados del sigle xvr. La huza y media 
huza que se mencionan en el Paso Honroso de 
Suero de Quiñones, y en otros autores, debían 
ser vestiduras que trajeran su origen en la cota de 
armas, que quizá sólo fuera una variedad de 
ésta. La dalmática que aún visten Jos reyes de 
armas en la corte de España, cubierta con los 
blasones de las diferentes provincias, y en el 
centro los de la Casa Real, se denominan cotas 
de armas reales plenas, esto cuando aparece 
completo el escudo de armas de España. 

- Cora: Geog. Lugar en la ayuda de parroquia 
de San Bartolomé «de Couto, ayunt. de La Cañi- 
za, p. j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 42 
edificios. 

- Cora: Groy. Sierra de la Beira Alta, Portu- 
gal, entre el Vouga y el Paiva; 807 m. de al- 
tura, 

- Cora: Geog. Dist. en la prov. de Bogota, 
dep. «le Cundinamarca, Colombia; 1740 habi- 
tantes. Es de clima muy frio y está situado al 
pie del cerro de su nombre, 

-Cora (Roprico DE): Bioy. Poeta español. 
N. en Toledo. Vivió en tiempo de los Reyes 
Católicos y fué apellidado el Viejo, para distin- 
gnirle de nn sobrino suyo, también llamado Ro- 
drigo de Cota, á quien se da el sobrenombre de 
el Mozo, Era de raza hebrea; fué perseguido por 
la Inquisición, y su nombre figuró en la famosa 
lista de reconciliados, hijos y nietos de judios, 
condenados en dicha ciudad, lista que en 1497 
se publicó con la autorización de los Reyes Ca- 
tólicos. A juzgar por los asientos de dicha nó- 
mina de premios é penas, Cota el Viejo, designa- 
do con el titulo de Doctor, habia fallecido en 
aquella fecha, pues en el artienlo de Hijos é nie- 
tos de condenados de la collación de San Vicente 
en Toledo, se lee lo siguiente: «Leonor de Arto- 
yal, mujer que fué del doctor Cota.» Por desgra- 
cia no hay más datos biográficos de este ilustre 


turas solían ser laterales hasta la altura de las | poeta, á quien se dehe, en parte, uno delos ma- 
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yores monumentos de Ja literatura española, 
A Rodrigo de Cota se considera el verdadero au- 
tor de La Celestina, siquiera no escribiese más 
que el primer acto ó parte de los veintiuno en 
que se divide la obra (V. CELESTINA.) Atribu- 
ven también algunos escritores á Rodrigo de 
Cota las Coplas de Mingo Revulgo, que, como 
es sabido, constituyen una ingeniosa y amarga 
censura, Ó, mejor, una sátira despiadada de la 
corte de Enrique IV, úde Juan Il en opinión de 
algunos, Creen otros que las coplas fueron eseri- 
tas por Juan de Mena ó Hernando del Pulgar. 
Respecto de Juan de Mena, consta que las Co- 
plas se escribieron por lo menos ocho años des- 
pués de su muerte. Tampoco hay razón ninguna 
convincente para creer que las compusiera Ro- 
drigo de Cota, antes bien, como observa Amador 
de los Rios, no es verosímil que siendo Cota 
converso y tildado de relapso se ensañara contra 
los judíos, como lo hace el autor de las Coplas. 
Este argumento, sin embargo, dista mucho de 
ser incontestahle, porque suelen los iniciados en 
una nueva religión pecar de enconados enemigos 
de los que fueron sus correligionarios, Inclínase 
el mayor número, á pesar de lo dicho, á ver en 
Rodrigo de Cota el verdadero autor de las Coplas 
de Mingo Revulgo, aunque la crítica másjniciosa 
parece designar å Hernando del Pnigar, siendo 
lo cierto que hasta que algún inesperado descu- 
brimiento ilustre la cuestión, el nombre del au- 
tor de las Coplas continuará en el misterio, Estas 
coplas serán analizadas en otro lugar de la En- 
cielopedia (V. PuLGAR (HERNANDO DEL), Cons- 
ta, en cambio, que Rodrigo de Cota compuso, 
además de la Celestina, el Diálogo entre el Amor 
y un viejo, que puede leerse en el tomo II de la 
Biblioteca de Autores Españoles, de Rivadeneira, 
y que fué editado por Francisco del Canto(Medi- 
na del Campo, 1569, en 16.%), con este título: 
Diálogo entre el Amor y un caballero viejo, hecho 
por el famoso autor Rodrigo de Cota el Tio, 
natural de Toledo, el cual compuso la Eyloga 
que algunos atribuyen falsamente á Juan de 
Mene. Este Diilogo, junto con otras composi- 
ciones de distintos poetas, «bastarian, dice Ama- 
dor de los Ríos, para descubrir en estas obras el 
genio caracteristico del ingenio español en la 
representación viva, por decirlo así, de los afec- 
tos y de las costumbres que buscan su asiento y 
su esfera en cl arte dramático.» Rodrigo de 
Cota figura con justicia en el Catálogo de auto- 
vidades de la lengua publicado por la Academia 
Española. 


COTA (de colar): f. ant, Acotación, anotación 
ó cita. 

La alegación en la margen de otros autores 
se llama COTA, por razón de los números y sus 
divisiones, 

COVARRUBIAS. 


- Cora: Topogr. Número que en los planos 
topográficos indica la altura de un punto, ya 
sobre el nivel del mar, ya sobre el plano de 
nivel. 


COTA: f. CUOTA. 
COTÁ: Geog. V. SAN MARTIN DE COTA. 


COTABAMBAS: Geog. Prov. del dep. de Apu- 
rimae, Perú. Hasta 1873 perteneció al dep. de 
Cuzco. Coufina por el N. con parte de las provs. 
de Anta y Paruro; por el S. con la"prow. de la 
Unión, del dep. de Arequipa, por el E. y parte 
del S. con la de Chunvivilcas, y por el O. con 
las de Abancay y Antabamba, Tiene nnas 150 
leguas de superficie y 28000 habita. Terreno 
muy escabroso y clima frio. En sus límites se 
hallan los rios Apnrimae y Santo Tomás. Se divi- 
de en siete dist, : Cotabambas, Chuquibambilla, 
Hequira, Huayllati, Mámara, Mara y Tambo- 
bamba. La cap. es Tambobamba. || Dist. de la 
prov. de su nombre; 4200 habits. || Pueblo ca- 
pita] de este dist. ; 1 000 habits, 


COTABANAMÁ: Riog. Cacique del distrito de 
Higuey, en la isla de Santo Domingo. Dióse á 
conocer en los primeros años del siglo xvr. Las 
Casas, que le conoció, le representa como ver- 
dadero héroe indigena. «Era, dice, el más fuerte 
de su tribu, y de más perfectas formas que un 
hombre entre mil de cualquiera nación. Más 
alto de estatura que el más alto de sus paisanos, 
de una vara de espalda de hombro á hombro, y 
el resto de su enerpo de admirahle simetria; no 
era hermoso de cara, sino grave y osado. Pocos 
hombres podían doblar fácilmente su arco; las 
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tres puntas de espina 
tenía tan colosales pro- 
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Ilcehas que usaba tenían 
de pescado, y, en suma, 


porciones, que cra de 
españoles mismos, Durante el cuarto viaje de 


Colón, y nomucho después de entrar Ovando en 
el gobierno, se insurreceionó este cacique con su 
gente, y sorprendiemlo & ocho españoles Jes dió 
muerte para vengar la de un cacique. Ovando 
despacho sin tardanza å Juan Esquivel, á la ca- 
beza de 400 hombres. Cotabanamá junto sus 
soldados y se preparó para una vigorosa resis- 
tencia. Desconfiando de la misericordia de los 
españoles, rechazó los ofrecimientos de paz y 
combatió con alguna ventaja de su parte; mas 
por último los indígenas fueron «derrotados, y 
imyeron á las montañas, Los españoles persi- 
guieron å los fugitivos, descubrieron á sus mu- 
jeres é hijos, en los que tomaron venganza, en- 
tregaron á las llamas los caudillos, pasaron tro- 
pas ú la isla de Saona para castigar el asesinato 
con que comenzó la guerra, dejaron muy pron- 
to desierta y desolada la isla, y concedieron å 
Jos naturales de Higuey la paz que solicitaran 
á condición de que cultivasen un extenso terri- 
torio y pagasen gran cantidad de pan en trilmto, 
Concluida la guerra visitó Cotabanamá el campo 
español, donde sus proporciones gigantescas le 
hicieron objeto de curiosidad y admiración. Fué 
bien recibido por Esquivel, y siguiendo la cos- 
tumbre de los naturales, ambos cambiaron nom- 
hres, liga que significaba perpetua y fraternal 
amistad. Los indios llamaron desde entonces 
Juan de Esquivel al cacique, y al jefe español 
Cotabanamá. Por el tiempo en que se enviaron 
socorros á Colón para sacarlo de Jamaica hubo 
otro motín en Higuey, provocado por la tiranía 
de los españoles, Cotabanamá esperó å las fuer- 
zas que mandaba Esquivel en la ejudad de su 
residencia; mas tras un combate que duró desde 
las dos de la tarde hasta la noche, se retiró con 
Jos suyos ú las selvas vecinas, y marchó luego 4 
la pequeña isla de Saona, $ dos leguas de la 
costa de Iiguey, en el centro de la cual, en un 
laberinto de rocas y bosques, se ocultó en una 
caverna con su mujer y sus hijos, Emplesndo 
la astucia y la fuerza lograron los españoles 
capturar al cacique, y aunque pensaron que- 
marle vivo en el mismo Ingar en que le hallaron, 
desistieron de su idea y le enviaron preso å 
Santo Domingo, donde murió públicamente 
como im nalhechor, por orden de Ovando. Cota- 
hanamá era el último de los cinco principes so- 
heranos de Haiti, Su muerte fué seguida de la 
completa sumisión de da tribu de Higney. 


COTACACHI: Grog. C. de la prov. de Imba- 
bura, Ecuador, sit, al pie de un volcán de la 
cordillera de los Andes; 4000 habits, 


COTACAJES: co, Rio de Tolivia, entre la 
prov. de La Paz y Cochabamba; únese con el 
Aitamachi y lleva sus aguas al Beni, * Cantón 
en la prov. de Ayopaya, dep. de Cochabamlra, 
3olivia. 


COTAGAITA: (eng. Rio de Bolivia, en la 
parte 1. del dep. «le Potosi: nace en Ja Cordi. 
llera Real y lo forman los rios Blanen, Caiti, 
Totoro y San Antonio, Corre de O. A E., pasa 
por Santiago de Cotagaita (véase) y se junta 
con el Tummsla en la polea de Higueras, 


COTAHUACHO ó COYAHUACHO: frog. Aldea 
y hacienda en el dist. San Jerónima, prov. Amn. 
dalmaylas, dep, Apurimac, Per; 600 habits. 


COTAHUASI: Reog. Rio en el Perú, que unido 
con el que haja de Lampa, prov. Parinacochas, 
forma el río Ocoña; nace en la lagma de Huan- 
z0, cordillera de este nombre, y sigue con rumbo 
S, 8S. 0. ti Distrito de la prov. de La Unión, 
dep. Arequipa, Perú; 2530 habits, 1 Pnebla 
cap. de este distrito de la prov. de La Unión, 
dep. Arequipa, Perú; 1955 habits. Fib. de 
ponchos y mantas. Tios alrededores son muy 
fértiles. AUS, O., cerca de Huayllura, hay mi- 
nas de oro, casi abandonadas hoy, que de 1830 
4 1833 produjeron más de 30 millones de prse- 
tas, Al N. de Cotahuasi se explotan importan- 
tes minas de sal, Al N., en la misma vertiente 
del valle, están los pueblos de Tomepampa y 
Alea, con aguas termales muy conenvridas, En- 
tre Cotahuasi y Salamanca (prov, de Condesn- 
vos) desenellan los dos altos conos del Coro- Puna 
y de Solimana, enbiertos de nieves perpetuas. 


COTAHUIXTLA: Reog, V, San Fraxeiseo Co- 
TAMUIXTLA (Méjico), 


la admiración hasta de los | 
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COTAITA: f. Buk. Género de Leguminosas fosi- 
los, del que se conocen dos especies del terciario 
de Gleichenherg, en Estiria y de Antal cerea de 
£chemuitz, en Hungria, 


COTALDIA: f. Zool y Palront, Género de eqni- 
nodermos equinidos enequinoideos, de la familia 
de ios salénidos, subfamilia de les diademátidos. 
Pertenece al cuarto grupo de los cuatro en que 
se divide esta subfamilia, y comprende especies 
fósiles en el cretáceo y vivientes en los mares 
actuales, 


COTANA (del ár. rosdan, borado): f. Agujero 
cuadrado que se hace con el escoplo en la made- 
ra para encajar alli otro madero ó la punta de él. 


El instrumento de hierro acerado con que 
el carpintero abre en la madera las COTAXAS, 
etcétera, 


COVARRUBIAS. 


COTANDA (José): Bioy, Escultor español. 
N. en Valencia el 1758, M. en 11 de noviem- 
bre de 1802. Discípulo de la Academia de San 
Carlos, alcanzó diferentes premios en los con- 
enrsos generales celebrados en 1776, 1780, 1783, 
1785 y 1786, y trabajó á la vez bajo la dirección 
de don Francisco Sanchiz. Mostró gran habili- 
dad en toda elase de trabajos de ornamentación, 
lo que le proporcionó numerosos encargos, tan- 
fos, que el exceso de trabajo destruyó su natnra- 
leza y precipitó quizás su muerte, ocurrida cnan- 
do se hallaba Cotanda trabajando una estatua 
de Carlos IV, destinada å solemnizar la visita 
de dicho monarca á Valencia. Cotanda era desde 
el 5 de noviembre de 1798 individuo de mérito 
de la Academia de San Carlos. Entre sus mejores 
trabajos merecen recuerdo los siguientes: todos 
los de talla del altar mayor de la iglesia parro- 
quial de San Esteban, en Valencia; los adornos 
de escultura y tallado de las capillas en la pa- 
rroquia de Benifayó de Espioca; las estatuas y 
bajos relieves de las capillas de San Vicente 
Martir, y San Luis, obispo, de la metropolitana 
de Valencia; unas andas pora la parroquial de 
los Santos Juanes, y las imágenes de los dos 
santos, sn mejor obra. 


COTANES: Geog. Lugar con ayt., p. j. de 
Villalpando, prov. de Zamora, dido. de León; 
670 habits. Sit, en terreno llano, cerca de Ca- 
breros del Monte y Villanueva de Jos Cabale- 
ros. Cereales, vino y garbanzos. 


COTANGENTE: l. Trig. Tangente del com- 
piementa de un ángulo ó de un areo. 


COTANTICA: Geog. Laguna en la cordillera 
de Pelechueo, prov. de Caupolicán, dep, de La 
Paz. Bolivia. Se halla á 4699 m. sobre el nivel 
del mar, y está aún sin explorar. 


COTANZA (de Contanres, ciudad de Francia, , 


de donde procede esta tela): f. Especie de lienzo 
entrefino. 
La vara de COTANZA de á vara y enarta à 
enatio reales, 
Pragmática de tasas de 1680, 


COTAPARACO: Geo. Distrito de la prov. de 
Hnaras, dep. Ancachs, Peri; 3920 habits, | 
Puello cap. de este dist, de la prov. TTnaras, 
dep. Aneackhs, situado en la banda derecha del 
rio de Tuariney: está dividido en dos barrios: 
Siruay, con 218 habits., y Pacarin, con 333; to- 
tal 651. 


CÓTAR: ffrog Lugar en cl ayunt, de Villa- 
fría de Burgos, p. j. y prov. de Burgos; 25 edi- 
ficios. 

COTAR: a, ant. ACOTAR. 


COTAREL: Grog. Tmgar en la parroquia de 
Santa Columba de Ribadelouro, ayunt. y p. j. de 
“Pix, prov. de Pontevedra: 21 ealifs, F hogar en 
la puaroqnia de Santa María de Parados, ayun- 
tamiento de Cobelo, p je de Ta Cañiza, pro- 
vineia de Pontevedra: 25 edifs. 

COTARELO: Crug. Tagar en la parroquia de 
San Miguel de Govas, ayunt, y p j de Lalin, 
prov, de Pontevedra; 20 edifs, 


COTARELOS: m. yl. ¿7 (sf, cel, Nombre dado 
a unos herejes que aparecieron en Francia en el 
siglo xir. Pneron lanindos también ráferas, eo- 
reos y enteros, pero no todos los edtiros: vaso 
esta palabra) eran cofaredos, Se diee que vendian 
su brazo y su vida para sorvir de instramento á 
las pasiones sanguinarias de los prtrobrnsianos 
y albigensos; pero la crítica histórica eree ver 
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en ellos à unos aventureros que prestaban sus 
servicios, ya ú los reyes, ya á los señores, La pa- 
labra coferrelos deriva pava unos de la alemana 
koih (cabaña, covacha); para otros, «de coterel á 
couteau (euchillo), porque los dichos herejes se 
servían de largos cuchillos: para algunos, de las 
palabras latinas coterelli, cotarelhi, que servían 
en el siglo xi para designar ii vna clase de sier- 
vos; y para muy pocos, de seotered?i, porque los 
reyes de Inglaterra buscaban å estos aventure- 
ros en Escocia (Scotia), ó bien de la cota de ma- 
llas que usaban los cofarclos, Estos ejercieron 
sus tropelías y desmanes en el Languedoc y en 
la Gascuña bajo el reinado de Luis VII, v Tfno. 
ron excomulgados por el Pontífice Alejandro IE, 
que concedió indulgencias i los que los comba- 
tiesen, y prohibió con censnras protegerlos óen- 
enbrirlos. Más de siete mil perecieron 4 manos 
de sus enemigos en el Berry. Tal severidad, 
contraria al espíritu del cristianismo, mereció 
las censuras de personas importantes y las de 
los modernos, que recuerdan, no sin razón, esta 
respuesta dada por San Agustín á los jueces ci- 
viles que le consultahan acerca de lo que debía 
hacerse con los cireunceliones: «Hemos pregun- 
tado sobre esto á Jos santos mártires, y hemos 
oído salir de su sepulero una voz que nos adver- 
tía pidliésemos á Dios por la conversión de nnes- 
tros enemigos y le dejásemos el cuidado de la 
venganza.» 


COTARIELLA (La): Grog, Lugar en la parro- 
qnia de San Martín de Yorazo, ayımt. de Ca- 
branes, p. į. de Infiesto, prov, de Oviedo; 27 
edificios, 

COTARMA: Geon. Dist, de la prov. de Aban- 
cay, dep, Apurimac, Perú: 265 habits, || Pueblo 
vay. de este dist, dela prov. de Abancay, depar- 
tamento Apurimac, Perú; 265 habits. 


COTÁRNICO (Ácino) (de cotarnina ): adj. 
Quim., Acido producido por la acción del ácido 
nitrico diluido sobre la cotarnina, V. esta pa- 
jabra, 


COTARNINA (anagrama de nerrotina ): f. 
Quim. Alcaloide artificial obtenido sometiendo 
la narcotina & la acción del peróxido de man- 
ganeso y ácido sulfúrvien; atros agentes de oxida- 
ción, tales como el percloruro de platino, ácido 
nítrico diluido, ete., obrando sobre la narcoti- 
na, producen también la cotarnina, Su composi- 
ción, segin Wocliler, corresponde la fórmula 
CUTBNO", y según Mattiessen y Forster, á 
CREBNOS, 

La cotarnina es sólida, incolora, cristalizada 
en agujas agrupadas en estrellas. Es apenas so- 
Juble en el agua fría y se disuelve mejor en el 
agua caliente; es más soluble en el alcohol que 
se colora de pardo. Se disnelve fácilmente en el 
amoníaco y en el éter: la potasa caústica la di- 
suelve apenas. La cotarnina no es volátil; se 
funde hacia los 100? perdiendo una molécula. de 
agua; Áá mma temperatura más elevada se carbo- 
niza esparciendo un olor desagradable. El ácida 
nítrico concentrado la disuelve produciendo un 
colar raja, transformándola en ácido oxálico, 
Las protosales de hierra, las sales de cobre y el 
tanino, precipitan la solución acuosa de catar- 
nina. 


COTARONES: fía. Tangar en la ayuda de 
parroquia de Santiago de Cotarones, avnnt, de 
Puebla de Trives, p. j. de Trives, prov. de Oren- 
se; 26 edificios, + Y, SANTIAGO pE COTARONES, 

COTARRERA: f. fig. y fam. Mujer que anda 
de cotarro en cotarro, 

= COTARRERA: Germ, Mujer baja y común, 

COTARRERO: m. Germ, Hospitalera, 

COTARRO (de rola): m. En algunas partes, 
albergue en que se reengen los pobres que no 
tienen posada, 


e Jos operarios casados tenían sus casitas 
separadas ù COTARROS de familia. 
MONLAT, 


—ALROROTAR EL COTARRO: fr. fig. y fam. 
ALTOROTAR EL CORTITO, 

= ÁXDAR DE COTARRO EN corarno; fr, fig. 
y fam. Gastar el tiempo en visitas iuítilos, 

COTARROS (Lost: (roo. Monte en la provin- 
cia de Santander y p. 3. de Castro-Urdiales, si- 
mado al S. del lugar de Ontón. Ts el punto di- 
visorio por aquel sitio de las provincias de San» 


-tander y Vizcaya. 
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cor: Geog. Rio de la isla de Cel, Fili- 
que desaguan en la costa 
E. de la isla. Nace al O. de la cordillera cen: 
tral, con el nombre de Ijaiup, corre de S. o. á 
N. E., toma luego el nombre de Parel, y a 
llegar al paraje llamado Mangulapiap, se intro- 
duce por estrevhísimo y casi inaccesible desfila- 
dero de elevadas paredes, que en la parte supe- 
rior se acercan y Casi se tocan en algunos puntos 
saliendo luego al vallecillo de Moao, en donde 
bruscamente tuerce al S. E, En la última parte 
de su curso es donde se llama Cot-Col, y atrave- 
sando la llanura costera desemboca en el Mar 
de Cebú, formando Ja punta del mismo nombre 

ue el río al S. de Compostela. Sus principales 
afl. son los ríos Dapdap y Canamncan. 


COTE: m. Mar, Vuelta que se da pasando el 
chicote de un cabo alrededor del firme por den- 


tro del seno. 

“Dar cores: f. Mer. Dar dos ó más vueltas 
de esta clase nna sobre otra, 

-Dos corrs: Mar. El conjunto de dos «le 
estas vueltas, la primera echando el chicote 
hacia arriba, y la segunda hacia abajo, las eua- 
les forman asi una vuelta de ballestrinque sobre 
el firme. 

COTEA (de Colta, n. pro): f. Bor. Género de 
Gramíneas, tribu de las papirofórcas, cuyas es- 
piguitas extendidas en panieulo están compues- 
tas de seis 4 nueve flores distantes, dísticas y 
hermafroditas, á excepción de la última. Las 
glumas, en número «de «dos, son membranosas, 
cóneavas, multinerviadas y terminadas en tres 
lóbulos agudos, Las glumnillas son desiguales, la 
inferior quinquelida y terminada en once aris- 
tas próximamente; la superior hiaquillada y de 
dos lóbulos mucronados. Tiene tres estambres y 
un ovario lampiño de dos estilos plumosos. El 
cariópside es oblongo, redondeado y lampiño, Se 
conocen dos especies del Peri y de da isla de 
San Vicente; son hierbas de tallos rectos ó sar- 
mentosos. 

— Corra: Bot. y Paleont, Género de helechos 
fósiles referido å las canlopterídeas, pero muy 
mal limitado, puesto que ha sido fundado para 
una planta del Kenper, de los alrededores de 
Stuttgart, que se puede delinir únicamente por 
tener tallo no articulado, probablemente recto, 
cubierto por las bases persistentes de los pecio- 
los dispuestos en espiral, 


coT- 
pinas, el mayor de los 


COTEAR: 2. ant, ÁCOTAR, poner cotos, amo- 
jonar con ellos, 


Para que estén, como antignamente antes 
de los dichos cincuenta años solian estar, y 
hon vos sean COTEADAS. ni tomadas, ni oeu- 
padas en ningún tiempo, 


Lenos de la Mesta, 


. COTEAU-SAINT-AUGUSTÍN: Reog. Municipio 
industrial en el condado de Hochelaga, pro- 
vincia de Quebec, Dominio del Canada; 5 000 
habits. Constituye en realidad nn arrabal de 
Montreal, 


COTEAUX: Geny. Ensenada en la costa S, de 
la isla de Santo Domingo, Antillas, sit, entre la 
punta de su nombre y la de Roches; en su in- 
terior hay una aldea, 


CÔTE D'OR: neag. Cordillera de la Francia 
central que da nomino å un departamento; for- 
ma parte dela gran divisoria europea entre el 
Océano y el Mediterráneo, pues separa los ria- 
ehuelos que desembocan en el Sena, tributarios 
del Canal de la Mancha, de los ríos que des- 
agnanen el Saona, afluente del Ródano, Sn pica 
más elevado (636 m.) está al O. N. O. de Xuits, 
y EX. E de Bligny-sur-Onche, entre Chevan- 
nes y Detain, en el bosque de Janpón. En estas 
montañas hay viñas que llevan nombres cono- 
cidos en el nindo entero; Clos-Vongeot, los dos 
Id asc ers al 

Y riras s ambien en hierro y hulla. 
Todas ellas son calizas, y como las demas eleva- 
mones que hay al E, de la cucnea de Paris, 
tienen suave pendiente hacia el O, y alirupta 


> 


al E. 


ori Core D On: Nean, Departamentode la región 
riental de rancia. No recibe el nombre de 
vingino de los rios que le bañan, como los de- 
mas departamentos franceses, sino de una serie 
de colinas que le atraviesan, famosas por sus 
Juas Confina al N. con los de Aube y Iaute 
Marne, al O, eon los de Nièvre y Yonne, als. 


COTE 


con el de Saône-et-Loire y al E, con los de Mante 
Saône y Jura. Su extensión es de 8761 kilome- 
tros cuadrados; su población alsolnta de 378 000 
habitantes, y la relativade 43, siendo por lotanto, 
wno de los departamentos menos poblados de 
Francia, Atraviésale la linea divisoria entre las 
aguas del Mediterráneo y del Atlántico, sirviendo 
de mojón entre unas y otras la ya citada cadena 
de Cóte d'Or, de escasa altitud, no llegando nin- 
guna de sus cumbres á 700 metros. El monte Af- 
frique alcanza 584 metros, el monte Siège 591 y 
el Bois de Janson, punto culminante, 636, Los 
montes de l'Auxais, ramificación occidental de 
los anteriores, son menos elevados aún. La euni- 
bre más elevada del departamento se yergue en 
el Morván y tiene 723 metros. La parte llana, 
mucho menos extensa que la nontañosa, es de 
lo más fértil y rico de Francia, sobre todo en las 
comarcas próximas al Saona: la parte meridional 
del Côte d'Or se inclina al Ródano, mientras la 
parte septentrional envía susaguas al Sena, Sólo 
dos séptimos de su superficie pertenecen Ala 
enenca del Loire. El Saona recorre dentro de él 
75 kilómetros perfectamente navegables y recibe 
afluentes de importancia, tales como el Vigean- 
ne, el Ognon, el Tille, el Ouche y el Dhenno. 
El Sena, que nace en el departamento cerca de 
Saint-Germain la Fenílle, recibe también el tri- 
Luto de muchos ríos importantes, entre los que 
deben figurar en primera línea el Ouree, el Aube, 
el Armangon y el Sercin. Al Loire sólo se dirige 
el Arrous, El elima es seco y templado en las 
llanuras, pero en las regiones elevadas, y señala- 
damente en el Morván, es muy frio. Macia la 
parte oriental hay algunos pantanos que engen- 
dran fiebres más o menos graves, pero en el resto 
es sano, Algunas veces se ha visto el termóme- 
tro á — 15%cents. Abundan las riquezas minerales, 
pero sobre todo el hierro, el mármol y las arci- 
llas. También se encuentra, pero en pequeña 
cantidad, lignito, plomo sulfurado, antracita y 
hulla. Hay aguas minerales, ferrnginosas y sa- 
linas en varios puntos. El vino es la principal 
viqueza agrícola del departamento, ocupando el 
cultivo de la vid 26500 hectáreas. Vienen des- 
pués los cereales, que ocupan 300000 hectáreas, 
y se exportan en gran cantidad las legumbres, 
las plantas olcaginosas y textiles; los jardines y 
los árboles frutales dan también abundantes 
frutos. Los bosques y el suelo forestal enbren 
250000 hectireas. La ganadería está bastante 
adelantada, siendo muy estimado el ganado bo- 
vino del Morván. La caza y la pesca abundan 
mucho. También la industria se halla en ina 
situación próspera. Hay altos hornos en Chati- 
llón y Dijón; fundiciones en Montresón; fabri- 
cación de vinos espumosos en Meursanlt; de 
vinagres en Nuits, Nalay y Dijón; de mostaza 
y licores en Dijón;de papeles, productos quimi- 
cos, poreclanas, enrtidos, dinamita, paños bas- 
tos, etc. La principal exportación consiste en 
vinos, cereales, hierros, ganados y productos 
manufacturados. Entre lineas de ferrocarriles, 
carreteras y caminos vecinales cuéntanse en este 
departamento más de 10000 kms. Dividese en 
cuatro distritos, (Dijón, Beaune, Chatillón-sur- 
Scine, y Semur), 36 cantones y 717 ayuntamien- 
tos. Su capital es Dijón. 
Hist, — El departamento de Cóte l'Or se formó 
casi enteramente de la antigua provincia de 
Burgoña y comprende en totalidad ó en parte 
Jos antiguos paises de Dijonnotís, Beannois, Aiu 
ronrois, Losnois, Aurois y el baillage de Monta- 
gue. También entra en su formación parte del 
Bassigny perteneciente á la provincia de Cham- 
pagne. 


= CÔTR-SAINT-ANDRÉ (La): Geog, Cantón en 


“el dist, de Vienne, dep. del Isère, Francia; 14 


municipios y 13500 habits. Buenos vinos blan- 
cos y licores. 
COTEJAMIENTO: m. ant, Corro, 


COTEJAR (de cofrjo): a. Confrontar ina ensa 
con otra ú otras; compararlas teniéndolas ¿la 
vista, 

nes inclinado (muestro entendimiento) f 
COTEJAR nnas cosas con otras, discurriendo 
por ellas; eto, 

Fr. Dets DR LEON, 
Confuso ambos dictámenes COTELA 

El simple corderillo, ete, 

IRIARTE, 


COTEJO (del lat. quălus, enánto): m. Acción 
y efecto de cotejar, 


COTE 1229 
Anmeéntándose el deserédito de su elección, 
eou el coreso de tan ilustres antecesores, 
Fraycisco PINEL Y MoxRroY. 


Los lectores que hagan el coTEJO del original 
y la copia, echarán de ver que unas veces he 
traducido. otras he imitado, ete. 
HARTZENBUSCH. 


-COTEJO DE DOCUMENTOS: Legisl. La ley 
de Enjuiciamiento civil del año 1836 introdujo 
una novedad importante, y fué disponer la ne- 
cesidad, para su eficacia, del cotejo de documen- 
tos públicos que se presentaran en juicio sin ci- 
tacion de la parte contraria, Esta disposición ha 
sido copiada en la vigente ley, que dice en su 
art. 507: «Para que los documentos públicos y 
solemnes sean eficaces en juicio, deberán obser- 
varse las reglas siguientes: 1,2% Que los que ha- 
yan venido al pleito sin citación contraria se 
cotejen con los originales, previa dicha citación, 
si hubiese sido impugnada expresamente su an- 
tenticidad ó exactitud por la parte á quien per- 
judiquen. En otro caso se tendrán por legítimos 
y eficaces sin necesidad de cotejo. 2.% Que los 
que hubieren de llevarse å los autos ó traerse de 
nnevo se libren en virtud de mandamiento com- 
pnisorio que se expida al efecto, previa citación 
de la parte a quien havan de perjudicar, 3.* Que 
si el testimonio que se pide fuera solamente de 
parte de un documento, se adivinne 4 él lo que 
el colitigante señalare, si lo crecconveniente, Este 
señalamiento podrá hacerse en el acto de librarse 
el testimonia, abonando el aumento de gastos 
la parte que lo solicite, sin perjuicio de lo que 
en definitiva se resuelva sobre el pago de costas; 
y 4% Que los testimonios ó certificaciones sean 
dados por el encargado del archivo, oficina, re- 
gistro ó protoralo en que se hallen los doen- 
mentos, ópor el escribano en enyo oficio radiqnen 
los autos, y por el del pleito en otro caso. Estos 
testimonios $ certilicaciones se expedirin bajo 
la responsabilidad de los funcionarios encarga- 
dos de la enstodia de los originales, y la inter- 
vención de los interesados se limitará à señalar 
lo que haya de testimoniarse ó certificarse y À 
presenciar su cotejo. » 

Algunos autores sostenían que la regla primera 
no podía referirse á las eserituras originales ó de 
primera saca, pues de ser asi incurria la ley en 
la contradicción de exigir el cotejo para que los 
documentos fueran eficaces en juicio ordinario, 
mientras que no lo requería para que tengan 
fuerza ejerutiva, Una sentencia del Tribunal 
Snpremo, de 8 de junio de 1866, resolvió esta 
duda, declarando que, al ordenar el cotejo la 
regla primera del artículo en los casos en el 
mismo expresados, no hace diferencia alguna 
en las escrituras públicas, ya sean primeras ó 
segundas copias, sin que valga alegar en favor 
de las primeras, para excusar el cotejo, la fuerza 
ejecutiva que la ley les otorga, pues esta fuerza 
y valor es sólo para el oferto de «despachar la 
ejecución, pudiendo después impugnarse su efi- 
cacia y proceder al cotejo en tiempo oportuno, 
Declaró también el Supremo, en sentencia de 10 
de septiembre de 1864, que cenando no se ha ve- 
rificado el entejo de un documento con el prota- 
colo de su razón, por imposibilidad material 
debidamente probada, ¿juicio de la Sala senten- 
ciadora, sin que eontra esta apreciación se haya 
alegado ley algnna ¿ufringida, es inaplicable la 
regla primera del art. 281 de la ley antigua (597 
de la vigente), Otra sentencia, de 28 de junio de 
1860, declaró que en el caso de haberse practi- 
eado el cotejo de un documento sin advertencia 
nj reclamación alguna durante el término de 
prueba y con citación contraria, si después se 
enenentean alteraciones y enmiendas reciente- 
mente hechas en el protocolo ó matriz, por cuyo 
motivo se haya mandado formar cansa, este in- 
cidente no puede tener influencia en el litigio 
en quese practico legalmente el cotejo, 

Son elicaces en juicio, sin necesidad de coteja, 
salvo la prueba en contrario: 1. Las ejerutorias 
y certificaciones ó testimonios de sentencias fir- 
mes expedidas en forma legal por el Tribunal 
que las hubiere dietado, 2.2 Las escrituras pú- 
blicas antignas que carezcan de protocolo, y to- 
das aquellas enyo protocolo ó matriz hubiere 
desaparecido, 3, Cualquier otro documento 
público y solemne que por sit indole carezea de 
original ó registro con el que pueda comprobarse 
(Art. 598). 

FL cotejo ó comprobación de los documentos 
| públicos con sus originales se practicará por el 
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actuario, constituyéndose al efecto en el archivo 
ó local donde se halle la matriz, á presencia de 
las partes y de sus defensores sì concurrlesen, a 
cuyo fin se señalará previamente el día y hora 
en que haya de verificarse, También podrá ha- 
cerlo el Juez por sí mismo cuando lo estime con- 
veniente (Art. 599). 


-COTEJO DE LETRAS: Legisl. En Derecho el 
cotejo de letras es una aplicación de la prueba 
pericial, ó un reconocimiento judicial que tiene 
por objeto averiguar la autenticidad de docn- 
mentos judiciales que no sean ó no puedan ser 
reconocidos por las personas á quienes se atri- 
buya su otorgamiento. El cotejo de letras es, 
pues, un medio de prueba, que, como dice Bellot, 
se funda en la suposición de que cada persona 
tiene una forma de letra caracteristica, de un 
estilo propio y de un aspecto particular, que 
permite deducir por la comparación y semejanzas 
ò diferencias de dos escritos, si están ó no tra- 
zados por una misma mano. 

La prueba del cotejo de letras puede inducir 
å errores, pues, como acertadamente dice la 
ley 118, tit, XVIL, Part. 3,9,... «á las vegadas 
face desemejar las letras los variamientos de los 
tiempos en qué.son fechas, ó el mudamiento de 
la tinta ó de la péñola; é otro si se podrá idese- 
mejar la letra por enfermedad ó por vejez del 
escribano, ca de una manera escribe ome cenando 
es mancebo é sano, é de otra cuando es viejo é 
enfermo.» Poca fuerza dió el Código Alfonsino 
å la prueba de cotejo de letras, fundindose en 
las razones ya expuestas, por las cuales decía 
que... «å tal prueba como esta tovieron los sa- 
hios antiguos que non era acabada e por eso la 
possievron en alvedrio del judgador, qne siga 
aquella prucba si entendicre ó creyere que es 
derecha é verdadera, ó que la deseche si enten- 
diere en su coragon el contrario. » 

La vigente ley de Enjuiciamiento civil nocreyó 
conveniente aceptar sobre la prueba de cotejo «dle 
letras la opinión de las Partidas, Entre dos males 


ó imperfecciones optó por el menor. Con todos , 


sus inconvenientes se aceptó esta prueba, pues, 
por fácil que sea un error judicial, sus efectos 
serán menos perjudiciales que abrir un camino 
á los litigantes de mala fe y ancha conciencia, 
para que eludan el cumplimiento de sagradas 
obligaciones, negando su firma y cometiendo 
verdaderos fraudes, quitan:lo todasuimportancia 
en juicio å los documentos privados otorgados 
sin la intervención de testigos, Admite, pues, 
la ley vigente esta prueba, pero rodeándola de 
toda clase de precanciones y garantías, y dejan- 
do à los Tribunales libertad de criterio sobre su 
apreciación, para que decidan, no tan sólo por 
las declaraciones periciales y con arreglo å su 
propio examen, sino debiendo considerar el re- 
sultado general del litigio. 

El cotejo de letras puede pedirse siempre que 
se niegue por la parte á quien perjudique, ó se 
ponga en dada la autenticidad de un docu- 
mento privado ó la de enalquier documevto 
público que carezca de matriz y no pueda ser 
reconocido por el funcionario que lo hubiese 
pedido. Dicho cotejo debe practicarse por peri- 
to (Véase esta palabra). La persona que pida el 
cotejo designará el documento ó documentos 
indubitados con que deba hacerse. Si no los hu- 
biere se-tendrá por eficaz el documento público, 
y respecto «del privado el Juez apreciará el 
valor que merezca en combinación con las demás 
pruebas. Para el cotejo se considerarán como 
indubitados; 1.2 Los documentos que las partes 
reconozcan como tales, de común acuerdo, 
2.” Las escrituras públicas y solemnes. 3." Los 
documentos privados cuya letra ó firma hayan 
sido reconocidas en juicio por aquel á quien se 
atribuya la dudosa. 4.9 El escrito impugnado, 
en la parte en que reconozca la letra como suya 
aquel á quien perjudique, A falta de estos me- 
dios, la parte à quien se atribuya el documento 
impugnado ó la firma que lo autorice podrá ser 
requerida å instancia de la contraria para que 
forme un cuerpo de escritura, que en el acto le 
dictará el Juez, Si se negare 4 ello se le podra 
estimar por confeso en el reconocimiento del 
documento impugnado, El Juez hará por si 
mismo la comprobación después de oirá los 
peritos revisores y apreciará el resultado de esta 
prueba conforme å las reglas de la sana crítica, 
sin tener que sujetarse al dictamen de aquéllos 
A 606 y 609 de la ley de Enjniciamiento 
civil), 
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COTELAS: (eog. Lugar en la parroquia de 
San Mamed de la Cauda, ayunt. de Piñor, 
p. j. de Carballino, prov. de Orense; 70 edils. 


COTELAY: Geog. Arroyo en la gobernación 
del Chaco, República Argentina. Corre al S. E., 
y unido con el Tapenrá sigue el mismo rumbo 
y va á desaguar al Paraná. En su cauce no hay 
barrancos. Cerca de su origen tiene 150 m, de 
ancho y 19,70 de profundidad (en mayo); sus 
riberas están sembradas de pasto y madejas de 
maciaga y barro que enredan los pies de los ca- 
ballos y hacen peligroso el paso. 


COTENDA: Geog. ant, Castillo del antiguo 
reino de Valencia, al N. de éste, que algunos 
reducen á Cutanda, pueblo de la provincia de 
Teruel, famoso por la batalla en que fueron de- 
rrotados en 1118 los almoravides. El señor Saa- 
vedra lo sitúa en la parte oriental del Maes- 
trazgo, en los altos de la Contienda, á las 
márgenes del rio Monleón ó Rambla de la Viuda, 
cerca de Borriol. 


COTENDORFIA (de Cotlerdorf, n. pr.): f. Bot. 
Género de Bromeliáceas, cuyo periantio tiene 
seis divisiones: tresexteriores, calicinales, rectas 
y descmejantes, siendo las dos posteriores más 
cortas que la anterior; tres interiores petaloies, 
más largas que las anteriores, recto-extendidas 
y desprovistas de escamas hacia su base. Los 
estambres, en número de seis, son hipoginos, 
con filamentos tubulados, lampiños y de anteras 
ovales, sagito-emarginadas, El ovario, libre, en 
forma de pirámide trilobulada, está coronado 
por un estilo casi nulo, de tres estigmas filifor- 
mes, semiextendidos y torcidos en espiral. Con- 
tiene tres celdas y enel ángulo interno de cada 
una de ellas se encuentran de tres á seis óvulos. 
El fruto forma cápsula. Se conoce una sola es- 
pecie originaria del Brasil; hierba de hojas radi- 
cales, lineales, tubnlado-acuminadas, de hampa 
elevada, guarnceida de escamas tomentosas y 
que llevan un ancho paniculo de flores. 


COTENTÍN: Geog. Pequeño territorio peninsu- 
lar del N.O. de Francia, en la Daja Normandía, 
limitado al O. yal N. por la Mancha, al E. por 
la Mancha y el Bessín y al S. por el Avranchin. 
Forma hoy día el Norte y centro del dep. de la 
Mancha. Sus ciudades principales son: Coutan- 
ces, capital; Granville, Carentán, Saint-Lô, 
Cherbourg y Valognes, Buenos ganados y aves, 
y exquisita manteca, Comprende lo que fné en 
la Edad Media la dióc. de Coutances, antigua 
comarca de los Unellios, Se subdivide el Cotentin 
en varias y pequeñas regiones naturales, tales 
como Val de Cer, al N.E. (Saint-Vaast); el Ha- 
gue, al N.O. (Beanmont); el Beaumont al O, 
(Barneville); el Beanptois, al centro (Saint-Sau- 
veur et Beaupte); el Plein, al E. (Sainte-Mere- 
Eglise); los Graignes, en la desembocadura del 
Douve y del Vire (Carentán). 

COTERA (PEDRO DE LA): Liog. Militar es- 
pañol. N. en Madrid. Vivió en el siglo XVII 
Fué Maestre de Campo de un tercio de caballería 
española en los Estados de Flandes, bajo el 
mando del infante cardenal don Fernando de 
Austria. En 1639 era gobernador de la ciudad de 
Güeldres, y cuando el conde Casimiro de Nassau 
intentó apoderarse de aquella plaza, Cotera salió 
contra él, le mató 60 hombres, se apoderó de 
cuatro piezas de artillería y le obligó á empren- 
der uma retirada vergonzosa. Cotera asistió tam- 
bién (11 de agosto de 1641) con su tercio de 
caballos al sitio que las fuerzas españolas pusie- 
ron å la villa de Arras, en el Artois. 


COTERILLO: feag. Nombre del rin Llerana en 
la prov. de Santander y p. j. de Villacarriedo, en 
la parte superior de “su curso, I| Aldea en el 
ayuni. de Ampuero, p. j. de Laredo, prov. de 
Santander; 12 edifs, 


COTES: Geog. Lugar con ayunt., p. je de 
Alberique, prov. y dióe, de Valencia; 190 ha- 
hitantes. Sit. en la parte más occidental del 
valle de Circer, en la confluencia de los rios 
Júcar y Sellent. Terreno Hano en su mayor par- 
te, fértil y bien regado; trigo, maiz, arroz, vino, 
aceite y esparto. En la primera guerra civil 
sufrió bastante este pueblo, 

CÔTES DU NORD: Ceny. Departamento de la 
región N, O. de Francia, Confina al N. con el 
Mar dela Mancha, al E. con el de Nle-et- Vilaine, 
al O. enn el de Finisterre, y al S. con el de 
Morbiháu. Su extensión es de 6886 kms.?; su po- 
blación absoluta de 631 000 habits. y la relativa 
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de 92. El terreno presenta la forma de una me- 
seta algo quebrada inclinada por un lado hacia 
el mar y por otro hacia el Vilaine, el Blavet y e] 
Anne, de suclo accidentado y peñascoso, abun- 
daute en estanques y regado por mil riachuelos, 
En otro tiempo estuvo cubierto de una inmensa 
selva, de la cual aún hoy se ven vestigios. De 
los muchos sistemas de colinas quo le atravje. 
san el principal es el de Arree cuya cumbre 
culminante no llega á 400 metros, Las regiones 
elevadas de la meseta y las montañas son estéri- 
les, pero las tierras de la parte llana son muy 
productivas. Su costa, una de las más recortadas 
de Francia, tiene un desarrollo de más de 250 
kms. y presenta una multitud de pequeños 
puertos, en su mayor parte poco útiles para la 
gran navegación. Sólo la ria de Trieux y el 
Port-Blanc pueden recibir buques de alte bordo, 
Rias importantes hay muchas, formadas por 
una multitud de ríos poco caudalosos. Los prin- 
cipales de éstos son el Rance, que termina en 
Saint Malo, fuera del departamento; el Trieux, 
que forma la ría de su nombre; el Argucnón, el 
Guer y el Jaudy. El clima es muy húmedo y 
variable pero sano, no siendo frecuentes los frios 
extremados. La agricultura es la principal y 
casi la única industria importante de este de- 
partamento. En el litoral se cultiva el trigo y 
plantas textiles en gran escala; más arriba, en 
la segunda zona, se cultivan el trigo y la cebada; 
en la tercera predominan los pastos, A cada una 
de estas tres zonas agricolas corresponde una 
zona ganadera. En la primera se crían caballos 
de tivo; en la segunda algo de ganado bovino, y 
en la tercera ganado bovino y caballos ligeros. 
Tanto en agricultura como en ganadería ha pro- 
gresado mucho este departamento en los últimos 
años. En cambio la industria fabril y manufac- 
turera permanece estacionada, Hay, sin em- 
bargo, talleres para la construcción de carros, 
ebanistería y grabado en metales en Saint- 
Brieuc. Se fabrican curtidos y corrcajes. En 
Saint-Bricuc hay también canteras que son ob- 
jeto de una activa explotación. La fundición de 
mineral y fabricación de hierro es considerable. 
El dep. de Côtes du Nord hace un activo co- 
mercio. Sólo caballos exporta más de 20000, 
Igualmente harinas en gran cantidad, Los ma- 
rinos de su costa son excelentes, y muchos «de 
ellos se dedican å la pesca en los bancos de Te- 
rranova. Se calenlan en más de 10000 con 280 
buques y 750 embarcaciones menores los que se 
cenpan en esta arriesgada industria, Las vias 
de comunicación, entre ferrocarriles, carreteras 
y caminos vecinales representan una longitud 
de cerca de 3000 kms. Comprende este depar- 
tamento cinco distritos, que son Saint Brieuc, 
Dinin, Guingamp, Lannión, y Loudeac con 48 
cantones y 389 ayuntamientos. Su capital es 
Saint-Brieuc. 

Este departamento es uno de los cinco quese 
formaron con la antigua provincia de Bretaña. 


COTHB-EDDÍN; Biog. Sobrenombre de Mo- 
hammed, segundo principe de los atabeks de 
Sindjar (Turquia Asiática}. Sucedió á su padre 
Imad-cddín el año 594 de la Hégira, y fué un 
principe bueno aunque de pocas condiciones para 
el mando. Durante su reinado hubo «de sostener 
largas guerras con Nureddino, principe de Mos- 
sul, con quien tuvo después que hacer una paz 
ignominiosa, que le costó parte de sus dominios. 
También dos ó tres de las provincias principales 
de sus Estados pasaron á poder del sultán de 
Egipto, Maleq-Adel, á quien había pedido auxilio 
contra Nureddino, y el cual no le sirvió para 
otra cosa que para concertar la pazde que hemos 
hallado antes. Mohammed murió el año 616 de 


| la Hégira, dias después de aquélla. 


-Corun-Envix: Biag. Sobrenombre de Mo- 
hammed Kharizm-Chub, gualí primero y cortesa- 
no después de Karizm. Fué hijo de Nuel-Tegh- 
yagh, esclavo de Barkiarok, que por su valor y 
talento legó hasta los primeros grados de la Mi- 
livia y al gobierno de Karizm. Cothb-Eddin, que 
gobernó durante treinta años, hízose amar de sus 
súbditos por su hondad y porla protección deci- 
dida que otorgó á las Artes, á las Ciencias y á las 
Letras. A su muerte, ocurrida por los años 1127 
de nuestra era, sucedióle su hijo Atzys. 

-Corne-Ennís Kinar: Biog. General de 
Al-moktadí. Abusando de la bonda:l de este sobe- 
vano, Cothb-Eddín fué verdadero tirano en Bag- 
dad, desde el 569 al 574 de la Hégira. Señoreado 
del poder más que el mismo califa, hacía y des- 
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hacía cuanto le placia con un cinismo y un desca- 
ro sin ejemplo. Cuando Al-moktadí quiso atajar 
el mal, se encontró con que ya era tarde, y temien- 
do que al guerrero se le antojase destronarle, fin- 

iale gran cariño, dado que en el corazón no 
tuviera para él más que odio., Un visir de Al- 
moktadí, llamado Zehirben-Abhar, que fué el 
único hombre que se atrevió a reprenderle por 
su proceder inicuo, en poco estuvo que no pagase 
su amor á la justicia con la vida, En efecto, 
Cothb-Eddín, que nada respetaba, se presentó en 
su casa con objeto de prenderle, y si pudo esca- 
par de sus manos fué debido al avisoque un amigo 
fiel pudo darle de lo que contra él se tramaba, 
Kimar, no pudiendo hallarle, entregó á sus sol- 
dados la casa del Ministro, que fué saqueada en 
reyes momentos; pero, no contento todavía, ha- 
biéndole dado parte de que el visir se había re- 
fugiado en el palacio del califa, al frente de sus 
bandidos púsose en camino para él con objeto 
de intimar á Al-Moktadí que se lo entregase. 
Entonces el califa, irritado por aquella osadía 
tan grande, salió á una ventana de su palacio ro- 
deado á la sazón, no solamente por los bandidos 
de Cothb-eddín, sino por miles de hombres del 
pueblo, y dirigió la palabra á todos diciéndoles: 
«Cothb-Eddin ha llevado su insolencia hasta 
atreverse å veniraquí en son de guerra contra 
su soberano; para comenzar á castigarle yo os 
doy todos sus bienes; apoderaos de ellos y de- 
jadme su persona para que le imponga el co- 
rrectivo que se merece,» Las órdenes del califa, 
saludadas con grandes gritos de alegría de los 
que le escuchaban, fueron ejecutadas en seguida; 
en vano Cothb-Eddín quiso oponerse; las tropas, 
con las que contaba para que defendieran sus 
riquezas, fueron las primeras que en ellas metie- 
ron las manos. Viéndose perdido Cothb-Eddín 
tomó un caballo y huyó refugiándose en Mossul, 
y en esta ciudad murió algunos años después en 
la miseria casi. (Hégira 5784, Jesucristo 1182,) 


CÓTHEN ó KÖTHEN: Geog. C, cap. de ereu- 
lo, ducado de Anhalt, Alemania, sit. á orillas 
del Ziethe, afl, del Saale, con estación de cruce 
del ferrocarril de Magdeburgo á Halle y de 
Wittenberg á Aschersleben; 17 473 habits. Fun- 
dición de hierro; fáb. de máquinas, azúcar y 
otras, Hasta 1847 fué cap. de un ducado inde- 
pendiente. El circulo tiene 342 k.? y 47 000 ha- 
bitantes. 


COTHOB-EDDÍN: Bioy. Sobrenombre de Mo- 
hammed, historiador árabe, que fué profesor en 
la Meca å mediados del siglo xvr de nuestra era. 
Cothob-Eddin escribió multitud de obras, y en- 
tre ellas una Historia del Yemen que contiene 
curiosos detalles sobre la conquista de este país, 
por Sináan Pachá, general de Selin 1, y otra de la 
Meca desde la fundación de la Caaba por Abra- 
hám y su hijo hasta el año 985 de la Hégira 
(1577), de la cual se ha dado á conocer no hace 
muchos años una parte en las Notices et ex- 
traits, de Mss., tomo IV. Murió el año 988 de 
la Hégira, 

— Coruor-Enpín ECHCIIRARI: Biog. Célebre 
médico persa, nacido en Schiraz por los años 
1236 de nuestra era. Empezó sus estudios con su 
padre Dhya-Eddin Masudd el Casmuy, médico 
célebre, y, habiendo muerto éste antes de haber- 
los terminado, los concluyó con un tío suyo, 
llamado Kemal-Eddín Alml-Kheir-al-Kasmuy. 
Cuando los hubo terminado dióse å viajar, reco- 
rriendo, adlemásdel Jorasán, los dos Irakes y toda 
la Persia, haciendo curas maravillosas en todos 
lados, Habiendo llegado su fama á oídos del 
principe reinante Ahmed Khan (mogo) de la 
familia de Holagú), éste le llamó ú su lado y Je 
colmó de honores, haciendo tan grande estima de 
él que la conversión de aquel principe al maho- 
metismo se atribuye å influencia suya. Durante 
la guerra de Ahmed Khan con el sultán de Egip- 
to, Kalann, él ron su tío fueron los enviados por 
el tuogol para tratar de la paz, y en la carta que 
llevaban para el soberano egipelo, escrita por 
Almed, hacía éste grandos elngios de ambos, 
sobre todo de Cothoh. Kalann, que los recibió 
perfectamente, firmó la paz con el mogol (881 de 
la Mégira, 1287 de J. ©.) Durante el tiempo que 
Permaneció en Egipto, el Erbehirari, que desde 
hacía tiempo tenia concebido el proyecto de co- 
mentar las generalidades del Canon de Avicena, 
dedicó sus oci s i estudiar las trabajos de este 
A Pera que, existian en Egipto, y á su vuelta 
Mol sia pn ico una gran obra dedicada al visir 

rammed Salehin, Esta obra existe en al- 
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gunas bibliotecas europeas, juntamente con un 
tratado, también de importancia, sobre las en- 
fermedades de los ojos; además escribió diversas 
obras sobre Jurisprudencia, Filosofía y Astro- 
nomía, cuyas ciencias también estudió con esme- 
vo. Murió en el año 710 de la llegira, 1811 de 
Jesucristo. 


CoTI (del fr. coutil): m. Tela de lienzo rayada, 
de que se usa comúnmente para colchones, 


COTIDIANAMENTE: adv, m. DIARIAMENTE, 


COTIDIANO, NA (del lat. quotididnus, de quo- 
tidie, diariamente): adj. Diario, correspondien- 
te á todos los días. 

,«« los armaba lenacio(á sus compañeros) con 
la oración y meditación COTIDIANA de las cosas 
divinas, ete. 

RIVADENEIRA, 

Este fué su ejercicio COTIDIANO; ete. 

SAMANIEGO. 


COTIGNAC: Geog. Cantón en el dist. de Bri- 
gnoles, dep. del Var, Francia; cinco municipios y 
10000 habits. Curtidos, hilados de seda y fabri- 
cación de sombreros. Molinos de aceite; pastas 
alimenticias. En una colina se ve la iglesia «le 
Notre-Dame-de-Gráce, lugarobjeto de peregrina- 
ciones. 

COTIGNOLA (BERNARDINO): Bioy. Pintor ita- 
liano. Vivió en Roma en 1509, Era lo bastante 
buen pintor para que algunas de sus obras se 
hayan confundido con las de Francisco. Crespi 
llegó á creer que no eran más que uno solo lama- 
do Francisco Bernardino. Este error proviene de 
que en muchas ocasiones trabajaron juntos. En 
1504 hicieron ambos, para los Ohservantes de 
Ravena, un cuadro dle altar mny apreciado, y que 
representaba á la Virgen entre San Francisco y 
San Juan Bautista, y en 1509 otro para los Ri- 
formati de Imola. Bernardino pintó, no obstan- 
te, solo. En los Carmelitas de Pavía se admira 
un lienzo que basta para revelar sus méritos, 

— CorIGNoLA (Fraxcisco DE): Biog. Pintor 
italiano, llamado Marchesi ó Zaganelli, Vivía en 
Roma en 1518, y era discipulo de Bondinello, 
Colorista notable, aunque inlerior á su maestro 
en dibujo y composición, se hizo, no obstante, 
admirar en algunas producciones de primer or- 
den, tales como su Resurrección de Lázaro, en 
Parma, y su magnifico Bautismo de Jesús, en 
Facnza. En algunos otros asuntos se hizo cele- 
brar por su color, pero deja siempre que desear 
en punto á agrupación. La obra maestra de Co- 
tignola es el gran enadro de altar de los Obser- 
vantes de Facnza, en que se ve á la Virgen rodea. 
da de muchos santos, con algunos retratos en el 
fondo. El conjunto de este lienzo es por extremo 
armonioso, 

- COTIGNOLA (JERÓNIMO MARCHESI Dx): 
Bioy. Pintor italiano. N, en 1480. M. en 1550, 
Era discipulo del Francia y merece ocupar un 
puesto entre los mejores artistas del estilo anti- 
guo. En Bolonia existen muchos cuadros suyos 
de relevante mérito. Los Servitas de Pésaro Jo- 
seen un lienzo de Cotignola que presenta la mis 
agradable perspectiva y que representa á la mar- 
quesa Ginebra Slorza arrodillada con su hijo 
Constancio 11 alos ¡es de la Virgen. Su dibujo es 
un poco seco, pero su colorido es agradable; las 
cabezas majestuosas y los paños bien entendi- 
«dos, Los Regulares de San Marino poscen tam- 
bién un Sar Jerónimo, de Cotignola, pintado en 
1620. En vida tuvo este pintor poco éxito en 
Rímini, en Roma y en Nápoles, donde se miraba 
su género como pasado de moda, 


COTIJA: Geog. Municip. del dist. de Jiquil 
pán, est. de Michoacán, Méjico; 12100 habits, 
Comprende el pueblo de Cotija y 44 ranchos. |l 
Pueblo cabecera de la municip. de su nombre, 
sit. 4 18 leguas al S.O. de Zamora, y al S. de 
Jiquilpán; 8 210 habits, Terrenos fértiles y muy 
bien cultivados. Se esti construyendo un her- 
moso templo. Fué fundado este pueblo después 
de la conquista, en una espesa serranía por donde 
pasaba un arroyo que hubo de cegarse para situar 
la plaza. Los fundadores fueron „tiez familias de 
españoles que obtuvieron permiso del virrey 
para establecer una congregación á fines del si- 
glo xvt; los colonos se propusieron formar una 
sola familia, casándose siempre con personas del 
mismo pueblo, y aun los parientes entre sí, para 
conservar su raza; así es que casi todos los habi- 
tantes son hlaneos y cornulentos y las mujeres 
hermosas, 
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COTILANTERA (del gr. xovwAx, cavidad, y 
antera): f. Bot. Género de Gencianáceas exáceas, 
de flores tetrimeras, con una corola subglobulosa 
rotácea torcida; cuatro anteras uniloculares en 
su parte superior y dehiscentes por un poio 
apical; un ovario de dos celdas pluriovuladas y 
una cápsula globulosa septicida, cuyas dos val- 
vas se separan de las placentas polispermas. Las 
semillas son mínimas y retienladas. Son hierbas 
simples, afilas, de Java y del Océano Pacífico, 
Su tallo tiene pequeñas escamas opuestas. Las 
flores son terminales, solitarias ó agrupadas en 
corto número y pedunculadas. 


COTILEAL (del gr. zotvzy, cavidad): adj. 
Anat. Tiicese de una porción del temporal, en 
forma de concha, de diversos animales (gato, 
león, etc.); permanece libre y soldada al resto 
del hueso, según las especies, y con el cuadro 
del timpano forma la parte inferior del conducto 
auditivo externo huesoso, 


COTILEDERMA (del gr. xozuAn. cavidad, y 
Sisua, piel): m. Paleont, Génerode equinodermos 
crinoideos articulados, de la familia de los holó- 
pidos. Se distingue por presentar cáliz fijo por 
una base ancha cupuliforme; en la parte inferior 
una placa oblonga provista de cinco bordes ra- 
diados, denominada pieza centro dorsal; en la 
parte superior cinco placas basales soldadas, 
seguidas de cinco placas radiales por abajo y 
provistas en lo alto de una faceta articular, recta 
y ancha, en cuyo medio se abre el canal dorsal, 
No se conocen los brazos. Las especies fósiles 
que se han descrito se hallan en el liásico. 


COTILEDÓN (del griego xozv2n8wv; de zo- 
tuhy, cavidad en forma de vaso): m. Bot, Parte 
de la semilla, que en muchas especies de plantas 
rodea al embrión y le proporciona el alimento 
que necesita para su desarrollo, 


- CoriLenóx: Anat. Cada uno de los lóbulos 
carnosos de que se forma la placenta, 


... está implantada (la placenta) enel útero, 
presentando varios lóbulos llamados COTILE- 
DONES; eto, 

MONLAU, 


- COTILEDÓN:; But. El cotiledón constituye el 
primer órgano apendicular del embrión vegetal, 
órgano destinado á suministrar á la planta los 
alimentos que son necesarios para su primerereci- 
miento. Las plantas tienen ordinariamente uno ó 
dos cotiledones; de aquí su división en vegetales 
monocotiledóneos ó dicotiledóneos. Entre estos 
últimos hay algunos que tienen un número mu- 
cho mayor de cotiledones. Algunas coníferas tie- 
nen hasta diez ó doce, «dispuestos en verticilos, 
Por otra parte, las gramineas, que se clasilican 
entre las monocotiledóneas, presentan frente å 
su verdadero cotiledón una escama, designada 
con el nombre de epiblasto, que es, en realidad, un 
votiledón rudimentario. En las dicotiledóneas 
los dos cotilelones opuestos rara vez se mantie- 


Cotiledones ` 


1, Guisante. —2. Tilo., -3. Monocatiledón de ave- 
na (sección de la semilla}. 


uen distintos y separados uno de otro; por lo re- 
gular se reunen y sesueldan por la parte inferior 
rodeamlo completamente la raicilla; esto se ob- 
serva muy bien en la Capuchina, en el Castaño 
de Indias, cte. Los cotiledones se llaman en este 
caso conferruminados, También se ha designado 
su conjunto con el nombre deeurrpo cotiledonar, 
y se Haman seudo monocotiledones $ macrocéfa- 
dos los embriones cuyos cotileldones se confunden 
en una masa única. Morfológicamente log coti- 
Jedones constituyen las primeras hojas de la 
planta; euando las hojas del tallo presentan en 
su tejido glándulas vesiculares, éstas se hallan 
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con frecuencia en los cotilelones, La consisten- 
cia de los cotiledones es muy variable, lo mismo 
«ue su coloración: son por lo regular gruesos, 
carnosos, con una cara externa convexa y una 
cara interna cóncava, de cuya circunstancia pro- 
viene su nombre. En tales casos son habitual- 
mente blancos; otras veces son delgados 9 foliá- 
ceos y verdosos; entonces presentan casi siempre 
nerviaciones muy visibles, análogas á las de las 
hojas caulinares. Estas hojas rudimentarias pue- 
den ser sesiles ó pecioladas, ó bien constituidas 
únicamente por el pecíolo, formando una vaina. 
El cotiledón extendido de las Gramas es senci- 
llamente un pecíolo dilatado, lo mismo que las 
primeras hojas escamosas de los bambúes, Los 
dos cotiledones opuestos de un embrión son ge- 
neralmente iguales: no se observa entre ellos 
desigualdad sino en los casos en que están ple- 
gados uno sobre otro por la parte media de su 
longitud; el más interno está entonces general- 
mente un poco menos desarrollado. En algunos 
casos, por ejemplo en el embrión del Z'rapa na- 
tans, los cotiledones son tan desiguales que 
pudiera creerse que no existe más que uno solo. 
Cuando los cotiledones están plegados se les da 
diferentes denominaciones, según el modo de 
formarse los pliegues. Se dice que son condupli- 
edos cuando están plegados en sentido de su 
longitud, de manera que uno exterior abraza al 
otro que queda interior. Se llaman cquitantes ú 
obrolulados cuando estando plegados longitu- 
dinalmente pueden cruzarse de tal modo que la 
mitad del uno encaja entre las dos mitades del 
otro. Se llaman circinados ó convolutados cuando 
están arrollados en espiral, del vértice á la base 
ó de un borde hacia el otro. Por último, se llaman 
plegados cuando lo están eu forma de abanico ó 
presentan numerosos pliegnes irregulares, como 
un papel rizado. La forma de los cotiledones 
es muy variable: generalmente son enteros, or- 
biculares, reniforimes, ete.; otras veces están 
diversamente cortados, lobulados, partidos, pin- 
natifidos, etc. ; otras veces también están provis- 
tos de aurículas que abrazan la raicilla, caso que 
se presenta hasta en plantas cuyas hojas cauli- 
nares no son aurienladas. Las 1claciones de los 
cotiledones con la raicilla son variables y se ex- 
presan por epitetos especiales. Así se dice que 
los cotiledones son ecumbentes ó apoyados y la 
raicilla lateral, cuando ésta se aplica sobre la 
comisura de los cotiledones; si se apoya sobre 
el dorso de uno de ellos se dice que es dorsal y 
que los cotiledones son reclinados ó incumben- 
tes. Teniendo en cuenta la forma ó modo de ger- 
minar la semilla se dice que los cotiledones son 
epigeos, cuando por consecuencia del alargamien- 
to del eje situado por debajo de éstos salen fuera 
del suelo; por el contrario, se llaman A¿pogeos 
enando permanecen ocultos bajo la tierra, como 
se ve en las gramineas, la encina, la capuchina, 
gran número de leguminosas, ete. Por último, 
en muchas plantas el embrión, ú, al menos el ór- 
gano que desempeña el papel de tal, está despro- 
visto de cotiledones. A todos estos vegetales que 
forman un grupo bien marcado se les da el nom- 
bre de acotiledóneos, Algunas plantas, que perte- 
necen sin embargo al grupo de las cotiledóncas, 
están ilesprovistas de cotiledones: citanse espe- 
cialmente en este grupo las Cuscutes, 


-CotiLrbón: Pol. Género de Crasuláceas 
que se distingue por tener flores regulares, pen- 
timeras; cáliz y corola de divisiones unidas; 
diez estambres adherentes á la corola en una 
gran extensión; anteras de dos celdas abiertas 
lateralmente; gineceo de cinco carpelos libres 
pluriovulados. Son hierbas ó subarbustos de 
hojas grasas, alternas ù opuestas, Y reunidas cu 
rosetas; flores en racimos, en espigas ó en cimas. 
Se conocen nnas sesenta especies que habitan 
las regiones templadas del Antiguo Continente 
y algunas en Méjico. 14 C. umhiliens se ha em- 
pleado para curar la epilepsia. Es vonocido con 
los nombres de oreja de monje, ombligo de Venus, 
hierba de la golondrina, escudilla, cte, 

El cotiledón brasílico se empleó en el Brasil 
para entrar heridas, La mayor parte de los anto- 
ros modernos, especialmente Bentham y Hooker, 
Baillón, ete, hiu considerado como simple 
sección de este género las Ærkererias, plantas 
grasas de Méjico, del Perú y del wn, culti- 
vadas en las estufas europeas, y cuyas llores son 
gencralmente grandes, rojas, ornamentales, pro- 
vistas de un cáliz ordinariamente foliáceo, de 
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« siones son mås largas que el tulo, por lo general 


bastante ancho, y cuya forma es ordinariamente 
urceolada, redondeada ó anguloso-surcada, quin: 
quelobulada ó quinquepartida, El tallo es fru- 
tescente ú subí rutescente, rara vez herbáceo, cor- 
to ó vuelto. Las hojas, comúnmente glaucas 
ó metálicas, carnosas, muy espesas, forman an- 
chas rosetas de aspecto siempre nuy á propósito 
para plantas de adorno, 

COTILEDÓNEO, NEA (de cotiledón): adj. Bot. 
Que tiene cotiledones, 

— COrILEDÓNEAs: f. pl Zot. Grupo de plan- 
tas que tienen cotiledones, Se llaman también 
fanerógamas. Se dividen en monocotiledóneas y 
dicotiledóneas, según que tengan uno ó dos coti- 
ledones. 

COTILÍOLO (del gr. zorur, cavidad): m. Bot. 
V, HibkrocoriLo. 


CcoTILO (del gr. zozv, cavidad): m. Bol 
Género de plantas de la familia de las Com- 
puestás, tribu de las senecionideas. Comprende 


doce especies originarias de Europa y del Africa ; 


Austral. 

~ CoriLo: Zovl. Género de pájaros fisirrostros 
de la familia de los hivundínidos. 

Los cotilos ó golondrinas de montaña se ca- 


racterizan por su pico relativamente largo, muy : 


lino, plano y en extremo comprimido en los la- 
dos; las fosas nasales están descubiertas por de- 
lante de las plumas de la frente; los pies son 
muy endebles; los tarsos comprimidos en los 
lados; los dedos débiles, hallindose reunidos el 
medio y el exterior; las alas son largas y pun- 
tiagudas; la cola ligeramente ahorquillada, y el 
plumaje lacio, de colores sencillos, 

Dos especies del género son propias de Euro- 
pa y especialmente de Alemania; ambas se 
asemejan á las demás por su género de vida: el 
Cotilo de las Rocas f Cotyle rupestris), que es la 
mayor de las especies propias de la Europa cen- 
tral, y el Cotilo de ribera (Cotyle riparia), ya 


Cotilo de ribera 


conocido de los antiguos, según atestigua Plinio, 
y que llama poderosamente la atención por el 
gigantesco trabajo que realiza para preservar su 
nido de las inundaciones, mayormente si se 
considera las diminutas proporciones que este 
pájaro alcanza, y que realiza dicho trabajo en el 
espacio de dos ó tres días. 

COTILOIDEO, DEA (del gr. x0747, cavidad, y 
dzos, forma): adj. Anat. Denominación que se 
aplica á ciertas cavidades Imesosas ó a algunos 
órganos que tienen relación con ellas, 

Cavidad cotiloídea, — Cavidad del hueso eoxal 
en la cual está alojada la cabeza del fémur. For- 
ma cerca de Ja mitad de una esfera de 54 mili- 
metros de diimetro, cirennscripta por el reborde 
cotilvideo, Su dirceción es oblicua hacia afuera, 
adelante y abajo. Los dos tercios de su superficie 
están provistos en estado fresco de un cartilago 
más grueso en la circunferencia que en el contro, 
El otro tercio, desprovisto de cartilago no arti- 
cular, tiene un poco más de profundidad que el 
resto de la cavidad y aloja un paquete de tejido 
adiposo. El horde de la cavidad cotiloidea pre: 
senta tres escotadoras, y su circunferencia está 
protegida por el ligamento cutiloideo, que per- 
tenece å la cavidad cotiloidea. 

Escotudure colilvidea. - La mis profunda y 
la más declive de las tres que presenta el rebor- 
de ó rodete cotiloideo, . 

Ligamento colilvideo, V. COXOFEMORAL. 

Roadele á reborde eoliloidro. — Reborde hiiesoso, 
saliente, que limita la cavidad cotiloidea, 


COTILORRIZA (del gr. 20792. cavidad, y 
<a, raiz): Y. Zool, Género de eelenterios nida- 


divisiones gruesas, con nna corola enyas divi i rios, de la clase de las bislromedusas, orden de 
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los acalefos, suborden de los discóforos, tribu 
de los monostomcos, familia de los cefeidos, Es 
tipo de este genero la especie Cutulorkiza tuber. 
culata, Hamado también Casiopea borbonica, que 
vive en el Mediterráneo y en el Adriático, 


COTILLA (d. de cota): F. Ajustador de que 
usan las mujeres, formado de lienzo ó seda y de 
ballenas. 


Aquesta sutil varilla 
Es barba de una ballena 
Sacada de una COTILLA, ete, 
CALDERÓN. 
— Y eso que hoy no está apretada 
La coTILLa. — ¡Pero ved 
Qué pecho, que airosa manga! 
RAMÓN DE LA URUZ, 


- Corina: Geog. Loma del grupo de la Ha- 
bana, Cuba, por cuya falda corre el rio Baya- 
mo. Contiene una caverna muy notable. 

COTILLAS: Geog. V, con ayunt., p. j. de Al- 
caraz, prov. de Albacete, dióe. de Toledo; 600 . 
habitantes. Sit, en la ladera de un cerro, cerca 
de Vianos. Terreno parte montuoso y parte lla- 
no; cereales, garbanzos, patatas y uccite; cría 
de ganados, I| Y. con ayunt., p. j. de Mula, 
prov. y dive, de Murcia; 2260 habits, Sit. en 
medio de una hermosa Janura, entre el río Se- 
gura y elf. e de Chinchilla á Murcia y Carta- 
gena, donde tiene estación, y cerca también del 
rio Mula, Cereales, pasa, almendra, vino y acei- 
te; cría de ganados. La población tiene buenas 
calles y una hermosa plaza. Esta villa ha sido 
Jlamada Las Torres de Cotillas. En el punto ú 
que hoy denominan la antigua Cotilla estuvo 
la torre de Venandico, nombre que llevaba la 
familia sarracena que la poseía en el siglo XII, 
al tiempo de la conquista, 


COTILLERO, RA: m. y f. Persona que hace ó 
vende cotillas, 

Hay gremio de roperos de viejo, de coti- 
LLEROS, de coleteros, de lhortelanos, de tratan- 
tes en ropas usadas, y hasta de palilleros, ete, 

ANTONIO PLORES. 
COTILLO (del lat, cuatére, golpear): m, Parte 
del martillo con la cual se dan los golpes. 


Las labores å mano son...: cavar ó sachar en 
tierra seca, rompiéndose en uno y otro caso 
los terrones con el canto de Ja laya ó el COTI- 
LLO del sacho ó azadún, ete. 

OLIVÁN. 


COTILLÓN (del fr. cotillon): m. Danza con 
liguras, vals por lo común, «que se ejecuta al fin 
de los bailes de sociedad. 


... Se escucha un refuerzo saliente al confuso 
iseo de la conversación general, y lo pro- 
nee el encuentro casual dispuesto en la ter- 
tulia de la noche anterior entre dos lindas 
builadoras y sus dos parejas de COTILLÓN; ete. 
MESONERO RoMANOS. 


-CoriL1óx; Denz. Este baile dicen algunos 
que es de origen francés y que comenzó á bai- 
larse en la corte de Luis X1V. Dicese también 
que antes de esta época se bailaha en varias 
provincias y que los bailarines acompañaban 
sus movimientos con canciones. Parécese al baile 
que los ingleses llaman Cranle. El moderno co- 
tillón, muy generalizado en España, es un vals 


i rapidisimo que no exige música especial, sino 


valses, polkas, mazurkas y galops. En el coti- 
lón pueden tomar parte varias parejas, hajo la 
dirección de un caballero á quien corresponde 
imaginar las figuras, dar órdenes á la orquesta 
y hacer que las parejas hagan lo que él les man- 
«de. El cotillón se baila del modo siguiente: 
siéntause las parejas alrededor del salón; el 
director, con su pareja, da una vuelta de vals; 
las otras parejas hacen sucesivamente lo mismo; 
levántase de nuevo el director y con su pareja 
ejecuta una liga que repiten después las otras, 
y así se continúa hasta haber ejecutado un cier- 
to número de figuras. Estas no son siempre 
las mismas, sino que dependen de la voluntad 
del director y de su inventiva; así que pueden 
variar hasta lo infinito. Sin embargo, hay varias 
que el uso ha consagrado, por decirlo así, y ue 
generalmente se ejecutan con preferencia it 
otras; tales son: el sombrero, el espejo, el papel, 
la canastilla, las cuatro esquinas, la careta, los 
pañuelos, ete. Los industriales han construido 
ciertos objetos destinados al cotillón, que los 
señores que dan wn baile vegalan á las que en el 
toman parte al ejecutarse ciertas lguras. 
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y l ayuntamiento 
oriLLOS: Geog. Lugar en el ayuntamient 
de Valle de Polaciones, p. j de Cabuérniga, 
prov. de Santander; 9 edits. 


j y resta da 
Tin: m. Golpe que el jugador que res 
á la pelota al volverla de revés alto al que saca, 


yp . N ia le 
OTINA (Ta): Geog. Lugar en la parroquia í 
San Pedro de Peñerudes, ayunt, de Morcin, 
p. j. y prov. de Oviedo; 25 edifs. 


COTINGA: f. Zool. Género de pájaros denti. 
rrostros, de la familia de los cotingidos, Com- 
wende unas treinta especies, todas trugivoras; 
son de pequeño ó mediano tamaño; tienen el 

ico bastante corto, ancho, ligeramente redon- 
deado en la arista, provisto de un pequeño diente 
en el extremo de la mandibula superior, y eu- 
bierto de espesas plumas hasta las fosas vasales, 
que se hallan libres y abiertas; las patas robus- 
tas; los tarsos cortos; las alas puntiagudas, con 
la segunda rémige más larga que las otras; la 
cola de regular longitud y truncada en ángulo 
recto, El plumaje varía según el sexo: el de los 
machos se compone de plumas ásperas, peque- 
ñas y de brillantes colores, al paso que el de las 
hembras es blando, de color más oscuro y com- 
puesto de plumas más largas, 

La especie tipica es la siguiente: , 

Cotinga azul (Cotinga cærulea ),— La cotinga 
azul, llamada erejou y ciurna por los naturales 
del Brasil, es una de las más hermosas espe- 
cies del grupo. Habita las costas orientales del 
Brasil. , 

Todas las cotingas presentan un cariteter se- 
rio, triste y tranquilo; permanecen largo tiempo 
inmóviles en el mismo sitio; su voz no es nada 
armoniosa y no comen insectos, sino que senu- 
tren exclusivamente de bayas y otros frutos de 
los árboles, En invierno, cuando los árboles es- 
tán cargados de frutos, recorren los territorios 
de su dominio formando reducidas bandadas; 
acércanse å las orillas del mar y å comarcas más 
descubiertas, donde perecen en gran número 
bajo el mortifero plomo delos naturales, que las 
cazan para utilizarsus magnificas plumas y sabro- 
sa carne, Viven constantemente en el interior de 
las vastas selvas virgenes situadas corea del 
Ecuador, y son tan sólo aves errantes; en sus 
costumbres ofrecen mucha semejanza con el pi- 
cotero de Europa, pues, como éste, son torpes, 
perezosas y se «dejan coger fácilmente. Su voz 
se reduce á un grito de llamada, corto, sencillo y 
más ó menos fuerte. Sus entrañas y su grasa 
presentan el color de las bayas y frutos de que 
se alimentan. Nada se sabe acerca de su modo 
de reproducirse. 

Es también muy notable la especie C, Caya- 
na, propia de Cayena. 


COTÍNGIDOS (de cofinga): m. pl. Zool. Fa- 
milia de pájaros dentirrostros que se caracteri- 
zan por tener el cuerpo recogido, las alas cortas 
ó medianamente largas, la cola corta también, 
el pico pequeño, bastante ancho en la base, 
corvo y ligeramente escotado en su extremidad, 
las patas fuertes y robustas, los tarsos bastante 
cortos, pies anchos y los dedos cortos; los dos an- 
teriores están reunidos en la hase; el plumaje 
abundante y compacto, y de color que varia sc- 
gún la edad y el sexo, frecuentemente de brillo 
metálico, 

Los cotingidos habitan tan sólo la América, 
especialmente la meridional, 

Viven en los bosques, sobre todo en los de la 
llanura; algunos, no obstante, se fijan en las 
colinas ó en las rocas, siquiera eviten todos los 
lugares donde no hay espesura, Los más forman 
reducidas bandadas que se posan en las copas de 
los árboles más altos; sólo en el periodo del celo 
se constituyen las parejas y se aislan, 

Los cotingidos se distinguen por la belleza de 
su plumaje y su voz singular; muchos son muy 
Vivaces y están siempre en movimiento, Sussen- 
tidos están muy desarrollados, y en cuanto á la 
inteligencia es bastante perfecta, á lo menos en 

t mayor parte de las especies; otras, especial: 
mente las del género Colina, no tienen tan 
desarrollada la inteligencia, 

Se alimentan sobre todo do fimtos; algrmos 
No comen otra eosa, tragindose á veces hasta los 
que tienen un volumen considerable, 

, Ciertos cotingidos se alimentan también de 
Insectos, 

, Comprende esta familia unas noventa espe- 
cies que constituyen los géneros Colinga, Pipra, 
Rupicola, Caliptura, y otros menos importantes, 

Towo Y 
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, . ld 
COTINIS: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros pentámeros, de la familia de los lameli- 
cornios, Comprende diecisdis especies. 


COTINOS: Geog, ant. Nombre que da Estra- 
bón á los montes de Sierra Morena próximos å 
Sevilla. Llamáronse asi por los muchos olivos y 
olivastros que producian, que en griego se dicen 
cotinos, 


COTINUSA: Geog. ant. Isla adyacente å la 
costa de España, Hamada también por los anti- 
gnos Etitia, Afrodisia y Tarteso. Se supone que 
era la isla de San Fernando; los cartagineses no 
la distinguían de Cádiz, y la llamaban, como á 
ésta, Gadir. 


COTIÑO ó IGLESIA: Geog. Lugar en la parro- 
quia de Santa Maria de Dorncla, ayunt, de Mos, 
p. j. de Redondela, prov. de Pontevedra; 23 
edificios. 


-Cotiño Y Quixta: Geog. Barrio en la pa- 
rroquia de San Adrián de Veiga, ayuntamiento 
y p. j. de Ortigueira, prov. de la Coruña; 28 edi- 
ficios. 


COTIO ó COTTIO: Bioy. Jefe galo, enyo pa 
dre, Dono, reinó en el pais de los segusios, en 
tiempo de César. Se libró de la conquista roma- 
na, fué aliado de Augusto y murió en el año 65 
antes de J. C. Mando abrir, ya sólo con su gen- 
te, ya con la ayuda de Augusto, el comino de 
Cotio, llamado hoy del monte Cenis, y la parte 
de los Alpes que este camino atraviesa tomó el 
nombre de Alpes Cotios. Aún subsiste en Suze 
un arco triuntal en que se ven inscriptos los 
nombres de los pueblos sometidos á Cotio y que 
luego sufrieron el yugo romano. 


COTIOEUM ó COTYCEUM: Geog. ant, C. de la 
Frigia, hoy Kutayah. 


COTIORA ó COTYORA: Geog. ent, C. del Pon- 
to, Asia Menor, sit. en las orillas del Ponto 
KEuxino, al O. de Cerasonta; hoy Buiuk-Kaleh, 


COTIOS (ALPES): Geog. V. ALPES, 


COTIS: Mü. Divinidad tracia cuyas fiestas, 
denominadas cotias, eran semejantes å la de la 
Cibeles frigia y tenian un carácter licencioso. 11 
culto de Cotis fué introducido en Atenas y en 
Corinto, y los que le practicaban sufrían una 
purificación por medio del agua, ó bautismo, 
según preseribia el rito especial de la divinidad. 
Fué antes á Corinto que á Atenas, por la razón 
de que las colonias corintias precedieron en Tra- 
cia á las atenienses; á Atenas fué en una épo- 
ca intermedia entre las guerras médicas y la 
guerra del Peloponeso. La «diosa Cotis fué ado- 
rada por los edenianos. Varios reyes de los 
odrisos llevaron el nombre de Cotis, lo cual 
prucba que la diosa ocupó lugar muy principal 
en la Teogonia de ese pueblo. Estaba asociada å 
un dios cuyo nombre se ignora, que Esquilo 
lama Dionisos; su cortejo cantaba al son de 
cimbalos, timpanos y llantas que excitaban el 
delirio. Según Estrabón, las fiestas misteriosas 
de Cotis guardaban estrecha semejanza con las 
de la Frigia, En cuanto å la purilicación ó ban- 
tismo, Clemente de Alejandria dice que era ea- 
racterístico de los misterios bárbaros, y los que 
le recibían juraban por el almendro, árbol que 
tenia capital importancia en los misterios de 
Cibeles y de Atis. En las orgías con que se hon- 
raba á Cotis se hacia uso del timpano, conto en 
las del culto de Cibeles. Lo característico de los 
misterios de Cotis eran los bailes afeminados y 
obscenos, por lo cual Cotis acabó por ser consi- 
derada como diosa de la impureza, Se ha ercilo 
que la Cotis de los tracios era la Maire frigi 
asociada al dios Salacio; pero å pesar de la ana- 
logia de los correspondientes ritos, Cotis era 
ante todo una divinidad lunar, una forma de | 
diosa que en Tracia se llamaba Bendis(V. Brx- 
pis), envas fiestas tenían carácter dionisiaco, pero 
no obsceno, No hay que olvidar que la Luna es- 
taba dotada, según los antiguos, de atributos 
correspondientes ú los dos sexos, y que todas las 
divinidades lunares eran generalmente andró- 
ginas ú hermafroditas, lo cual se aviene perfec- 
tamente con el carácter afeminado de su culto. 
ln las antiguas monedas de los reyes de Odrisas, 
de Amadalo, y de Teres, se ve, en nna eara, una 
bipenne, simbolo característico de las divinita- 
des andrágmas, y en la otra una cepa de viña ó 
un racimo de uvas. 


corr 


- Coris: Bioy. Nombre de varios reyes de 
Tracia que pretendían descender de Eumolpo. 
Cotis 1 casó å su hija con el ateniense Hierates; 
era de natural feroz, q ne aumen- 
tó con su afición å la bebida, 
Murió asesinado cuando acaba- 
ba de arrebatar parte del Quer- 
soneso á los atenienses, el año 
356 antes de J. C., Cotis II 
prestó socorro á Perseo, rey de 
la Macedonia, en sus luchas 
contra los romanos, y obtuvo 
la paz del Senado en el año 167 
antes de J. ©. Cotis ITI facilitó 
500 hombres å Pompeyo, contra 
César. Cotis IV vivía cuando se libró la ba- 
talla de Accio. Cotis V, aliado de Augusto, des- 
colló por su afición á las Letras; Ovidio le dedicó 
una de sus Póuticas, Hubo también en el reino 
del Bósforo muchos príncipes llamados Cotis, 
de los cuales se conservan medallas, 


COTIZA (del fr. colce): f. Blas. Banda dis- 
minnida á la tercera parte de su anchura ordi- 
naria. 


COTIZACIÓN: f. Acción y efecto de cotizar, 


= Venga la 
COTIZACIÓN... —¿De la Bolsa? 
Tome usted. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Cotis 11 


— COTIZACIÓN: Legisl. Llámase así á la publi- 
cación oficial de los precios á que se han contra- 
tado los efectos públicos y de comercio en el 
local de la Bolsa, durante las horas de contrata- 
ción. Con arreglo á esta cotización se hacen las 
liquidaciones por los particulares, por el gobier- 
no y por los Tribunales de Justicia, cenando sus 
actos ó sentencias tienen que contraerse á este 
particular en una fecha determinada Se com- 
prende bajo la denominación de efectos públicos, 
para incluirlos en las cotizaciones oficiales, los 
¡jue por medio de una emisión representen crédito 
contra el Estado, las provincias ó los municipios 
y estén legalmente reconocidos como negociables 
en Bolsa; los emitidos por las naciones extran- 
jeras, si su negociación ha sido autorizada debi- 
damente por el gobierno, previo dictamen de la 
Junta sindical del Colegio de Agentes de Cam- 
bio. También pueden incluirse en las cotizacio- 
nes los documentos de crédito al portador de 
empresas extranjeras constituidas con arreglo å 
las leyes del Estado en que dichas empresas ra- 
diquen, pero con la autorización previa de la 
Junta sindical del Colegio de Agentes de Cambio, 
despues que se haya acreditado que la emisión 
esti hecha con arreglo å la ley y á los estatutos 
de la Compañía de que proceden los valores, y se 
hayan llenado todos los requisitos que en Jos 
mismos se preseriban, y siempre que no medien 
razones de interés público que la estorhen. La 
inclusión en las cotizaciones oficiales de los efec- 
tos å valores al portador emitidos por partieula- 
res no puede hacerse sin autorización dela Junta 
sindical del Colegio de Agentes de Cambio, que 
la concederá siempre que sean hipotecarios ó 
estén sulicientemente garantidos á su juicio 
y bajo su responsabilidad. No pueden incluirse 
en las cotizaciones oficiales: los efectos ú valores 
procedentes de Compañías ó Sociedades no ins- 
eriptas en el Registro mercantil, y los efectos ó 
valores procedentes de Compañías que, aun es- 
tando inscriptas en el Registro mercantil, no 
hmbieren hecho las emisiones can arregla al Cå- 
digo de Comercio ó 4 leyes especiales, (Artícu- 
los 68 al 72 del Código de Comercio, ) 

COTIZADO, DA (de eefiza): adj. Bias. Dieese 
del campo ó del escudo Heno de handas de colo- 
res alternados, las cuales se entiende que son 
diez si no se expresa su número, 

COTIZAR (del fr, cotier) a. Com. Publicar 
en alta voz en da Bolsa el precio delos locumen- 
tos de la donda del Estado ú de tas acciones 
mercantiles que tienen curso público, 

+ aquéllas (las comedias) se cottZax aleon- 
tado como papel de mueva ercación, ete, 
MeEsoxrEro ROMANOS, 


COTLOGH YNANEDJ: Diog. Personaje turen, 
que vivió en el siglo xit de nuestra era, Los 
historiadores no se hallan de aenerdo respecto 
su vida; sin embargo, la mayor parte convienen 
en que Fué educado en la corte de Toral MT, el 
último de los Seljúcilas, Animado por “Pakaseh. 
rey de Karizm, Cotlogl se levantó contra su 
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señor, y le derrotó y dió muerte, en una batalla, 
después de lo cual, como se hubiese apoderado 
del trono (año 599 de la Heégira), el Karizn, 
que para él mismo lo ambicionaba, le hizo asesi- 
nar, Mirkomd coloca á este personaje entre los 
principales de la dinastia de Atabeks del Azer- 
baidjún. 

COTO (del b, lat. cotus; del al. koth, predio, 
dehesa): m. Terreno acotado. 


Lo contenido en el capitulo precedente se 
ha de entender, con que no puedan proceder 
sobre muladares ni colmenas, COTOS ni adehe- 
samientos. 


Nueva Recopilación. 


La pragmática revocatoria de la ordenanza 
de Avila no se dirigió á prohibir los cerramien- 
tos, sino å prohibir los Coros redondos. 

JOVELLANOS, 


- Coro: Mojón que se pone para señalar la 
división de los términos ó de las heredades, y 
más propiamente el de piedra siu labrar. 
De aqueste vedado sitio 
Coro y término pasasteis 
Contra el decreto del rey, etc, 
CALDERÓN, 


- Coro: En algunas partes, población de una 
ó mis parroquias sitas en territorio de señorío, 

- Coro: Convención que suelen hacer entre 
si los mercaderes de no vender sino å determi- 
nado precio algunas cosas. 


Coros è posturas ponen los mercaderes en- 
tre si, faciendo juras e cofradías, ete. 
Partidas. 


- Coro: Medida que consta de los cuatro 
dedos de la mano, cerrada ésta y levantando 
sobre ella el dedo pulgar. 

Tan alta es (Dulcinea), respondió Saneho, 
que á buena fe que me lleva á ri más de un 
COTO. 


CERVANTES. 

No ha de decirnos con muy buena corriente, 
como la barqueó, y lo de la purga subrepticia, 
con que le hizo aflojar las cinchas un coro, 

La Picara Justina, 


- Coro: Partida de billar en que uno de dos 
jugadores ó uno de dos partidos ha de ganar tres 
mesas antes que el otro, 


- Coro: Pez más pequeño que la rana pesca- 
dora y muy parecido á ella. Se eria en los ríos 
debajo «de las piedras; es de carne muy blanda 
y tiene la cabeza graude, ancha y aplanada, la 
boca como desgarrada, y en el lomo una aleta 
que ¡lega hasta la cola. 


Es el coro un pececillo pequeño, que se eria 
en los rios... Estos están metidos debajo de 
las piedras: y asi los suelen asir apretando las 
mismas piedras hacia abajo, ó hiriéndolas, 

JERÓNIMO DE HUERTA, 

— Coto: Postura, tasa. 

— Coro: Término, límite. 

«e Sİ osaba poner COTO 
A sus instintos soberbios, 
¡Qué clamores! ¡Qué alboroto! 
¡Qué convulsiones de nervios! 
BRETÓN DE Los HERREROS, 

- Coro: Bocio. 

- Coro: ant, Mandato, preecpto, 

- Coro: ant, y prov. Rioj. Pena pecuniaria se- 
ñalada por la ley, 

Coro: Germ. Tospital ó cementerio de la 
iglesia. 

Coro: Bot., Terap. y Farm. Planta de Boli- 
via, envo lugar en la clasificación no está bien 
determinado, y que es importante por su raíz, que 
contiene varios principios activos de efecto algo 
semejante å la quinina, Entre estos principios 
deben mencionarse la coteína, que esla principal, 
y sus análogos paracoloíne, vxilencolina, leuco- 
tina é hidrocotoiua. 

La corteza de esta planta, importada en Euro- 
pa por primera vez en 1873, se presenta en peda- 
zos largos, de color rojizo, análoga a la de la cane- 
la, de oloraromático y de saloramargo y muy 
acre, pero sinastringencia. Su primer análisis se 
debea Jobst de Stuttgart y å Wyttsteyn de Mie 
nieh. WI primero obtuvo el principio activo que 
denomino eatoinn, sustancia cristalizada de la 
fórmula CHT HO8 contenida en la proporción de 
1,5 por 100 de corteza, También encontró, pero 


corto 


en menor cantidad, otra sustancia cristalizada, , 


CIOS, quedenominó paracototra. Este último 
cuerpo es mueho más soluble en el agua que el 
primero, cuyas propiedades fisiológicas posee. 

La corteza de éste y sus priucipios activos 
han dado excelentes resultados en las diarreas 
colicuativas y en el cólera infantil. Parece ser 
muy útil este medicamento en las enteritis cró- 
nicas que reclaman el uso del opio en dosis altas, 
peligroso en los niños, el tanino ó el nitrato de 
plata, tan mal tolerados por el estómago. En 
efecto, la corteza de coto no tiene ninguna acción 
sobre este órgano cuando se administra con pru- 
dencia y en escipientes adecuados, 

Se usa la tintura de la corteza á la dosis de 
4 4 10 gotas en los niños y de 15 á 30 cn el 
adulto, La cotoína se usa á la dosis de 5 415 
centigramos por día en el niño, y se llega á 30 
centigramos en el adulto. Las dosis de la para- 
cotoina deben seralgo más fuertes, Véanse algu- 
nas fórmulas, 

Poción: Agua 100 gramos; agua de laurel ce- 
rezo, 20 gramos; yema de huevo núm. 1; tin- 
tura de corteza de coto al 10 por 100, 2410 
gramos; jarabe simple, 30. Para tomar una cu- 
charada por hora, 

Píldoras: Polvo de cotoína un gramo 20 cen- 
tigramos; extracto de genciana, 4 gramos; polvo 
de regaliz, c. s. H. s. a. 40 pildoras para tomar 
de 5 á 10 al dia, 

Esencia de coto. -La corteza de coto, rica en 
paracotoina, contiene un aceite esencial de olor 
agradable, y del cual por destilación fraccionada, 
se han obtenido diversos principios, cuales son: 

Paracotoina x, que tiene por fórmula CH, 
Es un líquido cuya densidad á 15% es 0,8722 y 
que hierve á 160°. 

Paracotoína 3. — Tiene por fórmula CUFI!S, Su 
densidad es 0,8846; hierve entre 170 y 172% 

Paracotol %2. — Tiene por fórmula CH0. 
Densidad 0, 9262; hierve entre 220 y 222°, 

Peracotol p, — Corresponde à la fórmula 

C8 H202, 
Densidad 0,9526; hierve á 236°, 

Paracotol *(. — Isomérico con el paracotol $, 
Densidad 0,9650; hierve å 2420, 

- Coro: Zvol. Pez acantóptero, de la familia 
de los tríglidos. Hay varias especies de cotos, 
correspondientes å los distintos géneros de Cot- 
tus, Acanthocoltus, Aspidophorus y Pterois, de- 
signándose respectivamente, según el género á 
que correspondan, cou las denominaciones de Co- 
tos de río, Cotos espinosos, Cotos acorazados y Cotos 
«lados, Todos ellos se distinguen por el poco 
desarrollo de la parte espinosa de la aleta dorsal 
comparada con la parte blanda, y porlos radios 
articulados que exclusivamente sostienen la gran 
aleta anal. 

Cotos de río (Cottus). — Los peces de este greu- 
po, que constituyen el género Cottus, se distin- 
guen por su cabeza comprimida y ancha, su 
cuerpo rechoncho y cubierto de escamas; las dos 
aletas dorsales unidas en una sola, y, finalmen- 
te, por los dientes cerdosos en las mandíbulas y 
el vómer. 

La especie más importante es el Coto común 
de rio (Cultus gobio). Es un pez de 01,12 á 
0,14 de longitud, cuyo color general es gris, 
con puntos ó motas pardas que t veces se unen 
formando fajas transversales visibles, frecuen- 
temente hasta en el vientre, que es blanquizco. 
Las aletas dorsal, torácicas y caudal, presentan 
otras listas pardas en dirección de los radios, 
siendo las abdominales generalmente de un solo 
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calor. Por lo demás, varian mucho las coloracio- 
nes según el país, el fondo del agua, y aun según 
la disposición en que se enenentra el pez, Ln la 
primera aleta dorsal se cuentan de seis 4 nueve 
radios; en la segunda de quince å veinte; en 
cada torácica de trece å catorce; en cada abdo- 
minal uno y cuatro; en la anal de doce å trece, y 
en la caudal trece, 
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El coto habita tolas las aguas dulces de la 
Europa central y septentrional, y, á excepción 
de algunos arroyos, siempre en gran número: en 
las montadas viven hasta mås de mil metros de 
elevación, 

Los cotos son onmivoros, y hasta se comen 
unos å otros, los más grandes á los más peque- 
ños, Son una gran plaga para los piscieultores 
que erian truchas, porque destruyen la freza de 
estos peces. Respecto de la reproducción difieren 
los cotos ile la mayor parte de los peces en que 
el macho se cuida de la cría. Linneo ya decía 
que el coto construye un nido, y que antes 
pierde la vida que abandonar las huevas, El 
ticmpo de la freza cac en marzo y abril; la 
hembra la deposita debajo de piedras ó en un 
agujero á propósito, y el macho se encarga de 
cuidarla, 

Eu la época de la freza se coloca el macho en 
un agujero entre piedras, donde más tarde la 
hembra deposita sus huevas, y lo deliende 
contra todos cuantos intenten apoderarse del 
nido, Pero lega Ja hembra, y el macho ya es 
otro; la recibe, la deja depositar su freza y nola 
molesta cuando se marcha después de esta ope- 
ración. Desde aquel punto el macho hace las 
veces de madre, sin apartarse de las huevas sino 
cuando le es forzoso buscarse su alimento, La 
incubación dura de cuatro á cinco semanas, y 
durante este tiempo protege cl macho las huevas 
con un valor y una constancia tan grandes, que 
muerde el palo con el cual se procura apartarle 
de su puesto, y sólo cede cuando ya no hay re- 
sistencia posible, ó se deja matar antes” que 
abandonar las huevas. Se cogen los cotos de 
muchas maneras: a mano, con un hierro, con 
red y otros ohjetos. En noches de luna no 
cuesta ningún trabajo cogerlos. También se co- 
gen en buitrones ó bien con pequeños haces de 
rama ó de leña que se colocan en el foundo para 
que los pececillos se metan y se enreden dentro; 
y cuando al cabo de cierto tiempo se sacan, no 
hay mis que sacudirlos para hacerlos caer, Su 
carne es sana y agradable, 

Hoy día, sin embargo, se considera el coto 
como pescado de escaso ó ningún valor, proba- 
blemente por su pequeñez, de suerte que rara 
vez se paga & más de dos reales y medio el ki- 
logranto, pues se emplea más como celo que 
para alimento. 

Cotos espinosos (Acanthocoltus). -Constituyen 
el género Acanthocottus, que se caracteriza por 
tenerla cabeza más alta que ancha, con varios 
pares de excrecencias huesosas ó espinosas en la 
parte superior, y atrasen la cara y en los opércu- 
los, La boca es más hendida que en los cotos de 
rio, pero en todo lo demás se parecen tanto los 
unosá los otros que muchos distinguidos natu- 
ralistas los incluyen åd ambos en un mismo gé- 
nero. 

La especie más importante es el Coto escor- 
pión ó pez escorpión (Acanthiocottus scorpius). — 
Es un pez de aspecto repulsivo, de 15 á 25 cen- 
tímetros de largo, de color pardo ó rojizo, algo 
más claro en la parte inferior y sembrado de 
manchas más oscuras, En las aletas dorsales se 
cuentan nueve y quince radios; en cada torácica 
diecisiete; en cada abdominal cuatro; la anal 
once, y doce la caudal. 

El escorpión abunda desde el Golfo de Viz- 
caya hasta la Laponia, tanto en el Atlántico 
como en el Mar Polar y en los que comunican 
con ambos, siendo tan frecuente en el Báltico co- 
moen el Mar del Norte, Le gusta permanecer en 
fondos pedregosos, y á menudo å grandes pro- 
lundidades, sin que por esto deje de subir 
también ý las capas superiores. Echado sobre 
las piedras ú oculto debajo, ó bien arrimado 
á ellas, aguarda inmóvil que pase una presa. 
Cuando ve que se acerca alguna, acude con 
una velocidad regular moviendo sus poderosas 
aletas y aleanza con mucha destreza 4 su vie- 
tima, que á veces es fan grande como él, ha- 
ciéndola desaparecer al mismo instante en su 
boca, propurcionalmente colosal. Su voracidad 
es paxmosa; lo traga todo por poco comestible 
que sea: peces, cangrejos y otros crustáceos, gu- 
sanos, ete, lo mismo que los desperdicios de 
orina que arrojan desde los buques y lanchas 
al agua, La ópora de su reproducción cae en la 
estación más cálida del año, pero algunos des- 
ovan à últimos de otoño, 

Los pesrarlores cogen los escorpiones en bas- 
tante cantidad, pero en todas partes sin que- 


| rerlo, porque les tienen odio, á causa de no va 
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ler nada su carne, y sí solo el higado; los odian 
además porque los consideran destructores de pe- 
ces útiles, y suelen ser peligrosos, Estos peces, lo 
mismo que sus alines de mayor tamaño, produ- 
cen un ruido especial cuando se los coge von la 
mano. Subsisten vivos bastante tiempo fuera 
del agua, lo que permite remitirlos á largas dis- 
tancias. Son comunes y excitan la curiosidad en 
los acuarios de agua salada, donde viven perfec- 
tamente, aun cuando su cárcel sea dle reducidas 
dimensiones, pues poco se les da del espacio y 
del poder moverse con tal que tengan abundante 
imento. 

os acorazados ( Aspidophorus), — Estos co- 
tos constituyen el género Aspidophorus y viven 
en los mares que bañan las costas de Alemania. 
Su cuerpo es oblongo y enbierco de escudetes 
huesosos formando hileras, lo que les da un as- 
pecto prismático-poligonal; la cabeza excede del 
cuerpo en grosor y está provista también de 
espinas en su parte superior, y de otras encor- 
vadas junto å la boca; la dentadura se limita á 
las mandíbulas, 

La especie típica del grupo es el Coto acora- 
zado común (Aspidophorus Cutaphractus). — 
Tiene este pez figura octogonal y 00,15 de lon- 
gitud; color pardo, más elaro y hasta tirando á 
blanco en la parte inferior, con listas pardas os- 
enras longitudinales en el lomo; las aletas dor- 
sales, de color pardo claro, tienen manchas 
pardo-oseuras, y las torácicas vetas del mismo 
color. La primera aleta dorsal tiene quince, la 
segunda siete, y la torácica quince radios; la 
abdominal tiene uno ó dos; la anal siete y la 
caudal once. 

Se encuentra en el Mar del Norte y en el 
Báltico; vive durante el verano á una profundi- 
dad regular; con preferencia cerca de las deseni- 
bocaduras de los ríos, y se retira en invierno į 
mayores profundidades. Según Eckstroem, no se 
acerean los machos á las costas como lo hacen 
las hembras, excepto en el tiempo de la freza, 
en abril ó mayo, pero entonces lo hacen en bas- 
tante número, Su reproducción es poco abun- 
dante. En cuanto å voracidad compite con sus 
congéneres, sólo que se limita á animales pe- 
gueños, Su carne no tiene estima, por cuya ra- 
zón los pescadores los suelen arrojar otra vez al 
mar ó emplearlos, á lo sumo, como cebo. Cau- 
tivo no suele resistir mucho tiempo, 

Cotos «lados ( Pterois). — Los cotos que forman 

este grupo, que son brillantes y magnificos, 
constituyen el género Pterois, Tienen el cuerpo 
oblongo, la cabeza comprimida y guarnecida 
de muchas espinas y apéndices entineos; el 
opéreulo lleva un aguijón romo y está cubierto 
de escamas al igual de las mejillas, á excepción 
de una faja longitudinal armada de espinas y 
de protuberancias oblongas, y del resto de la 
cabeza que está desnudo. La aleta dorsal está 
sostenida por doce ó trece radios esbeltos, largos 
y muy afilados; la anal por sólo tres radios; las 
torácicas son prolongadas á manera de alas, 
pero como deslilachadas por sus radios muy 
argos, que están unidos sólo en parte por sus 
membranas, El vómer tiene dientes, pero no el 
paladar, y las escamas ostentan los colores más 
variados y brillantes, 


Coto: Geog. Aldea en la ayuda de parro- 
quia de San Martín de Dorneda, ayunt. de Cn- 
leredo, p. j. y prov. de la Coruña; 29 edils, 
'' Aldea en la parroquia de San Tirso de Cospin- 
do, ayunt, de Bugalteiva, p. j. de Carballo, 
prov. de la Cornña;84 edifs. I| Aldea en la parro- 
quia de San Lorenzo de Arbol, ayunt. yp. j. de 
y illalha, prov, de Lugo; 33 edifs, [1 Aldea en la 
parroquia de San Martín de Folgosa, ayunt. de 
Corgo, p. j. y prov. de Engo; 20 edifs. H Lugar 
en la parroquia de Santa Maria de Villar de 
Condes, Ayunt, de Carballeda de Avia, p. j. de 
Ribadavia, prov, de Orense: 32 edifs, l Lugar en 
la parroquia deSan Pedro de Cesantes, avunta- 
miento y p. j. de Redondela, prov. de Ponteve- 
dra; 107 edifs. | Lugar en la parroquia de San 
Martin, de Picoña, ayunt, de Salceda, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 26 edifs. Y Lugar en 
a parroquia de San Cristóbal de Goyán, ayun- 
tamiento de Tomiño, p. j. de Túy, prov, de Pon- 
tevedra; 28 edifs, Lugar en la parroquia de San 
Esteban de Beade, ayunt, de Lavadores, p. jį de 

Igo, prov, de Pontevedra; 28 edifs. || Logar en 
A parroquia de Santa María ile Godos, ayunta. 
miento de Sayar, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 


tevedra; 31 edifs. || Lugar en la parroquia de San ` 
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Estelan de Tremoedo, ayunt. de Villanneva de 
Arosa, p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 
35 edifs, |! Lugar en la parroquia de San Juan de 
Arenas, ayunt, de Siero, p. j. y prov. de Ovie- 
do; 29 edits. V. Say DAMIAN y SAN MIGUEL 
DE LA LLERA DE Coro. 


- Coro: Geog. Caserio en el ayunt. y p. j. de 
Ponce, Puerto Rico, || Caserío en el ayunt, de 
Peñuelas, p. j. de Ponce, Puerto Rico. || Caserio 
en el ayunt, de Manatí, p. j. de Arecibo, Puer- 
to Rico. 

- Coro: Geog. Estancia en el dist, Llamellin, 
prov. Huari, dep. Ancachs, Perú; 455 habits, || 
Pueblo y chacra en el dist. Lampiin, prov. Con- 
ta, dep. Lima, Perú; 340 habits. [| Aldea en el 
dist. de Yauri, prov. Canas, dep. de Cuzco, Pe- 
rú; 85 habits, 

- Coro (Er): Geog. Lugar en la parroquia de 
Santiago de Carracedo, ayunt. de Peroja, p. j. y 
prov. de Orense; 31 edifs, 

- Coro ANTIGUO: Geog. Casetas de lagar en 
la parroquia de San Miguel de Vidueira, ayun- 
tamiento de Manzaneda, p. j. de Trives, pro- 
vincia de Orense; 50 edifs, 

= Coro pe ABAJO: Geog. Aldea en la parro- 

nia de Santa Cristina de Barro, ayunt, y p. j. 
de Noya, prov. de la Coruña; 42 edifs. | Lugar 
en la parroquia de San Salvador de Corujo, 
ayunt, de Bouzas, p. j. de Vigo, prov. de Pon- 
tevedra; 21 edifs, 


-COTO DE ÁRRIBA: Geng. Lugar en la parro- 
quia de San Salvador de Corujo, ayunt, de Bou- 
zas, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 27 edifs, 


= Coro DE BUENAMADRE: Geo. Lugar en la 
parroquia de San Miguel de la Llera «de Coto, 
ayunt. de Somiedo, p. j. de Belmonte, prov. de 
Oviedo; 54 edifs. 

-Coro DE Garo: Geog. Lugar en la parro- 
quia de Santa María de Túy, ayunt, y p. j. de 
Tuy, prov. de Pontevedra; 39 edifs, 

— Coro DE LA RECADEIRA: Geog, Aldea en la 
parroquia de Santiago de Mondoñedo, ayunt, y 
P. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 22 exifs, 


-Coro mE Liawes; Geog. Lugar en la pa 
rroquia de San Pedro de Sevares, ayunt, de Pa- 
rrés, p. j. de Cangas de Onis, prov. de Oviedo; 
97 edifs. 

Coto DE Necremmos: Geog. Lugar en la 
ayuda de parroquia de San Mamés de Ocastro, 
ayunt, de Silleda, p. j. de Lalin, prov. de Pon- 
tevedra; 23 edifs, 

-Coro Luaxo: Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa Maria de Riberas, ayunt, de Soto del 
Barco, p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 23 edi- 
ficios. 


COTOBELO: m. Abertura de la vuelta de la 
cama del freno, 


COTOCA: Geog. Cantón en la prov. del Cer- 
cado, dep. de Santa Cruz, Bolivia, 


COTOCACHI: Geog. Volcán de los Andes, 
en la Rep. del Ecuador y prov, de Imbabura, 
sit. al O. de Ibarra y del volcán Imbabura; al 
pie de él se halla la c. de Cofocachi, con unos 
4 000 habits. 


COTODOURO: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Pelayo de Alján, ayunt, de Salvatierra, 
p. i de Duentearcas, prov, de Pontevedra; 21 
edils. 

COTOFRE: m. ant. Vaso para beher. 

COTOFRÍO: Geog. Lugar en la parroquia de 


Y 


San Veriísimo de Berin, ayunt, de Leiro, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 25 edifs, 


COTOÍNA (de coto): f. Quim. Alcaloide conte- 
nido en la corteza del coto, y que se creyó en su 
origen una variedad de la quinina. Tiene por 
fórmula C*H0SOS, Para extraer la cotoína se 
agota la potasa por éter, se concentra la solución 
etérea y se mezela aún caliente con éter de pe- 
trúleo caliente; se agita y se deja reposar. Se 
forman des capas que se separan inmediatamen- 
te. La capa inferior deja una resina cuando se 
evapora, y la capa superior da cristales de cotoi- 
na y una resina que se separan fácilmente, La 
eotoína pura cristaliza en agujas emmulráticas 
amarillentas, fusibles 4 130°. Es soluble en el 
agua hirviendo, en el alcohol, en el éter, en el 
cloroformo, poco soluble en el agua fria, en la 
bencina y en el petroleo ligero. Posce un sabor 


% 
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| amargo bien manifiesto. Los álcalis disuelven la 
cotuna tomando color amarillo; los ácidos la 
precipitan de mueve por esta disolución. Elácido 
nitrico concentrado la disuelve con un color rojo 
de sangre; el ácido sulfúrico concentrado con un 
color verde, y el ácido clorhídrico con un color 
amarillo puro, La solución acuosa es neutra; 
reduce en frio las sales de oro y de plata y el 
liquido Fehling. Precipita por el subacetato de 
plomo y se colorea de pardo por las sales férri- 
cas. Cristaliza la cotoína bruta en agua hirvien- 
do; las últimas porciones van acompañadas de 
un compuesto cristalizado en laminillas blancas, 
fusibles á 74% solubles en el alcohol, en el éter 
y en el cloroformo, y que tiene por composición 
CHIMO ”, Esta sustancia fué denominada pri- 
mero por Hesse y Jobst colonctina, pero nuevas 
investigaciones han demostrado que es una di- 
cotoína, 

La potasa fundida ataca la cotoína, produ- 
ciendo ácido benzoito y un aceite con olor de 
almendras amargas. La cotoína es interesante 
por los numerosos derivados á que da lugar, en- 
tre los cuales son importantes los siguientes: 

Triacetil cotoína. Tiene por fórmula 


C%11150%(0. C2113037}, 


Se prepara este derivado tratando á 1709 la co- 

toina por anhidrido acético, Cristaliza en la di- 

solución acuosa en prismas fusibles 940, solu- 

bles en el alcohol hirviendo, en el éter y en el 

cloroformo. No se colorea por el cloruro férrico, 
Tribromo cotoína. — Su fórmula es 


C2HBp5os, 


Se presenta en prismas fusibles á 113°, soluble 
en el agua hirviendo, en el éter y en el elorofor- 
mo, Se prepara tratando por bromo la cotoína 
disuelta en el cloroformo. 

En la corteza de coto existen además otros 
compuestos muy semejantes á la cotoína, entre 
los cuales deben mencionarse la hidrocutoína, 
leucolina, oxileucoloina y paracotoína (V. estas 
voces), 

La cotoina, aislada por J, Jobst en 1875, es- 
tudiada por Pibran, Burkart y Albertoni desde 
el punto de vista farmaco-dinámico, está dotada 
de propiedades antipútridas y antisépticas, A 
la dosis de un gramo en el conejo no tiene nin- 
guna acción tóxica; á la de 15 ó 20 centigramos 
en el hombre estimula el apetito y no produce 
ninguna constipación, Insoluble en el jugo gås- 
trico, lega sin alteración al intestino, donde se 
disuelve y obra como antidiarreico, Según Fron- 
miller está dotada de propiedades antisialorrei- 
cas y antisudorificas y se elimina por las orinas 
sin haber disminuido la cantidad de indican. 

Las investigaciones de C. Eloy han confirmado 
la acción vaso-dilatadora de la cotoina sobre los 
vasos del intestino, Prescrita por Huchard en 
la curación de Jas diarreas crónicas de origen 
artritico, contra las de la tubercnlosis, de la fie- 
bre tifoidea, de la pelagra, y contra las diarreas 
infantiles, Ja cotoína ha ejercido una acción no- 
table. En este punto concuerdan todos los ob- 
servadores Parsons, Fronmúiller, Ico, Rohreo, 
Petrone, Riggi, Gasparini, ete. En 93 casos de 
diarrea abundante sobrevenida en la fiebre tifoi- 
dea Fronmiiller sólo ha tenido nueve sin éxito. 
Huechard prescribe la cotoína en cantidad de 
cuatro gramos eu veinte papeles para tomar dos 
ó tres al día, 


COTÓN (del år. colón): m. Tela de algodón es- 
tampada de varios colores. 

- Corón: Germ. Junóx, 

—Corón COLORADO: Germ, Castigo de azotes. 

-COTÓN POBLE: Germ. Jubón fuerte con 
malla, 

COTONA: f. Mé. Chaqueta de gamuza. 


COTONADA (de cofún J: f. Tela de algodón, con 
fondo liso y Mores como de reales, aunque teji- 
das, ó cor fondo listado y flores de varios colo- 
ros. La hay también de lino, casi con la misma 
diversidad de clases, 


COTONCILLO (d. de entón): m. Pelotilla ó ho- 
toncillo de badana y borra, con que remata por 
arriba el tiento de que usan los pintores. 


El tiento es una varita ó bastoncillo que se 
tiene en la mano izquierda, con un COTONCILLO 
de borra, ó perilla redonda Á lo último, 


ANTONIO PALOMINO. 
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COTONEASTRO (del fr. colón, algodón, y &s- 
tro): m. Bot. Género de Rosúceas, serie de las 
pireas, enyas flores análogas å las de los Crale- 
gus se distinguen especialmente por la manera 
de insertarse sus carpelos; éstos, en numero de 
dos á cinco, son libres por su borde interno, 
pero su cara dorsal se inserta muy oblienamente 
en una gran extensiun de la cara interior ¿del 
saco receptacnlar; sus estilos y sus óvulos son 
iguales å los del peral; el fruto es una drupa 
de forma variable y que contiene de dos ú cinco 
núcleos óseos y monospermos; son arbustos ú 
arbolillos rectos ó tendidos, de hojas alternas, 
simples, provistas de estípulas, y por lo general 
persistentes; sus flores, algunas veces solitarias, 
están ordinariamente reunidas en cimas termi- 
nales ó axilares; se conocen unas quince especies 
de Europa, de la América boreal, de Asia y del 
Norte de Africa; algunas se enltivan en Europa 
como plantas de adorno; antes se empleaban 
contra la «diarrea los frutos agridulees del C. 
vulyaris; los C. microphilla y C. volundifolia 
especies indias, se dice que contienen ácido prú- 
sico. 


COTONER (FERNANDO): Biog. General espa- 
ñol. N. en la ciudad de Palma el 1810. M. en 
Barcelona el 16 de junio de 1888. Entró en el 
Colegio Militar de cadetes el 28 de septiembre 
de 1825, y siete años después era capitan de in- 
fanteria. Al estallar la primera guerra civil car- 
lista apaciguó con rapidez pasmosa la insurrec- 
ción en la comarca de Talavera, y á partir de 
este hecho, en Toledo y la Mancha, en Bilbao, 
Guernica, Mundaca, Bermeo, Alsasua, Olazagoi- 
tia, Artaza, Ispaters, Mendata, monte Oiz, Plen- 
cia, alturas do Arteaga, Arriata, Orozco, Arre- 
mendiaga, peña de Orduña y peña de Gorbea, 
acreditó en el transcurso del año 1834, á costa 
de su sangre, su valor y su inteligencia militar, 
y ganó el grado de teniente coronel. Al año si- 
guiente asistió á los combates librados en Segu- 
ra, Villaró, Guernica y Bilbao, y en el tercero 
de éstos dió muestras de extraordinario arrojo. A 
principios de 1836 mandaba como comandante el 
batallón de Voluntarios de Guipúzcoa, y durante 
aquel año concurrió å los hechos de armas de 
Mondéjar, Ayeta, San Sebastian, donde fué gra- 
vemente herido y ascendido al empleo de mayor 
y comandante de infantería, alto de las Cruces, 
Fuenterrabía, Irún y defensa de Bilbao en el 
segundo sitio, Eu 1837 tomó parte en las accio- 
nes de Amezagaña, castillo de Oriamendi, altu- 
ras ¿inmediaciones de Mernani, linea de Loyola, 
toma de Hernani y Urrieta y asalto de Irún, por 
lo que se le agració con el empleo de teniente 
coronel de infantería. Con su bizarría acostum- 
brada luchó (1838) en la acción de las orillas del 
Oria, frente à Usurbil y Lasarte, en la sorpresa 
de Oyarzún y en el segundo ataque de Usur- 
bil, En 1839, por los servicios prestados en la 
toma de Ramales y Guardamino, ascendió á co- 
ronel efectivo de infantería, y antes del térmi- 
no de la guerra realizó otros hechos heroicos, 
por los que fué promovido á brigadier. Coman- 
dante general del cuerpo de operaciones deGalicia 
en 1843, tomó acertadas medidas para asegurar 
la tranquilidad del pais, y el gobierno, agradleci- 
do, le confirió el empleo de Mariscal de Campo. 
Restablecida la pazen Galicia entregó el mando 
al Capitán General y quedó él como Segundo 
Cabo, Estalló en octubre una rebelión, y por las 
atinadas disposiciones de Cotoner se logró, sin 
verter una gota de sangre, quelos insurrectos se 
refngiaran en Portugal; por esto se le concedió 
la gran Cruz de Isabel la Católica. Diputado 
porlas Baleares (1843), tomó asiento en el Con- 
groso; marchó (febrero de 1841) 4 Cartagena y 
Alicante para contribuir al restablecimiento de 
la tranquilidad en estas pla uéen 1845 nom- 
brado Segundo Cabo del ejéreito de Catalnda, 
gobernador de Barcelona y comandante general 
de la provincia, destino que desempeño hasta 
el 4 de septiembre; obtuvo en 1847 la capitanía 
general de Burgos, y en 6 de junio del mismo 
año pasó ¿la capitanía general de las Baleares, 
En su nnevo mando realizó grandos esfuerzos 
para poner la isla de Menorca, y particularmente 
su incomparable puerto, al abrigo de enalquier 
ataque, Dejó aquel destino en agosto de 1854, 
después de haber obtenido el empleo de Teniente 
General con la antigiiedad de 20 de diciembre 
de 1851, y el cargo de senador, que sele concedió 
por Real decreto de 12 de febrero de 1853, De 
1854 1 1856 residió en las Baleares, y después 
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de los acontecimientos de julio del último año 
citado se le nombró gubernador Capitán Gene- 
ral de Puerto Rico (8 de noviembre), donde des- 
embarcó en 27 de enero de 1857. Dotó å la rica 
isla de una buena red de carreteras, impuso la 
aceptación de la moneda nacional, reformó los 
reglamentos del ejercito insular con el buen 
proposito de asimilarlo al de la peninsula, y 
gano tales simpatias que, al enbarcarse en ju- 
lio de 1860 para volver á España, acudió á 
despedirle al muelle la inmensa mayoría de la 
poblacion de la capital. Vivió en Mallorca hasta 
agosto de 1862, en que fué nombrado Capitán 
General de Aragón, y en febrero siguiente se 
trasladó á Cataluña con igual cargo. En el Prin- 
cipado permaneció hasta 1864. Entry de nuevo 
en Barcelona para encargarse de la capitanía 
general en octubre de 1865, y dejó aquel mando 
en julio de 1866, después de haber trabajado 
con plausible afán y no escaso fruto á fin de 
restablecer el crédito y reparar los males de una 
terrible crisis económica. Retiróse 4 Mallorca y 
se mantuvo alejado de la política. Triunlante la 
revolución de 1868 pasó á Madrid para ocupar 
en el Consejo de Estado la presidencia de la see- 
ción de Guerra y Marina; y como á su experien- 
cia militar unía una vasta ilustración, mantuvo 
á gran altura la representación que alli levaba 
del ejército español. En 10 de abril de 1871 se 
le concedió el titulo de marqués de la Cenia, al 
que once años después, al pasar á la reserva, se 
unió la grandeza de España para sí, sus hijos y 
legítimos sucesores. Dos años estuvo en el Con- 
scjo de Estado. En febrero de 1872 fué nombra- 
do Director general de Infantería, cargo en que 
cesó muy pronto para volverá ejercerleen marzo 
de 1874, Muerto el gencral Concha quedó, por 
encargo del general Zabala, entonces Ministro 
de la Guerra, encargado pasajeramente de este 
Ministerio, y el 18 de septiembre fué nombrado 
Director general de la Guardia Civil, y cesó en 
su ejercicio, por razón de la edad, en enero de 
1882, fecha en que pasó á la escala de reserva, 
En febrero de 1885 se le confió el cargo de Di- 
rector general del cuerpo y cuartel de Inváli- 
dos, del que fué retirado con notoria injusticia 
y menosprecio de sus servicios dos años más 
tarde. Hirióle mortalmente aquella ofensa, que 
le decidió á retirarse para siempre de la política 
y ocultarse en su hacienda de Bañalbufar, en 
Mallorca, donde adquirió grave enfermedad que 
le llevó al sepulcro en Barcelona, 4 cuya ciudad 
había ido en busca de la salud. Entre otras mu- 
chas condecoraciones poseia la de la ordeu de 
Calatrava, varias cruces de San Fernando, la 
grande de San Hermenegildo, de cuya pensiún 
disfrutaba tamlrién, la del Mérito Militar, las de 
Isabel la Catolica y Carlos ITT, la de la Legión 
de Honor, de Francia, y de San Benito de Avis, 
de Portugal. En política fué moderado en los 


días de Isabel IT, y conservador bajo el reinado | 


de Alfonso NII; pero protestó siempre de la in- 
tervención de los militares en la política. 


- COTONER Y BALLESTER (BERNARDO LUIS): 
Biog. Religioso y orador sagrado español. N. en 
Mallorea å fines del siglo xvr, M. en Palermo 
el 23 de septiembre de 1641. Doctor en Juris. 
prudencia por la Universidad de Avignon, abra- 
zó la carrera eclestistica. Fué notable predica- 
dor, hasta el punto que su fama rebasó los limi- 
tos de la isla y legó hasta Roma. Su reputación 
y talento le valieron el nombramiento de Inguni- 
sidor general de los reinos de Sicilia, Aragón, 
Cataluña y Valencia. 

= Coroxer Y OLeza (RAFART): Biog. Gue- 
rrero español, Caballero de la Orden de San 
Juan. M. en Malta el 28 de octubre de 1663. 
Capitán de una de las galeras de Malta y des- 
pués de la Capitana, y gobernador de la es- 
cuadra. ln la presa de la Gran Sullana, que 
era e] mejor navio de la escuadra turea, tomo el 
estandarte, que envió á su capilla del eonvento 
de Dominicos de Palta. Fué bailio de Mallorea 
y después gran Muestre de la Orden ($ de junio 


de 1680). Acuñó maneilas de oro y plata con su > Í laa o 
y el pico alargado; los dos polinios son desigual: 


busto y armas enlazadas con las de la Orden. 
A su muerte fué enterrado en la iglesia de San 
Man. La Orden le elevó un magnilico monumen- 
to, Su corazón fué trasladado á Mallorea y de- 
positado en la capilla de San Cayetano, de la 
Iglesia de San Jaime, propiedad de la familia. 

- Coroxer y Oneza (NicorÁAs): Biog, Bailio 
de Mallorea y Negroponto, principe de Gozzo, 


hermano de Rafael, N, en Palma 4119 de febrero . 
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de 1608. M. en 29 de aluit de 1680, Sucedió á su 
hermano cn el bailiato de Mallorca y después en 
el Magno Magisterio, Fortilicó la isla de Malta 
con la hermosa fortaleza lamada la Cotonera, ro- 
deada de fuertes baluartes, dejando rentas para 
sostener una guarnición y los jefes de ella, que 
eran un coronel (siempre de la familia Cotoner) 
y un teniente coronel, Regaló á la catedral de 
Pajma dos maguílicos candelabros de plata y la 
reliquia de Santa Cándida. Kmbelleció con Due- 
nos edificios la ciudad de la Valetta. Restauró 
y embelleció la iglesia de la Orden. Fundó en el 
hospital una cátedra de Medicina y Anatomía. 
Socorrió á Malta en dos ¿pocas de esterilidad y 
de peste, y después de haber gobernado glorio- 
samente diecisiete años, falleció en la fecha in- 
dicada. Su cuerpo esti enterrado en San Juan 
de Malta, y su corazón fué enviado á Palma y 
sepultado con el de su hermano en la capilla de 
San Cayetano, de la iglesia de San Jaime, 


- CoroxEr Y OL!EZa (BERNARDO): Biog. Pre- 
lado español, hermano e Nicolis y Rafael. N. 
en Palma el 16 de diciembre de 1613. M. en 18 
de enero de 1684. Fué presbitero, Doctor en am- 
bos Derechos, arzobispo de Oristani, en Cerdeña, 
y después obispo de Mallorca. Instruyó el expe- 
diente de heatilicación de la Beata Catalina To- 
más. Fué célebre por su saber y por la energía 
de su carácter. Luchó valientemente contra la 
Inquisición, defendiendo los derechos de su Igle- 
sia. El Papa le prestó todo su apayo, pero no así 
la corte de Madrid, á donde fué llamado. Sos- 
tuvo su derecho con admirable tesón, volvió à 
su sede, y murió a] poco tiempo. Su cuerpo está 
enterrado en la capilla del Santísimo Sacra- 
mento de la catedral de Palma, 

- Coroxkr Y Salas DresbuiG (José): Biog. 
Pintor españo). N. en la ciudad de Palma el 22 
de febrero de 1773. Se ignora la fecha de su 
muerte, Hijo de una de las principales familias 
de su país, se dedicó al estudio de las Letras y 
de las Artes bajo la dirección de don Francisco 
Montaner, y abrazó la carrera de las armas. Fué 
teniente de Milicias provinciales de la isla, re- 
gidor perpetuo de aquel Ayuntamiento y acadé- 
mico de mérito de la Real de San Fernando 
(1807), y formó una excelente galería de pintu- 
ras de los mejores profesores, Hizo también al- 
gunos trabajos notables en dicho Arte, entre 
ellos varias obras de paisaje que se conservan 
en la baronia de Bañalbufar; el cuadro de San 
Miguel en el remate del altar mayor de la que 
fué iglesia de Capuchinos; el de Santa Ana, en 
su capilla de la parroquial de Santa Cruz, tem- 
plo que ya no existe, y muchos bocetos, de los 
que el artista conservó unos en su casa y dió 
otros á varios particulares, 

-CoroxerR Y Surrnda (MARCO ANTONIO): 
Bioy. Militar español, sobrino de los Cotoner y 
Oleza. Vivió en el siglo xvitr. Alrazó la carrera 
militar y signió la causa de los Borhones en la 
guerra de Sucesión, Siendo coronel de caba- 
llería se halló en la batalla de Almansa, y fué 
tan heroico su comportamiento que el rey Feli- 
pe V le agració con el título de marqués de 
Ariany expedido en el Pardo el 3 de agosto 
de 1717. 


COTONÍA (de colón ): f. Tela blanca de algodón 
labrada comúnmente de cordoncillo. 


— En aquel día quitará al redropelo el señor 
á las hijas de Sión..., las coroxias, las alma- 
lafas, ete. 
Fr. Luis nr LEÓN. 


Lábranse en ella varias piezas de sutilisi- 
mo algodón, caniguies, bofeta, torines y C9- 
TONÍA. 

B. L. DE ARGENSOLA. 


- Coroxta: Bot. Género de Orquidáceas-van- 
deas, con los foliolos exteriores del periantio pe- 
queños, ovales y los interiores más pequeños, 
eunciformes hacia la base, El lahelo no tiene es- 
puela y está estrangulado en su parte media. La 
columna es recta, claviforme;laantera bilocular 


mente bilobulados; el caudículo filiforme y el 
retináculo orbieular, Son vegetales epifitos de la 
India y de la China, de hojas lineales, disticas, 
de racimos paucilloros, reunidos hacia la punta 
en un largo pedúnculo ramoso. 


COTONU, KOTUNU ú APPI; Geog. C. de la 


Guinea septentrional, Africa, sit. en la Costa de 
los Esclavos, al S.O. de Porto Novo y al 8. N. E. 


COTO 


de Uidá, en playa bañada por el mary por el 
lago do Denham, En 1865 el rey de] ahomey 
cedió esta playa & Francia, y en 1883 Cotonu 
fué incorporado al territorio frances de Porto 
Kovo, Recientemente, habiendo proclamado 


Portugal su protectorado sohre Dahomey, Lo 
su bandera en Cotonu y otros puntos, originán- 
dose de aqni contestaciones entre ambas poten- 
cias. 

COTOPAXI: Geog. Pico volcánico de los An- 
al S.E. de Quito, de la 
y en los 0°43’ de lati- 


des del Eenador, sit. 
que dista unos 70 kms., 


El volcán Cotopaxi 


tud S. Las observaciones hechas para determi- 
nar su altitud, ya con el barómetro, ya por me- 
didas angulares tomadas de diferentes puntos al- 
rededor de la base, dieron resultados variables 
entre 5922 y 5992 m. La altitud observada 
por Whymper fué, sin embargo, de 6150 m. Es 
un voleán en actividad, con ernpciones muy 
frecuentes. Una de las mayores fué la de 1877, 
Desde hace un siglo venía repitiendolas cada 
diez años, y en dicho día se oyeron desde Baba- 
hoyo å Juárbez detonaciones semejantes å des- 
cargas de artillería, y hacia las seis de la tarde 
comenzó una lluvia de ceniza que continuó por 
varios días en el litoral, desile Manta á Guaya- 
quil. Se calenló que se habian depositado 313 
Kilogramos de ceniza por kilómetro evadrado, y 
en los ricos valles de Chilo y Tumbaco fué 
donde el volcán esparció mayor desolación. 
Whymper, que posteriormente subió al Cotopa- 
xi, estuvo veintiséis horas juuto al inmenso 
cráter de la cumbre, que iluminan de modo fan- 
tástico perennes llamas. Dice e) atrevido viajero 
que las detonaciones del volcán se oyen á 100 
kilómetros de distancia y las cenizas que arroja 
suben á veces 7000 m. sobre el nivel del mar. 
Desde el cráter bajan de tiempo en tiempo ríos, 
no de lava, sino de agua, producidos por la fu- 
sión de las heleras que rodcan la cima. 


COTORIÑO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Marina, ayunt,, p. j. y prov. de Orense; 
28 edifs. 


COTORRA (voz onomatapéyica): f. Papagayo 
pequeño, 
Y desde el baleón de enfrente 
Una erudita cororra, 
La carcajada soltó, 
Haciendo del loro mofa. 
IRIARTE. 
Cuando se fué á Calahorra 
Don Marcelo, ¿quién dirias 
Que å dos tres ó cuatro dias 
Me consoló? Una COTORRA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Cotorra: URRACA. 
— COTORRA: fig. y fam, Mujer habladora, 


- Cotorra: Zool. Ave que representa un gå- 
nero de la subfamilia de los sitarinos, familia de 
los psitacúlidos, orden de las trepadoras. 

Las cotorras se distinguen por su pico muy 
corvo, comprimido lateralmente y de longitud 


casi igual å la altura; la arista, obtusa y estrecha, : 
tiene un ligoro surco, Los pies son robustos; las > 


piernas cortas; los dedos regulares y provistos 
de fuertes uñas; las alas largas y agudas; la se- 
gunda y tercera rémiges son las más largas; la 


COTO 


cola, prolongada y cuneiforme, se adelgaza gra- , 


dualmente hacia la extremidad; el plumaje es 
recio, y en su color predomina el verde cun los 
más variados dibujos, , 

Este género, mis rico en especies que ningún 
otro del grupo, tiene sus representantes en Amé- 
rica; su área de dispersión se extiende desde el 
Estrecho de Magallanes hasta el 42 do lat. N., 
pero en la parte septentrional del Continente no 
hay más que una especie, La mayoria de las co- 
torras habitan en la parte central de la América 
del Sur, sobre todo en los territorios bajos y 
húmedos del Amazonas y en los inmediatos. 
Varias especies ocupan vastas regiones; otras en 
cambio parecen limitarse 4 parajes circuns- 
criptos. 

Cuando no están en celo las cotorras forman 
bandadas bastante munerosas; si se las espanta 
vuelan con la rapidez de la flecha lanzando pe- 
netrantes gritos y van å refugiarse en la copa de 
un árbol. Apenas raya la aurora cuando se oye 
ya su voz penetrante y un poco ronca; después 
de haber dado la se- 
ñal de marcha con 
un grito de Nama- 
da, emprenden su 
vuclo y caen en la 
espesura; mas una 
vez allí, se callan 
aun cenando no per- 
manecen tranqui- 
las. Muy lejos de 
esto, se mueven sin 
cesar, trepan, su- 
ben, bajan de rama 
en rama ayudándo- 
se con su pien; pro- 
curan no frotar la 


cola con el árbol, y gracias i su color verde es- j 


capan á menudo á la vista del cazador. Cuando 
les amenaza un peligro permanecen silenciosas 
é inmóviles, y sólo se las oye al volar. 

Donde las plantaciones están contiguas á los 
bosques que frecuentan causan grandes destro- 
zos y devastan los arrozales más bien que los 
campos de maiz. 

Después del período del celo es cuando más 
se dejan ver en el lindero del bosque, acompa- 
ñadas de sus hijuelos, á los que siguen alimen- 
tando aunque ya estén desarrollados completa- 
mente. 

Anidan en los troncos de los árboles huecos y 
ponen dos ó tres huevos blancos: los hijuelos 
crecen sin tener nada que temer del hombre, 
porque es opinión general en el Brasil que las 
cotarras no se pueden domesticar, ni se consi- 
gue que hablen nunca, ni resisten el cautiverio. 

Hay, á pesar de todo, ciertas especies que son 
bastante apreciadas y se conservan en las casas 
porqne tienen una indole mny pacifica. 

Cotorra de la Carolina. — Al género cotorra per- 
tenece el único loro que habita en la América 
del Norte. Su longitud es de 0,82 por 010,55 
de punta á punta de ala; éstas miden 01,18 y 
la cola 07,15, El color predominante es un hos 
nito verde, más oscuro en el lomo, y de vivo 


Cotorra de la Carolina 


amarillenta en la parte inferior; la frente, las 
mejillas, el oceipueio, los hombros y las rémiges 
son de color rojizo anaranjado; la nuca de un 
amarillo puro de oro. Las grandes tectricos de las 
alas, de color verde aceituna, tienen la punta 
amarillenta; las rémiges son de un verde oscuro 
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en las barbas exteriores y purpúreo en las interio- 
res; en la mitad de la base de las últimas rémiges 
del brazo y de las plumas del Lonibro se observa 
una mezcla de verde pardusco accitunado; las 
plnmas caudales son de nn verde oscuro y azules 
cerca del tallo; la pupila es de un pardo gris; el 
pico blanqnizco prilido, y los pies de un tinte 
amarillento de carne. La hembra se distingue 
por su color más pálido; los pequeños son del todo 
verdes, excepto la parte anterior de la cabeza 
que tiene un tinte anaranjado. 

La cotorra de la Carolina existe en la América 
del Norte hasta el 420 de latitud, y parece poco 
sensible á las intemperies. Busca los sitios donde 
la tierra fértil está cubierta de una hierba muy 
mala, á saber: la bardana rugosa, enyos frutos, 
aunque erizados de espinas, le ofrecen abundan- 
te alimento. Invade también las plantaciones y 
ocasiona grandes «daños, destruyendo más de lo 
que come. 

Buscan ante todo los grandes sicomoros y los 
plátanos, enyos troncos huecos les ofrecen un 
asilo; treinta ó cuarenta individuos, y más aún 
cuando hace frío, se introducen en el mismo es- 
condrijo; suspéndense de la corteza con el pico, 
y se cogen con este órgano y las uñas. Parece 
que duermen mucho, ó por lo menos entran va- 
rias veces en su nido durante el día á fin de en- 
trogarse al sueño. 

Les gusta mucho la sal; se encuentran nume- 
rosos individuos cerca de las salinas, donde 


. cubren el terreno y los árboles, hasta el punto 
. de que å veces no se ve más queel verde hrillan- 


te de su plumaje. 


COTORRAS: Geog. Caserio en el ayunt. y 
prov. de Matanzas, Cuba. 


COTORRASO: Geog. Lugaren la parroquia le 
San Miguel de Lada, ayunt de Langreo, p. j. de 
Labiana, prov. de Oviedo; 39 edils. 


COTORREO (de cotorra): m. fig. y fam, Con- 
versación bulliciosa de mujeres habladoras. 


COTORRERA: f. Hembra del papagayo, que 
aprende y repite con facilidad las palabras que 
oye. 

Parecian COTORRERAS de seisen libra, 

La Picara Justina, 

~ COTORRERA: fig. y fam. CotorkA, mujer 
habladora. 

¿Que diremos de tantos papagayos?¿y qué de 
tantas COTNURERAS, que ni entienden lo que 
piden å Dios, ni saben lo que rnegan? 

MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


COTORRO: Geag. Caserio en el ayunt, de 


Santa María del Rosario, prov. de la Habana, 
Cuba, 


COTOS: Geog. V. Sasta Comra DE Coros, 


COTOVAD: Geog. Ayunt. formado por las pa- 
rroquias de Santa María de Aguasantas, San 
Lorenzo de Almofrey, San Andrés de Balongo, 
Santiago de Biascón, San Martín de Borcla, San 
Miguel de Carballedo, San Gregorio de Corre- 
doira, Santiago de Lonreiro, San Martín de Re- 
bordelo, San Jorge y Santa María de Sacos y 
San Pedro de Tenorio, p. j. de Puente Caldelas, 
prov, de Pontevedra, dióc. de Santiago; 9790 
habits. La cabecera del ayunt. es í han, en la 
parroquia de San Miguel de Carballedo. Sit. en 
la parte central de la prov, y en terreno mon- 
tuoso cruzado por varios ríos, de los que el prin- 
cipal es el Lerez, Cereales, castañas, patatas, 
lino, vino y frutas; cría de ganados, ln el tér- 
mino de Cotovad se levantó en 1835 nma partida 
carlista acaudillada por el canónigo de la Coru- 
ña, Francisco María Gorostidi: sieniéronle otros 
clérigos, y todos fueron vencidos por una co- 
humma del ejército liberal. | Lugar en la parro- 
quia de Santa María de Pías, ayunt. y p. j. de 
Puentearcas, prov, de Pontevedra; 52 'edifs, 


COTRAL: adj. Cutrar, U, t. c. s. 


COTRO: Croq. Lugar en la parroquia de San 
Mignel de Tabagón, aynnt. del Rosal, p. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 30 edifs, |: Lugar en la 
parroquiade Santa María de Tomiño, avunt. de 
Tomiño, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 
37 edifs, 

COTRONA: Geog. C. ceap, de dist., en la pro- 
vincia de Catinzaro ó Calabria Ulterior, Italia; 
6 000 habits, Sit en la costa del Mar Tónico, al 
N. O. del Cabo Nau ó Lacinio, Buen pnerto de 
comercio. Asiento de un obispado sufragáneo 


1238 corr 


del arzobispado de Reggio. Está defendida por 
una buena ciudadela; las casas son peguehas y 
las calles estrechas. Son sus principales edificios 
la catedral, cinco iglesias, un Seminario, dos hos- 
pitales, ete. Comercia en trigo, aceite, tremen- 
tina, vino y seda, Es la antigua Crotona, fun- 
dada en 710 por los aqueos, saqueada por 
Agatocles en 299 y conquistada por los romanos 
en 277 (antes de J. C.); sus habitantes eran fa- 
mosos por su fuerza, y crotoniatas eran muchos 
atletas que ganaron premios en los juegos olim- 
picos; entre ellos se distinguió Milón. Pitágoras 
estableció en la c. su escuela, El dist. tiene 
63 000 habits. 

COTTA (MARCO AURELIO): Biog. Magistrado 
romano, M. en 201 (antes de J. C.) Nombrado 
edil plebeyo en 212, fué encargado del mando 
de nn destacamento en Puteoli, á las órdenes del 
consul Ap. Claudio Pulcher. Nueve años más 
tarde, en 203, fué nombrado decemvir sacrorum, 
en lugar de M. Pomponio Mattio. Al año si- 
guiente fué enviado å Filipo de Macedonia y 
protegió á los aliados de los romanos que habían 
tenido no poco que sufriv de la parte de los 
macedonios, Al finalizar la segunda guerra pú- 
nica Cotta insistió en la necesidad de obrar con 
energía contra Filipo. En su cargo de decemvir 
sacrorum tuvo por sucesor á M, Acilio Glabrio. 

Corra (Cayo AURELIO): Piog. Orador ro- 
mano, hermauo de L. Aurelio. N. en 124 (antes 
de J. C.). M. en 70. Amigo del tribuno M. Li- 
vio Druso, asesinado en 91, se presentó aquel 
mismo año candidato al cargo de tribuno, y al- 
gunos meses después se desterró voluntariamente 
para evitar ser condenado en virtud de la ley 
Varia, que ordenaba la persecución de todos 
aquellos que directa ó indirectamente hubiesen 
sostenido las pretensiones de los italianos al 
derecho de ciudadanía. Cotta no volvió á Roma 
hasta el 82, en tiempo de la dictadura de Sila. 
En 78 obtuvo el consulado cou L. Octavio y 
concitó los odios del partido aristocrático ( opti- 
metes) proponiendo una ley que relevaba á los 
tribunos de la bajeza á que los reducía la Cons- 
titución de Sila. El asunto determinado de tal 
ley nos es hoy desconocido. Cicerón cita tam- 
bién una ley de Cotta De judiciis privatis, la 
cual fué abolida al año siguiente por su propio 
hermano. Al término de su consulado Cotta ob- 
tuvo el gobierno de las Galias y, aunque no sos- 
tuvo guerra alguna, solicitó á su vuelta los hono- 
res del triunfo. La pretensión fué bien acogida; 
pero la víspera misma de la solemnidad murió á 
consecuencia de una antigua herida que se le 
abrió. Cotta fué uno de los oradores más distin- 
guidas de su tiempo, pudiéndosele colocar al lado 
de P. Sulpicio y de C. César. Cicerón, que en su 
juventud y durante la dictadura de Sila le tuvo 
por antagonista en una querella, le presenta 
como orador fácil y sutil. Sin Megar nunca á lo 
sublime, Cotta adquirió una justa reputación 
por su sangre fría y su inflexible lógica. Salus- 
tio, en los fragmentos de sus Xfistorice, da alta 
idea de él. También debió ocuparse de estudios 
filosóficos, puesto que Cicerón le coloca como in- 
terlocutor en su De Oratoria y en el tercer libro 
del Natura Deorum., 

- Corta (Lucio AURELIO): Biog. Orador ro- 
mano, Vivía cien años a. de J. C. Fué tribuno 
del pueblo el 95 con Didio y Norbano. Cuando 
éste último acusó á Cæpio, Cotta y Didio trata- 
ron de intervenir; pero el primero fué arroja- 
do del Tribunal. Parece q ne más tarde fué pretor, 
puesto que Cicerón le designa con este titulo. 
El gran orador habla con frecuencia de ¿l y le 
cita como amigo de Lutacio Cátulo, colocándole 
en el número de los oradores que en sus disent- 
sos hacian gala de rechazar las elegancias del 
lenguaje, empleando intencionadamente una 
elocuencia rústica y grosera, 

= Corra (Lucio AURELIO): Bion. ombre de 
Estado romano, hermano mayor de Cayo An- 
vrelio. Vivía en el siglo 1 a. de J. C. Fué nom- 
brado pretor en 70 y dió la famosa ley (lex 
Aurelia judiciaria) que confiaba los ¡nietos 
å Tribunales compuestos de senadores, caballe- 
ros y trilmnos del tesoro /fribuni rerardi). El 
objeto principal de aquella ley cra quitar 4 


los senadores el derecho exclnsivo de 2ulminis- | 


trar justicia, dando participación en esta tarea 


á los caballeros y al puehlo. En 63, en unión | 


con Manlio Torcuato, acusaron de cohecho å los 
dos cónsules nuevamente elegidos, Cornelio Sila 


corr 


pables y reemplazados por los acusadores. Sin 
embargo, apenas estos últimos hubieron tomado 
posesión de sus cargos, Antronio Pætus formó 
con Catilina un complot para asesinar á los dos 
cónsules y á un gran número de senadores, sal- 
vándose las víctimas merced á una infidencia 
que descubrió la conspiración. Al año siguiente 
(64) Cotta fué elegido censor, pero abdicó, asi 
como sus colegas, á consecuencia de los desma- 
nes de los tribunos. En 63 tomó una parte ac- 
tiva en la sesión del Senado en que se decidió la 
suerte de los cómplices de Catilina, y después 
de la muerte de los conspiradores propuso se 
dirigiera un voto de gracias (supplicatio) à Ci- 
cerón, Cuando éste fué desterrado, Cotta, tiel $ 
su amigo en la desgracia, fué el primero en pe- 
dir la vuelta del orador. Durante la guerra civil 
Cotta siguió el partido de César, con el cual 
tenía algún parentesco, y se pretende que tra- 
tó de que se diera el titulo de rex al vencedor 
de Pompeyo, con pretexto de que, según los libros 
sibilinos, los partos no podían ser vencidos más 
que por un rey. Después de la muerte de César 
Catta raras veces volvió al Senado. Cicerón 
le señalaba como hombre de talento y de gran 
prudencia. 

= Corra (Exnique): Bioy. Selvienltor ale- 
mán. N, en 1760. M. en 1816, Obtuvo sucesi- 
vamente los cargos de subdirector de hosques 
en Qillbach, director de bosques é individuo 
del Colegio forestal de Bisenach. Fijó su residen- 
cia en (illbach, donde abrió cursos de Selvi- 
cultura y fundó luego una esencla forestal (1795) 
que le dió gran nombradía aun en países lejanos. 
Llamado á Sajonia en 1811, fué nombrado con- 
sejero Forestal, director del Instituto del deslinde 
de bosques, y trasladó primeramente á Tharand 
y más tarde á Dresde su escuela forestal, que 
en 1815 recibió el nombre de Academia Real de 
Bosques. Sus principales obras son: Observaciones 
sobre la circulación y función de la savia en 
las plantas (Weimar, 1806); Selvicultwra (1817); 
Plun de un método para el deslinde, estima- 
ción y clasificación de los bosques (Dresde, 1815); 
Principios de la ciencia de los bosques; Alianza 
del grande y pequeño cultivo (1819-22), etc. 
Para honrar la memoria de Cotta se ha dado 
el nombre de Colca á un género de plantas. 

= Corra (BERNARDO): Biog. Célebre geólogo 
alemán. N. en Kleinen-Qillach (Turingia) el 24 
de octubre de 1808, M. en Freiberg el 14 de 
septiembre de 1878. Hijo del director de la Aca- 
demia forestal de Tharand (cerca de Dresde), 
aprendió con su padre las ciencias naturales, 
especialmente la Mineralogía y la Geología, Con- 
tinuó sus estudios en la Escuela de Minas de 
Freiberg, y marchó en 1832 á Heidelberg, donde 
se doctoró en Filosofía. Por esta época dió co- 
mienzo á sus investigaciones de Geognosia, sobre 
todo en Sajonia, y trabajó con Naumann para 
trazar el mapa geológico de este reino. Esta obra, 
en la que invirtió diez años (1832-42), se publicó 
en doce secciones, acompañadas de varios vo- 
lúmenes de comentarios y explicaciones, Cotta, 
sin ajena ayunda, completó más tarde por una 
Corta geognósica de la Turingia (1843-48, cuatro 
secciones) el trabajo anterior. Nombrado en 1841 
secretario de la Academia de Tharand, sucedió 
al año siguiente å Naumann como profesor de la 
Escnela de Minas de Freiberg. Cotta tradujo la 
Historia y la ciencia de la Prenología de Che- 
nevix (Leipzig y Dresde, 1838), que fué seguida 
de un trabajo original: Jgeas sobre la Hrenología 
(Idem, 1845). Además escribió las obras siguien- 
tes: Monografía de los dendrolitos (Dresde y 
Leipzig, 1836-88); Estudios sobre dos filmes 
(Preiberg, 1847 y siguientes); Zafrodueción al 
estudio de la Geoquosia y de la Geologia (id, 
1839, y 3,% edic., 1849): Cortas sobre el Cosmos 
de Alejandro de Humboldt, comentario de esta. 
obre, ete, (Leipzig, 1848-51: tres partes en co- 
laboración con Schaller); Cortas geológicas de los 
Alpes (íd., 1850), publicadas después de haber 
realizado dos viajes: los Alpes y à Italia (1843 
y 1814): De la constitución interior de lus mon- 
tañas (Ercibere, 1851), con la teoría del autor 
sobre la historia de la Creación; Cortas sobre la 
Nrología, obra popular; De las depósitos de mi- 
nerales (Freiheris, 1855, con liminas). 

COTTABATO: Grag. Prov.ó dist. del Archip, f- 
lipino, en la isla de Mindanao, Comprende los 
ayunts, de Cottabala, con nnos 800 habits. (761, 
última censo oficial), y Pollok, con 520: en total, 


y Antronio Pætus, siendo éstos declarados cul- | 1300 habits. ; pero conviene al vertir que Pollok 


COTU 


constituye una comandancia militar y estación 
naval, La prov. ó dist. de Cotlabato confina al 
N, con las grandes cordilleras que la dividen de 
los dists. de Misainis y Surigao: al X. de la bahía 
Illano con Zamboanga desde Punta Flechas 
en el interior con el dist. de Davao, y al S. y 
O. con el mar de Mindanao, Los terrenos ocupa- 
dos por moros y tirurais son vastisimos, oenpan- 
do los cristianos muy pequeña parte. No ha 
datos para fijar la extensión del territoria. La 
población infiel puede calenlarse en más de 80 000 
almas. Además de los dos pueblos citados hay el 
de Pamontaca, y todos se hallan rodeados de ran- 
cherías de maros. Están oenpadas militarmente 
las puntas de Libungan en el brazo N. del Río 
Grande, Tumbao en el vértice del Delta, Tabi- 
rán en cl brazo S. y Panay al interior. Coséchase 
algún palay, que apenas basta para subvenir á 
las necesidades de la población. Sin embargo, se 
exporta bastante café, llamado café de Pollok, 
pero ni en Pollok ni en Cottabato se cosecha tal 
grano; procede de las orillas de la gran laguna 
de Tinaa, sit, en el centro de la isla, Los moros 
rebelles que viven en los alrededores de la lagn- 
na ceden el café á otros moros vecinos, quienes 
lo van cambiando por telas y otros electos que 
llegan á las rancherías de la bahía lana, donde 
los chinos lo adquieren y lo llevan á Pollok y 
Cottahato, En los montes del dist. hay buenas 
maderas y mucha caza. La industria se limita á 
Ja fabricación de objetos de bejuro, Hay unas 
1 400 cahezas de ganado vaenno 400 del caraba- 
lar ó carabaos. Se habla, además del español, el 
tagalo, chino, moro y tiruray. Guarnecen el dis- 
trito un regimiento de infanteria, una compa- 
nía de ingenieros, otra [disciplinaria y dos caño- 
neros. La cabecera es Cottabato, sit, en la des- 
embocadura del río Graude ó Pulangui, puerto 
esencialmente militar y residencia del coman- 
dante gencral de Mindanao. 


COTTBUS ¿KOTTBUS: Geog., C. esp. de círcu- 
lo, en la presidencia de Francfort del Oder, pro- 
vincia de Brandeburgo, Prusia, sit. 4 orilla del 
Spree, y en comunicación por vía férrea con 
Berlín, Leipzig, Dresde, Gorlitz, Sagan, Posen 
y Francfort; 28 250 habits. Importantes fáb. de 
paños. Minas de lignito, Abundante pesca en 
los lagos de los alrededores. 


COTTE (Er P. Luis): Biog. Célebre meteoró- 
logo francés. N. en Laón el 20 de octubre de 
1740. M. en Montmoreney el 4 de octubre de 
1815. Comenzó sus estudios en el Colegio del 
Oratorio de Soissóns y los terminó en Montmo- 
rency. Fué en Juilly prefecto de estudios y más 
tarde profesor de Filosofía en esta población, 
de la que pasó con igual cargoá Montmorency. 
Canúnigo de la catedral de Laón en 1784, per- 
dió este puesto en los dias de la Revolución y 
regresó á Montmoreney, donde los feligreses le 
eligieron por unanimidad párroco, ministerio 
qne renunció en 1794, año de su casamiento, 
Después de haber sido (1798) empleado de la 
Biblioteca del Panteón, aceptó de nuevo las 
funciones sacerdotales (1802), que conservó has- 
ta 1804. Desde esta época vivió en la más abso- 
luta soledad, consagrado exclusivamente á sus 
trahajos cientificos, á Jos que hasta entonces 
sólo había dedicado sus ocios, Cotte, á quien se 
debe el descubrimiento (1766) del manantial 
sulfuroso de Enghión, fné, á juicio de los france- 
ses, el verdadero creador de la Meteorología, 
que hasta entonces había sido un conjunto de 
hechos incoherentes, y consignó el resultado de 
sus investigaciones sobre esta ciencia en una 
multitud de Memorias insertas en la revista de 
la Academia de Ciencias desde 1765, y en diver- 
sas obras publicadas aparte. También estudió 
detenidamente las cuestiones agronómicas, Su 
obra primera en orden de tiempo fué el Tratado 
de Metroroloyía, enyo plan presentó á la Arade- 
mia de Ciencias en 1769, y que se imprimió en 
1774. Los trahajos meteorológicos del P. Cotte 
son muy estimados por los observadores mas 
distinguidos de nuestro tiempo, 


COTTINGHAM:; frog. Ciudad del condado de 
York, en el East Riding, Inglaterrra; 5000 ha- 
bitantes, Sit, al N. O, de Mall. 

COTTONCOOET: (eog. Condado del est, de 
Minnesota, Estados Unidos; 2073 km. 2 y 2000 
habits, Sit. en la cuenca alta del río Des Moi- 
nes, afluente del Mississippi. 


COTUFA: f. Cucra, tuberosidad ú manera 


cor U 
de nudo, del tamaño de un garbanzo pequeño, 
etcétera. 

Chufa ó coruFa. Este menudo tuberculo se 
come, y se usa tambien exprimido, en bebida 
refrescante. 

OLIVÁN. 
...: (son afrodisiacos) el cardo corredor)... 


las coruras y el cubeba. 
MONLAU. 


—CorurFa: Golosina, gollería, 

No le basta para su sustento á un caminante 
un poco de ternera y una olla de muy buen 
carnero y vaca, sino que en medio de un desier- 
to pidan coruras y gullorias?... y que pasando 
adelante la golosina y gula, pidan codornices? 
esa mucha COTUFA es, venga la ira de Dios 
sobre gente tan autojadiza. 

Fr. Pepro DE Oña. 


— PEDIR COTUFAS EN BL GOLFO; fr. fig. y 
fam. Pedir cosas imposibles, 


Así noramala alcanzaré yo el condado que 
espero (dijo Sancho), si vuestra me reed seanda 
å pedir COTUFAS en el golfo; ete. 

CERVANTES, 


COTUGNO (DomixG0): Biog. Médico italiano, 
N. en Ruvo (Pulla) el 1736. M. en 1822. Hizo 
sus estudios en Nápoles; prestó los servicios de 
su ciencia en el Gran Hospital de aquella ciu- 
dad, y fué sucesivamente profesor de Anatomía 
en la Universidad y médico de la familia Real, 
Descubrió el destino de los acueductos del oido 
interno, que por esto se llamaron cobuntunos, 
del nervio naso-palatino, del líquido céfalo- 
raquidiano, cte., y la explicación del estornudo, 
También hizo importantes trabajos acerca del 
movimiento dle la sangre. Sus compatriotas gra- 
baron en su honor una medalla con esta inserip- 
ción: Mippoerati neapolitano. Cotugno escribió 
en italiano un discurso académico sobre el Espí- 
ritu de la Medicina (1783), y en latín las si- 
guientes obras: Dissertatio analomica sobre los 
acuciluctos del oído (Nápoles, 1761, en 8.9); De 
ischiade nervosa (1765, en 8.°); De sedibus va- 
riolarum (1769, en 4.°) 


COTUHA 1: Biog. Rey de los quichés, en Gna- 
temala, en la época precolombiana. No es posi- 
ble señalar la fecha de su gobierno. Parece ha- 
ber sido el cuarto monarca de aquella nación, y 
es conocido también con el nombre de Cotuha- 
Zttayub, Otros historiadores creen que esas dos 
palabras nombraban ¿dos personajes diferentes. 
Según Jos que así opinan Cotuha ejercia las 
funciones de Ahan Ahpop, título que se daba al 
soberano; y Zttayub ó Iztayul llevaba el de 
Ahpop-Camhá, que correspondia al adjunto en 
el mando, según las leyes toltecas. Es muy pro- 
bable que en realidad fuesen dos personajes di- 
versos que ejercían el gobierno conjuntamente, 
Una de las fuentes históricas del pueblo quiché 
dice que Rocabib, segundo de los reyes de aquel 
pueblo, trasladó á sus gobernados desde el mon- 
te Hacavitz al de Chi-quix-che, y fundó la ciu- 
dad de Izmachi; pero más adelante afirma que 
estos hechos se verificaron en la cuarta genera- 
ción, con loque parece dará entender que ocu- 
rrieron bajo el reinado de Cotuha. El reino 
aristocrático de los quichés contaba por enton- 
ces tres grandes casas ú familias: la de Cabiquib, 
llamada comúnmente de Cavek; la de Nihaibab 
y la de Ahau-quiché, Todos vivían en sus nue- 
vos establecimientos tranquilos y pacíficos; pero 
la envidia de la tribn de Ilocab, ó la alarma 
ocasionada por los proyectos ambiciosos que co- 
menzaban d descubrir Cotuha y su adjunto, ó 
quizás ambas causas reunidas, ocasionaron una 
guerra iniciada por los de la tribu de Ilocab, que 
invadieron el territorio de los quichés. Cotuha 
€ lstayul reunieron sus numerosas huestes, sit- 
lieron al encuentro de sus enemigos, mataron 
ñ muchos, redujeron n esclavitud no pocos, € 
humolaron algunos en las aras de Tohil. Fué en- 
tonces, å lo que parecer, cuarmlo los sacrilicios 
humanos, qne ya eran praeticados en tiempos 
anteriores, se hicieron públicos y solemnes, So- 
Juzgados sus enemigos, los quiehés continuaron 
engrandecióndoso, y Cotuha y su colega fortili- 
caron la ciudad y dividieron el pueblo en siete 
calpules, que es "como si dijéramos siete alcal- 
dias de barrio, 


Corera IT; Riog, Rey quiehó de la época 
precolombiana, El territorio de su enbierno for- 
ma hoy parte de la Repúhlica de Guatemala, 
No es posible señalar la fecha en que vivió Co- 


Cort 


tuha II, pero sí sabemos que fué rey adjunto, 
es decir, que desempeñó las funciones de Alpop- 
Camhå, siendo Gueumatz el verdadero sobera- 
no ó Ahau-Abpop. En la biografía de Gueumatz 
se hallarán los hechos de este reinado. 


COTUHE: Geog. Rio del Perú, tributario del 
Putumayo. 


COTULA (del gr. zszuhn, hueco): f. Rot. Gé- 
nero de Compuestas antemideas, de corola de las 


flores L corta, cónica y algunas veces alta; la 


de las flores Y cuatridentada, de tubo dilatado 
ó estrecho. Son hierbas pequeñas de cabezuelas 
pedunculadas, de corolas amarillas, de las regio- 
nes templadas y cálidas del Antigno Continente, 
de la América meridional, del Africa austral y 
y de la Australia. 


COTULEAS (de cotula): f. pl. Bot. Sabtribu 
de Compuestas antemideas, de cabezuelas hete- 
rúgamas, disciformes, ó muy rara vez homóga- 
mas, por la falta de flores Y ; brácteas del in- 
voluero uni ó biseriadas; receptáculo desnudo, 
fitmbrillado, alveolado, Son hierbas generalmente 
pequeñas, anuales ó rastreras. Comprende los 
géneros Nonanthea, Olochlamys, Cotula, Cenia, 
Centipeda, Plagiocheillus, Soliva, Abrotanella, 
Ceratogino, Elurnchomiius é [soctopsis. 


COTUNNITA (de Culuani, n. pr.): f. Miner. 
Cloruro de plomo PLCI, Se presenta formando 
agujas pequeñas, cristalinas, blancas, de un lus- 
tre vivo, encontradas en las lavas del Vesubio, 
Es dificilmente soluble en el agna. Se funde få- 
cilmente al soplete colorando la Mama de azul, 
Con la sosa da un glóbulo de plomo. Densidad 
5,23. 


COTURNIA (de coturno): F. Zool. Género de 
infusorios del orden de los perítricos, familia 
de los vorticélidos. Se caracterizan por tener la 
extremidad posterior adherente 4 nna cápsula 
que se halla fija por un corto pedúnculo, Las 
especies más notables son: Cotlewnia, Artai y 
C. Imberbis. 


COTURNO(dellat. culhrarnus, del gr. 2503492): 
m. Especie de calzado á la heroica, de que usa- 
ban los antiguos, y de que se servían también 
los actores en las tragedias. 

Vestido de una tela de oro ricamente reca- 
mada. calzados unos COTURNOS, sembrados 
de perlas y piedras preciosas, y la espada des- 
nuda, se presentó á su ejército, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


CoTURNO de morada y blanca seda, 
Con varios lazos de diamantes y oro, etc, 


LOrE DE VEGA. 


— CALZAR EL COTURNO: fr. fig. Usar de estilo 
alto y sublime, especialmente en la poesia, 


— DE ALTO COTURNO: loc, fig. De categoría 
elevada. 
...« engendro fué suspirado 
De paires de allo COTURXO, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- El don Juan de alto COYURNO 
Será cosa muy distinta. 
HArRTZENDUSCH. 


- CoTURNSO: Indumenti. Estå generalmente 
admitido que el coturno fué el calzado propio 
de los actores trágicos de la antigüedad; pero 
si se atiende á sus orígenes, se viene en conoci- 
miento de que dicha denominación es relativa- 
mente moderna, y que los griegos emplearon el 
término coturno con sentido diferente, Los la- 
tinos son quienes nos han transmitido la voz co- 
turno con la significación especial y restringida 
que nosotros le damos, Casi todos los antores 
antiguos atribuyen á Esquilo la invención de 
un calzado especial que se ponían los actores 
para aumentar su estatura; pero este calzado re- 
cibió diferentes nombres, También se ha atribui- 
do la invención á Sófocles; sea como quiera, es 
lo cierto que la voz colurno no fué exclusiva para 
designar en Grecia el calzado de los actores trá- 
gicos, en cuyo concepto se empleó en la épo- 
ea romana. Herodoto, al relerir la historia del 
ateniense Alemeón, dice que el rey Creso le re- 
compensó por los servicios prestulos á sus em- 
bajadores, permitiéndole que tomara de su 
tesoro todo el aro que pudiese levar, y que 
Alemeón se mandó hacer una túnica muy am- 
plia, calzó los coturnos más anchos que pudo 
hallar, y adornó su vestido y su calzado con una 
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« cantidad considerable de oro, De este pasaje se 
desprende que el coturno era un calzado que se 
empleaba en la vida ordinaria, flojo, que cu- 
bria todo el pie, y quizás también parte de 
la pierna, como cl borceguí. Entiende Potticr 
que debía ser de origen oriental y que sin duda 
lo usaban las personas ricas y afeminadas, ó 
las Mujeres, pues dice Herodoto, al citar los con- 
selos que dio Creso á Ciro para que afeminase å 
los lidios, que le recomendó les hiciera llevar 
túnicas «de abrigo bajo sus mantos, y calzar co- 
turnos. De dos pasajes de Aristófanes se des- 
prende que era un calzado de los atenienses do 
su tiempo, y que servía lo mismo para el pie 
izquierdo que para el derecho, Todo esto demues- 
tra que se trata de un calzado ancho y cómo: 
do, hecho para el gimneceo ò para dentro de 
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casa, y es probable que la invención de Esquilo 
no llevase tal nombre, pues no existe relación 
aparente entre el cotumo acabado de describir 
y €l calzado propio de los actores trágicos. Fa- 
vorece esta creencia la circunstancia de que el 
calzado femenil que leva el dios Baco en algún 
monmneuto es el mismo con que aparece Héren- 
les en una caricatura que le asimila á Baco. Pue- 
de concluirse que la voz coturno, aplicada al 
calzado trágico de igual nombre, no tiene ma- 
yor antigúiedad del siglo v, que es cuando la 
empleó Esquilo, y que no fué ese el verdadero 
nombre del calzado trágico en Grecia. Su ca- 
rácter esencial era su altura, conseguida por 
medio de la superposición de varias suelas de 
madera. Algunos mosaicos, entre ellos uno del 
Museo Pio Clementino, muestran á los acto- 
res calzados con coturnos, cuya suela semeja un 
bloque de madera cuadrado å manera de zanco, 
Asi aparece también una preciosa estatua de 
marfil, pintada, de la colección Castellani. En 
algunos monumentos son perceptibles las divi- 
siones de la suela, contándose hasta tresó cuatro. 
En un bajo relieve perteneciente al gabinete 


Pourtalés, representando un actor trágico, éste 
lleva coturnos ricamente bordados. Como la lar- 
ga túnica de los actores descansaba en el calzado 
mismo, no es facil darse cuenta en los monu- 
mentos de la forma del coturno por su parte 
superior; sin embargo, algún ejemplar permite 
ver que cubría el pie por completo, y que se 
cerraba sobre el empeine por medio de un cor- 
dón, como el borcegil, cuyos extremos, después 
de anudados, caian hacia adelante. También se 
admite que tenía forma igual á la denna bota alta 
hasta media pierna. Mas sin contradecir esta 
Opinión, debe aducirse que no conviene apoyarla 
en las descripciones que hacen algunos autores 
antiguos del borcegui de caza, característico de 
Diana y de sus émulos. Bien es verdad que los 
latinos llamaron á este calzado de caza coturno, 
como al calzado trágico, entre los cuales no había 
más diferencia que la altura de la suela, según 
indica Servio. Pero no parece probable, según 
Pottier, que no existiesen otras diferencias entre 
los calzadas antedichos, y el coturno no debía 
ser tan alto como el borceguí de caza, toda vez 
que Luciano cuenta que ocurría á menudo á los 
actores el cacr al suelo en la escena, por efecto 
de lo que les embarazaba el traje, y con su caída 
exeitaban la hilaridad de los espectadores, pues 
éstos velan entonces las piernas desmudas del 
actor, las cuales hubieran estado ocultas si el 
coturno hubiese sido tan alto de caña como se 
pretemle; por otra parte, para la escena no era 
menester proteger la pierna, como para resguar- 
iarla de la acción del aire y de las picaduras de 
los animales dañinos, 

La parte superior del enturno trágico debió ser 
de cuero; en un pasaje de Atenco se ve que los 
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coturnos bordados de Demetrio Poliorceta eran 
de fieltro; la snela de madera y estaba pintada do 
diversos colores: rojo, azul, amarillo y negro, 
So ha intentado varias veces precisar la altura 
de la suela del coturno, habiéndose indicado 
cuatro dedos de espesor como minimum según 
unos, y como máximum según otros. Del exa- 
men de los monumentos de baja época se des- 
prende que venía á tener unos dieciocho centi- 
metros, pero pudiera conjeturarse que el teatro 
de la decadencia exagero el tamaño de dicha 
suela, Wieseler observa con razón que no e- 
bió haber medida uniforme para la altura del 
calzado trágico, Hay que tener en cuenta que 
no sólo en diferentes épocas, sino que en un 
mismo escenario, se veían á la vez coturnos de 
diversa altura, hecho que demuestran tambien 
los monumentos. Es de ercer que la altura del 
coturno correspondiera á la clase social del per- 
sonaje representado, y así, los servidores, men- 
sajeros, aldeanos, ete., llevarían, å lo que pare- 
ce, coturnos menos elevados que los que levasen 
los personajes de más categoría social, Wieseler 
supone que en el drama satírico, doude al- 
ternaban elementos trágicos y cómicos, los 
héroes y los dioses aparecian cou el coturno, y 
los demás personajes no le llevaban. Otra dile- 
rencia escénica que autorizan á suponer los mo- 
numentos es que el coturno de ciertos actores 
estaba bordado, mientras que los de los otros no 
llevaban adorno alguno. También puede supo- 
nerse que en algunas épocas y obras teatrales 
los actores trágicos salían á las tablas sin cotur- 
no, pues así aparecen los que figuran en un eu- 
rioso fresco pompeyano. No ha faltado quien 
suponga que el coturno sólo se usó en la escena 
griega y no en la romana; pero el constante uso 
que los latinos hicieron de la voz cofurno como 
sinónimo de tragedia, parece oponerse ú tal su- 
posición. Cicerón, entre otros autores, habla «le 
coturnos de diferentes alturas, y Ovidio cita los 
coturnos ornamentados. 

En cuanto al eoturno ó borceguí de caza que 
en Grecia llevaban los efebos, los cazadores y 
ciertas divinidades como Artemisa y Dionisos, 
también fué usado en Roma como demuestra Ju- 
venal refiriéndose á un calzadofemenil, y Servio, 
quien le llama zexitón para distinguirlo del 
trágico, cuya suela era mas elevada. Véanse los 
articulos Borcrcui, Bora y CALZADO, 


COTUY: Geog. Caserio en el ayunt. de San 
Germán, p. j. de Mayagiiez, Puerto Rico, sit, al 
5.0. de San Germán, cerca del rio Viejo, 


-Cotuv: Geog. C. de la República de Santo 
Domingo, isla del mismo nombre, Antillas, 
sit. cerca del monte Cibao, en la orilla derecha 
del río Juna; 2000 habits. Minas de cobre. 


COTZAL: Geog. Municipio en el dep. del Qui- 
ché, Guatemala; está regado por los rios Moxolá 
y Horno; cultivo de maíz, frijol y trigo; fáb. de 
lazos y redes; clima templado, 


COTZOCÓN: Geog. V. SAN JUAN DE CorzocóN 
(Méjico). 

COUARSKI (ALEJANDRO): Biog. Pintor pola- 
eo, N. hacia 1749, M. en 1829, Hijo de un no- 
ble polaco, se educó en la corte del último rey 
de Polonia, de quien fué paje; el mismo monar- 
ca, conociendo las felices disposiciones de Ale- 
jandro para el Dibujo le envió á París, donde su 
protegido entró en el estudio de Vien. Couarski 
hizo muchos retratos, casi todos al pastel, qne 
le valieron, sobre todo en la corte de Versalles, 
una reputación tan grande como merecida, y 
entre los que se contaron los de la emperatriz 
Catalina de Rusia, el conde de dAriois, Madame 
Isabel (hermana de Luis XVI), la princesa de 
Lumballe, los principes de Condé, de Conti, et- 
cétera. Hallabase pintando el de María Anto- 
nieta cuando el ¡meblo alhorotado penetró (10 
de agosto de 1792) en las habitaciones de la 
reina, qne huyó por una puerta secreta, Retrató- 
la por segunda vez en el Temple, en traje de 
viula, y reprodujo con frecuencia este retrato, 
que legó á ser easi su único medio de existencia 
durante los largos años que siguieron á la pér 
dida de su fortuna. Restaurados los Borbones, 
Mnt protegido por la duqnesa de Angulema, 
Couarski fué uno de los mejores artistas de su 
tiempo, Poseía gran talento, Era en sus obras 
original y gracioso, y sus retratos, por la verdad 
del dibujo y la brillautez del colorido, tienen 
gran valor artístico. Casi todas sus obras están 
en poder de los aficionados más ricos de Francia 
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ó se han atribuído á pintores mås célebres de su 
época, 


COUAYÁN: Geog. Rio de la isla y prov. de 
Mindoro, Filipinas, sit, en término de Bonga- 
bún. Desagua en la costa E, de la isla, después 
de un enrso de unos siete kms. 


COUBERTÍN (Cantos Luis Fredy DE): Biog, 
Pintor francés. N. en Paris el 23 de abril de 
1822. Ha pintado un gran número de cuadros, 
cuyos asuntos tomó de la historia y costumires 
de Italia. Fué condecorado con la cruz «de la 
Legión de Honor en 1865, 


COUBUEIRA: Geog, V. SANTA Marta MAGDA- 
LENA DE COUBUEIRA. 


COUCIEIRO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Ciprian de Padrenda, ayunt, de Padrenda, 
p. į de Bande, prov. de Orense; 66 edifs. [| Lugar 
en la parroquia de Santiago de Corneda, ayun- 
tamiento de Irijo, p. j. de Carballino, prov. de 
Orense; 67 edifs. IV. Sas Marris, San PEDRO 
y San VICENTE DE COUCIEIRO, 


COUCKELAERE: Geog, Municipio en el can- 
tón de Thourout, dist. de Dixmude, prov, de 
la Flandes occidental, Bélgica; 500 habits, Fá- 
bricas de telas y de encajes. 


COUCOURÓN: Geog. Cantón en el distrito de 
Largentiére, dep. del Ardeche, Francia; 6 mu- 
nicipios y 7 000 habits. 


COUCY (Raut ó Rexaro DE): Diog. Caballero 
y pocta francés del siglo xir, La Leyenda, apo- 
deráudose del nombre de este personaje, ha dado 
ocasión å que sean erróneos y contradistorios la 
mayu. parte de los datos con que los historiado- 
res han querido lacer su biografía. B! primer 
punto que aparece dudoso, es que, como muchos 
de ellos suponen, fuera hijo de Enguerrando, 
señor de Coucy, haciendo ereer que no tuviese 
parentesco alguno con aquella poderosa casa el 
silencio que en sus obras guarda respecto á esta 
afinidad. Sea de ello lo que quiera, lo que apa- 
rece como cierto es que vivió antes del reinado 
de San Luis, y que gozaba de alta reputación 
en la corte como galin y conto poeta, siendo muy 
versado en la Literatura de su tiempo. Fué á las 
cruzadas con Ricardo Corazón de León, á quien 
acompañó á Palestina, y pereció en 1192 en un 
combate con los sarracenos, Sus amores con la 
esposa de Fayel y la catástrofe á que dieron lu- 
gar, son lo que le han hecho célebre. Según los 
historiadores, Coucy, herido motalmente, encar- 
góá su escudero llevara su corazón á su amada; 
pero el escudero, al buscar los medios de dar 
cumplimiento á su misión, fué sorprendido por 
el marido ultrajado, y éste hizo comer á su es- 
posa el corazón del paladin, revelándole después 
su horrible venganza, La infeliz hizo juramento 
de no volver á tomar alimento alguno y se dejó 
morir de hambre, En los dramas y novelasse ha 
dado á la heroína de esta terrible historia el 
nombre de Gabriela de Vergy; pero este relato, 
que data de muy antiguo, es conocidamente 
erróneo. De Coucy quedan veinticuatro carcio- 
nes, delas enales hay algunas de dudosa antentici- 
dad. Se distingue por la ingenuidad dela pasión 
y la gracia, y se ha hecho de ellas una notable 
edición en 1830 por Francisco Michel. 


- Cover (Ronruro DE): LPiog. Arquitecto 
francés, N. probablemente en Couey en el Laon- 
nais, 4 mediados del siglo x111, por más que An- 
guis (en la Biografia Universal de los hermanos 
Michand), pretende, no sabemos con qué funda- 
mento, qmenació en Reims, Era en los tiempos 
de Felipe el Hermoso maestro alarife de las obras 
de la catedral de aquella cidad, y concluyó 
la reedificación que en ella hubo de havrerse 
bajo los planos de Libergier, después del ineen- 
dio de 1210. También (ue maestro de San Niera- 
sio, la maravilla arquitectónica de Reims. Li- 
bergier había dirigido las obras de una parte de 
aquella iglesia y Roberto de Couey, que era sin 
duda su discípulo, terminó el edificio, encar- 
gándose de las agujas, del coro y de las capillas 
laterales. Murió en Reims y fué enterrado en el 
claustro de San Dionisio de aquella ciudad, Su 
tumba, en la que estaba representado con un 
compás en la mano, tenía este epitalio: Aqui 
yace Roberto de Couey, muestro de Nuestra Ne- 
ñora y de San Nicasio, Pasó á mejor vida «ño 
de MOCONT, 


COUCY-LE-CHÁTEAU: Geog. Cantón en el dis- 
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trito de Laón, dep. del Aisne, Francia; 33 mu. 
nicipios y 17 000 habits. ? 

Covey LE- C nreau (Evicro be): Mist. Edie 
to de tolerancia á favor de los protestantes pro" 
mulgado en 1535 por Francisco I, por la nece” 
sidad que tuvo de calmar à los luteranos de 
Alemania, sus aliados, indignados por las recien- 
tes persecuciones que habia decretado, Devolvió 
la libertad & los prisioneros, llamó å los fugiti- 
vos y desterrados, restituyóú los bienes contisca. 
dos, si bien impuso la condición de que abjura. 
ran en el término de seta meses, y prohibió toda 
manifestación de doctrinas contrarias ú la fe 
católica. 

COUCHES -LES-MINES: Geog. Cantón en el 
dist. de Autún, dep. del Saone-et-Loire, Francia; 
15 municipios y 14 000 habits. Minas de hierro 
y canteras de yeso y cal. Ruinas de castillos do 
la época galo-romana entre Couches y Nolay 
(Cóte-«'Or), 

COUCHICHING: Geog. Lago dle la prov. de 
Ontario, Dominiodel Canadá; realmente eslapro- 
longación N. del lago Simcoe, al cual está unido 
un canal llamado Nariows (los Estrechos); tiene 
20 Kms. de longitud, y vierte en Washago, por 
el Severn, tributario de la balría Georgiana (lago 
Huron). Los principales lugares de sus riberas 
sou Orillia y Rama, poblado este último de in- 
dios, 


COUDER (Luis Carros AUGUSTO): Diog. 
Pintor francés. N. en París el 1.* de abril de 
1790. M. en la misma capital el 28 de julio de 
1873. Comenzó sus estudios en Marsella y los 
terminó en Paris. Admitido en la Escuela Cen- 
tral, entró mny pronto en el estudio de Regnault 
y Inego en el de David. Vió friamente acogidos 
algunos de los cuadros que expuso «de 1820 å 1827, 
si bien en 1817 compartió el primer premio con 
Abel de Pujol; pasó en seguida á Alemania; piutó 
en Munich algunos freseos que dieron mayor 
agilidad á su pincel; regresó à Francia «después 
de la revolución de 1830; ingresó en la Acade- 
mia de Bellas Artes en 1839; fué promovido á 
olicial de la Legión de Honor en 1841, y dejó 
numerosas obras, algunas de las cuales, como 
La Batalla de Laufelt, alcanzaron gran popu- 
laridad. 

— COUDER(ALEJANDRO JUAN REMIGIO): Biog. 
Pintor francés, N. en Paris el 16 de abril de 
1808. Estudió en un priucipio el grabado de 
medallas y la Escultura; entró luego en el estu- 
dio del barón Gros; presentó por primera vez 
una obra suya en el Salón de Paris de 1837; 
cultivó la pintura de género y reprodujo también 
en sus obras la naturaleza muerta; llevó cuatro 
lienzos ú la Exposición Universal de 1867; 
ganó una medalla en 1836, y fué condecorado 
en 1853. 


COUDERC (SALOMÓN): Biog. Jefe y profeta 
camisardo, francés, conocido sobre todo por su 
nombre de Salomón. M. en 1705. Era cardador 
de lana, y á la cabeza de una banda de insurrec- 
tos salió al campo hacía 1702 y comenzó en las 
Cevenas una lucha encarnizada. Batido en 1703 
en lus cercanias de Saint-Germain-de-Calberte, 
pueblo del que pretendió apoderarse, dejó por 
brevísimo plazo el mando de los insurrectos, 
porque juzgaba que las ocupaciones guerreras 
eran incompatibles con sus funciones de profeta; 
mas tomó de nuevo las armas y fué otra vez 
vencido cerea de Pont-de- Monvert y vió des- 
truídos sus almacenes. Diputado en 1704 para 
que celebrase una entrevista con el mariscal 
Villars á fin de negociar la paz, declaró con gran 
energia que la paz cra imposible si no se conce- 
día la libertad de concienvia a los protestantes. 
La sumisión de Cavalier hizo necesaria la suya, 
Coudore rindió las armas en 9 de octubre de 1704 
y se retiró á Ginebra con varios de sus compa- 
heros de armas, En 1705, cediendo al deseo de 
volver á ver las montañas de su país, entró en 
Francia, donde fué detenido, si bién logró fn- 
garse tras algnnos meses de prisión. Siguió en- 
tonces su interrumpido viaje hacia las Cevenas 
acompañado de dos amigos, y presos los tres en 
el camino, fueron llevados à Montpellier. Inte- 
rrogado Salomón, confesó con orgullo la parte 
que había tomado en la insurrección de las Ce- 
venas, aumpue inútilmente trataron sus jueces 
de averignar las causas de su regreso, Salomón 
fué condenado å la hoguera, y sus dos compa- 
ñeros á la horca, suplicio que sufrieron con gran 
valor en 3 de marzo, 
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COUDRAY SAINT- GERMER (Lx): ticoy, Uan 
tón del dist. de Bvauvais, dep. del Oise, Francia; 
18 municipios y 10 000 habits. 

COUDRES (Les): Geoy. Isla del condado de 
Charlevoix, prov. de Quebee, Dominio del Ca 
nadá; 32 kims.* y 1000 habits. Sit, en el San 
Lorenzo y enfrente de la pintoresca costa de los 
Eboulements, Tiene 32 kms.? de superlicie. 


COUESNÓN: (eog. Pequeño río de la región | 


N.O. de Francia. Nace al pie de un otero de 
289 metros de altura, en una pequeña fuente del 
departamento del Mayenne, cantón de Chai- 
llaud, municipio de Saint-Pierre-des-Landes; pa- 
sa luego al dep. del Ille-et-Vilaine, cuyo ¡ingulo 
N.E., riega; siguiendo hacia el 0,5. 0. recibe las 
aguas del Nangón, y volviendo al N. las del 
Minette; baña á Antrain, separa los dep. de Ille 

Vilaine y de la Mancha, d sea la Normandía 
de la Bretaña, y desagua en la bahía del Mont- 
Saint-Michel. Su enrso es de 90 kms., de los que 
son navegables 21. 


CCUGIÓN ó CONIÓN: (Xoy. ent, C. de España 
en la región Vaccea. Cortés la reduce á Valencia 
de Don Juan, antes Coyanza. 


COUHÉ -VÉRAC: Geog. Cantón en el dist. de 
Civray, dep. del Vienne, Francia; 10 municipios 
y 12000 habits, Comercio en ganado de cerda, 
mular y lanar. 


COUILLET: Geog. Municipio del cantón del 
Chatelet, dist. de Charleroi, prov. de Hainaut, 
Bélgica; 5 000 habits. Altos hornos, fundiciones 
y laminadores. Fábricas de hielo, 


COUIZA: Geog. Cantón en el dist. de Limonse, 
departamento del Aude, Francia; 22 municipios 
y 7000 habits. 


COUJIL: Geoy. Taugar en la ayuda de parro- 
quia de Santa Maria de Coujil, avunt, de Carte- 
lle, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 85 edifs, 
IV. Santa Maria ne CouJIE, 


COUJILEÑO: f*rog. Tungar en la ayuda de pa- 
vroquia de Santa María de Goujil, avunt, de Car- 
telle, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 40 edi- 
licios, 


COULANGE-LA -VINEUSE: Geog. Cantón en el 
distrito de Anxerre, dep. del Yonne, Francia; 
12 municipios y 9000 habits. Buenos vinos. 


- COULANGE-SUR-YONNE: Georr. Cantón en el 
distrito de Auxerre, dep. del Yonne, Francia; 
19 municipios y 8000 habits. 


COULMÁN: feng, Isla desenbierta en 1841 en 
el Océano Antártico, más acá de Tierra Victoria, 
en los 7336" latitud S., y los 174° 13/ longitud 
E. Madril. 


COULOMB (Cantos AUGUSTIN DE): Bioy. Cé- 
lebre físico francés. N, en Angulema en 1736, 
M. en 1806. Después de haber terminado sus 
estudios en Paris entró en el cuerpo de ingenie- 
ros y fué enviado á la Martinica, donde edilicó 
el fuerte de Borbón. De regreso en Francia prac- 
ticó en Rochefort una serie «e experiencias sobre 
el rozamiento, para el estudio del cual inventó 
Un aparato, el tribómetro, la resistencia de las 
cuerdas, ete., y obtuvo varios premios de la Aca- 
demia de Ciencias, que por unanimidad le ad- 
mitió entre sus individuos en 1782. Pormaba 
parte del Instituto desde la ercación de este es- 
tablecimicnto, y más tarde Mé nombrado ins- 
pector general ile la Universidad. Coulomb ha 
demostrado que las atracciones y repmlsiones 
magnéticas varían en razón inversa del enadrado 
de la distancia, así como las atracciones y repul- 
siones elé ricas, y que para una misma listan- 
cla son estas proporcionales á los productos de 
las cantidades de electricidad. El aparato dene 
Se Sirvio para estos trabajos fué la balinza de 
torsión, quese ha descrito en el artículo BALAN- 
Za. Gran fama han dado también á Coulomb sus 
experiencias sobre el rozamiento. El físico francés 
probó que la resistencia debida al rozamiento de 
dos sólidos en contacto es proporcional á la 
presión de un sólido sobre otro é independiente 


d la vez de la extensión de las suprrlicios puestas ; 


en contanto y de la velocidad relativa de los dos 
enerpos. en relación nno con otro. Los trabajos 
de Coulomb están consignados en las Memorias 
de la Academia de Cirneras, desde el año de 1784. 
Además 1 publicó aparte las: Investigaciones so. 
bre los medios de ejeentar debajo del aque toda 
clase de tradajos hidra ulieos, sin emplear ningún 
medio «de agotamiento (1779, en 8,9, con liguras). 
Tomo Y 
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COULOMMIERS: fry. C, cape de canten y 
dist. en el dep. del Seine-et-Marne, Vrancia; 
4000 habits, Sit. al N.E, de Melún y al E. de 


Paris, á orillas del Gran Morin, adluente por la > 


izquierda del Marne. Tenerías, molinos, quesos 
de Brie; comercio de granos, lanas y ganados. 
Iglesia del siglo xtt1. Ruinas de nn castillo edi- 
ficado en 1613 por la duquesa de Longueville. 
Existia ya en la época galo-romana con el nom- 
bre de Columbarium, y fué erigida en munici- 
palidad en el siglo x11. Los borgoñones se apo- 
deraron de ella en 1417, los ingleses en 1430, 
los de la Liga en 1590 y los de la Fronda en 
1632, El dist, tiene cuatro cantones: Conlon:- 
miers, Ferté-Gancher, Relmis y Rozoy; 77 mu- 
nicipios y 55000 habits, El cantón tiene 34 mu- 
nicipios y 16000 habits. 


COULONGE: Geog, Río candaloso de la pro- : 
vincia de Quebec, Dominio del Canadá. Corre > 


en dodo su curso, de 250 kmis,, por el condado 
de Pontiac. Nace, como el Ottawa, en una mie- 
seta sembrada de lagos, y corre hacia el S. por 
un país muy frondoso, formando cascacas y sal- 
tos, viniendo á desaguar en cl lago Coulonge, 
que es un ensanche del Ottawa. La superticie 
de su cuenca es de 5000 kms?, 


COULONGES-SUR-L'AUTISE: (co. Cantón en 
el dist. de Niort, dep. de Deux-Sévres, Francia; 
14 municips. y 16000 habits. Minerales de hie- 
rro y canteras de piedra caliza, Comercio en 
maderas para dnelas; vino y lanas. 


COULVIER-GRAVIER: Diog. Astrónomo y me- 
teorólogo francós. N. en Reims el 28 de febrero 
de 1802. M. en Paris el 11 de febrero de 1868. 
Hijo de ricos labradores, abrazó la profesión de 
sus padres porque su ejercicio le ofrecia mme- 
rosas ocasiones para consagrarse ú las observa- 
ciones meteorológicas. Era muy estimado de los 
campesinos, á quienes predecia la Jnvia y el 
buen tiempo sin equivocarse fansis. Desde muy 
joven sintió particular predilección por el estu- 
dio de las estrellas fugaces. Animado por su 
madre, que tenía las mismas aliciones, pasaba 
las noches observando el cielo, descando hallar 
los medios de que sus observaciones y deseubri- 
mientos sobre los citados astros fueran útiles á 
los labradores, anunciando, por lo menos con 
algunos días de anticipación, las variaciones 
del tiempo. En 1833 creyó hallarse en posesión 
de este secreto, pero hasta 1839 nada dió á co- 
nocer por escrito. In el último año citado diri. 
gió (19 de octubre) sn primera nota á la Acade- 
mia Francesa de Ciencias. En su opinión había 
logrado ordenar un número de observaciones 
suficiente para que sirviera de base å una cien- 
cia. Comunieó á Arago sus cálenlos, sus conclu- 
siones y deducciones, con las que procuraba 
establecer un sistema de pronósticos de los fe- 
nómenos atmosféricos. Arago, que conocia las 
diticultades del problema que Coulvier daba por 
resuelto, le animó para que continuara sus estu- 
dios, porque no se le ocultaba que el camino 
emprendido por su amigo era el único que podía 
conducir al descado descubrimiento. Coulvier 
dividía la atmosfera en dos regiones superpues- 
tas: una, la inferior, era la región de las nubes 
y de los vientos en contacto con la Tierra; otra, 
la superior, era la región de las estrellas fuga- 
ees, ¿Todo viento que toca i la superficie terres- 
tre, decía, ha estado en contacto con las nubes, 
y, en época anterior, sobre las nubes, en el cielo 
de las estrellas fugaces. Bastará, por tanto, ano- 
tar en varias estaciones meteorológicas conve- 
nienteniente situadas la dirección de las estre- 
Mas fugaces, que es la de las corrientes superio- 
res, para conocer los vientos que han de reinar 
pocos días después en la superlicie terrestre. » 
Coulvier-(iravier fijó (1841) su residencia en 
París y obtuvo permiso del gobierno para esta- 
blecer su observatorio en el palacio del Luxem. 
burgo, donde con laudable perseverancia prosi- 
guió sus estudios durante veinte años. Hacia 
1877 asoció á sus trabajos á su yerno, Chopelas- 
Conlvier-Gravier, con «quien ejecutó un planis- 
ferio que representa sohre el plano del horizonte 
la proyección de las trayectorias de 317 estrollas 
fugaces observadas en el cielo de l'aris, trabajo 
utilisimo para los astrónomos y que no posee 
ningún otro observatorio, Esta obra figuró en la 
Exposición de 1867, mlemäàs de un gran mime- 
ro de notas y Memorias comunicadas i la Aca- 
demia de Ciencias, relativas à todos los fenóme- 
nos meteorológicos, y principalmente 4 las estre- 
Mas fogaces, Conlvier-Giravier eseribió las obras 
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siguientes: Zuvestigaciones sobre las estrellas Ju- 
gaees introducción histórica, en colaboración 
von Emilio Saigey (1 vol. en 8,9 mayor); Caki- 
liga subre los globos fugaces (bólidos) observados 
desde el 3 de septiembre de 1853 hasta el 10 de 
noviembre de 1859 (en 4,%); Investigaciones sobre 
los meteoros y las leyes que los rigen (1866, en 
8.°, con figuras y laminas); Resumen de las in- 
vestigaciones sobre los meteoros (1 vol. en 18.%; 
Cartas sobre las estrellas fugaces (1868). 


COUÑAGO: Geoy. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Estacas, ayunt, de Sotomayor, 
p. j. de Redondela, prov. de Pontevedra; 55 ha- 
bitantes. 


COUPTRAIN: Geog. Cantón en el distrito de 
Mayenne, Francia; 11 municips. y 13000 habi- 
tantes, 


COURA: Geog, Rio de la prov, del Miño, Por- 
tugal; nace en la sierra de Labrujó y desagua 
en el Miño; 31 kms. de curso. 


COURALLIE: Geog. Condado en la Colonia de 
Nueva Gales del Sur, Australia. Situado en la 
vertiente occidental de las montañas llamadas 
Drummond Range. Regado por el río Coralia, 
all. del Darling. Es pais de grandes pastos. 
Cap. Para-Mellowa. 


COURBES (Juan DE): Biog. Grabador tran- 
eés, Moreció en España en el siglo xvir. Fué 
vecino de Madrid, y grabó en 1621 la por- 
tada del libro Relación del viaje que hicieron 
los capitanes Bartolomé García de Nodal, y Gon- 
zalo de Nodal, al descubrimiento del Estrecho 
de Sun Vicente, y reconocimiento del de Mogalla- 
mes. Courhes grabó, en 1626, la portada de la 
Historia de Cuenca, escrita por Juan Pablo 
Martir Rizo. Al mismo artista se debieron los 
grabados siguientes: letrato de Lope de Vega 
(1630); Retrato de don Luis de Góngora (1633); 
Retralo de Bernabé Moreno de Vargas; Retrato de 
Enrique 111, de cuerpo entero (1634); las por- 
tadas de los libros titulados Historia de Mérida, 
por Moreno de Vargas, y algunos otros, 


COURBET (Gustavo): Biog. Pintor francés. 
N. en Ornans (Doubs) el 10 de junio de 1819, 
AI. en Suiza el 31 de diciembre de 1877, Comenzó 
sus estudios en el Seminario de su país natal, y 
los terminó en el Colegio de Besanzón. Estu- 
dió luego Matemáticas durante un año con el 
profusor Delly, que favoreció, sin conocimiento 
de la familia de Gustavo, la vocación que éste 
sentia por la Pintura, á la que Courbet se con- 
sagró en Paris, á donde le envió su padre para 
que cursase la carrera de Derecho. En 1844 
presentó por primera vez una obra suya en el 
Salón de Paris. Por entonces recibió algunas 
lecciones que le dieron Steuben y Hesse; pero 
puede decirse que aprendió su arte sin maestro, 
inclinándose con preferencia al gusto de los fla- 
mencos, florentinos y venecianos, Influido yor 
las corrientes románticas y la lectura de Goethe, 
resumió el Fausto en wna alegoría, Noche clásica 
de Walpurgis, en la que se nuestra desfallecido 
por una larga persecución del ideal nunca alcan- 
zado. En 1848 llevó á la Exposición de Paris 
diez cuadros ó dibujos que aleanzaron extraor- 
dinario éxito. Entonces intentó ejecutar en la 
Pintura una revolución análoga á Ja que ha su- 
bordinado en Literatura el culto del ideal al sen- 
timiento de la realidad; pero exageró lo que Ila- 
maba realismo, y provocó vivas polémicas. Des- 
contento del lugar que señaló á sus telas el 
Jurado oficial en la Exposición Universalde1855, 
abrió separadamente una Exposición particular. 
En la de Munich (1859) el Jurado, para honrar- 
le, reservó á sus cuadros una sala entera. Parti- 
dario de las ideas radicales, Gustavo, durante 
el Imperio, fue considerado como hombre turbu- 
lento y peligroso. En 1850 era designado å la 
policia por Baroche, Ministro del Interior, como 
«un demagogo exaltado á quien era preciso vigi- 
lar.» Vivió cu oposición constante con la adini- 
nistración de Bellas Artes, personificada en 
Nienwerkerke. En 1870 rehusó la cruz de la 
Legión de Honor, si bien un año antes hahía 
aceptado el nombramiento de caballero de la 
Orden de San Miguel, concedido por el rey de 
Baviera, Después de la revolución del 4 de sep- 
tiembre de 1870 desempeñó funciones análogas á 
las deslirector de Bellas Artes, y durante el sitio 
de París ofreció al gobierno de la Defensa Nacio- 
nal nn cañón que llevaba su nombre, y que fué 
aclyuirido con el producto de uno de sus cuadros 
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En las elecciones celebradas después de la iusu- 
rrección de 18 de marzo de 1871 triunfó en el 
sexto distrito, Formó parte de la comisión de 
enseñanza; fué elegido presidente de la Asan- 
hlea de artistas convocada el 6 de abril; abrió, 
ocho días después, los Museos, y restableció la 
Exposición anual; firmó el 30 de abril la declara- 
ción de la minoria de la Commune y votó el 1.9de 
mayo contra la creación del Comité de Salvación 
Pública, Un decreto del 15 de atril ordenaba la 
demolición de la columna de la plaza Vendôme, 
y el artista, que ya antes habia pedido que este 
monumento fuera transportado á la explanada 
de los Inválidos, reclamó, en Ja sesión del 27, 
la ejcención de este «decreto, siendo designado 
para vigilar esta operación y para formar parte 
de la comisión encargada de velar por la conser- 
vación de los objetos de arte de la colección 
Thiers. Cuando las tropas regulares entraron en 
París, Courbet se ocultó en casa de un amigo, 
donde fué preso tres semanas después. Llevado 
ante un consejo de guerra por los delitos de in- 
surrección, usurpación de funciones públicas y 
destrucción de un monumento del Estado, se le 
condenó solamente á tres meses de prisión, que 
extinguió sucesivamente en San Pedro de Ver- 
salles, en Santa Pelagia y en la Casa de Salud 
del doctor Duval, Eu la Exposición de pinturas 
de mayo de 1872, el Jurado de examen, á pro- 
puesta de Meissonier, decidió que no podía 
figurar en el salón ninguna de las obras presen- 
tadas por Courbet, lo que provocó violentas po- 
lémicas en todos los periódicos de Paris, Reti- 
rado el artista å las orillas del lago de Ginebra, 
fué en 1873 condenado á satisfacer la cantidad 
de 323 091 francos y 68 céntimos, por anualida- 
des de 10000, á contar de 1.9 de julio de 1877, 
para atender á los gastos de la reedificación de 
la columna Vendôme. Courbet, débil ya de salud 
por entonces, murió en la fecha citada. Sus 
mejores cuadros son los siguientes: diversos Xe- 
tratos, en los que se pintó á sí mismo en varias 
actitudes; los retratos de Urbano Cuenot, H. Ber- 
lioz, Gucymard, Juan Gournet, ete.; Una dama 
española (1855); La mañana; El medio día; La 
tarde, paisajes; Vista y ruinas del castillo de 
Scey en Varais; Puisajedo lus orilias de la Loue; 
El castillo de Ornans; Las señoritas de pueblo; 
Las señorilas de las márgenes del Sena, tipos de 
fealdad sistemática; Combate de ciervos; El ciervo 
en el agua; La zorraen la nieve; Pequeño peseculor 
en el Franco- Condado; Regreso de una conferencias; 
Proudhón; El valle de Puits- Noir (Doubs); La 
limosna de un mendigo; La siesta; La mar tem- 
pestuosea, ete. 
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— COURBET (AMADEO ANATOLIO Drúspi.K0): 
Liog. Marino francés. N. en Abbeville el 28 de 
junio de 1327. M. el 11 de junio de 1885. Ingre- 
só en la Escuela Politécnica el 1847, Luchó con 
sus compañeros en jas barricadas el 1848 (mes 
do febrero); comenzó å servir en la Marina el 
1849, y ascendió å vicealmirante en abril de 
1884, En 1852, después de haber dado la vuelta 
al mundo en la corbeta La Capricicuse, Mé des- 
tinado al buque-escuela Le Suffren. El 1880 se 
le confió el gobierno de Nueva Caledonia, que 
conservó durante dos años, y más tarde recibió 
el mando de una división naval de experiencias 
con el encargo de estudiar los nuevos tipos dle 
buques. El 1883 se puso al frente de la división 
naval enviada å los mares de China, Llegó al 
Touvkiín en el mes de julio; se dirigió contra Hué; 
se apoderó en agosto de los fuertes de Tuan-An 
é impuso un tratado á la corte annamita, Suce- 
sor del general Bouet en el mando en jefe del 
ejército de tierra, se estableció en Hanoi y tomó 
å Son-Tay el 17 de diciembre. Preparibase para 
dirigirse 4 Bac-Ninh cuando llegó (12 de febrero 
de 1884) el general Millot, encargado de conti- 
nuar las operaciones. Después de los combates 
de Bac-Lé (Véase), el almirante Courbet hubo 
de castigar á los chinos por esta violación del 
primer tratado de Tien-T'sin. Recobró entonces 
la orden de destruir el arsenal de Pn-Tehen, en 
la embocadura del rio Min, Del 24 al 29 de 
agosto bombardeó el arsenal, destinyó sucesiva 
mente los fuertes que dominaban el río, por el 
que se arriesgó á entrar, y condujo sin obstáculo 
su eseñadra ú alta mar. Convencido lego de que 
era preciso realizar otros hechos de armas en el 
Norte, quedó, sin embargo, por orden del go- 
hierno, con sus fuerzas delante de Formosa, y 
efeetu varios hechos de armas gloriosos para su 
nombre pero tristes por las pérdidas que origi- 
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naron, Las enfermedades y el clima diezmaban 
á sus tropas (octubre de 1884), Con un destaca- 
mento de la escuadra, fué á tomar, en el mes de 
marzo de 1885, las islas de los Pescadores, en las 
que arruinó las obras de defensa, y en medio de 
tan ruda campaña, atacado de la fichre, murió 
de extemiación en la fecha citada. Su cuerpo fué 
Hevado å Francia, donde se celebraron, en honor 
del valiente marino, solemnes funerales. Los 
periódicos franceses publicaron una serie de 
cartas que el almirante escribió á sus amigos, y 
en las que criticaba con viveza las órdenes del 
gubierno y manifestaba las divergencias entre 
sus propios proyectos y los que el Ministerio le 
obligaba á ejecutar. Oficial de la Legión de Ho- 
nor desde 1868, el almirante Courbet fué promo- 
vido á comendador de la misma en 1879 y á gran 
oficial en 1883, 


COURBEVOIE: (cog. C. cap. de cantón, en el 
dist. de Saint Denis, dep, del Sena, Francia; 
11 000 habits. Sit, en la orilla izquierda del Sena, 
El cantón tiene siete municipios y 53000 habi- 
tantes. Fábrica de vagones. Hermosa avenida que 
va á parar al puente de Neuilly y que es la con- 
tinuación de los Campos Eliseos de Paris; cuar- 
teles construídos en tiempo de Luis XV; muchas 
quintas, 


COURCELLES: (roy, ©. del cantón de Fon- 
tainc-1Evéque, dist. de Charleroi, prov. de 
Hainaut (Bélgica), sit. á orillas de arroyos que 
van al Pietón, all, del Sambre, en el f. c. de 
Charleroi á Mons; 8000 habits. 


— COURCELLES-LES-Gisons: Geog. Aldea del 
cantón de Chaumont-en-Vezin, dist. de Beau- 
vais, dep. del Oise, Francia, célebre por un 
combate entre Felipe Augusto y Ricardo Cora- 
zon de León en 1198. Ricardo, advertido por 
sus espías, cayó de improviso sobre Felipe, quien 
no pudiendo resistir el choque trató de ence- 
rrarse con los suyos en el castillo de Gisors; en 
el momento en que los fugitivos atravesaban el 
río Epte se rompió el puente y el rey de Francia 
cayó con su caballo y armas enel rio, donde, 
enbierto enteramente de lodo, corrió grave pe- 
ligro; sus enemigos iban ya å apoderarse de él, 
cuando algunos de sus caballeros se hicieron 
matar, logrando así detener la marcha de los 
ingleses. 


COURCILLÓN (Ferier oi): Biog. Historiador 
francés, marijués de Dangeau, N. en 1638. M. en 
1720. Se convirtió en temprana edad al catoli- 
cismo, y habiendo abrazado la carrera de las 
armas, sirvió de los dieciocho å los veinte años en 
Flandes, å las órdenes de Turena, y peleó des- 
pués en nuestra peninsula. Nombrado (1663) 
jefe de un regimiento distinguido con el empleo 
de teniente coronel, se halló en los asaltos de 
Tournai, Douai y Lila; estuvo lnego de guarni- 
ción en Audenarde, y, renunciando el mando del 
citado regimiento, siguió al rey en todas sus 
campañas en calidad de Ayulante de Campo, A 
la vez que alcanzaba estos ripilos ascensos cn 
la Milicia, desplegaba su talento en Versalles 
de tal modo, que su presencia en aquel Real 
sitio llegó å juzgarse indispensable, especial- 
mente por Ana de Austria y María Teresa, las 
dos españolas, á quienes hablaba en castellano 
y de las cosas de España, En 1688 sucedió á 
Scuderi en la Academia Francesa. Antes había 
sido nombrado gobernador de Turena; en 1704 
ingresó cu la Academia de Ciencias, y en 1712 
cedió á su hijo el gohierno de la Turena, reser- 
vándose, sin embargo, la autoridad superior y 
las rentas. Había casado con Francisca Morín, 
hija del señor de Chateannenf, muerta en 1682, 
después de haber dado su esposo dos hijos. 
Courcillón al poco tiempo contrajo segundas 
nupeias con la condesa de Leewenstein, una de 
las jóvenes más distinguidas y virtuosas de la 
corte, De este nuevo matrimonio nació nn niño, 
Courcillón fué en 1688 condecorado con la orden 
del Espíritu Santo y reciliió el título de Conse- 
jero de Estado, Dando ejemplo de patriotismo 
ofreció sin titubear sus bi. nes cuando el rey 
(1707) pidió a la nobleza recursos para eonti- 
var la guerra y salvar la honra de Francia, 
Asistió en sos últimos momentos å Lnis XIV y 
vivió nego apartalo de la política, en la que 
sólo intervino para apoyar al duque de Maine, 
en oposición con el Regente. Dejó unas Memorias 
del marqués de Danger, de las que se publi- 
enron extrartos en 1817, y una edición completa 
en 1854. Estas Memorias son de gran impor- 
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tancia, porque forman contraste con las de Saint. 
Simón, «quien, influido por su orgullo, da casi 
siempre falsas ideas de las cosas y de los hom. 
bres, en tanto que Dangean, si más frío y lacó- 
nico en el estilo, es tnmbién mås justo, En suma 
las Memorias, también conocidas por el titulo 
de Diario de la. corte de Luis XIV, comienzan 
en 1684 y terminan en 1720, y constituyen una 
fuente preciosa para una de las épocas más inte- 
resantes de la historia de Francia, 


= CoURcILLON (Lots DR): Bioy, Literato fran- 
eés, hermano de Felipe. N. en París el 1643. 
M. en 1723. Usóel nombre de abad de Dangear. 
Nacido Luis, como su hermano, en el seno de 
la religión calvinista, se convirtió al catolicismo 
después de haber leido la Exposición de la doc. 
trina católica, de Bossuet. Viajó muchoen su 
juventud; fué á Polonia como enviado extraor- 
dinario, y en Varsovia conoció á Lorenzo Al- 
tieri, luego Papa con el nombre de Clemente X, 
quien le dió el título de camarero, confirmado 
más tarde por Inocencio XII. De regreso en 
Francia compró el empleo de lector del rey y, 
en el desempeño de este cargo, en 1687, prestó 
señalados servicios & los literatos, si se excep- 
túa á La Fontaine, á quien sin duda no protegió 
porque el fabulista era amigo de Fonquet, y, por 
tanto, poco simpitico los ojo» del rey. Hacia 
1680 obtuvo la abadia de Pontaine-Daniel, y la 
de Clermont en 1710. Con estos y otros benefi. 
cios reunió una fortuna que le aseguró nna 
existencia exenta de enidados materiales. En 
1682 ingresó en la Academia Francesa, y para 
justificar esta elección continuó los trabajos 
que antes había emprendido para redactar una 
Gramatica verdaderamente filosófica. Fué ade- 
inás buen geógrafo é historiador, y dejó un gran 
número de manuscritos que hoy se guardan en 
la Biblioteca Nacional de Fraucia, 


COURGÓN: Geog. Cantón en el dist, de la Ro- 
chela, dep. del Charente Inferior, Francia; 14 
municipios y 14 000 habits. 


COURCY ó COURCEY (Juan, señor de): Biog, 
Aventurero inglés. M, hacia 1199, Pasó & Ir- 
landa, llamado por Dermod, rey de Lagenia, 
que había solicitado la ayuda de los ingleses 
para recobrar la corona; combatió algún tiempo 
á favor de este principe; se puso luego al frente 
de algunos cientos de hombres; entró en el país 
de Ulster; se apoderó de Down, población que 
entregó al pillaje, y venció al hijo de Dunleve, 
principe de aquella comarca. En el mismo año 
asoló los territorios de Tirone y Alrieda; pero al 
año siguiente (1178) sufrió dos derrotas, una 
cerca de Uric y otra cerca de Fernia, Aunque 
sólo poseía entonces una parte del país de Uls- 
ter, recibió de Enrique 11 de Inglaterra el titu- 
lo de conde de Ultonia, casó en 1180 con la hija 
del rey de la isla de Man, aumentá su poder y 
sus posesiones, y fué nombrado virrey de Irlan- 
da en 1186; mas como fuera destituido en 1189 
se declaró principe independiente en el Ulster, 
resistió ¿las tropas del virrey, su sucesor, fué 


; declarado reo de lesa majestad, y tuvo la des- 


gracia de ser entregado por sus mismos servido- 
res. Enviado á Inglaterra recobró la libertad en 
los días del rey Juan y quiso regresar á Irlanda; 
pero arrojado á las costas de Fraucia por una 
tempestad, murió en este último país, 


COURDOUAN (Vicrntr Josh FRANCISCO): 
Biog. Pintor francés, N, en Tolón (Var) el 6 de 
marzo de 1810, Recibió cn París las lecciones de 
Guerin; presentó por primera vez una obra suya 
en el Salón de París de 1885; regresó por aque- 
Ma época å su pueblo natal, y exploró las costas y 
comarcas maritimas del Mediodía de Francia; 
envió sin interrupción enadros suyos á las Expo- 
siciones; marchó en 1818 å la Argelia; fué nom- 
hrado protesor ¿le Dibujo en la Escuela naval de 
Tolón; ganó medallas en 1838, 1844 y 1847, y 
obtuvo una condecoración en 1852, 


COURIER (Parto Luisk Biog. Militar, hele- 
nista y escritor político francés, N. en Parisel 
4 de enero de 1772, M, asesinado el 10 de abril 
de 1825, Celiendo á los descos de su padre 
abrazo en un principio la carrera militar, y con 
el empleo de teniente de artillería (1793) fué 
destinado å la guarnición de Thionville, Más 
tarde, con el de capitán, tuvo en Roma el man- 
do de una compañía de artillería (1799), y pre- 
senció indignado el saqueo de la citulad, De re- 
greso en Francia consagró á trabajos literarios 
los ocios de la Milicia, y en 1803 fué nombrado 
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jefo de escuadrón del primer regimiento de ar- 
tillería. En 1809 presento la dimisión € e s 
empleo, mas en aquel mismo año solicitó y ob- 
tuvo su vuclta al ejército. Pocos meses después, 
antes de que terminaran las formalidades de su 
reintegración en la Milicia, renunció para siem- 
pre al ejercicio de su carrera, que habia seguido 
contrariando su voluntad, y saliendo de Viena 
visitó las ciudades de Estrasburgo, Zurich, Lu- 
cerna, Altorf y Milán, donde halló, en la Biblio: 
teca de San Lorenzo, diez paginas desconocidas 
úe Dafnis y Cloe, en un manuscrito de Longus. 
En 1811 recorrió sucesivamente las ciudades de 
Nápoles, Roma, Albano, Fraseati y Rocea-di- 
Papa, y al año siguiente volvió á Paris. A la 
odad de cuarenta y dos años contrajo matrimo- 
nio con una joven de dieciocho, En diciembre 
de 1816 dió comieuzo å sus famosos ataques 
contra la reacción, dirigiendo á las Cámaras, 4 
nombre de los habitantes de Luynes, ua expo- 
sición, modelo de ingenio satírico y de senti: 
miento patriótico. 'Tal sensación causó aquel 
documento que Decazes se sirvió de aquel fo- 
lleto como arma contra los ultrarrealistas y 
procuró en vano atraerse á su autor. En 1820 
vió Courier rechazada su candidatura para el 
ingreso en el Instituto, y, como en ocasiones 
análogas, se vengó escribiendo á los individuos 
de la Academia de Inscripciones y Bellas Letras 
una graciosísima carta, en la que procuraba ri- 
fliculizarlos. Al mismo tiempo, para dar á cono- 
cer su pensamiento político, insertó en el pe- 
viódico titulado Zi Censor una serie de cartas. 
En ellas reconocía los progresos realizados, pero 
combatía los abusos y pedía la menor cantidad 
posible de gobierno. En 1821 hizo popular su 
nombre publicando el Simple discurso, cuando 
se trató de regalar Chambord al duque de Bur- 
deos, proyecto que combatió con dureza, á la vez 
que censuró á la corte. Por este trabajo, que 
motivó un proceso, fué condenado 4 dos meses 
de prisión y 200 francos de multa, Para vengar- 
se dió cuenta de su proceso en otro folleto 
mordaz, en el que ridiculizaba con gracia ni- 
imitable á uno de sus enemigos. Sin pena sufrió 
la condena, teniendo por compañero å Beranger, 
y de nuevo se vió procesado cuando imprimió su 
Petición en favor de los aldennos á quienes seimpi- 
de bailar, si bien entonces sólo se le castigó con 
una reprensión. Para continuar la lucha contra 
el gobierno de su patria utilizó la prensa clan- 
destina, que le facilitó medios para hacer cruda 
guerra á sus adversarios políticos. Conrier ter- 
minó su carrera política con la publicación del 
Folleto de los folletos. Poco después era asesina- 
do por uno de sus servidores, irritado de la du- 
reza y carácter difícil desu amo. 


COURPIÉRE: Reog. Cantón en el distrito de 
Thiers, dep. del Puy-de-Dóme, Francia; 10 im- 
nicipios. || Pueblo en el mismo cantón, á 16 ki- 
lómetros de Thiers y 338 m. de altitud, en la 
confluencia del Conzón y del Dore; 1 500 habi- 
tantes. 


COURS: Geog. C. del cantón de Thizy, dis- 
trito de Villefranche, dep, del Ródano, Francia; 
6000 habits. Sit. á orillas del Trambouze, 
afluente del Rhin, que á su vez lo es del Loire, 
Fabricación de las telas Mamadas Beanjolaises. 


COURSÁN: Gen. Cantón en el dist. de Nar- 
bona, dep, del Ande, Francia; siete municipios y 
12000 habits. Destilerías de aguardiente; pozos 
artesianos de 15% m, de profundidad, que dan 
agua termal alcalina, gascosa, ferruginosa y 
ligeramente arsenical, denn sabor parecido á Jas 
del Boulou y Vichy. 


COURSEGOULES: Geog. Cantón en el distrito 
de Grasso, dep, delos Alpes Marítimos, Francia; 


ocho municipios y 3000 habits. Minas de hierro 
y plomo, 


COURSÓN: Geog. Cantón en el dist. de Auxer- 
ro, dep. del Yonne, Francia: 12 municipios y 
8000 habits. Canteras, 

„COURT (José Desi): Biog. Pintor fruncós, 
N. en Ronen en 1797, M. en 1865. Diseipmlo de 
Gros, y de las mejores, ganó el primer premio 
de la pension de Roma en 1891 con un Nausóa 
entregado d lus filisteos. En 1827 expuso una 
obra de gran mérito, la Muerte de César, y otra 
Muy mala, Una escena del Diluvio, pintura que 
había ejecutado á la vez que un hermoso cuadro 
dde Fauno en el baño atrayendo hacia si á una 
ninfa joven. Composición de mucho valor ar- 
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i tistico es también la titulada Boissy Angles ; 


saludando á la cabeza de Feruud, y no es 
menos admirable la de San Pedro, prisionero 
de los romanos, embarcándose para Jerusalén. En 
cambio La fuga de Ben Aissa puede citarse en- 
tre las cumposiciones peores de tados los tiem- 
pos. Dignas de recuerdo son también estas obras: 
San Luis en la santa capilla (1841); algunos 
trabajos murales en el Ayuntamiento de Paris, 
y los retratos del cardenal de Croy, el duque 
de Decuzes, monseñor Sibour, el rey y la reina 
de Dinamarca, los de madame Adelaida y el 
principe de Joinville, reunidos en el mismo lien- 
zo, etcétera, 


COURTELAY: Geog. Dist. en el cantón de Ber- 
na, Suiza; 19 municipios y 23000 habitantes, 
Fabricación de relojes, 

COURTENAY: Geog. Cantón en el dist. de 
Montargis, dep. del Loiret, Francia; 15 muni- 
cipios y 9000 habits, Su cap., pequeña población 
de algo más de 2000 habits., dio nombre á una 
ilustre familia. 

= CourtENAY (Casa 105): Genaral. Pmstre fa- 
milia francesa que fué llamada å los más altos 
destinos históricos en Oriente, y que tomó su 
nombre de la pequeña población de Courtenay. 
Se dividió esta familia en tres ramas, de las ena- 
les la primera parece haber tenido por jeleá 
Aitón ó Altón, señor de Courtenay, contemporá- 
nco de Hugo Capeto. Tres de sus descendientes 
ocuparon sucesivamente el principado de Elesa, 
conquistado por los cruzados, Otra rama fué a 
establecerse á Inglaterra, siguiendo á Guillermo 
el Conquistador. La tercera, que es lamás ilustre, 
tuvo por jefe á Pedro de Francia, último hijo 
de Luis el Gordo, quien casó con Isabel, hija de 
Reinaldo de Courtenay, y heredó los dominios de 
esta casa. Tomó parte en dos eruzanlas; su hijo y 
sus dos nietos Pedro y Balduino 11 fueron em- 
peradores de Constantinopla. Felipe de Courte- 
nay, hijo de Balduino II, trató en vano de hacer 
valer los derechos que ercia tener al trono de 
Constantinopla; murió en 1285, no dejando mis 
que una hija Hamada Catalina, que contrajo ma- 
trimonio con Carlos de Valois, príncipe de la 
sangre, é hizo entrar la tierra de Conrtenay en 
los dominios de la casa de Francia. Otras ramas 
colaterales de esta ilustre familia tuvieron al- 
guna importancia, entre otras la ile Blenan, de 
la cual nació Gaspar de Courtenay, que en tiem- 
pode Enrique IV pretendió se le reconociera 
príncipe de la sangro, y además las ramas de 
Champegnelles, Chevellón, Tanlay, ete, 


COURTET (Javier Maria BENITO AUGUSTO, 
lamado Agustin): Biog. Escultor francés. N. 
en Lyón el 29 de julio de 1821, Conciurió en 
Paris á los estudios de Pradier, Raney hijo y 
Dumont, al mismo tiempo que á la Escuela de 
Jellas Artes; presentó por primera vezuna obra 
snya en el Salón de Paris de 1847; ganó una 
medalla en 3848, y cuenta entre sus mejores 
obras las siguientes; ung estatua de Leda; Carlos 
WVantoo; M. Bavoche, estatnita: El conde de Cas- 
telane, Adriana Leconrreur:; Jl conde de Cosa- 
bianca, Bailarinas de Herculano, etc. 


COURTINE: Geog. Cantón en el dist. de Au- 
bussón, dep. del Creuso, Francia; 10 municipios 
y 8000 habits, 


COURTOIS(JUAN): Bioy. Pintor sobre esmalte, 
francés. Era hijo de Roberto Courtois, del 
Mans, pintor en vidrio, y vivía en el siglo 
de haher trabajado en las iglesias 
Ganeher, se traslado á Limoges, 
centro entonces del arte de los esmaltes, y pro- 
dujo obras que le colocaron en ventajoso puesto 
entre los artistas de la época del florecimiento 
de las artes de ornamentación, Se le reconoce 
gran delicadeza de ejecución y prolijo esmero, 
pero se le reprocha falta de dibujo y de gusto en el 
colorido. El Musco del Louvre poses muchos de 
sus esmaltes, que son en general asuntos biblicos 
y ascenas de caza. Se ignora si Juan Courtois era 
hermano de un Pedra del mismo apellido, 


= Courrors (SAxtIAGo): Biog. Pintor francés 
más conocido por el Zurguiñón, N. en San Ti- 
pólito (Franco Condado) en 1621, M. en Roma 
en 1676, Las lecciones de su padre cultivaron 
muy prouto su afición à la Pintura, y á los 
quince años había adquirido una gran práctica en 
el Dilmjo y en la Pintura. Bl artista adolescente 
partió en aquella época para Italia, y llevarlo de 
la amistad que contrajo en Milan vou un oficial 
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francés, siguió al ejército, dibujando escenas mi- 
litares y ejercitándose, al propio tiempo que en 
este género, en el Paisaje, Durante el tiempo que 
permanecio en una ocasión en Bolonia, trabajó 
bajo la dirección de un pintor lorenés llamado 
Jeronimo, en casa de quien conoció al Guido y 
al Albano. El trato de estos dos maestros dió 
nuevos horizontes al joven artista, haciéndole 
cobrar afición á la pintura de historia, en la que 
sobresalió, así como en los retratos. De Bolonia 
se trasladó á Florencia, y luego á Roma, fiján- 
dose definitivamente en esta última capital. Allí 
hizo algunos cuadros para el Convento de la 
Santa Cruz; pero arrastrado por su vocación 
siguió consagrando su mayor asiduidad al género 
de las batallas. La de Constantino, pintada en el 
Vaticano por Julio Romano, fué tal vez la que 
más contribuyó á reavivar sus antiguas aficiones, 
y desde entonces, aunque sin abandonar el Paisa- 
Je y el cuadro de historia y el retrato, batallas fue- 
von lo que principalmente pintó. Se distinguió 
igualmente que en los cuadros de grandes di- 
mensiones en los de pequeñas, pero especial- 
mente en los últimos se advierte tal vida y tal 
movimiento que en ellos parece que hombres y 
caballos respiran. Su pincel tiene extraordinaria 
franqueza; su colorido es valiente y vigoroso, y 
en todas sus obras se ve nn perfecto conocimien- 
to de los efectos de luz. Llamado á Siena por el 
príncipe Matías de Médicis, gobernador de aque- 
Ma ciudad, para realizar importantes obras, Cour- 
tois contrajo allí matrimonio y, emprendiendo 
después una larga serie de viajes, volvió á su 
patria. Visitó la Suiza y pasó luego å Venecia, 
donde, obligado á permanecer, á causa de una 
peste que asolaba los Estados romanos, pintó 
sobre cuero dorado para el palacio do la Procura, 
las más célebres batallas del Antiguo Testamen- 
to. Su brillante existencia de artista se vió no 
obstante turbada por hondos disgustos domésti- 
cos. Casi monomaníaco por los celos, perdió á 
su esposa á los siete años de matrimonio, sin 
haber tenido sucesión, y se le acusó de haberla 
envenenado. La pena que le cansó aquella in- 
justa acusación le hizo renunciar al mundo y 
tomó los hábitos en la Compania de Jesús, Por 
suerte, la vida religiosa no le hizo olvidar sus 
triunfos de artista, y tanto por buscar consuelo 
en su amargura, como alentado por sus supe- 
riores, que veian que su fama daba esplendor 
á su Orden, siguió pintando, haciendo que sn 
reputación se extendiora por todos los ámbitos 
de Italia. El gran duque de Toscana, para quien 
pintó cuatro batallas en que hahía tomado parte, 
le llamó á su corte, y quiso tener el retrato del 
artista pintado por su propia mano en su gale- 
ría. De vuelta 4 Roma empezó4 pinta», asociado 
con su hermano Guillermo, una de las tribunas 
de la iglesia de los Jesuitas, cuando atacado de 
una apoplejía que le acometió al volver de un 
paseo á Castel Gandolfo, murió en pocas horas, 
Las obras del Burguiñon, tanto cuadras como 
dibujos, son sobrado numerosas para que puedan 
reseharse. Solo diremos que el Museo de París 
posce tres cuadros de su mano: Moisés rogando á. 
Dios por el triunfo de las urmas de su pueblo; 
Josué parando el Sol para acabar el coterminto 
de los Gubronilas, y la Batalla de Arbela, asun- 
tos que, como en él era habitual, repitió en me- 
nor tamaño. Gerardo Audrón grahó muchas de 
sus producciones, y él mismo se ejercitó con nota- 
ble acierto en el graluudo al agua fuerte. Algunos 
autores han sostenido que el Burguiñón sólo por 
su nacimiento pertenece d la escuela francesa, 
pero que eraextraño ġ ella por su talento, puesto 
que pasó toda su vida en Italia. Según esta teo- 
ría la escuela francesa se veria desheredada de 
muchos de sus nombres más ilustres; pero hijo 
de un francós, diseipulo de su padre en Francia 
y de un lorenés en Italia, Hamado por los mismos 
italianos 22 Borgoña, y no habiendo tenido más 
verdadero diseípulo que José Parrocel, francés 
también, Santiago Courtois, pertenece en reali- 
dad à la escuela francesa gue honra con su 
nombre. 


= Courtots (Guin.rrmo): Biog. Pintor fran- 
cés hermano de Santiago. N. en 1628. M. en 
Roma en 1679, Fué también pintor distinguido, 
y, como su hermano mayor, se fijó en Roma des- 
pués de haber recorrido Jtalia. Gozó de gran 
fama en la corte de] Papa Alejandro VII, yue le 
ocupó diversas veces, y le dió testimonio de su 
satisfisción por un retrato que le había herhn, 
colgando å su cuello nna cadena de oro, 
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-courtois (BreÊsatto): Blog, Quimico Eran- 
vés. N. en Dijón en 1777. M. en Paris el 1833. 
Fué algún tiempo ayudante de Vonreroy en la 
Escuela Politécnica; desenbaió, con Seguin, el 
alcaloide del opio, y en 1811 un muevo cuerpo 
al que dió el nombre de todo, El descubrimiento 
del dodo ha sido para la Química un hecho de 
gran importancia, ya porque contribuyó. á acla- 
rar las teorías, ya porque sirve casi å diario de 
punto de partida para interesantisimos trabajos 
y felices aplicaciones. Courtois, sin embargo, 
murió pobre é ignorado, aunque la Academia 
Francesa de Ciencias le concedió un premio de 
6.000 francos para recompensar sus útiles tra- 
bajos. 


-Courtois (Ricarno Jost): Biog. Médico 
y bótánico belga. N. en Verviers el 1806. M. en 
1235. Consagróse desde temprana edal al estu- 
dio de las Ciencias naturales; escribió, cuando 
sólo contaba diecisiete años, sobre una cuestión 
botánica, una Memoria que alcanzó el premio 
de la Universidad de Gante; recibió dos años 
más tarde el grado de Doctor en Medicina, y 
fué subdirector del Jardín Botánico de Lieja. 
Dejó los escritos siguientes; Colección de plantas 
de Bélgica (Lieja, 1826); Investigaciones sobre la 
estadistica fisica, agrícola y médica de la pro- 
vincia de Lieja (1828, 2 vols. en 8.9); Memoria 
sobre los tilos de Europa (1834), etc. Para hon- 
rar la memoria de este botánico, se ha dado su 
nombre á un género de plantas. 
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COURTOMER: Geog. Cantón en el dist. de 
Alencón, dep. del Orne, Francia; 16 munici] os 
y 7000 habits. Aguas ferruginosas frias; ganado 
caballar, 


COURTOT DE CISSEY (Brsprio Luis Orra- 
v10): Biog. General francés. N. en París el 23 de 
diciembre de 1810. M, en la misma capital el 
15 de junio de 1882, Nombrado teniente en 
1835, prestó grandes servicios en Africa, distin- 
guiéndose en muchos hechos de armas; luchó 
en la guerra de Crimea, en la que ganó el grado 
de general de división; probó de nuevo su valor 
en la guerra franco-prusiana; se opuso å la ren- 
dición de Metz, y fué en esta plaza hecho pri- 
sionero por los prusianos. Ministro de la Guerra 
en junio de 1871, procuró reorganizar el ejército 
francés; preparó los estudios relativos á la re- 
construcción de fortalezas y å la defensa gencral 
del pais; favoreció el estudio de la lengua ale- 
mana; mejoró la higiene del soldado; trabajó en 
la fundación de algunas publicaciones militares, 
y adoptó otras medidas importantes, dejando el 
Ministerio en 30 de mayo de 1873. En 1871 ha- 
bía sido elegido representante de Ille-ct-Vilajne 
en la Asambica Nacional. El 22 de mayo de 1874 
fué por segunda vez nombrado Ministro de la 
Guerra, y obtuvo además la vicepresidencia del 
Consejo. En esta nueva ¿poca de su administra- 
ción cuidó con tanto interés como en la primera 
de introducir en el ejército de su patria los pro- 
gresos que nuestros tiempos exigen. En 1873 
presentó la dimisión con sus demás colegas (25 de 
febrero); pero un decreto fechado el 10 de marzo 
le llamó por tercera vez al Ministerio de la Gue- 
rra. Cissey no supo entonces, ó no quiso, comba- 
tic la propaganda clerical en los regimientos; 
reformó la organización territorial de la gendar- 
meria y suprimió las divisiones militares, Ele- 
gido senador inamovible en 17 de diciembre 
de 1875, conservó su puesto de Ministro hasta 
el 13 de diciembre de 1876; votó la disolución 
de la Cámara pedida por Broglie (20 de junio 
de 1877), y tomó (31 de marzo de 1878) cl 
mando del 11.2 cuerpo de ejército de Nantes, 
En 1838 se le concedió la cenz de la Legión de 
Honor. En 1847 fué promovido á oficial de la 
misma, -y sucesivamente aleanzó los nombra- 
mientos de comendador (1858), gran olicial 
(1867) y la gran cruz (1871). 


COURTRA! 6 COURTRAY: KORTRIJK ú KOR- 
TRECHT, en flamenco: eog. C. cap. de cantón y 
dist., prov. de Flandes occidental, Bélgica,sit. al 
S. de Brujas, á orillas del Lys, all. del Escalda; 
29400 habits. El río Lys, canalizado, la pone 
en comunicación con el Esealda y con los eana- 
les franceses del dep. del Norte. Es ciudad in- 


dustrial muy afamada por sus telas, especial ; 


mente las mantelerías, También tiene impor- 
tancia la fabricación de encajes, en la que so 
ocupan de 5 å 6000 obreras. Mucha parte del 
terreno que rodea á laciudad está delicado al cul- 
tivo del lino, En la Plaza Mayor se encuentran 
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la Casa Consistorial y las iglesias de San Martin 
y Nuestra Señora. La Casa Consistorial fué cons- 
trunka de 1526 4 1523, y ha sido restaurada & 
mediados de este siglo; en su interior hay bue- 
nas esculturas y hermosos frescos modernos, 
La iglesia de San Martín, del siglo xv, se in- 
cendió en parte en 1862 y también está restau- 
ralla, La de Nuestra Señora es Fundación del 
conde de Flandes Balduino IX, y fué terminada 


en 1211; en ma de sus capillas hay un magni- . 


fico cuadro de Van Dyck. Jay Musco von bue- 
nos cuadros, Entre los edificios modernos me- 
rece citarse el Palacio de Justicia. 

dist. — En tiempo de los romanos llamáhase 
esta e, Corlorineum. En el siglo vir era una €. 
municipal, y en monedas de Carlos el Calvo, 
del siglo 1X, aparece con el nombre de Curtria- 
ca. Ante los muros de Courtrai se libró en 11 de 
¡ulio de 1302 la célebre batalla de las Espuelas, 
en la que el ejército flamenco, compuesto prin- 
cipalmente de tejedores ganteses y brujeses, y 
mandado porel duque Guillermo de Juliers y 
el conde Juan de Namur, destruyó casi por com- 
pleto al ejército francés, acaudillado por el con- 
de de Artois, Unos 1200 caballeros y varios 
millares de infantes quedaron en el canipo, y se 
recogieron en éste 700 espuelas de oro que lia- 
bian pertenecido å los caballeros, y que figura: 
ron como trofeos en la iglesia de ung abadía ya 
demolida. Una pequeña capilla, construida en 
1831 delante de la puerta de Gante, ocupa el 
centro del campo de la batalla. Perteneció Conr- 
trai, con los Países Bajos, à la corona de Espa- 
ña. En 1643 cayó en poder de los franceses; la 
ocuparon los españoles en 1645. otra vez la to- 
maron los franceses en 1647 y la recobró el ar- 
chiduque Leopoldo al año siguiente. El tratado 
de Aquisgrán, en 1668, la dió á Francia; el de 
Nimega, en 1678, ú España; los franceses la 
reconquistaron en 1683 y la devolvieron por la 
paz de Ryswick en 1697, De nuevo la hicieron 
suya los franceses en 1744, 1792 y 1794, y euan- 
do la Bélgica estuvo uxrida á Francia fué una 
de las cap. de dist. del dep, del Lys, 


COURVILLE: Cra, Cantón en el dist. de 
Chartres, dep. del Envre-ct-Loire, Francia; 16 
municipios y 10000 habits. 


COUSELO: (rog, Lugar en la parroquia de 
Santa María del Rosal, avunt, del Rosal, y. j. de 
Túy, prov, de Pontevedra; 94 edits. | V. Say 
MIGUEL DE COUsELO. 


COUSERÁNS Ó CONSERÁNS: (reo. Pais de 
la Guyena, Francia meridional, que dependió 
del condado de Cominges, y forma hoy el dist. 
de Saint-Giróns, en el dep. del Ariège. Su non- 
bre procede de los Contoraune. La cap, es Saint- 
Lizier. Parece este país una hoja de vid en la 
cual los nervios estan representados por otros 
tantos ríos, convergentes hacia uno central, el 
Salat. 


COUSÍN: Geog. Pequeño rio del Morván, 
Francia central; desciende de las frias mesetas 
del Saulien, de una altura de 500 å 700 m., en 
los confines de la Cóte d'Or y del Nitvre; baña 
los dep. del Nièvre y del Youno, corre hacia 
el N.O., serpentea por profundo valle granitico, 
pasa cerca de Quarré-les-Tombes, por el con- 
vento de los Benedictinos, y desagua en el Cure, 
afluente del Yonne. 


= Covsis (Juax): Piog. Navegante francés. 
N. en Dieppe hacia la mitad del siglo xv. M. 
en Dieppe en edad muy aval t Comenzó, 
muy joven aún, á prestar servicio en la marina 
de su patria, y sedistinguió en varias ocasiones, 
sobre tado en uu combate dado contra varias 
naves inglesas en 1487. Habiendo adquirido la 
confianza de sus paisanos, llevando además las 
instrucciones del sabio hidrógralo Descalicrs, su 
compatriota, partió, dieen los franceses, de Die y» 
pe å bordo de un buque mercante como capitan 
jefe del mismo, hacia 1488, Des¡niés de dos meses 
de navegación, continúan diciendo los escritores 
citados, deseubrió la desembocadura de un río 
caudaloso á que dió el nombre de l/areñón, y que 
más tarde recibió el de Kio de las Anuronas, y 
descubrió además, en opinión de sus compateio- 
tas, el Cabo de Africa, al que Hamo punta de las 
Anias, y que los portugueses nombraron Craba 
de Buena Esperanza, We regreso en Dieppe (1489) 
emprendió al año siguiente un nuevo viaje å las 
Inlias orientales, levando tres naves ¡sus ór- 
tenes; dobló la famosa pinta de das Aunjeas, que 


COUS 


sólo habia reconocido vu au primer viaje, y lleg 
, , . * ` D 
á las Indias en 1491, algunos años antes, si el 
hecho es cierto, que los célebres es perlicionarios 
á quienes dirigía Vasco de Gama, De vuelta en 
su pueblo natal con valiosos cargamentos, dejó 
de navegar para siempre y sucedio á Descaliers 
y Prestot en la enseñanza de la Hidrogralía, 


—Cousix (Jvax): Célebre pintor, escultor, 
arquitecto y grabador, apellidado el Miguel dn- 
gel francés. N. en Souey, cerca de Sens, hacia 
tines del siglo xv. M. en 1560, Escasas son las 
noticias que se tienen de su vida. Cousin se casó 
tres veces, entrando por estos enlaces á formar 
parte de familias muy nobles, Consagróse en un 
principio á la pintura en vidrio, y ejerció este 
arte en París, donde bien pronto se dió á cono- 
cer; pero casi todos los trabajos de este género 
han desaparecido. Sin embargo, en los vidrios 
que fueron de la capilla del castillo de Anet se 
conservan varios que representan á Abrahám y 
Agar, Moisés vencedor de los Amulecilas y Je- 
sucristo predicando en el desierto, y que hoy, 
según parece, $e guardan en los almacenes la- 
mados de las Catacumbas del Louvre. Las demás 
composiciones en vidrio que se le atribuyen por 
tralición son poco auténticas. Las que positi- 
vameute son suyas presentan figuras admirables 
y uu estilo verdaderamente artístico. Después 
de la muerte de Cousin decayó el género. Como 
escultor dejó Cousin estas obras: una estatua 
del Almirante Chabot, trabajo clásico; la Kortu- 
mer, estatuita de alabastro con Dos genios fune- 
rurios, para el sepulero del citado Chabot, en el 
monasterio de los Celestinos de Paris, y Pran- 
cisco de La Rochefoucauld, bajo relieve en már- 
mol blanco, No se citan aquí otras esculturas 
que se le han atribuido con escaso ó ningún 
fundamento. La estatua de Chabot es la inspira- 
ción más acabada del genio de este artista, Tam- 
bién se debieron á Cousin un corto utimero de 
grabados al agua fuerte, hoy de extremada ra- 
reza, y de los cuales dos nada más son perfec- 
tamente auténticos, según Duplessis: la Anun- 
ciación y el Descendimiento de la Cruz. Estas 
estampas dán la medida real del genio del artista, 
que poseia en sumo grado la ciencia de la forma 
y el sentimiento de la belleza y de la elegancia, 
Aún son más raros sus dibujos, de los que posce 
uno la Biblioteca Nacional de Paris y dos cl Mu- 
seo del Louvre. El primero representa cl Descen- 
dimiento de la Cruz. ay razón para creer que son 
también obra de Cousin las estampas del Sueño 
de Polifilo y de la Entrada de Enrique IM en 
Paris, tres dibujos del Libro de la lencería, 
muchos de la Biblia de Juan Leclerc y el de un 
libro poco conocido que lleva el título de Henri- 
e JI Gullorum regis elogium (Paris, 1560). Pero 
su mejor título de gloria en este género de tra- 
bajos es sin disputa el Libro de de perspectiva, 
(Paris, 1560). Como arquitecto puede creerse 
que ideó y dirigió las obras de la capilla de Or- 
leáns en el citado convento de Celestinos; una 
casa en la calle de Sens, que lleva el nombre del 
artista, notable sobre todo por la ligereza y cle- 
enuncia de la escalera, y parte del castillo de 
Fleurigny, cerca de sn meblo natal. Cousin eje- 
entó con el pincel obras dignas de un gran macs- 
tro. Las que no dejan duda alguna de su auten- 
ticidad son: el Juicio Final, que se guarda en 
el Louvre; Pandora, en Sens; Artemisa, en Au- 
xerre, y los retratos de Merrie Cousín, su hija, 
y otros conservados todavía hoy por sus descen- 
dientes, que poseen además los retrato-miniatu- 
ras de Margarita de la Huehe y María Bouvier, 
esposa del artista, Este, en sus principales obras, 
aparece como discípulo del arte italiano, más 
que eomo representante de las tradiciones fran- 
cesas. 


- Cousin (Vieron): Biag. Cólehre filósofo 
francés, jefe de la escuela ecléctica N. en Paris 
el 28 de noviembre de 1792, M.én Cannes (Var) 
el 2 de enero de 1867. Hijo de un relojero, mos- 
tró desde sus primeros años felices disposiciones 
para el estudio; se eduró en el Liceo de Carlo- 
magno y en la Escuela Normal, y se consagró, 
después de haber recibido las lecciones de Da- 
romixuióre y Rover-Collard, al cultivo de la Fi- 
losofía, Por recomendación del segundo de estos 
maestros entró en relaciones con Maine de Bi- 
rån, que le cobró gran afecto, y nombrado en 
1812 suplente de lengua griega en la Escuela 
Normal, sucedió en 1814 å Royer-Collard como 
maestro de conferencias de Filosofía, y comenzo 
su carrera politica. Decidido partidario de las 


cous 


ideas monárquicas, simbulizadas en la casa de 
Borbón, militó hajo el Imperio de los Cien Días 
en las filas de los voluntarios, realistas, yen los 
dias de la segunda Restauración volvio á practicar 
la enseñanza. Reputado justamente como profe- 
sor, considerado _ con 
virtió la Normal en un verdadero seminario 
ecléctico, del que salieron, por así decirlo, los 
apóstoles de la doctrina filosúfica, nueva en la 
forma, porque Cousin era un verdadero orador, 
mas poco original en el fondo. Consin dedicó el 
curso de 1817 á la exposición de los principios 
de la escuela escocesa, casl totalmente descono» 
cida en Francia, y por este medio vino á conti- 
nuar su campaña contra el sensualismo de Con- 
dillac. Deseoso de dar á conocer en su patria las 
doctrinas de Kant y de los discípulos de éste, resi- 
dió dos años en Alemania, y, recogiendo los prin- 
cipios que más le agradaron de aquel filósofo, 
les revistió de formas más agradables que las 
escuetas con que aparecen en los libros alemanes. 
Dos años empleó (1819-21) en la explicación de 
esta Filosofía ante el público y los alumnos de 
la Escuela Normal; vió, por causas politicas, 
suspendido en 1821 su curso de la Sorbona, 
y suprimida su cátedra al mismo tiempo que la 
escuela en 1822. Aceptó entonces el cargo de 
preceptor de los hijos del mariscal Lannes, y 
activó los trabajos para la edición de las obras 
de Proclo, al mismo tiempo que preparaba otra 
de los escritos de Descartes y su versión francesa 
de Platón «una de las grandes obras, dice un 
biógrafo, de su vida de escritor y de sabio.» Cé- 
lebres son, en efecto, los argumentos, no aca- 
bados, que van al frente de cada uno de los 
Diálogos de Platón, argumentos que seran siem- 
pre uno de los mejores titulos de gloria del autor 
ante el juicio de la posteridad. En 1824 visitó 
otra vez la Alemania para estudiar en sus fuen- 
tesel panteismo de Hegel y Fichte, mas, sospe- 
choso á Jas autoridades de Francia desde el 
día de la supresión de su cátedra, fué, á solicitud 
de la diplomacia francesa, detenido en Dresde y 
llevado á Berlín, donde permaneció seis meses 
entre las manos do la policia prusiana. Consin, 
durante el periodo de su detención, adquirió un 
conocimiento profundo de lasdoctrinas de legel, 
Fichte y Schelling, enyos principios causaron 
profunda impresión en sn alma, y de regreso en 
Francia marcó su hostilidad á los gobiernos de 
la Restauración. Sin embargo, llamado al poder 
Martignac, simpático á la opinión liberal, Consin 
obtuvo en 1827 en la Facultad de Letras una cáte- 
dra que desempeñó con tanto entusiasmo como 
extraordinario aplauso. En un período de tres 
años asistió å su clase cuanto de notable ence- 
rraba Francia en inteligencia y sabiduria, y el 
filósofo ecléctico llegó á ser el idolo de la juven- 
tud, Si en las épocas anteriores se mostró en sus 
explicaciónes sólo como filósofo, en ésta, para 
afirmarsu fama y atraer á su cátedra un público 
numeroso, cuidó Cousin de hacer diarias alusio- 
nes á la política, con lo que vinoá convertirse, 
antes que en hombre de ciencia, en tribuno fo- 
goso y elocuente. que seducía å los oyentes por 
el dominio de la palabra. Pretextamlo que su 
propúsito era comenzar por una introducción de 
historia de la Filosofía, desarrolló en sus leccio- 
nes una teoría histórica de «destinos del género 
humano; y si es cierto que no ocultaba sus sen- 
timientos liberales, no lo es menos que protes- 
taba de su fidelidad al rey y á las leyes, No tomó 
parte alguna en la revolución de julio, pero 
cuando la vió triunfante se apresuró 4 manifes- 
tar su adhesión ¡la misma. Prontó alcanzó los 
nombramientos de Consejero de Estado, indivi- 
dno del Consejo superior de la Universidad, oli- 
cial de la Lesión de Honor y titular de la cáte- 
dra de Filosofia, que hasta entonces había deseni- 
peítado como suplente de Royer-Collard, y, admi- 
tido en la Academia Prancesa, ingresó también 
en la de Ciencias Morales y Politicas, por Real 
nombramiento, enanilo ésta fué creada (1832, 
honores á los que en plazo breve agregó los de 
director de la Escuela Normal y par de Francia, 
Combatido Consín en esta época por los católi- 
cos de un lado y por los democratas y partidarios 
de Saint-Simon del otro, ealló poralgún tiempo 
y se limitó å cumplir los deberes de sus distin- 
tos cargos, ¡la vez que procuraba inútilmente 
hacer adoptar en la enseñanza pública un cate- 
cismo ecléctico, De tiempo en tiempo dejaba oir 
su voz en defensa de los principios eclócticos que 
dominaban en las regiones oficiales. La Admi- 
tistración pública imprimió una obra de Consin 


ya como jefe de escuela, con- | 


COUS 


titulada Libro de instruccion maral y religiosa 
para uso de las escurlas primarias, católicas, 


| elementales y superiores (1833), que forma un 


librito en 12,9, mas por la oposicion de los obis- 
pos fué destruída la edición, si bien el autor hizo 
otra al año siguiente, y para consolarse de este 
Fracaso marcho á estudiar la segunda enseñanza 
eu Holanda y Alemania. Aunque conservador 
por sus ideas, Cousin, en 1840, formó parte, 
como Ministro de Instrucción Pública, del gabi- 
nete de 1.2 de marzo presidido por Thiers, y en 
el ejercicio de estas funciones intentó transfor- 
mar la Universidad. Sus buenos descos chocaron 
con su vanidad, y al cabo no hizo nada, pues se 
limitó á escribir programas y molestar á los en- 
tólicos. Ocho meses dirigió el Ministerio, en el 
que no dejó obras, sino frases, Su elevación al 
gobierno le obligó ú renunciar su cátedra de la 
Facultad de Letras y la dirección de la Escuela 
Normal. La muerte de Jouffroy, su suplente en 
la Sorbona (1842), le permitió recobrar su cáte- 
dra, mas no pudo volver á la Escuels Normal. 
Algunos años más tarde, bajo la República, 
ofreció su pluma al general Cavaignac y dió 4 
las prensas nna edición del Vicario saboyano, de 
Rousseau, con un prelacio republicano, y un 
opúsculo titulado Justicia y caridad, en el que 
procura refutar la teoría del derecho al trabajo. 
Aunque fué elegido diputado de la Constitnyen- 
te, disgustado por la escasa influencia que ejerció 
en las Asambleas, miró con indiferencia los su- 
cesos políticos y concluyó por simpatizar con 
las ideas defendidas por la Iglesia, como lo de- 
mostró su libro De la verdad, la belleza y el bien 
(París, 1853, 1 vol. en 18,? y en 12.°) En 1852 
ingresó en la categoría de profesores honorarios, 
lo que equivalía å separarle de las fimciones ac- 
tivas de la enseñanza, Cousin consagró el último 
periodo de su vida á terminar los preparativos 
para la publicación de sus obras y á estudiar á 
fonda los hombres y las cosas del siglo xvin, y 
legó su riquísima biblioteca ála Universidad. 
Como filósofo no ha conservado el prestigio de 
que gozó bajo la Restauración, Su estilo es casi 
siempre elocuente. Su carácter no tenía nada de 
simpático. Jscritor fecundo, cuenta entre sus 
mejores obras las siguientes: Curso de Filosofia 
enseñado en la Fucullad de Letras durant: el 
año 1818 sobre el fundamento de las ideas abso- 
Tutas de lo verdudero, lo bello y lo bueno (1830); 
Curso de historia de la Filosofia (1840, 3 val. ); 
Curso de historia de la Filosofia moderna enseña: 
de cn la Sorbona durante los años 1816 y 1817; 
Curso de historia de la Filosofia moral en cl 
siglo XVII (1840-41, 5 vol.); Obras inédilas de 
Abelardo (1836); Introducción á las obras inédi- 
tas de Abelardo; De la metafísica de Aristóteles; 
Fragmentos filosóficos; Nuevos fraymentos filusó- 


ficos (1829); Lecciones de Filosofia sobre Kunt 


(1842); De los pensamientos de Pascal (1842); Es- 
tudio subre las mujeres y la sociedad del siglo xxii 
(1853 y sig.); ete. Ladrange editó sus Obras 
completas (1846-47, 22 vol. en 18.°) 


— Covsis MONTAUBAN (CARLOS GUILLERMO 
Manía APOLINAR ANTONIO): Biog. General 
francés, conde de Palikao. N. el 24 de junio de 
1796. M. en París el $ de encro de 1878. Dis- 
tinguióse cn la Argelia como oficial de caballe- 
ría; ascendió á general de hrigada en 1851 y A 
general de división en 1853, En 1860 se Je confió 
el mando de las tropas francesas enviadas á 
China de acuerdo con Inglaterra, y por una serio 
de brillantes trinnfos obligó & los chinos å tir- 
mar el tratado de paz impuesta por los aliados, 
y que aseguraba los intereses europeos en el ex- 
tremo oriental. El general Cousin visitó Juego 
el Japón y regresó á Francia el 1861, obtenien- 
do, en recompensa de sus servicios, la gran eruz 
de la Legión de Honor y el nombramiento de 
senador, dignidades á las que, en 1862, se agre- 
gó el titulo de conde de Palikao. Durante la 
guerra franeo-prusiana solicitó en vano un man- 


do activo, y cuando, tras terribles derrotas, la * 


emperatriz regente le confió la jefatura de un 
gobierno, Cousm dió pruchas de una activi- 
dad extraordinaria, organizando un ejército de 
140000 hombres, creando tres enerpos de ejérci- 
to, preparando la dlefensa de la capital, llamando 
al servicio á todos los antiguos militares de 
veinticinco á treinta y cinco años, y A todos los 
oficiales de menos de sesenta, y veprimiendo en 
el interior los desórdenes, hechos todos que rea- 
lizó en veinte dias. Después del desastre de So- 
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dictadura que le ofrecía el Cuerpo Legislativo, 
y, proclamada va la República, huyó á Bélgica, 
y desde allí olreció por dos veces inútilmente 
sus servicios para la defensa del territorio. Acor- 
dado el armisticio se trasladó á Burdeos y se 
puso á disposición del jefe del poder Ejecutivo 
para el caso en que se renovase la guerra. En 1871 
publicó, para contestar á las acusaciones de que 
era objeto, un escrito titulado Un Ministerio de 
la Guerra de reinticualro días (en 8.9 mayor, con 
una carta). En 1872 se demostró ante la Asam- 
blea Nacional que la dotación negada en 1862 
porel Cuerpo Legislativo al general Cousin había 
sido reemplazada por la entrega de una suma 
de 589500 francos. Cousin había sido nombrado 
Comendador de la Legión de Honor y en 1859 
gran oficial de la misma, En esta última fecha 
contaba cuarenta y dos años de servicios efecti- 
vos, 28 campañas y una herida, y había sido 
citado diez veces en la orden del día. 


COUSINIA (de Cousin, n, pr.): f. Bot. Género 
de plantas sinantíreas, tribu de las cardiáceas. 
Comprende varias especies originarias de las 
costas orientales del Mediterráneo. 


cousiÑo (Lurs): Biog. Industrial y filántro- 
po chileno. N. en Santiago en 1835, M. en 
Chorrillos (Perú) el 19 de mayo de 1873, Reci- 
bió la primera educación en el Instituto Nacio- 
hal, y, dominado luego por la idea de embellecer 
su ciudad nativa, recorrió casi toda la Europa 
con el objeto de estudiar los paseos do sus más 
importantes ciudades. No fué infructuoso el via- 
je, pues de regreso en Santiago hizo construir 
el hermoso parque que lleva su nombre. Fomen- 
tó Consiño la industria del cobre y la de la seda 
en sn país, y dedicóse constantemente á aumen- 
tar las fuentes de la riqueza pública, La muni- 
cipalidad de Santiago acordó en 1887 erigirle una 
estatua en el parque que ha etermizado su me- 
moria. 

-~ Corsrío (Fiaxcisco): Biog. Artista espa- 
ñol, hermano del esenttor del mismo apeslido. 
Es conocida luee pocos años, Trabajó con sumo 
acierto el marfil, y cuenta entre sus mejores 
obras las siguientes: un medallón, que el artista 
presentó en la Exposición de Galicia de 1858; 
muchos abanicos, que, como dice un crítico mo- 
derno, sou un verdadero encaje de marfil; un 
cofre de la misma materia, estilo del Renaci- 
miento, que regaló Cousiño 4 Romero Ortiz; los 
puños de bastón, aderezos y otras objetos qne 
figuraron en 1875 en la Exposición de Santiago; 
cl Album, de ébano, que el Liceo de Artesanos 
del Ferrol regaló á Alfonso XII, y otros trabajos 
de igual mérito. Principal recuerdo merece el 
cofre citado, cuya detallada é interesante des- 
cripción puede leerse en la Galería diográfica de 
artistas españoles del siglo x1X, por Ossorio y 
Bernard. 


- Cousiño (Marnsaxo): Biog. Escultor espa- 
ñol contemporáneo. N. en Pontevedra. Goza 
justa reputación por sus trabajos verdadera- 
meute notables, entre los que se enentan los 
siguientes: un tarjetero con su caja, todo de 
maril, lleno de calados, relieves y adornos; 
un camafeo abierto en un hueso de melocotón; 
un Crucilijo de nácar negro; un juego de aje- 
drez, enyas piezas todas pueden encerrarse en 
una cáscara de nuez, y una batuta, regalada por 
una empresa al maestro compositor don José 
Vicente Arche, en la que se ven doce amorcitos 
simbolizando la Música y el Baile, y un gran 
número de instrumentos musicales, 


COUSO; feng. Aldea en la ayrula de parroquia 
de Santa Cruz de Campolongo v p. j. de Ne- 
greira, prov. de la Coruña; 25 edifs. [| Aldea en 
la parronuia de San Pedro de Lamaiglesia, ayun- 
tamiento de Puebla de Brollón, p. j. de Quiroga, 
prov. de Lugo; 20 edifs, lj Tmgar en la parroquia 
de Santiago de Couso de Salas, ayunt. de Muiños, 
p j. de Bande, prov, del Orense; 38 edifs, ! Lu- 
gar en la parroquia de Santa María de Couso de 
Limia, ayunt, de Sandianes, p. j. de Limia, pro- 
vincia de Orense; 95 edifs, |i Lugar en la parro- 
¿nia de Santa María de Couso, ayunt. de Avións, 
p ji de Ribadavia, prov. de Orense; 50 edili- 
cios. I Lugaren la parroquia de Santa María del 
Prado, aymnt, de Castrelo de Miño, p. j. de 
Ribadavia, prov, de Orense; 27 edifs, Lugar en 
la parroquia de San Pedro de Espiñeira, ayun- 
tamiento de Irijo, p. j. de Carballino, prov. ile 
Orense; 23 elifs. Lugar en la parroquia de San 


dán y la cantividad del emperador, rehusó la į José de Taje, ayunt. de Sotomayor, p. j. de Re- 
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doudela, prov. de Puulevedra; 26 edils. Aldea 


en la parroquia de San Salvador de Lerez, ayun- * 


tamiento de Alba, p. j. y prov. de Pontevedra; 
22 edifs. || Lugar en la parroquia de San Andrés 
de Geve, ayunt, de Geve, p. j. y prov. de Pon- 
tevedra; 30 edifs, | Lugar en la parroquia de 
Santa Maria de Geve, ayunt. de Geve, p. j. y 
prov, de Pontevedra; 39 edifs, I Lugar en la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Meira, ayunt, de 
Meira, p. je y prov. de Pontevedra; 38 edili- 
cios || Lugar en la parroquia de Santa María de 
Armentera, ayunt, de Meis, p, j. de Cambados, 
prov, de Pontevedra; 35 edifs. || Lugar en la 
parroquia de San Julián de Gulanes, ayunt. y 
p. j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 51 
edificios. | Lugar en la ayuda de parroquia de 
San Cristóbal de Couso, ayunt. de Campo, p. j. de 
Caldas, prov, de Pontevedra; 41 edifs. || Lugar 
en la parroquia de Santa María del Rosal, ayun- 
tamiento del Rosal, p. j. de Túy, prov. de Pon- 
tevedra; 24 edifs, I Y, San CRISTÓBAL, Say 
MiGuEL y SANTA María. 


- Couso vr Limia: Geoy. V. Santa Maria 
DE Couso DE LIMIA. 

= Couso DE Salas: Frog. V. SANTIAGO DE 
COUSO DE SALAS. 

- Couso Gray: Geog. Lugar en la parro. 
quia de San Martín de Asperdo, ayint, de Ro- 
deiro, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 21 
edificios. 

COUSSEC: Brag. Cantón en el dist. de Neuf- 
chateau, dep. de los Vosgos, Francia; 26 muni- 
cipios y 8000 habits. 


cousTou (NicoLás): Biog. Célebre escultor 
francés. N. en Lyón el 9 de enero de 1038. M. el 
1.9 de febrero de 1733, Tomó de su padre, es- 
cultor eu madera, las primeras lecciones de su 
arte, y á los dieciocho años fué á Paris y entró 
en la escuela de Coysevox, su tío, que presidia 
entonces la Academia de Pintura y Escultura. 
El joven Couston, mejor dirigido, hizo rápidos 
progresos, y ú los veintitrés años obtuvo el pri- 
mer premio de Escultura, por lo cual Colbert le 
envió á Roma entra los pensionados á costa del 
rey. AJH estudió los gloriosos restos de la anti- 
giiedad y las obras de Miguel Angel; pero awn- 
que llegó á ser uno de los más famosos artistas 
de su tiempo, no puede decirse que llevara á la 
escuela francesa gran influencia de la de Italia, 
porque, influido, así como todos los pensionados, 
por los malos principios en que empezaron & 
educarse, la contemplación de las obras más ma- 
ravillosas de la antigüedad no hastaron á des- 
arraigar por completo aquellos gérmenes. Esto 
no obstante, la fama de Coustou no tardo en 
extenderse rápidamente; y como ejeentaba con 
asombrosa facilidad, el número de sus obras llegó 
å ser increible. El 1693 fué admitido en la 
Academia, en la que murió siendo rector y can- 
ciller, á la edad de setenta y cinco años, Imposible 
sería citar todas sus obras. Súlo citaremos el grupo 


colosal representando la Conjunción del Senc. con ` 


el Marne, hoy en el jardín de las Tullerias, y su 
Descendimiento de la Cruz, que ejecutó para la 
iglesia de Nuestra Señora de París con motivo 
lel voto de Imis XILL Nicolás Couston, ayudado 
por muchos escultores de su tiempo y de su 
escuela, labró así todas las estatuas que adornan 
los jardines de Versalles, Marly y las Tiderias. 
A su muerte dejó sin acabar un bajo relieve re- 
presentando el Paso del Rhin, que terminó su 
hermano Guillermo. 


= Cousrou (GUILLERMO): Find, 
francés, hermano de Nicolás. N. en Lyon en 
1678. M. en Paris el 22 de febrero de 1746, Si- 
guió la misma carrera que sn hermano y también 
fué enviado 4 Roma, pero su carácter libre é 
independiente no le dejó plegarse å las mezqni- 
nas exigencias del clasicismo que su pensión le 
imponía, y deserto de un campo en donde no 
podía trabajar å su gnsto. Sin recursos y sin 
asilo vagó largo tiempo por Roma, próximo 
casi á expirar de hambre, y cuando ya se dispo- 
nía å emprender su viaje á Constantinopla en- 
sontró å Legrós, escultor francés que gozaba en- 
tonces de alta reputacion, y éste le dio trabajo y 
medios de subsistencia. Entonces obtuvo su 
mejor triunfo haciendo enmudecer å sus enemi- 
gos y obligindoles å que reconocieran sus innega- 
bles talentos, Desde aquel punto la suerte cam- 
bió para él por completo, y no sólo la Academia 
le admitió en su seno sino que la demanda de 
obras fué tau excesiva que, a pesar de su fecun- 


Escultor: 


COUT 


didad, no pudo satistacerlas todas, El carácter 
de Guillermo Couston se relleja en sus produc- 
ciones; altivo, enérgico, salvaje à veces, su di- 
Lujo es menos correcto y no tiene la gracia del 
de su hermano, pero á trueque le aventaja con 
mucho en sobriedad y en concisión. Sus obras, 
como queda dicho, son numerosisimas, Entre 
ellas deben citarse los grupos en mármol del 
Océano y el Ródano, del jardín de Marly y de 
Lyón; las estatuas de Baco, Minerva, Hércules 
y Palas, y un gran número de bajos relieves, 

- CousTOU (GUILLERMO): 
Biog. Esenltor francés, hijo del 
precedente y sobrino de Nivo- 
lás. N, en Paris en 1716. M. en 
la misma ciudad el 13 de julio 


COUT 


luego se llamó Juyo Constantino, y más tarde 
Contentin. Figuró bastante en las guerras con 
¿los normandos y con los ingleses, en la del Bien 
Público y en las religiosas, Fué cap. del dep. de 
' Ja Mancha al hacerse la división de Francia en 
* deps.: luego se trasladó la capitalidad á Saint. 
! Lò. El dist. de Coutances consta de 10 canto. 
"nes: Brehal, Cérisy-la:-Salle, Coutances, Gavra 
La aye du Puits, essay, Montmartin-sur-Mor 
| Périers, Saint-Malo-de-la-Lando y Saint-Sau. 
, veur-Lendelin, con 115000 habits. El cautón 


de 1777. Siguió la misma carrera 
que su padre, fué 4 Roma con 
pensión Real, y tomó asiento en 
1742 en la Academia, de Ja qne 
fué nombrado profesor y niis 
tarde rector y tesorero, Dotulo 
estaba indudablemente de las 
excelentes cualidades artisticas 
que adornaron á su padre; pero 
lejos de perseverar como aquél, 
dejóse ir por los derroteros que 
le marcaba el público y, en vez 
de crearse una manera propia, se 
contentó con ser pálido copista 
de los maestros que tomó por 
modelos, Federico IT le hizo pa- 
sar á su corte, donde le dispen- 
sú gran protección, y más tarde 
Mad. Pompadonr, haciéndole 
volver á Francia, le encomendó 
su Apolo para el parque del cas- 
tillo de Bellevue. Atacado de una 
grave enfermedad M. de Angivi- 
Hiers le llevó el cordón de San 
Miguel y el emperador José le 
visitó en persona; pero aunque 
pareció aliviarse un tanto no vol- 
vio á levantarse del lecho ysu- 
cumbió á la edad de sesenta y un 
años. 


COUTADA: Geog. Lugar en la 
parroquia de San Esteban de 
Beade, ayunt. de Lavadores, 
p. j de Vigo, prov. de Ponteve- 
dra; 22 edils, | Lugar en la pa: 
rroquia de San Sebastián de 
Cabeiras, ayunt. de Arbó, parti- 
do judicial de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra; 28 edificios. 


COUTÁN (Parto AMABLE): 
Biog. Pintor francés, N. en 1792, 
M. el 29 de marzo de 1837. Discipulo «de Gros, 
conquistó el primer premio de pintura histórica 
en 1827. El mismo año expuso un cuadro nota- 
ble que tenía por asunto Jesús con el sento leño, 
que hoy está en la iglesia de San Nicolás ile los 
Campos, de París, En Roma, entre otras obras, 
hizo un estudio de Ařeione y Ceiw, que existe en 
el Museo del Luxemburgo. De vuelta á París 
ejecutó El genio de las drles, una Visitución y los 
Funerales de Hipólito, En el concurso para el 
cuadro del Juramento de Luis Felipe, destinado 
á la Cámara de los Diputados, obtuvo su boceto 
la preferencia; pero su muerte prematura le im- 
pidió la ejecución, y privó å la Francia de un 
buen artista, que se distinguía por la belleza de 
su estilo y la franqueza de su pincel, 


COUTANCES; Grog, C. eap. de cantón v dis- 
trito, dep. de la Mancha, Francia, sit. 4 10 ki- 
lómetros del mar, en la orilla derecha del Sonlle, 
no eanalizado, á 92 m, de alt.; 8000 habits, Es 
obispado sufragineo de Rouen, y tiene Tribunal 
de primera instancia, de Comercio, y gran Semi- 
nario, Liceo, Escuela Normal de institutrices, 
Cámara de Agricultura, siudicato maritimo, 
Biblioteca y Jardín Botánico; fabs. de encajes y 
tejidos de algodón; canteras de mármol; gana- 
do caballar y vacuno, Los principales monu- 
mentos ó eliti son el acueducto de los Pila- 
res, atrihuilo a dos romanos, pero construido 
entre los siglos x111 y xv 1; la catedral de Nues- 
tra Señora, del siglo xun, de puro estilo gótico; 
la iglesia de San Pedro, del Renacimiento, y la 
estatua ilel cónsul Lebrún, Créese que esta ciu- 
dad, Hamada Constancia en el siglo iv, fué 
fundada por el emperador Constancio Cloro; en 
tiempo de Honorio era cap. del territorio que 


Catedral de Contences 


tiene ochu munieips. y 13000 habits. El Canal 
de Coutances une la iudal con el Sienne, 


COUTHÓN (Jorek): Bioy. Convencional fran- 
cés, N, en Orest, cerca de Clermont (Auvernia) 
en 1756. M. decapitado el 28 de julio de 1794. 
Antes de la Revolución ejerció la abogacía en 
Clermont, donde con su probidad, talento y 
agradable carácter adquirió justo renombre. 
Siendo muy joven todavía perdió casi por con- 
pleto el uso de las piernas. Dipntado en la 
Asamblea Legislativa (1791) propuso en las 
primeras sesiones la abolición «del antiguo cere- 
monial para las recepciones del rey en la Asam- 
blea. En 7 de octubre habló contra los sacerdo- 
tes enemigos de las reformas y del rey. Reele- 
gido en la Convención Nacional, fué no de los 
primeros que provocaron el juicio de Luis XVI, 
enya muerte votó sin apelación ni aplazamiento. 
Jacobino entusiasta, formó con Robespierre y 
Saint-Just el /riunriralo de amistad, a quien 
luego se acusó de aspirar á la dictadura. Con- 
tribuyó á la caida de los girondinos; formó 
parte de la comisión que redactó la Constitu- 
ción de 1793, é ingresó en el Comité de Salva- 
ción Pública en 10 de julio del mismo año, En 
septiembre fué enviado con Maignet, al Medio- 
día, para apresurar el término del sitio de Lyón, 
ple, gracias à sns esfuerzos, terminó en 9 de 
octubre; mas para relucir la responsabilidad de 
la ejecución de un decreto por el que se man- 
daba que la ciudad fuese demolida, lagró que le 
relevaran de su puesto y regresó á París, Se- 
cundó activamente á Robespierre en todos sus 
actos, y asi, presentó á la Convención el famoso 
proyecto, obra de éste último, de reorganización 
del Tribunal Revolucionario, suprimiendo los 


eoU 


defensores, los testigos, los interrogatorios, los 
informes escritos de las partes, ete., y declaran- 
do crimenes contra el pueblo delitos horrible- 
mente vagos, como los de sembrar el desaliento, 
esparcir falsas noticias y calraviar d la opinión. 
La caida de Robespierre causo la suya. | 


couTIÑa: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Juan de Larazo, ayunt. de Carvia, p. j. de 
Lalín, prov. de Pontevedra; 24 edifs. 


couTIiÑo: Geog. Lugar en la parroquia de | 
Santa Cristina de Ribas del Sil ó Mosteiro, 
ayunt, de Parada del Sil, partido judicial de 
rives, prov. de Orense; 26 edils, 


COUTO: Geoy. Aldea en la ayuda de parroquia 
de San Jorge de Artes, ayunt. y p. J de Car- 
ballo, prov. de la Coruña; 31 exis. | Aldea en 
la parroquia de Santa Maria de Alón, ayunt, de 
Santa Comba, p. j. de Negreira, prov. de la Co- 
ruña; 27 edifs, | Aldea en la parroquia de San 
Justo de Cabarcos, ayunt. de Barreiros, p. j. de 
Ribadeo, prov. de Lugo; 50 edifs. || Lugar en la 
parroquia de Santa María de Pao, ayunt. de Go- 
mesende, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 47 
edifs. į Lugar en la parroquia de San Félix de 
Longares, ayunt, de Mondariz, p. j. de Puente- 
areas, prov. de Pontevedra; 33 edifs. |l Lugar en 
la parroquia de San Lorenzo de Salvatierra, 
ayuut, de Salvatierra, p. į. de Puentearcas, 
prov. de Pontevedra; 50 edifs, || Lugar en la 
parroquia de San Juan de Rubiós, ayunt. de 
Setados, p. j. de Puenteareas, provincia de Pon- 
tevedra; 86 edifs. || Lugar en la parroquia de 
Santa Cruz de Castrelo, ayunt. de Cambados, 
p. j de Cambados, provincia de Pontevedra; 
83 edifs. | Lugar en la parroquia de Santa 
María, de Arbó, ayunt. de Arbo, p.j. de La 
Cañiza, prov. de Pontevedra; 21 edifs, | Lugar 
en la parroquia de San Juan de Barcela, ayuu- 
tamiento de Arbó, p. j. de La Cañiza, provincia 
de Pontevedra; 31 edifs. 1 V. San BARTOLOMÉ, 
San Manen y Say Martín DE Couro. 


—-Covro DE ARRIBA: Geog. Lugar en la pa- 
rroquía de Santiago de Vigo, ayunt. y p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 22 edifs, 


COUTRAS: Geog. Cantón en el dist. de Li- 
bourne, dep. de la Gironde, Francia, con 12 nm- 
nicipios y 14 000 habits. Restos de un castillo 
en que vivieron Catalina de Médicis, su hija la 
reina Margarita, Enrique IV y la duquesa de 
Longueville. Cerca de la aldea de Andeband 
venció Enrique TV, el 18 de octubre de 1587, al 
ejército de la Liga mandado por el duque de 
Joyense. 


COUTURE (Tomás): Bioy. Pintor francés, 
N. en Senlis el 21 de diciembre de 1815. M. en 
Villiers-le-Bel el 31 de marzo de 1879. Discipulo 
de Gros y de Pablo Delaroche, ganó, en 1837, un 
segundo premio en el concurso del Instituto; pre- 
sentó por primera vez mia obra suya en el Salón 
de París de 1840; cultivó la pintura de historia 
y de género; adquirió bien pronto justa fama de 
artista original y hábil colorista; obtuvo nua 
medalla en 1844; pasó los últimos años de sv 
vida retirado en el castillo en que ocurrió su 
muerte, y escribió y dió å la imprenta dos libros 
en que expresó sus opiniones sobre el arte con- i 
temporáneo, En 1840 había expuesto en el Sa- | 
lón de París su cuadro Joren veneciano despues 
de una orgía. Al año siguiente presentó los titu- 
lados Hijo pródigo, Una viuda y Regreso de los 
campos. En 1843 un Romancero y dos Retratos, 
y en 1844 Une Jovonde y El amor del oro, En 
1847 envió al Salón sn cuadro Los romanos de 
la decadencia, vasto lienzo inspirado por los 
versos de Juvenal. Esta ohra, que señaló el 
triunfo de aquella Exposición, valió al artista 
una primera medalla y la cruz de la Legión de 

onor, Couture presentó en el Salón de 1852 dos 
retratos y una cabeza de fantasía, La bohemia, 
A la Exposición Universal de 1858 llevó un cua: 
dro notable por el dibujo y el colorido, titu- 
lado El halconero. Lnego pintó su gran obra 
Alistamientos voluntarios, y otras dos que repre- 
sentan el Regreso de las fropas de Crimea y el j 
Bantizo del principe imperial. Al mismo artista 
se debe la decoración de la capilla de la Virgen 
de San Eustaquio, de París. Couture no volvió å 
lijar la atención del público hasta 1872, en que 
dió conocer su cuadro Damordes, ane apenas 
fué notado, 


COUVER: m. Zool. Pez de las Molaras que re- 


Francia, 


COVA 
presenta un género de la famia de los cipi- ` 
nidos. 


COUZADA: Keng, Lugar en la ayuda de pa- 
rroquia de Santiagu de Cuesta, ayunt. de Mace- 
da, p. j. de Allariz, pov. de Orense; 38 edils. 
_ COUZADOIRO: (eog, V. SAN SALVADOR y 
San CristóBAL DE COUZADOLRO. 


COUZÁN: Geog. Pequeño pais del Forez, 


COUZE: Geog. Nombre de gran número de, 
riachuelos ó torrentes del Limousin y el Peri- ! 
gord, Francia central. Se le puede considerar 
como nombre genérico. Casi ninguno de estos 
riachuelos pasa de 50 kms. de curso, y la ma- 
yor parte no llegan Á 10; pero su cauce, nunca 
seco, lleva abundante caudal de aguas en rela- 
ción con la brevedad de su curso. Los principa- 
les son: El Couze d'rdes, que desciende del 
Cezallier; el Couze d Tssoire ó Couze-Pavin (Puy- 
de-Dóme), que nace en el macizo del Saney; el 
Couze de Chaudefour ò Couze de Chambón (Puy- 
de-Dóme), que se forma también en el macizo de 
Sancy, y que en su curso forma las tres cascadas 
más notables de la Auvernia. El Cowze (Alto 
Vienne), afluente por la derecha del Gartempe; 
el Couze (Dordogne), que hace mover molinos 
para la fabricación de napel y fundiciones; el 
Couze (Corrèze), afluente por la izquierda del 
Vézére, y que tiene tres kms. de curso subte- 
rráneo. 

COUZERANITA (de Couzerán, n. pr. ): f. Miner. 
Silicato de alúmina y cal, correspondiente á las 
fórmulas 2( 4103), 3810* 4-(Ca0 )",Si02, 

La couzeranita tiene por forma primitiva un 
prisma recto de hase cuadrada; fractura laminar 
en la dirección de la pequeña diagonal y concoi- 
dea en los demás sentidos; color gris negruzco, 
gris claro ó negro; lustre vítreo y ligeramente 
resinoso; raya al vidrio y se deja rayar por el 
cuarzo, siendo su peso especilico de 2,69. Se 
funde al soplete en un esmalte blanco; es inso- 
luble en los ácidos, 

La couzeranita fué hallada por primera vez por 
Charpentier en Couzerán (Pirineos), habiéndose 
encontrado posteriormente en Pouzac, cerca de 
Bagneres de Bigorre (Francia). 

La especie llamada dipiro uo es más que una 
conzeranita que se presenta en pequeños erista- 
les; es un mineral vítreo, transparente y trans- 
lúcido; se finde y se blanquea por medio del 
soplete, y fosforece al propio tiempo, por lo 
que Haiiy le dió el nombre de dipiro. Se halla 
esta sustancia en Mauleón (Bajos Pirineos), 
Pouzac (Altos Pirineos), y en algunas otras 
localidades, 


COVA; Geog. V. Santa María DE Cova. 
COVACHA: f. Cueva pequeña, 


Labrada á manos, como cueva 6 COYACHA. 
AMBROSIO DE MORALES. 


Metióse santunente 
Dentro de una COVACcHa, ete. 
SAMANIEGO, 


COVACHUELA: f. d. de Covacila, 
- Covacunurna: fam. Cualquiera de las su- t 
eretarías del Despacho Universal, que hoy se 
llaman Ministerios. Dióseles este nombre por- 
que estaban situadas en las hóvedas del autigno 
Real Palacio. 
Te he de traer esta noche 
Cuatro galanes, y un coche 
En yendo á las CUVACIUELAS, 
Moxxro, 
Déle usted (å don Agapito) carta de pago 
Y vayn a las COVACHUELAS. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


COVACHUELISTA: m. fam. Oficial de una de ; 
las covarhuelas (cualquiera de las seeretavrias dil 
Despacho Universal, que hoy se Haman Minis- 
terios.. 

No tengo mis mayorazgo 
(Que mi empleo, aunque, å Dios grias, 
COVACHEELISTA... esto es algo. 
BRETÓN DE Los lerurros, 


COVACHUELO: In. fam. COVACITELISTA. 


la camarista privaba con tordos los cova- 
onreros, desde el ministro inelusive hasta el 
último meritorio. 


ÁNioxto PLORES. | 


COVA 


..»3 hacia (el estudiante) la partida de tresi- 
llo á la señora esposa del camarista, á la vieja 
azafata, ó al vetusto COVACHUELO; etc. 

Mrsoxero ROMANOS. 
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COVADASPERAS: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Martín de Berducido, ayunt. de Gere, 
p. j. y prov. de Pontevedra; 21 edits. 

COVADECENTE: Geug, Lugar en la parroquia 
de Santa María de Tebra, ayunt. de Tomiño, 
p. j. de Túy, provincia de Pontevedra; 26 edifs. 


COVADONGA: Geog. é Hist. Cueva, valle y 
santuario celebérrimos en la historia de la Re- 
conquista española, que empezó en aquellos lu» 
gares, Mucho se ha escrito acerca de Covadonga 
y de la famosa batalla á que dió nombre; pero 
hemos de atenernos, como siempre, á los trabajos 
más modernos,en los que se reune y avalora 
cuanto escribieron los antiguos, y entre ellos 
daremos la preferencia al excelente estudio titu- 
lado De Llanes á Covadonga, que publicó en el 
boletin de la Sociedad Geográfica de Madrid 
(Tomo XIX, 1885) el señor D. Manuel de Fo- 
ronda. 

En el Nomenclátor del Instituto Geográfico y 
Estadístico figura Covadonga como lugar en la 
parroquia de San Justo y Pastor de la Riera, 
aymnt, y p. j. de Cangas de Onis (Oviedo). A 
principios del siglo actual formaba con los luga- 
res de Llerices y Riera la llamada parroquia de 
Covadonga, y hoy es una colegiata servida por 
un abad con el correspondiente número de canó- 
nigos y beneficiados, que residen el primero en 
la casa abacial en la Riera, y los demás en casas 
construidas al lado «le la colegiata, Está sit. el 
lugar en la extremidad de un estrecho valle que, 
torciendo un poco lacia O., forma una vega ó 
cuenca limitada por tres cerros. El de la parte 
oecidental, llamado montaña de la Virgen, tiene 
por base una peña de 130 pies de elevación, y en 
su centro están la cueva y el santuario, Por 
debajo de dicha cueva sale el rio Diva ó Deva, 
despeñandose desde gran altura. Cerca de la 
cueva, desde la cual se lanzaron los cristianos & 
completar el desorden y matanza del enemigo en 
la fanose batalla, está el campo de Ze-pelao, 
contracción de «Rey Pelayo.» Donde, según la 
tradición, fué proclamado aquel caudillo como 
roy de Asturias, un sencillo monumento, sufra- 
gado por los dnques de Montpensier, recuerda 
hecho tan glorioso. 

Dice la tradición que Alfonso I fundó el mo- 
nasterio y la capilla de la cueva, capilla que fué 
llamada Milagro de Covadonga, porque era tal 
la trepidación desus maderas que causaba miedo, 
y sólo por milagro se sustentaba. Un incendio 
cousumió tan atrevida construcción, y sólo se 
salvaron el ara de la capilla, dos sepuleros y una 
casulla, regalo de una reina, casulla que fué ha- 
lada en un pozo después del siniestro. Para dar 
idea de la riqueza que alli habia atesorado la 
piedad de nuestros antepasados, baste decir que 
del fondo de la cueva se extrajeron catorce arro- 
bas de oro y plata que, procedentes de candela- 
bros, lámparas y otros objetos del culto, había 
fundido el voraz elemento. 

Por iniciativa de Carlos III planeó Ventura 
Rodriguez un suntuoso edificio, cuyo primer cner- 
po había «de ocupar el panteón de Pelayo, levan- 
tando sobre éste el templo, al nivel de la eneva, 


« que debía formar su testero y ocultarse detrás de 


la gran fachada greco-romana trazada por el sa- 
bio arquitecto, Sobre este proyecto se expresaba 
Cein Bermúdez en los siguientes términos: «En 
medio de una plaza anchurosa y perforada de un 
puente ó conducto que sirve de caja al río Au- 
seba, á la que se sube por escalinatas, se levanta 
un panteón cuadrado, con una sencilla portada 
para enterramiento del abad y canónigos de 
aquel cabildo, con una pirámide en el centro en 


¡ memoria del infante don Pelayo. Sobre esta cua- 


drada mole, que tiene escaleras en sus fachadas, 
se había le evigirel gracioso templo rotundo, con 
su vestíbulo y cúpula apoyada sobre columnas 
aisladas, enriquecido con todo el ornato del or- 
den corintio y con un magnifico tabernáculo en 
el medio,» De tan colosal proyecto sólo se eje- 
entó el vasto y sólido basantento destinado å re- 
cibirlo, invirtiéndose en él dos millones de los 
catorce en que el total de la obra se habia calen- 
lado. 

Hoy se sube á la cueva por dentro de un redu- 
cido monasterio, enya iglesia, ó, más bien, ca- 
pilla, dedicada á San Fernando, con bóveda de 
eruceria, construcción posterior al siglo xvi, fue 


Cova 


destruzada en 1887 por un peñasco «de los que 
suelen desprenderse do aquella montaña, y que 
se halla ya reedilicada y devuelta al culto, El 
monasterio, situado ú 213 m. sobre el nivel del 
mar, no revela å primera vista su antigiiedad, 
si bien moviendo algunas paredes se encuentran 
todavía algunos arcos románicos, y en el claustro 
dos sepulcros. . 

Ambos están incrustados en sus nichos y en- 
tallados con casctones de gusto ultra-bizantino, 
y uno de ellos sostenido por tres leones grose- 
ramente esculpidos y una figura de hombre á 
caballo. Debieron pertenecer å los abades del 
convento; después pasaron á ser propiedad de 
dos familias que por escritura de 1857 cedieron 
sus derechos al cabildo, quien transmitió el más 
importante al primer marqués de Pidal, cuyos 
restos allí reposan. 

El piso de la cueva está formado ahora por 
una especie de puente ó pavimento de madera, 
Al frente de la entrada hay una graciosa capilli- 
ta, también de madera, tallada al gusto bizanti- 
no, y su interior, decorado de oro y colores, con- 
tiene en su centro el altar de Nuestra Señora. 
Al lado de la capilla hay una ferrada ventana 
abierta en la piedra, desde la cual se ve bajar 
por el interior de la roca, y como por un inmenso 
canalón, al impetuoso Deva, que procedente de 
los montes de Orandi, y después de correr oculto 
dentro de la montaña, aparece al pie de la gruta, 
y precipitándose desde cierta altura con gran 
estrnendo, cae en el estanque natural, desde el 
que, atravesando el puente construído por Ven- 
tura Rodríguez, y formando graciosa cascada, 
sigue su curso entre los accidentados pasos que 
vence su cauce, Frente ¿la capilla y á su misma 
altura están embutidos en la pared de roca los 
sepulcros de Pelayo y Alfonso I. Desde la capi- 
la se baja á la explanada, donde hay un jardín 
cercado de verjas de hierro, y dentro de él la 
Puente Milayrosa ó de Pelayo, objeto predilecto 
de la visita de cuantas jóvenes se acercaban a 
aquellos lugares, porque, como «dice el cantar: 


«La Virgen de Covadonga 
Tiene una fuente muy clavas 
La niña que b-be en ella 
Dentro del aho se casa. » 
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Es grande la alluencia de devotos y viajeros, 
sobre todo en verano, y mucho más en los días 7 
y 8 de septiembre, víspera y festividad de la Vir- 
gen, en los q ne se reunen de 10 á 12000 romeros 
en medio del campo, porque no hay hospederías 
ni edificios para tanta gente. 

Contiguasá la capilla de San Fernando, autes 
citada, se hallan la Biblioteca, la Sala capitular 
y la sacristía, En la primera, además de algunos 
libros, se conservan: una cabeza de oso de las 
cavernas, que se halló dentro de una gruta, y el 
modelo de la nueva Iglesia, hecho por el señor 
Frasinelli. En la sacristia se custodian los ricos 
mantos regalados 4 la Virgen por nuestros mo- 
narcas y Real familia, y una buena colección de 
pendones y estandartes. 

Las casas de los canónigos forman ¡la derecha 
de la colegiata un agradable conjunto, y entre 
unas y otras está el emplazamiento de la nueva 
iglesia que se labró con la excelente piedra del 
Auseba. 

Todas las tradiciones del país recuerdan la fa- 
mosa batalla de Covadonga y atribuyen la victo- 
ria á la intervención y auxilio de la Divinidad. 
Desde los primeros momentos fué unánime la 
creencia de que sólo á la Madre de Dios se debió 
el triunfo, y por esto en los más antiguos rela- 
tos se llama Cueva de Santa Maria à la ginta 
en donde tal vez algún ermitaño veneraba en 
tiempos anterinres y en ruda efigie á la Madre 
del Salvador, y su advocación sagrada, antes 
que homenaje de la victoria, fué titulo de pia- 
dosa esperanza para escoger aquel asilo, Sebas- 
tian de Salamanca y Morales citan å este pro- 
pósito una tradición, según la cual, queriendo 
Pelayo, antes del levantamiento, sacar de la 
cueva i un malhechor, desistió de su proposito 
ante los ruegos del ermitaño, que le profetizó 
que algún día se vería en necesidad de acogerse 
al amparo del aquel venerando recinto. Resu- 
miendo cuantas tradiciones se relieren à este 
lugar, dice el señor Foronda: «Producto de la 
descomnosición de los cadáveres de los moros 
allí sepultados, se reputan todavía los vermes 
qme se extraen del lecho «del torrente llamado 
Lia yusunrra: sangre de los infieles que allí 
rieron es todavía la que tiñe las aguas del rio, 


COVA 


que en las avenidas aparece rojiza 4 cansa de los 
terrenos mineros por que atraviesa; D. Opas 
petrificado, es la imagen caprichosa que forma 
la silueta de un peñasco; los gritos de los infic- 
les que purgan su maldad en el centro de la 
tierra, son los ruidos subterrincos de un molino 
inmediato, y las huellas del diablo que se Hevo 
arrastrada ii no sé qué mujer enemiga de Pelayo, 
son los desnudos cantos rodados que se desen- 
bren en aquellas laderas y paraje conocido por 
el Arrastrudero del Diablo. y 

Prescindiendo de tradiciones y leyendas, lo 
que la historia dice de la batalla es esto: «Du- 
rante el gobierno del emir Ayub penetraron en 
Asturias las avanzadas de los musulmanes, y, 
atemorizados los cristianos, montañeses celtas y 
visigodos fugitivos, decidieron organizar la re- 
sistencia y erigieron jele á Pelayo, Tuvo noticia 
de este suceso el emir Al-Horr, y en 718 envio 
contra los asturianos un ejército dirigido por 
Algamah, quien, confiado en la superioridad 
numérica de sus tropas, acometió 4 los cristianos 
sin reparar en las excelentes posiciones que 
ocupaban. En efecto, Pelayo debió reunir hues- 
te escogida bajo la cueva `y en sus inmediacio- 
nes, situando á su gente en las alturas que ro- 
dean el valle y el camino, ocultos en los grandes 
bosques y preparados para lanzar al fondo de 
aquel peñas y troncos, El ejército del impra- 
dente Alcamal, encajonado en el hondo y es- 
trecho valle, tenia que presentar frente reducido, 
dejando sus tlancos y retaguardia, que debía 
estar en Cangas, expuestos al enemigo apostado 
en las alturas. Un violento ataque de frente 
contra la cabeza de la columna invasora debió 
arrollarla, haciéndola retroceder sobre el único 
camino Meno de soldados aturdidos ya por los 
pedruseos y troncos que llovían sobre ellos; em- 
pezó asi el desorden, y comprensible es que un 
puñado de cristianos hiciera atroz matanza en 
fuerzas muy superiores en número y organiza- 
ción. Dicese también que cuando Algamah in- 
tentó la retirada sobrevino espantosa tormenta; 
el valle del Ausela y los caminos adyacentes se 
inundaron, desbordáronse las aguas del Deva, y 
muy contados fueron los soldados de Mahoma 
que lograron salvarse en tan fimesto trance. 
Destrozado el enemigo se hizo la proclamación 
del rey en el campo de Repelao, y en el lama- 
do campo de la Jura, que está å mayor distancia, 
¿junto al pueblo de Soto, se reunieron los vence- 
dores y rindieron pleito homenaje á Pelayo, 
dando así principio la Monarquía asturiana. 


COVALEDA: (co. Lugar con ayuntamiento, 
p. j. de Soria, dióc, de Osma; 955 habits, Sit. al 
pie de la sierra de Urhión y ¿la orilla del rio 
Duero, en la parte N. O. de la prov. Terreno 
muy quebrado y montañoso; muy pocos cereales; 
cría de ganados; sierras hidráulicas para el corte 
de maderas de un extenso pinar, 

COVALLONGA: Gcog. Caletón en la costa de 
Asturias, entre la torre de Avilés y la peñascosa 
punta de la Forcada, Es una quebrada de cerca 
de un cable de largo y de 10á 13 m. de ancho, 
recta y de orillas acantiladas que forman dos 
paredones altos y verticales, y por consiguiente 
inaccesibles, pudiendo abordarse selamente en 
su parte interna. Está abierto al S, O. y tiene 
suficiente fondo en bajamar para cualquier lau- 
cha. 


COVANILLA: Ë. COVAN!ILLO, 
COVANILLO: m. dl, de CrÉévaxo, 


COVARACHIA Ó RICAURTE: fícoy. Distrito en 
la prov. del Norte, dep. de Boyacá, Colombia; 
2300 habits. Está situado en la meseta de un 
cerro, algo distante del río Chicamocha. 


COVARRADEIRAS: (reog. Aldea en la parro- 
quia de San Martín de Cobas, ayant. de Seran- 
tes, p. je del Ferrol, prov, de la Coruña; 35 
edificios, 

COVARRUBIAS: Geog. V. con ayuntamiento, 
po ¡de Lerma, prov. y dióe. de Burgos; 1045 
habits. Sit. en nna hondonada, al 5. de la sierra 
de las Matublas, parte meridional de la cadena 
de montañas que va de N. AN. entre el río 
Ansines y el Arlauza, Hamada Sierra de Cova: 
erubias, en la orilla derecha del rio Arlauza y al 
O. N. O. de Lerma, separada de Retuerta porel 
citado rio, El terreno participa mucho mas de 
monte que de llano y produce cereales, vino, 
legumbres y hortalizas. Hay ganaderias y fi- 
bricas de aguardientes y curtidos. Es población 
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bastante autigna, y por consiguiente de mucho, 
recuerdos históricos. Tuvo gruesa muralla, de la 
que se conservan algunos tramos, El palacio de 
Fernán González, en la plaza del Altozano, sirvió 
de fortaleza en la primera guerra civil. En el 
castillo del inisto conde es tradición que estuvo 
emparedada y murió una reina, que se cree fué 
doña Urraca, hija de Fernán González y esposa 
de Ordoño 11 de León. En el barrio ó cuadrilla 
de la Cuesta fandó Felipe III un suntuoso ar- 
chivo, edificio cuadrilongo, muy sulido, donde 
se depositaron todos los pleitos funecidosdel Real 
adelantamiento de Burgos y su partido; parte 
de los papeles se trasladaron después al archivo 
general de Simancas, y los restantes desapare- 
cieron en la guerra de la Independencia y en la 
primera guerra civil, porque el edificio se convir- 
tiven esta última épncaen fuerte y hospital mili- 
tar. Hay dos iglesias parroquiales, La principal, 
la de San Cosme y San Damián, está en la ovilla 
del río Arlanza, y su interior es muy suntuoso; 
en él yacen varios infantes é infantas «dle Casti- 
lla, 1 Lugar en el ayunt, de Cobertelada, partido 
judicial de Almazán, prov. de Soria; 44 edifs, 


-~ COVARRUBIAS: Geoy. Ensenada en la ju- 
risdicción de las Tunas, Cuba, entre la costa y 
la parte septentrional del cayo Guinchos, al O. 
de la boca del puerto de Manati. 

= Covarrubias (Penro DE): Biog, Escritor 
español. M. en Bilbao el 1530. Abrazó el estado 
eclesiástico, ingresó en la orden de Predicadores, 
fué maestro en Teologia, cumplió los deberes de 
su cargo en Burgos, vertió al idioma latino los 
sermones que había pronunciado para la mejora 
de costumbres, y escribió las obras siguiente 
Sermonum de Tempore, de Sanctis el Cuadraye- 
sinatium (Paris, 1520); De Restitutione; Reme- 
dio de jugadores (Burgos, 1519, en 4.9); Aemo- 
vial de pecados y penitentes (Burgos, 1517), 

— COVAĽRUBIAS Orozco (SEBASTIÁN DE): 
Biog. Sabio español. N. en Toledo. Vivió en el 
siglo xvit. Abrazó la carrera eclesiástica, é ilus- 
tró su nombre por sus profundos conocimientos 
de Historia antigua y de las letras latinas, grie- 
gas y hebraicas. J'ué, en asuntos doctrinales, el 
alma de la Iglesia conquense, y gozó merecida 
reputación como canonista; consultor de la In- 
quisición y capellán de Felipe FIT, escribió las 
obras siguientes: Emblemas morales, dedicados 
å D. Francisco Sandoval, duque de Lerma (Ma- 
drid, 1610, en 4.9); Tesoro de la lengua castellana 
¿española, obra dedicada á Felipe II (Madrid, 
1511, en fo). ); Horacio traducido en español, ma- 
nuscrito en 4,0, que vieron Tomás Tamayo de 
Vargas y Nicolás Antonio. Sebastián de Cova- 
rrubias figura por su Zesoro de la lengua caste- 
Vana entre las autoridades del idioma. Esta 
obra fué adicionada con poco acierto y menos 
gusto por el Padre Benito Remigio Noydens. 

-Covanrusias Y Leiva (Dieco DE): Biog. 
Ilustre jurisconsulto español. N. en Toledo el 
25 de julio de 1512. M. en Madrid el 27 de sep- 
tiembre de 1577, Mizo sus estudios en Salaman- 
ca, bajo la «dirección de los ilustres profesores 
ne en aquel siglo brillaban en sus escuelas, y 
demostró desde los primeros días gran aplicación, 
ingenio sutilisimo y proiligiosa memoria, Admi- 
tido en 1538 en el Colegio Mayor de Oviedo, 
donde se graduó de Licenciado eu Cánones, 
tomó al siguiente año el grado de Doctor, y 
desempeñó poco después una cátedra con tanta 
reputación como acierto. En Derecho canónico 
recibió las lecciones del reputadísimo Martín 
Azpilcueta Navarro, que más tarde contaba 
entre sus glorias la de haber sido maestro de 
Covarrubias, Ocupando ya la citada cátedra 
comenzó á imprimir algunos de sus escritos, y 
ganó umy pronto por ellos la estimación de los 
miis sabios varones. Aumentada su fama de dia 
en día, fué nombrado oidor de la Chaneillería 
de Granada, y luego obispo de Ciudad Ro- 
drigo, honores å los que agregó el muy distin- 
guido de ser enviado al concilio de Trento, en 
los días del pontificalo de Pío IV. En aquella 
célebre Asamblea cautivó å cuantos le oyeron 
por el acierto de sus juicios, y, en unión de Hugo 
Boneompagno, luego Papa con el nombre de 
Gregorio XTT, estuvo encargado de extender el 
decreto de reforma, Obispo de Segovia en 1565, 
sucedió en 1572 á Diego de Espinosa en la pre- 
sidenceja del Consejo de Castilla, cargo que des- 
empeñó con prudencia é integridad hasta su 
muerte, En 1549 había sido nombrado por 
Carlos Y arzobispo de Santo Domingo, en Ame- 
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rica. Covarrubias mereció los elogios de los 
Martín Navarro, Francisco Sarmiento, Antonio 
Quesada, Antonio Quintanaducñas , ¿Miguel 
Medina, Andrés Resendio, Cristóbal Besoldo, 
Juan Barladorio y otros afamados ¿nrisconsultos 
que reconocieron Cn él un sabio maestro, asi en 
Derecho civil como en el eclesiástico, y el que 
hoy llamariíamos político, Diego de Covarmbias 
escribió sobre Jurisprudencia civil y canónica 
obras excelentes, que la posteridad ha tenido en 
eran aprecio, y que fueron siempre estudiadas 
con frito por los juriseonsultos. Consumado 
hablista, figura con justicia, por sus obras en 
castellano, en el Catitlago de auloridudesde la len- 

ua, publicado por la Academia Española, Su 
cuerpo fué sepultado en Segovia, Sus obras llevan 
los títulos siguientes: Jn Titulum decretalium; 
Detestamentis interpretaliouem (1554); De Spon- 
salibus Epitomen, ae de matrimoniis (154 5); In 
Caput, Quamvis paclum, de Pactis, Tib. VI De- 
cretalium (1553); Zn Caput, Alna Mater, de sen- 
tenlia excommunicationis, lib. Y. d, commentarios 
(1554 y 1560); In Regulam Possessor male fidei, de 
regulis juris, lib. VI, Relectionem; In regulam 
eccatum; De regulis juris in V. T commentarios 
(1554 y 1558); Zn Clementis constilulioncm, sive 
Clementinam, Sifuriosus, de Homicidio; Veterum 
numismatum collationem cum his, quee modo ex- 
penduntur publica, et regia axcloritate percussa 
(1556, en fol. ); Variarum es pontifivio, Regio, et 
Ceseercojure Resolutionum, libros IV (1552, 1570, 
1594 y 1604); Practicarum Questionum librum 
singularem (1556 y 1594); Je Jrigidis ed mahfi- 
cietes, códice manuscrito que se conservaba en 
el Colegio de Oviedo, y qne Nicolás Antonio 
califica de tratado doctísimo. Todas las obras 
citadas fueron impresas en dos volúmenes por 
Juan Meursio (1638), y en otros tres tomos por 
Nicolás Baseo (1573, en fol.) 


-Covarrurias Y Leyva (ANTONIO DE): 
Biog. Jurisconsulto y helenista español, N en 
'Foledo hacia 1514. M. en enero de 1602, Her- 
mano de Diego Covarrubias, brilló en la Uni- 
versidad de Salamanca, no tanto por su conoci- 
miento del Derecho civil como por el de las 
antigitedades y el dominio completo de la lengua 
griega. Asistió con su hermano al concilio de 
Trento, y á su regreso se contó entre los indivi- 
duos del Consejo de Castilla, donde brilló por 
su elocuencia y la sabiduría de su doctrina, Ca- 
nónigo de la catedral de Toledo y distinguido 
por el rey, alcanzó una edad avanzada, y, como 
dice Nicolás Antonio, fué pevitisimo en el anti- 
guo Derecho y la Filosofía, mereciendo los elogios 
de distinguidos escritores nacionales y extranje- 
ros. Escribió la obra siguiente: Derecho que el 
señor rey Felipe TI luxo á la corona de Portugal. 
De él dijo Baltasar Sebastián Navarro, después 
de hacer el elogio de su hermano Diego: «lil 
otro es el señor don Antonio de Covarrubias, 
hermano suyo, primero del Consejo Real de 
Castilla, y después canónigo y maestrescuela de 
la Santa iglesia de Toledo, donde murió con 
universal sentimiento de todos los hombres 
doctos, porque, aunque no se aplicó á escribir 
como su hermano, fué opinión muy cierta de 
todos que lo pudiera hacer tan hien como él, 
Fué el oráculo de todos los hombres doctas de 
todas las facultales, á los cuales, aunque había 
perdido totalmente el sentido del oido, hablaba 
á cada uno en la suya cosas tan exquisitas qne 
ninguno se apartaba de él sin grandísima admi- 
ración; pero particularmente los que profesalan 
letras humanas, le tenian por milagro en ellas, 
por el grande conocimiento de la lengua griega 
y latina, y admirable gracia y don en la facul- 
tad poética, » 


COVAS: Geog, Aldea en la parroquia de San- 
tiago de Aguasmestas, ayunt, y p j. de Quiroga, 
prov. dle Tango; 21 exlifs, i Lugar en la parroqnia 
de San Salvador de Covas, ayunt, de Rubiana, 
y. je de Valdeorras, prov. de Orense; 54 exlifs, i 
Lugar en la pareoquia de Santa Eulalia de Be- 
treo, ayant, de Bola (La), p. j. de Celanova, 
prov, de Orense; 42 edifs, f Lagar en la parroquia 
tle Santa María dle Corvillón, ayunt. de la Mer- 
ca, p. j. de Celanova, prov, de Orense; 73 edils. 
Lugar en la parroquia de Santiago de Covas, 
ayunt. de Blancos, p. je de Limia, prov. de 
Orense; 92 edifs, I V. Say Crrntaxo, San 
SALVADOR, SAN JUAN, SANTIAGO y SANTA 
CRISTINA DE COVAS. 

-Covas vr Doro 
rroquia de San Adri 
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Grog. Tmgar en la pa- 
án de Vilariño, ayunta- 
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miento y p. j. de Cambados, prov. de Ponteve- 
dra; 56 edifs, 

COVELAS: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Maria de Covelas, ayunt. de Blancos, 
p. ¿de Limia, prov, de Orense; 53 ediis. 1 V. 
Santa María DE CovELas. 


COVELINA (de Covelli, n. pr): £ Miner. 
Sulfuro de cobre natural, enya composición co- 
rresponde á la fórmula Ous. Se presenta en 
masas amorfas y liminas cristalinas muy tenues, 
de un azul intenso, descubiertas en las fumarolas 
del Vesubio y halladas después con otros mine- 
rales de cobre en el Mansfeld, en Chile, ete. 

Es soluble en el ácido nitrico. Arde con nna 
lama azul. En el carbón se funde y da con la 
sosa un glóbulo de cobre, Dureza de 1,54 2, 
Polvo negro. Densidad 4,6. 

Su forma cristalina es romboédrica, General- 
mente se presenta en láminas exagonales uo 
modificadas. Se encuentran en Salzbourg peue- 
ños cristales prismáticos, modificados por las 
caras de dos pirámides exagonales, enya parte 
aguda tiene un ángulo hacia la base de 155% 24%, 


COVELINITA (de Covelli, n. pr.): E. Miner. Si- 
licato doble de alúmina y cal. También se Hama 
Dacina. 


COVEL'IÑO: Geog. Lugar en la parroquia ile 
Santa María de Couso, ayunt. de Avión, p. j. de 
Ribadavia, prov, de Orense; 21 edifs, 


COVELITA: f. Miner. COVELINA. 


COVELO: Geog. Ayunt. formado por las pa- 
rroquias de San Martín de Barcia de Mera, 
Santa María de Campo, San Esteban de Caste- 
lanes, Santa Marina y Santiago de Covelo, San 
Miguel de Fafe, San Bernabé de Graña, San 
Bartolomé de Lamosa, San Salvador de Macei- 
ra, Santa María de Paraños, San Salvador de 
Prado, y Santiago de Prado de la Canda, y las 
ayudas de parroquia de Santa María de Godones 
y San Juan de Piñeiro, p. j. de La Cañiza, pro- 
vincia de Pontevedra, dióc, de Túy; 8210 habi- 
tantes. La cap. es el lugar de Lamela, en la 
parroquia de Santiago de Covelo. Sit. en las in- 
mediaciones «del río Tea, en terreno montnoso, 
que riega el Piñeiros, el Souto y otros afluentes 
de aquél, y entre Jos términos de Caldelas, La 
Cañiza, Melón y Mondariz. Cercales, castañas, 
cañamo, frutas y hortalizas; cria de ganados, || 
Lugar en la parroquia de Santiago, ayumtamien- 
to y p. j. de Carballino, prov, de Orense; 21 
edils. | Lugar en la parroquia de San Sebastián, 
ayunt. de Lama, p. j. de Puente Caldelas, pro- 
vincia de Pontevedra; 38 edifs, || V. SANTIAGO 
y Saxta MARINA DE COVELO. 


COVELLI (NicoLás): Biog, Quimico italiano. 
N. en Cajazzo (Tierra de Labor) el 1790. M. en 
1829. Habiendo dado á conocer sus felices dispo- 
siciones para el cultivo de la Ciencia, fué envia- 
do á París por el gobierno napolitano para que 
completase sus estudios, De regreso en su pa- 
tria obtuvo Jos nombramientos de profesor de 
Química, director de puentes y caminos é indivi- 
duo de la Academia de Ciencias de Nápoles. 
Diúse á conocer especialmente por sus notables 
trabajos sobre los fenómenos y productos de las 
erupciones volcánicas del Vesubio, y por la aná- 
lisis química y observaciones multiplicadas des- 
cubrió que las rocas volcánicas en fusión no 
contienen ni la menor particula carbonosa; halló 
azufre y ácido sulfuroso en los productos de las 
erupciones, y dió la composición de Ja lava, 
Insertó alguas Memorias en el periódico £? Pun- 
tano y en otras revistas, y fué autor de estas 
dos obras: OUbserraciones y evperiencias herhas en 
el Vesubio durante los años 1821-22, y Prodromo 
de la mineralogia del Vesubio (Niúpoles, 1825, 
un vol. en 18°.) Covelli dió el nombre de Core- 
lita å ua mineral. 


COVENANT: m., ist, Palabra inglesa que se 
traduce por conrendo, y que ha servido para de- 
signar diferentes episodios importantes de la 
historia de la Gran Bretaña. 

Cuando en 1585 resolvió Felipe II conquistar 
á Inglaterra castigaudo å la herótiva Isabel, los 
protestantes ingleses y escoceses se atemori 
ron y resolvieron reunir todas sus fuerzas para 
rechazar la invasión. Las noticias que la reina 
envió å Escocia produjeron particular pavor 
entre las escoceses, Jacoho VI reclutó cuantas 
tropas pudo y se apercilió para la defensa, 121 
pueblo escocés, saturado de lecturas bíblicas, 
ereyóse una nueva descemlencia de Isracl ame- 
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nazada por los filisteos, Como los israelitas so- 
lan comprometerse en estos graves casos, por 
medio de solemnes pactos, á la defensa de la 
religión, resolvieron imitarles, El rey, el clero, 
los nobles, la clase media y el pueblo se apresu- 
varon å firmar un pacto que contenia: una de- 
elaración de fe protestante, una condenación de 
los errores de la fe romana, y una promesa so- 
lemne de permanecer unidos para sostener su fe 
religiosa y combatir al papismo con todas sus 
fuerzas. Llamóse á este pacto covenant. No quiso 
Jehová que los nuevos israelitas dieran pruebas 
de su fervor religioso en los combates, porqne 
la armada inrencitle fué destruida sin combate 
y el corenant quedó sin objeto. 

Este mismo pacto fué invocado porlos escoce- 
ses para defender la constitución de su Iglesia 
contra Carlos 1 que pretendía ejercer sobre ella 
una superioridad espiritual. Había conservado 
la Iglesia anglienna su antigua jerarquía. La 
organización de sn clero dejaba á la discreción 
de la Corona el nombramiento de las dignidades, 
tales coma obispo, arzobispo, ete., ete. Además 
sus ceremonias apenas diferían de las del cato- 
lieismo, Por el contrario, la Iglesia escocesa 
había adoptado el rigorismo y severidad de tos 
presbiterianos, siendo sus principales dogmas 
independencia completa respecto al poder tem- 
poral y perfecta igualdad entre todos sus in- 
dividuos, Carlos era anglicano y quiso intro- 
ducir en Escocia el ritual de su secta, dictando 
al electo el edicto que se llamó de conformidad, 
Consideraron los escoceses que las ceremonias in- 
puestas por aquella liturgia eran una especie de 
misa dislrazada. No podía darse cosa más abo. 
minable. Tomironla además mayor horror por 
considerarla como una medida preparatoria para 
introducir en Escocia todos los horrores del pa- 
pismo, pues se sabía que aquel rey no manifesta- 
ba contra el culto católico todo el celo que el 
fanatismo de los tiempos exigía. La indignación 
de los preshiterianos de Edimburgo se esparció 
por las provincias. En todos los múlpitos trana- 
ron piadosos oradores contra el Anticristo, el 
papismo y el nuevo ritnal. Conocida es la ter- 
quedad de Carlos (V. Cantos I (rey de Inglate- 
rra), causa de su fin desastroso, Lejos de satis- 
facer los deseos de los escoceses y de calmar su 
furor con medidas adecuadas, mantuvo el edicto. 
La indignación de aquéllos al verse desatendidos 
alcanzó las mayores proporciones. Renniéronse 
en Edimburgo cuatro Consejos compuestos de 
la alta nobleza y de la nohleza inferior, minis- 
tros de la religión ofendida y gentes de la clase 
media, y tumultuosamente declararon renovado 
el covenant de 1588. Tal era el entusiasmo por 
la causa del Evangelio, que å los pocos días ha- 
bía en la capital y sus arrabales 60 000 hombros 
dispuestos d sostener el pacto por la fuerza de 
Jas armas. Carlos rennió, no sin esfuerzo y mer- 
ced al apoyo de la aristocracia inglesa, un ejér- 
cito de 30000 soldados, con el que marchó å 
Escocia. Opusiéronle los escoceses otro ejército 
igual. Avistáronse en la frontera, cerca de Ber- 
wiek, pero cuando se esperaba que de un mo- 
mento á otro vinieran á las manos, el rey propuso 
la paz y licenció las tropas sin esperar á quelos 
esenceses la aceptaran. Lejos de someterse, sin- 
ticronse éstos animados por su imlecisión y 
mantuvieron el corenaat, negándose á dar eum- 
plimiento al edicto de conformidad. Decidióso 
entonces el rey por segunda vez á imponerla por 
la fuerza, Obtuvo dinero del clero y desus ami- 
gos partienlares, sirviéndole estos recursos pura 
equipar 22000 hombres. La falta de discipli- 
na de estos soldados, poro aguerridos aún, Má 
causa de la derrota de Newborn, á la que si- 
guieron nuevas negociaciones iniciadas también 
por Carlos desde Ripon, 

Al año siguiente la lucha entre él y el Parla- 
mento adquirió mucha gravedad, Los eseoroses 
no intervinieron en ella, limitándoseá permane- 
eer espertadores, Estalló la guerra, EL rey se 
acogió 4 Vark, donde organizó un ejérejto para 
combatir al Parlamento, Esto, á su vez, ayudado 
porel pueblo de Londres, preparó tropas para 
atacar al rey, No llevaron éstas la mejor parte 
en la Incha, y algunos individuos del Parkinen- 
to tuvieron la idea de reenrrir á la mediación de 
los eseverses, Una comisión de éstos se presentó 
en el cuartel Real de Oxford; pero preocupados 
los que la compenían de las ventajas de la li- 
tuyeda presbiteriana sobre la anglicara, reromen- 
daron A Carlos que la impusiese en Inglaterra. 
Xegúse el rey, retirironse muy mal hnmarados 
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los comisionados, y pronto quedaron unidos el | 500 hombres, fué batido, conducido ante el Par- 


Parlamento inglés y el escocés por un nuevo 
covenent, en el que entre otras cosas se estipuló 
la formación inmediata de un ejército de 20 000 
hombres. Los escoceses entraron en Inglaterra, 
apoderáronse de Newcastle y también de parte 
de las provincias septentrionales, En poco tiem- 
po la situación del rey de Inglaterra, cogido así 
entre dos ejércitos, se hizo insostenible, Sus tro- 
pas quedaron reducidas á unos cuantos millares 
de hombres, y de las ciudades que poseía sulo 
Oxford le permaneció fiel. Ya las relaciones entre 
los parlamentarios de ambos reinos hahian cam- 
biado bastante. En Londres dominaban los in- 
dependientes, capitaneadlos por Cromwell, y que 
no ocultaban sus tendencias republicanas. Los 
escoceses eran más bien monárquicos y estaban 
además disgustados con Jos ingleses al ver que 
éstos, á medida que creían menos necesaria su 
cooperación, parecían más dispuestos á prescin- 
dir de sus servicios, Además el Parlamento in- 
glés, que debía pagar las tropas, adeudaba mu- 
chas mensualidades, En situación semejante el 
rey se presentó al ejército presbiteriano. Que- 
dáronse perplejos los jefes de éste en un princi- 
pio, pero entre un principe fugitivo y sin recur- 
sos y un gobierno que en breve podría contar 
con recursos para satisfacer sus atrasos, optaron 
por éste. Así quedaron á salvo al propio tiempo 
la liturgia y la conveniencia. 

No era Carlos hombre para triunfar en cir- 
cunstancias tan difíciles. Al fanatismo de las 
escoceses opuso el propio fanatismo. Propusic- 
ronsele las bases de un arreglo y las aceptó, ex- 
cepto los artículos relativos á la jurisdicción epis- 
copal. Se necesitaba un pretexto para negar la 
hospitalidad á que el vencido monarca se habia 
acogido, y esta resistencia lo suministró. El 
clero prebiiteriano acusó de excesivamente dé- 
biles á sus jefes, y obtuvieron, por último, que 
Carlos fuese entregado á los ingleses á cambio 
de una gruesa suma. Esta infame venta no fué 
aprobada por el Parlamento de Escocia, quien 
declaró gne debía protegérsele, é hizo instancias 
para conseguir su libertad. Pero la Asamblea ge- 
neral del clero presbiteriano manifestó que la 
obstinación con que Carlos había rechazado el 
corerant le había hecho indigno de la protec- 
ción y amistad de los amigos del cielo, como mo- 
destamente se llamaban, El Parlamento tuvo 
que ceder, 

Surgió en seguida la Incha entre los indepen- 
dientes y los presbiterianos partidarios del core- 
nant, Aquélios eran preponderantes en el ejér- 
cito y en la Cámara de los Comunes, Aplicaban 
å sus enemigos los motes más injuriosos, y sin 
rebozo alguno daban por muerto el covenant. 
Otro motivo de discordia era la libertad de con- 
ciencia, que los independientes sostenían y los 
presbiterianos odiaban por considerarla impia. 
Volviéronse éstos hacia Carlos, al que tan des- 
lealmente habían tratado, y levantaron tropas 
para ponerle en libertad. Uniéronseles no pocos 
realistas, El marqués de Hámilton, presbiteriano, 
pero amigo del rey, se puso al frente de ellos, 
Sumaban unos 40000 hombres, y cruzaron la 
frontera en agosto de 1648. Quisicron los escoce- 
ses obligar ¡a los realistas á aceptar el covenant, 
y como se negaran declararon que no coniinua- 
rian marchando en compañia de los herejes. 
Viúse entonces al ejéreito mareliar formando dos 
columnas, paralela la una á la otra, dejando pe- 
queño espacio entre ambas para que no existiera 
contacto ni comunicación alguna, pues los pres- 
biterianos temian, sobre todas las cosas, el con- 
tacto de los herejes. Cromwell aprovechó esta 
cireunstancia para batir á ambos cuerpos sepa- 
ralamente, después de lo enal penetró en Escocia 
y din el poder á los preshiterianos exaltados, que 
le conservaron hasta 1649, 

A la nmerte de Carlos I los jefes del partido 
vencedor obligaron al Parlamento imponer la 
Forma republicana á los presbiterianos, pero és- 
tos habíanse comprometido en el corenent á sos- 
tener la monarquía y se negaron á acceder á 
semejante pretensión. Lejos de ello, proclama- 
maron inmediatamente á Carlos I, pero á eon- 
dición de firmar e) cornent, y comprometiéndose 
a «observar una conducta prudente, permanerer 
fiel al preto sagrado, y no sufrir á su lado sino 
personas conformes con él y bien dispuestas.» 
Carlos, educado en la eseurda de su padre, orde- 
no á Montrose que se emburcara para Mscocia, 
con orden de combatir á los republicanos. Mon- 
trose desembared en las Orcadas con menos de 


lamento, condenado å muerte y ejecutado, Sirvió 
esta triste lección para dar al principe una idea 
más exacta de la situación de su eausa en Esco- 
cia, Dispuesto á someterse, se embarcó eon di- 
rección á aquel pais, escoltado por siete buqnes 
de guerra holandeses, y se presentó en el Gollo 
de Coventry. No le deje 
presbiterianos sin que previamente hubiera ju- 
rado el covenant, y sin obligarle á escuchar una 
cantidad de sermones piadosos verdaderamente 
prodigiosa. A pesar de estos místicos preparati- 
vos los escoceses fueron batidos por Cromwell. 

(Quedó desde esta época (1651) ulvidado el cove- 
aeecal, En 1661 fué solemnemente abolido por el 
Parlamento escocés, reunido en tiempo de Car- 
los IL. En 1679 trataron de restablecerle algunos 
fanáticos, pero fueron derrotados en la batalla 
del puente de Bothwell, 


COVENTRY: Geng., C. del condado de War- 
wick, Inglaterra; sit. al N.O. de Londres, en el 
origen del canal de su nombre, que comunica con 
el de Oxford, y en el camino de hierro de Lon- 
dres å Birmingham; 42000 habits, Desde 1453 
vombra dos diputados. Iglesia gótica de San 
Miguel, y ruinas de la catedral destruida por 
Enrique VIII La procesión de la princesa Go- 
diva, despues llamada de la Trinidad, representa 
los misterios que se celebraban en la Edad Me- 
dia. En 1404 se reunió en Coventry el Parla- 
mento indocto, y en 1459 el Parlamento diabólico, 
que condenó á muchos jeles del partido de la 
diosa blanca. María Estuardo estuvo prisionera 
en esta ciudad. Habiéndose declarado, durante 
la revolución, por el Parlamento, Carlos II hizo 
arrasar sus muros. Fábricas de cintas, de sedería 
y de relojes. (C. del est, de Rhode-Islaud, Es- 
tados Unidos; 5000 habits, Sit. al O. de Provi- 
dencia, á ovillas de un brazo del río Pawtaxet, 
cuyas aguas proporcionan la fuerza motriz nece- 
saria á sus industrias. Fábricas de tejidos, 

COVEÑA (JUAN DE): Biog. Escritor español. 
Vivió en el siglo xvr. Siguió la carrera cele- 
siástica; vistió el hábito de nna orden religiosa; 
fué acaso natural de Almonacid de Zurita (Gua- 


dalajara), villa de la orden de Calatrava en 
aquel tiempo, y dedicó á esta villa sus dos cbras 
lituladas Arte de regir la República, ó buen regi- 
dor de pueblos, y Remedio de pecadores (Alcalá 
de Henares, 1572, en 12.*) 


COVET: Geog. Lugar en el ayunt, de Isona, 
p. j. de Tremp, prov, de Lérida; 29 edifs, 


COVETA: Geog. Monte en la prov. de Ilocos 
Sur, Luzón, Filipinas, sit. en término de San- 
tiago, En él se fundó una misión de igual nom- 
bre. 

COVEZUELA;: f. d. de CUEVA. 

Desde las oscuras COVEZUELAS y celdas que- 
renos condenar el mundo: envueltos en ceniza 
y en silicio queremos juzgar los obispos y pre- 
lados. 

F. JosÉ DE SiGUENZA. 

San Pedro Crisólogo dice que esta COVE- 
ZUELA.. estaba en las barbacanas de Beién, ó 
en sus arrabales, y no dentro de la ciudad. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


COVIDES: Geog. Lugar en el ayuntamiento 
de Valle de Mena, p. je de Villarcayo, prov. 
de Burgos; 25 edifs. 

COVIELLA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Vicente de Triongo, ayunt, de Cangas de 
Outs, p. j. de Cangas de Onis, prov. de Oviedo; 
53 edifs. 


COVILHA: Geay. €. cap. de concejo y comar- 
ea, dist. de Castello Braneo, Beira Baja, Por- 
tugal, sit. en las faldas S. l£, dle la sierra de la 
Estrella, cerca y å la derecha del rio Zézere; 
11000 habits. Tiene enatro parroquias, que son 
Nuestra Señora de la Conceprión, Santa Maria, 
San Martín y San Pedro, Aguas termales en las 
cercanías, Importantes fabricas de paños. La 
repobló Sancho I en 1186. 


COVILHAM ú COVILHAO (Pino DE): Bion, 
Célebre navegante y aventurero portugués, N, 
en Covilha (Beira Baja). M. después de 1545, 
Luchó, muy joven todavia, contra los castella- 
nos; consagróse luego á las empresas romerciales, 
y en Africa negorió, por encargo del monarc: 
portugués, algunos tratados con los reyes moros, 
Gozala la consideración de uno de los hombres 
| más hubiles € instruidos de su tiempo, y era ofi- 
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| Paises que había de visitar, si era posible ir 
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cial de la Real Casa cuando se trató de enviarle 
en busca del famoso Preste Juan, cuyos Esta. 
dos situaban los portugueses en la Abisinia, A 
la vez sele mandó que se informara en todos log 
; : por 
mar á las Indias desde el Cabo de Buena Espe- 
ranza. En compañía de Alfonso de Payva, y pro- 
visto de un mapa en el que aparcela Africa ti 
mitada al Mediodía porun mar nevegable, mapa 
debido á Calsadilla, ohispo de Visco, partió de 
Lisboa en mayo de 1487 con el propósito de 
atravesar Egipto. Como hablaha cl árabe con 
bastante corrección se unió á una caravana de 
comerciantes árabes de Fez y otras ciudades, 
con ellos, sin abandonar á Payva, llegó á Tor 
al pie del monte Sinai, en la Arabia Petrea. 
Allí recogió noticias preciosas sohre el comercio 
de Calicut, y en Ailen se separó de su compañe- 
ro. Payva marchó á visitar la Abisinia. Covil- 
ham se trasladó á la India, y fué el primer por- 
tugués que exploró el Océano Indico antes de 
las graues vevaluciones comerciales, Después 
de haber visitado Calicut, Cananor y Goa, mar- 
chó á Sofala, en la costa de Africa, para exami- 
var las célebres minas de oro de este país, y ad- 
quirió los primeros informes precisos que tuvie- 
ron los europeos acerca de la isla «de la Luna ó 
de Madagascar. Satisfecho del resultado de su 
viaje se preparaba il regresar á su patria cuando 
supo en el Cairo que Payva había muerto ase- 
siuado, Entonces resolvió ir él mismo en busca 
del Preste Juan. Acogido con gran simpatia por 
el rey de Abisinia, que le obligó ó le decidió á 
quedarse en el país, reunió uua gran fortuna 
alcanzó las más altas dignidades del Estado, En 
1545, cuando Rodriguez de Lima fué enviado 
como embajador á Abisinia, aún vivía Covilham, 
quedebía contaruna edad muy avanzada, pues ha- 
cía treinta años que residía en aquella tierra afri- 
cana. Sus compatriotas solicitaron en vano per- 
miso para que les acompañase en su viaje de re- 
greso á Portugal. Durante su larga permanencia 
en la corte abisinia Covilham escribió muchas 
obras al monarca portugués, que recibía con pla- 
cer esta valiosa é instructiva correspondencia, 
En algunas cartas decía que era posible ir á las 
Indias por mar desde el Cabo de Buena Espe- 
ranza, y afirmaba que los navegantes indios y 
árabes conocían perfectamente bien este impor- 
tante promontorio. Si el mérito del descubri- 
miento práctico del paso por el cabo pertenece á 
Vasco de Gama, su descubrimiento teórico debe 
con justicia atribuirse 4 Covilham. 


CÓVINGTON: Geog, Condado del est. de Ala- 
bama, Estados Unidos; 2500 kms.? y 6000 ha- 
bitantes. Sit. en los confines de La Florida, en 
la cuenca del Conecuh. Grandes pinares. Capi- 
tal Andalusia, lf Condado del est. del Mississip- ` 
pi, Estados Unidos; 1 600 kms.? y 6500 habits, 
Regalo por varios afluentes del Pascagoula, 
tributario del Golfo de Méjico. Cap. Wiliams- 
burg. || C. cap. del condado de Kenton, est, 
de Kentucky, Estados Unidos; 30000 habits. 
Sit. en la orilla izquierda del Ohio, enfrente 
de Cincinnati. Esti unida å la cap. del Ohio, 
de la cual es en cierto modo un arrabal, por un 
puente colgante inaugurado en 1867. Al E. la 
desembocadura del Licking la sepava de la cin- 
dad de Newport, que completa el triple centro 
de población del que Cincinnati es la cabeza, 
Las industrias y almacenes son numerosos, A 
un km. de la c. está el cementerio de la Linden 
Grove, y á siete kms. más lejos, en el interior 
de Kentucky, brotan los manantiales de Lato- 
na, muy frecnentados en el verano, 


COVU-LEUVU: Geny, Nombre que dan los 
indígenas al río Colorado, República Argentina. 
En arancano cora significa caliente, y leurú, rio. 


COVUNCÓ ù COBUNCÓ: (Geog. Rio en la go- 
bernación del Neuquen, República Argentina. 
Es tribmtario del río Neuquen, á 452 m. sobre 
el nivel del mar y como å cuatro legnas del 
Paso de los Indios, y á seis de la confluencia del 
Agrio y el Covuneó. Parece que este rio se llama 
también Trelantué, 

= Covexeh ó Coruncó: Reog, Valle de la 
gobernación del Neuquen, República Argenti- 
na. Sit 4 25 kms. al SE. del Coipohua y á 
452 m, sobre el nivel del mar, JI valle es ancho 
y fértil, tiene Imen pasto y leña, y es muy tran- 
sitedo por los indios, Siguiendo el río hacia el 
S. se llega å la orilla del Neuquen, en donde el 
valle se ensancha, En este trayecto el río es 
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navegable, en balsas, aunque con mucha difi- 
cultad, pues tiene 85 m. de ancho y 1,23 de 
profundidad (Paz Soldin). 

COVURLUI ó COVURLUI: Geog. Dep. de la 
Moldavia, Rumania, sit, en la orilla izq, del 
Danubio, entre el Sereth y el Berled al O, y el 
Pruth al E.; 120000 habits. Cap. Galatz, 


COWALAM:m. Bol. Árbol degrandes dimensio- 
nes que crece en Malabar, en la isla de Ceilán, 

cuyo fruto es muy parecido à las naranjas, 
Los habitantes del país atribuyen å este árbol 
propiedades maravillosas, 


COWANIA («de Cowan, n. pv.):f. Bot, Género de 
Rosiveas, serie de las fragaricas. Sus flores son 
hermafroditas ó polígamas; el receptaculo es 
muy cóncavo, formando copa y cubierto exte- 
riormente de un disco glanduloso que forma un 
reborde grueso alrededor del cual se insertan 
los estambres, El cáliz, que carece de calicillo, 
está formado de cinco sépalos imbricados. Los 
estambres, en número indefinido, tienen la mis- 
ma estructura que en las demás rosáceas. El 
gineceo se compone de cinco carpelos que en la 
madurez forman aquenios semejantes á los del 
género Dryas. Se conocen tres especies de este 
género, originarias de la América boreal, y son 
arbustos muy ramosos, de lojas alternas más 
ó menos divididas y acompañadas de «dos estipu- 
las adheridas al pecíolo. Sus flores son sentadas, 
solitarias ó terminales. 

COWES: Geog. C. y puerto de la isla de 
Wight, condado de Sóuthampton, Inglaterra; 
8000 habits, Sit, cerca de Newport, en las ori- 
llas del Medina, enfrente del Gollo de Sónt- 
hampton ó Solent. Se divide en Cowes West y 
Cowes East, separadas por el Medina. El puer- 
to, situado en West Cowes, tiene gran movi- 
miento de cabotaje. Cowes es residencia de la 
Sociedad Real de Yates, y sus grandes regatas 
son las mås renombiidas del mundo. En las 
inmediaciones se hella Osborne House, magniti- 
ca residencia de la reina de Inglaterra. 


COWETA: (Fco. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos; 1088 kms.? y 21500 habits. 
Sit. en la orilla izquierda de Chattahoochee. 
Cubierto en parte de bosques, con algunos ya- 
cimientos auriferos que no se explotan. Capital 
Newnan. 


COWICHAN: Geog. Condado de la Colombia 
Británica, Dominio del Canadá; 7000 indigenas 
y 300 entre blancos y chinos. Sit. en la parte 
meridional de la isla Vancouver. Regado por el 
Cowichan, que nace en el lago del mismo nom- 
bre, extensa sábana de agua de 40 kms, de 
extensión, y, corriendo luego por fértiles valles, 
en los que es navegable en pequeñas embarca: 
ciones, va à desaguar en uno de los numerosos 
canales que forman el litoral y las islas del 
Estrecho de Georgia. En su cuenca viven los 
cowichans, los indios más civilizados de la Co- 
lombia Británica, y también los más numerosos, 
La cap. del condado está en la embocadura del 
Cowichan, al N. N.O. de Victoria, en una de las 
zonas más fértiles de la isla. 


COWLEY: Geog. Condado en la Colonia de 
Nueva Gales del Sur, Australia; rodeado por el 
río Murrumbidgee, que nace en el S. del monte 
Murray y por su primer afluente de la izquierda, 
el Coodrabridgee, corresponde al condado la 
parte de Alpes Australianos Mamada Murrum- 
bidgee Range, Suelo fértil y rico en oro; metales 
en general y hulla, |) Condado del est. de Kan- 
sas, Estados Unidos; 3 000 kms,2 y 22000 habi- 
tantes, Sit. en los confines del territorio Indio, 
en las dos riberas del Arkansas, 

= Cownry (Ratar, ANGEL): Diog. Médico y 
escritor español contemporáneo. N. en la Ha- 
bana. Hijo de don Angel José Cowley, obtuvo 
el grado de Doctor en Medicina y Cirugía en la 
Universidad de sn ciudad natal, y en la Facul- 
tal de Ciencias en la Central de Madrid. la 
colaborado en las publicaciones La Emulación, 
de Paris; en los Anales de la Acndemia (Haba- 
nad, donde publicó sus Festos ncerolóyicos de 
médicos, y en la Agenda Médica. En 1876 pu- 
hlieó Brerrs nativias sobre la enseñanza deda Me- 
dicina en la Universida de la Habana; además 
ha sido voeditor de Los tres primeros historiado. 
res de Cuba, Urrutia, Arrate y Valdés. 

7 COWeEY y Atari (Axern Jost: Pio. 
Medico español. N, en 2 de octubre de 1797. 
M. el 3 de octubre de 1859, Huérfano á los 
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nueve años de edad, estudió, como pobre, en la 
Escuela de Belén; en 1812 pasó al Seminario, 
donde completó el estudio del latín. Licenciado 
en Filosofia el 14 de julio de 1824, alcanzó el 
grado de Doctor en Medicina el 21 de ¡julio 
de 1825, año en que obtnvo la cátedra de Tera- 
péntica, la que desempeñó hasta su muerte, In- 
dividuo de la Real Sociedad Patriótica, fué con- 
tador de ella en el bienio de 1831-32, reclecto 
para el 1833-34, y, elegido tesorero del 1835 al 
1836, volvió á ser contador desde 1838 hasta 
1841. Nombrado en 1829 consultor mayor del 
hospital de San Juan de Dios, publicó un Jn- 
Jorme sobre estudios universitarios; y electo en 
1833 secretario de la Junta Superior de Sanidad, 
dió á la prensa una Memoria sobre los trabajos 
de la misma, Decano de la Facultad de Ciencias 
Médicas desde 1855, falleció cuando desempe- 
ñaba el cargo de vicerrector de la Universidad. 
Publicó un Ensayo estadístico médico sobre la 
mortalidad de la diócesis de lu Habana (1843), 
y un Ensayo sobre la fiebre amarilla (1848), 
reimpreso mis tarde en Francia, donde aleamzo 
un grande y favorable éxito, 


COWLITZ: Ecog. Condado del territorio de 
Washington, Estados Unidos; 864 kms,2 y 
2500 habits, Le riega el Cowlitz, que desagna 
en el Colombia, al E, del Coast Ragne. 


COWPER: Geog. Condado de la Colonia de 
Nueva Gales del Sur, Australia; sit. en medio 
de grandes llanuras de pastorco regadas por el 
Darling, el enal limita el condado por el N., 
corriendo el Bogan, su afluente, por el E, del 
condado. 


- Cowrer (GUILLERMO): Biog. Poeta inglés, 
N. en Great-Borkhamstead (condado de TTert- 
ford) el 15 de novienibre de 1731. M. en East- 
Dereham (condado de Norfolk) el 25 de abril 
de 1800, Hizo sus estudios en Wéstminster, y en 
tedio de las agitaciones de la vida escolar no 
logró perder su timidez excesiva, defecto que de- 
genero en verdadera enfermedad, causa de su 
locura. Terminados sus estudios comenzó á ejer- 
cer la abogacía (1753), trabó amistad con varios 
literatos é insertó poesías en algunas revistas. 
Diez años pasó en la indolencia, entregado ġ toda 
clase «le placeres. Nombrado (1762) lector de las 
comisiones en la Cámara de los Loves, sintió tal 
cobardía y una excitación tan grande cuamlo se 
halló en presencia de los lores, que, incapaz para 
vencer su debilidad de carácter, trató de suici- 
darse. Tras breve residencia en una casa de lo- 
cos recobró la razón, pero en distintas ocasiones 
sufrió eclipses su inteligencia, En 1767 se retiró 
al condado de Búekingham, en Olney, y allí 
vivió muchos años entregado á ejercicios de 
anstera piedad y practicando muchas obras de 
caridad, Allí escrilió también los poemas que 
aliviaron sus sufrimientos intelectuales, A la 
edad de cincuenta años publicó su primer volu- 
men de poesias (1782), que fué acogido con bas- 
tante favor. Su famosa balada Juan Gilpin le 
elevó al rango de los mejores poetas de su tiem- 
po. Cowper imprimió luego (1784) su obra The 
Task, que alcanzó gran popnlaridad. A conti- 
nuación de este poema se halla el Zirociniun ó 
devista de las escuelas, donde combate los es- 
tablecimientos de instrucción pública. En 1791 
dio å la prensa su traducción de Homero en ver- 
sos libres. Además, tradujo al inglés los poemas 
escritos en latin por Milton. Su última obra se 
titula El Proseripto, Su mayor mérito fuéla ori- 
ginalidad. En Poesía fué uno de los primeros 
antores ingleses que rompieron el yugo de Pope, 
é inventó un sistema original. Entusiasta por 
las tores, los animales y la vila del campo, 
pinto la naturaleza con vivos colores. Como pro- 
sista no ha sido aventajado por ningún eseri- 
tor inglés, Sus escritos se han editado muchas 
veces, lo que prueba la popularidad que el poeta 
sigue gozando entre sus compatriotas. 


COWPOX (del inglés cow, vaca, y por, vitne- 
la): m. Pet. y Med. Erupción pustulosa de Jas 
tetas de la vaca que contiene el virus vacuno 
antivariólico, y que puede producirse inoculanlo 
å la vaca horse-pow. La materia contenida en las 
púsculas del corpor, cuando estin eu sazón, se 
posa sobre los dedos de las mujeres enrareadas 
de ordeñar á las vacas, las que comunica la 
misma afección y las preserva de la viruela, Esta 


| propiedad antivariólica del virns recogido sobre 


el pezón de la vaca fué descubierta por Jenner; 
inoeulando el cowpox al hombre ha obtenido la 
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vacuna humana. La inoculación de la vacuna á 
las terneras permite conservar la vacuna animal 
(V. VACUNA); pero conviene distinguir el ver- 
dadero coruz del falso cowpox, Impétigo ò mal 
pustuloso que aparece espontáneamente sobre 
las tetas de las vacas; estas pústulas no tienen 
el color azulado ó livido del cowpox, y las pús- 
tulas del cowpox no van acompañadas de infla- 
maciones erisipelatosas como el impétigo, el 
cnal no puede producir ningún efecto especifico 
en la constitución humana, 


COX ó COIX: Geog. Lugar con ayunt., par- 
tido judicial de Dolores, prov. de Alicante, dió- 
eesis de Orihuela; 1630 habits. Sit. en la huerta 
de Orihuela, en las faldas septentrionales de la 
sierra de Callosa. Cercales, maiz, aceite, gar- 
banzos, frutas y legumbres. Merecen citarse en- 
tre los edificios de la población la iglesia llamada 
de San Juan Bautista, la Casa Consistorial y un 
antiguo palacio de los duques de San Fernando. 
Hay denunciadas minas de cobre y hierro. Cox 
estuvo dividido en dos pucblos: el antiguo y el 
nuevo. 


-Cox ó Coceryo (Juan): Biog. Hereje ale- 
mán. N. en Brema el 1603. Fué catedrático de 
Teologia en Leyden y propagó sus creencias en 
Holanda, Veia en la historia del Antiguo Tosta- 
mento la pintura de la vida de Jesucristo y de la 
Iglesia cristiana, y afirmaba que todas las profe- 
cias miraban directamente á Jesucristo; que todos 
los sucesos que han de ocurrir en la Iglesia hasta 
el fin de los tiempos están figurados con más ó 
menos claridad en la Historia Sagrada y en los 
Profetas. De este hereje se dijo que encontraba 
á Jesucristo en todos los Ingares del Viejo Tes- 
tamento, en tanto que Grocio no le veía en nin- 
guna parte. Decía Cox que antes del fin del 
mundo reinaría en Ja tierra Jesucristo, quien 
destruiria el reinado del Antecristo y convertiría 
á los judíos y á todas las naciones. Referia todas 
las Escrituras á estos dos supuestos reinados, de 
los que hacía una pintura imaginaria. Sus afiv- 
maciones fueron impugnadas con mucho calor 
por Voet y por Desmarest. 


-Cox (Jorge Guirisnmo): Piog. Erudito 
inglés. N. en 1827. Estudió en el Colegio de la 
Trinidad de Oxford; tomó sus grados en esta 
última población el 1849; entró en las órdenes 
el año siguiente; desempeñó varios curatos, y en 
1860 ingresó como profesor adjunto en el Cole- 
gio de Cheltenham. Sus obras, tan ingeniosas 
como eruditas, aseguran al religioso inglés un 
puesto distinguido entre los mitóloyos de su 
patria, 

-Cox (Jacon): Biog. Político norte-ameri- 
cano. N. en Montreal el 1828, Muy ¡joven aún 
emigró al Ohio, en donde cursó los estudios de 
Derecho. Ingresó en el ejército nnionista durante 
la guerra de Secesión, y llegó á obtener el grado 
de Mayor General. Concluida la guerra fue ele- 
gido gobernador de Ohio como candidato del 
partido republicano, y en 1869 el general Grant, 
presidente de la República, le nombró Ministro 
«del Interior, Cox era considerado en aquella 
época como un hombre de ideas moderadas, 
completamente adherido á los planes del primer 
magistrado de la República, 


COXAL (del latín cora, cadera): adj. Anat. 
Que pertenece ó se refiere á la cadera. /Zueso 
coxal. V. ILÍACO. 


COXALGIA (del lat, coxa, cadera, y del griego 
ZAyoz. dolor, padecimiento): f. Enfermedad de 
la cadera. 


= COXALGIA: Patol. Se Mama también mal 
de celera, cadera eserafulosa, luxación espontá- 
nea ó luxación consecutiva del fémur, cuando 
este hueso se disloea sin eausa externa y conse- 
eutiva á la alteración de las superlicios articula. 
res, Afección compleja de la articulación coxo- 
femoral, cuyos caracteres anatómicos y fisioló- 
gicos son los de los tumores blancos (V. Tumor 
BLANCO), mpieza ordinariamente por un dolor 
en la cadera, al principio sordo y profundo, al- 
guna vez intermitente, errático y vivo, y que 
se propaga sobre todo a la rodilla, Dos sintomas 
igualmente precoces son la claudiración, cansada 
al pronto por el dolor, despmés por la desigual. 
dad de longitud de los dos miembros inferiores, 
y la inmovilidad del miembro correspondiente 
determinada por el espasmo de los músenlos 
que rodean la cadera. Este espasmo es probable- 
mente también la causa de la actitud viciosa 
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que toma el músculo, que unas veces se dobla 
directamente sobre la pelvis, otras en la alduc- 
ción y rotación hacia afuera ó en la abducción 
y rotación hacia atris; la Nexión directa del 
muslo produee un movimiento semejante de la 
pelvis, mientras que su alnlueción ó su alucción 
determinan la inclinación latera} de la misma; 
como consecuencia de estas inclinaciones, la 


pelvis sufre un movimiento de rotación ó de tor- ' 


sión sobre su eje, y estas dos desviaciones pel- 
vianas son causa del alargamiento ó encogl- 
miento aparentes que presenta el miembro infe- 
rior, mientras que las desigualdades de longitud 
reales resultan de la salida de la cabeza del 
fémur fuera de su cavidad. Las partes blandas 
que recubren la articulación sufren, en un pe- 
riodo avanzado de la enfermedad, deformacio- 
nes colisistentes en hinchazón al principio, y 
después en un engrosamiento que indica la for- 
mación de abscesos extra ó intraarticulares, La 
supuración es frecuente, pero no constante, en 
la coxalgia; las otras terminaciones son resolu- 
ción (que es rara), la anquilosis (con ó sin su- 
puracioón), la luxación del fémur y la muerte. La 
coxalgia es mås frecuente en la juventud, se 
desarrolla en un individuo predispuesto por la 
diatesis remmitica, escrofulosa, sifilitica, con 
motivo de un traumatismo local (contusión de la 
cadera) ó de una inflamación (artritis ó absceso 
de vecindad). Cuando á la coxalgia se le llama 
espasmódica es una contractura de los músculos 
pelvitrocantéreos, propia del histerismo, y no 
una coxalgia propiamente dicha (V. CoxTRAC- 
TURA). La coxalgia reumática puede tener malas 
consecuencias, porque da lugar á alteraciones 
orgánicas más ó menos profundas de las super- 
ficies articulares. La coxalgia escrofulosa os la 
más común en los niños, es también la más 
grave, la que causa los peores accidentes y la 
mis difícil de curar, por la elase dle alteraciones 
de tejidos que la acompaña. Estas alteraciones 
anatomicas, evidentes cuando la coxalgia escro- 
fulosa ó rermmática ha durado largo tiempo y ha 
llegado å sns últimos períodos, lo son mucho 
menos al principio de la enfermedad, El pro- 
nóstico de la coxalgia, extremadamente grave en 
otros tiempos, es mucho menos después de la 
aplicación de los nuevos métodos terapéuticos; 
hoy día se pueden citar estadísticas en las que 
entre veinte casos de coxalgia no hay uno solo 
de muerte; al contrario, se cuenta mas de una 
erración radical (Verneuil), El tratamiento es 
el de los tumores blancos en general; sin em- 
bargo, la indicación capital, la de mantener in- 
movil el miembro en una buena posición, es 
más dificil de llenar al nivel de la cadera que 
en las demás partes, Las camas mecánicas son in- 
suficientes para prodnciruna constricción exac- 
ta; los aparatos de doble plano inclinado colocan 
el miembro en una mala posición; por el con- 
trario, el de Bonnet permite combinar la ex- 
tensión continua y graduada con la inmovilidad 
más completa. 


COXARTROCACE (del lat. coxa, cadera, y el 
gr. x0b20%. articulación, y 22267, mal): m., Patol. 
Enfermedad de la articulación de la cadera, Ge- 
neralmente se llama asi al tumor blanco. Véa- 
se COXALGIA. 


COXCIE (Mister Van): Bioy. Pintor flamen- 
co, N, en Malinasen 1497, M. en Amberes el 1592. 
Diseípulo de Bernardo Van-Orley en Bruselas, 
paso después 4 Roma å copiar las obras de Ra- 
fael de Urbino y otros grandes maestros, con lo 
que se perfeccionó de un modo notable en la 
Pintura. Regresó å Amberes con abundante cau- 
dal de copias, de «que se valía para sus composi- 
ciones, pues earecia de invención, y como con- 
taba con aquellos exvelentes modelos adquirió 


gran fama en su país, hasta que, habiendo vuelto | 


de Roma Jerónimo Cock y grabado en Amberes 
la Escuela de Atenas y otras historias de Rafael, 
se descubrieron los plagios de Coxvie. Vino des- 
pués á España con una copia, en da por Fe- 
lipe IJ, de la tabla original que, pintula por 
Juan de Brujas, inventor de la pintura al úlvo, 
se conservaba en Gante; el original representaba 
el Feimafo del Cordero, y la copia se colocó en el 
retatlo de la eapilla del antiguo palacio de Ma- 
drid, Por encargo de Felipe II pintó entonces 
el artista llamenco varios enadros para el Mo- 
nasterio del Escorial, como fueron: Sen Jonguin 
y Sunta Awe Cristo y da Virgen. intrreediendo 
al Pudre Elerno; Santa Cecilia, David cortando 
la cabrit ú Goliat; un Descendimiento de la erus 
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yel Tránsito de la Virger. En un ángulo del 
claustro de los Carmelitas Descalzos de Medina 
del Campo pintó tambien, con figuras de tama- 
ño natural, una tabla representando, según el 
gusto llamenco y con gran corrección en el di- 
bujo, la Jesarrección del Señor. De vuelta en 
Flandes, falleció en edad avanzada, de resultas 
de una caída de un andamio en que estaba pin- 
tanlo, Grabó aslemás sesenta y ocho laninas de 
una ¿Listoria de los árabes. 


-Coxcrr (Rararr, Vax): Biog. Pintor fla: 
menco. N, en Malinas en 1540, M. en Bruselas. 
Era discípulo é hijo del precedente, y no pasó de 
muy mediano pintor, Esto no obstante, fué maes- 
trs de Gaspar de Crayer, 

COXCOJILLA, TA (le coveóz): f. Juego de nmu- 
chachos, que consiste en andar å la pata coja, y 
dar eon el pie á una piedrecita para sacarla de 
ciertas rayas que å este efecto se forman en el 
suelo, 

=A COXCOJITA: M. adv, A COXCÓX. 


Que claro esiá que uo habia 
Con el uno de correr 
Una principal señora, 
A COXCOJITA en un pie, 
Como juegan los muchachos, 
Cuando hacen, una, dos, tres. 


CALDERÓN, 
COXCOMB: Geog. V. COCKSCOMB. 


COXCÓX (A) (de cojo, cojo): m. adv. ant. A LA 
PATA COJA. 


COXE (GUILLERMO): Biog. Viajero é historia- 


' dor iuglés. N, en Loudres en 1747. M. en 1828. 


Fué párroco de Denham, capellán, y sucesiva- 
mente sirvió al duque de Marlborough, al conde 
de Pembroke yá Whitebread, á quien acompañó 
en sus viajes por Europa. Publicó interesantes 
relaciones «de sus viajes y una Historia de España 
bajo el reinado de la casa de Borbon, traducida 


' al fraucés y al español, 


COXELO (del lat. cora, cadera): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros, heterómeros perte- 
necientes á la familia de los taxicornios. Com- 
prende dos especies, 


COXEN HOLE: Geog. Puerto de la isla de Roa- 
tán, cabecera del dep. de Islas de la Bahia, en 
la República de Honduras. Tiene regular fon- 
deadero, pero no pueden anclar en él más que 
buques de pequeño calado, 


COXÍA (de Coz, n. pr.): f. Bot, Género de plan- 
tas de la familia de las Primuláceas, tribu de las 
pvimuleas. Se halla representado por una espe- 
cie originaria del Cabo de Buena Esperanza y 
enltivada en los jardines europeos, 


COXICÉFALO (ile coxis, y cl gr. 2:72, cabe- 
za): m, Terat, Monstruo que tiene en la parte 
superior de la cabeza un hucso en forma de 
coxis, 


COXÍGEO, GEA (de coxis): adj. Anat. Que 
pertenece ó se reliere al coxis, 

Arteria coxigeu. - Organo situado en la parte 
anterior de la región inferior del coxis, entre la 
extremidad posterior del esfínter externo del 
ano y el elevador; está en relación con las ramas 
de la arteria sacra media y con el ganglioimpar 
terminal del gran simpático que le envía dos ó 
tres filamentos, cuya terminación es descronori- 
da, Tiene el grosor de un cañamoón y está formado 
por un cuerpo único redondeado, ó también por 
la aglomeración de mucios granos pequeños, 
Su sustancia, vroje-pálida en estado fresco, está 
formada, según Suschka, por vesiculas glandu- 
lares, sin conducto terminal, con un epitelio 
poligonal; estas cavidades, que están atravoselas 
cada una por una arteriola, son, según Arnol y 
Meyer, dependencias del sistema arterial. Véase 
UROMGIANO. 

Ligamento corígeo. V. PIAMADRE. 


COXÍGEOANAL (de coxis y ano): adj. Anat. 
Que pertenece al coxis, , 
Músculo coxigroenal. Y, ESFÍNTER DEL ANO, 


COXIS (del gr. 0x5, enclillo) m. Anat 
Pequeño hueso en el que se ha ercído eneon- 
trar semejanza con el pien del cuelillo. Colorado 
en la extremidad de la columna vertebral, por 
debajo del suero, en la parte inferior y posterior 
de la pelvis, está compuesto de cuatro ý cinco 
piezas análogas å las vértebras, que algunos au- 
tores consideran como otros tantos hnesos sepa- 
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rados fossa coeeygis, Semm). Está destinado á 
sostener y d proteger Ja parte inferior del recto 
y en él se insertan los ligamentos sacrociiticos 
los músculos de las nalgas, isquiocoxigeos, eleva. 
dor y esfínter del ano. Desde su parte posterior 
y superior se elevan dos eminencias tubercnlo- 
sas (enernos del coris), unidas por un Hennen- 
to á dos eminencias parecidas del sacro, dejando 
entre ellas una abertura oval en la que termina 
el canal sacro, 


COXISO: m. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros nocturnos. 


COXOFEMORAL (decoxal y fémur Joni. Anat. 
Que se refiere al hueso coxal val fémur, 

Articulación coxofemoral, — Enartrosis forma- 
da por el enclavamiento de la cabeza del fémur 
en la cavidad cotiloidea del hueso coxal. Sus 
medios de unión comprenden una cápsula arti- 
cular muy fuerte, que se sujeta, por una parte, 
al borde de la cavidad entiloidea, y par la otra 
al cuello del fémur; un ligamento llamado re. 
dondo ó interarticular, que desde la escotadura 
inferior de la cavidad cotiloidea va å la depro- 
sión tlel vértice de la cabeza del lémur; y tinal- 
mente, un segundo ligamento llamado cotiloideo, 
especie de rodete fibroso muy grueso que guar- 
nece el reborde de la cavidal cotiloidea y con- 
vierte en agujero la escotadura inferior que 
presenta. 


COXQUIHUI: Geog, Pueblo y municipio del 
cantón de Papantla, est. de Veracruz, Méjico; 
1250 habits. Sit al S, O, de la villa de Papantla. 


COXTLARUACA: Ceog. V. Santa Rosa Cox- 
TLABUACA (Méjico). 


COY: m. Mar. Pedazo de lona que, colgado 
de sus cuatro puntas, sirve de cama al marinero 
ó á cualquiera otra persona que no tiene cama- 
rote ni litera en la nave. 


-Cov; Geog. Aldea en el ayunt, y p. j. de 
Lorca, prov. de Murcia; 119 edifs, 


= Cor: Geog, Ría del part. de Tancanlmitz, 
est. de San Luis Potosí, Méjico; nace en la sierra 
del municipio de Aquismón, dirige su corriente 
al E. y después al N. y desagua en el Tamuín, 
que forma más adelante el Pánuco. 


COYA: f. Mujer del emperador, señora sobe- 
rana ó princesa, entre los antiguos peruanos. 


- Cova: Geog. Ensenada en la costa S. de la 
ría de Vigo, Pontevedra, entre la punta de Bou- 
zas y la del Castro; la cerca nna playa limpia y 
abordable con cnvbarcaciones perueñas, De esta 
playa se destaca un peñasco aislado al que Ha- 
man Fosalla, el cual aparece como una isleta en 
pleamar. Algunos navegantes le dan el nombre 
de punta de Coya, y en el país el de punta de 
San Gregorio. Al E. de la punta de Bouza, y no 
lejos de la orilla del mar, se halla la parroquia 
de Coya, I V. Say Martin y Saxta EULALIA 
DE CoYA. 


- Coya: Ceog. Pueblo en el dist. y provincia 
Calea, dep. Cuzco, Perú; 455 habits. 


COYAHUÉ Ó COYAGUE: Geog. Arroyo en la 
gobernación del Neuquen, República Argentina. 
Sit. cerca de Pulmary, Sale de las lagunas de 
Nielin-co y Quilequile, y tributa sus aguas por la 
derecha al Aluminc, à corta distancia de su ori- 
gon. Corro de E. 4 O. y en sus cercanías lay 
buenos campos, 

COYAIMA: Geog, Dist. en la prov, del Centro, 
dep. del Tolima, Colombia; 1000 habits. Fué 
fandado en 1778, y está en la orilla derecha del 
Saldaña, que corre entre palmeras y arrastra 
mucho oro, 


COYAME: feo. Pueblo caliecera de la muni- 
cipalidad de Oginaga, dist. de Itúrbide, est. de 
Chihnahna, Méjico; situado al O, de la villa del 
Presidio del Norte y å 1062 m. sobre el nivel 
del mar, 

COYANZA: Geog, Véase VALENCIA DRE Don 
JUAN, 

= Cov ANZA (Coxemio DE): Hist. celes, Ven- 
eedor D, Fernando Ien la batalla de Tamarón, 
no tardó en quedar dueño del reino de Leon 
(1037), con lo qnesuperó en poderio é importan- 
cia de sus Estados á todos los demis reves de la 
España eristiana. Los leoneses le miraron al 
principio con algún desalecto; pero la habilidad 
del mevo soberano suavizó en poro tiempo casi 
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todas las asperezas, Confirmó loshuenos, fi Heros ue 
Alfonso Y les habia otorgado, añadió otros con- 
Tormes á sus costumbres, y en muchos diplomas 
antepuso el titulo de rey de León al de Castilla, 
si bien en él era éste anterior Á aquél D. Fer- 
naudo fué sobre todo rey organizador, según 
convenía á su época, en la que la Reconquista 
hizo alto momentaneamente para preparar st- 
cesos decisivos, que no tuvieron tudo el alcance 
gue era dado esperar, å causa de la divisiones 
de los cristianos y de la falta de organización 
de los estados que se constituyeron. Para reme- 
diar este mal en lo posible reunió D. Fernando 
un concilio en Coyanza (1050) hoy Valencia de 
Don Juan. Asistieron al dicho concilio no sólo 
todos los obispos, próceres y magnates del reino, 
sino la misma reina Doña Sancha. Ordenáronse 
en esta Asamblea, que tuvo carácter å la par re: 
Jigioso y político, como Jas antiguas Cortes visi- 
goticas, trece cinones ó decretos, de gran impor- 
tancia histórica muchos de ellos, y relativos no 
sólo á negocios del orden político y civil sino del 
eclesiástico. o, 

En el primer decreto ó título, como le lama 
cl acta, se dispone que cada obispo desempeñe 
convenientemente su ministerio con sus clérigos 
en su correspondiente diócesis; en el segumlo 
que todos los abades y abadesas, monjes y mon- 
jas se rijan por la regla de San Benito, y que 
tanto ellos como sus monasterios estén sujetos 
á los obispos; en el tercero sujetó a todas las 
iglesias y clérigos á la jurisdicción episcopal, 
quitando á los legos toda jurisdicción y autori- 
dad sobre ellas, prescribiendo el servicio perso- 
nal de libros y ornamentos que han de tener las 
iglesias y los altares, reglas para el servicio de 
las misas y para el vestir de los clérigos, prohi- 
biendo á éstos nsar armas de gnerra y tener en 
casa otra mujer que sn madre; el cuarto precep- 
túa que los sacerdotes no deben de irá las bodas 
á comer sino å echar su bendición, que los elé- 
rigos y legos convidados á comer en las casas 
mortuorias no coman el pan del difunto sino 
haciendo alguna obra buena porsu alma y dando 
participación á los pobres; el sexto aconseja á 
Jos cristianos que asistan á las visperas los Sába- 
dos por la tarde y àla misa los Domingos, que 
no anden por los caminos como no sea para 
enterrar los muertos, visitar los enfermos, resis- 
tir á alguna invasión sarracena Ó por mandato 
del rey, que no cohabiten ni coman con los 
judios; el noveno exceptúa å los bienes de las 
iglesias de la ley trienal de la prescripción; en 
el duodécimo se devnelve á los templos el de- 
recho de asilo en conformidad á la ley gótica. 
Los decretos séptimo, octavo y décimotercio 
versan sobre negocios de gobierno político y ci- 
vil. Estos dos últimos son de excepcional im- 
portancia histórica, «Ordenamos, dice el octavo, 
que en León, Galicia, en Asturias y en Portugal, 
se jnzgue con arreglo á lo establecido por el rey 
Alfonso para los homicidios, robos y todas las 
demás caloñas, En Castilla adminístrase la justi- 
cia de la misma manera que en los días de nues- 
tro abuelo el duque Sancho.» El décimoterecro 
dice: «Maudamos que todos, grandes y peque- 
hos, no sólo respeten la justicia del rey, sino 
que sean fieles y rectos como en los tiempos del 
señor rey Alfonso y se vijan dela misma manera 
(ue entonces; pero los castellanos en Castilla 
sean para el rey como lo fueron para el duque 
Sancho, Y confirmo todos aquellos fueros que á 
los moriulores de León otorgó el rey Alfonso, 
padre de la reina Sancha, mi esposa, El que 
esta nuestra Constitución quebrantaso, rey, con- 
dle, vizconde, merino ó sayón, eclesiástico ó sc- 
glar, sea exconulgado. » 

Adoptironse en esto concilio, al que perfecta- 
mente cabe designar eon el nombre de Cortes, 
otras disposiciones, también de importancia, 
mandándose entre otras cosas que el cultivador 
de viñas ó tierras en litigio, coja los frutos y los 
entregue al verdadero ducho, si fuese vencido en 
juicio, 

Resulta del conjunto de disposiciones adopta- 
das que el monarca se esforzaba en garantir y 
conservar á cada uno de los dos Estados el ejer- 
cicio de sus privilegios y fueros, dando al pro- 
plo tiempo testimonio del respeto que le mere- 
cian así los pueblos como los reyes anteriores, 
La Asamblea tuvo carácter mixto pues ademis 
de conenrrir ambos brazos, eclesiistico y secu- 
lar, se tomaron acuerdos, que, como hemos visto, 
ho sólo eran relativos al gobierno temporal de 
los pueblos, sino también al espiritual, 


CaYo 


COYAPOS: m. pl. Groy. Tribu indígena del 
Brasil, establecida en la región S, O. de la pro- 
vincia de Goyaz y en las lituitroles de São Paulo 
y Mato-Grosso. Pertenecen á una rama de la na- 
ción tnpi. 

COYCOYÁN: (eug. Río del dist. de Silaca- 
yoapxin, est, de Oajaca, Méjico; nace en las mon- 
tañas del mismo nombre del dist. de Juxtla- 


huaca. En la estación lluviosa tiene de 25 à 30 : 


metros de anchura y dos de profundidad. Desem- 
boca en el Huaninxtitlán, del est, de Guerrero. 
i V. SANTIAGO CorcoYán, 

COYEHUÉ: Geog. Islilla del dep. de Ancud, 
Chile, sit, 4 la entrada de la bahía de ese nom- 
bre. Se la conoce más con elde Los Cochinos. 


COY-INLET ó COILÉ: Geog. Bahía en la go- 
bernación de Santa Cruz, República Argentina. 
Es una quebrada pintoresca, lecho «le un río au- 
tiguo, ò quizá bahía del mar. Los campos entre 
este lugar y río Gallegos son buenos y con pas- 
tos. El valle tiene como tres millas de ancho, 
y el río unos 20 metros, con menos de uno de 
profundidad, hasta algunas millas antes de su 
embocadura. 


COYMOLACHE: Ceog. Ramal de la cordillera 
en la prov. Hualgayoc, dep. Cajamarca, Perú. 


COYNÁN: Geog. Nombre con que se conocía 
antes de la conquista el valle en que se asienta 
la c. de la Barca, Méjico, 


COY-NAX: Geog. Valle en la prov. de Santa 
Cruz, República Argentina. En el fondo del va- 
lle hay una laguna dulce, cerca del Santa Cruz. 


COYOACÁN: Geog. Municip. de la prefectura 
de Tlalpán, Distrito Federal, Méjico; 7 800 ha- 
bitantes, distribuidos en la villa de San Juan 
Bautista Coyoacán, los barrios Laa Candelaria, 
Conerpeión, Axotla, Niño Jesús, San Francisco, 
San Lucas, Santa Catarina, La Santisima, San- 
tos Reyes y Xoco; los puelilos de Cullmacán, 
San Pablo, San Mateo Churubusco, Santa Cruz, 
y Santa Ursula; las haciendas de Coapin, Mayo- 
razgo, San Antonio y San Pedro Martir, y los 
ranchos de Amomelco, Calipiz, Monserrate, 
Natividad y Xotepingo. Algunos harrios y pue- 
blos se encuentran en la orilla N. y E, del 
pedregal formado por una erupción voleínica, 
tal vez la acaecida, según una tradición de 
Ixtlilxochitl, el día Nahui-Quiahuitl del año 
Teepatl, que corresponde al 24 de abril del año 
76 de la era cristiana. May varios manantiales, 
alguno con virtudes medicinales. j V. SAN JUAN 
Baurisra COYOACÁN. 


COYOCALCO: Geogy. Una de las enmbres del 
cerro grande de Jalpa, dist. de Zumpango, es- 
tado de Méjico, Mújico. 


COYOCHO: Geog. Lugar en la gobernación 
del Neuquen, República Argentina. En este 
lugar principia al valle de Curi-Leuví, cerca 
del arroyo Laquehueco. El campo es abundante 
en pastos (Paz Soldán). 

COYOL: Gcog. Congregación de la municipa- 
lidad y cantón de Acayucan, estado de Veracruz, 
Méjico; 635 habits. i Congregación de la muni- 
cipalidad de Comapa, cantón de Hnatusco, 
estado de Veracruz, Méjico; 123 habits, 


COYOLATE: Geog. Rio de la República de 
Guatemala; nace en el valle de Chimaltenango, 
departamento de este nombre; corre hacia el S., 
entra en el dep. de Escuintla, por los limites 
con el de Sololá, y va á desaguar en el Pacífico, 
cerca y al O. del puerto de San Jerónimo. 


COYOMEAPAN : Gcog. Villa cabecera de la 
municipalidad de su nombre, dist. de Tehuacán, 
estado de Puebla, Méjico, Sit, al S.B. de la 
cabecera del dist. La municip, tiene 4525 hahi- 
tantes distribuidos en la villa y pueblos de 
Xacotla y Cuantla. 


COYOTE (del mej. coyot?, adive): m. Esperie 
de lobo que se cria en Méjico, de color gris 
amarillento y del tamaño de un perro grande. 

= Coyotk: Geog. Bahia en la costa O. de la 
de Concepción, litoral de Mejico, en el Gollo de 
California; es de muy dificil acceso å causa do 
los innumerables islotes y arrecifes que hay en 
sus aguas, especialmente en su lulo N. 

COYOTEPEC: Grog. Puello caberera de la 
municipalidad de sa nomhre, dist. de Cuautit- 
lan, estado de Méjico, Mejico; 813 habits. Sito 
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“al pie de la sierra de Tepotzotlán, al N. de la 


villa de Cuantitlin. La municip. tiene 3625 
habitantes y comprende el pueblo de Cayotepee 
y siete barrios: Acocaleo, Santiago, San Juan, 
Reyes, Tlalpanatlativo, Zimaqrin é Iztapalenlco. 
PY. Say Barroso, San Marko, SAN VICENTE 
y Sayra Maria Cororrrre (Méjico). 


COYOTES: Geo. Aldea dependiente de la 
¿jurisdicción de Camotin, dep. de Chiquimula, 
Guatemala; terreno montañoso; huenas maderas 
y plantas medicinales; entre las primeras la 
caoba (zapotón) y el cedro, del cual hay tres 
variedades, rojo blanco, y elde costa, teniendo el 
rajo casi igual valor que la caoba; el ayote, para 
afecciones pulmonares, y la vãa de gato, para los 
ojos, son las plantas medicinales más inpor- 
tantes, 

COYOTITÁN: feo. Pueblo rahezera de la al- 
caldía desu nombre, dirrctoria de San Javier, 
dist. de San Ignacio, est, de Sinaloa, Méjico; sit. 
en el camino nacional de Mazatlán á Culiacin, al 
E, de la villa de San Ignacio. La alealklía tiene 
1250 habits. distribuidos en el pueblo mencio- 
nado y en las celadurias de Higueras, Limón, 
Palmarito y Estancia, 


COYPA: Geog. Pueblo en el dist. y provincia 
de Paruro, dep. Cuzco, Perú; 215 habits. 


COYPASA: Geog. Cerro en la cordillera de 
Tarapacá, Chile; 6096 m. dealtura. 


CoYPEL (Nicos): Biog. Pintor francés, más 
conocido por el sobrenombre de Coypel el Pou- 
sino. N. en París en 1628, M. en 1707. Estudió 
los primeros rudimentos del Arte en Orlcáns, en 
el taller de un discípulo de Vuoet llamado 
Poucet, á quien abandonó muy pronto para 
trasladarse á Paris, donde fué empleado por 
Errard, encargado entonces del decorado que se 
hacía en el Louvre. A pesar de que la necesidad 
de ganarse la vida le imponía rudos trabajos, 
procuraba emplear algún tiempo en el estudio, 
y muy en breve, dúnlose á conocer por sus ta: 
lentos, lué encargado por cuenta propia «de di- 
versos trabajos en las Tullerías, en el Louvre y 
en Fontainebleau, y admitido en la Academia en 
1663. Más tarde, en 1672, lué nombrado director 
de la Academia Francesa en Roma, y durante su 
estancia en aquella capital pintó cuatro cuadros 
representando á Solón, Trajano, Alejandro Se- 
vero y Plolemeo Filadelfo. Si Coypel no es siem- 
pre correcto, en cambio su colorido es brillante y 
en todas sus concepciones se advierte el senti- 
miento de lo grandioso que anima las composi- 
cioues del Pousín y de Lesueur. Murió siendo 
dircotor de la Academia de Pintura. 


—-Coyrer (ANTONTO): Biog, Pintor francés, 
hijo de Nicolás, N. en 1661. M. en 1722, Debió 
principalmente su reputación á una educación 
literaria más esmerada que la de los artistas de 
su tiempo, á la riqueza poética de su imagina- 
ción, á la manera dramática de exponer los 
asuntos, y á cierta vigor que supo imprimir 
siempre á sus composiciones, A los quince años 
hizo Antonio Coypel con su padre un viaje å 
Italia, y alli estudió con especialidad å Miguel 
Angel, Anibal Carrachan, y el antigno. En aquel 
tiempo visitó la Lombardia, se penetró de las 
obras del Corregio, del Tiziano y de Pablo Ve- 
ronés, pero por desgracia tomó demasiado amor 
å los amaneramientos del Bernin y llevó å su 
patria un gusto afectado y falto de naturalidad 
que no pudo tener numerosos partidarios, A los 
dieciocho años pintó para la iglesia parroquial 
dos cuadros que le hicieron honor, y un año 
después un hermoso lienzo del Mes de Mayo 
que se ve en la iglesia de Nuestra Señora de 
París, A los veinte años fué admitido en la 
Academia; en 1707 sele nombró profesor; en 
1714 director, y por último, la plaza de pintor 
del rey, que uo halia sido provista desde la 
nmnerte de Mignard (1695), le fué conferida en 
1716. Antonio Coypel murió de anemia å los 
sesenta y un años. Se consagró también al gra- 
bado al agua fuerte, y sus abras de este género 
son muy buscadas por dos coleccionistas. Sus 
dlisenrsos, pronunciados en la Academia, fueron 
impresos en 1721. Entre ellos hay una pistola 
en verso à su hija, que Boilean y Racine elogian, 

= Covre (Nicorás): Biog. Pintor francés, her- 
mano segundo de Antonio, pero de otro matrimo- 
nio, y treinta años más joven que él. N. en 1691, 
M. en 1734, Pué discipulo de su padre, 4 quien 
perdió cuando apenas contaba quince años; 110 
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visitó nunca la Italia, aunue se formó en los 
modelos de aqnella escuela; residia en París y 
murió en aquella ciudad å los cuarenta y tros 
años. Tuvo gran facilidad de invención, correc- 
ción y franqueza en el dibujo y no poca frescura 
de colorido. Las obras que más le honran se en- 
cuentran en la iglesia de la Sorbona, en los Mi- 
nimos, y en San Salvador. El Triunfo de Anfi- 
trite, premiado en el concurso de 1727, y que 
se ve en Versalles, es el más célebre de sus 
cuadros mitológicos. Grabó también al agua 
fuerte. Entre sus producciones de este género se 
cita wma Figura de mujer perseguida por un 
Sútiro, y una Muchacha con una paloma, de 
Edelick. 


COYRÓN: cog. Lugar en la parroquia de 
Santa Eulalia de Dena, ayunt. de Meaño, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 52 edifs. 


COYSCA: Geog. Bahia en el Perú, 3 y media 
millas al Norte del Ferrol, con fondo de cinco 
á seis brazas. En la playa hay una ranchería ó 
aldea de pescadores: tiene fuertes rompientes 
que dificultan el atraque. 


COYSEVOX (Axroxto): Bioy. Célebre eseul- 
tor francés, N. en Lyón el 29 de septiembre de 
1640, M. el 10 de octubre de 1720. Bra hijo de 
un madrileño y de una lionesa, En París recibió 
las lecciones de Luis Lerambert, que era å la vez 
escultor, pintor, músico y poeta, y á quien ayu- 
do en los trabajos que al maestro habian confia» 
do en el parque de Versalles. Con las primeras 
obras que llevaron su nombre enriqueció el pa- 
lacio del cardenal de Furstemberg en Saverna; 
entre éstas merecen recnerdo las figuras de Apo- 
lo y las Musas que sostienen el techo del gran 
salón de aquel palacio. En 1676 ingresó el ar- 
tista en la Academia Francesa de Pintura y Es- 
cultura. En Versalles ejecutó las obras siguien- 
tes: la Abundancia viniendo á reparar los males 
causados por el hambre, grupo en piedra; la 
Justicia; la Fuerza; Luis XIF á caballo coro- 
nado por dos Famas; Fictoria de Montecueculli 
y Sumisión de España á Francia, bajos relieves; 
siete Genios, hajo relieves, con los atributos del 
Amor, los Juegos y los Placeres; una fuente, en 
colaboración con Tuby, representando á Francia 
sentada en un carro, Lxpreña sobre un León y el 
Imperio de Alemania sobre un águila, y algu- 
nos otros trabajos menos importantes, En Pa- 
ris esculpió para la iglesia de los Inválidos 
una estatua de Carlomagno, un San Luis, eua- 
tro fignras de Virtudes, San Atanasio y San 
Gregorio Nacianceno, ete. De Luis XIV hizo va- 
rios retratos, entre los que se cuentan: un busto 
en mármol que adorna hoy el vestibulo de la 
escalera de mármol en Versalles, y un bajo re- 
lieve de mármol blanco que hubo en la catedral 
de París. También ejecutó en mármol un retrato 
de la reina María Teresa; una estatua del Gran 
Condé y un gran número de bustos de personajes 
célebres ó desconocidos. Entre sus mejoresobras 
figuran los mausoleos de Colhert, Mazarino, Le 
Brun, el conde de Harcourt, y el mariscal Cré- 
quí. Uno de sus biógrafos juzga al artista en los 
siguientes términos: «Coysevox fué uno de los 
más activos trabajadores que han existido. Sus 
figuras tienen el carácter que les conviene. La 
ingenuidad, la nobleza, la fuerza y la gracia 
aparecen siempre igualmente bien expresadas. » 


COYUCA: Geng. Gran laguna que se extiende 
á lo largo ile la costa de Guerrero (Méjico); si- 
tuada al O. del puerto de Acapulco, ocupa un 
espacio de 66 kms., desde el Tamarindo al Man- 
glar, y contiene las islas Mamadas las Salinas ó 
Pájaro, de Caballos, y de la Culebra. Es abun- 
dante en pesca, Recibe las corrientes del río de 
su nombre, el cual desciende de las altas emi- 
nencias de la sierra Madre. Las orillas de la la: 
guna están siempre cubiertas de hermosas ar- 
boledas y palmares de eoquillos, que jamás se 
desnudan de su verde follaje. En los rios que 
desagnan en la laguna abundan, de julio en 
adelante, popayotes, pargos, cabezndas, róbalos, 
roncadoros y mojarras, encontrándose lagartos 
que persiguen à estos peces, Rio del est. de 
Guerrero, Méjico; nace en la sierra Madre, 
dirige su envso al S. y pasa por Tepotixtla, 
San Antonio Jocolmán, San Mateo y Coyuca á 
Ciudad Benítez, y viene 4 desamnar, después dde 
un envso de 88 kms,, en la laguna de su nombre 
que se extiende á lo largo de la costa: su agna 
es excelente y abundante en peces variados, | 
Municip. del dist. de Mina, est. de Guerrero, 
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| Méjico; localidades que compreude: e. de Coyu- 
ca de Catalán; haciendas de Tarétaro, Patambo, 
Anonas, Idolo, Santa Teresa y Monte Grande; 
ranchos de San Miguel Amuco, La Bajada, San 
Juan, El Coco, La Quesada, Los lVlaceres, Po- 
macua, Santa Bárbara, Cigarrillo, Pineda, Jari- 
po, Tinajas, Santo Domingo, Dolores, Cuizco, 
Cujilote, Huihuitzicnaro y el Puerto. Tiene la 
municip. 9490 habits, I Municip. del dist. de 
Tavares, est, de Guerrcro, Méjico; 2580 habi- 
tantes. Comprende los lugares siguientes: jme- 
blos de Tixlancingo y Egido Viejo; hacienda 
de Tepetixtla; ranchos de Cahnatitlán, Espina- 
lillo, La Loma, El Zapatero, El Bejuco, San 
Nicolás, Las Pozas y Cayuco. if Pueblo cabecera 
de la mitnicip. de su nombre, dist, de Tavares, 
est, de Guerrero, Méjico; 1600 habits. Sit. al 
N, O, de Acapulco, en las márgenes del río de 
su nombre y en un llano hermoso por su vege- 
tación exuberante. Clima, aunque cálido, grato, 
La cordillera dista poco de la población, apare- 
ciendo como sus principales cumbres las Tetas 
de Coyuca, tan marcadas para recalada de na- 


ordenó la erección de un monumento en memo- 
ria de don Hermenegildo Galeana, muerto en 
las inmediaciones de esta población, 


-Coyrca DE CATALAN: Geoy. C. cabecera 
de la municip. de su nombre y dist. de Mina, 
est. de Guerrero, Méjico. Sit. en la margen 
izquierda del río de Jas Balsas, al O. del pueblo 
de Mescala, Sus terrenos son muy abundantes 
en minerales de hierro y oro. Sus habitantes 
extraen el hierro con mucha facilidad y lo em- 
plean en toda clase de instrumentos y útiles de 
minas, por ser de clase superior. Xn las euadri- 
llas de Tario y La Cruz, y en la hacienda de 
Qnerucco, en las cuadrillas de Verdugo, Embar- 
cadero y Cerano lo benefician, así como el oro 
en polvo y en pasta, que extraen de unos cerros 
inmediatos al pueblo de Zirandaro, conocidos 
con el nombre de San Francisco. A 33 kms, de 
distancia, inmediatas á Huetamo, hay minas 
no explotadas, 


COYUKONES: m. pl. Ztxog. Tribun indigena 
del territorio de Alaska, Ustados Unidos; reside 
en la orilla derecha del Yukón, cerca «le la des- 
embocadura del Co-Yukuk y del establecinien- 
to de Nulato. Viven en buena armonía con los 
curopeos. 


COYULA: Geog. Pueblo de la municip. de 
Calnali, dist. de Molango, est, de Hidalgo, Mé- 
jico; 183 habits, || V. Say Juax Coruna (Méjico). 


COYUNCA: Geog. Riachuelo del dep. de Osor- 
no, Chile. Nace en las montañas del O. en las 
lagunas de Rupango y Puyeluce y desemboca 
por la derecha en el Rahue, 


COYUNDA (del lat. coniuncta, unida): Correa 
fuerte y ancha, ó soga de cáñamo, con que se 
uncen los bueyes al yugo. 


Una COYXUNDA gorda, tejida, treinta y cua- 
tro maravedis, 
Pragmática de tasas de 1680. 


... de entre los bueyes, arados y COYUNDAS 
(dijo Sancho) sacaron al labrador Wamba para 
ser rey de España, ete. 


CERVANTES, 
—CoYUuNDa: fig. Unión conyugal. 
Yo crei que satisfecho 
Con merecer su amistad, 
No aspirabas á la dulce 
Covyuxpa matrimonial, 
Bueróx ne Los HERREROS. 
Sabido es que aquel inimitable escritor (Que- 
velo) había rehuido siempre la COYENDA mup 
cial, etc. 


MONLAV. 


=- Coyunpa: fig. Sujeción ó dominio. 
Y la superioridad y dominio arraigado, ha 
vuelto la coyvuxna de España. 
BOL DE ARGENSOLA, 
COYUNDADO, DA: adj. ant. Atado con co- 
yunda. 


COYUNTURA (del lat. eoniñneins, unida): f. 
Artienlación ó trahazón movible de un hueso 
con otro. 

Y aplicándole en unción ú todas las COYUN- 
TERAS del enerpo, es poderosa medicamento 
para corregir el dolor que se pulece en ellas, 

ANDRÉS Dro DAGUNA. 


vegantes. Por decreto de 19 de julio de 1823 se . 


coz 


— «Este capón no tiene COYUNTURASY — ex. 
clamaba el infeliz sudando y forcejenndo nis 
como quien cava que como quien trineha, 

Larra. 


- COYUNTURA: fig. Sazón, oportunidad para 
alguna cosa. 

Parecióle (Á Silaz) Imena COYUNTURA para 
su enpresa, por estar los de Cartago embara- 
zados á un tiempo con dos guerras muy pesa- 
das, ete. 

MARIANA. 


Ni al que pierde COYUNTURA 
Tendré por buen negociante. 


ALONSO DE BARROS. 


—HABTAR POR LAS COYUNTURAS: fr, fig. y 
fam. HABLAR POR LOS CODOS, 


COYUQUILLA: Geoy. Rio de Méjico, que des- 
ciende de las alturas de la sierra Madre y re- 
corre el est. de Guerrero; su curso es de N/48,, 
pasa por la Hacienda de Coyuquilla, y á poca 
distancia de ésta se arroja en una laguna próxi- 
ma al mar, sit. al N.O. de Acapulco, 


COYUTLA: Geog. Pueblo y congregación do 
la municip. de Chiconamel, cantón de Tauto- 
yuca, est, de Veracruz, Méjico; 330 habits. || 
Pueblo y municip, del cantón de Papantla, es- 
tado de Veracenz, Méjico; 2000 habits. Sit, al 
O. de la villa de Papantla. Comprende la con- 
gregación de Santa Ana Chichilehontla. 


COZ (del lat. cafe, calcis): f. Sacudimiento 
violento que hacen las bestias con uno ó los dos 
pics hacia atrás, 

Ni hay bestia falsa, mobina, 
Que al cabo no dé su coz. 
ALONSO DE BARROS. 


- Coz: Golpe que dan con este movimiento, 


Alsalir de Bazain le dió un buey una grande 
coz, que le fué forzoso estarse eu la cama. 
P. Juan Eusento NiEREMBRRO, 


Lo sitiaban sangrientos y feroces. 
El lobo le mordía, 
Tirábale el caballo fuertes cocEs; ete, 
SAMANIEGO. 


- Coz: Golpe que da una persona moviendo 
el pie con violencia hacia atrás, 


«+. quiebran (los solados; en el pobre pere- 
grino su enojo, y diciéndole mil baldones y 
ultrajes, cárganle de puñadas y COGES, 

RIVADENEIRA, 
A bocados, á COCES y á puñiadas 
Ganar la plaza él sólo pretendía, 
ERCILLA. 


~ Coz: Retroceso que hace, ó golpe que da, 
cualquiera arma de fuego al dispararla, 


El estar los arcabuces desabridos, y dar más 

coz que lo ordinario, tiene sus circunstancias, 
A. MARTİNEZ DE ESPINAR. 

e. con solo revolver la Doca adelante, con 
un estribo grueso de hierro, que en la cureña 
traian, donde hacian hincapié para la coz, po- 
dian jugar de cada pieza. 

FER. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


- Coz: Retroceso del agua cuando, por encon- 
trar impedimento en su curso, vuelve atrás. 


- Coz: CULATA, parte posterior de la caja de 
la escopeta, pistola ó fusil, que sirve para asir y 
afianzar estas armas cuando se hace la puntería 
y se disparan. 

Los que son altos de hombros y cortos de 
cuello. necesitan sean las coces de los arcabu- 
ces más derechas, 

A. MARTÍNEZ DRE ESPINAR 
-Coz: fig. y fam. Acción ó palabra injuriosa 
y grosera, 
Con la una en esta casa 

Ha entrado la inquisición; 

La otra å cada pregunta 

Responde con una coz. 
Burros ne nos TTERREROS. 


| ~ Coz: Carp, La parte del tronco de un árbol 
inmediata å sus raices. 

- Coz: Carp. En una pieza de madera colocada 
horizontalmente, la parte opuestaá la que vucla 
al aire: por ejemplo: en un tablón de andamio, 
la parte comprendida entre un paral sustentante 
y el extremo más lejano del mismo que el vuelo 
| Ó cabra, 


coze 
-Coz: Mar, El extremo inferior de los mas- 


teleros. 

-Coz: Mar. El extremo más grueso de los 
botalones de alas, rastreras, ete, 

- Coz: Mar. La parte achatada de uno de los 
extremos de un motón ó cuadernal, 

ANDAR Á COZ Y BOCADO: fr. fig. y fam. Re- 
tozar dándose golpes ó puñadas. 

-COZ QUE LE DIÓ PERIQUILLO AL JARRO: 
Juego que hacen los muchachos poniéndose todos 
en rueda dadas las manos, menos uno que queda 
fuera. Los de la rueda dan vuelta lo mås aprisa 
que pueden, y van cantando: COZ QUE LE DIO 
PERIQUILLO AL JARRO; COZ que de dió, que le 
derribó. El que ha quedado fuera procura coger 
á alguno de los otros, y ellos se «defienden tirán- 
dole corrs. Si coge á alguno, el cogido sale de la 
rueda, y él ocupa su lugar. 

- DAR COCES CONTRA EL AGUIJÓN: fr. fig. y 
fam. Obstinarse en resistirse å fnerza superior. 


... aconsejar á este Duen hombre (dijo el 
castellano) es dar COCES contra el aguijón; ete. 
CERVANTES, 


Quién pretende sin razón 
Al más fuerte derribar 
No consigue sino dar 
Coces contra el aguijón. 
SAMANIEGO. 


-DISPARAR COCES: fr. fig. y fam. Tirar 
COCES, 

- La C0z DE LA YEGUA NO HACE MAL AL 
POTRO: ref. que significa que las reprensiones ó 
castigos de quien los da por amor, no hacen mal, 
sino hien. 

Yo con Felipa hablo, Dorotea, no contigo: 
Felipa es mi hija, y la coz de le yegua no 
hace mal al potro. 

Lore DE VEGA. 


-MANDAR Á COCES: fr. fig. y fam, Mandar 
con aspereza y mal modo. 


- SOLTAR uno UNA COZ: fr, fig. y fam. Con- 
testar inoportuna ó desabridamente á lo que se 
le pregunta ó advierte. 

— Tirar coces: fr. fig. y fam. Rebelarse, no 
quererse sujetar. 

Y San Hilarión, que decia á su propia carne; 
Yo te domaré, y haré que no tires COSES; sino 
que de hambrienta y trabajada pienses antes 
en comer, que en retozar. 

Mtro. JUAN DE ÁVILA, 


-TIRAR COCES CONTRA EL AGUIJÓN: fr, 
fig. y fam. DAR COCES CONTRA EL AGUIJÓN. 


Huye de tirar coces contra el aguijón; finge 
alegria y contento, 
La Celestina, 


- TIRAR uno UNA coz: fr, fig. y fam. SOLTAR 
uno UNA COZ, 


COZAITAS: m, pl. Etrog. Tribu árabe im- 
portantísima que tuvo durante un largo periodo 
(300 años) la intendencia de la Caaba. Sucedió, 
después de haberla vencido, á la de los Djoreini- 
tas que en lo antigno fueron dueños de todos 
aquellos terrenos, que después habian de formar 
parte de la Meca, y con ma hija de la cual tribu 
casó Ismael hijo de Abrahám. 

El primer Cozaita intendente de la Caaba 
fué Amr, hijo de Lohayi (Hacit). Amr alteró la 
religión de Abrahám é introdujo cambios muy 
principales en el Templo cundrado, pues habien- 
do hecho un viaje por la Siria, y sido testigo 
del culto de los idolos, los introdujo en la Caaba 
é hizo que los árabes los adorasen. 

El último Coxaita que tuvo la intendencia del 
templo fué Iolail, hijo de Hobsehiyya, que al 
morir dejó por heredero de sus finciones a Cos- 
sayi el coreixita ne estaba casado con una hija 
suya, vá Abu Ghuschin el cozaita, hombre de 
tan poca dignidad que vendió sus cargos á Cossayi 
por un camello y un odre de vino, — : 

Así, desjuiés de una corta gnerra entre los ca- 
zaitas y los corcixitas, pasó à poder de éstos la 
intendencia de la casa santa, 

COZAR: Grog. V. con ayt., p. j. de Infan- 
tes, prov, y dide, de Ciwlad Real: 1580 habits, 
Sit. en wma Hanada, al S. de Villanneva de los 
Infantes, cerca del Jabalón. Cereales, vino, pa- 
tatas y legumbres. 


COZCOJILLA, TA: f. COXCOJILLA. 
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COZCUCHO: m. ant. ÁLCUZCUZ, 


COZCURRITA: (eo. Lugar en el ayunt. de 
Jarriza, p. j. de Bermillo de Sayago, prov. de 
Zemora; 57 edifs, 


COZES: Geog, Cantón en el dist. de Saintes, 
dep. del Charente Interior, Francia; 15 munici: 
pios y 12300 habits. Confección de encajes. 

COZOYOAPÁN: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Xochistlaluaca, dist. de Ometepeo, 
est. de Guerrero, Méjico; 1200 habits. Sit. en 
una eminencia en la falda de la sierra Madre, 
Clima templado; les terrenos, aunque de serra 
nía, tienen riego abundante por los numerosos 
riachuelos que los surcan. Siembra de caña y 
elaboración de panela. 


COZUELOS: Ceoy. Lugar con ayunt., y. j. de 
Cuéllar, prov, y dióc. de Segovia; 330 habits. 
Sit. en terreno llano, cerca de Adrados y Vega- 
fria. Cereales, garbanzos y hortalizas. Llóímase 
también á este pueblo Cozuelos de Fuentidueña. 


-CozuELos DE Orba: Geog, Lugar con 
ayunt., p. į de Cervera de Pisuerga, prov. y 
dióc. de Palencia; 183 habits, Sit. en llano, cerca 
de Montoto y Perazancas. Cereales, frutas y 
legumbres, 


COZUMEL: Geog, Isla de Mejico, situada en 
el Mar de las Antillas, cerca de la costa 1, de la 
peninsula de Yucatán. Tiene quince leguas de 
largo y cinco de ancho, es muy baja y presenta 
todo el aspecto de una planicie. Hay una laguna 
al S. de la punta N.O. de la isla, y otra cerca 
de la extremidad meridional; en anibas abunda 
el pescado. La ocuparon los indígenas de Yuca- 
tán en 1847 y fundaron la villa ó pueblo de San 
Miguel en el extremo N, O, Tiene 1500 habi- 
tantes, hay bastante ganado vacuno, algunos 
terrenos dedicados al cultivo del algodón, tabaco 
y caña de azúcar, y exporta palo de tinte. Hay 
aguas potables suficientes, y en el monte se en- 
cuentran miel y cera, y excelentes maderas, La 
descubrió en 1518 Juan de Grijalva, y la llamó 
Santa Cruz por baber llegado á ella el 3 de mayo, 
día de la Invención de la Cruz. Después se llamo 
Cozumel, del vocablo indígena Cugamil, nombre 
que entre los indios tenía, En Cozumel estuvo 
también Hernán Cortés cuando emprendió la 
conquista de Méjico, Hallábase muy poblada, y 
la daban fama un célebre templo, cuyas ruinas 
aún existen, en el que había un ilolo en figura 
de hombre gigantesco que servia de oráculo, pues 
en él se metian los sacerdotes por una puerta 
secreta y daban respuestas å los que venian å 
preguntar. Posteriormente la isla se despobló, y 
casi olvidada estuvo hasta nuestros días, en que 
pasaron á establecerse en ella, como se ha dicho, 
varios yucatecas. || V. Saxta María COZUMEL. 


COZVIJAR: Geog. V, con ayunt., p. j. de Or- 
jiva, prov. y dióc. de Granada; 560 habits. Si- 
tuada en una cañada rodeada de huertas, cerca 
de Durcal y Padul. Fertiliza el término el río 
de Durcal. Cereales, naranja, vino y aceite. A 
esta villa se ha dado también el nombre de Villa- 
amena de Cozvijar. 


COZZA (Fraxcisco): Biog. Pintor napolita- 
no. N. en Istilo (Calabria) en 1605. M. en Roma 
en 1682. Era discipulo y amigo del Dominiquino, 
de) cual terminó muchas obras. Herciló los 
principios de su maestro, pero nunca pudo le- 
gar å adquirir su elegancia, Cozza tenía un ta- 
lento notable para reconocer el estilo de los di- 
versos maestros, y sus juicios respecto de este 
punto eran oidos sin apelación. En Roma eje- 
eutó muchos trabajos tanto al fresco como al 
óleo. Su cuadro más notable es una Madona en 
la iglesia de Santa Francisca Romana, 


= Cozza (JUAN Bautista): Bioy. Pintor ita- 
tiano. N.en Milán en 1676, M. en Ferrara en 
1742, Era un pintor fecundo y fácil, y aunque 
no fué siempre correcta, resulta siempre agrada- 
ble. Su mejor cuadro, representando diversos 
santos de la orden de los Servitas, se ve en Fe- 
rrara en la iglesia de Cå Bianca. 


CRAB ó BEQUIA: Feng. Isla la más septentrio- 
nal del grupo de las Granadlillas, Antillas; es de 
forma irregular, tiene seis millas de largo por 
1,7 en su mayor anchura, y aunque no se eleva 
mucho, presenta en su parte S. un pico bastante 
notable. En su ensta occidental se halla la bahía 
del Almirantazgo, que no solamente ofrece un 
buen fondeadera, sino que tiene además una 
especie de dirseua natural, á la que pueden 


n 
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llegar sin gran dificultad las embarcaciones de 
gran porte, y en cuyas orillas está edificado el 
pueblo de Bequia. 


CRABBE (Jonaih: Biog. Célebre poeta inglés. 
N. en Aldhorongh (condado de Suffolk) el 1.2 
de enero de 1754, M. en Trowbridge el 3 do 
febrero de 1832, Recibió una esmerada educación; 
ejerció algún tiempo en su pueblo natal la pro- 
fesión de cirujano, y en 1780 se trasladó & 
Londres, donde publicó su opúseulo poético Æl 
candidato, que halló acogida poco favorable, 
Ailmitido en la casa dle Exbnundo Burke conoció 
alli á Fox, á sir Joshua Reynolds y å varios 
hombres de Estado de aquella época; imprimió 
(1781) su poema La Biblioteca, que señaló su 
primer triunfo de importancia, y obtuvo de lord 
Thurlow una gratificación de 100 libras esterli- 
has; por el mismo tiempo entró en las órdenes y 
fué nonbrado capellán «del duque de Rutland en 
el castillo de Belvoir. En 1783 dió á las prensas 
el poema Za Aldea, que el público acogió con 
entusiasmo, y que hoy figura entre los modelos 
elísicas de la poesía inglesa. No mucho más tar- 
de contrajo matrimonio con una joven de su 
país que durante largo tiempo le había despre- 
ciado, y renunciando al ejercicio de las funciones 
de capellán se retiró á su pueblo natal y ean- 
sagró algunos años, estériles para su fama lite- 
raria, å saborear las delicias de su nuevo estado. 
Sin embargo, dedicaba mucho tiempo á la lee- 
tura y å frecuentes y largas excursiones para 
estudiar la naturaleza, que era su modelo. En 
1807 publicó su Registro dela parroquia, cuyo 
triunfo no había tenido precedentes; en 1810 
El Burgo, poema «del mismo género pero más 
importante todavía, y en 1812 sus Cuentos en 
verso, que inmediatamente se consideró la mejor 
de sus producciones.: En 1814 recibió el nombra- 
miento de párroco de Trowbridge (condado de 
Wilts), donde fijó su residencia. En 1819 impri- 
mió sus famosos Cuentos del Castillo, que leyó 
el público con igual entusiasmo que los prece- 
dentes. Con los años creciósu amor á la Botánica 
y å la Geología, Su parroquia erigió á su memo- 
ria un monumento en la iglesia en que el pocta 
habia oficiado diecinueve años. Su hijo publicó 
en 1844 una colección completa de sus obras con 
piezas inéditas, Crabbe escribió, además de las 
produeciones citadas, las siguientes: La nareci- 
la (1783); Las gecetas, poema (1785); un Sermón 
sobre la muerte del duque de Rutland (1785); la 
Historia natural del condado de Belvoir, inser- 
ta en la Historia del condado de Léteester por 
Nichols, y las Pocsios póstumas. Crabhe está 
considerado por sns compatriotas como uno de 
los poctas más originales de la época actual, 
Walter Scott le llamó el Juvenal inglés. 


CRABEA: f. Bot, Género do Acantáceas, tribu 
de las ruelieas, muy semejante al género Ruellia, 
que se distingue, sin embargo, por su aspecto, 
que escompletamente especial. Se conocen cinco 
especies que habitan en el Africa meridional y 
tropical, y que son plantas herbáceas, vivaces 
ó subfrutescentes, pequeñas, generalmente ras- 
treras, de hojas apiñadas, muy enteras y de flo- 
res rennidas en espigas axilares, brevemente 
pedunenladas y rodeadas de grandes brácteas 
imbricadas. 


CRABRODÍFERO (de crebrón y el lat. fero, yo 
llevo): adj. Bot. Se dice de un vegetal pertene- 
ciente å la familia de las Orquideas, cuya flor 
esalgo parecida al insecto llamado erabrón. 


CRABRÓN (del lat. crabro, tábano): m. Especie 
de avispa, de color pardo rojizo, sin manchas en 
la parte anterior del pecho, y con dos puntos 
negros contiguos en las incisiones del abdomen. 
Es enemiga de las abejas, y habita en las conca- 
vidades de los arholes, 


De los CRABROXES, que son tábanos, ó como 
los lama el libro de la Sabiduría, avispas, se 
sirvió Dios, para espautar y afligir å los hahi- 
tadores de la tierra de Canaán, 

RIVADENEIRA, 


AloscRABRONES, MNamados así de los latinos, 
å cabo, 6 caballo, donde se engendran. Haman 
los hebreos Jesithah... y los españoles abe- 
jones, 
JERÓNIMO DE IJUERTA, 


= CRARRÓN: Zool, Género de inseetos hime- 
nópteros aculcados, de la familia de los fosarios 
subfamilia de los erabroninos, Este género es 
muy rico en especies, y se distingue por tenor 
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CRAC 


antenas cortas y acodadas; post-escudo inerme; 
una celda cubital en las alas anteriores, separada 
de ta disvoide y situada más hacia atrás, La 
celda radial se continúa en la corta apólisis, que 
poco más ó menos es paralela con el borde del 
ala. La cabeza toma desde arriba casi la forma 
cuadrada, y en su escudo tiene pelos plateados ó 
dardos. El abdomen, de color negro brillante, 
presenta matices amarillos. Sulo las especies miäs 
pequeñas son del tolo negras y difíciles de dis- 
tinguir, como, porejemplo, el Crabro elonyahdus, 
pero hay algunas excepciones. Los machos, más 
delgados y pequeños que sus hembras, tienen 
una válvula anal en forma de media luna; las 
antenas y las patas son de forma irregular; estas 
últimas, sencillas en las hembras, estan provistas 
å menudo en los tarsos anteriores de espinas, y 
la válvula anal superior es casi triangular. Los 
machos tienen además el borde «de la brocha 
aplanado, y á veces algunos artejos cúncavos, 
gne parecen como corrotdos. En otras especies 
el tarso anterior se ensancha en forma de con- 
cha. según puede observarse en el crabro aqui- 
lado (Crabro striutus). A cansa de los puntitos 
claros transparentes, este ensanchamiento se la 
comparado con un harnero, En varias especies se 
observan otras diferencias, 

Estas avispas parecen ser las más vivaces de la 
familia; lo mismo anidan en la madera vieja 
que en el suelo, utilizándose á menudo de los 
agujeros y galerías abandonadas de los xilófagos, 
en las cuales practican celdas con el aserrín que 
recogen de la madera, Las pequeñas especies 
negras recogen con sus maxilas y patas anterio- 
res pulgones y pequeñas moscas; las especies 
mås graudes parecen preferir también las mos- 
cas, 

Crabrón caberudo (Crabro cephalotus)-— Dis- 
tinguese la especie en primer lugar por su cabeza 
bastante grande, guarnceida en su parte auterior 
de un vello dorado; en todas las demás partes 
del cuerpo predomina el color negro, pero en el 
abdomen se ve una faja amarilla irregular «que 
ocupa el borde posterior; las ancas son amarillas 
en su extremidad, siendo también éste el color 
de las piernas y de los tarsos; las alas son trans- 
parentes y los nervios de un pardo ferrnginoso, 

El maeho ofrece algunas ligeras diferencias: el 
primer artejo de las antenas tiene en su parte 
anterior una línea negra; las fajas amarillas de 
los cuatro primeros segmentos del abdomen son 
incompletas; el ano tiene una mancha de aquel 
tinte á cada lado, La hembra mide siete líneas 
y el macho cinco, 

Es muy común en el Mediodía de Francia; 
también se encuentra en las Indias y otros varios 
países. 

CRABRONÍDEO, DEA (de crabrón, y el griego 
2005, semejante): adj. Parecido al crabrón, 

-CrabroNibros: m. pl, Zool. V. Cnabno- 
NINOS. 


CRABRONINOS (de crabrón.): m. pl. Zool, 
Grupo de insectos himenópteros aculeados, que 
forman una subfamilia, de las tres que consti- 
tuyen la familia de los fosarios, Se distinguen 
los insectos de este grupo por tener protórax 
anular que no llega á la hase de las alas, Las 
alas interiores presentan una sola célula cubital, 
Los géneros principales comprendidos en esta 
subfimnilia sou: Oxybelus y Crabro. 


CRABRONIOS (de erabrón ): m. pl. Zool. V, 
CRABRONINOS, 


CRACA: f. But, Planta que representa un gé- 
nero de la familia de las Leguminosas amaripo- 
sadas, y, según algunos, una sección del género 
Vicia, Se caracteriza por tenor receptáculo bre- 
vemente obcónico, provista en el interior de un 
disco comúnmente colorado, Cáliz gamolilo, con 
cinco lóbulos retíceos acuminados y casi iguales. 
Pétalos casi iguales también; el estandarte or- 
bienlar ó reniforme doblado por los bordes; las 
alas libres, desigualmente obovales ú oblongas; 
quilla ancha, encorvada, con el extremo agudo 
u ligeramente piendo, Diez estambres diadel fos 
(9-1); ovario subsesil, dnd tiovulado, coronado 
por un estilo delgado, rígido, encorvado, pro- 
visto nperiormente de una linea longitudinal 
de pelos, y estigmatifero en su extremidad lige- 
ramente capitada, Legombre bivalva, rigida, 
lineal, comprimida, provista interiormente de 
tabiques transversales que se traducen al exte- 
rior porama estrangulación, Das semillas eare- 
con de arilo, son desigualmente orbiculares ó 
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ligeramente cuadradas, y contienen bajo su tegu- 
mento un embrión carnoso, de raicillas largas y 
muy encorvadas. Se conocen cinco especies que 
viven en la América tropical y central, y son 
plantas herbiiceas ó subfrueticosas, de hajasimpa- 
ripinadas provistas de cstipulas y estipulillas, y 
de tores reunidas en racimos axilares, 


CRÁCIDAS (de eraz): f. pl. Zool. Grupo. de 
aves gallinácuas, de la familia de las penel pidas, 
y representado por el género Crax. Son aves es» 
beltas, de talla grande ó mediana; tienen alas 
muy redondeadas, con las cuatro ó ciuco prime: 
vas rómiges cortas, escalonadas y á veces pun- 
tiagulas; la cola larga, redondeada ó igual, se 
compone de dove rectrices fuertes y resistentes; 
el pico es relativamente más largo que el de las 
verdaderas galliniceas, pero mis corto que el de 
las colúmbidas, voluminoso hacia la punta, que 
es ancha y ganchuda, y cubierto por detrás de 
una cera que se extiendo sobre las fosas nasales 
y reviste la callosidad que tienen delante de 
la frente la mayor parte de las especies. Los 
tarsos som medianamente gruesos y largos; los 
dedos delgados, situados todos en el misno 
plano; las uñas largas, bastante delgadas, pun- 
tiagudas y ligeramente corvas. En el plumaje, 
duro y compacto, dominan los tiutes oscuros, 
In ciertos individuos las plumas ofrecen un 
caracter particular; los tallos se eusanchan mu- 
cho á partir de la raiz, y sólo se adelgazan hacia 
la punta, En algunas especies se marca tanto 
esta forma que el tallo aparece en medio de la 
pluma diez ó veinte veces más ancho que en el 
extiemo, y seis ó diez más que en la raiz; la 
parte ensancitada del tallo no tiene más que plu- 
món, mientras que las angostas presentan bar- 
bas largas. 

El esqueleto se asemeja bastante al de las 
verdaderas gallináceas; la columna vertebral 
comprende catorce vértebras cervicales, siete 
dorsales y scis caudales; el cuerpo del esternón 
está medianamente escotado, y la quilla muy 
alta; el húmero y el fémur son neumáticos; el 
buche existe; el ventrículo subcenturiado es pe- 
quedo, y la molleja muy musculosa. La tráquea 
presenta, entre otras diversas particularidades 
de estructura, una forma muy especial: baja por 
los lados del tórax; describe una ó varias eir- 
cunvoluciones, y se hunde después en el pecho; 
en algunas especies presente diversas dilatacio: 
nes, Abundan en la América meridional. 


CRACKER: Reog. Bahia en la gobernación de 
Chubut, República Argentina, sit, en el Golfo 
Nuevo. 


CRACOVIA: Geoy. En polaco Krakow, y en 
alemán Krakau, antigna capital de Polonia, 
perteneciente hoy á Austria- Hungria. Población 
66100 habitantes, de los que 20000 son judíos. 
Cracovia es ciudad abundante en recuerdos his- 
tóricos. En el monte Wawel, situado à pequeña 
distancia al O., vese el castillo fundado por Ca- 
simiro el Grande. De la fábrica primitiva (si- 
glo xtv) sólo existe hoy una pequeña parte, 
Cula uno de los reyes de Polonia que lo han 
habitado ha añadido nuevas construcciones å las 
antiguas, de suerte que presenta una mezcla 
enriosa de edificios, por lo general aislados entre 
st, y en los que se hallan representados los gns- 
tos arquitectónicos de todas las épocas, Después 
de haber servido tanto tiempo á los reyos pola- 
cos encuéntrase hoy reducido á la categoría de 
cuartel y hospital. La catedral ó iglesia del cas- 
tillo fué consagrada también por Casimiro y 
contiene túmulos de reyes y héroes polacos, 
Bajo su nave hay una cripta romana. Tiene 
Cracovia 36 iglesias, entre las cuales citaremos 
la de Santa María, situada en la Plaza del Mer- 
vado y voustruila en 1276; la de Santa Ana que 
contiene un monumento en honor de Copérnico; 
la de los Franciseanos con el monumento del rey 
Ladislao Jagellón, etc. Contiene la ciudad 18 
conventos y cuatro hospitales, un Monte de Piedad 
fundado en 1581 y que, fiel á so título, presta d 
los pobres sin interés; Universidad fundada en 
1364, en tiempo de los Jagrllones, y que posee 


una riea Bildioteca; un Jardín Botánico y un : 


Observatorio: Academia de Ciencias con intere. 
santos colecciones; Instituto Técnico: Gimuasio 
superior; Escuela de Bellas Artes; Escucla de 
Comercio; Sociedades de Artes, Ciencias y Agri- 
cultura; Asociaciones benéficas, Bus antiguas 
Cortificaciones, casi completamente destruidas, 
han sido reemplazadas por hermosos pascos, 


CRAE 


pasarlos los cuales se extienden los siete arraba. 
les de la ciudad nueva. En Cracovia se imprimen 
todas ó la mayor parte de las publicaciones im- 
portantes que ven la luz en el idioma naciona) 
La importancia comercial de Bracovia es has. 
tante considerable. Situada en una vasta Hanura 
en la conlluencia del Rudawa y del Vistula, 


A se 
halla en buena posición para ser uno de los 
centros de trálico entre el Centro, Norte y 


Oriente de Europa. Su comercio se halla vasi 
por completo en manos de los judios, que ocupan 
el barrio de Kasimierz. Las principales indus. 
trias consisten en manufacturas de paños y enr- 
tidos. Su comercio en granos, malera, sal, telas 
y cerdos es muy extenso, Celebra dos grandes 
ferias anuales, A una hora de distaucia vese el 
monumento de Kosciusko (1824) heroica defensar 
dela nacionalidad polaca, Del lado del Kasimierz 
se halla el Xrehustery, ó colina artificial, como 
la de Kosciusko, eltvada en houor de Kro- 
kus, el fundador de Cracovia, según la tradi- 
ción. Cerca de la estación está situado el 40. 
rianerthor, puerta singular construida en 1498 
para defender de los turcos la ciudad. 

Hist. -La leyenda atribuye, según queda 
consignado, la fundación de Krakow à un per- 
sonaje Humado Kroko, Los datos históricos co- 
novidos hacen creer que el fundador fué un 
principe de la Gran Crobacia, y tijan la fecha de 
la fundación en el año 700, El castillo primitivo 
situado sobre el monte Wawel era todo de made- 
ra. Un gran incendio destruyó en 1123 castillo 
y ciudad, Reconstruídos ambos, fueron nueva. 
mente destruidos por los tártaros en 1241. Bo- 
leslao el Cesto la concedió privilegios en 1257; 
pero hasta el reinado de Casimiro el Grande no 
adquirió Cracovia verdadera importancia, Este 
soberano la hizo capital de sus Estudos y la 
fortificó. Su importancia comercial legó enton- 
ces á ser grandisima. Contaba más de 120000 
almas, y a'gunos de sus habitantes poseían for- 
tunas inmensas, Sirva de ejemplo Wierzinek, 
quien sentó á su mesa cinco soberanos en un 
solo hinquete. En 1360 una peste le arrebató 
20000 habits. En 1400 Ladislao Jagellón ter- 
minó la abra de la Universidad. En 1430 Cra- 
covia formaba parte de la Liga Tanseática lle- 
gando al apogeo de su prosperidad en tiempo 
de Segismundo el Viejo. Comenzó å decaer en 
tiempo del hijo de éste, hacia la mitad del si- 
glo xvi. Trasladada la corte á Varsovia, iuva- 
dido por los suecos el país en dos ocasiones 
(1655-1702) y triunfante la anarquía, la deca- 
dencia se acentuó de suerte que en tiempo de 
Estawislao Poniatowski sólo encerruba 20000 
almas. Hasta 1764 los reyes de Polonia iban Á 
coronarse á Cracovia. Una vez convertida en 
ciudad austriaca y nombrada capital de la Galit- 
zia occidental, mejoró su situación material, 
Las guerras de Napoleón la perjudicaron mu- 
cho. El Congreso de Viena declaró á Cracovia y 
su territorio estado independiente, consienindose 
en el Hamado tratado adicional (3 de mayo de 
1815) que sería una ciudad libre, independiente 
y estrictamente neutra hajo el protectorado de 
Austria, Prusia y Rusia. En esta situación per- 
maneció hasta 1846, en cuya época fué incorpo- 
rada al territorio austriaco, con el consentimicto 
de las otras dos potencias, 

CRADA (del gr. xex6r, gancho): f. Máquina 
que servía en los teatros de los antiguos para 
ligurar glorias y ascensiones. 

CRADLEY: Grog, €. del municip. de Haleso- 
wen, condado de Wórcester, Inglaterra; 5000 
habitautes, Ferrerias y quincallería. 

CRADOCK: Geog. Distrito de la prov. del 
Nordeste, Colonia del Cabo, Africa; 1313 kms,? 
y 15 000 habits. Es una meseta rodeada de mon- 
tañas y regada por varios rios, de los cuales el 
principal es el Great Fish River que corta la 
meseta por el desfiladero de Buftet's Hoek y va 
å desagnar al Océano Indico, El suelo es fèrtil y 
rido á trozos, y product numerosos y excelen- 
tes pastos; eria de ganado lanar y avestruces. Il 
C. de la misma colonia, cap. de distrito, 4 880 
kilómetros de la Ciudad del Cabo y junto al río 
Great Fish; 2000 habits, Fundada en 1828, es 
una ciudad floreciente y un gran mercado de 
lanas. 

CRADU ó LAGOS: frog. Laguna en la parte E, 
de la Costa de los Esclavos, Guinea septentrio- 
nal. Y. Lacos. 


CRAESBEKE (Josh vax): Biog. Pintor flamen- 


CRAL 


co. N, en Bruselas en 1608, M. en 1668, Ejerció 
la profesión de panadero en Amberes, cuando con- 
trajo amistad con Brawer, «Cuando apagaba su 
horno, dice Descamps, se trasladaba, a casa de 
su amigo y alli se oeupaba con minucioso esmero 
en ver el modo con que aquél ejecutaba sus 
obras, Una vez acabado el día iban juntos á be- 


her y á fumar.» Craesheke probó a pintar, hizo : 


rápidos progresos, y legó casi á igualar á su 
maestro, que era asimismo su compañero de 
disipación. Nunca, se ejercitó en otros asuntos 
que los análogos ù sus costumbres, La mayor 
sarte de sus cuadros representan Zubernas, Cuer- 
pos de Guardia y Riñas entre borrachos. 
CRAFORDIA (de CrwJord, n. pr. ): f. Bot. Género 
de plantas trepadoras, de la familia de las legu- 
minosas, Se halla representado por uta sola es- 
vecie cuyas ramas se enroscan en los troncos de 
los árboles. Vive en el Norte de América, 


CRAG (voz inglesa): m. Geol. Roca y forma- 
ción de arenas y gravas couchiferas de un espe- 
sor de 40 4 45 metros, que en Inglaterra y en 
Holanda representan el piso plioceno. , 

El crag descansa en general sobre la creta ó so- 
bre la arcilla de Londres, y forma las siguientes 
capos, å contar desde la más baja; 

Crag blanco ó coralino. 

Crag de Suffolk. o , 

Crag fluvio-marino de Norwich, ó crag con 
mamileros. , 

El crag coralino alcanza un espesor de 6 á 15 
metros y está constituido por margas calizas 
donde abundan los briozoarios, Las especies ca- 
vacteristicas Terebratula grandis, T. cuput-ser- 
pentis, Voluta, Lamberti, Asturte Omalli, Tem- 
nechinus excicatus, Fascicularis aurantium, ete., 
indican un clima igual y moderado. Ta tercera 
parte de los moluscos fosiles que se hallan en 
esta capa pertenecen á especies extinguidas. 

El eray rojo está formado por capas, gencral- 
mente inclinadas, de arenas cuarzoso-terrugino- 
sas; su espesor es de 8 å 12 metros, con restos 
de Balacna emarginata, dientes de Carcharodon 
y de Myliobates, y ejemplares más ó menos com- 
pletos de IFressus contrarivs, Volula Lamberti, 
Purpura telragona, Nassa yranulata, N. relico- 
sa, Cypraca enroper, Pectunculus ylyeimeris, eto. 
En la base se presenta un lecho con materiales 
Posfatados, dondetabundan los dientes de tiburo- 
nes, vértebras de peces y huesos dde cetáceos. Se 
encuentran además, en el mismo depósito, fó- 
siles de Hipparion, Equus plicidons, Mastodon 
arvernensis, Elephas meridionalis, Rhinoceros 
Schleiemancheri, Sus antiquus, y otros mami- 
feros, 

El eray Auvio-marino ó de Norwich forma 
trozos de 0™, 60 á 6 metros de espesor, coustitui- 
dos por arenas, limos y gravas, con mezcla de 
especies marinas, terrestres y de agua dulce. 
Los moluscos más comunes son: Fusus striatus, 
Turritella communis, Cardium elude, Cuprina 
istandica, que abundan hoy en los mares ingle- 
ses, Nucula Cobboldiac, Tellina antigua y alga 
nos otros extinguidos, Abundan los restos de 
mamiferos como el Aastodon arrerarasis, Tro- 
gontherian Cuvieri y Elephas meridionalis, 


CRAIG: eog, Canal en la costa O. del Golfo 
de California, litoral de la República de Méjico. 
Es el brazo «le mar que separa la isla de San 
Marcos de la costa oriental de la peninsula dela 
Baja California. En su parte tuás estrecha tiene 
una anchura de poco más de una milla, 

Craso: Brog, Condado del estado de Vir- 
£inia, Estados Unidos; 4 000 habits, Situado en 
media de los Alleghanys, en los confines del 
estado de Virginia del Oeste: le riega el Craig's 
Creek, alluente del James, Cap, Nereastte. 

CRAIGHEAD: frag, Condado del estado de 
Arkansas, Estados Unidos; 2736 kims.? y 700 
habitantes. Sit. on la parte N, P. del estado, 
regado por el San Franeisco, que se extiende en 
forma de gran lago pantanoso en este territorio, 
Cap, Fonesborouyh, 

CRAIGS: (feo. Municipio del eomlado de An- 
trim, prov. de Ulster, Tildas 7500 habitan- 
tes, El Ingar principal estudio den, å orillas 
del Maine, afhiente del lago Neagh, ` 

CRAILSHEIM: ffrog, Dist. del eireulo de Jagt, 
Wartenberg, Alemania: 372 kms, 2y 25000 ha- 
bitantes, Fabricación de loza y telas de lana y 
algodón, 

CRAIOVA: Reog, C. de la Valaquia, Rumania, 

Tomo Y 
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ap. del dep. de Dolye, sit. en la orilla derecha 
del Fiul, afl. del Danubio, con estación en el 
ty e de Bucarest á Turn-Severin por Pitesti; 
22760 habits. Entre sus templos liguran el an- 
tíguo monasterio Olicdeana, residencia secun- 
daria del obispo de Rimuie, y el de San Deme- 
trio, ya arruinado, Eu la Sdad Media Craiova 
fué cap. de la Baja Valaquia o pais de Olt, y 
residencia del Hamado ban de Craiova, Delante 
de esta e. hatió Miguel el Musulmán á los boyar- 
dos de Mechedinti en 1577. En las inmediacio- 
nes hay minas de sal, 


CRAITONITA: f. Minse. Titanalo de hierro, 
Sustancia de color negro, opava, y de lustre me- 
tálico. Su fractura es concoide; su densidad es de 
3,645,2, y su dureza 5,5. Sepresenta en rom- 
bocdros mny agudos, generalmente truncados en 
los ángulos sólidos y casi nunca en Jas aristas, 
Es infusible al soplete y soluble en el ácido 
clorhilrico, Se encuentra en las rocas graniticas 
del Isere. Se consideran como variedades «le 
eraitonita los minerales llamados ilmenita, his- 
talita y menvcanita, 


CRAMBESA (del gr. 2231202, seco, quemado): 
E. Zool. Género de celenterios nidarios, de la 
clase de las hidromedusas, orden de los acilefus, 
suborden de los discóforos, tribu de los rizos- 
tóvios, familia de los erambisidos, Es notable 
la especie Crambessa Tuji, Mamada medusa de 
agua salobre, del Tajo. 


CRAMBESIDOS (de crambesa): m, pl. Zool. 
Familia de cclenterios nidarios, de la clase de 
las hidromedusas, orden de los acálefos, subor- 
den de los discóforos, tribu de los rizóstomos, 
Se caracteriza por presentar ocho corpúseulos 
marginales; cuatro cavidades genitales; órgano 
genita] simple en apariencia y en forma de cruz; 
brazos largos, sencillos, con varios múseulos lon- 
gitudinales de chupa lores y sin filamentos, Es 
tipo de esta familia el género Crambesa. 


CRÁMBIDOS (de eræmbo): m. pl. Zool. Grupo 
de insectos lepidópteros, suborden de los micro» 
lepidúpteros, de la familia de los pirálidos, y 
representado por el género Creondo, 

CRAMBO: m, Zuo?. Género de insectos lepidép- 
teros, suborden de los microlepidópteros, de la 
familia de Jos pirálidos, que se caracterizan por 
presentar palpos de las mandíbulas bien des- 
arrolludos y rectos; palpos labiales grandes, ho- 
rizoutales y salientes; trompa débil. Es notable 
la especie Crambus parenclins, Este género es 


Crambho 


tipo de un grupo denominado de los erámbidos. 


CRAMBO (ilel griego yoxun. berza): m, Bot, 
BERZA Ó COL MARINA. 


CRAMER (Juan Bautista): Bing. Compasi- 
tor alemán. N. en Mannheim el 24 de febrero 
de 1771. Murió en Kénsington (Iuglalerra) el 
16 de abril de 1858. Poco despues de su naci. 
miento Iné levado å Inglaterra por su padre Gni- 
Mermo, que era también música, y de quien 
aprendió sólidos priucipios que el talento del 
niño desarrolló muy pronto, Su padre quiso 
dedicarle con preferencia al violín, pero duan 
Bautista prefirió el piano. Cramer Mme discípulo 
dle Beuser y Selue en 1782, y al año sieniente reei- 
bió las Tecciones de Clementi, Pamidiarizado con 
las obras de los grandes macstros, partienlar- 
mente con las de Juan Sebastián Bach, admiró 
bien pronto á cuantos le oyeron en los salones 
partienlares y en dos conciertos públicos, A la 
edad de trece años era va ventajosamente conoci- 
do como pianista; mas cediendo «las instancias 
desu padre completó sus conocimientos técni- 
eos hajo la dirección de Carlos Pederico Abel, 
Cumplidos ya los diecisiete años recorrió varias 
ciudades dando conciertos, y cundo contaba 
veinte ado edad regresó Inglaterra, Fué uma de 
sus mayores aspiraciones la enseñanza del pia- 
o, mas tambien en la composición ganó justa 
fama y mereció los aplausos de Haydn, que por 
entonces daba conciertos en la capital de Ingla- 


CRAM 1257 


terra y eon quien trabo intimas relaciones. Ura- 
mer contrajo matrimonio en Ia Gran Bretaña, 
visito más de una vez el Continente, y residió, 
amique por poco tiempo, en París, In 1845 
volvió á Londres, y trece años después bajó al 
sepulcro, Los inteligentes elogiaban en este ar- 
tista la elegancia de estilo, el interés gradual y 
la delicadeza sorprendente de ejecución, y afir- 
man que de todas sus obras ninguna iguala á 
los Estudios, que, según ellos, quedarán como 
obra clásica, mientras no se pierdan en Música 
ni el gusto ni el arte de enseñar. Cramer eom- 
puso ciento cinco senates, divididas en cuarenta 
y tres obras; siete conciertos con orquesta; tres 
dúos à cuatro manos; dos dúos para piano y ar- 
pa; un gran quinteto para piano, violin, alto, 
bajo y contrabajo; un cuarteto para piano, vio- 
lin, alto y bajo; dos ohras de nocturnos; dos 
series de estudios y muchisimos rondós, marchas, 
valses, ete. 

CRAMERATO (de ernonérico): m. Quim, Sal 
resultante de la combinación del ácido eramé:- 
rico con una base, 

CRAMERIA (de Cramer, n. pr): f. Bot, Género 
de plantas de la familia de las Voligáleas. Se 
compone de siete especies de arbustos del Perú, 
nno de los enales produce la raíz medicinal lla- 
mada reiz de Ratania. V, RATANIA, 


CRAMERIÁCEAS (de crameria): f, pl. Bot. 
Familia de plantas que tiene por tipo el género 
Crameria, 

CRAMÉRICO (Acino) (de crameria): adj. 
Quim. Acido encontrado en las raíces de algu- 
nas de las especies del género Crameria, 


CRAMERIO: m, Zoo?, Género de insectos dip- 
teros, de la familia de los calípteros, grupo de 
los entomobios. Sólo se conoce una especie de 
este género. 

CRÁMLINGTON: Geog. €. del municipio de 
Saint-Andrews, condado de Northúmberland, 
Inglaterra; 4500 habits. Sit, al N. N. E. de 
Newscatle, Minas de hulla. 


CRAMPA: f. ant. Garra de animal. 


CRAMPONADO, DA (del lr. eramponné): adj. 
Blas. Aplicase 4 aquellas 
piezas que en sus extremi- 
dades tienen una media 
potenza. 

CRAMPTON - WEBSTER 
(Tratano pe): Mist Fir- 
y Mudo en Wáshington el 
30 de abril de 1852, entre 
Crampton y Daniel Webs- 
ter, aquél a nombre de In- 
glaterra, y éste en representación de los Es- 
tados Unidos de Norte América. Dicho trata- 
do confirmaba el de Clayton-Bulwer. En el ar- 
tículo primero renunciaba Inglaterra los dere- 
chos del rey de los Mosquitos, fantástico sobe- 
rano de ercación británica que sólo conservaba 
un distrito en el enal no estaba comprendido el 
puerto de San Juan ó Grey-Town, en cuya po- 
sesión volvia á entrar el Estado de Nicaragua, 
eon la condición de «ue no estableciera otros de- 
rechos de importación, tonelaje, ete., que los 
estrictamente necesarios para la conservación 
del ¡merto y el buen estado de los faros del 
misno. Inglaterra y los Estados Unidos, inter- 
i viniendo en las contiendas territoriales de las 
Repúblicas de la América Central, y partienlar- 
mente de Nicaragua y Costa Rica, señalaban los 
respectivos limites de aquellos Estudos, á las que 
imponían condiciones: y sin perjuiciode estipular 
que dicho arreglo se comunicaria å los gobiernos 
de Costa Rira y Nicaruaga, añadía el tratado 
que si aquellas Repúblicas no aceptaban, Ingla- 
terra y los Estados Unidos enidarían inmediata 
mente de la ejecución del tratado de 19 de abril 
le 1850, que arreglaba el establecimiento de una 
vía de comunicación interoceínica. Los Estados 
dela Amírica Central protestaron en términos 
e umy vivos y negaron su adhesión 4 unos arreglos 
hechos sin ellos y aun contra ellos mismas, y el 
y Congreso de Nicaragua, en 19 de julio de 1852, 
expidió un decreto por el enal declaralit que no 
admitia el tratado Crampton- Webster, protes- 
tando contra toda intervención extranjera y 
añadiendo que estaba pronto á someter la enes- 
tión ¿un arbitraje imparcial. 


Cremponado 


i CRAN (del fr. cren; del lat, erena, muesca): 
om, mpr. Ranra que tiene cada letra de im- 
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prenta para que, al colocarla en el componedor, 
pueda el cajista conocer por el tacto si ha quedado 
derecha. 

CRANACH ó KRANACH (Ticas): Diog. Pintor 
alemán. N. en Cranach en 1472. M. en Weimar 
el 16 de octubre de 1553. Vivió en los tiempos 
de mayor florecimiento de la Pintura en Italia, 
y tuvo por contemporáneos en Alemania á 
‘Alberto Durero, Lucas de Leyden y Holbein, 
á quienes no igualó ni como pintor ni como 
grabador. Su nombre de familia ha quedado 
desconocido: unos dicen que se llamaba Miller, 
otros Sunders ú Sünder. Es menos célebre por 
sus pinturas, que revelan tolavía la ignorancia 
de los grandes principios del Arte, que por sus 
grabados, que, annque góticos, son muy buscados 
por los inteligentes. Sus cuadros están en general 
bien combinados; las figuras son sencillas en su 
actitud y naturales en sus movimientos; pero su 
estilo es trivial, el dibujo frio é incorrecto, sus 
efectos carecen de armonía y el colorido de sus 
carnes no tiene vigor alguno, En cuanto á la 
perspectiva aérea la desconocía por completo, y 
puede decirse que sus cuadros parecen hechos 
por un discípulo que sólo imperfectamente ha 
comprendido los preceptos de su hábil maestro. 
En ellos se encuentran los elementos de lo bello, 
pero no están realizados, Con su aptitud para 
copiar casi servilmente la naturaleza, Lucas 
Cranach no podía dejar de sobresalir en el re- 
trato. El de su bienhechor, José Federico de Sa- 
jonia, apellidado el Magnánimo, que posee el 
Museo del Louvre, da testimonio de que su re- 
putación no era inmerecida. Sus retratos de 
Lutero y de Melanchthon, con los enales mante- 
nía estrecha amistad, son igualmente célebres, 
Sus cuadros de historia, en los que solia introdu- 
cir los retratos de sus amigos y los de las sabios 
de aquel tiempo, sólo se encuentran en las Ga- 
lerías de Alemania y en las iglesias de Sajo- 
nia. La Galería de Viena posee catorce, Cra- 
nach grabó poco en cobre, y sus producciones 
en este género pertenecen por lo general al 
gusto gótico. Pero en sus grabados en madera no 
ha sido aventajado por ningún contemporáneo 
de su nación, y conservan grandes precios entre 
los aficionados. Sus obras más buscadas son 
Adán y Eva en el desierto (1609); Tentación de 
Jesucristo; El Salvador entre unbes aprreriéndose 
á un elector de Sajonia; el Porque de los Cicrros; 
Pasión de Cristo y martirio de los doce Apóstoles. 
También se le debe, en madera, los retratos de 
Lutero, Melanchthon, Carlos Y y otros personajes 
eminentes de su siglo, 


CRANBROOK: Geo. ©. del condado de Kent, 
Inglaterra; 5000 habits, con los del municipio, 
Sit. al S. de Maidstone, & orillas del Crane, afinen- 
te del Benlt (cuenca del Medway). En otro 
tiempo ciudad industrial importante. Fué la 
primera que aprendió de los flamencos la indus- 
tria del tejido de paños. Hoy se ha convertido 
en centro agrírola, y las plantaciones de lúpulo 
son las que alimentan su comercio, 


CRANC: Geog. Cala en la costa de la prov. de 
Tarragona, cerca de la punta Grosa y del Cabo 
de Salon. 


CRANCELÍN (del al. rantz, corona): m. Blas, 
Porción de corona de fiorones, puesta á modo de 
banda á través del esendo, 


CRANCERLÍN; m, Blas, CRANCELÍN, 


CRANE (GUILLERMO): Bioy, Comodoro de la 
marina norte-americana. N. en Elisabethtown 
(estado de Nueva Jersey) el 1.° de febrero de 
1776. M. en Wáshington el 18 de marzo de 
1846. Ingresó en la Marina en mayo de 1799; 
fué nombrado teniente en julio de 1803; prestó 
servicio delante de Tripoli á las órdenes del co- 
modoro Eiuardo Preble, y tomó parte en todos 
los ataques dirigidos contra este nido de piratas, 
Al vomienzo de la guerra con Inglaterra (1812) 
recibió el mando del Ventiles, bergantín de 14 
cañones, en el que fué capturado poruna eseun- 
dra inglesa en julio de 1812, muy poco tiempo 
después de haber salido de Nueva York. Logro 
ser canjeado y fué enviado à los grandes lagos, 
donde, 4 bordo suersivamente de los navíos 
Madison y Pike, de da eseuatra del comodoro 
Chanmey, sirvió con distinción hasta el lin de 
las hostilidades, Desde 1815 hasta su muerte el 
comodoro Crane estuvo siempre encargado de 
misiones importantes. Durante cuatro años na- 
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de otra las naves ludependencia, Erico, Constela- 
ción y Estados Unidos, En 1827 fué nombrado 
comandante de la escuadra americana estaciona- 
da en el Mediterráneo, De concierto con Otlley, 
cónsul de los Estados Unidos en Esmirna, enta- 
Wó con el gobierno otomano negociaciones rela- 
tivas á un tratado «de comercio, concluido poro 


después. Comisario de la Marina en 1841 y di- | 


rector del servicio de artillería é hidrografía en 
1842, cuando se reorganizó el Ministerio de 


Marina, conservó este último cargo hasta su ; 


mucrte, 


CRANEAL (de cráneo): adj. Anat, Relativo 
al erárco, 


CRANEANO, NA (de errínco): adj. nal. Re- 
lativo al cráneo. 

CRÁNEO (del lat. eranïum; del gr. 294v0v): 
m. Zool. Caja huesosa que encierra el encófalo, 
Deja eaer el pino, en quien impreso 
Quedó revuelto en sangre el CRÁNEO y seso, 

Lors DE VEGA. 


ʻe la propia (acepción de la voz colavera) 
no puede tener otro sentido que la designa- 
ción del crRÁx*O de un muerto, ya vacio y 
descarnado. 
LARRA. 


--SECÁRSELE å UNO, Ó TENER UNO SECO, EL 
CRÁNEO: fr, dig. y fam. Volverse, ó estar, loco. 

= CRÁNEO: Anal., Fisiol. y Patol. El cráneo, 
ó capacidad ósea irregularmente ovoide que 
contiene y protege al encéfalo, forma la parte 
superior y posterior del esqueleto de la cabeza, 
Sepárale del esqueleto de la cara nna linca fic- 
ticia que pasa por la eminencia nasal, el borde 
orbitario del frontal, la eminencia orbitaria 
externa, y el oriticio úseo del conducto auditivo 
externo, 

Las dimensiones medias de los diámetros 
principales del cráneo son las siguientes: diá- 
metro antero-posterior máximum desde el pun- 
to más saliente del occipital á la parte inferior 
de la frente, 182 milímetros; disinctro trans- 
versal maximum que corta al precedente en la 
unión de sus dos tercios auteriores con el tercio 
posterior, 145 milímetros; diámetro vertical 
máximum que corta al attero-posterior por de- 
trás del precedente, 132 milimetros. listos diá- 
metros, susceptibles de numerosas variedades 
individuales, son menores en la mujer. 

La capacidad media del cráneo varia entre 
1250 y 1500 centímetros cúbicos, y an mås 
en los extremos de las razas, El de la mujer es 
por término medio 100 centimetros cúbicos infe- 
rior al del hombre, 

La forma del erineo nunca es enteramente 
simétrica. Pero aparte de las diferencias que 
presentan ambas mitades laterales del cráneo, 
que en general son poco marcadas, la forma de 
los cráneos varia considerablemente según los 
individuos y las razas. Estas variaciones de for- 
ma se aprecian midiendo los diferentes diámetros 
y la capacidad de los cráneos, ó bien examinando 
simplemente cada una de sus caras. Se ha in- 
tentado clasificar los crineos según estas varie- 
dades de forma, y Retzius los ha dividido desde 
este punto de vista en braguicéfados (de fspay ha, 
corto, y xe9x%r, cabeza) ó caliezas cortas, y doleo- 
céfalos (3odryoz, alargado, y zep00%,, cabeza) $ 
cabezas largas; en los primeros el diámetro trans- 
versal se aproxima en extensión al antero-pos- 
terior; en los dolicacéfalos este último predomina 
notablemente. Si se representa por una magnitud 
lija (100) la longitud del diámetro antero- poste- 
rior, la longitud del diámetro transversal (41. 
dice erfúálico ), esde 80 y aún más en los hraqui- 
eéfalos, y de77 y aún menos en los dolicocéfalos. 
Los exineos enyo indice cefalico se halla entre 
77 y 80, son intermedios ó mesaticéfalos, 

Otra base de clasificación es la saliente de las 
mandibulas, muy pronunciada en los negros, Se 
han Manuulo eráneos proguatos å aquellos cuyas 
mandibulas forman gran prominencia havia ade- 
lante, y eráncos oi fegnatos 4 aquellos en los que 
la dirección de los dientes y de las anndíbulas 
se aproximan å la línea vertical, El prognatismo 
puede depender de la oblienidad de los treborilos 
alveolares, con ó sin oblicuidad de Jos dientes. 
En realidad, el prognatismo y el ortegnatismo 
son caracteres del esqueleto de la cabeza en su 
conjunto, y no peculiares del erineo, 

Por los progresos de la edad las suturas se 


vego por el Mediterráneo, y mandó una después | sueldan poco å poco de la tabla interna á la ta- 
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bla externa: primero la sutura bipuictal, después 
la fronto-parictal y lambdoidea, y los canales 
venosos que contienen los huesos se anastomosan 


. entre sí; al mismotien:po los hnesos se adelgazan 
, 


y enla carainterna de los parietales se observan 
depresiones irregulares mås ó menos profindas 
debidas á la presencia de las granulacionos de 
Pacchoni, El cráneo femenino es más pequeño 
de menos altura cn la dirección antero-posterior y 
abombado en dirección transversal; la frente es 
menor y más estrecha; el occipital es mis alto y 
más largo, y la parte cerebelosa más desarrollada 
que en el hombre; la base del cráneo es más corta; 
el agujero occipital nenor; la capacidad cranea] 
inferior á la del hombre. 

Ocho sou los huesos que concurren å la for- 
mación de la caja erancana; de éstos cuatro son 
impares: Frontal, etmoides, esfenoides y occipi. 
tal; dos pares: parietal y temporal. Además 
pueden formarse al nivel de las suturas islotes 
óseos desprendidos de los huesos próximos; estos 
islotes, variables en su forma, tamaño y número, 
tienen sitios de elección, por decirlo así, y el 
principal es la sutura lambdoidea, Se encuentra 
con frecuencia en este punto un hueso triangular 
(hueso lriquetro, hueso epactal, hueso del inca), 
algunas veres doble, con frecuencia muy voln- 
tminoso, hasta el punto de comprender toda la 
parte superior de la escama del occipital. Estos 
huesos suplementarios han recibido el nombre 
de wormianos, de Olaus Wormins, uno de los 
primeros «ue los describieron, Suelen encontrarse 
también huesos wormianos al nivel de los án- 
gulos inferiores de los parietales, y en la cara, 
en la cavidad orbitaria, en la sutura incisiva, 
etvétera, 

Es muy difícil dar la medida exacta del espesor 
de los huesos del eráneo, porque varía mucho en 
los distintos individuos; mientras en unos no 
pasa de tres á cuatro milímetros, en otros llega 
hasta un centímetro, y, además, el espesor de 
los huesos del cráneo noes el mismo en todos 
sus puntos. Más considerable en la protuberan- 
cia occipital, apófisis mastoides y parte inferior 
de la frente, es mucho menos en las fosas occi- 
pitales posteriores, y más especialuente en la 
porción escamosa del temporal, á veces tan del- 
gada que llega á ser transparente. 

Los huesos del crineo están unidos entre sí 
por suturas que corresponden d tipos variados: 
dentada, escomosa, por yustaposición ó armónica. 
Son las siguientes: 

1.2 La medio frontalómetópica, que separalas 
dos mitades de que se compone primitivamente 
en algunos casos el hueso frontal (una vez por 
cada siete). 

2,2 La sagital, formada por la unión de 
los dos bordes superiores de los dos parietales, 
que ocupa la línea media, dirigiéndose en se- 
guida de delante á atrás, El punto de nnión en 
las suturas metópica y sagital constituye el 
bregma. La extremidad posterior de la sutura 
sagital recibe el nombre de lambda; å unos cuatro 
centímetros por encima del lambda se encuen- 
tran los dos agujeros parietales muy próximos á 
la sutura, Esta última presenta en este punto 
uu carácter particular, iudicado por Broca; es 
mucho más sencilla que en las partes anterior 
y posterior, y algunas veces en extensión de 
unos dos centimetros queda reducida á una 
simple línea. Broca dió á este punto especial el 
nombre de belium; por este punto empieza or- 
dinariamente la soldadura de los huesos de la 
bóveda del cráneo, 

En la topografía cránco-cerebral es de gran 
importancia la determinación precisa del bregma 
cenel vivo, Se le puede fijar con la suficiente 
exactitud de la siguiente manera: levantada la 
“beza del sujeto se tira de uno á otro de los 
conductos auditivos externos una línea vertical 
que pase por el vértice de la cabeza; el bregma 
corresponde al punto medio de esta línea y el 
plano que por ella pasa ha recibido el nombre 
de via amrientar ó plano auriculo-bregmático. 

Más difícil es Ta determinación del lambla en 
el vivo, que corresponde generalmenteá un pun- 
to situado seis centimetros por encima del inion, 
que asi se Hama da protuberancia occipital ex- 
terna generalmente apreciable través de los 
tegumentos del eráneo, Al lambda corresponden 
exactamente los límites de los glóbulos parietal 
y occipital del ecrebro, 

3.2 La sutura lambiloidea ó pari to-occipital, 
formula por la unión de los bordes de la concha 
del vecipital con los posteriores de los parietales. 


es 
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Toma nombre de la letra griega donlda (2) cuya 
Beura semeja. Las dos ramas que la componen 
partiendo del lambda se dirigen oblicuamente 
hacia abajo y afuera para terminar al nivel de 
la región mastoidea en un nlo aste 
rion, punto de reunión de las tres suturas lamb- 
doidea, parieto-mastoidea y occipito-mastoidea, 

4.2 La sutura coronal ófronto-parietal resul- 


Visla exterior del cráneo 


F, hueso frontal; P, parietal; O, occipital; T, 
temporal; S, grandes alas del esfenpides; el cuer- 
po del hueso está debajo; M, maxilar superior; 
J, hueso malar ó yugal; V, huesos propios de la 
nariz ú nasales, | , 

A, punto medio desla areada ó borde alveolar supe: 
rior, llamado punto alveutar; Je, espina nasal ó 
punto sub-nusal; G, raiz nasal cuyo fondo esti 
ocupado por la sutura naso-frontal, ó punto net: 
sal; V, sitio donde la sutura coronal ó fronto- 
parietal alcanza el centro del cráneo, ó bregma; 
L, punto en que la sutura parieto-occipital se 
reune con la del lado opuesto y con la sutura 
sagital ó »bi-parietal (no visible aqui), ó lambda; 
I, protuberancia occipital externa ó tion; D, 
apófisis mastoideas; U, orificio externo del con 
ducto auditivo, llamado también agujero ó pun- 
to auricular; Z, arco cigomático, formado delante 
por el hueso malar, y detrás por una apófisis 
llamada cigomática, que procede del hueso tem- 
poral; D, región donde se reunen cuatro suturas: 
la coronal, la fronto-esfenoidal, la temporo-ex- 
fenoidal, y la temporo-frontal, ò plerion; C, linea 
curva, ó cresta temporal; 2, punto donde esta 
linea cruza la sutura coronal, ó stefanion. Toda 
la porción situada debajo de la cresta temporal, 
donde se ven las letras S, D, y Y, constituye la 
fosa temporal, 


ta de la concha del frontal con los bordes an- 
teriores del parietal. Partiendo del bregana la 
sutura coronal se dirige oblicuamente hacia 
afuera y abajo y gana la fosa temporal, en la 
que termina en el punto plerion que ya se des- 
eribirá. Los hordes correspondientes de los dos 
huesos están cortados á bisel, en tal disposición 
que la parte superior del frontal se apoya en el 
parietal, mientras que en la parte inferior el 
parietal se apoya en el frontal. Al atravesar la 
fosa temporal la sutura coronal cruza la linca 
curva temporal, y el punto de entrecruzamiento 
de estas dos lineas se llama siefanion ó punto 
estefánico, Ta sutura coronal presenta caracteres 
diferentes, según que se la examine por encima 
© por debajo del stefanion; en el primer punto 
es dentada, mientras que en el segundo es casi 
lineal, 

5.2 La sutura eseamosa ó concoidea es la unión 
del borde inferior del parietal con la concha 
del temporal. BI temporal se aplica sobre el 
parietal, disposición que favorece mucho la re 
sistencia del cráneo. La sutura escamosa presenta 
una linea curva de concavidad inferior y empieza 
por delante del pterion para acabar por detrás 
en el asterion. Corresponde casi exactamente à 
una de las cisares Fundamentales del cerebro, a 
de Silrio, por lo que es importante determinar 
su sitio en el vivo, La distancia que separa el 
arco cigomatico (punto fácilmente reconocible 
en el vivo) del vértice de la curva es Canosa, CS 
de unas cinco centimetros, 

6.2 Lassntnras ptero temporal y ptero-frontal 
resultan de la nnion delala mayor del esfenoides 
con el temporal por detrás y el frontal por 
delante. La primera se continúa eon la sutura 
escamosa y la senda con la coronal. Ordina- 
riamente se encuentta en el mismo punto una 
aténra horizontal, estreela, formala por la cima 
skel vértice del ala mayor del esfencides con el 
angulo antero-inferior” del parietal, Cuando no 
existe esta Última sntura, frontal y temporal 
estan en mutuo contacto, Existe, pues, en la 
fosa temporal un punto en el que se ecnenmntran 
cuatro huecos: frontal, esfennides, temporal y 
Parirtal; este punto la recibido el nombre de 


punto Jlamado aste- ` 
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« pterion, El pterion está situado en el trayecto 


de una linea horizontal que parte de la apolisis 
orbitaria externa y corresponde t unos tres cens 
timetros por detras de esta apófisis, 

Toda sutura se compone del borde de los hue- 
sos correspondientes y de una membrana inter- 
media Hamada membrana sntural. En el recién 
nacido la membrana sutural, vestigio del cráneo 
membranoso primitivo, forma parte muy impor- 
tante de la bóveda del cráneo; esta membrana 
es la que cierra las fontanelas, Después del na- 
cimiento disminuye lentamente y acaba por 
desaparecer por completo, de manera que los 
bordes correspondientes de los huesos llegan á 
unirse entre si tan intimamente que el cráneo 
acaba por estar formado como de un solo hueso. 
Este fenómeno de la soldadura de los huesos del 
cráneo recibe el nombre de sinostosis, fenómeno 
fisiológico que tiene lugar å una edad determi- 
nada, pero puede ser también aquella soldadura 
prematura o patológica. Según las observaciones 
más recientes la sinostosis normal empieza de 
los cuarenta á los cincuenta años, para com- 
pletarse de los ochenta á los noventa y cinco. 
Al parecer existe una relación bastante intima 
entre la sinostosis del cráneo y el desarrollo 
o la conservación de las facultades intelectuales, 
En efecto, según Broca, en las razas superiores 
el peso del cerebro aumenta kasta la edad de 
enarenta años, y empieza á disminuir entre los 
cuarenta y cincuenta, La disminución progresa 
con la edad; por lo tanto, se ve que la época 
de la aparicion de la sinostosis es precisamente 
la misma en que empieza la disminución del 
cercbro. Por otra parte, parece que la conserva- 
ción de las facuitades intelectuales está en re- 
lación con la persistencia de las suturas; asi es 
que, en la colección de Gall, se cnenentra el crá- 
ueo de un viejo que murió á la edal de ciento 
dos años en plena potencia intelectual, y en el 
enal la mayor parte de las suturas estin intactas, 

La época de la aparición de la sinostosis no 
es la misma en las diferentes razas: en las infe- 
riores, como dice Gratiolet, en las razas menos 
perfeccionables (australiana, hotentote, negra, 
etcétera), las suturas son más sencillas y se 
borran mucho más pronto; algunas veces des- 
aparecen más Ó menos completamente en Duli- 
viduos que sólo cuentan de treinta á cuarenta 
años de edad, 

Respecto del orden de obliteración de las su- 
turas, Gratiolet ha encontrado los resultados 
siguientes en cl hombre hlanco: 1.% la sagital; 
2. la lambdoidea; 3.2 la fronto-parictal. En la 
raza eliópica, al contrario, la fronto- parietal se 
suelda antes (ue la lambdoidea. De las investi- 
gaciones de Gratiolet resulta que en el blanco la 
sutura se cierra primero en la parte posterior, 
mientras que en el negro, por ejemplo, se cierra 
primero en la anterior; parece que este último 
resultado se observa frecuentemente en los crá- 
neos de idiotas de la raza blanca, 

La sinostosis anormal ò prematura da margen 
á consideraciones antropológicas interesantes, 
Oponiéndose al desarrollo simétrico del cráneo, 
la sinostosis prematura acarrea como consecuen- 
cia inmediata un conjunto de deformaciones que 
han sido objeto de interesantes estudios de Vir- 
chow, Broca, ete. Se le atribuye importancia 
de primer orden en la producción de la microce- 
falia. Eu efecto, desde el punto de vista de la 
edad en que aparece la sinostosis anormal, puede 
dividirse en congénita, de la infancia y «le la ju- 
ventud, Pues bien: se comprende fácilmente que 
una caja craneana inextensible desde el naci- 
miento debe oponer un obstáculo absoluto al des- 
arrollo regular del encéfalo; por esto Virchow 
atribuye la mierocofalia ála obliteración precoz 
de las suturas. Otros eminentes observadores, 
Cruvcilhier entre ellos, ereen que la sinastosis 
prematura es el efecto y no la eausa de la suspen- 
sión del desarrollo del cerebro, Broca es de la 
misma opinión, pues ha encontrado Jas suturas 
enteramente libres en todos los cráneos de mi- 
erocéfalos que ha examinado, no sólo de niños 
sino también de adultos, 

Las suturas producen el beneficioso efveta de 
amortiguar los choques y de detener hasta cier- 
to punto las vibraciones que éstos producen: de 
suerte que, en igualdad de cireunstancias, la fre 
cuencia de las fracturas está en razón directa 
de la desaparición de las sutnras; el eráneo de 
nn niho difícilmente se fractura, mientras que, 
al contrario, el de un viejo es relativamente 
fragil por estar formado casi de una sola pieza, 
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DESCRIPCIÓN DEL CRÁNEO, — Comprende el es- 
tudio de su conformavión interior y el de su 
conformación exterior. 

Cunjormación interivr del cráneo. — Se le supo- 
ne dividido en dos porciones, bóreda y base, por 
un plano transversal que pasa por la eminencia 
nasal y por la protuberancia occipital externa, 

La bóveda del cráneo presenta de delante á 
atrás los huesos frontal, parietal, temporal, oe- 
cipital y las suturas correspondientes. Se obser- 
an los siguientes detalles de conformación: 
1.2 en la linea media, de delante á atrás, el 
agujero ciego, el canal del seno longitudinal 
con los agujeros parietales, las depresiones de 
Pacchoni y la protuberancia occipital interna; 
2.4 en las partes laterales, las fosas frontales, 
los surcos arboriformes de la arteria meningea 
media, las fosas ocvipitales posteriores. Toda la 
superlicie interior de la bóveda craneana presen- 


Vista interior del cráneo 


p, parietal. —f, frontal. -- l, temporal. — 
o, occipital. —s, esfenoides. —e, etmoides. 


ta impresiones digitales y eminencias mamilares 
que corresponden á la superficie anfractuosa del 
cerebro. 

Base del cráneo. - Sn superficie interna pre- 
senta una parte central correspondiente al esfe- 
noides, formada por la silla turca, Parten de 
este centro cuatro fosas triangulares enyas bases 
eurvilineas corresponden å la superficie cranea- 
na. El triángulo anterior corresponde por su 
base á la freute, forma el piso superior de la 
hase del cráneo y aloja los lólmlos anteriores 
del cerebro; los dos triángulos laterales, situados 
detrás del precedente, á un nivel inferior, corres- 
ponden por su vértice, como los demás, á la silla 
turca, y sus bases ensanchadas å las partes late- 
rales del cráneo, forman el piso medio de la base 
y alojan los lóbulos esfenoidales del cerebro; el 
triángulo posterior extenso, muy excavado, co- 
rresponde por su base al occipucio y aloja al 
cerebelo; forma el piso inferior de la base del 
eriimco, 

Il piso superior está separado del piso medio 
por la gotiera óptica y porel borde posterior de 
las alas menores del estenoides. Está formado 
por la porción orbitaria del frontal, la lámina 
cribosa del etmoides y la parte anterior del es- 
fenoides. Estos huesos forman al reunirse las 
suturas fronto-ctmoidal en forma de herradura 
abierta hacia atrás; la esfeno-ctmoidal y la fron- 
to-esfenoidal dobie y que continúa la precedente 
por ambos lados. Se observan los siguientes de- 
talles de configuración: sobre la Jinca media, el 
agnjero ciego y la apófisis crista-galli; lateral- 
mente dos canales antero-posteriores profundos 
con los agujeros de la lámina eribosa, y detris 
las depresiones olfatorias; más hacia afuera el 
relieve de la bóveda orhitaria del frontal con 
sus depresiones digitales y eminencias mami- 
lares. 

El piso medio, separado del inferior por el bor- 
de snperior del peñasco y el respaldo de la silla 
turca, está formado por esta silla y por las alas 
mayoros del esfenoides, y par la escama y cara 
superior del peñaseo, del temporal. Obsérvanse 
las suturas esfeno- temporales entre el borde 
anterior del peñasco y la escama del temporal, 
por una parte y por otra, entre el borde poste- 
rior y la extremidad de las alas mayores, Pre- 
senta en su parte media la cara superior del 
cuerpo del esfenoides y en ambas partes latera- 
les, la hendidura esfenoidad, los canales caver- 
nasos y el agujero rasuado anterior, orificio irre- 


- gular situado en el vértice del peñasco, en el 


angulo entrante del cuerpo y de las alas mayo- 
vos del esfenvides; en su parte posterior se abre 
el condueto carotídeo, Más hacia afuera se ob- 
serva la cara cóneava de las alas mayores con 
los agujeros redondo mayor, oval y redomlo 
menor; parten de este último dos surcos que se 
dirigen hacia adelanto y otro hacia atrás sobre 
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la cara interna de la porcion escatnosa, del tem- | 
poral; son los surcos de la arteria meningea me- 
dia. Finalmente, se encuentra detris la cara 
superior del peñasco con el hiatus de Falopio y 
el surco paralelo del nervio petroso superficial 


menor, la depresión del nervio trigémino, la, 


Cráneo humano visto por su base 


a, senos frontales: b, el etmoides con la apófisis crista-galli 
y la lámina cribosa lateral, para el paso de los nervios ol- 
fatorios; e, fosa anterior: techo de las órbitas; «el, hueso 
frontal e, apúfisis etmoides anteriores: f. gran ala del es- 

y, cuerpo del esfenoides fondo de la silla turca: 

h, apófisis clinoideas posteriores; ¿ porción escamosa del 

temporal; Æ, cuerpo del hueso occipital; l, hueso parietal; 

m, agujero occipital; p, fosa occipital posterior; Y,escama 


fenoides; 


ó arista occipital, 


fisura petro-escamosa y cl relieve del conducto 
semicircular superior. 

El piso inferior está formado por dos huesos, 
el occipital y el temporal (de este último la cara 
posterior del peñasco y la porción mastoidea), y 
presenta la sutura que reune ambos huesos; en 
su mitad anterior la sutura se hace por yaxta- 
posición, y en su mitad posterior por engrane. 
Jlacia su mitad se evenentra el orificio rasgado 
posterior que resulta de la reunión de las esco- 
taduras correspondientes de uno y otro hueso. 
Este orificio ancho, irregular, está dividido por 
una cresta ósea, una anterior, estrecha y trian- 
gular, y otra posterior redondeada, golfo de la 
wena yugular, al cual aboca el canal del seno 
lateral que se dirige hacia afuera, después hacia 
arriba y luego hacia adentro, surcando profun- 
damente la porción mastoidea del temporal para 
confiuir con el del lado opuesto en la protube- 
rancia occipital externa; uno de ellos, general- 
mente el derecho, se continúa con el canal del 
seno longitudinal. Obsérvase además, en este 
piso, en la linea media, y de delante å atrás, el 
respaldo de la silla turca, el canal basilar con 
los senos petrosos inferiores, el agujero occipital 
con el orificio interno del agujero comlileo aute- 
rior, la cresta occipital interna y la protube- 
rancia del mismo nombre en que termina; late- 
ralmente, la cara posterior del peñasco con el 
conducto auditivo interno y la abertura del 
canal del vestíbulo, y más detrás las fosas occi- 
pitales inferiores ue los canales laterales separan 
del peñasco, 

La conformación exterior del erinaco puede 
dividirse para su deseripeión en cinco regiones: 
la snperior ó bóveda, las laterales ó temporo- 
cigomáticas, la inferior ý basilar, y la anterior ó 
facial. 

La cara superior ó hoveda eranval esti limi- 
tada por una línea fiet que sigue los arcos 
orbitarios, la linea emva temporal y la línea 
semicirenlar superior del occipital, La forman 
el frontal, los parietales y el occipital, con las 
subiras correspondientes, A esla lado de la sn- 
tura sagital, algo havia atrás, se halla el agujero 
parietal; por delante, en la línea media, suele 
verse la huella de la sutura bifrontal algunas 
veces persistente, y en ambos lados las eminen- 
eias Irontales y parietales, 
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La vara lateral cigomatica está limitada hacia 
arriba por la linea curva temporal; hacia adle- 
lante por los dos bordes superiores del hueso 


© malar renbidos con la apólisis cigomitica para 


formar el arco de igual nombre y por la tube- 
rosidad malar del maxilar superior; hacia atrás 
por la apófisis mastoidea, el borde in- 
ferior del peñasco y la apólisis estiloi- 
dea, la espina del esfenoides y el borde 
posterior del ala externa de la apófisis 
torigoidea. Las dos extremidades de la 
línea curva temporal se continúan con 
el borde superior del arco cigomático 
ancho en la parte anterior en que está 
formado por el hueso malar y estrecho 
en la parte posterior en que está cons- 
titaído por la apótisis cigomitica del 
temporal. El borde inferior de este arco 
termina por delante en el ángulo infe- 
rior del malar; por detrás se encorva 
hacia adentro formaudo la raíz trans- 
versa de la apófisis cigomitica y se 
refleja en seguida hacia adelante para 
contiunarse con una cresta transversal 
que existe sobre la cara externa de las 
alas mayores del esfenoidos, Esta cres- 
ta, llamada eresta temporo-cigomáti- 
ca, divide la cara que estudiamos en 
una parte superior mis ancha y super- 
ficial, llamada fosa temporal, y una 
parte superior más profunda, que es la 
fosa cigomiática, V, TEMPORAL y C1- 
GOMÁTICO. 

La base del cráneo comprende tres 
regiones situadas en diferentes planos: 
la posterior ancha, triangular, forma- 
da por toda la parte del occipital, qne 
es inferior á la línea curva superior, y 
por la cara inferior del peñasco; una 
porción vertical qne representa la 
abertura posteriorde las losas nasalos, 
á los lados de las cuales se hallan las 
apófisis terigoideas, y la porción ante- 
rior horizontal formada por la bóveda 
palatina. 

En realidad, sólo la región posterior 
corresponde al cráneo, pues la media y la an- 
terior corresponden al esqueleto de la cara, que 
no ¡quede separarse del cráneo para la descrip- 
ción, y forma con aquél el esqueleto de la cabe- 
za ó calavera, El conjunto de los huesos de la 
cara constituye un todo de forma prismática 
triangular muy regular, La cara superior de esta 
pirámide está soldada 4 la base ficticia del crá- 
neo en sus dos tercios anteriores; la cara an- 
terior corresponde á la porción del esqueleto de la 
cara visible por delante; la cara inferior libre 
con la anterior está constituida por la bóveda 
palatina. Las dos bases 
del prisma corresponden 
á los extremos laterales 
de la cara. 

La región posterior de 
la base tlel craneo está 
limitada por la linea 
curva superior del occi- 
pital, el borde posterior 
de la apófisis mastoidea, 
la apófisis vaginal y cl 
borde inferior del peñas- 
co, y, por delante, por 
la huella de la soldadura 
transversal de la porción 
basilar del occipital y 
del cuerpo del esfenoi- 
des. Sólo presenta las su- 
turas occipito-telmpora- 
les porque la occipito-es- 
fenoides desaparece por 
soldadura, Por delante 
de la apólisis yugular la 
sutura petro-occipital 
presenta dos detalles no- 
tables: los huesos estan 
yuxtapuestas sencilla- 
mente y forman hacia 
atrás, por la reunion de 
dos escotaduras corres- 
pondientes, el agujero , f 
rasgado postetior ya estudiado, Más hacia mle- 
lante el vértice del peñasco forma, eon el ángulo 
entrante constituido por el orcipital y el este- 
noides, otro orificio triangular más irregular, 
agujero rasgado anterior, que también quela 
estudiado, 


enalra pequeña. 
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La región media está formada por la aberta 
posterior de las le inisales y las fosas terigoi- 
deas. Ambas sen verticales. > 

La región anterior es la porción de la bóveda 
palatina, 

La región anterior ú facial está formada por 
la parte visible por delante de los huesos fron- 
tal (borde anterior), nasales, maxilar superiores 
malares y maxilar inferior, y presenta las sur 
ras fronto- nasal, fronto-maxilar, fronto-inter 
nasal, naso-maxilar, maxilo-malar, ¿inter-maxí. 
lar. En su mitad superior es ancha y termina 4 
cala lado en una prominencia pronunciada cons. 
titaída por el pómulo, Interiormente se estrecha 
al nivel de las mandibulas, 

Los huesos que contribuyen 4 formarla limi. 
tau enatro cavidades: dos superiores simétricas, 
uva media (losas nasales), dividida en dos por 
un tabique osteo-cartilaginaso, y una inferior 
(cavidad bucal) cerrada en el cadáver por partes 
blandas, 


CRÁNEO-ABDOMINAL (de cráneo y abdomen ); 
adj. Med. Relativo al erineo y al abdomen, Se 
ha usado casi exclusivamente para calificar un 
temperamento, que mejor debería llamarse idia- 
sincrasia, 

Temperamento cránro-abdominal, — Aquel en 
¡ue predomina la inlluencia del encéfalo y de las 
vísceras del vientre, 


CRANEOCLASTO (de cráneo, y el gr. do, 
quebrantar, romper): m, Aparato que sirve para 
romper el cráneo del feto en la ecialotriqnia, Este 
y los demás instrumentos que se usan en la em- 
liriotomía serán descriptos á propósito de esta 
operación. V, Exsrioromía, 


CRANEOFORO (del gr. xzgxvtov, cráneo, y 
gozo; portador): m. Anat. Instrumento ideado 
por Topinarll para determinar la situación relati- 
va de los orificios y eminencias del erineo, lain- 
clinación de sus planos, el grado de prognatismo 
y otros detalles anatómicos, Se conipone de das 
piezas, un pedestal y una plantilla, que ambas 
superpuestas dan una altura exacta de 10 centi- 
metros. 

La plantilla está provista de un apéndice 
de corredera que permite alargarla para que se 
adapte å la base del cráneo que se quiere estu- 
diar, y tiene en su extremo una lámina de acero 
que se insinúa entre los dientes incisivos al nivel 
del borde alveolar, En la escuadra mayor usada 
para las meilidas craucométricas, se empieza á 
contar desde los 10 centímetros, que es la altura 
del crancótoro. 

Con este instrumento el cráneo se encuentra 
aislado y la escuadra sobre la que se miden sus 


Craneófura de Topinard 


A, su pedestal; B, su plantilla; €, su lengiieta y su lámina de acera; J), es- 
ña, loba es la grande. El aparato está en posición para me 
dir la altra del punto super-orbitario y su proyección horizontal por de- 
trás del punto alveolar, 


distintas dimensiones puede Hevarse libremente 
A RN alrededor, 


CRANEOGRAFÍA (del gr. zpavíow, Cráneo, y 
vox, deseribiej: E Anrop. y Zootee, Parte 


de la Técnica eraneológicn que tirne por objeto la 
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representación grálica de los Prátieos, Para esta 
representación los antropólogos rechazan also- 
Intamente los dibujos hechos & mano, aun por el 
artista más hábil y eserupuloso, No se conside- 
ran con valor cientílico mås que las fotografías 
y los dibujos obtenidos por medios mecánicos 
bon instrumentos especiales. En estos dibujos se 
pueden obtener proyecciones, construcciones y 
medidas que no siempre es posible realizar di- 
rectamente sobre el cráneo. Los dibujos fotográ- 
ficos son dibujos de perspectiva y dan imagenes 
no proporcionadas, puesto que estan formadas 
por rayos convergentes procedentes de partes 
ignalmente distintas del ohjeto; por consecuen- 
cia, las liguras fotográficas no se jwestan a me- 
dida, sirven solamente para completar los deta- 
les descriptivos. Cuando se reproducen dibujos 
calcados sohre fotogralías, es necesario, por lo 
tanto, indicar su origen. 

odos los dibujos de eráncos, evalesq niera que 
sean, deben referirse á un plano determinado, 
Los planos oblivuns y los escorzos de tres cuar- 
tas partes no deben emplearse. Los mejores di. 
bujos actuales son las que representan vistas 
tomadas desde diversos puntos cardinales del 
cráneo; el plano medio (perfil), el plano hori- 
zontal (cara superior é inferior) y el plano verti- 
val transversal (cara anterior y posterior, Es 
necesario, pues, determinar e] plano horizontal 
al cual sean perpendienlares los otros ilas. JAI 
plano horizoutal adoptado varía, según los an- 
tores, y por esto en los «dibujos de csta clase 
«debe indicarse cuál es el elegido. Los aparatos 
mecánicos que dan dibujos geométricos en los 
enales se conservan las relaciones y dimensiones 
de los distintos elementos del cráneo son de dos 
clases: unos «dibujan los objetos proyectados en 
un plano horizontal, y dan por consecuencia imi- 
genes formadas por rayos verticales; los otros 
dibujan los objetos proyectados en un plano 
vertical, y dan por consecuencia imágenes for- 
madas por rayos horizontales, Al primer gru- 
po de aparatos de esta clase corresponden el 
aparato de Lucac y el dibujante universal. Con 
estos dos instrumentos sólo se puede dibujar, 
con una bnena orientación, la cara superior del 
cráneo, El segundo grupo comprende; el eraned- 
grafo de Broez, instrumento muy ingenioso y 
mny exacto, pero «que sólo da los contornos ex- 
tremos del cráneo; el estercóprato de Broca, ins- 
trumento muy preciso que reproduce hasta los 
menores detalles del eránco, y dein empleo nuny 
fácil, y el dióyrafo de Gubar, que tiene la ventaja 
de poder dibujar todos los objetos en una escala 
enalquiera, pero cuyo manejo exige mucha habi- 
lidad y costumbre. 

Los dibujos por estos diversos instrumentos 
son siempre de tamaño natural. Generalmente 
es necesario reducirlos para poderlos publicar, y 
esto se consigue por la fotografía ó hien por el 
pantógrafo. La reducción debe hacerse á la mi- 
tad, al tercio, ó al cuarto, á fin de facilitar el 
cúlcalo, y debo indicarse siempre la cifra de la 
reducción. 

CRANEÓGRAFO (del gr. xpavioy, Cránco, y 
vexzoz. desevipción): m, Anal. Aparato que sir- 
ve para dibujar sobre una pantalla de papel el 
perlil del eråneo, En el de Broca se obtienen 
los, ángulos auriculares ġ aurienlo-crancanos y 
el ángulo farial de Camper. Muy modernamente 
ha constraido un eraneógralo muy perfecto el 
Dortor Benedikt que lo ha Hamado catetoruetro 
craneomútrico óptico, en el enal, en realidad, el 
aparato inseriptor solo forma una parte del con- 
Junto del instrumento. Constitnye un progreso 
notable en los sistemas de proyección. o 
, CRANEOIDE (del gr. zautu, erúnco, y 21003, 
lorma): adj. Parecido al cráneo, 

CRANEOIDEO, DEA: adj. CrRANEOIDE, 

. ERANEOLOGÍA (del gr. zpavios, cráneo, y 
Aby0z, tratado): f. Tratado, estudio del cráneo, 

-CrANroLOGÍ nn Antrop y Zee. Tia Cra- 
neologia constituve una nueva rama de la cien- 
cia zoologien diferente de la Osteolocia y de la 
Ostreografía. Estas tienen por objeto el esqueleto 
entero y estwlian su composición, su forma ge- 
neral y la relación de los huesos que le compo- 
nen, Sirve para ilustrar la Fisiología y la Medi- 
eina, ha Craneología, por su parte, tiene por 
ohjeto establecer las Tormas especificas de los 
tipos naturales de las razas, Se ereó esta parte 
de la riencia enn objeto exclusivamente autro- 
palógieo, pern se ha extendido después à los ani- 
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males domésticos adquiriendo gran importancia 
en Zootecnia, y, por último à casi todos los ma- 
mileros y aúna otros vertebrados, constituyendo 
una parte importantísima de la Anatomia con- 
parada, de la cual se han deducido importantes 
consecuencias para el estudio de las especies y 
de las relaciones existentes en las divisiones de 
la organización animal. 

L Crescologia antropolóy ica. —- La Craneolo- 
gia, limitada á la especie humana, comprende: 

1,2 Estudio de las propiedades Fisico-quimi- 
cas del cráneo (densidad, higroscopividad, po- 
rosidad, color, etc.), y su estrnetura. Las varia- 
ciones del cráneo por este concepto son muy 
poco conocidas aún, pero son, sin embargo, 1u- 
merosas é importantes, listas propiedades cons- 
tituyen los caracteres histolóyicos. 

Estos caracteres deben estudiarse en los dis- 
tintos estados en que se pueden encontrar los 
eráneos, tanto en estado fresco como en estado 
seco, avotándose las modilicaciones de los refe- 
ridos cráneos según las variables influencias á 
que pueden encontrarse sometidos, La precisión 
de ciertas investigaciones de orlen antropológico 
muy elevadas, depende del conocimiento «le estos 
caracteres histológicos. 

2.2 Estudio de las diferentes piezas óseas 
que constituyen la bóveda eraneana, conside- 
rando estas piezas, ya aisladas ya en sus rela- 
ciones y conexiones. Los carasteres suministra- 
dos por este estudio reciben el nombre ile carer- 
teres osteológicos; tales son, por ejemplo, la per- 
sistencia de la sutura metopica ó semilrontal 
considerada por algunos autores comoun carácter 
de perfección; la persistencia de la sutura inter- 
parietal; las señales de huesos interminales; el 
número, situación y dimensiones de los agujeros 
parictales, etc. 

3.2 Estudio de las relaciones del cráneo con 
el resto del esqueleto, según la especie, edad, 
sexo, ete., relaciones que presentan diferencias 
muy importantes desde el junto de vista de la 
Anatomía filosólica; estas diferencias constituyen 
los caracteres esqueletológicos, en los cuales hay 
que distinguir dos elases: los que se refieren d 
las relacionas morfológicas que existen entre cl 
erinco y el resto del esqueleto ó de alguna de 
sus partes, y los caracteres deducidos de las re 
laciones enantitativas, sean volumétricas, seen 
ponderales, que existen entre el cráneo y el es- 
queleto, Como ejemplo de caracteres esqueleto- 
lógicos del cráneo pueden citarse las diferencias 
que existen en la relación del peso del eráneo ó 
el peso de la mandibula, ó el peso de los fénme 
res, según la edad, el sexo, la estatura, ete. 

4.0 Estudio de las relaciones del cráneo con 
el encéfalo y con los tegumentos, Ys una condi- 
ción necesaria, en efecto, para que el ennoci- 
miento del cráneo pueda proporcionar nociones 
científicas sobre el estado del encéfalo, y para 
que la Craneología pueda aplicarse al conoci- 
miento del cerebro en el individuo vivo, El es- 
tudio de las relaciones internas y externas del 
eráneo, la determinación de las regiones del en- 
cúfalo que corresponden á diversas regiones del 
erineo y de la parte del encéfalo qne correspon- 
den á puntos singulares del cráneo, suministran 
los caracteres llamados topogriisicos. La parte 
correspondiente de la Craneología se denomina 
Cruncología topográfica. El nombre de Topugra- 
fía cránco-cerelral usado por Broca, conviene 
más especialmente å la parte de la Crancología 
topografica que se reliere á las relaciones de los 
diversos puntos singulares ó regiones idel craneo 
con los puntos singulares y regiones del encéfalo, 

5.2 La parte más extensa y compleja de la 


| Craucología consiste en el estudio de la forma 


del eráneo; es la parte más enltivada hasta el 
presente. Los caracteres que esta parte estudia 
son muy numerosos, y se denominan morfold- 
giros. 

En los cráneos hay que distingnir la forma 
exterior y la forma interior. La forma exterior 
de la bóveda eraneana corresponde sólo imper- 
fectamente å la forma general del encólalo, ú es 
causa de la irregularidad y desigualdad de espe- 
sor de las diversas partes del erineo, Esta co- 
rrespondencia es, sin embargo, casi porfreta en 
las primeras edades, y en algunas especies ani- 
males hasta en edad adulta; en el hombre es 
suficiente, aun siendo adulto, para dar preciosas 
indicaciones sobre la forma del encefalo. Pero 
en la mayor parte de las especies, sobre todo en 
las de gran tamaño, no sneele asi, siendo impo- 
sible apreciar la forma del encéfalo de otro nido 
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gue por el examen de la forma, interior del eri- 
neo, Conviene, pues, distinguir en cl estudio en- 
ecfalógico del craneo dos partes: una en gne se 
considera el cráneo propiamente dicho, es decir, 
la hóveda eraneana; otra en la que se estudian 
las relaciones del erinco con la cara. 

El estudio de la cara se comprende por com- 
pleto en la Craneologia en razón de la unión in- 
tima de los huesos de la cara con los del eráuico. 
Existen además entre la cara y el cráneo rela 
ciones intimas de forma y desarrollo. 

Todos los grupos de caracteres enumerados de- 
ben estudiarse, no solamente en la especie hu- 
mana sino también en todas las especies anima- 
les que poscen eráneo, es decir, en todos los 
vertebrados. Las comparaciones deben hacerse 
entre las especies más semejantes å fin de apre- 
ciar la manera de transformarse el erineo desde 
su estado más rudimentario hasta su estado más 
perfecto, å fin de comprender la tisonomia tisio- 
lógica de cada uno de los caracteres encontrados, 
Este orden de estudio supone inmenso número 
de investigaciones muy complejas y muy difíci- 
les, En cada especie hay que estudiar los carac- 
teres del eváneo según las variedades ó razas. 
Este orden de estudios considerados un la especie 
humana constituye la Crancología etnografica ò 
descripción de los caracteres étuivos del cráneo, 
La palabra Crancoluyía elnuyráfica designa el 
conjunto de aplicaciones de la Craneología a la 
historia y á la clasificación de las razas humanas. 
A esta división de la Crancología se refiere un 
considerable número de trabajos, y los nombres 
delos antropólogos contemporaneos más ilustros. 

Las aplicaciones de la Crancología å la Etno- 
grafía han dado lugar á muchas hipótesis con- 
tralictorias, y las dificultades de estas aplicacio- 
nes á muy sensibles contratiempos. 

En cada especie y en cada raza el cráneo debe 
estudiarse en las diversas edades de la vida; la 
parte de la Anatomia «que tiene por objeto el 
estudio de los fenómenos del organismo en las 
diversas edades, y que ha sido designada con el 
nombre de Anatomia de evolución, Anatomia del 
desarrollo, ete., tiene su correspondiente lugar en 
la Craneología, y ésta, por lo tanto, debe ocuparse 
del desarrollo embrionario y fetal del cráneo 
(Cruneolugía embriológica) y de los estudios y 
disposiciones del cráneo en las diversas edades 
hasta sn perfecto y completo desarrollo. 

La fácil conservación y la extremada dureza 
del cránco facilita el poder estudiar, no sola- 
ménte la evolucion individual del cráneo, sino 
también su evolución á través de los siglos. Se 
puede, pues, considerar en Crancología, no súlo 
la evolución del individuo, sino la evolución de 
las razas y la evolución de las especies. Los ca- 
racteres que distinguen los cráneos modernos de 
los cráneos antiguos en una raza determinada 
se denominan caracteres de evolución. Este nom- 
bre corresponde también á ciertos caracteres que 
diferencian el cráneo humano del de los grandes 
monos antropoides, ó los cráneos de los pueblos 
civilizados de los de las razas salvajes- 

Por último, se denominan caracteres jerárqui- 
eos del erineo los que sirven para clasificar las 
especies, las razas, y aun losindividuos, según su 
grado supuesto de evolución intelectual. 

El cráneo debe estudiarse también compara- 
tivamente en los dos sexos. Los caracteres sexua- 
les del erinco ofrecen gran importancia desde el 
punto de vista fisiológico, por lo cual han sido 
objeto de nunerosos trabajos, Generalmente los 
caracteres femeninos del cráneo se consideran 
como indicadores de nna evolución menosavan- 
zada, de una inteligencia inferior, pero no hay 
dato completo para establecer sobre este punto 
una conclusión definitiva. 

Es preciso estudiar asimismo los diversos ór- 
denes dle caracteres del cráneo en cierta categoría 
de individuos notables por cualquier particula- 
vidad relativa, sea el desarrollo del cráneo en 
general ó una parte del eránco en purticular, 
sea el desenvolvimiento de las facultades inte: 
lectnales, Este estudio debhe emprenderse en di- 
ferentes especies; pero en la especie humana es 
donde es posible elcetuarlo mejor y donde la 
interpretación de los caracteres anatómicos del 
erineo puede dar resultado más provechoso, 
Como ejemplo de categorías de individuos co- 
múnmente elegidos con este abijeto, pueden ci- 
tarse los hombres distinguidas, los idiotas, mi- 
erocéfalos ó no, los alienados, los asesinos, los 


| Jalronos y otros criminales, los gigantes y las 


enanos, ete, 
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La cara lateral cigomatiea está Vimitada hacia 
arriba por la linea curva temporal; hacia ade- 
' lante per los dos bordes superiores del hueso 
malar renvidos con la apúlisis cigomatica para 
formar el arco de igual nombre y por la tube- 
rosidad malar del maxilar superior; hacia atrás 


la cara interna de la porcion escamosa, del tem- j 
poral; son los surcos de la arteria meningea me- 
dia, Finalmente, se enenentra detrás la cara 
superior del peñasco con el hiatus de Falapio y 
el surco paralelo del nervio petroso superficial 


menor, la depresión del nervio trigemino, la ; 


Cráneo humano visto por su base 


e. senos frontales: b, el etmoides con la apófisis crista-galli 

y la lámina cribosa lateral, para el paso de los nervios ol- 
órbitas; d, hueso 
frontal e, apófisis etmoides anteriores; f. grau ala del es- 
fenoides; g, cuerpo del estenoides fondo de la silla turca: 
h, apófisis clinoideas posteriores; £ porción escamosa del 
temporal; ke, cuerpo del hueso occipital; Z, hueso parietal; 
m, agujero occipital; p, fosa occipital posterior; q,escama 


fatorios; e, fosa anterior: techo «de las 


ó arista occipital, 


fisura petro-escamosa y el relieve del conducto 
semicirenlar superior. 

El piso inferior está formado por dos huesos, 
el occipital y el temporal (de este último la cara 
posterior del peñasco y la porción mastoidea), y 
presenta la sutura que reune ambos huesos; en 
su mitad anterior la sutura se hace por yuxta- 
posición, y en su mitad posterior por engrane. 
Hacia su mitad se encuentra el orificio rasgado 
posterior que resulta de la reunión de las esco- 
taduras correspondientes de uno y otro hueso. 
Este orificio ancho, irregular, está dividido por 
una cresta ósea, una anterior, estrecha y trian- 
gular, y otra posterior redondeada, golfo de la 
vena yugular, al cual aboca el canal del seno 
lateral que se dirige hacia afuera, después hacia 
arriba y nego hacia adentro, surcando profun- 
damente la porción mastoidea del temporal para 
confluir con el del lado opuesto en la protube- 
rancia occipital externa; uno de ellos, general- 
mente el derecho, se continúa con el canal del 
seno longitudinal. Obsérvase además, en este 
piso, en la linea media, y de delante á atrás, el 
respaldo de la silla turca, el canal basilar con 
los senos petrosos inferiores, el agujero occipital 
con el orilicio interno del agujero condíileo anto- 
rior, la cresta occipital interna y la protube- 
rancia del mismo nombre en que termina; late- 
ralmente, la cara posterior del peñasco con el 
conducto auditivo interno y la abertura del 
canal del vestíbulo, y más detrás Jas fosas occi- 
pitales inferioresque los canales laterales separan 
del peñasco. 

La conformación ertepior del eráneo puede 
dividirse para su deseripción en cinco regiones: 
la superior ó bóveda, las laterales ó temporo- 
cigomáticas, la inferior ó basilar, y la anterior ó 
facial. 

La cara snperior ó bóveda eraural está limi- 
tada por una linea fieticía que sigue los arcos 
orbitarios, la mea enrva temporal y la lnea 
sentieirendar superior del occipital. La forman 
el frontal, los parietales y el oevipital, con las 
suturas correspondientes, A cada bulo de la su- 
tura sagital, algo hacia atrás, se halla el agujero 
parietal; por delante, ex da Jínea media, suele 
verse da hnella de la sutura lifrontal algunas 
veces persistente, y cambios lados Jas eminen- 
eias frontales y parietales, 


por la apúlisis mastoidea, el borde in- 
terior del peñasco y la apófisis estiloi- 
dea, la espina del esfenoides y el borde 
posterior del ala externa de la apófisis 
torigoidea, Las dos extremidades de la 
línea curva temporal se continúan con 
el borte superior del arco cigomático 
ancho en la parte anterior en que está 
formado ¡or el hueso malar y estrecho 
en la parte posterior en que está cons- 
tituído por la apófisis eigomitica del 
temporal. El borde inferior de este arco 
termina por delante en el ingulo infe- 
rior del malar; por detrás se encorya 
hacia adentro formando la raiz trans- 
versa de la apófisis cigomática y se 
refleja en seguida hacia adelante para 
continuarse con una cresta transversal 
que existe sobre la cara externa de las 
alas mayores lel esfenoides. Esta eres- 
ta, llamada cresta temporo-cigomiti- 
ca, divide la cara que estudiamos cn 
uua parte superior más ancha y super- 
ficial, llamada fosa temporal, y una 
parte superior más profunda, que es la 
fosa cigomitica, V. Temroran y Ci- 
GOMÁTICO. 

La base del cráneo comprende tres 
regiones situadas en diferentes planos: 
la posterior ancha, triangular, forma- 
da por toda la parte del occipital, que 
es inferior á la línea curva superior, y 
por la cara inferior del peñasco; una 
porción vertical que representa la 
abertura posterior de las fosas nasales, 
á los lados de las cuales se hallan las 
apófisis terigoideas, y la porción ante- 
riar horizontal formada por la bóveda 
palatina. 

En realidad, sólo la región posterior 
corresponde al cráneo, pues la media y la an- 
terior corresponden al esqueleto de la cara, que 
no puede separarse del cráneo para la descrip- 
ción, y forma con aquél el esqueleto de la cabe- 
za ú calavera, El conjunto de Jos huesos de la 
cara constituye un todo de forma prismática 
triangular muy regular, La cara superior de esta 
pirimide está soldada å la base ficticia del eri- 
neo en sus dos tercios anteriores; la cara an- 
terior corresponde á la porción del esqueleto de la 
cara visible por delante; la cara inferior libre 
con la anterior está constituida por la bóveda 
palatina. Las dos bases 
del prisma corresponden 
å los extremos laterales 
de la cara. 

La región posterior de 
la hase del cráneo está 
limitada por la línea 
curva superior del occi- 
pital, el borde posterior 
de la apófisis mastoidea, 
la apófisis vaginal y el 
borde inferior del peñas- 
co, y, por delante, por 
la huella de la soldadura 
transversal de la porción 
basilar del occipital y 
del cuerpo del esfenoi- 
des, Solo presenta las su- 
turas occipito-tempora- 
les porque la ocuiprito-es- 
fenoides «desaparece por 
soldadura, Por delante 
de la apófisis yugular la 
sutura petro-occipital 
presenta dos detalles no- 
tables: los huesos están 
yuxtapuestos sencilla 
mente y formau hacia 
atrás, por la reunión de 
dos escotaduras corres- 
pondientes, el agujero . , 
rasgado posterior ya estudiado, Más hacia ade 
lante el vértico del peñasco forma, con el ing lo 
entrante constituido por el occipital y el esfe- 
noides, otro orilicio triangular más irregular, 
agujero rasgado anterior, «que también queda 
estauuliado. 


1, su pedestal: B, su plantilla: 
enadra peneda, la otra es la grande, El aparato esti en posición para me- 
dir la altura died panto super orbitario y sa proyección horizontal por le- 
trás del punto alveolar, 
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La región media estit formada por la abertura 
posterior ale las losas uasales y las fosas terieoj- 
deas, Ambas son verticales, > 

La region anterior es la porción de la bóveda 
palatina. 

La región anterior ú facial está formada por 
la parte visible por delante de los huesos fron- 
tal (borde anterior), nasales, maxilar superiores 
malares y maxilar inferior, y presenta las snim 
ras fronto- nasal, fronto-naxilar, fronto-inter- 
nasal, naso- maxilar, maxilo-malar, éinter maxi- 
lar. En su mitad superior es ancha y termina á 
eala lado en una prominencia pronunciada cons- 
tituida porel pónudo, Interiormente se estrecha 
al nivel de las mandibulas. 

Los huesos que contribuyen á formarla limi. 
tan cuatro cavidades: dos superiores simétricas, 
una media (fosas nasales), dividida en dos por 
un tabique osteo-cartilaginoso, y una inferior 
(cavidad bucal) cerrada en el cadáver por partes 
blandas. 


CRÁNEO-ABDOMINAL («le erróneo y aleldomen ): 
adj. Med. Relativo al cráneo y al abdomen, Se 
ha usado casi exclusivamente para calificar un 
temperamento, que mejor debería llamarse idio- 
sincrasia, 

Temperranento cránro-obdominal. ~ Aquel en 
que predomina la influencia del encéfalo y de las 
viseeras del vientre, 


CRANEOCLASTO (de eránco, y el gr, do, 
quebrantar, romper): m. Aparato que sirve para 
romper el eránco del feto en la ceñalotriquia, Este 
y los demás instrumentos que se usan en la em- 
lbriotomía serán descriptos á propósito de esta 
operación. V. EMBRIOTOMÍA. 


CRANEÓFORO (del gr. zgavtov, cráneo, y 
gozo; portador): m. Anat. Instrumento ideado 
por Topinard para determinar la situación relati- 
va de los orilicios y eminencias deleiineo, lain- 
elinación de sus planos, el grado de prognatismo 
y otros detalles anatómicos. Se compone de dos 
piezas, un pedestal y una plantilla, que ambas 
superpuestas dan una altura exacta de 10 centi- 
metros, 

La plantilla está provista de un apéndice 
de corredera que permite alargarla para que so 
adapte á la base del cráneo que se quiere estu- 
diar, y tiene en su extremo una lámina de acero 
que se insinña entre los dientes incisivos al nivel 
del borde alveolar, En la escuadra mayor usada 
para las medidas craneométricas, se empieza d 
contar desde las 10 centimetros, que es la altura 
del eraneóforo. 

Con este instrumento el cráneo se encuentra 
aislado y la escuadra sobre la que se miden sus 


Crancóforo de Popinard 


ys Jengiieta y su lámina de acero; D, es- 


distintas dimensiones puede llevarse libremente 
a su alrededor, 


CRANEOGRAFÍA (lel gr. ngaviny, erineo, Y 
voagiy deseribir): C atrop. y Zootee, Parte 


de la Téeniea erancológica que tiene por objeto la 
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representación gráfica de los reos Vara pata 
representación los antropólogos rechazan al mo: 
lutamente los dibujos hechos á mano, aun por e 
artista más hábil y eserupuloso. No se conside- 
ran con valor cientifico más que las fotografías 
y los dibujos obtenidos por medios mecánicos 
con instrumentos especiales. En estos dilmjos se 
pueden obtener proyecciones, construcciones y 
medidas que no siempre es posible realizar di- 
rectamente sobre el cráneo. Los dibujos fotogri- 
ficos son dibujos de perspectiva y dan imágenes 
po proporcionadas, puesto «ue estin formadas 
por rayos convergentes procedentes de partes 
igualmente distintas del objeto; por consecuen: 
cia, las lignras fotográficas no se prestan a me- 
dida, sirven solamente para completar los seta- 
lles descriptivos. Cuando se repraducon dibujos 
caleados sobre fotografías, es necesario, por lo 
tanto, indicar sn origen. , 

Todos los dibujos de cráneos, cualesquiera que 
sean, deben referirse inn plano determinado, 
Los planos oblicuos y los escorzos de tres cuar- 
tas partes no deben emplearse. Los mejores di- 
hujos actuales son los que representan vistas 
tomadas desile «diversos puntos cardinales del 
cráneo; el plano medio (perfil, el plano hori- 
zontal (cava superior é inferior) y el plano verri- 
val transversal (cara anterior y posterior), Es 
necesario, pues, determinar el plano horizontal 
al cual sean perpendiculares los otros das, Jl 
plano horizontal adoptado varia, según los an- 
tores, y por esto en los dibujos de esta clase 
debe indicarse cuál es el elegido. Tos aparatos 
mecánicos qme dan dibujos geométricos en los 
«nales se conservan las relaciones y dimensiones 
de los distintos elementos del cráneo son de dos 
elases: unos dibujan los objetos proyectados en 
un plano horizontal, y dan por consecuencia imá- 
genes formadas por rayos verticales; los otros 
dibujan los objetos proyectados en im plano 
vertical, y dan por consecuencia imágenes for- 
madas por rayos horizontales. Al primer gru- 
po de aparatos de esta clase corresponden el 
apurato de Lucac y el dibujante universal. Con 
estos dos instrumentos súlo se puede dibujar, 
con una buena orientación, la cara superior del 
cráneo. El segundo grupo comprende: el eraeneó- 
grafo de Broez, instrumento muy ingeniaso y 
muy exacto, pero que sólo da los contornos ex- 
tremos «del cráneo; el esterrógrafo de Broca, ins- 
trumento muy preciso que reproduce hasta los 
menores detalles del erineo, y de nn empleo nny 
fácil, y el diógrafo de Gubar, que tiene la ventaja 
de poder dibujar todos los objetos en una escala 
eunalquiera, pero cuyo manejo exige mucha habi- 
lidad y costumbre. 

Los dibujos por estos diversos instrumentos 
son siempre de tamaño natural. Generalmente 
es necesario reducirlos para poderlos publicar, y 
esto se consigue por la fotografía ó bien por el 
pantografo. La redueción debe hacerse á la mi- 
tad, al tercio, ó al cuarto, á fin de facilitar el 
tñlculo, y debe indicarse siempre la cifra de la 
reducción. 

CRANEOGRAFO (del gr. zgavfov, cráneo, y 
v22305, deseripción): m. Anat. Aparato que sir- 
ve para dilmjar sohre una pantalla de papel e) 
perfil del cráneo. En el de Broca se obtienen 
los ángulos auriculares ó auriculo.erancanos y 
cl ángulo facial de Camper. Muy modernamente 
ha construido un craneúgrafo muy perfecto el 
Doctor Benedikt que lo ha Jlamado catetometro 
eraneometrico óptico, en el cual, en realidad, el 
aparato inscriptor solo forma nna parte del con- 
Junto del instrumento, Constituye un progreso 
notable en Jos sistemas de proyección. 

CRANEOIDE (del gr. 252%. cráneo, y 
forma): adj. Parecido al cráneo, 

CRANEQIDEO, DEA: adj. CRANEOIDE, 
. ERANEOLOGÍA (del gr. Apavioy, CrAneo, y 
4074, tratado): £ Tratado, estudio del eráneo, 

Z CRANEOLOGIA: Antrop. y Zoulee, La Cra. 
neologia constituye una nueva rama de la cien- 
eia zoológica diferente de la Osteologia v de la 
Osteografía, Estas tienen por objeto el esqueleto 
entero y estudian sn composición, sti forma ge- 
neral y la relación de los huesos que le compo 
nen, Sirve para ilustrar la Fisiología y la Medi- 
ema. La Cranenlogía, por su parte, tiene por 
olijeto establecer las formas especificas de los 
tipos naturales de las razas. Se ered esta parte 
de la riencia con abijeta exclusivamente antra- 
pológica, pera se ha extendido despois à los ani- 
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males domesticos ad niriendo gran importancia 
en Zootecnia, y, por ultimo a casi todos Jos ma- 
miferos y aún à otros vertebrales, constituyendo 
wa parte importautísima de la Anatomia com- 
parada, de la cual se han deducido importantes 
consecuencias para el estudio de las especies y 
de las relaciones existentes en las divisiones de 
la organización animal. 

L Crancolugia antropológica. -La Craneolo- 
gía, limitada á la especie humana, comprende: 

1. Estudio de las propiedades Fisico-<quimi- 
cas del cráneo (densidad, higroseopividad, po- 
rosidud, color, etc.), y su estruetora. Las varia- 
ciones del cráneo por este concepto som muy 
poro conocidas aún, pero san, sin embargo, nn- 
merosas é importantes, Istas propiedades cons- 
tituyen dos caracteres histológicos. 

Estos caracteres deben estudiarse en los dis- 
tintos estados en que se pueden encontrar los 
cráneos, tanto en estado fresco como en estialo 
seco, anotándose las modificaciones de los rele- 
ridos cráneos según las variables influencias å 
que pueden encontrarse sometidos, La precisión 
de ciertas investigaciones ile orden antropológico 
muy elevadas, depende del conocimiento de estos 
caracteres histológicos, 

2,2 Estudio de las diferentes piezas óseas 
que coustitayen la bóveda craneana, conside- 
rando estas piezas, ya aislulas ya en sus relu- 
ciones y conexiones, Los cararteres suministra- 
«dos por este estudio reciben el nombre ile carte- 
leres osteolóyicos; tales son, por ejemplo, la per- 
sistencia de la sutura metopica ó semilrontal 
considerada por algunos autores como un carácter 
de perfección; la persistencia de la sutura inter- 
parietal; las señales de lnesos interminales; el 
número, situación y dimensiones de los agujeros 
parietales, cte. 

3.2 Estudio de las relaciones del cráneo con 
el resto del esqueleto, según la esperie, edad, 
sexo, ete., relaciones que presentan diferencias 
muy importantes desde el punto de vista de la 
Anatomía lilosólica; estas diferenciasconstituyen 
los caracteres esqueletolágicos, en los cuales hay 
que distinguir dos clases: los que se refieren á 
las relaciones morfológicas «que existen entre el 
erineo y el resto del esqueleto ó de alguna de 
$us partes, y los caracteres deducidos de las re- 
laciones cuantitativas, sean volnmétricas, sesn 
ponderales, que existen entre el cráneo y el es- 
queleto. Como ejemplo de caracteres esqueleto- 
lógicos del cráneo pueden citarse las diferencias 
que existen en la relación del peso del eráneo 6 
el peso de la mandibula, ó el peso de los fému- 
res, según la edad, el sexo, Ja estatura, ete. 

4,2 Estudio de las relaciones del cráneo con 
el encéfalo y eon los tegumentos, Es una condi- 
ción necesaria, en efecto, para que el conoci» 
miento del cráneo pueda proporcionar nociones 
cientílicas sobre el estado del encúfalo, y para 
que la Crancología pueda aplicarse al conoci- 
miento del cerebro en el individuo vivo. El es- 
tudio de las relaciones internas y externas del 
erineo, la determinación de las regiones del en- 
cófalo que corresponden á diversas regiones del 
eráneo y de la parte del encéfalo que correspon- 
den å puntos singulares del cráneo, suministran 
los caracteres Mamados topográficos, La parte 
correspondiente de la Craneología se denomina 
Crancoloyía topográfica. El nombre de Topugra- 
fia cráneo-cercbral usado por Broca, conviene 
mås especialmente á la parte de la Crancología 
topogralica que se refiere á las relaciones de los 
diversos puntos singulares ó regiones ilel erineo 
con los puntos singulares y regiones del encéfalo, 

5.2 La parte más extensa y compleja de la 
Craneología consiste en el estudio de la forma 
del eráneo; es la parte más enltivada hasta el 
presente. Los caracteres que esta parte estudia 
son muy numerosos, y se denominan morfoló- 
giros. 

En los erincos hay que distingnir la forma 
exterior y la forma interior. La forma exterior 
dela bóveda crancana corresponde sólo imper- 
fectamente á la farma general Jel encéfalo, ó es 
cansa de la irregularidad y desigualdad de espe- 
sor de las diversas partes del cráneo. Esta co- 
rrespolilencia es, sin embargo, easi por lreta en 
las primeras edades, y en algunas especies anj- 
males hasta en edad adulta; en el hombre es 
suliciente, aun siendo adulto, para dar preciosas 
indicaciones solve la forma del encefalo, Pero 
en la mayor parte de las especies, sobre todo en 
las de gran tamaño, no sueedo así, siendo impo- 
sible aqueciar la Porma del enre 
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| que por el examen de la forma interior del era- 
neo, Conviene, pues, distinguir en el estudio en- 
ecfalógico del craneo dos partes: una en ene se 
considera el cráneo propiamente dicho, es decir, 
la bóveda eraneana; otra en la que se estudian 
las relaciones del erineo con la cara. 

El estudio de la cara se comprende por com- 
pleto en la Craneología en razón de la unión in- 
tima de los huesos de la cara con los del cráneo. 
Existen además entre la cara y el eránco rela- 
ciones intimas de forma y desarrollo. 

Todos los grupos de cavacteres enumerados de- 
ben estudiarse, no solamente en la especie hu- 
mana sino también en todas las especies anima- 
les que poseen eráneo, es decir, en todos los 
vertebrados. Las comparaciones «deben hacerse 
entre las especies más semejantes à fin de apre- 

ra de transformarse el crinca desde 
s s rudimentario hasta su estado más 
periveta, á lin de comprender la fisonomia fisio- 
lógica de cada uno delos caracteres encontrados, 
Este orden de estudio supone inmenso número 
de investigaciones muy complejas y muy difici- 
les. En cada especie hay que estudiar los carac- 
teres del cráneo según las variedades ó razas. 
Este orden de estudios considerados en la especie 
humana constituye la Crancoloyía eluoyráfica ò 


descripción de los caracteres étniros del cranco, 
La palabra Craucoloyía clueyrifica designa el 
conjunto de aplicaciones de la Crancología å la 
historia y å la elasificación de las razas humanas. 
A esta división de la Crancolagia se refiere un 
considerable número de trabajos, y los nombres 
delos antropólogos contemporaneos más ilustres. 

Las aplicaciones de la Craneología å la Etno- 
gralia han dado lugar á muchas hipótesis con- 
tradictorias, y las dificultades de estas aplicacio- 
nes á muy sensibles contratiempos. 

En cada especie y en cada raza el cráneo debe 
estudiarse en las diversas edades de la vida; la 
parte de la Anatomia que tiene por objeto el 
estudio de los fenómenos del organismo en las 
diversas edades, y que ha sido designada cou el 
nombre de Anatomía de evolución, Anatomia del 
desarrollo, ete., tiene sn correspondiente lugar en 
la Craneología, y ésta, porlo tanto, debe ocuparse 
del desarrollo embrionario y fetal del cráneo 
(Crancolagía embriológica) y de los estudios y 


disposiciones del cráneo en las diversas edades 
hasta su perfecto y completo desarrollo, 

La fácil conservación y la extremada dureza 
del cránco facilita el poder estudiar, no sola- 
mente la evolución individual del erineo, sino 
también su evolución á través de los siglos, Se 
puedo, pues, considerar en Crancología, no sólo 
Ja evolución del individuo, sino la evolución de 
las razas y la evolución de las especies. Los ca- 
racteres que distingnen los crineos modernos de 
los erincos antiguos en una raza determinada 
se denominan caracteres de evolución. Este nom- 
hre corresponde también á ciertos caracteres que 
diferencian el cráneo humano del de los grandes 
monos antropoides, ó los cráneos de los pueblos 
civilizados de los de las razas salvajes. 

Por último, se denominan caracteres jerárqui- 
cos del craneo los que sirven para clasificar las 
especies, las razas, y aun dos individuos, según su 
gralo supuesto de evolución intelectual. 

El eráneo debe estudiarse también compara- 
tivamente en Jos dos sexos, Los caracteres sexua- 
les del cráneo ofrecen gran importancia desde el 
punto de vista fisiológico, por lo cual han sido 
objeto de numerosos trabajos. Generalmente los 
caracteres femeninos del exineo se consideran 
como indicadores de una evolución menosavan- 
zada, de una inteligencia inferior, pero no hay 
dato completo para establecer sobre este punto 
una conclusión definitiva, 

Es preciso estudiar asimismo los diversos ór- 
denes de caracteres del erineo en cierta categoría 
de individuos notables por cualquier particula- 
ridad relativa, sea el desarrollo del cráneo cu 
general ò una parte del cráneo en particular, 
sea el slesenvolvimiento de las facultades inte 
leetnales. Este estudio debe emprenderse en di- 
ferentes especies; pera en la especie luunava es 
dende es posible efectuarlo mejor y donde la 
interpretación de los caracteres anatómicos del 
eráneo puede dar resultado más provechoso, 
Como ejemplo de categorias de individuos eo- 
múnmente elegidos con este ohjeto, pueden ci- 
tarse los hombres distinguidos, los idiotas, mi- 
eroccfalos ó no, Jos alienados, los asesinos, los 
ladrones y otros rriminales, los gigantes y los 


lode otro modo | enanos, ete, 
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Las combinaciones de las diferentes intlueneias 
que pueden obrar sobre el cráneo, son tan nu- 
merosas que es imposible encontrar dos eráncos 
con identidad organica perfecta. Jón el estudio 
¿le los caracteres de la especie, de la raza, de la 
edad y los sexos, es preciso eliminar inlluencias 
secundarias operando sobre tipos normales óne 
¡medan llamarse medios; pero en el estudio del 
individuo ya no hay nada general, La natura- 
leza se presenta en toda su complejidad. EI 
atavismo, lasinfinencias patológicas, y otras ac- 
cidentales, artificiales, ete., son las principales 
causas en virtud de las cuales los caracteres 
individuales parecen escaparse & toda ley. Esto, 
sin embargo, es resultado de los pocos conoci- 
mientos que todavía se tienen acerca de este 
asunto, porque la menor partienlaridad obser- 
vada sobre un eránco cualquiera depende de 
leyes determinadas y tiene una signilicación 
muchas veces no conocida, pero perfectamente 
determinable, ó por lo menos con un valor or- 
gívico fijo y concreta, 

El estudio de los caracteres patoláyivos del erá- 
neo constituye la Crancología patológica, y el de 
las deformidades, ya naturales ya artificiales del 
mismo, constituye la Crancoloyía teratolóyica. 

A las tres grandes divisiones de la Anatomia 
descriptiva, comparada y transcendental ó filo- 
súfica, corresponden tres divisiones homólogas en 
Ja Craneología, 

1.% Craneología descriptiva. - Comprende no 
solamente la descripción de las diversas porcio- 
nes del cráneo y sus relaciones, sino también la 
descripción de las variaciones del eráneo en las 
diferentes especies, en las diversas razas ó varie- 
dades de una misma especie, en los dos sexos, 
en las diversas exlades ó fases de evolución indi- 
vidnal, en las diversas (ases de evolución de la 
especie á través de los siglos, y, en lin, en todos 
los grados, grupos ó categorias del individuo. 

2,2 Crancolagía comparada, - Tiene por ob- 
jeto el conocimiento exacto y completo de cada 
parte y de cada carácter del cráneo, el estudio 
de das transformaciones del cráneo por medio de 
la comparación sucesiva de cada una de estas 
partes y de cada nno de sus caracteres en todos 
los grupos, ya naturales ya artificiales, enumera- 
dos en el párrafo anterior, 

Y 3.* Crancología transcendontal ó filosófica, 
que esen realidad una continuación de la Craneo- 
logía comparada, de la cual constituye la parte 
más compleja y general. 

La denominación de Crancología general ha 
servido para designar órdenes de investigaciones 
muy diversas å cansa «dle la falta de divisiones 
sulicientes y sistemáticamente relacionadas á las 
divisiones correspondientes de la Anatomía ge- 
neral. En dicha Cranrología general se compren- 
den, pues, todas las investigaciones relativas á 
la determinación de los caracteres generales del 
cráneo, à la nomenclatura craneológica, ú los 
procedimientos que deben emplearse para el 
estudio de los caracteres, y á las cuestiones rela: 
tivas al método. A su vez los datos teóricos adqui- 
ridos por la Crancología general desde el mo- 
mento en que tiene una aplicación teórica y 
práctica constituye la técnica crancológica, 

En la Craneología general entra da concepción 
exacta de la figura Jinead, curva, angnlar, ete., 
con que se mide el crinco, y asimismo los pro- 
ccdimientos de descripción y ntilización de los 
caracteres del cráneo, 

Las aplicaciones de la Crancología, en lo que 
concierne á la ciencia módica, son hoy muy limi- 
tadas con relación Á las de las demás partes de 
la Anatomía; pero es de esperar que serán bastan- 


te extensas en lo que concierne ¿la Tigiene, à la 
Medicina legal, 4 la Cirugía, á la Visolofía, 4 la 


Psicología, à la Etnologia y á la TMistoria, Por 
esta razón la Crancología debe considerarse, y se 
considera con razón, como una ciencia esencial- 
mente antropológica. Ta importancia de sus 
aplicaciones á la Etnografía hace que se conside- 
re su porvenir como subordinado al de las apli- 
caciones etnológicas que hayva de tener. 

En fin, como resumen de todo lo indicado, 
puede comprenderse en la siguiente relación el 
Programa del estudio y clasificación de las dife- 
rentes partes de la Crancalogía, 


Caracteres cranentógicos 
Del tejido, caracteres histológicos, 


De los huesos del cráneo y de la cara, caracte- 
res osteolúgicos, 
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Relación del cráneo com el esqueleto, caracteres 
esqueletoloyivos, 

Relaciones del eráneo con el encófalo y los 
legumentos, caracteres topográlicos, 

Forma exterior é interior del cráneo, caracteres 
morfológicos, 


Estos diversos órdenes de caracteres han de 
estudiarse: 


En las diferentes especios, 

En sus variedades ó razas; evoluciones de la 
especie y de las razas. 

En las diferentes edades; evoluciones indivi- 
duales. 

En las diversas categorias de individuos, 

En los individuos normales y en los anormales, 


Clasificación de la Crancología según el método 
y objeto 


Crancología descriptiva, 

Crancolagía comparada, 

Crancología transcendental y filosófica, 

Craneología general y técnica. 

Craneología aplicada. 

II Crancología zootécnica, - Por medio de la 
Craneología se han podido clasificar y determinar 
los tipos naturales ó específicos de cada raza, to- 
mando por base las formas erancanas, que se 
transmiten infaliblemente por la herencia, y 
cuyo valor expecilico ha quedado demostrado de 
esta suerte de un modo indubitable. Los méto- 
dos prácticos de reproducción en Zootecnia han 
adquirido de este modo asiento sólido, y las 
mismas leyes de la herencia han podido des- 
cartarse de sus muchas oscuridades y misterios. 
Lu lugar de aquellas clasificaciones empíricas y 
arbitrarias fundadas sobre caracteres vagos é 
inciertos, y, en todo caso, variables y hasta fú- 
tiles, que multiplicaban las distinciones ó las 
restringían abusivamente confundiendo muchas 
especies en una sola, la Craneología ha hecho que 
se restablezca el orden natural donde reinaba el 
desorden más completo. La materia craneológi- 
ca tiene por objeto esencial determinar la arqui- 
tectura del cráneo que suministra la caracteris- 
tica de las especies naturales, enyos tipos ha 
establecido, Cada especie animal tiene su arqui- 
tectura propia ó su tipa; comparando los tipos 
estualmente vivientes con los restos encontrados 
en los yacimientos prehistóricos, se ve que estos 
caracteres no han variado, se han transmitido 
de generación en generación å través de los siglos, 
Asi se ve que entre las especies Hamadas extin- 
gnidas hay aún muchas que conservan represen- 
tantes entre las especies vivientes, Pero el valor 
caracteristico de las formas crancológicas se 
pone aún más fácilmente en evidencia por el 
método de reversión que las hace reaparecer 
cuando han sido confundidas ó entremezcladas 
por el cruzamiento de los tipos. 

La reproducción de los mestizos entre si, ġ 
mestizaje, se inclina siempre infaliblemente á 
uno ó å otro de los tipos ascendientes, cuyo ca- 
rácter natural se afirma de este modo de una 
manera más marcada, Todas las tentativas para 
erear artificialmente tipos nuevos han fracasado, 
y no es uno de los nienores servicios de la Cra- 
neologia el haber puesto en evidencia, de un 
modo inatacable, la inutilidad de las tentativas 
de esta elase en las que se habian consumido 
cantidades enormes de tiempo y de dinero ú 
cansa de la ignorancia en esta cuestión. 

En todos los géneros de animales las especies 
que las componen se refieren á dos tiposarquitec- 
tónicos generales, Esta observación, hecha por 
vez primera por Retzius con relación á los crá- 
neos humanos, se vefiere exclusivamente å la 
parte encefálica del eráneo, ó sea al cráneo cere- 
bral, que en la cabeza humana tiene una inmensa 
preponderancia, mientras que en los enadrúpedos 
la parte facial es la más desarrollada, Estos dos 
tipos son uno corto y otro largo. Retzius los ha 
designado con Tos nombres de broquicefaliía y 
dolicoectalia, que signilican literalmente cabeza 
corta y cabeza larga, Ahora bien: la braquicela- 
lia y la dolicocefalia no se refieren á la cabeza 
entera compuesta de ernea y cara, sino á aquél 
solamente, Un individne quede ser braquicéfalo, 
con Ja cabeza mis larga que la de nu dolicoréfalo, 
y viceversa, Esto depende de la longitud misma 
de la parte Hanada facial. Los antropólogos, des- 
de Broea sobre fado, han adoptado para distin- 
guir los dos tipos relaciones convencionales entre 
el diámetro longitudinal y transversal deb erro 
á las edes han denominado indices eofálicas, 
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Esta ha sido la primera y priucipal mavitos. 
tación de una tendencia general á referir el es. 
tudio de los cráneos å valores numéricos (Véase 
CRANEOMETRIA), tendencia funesta por los nu- 
merosos inconvenientes á que da origen, 

Realmente, entre los tipos indicados es diferen. 
te la relación de los diimetros, ó sea el indico 
celílico. En el cráneo humano el índice braqui- 
célalo es siempre mayor que el dolicocófalo 
tomando como término de comparación el diá- 
metro longitudinal, ó seu el occipital. En los ani- 
males domésticos sucede todo lo contrario, por- 
que este término de comparación es el diámetro 
transversal, ó sea el biauricular. No ha habido 
necesidad, en efecto, de adoptar en Zootecnia el 
mismo término de los antropólogos; porque reli. 
riendo å 100 el valor dle este diámetro transvez- 
sal el indice braquiccfalo resulta siempre menor 
que 100, y el dolicocefalo mayor. De esta suerto, 
todo número convencional se puede suprimir y 
la comodidad es mayor. El índice 90 ó 95, por 
ejemplo, indica desde luego la braquicefalia, yel 
indice 105 ó 110 la dolicocefalia. No se necesita, 
pues, tener en cuenta los índices intermodiarios 
almitidos en Antropología, porque se ha demos- 
trado que corresponden en los animales domés- 
ticos, no å tipos naturales, sino á judividuos cru- 
zalos euyo origen es conocido. Este origen, en 
las aglomeraciones humanas, es casi siempre in- 
determinado, y bien sabido es que casi todos los 
pueblos actuales están compuestos de mezclas 
de tipos y de razas antiguas y modernas. Esto 
aumenta singularmente las difienltades de la 
Crancología antropológica con relación á la Zoo- 
tecnia. 

Pero no es el índice cefálico el que puede 
establecer mejor la diferencia de los tipos. En el 
erineo entero, y, por consecuencia, en cl sujeto 
vivo, domle se opera siempre para las necesida- 
des de la Zootecuia práctica, se pueden hacer las 
observaciones suficientes. En los restos prehis- 
tóricos, generalmente reducidos á fragmentos, 
no se puede operar bien å menos de una restau- 
ración inteligente; seconviene, sin embargo, en 
que la relación dedonde procede dicho indice cefá- 
lico no es más que la consecuencia de la arquitec- 
tura misma del erineo, resultado del conjunto 
y armonía de todas las partes que la constitu- 
yen ó de los huesos que forman las paredes de 
la bóveda encefálica. stos huesos tienen sn 
forma propia, que en el tipo braquicéfalo no es 
igual que en el dolicoccfalo, Considerado uno de 
estos huesos aislado de los demás, puede un 
individuo experimentado conocer á cuál de los 
dos tipos corresponde. E] oecipital ó el parietal, 
y sobre todo el esfenoides de un hraquicófalo, 
y, mejor aún, el frontal, no tienen nilas mismas 
formas, ni las mismas dimensiones que los mis- 
mos huesos de uu dolicocéfalo, Los dos tipos se 
distinguen fácilmente y á primera vista en los 
cuatro principales animales domésticos de apli. 
cación zootécnica. En todo caso, el espesor de la 
nuca d la distancia de oreja á oreja en su base, 
relacionados con la distancia entre ésta y el 
ángulo externo del ajo, facilitan la comparación. 
En el braquievfalo la primera dimensión es 
siempre igual porlo menos á la segunda; en el 
dolicocéfalo es constantemente menor, En los 
équidos y en los ovinos las formas parintales son 
inmediatamente apreciables à simple vista, El 
tipo cerchral se conoce acto continuo y se puede 
adverlir si es corto ó si es alargado; comparando, 
sor ejemplo, un caballo oriental de los llamados 
arabes, con un caballo alemán, la aproximación 
relativa de las orejas de éste, y la separación de 
las de aquél laman en segnida la atención. Ta 
misma comparación puede hacerse entre un 
carnero merino y uno de raza Southdown. En el 
ganado vacuno y en el de cerda no sucede asi. 
Los huesos frontales disimalan los de la bóveda 
erancana, pero hay unas correlaciones necesarias 
entre estas formas frontales y las de los hnesos 
del cráneo. En la braquiccfalia el borde superior 
del frontal es tan grande como el borde inferior, 
de suerte que la linea bajada desde la base de 
la clavija ósea del enero en el ganado vacimo 
y tangente al horde externo y la órbita es una 
perpendicular, y en la dolieocefalia esta linea es 
oblicua y de dentro á fuera, En el primer caso 
las dos líneas laterales son paralelas; en el se- 
gundo son divergentes hacia abajo, y es posible, 
por lo tanto, distinguir á primera vista los dos 
tipos. 

Durante mucho tienpo los antropólogos han 
creido que el indice cefaliva bastaba para carac: 


los tipos naturales de razas, más, las, in- 
vestigaciones de la Crancología zoutévuica, han 
demostrado que hay que renunelar & esta itea. 
Estas investigaciones han hecho ver que muchos 
tipos, cuyo origen distinto no cra dudoso, tenían, 
sin embargo, el mismo índice ecfilico, y vo 
obstante la arquitectura crancana era diferente, 
os decir, que las formas faciales eran distintas. 
Estas formas, que hasta entonces se habían des- 
preciado, adquirieron entonces a importancia 
que les correspondía, tanto en la eo oE 
antropológica como en la zootéenica, gonde no 
midieron menos de imponerse en seguida a causa 
de su preponderancia. En cada género hay, pues, 
como queda dicho antes, un grupo más o menos 
numeroso de especies braquicéfalas y otro grupo 
de especies dolicocéfalas, La determinación del 
tipo cefálico no hace, por lo tanto, más que 
establecer un punto de partida, que es el primer 
resultado del estudio crancológico, y este resul- 
tado no es el más importante. La Crancología 
facial es la única caracteristica, y puede servir por 
si sola exclusivamente para la determinación 
de las especies ó tipos naturales de la raza. El 
conjunto de los huesos de la cava «que, por lo 
menos en la mayor parte de su extensiun, estin 
recubiertos por la piel, y cuya forma no esta 
disimulada por los múseulos faciales, da al con- 
junto de la cabeza un carácter tipico. Este con- 
junto constituye en los animales domésticos 
porlo menos las dos terceras partes del volumen 
total del cráneo, que es lo contrario de lo que 
sucede en la cabeza humana, No es, pues, de 
admirar que en la Crancología zootécnica se 
haya visto antes que en la Antropología la im- 
portancia de los caracteres faciales, y que la 
mayor parte de los progresos realizados en este 
camino hayan tenido sn origen en la Craneolo- 
gia zootécnica. , 

Las formas faciales tienen todas mucho inte- 
rés, pero no tienen la misma importancia. La 
crancología de los individuos de origen puro, 
puede limitarse al examen do las formas Jronta.- 
les y al de las formas nasales. Tanto en el grupo 
de los braquicéfalos comoen el de los dolicoccfalos 
que proceden de una reproducción natural, dos 
cráneos de origen diferente nunca tienen los 
frontales ni los huesos de la nariz conformados 
del mismo molo. Ta erancología completa de la 
cara sólo es, pues, necesaria pava reconocer los 
individuosprocedentes de cruzamientosó de tipos 
no perfectos, y para reconocer asimismo los tipos 
artificiales que earecen de fijeza. En todos los 
demás hay correlación necesaria que, una vez 
conocida, facilita mucho la determinación. La 
infracción constante de esta relación denota en 
seguida á un observador algo experto la infrac- 
ción que å su vez se ha cometido contra lasleyes 
naturales de la reproducción. Esta anormalidad 
señala, por lo tanto, inmediatamente cl cráneo 
del híbrido ó del mestizo, Y no es éste el menor 
servicio que la introducción de la Crancología en 
los estudios zootéenicos ha hecho en la práctica. 

Independientemente de su figura, debida á la 
extensión relativa y á la dirección de su contorno, 
se determina la braquicefalia ó dolicocefalia; los 
frontales tienen su superficie plana más ó menos 
inclinada hacia la sutura media, ó, al contrario, 
levantada hacia esta misma dirección, al mismo 
tiempo que se encorva en sentido longitudinal, 
En el primer caso la frente resultante del con- 
junto de los dos huesos frontales es plana; en el 
segundo es cóncava ó deprimida, y en el teree- 
roes prominenteó bombada, según que las dos 
eurvaturas en sentido inverso sean ignales ó no, 

Las apúlisis orbitarias de los frontales son 
salientes d deprimidas, de harde interior enrvi- 
lineo ó augulosas, Son salientes cuando el fron- 
tal es plano ó cóncavo, y deprimidas vuando es 
convexo ó homhado, Esto supone que solwepa- 
san el nivel del frontalóque se quedan por debajo 
de él. Esta diferencia se muestra con muchisima 
claridad en los équidos y en el ganado lanar. 
En el ganado vacuno la disposición particular de 
los frontales y de sus apómlices da à estos hue- 
sosun valor caracteristica considerable, Su borde 
superior, por el cual están en conexión con Jos 
parietales é interpurietales, afecta diferentes di- 
tecciónes qne dependen en parte de la longitud 
que determina la anchura del frontal. La direc- 
ción de dicho borde es tanto más oblicua hacia 
el vértice, cuanto más desciende en curva on- 
trante hacia el plano medio, ó, por el contrario, 
apenas sube forma un ángulo muy obtuso, de 
tal modo qne en el primer caso los frontales 


terizar 
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reunidos presentan dos vértices aproximados y, 


muy elevados sobre el nivel de la nuea, mientras 
que en el segundo este vértice apenas se nota y 
está casi al mismo nivel que dicha nuca. La su- 
perticie comprendida entre los dos vértices está 
sienpre más ó menos inclinada hacia adelante; 
å veces hay inmediatanente debajo un pequeño 
surco transversal sobre la superficie frontal; otras 
veces la iuflexión es continua eu sentido contra- 
rio, y esta superficie presenta una saliente que 
avanza, disminuyendo progresivamente de an- 
chura, hasta e] medio de la frente casi entre los 
senos frontales, donde dicha prominencia parece 
mas acentuada cuando el frontal es cóncavo. 
Los apéndices óseos frontales se caracterizan por 
su forma y su dirección. En su base la sección 
es cirenlar ó elíptica; despues se dirige perpin- 
dicularmente hacía adelante en forma «le arco, ú 
bien marcha oblicuamente hacia el lado y ha- 
cia arriba, y después un poco hacia adelante, de 
tal modo que la cuerda del arco así descrito se 
encuentra hacia el plano medio del erinco, ó 
bicn primero se dirige un poco hacia atrás y ha- 
cia arriba y después hacia delante, pero siempre 
en forma de arco, y aun hay casos en que dichos 
apéndices presentan doble curvatura, que semeja 
al brazo de una lira, Pueden ser cortos, media- 
nos, largos y muy largos. ` 

En el ganado lanar los cuernos tienen la base 
de sección triangular equilateral ú escalena; se 
encorvan en espiral, que puede ser también muy 
variable y más ó menos alargada, y se dirigen 
hacia arriba, hacia atrás ó á los lados; su borde 
superior puede estar provisto ó no de un surco, y 
aun puede desaparecer ú uo, y los animales son 
susceptibles de perderlo bajo influencias aún no 
bien determinadas. En algunas razas lamares 
dichos apéndices faltan naturalmente, lo misnio 
que sucede en algunas del ganado vacuno; en 
otras son susceptibles de experimentar desde su 
base una división más ú menos completa en dos 
y aun en tres partes, cada una de las cuales se 
desarrolla por su centro y signe una dirceción 
particular, ya hacia adelante, ya hacia atrás, ya 
hacia los lados. 

Los huesos pequeños de la nariz deben consi- 
derarse según su longitud relativa y su dirección 
en sentido longitudinal y en sentido transversal. 
Por su unión en el plano medio forman una bó- 
veda que es la de las fosas nasales. En el ganado 
caballar esta bóveda se encuentra rebajada ó 
achatada;algunas veces las subuasales mismas se 
encuentran en la misma bóveda, y resulta que la 
conexión de ambas en la linea media presenta 
un surco longitudinal que se maniliesta hasta 
una corta distancia de su punto de partida, 

En la conexión con los frontales el plano se 
continúa, ó bien se manifiesta un ángulo muy 
obtuso ó una curvatura saliente de forma diver- 
sa. Esto depende de las formas frontales. Se ad- 
vierte en esto una correlación necesaria enya 
infracción implica alguna irregularidad; asi, por 
ejemplo, cuando una de las subnasales ó las dos 
á la vez están encorvadas en su extremidad su- 
perior y al mismo tiempo el frontal es plano, 
ð, al contrario, aquéllas son planas y la bóveda 
es achatada á la par que el frontal es curvo ó 
hombeado, puede asegurarse inmediatamente que 
hay una irregularidad en la reproducción, 

En el sentido de su longitnd, que puede ser 
pequeña, mediana ó grande, los huesos de la 
nariz son rectilincos, curvilineos salientes, ó enr 
vilineos entrantes hacia la mitad de su longitud. 
La primera dirección corresponde con el frontal 
plano, la segunda con el frontal enrvo, la tercera 
con el frontal bomheado, Los caballos anglo-nor- 
mandos presentan con frecuencia infracciones de 
usta correlación. 

Eu cl ganado vacuno y en el lanar se añaden 
á las dos formas de bóreda que acaban de indi- 
carse la ojival mås ò menos marcada, Sentado 
esto, las correlaciones necesitan unas disposicio- 
nes particulares de los frontales sin las que las co- 
nexiones no pueden establecerse normalmente, 
Esta disposición consiste en que hacia el tercio 
inferior próximamente de su longitodl el borde 
interno de cada frontal se levanta obliewonente 
para marchar al encuentro «del hueso snbmasal, 
De aquí resulta en el hueso de la nariz tura pro- 
minencia cortante separada del arco orbitario 
por un surco divergente y más Ó menos pro- 
fundo que parte de una excavación central del 
frontal. 

Los lagrimales pueden ser de magnitud varia- 
ble, anchos ó alargados, deprimidos o encurvados, 
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en relacion tanbicn con los frontales y con los 
subnasalos, con los cuales establecen sus conexio- 
nes. El lagrimal deprimido, al mismo tiempo que 
el aveo orbitario también deprimido, y el fron- 
tal prominente, es una irregularidad que indica 
un eruzamiento anormal. Los cigomáticos pue- 
den ser mås ó menos anchos, más ó menos sit 
lientes. Los grandes submaxilares presentan alo 
largo de su conexión con la subnasal correspon- 
diente, y entre ésta y la cresta cigomática, depre: 
siones más ó menos marcadas, y bien su super- 
ficie es curva en el sentido transversal, conti- 
nuando la enrvatura de los huesos de la nariz. 
La eresta cigomitica puesle ser mis d menos st- 
liente; lo es siempre más cuando el gran sub- 
maxilar está deprimido, así como si cl hueso 
cigomático es también prominente. La correla- 
cion necesaria lo exige 

Las ramas de los pequeños sulmaxilares pre- 
sentan curvaturas diversas exigidas por su co- 
nexión con las grandes. En el ganado caballar 
tienen una inclinación mayor ó menor con re- 
lación á la dirección de los submasales, de suerte 
que el ángulo que forma en aquélla es siempre 
agudo. En el ganado vacuno y en el lanar, ó se 
presentan arqueulas en un solo sentido «desde la 
extremidad nasal hasta el incisivo, ó ya lo son en 
dos sentidos opuestos, puiliendo la cuerda del arco 
correspondiente ser primero externa y después 
interna. La parte incisiva es en todos los géneros 
más ó menos ancha, siendo el arco pequeño, me- 
diano ó grande, lo que da á la extremidad libre 
de la cabeza un carácter partienlar. 

La mandibula ó maxilar inferior no es carac- 
teristica más que en algunos casos, y solamente 
en los équidos. Sin embargo, considerada aisla- 
damente, puede siempre servie para distinguir 
el braquicéfalo del dolicocéfalo por la separación 
mayor ó menoride sus cóndilos, determinada por 
la de las apófisis de los temporales con los que 
aquéllos se articulan. Además en los dolicocéla- 
los las lineas malares som casi paralelas como 
las de los maxilares superiores con las cuales 
están las primeras en relación; en los braquicé- 
falos dichas lineas son divergentes, tanto mis 
cuanto más marcada es la braquicefalia. En los 
équidos en general el borde inferior de las ramas 
ascendentes es rectilínco desde la parte incisiva 
hasta el borde donde empieza la rama ascen- 
dente. En uno de los tipos naturales la curvatura 
es saliente; en el otro, por el contrario, dicha 
curvatura es entrante. 

Las diferencias crancolúgicas que acaban de 
analizarse imprimen al coujunto del cráneo, por 
la unión y relación de las piezas óseas que le 
constituyen, fisonomías particulares por medio 
de las cuales se han podido reconocer empi- 
ricamente durante mucho tiempo la mayor par- 
te de los tipos naturales. La impresión in- 
consciente, pero bastante clara sin embargo, 
existia en los habituados åd observar á los ani- 
males. Sin analizar su impresión, y sin dar la 
razón de sus apreciaciones diferenciales, formu- 
laban, no obstante, conclusiones con bastante 
fundamento y exactitud. Los hipólogos sobre 
todo, han admitido en todo tiempo cierto nú- 
mero de formas de la cabeza, que designaban 
con calificativos especiales; así, se indicaba la 
cabeza cuadrada, la cabeza acarnerada, la cabe- 
za de rinoceronte, ete., ete. Estas formas se 
reconocen como todas las demás, observando ul 
pertil y la frente, lo que da la síntesis de la 
arquitectura crancológica. Cuando un escultor, 
por ejemplo, quiero ejecutar el busto de un in- 
dividuo muerto, necesita fotografías de perfil y 
de frente, y éstas le bastan para obtener en la 
escultura una semejanza perfecta. En los anima- 
les el perfil puede ser recto, angular, entrante, 
curvilinco entrante, corvilineo saliente ú ondu- 
lado, y prominente ò no cn el nacimiento de la 
nariz. La cara puede ser corta, larga, triangu- 
lar, oval ó elíptica, 

En general, en los animales no tebe conside- 
rarse el ángulo facial. Solamente el ganado la- 
nar lo tiene bastante acentuado, y en él tiene 
una importancia característica considerable. Su 
abertura depende de Ja situación del agujero 
occipital, que es el que determina el aspecto de 
la cabeza € influye mucho en la fisonomía, Este 
ingulo se forma por la intersección de dos li- 
neas, una que pasa por el centro del agujero y 
viene i cortar a la otra, que es tangente å la 
superficie de los frontales y å la de los hnesos 
de la nariz, Iste ángulo puede ser muy obtuso, 
regularmente obtuso, o recto, 
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tales son Jos datos erancológicos necesarios 
para el estudio científica de las razas de los ani- 
males domésticos. Estos datos dan un método 
seguro para la determinación de los tipos natn- 
rales, y por consecuencia base cierta para cono- 
cer las leyes que rigen en sn reproduccion. Las 
interminables controversias á que esto ha da- 
do Ingar en todos los países entre los autores, 
apoyados solamente en reglas empíricas mis ó 


menos razonadas, no terminarán hasta que estas , 


reglas enpíricas dejen el puesto & los métodos 
zootéenicos fundados en la Craneología y esta- 
blecidos por la Fisiología experimental. 
CRANEOLÓGICO, CA: adj. Relativo å la Cra- 
neologia. 
CRANEÓLOGO: m. El que se dedica á la Cra- 
neologia. 


CRANEOMANCIA (del gr. zgavioy, eránco, y 
nayza, adivinación): f. Arte de adivinar me- 
diante la inspección del cráneo, 


CRANEOMETRÍA (de crrencómetro): £ Parte 
de la técnica eraneológica que comprende el 
conjunto de medidas precisas que pueden to- 
marse sobre el crínco, 

-Cravtomernia: Antrop. y Zootec. Las medi- 
das que pueden tomarse sabre el cráneo son innu- 
merables. Ditieren generalmente según las es- 
cuelas ú sistemas, y según los procedimientos que 
se signen para tomarlas. Los trabajos de Broca 
han hecho que los elementos y los procodimien- 
tos erancométricos de este ilustre autropólogo 
sean los más usados y adoptados en todas par: 
tes, exceptoen Alemania, Los cráneos que hayan 
de medirse deben ser numerados cuidadosamen- 
te, pero sin haber seguido orden ni relación 
alguna bajo ningún concepto, teniendo solamen- 
te cuidado al estudiar después las melidas ob- 
tenidas, de separar las cifras relativas á los evá- 
neos masenlinos de las de los femeninos y las 
de los cráneos muy jóvenes, es decir, cuya st- 
tura basilar no esté completamente cerrada, de 
las de todos los demás. 

Antes de medir un cráneo hay que trazar 
sobre él las lineas eráneométricas y Jos puntos 
de partida. Las principales medidas indicadas 
por Broca sobre el cráneo y sobre la cara son 
las signientes: 

1 MEDIDA DE LA BÓVEDA CRANEANA. — 
Diámetros erancanos. — 1, Anteroposterior må- 
ximo: va desde la punta más saliente de la har- 
hilla al punto más lejano de la región occipital. 
Debe procurarse no colocar la punta del compás 
sobre la protuberancia occipital externa. 

2." Diámetroantero-posteriormetópico:abra- 
za desde el punto metópico al punto más distan- 
te de la porción occipital. 

3.2 Diámetro transversal máximo: se obtie- 
ne por tanteo; es la línea mayor horizontal y 
transversal de la hóveda erancana, Hay que 
enidar, para determinarla, de no apoyar las 
puntas del compás en las crestas supra-mastoi- 
deas, 

4,2 Diámetro biauvrienlar: va desde un punto 

auricular A otro. Para obtenerlo se coloca la 
punta del compás inmediatamente encima de la 
raiz transversal de la apófisis cigomática. Estas 
cuatro primeras medidas, asi como la octava, se 
toman por medio del compás de espesor; las 
otras por medio de la corredera. 
Diámetro estelínico: va de un estefa- 
nion á otro. Para obtenerla se colocan las pun- 
tas del compás en el punto en que la sutura 
coronal deja de ser sinuosa y pasa à ser vectilí- 
nea. El liametro estefánico no siempre corres- 
ponde al diámetro frontal máximo. 

6.2 Diimetro frontal mínimo: es la distan- 
cia mínima de das dos erestas temporales del 
frontal, 9, más exactamente, la tangente a la 
superficie superior de la hóveda orbiGuia que 
pasa a la vez por el ofrion, 

7.2 Diámetro astérico;: va de un asterion á 
otro representando la altura máxima del occi- 
pital 

8.2 Diímetro hasio-lrecmático: va del ha- 
sion al bregma, Este diimetro no siempre co- 
rresponde al diimetro maximo vertical del erá- 
neo, BI punto culminante del cráneo se en- 
eumntra eon frecuencia dos ô tres contimetros 
detrás del bregma. Si se busra este punto culmi 
nante se obtiene el diámetro vertical muiximo, 

Curras crencanas, 1,3 Curra media occipilo: 
Lrontad. Va desde el nacimiento de la nariz al 
basion, pasando por el Inegma, el lambda y el 
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inion. Esta enrva se descompone en las siguien- 
tes porciones: eurea sbecrebral, que va desde 
el arranque de la nariz al ofrion; ces re frontal 
total, que va desde el arranque de la nariz al 
bregma; curva parietal ó sagital, que va del 
bregma al lambda; care supraoccipital ù orei 
pilal superior, que va desde el lambda al inion, 
y eva occipitdl total, que va del lambda al 
basion. Por medio de estas curvas se puede, 
además, Obtener la curra iniofronlal, que va 
del nacimiento de la nariz al inion; la curra 
frontal cerebral, que va del ofrion al bregua; la 
eva cerebral, que va del olrion al inion, y la 
curea cerebelusa ò subocipital, que va del inion 
al basion, Todos los puntos que constituyen los 
extremos de las enrvas indicadas, deben mar- 
carse siempre de antemano con precisión. 

2,2 Curea transversal suprauricular: va de 
un punto auwicular á otro pasando por el breg- 
ma, Prolongando esta curva bajo la base del 
cráneo, se obtiene la curea transversal total, 

3t Ciremnferencia horizontal máxima: pasa 
inmediatamente sobre las raices subeiliares y 
por el punto más distante del occipital. Esta 
circunferencia puede dividirse en dos partes por 
la línea biauricular, å saber: curea precauricular 
y enmrra postauricadar, Todas estas Curvas se 
miden con la cinta métrica, Es preferible ser- 
virse de una cinta no barnizada, pero sí muy 
muy bien graduada, 

Lineas craoncanas. -1.% Linea naso-basilar: 
va desde el nacimiento de la nariz al basion; se 
toma con el compás de espesor. 

2,2 Longitud del agujero occipital: se toma 
del basion al opistion. 

3,2 Anchura del agujero orcipital; se toma 
con la corredera. Sumando la línea sobasilar y 
la longitud del agujero con la curva oecipito- 
Irontal, se obtiene la cireumlerencia media del 
cráneo, 

IL MEDIDA DE LA CARA. — Comprende los 
siguientes datos: 

Anchura biorbilaria caterna: se toma 


1,0 
desde una apófisis orbitaria externa ¡la otra, 
cuidando al determinarla que los extremos do la 
corredera queden colocados sobre el borde exter- 
no de esta apólisis. 

, 2° Anchura biyugal: va de un punto yugal 
aotro, 

3.0 Anchura bicigomálica máxima: se mide 
sobre la cara externa de los arcos cigomitticos. 

32 Altura total de la sara: se mide desde 
el ofrion al punto alveolar. 

5.2 Altura espinal ceolar: comprende desde 
la espina uasal al punto alveolar, 

6.2 Altura máxima de la órbita: se toma 
desde el borde externo al dacrion, punto en 
donde el labio posterior del canal lagrimal ó su 
prolongación se cruza con la sutura ungucofron- 
tal. Esta medida se toma casi siempre un poco 
ablicutamente hacia fuera y hacia abajo, según 
la dirección de la órbita. 

70 ditura de la órbita: se toma desde el 
borde superior al borde inferior sobre la sutura 
malomaxilar, en una dirección perpendicular á 
la precedente. 

8.2 Anchura interorbilaria: se toma desde 
un dacrion al otro, 

9, Linca nasorspinal; va desde la raíz de 
la nariz à la base de la espina nasal, ó sea al ni- 
vel del punto más bajo de la escotadura nasal. 

10.2 Anchura máxima de las narices, 

11,2 Longitud dela bóveda palatina: se toma 
desde Ja mitad del borde posterior del arco al- 
veolar á la espina palatina. 

12,2 Anchura de la bóveda palatina: es la 
separación máxima de la curva interior del arco 
alveolar á la hase de este mismo arco, Todas 
estas líneas se miden con la corredera, 

Para más detalles acerca de todas las medidas 
y determinaciones del cráneo y de la cara, v 
CEFALOMETRÍA, 

La Crancometría ha adquirido un gran des- 
arrollo y extremada aceptación en la práctica, 
porque es en electo mueho mas cómodo medir 
dimensiones que estudiar formas; representar los 
resol tados de un trabajo por DUmMeros Mis ficil 
ue por dibujos é desetipeiones, Con un corto 
aprendizaje se consigne manejar con habilidad 
sificiente los instrumentos de medida, Los erea- 
dores de la Crancometría, Brova en Francia y 
Rutimeyer en Suiza, el primero antropologa y 
el seguido principalmente ¿oologo, han vennido 
moltitud de datos, no dimensiones renies, que 
hubiera sido el completo del estudio de la forma, 
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sino correspondientes å indices ó relaciones 
geverales sustituyéndose de este modo términos 
roca ha deter. 


medios á realidades tangibles, 
minado la serie de eråncos necesaria para que se 
pueda tener confianza en el término medio ob- 
tenido de las medidas tomadas. Rutimeyer y los 
autores alemanes han procedido de otro modo: 
toman por base una de las dimensiones generales 
del erineo; por ejemplo, en el ganado vacuno, 
del cual se han ocupado principalmente, la ma- 
yor longitud, y refieren á ella todas las demás 
dimensiones en tantos porciento, Miden también 
asi el conjunto de los huesos que forman las 
dive regiones del cráneo, de tal suerte que 
la misma región en cráneos diferentes puede 
tener la misma longitud; basta para esto que 
coincida la existencia de unos huesos más largos 
que lo ordinario con otros más cortos, Esto es 
lo que suecde con mucha frecuencia, y la razón 
por que la Crancometría practicada de este mado 
ha llevado á los antores de que se trata á las 
relaciones más singulares; por ejemplo: se ha 
identificado el tipo de la raza bovina de los 
Países Bajos, qne es dolicocéfala, con el Bos 
primigenius, que cra braquicétalo. Otras muchas 
confusiones no menos maniliestas se han come- 
tido, cuando no se ha atendido más que á cifras 
empíricas, sin analizar la morfologia del cráneo 
según los datos de la Craneología, 

Las dimensiones proporcionales en cada tipo 
natural oscilan entre límites individuales bas- 
tante distiutos y que se prestan lacilisimamente 
a estas conclusiones; pero nada puede hacer re- 
saltar mejor el carácter abusivo y engañoso dle la 
Crancometría empírica que los resultados å que 
ha conducido. 

En el ganado vacuno se admitia en Alemania 
tipos naturales, que son los troneos ú origenes de 
todas las razas vivientes. En los équidos no se 
admiten más que dos: un tipo oriental y otro 
occidental, refiriendo å este último en conjunto 
todas las razas del N. E. de Europa, la germi- 
nica, la frisona, la británica, la belga, la anti- 
gua raza de cabeza de rinoceronte, cte., como si 
estas diferencias morfológicas que son tan even- 
tuales no tuviesen ninguna importancia, Efec- 
tivamente, esta diferencia pasa inadvertida 
cuando no se hace más que comparar indicios ó 
medidas proporcionales, Lo mismo sucede en lo 
que concierne á los dos tipos orientales, hoy 
bien determinados, y que no ditieren solamente 
porla arquitectura crancana; también las dimen- 
siones del conjunto sou completamente semejan- 
tes; y sin embargo, además de las formas cra- 
ucologicas, muy distintas, el número de vértebras 
del raquis no es el mismo, Los autores antes 
citados, cuya autoridad en el mundo cientiítico 
es tan grande, han Nevado, sin embargo, la Cra- 
neometría por mal camino, Largos años de 
investigaciones y de trabajos perseverantes, en 
Antropología sobre tado, en los quese han me- 
dido y eubicado millares de cráneos por los mé- 
todas consagrados, no han dado, sin embargo, 
vada útil y preciso, Por lo que concierne å los 
animales domésticos en los cuales las investiga- 
ciones son menos difíciles porque las masas ó 
grupos de imlividuos están menos mezcladas, es 
decir, son de razas mis puras que en la huma- 
nidal, los resultados adquiridos lo han sido 
imlependientemente del concurso de la Craneo- 
metria; no obstante esto, puede tener su utili- 
dad, pero es á condición de que se la coloque en 
el sitio que realmente le corresponde, es decir, 
como un accesorio ú un complemento de la Cra- 
neologia, limitándose å la medida de las dimen- 
siones de cado nno de los huesos del eráneo en 
partienlar, sin dejar de tener presente que en 
muchos casos las distancias de un borde å otro 
pueden ser las mismas en dos huesos del mismo 
nombre, y, sin embargo, su morfología ser 
esencialmente distinta, El uno, por ejemplo, 
puede ser plano ò enrvilineo entrante, y el otro 
envvilineo saliente óbombeado, En los frouta- 
les, en los lagrimales, en los huesos de la nariz, 
en los grandes maxilares, ete., es lo que sucede 
eon frecuonelas y ateniéndose solamente á las 
wmidados, puede de seguro caerse en grandes y 
ENUVISIIOS CETOVCS. 

La Crateolozía dehe, pues, siempre contener 
los pasos de la Craucotetría, dela enal no nece- 
siia en rigor para la determinación de los tipos 
maturales, 


CRANEÓMETRO (del gr. zgavioy. cráneo, y 
szzpov. melik: m, Compás destinado å me- 


dir los distintos ditmetros cratteales, pu be 
mado por dos ramas eu arco, como los 1 amados 
compases de grueso ó de espesor, Aplican: o sus 
puntas en diferentes sitios del eráneo, se api ecia 
su distancia trasladando luego la abertura re- ' 
sultaute á una regla métrica. Lu otros existe un 


Cranemelro 


semicireulo graduado que evita esta última 
maniobra. 


CRANEOSCOPIA (ilel gr. 22xvt0v, Cráneo, y 
ozonat, examinar): f. Arte que, por la inspec- 
ción de la superficie exterior del cráneo, presu- 
me conocer las facultades intelectuales y afoc- 
tivas. V. FRENOLOGÍA. 


CRANEOTABES (ile eránco y tabes Jem. Patol, 
y Terap. Variedad del raquitismo en la cual el 
cráneo está reblandecido y se rompe con facili- 
dad; los huesos han perdido la estructura com- 
pacta y parecen formados de tejido esponjoso, 
son flexibles, porosos y ásperos al tacto. Parti- 
cularmente en la parte superior del cráneo, en 
lasinmediacionesde lasutura lambdoidea, suelen 
existir diversos puntos donde el adelgazamiento 
y fragilidad de los huesos es mayor. A tal grado 
puede llegar la pérdida de consistencia de la 
caja eraneana, que cuando el niño recuesta la 
cabeza sobre un cuerpo duro el cráneo se depri- 
me. Elsasser ha sido el primero en describir 
esta enfermedad, cuyo pronóstico es gravísimo, 
y su terapéutica la del raquitismo, 


CRANEOTOMÍA (ile crancotomo ): F. Obst. Ope- 
ración obstétrica que consiste en el secciona» 
miento del cránco del feto, en los casos que no 
puede verificarse su expulsión por ciertas causas, 
Y, CEEALOTOMÍA, 


CRANEOTOMO (del gr. zzavtv, cráneo, y 
zua, sección); m, Obst, Instrumento para prac- 
ticar la Crancotomía, 


CRÁNEO-TORÁCICO, CA (de cráneo y tórax): 
adj. Med. Relativo al erineo y al tórax. Esta 
palabra se ha usada para designar un tempe- 
ramento morboso, temperamento erincodorácico, 
¡ue es aquel en que predomina la influencia del 
encéfalo y de las visceras del pecho, 


, CRANGÓN (del gr, 2ox y grow, especie de erns- 
taceo): n, Zow?, Género de erusticcos malacos- 
triccos, toracostráceos, del or- 
den de los podoftalmátidos, 
subfamilia de los deci odos, 
grupo de los macruros, familia 
de tos earididos, subfamilia de 
los craugoninos, Se distinguen 
por tener pico corto; primer 
parde patas tony grueso, con 
una mano prehensil didáctilas 
segmaido par de patas con pin- 
zas pequeñas; artejo anticar- 
pal ho anillado; las cuatro an- < 
temas insertas en Jia, La 
especie tipiena es el Craagón 
Copia, 

joa ta {Crangon rubgaris). Las vos 
tas arenosas “lanas, sobre to lo las del Mar del 
Norte y ode Tuglaterra, están pobladas por el 
Crangon común, que los ingleses Manan rernate, 

Towo Y 


Cru nyn 


Cra 


grite, shrimp, y los Eranceses er eette, Orere 
un carácter común con las demás especies, y 
tiene incompletas das tenazas del primer par de 
patas, qe es más grueso que los otros; en cambio 
ditiere por el cuerpo, que es casi liso, Solo en el 
ccfalotórax presenta tres espinas, 

Su longitud puede serde 0,006, pero los más 
pasan de 019,008. La mayor parte son hembras, 
cuyos huevos se encuentran entre las putas 
rudimentarias del postalilomen. El crangón es 
menos gracioso ue otros muchos carídidos; tiene 
un color pardo prílido que tira un pocoal verdo- 
so, pero al observarle más detenidamente se ve 
una aglomeración de manchas negras, pardas, 
grises, y de color de naranja, que examinadas 
con un buen microscopio afectan la forma de 
estrellas, 

Es muy divertido ver la agilidad y rapidez 
con que el crangón se coloca en lanrena. Cuando 
el agua tiene sólo dos pulgadas de profundidad, 
el animal se deja caer tranquilamente al suelo, 
entonces se ve elevarse por un momento como 
una peueña nube de polvo, y el cuerpo baja de 
tal manera que el dorso se confunde con el suelo, 
En tal instante se comprende la utilidad del 
color de este crustácuo, pues las manchas de di- 
ferente tono, de pardo gris y rojo, se asemejan 
de tal modo al color uniforme dela arena, que 
un momento después de laber visto el crangún 
penetrar en ésta ya no se le distingue, Solamente 
los ojos, situados en la extremidad de la cabeza, 
aparecen como dos centinelas; así permanece el 
animal quieto y tranquilo, sin sospechar el ries- 
go, hasta que le recoge el hierro de la red, 


CRANGONINOS (de erangón): m. pl. Zvol, Gru- 
po de erusticcos malacostriceos toracostriceos, 
que forman una subfamilia del orden de los po- 
«doftalmátidos, suborden de los decápodlos, grupo 
de los maciuros, familia de los carídidos, Se 
caracterizan los erangoninos por tener mandíbu- 
las delgadas, muy encorvadas, sencillas, con un 
borde cortante estrecho, sin palpos, maxilas, ni 
láminas córneas; los dos primeros pares de patas 
desiguales; cl anterior siempre más grueso, 

Comprende esta subfamilia los géneros Cran- 
gon, Paracrangon, Argis, Sabinea, Lysmata, 
Nika y Cydoryhnehus. 


CRANIA (de crnco ): f. Zool. Género de mo- 
lascoideos braquiópodos, del orden de los ccardi. 
nos ó inarticulados, familia de los cránidos; es 
tipo de la familia, y le corresponden por lo tanto 
los caracteres de ella, 

Su concha se lija en los cuerpos submarinos 
por la parte ventral; la dorsal tiene la forma de 
tapa, y ambas están unidas sólo por me- 
dio de músculos; sus brazos carnosos, en 
figura de espiral, sólo se apoyan en un 
apéndice en forma de nariz, en el centro 
de la concha. La más conocida de las cua- 
tro especies existentes es la Crania anv- 
mala, de los mares septentrionales curo- 
peos, que casi siempre se encuentra aso- 
ciada con la Fercbratula caput serpentis, 
aunque no la sigueá la América del Norte 
nial Mediterráneo. Aún no se la conoce 
en el estado fósil, y Suess ha supuesto, por 
lo tanto, qme su origen data de una época 
más reciente, por cuanto los fenómenos 
que permitieron å la Zercbratula caput 
serpentis llegar å la América del Norte, y 
que parecen haber consistido en la formación de 
una cordillera de islas que puso en comunica: 
ción este Continente con Europa, indican que la 


especie no existió antes, En eambio su presencia 


en el Golfo de Vigo revela que, cenando menos 
en parce, presenció la lenta retirada de la fauna 
septentrional de la Europa central. In el Medi- 
terrineo se encuentra la €, rostrata. Las crantas 
de los periodos anteriores no se hallan nunca en 
considerable número, pero su s se continta 
sin interrupción desde el periodo silíúrico. Las 
mis notables de las especies fósiles son la C. an- 
tiea y la C teuutbergeasís que se encuentra en la 
eerta, 
CRANIANO, NA: adj. ¿Ínal, URANEANO, 


CRANICA (de eróneo) E Bel. Género de Ur- 
«nidáccas, tribu de las netieas, cuyo perimtio 
presenta folíolos interiores y exteriores casi 
ignalos; el labelo es recto y cóncavo; la rolunma 
dilatada en su parte media y emarginada en el 
extremo; la antera vuelta hacia atras, incomple- 
tamente emulriloenlar, con polindos idos por 
wa glandula comin, Las especies de este gene 
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ro son hierbas que viven en la América tropical, 
incluídas hoy dia en el género f/pkrys, y cuyas 
raices son fascieuladas, sus hojas pecioladas y 
sus llores blanquecinas ó verdosas y reunidas cu 
espigas. Es notable la especie Cranichis luteola, 


¡ incluida por algunos autores en el género Polys- 


turhia, 


CRÁNIDOS (de craniu ): m. pl, Zool. y Palcont, 
Familia de brayuiopodos pleuropigios ó ecar- 
dinos. Se distinguen por tener concha calcárea, 
lija por los nates ó por toda la superficie de la 
tara ventral, rara vez libre; valva dorsal en for- 
ma de escudilla; cara interna de las dos valvas 
rodeada de un borde ancho y á veces granuloso, 
y con cuatro grandes impresiones musculares, é 
impresiones vasculares más ó menos marcadas; 
los brazos espirales no poseen láminas calizas 
y vau sostenidos por una saliente en forma de 
nariz, situada en el medio de la valva ventral. 
La cara interna de esta última recuerda un 
poco el aspecto y forma de una calavera, de don- 
de procede el nombre de Cranéa con que so 
designa el género tipo. 

CRANIOLARIA (del gr. zsavinv, cráneo): f, Bot 
Género de Pedalineas, tribu de las martinicas, 
que se caracterizan por presentar cáliz oblongo, 
vesienloso y espatiforme, y terminado en tres 
ú cinco lóbulos designales, La corola posee un 
tubo muy largo, delgado, cilindrico, campanu- 
lado en la garganta y terminado en cinco ló- 
bulos desiguales que casi forman dos labios. El 
andróceo se compone de cuatro estambres didi- 
namos subexsertos con anteras y celdas divarica- 
das. El ovario se encuentra rodeado por un disco 
hipogino y es unilocular, con dos placentas pa- 
rietales bilameladas y provistas de una serie de 
hnevecillos, El fruto es una cápsula drupácea, 
picula y loculicida. No se conoce más que una 
especie de este género que vive en la Colombia; 
es una hierba anual, viscosa, aterciopelada, con 
hojas opuestas, pecioladas, anchamente cordi- 
formes, pa1matilobuladas ó reniformes. Sus flores 
son blancas, muy grandes y reunidas en racimos 
situados en las dicotomias del tallo. 


CRANIOSPERMEAS (de craniospermo): f. pl. 
Lot. Tribun de Borragíneas que comprende los 
géneros Plagiololris, Colsmanxia, Crantospermo, 
Meeromeria y Meneghinio, 

CRANIOSPERMO (del gr. xexvtov, cráneo, y 
azsa . semilla): m. Lot, Género de Borragí- 
neas, tribu de las erantospermeas. Tienen un cáliz 
perfectamente dividido en cinco lóbulos rectos, 
conuiventes en los extremos en el fruto. La co- 


Crunia tgnabergensis 


rola es tubulosa, apenas dilatuda junto al borde, 
desnuda en la garganta y con cinco lóbulos cor- 
tos. Los estambres se encuentran insertos hacia 
la mitad del tubo å diferentes alturas, son más ó 
menos exsertos y llevan anteras oblongas y recli- 
nadas, El ovario presenta euatro lóbulos globula- 
res, deprimidos por da parte superior, del centro 
de los cuales sale un estilo exserto y capitado 
en su extromidad estigmatifera, El fruto se 
compone de cuatro aquenios (algunas veces me- 
nos por aborto) rectos, insertos por una arco- 
la oblicua, y provistos por el dorso de una 
especie de cúpula con los bordes revueltos. Se 
conocen dos ó tres especies de este género, pro- 
pias del Asia y especialmente de la Siberia, Son 
hierbas pequeñas, vivaces, erizado-aterciopela- 
das, con hojas leñosas y cilíndricas, con tallos 
numerosos, rectos, de hojas oblongas, enteras, 
las inferiores de las cuales son largamente pes- 
taħosas en su base, Las lores son de color de 
rosa y forman cimas eseorpioideas, sencillas ó 
ramilieulas, cortas ù hojosas. 


CRANISCO de ereraja j: m. Zool, y Paloni, 
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Género de brayuiopodos, ecardinos, de la Iani- 
lia de los eránidos. Se caracteriza por tener valva 
ventral fija y dividida en tres partes por una 
lista transversal y varias listas longitudinales, 
Comprende especies fósiles en cl jurásico, Al- 
gunos paleontologos lo consideran como una 
sección del género Criada. 

CRANMER (Tomás): Pisy, Fundador de la 
Iglesia anglicana y primer arzobispo protestante 
de Cantorbery. N. el 2 de julio de 1489 en As- 
taneton (condado de Nóttingham). M. el 21 de 
marzo de 1556, A los catorce años ingresó en el 
Christ-College de Camlnidge, y la vivacidad de 
su imaginación le hizo adoptar el camino traza- 
do por Erasmo, dedicándose con especialidad al 
estudio del griego y del hebreo. En 1510 obtuvo 
en aquel colegio una prebenda (fellowship), la 
cual tuvo que renunciar por haberse casado un 
año después. La Universidad le colocó como 
profesor adjunto á otro colegio, hasta que muer- 
ta su mujer al año de matrimonio obtuvo de 
nnevo su prebenda. En 1524 fué nombrado 
profesor de Teología en el mismo colegio, y en 
1526 examinador, puesto en el cual parece haber 
contribuido mucho á la propagación de la refor- 
ma naciente, no ocupándose en los exámenes 
más que de la interpretación biblica y no de la 
dogmática escolástica, como hasta allí se hacia. 
Una enfermedad contagiosa que se propagó en | 


Tomás Cranmer 


Cambridge le hizo abandonar por algún tiempo 
aquella ciudat, estableciéndose en Cressy (con- 
dado de Essex) en una propiedad de un amigo 
suyo, del enal educaba á los hijos. Durante la 
estancia de Enrique VIIJ en las cercanías de 
Cressy, Cranmer trabó conocimiento con el se- 
cretario de Estado, Gardiner, y el doctor Eduardo 
Fox, capellán de la corte. En una conversación 
acerca de las dificultades que ofrecia el divorcio 
del rey, fué de opinión que debía examinarse el 
asunto según el puuto de vista de las Escrituras 
y apoyarse en el parecer de teólogos entendidos 
mejor que invocar solamente la decisión del 
Papa. Vox «dió parte del resultado de la entre- 
vista al rey, quien exelamó: «Ese hombre ha 
puesto el dedo en la llaga.» Enrique hizo llamar 
en seguida á Cranmer, le nombró su capellán, 
le encargo la redacción de un documento relati- 
vo á su divorcio, y le recomendó diera hospitali- 
dad al padre de su querida Ana Bolena, en 
Wiltshire, Cuando el trabajo estuvo acahado 
Cranmer obtuvo una Incrativa prebenda, fugen- 
vialo en 1530 al Continente, á fin de disponer 
álos teólogos en favor del divorrio de Enri- 
que VII, y, por último, para reanudar las ne- 
gociaciones eon el Papa, fué nombrado adjunto 
á la embajada enviada á Roma, En el año de 
1531 salió de Italia y pasó á Alemania, don- 
de por orden del rey trató de hacer consentir al 
emperador en el divorcio proyectado, En esta 
ocasión entró en relaciones con los teólogos pro- 
testantes, cuyo trato le familiarizó más y más ; 
con los principios de la Reforma; y si por el 
pronto no abandonó sus opiniones dogmuticas, 
probó ya en esa época, por medio de su matri- 
monio con una sobrina del Ministro Ossiander 
de Nuremberg, su intención de separarse de la 
Iglesia. Enrique no tardó en llamarle a su lado ' 
y le confió en 1532 el arzobispado de Cantor- 
bery, que se encontraba vacante, Cranmer sólo 
con trabajo aceptó aquella alta dignidad, de una 


parte por temor al rey, cuyo carácter capri- 
choso conocía; de otra, porque el juramento 
que debia prestar al Papa mortificaba sus con- 
vicciones, y, por última, porqne sa matrimonio 
secreto no era compatible ron el Derecho eani- ` 
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niea, por más que los Tribmales ingleses hubice- 
ran ya decidido en tiempo de Enrique VI que 
el matrimonio de un clerigo podia ser anulado 
sin ser ilegítimo, y hasta reconociendo el derecho 
legítimo de herencia á los hijos, Sin embargo, 
la esperanza de hacerse útil en el episcopado 4 
la Religión y à la Iglesia acalló los escrúpulos 
de Crammer y presto el juramento haciendo la 
reserva de que permanecería liel á sus convic- 
ciones religiosas, y que por nada se apartavia del 
cumplimiento de los derechos del rey ni de la 
legislación de su pais. Sus partidarios han tra- 
tado de defender esta sutileza, pero no han con- 
seguido purificarle de haber prestado un jura- 
mento que en su fuero interne tenia por ilegal, y 
de haber simulado una sumisión al Papa que 
estaba muy lejos de aceptar. Muy poco después 
de su instalación en la Sede pronunció el divorcio 
de su soberano; y cuando el Pontífice le amenazó 
con la excomunión, el arzobispo se dispuso å la 
resistencia autorizado por una decisión del Parla- 
mento, que acababa de «declarar al rey jefe su- 
premo de la Iglesia en Inglaterra. Alentado por 
Ana Bolena, Cranmer propagó la Reforma en la 
medida «que le era dada bajo un rey arbitrario 
que se abrogaba la facultad de arreglar las ereen- 
cias de su pueblo, A la cabeza de los adversarios 
de las innovaciones se puso Gardiner, reciente- 
mente nombrado obispo de Winchester, y esto 
sirvió de pretexto å Cranmer para extremar su 
propaganda; y mientras atacaba en enérgicos tér- 
minos las prácticas supersticiosas, se ocupaba 
en hacer accesible al pueblo la Biblia, hacién- 
dola traducir en lengua vulgar, cerraba los 
conventos y procuraba sustraer á la rapacidad 
del rey los bienes confiscados á las comunida- 
des religiosas para emplearlos en l'undacioncs 
benéficas y de instrucción. Cuanto le fué po- 
sible luchó contra los scis artículos que con- 
denaban á muerte á todo el que se declarara 
á favor del matrimonio de los clérigos, contra 
la transubstaneiación y otros dogmas católicos; 
pero le fué forzoso ceder, y él mismo se separó de 
su mujer. La única concesión que pudo lograr 
fué la propaganda de la Biblia que sólo se tole- 
raba hasta alli á la Iglesia. A la muerte de En- 
rique VIII, acaccida en 1547, y durante la mi- 
noridad del rey Eduardo VI, Cranmer logró con 
el apoyo del duque de Sommerset, obrar con 
más libertad y mejor éxito, pudiendo decirse 
que entonces fué cuando consumó la Reforma en 
Inglaterra, -si bien manteniéndose todavía ape- 
gado á algún dogma del catolicismo, tal como 
la substanciación, defendida por él en una obra 
especial, y que no abandonó por completo hasta 
que los argumentos de Riedled le convencieron, 
Como jefe de la Iglesia anglicana se le acusa 
con razón de las persecuciones que toleró, y aun 
autorizó, contra los disidentes, pues, con efecto, 
aunque dotado de carácter noble, y profesando, 
en general, principios de tolerancia, se dejó arras- 
trar por su celo ála nueva Iglesia, y empleó, 
sobre todo con los anabaptistas, una dnreza que 
ni el fanatismo de aquella secta disculpa, Ape- 
nas subió María al trono, en 1553, con el apoyo 
de los católicos, Cranmer fué reducido å prisión 
con otros reformadores, y la reina, olvidando lo 
que un día hizo por ella, cuando la protegió 
contra la cólera «le su padre, no sólo accedió al 
deseo manifestado por sus secuaces, sino «que 
empleó en la persecución todo el rigor que las 
leyes le permitían, Después del primer interro- 
gatorio, el Tribunal, compuesto de comisarios del 
Papa, obligó al procesado å presentarse en el 
improrrogable término de ochenta dias ante la 
Santa Sode para justificarse, pero sin ponerle en 
libertad, y siendo condenado al expirar el plazo 
como herético, y destituido, por tanto, de su 
autoridad eclesiástica. Durante su largo canti- 
veria en Oxford se obligó al misero anciano, 
por medio de súplicas, de amenazas y de obser- 
vaciones de toda suerte, A firmar diversas decla- 
raciones en las que se adhería á los dogmas miis 
esenciales de la Iglesia romana, y, á pesar de 
estar resuelta su muerto, se trató de que antes 
del suplicio leyese él mismo una pública retrac- 
tación. La reina y su esposo Felipe TI dieron las 
órdenes qua ello, pero Cranmer, lejos de dejarse 
vencer, con fiera entereza declaró que im solo 
pueril temor å la muerte le había hecho limar 
los anterinres documentos, y que ahora aceptaría 
el suplicio con júbilo, como merecida pena de 
ima cobardía de que jamis se arrepentiría lo 
hastante, En 21 de marzo de 1556 se le condujo 
á la hoguera, 4 la cual subió con extraordinario 
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valor, y, adelantando antes que nada las Namas 
su mano derecha, para castigarla por haber tir- 
mado su retractación, expiro haciendo protestas 
de protestantismo, El célebre reformador dejó 
diferentes obras relativas especialmente á la 
transubstanciación, de las cuales la primera 
apareció en Londres en 1550. 


CRANOCARPO: m, Pol. Género de Lecrumni- 
nosas amariposadas, serie de las hedisúreas, sub- 
serie de las desmodieas, que se caracterizan por 
tener dientes superiores del cáliz más anchos 
que los restantes; scis estambres monadelfos con 
vaina entera; ovarios unilobulados; legumbre 
comprimida y monosperma. Este género se en- 
cuentra representado por un arbusto del Brasil, 


CRANON: Geog. ant, C, de la Tesalia, sit, al 
E. de Farsalia. Victoria alcanzada por Antipá- 
ter y Cráteres sobre los atenienses en la guerra 
Lamiaca, 322 años antes de J. C. > 


CRANQUIA (de Cranch, n. pr): £ Zool. Gé- 
nero de moluscos cefalúpodos dibranquios, sub- 
orden de los decápodos, familia de los oigópsidos. 
Se caracteriza por tener cuerpo corto con dos 
pequeñas aletas terminales redondeadas; cabeza 
muy pequeña, mucho más estrecha que el cuerpo; 
ojos grandes; razas cortos con dos filas de ven- 
tosas; brazos tentaculares largos; embudo largo, 
no fijo á la cabeza y sin válvulas. Es notable la 
especie Cranchia scabra, que vive en el Océano 
Atlántico, El género Cranchia es tipo de un gru- 
po denominado de los eranquiados, 


CRANQUIADOS (de cranquia ): m. pl. Zool, 
Grupo de moluscos cefalópodos dibranquios, de- 
cápodos, de la familia de los oigópsidos, repre- 
sentado por el género Cranchia, 


CRANSAC: Geog. Municip. del dist. de Ville: 
franche, dep. del Aveyrón, Francia; 5 000 habi 
tantes. En el pueblo del mismo nombre y dis- 
trito hay un hermoso establecimiento de aguas 
minerales para bebida que acuden 4 tomar más 
de 2000 enfermos anualmente;son esencialmente 
purgantes á causa de sus sales do sosa y de mag- 
nesia; exportación anual, 55 000 botellas. En el 
mismo distrito están las minas de carbón de 
piedra de Fontaines y du Montet, inflamadas 
hace siglos; encima de ellas hay algunas grietas 
de las que se desprenden vapores sulfurosos á 45 
ó 50°, usados para el tratamiento de reumatis- 
mos y ciáticas, 

CRANSTON: (feo. C, en el condado de Pro- 
videncia, Est. de Rhode Island, Estados Uni- 
dos; 6000 habits, Fundiciones y manufacturas 
de aigodón. 


CRANTCIA (de Crantz, n. pr.): f. Bot. Género 
de Umbeliferas, tribu de las seselíineas, subtribu 
de las enanteas, representado por uva planta 
acuática muy singular, que habita en las dos 
Américas, en la Australia y en Nueva Zelanda. 
Es una hierba cespitosa, de rizoma oblicuo y ho- 
rizontal; sus hojas son completamente radicales 
y terminan å veces en un limbo pequeño lanceo- 
lado, pero lo más común es ser cilíndricas y ate- 
nuadas en forma de lezna, esponjosas interior- 
mente y provistas de tabiques transversales como 
muchos juncos. Las flores están dispuestas en 
umbelas sentadas ó sostenidas por un corto pe- 
dúnenlo, El cáliz tiene el limbo poco aparente y 
dientes muy cortos y bastante agudos. Los pé: 
talos son ovales, enteros, cou los extremos casi 
obtusos y sin doblarse. El fruto es elipsoide, 
apenas comprimido lateralmente, y de comisura 
muy marcada. Los carpelos son subcilindricos 
con costillas outusas; los marginales mucho más 
desarrollados y espoujosos interiormente; los 
surcos ó vallecillos presentan un solo cono resi- 
nifero muy estrecho; el carpóforo nulo, Esta 
planta se enenentra con mucha abundancia en 
los pantanos helaulos de los Andes. 


CRANTOR: Mitol, Lapita hijo de Aminton 
y escudero de Peleo; fué muerto por el centauro 
Demolcon. 

-Craxton Biog. Filósofo griego. N. en So 
les, en Cilicia, y vivió unos 300 años a. de Je: 
suerista, A pesar de la estimación de que gozaba 
en su]patria la abandono para ir a estudiar å 
Atenas, damle frecuentó la escucla de Xenócrates 
y de su sucesor Palemón, teniendo úl mismo por 
disciyulo à Arcesilao, que le instituyó su here- 
dero, Fné uno de los discípulos más distinguidos 
de la antigua Academia. Se iguora la fecha de 
su nacimiento y de su muerte, sabiendose súlo 
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que murió autes de Polemon y Urales, y que su 
Negada å Atenas lus anterior a 315, puesto que 
esta esla fecha de la muerte de Xenúcrates. Sus 
obras son muy numerosas. Según Disgenes de 
Laerciocom puso imos comentarios que cousta ban 
de treinta mil lineas, y de los que sólo quedan 
algunos fragmentos, Crantor se ocupó princi: 

almente de Filosofia práctica. Horacio le cita 
a la par de Crisipo como moralista eminente, 
cuyos escritos eran muy leídos en Koma. al mis 
célebre, á lo que parece, de los libros de Crantor, 
era su Zratado de la Afliwión, dirigido & su 
amigo Hipocles, para consolarle de la muerte de 
un hijo. Cicerón, en su libro 111 de los Zuscula- 
nos, parece haberse servido mucho de este tra- 
tado, que el filósofo Panecio llamó libro de oro, 
digno de ser aprendido de memoria, . También 
compuso un comentario á I latón citado por 
Proclo, que es el más antiguo de cuantos se 
conocen. Asimismo se ejercito en la Poesía, y, 
según Diógenes de Laercio, compuso una colec- 
ción de poemas que depositó en el templo de 
Minerva, de Soles. Sus poetas favoritos eran 


Homero y Euripides. 


CRAÓN: Geog. Cantón en el dist, de Chatean- 
Gonthier, dep. del Mayenne, Francia; 13 muni- 
cipios y 14.000 habits, 


CRAONNE: Gecoy. Cantón del dist. de Laún, 
dep. del Aisne, Francia; 40 municipios y 11000 
habitantes. 

— CRAONNE (BATALLA DE): Mist. Batalla li- 
brada por Napoleón en 1814 á los aliados. Blü- 
cher había estado å punto de sufrir delante de 
Soissónsuna derrotaquele hubiera inutilizado por 
completo, pero la entrega de la plaza por Morean 
le salvó. Blücher eruzó el Aisne y fué á unirse 
con Wintzingerode y Bulow, con lo cual reunió 
bajo susórdenes unos 100 000 hombres. Napoleon, 
que se veía amenazado por Schwarzenberg, no 
podía revolverse contra éste sin haber previa- 
mente inutilizado á los tres generales reunidos, 
El general Nansouty recibió ordeu de apoderarse 
con la caballeria del puente de Berry au Bac, y, 
ejecutada la operación con fortuna, Napoleón se 
halló con su ejército del otro lado del Aisne en 
la madrugada del 6 de marzo. Su ejército no 
Megaba á 55 060 hombres, de los cuales los dos 
tercios eran quintos mal vestidos y apenas ejer- 
citados en el manejo de las armas, Bliicher había 
tomado posiciones å poca distancia del puente, 
en la meseta de Craonne, donde escalonód sus 
tropas á medida que fueron llegando. Napoleón 
conoció que para arrojarle de alli necesitaba 
empeñar una batalla en regla. Decidió, pues, 
atacar la meseta por el Hanco iznierdo, donde 
se hallaba la infantería de Wintzingerode, man- 
dada á la sazón por el conde de Woronzoll, así 
como también el cuerpo de Sacken con Langerón 
de reserva, Estas fuerzas sumaban 50000 hom- 
bres, provistos de formidable artillería, Blücher 
había formado toda su eahallería en masa com- 
pacta, y poniéndola bajo la dirección de Witzin- 
gerode la ordeno que avanzara hacía el camino 
de Laón á Reims, pura lanzarla sobre el fianco 
derecho y sobre la retaguardia de los franceses, 
Al día siguiente, 7, å las diez de la mañana, dió 
Napoleón la señal de ataque. Ta principal aco- 
metida debía ser de frente, pero dos ataques 
simulados sobre los Hlancos debían distraer la 
atención del enemigo. Estos ataques se dirigirían 
por dos barrancos laterales, ¡ue venían á unirse 
en un sitio llamado la granja de Heurtehis 
Vietor avanzó por wmo de ellos y Ney por el 
otro, Apoderose el primero del parque de Vau- 
clerc, en el que se hallaba la infanteria de Wo- 
ronzoff. La división Boyer, después de haberse 
apoderado de la abadía llamada también de 
Vauclere, de la cual expulsó á los rusos, resis- 
tió heroicamente A cuantos esfuerzos hicieron 
estos para teconquistarla, Ney halló mås ro 
sistencia, Los rusos, mandados por Laken, cansa- 
ron gran número de bajas en sus soldados. 

Necesitó Ney de todo el ascendiente ue tenía 
sobre ellos para levarles al último asalto, en el 
cual derrotaron, por último, à los rusos. Todos 
los esfuerzos de Laken para recobrar da perdida 
posición fueron también inútiles. Realizada fe- 
lizmente la primera parte del plan de batalla, 
Napoleón, al frente de la vieja guardia, atacó la 
meseta de frente, tomando posiciones frente à 
la granja de Tenrtebise, punto de convergencia 
de Ney y de Victor, La ausencia de la artille a, 
qme se habia quedado rezagsula, expuso, casi sin 
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defensa, å los franceses al Fuego mortífero de los 
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j rusos, Nansouty arrojó sus 15 000 cabal lus sobre 


los cuadros que en la meseta habia formado la 
infautería enemiga, pero la artilleria de éstos 
los ametralló, obligandoles á ponerse en reti- 
rada, perseguidos por doce escuadrones que ear- 
garon impctuosamente á la artillería francesa, 
Napoleón envió contra ellos á la vieja guardia, 
al propio tiempo que le Hegaban ochenta cañones 
que rompieron contra los rusos un mortífero 
fuego de metralla. Aquella maniobra y este re- 
fuerzo dieron la victoria 4 los franceses. Laken, 
Woronzolf y Langerón tuvieron «ue retirarse, 
abandonando todas sus posiciones, sin que los 
franceses dejaran de perseguirlos hasta muy en- 
trada la noche. De los frauceses entraron en 
luego 30000 hombres, y de los aliados más de 
50000. La tardanza de la artillería hizo perder 
å los franceses unos $ 000 hombres. 


CRAPELET (Luis): Liog. Pintor francés. N. 
en Auxerre el 1825, M. en Marsella el 19 de 
marzo de 1867. Hizo sus estudios en el colegio 
de su pueblo natal, donde su padre favoreció su 
decidida vocación por el Dibujo. En París fué 
sucesivamente diserpulo de Badin, pintor de his- 
toria, de Sechau, Corot y Durand Brager. En- 
sayd todos los géneros de pintura y expuso por 
primera vez una obra suya, un paisaje, en el 
Salón de Paris en 1849, Visitú la Argelia y 
Egipto, el Asia Menor, Constantinopla, Grecia 
é ltalia, y se consagró luego ġ la reproducción 
de las escenas orientales. En la Exposición Uni- 
versal de 1855 presentó su Vista de la aldea de 
Luxor, y más tardo se dedico especialmente & 
la acuarela y llegó en breve plazo á ser uno de 
los maestros del género. Entre sus mejores vbras 
se cuentan las siguientes: Una calle en el Cairo; 
Interior oriental; el Templo de Medinet-Abá; > 
la Mezquita de Munaycd, Interior de la iglesia 
de San Juan, en Pisa; Ruinas del templo de 
Kuna-Limbos, Antiguo barrio de los entalanes 
cerca de Marsella, etc. Sus cuadros se distin- 
guen por da brillantez del colorido, los tonos ; 
vigorosos y la verdad de sus trabajos. Sns acua- 
relas ofrecen á veces cierto aspecto de dureza, 
pero son siempre enérgicas y luminosas. Crape- 
let sacrificaba sin esfuerzo la verdad local å la 
expresión del carácter ú al efecto, y copió las 
bellezas del Oriente con un sentimiento comple- 
tamente personal, no con la fidelidad cientifica | 
del etnógrafo, sino como poeta enamorado de 
las coloraciones poderosas, los contrastes de to- 
nos, luces y costumbres. En sus viajes recogió 
muchos croquis que hicieron de su lápiz un ma- 
nantial fecundo para las revistas francesas ilus- 
tradas. Fué corresponsal asiduo de ja Vuelta al | 
Mundo, La Ilustración y el Mundo Justrado, | 
y con Alejandro Dumas hizo un segundo viaje 
á Italia en 1857. 

CRAPODINA: f. Miner. VARIOLITA, 

CRAPOLITA: E. Miner, PARANTISA, 


CRAPONNE: Geog. Cantón en el dist. del Puy, 
dep. del Alto Loire, Francia; seis municipios y ¡ 
10000 habits, Aguas minerales; fabricacion de 
hlondas y encajes; aserraderos mecánicos, Ca- 
nal en el dep. de las Bocas del Ródano, Fran- 
cia; toma sus aguas del Durance, por la orilla > 
izquierda, y va å terminar en el Ródano, aguas 
abajo de Arlés; destaca dos ramales hacia el 
estanque de Berre, uno por Salón, Pellissane y 
Saint-Chamas, y el otro por Istres. El brazo que 
va al Ródano, (Lueres &'Arlés, Ieva un eaudal 
de 8,3 por segundo é igual cantidad lleva cl 
brazo de Salón. La pendiente del canal es de 


150 m.; mueve 33 fábricas y puede regar de 
20000 4 50000 hectáreas. Fué construido de ı 
1354 4 1559 por el ingeniero provenzal Adán, 
de Craponne, Es á la vez canal de desagiie de los 
terrenos pantanosas que habia al N. del estan- 
que del Berre y al E, del Ródano, y canal de 
riego para los terrenos del Crau, 

CRÁPULA (del lat. crápite; del gr. 20002427, 
de xoz2. cabeza, y 224230, agitar): f Eiubria: 
guez ó borrachera. 


Pasa por gracia en la viril eaterva 
Lo que castiga enal atroz delito 
En da mujer so infortinada sierva, 
No hay un fiero que dome su apetito; 
Que más aplauden al que mås codicia 
El dupanar, la CRÁPULA, el garito. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


CRAPULOSO, SA (del lat. crapulosas): adj. 
Dado ¡la crápula, , 
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CRAQUELENQUE (del fr, cregueléa, bizeuclhu 
ú galleta; de cagas, crujir) m. ant. Especie 
de panecillo, 
CRAS (idel lat. eras): adv, t. ant. MaÑana. 
E esto sería como si dijese el testador: 
tablezeo à fulano mi heredero, si CRAS na- 
ciere el sol, 


Partidas. 

Por amor de Dios id allá cras de maña- 
há: y por ventura querria Dios, que sabriamos 
algunas nuevas de él, 

El Conde Lucanor. 


CRASALES (del lat, crassus, grueso): f. el. 
Bot. Género de Apocárpeas que comprolale los 
ordenes de las erasuliceas y galaciucas, 

CRASAMENTE: adv. m, fig. Con suma igno- 
rancia. 

CRASATELA: f. Zvol. Género de moluscos la- 
melibranquios sifoniados, de la familia de los 
crasatélidos. Es afín al género Cyprina. Se dis- 
tingue por presentar concha gruesa, oval, alar- 
gada, con Júnula distinta, Borde cardinal largo; 
dos dientes cardinales en cada valva; impresio- 
nes musculares profundas. Comprende especies 
actuales y fósiles eu el cretáceo. 

CRASATELIDOS (de erasatela ): m. pl. Zool. y 
Pulcont. Familia de moluscos lamelibranquios, 
siloniados, integripaliados, que se distinguen por 
tener concha oval un poco alargada por la parte 
posterior; superficie lisa ó con estrías concentri- 
cas; ligamento interno situado en una Toseta 
bajo los nates; cada valva tiene de uno á tres 
dientes cardinales fuertes; faltan los dientes 
laterales ó se hallan poco desarrollados. Com- 
prende esta familia los géneros, Crassatella, 
Anthonya, Crassatellina, Plychomya y Gurdia. 


CRASATELINA (de crasatela ): f. Palcont. Gé- 
nero de moluscos lamelibranquios, sifoniados, 
integripaliados, de la fawilia de los crasatélidos, 
Es afín al género Crassatella, y comprendo espe- 
cies fósiles en el cretáceo. 

CRASCITAR (del lat. crocitáre, gritar á menu- 
do ò fuertemente): n. Graznar el cuervo, 


Dan muchas voces los cuervos, y por su 
modo de sonido ó estruendo, llaman á su vo- 
cear CRASCITAR, porque siempre parece qne 
dicen Cras. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 
CRASEDAD (del lat. erassitas): f. ant, Cra- 
SITUD, 
CRASEZA: f. ant. URASICIA. 


CRASICAULE (del lat, erassus, grueso, y candis, 
tallo): adj. Bot. Se dice de las plantas que tienen 
el tallo grueso y carnoso; por ejemplo, el Pelar- 
yonim. erassicande, 

CRASICIA: f. ant, CRASICIP. 

CRASICIE (del lat. erussitžes): f ant. Gro- 
SURA. 

= Crastere: ant, CRASITUD, 


CRASICORNIO, NIA (del lat, crassus, grueso, 
y corau, cuerno): adj. Lot, Se dica de todos los 
frutos coronados por unos cuernos gruesos. Se 
aplica también este epiteto å los cuernos que 
leva la columna de las orquídeas, y á los tallos 
provistos de espinas gruesas. 

CRASIENTO, TA: adj. GRASIENTO, 


CRASIFOLIADO, DA (del lat, corssus, grneso, 
y Johann, hoja): adj. Bol. Se dice de las plantas 
enyas hojas son gruesas y carnosas; tales son 
las hojas de las erasnláceas, el ombligo de Venus 
(Umbilieus pendealinus), cte. 


CRASILINGUE (del lat. eresss, grueso, y Tin- 
gue, lengua): adj. Que tiene la lengua gruesa, 

- Cuasitixuirs: mu pl. Zool, Grupo de rep- 
tiles que constituyen uno de los subórdenes en 
que se dividen los saurios ú lagartos. Se caracte: 
rizan por tener lengua corta, gruesa y carnosa, 
apenas escotidla en la punta, ordinariamente 
mucho más redondeada que la de los camaleones 
y ho protráctil. Los párpados existen por lo co- 
min, ha menibrana del timpano ex generalmente 
libre, Presenta siempre enatro extremidades ter- 
minadas en dedos dirigidos hacia adelante, Es- 
tos animales habitan las comarcas más cálidas 
del Antiguo y del Nuevo Mundo, Se encuentran 
tanto en el hemisferio oriental como en el occi 
dental, tipos que se distinguen claramente por 
la estructura de sus dientes, Los que viven en 
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América son plearodondes, y dos que viven en el 
Antiguo Mundo acrodontes. Comprende este sub- 
orden las familias de los resendohiitiros, duda idos 
y humiragos, 
CRASINERVIADO, DA (del lat. eressus, grneso, 
y nervio): adj. Bot, CRASINERVIO, 
CRASINERVIO, VIA (del lat. erassus, grueso, 
v nervio): adj. Bot. Se aplica á las plantas enyas 
hojas tienen los nervios muy gruesos y promi- 
nentes. Tal es el Ficus crassinervis. 


CRASIOLOGÍA (del gr. 1:25, temperamento, 
y hoyos, tratado): f. Afed, Parte de la Patología 
antigua que se ocupaba del estudio de las erasis. 


CRASIS (del gr. 22%5:5. temperamento): f. 
Med. Mezcla exacta de las partes que constituyen 
los líquidos de la economía animal, La crasis de 
Jos enatro humores, sangre, pituita, bilis y atrabi- 
lis, constituía el estado de salud según la Medi- 
cina hipocrátiea, y el desequilibrio en esta erasis 
el estado de enfermedad. En sentido lato se usa 
la palabra erasis, aplicada á la sangre general- 
mente, como sinónimo de constilución. Bazin 
ha lamado erasis parasitaria å la disposición de 
los sujetos caquécticos y débiles que los hace 
aptos para el desarrollo y reproducción de los 
parásitos animales y vegetales, 


CRASITUD (del lat, eressitido): f. GORDURA. 


CRASO, SA (del lat. crassus): adj. Grueso, 
gordo ó espeso, 
Apostaré que quieres decir,que resueltas con 
la edad aquellas partes sutiles, se hace mas 
CRASA y densa. 


Lark DE VEGA. 
Suele salir por esta boca un vapor sulfúreo, 


eraso y nebuloso. 
PELLICER. 


„e las particulas CRASAS y salitrosas de los 
abonos, desleídas con las linvias y rocios, cte. 
JOVELLAXOS, 


- Craso: fig. Unido con los sustantivos error, 
ignorancia, engaño, disparate, y otros semejan- 
tes, INDISCULPABLE, 

Y de este craso engaño se le siguió otro 
mayor error, que fué intentar parar en su ca- 
rrera al sol, 

MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


+.» de enántos extravios no se salvarian los 
cindladanos, si se desterrase de sus ánimos la 
CRASA ignorancia; etc. 
SOVELLAXOS, 


= RASO: M, CRASIMIUD, 


-Craso (Marco Licintod: Biog. Colebre 
patriota romano, N. hacia el año 115 a. de dJ. C. 
M. el año 53, Su padre y su hermano perecieron 
durante las proscripeiones de Mario, viéndose 
también él obligado á refugiarse en Espada, A 
su regreso, Sila Je acogió con marcadas mues- 
tras de distinción y le enriqueció con dos despo- 
jos de lo secuestrado á los proscriptos, mas sin 
lograr ver satisfecha su insaciable codicia, Jn 
cl año 71 fué nombrado pretor y encargado de 
terminar la guerra de los gladiadores, Marchó 
á luchar en contra de Espartaco, que había 
ya vencido á varios generales romanos, le obti- 
gò A retirarse hasta el lrucio y cerró la pro- 
vincia con un foso y una muralla, JXl jefe de los 
esclavos logró, sin embargo, romper aquel cerco 
durante una oscura y tempestuesa noche, pero 
poco tiempo despues fué vencido y muerto en 
una gran batalla, Cinco mil esclavos fugitivos 
fueron muertos por Pompeyo, quien se atribuyó 
la gloria de haber dado fin å aquella guerra. 
Craso uo obtuvo más qne una sencilla ovación, 
por lo cual concibió gran encmistal contra su 
rival; mas al fin se revoncilió con él, y en el 
año siguiente fué colega suyo en el consulado, 
Censor en el año 67, abilicó al poco tiempo å 
consecuencia de sus disensiones con su colega 
Catulo. Cuando la conjuración de Catilina se 
sospechó si estuvo en connivencia con los een- 
jurados, por más que fué su denuneiador, César, 
agobiado de deudas, acudió á él en el momento 
de su partida å España, y Craso, que buscaba 
un apayo contra Pompeyo, dió por César una 
cantidad por valor de cuatro millones de pese- 
tas. Los tres ambiciosos formaron, para la ex- 
plotación de la República, una liga ú la cual se 
dió el nombre de primer triunvirato, y cuyo 
resultado fué un segundo consulado para Poin- 
peyo y Craso, consulado gne cayó en el año 55 
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á consecuencia de violencias y de intrigas. Co- 
reespondió la Siria á Craso, quien sodaba eon la 
derrota de las partos y la conquista de la In- 
dia, y å quien la gloria militar de sus dos alia- 
dos le hacía sentir terrible envidia, y contra la 
apinión de los tribunos hizo grandes preparati- 
vos, y consiguió, en principio, algunos triunfos 
en Mesopotamia; mas despreciando los consejos 
de su segundo, Casio, que queria que se tomara 
á Selencia, siguiendo el Eufrates, se interno en 
un desierto de arenas y pantanos persiguiendo 
å un enemigo, cuya huida era un ardid de gue- 
rra, y Jegó á verse rodeado por los partos, 
Su ejército fué vencido, su hijo muerto en el 
combate, y la cabeza de éste colocada sobre una 
lanza. El jefe de los partos, Surena, llamó å 
conferenciar å Craso, y, preparindole nna em- 
hoseada, hizo que le asesinaran. Su cabeza, dice 
una anécdota, fué enviada å Orodes, rey de los 
partos, quien hizo le llenaran la hoca de oro 
fundido, diciendo: «Sáciate de este metal del 
que tan hambriento estuviste.» Esta frase anec- 
dútica ó histórica caracteriza perfectamente la 
pasión que deshonró toda la vida de Craso. Las 
proscripciones, las rapiñas, el pillaje de las pro- 
vincias, la usura, el tráfico de los esclavos, las 
calamidades públicas y las desgracias privadas; 
todo sirvió para el erccimiento de su fortuna, 
evaluada en el momento de su partida para 
Asia en treinta y dos millones de pesetas, 


CRASPEDARIA (del gr. zoxo=330w, franja): f. 
Pot. Género de helechos, suhtribu de las poli- 
podieas, caracterizado por el dimorfismo de su 
fronde, mucho más estrechos cuando son fructi- 
feros y sinuosos entre Jos grupos de esporangios, 
Comprende unas diez especies que viven en la 
América tropical, 


CRASPEDIA (del gr. zožgn:3ov, franja): f. 
But. Género de compuestas inuloideas, de recep- 
táculo paleáceo. Cabezuela trifora ó mnltillora, 
con involuero parcial fomnado do brácteas in- 
definidas; involucro común de brácteas poco 
numerosas, escariosas todas cllas: vilano con 
un número indefinido de sedas ó de escamas y 
ciliado-plumosas. Las especies de este género 
son árboles tomentosos, rectos, de hojas alter- 
nas ó radicales, muy enteras, que habitan en 
Australia y en Nueva Zelanda, 


—Crasreni a: Zool, Género de insectos dipte- 
ros aplóceros, Se caracterizan por tener las bor- 
desdel abdomen festoneados. Comprende algunas 
especies australianas. - 


CRASPEDIZAS (de eraspedia)i b ph, Pot, Gru- 
po de compuestas Gaafrlicus. 
CRASPEDOLÉPIDO (del gr. zoazan. franja, 
y hize, escama): m, Zof. Género de Retiúceas 
representado por una planta del Caho de Buena 
Esperanza, mny semejante å las especios de dos 
géneros Lineckhia y Darta, 

CRASPEDÓFORO (del gr. 222573007. Franja, y 
goza: portador): m, Zool, Genero de coleópteros 
de la familia de los carabidos, Se le considera 
como una sección del género Cychrus. La especie 
típica del grupo es el Cychrus vefleoas, 

CRASPEDONTE (del gr. o23:04:, franja, y 
naase. diente): in. Zool, Género de insectos co- 
leúpteros, de la faniilia de los carábidos, 


CRASPEDOPOMO (del gr. x2xoz300%, franja, y 
amua, opérenlo): m. Zool. Género de moluscos 


gasterópodos que se caracterizan por tener con- ; 


cha subturbinada, con una hendidura en Ingar 
de ombligo; peristomo continuo, simple, «que 
recibe el borde interno del opérculo; éste es 
carnoso, sólido y arrollado en espiral; lámina 
externa plana; lámina interna cóneava con un 
reborde cirenlar en su penúltima vuclta, Com- 
prende especies actuales y fósiles desde el ter- 
ciario. 

CRASPEDOQUÉLIDO: m. Pulront. Género de 
reptiles quelonios, trionicidos, de la familia de 
Jos quélidos, que se distingue por tener: carapa- 
eho aneho por delante, casi wngnloso por los 
bordes laterales, y aplastado ó ligeramente hom- 
beado; plaeas neurales cónicas; peto con fontann- 
les central persistente. Comprende especies losi- 
les en el jurásien superior. 

CRASPEDOSOMO (el gr. LIAIR franja, y 
FË, cuerpo): me Zool, Género de artrapados 
miriapodos, del orden de los uiloniaátidos, fami- 
lia de las polinésmidos, que se raracterizan por 
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tener ojos, Es notable la especie Craspedosuma 
poludesmeides, que se halla eu Europa. Algunas 
formas se han encontrado también fósiles en el 
ámbar, 


CRASPEDOTO (del gr. 22257:50v, franja): m 
Zvol. Género de moluscos gasterópodos, aspido- 
branquios, eseutibranguios, de la familia de ios 
tróquidos, subfamilia de los troquinos, Se dis- 
tingnen por tener concha subcónica no umbili. 
cada; vueltas convexas canceladas; columnilla 
torcida, formando un falso ombligo, y con un 
diente muy marcado que estrecha la ahertura; 
borde externo asurcado interiormente y provisto 
de un reborde exterior. Comprende especies ac- 
tuales y fósiles desde el jurásico, 


CRASPIDOSPERMEAS (de craspidospcrmo): £, 
pl. Zot. Subtribn de Apocináceas cariseas, carac- 
terizada por presentar fruto capsular, de tabique 
placentario grueso, y que se separa de las paredes 
en el momento de la dehiscencia. Semillas mar- 
ginado-aladas y de embrión con raicilla súpera. 
Este grupo comprende los géneros Craspidos- 
permum y Plectancia. 


CRASPIDOSPERMO(del gr. zasnov, franja, 
y anmiana, semilla): m. Pot. Género de Apociná- 
ceas, tribu de las cariseas, subtribu de las eras- 
pidospermeas, que se caracteriza por tener cáliz 
quinquepartido de lóbulos rectos, óvalo-agudos, 
lisos, imbricados y sin glándulas, Corola hipo- 
crateviforme de tubo estrecho, mucho más largo 
que el cáliz, cilíndrico, sin apéndice al nivel de la 
garganta, y terminado en un limbo corto de 
lólmlo obtuso, liso, retorcido de derecha á iz- 
quierda en la prefloración. Cinco estambres in- 
sertos en el tuho de la corola un poco más abier- 
tos en su parte medía, con anteras lineali-lan- 
ecoladas, sostenidas por nn filamento delgado y 
más corto que ellas; nectario nulo. Jl ovario es 
libre, bilocular, oyoideo, coronado por un estilo 
terminado en dos estigmas alargados y cónicos, 
Dicho ovario contiene óvulos numerosos anfito- 
tropos insertos sobre una placenta media bas- 
tante gruesa. El fruto es una cápsula bilocular, 
oblonga, cilíndrica, dehiscente por dos valvas 
que se separan por el tabique placentario car- 
noso, al cual están fijas las semillas, que son im- 
bricadas y provistas lateralmente de un ala ele- 
gantemente recortada, Estas semillas están pro- 
vistas de un tegumento ernstáceo, un albumen 
carnoso, y presentan un embrión recto con raici- 
las súperas, un poco más largas que Jos cotile- 
dones. Se conoce una sola especie que habita en 
las regiones montañosas de Madagascar, y es 
una planta leñosa de ramas lisas, de hojas muy 
juntas, dispuestas por verticilos de cuatro lóbulos 


. enteros y de bordes arrollados. Las inflores- 


cencias son racimos terminales corimbiformes, 
compuestos de flores y pedimeulos muy cortos, 


CRASSAMENTUM: m. Anat, Palabra latina 
que signilica depósito, Arz. Se ha usado en Medi- 
cina para designar la parte coagulable de la 
Sangro, 


CRASULA (del lat. crassus, greso): E Bot, 
Género de Crasuláceas que se distingue por 
presentar flores herma- 
froditas regulares; recep- 
táculo convexo; cinco sé- 
palos libres ó unidos en 
la base; cinco pétalos li- 
bres ó unidos inferior- 
mente, imbricados ó más 
raramente arrollados en 
vema; cinco estambres 
lilwes con anteras bilo- 
culares introrsas, y en: 
tre los estambres cinco 
glándulas aplicadas con- 
tra las dehiseencias; cin- 
co carpelos opositipéta- 
los, libres, formado cada 
uno de ellos de un ova 
ria unilocular con nna 
placenta parietal interna 
pluriovulada; óvulos 
anitropos; fruto formado 
por cinco foliculos de 
hiscentes por el borde 
interno; semilla sinalbu- 
men. Se conocen nnas 150 especies que habitan 
enla América austral, en la Abisinia y en las 
montañas de la India, y son hierbas anuales 0 
abastos de hojas alternas y opuestas, carnosas 


Crassula coceinea 
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y sin estipulas; llores en cimas vamilicadas La: 
especie €. telrágona se emplea enel. apin eoma 
astringente contra la diarrea, y la C. pos tier 
se emplea con el mismo objeto en el za o de 
Buena Esperanza. Muchas especies, entre otras 
Ja Q. coccinea y Ç, Vuillantii, se eultivan gomo 
alantas de adorno, y otras, tales comola C. fi - 
vata, tienen hojas con la propiedad de dar bro- 


Crasula (fruto) 


Crasula (flor) 


tes alventicios cuando se las coloca sobre tierra | 
húmeda. 


CRASULÁCEAS (de crasula): f. Bot, Familia 
de plantas dicotiledóneas polipétalas, Las plan- 
tas de esta familia han sido designadas con el : 
nombre de siemprevivas por Jussien, y con el de 
suculentas por Ventenat, De Candolle las ha 
dado el nombre actual. Los caracteres genera- 
les de esta familia son los siguientes: receptå- 
culo más ó menos convexo, porenya circonstan- 
cia el periantio y el andróceo son periginos; 
cáliz generalmente quinqueñido ó quinquepartido 
y vara vez provisto de divisiones más numerosas, 
imbricado en la prolloración y persistente; corola 
generalmente polipétala, diplostemonada ó isos- 
temonada é imbricada en la yema; los estambres 
son libres, con anteras siempre biloculares é 
introrsas, y dehiscentes por hendiduras longitu- 
dinales; los ovarios, generalmente distintos, en > 
número igual á los pétalos, uniloculares, plurio- 
vulados, con placentas internas por lo común, 
provistas de una escama en la hase de la cara 
externa; los óvulos son anátropos; el fruto foli- 
cular y los estambres casi siempre sin albumen; 
las flores son hermafroditas é irregulares; las 
hojas y el tallo carnosos, justificando el nombre 
de plantas grasas que tienen todas las de la 
familia; los tallos se caracterizan comúnmente 
por carecer de liber y de radios medulares, y por 
el predominio del tejido parenquimatoso, Siete 
generos comprende esta familia, que son los si- 
guientes: Sedum, Triactina, Sempervivum, Coly- 
ledon, Kalanchoe, Bryophyllum y Crassula, que 
contienen entre todos unas 400 especies, Las 
crasuláceas tienen afinidad con las saxifragáceas, 
de las que se distinguen por la naturaleza del 
tallo, y con las resediceas, de las que se diferen- 
cian por sus hojas y por su asperto. La mayor 
parte de Jas crasuláceas son cosmopolitas, y al- 
gunas eultivadas como plantas de adorno ù nti- 
lizalas por propiedades especiales que se indican 
al tratar de cada género, 


CRASULEAS (de erasula ):f. pl. Bol. Familia de 
peripétalas, considerada por De Candolle como 
una tribu de las crasuláceas, y por Endlicher 
como un suborden de las mismas, También se 


emplea el nombre de crasuleas como sinónimo 
de erasnláceas. 

CRASULÍINEAS (de erasua): E. ql. Bot. Clase 
de dicotiledóneas dialipétalas periginas que 
comprende, según Baillón, las familias de las 
erasnláceas, clatineas y datisceas. i 

CRATACANTO (del griego zzato:. (nerza, y 
xzavljx, espina): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros pentámeros, de la familia de los ea- 


CRAT 


rábidos, Comprende una sola especie propin de 
la Amética del Norte, 

CRATEGINA (de eredego): E Quim. Principio 
amargo no nitrogenado, soluble en el agna, eris- 
alizable en mamelones, extraido de la corteza 
del Crategus oryacentha. No se disuelve en el 


- éter, y no se combina ni con las bases ni con los 


ácidos. 

CRATEGO (del griego 2gazacyoz. acerolo): m 
Bot, Género de plantas de la familia de las Ro- 
sáceas, V. EspIiNo, 


CRÁTER (del lat. cráter, del griego zgasi a: 
m., Doca en forma de embudo, por la cual respi- 
ran los volcanes, arrojando humo, ceniza, lava 
y otras materias. 


«.«¡¿dúnde está el CRÁTER ó conca que siem- 
pre dejan (los voleanes)? 
JOVELLANOS, 


Su hoca espantosa y fiera 
Como el CRÁTER de un volcán, 
ESPRONCEDA. 
= CRÁTER: Asiron, Cora, pequeña constela- 
“e 
ción austral, eto, 


CRÁTER: Geol, Tia forma del cráter resulta 
en general de las explosiones que se producen en 


los orificios de las chimeneas del mismo; y como 


se verilican en medio de la masa de escorias y de 
cenizas, no puede menos de producir una cavi- 
dad en forma de embudo. Generalmente el crá- 
ter de un volcán es central, pero & veces puede 
abrirse, como sucede en el Estrómboli, en uno 
de los lados del cono volcánico á cierta distancia 
del vértice, y aun formarse dos cráteres de igual 
importancia en un mismo volcán. Además se 
pueden presentar cráteres adventicios originados 
por hendiduras accidentales producidas en la 
masa volcánica. Así, en el Vesubio se cuentan 
hasta treinta cráteres de esta clase, y en el Etna 


` setecientos, 


Entre los grandes cráteres de los volcanes ac- 
tivos se deben mencionar el del Popocatapetl, 
que tiene 1600 m, de diámetro máximo y 325 
de profundidad, y el del Pichincha que, según 
Humboldt, tiene el mismo diámetro con 488 
metros de profundo. El cráter del Vulcano, en 
las islas de Lipari, tiene 550 m. de diámetro en 
lo alto y 180 en el fondo. Sus paredes, que tie- 
nen en unos puntos 120 y en otros 180 m. de 
altura, son verticales cerea de la hase, y después 
presentan una inclinación de 45%, Se halla casi 
completamente Heno de materiales, algunos bien 
estratificados y en doble pendiente. Este cráter 
no ocupa exactamente el vértice de la montaña. 

Aún hay más variaciones en las formas de los 
cráteres abiertos entre los materiales volcánicos, 
El del Vesubio se modifica á cada erupción; unas 
veces el cono terminal es completamente regn- 
lar; otras veces está cortado por varias brechas 


Crátor 


en puntos distintos, Hay ocasiones en que el 
eráter se presenta sencillo y perforado en el fondo 
por varios agujeros, por donde Tota la lava 
hirviendo; otras veces sirve «de cintura á un in- 
menso cono que encaja en el primero y le aven- 
taja en altura, como en la ernpeión de 1867. 

Es raro que los cráteres justifiquen completa- 
mente, por la regularidad perfecta de su forma, 
el nombre que se les ha dado, indicando que se 
parecen å una copa. Sus hordes son más ó menos 
irregulares, y algunas vecos escatados ó abiertos 
completamente por uno de los lados, dándoles el 
aspecto de herradura, Estos cráteres se producen 
enando la lava se vierte por el borde en vez de 
ahrirse camino por las hendidunras del cono vol- 


cánico, Se observan muchos cráteres de esta clase ; 


en los volcanes apagados de la Auvernia, y en la 
isla de Jsehia. 
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Upitreos de dura, — Hay algunos eráteres cuyas 
paredes estan formadas principalmente por lavas 
y «ne por este motivo constituyen formas mas 
estables, sobre todo cuando las erupciones no 
van acompañadas de proyecciones muy violen» 
tas. A esta clase de cráteres corresponde el de la 
isla de la Reunión, 

Unáleres de derrumbe, — Hay cráteres que en 


| vez de estar constituidos por los materiales val- 


cánicos arrajados por la chimenea, y enyo orili- 
cio se mantiene abierto por la potencia de las 
proyecciones, estin formados de otro modo muy 
distinto. Hay volcanes, como el de Kilauea, 
enyas paredes están cortadas å pico en una serio 
de capas horizontales de lava, sin que se encuen- 
tren intercalados materiales volcánicos; el espe- 
sor de estas capas varía desde algunos centime- 
tros hasta diez metros, y no se ohserva en las 
inmediaciones señales de proyecciones violentas. 
Teniendo en cuenta que la posición ocupada por 
la caldera del Kilauea 4 3000 m. debajo del 
eráter de Mauna-Loa, en la ladera de una mon- 
taña enteramente formada de lava, y conside- 
rando que en 1868 una parte notable del fondo 
descendió más de 30 m., parece verosímil supo- 
ner que el eráter del Kilauea debe su origen al 
derrumbamiento. La roca subyacente, abierta 
por muchos sitios y refundida por el paso de 
lavas recientes, ha codido en dicho punto, origi- 
nándose una depresión. Par lo demás, alrede- 
dor del Kilauca se observan derrumbamientos 
análogos que han originado la formación de ca- 
vidades de 30 y 60 m. de profundidad con pare- 
des verticales. El erter terminal del Mauna- 
Loa, Hamado Moku-a-Weo-Weo, parece debe su 
origen á una causa idéntica. Estos derrumba- 
mientos son también susceptibles de producirse 
cuando masas de lava pastosa suben á cierta 
altura dentro del terreno impulsadas por la ex- 
pansión de los gases y por la presión de las ma- 
terias líquidas de la parte inferior. En el mo- 
mento en que cesa esta impulsión la especie de 
ampolla formada puede ceder por sn parte me- 
dia y originar una cavidad crateriforme. 

CUráteres de caplosión, — Son vastas cavidades 
cónicas constituidas por bruscas depresiones cir- 
enlares con los bordes verticales é con una pen- 
diente rapidisima, En su contorno ó en sus in- 
mediaciones se nota, si bien no constantemente, 
escorias volcánicas, pero no hay emisión de lavas, 
Estos cráteres se forman cuando los voleanes ¡e 
que corresponden están enactividad, produciendo 
numerosas y fuertísimas explosiones que barren 
tadas los materiales existentes en el cráter, de 
suerte que no quedan más que las paredes des- 
nudas de la cavidad. 


= CRÁTER LAGO: Geol. Cavidad crateriforme 
ocupada por un lago, Esta clase de cavidades 
abundan en Eifel, donde Jas dan cl nombre de 
muares, y su formación es sensiblemente anterior 
å la época actual. Existen también en la Anver- 
nia el pintoresco lago Pavin y el Gour de Taze- 
nat, Pueden considerarse también como cráteres 
lagos los de Albano, Nemi, Bracciano y Bolse- 
na. En la orilla izquierda del Rhin, cerca de 
Bon, existe también un cráter lago de forma 
cirenlar, de unos 400 metros de diámetro por 30 
de profundidad, abierto entre gres y pizarras 
antiguas que forman capas muy inclinadas hasta 
el fondo del cráter por un lado, mientras por el 
otro abunda la escoria y la arena. 


-Crárer: Grog. ant. Golfo formado en el 
Mar Tirreno ó Mediterrineo, en la costa O, de 
Italia, entre el Cabo de Misena y el de Minerva; 
hoy es el golfo lamado de Napoles, 


-Crárer: (eog. Antigno volen en forma 
de cono truncado, que se halla en el departa- 
mento de Antioquia, Colombia, en la Cordillera 
central, cercano å la mesa de Jerveo, á 4885 
metros de elevación sobre el nivel del mar; está 
cubierto de arenas amarillentas, y sus bordes 
superiores nevados, en parte del mismo color, 


CRÁTERA (del gr. zx77,0, copa grande): f. 
Arqueol, Vaso de la antigiiedad, cuya forma y 
empleo parece que tomaron los griegos dle los 
pueblos orientales, por mediación de los feni- 
cios. Esta suposición se apoya en la cólelre eri- 
tera trabajada porartífices de Sidón, que Aqui- 
les presentó como premio de los juegos de los 
funerales de Patroelo, y en otras noticias, como 
la que nos da Plinio de la eráterade la reina Se- 
miramis, que pesaba quince talentos y enla que 
metió la mano Cira, y etra de aquella famosa pis- 


1970 CRAT 
veina en que porel siglo X antes ded, €, se dla: 
cian libaciones y sacrificios ante el templo de 
Salomón. De este género es la eritera colosal de 
siedra hallada en el templo de Afrodita-Ástarte, 
en Amatonte (Chipre) que hoy se conserva en 
el Museo del Louvre. Los asirios, según de- 
muestra un bajo relieve de Korsabad «que re- 
presenta la fachada de un templo, hicieron 
también uso de grandes cráteras para sus ritos 
religiosos. Después de es- 
— > tas ¿pocas apartadas, la 
NEKI ILE 4 erátera formó parte de! 
i mobiliario doméstico en 
Grecia y en Roma, pues 
en ella se mezclaba el agua 


QQ $33 222RZFA 1 j : 
NIUE el vino que se consuinta 
NOS y í 

PE e en las comidas, estando 


encargados los servidores 
de mezelar anticipada- 
mente ambos linidos en 
proporciones variables. 
Una vez llena la crátera 
colocábase sobre la mesa para que cada convida- 
do, ó el esclavo copero, pudiese tomar del con- 
tenido á voluntad con los vasos especiales como 
el enocoe, el ciato, la cotila, el kimbión, etc. 
Todos los autores indican que la crátera era un 
vaso para mezclar los líquidos, mas no para 
beber; y si pudo lignrar para este uso fué como 
un sinónimo del cántaro y del escifo. En el culto 
religioso también siguió teniendo la erátera su 
aplicación é importancia, pues la religión anti- 
gua transformaba en objetos consagrados los 
ntensilios más vulgares. La crátera simbolizaba 
el rito de las libaciones, y por esto figura su 
nombre en las fórmulasreligiosas más solemnes, 

En las fiestas públicas se colocaban eráteras 
en las calles å fin de que todo el mundo pudiese 
hacer libaciones en honor de los dioses, Tuvo 
este vaso mucha importancia en los misterios y 
en las ceremonias de la iniciaciones. Entre las 
ofrendas que la piedad de los fieles acumulaba 
en los templos, figuraban cráteras de oro, de 
plata y de bronce. Hay noticia de varias crite- 
as, la mayor parte de metal precioso: una de 
ellas es la que ser vía para mezclar el vino y el 
agua en la fiesta de la leofania, criiteraqueestaba 
hecha por Teodoro de Samos. En esta ciudad se 
veía una crátera colosal, de cobre, adornada de 
plantas y de animales cu relieve, que los lace- 
demonios enviaron á Creso. Cerca de Atenas, 
en el bosque de las Euménides, estaba la gran 
crátera, sobre la que Teseo y Piritoo habían 
pactado un juramento de alianza. En la pom- 
pa de Ptolemeo Filadello, celebrada en Alejan- 
dría, se al miró una crátera colosal de plata, 
adornada con relieves cincelados, que fué con- 
duecida sobre un carro tirado por seiscientos 
hombres. Las cráteras tenian por complemento 
un pie de metal. La crátera en Grecia afectó 
diversas formas, que los antores distinguev con 
los apelativos argia, laconia, lesbiana, corintia, 
tirrena, ete. En Italia la crátera tuvo las Imis- 
mas aplicaciones religiosas y domésticas que en 
Grecia; sirvió además como objeto decorativo, 
y se empleó como pilón de fuente, No se sabe 
si fué una crátera de este género aquella por 
cuyo modelo en yeso pagó un talento el caba- 
lero romano Octavio al escultor Argesilao, Na 
es fácil identilicarla erátera precisando su forma 
especial; de su cualidad de vaso para mezclar 
figuraban el pitos, e] dinos, el pesykter, el agra- 
tóforo, el estamnos, etc, En la tecnología ceri- 
mica admitida por los arqueólogos, la voz erd- 
tera designa una forma de vaso muy precisa, 
ó más bien formas especiales. Una es la de un 
vaso semejante al infora, pero de cucllo corto y 
muy abierto, y con asas que se elevan en voluta 
por encima de la boca; otra es la forma del mo- 
derno jarrón, es decir, nna copa muy abierta, 
con asas que arrancan de la parte inferior y se 
encorvan hacia arriba. La primera forma parece 
ser la más antigua, se aproxima miás que las 
otras å las de algunos vasos del periodo arcaico, 
y su ornamentación indica «que se tomaba por 
modelo un vaso de metal. En las mismas pin- 
turas de los vasos suele aparecer la crátera repre- 
sentada con el errecoc susperulido encina, lo enal 
indica que con éste se tomaba del contenido de la 
erátera. La forma de jarrón predomina en los va- 
sos dle figuras rojas, y también se ve representado 
en las pinturas como vaso de cuyo contenido to- 
man algunas personas, Los monumentos indican 
también el carácter religioso de la crátera, Las 
eráteras, como se ha indicado, eran de metal y 


Crátera 


| 
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de barro; también las hubo de mármol, y de 
ellas se conservan algunos ejemplares en los Mu 
seos, que están adornados con figuras y ornatos 
de relieve, Estas cráteras dermirmol eran las que 
los romanos empleaban como tiestos en los jar- 


dines y como pilón en las fuentes. Son de citar ; 


por su belleza, entre las eráteras marmoreas, la 
carsina, la de Sosilio, la de Salpión y la crátera 
Borghese. En Pompeya se ha encontrado una 
hermosa erátera de bronce con incrustaciones de 
plata. Los pies de las cráteras consistían en 
tripodes de bastante altura, en los que encajaba 
la base del vaso, ó bien un platillo con tres pies 
de poca altura. En las excavaciones de Dodona 
se ha encontrado gran cantidad de estos soportes, 


CRATERELA (de craierio ): f. Bot, Género de 
hongos de la familia 
de los teléforos. El 
receptáculo es infun- 
dibuliforme, ment- 
branoso, con el hime- 
nio en la superficie 
exterior. Este hime» 
nio es liso ý rugoso, 
lampiño y de aspecto 
céreo, Los esporos son 
blancos, y al madurar 
dan un tinte más 
claro å la porción del 
receptáculo que lleva 
el himenio. Este gé- 
nero, llamado tani- 
bién Craterellus com- 
prende ocho espe- 
cies, siendo la más 
común el O. corituco- 
pioides, Mamado 
trompeta de los muer- 
tos å causa de su for- 
ma y de su color ne- 
gruzco. Se desarrolla 
en otoho sobre los troncos de algunos árboles 
en tal cantidad que su recolección llega å ser in- 
teresante, porque este hongo es comestible, 

CRÁTERES: Biog. Historiador griego. Vivió 
probablemente tres siglos a. de J, C. Todas las 
noticias que de él se tienen se reducen al pasaje 
siguiente de Phlegón. «Criteres, hermano del 
rey Antigono (Gonatas), dice haber conocido un 
hombre que en el espacio de siete años fué niño, 
adulto, honibre formado, viejo, casado y padre 
de algunos hijos.» Phlegón no dice en qué obra 
habla Criteres de tal prodigio, y ningún autor 
de la antigüedad habla de que Antígono tuviera 
un hermano escritor, Nieburh uo ha vacilado, 
sin embargo, en identificar este hermano con 
Criteres, autor de una Compilación de Decretos, 
obra importante para la historia general «le 
Atenas. Los fragmentos de este historiador han 
sido recogidos por Carlos Miiller en su Frag- 
menta Historicorum Græcorun, publicados por 
A. F. Didot, tomo II, págs. 617 y siguientes. 

-Cráreers: Ling. Médico griego, Vivia un 
siglo a. de J, C. Por las cartas de Cicerón se 
sahe que Criteres prodigaba sus enidados á la 
hija de Attico, Hamada por unos historiadores 
Attica y por otros Cecilia y Pomponia, Horacio, 
Perseo y Galeno le citan también. Porlirio habla 
de un médico lamado Cráteres, que es proballe- 
mente el mismo personaje, y que dice haber 
hecho una prodigiosa cura en uno de sus esclavos 
atacado de una enfermedad calificada por todos 
de mortal, 

-Crárenes: dog. Escultor griego. Vivia en 
los comienzos del primer siglo «le la era cristia- 
na y ejecntó con Pythodon estatuas que se con- 
sideraban como uno de los principales orua- 
mentos del palacio de los cósares, Las palabras 
Palatinas domos, de que se vale Plinio para 
designar aquel palacio, parece indiear la morada 
imperial edilicada sobre el monte Palatino y de 
gran suntuosidad. 

CRATERIAQUEA (de eradrrio): E, Bot. Género 
de hongos mixomiectos enyo peridio se abre 
irregularmente y está provisto de nna columna 
eentral cilíudeica; los filamentos del capidicio sou 
mny delicados y forman una ved muy tupida 
euyas mallas son tanto más pequeñas enanto 
más se aproximan hacia el exterior, y terminan 
en extremidades perpendiculares generalmente a 
la pared. 

CRATERICARPO (del gr. 223777. Copa, y 
zagzos, feto): im. Pot, Género de plantas ea- 


Cralerellas 
cornucapivides 
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racterizado por presentar tubo receptacular pro- 
longado sobre el ovario, con estigma tetraden. 
tado, anteras pequeñas y fruto dentado en el 
extremo, Este género se considera hoy día como 
vy 
una sección del género Acnothera, y se halla re- 
presentado por la especie Acuotlera subulata, 
CRATERÍDEAS (de crateriv): f£. pl. Bot, Grupo 
de hongos gasteromicetos que comprende los 
géueros Crateriumn y Pyeidium. 
CRATERIO (del gr. zzz, copa grande): in. 
Bot, Género de hongos mixomicetos, de peridio 


Craterium pyrifunne 


sentadoó estipitado, que se abre por un opérculo, 
Lacolumnilla es pocoaparente y está formada por 
la concentración de filamentos del capilicio, Es- 
poros glolrulosos y negros, Comprende este géne- 
ro un corto número de especies que se encuentran 
sobre la madera podrida, sabre el musgo y sobre 
las hojas caidas de los àrboles. Es notable la 
especie €. pyriforme. 

CRÁTERO: Bioy. Uno de los capitanes de 
Alejandro el Grande, M. en el año 321 antes de 
J. C. Mandaba la caballería en la batalla de 
Arbela y en la expedición dela India, y gozó 
de la confianza de Alejandro por su extraordina- 
rio valor y por la grandeza de susideas. Cratero 
era, según licfestión, el general á quien más 
amaba Alejandro; pero así como Eefestión adu- 
laba á su señor y le aplaudía aun por sus vicios y 
malas pasiones, Cratero, al contrario, le hablaba 
con gran franqueza, le señalaba sus defectos, le 
hablaba el lenguaje de la verdad y se hacía eco 
de las quejas de sos soldados, Así que el hijo de 
Filipo decía: «Hlefestión ama en mi á Alejandro, 
Cratero ama al rey.» Después de la muerte del 
conquistador compartió Cratero con Antipater, 
con enya hija contrajo matrimonio, el gobierno 
de Macedonia, Grecia é Iliria, y tuvo å su cargo 
la administración, mientras que su suegro se 
encargaba del mando de los ejércitos. Vemiemlo 
la ambición de Perdicas, que se dirigia contra él, 
hizo una liga defensiva cou Antigono y pasó a 
Asia con Antipater. Mientras que éste se dirigía 
hacia Egipto Cratero fué muerto en Capadocia 
ch un combate con Eumenes, su antiguo coni- 
pañero de armas, 


_ CRATEROIDEAS (de craterio y el gr. sôos, 
forma): £. pl. Bot. Familia de Hifopsóreas que 
comprende los generos falicinm y Coniocybo. 

CRATEROLOFO (del gr. 25x71,7, Copa, y 7o- 
vuz, borla, penacho): m. Zool. Género de celen- 
terios nidarios, de la clase de las hidromedusas, 
orden de los acálefos, suborden de los calicozoa- 
rios, familia de los cleistocárpidos, que se dis- 
tingnen por tener brazos equidistantes, y pedún- 
culo con cuatro cámaras sin músculos. ls nota- 
ble la especie Createrolophus Lenchasti, Mamada 
también Cr. helgolandica. Se encuentra en 
Heligoland. 


CRATEROMICEOS (del gr. zpatz, copa, Y 
vozas, hongo): m. pl. Bol. Grupo de columeleas 
de la serie de las citospórcas, 

CRATEROMICETOS (del gr. «cano, copa, y 
poang, hongo): m, pl Pot. Grupe de hongos 
mucorineos que comprende los géneros Calys- 
sosporin, Homiseyphe, Crateromuees y Didy- 
morruler. 

CRATEROMIZO (del gr. 222775, Copa, y pu- 
zyz. hongo): m. Bol. Género de hongos muco- 
vineos, de esporangio copmliformo, solitario, sient- 
pre abierto, sostenido por un largo filamento 
recto. Los esporos son hialinos, 


CRATERÓPODO (del griego 25277). Copa, y 
zoug. pie): m. Zool. Género de pájaros denti- 
rrostros, de la familia de los túrdidos, , 

Estas aves tienen el cuerpo grueso; el pico 
fuerte, largo, comprimido lateralmente y algo 
encorvado; las patas robustas y de un largo re- 
gular; las uñas corvas y aceradas; las alas cortas 
y obtusas, con la cuarta penna miis desarrollada; 
la cola bastante Jarga, ligeramente sónica y de 
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plumas anchas; el plumaje abundante pero re- 


e ateropodo de vabudilla blanca, — El color 


soneral de esta especie es pardo-oscuro; las rémi- 
la-cola son aún Mis Oscuras, pero algo mas 
“lavas en la parte inferior. Cada pluma tiene 
una orlita blanca angosta en su extremidad; la 
cabeza, hasta la mitad de la garganta, la raba- 
dilla, el ano y las cobijas de la cola son blancos: 
el bordillo interior de todas las rémiges y todo 
el plumaje tectriz inferior de las alas es color de 
orin. El ojo carmin-oscuro, el pico negro y la 
pata gris, Su longitud es de 01,27; el ancho de 
punta á punta de ala 07,36; ésta última mide 
0m,12 y la cola 07,11, 

La hembra difiere sólo del macho por ser algo 
más pequeña. . 

Los hijuelos tienen la cabeza gris azul con un 
filete claro en las plumas del lomo, 

Esta ave habita las espesuras de matorrales 
de Abisinia; otra especie muy afín las breñas 
del Sudán oriental; pero esta última frecuenta 
la llanura mientras que la otra vive en la mon- 
taña en las regiones comprendidas entre 1000 y 
2600 metros de altura. 

Estas aves vuelan mal; no se remontan á 
grande altura, y aun en caso de peligro no fran- 
quean nunca un gran espacio. Procuran refu- 
giarse en los matorrales; al volar agitan con 
frecuencia las alas; luego las extienden junta- 
mente con la cola, y continían su trayecto cer- 
niéndose. 

CRATEROSPERMO (del gr. 72x772, copa, y 
orgaz, simiente): m. Bot. Género de algas de 
la familia de la Zignemáceas. La célula vegetal 
es alargada y el citiodermo tenue. El endocromo 
se encuentra primero repartido sin orden en cada 
célula, pero después se contrae formando una 
masa longitudinal y central. La conjugación es 
geniculada. El cigósporo se presenta rodeado de 
un tegumento grueso y membranoso. Dicho ci- 
gósporo tiene la forma de un cilindro corto, cón- 
cavo por sus dos extremidades, Se conoce ma 
sola especie de este género, el C. lactevirens, que 
vive en Alemania. 


CRATES DE ATENAS: Biog. Pocta cómico de 

la antigua comedia, Woreció por los años de 450 

antes de J. C, Algo más joven que Cratino, parece 

que colaboró en algunas obras de aquél antes de 
lanzarse á darlas al teatro por su propia cuenta, 

En cuanto al carácter de sus producciones sólo 

se puede juzgar por algunos fragmentos que lian 

llegado á nosotros, y por un pasaje, mal interpre- 
tado con frecuencia, de Aristóteles. En lugar de 
abusar de los nombres propios y de los ataques 
personales, como sus colegas de la antigua co- 
media, Crates hizo verdadera pintura de costum- 
bres y se acercó más ú la comedia media. Sobre- 
salia principalmente en las escenas esencialmente 
cómicas, y fué el primero que á ejemplo del Sici- 
liano Epicarmo sacó á la escena å los borrachos, 
invención que luego Mé adoptada por Aristó- 
fanes y los poetas ile la Comedia nueva, Como 
los demás poetas cómicos, obtuvo con alternati- 
vas el favor y la desaprobación del público, Los 
antiguos críticos no están de acuerdo acerca del 

titulo y nombre de las comedias que compuso, y 
Suidas ha creído, sin prucha alguna, que exis- 
tieron dos poetas de aquel nombre. Los titulos 
que parecen tener más autenticidad no exceden 
de catorce, y en Jos escasos fragmentos que nos 
quedan de este pocta se advierte un estilo puro, 
sencillo, elegante y á veces profundo, aunque 
slempre revestido de la forma más alegro y 
suelta, Log fragmentos de Crates fueron recogá- 
dos por Brunch Gaomiri, poche qrerci (Strasbur- 
go, 1781), y completados por Meincke, Freg- 
mentum Comicorum Grecorion, 

_—Chares pe Maurs: Biog, Crítico griego, 
N. en Males (Cilicia) y floreció unos 160 años 
antes de T, ©, Era hijo de Timóerates, pertenecía, 
scgim Suidas, å la escuela estoica, y es menos 
conocido que como filósofo camo uno de los pri- 
meros gramáticos de la antigüedad. Vivía en el 
reinado de Ptolemeo Filometor, y desde su ciudad 
natal pasó primero å Tarso y después à Pérgamo, 
donile fundó la escuela, y probablemente estuvo 
al frente de la célebre Biblioteca de aquella ciu- 
dad. Siendo contemporáneo de Aristarco elevo 
la escuela de Pérgamo al nivel de la de Ale- 
Jandría, ilustrata por aquel gran critico, y sos- 
tuvo el sistema de la anometía contra el dle la 
analogia defendido por Aristarco, Según Varrón, 
Crates habia tomado su sistema gramatical de 


ges y 
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un tal Crisipo autor de seis libros sobre la 1 
anomalia. Hacia 157, poco despuís de la muerte 
de Ennio, fué enviado en embajada á Koma, 
donde introdujo el estudio de la Gramática. Su 
paso por aquella ciudad ejerció cierta influencia 
en la literatura latina, de que certifican Varrón 
y Suctonio, Según este ultimo biógrafo Cra- 
tes cayó en un pozo cerca del monte Palatino 
y se rompió una pierna. Durante el tiempo 
que duró su embajada, prolongado tal vez por 
su curación, dió lecciones públicas, disertó so- 
bre diversos puntos y dejó á los romanos un 
ejemplo que imitar. Algunos criticos atribuyen 
á Crates un tratado Sobre las cosas maravillosas, 
citado por Plinio y Iliano, pero otros suponen 
que el autor de este libro eva Crates de Pérga- 
mo, que no tiene relación alguna con el de 
Males, 


= CRATES DE Treas; Biog. Filósofo griego de 

la escucla cínica, N, en Tebas (en Beocia), se ig- 

nora en qué fecha. Unicamente se sabe que ilo- 

recia en Atenas hacia el año 328, y que vivia 

aún en los primeros años del siglo 1v antes de 

la era cristiana. Era hijo'de Ascondas, de una 

rica y poderosa familia, Se dice que hizo dona- 

ción de su fortuna á sus conciudadanos, gue- 

dando reducido ¡una voluntaria pobreza, pues 
opinaba que un filósofo para nada necesitaba la 
riqueza. Segín otra tradición, confió sus bienes 
å un banquero para que los entregara á sus hijos 
si eran hombres vulgares y los distribuyese å los 
pobres si llegaban á ser filósofos. Tal vez, y esto 
es lo más creible, se perdiera su fortuna en la 
ruina de Tebas por los macedonios, Grecia aca- 
baba de perder su independencia; las aventuras 
de Alejandro cn Asia habian dado á los carac- 
teres cierto tinte ó tendencia novelesca; aquella 
¿poca produjo caracteres extraños y originales, 

Crates es un ejemplo de ellos; no era un enúrge- 
meno, y mucho menos una inteligencia vulgar; 
tenía instintos heroicos, dulcisimas costumbres 
y clara inteligencia. Fué el último representante 
ilustre de la escuela cinica, y sirve de transición 
entre Diógenes y Zenón, es decir, entre los cini- 
cos y los estoicos, que tuvieron asi un origen co- 
mún y no lo olvidaron. Diógenes de Laercio re- 
tiere una multitud de anécdotas relativas å Cra- 
tes, que todas ellas tienden á demostrar que no 
se conducia según los usos y costumbres comu- 
nes, La naturaleza habia sido ingrata con él; le 
habia hecho deforme y fco, y él se complacia en 
burlarsede su fealdad en los gimnasios, eu los tea- 
tros y en la plaza pública. Culriase con pesados 
vesiidos en verano y con ligerísimas telas en in- 
vierno, no para hacer lo contrario que todo el 
mundo, sino para desafiar cl dolor, tradición 
que despues cutró en las costumbres cristianas, 
Con el mismo objeto huia de los placeres y se 
alimentalsa con lo estrietaniente necesario. Esto 
no obstante, era de un carácter alegre y comu- 
nicativo. En Atenas le llamaron abridor de puer- 
tas, porque de improviso entraba en cualquier 
casa para reprochar al dueño sus vicios y darle 
consejos. Despreciaba á las mujeres á causa de 
la afición de éstas al lujo y al bienestar, y tam- 
bién porque «lecia que eran cansa de mil desór- 
denes en la sociedad. A pesar de la fealdad del 
filósofo supo inspirar una ardiente pasión á una 
joven de familia noble, llamada Hepargina, 
«mien se enamoró del carácter generoso de Cra- 
tes. Los padres de la joven se negaron d autori- 
zar el matrimonio, pero ella dijo que se mataria, 
y el matrimonio se celebró. Como antes se ha 
dicho, Crates personifica una translormación im- 
portante en la escuela cínica, No fué sistemá- 
ticamente rudo como Antisbenes, ni tuvo el 
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tanibién autor de tragedias de un cardeter lilosó- 
lico, muy estimadas por Diógenes de Laercio, y 
de poemas, de las cuales no ha Negado hasta 
nosotros más que el titulo de uno: Paiyuia. 


CRATESIFLORAS: f. pl. Bot. Serie de Rotillo- 
ras que comprende las familias de las plantagi- 
ucas, primuláceas, plombagíneas, y ericiceas. 


CRATESIPOLIS: Poy. Mujer de Alejandro 
hijo de Polysperehon. Vivió en 310 a. de J. C. 
Se hizo notar por su belleza, sas talentos y su 
energia, En 314, después del asesinato de su 
marido, «que era tirano de Sicione y de Corinto, 
se apoderó audazmente del poder y consiguió 
hacerse respetar de los soldados. Los sicionen- 
ses, que esperaban conquistar fácilmente su liber- 
tad, Fueron vencidos; Cratesipolis condenó al 
suplicio de la eruz á treinta de los rebeldes y 
obligó con severos castigos á los demás å la ope" 
diencia, Después defendió con no menos valor 
el poder contra los ataques de Casandra, En 
308, sin embargo, tuvo que ceder Corinto y 
Sicione å Ptolemeo Lago y se retiró á Patrás, en 
la Acaya. Al año siguiente tuvo una entrevista 
con Demetrio Polícrates, cuyo ingenioso relato 
puede leerse en Plutarco, Fl resto de su vila es 
desconocido, 


CRATEVA (de Craleras, n. pr.): E Pol. Gène- 
ro de Caparidiccas, serie de las caparideas, que 
se caracteriza por tener cáliz de cuatro sépalos 
imbricados; corola con cuatro pétalos unguicn- 
lados, iguales ó desiguales, y en este caso los 
posteriores mayores, De uno ú veinte estambres, 
Receptáculo hipertrotiado al nivel de su inser- 
ción, pero sin presentar la enorme prolongación 
posterior que se nota en algunas especies de los 
generos Cadaba y Enadenta, que son muy afi- 
unes, Ovario largamente estipitado en dos pla- 
centas. Fruto bacciforme. Se conocen seis espe- 
cies que habitan las diversas regiones tropicales 
del globo. Sou árboles ó arbustos de hojas tri- 
foliadas y de flores generalmente poligamas, 
axilares 0 terminales, y dispuestas en corimbos. 
Son notables las especies C, gynandray C. Tapia, 
propias de América, que tienen la corteza amar- 
ga, tónica y estomitica, considerada como fe- 
bringa, y sus raices son acres y vesicantes; la 
C. indica, que es antilelmintica, la C. /arinacea, 
cuyo polvo se emplea como antiséptico, la C. 
religiosa, cuyas hojas se consideran como esto- 
máticas, la €, Nurwala, que halita en la India 
y cuyos frutos son comestibles, y la © magna, 
de Cochiuchina, cuyos frutos son también co- 
mestibles y de sabor vinoso, 


CRATEVAS: LDiog. Botánico griego. Aunque 
algunos biógrafos han supuesto que floreció en 
el siglo iv o v a. de A, C. dando fe à unas car- 
tas que se atribulan å Hipócrates, y que resultan 
apócrifas, lo cierto esque vivió ochenta años an- 
tes de nuestra era, Recibió el dietado de rhizoto- 
mo (e: hoz0v,1:) esto es, cortador de raices, y dió 
á una planta el nombre de Mitridátea, en honor 
de Mitridates Kupator, de quien era contempo- 
ráneo, lista planta es, según unos, el Erylhro- 
nium dens ieonts, liliácea conocida en el antiguo 
reino del Ponto; según otros es la Ayrimonta 
enpatoria, que se encuentra en nuestros climas. 
Cratevas está citado con frecuencia en Dioscú- 
rides y en Plinio, quien nos dice que este hotá- 
nico se dedicaba á pintar las plantas y escribir 
sus nombres y propiedades debajo del dibujo. 
Galeno le cuenta entre los mejores autores de 
materia médica, La Biblioteca imperial de Paris 
posee de Cratevas un Lóvrico botánico, También 
se le señala cono autor de un Zratado de los 
simples, del cual se encuentra un ejemplar en 


desenfado de Diógenes, Gozaba cn Atenas, en 
donde era árbitro de toda las diferencias y con- 
sejera de las familias, de una gran autoridad 
moral. Escribió Crates una colección de cartas 
sobre diversos asuntos de la Filosofía, Diógenes 
de Laercio compara su estilo al de Platón. Plutar- 
eo escribió una biogralía de Crates que se perdió 
desgraciadamente, pero que da una prueba del 
papel importante que desempeñó en la histaria 
de la Filosofia griega. De su colección de cartas 
quedan catorce, publicadas según un manuscrito 
de Viena en la colección de cartas griegas de 
1409 (ue volumen en 4.°), y treinta y ocho más 
editadas por Bajssonade, según el mismo manns- 
erito (Noticias y extractos de la Diblioteca del 
rey, tomo XI, parte 11, París, 1827). La mayor 
parte de estas cartas no son de Crates, sino de 
algin sofista de una época muy posterior, Fué 


la Biblioteca de Viena y otro en la de Venecia, 
Tal vez es el único Léxico que todavía perma- 
nece iucdito, 


CRATEVIERO (de frnteras, n. w.) m. Bot, 
CRATEVA. 

CRATI: fícog, Pequeño río de la Calabria Ci- 
terior, ltalia, Nace en la vertiente ocuidental 
del mente Spinetto, estribación de los montes 
Sila, y dirigese al N. bañando å Cosenza, en don- 
de recibe tas aguas del Busento, y continúa al 
E. en donde se le reune el Coscile, viniendo å 
desaguar en el Golfo de Tarento, Su curso ca 
de unos 80 kms, 


CRATÍCULA (del lat, eraticite, dl, de erates, 
redil, cercado): f. Ventanilla por doude se da 


la comunión a las monjas, 
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CRATICULARIA (del lat. ereticule, parrillas 
pequeñas: L Pelcont. Género de celenterios es- 
pongiarios, hexactinélidos, dictioninos, de la 
familia de los eurétidos. Las especies de este 
género se hallan fósiles en el erctieco y en el 
jurásico superior y son esponjas sencillas ó ra- 
mificadas con su cavidad central, anchas y mi- 
merosas ostias ovales ó redondas, dispuestas en 
series horizontales y verticales y que comunican 
con gruesos canales radiados y rectos que ter- 
minan en sacos. 13] esqueleto se compone de es- 
piculas exarradiadas con núcleos de crecimiento 
compactos que forman un enrejado regular, 
cuyas mallas son cúbicas, ln algunas especies 
existe una red superlicial delicada, Es notable 
la especie Craticudaria paradoxa, que se halla en 
el jurásico superior, 


CRATILIA (del gr. xoatos, fuerza, y vhi, 
madera): f. Bot. Género de arbustos trepadores 
de la familia de las leguminosas amariposadas, 
tribu de las fasioleas. Tiene las tores dispuestas 
en racimo, blancas ó de colar de rosa tirando á 
violado, Comprende este género cuatro ó seis 
especies que crecen en la América tropical. 


CRATILO: Bioy, Filósofo griego. Vivía en el 
siglo v,a. de J. C. Profesaba las «doctrinas de 
Heráclito y las dió á conocerá Platón. Según 
Diógenes de Laercio, Platón no recibió las leccio- 
nes de Cratilo hasta después de la mucrte de 
Sócrates, pero este aserto parece lalso. Diversas 
circunstancias prueban que anteriormente á esta 
época, y desde su juventud, Platón conocia las 
doctrinas de Heráclito. Entre los diálogos de 
Platón hay uno que lleva el nombre de Cratilo; 
este filósofo sostiene en él que las cosas han sido 
nombradas según ciertas leyes naturales, y que 
por consecuencia los nombres corresponden å 
las cosas que designan. Hermógenes de óleo, otro 
de los maestros de Platón, sostiene por otra 
parte, en el mismo diálogo, que las leyes natu- 
rales no tienen nada de común con la denomina- 
ción de los objetos, y que los nombres no han 
sido dados á las cosassino por el convencionalis- 
mo de los hombres, Las doctrinas que Cratilo 
enseñó á Platón pueden reasumirse de este modo: 
las cosas sensibles están en un perpetuo movi- 
miento y 10 pueden ser objeto de ciencia alguna, 
lo que le hacia adoptar en cierto modo el escep- 
ticismo de la escuela jónica. Cratilo extremó 
más «que nadie las doctrinas de Heráclito. Se 
acusaba á su maestro de haber dicho que no se 
puede uno embarcar dos veces en el mismo río, 
y, según é), no debe hacerse ni una sola, Sostenia 
que no debe enmendarse ninguna palabra, porque 
la palabra es engañosa, y para expresarse se con: 
tentaba con mover los dedos, Es difícil llevar á 
más la locura del escepticismo; pero sus mismas 
extravagancias han prestado innegables servicios 
á la Filosofía, presentando los escollos en que 
puede darse cuando un sistema es vicioso en su 
origen. Algunos piensan que el Cratilo interlo- 
cutor del diálogo de Platón y el personaje de 
esta biografía no son el mismo; pero las razones 
que aducen en favor de esta hipótesis aparecen 
desprovistas de fundamento. 


CRATINO: Bioy, Pintor atenienmso de época 
incierta. Plinio cita como suyas las pinturas que 
estaban colocadas en el Pomprión, edificio en 
(ue se conservaban los ornamentos y vasos desti- 
nados á las procesiones religiosas. Cratino tuvo 
una hija llamada Irene, que se dedicó también 
å la Pintura. 

= Crarexo: Bioy, Uno de los más célebres 
poctas atenienses dela antigua Comedia. N. unos 
519 años a. de Cristo. M. hacia 122. A creer à los 
gramáticos y los biógrafos antiguos, no se dió 
ú conorer en la carrera literaria hasta los últimos 
años de su vida, Según el autor anónimo de un 
tratado sobre la Comedia, obtuvo la primera 
victoria después de la 85,% olimpiada (437 a. de 
J. (,), esto es, cuando pasaba de los ochenta 
años de edad. Esta fecha, inverosimil por sí 
misma, está desmentida por los fragmentos que 
nos quedan del poeta, en los cuales, entro otras 
cosas, se le ve censurar la lentitud que Perieles 
empleaba en la terminación de las murallas que 
se acabaron en 461, Sin vacilación debe prele- 
rirse la fecha dada por Eusebio, quae supone que 
hizo representar sus primeras comedias hacia el 
año 153, esto es, cuando tenia sesenta y cuatro 
de edad. Se tienen pocos detalles de la vida de 
Cratino, pues los que suministra Snidas inspiran 
poca eonlianza, Segun este biógrafo, el pudre 
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del poeta se llamaba Calímedes, y él mismo fue | una esfera de acción tanto más dilatada cuanto 


taxiarca de la tribu Œnueis y mostró en tal cargo 
una excesiva morosidad. También, al parecer, 
fundado en algunos pasajes de Aristófanes, 
le acusa de intemperancia; pero ni de uno y 
otro carga resultan pruebas muy pulmarias. 
Cratino hizo representar veintinna comedias y 
obtuvo nueve premios, Creador de la antigna Co- 
media, la vió alcanzar, en manos de Aristófanes, 
el más alto grado de perfección; pero no asistió, 
como aquél, á la rápida decadencia de tal género 
literario ni á su transformación en la Comedia 
media, Fué el primero que hizo de las obras 
escénicas un arma terrible y de los poetas cómi- 
cos severos censores de los vicios públicos y 
privados. Según un antigno escritor anónimo, á 
lo agradable del espectáculo cómico añadió lo 
útil, acusando á los malvados y haciendo de sus 
versos eruento látigo de todas las faltas de sus 
contemporáneos; pero empleó demasiada rudeza 
en sus ataques y no supo, como Aristófanes, tem- 
plar la violencia con lo regocijado del chiste. 
Además de otros cambios esenciales que Cratino 
hizo sufrir á la Comedia, modificó la forma y 
redujo + tresel número, hasta allí ilimitado, de 
los actores principales. Sus obras, de las cuales 
no queda ninguna completa, no parecen haber 
excedido de 21, aunque algunos comentaristas 
las hacen subir á 24. Los fragmentos más impor- 
tantes de ellas han sido coleccionados «diferentes 
veces, La mejor edición es la de Runquel; Cre- 
lini, veteris comici Gract, Fragmenta (Leip- 
zig, 1827). 

-Curarivo: Biog, Pocta cómico ateniense 
apellidado el Joven. Viviaen 350 a. de J. C. No 
se sabe nada de su vida y sólo se conocen por los 
titulos scis obras suyas. 


—Crarixo: Biog. Jurisconsulto bizantino. 
Vivía en la primera mitad del siglo vr. Fué pro- 
fesor de Derecho y comes sacrarum laryilionum 
en Constantinopla. Figura entre los jurisconsul- 
tos encargados por Justiniano en 530 de traba- 
jar en el Digesto, Los comisarios, entre los que 
se encontraban Triboniano, Teófilo, Doroteo y 
Anatolio y doce palroni camsuricn, acabaron su 
tarea en el espacio de tres años. No se sabeyue 
Cratino recibiese después otra misión del empe- 
rador. En cuanto á la ya mencionada, se cita 
en el prefacio del Digesto. Cratino es uno de los 
ocho profesores 4 los cuales se dirige la Consti- 
tución Omnem (llamada asi por la primera pala- 
bra) y consagrada á um nuevo sistema de ins- 
trucción legal. 

CRATIPO: Ling. Tistoriador griego. Vivía 
en 400 a, de J, C, Fué contemporaneo é imita- 
dor de Tucídides, recogió los hechos olvidados 
por aquel historiador, y continuó su obra hasta 
la hatalla de Cnido. 

-Unarreo: Bioy. Filósofo griego. N. en Miti- 
lene y iloreció en el primer siglo a. de J. C, 
Enseñó en su patria la Filosofía peripatética y 
contó eutre sus oyentes romanos tan ilustres 
como Marcelo y Cicerón. Cuando Pompeyo, iles- 
pués de la batalla de Farsalia, fué á Mitilene 
para sacar de allí á Cornelia, los habitantes, 
conmovidos por su desgracia, acudieron ante él 
y le suplicaron entrara en la ciudad, Cratipo fué 
uno de los que fueron á saludarlo. «Pompeyo, 
dice Plutarco, escueló con benevolencia las pa- 
labras del filósofo, contentándose con quejarse 
de la Providencia. » Poco despuis «de estos suce- 
sos Cratipo dejó á Mitilene y se trasladó á 
Atenas, y el Arcópago, á instancia de Cicerón, le 
rogó se estableciera alli y abriera una esenela, 
Esta no fué la única muestra de amistad «que 
dió Cicerón å un filósofo a quien lama el pri- 
mero de los peripatéticos de su tiempo, puesto 
«ue hizo que César le admitiera en el número de 
los ciudadanos romanos y le confiara la educa- 
ción de su hijo Marco. Despues del asesinato de 
César, cuando M, Bruto se hallaba en Atenas 
preparándose ú la guerra contra los triunviros, 
no dejó pasar un solo diasin oir las lecciones de 
Cratipo. Tenemos muy pocas noticias acerca de 
las opiniones y de la enseñanza de este lilósofn, 
¿Ciccrón, dice el Diecionario de las Ciencias 
filasáficas, nos dice qne eseribió un Zratadode la 
adirinerióa por mrdio de los sirios, on que con- 
sideraba el ahna humana como una emanacion 
de la Divinidal y le atribuia dos especies de 
modos de obrar para los euales uno servía de 
justenmento à los sentidos y los apetitos y enel 
otro obraba el pensamiento y Ja inteligencia, 
Cratipo, que sostenia que este último tenia 


más se apartaba del cuerpo, sacaba de aqui con- 
secuencias favorables á la adivinación durante 
el estado del sueño. » 


CRATO: Grog, Villa en la comarca de Niza, 
dist. de Portalegre, Portugal, sit. å orillas de 
un arroyo all. del Seda, con estación en el f. e. de 
Badajoz á Lisboa; 1330 habits. Célebre en la 
Historia por su priorato. 

-Craro: Geog. C. cap. de comarca en ]2 
prov, de Ceará, Drasil, sit. en el fértil valle qe 
Cariry, å orilla del Granjeiro; 3500 habitantes; 
fuentes sulínrosas. Es la antigua misión de Mi 
randa, fundada á principios del siglo xv1.! Aldea 
de la prov. de Amazonas, Drasil, sit. á orillas 
del Madeira, en los 7°31 lat. S., en medio de 
vastos campos. 


CRATOCERO (del gr. 22305, sólido, y 23905, 
cuerno): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los carábidos. 
Comprende una sola especie que habita en el 
Brasil, 

CRATOCNEMO (del gr. 22407, sólido, y xvņ- 
uh. pierna): m. Zool, Género de insectos coleóp- 
teros eriptopentimeros, de la familia de los 
eurculiónidos, Comprende una sola especie pro- 
pia del Senegal. 

CRATOFITO (del gr. 29%=05, sólido, y svtov, 
planta): m. Bot. Grupo de plantas que compren- 
de hasta cuarenta y dos géneros, y en el cual se 
encuentran las Esciltamineas, Musáceas y Brome- 
Hidccas. 


CRATOGNATO (del gr. zažtos, sólido, y yva- 
fng, mandibula): m. Zool, Género de coleópteros 
pentimeros, de la familia de los carábidos, indi- 
genas del Brasil y de la República Argentina, 


CRATÓMERO (del gr. 254205, sólido, y 141,205, 
anca): m, Zool. Género de coleópteros pentú- 
meros, de la familia de los esternoxos, Abuuda 
en el litoral mediterráneo. 


CRATOMO (del gr. z2470;, sólido): m, Zool. 
Género de insectos himenópteros, tribu de los 
caladios, Comprende corto número de especies, 
las principales curopeas. 


CRATONEURO (del gr. x22z03. sólido, y vdov, 
nervio): m. Bot, Grupo de plantas que forman 
una sección del género Hypn um, Este grupo con- 
prende especies carasterizadas por tener tallos 
tendidos ó ascendentes, poco ramificados, con 
ramillas regularmente pinnadas y de consisten- 
cia carnosa, con raicillas numerosas que forman 
en su superficie un tomento espeso. Forma hojas 
mates, acorazonadas, lanceoladas, fuertemente 
escotadas en los ángulos, inclinadas hacia un 
mismo lado y provistas de una nerviación fuerte, 
sólida y constituida por células lineales más 
anchas hacia los ángulos; las flores son dioicas, 
Son plantas acuáticas y muy curiosas. 


CRATÓNICO (del gr. x2x305, sólido, y ovuf, 
uña): m, Zool, Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los esternoxos y de 
la tribu de los elatéridos, Comprende veintiocho 
especies que habitan en Europa, Africa, Indias 
orientales y América, 

CRATÓPARO (del gr. xp4zo3, sólido, y rassa, 
mejilla): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
eriptopentámeros, de la familia de los enreulió- 
nidos, Comprende unas veinte especies origina- 
rias de Ámerica, 


CRATÓPODO (del gr. 2pazoc, sólido, y masg, 
pie): 11, Zool. Género de coleópteros criptepen- 
timeros, de la familia de los curculiónidos. 
Comprende veintiocho especies, veinticuatro de 
ellas originarias de la Isla de Francia y de la de 

3orbón, tres de las Indias orientales y una del 
Cabo de Buena Esperanza, 


CRATOSCELO (ilel gr. 2 0%70<, sólido, y 3:02, 
pierna): m, uol, Giuero de coleópteros pentá- 
meros, de la familia de los lamelicornios, tribu 
de los escurabeidos, Comprende dos especies 
indigenas de Chile, 

CRATOSOMO (del ge, 202705, sólido, y 3022. 
euterpo): m, Zool. Género de insectos coleópteros 
eriptopentámeros, de la famila de los curculió- 
nilos, Comprende cuarenta ó cineuenta especies, 
tolas de la América vquinoccial. 


CRATOXÍLEAS (de centúvilos: f. pl. bot, 
Grupo de Hipericáceas, caracterizado por pre- 


CRAU 


a loculivcida, debiscente en tres 
valvas septiteras en su parte media y una se- 
milla ascendente coronada por ua ala vertical y 
rovista de un embrión con cotiledones más lur 
gos «ue el rejo; comprende dos generos de las 
regiones tropicales: Crutocillon y Elia. 


sentar una cápsul 


CRATÓXILO (del gr. vz ázos. sólido, y uhry. 
madera} m. Lot. Género de Jipeviexecas, tipo 
del grupo de las eratoxileas. Sus llores son pen- 
timeras y nuy análogas á las del género Pis 
mia, Su cáliz tiene cinco sépalos inubricados, y 
an corola cinco pétalos alternos, torcidos, con la 
base desnuda ù con una escama, Los estambres 
están reunidos en tres cuerpos, sepa alos por 

` glindulas escamosas. 1 ovario leva tres estilos 
estignatiferos en su extremidad, y tiene tres 
celdas multiovuladas, mis 0 menos completas, 
El fruto es una cápsula deliiscente en tres val- 
vas loeulicidas y septiferas por su parte media, 
Las semillas son numerosas y provistas de un 
ala dorsal; contienen un embrión recto y de coti- 
Iudones generalmente más largos que la vaicilla, 

Las especies de este género son árboles ó ar- 
bustos, algunos muy elegantes, de hojas opues- 
tas, enteras, glanduloso-punteadas, y de flores 
axilares, solitarias, dispuestas en cimas Ó vaci- 
mos de cimas. Se conocen mias doce esperies de 
las regiones tropicales del Asia y de la Oceania. 

En los montes de las islas Filipinas se crían 
las dos especies siguientes: 

Cratozylon Hornsehuchii. ~ Se Nama vulgar- 
mente Guyong-guong. Tiene el tronco con el 
extremo de las ramas de dos tilos y un grueso 
de uno á dos decímetros; hojas opuestas, escota- 
das en la base, ovales, enteras, sembradas de pun- 
tos negros y von dos estipmlas; flores en panoja, 
con los pedúnculos opuestos y las corolas encar- 
nadas; fruto en cajilla con tres aposentos, y en 
vada uno muchas semillas, con un ala ancha. 
Florece en agosto. Los herreros emplean en las 
fraguas el carbón de madera de este arbolillo, 

Cratorylon formosum. — Esta especie se dis- 
tingue por tener ramas comprimidas; hojas 
opuestas, ovales, con una escotadura en el ápico 
y lampiñas: pecíolos cortisimos; flores en nú- 
mero de dos ó tres en la hase de los ramillos; 
pétalos de la corola de color de rosa, con apén- 
dice ondeado en las orillas, inserto hacia la mi- 
tal por la parte interior; estambres en gran 
número, dispuestos sobre tres membranas «que 
se arriman al germen y se dividen arriba en 
machos hilos, que son los filamentos; entro cada 
membrana hay una glándula corta. Fruto en ca- 
jilla con tres aposentos, y muchas semillas com- 
primidas y terminadas por un ala. Este arbolillo 
llorece en marzo, 


CRAU (la): Geog, Gran llanura cubierta de 
cantos rodados, en el dep. de las Bocas del Ró- 
dano, Francia, entre el estanque de Berre y el 
delta del Ródano, entre el mar y las montañas 
alpinas. Ys el Campus Lapidens de los romanos, 
al que luego llamaron Campus Urarensis ó Cra 
rus, Geológicamente, la dispersión de estas pic- 
dras alpinas por la cuenca del Ródano es un 
acontecimiento reciente y consecuencia del des- 
hielo de los glaciares que cubren los valles de 
los Alpes, arrastrados por el Rúdano y también 
por el Durance, Cubrían antes ima comarca es- 
téril, unas veces azotada con furor por el mis- 
tral, y otras agostada por el sol; pero gracias á 
la distribución de las aguas del Durance por 
medio de los canales, el país se va cubriendo le 
huertas, prados y olivares. El Crau tiene más 
de 200 kms. Según la leyenda, en este sitio 
lércules, de regreso de la Iberia, fué atacado 
por los ligurios, y ya suemmiia cuando su padre 
lanzó multitud de piedras que destrozaron al 
enemigo, 


CRAUK (Gustavo Anroxso DESEADO): Dig, 
Escultor franeós, N, en Valenciennes el 16 de 
julio de 1827. Ingresó en la Esenela de Be- 
llas Artes, estudió Bsenltura conto discipulo de 
Pradier, y ganó el premio para la pensión de 
Roma en 1851. Du regreso en Veancia presentó 
en el Salón de París (1857) un grupo en bronce 
muy notable, Pacente y Sátira. on 1861 se en 
cargó de uulornar la Alcaldía del primer distrito 
de Paris, y ganó medallas y distinciones en 
1857, 1859, 1881 y 1863, y una medalla de pri- 
mera clase en la Exposición de Paris de 1867, 
Fué condecorado con da eruz de la Legión de 


Honor en 1551, y promovido å oficial diez años 
después. 
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CRAURITA (del gr. 22xv20:, verde): E, Miner, 
V, Dernentra. 

CRAVANT: Geog. Aldea del cantón de Ver- 
mantón, dist. de Auxerre, dep. Yonne, Francia, 
célebre por la batalla que los franceses ganaron 
á los auglo-borgoñones en 1523. 


CRAVEIRO (vocablo brasileño): m. fot, Nom- 
bre vulgar de dos especies de mirticeas del 
Brasil que corresponden respectivamente ¿las 
especies botívicas Lagenia pseudocaryophlus y 
Culyptranlles aromatica, 

CRAVEN: (ewy. Condado del est, de la Caro- 
lina del Norte, Estudos Unidos; 2580 kms. 2 y 
20000 habits, Sit. á orillas de la bahia de Pam- 
lico, gran estuario del Atlántico, y en las dos 
orillas del Neuse, Cap. New Bern. 


CRAVO: frog. Rio de Colombia formado por 
la reunión de otroseinco que nacen en los pira- 
mos de Mongua y Lajas, en los Andes orientales 
de Colombia; entra en un Hano, y á la salida es 
navegable, durante cl invierno, en una extensión 
de 135 kms. hasta su desembocadura; pero en 
el verano las filtraciones le hacen perder agua, 
y los bancos de arena dificultan su navegación, 
de modo (que sólo pueden surcarlo pequeñas 
cannas; tiene 350 kins. de curso y corre al prin- 
cipio por la prov. de Sugamuxi, en el dep., Bo- 
yaci, pasa luego al territorio de Casanare, recie 
be varios afluentes por ambas márgenes y å su 
vez Cs tributario del Meta por la orilla iz- 
quierda. 

CRAW-CRAW: m. Pat. Nombre que «dan los 
indígenas de la costa occidental de Africa duna 
afección, según O'Neill, caracterizada por pipu- 
las y vesico-pústulas, en las que vive una filaria 
microscópica. 

CRAWFORD: Gcog. Condado del est. de Ar- 
kansas, Estados Unidos; 1684 kms.* y 15000 
habits. Sit, en los confines del territorio ocupado 
por los cherokees y limitado al S. por la co- 
rriente del Arkansas. Cap. Van Buren, I Conda- 
do del est. de Georgia, Estados Unidos: 832 kms.* 
y 9000 habits. Sit. entre el Echaconnce al E. y 
el Flint River, Cap. Knoxville. [¡ Condado del 
est, de Illinois, Estados Unidos; 1209 kms,* y 
16500 habits. Sit. en los confines del Indiana, 
del cual está separado por el rio Wabash; al O. y 
por el S. corren diversos afinentes del Embarras, 
Cap. Robinson. || Condado del est. de Indiana, 
Estados Unidos; 806 kms.” y 12500 habits, El 
curso del Ohio le separa del Kentucky y al 1%. le 
limita el riachuelo Jlamado Great Blue River. 
Yacimientos de hulla. Cueva de Wyandotte, 
una de las más notables de los Estados Unidos, 
Cap. Leavenworth ó Levenworth. |l Condado del 
est. de Iowa, Estados Unidos; 1728 kms.? y 
12500 habits. Regado por pequeños afluentes 
orientales del Missouri. Cap. Dénison. Y Con- 
dado del estado de Kansas, Estados Unidos; 
1380 kiws.? y 17000 habits, Sit. en los conlines 
del Missouri, en la cuenca del Neosho. Capital 
Girard. [Condado del est. del Missouri, Estados 
Unidos; 1730 kms.? y 11000 habits, Sit, en la 
cuenca del Maramec, alluente del Mississippi, 
Es de los condados más ricos de la América del 
Norte en minas de hierro, cobre y plomo. Capi- 
tal Steclville, | Condado del est. del Ohio, Es- 
tados Unidos; 1186 kms.? y 31000 habitantes, 
Sit. entre la cuenca del Sandusky, que descien- 
de al N. hacia el lago Eric y la del Scioto, 
afluente del Ohio, Excelentes prados, Capital 
Bucyrus. Condado del est. de Pensilvania, 
Estados Unidos; 2800 kms.* y 69000 habitantes, 
Sit. al N.O. del est. en los confines del de Ohio 
y en la cuenca alta del Alleghany, uxo de los 
principales brazos del Ohio, Muy rico en acrite 
mineral. Cap. Meadville, | Condado del est. de 
Wisconsin, Estados Unidos; 1762 kms. y 16000 
habitantes. Sit, entre la corriente del Mississip- 
pi al O. y la del Wisconsin, Manzanas muy 
apreciadas en los mercados del O. Cap. Prairie- 
du-Chicn. 

<Craweroro (Gonuermo Harkis): in, 
Política norte-americano. N. en Virginia el 1772, 
M. en 1831. Fué un abogado notable por la 
variedad de sus conocimientos: figuró en el par- 
tido democrático, y después de haber sido varias 
veces elegido individuo de la Legislatura de sn 
estado natal, ejerció el cargo de senador de los 
Estados Unidos en 1507 y 1811, y dejó en 1s11 
aquellas ouciones jura representar à su patria 
conto embajador en Eranzia, Regresó al Nuevo 
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Mundo en 1815, y fué sucesivamente nombrado 
Ministro de la Guerra y de Hacienda. Algunos 
años después, en 1827, entró á desempeñar el 
cargo de Juez en Virginia. 

-Crawrorp (Tomás): Biog. Escultor ame- 
ricano, N, en Nueva York en el año 1813, M. 
en 1857. Merced á la libertad en que en general 
dejan los americanos á sus hijos para que elijan 
una profesión, pudo Tomás entregarse desde 
muy temprana edad $ su afición predominan- 
te, y como Chantrey, su primer maestro, fué 
grabador en madera. Los progresos que hizo 
hajo su dirección lograron naciera en él el deseo 
de dedicarse al estudio de un arte más elevado; 
con este objeto formó una colección de las me- 
Jores estatuitas que pudo encontrar, que fueron 
para él excelentes modelos con los cuales apren- 
dió á modelar en barro. Ingresó en la Academia 
de Nueva York y estudió bajo la dirección de 
dos renombrados artistas de aquella ciudad, 
Frazee y Lannitz, Este último le aconsejó que 
fiera 4 Roma y le dió una carta de recomenda- 
ción para Thorwaldsen. Llegó Crawford á Ita- 
lia en 1834, é inmediatamente fué admitido en 
el estudio del gran escultor danés, á cuya amis» 
tad y consejos debió los grandes adeluutos que 
hizo. Después de un trabajo asiduo de más de 
cuatro años se decidió á emprender una obra de 
grandes dimensiones, una estatua de Orfeo, obra 
Ue, apenas comenzada, tuvo que abandonar, 
por haberle atacado una fiebre cercbral, pero 
aún no estando la estatua más que bosquejada 
excitó de tal manera la admiración de los inte- 
ligentes, y tantos elogios obtuvo, que cuando 
el artista se restableció de su enfermedad se 
encontró con una comisión que desde América 
había ido á Italia para adquirir su obra con 
destino al Ateneo de Boston. Crawford ejecutó 
su estatua en mármol. Desde entonces quedó 
hecha su reputación, los encargos menudearon, 
y hasta el año 1857 no cesó de trabajar en Roma, 
ciudad que para él había legado á ser una se- 
gunda patria. En la última fecha citada le salió 
un tumor en el cerebro que le imposibilitó de 
manejar el cincel. Se dirigió entonces å Londres 
para consultar á varios médicos que esperaba le 
euvasen. Poco después murió en aquella ciudad, 
Crawford fué un artista de mérito indiscutible, 
y si no se le puede colocar en primera linca hay 
que confesar que, si no llegó á merecer tal puesto, 
fué porque una prematura muerte vino á sor- 
preuderle cuando llegaba á la plenitud de sus 
facultades. Sus obras se distinguen más por el 
vigor y una originalidad, quizás un tanto atre- 
vida, que por la delicadeza y finura. Entre las 
primeras que ejecutó merecen citarse principal- 
mente: Herodiada llevando la cabeza de San 
Juan Bautista; Flora y los bailarines; Los re- 
cién nacidos en el bosque, estatuas que obtuvic- 
ron un éxito grande y merecido. De los trabajos 
de sus últimos años sobresalen la estatua en 
bronce de Beethoven, que se conserva en el Ate- 
neo de Boston; la estatua ecuestre de Wáshing- 
ton, colocada en la plaza de Richmond, y los 
Progresos de la civilización cn América, majes- 
tuoso bajo relieve que le encargó el gobierno 
americano para el frontón del capitolio de Wás- 
hington. Deben también mencionarse el Genio de 
la alegría; Una pastora; David; Adán y Era; 
Una madre tratando de sacar á su hijo de las 
aguas del Diluvio, y un gran número de bus- 
tos de poetas griegos, italianos é ingleses, es- 
tadistas americanos, ete. 

= CRAWFORD PALCARLES (EL CONDE DE): 
Diog. Sabio inglés, itustre promovedor del movi- 
miento cientílica en su patria y escritor variado 
y fecundo, N. el 16 de octubre de 1812. Estudió 
en Eton y en el Colegio de la Trinidad de Cam- 
bridge, dounde ganó el diploma de profesor en 
1833. Tomó, á la muerte de su padre (1856), el 
titulo de lord Lindsay; reunió en un castillo de 
su propiedad, cerea de Aberdeen, en Escocia, 
una rica biblioteca para la que adquirió más de 
mil cuatrocientos preciosos manuscritos ivabes 
y persas; coste una expedición á la isla Mauri- 
cio para oliservar el paso de Venus en diciem- 
hre de 1874; pasó largas temporadas en Italia, y 
lué autor de varias obras que merecieron acep- 
tación, 

CRAWFURDIA (de ('awford, n. pro): E Bat, 
Género de Gencianacess, tribu de las swercicas, 
cuyas Mores son tefrimeras ó pentámeras y con 
una enrola tubulosa, campanulada ó casi en em- 
l hada, y euyo fruto es una haya ó una cápsula, 
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algunas veces alada, septicida é indehiseente y 
«on semillas aladas. El carácter exterior mas 
notable de esta planta es que su tallo herbáceo 
es voluble con hojas opuestas y flores axilares 
solitarias ó reunidas en cimas, Se conocen cinco 
ú seis especies propias de las regiones cálidas del 
Asia oriental y de la Oceanía tropical, y son 
plantas amargas, tónicas, muy parecidas en esto 
á las gencianas, 


CRAWFURDIEAS (de cramofurdia): t. pl. Bot, 
Tribu de la familia de las Gencianáceas, de la 
cual es tipocl género Crawfurdia, 


CRAX: m. Zool, Género de aves gallináceas, 
familia de las penelópidas, grnpo de las cráci- 
das. La especie típica es el Cra» elertor, llamado 
también Crax rojo y hoceo en América. V. CRA- 
CIDOS. 


CRAYER (GASPAR): Biog. Pintor flamenco. 
N. en Amberes en 1582, M. en Gante el 27 de 
enero de 1669, Es, después de Rubens y de Van 
Dyck, el pintor de historia más justamente ce- 
lebrado de la escuela flamenca. Recibió las pri- 
meras lecciones de su arte de Rafael Coxcie ú 
quien muy pronto igualó, Por el sólo estudio de 
los cuadros de los maestros que tuvo ocasión de 
admirar, se creó una manera tan bella y tan 
verdadera que Rubens pasó 4 Amberes para co- 
nocerle y le presagió que nadie le aventajaria. 
Con efecto, Crayer no tiene rival en su patria. 
En los cuadros es sobrio de figuras y de detalles, 
dispone las agrupaciones con sencillez y expone 
con calor y verdad todas las pasiones del alma. 
Sus colores se funden admirablemente; su dibu- 
jo es franco y natural, y aunque menos deslum- 
brador y menos ardoroso que Rubens, es también 
más correcto, Crayer se aproximó de tal modoá 
Van Dyck en el retrato, que muchos de los 
suyos, en vida del autor, fueron atribuidos å 
aquél, Esta rivalidad, lejos de desunir á los dos 
amigos, estrechó los lazos de amistad que entre 
ellos existían, y Van Dyck se encargó de trans- 
mitir á la posteridad las rasgos fisionómicos de 
su émulo. Llamado á Bruselas para desempeñar 
un empleo honroso y lucrativo, y magnificamen- 
te recompensado porel rey de España, que supo 
apreciar sus raros talentos, Crayer, subyugado 
por su gusto porel retiro y la soledad, abandonó 
honores, grandezas y fortuna, y se fué á Gante 
á ejercer tranquilamente su profesión. En esta 
ciudad fué donde ejecutó los mejores y más nu- 
merosos cuadros. Las obras de Crayer son tan 
numerosas que de seguro no bajan de cien ena- 
dros de altar, Entre ellos se mencionan particu- 
larmente los que siguen: Una Santa Catalina, 
dos diversas composiciones de la Resurrección de 
Jesús, La Virgen intercediendo por los pecadores, 
y El centurión al pie de la cruz. El mayor, aun- 
que no el mejor de sus cuadros, esel de la Gale- 
ría de Munich, representando å la Virgen y al 
Niño Jesús sobre su trono, y rodeados de muchos 
santos. Este cuadro, conservado en otra tiempo 
en Dusseldorf, fué comprado por 80 000 francos 
por el elector palatino. Crayer debió ¿la sobrie- 
dad de sus costumbres una vejez vigorosa. Un 
cuadro que comenzó å lasochenta y seis años y 
que no pudo acabar por haberle sorprendido la 
muerte al año siguiente, no ofrece ninguna señal 
de tecrepitad en la manoque manejaba los pin- 
celes, 


CRAYFORD: Geog. Pequeña e. del condado de 
Kent, Inglaterra, célebre porque en el lugar que 
ocupa se libró sangrienta batalla entre sajones y 
bretones en 457, 


CRAYS (Los): Frog. Nombre de cuatro mini- 
cipios del condado de Kent, Inglaterra; pro- 
viene el nombre del río Cray, pequeño allnente 
del Darent, que nace en Orpington, corre hacia 
el N. E., y después de 13 kms, de curso deseni- 
boca al N. N. E. de Dartford, en la confluencia 
del Darent y del Támesis. Los nombres de los 
municipios son; Foot's Cray, al B. S. E, de Lon- 
dres con 400 habits.; North Cray, con 600 ha- 
bítantes; Saint Marv's Cray, 2000 habits., y 
Saint Paul's Cray, 700 habits. Todos á orilla 
del misma río y contignos. 


CREA: f. Cierto lienzo entrefino de que se 
hace mucho uso. 


Ta vara de crea leona entreancha, á enatra 
reales y medio, La de CREA angosta, å tros 
reales y media, 


Praqmética de tasas de 1680. 


CREA 


CREABLE (del lat. exeñbilis): adj, Que puede 
ser ercado. 

Pues la grandeza de la gracia es, que no 
pase en ningún grudo de la naturaleza “criada 
ui CREARLE, sido que trascendiendo toda otra 
perfección pertenece al grado divino, 

Juas Euserro NirreMBE 
CREACIÓN (del lat. credito): f. Acto de crear, 
producir algo de nada. 


Co 


No sólo está obligado el hombre 4 Dins por 
el beneficio de la CREACIÓN, sino también por 
el de la conservación, 

Pr. LUIS DE GRANADA. 

e el amaestramiento secreto del Ispiritu 
Santo que consiguió el santo Moisés, acerca 
desto, en el libro de la erEación de las cosas. 

Fr, Dris pe LEÓN, 
-Crración: UNIVERSO, 
Las obras dela CREACIÓN sorprenden aún 
menos por la grandeza, que por la sencillez, 
OLIVÁN, 
Creación: Acción de crear cargos ó digni- 
dades, 


teprendiéndole sn mujer, por qué con la 
CREACIÓN de los ¿foros (que eran los Conseje- 
ros supremos) habia limitado la soberanía de 
monarca, 


Penro FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


- Creación: Tratándose de dignidales muy 
elevadas, por lo común eclesiásticas y vitalicias, 
acción de hacer por elección ó nombramiento á 
una persona lo que antes no era, 


El Papa Sixto IV, en la segunda CREACIÓN 
de cardenales, que celebró en Santa María la 
Mayor, viernes á siete dias del marzo, creó el 
obispo, con el título de Santa María in Domi- 
nica. 


PEDRO SALAZAR DE MENDOZA, 


— CREACIÓN: Obra de arte: producción del 
ingenio, del talento ó del saber humano, 


Catalina Howard es una CREACIÓN singular, 
LARRA. 


Cuando este tipo existe en la mente del ora- 
dor ó del poeta y con referencia á él han dado 
éstos å luz algunas de sus CREACIONES, en vano 
se buscarán en el mundo real objetos que se 
les parezcan. 

GIL DE ZÁRATE. 


- CREACIÓN: ant, Alimentación, con parti- 
enlaridad la que se recibe de las madres ó no- 
drizas durante la lactancia, 


E estas mujeres que llamaban Parcas, eura- 
ban de su CREACIÓN, 
JUAN DE MENA, 


— CREACIÓN: Teol. Esta palabra, tomada en 
su sentido propio teológico, significa la produc- 
ción de una cosa de la nada, Nihil aliud est 
creare quam absque materia prejacente aliquid 
in esse producere. Impropiamente se llama erea- 
ción Ja producción de una cosa cualquiera de 
materia dada, y así se dice que el artista crea 
su cuadro, ete., pero nosotros la tomamos en su 
sentido estricto y riguroso, como lo expresa la 
doctrina católica al decir que Dios creó el mundo 
de la nada, 

Este dogma «de fe ha sido definido reciente- 
mente por el concilio Vaticano en los cánones 
siguientes: 

1.2 Si guisamen verum Deum visibilium et 
invisibilium Crealorem et Dominum nejarerit: 
anathema sit. 

5.9 Si quis non confilentar, mundum res- 
que omnes, que in eo continentur, el spirituales et 
materiales, secundum talam snam substantiam i 
Deo ex nihilo esse prod netas: 

Ant Deum dixerito non voluntate ab omni ne- 
cessilate libera, sed lam necesario crensse quam 
necessario amat seipsum; 

Aut mundum ad Dei gloriam conditum esse 
negaverit; emathema sil. 

Esta verdad importantisima, dice Perujo, es 
la primera de las reveladas al hombre, como se 
lee en la primera línea del Génesis: Zn princi- 
pia ercavit Dens rælum et terram. En donde 
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Sepliomo, Moisés Nachmanides, Medelssonh y 
otros, los cuales dicen que no hay en la lengua 
hebrea otra palabra para expresar esta idea, 
Jamás se halla unida dicha palabraá ninguna 
otra que signiligne una materia primera, como se 
verilica con sus sinónimas hacer y formar, Menos 
significa la procreación humana, como lo de. 
muestra Patrizi, sino que se aplica á la acción 
divina, que llama á la vida y lorma de la nada 
un objeto que antes no existía, asi en la esfera 
de la naturaleza y de la historia como en la 
esfera del espiritu. 

Como decía el malogrado señor Caminero, la 
palabra hebrea se halla tres veces en el relato 
bíblico de la Creación: la primera al expresar la 
creación de la materia del Universo (ver, 1); la 
seguida en la creación de los animales, acaso 
por el principio vital que en ellos os diverso de 
las fuerzas meramente físicas y químicas (ver- 
sicnlo 21), y la tercera en el ver, 27, al referir 
la creación del hombro, por causa del alma, que 
sólo pudo tener origen por creación (ver, 22, IL, 
7). Pero aun prescindiendo de tales considera- 
ciones, dice Vettinger, los vers. 1 y 2 del Géne- 
sis tienen una relación que prueba que se trata 
de crear en el sentido propio de la palabra, por- 
que en ellos se designa el caos como el objeto 
del poder creador. En los siguientes libros sa- 
grados este dogma se halla enunciado con tanta 
lrecnencia y bajo tantas formas que no dejan 
lugar á la más pequeña duda del acto del poder 
creador. A cada paso se repite que Dios hizo 
todas las cosas, que mandó y todas fueron eria- 
das, y que sólo existen por su voluntad. Así es 
que la profesión de este dogma se encuentra al 
principio de todos los símbolos de nuestra fe. 

No hay necesidad de citar testimonios de los 
Santos Padres, que todos unánimes enseñan y 
proclaman esta gran verdad. 

Es, pues, el sentido del dogma que Dios ereó 
todas las cosas de la nada, å saber: las llamó 
del no ser al ser, sacinmdolas del estado «de mera 
posibilidad interna, ó, lo que es lo mismo, hizo 
Dios que empezase á ser, según toda su sustan- 
cia, lo que antes no existía, como afirma la defi. 
nición arriba dicha del concilio Vaticano, cuyos 
términos todos deben meditarse detenidamente 
porque expresan el dogma, la extensión de la 
obra divina, su modo, la libertad divina y el 
fin de la Creación. 

«Sobre todos estos puntos ha habido grandes 
errores, dice el primero de los tratadistas citados, 
especialmente en los tiempos modernos, en que 
este dogma parece que ha sido tomado por blan- 
co de mil sofismas y negaciones, De suerte que, 
si es grande laimportancia teológica del dogma, 
por ser la base de todas nuestras relaciones con 
Dios, no es menor su importancia filosófica, como 
condición del desarrollo de todas las verdades 
metafísicas. A este propósito, dice el errdenal 
Fr, Ceferino Gonzalez que la rehabilitación de 
la ciencia filosófica depende esencialmente de la 
rehabilitación de la idea de la Creación enseña- 
da por la doctrina católica, y que en caso con- 
trario la ciencia moderna seguirá condenada å 
moverse y agitarse en el círculo de hierro del 
panteismo, del cual no le será dado salir, 

»Es la Creación un misterio incomprensible 
para muestra flaca razón, que no acierta ú repre- 
sentarse la prodneción total de una sustancia, ni 
la existencia de las cosas, de tal modo que hayan 
comenzado å existir en la totalidad de su ser. Se 
entiende mal el dogma si se cree que la palabra 
nada se ha de entender como materia preexis- 
tente, como si fuese parte qme precedió á la 
existencia de las cosas. La nada no puede signi- 
ficar cosa positiva y real, sino que significa la 
negación completa de toda existencia y el tér- 
mino à quo del principio de los seres, Fe non 
ente, este es su significado propio, negando todo 
sujeto anterior, por lo cual se añade in tem. 
pare, porque, al empezar ser las cosas, empezó 
también su movimiento que las mide y arregla 
su duración, Decir en el principio del tiempo, 
es afirmar que hasta entaneos no había habido 
tiempo alguno, En este sentido, la sana Filoso- 
fía no puede menos de aceptar el dogma que nos 


© hasida enseñado por Ja divina revelacion, porque 


hay que observar que en el texto hebreo se eme 


plea nna palabra que significa con toda propie- 
dad la eduerión de la nada, conforme å lo enal 
dice la Glasa de Beda que Creare est aliqnid ex 
nihilo facere. Esta es la interpretación de los 
principales rabinos, como diee Perrone, que 
cita los testimonios de David Kimchi, Obadias 


es enteramente conforme å la razón, puesto que 
las cosas no han podido hacerse à sí mismas, y 
su existencia está demostrando la necesidad de 
ima causa primera, sin cuya virtud no existirtan. 

DEn talas sus obras ha tratado Santo “Tomás 
este punto ean nna elevación como jamás la ha 
tenido la razón humana, presentarlo la Creación 
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como el hecho exclusivo de lo absoluto, de la 
actividad infinita del Ser Supremo que obra li- 
bremente sin depender de cosa alguna, como 
causa suprema y universal, sola que puede lle- 
nar el inmenso abismo que separa a la nada de 
xistencia. 
la sSostiene Santo Tomás que el solo hecho de 
Ja existencia del alma humana basta para pro- 
bará los más ciegos la creación del mundo de la 
nada. El alma humana es una verdadera sus- 
tancia, que subsiste en si misma, pues por si 
misma Opera. El alma humana piensa, tacioci- 
na; luego es simple, espiritual é invisible. Pero 
un ser simple, espiritual, invisible y subsistente, 
no puede salir de una materia preexistente; un 
ser enteramente espiritual no puede proceder 
de un elemento material, El yo no puede ser 
producto de la materia, asi como tampoco la 
vida puede ser producto de la muerte, ¿Podrá 
decirse que el alma existe desde la eternidad? 
Esto es absurdo, pues en tal caso seria un espi- 
ritu eterno, sería Dios, Luego es evidente que 
las almas humanas han sido hechas, lan empe- 
zado á ser, y, porlo tanto, han pasado del estado 
de mera posibilidad á la existencia, es decir, han 
sido criadas. Sise admite, pues, la creación de 
las sustancias espirituales, con mayor razón debe 
admitirse la creación de las cosas materiales. » 

A los vigorosos raciocinios del doctor Angé- 
lico, añade un distinguido teólogo un argumen- 
to más sencillo al alcance de todos. «La misma 
noción del mundo, ser contingente, mudable y 
finito, sujeto á continuos cambios y modilica- 
ciones, indica que es temporal, ¡lependiente, 
impotente para ser por si mismo lo que es; en 
una palabra, que no tiene ni puede tener en si 
mismo la razón suficiente de su existencia, es 
decir, demuestra la necesidad de la Creación. 
Por el contrario, la idea de Dios, Ser absoluto é 
infinito, y, porconsiguiente, eterno, necesario é 
independiente, que tiene la razón suficiente de 
su existencia en su misma necesidad de ser, ma- 
nifiesta que es quien la producido los seres, que, 
no pudiendo existir por sí mismos, no podrían 
existir sin él; es decir, la idea de Dios demues- 
tra la posibilidad y el hecho de la Creación. Asi 
como si hubiere un calor existente por sé, de un 
modo absoluto, sería causa de todos los cálidos 
que no tienen el calor por esencia, sino por par- 
ticipación, asi, existiendo uu Ser absoluto, es 
necesario que existan por él todas las cosas que 
no son SU propio ser, 

»No hay ser que no pueda concebirse como no 
existente. La Tierra, por ejemplo, no es un ser 
necesario; podemos concebir & posteriorí su no 
existencia, sea por la voluntad omuipotente de 
Dios, sea por la ruptnra de la delgada capa que 
encierra en sus entrañas un océano de materias 
incandescentes, sea por cualquiera cataclismo 
que, haciéndola saltar en mil pedazos, dispersaso 
en el espacio sus restos abrasados, que marcha- 
rian con una velocidad vertiginosa á perderse en 
la masa solar. Luego lo mismo, y aún mejor, 
podemos concebir su no existencia & priori, sea 
cualquiera la teoría que se adopte sobre su pri- 
mera formación. listo mismo podemos decir de 
cualquiera de los mundos, Cada uno de ellos 
podría desaparecer, y, efectivamente, algunos 
desaparecen como una flor de nuestros campos. 
Esto, siendo esencial, puede aplicarse á toda la 
universalidad de los entes; todo lo que existe 
actualmente puede perecer, Ahora bien: lo que 
tiene la existencia por sí mismo no muere. Lo 
que muere ha recibido de otro la vida, Jas pro- 
piedades, el ser; ha sido creado. » (Perujo, Ple- 
validat de mundos. ) 

Añade el concilio Vaticano que Dios ercó el 
mundo con voluntad libre de toda necesidad, 
contra los panteístas, los neoplatónicos y eclec- 
tistas modernos, que afirman que la Creación no 
súlo es unha emanación, una transformación, un 
desenvolvimiento de la sustancia única, sino que 
este desenvolvimiento se opera necesariamente, 
Pero la libertad de la Creación se puede demos- 
trar más fácilmente que la Creación misma, 
puesto que Dios no ha podido ser necesitado 
por causa alguna, ni interna ni externa. Ni 
interna, porque las cosas ereadas no salen de su 
sustancia; ni esterna, porque en el mero hecho 
de ser criadas no son contingentes y no pueden 
Mmponer necesidad alguna å la causa primera y 
universal, Como decía San Agustín, Omnis cansa 
efficiens majar esl eo quel efficitur; nihil antem 
Uy us est voluntale dirina; nor CTYO CAUSA CJUS 
quaerenda est, Nada, pues, pudorleterminará Dios 


` por modo de cuusa, porque siendo infinito y bien 


supremo de nada carecía, denada necesitaba, y 
no podía proponerse adquirir cosa alguna. Por 
lo cual basta para deshacer el sofisma de los 
panteístas, pues, aunque Dios quiera necesaria- 
mente su bondad, no por eso quiere necesaria- 
mente la existencia de las criaturas contingentes 
que se ordenan á dicha bondad como á sn ùltimo 
tin. Como dice Santo Tomás, Primo agenti, qui 
est agens tantum, non convenit agere propter 
acguisilionem alicujus Jinis; sed intendit solum 
communicare suum perfectionem , que est ejus 
bonitas (I. q. XLIV, art. 4.9). En otro lugar 
expresa con más claridad la misma doctrina. 
Finis divine voluntatis non potest esse nisi ejus 
bonitas; non autem agil propler hune Jinem produ- 
cendum in esse... cum bonilas ejus sit eterna ct 
immutabilis ila quod ei nihil accrescere potesl; nec 
cliam polest dici, quod propler ejus meliorationem 
Deus ayut; nec cliam agit propter hune finem ac- 
quirendum sibi; ipse enim est sua bonitas. Res- 
tat igiiur quod agut propter finem, in quantum 
elfectum producit cul participationem finis: de lo 
cual infiere que no es necesario á Dios querer 
las cosas distintas de él, sino libre y voluntario. 
Insistiendo todavía más en la misma idea, añade 
«que no se puede decir que la virtud divina se 
halle determinada á una cosa, siendo iufinita 
como es, por lo cual, extendiéndose la virtud 
divina å producir eu las criaturas diferentes 
grados de desigualdad, es evidente que el cons- 
tituir á esta criatura en este grado determinado 
de ser, procedió del libre albedrío de su volun- 
tad y no de natural necesidad. » 

No por eso padece menoscabo la inmutabili- 
dad divina, porque la Creación en tiempo no es 
otra cosa «que la ejecución del decreto libremente 
dado eb eterno, como tamhién lo expuso nuestro 
maestro universal con estas sencillas palabras: 
Deus voluit ab celerno mundum creare, sed non ab 
externo, sed quando inse ab eterno disposuit, lo cual 
repite muchas veces al hallar de las ideas divi- 
nas y su relación á las criaturas en cuanto son 
entendidas, Los decretos divinos no son otra 
cosa que la misma voluntad eterna que quiere 
hacer alguna cosa en el tiempo que ha deter- 
minado, 

Por último, habiendo Dios creado el mundo 
para comunicar su bondad fuera de si, claro es 
que el fin de la Creación no pudo ser otro que 
él mismo, su propia gloria; como también se 
expresa en la definición citada del concilio Va- 
ticano. Es claro, no hay otro fin digno de Dios 
sino él mismo, y es evidente que, como inteli- 
gencia suprema y sabiduría infinita, se propuso 
en la Creación algún fin digno de él. Este no 
pudo ser por modo de causa, como ya queda di- 
cho, sino por modo de razón; de suerte que, al 
comunicar su bondad, resultase de aquí su glo- 
ria, por el conocimiento de sus infinitas perfec- 
ciones de parte de las criaturas; y además re- 
sultase como fin inmediato, pero no último, la 
felicidad de las criaturas, conociéndole, amin- 
dole y cumpliendo su voluntad. Así se compren- 
de que la felicidad suprema de la criatura es 
asimilarse á Dios, imitando su perfección sobe- 
rana. Tal es el destino final de la criatura, y 
para eso fué sacada de los abismos de la nada. 
Ninguna puede escapar del orden divino, y la 
gloria de Dios se ha de realizar y se ha de cum- 
plir infaliblemente, á pesar de la voluntad re- 


| belde de los seres libres que á veces niegan á 


Dios el homenaje que le deben. 

Tal es, en compendio, el dogma admirable 
de la Creación, en el cual tropiezan easi todas 
las escuelas racionalistas. No podemos apreciar 
toda su importancia, porque esta idea nos ha 
sido inculcada desde la niñez, y por eso se dice 
con verdad que cualquier niño cristiano sabe 
más que Platón y todos los antiguos filósofos, 
La revelación ha levantado å tal altura nuestra 
inteligencia, que se han hecho vulgares entre 
nosotros las ideas inás sublimes, que apenas 
acertaban å concebir los más grandes pensadores 
de la humanidad. 

La Creación es un dogma, es un principio filo- 
sótico, es una verdad de razas; la fe la enseña, 
la Filosofia la demuestra, la razón la acepta sin 
difienltad, y es de admirar que en medio de 
tantas luces haya filósofos que la nieguen, No 
hay efecto sin eres; y como el Universo es una 
colección de efectos, es absolutamente necesario 
remontarnos å una causa primera, que es Dios. 


-Ouración DEL MUNDO (La): Bellas Artes. 
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Este es un asunto que necesariamente ha de 
atraer siempre la atención de los artistas, no 
sólo por Jo mucho que se presta á desplegar los 
recursos de la fantasia, sino porque da motivo 
para reproducir en el lienzo ó el bajo relieve 
las maravillas del Universo. Así, pues, no es de 
extrañar la gran predilección que los artistas 
han mostrado durante las épocas de la Edat 
Media y el Renacimiento, por las composicio- 
nes referentes á los primeros días del mundo, 
tan sencilla y admirablemente descritos en el 
Génesis. Por lo que al arte medioeval se refiere, 
pueden nuestros lectores consultar la magnífica 
obra de Seroux d'Agincourt), titulada Histoire 
de D'Art par les monuments, y en sus láminas 
encontrarán infinidad de ejemplos, así de tablas, 
miniaturas, esmaltes, pinturas murales y mo- 
saicos, como de bajos relieves, en tallas, bronces 
repujados, ete. En la época del Renacimiento 
citaremos como más notables los frescos de 
Cimabue en San Francisco «de la ciudad de Asís, 
los de Buflalmaco en el Camposanto de Pisa, y 
en nuestros días los que el insigne Cornelius 
ejecutó en la iglesia de San Luis en Munich. 
Respecto á cuadros son de notar los del Vero- 
nés en Gli Uffizi de Florencia, el de Francken 
el Viejo en Dresde; el de Brueghel de Velours 
en Viena, el de Bassano en Módena, y en nues- 
tro Museo del Prado uno de Bosch, sumamente 
disparatado (número 1180), y cuatro de la escue- 
la florentina bastante apreciables. Como obra 
escultórica notable no deben olvidarse dos bajos 
relieves de Ghiberti en el Baptisterio de Flo- 
rencia, 

La Creación. — Frescos de Rafael de Urbino en 
las Logias del Vaticano. La primera de estas 
composiciones representa al Señor separando la 
luz de las tinieblas; Dios, bajo la figura de un 
auciano venerable, flota en los espacios inerea- 
dos envuelto majestuosamente en amplio ropaje 
purpóreo, dominando las tinieblas con sublime 
actitnd de dominio. En el segundo fresco, repre- 
sentando la Creación de la Tierra, el Todo-pode- 
roso contiene las aguas con la mano derecha 
mientras con la izquierda esparce sobre la tierra 
los tesoros de la vegetación. La Creación del Sol 
y la Luna constituye el asunto del siguiente cua- 
dro, en c] que se ve al Eterno volar sobre la 
haz de la Tierra, señalando á los astros un sitio 
en el lirmamento, Representa el cuarto fresco 
la Creación de los animales, que á la vez surgen 
en tropel, vivientes y animados. En la quinta 
y última composición el Creador presenta Eva á 
Adán, que al despertar, contempla extasiado las 
gracias juveniles de la primera mujer. Todas 
estas escenas fueron dibujadas por Rafael, pero 
no todas fueron ejecutadas por el gran maestro, 
señalando los criticos á Julio Romano como autor 
dela tercera, cuarta y quinta, auxiliado por Juan 
de Udina, que sobresalía en la pintura de ani- 
males y accesorios, 

Aunque algo degradados por el transcurso del 
tienpo, estos frescos de las Logias son nota- 
bles por su excelente dibujo y admirable com- 
posición, y revelan el gran genio del artista in- 
mortal que los ideó y veló por su ejecución, 
cuando no le fué posible á él mismo llevar å 
efecto la obra. Es de advertir que en todos lus 
asuntos desarrollados en las Logias se advierten 
correcciones que indican la mano de Rafael. 

Lu Creación. — Frescos de Miguel Ángel, en la 
Capilla Sixtina, 

El gran maestro del Renacimiento inmorta- 
lizó su nombre con la ejecución de las inmensas 
pinturas murales que adornan la célebre capilla 
Sixtina, De los nueve frescos que decoran el 
techo, cinco pertenecen á una serie que repre- 
sentan algunos episodios del gran poema de la 
Creación. En el primero, el Eterno, figurado 
tan sólo por una cabeza y unas manos que surgen 
entre eclajes, aparece en el momento de la Sepa- 
ración de le luz de las tinieblas, El segundo 
cuadro contiene dos asuntos: Dios creando el Sul 
y la Luna y sembrando los gérmenes vegeta 
les sobre la Tierra, Representa la tercera com- 
posición al Señor contemplando su obra. En la 
cuarta, titulada la Creución del hombre, el Autor 
del mundo, rodeado de ángeles, aparere en el 
espacio y toca con el dedo a Adán, yue ásu con- 
tacto parece animarse y vivir. Figura la quinta 
la Creación de Eva, que, junto á su esposo, que 
duerme profundamente, se inclina en actitud 
de reconocimiento á su Creador, que envuelto en 
el manto levanta la mano y bendice å la madre 
del género humano, Es opinión general de os 
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criticos de Bellas Artes, que Miguel Angel dió 
al Eterno en sus composiciones ina majestad y 
una grandeza que no supera artista alguno, y 
que nadie como él dió más alta idea de la poten- 
cia creadora del Todopoderoso, En otro sentido, 
son generales también las alabanzas prodigadas 
å los dos últimos frescos, tan sabiamente com- 
puestos como admirablemente dibujados. «La 
figura de Adán, dice Constantin, es el punto 
más sublime á que el Arte se ha elevado.» Tai- 
llassón expresa su admiración por Eva di- 
ciendo: «No son las gracias de nuestra raza 
degenerada las que la adornan; son las de la es- 
posa del primero de los hombres; las del modelo 
perfecto de la fuerza y la belleza de su sexo, que 
no ha snfrido aún alteración, y que presenta puro 
como Dios le creó. » 


CREADOR, RA (del lat. errátor): adj. Que 
erca ó produce algo de nada, Por antonomasia 
dícese del Ser Supremo, y se usa por lo común 
como sustantivo con sentido absoluto. 


Y hasta el origen CREADOR 
Causa por causa recorre, etc. 
ESPRONCEDA. 
«¿quién asegura que no pueda el alma ol- 
vidarse del amor å su CREADOR? etc. 
VALERA. 


- CREADOR: fig. Que crea ó produce ohras 
literarias ó artísticas. 

CREAMIENTO: m. ant. Reparación ó reno- 
vación. 

CREAR (idel lat, ercáre): a. Producir algo de 
nada: darscr á lo que antes no lo tenia. 


... confesándole é teniéndole por Señor é 
autor de todo lo CREADO, ete. 
Crónica general de España. 


s le la cual es propio saber qne el movedor 
es Dios; en cuya virtud se mueven y sustentan 
las cosas CREADAS, 

El Comendador Griego, 


-Crrar: fig. Instituir un nuevo empleo ó 
dignidad. 

Fué determinado que se CREASE obispo y 
hnbiese iglesia catedral. y el primer perlado 
fuese el que el rey eligiese, 

ZURITA. 


ae. CREÓ (San Fernando) el empleo de grande 
almirante, ete. 
TOVELTANOS, 


-Cnzan: fig Tratándose de dignidades muy 
elevadas, por lo común eclesiásticas y vitalicias, 
hacer por elección ó nombramiento á una persona 
lo que antes no era. 

e fué promovido 4 Sevilla y CREADO pres- 
vítero cardenal con titulo «de Santa Bárbara, 
DrrecGo DE COLMENARES. 


- CREAR: fig. Componer ó producir obras 
literarias ó artisticas originales y de relevante 
mérito. 

~ Crear: fig. Establecer, fundar, introducir 
por vez primera una cosa; hacerla nacer ó darle 
vida, en sentido figurado, 

CREAR wma industria, un género literario, 
un sistema filosófico, ete. 
Diccionario de la Academia. 


Crear: ant. Criar: nutrir y alimentar la 
madre ó la nodriza al niño con la leche de sus 
pechos, 

«€ diólos å CREAR á una mujer en un logar 
cabe Roma. 
Crónica general de España, 

—CrkaR: ant, Coran: alimentar, cuidar y 
cebar las aves y otros animales, 


CREASY (Ebrarnod Biog. Historiador in- 
glés, N. en Bexley (condado de Kent) el 1812. 
M. en Londres el 27 de enero de 1878, Kducó: 
en Eton, y terminó con brillantez sus estudios 
en la Universidad de Cambridge, En 18:37 iné 
admitido en el foro por la Sociedad de Lincoln's 
Inn, y en 1850 obtuvo la cátedra de Iistoria 
antigua y moderna en la Universidad de Lon- 
dres, desempeñando las funciones de aquella 
enseñanza durante algunos años, Más tarde re- 
cibió el nombramiento de juez asistente las 
sesiones de Middlesex, y en 1860 cl de primer 
juez de Ceilán, siendo á la vez honrado von el 
título de caballero, Por motivos de salud dejó 
este puesto en 1869, y regresó i sn patria, «ome 
falleció en la forha citada, Entro sns ohras mo- 
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reven particular recuerdo las siguientes; Weiner 
batallas decisivas del mando Londres, 1851, 
en 8,°), que con frecuencia fué relimpresa; Oriyen 
y progresos de la Constitución inglesa (1834, eS ); 
Historiade los turcos otomanos; Historia de di- 
glaterra (1869-70, 2 vol.), y otras. 


CREATINA (del gr. zezxc. carne): £ Quim 
Materia nitrogenada de caricter básico que exis- 
te en la carne, y que fué descubierta por Che- 
vreul tratando por alcohol el residuo de la eva 
poración en el vacio del caldo de carne. Su 
composición corresponde á la fórmula 

CHNO 42120, 

La creatina existe en la carne de las aves, de 
los mamileros y delos peces, Venliel y Mascet 
la han observado en la sangre de buey; Pria ha 
comprobado su presencia en la carne de hallena; 
existe también en el cerebro humano (Muller), 
en los músenlos de los crustáceos (Valenciennes 
y Fremy), del caimán (Schlombergev). Existe 
en la urina. Cuando se agota por agua la carne 
muscular fresca y bien machacada, se obtiene un 
líquido rojizo que, sometido á la ebullición, 
precipita primero su albúmina y después su ma- 
teria colorante; el liquido filtrado contiene la 
creatina; pero la extracción de las materias solu- 
bles de la carne musenlar produce bastante pér- 
dida y exige el empleo de grandes cantidades 
de carne, ls, pues, necesario operar sobre cuatro 
ó cinco kilogramos de carne por lo menos. 

La extracción de la creatina es una operación 
que exige muchas precanciones. 

Para extraer la creatina operando con cinco 
kilogramos de sustancia se toma la mitad, que 
se sumerge en 24 kilogramos de agua, se amasa 
la mezcla y se exprime en un saco de lienzo. 11 
residuo se mezcla con la misma cantidad de agna 
y se exprime de nuevo, El líquido de la primera 
expresión se destina, «desde luego, å la extrac- 
ción; el de la segunda se emplea para agotar la 
porción de carne inuscular, sobre la cual no se 
ha operado todavía, En fin, se trata la primera 
porción de carne por tercera vez con 2 Y kilogra- 
mos de agna pura y se exprime; el liquido que 
resulta se emplea para agotar por segunila vez la 
otra mitad de la carne, que se trata tercera vez 
por el agua pura. Se rennen todos los lá unidos y 
se hacen pasará través de un lienzo, se introdu- 
een en un gran matraz de vidrio colocado en un 
baño-maría que se mantiene á la temperatura 
de la ebullición hasta que el liquido haya per- 
dido su color y se hayan coagulado la albúmi- 
na y la materia colorante. La operación queda 
terminada cuando el liquido conserva su limpi- 
dez después de haberse calentado hasta ebulli- 
ción en uu tubo de vidrio. Silos liquidos retienen 
un resto de materia colorante, se les separa la 
albúmina y se hierven algunos instantes en una 
cápsula, Los líquidos privados de coágulo, de 
albúmina y de materia colorante, tienen una 
reacción ácida. Se les satura por un exceso de 
barita cáustica en solnción concentrada, se se- 
para el precipitado de fosfato de barita y de 
fosfato de magnesia, se elimina la barita en ex- 
ceso par medio del ácido carbónico y se concentra 
el caldo en vasijas de gran superticio al baño- 
maría, ó en baño de arena y á una temperatura 
inferior å la de la ebullición. Cuando el liquido 
está reducido å la vigésima parte de su volumen 
se abandona á la evaporación lenta en nn mgar 
templado. BI líquido se lena muy pronto de 
agujas pequeñas ¿incoloras de ercatina; la carne 
de caza y la de gallina son las mejores para la 
preparación de la ercatina; es necesario, además, 
operar sobre animales de carne magra, pues la 
grasa se opone á la extracción de la creatina, 

El procedimiento indicado es aplicable á las 
carnes de todos los animales, pero debe modili- 
carse enando se emplea la carne de pescado; ésta 
forma una masa gelatinosa que no se puede ex- 
primir, 

Se mezela la carne de los peseñdos con dos 
veces su volumen de agua y se echa todo en un 


Buey 
T iT HT 
Creatina 4 100%... 0,150 0,201 0,113 
Creatina eristalizada.. 0,170 0,232 0,220 


La creatina es ineolora, nacarada, sin sabor, 
nentra á los papeles re ivos. Es soluble en 
TIel partes de agua a 18%, muy soluble en el 
agna hirviendo de donde se deposita en nna 
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tiltro; la disolución obtenida, privada de altú. 
mina por coagulación, tratada por agua de ba. 
l rita y concentrada, da cristales de ercatina al 
"cabo de veintienatro horas. Se qnuilica la crea- 
tina separada de las aguas madres lavándola con 
agua pura, después con alcohol, y haciéndola 
cristalizar en el agua caliente. Si la solución 
está saturada se trata por carbón animal, Si el 
ácido fosfórico no ha sido completamente climi- 
nado por la harita se encuentra en estado de 
fosfato de magnesia mezclado con la ercatina; 
para aislarla completamente se hierve la solución 
con hidrato de plomo y después se trata con 
carbón animal. 

Las cantidades de creatina quese obtienen de 
las diferentes especies de carne son variables, y 
son distintas hasta en la misma clase animal. 
La carne grasa da muy poca creatina, Liehig y 
Gregory han hallado las proporciones siguientes 
de creatina en las diversas carnes: 


Creatina por 1000 


Liebig Gregory 
Pollo. ....... 3,2 3, 21-2,9 
Caballo. ...... 0,72 » 
Buey... ..... 0,697 » 
Corazón de buey... » 1,375 -1,418 
Bacalao... .... » 0,935 
Raya... ... . > 0,607 
Pichón. ...... » 0,825 


Pettenkofer desenbrió en la orina un cuerpo 
blanco eristalizado; Liebig reconoció «ne ero 
una mezcla de creatina y creatinina; se obtienen 
nentralizando la orina por una lechada de cal, 
añadiendo cloruro de calcio, separando el precipi- 
i tado por filtración y evaparando hasta cristali- 
zación «de las sales. Filtradas las aguas madres 
se adiciona una solución acuosa de cloruro de 
zine (una parte de sal por 32 de aguas madres) y 
se deposita al cabo de algunos días la combina- 
ción del cloruro de zine con la ercatina y la 
creatinina; se lava el producto, se disuelve en 
agua hirviendo y seañade hidrato de plomo. No 
queda ev disolución más que ercatina y ercati- 
nina, que se separan una de otra aprovechando 
su desigual solubilidad en el alcohol. 

Stæller, para extraer la creatina, mezcla la 
carne muy picada con vidrio machacado; añade 
una ó dos veces su volumen de alcohol ordinario 
y pone á digerir la mezcla en baño-maría, Se 
exprime todo, se recoge el alcohol por destila. 
ción y se precipita por el acetato «le plomo, Se 
filtra, se elimina el exceso de plomo por el 
hidrógeno sulfurado, se liltra de nuevo y se eva- 
pora a consistencia siruposa. La creatina erista- 
liza por enfriamiento y se recristaliza después 
de haberla comprimido en el agua y en cl al- 
cohol. 

Neubauer ha modificado el procedimiento de 
Stædler con el fin de «dosificar la creatina en las 
diferentes materias que contiene esta sustancia; 
se toman de 200 1 250 gramos de carne frosca y 
dividida en pedazos pequeños, y se mezclan con 
un peso igual de agua y se agita la mezcla por 
espacio de diez ó quince minutos manteniéndola 
å una temperatura de 55 á 60” hasta que la al- 
búmina empiece á coagularse; se exprime la 
masa; se agota el residuo por 60 ú 80 centimetros 
cúbicos ile agna, y se hierven las soluciones á fin 
de eoagular completamente la albúmina. El li- 
quido se filtra, se precipita por el acetato de 
plomo y se evapora después de la separación del 
exceso de plomo por el hidrógeno sulfurado, El 
líquido, concentrado hasta consistencia siruposa, 
deposita la ercatina incolora; á las agnas madres 
se añade aleohol fuerte que precipita el resto de 
la creatina; los cristales se lavan con aleolol 
eoneantrado y se secan å 100°. [Es necesario tener 
presente, al hacer la determinación, que la erea- 
tiva pierde 12,7 % de agna a 100% Por este pro- 
eclimiento Neubauer ha hallado las proporcio- 
nes signientes de ercatina en cien partes de car 
ne de diferentes mamileros: 


Cerdo Ternera Carnero 
I H T T IT 
0,117 0,181 0,162 0,157 0,166 
0,133 0,209 0,182 0,179 0,189 


masa de agujas, Se disnelve en 94,10 partes de 
alcohol absoluto y es insoluble en el éter, Mante- 
nida à 100” pierde 12,7: de agua; à una tem- 
peratura más elevada se funde y se descompone 
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dando productos amóntacales, Cristaliza en pris. 
mas límpidos qne pertenecen al tipo elinorróm- 
bico. Por ebullición prolongada con agua E 
transforma parcialmente en creatinina, 5e i- 
suelve en los ácidos diluidos dando com ina- 
ciones cristalizadas, pero los ácidos concentra: 
dos la alteran y transforman en creatinina por 
eliminación de agua. 
CUHENAO? = CHINA + HO. 
Creatina Creatinina 

Tratada por la cal sodada desprende metilami- 
na; en caliente con el ácido nítrico da motilami- 
na y amoníaco. Oxidada por el óxido de meren- 
rio Y por una mezcla de bióxido de plomo y de 
ácido sulfúrico da un nuevo alcali, la metilura. 
mina, C1H7N3, ó metilgnanidina, 


co, 
CH3 N? 
mio! 


La creatina mantenida en ebullición con el 
agua de harita se desdobla en urea y en una base 
nueva, la sarcosina: 

CHINO? TIPO = CHFN 024-CHINPO 
Creatina Sarcosina Urea 

La síntesis de la sarcosina, realizada por Vol- 
horl, ha demostrado que esta hase es senci- 
lamente la metilglicocola; sec«ún Nenbaner, se 
forma además en esta reacción la metilhidan- 
toina, CIFIFN 03, que se origina en la acción del 
agua de barita sobre la ercatinina. 

£n la acción del ácido nitroso sobre la crea- 
tina se obtiene en pequeña cantidad una hase 
partienlar, que se produce también en la acción de 
este agente sobre la creatinina. V, CREATININA. 

Clorhidrato de creatina, — Su fórmula es 

CHP N?02, TICA, 
Se presenta en hermosos prismas solubles en el 
agua y no tolicnescentes; se obtiene añadiendo 
ácido clorhídrico å la creatina, y evaporando la 
mezcla á 30? ó en el vacio. 

Sulfato de creatina, - Su fórmula es 

(C+H9X 302)? HS0; 
se prepara como la anterior, å la cual se parece, 

Nitrato de creatina, CHINO, HNO3, — Se ob- 
tiene disolviendo un gr. 57 de creatina eristali- 
zada en ácido nítrico diluida, de modo que se 
emplea justamente 0 er, 447 de ácido, NHOS. 
Se evapora 430%, Se deposita por enfriamiento 
en forma de prismas cartos y brillantes, Se forma 
igualmente cenando se hace pasar una corriente 
rápila de gas nitroso por agua qne contenga 
creatina en suspensión. 

Cuando se añaile una solución saturada á 50° 
de creatina en nna solución concentrada y neu- 
tra de cloruro de cadmio, se deposita primero la 
creatina no alterada; después, por evaporación 
sobre el ácido sulfúrico, se recogen grandos eris- 
tales, inalteralles al aire libre, de una combina- 
ción de cloruro de cadmio y de ereatina, 


CHN 502, CACP-E2T180, 


Estos cristales pierden dos moléculas de agua 
á 1007; se disuelven en el agna caliente, que los 
descompone en gran parte. Con el cloruro de 
zine se obtiene ile la misma manera wna combi- 
nación, (CANO YZNCR, en cristales más pe- 
nedos que se descomponen igualmente cuando 
se les disuelve en agua caliente, 

Como la ercatina se desilohja ean el agua de 
barita en urra y sareosina (metiledicocolad, Strec- 
ker considera la ercatina como una combinación 
de cianamida y de metilglicocal, 


i; 


CN 
- (10,01 o OOH 
NIEN EN cas SN} eip 
pRO! H He 
Cianamida Metilecticaco! Creatina 


Guiailo por estas tenrías Strecker ha rombi- 
nado la cianamirla con la glieoeola y ha obtenido 
im homóloga de la ercativa, CH7} 7, que ha 
denominado glioriaminn. Las propiedades de 
este Cuerpo tienen analogía con las de la eratina, 
En esta hipótesis, la ercatinina, ne deriva de la 
ereatina por sustracción delos elementos de una 
molécula de agua tiene por fórmula 

ON 


es HMUTROy" 
TE 


2/ 
| H”. 


También puede admitirse que la ercatina 


yla 
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ercatinina sean abras derivadas de la guanidina, 
qa EY 


"¡HA 
En efecto, la ervatina y Ja ercatinina dan por 
oxidación la metilguanidina. La creatina repre- 
senta la metilgmanidina, en que un átomo de 
hidrogeno es reemplazado por el ralival hidrosi- 
glieclilo (C UO. 011), del acido gliculico, 


rra, OH 
CTTO on, 
La creatinina representa, pues, la metilguani- 
dina, en la que dos ¿tomos de hidrógeno son 
reemplazados por el glicolilo mismo, CHEO, ra 
dical diatúntico, 


CREATININA (de erentina ): f. Quim. Derivado 
de la creatina, enya composición corresponde å 
la fórmula C+H7N3O, Este cuerpo ha sido deseu- 
bierto por Liebig. Se forma, por eliminación de 
agua, de la creatina, cuando se calienta ésta con 
ácido clorhídrico concentrado, ácido sulfirico, 
ácido fosfórico ó ácido nitrico. Se encuentra tam- 
bién en los órganos ó los productos de secreción 
de diversos animales. 

Se encuentra en la orina del hombre, del perro, 
de la ternera, y en los músculos de lns erusti- 
ecos, El caldo de carne contiene una pequeña 
cantidad, 

Cuando se evapora la creatina con ácido clor- 
húlrico concentrado, y cuando se calienta en 
baño-maria 4 fin de recoger el ávido clorhídrico 
libre, se obtiene clorhidrato de creatinina, Para 
aislar la hase se añade hidrato de plomo, y el 
líquido queda neutro ó ligeramente alealino. Si 
luego se introduce en la mezcla el triplo de 
hidrato de plomo ya empleado, se forma nn oxi. 
cloruro de plomo completamente insoluble; se 
filtra el todo, se lava la masa pastosa y los liqui- 
dos concentrados en el haño-maría dan cristales 
de ereatinina. Se puede también extraer la erea 
tinina de la orina del hombre siguiendo el pro- 
cedimiento indicado en el artículo reariva (V.) 
Según Sokoloff! la orina de ternera es la mejor 
materia para la preparación de la creatinina, 

Liebe emplea el procedimiento siguiente para 
extraer de la orina la ereatinina, Tratada Ja 
orina de antemano por el agua de cal y por el 
clornro de calcio para separar fosfatos terrens, se 
evapora en seco y el residuo se vuelve à tratar 
por el aleohol caliente. La solneión alcohólica 
ligeramente concentrada deja, enfriindose, una 
abundante cristalización de nren; las aguas ma- 
dres se tratan por el cloruro de zine ue precipi- 
ta muy pronto la combinación eristalizada de 
cloruro de zine y de creatinina. Se descompone 
esta combinación, como de ordinario, por el hi- 
drato de plomo. La precipitación de la ercatiniva 
es más completa por una solución aleohólica de 
cloruro de zine que por wna solución acuosa, 
Cuando se opera con la orina del perro es ne- 
cesario, antes de añsulir el clornro de zine, pre- 
cipitar el ácida cinúrico por el ácido clorhídrico 
y neutralizar en seguida por el agua de cal. El 
ácido cinúrico, cn efecto, se precipitará al propio 
tiempo que la creatinina. 

Para purificar la ercatinina Iwnta que esté 
mezelada con creatina se debe emplear el aleo- 
hol muy concentrado y evitar toda elevación de 
temperatura durante la digestión, pues si no la 
creatina se disolvería en patte, 

La creatinina es un cuerpo bien cristalizado 
en prismas clinorrámbicos, Se disuelve en 11,5 
partes de agua fría y en mayor cantidad de agua 
caliente; 1 000 partes de alcohol á la temperatura 
de 16° disuelven 9,8 partes de creatinina, Las 
soluriones de creatinina precipitan Jas soluciones 
de nitrato de plata, el bieloruro de mereuria y el 
protoclorura de estaño; se combina con el elornro 
de zine, el eloruro de cadmio, y da sales hien de- 
finidas, 

Su resección es alcalinas sn sabor cáustico; des- 

aloja el ammraro de las sales atneniacales y for- 
ma epon las sales de cobre combinaciones azules 
y eristalizabdos, 
a ercatinina reduer el óxido mereñrico y se 
transforma por ebullición con este agente en 
metiluravina ó metilenanidina. El perma 
nato de potasa produce la niania transtorna 
y se obtiene al mismo tiempo ácido oxálico, Cae 
lendada por espacio de doce horas á 100% en tubos 
cerrados, con vez y melia su peso de barita y una 
cantidad de agua suficiente para disolver todo 
en caliente, la creatinina da metilbidantoma à 
meotilglicolurra, 


127 


CREB 

Calentada 4 100 en m tubo cerrado con al- 
cohol absoluto y ioduro de etilo, da ioduro de 
etilereatinina, cuya hase puede aislarse por la 
acción del óxido de plata sobre la solnción acuosa 
de joduro, 

Clorhudrato de ervotinina. — Su fórmula es 

CIPFN ONC, 
Cristaliza en prismas muy soluhles en el agua y 
bastante solubles en el alcohol. 

Clorodatinato de creatinina, — Se obtiene ova- 
porando à nn calor suave una mezcla de biclo- 
ruro de platino y una solución de clorhidrato 
de creatinina: se presenta en cristales hastante 
gruesos de un amarillo intenso, bastante solubles 
en el agma y menos solubles en el alcohol. Con- 
tienen 50,5%), de platino. 

Cloruro de ziar u de creatinina, - Su fórmula 
os (MINO Zne: se presenta en prismas 
oblicuos romboidales, muy poco solubles en el 
agua é insolubles en el alcohol absoluto y en el 
éter: 100 partes de agua disuelven 3,604 partes 
å la temperatura de ebullición, y 1,084 partes å 
15% Se ohtiene cuando se mezelan dos solucio- 
nes de cloruro de zine y de ercatinina, Si se 
disuelve en caliente en el ácido clorhidrico dé- 
bil, evistaliza en parte por el enfriamiento; pero 
la solución clorhídrica tratada por el aretato de 
sosa da nna nueva sal de zine cristalizada, 


(C2H7N302HCH) ZnCl, 


que representa una combinación de cloruro de 
zine y de clorhidrato de creatinina. 
Lodhidrato de creatinina, - Su fórmula 05 


CIFXN OHI. 


Se presenta en grandes eristales incoloros, muy 
solubles en el agna y en el alcohol, Este cuerpo 
se forma, al mismo tiempo que el jodnro, en la 
acción del ioduro de etilo sobre la creatinina. 

Clorura de cadmio y de creatinina, -Su fór- 
mala es (HIENO CACI, Es, cristalizado, más 
solulile en el agua que la combinación zíncica, 

Con el nitrato mereñrica la ercatinina da un 
precipitado cristalino ((+H7N*0)*(NO* Hg, den- 
so, hastante soluble en el agua en caliente, poco 
soluble en frio, y que descompuesto por el hidró- 
geno da hermosos evistalos de nitrato de ercati- 
nina, Con el nitrato de plata la creatinina da 
pequeñas agujas agrupadas en mamelonrs, que 
corresponden á la fórmila (CINTO NO3)2A 22, 

Sulfato de ereatinina (CAFTN30Y ST. ~ Es 
mny soluble en caliente en aleohol. Taa solución 
se enturbia por el enfriamiento y deposita tablas 
cuadradas, En ciertas comliciones aún no hion 
determinadas, la ercatinina puede fijar agua y 
dar ercatina, Se forma también ana cantidad na- 
table cuando se descompone por el sulfhidrato 
de amoníaco ó el hidrato de plomo la combina: 
ción ile cloruro de zine y de creatinina, Parece 
formarse tanto más, enanto más dihuidasson las 
soluciones que se emplean, 


CREATIVO, VA: adj, ant. Capaz de crear al- 
gma cosa, 


CREATURA: f, ant. CRIATURA. 


Tal cardenal fué CREATURA de tal Papa, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


CREBILLÓN (Próserno JoLyor DE): Biog, 
Célebre poeta franeís, N, en Dijón el 13 de ene- 
ro de 1674. M. en 1762. Hijo de un notario real, 
comenzó sus estudios en su ciudad natal con los 
jesuitas, y los terminó en el Colegio de Mazarino 
en París, Entró en el estudio de un proenrador, 
quien vió en Crebillón condiciones exvepciona: 
les para la Poesía, y sobre todo para la dra- 
mática, Su ¡nimera obra se titulaba Hijos de 

Prila, ¥en ella dlomostró ya el autor su inclina. 
ción ¿os asuntos trágicos, Esta olia no Urgó 
Å representarse, Durante toda su vida escribió 
sobre asuntos terrorilicos, y, habiendo sido por 
ella censurado en cierta" ocasión, respondió: 
«Coruritle se apoderó del cielo, Racine de la 
tierra, ya no me quedaba más que el infierno, y 
å Eme he arrojado,» La primera obra que vió 
representada Citulabase Zamen, y obtuvo un 
felieisimo éxito, sobre todo cuando su aulor, 
eon una facilidad para el trabajo que pudiera 
calilicarse de improvisación, rehizo el quinto 
arto que no había agradado al público, En 1707 
dió ála prensa ¿free y Prresto, una de las obras 
ais notables del teatro antigeno franers, Electra 
$e represento en 170% y marcó nm nuevo progra. 
so en su anton, anque el ella pueden señalarse 
algunos defectos: prolijidad y complicaciones no- 
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velescas; mas en cambio los caracteres de Elec- 1 
tra, Orestes y Palamedes, están trazados con 
gran energia, En Radamesta y Zenobio llegó el, 
autor á su más alto grado de genio trigico; 
osta obra, á pesar de la lentitud y oscuridad de 
la exposición, es una de las mis notables del 
teatro francés, por lo vigoroso de la conecpción, 
la energía dramática de las situaciones, la gran- 
deza de los caracteres y la virilidad de su estilo, 
Jerjes y Semiramis son obras de menor mérito 
que las citadas. En Pirro, que dió al teatro des- 
pués de nueve años en los cuales nada habia he- 
cho, trató de excitar el interés sin emplear el 
gran resorte de lo terrorífico. Esta obra es más 
correcta que las anteriores, pero lánguida y fría. 
Durante veintidós años abandonó la escena, y 
reapareció en 1748 con una obra titulada Cati 
lina, que obtuvo un gran éxito. Los eríticos 
censuraron al poeta por haber reconcentrado 
todo el interés en el personaje Catilina, hacien- 
do de Cicerón una figura de segundo orden. Jin 


Crebillón 


cierto modo se ¡justificó de estas censuras en otra 
obra, Triunvirato, en la cual hizo á Cicerón la 
figura más saliente; esta obra lué recibida con 
frialdad. Crebillón contaba entonces ochenta y 
un años, y este fué su último esfuerzo, Comenzó 
una obra titulada Cromece??, pero el asunto pa- 
reció escabroso para tratado por un pocta tan 
enérgico y tan independiento, y recibió orden 
de no continuar su abra, Crebillón vivió y murió 
pobre. La Academia Francesa le abrió sus puer- 
tas en 1731, y por una innovación, no repetida 
después, se le permitió que hiciera el diseurso 
de recepción en verso, Las principales ediciones 
de las obras de Crebillón son las que Luis XV 
hizo imprimir en el Louvre, 1750; la de 1785, 
la de Didot, 1812, y la de Renouard, 1818, 

—Crenmióx (CLaento Proseero JoLYoT 
DR): Biog. Escritor francés. N. en Paris en 1707. 
M. en 1777. Hijo del célebre trágico del mismo 
apellido. Se educó en el Colegio de Luis el Gran- 
de, dirigido por los Jesuitas, quienes trataron 
de hacerle ingresar en la Compañía, mas no lo 
consiguieron, y, por el contrario, vieron que al 
poco tiempo les abandonaba para irá frecuentar 
los teatros, dedicándose á una vida alegre, En 
su vida hay muchos contrastes como este: hijo 
del más sombrio y terrorítico de los trágicos 
franceses, se dedicó ¡la literatura picaresca y 
å escribir cuentos licenciosos; honrado, moral y 
proho en su conducta, pasó su vida ultrajando 
à la Moral; desterrado de París por la influencia 
de Mme, de Pompadour, awien encontraba obs- 
conos sus libros, fué nombrado algnnos años 
después censor Real, encargado de velar por la 
Moral en las obras de otros. En sus abras pintó 
siempre 4 las mujeres como si todas fueran de- 
pravadas é inmorales, y una inglesa nohle y ri- 
ca, lady Stafford, se enamoró de cl, le ofreció 
su mano, y demostró con una conducta irrepro- 
chalile que no era verdadera la pintura que su 
marido hacía de la generalidad de las mujeres. 
Tas novelas de Crebillón, que en su época tu- 
vieron gran aceptación, cayeron después en el 
mayor olvido; las más conocidas son: Cartas de 
la marquesa de... al conde de... (Paris, 1732); 
Tanzaiy Nendamé, obra que le costó verse en- 
corrado en la Bastilla å eausa de ciertas alusio- 
nos satirieas que se ereyó veren ella; Los amores 
de Zeokinisal, rey de dos Kolirans {Imis NV, 
Amsterdam, 1746; Cartas atenien ¿Alé 
enenlo! (1761); Dirhosos hnrrinos (1130); Curtas 
de le duquesa, de... (Londres, 17690, Las abras 
de Crebillón obtuvieron gran acogida en Tugl 
terra y en España, dando tinta importaucia à 
sn nambre, que el autor inglés Sterne decía: 
«Antes de escribir he leido n Rabelais y á Cre- 
billón.» 
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CRÉBOL (del lat. aeriobum): m. prov, Ar. 
ACERO. 

CRECAŁL: m. Blas. Arbol imaginario, usado 
como pieza de blasón, y cuya forma recuerda la | 
de un candelabro de muchos brazos. Se dice 
blasonando, un erecal de sinople con siete brazos, 
un creeal de gules con cinco brazos. 

CRECEDERO, RA; adj. Que está en aptitud 
de crecer. | 

—CRECEDERO: Aplicase al vestido que se. 
hace á un niño de modo que le pueda servir | 
aunque crezca. 


= Me la he mandado yo hacer 
CRECEDERA, ete. 
RAMÓN DE La Cruz. 


CRECEMIL: Geog. Aldea cu la parroquia de 
San Miguel de Negradas, ayunt. de Riobarba, 
p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 25 edifs. 

CRECENCIA (del lat. crescentia): f ant, AU- 
MENTO. 


CRECENTE: Geog. V. CRECIENTE. || V. SAN 
SALVADOR DE CRECENTE. 


CRECER (del lat, cresečre): n. Tomar aumento 
insensiblemente los cuerpos naturales. 
Que presumo que la misma 
Naturaleza se agravia 
Quejosa de que el cabello 
CRECIDO y trenzado traiga. 
CALDERÓN. 


Ni el árbol puede CRECER 
Si es muchas veces traspuesto. 
ALONSO DE BARROS. 


-Crrcrue: Recibir aumento una cosa por 
añadirsele nueva materia. 


... el pastor logó con su ganado å pasar el 
rio Guadiana, y en aquella sazón iba CRECIDO 
y casi fuera de madre, ete, 

CERVANTES. 

CRECER el tio, el montón. 

Diccionario de la Academia. 
- CRECER: Recibir aumento algunas cosas. 
— ¿Las siete? Yo juzgué era 
Más temprauo. — No por cierto: 
¿No ves que ha ya más de nn mes 
Que van los dias CRECIENDO? 
RAMÓN DE LA CRUZ, 

Los dias empiezan å CRECER por la Nativi- 
dad de Nuestro Señor Jesucristo, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


Crecen: En general, AUMENTAR: diícese lo 
mismo de las cosas físicas que de las morales, 


Cuectó de tal manera el dolor mío 
Y de mi loco error el desconsuelo, 
Que hice de mis lágrimas un rio. 

GARCILASO, 


Comeuzáronme á CRECER los desmayos, y 
dióme un mal de corazón tan grandisimo, que 
ponía espanto á quien lo via, ete, 

SANTA TERESA. 


ee CRECERÁ siempre (esta industria) å pro. 
porción «de los auxilios que le proporcione el 
Gobierno eu canales, caminos, ete, 
JOVELTANOS, 


Crecen: Hablando de la Luna, descubrirse 
más parte de ella, 

CRECER: Hablando dela moneda, aumentar 
su valor, 

-Cnuiecra: a ant, ÁVENTAJAR. 

—<ORECKRSE: r, lig. y fam. EXVALENTONARSE, * 
cobrar valentía, arrogancia ó fortaleza deinimo, 

= Creces: Zarurom, Se diee del toro que, 
blanda ó sentido al hierro eu nn principio, se 
hace dura y remata en la suerte, demostrando 
más bravura en el resto de Ja lidia, y sobre todo 
más voluntad. 

CRECES: f. pl. Anmento que adquiere el trigo 
en la troj alíndolo de una parte 4 otra, 
También se dice de la sal y de otras cosas, 


- 


Visto el daño que 4 esta villa se le sigue de 
que á los mayordamos del púsito no se les haga | 
cargo de las diehas CRECES, mandamos que el 
corregidor de esta villa haga parecer ante si al 
dicho Diego Sánchez Castellanos, del enal reci- 
ha juramento en forma y declare qué cantidad 
de creces ha habido y hay «lel trigo que 
ha entrado en su porer en el dicha pásito, 

dutas urardados del Consejo, 


CREC 


=- Creces: Tanto mås por fanega que obligan 
al labrador à volver al pósito por el trigo que se 
le prestó de él. 

- CRECES; Señales que indican disposición de 
crecer, 


Muchacho dle CRECES. 
Diccionario de la Academia, 


- CRECES: fig. Aumento, ventaja, exceso en 
algunas cosas. 


Estas voces eran alientos en su espiritu para 
las CRECES y adelantamiento dela obra, 
Er. Damián CorsEJO. 


¿Qué habré yo de decir que ya con CRECES 
No hayan dicho tal vez los que murieron? 
ESPRONCEDA. 


CRECIDA: f. Aumento de agua que toman los 
rios y arroyos por las muchas lluvias ó por de- 
rretirse la nieve. 

E porlas grandes CRECIDAS de los rios, por 
estonces non podieron facer otra cosa, 
Crónica general de España, 
e no sabe hablar 
Mas que del campo y la luvia, 
Y las CRECIDAS del Ebro, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


CRECIDAMENTE: 
ventaja, 


adv. m. Con aumento ò 


Y yo creería que tantos reinos que se fun- 
dieron para que CRECIDAMENTE se labrase la 
suma grandeza del Imperio, tenian también 
religión, y se perdieron. 

Tr. Penro MANERO. 


CRECIDO, DA: adj. ant. Grave, importante. 


- Crrcino: fig. Grande, numeroso, conside- 
rable, 


Y con el erecino dolor que le cansó suceso 
tan infeliz, enajenada de la razón procuró 
varias veces darse la muerte. 

Lorr DE VEGA. 


CrEermo ejéreita junta, 
Ningún rigor regatea, 
Destruyendo impetnoso 
Las desenidadas fronteras. 
CoxDE DR REBOLLEDO, 


— CRECIDAS: m. pl. Puntas que se aumentan 
en alennas partes de la media, lacaleeta y otras 
labores análogas, 


CRECIENTE: p. a. de CRECER, Que crece. 


«¿yo derribaré sobre ella (Jerusalén) como 
un rio de paz, y como una avenida CRECIENTE 
la gloria de las gentes, de que gozarvis, ete. 

Fr. LUIS DE Lrón, 

... viniese å anmentarle más la reputación y 
gloria á que su CRECIENTE fama militar le 
habia hasta entonces ensalzada, 

VAREN DR SoTo, 


-CRRCITNTE: m. Blas. Media hma con Jas 
puntas hacia arriba. 
= CRECIENTE: f, CRECIDA. 

El año Inego signienta, 1007, en Toledo nna 
grande CRECIENTE abatió el famoso monasterio 
agaliense, ete. 

MARIANA., 
Y que no tenga temor 
Que el río la presa lleve 
Por más que á romperla pruehe 
Su CRECIENTE y su rigor. 
Lore nu VEGA. 
CRECIENTE: En algunas partos LEVADURA. 
— CRECIENTE DE LA Lrva: Tiempo que pasa 
deste el novilunio al plenilunio, en el cual 


: siempre vaapareciendo mayar, 


- CRECIENTE DET MAR: Subida del agua dos 
veces al día, en los mares que tienen marca sen- 
sible. 


Mas cuando quiso desembarcar, no pudo; 
que la CRECIENTE de la mar se lo estorbó. 
Amprosto DE MORALES. 


-CRECIENTE Ó CRECENTE: Geog. Lugar com 
ayuntamiento, formado por las parroquias de 
San Juan de Albeos, San Juan de Angudes, San 
Pedro de Creciente á Arrabal, San Pedra de 
Filgucira, San Jorge de Freijó, San Cayetano 
de Quintela, Santa Maria de Rehordecluin, San- 
ta Marina de Ribera, Santa Cruz de Sendelle y 
San Jorge de Villar, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra, dide. de Thy: 6115 habits, Sit. 4 
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la derecha del rio Miño, cerca de Orense y de 
Portugal, con estaciones del t. c. de Monforte á 
Tiy en la parroquia de San Pedro de E ilgueira 
y en la aldea agregada de Pricira, Terreno en 
arte llano y en parte montuoso, cruzado por 
varios riachuelos, entre los cuales el principa 
es el Nocejjas. Centeno, maiz, echada, patatas, 
vino, frutas y hortalizas, || Antigna Jurisdicción 
de la prov. de Túy, hoy Pontevedra, compuesta 
del lugar de su nombre y de las parroquias de 
San Juan de Angules, San Pedro de Filgucira, 
Santa María de Rebordechin y San Jorge del 
Villar; pertenecía al duque de Sotomayor. 

Creciente Ó ARRABAL: Geog. V, SAN PE- 
DRO DE CRECIENTE Ó ARRABAL. 

-Cureciente: Geog. Isla contigua å las costa 
occidental de la Baja California, litoral de Mé- 
jico, en el Pacifico; forma el lado meridional de 
la balría de las Almejas. Entre su extremidad O.y 
la costa oriental de la isla de Santa Margarita 
hay un canal de milla y media de ancho que co- 
munica á la referida bahía con el Océano, 


CRECIMIENTO: m. Acción y efecto de crecer 
alguna cosa. 


En comenzando á mandarme hiciese estas 
pruebas, y resistiese, era muy mayor el CRE- 
CIMIENTO de las mercedes, 

Q 
D: 


NTA TERESA, 


„y la ponderación de la Escritura del CRE- 
CIMIENTO del cabello hasta cubrirle, y las uñas 
hasta salirle de los dedos, requiere mucho 


tiempo. ` 
Fr. Peoro pr Oña. 


- CRECIMIENTO: Aumento del valor intrinse- 
co de la moneda. 

- CRECIMIENTO: Fistol. Anmento progresivo 
de las dimensiones del cuerpo y de sus partes 
por la asimilación de sustancias exteriores y su 
transformación en principios inmediatos y ele- 
mentos anatómicos. 

El hombre, como todo ser viviente, principia 
por ser una célula; el crecimiento consiste esen- 
cialmente en una proliferación celular. Todos 
los órganos del cuerpo completamente desarro- 
Hado están constituidos por asociaciones celula- 
res anatómica y fisiológicamente concrecionadas 
y diferenciadas, ó por productos de transforma- 
ción celular; sustancias intercelulares. Lo propio 
ocurre con los humores constituyentes (sangre, 
linfa, ete.), que sólo se distinguen de los tejidos 
por ser líquida la sustancia intercelular. Así, el 
crecimiento de los seres vivos se hace por des- 
arrollo y multiplicación de sus elementos cons- 
titutivos (células); aumenta la masa del conjunto 
porque aumenta el número de sus elementos y 
de sus productos de transformación, á diferencia 
del crecimiento de los minerales, que resulta de 
la superposición de nuevas masas homogéneas, 
á la masa primitiva (yuxtaposición). 

El estudio científico del crecimiento compren- 
de, en realidad, toda la Morfología; pero con 
este epigrafe suele estudiarse solamente la pro- 
gresión creciente de las dimensiones del cuerpo, 
principalmente en altura, ó sea de talla, å partir 
del nacimiento. Al nacer, el niño tiene, por tér- 
mino medio, de 480 á 490 milimetros; en el pri- 
mer año el crecimiento es de unos 2 decímetros, 
es decir, que constituye %/,4 del crecimiento 
total; en el segundo año es de un decimetro, esto 
es, la mitad del del año precedente; desde la 
edad de cuatro ó cinco años hasta la pubertad 
sólo llega, en el mismo espaciodetiempo, á?/p del 
crecimiento total. La curva del crecimiento as- 
ciende, pues, casi verticalmente: en el primer 
año es más oblicua; en el segundo se acentúa 
cada vez más esta oblienidad hasta que termina 
el desarrollo en altura (dle los veinticinco á los 
treinta años); es horizontal dnvante toda la edad 
adulta, y enla vejez se hace muy levemente 
obliena en sentido opuesto porque Ta talla se re- 
baja algo. 

x 

En anchura y en grosor el desarrollo del 
cuerpo hnmano es más lento en los primeros 
años de la vida que de los quince á los veinte 
años, llegando á ser completo å los cuarenta en 
el hombre y å los cincuenta en la mujer, 

CRÉCY; (frog. Cantón en el dist. dle Meaux, 
dep, del Sena y Marne, Francia; 22 munici- 
Pos y 11 000 habits, Fabricación de quincalla, 

¿7 Crécy en Poxrmrc: Geog. Cantón en el 
dist. de Abbeville, dep. del Somme, Francia; 
23 municipios y 12000 habits. La cap. de este 
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cantón dió nombre å la eċlebre batalla entre 
Felipe de Valois y Eduardo 111 de Inglaterra, 
el 28 de agosto de 1346. 

Hist. — Fuc ésta uuna de las más grandes que en 
el segundo periodo de la Edad Media establecieron 
definitivamente la superioridad de la infantería 
sobre la caballería, preparando asi la destruc- 
ción del feudalismo, cuya caída vino å consumar 
la invención de la pólvora, Corría el año 1346, y 
la lucha entro Felipe YI de Francia y Eduar- 
do II de Inglaterra había legado á su pe- 
riodo álgido, Il rey de Inglaterra desembarcó 
en La Hogue, al frente de un ejército no muy 
numeroso, pero bien regido y armado, Entró å 
saco en Normandía, apoderándose de muchas po- 
blaciones importantes, y señaladamente de la de 
Caen. Después internóse en Jos dominios del rey 
su enemigo hasta Poissy, sin hallar quien se le 
opusiera. Hubo de emprender «desde alli la reti- 
rada, habiéndose alejado demasiado de su centro 
de operaciones, y careciendo, porlo tanto, de los 
medios de reparar las pérdidas que su ejército 
sufriera y atender ¿ las principales necesidades 
de la tropa. Do haber habido un poco de ins- 
tinto militar eu la turba de atolondrados me 
formaban la plana mayor de la nobleza Pranvesa, 
es seguro que el rey de Inglaterra lo pasara bas- 
taute mal. Mas al principio nadie le molestó y 
logro pasar el Somme sin más obstáculos que los 
que le opuso la naturaleza, Considerándose un 
poco mis seguro, pues lubiera sido grave im- 
prudencia arriesgar una batalla teniendo aquel 
rio å la espalda, creyó preferible esperar al ejér- 
cito francés, que le iba á los alcances, en vez de 
precipitar la retirada. Así, pues, el 25 de agosto, 
al día siguiente de haber cruzado el Somme, se 
detuvo cerca de Créey (Ponthieu), á campo raso. 
Después de haberse cerciorado de que Felipe 
habia vuelto de Blanchetache á Abbeville, donde 
había un puente sobre el rio citado, y de que 
aún no había aparecido sobre su margen derecha, 
acampo tranquilamente aconsejando ú sus sol- 
dados que se entregaran con todo sosiego al 
reposo, con objeto de hallarse en mejor disposi- 
ción de pelear cuando aparcciese el enemigo, 
Retiróse él mismo å descansar á la media noche, 
y levantándose muy de mañana oyó misa y co- 
mulgó en compañía de su hijo el principe de 
Gales. En seguida dispuso su ejército en orden 
de batalla, y, comprendiendo, sin duda, el lado 
flaco del enemigo, con quien iba á tener que ha- 
bérselas, mando que todos sus hombres de armas 
combatiesen á pie. Formó tres divisiones. ln 
la primera, fuerte de 800 hombres de armas, 
2.000 arqueros y 1000 soldados de Gales, colocó 
á su hijo, bajo la dirección del conde de War- 
wick, de Godofredo de Harcourt y de otros ba- 
rones; encargó de la segunda al conde de Nór- 
thampton, y él se reservó la dirección de la ter- 
cera, Pasó luego revista & las tropas y las invitó 
á esperar al enemigo comiendo y bebiendo des- 
cansadamente, como habían dormido. «Y se 
sentaron en tierra, dice el cronista Froissart, 
teniendo delante sus eseudillas y sus arcos, y 
descansando para estar más frescos y reposados 
cuando sus enemigos llegasen. » 

Contrastaba con este orden y esta calma cl 
desorden y el aturdimiento perfectamente feu- 
«dales del ejército francés, Felipe y sus nobles 
para nada se preocupaban de la fatiga ni de las 
necesidades de su gente menuda, á la que esta- 
ban habituados å despreciar ereyéndola inútil ó 
poco menos para combatir. Desde Abbeville, de 
donde salieron los franceses el 26 de agosto, 
hasta el campamento de los ingleses, había cinco 
leguas de mal camino. Llovjía, además, bastante. 
Los exploradores volvieron á dar cuenta al rey 
de que los enemigos le esperaban con todo so- 
siego en orden de batalla, aconst jándole al pro- 
pio tiempo que concediora d sus tropas el des- 
canso de una noche. Felipe aceptó el consejo y 
dió orden de hacer alto, mas la mayor parte de 
los señores, en vez de obedecer, fueron avanzan- 
do, poniendo su vanidad en quién pernoctaría 
más cerca de los ingleses, Tan lejos llevaron su 
propósito que tropezaron al fin con ellos, Asi 
que aquéllos les vieron aproximarse levantáronse 
con el mayor orden, sin que se notara la más 
ligera alteración en sus filas. Así se hallaban 
cundo el rey de Francia, arrastrado por los su- 
yos, dió vista á la hueste desu rival; y era tal el 
odio que le tenia, que, sin escuchar otros conse. 
jos «que los de su ciega cólera, dió orden de 
avanzar å la primera línea à los arqueros geno- 
veses. Formaban éstos una excelente infantería, 
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que las franceses aleccionados en las guertas con 
sus vecinos de allende la Manche, se habian 
visto obligados å tomar á sueldo, para dotar á 
sus ejércitos de aq u:l elemento que en ellos fal- 
taba. Iban, es cierto, los señores 4 Ja guerra 
seguidos de innumerables pecheros; mas eran 
todos gentes sin iustrucción alguna militar é 
incapaces de batirse con soldados veteranos como 
los ingleses, Amique merrenarios, los genoveses 
rompieron las hostilidades con brio, pero sus 
arcos humedecidos por la Huvia estaban casi 
inservibles, mientras que los adversarios, que 
habian tenido la precaución de conservarlos en- 
fundados, dirigían sus tiros con la precisión y 
fuerza de costumbre. El couvencimiento de su 
inferioridad sembró el pánico entre ellos, lo cual 
visto por el rey, dió orden de que acuchillasen 
á aquella muchedumbre inútil y para ellos des- 
preciable, Hiciéronlo así de muy buena gana, y 
en seguida cargaron á los arqueros ingleses, los 
cuales, sin desconcertarse, fueron matando é 
hiriendo á su sabor en aquella masa que tan 
buen blanco ofrecía 4 sus tiros, El rey Juan de 
Bohemia, que, aunque ciego, asistía al combate, 
comprendiendo por lo que oía el peligro en que 
se hallaba el ejército francés, volviéndose á sus 
cahalleros les dijo: ¿Os ruego que me llovéis å 
sitio en que pueda siquiera descargar una cu- 
chillada;» y, en efecto, aquellos bravos, uniendo 
los caballos por los frenos, se entraron por el 
ejército enemigo, donde todos sin excepción la- 
llaron la muerte. El hijo de Juan, Carlos, rey 
de Romanos, en vez de seguir el ejemplo de su 
padre, al ver perdida la batalla prefirió retirarse, 
Los nobles franceses, rompiendo por entre los 
arqueros merced al impetu de la acometida, 
fueron á parar hasta los hombres de armas del 
principe de Gales, donde la mayor parte paga- 
ron conla muerte su temeridad, ó, mejor dicho, 
su ignorancia del arte de la guerra Aunque 
Warwiek solicitó un momento el auxilio de la 
terecra división del rey Eduardo, que desde una 
altura podía juzgar del estado de la lucha en sn 
conjunto, no ercyó necesaria su intervención y 
na lo fuen efecto, Bl rey de Bohemia, los can- 
¡les de Flandes, de Aleucón, de Nevers, de Blois, 
de Harcourt con sus dos hijos, de Aumale, de 
Bar, de Saucerre, el señor de Thouars, los arzo- 
bispos de Nimes y de Sens, el gran prior del 
Hospital deSan Juan de Jernsalén, el conde de 
Saboya, seis condes de Alemania y un número 
infinito de otros príncipes y nobles, fueron muer- 
toscasisin poder defenderse, y no sería quizisexa- 
gerado decir que el mismo rey Felipe y los pocos 
que con él salvaron la vida tuvieron esa fortuna 
porque faltó tiempo á los ingleses para matarlos, 
y pasados los primeros momentos de confusión 
lograron huir. Eduardo encargó al día siguiente 
á dos de sus caballeros, juntamente con tres 
heraldos y dos sacerdotes, que visitaran el campo 
de batalla y contaran los muertos. Sus comisio- 
nados le hicieron saber que habían hallado en 
el campo 11 principes, 80 barones, 1200 eaba- 
1eros y 30 000 soldados, y no fué esto todo, sino 
que al día siguiente dos cuerpos «de ejército 
franceses, que por haberse extraviado no se ha- 
laron en la batalla, fueron á dar con los ingleses, 
que los destruyeron totalmente, Ednardo con- 
cedió una tregua de tres días á los franceses 
para enterrar sus muertos. Después de haber 
pasado el Domingo en el campo de batalla de 
Créey, se dirigió á Calais, cuyo sitio emprendió, 
Felipe VI se refugió en AÁmiéns, 

Más que batalla el encuentro de Crécy fué una 
verdadera carnicería en todo semejante å la des- 
dichadisima de" Aljubarrota, á la enal se semeja 
mucho, En ésta las mismas cansas que en agué- 
la produjeron ienales efectos. Del lado de los 
poringneses se hallaban el espiritu militar, la 
táctica inglesa aprendida de los veteranos del 
duque de Cambridge, y que descansaba, como 
queda dicho, en la superioridad de la infante- 
ría, Del lado de los españoles se contaban el es- 
piriln aventurero de los nobles, su incapacidad 
militar sumada ¿la del roy, y el dosconacimien- 
to completo del empleo de los peones, Hé aqui 
porqué peleando 30000 contra 7000 fuímas 
vencidos, como los franceses en Crécy, ensi sin 
combate, 


-Orry SUR -SeErRRE: Groa. Cantón en el 
dist. de Laón, dep. del Aisne, Francia; 20 mu- 
nicipios y 13 000 habits, 


CREDENCIA (del ital. eredenza; del lat. eyed 
re, tarse}: T. Mesa que se pone junto al altar, á 
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finale tener å mano lo necesario para la celebra: 
ción de los divinos oficios, 
Delante está la CREDESCIA para el servicio 
del altar, y encima otra reja pequeña, 
Luis Mtcsoz. 


= UREDENCIA: Aparador en que se ponian 
antiguamente Jos [rascos de vino y agua de que 
se hacia la salva antes de beber el rey. 

—Crenexelas Lg. rel. Las credoncias con 
sistían en una tabla ó piedra voladiza sobre una 
repisa ó pilastra, Jiy. 1, Ó en un pequeño nicho 


practicado en el muro del ábside de un templo 
al lalo de la epístola. En este último caso se so- 
lian dividir por una tabla traussersal en dos 
compartimientos, de los enales el superior servía 
de credencia propiamente dicha, para colocar las 
vinajeras y demás cosas pertenecientes al santo 
sacrilicio, y el inferior de piscina, para lo cual 
tenía un agujero y un caño por donde se evacualra 
el agua. 

Las eredencias no datan sino del siglo Xn ú 
xn. En algunas capillas había dos ó más, abier- 
tas en el muro por lo regular, ornamentadas 
ricamente y coronadas de frontones, ó hien com- 
puestas de arcadas gemelas, resultando comodos 
eredencias pegadas: una que servía de credencia 
propiamente dicha, y otra de piscina, fiy. 2, 


f 
: 


Convirtiéronse más tarde estas eredencias en dos 
pequeños altares colocados á los lados del prin- 
cipal, ó en una ó dos mesas, mis propias de un 
estrado que de un templo, y las piscinas han 
degenerado hasta ser recimplazadas por una mo- 
desta jofaina, 

CREDENCIAL (de credencia): adj. (Que acre- 
dita. 

= ÜREDENCIAL: L. CARTA CREDENCIAL, Usase 
m, en pl, 

También permaneció en Sevilla vuestro em- 
bajador Avourt, dando por pretexto que sus 
CREDENCIALES eran para el rey, y no para una 
regencia. 


(QUINTANA. 


= Urenexciar: Real orden úi otro documento 
que sirve para que 4 un empleado se dé posesión 
dle su plaza, sin perjuicio de obtener luego el ti- 
tulo correspondiente, 
Hizo aquel (el graduando) fielmente su em- 
bajada, entrezanmio con la CREDENCIAL todas 
las piezas escritas, ete, 


JOVELLANOS, 


m (la mayoría de los hombres) al recibir el 
diploma de ingenieros, la CREDENCIAL de em- 
pleados públicos, el aston de ¡nueces de pri- 
mera instaucia, ahereen dos libros, ete. 


CASTRO Y SERRANO. 
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CREDENCIERO: m. El que tenia cuidado de 
la eredencia, y particularmente de los fascos del 
agua y del vino con que se había de hacer la 
salva, 

Y por ser negocio de tanta importancia se 
llamó CREDESCIERO, y al aparador Oredencia, 
COVARRUBIAS, 


_— — 


CREDI (Lorenzo Áxbrés ui): Blog. Pintor. 


italiano. N, en Florencia en 1154, M. en 1532, 
A ercer å Vasari, su verdadero nonbre cra Lo- 
renzo Seiorprelloni, y debio el sobrenombre de 
Credi al platero en casa de quien estuvo coloca» 
de como aprendiz antes de dedicarse a la Pintura. 
Sin embargo, hoy ue queda duda del error en 
que dio Vasari, pues Lorenzo, en se testamento, 
su lema d si mismo diferentes veces Lerenzo 
aludrós de Credi y da el nombre de Credi å su 
hermano, lo que prueba que aquel nomlie era 
realmente el de su Gonilía, Después de haber 
aprendido en el taller de platería los principios 
del Dibujo, entró en los talleres de Andrea Ve- 
rrochio, donde halló á Leonardo de Vinei, del 
enal se hizo amigo íntimo y mås tarde imitador, 
Los mismos vinculos de alecto le nieron al Vo- 
'rochio, que le instituyó su heredero y ejerutor 
testamentario, Sus principales obras están en 
Florcucia, 


CREDIBILIDAD (del lat, credibilis, creible): 
f. Calidad de creíble, 


Otras cirennstancias y señales concurren á 
la CREDIBILIDAD de dos misterios de nuestra 
fe, que los hacen idubitablemente diguisinios 
de crédito, 

Juax Eustinio NirrEMBERG, 


Menos aña se puede oponer à la moral evi- 
dencia que presta á Ja CREDIBILIDAD de nues- 
tros misterios el consentimiento de tantos 
hombres á todas luces grandes, el decir que 
también entre los herejes, etc. 

Yr13ó0. 


- CREMIBILIDAD: Zenl, Esta palabra se cmplea 
en Teologia para signilicar que nuestra fe es 
ereible y fundada en motivos poderosos que nos 
persuaden á ercer que Dios la ha revelado, y, por 
consiguiente, que es verdadera, Esto es lo «que 
llaman los tratadistas moticos de credibilidad. 
Los principales son: 1.* los milagros con que 
Jesucristo acreditó su misión divina; 2.9 las pro- 


Iglesia desde su origen hasta nuestros días, y 
que durará hasta la consumación de los siglos; 
la práctica de las virtudes cristiauas en grado 
heroico en tados los tiempos y lugares; y, por 
último, la trausfermación social sorprendente 
que el cristianismo la realizado en el mundo, 

Pero aunque estos motivos inelinen nuestro 
ánimo á ercer, no pior eso son causa de da fe, qne 
es un don de Dios, Las verdades de la fe, ajo- 
vadas en estos motivos, son cridralemente erei- 
bles, pero la fe es cosa muy distinta, pues no es 
evidentemente verdadera groed nos, porque sieni 
pre conserva la oseuridad del objeto, E] concilio 
Vaticano ha expuesto terminantemente la doe- 
trina católica acerra de este punto, «A fin «le 
que el obsequio de nuestra fe no Mera menos 
conforme á la razón, quiso Dios unit los auxi- 
lios internos del Espúrita Santo los argutnentos 
externos de su revelación; los hechos divinos, y 
principalmente los milagros y las profesiis, ts 
enales, así como demuestran claramente la onmi 
potencia y ciencia inlinita de Dios, son ciertisi- 
mas señales de la divina revelación y acomoda- 
das á la inteligencia de todos,» Después formula 
el canon HE del cap, IE De file, en estos tórmi- 
nos: «Si alguno dijere que la divina revelación 
no prieta hoverse creible por exteriores señales, y, 
por lo tanto, que solo por la experiencia interna 
¿por la inspiración privada de cada enal, deban 
los hombres ser movidos á la fe; sea antonia,» 

La credibilidad, dice el antor citiulo, no debe 
confandirse eon Ja Je, pues aunque los motivos 


- presten evidencia del objeto de aquélla, no son 


el motivo formal para obtenerla, como ya se ha 
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visto, sino la autwidad divina. El acto de fe 
necesariamente sobrenatural, no puede minea 
ser formado por un principio nalural, que sólo 
da también certeza natural extriuscca, mientras 
que los dogmas pernuoiecel oscuros entre hos- 
otros. La leo es una persuasión lilosólica y ra- 
cional, Mes en este caso uo pasaría de ser una 
convicción buwana; es un don «divino de la era. 
cia, en vitug del cual el entendimiento ilustra. 


. do por Dios, acepta la revelación y la Cree como 


palabra diviua, De este modo la fe teulóxica es 
cosa sobrenatural; su principio es la gracia divi. 
naist motivo Jormal es la autoridad del mismo 
Vios, De lo contrario, pereceria «l concepto mis- 
wo de la le, especialmente para los fieles ieno. 
rantes y rados que, amopne vean un nile mo, no 
son çaprees de apreciar y juzgar su fuerza de- 
mostrativa, Pero un ignorante, como dice Ber- 
gier, puede estar convencido por hechos incon 
testables de que Dios ha revelado la religión cris- 
tiana, y persuadirse por los motivos de eredihi- 
lidad de quees verdadera, En vano arguyen los 
incrédulos que Dios ha establecido un modo de 
juzgar para los sabios y para los filósofos y otro 
para los ignorantes, Los primeros pueden tener 
mayor número de pruebas que los segundos; pero 
las pruebas que son verladoras y sólidas para 
éstos ne pueden ser falsas y engañosas para 
aquéllos, Porque un dogma enalquicra nos pa- 
rece verdadero, no se deduee por eso «que Dios 
lo haga revelado; luego porque nos parezca falso 
tampoco se sigue qUe Dios no lo haya revelado, 
Es más fácil de engañarnos cu el examen de una 
doctrina oscura y abstracta, que en el examen 
de un hecho sensible y palpable. Los mismos 
judíos, obstinados y duros yne eran, creyeron en 
Sesueristo videntes sigue ejus que faciebat. Sin 
embargo, otros muchos no creveron, lo cual 
prueba que los motivos de creslibilidad no arras- 
tran necesariamente el asentimiento, 


CREDIT: Geog. Rio en los condados de Peel y 
Balton, prov, del Ontario, Dowinio del Canadá; 
desciende de las montañas «le Calelon, mueven 
sus aguas gran número de fábricas, y va å des- 
en:bocaral lago Ontario, al 0.8.0. de Toronto. 


CRÉDITO (del lat, credit Jm. ASENSO. 


a porque el que eree á otro hombre, no lo 
hace sin que acompaño å su CRÉDITO alguna 
razón que divise el bulto de la verdad, 

JUAN ErsEBIO NIEREMDBERG, 


e 


-Crépiro; Deuda que mo tiene á su favor. 
= Pero usted ¡en ané se apoya 
Para asegurar...?— En este 
Paupelito en que me endosa 
Su CRÉDITO, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
= CrÉniTO: Apoyo, abono, comprobación. 
Palabras que dejan ociosa la ponderación en 
CRÉDITO del hen juicio de quien las pronunció. 
MaAnquÉs DE MoxDÉJAR, 


- Crébrro: Reputación, fama, autoridad. Té- 
mase por lo común en buena parte. 

Personas de grande autoridad y CRÉDITO 
afirmaban que en un bosque cercano se velan y 
resplandecian nurehas veces lumbreras entre 
las tinieblas de la noche, 

MARIANA. 


re Se quejaba Grisóstomo de celos, sospechas 
y de ausencia, todo en perjuicio del buen CRÉ- 
DITO y buena fama de Marcela. 
CERVANTES. 


- Crébrro: Lilramiento, vale ó abono de una 
: ? 
cantidad que se da para pagar en adelante, ó 
bien para que la pagne en otro paraje un corres. 
ponsal, 

Se alargaba con el comercio à reinos extraños 
como Praneia y otros, con creces de ganancias 

y seguridad de crÉDrros, 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


Prevenido como pude 
De crómtos y dineros, 
, Y enballos, 
lo amante, vuelve 
A festejarla y servirla, 
CALDERÓN, 


- COrébrro arriero: LETRA ABIERTA. 


-Crébrio Peco: Concepto que merece 
enalquier estado en orden 4 su legalidad en el 
emmplimiento de sus contratos y obligaciones, 


-ABUR es enébito Á uno: fr. Cum. Autori- 
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zarle per medio de carta-orden, para que pueda 
recibir de otro la cantidad que necesite, y hasta 
cierta suna. , 
— Dax á eRÉDITO: fr. Prestar dinero sin otra 
seguridad que la del crédito de aquel que lo re- 
D 


cibe. 
-Dar crébrro: fr, CREER. 

Viendo lo poco que arriesgaba en darle CRÉ- 
pito, y lo mucho que importaba, si era cierto, 
se resolvió á concederle lo que pedia, 

2. L. DE ARGENSOLA, 


-DAR CRÉDITO: ACEEDITAR, afamar, dar 
reputación. , 

—SENTAR, Ó TENER SENTADO, UNO EL CRÉ- 
piro: fr, Aftirmarse y establecorse en la buena 
fama y reputación del público por medio de sus 
virtudes, de sus letras ó de sus loables acciones, 

-Cuébrro: Econ. polit. El insigne economista 
J. B. Say ha definido el erédito diciendo que es 
la facultad que posee un hombre, una asocia- 
ción ó una nación de encontrar quien le preste, 
y esta facultad se fonda en la persuasión que 
tiene el que presta de que las cantidades pres- 
tadas Je serán devueltas y fielmente cumplidas 
todas las condiciones del contrato. En general, 
crédito quiere decir tanto como asenso, confianza 
que se concede ó se inspira å los demás, y eco- 
nómicamente consiste en el reconocimiento de 
valor á una promesa de pago. El crédito, pues, 
fúndase en la confianza y motiva una forma de 
cambio, el préstamo, en el cual una de las par- 
tes entrega un valor real y actual y recibe en 
cambio la promesa de reintegro al cabo de cier- 
to tiempo, Por su esencia han llamado algunos 
al erérlito cambio de futuro, y le han delinido 
otros diciendo que es un adelanto sobre el por- 
venir. 

El crédito puede dividirse en privado y públi- 
co: el primero nació mucho antes que el segundo, 
cuyo origen es relativamente moderno. Uno y 
otro tuvieron que sulrir ruda oposición antes de 
que se reconociera su indudable utilidad como 
gran elemento de riqueza. Durante mucho tiem- 
po el crédito privado fué el recurso de los des- 
dichados que acudían á él ocultando su desdicha 
y como último recurso; hoy, por el contrario, es 
un elemento de poder para el productor, siendo 
además la medida de una próspera situación 
comercial, industrial ó financiera. En otro tiem- 
po el crédito era considerado como el primer 
paso que conducía á la ruina; Loy, merced á un 
conocimiento exacto de las leyes que lo regulan, 
se considera al crédito como uno de los instru- 
mentos que mayores ventajas proporciona á la 
producción, 

El crédito, dice el economista Chevalier, or- 
ganiza todas las fuerzas ya adquiridas, para ha- 
cerlas servir para adquisiciones nuevas, Por él, en 
la esfera de su acción, todo progreso cumplido 
llega á ser muy pronto el modelo de un progreso 
futuro, El objeto del crédito es hacer los frutos 
de trabajo anterior aprovechables y disponibles 
para el trabajo futuro, hacer servir los capitales 
existentes, realmente adquiridos, ó, por mejor 
decir, el capital dinero para la adquisición de 
huevos capitales, á titulo de fuerza activa, mi- 
litante ó de cuerpo de reserva. Por medio del 
eréllito los cambios se verifican sin necesidad de 
la moneda, y puede suprimiirse, al menos en 
parte, ese costoso intermediario que no se ma- 
ucja ni se transporta sin graves dificultados. Las 
promesas de pago, cualquiera que sta la forma 
en que se consignen, son casi gratuitas y se 
transmiten con mucha mayor facilidad y pron- 
titud que el numerario ó los productos que lo 
representan. Pero csa economía y celeridad que 
con el crédito se consigne, eon ser ventaja de 
consideración, es pequeña, comparada con los 
beneficios que á la prodneción y multiplicación 
de los capitales reporta. Algunos economistas 
se empeñan en negar que el crédito aumente los 
capitales, pero es lo cierto que es una de las 
principales funciones que desempeña. Si facilita 
la admisión y el empleo del capital, no admite 
duda que le hace formar parte en mayor número 
de operaciones produetivas y multiplica por lo 
tanto sus servicios, Además, el crédito, acumu- 
lanlo los Frutos del ahorro, leva á la industria 
Iblinidad de pequeños capitales que la desconfian- 
za tenia alejados de olla, y hace también que el 
capitalista ocioso ó incapaz para los negocios, 
mseando un interés para su capital, lo entregue 
al hombre emprendedor é inteligente para que 

Tonu Y 
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lo aplique á la producción, de manera que el 
erédito pone en movimiento capitales que, per- 
maneciendo inactivos, de nada servirían para el 
aumento de la riqueza. Pero aún hay más: ba- 
sándose el crédito en la confianza, ésta nace de 
la idea de que aquel á quien se confía un capital 
lo trabajará de tal manera que le hará producir 
lo bastante para obtener una ganancia después 
de pagar el interés que el capital devengne, lo 
cual hasta la saciedad demuestra que la pro- 
ducción se ha de aumentar, puesto que el interés 
ha de crecer. El crédito eleva también á la catego- 
ría de capital á meros productos, y algunos antes 
de que estén formados por completo; la máquina 
en el almacén del constructor, la cosecha pen- 
diente en el campo, no son, seguramente, capita- 
les; merced al credito adquiere un industrial la 
màquina y la convierte en capital, y el labrador 
con la garantía de la cosecha pendiente obtiene 
fondos para extender su cultivo, y hé aquí unas 
riquezas que el crálito ha hecho productivas; hé 
aquí capitales creados por el crédito. 

Establece además el eródito cierta asociación 
entre el pobre y el rico. Sobre este punto dice 
Chevalier: «En nuestras sociedades modernas, 
en las cuales los antagonismos de elase son tan 
profundos y se traducen muchas veces por ex- 
plosiones terribles, el crédito es una gran po- 
tencia de reconciliación. Tiende á establecer 


una asociación entre el pobre y el rico; entre 
aquel que lía heredado una fortuna ó adquirido y 
aquel que debuta en la vida sin otro recurso que 
su inteligencia, su moralidad y su aplicación. 
Al pobre el crédito le permite llegar al bienes- 
tar trabajando; al rico le asegura una parte de 
los beneficios del trabajo. » 

Los efectos del crédito no pueden explicarse 
si se desconoce que multiplica positivamente los 
capitales. «¿De qué procede, si no, dice el señor 
Carreras y González en su Tratado didáctica de 
Economia Politica, la baja del interés en un 
país donde reina el crédito?» ¿De que los capita- 
les abundan, de que se ofrecen en mayor canti- 
dad á los traliajadores, de que se aumenta su 
oferta con relación á la demanda, 

Se ha dicho antes que el crédito puede ser 
público y privado, según que se valgan de él las 
naciones ó los particulares; además de estas dos 
divisiones puede revestir formas diversas, Es 
personal cuando se obtiene sólo en consideración 
á la persona å cambio de una sencilla promesa 
de pago; real si media la garantía de un valor 
determinado, pudiendo ser el crédito real, mo- 
viliario ò territorial, según que la garantía se 
constituya en prenda, por ser buen mueble, ó 
produce una hipoteca por ser un bien de natu- 
raleza inmueble. La forma más completa y ver- 
dadera del erádito es la personal, puesto que la 
garantía supone desconfianza, hace muy gravoso 
su empleo, y es un obstáculo para la transmisión 
de las promesas. 

El crédito público responde ó puede responder 
á las necesidades y aun á los deseos de la moral; 
secunda ó puede secundar las mejoras y está 
llamado á servirla causa de la verdadera Ji- 
bertad. Llámase crédito público á las operaciones 
por las cuales un Estado compromete el porve- 
nir para responder á las necesidades, ó sola- 
mente å las conveniencias del presente. El 
crédito público no supone, como el privado, el 
trabajo, pero implica que los recursos que por 
su medio se obtengan serán empleados útilmen- 
te. Prestar dinero ante la promesa de reembolso 
á determinado plazo, ó para cobrar un interés 
perpetuo, ya sea al Estado, ya 4 un particular, 
supone evidentemente que el dinero prestado 
producirá un interés mayor que el que ha de 
cobrar quien presta. El crédito público ha de 
sujetarse á ciertas reglas; es preciso, dice Cheva- 
lier, que «el Estado sepa hacer mejor uso del di- 
nero que pide, que aquellos á quienes se lo pide. » 
Los compromisos que adquiere el Estado no 
pueden ser reputados valederos, sino en cuanto 
tengan un objeto moral. Es preciso ue esos 
compromisos los exija el interés del pais, ó, por 
lo menos, que este interés convenga en ellos, 
Paraquela posteridad se reconozta debidamente 
comprometida y no sienta ninguna veleidad de 
revisión, es preciso que los objetos á los cuales 
han sido afectadas los recursos pedidos al crédi- 
to no exciten ni su odio ni su desprecio, Al 
apelar al eródito, los gobiernos deben igualmen- 
te aplicar, en cuanto sea posible, los recursos i 
usos produetivos, á fin de transmitir á las razas 
T futuras, al lado del fardo de una deuda, un origen 


CRED 1281 
de riqueza que permita adquirirla. El crédito 
públivo en ninguna parte es tan poderoso como 
en aquellas naciones cuya política es eminente- 
mente pacifica, porque el crédito quiere y nece: 
sita la paz, porque el dendor que se dedica á 
trabajos pacíficos y que por este medio se enri- 
quece, está en mejores condiciones de cumplir 
sus compromisos que aquel que se aventura en 
empresas temerarias y destructivas. Sin embar- 
go, la Historia prueba, es preciso confesarlo, 
que la gran extensión que ha tomado en los 
tiempos modernos la organización del crédito 
público, los perfeccionamientos que han sido 
aportados á su mecanismo, no tienen por origen 
la paz, Como hace notar el ilustre economista 
varias veces citado, Chevalier, «la guerra es la 
«ue mejor ha enseñado lo que es el crédito. Ha 
sido necesaria la guerra para enseñar å las na- 
ciones lo que tienen que esperar del cródito 
durante la paz. De la guerra ha salido el crédito 
público, y en provecho de la guerra so habitua- 
ron los Estados á contratar empréstitos enormes 
que hubiera parecido que jamás los pueblos 
pudieran sufrirlos, » 

Utiles el crédito público si no absorbe más 
que los capitales cn vias de formación y no em- 
pleados todavía. Si todo lo más atrae capitales 
empleados de una manera poco productiva; si 
los capitales así concentrados en manos del 
Tesoro son empleados de una manera racional 
y en interés general, entonces el crédito público 
puede llegar á ser un instrumento eficaz de pro- 
greso para la comunidad, al mismo tiempo que 
proporciona una buena colocación á los capitales 
disponibles; pero cenando, por el atractivo de un 
crecido interés, de primas, de loterías, el Estado 
pide prestado más dinero del que necesita; cuan- 
do hace que los capitales rehuyan las empresas 
agricolas é industriales y son empleados por el 
Estado de una manera improductiva, construc- 
ciones de lujo, armamentos excesivos, empresas 
destructivas, expediciones de guerra, cte., ete., 
entonces el crédito público se convierte en un 
mal gravísimo, en una verdadera plaga. Causa 
perjuicios y daños á la generación presente 
arrcbatándola sus instrumentos de trabajo y de 
producción, y ahoga á las generaciones del por- 
venir legándolas una pesada carga con el pago 
de los intereses, 

La guerra, sin embargo, es en muchas ocasio- 
nos una necesidad á la cual no pueden sustraerse 
los gobiernos más prudentes. Las sumas necesa- 
rías entonces para sufragar los gastos públicos 
son mayores que los ingresos, y no queda otro re- 
curso que el crédito. En semejantes cireunstan- 
cias, las naciones realmente patriotas no niegan 
su concurso. La historia contemporánea presenta 
de esto cuatro ejemplos notables y memorables: 
el que dió Inglaterra con su lucha contra la Re- 
volnción francesa y Napoleón; el de Inglaterra 
y Francia después de la guerra de Crimea; el de 
Francia y el Piamonte después de la guerra de 
Italia, y, finalmente, el de los Estados Unidos en 
1861 á 1865. Después de haher tratado del cré- 
dito público, corresponde ahora tratar del crédito 
comercia], que es, en su acepción más general, el 
crédito ó la confianza, en cuanto se aplica á las 
relaciones comerciales, 11 acto por el cual esta 
confianza se manifiesta más freenentemente es el 
préstamo, es decir, el adelanto de un capital 
hecho por anuel que lo posee á aquel que lo 
solicita, mediante la obligación contraída por 
este último de devolver la cantidad recibida en 
un plazo fijado de antemano. Se dice que el 
crédito reina en un país enando los préstamos 
son en él frecuentes y fáciles, cuando los posee- 
dores de capitales los confían sin gran trabajo 
esperando la devolución. De la misma manera, 
se dire de un particular que tiene crédito cuando 
con gran facilidad encuentra quien le preste su 
capital. 

El crédito se ha dicho muchas veces que es la 
hase del comercio; su efecto más importante es 
hacer pasar los capitales desde Jas manos de los 
capitalistas propiamente dichos á las de los 
trabajanlores; pero de todas sus aplicaciones esta 
es la más rara y la menos digna de observación. 
En todo paísel mayor número de actos decréódito 
se verifica en el cireulo mismo de las relaciones 
industriales, es decir, de trabajador á trabajador, 
de comerciante å comerciante, El productor de 
las primeras materias se las adelanta al fabri- 
cante que debe trabajarlas, aceptando uva nhli- 
gación pagadera á cierto plazo, El fabricante, 
después de haber ejecutado el trahajo que le 
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concierne, variando la forma de las primeras 
materias que recibió, adelanta ¿st vez, y cun las 
mismas condiciones, las materias ya preparadas 
å otro fabricante, que debe hacerlas sufrir una 
nueva modilicación, y el crédito se extiende así 
de productor en productor hasta legar al con- 
sumidor, El comerciante al por mayor accede 
erédito al que comienza al por menor, después 
de haberlo él recibido del fabricante ó del cumi- 
sionista; todos, en fin, piden crédito por un lado 
y lo conceden por otro, y así se verifica en las 
relaciones comerciales un cambio continuo «de 
adelantos que se eruzan y se combinan en todos 
sentidos, y en esta multiplicidad y en el creci- 
miento de estos adelantos mutuos consiste el 
desarrollo del erédito y reside su verdadero po- 
der, La principal ventaja de estos adelantos cs- 
triba eu que se regulan en forma de obligaciones 
á plazo, que toman la forma de documentos ne- 
gociubles, Todo aquel que entrega mercancias 
á crédito, recibe en cambio un documento de 
pago á cierto plazo, documento que puede nego- 
ciar para hacerse inmediatamente con sus fondos, 
y de esta manera puede recobrar prontamente, 
bajo otra forma, los valores que á cródito recibió, 
estando en su poder hasta el momento del ven- 
cimiento de los documentos que dió. Sus medios, 
sus recursos, su potencia productiva, crecen, por 
consiguiente, en la suma de los valores que á 
crédito recibió, sin disminuir por lo que él á su 
vez dió á crédito. Por medio de este sistema, 
que en todo país comerciante se practica á diario, 
con mayor ó menor extensión, hay para todos 
un crecimiento de capital igual å la suma de 
erédito que sele concede, crecimiento que puede 
doblar, triplicar, cuadruplicar y aun decnplicar 
la masa de sus negocios, sin causar cl menor per- 
juicio á los eréditos concedidos á otros, 

La cuestión planteada por el economista Say, 
de saber si un estado social en donde nadie usa- 
ra del crédito, en donde todos los negocios se 
hicieran al contado, sería mejor ó valdria más 
que el actual organismo económico, en donde 
todo el mundo da y pide á cródito, ¿es completa- 
mente ociosa? ¿Es posible, acaso, imaginar si- 
quiera un movimiento económico en donde fal- 
tara el resorte, la poderosa palanca del crédito? 
Es evidente que allá en donde el cambio no se 
limita å satisfacer únicamente las necesidades 
derechas é inmediatas de los cambiantes, el cré- 
dito ha llegado á ser una necesidad imprescin- 
dible. Horn lo ha demostrado de una mauera 
irrefutable en el articulo Crédito, publicado en 
el Diccionario general de la política, por Mauricio 
Blok. «Tal hijo de un aldeano, dice Horn, here- 
da un terreno que ha de roturarse y que deberá 
hacerle vivir; tal comisionista joven, poseyendo 
actividad, inteligencia y conocimiento de los 
negocios, que harán de él un buen comerciante, 
quiere abrir un almacén; tal artesano, hábil en 
su oficio y seguro de dar salida á su productos, 
quiere establecer un taller; es evidente que si el 
aldeano hubiera de pagar al contado los instru- 
mentos de labranza y las semillas que necesita; 
el comisionista las mercancías que quiere correr; 
el industrial la primera materia que ha de ela. 
borar, la explotación agrícola del primero, el 
establecimiento comercial del segundo, la fabri- 
cación del tercero serían materialmente imposi- 
bles, Les sería preciso dinero para comenzará 
trabajar, y les precisaria haber trabajado para 
poseerlo, Sólo el crédito puede franquear este 
circulo vicioso, Al crédito debemos cl agente in- 
termediario que desempeña un papel tan impor- 
tante en el movimiento de las transacciones, ya 
aproximando la oferta y la demanda, ya reali- 
zando en la industria de los cambios el principio 
de la división del trabajo, tan favorable å la 
producción. Sin erídito el intermediario es im- 
posible en la mayor parte de los casos, 

El molinero cuya fortuna consiste en el par 
de ruedas que trabajan, el salto de agua que 
las mueve y la cabaña que le cobija, no podría 
con la mejor voluntad del mundo pagar el trigo 
que transformará en harina, antes de que se lo 
haya comprado y pagado el panadero: el comer- 
ciante que se encarga de poner á la puerta de su 
clientela las telas fabricadas en tal librica le- 
Jana, no puede dar el valor al fabricante antes 
de haber vendido estas mercancias y haber reci- 
hido el precio, Luego desde el momento en que 
el crédito es indispensable en ciertos casos, lega 
it ser soheranamente necesario en otros; Lodo se 
ensalena en el movimiento económico. El la- 
hrador que no cobrara su trigo sino en el plazo 
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de tres meses, no puede compar al contado el 
ganado que deba adquirir en el intervalo; el 
fabricante de paños que concede erédito al coun- 
feccionador debería holgar si para hacer nueva 
provisión de lana le precisara esperar el pago 
del confeccionador; comprará, por lo tanto, pero 
también å crédito. Lo mismo ocurrirá å todos 
aquellos que en los casos antes citados han pro- 
veido á crédito al labrador que quiera roturar, 
al comisionista y al artesano que quieran esta- 
blecerse y no podían absolutamente hacerlo por 
falta de crédito. Asi, pues, el erédito da, ya na- 
cimiento á la industria y al negocio, que no 
podrían producirse sin él, ya previene la lenti- 
tud ó la paralización, como resultado general, y 
la diferencia no es grande, Ocurra lo uno ó lo 
otro, el crédito multiplica la facultad producto- 
ra y consumidora de la sociedad; acelera, facili- 
tándolos, la actividad de los cambios, y por lo 
tanto los multiplica.» En el fondo, la palabra 
crédito responde á lo que indica su etimología 
y ¿lo que eraen su principio, Para tener crédito 
es preciso inspirar confianza. Confiando en la 
buena voluntad, en la lealtad, en la habilidad 
de aquel á quien se abre crédito y subsidiaria- 
mente en los Tribunales de Justicia que en caso 
de necesidad protejerán y harán respetar el de- 
recho, se acepta una operación de cambio à larga 
fecha, se entrega un valor á cambio de recibir 
su precio después de un lapso de tiempo más ó 
menos largo. Esta confianza es la que constituye 
la esencia del crédito; lo demás es accesorio, la 
letra de cambio no es uno de sus elementos 
constitutivos. Durante la Edad Media se hacían 
operaciones de crédito muy importantes, y á 
larga fecha, sin la intervención de ningún medio 
auxiliar, sin dejar nada escrito. Aun en los 
tiempos presentes los productores y los comer- 
ciantes rusos que frecuentan la feria de Nijni- 
Novogorod se conceden créditos de doce meses, 
y aun de mayor plazo, sin extender ningún docu- 
mento de crédito, pues generalmente no saben 
leer. Lo que en un Estado económico más ade- 
lantado recibe el nombre de instrumentos de 
erédito, puede facilitar y acelerar, y, efectiva- 
mente, facilita y acelera el funcionamiento del 
crédito, pero no modifica su naturaleza, 

Se ha dicho más arriba que conceder crédito 
es consentir en la espera de la restitución ó el 
contravalor de la cosa cedida, ya sea inmuelle, 
mercancía, dinero, servicio, ete., pero en mu- 
chas ocasiones el vendedor no se encuentra en 
disposición de esperar, caso en el cual busca quien 
le sustituya, ya sea un deudor á quien pague 
con el documento de crédito, ó un capitalista 
que tenga su dinero sin emplear y compre el 
crédito para ganar un interés, ó un banquero 
que haga del descuento su oficio, Y ésta, como 
antes se dijo, es una de las inmensas ventajas del 
crédito. V. Baxcos, 


CREDITON ó KIRTON: Geog. ©. del condado 
de Devon, Inglaterra; 5 000 habits. Sit, al N. O, 
de Exeter, á orillas del Creedy, cerca de su con- 
fluencia con el Exe. Comercio de lanas, Bonitas 
iglesia gótica y escuela fundadas por Eduardo VI. 


CREDNERIA (de Credner, n. pr.): f. Dot, Gé- 
nero de plantas fósiles, no bien clasificado, in- 
cluído por unos en las amentáceas, por otros en 
las calicíneas y por otros en las hamamelúleas, 
no faltando quien las supone sumamente afines 
al género Cocoloba. Esta duda procede de no co- 
nocerse aún ni las flores ni los frutos correspon- 
dientes å este género. Las especies descritas, que 
llegan áuna decena, pertenecen todas al terreno 
eretáceo de Alemania y son las plantas más an- 
tiguas que se conocen del grupo de las dicotile- 
dóneas angiospermas, 


CREDNERIÁCEAS (de eredneria): f. pl. Bot, 
Familia de plantas fósiles, que comprende los 
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géneros Credacría, Ethngshausamia. Este gé- 
nero no tiene amilogo en el mundo vegetal ac- 
tual. 


CREONERITA (de Credner, n. pr.): f. Miner, 
Mineral que se presenta en agregaciones erista- 
linas laminares de un color negro de hierro ó 
gris de acero intenso, envonteadas en Friedrichs- 
rode con la malaquita, la volbortita y diversos 
minerales de manganeso, Se le da la fórmula 
Se disuelve en el ácido clorhi- 
drico desprendiendo cloro, y el líquido queda 
verde, Es fusilde en los bordes deligulos, Con el 
bórax da un vidrio de color verde violado inten- 
so; con la sal de fósforo, vidrio verde en caliente, 
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azul en frio y amarillo en la lama de reducción 
Cristaliza en el sistema clinorrómbico con exfo- 
liaciones que son muy marcadas en dirección 
paralela d su base, y poco menos marcadas en di. 
rección paralela á las caras laterales, 


CREDO (del lat. credo, creo, primera palabra 
del símbolo): m, Símbolo de la fe satólica, or- 
denado por los Apóstoles, en el cual se contienen 
los principales artículos de ella, 


e Cada hora y momento pensaban espiraba 

y no hacían sino decirme el CREDO, ete. : 
SANTA TERESA. 

... (å un labrador) dijo el cura de su Jugar 
que no le absolvería una cuaresma, porque se le 
había olvidado el CREDO, si no se le traía de 
memoria, 

Lors DE VEGA. 


-= CREDO; Creencias ó convicciones que tiene 
uno, en eualquier materia que sea, y å las cuales 
ajusta sus actos. Tiene más uso entre los poli- 
ticos, 

Lo de que el honibre no vive para comer 
sino que come para vivir, erasu maxima favo- 
rita (de Cervatana), 6, como dicen los hombres 
de hoy, su CREDO económico. 

Axytoxto FLORES, 

Cana CREDO: expr, fig. y fam. Cada ins- 
tante ú con mucha frecuencia. 


Pregúntote cosas que cada CREDO las ves 
con los ojos, y las tocas con las manos. 
Fx, CristóBar DE FONSECA, 


-CON EL CREDO EN LA BOCA: expr. fig. y 
fam. de que se usa para dar 4 entender el peli. 
gro que se teme ó el riesgo en que se está, 


Por ella estoy con el CREDO 
En la boca. 
BRETÓN DE Los llerrenos. 


- Ex UN crerno: m, adv. fig. y fam. En breve 
espacio de tiempo. 


... espérate, Sancho (lijo D. Quijote), que 
en un CREDO las haré (las locuras): ete. 
CERVANTES. 
En un CREDO oficiales despachara, 
Que en despachar se tardan una Era, 
QUEVEDO. 


— QUE CANTA EL CREDO: expr. fam. con que 
se pondera lo extraordinario de una cosa en fra- 
ses como las siguientes: dice cada mentira, QUE 
CANTA ELCREDO; de cada sablazo, QUE CANTA 
EL CREDO, 

-= CREDO: Teol, La suma de los artículos de 
nuestra fe, ó, como dice el cardenal Bona, el bre- 
viario de la doctrina cristiana, fué compuesto 
por los Apóstoles antes de prepararse para mar- 
char cada uno á diversas regiones, con el objeto 
de propagar el Evangelio. 

Según Gaume, actualmente se usa el Credo en 
ciertos días por tres razones principales: primera, 
para proclamar de generación en generación los 
triunfos conseguidos por la Iglesia contra las 
antiguas herejías; segunda, con motivo de la re- 
unión del pueblo, pues se canta todos los Domin- 
gos, días destinados en todos los tiempos para 
¡juntarse todos los cristianos; y tercera, por la re- 
lación del símbolo con la fiesta que se celebra. 

En el Suplemento del Diccionario de Bergier 
se añade que las causas ó títulos por los cuales 
se dice Credo en la misa, son tres, según los 
autores, á saber: misterio, doctrina ó celebridad. 
Por título de misterio debe decirse en todas las 
misas de Cristo y de la Virgen y en sus octavas; 
por razón de la doctrina en las de los Apóstoles, 
Evangelistas y Doctores, y por razón de celebri- 
dad en las fiestas de los patronos de los lugares 
y titulares de las Iglesias, y en sus octavas. En 
cuanto å los Doctores, es regla que debe decirse 
Credo en la misa de aquellos en cuyas visperas 
se rezó la antifona, O Dortor optime. Por decreto 
de la Sagrada Congregación se concedió Credo 
á la misa de los ángeles. Queda dicho que debe 
decirse Credo en todas las misas de Cristo y de 
la Virgen; pero se exceptúan las fiestas ń oficios 
votivos roneedidos por la Silla Apostólica it va- 
rias religiones é Iglesias particulares, aunque la 
concesión sea de celebrar dichos olirios con rito 
doble mayor. En las misas de los patronos me- 
nos principales no debe decirse Credo, ni tam 
poro en las liestas secundarias del patrón prin- 
cipal. Esto no habla con las fiestas secundarias 
de los Apóstoles, 4 las enales el misal romano 
concede siempre Credo, También debe decirse en 


CRER 


cualquier fiesta que ocurre en dominica ó en in- 
fraoctava, á la cual se debo € redu, según las rú- 
bricas. Asimismo en la fiesta de un Santo de 
mien se reza por razón de reliquia insigne; pero 
solamente cuamlo se diee misa en la iglesia don- 
de se conserva la reliquia. (E. Fernández.) 
CREDO, Gras Cueno ó Crer EAT: Geog. 
Montaña del Jura que se levanta á 1624 m. de 
altitud, entre Collonges y Chatillón-de-Michai- 
lle, sobre Bellegarde y las estrechas gargantas 
del Ródano, enfrente de los montes calizos de 
la Saboya, que son una prolongación. del Jura. 
Desde su cima se ven los lagos de Ginebra, del 
Bourget y de Annecy. Por tres de sus lados do- 
mina profundos valles, al E. y al S. el Ródano, 
al O. el Valserine, En una de las vertientes 
del Credo está la ciudadela del Fort de 'Ecluse; 
atraviesa la montaña un túnel de 3900 m. en 
el £ e. de Lyón á Grenoble, 


CREDULIDAD (del lat. crodilitas): f. Calidad 
de crédulo. 

En ambos acontecimientos pudo tener algu- 
na parte la CRENULIDAD de aquellos bárbaros; 
etcctera. , 

Sonis. 

Logró hacerse doctor de grande precio 

Por la CREDULIDAD del vulgo necio. 
SAMANTEGO, 


~ CREDUTLIDAD: ant. CREENCIA, firme asen- 
timiento y completo crédito que se da & una 
cosa, 

¿Pues por qué no tenemos esta CREDUTIDAD 
de que Dios nos ampara en nuestros peligros, 
pues que no doce, sino muchas veces hemos 
experimentado sn socorro en das tribulacio- 
nes? , 

MTRO. JUAN DE ÁVILA. 

Todas las maravillas del Viejo Testamento 
fueron preñeces, que disponían vuestro pecho 
y nuestra CREDULIDAD para la fe de Dios hun- 
manado. . 

Fr, CRISTÓBAL DE FONSECA. 
CRÉDULO, LA (del lat. crēđălus): adj. Que 
cree ligera ó fácilmente. 

«también hay quien diga que anduvistes 
demasiadamente de crÉDULO en creer que podía 
ser verdad el gobierno de aquella insula ofre- 
cida por el señor D. Quijote, etc. 

CERVANTES, 
Esto para CRÉDULOS se cuenta 
En quienes tiene el charlatán su cuenta, 
SAMANIEGO, 


CREDULOSO, SA: adj. ant. CRÉDUT.O, 
+». porque todos los hombres muy CREDULO- 
sos son también temerosos. 
VICENTE EstINED, 
CREEDERAS: f. pl. fam. Demasiada facilidad 
en creer. U. m. con calificativo. 
CREEDERO, RA: adj. ant. Digno de crédito. 


De manera, que se pueda averiguar por tes- 
tigos que sean CREEDEROS. 


Partidas. 
-Crernero: Creible, verosimil. 
Si no eahe en lo CREEDERO, 
Menos cabrá en lo imposible, 
CONDE DE REBOLLEDO, 
CREEDOR, RA (del lat. criditor): adj. CRÉ- 
DULO. 
-CREEDOR: m. ant. ACREEDOR, que tiene 


acción ó derecho á pedir el pago de alguna 
deuda. 


CREEK: Grog. Bahía en la gobernación del 
Rio Negro, República Argentina, sit. al 8, de 
la bahía Anegada. 

CREENCIA (de ereer): f. Firme asentimiento 
y completo erádito que se da å nna cosa, 

s demandaba (la niñez) que, como el ayo 
al muchacho pequeño le induce con golosinas 
á que aprenda el saber, asi Dios á aquéllos los 
levantase á la CREENCIA y al deseo «del cielo, 
Etcétera, 

Fr, Luis DR LEÓN. 
= OREENCIA: Religión, secta, 
E las (leyes) que s 


ñaladamente pertenecen 


á la crrExcIA, según ordenamiento de Santa 
glesia, pusimos en la primera partida de este 


libro. 
Purtidos, 
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No puede haber cosa más penitencial que 
dejar el principe que cado nuo erez lo que gni- 
siere, y no enidar de la religión y CREENCIA de 
sus súbditos, 

RIVADENEIRA. 


— CREENCIA: Todo lo que se dehe ercer acerca 
de la religión, fe y profesión de ella. 
Ahogad las CREENCIAS, 
Cerrad ja ventana; 
Que vuelvan mañana 
Benditas de Dios. 
CAMPOAMOR. 


- CREENCIA: Doctrina, opinión, sistema, 
modo de pensar, especialmente en materias reli- 
giosas y politicas. U. m. en pl. 


— CREENCIA: ant. Mensaje ó embajada. 


= CREENCIA: ant. SALVA, prueba que se ha- 
cía de la comida ó bebida cuando se servía å los 
reyes, 


CREENDERO (del lat. eredēndus, ger. de erë- 
dere, acreditar, dar erádito): adj. ant. Reco- 
mendado, favorecido. 


CREER (del lat. erēdřre): a, Dar asenso å una 
casa teniéndola por cierta. 


No lo creo, hablillas son. 
La Celestina, 


Decian asimismo, que dividido en cuatro 
brazos (el Guadalquivir) regaba los campos de 
la Bética; mentira que tenia apariencia, y por 
eso fué CREÍDA, etc. 

MARIANA. 


= CREER: Pensar, juzgar, sospechar una cosa, 
; : 
ó estar persuadido de ella, 


ae aunque no todas veces acierta en todas 
(las cosas el mono), en las más no yerra, de 
modo, que nos hace CREER que tiene el diahlo 
en el cuerpo. 

CERVANTES. 

... engañóse CREYENDO que mientras llegase 
la armada seria virtud en un soldado todo lo 
que no fuese ociosidad, ete. 

Sonis. 


— Creen: Tener una cosa por verosimil ó pro- 
bable. 


Los aceites que sacaba para el rostra no es 
cosa de CREER. 
La Celestina, 


—CuEER: Teol. Dar firme asenso å las ver- 
dales reveladas por Dios y propuestas por la 
ggiesia. 

E CREA firmemente los articulos de la Fe, 
que todo fiel cristiano debe saber. 
Lecopilación de las leyes de Indias. 


Ta Fe nos enseña lo que debemos CREER: y 
la razón hace que con alegría Jo creamos, 
Pr. Luis DE GRANADA. 


— CREER, Ó CREERSE, UNO DELIGERO: fr, Dar 
crédito ó asenso á las cosas, sin snficiente fun- 
damento. 


Por eso avisa Jeremias de parte de Dios, 
que cada nno se recate de su hermano, y no se 
GREa de ligero, mí se fie; porque no hay amigo 
ni hermano fiel. 

Fa. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


Mucho tiempo há que soy de esa opinión: y 
asi he procurado en estas cosas no CREER rle 
ligero, , 

ANTONIO ÁCUSTÍN. 
- CREERSE DE nmo: fr. Darle erélito. 


— ¡Ya Lo creo! expr. familiar. Es evidente, 
no cabe duda, 


CREFELD, KREFELD ó CREVELT: feog, Ciu- 
dad eap. de cirenlo, regencia de Düsseldorf, 
prov, del Rhin, Prusia, sit. en fértil y bien cul- 
tivada llanura, 4 6 kms, de la orilla izquierda 
del Rhin, con estación en el f. e, de Cleves å 
Calonia; 90236 habits. En muy pocos años ha 
aumentado extraordinarizmente en población, 
pnes en 1814 sólo tenia 14000 habitantes, Es, 
por consiguiente, una cindad moderna con calles 
anchas y rectas, buenos edificios y plazas de for- 
ma regalar adornadas con arbolado, jardines y 
estatuas, Tiene, sohre todo, importancia como 
centro industrial, y entre sus industrias figuran 
en primer término las sedas y los terciopclos, El 
emperador Carlos IV la concedió, en 1873, el 
título y Jas inmunidades de e, ; pero no comenzó 
á prosperar hasta mediados del siglo xvin, 

[| enando los pwatestantes, expulsados de Francia, 
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llevaron á la e. su actividad industrial. Perte- 
neció en un principio al principado de Múrs ó 
Meurs, y con él pasó, en 1702, á poder del rey 
de Prusia. De 1794 4 1814 perteneció al depar- 
tamento francós del Roer. 

= ÜREFELD, Kerrero, Ó CREVELT (BATALLA 
DE): Hist. Durante la guerra de los Siete Años 
se acentúa ya la decadencia militar de Francia 
comenzada en los últimos años de la guerra de 
Sucesión de España. Desde febrero de 1758 man- 
daba el ejército francés del Hannover el conde 
de Clermont, hombre nulo, y general que sólo 
había ganado batallas entre bastidores. Halló el 
ejército sin disciplina, mermado por la miseria y 
Jas enfermedades, y diseminado en una extensión 
de 320 kms, Jn cambio el general prusiano 
tenía el suyo dispuesto de modo que en un mo- 
mento dado podía concentrarlo y lanzarlo sobre 
la linea francesa. De este modo compensaba su 
gran inferioridad numérica. Clermont emprendió 
la retirada en desorden hacia el centro de West- 
falia evacuando el Hannover. Con tan poco acier- 
to ejecutó esta maniobra, que dejó abandonados 
en Minden 5000 hombres, los cuales cayeron en 
poder de su adversario casi sin combate, Repasó 
el Rhin por Wesel (3 de abril de 1758), y en esta 
operación perdió, entre enfermos y ilispersos, 
11000 hombres más. Fernando de Brunswick 
ernzó en su seguimiento el rio por Emmerich, 
en la frontera de Holanda, sin hallar resistencia. 
Clermont tomó possiciones entre el Rhin y Niers, 
junto å Creveld. La superioridad del de Bruns- 
wick cra aún puramente moral; la numérica 
continnaba estando de parte de los franceses, 
que sólo tenían que hacer frente á unos 30000 
hombres, Por medio de una marcha de flanco 
atrevidisima, y que revela el desdén que por su 
adversario sentía, consiguió el general prusiano 
colocar parte de su ejército á la izquierda del 
enemigo, mientras el resto permanecía al frente 
de éste (23 de junio de 1758). Cuando más des- 
cuidados se hallaban los franceses viéronse ata- 
cados por los prusianos. En su campo la confu- 
sión fué grandísima. Sólo quince batallones sos- 
tuvieron el choque de los asaltantes. Rochambeau 
y el conde de Saint Germain, que se hallaban al 
frente de las tropas atacadas, las cuales consti- 
tuían el ala izquierda francesa, enviaron á Cler- 
mont recado sobre recado, pero el inepto general 
no se movió, nuy convencido de que el verda- 
devo ataque iba å ser dirigido contra él. A pesar 
del valor desplegado por el conde de Gisors, jefe 
de un destacamento de caballería, los franceses 
fueron derrotados. Gisors murió cargando al ene- 
migo con gran intrepidez, y su destacamento fué 
aniquilado. La izquierda francesa tuvo que re- 
plegarse sohre el centro, de snerte que Brunswick 
se halló å retaguardia del ejército mandado por 
Clermont. Cogido éste entre dos fuegos empren- 
dió la retirada, Los franceses perdieron 7 000 
hombres. Los prusianos, cuyas pérdidas fneron 
mucho menores, se apoderaron de Dusseldorf, 
Neuss y Ruremonde, Clermont pidió el relevo, 
que le fué concedido, siendo sustituido por el 
marqués de Coutades, que no le llevaba gran 
ventaja como militar, 


CREGENZÁN: Geng. Tugar con ayunt. al que 
está agregado el lugar de Burceat, p. j. de Bar- 
bastro, prov. y dióc. de Huesca; 290 habits. Sit. 
en Mano al pie de una cuesta, cerca de Montesa y 
Costeán. Cereales, vino, aceite y frutas. 


CREGGAN: Geog. Municipio de los condados 
de Armagh y de Lonth, prov. de Ulster y de 
Leinster, Irlanda; 11 000 habits, Sit, al N.O. de 
Dundalk. 


. CREHUELA: f. Especie de eres ordinaria y flo- 
Ja, que se usa para forros, 


CREÍBLE (del lat. credibiTis): adj. Que puede ó 
merece ser ercído, 


ea nO falta quien diga que Argantonio se 
apoderó de toda la Andalucia ó Bética y de 
la misma isla de Cádiz; cosa hacedera y CRET- 
BLE, ete. 
MARIANA, 
¿Con qué palabras contaré esta tan espan- 
tosa hazaña (dice el autor), ó con qué razones 
la haré CREÍREE å los siglos venideras? ete, 
CERVANTES. 
CREÍBLEMENTE: aly. m. Probablemente, ve- 
rosímilmente, según se ereo, 


| CREIL: fog, C. eap, de cantón en el dist, de 
Senlis, dep. del Oise, Francia, A27 m. de altara: 
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5500 habits. Estación de empalme de las líneas 
de Paris å Beanvais, Amiéns, Compiègne y Pon- 
toiso, Canteras, fábricas de loza, de cristal, y 
calderería, Iglesia de los siglos XII, XIV y XVI, 
Ruinas de la colegiata de Saint. Evrcmont, Exis- 
tia ya en tiempo de Dagoberto. En ella Carlos Y 
hizo edificar, en una isla del Oise, un gran cas- 
tillo real, en donde Carlos VI solía residir en la 
época de su locura, Los ingleses hicieron de ella 
nno de sus cuarteles generales durante la guerra 
de los Cien Años. El cantón tiene 19 municipios 
y 28000 habits. 


CREIPOS: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Lampaza, ayunt, de Bairiz de 
Veiga, p.j. de Limia, prov. de Orense; 50 edifs. 


CREIXELL: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Vendrell, prov. y dióc, de Tarragona; 710 habi- 
tantes, Sit, en una altura, cerca del mar y á 
unos seis kms. de la estación del f. e. de Ven- 
drell. Terreno áspero y montuoso, Vino, aceite, 
algarrobas y pocos cereales. Sobre una pequeña 
colina, muy próxima å la orilla del mar, y en el 
sitio correspondiente al antigno santuario de 
Nuestra Señora de Bará, se han descubierto res- 
tos humanos y vestigios de población. No lejos, 
al N. E. do dicho santuario y en medio de la 
carretera de Barcelona, se ve un magnifica arco 
triunfal, Hamado arco de Bará, constrnido de 
piedra sillería en tiempo del emperador Trajano, 
por los años 116. Forma un gran portal y deco- 
ran sus dos fachadas principales cuatro pilastras 
acanaladas, que reposan sobre una base algo 
saliente y están repartidas de dos en dos á uno 
y otro lado de la arcada, Elegante cornisa coro- 
na el friso. Tal vez antiguamente hubo una es- 
tatua sobre este monumento, al que, por otra 
parte, quitó bastante mérito la reedificación que 
se hizo en 1840. En el friso había una inscrip- 
ción latina que revelaba que el arco fué consa- 
grado por testamento de Lucio Licinto Sura, hijo 
de Lucio, de la tribu Sergia, riquisimo ciuda- 
dano romano que fué tres veces cónsul, Cuando 
se recompuso el monumento se borró la inserip- 
ción latina y la suplió otra castellana dedicada 
al Pacilicador de España, inscripción que ha 
desaparecido en estos últimos años. 


CREIXENTURRI: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Freixanet, p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 
23 edifs, 


CRELL (Nico As): Biog. Primer Ministro de 
Cristián T, elector de Sajonia. N. en Leipzig 
hacia el año 1550. M. (decapitado en Dresde el 
9 de octubre de 1601. Viendo un gran peligro 
para la causa do la Reforma en los conflictos 
entre las diversas sectas del protestantismo, pro- 
puso Crell una fnsión con el calvinismo (cripto- 
calvinismo) con el objeto de poner término ¿sus 
luchas intestinas, queriendo reunir en apretado 
haz á todos los ejércitos destinados á combatir 
la Iglesia católica, apostólica, romana. Esta idea 
parecia acertadísima å Cristián I, mas no asi å 
su sucesor Federico Guillermo, quien hizo pren- 
der á Crell, le sentenció á diez años de detención, 
y por fin le mandó decapitar en la fecha antes 
indicada, 


CRELLE (Augusta Lroror.no): Biog. Célehre 
ingeniero y matemático alemán. N. en Eichen- 
werder en 1780. M. en 1857, Ingresá en la ad- 
ministración de puentes y calzadas; llegó á ser 
hacia el año 1815 individuo del Consejo superior 
tle Arquitectura y de la dirección de los edificios, 
Por la misma época recibió el título de Doctor 
de la Universidad de TMeidelbere, y á partir del 
año 1816 tomó una activa parte en la construc- 
ción de la mayor parte de las vías de comunica- 
ción de Prusia. Estuvo encargado de hacer el 
trazado del ferrocarril de Berlin á Postdam, uno 
de los primeros que se construyeron en Alema- 
nia. Desde 1824 4 1849 ocupó nn alto emplo en 
el Ministerio de Instrueción Pública, lo cual le 
permitió entregarse por completo al estudio de 
su ciencia favorita, las Matemáticas. Fundó la 
Revista de Matemiúticas puras y aplicadas on 
1826, el Diario de Arquitectura en 1828, y enam- 
bas publicaciones insertó gran número de arti- 
culos y Memorias, En 1828 fué elegido individuo 
de la Academia de Ciencias de Berlín. Sus abras 
principales son: Ensayo sobre el cálculo de las 
magnitudes variables (IST; Colección de obser- 
vaciones y proposiciones matemáticas (1820-22); 
Tablas de cálendo (1822); Manual de Aritnéliva 
y de algebra (1825); Ensayo deuna teoría general 
de las facultades analíticas (1826); Manual del 
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urte de medir y de nivelar (1826); Exposición 
encielopédica de la teoría de los números (1845); 
etcétera. 


CREM Ó CRUMNUS: Biog. Rey de los wl- 
garos, M. en el año 814 de la era cristiana. In- 
vadió el Imperio griego llegando hasta las puertas 
de Constantinopla, pocos meses después de la 
coronación del emperador León V el Armenio, 
quien no disponía de fuerzas que oponer á las 
de Crem. Si la muerte no hubiera sorprendido 
al rey de los búlgaros, se hubiera apoderado de 
Constantinopla, según todas las probabilidades, 


CREMA (del lat. crómum): f. Nata de la 
leche. 


ne de ahí que (la leche) es más dulce, más 
líquida, menos coagulable, y que nunca se ha 
q , £ ¿Y 4 
podido fabricar manteca con su CREMA. 
MONLAT. 


~ CREMA: Natillas claras y tostadas por en- 
cima con plancha de hierro candente. Suele 
echársele café, vainilla, ete., y á veces no se 
tuesta, 


Salí å una sala de su antecámara adonde 
estaba la tabla de la repostería: en la cual 
hallé una gran porcelana de CREMA con mucha 
azúcar, y á su lado un plato cubierto de biz- 
cochos, 

Estebamillo González, 


- Cru ma: Confección cosmética para suavizar 
el cutis, parecida cn el color y la consistencia ú 
la crema de leche, 


— Crema: Quim, y Farm. La crema ó parte 
grasa de la leche se separa cuando ésta se deja 
en reposo. Se forma entonces en la superficie una 
capa do materia espesa, nntuosa, de color blanco 
amarillento y sabor agradable, compuesta por 
los lóbulos grasos do la leche: es la crema. Véa- 
se LrcHuE, 

En Farmacología se llaman cremas ciertas 
preparaciones: algunas de ellas, más bien ali- 
menticias que medicamentosas, llevan aquel 
nombre å cansa de su consistencia semejante à 
la de la crema de la leche, Tales son las cremas 
de arroz y de pan, que se hacen con estas sustan- 
cias cocidas con leche, azucaradas y aromatiza- 
das. Otrasse hacen batiendo una yema de huevo 
con azúcar y añadiéndola lecho calentada pre- 
viamente á 60 grados, temperatura incapaz de 
coagular la yema de huevo. Calentada la mezcla 
al baño-maría forma lentamente una masa de 
consistencia hlanda, Estas preparaciones no su 
usan hoy en Medicina, 

Otras cremas que figuran en las obras son elec- 
tuarios más bien. Tales son la crema pectoral 
de Pierquin, formada por partes iguales de azúcar 
blanca, jarabe de Tolú y jarabe de capilaria; la 
crema pectoral de Tonelin:, formada por man- 
teca de cacao 30, azúcar 15, jarabe de capilaria 
30, jarabe de Tolú 30, y la crema pectoral de 
Collerean, También se prepara una crema de 
bismuto. 

CREMA: Conf. y Riepost, Los confiteros pre- 
paran la crema con natilla de leche, yemas de 
huevo y azúcar, todo hien batido y á un fuego 
mny suave, 

Se puede hacer introduciendo en la prepara- 
ción toda clase de frutas y otros muchos produc- 
tos, como chocolate, café, ete. 

Cada clase de crema se prepara de un modo 
partienlar, pero para todas ellas hay que obser- 
var las reglas generales siguientes: 

1.2  ITacerlas å fuego lento sin dejarlas her- 
vir, porque de lo contrario se cortarian, , 

2,9 Moverlas constantemente mientras están 
sobre el fuego, pero siempre haein nn mismo 
lado, es decir, de izquierda t derecha ó de dere- 
cha å izquierda, 

3.2 llacerlas en baño-maría, y de este modo 
se evitan los inconvenientes que pueden resultar 
de la no observancia de las reglas precedentes. 


Crema: Geog, C. eap. de distrito, provincia 
de Cremona, Lombardía, Italia; 9 000 habitan- 
tes. Sit, á orillas del Serio, afl. por la izquierda 
del Adda (enenea septentrional del Po), Es obis- 
padosnfragáneode Milán; tiene castillo ylarodea 
una mirala de ladrillo, separada pornn foso de 
las fortificaciones exteriores, En su recinto hay 
muehos palacios, gran número de iglesias, la 
catedral, hospital, hospicio y un teatro, Fábricas 
dle sombreros y encajes; manufacturas de lino y 
seda, Quesos y dnlees exquisitos. El territoaria, 
que fué en la antigno un lago llamado Geronilo, 
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está cortado por infinidad de eanalillos, y pro- 
dnce el lino más apreciado de Europa. La ciudad 
fué edificada por los que huían de la tirania do 
Alhoino, rey de los lombardos, La edificaron en 
570 y la llamaron Crema, par ser este el nombre 
del jefe que los guiaba, Destruida y roedificada 
en 1185, fué hasta 1520 teatro do sucesivas 
guerras. Los franceses entraron en ella sin re. 
sistencia en 1797, al día siguiente de la toma da 
Lodi. El dist. tiene 67 municipios y 83000 ha. 
bitantes. 


CREMA (del griego xpépasiz, suspensión): f. 
Gram. DIFRESIS. 


CREMACIÓN (del lat. cremátio): f, Acción de 
quemar. 


- CREMACIÓN: Combustión é incineración de 
los cadáveres humanos. 


—Cremación: Mig. Desde los tiempos más 
remotos sintió la humanidad la necesidad im. 
prescindible de separarse de los cadáveres, ya 
por el instintivo horror que la muerte produce, 
ya por librarse de los miasmas de la descom- 
posición de los cuerpos muertos. En los tiempos 
prehistóricos, cuando los hombres vivian en es. 
tado salvaje, es de suponer que nadie se cuidara 
de inhumar ó de proceder á la cremación de los 
cadáveres, los cuales quedarian abandonados 
sirviendo de pasto ú las fieras; mas cuando nació 
la tribu, el cariño y el respeto á los muertos 
debió inspirar la idea de inhumarlos, siendo 
lógico creer que la inhumación fuera anterior á 
la cremación. Pero dejando á un lado hipótesis 
más ó menos fandadas, y ateniéndose á lo que 
la Historia refiere, vese que la idea de incinerar 
los cadiiveres es antiquísima. Los griegos que- 
maban $inhumaban indistintamente los cadá- 
veres, Demóerito fué enemigo de la cremación, 
prefiriendo la inhumación, esperando una resu- 
rrección más fácil, Heráclito, su habitual contra- 
dictor, consideraba el fuego como el elemento ge- 
neral, y quería que se quemaran los cadáveres á 
fin de que las llamas, que todo lo purifican, pu- 
rificasen también las almas, Es un hecho indu- 
dable y cierto que la cremación fué practicada 
por los antiguos; pero sería muy difícil determi- 
nar la época precisa en que esta práctica comenzó 
á introducirse. Todas las obras antiguas contie- 
nen relaciones de cremaciones practicadas en 
Grecia, Roma, en los paises septentrionales y en 
los gimnosofistas indios, y todo indnee å creer 
que este uso se comenzó en la India, país que 
prestaba y presta culto al fuego, y en donde no 
solamente se quemaba á los muertos, sino que, 
para dar más esplendor á las fúnebres ceremo- 
nias, se quemaba á algunos vivos al mismo tiem- 
po que se encendía la hoguera para los cadá- 
veres, 

Propercio en algunas de sus elegías dice que 
en sn época acostambrábaso á quemar á los 
muertos con sus anillos on los dedos. Se untaban 
los cadáveres con ciertas materias que favorecían 
la combustión; hala unos hombres å quienes se 
daba el nombre de usores (quemadores podría 
decirse en castellano), enya misión cra vigilar 
la marcha de la cremación é impedir que dejara 
de arder cuanto se arrojaha á la hoguera al 
mismo tiempo que los cadáveres, Plinio dice 
que la costambre de enterrar los muertos se re- 
monta á Sila solamente, mientras que Plutarco 
afirma que el cadáver de Numa Pompilio no fué 
quemado porque él lo prohibió en su testamento. 
Dionisio de TTalirarnaso dire en sus Antigiedades 
que la pesto que castigó á Roma por espacio de 
cerca de trescientos años se debía á la costum- 
bre de arrajar á cualquier parte los cuerpos 
muertos, en vez de quemarlos ó inhnmarlos. La 
historia romana habla de nn gran número de 
patricios y de cónsules cuyos cadáveres fueron 
quemados, Servio opina que los romanos, si 
seguían la práctica de la cremación, es porque 
creían que el alma volvía así al todo universal 
de que procedia: pero es más razonable suponer 
que la causa de tal práctica fué la necesidad de 
preservarse de los miasmas pútridos que exhalan 
los enerpos enterrados poco profundamente, Pli- 
nio dice que se quemaba 4 nn mismo tiempo 
un cierto número de cadáveres, especialmente 
enatulo eran cadáveres «le personas polyes, con 
el objeto de economizar combustible. 

Cuando esta neurria tenfase especial cuidado 
en colorar el cadáver de una mujer entre diez 
eadiveros de hamhres, á fin de que, merced al 
calor natural y á la inflamabilidad de la natn- 
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raleza femenina, que es esencialmente más a 
diente que la del hombre, se consumiesen éstos 
antes, Y esto, que pudiera tomarse por un hecho 
s cierto evidentemente, 4 no dudar del 
testinionio de historiadores tan graves como 
Plinio, Horus y Alejandro de Nápoles, 

En Roma estaba expresamente prohibido que- 
mar los cadáveres do los niños antes que les 
hubieran salido todos los dientes; tampoco se 
quemaba á aquellos que habian sido muertos 
por una exhalación eléctrica. na costumbre 
arecida tuvieron también los griegos, sl ha de 
creerse lo que dice Euripides, quien, hablando 
de Capaneo, el cua] murió de un rayo en el sitio 
de Tebas, refiere que su cuerpo no fué quemado 
con los de los otros principes que habian muerto 
en el asalto, sino aparte, como un muerto sa- 

rado. También había otros cadáveres que no 
podían ser quemados por causa de indignidad, y 
eran los cadáveres de los suicidas, á los cuales 
se les cortaba una mano y eran en terrados 
aparte. Filostratos refiere que el cuerpo de Ayax 
fué privado de los honores de la hoguera y en- 
terrado por haberse atravesado con su espada, 
Esta especie de castigo de ultratumba dado á 
los cadáveres de Jos suicidas se encuentra en 
varias religiones. El cristianismo, como too el 
mundo sabo, niega sepultura religiosa å los que 
se dan la muerte. o 

Dichas estas generalidades se deseribirán aho- 
ra las ceremonias que acompañaban á la crema- 
ción. Los griegos, después de transcurridos diez 
días, 4 contar desde el de la muerte de alguien, 
procedían á la cremación. El día en que ésta 
había de practicarse amontonábase fuera de la 
ciudad toda la leña que se había reunido du- 
rante los diez días anteriores, y construiase la 
hoguera, enyas dimensiones variaban según la 
categoría social del difunto. Homero dice en La 
Iliada que la hoguera en que se quemó el ca- 
dáver de Patroclo, el gran amigo de Aquiles, 
medía cien pies de ancho por otros tantos de 
largo, Cuando se había construído la pira y 
llagado el momento anunciado, poníase en mar- 
cha el cortejo; ordinariamente los hijos llevaban 
el cadáver de sus padres; cuando el cortejo habia 
llegado, los encargados de «dirigir la cremación 
se aseguraban de que todo estaba dispuesto é 
invitaban á uno de los conenrrentes å la ceremo- 
nia å que, en señal de dolor, se cortara los cabe- 
llos y los consagrara al muerto; hecho esto, los 
parientes más próximos del difunto levantaban 
el lecho mortnorio y le colocaban encima del 
montón de leña, quese había adornado con gran 
riqueza y se había cubierto de fores. Durante 
este tiempo se sacrificaban animales £ los ma- 
nes del difunto; ninguna de las víctimas debía 
haber engendrado y todas debían ser de color 
negro. Se mataba á estos animales y se les sa- 
caba la grasa, que servía para untar con ella el 
cuerpo del difunto de la cabeza á los pies; se le 
untaha también con aceites olorosos y preciosos 
perfumes, Se colocaban sobre el lecho, después 
de convenientemente puesto el cadáver, vasos 
llenos de miel y de aceite y algunas veces de 
miel y de vino: el vino, dice Porfiro, porque es 
el amigo de los cuerpos muertos; y el aceite para 
hacer inflamar y consumir la madera con más 
facilidad. Las víctimas sacrificadas se arrojaban 
á la hoguera y se amontonaban á los lados lel 
cadáver, Cuando el muerto era un soberano ó 
un principe, en lugar de sacrificarse animales se 
sacrilicaban esclavos, Aquiles sacrificó por su 
propia mano á doce principes troyanos, sus pri- 
sioneros de guerra, delante de la hoguera de Pa- 
troclo, y los hizo arrojar á ella con cuatro de sus 
eaballos y dos de los doce perros que alimentaba, 
La mayor parte de los asistentes, para demostrar 
su aflicción, arrojaban å la pira ramas y flores. 
Terminados estos preparativos prendiase fuego 
á la leña, y cuando las limas brotaban y co- 
menzaban á rodear el cadáver los padres y los 
amigos del muerto le llamaban por su nombre y 
gritando le daban el último adiós; hacíanse las 
libaciones y ofrendas necesarias derramando vina 
sobre la hoguera. Durante toda la noche siguien- 
te qnedaban algunos hombres guardando la 
hoguera y Menando el aire con sus lamentacio- 
nes, Cuando llegaba la mañana se apagaba” la 

loguera arrojando vino; los parientes mis pró- 
Ximos y los más íntimos amigos recogían las 
cenizas y las encerraban en un vaso de orod de 
plata á de otro metal, según la fortuna de la 
familia del muerto, Enstaquio pretende que no 
eran las cenizas, sino únicamente los huesos 
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pulverizados, los que de esta manera se conser- 
vaban después de haber cubierto las paredes del 
vaso con una capa de grasa, lo mismo que el 
contenido, Adenis de la grasa las urnas cinc- 
ravias contenían alennas gotas de vino, miel y 
aceite perfumado, Cuando se cerraban las urnas 
se las adornaba con flores se enbrían con un eres- 
pón ó tela finísima y se enterraban. Homero dice 
quela urna en que fueron enterradas las cenizas 
de Patroclo estaba cubierta con una tela ligera, y 
añade que era de oro macizo. Cuando describe 
la urna en que se guardaron las cenizas de Hee- 
tor explica que fué cubierta con un velo de co- 
lor de púrpura, porque era de sangre real. 

En la isla de Chio existía una costumbre par- 
ticular: después de haber quemado los cuerpos 
de los «difuntos y recogido los huesos de entre 
las cenizas, se pulverizaba el todo en un mortero 
y, tomando un cedazo ó eriba, subiase sobre una 
nave y en alta mar se cribaban las cenizas al 
viento, de manera que no quedase el menor 
vestigio de ellas. Estobio consagra este hecho 
en el capitulo de las sepulturas, manifestando 
su asombro ante semejante costumbre. 

Las ceremonias de la cremación en Roma di- 
fieren algo de las de los griegos, Después de 
haber sido arengado cel muerto le conducían á 
hombros y le llevaban por la puerta triunfal, si 
era el cuerpo de un triunfador, y por la puerta 
Libitina en cualquier otro caso, Los ciudadanos 
principales eran quemados en el Campo de Mar- 
te, Las personas de baja condición eran llevadas 
al monte Esquilino, en donde existia una plaza 
pública dedicada especialmente á la cremación. 
La hoguera era, como entre los griegos, propor- 
cionalaá la posición que ocupaba el personaje 
antes de su muerte; los cuerpos de los ciudada- 
nos, para los cuales no se elevaba más que un 
montoncillo de leña sin drogas ni perfumes, eran 
llamados ignominiosamente semi-ambusti (me- 
dio quemados). La eremación á fuego lento era 
considerada como el mayor deshonor que podía 
hacerse sufrir á los restos le un hombre, Asi, los 
romanos, para vengarse de principes de quienes 
tuvieran alguna queja ó agravio, les hacian que- 
mar de esta manera, En ocasiones los parientes, 
para mostrar mejor su aflicción, hacian pintar 
la hoguera y la adornaban con gran riqueza. 
La persona que habia cerrado los ojos al difunto 
era la encargac 1 de volvérselos á abrir en el mo- 
mento en que iba å prenderse fuego å la hoguera, 
de manera que los tuviese fijos en el ciclo, á 
donde había de ir su alma; le daba también el 
último beso y untaba su cuerpo con los más 
preciosos aceites, después que los ministros y 
servidores colocaban convenientemente el cuerpo 
sobre la pira, y extendían á sus lados telas de 
color escarlata y los vestidos que debían consu- 
mirse con él, asi como los adornos y armas, 
Echábanse en la hoguera ingredientes propios 
para evitar el mal olor de la carne quemada, 
Con este objeto los pobres empleaban resina, 
Plinio, hablando de los grandes gastos que se 
hacían en perfumes y olores, dice que en un año 
no se cogía tanto cinamomo como se quemó el 
día en que se celebraron los funerales de Popeo. 

Los etíopes quemaban también sus muertos, y 
después de haberse afeitado la cabeza cerca de 
la hoguera arrojaban á ella sus cabellos; luego 
inmolaban animales y los hacían quemar, ro- 
ciándolo todo con vino y aceite. Los cartagine- 
ses hacian Jo mismo. 

La India ha conservado más que ningún otro 
pueblo la práctica de la cremación. Cuando un 
rey de Calcutta moria, cuatro ó cinco mujeres 
se quemaban, más ó menos voluntariamente, 
para honrar sus fumerales. Pogge dice haber 
visto principes y grandes señores que se que- 
maban voluntariamente con las mujeres del rey 
de Cambodja. 

La cremación la practican aún algunos pue- 
blos, entre ellos la Tartaria y el reino de Siám. 

El cristianismo ha suprimido la cremación 
por razones que no hace al enso exponer aquí, 

¿xpuesta la historia, queda por resolver una 
enestión teórica: ¿la cremación es preferible å la 
inhumación desde el punto de vista higiénico? 

Por cualquier lado «que se mire el procedi- 
miento de la cremación, comparado con el de la 
inhumación ó enterramiento 4 mayor ó menor 
profundidad, se ven surgir innumerables venta- 
jas, sin que se presente objeción ninguna vale- 
dera en ningún terreno, desde el de la salud 
pública hasta cl de la moralidad. Realmente, 
sólo se oponen al triunfo práctico de la ineine- 
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ración las preocupaciones dominantes nacidas de 
la rutina y los intereses de las sociedades que 
explotan la guarda de los cadáveres debajo de 
la tierra, No ¡mede suponerse que las sociedades 
modernas profrseu mayor culto á los muertos 
que los pueblos de la antigüedad clásica. Sabido 
cs cuán sagrados eran para éstos, y que su vene- 
ración supersticiosa hizo imposibles las autop- 
sias y retrasó muchos siglos los progresos de la 
Anatomía y de la Medicina, y, sin embargo, que- 
maban sus cadáveres conforme queda dicho. 

La inhumación y la cremación conducen, final- 
mente, al mismo resultado: á la reducción del 
cadáver á elementos minerales sencillos; la pri- 
mera en largo tiempo mediante los procesos 
asquerosos de la putrefacción; la segunda en 
brevísimos instantes, por la acción del oxígeno 
del aire y de una temperatura elevada. Aparte 
de los casos de conservación de los cadáveres 
por embalsamamiento ú otros medios, que ni se 
han generalizado ni pueden generalizarse en 
nuestras sociedades, la conservación de las ceni- 
zas Ce los antepasados puede hacerse mucho 
mejor por la cremación que por el enterramiento. 
Pero últimamente busta considerar Jo poco con- 
formes que son con el culto de los muertos los 
frecuentes trasiegos de osamentas que se verifi- 
can en los cementerios, las escenas repugnantes 
á que da margen la codicia de los sepultureros, 
y las miserias que cubren las lápidas sepnlerales, 
para dar la preferencia á la cremación como 
procelimiento más científico, más higiénico, más 
limpio y aun más humano y moral. 

La cremación debe satisfacer las condiciones 
siguientes: ser completa y breve; los residuos 
incombustibles deben quedar en estado propio 
para ser conservados en pequeño espacio, muy 
limpios y sin caracteres desagradables; no debe 
molestar al vecindario y ha de ser más barata 
que la inhtumación. 

Se ha prescindido de la cremación mediante 
sustancias químicas inflamables ó que pueden 
disolver los restos cadavéricos, y se recurre å lo 
incineración por medio de materiales combusti. 
bles químicos. Sucesivamente se han ideado 
hornos cada vez más perfectos, los de Brunetti, 
Kopp, Polli, Thomson, Steinmann, Siemens, 
etcétera, hasta que se ha Jlegado å incinerar en 
poco tiempo uno ó varios cadáveres sin despren, 
dimiento de gases mal olientes ó peligrosos, y 
sin que se mezclen las cenizas humanas á las 
del combustible. El Congreso internacional de 
Higiene vió funcionar en Milán, el 12 de sep- 
tiembre de 1880, el horno crematorio del profe- 
sor Pablo Gorini, que quema un cadáver en una 
hora ù hora y media, á una temperatura supe- 
rior á 400 grados, con 160 kilogramos de retama 
ó maleza y menor cantidad de hulla, en una 
combinación de hogares y de chimeneas que 
sólo deja desprenderse al exterior una pequeña 
cantidad de humo negruzco. El coste de la in- 
cineración es sólo seis pesetas. En el horno de 
Venini se suprime totalmente el humo, pero es 
más complicado y algo más caro que el prece- 
dente. 

El rajah Muharaja de Kelapore dispuso la 
incineración de su cadáver, que se verificó en 
Florencia en 1869. El caballero Keller fué inci- 
nerado en Milán (1876) en el templo crematorio 
que él mismo había hecho construir, fundándose 
á consecuencia de este hecho, la Sociedad de 
Cremación de esta ciudad, y desde aquella fecha 
hasta 1881 se habían verificado 60 cremaciones 
sin oposición del clero ni de la opinión pública, 
De desear es que el ejemplo cunda, ya que tantos 
partidarios cuenta este procedimiento entre los 
hombres cultos de todo el mundo. 

Dos objeciones se han dirigido contra la cre- 
mación. Consiste la primera en la imposibilidad 
de inspeccionar los cadáveres cuando se persigue 
un crimen ó se trata de algún asunto judicial 
algún tiempo después del fallecimiento. Esta 
nhjeción se obvia no procediendo á la cremación 
de ningún cadáver sin previa investigación po- 
sitiva de las cansas de Ja muerte. El mayor 
progreso en este terreno consistiría en la práctica 
de la autopsia de todo cadáver antes de su inci- 
neración. Los casos de gran mortandad (epide- 
mias, batallas) constituirian una dificultad; 
pero en último resultado podría reservarse la 
inhumación para estas cireunstancias, La otra 
objeción, más pueril, es el temor de ser quemado 
vivo: peor es ser enterrado en igual caso; pero 
esta objeción se contesta por completo en los 
mismos términos que la precedente. 
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CREMALLERA: f. Fis. Barra de hierro dentada 
que, por engranaje con un piñón, sirve para 
que un movimiento rotatorio produzca otro rec- 
tilinca. Forma parte integrante de la máquina 
llamada Cric ó Gato, y de muchas otras. Véase 


Oric. 

CREMANIA (del gr. zgeuxe, suspender): m, 
Bot. Géncro de Melastomáceas que se caracteriza 
por tener anteras subeuneiformes, cortas, que se 
abren por dos ó cuatro poros y que contienen 
un conectivo prolongado en su base, en el cual 
lleva dos anriculas, Es tipo de este género la 
especie Cremania vaccinioides, incluida por al- 
gunos botánicos en el género Melastoma, y por 
otros en el AMiconia. 


CREMANTODIO (del gr. xosiac, suspender, y 
o50;, diente): m. Bot, Género de compuestas 
senieciuideas de involucro desarrollado; brác- 
teas poco numerosas, biseriadas, las exteriores 
más cortas; cabeznelas radiadas; estilo de las 
flores hermafroditas con divisiones aplastadas 
y obtusas. Son hierbas de hojas radicales, acora- 
zonadas, orbiculadas ó pinnatifidas, de cabezue- 
las solitarias, colgantes, dispuestas sobre un 
tallo afilo; viven en los montes del Himalaya. 


CREMASPORA (del gr. zesuac, suspender, y 
gzoza, simiente): f. Bot. Género de Rubiiceas, 
serie de las canticas; sus flores, tetrimetras ó 
pentámeras, se parecen mucho a las del cafete- 
ro, con la garganta de la corola lampiña ó pelo- 
sa y con antera alargada, dorsifija, y un disco 
epigino pequeño ó grueso; el estilo, delgado y 
exserto, se presenta ordinariamente crizado de 
pelos, y sus dos ramos unas veces unidos y otras 
independientes; las celdas ováricas, generalmen- 
te en número de dos, contienen un óvulo descen- 
dente, con rafe dorsal; su mieropilo es interno y 
súpero á consecuencia de una atrofia incompleta 
ó casi nula, más ó menos aproximado á la base 
del borde interno del óvulo; el fruto es un poco 
eamoso, ovoide ó globuloso, y contiene una ó 
dos semillas cuyo albumen es córneo y continuo 
en unas especies, y más ó menos profundamente 
runtinado y dividido en laminillas en otras. 
Según la posición del micropilo, el rejo del em 
brión se encuentra en la parte inferior, más ó 
menos aproximada á la superior, Se conocen 
unas diez ó doce especies de este género, propias 
de la costa oriental africana ó de las islas próxi- 
mas, Son arbustos ramosos, lisos ó pubescentes, 
con hojas opuestas, estipuladas, y con flores dis- 
puestas en cimas ó en glomérnlos axilares, co- 
múnmente acompañados de brácteas que forman 
uno ó varios calicillos. 


CREMASTER (del lat. eremaslere; del gr. 2o3- 
poc, suspender): m. Anat, Músculo que por su 
contracción levanta el testiculo y lo aproxima 
al anillo. Según Rohin está formado de fibras es- 
triadas. En los animales que tienen el testienla 
en el abdomen y pueden hacerlo salirá voluntad 
en todo tiempo ó solamente en la época del celo, 
el cremaster es un verdadero musenlus testis, 
que se extiende de abajo á arriba desde el pliegue 
del ano 4 la extremidad inferior del testícnlo, 
situado en el abdomen, y pasando á través del 
canal inguinal; es celuloso en el centro y se re- 
tuerce sobre si mismo hasta que el testículo 
llega å la entrada del canal inguinal para caer 
temporalmente en el escroto; después del celo se 
contrae y remonta hasta el canal inguinal el 
testieulo, que ha disminuido de volumen. Este 
músculo falta en los animales cuyos testiculos 
están toda la vida en el abdomen, como el cie- 
fante, los cetáceos, ete. En el hombre y otros 
animales en que el testículo es exterior durante 
toda la vida extrauterina, el cremaster se halla 
dispuesto de arriba á abajo, desde el pliegue de 
la ingle hasta el testienlo, formando en su parte 
interior la túnica eritroídes; éste es el que hace 
posible, sobre todo en los jóvenes, el elevar más 
ó menos el testículo cenando se tose ó se hace im 
esfuerzo. En cl feto del hombre y de los animales 
que tienen los testiculos al exterior el eremastor 
presenta al estudio dos porciones distintas por 
su posición, casi continnas. La una está situada 
en el abdomen, extendido desde el testienlo, 
donde termina en arco el orificio superior «el 
canal inguinal. La otra continúa å partir de este 
punto y atraviesa el condneto inguinal, que re- 

lena, para terminar en tres fascienlos: el uno, 
externa, va hacia la parte externa del arco em- 
ral; el segundo ó interno, más largo, se pierde 
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ó medio, más grueso y más largo que los otros, 
cantinúa la dirección del músculo y se pierde por 
dehajo en el tejido laminoso del escroto, adel- 
gazándose poro á poco: es muy vasenlar y sus 
vasos llegan de abajo å arriba. Asi que el ere- 
master no es una dependencia de los músculos 
abdominales, sino un músculo autónomo del 
testicnlo encargado de dirigir en el feto humano 
y otros mamiferos este órgano desde el ablomen 
al canal inguinal, 


CREMASTO (del gr. xo:p.25705, suspendido); 
m. Bot, Género de Bignoniáceas representado 
por la especie Dignonia glutinosa, å la que se han 
agregado algunas especies próximas caracteriza- 
das por tener un cáliz subvesienloso, con dientes 
desiguales y las flores dispuestas en inflorescen- 
cias terminales, 


CREMASTOXEILO (del gr. ves4.93705, SUSPEN- 
dido, y yha, labio): m. Zool. Género de insee- 
tos coleópteros pentámeros, de la familia de los 
lamelicornios. Son notables por presentar genc- 
ralmente colores osenros. Se conocen unas dieci- 
ocho especies que se hallan en Cayena, Senegal, 
la India y otros paises. 


CREMASTRO (del gr. xo24xoTHo, SUSPEnsor): 
m., Bot, Género de Orquídeas, tribu de las van- 
deas, enyo periantio tiene las folíolos exteriores 
casi ignales, los interiores libres, comniventes, 
formando tubo en la base y extendidos junto al 
borde, El labelo es paralelo al ginostemo, larga- 
mente unguiculado, dilatado en el vértice y 
trifido, provisto en sn base de un apéndice car- 
noso navienlar y ascendente, E) ginostemo es 
alargado, cilindrico, libre y derecho. Los po- 
linios son cnatro, ovales, planos, con glándu- 
las dilatadas, Las especies de este género son 
hierbas del Nepol epidéndreas ó rupicolas, rara 
vez cultivadas en las estufas de Europa, con 
pseudobulbos anillados agregados; con hojas 
membranosas v subplegadas, de escapo vaginado 
y hermosas flores colgantes dispuestas en ra- 
cimos. 


CREMATOPTERIS (del gr. pepa, suspender, 
y arise, alga): m. Bot, Género de Helechos fósi- 
les, de los cuales sólo se conocen fragmentos in- 
completos, pero que bastan para poder considerar 
á este tipo como uno de los más diferentes de Jos 
dela época actual. Las frondes son nma sola vez 
pinnaidas, con raquis gruesos, las pinulas conti- 
nuas ó insertas perpendienlarmente sobre el ra- 
quis. Las pinulas inferiores son fértiles, las supe- 
riores óvala-oblongas y con nervios aparentes, No 
se concre bien más que una especie, E, typier, en- 
contrada en el gres abigarrado de Soultz-les- 
Bains y de Denx-Pontes. 


CREMENES: (feng, V. en el ayunt, de Villa- 
yandre, p. į. de Riaño, prov. de León; 58 exdifs, 


CREMENTO: m. INCREMENTO. 


-CREMENTO: Fisiol, Daa parte de los alimen- 
tos que, después de digeridos se absorbe y dedica 
al sostén y crecimiento del individuo. Por an- 
títesis se llama excremento å la inútil, que 
se arroja al exterior, 


CREMERO: Grog. ant. Rio de la Etruria, Tta- 
lía, pequeño afluente por la derecha del Tiber, 
que fertilizaba å Veyes. En sus orillas murieron 
los 306 Fabios en el año 275 de la fundación de 
Roma, ó sea 477 antes de J. C. Toy Valea. 


CREMESÍN: adj. ant. CRIEMESTNO. 
CREMESINO, NA: adj. ant, CARMESÍ. 


CREMIEU: Geog. Cantón en el dist, de la 
Tour-du-Pin, dep. del Isère, Francia; 26 mimi- 
cipios y 18000 habits. Aguas ferruginosas de 
Fontaine Rouge, no explotadas, cerea del cas- 
tillo de Saint-Jullin. Fuente de Bourbouillón, 
cerca del antiguo castillo de la Mure. 


CREMIEUX (Isaac Anonro): Diag. Juriseon- 
sulto y politico francés, N. en Nimes el 1796, 
M. en Passy el 10 de febrero de 1880, Termina. 
dos sus estudios en un colegio de Paris, siguió 
en Aix los cursos de la Facultad de Derecho, se 
recibió de ahogado en 1817, y practicó la carrera 
en su pueblo natal. Mostró gran talento y no 
paco valor en la defensa de cansas políticas; fué 
uno de los primeros que denunciaron ante los 
"Tribunales al famoso Trestaillón, jefe de los 
asesinos del Mediodía; defendió, después de 1830, 
ante la Cámara de los Pares, á uno de los Mi 


delante de la parte externa del pubis; el tercero | nistros de Carlos X, y fijó definitivamente sn 
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residencia en Paris, abogando ante los Triin- 
nales por varios periódicos y hombres políticos 
Durante los debates de la eurstión de Oriente 
(1840) sirvió con celo i sus correlirionarios 
pues era hijo de padres israelitas; viajó por Tur. 
quia y Egipto, y salvó å los judios de Damasco 
acusados de haher maltratado cruelmente å un 
sacerdote católico. Diputado en 1842 y en 1846 
no rompió por completo con la monarquía de 
Luis Felipe, pero combatió con viveza al Minis. 
terio Guizot y se distinguió entre los promo- 
vedores de la agitación reformista. En 1848 for- 
mó parte del Gobierno Provisional, y se asoció 
á la proclamación de la República. Como indi- 
vidno «del poder tomó posesión del Ministerio 
de Justicia, y con sus actos no satislizo ni á los 
realistas ni a los demócratas. Representante de 
un departamento en la Asamblea Constituyente, 
dió ante la misma cuenta de sus actos como 
individuo del Gobierno Provisional y como Mi- 
nistro, y se retiró del Ministerio el 7 de junio, 
Uno de sus primeros actos había sido la propo- 
sición de restablecimiento del divorcio, qne fué 
mal recibida por casi todos los partidos, Como 
representante, Cremicux apoyó á la izquierda 
democrática en las enestiones de principios; mas 
poco afecto al gobierno del general Cavajgnac, 
favoreció la candidatura de Luis Napoleón, si 
bien despnús de la elección del 10 de diciembre 
combatió la política del nuevo presidente, por 
lo que, tras el golpe de Estado, fué preso y 
conducido á Mazas. Puesto en libertad, no in- 
tervino en la política de su patria hasta 1869. 
Proclamado individuo del gobierno «de la De- 
fensa Nacional (4 de septienibre de 1870) y Mi- 
nistro de Justicia al día siguiente, tomó parte 
en las medidas que entonces se adoptaron, entre 
las que se contaba la abolición del juramento 
y la amnistía general por delitos políticos, y 
desempeñó interinamente los Ministerios del In- 
terior y de la Guerra, Unido á Ganibetta å 
fines de octubre, intervino en todas las medidas 
que la gravedad de las cirennstancias impuso al 
Ministro dictador, y fué elegido representante 
dela Asamblea Nacional (8 de febrero de 1871), 
ante la cual presentó la dimisión de individuo 
del gobierno y Ministro de Justicia, En carta 
dirigida á Grevy propuso pagar la indemniza- 
ción prometida 4 Prusia por medio de una sus- 
eripción patriótica, á la que contribuiría él con 
100000 francas. El 20 de octubre fué elegiilo 
diputado por Argel, cuyos intereses defendió 
emidadosamente, y en 1875 fué nombrado sena- 
dor inamovible, Pocas veces usó de la palabra, 
mas la empleó útilmente para proteger 4 los 
judios de Serbia durante la guerra de Oriente. 
Hábil juriseonsulto, conocido como uno de los 
autores del Código de los Córligos (1864, en 4.9), 
publicó una colección de defensas con el título 
de ¡Etbertad! (1869, en 18,5), y una importante 
obra sobre la guerra de 1870, titulada Gobierno 
dela Defensa. Nacional, actos de la delegación de 
Tours y de Burdeos, Ministerio de Justicia 
(Tonrs, 1871, 2 vols, en 8.°) 


CREMILLES (Lris Tacixro BOYER DE): Biog. 
General francés, N. en 1700. M. en 1768, En- 
tró en el servicio militar como cadete de los 
guardias franceses; fué nombrado en 3734 ma- 
riscal general de los edilicias, campos y ejér- 
citos del rey, y desempeñó este cargo con gran 
habilidad. “EU fué quien dirigió casi todas las 
operaciones del ejército de Flandes å las órde- 
nes del mariscal de Sajonia, y quien por sí solo 
tomó las disposiciones necesarias para el cerco de 
Maestricht en 1748. La pericia y talento que 
demostró en aquella ocasión le valieron el grado 
de Teniente General. 


CREMNES: Groy, aont. C. de la Sarmacia euro- 
pea, sit, al S., en la costa O. del Palus-Meótido, 
hoy Marioupol. 

CREMOCARPO (del gr. 25:31.x00, suspender, y 
zaanza fruto): m, Raf, Fruto de las Umbeliferas, 
compuesto de dos aquenios suspendidos al ma- 
durar de un eje delgado adherido å su vértice. 


CREMOCÉFALO (del gr. xpenac, suspender, y 
zasah. cabeza): m. Pot, Género de plantas de 
la familia de las compuestas, tritm de las sene- 
cionideas, originarias de la India oriental y de 
las islas del Africa austral. Algunas se cultivan 
en los jardines enropeos, 

CREMOLOBO (del gr. zoipaw, suspender, y 
Angaz, legumbre): m. Ral. Género de Cmneifer 
serie de las (aspídeas, suliserio de Tas iberi 
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neas, que se distinguen por tener silícua estipú- 
didima, dehiscente en dos valvas vompri- 
midas, aquilladas ú aladas, estrechas y cerradas 
en su base El pie es libre, indurado y más ó 
menos grueso en su base. Las semillas son as- 
cendentes. Se han deserito cinco especies, que 
sou hierbas de la América del Sur, ó arbusti: 
llos derechos ó trepadores con hojas opuestas ó 
alternas, enteras O pinnatilidas, con las ¿lores 
dispuestas en racimos terminales, generalmente 
compuestos y sin brácteas. 

CREMÓMETRO (de crema y el gr. petgoy, 
medida): m. Quim. agríc. Instrumento destina- 
do å medir la cantidad de crema ó nata que 
tiene una lecho. Consiste cn una probeta de 18 ú 
20 centimetros «de alta y de tres ó cuatro de 
diámetro. Esta probeta está graduada en conté- 
simas partes de su capacidad, partiendo de la 
parte superior. Para operar con este sencillo 
instrumento se Mena la probeta de leche hasta 
el trazo superior, teniendo cuidado de evitar 
gue quede espuma, Se deja en reposo y la nata 
asciende á la parte superior mas ú menos rápi- 
damente, según la temperatura ambiente, Cuan- 
do la capa de nata no aumenta se lee en la es- 
cala de la probeta el número de divisiones que 
dicha nata ocupa, lo cnal indica la proporción 
en quese encuentra en la leche, No debe confun- 
dirse el eremómetro con los aparatos destinados 
á indicar la densidad de la leche, puesto que 
éstos son areómetros especiales llamados galac- 
tómetros ó lactodensimetros. 

Cuando en las vaquerías se quiere comparar 
la riqueza en nata de la leche de varias vacas, 
se pueden emplear varios cremómetros á la vez 
colocindolos en una mesa de tablero negro. Es- 
tos tubos son movibles y se van llenando suce- 
sivamente de leche, anotando en cada uno el 
número ó el nombre de la vaca correspondiente. 
Cuando la nata ha ascendido en todos no hay 
niis que leer en los diferentes tubos las divisio- 
nes que cada nata ocupa y se tiene un cuadro 
que expresa la relación de la nata contenida en 
las diferentes leches con que se ha operado, 


CREMONA: f. Variedad de falleba que difiere 
de las ordinarias en que la manezucla no gira 
con la varilla, sino que por un movimiento de 
palanca ó de giro hace correr la varilla por me- 
dio de una cremallera, y que sus extremos en- 
tren en los respectivos cerraderos del marco 
afianzando así las hojas de la puerta á que se 
halla sujeta. 

Poco usadas (las fallebas) en París: primero, 
porque la economía de las CREMONAS hace que 
éstas estén muy generalizadas, ete. 

GobiyEz DE Paz, 

-CREMONA : Cerr. Las cremonas de doble 
movimiento se componen (fig. siguiente) de una 
vuilla, de uua caja sobre la que va montado el 


tada, 


Cremona 


botón 7, de una ó varias atularas b, de otras 
das en lurma de capiteles e, y dos ecrraderos j, 
1 la misma figura se presentan la caja y el 
botón de perfil con un corte horizontal dado por 
CD, y en E el interior de la caja con la platina 
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superior, Se hacen las eremonas de modelos varia- 
dos, con guarniciones de hierro colado y de co- 
bre, doradas y plateadas. 

El nombre procede, probablemente, de la 
ciudad de Italia así Hamada, de haber tomado 
los franceses de allí el objeto, y de ellos nosotros 
la cosa y el nombre, así como de muestro país 
han tomado la falleba, perpetuando el recuerdo 
del origen en el nombre que le han dado de 
espuiuuletto, 


-Ckemoxa: Geog. Ciudad de Lombardía, 
capital de dist. y de prov., situada en el N. de 
Italia, en la margen izquierda del Po, á 74 
kins., al S. E. de Milán. Pob, 31000 habits. Es 
ciudad fortificada, rodeada de murallas con foso 
y Hlanqueadas de torres. Tiene G kms. de cir- 
eunferencia, espacio demasiado extenso para la 
población que contiene, por lo cual muchas de 
sus calles parecen desiertas, La atraviesa un 
canal navegable que pone el Oglio en comunica- 
ción con el Po. Hay en Cremona muchos edifi- 
cios notables, La catedral, de arquitectura gótica, 
tiene una hermosa fachada adornada con escul- 
turas que representan los signos del zodíaco y 
escenas de trabajos campestres en varias estacio- 
nes. En el interior del teniplo se admiran pinturas 
de artistas cremonescs, tales como Malosso, 
Boccaccino, Moretti, Sojoso, etc. También hay 
en él muy buenas esculturas de Sacchi, artista 
que dloreció en el siglo xt11. San Nazario contie- 
ne obras maestras de los hermanos Campi. Igual- 
mente encierran cuadros de mérito San Pedro, 
San Abundio, San Lorenzo y Santa Pelaya, 

La nueva Plaza del Mercado, la Casa Ayunta- 
miento y el teatro, son también edilicios dignos 
de atención. La maravilla de Cremona es el 
campanario llamado Zorrazzo, uno de los miis 
altos de Italia y aun del mundo, pues mide 121 
metros de altura, 20 más que la famosa Giralda 
de Sevilla, Hay en Cremona galerías particulares 
de cuadros, la principal de las cuales pertenece 
al conde Ponzoni. Es obispado, Fué ciudad cé- 
lebre por la fabricación de violines, en la que 
se distinguieron Stradivari, Amati y Guarneri; 
pero esta industria se halla en completa decaden- 
cia. 

La provincia de Cremona, una de las más 
fértiles de Italia, está regada por el Po, el Oglio 
y el Adda. Está limitada al N, por la de Bér- 
gamo, al S. por las de Parma y Plasencia, al JE. 
por las de Brescia y Mantua, y al O, por la de 
Milán. Comprende los tres distritos de Casal- 
maggiore, Crema y Cremona, y 240ayunts, Su- 
perficic 2148 kms.? y 300600 habits, 

Hist. — Cremona perteneció å la Galia Cisalpi- 
sa y estaba situada, según se desprende de 
Plinio, en el territorio de los insubrios. No se 
tiene de ella noticia alguna anterior á las gue- 
rras de los romanos. Después de la gran campa- 
ña de éstos contra los galos (225 antes de C.), 
aquéllos fundaron entre los pueblos vencidos 
dos colonias de 6000 almas cada una, en Pla- 
sencia y en Cremona, aquélla ála derecha y ésta 
å la izquierda del Po. Apenas fundadas, la nueva 
de la llegada de Anibal por los Alpes alzó en 
armas á los boyos é insubrios contra Roma. El 
país fué saqueado y los colonos obligados á ro- 
fugiarse en Roma, pero ninguna de las dos ciu- 
dades cayó en poder de los sublevados, sirviendo 
de refugio y de cuarteles «de invierno al ejército 
de Escipión, vencido en Trebbia. Durante Ja 
guerra que se siguió á la invasión del general 
cartaginés permaneció siempre fiel å Roma, por 
lo cual los galos devastaron su territorio, Amil- 
car, que tomó y destruyó á Plasencia, estuvo á 
punto de apoderarse de Cremona, El pretor È, 
Vario, después de haber derrotado á los galos 
en una gran batalla librada al pie de sus mura- 
Mas, la salvó. Tanto sufrió con estas guerras y las 
que se siguieron que en 190 se enviaron á ella 
otros 6000 colonos. Con la paz fué ganando pros- 
peridad y riqueza, Desde esta ¿poca hasta la 
aida de la República sólo sabemos de clla que 
era de las más opulentas del N. de Italia. A la 
muerte de César Cremona se declaró por Bruto. 
Su territorio fué confiscado por Augusto y re- 
partido entre los veteranos de éste, Mas no por 
eso decayó la ciudad, que Estrabón nos describe 
como una de las primeras de esta parte de Italia, 
Las guerras civiles la perjudicaron mucho más, 
En las luchas entre Otón y Vitelio, Cremona fué 
ocupada por las tropas de éste, 

La batalla de Bedriaco, que determinó la de- 
rrota y muerte de Otun, se trabó entre Plasen- 
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cia y Cremona, Cecina, general de Vitelio, cele- 
bró la victoria dando d los cremoneses el es- 
pecticulo de un combate de gladiadores en un 
circo construido expresamente para la fiesta, 
No tardo Cremona en ser de nuevo cuartel ge- 
neral de las tropas de Vitelio contra las de 
Vespasiano, Vencidos los vitelianos en la segun- 
da batalla de Bedriaco, la cindad fué saqueada y 
reducida á cenizas. Aunque Vespasiano la reedi- 
licó y trató de embellecerla, nunca consiguió 
devolverle su esplendor primitivo. Desde enton- 
ces hasta la Edad Media Cremona casi carece de 
historia. Durante dicho período volvió á adqui- 
rir importancia. En el siglo x1 estuvo å veces 
sujeta al poder temporal de los arzobispos de 
Milán, y en otras ocasiones al de sus propios 
obispos. Empezó å elegir cónsules que la gober- 
nasen en 1066, y en 1109 se creía bastante fuerte 
para, unida con Lodi, hacer frente á Brescia y å 
Milin, pero fué también tomada y sayucada, En 
la guerra de los milaneses contra los de Como 
los cremoneses se aliaron cou los primeros. Jn 
1154 se declararon gibelinos, y Federico 11 Jes 
concedió el derecho de acuñar moneda que antes 
tenia la destruida Milán. A los cremoneses co- 
rrespondió el arrasamiento de esta ciudad cuando 
fué tomada porel implacable Federico, Luego 
formaron parte de la Liga lombarda y ayudaron 
á los wmilaneses å reconstituir la ciudad; volvié- 
ronse å hacer imperiales, guerrearon contra los 
de Parma y se sometieron en 1310 al emperador 
Enrique VIT, lo cual no la libró de ser saqueada 
por los alemanes. De calamidad en calamidad 
fué Cremona á parar á manos de los milaneses, 
á los que se sometió en 1335 para sublevarse 
contra ellos eu 1403. Estallaron entonces moti- 
nes, se desencadenaron las pasiones y un hombre 
terrible vino ¿ completar al año siguiente el 
cuadro de sus desdichas. Un tal Gobrino Fon- 
dulo, hombre de armas de los Cabalcabd, familia 
que gobernaba en Cremona, asesinó á sus amos 
y se hizo dueño del poder. Fue un tirano feroz, 
lo que no impidió al Papa Juan XXIII ser gran 
amigo suyo, Gobrino cedió Cremona á Felipe 
Maria Visconti, de Milán, mediante varios titu- 
los y 30 000 ducados, pero el duque la mandó 
decapitar. Visconti dió en dote la ciudad de 
Cremona á su hija Blanca María, que casó con 
Sforza, Por virtud de un tratado entre Luis XII 
de Francia y Venecia, Cremona pasó á poder de 
esta República, pero después de la Liga de Cam- 
brai volvió á formar parte del Milanesado. En 
1702 la ocupó por sorpresa el principe Eugenio 
de Saboya, antes de la batalla de Luzzara. Cre- 
mona abrió sus puertas en 1796 á los franceses 
vencedoresen Lodi, y perteneció más tarde á la 
Hamada República Cisalpina, y después Italiana, 


-CREMONA (Luis): Biog. Matemático ita- 


liano. N. en Pavia el 7 de diciembre de 1830, 
En 1818 abandonó sus estudios y la casa paterna 
para tomar puesto en las filas de los voluntarios, 
y durante dieciocho meses luchó á favor de la 
independencia de su patria. Más tarde cursó los 
estudios de la Universidad de Pavía, donde fué 
discipulo del ilustre matemático Brioschi, y en- 
tró luego en la carrera de la enseñanza. Fué 
primero profesor de Matemáticas elementales 
en el Gimnasio de Cremona, y posteriormente 
en el Liceo, hoy llamado de Beccaria, en Milán, 
y eu 1860 ingresó en la Universidad de Bolonia 
comocatedrático de Geometria superior, En 1866 
pasó á Milin con el título de profesor de Geo- 
metría superior en el Instituto Técnico, y en 
1873 marchó á Roma para organizar la Escuela 
de Aplicación para ingenieros, centro del que 
era director hace pocos años, å la vez que pro- 
fesor de Matemiticas superiores en la Univer- 
sidad. En 1866 y 1868 fué premiado por la Aca- 
demia de Ciencias de Berlín, y en 1880 elegido 
senador del reivo de Italia y comisario regio 
para la reorganización de la biblioteca de Victor 
Manuel en oma, Ha consagrado toda su vida 
al estulio de la Geometria y å la reforma de la 
enseñatiza de las Matemáticas en Italia, distin- 
guiémlose eomo escritor y como catedrático por 
la elevación de pensamiento y la elaridad y ele- 
gancia del estilo, Jn su constante aspiración al 
acuerdo de los procedimientos analiticos con los 
geométricos, y da restitución, ó, porlo nenos, 
el predominio de estos últimos, vino áser un 
afortunado intérprete del gusto científico de los 
italianos y un gran continuador de las tradicio- 
nes que halló interrumpidas. Su nombre es co- 
nocido en toda la Europa sabia, y especialmente 
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en Alemania, y más aún en Inglaterra, donde 
fué nombrado individuo de la Sociedad Real de 
Londres. Cremona es autor de muchas Memo- 
rias, casi todas de Geometria, insertas en los 
Anales de las ciencias Matemáticas y fisicas 
(1856 y siguientes) publicados por Tortolini y 
en los posteriores Anales de Matemáticas que 
en un principio dirigió en Roma el mismo Tor- 
tolini, y de otras Memorias insertas en varios 
periódicos cientificos de Europa. Algunos de 
estos trabajos fueron impresos aparte y tradu- 
cidos á varias lenguas. 


CREMONÉS, SA: adj. Natural de Cremona. 
U. t. c. s. 

=- CrexoNÉs: Perteneciente á dicha ciudad de 
Italia. 

CREMONINI (César): Piog. Filósofo italiano. 


N. en Cento, ducado de Módena, en 1550, M. en | 


Padna en 1631. Como la mayor parte de los 
hombres de letras del siglo xvi, era muy ins- 
truido y conocia perfectamente la literatura de 
su pais y los autores clásicos. Hizo sus estudios 
en Ferrara, siendo después nombrado profesor de 
Filosofía cuando sólo contaba veintiún años de 
edad. Enseñó Filosofía durante cuarenta y siete 
años en Ferrara, hasta el 1590, y después, en 
Padua, en donde además explicó, durantealgún 
tiempo, una cátedra de Medicina. Su reputación 
de sabio se extendió por toda Italia; redactaba 
sus lecciones, para uso sin duda de sus numero- 
sos discipulos, pero la forma pedagógica de sus 
libros los privaba del interés que hubieran des- 
pertado á estar escritos en una forma más lite- 
raria, Las doctrinas filosóficas de Cremonini no 
tienen originalidad ninguna; se limitó á seguir 
á Aristóteles sin permitirse la libertad de inter- 
pretarle, ateniéndose á las interpretaciones de 
los comentaristas más generalizadas. Puede de- 
cirse que no era cristia:.o, contentándose con 
creer en la inmortalidad del alma y en la exis- 
tencia de la Providencia, dogmas que admitió 
quizá para no verse perseguido por la Iglesia, 
pero que jamás se tomó el trabajo de intentar 
demostrar, Era, sin embargo, espiritualista en cl 
sentido moderno de la palabra, es decir, que su- 
ponía, como Spinosa, que el ser tiene dos atribu- 
tos, la extensión y el pensamiento, lo cual equi- 
vale å decir que hay un mundo espiritual y otro 
material. En cuanto al primer motor, nombre 
con el cual designaba á Dios, decía que concentra 
su pensamiento en sí mismo y no conoce nada 
de lo externo. Su intervención en la Tierra es 
nula, su reino no es de este mundo, una inteli- 
gencia personal preside los destinos de cada uno 
de estos mundos; esta inteligencia es inmortal. 
Se le atribuye la idea de que el alma no es más 
que calórico bajo una forma especial, ó, en otros 
términos, que se confunde con la vida. En lo 
relativo al método era perfectamente empirico, 
como es natural tratándose de un médico. Pro- 
cedía siempre y exclusivamente por el método 
experimental; mas como la Psicologia ó experi- 
mentación interior era casi desconocida en su 
época, no hacía experiencias sino sobre hechos 
fisicos. De las tres ciencias enya existencia reco- 
nocía, la Física, las Matemáticas y la Metafísica, 
la primera cra para él la más importante; de la 
segunda no admitía más que la parte práctica, ó 
sea las Matemáticas aplicadas; «en cuanto å la 
Metafísica, decla, no coincide con la Teología; y 
temiendo que nazca entre ellas un antagonismo 
perjudicial á entrambas, lo mejor es no ocuparse 
de ellas; y, además, lo sobrenatural no está al 
alcance de nuestra inteligencia, » «Nuestra alma, 
añade, no está hecha para lo divino; los ojos del 
baho no están hechos para la luz; no conocemos 
å Dios sino muy imperfectamente y por sus 
obras,» Un gran número de las obras de este filó- 
sofo quedaron inéditas. 

CRÉMOR (del lat. crémor, consistencia, nata): 
m. Quim. Tartrato ácido de potasa, que se usa 
coma purgante en Medicina y como mordente en 
'Pintorería, Se halla en la uva, en el tamarindo 
y en otros frutos, 

—CrÉémor: Med. Palabra de origen latino 
que se empleaba antiguamente, Se llamaba asi å 
una esperie de costra que suele aparecer en cier- 
tos líquidos en reposo, como la orina, y que tenía 
cierto valor sintomático. 

—CRÉMOR TÁRTALO: Quim. CRÉMOR. 

, TREMOR: Quim. Combinación del ácido tar 
tárico con la potasa, cuya composición correspon- 
de á la fórmula CHIKO, Existe en los vinos, 
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en las uvas verdes más que en las maduras; se 
deposita en las cubas de fermentación de los 
mostos, constituyendo las rasuras blancas, cuan- 
do el vino es blanco, y, si el vino es tinto, rojas. 

Se obtiene el crémor separándolo de las rasu- 
ras (tártaro crudo) por disolución; pero como es 
muy poco soluble en frío se hace en caliente; 
se añade arcilla y yeso que retiene la materia 
colorante; el tartrato de cal queda insoluble y 
sólo pasa el erémor que cristaliza y se purifica 
por repetidas cristalizaciones, 

Es blanco, incoloro, muy poco so uble; se ne- 
cesitan 240 partes de agua para disolver una de 
erémor; cristaliza en prismas oblicuos romboi- 
dales; eruje entre los dientes y posee un sabor 
agrio muy marcado; es poco soluble en el alco- 
hol. Por la acción del calor se funde y luego se 
descompone, dando olor á caramelo y una mez- 
cla de C y CO?, KO (flujo negro), que es un buen 
fundente, y que se aprovecha también para ob- 
tener el CO! KO puro. Mezelundo crómor con 
nitro y calcinando, resulta el fujo blanco, más 
fundente aún que cl negro. Se emplea como 
mordente en Tintorería, como purgante, para 
limpiar metales, ete. 


CREMOSO, SA (de crema): adj. Que contiene 
erona, 

A la medida de la capa CREMOSA ha agrega- 
do el doctor Quevenue la apreciación del peso 
especiiico de la leche; ete, 

MoxLAv. 
- CREMOSO: Med. Que tiene aspecto y más 
bien consistencia de crema. 
Estomatitis cremosa. Y. MUGUET. 
Pus cremoso. V. Pus. 


CRENACANTA (del lat. crena, muesca, y 22xv- 
0x, espina): f. Bol. Género de Algas, de la fa. 
milia de las conferváceas, representado por una 
sola especie, la C. orientalis, que tiene talo car- 
tilaginoso, ramoso, provisto en las articulacio- 
nes geniculadas de pelos en verticilo, y las ter- 
minales reunidas formando una cabezuela espi- 
nosa. Se encuentra en las fuentes del Hebrun, 
en Siria. 

CRENATO (de erénico ): m, Quim. Sal formada 
por la unión del ácido erénico con una base, 


CRENÁTULA (del lat. crena, muesca): f, Zool. 
Genero de moluscoslamelibranguios, asifoniados, 
de la familia de los avicúlidos. Es muy afín al 
género Malleus. 


CRENCHA (del lat. erēnis, cabellera): £. Raya 
ue divide el cabello en dos partes, echando una, 
á un lado y otra á otro. 

Era tan vicioso de mujeres que, segú“ ewen- 
tau los historiadores, les componía él mismo la 
CRENCHA, etc. 

Dirgo GRACIÁN. 


-CRENCHA: Cada una de estas dos partes, 


El cabello en dos CRENCHAS dividido, 
Tnundaba la espalda en hebras de oro, 


CONDE VE REBOLLIDO. 


Entonces Cloe desató las cistas de sus CREN- 
CHAS, ete. 
VALERA. 


CRENCHE: f. ant, CRENCILA, 
CRENDES: Geog. V. San PEDRO DE CRESDES, 
CRÉNEA (del gr. 227, fuente, manantial): 


f. Bot. Género de plantas de la familia de las ' 


Litriccas. Comprendedos especies de la Guayana; 
son plantas herbáceas, de hojas opuestas y Mores 
blancas. Viven en las aguas salobres, 

CRÉNICO (Ácido) (del gr. zorur, manantial): 
adj. Quim, Sustancia úlmica de carácter ácido, 
extraida por Berzelias de las aguas de Porbe 


(Suecia), y que, según dicho quimico, existe en 
unión del ácido apocrónico y en estado desubsal 
en todas los depósitos oeráceos de las aguas fe- 


rruginosas. Se obtienen estos. ácidos hirviendo 
el depósito durante media hora con potasa, lil- 
trando, sobresaturando por el ácido acético, 
adicionando al liquido acetato de cobre hasta 
que el precipitado pardo no aumente mis, se- 
parando este precipitado que contiene el ieido 
apocrénico, saturado el líquido por el carbona» 
to de amoníaco y añuuliendo acetato de cobre en 
tanto que se forma un precipitulo blanco ver- 


doso, Se acaba la precipitación ú 80% Los dos 
precipitados tratiulos por el hidrógeno sulfurado 
«abandonan, en estado libre, el primero ácido 
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apocrénico, y el segundo ávido crónico mezclado 
con cerenatos terreos insolubles en el alcohol y 
entonces se le separa con este líquido (V. Aro. 
crÉxico (Acino). El ácido crónico tiene un 
color amarillo pálido amorfo, de un sabor ácido 
primero y después astringente; estas sales alcali. 
nas son amorfas, solubles en el agua, pero no en 
el alcoho), y se transforman, pardeando, en apo» 
crenatos, Su fórmula es CH0203, 


CRENIDENTE (del lat. erena, hendidura, y 
dens, diente): Zool. m. Género de peces óseos, del 
orden de los acantópteros, familia de los espári- 
dos. Es afin al género Oblata. 

CRENILABRO (del lat. erena, hendidura, y 
labrum, labio): m. Zool. Género de peces acan- 
tópteros, de la familia de los lábridos, Es nuy 
afin al género Labrus, del cual se diferencia por 
su forma más rechoncha, su preopérculo den- 
tado y una hilera de dientes cónicos en las 
mandibulas. Casi todas las especies son de poco 
tamaño, y å lo más de volumen regular, pero 
adornadas de magníficos colores. Sus escamas 
y aletas compiten en magnificencia con los colo- 
res el iris y de los metales, y esta belleza au- 
menta todavía considerablemente en el periodo 
del celo. La coloración sucle ser distinta en los 
dos sexos, circunstancia que hace muy dificil 
precisar las diferentes especies, á no ser «ue el 
naturalista mismo las pesq ue y observe en el mar, 
atendido que los ejemplares que se conservan 
en espíritu de vino pierden casi toda su her- 
mosura ó cambian de color, y algunas especies 
presentan sólo tod: su coloración mientras se 
sienten en plena seguridad y nadan sin temor 
en su elemento, perdiendo parte de su dibujo 
en el momento en que se las saca del agua, con- 
forme observaron Fiies y Eckstroem cu un pez 
de las especies que frecuentan las costas escan- 
dinavas, y que tenia manchas dispmestas en 
hileras cuando nadaba descuidado, pero que des- 
aparecian instantáneamente al inquietar al ani- 
mal, reapareciendo luego que volvía å creerse 
seguro. Sacado del agua perdió el dibujo por 


j completo. Es notable en el Mediterráneo la es- 


pecie Cr. pavo. 

CRENIRROSTRO, TRA (del lat. erena, escota- 
dura, y rostrum, pico): adj. Zool. Se dice de las 
aves que tienen el pico dentado. Es sinónimo 
de conirrostro. 

CRENIS: m. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros diurnos, representado por una especie de 
Madagascar que tiene las alas de color leonado 
con manchas negras. 


CRENSHAW: Geog. Condado del estado de 
Alabama, Estados Unidos; 1300 kms.” y 12009 
habitantes. Regado por el Corecuh, brazo prin- 
cipal del Escambia. Cap. Rutledge. 

CREOBIO (del gr. 2p3xe, carne, y ĝos, vida): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros pentá- 
meros, de la familia de los carábidos, grupo de 
10s harpálidos. 


CREÓFAGO, GA (del gr. 75225, Carne, y ya- 
yiv, comer): adj, Zool, Que se alimenta de car- 
ne. Se dice más bien carnívoro y carnicero. 


— Crróracos: m. pl. Zool. Familia de insec- 
tos coleópteros pentáneros que se alimentan de 
materias animales ó de animalillos vivientes, 
V. CarÁBIDOS. 


CREÓFILO (del gr. zo2x0, came, y hos. 
amigo): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de Jos braquelitros, 
tribu de los estatilínidos, La especie típica es 
europe. 

-Crróriio: Zool. Género de insectos dipte- 
ros, familia de los múscidos que se alimentan 
de carne. 

CREOFILO: Piog. Uno de los más antiguos 
poetas épicos griegos. Vivirá lo que se crec en 
el siglo xa deJ. C. La tradición no le separa 
de Jlomero, de quien «dice que era amigo y hasta 
yerno. N. en Chios, en Samos ó en Tos; dió hos- 
pitalidul á Homero y recibió de el un poema 
titulado (Eehalie ó la Destrucción de (Echalía, 
como presente ó dote de su mujer. Según la mis- 
ma tradición, los poemas de Tlomero conservados 
par los descendientes de Creófilo fueron transtatl- 
tidos por ellos å Licurgo, El asunto de la (Erha 
lia era la guerra que Hércules, para obtener 4 
Y ole, empeñó contra Eurito, y el poema termina 
eon la toma de GEchalia, Sólo quedan fragmen- 
tos de esta obra. 
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gr, asas, CANO, y el lat. oleum, 
aceite): £. Quim., Farm. y Terap. Sustancia an- 
tiséptica constituida poruna disolución o aceite 
de alquitrán en un jabón de resinato de sos . 
Dichos aceites de alquitrán contienen una can- 
tidad variable de fenoles, La ercolina esun liqui- 
do pardo-oscuro, de consistencia de jarabe, olor 
å alquitrán muy pronunciado, insoluble en e 
agua, soluble en todas proporciones os el alco- 
ho), dando un liquido pardo con un dicroismo 
bien marcado. Forma con el agua una emulsión 
lechosa. Su peso especifico es 1,048 á 15% La 
creolina contiene 2,94 9/, de sosa caústica. Neu- 
tralizado este áleali, ó añadiendo una sal, como 
el cloruro de sodio, la emulsión se destruye y se 
forma en la superficie del liquido una capa acci- 
tosa parda. El peso total dle las cenizas que la 
creolina deja es 4,08 %/,. Las propiedades anti- 
sépticas de la ercolina san bastante más pronun- 
ciadas que las del fenol ó ácido fénico. Con 
1 por 1000 de creolina se detiene la putrefacción 
de la carne, de la sangre, ete., más de prisa y de 
un modo más marcado que con un 3 ó 4 fo de 
ácido fénico. Hace desaparecer en pocos instan- 
tes el olor repulsivo de las materias orgánicas en 
descomposición. Sin embargo, no hay todavía 
datos positivos de la acción wierobicida de esta 
sustancia en los diferentes casos que pueden 
ocurrir, 

También es un antiparasitario y un desintec- 
tante ó desodorante (Esmarch) de primer orden, 
porque mata los særcoptes y los tricopkciton, y en 
emulsión á 1 por 1000 quita instantáneamente 
todos los malos olores. Es alemás una sustancia 
astringente que disminuye las secreciones (Kor- 
tam) y una sustancia coagulante que puede ser- 
vir de hemostático. No es ni cáustica ni tóxica. 
Spacteh ha tomado ocho gramos de ella al día 
sin experimentar desorden notable, y los autores 
que la han estudiado confirman su inocuidad, 
Se han practicado, sin que resultara el menor 
accidente, irrigaciones pleuríticas en el enfisc- 
ma con emulsiones de 1 45 por 1000 é inyeucio- 
nes intravesicales, 

En consecuencia de sus propiedades fisiológi- 
cas se usa en terapéutica: 

1.2 Como antiséptico en Cirugía y Obstetri- 
cia. Su inoenidad la hace preferible al ácido 
fénico, al iodoformo y al sublimado, pero falta 
demostrar «que su poder antiséptico iguale al de 
estas dos últimas sustancias. Según Jos autores 
ya citados y algunos otros, la creolina es un 
antiséptico y un desinfectante que «disminuye 
la secreción de las heridas, favorece su cicatri- 
zación, y obra, en cierto modo, como hemostá- 
tico. Se encuentran aquí varias cualidades del 
fenol, lo que no debe sorprender, pues la creolina 
deriva de la ereosota de hulla, Según Neudorfer, 
es el mejor antiséptico de guerraen seguridad, 
comodidad y baratura. Se usa para la desinfec- 
ción de las heridas y úlceras una solución al 2 
por 100, y como polvo vulnerario una mezcla 
de creolina (2 por 100) con ácido bórico. Durante 
las operaciones se usa la solución al 5 por 100 
que no ataca los instrumentos ni irrita la piel. 

2. Como antiparasitario se prescribe la 
creolina, sobre todo en Veterinaria, contra la 
sarna del perro y contra los parásitos vegetales. 
En estas cirennstancias se usa en disoluciones 
alcohólicas al 5 ó al 10 por 100 ó linimentos de 
creolina. Hiller ha tratado con éxito un caso 
de Tenia solum y otros oxiuros vermiculares 
dando un gramo de ercolina en cápsula tres 
veces al día, 

3,0 , Como desinfectante ó desodorante se ha 
prescrito en las metritis y cistitis fótidas y en los 
humores malignos ulcerados. Barnizando con 
ella la vagina (en solución al 4 por 100), cura 
rápidamente la vaginitis, y en inyecciones intra- 
uterinas obra en las metritis crónicas paren- 
quimatosas tan eficazmente como la solución 
de sublimado, sin el riesgo de la intoxicación. 

4. Ln el eczema rebelde la ereolina ejerce 
la misma acción favorable que la brea. Se pres- 
cribe en forma de linimentos jabonosos (1 por 5 
v por 10) ó en estado de pomada (1 por 10 6 por 
50). Klumann ha citado un caso de prurito eu- 
tanco rebelde en que las aplicaciones del jabón 
de ercolina proporcionaron notable alivio, 

5." En oftalmología la ercoliva ha sido dada 
por Partseher y Amon como buen remedio con- 
tra las conjuntivitis, queratitis, ulceraciones de 
la córnea, ete, 
dodo e interior la ercolina se ha recomen: 

2 todas las afecciones del tubo digestivo 
Tono Y 


CREOLINA (del 


| 
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ó de procesos pútridos (diarrea, disentería, me- 
trevisno, dilatación del estómago, titlitis, fiebre 
tifoidea); para desinfectar la vejiga y las vias 
renales y urinarias, y en la caranumatosis y la 
tuberculosis en lugar de la creosota. 

7.9 Eytelberg preconiza la creolina en irriga- 
ciones (10 gotas por medio litro de agua) en las 
otorreas y en el eczema del conducto auditivo 
externo y de la entrada de las fosas nasales, y 
obtiene buenos resultados con pomada al 2%. 

8,2 Recomiendan este medicamento en la 
angina «liftérica Kortiim, Neqdo:, Amon y 
Munck. Schnitzle en un trabajo reciente preco- 
niza con entusiasmo la ereolina, no sólo en las 
afecciones de la cavidad bucal, debidas á miero- 
organismos, sino también en aquellas en que 
está indicada una medicación astringente (augina 
erupal y diftérica, muguet, angina folicular). 
Prescribe en estos casos gargarismos que conten- 
gan un gramo de ercolina por 100 ó 500 de agua 
y barnizados con una emulsión al 1 óal 2 por 
100. En las afecciones de la laringe y de la trå- 
quea, sobre tado en la tuberculosis laringea, la 
ercalina parece ser de gran utilidad. El anto: 
citado prescribe pulverizaciones al 1 por 1000, 
dar toques con soluciones del 1 al $ por 100 é 
insuflaciones con polvos que contengan de 145 
por 100 de sustancia activa. Eu el ozena tam- 
bién le hau dado buenos resultados las aplica- 
ciones de creolina. Añade 4 sus preparaciones 
de esta sustancia el aceite de menta, que cousi- 
dera como el mejor correctivo del sabor y olor 
de la ereolina. L. Lichtwytz ha confirmado al- 
gunas de las observaciones precedentes. La creo- 
liua, dice, es un desinfectante superior á los 
demás medicamentos análogos, siempre que se 
trate de hacer desaparecer los malos olores resul- 
tantes de afecciones de las mucosas cavitarias 
(ozena, tumores malignos ulcerosos de la nariz 
y de la garganta, otorrcas fétidas, ete. ), y dismi- 
nuye las secreciones patológicas. 

9. En un caso grave de metrorragia por iner- 
cia uterina en el que los demás medios habían 
fracasado, Kortiim consiguió detener la sangre 
por la saponiticación con la grasa creolinada, 

Sc usa al interior en pildoras y en cápsulas 
generalmente, Neudorfer administra un centi- 
gramo por dosis y nueve al día; Hiller da tros 
gramos por día y uno por dosis en cápsulas, Ya 
queda indicada la proporción en que entra en 
las soluciones acuosas y alcohólicas, emulsiones, 
linimentos y pontadas, 

CREÓN: Mit. Rey de Corinto, cuya hija, Glau- 
ca ó Creusa, casó con Jasón. Medea, su rival, 
para vengarse de ella, le envió una vestidura 
que la consumió por medio del fuego, que hubo 
de comunicarse al palacio de Creón, quien tam- 
bién murió entre las llamas. 

- CREON: Mit. Hijo de Menecio y hermano 
de Yocasta y de Layo. Gobernó á Tebas desde 
que murió Layo hasta que cedió el trono å Edi- 
po, vencedor de la esfinge que asolara el país, 
Después de la muerte de los hijos de Edipo, 
Heteocles y Polínice, volvió á tomar las riendas 
del gobierno. Prohibió que se diese sepultura al 
cadáver de Polínice; y como dictara sentencia 
de muerte contra Antigona por haber desobede- 
cido esa orden, fué causa de la muerte de su 
propio hijo Haemón. 

- CREON: Geog. Cantón en el dist. de Bor- 
deaux, dep. del Gironda, Francia; 28 municipios 
y 18000 habits. Vinos tintos y blancos abun- 
dantes, pero de mediana calidad, 

—Curón: Bioy. Escritor griego de época in- 
cierta, Suidas le cita en tres sitios diferentes 
como autor de un tratado de Retórica, pero sin 
dar ningún detalle de él ni de su libro. El esco- 
liasta de Aristófanes habla del mismo Creón 
como historiador y autor de una obra titulada 
Korpuarz. 

CREOQUÍTEAS (de ercoguito): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de Melastomáceas que comprende sola- 
mente el género Creochiton, 

CREOQUITO (del gr. xs:a5, Carne, y yiri. 
túnica): 11. But. Género de Melastomáecas, serie 
de melastomeas medinilleas, caracterizado por 
presentar alrededar de la yema ó botón dos brát- 
teas cóncavas y valvares que envuelven dicho 
botón en una especie de casco corideco ó carno- 
so y que se separa cu el acto de abrirse la flor, 
Las especies de este género son arbustos de la 
isla de Java. 

CREOSOL (ile crrosota ): m. Quim. Fenol con- 
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tenido en la creosota, cuya composición corres- 
ponde á la formula 
cH? 
Cso? = CIR OCH 
OH 


Atendiendo á su constitución, este cuerpo C3 
una wmetilpirocatequina metilada, ó sea un ho- 
moguayacol de la serie pwotocaquética. Este 
compuesto se encuentra en la parte de la creo» 
sota que destila á 220% acompañando al florol. 
Se separan estos dos cuerpos disolviendo la mez- 
ela en su volumen de éter y añadiendo dos vo- 
lúmenes próximamente de una solución aleohó: 
lica saturada de potasa, La mayor parte del 
ercosol se separa bajo la forma de creosolato po- 
tásico, mientras que el compuesto potásico del 
ilorol queda en las aguas madres, 1] ereosol obra 
en frío sobre el porcioruro de fósforo despren- 
diendo ácido clorhidrivo y formando un cuerpo 
que tiene por fórmula CsIYOCI La reacción 
termina por completo al baho-maría, Si enton- 
ces se destila la fracción que pasa á 150° forma 
un líquido amarillo de olor picante y de una 
densidad 1,028. Este cuerpo es el que corres- 
poude á la fórmula antes dada, y es soluble en 
el alcohol y en el éter, pero muy poco en el 
anna. El ereoso) da varios derivados, siendo los 
más importantes el metilercosol, el acetilereo- 
sol y el ácido ereosolsulfúnico. 

Acetilercosol. - Viene por fórmula - 

Copa(CH3 OC 11310C:110). 

Se obtiene calentando dos ó tres horas el creosol 
con un exceso de anhidrido acético. El producto 
de la reacción vertido en el agua deposita un 
aceite que hierve cutre 246 y 248”. LI acetilerco- 
sol puesto en suspensión en el ieido acético y 
oxidado á una temperatura de 70 å 80° por una 
disolución de permanganato potásico, da una 
solución de ácido banilico. 

Metilereosol. - Tiene por fórmula 

CH 3(CHIB1OCHUS, 

Se obtiene disolviendo el ercosolato potásico en 
alcohol metilico y calentando con un exceso de 
ioduro de metilo al baño-maría. El producto de 
la reacción se destila, se precipita por agua, y el 
aceite obtenido se agitu con potasa que disuelve 
el fenol no atavado. El metilercosol es un líquido 
incoloro que hierve á 2160, de olor agradable, 
insoluble en el agua y en los álcalis diluidos, y 

ue se disuelve fácilmente en el alcohol y en el 
éter. Oxídase por una disolución diluida de per- 
manganato potásico y de ácido dimetilprotoca- 
quético. 

CREOSOLATO (de creosol ): m. Quim. Combi- 
nación del creosol con las bases. Los más im- 
portantes son los siguientes: 

Creosolatos de potasio, — Existen dos: uno neun- 
tro y otro ácido. Este último se obtiene por la 
acción del potasio, å 90°, sobre la ercosota: para 
obtenerlo en estado cristalino se disuelve en el 
éter, pero operando la disolución en presencia 
del aire se pierde mucha materia; para evitar 
este inconveniente se pone la retorta en que se 
opera en comunicación con un frasco de dos tu- 
buluras que contenga éter, y este frasco con un 
refrigerante de Liebig colocado en sentido in- 
verso, Cuando el potasio está disuelto se deja 
caer el producto caliente y líquido en el éter; 
éste entra en ebullición, se condensa en el refri- 
gerante de Liebig, y refinye en el frasco; el creo- 
solato de potasio se disuelve, y rodeando el 
frasco de una mezcla refrigerante se ve solidifi. 
carse la sal formando una papilla cristalina que 
se recoge en un Jienzo, se exprime, se lava con 
éter y se vuelve å exprimir de nuevo, Purificado 
de este modo el ereosolato ácido de potasio, es 
blaneo y se conserva sin alteración; cristaliza en 
hermosas agujas blancas en el alcohol absoluto, 
El agua le disuelve descomponiéndole parcial- 
mente. Pierde su agua de cristalización en una 
corriente de hidrógeno 4 80°, Tai composición 
del cuerpo seco es CHIPOR, CSIDMOS, 

Hidratado contiene una molécula de agua. 

El compuesto neutro se obtiene fícilmente 
cuando se mezcla uns solución alcohólica con- 
centrada le potasa con la ereosota disuelta en 
la mitad de su volumen de éter. Se disuelve en 
el agua sin descomposición y cristaliza de su 
solución acuosa en agujas entrelazadas, Su fór- 
mula, hidratalo, es 


TOK, IEO, y seco CIPO, 
Creosolatos de sodia, = Son incristalizablos. 
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Crevsolato de bario, - Se disuelve la barita 
cáustica en la ercosola como los hidratos de po- 
tasa y de sosa; el compuesto es cristalizable y 
tiene por fórmula (CS110?)*Ba, 

Creosolato de plumo. — La solución del com- 
puesto potásico da cun el acetato de plomo un 
precipitado blanco voluminoso que los lavados 
descomponen en parte, y que presenta una com- 
posición poco constante. 


CREOSOLSULFONATO (de creosolsulfónico): 
m. Quim. Combinación del ácido creosolsnllónico 
con una base. Los más importantes son: 

Creosolsulfonato búrico. - Tiene por fórmula 


(CSHIS05)*Ba. 


Es una masa cristalina muy soluble en el agua 
y en el alcohol é insoluble en el éter. 

Creosolsulfonato plúmbico. —Se presenta en 
agujas amarillentas solubles en el agua, en el 
alcohol y en el éter. 

Creosolsulfonato potásico, — Tiene por fórmula 


CSH9SOSK. 


Forma agujas reunidas en mamelones muy 
solubles en el agua, poco en el alcohol é insolu- 
bles cn el éter. 


CREOSOLSULFÓNICO (Ácino) (de creosol y 
sulfónico); adj. Quim. Derivado del creosol cuya 
composición corresponde á la fórmula 


C*H0?, SOSH3, 


Se obtiene por la acción del ácido sulfúrico 
sobre el creosol. La mezcla se calienta á 60° hasta 
que se disuelve en el agua. El ácido libre forma 
una masa cristalina amarilla muy higroscópi- 
ca. Combinado con las bases forna creosolsul- 
fonato. 


CREOSOTA (del gr. xoías, carne, y 3070, 
yo conservo): f. Quim. Sustancia líquida, olea- 
ginosa, de sabor urente y cáustico y de propie- 
dades antisépticas, que se extrae del alquitrán 
de leña. 


Contra los vómitos tenaces emplean algunos 
médicos la preparación siguiente: 15 centigra. 
mos de CREOSOTa, con la suficiente cantidad 
de agua destilada, etc. 

MONLAV. 


—CREOSOTA: Quim., Farm, y Terap. La 
creosota se extrae principalmente del alquitrán 
do leña, aunque puede obtenerse también del al- 
quitran de la hulla; pero con el nombre de creo- 
sota se designan en el comercio diferentes liqui- 
dos de naturaleza y composición variables que no 
tienen más propiedades comunes que su solubili- 
dad en los álcalis, su punto de ebullición fijo 
hacia los 200%, y sus propiedades antisópticas, 
Así es que muchas creosotas sólo contienen fe- 
nol; otras son una mezcla de fenol y de cre- 
silol (V. esta palabra); este último ha sido se- 
parado por Williamson y Fairlie de las ercosotas 
de alquitrán de hulla, pero existe también, 
según Duelos, en las que suministran los alqui- 
tranes de madera. La creosota descubierta y 
preparada por Reichenbach del alquitrán de 
madera, no es tampoco un principio único, 
como han demostrado Hlasiwetz y Barth, que 
han podido extraer de la ercosota del alquitrán 
de encina una sustancia definida, el ereosol, 
CSH0*; según ellos, la creosota es una combi- 
nación de creosol con un hidrógeno carbonado; 
sin embargo, no presenta los caracteres de una 
combinación definida; no es probablemente más 
que una ntezela. Según Frisch, la creosota es 
una combinación fenilada de crcosol, fundán- 
dose, para ello, en que la ercosota da ácido 
dinitrofénico tratalo por el ácido nítrico, mien- 
tras, que según Hlasiwetz, el ereoso] puro no da 
compuestos nitrados eristalizables, 

Para preparar la creosota se destila el alqui- 
trán de madera hasta que el residuo tenga una 
consistencia pastosa, Se rectifica varias veces el 
producto, recogiendo sólo las partes más pesa- 
das que el agua, y se disuelven en una solución 
de potasa cáustica. La solución alcalina se ea- 
lienta al aire libre álin de resinilicar una sus- 
taucia extraña que se disuelve en la potasa al 
mismo tiempo que la ercosota. Se deja ésta en 
libertal por el ácido sulfúrico diluido. Para pu- 
rilicar la ereosota así obtenida se destila muchas 
veces con agua ligeramente alcalina, se disuelve 
en la potasa, se precipita y se repiten estas ope- 
raciones hasta que se disuelva en la potasa sin 
dejar materia oleaginosa, Finalmente se seca y 
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* se rectifica. La creosota es oleosa, incolora, recien 


preparada, pero se colora al sol; su sabor es ar- 
diente y muy cáustico; su olor fuerte y desagra- 
dable, Su densidad es de 1,037 à 20%, Hierveá 
203" y no se solidifica å — 27, Es poco soluble en 
el agua, muy soluble en el alcohol, el éter, el 
sulfuro de carbono, el ácido acético y el éter 
acético; disuelve el fúsforo, el azufre, el selenio, 
las resinas, las materias colorantes, las materias 
grasas, el ácido oxálico, el ácido tártrico, el áci- 
do cítrico, el ácido benzoico y el ácido esteárico. 
Disuelve ignalmente la materia colorante del 
añil que se precipita por la adición del alcohol 
y del agua, Disuelve muchas sales, como los ace- 
tatos de potasio, de sodio, de amonio, de plomo, 
de zinc, y los cloruros de calcio y de estaño, 

Hermann Rutt da los caracteres siguientes, 
que sirven para distinguir el fenol de la creosota 
del alquitrán de encina: quince partes de fenol 
y diez de colodión dan una masa gelatinosa, 
mientras que la creosota se mezcla con el colo- 
dión dando una solución clara. 

Añadiendo amoniaco al percloruro de hierro 
hasta que el precipitado sea persistente, se ob- 
tiene un líquido que da con el fenol una colora- 
ción azul ó violada, y con la creosota del alqui- 
trán de encina una coloración primero verde y 
después parda. 

El ácido sulfúrico se mezcla con la ereosota 
dando un liquido purpúreo; con el ácido nitrico 
se obtiene ávido oxáúlico y ácido binitro-fénico y 
ácido pierico, Tratada por la potasa se disuelve 
y da una sal cristalizada, de dondo se extrae el 
ereoso). El pctasio desprende hidrógeno y da un 
creosolato ácido de potasio; estos derivados per- 
tenecen al creosol, Tratadu por el clorato de 
potasa y el ácido clorhídrico, da diversos com- 
puestos, denominados pentacloroxilon y hexaclo- 
roxilon. Según Frisch, el hexacloroxilon es una 
mezcla de hidroquinón biclorado y tetraclorado; 
según las nuevas investigaciones de Gorup- 
Besanez estos cuerpos son derivados del creosol, 
análogos á los quinones clorados. Gerhardt dió, 
además, á este compuesto las fórmulas CSHIC110* 
y C8H3C130?, que son homólogas del cloranilo y 
del quinón triclorado. 

Calentando la creosota con una mezcla de sosa 
cáustica y de óxido de manganeso, y tratando 
la masa sólida por el agua se obtiene rosolato 
de sosa, de donde se precipita el ácido rosólico 
por un ácido. o 

La creosota es un poderoso antiséptico y un 
cáustico enérgico; blanquea inmediatamente la 
epidermis y la destruye en seguida; coagula la 
albúmina de la sangre y la de la clara de huevo; 
se vsa contra la caries de los dientes y se ha em- 
pleado como un buen hemostático, 


Poco después de ser descubierta la creosota 
por Reichenbach, animados los médicos por los 
ensayos de este autor, estudiaron los efectos de 
la ercosota en los estados patológicos más diver- 
sos, obteniendo resultados muy contradictorios, 
Muchos consideraron la creosota como un me- 
dicamento muy eficaz, mientras que otros afir- 
maban que esta sustancia era completamente 
inútil. Por último, á pesar de su indudable cli- 
cacia, alirimada por muchos observadores, cayó 
casi por completo en el olvido. Desde hace al- 
gunos años vuelve á hallarse en boga, y cada vez 
más. Sin embargo, en este tiempo es cuando ha 
alcanzado mayor desarrollo la fabricación del 
ácido fénico, que, por su elicacia indudable- 
mente mayor, se ha colocado en primera linea, 
reservando á la ercosota un papel secundario 
como medicamento. 

No se tienen «datos exactos acerca de la acción 
fisiológica de la creosota, porque hasta estos úl- 
timos tiempos no se ha conocido su naturaleza 
química y sus relaciones con el ávido fénico, Los 
datos de los autores antiguos, Mlliotson, Martin- 
Solón, Mignet, Cornat, Corncliani, Masse, Will 
brand y otros, no permiten distinguir cuál de 
estos dos cuerpos era ensayalo, . 

Hasta donde puede juzgarse de los experi- 
mentos hechos hasta el presente, coinciden esen- 
cialmente entre sí los efectos de ambos enerpos, 
así como las indivaciones para su empleo medi- 
camentoso; únicamente Ja acción tóxica de la 
ercosota es muy pequeña en comparacion con la 
del ácido fénico, y lo mismo parece resultar 
también respecto á sus enalidades terapéuticas, 
En un caso publicado por Pereira la dosis mor- 
tal de ercosota fué de 8 gramos diluidos en 


doble cantidad de agua, y según Tailor pueden 
tolerarse dosis hasta de 6 gramos muy diluidos, > 
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De los ensayos practicados por Husemann 
Humenetlum, en ranas, paloras, conejos y ga. 
tos, resulta que la creosota y el ácido fénico i- 
fieren esencialmente entre sí bajo el punto de 
vista toxicológico. La creosota obra subre la piel 
con mucha menor intensidad que el ácido fénico; 
no determina como éste la producción de escara, 
pero si rubicundez y ardor. También bajo el 
punto de vista de sus efectos remotos es menos 
intensa la creosota y su acción tóxica menor 
tanto que para producir la muerte de los anima. 
les se necesitaban cantidades mucho mayores 
que de ácido fénico. En los ensayos de los cone- 
jos, para quienes es mortal una dosis de 0,44 0,6 
de ácido fenico, no se prescutó fenómeno alguno 
notable con un gramo de creosota, yno sobrevino 
la muerte sino con dosis de 2,5 44 gramos; y á 
los gatos, á quienes 0,5 de ácido fénico suelen 
producir la muerte, se necesitaron hasta dos gra- 
mos de creosota, 

No es posible casi resolver hasta qué punto 
puede atribuirse á la creosota un valor terapéu- 
tico en comparación con el ácido fénico, y hasta 
se carece de observaciones exactas para decidir 
cuál de ambos cuerpos posee mayor eficacia an- 
tiséptica. Próximamentelos mismos estados mor- 
bosos contra los que se emplea el ácido fónico 
son considerados por autores antiguos y moder- 
nos como indicaciones para la ereosota, Pero 
como el ácido fénico se conoce mejor con respec- 
to á sus propiedades terapéuticas, parece pru- 
dente no usar la creosota, sino en casos en que 
observaciones fidedignas indiquen su empleo. Al 
interior se usaba en otra época contra los cata- 
rros crónicos y la tisis pulmonar, pero sin que 
de su uso fundado en la eficacia curativa de la 
boca se obtuvieran resultados especiales. Mayor 
utilidad debe atribuirse á su empleo en el vó- 
mito habitual (durante el embarazo, á consecuen- 
cia de la enfermedad de Bright, ó por otras cau- 
sas desconocidas) y contra las diarreas crónicas 
coleriformes y acompañadas de colapso rápido, 
especialmente en los niños, Al exterior se usa 
aún en la actualidad contra la caries dentaria 
dolorosa, y se emplea, ya pura, ya diluida en el 
alcohol ó bajo la forma de colodión ercosótico 
(creosota, 3; colodión, 2) y también contra las 
afecciones parasitarias de la piel, y en enemas 
antile]mínticas (preferible coutra las ascárides 
al ácido fénico, más tóxico), así también como 
antiséptico en las destrucciones gangrenosas, 
úlceras cancerosas y fétidas, ozena, otorrea, an- 
gina gangrenosa y diftérica, y para curas anti- 
sépticas como el ácido fénico, 

Formas de administración y dosis. — Al interior 
se administra á dosis de 0,01 á 0,05 repetidas 
varias veces al día (cantidad máxima, 0,05), en 
pildoras, en emulsión, en mixturas mucilagino- 
sas y en disolución alcohólica, Al exterior, como 
dentrífico, en gotas, colutorios, toques con pin- 
cel (en disolución alcohólica), gargarismos, 
(1 por 100 á 150 de agua), inhalaciones ó pulve-, 
rizaciones, fomentos, inyecciones (creosota, 5,00 
alcohol diluido, 50,0; agua, 200), en la nariz, 
conducto auditivo, vagina, trayectos fistulosos, 
abscesos, sacos serosos, etc. ; para curas, lociones 
y enemas (0,05 á 0,20 en un vehículo mucila- 
ginoso), y para lricciones en forma de linimen- 
tos y pomadas. 


CRÉPIDA (del gr, zanni, calzado): f. Indum. 
Calzado de la antigiiedad griega y romana, cu- 
yo nombre duró más de diez siglos, si bien 
se aplicó á varias clases de él. Los testimonios 
más antiguos que de él hallamos respecto de 
Grecia, son los de Hipócrates, Sófocles y Jeno- 
fonte; el primero parece referirse á un calzado 
basto y ferrado «que usaban los campesinos; el 
segundo á un calzado propio de los actores, una 
especie de coturno (V. esta voz), y la que cita 
Jenofonte era de cuero. En cl siglo V aún se 
usaba una crópida de suelas muy recias y de 
color blanco. Las erópidas de Empédocles, se- 
gún una tradición, consumidas por las llamas 
del tna, eran de cobre. Entre los macedonios 
lu erépida formaba parte del traje nacional de 
los hombres; y coma la suela estaba guarnecida 
de clavos, era un calzado militar propio para la 
marcha, cuyo uso en el ejército sirio se extendió 
hasta el siglo it a. de J. O, Pudieran citarse 
varios ejemplos tamadas de los autores antiguos 
que acreditarán lo generalizada que estuvo la 
erépida y la cirennstancia de haber estado su 
suela llena de clavos. 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que 
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Jos griegos usaron la erépida como calzado de 
lujo y de comodidad, y que, por consiguiente, 
éste género de crépida debía ser un calzado dife- 
rente del de los soldados y campesinos, Llego á 
sor un calzado elegante, muy usado por las muje- 
res. Se componia de un trozo de enero recor- 
tado, que formaba una red sobre el pie, y su 
suela debió ser delgada. Ademas, se le enrique- 
cia con adornos, como lo indica Partenios cuan- 
do cita á un tal Jantos de Mileto, que había 
empleado una gran cantidad de plata eu las 
crépidas de sus esclavos. En Roma la crépida 
fué una de tantas prendas griegas importadas 
por la moda en el siglo 111; pero aunque su uso se 

eneralizó, la mayoria de los ciudadanos la con: 
sideraban como indigna de la gravedad nacional. 


Crépidas 


Los enemigos de P. Escipión el Africano, mien- 
tras éste estuvo en España, le motejaron de que 
se prosentase en público con palio y erépidas, es 
decir, con un traje que no tenía nada de romano 
nide nacional. Peroen la épocaimperial la moda 
griega fué adoptada por los más altos personajes 
y aun por los emperadores. La crémida, según 
queda indicado, dejaba al descubierto el pie, 
como la sólea, otro calzado griego que corrió la 
misma suerte, cirennstancia por la que los ro- 
manos repugnaron en un principio el aceptarle, 
Los soldados y los aldeanos usaron también la 
crépida carbatina (V. CARBATINA), también de 
origen griego, y que no es otra cosa sino la abarca 
delositalianos y dle losespañoles, Fuera de esto la 
crépida presentó los mismos caracteres en Gre- 
cia que en Roma; era de cuero fuerte, tenía una 
pieza que protegía el talón, con ojetes por donde 
pasaban las correas que se cruzaban sobre el em- 
peine y se andaban sobre el tobillo é más arriba. 
ra la erépida más complicada que la súlea y 
menos que la carbatina y el calzado que los esta- 
tuarios ponían preferentemente å los dioses, á los 
héroes y á los personajes ilustres de la Grecia, y 
con que caracterizaban también á los personajes 
romanos representados en traje griego. Los mo- 
numnentos figurados del siglo v, especialmente los 
vasos pintados con figuras rojas de estilo severo, 
hos muestran una crépida semejante por su sen- 
cillez á la sólea que deja el pie visible, pues los 
enlaces de las correas son poco complicados; de 
dichas correas, las que protegen el talón van suje- 
tas å la suela, como otra que cruza entre los de- 
dos, euyas puntas están libres, Las sóleas que 
lleva Triptolemo en el bajo relieve de Elensis son 
más complicadas, y sus correas ciñen sólidamente 
el pie. El mejor monumento del siglo 1v en que 
puede estudiarse la crepida es el pie del Termes 
de Praxiteles, hallado en Olimpia;los dedos están 
libres, y el resto del pie cubierto por el entre- 
lazado de las correas, cuyos extremos van suje- 
tos á un reborde de la suela; sobre el empeine 
hay un adorno en forma de hoja que servía para 
sujetar las correas å fin de queéstas no hiriesen 
el pie. En el monumento de que tratamos las 
correas estaban doradas, Es frecuente en otros 
Monumentos, como en la Diana del Louvre, una 
crépida semejante å la descrita; pero en ella 
hay una correa que atraviesa sobre los dedos «el 
pie. En los vasos pintados con figuras rojas, que 
datan del siglo Iv, los efebos griegos Ievan unas 
erépidas cuyas correas forman un eruzado más 
espeso, que sube por la pierna, casi hasta la 
pantorrilla, Es muy general en lascrépidas que el 
adorno fe va sobre el empeine esté sujeto å la 
$ se a por medio de una correa que pasa por entre 
dado gordo y el siguiente, como en las san- 
renta y peñas, Algunos vasos ¿procedentes de 
a 6 de Italia en forma de pie calzado, dan 
a, completa y detallada del sistema de 
bia : o quese sujetaban las erépidas, y tam- 
en de losclavos de las suelas, Pottier, de quien 
tomamos estos apuntes, entiende «ue debe con- 
siderarse como erépida el calzado de la celebre 
estatua llamada de Tason: consiste en un zapato 
que deja ilescubiertos los dedos, que cubre el 
talón y sube por las costados del pia y se ciñe 
E medio de correas sobre el empeine, 
aigunas pinturas de las tumbas ctiuseas ee 
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* Vulci se ven personajes calzados con sandalias 

que dejan los pies al descubierto, semejantes á la 
| crépida griega del siglo v. En cuanto i España, la 
erépido vino con las modas importadas de Ro- 
ma en Ja época imperial : así lo acredita el pie de 
una estatna demáinnol hallado en Osuna en1876, 
; que hoy se conserva en muestro Museo Árqueo- 
lógico Nacional, el cual pie esti calzado con una 
preciosa crépida que tiene adornos bordados en 
la pieza que cubre el empeine. 


CREPÍDEAS (de crépido): f.pl. Bot, Subtribu 
de compuestas ehicoráceas, que comprende hier- 
bas anuales ó vivaces, de tallo hojoso, rara vez 
escapiforme, con involucros de bracteas interio- 
res monoseriadas ó biseriadas iguales, con la 
base comúnmente aquillada, y de brácteas ex- 
teriores caliciformes, que van aumentando de 
tamaño gradualmente, Aquenios con base con- 
traida ó más rara vez igual ó truncada, con el 
vértice redondeado, adelgazado, picudo, ó con- 
traido bajo el disco del vilano; éste tiene sedas 
sencillas, rara vez plumosas y más difícilmente 
aún nulas, Comprende este grupo los géneros 
Rodigia, Phalacroderis, Pircis, Crepis, Phoca- 
sium y Plerotheca, 


CRÉPIDO (del gr. zanmi, calzado): m. Pot. 
Género de plantas dicotiledóneas de la familia 
de las compuestas, tribu de las chicoricas, y eu- 
yos caracteres son: cabezuelas formadas de llores 
semejantes, hermafroditas, con corola ligulada y 
quinquedentada; involuero compuesto de un nú- 
mero indefinido de foltolos, los exteriores gene- 
ralmente distantes de los demás; aquenios uni- 
formes provistos de diez á treinta estrías longi- 
tudinales, terminados en pico ó sencillamente 
adelgazados en el vértice; receptáculo común 
desnudo, flores generalmente amarillas, 

Los crépidos son hierbas bisanuales ó vivaces, 
vara vez anuales, de hojas alternas muy variables 
en su forma y tamaño. Sus flores se presentan 
casi siempre dispuestas en cimas corimbiformes 
y sólo alguna especie leva cabezuela solitaria y 
terminal. Estas plantas son comunes en las re- 
giones templadas ó cálidas, 

El género Crepis puede dividirse en varias 
secciones fundándose en los caracteres secunda- 
rios que presentan el involucro y los frutos. 
Se ha tratado de elevar algunas de estas sec- 
ciones á la categoria de géneros, Dichas secciones 
son Barkharusia, Crepis y Catonia, 

Las especies más notables de este género son 
el crépido de hojas de diente de leon (Crepis 
tarazacifolia ), facil de reconocer por sus hojas 
profundamente dentadas ó pinnatifidas y su 
tallo derecho, fistuloso y muy ramificado desde 
la base. El crópido sedoso (O. setosa), notable 
por los pelos largos y rígidos que recnbren los 
folíolos del involucro. El erépido fétido (C. foeti- 
daj, planta grisácea, aterciopelada, de pedúncu- 
los muy largos, y cuyos aquenios periféricos tie- 
nen el pico más corto que los del centro, Jistas 
tres especies forman parte de la sección Bar- 
khausia, Entre los crépidos verdaderos figura el 
crépido bisanual (C. brienis) cuyos aquenios 
presentan trece costillas y cuyas hojas son awii- 
enlodentadas en su base; el crépido de los teja- 
dos (C. tectorum ), que tiene los frutos termina- 
dos en un pie corto recorrido por diez costillas 
erizadas de asperezas. Y porúltimo el €. virens, 
planta generalmente muy ramosa con eahezuelas 
muy pequeñas y con un involucro intimamente 
unido al receptáculo común. 

Los crópidos son plantas ricas en nn latex ó 
jugo lacteseente ó rojizo, abundante, sobre tado 
en las raíces; su sabor más ó menos amargo re- 
cuerda mucho el de la achicoria, y casi todas las 
especies de hojas lisas pueden comerse en ensa 
Jada, El erépido bisanual es muy abundante en 
los terrenos frescos y fértiles, y casi todos los 
animales lo buscan, especialmente antes de su 
floración, porque después de esta época cl tallo 
se hace duro y irñoso. Los cerdos en particular 
tienen gran avidez por esta planta y hozan el 
suela para extraer las raices, á las que tienen 
particular afición. Se ha propuesto cultivar esta 
especie como forrajera sembrándola tan pronto 
como las semillas maduran, es decir, 4 fin de 
julio, Al año siguiente ya se pueden practicar 
dos ú tres cortas que dan nn forraje abundante 
¿impiden que la planta orozea, De este modo 
durante el segundo invierno y la primavera si- 
| guiente se consigue un pasto muy apreciado por 
el ganado lanar, Da misma serie de aprove- 
' chamientos puede aplicarse al erépido de hajas 
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de diente de león, planta tan abundante como 
la anterior, La elección de una ú otra depende 
de las cireuustancias de la localidad. 

El ercpido de los tejados es muy común en el 
estío, doude abunda en las tierras secas y poro- 
sas. Todos los animales lo comen con placer; lo 
mismo sucede con el crépido sedoso qne cada 
vez se va extendiendo mis en las praderas arti- 
ficiales al lado de la alfalfa, Es una planta anual, 
no tan robusta como las otras especies, pero que, 
como aquéllas, parece muy favorable para la 
alimentación de las vacas, enya secreción láctea 
activa bastante. 

En Horticultura el erépido tiene menor im- 
portancia. Se cultiva, sin embargo, bastante en 
los parterres el Crepis rubra, especie anual, ori- 
ginal de las regiones mediterráneas orientales, 
enyas flores, de color rojo mate, son de un efecto 
muy agradable, 

CREPIDÓDERA (del griego xonzis, 26972:80%, 
herradura, y 5:27, enello): f. Zool. Género de 
insectos coleópteros pentámeros, de la familia 
de los cielos. Comprende unas veintiséis espe- 
cies, europeas en su mayor parte, 

CREPIDÓPODOS (del gr. xonziz, 207005, 
calzado, y zovz, pie): m. pl. Zool, Familia de 
moluseos gasterópodos, que tienen la parte in- 
ferior del cuerpo formada por un disco carnoso 
parecido á una sandalia, 


CRÉPIDOSPERMO (del gr, zenzis, 2on=uDos, 
herradura, y 3x3gp.x, simiente): m. Bot, Género 
de Terebintáceas, tribu de las bursereas, que se 
distingue del género Bursera, al cual es muy 
análogo, por presentar el andróceo isostemona- 
do, pentámero, y por tener frito en drupa com- 
primida, ligeramente tetragonal, con uno ó dos 
huesos monospermos. Se conoce una sola espe- 
cie, C. Sprucet, arbusto balsámico «del Perú, de 
ramas alargadas y sarmentosas, pubescentes en 
los brotes tiernos, en las flores y en las hojas; 
éstas son alternas, imparipinadas, compuestas 
de folíolos aserrados, acuminados y brevemente 
peciolados, Las inflorescencias son axilares, 


CREPIDOTO (del gr. venis. 20557:502, calza- 
do): m, Bot, Grupo de hongos agáricos caracteri- 
zalos por tener un pie excéntrico y un sombrero 
sesil; esporos de color rosa ó amarillo ocráceo y 
no blancos como en los pleurotes; se compren- 
den en este grupo quinee especies europeas y un 
corto número de especies exóticas. Generalmen- 
te son de pequeñas dimensiones y de forma aná- 
Inga á los pecizos, 

— CrrPinoro: Zool, Género de insectos crip- 
topentámeros que pertenece á la familia de loa 
curculiónidos, Comprende dos especies que vi- 
ven en Madagascar, 

CREPIDÓTROPO («del griega zena, zonn Boe, 
calzado, y =2n=:e, quilla): m, Baot. Género de 
plantas de la familia de las leguminosas amari- 
posadas, Comprende una sola especie de tallo 
pubescente y flores violadas que crece en el Bra- 
sil. 

CREPIDULA (del gr. zenni, xenzios, calza- 
do): f. Zool, Género de molusens gasterópodos, 
del orden de los prosobranquios, suborden de los 
tenobranquios, rupo de los tenioglosos arto- 
neuros é tubnlibranquios. Se distinguen por 
presentar concha cónica pateliforme, con aher- 
tura provista de una limina horizontal salien- 
te. Son notables las especies Cr. porccilana y 
Cr. unguiformis que vive en el Mediterráneo, 


CREPIDULITA (de exepidula, y el gr. Athos, 
piedra): f. Paleont. Género de errpidulas fósiles, 
Comprende seis especies correspondientes á los 
terrenos primarios. 


CRÉPIN (Luis Fentre): Biog, Tintor francés, 
N. en Roma en 1772. M. hacia el 1845, Fué 
discipulo de Regnanlt y de Roberto Lefávra, y 
se dedicó especialmente à la reprodueción de 
escenas maritimas, De sus cuadros, expnestos 


dde 1791 á 1835, deben citarse; Combate de la 


corbeta franersa la Rayonesa, eontra una fragata 
inglesa en 1798; Combate del Redoutable contra 
des hareos ingleses; Combate del Lis, mandado 
por Duguan- Trouin contra Cúmberland, y otros 
de menor mérito, 

CREPITACIÓN (del lat, cxepitátio): f. Acción, 
$ oferto, de erepitar, 


-Crerrración: Fr, Sensación entarterística 
que pradneen los fragmentos de nn hueso frac- 
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turado enando se les roza ń frota uno contra 
otro. A veces se nota el ruido que producen, y 
esta es la verdadera erepitación, comparable 4 
la deflagración de ciertas sales sobre el fuego, 
ero otras la sensación es más hien apreciada 
tactilmente por las manos del observador que 
mueve los fragmentos, Bn los huesos fractura- 


dos es uno de los síntomas patognamónicos la 


erepitación, pera puede en ocasiones ser inapre- 
ciable por la interposición de partes blandas en- 
tre los fragmentos óseos y por otras causas. 
También es difícil de producir en las fracturas 
de las extremidades articulares, donde puede 
confundirse la crepitación con algunos roces ar- 
ticulares. Para producir la crepitación, como 
medio investigador de una fractura, es necesario 
comprender con cada mano uno de los segmen- 
tos del miembro que se sospecha fracturado en 
sitio aproximado al foco de fractura, y efectuar 
movimientos alternativos que produzcan el ro» 
zamiento de los extremos, De este modo puede 
percibirse la erepitación como sonido, y al pro- 
pio tiempo la vibración ó roce en las manos que 
exploran, aunque no se aprecie en ocasiones la 
movilidad anormal por estar casi adaptados los 
fragmentos óseos, 

Otro género de crepitación es la que se percibe 
en las casos de infiltración de aire ó gases en las 
mallas y areolas del tejido celular, produciendo 
el enfisema. Si entonces se comprime este tejido 
en la región afecta puedo notarse una verdadera 
crepitación de las burbujas gaseosas alojadas en 
el tejido, que en ocasiones puede inducir al errar 
de diagnosticar una fractura También existe 
una erepitación pulmonar que se trata al hablar 
de los estertores. V. EsTERTOR. 


CREPITANTE (del lat, crépttans): p. a. de 
CREPITAR. Que erepita. 


CREPITAR (del lat, crepitáre): n. Hacer ruido 
semejante å los chasquidos de la leña que arde. 


CREPU (Nicor As): Diog. Pintor flamenco. 
N. en Bruselas en 1680. M. en la misma ciudad 
en 1761. A la edad de cuarenta años dejó el 
servicio militar para consagrarse por entero å la 
Pintura; se estableció entonces en Amberes y de 
alli á poco fué á fijarse en Bruselas. Componía 
bien sus cuadros y sobresalía en la reproducción 
de flores, á las que daba verdad y sencillez, 


CREPUSCULAR: adj. Perteneciente, á relativo, 
al crepúscenlo, 


= OREPUSCULAR: Zonal, Se dice del animal que 
abandona su gnarida al aproximarse el erepúsen- 
lo vespertino, 


- CREPUSCILARES: m, pl, Zool, Grupo de in- 
sectos lepidópterns caracterizado por tener las 
antenas fusilormes y el enerpo muy grueso rela- 
tivamente á las alas, que son estrechas y hori- 
zontales é ligeramente inclinadas cuando el 
animal está en reposo. Sus cvisálidas son siempre 
lisas y nunea ampulosas como en las de los lepi- 
dópteros diurnos. V. LEPIDÓFTERO, 


CREPÚSCULO (del lat, erepuscă um; de créper, 
oseuridad): m. Claridad que hay desde que raya 
el día hasta que sale el Sol, y desde qne éste se 
pone hasta que anochece. 


En afectados céspedes el prado 
Conservaba las perlas del rocio 
Desde el primer crerúscuLo del día 
Hasta que el sol segunda vez volvía. 


Lork nu VEGA, 


«al primor CREPÚSCULO de la mañana em- 
pezahan (los mejicanos) å respirar con la vista 
en el Oriente, ete, 

Sonis. 


- Crerúscuro: Tiempo que dura dicha clari- 
dad. 


asi eama comenzó 4 anochecer, un pero 
más adelante del ertróserto, á deshora pa- 
reció que todo el bosque por tomas cuatro par- 
tes se ardia, ete. 

CERVANTES, 


-Oerróserto: Mefror, El erepúsenlo depen- 
de de la presencia de la atmósfera que rolea á 
la Tierra. Sí dicha atmósfera no existiese, el 
tránsito de la nocheal día, y viceversa, seria ins- 
tantánoa, 

Las maléentas de la atmósfera reflejan en 
todos sentidos la Inz que emana del Sol, y estas 
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reflexiones numerosas producen la Inz difnsa 
qur ilnmina la Tierra cenando 4 ésta no Hegan 
los rayos directos de aquel astro, Cnando el Sol 
está bajo el horizonte, en 5, algunos de sus rayos 
no llegan directamente al observador situado en 
A; pero si su distancia al horizonte no es muy 
grande, sus rayos penetran todavía en las regio- 


nes superiores de la atmósfera y producen esa 
luz débil que no es más que el anuncio ó la con- 
tinnación del día, y que se llama crepúsculo. El 
erepúseulo se denomina especialmente matutino 
ó aurora, ó vespertino, según que se presente por 
la mañana ó por la tarde. Se supone, calculando 
el tiempo que transcurre desde que el Sol se 
oculta hasta el instante en que se pueden dis- 
tinguir á simple vista las estrellas de quinta y 
sexta magnitud, que el crepúsculo cesa y la 
noche comienza cuando el Sol seenenentra á 180 
bajo el horizonte. 

En las regiones de latitud media se distingue 
eon mucha dificultad el límite que separa la 
parte de atmósfera iluminada porel Sol y la que 
no recibe sus rayos directos, Pero en las regiones 
tropicales se distingue perfectamente en la bó- 
veda celeste el arco llamado curva crepusculoy 
que separa una zona de otra, y se puede entonces 
medir con más precisión la duración del crepús- 
culo apreciando el tiempo que transcurre desde 
que el Sol se oculta hasta que la curva crepms- 
cular toca 4 su vez en el horizonte. Desde Jos 
tiempos de Alhaken (siglo x) se sabe que el Sol 
tiene que hallarse 18* bajo el horizonte para que 
comience el crepúsculo matutino ó termine el 
vespertino. 

Tanto el erepúsenlo de la mañana como el de 
la tarde son de corta duración en el Ecuador 
(una hora y doce minutos próximamente), porque 
el Sol se mueve perpendienlarmente al horizonte; 
pero la duración del crepúsenlo se alarga á me- 
dida que la latitud aumenta, porque los parale- 
los que el Sol describe son cada vez más oblicnos 
al horizonte. Para determinar su duración en un 
lugar cualquiera, en una época dada, basta su- 
poner un plano A X’ paralelo al horizonte ZI 17' 
del lugar y situado å 18% más abajo, Sea SS” el 
cireulo que describe entonces el Sal. El crepús- 
culo vespertino empezará cuando el Sol se halle 
en un punto proyectada en K y terminará enan- 


do se halle en un punto proyectado en L. La , 


aurora, por el contrario, comenzará en el mo- 
menta en que el Sol se halle en nn punto pro- 
yectado en Z y terminará cuando se halle en un 
punto proyectado en K, La duración del erepús- 
culo se hallará, pres, representada por el arco de 
paralelo celeste proyectado sobre A Z. Se cons- 


P 


truve fácilmente este areo rehatiendo el paralelo 
alrededor de £S” y su relación á la cireunferencia 
será la relación de la duración del crepúsculo al 
periodo de veintienatro horas, 

La duración del erepúsenlo varía para nn 
mismo lugar con las distintas épocas del año, 
porque aunque las proyecciones tales como NL 
sean todas iguales, los arcos correspondientes 
na lo son y no contienen el mismo número de 
grados. 

Existe una relación muy interesante entre la 
duración del erepúsenlo y la altura de la atmós- 
fora, El tiempo durante el cual el Sol, después 
de haher descendido bajo el horizonte de un 
Ingar, continúa iluminando directamente una 
parte de la atmósfera visible en el mismo Ingar, 
depende del espesorde las enpas aéreas que rodean 
la Tierra, Snpúngase que se hace pasar un plano 
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por un Ingar 4 de la superficie de la Tierra por 
el centra O de este planeta y par el centro del 
Sol. Este plano eortará la Tierra dando el ejr- 
culo O A. Sea F A Bla traza del horizonte de 
lugar 4 en este plano; por el punto C de inter. 
sección entre el círculo O 4 y la luca 4 B se 
traza la tangente C D À la Tierra, Toda la 
porción de atmósfera visible en 4 cesará de ser 
iluminada por el Sol cuando este astro, en su 
movimiento dinrno, haya descendido bajo C DS”, 
Ahora bien: se ha visto que la duración del cre- 
púsculo termina cuando el ángulo BC $*** es de 
18%, Como el ángulo CO A es recto, y O A es el 
radio de la Tierra, se conoce un lado y los ángu- 
los del triángulo O A 0, y, por consiguiente, se 
pueden calcular todos los elementos del referido 
triángulo. Se puede mirar ú O € como común, y 
de esta construcción resulta la altura X C de la 
atmósfera como diferencia entre O C y el radio 
O E. Este modo de medirla altura de la atmós. 


Medida de la altura de la atmésfera per lo 
duración del crepúsculo 


fera por la duración de los fenómenos crepnsen- 
ares fué debido á Kepler, 


CREPY-EN-VALOIS: Geog. C. cap, de cantón, 
dist, de Senlis, dep. del Oise, Francia. Sit. á 67 
m. de altitud, con estación eu el f, e. de Pariså 
Soissóns; 3000 habits. Fué cap. del Valois y 
conserva algunas ruinas del castillo qne en 960 
levantó Gauthier le Blane, conde de Amiéns, El 
cantón tiene 25 municips. y 15000 habits. 


CREQUI (Carros 11, duquede): Biog. Militar 
y político francés. N. hacia el año 1623. M. en 
1687. Combatió en Rocroi y en los sitios de Filipa- 
hurgo, Maguncia y Oppenheim, en la batalla de 
Nordlingen y en la toma de Tréveris, Fué creado 
duque y par de Francia en 1652. Marchó luego 
de embajador á Roma, y durante el tiempo de 
su permanencia en aquella ciudad tuvo lugar el 
insulto del Pontifice contra los franceses, del 
cnal estuvo él en peligro de ser víctima, y que 
Luis XIV hizo que tan brillantemente se repa- 
rase. En 1670 fué nombrado gobernador de Pa- 
rís, y en el año siguiente embajador de Ingla- 
terra, 


- CrÉQUI (FRANCISCO DE): Biog. Mariscal de 


Francia. N. en 1624. M. en 1687. Fué uno de 


los grandes capitanes de su tiempo; sirvió pri- 
mero en las guerras de Flandes y de Catalnña. 
Después, contra el principe de Condé, mandaba 
el ejército del Rhín en 1667, cubrió el sitio de 
Lille y tomó una parte decisiva en la derrota 
de] principe de Ligne. En 1669 fué ercado ma- 
riscal de Francia y conquistó la Lorena en me- 
nos de un mes (1670). ITaliéndose negado á ser- 
vir bajo las órdenes de Turenne por razones de 
rivalidad, fué desterrado en 1872, pero múy 
poco tiempo después volvió 4 verse al frente de 
sus tropas. Manidaba tros años después el ejército 
del Sambre y Mense, y (mó sorprendido y derro- 
tado en Consnebrik porel duque de Lorena, vién- 
dose obligado á refugiarse en Tréveris, en donde 
se defendió con gran valor, Fué alli hecho pri- 
sionero, habiéndose negado á ser incluido en la 
capitulación. En 1657 abtuvo el manda del ejér- 
cito de Alemania, rechazó al principe Carlos de 
Lorena más allí del Rhin, le impidió entrar en 
Alsacia y apresuró por sns victorias la conclusión 
de la paz de Nimega, En 1687 batió por dos 
veces al elector de Brandeburgo y se apaderó de 
Minden y de varias plazas, Su última operación 
fué la toma de Luxemburgo en 1687. 


-Créqui or Braxentrorr DE CANAPTES 
(Cantos Dot): Prog. Mariscal de Francia, N, en 
el siglo xvi, M. en 1632, Pertenecía á la casa 
de Blanchefart, y fé instituído por sn tío, el 
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cardenal Créqui, heredero de los bienes, el nom- 
bre y los blasones de la casa Créqui. Sirvió å las 
órdenes de su suegro el condestable de Lesdi- 
guières en la guerra de Saboya en 1597, le suce- 
dió en 1610 en la Ingartenencia del Dellinado, 
combatió contra el partido de la reina madre, 
fué nombrado mariscal de campo en 1619, se 
distinguió en las guerras del Piamonte, mandó 
al año siguiente å las órdenes del mariscal de 
Richelieu el ejército de Saboya, y se apoderó 
de Chambery, Pignerol, Annecy y otras varias 
ciudades. Figuró brillantemente en las guerras 
de Saboya y deltalia contra España, y fné muerto 
de un cañonazo, sitiando el castillo de Breme. 
Tuvo con don Felipe, bastardo de Saboya, por 
una banda perdida en una acción, nna serie de 
duelos que tuvieron gran resnnancia, Mató á su 
adversario en un combate verificado en 1599. A 
Ja muerte de su snegro heredó el título de du- 
que de Lesdignicres, En 1633 fué. enviado de 
embajador á Roma, en donde solicitó inútil- 
mento la disolución del matrimonio de Gastón 
de Orleáns. Sus negociaciones para este objeto 
constituyeron un volumen que se conserva ma- 
nuserito en la Biblioteca Imperial. 


CRESA (¿del lat, cresríre, engendrarse, nacer?): 
f. En algunas partes, semilla de la reina de las 
abejas. 

— Cresa: Bol. Género de Convolyuláceas con- 
volvúleas, que se caracteriza por tener cáliz con 
cinco sépalos; corola infundibuliforme y quin- 
quefida; estambres exei tos; ovario eon dos celdas 
biovuladas y coronadas por dos estilos capitados 
en su extremidad estigmatifera, El fruto es una 
cápsula bilocular que contiene de una á cuatro 
semillas. Son arbustos dilusos y vivaces, que 
forman muchas especies, pero que todas ellas 
parecen variedades de la Cressa erética, planta 
de un pie de altura que se encuentra en los 
terrenos secos y arenosos de las regiones tropi- 
cales, 


—Crrsa: Ind. é Hig, Nombre con que se de- 
signan las larvas procedentes de los hnevos que 
muchas especies de moscas depositan en las car- 
nes podridas. 

Estos gusanos, que en otros tiempos sólo 
servían para la pesca con anzuelo, se ntilizan en 
la actualidad para la alimentación de los faisa- 
nes y de la volatería, Por esta razón se procu- 
ra facilitar sn producción, Jo cnal constituye 
hoy una verdadera indnstria. Se procede para 
ello del modo siguiente, En el suelo de un mnla- 
dar se extienden las carnes, los órganos, y par- 
tirularmente los intestinos de los caballos deso- 
lados; se forma con todas estas partes una eapa 
de dos decímetros de espesor, sobre el cual se 
echan algunos puñados de paja para preservar- 
las de la acción demasiado fuerte de los rayos 
solares y evitar una pronta desecación de su 
superficie, Al poco tiempo ciertas moscas pasan 
á través de las pajas, y depositan sus huevos ó 
sus hijuelos en estas materias animales, en Jugar 
de las que sólo se encuentra, al cabo de aleunos 
días, una masa movible compnesta de millares 
de gusanos y de algunos restos de materias ani- 
males que forman una especie de mantillo, Se 
separan con la mano ó con ma pateta de made- 
ra, se miden como el guano. y se expiden en sa- 
eos de mo á tres heetalitros de capacidad. En 
París la producción de estas eresas es permanente 
desde los primeros calores hasta que comienzan 
los fríos, 

¿Es una industria muy malsana, por la enal 
sólo dehe practicarse lejos de las poblaciones y 
con muchas precauciones, 


CRESCAS: Diog. Escritor israelita, natural de 
Zaragoza, donde ejerció funciones de rabino en 
la última parte del siglo xiv y principios del 
siglo xy. Escribió en hehren muchas obras de 
controversia religiosa con los eristimos y de 
materia histórica. Se han dado à la estampa, 
debidas á este escritor, las obras simientes: 
L Epístola á la comunidad hebrea de Aviñón so- 
bre la persecución contra los judíos, que ca- 
menzó en Sevilla en 1301 y se propagó después 
Por tola España. Tiene fecha de 20 de Marrhr- 
sean de 1392, y se ha impreso de ordinario junto 
con el Letro de Judá, de Abén-Verga, desde la 
edición príncipe de Andrindpali, en 1554, hasta 
la de Hannover ile 1856, - 11, Un tratado intitu- 
lado or dunai (Imz de Dios), dividido on 
Cuatro tratados, eseritas en el espiritu de nna 
Glosofía de la religión ¿ndaiea, Comprende el 
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primero la doctrina de la existencia de Dios, 
fundada en veintiséis premisas, exponiéndose en 
tres secciones si dichas premisas son deniostra- 
bles lógicamente, si lo son los artículos de la-le, 
y, en fin, la concepción hihlica de estos capitu- 
los. La segunda de los fundamentos de la fe en 
particular; la tercera, en fin, de las verdades 
especulativas que pueden creerse, sin que consti- 
tuya sn fe al creyente en israelita. Toda la obra, 
que es presentada por el autor como la introdue- 
ción y primera parte de una obra mayor, fué 
terminada en el mes de Iyar de 1410, habiéndose 
comenzado al parecer en 1407. Se ha impreso en 
Ferrara en 1555 (4 abril). Vsque. 111. Climat-Ia- 
goyin (Afrenta de los gentiles). Polémica contra 
el cristianismo y sus dogmas en doce capitulos, 
Aparece, sin embargo, como eserito por un des- 
conocido en hnnor de Crescas hacia el año 1419, 
y el capítulo XII se halla dirigido especialmente 
contra Jerónimo de Santa Fe. Se ha impreso un 
extracto de esta obra en Mamburgo en 1848, 
IV, Maamar. Los dogmas del eristianismo y su 
refutación en cinco capitulos: el primero trata 
del pecado original, el segundo de la redención, 
el tercero de la humanidad de Dios, el cuarto 
de la virginidad de María y el quinto de la En- 
caristia, ete, Como obra de propaganda la com- 
puso en castellano; pero mas cauto Josef Sem 
Tob, la trasladó al idioma hebraico, conserván- 
dose sólo manuscrita. Escribió también un tra- 
tado de la oración con las opiniones dde los maes- 


tros israclitas desde Maimónides á su tiempo, 
lihro que anda impreso con otras obras suyas. 
Crescas obtuvo mucha celebridad del filósofo de 
la Historia José Albo, y de Isaac Ben Seset Bar- 
fat. Se cree que falleció el año 1420. 


CRESCENCI (Juán Bautista): Blog. Pintor 
y arquitecto italiano. N. en Roma en 1593, M. 
en Madrid en 1660, Se hizo habilísimo en las 
Artes, de que fué celoso protector, en mérito de 
lo cual Paulo Y le nombro superintendente de 
Jos trabajos que se estaban ejecutando en Roma. 
El cardenal Zapata le trajo á España, donde 
Felipe III le encomendó diversas obras. Bajo 
sus planos se hizo el panteón del Monasterio del 
Escorial. Felipe IV le concedió diversas meree- 
des y distinciones, y en 1630 le nombró superin- 
tendente de la Junta de Obras y Bosques, y ma- 
yordomo de su cámara en 1635. Como pintor so- 
bresalió especialmente en las flores, Tanto en 
Madrid como en Roma se complacia en reunir en 
su casa lo más brillante de los poetas y artistas 
de su tiempo. 


CRESCENCIA (de Crescentji, n. pw.): £ Bot, 
Género de Bienoniáveas, tribu de las erescen- 
cieas, enyo cáliz, coriñeeo y muy ecrrado en Ja 
primera edad, se divide en la época de la ante- 
sis en cinco ó en dos segmentos, La corola es 
caracteristica Á eausa de su tubo, provisto en su 
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¿ parte anterior de un pliegue transversal que lo 
© hace ventrudo, El andróceo se emmpone de ena- 
tro estambres didinamos, Ínelnsos ó apenas 
exsertos, con anteras lampiñas y divergentes, 121 
ovario es sentada y se presenta rodeado de un 
disco enpuliforme; este ovario se convierte des- 
pues en un fruto grueso, globulosa ù ovoide, de 
pericarpio primero earnaso y después indnrado 
y lena de placentas gruesas y pulposas, á las 
enales van adheridas numerosas semillas no 
aladas. , , , 
Las especies de este género son árboles lisos, 
de hojas alternas, solitarias y fascienladas al 
nivel de los nudos, coriiceas y casi membrano: 
sas. Sus flores son solitarias Ó agrupadas en 
corta número en medio de los gropos de hojas ó 
al lado de los vamos, Se ennocen nnas quinea 
especies, la mayor parte mal doterminadas, y 
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originarias de la América tropical y de la Orea: 
nía. 

En las islas Filipinas y en Cuba se encuen- 
tran las especies siguientes: 

Crescentia alata. — Se Mama en el pais Hoja 
eruz, Es un arholillo de tres å cineo m. de alto, 
espontáneo en los montes de las Bisayas, con 
el tronco derecho y muy ramoso, Hojas amonto- 
nadas en los nudos, de tres hojuelas en cruz, de 
donde ha tomado el nombre vulgar; las dos 
laterales sentadas, la del medio peciolada y más 
larga, unas veces lineales, otras en forma de 
cuña, escotadas en los ápices y membranosas; 
peciolos comunes, largos y alados. Flores solita- 
rias, pocas en número, grandes, carnosas, de 
color morado sucio, de mal olar; nacen en el 
tronco; pedúnculos cortísimos. Fruto en baya 
encarnada, dura, globosa, que no se rompe, del 
tamaño de una granada, con un aposento y 
muchas semillas. 

Dicese que el cocimiento de las hojas de este 
vegetal es un hmen remedio contra los esputos 
de sangre, y se usa en Tambobong. 

Crescentia cujete. —Se lama en Cuba Gira. 
Se encuentra en Jos montes de la gran Antilla 
formando un árbol de regular tamaño que tiene 
la corteza blanca, algo gruesa, separándose fá- 
cilmente la cubierta corchosa del parénquima. 
Las hojas se encuentran en el ápice de los ra- 
mos, pegadas al tronco, y son oblongo-Janceola- 
das y agudas en la hase, 

La madera no tiene albura; es hlanco-amati- 
lenta, de fibra recta y de fácil labra, Se agricta 
algo al sol y se emplea en yugos y arados. 
Rompe en la flexión á tronco sin acabar de se- 
pararse las fibras; en la tensión rompe también 
á tronco, y en la torsión á lo largo. Su peso 
especifico es de 0,62, 

De la cáscara del fruto se hacen vasijas como 
tazas, de las que se sirven las gentes en el cam- 
po, llamándolas gitivas, y en la Vuelta de Aba- 
Jo jigüera. , 

Crescentia...? Nombre vulgar Gitrilla, = Ar- 
bol de seis á ocho m. de alto y con un tronco 
de tres á cinco decimetros de grueso, que se 
cría espontáneo en Jos montes de la isla de 
Cuba. Su especie botánica no está bien deter- 
minada, Tiene dicho árbol la corteza entera y 
retienlada, no muy adherida al leño; su color 
es blanquecino verdoso, 

La madera es tola duramen, coloreada de 
amarillo rojizo, con fibras reticuladas, duras y 
apenas porosas, Se trabaja fácilmente. Su densi- 
dad es de 0,78. Se agrieta algo al aire libre y 
rempe en la flexión á tronco, y en la tensión y 
torsión en astilla larga, pudiéndose usar venta- 
josamente en las construcciones por sns buenas 
eualidades físicas. 


CRESCENCIÁCEAS (de crescencia ): f. pl. Bot. 
Orden intermedio entre las Bignonláceas y cir- 
tandríceas y representado por el género Ores- 
cencia, 


CRESCENCIEAS (de exescencia ): P. yl. Bot, 
Tribu de Bignoniáceas caracterizada por presen- 
tar ovario unilocular ó casi bilocular en la base, 
con dos placentas parietales, con numerosos óvu- 
los; fruto indehiscente con semillas sin alas y 
sumergidas en la pulpa fibrosa de la placenta, 
Consta esta tribu de los géneros Phyllartheron, 
Schlegelia, Crescentia y Kigelia, que compren- 
den todos ellos árboles ó arbustos trepadores 
radicantes y sin cirros, 


CRESCENCIO: Diag. Patricia romano del si- 
glo x. Fué el jefe del partido italiano contra los 
alemanes y los Papas. Colocado al frente del 
gobierno hacia el año 980 con el título de cón- 
sul, hizo estrangular al Papa Benedicto YI, do- 
minó á Bonifacio VIT y Juan XV, yen realidad 
ejerció el poder temporal en Roma hasta el año 
096. Otón III le arrojó de Rama y colocó sobre 
el trono pontificio á su prima Brnnón, que tomó 
elnambre de (Gregorio V, Mas apenas salió de 
Roma Otón, volvió 4 entrar en ella Crescencio, 
arrojó á su vez al Pontífice alemán, hizo alianza 
con el emperador de Constantinopla y coronó 
al obispo de Plasencia, quien tomó el nombre - 
de Juan XVI, reservándose el poder político, 
La vuelta del emperador puso fin á este estado 
de cosas. Sitiado Crescencio en el castillo de 
San Angelo, exapitoló con honrosas condirin- 
nes, y, sin embargo, fué muerto en 998, Su 
mujer fué entregada á los soldados alemanes, y 
se refiere que después logró la que se vió tan 
altrajada envenenar å Otim. Segn dice el his- 
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toriador contemporáneo Detmar de Merseburgo 
Otón murió de sarampión, 

CRESCENS: Biog. Filósofo griego. N. en Me- 
galópolis, en la Ar adia, y vivía en el siglo 1I 
de nuestra era. Pertenecía á la escuela cinica, y 
å ercer el testimonio de los escritores eclesiásti- 
cos, desmentía con la licencia de sns costumbres 
la austeridad de sus máximas. Verdad es que 
no es la imparcialidad la que debió dictar tal 
aserto, cuando se sabe que atacó con extrema 
violencia á los cristianos y llegó á tacharlos de 
ateísmo. Según Eusebio, fué causa de la muerte 
de San Justino y otros muchos mártires. Nin- 
guno de sus escritos ha llegado á nosotros, por 
lo cnal no se conocen los detalles de la doctrina 
que enseñaba. Tampoco se le conocen discípulos, 


CRESCENTINO: Geog. C. de la provincia de 
Novara, Italia, sit. en la orilla izquierda del 
Po; 3000 habits, Antigua plaza fuerte sitiada y 
tomada muchas veces por los españoles y los 
franceses en los siglos XVI y XVII. 


CRESCIMBENI (JUAN MARÍA): Biog. Poeta y 
literato italiano. N. en Macerata en 1663. M. en 
1728. Fundó en Roma en 1690 la Academia de 
los Arcades, de la cual fué nombrado custodio, 
Conocido ya por diversas obras que había publi. 
cado, fué admitido en las tres Academias de 
Florencia, Recibió después las Ordenes sagradas 
y obtuvo de Clemente XI y de Benedicto XII di- 
versos beneficios. Como literato gozó durante su 
vida de una reputación que disminuyó mucho 
después, Escribía la lengna toscana con gran 
pureza y elegancia. Sus principales obras son: 
Historia de la poesía italiana (Roma, 1698); 
obra clásica á pesar de sus defectos, y llena de 
datos interesantisimos sobre los primeros tiem- 
pos de la poesia italiana. Vida de los poetas 
provenzales (1722), obra traducida del francés; 
Vidas de los más ilustres Arcades (1708); Misto- 
vias de diversas iglesias de Roma; Rimas, y varias 
traducciones, 


CRESEIS: m. Zool. Género de moluscos terú- 
podos, orden de los tecosomátidos, familia de 
los hialeidos, quese caracteriza por tener concha 
alargada, de abertura redonda. Es notable la 
especie O. acicula que habita en el Mediterráneo. 


CRESFONTE: Biog. Uno de los jefes heraclios 
que capitanearon la invasión doria en el Pelo- 
poneso en el año 1404 antes de J. C. Después 
de la conquista recibió como galardón Ja Mes- 
senia y reinó en Steniclaros. 


CRESILAS: Biog. Escultorateniense del siglo v 
a. de J. ©. Contemporánco de Fidias y de Poli- 
eletes, optó al premio con ellos y con los más 
notables artistas de su época, cuando salió á 
concurso la construcción de la estatua de una 
Amazona, destinada al templo de Efeso. Cresilas 
obtuvo el tercer premio. Su nombre, poco cono- 
cido y citado sólo por Plinio, que es el que hace 
referencia al antedicho concurso, ha dado lugar 
á diferentes conjeturas. Los eríticos consideran 
la voz Cresilas como un error de copista y la true- 
can en Clesilas ó Clesilao. Como en el mismo 
capitulo de Plinio se habla de Desilao, autor de 
una célebre Amazona herida, también se ha creí- 
do esto falta de pluma, y hase deducido de aqui 
que las Amazonas heridas del Capitolio y del Lou- 
vre son imitaciones de la estatua de Efeso. A este 
Ctesilas ó Ctesilao imaginario se atribuye, por 
una hipótesis tan poco fundada como las otras, 
la admirable estatua del Gladiador moribundo 
de que habla Plinio. Pero este escritor enumera 
á los escultores por orden alfabético y comienza 
la letra D por Desilao, y esto prueba que no exis- 
te razón alguna para la transformación que pre- 
tenden. Esta simple rectificación bastaría para 
echar al suelo todo el cúmulo de hipótesis antes 
expuestas; pero un relativamente reciente desen- 
brimiento ha venido á demostrar en absoluto su 
falsedad. Haciendo tres excavaciones en Atenas 
se ha encontrado en una cisterna situada ante la 
fachada occidental del Partenón la inscripción 
siguiente que pertenecía indudablemente al pe- 
destal del Gladiador moribundo: 

HERMÓLICO, HIJO DE DISTREFES, LA DEDICÓ; 
CRESILAS LA HIZO. 

En ella se dice bien claramente que el rival 
de Fidias se llamaba Cresilas, como dicen los dos 
manuscritos de Plinio, y quela estatua elogiada 
por el escritor es la misma de que Pausanias se 
oenpa extensamente, Bra una excelente abra en 
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pileos y dedicada por Tlermólico á la memoria 
de su padre que pereció en 413 atravesado por 
las flechas yendo á la cabeza de un cuerpo de 
tracios, en Micalesos (Beocia). Además de la es- 
tatua de la Amazona del templo de Efeso, Cre- 
silas ejecutó otra de Pericles, de enyo busto es 
tal vez una copia el que hoy se ve en el Museo 
del Vaticano, 


CRESILCRESILENO-CRISOIDINA (de cresilo, 
cresileno y crisoidina ): f. Quim. Materia coloran- 
te anaranjada, análoga á la crisoidina, que se 
obtiene haciendo actuar el paradiazotolueno so- 
bre la metacresilenodiamina. Es nna base erista- 
lina que se presenta en agujas agrupadas en cruz, 
de coloranaranjado, como queda dicho, é insolu- 
bles en el agua, pero fácilmente solubles en el 
alcohol y en el éter. Con el ácido clorhídrico for- 
ma un clorhidrato, CHHI8N#4, HO), el cual se une 
å su vez con el cloruro platínico y forma un clo- 
roplatinato de color rojo carmesí. 


CRESILENO (de eresilo): m. Quim, Hidrocar- 
buro de la fórmula C7H6 que se considera como 
radical de muchos compuestos cresílicos, 

Disulfidrato de cresileno. - Tiene por fórmula 
CH*(SH)?. Se obtiene reduciendo el cloruro alfa- 
cresilenodisulfónico, fusible å 52%, por estaño y 
ácido clorhídrico. El disulfidrato de cresileno se 
funde entre 34 y 35° y forma una sal de plomo 
coloreada de anaranjado de la fórmula 


CH*CsH9S*Pb. 


CRESILENODIAMINA (de cresileno y diamina ): 
f Quim, Compuesto amidado cuya fórmula es 


C'HWN2=CH5 - CHYN A, 


Se conocen tres cresilenodiaminas que han reci- 
bido respectivamente los nombres de metacresi- 
lenodiamina, ortocresilenodiamina y paracresile- 
nodiamina (V. estas voces). 


CRESILENODIAMINASULFÓNICO (Acrno) (de 
cresilenodiamina y sulfónico): adj. Quim. Deri- 
vado sulfúrico de la metacresilenodiamina, cuya 
composición corresponde å la fórmula 


CAXNH9)SOSH. 


Este ácido se forma haciendo obrar el ácido sul- 
fúrico fumante sobre la metacresilenodiamina, 
Se presenta en pequeños prismas transparentes, 
poco solubles en el agua, en el alcohol y en el 
acido acético cristalizable. Se combina con las 
bases y da sales perfectamente cristalizadas, de- 
nominadas cresilenodiaminasulfonatos. 


CRESILENODIAMINASULFONATO (dle crestle- 
nodiaminasulfónico ): m. Quim. Combinación del 
ácido cresilenodiaminasulfónico con una base, 
Los más importantes son: el de bario, quese pre- 
senta en tablas incoloras que contienen seis mo- 
léculas y media de agua; el de calcio, que se pre- 
senta en tablas transparentes de cuatro ó seis 
caras, muy soluble en el agua é insoluble en el 
alcohol. Su composición corresponde á la fórmula 


(C7H3(NH2)SO%*Ca + 641120; 


el potásico, que se presenta en largos prismas 
sedosos, muy soluble en el agua y en el alcohol, 
y que no contiene más que una molécula de agna, 
y el de sodio, que cristaliza en grandes tablas 
incoloras, con cuatro moléculas de agua y muy 
solubles en este líquido. 


CRESILENO-OXIMETANA (de eresileno y oxi- 
metana ): m. Quim. Derivado oxálico de la me- 
taciesilenodiamina, cuya composición correspon- 
de á la fórmula 


CPIN?0°= CT< H0202, OC?H5 


Se obtiene calentando 4 100% una solución en 
alcohol absoluto de ácido oxaálico y metacresile- 
nodiamina en proporciones equimoleculares, Se 
precipita entonces por enfriamiento dela solución 
la cresileno-oximetana en laminillas nacaradas 
fusibles å 168%, poco solubles en cl alcohol frio, 
muy solubles en el caliente y solubles también 
en agua hirviendo, La sosa transforma este de- 
rivado en ácido nxálico, alcohol y metacresile- 
nodiamina. 

CRESÍLICO (de errsilol): adj. Quim. Dono- 
minación con que se distingue uno de los fenoles 
que existen en la creosota, Este fenol crosilico, 
recibe más comúnmente el nombre eresilo? (Véa. 


bronce, colocarla en el pórtico oriental de los Pro- ! se esta voz), 
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CRESILMERCAPTAN (de ercsito y Mercaptan ); 
m, Quim. Sulfidrato de cresilo. Tiene por fórmula 


CH (C3 SH, 


Se conocen tres cuerpos isómeros de esta 
misma composición, que son el sullidrato de or- 
tocresilo (Y. esta voz), el sulfidrato de paracre- 
silo (V. PARACRESILO) y el sulíidrato de meta- 
cresilo V. METACRESILO. 


CRESILO: m. Quim. Hidrocarburo enya com- 
posición corresponde á la fórmula C7H5. Es ya. 
dical del cresilol y de otros cuerpos contenidos 
en la ereosota ó derivados de ésta, 


CRESILOL (de creosota ): m. Quim. Es el fe- 
nal cresilico ó hidrato de cresilo, correspondiente 
á la fórmula 


oH 
CHB, 

El cresilol está contenido en las creosotas del 
alquitrán de hulla; se separa de las porciones 
que destilan entre 200 y 210°, por destilaciones 
fraccionadas en una corriente de hidrógeno, y se 
recoge el producto que pasa á 2030, Existe tam- 
bién con el ácido fénico en el alquitrán de ma- 
dera. 

Wurtz ha conseguido la transformación del 
tolneno en cresilol por el método general que 
sirve para transformar la bencina en fenol. El 
sulfotoluenato de potasa se funde con dos veces 
su peso de potasa; el produeto de la reacción se 
vuelve á tratar por agua, y la potasa se satura 
por un ácido. Se agita luego el líquido con éter 
que se apodera del cresilo); se separa el éter por 
destilación y se purifica el eresilol por rectifi- 
cación. 

Es nn líquido incoloro, refringente, de olor 4 
creosota, hierve å 203%. Se disuelve con bastante 
facilidad en el amoniaco acuoso. El ácido nítrico 
le ataca vivamente dando una sustancia parda 
incristalizable, pero se pueden obtener con pre- 
enución derivados nitrados. Se disuelve en el 
ánido sulfúrico colorándose de rojo, y produce 
acido sulfocrosilico, A 60° la transformación es 
completa al cabode veinticuatro horas, El potasio 
y el sodio se disnelven en el cresilol con despren- 
dimiento de hidrógeno. Si se hace pasar por el 
cresilol, calentado suavemente, una corriente de 
gas carbónico, al propio tiempo que se añade 
sodio se obtiene la sal de sodio de nn nuevo 
ácido, el ácido cresótico, C8H£03, homólogo del 
ácido salicílico, 

El cloruro y el fosfato de cresilo se producen 
por la acción del pereloruro de Fásforo sobre el 
cresilol. El fosfato da, con una solución alcohóli- 
ea de acetato de potasio, un aceite que parece ser 
acetato de cresilo, Cuando se destila el fosfato 
de cresilo con un ctilato de potasio se produce 
óxido de etilo y de cresilo, 

Derivados nitrados del cresilol, ~ Acida mo- 
nonitro cresílico, - Su fórmula es 

CrH7(N 03)0. 

Es liquido oleaginoso y se obtiene calentando 
4 60 ó 70° una solución acuosa de eresilol con 
ácido acético muy diluido. 

Ácido dinitrocresílico, - Corresponde á la fór- 
mula C7H* (NO?) 0. Se disuelve el ácido sulfo- 
cresílico en seis veces su volumen de agua y se 
añade ácido nítrico diluido en su volumen de 
agua. Se separa por filtración una materia re- 
sinosa que se forma primero y se lleva á ebulli- 
ción. El ácido dinitrocresilico es amarillo y olea- 
ginoso. 

Acido trinitrocresilico, C7H5(NO*)20. — Se 
obtiene echando gota á gota cresilol bien frío 
en ácido nítrico rodeado de una mezcla refrige- 
rante. Se puede obtener también calentando una 
solución de ácido sulfocresílico con una pequeña 
cantidad de ácido nitrico, separando por filtra- 
ción un cuerpo resinoso que se origina, y tra- 
tando el liquido por nueva cantidad de ácido 
nitrico., Por evaporación se obtiene una mezcla 
de ácido oxálico y de ácido trinitrocresilico, se 
lava con agna, se disuelve el residuo en el aleo- 
hol, y se evapora la solución alcohólica en el 
vacio, 

El ácido trinitrocresílico se presenta en agujas 
amarillas; se disuelve en 449 partes de agua Á 
20° y en 123 partes de agua caliente. Su solución 
acnosa enrojere el tornasol, Tiñe la seda y la 
lana de amarillo. Los eristales se funden á más 
de 100%, formando un aceite amarillo que erista- 
liza por enfriamiento. A una temperatura más 
| elevada se descompone como el ácido píerico, 


C7H80 = CH: 
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La sal de amonio se presenta en agujas ama- 
rillas más solubles en el agua que en el alcohol. 
Su fórmula es CHA NO230, MEA, . , 

La sal de potasio, CH NO02$0, K, constitu- 
ye pequeñas agujas muy solubles, que detonan 
fuertemente cuando se calientan. 

CRESO (por alusión ñ Creso, rey de Lidia, cé- 
lebre por sus riquezas): m. fig. El que posee 
grandes riquezas. 

Es claro, hoy porque estás hecho un CRESO 


no te acuerdas de tus amigos de otros dias; ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


-Cueso: Biog. Rey de los lidios. Fué hijo 
de Alyattes, y subió al tronoá la edad de treinta 
y un años, Dice Herodoto que lo primero que 
hizo cuando ciñó la corona fue tomar las armas 
y acometer 4 los efesios, luego å los jonios y 
colios, valiéndose de fútiles pretextos, y que des- 
pués de haberlos vencido tuvo intención de pa- 
sar el mar y atacar ú los griegos isleños, aun- 
que abandonó este proyecto por juzgarle de- 
masiado peligroso. Fuè uno de los principes 
más grandes de su época y el más rico, sin duda 
alguna, contándose que estaba tan envanecido 
con su riqueza que se enfadó con Solón porque 
al preguntarle una vez que estuvo en Sardes à 
verle, & cuál juzgaba el hombre más feliz del 
mundo, le contestó citándole á Tello el Ateniense 
y á los hermanos Cleobis y Bitón, añadiendo 
que á él no le podía juzgar como hombre feliz, 
porque de la felicidad de un hombre no se puede 
juzgar mientras vive. Si anduvo inspirado y 
casi profético Solón, cuando le habló de esta 
manera, la Historia lo dirá. Pocos meses habían 
transcurrido cuando un extranjero, Adrastro, 
hijo de Midas, que había tenido la desgracia de 
matar á un hermano suyo sin intención, vino å 
enarccerse de la cólera de su padre en los Esta- 
dos de Creso. Creso, que le juzga imparcialmente 
y no ve en él más que un «desdichado, le recibe 
con amor, le mima, le agasaja, y este desdichado 
tiene la infeliz suerte de matar en una partida de 
caza al hijo de su bienhechor. El dolor de Creso 
fué inmenso, más grande porque había tenido 
un sueño que se lo vaticinaba y no había impe- 
dido á su hijo salir de su palacio; pero de su 
dolor en muy breve plazo vinieron å distraerle 
los graves cuidados del Estado. Ciro, señor de 
Media y Persia, se engrandecía rápidamente; 
sns ejércitos eran numerosos y sus generales en- 
tendidísimos; vecino suyo Creso, temia ser ata- 
cado en lo porvenir; y deseando no encontrarse 
solo en el día del peligro, envió embajadores 
solicitando una alianza ofensiva y defensiva á los 
reyes de Egipto y de Babilonia. Los ofrecimien- 
tos de estos principes sobrepujaron sus esperan- 
zas, y, alentado por ellos, no esperó ya Creso que 
el persa le atacase, sino que levantó un formi- 
dable ejército y con él entró en Persia y se apo- 
deró de casi toda la Pteria (554 a. de Jesucristo). 
La noticia de que los lidios habian invadido sus 
Estados llegó rápida como el pensamiento á 
Ciro; pero aunque los sucesos le habían cogido 
desprevenido, el gran persa reunió su ejército y 
partió contra Creso. Avistáronse los dos ejércitos 
y trabaron la batalla; si los lidios son más, en 
cambio parece que la fortuna combate al lado 
de los persas; sin embargo, éstos no consiguen 
más que detener al enemigo, no vencerle. Creso 
vuelve á sus Estados, y creyendo la campaña ter- 
minada, al menos por entonces, toma el acuerdo 
de licenciar á sus soldados: pero apenas éstos le 
abandonan, conoce cuán de ligero ha obrado, 
Ciro ha entrado en la Lidia con sus guerreros y 
todo se allana å su paso; Creso vuela á cortarlo 
el paso con los restos de su ejército, pero es ven- 
cido y tiene que refugiarse en Sardes, Esta ciu- 
dad, bien fortificada, y defendida por la desespe- 
ración, hubiera resistido largo tiempo, si la suerte 
no lo hubiera querido de otro modo, Tenía un 
punto vulnerable: escalamlo unas trincheras si- 
tuadas al lado de la muralla, era muy fácil 
que entrar en Sardes; sin embargo, á primera 
vista aquel camina parecía impracticable; un 
dia i un soldado de Creso se le cae el casco, y, 
temiendo ser castigado, ágil como un gamo baja 
por las rocas ú buscarle y vuelve á subir con el; 
los persas lo ven y comprenden que por allí 
pueden entrar en la cindad ; unos cuantos efec- 
tivamente entran en ella una noche por aquel 
sitio, atacan la guardia de ma puerta y la 
abren á sus compañeros, Entonces se da un 
combate en las calles que dura algunas horas, y 
al cabo la ciudad no tiene más remedio que ren- 
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dirse. El desdichado Ureso se halla en peligro 
de muerte; cubierto de sangre propia y de sus 
enemigos, sus ropajes en nada se diferenciaban 
de los demás soldados; uno de los de Ciro iba 
ya á immolarle, cuando un hijo suyo, sordo 
y mudo de nacimiento, aterrado por el peligro y 
como si toda la vida hubiera hablado, gritó al 
guerrero: «Soldado, no mates á Creso. » Entonces 
Creso fué conducido ante el vencedor y condena: 
do por él á morir en la hoguera. Se cuenta que 
ya colocado sobre la pira, Creso, recordando las 
palabras de Solón, no pudo menos de exclamar: 
«Solón... ¡qué razón tenias!», palabras que, la- 
mando la ateución á Ciro y explicadas por Creso 
hicieron al persa perdonarle la vida, compadecido 
de tan grandes desgracias. Desde entonces Creso 
vivió al lado de Ciro, quien siempre le guardó 
aquellas consideraciones de que era merecedor 
por sus desgracias, 


CRESOL (de creosota): m. Quim, V. CRESILOL. 


CRESÓTICO (Ácimo) (de cresilol ): adj. Quim., 
Acido derivado del cresilol, y cuya composición 
corresponde á la fórmula 


OH 
Co. OH. 
CH? 

Este ácido es el homólogo superior del ácido 
salicilivo; para obtenerle se hace pasar á través 
del cresol, suavemente calentado, una corriente 
de gas carbónico, al propio tiempo que se proyee- 
tan en él pedazos de sodio; el metal se disuelve 
y se forma una masa sólida compuesta de erc- 
silcarbonato, cresolato «de sodio, y de eresilol en 
exceso, Se trata por agua y después por ácido 
clorhídrico; el cresilcarbonato se descompone con 
formación de cresilol, y el ácido cresótico que 
queda en libertad se disuelve en gran parte en 
el cresilol formado. Para extracrle se agita 
todo con una solución concentrada de carbona- 
to de amoniaco. La solución amoniacal se con- 
centraá la ebullición, y se filtra y descompone por 
el ácido clorhídrico. El ácido cresótico se separa, 
El ácido eresótico es menos soluble en el agua 
que el ácido salicilico; muy soluble en el alcohol 
y en el éter. Se obtiene en hermosos prismas 
por enfriamiento lento de su solución acuosa. 
Se funde á 153° y se solidifica 4 144. Con el 
percloruro de hierro se colora de violeta como 
el ácido salicilico. Con la barita cáustica se des- 
dobla en ácido carbónico y en cresilol, 

Este cuerpo tiene muchos derivados y homó- 
logos. V. OXITOLUÉNICO (ÁCIDO), 


CRESPA (de crespo): f. ant. Melena ó cabe- 
llera. 

-CRESPA DE LUZ: ant, Conjunto de rayos 
de luz. 

CRESPAR (de crespo): a. ant. Encrespar ó 
rizar. U. t. c. r. 

Los cabellos erguidos y CRESPADOS le hacian 
más horrible y espantable. 
Crónica general de España. 


CSHSO3 ó bien CCHS 


Tiene los cabellos largos y CRESPADOS con 
grande industria. , 
ANTONIO AGUSTIN. 

- ČRESPARSE:; T, ant. fig. Irritarse ó alte- 
rarse, 

CRESPI (DANIEL): Biog. Pintor italiano, N. 
en Milán según unos, y en Basto-Arsicio, según 
otros. M. en 1630. Fué discípulo y rival de 
Juan Bautista Crespi, y trvo por segundo maes- 
tro al más célebre de los Procaccini, Sus cabezas 
son por lo general expresivas y están llenas de 
carácter; sus figuras de santos revelan la bondad 
de su alma; sus composiciones son regulares y 
bien ordenadas; cada personaje ocupa el logar 
que le corresponde en el asunto, y los trajes son 
exactos, ricos ó accidentados, según las exigen- 
cias del cuadro. Por último, sus pinturas tanto 
al fresco como al óleo son notables por el vigor 
de su colorido, Para formarse una idea del mé- 
rito de este gran artista es preciso haber visto 
su soberbio Desprendimiento de la Cruz, en la 
iglesia de Pavía, tan rica en olas de Arte; su 
San Pablo primer ermitaño; su San Antonio, 
de Milán, y sobre todo los Pasajes de la vida 
de San Bruno, en la Cartuja de Mikin, que son 
sus últimas y más admirables producciones, Al 
pie de un lienzo suyo en que se ve á Roger, 
conde de Sicilia y de Calabria, 4 los pies de San 
Bruno que está orando en su celda, se ven estas 
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palabras: Daniel Crispis Mediolanensis pinxit 
hoc lemplum anno 1529. 


=Crrspr (Juan BAUTISTA): Biog. Pintor 
italiano, conocido por el Cerano. N, en Cera- 
no en 1557. M. en 1633, Estudió en Roma y en 
Venecia y unió á sus talentos pictóricos un gran 
conocimiento de la Arquitectura y del arte de 
modelar; fué muy versado en las Letras; sobre- 
salió en la Equitación y gozó en Ja corte de Mi- 
lán todos los honores y prerrogativas debidos á 
sus excepcionales méritos. Pensionado para pre- 
sidir las vastas empresas del cardenal Federico 
Borromeo y dirigir la Academia de Milán, funda- 
da por aquél prelado, conquistó un envidiable 
renombre, En Pintura, en Arquitectura y en 
Escultura los trabajos ejecutados por él, ó 
bajo su dirección, son considerables. De la pri: 
mera de estas artes, en la cual se señaló más 
singularmente, se cita el Bautismo de San Agus- 
tin, en San Marcos; San Carlos y San Ambrosio, 
en San Pablo, y El Rosario, en San Lázaro. 
A Juan Bautista Crespi, desigual en sus produe- 
ciones, tan pronto mejor dibujante que coloris- 
ta, tan pronto más hábil colorista que dibujan- 
te, pero siempre franco, ingenioso y armónico, 
le falta no obstante la gracia y la espontanei- 
dad hasta el punto de parecer sus figuras aga- 
rrotadas y faltas de vida. 


-CRESPI (JUAN): Biog. Grabador francés. N. 
en Paris hacia el año de 1560. Publicó con Luis 
Crespi, st hijo, gran número de estampas copia- 
das de los mejores maestros, y luego se dedicó á 
hacer reproducciones en pequeño tamaño para 
tabaqueras y otros objetos de lujo. La mejor obra 
de estos artistas es un Nacimiento del Niño Jesús, 
del Albano. 

-CurspI (AxToxio Maria): Biog. Pintor de 
la escuela milanesa. Vivía á mediados del si- 
glo xvin. Hijo y discípulo de Benito Crespi, es 
conocido, como él, por el sobrenombre de Bus- 
tini. Fué pintor de talento, y además grabó di- 
ferentes estampas, de las cuales las más estima- 
das son: La deyollación de los Inocentes; dos Re- 
surrecciones del género de Rembrandt, y un Pastor 
dormido, Otras reproducciones do cuadros de 
grandes maestros se desconocen por completo, 
faltando hoy ejemplares, 


- CrEs»I (Benito): Biog. Pintor italiano, co- 
nocido por Bustini. N. en Como å principios del 
siglo xvt. Su estilo es sólido y elegante, si bien 
se resiente del amaneramiento, entonces cn mo- 
da en Lombardía, Se ignora quién fuese su 
maestro, 


-Cursrr (José María): Biog. Pintor boloñés, 
N. en Bolonia en 1665. M. en la misma ciudad 
en 1747. Tuvo sucesivamente por maestros á 
Toni, Cannti y Cignani, Desde su juventud 
mostró su depurado buen gusto y estudió el es- 
tilo de los grandes pintores de Bolonia, Vene- 
cia, Módena, Parma, Urbino y Pésaro. Fué gran 
colorista y dió gran verdad álos efectos de claros- 
euro. Dotado de un ingenio original, punzante 
y cáustico, sus cuadros se resienten á veces de 
ciertas extravagancias, hijas de su carácter, y 
hasta en Jos asuntos históricos que reclaman 
mayor gravedad y nobleza buscó siempre pro- 
ducir la risa en el espectador, En los Sietle Sa- 
cramentos, que pintó para el cardenal Ottoboni, 
y cuya originalidad de invención tanto se ha 
alabado, el Matrimonio está figurado por la 
unión de una joven de catorce años con un oc- 
togenario, unión que excita la hilaridad de los 
asistentes y asombra al mismo sacerdote que va 
A unirlos. Este pintor dejó gran número de obras, 
pero la mayoría de ellas son asuntos cómicos y 
caricaturas. También grabó al agua fuerte consi- 
derables estampas, que en su mayor parte llevan 
el nombre de Mattioli. Unas son del gusto de 
Rembrandt y otras del de Salvator Rosa, y todas 
ellas escasean hoy y se pagan á altos precios por 
los coleccionistas, Su obra capital en este género 
es la Degollación de los Tuncentes, 

- RESP DE VALDAERA (CristórAL): Bing. 
Escritor español, N, en 1600. M. en 22de febrero 
de 1681. Terminó con aprovechamiento los cs- 
tudios de Jurisprudencia: ejerció su carrera con 
lucimiento y figuró entro la envia aragonesa. 
Ejerció dos cargos de regente de uno de los Tri- 
bunales de Aragón y de vicecanciller en España, 
y, según afirma Nicolis Antonio, debió estos 
honores á su mucha doctrina, y desempeñó aque- 
los puestos can tanta integridad como pruden- 
cia. Hombre de severas costumbres, aconsejó á 
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la madre de Carlos IL, que rigió los destinos de 
España en la menor edad de su hijo; ingresó en 
la orden de Montesa; fué asesor general de la 
misma, y, si murió Morado de. todos y en, pose- 
sión de muchas dìguidades, dejó á su familia en 
la indigencia. Escribió la siguiente obra: Obser- 


vationes illustratus decisionibus sacri supremi > 


Aragonum Concilii , supremi Concilii S. Cru- 
ciatæ, et regie Audientice Valentine (1662, 2 vo 
lúmenes en fol.). La Biblioteca de Aulores Esna- 
ñoles, de Rivadeneira, inserta en el tomo LXII 
do su colección una Carta de Crespi dirigida á 
un su hermano, åquien da consejos para su con- 
ducta en el servicio militar. 


—Cnesrt Y Borsa (Luis): Biog. Escritor es- 
rañol, hermano de Cristóbal Crespi de Valdaura, 
fivió en la segunda mitad del siglo xyr. Era 
natural de Valencia, y en esta ciudad enseñó á 
la juventud. Arcediano de la iglesia de Sagunto 
y catedrático de Teología, brilló por su saber y 
sus virtudes y fué admirado por su elocuencia 
en el Colegio Imperial de los Jesuitas, de Madrid. 
Practicó las funciones sacerdotales en el oratorio 
de San Felipe Nori de Valencia; residió en Ori- 
huela desde 1651 á 1658, y, como legado del 
rey, marchó á Roma, junto al Pontífice Alejan- 
dro VII, á quien admiró por su profunda ciencia 
teológica. De regreso en España, habiéndose de- 
clarado una enfermedad contagiosa en la dióce- 
sis de Toledo, asistió con celo incansable à las 
víctimas de aquella peste. Escribió varias obras 
de Teología y además vertió delitaliano, idioma 
que conocía y hablaba como el español, la Vida 
de San Felipe Neri(Valencia, 1651, en 4.9), tra- 
ducción que en alguna de sus impresiones oculta 
el nombre del traductor, con el anagrama Silvii 
Cipres de Povar. 

CRESPIÁ: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Figueras, provincia y diócesis de Gerona; 650 
habits, Sit. en terreno llano, cerca del río Flu- 
viá, Trigo, maíz, aceite, patatas y miel. 


CRESPILLA; f. CAGARRIA. 


CRESPÍN (de crespo): m. Especie de adorno 
mujeril usado antiguamente. 


CRESPINA (de crespa, melena): f. Cofia ó re- 
decilla que usaban las mujeres para recoger el 
pelo y adornar la cabeza. 


CRESPO, PA (del lat. crispus}: adj. Ensortijado 
ó rizado. Se dice del cabello que naturalmente 
forma rizos ó sortijillas, 


... que tiene bueno? Los cabellos CRESPOS, 
la cara acuchillada, ete. 
La Celestina. 


Ciñase de verde lauro 
La crESPa y rubia cabeza, etc. 
Lore nu VEGA, 


«- CrEesPO: Dícese de las hojas de algunas 


plantas, cuando están retorcidas ó encarrujadas. 


La berza silvestre por la mayor parte crece 
en lugares maritimos y despeñaderos, la cual 
á la doméstica es semejante, aunque más blan- 
ca, más CRESPA y amarga, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Crespo: fig. Aplicase al estilo artificioso, 
oscuro y difícil de entenderse. 


Yo os prometo caballero, que el pocta de 

esas endechas escribe de lo mås CRESPO, 
Lore pr VEGA. 
- Cresro; fig. Irritado ó alterado. 

A lo del Arzobispo de 'Poledo se responde, 
que aunque no fuese amigo del Cardenal, no 
estaba en aquel tiempo tan enconado y CRESPO, 
como estuvo después, 

SALAZAR DE MENDOZA. 


= Crespo: Geog, Islas del Grau Océano sep- 
tentrional, desenbiertas por el capitán español 
Crespo en 1801; están hacia los 32° 16'lat. N, y 
los 173° 50' long. E. 

= Cresto: Reog, Colonia en el dist. de Para- 
ná, prov. de Entre Ríos, Rep, Argentina, fun- 
diula en 1884. Tenía 126 habits, en 1887, Muy 
un arroyo del mismo nombre, f Colonia en el 
dist. dep. de la capital prov, de Santa Ve, Rep, 
Argentina, 

- Ckuspo: Geog. Dep. de la sección Guárico, 
est, Guzmán Blanco, Venezuela; omprende los 
dist, de Camaguán, Cazorla y Guayobal; tiene 
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7000 habits., y su cap. es la villa de Cama- 
guin. 

-Curesro (Fray Fraxcisco): Bioy. Religio- 
so y escritor español, N, eu Calatayud el 1594, 
M, en 1664. Vistiv el hábito Bencdictino en el 
Monasterio de Montserrat, de Cataluña; tuvo á su 
cargo, en la Universidad de Lérida, entro otras 
cátedras, la de prima de Teología, materia que 
también enseñó, antes de la mitad del siglo Xvi, 
en el Colegio de San Vicente, de Salamanca; fué 
abal de dicho Monasterio de Montserrat, y en 
1649 alcanzó la misma dignidad en el de San 
Pedro de Exlonza. Desemprñó los cargos de visi- 
tador general, maestro de su congregación, con- 
fesor de don Juan de Austria y abad consistorial 
del Real monasterio de San Victorin, donde 
murió en opinión de docto y virtuoso, y dejó 
varias obras teológicas dle escasa importancia, 

-Crrsbo (MANUEL): Biog. Militar español, 
N. en Minglanilla (Cuenca) el 1792. M. en su 
pueblo natal el 6 de agosto de 1868, Estudió en 
el Colegio de Padres Escolapivs de Almodóvar 
del Pinar, en la misma provincia, y á los dieci- 
sicte años, durante la guerra de la Independen- 
cia, emprendió la carrera de las armas, entrando 
en clase de cadete cu noviembre de 1809. Hizo 
toda la campaña, y å su conclusión era subte- 
niente de infantería, Presentose después como 
voluntario para marchar ¿à Costa Firme con las 
fuerzas del general Pablo Morillo, y en tan leja- 
nas tierras sufrió dos años y medio de sitio en 
las plazas de Puerto Cabello y Maracaibo. l'alto 
de recursos y de comunicaciones, capitulo cl 4 de 
agosto de 1823, y fué transportado å Cuba con 
400 hombres, resto de aquel brillante ejército, 
De regreso en la península se le dió el maudo 
de un regimiento, con el que debía embarcarse 
en el Ferrol para la isla de Cuba. Mas pocos 
días antes de su partida fué lamado å la corte, 
perdió el dicho mando y se le formó causa. 'Pres 
meses estuvo arrestado en Madrid, y al cabo de 
este tiempo se le puso en libertad (1825) y se 
le destino al regimiento de España, que se ha- 
laba en la capital de Cuba. En esta isla perma- 
neció Crespo hasta cuero de 1837, en que, de 
vuelta 4 España, tomó parte activa en las últi- 
mas operaciones de la guerra carlista. Gober- 
nador de Cartagena en 1840, ejerció de 18424 
1844 el cargo de Segundo Cabo y subinspector 
de las islas Filipinas. A los treinta días de su 
llegada á la corte fué allanada su casa y se lo 
encerró en un calabozo de la torre del cuartel 
de Guardias, y después de ochenta días de pri- 
sión y cincuenta de estar incomunicado se le 
puso en libertad, sin manifestarle la causa de 
aquella medida. Crespo, durante su larga vida 
militar, se halló en noventa y cinco acciones de 
guerra y nueve sitios de plaza; fué tres veces 
prisionero de los frauceses durante la guerra de 
la Independencia, y recibió dos heridas. No 
debió al favor ninguno de sus ascensos, pues 
los obtuvo todos por rigurosa antigiiedad ó por 
acciones de guerra. Estuvo condecorado con la 
gran cruz de San Hermenegildo y la de Isabel 
la Católica; con dos placas de la de San Fer- 
nando, y otras varias por distintas acciones. En 
las Cortes de 1848 fué elegido diputado por 
el distrito de Requena (Valencia). Cuando bajó 
al sepulcro era Teniente General. 

- Cresro (José MiGUEr): Biog. Militar ame- 
ricano. N. en Curazao. Dióse á conocer en la 
primera mitad del presente siglo. Estuvo (1818) 
en la acción del Potrero y en Gamarra, donde fué 
herido de gravedad (1819); eu las batallas de 
Gúmeza, Bonza y Vargas, en la que volvió 4 sia- 
lir herido gravemente; en Coro (1822); en la 
acción de Salina Rico; en Gibraltar, donde pudo 
reunir los dispersos y salvarlos; en la retirada 
de Betijote, salvando todo lo perteneciente á su 
enerpo y å los enfermos; en la sorpresa dada en 
el puente «de Chamaal ejército español, euando 
este avanzó á Trujillo y marchó hacia Mérida, 
y en la acción de Cerro do Mariño, en enero de 
1823. A las órdenes del general Manrique peleó 
en el bercantín Confianza, contra la artillería 
de la plaza de Maracaibo, en la tarde del 16 de 
¿junio «de 1823, y en el asalto de la plaza. Poco 
después persiguió las guerrillas que tanto mo- 
lestaron á los republicanos. En 1819 y 1820 se 
ocupó en auxiliar al ejército con elementos de 
guerra En 1822 fé á tranquilizar el territorio 


de San Luis, Picaya, Pedregal, ete., apoderán- | 


dose de rico botín. Paciticó con 200 hombres la 
provincia de Zulia, Conduje elementos de guerra 


CRES 


á Cartagena. Fué varias veces comandante de 
armas de Maracaibo, Estuvo egnilerorado con la 
Estrella de Libertadores de Venezuela y Cundi- 
vamarca, la Cruz de Boyacá, el escudo de valor 
y constancia, y el busto del Libertador, 


- Cresro (RAFAEL José ne): Biog. Escritor 
español, Dióse 4 conocer en el primer cuarto del 
presente siglo. Había nacido en Alfajarin (Za. 
ragoza). Pué individuo del Consejo de S. M.; 
oidor de la Audiencia de Aragón y autor de las 
obras siguientes: Vida de Nuestro Señor Jesu: 
cristo, escrita por lus Evangelistas, puesta en un 
texto y orden cronológico, traducida al caste- 
llano y explanada con notas (Valencia, 1840); 
Don Papis de Bobadilla, ó sea Defensa del Cris. 
dianismo y Critica de la seudo filosofía (Zarago- 
za, 1829, 6 vol. en 8.2), y Puestas epiyramiticas 
(Zaragoza, 1827, 1 vol. en 16.%) Esta última 
obra, publicada en hermosa edición, fué dedica- 
da å Calomarnde, con lo que ya puede compren- 
derse que las 341 poesias que cuntiene no brillan 
por su espiritu liberal y tolerante, 

Crespo DE Releóx (ASUNCIÓN): Bioy, Pin- 
tora española. Dióse á conocer en la primera 
mitad de este siglo. Discipula de su padre, fué 
en 1835 nombrada (5 de mayo) académica de 
mérito de la Real de San Fernando. Cultivó 
especialmente la Miniatura desde que se inició 
en el Arte; presentó un retrato, en miniatura, 
de Isabel II en la Exposición celebrada por el 
Liceo Artístico y Literario de Madrid en 1846, 
y en la Nacional de Bellas Artes de 1860 ob- 
tuvo una mención honorífica por sus obras en 
este género, que representaban La Magdalena 
en el desierlo; La educación de la Virgen; La 
Dicina Pastora; una Virgen, y una Venus. En 
la Nacional de Mudrid de 1876 presentó su tra- 
bajo titululo Los niños de la concha, y en la 
que don Ricardo Hernández abrió en 1882 La 
Virgen y el Niño Jesús. 

= Crespo Y BokBÓN (Barronomb): Liog. Es- 
eritor españo). N. en el Ferrol (Coruña) el 1811. 
M. hacia 1871. Fné más conocido por los seu- 
dónimos de El anjibio, El caricato habanero, 
Ll Lindoro, La sirena cubana, La colorra-gen- 
te, que era también el nombre de una especie 
de publicación, lWaltero, Creto-Gangá y algu- 
nos otros. Estudió siendo muy niño en el Cole- 
gio Gimnástico militar del Ferrol, y cuando 
sólo contaba diez años de edad marcho á la Ha- 
bana recomendado á don Angel Laborde, co- 
mandante general de Marina, por quien poco 
después ingresó en el Colegio de Carraguao (San 
Cristóbal), que dirigía Casas. Alli estudió Filo- 
sofía con los acreditados profesores Luis Caba- 
Mero, Ruiz y San Millán. Pasó luego al Semina- 
rio de Sun Carlos, y después de haber recibido 
el grado de bachiller cursó en la Universidad 
de la Habana algunas asignaturas de la carrera 
de Derecho, entre ellas la Economía politica, y 
comenzó los estudios de la Facultad de Medici- 
na, que no legó á terminar. Inició su fama 
literaria hacia 1826, y en 1817 publicó una co- 
lección de poesías, habiendo colaborado asimis- 
no en periódicos literarios, 

-Cresro Y Ortiz (Francisco); Biog, Mili- 
tar español. N, en Madrid. M. hacia 1763. Obtu- 
vo en 1745 el húbito de Calatrava. Sirvió desde 
niño en el Real cuerpo de Guardias de Infante- 
ría española, hasta el empleo de capitán, En 
1752 fué nombrado brigadier, y luego se le con: 
fió el gobierno de Veracruz, En 1760 ascendió á 
Mariscal de Campo, y en 1763 cesó en dicho 
gobierno, en el que, como en todos los que 
ejerció, acreditó su celo y amor ála patria. 

- Cesto Y Ponce pr Lrón (lexacio): Biog. 
Político y profesor español, N. en la Habana, 
M. en Nueva York el 20 de junio de 1857. Ganó 
el titulo de abogado; ejerció muchos cargos pmi- 
blicos, y comenzó å ser conocido en 1818, fecha 
en que era síndico en su pueblo natal, donde 
sirvió el mismo empleo muchos años. Elegido 
en 1823 comisario de la Universidad de la Ha- 
bana y fiscal de la misma en 1824, poseía el 
titulo de Doctor en Leyes desde 1822; obtuvo 
el cargo de teniente de gobernador y la gran 
cruz de Isabel la Católica, y, con Govantes y 
otros, contribuyó eficazmente á la ercación de 
la Academia de Jurisprudencia (1924), de la 
que fué secretario en 1831, También ejerció las 
funciones de catedrático de Visperas, oidor de 
la Audiencia de Guadalajara, y presilente del 
Liceo. 
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CRESPÓN (de crespo ): m, Especie de gasa, en 
la cual la urdimbre está más retorcida que la 
traia. , 

... pabuelo imitado å manta é de CRESPÓN, 
” mantilla de tafelán... y Un precioso abanico, 
regalo de alguna de sus Amas, completan el 
ornato exterior de la pretendienta. 
HARTZENBUSCH, 

CRESPOS: Geog, Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Chaherrero y Pas- 
enalgrande, p. j- de Arévalo, prov. y dide. de 
Avila; 690 habits. Sit, en terreno llano, bañado 
por el río Zapardiel. Cereales, frutos y legum- 
bres; cria de ganados. || Lugar agregado al ayun- 
tamiento de Valle de Iloz de Arreba, p. j. de 
Sedano, prov. de Burgos; 21 edifs, 1 V. Say JUAN 

y CRESPOS. 

cressY (Huco Paviixo): Blog. Historiador 
y teólogo católico inglés. N. en W akelield en 
1605. M. en 1674. El dolor que le cansaban las 
enerras civiles le impulsó å abjurar del protes- 
tantismo en Roma en 1646, Recibió después las 
Sagradas Ordenes é ingresó en la orden de los 
Benedictinos de Douay, en donde tomó el noni- 
pre de Serenus, Después de la Restanrarión llegó 
å ser capellán de la reina Catalina de Portugal, 
mujer de Carlos II. Escribió una Jisloria de la 
ljlesia de Inglaterra hasta la Conquista de los 
normandos (Ronen, 1668), cuya segunda parte 
quedo manuscrita en poder de los Benedictinos 
de Donay. Esta obra está lena de erudición, 
pero mezcladas con ella varias tradiciones fabu- 
losas. Sus obras de Controversia y de Teología 
han sido olvidadas completamente, excepción 
hecha de la titulada Zo:omolegesis, en la que el 
autor explica los motivos de su conversión al 
exsbalicismo, 

CREST: Geog. C. cap. de dos cantones, dist, de 
Die, dep. del Drome, Francia, 5000 habits. Si- 
tuada á orillas del Drome, al pie de una roca 
dentada en su borde superior, que parece la 
cresta de un gallo, Tejidos de seda; fabricación 
de paños, de papel; tencrías, aserraderos, corde- 
leria; talleres de máquinas, tintorerias y refine- 
ria. Cultivo «le trigo y comercio en vinos, fru- 
tas, etc. Antiguo torreón de especial estructura, 
que es la lave del valle del Drome, prisión de 
Estado para los protestantes hasta 1789, y qnecn 
1951 y 1852 volvió á servir de prisión política, 
siendo hoy una penitenciaria militar. El cantón 
Crest-Nord tiene 16 municip. y 15000 habits., y 
el Crest-Sud 13 municip. y 10000 habits. 


CRESTA (del lat, crista): f, Especie de penacho 
Ğe carne roja, que tienen sobre la cabeza el gallo 
y algunas otras aves. 

... como hace el gallo, el cual también va 
con CRESTA y espuelas, como soldado, 
ANTONIO AGUSTÍN, 
Teniendo un choque con un gallo anciano, 

Guerrero veterano, 

Apenas le quedó pluma ni CRESTA. 

IRIARTE, 


- Cresta: Copete de pluma que tienen algu- 
nas aves, como la abubilla. 


Tiene el pavón en la cabeza CRESTAS, en las 
cuales denota lozania como la «del gallo, 


Lo Picara Justina, 

= CRESTA: fig. Cima ó cumbre de las montañas 
elevadas, formada de peñascos con la figura de 
CRESTA de gallo, 

—Chesta; ant, CRESTÓN, parte de la celada, 
que en figura de erestase levanta sobre la cabeza 
y en la cual se ponen las plumas. 

Lincoya iba tras él, casi gigante, 
La CRESTA sobre tolos levantada, ete. 
ERCILLA. 

S ORESTA DE GALLO: AMARANTO. 

i SERESTA DRE LA EXPLANADA: Fort. Extremi- 
did más alta de la explanada, que viene å ser 
el parapeto del canino eubierto. También se 
suele Jamar alguna vez enrora del camino en- 
bierto, y es el paraje donde se coloca la estacada, 
O ÁLZAR, Ò LEVANTAR, Uno LA CRESTA: fr, 
fig. Mostrar soberbia. 

= Cresta: Dal, Eminencia ósea de forma de 
lomo ġ arista que sirve para inserciones musen- 
lares generalmente. 

: ap BI o 

Cresta aca, de la tibia, orcipital, ete. —- Son 
eminencias que se describen al tratar de los huc- 
$05 respertivos donde asientan. 


Tomo V 
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Cresta dentaria, - Llámase asi al reborde blan- 
quecino que forma la mucosa bucal en las eucias 
del feto sobre cada arcada elveolar, con unas 
ligeras divisiones en festón que iudican el sitio 
que han de ocupar luego los dientes, Está for- 
mado por tejido fibroso vascular. 

= Cresta DEL GALLO: Geoy. Islita sit. á unos 
11 kms, al S, de Sabuyón, prov. de Càpiz, Fi- 
lipinas. 

_CRESTADO, DA (dol lat, cristatus): adj. Que 
tiene cresta. 


CRESTERÍA: f. Arg. Ornato de labores cala- 
das que se ve en las catedrales de arquitectura 
gótica, 


«+. se puede asegurar de la torre (ser una de 
las mejores de España), por su alta, ligera y 
gallarda forma, y por el primor y riqueza de 
sus trepados y adornos de CRESTERÍA. 
JOVELLANOS, 
—Crestenia: Arq. En las cresterias distin- 
guense la cimera, que es la más propiamente 
dicha cvesteria, la cairelada y la entrevercla, 
Crestería caivelada. - La que está unida á un 
cuerpo por su parte superior, teniendo la infe- 
rior libre y colgante 4 modo de lleco ó ecirel, 
que es como mås sencilla y propiamente debe 
denominarse, Cuando es de labor muy (ina suele 
decirse festón. 
Cresteria cimera, — La que está adherida al 


Fig. 1 


cuerpo ó miembro que adorna por su parte infe- 
rior, y muestra libre la superior á modo de ver- 
dadera cresta ó cimera. Donde principalmente 
se ha colocado este adorno es en los caballetes 


de las armaduras, y data de la época románica, 
Eran entonces de piedra calada, y la fig. 1 


muestra una que adornaba la cumbrera de la 
nave mayor de la iglesia de Cavillón (Vaucluse), 

A partir del siglo xir se hicieron de plomo, 
y representaban comúnmente follajes, como la 
de la fig. 2; en los monumentos religiosos figu- 


raban santos y en las casas particulares espigas 
o veletas, Iban sujetas estas crestertas con ar- 
maduras de hierro, lo mismo que se hace en el 


¿ día, 
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El Renacimiento empleó esta decoración, y 
actualmente se hace de toda clase de materiales, 
La fig. 3 es una de burro cocida, dibujo del 
señor Vaudremer, para la iglesia de Montrouge; 
sus piezas constituyentes van al tope y enlaza- 
das con grapas; la de la fy, 4 muestra otra de 
madera calada, tal como suelen emplearse para 


casas rústicas, caballerizas y otras construccio- 
nes ligeras. 

Crestería entreverada. — La que no tiene libre 
ninguno de sus lados, sino que aparece recua- 
drada con molduras, como en los rosetones, ba- 
laustradas, timpanos de ventanas y flechas de 
las torres, Se llama generalmente f iyrana. 

Crestería famigero. -La empleada con pro- 
fusión en el último periodo del estilo ojival, por 
la tendencia en las hojas å adoptar una forma 
ondulada ó sinuosa, semejante á la de las lla- 
mas. 


CRESTI (Domixao, llamado el Passignano): 
Biog. Pintor italiano, N. en Passignano (Tosca- 
na) en 1650. M. en Florencia en 1698. Pertene- 
cía å una familia de comerciantes; sus padres le 
enviaron a Florencia, en donde le colocaron en 
una librería, pensando dedicarle al oficio de 
librero, mas las obras maestras que en aquella 
ciudad encontraba å cada paso despertaron en 
él una afición nueva, y, viéndose disgustado en 
su oficio, quiso ser pintor, aun oponiéndose á la 
voluntad de sus padres. Después de haber hecho 
sus primeros estudios bajo la dirección de Mac- 
chietti, pasó al estudio de Naldini, siendo des- 
pués el discípulo favorito de Federico Zuecharo. 
Al poco tiempo le llamaron å Pisa para que eje- 
entara unos trabajos de gran importancia, y des- 
pués á Venccia, desde donde se trasladó á Flo- 
rencia para tomar parte en las inmensas decora- 
ciones ejecutadas con motivo del matrimonio del 
gran duque Fernando I con Catalina de Lorena. 
Fuéen seguidaá Roma, llamado por Urbano VITI, 
quien le nombró caballero de Cristo y no cesó de 
colmarle de honores y distinciones. El sucesor 
de Urbano VIII, mucho menos entusiasta del 
talento de Cresti, le miró con la mayor indife- 
rencia, por lo cual el artista, poco acostumbrado 
å este desvío, se apresuró á volver á Florencia, 
en donde fué nombrado primer profesor de la 
Academia de Dibujo, cargo que desempeñó hasta 
su muerte. Las numerosas obras pictóricas de 
Cresti son prueba de una habilidad prodigiosa 
y de una rapidez de ejecución que nadie ha po- 
seido en más alto grado, ni aun el mismo Ru- 
bens, Verdad es que el pintor italiano no ejecutó 
nunca sino á la manera como están pintadas las 
Bodas de Caná, de Pablo el Veronés, y que natu- 
ralmente tiene los defectos y las cualidades de 
este género esencialmente decorativo: así que 
con frecuencia se nota en sus obras mucha negli- 
gencia en la elección, la colocación y el dibujo 
de las figuras, pero en recompensa la arquitectura 
de sus vastas composiciones es siempre riea, 
variada y de gran aspecto, y el conjunto muy 
brillante de color y lleno de movimiento y de 
vida. Sus paños, de grandes pliegues, tratadosá 
lo Pahlo el Veronés, no están siempre suficien- 
temente motivados, Su facilidad extraordinaria 
y su increíble rapidez le valieron el sobrenom- 
bre de Prsseoguitna, juego de palabras italiano, 
sobre el nombre de su puis, que habia llegado à 
ser el suyo. 

CRESTOMATÍA (del gr. y29570p.403:2; de ; 57, - 
zò: til, bueno, y 297%, aprender): f. Colee- 


ción de escritos selectos entresaeados de varios 
autores. 


CRESTÓN: m. aum. de CRESTA. 
- Crusrón: Parte de la celada, que en figura 
163 
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de cresta se levanta sobre la cabeza y en la cual 
se ponen las plumas. 


Venía el robusto y grande cuerpo armado 
De una fuerte coraza barreada, 
Con un drago escaroso relevado 
Sobre el alto CKESTÓN de la celada, 
EECILLA. 


=- CresTón: Mi». Parte superior de la veta, 
que sobresale en la roca. 

- CRESTON: Panop. Los cascas más antiguos 
en que aparece el crestón son los asirios, en los 
cuales se ostenta formando graciosa eurva, Los 
cascos griegos que aparecen dibujados en los 
vasos de antiguo estilo, llevan un erestón que 
baja desde lo alto de la cabeza á la nuca. Este 
erestón cubría la soldadura de las dos placas 
del casco, y en ella se aseguraba la cimera de 
crines. Para hacerla más resisten te se empleaban 


Crestón 


hasta cuatro láminas de metal superpuestas; sin 
embargo, algunos cascos carecian de crestón, y 
en tal caso las crines de la cimera se sujetaban 
en una ranura pequeña que había en el casco en 
sustitución del crestón. El crestón del casco beo- 
cio solía terminar sobre lo alto de la cabeza con 
una graciosa voluta. El casco etrusco no tenía 
crestón, estando sustituido por una arista que 
formaba la unión de las dos mitades; es verdad 
que el casco etrusco era de poca resistencia, como 
perteneciente á un pueblo que no tuvo el carác- 
ter guerrero del pueblo griego. 

Por el contrario, el casco romano llevaba 
erestón como el casco griego, si bien no era cons- 
tante ni se extendía hasta la cubrenuca, pues 
venia å ser sencillamente una caja en la que 
ajustaban las plumas, caracteristicas de algunos 
cascos, por ejemplo el de centurión. El único 
casco romano en que el crestón aparece constante 
es en el casco de gladiador, que tan gran pareci- 
do tiene con la celada del siglo xvt; dicho cres- 
tón ofrece perfil semicirenlar ó cuadrado, y á 
veces, por los adornos y empresas que le enibe- 
llecen y coronan, tiene carácter de verdadera 
cimera. 

En los cascos germanos y galos se ven eresto- 
nes que los cireuyen de derecha á izquierda, 
y que por tener el caseo forma cónica afecta 
una forma ojival por decirlo así. 

Viniendo ¿la Edad Media, en los cascos carlo- 
vingios del siglo 1x se ve un crestón cuya parte 
superior termina en voluta, exactamente ignal 
queel casco heocio de la antigiiedad. Pero en la 
Edad Media el erestón tuvo poca importancia 
hasta que apareció la celada. Es verdad que en 
los primitivos yelmos ingleses «el siglo xin, y 
en capacetes anteriores, el crestón está sustituido 
por una banda metálica que refuerza el casco por 
su juntura, puesta de adelante å atrás, y que á 
veces se ernza con otra que hace el mismo oficio 
de derecha á izquierda; pero el yelmo perfeccio- 
nado que se usá por más tiempo en Europa no 
tenia erestón. En el capacete y en el hacinete 
estuvo el crestón sustituido por ima pronunciada 
arista, como en los caseos etruscos, La relada, por 
su forma especial y por sn confección, tuvo desile 
luego ma arista semieirenlar, cuyos extremos 
se resuelven en pico sobre la superlicio anterior 
y posterior del caseo. Asi es el erestón de la ee- 
lada aragonesa del siglo xv, y así viene ser el 
de las ecladas extranjeras, El almete español de 
piee de gorrión, usado en el siglo xv, leva asi- 
mismo un crestin de perfil ondulado que se 
asemeja & la eresta del gallo: otras voces, el 
erestón lel almete, tanto español como extranje- 
ro, ofrece la misma forma que el quese acaba de 
deseriltir respreto de la celada, y asimismo pasó 
en la horgoñota, si bien en ésta suele estar enti- 
necido eon preciosos adornos, Estas erestones, 
tanto en las eeladas como en Jos almetos y horgo- 
ñotas, snelen ofrecer un perfil ondulado, y en la 
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parte posterior, donde concinyeel crestón, suele 
ir incrustado al casco un enchufe para las plu- 
mas; å veces el crestón suele ser muy pequeño é 
imita un cordón. 

En el morrión subsistió el erestón y se Je dió 
mayor altura; es un erestón de gran desarrollo 
que bordea todo el caseo y ofrece por ambos lados 
un espacio que con mucha frecuencia se orna» 
mentó con figuras y composiciones de alguna 
importancia. 

En los cascos orientales y de pueblos de civi- 
lizaciones aisladas, el crestón puede decirse que 
es excepcional, Es de citar porsu rareza un casco 
peruano de madera, cuyo crestón va de derecha 
a izquierda y lleva por adorno en su frente una 
placa metilica incrustada; este casco se conserva 
en nuestro Museo Arqueológico Nacional, 

El crestón no es un mero adorno del casco, ni 
una simple pieza de refuerzo, en cuyo concepto 
le hemos citado; en los cascos de la antigüedad 
servía para sujetar la cimera de erin ó de pluma; 
en los cascos de los siglos xv y XVI servía para 
debilitar los golpes dados en el casco, y también 
para facilitar el juego de la visera cuando se 
alzaba. 


- CRESTON: Geog. Isla contigna á la ensta del 
estalo de Sinaloa, Méjico; forma el lado occi- 
dental del puerto exterior de Mazatlán y en su 
cima más elevada se halla sitnado el faro. 


CRESTONCITO: Geog. Isla contigua á la costa 
del estado de Sinaloa, Méjico; sit. al N. E. de 
la isla del Crestón, de la que la separa un canal 
de 50 m. En las cartas americanas é inglesas 
figura con el nombre de isla Asada. 


CRESWICK (Tomás): Biog, Pintor inglés, 
N. en Shefield en 1811. M. en Londres en 1869. 
Siguió en esta última ciudad los enrsos de la 
Academia de Bellas Artes y muy joven aún 
expuso sus primeros cuadros, Se dedicó después 
al Paisaje, y sus obras, ejecutadas con habilidad 
y en las que se respira un sentimiento vivisimo 
de la naturaleza, le valieron el honor de ser 
nombrado individuo correspondiente y después 
titular de la Academia de Londres. De sus cua- 
dros merecen citarse, por ser los más notables, 
los titulados Vistas de Escocia, del condado de 
Derby y del país de Gales; tres cuadros que 
envió á la Exposición Universal de 1855. Un 
barranco en las montañas del país de Gales; 
Torrente en las montañas de Grecia, ete, 


CRETA (del lat. erčtæ, greda): f. Carbonato de 
cal terroso. 


_ La cal consbinada en estado de CRETA ô ea- 
liza, mejora el suelo haciéndolo más húmedo; 
etcetera, 

OLIVÁN. 


— CRETA: Miner, Piedra caliza ú la que acom- 
pañan con frecuencia algo de arena, arcilla ó 
lragmentos de pequeños fósiles. Según su pure- 
za y la cantidad y propiedades de esos cuerpos 
que entran en la mezcla, asi varían sus caracte- 
res; pero en general se distingue por ser áspera 
al tacto, friable, pulverulenta y deleznable; tizna 
los dedos; se deslie casi por completo en el agua, 


Creta vista con el miernsenpia 


i y cuando contiene arcilla ofrece cierto apega- 
miento á la lengua, Es un carhonate de cal te- 
rroso, que da ácido carbónico al tratarla por un 
eido enérgico, 

Según Ehrenberg, observada con el miserosea 
pio, resultaue está compuesta de una parte eris- 
talina esenetalmente mineral, y de otra orgginica 
formada por la acumulación de los despojos de 
animales mieroseúpicos tan sumamente perue- 
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ños, que se caleulan en 10 millones los que con. 
tienen 500 gramos de creta, 

Las aplicaciones de la creta son en genera] 
bastante reducidas; en lo que mis se emplea es 
en limpiar metales, convertida en polvo lino y 
en la fabricación de la tiza para los encerados 
Esta fabricación es sumamente sencilla, pues 
basta desleir en agua y decantar varias veces 
hasta separar los cuerpos extraños que la creta 
contenga, Formando con el resto, cuanto la pasta 
adquiera la consistencia necesaria, las barras 
que es la forma de más cireulación en el comer: 
cio, 6 cualquiera otra que se desee, pues aquélla 
solo depende de los moldes que se empleen. Pero 
la importancia de la creta no consiste en esas 
aplicaciones; el interés de su estudia en Geologia 
agricola depende de formar los terrenos eretú- 
ceos, Y. CRETACEO, 


- CRETA; Geng., Isla griega, llamada también 
Candía ó Kirit. Pertenece á Turquía, pero la 
Geografia, la Etnografia y la Historia la han 
hecho griega á pesar de la diplomacia. Forma el 
limite meridional del Mar Egeo. Tiene 260 kms. 
de largo, por 12 á 55 de ancho y 8580 kms. cua- 
drados. Es, pues, la cuarta isla del Mediterránco, 
por su extensión, viniendo antes Sicilia, Corlena 
y Chipre. Respecto á su pob, los «datos existen- 
tes dan lugar á muchas dudas. Según Spratt, 
elevábase en 1858 á 220 000 habits. como mixi- 
mum. En 1864 la calenlaban Behm y Wagner 
en 275 000, de los cuales 234 000 eran cristianas. 


, En nuestros días secrce que la pob. llegará 300000 


almas, casi en su totalidad cristianos; el resto 
mahometanos y judios. Podría contener, gracias 
á su suelo y á su clima, cinco veces más habits, 
Creta es realmente el nombre nacional, del cnal 
los turcos han hecho Krit ó Kirit. Candía es una 
denominación veneciana. Como queda consig- 
nado, la naturaleza ha hecho de esta isla una 
dependencia del pequeño mundo griego. Por 
todas partes la rodean profundos abismos mari- 
timos, excepto por la que mira al Peloponeso. 
Al extremo N.O. de la isla de Candia hállase el 
monte Coriens, punto culminante de un escar- 
pada promontorio que mira hacia Grecia, Su 
altitud es de casi 800 metros. Junto Á él vense 
los ávidos islotes de Grabusa y Agria Grabnsa, 
En el primero hay una escarpada colina de 137 
metros de altitud, rodeada de precipicios, en la 
cual tenían los venecianos una fortaleza, cuyo 
objeto era impedir que aquella parte de la costa 
se convirtiera en un nido de piratas, Viene des- 
pnés la profunda bahía de Kisamo, en la cual 
también tuvieron los venecianos un fuerte, Toda 
esta costa parece estar sometidaá un movimien- 
to de levantamiento, como lo prueba el hecho 
de hallarse el antiguo puerto de Kisamo á más 
de seis metros sobre el nivel del mar. Caminan- 
do siempre por la costa N. hacia Ocidente, ha- 
llamos el Cabo Espada, punto septentrional de 


y la isla, que cuenta una altura de 365 m. Toda la 


costa hasta la hahía Canea es hastante elevada. 
Al E. del Cabo Espada se encuentra una peque- 
ña ensenada cerca de la enal se hallan las ruinas 
de la antigua ciudad de Dietausnumd. 

Al Cabo Espada sigue la bahía Canca y la 
ciudad de este nombre, detrás de la cual se le- 
vantan las famosas montañas Blancas. Más á 
Oriente la acantilada punta del Cabo Drépano 
señala la entrada de] Golfo de Suda, uno de los 
mejores puntos de refugio de todo Levante, ro- 
deado de altas y escarpadas montañas, A partir 
del Cabo Drépano la costa os casi recta y acan- 
tilada, estando después toda ella dominada por 
el monte Ida ó sns estribos. Dóblase Juego el 
Cabo Dhia y se Mega å Candia, cuyas ruinosas 
fortificaciones aún hoy indican la importancia 
militar que tuvo en otro tiempo esta ciudad, 
la más Merte y riea del Mediterráneo oriental. 
Forma después la costa la bahia Panapá, el 
puerta de Spinalongo, Ja había de Poro, los 
puertos de Kolokithia y San Niealo, álos que 
siguen las bahías de Sitia y Zakro, Kalo, Sim- 
mimes, Dibaki, Plaka y otras muchas en que 
abunda da costa septentrional, tanto como esea- 
sea la meridional. En la costa de Creta las co- 
rrientes son variables y están principalmente 
sometidas 4 la influencia de los vientos lovales, 
Cuando el tiempo es Imena, y hacia los plenilu- 
nios y novilunios, obsérvase la inflnencia lunar, 
la cual produce una elevación de 0,15 4 0,20 
enel nivel de lasaguas, Da corriente que descien- 
de de los Dardanelos y la que viene dle la ensta de 
Egipto, después de haber contorneado el fondo 
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del golfo y costeado las playas de Siria y pe 
Caramania, Se reunen, absorben y destruyen todas 
las influencias locales y originan una corriente 
dominante que va de N. á 5. con una velocidad 
que en algunas ocasioues pasa de una milla por 
hor gran cadena de montañas corta ul terreno 
de Creta en la dirección de su eje mayor, es de- 
cir, de E áO., viniendo Á ser como la espina 
dorsal de la isla, y la que determina su forma 
exterior. Tres grandes masas alpinas la forman: 
una al O., otra al centro y otra al E. La pri- 
mera llámase grupo de las montañas Blaucas 
(Leuce, en la Geografía antigua; Asprovuna, en 
griego moderno). También se llama Sfakiottiki, 
La del centro lámase hoy Psilorili y antigua- 
mente Ida, La del E, conucese bajo la denomi- 
nación de Zasiti, El grupo de las montañas 
Blancas es el rival del Psilorité, Tal vez le excede 

or la altitud media de sus picos. Llámanse así 
å causa de la nieve que cubre sus cumbres cs- 
carpadlas, casi inaccesibles, ó quizás también 
porque lo principal de su masa se compone 
de grandes masas de rocas calizas de un color 
blancuzeo, También se las denomina montañas 
de los Sfukiotas, de las poblaciones de origen 
dórico que en ellas se encerraron, y que se de- 
fienden conservándose puras de toda mezcla con 
el elemento musulmán. Las montañas Blancas 
son una verdadera ciudadela, protegida por la 
naturaleza contra toda suerte de ataques, como 
pocas regiones de la Tierra. Muchas de las aldeas 
suspendidas de las laderas de las montañas no 
son accesibles sino siguiendo el pedregoso lecho 
de los torrentes cuando éstos se hallan secos, es 
decir, durante el verano. Cuando las aguas res- 
balan por los precipicios de las montadas, los 
altos valles son inaccesibles: dícese entonces 
que la puerta está cerrada. Sirva como ejemplo 
de un camino de esta especie el destiladero de 
Hagio-Rumeli, en la vertiente meridional del 
macizo que se describe. El montañés, hábil en 
conocer el tiempo, tiene buen cuidado de evitar 
estos peligrosos senderos cuando alguna nube 
empaña el horizonte. Durante la guerra de la 
Independencia los turcos intentaron cn vano 
forzar por este lado la ciudadela de los montes. 
Las regiones elevadas, en vez de encerrar rocas 
desnudas y valles improductivos, están formadas 
de extensas llanuras de buena tierra vegetal 
que serian sumamente productivas y estarian 
muy habitadas si no fuera en ellas tan excesivo 
ei frio, á pesar de la latitud y de la vecindad 
del mar. Las aldeas de Askyfo, inhahitables en 
invierno á causa de su gran elevación, ocupan 
una llanura rodeada por un magnílico circo de 
montañas. El punto culminante de las monta- 
ñas Blancas se halla å 2469 metros sobre el 
nivel del mar. El gran núcleo de la isla, el monte 
Ida de los antiguos, Psiloritis de los modernos, 
es un poco más bajo. Su punto superior se eleva 
à 2 452 metros, 

Los montes Lassiti y el grupo de Litia, si- 
tuado en el extremo oriental de la isla, como las 
montañas Blancas lo están en el Oriente, son 
tan escarpados como los anteriores, pero un poco 
menos elevados, Aleanzan los primeros 2164 me- 
tros; los segundos son inferiores, En las ver- 
tientes septentrionales de estas montañas vense 
antiguas playas señaladas por bancos de con- 
chas, que prueban la existencia de un movi- 
miento de ascensión en la isla durante los últi- 
mos tiempos geológicos, La eosta septentrional, 
desde las montañas Blancas hasta los montes 
de Litia, es mucho más quebrada y abierta ha- 
cía el mar que la meridional, Proyecta, á lo 
lejos, un sin número de cabos separados por ha: 
hias y golfos, que contienen buenos puertos. La 
costa S., weta, abrupta y sin puertos, mira 
hacia la de Africa, peor dotada aún por la natu- 
raleza, y por añadidura desierta, 

Dada la forma de la isla, larga, muy estrecha 
y cortada en el sentido de su dimensión mayor 
por una gran cadena de montañas, natural es 
que no tenga grandes ríos. Las corrientes de 
agua que la surcan son torrentes impetuosos 
muy abundantes en invierno y en la breve época 
de la fusión de las nieves, pero quedan en seca 
mientras duran los calores estivales, No har, 
Pues, en Creta rios que merezcan siquiera este 
nombre, 

El clima es muy variado, por lo mismo Ue son 
varias las nltitudos. En las montañas la nieve 


¿les habitantes de l 


Permanece durante una parte considerable del - 


año, hasta muy entrados los grandes calores, 
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mientras que en los valles reina por lo general 
una temperatura bastante elevada. La humedad 
es grande, por locual, si no abundan los rios, á 
los cuales lalta espacio, son numerosisimas las 
fuentes, todas de agua cristalina y pura. La 
vegetación es alundante y el suelo suscepti- 
ble de toda suerte de cultivos, tales como el añil, 
la caña de azucar, el café, etc. Los vinos son 
excelentes, la sal abundante, asi como también 
las frutas, el aceite, la miel, la seda, los granos, 
etcétera. Tanibién tiene importancia la pesca de 
esponjas. La situación de Creta entre el Asia 
Menor, cl Norte de Africa y la Europa Oriental 
le prometen un porvenir brillante el día en que 
logre verse libre de las manos infecundas que 
hoy la poseen. Creta no es ya la isla de las 100 
ciudades de los antiguos, Alleas construidas 
con ruinas de un trozo de muralla sustituyen á 
las opulentas poblaciones de los tiempos clási- 
cos. La agricultura, á pesar de la bondad del 
suelo, se halla en la infaucia. Los aldeanos, que 
gozan de una libertad ficticia, apenas cultivan 
la tierra. Los magníficos olivos de la isla produ- 
cen poco y mal aceite, Sus viñas ya no dan 
aquel hermoso vino tan del gusto de los vene- 
ciunos. El algodón, el tabaco y las frutas casi 
no se cultivan. ll naranjo es el único cultivo 
introducido durante estos últimos años. Sólo se 
ven algunos castaños en la extremidad occiden- 
tal de la isla. En los valles elevados de la región 
de los S/akiotas vense grandes robles y cipre- 
ses. 

La montaña de Litia produce hermosos pi- 
nos, asi como también la provincia «dle Reti- 
mo, al O, del Ida. En la extremidad sudorien- 
tal de Creta, que mira hacia la costa de Africa, 
vese un bosque de palmeras de dátiles, sin rival 
en todo el Archipiélago Griego. Con un poco de 
industria podría ser esta isla uno de los más ri- 
cos paises del Mediterráneo, El aceite, que aun 
siendo de tan mala calidad se exporta, podría 
convertirse en ramo comercial importantísimo, 
Las partes medias y elevadas de la isla produci- 
rian los mejores frutos del Mediodía y del centro 
de Europa. Las bajas los de Africa. Hoy la es- 
pecialidad de las altas tierras son las manzanas, 
peras y patatas. En los valles profundos del S. 
se coge el trigo con profusión á pesar del poco 
cuidado que los habitantes ponen en enltivarlo. 
El estado de guerra, casi constante, contra el 
gobierno turco, en que han vivido durante tanto 
tiempo los cretenses, juntamente con la defee- 
tuosa constitución social de la isla, han sido las 
causas principales de la ruina de ésta. Su co- 
mercio esrealmente muy pequeño, pues alcanza 
súlo á unos 10 000 000 de pesetas el de exporta- 
ción. Las importaciones se elevan å las dos ter- 
ceras partes de esta suma. El total no llega, 
por lo tanto, & 25 000000 de pesetas. 

Desde 1871 Creta comunica por medio de 
cables submarinos con Alejandría, Italia y Tur- 
quia. 

Los habits. de Creta y de las islas é islotes 
vecinos, aunque sometidos á Turquia, son griegos 
de raza y de corazón. Hablan todavia un dialec- 
to dórico muy corrompido. Los eslavos invadie- 
ron la isla en la Edad Media, pero no han de- 
jado en pos de si otra cosa que nombres mås ó 
menos eslavos á varias aldeas. Los cretenses se 
han asimilado también á los árabes y á los ve- 
necianos, Solo los albaneses, á causa sin duda 
del número considerable en que jlegaron á la 
isla, conservan casi intacto su carácter. Los mu- 
sulmanes que en ella existen son en su iumensa 
mayoría cretenses ó hijos de erctenses; turcos 
hay poquisimos, Desde que las persecuciones 
religiosas han cesado, muchos de estos maho- 
metanos cretenses vuelven al ortodoxismo griego. 
Además, los griegos de Creta no sólo son pre- 
ponderantes por el número, sino también por la 
actividad y la inteligencia, la industria y la 
fortuna. Unicamente en la capital y en ciertas 
partes del pais de Mesara ha adquirido el ele- 
mento invasor importancia bastante pura iu- 
poner el uso de la lengua turca. 

La resistencia de los candiotas al gobierno 
turco se traduce por una oposición permanente 
á toda medida por benéfica quesca. ll proyecto 
de construir caminos que faciliten las comuni- 
caciones de la isla, es especialmente antipatico 
s montañas. También se 
vienen oponiendo éstos ú la erearion de un cole- 
gio para la instrueción de los niños griegos y 
turcas, mejoras que habian sido proyectadas y ' 
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gente. Asi defienden su independencia los heli- 
cosus pobladores del interior, que con 1azun se 
envanecen de conservar cn toda su pureza la raza 
de los tiempos de Minos, sin mezcla de sarrace- 
nos, italianos ó turcos, Por el prestigio de sus 
armas y por su carácter guerrero, estos monta- 
eses candiotas son el terror de los turcos y de 
sus propios compatriotas del litoral, gente por 
lo general más pacilica, La poblacion musulmana 
se agrupa principalmente en las partes fértiles de 
las llanuras y en los valles vecinos de las ciuda- 
des. La casi totalidad de la población rural es 
cristiana. En estas regiones de la costa son un 
povo menos rudos los antagonisiwnos, Sucede en 
ellas alguna vez que se verilican matrinionios 
entre candiotas y turcos á pesar de la diferencia 
de religión. Los musulmanes de origen eretense 
diferéncianse tan poco de sus compatriotas en el 
modo de vestir, que sería muy difícil distinguir- 
los por el traje. En general, el candiota es muy 
hospitalario y acoge perfectamente al extranjero. 
Sn vida no es desahogada ni cómoda. Habita 
casas bajas de techo, pequeñas y de escasos 
atractivos. ls sobrio en extremo y gran sufri- 
dor de toda suerte de fatigas, 

Candia so divide actualmente en tres provin- 
cias, cuyas capitales son Canea, Retimo y Can- 
día. Estas provincias se subdividen á su vez en 
veinte distritos, 

Hist. - Creta fué uno de los focos primitivos 
de la civilización griega, quizás el primero, In- 
dicábala para este papel de intermediaria entre 
Egipto y Grecia su situación entre ambos paises, 
Por la importancia que tienen sus mitos puede 
calcularse la especie de superioridad que ejerció 
en aquella época sobre todas las demás regiones 
del Mediterráneo oriental, Zeus, es decir, Júpi- 
ter, nació y se crió en Creta, lo cual viene á sig- 
nificar que en esta isla tuvo su origen la religión 
de los griegos. También se refieren á ella los mis 
antiguos recuerdos mitológicos, tales como el 
rapto de Europa por Zeus, el amor desdichado 
de Ariadna y la muerte del Minotauro. Minos, 
rey de Creta, mandó construir al célebre arqui- 
tecto Dédalo el no menos célebre lalierinto, bajo 
cuya fábula se esconde probablemente la historia 
de algún monumento queexcitara la admiración 
de los contemporáneos. Gortina al S. de la isla, 
es decir, en la parte que mira á Egipto, foco de 
cultura de donde Creta tomaba su civilización 
naciente, fué en los tiempos antiguos la primera 
y más importante ciudad de la isla; Gnosa, más 
al N., era también rica y populosa. En ambas 
vivieron Pitágoras y Epiménidos, Dicese que la 
isla contaba entonces un millón de habitantes, 
Los fenicios la conocieron desde la antigiiedad 
más remota, como que estaba en el camino de sus 
expediciones á Occidente. En ella fundaron mu- 
chas factorías. Según la tradición, va entonces 
los aborigenas formaban una sociedad bien cous- 
tituída y tenian sus reyes particulares, el más 
célebre de los cuales fué el ya referido Minos, 
gran legislador, y su nieto Idomeneo, que se halló 
en el sitio de Troya, Los dorios se apoderaron de 
Creta y sometieron å sus habitantes, constitu- 
yéndose en nación según el mismo patrón poli- 
tico que adoptaron en Esparta, En las guerras 
que entonces estallaron adquirieron Gortina y 

nosa la superioridad sobre los demás ciuda: 
des isleñas y continuaron ejercióndola hasta que 
su participación en la guerra del Ponto y sus pi- 
raterias atrajeron sobre ellas el enoja de los ro- 
manos, El año 66 a. deC. Quinto Cecilio Metelo 
conquistó la isla, alcanzando el dictado de Cré- 
tico. En tiempo de Augusto lormo con la Cire- 
naica una sola provincia, pero en el de Constan- 
tino tuvo gobierno propio. Reinando Miguel, 
emperador de Bizancio, eran «dueños de Creta los 
sarracenos, y habian convertido su campo atrin- 
cherado è kander en ciudad próspera y rica. De 
este nombre de kendar hicieron Candia los ve- 
necianos, que se apoderaron de ella en 1211. 
Estos tuvieron que defenderla contra Jos geno- 
veses y contra Marco Sanudo, duque de Naxos, 
Lograron, sin embargo, mantenerse en ella y la 
convirtieron en su más importante colonia. In 
16-15 se apoderaron de ella los turcos después de 
un sitio famosísimo (Y, Caspia), Los cretenses 
se sublevaron muchas veces contra les unevos 
domitadores. En 1824, después de haber lucha. 
do heroicamente por su independencia como las 
demas regiones griegas, suemabió ante las tro: 
pas de Mebemet=Ad, maudadas por uno de los 
mejores generales de éste, El sultán la cedió al 


y comenzadas por un baji, gobernador inteli- | bajá de Egipto, pero en 1810 volvió i su poder, 
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En 1841, 1858 y 1867, los cretenses se sublevaron 
nuevamente contra sus opresores, Aún hoy la 
tranquilidad no puede considerarse asegurada, 

Recientemente han estallado muevas insurrec- 
ciones contra las autoridades turcas, y centena- 
res de cretenses se han refugiado cn Grecia, 

-Crera (Mar bx); Grog. Mar comprendido 
entre la isla de Oreta al S., Grecia al N. O., 
y el Mar Egeo al E. Forma hoy parte del Archi- 
piélago Griego. 

CRETÁCEO, CEA (de creta): adj. Que contiene 
creta, ó se refiere á clla, 

— CRETÁCEO: Geol. Se dice de cierto periodo 
geológico, caracterizado por la abundancia de la 
creta, y de los terrenos, fauna, flora, cte., co- 
rrespondientes á dicho periodo, 

Serie eretácca. — Gran época geológica pertene- 
ciente á la cra secundaria ó mesozoica, compren- 
dida entre la serie jurásica, que le precedió, y la 
era terciaria ó neozoica, que le siguió. 

La serie ereticea comprende dos periodos: el 
infracreláceo, más antiguo, y el ereláceo, más 
moderno, y que es el que realmente corresponde 
á la creta. 

Pertodo cretáceo, - Periodo geológico de la era 
secundaria ó mesozoica, segundo «de la serie erc- 
tácea, comprendido entre el periodo infracretá- 
ceo y el comienzo de la era terciaria, 

Caracterizan el periodo cretáceo dos cirenns- 
tancias, á saber: la presencia de la roca blanca 
mate y deleznable llamada creta, que abunda 
tauto en los depósitos de aquel periodo forma- 
dos en el seno de los mares de la Buropa septen- 
trional, y la existencia delas calizascon rudistas, 
que aleanzaron un desarrollo extraordinario en 
la zona mediterrinea de Europa y en las proxi- 
midades del Golfo de Méjico. Estos depósitos son 
productos inmediatos de la actividad orgánica, y 
atestiguan que la era secundaria debió transcu- 
rrir en un medio de calma relativo, å consecuen- 
cia de la enal la sedimentación puramente me- 
cánica localizada en algunos puntos especiales 
dejó casi por todas partes, especialmente en las 
zonas templadas, el campo libre á los organismos 
constructores. 

La creta blanca se compone de partículas ca- 
lizas amorfas, á las cuales se asocia gran núme- 
ro de las envolturas microscópicas de foramini- 
feros pertenecientes al género de los Globigerinos. 
Se observan igualmente fragmentos de las cu- 
biertas testáceasde los inocerámidos y organismos 
calizos muy análogos å las cocolitas y á las 
rabdolitas actuales; restos de corales, de equino- 
dermos y briozoarios, de moluscos diversos, y en 
fin de radiolavios siliceos y de espiculas de espon- 
ja. Los elementos detríticos, siliceos ó arcillosos 
faltan, y las masas arriñonadas de silex, que 
abundan en ciertos macizos eretáceos, Pitreco que 
resultan de un fenómeno de concentración mo- 
lecular, por consecuencia del cual la sílice repar- 
tida en la masa de la creta se reune alrededor 
de ciertos centros de atracción, y con preferencia 
alrededor de los cuerpos organicos en descompo- 
sición, Las superficies snecsivas de los depositas 
ofrecen condiciones particulares de homogenci- 
dad, y noes sorprendente, por lo tanto, que elsi- 
lex se haya acmnulado casi siempre en cordones 
siguiendo los planos de estratificación. En gene- 
ral la separación de estos cordones varía entro 
algunos decímetros y uno ó dos metros. Además, 
en las eretas cuya masa presenta hendiduras 
oblicuas, se ve también que estas hendidoras se 
hallan tapizadas de riñones ó de placas oblicuas 
de silex, In cuanto al origen que La suministra- 
do dicha silice, parece deducirse de las condicio- 
nes de los depósitos ereticeos que es poco proba: 
ble la intervención directa de emanaciones inter- 
nas. Se ha admitido Ja idea, bastante razonable, 
de qne las espienlas de las esponjas y de los 
radiolarios pueden stoninistrar una cantidad su- 
ficiente de silice amorfa, la enal, depositada en 
mezela con la ereta, se haya ido después separan» 
do por vía de concentración. Entre las especies 
minerales ordinariamente asociadas 4 la creta 
figura la pirita en masas arriñonadas de textura 
fibrosa, Estos rihones están general mente cons- 
tituidos de pirita blanca (mareasita ) más Ó me- 
nos transformada en ¿¿montte. 

La fauna del periodo eretáceo es bastante uni- 
forme: comprende especialmente erizos de mar 
y otros equínidos; abundan los géneros Mirras- 
tes, Ananelurtes, Cuplosoma, Cidaris, Terebra- 
tdu, Rhyarhonelia, Ostrea, Spas È Jnoer- 
ramus. Abundan también bastante los briozoa- 
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rios y no dejan de encontrarse dientes y escamas 
de peces. Los depúsitos de creta se han formado 
con extraordinaria lentitud, y por eso uo es raro 
encontrar erizos de mar sobre la cubierta de los 
cuales se han desarrollado libremente individuos 
del género Urania, que å su vez han servido, des- 
pués de muerto el animal, de asiento á las sérpu- 
las. De este modo se han sucedido muchas gene- 
raciones de animales marinos en un mismo punto 
antes que se depositase sobre el fondo una can- 
tidad de creta igual al espesor de un ananquito. 

En muchos puntos, y sobre tado en la parte 
inferior, los pisos de la creta están moteados de 
puntos verdes formados por gránulos de greuco- 
nia (hidrosilicato de hierro con potasa) y se ha 
notado que estos gránulos reproducen exacta- 
mente el molde interior de las cubiertas de los 
foraminiferos, 

Los rudistas, enyas condiciones biológicas no 
son bien conocidas aún, y de los cuales no ofrece 
ningún representante la naturaleza actual, tie- 
nen muchas afinidades con los camiccos. Se 
puede decir que las calizas con hipuritas son la 
continuación de las calizas con requienitas, así 
como éstas san continnación de las calizas con 
diceratos, Sin embargo, entre las calizas con m- 
distas y los arrecifes de poliperos hay diferencias 
muy marcadas, y la actividad fisiológica que re- 
velan escompletaniente especial al periodo eretá- 
ceo. Los rudistas, propiamente dichas, es decir, 
las hipuritas, las radiolitas y las esferulitas, 
forman bancos lenticulares, pero nunca arrecifes 
en la acepción usual de esta palabra, Son más 
bien formación del tipo coralígeno con poliperos 
y espongiarios, pero no son calizas construidas, 
y estas formaciones atestiguan yor su aspecto 
que las condiciones necesarias para la formación 
de los verdaderos arrecifes tiende ú alejarse de 
Jos parajes de la zona templada. 

La distribución geográfica de los depósitos 
eretíccos es muy particular, y acusa una discor- 
dancia marcada entre este sistema y el infra- 
eretáceo. Tanto eu Europa como en América los 
sedimentos de la creta son trausgresivos velati- 
vamente ú los terrenos en que se apoyan, y no 
€s raro ver un sistema eretaceo empezar por un 
conglomerado que descansa "lirectamente sobre 
las capas primarias, El principio del período 
cretácco se ha marcado, pues, por una translor- 
mación considerable de la superficie de la Tierra 
y por la vuelta del mar á regiones que había 
abandonado hacia mucho tiempo. Esta invasión 
marina parece llegó á su máximum durante el 
depósito de la creta blanca. En esta época, mien- 
tras que la creta con globigerinos y erizos de 
mar, pobre en cefalópodos, se depositaba en la 
mitad septentrional de Francia, el lodo rico en 
cefalópodos predominaba en la Alemania del 
Norte, desde Westfalia hasta Galitzia, BI Medi- 
terráneo permaneció sin variación, haciéndose 
notable por la homogeneidad de sus depositos; 
pero mientras en las edades anteriores se habia 
distinguido por el desarrollo de los amonitidos, 
en el principio del periodo cretáceo se hace notar 
por las poderosas construeciones de los rudistas. 
A medida que se va aproximando el fin de los 
tiempos eretáceos, se ven después aparecer en 
la enenea mediterránea, alternando con los ban- 
eos de rudistas, calizas con miliolitos, que Tor- 
mau después con otros bancos de foraminileros 
la caracteristica del tipo meridional del periodo 
eoceno, 

El cambio geográfico que acabó de iniciarse 
tuvo necesariamente que ejercer su influencia 
en el desarrollo del mundo orgánico, y espe: 
cialmente en el del reino vegetal, tan sensible i 
las condiciones del medio. Asi se ve que en el 
principio del periodo aparece una nueva familia, 
la de los vegetales dicotiledóneos angiosper- 
mos, los cuales, desconocidos en el terreno weal- 
diano y en el urgoniense de la zona templada, 
desenpeñan ya un papel dominante en las pri- 
meras Moras del sistema creticeo, lista rápida 
difusión de las plantas con lores y con hojas 
canicas, indicios de nna luz solar bastante viva 
y de cierta alternancia de estaciones, supone, sin 
embarga, una uniformidad elbnatologica bastan- 
te grande, Indudablemente, el número de tipos 
tropicales disminuye en el periodo eretáeeo, yla 
palmera que apareció por primera vez al ¡winei- 
pio del periodo, no se extendió por toda Europa; 
pero las regiones eireumpolares alimentaban hi- 
gneras, bambies y cieideas, La flora creticea de 
la Groenlandia difiere menos de la de Bohemia 
que esta última de la Nora erctácea provenzal, 
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como si las cireunstancias locales de espacio y 
de relieve hubieran tenide entonces más iniluen- 
cia que las condiciones geográficas generales, 

Los equivalentesde las formaciones coralígonas 
que en este periodo son las calizas con rudistas 
se encuentran concentrados en la zona medite- 
rráuea, Asi se fué acentuando poco á poco la 
redueción de la zona tropical extendida en un 
principio á tado el globo; pero este movimiento 
se efectuó con mucha más lentitud, de tal ma- 
nera que poraquellos tiempos florecieron la pal- 
mera en Silesia y las ligueras en Groenlandia á 
los 70° latituil, manifestando la dilienltad de 
que existiesen hielos alrededor del polo, 

Fanna cretácca, — Los depositos cretáceos no 
contienen aún mamileros, Unicamente se han 
señalado algunas aves muy curiosas en las ere- 
tas del Kansas, Algunas de ellas pertenecientes 
á los géneros dehtyornis, Odontornis, Hespe- 
rornis, ete., tienen dientes y algunas vértebras 
bicóneavas como las de los reptiles. Estos últi- 
mos estaban representados por «dinosaurios, co- 
codrilos, enaliosauros, algunos pterodáctilos y 
sobre todo por el género Mosasauras, común en 
Maestrich y Nueva Jersey. Los dientes y las 
escamas de peces abundan también, sobre todo 
los pertenecientes á los géneros (adus, Coras, 
Ptyehodus, Lamna, Euchodus, Berry, etcétera. 
Entre dos cefalópodos abundaban los belemnites, 
representados por los gêneros Actinocimas y 
Belemnitella, Los amonitidos, que desaparecen 
al fin del período, estaban representados por los 
subgéneros Schlocubaciio, Acanthoceras, Priono- 
tropis, y, lo que es más notalile, por verdaderos 
ceratites semejantes å los ceratiles triisicos. Se 
observan también muchos cefalópodos de vuel- 
tas desarrolladas, turrilites, escarfitas, hetera- 
ceras, hamitas, y un género muy característico 
del periodo cretáceo, el de los Buculitos, de 
concha enteramente recta, Entre los braquió- 
podos conviene señalar como muy frecuentes 
los géneros La ynchonella, Terebratula, Terebra- 
tulina, Terebratella, Tercbrirrostra, Kingeno, 
Mayas, Crania, ete. 

Ciertas capas eretáccas son muy ricas en os- 
tráceos, siendo abundantes especialmente los 
generos Ostrea, Spondilus, Trigonie, y sobre 
todo Jnoceramus. Pero la familia más caracte- 
rística del período es la de los rudistas, anima- 
les muy semejantes A los camuiceos, que cons- 
truyen depósitos calizos por acumulación de 
sus gruesas conchas provistas de opérenlos con 
dientes enriosisimos. A este grupo corresponden 
las Esferolitas, Hipurilas, Radial itas, ete. Como 
camáceos deben citarse también los géneros 
Caprina, Capratina y Plagioptychurs. Los gaste- 
rópodos abundan poco en estos periodos, pero 
los briozoarios son muy abundantes, especial- 
mente los del género Eschaura, verdaderos ani- 
males constructores, La fauna de las cretas 
abunda en equinidos, especialmente delos géne- 
ros Micraster, Ananchytes, Offaster, Honiaster, 
Fehinoconus, Discoidea, Salenta, Cidaris, Cy- 
phosoma, Cassidalus, hynchopygus, Nueleulilas, 
etcétera, Los poliperos son más raros que en dos 
depositos oolíticos, pero se observan numerosos 
individuos de los géneros Cyelulites, Trochosmi- 
lia, Parasmilia, ete. Tacs foraminiferos abundan 
extraordinariamente tanto en la creta blanca con 
globigerina, como en los depósitos ricos en Orbi- 
tolinas, Orbiloides y Kiderolithus, 

Flora eretácca, —- El carácter de la flora ere- 
tácea consiste en la aparición de plantas di- 
cotiledóneas angiospermas, Desde entonces la 
flora europea presenta la yuxtaposición de dos 
categorias de tipos: unas destinados á desapare: 
cer o å ser rechazados hacia el Sur, y otros des- 
tinados Á formar el núcleo de la vegetación 
indigena actual. De este modo los álamos, las 
encinas, los castaños y los plátanos, se presentan 
asociados à las palmeras, å los laureles, á Jos 
pandanos, Por lo demás, la amplitud casí gene- 
ral de las formas vegetales del período eretaceo, 
indica un conjunto de condiciones muy favora- 
hles al desarrollo «del mundo vegetal. A los 
dicotiledóneas del periodo eretáceo pertenecen 
las géneros Credacria, Hymenca, Arabia, Mag- 
moliwe, Hedera, Platanus, Liriodendron, Sasste 


Jras, Protophillum, Ficus, Populus, Sabir, ele., 


mientras que las coniferas se hallan representa» 
das por los géneros Arunraria, Abictites, Se 
quoia, Cyparissidinm, Salisburia, ete. Las pal- 
meras presentan los géneros Plahelaria, y algu- 
nos semejantes å las datileras. Entre los helechos 
se nota el género Lomatopteris, de aspecto jurast- 
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co, y entre las cicådeas el género Cueadites. 
¡ sus fosiles marinos el período 


Mientras que por sus losl 
eretáceo pertenece an a la era seenndaria, el 


carácter de su flora obliga á considerarlo como 
el principio de la era neolitica. o 

Terreno crekiceo. — Está compuesto princi- 
salmente de creta, según ya queda indicado, 
iero contiene además, sobre todo en su base, 
calizas compactas y arcillas; las rocas son poco 
coherentes; las arenas y los gres de cementa- 
ción débil dominan con la creta en la parte 
superior. En general, las rocas creticeas son de 
matices más claros, más detriticas que las rocas 
jurásicas, y los fósiles que contienen no se hallan 
transformados tan completamente, Sin faltar en 
absoluto el hierro, el yeso, la dolomia, Ja sal 
gema, son muy raros estos cuerpos en las for- 
maciones erctáceas, y en cambio abundan los 
riñones de silex. El espesor máximo del terreno 
cretáceo es de unos 4000 m. Es dle formación casi 
exclusivamente marina, pero contiene, sin em- 
bargo, á diferentes alturas, horizontes de agua 
dulce mis desarrollados que los del terreno jura- 
sico, y algunos lignitos explotables. 

El sistema eretáceo se ha dividido en cuatro 
pisos, que son, á partir del más bajo: el eeno- 
maniense, que toma su nombre de la civlad de 
Mans; el turoniense, que corresponde å la creta 
de Turena; el senoricase, que tiene su tipo cn 
la creta blanca de Sens, y, por último, el de- 
miense, representado por el piso de la ercta de 
Dinamarca, Cada uno de estos pisos se ha sub- 
divido en dos, El cenomaniense comprende el 
rotamagense, Ó creta inferior de Ruan, y el 
carentoniano, Ó de capas con jetiosarcolitas y 
ostráceos del Charenta. En el ficronirase se dis- 
tinguen el ligericuse, ó creta de la cuenca iel 
Loira, y el angumiense, que tiene su tipo en 
los alrededores de Angulema, Al srnoniense per- 
tenceen el santoniano, Ó creta de Saintonge, 
y el campaniense, ó erctáceo de Champagne con 
belemnitelas. Por último, e] dernense se subdivi- 
de en macstrichtense y en garumnirnse, 

E] terreno eretáceo ocupa en España una ban- 
da que desde Figueras se prolonga por toda la 
falda de los Pirineos en Cataluña, Aragón y 
Navarra, paravela à Ja que se halla en Francia, 
en iguales condiciones, à la que se une en Fuen- 
terrabía, Estas dos bandas de terreno cretíceo 
fueron separadas por el levantamiento de los 
Pirineos. 

En la vertiente N. de la cadena cantábrica 
aparece también el terreno cretáceo; el de Fuen- 
terrabía corre por San Sebastián y Santander 
kasta el Cabo de Peñas, y continúa en la falda 
S. de esa misma cadena, faja ercticea que se une 
en Vitoria con la de los Pirineos, Estos depósitos 
cretáceos se extienden en la parte superior del 
Ebro, desde Reinosa á Frías, y de N. á S., desde 
Castro Urdiales hasta Oha, con un desenvolvi- 
miento «le 80 kms., destacinmdose un ramal cre- 
táceo hasta las inmediaciones de León. 

Entre las provincias de Soria y la de Burgos 
se destaca otra masa cretácea que «descansa sobre 
las rocas jnrásicas de las sierras de Burgos, y se 
pierde hajo los depósitos terciarios de Castilla, 
se prolonga por la región superior del Duero, 
vuelve al S. O., sigue la sierra de Somosierra 
y Guadarrama, y llega hasta cerea de Villacas- 
tin, en la provincia de Segovia, adosándose å 
las vertientes de la cadena en iguales condicio- 
nes de posición que lo hace la de los Pirineos y 
costa cantibrica, Paralela á la anterior aparece 
otra faja crotícra del lado S. del Guadarrama, 
que desde Valdemorillo se extiende à Torrela- 


guna, Tamajón, próximo á Jliendelaencina, en j 


la provincia de Guadalajara, que alcanza 1 600 
metros de altitud. 

El núcleo de la región eretácen del centro se 
encuentra en la sierra de Cuenca, comenzando 


en el promontorio donde está emplazada dicha : 


ciudad, y siguiendo al N., E. 80 kilómetros hasta 
P'rillo, Al E. continúa hacia Valencia y Caste- 
lón, elevándose en Peña Golosa á más de 1500 
metros, 

También los depósitos ereticeas se enenentran 
entre jos límites de Aragón y Cataluña for- 
mando un extenso triingnlo de más de 100 ki- 
lómetros de lado, 

Todos los pisos se hallan representados: el 
conomanirase, que aleanza im espesor de 200 m., 
Por margas amarillas con fusiles de Orbitolina 
cóncava y Holaster inargiradis y por ma 
calizas azules, situadas sohre las primeras, 
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por una capa de caliza vica en Ostrea columba, 
Amm. Jexcrinnus € Jduoc. labiatus: el upe 
miense por calizas con Hipp. cormuvacióónon E 
H. organisans; el sacatoniaao por margas vicas 
en fósiles de Micraster brevis y M. Hebertí con 
capas lacustres lignitiferas y por margas azules 
con Mirraster coranquinum y M. corcolumbr- 
rium; el campaniense, que, en unión del ante- 
rior, llega á un espesor de 500 m., por capas de 
gres y margas con Ostrea vesicularis, Inocera- 
mus y foraminiferos, y un banco de caliza con 
Hippurites canaliculatus; el maestrichtease por 
extensas capas de caliza arcillosa con fósiles de 
Hip. radiosus, Nerila rugosa, Ostrea larva, 
Hemipneustes strialoradiatus, calizas que hacia 
el E, dejan el puesto á un gres; y el guorimantense, 
formado por capas de calizas nargosas con lig- 
nitos y fosiles de Cyrena, Lychnus, Cuelostoma, 
Melanopsis, Melania armala, Ostrea garuumnica, 
llipp. Castroi y Sphærulites, por capas de arci- 
llas rutilantes y sobre éstas calizas compactas 
con conglomerados, 

En Francia los pisos y subpisos del sistema ere- 
táceo se hallan representados del modo siguien- 
te: el subpiso rotomagiense, ó sea el mis antigno, 
comprende bancos de arena con fósiles de Pecten 
esper, enla cucuta de París y Normandía; capas 
de arenas y gres en el Maine; una zona con 
Ammonites Mandelli y otra superior con Aror- 
thopygas orbicularis en la Provenza; calizas con 
orbitolina cóncava en los Pirineos, y una exten- 
sa zona con Anorthopygus orbicularis en las 
Charentes, 

El carentoniano comprende eretas con Pelem- 
miles plenus en la cuenca de Paris y en Nor- 
mandia; una extensa capa fosilifora en Ruen; 
margas con ostráceos, y las extensas capas are- 
nosas del Perche en el Maine y Ja Turena; mar- 
gas con Delemnites plenus en los Ardenes; cali- 
zas con Carina adrersa, una zona con JIelero dia- 
dema libuscum y el gres de Mondragón en la Pro- 
venza; calizas con Ceprina adverse en los Pirineos 
y calizas con Zetiosarcolilhes y Ostrea columba en 
las Charentes, 

El ligeriense presenta una creta margosa con 
Tnoceramus labiatus en la enenca de París y en 
Normandía; una zona con ¿nroniles pipat is; 
otra con Znoc. labiatus y otra con Ferebratula ea- 
rentonensis en el Maine y la Turena, la capa de 
gres inferior de Tehaux y una caliza con 4m- 
monites noduseiles cn la Provenza; gres con ne- 
ritas y calizas con Terelratula varentoneosis en 
los Pirineos, y calizas con Jnoe, labiatus y mar- 
gas con Ter. carentonensis en las Charentes. 

Y) angumiense se halla representado por capas 
de creta con Aieraster breviporms y con Ter, 
gracilis en la cuenca de Paris, En Normandia; 
por calizas con Amm, dequienten el Maine y en 
la Turena; por calizas con JH ippuriles cornura- 
ceinum y gres superior de Uchaux, en la Pro- 
venza; por calizas con esferolitas € hipuritas en 
los Pirineos y en las Charentes. 

El sañtoniense comprende eretas con Micraster 
coranguinam, eretas con IL. cortestudinarium y 


ereta con AZ brevis en la enenca de Paris y en * 


Normandía; extensas capas de creta en Chartres, 
en Chateandun y Villedien en el Maine y en la 
Turena; creta con Micraster y margas en las 
Ardenes; margas con Jnoc. digitalus, calizas con 
Amm, texanus y calizas con dihiyne, pelrororiensis 
en la Provenza; margas con /noe. digitatus, ca- 
lizas con Amm, leranus y calizas con di. petroco- 
vicnsis en los Pirineos, y calizas margosas con 
Inoc. digitatus, calizas con Amm., sublricarina- 
tus y calizas con Ji, petrocoviensis en las Cha- 
rentes. 

Al caompaniense pertenecen las eretas de Men- 
don y la ereta de Reims en la cuenca de Paris y en 
Normandía; las eretas elemaitelas delas Arde- 
nos: las calizas con Ostrea vesicularis y margas 
y calizas con Hipparites diletatus en la Proven- 
za; margas con foraminiforos: los gres y margas 
de Sougraigne eon ipp. bivenlates en las Cha- 
rentes. 

El maestririticasr comprende la caliza con Da- 
entites de Cotetín, en da cuenca de Paris y en 
Normandía: la creta de Ciply y de Maestricht 
en las Ardenes; calizas margosas Con ¿femip- 
neustes on la Provenza y en los Pirineos, y la 
ereta de Royan y calizas con /Jemépuenstes en las 
Charentes. 

El germonatensese halla representado por capas 
de caliza pisolitica en la cuenca de Paris y Nor- 
mandia; por la creta de Faxe y de Salthon en 


racterizadas por el Hamiaster bufo; el ligeriense, | las Ardenes; por arcillas rutilantes y brechas y 
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eretas con lignitos en la Provenza; por arcillas 
rutilantes, calizas con Alicraster tercensis y cas 
lizas con Lychnus en los Pirineos, y capas de 
gres en las Charentes, 

En Inglaterra el piso cenomanionse se halla 
constituído en su mayor parte porercta nargosa 
y ereta gris, salvo las capas glauconienses de la 
hase. El fiiniense se enenentra todo él formado 
por ereta, faltando el silex, excepto en algunos 
puntos de la zona superior. Por esto la ereta 
turoniense ha sido designada con el nombre de 
ercla sin silex (chal without pels), por oposi- 
ción con la creta blanca senoniense que le con- 
tione casi siempre. Los dos subpisos del seno- 
niense se hallan representados: el campaniense 
por una capa de ercta con Belemniles microna- 
ta, de 20 å 25 metros de espesor en la cuenca de 
Hampshire, por creta mate con silex negro y 
Bel. iweronata, de 150 á 200 metros de espesor 
en la cuenca de Londres, 1 piso deniense se 
halla representado por diversas capas de caliza 
con haculitas y de caliza pisolítica, 

En Suíza y en Baviera se halla representado 
este sistema por una caliza compacta y de es- 
truetuva pizarrosa, de color gris clara, conocida 
con el nombre de caliza de Sewen, que alcanza 
un espesar de 120 metros en Senlis. Bn su par- 
te superior esta caliza contiene fósiles de no- 
ceramus BDrongniarli, Inoc. Curiert, Anancioutes 
orata, Micraster breviporus, y hacia la base Zu- 
yrililes costalus, Ammoniles varius y Jolaster 
subylobulosus. Los diversos horizontes del ceno- 
maniense, turoniense y senoniense se hallan 
representados en esta región. 

En Italia se observa nna zona de terreno ere- 
táceo en el Vicentino, en concordancia con las 
capas terciarias, y en ellas una roca denominada 
escalla, que contiene numerosos yacimientos de 
silex y fosiles de Steniena tuberculosa, Urjaster 
pilula y algunos Ananchytes, En el Apenino 
central la escalla alcanza 100 metros de espesor, 
y contiene fósiles de Cardiaster ilalicus, Anin- 
chiles ovata y elrehiacia nosica. Su parte inferior 
tiene color rojo ladrillo, y es equivalente á la 
escalla roja con fósiles de Belemattes mucronala 
de los Alpes lombardos y al piso con Steronia 
del Tirol meridional y de los Alpes venecianos. 
En los Alpes austriacos, cerca de Gosau, exis- 
te un piso calizo y «le margas con hipurita, 
cuya fauna presenta grandes analogías con el 
senoniano provenzal. Se distingue en este piso 
una parte inferior caracterizada por calizas con 
hipuritas y una parte superior más margosa 
con Inoceramus Cripsi, Ammonites neurergicus, 
Ammo. teranas y Ammo. sublricarinatus. En tola 
la región del Adriático, situada al Nordeste, se 
halla una gran zona de sistema ereticeo, cuya 
parte superior pasa por transiciones insensibles 
al grupo terciario. Es frecuente observar en 
Istria y en Dalmacia calizas con rudistas de un 
espesor extraordinario, y que constituyen la ma- 
yor parte de la región del Karst y le imprimen 
una fisonomía característica. En la base abundan 
fósiles de radiolitas, después aparecen hipnritas, 
y en la capa superior radiolitas y esterulitas sin 
hipuritas. En las inmediaciones de Trieste los 
bancos superiores, ricos en mmdistas, alternan 
con capas abundantes en miliolitas de aspecto 
terciario. A medida que se avanza hacia el Este 
la seric sedimentaria se hace más continua, Tin 
Croacia no se ohserva más que caliza con forami- 
niferos, y la facies especial que en el litoral del 
Adriático caracteriza el eoceno superior descien- 
de constantemente y acaba por invadir todo el 
sistema creticoo, 

El sistema cretáceo presenta en Argelia mu- 
cha semejanza con el tipo provenzal, pero con 
menos desarrollo de rudistas, Dominan los erizos 
de mar de los géneros Epiuster y Iemiaster. VA 
piso cenomaniense ofrece dos aspectos distintos, 
Al Norte del Atlas presenta el tipo europeo; al 
Sur contiene una Tanna de ostras y de erizos de 
Mar que es propia de la región del Sahara y que 
se continúa hasta las costas del Mar Rojo. En 
esta parte del mundo la porción superiar del sis- 
tema es francamente marina, y se asemeja å la 
cuenca pirenaica occidental. Hay un tránsito 
continuo entre el senoniense y el daniense, indi. 
cando que la región argelina no ha debido par- 
ticipar del movimiento de emersión que durante 
la ¿pora daniense se experimentó en la Provenza 
y en la España oriental. En los alrededores de 
Anmale la creta está formada por un conjunto 
muy homogéneo y muy continúo de márninles y 
de calizas, cuyo espesor pasa de 1 000 metros. El 
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piso cenomaniense está caracterizado por fósiles 
de Ammonites rolomagensis, d. N icatset, Sea ph, i- 
tes aequalis, Tercbrutula biplicata, Liadiolites Ni- 
casei, Epiaster Villei, E. Heberti, Los pisos turo- 
niense y senoniense contienen margas y calizas 
con fósiles de Memiaster Furneli, Por último, 
los horizontes más elevados del sistema cretáceo 
se encuentran caracterizados por Fósiles de Ostrea 
acutirostri, O, Mutheroni. En la vertiente meri- 
dional del Atlas el cenomaniense alcanza un es- 
pesor de 500 metros y está formado de margas y 
de calizas que presentan en su parte superior 
una serie muy notable de capas interestratifica- 
das de yeso compacto y de alabastro yesoso. El 
piso turoniense, que en el Sahara argelino tiene 
unos 100 metros de espesor, se compone de cali- 
zas dispuestas en bancos gruesos y persistentes, 
El senoniense, cuyo espesor llega á 400 metros, 
presenta alternativas de calizas y de margas. El 
sistema continúa por Túnez y Tripoli hasta el 
desierto de Libia donde cubre extensiones consi- 
derables. Empieza en esta región por el gres de 
Nubia, abundante en vegetales leñosos silicitica- 
dos y que correspouden al piso senoniense sobre 
el qne se asientan capas ricas en Ostrea Orerweyi 
que á su vez sostienen un piso de arcilla gris 
verdosa, abundante en Vantilus denicus, y sobre 
el enal se asientan las capas de creta blanca de 
Bab-el Jasmund abundantes en 4nanchytes, Aio- 
craster y foraminiferos. Estos tres últimos hori- 
zontes corresponden al piso daniense, y pasan 
por transiciones insensibles á los sedimentos 
marinos del eoceno. En Palestina se encuentran 
capas cretáceas con Ammonites tevanus, y en el 
Asia Menor capas también erctáceas, abundan- 
tes en Otostoma ponticum, Ostrea larva y Orbiloi- 
des, como los de los Pirineos. También en el Asia 
Menor se encuentran calizas con hipuritas más 
especialmente propias de las regiones mediterrá- 
neas septentrionales. Estas calizas se prolongan 
hacia Persia, donde presentan grande extensión 
y llegan por algunos puntos hasta la región del 
Himalaya. De esta manera la facies mediterrá- 
nea se extiende en el periodo erctáceo, como 
en los precedentes, hasta el corazón del Asia, 
pero parece que en esta época la peninsula del 
Indostán estaba va emergida y tal vez unida al 
Africa austral, El mar eretáceo se encontraba al 
Sudeste de este Continente, y depositaba tanto 
en Trichinópolis, como en Pondichery y en las 
costas de Natal, capas cuya fauna ofrecen el 16 
por 100 de especies comunes con la creta eu- 
ropea, 

La creta del Indostán forma tres grupos: en 
la base, el grupo de Utatur, rico en Ammonites 
rotomagensts y compuesto de pizarras y arcillas 
arenosas; en medio el grupo de Trichinópolis ó 
zona rica en Ammonites peramplus y en Rhyn- 
chonella compressa, formada de arenas, arcillas 
y calizas; y en la parte superior el grupo de 
Arialur constituido por arenas y pizarras ca- 
lizas de Nautilus danicus, Inoc. Crispi y Ostrea 
vesicularis, 

En la América del Norte los depósitos cretá- 
ceos ocupan una superficie considerable, Negando 
en las montañas de Walisatch á un espesor de 
unos 3000 metros. En la región del Kansas 
abunda la creta sola, pero en el resto del Norte 
de América los sedimentos cretáceos consisten 
en arenas diversamente coloreadas, mezcladas 
con margas, arcilla, calizas couchiferas ó com- 
partas y algunas veces con silex. Los america- 
nos dividen el terreno cretáceo en antiguo y 
moderno. El primero corresponde å los tres 
pisos: cenomaniense, turoniense, y senoniense, y 
el segundo es equivalente al daniense, La ereta 
antigua empieza en la cuenca del Mississippi 
por el grupo ¿acota formado de gres amarillo 
y rojizo de lignito con restos de vegetales an- 
giospermos, Sobre estas capasse asienta el grupo 
de Bentan y el de Niobrara que contiene fósiles 
de Ammonites texanus, A. percarinatus y G 
phea Pitcheri. En Tejas y Alabama las ca 
de este periodo son de caliza compacta, donde se 
observan Orbitolinas y varias especies de Sipa- 
ritas, Radiolitas y Caprolinas que faltan en el 
resto de la América del Norte. Hay, pues, por 
este concepto, una extraordinaria analogía entre 
el Antiguo y el Nuevo Continente. Tanto en el 
uno como en el otro los rudistas existen sola- 
mente en la zona mediterránea, Además, otros 
fósiles que en Enropa Megan hasta Maestricht, 
en América no llegan al Norte del Alabama, 
como si desde el periodo cretáceo hubiese exis- 
tido entre los dos Continentes una diferencia 
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análoga á la que actualmente desvía las isotermas 
americanas aproximándose á la zona ecuatorial, 
El sistema creticco de Nueva Jersey empieza 
también por arenas y arcillas con vegetales an- 
giospermos. Pero mientras que en las cuencas 
del Missouri la creta superior consiste en capas de 
arcillas plásticas y de gres, la de Nueva Jersey 
está coustituida principalmente por arenas muy 
glanconiosas Y gres verde, alternando con arci- 
Mas y arenas ferruginosas. Los fósiles de estas 
capas son Belemuitella mucronata, Netilus 
Dekayi, Baculites ovatus, Seuphites Conradi, 
Ostrea larva y Mosarausus missuriensis, es decir, 
los que corresponden al piso daniense. A este 
mismo piso pertenecen la mayor parte de las 
calizas compactas de Tejas, y especialmente las 
calizas con caprotinas y Orbitolina lewana. 

El sistema cretáceo forma además, en Améri- 
ca, una porción de cordilleras costeras del Paci- 
fico, y continúa hasta la isla de Vancouver, donde 
existe una importante formación cretácea ligni- 
tifera llamada por los americanos grupo lignitico, 
y también grupo de Laramia. Según algunos 
gevlogos, este grupo cs terciario, pero sus condi- 
ciones continentales se preparan desde el tin del 
periodo cretáceo, 

En la Jamaica existe un yacimiento de cali- 
zas conchiferas de color claro, cuya fauna pre- 
senta una semejanza extraordinaria con la creta 
de Gosau. Contiene este yacimiento cretáceo nu- 
merosas hipuritas, nerineas, muchos de los po- 
líperos más característicos del Gosan y numero- 
sos ejemplares de Acteoncilas laevis. La presen- 
cia de estos pulíperos cretáceos en la costa 
occidental del Atlántico autoriza la suposición 
de que en aquella época la Europa estaba unida 
á la América, ya por una cadena de islas, ya 
por un Continente que ocupase el lugar del 
Atlántico Norte. De esta manera el régimen 
mediterráneo se extendía desde el actual Golfo 
de Méjico hasta las Indias orientales. Las mis- 
mas cireunstancias se reprodujeron más tarde 
eu la época terciaria. 

Se ha descubierto también un extenso yaci- 
miento cretiiceo correspondiente al piso ceno- 
maniense en Groenlandia por la parte de Atané, 
Este sedimento contiene fósiles de banibúes, 
cicádcas, helechos de la tribu sebtropical de las 
Gleichenicas y Angiospermeas, entre las cuales 
domina un álamo semejante al Pópulos euphra- 
thica. No faltan tampoco en dicho sedimento 
ercticeo higneras, magnolias, pinos, algunas 
especies de Seguoia y ejemplares diversos de 
Salisburia primordialís, En este curioso con- 
junto se observa la falta de palineras; y como en 
aquella misma época existian estos vegetales en 
Silesia y en Provenza, parece que la zona «e los 
climas comenzaba å dibujarse en el periodo ere- 
táceo, por lo menos para la región polar. 


CRETAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Valde- 
rrobres, prov, de Teruel, dióc. de Tortosa; 1 400 
habits. Sit. sobre una cumbre, cerca del rio Ar- 
gos y de la prov. de Tarragona. Terreno regular 
con pequeño monte; cereales, vino y aceite, 


CRETENSE (del lat. crelensis): adj. Natural 
de Creta. U. t. c. s. 
© = CEETENSsE: Perteneciente, ó relativo, á di- 
cha isla del Mediterráneo. 


CRETET (MAXUEL): Biog. Politico francés, 
N. en Pont de Beauvoisin, Saboya, en 1747. M. 
en Auteuilel 28de noviembre de 1809, Adqui- 
rió una gran fortuna negociando, y conipró una 
gran cantidad de bienes nacionales, entre ellos 
la Cartuja de Dijón. Fué elegido diputado del 
Consejo de los Quinientos por el departamento 
de Cóte Or en el año 1795. Tomo una gran 
parte en el restablecimiento de las antignas leves 
fiscales y se ocupo especialmente de las encstio- 
nes de Hacienda y de Administración. Después 
del golpe de Estado del 18 de Irumario, fné 
nombrado Consejero de Estado, tomó una parte 
activa en las negociaciones del concordato, y 
después fé sucesivamente nombrado dircotor 
de puentes y calzadas, gobernador del Banco de 
Francia, y por fin, en 9 de agosto de 1809, Mi- 
nistro del Interior en sustitución de Champigny. 
Presentó su dimisión en 1809 por motivos de 
salud y murió mny poco tiempo después. Du- 
rante su permanencia en el Ministerio comen- 


zaron la mayor parte de los grandes trabajos y . 


monumentos que ilustraran el reinado de Xapo- 
león I. El emperador le hizo conde de Champi- 
uol y gran olicial de la Legión de Honor. Sus 
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restos mortales fueron depositados solennemente 
en el Panteon, Aunque era protestante, el 
Raillon, canónigo de Nuestra Señora de 
pronunció su oración fúnebre, 


CRETI (Dusaro): Bioy. Pintor italiano de la 
escucla boloñesa. N, en Cremona en 1671. M.cn 
Bolonia en 1746. Fué uno de los mejores disei. 
pulos de Lorenzo Pasinelli, sobre todo porque 
en lugar de copiar servilmente el estilo de su 
maestro trató de mejorarlo tomando algunas de 
las cualidades de Cantanini. Falto de confianza 
en sí mismo, nunca estuvo contento de sus 
olas, y muchas de ellas las hubiera estropea- 
du á fuerza de retocarlas si no se las hubieran 
arrancado casiá la [nerza de las manos, como 
sucedió con el San Vicente de los Dominicos de 
Bolonia, cuadro que pasa por su obra maestra. 
El mejor elogio que de él puede hacerse es decir 
que se ve con gusto al lado del San Raimundo 
de Luis Carracho. También merece particular 
mención La Virgen con San Ignacio, vrodrada de 
ángeles, de la catedral de la misma ciudad. Creti 
formó muchos buenos pintores, de los cuales el 
mås conocido es Hércules Graziani. 

CRÉTICO, CA (del lat, creticus): adj. CRE- 
TENSE. 

= CRÉTICO: M. ÁXFIMACRO. 


abate 
Du Ñ 
París, 


CRETINA: Geog. ant. C. de la España Lusi- 
tana. López la reduce á Crato, á orilla del Tajo 
y al E. de Abrantes. 


CRETINISMO: del lat, cretinismas ): m. Enfer- 
medad propia de ciertas comarcas on la cual se 
unen á las alteraciones de la inteligencia vicios 
de la conformación del cuerpo, 


= CRETINISMO; Pat. y Terap, El cretinismo 
procede de un estado especial de degeneración, 
en el cual se observa cierta suspensión general 
del desarrollo del organismo, y particularmente 
del enlace de las facultades del sistema nervioso 
central y perilérico. Se presenta habitualniente 
acompañado de bocio. 

El cretinismo, hereditario muchas veces, pa- 
rece tiene su residencia en los valles profundos 
y húmedos; se ha atribuido á la constitución 
geológica del suelo, á la altura, á la situación to- 
pográfica, al estado del aire y-á la composición de 
las aguas; pero las causas son poco conocidas y 
mal determinadas; lo que parece es que no reco- 
noce una causa única, sino que es consecuencia 
de varias. 

Los cretinos se clasifican generalmente en tres 
estados que representan los grados progresivos 
de degeneración: 1. cretinoso; 2.9 semicretinos, 
y 3.2 cretinos, 

1.20 El cretinoso se caracteriza intelectual- 
mente por los sintomas de una imbecilidad más 
ó menos completa; fisicamente por el achata- 
miento de la nariz, lo largo de la boca, la colo- 
ración terrosa de la piel, la expresión dela cara, 
la movilidad de las mandíbulas y de los dientes, 
y por la presencia del hocio más ó menos volu- 
minoso. El volumen de la cabeza es, por lo ge- 
neral, considerable y del tipo de los braquicéfa- 
los, como la de la mayor parte de los cretinos. 
Los cretinosos presentan en su mayoria una de- 
presión fronto-occipital demasiado pronunciada 
y son aptos para la reproducción. 

2,0 Los semicretinos se diferencian de los 
eretinosos por ser un estado más avanzado de 
degeneración y acusar signos exteriores más pro- 
nunciados, La diferencia intelectual es pequeña, 
aunque la imbecilidad es más marcada, Los se- 
micretinos son por lo general de corta estatura, 
miembros rechonehos, de articulaciones abul- 
tadas; el cuello grueso y corto; la cabeza es vo- 
luminosa; los labios delgados y colgantes; los 
dientes cariados y mal implantados; la piel de 
color terroso y el bocio de mayor volumen, La 
marcha es vacilante y desordenada; los esfinte- 
res están relajados; la respiración entrecortada 
y sibilante; la lengua está pendiente entre los 
labios, por donde se le cae la saliva. La sensi- 
bilidad es menor, la inteligencia está trastorna- 
da y hablan de nna manera imperfecta, redu 
ciémlose generalmente á contestar por monosi- 
labos, 

3.0 Los eretinos completos tienen en abso- 
luto perturhadas las facultades intelectuales y 
de reproducción, dominan Gnicamente las farnl 
tades vegetativas, representando el mavor grado 
de degeneración eretinense, Tienen pecho estre- 
cho, vientre prominente y dientes muy peque- 
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ños que apenas se ven tras delos labios, que son 
Jargos y colgantes. La piel está flácida, los mús- 
enlos y las aponeurosis, mal desarrollados, dejan 
escapar las visceras bajo la forma de hernias 
muy voluminosas, y los órganos genitales son 
rudimentarios, Estan condenados a la inmovi- 
lidad más absoluta. La voz estit reducida á gri» 
tos que no parecen de persona humana. El bocio 
es poco voluminoso cuando existe, y esto se ex- 
plica por la ausencia de la pubertad. — 

La naturaleza del eretinismo no está bien de- 
terminada. Una de las teorias más racionales 
consiste en considerarle como una hidrocefalia 
edematosa difusa, producida por la compresión 

ue ejerce la glándula tiroides sobre los vasos 
del cuello. A esta teoría se suelen presentar 
varias objeciones; una de ellas, de las más prin- 
cipales, es que suele presentarse el cretinismo 
sin bocio y el bocio sin cretinismo. Una expli- 
cación análoga á la anterior presenta una re- 
ciente teoría, la que no sólo atribuye á la glán- 
dula tiroides, sino que también al timo hiper- 
trófico, esta acción de compresión sobre los va- 
sos del cuello, 

Las lesiones anatómicas del cretinismo son 
bastante diferentes del idiotismo propiamente 
dicho, La osificación sigue una marcha muy 
irregular y se distingue por su exuberancia; el 
cráneo parece afectado de raquitismo; los agu- 
jeros de la base son angostos, por lo cual los 
nervios que por ellos pasan están atrofiados, A 
más de la pequeñez, deformidad é irregularida- 
des de los hemisferios cerebrales, hay atrolia 
muy notable del bulbo y de la medula. Por úl- 
timo, el tejido conjuntivo presenta un enorme 
espesor, pues la falta de función de los múscu- 
los, por la carencia de los centros de excitación 
motriz, hacen que agnéllos no se desarrollen, 
y, por consiguiente, el espacio y losjugos nutri- 
cios que les correspondían se emplean en benefi- 
cio de la sustancia conjuntiva. 

El tratamiento profiláctico de los erctinos 
consiste en la aplicación de medidas higiénicas 
que contrarresten las cansas generales de esta 
degeneración. En cuanto al tratamiento curativo 
debe procurarse trasladar á los pequeños cereti- 
nos á países más sanos, darles una educación 
moral y fisica apropiada, y suministrarles el 
iodo ó las preparaciones ioduradas, 


CRETINO, NA: adj. Que padece de cretinismo. 
U.t.c.s. 


... en el cantón del Valés (Suiza) se ha ob- 
servado gran disminución en el número de 
CRETINOS (afectados de bocios y lamparones), 
etcétera. 

MONLAU. 


CRETONA (de Cretonae, n. pr.): f. Tela co- 
múnmente de algodón, blanca ó estampada. 


CREULLY: Geng, Cantón en el dist, de Caen, 
dep. del Calvados, Francia; 26 municipios y 
12.000 habits. Castillo del siglo xır. 


CREUS: Geog. Cabo en la prov. de Gerona; es 
el punto más oriental de la costa de España, y 
extremo N. E. de un gran promontorio alto, 
peñascoso y muy entrecortado, comprendido 
entre la bahía de Rosas y el puerto de la Selva; 
en él rematan los últimos estribos de la cordi- 
llera pirenaica, y viene á ser propiamente una 
pequeña peninsula, cuya sinuosa periferia forma 
entre otras caletillas aún de menos importan- 
cia, la de Culínal N. y la Fredosa ó Fragosa al 
8S. Por la parte del S, hay una gran caverna 
llamada del Infierno, y por la parte opuesta, y 
tendida de N, O. à 8. E., una isleta de mediana 
altura llamada Clavajera. Visto el cabo desde 
el E, se proyecta por su color negruzco sobre el 
grueso de la tierra, apareciendo casi en línea el 
taro que lo coroana, el ruinoso convento de San 
Pedro de Roda y los dos Di dos de Cadaqués. El 
faro se halla 4 4961. de la orilla del mar, Y 
es una torre redonda y blanca en la que á diez 
metros y medio solwe el terrena y Á 85 sobre el 
nivel del mar se enciende luz fija con destellos 
te tres en tres minutos, que puede avistarse å 
15 millas, 

| T Crees (COLI, DE): Geog. Puerto en la pro- 
vincia de Lérida, p. j. de Seo de Urgel, sit. àla 
Mspuierda del Segre, Pasa por él el camino que 
va de Urgel å Berga y Cardona, 

Trets y Manso (Iras): Biog. Múlico es- 
pañol contemporáneo. N. en Guadalajara, Es- 
tudió en el Seminario de Sigienza Filosofía 
tomistica, Lógica y Metafisica, Recibió en 1844, 
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en la extinguida Universidad de Toledo, el 
grado de bachiller en Filosofía. Desde este año 
al de 1852 cursó en las cátedras de San Carlos, 
con notable aprovechamiento, la Vacultad de 
Medicina, dedicindose á otros estudios y cono- 
cimientos especiales en el Conservatorio de Artes 
y en la Universidad. Habiendo hecho oposición 
ala cátedra de Anatomía y Patología quirúrgica 
de la Universidad de Granada, la obtuvo, to- 
mando posesión en febrero de 1854, Cuentan 
que su fama de hábil y valiente operador se di- 
fundió por todas las provincias andaluzas, y que 
el nuevo médico granadino, abandonando su 
cátedra, iba á las poblaciones importantes ¡ 
hacer las operaciones, con lo cual, mientras los 
enfermos tal vez ganarian en el remedio de su 
salud, Lien puede afirmarse que los discípulos 
poco aprenderian de las lecciones de su subio 
maestro, El doctor Creus ha escrito obras de 
Medicina muy apreciadas por los hombres de 
ciencia. En el mes de junio de 1877 fué el Doc- 
tor Creus trasladado á la Universidad Central, 
en donde continúa, Reverso del Doctor Encinas, 
es excelente católico, y á él pueden aplicarse las 
palabras con que terminaba una de su obras el 
creador de la Anatomía patológica: «Mis estu- 
dios y conocimientos fisiológicos y anatómicos 
ponen mi fe cristiana al abrigo de las tentacio- 
nes de la incredulidad. » El Doctor José Creus 
y Manso fué (1579) elegido senador por la Uni- 
versidad de Granada. Nada diremos de su vida 
política y parlamentaria, que fué poco notable, 
ni menos de sus discursos, muy inferiores á los 
pronunciados por los señores Alonso Rubio, Cer- 
vera y Calvo Martin. Esto poco puede importar- 
le si en cambio ostenta medallas ganadas por 
premios y concursos en su larga carrera cientí- 
fica, y si como operador ninguno le aventaja. 
En 1884, con motivo de las alteraciones escolares 
ocurridas en Madrid bajo el gobierno del señor 
Cánovas del Castillo, Creus fué nombrado rector 
de la Universidad Central, cargo en que cesó al 
subir á la presidencia del Consejo de Ministros 
el señor Sagasta, después de la muerte de Al. 
fouso XII. Hoy es individuo de número de la 
Academia de Medicina y catedrático de Clínica 
quirúrgica en la Universidad de Madrid. Sus 
principales obras llevan estos títulos: Tratado 
elemental de Anatomia médico-quirárgica (Ma- 
drid, 1872, 1 vol, en 4.%); Del uso del cornezuclo 
de centeno en Obstetricia (Madrid, 1878); Kesec- 
ciones sudperiósticas (Madrid, 1880, un folleto 
en 4.9%); Estudio sobre las heridas de armas de 
fuego(2,* edición, Valencia, 1881, un folleto en 
4.%); Del tétanos (Madrid, 1883, un cuaderno 
en 4. mayor); Cuerpos extraños (Madrid, 1884, 
un cuaderno en 4. mayor); Enciclopedia inter- 
nacional de Cirugia, escrita por autores de varias 
naciones y publicada bajo la dirección del doctor 
Ashhurst, profesor de Clínica quirúrgica de la 
Universidad de Pensilvania , versión hecha del 
inglés, dirigida, anotada y aumentada con artíca- 
los originales y una introducción por el doctor don 
José Creus y Manso (Madrid, 8 vol., en 4, ma- 
yor). «En todas sus obras, dice el señor Pulido, 
ha demostrado un buen espiritu crítico y un 
conocimiento perfecto de las últimas conquistas 
de la Ciencia y opiniones de los autores sobre la 
materia.» Creus contribuye además con gusto å 
dar vida á las Academias, y como profesor es 
juzgado por el señor Pulido en los siguientes 
términos: «Las defensas de sus diagnósticos 
abundan en ciencia; sabe mucho y lo expone 
con una expresión original, amistosa, nutrida 
de imágenes, con un gracejo en ocasiones dema- 
siado familiar y sencillo. Tiene esto la ventaja 
de aparecer siempre muy claro, pero le condena 
á no elevarse sino muy contadas veces. Es de 
ercer que á su condición de catedrático deba el 
haberse creado esa oratoria genial, realista, de 
una plasticidad chocante, y que tanto se dife- 
rencia de la manera común de exponer.» 

CREUSA: Mil. Hija de Erccteo y de Praxi- 
tea, mujer de Jesto y madre de Aqueo y de Son. 

= Crevrsa: Mit Hija de Priamo y de Hecuba, 
mujer de Lucas y madre de Ascanio, que pereció 
en la noche de la toma de Troya separada de su 
marido por la confusión general, 

-Ceresa Mil Mija de Creón, rey de Corin- 
to, que pereció víctima de la venganza de Medea, 
devorada por el fuego que Je comunicó una ves- 
tidura enviada por ésta. 

-Chreusa: Bioy. Reina de Asturias, esposa de 
Mauregato, Crécse que fué hija de un don Alfon- 
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so de Braga, y de ella sólo se sale que tuvo un 
hijo llamado Hermenegildo, que falleció despuis 
que su marido, y que fué sepultada en San Pedro 
de Trubia. 


CREUSE: Gcoy. Río de Francia, afluente del 
Vienne. Nace en la vertiente septentrional de la 
meseta de Millevache cerca de Feniers, al ie de 
un cerro de 920 metros de elevación que separa 
el departamento del Creuse del del Corrèze, que 
se balla al §, Pasa por Felletin, Aubusson, le 
Moùútier VAlhun, deja Gueret á su izquierda, 
pasa por Celle Dunoise, Fresselines y Crozant, y 
entra en el departamento del Indre, por el cual 
corre en el fondo de pintorescas gargantas y ca- 
ñadas que la novela ha deserito y la Poesía can- 
tado, y baña á Argentón, Saint Gaultier, le Blanc, 
Fontgombault y Tournón. Vasa después al de- 
partamento de Indre-ct-Loire y desemboca en el 
Vienne más abajo de Port de Piles, 

Sus principales afluentes son: por la derecha 
el Roseille, el Tetite Creuse, el Bouzanne y el 
Claise; y por la izquierda el Sedclle y el Gartem- 
pe. Es flotable durante 132 kms., á partir de la 
desembocadura del Petite Creuse, y navegable 
durante ocho, Su curso, sembrado de accidentes 
muy pintorescos, es de 235 kms, ; su anchura de 
100 metros en algunos puntos, v el caudal de sus 
aguas por lo general extenso. Tiene crecidas de 
cinco y seis metros. 


=- CREUSE: Geog. Departamento de Francia 
ue confina al N.E con el del Cher, al N. con el 
del Indre,al O. con el del Haute Vienne, al S. con 
el del Corréze y al E. con los de Puy de Dôme 
y Allier. Su extensión es de 5568 kms, cuadra- 
dos y su población de 248942 habitantes, ó sea 
51 por kilómetro cuadrado, La parte del N. y 
N. E. del departamento del Creuse es sumamen- 
te accidentada y pintoresca, á la par que casi 
estéril. Apenas si en alguno que otro lugar se 
encuentran bosquecillos de castaños; en el resto 
del pais la roca se presenta al desnudo, ó se ex- 
tienden á perder de vista prados tristes y solita- 
rios. Valles profundos y estrechos separan las 
desnudas montañas á cuya falda se abrigan, 
ocultas en los desfiladeros, las aldeas y las gran- 
jas dispersas aquí y allí, como en busca de un 
trozo de tierra reproductiva. Con las regiones del 
E., O. y centro hase mostrado la naturaleza me- 
nos ingrata, dotándolas de valles más fértiles, á 
la par que más espaciosos, buenos prados que 
sustentan rebaños numerosos y campiñas abun- 
dantes en cereales. Los moutes de la Marche, * 
dependientes de las montañas de Auvernia, son 
los principales del departamento, Los pnntos 
culminantes de su suelo se hallan en las proxi- 
midades del Corrèze, donde se ven dos eum- 
bres que alcanzan 931 metros y 920. Viene des- 
pués la montaña de la Farge con 800. Midrográ- 
ficamente este departamento pertenece á las 
cuencas del Dordogne y del Loire, dirigiéndose 
á este río la mayor parte de sus aguas por el 
Creuse, que le ha dado nombre y le recorre en 80 
kilms. de su curso. Citaremos también el Petite- 
Creuse, el Taurión, el Ardour, el Maulde y otros 
de menos importancia. Ninguno es navegable. 
Hay vatios estanques y lagunas, sobre todo en 
la parte oriental, que sirven para la irrigación. 
El clima es frio á causa de la elevación del suelo 
y de la naturaleza impermeable «del terreno que 
detiene la humedad á la superficie de las rocas. 
Los cambios de temperatura son bruscos, largos 
los inviernos y muy cortos los veranos, siendo 
el otoño la mejor estación del año, Las lluvias 
son frecuentes y mucho mis abundantes en las 
montañas rue en los valles, Casi todo el depar- 
tamento se compone de terrenos primitivos en 
los que se encuentra el granito puro, los pórfidos, 
el esquisto micáceo, el cuarzo y gneis. Los terre- 
nos secundarios sólo se extienden en las proxi- 
midades de Almn y Bourganen!, y los terciarios 
y cuaternarios apenasse presentan en manehones 
insignificantes. No abundan mucho los minera- 
les. Hay algunas minas de hulla, hierro, plomo, 
estaño y antimonio, En Evaux existen aguas 
termales, Los cereales son el principal cultivo 
del departamento, ocupando 140 000 hectircas, 
pero no bastan para el consumo. Vienen des- 
pués las patatas (11000 hectáreas), los nabos 
(5000) y las castañas (8000). Los prados oeu- 
pan 120000 hectáreas y los bosques 38 000, 
La cría de ganados es importante. Los caballos 
son buenos. Las especies bovinas representan 
un total de 160000 cabezas destinadas å la Ja- 
bor y á la alimentación de París, El ganado 
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lanar cuenta más de 800000 cabezas. Tam- 
bicn abundan los cerdos, y hay bastantes col- 
menas. Los ríos abundan en pesca y los es- 
tanques en sanguijuelas. En Aubusson y Felletin 
hay fábricas de tapices; papelería y porcelanas 
en Bourgancul, y además en otras poblaciones 
curtidos, paños bastos y porcelanas. Las minas 
de hulla de Ahun van adquiriendo gran impor- 
tancia, habiéndose extraido «le ellas, en 1878, 
200 000 toneladas. Como el pais no ofrece sufi- 
cientes recursos la emigración es considerable, 
ascendiendo á 35 000 por año el número de emi- 
grantes, casi todos los cuales regresan å la patria 
durante las fiestas de Navidad, caleulindose en 
4 000000 de pesetas el municrario que traen å 
sus casas procedente de otros departamentos, 
Entre carreteras, caminos vecinales y ferrocarri- 
les pasan de 4500 kms. las vias de comunicación. 
Dividese el departamento en cuatro distritos: 
Guéret, Aubussón, Bonrgancuf y Bonssac y éstos 
en 25 cantones y 263 ayuntamientos. Depende 
de la diócesis de Limoges. La capital es Guéret, 

El departamento del Creuse se formó de la 
mayor parte de la Alta Marche y de pequeñas 
porciones del Limousin, Poitou, Berry y el 
Bourbonnais. 


CREUSIA (de Creuse, n. pr): F. Zool. Género 
de crustáceos entomostráceos, del orden de los 
cirripedos, suborden de los torácicos, tribu de los 
operenlados, familia de los balánidos. Se carac- 
teviza por tener corona formada de cuatro piezas 
provistas de radios; base enpuliforme, Es notable 
la especie Creusia spinulosa. 


CREUSOT (LE) ó CREUZOT: Geog. C. capi- 
tal de cantón, dist. de Antun, dep. del Saona y 
Loira, Francia; 16 000 habits. Sit. al pie de 
colinas de 500 ni. de altura, cuyas aguas vierten 
al Mesvrin y al Bourbance. Estac., ¡ue antes de 
1770 era una aldehuela conocida con el nombre 
de Charbonnieére, debe su origen y prosperidad å 
la fábrica de metalurgia fundada en aquella época 
y que es, desde 1837, el primer establecimiento 
industrial de Francia, y uno de los más impor- 
tantes del mundo. Explota una cuenca hullera 
de 6 300 hectáreas; tiene forjas, altos hornos, 
fundiciones y fábricas de palastro y hojade lata; 
de áncoras, de carriles, ete., y además talleres 
de construcción de locomotoras y máquinas de 
vapor para buques é industrias. Bajo el actual 
gobierno republicano, después de la guerra fran- 
co-prusiana, se han montado en Creusot talleres 
para la construcción de cañones, y en pocos 
años la fábrica francesa ha logrado competir 
dignamente con la tan afamada de Krupp, en 
Alemania. El cantón tiene 4 municipios y 30 000 
habits. 


CREUTZ (Gusravo FRPR): Biog. Estadista 
y literato sueco. N, en Finlandia en el año 1726. 
M. en 1785. Fué nombrado embajador en Espa- 
ña y después en Francia; residió veinte años en 
Paris, en donde trabó relaciones de amistad con 
los hombres más distinguidos de la época, par- 
ticularmente con Marmontel y Gretry. Durante 
su permanencia en España estudió nuestro pais 
como filósofo y poeta, y comunicó sus observa- 
ciones á Marmontel en una serie de cartas es- 
evitas en francés cou gran pureza y elegancia, 
Fué también amigo de Franklin y el interme- 
diario de una alianza política entre Suecia y 
los Estados Unidos. De regreso en sn patria se 
le confió el Ministerio de Negocios Extranjeros, 
siendo después canciller de la Universidad de 
Upsala. Su poema titulado Alys y Camila y su 
Epístola á Dafne contrilmyeron en gran parte 
i los progresos de la literatura nacional. Fueron 
publicados con los poemas de su amigo Gylen- 
berg (1795 y 1812). 


CREUTZNACH: Geog. Ciudad de Alemania, 
en la prov. del Rhin (Prusia), á 209 kms. de 
Metz, eclebre por sus aguas minerales, Población 
16 000 habits. Crentznach nada tiene de particu- 
lar aparte de sus baños, que son al mismo tiem- 
po su única industria, Mállanse éstos en Ja isla 
de Bade (de los Baños) formada por el Nahe yá 
pova distancia del puente, Posee buenos y ró- 
modos hoteles, fuentes, establecimientos balnea- 
rios, paseos, ete. Durante el verano acuden unos 
11000 bañistas y la vida es muy animada, Su 
situación allí donde el Nahe comienza å ser 
navegable da cierta importancia á su comercio, 
Tiene fábricas de pastas alimenticias y curtidos, 
y hace un tráfico considerable en vinos, tahaco 
y aceite, 
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Hist. - Creutenach es ciudad antigua y estaba 
defendida por una fortaleza situada al N.O. so- 
bre el Schlossberg, En sus proximidades vense 
importantes ruinas de la Edad Media. 

CREUZ (Mebriico Casimino Carros) 2 ug. 
Filósofo y escritor alemán. N. en 1721. M. en 
1770. Muy poco se sabe de su vida privada, 
Fué nombrado primer Consejero del laudgrave 
de Huesse-Homburgo; en una querella que se 
suscitó entre este principe y el landgrave de 
Hesse-Darmstadt, se afilió al partido de su se- 
ñor, y fué preso de orden del landgrave de Hesse- 
Darmstad, permaneciendo durante un año ene 
cerrado en una fortaleza, Consiguió después 
reconciliar á los dos principes, de los cuales uno 
contrajo matrimonio con una hija del otro. 
Murió Creuz cuamlo súlo contaba cuarenta y 
seis años de edad, dejando algunas obras escritas 
en alemán, entre ellas varias Odas y Cunciones 
escritas con suma elegancia, pero completamen- 
te desprovistas de inspiración. Séneca, tragedia 
en cinco actos, en la cual Creuz, falto de genio, 
acepta los datos de Tácito sobre los personajes 
(ue puso en escena, y refiere las peripecias de 
una conjuración cuyo objeto hubiera sido vecim- 
plazar á Nerón por Séneca en el trono imperial; 
las Zienbas, poema en seis cantos, de inuy me- 
diano mérito, pero en el que se cucuentran 
trozos interesantes por el asunto que tratan y 
por la feliz manera con que el autor supo des- 
arrollarlos, Creuz tenía un alma dulce y llena 
de melancolía, poco común en Alemania cu el 
siglo xviii, La obra por la cual puede jozgirselo 
como filósofo y como escritor se titula Kasayos 
sobre el hombre, y trata de la felicidad. Es muy 
probable que la obra de Helvetius sobre el mis- 
mo asunto, y que es de la misma época, no fuera 
extraña á la obra de Creuz. Encnéntranse on 
ella frecuentes alusiones á las ideas de Juan 
Jacobo Rousseau, å quico habia leído muelo. 
Los pensamientos lucrecianos cs un poema en 
cuatro libros, al cual el poema «de Lucrecio 
De natura rerum sirvió de modelo, El autor 
trata en los primeros libros del origen y de la 
naturaleza de las cosas; los dos últimos contie- 
nen un curso de Metafisica en verso sobre la 
inmaterialidad del alma. La materia era difícil, 
y cra preciso, para ejecutarla, mås vigor del que 
tenia Crenz. Escribió también cartas sobre di- 
versos temas literarios, En la literatura alemana 
figura Creuz entre los que seimpusieron la tarca, 
durante la segunda mitad del siglo xvit, de ha- 
cer prevalecer aquella lengua sobre el francés, que 
era la lengua de las Letras y de la Filosolia, y 
sobre el latin, que era la lengua de la erudición 
y del Derecho, y en este concepto ocupa lugar 
muy importante en la historia literaria de su 
nación. Es también autor de un Ensayo sobre el 
alma, Verdadero espiritu de las leyes, obra es» 
erita contra Montesquieu, y que fué traducida 
al francés. Su Ensayo sobre el aima fué atacado 
por Enrique Hase en una disertación titulada 
Disputatio de anima humana non medii genc- 
ris taler simplices ct compositas substantias. Es 
necesario saber, para llegar á entender este ti- 
tulo, que Creuz no admitía que el alma humana 
fuera una sustancia simple, porque, según el, 
una sustancia simple es inconcebible. No es 
tampoco una sustancia compuesta, porque la 
unidad de la conciencia demuestra lo contrario; 
es, pues, nna sustancia intermedia que participa 
á la vez de una sustancia simple y de una com- 
puesta. Es posible que tenga partes qne pueden 
vivir las unas al lado de las otras y que no 
podrían vivir las unas sin las otras. El alma, 
según esto, tiene extensión y tina figura, pero 
no hay comunidad alguna entre estas cualida- 
des en el alma y lo que se lama con los mismos 
nombres en los otros euerpos. Lo simple y lo 
ilimitado son para Creuz dos nociones idénticas, 
Se deduce, ques, que los seres finitos son necc- 
sariamente sustancias compuestas. Ista teoría, 
presentada bajo este aspecto, no es vulgar y 
merece ser conocida. Crenz estudió murho á 
Leibnitz, y en su Zaseeyo sobre el alma se hallan 
recuerdos evidentes de este estudio, 


CREUZBURG y KREUZBURO: Geog, ©. cap. de 
cireulo, presidencia de Oppeln, prov. de Silesia, 
Prusia, sit. à orilla del Stober, all del Oder, 
con estación en el fc. de Breslau á Tarnowitz 
por Oels; 6500 habits, Fáb, de paños, 

CREUZÉ-LATOUCHE (SANTIAGO ÁNTONIO): 
Bioy. Convencional y literato franeés. N. en 
Chatellerault en 1749. M. en 1800. Fué indi- 
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viduo de la Constituyente y de la Convención: 
votó por la detención de Luis XVI, y no se 
hizo notar durante la época del Terror; pero 
nombrado individuo del comité de Salud Públi 
ea después del 9 de termidor, tomó una activa 
parte en la reaccion y llegó A ser sucesivamente 
individuo del Consejo de los Quinientos y de 
los Ancianos y del Senado. De entre sus obras 
la más importante se titula De la tolerancia 
Jilosájica y de la intolerancia reliyivsa (1797) 


CREUZER (Prbriico): Bing, Célebre filósofo, 
escritor y filólogo alemán. N. en Marburgo el 
10 de marzo de 1771. M. en Heidelberg el 15 de 
febrero de 1858. En su autobiografía refiere 
Creuzer los hechos de su juventud, en términos 
llenos á la vez de poesía y de modestia, Hizo 
sus primeros estudios en Marburgo; uno de sus 
profesores, Volmar, y un tio materno llamado Bae 
desarrollaron cuidadosamente en él las dispo» 
siciones al misticismo tan frecuentes en Ale- 
mania. ln la Universidad de Jena, á donde 
Creuzer fué á continuar sus estudios literarios, 
tuvo por maestros à Schutz, Greesltach y Schi- 
Mer. «Tenia muchas ocasiones de encontrarle 

` 2 
dice Creuzer, hallando de Schiller, pero jamás 
osaba hablarle; tanto respeto me iuspiraba, » En 
1798 acepto en Leipzig un empleo de preceptor 
en una familia, mas o tardo en abandonarlo 
para volver å su ciudad natal y desempeñar allí 
una cátedra de Nlocnuencia, En 1804 fué nom- 
brado profesor de Historia y de Filología en la 
Universidad de Heidelberg, cargo importanteque 
ocupó durante cuarenta y cuatro años, con un 
resultado igual al que habian obtenido en el 
mismo puesto los hombres más ilustres de la Ale- 
mania contemporáuea. Su decidida afición å la 
Filologia hizo que tomara parte eu la fundación, 
en Heidelberg, de un Seminario Filológico, que 
en pocos años legó d un estado floreciente, y que 
dirigió después el sabio profesor Boehr, En 1809 
abaudonú Creuzer por algún tiempo la Universi. 
dad de Heidelberg, á iustaucias de Wyttenbach 
y de Meerman, quienes le hicieron aceptar una 
citedra en la Universidad de Leyden. BI clima 
de los Países Bajos, poco favorable para su salud, 
le obligó á volver á su antigua cátedra, Los pro- 
fesores eminentes de la primera mitad del siglo 
presente ambicionaron todos una posición poli- 
tica; Creuzer fué uno de ellos. El gran duque de 
Baden le confirió, en 1818, el título de Conse- 
jero de la Corte y en 1826 el de Cousejero pri- 
vado. Desde 1825 la Academia de luscripuiones 
de Paris le había admitido en su seno, La obra 
que fundó su reputación en Alemania y en Fran- 
cia se tituluba Simbolismo y Mitología de los pue- 
blos de la antigiiedad y sobre todo de los Griegos. 
El objeto de esta obra, profundamente modi- 
ficada después por su autor, es dar á conocer la 
existencia en los griegos de una muy antigua 
poesia, es decir, anterior á los monumentos escri- 
tos, poesía que en el fondo sería de origen orion- 
tal, Creuzer encuentra una prueba directa de 
esta aserción en Homero y en Hesiodo, que no 
han inaugurado la era de la Poesía en los gric- 
gos como hasta él se había admitido, teniendo 
en cuenta que la perfección ide sus obras supone 
todo un mundo de Mitología filosófica y de 
obras poéticas. Esta atrevida proposición fué 
desarrollada por Creuzer de tal manera que 
llegó å convencer, Analizó á Homero y & He- 
siodo, presentando lo que hay de complicado y 
laborioso, no solamente en su lengua, sino, so- 
bre todo, en sus ideas, eu su Teología y en su 
ciencia histórica. Evidentemente el trabajo que 
exige esta obra es la labor de un gran número 
de generaciones, Partiendo de los puntos comu- 
nes que se notan entre las ideas y los dioses de 
la Grecia por una parto, y las ideas y los dioses 
asiúticos por otra, pudo fácilmente el autor de- 
mostrar que los griegos tomaron de Oriente sus 
ideas, sus crenncias, sus mitos, su Filosofía y 
hasta su Literatura, Crenzer no anduvo Muy 
lejos de admitir la famosa doctrina de Maistre, 
que suponia que el mundo, en su origen, poseia 
una ciencia del Universo muy superior á la 
nuestra, que esta ciencia ha decrecido progrest- 
amente, y que cada revelación antigua es una 
encarnación de la ciencia del tiempo, pero que 
cada revelación particular es una atenuación de 
la precedente, y que casi llegará un momento 
en que la humanidad se verá sumida en espesas 
tinieblas, es decir, que descenderá t la animali- 
dad pura, La obra de Creuzer dió motivo å dis- 
cusiones y produjo fundadas objeciones. «Pre: 
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ocupado siempre, dice Renán, en su obra Ei 
dios de historia rel iyioset, de la Teología y de las 
instituciones sacerdotales, desconociendo el lado 
sencillo y vulgar de la antigüedad, busca ideas 
dogmáticas y abstractas en ercaciones liger asen 
las que, con gran frecuencia, no hay más que las 
alegres locuras de la infancia. Persuadido de que 
la religión griega debió tener, como las otras, 
una edad hierática, y no hallando este carácter 
en los productos del genio helénico, vad bus- 
carlo en las colonias y en las influencias venidas 
de Oriente.» El sistema de Creuzer fué atacado 
en dos sentidos diferentes: primero, por Ja es- 
cuela negativa y antisimbólica, representada 
por Voss, Hermann y Lobek; y despues, por los 
amigos y defensores del helenismo, Ottfried, 
Miller, Welcker y otros que consisleran el genio 
griego como puramente indígena. La violencia 
de Voss debióse también i su odio contra cl 
misticismo; su obra titulada Antisimbolismo iue 
causa de que se publicaran una porción de obras 
sobre el mismo asunto, Creuzer no quiso ui 
leerla, y, por el contrario, consintió en res- 
ponder á dos opúsenlos de Hermann titulados 
Cartas sobre Homero y Hesiodo, y particular- 
mente sobre la Teogonia y sobre la naturaleza y 
la esencia de la Mitología. Tlermann tenía uu 
género de crítica que no se salía nunca de los 
límites de la templanza, mientras que el estilo 
duro de Voss había indignado å Crenzer como 
indignó á todos aquellos cuyas obras fueron por 
él criticadas. Además de la obra de que hasta 
aquí nos ocupamos, escribió: Estudios; Del arte 
histórico de los griegos; Bosquejos de antiyiteda- 
des romanas. Explicación de un vaso antiguo de 
Alenas, con pintura é inscripción, ete, 


CREUZOT (LE): Geog. V. CREUSOT. 


CREVECOEUR: Qcoy. Aldea en el cantón de 
Marcoing, dist. de Cambray, dep. del Norte, 
Francia, cerca de la que en 21 de marzo de 717 
Carlos Martel venció á Chilperico Il, rey de 
Neustria y al mayordomo de palacio, Ragenfre- 
do. Luis XI, que la había conquistado, la cedió 
al conde de Charolais por el tratado de Con- 
fláns; Enrique II la adquirió por el tratado de 
Catean-Cambresis (1559). El 29 de septiembre 
de 1793 fué tomada por los austriacos después 
de un sangriento combate. 

— CREVECOEUR LE GRAxD: Geo, Cantón en 
el dist. de Clermont, dep. del Oise, Francia; 
20 municipios y 10 000 habits. 


CREVELT: Geog. V. CREFELD, 


CREVETINOS (del fr. erercifo, cangrejo): m. 
pl. Zool. Grupo de crustáceos malacostráceos 
del orden de los anfipoilos, y que constituyen 
uno de los tres subúrdenes en que los anfipodos 
se dividen, Son animales de pequeño tamaño, 
con ojos poco desarrollados y patas maxilas 
multiarticuladas, y conformadas como patas lo- 
comotrices, 

Los dos pares de antenas son largos, multi- 
articulados y mayores en el macho que en la 
hembra, Por lo común las antenas superiores ó 
anteriores son las más largas y Ievan en un ta- 
Ho pluriarticulado al lado del látigo otro lati- 
guillo accesorio. Los apéndices entienlares de las 
antenas tienen una conformación muy variada, 
porque además de las cerdas simples terminadas 
por una punta mate existen cciudas plumosas y 
pequeñas prominencias olfativas cilindricas, y 
apéndices particulares también mates. Las patas- 
maxilas están soldadas por su base y forman 
un gran labio inferior, por le común con cua- 
tro lóbulos y dos palpos articulados, conforma- 
dos como las patas, Los artejos coxales de las 
patas torácicas se transforman en anchas pla- 
cas epiméricas. El alidomen presenta siempre 
todos sus anillos, Tas patas de los tres últimos 
pares abdominales están siempre muy desarrolla- 
das y generalmente son muy largas, Estos anfípo 
dos Viven, por la general, en los mares frios, 
Comprenden las familias de los duliquiidas, que- 
dúridos, corafíidos, orquistidos y gumáridos, 


CREVILLENTE; Geu, V. con ayunt., p į de 
Elche, prov, de Alicante, dióe. Orihuela; 8 780 
habits, Sit, al O. de Elche y del rio Vinalapó y 
al E. dela sierra de Crevillente entro los montes 
llamados Puntalet de Aleandia y Picacho de 
San Cayetano, en la carretera ile Novella å 
Murcia por Orihuela y con estación enel f. e, de 
Alicante á Murcia. La sierra de Crevillente se 
extiende de N, E. 48,0., desde las inmediaciones 
del vio Y inalaps hasta los confines de Murcia: 

Tomo Y 
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en ella yá principios de este siglo se guarecía 
la partida de ladrones capitancada por Jaime cl 
Barbudo ó de la Sierra, que tan triste nombradía 
dejó en aquellos contornos. El terreno es mon- 
tuoso en gran parte y de naturaleza poco fértil; 
pero los habitantes han logrado transformarle 
mediante asiduo trabajo, ya descuajando eriales, 
ya talalrando montes, ya excavando canales 
subterráneos en busca de manantiales para au- 
mentar el riego, A dos kms, próximamente de 
la población nacen «dos fuentes contiguas, enyas 
agnas difieren mucho en temperatura, pues la 
una marca 10% y la otra 32, y ambas fuentes 
fertilizau 12 ó 20 hectáreas, en unión de otros 
manantiales, y sin contar las que riega la céle- 
bre mina titulada José y María cuyas obras ter- 
minaron en 1877, después de dieciocho años de 
constantes sacrificios. Asi, pues, la agricultura 
se halla bastante adelantada y se cosecha echa- 
da, vino, aceite, esparto, algarrobas, barrilla, 
algún trigo, hortalizas y buenas frutas, espe- 
cialmente melones. La industria se ocupa en 
grau número de fábricas de esparto para la cla- 
boración de esteras de pleita, felpudos y alfom- 
bras de cordoneillo y de paja; también hay mu- 
chos molinos de aceite y harineros, y minas de 
yeso, calamina y agua. Los edificios más nota- 
bles de la población son la iglesia de San Pedro 
y San Pablo, la más moderna de la Trinidad, el 
castillo que fué del conde de Altamira y las 
Casas Consistoriales. Hay un elegante paseo ter- 
minado hace pocos años, y merece también ci- 
tarse la plaza Mayor, con bonitos edificios de 
tres pisos, 

Hist, -Es población antigua, de fundación 
romana según algunos autores que suponen que 
se la dió el nombre de Clevillente, derivado de 
Acclívis, enosta, por hallarse al pie de un monte. 
Debió formar parte del reino de Todmir, y luego 


la poseyeron los sarracenos hasta el año de 1263 


en que la tomó D. Jaime el Conquistador. En 
1481 los Reyes Católicos hicieron donación de 
esta villa á D. Bernardino de Cárdenas, duque 
de Maqueda. Más tarde Carlos 1 ratificó la do- 
nación, ¿Ja cual se opusieron los habitantes, y 
por insistir aquél hicieron causa común con los 
agermanados de Valencia. La sitió D. Bernar- 
dino de Cúrdenas, y pudo tomarla gracias al 
auxilio que le prestó cl marqués de los Vélez, En 
la guerra de Sucesión Crevillente se declaró por 
Felipe V, que la premió otorgándole el título de 
villa. 


CREWE: G'eog. C. del condado de Chester, In- 
glaterra; 20 000 habits, Sit. al B. S. E. de Ches- 
ter y al N. N. O. de Londres. Debe toda su im- 
portancia á los caminos de hierro; las grandes 
líneas de Chester, Liverpool y Mánchester y 
otras muchas secundarias convergen en ella. Las 
compañías han hecho de la e. el centro de cons- 
trueción y reparación del material de sus F. c., y 
de aquí los inmensos talleres que tiene, en los 
que se han fabricado millares de locomotoras. 


CREX (voz onomatopéyica): m. Zool. Género 
de aves zancudas, de la familia de las rálidas, 
subfamilia de las ralinas, que se caracteriza por 
tencr cabeza gruesa; pico un poco corto, casi 
cónico, muy alto en la base, en extremo tom- 


Crer 


primido en toda su extensión, y de arista con- 
vexa; las alas son muy cóncavas y agudas, con 
la segunda rémige más prolongada; las piernas 
carecen de pluma en una corta extensión; los 
tarsos son escamosos por delante y reticulados 
por detrás; los dedos medianamente prolonga- 
dos: el pulgar, bastante desarrollado, se apoya 
en gran parte en el suelo, 

Es notable la especie Crer predrasis, Ó sea el 
Crex de los prados, llamado mis comúnmente 
vascón y guión de das codorniers (Y. Rascón). 
También es importante la esperie tr, porzana, 
propia de Europa. 

CREXUS: Diay. Músico griego. Vivió por los 


CRIA 1305 
años de 400 a. de J. C. Era contemporáneo de 
Filoxenes y de Timoteo, y, según Plutarco, es 
el primero que separó la voz cantante de la ins- 
trumental, que anteriormente iban sienpre uni- 
das. Crexus, al decir del mismo autor, se dis- 
i tingnió por las atrevidas innovaciones que in- 
trodujo en la cadencia musical. 


CREYENTE: p. a. de Crx:ER. Que cree. 


Como esta verdad sea infinita, y más cierta 
que toras las otras verdades, está el tal CRE- 
YENTE tan cierto, que no puerile ser engañado 
en lo que cree, etc. 

MTRO, JUAN DE ÁVILA, 


Llegue el tiempo en que se abra 
Aquel seno de Abrahán, 
Donde los justos descansan 
Dándole el nombre de fe, 
Siendo su lóbrega estancia 
Depósito de CREY 5, ete. 
CALDERÓN, 


CREYER: a, ant. CREER, 


CREZNEJA (¿del lat. erīnis, cabellos, trenza?): 
f. Pleita pequeña hecha de esparto cocido y ma- 
jado. 


CRÍA: f. Acción y efecto de criar á los hombres, 
ó å las aves, peces y otros animales, 


Tengo por cosa indubitable, que para facili- 
tar la labranza, convendría prohibir de todo 
punto la cría de machos y mulas, extendiendo 
la ley del Reino que lo prohibe, desde el Tajo 
al mar Mediterráneo, 

PERO FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


..., €n varias naciones extranjeras se fomenta 
también la cría humana por medio de concur- 
sos annales, 


| MONLAU. 
' = Cria: Niño ó animal, mientras se está 
criando. 
++» é dióle con largueza cien ovejas y cien 
vacas con SUS CRÍAS, 


1 


JUAN DE MENA. 


»»»., te mando (dijo D. Quijote á Sancho) las 
CRÍAS que este aho me dieren las tres yeguas 
mias, etc, 
CERVANTES. 
- Cria: Conjunto de hijos que tienen de un 
parto, ó en un nido, los animales, 


... eya un hueco del tronco corpulento, 
De wma gata y sus crías aposento. 
SAMANTEGO. 


La cría acaba de romper el cascarón, y la 

madre orgullosa los lleva en pos de si, etc. 
SELGAS, 
CRIACIÓN: f. ant. Cría de los animales. 

El ena] procede de ver las habilidades que 
todos los animales de la tierra, de la mar y del 
aire, tienen para su mantenimiento, para su 
defensión, para la cura de sus enfermedades, 
y para la CRIACIÓN de sus hijuelos. 

Fx. Luis PE GRANADA, 


= CRIACIÓN: ant. CRIANZA. 

- CRIACIÓN: ant, CREACIÓN. 

CRIADA: f. fig. Pala con que las lavanderas 
golpean la ropa. 


CRIADERO, RA: adj. Fecundo en criar, 


— CRIADERO: m. Lugar donde se transponen, 
para que se crien, los árboles que se han arran- 
cado del paraje en que se sembraron ó nacieron 
por si en los montes, 

Los brotes de la almáciga ó los plantones 
del vivero, deben llevarse oportunamente à un 
plantel ó CRIADERO, donde llegan å la altura 
necesaria para el plantio de asiento. 

OLIVÁN, 


- Criadero; Lugar destinado para la eria de 
los animales, 


© esta provincia estaba Mena de aztoreras, 
gardanceras y CRIADEROS de estas aves, 
JOYELLANOS. 


- Culabero: AMin. Sitio abundante en algún 
mineral, 

e. en algunos parajes se hallan los que Ia- 
man CRIADEROS, donde se engendran metales 
fuera de las vetas, ete. 

MIGUEL DE ROJAS, 


S URANERO: Miner, Los criaderos ó puntos 
del globo donde se forman y existen hoy las 
sustanetas minerales que el hombre busca para 
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satisfacer algunas de sus necesidades, dividense 
en generales y particulares, , 

Los criaderos generales estan representados 
or las rocas que entran en la composición de 
los diferentes terrenos; los particulares son me- 
ros accidentes de aquéllos, y los forman las sus- 
tancias metálicas (exceptuando gran parte de 
hierro) y las piedras preciosas que se emplean 
como objetos de lujo. 

Además de este carácter principal, los criade- 
ros generales se presentan por lo común en capas 
contemporáneas, y á veces tanibién en masas de 
gran importancia por su cantidad, como se ve 
en los granitos, púrfidos, ete. Los particulares, 
por el contrario, afectan formas y caracteres in- 
dependientes de la estratificación, y revelan un 
origen posterior al del terreno que los contiene. 

Las sustancias minerales que entran en la 
composición de los criaderos particulares son, en 
general, 
en el caso de ser comunes á entrambos siempre 
llevan caracteres especiales y un modo de ser 
que los distingue perfectamente, 

Por último, considerados desde el punto de 
vista industrial, los criaderos se distinguen unos 
de otros en la naturaleza de los materiales que 
suministran: así es que los generales proporcio- 
nan á la industria y á la agricultura materiales 
de construcción, piedras de cal, yesos, margas, 
arcillas de todas clases, muchas piedras de aor- 
no, como mármoles, pórfidos, granitos, combns- 
tibles, gran parte de los minerales de hierro, las 
arenas para el vidriado, las piedras de molino y 
de afilar, las litográficas, y la tierra vegetal que 
con los nombres de abonos y enmiendas contri- 
buyen á aumentar los productos de la agricul- 
tura. 

Los criaderos particulares, por el contrario, 
suministran todas las sustancias metálicas, ex- 
ceptuando parte del hierro, las piedras linas para 
la joyería, y en general todas aquellas sustancias 
cuyo elevado precio sufraga los gastos de explo- 
tacion y transporte, aunque sean algo conside- 
rables. 

Para usarlas materias de los criaderos genera- 
les, de empleo más común y de extracción facil, 
sólo se necesita comprobar su existencia y co- 
nocer la relación que existe entre su composi- 
ción ó estructura y los usos á que se las des- 
tina. 

En los criaderos particulares se llama Mena 
nn compuesto metalífero acompañado de otras 
sustancias que reciben el nombre de Ganga; 
aunque siempre es susceptible «e explotación, 
se necesita que el mineral esté en determina- 
das proporciones para que forme objeto de una 
especulación. Muchas ciremstancias pueden 
contribuir á que dada ima misma proporción de 
mineral, en unos puntos sea beneficiosa su ex- 
plotación yen otros no; pero dejando para el tacto 
y discreción de los ingenieros estas apreciaciones 
de localidad, se puede establecer por regla ge- 
neral, sin darle un carácter absoluto, que en el 
supuesto de ser compactas las rocas que contienen 
la Aena el mineral debe hallarse en las pro- 
porciones siguientes para que su explotación sea 
beneficiosa. El hierro debe rendir una tercera 
parte de la Mena, el plomo “xn, el zinc 1/29 Cl 
cobre 3/50, la plata 1/1 10 y el oro nom 


CRIADILLA: f. Tesricuro. Las de carnero y 
algún otro animal son comestibles, 


Despierta el Domingo de Pascua de Resu- 
rrección, preguntando si están fritas las CRIA- 
DILLAS. 

ANALECTA. 

Los testiculos ó CRIADILLAS de carnero, de 
buey, de ciervo, de gallo, etc. (son alrodisia- 
cos). 

MONLAU, 


= ČRTADILLA: Panecillo que pesa un cuarte- 
rón, y tiene la hechura de las crtaniitas del 
carnero. 


-Criabrira ne Mar: Polipo del grupo de 
los alciónidos, «le figura globosa, hueco y pegulo 
á las rocas por un solo punto, desprendiéndose 
con mucha facilidad por los movimientos de las 
aguas. 


-Gma mnia pe ritta: Especie de hongo 
globoso, sólido, negruzeo y eon puntitas por 
defuera, blanquecito ó pardo rojizo y algo oloro- 
so por adentro. Se erig debajo de la tie 
guisado, es muy sabroso, U. m. en pl. 


distintas de las de los generales, y aun. 
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ara acaudalar una libra de crIxDILLAS de 
tierra, es preciso ser primo hermano de un 
labrador. 
ZAVALETA. 
El tomillo, el toronjil, las trufas (turmas d 
CRIADILLAS de tierra, son atrodisiacos), ete. 
Mos LAU. 


—CRIADILLA DE TIERRA: Bot. y Agric. La 
eriadilla de tierra pertenece al grupo de los hon- 
gos suprofitos, ó sea de los que sealimentan de 
los productos de la descomposición de las hojas 
y de los restos de ciertos vegetales, muy espe- 
cialmente de las amentáccas. Asi es que se emn- 
cuncentra ordinariamente cerca de Jas encinas, de 
los ojaranzos, plátanos, castaños, avellanos, 
abedules y de muchas coníferas, etc. Se llama 
también trufa. Como todas las setas y las plan- 
tas sin clorolila, la trufa, inspirando el oxigeno, 
vive generalmente contigua & las raices v raici- 


Criadilla de tierra (corte transversal) 


llas, porque, según Boussingault, contiene ma- 
yor cantidad de oxigeno el aire de las tierras 
más pobladas de raices. Pero para que las tierras 
tengan mayor aptitud para la producción de la 
trala han de será más arcillo-calcárcas, ligeras y 
porosas, por la arena y cascajo menudo con que 
deben mezclarse, contener algo de hierro y 
ocupar una situación un tanto inclinada, & fin 
de que las agnas no se detengan en ellas mucho 
tiempo, y disponer de bastante espesor ó fondo, 
ó reposar sobre un subsuelo sulicientemente per- 
meable para dar paso á las agnas que descienden 
de los terrenos superiores. Por último, la tierra 
para las trufas será tanto más fecunda cuando 
sea más seca que húmeda, y renna á las condi- 
ciones mencionadas una riqueza dada de Jonas, 

No es nuevo, ni mucho menos, el aprecio que 
hace de la trufa el arte culinario, toda vez que 
los antiguos la conocían perfectamente, Los ro- 
manos la llamaban táber, de cuyo nombre hicie- 
ron los italianos turtigi, y los españoles trufa, 
fignrando como plato exquisito en sus suntnosos 
banquetes. 

El origen y existencia del género Tíber son 
muy dudosos, ú causa de la falta de esporos ó 
gérmenes reproductores conocidos. Lo mismo 
encedo respecto del tubérculo extravasado, por 
la carencia del producto directo de la picadura, 
quedando en pie la enestión, sin que pueda re- 
solverse clara y satisfactoriamente. 

Un naturalista, sia embargo, asegura haber 
visto los esporos que se echan de menos; dice que 
las trufas blancas están salpicadas de puntos 
rojos: que las negras tienen también una inmensa 
cantidad de ellos, y que son mis gruesos, más 
abultados y más subidos de color. Examinados 
separadamente estes puntos, parece qne presen» 
tan el aspecto de cuerpos organicos, «que se tes- 
arrollan sin el auxilio de las raices, y que vivien- 
do por absorción produren nuevos tubcreulos. 
Ya se enmprende por cuánto entra la hipotesis 
en la exposición de semejante teoría. 

Senotalamisma divergencia de opinionossobre 
la eriadilla de tierra en lo referente a los terrenos 
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en que se cría, Unos suponen que uo se halla sino 
á la sombra del ojaranzo; otros la colocan al pie 
de lasencinas, y otros aseguran que nace en las 
inmediaciones de los chopos. Pero la verdad es 
que la trufa vegeta en todas partes, lo mismoen 
las espesnras de los bosques que cn las llanuras 
desenbiertas, aunque prefiere los terrenos tojos 
arcillosos y calcáreos, más secos que irúmedos. 
Las trufas que se cogen en sitios de esta natura- 
leza son las mejores y mås estimadas. 

También le son igualmente indiferentes las 
condiciones climatológicas, porque lo mismo se 
cosechan trufas en los trópicos que en la ribera 
del Mar Glacial. En los ardorosos desiertos del 
Alriea se encuentra una trufa llamada terfez, do 
cáscara lisa, forma redonda, y tan blanca por 
dentro como por fuera, dela que hablaron Plinio, 
Avicena y León el Africano. Su carne es excelen- 
te, y se cuece en agua, en leche ó en caldo. 

Digase lo que quiera, la trufa fructifica todo 
el año cuando la temperatura y la humedad lo 
permiten, y tanto es así que Bonnet ha recolec- 
tado el Y, cestivum en invierno y también lo ha 
hallado en el mes de junio. 

La criadilla de tierra es, pues, una seta com- 
pleta, que puede vegetar y reproducirse de la 
misma manera que sus congéneres, sin tener 
nada de ningún vegetal extraño, cual uniera que 
sea, y, por tanto, no hay árbol ui vegetal teufero, 
en el sentido ordinario de la palabra, que haga 
producir da trufa ó transita por herencia esta 
facultad á individuos que provienen de bellotas 
úde granos. Dicha facultad debe atribuirse úni. 
camente al suelo. Sin embargo, no se convertiría 
en trufera un suelo que poseyera la altura, la 
composición química, las propiedades fisicas y la 
inclinación que la trufa reclama, si no estuviese 
sombreado hasta cierto punta, y si su clima es- 
pecial no hubiera sido modificado por la presen- 
cia de los árboles. 

Creación de truferas artificiales. — Según el 
citado Bonnet, una trufera de esta clase consiste 
en un bosque plantado ú sembrado en líneas más 
ó menos espesas, según lo que cada uno se pro- 
pone, esperando la producción criptogímica con 
cultivos intercalados en las bandas de tierra que 
separan las líneas de árboles. 

Si se elige un terreno que permita el empleo 
del arado, setrazarán de tres á cinco surcos y en 
el dcl centro depositará de cinco á seis bellotas 
por metro una mujer que seguirá al gañán. 

En las laderas de las montañas de rápida pen- 
diente se sembrarán en hoyuelos sobre los terre- 
nos pedregosos, ó agujeros alineados en lo posi- 
ble; pero la dirección de las líneas no será nunca 
la de la pendiente, á fin de evitar que las co- 
rrientesde las aguas arrollen las siembras y arras- 
tren las bellotas. Sin embargo, siempre que se 
pueda se orientarin las líneas exactamente del 
Nordeste al Sudoeste, de manera que el sol de 
la una de la tarde haga penetrar sus rayos du- 
rante el invierno, de un extremo á otro entre las 
lineas de árboles. En las exposiciones calientes 
y abrigadas de terrenos secos y bajos conviene 
dar la preferencia á la encina verde; en una al- 
titud más considerable, en tierra relativamente 
fresca, á la encina roble, al avellano, etc. 

En el caso de no poderse hacer la siembra en 
noviembre, época de la cosecha de bellotas, ó si 
hubiese temores de que no pudiera terminarse 
antes de los grandes fríos, deberá estratificarse 
la semilla en un hoyo abierto en lugar abrigado, 
mejor dentro de toneles, donde se pondrá pri- 
mero una capa de arena bien seca, luego un le- 
cho de bellotas, y asi sucesivamente, conclu- 
yendo por una capa de arena de 20 á 25 centi- 
metros de espesor. Colocados estos toneles en 
lugar seco y fresco, reunen la ventaja de que 
conservan muy bien la semilla, así como su få- 
cil transporte al punto donde debe utilizarse en 
febrero ó mayo, después de los grandes frios. 
Otros se contentan con poner las bellotas en 
toneles ó en otros recipientes que llenan de agua, 
enidando de renovarla cenando presenta indicios 
de fermentación, 

Si el único objeto es la producción trulera, 
ufrece más ventaja el comenzar á establecer las 
lineas de árboles á tros ú enatro metros de dis- 
tancia, y los plantones de 50 centímetros d un 
metro sobre las líneas. Si, por el contrario, es: 
perando la venida de la trufa, que generalmente 
no se verifica hasta los cuatro ó seis años y algu- 
nas veces hasta los diez, 4 contar desde la época 
de la siembra, se preliere sacar de la tivera otro 
producto con cultivo iuterealada, especialmente 
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de vil, es mejor espaciar éstas de cineo á suis 
metros. Las labores dadas á las viñas 0 á otras 
plantas serán útiles á las semillas, y más tarde, 
cenando los árboles hayan crecido, será fácil 
ensanchar los espacios, suprimiendo alguna fila 
para dollar y aclarar las tiras, por la supresión 
de cierto número de pies en cada una de ellas, 
Si se arrancan con cuidado toros estos pies jo- 
venes podrán replantarse y aumentar la super- 
ficie del sitio trufero, 

En caso de que fuese llano y algo duro el 
terreno de entre tivas, convendrá darle en abril 
una ligera labor, y escardarlo en junio una o 


dos veces superficialmente con el azadon, Estos , 


enltivos tienen por objeto el esponjar y meteo- 
rizar la tierra, librándola al propio tiempo de 
las malas hierbas, y consiguiendo por estos me- 
dios aumentar la producción y la belleza del 
producto, . o . 

Kiéfer ha recurrido aún á otro procedimien- 
to: ha cubierto ciertos sitios de tierra de tra- 
feras en producción, habiéndose mostrado muy 
“productivas estas tierras transportadas, Actual- 
mente se practica en grande escala este prace- 
dimiento en el hosque comunal de La bustide 
d'Engrais (Gard), siendo muy satisfactorios los 
resultados que se obtienen. 


CRIADO, DA: adj. Con los adverbios bien ó sne? 
se aplica å la persona que ha tenido buena ó 
mala crianza. 

„con el gusto que tenia de oirle (la duquesa 
å Sancho), le hizo sentar junto á sí en una silla 
baja, aunque Sancho de puro bien CRIADO no 
queria sentarse, etc. 

CERVANTES. 

— Niña, no seas mal CRIADA; contesta ú tu 

tio lo que debes contestar, ete. 
VALERA. 
—Crrapo: m. yf. Persona que sirve por su 
salario, y especialmente la que se emplea en el 
servicio doméstico. 

... (si la buena casada vuelve los ojos) & sus 
hijos, alégrase con su virtud, halla en los 
CRIADOS bueno y fiel servicio, ete, 

Fr. Luis pR LEÒN. 
se. Jos descuidos de las señoras quitan la 


vergiienza á las CRIADAS, etc. 
CERVANTES, 


-Crráno: ant, Persona que ha recibido de 
otra la primera crianza, alimento y educación. 


—Criabo: ant. CLIENTE, persona que está 
bajo la protección ó tutela de otra. 

— CRIADO DE ESCALERA ABAJO: Cualquiera 
de los que son de baja esfera ó servidumbre; 
como cocineros, cocheros, ete. 


—SALIRLE Á uno LA CRIADA RESPONDONA: 
fr. fig. y fam. Verse increpado y confundido 
por la misma persona á quien crela tener venci- 
da y supeditada, 

—SALIRLE Á UNO LA CRIADA RESPONDONA: 
fig. y fam. Darle alguna cosa el resultado con- 
trario de lo que esperaba ó se prometia. 

Ni al que de astuto blasona 
Siempre su estrategia vale, 
Pues alguna vez le sale 
La CRIADA respondona, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—Crrano y Baca (MANUEL): Biog, Pintor 

sta contemporáneo. N. en Malaga en ¡nlio 
de 1839, Asistió en un principio 4 las Escuelas 
provinciales de Bellas Artes de Málaga y Cádiz; 
concurrió más tarde á la dependiente de la Aca- 
demia de San Fernando, y en ésta ganó distin- 
tos premios en 1860 y 1861. Obtuvo también una 
mención honorilica, por su Vista de la Cusa de 
Campo, en la Exposición Nacional verificada en 
Madrid el 1360, y en la veriticada en su pueblo 
natal el 1862 alcanzó la medalla de primera 
clase. Pensionado por la Diputación provinvial 
de Málaga para que pudiese completar sus estn- 
dios en el extranjero, se trasladó Á Bélgica, 
y allí recibió lecciones de Kindermans y Hen 
drickx, y fué agraciado con la cruz de Leopol- 
do L De regreso en España el 1864, presento en 
la Exposicion Nacional de Madrid del mismo 
año dos Vistas tomadas å orillas del Meuse, en 
Namar, premiadas por el Jurado con una men- 
ción honorifica, 11 artista español, cuando vol- 


vió del extranjero, dió 4 conocer en su patria un j 


nuevo método de dibujo, el cnal fué ensayado, 
y de los resultados conseguidos dió cuenta una 
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p eomisión nombrada al efecto, en un extenso y 
favorable dictamen, La Academia de San Fer- 
naudo, consultada igualmente por el gobierno, 
elogió también el nuevo procedimiento, y previo 
un dictamen del Consejo de Instrucción pública 
se dictó una Real orden, fechada en 5 de mayo 
de 1866, para su adopción y planteamiento en las 
Escuelas Normales, con el propúsito de que en 
tiempos posteriores fuese obligatoria esta ense- 
ñanza en la instrucción primaria; de la entonces 
j creada quedó encargado el artista, quien impri- 
mió su obra titulada Método Hendrichkw, Ense- 
` Ranza elemental y analitica del dibujo å muno 
libre. Criado concurrió á la Exposición Nacional 
de 1871 y á la de Málaga de 1872, y ha pintado 
cuadros que se conservan en el Palacio Real de 
Madrid, en la Diputación provincial de Málaga, 
en la Escuela de Bellas Artes de la misma ciudad 
y en poder de algunos particulares. En enero de 
1873 sele conecdió la cruz de María Victoria, y 
hoy es profesor ayudante de las clases de Dibujo 
que dependen del Conservatorio de Artes en 
Madrid. 


CRIADOR, RA: adj, Que nutre y alimenta. 


= CRIADOR: Atributo que se da sólo á Dios, 
, tomo Hacedar de todas las cosas, que sacó de la 
' nada, U. t. e. s. 


se NO vivo yo ya, sino que Vos, CRIADOR 
mio, vivis en mi, ete. 
SANTA TERESA, 
Todo esto, pues, nos declara cuán admirable 
sea el CRIADOR, no sólo en das cosas grandes, 
sino mucho más aún en las pequeñas, 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


-Cutanon: fig. Se dice de una tierra ó pro- 
vincia respecto de las cosas de que abunda, 


Quiere decirla tierra de Calidonia CREADORA 
de los hombres fuertes, 
El Comendador Griego. 


Esta tierra es CRIADNRA de buenos frutos, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


—COriapor: m, y f. Persona que tiene å su 
cargo, ó por oficia, criar animales; como caballos, 
perros, gallinas, ete. 


e.. ea el Cid lo sopo facer buen caballero, € 
bien de caballeria, como face el buen CRIADOR 
de caballos. 

Crónica general de España, 

CRIADOR es el que tiene á cargo criar los 
canes tecantes å la monteria... Es agora CRIA- 
por Tomé Calderón, y tiene ayudante criado 
del Rey, que es Francisco Cachorro, 

ÁRGOTE DE MOLINA. 


CRIADORA: f. NODRIZA. 
CRIADUELO, LA: m. y f. d. de Crmiavo, 


CRIALES: Geog. Villa del ayunt. de Aldeas 
de Medina, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
84 edifs, 

= CRIALES Y Ancr (GASPAR DE): Biog. Pre- 
lado español. M. en el reino de Nápoles el 1658. 
Fué canónigo penitenciario de la iglesia de Cuen- 
es y arzobispo de Nápoles durante catorce años. 
Dotado de un carácter prndente y de gran amor 
á las letras, ganó el afecto de sus contemporá- 
neos y dejó las dos obras siguientes: Creta que 
escribió á Su Majestad (1646, en 4.9), en la que 
denuncia el abnso de los mayorazgos, y Observa. 
tionum super Tribunali el Surisdictione judicis 
monarchie Sicule, 


CRIAMIENTO: m. ant. CREACIÓN. 


Onde si paramos mientes, es porqne nace de 
las Escrituras, conocerenios que por ellas sere- 
mos sabidores del CRIAMIENTO del mundo, 

Crónica general de España. 


Y desde entonces dejaron de contar los ahos : 


por el cRIAMEENTO del nungo. 
JUAN DE MENA. 


= ÚURIAMIE 
de alguna cosa, 
1 CRIANDERA: f. ¿mér, Nonniza, 
y CRIANTE: p. a ant, de Char. Que cría, 


CRIANZA: f. Acción y efectode criar, Con par- 
ticalaridad se Mama así la que se recibo de las 
madres ó nodrizas, mientras dura Ja lactancia, 


o: Renovación y conservación 


e el servir al marido y el gobernar la fami- 
lia y la criaxza de los hijos,... obras son que 
cada una de por sí pide mucho cuidado; eto. 

Fin, Turis pe Lróx, 


CRIA 1307 

«y finalmente, viendo con sus ojos las ne 
cesidades, se dolerían de ellas, y las remedia- 
rían, fowentando la labranza y CRIANZA, ayu- 
dando å las artes y oficios mecánicos, 


FERNÁNDEZ DE NAVARRETE. 


-Criasza: Epoca de la lactancia. 


o —=CORIANZA: Urhanidad, atención, cortesía. 
Suele usarse con los adjetivos buena ó mala, 


¿En qué consiste buena CRIANZA, ya que te 
vendes por discreto? 
La Celestina, 


«-« hombres ignorantes que no tienen CRIAN- 

ZA, ni talento; ete. 
L. F. px MORATIN, 

ro Cntanzas ant. CRIAMIENTO, 

= Dar CRTANZA á uno: Criarlo, cuidar de su 
CRIANZA. 

CRIAR (de crear): a. Producir algo de nada; 
dar será lo que antes no lo tenía. 


«Dios CRIÓ el mundo con todo lo que hay 
en él; ete. 


Fr. Ltrs De LEÓN. 

Asi como ninguna otra mano que la vuestra 
pudo CRIAR el ángel, asi ninguna otra puede 
CRIAR un gusanillo, 

RIVADENEIRA. 


= Criar: Proprcir, U. t. e r. 
Que el buen manjar ewik buena sangre, no 
es mucho; ete, 
Yin, CristóbBAL DE FONSECA. 


Córdoba cria buenos caballos, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


CRIAR: Nutrir y alimentar la madre ó la 
nodriza al niño con la leche de sus pechos, 


Es trabajo el parir y CRIAR; pero entiendan 
que es un trabajo hermanado, y que no tienen 
licencia para dividirlo: si les duele el CRIAR, 
no paran; y siles agrada el parir, CRIEN tam- 
hién. 

Fr. Lers DE LEÓN. 


Asi es que un nuevo preñado debe ser la 
señal de dejar de CRIAR; cte. 
MoxNLAV. 


— Criar: Alimentar, cuidar y cebar las aves 
y otros animales, 


e los enales (perros) CRÍAN de orden del 
rey desde que nacen hasta que tienen etad, y 
los entregan á los monteros. 


ÁRGOTE DE MOLINA. 


CRIABA las gallinas con el pan que le daban 
de limosna: y de noche las encerraba dentro 


del aposento mismo en que dormía. 
MATEO ALEMÁN, 


- Criar: Instituir, educar y dirigir. 


Sabios hi hovo que fablaron de como los ayos 
deben CRIAR á los fijos de los reyes, é mostra- 
ron nmehas razones, porque los deben acos- 
tumbrar å comer é á beber bien, é apuesta- 
mente. 

Partidas, 


Casi es tan imposible CRIARSE bueno un prin- 
cipe en un palacio malo, como tirar una línea 
derecha por una regla torcida. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Naci de sangre noble y valerosa, 
Tan infeliz como si fuera hermosa; 
Crióne con recato y con cuidado 
Mi padre, don Alonso de Alvarado, 

Rozas, 


= Criar: ant, Crear, instituir un nuevo em- 
¿eo ó dignidad, 


Arordaron criar un magistrado de cien 
honibres, con cargo y antoridad de tomar enen- 
ta á los capitanes que volviesen de la guerra. 


MARIANA. 
Para ponerla en ejecnción, CRIÓ nn nuevo 
magistrado con título de enestor, dándole muy 


amplia jurisdieción. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


l Criar: ant. Tratándose de altas dignida- 
dex, por la común eclesiásticas y vitalicias, nom- 
 brar. elegir, 


CRIÓ segunda vez cardenales, y hizo diez, y 
los dos romanns, 


GONZALO DE TLLESCAS, 


1308 


- Unian: Hacer eria, 
Un águila anidó sobre una encina; 
Al pie crab cierta jabalina; 
Y era un hueco del tronco corpulento 
De una gata y sus crias aposento. 
SAMANIEGO, 
Criar: Hablando de un expediente ó nego- 
cio, formarlo, entender en él desde sus principios. 
—Cnian: fig. Dar ocasión y motivo para al: 
guna cosa. 
El largo mandar cría soberbia, y la soberbia 
el odio de los súbditos. 
; ` 
Saiavebra FAJARDO, 


<Crrar: Germ. Tes 

- EL CRIAR, ARRUGA; Y EL PARIR, ALUCIA; 
ref, que denota yne la mujer que cría suele des: 
mejorarse, y la que pare, se pone de mejor semt- 
blante. 

- Estar uno CRIADO: fr fig y fam. Poder 
bandearse ó cuidarse, sin otro que le dirija y 
ayude. 


CRIATURA (del lat. ercatára): f. Toda cosa 
criada. 

Queriendo que la CRIATURA racional fuese 
perfecta, proveyóle suficientemente de todo lo 
que para esto era necesario. 

Fr. DUIS DE GRANADA, 


„e ni en los hombres (decia Ignacio) ni en 
otra ciuaTURA ninguna hallo paz ni reposo. 
RIVADENEIRA. 
- Crtarura: Niño recién nacido. 
Poniendo pues el sacerdote un lienzo blanco 
á la CRIATURA en la cabeza... le dice estas pa- 
labras, que no se habian de apartar un ins- 


tante de nuestra memoria. 
MARTİNEZ DE LA PARRA. 


s å Sus ojos despedazaban las CRIATURAS, 
para que obrase el amor paternal en el dolor 
ajeno de aquellas partes de sus entrañas, lo 
que no podía en el propio. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


—Crrarura: Feto antes de nacer. 


Hipocrás fué un filósofo en arte de la Fisica 
é dijo que lo más que la mujer puede traer la 
CRIATURA en el vientre, son diez meses, 
Partidas. 
= Criatura: Hechura; una persona respecto 
de otra á quien debe su empleo, dignidad y for- 
tuna. 
Era Amezquita CRIATURA de Furtado, y su 
compañero en todas aquellas guerras, 
3. L. DE ARGENSOLA. 
Sé que se persiguen las personas en Sus 
obras y CRIATURAS; elo, 
JOVELLANOS, 


= ČRIATURA DE UN AÑO SA LA LECIE DEL 
CALCA XO: ref. que se aplica á los niños robustos 
que maman mucho y con fuerza, 


Si es la madre la que cria, y se teme que 
vaya escaseando la leche..., se podrá destetar 
un poco antes, porque CRIATURA de un año, 
saca la leche del calcaño. 

Moxtar. 


= SER mo UNA CRIATURA: fr. fig. y fam. Ser 
de muy poca edal. 


. -SER UNO UNA CRIATURAS fr. fig. y fam. 
Tener propiedades de niño, 


CRIAZÓN: f. ant. Familia, gente que vive on 
una casa bajo el mando del señor de ella. 


- Criazón: ant. Número de criados de uno, 
aunque no vivan dentro de su casa, 


o ési lo diese á caballero de mesnada, ó 
á clérigo de su casa, ó á su alcalde de aquellos 
que han de judgar en la Corte, 6 á home de su 
CRIAZÓN debe dar por el privilejo, ó por la car- 
ta, veinte maravedis, 
Partidas, 
, Elievaba quinientos escuderos fijosdaigo de 
á pie, sin los otros de CRIAZÓN de su casa, 
Crónica gencral de España. 
CRIBA (de cribo): f. Cuero agujercado, con 
cerro de madera, que sirve para cribar el trigo 
y otras semillas, 

Cuando yo se la iba á dar gla carta), respon- 
dió Sancho, ella estaba en la foga del menco 
de nna buena partero trigo que tenía en la 
CRIBA, etc. 

CERVANTES, 


Una CRIPA, si ny es muy abierta, algo retie- 
ne, eto, 


JUVELLANOS, 


= Esran una cosa COMO UNA CRIBA, Ò HECHA 
UNA criba: Er fig. y lam. Estar muy rota y 
llena de agujeros. 


—Cniba: Jgric. Tios agujeros 
son de diferentes tamaños, y de 
sirvan para separar la neguilla y granos redon- 
dos, y otras para separar los bromos y otras 
semillas de forma longitudinal. El manejo de 
estos sencillos y primitivos 
útiles exige del operador 
cierta habilidad á fin de 
separar al mismo tiempo y 
en forma de granzas diver- 
sos residnos, como la cas- 
eavilla, pequeños trozos le 
tierra, pajas, ete. Jl diá- 
metro de las ceribas varia 
según las Jocalidades. A 
veces se sustituye el cuero 
agujercado con redes metálicas, ó con planchas 
agujercadas también. 

La clasificación ó separación de los granos y 
semillas se consigue asimismo con el auxilio de 
ingeniosos aparatos que fabrican hoy los cons- 
tructores de máquinas agrícolas con la denomi- 
nación de cribas elasificadoras. En el procedi. 
miento ordinario seguido en España el escogido 
del grano y de las semillas se hace con eribas ó 
ccdazos cuyas mallas tienen distintos diámetros; 
pero el trabajo resulta así demasiado lento, y, 
por lo tauto, poco económico para cl labrador, 
En las grandes explotaciones y en todas aque- 
llas grandes fincas donde la cosecha sea de algu- 
na importancia, es preferible hacer uso de las 
cribas elasificadoras, que reunen, & la facilidad 
en la faena, la veutaja de ser fácilmente mane- 
jables y la de ser tan pequeño su coste que puede 
satisfacerlo todo agricultor medianamente aco- 
modado, 

La disposición de las cribas mecinicas varía 
mucho según los fabricantes y constructores. 
La criba cilíndrica de origen alemán es simple- 
mente un cilindro ó criba de zine agujercado, 
con mallas cuyos diámetros van creciendo desde 
la tolva hasta el extremo opuesto. La criba va 
sujeta con fuertes cinchos ù aros que tienen un 
eje común, alrededor del cual gira con una 
velocidad que no baja de 15 vueltas por minu- 
to, y lleva un depósito á tolva donde se echa 
el grano ó la semilla que se ha de clasificar. De 
la tolva pasa por un tubo inclinado á la criba. 
y en ella va pasando, según su tamaño, por las 
mallas horadadas en el cilindro, de modo que 
queda formando diferentes suertes ó montones, 
que corresponden á otras tantas clases dispues- 
tas por su tamaño de menor á mayor diámetro, 
El cilindro ó criba se instala de modo que re- 
sulte en una posición inclinada 35 ó 36°, suje- 
tándole convenientemente sohre nna ligera ar- 
mazon de madera, La transmisión del movi- 
miento se hace por una correa que se une á un | 
malacate ó á una máquina de vapor. 

En la actualidad se fubrican cinco modelos 
de esta clase de aparatos, de los cuales el más 
pequeño clasifica en veinticuatro horas hasta 
3000 kgs. de grano, en tanto que el mayor, que 
designan con el número 5, prepara 21000 en un 
día de trabajo. 

Las que denominan algunos constructores 
erikas cilindricas para escojer la cebada, hacen 
un trabajo más perfecto, IÈI cilindro clasificador 
va montado en una sólida armadura de hierro, 
y recibe el movimiento por medio de una correa 
puesta en comunicación con una polea, que 4 su 
vez se mueve con el auxilio de otra correa, unida 
á tua segunda polea que recibe el impulso de un 
malacate óde una maquina de vapor. Las correas 
transmisoras están dispuestas de modo que el 
movimiento del cilindre es de sentido contrario 
al del eje receptor, La criba resulta inclinada 
como el sistema anterior, unos 36%, y esti for- 
mada de un cilindro de zine, agujercado de idén- 
tico modo que el de las eribas clasificadores, Ta 
tolva va en la parte superior, y el grano sale por 
unas pequeñas rampas ú los sacos, dotule ha de 
almacenarse después de limpio y clasificado, 

Los soustruetores indican esta elase de apa- * 
ratos como especiales para la cebada; sin en 
hargo, pueden utilizarse para el trigo y demás 
cereales. Tas eribas son fácilmente mudables, de 
modo que pueden sustituirse por olras culver. ! 


de las cribas | 
ahí que unas ; 
[i 
1 


Criba 


das para escoger garbanzos, judias ú enalyniera 
otra elase de semillas, Los constructores fabrican 
varios modelos de esta clase. 

-Uninas Min. Los mineros laman eriba a] 
aparato empleado en el lavado y limpia de los 
minerales para someterlos al beneficio. Las hay 


de muy diferentes clases, como son: las filtran. 


tes, las de percusión, ete. 

Criba de percusión, — La de forma rectangular, 
wada en las operaciones metalúrgicas, que se 
halla suspendida de una palanca que le comuni- 
ea un suave movimiento desacudida de arriba á 
abajo y viceversa: suele haber más de una para 
que las materias vertidas de la superior sufran 
una nueva cribadura por otra inferior, 

Criba filtrante. — Aparato que consiste en ima 
enba cuyo fondo está constituido por una rejilla 
estrecha, y que llena con las arenas de los mine- 
rales que se quieran lavar, se introduce y saca 
alternativamente en un depósito de agua, con 
cuya operación se logra clasificarlos, quedando 
las arenas menos densas en la parte superior y 
en la inferior las más pesadas; se lia perfeccio- 
nado este aparato haciendo la cuba ó caja fija, 
y dando movimiento al agua por medio de un 
émbolo, Las rejillas están fijas, y nu émbolo 
macizo, sitnado entre dos cajas, recibe un mo- 
vimiento alternativo que obliga al agua å atra- 
vesar las rejillas de abajo á arriba, y luego á la 
inversa, poreuyo medio se logra una clasificación 
mucho más perfecta, y hasta se puede cribar 
minerales partidos en pedazos de dos centíme- 
tros cúbicos, 

- CRIBA: Bot. Género de Orquidiceas, repre- 
sentado por una hierba mejicana de pseudohul- 
hos epiginos, cuyas hojas son lanceoladas plega- 
das, y cuyas flores, dispuestas en cierto número, 
formando espigas, tienen un perigonio cerrado 
con folíolos conuiventes; los exteriores iguales á 
los interiores; los laterales oblicuos en su base. 
Un labelo mayor nnido por su base con la co- 
lumna, membranoso, derecho y enculado, una 
columna claviforme inembranosa, bien dentada 
en su parte media y con una antera opercular, 


-CRRA DE Enatósteyrs: Mat, V. Nú- 
MERO PRIMO. 


-CRIBA ELÉCTRICA: Fis. Aparato destinado 
Á separar el salvado de la harina. Se compone 
esencialmente de una caja de madera oscilante 
en la cual cirenlan los productos de la molienda. 
Sobre ella se encuentra una serie de cilindros de 
cbonita, animados de un movimiento de rotación 
y constantemente frotados par cojinetes de piel 
de carnero que sirve para electrizar los cilindros 
y además pera recoger el salvado que, en virtud 
de su ligereza, es atraido por ellos, 


-Cuimas Gey. Laguna de la República de 
Honduras, sit. al O. del lago de Cartina; tiene 
unas 15 millas de largo por 7 de ancho. 


CRIBADOR, RA: m. y f. Persona que criba, 
CRIBADURA: f. Acción y efecto de ecribar. 


CRIBAR (del lat, eribáre): a. Limpiar el trigo 
ú otra semilla, pasándolo por la criba. 


Hallaron al paje CRIBANDO un poco de ce- 
bada para su cabalgadura, ete. 
CERVANTES, 


MHallibanse éstos midiendo cebada, que aca- 
baban de CRIRAR, cte. 
VALERA 


- Crinan: Min. Efectuar una operación aná- 
loga eon los minerales quebrantados en peque- 
hos pedazos, para separarlos entre si y de sus 
gmgas, clasilicándolos por orden de densidades, 


CRIBIFORME: adj. Anal. Que tiene la forma 
le una criba. 

Puseia cribiforme d eribifarmis. V. FAscIAa, 

Titeso evibiforme, Vo Virmorves. 


CRIBO (del lat. cribrem Jm. CRIBA, 


= Venga nn harnero y nn CRIBO, 
Y en ellos paja y cebada, 
'irso ne MoLIXA, 


CRIBOSO, SA: Anel. (me tiene agujeros como 
una eriba, 

Lámina erílusa.- Porción horizontal del hueso 
«tEmoides con gran número de agujeros por los 
Ue pasan los ramillos del nervio olfatorio, 

Hueso eritoso, — El hueso etmoides. 

Tejido criboso, — El tejido laminoso, 


CRIC 


CRIBRARIA (del lat. eribrum, eriba‘: E Bol, | 
Género de hongos mixomicetos. Mis plasmodios 
son mesenteriformes; tienen color oscuro ó plu- i 
mizo Y originan grupos de peridios pequeños, . 
«elobulosos, estipitados, pardos 0 aleonados y 
aun rojizos, cuya parte exterior se destruye de- 
jando al desenbierto una red muy fina; las ma- 
Jlas de esta red dejan paso á unos esporos lisos, 
pardos ó amarillentos. Se conocen unas diez 
especies de estos hongos, que viven sobre los 
árboles caídos, las hojas secas, y, en general, so- 
bre los restos vegetales. 


CRIBRARIACEAS (de cribravia): €. yl. Bot, 
Familia de hongos mixomicetos que comprende 
los géneros Cribraria, Dictydium y Heterodic- 
tyon. 

CRIBRARIAS (de cribraria): f. pl. Bot. Grupo 
de hongos mixomicetos que comprende los gé» 
neros Cribravia, Craterium, Slemoniles, Aragata, 
Trichia y Dictydium, 


CRIBRARÍDEAS (de eribraria ): f. pl. Bot. 
Grupo de hongos que comprende los géneros 
Cribraria y Didymium. 


ORIBRARIEAS (de cribraria ): f. yl. Bot. Gru- 
po de hongos que comprende los generos Diely- 
dium y Cribraria. 


CRIBRELA (del lat. cribrum, criba): f: Zool. 
Género de equinodernios asteroideos, del orden 
de los esteliridos ó astéridos, familia de los $0- 
lastéridos. Este género presenta placas dérmicas 
con grupos de espinillas. La especie tipica es la 
Cribrella oculata, llamada también Cr. sangui- 
nolenta y Cr. Sarsii, de los mares de Europa. 


CRIBRINA (del lat. cribrum, criba): f. Zool. 
Género de actinias provistas de tentáculos im- 
perforados, con poros laterales, 


CRIBRINÁCEAS (de cribrina): f. nl. Familia 
de actinias que tiene por tipo el género Cri- 
brina. 


CRIBROCALINA (del lat. cribrum, criba, y 
yava, bridas): f. Zool. Género de cclenterios 
espongiarios, orden de Jos fibrospóngidos, sub- 
orden de los halicondrinos, familia de los calíni- 
dos, Es afín al género Cucochadina, 


CRIBROSPIRA (del lat. cribrum, criba, y spi- 
ra, vuelta): f. Paleont. Género de protozoarios 
fovaminíferos, perforados, calcáreos, de la fami- 
lia de los globigerinidos, que se caracterizan por 
tener cubierta turbinada, visible al exterior 
sólo la última vuelta; las celdas interiores co- 
munican entre sí por una abertura semilunar; 
la última celda es muy grande, dilatada y llena 
de agujeros. Se encuentra en la caliza carboni- 
fera de Rusia. 


CRIBROSPONGIA (del lat. cribrum, criba, y 
spongia, esponja): f. Zvol. Género de celenterios 
espongiarios, oiden delos eribospungidos, subor- 
den de los halicondrinos, familia de los calinidos. 
Se caracteriza por tener forma cónica muy regu- 


Cribrospangia reliculata 


lar, y la masa parenquimatosa que recubre las 
espieulas con numerosos poros alargados, dis- 
puestos con mucha regularidad. 

Es notable la especie €. reticulata. 


, CRIC (voz onomatopévica): m. Mee. Máquina 
simple, Hamada también yuto, y enya condición 
de equilibrio es igual å la del torno, Se emplea 
pava levantar pesos, Isti formada por un piñón 
que engrana en una barra dentada de modo que 
al girar aquel sobre su eje por medio de un ma- 
nubrio mueve la barra en el sentido de su lon- 
gitud, Esta barra dentada se lama cremallera. 
Cuando á su movimiento se opone uga resisten- 
Cia, transmitese integra á los dientes del piñón, 
Pudiendo considerársela como una fuerza apli- 


CRIC 


cadi perpermdicnlarinente al radio de éste en su 
extremo, Por lo tanto, para el equilibrio, la po- 
tencia aplicada al manubrio debe ser å la resis- 
lenci, que actúa según la longitud de la barra, 
como el radiy del piñón es ú la longitil del ma- 
nubriv. 

El cric que se acaba de deseribir es el Hamado 
simple, el cual, en electo, 
no es una máquina compues- 
ta, sino una variante del 
torno. Pero comúnmente es- 
tá constituido de otro modo. 
La cremallera, en vez de on- 
granar con el piñón á cuyo 
eje va unido el manubrio, 
engrana con otro piñón cuyo 
eje lleva nna rueda dentada, 
que es la que engrana con 
el pinón. Entonces, para el 
equilibrio, la potencia, apli- 
cada al manubrio, debe ser á 
la resistencia que actúa sobre 
la barra, como el produelo de 
los radiosede los dus piñones 
es al producto del radio de la 
vueda por la longitud del 
manubrio. 

La barra, la moda y los 
piñonesse hallan alojados en 
una cavidad abierta cn un 
trozo de madera y tapadas 
por una placa de fundición 
atravesada por el eje de rotación del manubrio, 
el enal queda fuera, 


. CRICA (del sinser. Erika, entrada, garganta): 
f. Partes pudendas de la mujer. 


CRICAMOLA: Geog, Aldea en la comarca de 
Boras del Toro, dep. de Panamá, Colombia; 
2063 habits. 

CRICEAL (del gr. xerxo<, cirenlo): adj. Zool. 
Se dice de cada uno de los huesos auxiliares del 
cuarto par de los arcos branquiales de los peces. 


CRICETO: m. Zool. Género de mamiferos roe- 
dores de la familia de los múridos (V. Hams- 
TER). 

CRICETOMIS (de criceto, y del gr. uz, ratón): 
m. Zool. Roedor con caracteres que participan á 
la vez de los del ratón y del criceto. Habita en 
Gambia. 


CRICOARITENOIDEO, DEA: adj. Anal. Dicese 
de los dos músewlos que seinsertan en los carti- 
lagos cricoides y aritenoides: 1.0 cricvaritenoi- 
deo posterior, qne se extiende desde la línea 
saliente que existe en la parte media de la cara 
posterior de. cartilago ericoides á la parte cx- 
terna y posterior de la base del cartilago arite- 
noides; 2.° cricoaritenoideo lateral, que va de la 
parte lateral del borde superior del cartilago 
cricoides á la parte externa y anterior de la base 
del cartilago aritencides, 


CRICOFARÍNGEO, GEA: adj. Anal. Que perte- 
nece al cartilago ericoides y á la faringe. 

Músculo cricufarinyco. — Haz museular del 
constrictor inferior de la faringe, 


CRICOIDES (del gr. zzo: anillo, y 2002, 
forma): m. Aral. Cartilago situalo en la parte 
inferior de la laringe, donde forma una especie 
de anillo que tiene mucha mis extensión verti- 
cal en la parte posterior que en la anterior, Su 
superficie interior está tapizada por la membra- 
na mucosa de la laringe; la exterior se artienla 
con las astas menores del cartilago tiroides. Su 
circunferencia superior se articula por detrás 
con los cartílagos aritenoides, y da inserción por 


* delante á la membrana cricotiroidea; la inferior 


está unida por una membrana fibrosa al primer 
anillo de la traguearteria, Fabricio de Acqua- 
pendente llamó å este cartílago cartilago inno- 
minado, aunque Galeno y Oribasio le habian 
dado antes el nombre ericoides. 


CRICÓSTOMO, MA (del gr. 221x202, cirenlo, y 
aa, hoca): adj. Zool. Se dice del animal que 
tiene la boca de forma civenlar. 


= Cuicóstomos: m, pl. Zool. Familia de erus- 
táceos paracelalóforos, de boea con aliertura cir- 
cular, 

CRICOTIROIDEO, DEA: adj. Anat. Pertene- 
ciente ó relativo á los cartilagos ericoides y ti- 
roides, 

Membrana crieotiroider. - Membrana fibrosa 
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¿ que se extiende desde el borde superior del var- 


tilago cricoides al borde inferior del tiroides, 

Músculo ericoliroides, - Pequeño haz carnoso 
de forma triangular que desde la parte antero- 
inferior de la superficie externa del cartilago 
ericoides va å la parte lateral del borde inferior 
y al borde anterior del asta menor del tiroides. 
Pone tensas las cuerdas vocales separando el 
cartilago de los aritenoides. 


CRICOTRAQUEAL: adj. Anat. Que corresponde 
al cartilago cricoides y a la tráquea. 


CRICHNA: Ail. Octava encarnación del dios 
Viehnú venido á la Tierra para castigar á Kansa. 

La leyenda de Crichna es sobremanera eu- 
riosa, Kansa, rey de Madnra, y uno de los sobe- 
anos más poderosos de su tiempo, estaba triste 
porque la más amada de sus esposas, Nysumba, 
hija de Kalayeni, eva estéril. Había soñado aquel 
rey hacerse dueño de todo el mundo, y la idea 
de no tener un heredero le hacía desgraciado, 
Deseando saber si en lo porvenir se cumplirían 
sus deseos, Kansa congregó á todos los magos de 
su reino y les jweguntó si tendría un hijo y si 
este hijo sería el señor del mundo. Los magos le 
contestaron: (Xysumba continuará siendo esté- 
ril, y el que ha de ser señor del mundo no será 
hijo tuyo.» <¿Entoners, de quién será hijo? tor- 
na å pregantar el rey; y los magos, señalamlo 
á una hermana del principe, å Devaki, contesta- 
ron: «De ésta. » 

El rey Kansa Henóse de furor al oir las pala- 
bras de los magos, y, no atreviéndose Á vengarse 
de ellos, aconsejado por Nysumba dió á sus sol- 
dados orden de matar å Devaki; pero Devaki, 
libertada maravillosamente, huye y se refugia 
al lado de Vasichta, rey de los anacoretas. 

Vasichta la recibe con los 
brazos abiertos, «Devaki, la di- 
ce, seas bien venida entre nos- 
otros. Guiada por Mahadera, 
el Señor Supremo, has abando- 
nado el mundo de miserias, por 
el mundo de las verdaderas de- 
licias, Hace largo tiempo que 
te esperábamos, pues nosotros 
somos el ojo de los devas fijo 
sobre el nundo; los hombres no 
hos ven, pero nosotras los ve- 
mos y sabemos todas sus accio- 
nes. La edad sombría del deseo, 
de la sangre y del crimen causa 
estragos sobre la tierra; por 
eso te hemos escogido para 
la obra libertadora; en tu seno 
es donde el rayo del esplendor 
divino tomará forma humana.» 

Devaki permanece algún tiempo con los ana- 
coretas, y un dia cl jefe de éstos la llama y le 
dice: «La voluntad de los devas se lia cumplido, 
Tó has concebido siendo pura de cuerpo y de co- 
razón por la voluntad divina. Virgen y madre, 
un hijo nacerá de ti que será el salvador del 
mundo; pero como tu hermano Kansa te busca 
para hacerte perecer, es preciso que te ocultos; 


Crichns 


¡ los hermanos te van å conducir al pie del monte 


Mero y allí parirás un niño; llkimale Crishna 
(sagrado), pero ni å él niá nadie reveles quién 
eres tú y quién es él.» 

En el valle que al pie del monte Mern se ex- 
tiende nace Crichna, en efecto, poco tiempo dos- 
pués; era un niño encantador, bello como un 
rayo de sol, Todos los que le conocían le amaban, 
y hasta los animales feroces, lejos de atacarlo, 
se arvastraban sumisos á sus pies, 

Cuando legó á la edad de quince años, su ma- 
dre, llamada por el jefe de los anacoretas, se vió 
obligada á abandonarle; no le dijo ni adiós. 
Crichna sedesespera, interroga á todos, y nadie le 
puede contestar; entonces, á la ventura, se pone 
en camino en basea de su madre. Una mañana 
encuentra en un camino 4 un anciano respetable, 
Crichma y él se ponen á conversar: «¿A quién 
Inscas? le pregunta el anciano, — A mi madre, — 
responde Crichna, - No estíaqui, — ¿Dónde podré 
encontrarla? — En casa de aquel que no cambia 
jamás. » Criclma le dice: «¿Y å ti volveré á verte?) 
y le contesta el anciano: <euando el hijo de la 
serpiente impulse al hijo del toro al crimen, tú 
ahogarás al toro y aplastarás la eaheza de la ser- 
piente. » Y así diciendo, el viejo desaparece como 
si hubiera sido una visión. 

Cuando Crielma vuelve al lado de sus amigos 
del valle de Meru los reune y les dice: «Vamos á 
luchar con los toros y las serpientes; vamos á de- 
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Puder á los menos y å aterrorizar á los malos. » 
Sus compañeros lefsiguieron, y Crichna libró los 
bosques de aquellas bestias feroces; sin embargo, 
aunque había matado miles de culebras y toros, 
no había vuelto á ver al anciano misterioso, 
Criehna, que le amaba, sin saber porqué, tanto 
como å su madre, se quejaba de qne faltase å su 
promesa. 

Un día oye hablar de Kalayeni, el rey de 
las serpientes, y poniéndose en camino para su 
corte le envía mensajeros pidiéndole permiso 
para luchar con la más terrible de cuantas pose- 
yera, Kalayeni tenía una amaestrada por él que, 
según la tradición, había devorado doscientos 
hombres que habian tratado de vencerla. Sin 
temblar por tan fatales precedentes, Crichna 
combate con glla y le da muerte; luego, sin haber 
conseguido ver al anciano desconocido, vuelve á 
su pais natal. 

Mientras tanto el rey Kansa, que habia deseu- 
bierto el amparo que ¿su hermana Devaki le ha- 
bian dado los anacoretas, para vengarse de ellos 
mandó soldados que invadieran los bosques en 
que vivian solitarios, entregados å la oración, El 
rey Vasichta, viejo ya de cien años, y ciego, se 
presentó entonces en su corte á vituperarle por su 
tiranía. —- «Kansa, rey de Madura, hijo del Toro 
~ le dijo, — que persigues á los solitarios del hos- 
que santo; yo te maldigo y contigo á tu mujer, 
hija de la serpiente que silha en tu oido silbidos 
de odio. El dia de tu castigo llega, El hijo de De- 
vaki vive y vendrá contra tí y te arrojará de tu 
trono.» Kansa, al oir semejantes palabras, man- 
dó á sus soldados que castigasen al osado viejo; 
mas ellos no se atreven y Vasichta se retira con 
la misma majestad que ha entrado. 

A partir de este dia Kansa y Nysumba juran 
matar al viejo rey de los anacoretas; pero desdi- 
chadamente para ellos, no encuentran quien ni 
por riquezas ni honores se atreva 4 tanto. En- 
tonces Kansa se acuerda del joven desconocido 
de que le ha hablado Kalayeni, á cuya serpiente 
más fiera ha dado muerte, y pensando que aquél 
no retrocedería ante nada le mandó buscar. 
Crichna fué á Madura y allí fué colmado de re- 
galos. Kansa le concede todo su favor porque le 
ha preguntado si se atreveriaá matará Vasichta 
y él le ha contestado que si. 

Vestidos de cazanlores y guiados por un pastor, 
un día Kansa y Crichna se pusieron en camino 
pava matar al rey de los anacoretas; apenas han 
dado los primeros pasos por un sombrio bosque 
el cielo se cubre de negrísimas nubes; luego cm- 
pieza la lluvia acompañada de truenos y relám- 
pagos, y el rayo muchas veces los detiene en su 
camino. 

El rey Kansa, Meno de terror, sigue al lado de 
Crichna, el cual no sentía temor alguno; en cuan- 
toal guía, ála mitad del camino los abandona y 
huye. Al fin los dos compañeros llegan al sitio en 
rue está Vasichta. Kansa, que es el primero en 
verle, grita á Crichna: <i Ese es, ese el que medita 
mi muerte, el que ha jurado mi pérdidas», y 
Crichna, desenvainando la espada, se dirige sin 
temor hacia el anacoreta; apenas lega ante él 
se le cae el arma y sus rodillas se dobblan invo- 
Iuntariamente: acaba de reconocer al viejo des- 
conocido. Vasichta, å pesar le su ceguera, reco- 
nose en seguida á Criehna, extiende sus dos bra- 
zos sobre su cabeza y le bendice con su fórmula: 
Acun; en esto llega el rey Kansa, á quien el 
terror petrifica, al verá su defensor prosternado 
ante sn enemigo, «Rey de Madura, grita el ana- 
corcta que ha adivinado su presencia allí. Salud: 
¿vienes á matarme? bien venido seas, puesto que 
vienes á librarme de las miserias del cuerpo; 
voy, en cambio, ¿decirte dónde está el hijo de tu 
hermana á quien tanto has buscado: héle aquí,» 
y le señala à Criehna. Kansa, al oir estas pala- 
bras, ebrio de furor, pone una Hecha en cl arco y 
la dispara contra Crichna; mas el pulso del 
monarca temblaba, y el arma no fué i herir 
sino al centenario; Vasichta expira después de 
haber hablado algunas palabras, y Criclma, 
que quiere vengar su muerto, no puede lograrlo, 
pues el cobarde isa ha huido apenas ha co- 
metido el crimen. Entonces Crichuna cae al suelo 
desmayada, y en tante que su enerpo perma- 
nece insensible su alma, unida à la del viejo, 
sube á las alturas, Al fin Hegan al séptimo ciclo, 
donde está Mahadeva, el padre de los seres, y allí 
Crishna ve á su madre Devaki y la abraza: Juego 
vuelve el alma å encerrarse en el cuerpo que ha 
quedado en la Tierra, al lado del cadiver do Va- 
sichta, y Crichna torna ¿la vida terrena, En- 
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tonces los anacoretas eligen á Criehna sueesor de 
Vasiehta, y él se retira al monte Meru, en el 
que permanece siete años en la mayor soledad, 
Cuando él conoció que estaba suficientemente 
identificado con Mahadeva, empezó sn predica- 
ción, y bien pronto el número de sys discípulos Fué 
infinito, Kansa, que temía que, como había dicho 
el difunto Vasichta, le lestronase un día, mandó 
varias veces tropas en contra suya, pero los sol- 
dados apenas Jlegaban à presencia de Crichna, 
lejos de prenderle, arrojaban las armas y le ju- 
raban fidelidad, seducidos por la celestial ma- 
jestad del hijo de Devaki. Al fin Crichna cree 
que la hora del castigo del malvado Kansa ha 
llegado. Dirigese å Abadun y todas las puertas 
se le abren; Kansa quiere huir y sus propios sol- 
dados le detienen; nada más fácil á Crichna 
que ocupar su trono si hubiera querido; pero él 
no desea las grandezas humanas; poue la corona 
en las sienes de Ardjuna, uno de sus discipulos, 
y destierra ú Kansa y á su esposa y se vuelve á 
la soledad. Poco tiempo después Kansa, ayudado 
por su suegro y otros principes parientes suyos, 
se presenta ante Madura con un poderoso ejér- 
cito; Ardjuna titubea ante tanto enemigo y 
hasta quiere emprender la fuga, pero Criehna se 
presenta 4 impedirselo. Ardjuna pelea y desha- 
ce á sus enemigos. Luego que Ardjuna ha que- 
dado para siempre asegurado en su trono, Crich- 
na decide entregarse á sus enemigos para pere- 
cer en sus manos; comprende que para hacer 
aceptar su religión á los vencidos es preciso que 
se sacrifique, y, efectivamente, no sólo no se 
oculta ni menos huye de ellos, sino que va en su 
busca y publicando por donde va. Kansa enton- 
ces manda unos sayoues á darle muerte, y 
Criehna es hecho prisionero, amarrado á nn år- 
hol y apedreado y asaeteado por aquellos mise- 
rables. Crichua muere y su última palabra cs: 
«Brahma. » Esta es la tradición más autorizada, 
según un reciente trabajo de E. Schuse que te- 
nemos á la vista. 


-Cricnya: Bioy. Héroe indio que intervino 
en la guerra que canta el Makabbarata y que, por 
lo tanto, devió vivir de mil 4 mii doscientos 
años antes de nuestra era, Era de la familia de 
los yadavas y compartió con ella triunfos y 
desgracias. N. en Mathura, y era sobrino de 
Ugrasena, rey de aquella ciudad, y desde sn 
nacimiento fué perseguido por su primo Cansa, 
usurpador del trono de su padre, por lo que tuvo 
«ue ser eriado en el campo. Cuando legó á la edad 
de la juventud dió muerte å Cansa y restableció 
Á su tío en el trono. Los yadavas fueron entonces 
atacados por los principes de la India, mandados 
por Djarasandha, rey de Magadda, y por un 
principe extranjero llamado Casayavana, A pesar 
de sus victorias y de las derrotas de Criclma 
tuvieron á la postre que ceder y abandonar el 
país. Crichna, no obstante, pereció de un modo 
funesto. Sus descalabros fueron celebrados por 
los poetas indios, que han pretendido ver en él 
un sacerdote de Vichnú. Se cree que el culto 
de Crichna se introdujo en el siglo v1, 


-Cnicusa-Dasa: Riog. Jefe de secta indio, 
Es autor del Tehetunya Peheritamrita, compen- 
dio de la obra de Vrindavan-Dasa, 11 libro está 
serito en bengali mezelado con textos sánscritos, 
Crichma-Dasa vivia å fines del siglo xvi. Es 
quizá el mismo sobrellamado Carivadja, que hizo 
el Cricima-Cornamrita, 


CRIDA (de eridar): f. ant. PREGON, promul- 
gación ò publicación que en voz alta se hace en 
los sitios públicos de una cosa que conviene que 
todos la sepan. 

CRIDAR (del b. lat. cridare; del lat. quérila e, 
gritar}: n. ant. Gritar ó dar voces, 

CriDABAS de mavera, que ohian sus Jamen- 
taciones é pungimentos á Inenga distancia, 
Crónica general de Espuña, 


CRIEFF: Geog. Ciudad del condado de Perth, 
Escocia; 5000 habits, Sit. en la orilla izquierda 
del Earn, afluente del Tay, al pie de los montes 
Grampianos, Fábricas de tejidos de lino y algo- 
dón ¿de sombreros y de ewrtidos. 

CRIFALO (del gr. x2upataz, oculto): m, Zw, 
Cúnero de coleópteros xilófagos, 


CRIFEA (del gr. xguzazos, oculto): f. Bot. Gé- 
nero de musgos, tribu de las nequericcas, fa- 
milia de las erileáreas de Schimper, y en- 
racterizado por tener tallos eon ramas más ó 
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menos regularmente pinnadasó bipivnadas con 
hajas ovales aciminadas, cortadas, inubricadas 
con costillas poco marcadas, sobre todo en el 
extrema; red superior de las hojas muy pequeña 
romboidal, puntiforme, de color verde glanco 
tirando al amarillo ó al leonado; sus flores son 
numerosas, meónoieas, sostenidas por ramas 
cortas y polililas; periquetas, numerosas, dis- 
tintas de las hojas caulinares, y que ocultan 
la cápsula entre su masa, de donde viene el 
nombre de este género; cápsula con pediculo 
corto, coronado por un opéreulo córueo que leva 
un capuchón pequeño, cónico, campanulado ya. 
rias veces, escindido en su base, áspero ó papi- 
loso; anillo ancho y compuesto, Perístomo do. 
ble, el exterior con dientes articulados reunidos 
por una membrana basilar; el interior con 
dientes libres y subaquillados, Este género com- 
prende solamente una especie europea, Cryphaca 
heteromalla, que habita sobre los árboles, 


CRIFEACEAS (ile crifea ): f. pl. Bot. Familia 
de musgos, tribu delas nequeráceas de Schimper, 
caracterizada por presentar hojas extendidas, 
red corta, ramo periqueto generalmente combado 
y ramiforme; capucha en forma de mitra cónica, 
aspera en el vértice papiloso, velludo y escamo. 
so; cápsula escondida entre las hajas periquetas 
con la base dilatada y prolongada en un pedículo 
muy corto; perístomo nulo, simple ó doble, Esta 
tribn comprende solamente el género Cryphaca, 


CRÍFEO (del gr. xguetoe, oculto): m. Zool 
Género de insectos coleópteros, heterómeros, de 
la familia de los melázomos, grupo de los tere- 
briónidos. Comprende una sola especie indígena 
de Madagascar, 


CRIFIA (del gr. x2uztos, oculto): f. Bot. Gén. 
ro de Labiadas, tribu de las prostantércas, que 
comprenden una ó dos especies australianas. 
Son arbustos glandulosos, de olor fuerte, cuyo 
cáliz tiene dos labios enteros y las anteras mú- 
ticas. Sus hojas som pequeñas y sus flores soli- 
tarias. 


CRIFIACANTO (del gr. zoudtaz, oculto, y 
azaba, espina): m. Bot. Género de Acantáceas, 
tribu de las ruellieas, caracterizado por tener 
cáliz con cinco divisiones profundas, casi iguales 
y extendidas bajo el fruto; corola campanulada, 
infundibuliforme y regnlar; andróceo didinamo, 
incluso, con anteras sagitadas; cápsula oblonga- 
redondeada, bilocular, y doce ó dieciséis semillas 
insertas «desde la base de las celdas. Se conocen 
nueve especies propias de la América y de la 
Australia. Son hierbas derechas, algunas veces 
muy cortas, con raíces fasciculadas, carnosas ó 
bulbosas, con hojas bastante largas, onduladas, 
festoncadas, con flores rara vez solitarias, gene- 
ralmente dispuestas en cimas trifloras y sosteni- 
das por pedúneulos gruesos, 


CRIFIÓPSIDO (del gr. zcvztos, oculto, y mb, 
vista, ojos): m. Zool. Género de crustáceos mala- 
costráceos, del orden de los podoftalmátidos, sub- 
orden de los decápodos, grupo de los maeruros, 
familia de los carididos, subfamilia de los pa- 
lemoninos, que se caracterizan por tener ojos 
pequeños y enteramente ocultos, un palpo man- 
dibular y tres litigos anteriores, 

Es notable la especie Cryphiops spinulosa 
que se halla en Chile. 


CRIFIOSPERMO (del gr. xavotos, oculto, y 
nx simiente): m, Buf. Género de plantas de 
la familia de las compuestas, tribu de las arte- 
ricas, «¿ue eomprende una sola especie, planta 
herbácca, acuática, dle hojas oblongas y axilares, 
que vive en el Africa tropical. 


4 


CRIK (voz americana); m, Zool. Ave trepadora 
Ne constituye la especie Psilacus cayanensis, 
de la familia de las psiticidas, sulblamilia de las 
psitacinas 

Los erits son unos pajuegayos del Nuevo Con- 
tinente, que se diferencian de las emazonas en 
que no tienen rajo en el azote del ala. Existen 
muchas variedades de las euales deben citarse 
las siguientes: 

trik común, — Tione cerea de un pie de largo, 
y sns alas plegadas Hegan hasta måsde la mitad 
de su eola; la parte de arriba y de abajo del 
enerpo son de un verde hermoso; en la parte 
anterior de la cabeza, à sabre la frente, y en la 
coronilla, tiene plumas verdes; las mejillas son 
de un amarillo verdoso; las alas están adorna- 
das con una banda roja, y sus guías son de un 
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negro que hacia la punta termina en aal; las 
dos plumas del centro de la cola son very es y as 
laterales tienen por la parte de adentro una 
banda ancha ó mancha longitudinal roja; el iris 
es encarnado y el pico y los pies blanquecinos. 
Es indócil, inclinado à morder y muy vocin- 
Soig de cabeza azul. — Tiene blancas la de- 
lantera de la cabeza y la garganta, y este color, 
que se extiende por delante del cuello, finaliza 
en el pecho con una mancha encarnada; su capa 
es de un verde más Oscuro, y la parte de al ajo 
del cuerpo de otro mis claro; las guias exterio- 
res de las alas son azules; las medianas rojas, y 
verdes las inmediatas al cuerpo; las del centro 
dela cola son verdes por arriba, y por abajo de 
un verde pajizo; las laterales rojas por la parte 
de afuera; el iris anaranjado; e) pico de un ceni- 
ciento negruzco, con wna mancha roja en los 
lados de la mitad superior de él; los pies son de 
un rojo desmayado y las uñas negruzcas. Se en- 
cuentra en la Guayana. 

Crik de cabeza morada. — Es casi tan grande 
como una gallina; el pico y los ojos los tiene 
circuidos de encarnado; todas las plumas de la 
cabeza, cuello y vientre son de color morado, 
con mezcla de verde y de negro, lo cual hace 
unos visos como la garganta de un palomo; toda 
la parte de arriba del lomo es de uu verde muy 
oscuro; las guías de las alas son negras; todas 
las demás amarillas, verdes y encarnadas, y so- 
bre las cubiertas de las alas tiene dos manchas 
de los mismos colores en forma de rosas, Cuando 
erizalas plumas de su cuello se le hace una her- 
mosa franja alrededor de la cabeza. Tiene la voz 
fuerte, habla muy claro y aprende muy pronto 
á hablar, con tal que se le enseñe cuando es 
nuevo. En el día es muy varo en la Guadalupe, 
donde le han perseguido mucho por lo exquisito 
de su carne. 

Crik de rostro azul. Papagayo cotorra de la 
Habana. — Tiene quince pulgadas desde la punta 
del pico á la de la cola; dos pies y medio de 
vuelo, y sus alas plegadas llegan hasta cerca de 
los dos tercios de su cola; la delantera de su ca- 
beza, la garganta y el cuello por delante son 
de un azul violado, con un borde de un verde 
brillante alrededor de cada pluma; el medio, los 
lados y la parte de atrás de la cabeza y cuello, 
como también la de encima del cuerpo, son de 
un verde muy hermoso, y cada pluma está cir- 
cuida de negro; en lo alto del pecho tiene una 
mancha roja muy grande; lo restante de dehajo 
del cuerpo está cubierto de plumas verdes, ter- 
minadas de azul por la punta en las del pecho 
y vientre, y guawnecidas de negro en las de los 
lados; el talón, que regularmente se tiene por la 
rodilla, está rodeado de plumas azules; las cu- 
biertas de encima de la cola son de un verde 
amarillo, y las de las alas verdes; éstas se hallan 
variadas de negro, verde violado, verde azulado 
y rojo; los colores de la cola son de un verde 
brillante, otro verde amarillo, el rojo y algo «le 
azulado; los ojos los tiene rodeados de una piel 
desnuda de un ceniciento claro; la raiz del pico 
es blanquecina y la punta tira á negro; los pies 
son de gris y las nñas negras. Se encuentra en 
la Habana y en Méjico, 


CRIKS ó MUSCOGUIS: m. pl. Zinoy. Indige- 
nas de los Estados Unidos; hace años vivian en 
los bosques que se extienden al pie de los Apa- 
laches, en la Georgia y Alabama; pero acosados 
por los blancos hubieron de abandonar sus tie- 
rras y en 1836 pasaron á establecerse al otro lado 
del Mississippi, y en virtud de tratados se les dió 
parte del actual territorio indio, por donde corre 
el Arkansas, Se han civilizado bastante, pero 
conservaron por mucho tiempo sus hábitos de 
salvajismo y sobre todo su afición á la guerra, que 
les indujo á dividirse en dos bandos y á comba. 
tir unos con otros durante la guerra de Secesión, 
Los seminolas de la Florida y los nchis del 


mismo territorio indio, son ramas de los eriks, 
. CRIS. 


CRILLÓN (Lets pe Barneres ny BERTÓS ne): 
Biog, Famoso capitán fraucés, gran amigo de 
Enrique IV. N. en Murs en 1541. M. en 1615, 
En su infancia fué caballero de Malta y durante 
cinco reinados realizó actos le un valor extraor- 
dlinario, Los soldados le amaban el hombre sin 
miedo, y Enrique IV el bravo entre los bravos, 
Hizo sus primeras armas á las órdenes del duque 
de Guisa en el sitio de Calais, en donde fue el 
Primero en la brecha. Recibió del rey un bene- 
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ficio, y por él poseyó el arzobispado de Arles, los 
obispados de Frejus, Tolón y Sens, y la abadía 
de la isla Barbe, Como es sabido, el uso autori- 
zala entonces estas donaciones de heneficios ecle- 
siásticos å los laicos, quienes los hacían servir 
por custudinos, Dedicado al servicio del duque de 
Guisa, atacó y deshizo á los conjurados de Aim- 
hoise y figuró brillantemente en las grandes ba- 
tallas de los reinados de Carlos 1X, Enrique 111 
y Enrique TV en Dreux, Saint Denis, Jarnac, 
Moncontour, en los sitios de Poitiers y de San 
Juan de Angely. Bajo el mando de don Juan 
sirvió contra los turcos, después de la paz de 
Saint-Germain, y se cubrió de gloria en Lepanto. 
En Moncontour un soldado calvinista, á quien 
iba d atravesar con su espada, se arrojó á sus pies, 
pidiéndole no le quitara la vida. «Da gracias á 
mi religión, dijo el héroe, y avergilinzate de no 
pertenever á ella; te perdono la vida.» Cuando 
la célebre Saint-Barthélemy, la corte conocia 
perfectamente su generoso y noble carácter para 
nopretender asociarle al crimen. Católico sincero, 
el leal capitán se manifestó lrancamente con- 
trario å aquella terrible ejecución. Combatió des- 
pués en el sitio de La Rochela, en donde recibió 
muchas heridas; signió 4 Polonia al duque de 
Anjon y le defendió contra los de la Liga, à pesar 
de la poca estimación que demostraba por un 
principe que se manifestaba tan poco digno del 
rango suprema, desde que á él había llegado. Fué 
nombrado lugarteniente coronel general de la 
infantería francesa, cargo que fué creado para él 
y suprimido después de su mucrte. En 1586 
mandaba, bajo las órdenes de Epernón, el ejército 
real en Provenza y subió el primero al asalto de 
La Reolle. Después de la jornada de las barrica- 
das siguió al rey á Blois, ofreció batirse con el 
duque de Guisa, pero se negó noblemente å tomar 
parte en el asesinato premeditado. Para termi- 
nar esta biografía, se citará un hecho notable de 
Crillón, Una flota española blo ucaba á Marsella, 
Crillón se encontraba en aquella ciudad, al ser- 
vicio del joven duque de Guisa nombrado gober- 
nador de Provenza. Una noche este último, al 
salir de un festín, pensó poner á prueba el valor 
de Crillón. Entró bruscamente en su cuarto, le 
despertó y le anunció sobresaltado que los espa- 
ñoles, dueños del puerto, ocupaban los principa- 
les puntos de la ciudad y que todo se había perdi- 
do. Guisa propuso entonces å Crillón que huyera 
con él, y éstele respondió, sin conmoverse, que 
era mejor morir eon las armas en la mano, y 
tiéndose apresuradamente salió dela habitación. 
Cuando comenzó á bajar la escalera el duque 
soltó una carcajada: «Joven, le dijo entonces 
Crillón con voz severa y apretándole el brazo con 
fuerza, no juegues jamás tratando de sondear 
el corazón de un hombre de bien; si me hubieras 
hallado débil te hubiera apuñaleado al instante. » 


= CrILLÓN (Lurs DE BALBES DE BERTON DE, 
duque de Mahón): Biog. General francés, N. en 
1718. M. en 1796. Asistió å la batalla de Parma 
en 1734; tuvo una parte impertantisima en el 
feliz éxito de la jornada de Fontenay; batió á 
los ingleses en Nesles, con el marqués de Laval; 
tomó Lippstadt durante la guerra de los Siete 
Años; prendió á Federico 11 delante de Weissen- 
fels; fué herido en Rosbach; libró å Guetinga y 
recibió, con el grado de Teniente General, el 
gobierno de Boloña, Artois y Picardía, en 1758, 
época en la que se meditaba un golpe contra 
Inglaterra, No habiendo podido hacer aceptar 
un sistema de chalupas cañoneras que proponia, 
y viéndose próximo á ser reemplazado en su 
mando, pasó al servicio de España. En 1782 se 
hizo dueño de la plaza de Mahón, cuyo nombre 
llevó después, pero fué derrotado en Gibraltar. 
Escribió unas Memorias apologéticas (1791). 


= CRILLÓN (Luis ANTONIO FRANCISCO DE 
Paria, duque de): Bioy, Teniente Gencral al 
servicio de España, N. en Paris en 1775, M. en 
Avignón en 1832, Hizo sus primeras campañas 
en los Pirineos contra Jos franceses; fué hecho 
prisionero en una acción en 1794, pero le fué 
devuelta la libertad en el año siguiente, en el 
momento en que el Comité de Salnd Pública 
concertaba un tratado «le paz con la corte de 
Madrid. Cuando la invasión de España por el 
ejército francés, mandaba Crillón en San Sebas- 
tián, y poralgún tiempo se negó a entregar anue- 
lla plaza, mas al fin se sometio al rey José, 
quien le dió el virreinato de Navarra. Proseripto 
por Fernando VIT en 1814, se retiró á Avignón 
y gozó, bajo el reinado de Luis XVII, del gra- 
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do de Teniente General honorario al servicio 
de rancia, 

= CRILLON (Manía Luis PePe Robriceez 
Berrón DE BaLues, duque dej: Bioy. General 
lrancés, N. en Paris el 15 de diciembre de 1782, 
M. hacia 1860. Individuo de la familia ilustra- 
da por el compañero de Enrique IVY, salió sien- 
do muy joven de Francia y regresó á ella con 
Luis XVIIL Entró en esta ¿poca en los mos- 
«queteros grises, y salió nuevamente de Francia 
durante el reinado de los Cien Días. En 1820 
fué nombrado coronel del segundo regimiento 
de infantería ligera, Durante la guerra de Es- 
paña, eu 1823, mandaba la vanguardia y se 
apoderó de Sanlúcar y de Algeciras, A conse- 
cuencia de esta campaña fué nombrado Mariscal 
de Campo. En 1820 heredó el título de duque 
y la dignidad de Par de Francia, En la Cámara 
de los Pares figuró en el partido moderado, que 
descaba la restauración completa del antiguo 
régimen. Cuando la caida de Carlos X aceptó 
el nuevo gobierno y continuó figurando en la 
Cámara de los Pares, retirándose á la vida pri- 
vada en el momento de la proclamación de la 
República en 1848. 


CRIMEA: Geog. (iran península de la Rusia 
meridional entre los mares Negro y de Azof. Tiene 
la forma de nn cuadrilátero muy irregular, tres 
de cuyos ángulos se proyectan al O., al S. y al 
E.; este último bajo la forma de un largo apén- 
dice Hamado peninsula de Kerch, que termina 
en el estrecho de este nombre. La superficie de 
Crimea es de 25590 kms.? y su población de 
255 600 habits., 10 por km.? Aunque casi se- 
parada del resto de Rusia, Crimea forma con 
esta, por la horizontalidad de su suelo y por su 
constitución geológica, un todo homogéneo. Las 
estepas de la Crimea septentrional no son sino 
continuación de las de la Rusia meridional, 
Pero una parte de esta región interesante se 
destaca por completo del mundo eslavo. Bañada 
por las aguas del Mar Negro, montañosa y pin- 
toresca, la Crimea meridional pertenece, ya por 
su historia como por su organización fisica, al 
mundo greco-bizantino. Las costas de la penin- 
sula entera alcanza una extensión de 1000 ki- 
Jómetros. Son, por lo general, sinuosas y envían 
al mar gran número de cabos que forman radas 
abrigadas, y generalmente cómodas. En la parte 
del Mar de Azot el litoral es bajo y dirige hacia 
el N, una larga flecha que separa el Mar Pútri- 
do del de Azof. En el Cabo Yonar vuelve brus- 
camente al S. y forma el Estrecho de Tenicalé, 
en cuya margen occidental se abre el Golfo de 
Kerch. El estrecho, que tiene å la entrada 16 ki- 
lómetros de ancho, no alcanza seis más adelan- 
te, å causa de un banco de arena que en parte 
le obstruye. Pasado el Cabo Takla la costa se 
dirige al O, formando la bahía de Teodosia. 
Desde este punto se presenta alta y acantilada, 
dirigiéndose hacia el O. En el Cabo Aixa termina 
la cadena de montañas que forma el litoral S. 
Dirigese al N. y luego al O, formando la mag- 
nítica bahía de Balaklava, å la cual se sigue å 
poca distancia la no menos magnifica rada de 
Sebastopol. Toma luego la dirección N., abricn- 
dose para dar paso á las aguas que forman el 
Golfo de Eupatoria, desde donde enmpieza å ba- 
jar, mostrándose mucho menos elevada, hasta 
el Cabo Tarjankut, el más occidental de Cri- 
mea. Desde alli hasta Perekop no presenta ac- 
cidente alguno digno de mención. 

AlS. de Crimea corre una cadena de monta- 
has calizas, desigual y sinuosa, en una exten- 
sión de 180 kms, desde el Cabo Quersoneso hasta 
la babia de Katla. Considerada en conjunto, pa- 
rece ser el resto de un accidente del suelo, de 
dimensiones mucho más considerables. Vense 
por todas partes vestigios de erosiones enormes, 
Sus peñascos son ruinas y sus accidentes frag- 
mentos de una gran meseta desgarrada por los 
meteoros. Por el N. vainclinándose suavemente 
hasta confundirse con Jas estepas; por el $, cae 
casi á plomo en cl mar. A 6612 kms, del mar 
elévanse las cumbres más altas, y 4100 kms, de 
la costa la sonda no halla fondo 4 100 m. En 
muchos sitios las rocas calizas alternan con 
grandes masas de «detritos arcillosos, Las aguas 
de lluvia en la alta montaña y las del mar en 
las regiones bajas, han recortado del moda 
más caprichoso que es posible imaginar estas 
tierras blandas, que los torrentes imperuosos 
arrancan de sn asiento ó las ondas embravecidas 
minan por la base, También son muy numerosas 
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las fuentes calizas adornadas de conereciones. 
Divídese la cadena en dos partes. Comienza la 
primera en el Cabo Aixa, cerca del monasterio 
da San Jorge, formando una pared casi 4 pico, 
y termina en el monte Babugan-Y aila Qi 
metros). La segunda es una serie de cerros aisla- 
dos, unidos unos å otros por colinas cubiertas de 
espesa vegetación. Su punto culminante, asi co- 
mo también de todo el sistema, es el Chatir- 
Dagh, ó montaña de la Tienda, Hamada por los 
griegos Trapezos (mesa). Sus paredes blancas y 
regulares le dan desde lejos el aspecto de una 
tienda. Aislado por todas partes y rodeado de 
precipicios casi verticales, por circos y formida- 
bles barrancos dle erosión, forma una gran masa 
enadrangular. La cadena deja entre ella y el 
Mar Negro una zona que en parte alguna tiene 
más de 5 kms. de ancho, que es el jardin de 
Crimea y el paraiso de los rusos, zona admira- 
blemente hermosa por los accidentes pintorescos 
del terreno, lo agradable del clima, la pureza 
del cielo y los esplendores de la vegetación. 
Ninguno de estos montes termina en pico, sino 
en pequeñas mesetas, del género de las que en 
España llamamos muclas, sólo que no tienen 
nada de la aridez de las castellanas. En ambas 
vertientes, y también en las dos extremidades 
de la gran masa caliza que describimos, vense 
rocas eruptivas formando manchones considera- 
bles de basaltos, modernos en su mayor parte, 
En ambas orillas del Estrecho de lenikalé la ac- 
tividad subterránea da frecuentes señales de 
vida. En los alrededores de Kerch hay fuentes 
termales y volcanes de lodo. Los lagos son nu- 
merosísimos; pasan de 400, pero de poca exten- 
sión y todos salados. Forman tres grupos prin- 
cipales: uno en la ya mencionada peninsula de 
Kerch , otra junto á Eupatoria , y el tercero al 
S. de Perekop. Los del primer grupo son los 
más importantes. El Kintskos- Ozero produce 
sal en abundancia y muy blanca. El Estare- 
Ozero da cristales cúbicos que se emplean con 
preferencia en la salazón. Hay en Crimea mu- 
chos ríos, pero ninguno navegable. Todos nacen 
en la cadena de Yaila, ya descrita. Son torrentes 
sesos en verano, pero que en invierno arrastran 
ruidosamente sus aguas impctuosas en un lecho 
formado de guijarros, El mayor nace en el Cha- 
tir-Dagh y con el nombre de Salguir va á des- 
embocar en el Sivach ó Mar Pútrido, Su profun- 
didad media es sólo de dos pies eu tiempo ordi- 
nario. De los que vierten sus aguas cn el Mar 
Negro citaremos sólo el Alma, el Chernaia y el 
Kacha. 

La Crimea se divide naturalmente cn dos par- 
tes, que nada absolutamente tienen de común 
entre si: la estepa y la montaña, Esta se com- 
pone principalmente, según queda digho, de ma- 
sas calizas, esquistos arcillosos y otras rocas 
análogas. La estepa, por el contrario, es arcillosa 


y salina. La famosa tierra negra (chernoziom) | 


de la Rusia meridional no se encuentra casi en 
ninguna parte. Mas si la riqueza vegetal de la 
estepa es pequeña, en cambio la mineral es gran- 
de. Explótanse canteras de pórlido, mármoles de 
diversos colores, y grandes cantidades le sal. La 
montaña es muy fértil. Los robles (Quercus ses- 
siliflora y Q. pubescens ) cubren ambas vertientes 
alcanzando & veces 10 m. de circunferencia. En- 
tre Alnpka y Nikita predominan los pinos. 
Venseadenuisabetos, olmos, fresnos, y más abajo, 
entre las faldas de los montes y el mar, el laurel, 
la higuera, el granado, el plátano de Oriente, 
etcétera, lu los jardines se cultiva la magnolia, 
el tulípero, la morera, el albaricoquero, el me 
locotonero, el peral, el manzano y la vid, de 
la cual se cogen unas 50 variedades indígenas y 
200 exóticas. Como plantas industriales y me 
dicinales deben citarse el tabaco, el azafirin, la 
adormidera oriental y muchas otras. En la este 
pa el ganado es numeroso, dominando los to- 
ros (razas de Ukrania y de Tartaria), dos bifa- 
los, los camellos de dos jerahas y las ovejas y ear- 
neros. La pesca es muy abundante en las costas 
del Mar de Azof y de la peninsula de Kerch. 
Las ostras, de un gusto exquisito, son pequeñas 
y triangulares, En diciembre de 186% la bahia de 
Balaklava fué invadida y casi completamente 
Mena por un banco de anchoas perseguidas por 
los delfines, No hallando salida hacia el mar, y 
llegando sin cesar nuevas masas de aquellos 
peces,el banco acabó por formar un conjunto soli- 
do que en muchos sitios sobresalia del mar. La 
población entera de Balaklava Uenó de pescados 
tados sus barcos, toneles y vasijas; mas era tal la 
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cantidad de los que murieron, que lug preciso re: 
clamar auxilio á Sebastopol. Vinieron millares de 
hombres á limpiar la playa, apestose el aire con 
las emanaciones pútridas, y fué preciso rechazar 
á cañonazos á los dellines para que pulicran sa- 
liv de la balia las anchoas vivas. Baste este 
ejemplo para dar una idea de la exuberancia de 
vida de los mares de Crimea. 

No es esta región muy industrial. Sin embar- 
go, tiene fabricas de cuchillos, puñales y sables, 
que gozan de muy buena reputación, así como 
también telas burdas, jabones, curtidos, ete, El 
movimiento comercial es pequeño. Los principit- 
les artículos de exportación son: sal, vino, miel, 
trigo, cera, cueros, pieles de cordero y de licbre, 
lana, pelo de cabra y de camello, ete. Los av- 
ticulos de importacion, algodón y toda suerte 
de telas de algodon y seda, tabacos, vinos y fru- 
tas secas de Turquia, quinealla, droguería y es- 
peciería. Los puertos principales son Balaklava 
y Teodosia, en la costa meridional; Kereh en la 
extremidad oriental, y Sinleropol y Sebastopol, 
gran puerto militar, hoy renaciente de sus ce- 
nizas. 

La Crimea pertenece al gobierno de Tánrida, 
y de los ocho distritos en «ne éste se divide 
comprende cinco: Perekop, Eupatoria, Balakla- 
va, Teodosia y Kerch. Es la región del Imperio 
ruso miis fértil en recuerdos históricos y más 
unida por la historia á la civilización occiden- 
tal. Las pintorescas tierras de Yaila son lugar 
preferente de recreo de la aristocracia rusa, que 
en ellas encuentra además todos los benelicios 
de un buen clima. La temperatura media de 
Sinferopol es de 149 14 cent., y la de invierno 
de uno sobre cero, 

Hist. - La Crimea fué muy conocida de los 
griegos. Es el antiguo Quersoneso Taúrico, ha- 
Litado por los cin:erios, cimbros ó kinvis, å los 
que debe su nombre de Arim ó Crimea, y que 
hacia el sigio vir a. de J. C. fueron expulsados 
de su pais por los escitas, Teodosia, Kerson, 
Panticapea y otras muchas ciudades de esta pe- 
nínsula eran colonias griegas ricas por elco- 
mercio, Tanais, según Estrabón, fué construida 
por los griegos busforos, los cuales habitaban 
ambas márgenes del Estrecho de Taman. Cen 
la Escitia y los paises vecinos hacian un gran 
comercio de esclavos, granos, pieles de animales 
y pescado salado, á cambio de los cuales daban 
paños, vinos y frutos. La mayor parte de este 
comercio pasaba luego á Trebisonda, Huroclea y 
Bizancio. Esta última ciudad servía de interme- 
diaria entre el Mar Negro y Corinto, Destruída 
por los romanos, Delos y Atenas la heredaron, 
Los escitas acogieron á los griegos con simpatía, 
y comprendiendo las ventajas del comercio no 
les hostilizaban. 

Parece que más tarde la riqueza de las colonias 
excitaron su envidia, lo que obligó à los grie- 
gos á adoptar para ellas un sistema de gobierno 
fuerte, El gobierno de las ciudades griegas de 
Crimea pasó de este modo å manos de tiranos, 
cuyo gobierno fué muchas veces benéfico é inte- 
ligente. Mitridates, que descaba extender sus 
Estados por el N. del Cáucaso y del Mar Negro, 
buscaba tal vez un pretexto para apoderarse de 
Crimea, cuando los de Kerson imploraron su auxi- 
lio contra los escitas. El rey del Ponto envió con- 
tra elles una escuadra y un ejercito, Este debia 
trausponer el Cáucaso. Los escitas se defendieron 
con obstinación, pcro fueron vencidos. En estos 
paises recién conquistados hubo de refugiarse 
Mitridates derrotado años después por los ro- 
manos, Mitridates deseaba la paz a todo pre- 
cio; mas tales fueron las exigencias de los ro- 
manos que hubo de rechazarlas con cólera. Las 
ciudades griegas de Crimea eran entonces el 
contro de sus Estados, pero se sublevaron eon- 
tra él siguiéndose una terrible guerra civil, 
durante la cual tados sus hijos, menos Cleopa- 


l tra, cayeron en poder de Castor, jefe de la ciudad 


de Fanigoras, el cual los entregó a Pompeyo, 
Nuevamente intento Mitridatos aliarse con ios 
escitas para lauzarlos contra los romanos; pero 
sus embajadores fueron asesinados por sus pro- 
pios soldados, La soldevación de su hijo Parna- 
ees detuvo à Mitridates en la realización de sus 
planes, análogos å los de Anibal. MNarnaces fué 
proclamado rey en la fortaleza de Kerch, y tal 
vez hubiera entregado su padre å los romanos, 
si Mitridates no lo Imbiera evitado suicidándo- 
se. Parnaces hizo construir cerca de Zapira 
(Perekop) una eindal célebre á la que llamó 
Eupatoria, Tal fué el origen del reino del Ros- 
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foro, que Juego se lama de Crimea y de Azol o 
lanais, Farnaces se contentó ron este pequeño 
Estado en vez de continuar las vastas empresas 
comenzadas por su padre, 

Lejos de hostilizar 4 los romanos, se hizo su 
más stiruiso aliado, hasta que las guerras entre 
Pompeyo y César le parecieron buena ocasión de 
ensanchar sus Estados, César, vencedor de su 
vival, emprendió en el Asia Menor aquella fa. 
mosa campaña que resumió en tres palabras; 
Vent, vidi, vici, Farnacos huyó á sus Estados, 
donde Iné muerto por las tropas del lugartenien- 
te que habia dejado en el Bósforo y que se la- 
maba Ayandro, Cuenta Herodoto que los escitas 
habían cortado por medio de un foso el estrecho 
ue une la Crimea al Continente, á cuyo foso 
dieron luego los eslavos el nombre de Perckop, 
es decir, canal. Constantino Porlirogéneto habla 
de él. Según Estrabón, Parnaces y Ayandro 
conquistaron todo el pais hasta el Don, lo que 
probaría que estos príncipes poseyeron la ciu- 
dad de Azof. Ayandro fué sólo una especie de 
gobernador del Bósforo hasta que César le con- 
cedió el título de rey, Augusto le envió un em- 
bajador, que en realidad debía gobernar el país 
en nombre de Roma. Ayandro, que contaba no- 
venta años, se suicidó, dejándose morir de ham- 
bre. Sueedióle su esposa Dinamis, hija de Far- 
naces. El enviado de Augusto se hizo pasar por 
descendiente de Mitridates y se casó con Dina- 
mis; pero desautorizado por el emperador, fue 
asesinado por sus súbditos. Polemón, rey del 
Ponto, atacó á Crimea por orden de Augusto, 
mientras Agripa marchaba con una poderosa 
escuadra contra el mismo pais. Terminó la gue- 
rra casándose Polemón con Dinamis y recono- 
ciéndole Augusto por rey de Crimea. En esta 
guerra rescataron los romanos gran número de 
estandartes y trofeos que Mitridates les habia 
tomado en sus campañas. Tanais, hoy Azof, que 
resistió å Polemoón, fué tomada y destruida por 
éste. Reedificada poco después, pronto recobró 
su antiguo esplendor. Petodoris, segunda mujer 
de Polemón, le sucedió, y tras ella ocupó el 
trono un hijo de ambos; pero un Mitrídates, 
supuesto descendiente del gran rey del Ponto, y 
protegido por los romanos, se apoderó del pais, 
del que á su vez fué expulsado por sus protec- 
tores, Siguióse una ¿poca de anarquía, durante 
la cual los godos se establecieron al N. de Cri- 
mea y devastaron las provincias romanas pró- 
ximas al Mar Negro, cruzando el Cáncaso y 
penetrando en el Asia Menor hasta Cilicia. En 
tiempo de Diocleciano los sármatas se apodera- 
ron del reino del Bósforo, menos de Kerson, que 
era ciudad muy fuerte, Kerch fué la capital del 
estado sirmata. Desde Crimea los sármatas 
cruzaron el Cáncaso y el Mar Negro para irá 
saquear las provincias romanas del Sur. En 
tiempo de Criscon Orovitz, uno de sus reyes, 
llegaron los sármatas hasta las márgenes del 
Halis, en Anatolia. Diocleciano envió contra 
ellos å Constancio al frente de un ejército nu- 
meroso, pero el general romano, cn vez deata- 
carles, aconsejó á Diocleciano que enviara dipu- 
talos à Kerson para que esta ciudad les decla- 
vara la guerra, En efecto, los de Kerson derro- 
taron á los sármatas y se apoderaron de su 
capital y de cuantas ciudades tenían en el Mar 
de Axol, así como de la familia real sármata y 
de muchos nobles, Para rescatarlos consintieron 
enla paz los sármatas,con lo cual los de Kerson les 
devolvieron las ciudades conquistadas, Losgodos 
se habían apoderado durante estas guerras de 
toda la parte occidental de Crimea y toda la 
región vecina del Don al Dnieper, Contra ellos 
hizo Constantino algunas expedicionesque, segun 
los antores clásicos, fueron coronadas de éxito. 
Los sármatas, quelneron al principio sus aliados, 
y que durante una de estas campañas se decla- 
raron contra cl, fueron duramente castigados. 
Diógenes, pretor de Kerson, guerrcó también 
von ellos, No dehió quedar este queblo tan mal- 
parado como suponen los citados antores, pues 
muy poco tiempo después vemos un ejército 
sármata atacarlo al Imperio por el Danubio. xl 
emperador concedió i Kerson grandes privile- 
gios en recompensa del apoyo que le prestara. 
Pasados algmitos años un rey de Sarmacia quiso 
vengarse de los de Kerson, pero fuévencido por 
elos delante de Kalfa. Continuaron las luchas 
entre los siemalas del Bósforo (Kerch), y los 
griegos de Kerson hasta que la primera de las 
ciudades citadas se entregó á los romanos en 
tiempo de Justiniano. Dueños de BósTora, los 
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romanos bizantinos no atribuyeron gran impor- 
tancia á Tanais (Azon, que se hallaba ú mucha 
mayor distancia y cra menos fuerte. Bósforo 
era, pues, su más lejana posesión por esta parte 
del Imperio. Tanais quedó probablemente en po- 
der de los sármatas. No tardaron mucho tiempo 
en ser completamente dueños de gran parte de 
todos estos países los hunnos ulgias, que tiempo 
antes habían pasado por ellos rechazando hacia 
Occidente á los godos y cayendo sobre el Impe- 
rio romano. Después de los hunnos vinieron los 
kazaros y los turcos. Estos se apoderaron de las 
tierras allende el Don, y aquéllos de las situa- 
das en las regiones que han ocupado hasta el 
resente los tártaros de Crimea. Los kazaros 
construyeron contra los rusos, que ya aparecian 
por esta parte, la fortaleza de Sarke], junto al 
Donetz. Los turcos aliados de los kazaros se 
extendieron después hasta el Danubio. Los pe- 
cheuegas vivían entre el Don y el Jaik, y aca: 
baron por expulsar á los turcos de casi todo el 
país que éstos ocupaban, por lo cual marcharon 
à establecerse en Hungria. Los pechenegas se 
establecieron después en la Valaquia, que les fué 
cedida por los griegos. Tras ellos aparecieron los 
polovitzi, que sustituyeron en parte a los kaza- 
ros, los cuales conservaron la Crimea. , 

El pueblo ruso, naciente å la sazón, empujaba 
nnas tras otras á las diversas naciones que 
hallaba á su paso. Uladimir I sostuvo largas 
guerras con los kazavos y los pechenegas, sus 
aliados, apoderándose de la fuerte plaza de Ker- 
son y de Azof. La dominación de los kazaros en 
Crimea fué causa de que durante gran parte de 
la Edad Media fuera este país conocido con el 
nombre de Kazaria, al mismo tiempo que la 
región montañosa del S., donde los godos habían 
formado un pequeño reino, sellamaba Golia. La 
Kazaria perteneció á los polovitzis (ó gentes de la 
llanura en ruso) hasta que fueron sometidos 
por los tártaros del Kapchak, mandados por 
Nogai (1237). Ya en esta época los venecianos y 
genoveses mantenian con Crimea un importante 
comercio. Estos últimos compraron la ciudad de 
Kaffa á los tártaros en 1262. De tal suerte pros- 
peró la nueva colonia que en 3289 pudo enviar 
varias galeras contra los musulmanes. Los geno- 
veses fundaron ademas varias ciudades, Aunque 
atacada y saqueada por los venecianos, Kaffa 
continuó prosperando. En 1318 fué elevada á la 
categoria de obispado. En 1342 comenzó la gne- 
rra entre los tártaros y los genoveses, llevando 
éstos la mejor parte. Tamerlán dividió el janato 
ile Kaptchak en tres janatos independientes, uno 
de los cuales fué el de Crimea. Este janato com- 
prendia los territorios situados entre el Dnieper 
y el Don, en las orillas de los mares Negro y de 
Azof. Sus limites eran el Dnieper hasta el rio 
Kuskia-Vodi, su afl., y una línea trazada desde 
el Kuskia-Vodi hasta el Berda, que desemboca 
en el Mar de Azof. La población más importante 
era Kinburn, fortaleza que dominaba la entrada 
del Golfo de Lemán frente á Ochacof, Duró la di- 
nastia que se hizo cargo del gobierno desde en- 
tonces (1440) hasta 1783, En esta última fecha el 
príncipe Potemkim, general en jefe del ejército 
ruso, vecibió la sumisión de los países de Crimea, 
Reinaba entonces Catalina 11, la cual se consa- 
gró á organizar sus muevas posesiones, Fundó en 
ella gran número de colonias, easi todas de ale- 
manes; regularizó la Administración y adoptó 
otra porción de medidas que en breve transfor- 
maron el país, Los rusos fundaron muchos fuer- 
tes en las costas para proteger la navegación. 
Quisieron además hacerla avanzada de sus ata- 
ues contra Constantinopla y hase de su poderío 
naval en las mares de Oriente. De aqui el impul- 
so que recibieron las obras del puerto de Sebas- 
topol, que fué convertido en formidable plaza 
de guerra, Una vez sometida al Imperio ruso, 
toda la historia de Crimea se reduce à un epi- 
sodio sangriento: la guerra que leva su nombre, 
y que por su importancia merece articulo aparte, 


—ÓRIMEA (GUERRA br): JZist. Es uma de las 
luchas más terribles del presente siglo, y en la 
cnal tomaron parte, de nn lado Rusia, y del 
opuesto Inglaterra, Francia, Tur nia y Cerdeña. 

Fué cansa ocasional del conflicto Ta enestión 
de los Santos Lugares, Rusia necesitaba un pre- 
texto para la gnerra, Europa estaba dividida y 
no muy tranquila con el restablecimiento del 
Imperio frances, Pareció al principio que la gue- 
tra entre la Puerta y los mantenegrinos sumi- 
nistraria el pretexto ansiado. Omer Bajá inva- 
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dió e] Montenegio y puso en grave aprieto i 
aquellos helicosos eslavos. Pero Austria se auti- 
cipó á Rusia exigiendo å la Puerta que evacuara 
inmediatamente el país conquistado, Súlo en- 
tonces se fijó la atención de los diplomáticos 
rusos en la cuestión de los Santos Lugares. 11 
tratado de Unkiar-Skelessi (julio de 1533) con- 
sagró años antes la intervención religiosa del 
tsar en el Imperio otomano y le concedió gran- 
des privilegios. De tal naturaleza era el tratado 
que las potencias occidentales protestaron contra 
el, siendo anulado en 1841. Entonces se reservó 
el tsar el derecho de protectorado religioso sobre 
el Santo Sepulero. Quejóse el tsar de la falta de 
cumplimiento de ciertas cláusulas y de las veja- 
ciones de que eran objeto los cristianos griegos, 
Para formular la consiguiente declaración envió 
á Constantinopla al príncipe MentschicolT (fe- 
Lrero de 1853). Presentóse éste alardeando de 
altivez y aprovechando cuantas ocasiones se le 
ofrecían de humillar al gobierno turco, Mostrúse 
éste humikle con él. Autorizó la construcción en 
Jerusalén de una iglesia y un hospital para los 
peregrinos pobres de origen griego, aceptando 
además otra porción de imposiciones de Ments- 
chicoff. Pero éste exigió mis: exigió que el sul- 
tán abdicara todos sus derechos sobre sus súbdi- 
tos cristianos. El tsar Nicolás había explorado 
ya las intenciones de Inglaterra, esperamlo 
separarla de Francia. Esta nación seguía con 
cuidado la marcha de los sncesos, y temiendo 
que Rusia y la Giran Bretaña vinieran 4 un 
acuerdo, envió su escuadra á Salamina. Inglate- 
rra, que tenía la suya en Malta, no se asoció á 
esta demostración, con gran contento del go- 
bierno ruso. Los acontecimientos demostraron 
muy pronto que esta satisfacción era prematura, 
Mentschicoff, que trataba con verdadera descor- 
tesia al gobierno turco, presentó un ultimatum 
que fué rechazado. El 21 de mayo salió de Cons- 
tantinopla. El 3 de julio los rusos pasaban el 
Pruth, y la guerra comenzaba de hecho, pues si 
Lien la declaración de la ruptura de las hostili- 
dades no partió de Turquia hasta el 4 de octu- 
bre, la invasión de los principados por Rusia dió 
principio á una situacion especial que debe con- 
siderarse como la inauguración de la campaña, 
lil gabinete ruso declaró que continuaria ocu- 
pándolos mientras no recibiera una satisfacción. 
Para no alarmar á las potencias occidentales 
añadió que se limitaría 4 una guerra defensiva. 

A tines de octubre de 1853 los turcos cruzaron 
el Danubio mandados por Omer Bajá, teniente 
del ejército austriaco que, habiéndose hecho mu- 
sulmán, llegó rápidamente á general, Libróse 
la primera batalla en Oltemitza; los rusos fueron 
derrotados. Los vencedores, que eran en escaso 
número, tuvieron que repasar el rio sin poder 
marchar sobre Bucarest. En Calafat, frente á 
Widin, también fueron los rusos rechazados, 
fortificindose los turcos en la margen izquierda 
del rio. El principe Gortschacofí, general en 
jefe del ejército ruso, vió así cortadas sus co- 
municaciones con Serbia, Estos triunfos del ejér- 
cito turco produjeron gran sensación en Europa. 
Debianse principalmente al talento, energia y 
actividad de Omer Bajá. El 30 de noviembre 
una escuadrilla otomana, anclada en el puerto 
de Sinope, fué sorprendida y destruida totalmen- 
te por una división de la armada rusa, á pesar del 
valor con que los turcos se defendieron. Europa 
entera se alarmó, surgiendo de csta alarma una 
estrecha inteligencia entre Francia é Inglaterra. 
Después de una tentativa de conciliación de parte 
de Napoleón TIL, los embajadores de ambas po- 
tencias salieron de San Petersburgo, El 10 de 
abril de 1854 concertaron una alianza ofensiva 
y defensiva. Pensó el tsar hallar un apoyo en 
Austria y Alemania. Al efecto, envió á Orloff á 
Viena á lines de enero. El gobierno austriaco, en 
vez de decidirse por ninguno de los dos partidos, 
adoptó una política de neutralidad no muy be- 
névola para Rusia en el fondo, Prusia se mostró 
más favorable, Suecia y Dinamarca procuraron 
mantenerse completamente apartadas del con- 
(licto. Rusia permanecia, pues, aislada, pero con 
la ventaja de combatir a las puertas de casa y 
de haberse apoderalo de los Prineipados. Du- 
rante la campaña de 1854 Omer Bajá procuró 
conservarse à la defensiva, Evitando batallas 
decisivas hatió å los rusos en Citate y en Giur- 
gevo, Silistria se defendía entre tanto heroica- 
mente del cuerpo de ejército que la sitiaba. Tos 
rusos no pudieron cruzar el Danubio sino por 
la Dobinela, región pantanosa y malsana. 131 
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ejército invasor pagó á las enfermedades enorme 
tributo, En Asia la suerte de las armas era me- 
nos favorable á los turcos. Aunque al romperse 
las hostilidades se apoderaron del fuerte de San 
Nicolás, en Circasia, después fueron batidos mu- 
chas veces, Francia é Inglaterra hacian entre 
tanto inmensos preparativos. El 3 de encro sus 
escuadras, aucladas hasta entonces en la isla de 
Tenedos, cruzaron los Dardanelos; el 5 penetra- 
ron en el Mar Negro, el 27 sus gobiernos exigian 
al tsar la evacuación de los Principados antes 
del tin de abril, y el 17 de marzo, no habiendo 
tenido contestación y sabiendo que los rusos, 
pasado ya el Danubio, avanzaban porla Dobru- 
cha, declararon la guerra å Rusia y el 10 de 
abril firmaban la Convención de Londres por la 
cual se comprometían å poner en pie de guerra 
70000 hombres para combatir á Rusia. Durante 
los meses de abril y mayo desembarcaron cn la 
península de Gallipoli 30000 infantes y 5500 
caballos franceses, construyendo un campo atrin- 
eherado, Los ingleses desembarcaron también 
20000 soldados en Seutari y Constantinopla. 
Austria concentró 80 000 hombres en Transilva- 
nía y Hungria. Al penetrar la flota anglo-fran- 
cesa en cl Mar Negro obligó á los buques rusos 
a refugiarse en los puertos. Un ejército anglo- 
frances desembarcó en Varna. Mandábanle el 
mariscal Saint Arnaud y lord Raglan. Los rusos, 
en vez de salir 4 su encuentro, evacuaron los 
Principados y se guarecieron detrás del Pruth, 
Los franceses penctraron en la Dobrucha, pero 
el cólera y las fiebres les obligaron å retirarse, 
Comprendiendo que perseguir al ejército ruso 
en las estepas del Dnieper equivalía á preparar 
otro desastre como el sufrido por Napoleón, re- 
sol vieron los generales francés é inglés trasladar 
å Crimea el campo de operaciones y apoderarse 
de Sebastopol, base del poder marítimo de Rusia 
en el Mar Negro. A fines de agosto, enando dis- 
minuyó la epidemia, 50000 franceses, 25000 iun- 
gleses y 20.000 turcos del ejército de Omer Bajá 
fueron transportados á Crimea. Operóse el des- 
embarco del 14 al 16 de septiembre, en una playa 
situada entre la pequeña ciudad de Eupatoria 
al N., y el río Alma al S. Los rusos no habian 
hecho obra alguna de defensa en esta playa, de 
suerte que fué tomada sin disparar un tiro, El 19 
por da mañana púsose el ejército en marcha 
hacia Sebastopol á través de una región árida y 
pedregosa cortada por dunas poco elevadas, Los 
rusos no habían defendido la playa, pero 45 000 
de ellos, mandados por Mentschicoff, esperaban 
parapetados detrás del rio Alma en una fuerte 
posición, al ejército aliado que marchaba hacia 
ellos combatido por el calor y la sed. Las alturas 
estaban perfectamente fortificadas y Mentschi- 
coff se lisonjeaba de vencer, aunque los enemi- 
gos fueran 200 000. El ejército francés atacó de 
frente las alturas, mientras los ingleses las em- 
bestian por el flanco derecho. Los rusos fueron 
vencidos con pérdida de 5000 hombres; los alia- 
dos tuvieron 3000 bajas. 

No fué, sin embargo, tan decisiva la victoria 
qme impidiera á Mentschico!f rehacerse á los 
pocos días (20 y 23 de septiembre). Signióse á 
esta batalla el sitio de Sebastopol. Era ésta por 
entonces ciudad de 40000 almas y estaba defen- 
dida por los fuertes de San Nicolás, Constan- 
tino, Santa Catalina y Norte, construidos á am- 
hos lados de la rada, cuya entrada defendían. 
AlS. O. cleväbanse dos baterias. El puerto, la 
ciudad y el arsenal estaban rodeados de una 
muralla almenada de dos metros de espesor. El 
arrahal de Karabelnaia habia sido fortificado à 
toda prisa. Entre las ohras de defensa de éste 
figuraba la torre de Malakof, vasta eminencia 
de tierra cubierta de fortificaciones y erizada de 
cañones. Se la consideraba la ilave de Sebastopol. 
¿nel puerto habia cuatro fragatas, cinco corbetas. 
17 buques mayores, $2 menores y 12 vapores, 
formando un total de 109 embarcaciones con 
2 200 cañones de todos calibres. El general ruso 
temia, sin embargo, una batalla naval, por cuya 
razón hizo desembarcar å la marinería y tropas 
dela escuadra, empleándolas en la defensa de las 
fo tilicaciones terrestres, en las cuales emplazó 
los vahones de aquella. Para cerrar por completo 
la entrada del puerto echó á pique en la mis- 
ma cinco navíos y dos fragatas. Después de la 
hatalla de Alma los aliados se presentaron de- 
lante de Sebastopol tratando de apoderarse del 
fuerte Constantino y de las baterias elevadas en 
la parte septentrional del puerto. Al propio 


| tiempo la escuadra debia penctrar en éste, des- 
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truir los buques rusos que ou él hubiera y arra- 
sar la cindad. Mas fué necesario modificar este 
plan y atacar la ciudad por el S. Habiendo en- 
fermado el mariscal Saint-Arnaud, sucedióle en 
el maudo el general Canrobert, Lord Raglan se 
apoderó de la ciudad y puerto de Balaklava, 
situados al S. de Sebastopol. Los franceses se 
situaron después de un hábil movimiento de 
flanco entre la ciudad y el Cabo Quersoneso, cu- 
yas cuatro bahías ofrecían á las escuadras un 
excelente fondeadero y permitían desembarcar 
la artillería de sitio. Pero las fuerzas de los alia- 
dos no eran suficientes para aislar la plaza, y 
Mentschicoff conservaba libres sus comuuicacio- 
nes con Sinferopol y Perekop, pudiendo así pro- 
veerse de víveres y municiones y recibir refuerzos. 
Quince días necesitaron los ingleses y franceses 
para abrir tres kilómetros de trinchera, El 17 
de octubre 126 piezas de grueso calibre abrían 
el fuego contra Sebastopol. Los rusos contesta- 
ron vigorosamente, haciendo volar dos depósitos 
de pólvora en las lineas francesas. La ventaja 
fué suya en estas primeras escenas del sitio, El 
frío, muy intenso en estos parajes, comenzabaá 
molestar grandemente á los aliados, Por otra 
parte, Mentschicoff que había recibido refuerzos 
considerables llegados del Cáncaso y del Danu- 
bio á las órdenes del general Liprandi, resolvió 
apoderarse de Balaklava y aislar á los ingleses 
de su centro de provisiones. Liprandi con 22000 
hombres y 40 cañones cruzó la cadena del Yaila, 
siguiendo el Chernaia, presentándose el 25 de 
octubre en el valle de Kadikoi al pie de las al- 
turas gue forman en torno de Balaklava un do- 
ble anfiteatro, y en las que los ingleses habían 
construido cuatro reductos, cuya defensa estaba 
confiada á las tropas auxiliares enviadas por el 
bey de Túnez. Apoderóse de éstas un pánico es- 
pantoso á la vista de los rusos, los cuales se 
apoderaron sin resistencia de la primera linca 
de alturas y lanzaron su caballería en los llanos 
de Balaklava. Los dragones escoceses y los 
highlanders sorprendidos, combaten con encar- 
nizamiento; pero como los rusos recibían cons- 
tantemente refuerzos, aquella resistencia deses- 
perada era inútil. Los rusos, dueños delas altu- 
ras, habían emplazado en ellas 16 cañones. La 
caballería ligera inglesa, que intentó apoderarse 
de ellos, fué casi aniquilada; su efectivo quedó 
reducido á 125 hombres. La llegada de conside- 
rable número de tropas de refresco salvó á los 
anglo-franceses. Liprandi, aunque vencedor, no 
pudo apoderarse de Balaklava, objeto de su ex- 
pedición. Al día siguiente una salida de la 
guarnición de Sebastopol fué rechazada, lo cual 
no impidió á Mentschicoff tomar de nuevo la 
ofensiva diez días después, En el fondo de la 
rada de Sebastopol, en un valle regado por el 
Chernaia, vense Jas ruinas de la antigua ciu- 
dad turca de Inkerman. Un puente de piedras 
eruza en este sitio el Chernaia. Los ingleses 
ocupaban esta parte de la línea sitiadora, pero 
no la habían fortificado convenientemente. El 
5 de noviembre á las cuatro de la mañana, á 
å favor de una densa niebla, 40 000 rusos cruza: 
ban el puente de Inkerman y atacaban las altu- 
ras vecinas llevando consigo 42 cañones. Un 
centenar de soldados guarnecía los reductos, 
pero se defendieron con tal obstinación que die- 
ron tiempo å que acndicran dos divisiones in- 
glesas que atacaron á los asaltantes á la bayo- 
neta. Comenzó entonces una lucha desesperada, 
Los rusos eran tres veces más numerosos que 
sus adversarios, Formados en columnas cerradas 
acometieron á su vez á los ingleses y les hicieron 
perder terreno, La Jlegada de los franceses vino 
a equilibrar las fuerzas, mas la batalla continuó 
largo rato aún, hasta que el ejército ruso, con- 
vencido de la inutilidad de toda nueva tenta- 
tiva para apoderarse de las posiciones enemigas, 
se retiró en buen orden. Las pérdidas por cada 
parte se calcularon en 6000 hombres, Días 
después de la batalla de Inkerman una tem- 
pestad terrible puso 4 dos dedos de su tota] 
pérdida á la armada anglo-francesa y destruyó 
el campamento del ejército de tierra, causando 
no pocas desgracias. Perdiéronse 20 buques con 
cuanto contenían á bordo, Por fortuna, la le- 
gada de nuevas tropas y de ropas de invierno, 
viveres, ete., vino á levantar un poco la moral, 
bastante abatida, del ejército expedicionario. 
Mentschicoff contiaba mucho en el auxilio del 
Invierno, aliado fiel de los rusos, y que se anun- 
ciaba de este modo siniestro. Las baterías de la 
plaza economizaban la pólvora. ¿El enemigo 
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aumenta sus medios de defensa, decia el general 
Canrobert. Hasta ahora ha tratado de intimi- 
darnos gastando pólvora y balas en cantidades 
nunca vistas; nuestros oficiales de artillería cal- 
culan que han tirado con dicho objeto, desde 
nuestra llegada ante Sebastopol, 400 000 caño- 
nazos consumiendo 1200 000 kilogramos de pól- 
vora. Imagínese por este dato las existencias en 
la plaza. » 

Mientras el frío suspendía, ó, por lo menos, 
disminuía el vigor de las operaciones, abriéronse 
en Viena conferencias para la paz. Pero el re- 
sultado fué negativo. Las naciones occidentales 
proponían como bases de un acuerdo las si- 
guientes: 

1,2 Que Rusia renunciara al protectorado 
que había ejercido sobre Moldavia, Valaquia 
y Serbia, y que los privilegios concedidos á esas 
provincias (hoy naciones) quedaran bajo la ga- 
rantía de las potencias. 

2. Que se declarara libre de todo gravamen 
la navegación del Danubio. 

3.2 Que el tratado de 13 de julio de 1841 
había de ser modificado por las partes contra- 
tantes en interés del equilibrio europeo. 

4,2 Que Rusia renunciara á sus pretensiones 
de ejercer un protectorado oficial sobre los súb- 
ditos de la Sublime Puerta, 

El gobierno ruso respondió con evasivas, Aus- 
tria, en vez de proceder de buena fe, contempori- 
zaba esperando el resuitado de la guerra para po- 
nerse de parte del vencedor. Prusia se mostraba 
muy afecta á Rusia. Por otra parte, la situación 
de esta potencia no era tan grave que debiera des- 
confiar en absoluto del éxito. Los turcos sufrían 
en Asia derrota sobre derrota, En noviembre 
de 1853 fueron derrotados en Geudikley y obli- 

ados á refugiarse en Kars, su cuartel general. 
ompontase su ejército de solos 20000 hombres 
mal alimentados, peor vestidos y pésimamente 
organizados. Derrotados en varios encuentros, y 
especialmente en el de Karabulak, á pesar de 
los refuerzos que habían recibido, tuvieron que 
abandonar á los rusos la fortaleza de Bayazid 
al pie del Ararat. El general ruso Bebutof mar- 
chó entonces sobre Erzerum con 20000 hombres, 
y encontrando á los turcos en Judje-Deré los 
venció nuevamente, no sin quedará su vez tan 
malparado que le fué imposible continuar su 
movimiento ofensivo. Además losmontañeses del 
Cáucaso que se habían sublevado, amenazaban 
á Tiflis, circunstancias ambas que obligaron á 
los vencedores á replegarse hacia sus fronteras, 
No eran mucho más decisivos para los aliados 
los resultados de la guerra en la península de 
Crimea, Sebastopol continnaba resistiendo y 
ningún síntoma anunciaba su rendición, Los 
rusos trabajaban constantemente en las forti- 
ficaciones bajo la dirección de Tottleben, de 
suerte que la plaza se hallaba en mucho mejo- 
res condiciones de resistencia que el primer día, 
Los sitiadores también habían completado sus 
trincheras y emplazado nuevas baterias, Li. 
prandi había abandonado las posiciones que ocu- 
paba en las alturas de Balaklava. Ingleses y 
franceses sufrían mucho del frío y del viento 
impetuoso que barría el campamento, La Admi- 
nistración militar de la Gran Bretaña carecía 
por completo de organización; así fueron aqué- 
llos las principales víctimas del clima. Reapa- 
reció el cólera y hubo regimiento que quedó 
diezmado. Peor, si cabe, era aún la situación de 
los 20000 turcos que se hallaban acampados 
hacia la extrema derecha de los franceses. An. 
mentaban con esto las esperanzas de los rusos, 
repuestos ya de los desastres de Balaklava é 
Inkerman. El 16 de febrero hicieron una salida 
para apoderarse de Eupatoria, pero fueron re- 
chazados, gracias á la llegada de Omer Bajá 
con un refuerzo considerable, 

Eran tan considerables las pérdidas sufridas 
por el ejército inglés que los franceses tuvieron 
que guarnecer parte de su línea estableciéndose 
frente á la famosa torre de Malakoff, tratando 
en vano de apoderarse de los reductos de Se- 
liguinsk y Volhinia, obras avanzadas que la 
protegían. Por el tratado de 10 de enero de 
1854 el rey de Cerdeña entró en la alianza anglo- 
franco-turca, comprometiéndose á contribuir 
con 15000 hombres para auxiliar al ejército ex- 
pedicionario, Por esta fecha próximamente ocn- 
vrió la muerte del emperador Nicolás, cuya 
ambición desmedida había sido una de las causas 
principales del conflicto, Por el momento este 
suceso no modificó lo más mínimo la situación, 
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No obstante esto, el carácter y los antecedentes 
del nuevo soberano parecían propios para dar 
más esperanza de una solución pacifica. El go- 
bernador de Sebastopol, Mentsehicoff, fué sus- 
tituído por Gortschacoff, con el cual llegaron 4 
la ciudad nuevos refuerzos. También llegaron 
éstos al campo de los sitiadores, La gnerra había 
despertado inmenso interés en Europa. Francia 
é Inglaterra tenian en ella comprometido su 
honor y hacían toda clase de esfuerzos por ter. 
minarla prontamente. Los sitiados hicieron mu- 
chas salidas, siendo la más importante la veri. 
ficada el 24 de marzo por la noche. Unos 10000 
hombres se lanzaron de improviso sobre las 
trincheras francesas, 

El 9 de abril rompieron el fuego contra Se. 
bastopol 400 cañones. Una lluvia de f nego cayó 
sobre la ciudad. Los combates al aire libre ó en 
el interior de las minas, de día ó de noche, se 
sucedían sin interrupción. Algunas obras avan- 
zadas cayeron en poder de los franceses, El ge- 
neral Canrobert fué sustituido por Pelisier. Las 
fuerzas sitiadoras ascendían entonces á 200000 
hombres, Sebastopol recibía refuerzos y provi- 
siones por Perekop y Sinferopol. En las naches 
del 22 al 23 y del 23 al 24 libráronse dos san- 
grientas batallas que permitieron á los franceses 
ocupar otras obras de defensa, situadas entre la 
Cuarentena y el Baluarte Central. El 20 de mayo 
una flotilla compuesta de 22 buques franceses y 
32 ingleses, con 10000 hombres de desembarco, 
penetró en el Mar de Azof apoderándose de 
Kerch y de Tenikalé, bombardeó Arabat y que- 
mó los depósitos de viveres y municiones que 
en el litoral tenían los rusos, destruyendo al 
propio tiempo cuantas embarcaciones halló al 
paso. El 7 dejunio franceses, ingleses, turcos y 
serdos atacaron la extremidad oriental de las 
fortificaciones de Sebastopol apoderándose de 
parte de ellas, El 18 se dió el asalto á la torre 
de Malakoff. La lucha fué sangrienta y texrible, 
quedando por último la. torro en poder de los 
rusos, El tifus causaba en éstos nunicrosas víc- 
timas, lo que, unido alintenso y mortífero fuego 
de los sitiadores, hacía muy difícil su situación. 
No podían esperar refuerzos, porque todas las 
tropas del Imperio estababan inmovilizadas por ` 
la expedición de las escuadras anglo-francesas 
en el Báltico y el Mar Glacial. Sin embargo, 
Gortschacoff disponía de 200 000 hombres y re- 
cibió orden de tomar la ofensiva. Decidióse en el 
campo ruso que el ataque se verificaría por 
Traktir y Chorgum contra las tropas enemigas 
de observación que sumaban 50 000 hombres con 
155 cañones, al mando del general Herbillón. 
Los rusos eran 60 000 con 196 cañones. Iniciaron 
éstos su movimiento de ataque en la madrugada 
del 16 de agosto, pretendiendo, á favor de la 
oscuridad y de la niebla, sorprender á los aliados. 
Cruzazon el Chernaia sin hallar gran resistencia, 
y consiguieron rebasar la primera línea de aqué- * 
llos. Pero sorprendidos por un fuego nutridisi- 
mo desde la segunda, fueron rechazados sin Io- 
grar apoderarse de Traktir ni interponerse entre 
los franceses y los piamonteses, como se habían 
propuesto. Sus pérdidas ascendieron á 8000 
hombres, Comenzó un nuevo bombardeo contra 
la plaza, especialmente contra la torre de Mala- 
koff. El 5 de septiembre tenían los aliados 814 
piezas en batería, Los sitiados lo tenían todo 
dispuesto para saltar los almacenes y depósi- 
tos y retirarse hacia el N, Su artillería consistía 
en 1880 cañones. Después de un cañoneo vi- 
vísimo en el que Malakoff quedó bastante mal 
parado, dióse el asalto (8 de septiembre). Todas 
las columnas asaltantes fueron rechazadas por los 
rusos excepto la de Mac Mahón, la cual logró 
establecerse sólidamente en la torre de Malakoff. 
Durante la noche y protegidos por el humo de 
los incendios, los rusos evacuaron la cuidad de- 
jándola completamente reducida á cenizas, Se- 
bastopol ardió durante dos días y dos noches, 
Todos los buques anclados en la rada fueron 
echados á pique ó incendiados. Los aliados per- 
dieron en este sitio 250 000 hombres en la pro- 
porción siguiente: franceses, 95 615, de los cuales 
75357 de enfermedad; ingleses, 22182, de los 
que 17 580 de enfermedad; piamonteses, 2194, 
de los que 2166 de enfermedad; turcos 35 000; 
rusos 95 000, . 

No se habían reducido las operaciones de 
guerra á la lucha gigantesca que acabamos de 
reseñar, ni á la campaña de Armenia, tan des- 
dichada para los turcos, Las escuadras combina» 
das de Inglaterra y Francia penetraron en el 
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i 's Sveabor ron bombar- 
áltico. Bomarsund y Sveaborg fueron bor 

Pa dos quedando destruidas sus fortificaciones. 

Sveaborg recibió más de 20 000 proyectiles, los 


cuales ocasionaron incendios que duraron dos : 


días. Los almacenes de víveres y municiones 
quedaron totalmente destruidos. En el Pacilico 
los rusos tuvieron que evacuar Petropaulowski, 
cuyas fortificaciones sufrieron igual suerte que 
las de Bomarsund. No pudiendo sostener la ln- 
cha Rusia se avino á firmar la paz, la cual que: 
dó momentáneamente asegurada por virtud del 
tratado de París. La guerra de Crimea, que apla- 
z6 la solución de la llamada cuestión de Oriente, 
costó 10 000 millones de francos y cerca de un 
millón de víctimas humanas. 


CRIMEN (del lat. crimen): m. Delito grave. 


„.. siacusó å otro de algún CRIMEN, sabien- 
do, ó debiendo saber que era falso, ete. 
AZPILCUETA. 


... luego me horrorizo de mi CRIMEN, y me 


acerca á ella en espiritu, ete. 
VALERA. 


-CRIMEN DE LESA MAJESTAD: El que se 
comete contra la persona del rey, contra su 
dignidad ó contra el Estado. 

Oyó Festo las delaciones contra san Pablo, 
y oyúle á él: vió que no eran de CRIMEN de 
lesa majestad divina ni humana, que no le 


probaban cosa en contrario, 
QUEVEDO, 


Todo agravaba el delito el apasionado pes- 
quisidor, que lo que había sido una desgracia 
casual, lo queria hacer pasar por CRIMEN de 


lesa majestad. 
El Soldado Pindaro. 


-CRIMEN DE FALSEDAD: Dro. can. Llaman 
así los canonistas la dolosa corrupción de la 
verdad en perjuicio de tercero. Puede este delito 
cometerse «le hecho ó mediante procedimiento 
escrito ó verbal, Se considera gravísimo. Los 
que falsifican las Letras apostólicas, y sus fanto- 
res, están condenados con la pena de excomunión 
reservada al Papa (Cap. VII, tit. XX, lib, V, 
Decret. - Bula Apostolice Sedis., art. 9. De las 
excomuniones reservadas al Papa speciali mo- 
do). Ineurre en infamia el testigo falso å sabien- 
das, y si fuere clérigo en pena de deposición y 
de clansura monástica con penitencia (capítu- 
lo I, tit. XX, lib, V, Decret, - C. IX, quest. 5.", 
causa 3.5-C. VIT, dist. 50). El abogado que 
no hace las pruebas ó las admite falsas con las 
excepciones de la parte contraria, está en la 
obligación de reparar los daños cansados por su 
mala fe (Sehmalzerncber, Jus Keeles. univ. 
in lib. Y. Drecret., tit. XX, núms, 13 y 22), El 
juez eclesiástico que, con intención deliberada 
y dolo, dieta sentencia injusta, ineurre en sus- 
pensión å divinis y en irregularidad, y está obli- 
gado al propio tiempo á resarcir los perjuicios y 
daños causados por sn enlpa (Cap. I, tit. XIV, 
lib, II, sert. Decret.) La suposición de parto, 
venta de una misma cosa á varias personas, 
alteración de las medidas y los pesos, adulte- 
ración de las bebidas y comestibles, doloso cam- 
bio de los mojones de los campos y de los lími- 
tes y términos de éstos, como la falsificación de 
moneda, estin comprendidos en el crimen de 
falsedad (erimen falsi) con penalidad canóni- 
co-civil (Schmalzernoher, Jus Keeles, univ., in 
lib. V, Decret., tit. XX, núms. 45 y sig.) 


CRIMIA: f. Zool. Género de insectos hemipte- 
ros, de la familia de los aradianos. Comprende 
una sola especie indígena de la isla de Java. 


CRIMINACIÓN (del lat, criminátio): €. Acción 
y efecto de criminar, 


Yo, habiendo oído sus CRIMINACIONES y su 
respuesta, no hallé causa ni razón por qué 
deba condenarle á muerte. 

QUEVEDO, 

Pero porque no pareciese que con el mucho 
callar hacia verdaderas las CRIMINACIONES, y 
Injurias que los enemigos decian, de fuerza ó 
de grado habia de mostrar la verdad á todos, 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


„CRIMINAL (del lat, eriminālis): adj. Concer- 
niente al crimen. 


Mandamos qne en las causas CRIMINALES 
todos los dichos nuestros cuatro jueces alcal- 
des se junten para sentenciar, ete, 


Nuera Recopilación 
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Dicele el Inquisidor (á Iguacio) que no hay 
contra él acusación ninguna CRIMINAL, ete, 
RIVADENEIRA., 


- CRIMINAL: Que ha cometido un crimen. 
U. t. c.s. 


e. €l CRIMINAL logró escapar por el tejado, 
etertera, 


FERNAN CABALLERO. 
Mientras quietos están los CRIMINALES 
No peligran los buenos, 
HARTZENBUSCI. 
CRIMINALES: Geog, Rio de Puerto Rico, en el 
| partido de Arecibo, Es afl. del Tanamá por la 
orilla izquierda, 
CRIMINALIDAD (de criminal); f. Calidad ó 
cireunstancia que denota eriminosa una acción. 


Hay, pues, fuera de esta (categoria) otro se- 
llo de la CRIMINALIDAD; ete. 


Pacurco, 


CRIMINALISTA: adj. Dícese del autor que ha 
escrito sobre materias criminales, ó del escribano 
que entiende en ellas, 


.». (los presidiarios de Liorna Mevabau) el 
delito que estaban penando, por más vergon- 
zoso que fuera, escrito en gruesos caracteres 
sobre la espalda. 


Y esto, dicen algunos CRIMINALISTAS, que es 
curar el cuerpo social, 
ANTONIO FLORES, 


+». para el CRIMIENALISTA, el cuerpo no es de- 
lincuente, sino el alma. 
CASTRO Y SERRANO. 
CRIMINALMENTE: adv. m. For. Por la via 
criminal, 
Queriendo hacer una jornada, que no podía 
excusar, para España, le avisaron que habia 


sido acusado CRIMINALMENTE ante el inqui- 
sidor. 


RIVADENEIRA. 


Un lobo se qnejó CREMINALMENTE 
De que una zorra astuta le robase. 
SAMANIEGO, 


= CRIMINALMENTE: De una manera criminal. 


.». el hombre es moroso par lo común para 
ciertos asuntos, y á veces hasta casi CRIMINAL- 
MENTE descuidado. 

CASTRO Y SERRANO. 


CRIMINAR (del lat. criminári): n. Acusar ó ; 


actiminar, 


«+ Lucinio Próculo se hizo Ingar CRIMINAS> 
DO á otros, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


CRIMINOSAMENTE: adv, m, ant, CRIMINAL- 
MENTE. 


Criados no pueden acusar á sus señores, que 
son, Ó fuesen, CRIMINOSA MENTE, 
Partidas. 


CRIMINOSO, SA (del lat, eriminõsus): adj. 
CRIMINAL. 


Esta eneva se conserva hoy: en enya obscura 
boca halla la devoción de quien la atiende, una 
recomendación encarecida de la paciencia de 
san Francisco, y una acusación CRIMINGSA de 
sn padre, 

Fr. Damián CorNEJO, 

Tembló al traidor el corazón malvado, 
Cumplido al ver su intento CRIMINOSO, 


ESPRONCEDA. 
- CRIMINOSO, SA: m. yf. Delincuente ġ reo, 


Suspende al clérigo notorio fornicario, CRI- 
MIXOSO de otro crimen grave notorio. 
AZPILCERTA. 


Tanta es la misericordia del soberano Dios, 
que si el pecador, por mås CRIMINOSO que sea, 
hiciese penitencia, tanto le ama como al que 
nunea hizo pecado, 

Prenro nr MEDINA, 


CRIMISO: Reog. ant. Río del Brucio, Italia, 
pasala por una e. de este nombro, hoy rio Li- 
pueda, | Rio de Sicilia, llamado también Criniza, 
que pasaba por Segesta; limase hoy, Fiume di 
Caltabritota, En sus orillas venció Timoleón Á 
los cartagineses en el año 340 antes de J. C. 


CRIMMITSCHAU ú KRIMMITZSCHAU: Geog. 
C. en el dist. y círculo de Zwickau, reino de 
Sajonia, Alemania; 18 000 habits, Sit. á orillas 
del Pleisse, afluente por la izquierda del Elster 
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, (cuenca del Elba). Hilados y tejidos de lana, 
| tintes, construcción de maquinas. 
CRIMNO (del gr, vgínvov; de zot ó zor, ce- 
bada): m. Harina gruesa de espelta y de trigo, 


de que se hacen comúnmente las gachas ó pu- 
ches. 


„Da el CRIMNO copioso mantenimiento, y con 
dificultad se digiere, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


CSIMODOS (del gr. zguuos, frialdad): m. pl. 
Zool. Género de insectos lepidópteros nocturnos. 
Comprende seis especies que habitan en las 
regiones polares. 

CRIN (del lat crinis): f. Conjunto de cerdas 
que tienen algunos animales en la cerviz y en la 
parte superior del cuello. U, m. en plural. 


Tienen sus galanas CRINES, que les siryen de 
penachos naturales. f 


Fr, LUIS DE GRANADA. 


e un caballo 
No de tendida CRIN y noble aspecto, 
Aunque ligero y dócil al bocado. 


Duque DE Rivas. 


* = HACER Las cutyes: fr. Recortar á los ca- 
ballos las crines cortas que están junto ú la ca- 
beza y no se pueden sujetar con el trenzado, y 
| Jas últimas que están sobre la cruz. 


-TENERSE uno Á LAS CRINES: fr. fig. y fam. 
Ayudarse lo posible para no decaer de su es- 
tado. 


-Crix: Hipol, Las crines, en los équidos, 
no sólo se encuentran en el borde superior del 
cuello desde la nuca hasta la cruz, sino también 
en la parte superior de la cabeza, entre las orejas, 
en la cola y en la extremidad inferior de los 
miembros, La erin del cuello puede presentar 
los pelos largos, como en los caballos, y cortos 
como en los asnos y las cebras. En los caballos 
puede caer de un solo lado ó ser tan abundante 
que caiga de los dos á un tiempo y en este caso 
se llama erin doble, 


= CRIN: Teen. Dase en el comercio el nombre 
¡ de erin á muchos prodnetos animales y vegetales 
ue se presentan en filamentos delgados, elásti- 
cos y resistentes, análogos á las cerdas de la crin 
del caballo, 

La crin, pues, se clasifica industrialmente, 
según su naturaleza, en animal y vegetal; wma 
y otra, según su procedencia, en americana, 
rusa, africana, del país, cte., y según el animal 
ó vegetal de que respectivamente provengan. 

I CRIN ANIMAT. — Procede del caballo, asno, 
mula, buey, etc. Las hay blancas, negras y 
mezcladas; esta última denominación comprende 
tanto la mezcla con relación al color, como la 
mezcla por clases ó bien por la naturaleza del 
animal. 

La crin tiene muchos usos. La negra se em- 
plea especialmente para el mobiliario; también 
se utiliza para rellenar las butacas, banquetas, 
sillas de caballo, para los colchones y almohadas, 
para confeccionar cuerdas, botones, guantes para 
fricciones y otras prendas de vestir, 

Las erines blancas de grandes dimensiones se 
venden muy cavas, son buscadas para hacer los 
arcos de violines, violoncelos, contrabajos y 
para la pesca con caña; las más cortas se emplean 
para fabricar diversos tejidos; ya de crin pura 
(telas para tamices, para filtros y capachos des- 
tinados å la extracción de cuerpos grasos y de 
aceites), ú ya de crin para la trama é hilo para 
cadenetas (erinolina), para fabricar plumeros 
para Jos cascos de los militares. Las erines muy 
cortas se emplean para hacer escobas ó cepillos, 
Las erines teñidas de diferentes colores entran 
también en la confección de objetos de fantasía, 
petacas, flores artificiales, ete. 

IL CRIN VEGETAL, — Con este nombre se 
designan diferentes especies de fibras vegetales, 
de procedencia y carácter muy «diversos. Las 
principales son: la erin vegetal de Africa, la crin 
vegetal de América y la erin vegetal de Asia. 

La crin vegetal de Africa procede principal. 
mente de Argelia, doule se abtiene del Chame» 
rops humilis, ó palmera enana, que crece en 
abundancia por aquellas comarcas, 

Los indigenas emplean las fibras que sacan de 
las hojas y de los tallos, mezcladas con pelos de 
camello y con lana, para fabricar lienzos para 
tiendas de campaña; con la hoja bruta hacen 
también cestas, capachos, esterillas, sombreros, 
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abanicos, sacos, y, en general, toda clase de obras 
de esparteria, de cordelería y de tapiceria, 

Dase el nombre de crin vegetal de América á 
unas fibras pardas, de gran longitud, que se 
parecen mucho å las crines de caballo, que se 
emplean para imitarlas, y que hace algunos años 
se importan en bastante cantidad de América en 
Europa, especialmente de Nueva Orleáns. Estas 
fibras se obtienen del Tillundsia usneoides de la 
familia de las narciseas, Los negros las recolectan 
en forma de musgo, en los bosques de Luisiana, 
donde se encuentran suspendidas de las ramas 
de los árboles. 

La crin vegetal de Asia es una fibra casi negra, 
rígida, tenaz y gruesa, que se extrae en las In- 
días de los peciolos de las hojas del Caryota 
UTENS. 


CRINADO, DA (del lat. erinālus): adj. poét, 
Que tiene largo el cabello. 


Rubio Febo y CRIXADO, que ascondido 
En el nudoso seno de Occidente. 
F. De HERRERA. 


CRINÁGORAS: Biog. Pocta griego. Vivia enel 
reinado de Augusto y en los primeros años de la 
era cristiana, Nos quedan de él cincuenta epigra- 
mas de estilo fácil y elegante, que contienen al- 
gunos detalles de la vida del autor. Habia nacido 
en Mitilene, y Estrabón le cita entre los hombres 
notables de aquella ciudad, Parece deducirse de 
sus obras que vivió ordinariamente en Roma, y 
que, como la mayoría de los poetas, no estuvo en 
su existencia muy favorecido por la fortuna. 
Tenia un hermano más joven que él llamado 
Euclides. Sus poesías fueron recogidas en la An- 
tologia te Felipe de Tesalónica, 


CRINAN: Geog. Aldehuela del condado de 
Argyle, Escocia; da nombre al canal que corta 
el istmo septentrional de la peninsula de Canty- 
re y pone en comunicación el Golfo de Clyde con 
el Estrecho de Jura, Este canal tiene una longi- 
tud de 15 kms, con 15 esclusas, una anchura de 
7,31 m. y una profundidad de 3,65 m. ; es nave: 
gable por barcos de 200 toneladas, á los cuales 
ahorra camino en sus derroteros, 


CRINAS: Biog. Médico latino. N, en Marsella 
en el primer siglo de la era cristiana. Después 
de haber practicado'algún tiempo la Medicina en 
su ciudad natal, fué ¿establecerse en Roma en 
el reinado de Nerón (54-68). Tesalo gozaba en- 
tonces una gran reputación que se habia con- 
quistado más que por sus talentos por sus de- 
clamaciones contra las opiniones admitidas y por 
la paradógica exposición de sus doctrinas que le 
hacía aparecer más como un actor que como un 
sabio. Crinas consiguió eclipsarle desarrollando 
una ciencia astrológica que lijó la atención ge- 
neral y que prescribia la observación de los mo- 
vimientos de los astros antes de emplear los me- 
dicamentos. Aquella ridícula superchería le valió 
tal celebridal que ganó sumas inmensas. Una 
gran parte de ellas la empleó en la construcción 
de las murallasde Marsella. A pesar de este enor- 
me gasto, dejó al morir, en su ciuda natal, diez 
millones de sestercios, es decir próximamente 
1960000 pesetas de la moneda actual. 


CRINIO; m. Zool. (Género de batracios que 
comprende especies propias de Australia, 


CRINIS: Bioy. Filósofo griego de ¿pora incier- 
ta. Diógenes de Laercio le cita con frecuencia. 
Pertenecia á la escuela estoica, pero modificó 
mucha las doctrinas de aquélla, Escribió un li- 
bro titulado Tratado de Dialéctica, mencionado 
por el ya dicho Diógenes de Laercio y por 
Arriano. 

CRINITO, TA (del lat, erinī/ns): adj. p. us. 
CRINADO. 


lay amantes alacayuelos que arden lienos 
de cintas: otros erixiTos, como cometas, He- 
nos de cabellos, 


QUEVEDO, 
—Criniro; Astron, V. COMETA CRixtrO, 
De estos los qne lienen los rayos como crines, 
se llaman por eso comelas CRINITOS, 
El Comendador Grieco, 


CRINO (del gr. 251905, lirio): m. Rof.Género de 
Amarilidáceas, grupo de las amarilineas, que se 
distinguen por presentar un periantio coloreado, 
con tubo largo, delgado, de garganta no dilata- 
da, con limbo de sois divisiones easi iguales, de- 
rechas, extendidas á dobladas; andróreo de seis 
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estambres eon filamentos insertos en la garganta 


* del periantio, extendidos ó declinados; ovario 


con tres celdas multiovuladas, rematadas en un 
estilo filiforme, inclinado, con extremidad estig- 
matifera sencilla ó confusamente trilobulada. El 
fruto está constituido por una cápsula membra- 
nosa estérico-deprimida con tres celdas ó menos 
por aborto, dehiscente, irregularmente conte- 
niendo cada una de ellas una ú varias semi- 
las comúnmente transformadas en bulbillos, 
Se conocen hasta 50 especies propias de las re- 
giones cálidas del antiguo mundo y de la Améri- 
ca tropical, bien que en estas últimas regiones 
son más raras. Son hierbas de bulbo tunicado, 
cilíndrico ó esférico, con hojas multifoliadas, 
hampa lineal terminada por una inflorescencia 
umbeliforme rodeada de una espata bivalva. Mu- 
chas especies de este género se cultivan por la 
hermosura de sus flores, algunas veces sumamen- 
te aromáticas, y generalmente grandes, blancas 
ó rosadas. Hay algunas que se tienen por muy 
venenosas. 

CRINODENDRO (del gr. cow, lirio, y 034820v, 
arbol): m. Bot. Género de Tiliáccas, caracteri- 
zado por presentar cáliz en forma de saco par- 
tido en el vértice por cinco hendiduras más ó 
menos regulares; corola con cinco pétalos ente- 
ros, trilobuludos ó dentados que envuelven los 
estambres exteriores; éstos son indefinidos é 
insertos en el receptáculo, un poco más arriba 
que la corola, Las antevas son lincales, introrsas 
o sublaterales, y se abren por dos hendiduras 
longitudinales más ó menos largas. El ovario 
presenta tres ó cinco celdas multiovuladas y 
termina en un estilo de extremidad estigmati- 
fera, entera ó apenas dilatada. Ll fruto es una 
cápsula coriácea ó leñosa, ordinariamente angu- 
losa y dehiscente en tres ó cinco valvas loculi- 
cidas, algunas veces ligeramente septicidas, Las 
semillas, poco numerosas y aun reducidas á una 
sola en cada cekla, presentan al nivel de la cha- 
laza un arilo carnoso, arqueado ó arrollado en 
espiral, y contienen bajo su tegumento un em- 
brión recto de cotiledones planos y rodeados de 
un albumen. Se conocen cinco especies de este 
género que habitan en Chile y en Nueva Cale- 
lonia y son árboles ó arbustos de hojas alternas 
ú opuestas, generalmente aserradas, provistas de 
estipulas pequeñas, caducas y algunas veces 
nulas. Sus flores son axilares, solitavias, bigemi- 
nadas ó trigeminadas, 

CRINOIDEOS (del griego 2otwov, lirio, y 22005, 
forma): m. pl. Zool. Clase de equinodermos con 
el cuerpo cu forma de eáliz ó de disco, provisto 
de brazos llenos de pinulas y fijos por lo común 
al polo apical por un pedinculo calcáreo tam- 
bién articulado; las placas madrepóricas se en- 
cuentran reemplazadas por poros del cáliz; cu- 
bierta testácea con la cara aboral compuesta de 
piezas poligonales; apéndices ambulacriferos en 
lorma de tentáculos y situalos por grupos en 
los surcos ambulacriferos de los brazos y de las 
pinulas. 

La forma general del cnerpo está caracteriza- 
da por la presencia de un tallo articulado que 
nace en el polo apical y que se fija por su extre- 
midad inferior a los objetos próximos. Dicho 
tallo no falta más que en corto número de géne- 
ros de crinoideos, tales como los Comatuda, 
Actinometra, ete., y en éstos tal vez existe du- 
rante las primeras edades. E] cuerpo se enenen- 
tra recubierto exteriormente, por la cara dorsal, 
de placas calcáreas agrupadas, mientras que su 
cara superior, en la cual se halla situada la 
boca y el ano, está revestida de una piel per- 
sistente en la que se cneuentean también pe- 
queñas placas calizas, lxisten además cinco 
placas interradiales alrededor de la abertura 
imeal, De los bordes del cáliz parten unos bra- 
zos sencillos bifureados ó ramificados, según las 
especies, y cuya armadura sólida se compone de 
piezas calizas dorsales puestas en movimiento 
por músenlos especiales, En easi todas las espe- 
cies los brazos llevan en su tronco principal, en 
sus ramificaciones y en sus artejos, numerosas 
pinulas que rigurosamente vienen A ser las 
últimas ramificaciones de los brazos. La boca 
está situada por lo común en el contro del cáliz; 
alrededor de aquélla nacen ò empiezan los sur. 
cos ambulacriferos que se prolongan en los bra- 
zog, en sus ramilicaciones y hasta en las pinulas, 
Estos surens están revestidos de una piel Manda 
y llevan apéndices ambulacriferos tentaculifor- 
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halla situado en la cara ambulacrifera, ó sea en 
la superior, El tallo, que sirve para fijar el cáliz 
esti formado de numerosos artejos calizos pen- 
tagonales reunidos en una masa ligamentosa y 
atravesados por un canal central que sirve para 
su nutrición. De trecho en trecho llevan dichos 
artejos unos apéndices también reticulados atra- 
vesados por uun canal y dispuestos en verticilo, 
El canal central del pedúnculo contiene vasos 
sanguíneos, uno central y cinco periféricos, que 
nacen en la región denominada órgano tabicado 
y se distribuyen por los apéndices. En ciertas 
especies fósiles el canal es sencillo y de sección 
circular; en otros casos, á causa probablemente 
de haber menos vasos, tienen una sección cua- 
dri ó triangular. La disposición de las piezas 
del cáliz es importante para la determinación 
de muchas especies fósiles, 

La organización interna de los crinoideos ofrece 
numerosas particularidades, Los sistemas ner- 
viosos, sanguíneos y ambulacri leros, son MNY se- 
mejantes por su posición y su conformación al 
de los asteroides. Los surcos ambulacriferos ó 
tentaculares, coronados por un reborde cutáneo 
dentado, se extienden sobre los brazos y las pinu- 
las y se continúan con los cinco surcos tentacu- 
lares radiales del disco y terminan cerca de la 
bora en un surco cjrenlar rodeado por los tentá- 
culos bucales, Los surcos tentaculares se hallan 
tapizados por un epitelio vibrátil bastante grue- 
so, bajo el cual se hallan situados los troncos 
nerviosos radiales, dispuestos en cinta, así como 
el anillo nervioso. Inmediatamente debajo del 
sistema nervioso se encuentran los estrechos 
troncos del sistema acuífero con ramas laterales 
situadas alternativamente 4 izquierda y á dere- 
cha, y que llevan las ampollas con sus anejos, 
El vaso acuífero anular es bastante aplastado; 
de su borde interno parten ramas para los ten- 
táculos bucales, que son distintos de los de los 
brazos y pinulas, y que no están dispuestos como 
éstos por grupos de tros. La pared conjuntiva de 
los vasos acuiteros está revestida de un epitelio 
no pestañoso y no presenta nunca fibras muscu- 
lares, pero sí un cordón central de fibras museu- 
lares longitudinales. Además de estas últimas 
fibras musculares existen otras que atraviesan 
estos vasos. Del mismo modo que el vaso san- 
guineo anular lleva sobre su pared dorsal apén- 
dices ramificados, así también se encuentran 
sobre la pared externa del vaso acuífero anular, 
prolongaciones canaliculiformes, pestañosas por 
su interior, que forman prominencia en la cavidad 
visceral y que se abren por aborturas anchas y 
funcionan como canales, El liquido acuoso que 
contienen se introduce en la cavidad visceral 
por los poros del cáliz, que son muy numerosos 
sobre la cava dorsal del disco en los interradios, 

La conformación de la cavidad visceral pre- 
senta complicaciones particulares que recuerdan 


. las que se observan en los asteroides, Se encuen- 


tra atravesada dicha cavidad por numerosas fa- 
jitas ó travéculas de tejido conjuntivo que la 
dividen en un sistema de lagunas que comuni- 
can unas con otras. La porción central que for- 
ma el eje de la cavidad visceral, situada entro las 
cireunvoluciones del tubo digestivo, es la única 
región en donde dichas travécnlas no existen. 
òn la proximidad del peristomo se divide la 
cavidad visceral en cinco ramas que se dirigen 
hacia los brazos bajo los surcos tentaculares, y 
se continúan con los canales ventrales de los 
brazos y de las pínnlas. La cavidad visceral 
que forma el eje comunica en su extremidad 
dorsal con el sistema de lagunas, y por sus inter- 
medios con la cavidad visceral periférica, que 
rodea el tubo digestivo y que una membrana 
persistente de tejidos conjuntivos divide 4 su 
vez en una porción intervisceral y una porción 
circunvisceral. Esta última porción se continúa 
en los brazos y constituye los canales dorsales, 
cuyo talrique de tejido conjuntivo, que esel que 
los separa del canal ventral, rodea una prolon- 
gación periférica de lafeavidad visceral, todo al- 
rededor del cordón genital. Las travéculas de 
tejido conjuntivo presentan numerosas piezas 
calizas; la mismo sucede con las travéculas del 
tejido lagunal dorsal que corresponde á la región 
situada entre las primeras radiales y produce una 
verdadera red ealiza. , 

El tubo digestivo comienza por un esófago, 
que desciende algo oblienamente por el interra- 
dio oral. A continuación sel esofago se halla 
un intestino medio que empieza por un ciego 


mes. El ano, cuando existe, es excéntrion y se ! pequeño y que se halla revestido de células alar- 
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adas. Examinándolo por la cara ventral se 
observa que se encorva hacia la derecha, € escri. 
be Juego una vuelta completa alreded or, d el 
eje del disco y se prolonga después forman: oe 
intestino abdominal recu bierto de músculos am 
lares, situados en el tubo anal, y que desen poca 
al exterior despnes de un corto tray ecto. En la 
cara interna del intestino gástrico, se notan unas 

equeñas derivacionesque representan el higado; 
tanto el intestino gástrico como el intestino 
terminal llevan pestañas muy finas. En el ani- 
mal viviente el tubo anal está constantemente 
en acción; el ano se abre y se cierra alternativa- 
mente constituyendo esta función la respiración 
Pha de las porciones principales del sistema 
vascular sanguíneo es cl Jlamado órgano tabi- 
cado, designado antes con cl nombre de corazón, 
Se halla situado en la base del cáliz, sobre la 

laca centro dorsal, y constituye un saco dividi- 
do por cinco tabiques radiantes, en cinco caras, 
y cuya envoltura resistente y fibrosa envía ha- 
cia la periferia cinco cordones fibrosos, situados 
en los interradios, En el eje del órgano tabicado 
circulan vasos sanguíneos que se reunen con las 
prolongaciones vasculares de las caras para for- 
mar en la cavidad intervisceral del cuerpo el 
órgano dorsal. Estas masas vasculares lohuladas 
corresponden probablemente al corazón de los 
asteroides. Comunica con el vaso sanguineo del 
tubo digestivo y con los apéndices del vaso 
anular, y por su extremidad dorsal une los vasos 
de los cirros. Los cinco cordones fibrosos presen- 
tan gran interés morfológico porque están situa- 
dos, así como sus bifurcaciones periféricas, en las 
piezas calcáreas del disco y de los vasos que de- 
terminan la aparición en estas piezas de canales 
que se conservan muy bien en los restos de cri- 
noideos fósiles y dan excelentes elementos mor- 
fológicos para comparar entre sí Jas diferentes 
formas. En el género Antedon los cordones se 
dividen en la placa centrodorsal en dos cimas 


,Teselátidos. . . 


Crinoideos, . 


Artienlados. .. 


Costillados.. .... 


i A AS 
Como apéndices ó derivados de los erinoideos 


verdaderos se consideran los ristídeos y los blas- 
toideos. 


CRINOLA (del lat. crinis, crin): E Bot. Género 
de plantas de la familia de las Narcisoideas, 


Comprende diez especies, algunas de ellas usadas 
en Medicina, 


CRINOLO (del lat, crinis, erin): m. Bot. Géne- 
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divergentes que se reunen por pares en los radios * Bot. Géuero de hongos, cuyo himenio tecaspo- 


con las ramas vecinas, y después de haber for- 
mado una comisura anular situada en las pla- 
cas radiales del primer circulo, constituyen cinco 
pares de dobles cordones que se continúan hasta 
el radio axilar, Así que llegan å este punto las 
ramas de cada doble cordón, divergen y consti- 
tuye cada una un cordón fibroso braquial, des- 
pués de haber formado en la radial axilar un 
quiasma y una comisura sencilla. 

Es probable que en el género Pentacrinus el 
trayecto de los cordones fibrosos sea idéntico, 
como parece indicarlo el hecho de que el trayce- 
to de estos mismos cordones en el género lsil 
Encrinas no presenta modificaciones importan- 
tes, pues las ligeras diferencias que ofrece se 
reducen á la desaparición de la comisura sen- 
cilla interradial y á la menor apreciación de las 
dos partes del doble cordón radial, En los Rizo- 
erinos el sistema de estos cordones fibrosos es 
aún más sencillo. 

Los órganos genitales están situados en la 
porción de la cavidad del cuerpo llamada canal 
genital, pero son siempre estériles en los radios 
del disco y en el pie de los brazos; dle suerte 
que únicamente las ramas terminales que pene- 
tran en las pinulas llegan å presentar testiculos 
y ovarios generadores. El epitelio de los tubos 
glandulares engendra los productos sexuales; en 
los individuos hembras hay producción de foli- 
culos, como en las hoJoturias. 

La mayor parte de los erinoideos constituyen 
especies extingnidas. Estos animales vivieron 
en el periodo más antiguo de la formación del 
globo, en las épocas paleozoicas, Su número dis- 
minuyó en la época secundaria, Los crinoideos 
pedunculados son las formas primitivas más 
antiguas. Las especies aún vivientes qne repre- 
sentan este interesantísimo grupo están reduci- 
das á ocho ó nueve géneros que habitan en los 
mares más profundos. 

Los crinoideos se clasifican del siguiente modo: 


Familias 


Haplocrinidos. 
Pisocrinidos, 
Cupresocrinidos, 


Tribu... 


 Hibocrínidos, 
Ciatocrinidos, 
Taxocrínidos. 

* + \ Tetiocrinidos, 
Crotalocrinidos, 
Queirocrínidos. 
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Tribu. 


Heterocrinidos, 
Poteriocrínidos, 
Marsupitidos, 


Tribu... 


/ Gasterocómidos, 
Platicrinidos. 
Carpocrinidos, 
Briarocrinidos, 
Dimerocrínidos, 
Barrandeocrínidos, 
Actinocrínidos, 
Estelidiocrinidos, 
Melocrínidos. 
Polipéltidos. 
Vintacrinidos, 
Gliptocrínidos, 

\ Rodocrinidos. 


4% Trim, ...-. 


Tribu. . . . . Caliptocrinidos, 
Eucrínidos. 
Engeniacrínidos, 
Holópidos. 
Plicatocrinidos, 
Apiocrinidos. 
Pentacrínidos, 
Comatúlidos. 


Sacocomitidos, 


ro de plantas bulbosas, de la familia de las A ma- 
| rilideas. Comprende nnas sesenta especies que 
|! viven en los paises tropicales, 


CRINON (del lat. erinis, cabello): m. Zool. 
Género de gusanos filiformes, nematelmintos, 
que viven en los intestinos y en los vasos del 
perro y del caballo. 


CRINULA (del lat. eximadus, cabello corto): f. 


reo es análogo á los del género Alitrulo, ó sea i 
los pecizos estipitados. Presenta un estipo cór- 
neo muy fino que lleva una cabezuela gelatino- 
sa abuecada, algunas veces en forma de copa. 
Se conocen cuatro especies de este género, y son 
hongos de pequeñas dimensiones que viven en 
grupos sobre las cortezas de los arboles. 


CRIOBIO (del gr. zghoz, frío, y 6:03. vida): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros pentámeros, 
de la familia de los cavábidos, considerado por 
algunos entomúlogos como sección del género 
Platisma. Comprende una sola especie origina: 
ria de la isla de Vualaschka. 


CRIOCARCINO (del gr. z265, aricte, y xxpx- 
yns, cangrejo): m, Zool, Género de crustáceos 


malacostráceos, del orden de los podoftalmáti- 
dos, suborden de los decápodos, grupo de los 


Crinrarcino cornudo 


braquiuros, familia de los portánidos, sublami- 
lia de los plationiquinos. Estos crustáceos se 
distinguen por las cavidades orbitariasque tienen 
casi la forma de un tubo dirigido hacia afuera, 
largo y deprimido en su extremidad; el pe- 
dúnculo ocular, largo y delgado, se inserta de tal 
modo que queda del todo descubierto, pudien- 
do doblarse hacia adelante y aplicarse en toda 
su longitud contra el borde exterior del artejo 
basilar de las antenas externas. El eriocarcino 
cornudo, único representante de este género, se 
caracteriza esencialmente por las dos puntas que 
parten del pico á manera de cuernos; el cuerpo 
es también espinoso, aunque no tanto como en 
las especies anteriores; los ojos están situados 
en pedúnculos regulares, 

El erviocarcino cornudo hahita en las Nuevas 
Hébridas. 

CRIOCÉFALO (del gr. xe0;, ariete, y xi- 
2/7, Cabeza): m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros criptopentámeros, de la familia de los 
Jongicornios. Comprende siete especies, cuatro 
enropcas y tres americanas, 

CRIOCÉRIDOS (de exiozcro): m, pl. Zool. Tri- 
bu de insectos eriptopentimeros de la familia de 
los crisomélidos, 

CRIÓCERO (del gr. 20:05, ariete, y x:2as, 
cuerno): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
eriptopentámeros, de la fa- 
milia de los erisoniólidos, 
caracterizado por tener an- 
tenas filiformes tan largas 
como la mitad del cuerpo; 
cabeza con surco muy pro- 
fundo en la frente; protórax 
mucho más estrecho que los 
élitros; escudo triangular; 
patas con dos garras com- 
pletamente separadas, La 
especie mis conocida es el: 

Criócero de los lirios 
(Crioceris merdigora ). — Es 
ile color negro brillante, con 
el coselete y los élitros rojos, 
y que desde luego se apa- 
rean, montados unos sohre 
otros, Por su forma se pare- 
cen ii las ¡Ionacias, pero son 
más recogidos: las antenas, 
en forma de cordón, legan 
sólo á la mitad de la longi- 
tud del cuerpo, y además las patas son más grue- 
sas: el coselete, casi cilindrico y muy estrechado 
hacia atrás, no lega con mucho å la anchura de 
los ¿litros, que son rectangulares en los hom- 
bros; la cabeza, triangular, se estrecha hacia 
atrás en forma de cuello y es más ancha en 
el punto en que se insertan los ojos salientes, 


Crióccro 
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algo escatados hacia dentro. Los palpos maxi- 
lares, que rematan en cuña, y las garras de los 
pies del todo separadas, distinguen el género 
de otros muy parecidos por su exterior (Lema 
zeugophora). El criócero de los lirios, que mide 


i 


0m,0066 de largo, puede producir un chirrido | 


fuerte, en proporción á su tamaño, recogien- 


do y alargando el último segmento abdominal, | 


provisto en su dorso de un reborde cortado en 
el centro y surcado, el cual se roza con nume- 
rosas escamitas de quitina en las puntas de los 
élitros; en este contacto, la parte cortada del 
reborde toca la sutura de aquéllos, junto á la 
cual se hallan dichas escamitas. Poniendo junto 
á la oreja un coleóptero encerrado en el hueco 
de la mano, percíbese el sonido muy marcada- 
mente; sirve á los dos sexos para llamarse en el 
período del celo. 

Son de mencionar también las especies Crió- 
cero del espárrago y Criócero de duce puntos, 
que se diferencian poco de la especie anterior y 
viven en las hojas del espárrago crecido. 

—CkriócERO: Paleont, Género de moluscos ce- 
falópodos, del grupo de los ammoneos traquios- 
tráceos, familia de los egocerátidos, subfamilia 
de los estefanoceratinos. Estos ammonites proce- 
den del género Acanthoceras, se hallan arrollados 
en un solo plano con vueltas total ó parcial- 
mente separadas. Además del lóbulo sifonial y 
del lóbulo antisifonial, con vértice indiviso, no 
existen más que «dos lóbulos á cada lado, irre- 
gularmente divididos. Se halla en el eretácco 
inferior, 

CRIODILO (del gr. xo:0;, ariete): m. Zool. 
Género de gusanos anélidos quetópodos, orden 
de los oligaqnétidos, suborden de Jos terrícolas, 
familia de los lumbricidos. 

Las lombrices de este género se caracterizan 
por tener el lóbulo cefálico soldado al anillo 
bucal y por carecer de cintura. Es notable la 
especie Criodilus lacuum. 

CRIODIO (del gr. xotóz, ariete): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros criptopentámeros, 
de la familia de los longicornios, grupo de los 
cerambicinos. Comprende doce especies que 
habitan en la América del Sur. 


CRIÓFORO (del gr. zobos, frio, y opos, por- 


Crióforo 


CRIP 


cavidades de la masa. Se descompone por el tei- 
do sulfúrico con desprendimiento de ácido fuor- 
hídrico. Se funde facilmente á la llama de una 
bujía. Dureza 2,5; densidad de 2,9 á 3,07. La 
eriolita cristaliza en el tipo anórtico. 


CRIOLLO, LLA (de criar): adj. Dicese del hijo 
de padres euopeos, nacido en cualquier otra 
parte del mundo, U, t. c. s. 

Descuadernó, desencajó, deshizo 
Del opuesto escuadrón catorce hileras, 

Dos CRIOLLOS mató, hirió un mestizo. 
CERVANTES. 

Esta fruta decian algunos CRIOLLOS (como 
allá llaman å los nacidos de españoles en In- 
dias) que excedía å todas las frutas de España. 

P. Josí DE ACOSTA. 
CRIOLLO soy de Méjico, que es nombre 


Que dan las ludias al que en ellas nace; ete, 
Tirso pe MOLINA. 


- CHOLLO: Aplícase al negro nacido en Amé- 
rica, por oposición al que ha sido traido de 
Africa. U. t. ©. s. 


CRIOMORFO (de zaag, ariete, y poh, for- 
ma): m. Zool. Género de insectos coleópteros crip- 
topentámeros, de la familia de los longicornios. 


CRIOPROSOPO (del gr. z0t05, ariete, y zgn- 
5exzoy, cara); m. Zool. Género de insectos Co- 


longicornios, grupo de los cerambicinos, Com- 
prende especies adornadas de vivisimos colores 
azules, verdes ó rojos, y originarias de Méjico y 
Australia. 

CRIORRINO (del gr. xp:65, ariete, y gtv, nariz, 
pico): m. Zool. Género de insectos dípteros bra- 
quiceros, familia de los braquístomos, subfamilia 
de los sivfinos, Se encuentran en la Europa tem- 


plada. 


CRIPÁN: Geog. V. con ayunt., p. j. de La- 
guardia, prov. de Alava, dióc. de Vitoria; 325 
habits. Sit, entre dos riachuelos, en los confines 
de Navarra y en la falda de un pequeño collado 
que se forma desde la peña de San Tirso. Cerca: 
les, vino, aceite y hortalizas. Esta población fué 
aldea de Laguardia hasta el año de 1669 en que 
el rey Carlos H la concedió privilegio de villa, 


CRIPISPONGIA: f. Palcont, 
Género de celenterios espon- 
giarios, del grupo de las espon- 
jas calizas, familia de los fa- 
rotrones, Se encuentra en las 
formaciones jurásicas y cretá- 
ceas. 


CRIPSIDA (del gr. zanto 
ocultar): f. Pot. Género de Gra- 


tador): m. Fís, Aparato con el que sedemuestra | mincas, tribu de las falarideas, cuvas espigas 


el frío producido por la evaporación. 


i oblongas, lanceoladas, tienen dos glumas com- 


Este aparato, debido á Wollaston, consisteen | primidas, aquilladas, subcartáceas, casi designa 


un tubo encorvado de vidrio que termina por 
cada extremo en una esfera. Después de haber 
introducido un poco de agua en el tubo y ex- 
pulsado de allí el aire haciendo hervir un poco 
el líquido, se hace pasar el agua å una esfera 
y sesnmerge la otra en nna mezcla frigorifica. 
Condensados por el frio los vapores en el tubo y 
en la esfera inferior, el agua de la primera esfera 
entra en ebullición y se originan otros nuevos; 
y como esta rápida producción del vapor sólo se 
hace á expensas de una gran cantidad de calor, 
resulta que el agua de esta esfera se enfría con 
rapidez, convirtiéndose en breve en nna masa 
de hielo, 

Si se opera con líquidos más volátiles que el 
agua, particulanmente con el ácido sulfuroso que 
hierve á-107, se produce un frío bastante intenso 
para congelar el mercurio. Se efeciúa este expe- 
rimento envolviendo con algodón una esfera de 
vidrio llena de mercurio, y luego, después de 
haberla rociado con ácido sulfuroso, se coloca 
dentro de la campana dela máquina neumática, 
se hace el vacio, y en segnida se solidifica el 
mercurio, 

CRIOJA: f. Germ. CARNE. 

CRIOJERO: m. (ferm, CARNICERO. 


CRIOLITA (del gr. 2505. hielo, y 7,:0o<, piedra): 
f£. Miner, Fluoruro de aluminio y de sodio, de la 
fórmula ALFI, Naf}, Se presenta en masas 
cristalinas blancas ó grises, frágiles, exfoliables 
en tres direcciones rectangulares que proceden 
de Arkut (Groenlandia) ó de Miask (Ural). Al- 
guna vez seencuentran pequeños cristales en las 


les y un poco más cortas que las glumillas, 
Estas son lanceoladas, la 
| ten glumeélulas, pero si 
dos ó tres estambres y un 
ovario con dos estilos pe- 
losos en su porción estig- 
matifera. El cariópside es 
| ve libre y liso. Se conocen 
` una docena de especies, 
| at propias de la Europa 
oriental y del Asia Media, 
| Son hierbas cespitosas, 
| con hojas planas y espi- 
| gas renntlas en paniculos 
apretados, espiciformes y 
acompañados de una hoja 

espatiforme. 
Y que vinieran å visitar las reliquias de los 
puleros de los mártires, y la multitud de los 

l 


CRIPTA (del g. 225773, 
de xuxa, esconder, en- 
brir}: f. Lugar subterrá- 
neo en que se acostum- 
braba á enterrar á los 


muertos. 


54. 
Cripsida 


inferior uninerviada, mú- 
tica y aquillada. No exis- 
Principes de los Apóstoles, y las CRIPTAS y se- 
magnificos y excelentes templos. 
Fr, JrróxIMo ROMÁN. 


lcópteros criptopentámeros, de la familia de los ¡ 
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y nos de Roma se reunian para efectuar las cere- 
monias de la Religión. 

Cuando el nuevo culto pudo verificarse con 
libertad, fueron los puntos de reunión de log 
cristianos las tumbas de los mártires; cleváronge 
sobre ellas capillas, muy reducidas primera. 
mente, y luego hasta basilicas. La sepultura del 
santo se conservó bajo el altar, y se llamaba 
marlyrium ú confessio. Alrededor de la tumba 
que solía encontrarse aislada y enterrada, se 
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Fig. 1 


abría un subterráneo al que se bajaba por esca- 
leras, y se conservó la sepultura en su forma 
primitiva, ó se reemplazó por una tumba-al tar, 
encontrándose así constituida la cripta, Si los 
restos del mártir se trasladaban desde el punto 
en que se hallaban al designado para la eree- 
ción de nna basílica, dábase á Ja cripta disposi- 
ción combinada con el resto de la edificación 
que sobre ella habia de construirse, Unas veces 
tenia escaleras cuyo acceso se hallaba entre las 
columnas de las naves laterales, fig. 1; otras 
arrancaban dichas escaleras de la parte anterior ó 


Fig. 2 


posterior del altar, Fueron desarrollándose más y 
más las eriptas hasta llegar á ser unas verdaderas 
iglesias subterráneas. 

En ocasiones colocíbase bajo el altar mayor 
una imitación de cripta, practicando im reduci- 
do hueco en el espacio producido por la diferen- 
cia de nivel entre el suelo del santuario y el del 
coro, disposición que se ve en algunas iglesias 
de España: una reja ó losa de mármol calada 
cierra esta cueva, que suele contener reliquias 
de algún santo, y las gradas del santuario están 
interrumpidas para permitir la aproximación 
de los dieles. 

La decoración de las criptas latinas consistía 
en mármoles y pórfidos, en pinturas que recor- 
daban las de las catacumbas, y en mosaicos. 
Ejemplo de eripta de tal estilo es la de San Lo- 
renzo, en Grenoble, cuya planta se ve en la 
Fig. 2, 0s rectangular con unos nichos ó ábsides 
semicirenlares en los costados, y las bóvedas 
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Fig. 3 


están sostenidas por dieciocho columnas, cuya 
distribución próxima á los muros y sus pesados 


- CRIPTA: Arg. El origen do las criptas está | 


en las catacumbas, donde los primeros cristia- 


ábacos se separan algo de la arquitectura latina, 
pero el orden cormtio y las basas áticas confir- 
man el estilo. 
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; criptas románicas tuvieron disposiciones 
may variadas. Ordinariamente están debajo del 
santuario; su planta suele ser rectangular, con 
bóvedas sobre columnas, con especialidad en las 
iglesias pequeñas, y en ocasiones están techadas 
ens estrechas naves; en las mayores, las bóvedas 
están sostenidas por columnas cilíndricas dis- 
puestas en varias filas. La fig. 3 muestra la 
Janta de la cripta de San Mareulfo: bijase á 
estas criptas por escaleras colocadas en el ern- 
cero, en la nave, en la entrada del coro, ó de 
costado por las naves laterales, . 

A medida que el arte románico se desarrolla- 
ba, fueron extendiéndose las criptas cada vez 
más, llegando á constituir como una segunda 
iglesia subterránea debajo de la principal, y es 
ejemplo notable de estas grandes eriptas la de la 
catedral de Santander, de tres naves, con co- 
lumnas bajas agrupadas y bóvedas rebajadas, la 
cual está habilitada para servir de iglesia con el 
nombre de El Cristo de Abajo. ; fa do i 

Las criptas pertenecen especialmente i la épo- 
ca románica; sin embargo, las hay también pos- 
teriores al siglo x1r. Una gran parte de las que 
existen bajo las iglesias de Cantorbery datan de 
la época ojival. o 

La iglesia abacial de San Dionisio, cerca de 
París, presenta una cripta en la que todas las 
capillas superiores se reproducen abajo enlazadas 
por galerías. Conócese el estilo de transición en 
los arcos agudos que la superan y en los capite- 
les de las columnas, 

Durante el siglo xir los apoyos en las eriptas 
fueron cortos y con zócalos cuadrados, desean- 
sando en sns capiteles robustos arcos torales ó 


Fig. 4 


cinehos que separaban entre sí las bóvedas por 
arista. Las del siglo xiv difieren bastante en su 
decoración de las descritas, dominando la forma 
octagonal en los zócalos de las basas y ábacos de 
los capiteles. Las ventanas que iluminaban estas 
capillas subterráneas cran escasas, estrechas y 
elevadas muy poco del suelo, á modo de traga- 
luces, 

Las criptas han seguido construyéndose en 
ocasiones hasta nuestros dias: la iglesia de San 
Pedro de Montrouge, construída en París por el 
arquitecto señor Vandremer, tiene una grande 


que representa en planta la fig. 5. A, esla cripta 
propiamente dicha; B, sótanos ó subterrános; 
£, la escalera de la cripta, y P, otras pequeñas 
de servicio, También tienen espaciosas criptas 
la nueva catedral de Madrid y la iglesia del Sa- 
grado Corazón que se construye en Paris, 

CRIPTADIA (del gr. zcuntañiaz, oculto): f. 
Bot. Género de plantas dela familia de las coni- 
puestas, Comprende una sola familia que vive 
en las orillas del Enfrates, 

CRIPTANA: Grog. V. CAMPO DE CRIPTANA. 
. CRIPTANDRA (del gr. 22453052, oculto, y avrío, 
«16267, estambre): f. Bot. Género de Ramnáceas, 
serie de las gnanieas, cuyas flores tienen un re- 
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ceptienlo hipocrateriforme ó campanulado en 
cuya concavidad se aloja el ovario y qne se pro- 
longa sobre éste formando un tubo tapizado in- 
teriormente por un disco poco grueso, Se cono- 
ccn unas veinte especies originarias de la Aus- 
tralia extratropical, que sou arbustos ramosos, 
generalmente espinescentes ó ericoides, con hojas 
pequeñas, ovales, arrolladas por el borde, acom- 
pañadas de estípulas rizadas y persistentes. Sus 
flores están dispuestas en cabezuelas pequeñas, 
axilares, separadas por las hojas ó rennidas en 
el extremo de las ramas y rodeadas de brácteas 
sigiladas ó imbricadas. 


CRIPTANGIA (del gr. rguztos, oculto, y xy- 
“stos, vaso): f. Zool. Género de celenterios, an- 
tozoarios, zoantarios, aporosos, de la lamilia de 
los astreidos, subfamilia de los astreinos, grupo 
de los astrangiáceos. Se caracteriza por tener po- 
liperitos completamente libres, con cpiteco; la 
maltiplicación se efectúa por brotes delgados; 
tienen tabiques de muy poco espesor; columnilla 
con papilas. Las especies de este género se hallan 
fósiles en el terciario, y algunas vivientes, 


CRIPTANTO (del gr. z2uzvo;, oculto, y av0os, 
flor): m. Bot. Género de Bromeliáceas, cuyo pe- 
riantio súpero tiene seis divisiones; tres exte- 
riores, calicinales, unidas por su base, agudas y 
convexas por el dorso; tres interiores, petaloi- 
des, arrolladaslongitudinalmente, iguales y ape- 
nas extendidas en el vértice. El andróceo tiene 
seis estambres insertos sobre un anillo carnoso 
y epigino, con filamentos filiformes y auteras 
lineales, dorsifijas, bilobadas en la hase y rectas; 
los tres estambres interiores tienen además sus 
filamentos unidos en la base con las divisiones pe- 
taloides del periantio. El ovario es infero, tri- 
quetro, con tres celdas que contienen óvulos 
globulosos y sin apéndice. Este ovario se halla 
coronado por un estilo filiforme, con tres divi- 
siones estigmatiferas arrolladas y tfimbriadas, 
No se conoce el fruto. Se halla representado 
este género por una sola especie originaria del 
Brasil (0. acaulis). Es una planta epifita con 
hojas lineales, lanceoladas, acuminadas en los 
bordes y con flores situadas entre las venas de 
las hojas. 

CRIPTARCO (del gr. xpuzzoz, oculto, y 2277, 
origen): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros de la familia de los clavicornios. 
Comprende diez especies, ocho americanas y 
dos europeas. 

CRIPTARRENA (del griego zgurzzas, oculto, y 
%¿ór. macho): f. Bot. Género de Orquidáceas, 
tribu de la vandeas, que tienen por caracteres 
presentar un periantio aplanado con folíolos 
libres y pétalos obovados iguales á los sépalos; 
labelu unguiculado, pendiente, no espolonado, 
con limbo convexo, truncado, con dos cuernos à 
cada lado; ginostemo poco desarrollado, vesi- 
culoso, capilar. Antera inclusa en el extremo 
del ginostemo; cuatro polinios. Las especies de 
este género son hierbas de la Jamaica, acanles, 
con hojas coriáceas; hampa terminal multiflora; 
flores pequeñas amarillas. Se cultiva algunas 
veces en las estufas tomo planta de adorno, 


CRIPTASIS (del gr. 25972625, oculto): m, Pa. 
leont. Género de celenterios antozoarios, perfora- 
dos, de la familia de los poritidos. Comprende 
especies fósiles en el terciario, 


CRIPTELO (del gr. 2993205, oculto): m. Zool, 
Género de moluscos gasterópodos. V, Tes- 
TÁCELO. 

CRIPTENIA (del gr. 2guz76;, ocuito): m. Pa- 
leont. Género de moluscos gasterópodos, proso- 
branquios, aspidobranquios, ceugobranquios, de 
la familia de los pleurotamáridos. Tiene la con- 
cha en forma de peonza, deprimida, lisa, con 
una muesca corta y ancha y una banda poco 
marcada. Abunda este género en las capas pa- 
lrozaicas, pero es menos común en los depósitos 
mesozoicos, 


CRIPTERONIA (del griego 7527:305, oculto, y 
atipo, ala): fe Bot. Género de Litrariácras, 
tribu de las litreas, de flores poligamo-dioicas, 
apitalas; el recepticulo es cupulilorme, dando 
inserción sobre su base á cuatro ó cinco lóbulos 
del ciliz y à cuatro ó cinco estambres alternos, 
con filamentos filiformes subulados, encorvados 
y anteras pequeñas y didimas; el ovario es libre, 
globuloso, coronado por un estilo filiforme, ob- 
tuso en su extremidad estigmatilera y con dos 
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celdas, cada una de las cuales conticue una pla- 
centa gruesa, axilar, cargada de numerosos óvulos 
multiseriados, horizontales ó ascendentes; el 
fruto, rodeado en su base por el receptáculo y 
por el cáliz persistente, es una cápsula bilocular, 
dehiscente en dos valvas loculicidas, reunidas al 
estilo, que es persistente. Dicha cápsula contiene 
gran número de semillas pequeñas, cuyos tegu- 
inentos, más ó menos alados, contienen un eme 
brión cilíndrico de cotiledones planos, convexos 
y de rejo obtuso. Se conocen cuatro ó cinco es- 
pecies de este género originarias de la India 
oriental, de las islas del Archipiélago Malayo y 
de las Filipinas. Son árboles con ramas nume- 
rosas, tebrágonas, de hojas opuestas, pecioladas, 
ovales, muy enteras y con flores pequeñas, blan- 
cas ó verdosas, dispuestas en racimos axilares ó 
en panículos ramificados y espiciformes. 


CRIPTERONIEAS (do cripteronia): €. pl. Bot. 
Serie de Litrariáceas formado por los géneros 
Crypteronia y Psilorylon. Comprende árboles ó 
arbustos de hojas regulares polígamas ó dioicas, 
con petálos nulos ó poco desarrollados, de recep- 
táculo en forma de copa lisa bastante gruesa, 
y con el fruto libre. 


CRIPTIDINA (del gr. xovzz0;, oculto): f. Quim. 
Uno de los productos de la «destilación del al- 
quitrán de hulla. Pasa hacia los 274%; mani- 
fiesta propiedades básicas, pero no se ha obtenido 
en estado de pureza. El análisis de su cloropla- 
tinato, que cristaliza en finas agujas, da para la 
eriptidina la fórmula CUHIUN, es decir, que 
corresponde á la del homólogo de la lepidina 
CHN, 

CRÍPTIDOS (de eriplo): m. pl. Zool, Grupo de 
insectos himenópteros, del suborden de los tere- 
brántidos, grupo de los entomófagos, familia de 
los ieneumónidos. Comprende este grupo el gé- 
nexo Cryptus y su análogo Hemiteles. Los erípti- 
dos tienen la forma del abdomen pedunenlada; 
las antenas ligeramente nudosas y en parte 
también la célula discoidea, que es pentagonal 
y se inclina al cuadrado; aquí es menos com- 
pleta la división de las placas del metatórax, 
pero se distinguen por tener un taladro saliente 
cn el estado de reposo, que sale de una hendi- 
dura ventral; los estigmas del primer segmento 
abdominal están más próximos uno á otro que 
á las extremidades del mismo; los artejos de las 
autenas, por lo regular mucho más delgados, se 
ensanchan á menudo por delante de la punta. 

CRIPTO (del gr. zeuzzós, oculto): m, Zool, 
Género de insectos himenópteros terebrántidos, 
de la familia de los jeneumónidos. 

Este género se distingue de los demás ienen- 
mónidos por el taladro saliente de la hembra, 
por una celda discoidea, generalmente cuadran- 
gular, y por la división de los espacios del me- 
tatórax en placas, debida solo 4 dos rebordes 
transversales, 

Se extienden por todo el globo. La especie 
más importante y típica del género es la si- 
guiente: 

Cripto de turses blancos (Cryplus tursolcuens). 
= Esta especie es delgada, y tiene, como otras 
muchas, algunos artejos blancos en los pies pos- 
teriores. 

Los eriptos viven como parásitos, por lo regu- 
lar varios individuos juntos, en los lofiros y 
bombicidos, 

CRIPTOBATO (del gr. zeuz202, oculto, y fat- 
vw, marchar): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, representado por la especie Zebis tes- 
tacea y otras tres muy análogas del Brasil, Tie- 
nen estos insectos la cabeza pequeña y ovalada; 
antenas largas y filiformes, ¿litros convexos y 
anchos, y patas largas, 


CRIPTOBIO (del gr. ze=65, oculto, y £:05, 
vida): m, Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los braquilidos, 
Comprende veintisiete especies de Europa y 
América, siendo la más importante cl Cryptobio 
hadini, que habita en la América septentrional. 


CRIPTOBRANQUINOS (de criptobranquio): m. 
pl. Zool. Grupo de anfibios ó batracios que for- 
man una subfamilia del orden de los urodelos, 
suborden de los ictioideos, grupo de los dero- 
tremos, familia de los menopómidos, 

Se caracteriza esta familia por la presencia de 
los hnesos maxilares inferiores y la carencia de 
las branquias exteriores, en enya región hay un 
arificio brangnial que en algunas especies se con- 
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serva luda la vida abiertu, mientras yte elt 
otras se cierra con la edad. , , 

Es tipo de esta subfamilia el género Cryplo- 
branchas. V. CRIPTOBRANQUIO, 

CRIPTOBRANQUIO, QUIA (del gr. 229310; 
oculto, y E2xv/:x, branquia): adj. Zool. Se dice 
del animal que respira por branquias ocultas en 
el cuerpo. 

— CRIPTOBRANQUIO: M. Zool, Género de anli- 
bios, del orden de los urodelos, suborden de los 
ictioideos, grupo de los derotremos, familia de 
los menopómidos, subfamilia de los criptobran- 
quinos. Se distingue este género por tener cabeza 
grande, deprimida y muy ancha, que se redon- 
dea formaudo una punta obtusa; cuello corto, 
mucho más estrecho que el occipucio y el tronco; 
este último, plano y cilindrico, tiene en cada 
lado una gran prominencia longitudinal; la cola, 
que ocupa poco más ó menos una tercera parte 
de la largura del cuerpo, es corta y comprimida 
en los lados, de modo que forma un ancho rento; 
los pies, pesados y fuertes, están provistos de 
dedos bien desarrollados, contándose cuatro en 
los anteriores y cinco en los posteriores; las fosas 
nasales se hallan situadas en la parte anterior 
del hocico; los ajos, en extremo pequeños y sin 
párpados, estin separados uno del otro casi por 
toda la anchura de la cabeza. Unos dientes muy 
pequeños se insertan en las mandíbulas, y una 
segunda serie paralela en el paladar; la lengua 
está fija en todas sus partes. La especie más im- 
portante es 

El Criptobranquio máximo (Cryplobranchus 
maximus), llamado también tritomegas de Sic- 
bold. Es un batracio sumamente deforme, pesado 
y grueso, de 1,40 4 17,60 de longitud. 

Las regiones superiores son de un gris pardo 
claro, mus bien moteado que manchado, y en 
ciertos sitios más oscuro; las regiones inferiores 
son de un gris claro. Los individuos jóvenes se 
distinguen, según Rein y Roretz, por tener la 


Criptobranquio máximo 


piel lisa, con arrugas de color pardo cancla y 
escasas manchas de un tinte oscuro; los ojos son 
relativamente grandes y salientes, Cuanto más 
aumenta el tamaño del animal, tanto más ve 
rrugosa se hace la piel, que se oscurece también 
más, aumentando la dimensión de las manchas, 

Siebold descubrió el más grande de todos los 
batracios vivos, en el segundo decenio de este 
siglo, en la isla de Nippon (Japón), recono- 
ciendo que alli habita los rios montañosos y las 
profundas aguas estancadas, sobre todo en los 
cráteres de volcanes apagados. 

El criptobranquio máximo no abunda mucho, 
de modo que la mayor parte de los extranjeros 
residentes en el Japón no ven nunca el animal. 

Este se halla siempre en aguas corrientes, 
frias y claras, 38 la altura de 24 600 wmetros, pero 
en la frontera de Iida se le encuentra á la 
elevación de 3500 metros sobre el nivel del mar, 

Según numerosas averiguaciones, las evipto: 
branquios más pequeños que hasta ahora se han 
encontrado, tenían una longitud de 0,15 y eran 
del todo semejantes å los individuos adultos, 
Según parece, el criptobranquio máximo no tiene 
tampoco en su juventud branquias externas; no 
se sabe si pare hijuelos vivos ó si pane huevos, 

También es digno de mención el (riptabrin- 
quio hórrido. — Este animal alcanza una longi- 
tud de 09,60 y vive en el Sur de los Estados 
Unidos, alimentándose de gusanos, emstaceos 
y pececillos; es muy voraz, y, asi como los peces 
rapaces, muerde å menudo el anzuelo, con gran 
disgusto de los pescadores, j 
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CRIPTOCARIA del gr. 22373705. oculto, y z2- 
eso, nuez): f. Bot. Género de Lanráceas, tipo de 


guiéndose por el receptáculo que tiene forma de 
bolsa profunda con paredes gruesas y que duran- 
te la madurez crece hasta envolver casi comple- 
tamente el fruto, Se conocen 43 especies, origi- 
narias de todos los paises cálidos del mundo, y 
que se han agrupado en tres secciones: Euerypto- 
carya, Uyanodapione y Caryodaphne. Son árboles 
ó arbustos generalmente aromáticos, con hojas 


alternas y loves axilares ó terminales dispuestas 
en racimos ramiticados de cimas, La especie C. 
moschata da dos frutos conocidos con el nombre 
de nuez moscuda del Brasil; la C, densiflora con- 
tiene en su corteza una materia aromática y 
amarga, conocida en Java con el nombre de Ki- 
tedja, y que se emplea, lo mismo que la infusión 
de las hojas, contra las convulsiones de las par- 
turientas, contra las afecciones espasmódicas del 
intestino, ete. 


CRIPTOCÁRIDO (del gr. xsuzzós, oculto, y 
zx314, especie de cangrejo marino): m, Paleont. 
Género de moluscos malacostráceos, leptostrá- 
ceos, que se distinguen por tener caparazón semi- 
cireular ú semi-cilíndrico, y por presentar en 
muchas especies an surco ó un reborde medio 
¡ue parece corresponder å la línea de unión de 
dos valvas. Se encuentra en el silúrico superior. 


CRIPTOCARIEAS (de criplocaria): f. pl. Sol. 
Serie de Lauráceas que tiene por tipo e] género 
Cryplocaria, y que se distingue por tener flores 
generalmente hermafroditas; andróceo semejan- 
te por lo común al de los cinamomos, rara vez 
reducido á tres ú seis estambres; fruto encerrado 
totalmente ó en gran parte en la cavidad raci- 
forme del receptáculo, Comprende esta serie los 
géneros: Cryplocarya, Beldd, Ravensara, Ampe- 
lodaphne, Aydendron, Acrodiclidium, Silvia, En- 
diandra, Dictyodaphne, Misanteca, Bihania y 
Mespilodaphnc. 


CRIPTOCARPO (del gr. zgurzos, oculto, y 2x- 
omo, fruto): m. Bot, Género de Salsoliccas que 
se distingue por tener flores hermafroditas, cáliz 
tetra ó pentadentado, nectario nulo, fruto Yo: 
deado por el cáliz y pericarpio cartilaginoso. Se 
conocen dos especies propias de la América tro- 
pical, y son hierbas rectas ó tendidas con hojas 
alternas, enteras, eon flores pedienladas ó casi 
asentadas, reunidas en espigas terminales ó axi- 
lares. 

-Curirrocanro: Bot, Género de musgos ca- 
racterizados por teuer una capucha en forma de 
mitra; una capsula terminal igual en las bases é 
inmergida; un opéreulo cónico y un peristomo 
nulo, Se halla representado por una especie 
(Cryptocarpion apiculutum) que es una planta 
vivaz bastante ramosa y trepadora por las corte- 
zas de los árboles. 


-Cuivrocarro: Zool. Celenterio que repre- 
senta un grupo de hidromedusas, del orden de 
las hidroideas, que se caracteriza por tener los 
órganos genitales constituidos por masas de hue- 
vos-células ó espermatoblastos en la pared del 
pedúnculo bucal ó en la de los vasos radiales, 


CRIPTOCEFÁLIDOS (de criptocéfado): m. pl. 
Zool. Grupo de insectos coleópteros criptopentá- 
meros, de la familia de los crisomélidos, y que 
tiene por tipo el género Cryptocephalus, 


CRIPTOCÉFALO (del gr. 223707, oculto, y 
zvan. cabeza): m, Ferat. Monstruo cuya ca- 
beza está reducida å un conjunto de piezas óseas 
no aparentes al exterior, 

-Crurrocérano: Zool. Género de insectos 
coleópteros eriptopentámeros, de la familia de 
los erisomélidos, 

Los criptocéfalos ó coleópteros de cabeza orul. 
ta, porque ésta encaja de tal modo en el coselete 
que sólo se ven la frente y la cara, tienen ante- 
nas filiformos, largas, las de mayor longitud que 
pueden hallarse entre los erisomelidos, 

Las numerosas especies de este género viven 
en arlmstos y Mores, y alli donde existen se las 
encuentra siempre remnidas, aunque na social- 
mente, La especie más común y de mayor tama- 
ña Uruplocephalus serierus), de color verde do- 
rado ó azul intenso, habita en el fondo ile las 
llores, cuando alguien se averea déjase caer con 
las patas recogidas y las antenas apretadas con- 

ltra la cabeza, fingiéndose muertos durante largo 


la serie de las criptocaricas, Sus flores son suma- ¡ 
mente análogas á las de los cinamomos, distin- | 
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rato. Este es el único medio defensivo con ue 
cuentan muchos coleópteros para librarse de los 
ataques de sus enemigos. 


CRIPTOCELO (del gr. 2507785, oenlto, y xo- 
zos, profundo): m. Zvol. Género de gusanos 
platelmintos, del orden de los turbelarios, sub. 
orden de los dendrocélidos, grupo de los digo- 
nNópocos, familia de los leptoplánidos. Es nota- 
ble Ja especie Cryptocelióm opacum, que vive 


| parásita sobre ciertas especies de Echinaracha ias, 


CRIPTOCENIA (del griego x5uz=z0:, oculto, y 
zivy, hueco, cavidad): E. Palcont. Género de 
celenterios antozourios, zoantarios, aporosos, de 
la familia de los astreilos, subfamilia de los 
eusmilinos, sección de los estilináceos aglome- 
rados. Comprende especies fósiles en el jurásico 
y cretaceo, 


CRIPTÓCERO (del griego xevz=d3, oculto, y 
zigas, cuerno); m. Zool, Género de insectos 
himenópteros, suborden de los aculeados ù porta- 
aguijones, lamilia de los formícidos, subfamilia 
de los mirmicinos. Este género muy próximo al 
genero Myrmecina, comprende especies que 
habitan en las ramas huecas de los árboles. Las 
larvas son bastante voluminosas, de cabeza 
enorme, siempre ociosas, de suerte que se des- 
conocen sus verdaderas funciones, La especie 
principal es el Cryptocerus clipcatus, 


CRIPTÓCLIDOS (del griego xcuzzós, oculto, y 
20743, 40y Aos. concha): m. pl. Zool. Grupo 
de moluscos gasterópodos pectinibranquios, 


_CRIPTOCLÍNEAS (del gr. xouzzós, oculto, y 
772, lecho): f. pl. Bot. Familia de estromatos- 
póreas, cuyo tipo es el género Vermicularia, 


CRIPTOCOCÁCEAS (de criptococo): f. pl. Bot. 
Tribu de criptógamas inferiores que tiene por 
tipo el género Cryptococcus, 

CRIPTOCOCO (del gr. zsvzzo:, oculto, y 
xoxx03, grano, semilla): m. Bol. Género de 
criptógamas inferiores, tipo de la tribu de las 
criptocociceas, que presenta los siguientes ca- 
racteres: glóbulos hialinos incoloros, reunidos 
sin orden, formando masas mucosas sin consis- 
tencia y sin forma determinada. Se conocen 
siete especies de este género, que son plantas 
de naturaleza bastante ambigua, primeros esta- 
dos tal vez de vegetales de un orden más eleva- 
do. Se las encuentra en las infusiones y en los 
líquidos conservados durante mucho tiempo. La 
especie más notable de este género es la C. cero- 
visice, considerada hoy día como un sacaromizo 
y colocada entre los sacaromicetos, es decir, en 
el grupo de hongos unicelulares, representado 
por células microscópicas, casi esféricas ó elipti- 
cas, un núcleo, con un fitocisto tenue que rodea 
un fitoblasto, formado por una masa protoplás- 
mica incolora y finamente granulosa, que con- 
tiene una ó varias granulaciones muy refrin- 
gentes que se cree sean grasosas. Este cuerpo se 
reproduce por brotes asexuados. El C. cerevisico 
es el fermento alcohólico enya función orgánica 
y química se describe en el artículo FERMENTO, 
y cuyos caracteres botánicos se estudian en el 
artículo SACAROMIZOS. 


CRIPTOCONCO (del gr. zouzzós, oculto, y 
zarn, concha): m. Zool. Género de moluscos 
escabriones representado por algunas especies 
que tienen las valvas enbiertas ó revestidas por 
el manto, 


CRIPTOCONO (del gr. zuzmo. oculto, y 
zvoz. cono): m. Palcont. Género de moluscos 
gasterópodos, prosobranquios, tenobranquios, 
toxiglosos, de la familia de los pleurotómidos, 
subfamilia de los pleurotominos, Tiene la con- 
cha en forma de doble cono, con la abertura 
estrecha y una ligera escotadura en la parte 
alta del lado externo. Vueltas interiores par- 
cialmente reabsorbidas. Comprende especies fo- 
siles en el terciario inferior, 


CRIPTOCORINA (de) gr, 2puz==02, oculto, y z5- 
oy, maza): f, Bot, Género de Aroideas, tribu 
delas aleluquieas, de espádico andrógino soldado 
longifudinalmente en un pliegue de la espata, 
euyo limbo es alargado. Las anteras, reunidas 
en el vórtico del espádico, se abren por dos poros, 
Los ovarios, soldados entre si y con el eje mismo, 
forman sincarpos de varias celdas las cuales 
contienen varias óvulos ortótropos, adheridos al 
ángulo central. Los frutos son bayas con varias 
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celdas y muchas semillas albuminosas y de te- 
gumento fungoso. Se conocen quince ó veinte 


especies que son plantas de la India, palustres 
y estoloniferas, de hojas enteras, lanceoladas, y 
cuya espata cae generalmente al madurar el 
fruto. 

CRIPTOCORÍNEAS (de criplocorina ): f. pl. 
Bot. Subtribu de Arvideas, tribu de alelnquicas, 
¡ue comprende géneros de espádice incluso en 
la espata cuya garganta esta medio cerrada y 
soldada longitudinalmente con ella. Las aute- 
ras tienen celdas verticales y se abren por opér- 
culos en forma de cuerno. 


CRIPTOCRANIO (del gr. xeuzzós, oculto, y 
yca v1ov, cráneo): m. Zool. Género de coleópte- 
ros eriptopentámeros de la familia de los longi- 
cornios, grupo de los lamiarios. Comprende una 
sola especie originaria del Brasil. 


CRIPTOCRINO: m. Paleont. Género de equino- 
dermos cistideos, de la familia de los cariocrini- 
dos, Se caracteriza por presentar cáliz esférico; 
tres placas basales lisas; dos zonas de grandes 
placas laterales desiguales; boca recubierta de 
plaquitas y situada en la región apical, Cuando 
las plaquitas se cacu se observan cuatro ò cinco 
surcos muy cortos. bifurcados, qne conducen á 
las snperficies articulares destinadas á los bra- 
zos. Pirámide anal excéntrica; región del tallo 
muy pequeña. Conmprende especies fósiles en el 
silúrico inferior de Rusia. 

CRIPTÓDERO (del gr. z5uzz0s, oculto, y 3:54, 
cuello): m. Zool. Género de insectos coleópteros, 
caracterizado por tener antenas de once artejos, 
el primero muy grande; mandíbulas recubiertas; 
labio cuadrado; palpos maxilares con el último 
artejo escutiforme y truncado; palpos labiales 
con el último artejo casi trigono; coselete cua- 
drado; cuerpo giboso; pies fuertes. La especie ti- 
pica, Cryptoderus australianas, vive en la Ans- 
tralia. 

- CRIPTODERO: Zool. Grupo de quelonios pa- 
lustres que comprende todas las especies que 
pueden ocultar completamente la cabeza en el 
carapacho, Estas tortugas tienen la cabeza cóni- 
ca, muy elevada, generalmente cuadrangular y 
con los ojos laterales; el cuello no es muy largo 
y puede plegarse formando á modo de una Z. Hay 
especies que tienen el carapacho nomovible, como 
son los emisanros, émidos y podoeménidos, y otras 
que lo tienen movible hacia adelante, como son 
los esternoteros, cistudos y cinosternos. 


CRIPTODIBRANQUIOS: m. pl. Zool. Orden de 
moluscos cefalópodos, que se distinguen por tener 
las branquias ocultas por el manto, 


CRIPTODISCO (del gr. 2537702. oculto, y dis- 
c0): m. Bot. Género de hongos, de receptáculo 
sesil, menbranoso, con una abertura entera ó 
laciniada. Las especies más notables son: C. pa: 
dlídus, C. atrovirens y C. Cesatit, 


CRIPTODONTE (del gr. xeurzós, oculto, y 
v%05:, diente): m., Zuel, Género de moluscos la- 
melibranqnios, sifoniados, de la familia de los 
Jucínidos. Es muy afín al género Lucino. 


- CRIFTODONTE: Zool, Género de insectos co- 
leópteros pentámeros, de la familia de los lame- 
licornios, La especie tipica se halla representada 
por un inserto enteramente negro, cuya cabeza 
tiene dos tubérculos y es originario de Australia. 

—Cribronoxtks: m, pl. Paleont, Grupo de 
reptiles anomadontes, con mandibulas que re- 
cuerdan las ile las tortugas, Comprende este gru- 
po los géneros Udrnudon, Theriogueallcus, Kisto- 
cephalus y Niopnehosanras, 

CRIPTOELIA (del gr, zouzzóz, oculto, y De, 
vuelta): f. Zo, Género de cclenterios nidarios, 
de la ela > de las hidromednsas, orden de los 
hidroideos, suborden de los hidrororalinos, fa- 
milia de los estelastéridos, Se caracterizan por 
presentar falsos tabiques å consecuencia de la 
disposición regular de pequeños duetilozoides 
alrededor de cada gastrazoido, y carecer de ten- 
táculos capitados, Y. Estas tEr DOS, 


CRIPTOFÁGIDOS (de eriytafiego): m. pl, Zool, 
Familia de insvetos coleópteros pentiamieros, ct 
tacterizados por tener enerpo generalmente alar- 
gado; antenas con once artejos terminados en 
Una maza formada por uno ó tres artejos; aneas 
anteriores y posteriores esfúricas, contenidas en 
las cavidades catiloideas; aneas posteriores obli- 
cuamente cilíndricas, un poco separadas unas de 
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otras; pies de tres i seis artejos, menos numerosos 
enel macho, Las larvas tienen el cuerpo muy 
largo y viven de los detritus vegetales en des- 
composición, Esta familia comprende los géneros 
Mucelophuyus, Latluudius, Cryptophagus, £ptos y 
Dyphaylus. 


CRIPTÓFAGO (del gr. 2cuzzó:, oculto, y paré, 
comer): m. Zuul, Género de insectos coleópteros 
p'entámeros, de la familia de Jos criptotágidos, 
que se distinguen por tener antenas con tres 
grandes artejos terminales; mandibulas con una 
incisión detrás de la punta; pies con cinco arte- 
jos, los posteriores del macho con cuatro. Es 
notable la especie Cryplopluga cellarius. 


CRIPTOFASO (del gr. zsuzzoz, oculto, y ox- 
ats, fase): m. Zool. Género de lepidópteros noc 
turnos. Comprende cinco especies, propias todas 
de la Australia. 


CRIPTOFIÁLIDOS (de criptofalo): m. pl. Zool. 
Familia de crustáceos entomostriceos, delorden 
de los cirripedos, suborden de los abdominales. 
La larva en el primer período de su evolución 
es oval y carece de ojos y de miembros; en el 
segundo período carece también de miembros 
pero posee dos ojos; concluido el desarrollo pre- 
senta tres pares de patas emriformes en la re- 
gión posterior. Son notables los géneros Crypto- 
Phialus y Kothloria. 


CRIPTOFIALO (del griego zouzzd;, oculto, y 
axan, copa, taza): m. Zool. Género de crustáceos 
entomostriceos, del orden de los cirrípedos, 
suborden de los abdominales, familia de los 
criptofidlidos, Las especies de este género pre- 


sentan los sexos separados; es importante la es- 
pecie Cryptophialus miniatus que prepara su alo» 
Jamiento en la concha del Concholrpas penarie 
na, valiéndose para ello de las espinas quitino- 
sas de su manto, 


CRIPTOFITO, TA (del gr. zguzzós. oculto, y 
gutoy, planta): adj. Bot. V, CRIPTÓGAMO. 


CRIPTOFRACMA (del gr, xpuzz05, oculte, y 
9s%vu.os., cercado, clausura, tabique): f. Bot. 
Género de plantas de la familia delas Acantáceas, 
tribu de las pesticieas. Comprende dos especies 
propias de la India. 


CRIPTOGAMIA (de criptógamo): f. Bot. Clase 
de plantas del sistema sexual de Linneo, que 
comprende todas las plantas criptógamas, 


CRIPTOGÁMICO, CA (de cripiógamo): adj. 
Bot. Lo perteneciente á la clase criptogamia ó á 
las plantas criptógamas. 


CRIPTÓGAMO, MA (del gr. y5u703, oculto, 
y vanos, matrimonio): adj. Bot, Dicese de las 
plantas cuyos órganos sexuales están ocultos ó 
son poco aparentes, 


= ČRIPTÓGAMAS: f, pl. Bot. Grupo deplantas 
de órganos sexuales invisibles ó que no se distin- 
guen claramente. Linneo comprende bajo este 
nombre las plantas incluidas en la clase vigési- 
mocuarta de su sistema sexual, clase que en 
el año 176] formaban 414 especies agrupadas en 
treinta y dos géneros, El perfcccionamiento del 
microscopio y los importantes descubrimientos 
que con éste se han hecho en los últimos años, 
hubieran reducido considerablemente este grupo 
si sólo se hubiese de hacer entrar en él plantas 
cuyos órganos de reproducción no se distingnie- 
ron de ningún modo, porque las observaciones 
mierográlicas han ido poniendo de manifiesto los 
medios de reproducción especiales de la 3umensa 
mayoria de estas plantas y de los órganos desti- 
nados para ello, de sucrteque con arreglo á la 
etimología las plantas en que éstos se han 
descubierto debieran dejar de ser criptógamas, 
Pero el grupo se conserva caracterizándose por 
otros detalles orgánicos de grau importancia, 
Las primeras divisiones del método natural se 
fundahan en la estructura del embrión, y la ca- 
rencia completa de cotiledones en las criptóga- 
mas fué el carácter en que se fundó principal. 
mente Jussien para formar con las criptógamas 
una elase especial que designó con el nombre de 
acotiledóneas, En efecto, las plantas Mamadas 
eriptógamas por Linneo no tienen embrión ni 
nada que pueda seme, sele, i menos que se 
comparen los anteridios con los estambros de 
las fanerógamas y el arquegonio con el pistilo; 
pero la comparación rigurosamente hecha de 
i estos órganos tuuestran al lado de ciurtos pun- 
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tos de semejanza, diferencias esencialísimas. V, 
Esrokos y EsPORANGIO. , 

Los antiguos botánicos conocieron pocas erip- 
tógamas, Bauhin, Clusius, Lobel, Dodoens, y Ba- 
rrelier, describieron algunos hongos y algunas 
algas; Dillen, Vaillant y Micheli describieron 
con exactitud bastantes más: Linneo fné el que 
coordinó tados estos «descubrinientos formando 
una clase de su sistema. Otros uutores, admi- 
tiendo, sin duda alguna, la carencia de órganos 
sexuales en las plantas de este grupo, las deaig- 
varon con el nombre impropio de gamas, 1e 
Candolle admitió el nombre de eriptógamas y 
estableció en las plantas de este grupo una divi- 
sión fundada en su organización íutima y en las 
funciones q ne se supone deben ejecutar. Dividió 
las criptógamas en vasculares y celulares; las 
primeras en etcógamas, que comprenden los 
musgos y las hepáticas, y en ágemas, que com- 
prenden los líquenes, las algas y todas las clases 
de los hongos, Posteriormente muchos botánicos 
se han dedicado con especialidad al estudio de 
estos vegetales, realizando progresos tan consi- 
derables que hoy día puede asegurarse que el 
grupo de las criptógamas comprende la quinta 
parte de los vegetales conocidos, es decir, más 
de veinte mil especies, repartidas en más de 
mil géneros, 

Jussien, y con él los botánicos modernos, han 
dividido las criptógamas en dos grupos: celula- 
ves y célulovasculuros, 

En el primer grupo se colocan las algas, los 
hongos, los líquenes, las hepiticas, los musgos 

las caváceas, y en el segundo las equisctácens, 

as licopodiiccas, los helechos y las rizocárpeas. 
(V. los articulos referentes á cada una de estas 
clases de plantas). 

Muy recientemente las eriptógamas han sido 
divididas en enatro órdenes; 

Primero: las la/ofitas, que comprenden las al- 
gas, hongos y líquenes, 

Segundo: las ceráccas, que comprenden los 
grupos Chara y Nitella. 

Tercero: las muscineas, dondo se encuentran 
los musgos y las hepáticas, 

Cuarto: las ¿sospóreas, que comprenden los 
helechos, las colas de cahallo y las ofog7óscas. 

Quinto: las heterospóreas, que comprenden las 
rizocárpcas y las licopodiáceas, 

Los tres primeros grupos constituyen las erip- 
tógamas celulares, y los dos últimos las eriptó- 
gamas célulovasculares, 


CRIPTÓGAMOLOGÍA (de criptógamo, y dovos, 
tratado, discurso): f. Bot. Parte de la Botánica 
que se ocupa del estudio de las plantas criptó- 
gamas. 


CRIPTOGASTROS (del gr. zouzzós. oculto, y 
vazna, vientre): m. pl. Zool, Grupo de insectos 
de la tribu de los múscilos, que comprende to- 
dos los que tienen el abdomen cubierto por el 
coselete. Comprende este grupo todas las espe- 
cies del género Célifus, 


CRIPTOGINA (del gr. zpuzto0s, oculto; y yow, 
hembra, ovario): f. Bot, Género de Sapoticcas, 
de cáliz quinquedentado, con las dos divisiones 
exteriores muy imbricadas; cinco estambres con 
filamentos filiformes fijos en la base de los lóbulos 
de la corola, opuestos á ésta y un poco más Jar- 
gos; anteras pequeñas, lineales y lanecoladas, 
versátiles y con deliscencia extrorsa; cinco 
estaminodios óvalo-lanceolados y formando un 
anillo continuo en la has" de los estambres que 
van opuestos; ovario velloso, con cinco celdas 
de estilo corto, con muchos óvulos ascendentes, 
La única especie es la Couplogyna Gerrardiana, 
árbol de Madagascar, de ramas fuertes, cubiertas 
en su extremidad por un tomenta rojizo. Las 
hojas se encuentran agrnpradas en el extremo de 
los ramos y son pecioladas, óvalo-ablongas, ob- 
tusas y coriáceas, recorridas en su cara inferior 
por venitas salientes y retienladas, bien acom- 
pañadas de estipnlas lineales, gruesas y eadneas, 
Las fores son peienladas y nacen en fascículos 
sobre los ramos viejos desprovistos de hojas, 


, 


CRIPTOGLOSO (del gr. zaniiz, oculto, y 
sax, lengua m. Zaut, Cónero de insectos 
roleópteros heterómeros, de la familia de los 
melásomos, representado por una especie meji- 
cana, 

CRIPTOGRAFÍA (del gr. xsuzzóz, oculta, y 
vargi, escribir); f. Arte de escribir enigmritica 
mente. 
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— CRIPTOGRAFÍA: Emplean este modo de es- 
cribir especialmente los estadistas, los principes, 
los diplomáticos, etc., con el fin de asegurar el 
secreto de su correspondencia, para el caso en 
que pueda caer en manos enemigas ú extrañas, 
Para alcanzar este objeto se emplean caracteres 
ordinarios, á los cuales se da uua nueva signifi- 
cación distinta de la que tienen, convenida de 
antemano entre los que hayan de sostener co- 
rrespondencia secreta, Ó se emplean caracteres 
de un idioma extranjero, ó caracteres estenográ- 
ficos, signos musicales, algebraicos, ó se aceptan 
signos arbitrarios, cuya significación conocen 
únicamente los iniciados, ó, finalmente, se em- 
plean combinaciones de letras tomadas de dosen 
dos, ó de tres en tres. Las cifras arábigas sirven 
frecuentemente de base pava este género de es- 
critura, que ha recibido el nombre de escritura 
en cifra ó cifra diplomática. Mas no son estos los 
únicos nombres que se han empleado para desig- 
nar las diversas y variadas clases de correspon- 
cia secreta, sino que ha recibido varios nombres; 
además de Criptografía ha sido llamado este 
arte: Criptología, de ruptos, oculto, y logos, dis- 
curso; Poligrafia, de pulus, muchos, y grafos, 
escribir, y Esteganografía, de esteganos, oculta, y 
grafos, escribir, 

La correspondencia secreta se remonta no 
solamente á los tiempos más antignos, sino que 
parece ser que precedió á la escritura, Puede 
creerse que, cuando la formación de las socieda- 
des, transmitianse las ideas por medio dle gestos 
y señales, y que se habia hallado el medio de 
comunicarse durante la noche por medio de 
ciertos signos. Con efecto, los chinos y los persas 
sirviéronse desde tiempo inmemorial de hogue- 
ras colovadas á cierta distancia sobre lugares 
elevados. Esta costumbre se generalizó en todos 
los países durante los tiempos de la antigiiedad. 

En el día este procedimiento lo usan los ma- 
rinos, que se comunican á grandes distancias va- 
liéndose de luces y otros signos. 

Los lacedemonios, cuando tenían que comuni- 
carse con sus generales ausentes, empleaban un 
procedimiento especial, que consistía en lo que 
ellos llamaban escitalos, Ó sean dos rodillos de 
madera de la misma longitud y del mismo espe- 
sor. Los éforos guardaban uno de estos rodillos 
y daban el otro al general que marchaba á pe- 
lear contra el enemigo. Cuando aquellos magis- 
trados querían enviar al general órdenes secretas, 
tomaban una faja larga y estrecha que arrollaban 
alrededor del escitalo ó rodillo que ellos poseían, 
eseribian sobre dicha faja ú tira de pergamino, 
la quitaban después y la enviaban al general, 
quien colocándola sobre su escitalo leía con faei- 
Jidad lo que se le comunicaba, resultando que, 
aunque los despachos ú órdenes estuviesen escri- 
tos en caracteres comunes, cra sin embargo, eseri- 
tura secreta, puesto que sin un escitalo no era 
posible descifrarla. 

La escritura en cifra secreta, ó, mejor dicho, la 
Criptografía, no solamente era conocida de los 
antiguos, sino que conocían una multitud de 
sistemas diferentes, cuyo número ha sido au- 
mentado en los tiempos modernos, lo cual no 
es de extrañar, pues siendo inmenso el de los 
caracteres que emplearse pueden, el de las com- 
binaciones posibles es, por decirlo así, ilimitado, 
La clave de una escritura cifrada es el alfabeto 
convenido; distingnense varias especies: la de 
clave sencilla, óaquellaen que sólo se emplea un 
alfabeto para reemplazar las diversas letras de 
un escrito, ó la clave doble, ó aquella en que para 
cada palabra se emplea un alfabeto. Se emplean 
también lo qme se Haman nulas, ó sean silabas ó 
frases sin significado alguno {me se mezclan con 
los caracteres significativos, Para aumentur la 
difienltad de leer los despachos cifrados se em- 
plea también lo que se lama una trepa, es decir, 
un cartón cortado de cierta manera y que, con- 
venientementecolocadosobre la eseritura secreta, 
no deja aparecer más que los signos ú caracteres 
significativos, habiendo sido los otros caracteres 
añuulidos por el expedidor para hacer seercta su 
escritura, 

El sistema de escritura cifrada más sencillo 
consiste en escribir las veintienatro letras del 
alfabeto en dos líneas horizontales y paralelas, 
Cuando se quiere eseribir cada beira, se repre- 
senta por la que le corresponde en Ja otra Inia, 
Este sencillo método es casi un juego de niños. 
Dos sistemas usados por los hombres políticos y 
los diplomáticos son mucha más complicados, 
El método de Julio César consiste en sustituir 
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las letras do una misiva real por otras letras ú 
otros signos convenidos de antemano, BI metodo 
japonés, llamado así porque imita la manera de 
escribir de los japoneses, consiste en colocar las 
letras de las palabras en sentido vertical en lu- 
gu del horizontal; en la primera línea se leen 
las letras de arriba ú abajo, en la segunda de 
abajo arriba, y asi sucesivamente hasta cl fin. 
Para hacer más dificil la lectura no se guarda 
distancia entre las distintas colunmas verticales, 
En el método por paralelúgraino se eserilie ywi- 
mero como de ordinario, pero cuidando de que 
las letras guarden una cierta distancia entre si 
para que las de las diferentes líneas horizontales 
se correspondan verticalmente, Cuando se emplea 
el método de Scott se hace «dle manera que el 
número de letras que preceden á una bastardilla 
eu un despacho indiquen la cifra de la clave en 
la cual se debe buscar el verdadero significado 
de la letra. El método del conde Grousfeldl con- 
siste en escribir de la manera ordinaria con un 
número que se repite sin cesar y sucesivamente 
sobre toda la serie de la correspondencia, ó & 
partir de cada una de las letras tomadas en un 
alfaheto ordinario, tantas letras como la cifra 
colocada encima de estas primeras indica, la 
última así contada seri la que deba ser susti- 
tuida para la correspondencia secreta. El méto- 
do de lord Bacón consiste en un grupo de cinco 
letras, y cada grupo sustituye å una letra del 
alfabeto ordinario. 

En el método de los divisores se escribe como 
de ordinario, pero cuidando de aislar las letras 
á fin de hacer que se correspondan según colum- 
nas verticales que se numeran; después, cuando 
se quiere escribir el despacho secreto, se escriben 
las mismas letras, pero invirtiendo las columnas 
verticales. En el método llamado de los telégra- 
fos se emplean diversas combinaciones de dos ó 
tres letras. Se emplean también alfabetos seere- 
tos diferentes para cada línea y aun para cada 
palabra. 

Lo difícil en la Criptografía no es crear un 
alfabeto, sino descifrar cuando no se tiene la 
clave; sin embargo, por grande que sea la varie- 
dad de los sistemas empleados, no habrá escrito 
alguno cuya clave no sea descubierta porun des- 
cifrador hábil, pero para conseguirlo es preciso 
poseer numerosos conocimientos que es dificil 
encontrar reunidos en una persona. La condición 
mis necesaria es tener una paciencia á toda 
prueba; es necesario, además, haber hecho obser- 
vaciones sobre las relaciones y las diferencias 
que existen entre las diversas lenguas, á fin de 
llegar å conocer en qué idioma está escrito el 
despacho. Adquiridos estos conocimientos pre- 
liminares es preciso también estudiar los di- 
versos sistemas de cifras, para poder llegar más 
fácilmente á descifrar el escrito, es decir, hacer 
lo contrario de lo que más arriba se ha dicho 
para escribirlo. 

Para terminar, se explicará el método emplea- 
do por César. Suetonio dice, hablando de él, que 
«para las cosas más secretas valiase de una espe- 
cie de cifra que hacía ininteligible el sentido; las 
letras estaban dispuestas de manera que no for- 
maban palabras. El método consistía en escribir 
la cuarta letra del alfabeto en lugar de la prime- 
ra, por ejemplo: D por A, y así sucesivamente, 
Además variaba este género de composición; así, 
en una carta á Augusto, convenía con él em- 
plear AB por BC, y asi sucesivamente, y A A 
por X. 

CRIPTOGRAMA (del gr. xsuztóz. oculto, y 
vaa escrito, letra, escritura): f. Bot. Género 
de liclechos representado por dos plantas de Ja 
América tropical y otra del Himalaya, 

CRIPTOHIPNO (del gr. xzovztó;, oculto, é 
“ones, sueño): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros pentimeros de la familia de los ester- 
noxos, grupo de los elatéridos, Comprende unas 
quince especies, la mayor parte europeas. 


CRIPTOLEPIDA (del gr. zouztóz. oculta, y 
hem. escama): f. Bot, Género de Aselepiadáccas 
envos entacteres son: egliz profimdamente quin- 
quéltido con cinco pequeñas escamas en el interior 
de su base: corola bipocrateriforme, de tubo 
corto, vilindrico, campanulado, con cinco divi. 
siones lineales extendidas ó arrolladas; corona 
formada por cinco escamas insertas hacia la 
mitad del tubo de la corola, lineales ó clavilor- 
mes, conniventes sobre el ginostego; estambres 
de filamentos ensinebados por su base, estrechos 


CRIP 


Y libres por su parte superior, con anteras cortas 
aglutina:las junto å la base del estigma, acumi- 
nadas en su vértice x conniveutes; polen granu- 
loso y que forma dos masas en cada celda; es- 
tigma en forma de cono alargado. Los frutos son 
folienlos divaricados, cilíndricos, eon semiilas 
pelosas. Las especies de este género son arbus. 
tos ó subarbmstos volubles, lisos, de hojas opues- 
tas y flores en cimas paucilloras, Hajamente dli- 

| cótomas, Se encuentran en el Arica y en el 

Asia tropical. 


CRIPTOLINA (del gr. xsuszóz, oculto); f. 
Miner. Líquido contenido en las cavidades de 
algunos topacios y acompañado de otro que se 
llama brewstolina. 


CPIPTOLITA (del gr. zoyzzós, ocnito, y dos, 
piedrad: f. Miner. Fosfato de cerio correspon- 
diente á la fórmula Ce? (PLON?2 Se presenta en 
pequeñas agujas exagonales, amarillas, transpa- 
rentes, adheridas å las masas de apatita raja ó 
verde de Arendal (Noruega). Se extrae disolvien- 
do la apatita en el ácido nítrico diluido. 


CRIPTOLITO (del gr. xsvzzd-, oculto, y dos, 
piedra): m. Pat, Culenlo oculto en un órgano, 


CRIPTOLOMA (del gr. xsuzzo9z, oculto, y 
ova, franja, borde): €, Bot. Género de Gesne- 
ráceas, tribn de las gesnereas, subtribu de las 
braquilomáteas, caracterizado por tener corola 
recta, de tubo ventilo, muy estrecho al nivel 
de la garganta y de limbo muy corto; disco 
formado por cinco glándulas casi iguales; estig- 
ma bildo. 


CRIPTOMERIA (del gr. xeuznrá:. ocnlto, y 
1.0, parte, fragmento): f. Bot, Género de Co- 
níferas, tribu de la enpresineas, subtribu de las 
taxodineas, cuyos caracteres son:fores monaicas; 
inilovescencias masculinas en racimos ó en espi- 
gas colgantes; estambres imbricados de conevti- 
vo escamiforme con cinco celdas; inflorescencias 
femeninas terminales, desnudas; estróbilos con 
escamas cunciformes; tres ó cinco ovarios bajo 
cada escama, con tegnmento coriácco; ala mem- 
branosa, estrecha, escotada en sus des extremida- 
des; tros cotiledones y algunas veces dos ó ena- 
tro; rejo súpero; maduración anual. Se conocen 
dos especies que son árboles elevados de la 
China y del Japón, con hojas que duran siete 
años, alternas, aproximadas, lineales, falcilor- 
mes, rígidas y agudas. 


CRIPTOMERITA (del gr. zpuzzós. oculto, y 
nais, parte, fragmento): f. Bot. y Paleont, Gê- 
nero de Cupresineas fósiles representado por la 
especie Cupressites Ulmanat, de hojas alternas, 
imbricadas, obtusas y ensanchadas en su base; se 
consideraban antes como espigas de trigo fósiles, 


CRIPTOMICETO (del gr. xsuzzóoz. oculto, y 
porr,s, hongo): m. Bot. Orden de hongos que 
comprende las familias de los Ecidiiceos, Ne- 
mospóreos y ÁScospórcos, 


CRIPTOMÓNADA (del gr. x2puzz0;, oculto, y 
mónada): f. Zool, Género de infusorios asimétri- 
cos, de la familia de las tecomónadas que se 
distinguen por tener cuerpo globuloso 0 poco 
comprimido, que segrega un tejido membranoso 
guarnecido de pelos muy delgados. Se conocen 
enatro especies, verdes por lo general, que se 
hallan en el agua del mar y en los pantanos. 


CRIPTOMONADINOS (de eriplomónada): m. 
pl. Zool. Familia de infusorios poligástricos, 
sección de los gimnicos, que comprende los gé- 
neros Cryptomónada, Giges, Génula y Pando- 
ina. 

CRIPTOMOS (del gr, 2293785. oculto): m. pl. 
Zool. Grupo de gusanos que constituye una sub- 
elase donde se hallan comprendidos los órdenes 
de los endosifidos y quirripedos. 


CRIPTONELA (del griego 2537-07, oculto): f£. 
Paleont. Género de braquiópodos, apigios ó tes- 
tivarilinos, de la familia de losterchratúlidos, Las 
espevios que comprende se encuentran fósiles en 
el devónico, 

CRIPTONEMA (del griego rouzzos. oculto, y 
vina, hilo, tejido): £. Bot, V. NerroconoNTE. 


CRIPTONEMEAS (ile criptonemia): f. pl. Bol. 
Tribu de algas Horideas que comprende las glo- 
, yorlideas, nemostonicas, espongiucarpeas, gas- 
l troeirpeas y cococárpeas, 


CRIP 


CRIPTONEMIA (del griego 2guzzós, oculto, y 
v7ua. hilo, tejido): f. Bot. Género de algas de a 
familia de ias Criptonemiáceas, caracterizado 
por tener fronde membranosa, desunida, dicó- 
toma ó lacinio-reticulada. Las especies que com- 
onen este género estin provistas de cistocarpos 
casi inmergidos ó de filodos de pequeñas dimen- 
siones, abiertos por un carpóstomo, Los esfe- 
rósporos reunidos en dos esporofilos propios 0 
situados bajo los extremos en forma, de soros, 
son redondeados, inmergidos y divididos en erttz, 
Agardh dividió este género en dos secciones, 
según la presencia 0 ausencia de costillas en la 
fronde. 

CRIPTONEMIACEAS (de criptonemia): f. pl. 
Bol. Gran familia de algas inarticuladas,coriúceas, 
cartilaginosas, rara vez membranosas, cuya fron- 
de está constituida por filamentos articulados; 
unos, con células alargadas y más ó menos 
apretadas, ocupan el centro; otros, con células 
más cortas, irradian en una dirección á veces 
oblicua, muchas veces horizontal hacia la perife- 
ría. Los cistocarpos se hallan inmergidos en la 
fronde ó se presentan muy poco prominentes, El 
núcleo que contienen es sencillo, sin carpostomo; 
está formado de una sola ecluala ó de varias, pero 
inmediatamente modificadas; es simple ó lobu- 
lado, y en este caso los lóbulos radian del centro 
y están dispuestos sin orden, Los esferóspodos 
se encuentran generalmente divididos en cruz. 
El examen de las estructuras diversas del núcleo 
en este orden de florideas ha dado motivo á di- 
vidirlas en cuatro grandes tribus que son: 22- 
mastómeas, qastrocárpcas, gratelopicas y criplo- 
nemicas, Harvey dividió esta familia nada menos 
que en cuarenta y dos tribus, 


CRIPTONEMIEAS (de exiptonemial: f, pl. Bot. 
Cuarta tribu de la familia de las criptonemiá- 
ceas, grupo de las florídeas, caracterizadas por 
presentar una fronde membranosa, subcaules- 
cente, compuesta de filamentos interiores, es- 
parcidos sin orden, y decélulas exteriores verti- 
calmente radiantes, El núcleo de los cistacarpos 
está constituido por lóbulos que ralian del 
centro y crecen en sentido longitudinal; los 
gemidios son casi esféricos y situados entre los 
lóbulos sin orden aparente. Las criptonemicas 
se subdividen en dos grupos cuyos tipos son los 
generos Criptonciria y Thamnocloninm. 


CRIPTONEURO (de) griego 25unzz0z. oculto, y 
vevonv, nervio): m. Bot. Grupo de plantas per- 
tenecientes al género Delesseria, que se distin- 
gue por tener una fronde aguda y no alada. Los 
soros se desarrollan en las extremidades de los 
segmentos ó en esporolilas propios, Este geu- 
po comprende cinco especies. 


CRIPTÓNICO (del gr. 2suzzos. oculto, y ovv¥, 
uña): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los cíclicos, 
subfamilia de los easidarios, Comprende una sola 
especie que vive en Sierra Leona, 


CRIPTÓNIDO (del gr. 2237270:. oenlto, y ovvé, 
uña): m. Zool, Género de aves gallináceas, de la 
familia de las tetraónidas, subfamilia de las per- 
dicinas, muy afín al género Coturnix. Se carac- 
teriza este género por tener el pico fuerte, muy 
corvo en la arista, con gancho obtuso y com- 
primido lateralmente en la parte superior de la 
base; los tarsos son delgados; los dedos largos, 
careciendo el último de uñas; las alas, ligera: 
mente redondeadas, tienen la cuarta rómige más 
larga; la cola es corta; las plumas pequeñas y 
abundantesen la rahadilla, transformándose en 
la frente en fuertes cerdas dirigidas hacia atrás. 
El tipo del género es el Criptonix de corona que 
vive en Sumatra y Malaca., Esta ave, quees ma- 
nogama, vive casi siempre apareada, y porlo co- 
Muu permaneceen tierra para buscarso alimento, 
que se compone de insectos, gusanos, caraco- 
es, simientes, bayas, retoños y plantas tiernas, 
Su actitud es desenidada, pero la impresión yne 
produce en el observadores muy extraña, porque 

eva la enorme corona vasi siempre levantada, 
anda con lentitud y eriza el abundante plumaje 
de la rabadilla, inclinando la cola hacía €) vien- 
tre. Súlo enarlo corre presurosa, con la cabeza 
y el enello tendidos, no parece tan grande; 
enano desernsa recoge la cabeza entre los hom: 
bros, formando entonces ma figura casi efórica, 
5 se la ahuyenta remóntase á impulso de vigo- 
rosos y rápidos aletazos, que producen un gran 
zumbido; signe la línea recta á poca altura del 
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suelo hasta una distancia de treinta ó cuarenta 
pasos, y después se precipita á tierra buscando 
su salvación en la carrera. Cuando el peligro ha 
pasado el macho llama á la hembra con ese 
grito que le ha valido el nombre malayo de ru- 
lul. Al cerrar la noche la pareja se posa sobre 
wna rama baja hasta el día siguiente, 

El nido es una cavidad plana, tapizada con 
algunos tallos de gramíneas, y bien oculta debajo 
de la espesura; la hembra deposita en clla de 
ocho á diez huevos, relativamente grandes, de 
color verde aceituna pardusco, y cúbrelos con 
afin, mientras que el macho vigila cuidadosa- 
mente en los contornos; más tarde toma también 
parte en la cría de los polluelos. 


CRIPTONISCO: m. Zoul. Género de ernstáceos, 
malacostráceos, artrostráceos, del orden de los 
isópodos, suborden de los euisópodos, familia de 
los eutoniscidos. Las hembras tienen el cuerpo 
en forma de saco, generalmente encorvado, asi- 
métrico, y viven parásitas sobre los cirrinedos y 
los rizocéfalos. En el periodo de la cópula los dos 
pares de gratópodos son cortos y terminan en 
ganchos, patas abdominales birramcadas. La 
larva de este género desprende un olor muy ca- 
tacterístico. Son notables las especies Cryptonts- 
cus planarioides, que vive sobre la saculina pur- 
pirea de un paguro en el Brasil; el O. pygmæus, 
que vive sobre el Pelgaster paguri en Noruega; 
el C. curbatus, que mora sobre la saculine negfec- 
ta del Inachus scorpio, en el Golfo de Nápoles; el 
C. monophthal mas, que vive sobre el Peltoguster 
curbatus en Nápoles; el C. paguri, que vive sobre 
las prolongaciones radiciformes de un peltogaster 
del Clibunarius misanthropus en las Baleares, y 
el C. balani, parásito sobre los balanos. 


CRIPTOPENTÁMEROS (del gr. xoszbg. ocul- 
to, y pentámero); m, pl. Zool. Grupo de insectos 
coleópteros que tienen tarsos con cinco artejos, 
uno de ellos atrofiado y oculto. Se incluyen en 
este grupo las familias de los crisomélidos, ceram- 
bicidos, bostríquidos, cureuliónidos y brúquidos. 


CRIPTOPINA (del gr. xgurtd:. oculto y opio): 
f. Quim. Alcaloide existente en el opio, y deseu- 
bierto por Smiles en las disoluciones de tebaína. 
Tiene por fórmula CM HNOS, Es notable por- 
que parece superior, como agente hipnótico, ú la 
morfina y á la narccina. Se encuentra en el opio 
en menor cantidad que los otros alcaloides, 

Se obtiene la eriptopina calentando la solución 
clorhídrica ó sulfirica de tebaína (V. esta voz), 
que siempre llevan algo de criptopina. Por la 
acción del calor la tebaina se transforma en 
tebenina y tebaicina, quedando inalterable la 
eriptopina; se añade entonces un exceso de ácido 
clorhídrico al líquido y se precipita clornro de 
criptopina, de cuya sal se separa cl alcaloide 
puro. 

La eriptopina es incolora, cristaliza en pris- 
mas de seis caras, muy soluble en el alcohol y 
en el cloroforma, y menos en el agna y en el éter, 
Es nn álcali enérgico que se combina con los 
ácidos formando sales bien defimdas, especial- 
mente con el clorhídrico y el acético, Con el ácido 
nítrico tema un color anaranjado, y con el sul- 
fúrico un colar pardo, 

Recientemente se ha separado de la criptopina 
otro nuevo alcaloide que se ha denominado pro 
lapina, y cuya composición corresponde å la for- 
mula CHIN Os, 

CRIPTOPLACO (del gr, xpurzds. oculto, y 
=x3. placa): m. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos, prosohranquios, placóforos, de la fa- 
milia de los quitónidos, Se denominan también 
Chitanellus, Y, QUITANELO, 


CRIPTOPLEURA (del gr. xsurzds, oculto y 
hzuga. lado): f Bot. Género de plantas de la 
familia de las compuestas, tribu de las chicoriá- 
ceas, representado por una especie herbácea, 
anual, indígena de la América boreal y meridio- 
nal, que tiene hajas lineales, lanceoladas, festo. 
vendas, dentadas, de tallo corto y con pedúneu- 
los escapiformes y monacéfalos. 


CRIPTOPLEURO (del gr. 2ourzos, oculto, y 
he, lado): m. Zool, Género de insectos co- 
Jeúpteros esferidios,qne se caracterizan por tener 
corchete en dos hordes replegados hacia abajo 
formando triángulo, enya base está constituía 
por el horde lateral; prosternon en pentágono; 
patas exteriores no escotadas en su extremidad, 
Se halla representado este gónero por la especie 
y Sphaeridium elomiarinum, insecto muy peque- 
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ño, abundante en Europa en el estiércol y en el 
fango. 


CRIPTOPLOCO (del gr. xpurtós, oculto, y 
máuzos, rizo de cabellos): m. Zool. Género de 
moluscos prosobranguios, tenobranquios, tenio- 
glosos, sitonostomátidos, de la familia de los ne- 
rineidos. Tiene concha cónica, umbilicada, con 
la abertura provista de un canal muy pequeño 
y un solo pliegue en la parte superior del labio 
interno, Comprende especies fósiles en el jurásico 
y en el cretácco. 

CRIPTOPO: m. Bot. Género de Orquidáccas, 
tribu de las vandeas, caracterizado por presentar 
perianto con foliolos exteriores libres, en forma 
de csjuitula éiguales; los interiores un poco ma- 
yores, unguienlados y lobulados; labelo unido 
å la base del ginostemo, espolonado y enadri- 
partido; ginostemo corto, derecho, cilíndrico, 
entero, bilocular; dos polinios obovales, con un 
surco y dos glándulas vellosas. Las especies de 
este género son hierbas de Madagascar y de la 
isla Mauricio, epifitas, caulescentes, con hojas 
coviáceas, dísticas, de flores bastante numerosas 
dispuestas en panículos, Es notable la especie 
C. elata, de hermosas flores blancas, moteadas 
de púrpura, muy buscadas para adorno de las 
estufas, 


CRIPTOPODIO (del gr. xsuztde, oculto, y Z096, 
pie): m. Zool. Género de crustáceos, malacostrá- 
ceos, toracostráceos, del orden de los podoftal- 
mátidos, suborden de los decápodos, grupo de los 
braquiuros, tribu de los oxirrincos, familia de los 
partenópidos. 

Todas las patas de estos crustáceos, á excep- 
ción de las garras, pueden recogerse debajo de 
dos bóvedas formadas, nna á cada lado, por la 
prolongación lateral posterior de la concha ó en- 
bierta, de modo que cuando se mira al animal 
por encima en el momento de contraerse no se 
ve ninguno de dichos órganos, por lo bien que 
aplica sus extremidades contra la cara anterior 
del cuerpo. Los eriptopodios pueden ocultarlas 
tanto mejor, cuanto que el corte superior de las 
pinzas constituye una cresta, por su elevación, 
su compresión y las escotaduras del borde, A 
semejante estructura deben estos animales haber 
recibido el nombre de gallos de mar, y también 
el de cangrejos vergonzosos. Todo el contorno del 
céfalotórax aparece dentado. Este género no está 
representado más que por una especie, el Cripto- 
podio abovedado, y vive en el Océano Índico, 


CRIPTÓPODO (del gr. xpu=rd:, oculto, y zous, 
pie): m. Zool. Género de reptiles de la subclase 
de los quelonios ó tortugas, familia de los trio- 
niquidos, que se distingue por tener espaldar 
ancho, con el borde posterior con tres opéreulos 
que cierran las aberturas que dan paso á las 
patas y å la cola. Son notalles las especies Cryp- 
lopus granosus, que vive en las Indias, y Cr, se- 
neyaldensis, que vive en el Senegal. 


CRIPTÓPORO (del gr. x207:745, oculto, y poro): 
m. Paleont. Género de briozoarins ciclostomá ti- 
dos, inarticulados, de la familia de los fenestéli- 
dos. Comprende especies fósiles en el devónico. 


CRIPTOPÓRTICO (del gr, xeuzzó<, oculto, y 
el lat. porticas, pórtico): m. Arq. Era en la an- 
tigiiedad un pórtico ó estancia cerrada que ser- 
vía de paseo para tomar el fresco en verano. 
Parece que esta voz que emplea Plinio era equi- 
valente de la de cripta, ó, si difería, lo sería 
únicamente en que la galeria tuviese vanos por 
ambos lados que le dieran mayor semejanza con 
an pórtico. Das demás acepciones que han solido 
darse de esta voz en varios diccionarios, como 
«lugar subterráneo y abovedado» en Terreros; 
«decoración arquitectónica deuna gruta) en Mar- 
tinez (Lutrod, al estudiodo las B. A.), y «especie 
de eataeumba ó arco ue sostiene una obra an- 
tígna» en Matallana, no las hemos visto mimea 
empleadas por ningún autor, 


CRIPTOPROCTO (del gr. xovztós, oculta, y 
rotzzoz. rabadilla): m. Zoo?. Género de mami- 
ferns carniceros de la familia de los félidos. Mu- 
chos zoúlogos lo consideran de la familia de las 
civetas ó viverras, y en realidad puede conside- 
rarse como un intermedio entre las dos familias. 

Se distinguen las especies de este génera por 
tener la estructura general de los félidos, la mis- 
ma expresión de la cata. las garras bastante 
retráctiles é igna) dentición; poseen las formas 
esbeltas y anchas de las civetas; las piernas y 
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orejas cortas, las últimas de figura oval, y largas į 
cerdas en el bigote; una bolsa de glindulas, 
bastante desarrollada, en la región del orificio; 
las plantas de las patas desnudas de pelo, y otros 
caracteres. El cráneo es mås prolongado y woe- 
nos ancho que en los félidos; la mandibula in- 
ferior menos robusta; las separaciones entre los 
dientes caninos y los molares, y el primer molar 
en la mandibula superior, son más grandes que 
en aquéllos; también leva en la mandíbula infe- 
rior cuatro molares en vez de tres. Por lo demás, 
la dentadura no ofrece diferencias notables con 
la de otros félidos. 


Criptoprocto feroz (Criptoprocia ferox). — Este | 


animal llega á una longitud total de 119,50, de 
los cuales la cola ocupa 0,68; es de talla muy 
baja, puesto que las piernas no tienen más que 
02,15 de altura. El pelaje consiste en pelos cortos 


Criptoprocto feroz 


y espesos, un poco ásperos, que parecen como 
esquilados en la cabeza y en las piernas; su color 
es amarillo rojizo, más oscuro en la parte supe- 
rior, porque en ella cada pelo tiene anillos de 
color parlo y amarillo pálido; las orejas presen- 
tau por fuera y por dentro pelos más claros; las 
cerdas del bigote son en parte negras y en parte 
blancas; la pupila, de color gris verde con tinte 
amarillo, se parece á la del gato doméstico. 

La patria del eriptoprocto es la isla Madagas- 
car. Allí lo conoce todo el mundo, se le teme de 
un modo verdaderamente ridiculo, y hasta se le 
acusa de atacar al hombre; cuéntase multitud de 
fábulas en que este animal representa un gran 
papel. 

Vive, fuera del tiempo del celo, solitario en 
los bosques, y visita con frecuencia las casas de 
labranza para robar gallinas, y se distingue tanto 
por su fuerza cuanto por su erucllad. Vive co- 
múnmente en tierra, pero sigue también á los 
monos sobre los árboles, persigniéndoles activa- 
mente porque le gusta mucho su carne, 


CRIPTÓPSIDO (del gr. xguzraz, oculto, y wb, 
vista, ojo): m. Zool, Género de artrópodos mi- 
riápodos, del orden de los quilópodos, familia 
de los esco.opéndridos; es afin al género Scolo- 
pendra. Se distingue por tener segmentación 
uniforme y carecer de ocelos. Las antenas se 
componen de diecisicte artejos, el cuerpo de 


veintiún anillos con otros tantos pares de patas 
ó tarsos inartienlados. Son notables las especies 
Cryptops hortensis y Cr. agilis. 

CRIPTOQUÍLIDAS (de eriptoguilo): f. yl. Bot, 
Grupo de Orquidáceas, tribu de las vandeas, que 
comprende los géneros Cryptuchilus, Acantho- 
Phippion y Anthgontiun. 


CRIPTOQUILO (del gr. 2ourzós. oculto, y yt- 
hoz, alimento, forraje): m. Bot. Género de Orqui- 
dáccas, tribu de las epidéndreas, representado 
Por una sola especie, el C. sanguineo, dela India, 
ue se distingue por tenerun periantio purpúreo 
con bordes violados, 

CRIPTOQUITO (del gr. xpuzrós, oculto, y 
Ge, túnica): m. Zool. Género de moluscos 
gasterópodos, del orden de los prosobranquios, 
suborden de los placóforos, familia de los quitó- 
nidos, Se caracteriza por tener concha entera- 
mente recubierta por el manto; los primeros 
dientes intermediarios, situados 4 cada lado de 
la raicilla, transformados en gruesos ganchos, La 
especie principal es el Cryplorhiton Stelleri, que 
se halla en la península de Kamtschatka, 

CRIPTORIFOMIEAS (del gr. 22973762, oculto, y 


ora. brebaje): £ pl. Bot. Tribu de algas, de 
amilia de las dumonciáceas. Esta tribu com- 
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prende tres géneros, y todos ellos contienen una 
fronde tubulosa ó plana, eje monosifuniado y 
articulado, cistocarpos que hacen en ramas es- 
peciales y generalmente transformados. 


CRIPTORQUIDIA (del gr. zguztó5, oculto, y 
d9y 5, testiculo): f. Anal, Yalta de uno ó ambos 
testiculos en el escroto por no haber descendido 
completamente. 

Sabido es que los testienlos se desarrollan å 
expensas del cuerpo de Wolf[ en el interior de la 
cavidad abdominal, y consisten en agrupaciones 
celulares que se forman en el borde interno de 
cada cuerpo de Wolff; hacia el fin del séptimo ó 
principio del octavo mes de la vida intrauterina, 
los testículos, formados en la cavidad abdomi- 
nal, bajan por el conducto inguinal al escroto. 
Según la opinión generalmente admitida, un 
pliegue del peritoneo se desarrolla hasta por en- 
cima del testículo y se funde en el mesorquio; 
este pliegue contiene un cordón que desde el 
fondo del escroto se eleva hasta el epidídimo 
y que lleva fibras musculares procedentes de los 
músculos del abdomen, Este cordón hueco, 
gubernaculum testis, bajola presión del testículo 
se vuelve á la manera de un dedo de guante, y 
el testículo desciende arrastrando tras de si al 
peritoneo que forma de este modo una bolsa, la 
túnica vaginal peritoneal. 

Según Y. H. Weber, el testículo se halla si- 
tuado en el vértice de un pliegue triangular del 
peritoneo (mesorquio) que más adelante forma 
la túnica albugínea; la base del triiugulo corres- 
ponde á la pared posterior del abdomen y Mega 
por abajo hasta el frente en que se ha de des- 
arrollar más adelante el conducto inguinal. Este 
desarrollo se verifica, según Weber, produción- 
dosc entre los manojos de los músculos abdomi- 
nales una vesicula que se desarrolla por abajo 
hasta llegará la mitad correspondiente del es- 
croto, penetrando por arriba entre las dos hojas 
del mesorquio. La hoja superior es la Hamada 
gubernaculum testis. Ahora bien: cl descenso se 
verilica invirtiéndose la parte superior de esta 
vesícula y penetrando en la inferior, arrastrando 
tras de si tanto la parte adherida del peritoneo 
como el testículo, 

Entre las causas que pueden alterar el des- 
censo y retener el testículo en la cavidad del 
abdomen ó en el conducto inguinal, se cuentan 
la debilidad del ligamento inguinal de Hunter, 
cuya atrofia y falta de elementos musculares se 
han comprobado en realidad en muchos casos 
de eriptorquismo (Curling). En segundo lugar 
pueden impedir el descenso las adherencias en- 
tre el testículo y las vísceras del abdomen, ha- 
biéndose observado especialmente en unión con 
el mesenterio y la S iliaca. En tercer lugar, 
ligura la estrechez anormal del conducto inguni- 
nal que se presenta sobre todo en su orilicio ex- 
terno, Según sospecha Bierbam, la ectopia del 
testiculo pudiera considerarse muchas veces como 
resultado de su posición defertuosa, porque el 
testículo colocado transversalmente no puede 
penetrar en el conducto inguina, ó no puede 
avanzar por él. La cortedad anormal del cor- 
dón espermático no parece tener importancia 
como causa del eriptorquismo. 

Es vario el punto en que se detiene el testi- 
eulo en su marcha descendente; se le ha visto 
detenido en la cavidad del abdomen, especial- 
mente en la fosa ilíaca, y más Ireenentemente 
aún en el conducto inguinal en el pliegue cruro- 
escrotal por delante del anillo externo, Hay 
asos de aberración testicular en que el órgano 
Mega á un punto por donde no pasa el testículo 
que desciende normalmente, Asi se ha encon- 
trado el testículo en la región perineal; cu algu- 
nos casos formaba eminencia delante del ano; 
Guincourt describe un caso en que el testículo 
se hallaba en una hernia crural, y Vidal mencio- 
na algunos casos en que el descenso se había 
verificado por el conducto crural, 

Respecto å la frecuencia de la eriptorquidia, 
diremos que Marshal, examinando 10 800 reclu- 
tasencontró cinco veces la eriptorquidia derecha, 
seis la izquierda y una la doble. 

La degeneración ó atrolia del testículo dete- 
nido es frecuente, pero no constante; pero como 
en la eriptorquidia unilateral, aun cuando se 
atrofie el testienlo detenido, el otra testículo, 
que suele en esta cireunstaneia hallarse muy 
desarrollado, basta para la fecundación, esta 
anomalía unilateral no tiene importancia prác- 
tica en la fecundación. Pero si la anomalía es 
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doble la infecundidad es la regla, y en clla se 
fundaban leyes antiguas que impedían el matri. 
monio á los hombres cuyos testiculos no fueran 
palpables. En tin, toda la cuestión se resuelvo 
por el siguiente criterio: la detención de los tes. 
tícnlos produce, aunque no constantemente, la 
atrolia y degeneración de ellos; la infecundidad 
depende de la atrofia y degeneración, no de la 
detención. 

Las conexiones de la criptorquidia con las 
hernias, por lo menos en los casos en que el 
descenso del testículo no se verifica en los prime- 
ros años de la vida, indica la necesidad de opo- 
nerse, mediante bragueros convenientemente 
construidos, å la producción de hernias ingui- 
nales en los sujetos afectos de exiptorquidia, 


CRIPTORRINCO del gr. zouztós, oculto, y 
gv, pico, nariz): m. Zvol. Género de insectos 
coleópteros criptopentameros, de la familia de 
los eurculiúnidos, subfamilia de los cureulioni- 
nos. Este género comprende muchas especies 
americanas y una europea, el Criptorrineo de los 
alisos (Cryplorkiuchus Lapathi), que puede to- 
marse como tipo del género. La trompa de este 
coleóptero encaja en un profundo hoyo del pe- 
cho «ue termina entre los lados centrales, sepa- 
rando naturalmente los anteriores, E1 látigo de 
las antenas se compone de siete artejos; el cucr- 
po, protegido por un espeso tegumento de esca- 
mas, es de color negruzco, pardo y blanco; el 
tercio posterior de los élitros presenta este último 
tinte; la superficie del cuerpo es muy áspera, La 
longitud de este bonito insecto varia de 0,0075 
á 01,009. 

Esta especie se posa en los arbustos de sauce 
y en los alisos negros ó blancos, sin cansar daño 
en las hojas. En mayo se le encuentra en mayor 
número, y, por lo regular, aparcado. Después 
comienza á escasear, y al fin desaparece en julio ó 
en los primeros días de agosto; no reaparece hasta 
despues del otoño, y entonces solo y aisladamen: 
te, Como á fines de julio se encuentran larvas ma- 
duras y crisúlidas, los coleópteros que más tarde 
se presentan deben ser del mismo año, de los que 
aún se reproducen ó han vuelto ¿ocultarse a fin de 
aparcarse pasado el invierno. La hembra fecun- 
dada deposita sus huevos en la madera de los 
alisos y sances, y la larva practica, al principio, 
agujeros debajo de la corteza, subiendo después 
por una galería recta. Es posible que esta ma- 
nera de proceder indique una eria de dos años, 
pues en otras larvas que abren galerías se ha 
observado que al primer año corroen la super- 
ficie, pasando cn el segundo ul interior de la 
madera. La larva adulta vuelve á la extremidad 
de la galería y se transforma en crisálida, La 
larva vive en los troncos añosos de los sauces que, 
a causa de esto, mueren antes de tiempo. Más 
dañinas son, sin cmbargo, estas larvas en los 
plantíos de alisos y en los bosques, donde co- 
rroen la madera tierna y vieja hasta que muere, 
También se encuentran en los plantios de abedu- 
les, en los que causan grandes destrozos. Allí 
donde llegan á perjudicar tanto, no queda otro 
remedio sino cortar las partes infestadas por la 
cría y quemarlas, 


CRIPTOSÉPALO (del gr. zguzzoz. oculto, y 
sépelo)m, Lot. Género de Leguminosas cesal- 
pincas, serie de las copaifércas, representado por 
un arbusto inerme del Africa tropical y oeci- 
dental, que constituye la especie C. tetroyhiyun. 
El cáliz se halla reducido å cuatro pequeños seg- 
mentos escamiformes; su función está desempe- 
ñada por las bracteolas laterales que están muy 
desarrolladas y forman una especie de saco que 
rodea la yema ó botón; la corola sólo tiene un 
pétalo sesil orhicular; el andróceo consta de 
tres estambres de filamentos cortos y anteras 
oblongas biloeulares que se abren por dos hen- 
diduras longitudinales; el ovario es brevemente 
estipitado, liso, hilocular y coronado por wn 
estilo fililorme, de extremidad estigmatifera 
truncada; el fruto es desconocido; las hojas son 
paripinadas, compuestas de uno ó dos foliolos 
coviiecos, oblicuos y acompañados de estípulas 
prqueñas; las flores son también pequeñas y 
dispuestas en racimos cortos axilares acompaña: 
dos de hrieteas valvares bastante grandes que 
rodean el hoton, 


CRIPTOSIFONIA (del gr. xpurzóz, oculto, y 
sifón J: E. Jet, Género de algas de la tribu do 
las eriptosifonicas; comprende algas de fronde 
redondeado, ramosas, enrnosas, gelatinosas, tu- 
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bulosas en su primera época y formadas de fila- 
mentos articulados. El sifón es axilar, foliáceo 

emite ramas dicótomas ó policótomas, que 
forman interiormente un estrato cortical con- 
tinuo, compuesto de filamentos cortos y movili- 
formes; los cistocarpos son bastante numerosos 

se hallan sumergidos en ramas especiales; los 
esferósporos abundan también en las ramillas y 


se dividen en cruz, 


CRIPTOSIFONIEAS (de eriptosifonia ): f. pl 
Bot. Familia de algas de la tribu de las dumon- 
ciáceas. Las algas de esta tribu tienen una fronde 
tubulosa ó plana; el eje es monosifoniado y ar- 
ticulado; los cistocarpos nacen en ramas espe- 
ciales generalmente transformadas, Esta familia 
comprende tres géneros. 


CRIPTOSOMO (del gr. xpuzrtd;, oculto, y 
coud, cuerpo): m. Zool, Género de erustáceos 
decápodos, braquiuros, familia de los oxistómi- 
dos, representado por una sola especie de las 
islas Canarias. 

CRIPTOSORO (del griego zouzzós, oculto, y 
soro): m. Bot, Género de helechos, representado 
por varias especies de polipodios que presentan 
receptáculo hueco, si bien esta concavidad varía 
mucho con la madurez, 

CRIPTOSPORA (del gr. xourrós. oculto, y 
czop, simiente): f. Bot, Género de Cruciferas, 
serie de las rafaneas, muy afin al género Ka- 
phanus, del que se diferencia por sus sépalos rec- 
tos, semejantes hacia la base, y su silíena curva, 
Son plantas herbáceas de la Songaria. No existe 
más que una especie (C. falcata) que recuerda 
los Aalcolmia por sus órganos de vegetación; tie- 
ne hojas sesiles, oblongas, enteras, de pequeñas 
flores subsesiles; los pedíúneulos fructíleros cre- 
cen, engruesan y se hacen rectos, 


CRIPTOSPÓREAS (de criptospora): f. pl. Bot, 
Grupo de algas, 


CRIPTOSPORIO (del gr. =vó5, oculto, y 
ozo7x, simiente): m. Bot. Género de hongos 
gimnomicetos, caracterizado por tener esporadios 
fusiformes simples y negruzcos, aglutinados bajo 
laepidermis,en una masa nueleiforme y finalmen- 
te libres. Este genero forma parte del suborden 
de las estilbospóreas. Corda y Léveillé le colo- 
can entre las melanconieas, 


CRIPTOSTÁQUIDA (del gr. xpuzzó;, oculto, y 
stayus, espiga): f. Bot. Género de Gramineas, 
tribu de las agrostídeas, cuyas espiguitas uniflo- 
ras ticnen dos glumas casi iguales, lanceoladas, 
hialinas, acuminadas, persistentes y más largas 
que la flor, Las dos glumillas son membranosas, 
peludas, acuminadas y caducas. Fruto oblongo, 
redondeado, lampiño y como cortado hacia la 
base por un escudito transversal. Se conoce una 
sola especie (C. vayinata) de la América bo- 
real, muy parecida al Vilja veginefora y al 
Agrostis clandestina, 


CRIPTOSTEGIA (del gr. zouzzós. oculto, y 
07317, techo): f. Bot. Género de Asclepiadláceas, 
serie de las periploceas, que tiene flores pentá- 
meras, una gran corola infindibuliforme'ó bili- 
da; cinco estambres de anteras conniventes y 
de masas polínicas geminadas: sus folículos es- 
tán provistos de tres alas rígidas. Son arbustos 
trepadores de la India y de Madagascar, de 
hojas opuestas y de cimas terminales tricóto- 
mas, 

CRIPTOSTEMA (del gr. xpuzrds. oculto, y 

sia, corona): f. Dot. Género de Compuestas 
arctotídeas, de receptáculo alveolado, Aquenios 
muy vellwlos, coronados por un anillo cartila- 
gnoso que rodea Jos paleolos, ne son cortos, 
de dos costillas laterales y tros dorsales; flores 
el radio estériles, Son hierhas tomentosas, de 
ojas radicales ò alternas, dentadas ó pinnati- 
cortadas, es decir, vellosas por encima, tomen- 
tosas ó lanudas por debajo. Es propia del Africa, 
Se conoce una especie de la Australia y España. 
=Crirrostema: om, Zool. Género de arae- 
noideos falangideos, de la familia de los falán- 
gidos, La especie típica es el Cryplostema 
Westermanni que se encuentra en Guinea, 

CRIPTOSTEMEAS (ile eriytostema): E yl, Pot, 
Grupo de Compuestas aretoteas-ursinicas, que 
comprende los géneros Arctolhcca, Cryplostemma 
Y Microstephiren, 


CRIPTOSTEMONEAS (del gr, zguzzos, oculto, 
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y oku, hilo, tilete): I. pl, Pot, Gran elase de 
criptógamas que comprende los helechos, los 
musgos, las algas y los hongos. 


CRIPTOSTÍLIDA (del gr. zsuztós. oculto, y 
aut. estilo): £ Bot, Género de Orquídeas 
australianas é indias, afín al género Caldochilus, 
del enal difiere especialmente por su rizoma 
espeso y corto, sus hojas basilares, de peciolos 
rígidos, y su labelo no franjeado, Existen en 
Australia cuatro especies, Son hierbas terres- 
tres y lampiñas. Sus flores están «lispuestas en 
racimos terminales, Tienen antera recta que se 
aplica contra el dorso del estigma y está tendida 
sobre él; es bilocular, obtusa, ò brevemente acu- 
minada, y presenta masas polínicas harinosas, 


CRIPTÓSTOMO (del gr. zsvztóz, oculto, y 
otoud, boca): m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, de la familia de los esternosios. Se 
halla representado por una especie de Cayena, 


CRIPTOTAMIO (del gr. xpurtds, oculto, y 
tuve, cortar): m. Bot, Género de hongos del 
grupo de los pirenomicetos-eustomados, repre- 
sentado por el Usnea nigra. 


CRIPTOTECA (del gr. zpuntdz, oculto, y 
Onzí, caja): f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Litráceas. Comprende dos ó tres 
especies de Java. 


CRIPTOTELEGRAFÍA (del gr. xouzrtos, oculto, 
y telegrafía ): f. Teleg. Procedimiento empleado 
para hacer indescifrable un telegrama para toda 
persona que no sea el expedidor ó el destina- 
tario. 

CRIPTOTENIA (del gr. zouztóz, oculto, y 
tawa, tirita): f. Bot, Género de Umbeliferas, 
sección del género Carum, afín al Pimpinella, 
y de fruto generalmente más alargado. Com- 
prende dos especies que se cultivan en los 
jardines botánicos de Europa. 

CRIPTOTETRÁMEROS(lel gr. ¿pusrzós.ocul to, 
y telrámero): m. pl. Zool. Grupo de insectos 
coleópteros que se distinguen por presentar los 
tarsos compuestos de cuatro artejos, uno de 
ellos rudimentario. Algunos entomólogos lus 
consideran formados solamente de tres artejos, 
Forma este grupo la familia de los cocinélidos 
y endomiquidos. 


CRIPTOXILA (del gr. zauzztaz, oculto, y ëb- 
do, madera): f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Orquídeas. Comprende una sola 
especie propia del Nepol. 

CRIPTOXILO (del gr. xeuzrtós, oculto, y E- 
Aov, madera): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros heterómeros, de la familia de los 
melásonos. Comprende cinco especies de la 
Australia y una de Nueva Guinea, 


CRIPTURGO (del gr. xpuz70;, oculto, y es- 
yov, obra): m. Zool. Género de coleópteros erip- 
topentameros, de la familia de los xilófagos, 
Comprende dos especies que abundan en Sue- 
cia y Alemania. 


CRIPTÚRIDAS (de cripluro): f. pl. Zool, Fa- 
milia de aves gallináceas de pequeño tamaño, y 
cuyos caracteres son: tronco grueso, á causa del 
desarrollo de los músculos pectorales; el cuello 
largo y delgado; la cabeza pequeña y aplanada. 
Tienen el pico prolongado, delgado, corvo, cue 
bierto de una sustancia córnea que se continúa 
insensiblemente con la piel; alas cortas, relon- 
deadas, que alcanzan cuando más ú la parte 
inferior del lomo; son ademáis obtusas, con ré- 
miges primarias muy escalonadas, estrechas y 
puntiagudas; la cola es nula, purs las rectricos 
pueden faltar, ó bien se compone de diez á doce 
dle estas últimas, estrechas, cortas y completa- 
mente ocultas por las subeandales. Los tarsos 
son largos; la planta de los pies rugosa; el pul- 
gar siempre inserto muy alto, y con frecuencia 
se reduce ¿la porción ungueal; las plumas de la 
cabeza y del cuello son peyneñas, y las del 
tronco grandes y oprimidas. En algunas espe- 
cies nacen dos tallos en un mismo bulho; en 
otras son aquéllos anebos, lisos y encorvados, 
sobre todo los de las plumas del lomo y de la 
rabadilla; hacia la mitad de las plumas se adel- 
gazan bruscamente, y en su cara inferior pre- 
sentan por último un profundo surco. 

Los dos sexos revisten el mismo plumaje, 

Las eriptiúridas están diseminadas en una 
gran parte de la América del Sur, 
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Habitan las localidades miäs diversas: algunas 
frecuentan exclusivamente los lugares descu- 
biertos; otras prefieren los más espesos bosques; 
varias se encuentran en la llanura, y no pocas 
en las montañas; las hay, en fin, que no se ven 
å menos altitud que la de 4000 m. sobre el 
vivel del mar, 

Sus facultados físicas é intelectuales alcanzan 
poco desarrollo. Corren ripidamente, pero vuc- 
lan con pesadez; cuando les amenaza un peligro 
parece que les sobrecoge una especie de pánico, 
Su grito se compone de varios silbidos fuertes ó 
débiles, que se siguen á menudo con regulari- 
dad, como una gama, difiriendo de tal modo del 
grito de las otras aves, que llanta la atención 
así de los viajeros como de los indígenas. Algu- 
nas dejan oir su voz å la entrada de la noche, 
en el momento de llegar al sitio donde se entre- 
gan al reposo, y también por la mañana, antes 
de abaudonarle, 

Las criptúridas se alimentan de granos, fru- 
tas, hojas é insectos, y emplean todo su tiempo 
en buscar la comida. Ciertos granos de que se 
alimentan comunican á su carne un gusto muy 
amargo, que desaparece cuando comen otra cosa; 
varios de ellos prefieren sobre todo los frutos de 
los cafeteros y ile las palmeras. 

No se conoce aún á fondo su manera de repro- 
ducirse; sólo se sabe que los más viven aparca- 
dos, que anidan todos en tierra, y que practican 
una ligera depresión en el suelo, donde la hem- 
bra deposita cierto número de huevos de color 
uniforme, vivo y brillante. La madre conduce 
á los pollos durante algún tiempo, pero no tar- 
dan éstos en declararse independientes. 

Comprende esta familia los géneros Crypturus 
ó Tinamus, Rhynchotus y Tinamotis. 


CRIPTURO (del gr, xsuztós, oculto, y ovog, 
cola): m. Bot. Género de Gramineas, tribu de 
las relbeliáceas, representado por la especie 
Licctbellia loliacea, intermedio entre los Lepturas 
y los Lolium, 

- Cxibruxo: Zool. Género de gallináceas de 
la familia de las criptúridas. Los cripturos, lla- 
mados también ¿njambus y tinamus, secaracte- 
rizan por tener el cuerpo grueso; cuello corto 
como el de la paloma; cabeza bastante grande; 
pico más largo que ésta, delgado, plano por de- 
lante, ligeramente corvo, de arista muy aplanada 
por detrás; alas cortas y obtusas, con la cuarta 
rémige más larga; cola nula; patas de un largo 
regular, el dedo posterior está reducido á la re- 
gión ungucal; el plumaje es abundante y su co- 
lor oscuro. 

Cripturo Tataupa (Crypturus Tataupa). — 
El tataupa es uno de los más hermosos repre- 
sentantes de la familia de las criptúridas; tiene 
- la cabeza, el cuello y el pecho de color gris; el 
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lomo, las alas y las cobijas de la enla de un par- 
do rojo; las plumas de la rabadilla negras ó de 
un color pardo oscuro, orilladas de blanco y 
amarillo; el ojo de un amarillo rojizo; el pico 
rojo de coral; las patas color de carne. El ave 
mide 0,26 de largo por 09,41 de punta á punta 
de ala: ésta tiene 00,13. 

La hembra no difiere del macho: la cabeza 
de los pequeños es de un gris parduseo sucio, lo 
mismo que el cuello y la cara inferior del ener- 
po; el vientre de un amarillento oscuro, enbierto 
de manchas transversales oscuras y bien mar- 
calas, 

Esta ave es propia del E. del Brasil, donde 
abunda, sobre todo en Bahía. 

La piel es delgada y transparente; la carne muy 
buena, casiincolora, translúcida como gelatinosa; 
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cuando est 
lada y no contiene apenas gr Con un poco 


de paciencia no es difícil tirar à esta ave; pero 
si está en las altas hierbas es preciso acercarse 
mucho para ello. 

CRIQUE: m. Fort. Zanja aislada que se abre 
en algún terreno que no puede ser inundado en 
totalidad, pero si Menarse de agua con la de al- 
gún arroyo ó desagiie. Se las utiliza en la defensa 
de una plaza ó recinto fortificado, 

CRIQUETOT L'ESNEVAL Ó LESNEVAL: (Gcog, 
Cantón en el dist. del Havre, dep. del Sena Iun- 
ferior, Francia; 21 municipios y 13000 habits, 


CRIS: in. Arma blanca, de uso en Filipinas, 


Cris 


quese diferencia del campilán en sumenor tama- 
ño y en tener la hoja de forma Hamigera ó ser- 
penteada. 


CRISA ó CRISSA: Geog. ant. C. de la Fócida, 
Grecia, sit, en la costa N. del Mar de Crisa (ma- 
re Crissocum), parte del Golfo de Corinto. El 
Consejo Amlictiónico la hizo derruir en 594 an- 
tes de J. C., por haber saqueado sus habitantes 
el templo de Delfos, 

CRISACTINIA (lel gr. ypusoz, oro, y azis, 
azuivoz rayodeluz): f. Dot. Género de compues- 
tas helenioidcas, que se distingue por presentar 
el estilo de las llores femeninas con divisiones 
muy alargadas, obtusas, truncadas ó brevemente 
apendiculadas ; cabeznelas radiadas pendicula- 
das; brácteas del involnero libres; vilano multi- 
setoso, La especie típica es un subarbusto de 
hojas alternas, enteras, que vive en Méjico, 


CRISÁLIDA (lel griego yxusxhhis. de puede, 
oro): f. Zvol. NixTa de insecto lepidóptero. 

... (las muertes aparentes de la sociedad) 

son los esfuerzos que hace la CRISÁLIDA para 


sacudir su anterior envoltura; etc. 
Larra. 


-Crisánina: Zool, Las ninfas de los lepi- 
dópteros ó erisálidas constituyen una de las 
metamorfosis por que pasan estos insectos hasta 
llegar å su completo «desarrollo. Las larvas, ó 
sean los insectos en el primer período de su vida, 
después que han experimentado sn última muda, 
pasan por un estado de reposo durante el cual 
no toman alimento y en el que, sin embargo, 


Crisálidas 


A. Vanesa To.— PB. Danais Crisippos, — €. Tphias 
Glaucippi. — D, Callidryas cubete. — Æ. Adotia 
acanthea. 


Continúa la transformación que ha de convertir- 
los en insectos perfectos. Las larvas de los lepi- 
dópteros, legado el momento critico, se envuel- 
ven en sustancias por ellas mismas segregadas 
formando un erudito, Ó bien Íniscan en el inte- 
rior de la tierra, ó arrollánmdose hojas ú otros 
órganos vegetales alrededor de su cuerpo, una 
especie de refugio ó envoltura, dentro de la cnal 
pasa el periodo erítico correspondiente al estado 
de ninfa. Las erisálidas de las mariposas diurnas 


son angulosas y se fijan con la punta de la cola 


4 cocida aseméjase å la fibrina coagu- + 
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po y quedan pendientes en sentido vertical ú 
horizontal. Las crisálidas de la mayor parte de 
los bombicidos se forman un capullo particular 
que fijan entre las hojas o eu las ramas, y otras, 
en fin, descansan con ó sin capullo en el suelo. 
Cuando por fin ha legado el término del desarro- 
llo se abre la sutura que se cierra por detrás de los 
estuches de las antenas y con ellos el laso de la 
cara de la crisalida hasta los estuches de las alas, 
la snperlicie del tórax se hiende desde arriba 
longitudinalmente y la mariposa sale por la ma- 


| hana cuando la agrada el día y el sol, ó por la 


tarde si es crepuscular ó nocturna, De cualquier 
modo resulta que las crisálidas se encuentran 
revestidas de una membrana más ó menos dura 
y articulada, que por medio de suturas, depre- 
siones y protuberancias, marca la situación de 
las distintas partes que componen el cuerpo del 
insecto, asi cumo también la espiritrompa que 
es pcenliar de los lepidópteros. Muthas crisilidas 
están además provistas de espinas ú otros órga- 
nos poco visibles, con los cuales se agarran i los 
objetos que las rodean para oponer algnna resis- 
tencia. Cuando ciertas larvas acuáticas abando- 
nan este líquido para constituirse en crisálidas, 
este cambio se relaciona íntimamente con la 
transformación de los órganos respiratorios que 
entonces se verifica, 

La duración del estado de crisálida es muy 
variable, no solamente en los distintos grupos y 
familias sino hasta en individuos de una misma 
especie. Hay mariposas que llegan á estar nn 
aho entero antes de salir de su capullo, siendo 
asi que normalmente puede pasar la fase de cri- 
sálida en un mes ó menos. Por regla general las 
mariposas nocturnas están más tiempo en estado 
de crisúlida que las diurnas. Los entomólogos 
llegan á conocer á veces, por las dimensiones, 
forma y colores de las erisulidas, la especie del 
insecto á que pertenecen. 


CRISALIDINA (de erisálida): f, Zool. Género 
de moluscos fósiles, de la familia de los turbi- 


Chrysalidina gruta 


noideos. Se halla representado por una sola es- 
pecie que tiene forma de crisálida y que se halla 
en Francia. 

CRISALITA (del griego y 2usós, oro, y Dos, 
piedra): £ Miner. Piedra brillaute, dura, granu- 
losa, de color de oro, que tiene forma semejante 
å la de un cuerno de Amnon. 


CRISANÍLICO (Avino) (del gr. y 2usóz, oro, y 
añil): adj. Quim. Uno de los productos de la 
acción de la potasa acuosa concentrada, de 1, 45 
de densidad sobre el añil: cuando se satura el 
liquido alcalino por un ácido se separa en forma 
de un precipitado rojo sucio blanquecino, poco 
soluble en el agua, mis soluble en el alcohol, 
soluble en la potasa, dando una solución de color 
amarillo de oro. Los crisanilatos de plomo y 
de zine forman precipitados rojos. Los ¡cidos 
transforman el ácido erisanilico en ácido antra- 
nilico (ácido fenilcarbámico). Gerhardt juzga 
que el ácido erisanilico es un ácido antranilico. 

CRISANISICO (Acino) (del gr. y2usóz, oro, y 
anis): adj. Quim. Isómero del fenato de metilo 
y homólogo del ácido pícrico, C7H9(NO%0. Se 


- forma por la acción del ácido nítrico fumante 


sobre el ácido nitranisico bien seco; se hierve 
suavemente, empleando de 2 à 3 partes de ácido 
nítrico, Pasada una hora próximamente se aña- 
den de 15 å 20 partes de agua; se separa de éste 
un aceite amarillo que se conereta en seguida, 
Este producto es una mezcla «de ácido crisanisico 
y de alcohol binitrado ó trinitrado. 

El ácido erisanisico, ficilmente soluble en el 
amoniaen, puede aislarse por este agente, que 
no disuelve los demás produetos; se concentra 
el líquido amoniacal y se obtienen por enfria- 
miento agujas pardas de erisavisato amónico, 
Para separar el ávido se redisuelve esta sal en el 
agua y se precipita por el ácido nitrico. El ácido 


en cualquier objeto, rodean con un hilo su cuer- | erisanisico se separa entonces en copos amarillos 
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que se lavan con agua fria y se cristaliza en e 
alcohol hirviendo, de donde se deposita en pe 


` queñas láminas romboidales de un amarillo di 


oro, solubles en el eter, sobre todo en caliente 
Calentado suavemente, el ácido crisaninico se fun 
de, y emite después vapores amarillos que se su 
blinman, El ácido nitrico concentrado le trans 
forma en ácido fónico: destilado con cloruro de 
cal da cloropierina. Porma una sal de potas: 
muy soluble, cirennstancia que le distin sue de 
ácido pierico. : 

Da sal amoniacal, CHi NIE NOO, se pre 
senta en pequeñas agujas pardas muy hi cantes, 
Su solución da con las sales cúpricas un precipi 
tado gelatinoso verde amarillento; con las sale: 
lérricas un precipitado amarillo claro: con las 
sales de zineun precipitado más pálido, y con las 
sales de plomo copos de un mmnarillo de cromo, 

El crisanisato de plata, CIBAg NO; O, se 
precipita en copos amarillos, 

El crisanisato de etilo se forma cuando se sa. 
tura de gas ácido clorhídrico una solución al. 
cohólica de ácido crisanísico; añadiendo agua se 
precipita este éter en forma de copos amarillos 
voluminosos que se cristalizan en el alcohol 
hirviendo, de donde el éter se separa en escamas 
trausparentes de un amarillo de ora, fusibles 
hacia les 1000, 

Kellner y Beilstein asignan al ácido erisanisico 
obtenido por el método precedente una formula 
diferente de la de Cahours. Su sal armoniacal, su 
sal de plata y su éter, que tienen las propiedades 
indicadas por Cahours, tienen por formula 


CHN ESN O, CHA g (NOS 
y CúIA(C2 19) NO?) 


Kelner y Beilstein describen además un ácido 
crisanisico 3 que es una modificación del ante- 
rior, y que se produce al mismo tiempo; se depo- 
sita en el alcohol en eristales más voluminosos. 
Su sal amoniacal es amarilla en vez de scr parda, 
y menos soluble; deseomponiendo su sal de cal- 
cio se produce el ácido ordinario. Por la acción 
del sullhidrato de amoniaco sobre el ácido crisa- 
nísico disuelto en el alcohol se obtienen Lermo- 
sos prismas romboidales oblicuos de un rajo gra- 
nate que constituyen la sal antoniacal del acido 
amidocrisanisico, CHNO XN H23+H%0: ésto, 
en estado de libertad, forma cristales microscó- 
picos rojos, solubles en el agua hirviendo, La 
solución alcohólica de este acido tratada por 
ácido nitroso deposita un cuerpo eristalino que 
os el ácido azoamidocrisanísico, CHAN ?(X 0%, 

Este cuerpo se disuelve en caliente en el amo- 
niaco, desprendiendo nitrógeno y dando una 
solución roja, de donde las sales precipitan un 
enerpo cristalizable amarillo soluble en el alco- 
hol hirviendo y un poca en el agua caliente: este 
cuerpo contiene CAIIN*(NO210; calentado con 
los álcalis no pierde sino la mitad de su nitro- 
geno. Kellner y Beilstein ereen que se puede 
considerar como ácido azoamidocrisanísico com- 
binado con un cuerpo que tenga la composición 
del dinitranisol, 


CHIPPNENO2NO 
= CHN N O? -Ct N0170. 


CRISANTELO: m, Lot. Género de compuestas 
heleniodeas, de involuero doble, brácteas inte- 
riores membranosas, casi jenales, unidas por la 
base; las exteriores poco numerosas y pequeñas; 
divisiones del estilo con prolongaciones largas y 
vellosas; lloyes del radio fértiles; aquenios calvos, 
los del radio gruesos, los del diseco comprimidos 
y los interiores generalmente alados. Son hierbas 
anuales, muy ramosas, de hojas alternas, cor- 
tadas, de cabeznelas pequeñas pedunculadas, Vi- 
ven en las regiones cálidas de ambos mundos, 


CRISANTEMEAS (de exisiutemo): €, pl. Bot, 
Subtrilm de compuestas amemideas, caracteri- 
zadas por tener receptienlo desundo ó alveolo- 
finubrillado; cabezuelas radiadas ó algunas veces 
homógamas y discoideas; brácteas del involucro 
bastante desarrolladas, Comprende este grupo 
los géneros Cunerinia, Allardia, Chrysanthe- 
mum y Matricaria, 

CRISANTEMO (ilel gr. yevaóz, oro, y xvbi- 
gov, dor]: m, Bat, Género de compuestas, de la 
tribu de las antemídeas, subtribu de la erisan- 
tenicas, Se caracteriza por tener eabezuel 
neralmente heterógamas, de tores peri 
femeninas y uniseriadas, y Mores hermafros 
y Sértiles por lo común; involnero hemis 


litas 
rico, 
aplanado ó rara vez campanulado, con brácteas 


CRIS 


multiscriadas, imbricadas, anchas y aplicadas | 
unas contra otras, las interiores con el vértice 
escarioso, las exteriores más cortas y de bordes 
escariosos Ó negruzcos; recepticulo plano-con- 
vexo ó hemisférico, muy rara vez subeónico; 
flores periféricas, liguladas, extendidas, ente- 
ras ó dentadas; flores del disco con tubo cilin- 


Crisantemo 


drico ó bialado y quinquedentado; anteras con 
base obtusa y entera; estilos de las flores herma- 
froditas con ramas truncadas y peniciladas en el 
vértice; aquentos subcilíndricos ó angulosos y 
generalmente provistos de cinco á diez costillas; 
los lle la periferia triquetros ó alulos muchas 
veces; vilano nulo ó paleíiceo, eupuliforme ó 
dividido en numerosas laminillas. 

Las especies de este género son hierbas anua- 
les, vivaces, ó rara vezsubfrutescentes, lampiñas 
ó vellosas, de hojas alternas, enteras, dentadas d 
cortadas de diferentes molos, con llores «lispues- 
tas en cabezuelas solitarias, en el extremo de 
largos pedíneulos ó reunidas en corimbos. Las 
flores periféricas son blancas y algunas veces 
amarillas ó purpurinas. Se conocen más de 
ochenta especies «diseminadas por todas las re- 
giones del globo, excepto la Oceania; pero donde 
más abunda es en el N. de América y en el 8. 
de Africa. 

Atendiendo á la forma y disposición de los 
aquenios se ha dividido este género en cinco 
secciones: Pinardizas, Coleostefos, Argirantemas, 
Piretras y Glinociómas. 

La sección de las Argirantemas comprende 
especies vivaces y suhfrutescentes del Cabo y de 
las Canarias, con los aquenios periféricos general- 
mente tríquetros ó provistos de dos ó tres alas, 

Las especies más notables son: 

Chrysanthemum frutescens, Mamada vulgar- 
mente Magurzæ de Canarias; crece en estas 
islas y tiene las hojas de sabor picante, 

Ch. coronarium, conocida con Jos nombres 
vulgares de Crisantemo de los jardines, Ojo de 
buey, Magarza; es planta de adorno y crece 
espontánea en la costas del Mediterráneo, 

Ch. segetum es especie propia de Europa, de 
hojas ricas en materia colorante amarilla; es 
vulneraria y diurética, Crece en los terrenos 
arcillosos y húmedos. 

Ch. indicum, Mamada Crisantemo de la China, 
yen Andalucia Flor de Roma y Sangre de Fran- 
cía, es perenne, de tallo unual, casi leñoso, de 
cerea de nn metro de alto y muy ramoso, y de 
lores dobles de un púrpura oscuro, axilares, 
solitarias, terminales y pelinmenladas Hay va- 
rieslades de color encarnado, rosa, morado, ama- 
rillo, anaranjado y mezelanlos. Resiste los frios y 
florece en octubre, noviembre y diciembre, 

Se sientbra en marzo, abril y mayo, y se pro- 
paga muy bien, esquejeando dos tallos en junio, 
Julio y agosto, En macetas y cajones prueban 
mejor los esquejes. Prenden igualmente con fa- 
cilidad por acodo, Se plantan de asiento desde 
los semilleros cuando tienen tres ó euatro ledos 
de altura. Ahijan mucho, por lo cual se pro- 
Pagan ficilmente por división de raices, hecha 
en enero y febrero, Para conseguir flores de: 
gran tamaño se snprimen los botones laterales 
t medida que se 1unestran y se deja únicamente 
el principal, que termina el tallo, 

Esta especie de erisantemo da muchas varie- 
dades, entre ellas una muy notable de flores pe- 
queñas llamadas pampones, 

Ch. dencanthemen, —Se Mama vulgarmente 
Margarita manor, Y. MARGARITA. 

. CRISANTO (Six): Bing. Mártir. N. en Ale- 
Jandria, M. el 25 de octubre del año 284. Hijo 
de ilustre familia, abrazó en Roma el cristia- 
nismo, por lo que su padre le sometió á duros 
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castigos. Con el objeto de hacerle cambiar de | 
creencias su familia determinó casarle con Da- 
ria, joven de prodigiosa hermosura, consagrada 
á la diosa Minerva. Daría, que admitió aquel 
enlace, se hizo cristiana, y los «dos esposos se 
dedicaron ú socorrer å los cristianos y convertir 
å Jos infieles, actos que, conocidos por las auto- 
ridades romanas, les valieron el martirio, Cri- 
santo y Daría, al decir de sus biógrafos, reali- 
zaron algunos milagros, y fueron enterrados 
vivos en un arenal. La Iglesia los venera en el 
aniversario de su muerte, 


CRISAORA (del gr. ypusds, oro, y xap. espa- . 
da): f. Zvol. Género de celenterios nidarios de 
la clase de las hidromedusas, orden de los aca- | 
lefos, suborden de los 
discóforos, tribu de los 
monostúmeos, familia 
de los pelagidos, Se dis- 
tinguen por presentar 
veinticuatro largos fila- 
mentos marginales, ocho 
formando tentáculos 
principales y situados en 
los radios iutermedios, 
y los otros dieciséis si- 
tuados entre los lóbulos 
tentaculares, Bolsas gis- 
tricas radiales é inter- 
medias marcadamente 
diferentes, Es notable la 
especie Chrysaora hysos- 
cella, que se distingue 
porque el disco alcanza 
un pie de diimetro y 
tiene una mancha en el 
punto medio de donde 
parten radiantes estrías 
de pigmento. Son her- 
mafroditas. Viven en el Mar del Norte y en el 
Adriático, 

CRISASWA: Alit. Dos son los principes de este 
nombre, que figuran en los antiguos libros de los 
indios: un rey de Ayadhya y un rey de Vezala, 
pero se ignora cuál fué de los dos el que, según la 
fibula, fué autor ó padre de las almas vivientes 
y divinas concedidas al dios Rame y á los suyos, 

Sabidoesque las almas de Rania son descriptas 
en el Ramayana como verdaderos seres dotados 
hasta de palabra que se presentaban á aquel 
dios á pedirle órdenes, y cuando él no las nece- 
sitaha se retiraban de su presencia saludándole 
como linbiese podido hacerlo un mortal, 


CRISEIDA (del gr. y 29755, oro, y 21503, aspec- 
to): f. Bot. Género de Papaveráceas, cuyas espe- 
cies tienen hermosas flores de color amarillo de 
oro. 


CRISENO (del gr. y 2usó;, oro): m. Quim, Hi- 
drocarburo euya composición corresponde à la 
fórmula CIH*, El criseno fué extraido la pri- 
mera vez por Laurent de los productos de la 
destilación seca de los cuerpos grasos de las resi- 
nas y de la hulla. Para extraerlo se redestilan 
estos productos y se recogen las últimas porcio- 
nes que destilan. De este modo se obtiene una 
wasa blanda, amarilla ó rojiza y un aceite espe- 
so, en el que se observan agujas cristalinas. La 
materia que se condensa en el cuello de la re- 
torta se compone en su mayor parte del criseno 
que se purifica por lavados con éter. Este líquido 
separa además un carburo de hidrógeno sólido, 
el pireno, y muchas materias oleaginosas, Según 
Berthelot, el carburo de hidrógeno así preparado 
es una mezcla que contiene, además del verda- 
dero eriseno, antraceno, CHEDe, Este químico 
obtiene el eriseno puro haciendo pasar la benci- 
na å través de un tubo calentado al rajo y redes- 
tilando los productos de esta reacción. Primero 
pasa la heneina no alterada, después difenilo 
(CUT137, y después, á más de 360°, eviseno, quese 
purifica por compresión y disoluciones reiteradas 
en el alcohol. 

El criseno se forma también, cuanilo se calien- 
ta al rajo en un tubo de vidrio cerrado å la 
lámpara, difenilo é hidrógeno. El hidrógeno tiene 


Crisaorá 


por efecto reemplazar el aire y no obra directa- 
mente. La produeción del criseno en estas dos 
reacciones se explica por las ecuaciones 
BCCIP = 3 04 H-E 
Direnito Bencina  Criseno 


BCH =C + 3112 
Bencina Criseno Hidrúgeno 
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En este último caso se puede admitir que el 
difenilo se convierte en bencina y fenileno, CIB, 
el cual se condensa para producir el criseno, 
CHi = Cejl, 

El eriseno es un enerpo de un hermoso color 
amarillo, insípido, inodoro, insoluble en el agua 
y en el aleohol, y muy poco solulle en cl éter frio, 
Sudepositade sus soluciones calientes con aspecto 
coposo, Sin embargosi se examina el deposito con 
el iricroscopio, se encuentra uristalizado en pe- 
queñas láminas en forma de lanza, es decir, de 
rombos agtulos de aristas curvas, Se funde eutre 
230 y 235” (Laurent) y å 200° (Berthelot). Des- 
tila å más de 360°. 

Mezelanilo una solución alcohúlica, saturada 
en frio de ácido picrico, con una solución aleo- 
hólica de eriseno saturada å la ebullición, se pro- 
duce por enfriamiento un precipitado de un 
aspecto especial. Este precipitado, visto con el 
microscopio, aparece formado de dos especies de 
cristales, Unos son de criseno no alterado, otros 
formados de agujas muy pequeñas, amarillas, 
agrupadas en haces, y constituidas por una 
combinación de criseno y de ácido pícrico. 

El etileno actúa al rojo sobre el criseno pro- 
duciendo bencina y antraceno 


CH1 + CIR = CHIPO 4 C6FIS 
Etileno  Criseno Antraceno Bencina 


El hidrógeno actúa también al rojo sobre el eri- 
seno y transforma este cnerpo en difenilo 


CH! + 2112 = COI + Cs ES 
Criseno Difenilo Bencina 


Según las reacciones anteriores y la manera 
de formarse el criseno, este hidrocarburo parece 
ser un prodneto tres veces condensado «del feni- 
leno CH4, Esta es la razón que ha inclinado á 
Berthelot á dar la fórmula CISH en vez de la 
fórmula CHS que le había sido asignada por 
Laurent, 


CRISESTO (del gr. y2uzds, oro, y iss, vesti- 
do): m. Zool. Género de coleópteros pentámeros 
de la familia de los bupréstidos. Comprende 
tres especies originarias de Cayena y una del 
Brasil. 

CRISIA (de Crisia, n. mit.): f. Paleont. y Zool. 
Género de briozonrios cielostomátidos, articula- 
dos, de la familia de los crisiados. Tiene los seg- 
mentos constituidos por varias células dispues- 
tas en una ó varias filas; articulación de la colo- 
nia más ó menos marcada, Comprende especies 
actuales y fósiles en el cretáceo y el terciario. 

Se divide en tres subgéneros: Vincrista, Nt- 
erisia y Filicrisia, 

La especie tipica es la C., cornuta, que pre- 
senta zoecias en una sola fila, y vive en el Me- 
diterráneo. Son también notables las especies 
C. denticulata y C. eburnea, con las zoecias en 
dos filas, y que habitan en el mismo mar que la 
primera, 

CRISIADOS (de erisia): m. pl. Zool. Familia 
de moluscoideos hriozoarios ectopróctidos, del 
orden de los ginmolemátidos, suborden de los 
ciclostomitidos, tribu de los radicelados ó arti- 
eulados. Se distinguen por presentar columna 
ramificadacon zoecias lisas y ventrudas, dispues- 
tas en una ó dos lilas. Es tipo de la familia el 
género Crista. 

CRISÍCTIDO (del griego y9usó<, oro, é 1053, 
pez): m. Zov?. Género de peces teleosteos, del or- 
den de los tisóstomos, grupo de los abdominales, 
familia de los silúridos. Es afín al género Bagrus. 

CRISIDIA (de erisia): f. Zool, y Paleont, Géne- 
ro de lriozoarios ciclostomátidos articulados, de 
la familia de los erisiados. Se caracteriza por te- 
ner segmentos formados por una célula, 


CRÍSIDOS (de eríso): m. pl. Zool. Familia do 
insectos himenúpteros, aculeados ó porta aguijo- 
nos, Esta familia, llamada también delas avispas 
doradas, se caracteriza por tener el cuerpo cu- 
bierto, por lo regular, de puntos muy finosen el 
abilomen; es tan ancho ó más que la superficie 
dela cabeza y que el tórax, el cual presenta 
¡enalmente muchos puntos más ó menos gruesos; 
tiene brillo metálico y color amurillento dorado, 
rojo de fuego, violáceo, azul oscuro ó verde; raras 
veces se ve uno solo de estos colores, sino más 
bien una mezela de ellos, Algunas especies son 
negras: los colores blancos ó claros no metálicos 
faltan del todo, El abdomen corto, y, en este 
caso, semicircular, prolongado, cilíndrico, redon- 
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deado en su parte posterior, se compone do tres 
ó cuatro segmentos, CONVEXOS por lo regular en 
el vientre, cuyo carácter permite a estas avispas 
enroscarse en caso de ataque de un enemigo, 
como lo hacen el erizo y otros animales, ¡mes 
aquella cavidad sirve para recoger la calza y el 
tórax. Junto á la extremidad abdominal de mu- 
chos erísidos corre un profundo surco, å me- 
nudo punteado, å lo largo del borde, por maneta 
qne el segmento parece bipartido. La naturaleza 
de la superficie de este último, pero en particu- 
lar de su borde posterior, que puede ser entero, 
escotado ó denticudado de diferentes modos, ofre- 
ce importantes distintivos para las especies. Por 
debajo de este borde posterior la hemina puede 
abrigar su taladro en forma de anteojo de larga 
vista, con cuya punta córnea le es fácil picar en 
cireunstancias favorables; se recoge cuando el 
insecto reposa, pero suele sobresalir un poco en 
cl individuo muerto. El tórax, bastante cuadran- 
gular en sus contornos, es saliente en los ángu- 
los posteriores, que presentan más ó menos la 
forma de dientes, En la cabeza se ven ojos ovales 
no escotados; hay tres ojuelos en la coronilla, y 
las antenas, angnlosas, se componen de trece ar- 
tejos, hallándose situadas una cerca de otra y de 
la boca; las antenas se mueven por lo regular y 
encorvan su extremidad en forma de espiral; las 
anteriores de los evísidos tienen menos nervios 
que las de los esfégidos. En estas especies sólo 
hay una celda radial abierta por detrás; una cu- 
bital sólo indicada, dos discoideas y dos hume- 
rales; estas últimas no faltan casi en ningún 
himenóptero. En las patas, ni largas ni cortas, 
las peqneñas garras ofrecen por la falta ó pre- 
sencia de dientecitos, importantes caracteres 
distintivos. 

Durante el verano, y partienlarmente en julio 
y agosto, los crísidos visitan las Ñores, construc- 
ciones de madera y los muros, y las astutas hem- 
bras depositan sus huevos en los nidos de otros 
himenópteros, sobre todo de los escarhadores. 
Los géneros Osmia entre las abejas, Adipuerus y 
Eumenes entre dos ienenmónidos, Philantlues, 
Cerceris, Crypozylon, Crabro y Bembex, entre los 
esféwidos, y otros muchos, noestán ni un momen- 
to libres de sus ataques. No se sabe aún si la 
larva de todos los erisidos come el alimento re- 
unido por aquéllos ú si atacan å la larva de los 
anfitriones, mas por lo regular se ha observado 
lo primero. La metamorfosis se verifica dentro 
de un año solo una vez. 


CRISIFIALA (del gr. y7u302, oro, y Jar, 
botellita): f. Bot. Género de Amarilidiceas, tribu 
de las narciscas, que se distingue por tener pe- 
riantio coloreado, regular, de tubo estrechado 
en su mitad, y con seis divisiones extendidas ó 
corona turbinada ó cilindrica, más ó menos des- 
arrollala, terminada por seis dientes, entre los 
cuales se encuentran los filamentos estaminales; 
ovario de tres celdas multiovnladas, coronado 
por un estilo de extremidad estigmatifera obtu- 
sa; cápsula oblonga, polisperma, locnlicida. Las 
especies de este genero son plantas americanas, 
Se conocen trece. 


CRISIMENIA (del gr. ygu3d;, oro, é bury 
membrana): f. Bot, Genero de algas del orden de 
las condrieas, familia de las coristopóreas, clasi- 
ficado por Kuctzing entre las condrosifeas, La 
fronde de estas magnilicasalgases tubular, con- 
tinna, llena de una sustancia acuosa y atravesa- 
da por algunos filamentos longitudinales; la 
envoltura tubular se compone de muchas capas 
de células, Las más internas son grandes y muy 
alargulas; las otras mås pequeñas á medida que 
se aproximan á la periferia, La fructificación se 
efectúa por medio de dos órganos y con das in- 
dividuos diferentes, Las cápsulas son ovoides ó 
cónicas y contienen una masa encerrada en es- 
poros angulosos fijos 4 una placenta central. Los 
tetrasporos se encuentran sumergidos en las ra- 
millas. 


CRISIMENIEAS (de erisimenta): f. pl, But, 
Grupo de algas que constituyen un suborden de 
las rodospermeas de Harvey, Secaracterizan por 
tener fromle ahuecada, no comprimida, ni sepr- 
rada interiormente por unoó varios diafragmas. 


CRISINA (del gr. 7 ¿u0ós, oro): £. Paleont, Vén 
se JOMON EA. 


CRISINATO (dle exisinicod: m, Quim, Combi- 
nación del ácido erisínico con las bases, Los prin- 
cipales erisinatos son los siguientes: 
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Crisinato de bario. - Su fórmula es 
(CUIFO Ba; 


se deposita por enfriamiento de su solución en 
estalo de polvo amarillo; se obtiene añadiendo 
una solución alcohólica hirviendo del ácido al 
agua de barita. 

Crisinato de potasio, —Cristalizaen finas agujas. 


CRISÍNICO (Activo) (del gr. y 2930; oro): adj, 
Qim. Materia colorante, amarilla, extraida de 
las yemas del álamo (Populus niyra et Populus 
pyramidalis). Para obtenerle se agotan las yemas 
por alcohol, se precipita por el subacetato de 
plomo y se trata el líquido filtrado por el hidró- 
geno sulfurado; después de haber evaporado á 
sequedad se trata por agua para separar la sali- 
cina y el ácido acético; queda un polvo blanco 
que se purilica tratindole de nuevo aun en solu- 
ción alevhólica. El ácido crisínico se purilica, 
finalmente, por cristalización en el alcohol. Pre- 
servado de los vapores amoniacales es comple- 
tamente blanco y cristaliza en láminas poco $0- 
lubles en el alcohol frío, insolubles en el agua. 
El ácido sulfúrico y los álcalis le disuelven con 
una hermosa coloración amarilla, Precipita las 
sales de hierro en verle sucio; no es precipitado 
por el acetato neutro de plomo; el subucctato 
forma un ligero precipitado soluble en el ácido 
acético, El ácido crisinico no se descompone á 
200%; calentado todavia más se sublima. La so- 
lución alcohólica adicionada de cloruro de cal 
se hace amarilla en frio y roja en caliente. 

El ácido crisinico tiene mucha analogía con el 
ácido vúlpico descrito por Bolley, pero éste se 
funde ya å 1100, 

CRISININA (de crisina): f. Pulcont. Y. Inxo- 
NEA. 

CRISIPO: Biog. Médico griego. Se cree que 
vivió en el siglo 1v antes de la era cristiana, Dra 
discipulo de Endosio de Caide, contemporáneo 
de Praxágoras, y compuso un gran uúmero de 
obras, de las cuales ninguna ha llegado á la 
posteridad. Plinio dice que Crisipo compuso un 
tratado sobre la cal, á la cual atribuía grandes 
virtudes medicinales, 


-Cuisivo: Bivg. Filósofo griego. N. en Cili- 
cia, en el Asia Menor, en 280 a, de Cristo, M. en 
Atenas å la edad de setenta y tres años, según 
Apolonio, y «de ochenta y uno, según Valerio 
Máximo. Su padre gozaba de una elevada posi- 
ción y una erccida fortuna, que uo llegó å manos 
de Crisipo por haber sido conliscados los bienes, 
ignorándose la cansa de esta confiscación. A los 
catorce años fué Crisipo á Atenas. Cleanto era 
entonces el jele de 
la escuela estoica, 
pero no fué á él á 
quien primero se 
dirigió para escu- 
char sus lecciones, 
sino que frecuentó 
la nueva Academia, 
esto es, la escuela 
adversaria directa 
del estoicismo, y 
publicó varias obras 
eseritas desde el 
punto de vista pla- 
tónico, El odio al 
escepticismo que 
se respiraba en la 
escuela académica 
alejó de ella á Crisipo. Dotalo de un tempera- 
mento violento y dogmático, la energia de su 
carácter debia, tarde ó pronto, llevarle i los 
virtidas extremos, No habia partidos políticos; 
el espiritu de secta sustituda d aquéllos; la doc- 
trina estoica era un centro de resistencia orga- 
vizado contra e] nuevo orden de cosas que la 
conquista romana había inaugurado en Grecia, 
Cricipo lo fijó, lo formuló, lo organizo, y sus 
contemperáneos, según Diógenes Lewecio, pudie- 
ron decir de él: «Si Crisipo no hubiese existido, 
na habría Filosofía estoica.» No sesabe ninguna 
particularidad relativa å las costumbres priva- 
das de Urisipo, Segón unos, murió de un atujue 
de risa que tuvo al verá un mono comer higos; 
y, según otros, cayó enfermo durante un savri- 
ficio A los dines y murió vinco dias después, 
Eseribia quinientas líneas por dia, y se le atri- 
buyen hasta setecientas ebneo obras sobre diver- 
sos temas de Fifosofía y Moral. ra de una pro- 
funda erudición; Cicerón lo Hama in omni kisto- 
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ria curiosus; cultivó, en efecto, todas las ramas 
de los conocimientos humanos, excepción hecha 
de las Matemáticas y la Fisica narural, que los 
estoicos descnidaron durante mucho tiempo, La 
manera sutil de argumentar de Crizipo era eċle- 
bre en la antigüedad; sus discipulos decian ue 
si existía una dialcctica entre los dioses, debía 
ser la de Crisipo. Dividía la Filosofia en tros 
partes; la Lógica, la Física y la Moral. Su Lógica 
comprendía no solamente la Dialéctica y la Re- 
tórica, sino también elementos de Gramática 
general, Etimología y Léxicogralía, Análisis y 
la Casuéstica del lenguaje, ? 
CRISIS (del lat. crisis; del gr. zoas); E Mu- 
tación considerable que acuece en una enferme- 
dad, ya sea para mejorarse, ya para agravarse 

más el enfermo, 
s las hemorroides (almorranas),... son la 

CRISIS pletórica de la edad madura, ete. 
Moxrau, 


- Crisis: Por ext., momento decisivo de un 
negocio grave y de consecuencias importantes, 
Aquella cutsis, aquel cataclismo, pronto 
hubieron de pasar, etc, 
Pacieco, 
- Ya está aquí. Llegó el momento 
Decisivo: esto es, la CRISIS. 
BRETÓN DE Los HERREROS 


- Cuisis: Juicio que se hace de una cosa des- 
pués de haberla examinado cuidadosamente, 


—Cuists: Pat, La crisis, ó cambio uotable 
acaecido en el curso de una enfermedad al apro- 
ximarse la curación ó la muerte, se anuncia ó 
acompaña con alguuos fenómenos particulares, 
como una secreción abundante, una hemorragia, 
sudores, depúsitos sedimentosos en las orinas, 
etcétera. La crisis se dice perfecta cuando con- 
duce rápidamente al enfermo å la convalecen- 
cia; imperfecta cuando produce sólo un alivio 
pasajero. Es saludable ó fatal según el resulta- 
do (V. Diacnisis). Crisis metastática (V. Me 
rasrática). La doctrina de la crisis se halla ya 
en Hipócrates; en la actualidad se ha olvidado 
casi generalmente. Hoy se lama crisis á la de- 
ferveseencia rápida de ciertas enfermedades agu- 
das, de cielo definido, en contraposición con la 
defervescencia lenta, que se lama lisis, ` 

Suele llamarse también crisis por los médicos 
españoles y franceses á los accesos ó paroxismos; 
asi se dice crisis nerviosa para designar los ac- 
cesos histéricos ó epilépticos, 

CRISÍTRICO (del griego ygu3ó<, oro, y Oo, 
cabello): Bot, m. Género de Ciperáccas, tribu de 
las esclerineas, quese caracteriza por tener espi- 
guillas multifloras y andrúgenas, que forman una 
espiga solitaria y oblouga, envuelta por la hoja 
en que termina el tallo; flores exteriores situa- 
das en la axila de una bráctea y veducidasá un 
estambre de antera lineal coronada por un largo 
apéndice; la flor central, 4 veces doble, es feme- 
nina y desnuda; se encuentra reducida á un 
ovario piriforme coronado por un estilo profun- 
damente trílido. Se conocen dos especies del 
Calo y del Africa austral. 


CRISITRIQUEAS (de crisitrico): f. pl, Bot 
Tribu de Ciperáceas que comprende los géneros 
Clirysitriz y Lepironia. 


CRISMA (del griego y ¿iaa de yplto, ungir): 
amb. Aceite y bálsamo mezclados que con: 
sagran los obispos el Jueves Santo para ungir à 
los que bantizan y confirman, y también á los 
obispos y sacerdotes cuando se consagran y or- 
denan., lu lenguaje fani, u, e. f 

Bálsamo é ólio son menester para facer la 
CRISMA. 

Partidas. 

El sacramento del emissa le llamaron los 
antiguos cristianos; y «dicronle este nombre 
porque en este sacramento es la materia el 
sagrado CISMA. 

Juas MARTINEZ DE LA PARRA. 

- NO VALER uno FUERA DE LA CRISMA: fr. 
fam. No tener partida buena. 

-Romper La erissa á uno: fr, fig. y fam. 
Merirle en la cabeza. 

Ciisma: Liturg, La Iglesia usa el santo 
erisma en los sacramentos del Bautismo y Con: 
firmación, en el Orden, en la consagración de 
los obispos, en la del cáliz y patena, como tam- 
bién en la bendición de las campanas. 


CRIS 


Es un compuesto de aceite de oliva y bálsa- 
mo, especie de resina muy odorifera que se saca 
sor incisión del árbol opubalsamanm, Esta mezcla 
es el emblema de la dulzura y aroma de las 
virtudes de un verdadero discipulo de Jesu- 
erinto: la Iglesia griega, además del bálsamo, 
mezclan con el aceite hasta treinta y cinco es- 
pecies de aromas y un poco de vino, por cuya 
razón dan al santo erisia el nombre de pus 
osto es, perfume Lgu ido, acclte aromático, cseit- 
cia, y los maronitas usaron del almizclo, aza- 
(rán, canela, rosas, incienso blanco y otras dro: 
gas, además del bálsamo, hasta que el nuncio 
del Papa, enviado en 1556, mando en un sinodo 
que en adelante no se coi pitsieso el santo eris- 
ma mås me de aceite y bá samo. , 

La bendición ó consagración del santo erisma 
se hace solemnemente por el obispo el día de Jue- 
yes Santo, á la que deben asistir doce presbiteros, 
siete diáconos, siete subdliiconos, acólitos, ete., 
según el pontilical romano. La disciplina de 
consagrar cl erisma en la feria 5.% In cena Do- 
mini, data de los primitivos tiempos dela Igle- 
sia, según la opinión de San Bonifacio, San Isi- 
doro, Alcunio y Otras autoridades; pero hay 
antores que alirman «que no prevaleció dicha 
disciplina hasta el siglo v11, pues del canon 26 
del primer concilio Toledano se deduce podian 
antes consagrar el crisma en todo tiempo. Los 
autores cristianos dan las razones siguientes de 
la elección de dicho día para la consagración: 
1.2 Porque María Magdalena ungió con el un- 
gücnto los pies de Jesús dos días después de la 
Pascua. 2,2 Porque Jesucristo vino en la quinta 
edad del mundo; y 3.* Porque en este dia se 
iumolaba el cordero señalando con su sangre las 
puertas. Añade Santo Tomás la conveniencia de 
preparar la materia de los sacramentos en el 
día mismo en que fué instituido el de la Enca- 
ristía, al cual todos los demás, en cierto modo, 
se ordenan. 

El crisma se renueva todos los años quemán- 
dose lo que resta del anterior, y es obligación de 
los pirrocos pedirlo annalmente á su obispo, asi 
como custodiario y no entregarlo para usos pro- 
fanos. 

El concilio de Arlés del año 813 dispuso en 
uno de sus cánones que se conserve el crisma 
bajo lave, para evitar que se tome para hacer 
con él aplicaciones en forma de remedio, pues 
parece que por los siglos viit y 1x existía una 
supersticiosa confianza en la virtud de Jos santos 
óleos, dándose el caso de que los mismos imal- 
hechores se persuadian de que frotándose con 
el crisma aseguraban su impunidad, Idénticas 
prohibiciones hicieron, contra estas devociones 
tan poco edificantes, los concilios de Maguncia 
y de Tours. 

Para la renovación del santo crisma debe ir 
cada párroco anualmente, bien á la iglesia cate- 
dral ò á aquellas en que estén depositados los 
óleos, cuyo titular tiene el cargo de distribuirlo, 
En recibiendo los nuevos existe la prohibición 
sub gravi de servirse de los añejos. Si quis de 
alio chrismate, quam de illo novo, quod de pro- 
prii episcopi largitione acceperit, baplizare ten- 
laverit pro temeritatis ausu, ipse suw dumnatio- 
nis protulisse sententiam manijeslatur (capitulo 
CXXII de Consecr. dist. 4). 

Por éste y por otros cánones vemos que sola- 
mente de un obispo pueden los presbiteros reci- 
bir el crisma y los demás óleos; pero no faltan 
5 que eximen al párroco que, en ausencia 
del obispo, recurra á otro párroco vecino para 
que se los facilite, 

CRISMAR (de erisma): a, ant. Administrar el 


sacramento del Bautismo ó el de la Confirma- 
ción. 


CRISMARSE deben los que fueren cristianas 
baptizados..., € el obispo cuando CRISMARE 
debe ser ayuno, 

Peutidas, 
CRISMERA: f. Vaso ó ampolla de plata en qne 
se guarda el crisma, 
CRISNEJA: f. CEIZN EJA, 


CRISNEJAS: Geog. Kia del Perú, formado por 
la renión de los rios Cajamarra y Huamachuco, 
y tributario del Marañón por la izquierda. 


CRISO (del gr. y2uzóz. oro): m., Zuel. Género 
de insectos himenópteros aculeados, de la familia 
de los crísidos. Se caracteriza este género por 
presentar mandíbulas de punta sencilla; labio 
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inferior no escotado; abdomen de tres anillos, 
cóncavo por la parte superior, con un segmento 
terminal dentado en el borde. 

El género Chrysis es el más rico en especies 
de toda la familia, y se distingue de los otros por 
tener el escudete posterior libre. 

Teniendo en cuenta la forma del último tegu- 
mento abdominal, Dahlbrum ha formado ocho 
grupos, en los cuales se toma en considera- 
ción si el borde posterior es entero y liso, yal 
poco ondulado, con una ligera incisión en forma 
de diente en el centro, ó si tiene dos dientes 
laterales, tres, cuatro, cinco ó seis; cuatro ó seis 
se encuentran con más frecuencia, 

Las especies que tienen el último segmento 
entero y liso habitan con preferencia en los 
países del Mediterráneo y sólo una en la América; 
algunas estin diseminadas hacia Alemania y 
hasta Suecia, como la Crysis austriaca, bicolor, 
imbecilla y otras, 

De las pocas especies provistas de borde on- 
dulado podría decirse poco más ó menos lo mis- 
ino, sólo que una de ellas (Chrysis eleyans) se 
encuentra hasta en Alemania y otra (unicolor), 
raras veces más al Norte en Suecia. Las especies 
que merecen particuiar mencion son el Criso 
azul (Chrysis cyanea), el Criso fúlyido (Chry- 
sis Julyida) y el Criso común (Chrysis ignila), 
que es la especie más diseminada y común de 
todas. 

Esto crísido varía igualmente por su tamaño 
(0m,00515 40,011), quecon respcctoá su color; 
tiene la cabeza y el tórax azules ó verdes ó mez- 
clados de ambos colores; el abdomen presenta 
un brillo dorado, á veces cou viso verde metálico 
ó de un rojo intenso; también suele tener bordes 
negros en las artienlaciones de los segmentos, y 
en el vientre manchas negras; el abdomen está 
cubierto le puntos bastante gruesos, presentando 
en el «dorso una quilla longitudinal muy marca- 
da, sobre todo en el segmento central. 

Es poco exigente respecto al himenóptero en 
que debe depositar sus huevos, pues lo hace en 
un gran número de sus congéneres, como por 
ejemplo el Philantes triangulum, el Cerceris or- 
nata, el Odynerus parictum, el Antilope spinipes 
y el Enmenes pomiorneis, El que quiera observar 
algún tiempo el erisis común, pronto reconocerí 
que es astuto y celoso. Durante toda su vida 
revela estas cualidades, 

Los erísidos, que tienen seis dientes en la 
extremidad posterior del abdomen, pertenecen, 
según parece, á los paises cálidos, sobre todo al 
Alrica y á la América del Sur, y algunos también 
å los paises del Mediterráneo; el Chrysis Zet- 
terstedtis parece ser la única especie que lega 
hasta Suecia. 

Los crísidos de cuerpo corto, cuyo abdomen 
apenas es más largo que ancho, y cuyas garras 
del pie son denticuladas de un modo diferente, 
no se ven por lo general á causa de su reducido 
tamaño, y también porque escasea el número de 
especies mucho más que las del género Chrysis. 
En ellos la celda cubital y discoidea desaparece 
casi; pero por más que estos caracteres y su as- 
pecto exterior los separan de los otros, tampoco 
pueden encontrarse distintivos comunes ú los 
géneros principales, muy diferentes por la forma, 
de su boca, como se observa en las especies 
Elampus y Jiedychnum. E) primero se parece al 
Uhrysis por la lengua corta y cuneiforme, y el 
segundo al Stiller por tenerla prolongala y 
escotada en la punta; las diferencias fundadas 
en las garras y en la estructura del último seg- 
mento, que han inducido á proponer otras di- 
visiones, no dan ninguna seguridad cuando se 
trata de clasilicar una especie difícil, 


-Cniso; Geog. ant. Rio de España; según 
unos es el Guadalete, según otros el Guadiaro, 


CRISOBACTRO (del gr. ypv30:, oro, Y Zaz- 
=20%, bastón): m. Bot. Género de Liliáccas, tribu 
de las antericcas, de flores dioicas en racimos. 
Las masculinas tienen un periantio coloreado, 
de seis divisiones extendidas con un engrosa. 
miento en la linea media; scis estambres inclnsos 
con anteras parietales y un ovario estéril. En las 
llores femeninas el periantio es semejante al de 
las masculinas, pero los foliolos son rectos des- 
pués de la antesis y luego caducos; scis estam- 
bres con anteras, estériles; un ovario con tres 
surcos profundos y con tres celdas, con uno ó 
dos ovulos suspendidos, El fruto es una cúpsula 
oval trilocular y lobulosa. Se conocen dos espe- 
cies de Nueva Zelanda y de las islas Auckland 
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y Campbell. Son hierbas elevadas, de raices tu- 
bulosas y fasciculadas, y de hojas largas ensifor- 
mes. 


CRISOBALANÁCEAS (de crisobalano): f. pl. 
Bot. Y. CkISOBALÁNEAS. 


CRISOBALÁNEAS (de crisobaleno): f. pl. Bot. 
Tribu de las Rosiceas caracterizada por tener 
llores insimétricas por lo común; carpelo casi 
siempre solitario; estilo de inserción ginolásica; 
óvulos geminados, colaterales, ascendentes, con 
mieropilo inferior é inclinado hacia el lado de 
la inserción del estilo; tallo leñoso; hojas sen- 
cillas. Comprende esta tribu los géneros Chryso- 
balanus, Licania, Lecostemon , Stylobasium, 
Grangeria, llirtella, Cuepia, Parinari, Tricho- 
carya, Acioa y Parestemon. 


CRISOBALANO (del gr. y5u505, oro, y Baha- 
voz, glande, bellota): m. Bot. Género de Rosi- 
ceas, serie de los crisobaláneas, con gineceo cen- 
tral y flores hermafroditas regulares; receptá- 
culo cóncavo, revestido por un disco en su parte 
interna; ciuco sépalos unidos; cinco pétalos al- 
ternos, caducos, imbricados; estambres desde 
quiuce á un número ilimitado con filamentos 
libres ó ligeramente reunidos en su base y dis- 
puestos en verticilo; anteras introrsas que se 
abren en dos hendiduras; carpelo único central; 
ovario libre nuilocular; estilo basilar; dos óvulos 
colaterales de micropilo infero, inclinado hacia 
el estilo; drupa más ó menos carnosa, lisa, ó un 
poco asurcada en la base, indehiscente, y que 
se abre por cinco ó seis valvas, y monosperma; 
embrión sin albumen, de raicillas inferas muy 
cortas. Las especies de este grupo son árboles ó 
arbustos de hojas sencillas, alternas, con estipn- 
las pequeñas y caducas, con flores dispuestas en 
ramas axilares ó terminales. Son astringentes. 
El Chrysobalanus Ieaco se emplea en el Brasil 
contra la diarrea, la leucorrea, etc.; se usan la 
rama, la corteza y las hojas; el mesocarpo de los 
frutos sirve para preparar un color negro, em- 
pleado por los indios. Las frutas de algunas 
otras especies son comestibles, y las del Chryso- 
balanus Zeaco ya nombradas son azucaradas y un 
poco astringentes, y se conocen en las colonias 
con el nombre de ciruela de alyodón, ciruela de 
«sas, etc. 

CRISÓBALO (del gr. ygusds, oro, y LaS, 
lanzar): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
heterómeros, cuya especie típica se encuentra 
en Australia, 


CRISOBERILO (del gr. ypguods. oro, y Eñpu- 
Moz, berilo); m. Piedra preciosa de color verde 
esmeralda, compuesta de alúmina, glucina y 
óxido de hierro. V. CIMÓFANA. 


CRISOBÓTRIDOS (de crisobotris); m. pl. Zool. 
Grupo de insectos coleópteros, de la familia de 
los bupréstidos, y cuyo tipo es el género Chryso- 
bothrix. 

CRISOBOTRIS (del gr. y gvadz, oro, y G00pos, 
agujero): m, Zvol, Género de coleópteros pentá- 
meros, de la familia de los bupréstilos. Com- 
prende unas cien especies, notables todas por su 
brillo metálico, 


CRISOCALCO (del gr. ypusas oro, y yadxos, 
cobre): m. Quim, Aleación de cobre, zinc y 
estaño que imita al oro. Se llama también si- 
milor, 

CRISOCÉFALO (Nel gr. ypusdz, oro, y 2290, 
cabeza): m. Bot, Género de plantas de la familia 
de las compuestas, tribu de las senecioneas. 
Comprende una sola especie, propia de la Ans- 
tralia, cuyas llores tienen color de oro, 


CRISOCINA (del gr. y2v30:, oro, y zuvia, 
nombre de una planta): f, Bot. Género de Orquí- 
deas, tribu de las vandeas, muy parecido al 
Trigonidium, del que se distingue por presentar 
un labelo carnoso estrechamente ligulado, navi- 
cular, doblado y adelgazado en el vértice, pro- 
visto en la base de una auricula por cada lado, 
rolondeada y divaricada. Il ginosteno es del- 
gado, arqueado y dilatado superiormente en 
forma de maza, Se cultiva en das estufas cl 
Chrusoeynis Sehlinii, hermosa especie de flores 
amarillas manchadas de pardo descubierta por 
Selilin en Oceania, 


CRISOCLÁMIDE (del gr. y guans, oro, y yx- 
uos túnica): f. Bot, Género de Clusiáceas, serie 
de las clusicas, cuyas flores son bastante análo- 
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gas Á las del genero Clusia, y tienen cuatro ó 
cinco sépalos y cuatro ó diez petalos irbricados; 
el andróceo está formado por un número inde- 
finido de estambres, å veces estériles en parte, 
cuyos dilamentos son libres ó unidos ligera- 
mente, cortos y coronados por una antera bilo- 
cular. Su gineceo se compone de un ovario con 
celdas uniovuladas. El óvulo es ascendente con 
el mieropilo exterior é infero. El fruto, al prin- 
cipio más ó menos carnoso, concluye por ser 
capsula septicida, y las semillas se presenten 
rodeadas de una axila de forma variable. Este 
género comprende unas quince especies que son 
árboles y arbustos de la América tropical, y que 
tienen el aspecto de las especies del género Clu- 
sia; las hojas opuestas, como en éstos, y con un 
jugo análogo. 

CRISOCLOA (del griego y pusdz, oro, y y hor, 
verdura): f. Zool. Genero de coleópteros cripto- 
pentámeros, de la familia de los crisomélidos. 
Consta este genero de dieciséis especies abundan- 
tes en las montañas clevadas de la Europa cen- 
tral y meridional, 

CRISOCLORO (del gr. J pods, oro, Y y ogos, 
verde): m. Zool, Género de insectos dípteros 
braquíceros, familia de los notacantos, Com- 
prendo tres especies brasileñas y una de la isla 
de Francia, 

—CRISOCLORO: Zool. Género de mamiferos 
inscetivoros, de la familia de los tálpidos. Tie- 


Crisocloro dorado 


nen el cuerpo cilindrico y el pelaje rojo y corto 
de los verdaderos topos, pero carecen de cola y 
las patas están conformadas de otro modo, En 
las delanteras sólo hay tres uñas encorvadas å 
manera de hoz, y las posteriores tienen cinco 
dedos con uñas cortas. El pabellón de la oreja 
no existe; los ojos están ocultos; el hocico, corto 
y puntiagudo, termina en un cartilago liso y 
pelado; el pelaje tiene un brillo metálico que no 
cede al de muchos pijaros é insectos, y que 
puede rivalizar con el delos colibries. En ningún 
otro mamifero se ven semejantes reflejos. La 
dentición es particular; en cada lado hay diez 
dientes, separados uno de otro por pequeños 
espacios; el primero parece ser un fuerte canino 
con una sola raiz, y los dos siguientes, más pe- 
queños, tienen también el aspecto de caninos; 
pero como estos dientes encajan en el hueco in- 
cisivo deberían calificarse de incisivos. El que 
ocupa el sitio del canino presenta la forma de 
un molar falso. El esqueleto ofrece asimismo 
partienlarilades de cuyo detalle no creemos 
necesario ocuparnos, 

Todos los crisocloros habitan al Sur de Africa. 

Tienen las mismas costumbres que el topo de 
Europa; son aborrecidos de los indigenas y par- 
ticularmente de los colonos europeos, por los 
destrozos que causan en susjardines. 

Crisocloro dorado (Crysochlorys inaurata). — 
Tiene la talla y pelaje del topo común; mide 
0,14 de largo y 0,04 de alto; sus ojos son 
muy pequeños y están cubiertos por la piel; el 
pelaje pardo con reflejos metálicos brillantes; el 
círculo que rodea los ojos y una faja que se 
corre desde éstos al ángnlo de la boca, son de un 
tinte amarillo pardo mate; la garganta es ver- 
dosa; el fondo del pelaje de color de pizarra, y 
de oscuro claro el de las uñas, 

Esta especie habita en el Cabo de Buena Es- 
peranza, y principalmente en los alrededores de 
la ciudad del Cabo. 


CRISOCO (ilel gr. y 29665, Oro, y y3m, verter); 
m. mi. Género de coleópteros eriptopentáme- 
ros, de la familia de los erisomólidos, Es afín al 
género fryptocephedas, La especie tipo es el 
Chrusoclurs pretiosus, 

CRISOCOLA (del gr. y suzo ora, y 20 4Ax, CO- 
la): m, Miner, Widrosilicato de cobre, Su come 
posición es variable, pero los ejemplares más 
puros dan números que corresponden ¿la fór- 


mula CuSi0?4-21120 = CuOsiO* + 21120, Sepre- 
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senta en masas compactas ó concrecionadas, 
translúcidas, de lustre vitreo ó resinoso, de un 
verde azulado comúnmente mezclado de pardo. 
Es soluble en los ácidos, dejando un residuo pul- 
verulento de silice; calentado en el tubo de en- 
sayo da agua. Al soplete no se funde, pero colo- 
ra la llama de verde y da con los flujos las 
reacciones de cobre, Dureza de 2 4 3, Polvo 
blanco. Densidad de 2 á 2,24, 


*CRISÉCOMA (del griego y puads, oro, Y zouh, 
cabellera): f. Dot. Género de Compuestas aste- 
roideas, de cabezuelas homógamas; brácteas del 
involucro, pauciseriadas, estrechas, imbricadas; 
vilano monoseriado. Son arbustos de hajas alter- 
nas, lineales, muy enteras, de corolas amarillas, 
que habitan en el Africa austral. Se cultiva la 
especie Chrysocoma aurea por sus vilanos de un 
color verde hermoso y sus cabeznelas de un color 
amarillo. La €. sericea vive en las islas Cana- 
rias y se usaba antiguamente como antiolon- 
tálgico. 

CRISOCOMEAS (de crisócoma): f. pl, Bot. Se- 
rie de plantas de la familia de las compuestas, 
tribu de las asteroideas, subtribu de las asteri- 
neas, Tienen el receptáculo sin escamillas, des- 
nudo, alveolado ó fibriliforo; cabezuelas amari- 
llas, homógamas, que sólo tienen lores hermafro- 
ditas, todas tubulosas, ó bien heterógamas con 
las flores del radio ligulailas, femeninas ó neu- 
tras; se dividen en seis subseries que son: Gim- 
nospérmeas, Aquirideas, Heterotéccas, Psiadicas, 
Crisopsidias y Solidagineas, 


CRISOCORIS (del gr, yph605, oro, Y 02%, 
sin): m. Zool, Género de insectos lepidópteros 
nocturnos, de la familia de los hiponoméutidos, 


CRISOCROA (del gr. y2uodz, Oro, Y /20%) 
color): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros de la familia de los bupréstidos. 

Los crisoeroas son insectos de forma prolon- 
gada por lo gencral, bastante convexos, con las 
antenas poco robustas y medianamente denta- 
das. La cabeza es más ó menos cóncava, y al 
mismo tiempo muy surcada; el lóbulo del pro- 
tórax ancho y redondeado en la mayoría de los 
casos. Casi todos los insectos de este género tie- 
nen gran talla, y un color verde dorado brillan- 
te con fajas ó manchas de un vojo de fuego, que 
en algunos individuos se cambian en un amari- 
Mo testáceo ó en azul. 

Los erisocroas habitan en las Indias orienta- 
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les y en Africa, pero se encuentran más especies 
en este último país. 

Crisocrou de Bunneti (Chysocror Bugnetii ). — 
Esta especie constituye el más hermoso tipo de 
la familia, asi por su tamaño como por sus colo- 
ros; tiene los lados del tórax enbiertos de pun- 
titos muy redondos y deprimidos, semejantes 4 
los de un dedal; el color de la cabeza y del cen- 
tro del tórax consiste en un azulado colrizo; los 
élitros son blanquecinos, con una maneha de 
azul púrpura á cada lado, y otra en la extre- 
midad. 

En la India es donde se ha observado con más 
frecuencia este insecto, 


CRISOCROIDES (de crisocroa, y el gr. 2:00: 
aspecto): m. pl Zool, Grupo de insectos coleóp- 
teros pentímeros, de la familia de los buprésti- 
dos, que tiene por tipo el genero Clrysochroa. 

CRISODEMO (del gr. y20302, oro, y Bimas, 
cuerpo): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentameros, de la familia de los bupréstidos, 
Son inseetos de cuerpo abultado que forman 
cerea de cnarenta especies que habitan las regio- 
nes cálidas del Africa, 


CRISODIO (del gr. y pu30s, Oro, y €893, aspec- 
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to): m. Bot. Género de helechos, de la subtribu 
de los acrósticos de la región equinoccial. Son 
herbáceos, de fronde blanda y comestible en su 
primera edad, después dura, pinnada, con ner- 
vios anastomosados, y solamente fértiles las pí- 
nulas superiores. May unas diez especies difíciles 
de distinguir; el tipo es el Aerostichum aureum. 


CRISOFANIA (del gr, /2u505, oro, y gatves 
brillar): f. But. Género de plantas de la familia 
de las compuestas, tribu de las senecioneas, Se 
halla representado por un arbusto mejicano, 


CRISOFÁNICO (Actno) (del gr. y pvo65, oro, y 
Parto, parecer): adj. Quim. y Bot. Acido que se 
encuentra formando granulaciones moleculares 
en el epitelio y en el epitecio amarillos ó ana- 
ranjados de muchos líquenes; se encuentra tam- 
bién en el hipotecio © conceptáculo de ciertas 
Lecideas y del Peziza flammea, 

El ácido crisofinico se disuelve con color rojo, 
purpúreo á violáceo en la potasa, siendo por este 
medio fácilmente reconocible. Todos los lí uenes 
amarillos no deben su color á este ácido, porque 
hay algunos sobre los cuales no se obtiene la 
reacción con la potasa. 


CRISÓFANO (del gr. ycu305, oro, y pau, 
brillar): m. Miner. Especie de mica que se en- 
cuentra diseminada entre los grafitos de los al- 
rededores de Nueva York. 


CRISÓFILO (del gr. ypvods, oro, y gov, 
hoja): m, Dot. Género de Sapotáceas caracteri- 
zado por tener cáliz con cinco sépalos imbrica- 
dos; corola gamopétala rotácea con cinco divi- 
siones extendidas; andróceo de cinco estambres 
adheridos al tubo de la corola y superpuestos & 
sus divisiones, de filamentos subulados; anteras 
extrorsas, reclinadas, biloculares, con dehisceneia 
longitudinal; estaminodios nulos; ovario con 
cinco á diez celdas que contienen en su ángulo 
interno un óvulo ascendente y anátropo. El fruto 
se presenta coronado por un estigma de cinco á 
dicz divisiones y forma una baya, á veces unilo- 
cular y monosperma por aborto, pero que ge- 
neralmente contiene muchas semillas de cubierta 
leñosa, reluciente, Instrosa y de hilo rugoso, que 
recubre un grueso embrión rodeado por una capa 
muy delgada de albumen. Se conocen unas trein- 
ta especies de este género, las cuales son árboles 
de jugo lechoso, de hojas alternas, con nervios 
secundarios, finos y paralelos, y generalmente 
cubiertas por debajo de un vello sedoso, blanco 
ó rojizo. Las inflorescencias son axilares y for- 
madas de varias flores reunidas en umbelas. 
Muchas especies tienen sus arbustos comestibles, 
y por esta razón se enltivan en la América tro- 
pical, que es donde esta planta vegeta. Tales son 
las especies C. rugosum, C. argenteum, C, miero- 
carpum y C. caimito. 

Crysophyllum caimito. Se conoce con el nom- 
bre vulgar de Caimito. — Arbol de la isla de 
Cuba, muy conocido por su fruto, que abunda 
bastante. Adquiere una altura de 84 10 metros. 
Tiene la corteza de color rojo blanquecino, com- 
pacta, y con la epidermis muy delgada. Las 
hojas son alternas, ovales, verdes por encima y 
de color castaño por debajo. Las flores son pe- 
queñas y blanquecinas, y el fruto redondo, co- 
mestible, siendo su cáscara astringente. 

La madera casi no tiene albura; es dura, de 
fibra recta y de color amarillo de Siena, que os- 
curece mucho con el barniz. Rompe en astilla 
larga en la flexión, å tronco en la tensión yá lo 
largo en la torsión. Se puede emplear ventajosa- 
mente en la construcción y ebanisteria, Su peso 
especifico es de 0,94, , 

Chrysophyllum oliveformás, — Arbol de 648 
metros de altura, econ un tronco de 4 á 5 metros 
y un diámetro de 2 decímetros. Se cría en la isla 
de Cuba. Tiene la corteza más bien delgada que 
gruesa, la epidermis áspera, blanquecina y muy 
delgada, Las hojas son alternas, ovales, de color 
verde por encima y castaño por debajo. Son de 
pequeño tamaño las flores y de color blan«queci- 
no. El fruto se parece por el tamaño a una acei: 
tuna pequeña y es de color morado oscuro. 

La madera de este úrhol es dura, compacta, 
elástica, de color amarillo verdoso, de mucho 
¿nvamen, fuerte y de fibra recta y nada porosa. 
Rompe en diagonal en la flexión, casi å tronco 
en la tensión, y á diagonal corta en la torsión. 
Es poco usada por sus cortas dimensiones, pero 
puede emplearse ventajosamente en carruajes Y 
obras de ebanistería y carpintería, por su gran 
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elasticidad, resistencia y finura; su peso especi- 
le le 1,02. , 

e arysopl il lum sp. Nombre vulgar, Café cima- 
yrón. — Arbol cuya especie botánica no está bien 
determinada, Se cria en la isla de Santo Do- 
mingo. Es pequeño y tiene la corteza delgada, 
blanquecina, poco adherida. La madera es de 
consistencia uniforme, de color amarillo claro, 
con poros y fibras poco visibles, lo que le da 
mucha belleza después de barnizada. En la ten- 
sión rompe á tronco, en la flexión á diagonal 
corta, y en la torsion en astilla larga. Se puede 
emplear en las construcciones, y particularmente 
en instrumentos v muebles, Su peso específico 


es de 0,74. 


CRISÓFORO (del gr. yp2307, OTO, Y 30995, 
portador): m. Zool. Género de coleópteros pen- 
lámeros de la familia de los lamelicornios, sub- 
familia de los melitófilos ó cetoninos, 

Estos insectos tienen diez artejos en las ante- 
nas;elprimero grueso, cónico y velludo por detrás, 
y el segundo globuloso; los dos tarsos posteriores 
son muy prolongados; la cabeza bastante grande; 
las mandibulas descubiertas; el labio superior 
escotado; el coselete transversal; el eseudo semi- 
circular; las dos piernas posteriores muy largas, 
arqueadas y pro- 
vistas dle una gran 
espina que se cn- 
corva en la extre- 
ridad. 

¿stos insectos 
tienen algunas ve- 
ces coloresbrillan- 
tes, y suelen ser 
de bastante ta- 
maño. 

Los crisóforos, 
habitan en ambos 
Continentes. La 
especie típica es el 
Chrisophora chry- 
soclora, 

Crisóforo criso- 
celora. — Es un in- 
secto de gran ta- 
maño, queno mide 
menos de catorce líneas de longitud por ocho de 
altura; es de un hermoso color verde cobrizo 
muy brillante, y dorado en la parte inferior del 
cuerpo, en las nalgas y la placa anal; los élitros 
están cubiertos de puntos hundidos, semejantes 
á las depresiones de la cabeza, y ofrecen además 
unas manchas purpúreas, 

La especie habita principalmente en la India. 


Crisúforo crisoclora 


CRISÓFRIDO (del gr. /pua4z, Oro, Y 09295, 
ceja): m, Zvol. Género de peces teleosteos, del 
orden de los acantópteros, familia de los es- 
páridos. Se «listinguen por tener tres filas de 
molares y algunas veces más en la mandibula 
superior. Es notable la especie Crysophrys au- 
rela, llamada vulgarmente dorada, pez hermoso 
que habita en el Mediterráneo y en el Adriático. 
Y. Dorana, 


CRISOFTALMO (del gr. y guss, oro, Y 09- 
Dedos, ojo): m. Bot. Género de Compuestas 
inuloideas, de involucro hemisférico, de brácteas 
pauciscriadas, las exteriores herbáceas; estilo de 
las flores Y con divisiones redondeadas ú obtu- 
sas en el vértice; cabeznelas homógamas; aque- 
hios con cinco costillas; vilano con sedas apenas 
paleáceas y muy cortas. Hierbas pubescentes ó 
sublanosas en la base, con cabezuelas muy pe- 
queñas, de hojas alternas muy enteras y corola 
amarilla, Son plantas de Oriente, 


CRISÓGENO (del gr. yousóz, oro, y yev- 
vam, engendrar): m. (um. Hidrocarburo con- 
tenido en las partes sólidas del aceite de alqui- 
trán conocidas con el nombre de paranaftalina, 
y que contienen también antraceno. Se obtiene 
por cristalizaciones repetidas en los aceites lige- 
ros de alquitrán. Este tratamiento va acompa: 
fado de lavados reiterados en el alcohol y el 
cter que disuelven muy poco crisógeno. La ben- 
eina misma no disuelve más que pequeñas can- 
tidades, es decir, /, 350 en ebullición y agon en 
frio. El ácido acético evistalizable distelve*/1o o 
á la temperatura ordinaria y 2/20 en ebullición. 
El crisógeno depositado de su solución caliente 
en la bencina no se presenta en cristales regn- 
lares; su solución alcohólica caliente le deposita 
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cu láminas más pequeñas, pero de forma más 
limpia y que presentan generalmente tablas 
romboidales reunidas entre sí á manera de sal 
de amoniaco. Estas lamivitas muy delgadas son 
de un color que tira al rosa con reflejos de un 
verde dorado cuando se hallan en suspensión en 
un líquido. 

La propiedad característica del crisógeno es 
comunicar un hermoso volor amarillo å los hi- 
drocarburos incoloros con los cuales se mezcla en 
pequeña proporción; basta, por ejemplo, un 1 
por 1000. Una parte de crisógeno mezclada con 
3 000 partes de naftalina la colora también muy 
fuertemente de amarillo, El crisógeno contiene: 
carbono 94,31-94,97, hidrógeno 5,69-4,70. Se 
funde entre 280 y 2900 empezando á ennegrecer- 
se y å sublimarse en parte. La porción sublima- 
da se descompone parcialmente. El ácido sulfú- 
rico le disuelve sin hacerle experimentar altera- 
ción notable; el agua le precipita en copos rojos 
de esta disolución. El ácido nítrico le ataca vi- 
vamente y da una masa cristalina todavía no 
estudiada, 

Las soluciones de erisógeno y los hidrocarbu- 
ros sólidos que se mezclan se decoloran á la 
luz. Cuando se somete á la acción de la luz una 
solución de un hidrocarburo en la bencina, y 
cuando se añade crisógeno å medida que la de- 
coloración tiene lugar, el lignido deposita agu- 
jas incoloras que son una modificación alotrópi- 
ca del crisógeno, capaces de producir por la 
fusión el erisógeno ordinario, 

Fritzsche ha obtenido una combinación cris- 
talizada de erisógeno con un producto nitrado 
derivado del hidrocarburo, CHH (antraceno), y 
se cree que el estudio ile este compuesto permi- 
tirá establecer la fórmula del erisógeno. 


CRISOGLOSO (del gr. yo sis. oro, y yA93- 
52, lengua): m. But. Género de Orquídeas, que 
se caracterizan por tener flores con el periantio 
exterior de folíolos ringentes; los laterales colo- 
cados bajo el labelo. Los foliolos del periantio 
interior son casi iguales. El lóbulo se adhiere 
elásticamente á un ombligo calloso de la colum- 
na y es articulado en su base y provisto inte- 
riormente de crestas lineales; su limbo es sub- 
lobulado y extendido, La columna es semici- 
lindrica, alada en su base, y prolongada por cada 
lado en forma de cuerno, La antera bilocular y 
los dos polinios subglobuloso-angulares, son li- 
bres. Son hierbas de raices rastreras, de hojas 
casi solitarias en los pseudo-bulbos y de flores 
dispuestas en espigas flojas sobre un eje radical. 


CRISOGONIDIO (del gr. /gu50;, oro, y goni- 
dio): m. Bot. Gonidio cuya clorófila es reem- 
plazada total ó parcialmente por granos rojos ó 
anaranjados. Los talos que contienen esta elase 
de gonidios amarillean cuando se les frota. Tal 
sucede, por ejemplo, con la Opegrapha lyncca 
y la Arthonia pruinosa. 


CRISOGONIO (del gr. /2436;, oro, y yovo5, àn- 
gulo): m, Bot. Género de compuestas helian- 
toideas, de involucro ovoideo y campanulado; 
aquenio con los bordes agudos, apenas alados, 
subtriquetros por desarrollo del ángulo interno, 
con vilano muy pequeño, ciatiforme, ó con dos 
dientes ó pequeñas aristas, y algunas veces casi 
calvo. Las especies de este género son hierbas y 
subarbustos de hojas opuestas, enteras ó corta- 
das, con cabezuelas medianas, pedunculadas ó 
pequeñas y dispuestas en corimbos. Flores Ẹ li- 
guladas, amarillas, Viven en la América boreal. 


CRISÓGONO (San): Biog. Mártir. M. el 24 de 
noviembre del año 303. Las actas de este mártir 
nada dicen de su nacimiento y empleos ni de 
su vida, Sólo se sabe que, preso en la terrible 
perseención de Diocleciano, estuvo en la cárce) 
dos años, al cabo de los que el dicho empera- 
«dor dispuso que le cortasen la cabeza en un 
Ingar retirado, lo que se ejecutó, La Iglesia, que 
le venera en el aniversario de su muerte, honra 
en particular su memoria colocamlole en el 
canon de la misa entre los Apóstoles y mártires 
de primer orden, 


CRISOL (del b. lat, cracibofus, vaso de enatro 
picos que vienen á formar una cruz): m. Vasija 
en forma de dedal, de tamaño muy variable y 
destinada á contener cuerpos que han de expe- 
timentar una temperatura muy elevada, Se 
construyen de arcillas refractarias, de plomba- 


gina, de acero, de hierro, ete. 
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El platero limpia la plata de la escoria y 
del estaño, ponicuilola una vez y muchas en el 
CRISOL. 

CRISTÓBAL DE FONSECA. 


...con sólo seiscientos reales había para orear 

y platificar todo el universo mundo, y que lo 

más se habia de gastar en alambiques y CRI- 
SOLES, 

QUEVEDO. 
—CrisoL: Cavidad que en la parte inferior 
de los hornos sirve para recibir el metal fun- 
dido. 


— CRISOL: Quím. é Indust. Los crisoles se 
emplean en las fundiciones, en las fábricas de 
vidrio y de cristal, en las joyerías, Casas de 
Moneda, y laboratorios. Deben reunir, cual- 
quiera que sea la materia con que se hagan, 
ciertas condiciones, cuales son: impermeabili- 
dad, es decir, que contengan sin pérdida la ma- 
teria que en ellos se haya puesto; ¿nalterabili- 
dad é infusibilidad ú las temperaturas å que se 
opera y en presencia de la sustancia (que en 
ellos se coloque; que puedan servir para varias 
operaciones, y, en caso contrario, que su precio 
sea lo más modico posible, 

Berthier propone los medios siguientes para 
ensayar los erisoles. Para probarla infusibilidad, 
un fuego de 150% del pirómetro de Weclgood, al 
abrigo de humos plumbosos y alcalinos; para 
probar la resistencia, calentar al rojo y sumergir 
en agua fria; para experimentar la impermeabi- 
lidad, determinar por comparación con crisoles 
conocidos la cantidad de litargivio absorbido en 
un tiempo dado. 

Los crisoles pueden ser de varias materias, 
entre las cuales mencionaremos las siguientes: 

Dearcilla ó barro refractario. — En este grupo 
se comprenden los ordinarios de barro de Zamo- 
ra, muy usados en España, los de Hesse, los de 
pasta inglesa y los de porcelana. Resisten bas- 
tante bien los más altos cambios de temperatura, 

De arcilla y carbón molido 6 brasco, — Estos 
crisoles son sólidos, no tienen nunca grietas, y 
se preparan con gran facilidad, 

De hierro y acero. — Los destinados á la fusión 
del oro y de la plata, y de fabricación sumamente 
delicada. 

De plombagina. - Se elaboran con una mezcla 
de arcilla y grafito, y, aunque más costosas que 
los de barro, son preferibles á ellos, por resistir 
mejor el fuego, y por no ser necesario calentarlos 
previamente cada vez que se los Jleva al horno. 

De otras materias. - Estas son las que más se 
aproximan por sus propiedades químicas á las 
arcillas; como v. gr. la magnesita, la bauxita, 
la esteatita, ete. 


CRISOLADA; f. Porción de metal derretido 
que cabe dentro del crisol. 


CRISOLAMPO (del gr. /5950;, oro, y) 
| antorcha, hachón): m. Zool, Género de? 
tenuirrostros, de 
la familia de los 
troquilidos, que 
se distingue por 
presentar los si- 
guientes caracte- 
res: pico más lar- 
go que la cabeza, 
plano, ligeramen- 
te corvo, ile punta 
recta, precedida 
de una escotadu- 
ra; las alas son 
angostas; cola an- 
cha y redondeada; 
dedos largos; uhas 
cortas, altas, pun- 
tiagulas y suma- 
mamente corvas, 

Crisolampo nin- 
Jfa ( Cheisolum- 
pis moschila ). — 
Es cl más bonito 
de todos los eo- 
libries del Brasil. 
Tiene la parte su- 
perior de lacabeza 
parda; la gargan- 

tade nn pardo mhi y rojo aurora dorado, con 

visos esplendorosos; los de las alas son violados; 

la cola de un rojo castaño claro, con nn filete 
' negro en cada pluma, Esta especie mide 01,11 
| de largo por 0M,14 de punta i pmnta de ala; ésta 

tiene 08,06 y la cola 0,03, En la hembra y los 
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hijuelos el lomo es verde bronceado y el vientre 
gris. 


La ninfa de los bosques habita en el Este de 
la América del Sur; es uno de los pújaros-mos- 
cas más común en aquella parte del mundo. 


CRISOLÉPIDOS (del gr. ygusoz, oro, y henis, 
herido:, escama): m. pl. Zool, Grupo de peces 
espáridos que tienen las escamas doradas. 


CRISOLITA (del gr. ygucólu los, de y2430s, 
oro, y dboz, piedra): f. Miner. Piedra preciosa 
de color amarillo verdoso. Este nombre con algún 
apelativo, designa minerales muy diferentes, 

—CrisoLiTa DE España, — Fosfato de cal de 
color verde. V. FOSFATO. 

— CRISOLITA DEL BLAsIL. V. CIMÓFANA. 

- CRISOLITA DE LOS VOLCANES. V. PERIDOTO. 

—CRISOLITA DEL VEsUBIO. Y. IDOCRASA. 


=- CRISOLITA DE SAJONIA, — Variedad de to- 
pacio. 

— CRISOLITA ORIENTAL, — Corindón amarillo 
de la India. 

CRISOLOMO (del griego / 255305, Oro, y hwua, 
orla, guarnición): m. Zool. Género do insectos 
coleópteros eriptopentámeros, de la familia de 
los curculiónidos. Comprende una especie propia 
de la Australia, 


CRISOMELA (del griego ygusó;, oro, y pd, 
miel): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
eriptopentámeros, de la familia de los crisomé- 
lidos. Se caracterizan por tener cuerpo oval 
alargado; antenas filiformes; cabeza recubierta 
hasta los ojos por el protórax; patas terminadas 
por una borla y garras sencillas; las partes late- 
rales del protórax dilatadas, formando un rebor- 
de ó gollete, Carecen de surco en los tarsos pos- 
teriores, y cuando el cosclete está indicado, llega 
en su borde posterior casi & la anchura de los 
élitros; el segundo artejo del pieces más estrecho 
que el primero y el tercero. Las especies más 
vigorosas, que carecen de alas, se han separado 
en los subgéneros timarcha y chrysomela, 

De este último grupo se conocen unas 150 
especies, propias en su mayoría de Europa; las 
mis vistosas, de magnílicos y vivos colores me- 
tálicos, habitan con preferencia en las montañas, 

Los más de estos animales viven en plantas 
determinadas, que sirven de alimento á sus lar- 
vas. Estas últimas son cilíndricas y casi arquea- 
das, y no tienen verrugas peludas en los costa- 
dos. Las especies más importantes son: 

La crisomela violácca, que es de un hermoso 
color azul metálico; vive en varias especies de 
hierbabuena. 

Las crisomelas de los cereales, rayadas de rojo 
ó dorado y azul oscuro, sólo se hallan debajo de 
las piedras en las pendientes áridas, de cuya 
escasa vegetación graminea se alimenta sin duda 
la larva, 

La crisomela fastuosa, de un vivo brillo ama- 
rillento, con los élitros rayados de azul, se ali- 
menta del Galeopsis versicolor, 

La crisomela de la grama, bastante rugosa, de 
un solo color verde de esmeralda y de mayor 
tamaño, se nutre en los helechos, y regularmente 
se la suele encontrar en mayor número en las 
plantas alimenticias. En una ú otra especie se 
han hecho observaciones mny curiosas respecto 
á su género de vida, En el Sur de Francia, en 
Marsella, Portugal, ete., encuéntrase la Chryso- 
mela diluta como insecto nocturno, pues desde 
septiembre hasta fines de noviembre busca de 
noche las hojas del Plantago coropopus como 
alimento, y se oculta de día debajo de las pie- 
dras. Es probable que también el género de vida 
del Chrysomela cercalis sea nocturno, 

Los huevos se depositan en octubre en la cita- 
da planta; á principios de diciembre salen las 
primeras larvas, mudan dos veces y se transfor- 
man en evisilida 4 fines de febrero, Al cabo de 
tres semanas, es decir, á lines de marzo, nacen 
los enleúpteros, penetran à mucha profundidad 
en el suclo y pasan los meses calurosos en una 
especie de letargo del que sólo despiertan cuando 
las noches comienzan á ser más frescas, 


CRISOMÉLIDOS (de crisomela Je m. pl. Zool. 
Familia de insectos coleópteros eriptopentáme. 
ros. Se halla esta familia representada por más 
de 10000 especies, de tamaño mediano ó muy 
pequeño, 

Algunas especies en que el coselete se estrecha 
más que los elitros, apenas se distinguen exte- 
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riormente de ciertos longicornios, con los cuales 
se agrupaban aún en los tiempos de Linneo. Los 
más se caracterizan, sin embargo, por las formas 
recogidas que les son esencialmente propias, sin 
que se pueda indicar ningún distintivo impor- 
tante, La cabeza se inserta mas ó menos profun- 
damente en el coselete, ocultimlose á veces de- 
bajo del mismo; las antenas, filiformes o cerdo- 
sas, presentan por excepción una maza, por lo 
regular de mediana longitud, y once artejos. Los 
ojos ocupan los lados de la cabeza; las maxilas 
rematan casi siempre en una punta hendida; los 
palpos son cortos; los artejos de los pies casi 
siempre sedosos en la planta; las garrasá menudo 
denticuladas ó hendidas; la articulación en que 
se insertan encaja en una profunda escotadura 
de la anterior, como en los longicornios; el 
abdomen se compone de cinco segmentos libres, 

Estos coleópteros, que en su mayor parte tie- 
nen colores abigarrados, con frecuencia de un 
magnifico brillo metálico, devoran las partes 
tiernas de las plantas, con preferencia las hojas, 
y se presentan bastante á menudo con especies 
aisladas, en tal número que causan considerables 
perjuicios en las plantas cultivadas; sus larvas 
observan el mismo régimen alimenticio; muchas 
viven al aire libre, y se distinguen entonces por 
sus colores más oscuros, 4 menudo abigarrados; 
otras abren galerias en las partes blandas, pero 
nunca en la madera, como lo hacen las más de 
las larvas de los longicornios, de los cuales di- 
fieren esencialmente, no sólo por su aspecto ex- 
terior, sino también por tener las patas desarro- 
lMadas. 

Por lo demás, ni de estos ni de aquellos insee- 
tos puede hacerse una descripción general. Cha- 
puis y Candere los distribuyen en los cinco 
grupos siguientes: 1,2 Larvas prolongadas de 
color blanco y «le forma casi cilindrica, que viven 
en el interior de las plantas acuiticas y que para 
transformarse en crisálida fabrican un capullo, 
fijo debajo del agua en la raiz de la planta en 
que habitan ( Donacia hamora). 2.9 Larvas que 
se cubren con sus excrementos; son de color 
pardo y de forma prolongada, y para formar 
erisálida penetran en la tierra (Crioceres leuca); 
éstas no están provistas de órganos particulares 
para levar los excrementos, mientras que otras, 
anchas y de forma oval, Jos recogen en un apén- 
dice ahorquillado del último artejo y se convier- 
ten en crisálida en las hojas (Cassida). 8.2 Lar- 
vas de forma cilindrica adelgazada en ambos 
extremos: se transforman en ninfas cn el interior 
de la planta ó cu el suelo (Altica) y otras vi- 
ven en él dentro de las hojas, pero tienen verru- 
gas laterales (/Tispa). 4.2 Larvas cortas, gruesas 
y coloradas, que se distinguen casi siempre por 
tener unos apéndices verrugosos en la parte 
posterior y verrugas en dos lados del cuerpo, así 
como por da facultad de segregar un jugo gluti- 
noso; viven libremente en las hojas. Para formar 
erisilida cuélganse por la extremidad del enerpo 
ó penetran en el suelo (Humolpus, Crisomela y 
Qaleruca ). 5.9 Larvas claras, prolongadas, bas- 
tante cilíndricas pero verrugosas, que en su 
parte posterior se encorvan eu forma de gancho; 
habitan en un capullo fabricado con sus ex- 
erementos y fijo en las plantas, ó bien en el 
interior de los hormigueros, transformindose 
en ninfa en el mismo sitio y dentro de su capu- 
llo (Clylhra y Cryptocephalus). 

Los generos principales en que se divide esta 
familia son Cassida, Mispa, Galeruca, Allica, 
<lgelustica, Lina, Chrysomela, Timarcha, Pu- 
chybrachys, Cryplocephatus, Proclophysus, Cry- 
sochus, Lamprosont, Clylhra, Crioceris, Dona- 
cia, Aspidolophus, Leptinotarso, Doryphora, Ca- 
Uiyrapha, Paropsis, Psylliodes y Phillotreta, 

CRISOMIA (del gr. y puso: Oro y puta, mosca): 
f. Zool. Género de insectos dípteros, suborden de 
los brayniceros, grupo de los tanistomiátidos, 
sección de los cicluceros, familia de los estratio- 
migidlos. Se halla representado este género por 
la especie Saryus forniosus. V. SARGO, 


CRISOMITRA (del gr. y sus, oro, y mimax, 
tocado): f. Zool. Género de celenterios nidarios, 
de la clase de las hidromedusas, orden de Jos 
sifonóforos, suborden de los discoideos, familia 
de los velélidos, Son medusas pequeñas, libros, 
procedentes de los brotes sexuales y que produ- 
cen por su separación de la colonia los elemen- 
tos sexuales. 


-CRISOMITRA: m. Zool. Género de pijaros 
conirrostros de la familia do los fringilidos. 
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CRISOMO (idel gr. y 2336: 010, Y sna, cuer. 
po): m. Zool. Género de pájaros de la familia de 
los estorninos. 

CRISOPACIO: m. CRISOPRASA, 

CRISÓPALO (del gr. y gusdz, oro, y ópalo): m 
Miner. Variedad de cimófana de color verde 
amarillento muy pálido, 

CRISOPELEA (del gr, y posis, 010, Y mikee 
pardo): T. Zool. Género de reptiles del orden de 
los olidios, suborden de los colubriformes, fami- 
lia de los dendrófidos. Es afín al genero Den. 
drophis. 

CRISOPEPLO (del gr. /2350<, oro, y memos 
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velo): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentimeros, de la familia de los erisomg. 
lidos. Comprende una sola especie propia del 
Brasil. 


CRISOPÉTALO (del gr. y gusd:, oro, y pétalo); 
m, Zool, Género de gusanos anélidos, quetópo- 
dos, del orden de los poliquétidos, suborden de 
los errantes, familia de los palmiridos. Se dis. 
tingue este género, también denominado Pal- 
myropsis, por presentar cuerpo corto, ancho 
compuesto de un corto número de anillos; lóbulo 
cefálico con enatro ojos; un tentáculo impar 
corto; dos largos tentáculos laterales y dos pal- 
pos; cuatro cirros dorsales con todos los segmen- 
tos; extremidades ramosas debajo de la fila de 
cerdas auchas y planas, y solamente con un haz 
de cerdas, Es notable la especie Chrysopetalum 
Fragile, Mamada también Palmyropsis Eveline 
que vive en el Golfo de Nápoles, 


CRISOPEYA (del gr. y pusózosg;, de 2930, 
oro, y zatien hacer): f. Arte con que se preten- 


día transmutar los metales en oro. 


CRISOPIA (del gr. /¿usós, oro, y ozas, jugo): 
f. Bot, Género de plantas de la familia de las 
elusidceas ó gutiferas, Comprende ilos especies 


propias de Madagascar, 


CRISÓPIDO (lel gr. y gued:, oro, y zoug, pie): 
m. Zool, Género de insectos dípteros, tanistomá- 
tidos, ciclóceros, de la familia de los tabinidos. 
Se caracterizan por tener los dos primeros arte- 
jos de las antenas de igual longitud; el último 
con cuatro anillos; tres rectos; alas con rayas 
oscuras; tibias de las patas posteriores espolo- 
nadas. La especie más importante es el crisópido 
ciego (Chrysopscacutiens). Ataca su presa con el 
mayor silencio y astucia, agradándoles mucho 
la sangre humana; es un magnífico insecto con 
sus dos ojos dorados. Se ha dado á esta mosca 
su nombre, porque es ciega ante todo peligro que 
la amenace cuando una vez ha empezado á chu- 
par sangre. Tiene poco más ó menos la forma de 
los tíbanos, en la que el abdomen, también de- 
primido, es más redondeado por detrás y de 
igual anchura en casi toda su extensión, midien- 
do sólo 0,00875 de longitud. El borde anterior 
es negro, así como una faja transversal en las 
alas; la parte anterior del abdomen es de color 
claro; las antenas tienen la forma de lezna; tres 
ojuelos bien marcados que faltan en los otros 
talsinidos, y los espolones en la extremidad de 
los tarsos posteriores distinguen á este género 
del anterior. 

Esta mosca y algunas otras especies difíciles 
de distinguir se encuentran cn mayo y junio 
chupando la miel de las flores. Su insolencia no 
conoce límites; la mosea se posa, sobre todo en 
los dias mny calurosos, no sólo en las partes 
desnudas del hombre sino también en las ropas, 
á través de las cuales chupa la sangre lo mismo 
que á través de la gruesa piel de los bueyes y 
caballos, El calor de una tempestad parece an- 
mentar su audacia y sed de sangre, En los cita- 
dos mesos se presentan los tipos de toda la fa- 
milia; en julio ya han «disminuido más, y en 
agosto casi del todo, desapareciendo al fin, con 
pocas excepciones, 


CRISÓPILO (del gr. y2956;. oro, y 2003, pelo): 
m. Zool, Género de insectos dipteros, dela fami- 
lia de los braquistómidos. Comprende cinco es- 
pecies: cuatro europeas y una de la América 
septentrional, 

CRISOPO (idel gr. 294565, oro, y “ara, ojos): 
m. Zool, Género de insectos neurópteros, del 
suborden de los planipennes, familia de los he- 
meróbidos, Son de pequeño tamaño, vertex muy 
bombcado, ojos dorados muy brillantes y con 
irisaciones; antenas cerdosas, delgadas, setifor- 
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mes, con el segundo artejo grueso; alas incolo- ! 
ras, con pelos en los nervios y replegadas å ma- 
nera de tejadillo sobre el cuerpo, que es de color 
verde; la larva presenta piezas encorvadas, se 
alimenta de pulgones y construye un capullo es- 
férico. Los huevos son largamente peduneulados. 
El insecto perfecto pasa los inviernos en los apo- 
sentos de las casas próximas á jardines y huertas, 
y en la primavera es enando vuela hacia el cam- 
po viéndose en gran número, sobre todo en los 
encinares. , , 

Se conocen varias especies que se diferencian 
en su tamaño y coloración, siendo las principales 
el Chrysopa vulgaris ó Ch. perla y el Ch, reticu- 
lata. . P 

Crisopo vulgar (Chrisopa vulgaris ó Ch. per- 
la). - Esta especie, llamada por Linneo Hemero- 
dius perla, se caracteriza por sus alas transparen- 
tes cuyas venas son de color verde, amarillo 
verdoso ó rojo encarnado uniforme; el cuerpo, de 
un verde muy vistoso, presenta en toda su longi- 
tud una línea amarilla ó blanca; las antenas son 
de un amarillo pálido, así como los palpos y los 
artejos de los tarsos; la raiz de las garras se en- 
sancha formando gancho; el labio superior no 
está sesgado y entre las antenas hay un punto ; 
negro. 

Este nenróptero pone sus blancos huevos so- 
bre las hojas de un modo singular, Primero com- 
prime la punta del abdomen contra el objeto, 
lnego la levanta lo más posible extrayendo un 
hilo blanco y rígido, en cl extremo del cual se 
halla un nudito, esto es, el lluevo, que parece un 
hongo, que en otros tiempos fué descrito con el : 
nombre de Ascophoras ovalis. A su tiempo el 
huevo se agrieta, en la parte superior del mismo 
sale un diminuto ser delgado, que cuando es algo 
crecido se encuentra fácilmente entre los pulgo- 
nes. Su semejanza con la hormiga-león es muy 
grande, diferenciándose en que no tiene el apa- 
rato de sueción denticulado y en que los palpos 
labiales no alcanzan la longitud de sus cerdosas 
antenas; el cuerpo está menos revestido de pelu- 
sa y es más esbelto; la extremidad del abdomen 
sirve para la locomoción y de órgano del tacto. 
Todas las especies se asemejan por sn fondo 
amarillo sucio con manchas de un pardo violado, 
y no se distinguen sin difienltad por las varia- 
ciones de su dibujo, sobre todo el de la cabeza. 

Sus larvas, como ya queda dicho, se alimentan 
principalmente de pulgones, contribuyendo mu- 
cho á contrarrestar la extraordinaria multiplica- 
ción de tales insectos, nocivos para las plantas, 
cuyo jugo chupan. Si el alimento abunda y la 
temperatura es calurosa, crecen con rapidez los 
crisopos y erian varias veces al año, lo cnal ex- 
plica por qué después de nn verano favorable hay 
ung multitud tan grande de insectos de esta 
especie. La larva adulta hila en una hoja ó entre 
las agujas de una rama de conifera varias he- 
bras sedosas, formando luego una vivienda bas- 
tante sólida, casi esférica, en la cual se convierte 
en erisilida, Por lo demás, no todas las especies 
hilan. El erisopo vulgar se extiende por toda la 
Europa, y las otras especies en las demás partes 
del mundo, 


CRISÓPOLIS: Geog. ant, C. de Bitinia, Asia 
Menor, sit, en el Búsforo de Tracia, cerca de Cal- 
cedonia, enfrente de Bizancio; hoy Scutari. 

CRISOPRASA (del gr. ypusózpascos; de ypu- 
603, oro, y maz, verde claro): f. Agata de 
color verde manzana. 


CRISOPRASO (del gr. 799302, OrO, Y 7223105, 
verde claro): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros criptopentámeros, de la familia de los lon- 
gicornios, grupo de los cerambicinos. Comprende 
unas treinta especies propias de la América 
meridional. 


CRISOPSÍDEAS (de crisópsido ): f. pl. Bot. Gru- 
po de plantas que forman una subserie de la 
familia de las compuestas, serie de las cvisocó- 
meas, de flores del radio uniseriadas, muy rara vez 
bitriscriadas, de vilano dohle, el exterior forma- 
do por escamillas, el interior por sedas. Com- 
prende esta subserie los géneros Chrysopsis, Pi- 
tyopsis y Fresenia, 

CRISÓPSIDO (del gr. y zoso, oro, y ex), as- 
pecto): m. Bot. Género de Compuestas asteroides, 
de involucro ancho; estilo de las flores Y pro- 
visto de apéndices subulados por lo común; 
aquenios comprimidos, generalmente estrechos; 
vilanos con las sedas interiores numerosas, des- 
Iguales, y las exteriores cortas, poco numerosas 


CRIS 


y finas ó numerosas y subpaleáceas, Son hierbas 
vivaces, vollosas, con flores amarillas, que viven 
en la América boreal y en Méjico. 

CRISÓPTERO (del gr. / 29702, oro, Y RTESOV, 
ala): m. Zovi. Género de insectos lepidópteros 
nocturnos, representado por «dos especies nota- 
bles por el brillo de los colores metalicos de sus 
alas. 


CRISOSCIA (del gr. yogusàs, oro, Y oxtas, 
sombrilla: f. Bot, Género de plantas trepadoras, 
de la familia de las Leguminosas amariposadas, 


` tribu de las fascolcas. Comprende cuatro especies 


propias del Africa austral, 


CRISOSOMA (del gr. ygu507, oro, y omita, 
cuerpo): f. Zool. Género de insectos dipteros, 
suborden de los braquiceros, grupo «de las mus- 
carias, familia de los múscidos. Se halla repre- 
sentada por la especie Tachina viridis. V, TA- 
QUINA. 


CRISOSPLENIO (del gr. 4 pusò, oro, y oriy. 
bazo): m. Lot. Género de Saxifragáceas, serie de 
Jas saxifragueas, muy semejante al género saxi- 
fraga y que se distingue principalmente por la 
falta de corola. Se da vulgarmente å las especies 
de este género el nombre de dorinas, y son hier- 
bas anuales ó vivaces de todas las regiones frias 
ó templadas, 


CRISOSPORIO (del gr. y 23342, O0, y crop% 
simiente): m. Bot. Género de hongos hilomicctos 
caracterizados por presentar grandes esporos 
amarillos sostenidos por filamentos transparen- 
tes. Este género tiene gran analogía con el Sepe- 
dontum. 


CRISOSTÁQUIDE (del gr. y2u50:, 010, Y ota- 
J22, espiga): f. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Combretáceas, representado por un 
arbusto de flores amarillas dispuestas en espiga, 
que crece en el Brasil, 

CRISOSTEMA (del gr, 29701, OPO, Y TEMA, 
corona): f. But. Género de plantas de la familia 
de las compuestas, tribu de las senccioneas, re- 
presentado por una sola especie herbácea, de 
hojas opuestas, pecioladas, muy lustrosas y de 
flores amarillas, que crece en la América sep- 
tentrional. 


CRISOSTIGMA (del gr. y pusis, Oro, Y STINUA. 
marca): m. Zuol. (Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los carábidos. Com- 
prende una sola especie que habita en los Esta- 
dos Unidos, 


CRISÓSTROMO (del gr. ygu502, oro, Y otw- 
pa, alfombrilla): m. Zvol. Género de peces oque 
nópteros que comprende una sola especie, que 
vive en las costas de Italia. 


CRISOTAMNO (del gr. ypusóz, oro, y TÍLvO», 
corto): m. Fot. Genero de compuestas asteroideas 
decaheznelas homiógamas, dispuestasgeneralmen- 
teen corimbos. Involucro estrecho, rara vez des- 
arrollado; aquenios estrechos; vilano de sedas 
numerosas, fijos y desiguales, Las especies de 
este género son arbustos ó subarbustos, de hojas 
alternas lineales y lanceoladas y corola amarilla. 
Viven en la América boreal y en los Andes de 
la América austral. 

CRISOTO (del gr. 29303, oro, y 03570, 
oreja): m. Zool. Género de insectos dipteros, de 
la familia de los braquistómidos. Comprende 
unas siete especies, 


- Crisoro: Zool. Género de aves trepadoras, 
de la familia de las psitácidas, subfamilia de 
las psitacinas. 

Los crisotos, llamados también loros amazo- 
nas y loros verdes, son aves grandes ó de tama- 
ño regular, de forma recogida, con pico muy 
fuerte y poco abovedado, cuya arista está sepa- 
'ada marcadamente hacia atrás; las alas son de 
regular longitud; la segunda y la tercera de las 
rémiges más largas; la punta de aquéllas no so- 
bresale casi, ó por lo menos muy poco; la cola 
es corta ó de longitud regular y un poco redon- 
deala; las plumas del tronco, bastante fuertes, 
son anchas y cortadas en su extremidad; la cara 
y los círeulos oculares no están por lo regular 
cubiertos. 

Todos los crisotos, de los cuales se han dis- 
tinguido unas treinta especies, son tan ignales 
en estructura y color, que Finchs los considera, 
no sólo romo el género más desarrollado de todo 
el orden, ¿no como el tipo originario de los loros 
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en general. La gran inteligencia de estas aves 
confirma semejante opinión. , 

El área de dispersión del grupo se extiende 
desde los estados del Plata hasta el Mediodía 
de Méjico, pudiéndose considerar como centro 
el río de las Amazonas. Varias especies habitan 
en las grandes y pequeñas Antillas, donde tienen 
sus representantes en las diversas islas; el te- 
rritorio que habita cada especie es tan circuns- 
eripto que se podría considerarlas como varieda- 
des fijas de una misma forma. 

El género de vida, los usos y costumbres y la 
manera de ser de todas las especies no difieren 
por ningún concepto; lo que se dice de una 
puede aplicarse con pocas excepciones á todas 
las demás, 

Porla mañana andan, como todos los loros de 
cola corta en general, aleteando con fuerza y 
rápidamente, produciendo ruidosos gritos; diri- 
gense hacia los bosques ó á las plautaciones de 
arboles, aliméntanse hasta que quedan satisfe- 
chos, descansan á la hora del medio día, y porla 
noche vuelven otra vez á buscar que comer. 
Fuera del periodo de la incubación reúnense 
por la tarde en numerosas bandadas, que pro- 
ducen un ruido infernal antes de elegir los sitios 
para entregarse al descanso, 

Crisoto de las Amazonas (Chrysotís amazo- 
nica). - Es el kurika y papagayo de los bra- 
sileños. Esta especie, una de las de tamaño regu- 
lar de este grupo, mide 0m, 35 de largo; la anchura 
de punta a punta de ala es de 00,56; la longitud 
de las alas 0,19 y la de la cola 07,10. El color 
del plumaje es verde oscuro, 

El área de dispersión del crisoto de las Ama- 
zonas se extiende desde el interior del Brasil 
hasta la Guayana inglesa y la isla de la Trini- 
dad, prolongándose por el Oeste hasta Bogotá, 
el Ecuador y Venezuela. 

Durante el período del celo remóntanse todas 
las parejas de kurikas gritando y llamando á 


> 


Crisoto de las Amazonas 


sus semejantes, y en las otras épocas se reunen 
en bandadas numerosas. 

De tal modo se armoniza el color de las plu- 
mas de estas aves con el follaje, que cuando una 
de las bandadas se posa en un árbol alto y po- 
blado es á menudo imposible verla. Nótase tan 
sólo su presencia por la continua caida de las 
cubiertas de la semillas; mientras comen perma- 
necen silenciosas; pero cuando se asustan dejan 
oir su voz penetrante, 

Se mata un gran número de ellas porque su 
carne es muy buena; un caldo de papagayo es, 
no solamente en el Brasil, sino también en Su- 
rinám, un alimento lavorito. 

Viven de ordinario apareadas, y en su vuelo se 
las ve por lo regular de dos en dos, aunque á 
menudo forman también numerosas bandadas, 
Su vuelo es rerto y rápido, pero å easta de mu- 
chos aletazos. Si se mata á una de ellas, y sobre 
todo cuando se la hiere, muchas de sus compa- 
ñeras acuden para averiguar la causa del acci- 
dente, y el cazador aprovecha la ocasión para 
aumentar e] número de sus victimas, 

Todos los erisotos se asemejan probablemente 
por lo que hace á la reproducción, Las especies 
sobre cuyo género de vida se tienen noticias por 
tal concepto, ponen en la primavera de tres å 
cuatro huevos blancos; los huecos de los árboles 
les sirven de nido y de lecho las mismas fibras 
leñosas que caen al ensanchar la cavidad del 
tronco, Cuando no se les inquieta no crían sigo 
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una vez al año, es decir, en la primavera de 
aquellos países. Los pequeños se domestican 
con suma facilidad y aprenden å hablar muy 
bien, cuando se les coge en el nido. Por eso se 
encuentran á menudo en las casas brasileñas y 
se llevan en gran número á las ciudades, donde 
los niarinos los compran para traerlos á Euro- 
pa. En el país figuran entre los loros más comu- 
nes qme se conocen; son muy dóciles, al menos 
con su amo ó las personas que más los atienden; 
distinguense además por lo mansos y cariñosos 
y merecen los elogios que de ellos se hacen. 


CRISOTOXO (del griego y 59505, oro, y vožov, 
arco): m, Zool. Género de insectos «ipteros, de 
la familia de los braquistómidos, grupo de los 
sirfidos. Se compone este género de seis especies: 
cuatro de ellas europeas, una de Terranova y 
otra de las islas Canarias. 


CRISOTRICO (del gr, yghoos, oro, y OaiE, Tar- 
10 cabello): m. Zool. Género de monos plati- 
rrinos, de la familia de los pitécidos, que se dis- 
tinguen por tener el cráneo muy alargado, orifi- 
cio occipital muy alejado del hueso posterior; 
vértebras dorsolumbares en número 18+6. Es 
notable la especie Chrysolhvix seturca, llamada 
vulgarmente saimiri. V Esta voz. 


CRISPAR (del lat. crispáre): a. Cansar con- 
tracción repentina y pasajera en el tejido mus- 
cular ó en cualquiera otro de naturaleza contrác- 
til. U. t. e r. 

Resbalar por su faz sintió el aliento 
Y á su pesar sus nervios SE CRISPARON. 
ESPRONCEDA, 


CRISPATURA (del lat. crispátus, encrespado, 
erizado): f. Efecto de crispar ó crisparse. 

Estas (comidas) ni serán tan expuestas á la 
fervescencia y tumulto, ni excitarán en nues- 
tros sólidos tan enormes CRISPATURAS. 

MARTİN MARTÍNEZ, 


- CRISPATURA : Patol. Contracción débil ó 
involuntaria de ciertos músculos. Vulgarmente 
erispalura, estado de espasmo que sobreviene 
algunas veces á las personas nerviosas, las mu- 
jeres histéricas, ete. 

CRISPI (Fraxcisco): Biog. Politico italiano. 
N. en Ribera, provincia de Girgenti (Sicilia) el 
4 de octubre de 1819. Hijo de una familia griega 
establecida en la isla citada y que pretendia 
descender de la antigua casa patricia de los 
Crispa de Roma, cursó Jurisprudencia en Pa- 
lermo, donde comenzó á ejercer la carrera en 
1846; se trasladó Inego á Nápoles para defender 
los intereses de la Iglesia griega, y tomó parte 
en las conspiraciones que cansaron una revolu- 
ción en las Dos Sicilias el 1848. Ardiente pro- 
movedor de la insurrección de Palermo (12 de 
mayo), fué sceretario general de Guerra, y di- 
putado en el Parlamento siciliano, en el que 
proclamó las más radicales ideas, y durante dos 
años completos mantuvo, con toda su energía, la 
resistencia de sus compatriotas. Correligionario 
de Mazzini, fundó por aquel tiempo en Palermo 
el periódico Æl Apostolado, y cuando Sicilia 
volvió al poder de los Borbones, Crispi pasó á 
Francia, y luego en el Piamonte ejerció los más 
modestos oficios del periodismo y colaboró en 
La Concordia y en el Archivo histórico italiano, 
Conspivando con Mazzini contra el Piamonte y 
la politica liberal iniciada por Cavour, tuvo que 
huir á Malta, trasladándose poco después 4 
Londres, donde se reunió con Mazzini. No tenía 
Crispi fe alguna en los destinos de la casa de 
Saboya, mas al cabo aceptó el programa de 
Halia y Vietor Manuel. Trabajando por la li- 
bertad de su patria organizó en 1859 y 1860 la 
nueva revolución siciliana ; fué hermano de 
armas de Bixio yde Garihaldi;decidió al último 
á que pasara á Sicilia, para lo que marchó él á 
la isla á fin de preparar la legada del famaso 
caudillo; regresó á Génova para ordenar con 
Bertani la expedición Hamada de los mil; des- 
embarcó en Palermo con Garibaldi y sus mil 
voluntarios: asistió 4 la batalla de Calatafimi 
con el grado de coronel, y se mostró valiente en 
los combates y hábil en el gobierno, pues fué 
individuo del provisional de la isla, Entonces 
fundó en Palermo el periódico 27 Preeursore 
(1859) y dnvante la expedición de Nápoles supo 
reorganizar la Administración, en tanto que Gia- 
ribaldi continuaba la conquista y preparaba la 
anexión del reino de las Dos Sicilias al resto de 
Italia. Representante de Palermo y de otros 
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colegios de Sicilia en el Parlamento italiano, 
tomó, á contar de marzo de 1861, la actitud y 
adquirió la influencia digna de su gran talento 
de orador y de los servicios eminentes que habia 
prestado á la cansa italiana. En un período de no 
pocos años tomó asiento en la extrema izquierda 
y combatió con dureza al Ministerio de la derecha. 
En 1865 imprimió un opúsculo titulado Repú- 
blica y Monarquía, dirigido contra la política 
mazziniana, afirmando en él que la monarquía 
une y la república divide. Jefe de la fracción 
más avanzada del partido constitucional, au- 
mentó su autoridad política en las sucesivas 
elecciones parlamentarias; ercó para la delensa 
de sus ideas el periódico La Keforma (1865), 
con este lema; Instauratio ab unts fundamentis, 
y resumió asi su programa: reforma administra- 
tiva en la Hacienda, y libertad ilimitada. Por 
la inteligencia del partido que acaudillaba con 
el viejo tercer- partido piamontés, formóse en 
1867 el nuevo Ministerio Ratazzi, Crispi, que 
veía en la forma monárquica el simbolo de la 
nidad, procuró reconciliarla con el partido 
radical, llevando á la monarquía por el camino 
de las reformas, En las elecciones generales de 
1376 alcanzó el triunfo en varios colegios y optó 
por el de Bari. La nueva Cámara de Diputados 
le eligió (21 de noviembre de 1876) presidente 
por gran mayoría, Crispi, al año siguiente, 
cuando la subida al poder (en Francia) del par- 
tido del order moral parecía una amenaza para 
los intereses del reino italiano, viajó, casi con 
carácter oficial, por Alemania, Suiza, Inglaterra 
y Hungría, y fué, en Berlín y en Londres, objeto 
de una acogida solemne y cordial, que preocupó 
å la prensa europea, Algunas semanas más tar- 
de una erisis parcial del gabinete Depretis dióle 
entrada cn el Ministerio del Interior (27 de di- 
ciembre), que sólo desempeñó hasta el 6 de 
marzo de 1878, Crispi presentó en aquella fecha 
Ja dimisión por causas ajenas á la politica. Con 
ocasión del casamiento que contrajo en 26 de 
enero, se averiguo que desde 1854 estaba unido 
por un matrimonio religioso, legítimo en Italia, 
a otra mujer, siquiera viviese separado de ella 
desde 1874, Esta acusación de bigamia motivó 
su salida del Ministerio. Por aquellos días co- 
menzó á publicarse en Roma La L:oquierda, or- 
gano del partido que acandilla Crispi. Este diri 
ge hoy (diciembre de 1889) la política de su patria 
y el Ministerio de Negocios Extranjeros. Deci- 
dido partidario de la alianza con los Imperios 
de Anstria y Alemania, muestra en sus actos 
como gobernante un odio injusto é impolítico 
hacia Francia, comose comprueba por las difi- 
cultades que opone å la renovación del tratado 
de comercio con aquel pais, y por las dos confe- 
rencias que en un plazo de pocos meses ha cele» 
brado con el canciller Bismark. Recientemente, 
en el curso de unas negociaciones sobre asuntos 
africanos, dirigió 4 Francia notas diplomáticas 
provocativas, indisculpalles en un verdadero 
hombre de Estado. 


- CRISPIA: Biog. Berakyah han-Narqdan ben 
Natrouai, más conocido por Crispia, fué uno de 
los más célebres judíos dela Europa en la Edad 
Media. No se puede puntualizar la fecha en que 
floreció, y muy á menudo se le confunde con 
otro de parecido nombre. Kirchheim, sin embar- 
go, asegura que debió haber vivido con anteriori- 
dad al año 1240 de J. C., puesto que Moisés de 
Couci lo cita por aquella época, y Dukes ha 
publicado una suscripción de un manuscrito de 
Londres conteniendo el Yad-haraja de Maimó- 
nides, en el cual se dice que Crispia han-Naqdan 
había terminado la copia en el año de Adar de 
5003 (marzo de 1243), La misma dificultad sien- 
te para averiguar dónde vió la Inz por primera 
vez, y todos las sucesos de su vida, Vamos, pues, 
å pasar å dar algunas noticias de Ja ohra por la 
cual es conocido; nos referimos á la colección de 
fábulas que leva el título I «ejemplos de los zo- 
rros» Mikle Nuília y encierra ciento siete fibu- 
las y un apéndice. La mayor parte de las fábulas 
eontenidas en esta colección son imitaciones de 
aquéllas escritas por Esopo y Bidpai, que habían 
hecho la delicia va de muchas generaciones. La 
colección denominada Katilarhy Dimnak, es la 
principal autoridad de nuestro autor, La mayor 
parte de sus fábulas son concepciones ingeniosas: 
por ejemplo, en el apúlogo el perro levando un 
trozo de jamón. Fedro y La Fontaine hablan 
de nn perro atravesando un riachuelo á nado, y 
Crispia de otro atravesando un puente. Carmoly 
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ha hecho una traducción francesa de algunas de 
las fábulas más célebres de Crispia, y otra por- 
ción de escritores, entre ellos Steinselmeider 
también. o 


CRISPIJANA: Geog. Lugar en el ayunt, y par. 
tido judicial de Vitoria, prov. de Alava; ù a 
cios, 


CRISPINA: Biog, Emperatriz romana, Vivía 
en el siglo 1 de la era cristiana. Hija de Brucio 
Presens, casó con Cómodo en 177, Convicta de 
adulterio fué repudiada por su marido y rele. 
gada á Capua, donde se la condenó å muerte, 


CRISPINILA CALVIA: Diog. Dama romana. 
Vivía en el primer siglo de la era cristiana. 
Confidente, ó, mejor dicho, según Tácito, terce. 
ra de los desórdenes de Nerón, excitó á Claudio 
Macer, gobernador de Africa, á vengar la muer- 
te de aquel principe, impidiendo la importación 
de granos en Roma. Claudio Macer fué condena- 
do 4 muerte por Galba y el pueblo pidió el su- 
plicio de Crispinila. Esta, á fuerza de intrigas, 
evitó la muerte y hasta pudo conservar los bia- 
nes que debía á la liberalidad de Nerón. Como 
era muy rica y no tenía hijos, la esperanza de 
alcanzar su herencia hizo que encontrara pro- 
tectores y hasta aduladores entre los primeros 
personajes del poco moralizado Imperio. 


CRISPINO DE LAMPSACO: Biog. Hagiógrafo 
griego. Vivía prohablemente á fines del siglo 1v 
de la era cristiana. Escribió la Vida de San Par- 
tenio de Lempsaco, que fué obispo en tiempo de 
Constantino el Grande, Una traducción latina 
de este trabajo figura en la colección de la Vida 
de los Santos, de Surio y Bolando (al 7 de fe- 
brero). La Biblioteca Imperial de Viena posee 
uu manuscrito conteniendo el original griego, 


CRISPIR (del lat. erispãre, guarnecer, cubrir): 
a. Salpicar la obra con una brocha dura para 
imitar el pórtido y toda piedra de grano, 

CRISPO (Favio Justo): Biog. Principe ro- 
mano, hijo de Constantino el Grande y de Mi- 
nerva, N. á principios del siglo tv de la era 
cristiana. M, en 326, Tomó indudablemente su 
nombre de su bisabuclo Crispo, hermano de 
Claudio el Gótico. Según San Jerónimo, tuvo 
por maestro á Lactancio. Fué nombrado césar 
en 1.2 de marzo de 317 con su hermano Cons- 
tantino, y su primo, el joven Licinio, y se invis- 
tió al año siguiente con la dignidad consular. 
Inauguró poco después sus empresas en la ca- 
rrera de das armas, se distinguió en su campaña 
contra los francos y consiguió en la guerra con- 
tra Licinio una señalada victoria en el Heles- 
ponto el 323. Por desgracia su gloria excitó los 
celos de su madre política Fausta, y valiéndose 
de la calumnia hizo que Constantino le conde- 
nase á muerte. Existen muchas medallas de este 
príncipe, sobre tado en bronce. Casi todas le 
dan los títulos de Cæsar y de Princeps jurentu- 
dis. En varias de ellas se lee en el reverso; Ala- 
mannta devicta, incripción que se encuentra 
también en las medallas de Constantino. 


CRISTA (del lat. crista, cresta): f. Blas, CRES- 
TÓN, parte de la celada, ete. 

A la celada adornaron los antiguos de pe- 
nachos y CRISTAS, que llaman timbres por 
esta razón. 

Fr. Jenóxtmo ROMÁN. 


CRISTÁCEO (del lat, crista, cresta, penacho): 
m. Zool. Género de moluscos cefalópodos que 
tienen la concha comprimida de un modo par- 
ticular, 


CRISTAL (del lat. crystállas; del gr. x293- 
221.07: m. Fis, y Quim. Todo cuerpo q ue se pre- 
senta bajo una forma regular poliedra; como 
sales, piedras, metales y otros, 

-Cutsran: Vidrio incoloro y muy transpa- 
rente, que resulta de la mezcla y fusión de are- 
na silicea con potasa y minio. 


Es asimismo la buena mujer como espejo de 
CRISTAL luciente y claro; ete. 
CERVANTES. 
= Como otras holgazanas 
Se aplican á escolieteras, 
Nosotras $ asar castañas, 
= Unas detrás de CRISTALES, 
Y otras detrás de mamparas. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


—CrisTaL: Tela de lana muy delgada y con 
algo de lustro, 
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— CRISTAL: fig. EspEJO. 
cuando vos ¿rades moza, lo mismo hacia- 
os hacia buena 


des con el CRISTAL que uo 
cara. 
LOrE DE VEGA. 
Cristal: fig. poét, AGUA. 
Llegaron don Quijote y Sancho al río Ebro, 
y el verle fué de gran gusto á don Quijote, 
porque contempló y miró en él la amenidad 
de sus riberas, la claridad de sus aguas, el 
sosiego de su curso, y la abundancia de sus 
liquidos CRISTALES, 


CERVANTE 


CRISTALES el Po desata 
Que al hijo fueron del sol, 
Si trémulo no farol 
Túmulo de undosa plata, 
GÓNGORA. 


CRISTAL DE roca: Cuarzo cristalizado, in- 
coloro y transparente. 


El cristal de roca se saca de su cantera 
donde se cría y congela, 
COVARRUBIAS. 


-Crisrat TARTARO: Tártaro purificado y 
cristalizado. 
CRISTAL ¿áriaro cnda dragma á real, 
Pragmática de tasas de 1680. 


CRISTAL: Miner. y Quim., Los poliedros 
regulares constituidos por gran número de sus- 
tancias inorgánicas, forman lo que los químicos 

mincralogistas denominan cristales, 

Estos cristales ó poliedros son en cierto modo 
las formas propias de los seres inorgánicos mine- 
rales, cuyas formas tienen tendencia á adquirir 
constantemente, á no ser que la agrupación 
de sus moléculas se halle interrumpida por cau- 
sas exteriores, en cuyo caso, en vez de reunirse 
aquéllas de una manera regular, lo verifican irre- 
gularmente, dando origen á formas accidentales 
ó masas amorfas. 

Los cristales se hallan constituidos por la 
agrupación simétrica de moléculas regulares que 
afectan la misma ó distinta forma que el cristal 
general. Asi se observa que los prismas exagonales 
de aragonita están formados por romboedros, 
que los cubos de galena lo están por otros culos 
más pequeños, mientras que los de pirita de hie- 
rro se hallan constituidos por moléculas dode- 
caédricas pentagonales, y los cubos-octaedros de 
boracita por tetraedros, Esto condujo á Delafosse 
á considerar dos especies de moléculas como in- 
tegrantes de todo cristal, la química y la fisi- 
ca. La primera está constituida por los elementos 
simples que combinados forman el compuesto y 
tiene su forma propia, y la segunda por la agru- 
pación, según las leyes de simetría, de dosó más 
moléculas químicas. 

Los elementos que hay que distinguir en todo 
cristal son: caras ó planos, aristas ó ángulos die- 
dros, esquinas ó ángulos sólidos, y ejes, Se llaman 
caras las superficies ó planos que terminan el 
cristal, y porlo general, á cada cara corresponde 
otra que le es paralela. Las caras de dos cristales 
se cortan constituyendo siempre ángulos salien- 
tes y jamás entrantes, Se designan con el nom- 
bre de avistaslas lineas de intersección dedos pla- 
nas ó caras; estas lineas, como se haindicado, son 
también ángulos diedros, asi como los ángulos 
súltios están formados por la rennión de tres 
ó más planos, En todos los cristales hay un 
punto tal, (ue toda recta que pasa por dl y va à 
terminar en los planos se halla dividida en dos 
partes iguales; este punto se le denomina centro 
del cristal, 

Se llaman ejes cristalinos las líneas rectas 
ideales que pasan por el centro del cristal, y al 
rededor de las cuales se hallan simctricamente 
colorados los demás elementos. Pueden obte- 
nerse ya sea uniendo los centros de las caras 
opuestas, ya los puntos medios de Jos ángulos 
diedros ó los vértices delos ángulos sólidos opmes- 
tos, Se llama eje principal aquel que determi- 
ha una simetria más perfecta que los demis, los 
cuales reciben á su vez el nombre desecaurndarios. 

De lo anteriormente dicho se deduce que las 
condiciones indispensables que han de tener los 
minerales para que puedan considerarse como 
cristales son: 1.% Que las caras sean planas y 
núnca curvas, 2.37 (Que los elementos estén su- 
jetos, bien sea en conjunto, bien en parte, á una 
linea central. 3,% Que las caras sean paralelas 
dos ó dos; y 4.2 Que los ángulos han de ser sa- 
lientes y jamás entrantes, 
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Estas condiciones, sin embargo, parece que 
faltan algunas veces, induciendo en este caso d 
errores más ó menos graves, pero se sale de 
ellosen el momento en que se someten los cristales 
á un examen detenido y exacto, El diamante, 
por ejemplo, ofrece caras enrvilineas en vez de 
planas, particularidad que hace que este mineral 
presente convexidad, lo cual se explica tan Juego 
como se estudian con algún detenimiento sus 
caras, 

La anomalia citada puede proceder en ciertos 
ejemplares de la elevadísima temperatura que 
hayan sufrido al tiempo de cristalizar, presen- 
tando en este caso sus caras convexas. lxisten 
otras sustancias mincralógicas que á primera 
vista ofrecen ángulos entrantes en vez de salien- 
tes, siendo el caso más notable que puede ci- 
tarse el que presenta la variedad de casiterita 
denominada pico de estaño; pero esta anomalia 
se explica del mismo modo que la anterior, tan 
luego como se examinan con algún deteni- 
miento los cristales de la variedad indicada; 
efectivamente, se ha visto que sus ángulos en- 
trantes uo son tan sencillos, sino compuestos, 
hallándose formados de dos cristales que mu- 
tuamente se penetran en una posición determi: 
nada; este ángulo entraute, que no pertenece á 
ninguno de los dos cristales, se encuentra si- 
tuado en la intersección de las dos caras que se 
cortan ó penetran, observándose además que, 
aislado cada uno de los cristales que contribu- 
yen á formar el ángulo entrante, sigue las leyes 
generales de la cristalización, esto es, de ángulos 
salientes y nunca entrantes. 

Los cristales pueden experimentar ciertas al- 
teraciones simétricas que les hacen perder su 
forma primitiva y tomar otra distinta simétrica 
también. El número de formas simétricas natu- 
vales es bastante considerable, pero pueden re- 
ducirse á unas pocas, que som como los tipos 
primitivos de donde pueden derivarse las demás. 
Estas formas tipos se denominan formas primi- 
tivas, y las que pueden considerarse como origi- 
nadas por modilicación de las formas primitivas 
se llaman formas derivadas. 

Las formas simples más comunes que presenta 
la naturaleza son el octaedro, cubo, romboedro, 
prismas, siendo los más comunes de estos últi- 
mos el prisma de base exagonal, rectangular, 
romboidal y de base cuadrada. 

Respecto á las modificaciones qne pueden su- 
frir los distintos elementos de un cristal, hay 
que decir que los ejes no sufren, ni pueden 
sufrir alteración alguna; pero sí las caras, aristas 
y ángulos sólidos que pueden ser modificados de 
tres maneras; por truncadura, por bisel y por 
apuntamiento, 

Se dice que ha habido truncadura, cuando un 
ángulo sólido ó arista ha sido reemplazado por 
un plano; biselamiento, cuando se sustituye un 
ángulo solido ó nna arista por dos caras seme- 
jantes que se cortan, dando origen á un ángulo 
mayor que aquel al que han reemplazado; y, 
finalmente, el apuntemiento resulta de la sus- 
titución de un vértice, ó sea un ángulo sólido, 
por varios planos. i , 

Los ángulos diedros de los cristales se miden 
por medio de los goniómetros. V. esta voz. 

En cuanto á las agrupaciones de las distintas 
formas primitivas y derivadas, leyes que rigen 
las modificaciones de los cristales, relaciones en- 
tre la forma de éstos y su composición, y, en 
general, todo lo referente al estudio de los eris- 
tales, forma la ciencia que se denomina Crista- 
lografía. V. esta voz, 

La manera de obtener cristales ó de cristalizar 
cuerpos inorgánicos, imitando, ó, mejor, repro- 
duciendo Jas condiciones que obran en la natu- 
raleza, constituye la cristalización, V. esta pa- 
labra. 


—Cristan: Teen. Producto industrial muy 
análogo al vidrio y constituido por un silicato 
doble de potasa y de plomo. El vidrio es un 
silicato de sosa y cal, diferenciándose, pues, 
esencialmente del cristal por la carencia de plo- 
mo, V. Vio. 

11 vidrio es conocido desde la más remota anti- 
güedad; pero el cristal, ú pesar de su gran ana. 
logía, tiene un origen relativamente reciente: su 
descubrimiento Mé debido á la casualidad. Tra. 
tando de sustituir la leña por el carbón mineral 
para calentar los hornos dle vidrio, hubo necesi- 
dad de modificar un poco la marcha del trabajo, 
y para hacer la materia más fusible se añadió 
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minio, De esta manera, el producto resultante 
fué el cristal, y en seguida se notaron sus pro- 
piedades particulares y su superioridad sobre el 
vidrio, Este descubrimiento debió verificarse 
antes del siglo xvi, pudiendo considerarse los 
ingleses como los verdaderos inventores, 

En 1557 se fundo la primera cristalería, des- 
tinada exclusivamente al servicio de mesa y ob- 
jetos de lujo. Hasta el 1750, dos siglos más tarde, 
vo empezó á extenderse por Europa el uso «del 
cristal, y, por consiguiente, hasta el siglo pasado 
no comenzaron å establecerse cristalerias impor- 
tantes y difiriendo completamente de las demás 
fábricas de vidrios de otras clases, Empezáronse 
á usar los crisoles cubiertos, con el oljeto de 
obtener la menor coloración y mayor transpa- 
rencia del cristal. 

Desde esta ¿poca hasta nuestros días se han 
creado las grandes cristalerias de Saint-Louis, 
Baccarat, ete., y en España las de Cartagena y 
Badalona. 

Propiedades del cristal. — El cristal es más fu- 
sible que el vidrio, y en el estado de pasta fun- 
dida es más maleable, se enfría más despacio, y, 
por consiguiente, puede recibir formas más com- 
plicadas y de un modo más limpio y más perfec- 
to. Esta facilidad para el trabajo, no sólo existo 
cuando el cristal está fundido, sino aun después 
de frío, pues entonces es todavía maleable, lo 
que explica porqué puede emplearse para la ela- 
boración de muchos objetos de gran trabajo y 
mucha delicadeza. Además, el cristal es más 
transparente que el vidrio, y la potencia y faci- 
lidad con que descompone los rayos luminosos 
han hecho que se aplique á muchos usos espe- 
ciales, en particular para los aparatos de óptica, 
etcetera. 

Fabricación del cristal, - Las operaciones que 
comprende la fabricación del cristal forman dos 
grupos: uno en el cual se trata de producir la 
meteria, ó sea el cristal, y otro que comprende 
todas las operaciones para fabricar objetos diver- 
sos con la materia producida, 

Las primeras materias empleadas para la pro- 
ducción del cristal varían bastante en cada fábri- 
ea, pero la fórmula más frecuente es la siguiente: 


Silice.. 2. o... ..... 3 
Mini. +... ..... 0. 
Carbonato de potasa, - ... 


ô sea, en composición centesimal, 


ATN o... .«.... 50 
Minio. .......... 88 
Potasa. a. O Y 


Añádese además un poco de manganeso ó ja- 
bón de vidrieros para que la pasta resulte per- 
fectamenteincolora, y corta cantidad de arsénico 
(de 5 á 20 milésimas). 

Algunos fabricantes procuran mezelar parte de 
sosa y disminuir las proporciones de potasa y 
minio. Cuando esta proporción es notable se ob- 
tiene el lamado medio cristal, que si bien imita 
perfectamente al cristal verdadero en cambio tie- 
ne mayor dureza y menor sonoridad. 

Los cristales coloreados se obtienen mediante 
la adición de ciertos óxidos metálicos á la com- 
posición del cristal incoloro ordinario, 

Los azules se obtienen por medio del óxido de 
cobalto, 

El azul celeste por el óxido de cobre. 

El verde porlos óxidos de hierro y cobre mez- 
clados. 

El amarillo por los åcidos de urano y de plata. 

El negro por los óxidos de cobre, hierro y man- 
ganeso, 

El cobalto en estado de óxido es la materia 
colorante mejor y más pura para oltener erista- 
les de color osenro. Antiguamente se empleaba 
el azur y otras preparaciones, pero tiene ventaja 
el úxido de cobalto, por cuanto tan sólo !/, por 100 
empleado en la composición centesimal, produce 
ya una coloración bastante intensa. El óxido de 
cobre produce azul celeste de intensidades más ó 
menos fuertes, segón la cantidad del mismo que 
se emplee; sin embargo, no se pasa nunca de 1 
41 t/a por 100, 

Para obtener una magnifica coloración violada 
basta añadir un 3 por 100 de bióxido de manga- 
neso. 

El verde se obtienesiempre por mezcla de azul 
y amarillo. El azul se proporciona por el óxido de 
cubre, y el amarillo por el óxido de hierro, ó bien 
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Fig. 2. - Corte longitudiral de un horno de enfriar vidrio plomizo ; 


Fig. 2, — Corte vertical del horno de Bontemps para la 
fabricación de cristal óptico 


Fig. 3.- Corte horizontal de un kernc para 
aplanar cristales 


Certe vertical de un horno para aplanar cristales 
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Fig. 5. — Horno de vidrio para el 
empleo de leña como combustible 
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Fig. 7. — Disposición para la fundición de lunas de espejo 
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el bieromato potásico, Este último es más cara, 
pero el que produce mejores matices. Si las pro- 
porciones han sido adecuadas produce un verde 
de prado sumamente brillante. 

El rojo se produce por medio del óxido de oro, 
y, según la intensidad, que llega hasta el púrpura 
de los antiguos, se emplea más ó menos propor- 
ción de dicho cuerpo. 

Además de los cristales colorados se fubrica 
uno especial, llamado ópalo, que tiene muchas 
aplicaciones para los aparatos de los alumbrados 
de gas, para pantallas, ete. Obtiénese el ópalo 
por la adición del ácido arsenioso y ácido están- 
nico, los cuales dan una opacidad más ó menos 
intensa, según sea la proporción. Con esta com- 
posición se puede imitar la porcelana, recono- 
ciéndose fácilmente la estructura cristalina por 
la fractura, 

Una imitación de ópalo, con sus tintas y re- 
flejos, se obtiene fácilmente por medio de los 
huesos calcinados, ó bien el fosfato de cal natu- 
ral ó soluble, tal como el que se prepara para 
la fabricación de los abonos miverales ó del fós- 
foro, La composición para obtener este cristal 
es la siguiente: 


Arena, +. o... ... .«.. 50 


Minio ....... +... +... 33 
Carbonato de potasa. ...... 15 
Fosfato de cal... ......... 9 
Fragmentos de cristal, . .. . 3 


Todas las materias primeras empleadas para 
la fabricación del cristal deben ser Lien escogidas, 
á fin de que se hallen en el mayor estado de pu- 
reza, La arena fina, lavada y desecada; el carbo- 
nato de potasa y el minio químicamente puro, 
Totlas estas materias, finamente pulverizadas, se 
deben mezclar intimamente. 

La mezcla de los diversos ingredientes que 
forman la composición del cristal se introduce 
en unos crisoles, que se colocan en hornos espe- 
ciales, para que, calentados convenientemente, 
se combinen los distintos elementos mezclados 
y se forme el silicato doble fundido. 

Los erisoles deben fabricarse con materias muy 
refractarias y con mucho cuidado, porque su ca- 
lidadl y duración son dos elementos muy inllu- 
yentes en la fabricación del cristal. Generalmen- 
te seemplea una mezcla de arcilla cruda y arcilla 
cocida procedente de los restos de erisoles viejos, 
Su capacidad suele ser de unos 200 litros; su for- 
ma era primeramente cónica, y abiertos por la 
parte superior, lo cual no era inconveniente cn 
los hornos calentados con leñas, pero después ha 
sido menester modificar esta disposición para 
poner la parte del cristal al abrigo de la llama 
reductora ó sulfurosa del combustible mineral 
que actualmente se emplea. Por esta razón los 
crisoles modernos son una especie de retortas 
ge cuello muy corto y de sección horizontal ge- 
neralmente elíptica, y los hay sencillos ó con un 
tabique interior que los divide en varios compar- 
timientos, 

El único combustible que se empleaba antes 
para la fusión del cristal era la leña completa- 
mente desecada antes de utilizarla y cargarla al 
horno. Este combustible, de superior calidad y 
gran potencia y efecto calorifico, lograba Pundir 
ocho ú diez crisoles en diez horas, los cuales, 
sumados å las «los horas necesarias para la afina- 
ción, pralucian una operación completa cada doce 
horas. Durante las doce horas restantes se tra- 
bajaba la pasta fundida; å las veinticuatro horas 
se repetían las mismas fases de la fabricación, 

La forma de los hornos era circular, con un 
gran hogar en el centro y con los crisoles for- 
mando corona alrededor, 

En las láminas anteriores se representan alen- 
nos de estos hornos, euyos grabados facilitarán 
la inteligencia del texto. ln el horno de la fy. 4 
läm, I, la calefacción se efectía cu los dos espa- 
cios ÆA y B separados entre sí por la placa de ar- 
cillaa a, que tiene nna abertura redonda 2, El 
espacio 4 está cerrado con la placa de arcilla Qe; 
el espacio Z tiene hacia fuera una abertura niis 
ancha, por ja cual se regula el acceso del aire 
por medio de la placa dl con la abertura X. 

Cuando se enciende el horno fado el espacio 
de calefaceión se pone incandescente hasta el 
rojo vivo. Tan pronto como se introduces un 
leño por la abertura O arde räpidamente con 
Mama poderosa, haciéndose asena que cue sohre 
las parrillas e, y pasa al través de 2 A dende 
continúa ardiendo. Mieniras un leño se consume 
en la boca del horno, alimenta el operario de la 


CRIS 


CRIS 


misma manera la otra boca, y servida ésta vuel- i pasar formando una corriente delgada, por el 


ve al la primera y así sucesiva y alternativamen- 
te, Eu los hornos alemanes, zig, 6, lám. 1, se 
alimenta la boca grande «£ del horno con leños 
gruesos, y la boca Z con astillas. Los Jeños in- 
troducidos por las aberturas de hurgoneo 00 
descansan por su extremo interior en piezas de 
arco bd f, entre las cuales se reunen las ascnas 
cerca de y y hh. El acceso del aire al espacio UC” 
se regula por EExzy. 

Las figs. 1,3 y 4, lim. IL, representan un horno 
para vidrio lincco con regeneradores verticales, 
El canal Œ (fig. 1) es el extremo del cañón de 
de la chimenea que mira al horno, el cnal comu- 
nica en 4 con el extremo inferior y abierto del 
conducto del gas, y en æ con el de cambio del 
aire provisto de registro. Con este conducto co- 
munica encima de 4 el conducto del gas que 
viene del generador, y de este conducto pasa el 
gas, segúu la posición que se da al registro, ya ú 
B ya á ben el primer caso comunica B’ con la 
chimenea, y en el segundo caso B. De igual 
manera se dirige el aire en æ por medio del re- 
gistro á b ó à b’, estableciéndose en el primer 
caso la comunicación entre b’ y la chimenea, y 
en el segundo entre y y aquélla, 

El horno propiamente dicho descansa sobre la 
parte del corte horizontal, fg. 1, sombreada de 
un tinte más claro, Encima do los canales C”, e” y 
C, c destinados á dar simultáneamente acceso 
al gas y al aire, se hallan dos regeneradores que 
se extienden sobre la mitad de la longitud del 
horno, de los cuales los señalados con las letras 
D' y Då la derecha de la linea central se hallan 
intercalados en el conducto del gas, y d'd à la 
izquierda de la linea central, lo están en cl con- 
dueto de acceso del aire, 

Al elevarse el gas y el aire, el primero por 
aberturas practicadas en la bóveda del canal O”, 
y el segundo al través de e, penetran en los 
espacios D’ y dl, reciben en su camino el calor 
de las piedras con sus intersticios, antes de salir 
de las embocaduras £” e”, y penetran en los con- 
duetos de fuego Æ” f” de la solera del horno se- 
parados por una obra de ladrillos á manera de 
pared divisoria. 

Todos los conductos comunican en la parto 
inferior con las cámaras W’ y H situadas entre 
los regeneradores, y que reciben y mantienen en 
estado de iluidez el vidrio que sale del espacio 
destinado á la fusión. Estas cámaras están ce- 
rradas por unas piezas A! k y resguardadas del 
enfriamiento por las piezas refractarias t 4. Atra- 
viesan la obra de la solera, encima de la cual se 
hallan colocados los crisoles, los canales K’ K 
K K, cuya parte horizontal principia con su 
extremo abierto fuera de la obra que constituye 
el horno, y desembocan en el otro extremo en 
las chimeneas X’ X construidas á ambos lados. 
Estos canales tienen por objeto el enfriamiento 
de la solera del horno. En los lados trausversa- 
les se hallan las aberturas para la introducción 
de los erisoles 7, y á lo largo de los dos la:los 
longitudinales hay practicadas en la obra, de- 
lante de cada crisol, unas aberturas con sus pie- 
zas de cierre m m; encima de éstas están las pie- 
dras sobre las cuales descansan las placasde hierro 
que auneutan la superficie que ofrecen las pie- 
dras, y luego las piedras anulares que forman el 
marco de los agujeros de trabajo. La fg. 2, 
limina TE, presenta el corte transversal del horno 
de cortesa, de Siemens. Los regencradores se hallan 
debajo de la parte posterior 4 del horno, y de 
los cuales sólo se ve en la fignra uno de los pares, 
D 1. Estos comunican con dos canales que se 
extienden en ambos lados del horno, y de los 
enales el uno conmuica con el generador del gas 
y el otro eon el del aire. De estos canales salen 
el gas y el aire en corrientes separadas, y por 
los conductos AA van á parar al horno donde al 
juntarse se inflaman. Los productos de esta com- 
hustión salen por las aberturas de los canales 
del segundo par de regeneradores que desembo- 
can en el Indo opuesto del horno, Debajo de la 
solera se encuentra un hueco ZF que comnniea 
por el lado delantero del horno con el aire libro, 
y por la parte posterior con los canales de aire 
y. Dentro de este hueco se efectúa un continuo 
cambio de aire que impide todo exceso de cale- 
facción del fondo de la artesa. 

La mezela de material que se introduce en e 
se derrite en el espacio 4, limitado por una 
pared divisoria refrescada por corrientes de aire 
[resca. El vidrio bruto se eleva en hh y penetra 
cu el espacio de purificación Z, teniendo que 


puente donde se calienta en extremo, En B se 
opera la purificación, y limpia ya la masa de. 
rretida, pasa por U por debajo de otra pared 
divisoria al espacio de trabajo que no recibo 
ningún fuego directo y en el cual se encuentran 
las aberturas dd de trabajo. En la pared exterior 
lay unos agujeros ee que sirven para calentar 
los tubos de soplar. 

La fig. 2, lám. E, representa un horno de 
Bontemps para la fabricación de cristal ó vidrio 
óptico. ls cilíndrico, vertical y remata en un 
extremo hemistérico Æ. En el centro se halla el 
puente 44 y en cada extremo un hogar con sus 
parrillas a, El tiro se consigue con chimeneas 
las cuales tienen unos canales que atraviesen 
la pared exterior en ¿7 y l y desembocan debajo 
de una camisa común de palastro, El crisol ta. 
pado X desemboca con su cuello ben la abertura 
única destinada al trabajo. La placa gg cierra 
la entrada y salida del crisol, y sólo deja libre 
la abertura e por la cual pasa la varilla c que 
descansa sobre L y que sirve para mover el ci- 
lindro de arcilla d. 

En Inglaterra, donde el carbón de piedra ha 
venido á serde uso universal, ya á fines del siglo 
pasado se ensayó el calentar los hornos de cris. 
tal por medio de la hulla. 

De Inglaterra pasó el horno de hulla 4 Bélgi. 
ca y Francia, mientras ya en Alemania nacian 
los hornes Siemens; perfeccionándoso después 
cada vez más esta parte de la fabricación del 
cristal, hasta llegar al horno sistema Boetius, y 
al de gas continuo, que son los sistemas más 
perfectos hoy eu uso. 

El horno Boelius se compone de dos partes 
esencialmente distintas: el gasógeno y el horno, 
El gasógeno está situado debajo del horno, y 
ocupa una superficie igual á la suya. Se constru- 
ye como si fueran dos gasógenos adosados por 
su parte posterior y suprimido el muro interme- 
dio. Las rejillas son de gran superficie, é inclina: 
das de modo que el combustible, á medida que 
se carga por la parte superior de la rejilla, avan- 
za hacia la inferior y se calienta gradualmente, 
Primero se calienta, luego destilan los hidrocar- 
buros, luego se convierte en cok y finalmente 
arde este cok. De esto resulta una marcha metó- 
dica, regular y continua, y un gran chorro de 
gases combustibles que arden dentro de la mis- 
ma camara del horno. El aire que debe alimen- 
tar la combustión se calienta al contacto de las 
paredes del gasógeno y penetra á mezclarse con 
los gases combustibles por el pequeño muro de 
separación de ambos gasógenos y por la parte 
circular que forma la entrada del gas en el horno. 
Lallamase desarrolla, pues, completamente den» 
tro del laloratorio del horno, y eomo, por otra 
parte, estos hornos no necesitan más tiro que el 
preciso para evacuar los gases producidos por 
la combustión, la llama se consume completa- 
mente dentro del laboratorio del horno y no hay 
pérdida alguna, . , 

El horno á gas de marcha continua es mas 
complicado, y si bien mås racional y mejor es- 
tudliado, no tiene la sencillez del Boetius, condi- 
ción que en la industria muchas veces es capital, 
Compónese este horno «le tres partes esencial- 
mente distintas: una el laboratorio del horno, 
exactamente igual al de los demás sistemas, con 
la sola diferencia de tener los pilares huecos y 
la bóveda doble; otra los gasógenos, y otra el 
recuperador, 

En estos hornos la corriente de aire encuentra 
los surtidores de gas en sentido perpendicular á 
su dirección, de modo que la mezcla es completa 
y se verifica con mucha rapidez, lo cual aumen- 
ta el poder pirogénico del combustible. Tienen 
ademis estos hornos la ventaja de poder produ- 
ciruna combustión completa sin necesidad de 
exceso de aire, ¡mes por la marcha del recupera: 
lor se conoce perfectamente si hay exceso O 
falta de aire; en el primer caso el recuperador 
se enfría notablemente y en el segundo las lla- 
mas recorren todo el mencionado recuperador y 
el humo sale fuliginoso negro; cuando la com- 
bustión es perfecta el humo es blanco 0 comple- 
tamente incoloro y el recuperador se mantiene 
á temperatura constante, 1 

El cristal fundido se presenta en un estado 
pastoso, coherente, pero sumamente dúctil y 
susceptible de tomar cualquier forma. Y como & 
los pocos instantes sobreviene el enfriamiento, 
y por tanto el endurecimiento, la forma dada se 
conserva indefinidamente. El cristal fundido 
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tiene la propiedad de no adherirse á los cuerpos : 
frios. Si se echa agua sobre su masa imcandes- 
cente, tampoco se nioja, sino que ésta toma el 
estado esferoidal. 

Todas estas propiedades facilitan notable- 
mente el moldeado y el trabajo del cristal. Por 
otra parte, el vidrio se pega como el cristal, muy 
fuertemente, á los cuerpos sólidos, metálicos ó 
no, calentados 4 su misma temperatura. Esta 
propiedad es la que produce la adherencia entre 
el hierro que sirve para coger el eristal dentro 
del crisol y la masa liyuida del mismo, 1l cris- 
tal caliente se pega consigo mismo, lo eual per- 
mite fabricar vasos de formas variadas, y al 
mismo tiempo sobreponer toda clase de añadi- 
dos, adornos y piezas, como asas, picos, pies, 
etcétera. 

Otra de las propiedades más caracteristicas 
del cristal es la de extenderse con uniformidad 
por el soplado. Si se toma con una barra de 
hierro hueca una porción de pasta fumlida y se 
sopla, se forma una ampolla, lo mismo que si 
con una cañita se sopla en agua de jabón. Es 
tal la dilatación que puede sufrir por el soplado 
una pequeña masa de cristal, que las paredes de 
la ampolla se adelgazan hsta el extremo de que, si 
se rompe, sus fragmentos vuelan por el aire sos- 
tenidos por las mas débiles corrientes, Estas la- 
minillas son completamente flexibles, lo mismo 
que los hilos de cristal, que pueden tejerse y 
retorcerse como si fueran de seda. 

Trabajo del erístal. - Obtenida la pasta que 
constituye el eristal, toca el turno å las operacio- 
nes en virtud de las cuales se obtienen con dicha 
pasta objetos diversos. Para estas operaciones se 
necesitan una porción de instrumentos, cuales 
son: 

Una caña, ó tubo de hierro, para tomar las 
porciones de pasta que se han de emplear, un 
banco, un hierro arqueado, un hierro con extre- 
mos de madera, tijeras, pinzas, una pelota, una 
plauchuela, un pistón de aire comprimido, uu 
bloque ó tarugo de madera, pantallas, soportes, 
cubas, cajas de hierro para recoger los desperdi- 
cios, soportes para las cañas, ete. 

La elaboración de una pieza de cristal exige 
la reunión de varios obreros, que constituyen una 
plaza, 

Según la capacidad del horno hay un número 
mayor ó menor de plazas, de modo que sean su- 


ficientes para vaciar un crisol en el tiempo ; 


fijado, cada una de ellas, ó ayudándose unas á 
otras, Las plazas más numerosas se componen 
de cinco individuos. Un jefe, un soplador pri- 
mero y otro segundo, y además dos ayudantes, 
que suelen ser niños, uno neófito y otro apren- 
diz. El neófito no ha de hacer más que llevar 
las piezas fabricadas, y al mismo tiempo entre- 
gar los útiles 4 mano. El ayudante aprendiz 
coge el cristal del horno y trae y lleva las piezas 
å recalentaren el horno, El primer soplador pre- 
para la esfera ó pera hueca, y el segundo sola- 
mente redondea la forma del cristal cogido por 
el aprendiz, El jefe confecciona realmente la 
pieza. 

La pieza más fácil de elaborar es un globo, 
tal como los que se emplean para el alumbrado 
por gas y aun por petróleo. Empieza el ayudante 


por coger una cantidad de cristal que, « ojo, le 
parece suficiente; luego el soplador segundo la 
redondea y empieza à formar una burbuja de 
aire en el interior. Hecha esta operación se 
recalienta por segunda vez y se sopla de nuevo, 
hasta formar una pequeña esfera de paredes 
mny gruesas y de un espesor uniforme, Reca: 
liéntase por tercera vez y entonces el jefe de la 
plaza sopla la esfera hasta aleanzar el diámetro 
aproximado. Viene el ayudante y sopla débil- 
mente, mientras el jefe de la plaza comprueba 
el disimetro con el compás. 

Otra pieza de las más sencillas es un vaso 
común. Toma el obrero una masa de eristal, 
sopla una pequeña esfera, y luego, introdución: 
dola en un molde cilindrico de madera, termina 
el fondo del vaso. Sin embargo, la parte supe 
rior tiene todavía la forma de media bola, y 
por tanto hay que soltarla de ta caña y formaria 
baca. Coge el operador las pinzas frías, y apli- 
cándolas al pnnto de unión del vaso con la enù, 
ésta se contrae y rompe, y queda el vaso cerra- 
do, pero libre. Viene entonces el ayudante apron- 
diz con el puntil y lo coge por el fondo exterior, 
En este estado lo lleva å recalentar. Seguida- 
mente el obrero con el hierro abre la bora y 
con la tijera corta el cristal excedente, y luego 
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pasa la pieza á recalentar el borde con el fin de 
que quede lino y bien redondeado, 

Cuando se quieren obtener piezas con dibujos 
y adornos en relieve y en hueco para las piezas 
de cristal, lay que emplear moldes en que el 
dibujo está formado al revés, es decir, el hueco 
en relieve y el relicve en hueco, Las aristas 
nunca quedan vivas, pues por fuerte que sea el 
soplado siempre el enfriamiento subsiguiente 
produce cierta rigidez que impide que la pasta 
se introduzca en todos los detalles del molde. 

Todas las piezas, una vez sopladas y termina- 
das, tienen sus moléculas en una posición vio- 
lenta y no resistirian a un servicio prolongado, 
y, por lo tanto, hay que sujetarlas á un reco- 
cido que, sin deformar las piezas, les dé una 
plasticidad suliciente para que las moléculas por 
sí mismas tomen una posición natural, sin hacer 
perder la forma å los objetos, Este recocido se 
obticne por medio de hornos å propósito en que 
lus objetos se hallan sujetos primero á una 
elevada temperatura, y luego van enfriándose 
lentamente, 

Para pegar los objetos de cristal rotos se hace 
una cola poniendo a hervir al fuego cantidades 
suficientes de espiritu de vino y goma arábiga 
de la más blanca y trausparente, hasta que se 
derrita bien; se calientan los pedazos rotos, y 
con las barbas de una pluma se los unta con 
dicha cola, y se une y aprieta (nertemente la pe- 
gadura hasta que se enfrie. Otra cola se luce 
con una disolución bien concentrada de cola de 
pescado en agua å la que se añade un poco de 
espiritu de vino y goma amoníaco hasta formar 
una pasta no demasiado espesa. Se usa como la 
anterior. 

Decorado del cristal, — La decoración del 
cristal comprende varias operaciones de natura- 
leza muy diversa; la talla y el grabado á la rueda, 
el grabado «químico, el dorado, plateado, plati- 
nado y empleo de cristales de colores, son los 
medios principales. 

La talla y el grabado å la rueda tiene por 
objeto formar sobre las superficies del cristal 
facetas planas ó curvas, con aristas vivas, no 
solamente para modificar la superficie primitiva, 
sino para recmplazarla por una serie de prismas 
donde la luz se refracta y descompone produ- 
ciendo vistosos cle-tos de brillo y de colores. El 
grahado químico sirve para cubrir el cristal de 
dibujos, ya mate en fondo claro, ya viceversa, 
ofreciendo con esto variadísinios recursos para 
el adorno de los objetos de eristal. El dorado, 
plateado y empleo de cristales de colores han 
dado extraordinario desarrollo en estos últimos 
años å los objetos de fantasía, Al fabricar copas, 
jarras, urnas, etc., pueden tomarse para hacer 
los pies, asas, remates, filetes, añadidos, etc., 
cristales de colores distintos del que haya ser- 
vido para formar el cuerpo del objeto, y obte- 
nerse de este modo muchos efectos decorativos, 
Pero, además, el empleo de los cristales de colo- 
res ofrece otra serio de recursos, En efecto, si el 
obrero, después de haber tomado con la caña 
una porción de pasta de cristal blauco sumerge 
esta masa en una pasta de cristal colorado, de 
manera que esta segunda masa envuelva la pri- 
mera, cuando sople se obtendrá una masa de 
cristal compuesto de una capa de eristal colora- 
do y otra más gruesa de cristal blanco. Por me- 
dio de la talla y del grabado å la rueda se puede 
desgastar en diferentes puntos la primera capa 
y poner al descubierto el cristal blanco, for- 
mando dibujos y produciendo efectos tan varia- 
dos como se desee. El uso de colores vitrificables 
permite por los procedimientos de la pintura y 
del recocido obtener ctra serie de efretos decora- 
tivos del cristal. 

Ta talla se obtiene por medio del de 
pulimentos sucesivos al torno, Consísten los 
tornos de tallería en ruedas de 50 4 60 centimo- 
tros de diámetro, que giran eon gran rapidez al- 
rededor de un eje horizontal. Presentando las 
piezas å la rueda, que es de piedra de afilar 
dura, se desgasta y produce una laceta plata, 
que queda rugosa y despulida, Para obtener el 
briilo deseado se presenta el objeto á la accion 
de una rueda análoga á la anterior, pero de 
madera y con polvo tino de arena y de esmeril, 
y que tiene por objeto desgastar las rugosida- 
des y dar brillo á la superficie, 

Además de esta talla hoy se practica otra, 
denominada corteó talla al gas, No (iene,como la 
anterior, el objeto de formar acetas d la talla, 
siuo el de cortar en una pieza, yauna parte exce- 
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dente que se utiliza para otro objeto, ya una 
parte inútil. 

Se utiliza pira ello un mechero de Bunsen 
que se alimenta con gas del alumbrado ý con 
gas calórico, Preséntase el tubo, girando sobre 
su eje, å la acción de la llama, y luego, tocando 
la parte calentada con wi objeto frio ó una gota 
de agua, salta en redondo. Queda la fractura 
viva y cortante, y para rebordearla, dándola la 
forma redondeada, se presenta el extremo á la 
acción de un segundo mechero de Bunsen, el 
cual reblandece el cristal, y, por lo mismo, le 
da forma redondeada, Falta luego un segundo 
recocido con el lin de que las piezas resistan un 
uso prolongado. Puede este recocido practicarse 
en hornos de mutila ó en hornos análogos á los 
del recocido ordinario, 

El grabado á la rueda se efectúa por medio 
del esmeril, y es una especie de talla poco in- 
tensa. 

El grabado quimico se obtiene preservando 
las piezas de cristal por medio de una capa de 
esencia de trementina y cera y atacando las 
partes no preservadas por el ácido fluorhídrico, 
Mejor que la cera es otra materia inatacable, 
como el caucho. 

Cristal ¿ara instrumentos de óptica, — El eris- 
tal que entra en la composición de los instru- 
mentos de óptica, Hamado generalmente flint- 
glass, para distinguirle del vidrio de los mismos 
aparatos que se llama erown-glass, tiene que 
reunir cualidades esperiales que hacen su fabri- 
cación más dificil que la del cristal ordinario. 

La proporcion más ventajosa de los compo- 
nentes del cristal para obtener el destinado á 
lentes, prismas, ete., es el siguiente: 


AONA 0... ...«... .. 100 
Minio +... ... «... 100 
Potara.. ...... ... 80 


La propiedad más importante que se ha de 
realizar en la parte del cristal de esta clase es 
su homogeneidad perfecta, y que la densidad no 
ofrezca ninguna variación en los distintos pim- 
tos de la masa, Esto necesita un removido muy 
enérgico de las materias fundidas, ú fin de evi- 
tar los fenómenos de licuación de las capas li- 
quidas, debidos á las diferentes densidades de 
las sustancias constituyentes. Este removido se 
practica con un espalún de hierro, revestido, en 
la parte que se sumerge en la pasta, con un ci- 
lindro de barro, análogo al que constituye el 
crisol. El removido se hace dos veces, una en 
cuanto la pasta está fundida; sigue después un 
periodo de enfriamento del horno, y una nueva 
elevación de temperatura que vuclve 4 poner 
en presión completa toda la masa; entonces se 
practica el segundo removido que debe durar 
por lo menos dos horas. Después se deja enfriar 
lentamente el horno, tapando herméticamente 
el crisol. A tiempo conveniente se saca éste del 
horno, se rompe, y se observa la masa del cris- 
tal dividida en capas de «diferente Espesor, sepa- 
radas por pequeñas handas estriadas. Se sierra 
esta masa por estas últimas bandas, y se obtic- 
nen de este modo piezas en que la homogenei- 
dad es completa. Estos discos son los que sirven 
para la obtención de las lentes; asimismo esta 
pasta es la que, en combinación con el crown- 
glass, sirve para los objetivos acromáticos. 

— CRISTAL DE ROCA: Miner, Cuarzo cristali- 
zado incoloro (Y. Cuarzo). Se presenta en eris- 
tales correspondientes al sistema romboédrico, 
pera mmy deformados por lo común, con exfo: 
liaciones muy difíciles de determinar, paralelas 
á las cavas del romboedro primitivo; para de- 
terminar estas exfoliaciones es preciso calentar 
el cristal en la kimpara de alcohol y atronarlo 
en el mercurio y no en el agua fría, donde se 
romperia sin exfoliarse. Presenta la doble re- 
fracción en su eje, siendo su ángulo de polari- 
m 33° y si densidad 2,5, particularidades 
que le distinguen del diamante. Tiene dureza 
núm. 7; fractura concoidea y muy unida; es 
infusible al soplete de gas oxhídrico, inatacable 
por todos los acidos, sa] vo el Huorhilrico. Tiene 
lustre vítreo y puede presentar diversos gra- 
dos de transparencia, Sus yacimientos son MUY 
numerosos (V. Cuarzo), pero el país que sumi- 
mistra al comercio los cristales más herniosos y 
sobre todo mayores es la isla de Madagascar. 

El eristal de roca se emplea en las Artes en 
usos muy diversos; se usa en joyeria para uni- 
taciones de piedras preciosas, y Cn Optica 
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ara anteojos ordinarios, para lentes, eto. El 
cristal de roca se trabaja con mucha dificultad, 
necesitándose muebisima habilidad y paciencia 
por parte del lapidario, lo cual hace que los ob- 
jetos fabricados con esta materia tengan un 
precio muy elevado. Para tallar una pieza cual- 
quiera se empieza por partir de un pedazo do 
cristal el trozo necesario para la pieza deseada. 
Para separar el trozo se calienta progresivamen- 


Cristal de roca 


te el pedazo de cristal aproximándole á un bra- 
serillo, con el fin de fijarlo por adherencia á un 
mango de madera provisto de cemento, Fijo el 
pedazo de cristal se trazan sobre sus caras, por 
medio de una rueda de acero montada en un 
torno, y del esmeril, las señales que limitan el 
trozo que se necesita. Por dichas señales se hace 
pasar después la sierra que muerde perfecta- 
mente. Para tallar una pieza hueca como una 
copa, un frasco, ete., se van cortando en el 
trozo de cristal, y á la profundidad necesaria, 
cilindritos ó prismas niuy próximos que se des- 
prenden por un golpecito en el extremo libre, 
rasta obtener la capacidad interna que se per- 
fecciona con la rueda. Si hay que trabajar un 
frasco ó pieza de cualquier clase, cuya abertura 
sca de menor diámetro que la capacidad inte- 
rior, se corta primero un cilindro de igual diå- 
metro que la abertura, y después se ya agran- 
dando el hueco interno por medio de cinceles 
provistos de diamantes. Los adornos exteriores 
y partes salientes se tallan á la rueda como en 
el cristal ordinario, Los joyeros tallan el cristal 
de roca haciendo magníficas imitaciones de pie- 
dras preciosas, y últimamente se ha encontrado 
el modo de esmaltarlo. Por este procedimiento 
se toma un cubo de cristal de roca pulimentado 
por una de sus caras, se funde sobre esta cara 
esmalte rojo, verde, azul, ete,, después se tallan 
las otras caras como si fuera mı diamante, y se 
obtiene una piedra que, nna vez montada, se 
confunde perfectamente con los rubies, esme- 
raldas y zafiros naturales. 


= Cristal (EL): Geay. Cala en la costa N. de 
la prov. de Almería, en la zona correspondiente 
a la sierra Almagrera, cerca del fondeadero de 
Villaricos, A pesar de su mucha profundidad es 
inaccesible aún para los pescadores, ú cansa de 
carecer enteramente de playa, levantándose sus 
orillas å pique desde el mismo mar, 

—Cristan (Er): frog, Pequeña cadena de 
lomas en término de Iguará, Coba, paralelas al 
S. de las de la Concepción, con las cuales forma 
parte del grupo de Sabaneque y del ramal de 
Mabnyas, 


-Cuistar (Er): Geng. Laguna en la parte N. 
de la prov, de Santa Je, República Argentina. 

= CRISTAL (Sierra ve): (frog. Sierra del 
Africa ecuatorial paralela á la costa. Creen la 
mayor parte de las gentes que la sierra del Cris- 
tal es una cadena, sienilo así que debe conside- 
rársela como un sistema orográfico compuesto 
de varias cadenas paralelas, enva elevación au- 
mentaá medida que se penetra hacia el interior, 
El señor Iradier, en su primer viaje, atribuia á 
este sistema una altitud de 1000 m. Según re- 
conocimientos posteriores, presenta una seric de 


CRIS 


| agudisimos picos cubiertos de vegetación espesí- 

| situa muy cerca de la cumbre, La vertiente oc- 

| cidental se eleva rápidamente en forma de gra- 

| dería, en tanto que la oriental parece sostener la 

| primera terraza de la meseta central del Conti- 
nente, y va en pendiente suave á encontrar la 
falda de otra cadena más elevada que marcha 
en la misma dirección. 

El nombre de Sierra del Cristal viene proba. 
blemente del de Serra de Chrystal que los por- 
tugueses le daban. Tal nombre es desconocido 
en el país. Los indígenas de Elobey la denomi- 
nan Ukudi-Massci, lo que signilica Monte le- 
jano. Vistas montañas reciben gran cantidad de 
agua, la cual envían el mar por los ríos Muni y 
sus afluentes Benito y Campo. Toda la región 
que cubren las principales ramificaciones de la 
sierra del Cristal es aún poco conocida. Ningún 
viajero ha penetrado todavia en las comarcas que 
se extienden al E. de las montañas, y cuyas 
aguas marchan sin duda al Congo por el U-han- 
ghi. Estos territorios pertenecen á Jspaña, bajo 
cuyo dominio se halla la costa desde la punta de 
Santa Clara hasta el río Campo, 


CRISTALERA: f. Máquina en la cual se tra- 
baja el cristal, 


CRISTALERIA: f. Arte de fabricar cosas dle 
cristal. 

= CRISTALERÍA: 
cristal. 

= CRISTALERÍA: Tienda donde se venden co- 
sas de cristal. 


CRISTALERO: m, El que trabaja en cristal ó 
lo vende. 


CRISTALES (Los): Geog. Loma destacada de 
la cordillera de la Costa, en Chile; forma limite 
entre las prov. de Coquimbo y Atacama. 


CRISTALINA: f, Pat. Nombre vulgar de vesi- 
culas, de herpes ó de flictenas acuosas, blandas, 
transparentes, reunidas algunas veces en racimos 
y rodeadas de un circulo rojo, que sobrevienen en 
el prepucio, en el glande, algunas veces al rededor 
del ano, ó, en las mujeres, en los labios mayores 
ó menores, ora por un magullamiento conside- 
rable ó una especie de contusión de estos órga- 
nos en el acto venérco, ora por, todas las causas 
que determinan el herpes del prepucio ó de la 
bulba. 


— CRISTALINA: Patol. Sustancia de que se 
compone el cristalino, 

= CRISTALINA Ó CRISTALINO: Ccog. Rio en el 
Perú, tributario del Marañón por la derecha, 


Taller donde se trabaja el 


CRISTALINO, NA (del lat. crystallinus): adj. 
De cristal. 
Mostróle una labrada y CRISTALINA 
Urna, donde él reclina el diestro lailo, 
GARCILASO, 


= CRISTALINO: Parecido al cristal. 


Pero responde el Tajo CRISTATINO 
Que por tus versos vive, 
Y que te vió nacer desde sus ruedas 
Donde devana eternamente plata. 
LOPE pa VEGA. 


Al doblar de una sierra oyó el sonoro 
Murmurar de un arroyo CRISTAT.INO, etc. 


VALBUENA. 


Un ciervo se miraha 
En una hermosa y CRISTALINA fuente: ete. 


SAMANIEGO, 


= CRISTALINO: Arat. Que es transparente 
como el cristal, 

Cápsula cristalina. V. CRISTALOIDE y CRIS- 
TALINO. 

Lente cristalina. V. CRISTALINO. 

Sistema cristalino. — Asi suele llamarse al cris- 
talino con su cápsula. También se dice aparato 
cristalino, 

~ CRISTALINO: Miner. y Geol, Se dire de cier- 
tos minerales, rocas y terrenos que tienen una 
estructura más ó menos vitrea, ó que presentan 
señales más ó menos extensas de cristalización. 

Estructura cristalina, — La que presentan los 
cuerpos eristalizados (V. Estrucruta) Puede 
ser regular ó irregular, según que las moléculas 
estén agrupadas en planos cuyas direcciones 
coinciden con todos los ejes de los cristales, ó 
bien unidas regularmente sólo en uno ó dos ejes. 
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Rocas cristalinas. — Constituyen los terrenos 
cristalinos y más especialmente los graníticos, 
hasta el punto de tomarse å veces como sinóni- 
mos roca granitica y roca cristalina, Son rocas 
esencialmente cristalinas el grunitocomún, la pey- 
malita, el petrosilex, el cuarzo eruptivo, la sienita, 
la protogina, cte., y del grupo de las porfídicas 
los pórsidos y la diorita, 

Terrenos cristalinos. — Grupode terrenos Ígneos 
cuyo origen corresponde å una fusión de su ma- 
sa, seguida de enfriamiento lento y cristaliza- 
ción. Los terrenos cristalinos comprenden, por la 
naturaleza de sus rocas, dos grupos diferentes: 
lerreno yranilico y terreno porfidico. V, GRANÍ- 
rico y Pokripico, 


= CRISTALINO: m. Anat., Fisiol, y Patol, Cuer- 
poen forma de lente, que constituye el medio re- 
lringente más importante del globo ocular, colo- 
cado entre el humor acuoso y el cuerpo vítreo, 
en la reunión «del tercio anterior con los dos 
tercios posteriores del ojo y sostenido en su po- 
sición normal por la membrana hialoides, 

La lente cristalina es biconvexa, de bordes 
curvos y correspondiendo sus caras á curvaturas 
casi esféricas, La cara posterior, más convexa, 
tiene un radio de curvatura de séis milímetros; 
el dela anterior, menos convexa, es de diez mi- 
límetros. La distancia entre el centro de una 
y el de la otra (eje del cristalino Jes de cuatro mi- 
limetros en el cadáver y algo menor en el vivo, 


Se llama ecuador del cristalino á su contorno 
circular, y el diámetro ecuatorial mide de nueve 
á diez milímetros. Está colocado en el ojo, de 
suerte que una de las caras, la anterior, corres- 
ponde al iris y en el centro á la pupila, y la pos- 
terior á la membrana hialoides que los separa 
del cuerpo vitreo. La consistencia del cristalino 
aumenta de la periferia al centro, en el que pre- 
senta un núcleo bastante duro, 

Despues de la muerte desaparece la perfecta 
transparencia del cristalino, por la alteración 
de su núcleo central. 

El cristalino se compone de una sustancia 
propia y de una cubierta ó envoltura, cápsula 
cristalina ó sristaloide. La cápsula es una mem- 
brana muy elástica, que incindida se arrolla so- 
bre sí misma por sus bordes, é intimamente 
soldada por detrás á la hialoides. Mientras la 
cápsula está intacta el cristalino en ella conte- 
nido es elástico y resiste ¿la presión; pero cuando 
la cápsula se rompe salen algunas gotitas de lí- 
quido (que en el vivo no existe) y aun la sus- 
tancia propia del cristalino á la menor presión. 
Se ve entonces que la sustancia propia de la 
lente es una materia blanda, meiros el núcleo 
central, y que puede descomponerse en grumos 
estratificados, 

La capsula cristalina es de estructura entera- 
mente homogénea; su pared anterior tiene doble 
espesor que la posterior, y la cara interna está re- 
cubierta por una capa sencilla de células exago- 
nales, La sustancia del cristalino se compone de 
fibras (mejor dicho, tubos, porque son huccas), 
aplanadas, prismáticas, cuya sección da forma 
á un rectángulo muy prolongado, y cuyos lados 
menores terminan en angulos agudos, Los bordes 
de estas fibras son dentados, de manera que su 
adherencia es mayor por sus bordes que por sus 
caras, y por esto el cristalino se deja dividir con 
facilidad en láminas concéntricas. La dirección 
de las fibras es diferente según los puntos del 
cristalino; en el eje del núcleo sen antero-pos- 
teriores; á medida que se van separando de este 
eje se colocan en los planos meridianos del cris- 
talino, pero describiendo una curva tanto más 
pronunciada cuanto más superficiales son: las 
superficies van de una cara á otra del evistalino, 
contorneando su borde ecuatorial. Pero estas 
fibras no parten de un polo para llegar al otra 
polo: del núcleo parten tres planos radiados que 
cortan el cristalino en tres segmentos ò porcio- 
nes (algunas veces más). Estos planos están for- 
mados por una sustancia amorfa que se coagula 
y enturbia por la ebullición, y entonces aparece 
en las dos caras del cristalino en forma de estre- 
lla de tres ó más radios, que en la cara anterior 
representan una Ą invertida, y en la cara poste- 
rior la misma letra al contrario, Y. A los planos 
que dan lugar å la formación de estas estrellas 
abocan los extremos de las filwas cristalinas, 
que se pueden considerar agrupadas alrededor 
| del núcłeo, formando tres ó más segmentos, á 
la manera de los cachos de una naranja. 

Entre el epitelium de la cápsula y la sustancia 
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propia del cristalino existen dos ó tres capas de 
células esféricas que se liguidan después de la 
muerte, produciendo el humor de Morgagni que 
son las gotitas de líquido que aparecen cuando 
se rasga la cristaloides. , , , 

En el adulto el cristalino no tiene vasos ni 
nervios. En el feto la arteria central de la rctina 
suministra la arteria capsular que atraviesa el 
cuerpo vitreo y viene á aplicarse al polo poste- 
rior del cristalino, en cuyo punto se divide irra- 
diándose; sus divisiones contorncan el cristalino 
hasta llegar á la membrana pupilar, dunde se 
contivñan con las venas del iris. La arteria cap- 
sular desaparece como la membrana pupilar en 
el nacimiento. La nutrición del cristalino se 
verilica probablemente por el humor acuoso, 
mediante un doble fenómeno de endósmosis 
y exósmosis á través de la cristaloides anterior, 

El cristalino pesa unos 22 centigramos; su 
peso especilico es 1,079; sn indice de refracción 
1,419, según Helmholtz. Al nacimiento el cris- 
talino es casi esférico, terminando de adquirir 
su forma lenticular definitiva á los dieciocho 
años próximamente, Para la fisiología del crista- 
lino, V. VISIÓN. 

Las enfermedades más importantes del erista- 
lino son sus opacidailes que constituyen las nu- 
merosas variedades de cataratas (V, CATARATA). 
Es susceptible de atrofia, enfermedad niuy rara, 
en la cual el cristalino disminuye de volnmen, 
transformándose en una masa globulosa, gelati- 
nosa, blanda, de color amarillo cetrino. Resulta 
esta atrofia en casos de estalilomas cicatriciales 
extensos y en algunas enfermedades de la coroi- 
des del cuerpo ciliar. El cristalino puede dislo- 
carse, pudiendo ser la luxación completa ó incom- 
pleta, sea por un movimiento giratorio alrededor 
de uno de sus diimetros ecuatoriales, ó porque 
se deslice hacia abajo, en cuyo caso aparece su 
contorno superior en el campo pupilar; esto 
cenando la luxación es incompleta, que casi 
siempre reconoce por causa un tranmatismo, 
pudiendo mejorarse la visión si el cristalino se 
ha colocado «dle través una pupila artificial por 
enclavamiento (iridodesis), é el simple uso de 
lentes estenopeicas, Si el cristalino está en la 
cámara posterior se extraerá el cristalino en su 
cápsula por medio de un gancho ó de una en- 
charilla por una incisión transversal de la córnea 
si es que se teme la oftalmía simpática. La lu- 
xación completa puede tener lugar en el enerpo 
vitreo, en la cámara anterior del ojo ó bajo la 
conjuntiva, En el primer caso no se extrarrá el 
cristalino, á menos que se manifiesten acciden- 
tes inflamatorios. Las alteraciones visuales se 
corregirán por medio de lentes. En el segundo 
caso, si se trata de una Inxación traumática re- 
ciente, se podrá intentar la reducción dilatando 
la pupila è imprimiendo sacudidas de arriba å 
abajo á la caleza del enfermo acostado, Gene- 
ralmente hay que extraer el cristalino. Final- 
mente, cuando å consecuencia de un tranmatis- 
mo se haya roto la esclerútica al nivel de la re- 
gión ciliar y el cristalino se haya colocado bajo 
la conjuntiva, se aplicará un vendaje compresivo, 
lo que basta ordinariamente para favorecer la 
enración de la herida. Inciudiendo la conjuntiva 
se extrae el cristalino con facilidad suma, 

Cuando no existe el cristalino ó no sirve para 
su función por no encontrarse en la trayectoria 
de los rayos luminosos que penetran por la pue 
pila, hay «frquia, estado ya descripto en su ar- 
tículo correspondiente. V. AFAQUIA, 


CRISTALITA (de cristal, y del gr. hoz, pie- 
dra): f. Geol. Elemento mieroscópico que se en- 
cuentra en ciertas rocas y que constituye, por la 
forma que afecta, un estado intermedio entre el 
amorfo y el cristalino. 

Las eristalitas, por la forma que afectan, se 
dividen en longulitas y globulitas ó triquitas, 
Estas últimas se asemejan á rizos de cabellos 
entremezclados, y pueden estar constituidas por 
filas de globmlitas. 

La silice, los silicatos y el aznfre son los euer- 
pos que principalmente presentan ejemplos de 
eristalitas, por ser efectivamente dichos enerpos 
intermedios entro las sustancias coloides y las 
cristaloides, 


CRISTALÍTICO, CA (de cristalita): adj. Geol, 
Que pertenece ó se reliere á las cristalitas. 

Textura cristalítica, — La que presentan las 
rocas vitreas, desvitrificadas en gran parte por 
cristalitas, 
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CRISTALIZABLE: adj. Que se puede eristali- 
zar. 

CRISTALIZACIÓN: f. Aución, ó efvcto, de cris- 
talizaró cristalizarse. 


«+ Dios inveutó la CRISTALIZACIÓN, que es el 
origen del lente, eto. 
Casto Y SERRANO, 


= CRISTALIZACIÓN: Cosa eristalizada. 


= CRISTALIZACIÓN: Quim. Tránsito de un 
cuerpo del estado liquido ó gaseoso al sólido, 
afectando formas geométricas, es decir, forman- 
do cristales. 

Existen diversas causas naturales que contri- 
buyen desde luego, y de un modo directo, á que 
las partículas de los cuerpos se reunan para 
afectar formas regulares ó constituir cristales, 
asi como también el hombre tiene medios bas- 
tante poderosos para llegar á obtener en los 
laboratorios cristales bien determinados y per- 
fectos, denominándose, por lo tanto, éstos na- 
turales ó artitiviales, según que hayan sido for- 
maridos por la naturaleza ó por el Arte, 

Para obtener la cristalización de una sustancia 
se necesitan dos circunstancias: 1.2 disgregación 


La cristalización puede 
efectuarse por los procedi- 
mientos siguientes: . . 


2.2 Porvia húmeda, que 


/ 
1.2 Por vía sera, «que 
puede ser por, ... 
¿puede practicarse por, 
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molecular; y 2.2 sustracción del disolvente La 
primera cireunstancia, que es la mås importante 
porque no encontrándose las particulas libres y 
en movimiento no puede haber cristalización 
se obtiene por la fusión ó disolución por medio 
del calor, ó por la disolución en los liquidos 

Además de estas condiciones que indican el 
estado liquido ú gaseoso como una necesidad para 
que el cuerpo cristalice, son precisas otras: de 
temperatura, que secunden la disolución, activen 
la eliminación del disolvente ó enfricn el cuerpo 
si fué fundido; de espacio, que permita å lag 
moléculas agruparse con entera libertad y sin 
tropiezo; de reposo, para que no sufra alteración 
el depósito de molécula sobre wmolécula;detiempo 
para dar lugar á las partículas materiales 4 de. 
pusitarse unas sobre otras sin precipitación, ú 
fin deproducirun conjunto regular y, finalmente 
de presión, para que los disolventes no se evapo- 
ren demasiado aprisa ni excesivamente despacio 
ni el punto de fusión ó sublimación sufra alte 
raciones. 

Según, pues, sea el agente disgregador que 
se emplee y la mancra de operar, así resultan 
diferentes procedimientos para cristalizar los 
enerpos, y que se agrupan en la forma siguiente: 


sublimación (ejemplos: el todo, el arsénico, 
el cloruro mercúrico), 


l fusión (ejemplos: el azufre, el bismuto), 


disolución y evaporación del disolvente 
(ejemplos: la sal común, el azufre en el 
sulfuro de carbono). 

disolución á temperatura elevada y enfria- 
mieuto(ejemplos: el nitro, el ácido oxálico). 


3.2 Por procedimiento de Ebelmen ó mixto (ejemplos: la alúmina, el 
sesquióxido de cromo, ete. 


4.2 Por reacciones químicas (ejemplos: algunos óxidos metálicos). 


Vía seca. -Para cristalizar por vía seca se 
emplea el calor como causa modilicante de la 
cohesión de los cuerpos, ya fundiéndolos (fu 
sión), ya volatizindolos (su/limación ), 

Por medio del calor ó temperatura más ó menos 
elevada, según sean los minerales, se funden 
muchos de éstos, es decir, se destruye su cohe- 
sión molecular. Este medio se aplica común- 
mente å las sustancias metulicas; v. gr. al bis- 
muto, antimonio, ete, 

Para cristalizar los metales indicados por la 
acción del calor, basta en la mayoría de los casos 
tomar un crisol de barro ó de gratito, é introdu- 
ciendo en él el metal que se desea cristalizar, se 
le coloca al fuego y se producen temperaturas 
más ó menos altas según los cuerpos, obteniendo 
de este modo su fusión 6 disolución; efectuada 
ésta se retira el crisol del fuego y se Je pone 
en un baño de arena à tin de que el enfria- 
miento se verifique de un modo lento y gra- 
dual. Este procedimiento no sólo es aplicable 
ú los metales, sino que puede hacerse extensivo 
á algunos metaloides, tales como el azulre, el 
selenio, ete. Si se quicre cristalizar este mineral 
por cl calor, no hay más que colocar un Irag- 
mento de él en un crisol y, elevando la tempe- 
ratura a 170% próximamente, se fundirá, esto es, 
pasará del estado sólido al líquido; si despmés se 
enfría convenientemente y se rompe el crisol, se 
uotarán agujas prismiticas correspondientes á 
un prisma romboidal oblicuo, cuyas formas son 
diferentos de las que presenta el azufre natural, 
supuesto que cristaliza en octacdros prolongados 
qme pertenecen å un prisma romboidal recto, 

Existen además algunas sustancias minera- 
lógicas, como, por ejemplo, el arsénico, ácido 
arsenioso y otras que, colocadas en vasijas ce- 
rradas y elevando la temperatura, tienen la 
propiedad de volatilizarse, es decir, pasar del es- 
tado súlido al gaseoso, fenómeno que se designa 
con el nombre de sublimación; si estas sustancias 
volatilizadas so enfrían de una manera gradual 
y sucesiva, se convierten en sólidas y se deposi- 
tan en forma de cristales en la parte superior de 
la vasija 0 aparato en donde se haya hecho la 
evaporación. La sublimación, ya sea directa ó 
indirecta, no se obtiene con facilidad en los la- 
boratorios químicos y tmineralogicos, pero la 
naturaleza parece que se ha valido frecnente- 
mente de este medio en niuchos de los cristales 
que se encuentran en los filones metálicos, aguas 
termales ó calientes y en los volcanes, 

Via húmeda, — En la vía húmeda es la diso- 


lución la que modifica la cohesión del cuerpo 
quese quiere cristalizar, y éste recupera el estado 
sólido, ya evaporando el disolvente ya dismi- 
nuyendo el cocticiente de solubilidad del cuerpo 
por un descenso de temperatura. 

Basta para esto disolver nn cuerpo en el 
agua ú otro liquido y dejar que la evaporación 
espontánea unas veces, y otras mediante una 
temperatura más ó menos elevada, sustraiga el 
disolvente empleado; de este modo se consi- 
guen cristalizaciones. Conviene, sin embargo, 
tener presente que la evaporación del liquido 
se ha de verificar con leutitud, perque si fuera 
rápida podría arrastrar consigo partículas de la 
materia disuelta, Es necesario también en mu- 
chos casos filtrar las [disoluciones ¡para hacer 
desaparecer las sustancias extrañas, porque, de 
no hacerlo así, se obtendrían cristalizaciones 
imperfectas, A la primera molécula que se de- 
posita en el fondo de la vasija se la denomina 
núcleo, alrededor del que se van agregando las 
demás para llegará formar así un todo regular 
ú geométrico, A tin de acelerar la cristalización 
suele d veces introducirse en la vasija un pe- 
queño cristal de la misma sustancia que sirve 
de núcleo. 

Las cansas que contribuyen esencialmente á 
la cristalización por medio de los líquidos, mo- 
dificando y hasta cambiando en:muchos casos la 
forma cristalina del mineral, ó bien dando ori- 
gen simplemente á meros principios de eristali- 
zación, son, entre otras más importantes, las 
siguientes: 1,2, naturaleza del disolvente; 2.2, la 
presencia de otras materias disueltas; 3,2, la can- 
tidad mayor ó menor del líquido; 4.2, la natura- 
leza ó forma de la vasija; y 5.5, la distinta colo- 
carión que tengan las primeras moléculas crista- 
linas. 

En la inmensa mayoria de eristalizaciones 
obtenidas por la via húmeda el disolvente que 
ai seemplea es el agna, que, arrastrada en mu- 
echos casos por las primeras moléculas cristalinas, 
llamadas también embriones, forma parte de los 
cristales, designándose por esta cansa agua de 
cristalización, asi como se denominan eyuas 
madres å la parte que queda de ella, y en la que 
no pueden obtenerse nuevas formas cristalinas, 

Procedimiento de Hlelmen. — Este procedi: 
miento participa de la via seca en lo relativo al 
disolvente, y de la vía húmeda en cuanto al 
cuerpo que se va å cristalizar; por eso recihe cl 
nombre de mialo: lo ideó su autor para cristalizar 
artificialmente algunos cuerpos que la naturaleza 
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resenta cristalizados, y que por no fundirse ni 
volatilizarse á la mayor temperatura a que se 
puedo llegar por los medios hoy conocidos, y 

or no ser solubles en ninguno de los disolven- 
tes de que la (Quimica dispone, á temperatura 
poco elevada, no se había conseguido tenerlos 
cristalizados. , 

Hay, en efecto, muchos cuerpos que sólo se 
funden por el intermedio de varias sustancias 
denominadas Jundentes, siendo, entre otras, las 
más principales el barato sódico, fosfato sódico 
amónico, carbonato potásico, cianuro potásico y 
ácido bórico, cuyas sustancias son á la vía seca 
ó acción del calor lo que los diferentes liquidos 
å la vía húmeda, y, en este caso, ladistinta tem- 

peratura empleada ó la evaporación del vehicn- 

lo usado determina las cristalizaciones, Este 
procedimiento se considera como uno de los 
medios más enérgieos de cristalización, habiendo 
logrado algunos físicos y miueralogistas, me- 
diante él, cristalizar la esmeralda, topacio, zafi- 
ro, ete., que, si bien es cierto que los cristales ob- 
tenidos son de pequeño volumen, no por esto 
dejan de presentar todos los caracteres de las 

piedras finas indicadas. o 

Tales son, en resumen, los procedimientos que 
se conocen para conseguir la cristalización de 
muchas sustancias en los laboratorios y en las 
industrias, La naturaleza debe haberse valido y 
se vale de medios idénticos y de otros ignorados; 
pero los de que el hombre dispone son muy dé- 
biles relativamente á los que pone en juego 
aquélla, por cuanto sus grandes presiones, tem- 
peraturas muy elevadas, corrientes eléctricas, 
etcétera, no pueden ser comparadas con las que 
el hombre produce. De aquí sin duda la gran 
variedad y número que presentan los cristales 
naturales, y que en el primer momento hacen 
dudar de la importancia é interés de su estudio, 
así como de la facilidad de hallar las leyes que 
han presidido á su formación; pero examinando 
estas formas con detenimiento se observará in- 
mediatamente que pueden reducirse á un nú- 
mero muy limitado, enyas variaciones y modi- 
geaciones se hallan sujetas á principios fijos y 
permanentes, 

CRISTALIZAR: a. Reducir á cristales, por me- 
dio de ciertas operaciones químicas, las sustan- 
cias salinas, térreas, metilicas y otras, 

-CRISTALIZAR: n. Tomar ciertos cuerpos for- 
mas geométricas al pasar del estado liquido al 
sólido. 

- CRISTALIZARSE: r, Reducirse á cristal, 

CRISTALOFÍLICO, CA (del gr 251572403, 
cristal, y 230%, hoja): adj. Geul, Se dice de un 
grupo de rocas cuya estructura participa á la vez 
del carácter cristalino por el estado particular de 
sus elementos constitutivos, y también del ho- 
joso y tabular propios de muchos productos dle 
sedimento. Si á esta consideracion se agrega el 
número considerable de sustancias extrañas, 
particularmente metálicas, susceptibles algunas 
de explotación, se tendrá una idea clara de la 
importancia de este grupo, el cual consta de dos 
especies principales, ó, más bien, de una especie 
y un grupo de otras, 

CRISTALOGRAFÍA (del gr. x0v322d403, cris- 
tal, y ypxpe describir): Y. Fis. y Quim. Dos- 
cripción de las formas que toman los cuerpos al 
cristalizar, 

- CuistaLocraria: Cienc. nat. La Cristalo- 
grafía comprende el estudio de los elementos de 
los cristales y modificaciones que puedan sufrir; 
leyes que rigen estas modificaciones; conocimien- 
to, determinación y clasiticación de las formas 
primitivas y de las formas derivadas; modo de 
medir dos elementos de los cristales y de repre 
sentar éstos, tanto gráficamente como por fór- 
mulas especiales, 

Conocidos todos los elementos de los cristales 
(Y. Crisraz) y las modificaciones que pueden 
experimentar, procede el indicar en el presente 
articulo los demás puntos que la Cristalogralía 
comprende, 

SISTEMAS CRISTALINOS, — Tos eristales ofre- 
cen, por lo común, facetas ó planos pequeños en 
sus aristas ó ángulos sólidos que ocultan ó en» 
mascaran la forma dominante ó poliedro com- 
pleto; estas caras pequeñas que se intradneen en 
los cristales originan, un prodigioso número de 
variedades de formas, cuyo estulio sería punto 
menos que imposible si no se sometiera á ciertas 


reglas; pero si se observa un cubo que se presen- : 
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ta truncado en sus ángulos sólidos, aunque las 
superficies de la truncadura sean muy extensas, 
se podrá apreciar, no obstaute, la forma cúbica, 
y se dirá que el mineral cristaliza en cubos, 
como cuando el poliedro se presenta completo, 
Si las truncaduras indicadas legan á adquirir 
su máximo «desarrollo, resultara un octaedro, 
cuya forma se deriva, como es consiguiente, del 
cubo; otro tanto se nata si Aparecen truncaduras 
en todas las aristas del cubo, cuyas truncaduras, 
si se hallan muy extendidas hasta el punto de 
hacer desaparecer las primitivas, originan el 
dudecacdro romboidal; por último, si la forma 
cúbica indicada ofreciera biselamientos en todas 
sus aristas, resultaría un exatetracdro, Ó sea el 
cubo piramidal de algunos eristalógrafos. Todas 
estas modificaciones se hallan sometidas á ciertas 
leyes, de tal modo que pueden referirse las lor- 
mas unas á otras, y, reuniendo todas aquellas 
que sean compatibles, se formará un grupo ge- 
nérico que recibe el nombre de sistema cristal ino, 
así como se llamará tipo la forma elegida entre 
todas las demás, que sirve como de unidad cris- 
talina ú origen de las que constituyen el grupo. 
Se define, pues, el sistema cristalino, diciendo 
que es el conjunto de formas que ofrecen ejes 
semejantes y que pueden derivarse todas de una 
misma forma que se tenga por tipo ó punto de 
partida. 

Cuando una forma cualquiera sea incompati- 
ble con las que se han estudiado, se construirá 
con ellas un nuevo grupo, se agregarán todas las 
queen virtud de las leyes eristalográficas se re- 
fieren á ella, y, tomando una como tipo, se for- 
mará un nuevo sistema. Procediendo de una 
manera idéntica en todas las formas qme se es- 
tudien, podrán clasificarse perfectamente. 

La mayoria de los cristalógrafos han reducido 
todas las formas regulares å seis sistemas crista- 
linos; sin embargo, Wheis y Mohs no admiten 
was que cuatro, y Naumann siete. La forma tipo 
puede ser cualquiera de las que el sistema pre- 
sente, pero casi siempre se elige la más general 
y sencilla, Haiiy prefirió la forma octaédrica; 
los cristalógrafos posteriores se han valido de los 
prismas, porque son más comúnmente la forma 
dominante, siendo al propio tiempo la derivación 
que de ellos se obtiene más fácil y sencilla, 

Los ejes de los cristales pueden ser, respecto 
á su inclinación, rectos y oblícuos, y en cuanto å 
su magnitud iguales ó desiguales; los ejes rec- 
tangulares comprenden tres sistemas, y los obli- 
cuos otros tres, 

En el primer caso, es decir, cenando los eies son 
iguales, determinan el enbo: si dos son iguales 
y el tercera desigual, el prisma recto de base 
cuadrada; si son desiguales, el prisma recto de 
base rectangular, 

En el segundo caso, ó cuando los ejes son 
oblienos, si éstos sou iguales determinan cl 
romhoedros si hay dos iguales y uno desigual, 
el prisma oblicuo simétrico; y si los tres son 
desiguales, el prisma oblicuo asimétrico, 

Haiiy, como se ha indicado, tomando por tipo 
de sus sistemas la forma octacdrica, admitió seis 
grupos, á saber: 1.? sistema octaédrico; 2.2 rom- 
bocidrico; 3.9 octaédrico de base cuadrada; 4,% oc- 
taédrico de base rectangular; 5,% el prisma obli- 
eno de base obliena simétrica, y 6. el prisma 
oblieno de hase no simétrica. 

Bondant acepta también seis sistemas, que 
son Jos siguientes: 1.* tetraédrico; 2.° rombod- 
drico; 3.? prisma recto de base cuadrada; 4.5 pris- 
mático rectangular de base rectangular; 5,* pris- 
mático oblicuo de base rectangular, y 6.° pris- 
mático oblicuo de base paralelográmica oblicuán- 
gular. . 

Dufrenoy, tomando por base los prismas, ad- 
mite también seis sistemas, que son: 1.2 cúbico; 
2.? prisma recto de hase enadrada; 3.2 prisma 
recto rectangular; 4.2 rombuédrico; 5.2 prisma 
oblicuo romboidal, y 6.° prisma oblicuo no si- 
métrico. 

Delafosse, fundindose en los mismos princi- 
os, estableció también seis sistemas denomina- 
dos: 1.* sistema regular; 2.2 enadrático ó tetra- 
gonal; 3.° ortorrómbico; 4. prismitico exagonal; 
B.e clinorrúmbico, y 6.* clinacdrico, 

El método empleado per los eristalógrafos 
para estudiar cada uno de estos sistemas, consis. 
te en precisar bien la forma tipo, y, por medio 
de truncaduras, biseles y apuntamientos, some- 
tidos å las leyes generales de simetria, observar 
las formas secundarias ó derivadas que se ori- 
ginan. 
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LEYES CRISTALOGRÁFICAS. — La observación 
ha demostrado que las modilicaciones que expe- 
rimentan los cristales en sus diversos elementos 
no se producen de cualquier modo sino que, tanto 
las formas fundamentales como después las de- 
rivaciones, están sujetas å ciertas leyes. 

Ley de simetria. - Fué formulada por Haüy, y 
fija principalmente cómo se efectúan las modi- 
licaciones de los cristales. Si se examina, por 
ejemplo, una arista ó un ángulo sólido truncado 
de un cubo, sin necesidad de observar las demás 
aristas Y angulos sólidos, puede afirmarse que 
unas y otros tienen Jas mismas truncaduras; 
otro tanto puede decirse de Jos ocho ángulos 
sólidos que presenta el prisma recto de base cua- 
drada, puesto que todos son semejantes; por el 
contrario, si se examinan los ángulos sólidos de 
un prisma oblieno asimétrico, se verá que las 
modificaciones debidas å las truncaduras, bisela- 
mientos ó apuntamientos son distintas unas de 
otras. Generalizando Haiy las observaciones 
que hizo scbre muchas sustancias cristalizadas, 
dedujo los dos principios siguientes: 1.? En todo 
cristal, partes de la misma especie se modifican á 
la vez y de la misma manera; 2. partes de di- 
versa especie se modifican aislada ó distintamen» 
te. Se denominan caras de la misma especie las 
que siendo iguales se hallan en la misnia posición 
relativa; aristas de la misma especie, cuando se 
encuentran en la intersección de planos iguales 
forman entre si ángulos diedros idénticos; ngu- 
lo sólido dela misma especie, cuando los ángu- 
los planos que las constituyen son iguales, 

Hemicdria, ~ A pesar de las dos leyes genera- 
les expuestas, se observan en los cristales algu- 
nas excepciones notables, siendo, entre otras, las 
más esenciales las que presentan la boracita y 
la pirita de hierro; estos dos minerales cristali- 
zan en cubos, y no ofrecen, en ciertos casos, más 
que la mitad de las modificaciones que, según la 
ley general, debieran tener; así es que de sus 
ocho angulos sólidos, cuatro suelen presentarse 
truucados y los otros cuatro no sufren modifica. 
ción alguna. Haüy ya estudió estas anomalías, 
y, analizadas hoy con más detención, se ha dado 
á los cristales que las presentan el nombre de 
hemiedros, que quiere significar medios cristales, 
así como se llama holacdros å los cristales com- 
pletos, es decir, aquellos que presentan modifi- 
caciones idénticas en las partes de la misma 
especie, 

Las formas hemiédricas más notables corres- 
pondientes á los diferentes tipos cristalinos son 
las indicadas en la páxina siguiente, 

Ley de las progersivues simúlricas. — En todo 
eristal los elementos primitivos y los que resul- 
tan de igual especie después de varias modilica- 
ciones, están, respecto de su número, en pro- 
gresión geométrica, Asi, en un prisma recto de 
base cuadrada, las aristas mayores correspon- 
dientes å la altura son cuatro, y si se trunca- 
sen tendrán cuatro caras nuevas y cuatro pri- 
mitivas; total ocho con ocho aristas. Si estas 
ocho se truncan de nuevo, se producirán dieci- 
seis caras y «liceiscis aristas, y así se podria ir 
obteniendo mayor número de ignales elementos 
en la progresión ::4:8:16:32,.. progresión 
evidentemente geométrica, 

Relación entre la composición quimica y la 
Jorma cristalina, - En virtud de gran número 
de observaciones que se han verificado en los 
minerales, se han deducido los dos siguientes 
principios fundamentales, que el célebre mi- 
neralogista Haliy considero coma absolutos: 
1. minerales de igual composición química co- 
rresponden al mismo sistema cristalino, y el valor 
del ángulo diedro de la forma primitiva es el 
mismo: 2.2 minerales que se diferencian en su 
composición. quimica difieren tembién en el sis- 
tema cristalino, y varia el ángulo de su forma 
Primitiva. 

Estos dos principios han sido modificados 
algún tanto á causa de los descubrimientos do 
Mitscherlich y otros químicos y mineralogistas 
modernos, que han visto que al primer principio 
pueden oponerse ó servir de excepción los eners 
pos amerfos y polimorfos, y al segundo los iso- 
morfos, 

Rowré de Lisle, después de haber medido loz 
ángulos diedros de «distintos ejemplares de un 
mismo mineral, dedujo que el valor de estos ån- 
gulas es constante en una misma especie minera- 
Ingicasel angulo diedro del carbonato de cal rom- 
hocdrieo presenta, siempre quees puro, 1037, 5; 
el carbonato de cal y magnesia 1067,15; el cris- 
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tal de roca, cuando se presenta en prismas exago- 
nales apuntados por pirámides exagonales, ofrece 
siempre un ángulo de 141,41 en las inelinacio- 
nes de cada cara ¿le la pirámide, con la corres- 
pondiente del prisma; este resultado obtenido 
en los cristales citados y otros muchos da un 
gran interés á la medición de los ángulos diedros 
de los eristales, puesto que pueden diferenciarse 
muy bien dos especies que afectan Ja misma 
forma; además, & cada cristal que se mide, res- 


CRIS 


ponden multitud de otros esparcidos en la corte- 
za terrestre que son tuna copia fiel y exacta del 
observado primeramente. 

Mitscherlich ha sido el primero que notó que 
el valor del ángulo diedro de los cristales es va- 
riable según la temperatura en que se hace la 
observacion, pudiendo cambiar de 104 12 minu- 
tos de 0° á 100° de temperatura, y hasta 15 620 
minutos si la temperatura llega á la del aceite 
hirviendo. Estas modificaciones, que son urna 
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nueva excepción á las leyes generales de erista. 
lización, reconocen por causa la distinta dilata- 
bilidad en el sentido de los distintos ejes erista- 
linos, puesto qne en los cristales del sistema 
cúbico, enyos ejes son iguales, no se observa 
diferencia alguna. A pesar de lo indicado, como 
las diferencias entre 0” y 100% de temperatura 
son tan pequeñas, pueden considerarse como jn- 
| sensibles para las temperaturas atmosféricas en 
que se veritica la observación, 
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FORMA HEMIÉDRICA DEL 


TIPO CUADRÁTICO TIPO ORTORRÓMBICO 


Tetraedro lHemitrinctacdro 


FORMA BEMIÉDRICA DEL 
FORMAS HEMIÉDRICAS DEL TIPO ROMBOÉDRICO 


lHemicosttetrardro Hemihecotardro 


FORMAS HEMIÉDRICAS DEL TIPO 
CLINORRÓMBICO 


Hlemidioctacdro 


La constancia de los ángulos diedros sólo se 
nota en los cristales quimicamente puros, pues si 
su composición se encuentra alterada varía el 
ángulo diedro, à no ser que la materia extraña 
proceda de una mezela mecánica. Asi, el romboe- 
dro del carbonato «de cal, cuando esta sustancia 
es pura, está representado por 105% 5; pero si 
existe además una pequeña cantidad de óxido 
de magnesio ó de óxido de manganeso, el ángulo 
varía aumentaudo en el primer caso y disminu- 
yendo en el segundo. 

Como se ha indicado, la medición de los ángu- 
los diedros de los cristales es de gran importan- 
cia para el reconocimiento do las especies mine- 
ralógicas. Así lo han comprendido Rouré de 
Lisle, Carangeot, Haüy, Babinet, Wullaston, 
Dutrenoy, ete. los cuales mineralogistas han le- 
gado por este medio á distinguir y aun formar 
especies mineralógicas. El ángulo diedro tiene 
por medida el ángulo plano correspondiente, 
esto es, el constituido por dos perpendienlares à 
la arista en un mismo punto, y cada una de ellas 
en un respectivo plano. Los instrumentos inven- 
tados para medir el referido ángulo diedro se 
denominan gontómetros, V. esta voz, 

No es mny común hallar en la naturaleza 
cristales que se presenten con la regularidad 
absoluta que se ha supuesto en las diversas 
cireunstancias indicadas, puesto que por lo co- 
mún los cristales se hallan agrupados, disposi- 


Tetraedroa ortorrómbico 


ción que la mayor parte de las veces parece que 
no se encuentra sujeta á ninguna de las leyes 
establecidas, enmascarándose «dle tal modo los 
elementos del cristal que, para estudiar éste con 
toda exactitud, es necesario aislarle, ya sea men- 
tal materialmente; en los cristales aislados se 
observa con frecuencia que algunas de sus caras 
se ensanchan ó alargan á benelicio de las más 
próximas, lasta el punto de que estas últimas 
quedan reducidas á dimensiones muy pequeñas 
ó llegan á desaparecer del todo; otras veces los 
cristales simples se reunen con simetria dando 
origen á cristales dobles, triples, ete, En el pri- 
mer caso, es decir, cuando los cristales simples 
presentan ciertas modifivaciones en sus caras, 
resulta la anomalía llamada odliteración; en el 
segundo, ó sea cuando los cristales simples se 
agrupan, constituye la maca (V, estas voces). 

Teoria de los decrecimientos de Haüy. —- Si se 
golpea un cristal con un martillo, el resultado 
será la rotura del cuerpo en pedazos más ó 
menos numerosos, pero que guardan todos ellos 
la misma forma que el cristal primitivo de donde 
proceden; si se colocan estos trozos en el lugar 
que ocupaban, se habrá reconstruido exactamen- 
teel sólido primitivo, lo que indica que el cristal 
estaba formado por una serio de moléculas inte- 
grantes de igual forma todas ellas que la cons- 
tituída por su agrupación. La naturaleza no 
forma cristales perfectos para después truncar- 


Ditriedro Pirámide dodecagonal Trapezocdro trigeno 


los, biselarlos y apuntarlos, como puede hacerlo 
el hombre; y el bisel, ayuntamiento y truncadura 
son hipótesis de que se ha valido el cristalógrafo 
para explicar las formas derivadas, como si efec- 
tiva y realmente las cosas sucedlieran así. Hay 
dió una teoría bastante racional para aplicar las 
derivaciones, Supóngase un cubo de galena en el 
que las moléculas integrantes tienen la misma 
forma que el cristal total, y supóngase además 
que cada arista del cubo compuesto se halla for- 
mada por nneve moléculas integrantes; nada 
se opone á que simétricamente se vayan colo- 
cando sobre las caras de este cubo láminas de 
una molécula de espesor, y de siete, cinco, tres y 
una moléculas respectivamente de lado, y se en- 
contrarán las seis caras del cubo apuntadas por 
pirámides, Alora bien: las caras de estas pirá- 
mides, por tenerinversamente la misma inclina- 
ción las unas respecto de las otras, se hallan en un 
mismo plano dos á dos unidas por sus bases, cons- 
tituyendo doce caras rómbicas que forman, por 
lo tanto, un dodecaedro rambal, Si del propio 
modo en el cubo, que sirve de ejemplo, se sus- 
traen las ocho moléculas integrantes que forman 
los ángulos poliedros, y tras éstas las dos si- 


` guientes en la dirección de la diagonal que une 


los ángulos sólidos opuestos, y asi sucesivamen- 
te hasta reemplazar las ocho esquinas por ocho 
caras triangulares iguales que hagan desaparecer 


las primitivas del cuba, el resultado será un 


octaedro regular. Se ve, punes, cómo por un; 
simple decrecimiento de uno ó dos ejes sobre el 
otro, ó, lo que es igual, per una simple sustrac- 
ción de moléculas integrantes proporcional arit- 
méticamente en cada una de las capas que se 
agrupan para formar un eristal, se obtienen dos 
fermas derivadas completas; del propio mado se 
podrian haber obtenido otras. Debe extenderse 
que, aunque por Jas fignras adjuntas y por lo ne 
queda indicado pudiese ercerse «que las formas 
derivadas dejaban al desenbierto y bien visibles 
las aristas y angulos poliedros de las moléculas 
integrantes, son tan infinitamente pequeñas és- 
tas que la simple vista no puede percibir más 


PFurmas derivadas de los cristales 


que planos alli donde existe una escalera mi- 


eroscópica formada por ángulos sólidos ó aristas, 

Notación Y FÓRMULAS CRISTALOGRÁFICAS, 
- De la ley de la constancia de los ángulos y de 
lastruncaduras racionales se deriva el findamen- 
to para establecer una “escritura simbòlica que 
represente lascaras cristalinas, exactamente igual 
«ue las fórmulas de la Nniniea se fundan en la 
ley de las proporciones defividas y en la de las 
proporciones múltiples, y sirven para dará ro- 
nocer de un modo claro y breve la composición 
de los cuerpos, Haiiy inventó un sistema de na- 
tación que se sigue aún hoy día, especialmente 
en Francia, con algunas ligeras modificaciones, 


El sistema de Maiy está fundado en su teoría de 
los decrecimientos, y se basa principalmente en 
las siguientes proposiciones: Toda modificación 
producida por un decrecimiento sobre un ele- 
mento de un cristal, se representa por la misma 
letra que este elemento, pero con un exponente 
que indica cuántas lilas de moléculas integrantes 
tine cada capa de una moléeula de espesor me- 
nos que la capa precedente, Asi, porejemplo, b 
representa una cara producida sobre la arista b 
por la superposición de vapas de una molécula 
de espesor que van disminuyendo cada una en 
umna fila de moléenlas. Del mismo modo b ve- 
presenta una cara precedente de la superposición 
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de capas de tres moléculas de espesor, y cada 
una de cuyas capas va disminuyendo las lilas de 
Jas moléculas con relación á la precedente, lo 
que da una disminución de 3 de molécula para 
cada capa de molécula de espesor. a 

Las letras elegidas para representar los distin- 
tos elementos del cristal son las siguientes; Las 
tres caras del sólido fundamental se representan 
por las letras p, m y t, que recuerdan la palabra 

vimitivo; las consonantes b, c, d, f, 9, h, repre- 
sentan las aristas, y las vocales æ, e, ù, o los 
ángulos sólidos; los elementos iguales se repre: 
sentan siempre por la misma letra, En cuanto å 
le representación de las modificaciones de los 
ángulos, se ha convenido en que la superposición 
de las laminillas ó capas moleculares se efectúa 
siempre sobre p. Si el decrecimiento cs interme- 
diario, es mejor abandonar el simbolo que re- 
cuerda el ángulo y escribir sencillamente entre 
paréntesis (DW, di y kP), en cuyo signo m, n y p 
representan las longitudes expresadas en pará- 
metros, á los cuales la cara dada corta las aristas 
b, d y h å partir del ángulo considerado. Hay 
muchos casos, sin embargo, en que el signo ge- 
nera) (bm, da y AP) se puede simplificar. Si, por 
ejemplo, dos aristas semejantes, b, concurren en 
los ángulos agudos o, y una cara corta, å una 
distancia paramétricamente igual, una de las 
aristas by la arista h, se tendrá un decrecimiento 
no intermediario producido por superposición de 
capas moleculares sobre una cara lateral. Se 
puede entonces representar la cara por la fórmula 

m 

07, Pero este método no puede seguirse para 
el ángulo e del prisma clinorrómbico, ú menos de 
indicar de un modo cualquiera si Ja cara se in- 
clina al lado de o ó al lado de a. 

En la notación francesa actual toda cara se 
presenta por las longitudes paramétricas m, n 
y p, á que dichas caras cortan los tres aristas 
d, J, k, que concurren en un ángulo dado, La 
fórmula general es entonces (dm, fn, AV), y se 
comienza siempre por las aristas de la base, 

Si m, n ó p son infinitos, es decir, si la cara 
es paralela á d, fó k, se usa la notación abreviada 


n n m 
dr fT ÓRT, 


Si m es igual á n, es decir, si la cara es para- 
lela á la diagonal de la base, se representa por 
la letra del ángulo modificado afectado del expo- 

m 
nente Y; ejemplo: oT, Si m ón son iguales 
P 


m 


á p, se formula 0". 

Otro de los sistemas más usados, al menos 
entre los mineralogistas franceses, es el de Levy; 
este autor toma como ejes de todo cristal las tres 
aristas de la misma ó distinta especie que por 
conenrrencia forman un ángulo poliedro. 

Con las vocales a, e, i, o representa las cuatro 
especies de ángulos poliedros que puede haber en 
el cristal más complicado; con las consonantes 
P, M, ¿las tres especies de caras, y con las b, c, 
d, fg, h las seis especies de aristas, haciendo 
observar que los elementos de la misma especie 
están representados siempre por la misma letra, 
Así, en el cubo todas las caras son p, por ser 
iguales; todas las aristas b, por igual razón, y 
todos los ángulos policilros a, por el mismo fun- 
damento; y si la fórmula del cuho se representa 
por p solamente, es porque la iguaklad de caras 
le supone también en las aristas y ingulos po- 
Jiedros de toda forma recta como esta. 

Los exponentes se representan en general por 
las fracciones 


= 


1 
y 


„l. 
y 


g 
que no obstante su forma Fraccionaria pueden 
representar un entero; las letras x é y hacen 
referencia á las longitudos cortadas por la modi- 
ficación en las aristas de las bases á partir del 
vértice del ángulo poliedro, y la z á igual con- 
cepto de la lateral ó vertical 

Si una truncadura es paralela á una de las 
aristas m, y, g, el exponente correspondiente á la 


misma se expresa por me representación del 
Y 


infinito; en este caso la fórmula queda reducida 
á la letra símbolo de la arista paralela á la teun- 
cadura con un exponente fraccionario, cuyo 
denominador y numerador son Jos denominado- 
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res de las otras dos aristas; asi la truncadura 
paralela á una de las dos aristas del cubo se 


expresaria por 
1 4 LE 
( rar), 


y haciendo la transformación, por 


Z 
( by ) 

que dice que las aristas no paralelas å la trun- 
cadura son cortadas por ésta en longitudes di- 
ferentes. Sucede también que de las tres aris- 
tas que concurren en un ángulo poliedro, dos son 
cortadas en igual proporción por hallarse la 
truncadura igualmente inclinada á ellas, y en- 
tonees se tendrá, suponiendo el caso anterior del 
cubo, 


god l i 
ES ), 


pues æ es igual 4 y, que se escribe abreviada- 


mente 
Z 
( a` ), 


siendo « la representación del ángulo poliedro, 
é indicando el exponente que de tres aristas, 
1 1 

dos, b * y d+, están cortadas del propio modo, 
y la otra, z, desigualmente. Cuando hay estas 
reducciones en las fórmulas, el numerador 
del exponente es el denominador que queda, 
único en la fórmula general, y el denominador 
el repetido, 

La fórmula del octaedro regular por trunca- 
dura de los ángulos poliedros del enbo es 


1 1 l x 
( yr yr ¿7 ) =a S=, 


que indica que las tres aristas son cortadas por 
la truncadura en igual proporción. La trunca. 
dura de las aristas verticales del prisma recto- 
rombal estará representada por la fórmula 


1. 1404 
(a Fa), 


y transformando se tendrá 


/ 3 

Va? ) 
que manifiesta que la truncadura es paralela 4 
la arista vertical A y desigualmento inclinada á 
las básicas b y e. 

En las formas hemiédricas se antepone la 
fracción 3 á la fórmula que representa su homoé- 
drico correspondiente, pues pueden considerarse 
originadas por la modificación de la mitad de 
los elementos de la misma especiezasí, el tetrac- 
dro regular se expresa pork (al), como si fuese 
debido á la mitad de la modificación del octue- 
dro. 

Al lado de la notación de Haiiy y de las mo- 
dificaciones introducidas por Levy y Dulrenoy, 
que son relativamente sencillas y expresivas, 
figura otra notación mucho más complicada, pero 
que tiene la ventaja de ser muy cómoda para 
las investigaciones cristalográficas, porque hace 
derivar con mucha facilidad el simbolo de una 
cara de su ecuación. Las notaciones más conoci- 
das de esta última clase son las de Weiss y Nau- 
mann. 

En la notación de Weiss se suponen los ejes en 
el centro del cristal y se les denomina 4, B, C, 
siendo C el eje vertical. Los parámetros corres- 
pondientes á este eje son, a, b, e, y cada cara 
se expresa por la relación de las longitudes å que 
dicha cara corta ¿los ejes, es decir, por ma: n b: 
pe. Se conviene en hacer pasar la cara á una 
distancia paramétricamente ignal á la unidad 
sobre uno de los ejes, y idle este modo se obtienen 
simbolos como el siguiente; 


N a 
L i — 0: C, 


r v 
signo que contiene solamente idos coeficientes 
numéricos. Como una sola de estas fórmulas de 
Geometriaanalitica podrinindicar en ciertos casos 
muchas caras que son completamente distintas 
¡los ojos del eristalógrafo, se distinguen unas de 
otras con acentos en los parámetros, 
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En el sistema de Naumann se hacen pasar las 
caras å una distancia paramétrica igual á la uni- 
dad sobre uno de los ejes no verticales, eje que 


se representa por O enel cubo y por P P PR. 
en los prismas, según que sean cortos ó largos, ho- 
rizontales ú oblicnos, y por X en el romboedro. Se 
antepone á esta letra un coeficiente numérico que 
se refiere á la longitud paramétrica á que la cara 
considerada corta al eje vertical, y después se 
escribe el coeficiente numérico relativo al tercer 
eje. Los parámetros no se expresan, pues, explí- 
citamente, Cuando se necesita distinguir las 
notaciones de dos caras diferentes, pero que re- 
sultavian con elementos iguales, se emplean los 
signos + y — y los acentos. 

Los ceristalógrafos Whewell y Miller, en lagar 
de designar las caras por los coeficientes nunió: 
ricos m, z y p, como Weiss, reemplazan estos por 


; 1 PO 
Sus inversos — EN Em que son más cómodos 


m n 
para los cálculos, En vez de designar explicita- 
mente los ejes, hacen que éstos queden represen- 
tados por el exceso en que se presentan los coe- 
ficientes. 

Weiss y Naumann han ideado un método 
cristalográfico muy sencillo y cómodo para la 
determinación de las caras, es decir, para fijar 
su signo, Weiss ha notado que las facetas de un 
cristal compuesto tienen generalmente sus aris- 
tas opuestas paralelas, Esta cirennstancia puede 
servir para determinar con facilidad los elemen- 
tos referidos á dichas caras. Se dice que las caras 
paralelas á una misma recta están dispuestas en 
zonas, y estas rectas se consideran como eje de 
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la zona, Cuando varias caras dispuestas en zonas 
se cortan, sus intersecciones son paralelas entre 
si, porque son å su vez paralelas al eje. Si se hace 
girar una cara de la zona al rededor del eje, to- 
mará sucesivamente la dirección de todas las 
caras que puedan pertenecer á la zona, y su nor- 
mal describirá un segundo plano, cuya intersec- 
ción con la primera cara será normal á la única 
cara que pueda formar parte de las dos zonas, y 
que, por consecuencia, queda perfectamente de- 
terminada por esta circunstancia. 

Una cara que pertenezca á dos zonas conoci- 
das, es decir, que presente cuatro aristas parale- 
las dos á dos y adyacentes á doscaras conocidas, 
queda por esto mismo definida eristalográfica- 
mente, y por el cálenlo se puede obtener su signo 
en función de los de las dos zonas ó le las cuatro 
caras con que tiene relación. 

Se llama plano zonar al plano perpendicular 
al eje de la zona, es decir, al que describe la 
normal de wna cara de la zona que gira alrede- 
dor del eje, y se conviene en anotarlo como una 
cara cristalina; se ve claramente que la misma 
fórmula debe dar el signo del plano zonar en 
función de las dos caras de la zona, ó bien al 
signo de una cara desconocida en función de 
los planos zonares de las dos zonas de que forma 
parte la cara. En efecto, estos dos problemas se 
reducen á uno solo: determinar un plano perpen- 
dicular á la intersección de dos planos conoci- 
dos. 


Sean m a: nb: pe; y por otra parte ra:sh:te 
los simbolos de dos planos, y sean 


p= T v= T n=, 
ad ås 2= r = EA == L, 
y además ; r T’ i 


Se tendrá fácilmente el simbolo de un plano 
perpendicular á la intersección de los primeros 
por una regla nemotécnica deducida de la sime- 
tria de la fórmula. Considerando los símbolos 
indicados en la disposición signiente; 


el simbolo pedido, 


-l a -L ol c 
z Y z 
estará dado por la fórmula 
X=vio7 


fórmula que se obtiene multiplicando entro sí 
las letras griegas que corresponden å los extremos 
de cada uno de los trazos de las X enloculas en 
' el cuadro, y tomando negativamente los produc- 
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tos correspondientes á los trazos que van de de- 
recha á izquierda. 

Determinación de la forma primitiva de un 
cristal, - El examen de la simetria de una arista 
permite en la mayor parte de los casos determi- 
nar por la simple inspección á que tipo pertene- 
ce el cristal; es indispensable, sin embargo, com- 
probar esta deducción por la medida de ciertos 
ángulos y por el examen de las propiedades ópti- 
cas del cristal. Si el cristal presenta la simetria 
cúbica y es monorrefringente, el problema está 
resuelto y no hay más que determinar la forma 
secundaria. 

Si el cristal pertenece al tipo del prisma cua. 
drático, lo cual se reconoce por la igualdad de 
dos ángulos en el vértice de un octaedro y por 
la existencia de la doble refracción con un eje, 
basta determinar un elemento: la relación de la 


base á la altura, +. Para ello se miden los 


angulos del octaedro que se presenta sobre el 
cristal dado, y si hay varios se elige uno arbitra- 
riamente, atendiendo á su mayor desarrollo, á 
la existencia de exfoliaciones ó á la analogía con 
una sustancia isomorfa ya determinada. Se con- 
viene en denominarlo b’, y la cotangente de la 
mitad del ángulo 6” b”, cucontrado para arista 
basal de este octacdro, da inmediatamente la 


relación +. Si la posición del octaedro cor- 
a 


respondiese á la notación ax se llamaría a” y la 
cotangente de la mitad del ángulo a/a”, encontra- 
da para arista labasal multiplicada por /2,seria 


igual io La determinación de la forma 
primitiva sería imposible si el cristal no presen- 
tase un octacdro ó una pirámide octógona. 

Si los tresángulos del octacdro son desiguales, 
y si la sustancia es birrelringente con dos ejes, 
la medida de un ángulo no basta para la deter- 
minación de la forma primitiva. Para que ésta 
se determine, adoptando como forma-tipo el pris- 
ma ortorrómbico, es preciso conocer el ángulo del 
prisma m m y la relación del lado de su base å 


su altura 2. Siel cristal ofrece un octacdro 


t 
ortorrómbico, la medida de los ángulos de este 
octucdro permitirá calcular fácilmente el tercero, 
y una vez conocidos los diedros se deducen las 
inclinaciones reciprocas de las diversas aristas, lo 
que dará el ángulo y la relación buscada. 

Un romboedro queda determinado por un án- 
gulo. Solamente en el caso en que se tuviesen las 
caras escalenoédricas, habría que calcular el rom- 
bocdro. Estos cálculos son bastante complicados, 
Los cristales del tipo romboédrico son birrefrin- 
gentes con un eje, 

En el caso del prisma clinorrómibico se deter- 
mina la forma primitiva por los ángulos del pris- 


ma mon y la relación 2 =_L 

h h 
la inclinación de la base sobre cl eje del prisma 
ph. Los eristaleselinorrómhicos presentan doble 
refracción con dos ejescon cierta particularidad, 
además, en la dispersión. 

En el tipo anórtico se necesitan para determi- 
nar la forma primitiva tres ángulos y tres dimen- 
siones, Las relaciones de estas tres longitudes 
resultan de la medida de dos ángulos. Los crista- 
Jes anórticos tienen da doble refracción con dos 
ejes, con una dispersión muy complicada, 


Estudio de los sistemas cristalinos. - Indicados 
ya cuales son los sistemas cristalinos, los medios 
de modificar las formas tipos pava obtener las 
derivadas, las leyes á que han de obedecer estas 
modificaciones y la manera de representar las 
formas cristalinas de toda clase, procede el indi- 
car ahora, cuáles son las formas qne se deri- 
van de cada tipo Mindamental y su representa- 
clon, 

Sistema cúbico (regular, teseral, monomátrico, 
esterométrico). — Forma tipo: el cubo ó exaedro, 
sólido formado por seis caras, cuadrados perfec- 
tos, doce aristas iguales y ocho ángulos polic- 
Aros iguales también. Su fórmula cristalográlica 
es pr 


y por último 


Formas homoid ricas derivadas por truncadara. 


= La truncadura de los ocho ángulos poliedros 


origina ocho caras triangulares, que se hacen 
desaparecer por su desarrollo; las primitivas del 
cubo determinan un sólido de ocho planos tri- 
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angulares equiláteros $ iguales, denominado 
octacdro regular; su fórmula cristalina es 
4 


( yy yr T) aara, 
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ángulo poliedro son cortadas por la truncadura 
á ignal distancia del vértice, 

La truncadura de lasdoce aristas produce otras 
tantas nuevas caras exagonales que se convierten 
en rombos por su máximo desarrollo, originando 


que indica que las tres aristas que forman el , un sólido limitado por doce planos rómbicos, que 


Cubo= p 


es el dodecaedro rombal; su fórmula cristalográ- 
ica es 


( pr yz )= =t, 


que indica que la truncadura es paralela á una 
arista y corta igualmente á las otras dos. 
Formas hemiédricas derivadas de la truncadu- 
re. — La truncadura de cuatro dle los ocho ángu- 
los poliedros alternos y opuestos dos á dos, ori- 


Octaedro regular=a' 


Exatetraedro 6 cubo pira- 
midado=0*/y 


gina cuatro facetas triangulares que, si hacen 
desaparecer por su desarrollo las primitivas caras 
del cubo, determinan un sólido de cuatro planos 
triangulares equiláteros é iguales denominado 
tetraedro regular; su fórmula cristalográfica es 


3 (e), 
obtenida de la modificación de la mitad de los 
elementos de la misma especie que conducen al 
octacdro, 


Octotriedro % trioctae- 


Trapezoedro ó ecosile- 
dro=4%/, 


traedro=0* fx 


Formas homotdricas derivadas por bisel, - Bi- 
selando las doce aristas del cubo se obtienen 
veinticuatro caras trapeciales que se convier- 
ten en triángulos isósceles al hacer desaparecer 
las primitivas del cubo por sn máximo desarro- 
llo, originando el sólido denominado exatetrac- 
dro ó cubo piramidado; su fórmula cristalográ- 
lica es 

1311 L 
(ov by r )= by. 
que manifiesta que las facetas del bisel son para- 
lelas á una delas aristas y diversamente inclina- 
das å las otras dos. 

Formas hemiédricas derivadas por bisel. — Si 
las facetas del bisel se desarrollan desigualmen- 
te anulando una de ellas á la otra, y esto se ve- 
rífica alternando dichas facetas con las aristas 
del cubo, la forma resultante es un sólido de 
doce caras pentagonales (mitad de las facetas 


del hisel) denominado dodecacdro pentagonal; su 
fórmula cristalográfica es 


Z 
109) 
ó la mitad de la correspondiente al exatetracdro, 
Formas hemiédricas derivadas por apunta: 
miento, — Si se apuntan las seis caras del cubo, se 
tendrá un sólido formado por seis pirámides de 
base cuadrada, igual ó parecido al exatetracdro. 
Los ánguios poliedros se pueden apuntar por 
medio de truncaduras, ya en dirección de las 
caras, ya de las aristas; si la truncadura está 
igualmente inclinada å las tres caras que forman 
el ángulo poliedro, por su máximo desarrollo y 
desaparición de las primitivas del cubo, se obtic- 
ne un sólido limitado por veinticuatro planos 
trapezoidales que se denomina trapezocdro; su 
fórmula eristalográfica es: 


221 z 
(ax bs rea 


| que enpresa que de las tres aristas que conenrren 
| en el vértice del ángulo poliedro, dos son corta- 
das igual, y una diagonalmente, por la truncada: 
las facetas del apuntamiento sustituyen å 
tas creciendo hasta hacerlas desaparecer, 
ran un sólido de veinticuatro planos trian- 


1 


Exaoctaedro 


Apuntamiento doble que 
origina el exaoctaedro 


gulares isoscelaédricos denominado octotriedro; 
su fórmula cristalográfica es 


1 d 1 x 
0 x bz bd ) at, 
fórmula inversa de la referente al trapezocdro, 
Puede el apuntamiento ser doble procediendo 
del bisel de las tres aristas concurrentes en el vér- 
tice del ángulo poliedro, originándose entonces 
un sólido determinado por cuarenta y ocho pla- 
nos triangulares escalenoédricos que es el exa- 
octacdro; su fórmula cristalográfica está repre- 
sentada por 
24141 

(o x byob), 
que expresa que las tres aristas que concurren 
en el vértice del ángulo poliedro están cortadas 
desigualmente por cada una de las facetas del 
bisel. 

Sistema prismático recto de base cuadrada 
(cuadrático, dimétrico, piramidal, tetragonal). - 
Forma tipo: el prisma recto de base cuadrada, 
que consta de seis caras, cuatro rectangulares 
laterales é iguales, y las dos restantes básicas 
cuadradas; doce aristas, ocho iguales correspon- 
dientes & las bases, y cuatro más largas pero 
iguales entre sí, que pertenecen á las caras late- 
rales, y ocho ángulos poliedros iguales. Su fór- 
mula cristalográfica es m p. 


Octaedro recto 
de base cua- 
drada=b/y 


Ocluedro recto 
de base cua- 
drada=0tf, 


Prisma recto de 
base cuadra- 
da=mp 


Formas homoédricas derivadas por truncadu- 
ra. — La truncadura de los ocho ángulos polie- 
dros origina otras tantas facetas triangulares 
«ue, si hacen desaparecer las caras primitivas 
del prisma por su crecimiento, determinan un 
sólido limitado por ocho planos triangulares 
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isosceloódricos dispuestos en dos pirámides uni- 
das por sus bases enadradas: es el vetacdro recto 
de base cuadrada cuya fórmula cristalogrática se 
halla representada por 


(sz pr i)a, 


que expresa que de las tres aristas que concurren 
en el vértice del ángulo poliedro, las dos de las 
bases son cortadas igualmente por la truncadura, 

desigualmente la de la altura. La truncadura 
de las ocho aristas básicas produce ocho caras 
que, si no hacen desaparecer por su completo 
desarrollo las laterales del prisma, queda éste 
con dos pirámides por bases, sustituyendo el 

isma dipiramidado; mas si las facetas de 
truncadura se inclinan en su principio de tal 
manera que hagan desaparecer dichas caras la- 
terales, reproduce otro octacdro recto de base 
cuadrada de la fórmula 


(iF bF yr) i, 


que indica que de las dos aristas básicas una es 
paralela å la truncadura, y la otra å la lateral, 
cortadas desigualmente, La truncadura de las 
enatro aristas laterales originan cuatro nuevas 
caras que, sino hacen desaparecer las primitivas, 
dan lugar á un prisma de ocho caras eguiángulo; 
mas, si se prolongan hasta cortarse entre si, 
producen mn prisma de buse cuadrada inverso 
del tipo, cuya fórmula cristalográlica es 


24 1 Žž o, 
(x7 yx Koen a 


que expresa que de las tres aristas, las dos bási- 
cas son cortadas & igual distancia del vértice del 
ángulo poliedro por la truncadura, que es para- 
lela å la otra lateral. 

Formas hemiédricas derivadas por truncadu- 
ra. — La truncadura de cuatro ángulos poliedros 
alternos y opuestos dos á dos, origina cuatro 
facetas que, si hacen desaparecer las caras pri- 
mitivas del prisma, determinan nn sólido de 
cuatro planos triangulares isoscelo“dricos deno- 
minado tetraedro de triángulo isósceles; su fór- 
mula cristalográfica es 


2 

1) 
Formas homoidricas derivadas por bisel. — El 
biselamiento de las aristas laterales da lugar á 
ocho caras que, con las cuatro laterales del pris- 
ma, hacen doce; mas, si las facetas del bisel se 
prolongan hasta destruir estas últimas, la forma 
resultante es un prisma octogonal; las formas, 
pnes, obtenidas por este bisel son prismas de 
ocho á doce caras, siendo la fórmula cristalográ- 

fica del primero 


CAL d y 

(ax by wo )=xF, 
que maniñlesta que las facetas de bisc} son para- 
lelas á la arista de la altura y cortan desigual- 
mente á las de las bases, 

El biselamiento de los ángulos sólidos origina 
dieciséis facetas triangulares, que determinan, 
por su mayor desarrollo, un poliedro constituido 
por dos pirámides de bases octogonales unidas y 
caras triangulares isosceloédricas, el cual se de- 
nomina dioctacdro; su fórmula cristalográfica es 


L L Ł 
(o dy ht ), 
que indica que las tres aristas que concurren en 
el vértice del ángulo poliedro, son cortadas des- 
igualmente por las facetas del bisel. 

Las formas por apuntamiento pueden referir- 
se á las que se obtienen por la truncadura de las 
aristas básicas. 

Sistema prismático recto de base rectangular 
(ortorrómbico, rómbico, trimétrico). - Forma 
tipo: el prisma recto de base rectangular que 
consta de scis caras rectangulares de tres espe- 
cies, iguales dos á dos; de cuatro aristas largas 
correspondientes å las caras laterales; de cuatro 
medianas que lo son å los lados largos de los 
rectángulos y que hacen de bases, y de cuatro 
cortas que se refieren å los cortos de dichas bases, 
más ocho ángulos poliedros iguales, Su fórmula 
cristalográfica se halla representada por pmt. 

Formas homoédricas derivadas por truncadu- 
re. -Da truncadura de las aristas laterales 


CRIS 


conduce á prismas de ocho caras ó å formas 
distintas, según sea la inclinación, Sila trunca- 
dura se inclina igualmente á las caras estrechas 
y anchas, las primeras desaparecen antes que 
las segundas, obteniéndose un prisma de bases 


Prisma recto romboidal =h! 


Orto tipo 


romboidales, propiamente llamado prisma recto 
romboidal; su fórmula cristalográfica es 


La 1 x 
( x gx aT )=z x =h, 
que indica que la truncadura paralela á la arista 
de la altura es igualmente inclinada á las de la 
base. Si la truncadura se inclina proporcional- 
mente al desarrollo de las caras laterales del 
prisma haciéndolas desaparecer por su ereci- 
miento, se origina un sólido prismático de base 
rómbica, denominado prisma recto rombal, muy 
común en la naturaleza; su fórmula cristalográ- 
fica es 
21 1 L 

(rx cy 19) =rzx, 
que expresa que la truncadura es paralela á la 
arista lateral y corta desigualmente á las de la 
base, 

La truncadura de las aristas básicas no se 
verifica al mismo tiempo por ser de distinta 
especie, pero puede combinarse produciendo 
ocho caras trapeciales que por su máximo des- 
arrollo se convierten en triangulares, dando 
origen á prismas bipiramidados de base rectangu- 
lar ó á octacdros de base rectangular si desapare- 
cen las caras de la forma tipo. Si la truncadura 
tiene efecto en los prismas rombales ó romboi. 
dales, resultan octacdros de base vrómbica ó 
romboidal, forma esta última que presenta la 
naturaleza originada por la truncadura desigual 
en inclinación de los ángulos poliedros de la 
forma primitiva, sólido que Mohs designó con 
el nombre de orto-dipo, y cuya fórmula crista- 


lográfica es 
LA 
(7 ex hr ), 


que indica que las tres aristas concurrentes en 
el vértice del ángulo poliedro son cortadas por la 
truncadura desigualmente. Algunas veces las 
truncaduras de las aristas básicas del prisma 
primitivo se combinan de tal manera por su 
distinto desarrollo, que el octaedro que se ob- 
tiene presenta sus ángulos culminantes termi- 
nados por una arista, particularidad que le ha 
valido el nombre de octucdro cuneiforme. 

Formas hemiédricas derivadas por truncadu- 
ra. — La truncadura de cuatro angulos poliedros, 
alternos y opuestos dos á dos, conduce, por su 
máximo desarrollo, á un sólido de cuatro caras 
triangulares escalenoédricas, denominado te- 
traedro de triángulos escalernos, cuya fórmula 
cristalográfica es: 


$ (7 F w). 


La truncadura de la mitad de las aristas late- 
rales produce dos nuevas caras que con las cuatro 
primitivas del prisma originan un prisma cxago- 
nal recto: este sólido puede proceder también de 
la truncadura de las aristas correspondientes å 
los diedros agudos ń obtusos de los prismas rectos 
rombales ó romboidales, tomados como tipos, 
La fórmula cristalográfica de este sólido es 


¿(07 5 w) (a> )=; (n) 


6) (7 7 w )=3 (3), 


según que las aristas hásicas sean ó no cortadas 
igualmente por la truncadura. , 
No se incluyen las formas derivadas por hisel 
ó apuntamiento, pues éstos conducen a formas 
conocidas por truncaduras ó á sólidos que no 
presenta la naturaleza. f 
Sistema rombocdrico (exagonal). — Forma tipo: 
el romboedro, sólido formado por seis caras 
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iguales que son rombos, doce aristas iguales, 
seis culminantes y seis laterales en zig-zag, y 
ocho ángulos poliedros, dos culminantes y seis 


' laterales; su fórmula cristalogrática es p. En esta 


forma se considera como eje principal la línca 
que une los centros de ángulos poliedros alternos 
y opuestos, ángulos que se denominan culminan- 
tes, así como las seis aristas, tres para cada uno, 
que los forman; los otros angulos poliedros y 
aristas son los que se llaman laterales. 

Formas homoédricas derivadas por truncadu- 
re. — La truncadura de las aristas laterales, 
pasando por los ángulos culminantes, produce 
un solido limitado por ocho caras, dos exagona- 
les que hacen de bases, y seis paralelográmicas 
laterales: es el prisma exagonal, cuya fórmula 
cristalográfica se halla representada por 


1241 + 
(a dz b r)=d € =ù, 

que indica que de las tres aristas una es paralela á 
la truncadura y las otras dos cortadas igualmente 
por ella. Tgual forma origina, aunque en inversa 
posición que la anterior respecto al eje del 
rombocdro primitivo, la truncadura de los án- 
gulos laterales si es paralela al eje principal; 
mas, si es oblicua, da lugar å otro romboedro 
directo ó invertido, cuya fórmula general es 

XA 

x 3 


AL 
(a ax T )=e 


: z : 
siendo 7- menor que 2 en el primer caso, y 


mayor en el segundo. La truncadura de las 
aristas culminantes origina un nuevo romboedro 
de igual eje que el primitivo, llamado por Haüy 
equidoico, si las facetas de truncadura son tan- 
gentes á las aristas de dicho romboedro; si no lo 
son, los nuevos rombocdros tienen sus ejes in- 
vertidos, 


Romboedro equiázico 


Formas homoédricas derivadas por bisel. - Y 
bisclamiento de las aristas culminantes origina 
un sólido limitado por doce caras dispuestas en 
dos pirámides unidas por sus bases; las caras 
son triángulos escalenos, y las aristas que cons- 
tituyen los poligonos de las bases alternan en 
dos planos distintos formando zig-zag; esta 
forma se denomina cscalenoedro de eje distinto 
que el anterior; su fórmula cristalográfica es 


L i l Z 

(a dyd ed, 
si los planos del bisel de las aristas culminantes 
son biscctrices de Jos ángulos formados por la 
cara del romboedro equiáxico que pudiese deri- 
varse del primitivo con las de éste, es decir, si 


la relación exponencial Ž fuese igual á 2, 
2 


el sólido formado constaria de doce caras trian- 
gularesisosceloédricas, dispuestas en dos pirámi- 
des exagonales unidas por sus bases, que tienen 
los lados en el mismo plano; esta forma se 
denomina isoscelocdro ó dodecaedro de tridngu- 
los isósecles, estando representada su fórmula 
cristalográfica por 42, El bisclamiento de los 
ángulos laterales ó culminantes origina también, 
por su máximo desarrollo, escalenocdros ó isos- 
celordros, según los casos. 

Formas homocdricas derivadas por apunta- 
miento, — El apuntamiento de los ángulos cul- 
minantes puede ser de tres facetas (sencillos), ó 
de seis (dobles), En el primer caso se obtienen 
scis nuevas caras que, si están inclinadas sobre 
las del romboedro primitivo, determinan, por su 
máximo desarrollo, otro romboedro más obtuso 
que el primitivo y del mismo cje, y si se inclinan 
á las aristas producen otro rombecdro también 
obtuso, pero de eje inverso, El apuntamiento 
doble origina seis caras en cada ángulo, que pro- 
ducen por su mayor desarrollo escalenocdros, ù, 
en algún caso particular, ¿soscelocdros. 

Formas homoédricas derivadas por truncadu- 
ras secundarias. - Una de las más frecuentes es 
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la del cuarzo, que consiste en la trnncadura de 
los ¡ingulos poliedros alternos y opuestos de un 
prisma exagonal apuntado por pirámides exayo- 
nales; dichos ángulos estiu lormaslos por dos de 
Jas caras del prisma y dos de las piramidales, 
quedandoun peyueño plano trapecial. La otra, miis 
notable, correspondiente á la turmalina, es un 
prisma de mueve cu us apuntado por pirámides 
tricdras, forma que, á decir verdad, no saben 
todavía los eristalógrafos de dónde procede, pues 
no puede referirse á ninguna de las formas del 
sistema romboédrico, 

Sistema prismálico rombal unioblicuo (clino- 
rrómbieo, monoclinico, romboidal oblicuo). — La 
forma tipo es un sólido compuesto de seis caras, 
de las que las cuatro laterales romboides son 
iguales, y dos que hacen de bases rombos; doce 
aristas,cuatro formadas por ingulos diedros ob- 
tusos, cuatro por diedros agudos, correspon- 
dientes todas á las bases, y cuatro laterales al- 
ternadas, dos constituidas por diedros obtusos, 
y dos por agudos, más ocho ángulos poliedros, 
de los que cuatro son iguales y opuestos á las dia- 
gonales de las bases, dos formados por los ingu- 
los planos agudos y uno obtuso ó los tres agudos, 
y dos constituidos por otros dos ángulos planos 
obtusos y uno agudo ó los tres obtusos, 

Formas homoédricas derivadas por truncadu- 
re. — La truncadura de las dos aristas laterales, 
ya obtusas, ya agudas, produce prismas exagu- 
nales oblicuos; mas, si se combinan, dan lugar 4 
prismas octogonales oblicuos: cuando las facetas 
de truucadura,en el caso anterior, hacen desapa- 
recer por su desarrollo las caras del prisma pri- 
mitivo, queda otro prisma de base reclangular 
oblicuo, cuya fórmula cristalográfica, por combi- 
nación, es 


14.2 x 
(a7 dx yo )orT=r 
141 x 
y (ia sbxge =F =; total, Xg.. 


La truncadura de las ocho aristas básicas á la 
vez, da lugar, por desaparición de las caras del 
prisma primitivo, á un octacdro rómbico oblicuo 
de triángulos esculenos, iguales cuatro á cuatro, 
cuya fórmula cristalográlica es 
(ax dx), 

por ser cuatro de las caras octaédricas referentes 
å las aristas de la forma primitiva, y las otras á 
las básicas. 

La truncadura de los ángulos poliedros, obtu- 
sos ó agudos, de las bases, puede verificarse, como 
cualquiera inclinación, separadaniente ó combi- 
nados; mas si la truncadura es perpendicular å 
las aristas laterales é independiente, la forma 
resultante es un prisma recto rombal, Si se com- 
bina la truncadura de los ocho ángulos poliedros, 
conduce, por desaparición de las caras del prisma 
primitivo, á un octacdro de basercctangular uni. 
oblicuo. 

Formas homoédricas derivadas por bisel, — El 
bisel de las aristas laterales, ya obtusas, ya agu- 
das, conduce á prismas octogonales oblicuas, y 
el combinado de losángulos poliedros origina un 
octacdro oblicuo de base rómbica, 

Sistema prismático romboidal oblicuo (anór- 
tico, disimétrico, clinoédrico, bioblieno, bi y tri- 
clínico). — La forma tipo es un solido que consta 
de seis caras romboides, iguales dos å dos, para- 
lelas las opuestas y oblicuas todas entre sí; doce 
aristas de seis especies, y cuatro especies de án- 
gulos poliedros, Esta forma no tiene más sime- 
tria que la correspondiente å todo paralelipipedo 
en general. 

Formas homordricas derivadas por truncadu- 
va, = La truncadura de dos aristas laterales de 
cada especie origina un prisma exagonal biobli- 
exo; y si se combina con esta truncadura la co- 
rrespondiente á las otras dos, obtendremos un 
Prisma octogonal bivblicuo, Cuando Megan á des- 
aparecer las caras laterales de la forma tipo por 
el máximo desarrollo de todas astas truncaduras 
combinadas, se prodnee un nuevo prisma rom- 
boidal oblicavigual al primitivo, aunque inverso, 
La truncadura combinada de las aristas básicas 
produce, por desaparición de las caras del prisma 
primitivo, un octacdrode triáimpulos escalenos bi- 
oblicuo, sólido que también puede ser originado 
por la combinación en la truncadura de los ocho 
angulos poliedros; las caras de este octacdro son 
iguales dos á dos, pero diferentes por pares, 
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Este sistema, así como el anterior, contra lo que 
podía espurarse dada la variedad de elementos 
que se observan en las formas tipos o fundamen- 
tales, no da origen å gran variedad de sólidos, 
siendo raros los minerales que cristalizan en 
ellos, sobre todo en este último; parece que la 
variedad en las formas derivadas está en razón 
inversa de la multiplicidad de elementos en las 
primitivas ó tipos. 


CRISTALOIDE (de cristal, y del gr. “bos. 
forma): adj. Se dice de todas Jas sustancias sus- 
ceptibles de cristalizar y que ordinariamente se 
presentan cristalizadas. Tal sucede al azúcar de 
caña, å la sal común y ála mayor parte de las 
sales minerales, etc, Esta denominación es con- 
trapucsta á coloide, que se aplica ú todas las sus- 
tancias que, como la cola, no son capaces de 
cristalizar. 


- CRISTALOIDE: m. Bot. Masa de sustancia 
protoplásmica que puede afectar formas geomé: 
tricas comparables á las de los cristales. Trecul 
denominó en otro tiempo estas masas cristales 
organizados; Negeli es quien les ha dado el 
nombre de cristaloides. Estas masas tienen caras 
planas, ángulos y aristas marcados y limpios, 
como los cristales inorgánicos, y representan cu- 
bos, tetracdros, octaedros ó sólidos más compli- 
cados, según las plantas en que se examinen, 
Generalmente son incoloros, pero ú veces se pre- 
sentan también teñidos; sus reacciones químicas 
y las coloraciones que toman bajo la influencia 
de los diversos reactivos son las del protoplasma, 
Son, por lo tanto, masas albuminoides de forma 
cristalina. Se dejan impregnar por ciertas sus- 
tancias, y en este caso se hinchan á veces de un 
modo extraordinario. La sustancia que los cons- 
tituye es menos densa en el centro que en la 
superficie, y Neegeli los considera formados de 
dos materias mezcladas y desigualmente solubles, 
Existen á veces en los órganos de las plantas 
en vegetación, pero generalmente donde se obser- 
van es en las masas almacenadas de materiales 
nutritivos, como en las semillas, tubérculos, etc. 
Generalmente se encuentran rodeados de una ca- 
pa,á veces considerable, de sustanciaalbuminoide 
atacable por el agua, pero los cristaloides resisten 
en general á la acción de este disolvente, resul- 
tando á veces que sus formas cristalinas apare- 
cen más claras cuando el agua ha separado la 
especie de costra amorfa que los recubre. Se en- 
euentran también en la fronde de ciertas algas, 
en el albumen aceitoso de muchas semillas, y, los 
coloreados, en los pétalos y en los pericarpios de 
ciertas fanerógamas. En los granos de aleurona, 
la masa principal está formada, generalmente, 
por un cristaloide rodeado de una enbierta albu- 
minoide de contorno redondeado, que desaparece 
por la acción del agua ó de algún otro reactivo 
y deja ver las formas angulosas del cristaloide, 
Hay familias, como la de las euforbiáceas, donde 
constantemente el grano de aleurona contiene nn 
cristaloide, y hay otras, conto la de las umbelife- 
ras, en que su presencia es una excepción, 

Se ha estudiado el desarrollo y crecimiento de 
los cristalvides en muchas euforbiiceas, y se les 
ha visto aparecer, casi al mismo tiempo que los 
globoides, en los granos de alcurona, que después 
son envueltos con éstos por la masa amorfa que 
se encuentra en la célula. Sus formas augulosas 
aparecen, desde un principio, perfectamente mar- 
cadas. Se disuelven en las semillas durante la 
germinación de modo que son alimentos albu- 
minoides de la planta joven dotados de una for- 
ma particular, 


CRISTARIA: f. Bot. Género de Malváccas, serio 
de las malvcas, caracterizado por tener carpelos 
indefinidos que en la madurez se hacen membra- 
mosos ú coriáceos y se prolongan en su extremo 
superior en forma de alas de dos pliegues duros 
y conniventes, Estos carpelos forman un ovario 
con celdas numerosas, cada una de las cuales 
contiene un óvnlo descendente, ó casi horizon- 
tal, Estos carpelos se abren por el dorso en dos 
valvas, apaurtándose del eje y lateralmente que- 
dan cerrados por el tabique que desaparece rara 
vez. Se conocen unas 20 especies que viven en 
las regiones cálidas de América y sen hierbas 
tomentosas, generalmente tendidas, con hojas 
angulosas, Jolniladas ó cortadas, con flores axila- 
res, solitarias ó reunidas en racimos terminales, 


CRISTATELA (del lat, crista, cresta): m. Zool. 
Génerode moluscoideos briozoarios ectopróctidos, 
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del orden de los filatolemátidos, familia de los 
eristatélidos, Estos moluscoideos se presentan 
formando colonias transparentes con un disco 
peduncular común; estatoblastos con un cuadro 
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anal y una corona de espinas, Es notable la 
especie Cristatella mucedo. 


CRISTATÉLIDOS (de eristatela): m. pl. Zool, 
Familia de moluscoideos briozoarios, subclase de 
los ectopróctidos, orden de los filatolemátidos, 
que se distinguen por presentarse en colonias 
movibles sobre un disco peduncular contráctil. 
Los diferentes individuos están dispuestos for- 
mando circulos concéntricos alargados. Es nota- 
ble el género Cristatella, 


CRISTEL: m. CLISTER, 


.. de las bestias han recibido muchos ad- 
vertimientos los hombres y aprendido muchas 
cosas de importancia, como son: de las cigiie- 
fias, el CRISTEL, etc, 

CERVANTES. 


CRISTELÁRIDOS (de eristelario): m. pl. Zool. 
y Paleont, Familia de protozoarios, rizópodos, 
foraminiferos, del grupo de los perforados calcá- 
reos. Esta familia se distingue por presentar las 
celdas ó cavidades dispuestas siguiendo un eje 
curvilíneo ó en espiral plana; boca vuelta hacia 
el lado del cuerpo. 

Comprende esta familia los géneros Marginu- 
lina, Vaginulina, Cristellaris, Robulina, Lipi- 
tinopsis y labellina, 


CRISTELARIO (del lat, crista, cresta): m. 
Palcont, Género de protozoarios, rizópodos, fo- 
raminíiferos, del grupo de los perforados calcá- 
reos, familia de los cristeliridos, Se caracteriza 
por tener cubierta testácea enteramente espiral, 
lorinada de vueltas abrazadoras; boca redonda 
situada en la cara externa. Las especies que este 
género comprende se hallan fósiles desde el triási- 
co hasta el periodo actual, abundando especial- 
mente en el terciario y en el eretáceo. 


CRISTIÁN: Biog. Arzobispo de Maguncia, que, 
como otros muchos prelados de su tiempo, tuvo 
más de guerrero que de religioso. Defensor del 
emperador Federico 11 Barbarroja, penetró en 
1166 en Italia al frente de un cuerpo de tropas 
y batió á los romanos en Tusculum, colocando en 
la silla de San Pedro al anti-papa Pascual. El 
emperador le encargó después de esto que con- 
tuviera la Toscana y la Romaña, que le eran hos- 
tiles. Volvió á ltalia en 1171 para ponerse al 
frente de los gibelinos toscanos; sitió á Ancona 
(1174), y no pudo tomarla. Después se reconcilió 
con el Papa é hizo la guerra å los gibelinos de 
Viterbo, en cuyo poder cayó, permaneciendo 
prisionero en Acquapendente hasta 1181. Murió 
poco después, cenando hacía armas por el Papa 
Lucio III contra los romanos, 

— Cristián AucusTo: Biog, Duque de Sles- 
vig-Holstein-Sonderburgo- Augustemburgo. Na- 
ció en julio de 1798, del duque Fexlerico Cristián 
y de la princesa Luisa Augusta, hija del rey de 
Dinamarea, Cristián VII. M. en 1869. Sucedió 
como duque á su padre en 1814. Había recibido 
una exlucación brillante viajando por parte de 
Europa. Cristián VII de Dinamarca no habia 
tenido sino un hijo de su primer matrimonio, y 
los diferentes enlaces dle este principe habían 
resultado completamente estériles, De aquí que 
la corona pasara, por virtud de una ley de Fe- 
derico TIL, al principe de Hesse, hijo de una 
hermana de Cristiin VIII (V. Cristián VIII). 
Pero en los ducados de Slesvig y de Holstein 
estaha vigente la ley Sálica, por lo cual los de- 
rechos se transmitían, no por la línea femenina, 
sino por la masculina colateral, esto es, ¿la casa 
Sonderhurgo - Angustemburgo, separándose asi 
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de Dinamarca. Cristián Augusto podía, pues, con- 
siderarse como heredero legitimo de los ducados. 
Para evitar esta desmembración del reino, que 
años antes habia perdido ya la Noruega, Cris- 
tián VIII publicó su celebre declaración soste- 
niendo que los ducados habían pertenecido siem- 
we å Dinamarca. Cristián Augusto representaba 
la tendencia germánica de los ducados, y queria 
hacer de éstos un Estado independiente que for- 
mara parte de la Confederación germánica. En 
1846 propuso en los Estados de Flensborg quo 
se pidiera al rey una Constitución común de 
ambos ducados, Dos años después fué elegido 
individuo de la Constituyente y luego de la Le- 
gislativa de Slesvig-Holstein, en la enal se pre- 
sentó muy hostilá Dinamarca, al propio tiempo 
que á todo progreso en sentido liberal. En 1851 
las tropas dinamarquesas ocuparon militarmente 
los ducados. Estos no hallaron defensores, sino 
más bien adversarios en casi todos los Estados de 
Europa, y Federico Augusto se vió obligado á 
huir 4 Frankfort con su familia. Todos sus par- 
tidarios tuvieron que expatriarse. Por el tratado 
de Londres (8 de mayo de 1852) los ducados 
fueron declarados parte integrante de la monar- 
quía danesa, Cristián Augusto protestó, pero en 
vano. Se retiró á Silesia para no volver á apare- 
cer en la escena política, hasta que en 1863 su- 
bió al trono de Dinamarca Cristián IX. Renovó 
entonces sus protestas, y apeló á la Dieta, y de 
esta apelación resultó la guerra de Prusia y 
Austria contra Dinamarca, Cristián Augusto, 
que la había provocado, fué relegado al olvido, 
y Prusia se anexionó los dncados, 


CRISTIÁN 1: Biog. Rey de Dinamarca que 
rigió también los reinos de Suecia y Noruega. 
N. en 1425 y fué elevado al trono, por elección 
de la nobleza danesa, en 1448. Dos años después 
era rey de Noruega, y en 1456 de Suecia. El 
trono de este pais le costó guerras sangrientas é 
inútiles con Karl Knuson, que habia sido arroja- 
do de él, y le recuperó y volvió á perder dos ve- 
ces, transmitiéndole por fin á su sobrino. Fué el 
fundador de Copenhague y creó además la orden 
del Elefante. 


-CRISTIÁN II: Biog. Rey de los tres estados 
escandinavos; nieto del anterior. N. en 1481 
y fué proclamado en 1513, M. en 1548. A la 
edad de veintiún años fué enviado por su padre 
á Noruega con el título de gobernador general, 
viéndose obligado á reprimir con mano fuerte 
las turbulencias que en aquel reino habían esta- 
llado, Duró su gobierno diez años (1502-1512), 
durante los cuales dió pruebas de singular pru- 
dencia y energía, Allí se enamoró de una joven 
llamada Sigebritte, hija de una tabernera de 
Bergen, que debió ejercer en él influencia muy 
funesta. Dos fueron las principales dificultades 
con que hubo de tropezar al subir al trono. Fué 
la primera la actitud de la nobleza, que le impu- 
so condiciones que reducían á su más mínima 
expresión el poder real. Desde entonces su na- 
tural impetuosidad de carácter se convirtió en 
una especie de ferocidad que le valió los títulos 
de Cruel y de Nerón del Norte. Contribuyó á 
exacerbar sus violentas pasiones la muerte de 
su amada Sigebritte. Por sospechas de ser el 
asesino de ésta, envió al suplicio á Torben Oxe. La 
segunda dificultad fué la resistencia de los sue- 
cos à reconocerle como rey. Cristián les ganó la 
batalla de Bogesund y se hizo coronar rey en 
Stokolmo, Alli comenzó su lucha con la aristo- 
cracia, obligando al Senado á declarar que el 
trono le recibía, no por voluntad de la nación, 
sino por virtud de sus derechos hereditarios. 
Persiguió cruelmente á los partidarios de Sten 
Sture, su rival, y mandó degollar å noventa y 
cuatro nobles (baño de sangre de Stockolmo, 
1520), provocando un terrible alzamiento que co- 
locó en el trono á Gustavo Vasa (1522). La aris- 
tocracia dinamarquesa imitó bien pronto á la sue- 
ca, y Cristián tuvo que refugiarse en los Países 
Bajos á pesar del apoyo que le prestaron el 
pueblo y el clero, Los nobles eligieron en su 
lugar á Federico I, el cual introdujo en sus Esta- 
dos el culto reformado, Quiso Cristián recuperar 
el trono apoyándose en los católicos, y, al efecto, 
desembarcó en Noruega, pero aun cuando al 
Principio consiguió notables ventajas fué derro- 
tado en la batalla de Aggerhins (1532), cayendo 
Pristoncro de Federico, el cual le encerró en un 
oscuro calabozo del castillo de Sonderburg. Sus 
partidarios intentaron muchas veces ponerle en 
ibertad, pero siempre inútilmente, tanto en 
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tiempo de Federico como en el de Cristian TIL 
Sólo al cabo de doce años y después de haber re- 
nunciado de la manera mis solemne y terminante 
á todos sus derechos, se le devolvió la libertad, 
aunque no por completo. Diósele entonces por 
residencia el castillo de Kallundborg, donde 
murió al cabo de quince años, en 1559, Su esposa 
Isabel, hermana del emperador Carlos V, había 
fallecido poco antes de la batalla de Aggerlmus, 
Cristián fué un reformador enyo nico pecado, 
además del de su excesiva severidad y falta de 
prudencia, consistió en hallar obstáculos más 
fuertes que él en la realización de las reformas 
que debían emancipar las clases inferiores de la 
sociedad, vejadas por una nobleza altiva y aca- 
paradora de vasi toda la propiedad. He aquí las 
principales mejoras introducidas por él en sus 
estados: obligó å la nobleza yal clero a contribuir 
á las cargas nacionales lo mismo que el pueblo; 
estableció la unidad de pesas y medidas, los co- 
rreos y las escuelas populares; prohibió la venta 
de siervos y concedió derechos políticos ála cla- 
se media. 


- Cristián III: Biog. Rey de Dinamarca y 
de Noruega, hijo de Federico 1. N, en Holstein 
en 1502, Ocnpó el trono en una época dificil. 
Estableció la reforma en sus Estados y concedió 
nuevos privilegios á la nobleza, obligado por la 
necesidad de transigir con ella y guardarla toda 
especie de consideraciones, ya que su padre la 
había debido el trono, Se alió con Francisco 1 
coutra Carlos V. Dictó sabias leyes en favor del 
comercio y de la industria y dulcificó mucho el 
duro cautiverio de Cristián II, cediéndole para 
su residencia el castillo de Kallundborg, donde 
aquél pudo vivir casi en libertad, si bien hacien- 
do expresa renuncia de sus derechos. 


- Cristián IV: Biog. Rey de Dinamarca y de 
Noruega, N. en 1577 y subió al trono en 1588, 
Durante su menor edad gobernó el reino un 
Consejo de nobles. Hizo con ventaja la guerra 4 
Suecia imponiéndole la libre navegación del 
Báltico (1613) y estableciendo la superioridad 
de la marina dinamarquesa. Conocedor de los 
defectos de la organización social de su pais, 
trató de disminuir los fueros de la nobleza y su- 
primir los siervos, pero sus esfuerzos se estrella- 
ron contra la resistencia de aquélla. Llamado 
por los protestantes durante la gnerra de los 
Treinta Años, mandó en jefe el ejército de éstos 
en la Baja Sajonia y fué batido por Tilly en Lut- 
ter-sur-Baremberg (1626). A pesar de esta de- 
rrota, su alianza con Gustavo Adolfo le permitió 
firmar un ventajoso tratado de paz en Lubeck 
(1629). Sus últimas guerras con Suecia fueron 
desgraciadas, perdiendo en ellas las provincias 
noruegas de Herjedal y Jemteland, así como tam» 
bién las islas de Gothland y de Æsel. Verdad es 
que los principales méritos de Cristián IV á los 
ojos de la Historia no son guerreros, sino paci- 
ficos. Reorganizó la Universidad de Copenhague. 
fundó un Observatorio, un Jardín botánico, bi- 
bliotecas y escuelas. Fué el primero que pensó 
seriamente en los tiempos modernos en hallar un 
paso de Europa á Asia por el Norte de América, 
y empleó grandes sumas en expediciones mari- 
timas. Fundó en Noruega la ciudad de Cris- 
tiania, fomentó extraordinariamente el comercio 
y mejoró la administración de la Hacienda, Mu- 
rió en 1648, dejando gratisima memoria de si 
á sus súbditos, que aún hoy le recuerdan como 
modelo de príncipes, encontrándose su retrato lo 
mismo en los palacios que en las cabañas, entre 
los de los hombres más notables de todas las 
naciones. 

-— CRISTIÁN V: Biog. Rey de Dinamarca y de 
Nornega. Era hijo de Federico 111 y nació en 
1646. Gran admirador de Francia, instituyó una 
nobleza á la francesa con sus títulos nobiliarios, 
cosa hasta entonces desconocida en el Norte 
(1670). Con esta reforma vino á empeorar la 
suerte de las demás clases sociales. Se alió con los 
holandeses contra Luis XIV á pesar de los con- 
sejos de su Ministro, el célebre Schumacher qre 
fuí en un tiempo omnipotente, recibiendo el ti- 
tulo de conde de Grilfenfeldt, Aunque las opera- 
ciones militares fueron favorables á Dinamarca, 
los tratados de Fontaineblean y de Lund obliga- 
ron å esta nación « devolver sus conquistas. En 
sn tiempo continuó la lucha contra el ducado de 
Holstein. El conde de Gritfenfeldt, malquistado 
con parte de la nobleza, murió en el cadalso, 
Instituyó este principe la orden de caballeria de 
Danebrog, publicó el Código de su nombre (1683), 
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abrió el nuevo puerto de Copenhague y organizó 
el ejército á la francesa, Murió en 1699. 
-Cristián VI: Biog. Rey de Dinamarca y 
de Noruega que subió al trono en 1730. Era hijo 
de Federico IV. Su reinado fué pacífico, pero se- 
ñalado por la intolerancia religiosa; tanto el rey 
como la reina eran muy dados á las prácticas 
religiosas. Aparte de esto Cristián VI fué muy 
aficionado ¡las Letras, Reorganizó la Universidad 
de Copenhague, fundó los anfiteatros de Medicina 
y de Cirugia, las Sociedades de Ciencias y de 
la Lengua é Historia de Dinamarca, la Academia 
de Bellas Artes, etc., ete, También le deben 
grandes servicios la industria y el comercio de 
su país. En cambio las medidas de carácter agri- 
cola que adoptó fueron fatales, Murió en 1746. 


- Cristián VIL: Biog. Rey de Dinamarca y 
de Nornega, sucesor de Federico V, Nació eu 
1749, y subió al trono en 1766. Fué un rey re- 
formador inspirado en las ideas de los enciclo- 
pedistas, y en sus viajes por Europa (1768-1769) 
adquirió fama de ilustrado y afable. Por des- 
gracia, este principe tenía en su familia un ene- 
migo poderoso. Su madrastra, Juliana María de 
Brunswick, segunda mujer de Federico V, as- 
piraba á consegnir el trono para sus descen- 
dientes, despojando de él á los de la primera 
esposa de aquél monarca, y para lograrlo puso 
en práctica el horrible plan de encenegarle en 
toda clase de vicios. En efecto, tal vida hizo 
Cristián en los primeros años de su juventud, 
que al regresar de la expedición referida no se 
hallaba en el pleno uso de sus facultades. Sus 
Ministros reinaron por él. Fuéel principal de 
todos Struensee, hombre de oscuro linaje pero 
astuto y activo y animado de deseos de refor- 
mas. La falta de habilidad en el planteamiento 
de éstas motivó profundo disgusto en la aristo- 
cracia y en el pueblo. Juliana María supo apro- 
vecharlo organizando una vasta conspiración en 
la que sólo tomó parte la nobleza. El 16 de 
encro de 1772 fué asaltado el palacio real, y el 
rey, á quien se dijo que su Ministro mantenia 
relaciones amorosas con la reina Carolina Ma- 
tilde, dictó una orden de prisión. Struensee 
murió poco después en el patíbulo, Sucedió en el 
gobierno á Struensee, Bernstorff, quien hizo 
proclamar regente del reino á Federico, más 
tarde VI de su nombre, hijo de Cristián y de 
Carolina Matilde, casindolo en seguida con una 
princesa de la casa de Hesse. De este modo es- 
peraba el Ministro perpetuar la línea directa y 
masculina de la casa de Oldemburgo. Mas 
se equivocó en sus previsiones, porque todos los 
hijos de este matrimonio murieron de muy tier- 
na edad. El rumor publico acusó á Juliana María 
de no ser extraña å la fatalidad que parecía per- 
seguir á esta familia. Durante las guerras de 
Napoleón con Inglaterra, Dinamarca guardó una 
suerte de neutralidad favorable á Francia, lo 
cual la indispuso con la Gran Bretaña, é indujo 
á esta potencia å apoderarse de la flota dina- 
marquesa y bombardear á Copenhague en plena 
paz, acto depiratería y de bandolerismo sin igual 
en la Historia. Inglaterra se proponia con él evi- 
tar que la flota dinamarquesa cayera en poder 
de Napolcón. Cristián murió en 1808, es decir, al 
año siguiente del bombardeo. 

- Cristián VIIL: Biog. Rey de Dinamarca. 
Nació en 1786; cra hermano de Cristián VIIL 
Cuando las potencias aliadas contra Napoleón 
impusieron en 1814 á Federico VI la cesión de 
Noruega å Suecia, Cristián, entonces principe 
y gobernador general de Noruega, se embarcó 
secretamente para dicho país, ú pesar de la apo- 
sición del rey y de los cruceros ingleses, y re- 
unió en Cristianía una Asamblea de notables 
en la que se acordó la resistencia á todo trance 
al cumplimiento del tratado que acababa de fir- 
marse en Kiel, Una embajada enviada por el 
rey de Suecia, Bernadatte, con la misión de in- 
timarle la inmediata ejecución de aquél, obtuvo 
respuesta negativa, pero solenme. Cristián prestó 
juramento en calidad de regente del reino, éin- 
mediatamente dirigió un Manifiesto á todas las 
naciones de Enropa, declarando que el pueblo 
noruego estaba dispuesto á defender hasta la úl- 
tima extremidad su independencia, Después de 
esto reunió un ejército de 12000 hombres y convo- 
có la Dieta general del reino. Componíase ésta de 
154 diputados, y su primer cuidado fué someter á 
la sanción del regente un proyecto de Constitu- 
ción. Este Código, uno de los más liberales de Eu- 
ropa, fué obra de un oscuro maestro de escuela de 
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la aldea de Adler, á quien Cristian habia obli- 
gado, al desembarcar en Noruega, á que le sir- 
viera de escribiente para poner en limpio sus 
proclamas. Aquel oscuro maestro no, cra un 
hombre vulgar, y reconociéndolo asi Cristin le 
elevó de maestro á secretario. La Dicta aprobó 
sor unanimidad el proyecto de Constitución por 
él presentado, proclamando en seguida rey al 
gobernador general (17 de mayo de 1814). El go- 
bierno dinamarqués desaprobó la conducta del 
principe Cristián y el sueco se dispuso á redu- 
cirle por la fuerza, Prusia, Rusia, Inglaterra y 
Jas demás potencias intentaron, aunque inntil- 
mente, hacerle desistir de su actitud. Bernadotte 
reunió en la frontera un ejército de 35 000 hom- 
bres, al propio tiempo que su flota de guerra 
bloqueaha los puertos noruegos. Noruega no te- 
nía ejército ni marina; la resistencia era inútil, 
Convencido de esto, el rey firmó con Suecia el 
tratado de Moss, estipulando en favor de sns 
súbditos que la Constitución recién votada sería 
jurada por el rey de Suecia. Hecho esto, pre- 
sentó al Storthing su abdicación y se retiró, no 
sin que su conducta fuera ásperamente censura- 
da por los partidarios «decididos de la guerra, 
Vivió después dedicado á las Letras y á las Ar- 
tes, å pesar de lo cual el gobierno dinamarqués, 
para quien era sospechoso á causa de sus ideas 
liberales, le obligó á expatriarse. Desde 1819 
hasta 1822 Cristiin permaneció fuera de Dina- 
marca. Cuando regresó á su país halló calmados 
los rencores y sospechas que despertaba, entran- 
do á fornrar parte del Consejo de Estado y oeu- 
pando la presidencia de la Academia de Bellas 
Artes de Copenhague. Por entonces publicó un 
folleto titulado Observaciones acerca del Vesu- 
bio hechas en 1820, que citamos como muestra 
de sus gustos, En 1839 ocupo el trono por muer- 
te de Federico VI. La situación de Dinamarca 
era mny crítica, sobre todo desde el punto de 
vista económico, Al mismo tiempo las princi- 
ales potencias empezaban å protestar contra 
os derechos que la nación se atribuía sobre el 
paso del Sund. Junto con esto la opinión pú- 
blica pedía medidas liberales invocando el 
pasado del nuevo monarca. Con general extra- 
ñeza éste se resistió á atender los deseos cla- 
ramente formulados por el pueblo, lo cual le 
enajenó gran parte de las simpatías de que dis- 
frutaha. Además, la cuestión del Slesvig y del 
Holstein se presentaba amenazadora. El here- 
dero de la corona no había logrado sucesión en 
sus diferentes enlaces con varias princesas, y, 
según la Ley Fundamental, el cetro debía pasar 
á manos del príncipe de Hesse desde las del 
principe heredero, hijo de Carlota de Dinamar- 
ca. Mas no ocurría lo mismo en los ducados, 
donde estaba vigente la ley Sálica, y donde, por 
lo tanto, la soberanía pasaba å la casa de Son- 
derburg-Angustemburgo. Dinamarca estaba, por 
lo tanto, amenazada de un nuevo desmembra- 
miento, Todos los esfuerzos de Cristián ten- 
dieron desde este momento á dinamaquizar, 
si vale la frase, los ducados, y casar al duque de 
Hesse. La resistencia de los ducados y su apela- 
ción ante la Dieta de Francfort contra las ten- 
tativas del rey, obligaron á éste á declarar en 
su famosa carta-patente de 1846 queel Slesvig y 
parte del Holstein habían sido siempre parte in- 
tegrante de la monarquía dinamarquesa, lo que 
produjo en dichos países el más vivo disgusto y 
provocó en toda Alemania un movimiento de 
viva simpatía hacia ellos. Cristián murió en 
1848, precisamente cuando, arrojándose en bra- 
zos del partido liberal, se disponía á emprender 
un politica reformista, 


-Cristián IX: Riog. Rey de Dinamarca, 
N. en 1818, Pertenecía á la casa de las duques 
de Slesvig-Holstein-Sonderburg-Glukshargo, y 
fué declarado heredero de la corona dinamar- 
quesa por el tratarlo de Londres (1852) viviendo 
aún el rey Federico VII, que no tuvo hijos, y 
que, al nombrarle su heredero, lo hizo on 
perjuicio de los principes de Augustemimrgo, 
representantes de la rama masculina, En el 
tratado de 1852 no intervino la Confederación 
germánica, å la cual ni siquiera se consultó, Las 
Cámaras dinamarquesas confirmaron en 1853 la 
elección de Cristiin IX, el enal fué nombrado 
inmediatamente individuo del Consejo, Tenien- 
te General y comandante de la caballería dane- 
sa. En 1858 recibió el título de Alteza Real, 
Federico VIE murió en 1883, Al poco tiempo 
surgió la guerra entre Prusia y Austria, cuyo 
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t resultado fué la mutilación de la Monarquía 
¡ dinamarquesa. Cristián, emparentado ya con el 
principe de Gales y padre del rey de Grecia, dió 
en casamiento sn hija al tsarewich Nicolás, 
gran duque heredero de Rusia, pero este princi- 
pe murió antes de celebrarse la boda. Al año 
siguiente la misma princesa casó con Alejandro 
Alejandrowitch, hermano del anterior. En 1866 
se trató de votar una Constitución menos libe- 
ral que la de 1849, surgiendo con este motivo 
un conflicto entre la Cámara alta y la Cámara 
baja, que se resolvió redactando un nuevo pro- 
yecto de Constitución, Poco después Cristián 
presentó un proyecto de reorganización del ejér- 
cito. En 1867 hizo un breve viaje å Inglaterra 
para visitar á la princesa de Gales, su hija, á la 
sazón enferma. Deste entonces hasta la fecha 
su reinado no presenta circunstancia alguna 
digna de especial mención. 


CRISTIANA (de Cristián, n, pr.): £ Bot. Gé- 
nero de Tiliáceas, cuyos caracteres todavía co- 
nocidos imperfectamente, son casi los mismos 
que los de los Brownlowia. Las principales di- 
ferencias consisten en que las cristianas tienen 
todos sus estambres fértiles, fruto ordinaria- 
mente compuesto de cinco carpelos libres, bival- 
vos, monospermos, y semillas provistas de allm- 
men. La única especie conocida es un árbol del 
Añiica tropical y occidental, cuyas hojas éin- 
florescencias son casi las mismas que las delos 
Brownlowia. 

= CRISTIANA: Geog. Pequeña isla ó islote cn 
la extremidad meridional del Archipiélago de las 


Cicladas, Grecia, al S. O. de Santorin. 
CRISTIANAMENTE: adv. m., Con cristiandad. 


Fueron grandes los trabajos que pasaron el 
tiempo que vivió; murió (mi madre) muy 
CRISTIANAMENTE, 

SANTA TERESA, 

Llamamos destino (hablando CRISTIANA- 
MENTE), aquella soberana y altísima disposi- 
ción de la primera causa, que deja obrar á las 
segundas, 

Soris. 


CRISTIANAR (de cristiano): a. fam. BAUTI- 
ZAR. 

Ella no se quiere CRISTIANAR, ni casar con- 
migo, entregala á sus padres, y dispóngame 
yo para la muerte. 

OVALLE, 

Como sucede al que CRISTIANA å una eria- 
tura en caso de necesidad, que consecuente- 
mente contrae parentesco espiritual con sus 
padres, 

Fr. HortExstO PARAVICINO. 


CRISTIANDAD (del lat. christiduitas ): f. Gre- 
mio de los fieles que profesan la religión cris- 


tiana, 
Materia grave y de suma importancia, en 
que toda la CRISTIANDAD se interesaba. 
MARIANA. 


Después se introdujeron por nuestra miseria 
en la CRISTIANDAD tantas herejías. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 
-CRISTIANDAD : Observancia de la ley de 
Cristo. 
+.» BO esperaba yo menos (dijo maese Pedro) 
de la inaudita CRISTIANDAD del valeroso don 
Quijote de la Maucha, etc. 
CERVANTES, 
«+ para realzar la CRISTIANDAD, tan perdida 


hoy por la impiedad, etc. 
VALERA. 


= CRISTIANDAD: En la China y otros países 
de gentiles, porción de ficles de que cuida cada 
misionero, como su párroco. 

CRISTIANEGO, GA: adj, ant. Perteneciente al 
cristiano. 

CRISTIANESCO, CA: adj. Suele hallarse apli- 
cado por algunos autores á cosas moriscas, cuan- 
do imitan å las que usan los cristianos, 

Las espadas que traen son por la mayor 
parte CRISTIANESCAS. 
Lvis per MARMOL 
Venia con insignias y banderas CRISTIANES- 
CAS, 
CERVANTES. 
= CRISTIANESCO: ant, CRISTIANO, 
CRISTIANI (Fray Parto): Biag. Religioso es- 
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pañol, N, en Cataluña, donde floreció hacia fine 
del siglo XH Conoció, como el propio, el idio. 
ma hebreo, y, según cuentan sus i 
buscaba por Kodas las sinagogas de Aueistas, 
. r aun a los 
rabinos de ellas y los convencía públicamente 
y con sus mismas Escrituras, de la verdad de) 
cristianismo. Es cclebre la disputa que tuvo en 
presencia del rey D. Jaime y de los más sabios 
de todas las úrdenes, con Moisés Gerundense, en 
20 «le julio de 1263, y en la que se propusieron 
estos artículos: 1.? Messias renit. 2.2 Deus Terus 
cl verus homo ¡lle est. 3.9 Pro sudatehominon pas- 
sus estel mortuus, 4.2 Legis ceremonie cum ad- 
ventu Messiæ cessarunt. Cristianitlemostró la ver- 
dad de estas proposiciones con tanta lucidez, que 
su contrario se retiró avergonzado. El rey don 
Jaime mandó que se eseribieran las actas de 
aquella discusión, actas que no hace muchos años 
se conservaban en el Archivo Real de Barcelona. 


= CRISTIANI (Juan): Biog. Pintor italiano de 
la escuela florentina. N. en Distoya y floreció 
por los años de 1360 4 1396, Debe ser el mismo 
Giovanni di Cristiano, citado por Ciampi, en el 
año 1382, Se ignora la fecha de su nacimiento, 
saliéndose sólo que perteneció al Consejo de los 
Ancianos de Pistaya en 1374, y que trabajó has- 
ta fines del siglo xiv., Vasari, que le lama 
Giovantda Pisteya, dice sólo en la vida de Pie- 
tro Cavallini, que fué discipulo de aquel macs- 
tro y que ejecutó en su patria trabajos de escasa 
importancia, Baldinueci habla poco más ó me- 
nos en los mismos términos, y dice que floreció 
en 1360. Las únicas obras que de él conocemos 
son los frescos ejecutados de 1387 á 1388, según 
Carpi, y de 1368 ú 1369, según Brunozzi, que 
se ven bajo el pórtico de la catedral y en la fa- 
chada de Santo Domingo, de Pistoya. En el 
interior de la catedral también había pintado 
algunos techos, hoy borrados por completo. Los 
dos que subsisten representan episodios de la 
Vidade Santiago. La manera de Cristiani tiene 
mucho de la del Giotto, lo que se nota más que 
en nada en el medio punto representando la Ado- 
ración de los Margos, que existe encima de la men- 
cionada portada de Santo Domingo. A pesar de lo 
estropcada que está esta pintura se advierte en 
ella un encanto en la ejecución y una inteligen- 
cia en la composición que no permite se perdone 
á Vasari y á Daldinueci el desdén con que tratan 
á este pintor, que no fué ciertamente inferior á 
la mayoría de sus contemporáneos. Tolomesi cree 
deben atribuírsele igualmente muchos antiguos 
frescos quo se ven en los corredores y en las esca- 
leras del Palacio Ayuntamiento de Pistoya. Se 
sabe que Bartolomé, su hijo, Juan, su nieto, y 
Jacobo, su biznicto, fueron también pintores; 
pero no queda noticia alguna de su vida ni de 
sus obras, 


CRISTIANIA: Geog. Fiordo ó golfo situado en 
la extremidad N.E. del Skager-Rak, en la ro 
gión meridional de Noruega, por los grados 59 á 
60 de latitud N. Llega hasta Cristiania y se in- 
terna en tierra 35 kms., formando gran número 
de bahías y ramificaciones. Una de ellas recibe 
el Beina, rio de consideración, pero el más im- 
portante de sus afluentes es el Glommen:. Las 
costas del golfo abundan en sitios pintorescos 
esmaltados por mil pequeñas casas de recreo. 
Los buques que durante tres meses del año na- 
vegan en él le comunican agradable animación, 
å la que contrilmyen singularmente el gran nú- 
mero de pequeñas embarcaciones que le surcan. 
En sus costas se ven las poblaciones de Tonsberg, 
Hortim, Holmestrand y Soon-Drowak, De enero 
å marzo el golfo permanece helado, Prov. Stifter 
ó diócesis, la más pequeña de las seis divisiones 
administrativas de Noruega. Forma el ángulo 
S.E. del reino, entre la frontera sueca al E. y 
la prov, de Hamar al N., la de Bergen al O. y 
la de Cristiansand á S. E, Comprende los dist, ó 
builliwik de Agerhous ó Cristiania, de Smale- 
nene (cap. Frederiekstad), de Farlsberg (capital 
Laurvig) y de Burkerud (cap. Drammen). Es 
más bien pastora que agricola, pero puede figu- 
rar entre las más vicas del reino por sus minas 
y sus maderas. Superficie 26652 kms? ; pobla- 
ción 489 915 Ó sea 18,4 por km?. |i EI distrito de 
Cristiania ó Agerhuns se halla en la parte S. E. 
de la prov. y tiene una superficie de 5135 kiló- 
metros cuadrados con una población de 119 000 
habits. en 1880. El nombre de Agerhuus se de- 
riva del del antiguo castillo le la capital. 

- URISTIANTA: Grog. Ciudad del S. E. de No- 
ruega, capital del reino y de la prov. de su nom- 
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bre, así como también del distrito de Agerhuus. 
Población 130 000 habits. en 1885. Esuna de las 
ciudades de Europa cuya población crece con 
rapidez; por eso se halla esta cifra en 
desacuerdo con la que los censos de 1875 y 1880 
atribuían al distrito de que es capital. , 

Las condiciones geograficas del país indicaban 
el sitio en que hoy se halla Cristiania para la 
creación de una gran ciudad. Ocupa la extremi- 
dad de un fiordo, el Cristiamiafjord ó golfo de 
Cristiania, perfectamente accesible á toda clase 
do embarcaciones y de fácil defensa al mismo 
tiempo, pues sólo so penetra en ¿l por un es- 
trecho canal que los cañones de Oskarshorg de- 
fienden. En su interior existen no uno, sino 
muchos puertos formados por las sinuosidades 
de la costa. Dos de ellos pertenecen á Cristia- 
nia, Pipervicksbugtone y Bjorviken. Este es el 
más frecuentado y el que mejor abrigo contra 
todos los vientos ofrece á las embarcaciones, 

Cristiania es ciudad construida con regulari- 
dad y simetría, Sus casas son casi tolas de pie- 
dra, y las calles anchas y rectas. Los arrabales 
ocupan gran extensión y hay en ellos algunas 
calles tortuosas, sin empedrado y casi sin luz, 
en las cuales habita la gente del pueblo; las per- 
sonas ricas ocupan la ciudad propiamente dicha, 
Los principales arrabales son: Pipervigen al O., 
Bergtierdingen y Hamersborg al N., Vaterland, 
Grænland y Oslo ó Gamlebyn al E. Los más 

róximos al ¡merto, es decir, los tres últimos, 
están habitados por una población heterogénea 
de moralidad dudosa y costumbres repugnantes, 
En cambio la parte aristocrática de la población 
está unida al campo por casas de recreo y huer- 
tas hermosas. 

El castillo de Agerhuus es el edificio de ma- 
yor interés que puede verse en Cristiania. Hä- 
llase situado en una altura, sobre una pequeña 
península que se interna en la bahía, Sus obras 
exteriores contienen una vasta plaza de armas 
con un magnifico paseo sobre las murallas, do- 
minando el fiord. La ciudad, los buques fondea- 
dos en el puerto y las islillas que salpican aqui 
y allá las aguas azuladas, se hallan 4 los pies del 
espectador, Al O. la península de Lodegoars, 
unida á tierra firme por un estrecho istmo, re- 
fleja en el golfo su gran parque forniado de 
árboles corpulentos, sus casas de campo y su 
palacio de recreo, Más lejos aparecen dispuestos 
en filas paralelas numerosos islotes de formas 
regulares, Al N. de la llanura que ocupan los 
arrabales clévanse colinas de 300 á 400 metros, 
desde la cumbre de las cuales se disfruta de un 
panorama esplendoroso. En la parte más occi- 

ental de la cindad elévase el palacio ó Slot 
en el que reside el principe real. Es un edi- 
ficio de formas pesadas, pero admirahlemente 
situado. Los demás edificios de Cristiania dignos 
de mención especial, son la catedral, el teatro, 
la Academia Militar, el Banco, el Jardín Botá- 
nico, la Universidad y su Biblioteca, el Museo 
de Antigitedades del Norte, ete., etc. Cristiania 
debe el lugar que ocupa entre las ciudades de 
Noruega å su situación geográfica. Desde los 
más remotos tiempos ha sido conocido el fiord 
de Cristiania como uno de los mejores refugios de 
la misma Noruega. Las tierras que la rodean son 
las más fértiles de Noruega, gracias á la disposi- 
ción especial de las montañas vecinas que reci- 
ben todo el calor de los rayos solares como en 
una especie de estufa. El distrito de que Cristia- 
nia es capital posee más de la mitad de las tie- 
rras cultivadas del reino, cuyos productos sirven 
de elementos principales de exportación á los 
marinos noruegos, Añádase ú esto la abundancia 
de excelentes maderas, 

De tal manera estin dispuestos los valles que 
se inclinan hacia el Golfo de Cristiania, que to- 
dos vienen á concurrir en él. El Aljosen que es 
el más vasto lago de Noruega, es también la 
continuación septentrional del Golfo de Cristia- 
nia. El Glonimen, el Dramms-elo y otros rios 
no menos catidalosos, desembocan en el ford, de 
suerte que la capital de Noruega ha venido á 
convertirse en una especie de punto de conver- 
gencia de todas las vias comerciales de las re- 
giones. Además, por la meseta de la región de 
Oplanda, asi como por el Gndbrandsbal, comuni- 
ca Cristiania con las playas atlínticas de Norno- 


mayor 


ga, y printipalmente con la vía férrea de Trond- ' 


jehm á Cristiania, Esta ciudad comunica con 
Estokolmo por una vía natnral qnepasa al N. de 
los lagos, Tal es la cansa del rápido aumento «le 
Cristiania, y el fundamento de su riqueza co- 
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mercial é industrial. Tiene fábricas de hilados, 
talleres de construcción y destilerías. De la Uni- 
versidad dependen los Museos de Antigiiedades 
escandinavas y de Historia Natural, la colección 
de medallas y el Observatorio, que se eleva en 
los alrededores de la ciudad. Un acueducto lleva 
á ésta el agua de Mariedalsvand. Cristiania es 
no sólo el centro comercial de Noruega, sino 
también centro intelectual, notable sobre todo 
por el gran tráfico de libros que en él se hace. 
Diversas lineas de buques de vapor unen á Cris- 
tiania con las ciudades del litoral escandinavo y 
conlos principales puertos de Europa y dela Amé- 
rica del Norte, Puede calcularse el movimiento 
del puerto de Cristiania en cerca de 4000 embar- 
caciones, que representan un millón de tonela- 
das. El clima es más suave de lo que, dada su 
latitud, podría creerse, sobre todo comparándolo 
con los de Estokolmo y San Petersburgo, que se 
hallan casi bajo el mismo paralelo. Sin embargo, 
el mar se hiela durante gran parte del invierno, 
lo cual constituye un grave inconveniente para 
el comercio. 

La calle principal de Cristiania es la Karl- 
Johans-Gude ó calle de Carlos Juan, de un ki- 
lúmetro de largo, que va desile la estación del 
E. al Palacio Real; cerca, á la derecha de la calle, 
se halla el Stur torv ó Torret, la Gran Plaza, en 
la que se ve la estatua de Cristión IV, En la 
Toregade, al N. de la plaza, se halla el Dampk- 
júkken ó cocina de vapor, gran establecimiento 
fundado en 1858, doude unas 2000 personas 
acuden todos los días á comer por un precio in- 
significante, En la misma calle de Carlos Juan 
se hallan las oficinas de Correos y Telégralos, y 
algo más adelante el Palacio de la Dieta, en cu- 
ya fachada principal se ven dos leones de gra- 
nito; tiene dos salones, cl del Storthing para 
150 diputados y 300 oyentes, y el del Lagtling 
para 40 senadores y 130 oyentes, Cerca se en- 
cuentran la plaza de Eidsvoll con una estatua 
de Vergeland, el primer pocta de Noruega; el 
paseo llamado Studenterlunden, y enfrente de 
él la Univerdad, fundada en 1811 por Federi- 
co VI. Delante de ella hay dos edificios, la 
Domus Academica, con una buena colección de 
antigiiedades del Norte, y la Biblioteca. ALN, de 
la Universidad se ve el Museo de Bellas Artes, 
edificio notable de estilo del Renacimiento ita- 
liano. Al terminar la calle de Carlos Juan apa- 
rece el palacio rodeado de un magnifico parque; 


delante del palacio se eleva la estatua ecuestre j 


de Carlos XIV, de bronce. Frente á la Gran 
Plaza ó Torret, ya citada, empieza la calle Kon- 
gens, en dirección al S., que termina en la plaza 
del Banco donde están el Teatro de Cristianía y 
el templo masónico. Más al S. aparece, ya en las 
orillas del fiordo, la fortaleza de Akershus, en la 
península que avanza entre las bahías de Pi- 
pervik y Bjorvik; es fortaleza muy antigna, pues 
se sabe que fué sitiada en 1310 por Erico, duque 
de Suecia; la ampliaron y reforzaron Haakon VI 
do 1355 á 1380, y otros monarcas en los si- 
glos XVI, XVII y XVIII; pero en parte han sido 
arrasadas las fortificaciones, y ya no tienen im- 
portancia militar; hoy sirve de cárcel. Otra de 
las mejores calles de Noruega es la Akersgade, 
que atraviesa de N. áS. la de Carlos Juan; en 
ella, hacia el N., está la iglesia de la Trinidad, 
edificio gótico construído de 1853 á 1858, San 
Olaf, más al N., en la misma calle, es la iglesia 
católica; aquí la calle se bifurca, y entre las dos 
prolongaciones está el Vor Frelsers Gravlund ô 
Cementerio del Salvador, y al N. de él la anti- 
quisima iglesia de Aker, que ya existía en 1080, 
restaurada en 1861. 

En los alrededores de Cristiania se encuen- 
tra: Oscarshell, castillo ó palacio de estilo gótico 
inglés, construido de 1849 á 1852 por el rey Os- 
car 1, en la península de Ladegaardsú, al O, de 
la e.; Hovedo, isla sit. al S. de Akershus, con 
ruinas de una abadía fundada en 1147; el Eke- 
herg, colina cubierta de hosque, al S. del arra- 
bal de Oslo, con la gruta del rey Cristián II, y 
la hermosa casa de campo del cónsul Heftye, en 
el Frogucrsáter, 4 83 kms. al N. E. de Cristia- 
nía. 

Hist. -En el sitio en que hoy se halla Cris- 
tiania existió anteriormente ma ciudad llamada 
Oslo fundada por Haroldo II el Severo, hacia 
1050. Ya en aquella época fué la tercera ciudad 
del reina, reconociendo solamente la superiori- 
dad de Drontheim y de Bergen. Cuando se unic- 
ron Noruega y Dinamarca (1397), Oslo fué de- 
signada para capital. Sus habits. la incendiaron 
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' en 1567 para evitar que cayeso en poder de los 
suecos, que la sitiaban;se recdificó y fué destrui- 
da segunda vez en 1624; tenia buena catedral, 
dedicada å San Halvardo, en la que yacian los 
restos de varios monarcas de Noruega. En el 
mismo año de 1624, y para reemplazar á Oslo, 
Cristián IV hizo edilicar, en la Hanura que se 
extiende al N. de la fortaleza de Akershus, 
nueva ciudad á la que dió su nombre. sta es la 
moderna Cristiania, que ha sufrido la acción 
devastadora de muchos otros incendios, hasta el 
de 1858, desde cuya fecha casi todas las casas 
de la población han sido construidas de piedra. 
La historia de Cristiania no ofrece otros episo- 
dios dignos de particular mención. 
CRISTIANIEGO, GA: adj. ant, CRISTIANEGO. 


CRISTIANILLO, LLA (dim, de cristiano): m. 

y f. Nombre que daban los moros por desprecio 
å los cristianos. 

Puerco fresco y vino nuevo, CRISTIANILLO al 


cementerio. 
Refrán. 
CRISTIANÍSIMO, MA: adj. sup. de CRISTIANO, 


Cuando sintió que tenia cercana la muerte, 
hizo una diligencia CRISTIANÍSIMA, CON qme se 
excusaron grandisimos males y derramamiento 
de sangre, 

GONZALO DE ILLESCAS. 


... él, como muy católico y CRISTIANÍSIMO 
principe, reconociendo cuánto nuestro Señor 
se ofendia en ello, hizo pública penitencia. 

ZURITA, 


- CRISTIANÍSIMO: Aplicábase como renombre 
ú los reyes de Francia. 


De estas y otras razones semejantes se valía 
el rey ckRIsTIANÍSIMO para pretextar la guerra 
con el de Inglaterra. 

MARIANA, 


... mayormente habiendo la Iglesia Romana 
recibido de sus antecesores tantas buenas obras 
que por ellas habian merecido el renombre de 
CRISTIANÍSIMOS. 

GONZALO DE ILLESCAS. 


~ CRISTTANÍSIMO: Mist. Este titulo ó califi- 
cativo que los Papas concedieron á los reyes de 
Francia, data, según unos, de la época de Fran- 
cisco I; según otros, de Luis X1; pero lo cierto 
es que aun antes dle éstos lo usaron Carlos VII, 
Carlos VI y Carlos V; hay además un documento 
de 1256 que prueba que se aplicó á Luis IX, y 
en tiempos mucho más remotos, en la época 
merovingia, lo empleó Gregorio el Magno en car- 
ta dirigida á la reina Bronequilda, 


CRISTIANISMO (del lat. christianismus; del 
griego zprstrayisjos): m. Religión cristiana. 


... como ahora se llaman catecúmenos los 
que se convierten de moros, ó de judios, al 
CRISTIANISMO. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


Snponed que la aparición y la vulgarización 
del CRISTIANISMO hubiesen ocurrido en época 
más filosófica; etc. 

PACHECO. 


— ČRISTIANISMO: Gremio de los fieles cris- 
tianos, 


Que crean que es cabeza del CRISTIANISMO, 
é enseñador de la fe de nuestro señor Jesu- 
cristo, 
Partidas, 
= CRISTIANISMO: BAUTIZO. 


Estando alli mi padre paseándose con otros 
tratantes, acertó á pasar un CRISTIANISMO: y á 
lo que se supo era hijo secreto de cierto perso- 
naje. 

Marro ALEMÁN. 


- CRISTIANISMO: Antes de la venida de Jesu- 
cristo cl politeismo era la ercencta general, 
Cristo fundo el cristianismo; pero la nueva re- 
ligión, la religión cristiana, tuvo antecedentes, 
tuvo un punto de partida histórico. Sabido es 
que la palabra Cristo es la traducción griega de 
la voz hebrea Mestas; por lo tanto cristianismo 
es, etimológicamente, sinónimo de mesianismo, 
El Mesias era esperado porel pueblo hehreo, que 
ercía habia de ser su regenerador y debía darle 
el imperio del mundo. El sentimiento nacional 
del pueblo hebreo, íntimamente confundido con 
el sentimiento religioso, es el punto de partida 
de la religión cristiana, 
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En la historia de la nación judía, patriotismo, 
jehovismo y mesianismo, son términos correluti- 
vos que se determinan recíprocamente, Jehová 
fué en un principio el Dios nacional opuesto á 
los dioses extranjeros; después se elevó por en- 
cima de aquéllos y llegó ú ser el Dios único, 
mientras que los dioses extranjeros descendían 
å la categoría de idolos. Esta triuisformación fué 
obra del profetismo, doble encarnación del pa- 
triotismo y del sentimiento religioso, La historia 
del pueblo hebreo no es más que la historia de 
la lucha del verdadero Dios contra los falsos 
dioses, de los profetas monoteístas contra los 
reyes idólatras. 

Cuando Cristo comenzó su predicación, tres 
partidos políticos, y religiosos á la vez, se dividían 
la dirección de la vida espiritual en Palestina, 
Los tres admitian la existencia de un Dios único, 
personal, distinto del mundo que ha creado y que 
gobierna por su poder, su sabiduría, su bondad 
y su justicia; pero se dividian respecto á la ad- 
misión de los elementos extraños que se habian 
introducido en el mosaísmo desde el desticrro. 
Estos tres partidos llamibanse: fariseos, sadu- 
ceos y esenios, El fariseismo era el más numeroso, 
y sus sectarios eran en política lo que hoy lla- 
mariamos patriotas y en religión ortodoxos, Rei- 
naban en las escuelas de Palestina, comentan- 
do en ellas la ley para aplicarla á las formas 
nuevas de la vida social, y crearon así esa tradi- 
ción oral que paulatinamente se fué extendiendo 
para ser después recogida en el Talmud. Aunque 
seguían sinceramente las creencias y tradiciones 
antiguas, admitían, sin embargo, un incesante 
desarrollo de la religión judia desde Moisés, y 
relacionaban con el mesianismo, merced á una 
interpretación alegórica y mistica de las más 
arbitrarias, doctrinas desconocidas de los anti- 
guos hebreos, tales como la de la resurrección 
de la carne, remuneración futura, y la de que 
había ángeles buenos y malos, que poblaban 
éstos las regiones terrestres y aquéllos las más 
altas regiones del firmamento. Lo que más 
particularmente distinguía á los fariseos era la 
energía con que se asian å las esperanzas mesiá- 
nicas, fundadas en las promesas de los profetas y 
avivadas y mantenidas por las desgracias de su 
nación. Creían firmemente en la aparición de un 
rey poderoso que libertaría á los judíos del yugo 
extranjero, levantaría el trono de David y rea- 
lizaría la teocracia perfecta, que hasta entonces 
había sido un ideal. Por la marcha misma de las 
cosas, la religión de Moisés, que era al mismo 
tiempo una legislación, una organización politi- 
ca, legó å sor entre sus manos una multitud de 
preceptos que encadenaban todos los actos de 
la vida, no dejando lugar alguno å la esponta- 
neidad humana. La letra mató al espíritu, y la 
vida de los piaulosos israelitas se vió transformada 
en una especie de automatismo moral, 

La temlencia más directamente opuesta al 
fariseismo era el saduccísmo. En politica, los 
saduceos se amoldaban sin gran protesta á las 
cireunstancias y admitían sin repugnancia las 
necesidades de los tiempos. Lejos de mostrarse 
hostiles al gobierno extranjero, manifestábanse 
siempre dispuestos á apoyarle en interés propio. 
Como consecuencia de estas ideas el saluceismo 
no fué nunca un partido que gozara del favor 
popular; las masas estaban ganadas por el fari- 
seismo que aparentaba mayor fervor, y demos- 
traba un gran odio á las alianzas extranjeras, 
En religión admitían los saduecos los principios 
generales de la religión de Moisés, pero recha- 
zaban la tradición, es decir, que no admitían 
los principios de la resurrección de la carne, nila 
doctrina de la inmortalidad del alma, atenióndo- 
se exclusivamente á los principios formalmente 
enunciados en las Escrituras. Rechazaban igual- 
mente las doctrinas «que los doctores de la Loy 
habían deducido de interpretaciones mis ó me- 
nos libres y legitimas de las declaraciones de 
los libros santos, entre otras la existencia de los 
ángeles y la de los demonios. 

Amigos del orden y de la tranquilidad pública, 
los saduceos veían en las esperanzas de la venida 
del Mesías un activo y temible fermento de 
conmociones populares. Los sentimientos mora- 
les les induetan å insistir con gran energía sobre 
el principio de la responsabilidad humana, y, por 
consecuencia, sobre el del libre albedrío. Como 
consecuencia natural de esta tendencia, su fe en 
la Providencia era muy débil y, sin percatarse de 
He se ponian en abierta oposición can los anti- 
guos documentos de la religión de Moisés, cuya 
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autoridad reconocían, sin embargo, hallábanse 
inclinados á negar toda intervención en la vida 
de los pueblos y de los hombres ú la acción 
directa ó indirecta de Dios. «Los saduccos, dice 
Reuss, habían evitado el formalismo de los fari- 
seos, su espiritu estrecho y meticuloso; mas, por 
cosas mucho más esenciales, se habian apartado 
del espíritu de los profetas; con la fe en la na- 
cionalidad israelita habian perdido una gran 
parte de las convicciones de sus conciudadanos. » 
Junto á los fariseos y los saduceos figuraban 
los esenios. 

El esenismo fué el producto de un movi- 
miento religioso que separó de los fariscos á 
todos aquellos que no encontraban en el culto 
nacional y en la enseñanza de las sinagogas un 
elemento suficiente para su ardiente piedad. Los 
esenios se consideraban como los únicos verda- 
deros israclitas. Honraban el culto celebrado en 
el templo de Jerusalén; pero no participaban de 
él por la razón de que la masa de los que cele- 
braban en el templo no se componía á sus ojos 
mas que de israclitas degenerados. Preocupan- 
dose menos de cuestiones politicas ó especula- 
ciones metafísicas que de meditaciones piadosas 
y de prácticas ascéticas, se habian retirado á los 
desiertos, al Oeste del Mar Muerto, en donde 
vivian en comunidad, fraternalmente unidos por 
el lazo de la caridad. Evitaban el contacto con 
los otros hombres, ó, al menos, la permanen- 
cia en las ciudades; despreciaban las riquezas; 
proseribian el juramento; reprobaban la guerra; 
se sometian å abstinencias y maceraciones ente- 
ramente opuestas å la antigua doctrina del mo- 
siaismo, y so condenaban al celibato. Su or- 
ganización no difería gran cosa de la que des- 
pués fué adoptada por el monaquismo cristiano, 
distinguiéndose en el detalle de que el esenismo 
se rodeaba de misterios, iniciando por grados á 
sus adeptos, y con gran cuidado ocultaba sus 
principios á los profanos. La secta de los esenios, 
dice Haag en su notable Historia de los dogmas 
cristianos, aunque poco numerosa, facilitó el 
camino al Evangelio y quizá legó á los cristia- 
nos algunas de sus costembres, asi como una 
tendencia á la pasividad mística que no sin ra- 
zón se ha reprobado á su moral. Del seno del 
esenismo salió probablemente San Juan Bau- 
tista, el precursor. Para darse completa idea de 
la época en que nació el cristianismo después de 
haber estudiado al pueblo hebreo debe cstu- 
diarse las escuelas judías de Palestina. Reinaba 
entonces una gran actividad en las escuelas de 
Palestina. Las interpretaciones de la Ley eran 
tantas, que uno de los Doctores más célebres 
de Israel, Hellel, creyó necesario establecer 
algún orden en aquella confusión y clasificó las 
explicaciones de la ley bajo tres títulos diferen- 
tes. Su obra fué la primera hase de la Mischna 
que conservó esta división. Cuarenta años antes 
de la era cristiana estalló una lucha ardiente 
entre las dos escuelas rivales de Hellel y de 
Schamnai; las discusiones entre ellas no se re- 
ferian solamente á puntos de ceremonia ó de pres- 
cripciones legales, sino á principios más impor- 
tantes. La idea nacional mesiánica produjo entro 
el pueblo hebreo, antes del nacimiento de Jesús, 
más de un movimiento político, En el Nuevo 
Testamento se habla de un tal Teudas, quien 
poco antes de la era cristiana había reunido 
400 hombres, y que, creyendo conducirlos á la 
liberación de su patria, les había conducido á su 
pérdida. Este Teudas no fué seguramente un 
faccioso político. Jamás hubo en el pueblo j udio 
movimiento alguno que no fuera provocado con 
algún fin religioso. En el mismo momento del 
nacimiento de Jesús, se vió Judea turbada por 
una enipresa del mismo género que la de Tendas, 
pero de mayor importancia. Un galileo llamado 
Judas llevó å los judíos á la rebelión, haciéndo- 
les ver que si le reconocían como único señor 
no pagarían tributos á Roma ni reconocerian 
su autoridad. La causa de esta rebelión era reli- 
giosa indudablemente. Joselo lama å Judas un 
gran sofista y le hace antor de una nueva secta 
que coloca al lado de late los fariseos, saduceos 
y esenios, pero asegurando que diferia de éstas, 
y no dando å conocer en qué estribaban las dife- 
rencias. 

A estos diversos elementos del judaismo «que 
entraron en proporciones diferentes en las pri- 
meras comunidades cristianas, hay que añadir 
otro que en breve tiempo adquirió una influen- 
cia bastante considerable; ú este elemento se le 
ha dado el nombre de prosélitus, y eran estos pa- 
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ganos & quienes la curiosidad quizás, y, sin duda 
alguna, la necesidad de satisfacer el 'sentimien. 
to religioso, llevaba en gran número å las si- 
nagogas judías y que se veian retenidos allí por 
un culto sencillo y edificante, mil veces mås 
propio, sin duda alguna, para despertar la pie- 
dad que las ceremonias religiosas del paganis- 
mo. Los judios, más accesibles á los sentimien- 
tos de tolerancia, especialmente fuera de Pales. 
tina, por sus continuas relaciones con los extran- 
jeros, no oponian ninguna dificultad en admitir 
á estos prosélitos en sus reuniones sin exigirles 
que se sometieran á la cirenncisión, con tal de 
que prometiesen no tomar parte alguna en los 
actos del culto idolátrico, no asistirá ningun 
festin en donde se sirvieran viandas ofrecidas á 
los dioses falsos, y abstenerse de manjares en 
los cuales entrara la sangre de los animales, 
Estas prescripciones, que los judios creían ante- 
riores å la legislación del Sinai, y obligatorias 
para todos los hombres, fucron después llama- 
das preceptos xoáquicos, y quedaron en vigoren 
la Iglesia cristiana. 

Después de lo dicho corresponde ahora ha- 
blar del cristianismo verdadero, es decir, del 
cristianismo de Jesús. Dos ritos instituyó Jesu- 
cristo: el Bautismo, simbolo del arrepentimien- 
to y del perdón, y la Cena, simbolo de la unión 
permanente del discípulo con el maestro. El 
mundo antiguo se transformó al escuchar la 
palabra de Jesús. El cristianismo proclamó la 
igualdad de los hombres ante Dios. Derramó 
Jesús su sangre y nació una religión de amor y 
de caridad. Después de la muerte del divino 
maestro, los apóstoles se pusieron á predicar la 
doctrina del Crucificado y á defender sus titulos 
ála divinidad del Mesías, apoyándose en el mila- 
gro de su resurrección, el cual afirmaban como 
testigos oculares, y cuya necesidad resultaba de 
algunos pasajes del Antiguo Testamento inter- 
pretados alegóricamente. «En el transcurso de 
muy pocos años millares de judíos se convirtieron 
á la religión cristiana; vieron en Jesús al Mestas, 
al hijo de David, al rey que venta en nombre del 
Señor, Formada por aquellos judios la primera 
comunidad cristiana, aparece como una secta 
del judaísmo, cuyos individuos, aun creyendo 
que Jesús era el Mesias anunciado por los pro- 
fetas, querían permanecer fieles ú la ley de 
Moisés y á las instituciones nacionales. El ca- 
rácter del cristianismo que profesaban era com- 
pletamente judaico; judaica su moral severa, 
su marcada tendencia hacia el esenismo; judaica 
su esernpulosa observancia de las prescripciones 
legales. Dos libros del Nuevo Testamento son cu- 
riosos monumentos de este cristianismo judaico, 
designado con el nombre de ¿judco-cristianis- 
mo: el primero es el Apocalipsis y el segundo la 
Epístola de San Pablo. ¿Cuál hubiera sido el 
porvenir del cristianismo si en él hubiera segui- 
do predominando el elemento judio? «Se hubiera 
extinguido paulatinamente, dice Noack, con 
los ojos fijos en el cielo, en donde se habia des- 
vanecido el Hijo de Dios, y con la esperanza de 
su vuelta.» Aun en el caso de que esto no hu- 
biera ocurrido, no hubiera sido otro su destino 
que el de enriquecer el judaísmo con un dogma. 
Stap hace esta justísima observación: el judeo- 
cristianismo continuaba siendo una religión na- 
cional, y por esto no podía responder ála necesi- 
dad de emancipación religiosa que agitaba al 
mundo. Fatigado del yugo moral de la ciudad, y 
ya impregnado del cosmopolitismo estoico, el 
mundo no se hallaba dispuesto 4 inclinarse ante 
las prerrogativas imaginarias de un pueblo tan 
despreciado generalmente, pero que se creia supe- 
rior á los otros. El alma humana no quería liber- 
tarse del yngo romano para constituirse en tri- 
butariadel templode Jerusalén. Felizmentejunto 
al particularismo estrecho de los cristianos de Pa- 
lestina no tardóen producirse otra tendencia en 
los prosélitos helenos, cuyas ideas eran más libe- 
rales. Hostil al fariseismo, este partido tuvo el 
honor de dará la Iglesia cristiana su primer 
mártir, San Esteban, y de contar entre sus más 
ilustres jefes al gran apóstol de los gentiles, & 
San Pablo, En breves palabras se expondrá la 
Teología de este apóstol. Descansa por entero 
sobre la oposición radical del principio judío y 
del principio cristiano de la Jegalidad exterior y 
formalista con la vida interior del espiritu, con 
la fe. Toda religión ceremonial, toda regla cx- 
terior, todo rito, todo código, son impotentes 
para santilicar, porque ejercen su influencia so- 
bre lo externo del ser humano. 
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el espíritu, por el corazón, por la 
por los sentimientos reales, por la 
vida intima, es como el hombre se sautilicn, 
porque asi solamente se someten & la acción do 
la verdad y del amor todas sus facultados, la 
causa de sus actos. Esta religión interior, esta 
fe, que, según San Pablo, es necesaria para la 
salvación eterna, tiene por objeto à Jesús ú su 
obra de redención. La muerte de Jesús fue nece- 
saria para salvar å los hombres del pecado. A 
los que creen en el, Jesús los salva, Ó, según el 
primer sentido de la palabra, los cura, por su 
vida, que estuvo exenta de pecado, por su muer- 
te, que fué voluntaria y merecida como la de los 
pecadores, y, sobre todo, por su gloriosa resurrec- 
ción. Jesús sustituye porun acto de su voluntad 
la muerte que libremente sufrió, ¿la condenación 
ó muerte espiritual que debían sufrir los peca- 
dores. Por su fe, por su adhesión á este cambio, 
entran en posesión de la vida nueva, que es la 
de Cristo resucitado. Dios por su parte acepta y 
ratifica esta doble sustitución de la muerte de 
Jesús á nuestra muerte espiritual, y de su vida 
espiritual á la nuestra. El Padre aprueba tanto 
más esta sustitución, cuanto que Jl mismo la 
ha preparado, y perdona al hombre sus pecados, 
Desde este momento el hombre, resucitado con 
Cristo, vive con su redentor, ó, mejor, Cristo es 
quien vive en El. Y ahora bien; esta fe que por 
el objeto al que se aplica regenera al pecador, 
¿de dónde viene? No viene de nuestra propia 
energia moral, de nuestros propios méritos; no 
viene de los méritos de nuestros antepasados, y 
de un privilegio de raza; viene directamente de 
la gracia divina, de la libre voluntad del Todo- 
poderoso. Es, pues, inútil hablar de la vocación 
especial de I»rael, del contrato de alianza hecho 
en otro tiempo entre Jehová y Abralám, de los 
méritos adquiridos por la obediencia á la ley de 
Moisés; no hay salvación sino en la fe de Cristo 
y eu la redención; no hay fe sino por la gracia, 
la cual es distribuida por Dios según su volun- 
tad. Haag hace, á propósito de esto, una impor- 
tante observación, San Pablo fundó su teologia 
sobre su propia experiencia; fariseo rigido, obser- 
vador estricto de las prescripciones legales, se 
convirtió al cristianismo por un hecho «que le 
era imposible explicar por cansas naturales, y en 
el cual reconocía la intervención directa de Dios. 
Atribuía, porlo tanto, y con convicción Íntima, 
que su conversión era debida á la gracia divina, 
que le había apartado, sin que ningún mérito 
hubiera por su parte, de un camino de perdición 
para llevarle al camino de la salvación. Entre el 
Judeo-cristiuanismo representado por el Apóstol 
Santiago, y el cristianismo universalista y liberal 
de San Pablo, se entabló una lucha de la cual 
salieron la mayor parte de los escritos del Nuevo 
Testamento y un gran número de obras apdcri- 
fas, lucha que terminó con el triunfo de un cris- 
tianismo justo medio, y al cual va unido el 
nombre de San Pedro, que se apartó á la vez del 
autonomismo absoluto y el legalismo extremo, 
Ni San Pablo ni Santiago vencieron; la victoria 
perteneció á la tendencia media ds que San Pe- 
dro fué el representante, Este fué el espiritu del 
cristianismo qne inspiró aquel concilio de Jeru- 
salén de que hablan los Actos de los Apústoles, 
y en el cual se decidió que no se impondría la 
circuncisión á los paganos, pero que serían reci- 
bidos en el seno de la Iglesia con las mismas 
condiciones que los prosólitos en la Sinagoga, es 
decir, con la condición «le que observasen los 
preceptos noáquicos. Esta decisión real ó su- 
puesta fué la base y fundamento de la Iglesia 
católica, ó de un tercer partido que trabajó 
desde entonces con un resultado siempre cre- 
ciente en establecer la Iglesia sobre la fusión de 
las diferentes sectas, neutralizindolas unas por 
otras y centralizando el gobierno eclesiástico, pi- 
mero en el obispado y después en el papado, y 
por último fijando la tradicion dogmitica por 
la exclusión de todas las opiniones demasiado 
divergentes, El cristianismo intermedio que sn- 
cedió å las Inchas del jugco-eristianismo y del 
paulinismo está representado en el Nuevo Tes- 
tamento por el Evangelio según San Lucas y por 
la primera Epístola de San Pedro, 

La Teología johánica, así llamada de San 
Juan, autor del cuarto Evangelio, pertenece al 
siglo 1t y presenta un desarrollo nuevo y muy 
Importante del cristianismo, Esta Teología está 
fundada sobre la teoría del Logos, elaborada 
antes del nacimiento de Jesucristo por el judais- 
Ino alejandrino, y que, siendo desconocida del 
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judaismo de Palestina y fariseo, había de serlo 
igualmente del cristianismo primitivo. Segun 
el autor del cuarto Evangelio, el Logos ha reve- 
lado t Dios por la Creacion; pero el mundo, ha- 
biéndose separado de Dios y habiendo caido en 
las tinieblas y en la muerte, hizo necesaria una 
segunda revelación. El Logos la operó encaruiin- 
dose para traer al mundo el amor y la luz, disi- 
par las tinieblas, destruir el odio, ó en otros tér- 
minos, para acabar con la obra del diablo, 
autor del mal, y para procurar á los hombres 
por su muerte voluntaria la vida espiritual, 
haciéndoles hijos de Dios. Su encarnación no le 
hizo perder nada de su dignidad; en su vida te- 
rrestre se le ve en una perpetua relación con el 
Padre Eterno, cuyas emanaciones ò atributos le 
son sin cesar comunicados. Pero su aparición 
sobre la tierra llevó la división á los hombres, 
Los unos se volvieron hacia la luz; los otros se 
quedaron entre las tinieblas y crucilicaron al 
Hijo de Dios. La muerte del Justo, sin embargo, 
fué una victoria sobre el mundo. Al volver con 
su Padre, dejó en la tierra su Espíritu, el cual 
está representado ya como una persona distin- 
ta, ya como una simple fuerza, pero subordina- 
do en uno y otro caso al Padre y al Hijo. San 
Juan, dice Haag, ocúpase especialmente de la 
persona de Cristo y de sus relaciones con Dios, 
mientras que en la Teología de San Pablo, el 
Salvador y sus relaciones con el hombre es lo 
predominante; la Teología del uno es más prác- 
tica y la del otro máis ideal, más transcenden- 
tal. Ambas se basan en la corrupción del hom- 
bre y sn redención por el Hijo de Dios; ambas 
toman como punto de partida la regeneración 
y la unión mistica del creyente con Cristo; pero 
la primera acude especialmente al sentimiento, 
funda su misticismo sobre la intnición, sobre la 
contemplación, como todos los místicos de Orien- 
te, mientras que la segunda procede por razona- 
miento, por demostración, y acude al juicio y å 
la inteligencia. 

Para terminar este artículo se transcribirán 
algunos párrafos del Diccionario Enciclopédico, 
de don Nicolás María Serrano, en su articulo 
Cristianismo: «Las verdades que el cristianismo 
ha revelado sobre la caída del hombre, sobre la 
vida presente, sobre su paso de la vida á la muer- 
to, sobre la muerte misma, sobre una vida futu- 
ra de penas y recompensas, encierran en sí las 
más sublimes y consoladoras esperanzas. 

»Jesucristo no vino sólo á rehacer al mundo 
en la parte eminente de su composición, el alma, 
sino que vino á cambiar la faz del universo so- 
cial, a predicar el Evangelio, la buena nueva á 
los pobres, y á curar á los que sufrían en su co- 
razón, anuuciando la libertad á los cautivos, 
volviendo la vista á los ciegos, la libertad á los 
que yacian entre cadenas, y comenzando la civi- 
lización por donde la habían concluido los otros 
legisladores, 

»La posición de los esclavos era horrorosa en 
las sociedades paganas; considerados como viles 
instrumentos, respetados sólo en cuanto eran 
útiles los unos para el cultivo de los campos y 
los trabajos mecánicos y el servicio doméstico, 
no eran reputados como personas, sino como co- 
sas; eran, en toda la extensión de la palabra, la 
propiedad del hombre libre, del ciudadano, En- 
tregados sin defensa á las pasiones brutales de 
hombres para quienes la muerte era un juego, 
la efusión de sangre un placer, la satisfacción 
de sus caprichos y deseos una ley, y la ferocidad 
su carácter habitual, la vida de esas victimas 
de una civilización desmoralizada estaba á mer- 
ced de sus tiranos, pendia del menor de sus ca- 
prichos. 

»Xo podía el cristianismo repentinamente dul- 
cificar los males físicos ni cambiar la triste y 
cruel posición de los oprimidos; empero les 
alnió los ojos iluminando sus almas degradadas y 
embrutecidas, dándoles conocimientos de Jesu- 
eristo, inspirándoles el amor de Dios y del pró- 
jimo, y los sacó poco á poco de su degradación 
moral, clevándolos á sus propios ojos y volvién- 
doles con la fe la calma de su conciencia y dul- 
ee felicidad, que el cristiano saca de la oración y 
del ejercicio de las virtudes, EI cristianismo 
concedió al esclavo, al oprimido, lo gne nunca 
había osado ni aun desear. Iguales ante Dios, 
la súplica del hombre fnerte y poderoso no su- 
birá más ligera á los pies del irono del Eterno 
que la del desgraciado esclavo qme demanda al 
cielo saenrro y asistencia en su aflicción. 

dHemos visto cuán triste era la suerte de los 
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esclavos, de los pobres, y más adelante veremos 
euin deplorable era la de las nmjeres; Jesucristo 
vino á consolar estas enfermedades del alma; 
Jesucristo quiso que su doctrina, penetraudo en 
la vida práctica del hombre, sirviese para pro- 
tegerle. Jesucristo, al anunciar un Dios criador 
que vigilaba el mundo como Padre, no imita 
la inconsecuencia de esos sacerdotes antiguos 
que, separando al hombre en categorias como se 
separa à los animales en establos distintos, los 
hacen diferentes en su condición. Nosotros vemos 
que Moisés en su legislación no había visto cn 
los israelitas más que hermanos; la idea de la 
fraternidad es insulcada en toda la legislación 
israelita; empero esta idea de fraternidad judai- 
ca, tan generosa y tan grande en comparación 
de las doctrinas que regian entonces el mundo, 
no la aplica Jesucristo à un solo puebla, laapli- 
ca á todos los hombres y á todas las naciones, 
Para Jesucristo todos los hombres y todas las 
familias de la Tierra no son más que una sola y 
única familia, Jamás el mundo había oído pro- 
clamar una doctrina más general y más consola- 
dora; el alma eraigual al alma; el hombre era 
igual al hombre, y los ecos de la Palestina ex- 
tendieron al Universo entero este grito santo de 
emancipación. A la voz de Jesucristo todos los 
hombres son iguales. La idea del poder ó de la 
autoridad se transforma; apoyada hasta entonces 
en el vigor de los múseulos, en la inflexibilidad 
de la espada ó del puñal, que degollaba sin pie- 
dad á los hombres, gracias á Jesucristo no fué 
en lo sucesivo su fundamento, sino el espiritu de 
paz, de benevolencia ó de amor. «Haced á los 
»hombres todo lo que querais que os hagan, por 
»que esa es la ley de los profetas. » 

»Jcsucristo fundó la sociedad sobre la mutua- 
lidad de los servicios. Las masas parecían haber 
nacido sólo para obedecer; pertenecían ó apare- 
cian pertenecer como un vil rebaño á algunos 
herederos de ciertas y determinadas aristocra- 
cias; la sociedad no era más que un inmenso 
parque en donde no había más que dueños y es- 
clavos, verdugos y victimas, orgullo y abnega- 
ción, hombres transformados casi en semidioses, 
un patriciado duro y cruel que hubiera visto pe- 
recer todo lo que no era él mismo, antes que 
sufrir la menor rivalidad de las clases infevioros, 
ni aun la rivalidad del valor, del talento y del 
genio; por todas partes no habia más que minc- 
rías que oprimiau y mayorías oprimidas. Jesu- 
cristo pronunció algunas palabras, y de repente 
ya no hay esclavos, » 

Refiriéndose 4 la emancipación de la mujer, 
añade el mismo autor: «El cristianismo volvió 
å la mujer su dulce aureola de pudor y de casti- 
dad. Lo que realza en el cristianismo á la mujer, 
lo que la consagra, es el matrimonio, que hemos 
visto era nna cosa ilusoria entre los romanos del 
Imperio, Jesucristo y los Apóstoles llaman á los 
esposos al altar, y, á la vista misma de Dios, 
bendicen su unión. Deberes recíprocos, fidelidad 
mutua, propiedad común, participación en la 
alegría y en el dolor: todo es igual entre los es- 
posos. La obra de Cristo no hubiera sido com- 
pleta sí, como los dioses inexorables del Olimpo, 
hubiese dejado al culpable sin porvenir y sin 
esperanza, Degradada una vez la mujer, enla reli- 
gión pagana no halla medio de volver á levan- 
tarse, La caridad cristiana (ne la emancipa de 
su esclavitud, la rehabilita, aun después de su 
degradación, por el arrepentimiento, Cristo no 
rechaza á la pecadora de la Escritura. No pro- 
nuncia su anatema sobre la adúltera, y deja å 
Magdalena que venga al pie del Calvario å reci- 
bir sus últimas palabras, mezclada entre las 
santas mujeres, porque el arrepentimiento abría 
en la nueva religión á todos el Reino de los 
Cielos » 

Estableciendo una comparación entre la reli- 
gión cristiana y otras religiones, dice el Diecio- 
nario citado: «El cristianismo se presenta como 
habiendo realizado por Jesucristo, el Homhre- 
Dios, lo que el paganismo esperaba con ansia, y 
lo que el judaismo había profóticamente anun- 
ciado y prometido. El cristianismo aparece en su 
relación con las demás religiones como una reli- 
gión absoluta, universal; la idea que es su base 
es una idea tan necesaria como eterna, á la ¿ue 
el pensamiento torna siempre, impulsado inte- 
riormente, exteriormente excitado. Lo que cn 
las antiguas religiones no era aún más que un 
vago sentimiento religioso, se ha convertido en 
el cristianismo en religión positiva y absoluta, 
aboliendo todas las falsas formas dela vida re- 


170 


CRIS 


ligiosa, porque ella es la que da la forma legiti» 
ma y verdadera, anulando todas las oposiciones 
del mundo y restableciendo la verdadera unidat, 
querida por Dios, y, ante todo, la unidad de 
hombre con él mismo, o , 

» De este modo es como el cristianismo es legi- 
timamente, en su idea y naturaleza, la religión 
del mundo. La Historia nos enseña lo que el 
cristianismo ha sabido hacer para educar á los 

ueblos creando por todas partes escuelas, cole- 
sios, Academias y Universidades, La Historia 
habla de su amor al Arte, de los sacrificios lie- 
chos por él, ercando de su fondo y por su genio 
una Poesia sublime, una Música nueva, una 
Pintura ideal, una Escultura y una Arquitectura 
que le son propias, y conservando con su ilus- 
trado amor los monumentos del Arte antiguo, 
respetando en todos los hombres la dignidad 
humana, porque el hombre es la imagen y se- 
mejanza de Dios. » 

Después de lo expuesto resta sólo, para ter- 
minar este ya largo artículo, decir que con el 
transcurso de los tiempos el cristianismo ha 
dado origen á varias sectas que, aceptando el 
principio fundamental del monoteismo, han 
divergido en varios puntos, El hijo más discre» 
to y legítimo del cristianismo es el catolicismo 
(Véase esta palabra), y después del catolicismo 
las sectas más importantes, el protestantis- 
mo, Iglesia cismática griega y el mahometismo. 
Véanse. 

CRISTIANITA (de Cristicn, n. pr.): f. Miner. 
Silicato hidratado de alúmina, de cal y de potasa, 
conocido también con los nombres de Hilipsita, 
Harmotoma de Marburg y Harmotoma de cad. 
Se presenta en cristalitos casi siempre agrupa- 
dos en forma de cruz, de color blanco lechoso, 
de lustre vitreo, alojados en las cavidades de 
las rocas amigdaloides ó basálticas y en las lavas 
antiguas, en la costa occidental de Islandia, en 
Stempal, cerca de Malburg, y en Kaisastuhl. 
Tratada por ácido clorhídrico da un precipitado 
gelatinoso de sílice. Al soplete se hincha y se 
funde dando un esmalte blanco. Tiene dureza 
de 4 4 4,50 y el polvo es blanco. La densidad 
es 2,2. Los cristales pertenecen al tipo ortorróm- 
bico. 

También se da el nombre de cristianita å la 
anortita, 

CRISTIANIZAR (del lat. christianizãre; del 
gr. yprotiaviloo): a. Conformar una cosa con el 
rito cristiano. 


CRISTIANO, NA (del lat, christidnes ; del 
gr. y essziavosl: adj. Perteneciente á la religión 
de Cristo y arreglado á ella. 

.. la virtud CRISTIANA siempre es mejora- 


miento y adelantamiento del alma, 
Fr. Luis be Lróx. 


Alli con celo CRISTIANO condena el abuso 
de los desafios particulares, nombrados due- 
los, 
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DiEGO DE COLMENARES. 


—CRISTIANO: Que profesa la fe de Cristo, 
que recibió en el bautismo. U. t. e. s. 


Duró mucho el combate, pero al fin quedó 
el campo por los CRISTIANOS; ete. 
MARIANA. 


««. dicen (algunos renegados) que por aque. 
llos papeles se verá el propósito con que ve- 
nian, el cual era de quedarse en tierra de CRIS- 
TIANOS, etc, 

CERVANTES, 
- CRISTIANO: Dícese del idioma español, en 


centraposición al árabe ú otra lengua extranje- 
ra. U. t. e s. 


-CrIsTIANO: fig. y fam. Aplicase al vino ; 


aguado. 


—¿Y en el lugar, qué tal hallan 
El vino! = Como CRISTIANO, 
Que å todos les sabe bien. 
RAMÓN DE LA Cruz, 


= Cristiano: m. Hermano ó prójimo. 


—Pero oiga usted, CRISTIANO, ¿me aparto 
yo de la razon? 
FERNÁN CABALLERO. 
—Cuisrriaxo: fam. Persona ó alma viviente, 
Cayó å silbidos mi Filomena. 
- Solemne tunda llevaste ayer, 
- Cuando se imprima, verán que es buena, 
¿Y qué eristiaso la ha de teer? 
L. Y. pe Moratín. 
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Por la calle no pasa un CRISTIANO. 
Diccionario de la Academia. 


— CRISTIANO Nuevo: El que se convierte ála 
religión cristiana y se bautiza siendo adulto. 
So pena «de incurrir en las penas puestas 
contra los CRISTIANOS Rucvos del dicho reino, 
que trajesen armas. 
Nueva Hcenpilación de las leyes del Reino, 


Perotenien:do el Rey y el Prelado más respeto 

á Dios que al peligro, se les habia concedido 

que hiciesen un hospital y cofradía de cris- 

TIANOS nuevos, que llamaron de la Resurrec- 
ción, 

Dixco DE MENDOZA. 
= CRISTIANO VIEJO: El que desciende de cris- 
tianos, sin mezcla conocida de moro, judío ó 
gentil. 


— El mozo es muy rico; 
De esclarecido linaje: 
CRISTIANO viejo... 
BRETÓN re Los HERREROS. 


s era un buen CRISTIANO viejo, ete. 
ANTONIO FLORES. 


á un grupo de herejes baptistas. Aparecieron 
hacia 1804 en Portsmouth (Nuevo Hampshire), 
en los Estados Unidos, Fué su jefe Elías Smith. 
| Estos cristianos renuncian á toda denominación 
| tomada de ninguna secta ú hombre, y sólo quic- 
ren llamarse cristianos propiamente dichos, es- 
cribiendo esta palabra en la siguiente forma: 
Christianos, No exigen más prueba de fe que una 
declaración del interesado adhiriéndose á la re- 
ligión cristiana. Rechazan casi todos los dogmas, 
especialmente el de la Trinidad. Sólo bautizan 
á los adultos, y son independientes, salvo la 
jurisdicción oficiosa de una junta central, For- 
man una comunión religiosa casi enteramente 
racionalista, 


- CRISTIANOS DE SAN Juax: Mist. cel, Kom- 
bro dado á unos herejes que aparecieron á ori- 


se conocen algunos en las cercanías de Basora. 
Niegan la divinidad de Jesucristo; veneran, sin 
embargo, la cruz; daná Dios un cuerpo material 
y un hijo llamado Gabriel, que creó el mundo 
con la ayuda de 50000 demonios. Consideran á 
San Juan Bautista el primero de todos los san- 
tos; creen en la emigración de las almas por 
diversas esferas; tienen obispos y sacerdotes; re- 
nuevan el bautismo todos los años, y admiten la 
poligamia, pero no el divorcio, 


= CRISTIANOS DE Saxro Tomás: Hist. ecl. 
Nombre dado á unos herejes del Indostán. Di- 
cen que fueron convertidos por el Apóstol Santo 
Tomás; comparten los errores de los nestorianos, 
y piensan además que los elegidos no compare- 
cerán ante Dios hasta el día del juicio final, 
No admiten más sacramentos que el Bantismo 
y la Eucaristía, y tienen sacerdotes casados, 


— CRISTIANOS RACIONALES: Mist. ecl, Nom- 
bre dado á unos herejes que aparecieron en In- 
glaterra en el siglo xviir. Los principales au- 
tores de esta herejía en Inglaterra fueron Kippis, 
Pringle, Hopkins, Enficld y Toulmin. Se trató 
de dar una apariencia de culto á esta nueva re- 
ligión, 6, más bien, á esta falta de toda religión, 
y David Williams, que se tituló sacerdote de la 
naturaleza, abrió en Londres su capilla, donde 
combatió todas las instituciones religiosas que 
tienen por fundamento la revelación. Pero este 
culto publico desapareció á los cuatro años de 
existencia, porque muchos de sus sectarios, lle- 
gando gradualmente del deismo al ateísmo, aban- 
donaron una institución que ya para ellos no 
tenia objeto. 


CRISTIANS: Geog, Distrito dela prov. de Ha- 
mar, en la Noruega central, Su suelo es elevado, 
bastante quebrado, cubierto de espesos bosques 
y cortado por gran número de rios torrenciales, 
El reino mineral es vico y variado. Su extensión 
es de 26851,7 kms. cnadvados y su poldación de 
116000 habits., siendo, por lo tanto, la relativa 
de 4,3. 


CRISTIANSAND: Geog. Provincia, Stifter ó 
diócesis de Nornega y una de sus seis grandes 
divisiones administrativas, Ocupa la extremidad 
meridional de este pais. Báñala al O. el Atlánti- 
co, al S. y S. E. el Skagor-Rack:al N, y N, E. 


limita con la provincia de Cristiania y al N. O, 


—Cristiaxos: m, pl. Mist. ecl. Nombre dado | 


llas del Jordán en el siglo 1 de nuestra cra. Aún ¡ 
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¡ con la de Bergen. Comprende los distritos de 
| Bratsberg (cap. Skien), Nedeniis Robygdelaget 

(capital Arendal), Lister Mandal (cap. Cristian. 
sand), y Stavanger, cuya capital Heva el mis- 
mo nombre que el distrito. Sup. 40953 kiló- 
metros cuadrados; pob. 342672 y sea cerca de 
8,4 por kilómetro cuadrado. El país es muy 
quebrado y medianamente fértil. La cosecha de 
cereales suele ser muy deliciente; sustitúyela la 
de patata. Hay buenos pastos y ganado nume- 
roso y de buenas calidades, pero la principal ri- 
queza de la provincia consiste en minas de 
hierro. Su litoral sólo presenta un fiordo impor- 
tante: el de Stavanger. Sus ciudades principales 
son: Cristiansail (capital), Skien, Arendal, 
Mandal, Stavanger y Hangesund, todas en la 
costa. || Ciudad y ¡muerto de la extremidad de No- 
rnega, capital de la provincia de Cristiansand, 4 
200 kms, al S. O. de Cristiania, en la costa occi- 
dental de una pequeña balía ó fiordo formada por 
el Skager-Rack, en la desembocadura del rio To- 
rris. Es residencia del gobernador de la provincia 
y sede episcopal. Su puerto es muy seguro. Tiene 
arsenal de la marina militar y sirve de estación 
central á la navegación noruega de vapor, Cris» 
tiansand posee catedral notable, un Banco y bas» 
tantes fábricas, La catedral, incendiada en 1880 
y ya reedificada, es un bonito edificio de estilo gó- 
tico, En la vecina isla de Oroe hay un faro y un 
Observatorio meteorológico, El arenque y las 
maderas son los principales elementos de ex- 
portación. Es plaza de guerra con un fuerte que 
la defiende por O. y dos fortines del lado del 
puerto, Pob, 13000 habits. Fundo esta c., en 
1641, Cristián IV de Dinamarca. 


CRISTIANSHAAB: Geog. C. de la costa O. de 
Groenlandia, cap. del Inspectorado dinamar- 
qués del N., sit. en la bahia de Disco, hacia los 
68° 45’ lat, N. Sólo tiene unos 500 habits., muy 
pocos europeos. 


CRISTIANSÓ : Geog, Isla dinamarquesa del 
Mar Báltico, el N.J£. de Bornholm. 


CRISTIANSTADT: Ceog. Prov. ó kin de la Sue- 
cia meridional. Ocupa con la de Malmoe parte 
de la extremidad meridional de la peninsula 
escandinava. Toca por un lado con el Cattegat 
y por otro con el Baltico, en el cual tiene los 
dos puertos de Cimbrishama y de Ahus, y 
además Cristianstadt, su capital. Produce su 
suelo trigo, cáñamo y maderas. Abundan ade- 
más las canteras de mármol. Superficie 6 511 
kilómetros cuadrados. Población 226 070 habits., 
ó sea 34 por km?, Il Ciudad fuerte en la extremi- 
dad meridional de Suecia, no lejos del ángulo 
interior del golfo llamado por los suecos Bahia 
de Hanö, situada en una llanura pantanosa que 
fué en otro tiempo un fiordo, y por el cual des- 
embocaba en el mar el río Helga, Este ha sido 
cuidadosamente canalizado, de suerte que los 
vapores de poco calado pueden navegar por él. 
Cristianstadt es centro de pequeñas industrias, 
Su puerto es frecuentado por 500 buques con 
unas 70 000 toneladas, Población 10055 habi- 
tantes. Fué fundada en 1614 por Cristián IV de 
Dinamarca. 


CRISTIANSTED ó CHRISTIANSTED: Geog. O. 
de la isla dinamarquesa de Santa Cruz, en las 
Antillas, sit, en la costa N.E. de la isla; 10 000 
habitantes. Es el centro del comercio de la isla, 
y el puerto, resguardado al N. por unos arrecifes, 
sólo admite unos cuantos buques de cinco metros 
de calado y no puede tomarse sin práctico á causa 
de que los canales que conducen á él son muy 
tortuosos, La entrada está defendida por el 
fuerte Luisa Augusta, 


CRISTIANSUND : Geog. Ciudad marítima y 
puerto de la prov. de Trondhjem, en Noruega, 
capital del Romsdal, uno de los tres distritos 
de la provincia. Población 9000 habits. Está 
edificada sobre cuatro islotes contiguos, pero muy 
irregulares, que forman un puerto espacioso y 
cómodo; Kirkelandet, al S. O., Inlandet, al E., 
Nordlandet, al N., y Godmadslandet ó Skorpa 
al O. Las comunicaciones en su interior se Ve- 
rilican por agua á causa de lo quebrado del 
suelo. En su puerto, bastante animado, entran 
y salen más de 300 embarcaciones anualmente. 
La principal industria es la pesca. Exporta 
gran cantidad de pescado seco con destino. al $, 
de Europa, A España envía mucho abatejo, dle 
la especie Hamada Adipiisk (merluza) y å Italia 
abadejo propiamente dicho. Exporta, también 
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mucho pescado seco ó en conserva para la Haba- 
na, Brasil y China; salmón y cangrejos de mar 
para Inglaterra; arenque y aceite de higado de 
bacalao para Alemania. 


CRISTIMIL: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Ciprián de Las, ayunt. de San Amaro, p. j. 
de Carballino, prov, de Orense; 67 edifs, I| V. Sax 
JORGE DE CRISTIMIL. 


CRISTINA: Geog, V. con ayunt., p. j. de Don 
Benito, prov. de Badajoz. dióc. de Plasencia; 
390 habits. Sit. en la falda meridional de un 
pequeño cerro, cerca de Guareña, en terreno 
bañado por dos arroyos llamados Cristina y las 
Adelías. Cereales, garbanzos, bellota y algo de 
aceite; cría de ganados. || V. IsLa CRISTINA y 
SANTA CRISTINA. 

— CRISTINA (SANTA): Biog. Virgen y mártir, 
Floreció en el siglo 111. N. en Tiro de Toscana, 
Flija de Urbano, gobernador de aquella ciudad, 
se convirtió al cristianismo cuando sólo contaba 
diez años de edad, y su padre, en un momento 
de arrebato, la aplicó el tormento, castigo que 
repitieron más tarde otros dos gobernadores, 
sucesores de Urbano, que había muerto. Después 
de haber realizado varios prodigios y milagros, 
que sus biógrafos relatan «detalladamente, Cris- 
tina murió asacteada. Sn cuerpo fué trasladado á 
la ciudad de Palermo (Sicilia), donde la santa 
es venerada como patrona de aquella localidad. 
La Iglesia le dedica el día 24 de julio, aniversa- 
rio, según se cree, de su muerte. 


-Cristiva: Biog. Infanta de León, hija de 
Bermudo TI y de la reina doña Velasquita, El 
P. Flores dice queelantor de unos apuntamientos 
del Monasterio de Corneliana pretendió hacer 
legitima heredera del reino á la infanta doña 
Cristina y noá su hermano Alfonso V, por snpo- 
ner ilegítimo el segundo'casamiento del rey con 
doña Elvira, madre de Alfonso. Casó Cristina 
con un infante llamado Ordoño el Ciego, y tuvo 
larga descendencia, entre la que figuran los in- 
fantes de Carrión. Ya viuda, fundó y dotó el 
Monasterio de Corneliana y tomó el hábito. Sá- 
bese que vivía en 1037. 


Cristina (Maria-DesraDA ENRIQUETA 
FELICIDAD RANIERA): Riog. Reina regente de 
España, viuda del rey D. Alfonso XTI y madre 
de D. Alfonso XIIL N. el 31 de julio de 1858, 
hija del archiduque Carlos Fernando de Austria 
y de la archiduquesa Isabel. Cuando apenas 
contaba dieciocho años de edad fué nombrada 
por el emperador Francisco José de Austria aba- 
desa de damas nobles de Santa Teresa, en Pra. 
ga. Recibió una instrucción esmeradísima, dis- 
tinguiéndose desde muy niña por la superiori- 
dad de su cultura intelectual. Viudo prematu- 
ramente el rey de España D. Alfonso, fijáromse 
sus miradas en la joven archiduquesa, cuyos 
méritos personales conocía y cuyo talento natn- 
ral admiraba, Acentuáronse los rumores de boda 
durante el verano de 1879, en enya época los 
dos futuros esposos se encontraron en Arcachón 
breve temporada, En breve fué oficial la noticia 
del casamiento del rey, Pedida y concedida la 
mano de doña María Cristina, concertóse la boda 
para aquel mismo año. El 17 de noviembre de 
1879 la archiduquesa María Cristina, acompa- 
Sada de su madre y de numerosa comitiva salía 
de Viena con dirección á España. El contrato 
matrimonial habiase firmado el 14 en la sala del 
trono de Austria á presencia del emperador y 
con gran solemnidad, renunciando la archidu- 
quesa á la sucesión del trono de Austria, Empo- 
nia esta renuncia la ley de familia de la Casa de 
Mapsburgo, ley que exige que toda princesa 
que case con un principe extranjero renuncie 
para sí y para sus descendientes todos sus dere- 
chos al trono de Austria, Estaley, promulgada 
por María Teresa, viene siendo solemnemente 
aplicala á las archiduqnesas desde 1864, y fé 
extendida á los archidugues enando Maximilia- 
no aceptó la corona de Méjico, El 23 Hegóá San 
Sebastián y el 24 4 Madrid la esposa de D. Al- 
fonso, marchando inmediatamente al Pardo, 
donde permaneció, Tas bolas se verificaron el 
29 en la hasilica de Atocha con el pompaso cere- 
monial que siempre ha distinguido å la corto 
de España. El cardenal Benavides, patriarca de 
las Indias, dió la bendición nupcial å los cón- 
Fuges. Solemnes y brillantísimas fueron las fies- 
tas que con motivo de los reales desposorios se 
crlebraron en Madrid. Comparsas de las diferen- 
tes provincias ejecutaron bailes de sus respecti- 
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vas localidades frente á palacio; hubo corridas 
de toros cun caballeros en plaza, gran retreta 
militar, ibuminariones, ete, etc. En el pueblo 
fué bien acogido este enlace, del cual se sabía, 
que, más que á razones de Estado, había obedeci- 
do á impulsos del corazón. Además, la nueva 
remna supo captarse pronto grandes simpatias 
por el tacto exquisito con que aparentó siempre 
vivir alejada de los asuntos públicos, por sus sen- 
timientos caritativos, y por la austeridad inta- 
chable de su vida privada, La biografía de doña 
Cristina alcanza realmente importancia histó- 
rica å partir de la muerte de su esposo. D. Al- 
fonso falleció á las nueve de la mañana del 25 
de noviembre de 1885. Poco antes de morir ha- 
bia dicho: ¡Qué conflicto! ¡Qué conflicto! En efec» 
to, su descendencia se limitaba á dos niñas de 
corta edad, y todo el peso del gobierno iba á caer 
en manos de una dama en la que no era natural 
suponer gran conocimiento de la política ni del 
pais, Añádase á esto la situación verdadera- 
mente grave que atravesaba la política, encami- 
nada hacia las más violentas soluciones por el 
partido conservador á la sazón en el poder, y 
el republicano zorrillista que pretendía derribar 
por la fuerza las instituciones, 

En España, donde la normalidad política no 
podía considerarse establecida, aquella situación 
era muy grave, 'lemiéronse motines y asonadas 
creyendo muchos que los republicanos todos se 
unirian para imponer la forma de gobierno por 
ellos patrocinada, Nada de esto ocurrió. Ni los 
republicanos se unieron ni el orden se alteró lo 
más minimo, y, coutra lo que muchos esperaban, 
el señor Cánovas dejó el poder al señor Sagasta. 
Los carlistas, á quienes también se temio, no 
hicieron demostración alguna de hostilidad. Don 
Carlos no se movió de Venecia y, al decir de 
algunos, declaró que no crearía complicación 
alguna Á la regencia porque esperaba que ésta 
no podría sobreponerse á los republicanos, de 
donde resultaria la anarquía. Esperaba á en- 
tonces para presentarse como salvador de Espa: 
ña. Republicanos y carlistas se equivocaron por 
completo. La masa general del país acogió con 
satisfacción vivísima la inauguración de una 
política expansiva que revelaba en la persona 
que ejercia el poder una perspicacia poco vul- 
gar. En efecto, análogas circunstancias habian 
motivado siempre entre nosotros una política 
desconfiada; lejos de eso, en la ocasión presente 
parecía entregarse ciegamente en brazos de la 
nación, de cuya lealtad fiaba la consolidación 
del trono de su tierna hija Mercedes. El con- 
traste entre esta regencia y la de la madre de 
doña Isabel no podía ser más completo. Inau- 
guróse aquélla con vacilaciones, reservas y des- 
confianzas. Esta, por el contrario, mostróse desde 
el primer momento firme y expansiva, Levantó- 
se el estado de sitio declarado en varias provin- 
cias y se abandonó por completo la actitud de 
abierta hostilidad contra la prensa, seguida por 
el gabinete anterior. Presidía el nuevo Ministe- 
rio el señor Sagasta, siendo ministros con él: 
de Estado, Moret; de la Guerra, Jovellar; de Ha- 
cienda, Camacho; de Marina, Beranger; de la 
Gobernación, González, y de Ultramar, Gamazo, 
Un solo político recibió de mal talante la reso- 
lución de doña María Cristina: el señor Romero 
Robledo, quien se apartó del señor Cánovas, 
constituyendo desde entonces un aerolito polí- 
tico que tras breve trayectoria fué á caer en el 
campo del general López Domínguez. Grande 
fué el asombro de Europa al contemplar la 
tranquilidad, no sólo material sino también 
moral con que España había pasado de un rei- 
nado, inopinadamente interrumpido, á una re- 
gencia, representada no por un general sino por 
una dama. Por primera vez dábamos una prueba 
seria de cultura política, Ali donde todos es- 
peraban pronunciamientos, no ocurrio la menor 
algarada, pues no merece los honores de tal el 
pequeño escándalo quo en palacio dió el duque 
de Sevilla, hijo de infante don Enrique de 
Borbón, á quien años antes diera muerte en de- 
salio el duque de Montpensier, 121 duque ingre- 
só en las prisiones militares el día 20 de diciem- 
bre del mismo año de 1885, sin que nadie, ni 
amigos ni enemigos de la regencia, concediera la 
menor importancia å lo ocurrido. La politica 
expansiva del gobierno tuvo por primera é in. 
mediata consecuencia debilitar y dividir á los 
republicanos. Al festejar los zorrillistas el santo 
de su jefe, expresó la gente moza del partido 
su entusiasmo revolucionario; levantóse el señor 
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Salmerón y manifestóse contrario á las ideas 
pesimistas de sus correligionarios, sosteniendo 
que no debia pensarse en la revolución sino como 
una necesidad irremediable para evitar males 
mayores. El día 2 enero «dle 1886 comisiones de 
ambos Cuerpos Colegisladores dieron el pésame á 
S. M. la reina. Poco después intentó iniciar en 
el Congreso el diputado republicano Muro un 
debate político, en el que se proponía poner en 
claro las circunstancias que habian llevado á los 
liberales al poder; pero no habiendo podido re- 
unit suficiente número de firmas aprovechó la 
circunstancia de hallarse al orden del día el pro- 
yecto de prórroga de los tratados de comercio 
para avivar el fuego de las discordias conserva- 
doras. En efecto, Romero Robledo sostuvo un 
largo duelo parlamentario con Silvela, en el que 
si salió malparado, dejó en cambio plenamente 
justificado el abandono del poder hecho por Cá- 
novas del Castillo, El 5 de enero terminaron su 
vida real las Cortes, últimas elegidas en vida 
de D. Alfonso. No andaban mucho más unidos 
los liberales que los conservadores. El general 
López Dominguez, que enarbolando la bandera 
democrática se apartara tiempo antes de Sagas- 
ta, perseveraba en su actitud, La cirenlar del 
"Ministro de la Gobernación, D. Venancio Gonzá- 
lez, fecha 9 de enero de 1886, á los gobernadores 
de provincia, vino á dar tonos más seriamente 
liberales á la política del gobierno, quitando por 
lo tanto razón de ser á la disidencia del gene- 
ral. No menos digno de aplauso es el indulto á 
los diputados cubanos concedido por entonces. 
El mismo día 9 de enero un sargento del regi- 
miento de la Princesa seguido de unos cuarenta, 
y tantos paisanos, logro, ganando á otro sar- 
gento del regimiento de Otumba, apoderarse del 
fuerte de San Julián de Cartagena, aprisionan- 
do al gobernador y á toda la guarnición. Due- 
ños de la fortaleza y de las armas, permanecie- 
ron los sublevados el reste del día y el siguiente, 
en que fueron desalojados porel general Fajardo, 
gobernador militar de la plaza, y á quien este he- 
cho de armas costó la vida, Los insurrectos, que 
desde el fuerte le dispararon, cuando seguido 
sólo de cinco guardias civiles les exhortaba á 
que no intentaran una resistencia inútil, huye- 
ron favorecidos por la oscuridad. Intentona tan 
descabellada produjo en la península univer- 
sal clamorco de indignación. Mientras se dispo- 
nía el país para la nueva campaña electoral, 
doña María Cristina refrendaba un decreto del 
señor Montero Rios creando la Escuela Politéc- 
nica, otro del señor Gamazo extendiendo la 
aplicación del Código de Comercio á las pro- 
vincias de Ultramar, y otro, también del señor 
Montero Rios, derogando los famosos decretos 
del señor Pidal sobre enseñanza, Algunos pe- 
riódicos, republicanos y conservadores todos, 
echaron á volar la especie de que S. M. se habia 
negado á firmar éste último, Lejos de ser esto 
exacto, la reina prestó con notoria complacen- 
cia su sanción al decreto, Acentuó el gobierno 
Ja significación de su política dejando á los re- 
publicanos la mayor libertad para celebrar el 
aniversario de la proclamación de la República. 
En este acto manifestóse una vez ¡más el espíritu 
de disidencia que dividía á aquéllos y que im- 
pedía toda tentativa seria de su parte. La pren- 
sa extranjera consignaba Jos triunfos de esta 
politica, al propio tiempo que se complacía en 
hacer justicia á las dotes políticas y personales 
de doña Cristina. «La Regente, decia The Times 
en aquella época, tiene condiciones para dar 
gran solidez á la regencia y å la monarquía, 
Todos cuantos han tenido ocasión de obser- 
varla de cerca desde la muerte del rey han no- 
tado en ella algo de la firmeza, de la halili- 
dad política y de la profunda inteligencia de 
Maria Teresa,» Por aquellos días reconoció la 
Gran Bretaña la soberanía de España en las 
Carolinas, El decreto de 9 de marzo puso tér- 
mino å la vida legal de las Cortes, señalando 
para la reunión de las nuevas el 10 de mayo. 
Observóse de parte del gobierno en aquellas 
elecciones, que se verificaron á fines de abril, 
si no absoluta neutralidad, menos lujo de arbi- 
trariedades y coacciones que otras veces. Por 
eso sin duda fué mayor el número de candida- 
tos y el entusiasmo con que todos los partidos 
tomaron parte en la lucha. Uniéronse los seño- 
res López Domíngnez y Romero Robledo for- 
mando un tercer partido que pretendía turnar 
en el poder con el conservador y el liheral. En- 
tendiéronse también para las elecciones, aunque 
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no sin tral:ajo, los republicanos progresistas y 
federales, pactando ambos partidos una inteli- 
gencia transitoria y presentando candidatos por 
Madrid á los señores Figuerola y Salmerón. El 
señor Pí se presentó por acumulación y fué ele- 
rido. Consiguió el gobierno gran mayoria, siendo 
derrotados en la capital los dos jefes del tercer 
partido y sacando la coalición republicana cator- 
ce representantes. Los carlistas eligieron un di- 
putado y un senador, A fines de mayo S.M. la 
Reina Regente dió á luz un niño, hijo póstumo 
de don Alfonso XII. Quedaba con esto retardado 
seis años el término de la minoridad, y dió pre- 
texto å don Carlos para publicar un Manifiesto 
en el que reproducia la exposición de lo que lla- 
ma sus derechos, El tierno vástago, que inme- 
diatamente comenzó á reinar con el nombre de 
Alfonso XIII, fué recibido con la más viva ale- 
gria. Su nacimiento coincidió con la inaugura- 
ción del nuevo Centro Militar, á cuya solenme 
ceremonia fueron invitados los jefes de todos los 
partidos españoles, expresando todos, el señor 
Salmerón inclusive, que el ejército debe liini- 
tarse á ser mero mantenedor del orden y de las 
instituciones vigentes. Al propio tiempo la Junta 
directiva de los republicanos coligados marcó 
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una nueva división entre ellos, principio de otra” 


más radical y profunda. Los amigos del señor 
Salmerón fueron constantemente combatidos y 
«derrotados por los del señor Ruiz Zorrilla. La 
impotencia de éste para intentar por entonces 
un movimiento revolucionario estaba perfecta- 
mente demostrada, Abriéronse las Cortes el 10 
de mayo. El discurso de la corona, sencillo pero 
elocuente é inspirado en el más sano criterio, 
fué acogido con grandes ¡vivas! Coincidió con 
este suceso un ciclón que descargó sobre Ma- 
drid produciendo bastantes víctimas. S. M. la 
Reina acudió al sitio de la catástrofe consolan- 
do á unos, socorriendo á otros y animando á 
todos. En el Hospital General hizo un donativo 
de 2500 pesetas, repartiendo además otros mu- 
chos socorros. Verificóse el hautizo del rey el 
22 con el pomposo ceremonial de costumbre y 
una concurrencia enorme, Pocos días antes ha- 
bia publicado don Carlos un Manifiesto en el 
que decía que pava hacer valer sus derechos en 
la forma más eficaz, no vacilaría jamás en se- 
guir el camino y en escoger los procedimientos que 
le trazara el deber, lo cual equivalía å una de- 
claración de guerra. Por fortuna, de tal suerte 
había cambiado la situación del pais, que nadie 
dió importancia á la actitud de don Carlos. La 
reina regente, en quien nadie había sospechado 
en vida de don Alfonso el tacto politico, la 
energía de carácter y la claridad de miras de 
que en cinco meses había dado pruebas, había 
sabido conquistarse universales simpatías. Su 
actitud recatada de dama que ni un momento 
abandonó el luto en que la muerte del esposo 
la dejó sumida, la había rodeado de una aureola 
de respeto que se imponía aun á los mismos re- 
publicanos menos dispuestos á mostrarse reve- 
rentes con el trono. Al propio tiempo la política 
liberal obtenía cada día nuevos triunfos, El dis- 
curso de la corona al abrirse las Cortes contenia 
todo un programa reformista que fué muy bien 
acogido por la opinión. Dos ilustres literatos re- 
dactaron los mensajes de contestación de ambas 
Cámaras: el del Senado el señor Núñez de Arce, 
y el del Congreso el señor Pérez Galdós. En este 
último fué notable la discusión de la cuestión 
ultramarina por la elevación de miras con que 
fué tratada por el diputado cubano señor Mon- 
toro. El señor Azcárate planteó luego otra cues- 
tión no menos grave mi menos espinosa, Decía 
el diputado republicano: «Si la ley de garantias 
que prometéis se cumple, si mañana consultáis 
la voluntad del país y el país manda å la Cå- 
mara una mayoría republicana, ¿haría el señor 
Sagasta que se cumpliera la voluntad del pais?» 
Respondióle el presidente del Consejo que en 
tal caso él acataría la soberania nacional, res- 
puesta que en cualquier otra ocasión, muy pocos 
años antes quizás, le habría costado caer del 
poder, Terminados los debates del mensaje, 
brillantes pero prolijos, comenzó el gobierno 4 
relucir á proyectos de ley algunas de sus pro- 
mesas. La reina, no contenta con dar diarias 
pruebas de su buen sentido político, ejercía ac- 
tos de caridad por todos encomiados. En el Con- 
sejo de Ministros celebralo en Palacio el 1.? de 
julio propuso la creación de un hospital para 
enfermedades contagiosas de los niños, expo- 
viendo al propio tiempo el plan completo del 
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edificio y de su administración. Un detalle de la 
organización de este hospital merece ser men- 
cionado: las madres que quisiesen asistir á sus 
hijos atacados de enfermedades contagiosas se- 
rían admitidas, proporcionándoselas los necesa- 
rios socorros. Su Santidad quiso prestar home- 
naje de consideración ú la reina y la envió la 
rosa de oro, la más alta distinción que el Papa 
puede hacer á las princesas reinantes, Entre 
tanto el señor Montero Rios llevó al Parla- 
mento varios proyectos de ley, entre los que se 
contaban tres importantísimos: el de expropia- 
ción forzosa, el de crédito agrícola y el de reden- 
ción de foros. Al discutirse la lista civil, el se- 
ñor Pi y Margall pronunció un discurso de tonos 
muy subidos, origimindose de aquí un debate 
algo tenipestuoso en el que se distinguieron los 
señores Camacho y León y Castillo. El modus 
vivendi comercial concluido con Inglaterra dió 
también lugar en Cataluña á alguna agitación, 
aunque pequeña y reducida por fortuna á varios 
meetings sin importancia, 

La crisis motivada poco después por la salida 
del señor Camacho, fué rápidamente resuelta 
sustituyéndole el señor López Puigcerver. Si- 
guióse á esta medida el relevo de los generales 
Salamanca y Reina por hallarse ambos en actitud 
resueltamente hostil å su jefe el Ministro de la 
Guerra, El señor Camacho visitó en la Granja á 
la reina. Pensaron muchos que de aquella entre- 
vista saldría una crisis, ó, por lo menos, algún 
disgusto para el gobierno, pero se equivocaron. 
El señor Camacho expuso sus quejas, la reina le 
oyó con afabilidad, y por último le regaló su 
retrato con expresiva dedicatoria, distinción con 
que ya había honrado al señor Sagasta y á sus 
demás compañeros. Llevaba ocho meses de vida. 
el gobierno, y niuguno de los cataclismos que se 
anunciaron å la muerte del rey D. Alfonso se 
había realizado, Trabajaban,es verdad, los revo- 
lucionarios, pero sin esperanzas de éxito, y el 
gobierno, que lo sabía, permanecía tranquilo aun- 
que sin perder la pista á sus trabajos, Quitaba 
gran importancia á éstos la falta de unión que 
entre los republicanos existía. Los señores Azcá- 
rate y Pedregal no acababan de entenderse con 
el señor Salmerón; los federales orgánicos, con 
ser tan pocos, querían un jefe, y no podian ele- 
girle de tantos como se presentaban para el 
cargo. El señor Pi manifestábase cada día me- 
nos «dispuesto 4 intervenir activamente en la 
política, No faltaron, sin embargo, algunos que, 
decididos á hacer algo, siquiera fuera poco, in- 
tentaran un alzamiento. Después de dos meses 
de entrevistas hizose la coalición entre federales 
y progresistas, y entonces se comenzaron los tra- 
lajos revolucionarios con cierta actividad. El 
brigadier Villacampa, que debía dirigir el movi- 
miento, lanzóse, en efecto, ú la calle el 19 de sep- 
tiembre, seguido de unos 300 soldados, ¿las once 
de la noche. La reina se hallaba en la Granja 
acompañada por el señor Sagasta. El motin fué 
sofocado rápidamente y presos sus jefes y some- 
tidos á un Consejo de Guerra, que condenó å 
muerte al brigadier Villacampa, al teniente y å 
cuatro sargentos. Una vez más iba å derramarse 
en España la sangre de los vencidos, tan sin pro- 
vecho, å no dudarlo, como otras veces. Entonces 
dió doña Cristina una prueba mis de grandeza 
de alma y de perspicacia política obteniendo del 
gobierno, contra la voluntad de varios Ministros, 
el indulto de los conspiradores, Así, donde el 
pueblo habría visto mártires vió sólo ambiciosos 
vencidos, y los republicanos mismos se vieron 
obligados á confesarse inferiores en generosidad 
y en tacte á la viuda de D. Alfonso, Los señores 
Salmerón, Azcárate, Muro y Pedregal, que en 
nombre de la coalición pidieron clemencia para 
los reas, fueron muy censurados por algunos de 
sas carreligionarios. A poco de estos sucesos, en 
los que tan claramente se vió á la opinión pú- 
blica rechazar todo procedimiento de fuerza, ocn- 
vió un muevo cambio ministerial saliendo del 
gobierno los señores Jovellar, Beranger, Gonzá- 
lez, Montero Rios y Gamazo. La ruptura defini- 
tiva entre los señores Salmerón y Zorrilla acu- 
rrió también poco tiempo después, A este rom- 
pimiento signióse la ruptura de la coalición re- 
publicana, Nuestro crédito progresaba al propio 
tiempo aumentando eonsiderablemente las ne- 
gociaciones de fondos públicos y afluyendo al 
tuercado capitales de gran importancia, Quisin- 


ron algunos llevar al teatro una especie de na- 
' tenecían al partido austriaco, Prometió la resti- 


rración de los sucesos de septiembre y de la ac- 
titud de doña Cristina. El señor Zapata escribió 
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un drama titulado La Pieded deuna Reina, cuya 
representación prohibió el gobierno, originándose 
con este motivo largos debates parlamentarios 
en los «que principalmente levo la palabra el 
señor Romero Robledo. La reina, siempre atenta 
ú los deberes de sn cargo, giraba Frecuentes visi. 
tas á los cuarteles, enterándose de multitud de 
detalles concernientes á la vida del saldado 
y procurando mejorar su situación, especialmente 
desde el punto de vista higiénico, Terminada la 
visita de inspección á los cuarteles, asistió la 
reina á la inauguración del Colegio de Huérfanos 
militares, trasladado de Toledo & Aranjuez. A su 
regreso á Madrid, surgió el conflicto provocado 
por el drama del señor Zapata, El Congreso, 
entre tanto, aprobaba la ley de Asociaciones, el 
contrato con la Trasatlántica, la ley de Tabacos 
y otros. Vino después la cuestión de las reformas 
militares, la cuestión económica y otras no me- 
nos graves, distinguiéndose por su espiritu bata- 
llador, á la antigua, los reformistas, Al terminar 
la legislatura (4 de julio) el problema económico 
era el que más seriamente ocupaha los ánimos. 
La ley de Consumos y los alcoholes industriales 
agitaron bastante la opinión. El viaje que du- 
rante el verano hizo dona Cristina á las Provin- 
cias Vascongadas fué para ella un gran triunfo 
personal y político, Bilbao, San Sebastián, Vi- 
toria, Azpeitia, el país vasco entero, la tributaron 
una verdadera manifestación de simpatía. De en- 
tonces acå ni su biografía nisu gohierno ofrecen 
suceso alguno digno de mención especial, salvo 
su viaje a Barcelona con motivo de la Exposi- 
ción Universal en dicha cindad celebrada. En él 
se repitieron las manifestaciones que se han se- 
ñalado. 


-CRISTINA DE Bornón: Biog. V. Maria- 
CRISTINA DE BORBÓN. 


-CRISTINA DE DINAMARCA: Biog. Hija de 
Cristián II y de Isabel de Anstria, y sobrina de 
Carlos V. En el año 1533 contrajo matrimonio 
con Francisco Sforcia, duque de Milán. Quedó 
vinda á los pocos meses de matrimonio, y casó en 
segundas nupcias en 1540 con Francisco, duque 
de Lorena. De este matrimonio tuvo dos hijas y 
un hijo, que fué Carlos II. Brantome hizo de 
Cristina de Dinamarca el retrato siguiente: Era 
una princesa de las más hermosas que he visto 
en mi vida, De lindisimas facciones, alta y es- 
belta estatura y clarísimo ingenio, Elegantísima 
en el vestir, tanto que en su tiempo dió á las 
señoras francesas y à las de sn país la moda que 
se llamó á la lorena, Carlos IT, el hijo de Cris- 
tina, fué llamado á la corte de Francia para ser 
educado con los hijos del rey Enrique 11, y esta 
decisión real cansó un dolor tan grande á su ma- 
dre que resolvió salir de la Lorena y retirarse á 
Flandes con su tío el emperador. Después de 
haber casado å su hijo con Claudia de Francia, 
murió Cristina en el momento en que acababa 
de ser proclamada reina de Dinamarca. 


CRISTINA DE Fraxcta: Biog. Duquesa 
regente de Saboya, hija de Enrique IV y de 
María de Médicis. N. el 10 de febrero de 1606 
y el 11 de febrero de 1619 casó con Victor Ama- 
deo I. El rey de Francia habia concebido un año 
antes de su muerte el proyecto de este enlace, 
como base de un plan político perfectamente 
meditado. Descaba contar con el apaya del duque 
de Saboya, previendo los sucesos que no tardaron 
en ocurrir en Alemania. Al efecto envióle, en 
calidad de envbajator, á Claudio de Bullion, Con- 
sejero del Parlamento de Grenable (1609), para 
negociar con él un tratado de amistad y alianza 
entre Francia y Saboya y cl casamiento de su 
hija con el príncipe del Piamonte. Diferentes 
causas retrasaron su realización hasta después 
de la muerte de Enrique IV. Víctor Amadeo 
declaró á Cristina tutora de su hijo Francisco Ja 
cinto, y regente del ducado durante su menor 
edad. Emery, embajador de Francia, tuvo la idea 
de apoderarse de Vercelli y de la persona de 
la regente en garantía de la fidelidad de Saboya 
å Francia, El mariscal de Créqui, á cuyo cargo 
debía correr la realización del plan, se resistió á 
desempeñar la poco hanrosa misión que se le 
confiaba, y durante la polémica que con este 
motivo se entabló entre ambos, tuvo tiempo 
Cristina de eonacer el proyecto y reforzar la 
guarnición de Vercelli, Después entabló negocia- 
ciones con sus euñados el cardenal Mauricio de 
Saboya y el principe Tomás de Cariñán, que per- 


tución de sus bienes secuestrados por el último 
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o les impuso la condición de no pe- 
netrar en el Piamonte con objeto de no excitar 
la cólera de Richelieun, el cual había declarado 
que consideraría este acto como una ruptura de 
hostilidades. No se avinicron los principes á ello, 
y Cristina intentó conservarse neutral, pero 
Richelieu firmó un nuevo tratado de alianza por 
virtud del cual Fraucia y Saboya se comprome- 
tían á combatirjuntas contra España hasta 1640. 
Las tropas españolas mandadas por el marqués 
de Leganés invadieron el Piamon te apoderándose 
de Vercelli el 3 de julio de 1638. El 4 de octubre 
del mismo año murió á consecuencia de una cai- 
da el duque Francisco Jacinto, que contaba á la 
sazón seis años, sucediéndole su hermano Carlos 
Manuel II, Continuo al frente de los negocios 
su madre, á pesar del decreto del emperador que 
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concedía la regencia á sus tios ya mencionados 
(6 de noviembre de 1638). Cristina se encerrócn 
el castillo de Montmelian (8 de enero de 1639), 
juntamente con su confesor el jesuíta Monod, 
gran intigrante, no muy del agrado de Richelieu. 
El principe Tomás invadió el Piamonte al frente 
de un ejército español, se apoderó de una porción 
de plazas, y obligó å la regente á huir á Turín 
después de haber enviado á Chambery á sus tres 
hijos. Richelieu deseaba á toda costa ocupar el 
Piamonte, y no dejaba de instar á Cristina pava 
que recibiera tropas francesas. Quiso aquélla en- 
tenderse con los principes para no abrir el pais 
al extranjero, pero cl 24 de junio el principe 
Tomás penetró en Turín por sorpresa sin dejarla 
apenas tiempo para refugiarse en la ciudadela, 
desde donde pasó á Suza. Poco después se avistó 
en Grenoble con Richelieu, resistiéndose á dejar 
que los franceses ocuparan las fortalezas saboya- 
nas. Mas descontentos los príncipes con el go- 
bierno español, concluyeron por último, en junio 
de 1642, un tratado con Cristina, en el que se 
estinulaba que ésta conservaría la regencia, 
dándose al cardenal Mauricio el gobierno del 
condado de Niza, y: después de haber renuncia- 
do á las sagradas órdenes, la mano de su sobrina 
María. El principe Tomás obtuvo los gobiernos 
de Ivrea y de Bielle. Continuó, á pesar de esto, 
la rivalidad entre Cristina y sus cuñados, hasta 
que el 3 de abril de 1645 aquélla firmó con 
Francia un tratado en el que se confirmaban los 
anteriores y se devolvía á Saboya todas las pla- 
zas del Piamonte que aún conservaban los fran- 
ceses, Tres años después Cristina, aprovechando 
una ausencia del principe Tomás, proclamó á su 
hijo Carlos Manuel mayor de edad (20 de junio 
de 1658), Desde esta fecha hasta su muerte, ocu- 
rrida el 27 de diciembre de 1663, Cristina gober- 
nó sin obstáculo en su nombre, Esta princesa, 
notable por su talento y energía, hablaba correc- 
tamente el francés, el español y el italiano. 


| CRISTINA DR Surcia: Ziiog. Reina de Suc- 
cia, hija y sucesora de Gustavo Adolfo y de Ma- 
ría Leonorde Brandelmrgo, Nació en Estokolmo 
el 8 de diciembre de 1626. Es una figura histó- 
rica de las más interesantes, y sobre todo de las 
mas originales. Merece, pues, especial atención, 
Los astrólogos habían prometido á Gustavo 
Adolfo un hijo varón, y se añade que los astros 
estaban en esto de acuerdo con los sueños, Emi. 
vocaronse unos y otros, pero sólo 4 medias. Wl 
huevo vástago era tan moreno y tan velludo 
que desile el primer momento pareció á todos lo 
que fué toda sn vida: un medio varón. Como 
inteligencia había de sor lo que sus padres: me- 
dio tonta como su madre å la par que brava é 
inteligente como su padre, María Leonor era 
una mujer sin sentido común, ignorante y Ha- 
rona. Gustavo Adolfo reunia grandes cualidades 
como hombre, y como rey talentos militares in- 
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comparahles, Todo lo malo, ineluso la educación, 
lovtuvo Cristina de su madre; lo bueno, de su 
padre solamente, Cuando Gustavo Adolfo halló 
Ja muerte en el campo de batalla de Lutzen, 
Cristina apenas contaba seis años, mas su padre 
habia dejado ya resueltas las cuestiones de re- 
gencia y de tutela, Además había prohibido á su 
mujer que se ocupara ni poco ni mucho en la 
gobernación «del Estado y en la educación de su 
hija, Gustavo Adolfo amaba á su mujer despre- 
ciandola, con ese desprecio compasivo de los 
hombres grandes å las mujeres hermosas, pero 
tontas, Lo que más le asustaba era pensar en lo 
que haría María Leonor si fuera regente del rei- 
no. Sus instrucciones al canciller Oxenstiern y 
al Senado eran, acerca del particular, terminan- 
tes, Confió el cuidado de Cristina å un Consejo 
de Regencia. También el Senado y los Estados 
debían velar por su educación. Cristina misma 
nos ha pintado á sus educadores: «Este hombre, 
dice aludiendo á su tutor, había sido compañero 
de placeres del rey y compañero suyo de vicios. 
Era excelente en todos los ejercicios del cnerpo 
y hombre de corazón. pero muy ignorante. En su 
Juventud le gustaban mucho las mujeres y el 
vino, vicios que no le abandonaron por completo 
hasta la hora de la muerte.» Otro de los cotnto- 
res era también gran bebedor. El canciller Oxens- 
tiern era el más siguificado de los regentes y el 
único de los nombrados que ejerciera influencia 
en palacio. María Leonor recibió la noticia de 
la muerte de su marido bañada en lágrimas, 
Impmisada por su temperamento esencialmente 
llorón, se pasaba la vida gimiendo y lanzando lú- 
gubres quejidos. Era lo más grave que se ence- 
rraba con su hija en una habitación y hacía que 
la imitara. Oxenstiern no sabía cómo poner coto 
á aquellas expansiones de dolor, y durante tres 
años Cristina vivió encerrada con su madre en 
una lóbrega habitación forrada de negro, y donde 
no se oían sino gritos y lamentos. Libre al fin de 
aquella pesadilla, el Senado puso especial empe- 
ño en educarla. Toda Suecia estaba en él repre- 
sentada, incluso el pueblo, y, por lo tanto, Suecia 
entera se consagró á educar á su soberana. A 
pesar del atraso de la nación, toda ella se pre- 
ocupaba vivamente de si Cristina hacía ú no pro- 
gresos en el latin, en Matemáticas ó en cual- 
quiera otra materia. No habia aldea en que no 
se comentaran sus éxitos de estudiante, Este 
entusiasmo ha hecho crecerá muchos que desde 
su infancia dió Cristina mil pruebas de su talen- 
to excepcional. En realidad, sus méritos estu- 
diantiles consistían principalmente en una me- 
moria prodigiosa y una aplicación poco vulgar. 
Por estudiar dejaba muchas veces de comer, 
de beber y de dormir. Convirtiósc así en poco 
tiempo en una niha sabia y maliciosa, que co- 
nocía al dedillo los clásicos griegos y latinos, 
cosa menos que medianamente útil para una 
princesa, y aun para la casi totalidad de los 
mortales, que hablaba ocho idiomas y se dis- 
tinguía por su gran viveza de espiritu y por sus 
picantes respuestas. Conacia el catecismo lute- 
rano, recitaba salmos biblicos como un obispo, 
era descuidada en su tocado como un muchacho, 
montaba å caballo como pocos, y manejaba un 
mosquete como cualquier veterano de Gustavo 
Adolfo. La parte fisica de su persona adquirió 
rasgos varoniles. Al entrar en la adolescencia 
su fisonomía era dura, la nariz gruesa, el labio 
inferior colgante y sus grandes ojos azules á 
veces arrojaban llamas. Le disgustaban los ves- 
tidos de mujer, de suerte que muchas veces ves- 
tía de hombre. Jamás perdía la sangre fria por 
grande que fuera el peligro en que se hallara, 
Las etiquetas y ceremoniales de la corte le eran 
singularmente antipáticos. Sólo con gran repug- 
nancia se sujetaba á ellas. Era á la par fami- 
liar, altiva, dura, y desdeñosa, No tardó en dar 
pruebas de gran lucidez en el despacho de los 
negocios. La Dieta quiso declararla mayor de 
edad en 1642, pero Cristina se excusó esen- 
dándose con el pretexto de su juventud. Sólo 
dos años después, época de su mayoría legal, 
se hizo cargo del gobierno, consagiando á los 
negocios públicos toda la actividad que en otro 
tiempo «dedicaba al estudio, y una firmeza in- 
quebrantable, Oxenstiern , verdadero «director 
de la absurda educación de Cristina, recogió 
pronto dos frutos de su obra. Mientras ésta fué 
menor de edad mostróse sumisa y obediente. 
Apenas se hizo cargo del poder, adiós sumisión, 
El pobre hombre no volvía de su asombro al 
oirle profesar doctrinas como esta: «El talento lo 
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es todo; el nacimiento nuda. May labriegos que 
nacen principes y principes que nacen lubriegos. 
Si entre los mozos de cordel hay canalla, también 
la. hay entre los principes, » Declaróse en política 
exterior por la paz y ¡uso término á la guerra 
con Dinamarca por el tratado de Bromsebroe 
(1645), muy ventajoso para Suecia, que obtuvo 
en él varias provincias, A pesar de sus extrava- 
gancias, sus grandes facultades y su asiduidad 
en el trabajo la colocaron en primera línea entre 
los soberanos del Norte, Protegió el comercio y 
se consagró á fomentar la instrucción en su rei- 
no, uno de los más atrasados de Europa. Mu- 
chos de sus Ministros no sabían leer ni escribir, 
Entre los mejores generales de Gustavo Adolfo 
el que lograba descifrar una carta podía pasar 
por sabio. La Universidad de Upsal, única de 
Suecia, estaba reducida á la categoría de una 
esenela de aldea, con un profesor por claustro y 
una docena de discípulos, El pueblo sueco que- 
ria á Cristina entrañablemente, Aquella niña 
medio loca llegó á ser una debilidad nacional. 
Sin embargo, entre aquel pueblo rudo, serio y 
frio, y aquella mujer alegre, amante de los pla- 
ceres y de temperamento ardientísimo, debía 
durar el afecto lo que tardaran en conocerse, El 
primer motivo de disgusto Fué la negativa å ca- 
sarse que opuso Cristina å cuantos le aconsejahan 
el matrimonio como impuesto por la razón de 
Estado. Muzhos soberanos pidieron su mano, 
ligurando entre ellos el rey de Dinamarca y el 
electorde Brandeburgo. Este último era, á loque 
parece, el marido que Gustavo Adolfo destinala 
å su hija. Carlos Gustavo, duque de Dos- Puen- 
tes y primo de Cristina, parecia el preferido por 
ésta, Estaba dotado de excelentes condiciones de 
carácter, á la par que de un saber poco vulgar. 
Pero la reina consideraba degradante para !a 
mujer el matrimonio, pensando que en manera 
alguna debía sujetarse á un hombre, Así, pues, 
en 1649 participó a la Dieta su resolución de 
permanecer soltera. Entonces obtuvo de esta 
Asamblea el reconocimiento de Carlos Gustavo 
como heredero presunto, á pesar de la oposición 
de Oxenstiern, El príncipe, en vez de permane- 
cer en la corte, se retiró á la isla de Aland, 
donde vivió como un simple particular hasta que 
fué llegado el momento de recoger la herencia, 
Al año siguiente Cristina se hizo coronar reina 
con gran pompa. Desde entonces empezó å des- 
preciar á sus antiguos Ministros, rodeándose de 
favoritos ambiciosos, tales como Tote, Lagar- 
dic, el coronel Sehlippebanek, el médico francés 
Bourdelot, el Ministro de España en Estokolmo, 
Pimentel, Steinberg y otros. Viúse entonces el 
palacio convertido en un semillero de intrigas, 
Al propio tiempo dábase al estudio y al comercio 
de los sabios con un furor ereciente, Los hombres 
más notables de Suecia, Alemania, Holanda y 
otros países formaban la mayor parte de su corte, 
A la política, ya sólo consagraha el tiempo que 
podía quitar al sueño, Á la comida y å los cuida- 
dos de su persona, Dormía tres horas, comía en 
pocos minutos y se pcinaba una vez å la semana. 
Velasela muchas veers sucia y vestida con el 
mayor descuido. Los sabios y los amantes costa- 
ban muchísimo dinero. Tenia colecciones mag- 
nificas, una biblioteca sin igual en Enropa y 
pagaba espléndidas pensiones, pero al mismo 
tiempo la Hacienda sneca corría å su ruina, y 
el pueblo sufria miseria y aun hambre, Menos 
mal si este amor de Cristina por las ciencias 
fuera completamente desinteresado é hijo sólo 
de un noble deseo de saber. Pero la vanidad, 
una inmensa é insoportable vanidad, entraba por 
mucho en él, Sentía un deseo infinito de que se 
hablara de ella, Los snecos habían pasado, en sus 
sentimientos hacia su soberana, del cariño å la 
estupefacción, de ésta al disgusta, y del disgusto 
al más profundo descontento. Cuando Bourde: 
lot fué la influencia preponderante en palacio, 
ese descontento alcanzó enormes proporciones, 
La naturaleza de Cristina no podía resistir 
aquella vida agitadísima. Cayó enferma y la 
recomendaron los cuidados de Bourdelot, médi- 
co francés, que, aunque más experto en materia 
de mujeres que en achaques de Medicina, la curó 
por un procedimiento muy sencillo: haciéndola 
descansar, Cristina se despidió de sus libros, 
ahandonó sus colecciones y se consagró á comer, 
á dormir y á amar, Tenía entonces veinticinco 
años, De aquí nuevas desgracias para Suecia. La 
soberana olvidó por completo la cosa pública y 
vivió en una orgía continua, gastando en ella lo 
que había escapado å los derroches con los biblió. 


1358 CRIS 

filos y los sabios. Nadie habia previsto aquella 
reacción. Sus inocentes preceptores habían creido 
cosa sencilla hacer denna mujer un erudito ente- 
ramente consagrado á desempolvar manuscritos 
raros, leer autores clásicos y aprender el latin, 
tras el latín el griego, tras el griego el hebreo, 
y asi sucesivamente. Los desdiclados ignoraban 
que, con tal sistema, ú Cristina caía en la imbe- 
cilidad óse despertaba un día mujer sacudida 
por una tempestad de pasiones. Suecia entera la 
creyó loca; los sabios estaban consternados, é 
indignados los Ministros. Bourdelot, dueño de 
todo, se burlaba de todos. La mejor de sus burlas 
fué administrar á la reina un laxante el día en 
que el buen Rochart debia lecrle su Geoyrafía 
sagrada. Además, como todo el dinero se consu- 
mia en bailes y otras fiestas, los sabios no co- 
braban, Cristina llegó á verse obligada á empe- 
ñar su vajilla de plata. Las quejas de sus 
súbditos llegaron å ser tan violentas, que no tuvo 
otro remedio que atenderlas. Los nobles, á quic- 
nes odiaba, no regateándoles ninguna muestra 
de desprecio, adoptaron una actitud amenaza- 
dora. Para llevar á aquella clase el descrédito, 
Cristina había repartido titulos de condes, de 
barones y de gentileshombres entre gentes del 
pueblo y aun de mala reputación. La situación 
era para ella insostenible. Bourdelot fué enviado 
à Francia, muy recomendado Mazzarino, que 
le dió una abadía. Poco después Cristina empa- 
quetó sus libros, sus objetos de arte y sus colec- 
ciones, reunió la Dieta (11 de febrero de 1654), 
y abdicó en favor de su primo Carlos Gustavo, 
El discurso que entonces pronunció no tenía 
réplica. «Abdicaba, sin preocuparse para nada 
de lo que de este acto pudieran decir, y su reso: 
Inción era irrevocable.» El asombro fué tal que 
nadie se atrevió á responderle. El pueblo, que, 
á pesar de todo, veia en ella la hija de Gustavo 
Adolfo, hizo mil esfuerzos por detenerla, pero 
en vano; Cristina abandonó su reino dando mil 
muestras de alegría y llevando por delante sus 
Jibros, sus muebles, sus colecciones, las joyas de 
la corona, la vajilla de oro y de plata, y cuanto 
halló en palacio. Su sucesor encontró el mobi- 
liario de éste reducido á dos tapices viejos y una 
cama. Al llegará la frontera de Noruega la cruzó 
de un salto, y en vez de embarcarse en la flota 
preparada al efecto por el gobierno se embarcó 
en un buque mercante. Desembarcó en Dina- 
marca, cambió de nombre, montó á caballo va- 
ronilmente, y se dispuso à recorrer la Europa 
gastando la renta que sus súbditos le habian 
asignado, que no era escasa. Se le atribuyó la 
propiedad de la provincia de Norkceping, de las 
islas de Gothland, de Usland, de Œsel, de Wallin, 
de Isedom y «le algunos distritos del Mecklem- 
burgo. Además se la había declarado indepen- 
diente de toda autoridad y con derecho de ejer- 
cer justicia sobre las gentes de su comitiva. Co- 
menzó sus correrías por Bruselas, donde entró 
trinnfalmente, causando cl asombro de la mu- 
chedunbre por su aire altivo á la par que por 
su extraordinario desenfado. A veces se volvia á 
los que la contemplaban y les hacía muecas. 
Otras imudaba de traje en el mismo coche con 
la ligereza do un clown. Por la noche recorría 
sola y vestida de hombre las tabernas y los si- 
tios donde se reunía la gente de vida alegre. En 
esta misma ciudad abjuró secretamente el pro- 
testantismo. En Inspruch renovó su abjuración, 
pero con la mayor solemnidad (3 de noviembre 
de 1655); de allí se dirigió 4 Roma, donde la 
curia «quiso recompensar su conversión de un 
modo conforme á los gustos de la neófita, La 
Congregación de los Ritos organizó minuciosa- 
mente la fiesta, que fué tal que hubo dama 
romana cuyo traje costó 700000 escudos, Cris- 
tina llegó á creerse el primer personaje de la 
cristiandad y se estableció en Roma con su bi- 
blioteca y colecciones, protegida por los Papas, 
para quienes la adquisición de la hija de Gusta- 
vo Adolfo era uno de los triunfos más halagiio- 
ños (diciembre de 1655). Los protestantes, á 
quienes esta defección heria profundamente, no 
la perdonaron jamás. Lo cierto es que Cristina 
no era protestante ni católica. Reiase por igual 
de ambos cultos, y en su alma sólo existía una 
profunda indiferencia religiosa. El Papa Ale- 
jandro VII la administró solemnemente el ss- 
eramento de la Confirmación el día de su entrada 
en Roma. Pero Cristina no era mujer capaz do 
fingir. No se entregó á ejercicios de devoción 
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noció su desesperada situación económica. En 
efecto, Cristina uecesitaba sumas fabulosas para 
hacer frente a sus enormes gastos. Su Liblioteca 
labia sufrido pérdidas que necesitaba reparar. 
En el mismo caso se hallaban sus colecciones. 
Por otra parte, el gobierno sueco, ofendido por su 
conversión al cristianismo y puesto en los mayo- 
res aprietos pecuniarios por las guerras y las di- 
ficultades interiores, apenas le pagaba su pen- 
sión. A los seis meses de su legada á Roma 
estaba asediada por una nube de acreedores. 
Pidió dinero al Papa, que le ofreció una pensión 
de 2 000 escudos mensuales. Parecióle poco, se 
enfadó, crupeñó en 11 000 ducados sus alhajas y 
marcho á Francia. Mazzarino la recibió con los 
mayores honores. El duque de Guisa la esperaba 
en Lyón. Sus trajes, sus modales y sus acciones, 
produjeron un asombro indecihle. Estando en el 
teatro una noche empezó á jurar y se colocó en 
su sillón echando las piernas en un brazo de éste, 
El episodio de Monaldeschi la convirtió de per- 
sonaje cómico en trágico. El marqués era uno 
de sus amantes. Iupulsado por los celos escribió 
cartas ofensivas para Cristina. Esta lo supo, se 
apoderó de las cartas, se encerró en una habita- 
ción con Monaldeschi, su rival Sentinelli, dos 
soldados italianos y un sacerdote. Hizo que Mo- 
naldeschi se confesara y despues los dos soldados 
y Sentinelli la emprendieron con el desgraciado, 
cuya agonía duró dos horas y media, Ocurrió 
esto en Fontaincbleau, siendo tal cl horror que 
produjo en París que Mazzarino le significó que 
no se presentara en la capital, por temor de que 
el pueblo cometiera algún desmán contra ella. 
A pesar de esto se presentó en París el Martes de 
Carnaval, disfrazada, siendo muy friamente re- 
cibida. Por verse libre de ella Mazzarino la dió 
dinero para que regresara 4 Italia. Entonces co- 
metió una infamia mayor aún que el asesinato 
de Monaldeschi. Como Suecia, arruinada por 
ella, nola pagaba puntualmente, pidió al empe- 
rador de Alemania que le dejara 20 000 hombres 
mandados por Montecueulli para conquistar la 
Pomerania sueca, reservándose ella las rentas 
de aquel país hasta su muerte. ¡Singular propo- 
sición para hecha por la hija de Gustavo Adolfo! 
El Papa quiso poner en orden la hacienda de 
Cristina, para lo cual le señaló 12000 escudos 
de pensión y le envió un administrador. Llamá- 
base este Azzolini, era de gentil presencia y ena- 
morado, Pasó, pues, con la mayor facilidad de 
administradorá amante. A pesar de esto cumplió 
con acierto su cometido, regularizando los servi- 
cios de aquella corte trashumante é introdu- 
ciendo economias. Sin embargo, tantos eran los 
gastos de Cristina y tantos sus acreedores, que 
ésta no tenía punto de reposo. Entonces se acor- 
dó del trono que había abandonado, y cuando en 
1660 murió Carlos Gustavo, dejando por sucesor 
un niño de cuatro años, presentóse inopinada- 
mente en Succia pidiendo que se la declarase 
heredera del pequeño Carlos IX, Por toda res- 
puesta el gobierno la obligó á firmar una formal 
renuncia de sus derechos y á salir del reino. 
Después de esto Cristina pretendió la corona de 
Polonia. El Papa la recomendó á la Dicta en un 
breve, en el que alababa «su piedad, su proce- 
dencia y su viril intrepidez.» A pesar de esto la 
candidatura de la reina errante no prosperó. Aún 
volvió Cristina á Suecia; pero habiendo sabido 
que no se le consentiría el ejercicio de su culto 
regresó á Hamburgo, sin haber llegado á Esto- 
kolmo. En 1675 pidió nuevamente tropas á la 
corte de Viena para invadir la Pomerania, Re- 
chazadas sus proposiciones por el emperador, 
dirigióse á Francia, donde tampoco fué más aten- 
dida. Entonces se fijó definitivamente en Roma 
y volvió ¿ dedicarse al cultivo de las Letras y de 
las Ciencias, Fundó una Academia y continuó 
aumentando sus colecciones y su biblioteca según 
se lo permitían sus recursos, En 1688 tuvo un 
ataque de erisipcla. Convencida de que se apro- 
ximaha (su fin, no se preocupó de otra cosa que 
de prepararse un entierro pomposo. El traje que 
había de llevar en esta fúnebre ceremonia, ab- 
sorhió durante algún tiempo toda su atención, 
El 19 de abril de 1689 expiró, dejando á Azzoli- 
ni, su administrador, por heredero universal, 
Sólo sus colecciones y su biblioteca valían mi- 
Mones. Se ha juzgado á Cristina de Suecia de un 
modo muy contradictorio. Verdad es que su ca- 
rácter era una pura contradicción, Deseúbrese 
en él orgullo, grandeza de alma, franqueza y 


ni leyó jamás un libro religioso. A pesar de esto | bondad, á la par y en el mismo grado que vani- i 
la curia romana acudió en su ayuda cuando co- | dad, dureza rayana en la ferocidad, ambición, ' denota la gran repugnancia que se tiene en con. 
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avidez, esplendidez, afin de exhibición y disi. 
mulo. Conovia admirablemente el mundo y el 
corazón humano, despreciiudolos por igual, Po. 
seia una memoria prodigiosa; era sagaz, iuteli. 
gente é instruida, si bien con esa instrucción 
preñada de clasicismo que para nada útil sirve, y 
creia enla Astrología y en la Alquimia. Mejor 
que nadie la da á conocer en las siguientes líneas 
un historiador reciente: «Ni los talentos de Cris- 
tina, ni su inteligencia superior, ni su ciencia, 
ni sn intrepidez, pueden salvarla de un juicio 
terriblemente severo; estaba fuera de la huma- 
vidad consciente y responsable. Aquel cuerpo 
deforme encerraba un alma contrahecha, inca. 
paz de discernir el bien «del mal. La brillante 
Cristina, que casi fué un genio, eraun monstruo 
moral. » 


CRISTINO, NA: adj. Partidario de la reina re- 
gente doña María Cristina de Borbón contra el 
pretendiente don Carlos. U. t, e, s. 


+... Viendo un resquicio por donde salvar la 
patria, hágome CRISTINO de aquellos primeros 
que en secreto casi se armaron en Madrid, 
Larra, 
Suena generala, «los CRISTINOS están alí» 
es la voz que cunde; ete, 
HARTZENBUSCII. 


CRISTIÑADE: Geog. V. SAN SALVADOR DE 
CkISTIÑADE. 

CRISTISONIA (de Christison, n. pr.):f. Dot, Gé- 
nero de Orohancáceas, cuyo cáliz es tubuloso y de 
cinco dientes comúnmente cortos. La carola 
tiene un tubo alargado, recto ó encorvado, dila- 
tado superiormente y dividido en cinco lóbulos 
anchos casi iguales; los dos superiores, algunas 
veces unidos en una cierta extensión, hacen 
aparecer la corola bilabiada. Los estambres, en 
número de cuatro, son inclusos, y las anteras 
tienen dos celdas, la una fértil, mucronada hacia 
la base, y la otra estéril, estrecha y subulada. El 
ovario, coronado por un estilo doblado hacia la 
punta y terminado en una porción estigmática 
dilatada, ondulada ó subilobulada, es unilocu- 
lar, con dos placentas parictales, bilobuladas ó 
bipartidas y cargadas de un gran múmero de 
óvulos, El fruto es una capsula bivalva, de se- 
millas numerosas, subglobulosas y reticuladas. 
Son plantas decoloradas, de tallos cortos, sim- 
ples, gruesos ó tanto más delgados cuanto más 
largos son. Llevan escamas espaciadas hacia la 
base de grandes flores sin brácteas, y bastante 
largamente pedunculadas, Se conocen tres ó 
cuatro especies de la India oriental y de Ceilán. 


CRISTO (del lat. Christus; del griego y 213705, 
ungido): m. El hijo de Dios hecho hombre. 


.. por este camino que fué Cristo han de ir 

los que le siguen, si no se quieren perder: ete. 
SANTA TERESA. 

... deseando yo agora escribir alguna cosa 
que fuese útil al pueblo de cristo, hame pa- 
recido que comenzar por sus nombres, para 
principio, es el más feliz y de mejor anuncio, 
etcétera. 

Fr. Luis pE LEÓN. 


— CRISTO: CRUCIFIJO, 


... €l mejor adorno de la habitación era un 
CRISTO de marfil, ete. 
FERNAN CABALLERO. 


=À MAL CRISTO, MUCHA SANGRE: fr. pro- 
verbial. Aplícase á la obra artistica ó literaria 
falta de mérito, y en que, para llamar la aten- 
ción, se emplea abusivamente alguno de aque- 
llos medios que están más al alcance del vulgo. 


- CoMo Å UN SANTO CRISTO UN PAR DE 
PISTOLAS: expr. adv, fam, con que se pondera 
lo inadecnado ó impropio de una cosa respecto 
de otra. 


s aquellas dos cintas encarnadas le senta- 
ban tan hien como á un santo CRISTO Un par 
de pistolas, ete. 

FerxÁn CABALLERO. 
= DONDE CRISTO DIÓ LAS TRES VOCES: EXPL. 
adv. fig. y fam. En lugar muy distante ó extra- 
viado. 

s. paseándome por la orilla del canal, por- 
ve mis paseos siempre son... — Si, por donde 
‘RISTO dió las tres voces, Prosiga usted. 

HArTZENBUSCIH. 


~ Ni POR UN cristo: loc. fam. con que se 
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descender á alguna cosa, ó la gran dificultad de 
conseguirla. , 

—Poxer á uno como UN Cristo: fr. fig. y 
fam. Maltratarle, herirle ó azotarle con mucho 
rigor y erueldad. 

—SACAR EL CRISTO: fr. fig. y fam. Emplear 
un argumento sin réplica, 

— Y Cristo CON TODOS: expr. fam. de que se 
usa para manifestar, con motivo de alguna de: 
savenencia, ó cuando se pretende poner término it 
algún asunto enojoso, que se desea intervenga la 
paz, y no se dé ocasión ú disturbios ni rencores. 

... olvidese usted de mi; yo haré otro tanto 
de usted; pelitos á la mar, y CRISTO con tudos. 
HARrTZENBUSCH. 


— CRISTO: Teol, Esta palabra, en su acepción 
etimológica, significa ungido, consagrado, ósea 
persona encargada por Dios de una misión espe- 
cial como ministro de la religión, y se atribuye 
muchas veces en la Sagrada Escritura á los re- 
yes, á los sacerdotes y á los profetas. Aplicado 
al Cristo (con artículo), que cra el Mesias ó li- 
bertador esperado por los judíos, designa, á un 
mismo tiempo, su triple carácter de roy, de pro- 
feta y de sumo sacerdote. Pero después de la En- 
carnación es nombre propio de nuestro Redentor 
y Salvador, y se entiende por El mismo, aun- 
que la mayor parte de las veces va unido el 
nombre Jesús, que es el Hombre-Dios y funda- 
dor de nuestra santa religión. Los que profe- 
san la religión divina instituida por El se lla- 
man cristianos, porque el Salvador es el Cristo 
por excelencia, al cual pertenece este titulo mag- 
nifico en toda su plenitud, por haber sido el 
verdaderamente ungido por el Todopoderoso, 

Esta misma signuilicación tiene en las lenguas 
análogas aramea, arábiga y samaritana, pero 
después se dió simplemente este título al Re- 
dentor contra el error de los judios que negaban 
que era el Mesías, y hoy se toma simplemente 
este nombre para designar la persona del Salva- 
dor, ósea, hablando con más propiedad, el Ver- 
bo encarnado con sus dos naturalezas divina y 
humana, Los antiguos Padres explicaban cómo 
la unción del Espiritu Santo fué recibida por 
Cristo- Hombre, porque aunque la operación por 
la cual el hijo de Dios asumió la naturaleza hu- 
mana, es común ¿ las tres divinas personas, se 
atribuye principalmente al Espirita Santo, de 
cuyas gracias y dones fué colmado Cristo hasta en 
la naturaleza humana, según explican los anti- 
guos escritores, exponiendo el vers, 11 del capi- 
tulo II de San Lucas. Santo Tomás demuestra 
que Cristo tuvo la plenitud de la gracia de tres 
modos, á saber: por la unión hipostática, como 
cabeza de la Iglesia, y como particular, Y en 
varios lugares explica más todavía, que la gracia 
de Cristo non solum fuit in eo sicul in quodam 
homine singulari, sed sicut in capite totius Ecte- 
siæ cui omnes uniunlur sicut capili membra, ex 
quibus constituitur mystice una persona, El ca 
inde est quod merilum Christi se extendit ad alios, 
in quantum sunt membra ejus; sicut ctiam in 
uno homine actio capitis aliqualiter pertinet ad 
omnia membra ejus, quia non solum sibi sentit, 
sed omnibus membris. En este mismo sentido 
convienen å Cristo sus títulos y ministerios co- 
mo lo enseñan los teólogos, realizando asi en su 
persona todas las profecias que le habían anun- 
ciado con sus caracteres y detalles, como el ver- 
dadero Mesías y Redentor del género humano. 


= Cristo: Bellas Artes, La Iglesia en los pri- 
meros siglos de su existencia, no fué partida- 
ria de la representación de escenas de la Pa- 
sión de Jesucristo; así que no es de extrañar 
que falten en las catacumbas, y quesea necesario 
llegar hasta el siglo vr para encontrar una ima: 
gen de Cristo crucificado; tal es la que Gregorio 
de Tours señala como gran novedad en una igle- 
sia cerca de Narbona. En el siglo x abundan ya 
los crucifijos en los que Jesús aparece vestido con 
luenga túnica. En el siglo siguiente ya se atre- 
vieron los artistas 4 presentar al Señor sin más 
vestidura que el paño lumbar, como se ve en el 
interesante crucifijo de marfil quese conserva en 
el Musco Arqueológico Nacional de Madrid, pro- 
cedente de la catedral de León. Desde el sito 
XII comenzó la costumbre de emplear sólo tres 
clavos, cuando la tradición primitiva de la Igle- 
sia, según San Ireneo, Uregorio de Tours y Gui- 
Hermo Durand, fué la de que se emplearon ena- 
tro en el ernento sacrificio, En el siglo xiv se 
acentúan las tendencias realistas y en el xv los 
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pintores y escultores se afanan por expresar los 
sufrimientos y las torturas fisicas de nuestro 
Redentor. 

El Renacimiento produjo multitud de obras 
maestras, que por su gran número nos es impo- 
sible reseñar. Como muy notables consideran 
los autores, en el Musco de Florencie, los cua- 
dros de Pr. Filipo Lippi, Fr. Bassano y Santi di 
Tito; en el del Louvre, los de Rubens, P, Vero- 
nés y Lebrún; en el de Turin, los de Danicl de 
Volterra y Mabuse; en Venecia, los de) Tinto- 
retto y el Guido; en Berlin, los de Sebastián dei 
Piombi y Anibal Carracci; en Bruselas, el de 
Rogerio Vander Weyden; en Basilea, el de Hol- 
bein el Joven; en Dresde, el de Correa; en Aquis- 
grán el de Mateo Cerezo; y, finalmente, en Ma- 
drid, el de Velizqucz, gue describiremos por 
separado; dos de Murillo, núms. 874 y 75, y uno 
de Goya, núm. 2165, procedente del convento 
de San Francisco el Grande, 

Entre las obras escultóricas señalaremos como 
justamente célebres las de Miguel Angel, Do- 
uatello, Pollajuolo, Cellini, Alonso Cano y Mou- 
tañez. Los grabados notal.les se cuentan por cen- 
tenares, descollando los de Tempesta, Aldegra- 
ver, Schongahuer, Durero, Lucas de Leyden, 
Audran, Edelinck, ete. 

Cristo crucificado, — Estatua de Benvenuto Ce- 
llini. — Real Monasterio del Escorial. 

Cuenta Cellini en sus Memorias, que estando 
preso en el castillo de Sant Angelo, vió en sueños 
á Cristo crucificado, y que apenas quedó en liber- 
tad se apresuró á reproducir su visión destinando 
la obraa su propio sepulero; pero que habiéndola 
enseñado å Cosme de Médicis le gustó tanto, que 
tuvo que vendérsela á pesar suyo. Adquirido el 
crucifijo por el gran Mecenas florentino, conser- 
vóse en el palacio Pitti, hasta que su hijo se la 
envió como obsequio sin igual a Felipe Il, que 
la mandó colocaren la iglesia del monasterio de 
San Lorenzo, en una capilla detrás del coro, 
donde aún se conserva. 

Algunos escritores extranjeros han negado 
que el Cristo del Escorial fuese obra de Benve- 
nuto, pero Eugenio Plon, en su magnilico tra- 
bajo titulado: Benvenuto Cellini, Orfevre Medar 
lleur et Sculpterur, prueba documentalmente su 
autenticidad. 

La figura de Cristo, esculpida en un sólo blo- 
que de mármol blanco, mide un metro 85 centi- 
metros de altura, y aparece enclavada en una 
emz de mármol negro. La fractura de los brazos 
no es anterior á la guerra de la Independencia, 

Nuestro Salvador está representado con la 
corona de espinas en la cabeza, que inclina al 
lado derecho; la barba partida da un extraño 
aspecto al Crucificado. El cuerpo, enteramente 
desnudo con singular audacia, ha obligado al Ca- 
pítulo escurialense á rodearle las caderas con 
un paño. Esta figura, estudiada del natural con 
exagerado realismo, no impresiona, sin embargo, 
lo que era de esperar. Se la contempla con inte- 
rés, pero no con entusiasmo, 

A un lado de la Cruz se lce la inscripción si- 
guiente: BENVENVIVYS * CELLINVS k CIVIS FLO- 
RENTA FACIEBAT k MDLXIDR. 

Como dato curioso y que indica el peso de la 
estatua, diremos que, según carta de Baccio Or- 
landini, embajador del gran duque de Toscana, 
encargado de presentar la escultura á Felipe IL, 
en 1576, este gran rey la mando desde el Pardo, 
dondese encontraba, hasta el Escorial, en unas 
angarillas llevadas por cincuenta hombres. 

Cristo crucificado. — Cuadro de Velázquez. Mu- 
seo del Prado núm. 1055, Tamaño natural. 

Las tinieblasmás oscuras envuelven el Gólgota, 
formando un fondo tenebroso, sobre el que se 
destacan la eruz y el cuerpo pálido y maltratado 
del Salvador. La sangre corre del costado, los 
pies y las manos sujetas por cuatro clavos (según 
la tradición de San Ireneo, preceptuada por Pa- 
checo). Cristo inclina su cabeza y de la corona 
de espinas que la oprime se escapa la negra ca- 
bellera, cuyos mechones ensangrentados velan 
sus ojos cerrados por la agonía y eubren el rostro 
todo con melancólicas sombras. Jamás se hu 
dado å la muerte del Justo una tristeza tan pro- 
funda, una majestad tan solemne, ni se ha tra- 
zado del Fombre-Dios imagen que impresione 
tanto como ésta, Con razón exclama el grau eri- 
tico W. Stirling, que munca aquella grande ayo 
nía fué más poderosamente representada, Débese 
este resultado al grau genio de Velázquez, que, 
sin abandonar el terreno realista, supo elevarse 
por la disposición de la figura y el sentimiento 
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que respira la cabeza del Crucificado, hasta un 
punto á que dificilmente llegaron otros artistas 
de tendencias idealistas, Y no se diga que el 
Cristo que analizamos no es más que una bella 
academia de un cuerpo humano, porque lo mis- 
mo puede afirmarse del lienzo de Goya, que se 
censerva también en el Musco del Prado, y, sin 
embargo, no puede compararse con el del gran 
pintor de Felipe IV, y eu algo consiste la dile- 
rencia, 

Pintó Velázquez este bellisimo cuadro en 1638 
para el convento de monjas de San Plácido, de 
Madrid, de donde pasó i poder de la condesa 
de Chinchón, que trato de venderlo en París 
en 1826. Después de varias peripecias fué adui- 
rido en concepto de Jegado por el duque de 
San Fernando, «ue lo cedió nego generosamente 
al rey Fernando VII, el cual le mandó colocar 
en el Museo. No es cierto, pues, como suele alir- 
marse, que fuera arrebatado por los franceses en 
1808, lxiste una buena copia antigua en las 
Capuchinas de Madrid y Palomino menciona otra 
en la iglesia de la Buena Dicha. Carmona, Ba- 
lester, Alegre y otros, han grabado este cuadro 
con gran perfección. 

Cristo crucificado. — Cuadro de Van Dick. Mu- 
seo de Amberes, 

Kelieren los autores del Catálogo del Museo 
citado que este enadro fué pintado en cumpli- 
miento de una promesa hecha por el padre «de 
Van Dick en su última enfermedad, agradecido 
å los solicitos auxilios que le prestaron los do- 
minicos de Amberes, y así debe ser, en efecto, 
pues sobre una piedra que se ve al pie dela cruz 
se lee una inscripción latina que dice, vertida al 
castellano: «Para que la tierra fuese ligera á los 
manes de su padre, Antonio Van Dick ha colo- 
cado esta piedra al pie de la cruz, haciendo do- 
nación del cuadro å esta iglesia. » Suprimido el 
convento en el siglo pasado por José II, fué 
transportado á Bruselas y vendido por 12690 
francos, Vuelto á adquirir posteriormente por 
los dominicos le conservaron hasta 1794, en que 
los comisarios de la Convención francesa le 
trasladaron á Paris, de donde volvió en 1815 
para ingresar en el Musco de Amberes, 

Cristo está representado en el momento en que 
ha cesado de vivir; pero en su rostro se distin- 
guen aún las señales de sus generosos sufrimien- 
tos. Su cuerpo se destaca sobre un cielo sombrio 
animado por la presencia de dos ángeles. Santa 
Catalina de Siena, coronada de espinas, abraza 
los pies del divino Salvador, y Santo -Domiugo 
contempla al Salvador de los hombres con pro- 
l'unda tristeza. Un ángel con una lámpara sepul- 
cral y una antorcha apagada llora sentado al 
pie del glorioso madero. 

= CRISTO (ÓRDEN DEL): Hist, Orden religiosa 
y militar de Livonia, fundada en 1205 por Al- 
berto, obispo de Riga, para defender á los paga- 
uos convertidos contra sus antiguos correligio- 
narios; los caballeros, llamados también Herma- 
nos de la Espada, ostentaban en su manto una 
espada y una cruz. Se fundió con la orden ten- 
tónica. 

= CRISTO (ORDEN DEL): Hist. Orden de ca» 
ballería creada por el rey den Diniz de Portugal, 
Cuando la supresión de los Templarios en 1312, 
dicho soberano obtuvo del Papa permiso para 
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Cruz de la orden de Cristo en Portugal 


„ue esta orden, en vez de disolverse, cambiase de 
nombre y de constitución. Le era muy necesaria, 
decía, para combatir å la morisma, por más que 
¿sta hubiera sido á la sazón totalmente arrojada 
de Portugal. En realidad se trataba de conservar 
intactas las grandes riquezas de la Orden, Creò- 
seen lugar de ésta la de Cristo, por bula del 
Papa Juan XXII (1319), quedando en posesión 
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de todos los bienes y privilegios de la anterior, 
con la denominación de Caballeros de Cristo para 
los que á ella perteneciesen, y la obligación de 
sujetarse á las Constituciones del Cister, El Gran 
Maestre debía ir cada tres años å Roma å saludar 
al Papa, el cual se reservaba el derecho de nom- 
brar los caballeros. Además, para ocupar tan 
alto puesto, debía haber guerreado lo menos tres 
años contra los moros en Africa, La capital de 
la Orden fué Thomar, La Orden alcanzo gran 
poder hasta que en 1550 fué incorporada á la 
corona. Los caballeros vestían libito blanco 
y llevaban en el pecho la cruz de la Orden. 

Dividiúse ésta en tros clasesen 1789; los gran- 
des cruces, los comendadores y los caballeros, 
Los grandes cruces llevan la condecoración sus- 
pendida del cuello por una triple cadena de oro, 
los comerndadores por una cinta roja y los caba- 
lleros coloc:da seucillamente en el ojal. Los 
grandes cruces y comendadores usan también 
una placa de plata eu la parte izquierda del 
pecho, cn cuya placa se ve la cruz de la Orden 
debajo de un corazón inflamado. El Brasil, 4 
pesar de haberse separado de Portugal, conserva 
la Orden de Cristo, introducida por el empera- 
dor D, Pedro 11 en 1843, 


-Cuisto; Geog. Rio del dist. de Juchitin, 
estado de Onjaca, Méjico; nace de la Sierra Ma- 
dre y desemboca en el Zoloapán, cerca del pue- 
blo de Zanatepec. Tiene un alluente que es el 
río Zapote, 

-CkIsTO DE ARANZA: Geog. Municipio del 
distrito de Maracaibo, sección Zulia, est. Falcón, 
Venezuela, 

-CRISTO DE ULIBARRI: Geog. Barrio en el 
ayunt. y p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; 22 
edificios. 

-Cuisro(Fray Jerónimo DE): Diog. Reli- 
gioso y escritor español. N, en Madrid, M. en 
la misma capital el 26 de marzo de 1707. Tomó 
el hábito del orden de la Merced Descalza y 
profesó en el convento de Madril en manos del 
comendador Fray Agustin de Jesús María el 15 
de abril de 1664. Logró la estimación de los 
suyos, asi por su eloenencia en el púlpito como 
por su gran prudencia y otras prendas religiosas 
que le hicieron muy recomendable en su provin- 
cia. Tuvo las encomiendas de los conventos de 
Herencia, Ciudad Real y Santa Búrbara, de Ma- 
drid. Fué dos veces definidor general y mostró 
incansable celo en el servicio de la religión, como 
lo acreditó en los cinco años que hizo de procu- 
rador para la ruidosa fundación del convento de 
religiosas Descalzas de su orden en Ja villa de 
Miguelturra, 

— Cristo (Luis EDUARDO): Biog. Insurrecto 
cubano. M. en 1874, Tomó parte desde su ju- 
ventud en todas las conspiraciones fraguadas 
contra la integridad de la patria, y sentenciado 
å muerte por infidencia, junto con Juan Gonzá- 
lez y Gassie, fué indultado al pic del patíbulo 
por don Valentín Cañedo el 6 de abril de 1853. 
En 1869, no bien comenzó en Cuba la guerra 
civil, Luis Eduardo se incorporó å las fuerzas de 
los insurrectos, en las que alcanzó el empleo de 
coronel en el cuerpo de cazadores de Hatuey. 
Murió en la Siguanea en la fecha citada, sien- 
do coronel del listado Mayor de los rebeldes, 

= Cristo Y VALVERDE (CARLOS DEL): Biog. 
Poeta español. N. en la Habana el 26 de agosto 
de 1826. M. en la misma capital el 13 de agosto 
de 1871. Cursó Humanidades en su pueblo natal 
y alcanzó cl título de Licenciado. Colaboró en 
los periódicos Brisas de Cuba, El Aguinaldo, y 
otros, y en 1863 dió á la imprenta un folleto 
titulado Zeplicación breve y sencilla del nuevo 
sistema monetario con tablas para su mejor inteli- 
gencia. Crespo firmó este folleto y algunos más 
con el anagrama Sadror, y prestó también buenos 
servicios en la Milicia, 

CRISTÓBAL: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Béjar, prov, de Salamanca, dióc. de Coria; 620 
habitantes. Sit, sobre una colina, cerea del Hor- 
cajo y de Santibáñez de la Sierra. Centeno, vino, 
patatas, garbanzos, castañas y algo de trigo: 
eria de ganados, 1 V. Sax Cristóbal, 

T Cristónat (SAN): Biog Märtin N. en 
Siria ó Palestina, M. en el año 254 de nuestra 
era, Cuentan que su ocupación consistía en pasar 
viajeros sobre sus hombros por un torrente, y 
habiéndosele aparecida Cristo bajo la forma de 
un niño, le reconoció por su peso que le abru- 
maba, å pesar de su estatura colosal y su fuerza 
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hercúlea. Desde entonces se convirtió al cristia- 
nismo, y empezó sus predicaciones, y por esta 
circunstancia se le div el nombre con que es 
conocido, formado de la palabra latina Christus 
(Cristo), y la griega foros, portador, Aún se en- 
seña á los viajeros y peregrinos el lugar por el 
que se supone, en virtud de un pasaje billivo, 
que Cristúubal atravesó el Jordan llevamlo å 
Jesús, San Cristóbal padeció martirio bajo el 
reinado del emperador Decio. 


-Cuisrónar (San): Bellas Artes. La Edad 
Media mostró gran veneración por este santo y 
multiplicó sus Imugenes de tal suerte, que ape- 
nas se hallará una catedral de aquel tiempo, yue 
no posea ý haya poscido una imagen colosal del 
portador de Cristo. Estas imágenes, general- 
mente pintadas en sitio visible, median muchos 
metros de elevación, no sólo porque se creía que 
el santo fué de estatura gigantesca, sino para 
facilitar su visión á los fieles, pues se tenía 
como cosa indudable que el que contemplaba 
tales figuras ya no moría en aquel día de acci- 
dente, Una de las eligies mis notables por su 
altura que se han conocido de San Cristóbal en 
España, fué la que Mateo Pérez de Alesio pintó 
en 1584 en la catedral de Sevilla, pues pasaba de 
nueve metros. Á principios del siglo xv, al intro- 
ducirse el grabado en madera en Alemania y en 
los Paises Bajos, se hicieron varias estampas 
que tuvieron gran boga y circulación entre las 
clases populares, que con ellas creían defemlerse 
de todo género de desgracias. Figuraban estos 
grabados, bastante groseros, á San Cristúbal en 
medio de un rio levaudo en sus hombros al 
Niño Jesús y apoyándose en una palmera. En 
una de las riberas vefase un molino y un cam- 
pesino conduciendo un asno cargado de costa- 
les, y en la otra al ermitaño, que según la le- 
yenda, aconsejó al Santo se dedicara á vadear 
el río llevando en hombros å los pasajeros. Una 
inscripción en caracteres góticos, prometía al 
que miraba la estampa la gracia de que hemos 
hablado. 

Entre los cuadros de pintores notables alusi- 
vos å la historia de San Cristóbal deben citarse 
un tríptico de Memlinge, en la Academia de 
Brujas; un lienzo de Rubens, en Munich; y otro 
de Lionello Spada, en el Louvre. En el género de 
pinturas murales son famosas las que el Liciano 
cjeentó en el palacio de los Dux, en Farinato, 
y las que la iglesia de los Lremilani de Padua 
posee, debidas al pincel de Ferrarese, Ansovini 
de Forli y Mantegna. 

Entre las obras escultóricas merece recordarse, 
si no por su gran mérito artístico por su tamaño 
colosal, el San Cristubal denominado de la Co- 
rona, que posee una cofradía de la ciudad de 
Valencia, el cual requiere cuatro yuntas de bue- 
yes para ser transportado en un carromato y 
figurar en las procesiones, 

San Cristóbal. Cuadro de Ribera. Musco del 
Prado, núm, 1002, El Spaguolelto muestra en 
este lienzo su afición & las figuras de gran ta- 
maño, pues el Santo es un verdadero gigante, 
de ruda fisonomía, dulcificada, sin embargo, 
por el amor con que contempla al Niño Dios 
sentado sobre sus hombros. Contrasta admira- 
blemente la cabeza grosera y caracterizada del 
portador de Cristo con la dulce y candorosa de 
Jesús, que con infantil sonrisa apoya su pe: 
queña mano sobre la encrespada cabellera del 
coloso, Es de sentir que Ribera limitara su 
obra á sólo el busto, pues si hubiera pintado 
toda la ligura habría resultado una obra de la 
categoria del Zeión y el Prometeo, que se guar- 
dan en el mismo salón; porque en este género 
de cuairos el ilustre artista setabense ha sido 
inimitable, y, como afirma un crítico, ningún 
pintor de su época lia llevado más lejos en la 
ejecución de tales obras la fuerza, la audacia, la 
grandeza, el brillo y la solidez, Figuró este lien- 
zo en la colección de Carlos 11, salváudose del 
incendio que destruyó el antiguo alcázar y pa- 
lacio en 1734. 

-Cuistónan: Bioy, Emperador de Oriente, 
hijo de Romano Lecopeno y cuñado de Cons- 
tantino Porlirogéneto, el cual vivía entregado 
al estudio dejando confiados los cuidados «del 
gobierno å Lecopeno, el enal asoció 4 Cristobal 
al Imperio el 30 de maya de 2920, Dos años des- 
pués asoció también ¿ sus dos hijos, Esteban y 
Constantino, A pesar de sus cuatro emperadores 
Constantinopla fué sitiada en 923 por Simeón, 
rey de los búlgaros, y obligada á comprar la paz 
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á fuerza de regalos. Cristóbal casó con Sofía 
hija de Nicetas, y la bautizó con el non- 
bre de Augusta, Kn 923 hizo la paz con los 
búlgaros, casando å su hija María con el rey du 
éstos. Ln las fiestas que con objeto de celebrar 
este suceso hubo en Constantinopla, el pueblo 
pidió que en las aclamaciones fuera Cristóbal 
nominado el primero, Murió este principe en 
agosto de 931, dejando un hijo llamado Miguel, 
que se hizo eclesiástico, Consérvanse de Cristó- 
dal medallas de oro y de plata, en las que su 
nombre acompaña siempre á los de Romano y 
Constantino. 


-CuisróñaL: Diog. Duque de Baviera, ila- 
mado el Batallador, Nació en 5 de junio de 1415 
y era hijo del duque Alberto LH, Desde su más 
tierna infancia mostró aptitudes belicosas de- 
divándose á la caza, á la esgrima y á todos los 
ejercicios físicos en general, de preferencia á las 
letras. Su hermano Alberto se apoderó del po- 
der soberano á la muerte de su padre, dejándole 
por toda parte en la herencia unas cuantas tie- 
rras y varios castillos de poca importancia. Cris- 
tóbal resolvió apoderarse del ducado å viva 
fuerza, Rennió en torno suyo todos los descon- 
tentos y aventureros del país lormando la socie- 
dad que llamaron del Unicorn to, cuyo fin era hacer 
valer los derechos de Cristóbal. Alberto se an- 
ticipó á los conjurados sorprendióndolos reunidos 
y castigándolos severamente. Después logró que 
su hermano le concedicra una tregua de cinco 
años mediante una pensión de 3000 escudos 
(1469). Cristóbal aceptó, pero, en vez de resignar- 
se, adoptó una actitud amenazadora, por lo cual 
Alberto le prendió encerrándole en la vieja for- 
taleza de Munich (1471). El conde palatino 
Otón de Neumarck, uno de sus compañeros de 
aventuras, intentó, aunque inútilmente, ponerle 
en libertad, seguido de un centenar de caballe- 
ros distinguidos. Los Estados de Baviera le 
abrieron las puertas de la prisión diecinueve 
meses después de encarcelado, Todavia intentó 
Cristóbal conquistar el poder; pero convencido 
de que esto no le era posible, sometióse nueva- 
mente å su hermano durante diez años (1475). 
Dirigióse entonces á Hungría, donde se distin- 
gnió por su valor. Después formó parte del 
ejercito del duque de Baviera Landshuhut que 
debía marchar con el emperador Maximiliano 
contra los húngaros. El fue quien primero subió 
al asalto en la toma del castillo de Stuhlweis- 
senburg, y quien abrió al emperador las puertas 
de la plaza. Terminados los diez años de la tre- 
gua estipulada con su hermano emprendió de 
nuevo la guerra contra éste. Luego fué å Pales- 
tina á combatir & los inficles acompañado de 
muchos principes y caballeros. Al regresar de 
esta expedición se reconcilió con su hermano y 
le nonibró su heredero, muriendo en Rodas en 
15 de agosto de 1493, 


= CRISTÓBAL: Biog. Duque de Wurtemberg, 
hijo único del duque Ulrico. N. el 12 de mayo 
de 1515. Su padre, hombre recto pero de carac- 
ter duro, había provocado una liga de las ciuda- 
des de Suabia y se vió obligado á confiar å la 
lealtad de la guarnición de Tubinga sus dos 
hijos Cristóbal y Ana. Mas obligada la plaza å 
rendirse, quedaron los principes prisioneros de 
los enemigos de su padre. La princesa Sabina 
de Baviera, madre de Cristóbal, hizo cuanto 
pudo por salvar la herencia de su hijo, pero 
inútilmente. Sólo consiguió que se le señalara 
una pensión, y cuando el duque Ulrico intento 
apoderarse de nuevo de sus Estados Carlos V se 
los anexiond. Tenía entonces Cristóbal cinco 
años. Vivió primero en Iuspruck, de donde fué 
conducido 4 Neustadt, cerca de Viena, para ser 
educado en la corte imperial, Cuando los turcos 
la sitiaron Cristobal estuvo 4 punto de cacr en 
poder de Solimán (1529). Tuvo bastante habili- 
dad para captarse las simpatías del emperador, 
el cual se hacia acompañar de él en sus viajes. 
En la Dieta de Augshurgo hallóse con sus tios 
maternos, el duque de Baviera y el landgrave de 
Tlesse, los enales le instruyeron acerca de sus 
dererhos. Quiso hacerlos valer al ver que Car- 
los Y daba en feudo el Wurtemherg ¿su herma- 
no Pernando, Supo entonces que el emperador 
le iba á levar á Ítalia y å España y se fugó, 


¡ Después de muchas y peligrosas aventuras logró 


hallar un asilo donde permaneció escondido 


1 . . ; 3 o 
algún tiempo. Apoyado por muchos principes y 


señores alemanes presentó por escrito å la Dieta, 
y Inego personalmente, sus reclamaciones contra 
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ria. El emperador no quiso 
hacerle concesión alguna. Ultico, padre de Cris: 
túbal, penetró en el Wurtemberg, y gracias a 
apoyo del landgrave de Hesse y it algunas venta- 
ias que obtuvo sobre los imperiales pudo tomar 
posesión de su ducado, si bien á título de feu- 
datario del emperador (1534). Cristobal, d quien 
Ulrico atribuia. injustamente á lo que parece, 

ropositos ambiciosos, paso poco después A 
Francia, donde permaneció nueve años al servi- 
cio del rey de este pais. Su padre le llamó, 
pasado esto tiempo, á su lado. Entonces contrajo 
matrimonio con Ana Maria de Anspach. Ln 1546 
el duque Ulrico tomó partido contra el empera- 
dor por la Liga de Smalkalda, siendo acusado 
de felonia por Fernando, quien le embargó el 
ducado, pero aquel príncipe murio en 1550 y 
Cristóbal se hizo cargo de las riendas del go- 
bierno. El tratado de Passau puso termino al 


la casa de Aust 


Cristóbal, duque de Wurtemberg 


proceso que por felonia había seguido ¿su padre 
y luego á él mismo. El Wurtemberg fué adjudi- 
cado definitivamente á Cristóbal y á sus deseen- 
dientes masculinos, å titulo de feudo imperial 
y con la condición de pagar 25000 florines de 
derechos de investidura. Entonces cimpezy real- 
mente å ejercerde soberano, Convocó las Cáma- 
ras y se consagró A normalizar la Hacienda, cuya 
situación era deplorable, organizar la Justicia y 
mejorar todos los ramos de la Administración. 
Fué también defensor incansable de la Iglesia 


protestante, iusistiendo cerea del emperador * 


para la conclusión de las discorilias religio- 
sas por medio de un tratado de paz universal. 
A sus esfuerzos se debió en gran parte la de 
Angsburgo ( ). Los protestantes de otros 
paises, como Austria, el Friul y el cantón de 
los Grisones hallaron en él un defensor enérgico 
y desinteresado. El clero poseía en Wurtemberg 
bienes inmensos, Cristóbal los confiscó todos, 
disponiendo que sus rentas se destinasen å obras 
bentficas y de utilidad pública, Su Código, titu 
lado Gsus de IFertemberg, resume toda su gran 
obra de regeneración y de organización del país, 
Para darle más autoridad lo sometió á la Cå- 
mara, que lo aprobó. Murió en 28 de diciembre 
de 1568, dejando de sí gratisimos recuerdos. Fue 
el legislador civil y religioso de Wurtemberg. 


= Cristóbal (ExkiquE): Bioy. Rey de Haiti, 
nacido en la Granada (Antillas inglesas) en 6 de 
octubre de 1767. Nació esclavo y continuó en 
esta miserable cotlición la primera parte de su 
vida, consagrándose á las fiu nas de cocina, Du- 
raute la guerra de la Independencia de la Amé- 
tica septentrional estuvo al servicio del conde 
Estaing, siendo herido en el sitio de Savannah. 
Va en csta época era libre, De regreso ù Sau- 
to Domingo fué uno de los promotores de las 
matines contra los blancos, auxiliando clicaz- 
mente a Santos Louverture en la guerra que los 
hegros emprendieron contra éstos para recou- 
Wistar su libertad, Eu 1802 un ejército fraueós 
de 40000 hombres, mandado por el general Le- 
elere, se presentó en la isla para restablecer la 
esclavitud abolida por la Convención. Al prins 
cipio Lectere pudo creerse vencedor sin esfuerza, 
Mas Pronto recomenzo la guerra más sangrienta 
que nanea. La fiebre amarilla hacia estingos 
terribles en el ejército francés, De ella murieron 
Lerlere y su segundo, Rochambean se vió obli- 
galo 4 evacuar la iala. El negro Dessalines se 
apoderó entonces del poder hiacierlose proel 
Mar emperador ron el nombre de Jacobo L Sus 
Vietos y su tiramia de hicieron edioso y nunio en 
1505 victima de nna conspiración que contra èl 
trtmaron los de-contentes. Cristobal era enton- 
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ces general en jefe de las tropas de aquel Impe- 
rio microscopico, pero no se le atribuye parte 
alguna en las erueldades de Dessalines, à cuya 
muerte contribuyó muy principalmente; tres 
días después los generales negros concedieron à 
Cristubal el titulo de presidente de la República, 
pero provisionalmente. Reunióse en Port-au- 
Prince una Asamblea, la cual votó una Constitu- 
cion republicana, El presidente debia ser elegi- 
do por cuatro años, Surgleron entonces g audes 
desavenencias entre Cristóbal y su competidor 
Petión, nombrado presidente por virtud de la 
uneva Ley Fundamental. Aynél se apoderó de la 
parte Norte de la isla y éste de la del Sur, Esta- 
16 inmediatamente la guerra civil sin declurarse 
la victoria por uno ni por otro bando 4 pesar de 
los frecuentes combates que se libraban, El 3.2 
de enero de 1807 halláronse los ejércitos de 
ambos en Cibao, vevistiendo entonces la meha 
proporciones de batalla, Petión fme derrotado y 
Cristóbal puso sitio á Port-au-Prince. No ¡mdo 
apoderarse de esta población por llamarle asuu- 
ios de importancia å otra parte. Quedó asi 
la guerra indecisa sin que ni Petión ni Cristobal 
se diesen por vencidos. En 1811 Cristóbal se 
hizo proclamar rey, 9, mejor, se proclamó å si 
mismo. Promaleó una nueva Constitución esta- 
hieciendo el poder Real en su familia y decretan- 
do la fundación de una nobleza hereditaria. 
Fuudó un colegio Real en el Cabo, escuelas en 
las aldeas, siete castillos y nueve palacios. Tasta 
1812 no se firmó la paz entre los dos estados 
haitianos. En 1814 los Borbones, restablecidos 
en el trono de Francia, concibieron la idea de so- 
meter nuevamente la isla, Tuilnían sobre ellos 
los antiguos señores deseosos de recuperar sus 
perdidas propiedades, Luis XVIII envió a Haiti 
cuatro comisarios encargados de intimar a los 
dos pequeños estados isleños el recunocimiento 
de la soberanía francesa. Petión y Cristóbal se 
negaron ú ello, y va se preparaba una expedicion 
contra Haiti cenando el regreso de Napoleón de 
la isla de Elba la hizo fracasar. Cristóbal ¡mblicó 
un Maniliesto en el que se hacía la historia de 
las causas que habían producido la independen- 
cia de la isla, y se declaraba que estaindependen- 
cia era legitima y que estaba dispuesto a defen- 
derla, Nuevos enviados de Francia legaron i 
Haiti despuis que hubo sido vencido Napoleón 
en Waterloo. El coronel Medina, encargado de 
suministrar al gohierno francés datos de los re- 
cursos de que podria disponer Haiti, fué cogido 
y fusilado como espia. A la muerte de Petión, 
oenrrida en 1818, Cristóbal intentó de nuevo, 
aunque sin resultado, apoderarse del resto de la 
isla. En 1326 estalló en el Cabo una sublevarión 
suscitada por su tiranía. Hasta la Guardia Real 
le abandonó pasándose al enemigo, Dícese «que 
los sublevados querian abolir la monarquía y 
establecer la república. Lo cierto esque, habiendo 
dado orden Cristóbal de expulsar del ejércitoá un 
coronel, se sublevaron los soldados, mataron al 
coronel reción nombrado y á su general, y remi- 
tieron las cabezas de ambos á Boyer, sucesor de 
Petión. Li rey envió contra los rebeldes un des- 
tacamento de 1200 hombres, lo cnal, para aquel 
estado, era un verdadero ejército, pero las tropas 
fruternizaron unas con otras, Cristóbal, que se 
hallaba enfermo, se levanto la tapa de los sesos 
al salido (8 de octubre de 1820), Aunque me- 
nos eruel que Dessalines, habiase hecho odioso 
por su despotismo militar y sus exacciones, Su 
cuerpo enterrado en un bes: ne, fuí desenterrado 
por das fieras y devorado. Redujo a sus compa- 
eros de color à una verdadera servidumbre, 
Creó una nobleza cuyos titulos se derivaban de 
las antiguas plantaciones, Vicronse asi dunes 
del WMenderito, emdos dela Limonade, marque- 
ses de la Jertaga, ete. De sus hijos, el mayor, 
Fernando, que habia sido entregado en rehenes 
al general Leclere cuando da sumisión de Ciis- 
tóbal, vonvio en Francia en un hospital, lse- 
gundo, Jacobo Victor Erciqne, fué asesinado 
por los sublevados poros días después de nel to 
su padre, La vinda de Cristobal se establecio rn 
India, donde vivio oserrramente de una pequeña 
pensiei que de pasaban sus antiguos súbditos. 


CRISTÓBAL 1: Bim. Rey de Dinamarca, hijo 
enarto de Valdenma PL el Vietarioso,. Goberno 
al principio las islas de Lalami y Falster, de las 
que le arrojo su hermano Erico en 1247, enenyo 
poder quedó él mismo en calidad de prisionero, 
En 1232 sueedio a sa hermano Abel en el trono 
despojando del «cado de Slesvig i Valdemar, 
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sobrino de éste, y teniéndole preso en Colonia, 
Pero de tal manera hizo Valdemar valer sus 
derechos que Cristóbal tuvo al tin que recono» 
cérselos, Todo su reinado fué una larga lucha 
coutra los prelados del reino que se habian cons- 
tituído en verdaderos soberanos, para quienes 
la leves y las órdenes del rey eran letra muerta, 
Uno de ellos, el obispo de Aarhuus, le envenenó 
en 1259. Le sucedió su hijo Erico. 

CRISTÓBAL Il: Biog. Rey de Dinamarca, 
N. en 1276 y subió al trono por medio de nn 
pacto concluido con los nobles y con el clero, en 
el cual se mutilaba la autoridad real en prove- 
cho de aquéllos (1319). De aquí las luchas sau- 
grientas entre barones y prelados que ocuparon 
todo su reinado, El Papa le excomulgó y puso 
su reino en entredicho. En 1326 fué destronado 
por sus enemigos; pero repuesto en 1330 tnvo 
que verlos repartirse tranquilamente el reino 
sin poder hacer nada para impedirlo, y quedan- 
do sus Estados reducidos á la ciudad de Scander- 
bon y parte de Laland y de la Estonia. Ence- 
rrado en una fortaleza del conde de Holstein, 
murió en 1333 4 poco de haber vuelto å la li- 
bertad. Fué padre de Valdemar el Grande. 


-Crisrónal IIL: Piog. Rey de Dinamarca 
Suecia y Noruega. Era conde palatino de Ba- 
viera, y sucedió en el trono á su tio Erico de 
Pomerania (1439) depuesto por los Istados. 
Poco después fué coronado en Suecia y Noruega. 
Conio tantos otros reyes de Dinamarca tuvo que 
pactar al subir al trono condiciones nada favo- 
valles para él y muy convenientes para el clero 
y la nobleza. Tan dura se hizo á cansa de estola 
suerte de los campesinos ¡utlandeses, á quienes 
aquéllos oprimian, que se sublevaron costando 
no poco trabajo contener la revuelta. Cristóbal 
era pródigo y muy alicionado á los placeres. 
Tuvo, sin embargo, condiciones de buen rey. 
Engrandeció su reino, al cual unió la ciudad 
de Copenbague, que hasta entonces había perte- 
uccido à los obispos de Roskild; dió leyes á 
Dinamarca y å Suecia, vigentes en este tlti- 
mo reino hasta el siglo xvir. Divídese su Códi- 
go en dos partes: leyes provinciales f landslagen ) 
y leyes civiles (stalilajen ), y son coracidas 
ambas generalmente con el nombre de Jus 
Cristophoriorwm de la versión latina de Socce- 
nio (Estokholmo, 1670). 


CRISTOBLE: feug, Lugar en la parroquia de 
San Vicente de Reúditos, ayunt. de Villamarín, 
p. Jj. y provincia de Orense; 36 edifs. 


CRISTOFITA: E. Miner, Variedad de blenda 
negra, brillante, que contiene 18 por 100 de hic- 
rro. Se encuentra en Breitamsbrunn (Bohemia). 


CRISTOFORI (Peoro PABLO): Biog. Célebre 
artista en mosaico, italiano. M. de edad muy 
avanzada en 1740. Suvos son los más bellos 
mosaicos de San Pedro de Roma, tales como la 
Santa Petronila, del Guerchino, la Comunión de 
San Jerónimo, del Dominiquino, y el Bautismo 
de Cristo, de Carlos Maratta, La primera de di- 
chas obras está reputada por ser una de las me- 
jores de su género, 

CRISTOFUÉ (porque al cantar parece que dice 
las palabras Cristo fué): m. Pájaro algo mayor 
que la alondra, de color entre amarillo y verde, 
y ue ahula mucho en Jos valles de Venezuela. 

CRISTOLAO: Bioy. Filósofo griego. Nació en 
Fasclis, colonia griega de la Licia. Vivía en el 
siglo 11 antes de la era cristiana. Estudió Filo- 
sofía en Atenas, con Aristón de Ceos, y à la 
muerte de éste quedó camo jefe de la escuela pe- 
ripatótica, Los atenievses le enviaron á Roma con 
el filosolo académico Carneades y el estoieo Dió- 
genes para solicitar la remisión de la multa im- 
puesta A la ciudad á causa de la destrucción de 
Oropio. Los embajadores obtuvieron el más sa- 
tisfactorio resultado, y teniendo por auditorio 
no sólo ¿do mis florido de la juventud, sino á 
hombres de Estado tan ilustres como Escipion el 
Africano y Lietio Vurio, consiguieron despertar 
el mas vivo interés, La novedad de sns doctrinas 
asustó de tal modo á los representantes de las 
antignas costumbres, que Catón apremio al 8e- 
nado para que despidiera con la mayor premura 
t Cristolao y å sus colegas. No se tienen otras 
noticias de la vida de este filosofo; sitbese sólo 
ue vivió más de ochenta y dos años y murio 
antes de la legada de Craso á Atenas, esto es, 
con anterioridad á 111, Aunque Cicerón habla 
con admiración de la clocnencia de Cristolao, 
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éste no parece haber tenido gran importancia 
en el arte de la oratoria. Sexto Empírico ye uin- 
tiliano nos dicen que condenaba la Retórica y 
la señalaba, no ya conto un arte, sino tomo un 
oficio peligroso. «Lo que conocemos de sus doc- 
trinas, dice el Diccionario Pilosáfico, nos mues- 
tra que permaneció tiel al espíritu gcneral de la 
escuela peripatetica, Admiza, como Aristóteles, 
la eternidad del mundo y del género humano, y 
se rebelaba contra las viejas tradiciones del pa- 
ganismo, que suponía que los primeros hombres 
habían sido engendrados por la Tierra, En Mo- 
ral hacía consistir el supremo bien en la perfec- 
ción de una vida conforme å las leyes naturales, 
y al propio tiempo recta, esto es, en la union de 
los goces del espíritu y de la materia. » Cristolao 
tuvo por discipulo á Diodoro el Peripatético, 
Plutarco cita otro Cristolao como antor de una 
obra sobre el Epiro y un libro titulado Paw0o1:3v2. 
Aulo-Gelio habla también de un historiador de 
este nombro, y el Xtimologin Magnum men: 
ciona un gramático que lleva el nombre de Cris- 
tolao. 


CRISTOLEA (de Cristol, n, pr.): f. Bot. Género 
de Cruciferas, serie de las cciranteas, subseric de 
las sisimbríneas, cuyas flores tienen sépalos sub- 
rectos, los laterales dilatados en forma de saco 
hacia la lase; pétalos de uña larga; diez estam- 
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bros tetradínamos cuyo fruto lineal y Janecolado ; 


tiene valvas planas, uninerviadas, con semillas 
numerosas, uniseriadas, no marginadas; su em- 
brión tiene cotiledones lineales. La C, erressifo- 
lia, única especie conocida, es una hierba del 
Thihet, 


CRISTOLITAS: m. pl. Hist. eel Nombre 
dado á unos herejes del siglo vr. La palabra 
eristolitas se deriva de las voces griegas 22/5705 
y ho, yo separo, porque muchos herejes sepa- 
raban la divinidad de la humanidad de Jesu- 
cristo. Afirmaban que el hijo de Dios, al resuci- 
tar, dejó su cuerpo y su alma en los infiernos, y 
subió á los cielos solamente con su divinidad, 
San Juan Damasceno es, entre los autores anti- 
guos, el único que habla de los eristolitas, 


CRISTOSENDE: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Salvador de Cristosende, avunt, de Fei- 
jeira, p. j. de Trives, prov. de Orense; 113 edi- 
ficios || V. Say SALVADOR DE CRISTOSENDE, 


CRISTUS (del lat. Christus, Cristo): m. Cruz 
que precede al abecedario ó alfabeto en la ear- 
tilla. 

= CRISTUS: ABECEDARIO, 

= EsTAR uno EN EL CRISTUS: fr. fig. Estar 
muy á los principios de un arte ó ciencia, 

= No SABER uno ELCRISTUS: fr. fig. Ser muy 
ignorante, 

-Cnistus (PEDRO): Biog, Pintor flamenco 
del siglo xv. Uno de los más antiguos diseipulos 
imitadores de los Van Eyck. El espiritu de aná- 
lisis que en la época presente impulsa ¿los cs- 
tudios monográficos, ha proporcionado lo poco 
que se sabe sobre la vida y las obras de este ar- 
tista. Primero los archivos de la catedral de 
Cambrai revelaron á Laborde el verdadero nom- 
bre de este pintor, designado hasta entonces con 
el apodo de Christophen ó hijo de Christophe, 
Vasari le Hama Pietro Christa y Guichardin Pie 
rre Christe. Después un investigador, Jaime 
Weale, ha probado que Cristus nació en Flandes, 
pero se ignora en qué fecha, Un documento de 
6 de julio de 1111 le confirió el derecho de bur- 
guesía en Brujas, ln 1163, añade Weale, ejecutó 
Cristas para la ciudad de Brujas una gran re- 
presentación del arbol de Jesse, y, por lin, Crowe 
y Cavaleasele dicen que residia en Colonia en 
1438 y que fué admitido en 1450 en la corpora; 
ción de los pintores de la ciudad de Brujas. El 
nombre de este artista era muy paco conocido 
antes de la exhibición de Mánchester, que dioad 
conocer su obra maestra, Sen Pedro y Santa Due 
rotea, expuesta por el príncipe Alberto, Barger 
dice de este enadro: «Puede figurar no solamente 
como una rareza, sino como una maravilla de 
ejecución, Es tan lino, tan brillante, tan armo- 
nioso, pero menos distinguido de estilo yne los 
mas encantadores Mending, La Madone del 
Museo, de Franefort, entre Sica Jerónimo y Sun 
Prenciseo, presenta ii Cristus, según opinión de 
buenos Jueces, como colorista vigoroso y sabio, y 
con rembiscencias que, sein Vaagen, reflejan 
la Inspiración un paeo debilitada de Hunberto 
Van Eyek.» Sin embargo, según el mismo eseri- 
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tor, la Crucifizión y el Juicio fina del Museo 
de San Petersburgo, se semejan y acercan en 
fuerza y calor bajo el aspecto tel colorido á los 
cuadros de Humberto. «Por la delicadeza y finura 
de las cabezas y de la ejecución, añado, estas dos 
obras exceden y son superiores á todos los otros 
enadros de Cristus. Sus últimas obras son más 
débiles, lo cnal hizo que Mechiels, en su obra 
Historie de la pintura flamenca, le tratara con 
dureza. » 


CRISUELA: f. Cazoleta del candil, que está 
debajo dela candileja para recibir el accite que 
cae. 

En la invención de los candiles tuvieron 
parte los malhechores; porque el garabato lo 
inventó un gitano, la punta un ladrón, la tor- 
cida un judio, la CRISUELA una vieja, y el ati- 
zador un sodomita. 

La Picara Justina, 


CRISUELO (del b, lat, erueihălum, lámpara): 
m, ant. Capir, especie de vaso de hierro ó de 
hoja de lata abarquillado, ete. 


CRISURA (del gr, xgu3os, oro, y oypz, cola): 
f. Lot. Género de Gramíneas, Comprende dos 
especies forrajeras que crecen en el Mediodía de 
Francia. 


CRITAMO: m, Pot, Género de plantas de la 
familia de las Umbeliferas, que comprende cuatro 
especies originarias de Europa y Asia central. 

CRITERIO (del gr. zat cto, de zzive, juzgar): 
m. Norma para conocer la verdad. 

- CrrrEnto: Juicio ó discernimiento, 

Yo tengo muy holgachón el CRITERIO, y te 
absolveré de todo, ete. 
VALERA. 


= CRITERIO: Fil. En su acepción general es el 
principio constituido por el conjunto de carac- 
teres que sirven para reconocer la verdad de 
nuestros conocimientos. Es, por tanto (hasta so- 
gún su etimología griega de z2tve, juzgar), base 
de juicio para distinguir la verdad del error, 
Implica en lo esencial la cuestión primera y más 
importante de la Lógica y de la Metafísica, pues, 
aunque el criterio es previamente lógico, su fun- 
damento requiere conformidad con la realidad 
de las cosas, Si conocemos, al constituirnos en 
relación con algo presente, se supone desde luego 
alguna conexión entre el que conoce y lo cono- 
cido (V. Coxocer), que es lo que se Mama en 
sentido real ú ontológico medio, en sentido me- 
taforico fuente (pues de ella mana el conocimien- 
to) y en sentido lógico criterio (como principio 
para percibir la verdad). Es, pues, el eriterio lo 
común y homogéneo que existe en el conocer de 
uno å otro término para hacer posible su nnión 
efectiva en el conocimiento (Y. CONOCIMIENTO), 
Todo criterio es olijetivo-subjetivo de la relación, 
y tiene por consecuencia un carácter composi- 
tivo y real. La cuestión del eriterio ó medio, 
origen ó fuente de realidad y de toda relación 
en clla, equivale á la del principio; es el verda- 
dero prohlema ontológico, que no es de la compe- 
tencia exclusiva de la Metafísica, sino que late 
en toda cuestión cientifica, si bien con carácter 
propio, Aparte su fecunda elaboración en la 
Filosofía alejandrina (V. ALezaxobría, Esencla 
de) y de su utilísima aplicación por el eristia- 
nismo å la vida con la idea del Verdo, se han 
movido sus soluciones dentro de los dos polos 
contrarios del pensamiento humano. De un lado 
el idealismo ha prescindido del mundo de los 
fenómenos y ha buscado la contestación á tal 
poblema en la realidad del sujeto, que adquiere 
idea del medio ó por intuición inexplicable ó 
por virtualidad impuesta å los fenómenos en el 
pensamiento, considerando los medios como po- 
deres exclusivos del sujeto, A su vez el empiris- 
mo ha emprendido la improba tarea de referir 
toda evestión de principios å precedencias y 
origenes históricos, á sucesión y serie entre los 
fenómenos (como ha pretendido explirar la idea 
de cansa por la asociación de antecedentes con 
consiguientes, V, Causa), Hegamlo ewamlo más 
á exagerar las influencias del wedio mitura! y 
cayendo en la infundada teoría del defermindsno, 
Rectilica hoy el pensamiento contemporáneo es- 
tos dos sentidos parciales y anhela aplicar å la 
solución del problema la unión de la especula. 
ción eon la experiencia, AIi donde comienza la 
vida anímica, en la conciencia, à la enal eonen- 
rren las libres coneepejones de la razón con las 
experiencias fenomenades, debe indagarse el me- 
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dio ó principio do la realidad y de sus relaciones 

medio cuyo valor y existencia excede de los tér, 
minos y de su relación, y que, cual verdadera 
cópula entre ellos, se ofrece como coparticipación 
de uno á otro. Con tal coparticipación ha de 
hallar å la vez el pensamiento reflexivo y con. 
lirmar la experiencia la discreción cualitativa de 
cada término y aun de cada relación, de modo 
que el medio es justamente principio de la rea. 
lidad y base de su individualización efectiva 

advertencia importante para poder librar el pen- 
samiento de la falsa identidad del panteismo. 

En su aspecto lógico el problema del criterio 
renace siempre ante la posibilidad del error, Ex- 
puestos por nuestra comlición falible á tomar lo 
falso por lo verdadero, debemos señalar signo 
cierto ó criterio que nos permita distinguir la 
verdad del error, Acerca de la existencia de se. 
mejante criterio han discutido largo y por ex- 
tenso los escépticos de la Academia nueva (V. 
ACADEMIA y Escrrricismo) y los dogmáticos 
de las escuelas peripatética y estoica (V. DosMa- 
Mo). Se ha reproducido el problema y ha per- 
sistido después de Descartes á través de toda 
la Filosofía critica ó kantiana (V, Firosoría 
ALEMANA) y aun llega á nuestros días en la 
contienda cada vez más viva entre cl idealismo 
y el positivismo y aun entre el positivismo cri- 
tico y el dogmático. El problema lógico del eri- 
terio de la verdad tiene que ser referido á la 
certeza y al examen de todos los medios de que 
nos hallamos dotados para conocer (V. COXCIEN- 
cia) y muy especialmente al de su ejercicio en 
el método (Y. Mérono). De todos modos, y apar- 
te todo sentido cerrado de escuela, conviene te- 
ner presente que la composición real-ideal, nece- 
saria para formar el conocimiento (V. Coxoci- 
MIENTO), exige que el que conoce, una vez decla- 
rada la presencia del objeto, se sujete y subordine 
(por esto se llama sujeto, sub.jectum, puesto de- 
bajo, subordinado) á lo que lo cognoscible ofrece 
y revela para comprobar y verificar sus percep- 
ciones, si han de conformar con la realidad de 
lo conocido ó ser verdaderas. 

La conformidad de las leyes reales ú ontoló- 
gicas (del objeto) con las leyes formales ó légi- 
cas (del sujeto), cuyo estudio completo pertenece 
ála Metafisica como fundamento real de todo 
criterio, no implica identidad, ni menos confu- 
sión de lo objetivo con lo subjetivo (la cognos- 
cibilidad se verifica como probada en la reali- 
dad), sino que supone que las mismas leyes están 
dadas bajo un principio de unidad en el objeto 
y en el sujeto, aunque con carácter distinto, y 
sobre todo revelan (pues así lo impone el realis- 
mo idealista, según el cual se debe concebir la 
posibilidad del criterio), que las leyes del cono- 
cimiento (criterios en el que conoce, fases ó 
aspectos de su realidad en lo cognoscihlel, como 
todo lo que á él se refiere, están dotadas de una 
naturaleza compositiva, ó muestran un doble 
carácter objetivo sulijetivo que sirve de nexo, y 
á la vez de base á la legitimidad del criterio. 
Asi no podríamos, por ejemplo, concebir el prin- 
cipio de identidad si la percepción uo nos mos: 
trara objetos constantes é idénticos consigo 
mismos, ni llegaríamos å conexionar unas per- 
cepciones con otras si no nos ofreciera la expe- 
riencia aspectos iguales de los objetos. Y en se- 
mejante relación, doble ó compleja, nexo, por 
tanto, de la cognoscibilidad con la realidad, se 
muestra el criterio como el puincipio que hace 
consciente la comparación; de suerte que, si el 
dato del ohjeto presente como cognoscillo sirve 
de causa ocasional para que nuestra actividad 
intelectual (el criterio, que es no sólo del sujeto ò 
exclusivamente subjetivo) entre cn juego, las 
leyes del pensamiento (lógicas ó de los criterios) 
y las de la realidad (que verifican objetivamente 
los resultados obtenidos mediante el criterio), 
aparecen junta é indivisamente como empirico. 
ideales ó acusan la conexión de la materia y de 
la forma del conocimiento. Asi es que todo crite- 
rio ha de ser empírico ideal, pues debe su exis- 
tencia y ejercicio i la idea que, en vista ó recep- 
ción alel objeto, conecbimos, y verificamos ó 
comprobamos esta verdad confrontindola con 
lo ideado, Tal exigencia es aplicable, sin excep- 
ción alguna, 4 todo el organismo de nuestros 
criterios, segin se aplica taxativamente á da di- 
versidad de fases ó aspectos en que lo cognosci; 
ble se nos presenta. La aplicación especifica, & 
vada caso y momento, de muestro poder intelec- 
tual (mirar para ver, escuchar para oir, meditar 
pira comprender), constituye lo que se denomi- 
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na en general facultades intelectuales (sentido, 
entendimiento, memoria y Yazon, ejercitados 
bajo la superior inspección de la _conciencia), 
medios ó fuentes para conocer, criterios 0 po- 
tencias del conocimiento, y por algunos series de 
fenómenos. Todos estos nombres revelan mane- 
ras constantes de ejercitar nuesta inteligencia en 
completa conformidad con la presencia de los 
objetos. Pero la inteligencia explica, razona ó 
concibe en cuanto halla lo uno en medio de lo 
múltiple (V. Coxockk), ó en cuanto unifica la 
diversidad de datos que olrece lo cognoscible, 
uniendo y distinguiendo los diferentes, Y en 
tal sentido, la conciencia racional (ó sea el sujeto, 
conociendo con todo el organismo de las facul- 
tades intelectuales indicadas y según el nexo que 
comprueha el valor de su idea, confrontándola 
con lo ideado) es el criterio de toda verdad y 
certeza, y el principio å donde revierte la legiti- 
midad de todos nuestros conocimientos, scan los 
gue quieran, Si hoy prueba casi cumplidamente, 
sin género alguno de duda, la Psicología fisioló- 
gica que la base y comienzo de la vida psíquica 
se halla en el reflejo y que su desplegamiento ó 
diferenciación acusa el obligado progreso de la 
vida espiritual, cuya forma superior es el con- 
cepto, reconocen y declaran también la Logi- 
ca y la Metafísica que la base y comienzo de 
la vida intelectnal (la causa ocasional del co- 
nocimiento) se halla en el movimiento reflejo 
(en la recepción de la excitación y en la reacción 
consiguiente de que el sujeto se hace intimo) y 
que su desplegamiento ó diferenciación acusa el 
obligado progreso de la vida intelectual, cuya 
forma superior es la conciencia racional, que 
convierte en inteligible y explícito todo lo impli- 
cito en la concreción efectiva de los reflejos. Asi, 
la conciencia racional ó la razón (que no es sólo la 
facultad de las ideas, sino la unidad de nuestro 
poder «le conocer) es, como dice Bernard, el cri- 
terio de los criterios, 

Obliga semejante consideración á declarar que 
las tenidas por leyes subjetivas del conocimiento 
(como criterio del sujeto), cual si de ellas proce- 
dieran sólo las formas del pensar, según entiende 
el eriticismo Kantiano, son principios activos 
constantemente determinados en razón y su- 
puesto de lo cognoscible, y por tanto leyes sub- 
jetivo-objetivas (como las llamadas categorias, 
V. CATEGORÍA, son leyes objetivo-suhjetivas que 
se corresponden con las primeras bajo cl supuesto 
común de un principio de unidad, madre y gé- 
nesis del conocimiento) ó leyes de la relación y 
en la relación dadas y sostenidas. Con semejante 
significación orginica y comprensiva debemos 
concebir las facultades intelectuales para que 
nos podamos librar del sentido estrecho de la 
antigua Escolástica, que las consideraba como 
entidades abstractas, & que atribuyó más tarde 
el criticismo virtud suliciente para sacar de sí 
formas de pensamiento aisladas de la realidad 
cognoscible. Ni hay, nise concibe tal separación 
entre la materia y la forma de Ja inteligencia, 
ni el conocimiento existe jamás sino en el reci- 
proco supuesto de la compenetración de lo su- 
Jetivo con lo objetivo, y de lo real con lo formal. 
Facil fuera demostrar que la corriente central de 
toda la historia de la Filosofía va siempre en 
semejante dirección, fecunda para cl progreso 
del pensamiento é indispensable para concchir 
el criterio como principio que justifica la verdad 
de nuestros conocimientos. Si es preciso distin- 
guiren el complejo de la relación intelcetua! fac- 
tores y elementos, también es obligado recons- 
tituir la síntesis, sin estimar la distinción como 
separación, y afirmar el principio de unidad que 
sirve de nexo á la comparación de la representa- 
ción con la realidad de lo representado, Y en tal 
sentido la inteligencia humana, semejante en 
muchos aspectos al espacio iluminado, lo es 
también en el que aquí examinamos, El criterio 
está en toda la facultad representativa, y de toda 
ella y de cada una de sus determinaciones surge 
la luz, como por todo el espacio á que alcanza 
se extiende la iluminación del rayo solar, sin 
que semejante expansión se oponga « la unidad 
dle eriterio en aquélla y å la existencia del centro 
luminoso en éste. Asíresulta que el ser que co- 
noce y es activo en la formación del conoci- 
miento es el principio y substratum, la base y 
asiento de las mencionadas facultades intelec- 
tuales, sin que se diga nunca: «conoce en mi la 
memoria, ó perciben los sentidos ó conoce la 
razon», sino que siempre se afirma, con una uni- 
dad implícita y explicita, «que soy yo el que 


CRIT 


conozco, lo mismo cuando ejercito la memoria 
«que cumulo pongo å contribución el entendi- 
miento, o uso «de los sentidos ó de la razón. No 
se refiere, por tanto, el concepto lógico de los 
criterios á una separación leudal ó atomistica de 
nuestros medios espeeiticos de percibir, sino que 
se predica del espíritu mismo (en su conciencia 
racional) como el principio ordenador ó impul- 
sor, como cl agente único y exclusivo de todos 
los actos encaminados á la formación del cono- 
cimiento. No existen entidades que riñan ba- 
tallas, como pretenden Idealismo y Empirismo, 
dentro de lo complejo de nuestra inteligencia, 
sino un principio ordenador de las distintas 
(aunque no separadas) manifestaciones de nues- 
tra actividad, en cuanto pensamos para percibir 
lo que nos rodea. Más que presentida, expresa- 
mente señalada está la exigencia de la unidad y 
ampliación del criterio por Kant, cuando declara 
que todo conocimiento debe formarse mediante 
la sucesiva reconstrucción desu concepto, á que 
han de cooperar por igual la especulación y la 
experiencia. La intuición y la observación (los 
métodos empíricos completados por el intuitivo) 
rectificindose reciprocamente y hallando en su 
mutua evolución puntos cada vez más amplios 
y perspectivas siempre más extensas que tacili- 
ten su reciproca coincidencia; tal parece ser la 
indole propia y aun el contenido del criterio 
que aquí denominamos la conciencia racional, 
En parte confirma la misma idea la actual cre- 
ciente invasión del enrpirismo naturalista, Hart- 
mann, que recoge y condensa todo el saber posi- 
tivo de las ciencias naturales, y á la vez sintetiza 
con vista genial el alcance de la Vilosofía espe- 
culativa, expresa con un simil hermoso la necesi- 
dad de que coincidan especulación y experiencia, 
que parecen, como él dice, dos mineros, que 
trabajan en galerías subterráneas, abiertas en 
dirección opuesta, que oyen reciprocamente los 
golpes que dan, que esperan encontrarse, aunque 
ignoran el punto de cruce. Se halla éste ya seña- 
lado en la conciencia personal del hombre y del 
mundo que le rodea, como criterio dentro del 
cual se compadecen lo denominado por Lotze 
cognitio rel con cognilio ciren ren. Pero el postu- 
lado de la conciencia no se puede convertir en 
fundamento de la ciencia, pues como cualidad 
característica de nuestra personalidad y plena 
luz para el saber, principio cognoscendi, la con- 
ciencia no Llega á fundamento de ser, principio 
essendi (V. Coxciixeia), cual si pudiera decir 
el hombre de sí lo que de la sustancia absoluta 
predica Espinosa; Jomo excuse sui. Presentida 
por el sentido común la afirmación de «ue la 
conciencia es principio cognoscendi ó de interna 
composición de lo empírico í observado con lo 
intuitivo é ideal, se ha olvidado, sin embargo, 
la verdad y transcendencia de tal afirmación, es- 
tableciendo escolásticamente y de tiempo inme- 
morial una separación, «que ha dudo lugar á 
errores sin cuento, entro la representación, Na- 
mada por Aristóteles y Kant forma ó idea (å la 
forma corresponde el nonmenos del kantismo, 
que, tenido por incogmoscille, se le considera á 
distancia inmensa del jenómeno, como si éste no 
fuera revelación del substratum» que persiste en 
medio de todas las apariencias fenomenales) y 
lo dado como presente por el objeto, denominado 
anateria. De este dualismo surge la perenne di- 
visión entre empiricos é idealistas (reerndecida 
hoy con el desarrollo del positivismo experi- 
mental), error que procede de olvidar yue, como 
enseña la Lógica, el conocimiento cs primera- 
mente una composición ó cupula de materia con 
forma (V. CONOCIMIENTO). Dada la presencia 
del objeto, la conciencia rellexiva recoge y 
compone cuantos datos de ofrecen experiencia 
(materia), y razón (forma) ea una obra real-idcal, 
que resulta de la conjunción de la idea con el 
hecho, y de la especulación con la experiencia; 
pues, según dice Naville, «la experiencia no 
produce la razón, ni ésta aquélla, pero nuestro 
conocimiento resulta de la armonia de ambas, » 
De todo ello resulta que los criterios, lo mismo 
que el criterio total (la conciencia racional) 
tienen todos un carácter empirico-ideal, 


CRITIAS: Biog. Escultor griego. N. en Atenas 
y vivió por los años de 470 a. ded, C. Según 
todas las ediciones antiguas de Plinio, su nom- 
bre era Cristias Nestorles, pero es un error mani- 
fiesto que Junio corrigió leyendo en el manus- 
crito de Bamberg, Nesiotes en Ingar de Nestoeles, 
Los criticos consideran la voz Arsiofes (insular), 
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vomo un epiteta, y tratan de averiguar en yue isla 
había nacido Critias; pero dos inscripciones re- 
cientemente encontradas en el Acrópolis demues- 
tran que este cra un nombre propio, pertene- 
ciente á lo que parece al que vaciaba en bronce 
las estatuas que Critias modelaba. Las más vele- 
bradas de las obras de estos dos artistas eran las 
estatuas de Marnodio y eristogitin en el Acró- 
polis. Fueron crigidas en 477. Critias debió ser 
mis viejo que Fidias, pero vivió lo bastante para 
alcanzar á aquel en todo el apogeo de suinmensa 
gloria. 

-Cuurias: Biog. Tombre de Estado y filósofo 
ateniense. Uno de los treinta tiranos. N, hacia 
el año 450 antes de Cristo, M, en 404. Contempo- 
ráneo y pariente de Platón. Político ambicioso, 
siguió durante algún tiempo las lecciones de Sú- 
crates con la esperanza de procurarse medios de 
adquirir autoridad sobre los hombres. La espe- 
cialidad de Sócrates no era hacer estadistas, y 
Critias, que lo conoció, se retiró de su escuela, 
Fué arrojado de Atenas durante la guerra del 
Peloponeso, ignorámlose por qué duotiva, pero 
se supone que á consecuencia de maniobras que 
tenían por objeto llegar al poder. Cuandoen 404 
fué la ciudad tomada por Lisandro, regresó Cri- 
tias y fué uno de los treinta magistrados encar- 
gados por el tirano de refundir las instituciones 
del pueblo ateniense, tiranos que la historia ha 
designado con el nombre de hemeroros (bebedo- 
res de sangre), Todo el mundo sabo que Sócratos 
fué condenado durante el reinado de los treinta 
tiranos. Critias se distinguió entre sus colegas 
por sus crueldades y rapacidades, atacó á uno 
de ellos, 'Peramenes, quien quería detenerle en 
aqnella senda de crímenes y expoliaciones, y le 
hizo condenar 4 muerte. Fué muerto en un com- 
bate, tratando inútilmente de tomar el Pirco, 
Orador, filósofo, poeta é historiador, fué Critias 
uuo de los verdugos de su patria; poseia un ta- 
lento extraordinario clagiado por Platón, quien 
dió su nombre á uno de sus dialogos, por Dioni- 
sio «de Halicarnaso y por Cicerón. Parece ser que 
profesaba el ateísmo. De sus obras no quedan 
más que algunos pequeños fragmentos. Bach dos 
publicó con el siguiente titulo: Crifive tyranni 
carminum aliorumque ingenii monumentorum 
quee supersunt (Leipzig, 1827). 


CRÍTICA (de crilico): f. Arte de juzgar de la 
bondad, verdad y belleza de las cosas, 
Autenticado é indubitable, según todo el 
rigor de las leyes de la crítica y de la his- 
toria. 
Fr. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 
- Cnírica: Cualquier juicio formado sobre 
una obra de literatura ó arte, 
Tu crÍTICA majadera 
De los dramas que escribi, 
Pedancio, poco me altera; 
Más pesadumbre tuviera 
Si te gustaran á ti, 
L. Y, MORATIN. 
Bien hace quien su CRÍTICA modera. 
IRIARTE. 
= Cririca: Juicio desfavorable de personas ó 
de cosas. 
Si dijese otras cosas la CRÍTICA, serán á mi 
ver de todo punto despreciables. 
JOVELLANOS. 


Mas, basta ya de critica infecunda. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


-Cuíricaz: Fit, La Critica es el arte de ejer- 
citar y aplicar el juicio á las distintas materias 
de que es susceptible, ó sea a los diferentes asun- 
tos que se ofrecen t nuestro examen, según re- 
glas generales y según reglas especificas, «ue 
dimanan del objeto puesto en cuestión. En su 
acepción general la Critica, el Imen sentido, el 
espiritu eritico, consiste en el estudio de las 
obras cientificas, literarias y artísticas para po- 
ner de relieve sus buenas cualidades, como mo- 
delos que debemos seguir, ósus faltas como vsco- 
Mos que debemos evitar, En uno y otro caso la 
Critica desempeña una misión docente y educa: 
dora, digna de tenerse en cuenta por tados 
aquellos que emplean sus aptitudes en obras de 
indole semejante Á la criticada, Porque el fin 
completo de la Critica, su misión integra y cabal 
no se veliero sólo al espero negativa, al juicio 
que señala faltas en la obra ya eumplida, sino 
que de la indicación de tales faltas se debe infe- 
vir (pariterque monendo, como dice Horacio) 
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enseñanzas que adviertan el modo de corregir 
las imperfecciones censuradas sustituyendolas 
con cualidades positivas, Resulta, por tanto, va. 
rácter general do toda critica (aun de la influida 
por toques y acentos bumorísticos) que debe ser 
empirico-ideal, es decir, que, poniérlose la ra- 
zón en contacto con la realidad, tije los puntos 
en que falta la obra realizada y deje ú la vez 
indicados porlo menos medios y direcciones para 
corregir los defectos notados. Sin este doble ca- 
rácter, la Crítica no cumple su misión, llaquea 
por su base, y aun toma posición bien fácil para 
el que la ejerce (es muy cómodo censurar, pero 
es dificil corregir y enmendar), pero estéril para 
el progreso ulterior de la obra, El sentido posi- 
tivo, de enseñanza eficaz, que se desprende de 
toda critica ejercida según su ministerio propio, 
es claramente concebido cuando de los preceptos 
que quedan diseminados enellase infiere un nuevo 
espiritu, una nueva vida para mejorar y perfec- 
cionar los actos, A este mismo sentido se reliere 
lo denominado días y periodos criticos ó de eri- 
sis, en los cuales se esboza Y anuncia nuevo 
criterio para el ejercicio de la actividad, sea ella 
del género que quiera. Los periodos criticos (que 
preceden en la vida del espíritu colectivo á las 
revoluciones) son fecnndos en cuanto Jiltran en 
las costumbres nuevos impulsos y direcriones, 
que son el resultado más ó menos directo de las 
enseñanzas de la Crítica, Por tal razón no basta 
que el eríticose atenga å la experiencia, ú lo ya 
hecho y producido, sino quese necesita un ideal, 
una nueva idea, á cuya luz se ejerza el ministerio 
dela Crítica, Y aun para el elogio (que no sólo 
cabe enseñanza en la censura) necesita el erítico 
exponer las razones que le guían cuando señala 
como tipo y modelo la obra que encomia y en- 
salza, La Crítica exclusivamente empírica, la 
que se atiene sólo á los lechos, no puede dar do 
sí enseñanza utilizable para los demas, y, á la 
inversa, la Crítica puramente ideal, la que pres- 
cinde de la Técnica y con ella de las condiciones 
de tiempo y lugar y de los precedentes de tola 
obra, degenera en abstracta, y, si algo enseña, 
pone el ideal tan alto, aparece tan inasequible, 
que resultan todos sus preceptos estériles y de 
todo punto inaplicables, Debe, pues, la Critica, 
mantener y conservar constantemente su ca- 
icter empirico-ideal, tomando base de susten- 
tación en el conocimiento téenico y especifico de 
lo ya producido para elevarse después à un ideal 
de perfección, que exige más intensa labor, 

Las condiciones generales, inherentes á toda 
critica, sin las cuales no se concibe su ejercicio, 
y con las cuales es fácil que obedezca al carácter 
indicado, son ciencia y gusto, Se requiere da 
ciencia ó conocimiento técnico de las reglas y 
condiciones que han guiado al arte productor, 
porque sin ellas la Critica camina a ciegas. No 
exige esta condición el dominio completo del 
material en que opera el autor de la obra, porque 
semejante requisito implicaría lamentable con- 
fusión del arte productor con el critico, y la im- 
posibilidad del juicio acerca de un asunto ó de 
una obra para todo aquel que no fuera capaz dle 
llevarla á cabo; pero sí impone la uecesidad de 
conocer, al menos teóricamente, y en la práctica 
por el estudio comparativo, tadas aquellas con- 
diciones especificas que constituyen la técnica, 
å que obedece la obra criticada. Más indefinida 
aún es la segunda condición, la del gusto. Es 
indudable que se forma y depura merced al es- 
tudio, y, señaladamente, merced al estudio com- 
parativo de los grandes modelos ú de las escue- 
las que han precedido ila aparición de la obra 
criticada; pero aparte el estudio. en el gusto 
entra por muelo, quizá en proporción excesiva, 
la educación de da sensibilidad, y con ella la 
perspicaz y delicada percepción de lo bello $ de 
lo perfecto, Y estos elementos se refieren princi- 
palmente á aptitudes, que tocan algo à lo invato 
del espiritu crítico, explieindose de tal manera 
que haya, conto se afirma usualmente, espiritus 
de condiciones enticas, y otros que carecen de 
ellas. Pero aun dadas tales condiciones, no se 
edncará el gusto, ni se podrá ejercitar utilmente 
el ministerio de la Critica sin el eficaz auxilio de 
la ciencia y del estudio, resultando por lo mismo 
que ambas condiciones se completan y no se ex- 
cinyen. 

En su acepción filosófica la Critica es Ja depu- 
ración, por medio de un análisis minucioso y re- 
flexivo, del valor real y formal de nuestras fa- 
cultades intelectuales, y, por consiguiente, de los 
resulta los (conocimientos) que obtenemos me- 
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diante su ejercicio. Además de lo que dejamos 
dicho acerca del carácter y condiciones de toda 
critica, por igual aplicables á la filosúfica, es re- 
quisito indispensable de ia Última, no sólo ejer- 
citar el pensamiento en relación á los objetos 
que se nos ofrecen presentes, sino poner en prác- 
tica este mismo ejercicio del pensamiento apli- 
cándolo á él mismo, ó, como se dice en el len- 
guaje de las escuelas, pensando el pensamiento 
(reflexión). Mieutras la Filosofía ha sido dogmi- 
tica, porque se ha creido ó confesado una reali- 
dad, que se revestía de formas lógicas (todo el 
largo periodo de la Escolástica), sin reconocer 
la necesidad de recurrir å la reflexión, ni siquie- 
ra se ha concebido la Crítica filosófica. Cuamlo 
ha comenzado á ponerse en tela de juicio el va- 
lor del pensamiento y de sus resultados, movido 
á ello el sujeto pensante por el acicate de la duda 
(primero por Descartes, y después por Kant y 
todos sus sucesores), ha surgido el impulso inno- 
vador que ha traido á la historia del pensamien- 
to la Crítica filosófica. Las Meditaciones y el 
Discurso sobre el Método, de Descartes, las Oriti- 
cas de la Rezón pura y práctica, de Kant, la 
Doctrina de la Ciencia, de Fichte, y otras obras 
inspiradas en igual sentido, donde el objeto di- 
recto é inmediato de investigación para el pen- 
samiento es el pensamiento mismo, ban hecho 
aparecer la Critica filosofica, cuyos benéficos 
resultados alcanzan aun á aquellos sistemas lilo- 
sóficos que se oponen à sus tendencias, pues 
les han dado ocasión para depurar el ejercicio 
especulativo del pensamiento, La Crítica tilo- 
sófica señala, por tanto, en toda la historia 
del pensamiento, el tminsito fecundo del ejer- 
cicio espontanco y dogmático de la inteligen- 
cia al reflexivo y propiamente científico y ra- 
cional. De este modo ofrece la Critica lilosófica 
nueva y concluyente prueba del sentido primi- 
tiva que se desprende de sus enseñanzas, pues 
todas las escuelas, teorias y sistemas, (ue se 
disputan el imperio de la verdad, tienen que 
comenzar procediendo á refutar las negaciones 
de la Crítica para justificar los fundamentos de 
la verdad que profesan. Lejos, ¡mes, de servir de 
obstienlo y embarazo al libre vuelo de la razón 
y á la marcha progresiva del pensamiento, la 
Critica lilosótica depura la naturaleza y condicio- 
nes de la inteligencia, solicita cada vez más un 
estudio detenido y un análisis rellexivo de su 
ejercicio, y emuliciona favorablemente su des- 
arrollo ulterior, Las nuevas perspectivas, los mis 
amplios puntos de vista con que se señala la 
reproducción de problemas en la apariencia ya 
agotados y viejos, en realidad siempre nuevos, 
son frutos cosecliados por la virtud lecundante 
de la critica filosófica, Para no citar más que un 
ejemplo, bastará recordar Jo que la Historia en- 
seña acerca de la célebre cuestión de los Univer- 
sales, única señal del espiritu critico dada por 
el pensamiento filosófico en la Edad Media, 
Discutían los antiguos escolásticos, divididos en 
realistas, nominalistas y conceptnalistas, el va- 
lor lógico de los Universales ó de las ideas de 
razón. Se impuso á las polemicas vivas y ardien- 
tes la intransigencia de los tiempos, y el dogma- 
tismo reinante cortó más que desato el nudo de 
la cuestión. Se reprodujo el problema con nue- 
vos aspectos y con superior alcance en el eviti- 
cismo kantiano, al renovar la «distinción aristo- 
télica de la materia y forma del conocimiento, y 
sin preocuparnos de las múltiples soluciones 
ideadas, y aun de las conelusiones que niegan la 
posibilidad de obtener solución satisfactoria, 
fuerza es reconocer (el testimonio innegable de 
la Historia lo declara) que el espiritu critico ha 
examinado con una detención y prolijidad que 
antes no se yresinticra, las condiciones comple- 
jas, según las que se efectía el conocimiento 
sensible, y de ahi ha tomado después pie y oea- 
sion el novisimo análisis cientitico para los estu- 
dios valiosas de la sensación y de su relación y 
correspondencia con las percepriones Y en tolo 
ello ha ganado el pensamiento que ha enriqueci- 
de el saher positivo con puntos de vista rada vez 
más amplios, siquiera la solución con carieter 
delinitivo se aleje de modo indefinido, quizá por 
la índole y naturaleza del pensamiento misino, 
gueno tolera eristalizar en formas cerradas y 
doygmaticas, pero que siente el aguijón constin- 
te de la realidad enguoscible siempre compleja 
y á toda hera susceptible de nuevas y mas am- 
plias voneepciones, 

La Critica tilosofica, señaladamente la iniciada 
por Kant, renueva el pensamiento, excita su 
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ejercicio reflexivo, se opone á das conclusiones 
degmaticas, sólo útiles para suplantar la reali. 
dad por las apuniencias, y desculre á toda hora 
y momento nuevos horizontes dande ejercitar 
la insaciable curiosidad de la inteligencia hu- 
mana. De otro lada, la Crítica filósótica renueva 
los problemas que la Filosofia tradicional dicra 
precipitadamente por resueltos y, como no recha- 
za, sino que enidadosamente recoge, todas las 
enseñanzas que se infieren del camino recorrido 
por el pensamiento, logra marchar, si lentamen- 
te, en firmo, y determinar progresos cada vez ma- 
yores, Así se explica, por ejenplo, que tada Filo- 
solía se apellide hoy Filosofia crítica y aun la que 
no se atribuye tal dictado, comience, porque así 
se la impone exigencia ineludible, por el examen 
critico de las operaciones mentales, Este estudio 
reflexivo ó pensamiento del pensamiento es la 
combición primera de toda labor científica, y es 
condición impuesta por la Crítica filosófica. Con 
el examen critico de la inteligencia y de todas 
las operaciones mentales se abandona gradual- 
mente el sentido dogmático, que detuviera por 
tiempo la marcha del pensamiento, y hace pre- 
sentir en día no lejano el acuerdo de la Filosofía 
con la ciencia ú el advenimiento de la Filosofía 
científica, anhelo el mis vivo de todos los pen- 
salares contempordneos, 

En su acepción artistica, la Crítica es la apli- 
cación de las reglas de buen gusto á toda pro- 
ducción estética ó á toda obra, cuyo fin primar- 
dial es la producción de la belleza, La Crítica 
artistica, en todas las manifestaciones que abraza 
el arte bello, se confunde en cierto modo con 
la Estetica ó ciencia de la belleza, y abliga å re- 
conocer, al lado del arte productor, la existencia 
de un arte erítico, que arte y bien delicado se 
necesita para aplicar las leyes y reglas de buen 
gusto al examen de toda produccion bella. La 
historia del Arte, señaladamente del arte litera- 
rio, está llena, en sus gloriosas páginas, de las 
enseñanzas que á granel ha sembrado, á través 
del tiempo, la Crítica. Verdad es, como ya se 
repite hasta la saciedad, que las reglas no dan 
genio al que de él carece: pero no es menos 
cierto (las manifestaciones tadas del romanti- 
cismo son prueba de ello) que el menosprecio 
sistemático de las reglas engendra la inspiración 
calenturienta y enferma, de «que no libran en 
bien sino genios superiores y excepcionales, El 
arte critico, distinto del arte productor, consiste 
en saber, mirar y ver, y cuantas indicaciones 
van expuestas acerca de la Critica en general son 
aplicables å la artística, que necesita además te- 
ner en cuenta todas aquellas reglas, de carácter 
histórico unas, de indale ideal otras, que se de- 
ducen de la naturaleza propia del arte bello á 
que se aplica, y que se comprenden en la deno- 
minación general de la Zienica. Es, por tanto, 
enestión ociosa poner siquiera en tela de juicio 
si la cultura y el saber pueden servir de losa de 
plomo al arte productor ó al arte critico, De 
ningún modo es esto presumible, ni son argu- 
mentos para tal opinión favorables los que se 
adncen de que muchos artistas pierden su ins- 
piración, cerrándose en pensamientos preconce- 
bidos y en simbolismos forzados con el arte do- 
cente, Cuando la emoción estética es seguindo y 
no primordial fin, entonces se desnaturaliza el 
Arte y se olvida que la fuente de su inspiración, 
si está en lo complejo y sintético dle la vida, no 
reside en los moldes estrechos de la antigna Re- 
tórica, ni en los inflexibles linderos de las es- 
cuelas cientificas, Además, como se puede justifi- 
car, lavenlad sabida no puede revelar antino- 
miascon la belleza, pues toda verdad está preña- 
da de misterios, porque ella es en efecto origen 
de otras verdades que se entrevén, y que, mien- 
tras gradualmente se van percibiendo, dan oca- 
sión para nuevas concepciones artisticas que to- 
man como punto de arranque el límite donde 
Nega la percepción científica, y como campo 
para moverse la pennmbra que «queda en este 
más alki indefinido, de que es representación la 
tradicional leyenda del Judío Errante, La real, 
enel amplio sentido de la palabra, lo qne es 
vivo, humano, de todos tiempos, persiste, Si- 
quiera el simbolismo de que viene acompañado 
perezea, A nadie, ni aum al erudito más refinado, 
causa emoción estética la lectura de Ln ¿linda 
por el simbolismo general en que ha expresado 
su concepción el paeta, å no evocar 1eenerdos de 
su cultura; poro á todos seduce el episodio de la 
despedida de [lector y Andrónaca, Por muy 
l positivos, racionalistas y aun volterianos «que 
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sean los esprils.forts de estos tiempos, por muy 
amenguada que Se halle la fe, pocos, quizá nin: 
gún espiritu permanecerá imbilerente aute la re- 
presentación de la sublime pecadora, de la Mag- 
dalena cristiana. Lo humano, en cierto modo 
divinizado por el Arte, lo que en el alma del hom- 
bre persiste por cima de todo cambio, condición 
ó circunstancia; tal nos parece que debe ser el 
fondo, el verdadero material perdurable dle la 
inspiración artística, y cuanto más se acerque a 
ello el Arte moderno, más entrará en vias de pro- 
reso, 4 pesar de la opinión de algunos que creen 
el Arte en una lamentable decadencia, como si la 
vida pudiera arbitrariamente dividirse y fueran 
susceptibles de tan absurda separación las armo. 
niosas manifestaciones de sus distiutas esferas, 
que fuera concebible, por ejemplo, proclamar ley 
constante de la existencia el progreso y la evo: 
Jución á lo mejor en lo material y en lo social y 
político, y el retroceso en lo artístico ó en lo 
cientifico, , 

La síntesis del elemento inteligible ó ideal 
con el sensible tiene Jugar en el interior del ar- 
tista, en su fantasía, en el tiempo y espacio in- 
teriores, por lo cual ha podido decirse que pri- 
meramente todo espectáculo esti dentro del 
espectador. En efecto, toda obra artistica, ya 
sea creada, ya se convierta en ohjeto de contem 
plación, se crea ó se contempla primero en el 
interior del artista ó del crítico. Aun así, es 
preciso entender que la belleza es ante todo real 
y objetiva, si se tiene en cuenta la distinción 
que debe estahlecerse entre la causa y la ocasión, 
y que ésta hace surgir la emoción estética (lo 


que pudiéramos llamar aspecto ó apreciación ; 


sujetiva de lo bello) y aquélla, la causa, es decir, 
lo real del objeto, que nos afecta ó impresiona, 
determina y prolluce la naturaleza especifica de 
la emoción según el grado de cultura de las 
¡leas estéticas, esto es, según la conciencia efec. 
tiva que tenemos de la belleza típica, eterna é 
inmutable en sí misma, como afirma más ó me- 
pos antorizadamente el metafisico, pero variable 
en su percepción y representación de parte del 
artista y del crítico en conformidad con el gra- 
do de su cultura, Sólo en tal sentido se puede 
afirmar que es fundamental y eterna la necesi- 
dad de lo ideal en el Arte y á la vez que se trans- 
forman y progresan los ideales artísticos. En 
esta superior coninneión de todos los elementos 
que concurren á la aparición de una obra, lo 
difícil del arte productor se refiere á saber com- 
dinar dichos elementos, mientras que lo dificil 
del crítico consiste en saber ver la combinación 
prorlucida por el verdadero artista. De tal suerte 
la Critica artistica abraza toda la génesis com- 
plejísima, de doude surge la obra cono la planta 
del limo de la tierra. Y en este sentido nadie ha 
intentado al menos el ejercicio de la eritica ar- 
tística, y aun la histórica, con miras tan com- 
plejas como Taine (V. su Philosophie de VArt). 
Resulta de lo dicho que el artista, el que crea, 
ejercita principalmente sus facultades sint ticus 
éintuitiras, y el crítico pone en acción sus apti- 
tudes para el análisis y la discreción de los 
elementos complejisimos que ha concertado en 
imidad simple y armónica el verdadero artista, 
Y como la obra de Arte tiene también fondo, 
puele el crítico, al deslindar los elementos re- 
unidos en la obra, deseubrir en ella, lo mismo 
en su conjunto que en sus detalles, belleza y 
ann transcendencia que puede no haher presami- 
do el autor, consideración qne explica la impor- 
tancia que tiene en el Arte lo ¿nronsciente, como 
expresión en que encarna la legitima influencia 
del espíritu colertivo, desconocida á veces hasta 
por el que la personifica. 

. La Critica histórica, aplicable también a) jui- 
cin estético, pues el Arte tiene, como todo lo 
humano, su historia, ha adquirido suma inpor- 
tancia en estos últimos tiempos merced á la 
alcanzada por los estudios comparativos, que 
Sirven para comprobar lo que tiene de legitimo 
como principio explientivo el de la evolución. 
Antes la Critica histórica, la Hamada propia- 
mente Hermenéntica, se refería únicamente la 
historia pragmática ó externa, apreciando la 
natoraleza y valor de los testimonios, la coinci- 
dencia ú divergenria de las fuentes históricas, 
cenando eran varias, y la eomdición de los testi- 
808; pero al presente toda historia, aun la 
pragmatica (ejemplos las olas magistrales de 
Momsen y Curtins), se escribe å pretende eseri- 
birse, repraduciendo en lo posible, ya que no la 
vida interna, porque ésta pasó en la marcha in- 
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Hexible del tiempo, el medio interior y los an- 
tecedentes explicativos de los hechos. Adenuis, 
aplicada la historia á todas las manifestaciones 
de la vida humana, y aun superiormente de la 
cósmica, resulta la Crítica histórica, el estudio 
comparativo ú examen de las evoluciones que 
en el transcurso del tienpo la sufrido la mani- 
festación que se observa, resulta, repetimos, la 
Critica histórica con exigencias y propósitos sti- 
pexiores á los anteriormente presentidos, En tal 
respecto, la Critica histórica debe reunir cuantas 
condiciones dejamos indicadas para da critica en 
general, y además ser filosófica, cientifica y ar- 
tística, según el caso concreto en que se ocupe, 
pues es ya verdad reconocida por todos desde 
los tiempos de Hegel que escribir la Historia 
implica producir una obra de arte. 

La Critica religiosa tiene, del siglo Xvi aci, 
señaladamernte en todo el siglo xvin y la pri- 
mera mitad del que corre, una abundante Lite- 
ratura, apasionada y violenta en ocasiones, re- 
posada y «lisereta á veces, ahora de combate y 
de negación exclusivamente, luego con preten- 
siones afirmativas, mås tarde con propositos de 
polémica, pero siempre poniendo de relieve en 
sus principales representantes ( Feuerbach, 


` Strauss, Reville, Renán, ete. ), sus grandes cua: 


lidades «le criticos y escritores polemistas, De 
verdadera unción religiosa, en medio del desvío 
de la ortodoxia tradicional, existen escritos cri- 
ticos muy valiosos de Schleiermacher, Jacobi y 
otros, y aun en nuestro país el malogrado Cana- 
lejas publicó un libro notable de polémica reli- 
giosa titulado Doctrinas reliyiosas del raciona- 
lismo contemporáneo. Con pretensiones literarias 
y á la vez de transcendenucia social han escrito 
entre nosotros Larra, Mesonero Romanos, Revi- 
lla y otros muchos. 


= CRÍTICA DE LA RAZÓN PRÁCTICA: Fil. Obra 
de Kant, que algunos consideran (entre ellos 
humoristicamente Heine) negación completa de 
la Crítica de la razón pura, y que debe ser esti- 
mada como un complemento, pues Kant, en la 
Critica de la rón práctica, se propone resolver 
todas las antinomias especulativas, reconociendo 
como postulados de la razón y verdades del orden 
práctico cuantas ideas carecen, en lo racional 
puro, de valor objetivo. Lo que se halla como 
iesolnble en el orden dialéctico se reconoce como 
real y verdadero en el orden moral. Concede, 
pues, á la razón práctica lo que negaba á la 
especulativa, siquiera reconozca la imposibilidad 
de la Metafísica como ciencia. La Crítica de la 
gerzón práctica fué publicada por primera vez en 
1788. Según el análisis hecho por Kant de la 
razón pura, es absurdo pretender salir de los 
límites de la experiencia por medio de las for- 
mas del pensamiento, que sólo sirven para 
hacer posible la experiencia, Sólo percibimos 
los objetos å través de las formas sujetivas; es, 
pues, evidente que conocemos los fenómenos, 
pero no los nowmeros, las cosas en si, Las cate- 
gorías del entendimiento y las ideas de la razón 
son exigencias à priori del espíritn, principios 
reguladores, Pero declarada imposible la Meta- 
física, puesto que la Crítica de le razón pura no 
nos da el conocimiento del mundo suprasensible, 
la Critica de la razón práctica reconstituye la 
ciencia por medio de la le racional y moral. Para 
recoger por medio de la razón priictica el dato 
propio, es preciso proclamar regla de nuestra 
conducta todo aquello que no proreda de lo em- 
pívica, ni de lo puramente egoista ó sentimen- 
tal. El único principio fijo de nuestra vida moral 
es el respeto á la ley, el deber, La ley moral se 
nos impone como imperativo categórico. «Obra 
de tal modo que tu regla de conducta pueda ser 
proclamada ley universal.» Pero el deber implica 
el poder; luego la libertad es un postulado de la 
razón, del cual son complemento los princi] ios 
de la inmortalidad del alma y de la existencia 
de Dios. Tal es la conclusión de la Critica de la 
rain práctica. Deja, pues, Kant planteado, que 
no resuelto, el problema critico acerca del valor 
de nuestros conocindentos en la Crilicadelaracón 
pura, y reconstruye la ciencia, según postulados 
ó exigencias de la razón, en la Critica de da ruzón 


| prática, y, por tanto, la Filosofia ha de ser, sle 


Kant para acá, predominante y principalmente 
crílica, en el sentido de que necesita comenzar 
toda indagación por el analisis crítico y minu- 
cioso del valor cualitativo de nuestros conoci- 
mientas y del ejercicio de toda nuestra inteli- 
gencia en la investigación de la verdad. 
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- CRÍTICA DE LA RAZÓN PURA: PEL Titulo de 
la obra fundamental de Kant (V, FiLosoria 
ALEMANA), impresa por primera vez en 1781, y 
mis tude ampliada en la segunda edición de 
1787. De ella se han hecho comentarios nume- 
rosos en Alemania y en Francia. Las traduecio- 
nes francesas más cuidadosamente trabajadas son 
las de Tissot y Barni, En vuestro país abundan 
comentarios, exposiciones y aun críticas de las 
obras de Kant, pero no una traducción esmerada 
á nuestra lengua de la Crítica de la razon pura. 
Pretendió Kant en esta su obra fundamental, 
que le ha valido la consagración de Padre de lu 
Filosofía moderna, der Vater, que dicen los ale- 
manes, echar losa de plomo sobre el ya desaere- 
ditado dogmatismo, renovando de tal suerte el 
pensamiento filosófico que, según dice acerta- 
damente Vacherot, toda doctrina filosólica, an- 
terior á Kant, tiene un valor meramente histó- 
rico, pues toda indagación necesita parte de los 
términos en que colocó Kant la cuestión del valor 
eritico del conocimiento. Kant bace la crítica del 
conocimiento mismo, renovando el problema 
filosófico en el mismo sentido que lo dejara indi- 
cado Aristóteles y renovando el método iniciado 
en Grecia por Suerates, y en la Edad Moderna 


por Descartes, cou la pretensión de evitar todo 
género de dogmatismo y afirmación gratuita, 
fuera el que quisiera el resultado de la indaga- 
ción. 

Asienta que nuestros conocimientos comien- 
zan eu la experiencia sensible (materia del cono- 
cimiento) y que la orma en que nos los asimi- 
lamos procede del entendimiento mismo; aque- 
llos son conocimientos å posteriori yà priori los 
que el entendimiento aplica para asimilarse la 
materia de la experiencia. Entre los conocimien- 
tos à priori hay algunos completamente inde- 
paxtivntes de los datos empíricos, que son puros, 
y la Razón pura es la que concibe y contiene 
estos principios priori, eutre los cuales señala 
como los precisos para el conocimiento empírico 
ú sensible (formas puras de la intuición sensible) 
el espacio y el tiempo, que carecen de valor ob- 
jetivo y que son solamente condiciones sujetivas 
de la realidad empírica. Además, señala como 
principios puros del entendimiento las cuatro 
categorias, que sirven de base á la clasificación 
de los juicios: cantidad, cualidad, relación y 
modalidad. Estas categorias son conceptos de prio- 
ri, formas puras del entendimiento y condiciones 
de toda experiencia, Las categorías, lo mismo que 

| las formas de la intuición sensible, carecen de 
valor objetivo. Declara, pues, incognoscible el 
normenos ó la eosacn sí, y sólo conocemos, según 
Kant, los fenómenos, Las categorías, puras for- 
mas lógicas, vacías de todo contenido, no dan el 
conocimiento del nowmcros, al cual sólo se lega 
por un solisma de transito desde el fenómeno. 
Ta) es el resultado escueto del idealismo crítico 
y escéptico de Kant. La razón pura contiene 
como elementos € priori las ideas del yo, del 
munio y de Dios; principios trauseendentales que 
carecen tambien para Kant de valor objetivo. 
En el terreno especulativo, lo mismo las formas 
puras de la intuición sensible (espacio y tiempo), 
que las categorías del entendimiento (cantidad, 
eunlidad, relación y modalidad), que las ideas de 
razón (el yo, el mundo y Dios), carecen de valor 
ohjetivo, y, por tanto, la ley del pensamiento es la 
antinomia y la contradicción. La Critica de la 
razón puru se divide en tres tratados: Estotica 
transcondental, estadio de la sensibilidad y de sus 
formas, dualilica transcendrntal, estudio del en- 
tendimiento y de sus categorías, y Dialética 
transerudental, estudio de la razón y de sus ideas. 

> Okirica DEL 3Utero: F Ohra de Kant, 
impresa por primera vez en 1790, Versa princi- 
palmente sobre el examen de la facultad de 
Juzgar, que considera como nm malio entre el 
entembimiento y la razón, Se divide en dos par- 
tex: Uritica del juicio estético y Critica del juicio 
teleológica, apuntando indicaciones pira resolver 
la célebre antinomia entre la naturaleza y la 
libertad por medio de la finalidad, 


CRITICABLE: alj. Que se puede criticar. 


En el ministerio Mendizábal he criticado 
cuanto me ha parecido CRITICABLE, y de ello 
no me retracto, ete, 

Larra. 


, CRITICADOR, RA: adj. Que critica y censura. 
U. tcs. 
CRITICAR (de crítica): a. Juzgar de las cosas, 
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fandándose en los principios de la ciencia ó en 
las reglas del arte, 
— Pues mire usted; Esopo no la ha escrito: 

Salió de mi cabeza. — ¿Conque es tuya? 

—$i, señor erudito; , 

Ya que antes tan feliz le parecia, , 

CRrITÍQUEMELA ahora porque es mia. 

Turarre, 

-Crivticax: Censurar, notar, vituperar las 

acciones ó conducta de alguno. 


aet hay quien supone que sólo una pasión 
dominante de CRITICAR guía nuestra pluma. 
Larra. 


Se critica å los de atrás; 
Se pisa á los de delante; ete. 
BRETÓN DE Los JIERREROS. 
Nadie por aqui le CRÍTICA de usurero. 
VALERA. 


CRITICASTRO: m. despect. El que sin apoyo 
ni fundamento censura y satiriza las obras de 
ingenio. 

CRITICISMO: m, Fil. Sistema filosófico, inau- 
gurado por Kant, y que tiene por fin principal 
determinar la estera y límites de la inteligencia 
humana, pensando el pensamiento. De Kant acá 
toda Filosofía, aun la que refuta la doctrina 
kantiana, parte de sus principics, sea para acep- 
tarlos, sea para refutarlos, es decir, toda Filosofía 
es necesariamente crítica. Los que principal- 
mente representuz este sentido y dirección como 
corriente central de la historia del pensamiento 
moderno son los lamailos aco-kantíanos, entre 
los cuales figuran algunos de los más estimables 
pensadores contemporáneos de Alemania (V. F1- 
LOSOFÍA ALEMANA) y en Francia señaladamente 
Renouvier. El neo-kantismo critico consiste en 
una hipótesis metafísica en acción, porque si la 
razón pura sólo llega ii concepciones hipotéticas, 
la razón práctica dirigida por éstas concepciones 
será únicamente una hipótesis traducida en ac- 
tos. De todas suertes la Filosofía evitica(y ue tiene 
por base la duda racional) ocupa la corriente 
central del pensamiento y, salvo las soluciones 
parciales que indica, constituye el término me- 
dio (y en cierto modo racional) entre los dos 
extremos dela Filosofía escéptica y la Filosofía 
dogmática, 


CRÍTICO, CA (del lat. criticas; del gr. zers 
205): adj. Pertencciente á la Crítica, 
re. pase esta introducción miscelánea, que 
también lo es el asunto crírico, politico, lite- 
rario, moral de la carta de usted, ete. 
JOVELLANOS, 


s.e bres cosas necesita la edición buena de un 
libro clásico: la historia del autor, la de sus 
obras y el juicio de ellas: una biografia, una 
noticia bibliográfica y un examen CRÍTICO, 

HARTZENBUSCH. 


Cririco: Med. Perteneciente å la crisis. 


re porque ordinariamente peligran los enfer- 

mos más en ciertos dias que llaman críticos, 
PELLICER, 

«.. tiene por lo tanto, dicha secreción, par- 
tieularmente al principio, todos los caracteres 
de una evacuación CRÍTICA, ete. 

MoxLav. 


- Critico: Hablando del tiempo, punto, 
ocasión, ete., el más oportuno, ó que debe apro- 
vecharse ó atenderse. 


+». hasta el momento más crÍTICO 
Te aconsejo que suprimas 
Cuando haya testigos ese 
'Puteo.... que es mi delicia, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- Critico: Apurado, angustioso, 
ee ¡Cstoy en una situación tan CRITICAL.. 
Lanka. 
— ¡Qué crfrica, qué terrible 
Es mi situación! 
BRETÓN DE Los Tenurnos. 
—Crórico: m. El que juzga según las reglas 
de la Critica, 
Los críticos Naman álos tales predicadores 
entendidos, y parece Jos Hamaran mejor los 


desentendidos, pues nadie bay que dos en: 
tienda, 


P. JERÓNIMO DE FLORENCIA. 
+++ perdonen los CRÍTICOS esta voz linda; 
etcétera, 
Lore pe VEGA, 
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- Crítico: fam, El que habla culto, con afee- 
tación. 
Llaman los españoles CRÍTICO al que habla 
ny artificiosa y precisamente. 
Juax Euserio NIEREMSERG, 


—Cuirico: Med. Llámase así en la doctrina 
de la crisis á ciertos días á los cuales habian de 
corresponder en el curso de las enfermedades, 
las mutaciones más ó menos considerables lla- 
madas crisis. Según Hipócrates y Galeno, el 
séptimo día es el crítico por excelencia; casi 
todas las crisis que en dicho día se verifican son 
favorables. También se consideraban dias criti- 
cos el decimocuarto, el noveno, el undécimo, el 
vigésimo y el vigésimo primero; el décimosép- 
timo, el quinto, el cuarto, el tercero, el décimo 
octavo, el vigésimo séptimo y el vigésimo octavo, 
en el orden «de su eficacia, Galeno llamaba el 
tirano al día sexto porque las crisis que en él 
sobrevienen suelen ser funestas, Despues de este 
día los más desfavorables son, el octavo, el déci- 
mo, el duodécimo, el décimosexto y el décimono- 
no. El décimotercio no es feliz ni adverso, Los 
signos favorables de las crisis se manifiestan or- 
dinariamente tres días antes, y å los días á que 
corresponden, se les denominaba días indicado- 
res; el día cuarto, por ejemplo, es indicador del 
séptimo, el undécimo del decimocuarto, ete. 

Edad critica, tiempo crítico. — Epoca de la vida 
de la mujer en que desaparecen las reglas normal 
y definitivamente. El calificativo de crítica se 
aplicó á esta edad porqueesel periodo oportuno 
para la manifestación de numerosos trastornos 
principalmente constitucionales ó nerviosos. 


CRITICÓN, NA: adj. fam. Que todo lo censura 
y moteja, sin perdonar ni aun las más ligeras 
faltas. U. t. e. s. 


Como ella es tan CRITICONA 
Y tan vano su marido, 
Temia que ese señor 
Dijera algún desvarío, ete, 
BEETÓN DE Los HERREROS, 
CRITIQUIZAR: a. fam. Abusar de la crítica, 
traspasando sus justos límites, 

Si algún flautista no responde á Febo, 
¿De que te admiras tú? pues desde entonces 
Tau desolladamente CRITIQUIZAN, 

Lore pe VEGA, 
Otro dice que murmuro: 
¿Quién no ha de volverse un momo, 
Contra cuantos CRITIQUIZAN 
Filomenas siendo tordos? 
Jaciyro Poo DE MOLINA, 


CRITMO (del gr. xo, grano de echada): 
m. Lot. Género de Umbeliferas, serie de las peu- 
cedáncas, cuyas flores se hallan casi desprovistas 
de cáliz. Sus cinco pétalos son anchos, encorva- 
dos, con un acumen largo é induplicado, Los 
estambres son cinco y tienen un filamento en- 
corvado al principio, y sus anteras cordiformes, 
con ceklas separadas en la parte inferior por 
un seno poco profundo. Los estilosson muy cor- 
tos y los estilópodos tienen la forma de conos de- 
primidos, El fruto es ovoide, oblongo, con la 
comisura ancha y de Lordes contiguos; un exo- 
carpo grueso, suberoso, semejando una medula 
seca, igual en toda su extensión, con listas ó 
Landas en número indefinido y que se adhieren 
å la semilla con el endocarpo, que es delgado. Los 
mericarpos son ligeramente comprimidos en di- 
rección paralela al tabique, pentagonales y con 
cinco costillas primarias casi ignalmente promi- 
nentes, triangulares en el corte transversal, La 
semilla es ligeramente comprimida y «le cara 
plana. Este género se halla representado por la 
especie Crilhmum maritimum ó cresta marina 
y taladrapeñas, abundante en Europa en las ori- 
las del Mar Negro y Mediterráneo, Es una hierba 
vivaz, ramosa, lampiña, frutescente en la hase, 
con hojas carnosas ternatipennadas, descompues- 
tas, con divisiones gruesas y agudas. Sus flores 
son pequeñas, verdosas, dispuestas en umbelas 
compuestas, eon las brácteas del involuero foliá- 
ecas y las bracteolas de los involnerillos poco 
numerosas y planas. El pedimnenlo es articula- 
do. Esta planta se tiene por diurética y de- 
purativa, y se usa en conserva en vinagre, 

CRITOBULO: Biag. Médico griego, Vivia ha- 
cia el año 350 a, de J, ©. Durante el sitio de 
Metone, en 353, cuando Filipo, rey de Macc- 
donia, recibió una flechaen un ojo, Critobulo sela 
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tuerto, no quedó desfigurado. Según Quinto Cur- 
cio, él fué también quien curóa Alejandro de 
las heridas recibidas en el asalto de una viudad 
en 326, 

CRITODEMO: Bioy. Médico griego. Floreció 
unos 330 años a, de Cristo. N. en la isla de Cos 
y pertenecia å la familia de los Asclepiades, Se- 
gún Aniano, fué el que extrajo la fiecha que 
recibió Alejandro en la fortaleza de los Malios, 
Como queda dicho en otro lugar, Quinto Curcio 
atribuye esta operación á Critobulo, 

CRITÓN: Biog. Historiador griego. N. en Pie- 
ria (Macedonia), y vivió en ¿poca incierta, Se 
citan los títulos de seis obras suyas histórico- 
descriptivas, 

— CRITÓN: Biog. Filósofo griego. N. en Egca 
y vivia en época incierta. Pertenecía á la escucla 
de Pitágoras, y Stobeo nos ha conservado algu- 
nos fragmentos de un tratado que compuso Sobre 
la Providencia y la buena fortuna, 


— CRITÓN: Biog. Filósofo ateniense. Vivía en 
el siglo va, de J.C. Discípulo y amigo de Só- 
crates, es menos conocido por sus talentos que 
por su adhesión á su maestro. Como rico que 
era atendió con frecuencia á las necesidades de 
Sócrates, y le confió la educación de sus hijos, 
Cristobulo, Hermógenes, Xpigenio y Ctisippo. 
Como su fortuna le acarreara envidias y enemis- 
tades, Sócrates le aconsejó contraer estrecha 
amistad con Arquimedes, joven orador sin for- 
tuna, cuyo talento y elocuencia acabaron ¡or 
imponer silencio á sus enemigos. Jamás abando- 
nó á su maestro, ni aun en el punto en que éste 
fué acusado. Cuando fué detenido ofreció sus 
bienes como fianza, y cuando le vió condenado 
le brindó con los medios conducentes á una eva- 
sión. Sabido es que Sócrates se negó á salvarse 
por la fuga, del juicio injusto, pero legal, de sus 
conciudadanos. Plauto supuso con este motivo 
un diálogo sublime entre el maestro y el disci- 
pulo, cuyos pensamientos capitales deben ser 
auténticos. Critón cerró los ojos á Sócrates. Sc- 
gun Diógenes de Laercio había escrito diccisieto 
diálogos sobre diversos asuntos de Moral, do 
Política y hasta de Literatura. Se cita uno sobre 
La Poética, que esel solo tratado de tal género 
que se conoce en la literatura griega anterior al 
de Aristóteles. 


-CRITÓN: Biog. Poeta cómico ateniense. 
Vivia, á lo que parece, tres siglos a. de J. C. No 
parece haber gozado nunca de gran celebridad, 
y sólo quedan de él algunas líncas y los títulos 
de tres obras, 

-Curróx: Biog. Médico romano. Vivía unos 
cien años después de J.C. Se le designa con fre- 
cuencia con el nombre de Critón junior, para 
distinguirle de otro Critón que fué discípulo de 
Acrón de Agrigento, y que ejerció la Medicina 
400 años a. de J. C. El personaje de esta biogra- 
fía fué médico del emperador Trajano, y menos 
atento á ilustrar su nombre con obras útiles que 
å cautivar el favor de las mujeres de la cor- 
te, compuse un opúsenlo sobre la Cortesia, que 
ho se conserva, y que Galeno censura acerba- 
mente, Además compuso un Tratado de los cos- 
mélicos, citado por el mismo Galeno, y del que 
se encuentran algunos trozos en la Biblioteca 
Greca, de Fabricio, y una obra Sobre los simples. 
Æcio y Pablo de Egina hacen mención de este 
médico, que es probablemente el mismo de que 
habla Marcial, y al que Apolonio de Tiana diri- 
ge una de sus cartas. De sus obras sólo quedan 
fragmentos, 


CRITONIA (del gr. zotey, elegido): f. Bot. 
Género de Compuestas, de Ja familia de las eu- 
patoricas, que comprende seis especies, que son 
arbustos de las regiones cálidas de América. 


CRITTENDEM (Guurrmo): Biog, Filibuste- 
ro norte-americano, N. en Kentucky el 1822, M. 
fusilado el 14 de agosto de 1851. Siguió sus cs- 
tulios en West-Point y militó con gloria para 
su nombre en la guerra de Méjico. En 1851 se 
unió á López como jefe de la artillería que los 
partidarios de la independencia de Cuba pensa: 
ban reunir para la guerra en esta isla, y con él 
desembarcó en las Pozas en la noche del 11 al 12 
de agosto, López se internó en la isla acompa- 
ñado de Pragay, y Crittendem quedó á bordo del 
Pampero para desembarcar y conducir el bagaje 
y para esperar recursos, Despidió luego al barco 
citado, y aún aguardó allí dos días, pasados los 


extrajo con tanta habilidad, que el rey, aunque | cuales, viendo que no llegaban los recursos ofre- 
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cidos y teniendo noticia de que habia fracasado 
el proyecto de rebelión, se embarcó en un lan- 
chón con 50 hombres, Apresados todos por Bus- 
tillos y conducidos á la Habana, fueron con- 
denados á muerte y pasados por las armas el dia 
14, en las faldas del castillo de Atarés, bajo el 
«obierno de Concha. Crittendem se negó á do- 
Blar la rodilla, diciendo que sólo se arrodillaba 


delante de Dios, y no permitió tampoco que le 
fasilaran por la espalda. 


CRITTENDEN: Geog. Condado del est, de Ar- 
kansas, Estados Unidos; 2000 kms.* y 10000 
habits. Limitado al E. por la corriente del Missis- 
sippí, que le separa de los estados del Mississip- 

i y del Tennessee. Cap. Marión, i Condado del 
est, de Kentucky, Estados Unidos; 1209 kiló- 
metros cuadrados y 12000 habits, Sit. á orillas 
del Ohio, que le separa del est, de Illinois; limi- 
tado al E. por el Tradewater Creck, afluente del 
Ohio, y al S. O. por el Livingston Creek y el 
Cúmberland River. Yacimientos de hulla, hie- 
rro y plomo. Cap. Salem. 


CRIVELLARI (BARTOLOMÉ): Biog. Escultor y 
grabador italiano, N. en Venecia en 1725, M. 
en la misma ciudad en 1777. Dejó pocas obras 
de Escultura, pero sus grabados se distinguen por 
la originalidad de la composición y su delicade- 
za de buril, En este género predujo mucho, re- 
produciendo con especialidad obras de Gherardi- 
ni, Tiarini, Tiépolo y otros maestros, 


CRIVELLI (CarLos): Blog. Pintor veneciano 
del siglo xv. Fug discípulo de Jacobello, y fué 
menos conocido en su patria, donde sólo se con- 
servan dos obras suyas en la iglesia de San Se- 
bastián, que en la Marca de Ancona y sobre todo 
en Ascoli, donde se estableció. En San Francis- 
co de Metelica se ve un cuadro firmado Carolus 
Crivelus Venetus pinxit. No se conserva huella 
alguna de su existencia después de 1476, Este 
artista merece especial mención por la fuerza de 
su colorido, la belleza de los fondos de sus paisa- 
jes y la gracia y los movimientos de sus figuras. 
Bajo muchos aspectos se aproxima á veces al 
Peruggino, pero es muy inferior å él en cuanto 
al dibujo. Fué macstro de Pedro Alemani, el 
primero de los pintores de Ascoli. 


CRIVILLÉN: Geog, Lugar con ayunt,, p. j. de 
Aliaga, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 900 
habits. Sit, en el declive de un monte, cerca y 
al N. de Gargallo y Ejnlve, en terreno fertiliza- 
do por un riachuelo all. del Martin. Cereales, 
vino, aceite, azafrán, patatas y hortalizas; minas 
de manganeso, 


CRIXAS: Geog. ©. de la prov. de Goyaz, Dra- 
sil, sit. al N. de Villa Boa, á orilla del Crixas, 
torrente que cae en el Araguay, aft. del Tocan- 
tins; 5000 habits., con la parroquia. 


CRIZ: Geog. Río de la Beira Alta, Portugal; 
nace en el Caramulo y desagua en el Dao; 30 
kms. de curso, 


CRIZNEJA (de crin): f. Soga ó trenza hecha 
de mimbres, ó de crin ó cerdas, 


CROACIA: Geog. Región meridional del Impe- 
rio Austro-húngaro que formó con la Eslavonia 
el reino de Croacia-Eslavonia. Limita al S. O. 
con el Golfo de Quarnero (Mar Adriático), al S. 
con la Dalmacia, al O, con la Istria, la Car- 
niola y la Estiria, al N. con la Hungria, y al 
E. con la Eslavonia, que depende de ella, y con 
la Bosnia turca, De Ilungría la separa el Drava, 
alluente del Danubio; de la Eslavonia el Illova, 
alluente del Sava, y de la Bosnia el Unna en 
parte. Es provincia maritima, y sus costas, en el 
gollo citado, aleanzan un desarrollo de 135 kms, 
Su extensión es de 18840 kins, cuadrados y su 
población de 700 000 habitantes, 

La Croacia es país muy quebrado, si bien tas 
montañas no alcanzan gran altitud. Los Alpes 
Cárnicos envían dos ramificaciones ú Croacia, 
La del N. cubre el país entre el Drava y el Sava; 
la del S. corre entre este último río y su afluen- 
te el Kulpa. Todas estas montañas están cubier- 
tas de vegetación, separindose á veces en grupos 
9 formando pequeñas cadenas que siguen la di- 
rección general de O. 4 E. Su punto culminan- 
te se halla 4 1035 metros, Entre el Kulpa y 
el Adriitico extiéndese una meseta caliza cor- 
tada por peñascos a Tuptos, que en croata se 
llaman Los, y 
nombre de esta región que oenpa toda la Croacia 


en alemán karsi De aqui elo 
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de transición entre los Alpes y las montañas bal- 
kánicas. La meseta de Karst ó Carso es irregular, 
cortada por barrancos y por verdaderos abismos 
en los que se pierden las aguas para ir & formar 
en las capas profundas rios y lagos subterrá- 
neos. Su altitud media es de 600 å 656 metros, y 
sus picos culminantes se elevan & 1796 (Snez- 
nica ó Montaña de la Nieve) y 1385 (Bitoraj). 
Hacia la parte de la costa el Karst cae casi per- 
pendicenlarmente. Al S. del Kulpa, hacia los 
confines de la Dalmacia, hay una pequeña cor- 
dillera cuyo pico más elevado, el LBielolasica 
lega á 1533 metros. Junto å la costa el Sveto- 
Brdo, vival del Sneznica, mide 1752 metros de 
altitud. Pertenece á la cadena llamada Velebit, 

Casi toda la Croacia corresponde ¡la cuenca lel 
Danubio. Sólo unos cuantos riachuelos sin im- 
portancia corren hacia el Golfo de Quarnero. El 
Sava es el rio croata por excelencia, Recorre la 
parte central de la Croacia, recibe gran número 
de afluentes, de los cuales el Unna y el Kulpa 
son muy caudalosos, y desagua en el Danubio. 
El clima es más frio de lo que la latitud haría 
esperar. Los inviernos son muy largos. En la 
costa la temperatura es más benigna. El viento 
bora sopla en el interior, de septiembre á mayo, 
y es notable por su violencia. Según la estadis- 
tica, el 87 por 100 del suelo es terreno produc- 
tivo. El 27 lo forman las tierras cultivables y 
el 37 los bosques. Mas como este cálculo se re- 
ficre á todo el reino croata-cslavón, aquella 
cifra debe reducirse un poco, porque en las mon- 
tañas calizas de la Croacia lay menos espacio 
útil que en las fértiles llanuras eslavonas. La 
cosecha de cercales no basta para el consumo. 
Cultivase bastante la vid, y la fruta es abun- 
dante. La madera de construcción que suminis- 
tran los bosques es excelente y constituye im- 
portante artículo de exportación. Los medios de 
transporte son muy deficientes, El ganado cs 
abundante. Los croatas se dedican á engordarle 
para la exportación, asi como también a la cría 
de aves de corral. La mayor parte de los croatas 
vive de estas industrias y de la Agricultura, 
A la Industria y al Comercio se dedican el 
7 por 100 de los habitantes en la Croacia civil, 
y el 4 en la militar. Sólo el 2 por 100 se con- 
sagran á las Artes liberales. Los imperfectos 
metodos de cultivo seguidos y la ignorancia de 
los campesinos es causa de que los grandes re- 
cursos agrícolas de Croacia permanezcan por 
explotar. El terreno improductivo alcanza el 
13,4 por 100 de la superficie total, La caza y la 
pesca son productivas, y en las montañas no 
faltan osos y son numerosos los lolos. La in- 
dustria se reluce á satisfacer las necesidades 
locales, Sólo en Fiume y en Agram se ven fá- 
bricas de alguna importancia, sobre todo de 
papel, azúcar, cigarros, jabón, productos quí- 
micos, construcciones navales, lona para velas, 
percalina, quincalla, cristaleria y paños burdos. 
El comercio vive del tránsito, pues los produc- 
tos de las provincias orientales enviados al ex- 
tranjero por el Adriático pasan, en su mayoria, 
por Croacia. Fiume es el puerto más importante 
de la costa. Buccari, Agram, Porto Ré y Sissek 
son plazas de comercio de bastante considera- 
ción. Agram comunica con el ferrocarril de 
Viena å Trieste por una linea especial que pasa 
por Kanisza, Sissck y Karlovac. Otro ferrocarril 
la une å Fiume. Además los rios Drava, Sava 
y Kulpa son navegables, 


= Croacia (Reixo DE): Mist La raza de los 
eslavos meridionales tiene parte muy principal 
en la historia de Europa durante la Edad 
Media. No sólo los serbios findaron un reino 
que tuvo su época de esplendor; también los 
croatas Megaron A constituir nación aparte. 

En los tiempos primitivos de la Historia la 
Croacia estaba habitada por pueblos de raza 
céltica. Valerio Mesala Cervino la llamó Crova- 
ciu. Al fin del siglo v fué invadida por los godos 
que no hicieron sino detenerse en ella, De 6204 
430 se establecieron on el territorio ya abando- 
nado por los godos los croatas con los serbios y 
otros pueblos hermanos, Venian de la Galicia 
septentrional, al N. de los Cárpatos, en donde, 
según otra etimología, tomaron el nombre de 
borvetos, que significa sencillamente montañe- 
sos. La Galicia occidental se ha llamado durante 
mucho tiempo Piclokorbatia, lo cual equivale á 
Korbatia independiente, En 638 los croatas se 
vonvirtieron al eristianismo, y casi al mismo 


; A o . po , o. . . 
occidental y la Dalmacia, formando un sistema ' tiempo fonuaron dos princi padosindependientes: 
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uno en el litoral del Adriático éislas vecinas, y 
que tenía por capital á Belograd ó Belgrad (la 
Ciudad Blanca), tres leguas escasas al $, de 
donde hoy esti Zara, y otro junto al Sava, que 
tenía å Sissek por capital. En 864 ambos princi- 
pados cayeron bajo el dominio de los bizantinos 
que ejercieron sobre ellos una especie de protec- 
torado, En 990 los croatas se unieron y forma- 
ron un estado independiente con el titulo de 
reino de Croacia, Los soberanos de este pais no 
tardaron en cambiarle por el de reyes de Dal- 
macia (1050). Zwnimir Demetrio, simple ban de 
Croacia, elegido rey por la nación en 1076, con- 
signió sustraerse por completo al protectorado de 
Bizancio, sometiéndose al Papa Gregorio VII que 
le confirmó en sus titulos. En 1086 se extinguió 
la familia de Zwnimir, por cuya razón ocurrieron 
graves disturbios, de los que se aprovechó Ladis- 
lao de Hungria para conquistar en 1091 toda la 
Croacia hasta el Sava, Muerto Ladislao, los 
croatas se sublevaron contra los húngaros, pero 
fueron nuevamente sometidos por el rey Colo- 
mán, al cual reconocieron por fin como soberano 
todas las regiones en que se dividía la Croacia 
(1102). Reinando Esteban, hijo de Colomán, la 
Croacia fué devastada por los venecianos que 
fueron vencidos delante de Zara en 1117. En 
1186 los griegos bizantinos se apoderaron del 
país con el pretexto de sostener los derechos 
del rey húngaro Bela, yerno del emperador. 
Pero cuando Bela ocupó el trono, su primer cui- 
dado fué expulsar de Croacia á los bizantinos. 
El rey Carlos de Sicilia subió al trono de Hun- 
gria en 1300 y recibió la sumisión de los croatas 
en 1309, En 1342 el rey Luis I la reunió á la 
Dalmacia y la Eslavonia á la Transilvania, co- 
locaudo estos paises bajo la inmediata depen- 
dencia de Hungría. Disputáronse, 4 partir de 
esta fecha, húngaros y venecianos la Croacia, y 
los turcos la devastaron varias veces, Fernan- 
do I de Hapsburgo, electo rey de Hungria en 
1526, fué proclamado rey de Croacia en 1527. 
En 1592 los turcos tomaron por asalto el fuerte 
de Bichars en Croacia, apoderándose de la región 
vecina, que después llevó el nombrede Croacia 
turca. Los límites entre ambos territorios sólo 
quedaron determinados por el tratado de Carlo- 
witz, por virtud del cual el sultán cedió al 
Austria todo el territorio de allende cl Unna, 
En 1717 el Litoral croata fué comprendido en el 
Litoral austriaco, pero sin dejar de formar parte 
integrante del condado de Agram hasta 1776, 
¿poca en que aquella división territorial fué su- 
primida y sustituida por otra en tres condados, 
al propio tiempo que se agregaba denuevo todo el 
litoralála Croacia. Sinembargo, en 1797 laciudad 
de Fiume fué declarada parte integrante de la co- 
rona de Hungría, De 1767 å 1777 los tres reinosde 
Croacia, Eslavonia y Dalmacia se llamaron Miria 
y tuvieron en Viena una diputación encargada de 
su administración. Después cada uno de ellos 
volvió á tener vida aparte. Los Confines militares 
permanecieron siempre separados conservando 
la administración que les era propia. Por esta 
fecha empezó á desarrollarse en Hungría un 
espiritu de asimilación que se tradujo en cons- 
tantes esfuerzos por introducir el idioma hún- 
garo en Croacia. De aquí nació el movimiento 
nacionalista croata que ha ido acentuándlose 
hasta nuestros días. De 1809 á 1815 la Croacia 
formó parte de las provincias ilirias pertene- 
cientes á Francia. Cuando Hungría se sublevó 
contra Austria en 1848, el movimiento croata- 
eslavo adquirió grandes proporciones. Termina- 
da la guerra la Croacia fué declarada dependen- 
cia austriaca, pero las desdichadas campañas de 
1859 y 1866 obligaron å Austria á transigir con 
las tendencias autonomistas de ciertas regiones. 
Por esto volvió la Croacia á ser unida á Hungría, 
si bien en condiciones muy diferentes, pues 
conservó juntamente con la Eslavonia la auto- 
nomía de su administración interior, Desde en» 
tonces tuvieron su Dieta particular en Agram y 
enviaron sus dipntadosá Pesth, hallándose, res: 
pecto de Hungría, en las mismas condiciones no 
ésta respecto de Austria. A la existencia y al 
porvenir de los croatas van unidos graves pro- 
blemas de la politica contemporánea, pues por 
su número y por su vitalidad, á la par que por 
su proximidad á otros grupos eslavos aún más 
importantes, constituyen un gran centro de esla- 
vismo antialemin y antimadgiar, 


Croata EsLavontas Geog, Provincia del 
Imperio anstro- húngaro, que se compone, según 
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gu nombre indica, de Jos paises eroata y eslavón, 
Sn extensión, oon los Contines militares, es de 
12516 kus.?, y su población «le 1892 40 habi- 
tantes, y sea 43 por km.* Dividese en ilos par- 
tes: militar y civil, A la parte civil corresponden 
1149415 habits., y ¿la militar, esto es, a loque 
aún resta de los antiguos Confines militares (V. 
Coxrrves MILITAtEs), 693084. En la primera 
la población relativa es de 51 hahits,, y en la se- 
gunda de 34, En la Croacia civil predominan 
Jas mujeres; en la militar el sexo masenlino es 
algo más numeroso que el lemenino, En ambas 
el aumento de la población es tan lento que 
puede considerarse nulo, sobre todo en Eslavo- 
nia, En 1880 distribuianse los habitantes de la 
Croacia-Eslavonia en 13 cindades, 3 419 ayun- 
tamientos y 147 pusytas ó colonias; en los ex- 
confines había ocho ciudades y 172 ayuntamien- 
tos;merece citarse una aglomeración especial de 
personas, la zadruga, «que difiere del municipio 
y se aproxima al mir vnso. La civilización con 
sus reglamentos administrativos y su democra- 
cia, va haciendo desaparecer estas instituciones 
patriarcales. En la Croacia-Eslavonia domina 
el elemento croata, que forma el 74 por 100 de 
la población total. Divídese éste en tres grupos 
que se distinguen por el dialecto: el esloveno- 
croata, el serho-croata y el serbio (23 por 100), 
Los otros elementos de población son, por orden 
de importancia, alemanes, húngaros, eslavos de 
otras ramas, italianos y rumanos. La religión 
de la mayoria en la Croacia civil es la católica 
(84 por 100), pero los griegos orientales forman 
un grnpo muy numeroso (14 por 100). Vienen 
después los protestantes y los judios en propor- 
ción igual (1,11 por 100). En la Croacia militar 
los católicos forman la mitad de la población 
(49,5 por 100). La otra mitad se compone de 
griegos orientales (47,3 por 100). Los ¡ndíos 
son apenas 2388, y los protestantes forman tam- 
bién insignificante minoría (1,117 por 100). Los 
católicos dependen del arzobispado de Zagobria 
(Agram), con sufragáneos en Segna y Diacohar; 
los del rita griego del obispo de Kreutz; los 
griegos orientales del patriarca de Carlowitz y 
delos obispos de Pakrac y de Carlstadt. La ins- 
trucción de los croatas deja mucha que desear, 
sobre todo en la parte del país sometido al régi- 
men militar. Conviene, sin embargo, hacer cons- 
ter que la clase media y el clero trahajan con 
gran ahínco en la difusión de la cultura. La 
Universidad de Agram, fundada en 1874, mer- 
cel, sobre todo, á los esfuerzos del arzobispo 
Strossmáyer, enenta cuarenta y seis profesores y 
menos de cuatrocientos estudiantes, siendo en 
enanto al número de éstos la penúltima del 
Imperio. Cuenta, además, la provincia seis es- 
cuelas Teológicas, nueve Gimnasios completos, 
un Gimnasio Real, cuatro Escuelas Reales supe- 
riores y dos inferiores, un Instituto agrario y 
forestal, una Tiscuela de Nántica, tres de Co- 
mercio y otras tres de Maestros, En 1881 había 
1264 escuelas elementales con 2322 maestros y 
maestras y 116651 alnmnos, esto es, sólo el 57 
por 100 de los que, según la ley, delien asistir 
a ellas, La Croacia-Eslavonia comprende ocho 
condados y nueve regimientos, à saber: conda- 
dos de Zagrab (Agram), Riek ó Fiume, Varay- 
din, Krivevac, Belovar, Virovitica, Posega y 
Sriem; regimientos de Petrovaradin, Brod, Gra- 
disca, Glina, Petrimia, Sluine, Ogulin, Lieka y 
Otocac. 

Hasta 1873 la Croacia-Eslavonia estuvo di- 
vida en territorio civil y territorio militar, for- 
mando dos gobiernos distintos. Una vez aholi- 
dos los Confines militares, esta distinción ha 
desaparecido, Sin embargo, los seis distritos de 
la región fronteriza conservan todavía una orga- 
nización especial, La espital de la Croncia y de 
la Craacia-Eslavenia es Agram, ciudad de más 
de 20000 almas, situada junto al Sava, Das ciu- 
dades más importantes Varaydin, Karlovac ó 
Karlstadt, Sissek, Segna y Fiume. 

Los eroatas pertenecen a la gran división de 
los eslavos del S, (yugo-eslavaos) y se ostaldecio: 
ron junto al Adriático on el siglo vir 


= Croarta Torca: frog. Ve BOSNIA 
CROAJAR: n. ant. ORASCITAR, 
CROAR (voz imitativa) n. Cantar la rana, 


¿CRCAS: Greg, Aloa en da parroquia de San- 
tiago Reigosa, ayunt. de Pastoriza, p. je de 
Mondoñedo, prov, de Lugo: 22 ol 


CROATA: adj. Natural de Croacia, Ú, t. e. s. 


CROC 


y = Croata: Perteneciente, ó relativo, á dicha 
región del Imperio de Austria, 


por los años de 324 a, de J. C. Aunque se lo 
coloca generalmente entre los portas de la Conie- 
día nueva, parece que pertenece al periodo de 
transición. Solo quedan de él algunos versos y 
los titulos de tres de sus obras: Azavyonzvos, 
Arodizodsa, Wivdorohzia oz. 


CROCÁLIDO (del lat. crocállida, especie de 
piedra preciosa): m, Zool. Género de insectos 
lepidópteros nocturnos. Comprende tres especies, 


CROCALITA (del gr. 2209795, amarillo rojizo, y 
hsboz, piedra): f. Miner, Variedad compacta de 
mesatipo, generalmente coloreada de rojo. 


CRÓCALO: m. Zool. Género de insectos lepi- 
dópieros nocturnos. Comprende tres especies de 
los alrededores de París, 


CROCANTE (del fr. croguantes, piñonate): m. 
Cierta pasta de almendras, avellanas, ete., en- 
durecida con caramelo. 


CROCEAS (del lat. crócus, azafrán): f. pl, Bot. 
Grupo de plantas que comprende varios genc- 
ros de las amarilideas y de las gelídeas. 


CROCETINA (de esocina): T. Quim. Materia 
colorante producida por el desdoblamiento de la 
crocina. Tiene por fórmula CHIO», 

Para obtenerla pura hay que efectuar el des- 
doblamiento de la crocina (V. esta voz) en una 
atmósfera de hidrógeno y de ácido carbónico, 
porque la eracina y la crocetina se oxidan muy 


fícilmente, Es un polvo amorfo de un color rojo 
intenso, salule en el alcohol, poco soluble en el 
agua y que azulea, como la crocina, con el ácido 
sulfúrico, y precipita en amarillo por las sales de 
plomo, Los tejidos mordentados con sal de esta- 
ho toman por ebullición con la crocetina un co- 
lor amarillo verdoso intenso que se transforma 
con un tratamiento con amoniaco en un amari- 
llo brillante é inalterable al aire libre y å la luz. 


CROCIDIO(del gr. 22071:, vello, borra, pelusa): 
m. Bot, Género de Compuestas, trilm de las se- 
necionideas, subtribu de las ensenecioneas, re- 
presentado por una hierba annal de la América 
boreal. Tiene caliezuelas radiadas heterógamas, 
con un receptáculo obeónico, un involucro de 
brácteas uniseriadas y membranosas en el vér- 
ticc, y aquenios cubiertos de pelos hialinos ó de 
papilas mucilaginosas. Esta planta tiene hojas 
radicales estipitadas y en rosetas; hojas cauli- 
nares alternas, pequeñas, lineales y enteras; ca: 
bezuelas pequeñas, de corola amarilla, y learga- 
mente perinneniadas en el extremo de los tallos, 


CROCIDOLITA (del gr. zaoz, 724805 vello, 
pelo, y Xho, piedra): t. Miner. Silicato de hic- 
rro con nn poco de sasa, de magnesia, de manga- 
neso, de cal y de agua, Los análisis dan núme- 
ros que eorrespanden á ma fórmula análoga á 
Ja del anfibol. Son masas ashestiformes, de fibras 
muy sueltas, de lustre sedoso, de nn color 
azul más ó menos grisáceo, Jas fibras delgadas 
son translúcidas. Es inatacable por losácidos. Se 
funde al soplete eu un glólmlo negro, magnético; 
en el tubo da agua; con el bórax reacciones del 
hierro, Dureza de 4 4 4,5: polvoazulado, Densi- 
dad de 3,2 43,3. 


CROCIDURO (del gr. zpozí;, vello, pelo, y 
nazz, eola): m, Zool. Género de mamiferos in- 
sectívaros, de Ja familia de los sorieideos å mu- 
sarahas, subfamilia de los soricinos. Este géne- 
ro se halla representado por la especie Sorer 
araneus. 


CROCÍLIDO (del gr. 260%*:, vello, pelo): m. 
Pol, Género de Rubiñccas, tribu de las antos- 
permas, cuvas flores son unisexnadas y presen- 
tau un cáliz de cinco lóbulos óvalo-lanecolados 
y persistentes; una corola rotárea enbierta de 
conlas rigilas, desnudas por la garganta y con 
cinco lóbulos valvares, cinco estambres insertos 
en la garganta de la eorola; un ovaria con dos 
celdas uniovuladas y coronadas por un estilo 


corto con dos ramas estigmatiferas exertas y: 


enteramente enbiertas de papilas, Sólo se eo- 

noce nna especie, quo es un arbusto del Africa 

Austral, ean ramas divarivadas, hojas opuestas, 

acompañadas de estípulas unidas al pecíolo, y 

que forman una especie de vaina trilentada; sus 

llores se presentan reunidas en racimos termi- 
i nales, lanasos y capituliformes, 


CROBILO: Ping. Poeta cómico griego. Vivió : 


CROC 


1 CROCINA (ilel lat. erčeus, azafrán): f Quim 

Materia colorante de las bayas amarillas de la 

Gardenia grandijlora, cuya fórmula es 
CHE, 


Fué descubierta por Mayer y estudiada espe- 
cialmente por Rochleder, Según este químico la 
crocina es idéntica á una sustancia extraída en 
estado impuro por Cnadrat del azafrán, y cuya 
fórmula es CPILEQU, Para obtener la erocina se 
machacan las bayas y se hierven con alcohol. Se 
exprime, se filtra y se destila con el expresado li- 
quido; despues, el residuo acuoso, de donde se 
separan un ácido graso líquido y una materia 
cristalina, se diluye en agua, se liltra, se añade 
un excesode hidrato de alúmina y se deja en re- 
poso por espacio de algunos días. Se filtra y se 
precipita por el subacetato de plomo. El precipi- 
tado, que esde un color amarillo rojizo, se recoge 
rápidamente sobre un filtro, se lava, se colora en 
suspensión en el agua y se descompone por el gas 
sullhidrico, Se lava el precipitado negro "se 
hierve con alcohol, se filtra y se evapora la so- 
lución en el vacio. Se vuelve á tratar por un 
poco de agua, se separa un poco de azufre por 
fil tración y se evapora de muevo. El producto seco 
y pulverizado da un polvo de un hermoso color 
rojo soluble con una coloración análoga á la del 
ácido erómico en el agua y en cl alcohol. Las 
soluciones dan un precipitado anaranjado con las 
sales de plomo. Concentrada la solución acuosa 
se vuelve azul y después violada al contacto del 
ácido sulfúrico. Diluída y hervida con el ácido 
sulfúrico débil da un azúcar incristalizable 
(28,510 % del peso de crocina) y la erocctina, que 
se deposita si los líquidos no están muy diluí- 
dos, 
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Crocina Crocetina Azúcar 

CROCINIA (del gr. x90x%<, copo): f. Bot. Gè- 
nero de líquenes Jecideos, de talo bisoide, tomen- 
toso, compuesto de elementos filamentosos no 
articulados. 


CROCINO, NA (del latín crócinus): adj. De 
croco ó azafrán. 

CROCISA (del gr. 2292's, vello, borra, pelusa): 
f. Zool. Género de insectos himenópteros, de la 
familia de los meliferos, que depositan sus huc- 
vos en los nidos de otros insectos apiarios. 


CROCISPORIO (lel gr. 259435, Copo, y szo- 
¿%, simiente): m. Bot. Género de hougos conio- 
micetos, cuyos caracteres son: estroma compues- 
to de filamentos articulados, simples, radiantes 
y terminados en esporos ovoides, superficiales, 
grandes, primero unidos entre sí, después libres; 
sencillos, diafanos, provistos de un hilo basilar 
y de una masa gelatinosa llena de gotitas acei- 
tosas. La especie tipo es la Crocysporium acgerita 
que crece sobre la madera podrida. 


CROCITAR: n, CRASCITAR, 


CROCO (del lat. erčexs; del gr. 126203): mant. 
AZAFRÁN. ` 

- Croco: Bot, Género de Iridáceas, de perian- 
tio in'undibnliforme, tuho alargado, con seis 
divisiones rectas, extendidas, las interiores algo 
menores; andróceo de tres estambres rectos, in- 
elusos, extrorsos, hasilijos y sagitados; ovario 
tetrágon», coronado por un estilo con tres ramas 
estiematiferas dilatadas, generalmente muy des- 
arrolladas, fimlriadasó perfectamente divididas; 
cl ovario tiene tres celdas, cada una de las cuales 
contiene dos filas de óvulos asrendentes y and- 
tropos; el fruto es una eúpsula Joculicida con 
¿res valvas, y las semillas que contiene son glo- 
bulosas, con una cubierta testicea un poco car- 
nosa y €] ombligo rugoso; el embrión es muy 
pequeña, y scencuentra en el seno de un albumen 
corneo muy abundante, Comprende este género 
treinta ú enarenta especies de la región medi- 
terránea del Asia Menor y de la Persia. Son 
hierbas con bulbos sólidos, de vegetación acaule, 
hojas perfectamente lincales, flores umy grandes 
con relación al tamaño delas plantas, ornamens 
tales, de calor variado para ciertas especies, y 
que se presentan por lo común en época distin- 
ta que las hojas. Son notalles las especies 
Crorns vernos, C datens, EU, versicolor y C. Spre 
cinsas, Vera sobre todas éstas es importante el 
t" sativus, de donde procede el azafrán del co- 
merecia, V, AZAFRÁN, 

CROCODIA (del gr. zosis, vello, bora, pe 
usa): E Pa. Género de hongos considerado por 


CROC 


much 
Slicla. 


CROCODILIADOS (de crocodilo): m. pl. Zvol. 
Grupo de reptiles que forma el segundo orden 
de la subclase de los hidrosautios, y que se ca- 
racteriza por tener placas dérmicas óseas; dicn- 
tes implantados en alvéolos, pero sin existir más 
que sobre los masilares; cuatro extremidades cn 
parte guarnecidas de garras; cola larga y aqui- 
llada. A , 
Se distinguen los erocodiliaxos de los saurios 
ó lagartos por la disposición de los dientes, por 
su coraza formada de escudetes óseos, por la 
membrana de la caja del tímpano oculta debajo 
de una especie de opérenlo á manera de pabellón 
de oreja, por su lengua corta soldada á la boca, 
y por otras particularidades, El tronco es pro- 
longado, mucho más alto que ancho; la cabeza 
baja y plana; el hocico muy largo; el cuello cor- 
tísimo; la cola más larga que la cabeza y apla- 
nada lateralmente, formando un poderoso remo; 
las extremidades son cortas, con pies muy des- 
arrollados; las anteriores tienen cinco dedos y 
las posteriores cuatro, unidos por membranas 
interdigitales completas ó incompletas, y con 
uñas corvas; los ojos, pequeños y provistos de 
tres párpados, están hundidos en el fondo de las 
órbitas; dirígense un poco hacia arriba y presen- 
tan una pupila longitudinal; los conductos an- 
ditivos se hallan cubiertos por un pliegue de la 
jiel á manera de válvula; las fosas nasales se 
Pallan situadas una al lado de la otra, en el ex- 
tremo de la mandibula superior; son de forma 
semicircular y pueden cerrarse; la parte superior 
¿inferior del cuerpo y la cola están cubiertas 
de escamas y placas enadradas, gruesas y duras, 
con la particularidad de que las del dorso se 
distinguen por llevar una cresta ó elevación 
longitudinal, mientras que las de la cola forman 
dos hileras dentadas á manera de sierra, que se 
unen hacia e) extremo en una sola; los escudetes 
ó escamas laterales son más ó menos redondos; 
en el lomo y hasta en el vientre se osifican al- 
gunos de estos escudos, comunicando á la piel 
el aspecto de coraza; las placas óseas, cuyo nú- 
mero y disposición es muy constante en cada es- 
pecie, tienen gran importancia para la clasifi- 
cación de las mismas, y se distinguen según su 
posición en la piel blanda; detrás de la cabeza 
están las pequeñas placas cervicales separadas 
y dispuestas en una ó dos series; la parte supe- 
rior del cuello está cubierta igualmente de esen- 
dos, 

La mandibula inferior, grande y robusta, cons- 
ta en la parte anterior de dos ramas, unidas por 
una membrana, y cada una de ellas se compone 
de seis piezas unidas por suturas. Los dientes 
están fijos en alvéolos ó cavidades; son cónicos, 
de acerada punta y encorvados ligeramente hacia 
atrás. Los de la mandibula inferior encajan en 
los huecos que dejan entre si los de la superior. 
Suelen ser los más afilados y largos el primero 
y el cuarto de la mandibula inferior y el tercero 
«e la superior. Su número varía, según la espe- 
cie, de 38 á 60 en lasegunda, y de 30 á 58 en la 
primera, siquiera no sea cosa bien averiguada 
ue su número haya de ser siempre igual en la 
misma especie; la columna vertebral cuenta siete 
vértebras cervicales, 12 ó 13 dorsales, cinco lum- 
bares, dos sacras y de 34 4 42camlales, No tortas 
estas vértebras están soldadas en una pieza úni- 
ca, sino que se componen «de varias unidas por 
suturas 4 masas cartilaginosas, Pocos músenlos, 
pero muy robustos y de color blanquizco, se in- 
sertan en los huesos; los dle la cola son numero- 
sos y de una fuerza extraordinaria; los del ab- 
domen, empero, son delgados y membranosos, 
y fuertes y voluminosos los que mueven los 
miembros, Entre el pulmón y el higado existe 
un músculo ceon membrana resistente, d manera 
de tendón adherido å la superficie interna del 
esternón, que recuerda el diafragma de los ani- 
males superiores, el cual debe tenor seguramen- 
te mucha importancia para la respiración. 

Los crocodiliados están diseminados por todos 
los Continentes, excepto Europa, pues su arca de 
dispersión está comprendida dentro de la zona 
cálida y partes limítrofes. En Asia y América 
es donde mas se extienden hacia el Norte; en 
América y Africa llegan mis hasta el Sur. En 
el hemisferio oriental del Norte, el 34° de lati- 
tud, y en el accidental el 35° representan los li- 
mites de su área de dispersión. Exerpto Australia 


y algunas islas oceánicas donde sólo se encuen- | 


Tomo Y 


os autores como una sección del género . 
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asiático, cada Continente alberga especies aisla- 
das; Asia y América poseen también cada una 
su género especial, pues súlo los cocodrilos pro- 
piamente dichos se extienden por todos los Con- 
tinentes, Por lo que respecta ú sus costumbres, 
reproducción, ete. V. Aricarun, Carmán, Co- 
CODEILO y GAVIAL. 

El orden de los crocodilialos comprende tres 


Orden 


Crocodiliados.. . . .. 


e 


Procclidos. .. 


` 


:  CROCODÍLIDOS (de crocodilo): m. pl. Zool. 
Familia de reptiles hidrosaurios, del orden de 
- los erocodiliados, suborden de los procélidos, que 
' so caracterizan por tener dientes anteriores de 
las mandibulas inferiores que encajan en cavida- 
des correspondientes de los intermaxilares; ca- 
ninos (cuarto diente del maxilar inferior) reci- 
bidos en una escotadura del borde de la mandi- 
bula superior; patas posteriores con una meni- 
brana natatoria entera; sólo existen las placas 
dorsales, Comprende esta familia Jos géneros 
Crocodilus, Mecistops, Ostealaemus, Orthosaurus 
y Enueodon. 


CROCODILO: m. CocoprILo, 


Cria CROCODILOS y cabailos marinos (el rio 
Sanaga), crece otrosi y mengun en el estio, cte. 


Ya los fieros CROCODILOS, 
Armados de conchas dobles, 
Quieren salir á la orilla 
Desde las aguas salobres, 
Lore vr VEGA, 


CROCODILOPOLIS: Gcoy, ant, V. ARSINOE., 


CROCODILURO (del lat. crocodilus, cocodrilo, 
y del gr. uvpx, cola): m. Zool. Género de saurios 
ú lagartos, del suborden de los fisilingiies, Fa- 
milia de los ameividos, que se distinguen por 
tener placas yugulares Ó ventrales delgadas, 
cuadradas, tan largas conio anchas; aberturas 
nasales situadas entre tres placas comprimidas 
con dos aristas en la parte superior, Es notable 
la especie C. lacertinus, Mamada también C, ama- 
zonicus, que vive en la América meridional. 


CROCOISA (del gr. 22020315, amarillo rojizo): 
f£. Mirer. Cromato de plomo natural, correspon- 
diente å la fórmula PLO,CrO?, Se ha denomi- 
nado también plomo rojo, plomo cromado, crocol- 
sila y lehmantla, ` a 

La erocoisa se presenta siempre cristalizada, 
bien sea en láminas ó en cristales que ofrecen 
las formas de prismas romboidales oblicuos per- 
tenccientes al quinto sistema; color amarillo 
anaranjado ó rojo de jacinto, pero reducida á pol- 
vo ofrece el primero de estos colores; lustre dia- 
mantino, translúcida ó diáfana, estando dotada 
de un gran poder refringente, menos dura que la 
caliza y más que el yeso, siendo su peso especi- 
fico de 6,0. Por la acción del soplete, y colocada 
sobre el carbón, se cubre éste de óxido de plomo; 
mediante la llama de oxidacion colora de verde 
al borato de sosa y sal de fósforo; se disuelve sin 
efervescencia en el ávido nítrico, 

En realidad no se conocen mis variedades que 
la cristalizada en octaedros simétricos de trián- 
gulos escalenos ó en prismas exagonales, y en 
láminas ó venas, 

La crocoisa es un mineral bastante raro hasta 
ahora, Se encuentra eu un gneis talcoso de Re- 
rezofT (Siberia) y en cuarcitas miciceas por lo 
común auviferas; se ha hallado también en Mi- 
nas-Geraes (Brasil), Zimapam (Méjico), en Hun- 
gna y Moldavia, lxiste esencialmente en Ja 


Subórdenes 
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tran crocodiliados pertenecientes al territorio * subórdenes que son: telosaurios ó anficélidus, que 


súlo comprenden especies fósiles en las formacio- 


' nes jurásicas; los estenosaurios ù opisocélidos, 


Telosaurios ó anficélidos. . , .. 


Estenusaurios ú opistocélidos.. .... co... 


e.» oo. +...» 


«ue representan especies del cretácco y del jurási- 
co, y los cocodrilos propiamente dichos ó procé- 
lidos, que comprenden especies actuales y fósiles 
desde el erctáceo hasta la época actual. 

Asi, pues, el orden de los erocodiliados puede 
subdividirse del modo siguiente: 


nilias Géneros 


1 Mystriosaurus. 
ereny Telosaurus. 
f Stenosaurus, 
Cetiosaurus. 
Crocodilus. 
Mecistops. 
Osteolaemus. 
Orthosaurus, 
Enncodon. 


Crocodilidos, . . 


Rhamphostoma. 
Leptorhynchus. 
RKhynchosuchus. 


t 
; ) 

Gavialidos.. .. 
oo i Alligator. 
` ti y Set A, 
Aligatóridos Caimán. 
provincia de Camarines (islas Filipinas) donde 
le descubrió el ingeniero español Baranda; de 
esta localidad, y regalados por él mismo, proce- 
den los magníficos ejemplares que existen en el 
Museo de Historia Natural de Madrid y los de la 
Escuela de Minas. 

Los usos son idénticos á los de todas las espe- 
cies del plomo para la obtención de este metal. 


CROCONATO (dle crocónico): m. Quim. Sal re- 
sultante de la combinación del ácido crocónico 
con una base. Los croconatos tienen color ana- 
ranjado ó amarillo de limón. 


CROCÓNICO (ÁciDO) (del gr. xg0xoz, aza 
frán): adj. Quim. Acido que se obtiene tratando 
por el agua la materia rojiza que se produce 
haciendo obrar el óxido de carbono sobre el po- 
tasio, El úcido crocónico es un compmesto de 
carbono y oxigeno, con dos moléculas de agua, 
És cristalino y de color amarillo, circunstancia á 
la que debe su nombre, 


CROCOSMA (del gr. xenxos, azalrán, y osun, 
olor): f. Bot, Género de Iridáccas representado 
por la especie Lritonia aurea. Es hierba bulbosa 
del Cabo de Buena Esperanza, con hojas magni- 
ficas, discoloras, amarillas y pardas, dispuestas 
en racimos ramificados. Su fruto es una cápsula 
subglobulosa, mis larga que la espata, persistente 
alrededor de ella, y que sólo tiene una semilla en 
cada una de sus celdas. El bulbo es macizo y 
emite por su base hijuelos que se «desarrollan 
rompiendo su membrana superficial. 


CROCQ: Geog. Cantón en el dist. de Aubussón, 
dep. del Creuse, Francia; 13 municipios y 11000 
habitantes. Comercio de vinos, 


CROCUS: Geog. Ensenada en la costa N. de 
la isla Anguila, Antillas Menores; al S. E. de 
clla se encuentra la aldea del mismo nombre con 
sus casas esparcidas en un vallecillo y en las la- 
deras próximas. 


CROCHEL: m. ant. Torre de un edificio, 


E Calpurnia su mujer soñaba otrosí que caie 
el CROCHEL de sn palacio, é que soterraba á su 
marido en su regazo, 

Crónica gensral de España, 


CROIA, KROIA ú AK-SERAI; Geog. C. de la 
Alta Albania, Turquía Europa, sit. sobre roca 
casi inaccesible, con manantiales ó fuentes å 
que debe su nonibre, pues en albanés #roi sig- 
nifica fucale; 6 000 habits., todos evistianos. Es 
la patiia de Escanderberg y la ciudad nacio- 
nal de los mirditas. Su fortaleza fué arrasada 
en 1832, 

CROICOCÉFALO (del gr, y gazons. colorado, y 
ziyan, cabeza): m, Zool. Género de aves pal- 
mipedas, de la familia de las líridas. 

Se caracterizan porque con su plumaje de ve- 
rano tienen la cabeza y la parte superior del 
cuelio de un color oscuro que forma como una 
capucha, 

Las especies comprendidas en este grupo las 
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incluyen muchos zoúlogos cn el género Lures, ú 
sea cn el de las gaviotas. La principal es el Cod 
cocéfalo 1etiacto ( Chroicocephalus Iehthyetus). — 
Esta especie tiene la :abeza y el euclio de color 
negro de hollin; la parte inferior de la nuca, el 
centro del dorso, la rabadilla, todas las regiones 
inferiores y la cola, blancas; las plumas del man- 
to de color azul; las rémiges primarias blancas, 
excepto la primera que es negra en las barbas 
exteriores; las cinco ú seis primeras tienen jun- 
to á la punta una ancha faja negra; las remi- 
ges secundarias posteriores son azules con borde 
blanco en la punta. Ln invierno la capucha ne- 
gra está indicada sólo por algunas plumas más 
oscuras. Los ojosson pardos; el pico de amarillo 
naranja, con uma mancha roja cerca dela punta, 
y los pies amarillos, La longitud de esta especie 
es de 019,70; la de las alas de 0,48, y la de la 
cola de 02,19, 

Esta ave anida en las llanuras situadas entre 
el lago de Aral y el Mar Caspio, desde donde se 
traslada en verano al Mar Negro y al Mediterrá- 
neo, á los lagos costeros y ú las corrientes de 
agua dulce del Norte de la India. En sus viajes 
llega algunas veces á la Europa occidental. 

Además de esta especie son dignas de mención 
el Croicocéfalo risueño (C. ridibundus), mucho 
más diseminada, y por lo tanto mis conovida 
que la anterior, y que ha sido Hamada tanbién 
corneja marina, cabeza de moro, etc.; el Croico- 
céfalo de cabeza negra (Chroicocephalus melano- 
cephalus, que habita en el Mediterráneo, sobre 
tolo en Italia y Turquia; el Croicoréfalo enano 
(Chroicocephalus minutas ), ave graciosisima y la 
más per neña de todos los láridos conocidos: el 
Croicocéfulo de ojos blancos (Larus leucophtal- 
mus), procedente del Sur del Mar Rojo y del 
Mar Indico, y el Croicocéfulo de mejillas negras 
( Laurus atricilla), propio de la América del 
Norte, 

El croicocéfalo se mantiene principalmente 
de pececillos é insectos, aunque no desprecia 
los per ueños roedores ó un animal muerto, Esta 
ave alimenta á sus hijuelos casi exclusivamente 
le insectos; á pesar de su poca fuerza acomete á 
los animales de cierta talla cuando pueden ser- 
virle de presa, y sabe reducir hábilmente los 
grandes pedazos de carne å pequeños fragmentos 
proporcionados á su esófago. No le agradan las 
materias vegetales, pero se acostumbra bien 
pronto al pan, y acaba por comerlo con evidente 
placer. Caza dnrante todo el día, descansa un 
instante y vuelve á revolotear. Abandona los 
lagos para ir en busca de alimento á los campos 
y praderas, volviendo después al agua para he- 
ber y bañarse; hecha la digostión comienza de 
nuevo su cacería. À la ida y å la vuelta suele 
seguir el mismo camino, pero explora tan pronto 
una región como otra. 

La estación de la puesta comienza å fines 
de abril; la colonia de aves, turbulenta al prin- 
cipio, acaba por apaciguarso después de numero- 
sas contiendas para obtener un sitio. Jamis se ve 
å los eroicocélalos risucños anidar aislados, y 
rara vez en reducidas bandadas, pues por lo 
regular constituyen agrupamientos de centenares 
y miles de individuos, que se aglomeran cuanto 
es posible en un reducido espacio. Los nidos 
están situados en espesuras de cañas ó de juncos 
en medio de aguas tranquilas ó de un pantano; 
se componen de briznas de aquéllas ó de peque- 
ñas cañas; algunas veces estan en medio de la 
hierba, pero siempre en parajes difícilmente ac- 
cesibles, Las aves comienzan por amontonar estos 
materiales, forman la cavidad, y å principios de 
mayo se encuentran en cada nido de tres a cinco 
huevos. Estos tienen bastante volumen, ques 
miden nnos 09,050 de largo por 0,038 le grne- 
so; su fondo es ligeramente verdoso como el del 
aceite, y están enbiertos de manchitas y puntos 
de un tinte gris coniciento que tira al rojo, ú de 
un pardo osenro, pero algunas veces varian de 
forma y de color, Macho y hembra cubren por 
turno, aunque sólo durante las noches, pues 
consideran que de día basta el calor del sol, 

Los pequeños nacen å dos dieciocho días, y 
al cabo de tres ó cuatro semanas tienen ya sue 
ficiente fuerza para emprender su vuelo, Cuando 


el nido está rodeado de agua no le abandonan * 
en Jos primeros dias, pero en las pequeñas islas ; 


les gusta salir para recorrer la tierra firme, A los 
ocho días se aventuran ya en el agua, à la se- 
gimda semana revolotean y á la trreera se de- 
vlaran ya casi independientes, 

Tos padres se ocupan continuamente en pre- 
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servar á sus hijuelos de todo peligro; si se pre- 
senta alguna rapaz ¿ lo lejos, una corucja ó una 
garza real, prodúcese gran agitación en la colo- 
nia, oyéndose al momento ruidosos clamores; las 
hembras que cubren abandonan sus huevos; es- 
pesas falanges de estas aves se lanzan contra el 
enemigo y se valen de todos los medios para ahu- 
yenutarle, Acometen valerosamente al perro y al 
zorro, y rodean al hombre que se acerca, lan- 
zalo al mismo tiempo tan ruidosos gritos que 
se necesita verdaderamente cierto valor para 
soportar semejante clamoreo. Persiguen encar- 


nizudamente al enemigo que huye, y sólo poco ; 


å poco se vuelve á restablecer la tranquilidad, 


CROISIC (Le): Geog. Cantón en el dist. de 
Saint Nazaire, dep. del Loire Inferior, Francia; 
tres munivipios y 6000 habits, Salinas y pese 
querías. En el parque llamado Baules de Sissa- 
ble se ha transformado en criaderos de ostras una 
parte de las salinas del Oeste, 


CROISILLES: Geog, Cantón en el dist. de 
Arras, dep. del Paso de Calais, Francia; 27 mu- 
nicipios y 18000 habits. Fábricas de azúcar, 


CROIX Y VIDAL (JOAQUÍN DE LA): Biog, Ma- 
rino español, jefe de escuadra. N. en el Ferrol 
(Coruña) el 1760. M. en Valencia el 25 de mayo 
de 1838. Dedicado å la marina desde su niñez, 
solicitó y obtuvo carta-orden de guardia mari- 
na, y sentó plaza de tal en el departamento del 
Ferrol el 11 de marzo de 1776. Ascendió ú alfé- 
rez de fragata el 8 de agosto de 1778; á alférez 
de navío el 24 de enero de 1784; å teniente de 
fragata el 2 de mayo de 1788; å teniente de na- 
vio el 20 de junio de 1790; å capitán de fragata 
el 14 de marzo de 1794; å capitán de navío el 
1.? de abril de 1806; á brigadier graduado el 20 
de agosto de 1814; á brigadier efectivo el 5 de 
junio de 1815, y å jefe de escuadra el 14 de ju- 
lio de 1825. En su primitiva carrera navegó en 
diferentes buques y escuadras por las costas de 
España, en el Océano y Mediterráneo, y sostuvo 
algunos combates con buques de las potencias 
berberiscas, En 2 de mayo de 1788, cuando 
ascendió á teniente de fragata, ingresó en el 
cuerpo de ingenieros de Marina, para lo que 
poseia los estudios correspondientes, y en él con- 
tinuó sirviendo en los arsenales y astilleros de 
la península, merecienlo el concepto de perso- 
na ilustrada y competente en la profesión que 
había abrazado. Era comandante de ingenieros 
en cl arsenal de la Carraca en 1809, y en los 
siguientes años prestó distinguidos servicios en 
el sitio de la isla Gaditana por el ejército fran- 
cés del mariscal Soult, utilizando sus conoci- 
mientos en pro de la defensa de aquellos baluar- 
tes y de la causa nacional, Concluido el sitio, y 
trasladándose el gobierno 4 Madrid, continuó 
este ingeniero en su puesto hasta que, instalado 
en 1814 el Consejo Supremo del Almirantazgo, 
bajo la presidencia del infante don Antonio, fué 
nombrado Joaquin de la Croix fiscal militar del 
mismo Consejo, obteniendo á poco antigiiedad 
de ministro, Prosiguió ejerciendo este elevado 
cargo con pulso, discreción y conocida rectitud, 
hasta que suprimido el Almirantazgo á princi- 
pios de 1819, pasó todo su personal al Consejo 
Supremo de la Guerra, quedando Joaquin de la 
Croix como ministro cesante del mismo; poco 
después desempeñó interinamente y por algunos 
moses la comandancia general de ingenieros de 
Marina. El 21 de marzo de 1521 se le concedió 
plaza efcetiva de Consejero del Supremo de la 
Guerra, å consecuencia de la cédula de precmi- 
nencia acordada al Teniente General don Juliin 
de Rotamosa. Áscendido å general obtuvo en 
24 de agosto de 1828 la gran cruz de la Real y 
Militar orden de San Hermenegildo, por haber 
Menado los requisitos de reglamento. Logró su 
jubilación de tal Consejero el 31 de julio de 
1831, y, retirado å la ciudad de Valencia, con- 
eluyó allí su existencia á los setenta y seis años 
de edad y más de sesenta de honrosos servicios, 
y con la reputación de un celoso, entendido y 
probo funelunario, i 

CROMADORA (del gr. yomnx, color, y òu 
¿%. piel): f. Zool. Género de gusanos nematelmin- 
tos, del orden de los nemátedes, Pamilia de los 
angnilílidos, que se distinguen por carecer de 
aparato valvular en el bulbo posterior. 

CROMAMÓNICO, CA (de cromo y amonio); 
adj, giim, Se diee de mua serie de compuestos 
cromico-amontarales que se obtienen disolvien- 
do el óxido de cromo en sales amoniacales en 
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presencia de amoníaco libre, Fremy señaló la 
existencia de estos compuestos denominándolos 
amidocrómicos. Despues han sido estudiados 
por Cleve, que ha descrito las combinaciones 
octamunicas, y por Jaergensen, «ue ha dado á 
conocer las combinaciones decamónicas y pur- 
purecerómicas, 

El óxido de cromo no modificado por el calor 
se disuelve efectivamente en las sales anioniaca- 
les en presencia de amoniaco libre dando un co- 
lor de rosa violáceo. El cuerpo engendrado de 
este modo puede precipitar por el alcohol. El 
compuesto formado por el cloruro amónico tie- 
ne un hermoso color violado cuando está seco, 
Es soluble en cl agua muy ligeramente alcalina, 
y su solución no precipita por el nitrato de pla- 
ta. Sometido á la ebullición se desdobla en sus 
componentes cloruro amónico, amoníaco y ses- 
¿uióxido de cromo. Una descomposición análo- 
ga, pero no tan completa, se efectúa á la larga 
en contacto del aire. Se deposita en granos re- 
dondeados un compuesto violado insoluble; es 
transparento, con reflejos brillantes, y tiene por 
fórmula CrO032X11B84-12H30, lo que indica su 
descomposición por ebullición. Toda esta serio 
de compuestos cromamúnicos forma dos gru- 
pos, á saber: los compuestos octamónicos ó voseo- 
crómicos, y los compuestos decumónicos ò purpu- 
reverómicos. Y. ROSEOCRÓMICO y PURPUREOCRÓ- 
MICO, 

CROMARTY: Gco, Condado de la región sep- 
tentrional de Escocia; se compone de unos doce 
cantones situados entre uno y otro mar, en el 
condado de Ross, de los cuales el de más exten- 
sión está en la costa occidental, frente á la gran 
isla de Lewis. Hoy día está unido administra- 
tivamente al condado de Ross, La cap., Cromar- 
ty, está en un pequeño cantón sit. en la costa 
oriental. 


CROMÁTICA (del gr. y¿ona, color): f. Fis. 
Parte de la Optica que comprende cl estudio de 
la dispersión, descomposición y recomposición 
de la luz; rayas espectrales, teoria de los colo- 
res, propiedades partienlares de los rayos colo- 
reados y el acromatismo. 

La cromitica fué creada por Newton. Tiene 
su punto de partida en la descomposición de la 
luz por medio del prisma. Newton fué el pri- 
mero que comprobó que la luz blanca del sol 
está compuesta de rayos simples (rojo, anaran- 
jado, amarillo, verde, azul, añil y violado) que 
se separan al salir del prisma, por causa de su 
desigual refrangibilidad, y constituyen lo que 
seJlama espectro solar, Estos colores, que ocupan 
mayor ý menor extensión según la naturaleza y 
el angulo del prisma refringente, son indescom- 
ponibles por nuevas refacciones y se llaman 9o- 
nocromiilicos. 


CROMÁTICO, CA (del gr. ypuparizos: adj. 
Dús, Aplicase å uno de los tres géneros del sis- 
tema músico, y es el que procede por semitonos. 


«+. cualquiera que la oyera, 
Que era solfa gatuna conociera 
Con algunos CROMÁTICOS disones, etc, 
LOrE DE VEGA. 


Vi al abad Salinas el ciego, el más docto 
varón en música especulativa que ha conocido 
la antigiiedad: no solamente en el género dia- 
tónico y CROMÁTICu, sino también en el armó- 
nico. 


VICENTE ESPINEL. 


-Cromárico: Op. Dicese del cristal ó del 
instrumento óptico que presenta al ojo del ob- 
servador los objetos con los visos y colores del 
arco iris, 

- CROMÁTICO; Mús, Tres son los sistemas mu- 
sicales: el diatónico, el eromático y el enarmó- 
nico. Para poder entender lo que es el género 
cromático, es preciso explicar antes, siquier sea 
someramente, lo que es el diatónico. En la escala 
ordinaria, do, 7e,nel, fe, sol, la, si, rlo, no hay más 
que dos medios intervalos que se llaman semi- 
tonos, mientras que todos los demás intervalos 
se Haman tonos. Cuando un trozo de música 
esté compmesto de tal manera que se encuentren 
en ella todas las diferentes notas de la escala 
pura ò libres de toda alteración, es decir, sin 
ningún sostenido ni bemol, se dice entonces 
que ese trozo está escrito en género diatónico, 
es decir, en el género cuya escala procede por 
tonos, Cuando se introducen Jos sonidos inter- 
medios ó semitonos entre los sonidos de la es: 
cala diatónica, se obtiene una sucesión de no: 


CROM 


tas que se llama cromatica, y se dice que un 
trozo de música está escrito en genero cromatico 
cuando abunila en semitonos. En el lenguaje de 
la música moderna hay que reconocer quo esta 
palabra no es de una claridad perfecta. Se da, 
sin embargo, una explicación aceptable diciendo 
metafóricamente que una serie de semitonos co- 
lora la música; la variedad de notas produce en- 
tonces en una melodía el mismo electo que la 
variedad de los colores en un cuadro, 


CROMATISMO (del gr. Y EOGITOLOR de ygó- 
we, color); m. Opt. Calidad de cromático. 
f 


- CROMATISMO: Fisiol. Fenómeno de dióptri- 
co opuesto al acromatismo y que consiste cn la 
falta de convergencia de los rayos luminosos que 
componen la luz blanca y que lan sido separa- 
dos por un prisma. Habíase supuesto que el ojo 
normal era perfectamente acromático, pero no es 
asi; los diferentes rayos que atraviesan los me- 
dios transparentes del ojo forman su foro en 
puntos diferentes, por su desigual refrangibili- 
dad, sin que esta desigualdad sea compensada 

or la disposición dióptrica del cristalino. Asi lo 
démuestra el experimento de Arago que consiste 
en mirar una estrella á través de un prisma sos- 
tenido horizontalmente de modo que la arista 
esté hacia arriba, Si el globo ocular fuera perfec- 
tamente acromático, la estrella daria la sensa- 
ción de un espectro lineal en el que el violeta 
ocuparia la parte superior y la inferior el rojo. 
Mas no sucedo asi, pues si se mira el violeta 
aparece como un punto y el espectro va dilatán- 
dose en una especie de triimgulo hasta la parte 
roja; si se mira el rojo da este color la sensación 
de un punto y todo el espectro se dilata hasta 
el violeta; cuando se mira el matiz medio, el 
verde, los dos extremos se extienden como pre- 
cedentemente, El cromatismo del ojo puede de- 
mostrarse por otros diversos procedimientos, 
consistiendo todos fundamentalmente en que es 
preciso variar la acomodación para la visión 
distinta de cada uno de los colores del espectro, 
Así, si se mira un punto luminoso, la luz de una 
bujia, á través de un vidrio azul cobalto que sólo 
deja pasar los rayos rojos y los rayos violeta, si 
se acomoda el ojo para estos últimos rayos ó 
si se la aproxima, la llama aparece violeta y ro- 
deada de un circulo rojo; y si se acomoda para 
los rayos rojos ó se la aleja, el centro rojo y vio- 
leta el circulo exterior. Supongamos un objeto 
visible distintamente å la luz blanca; si se ilu- 
mina con luz roja, hay que aproximarle al ojo 
para mantener la visión distinta; y al contrario 
habrá que alejarle si se ilumina con color viole- 
ta. El experimento resulta muy demostrativo si 
el objeto que se mira es un vidrio con divisiones 
grabadas y se ilumina por detrás con la luz colo- 
reada. Si se mira la barra de una reja que se 
destaca en negro sobre un cielo con nubes ilu- 
minado fuertemente y se cubre la mitad inferior 
de la pupila con una carta, la barra parece limi- 
tada en sn parte superior por una linea de color 
amarillo anaranjado y ensu parte inferior por una 
línea azul, ocurriendo lo inverso si se cubre con 
la carta la mitad superior de la pupila, Las su- 
perficivs rojas parecen más próximas que las 
violetas sitnadas en el mismo plano, porque el 
ojo se acomoda con más fuerza para las primeras, 
y de aquí resulta la menor distancia aparente, 

El cromatismo del ojo da razón de la fatiga 
que se experimenta cuando se quieren ver clara- 
mente y á la vez muchos objetos de color dife- 
rente, por ejemplo, letras rojas sobre fondo azul; 
las letras parecen bailar (corazones agitados de 
Wheatstone), 


. CROMATO (de crómico): m. Quim. Combina- 
ción del ácido erómico con una base. Los eroma- 
tos neutros son porlo general insolubles, Lo mis- 
mo sucede con los cromatos básicos. Por el econtra- 
rio, los eromatos ácidos todos son solubles. Tra- 
tados por el ácido clorhídrico á la temperatura de 
la ebullición todos los eromatos desprenden cloro. 

os cuerpos reductores, tales como el ácido 
sulfuroso, el ácido oxálico, el alcohol, etcótera, 
transforman el ácido crómico de los cromutos 
en sesquióxido de eromo. Con muchas sales los 
cromatos forman sales dobles, cuya fórmula es 
muy compleja. El calor descompone todos los 
eromatos de las secciones superiores con produc- 
ción de sesquióxido de cromo. Los cromatos 
ácidos de los metales de la primera sección se 
transforman en este caso en cromatos neutros 
con formación de sesquióxidos de eromo, Los 
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eromatos neutros son generalmente de color 
wnarillo; los bicromatos de color rojo anaranja- 
do. El cromato de mercurio es rojo; el de plata 
de color rojo oscuro, 

Cromalo amónico, — Se conocen dos: un cro- 
mato neutro y un hicromato. El eromato neutro 
tiene por fórmula (NH9*0107, Se obtiene divi- 
diendo una cantidad de ácido crómico en dos 
partes iguales; se satura la primera mitad con 
amoniaco y se añade la sermnda desecándole 
después á la temperatura ordinaria, Se obtienen 
de este modo gruesos cristales de color rojo gra- 
nate inalterable al aire. Existe un bicromadto de 
cloruro amónico correspomliente al bieromato de 
cloruro potásico, 

Cromato de barita. — Es de color amarillo, in- 
soluble en el agua, soluble en el ácido crómico 
y en el acido nítrico. 

Cromato de bismuto. — Se obtiene tratando una 
sal soluble de bismuto por un cromato soluble. 
Se forma un precipitado amarillo insoluble en 
el agua, soluble en el ácido nítrico diluido, y 
que tiene por fórmula BiXCrO%, 

Cromato de cadmio. — Se conocen varios. Un 
cromato básico se obtiene saturando el ácido 
crúmico por carbonato de cadmio, 

Cromato de cal. — Se conocen dos, El cromato 
neutro es insoluble, de color amarillo claro, y se 
produce mezclando dos disoluciones de cromato 
de sosa y de cloruro de calcio. 

El bicromato de cal es hastante soluble y se 
obtiene tratando por ácido erómico el precipita- 
do precedente, ó saturando incompletamente el 
ácido crómico por el carbonato de cal. Forma 
pajuelas sedosas de color amarillo pardo. El bi- 
cromato de cloruro «de calcio es muy delicues- 
cente. 

Cromato de cobulto. —- El cromato neutro de 
cobalto no ha sido preparado aún; el bicromato 
no cristaliza, 

Cromato de cobre. - Saturando el ácido cró- 
mico por el óxido de cobre hidratado ó por 
carbonato de cobre, se obtiene un líquido que 
abandona por evaporación cristales que tienen 
por fórmula CHCrON, BIO isomorfos con el 
sulfato de cobre, El bicromato de cobre esincris- 
talizable. Mezclando solución hirviendo de sul- 
fato de cobre y de cromato de potasa se obtie- 
ne un precipitado de suberomato que se descom- 
pone por el calor dando óxido de cobie y una 
combinación del mismo óxido y de sesuióxido 
de cromo. Se obtiene también otro suberomato 
mezclando una disolución neutra de sulfato y 
de cromato de cobre. Resulta un precipitado de 
color pardo de chocolate que lavado con cuidado 
y tratado en seguida por el amoniaco cánstico, 
da por adición de alcohol un cromato amoniacal 
que pierde poco á poco su amoníaco expuesto 
al aire libre. Existe en la naturaleza un sub- 
cromato de cobre y de plomo que Jos mineralo- 
gistas llaman voguelinita (Véase esta voz). 

Cromato de cromo, — El eromato de cromo, 
que viene áserun óxido intermediario,Cr,O*, se 
obtiene: 1. «descomponiendo el nitrato de cromo 
por el calor; 2.° por caleinación del acido cró- 
mico ó del sesquióxido de eromo hidratado en 
contacto del aire; 3, por la acción del ácido 
crómico sohre el sesquioxido de cromo; 4,° por 
la acción del óxido nitrico sobre el cromato po- 
tásico en solución acuosa; este es el procedi- 
miento que da el producto más puro; 5,? tra- 
tando el hidrato ecrómico ó el cloruro erómico 
por el cloruro del cal; 6.9 evaporando una mez- 
cla de ácido oxálico, bicromato potásico y ácido 
nítrico; 7.2 tratando en frío una solución de 
bicromato potásico por hipasulfito de sosa; 
8. precipitando el alumbre de cromo por el 
eromato nentro de potasa, El cromato de cromo 
auhidro es dificilmente atacado por el cloro, 
dando un oxicloruro que tiene por fórmula 

Crosci, 
El cromato hidratado tiene por fórmula 
CrO3,2C1°0"+91°0; 
es un compuesto muy estable, , 

Se presenta formando un polva voluminoso de 
color amarillo, pardo oscuro, higroscópico, so- 
luhle en los ácidos minerales diluidos dando nna 
solución verde. 

Es difícilmente soluble en el ácido acético, 
Las soluciones ácidas se descomponen por el 
amoniaco con precipitación del hidroerowato y 
formación de eromato amónico. Por la potasa se 
descompone en óxido de cromo y ácido eró- 
mica, 
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l Caldeinado en un crisol este hidrato pierde 
primero agua, después oxigeno, y deja un residuo 
de sesquiuxido verde muy hermoso; esta reduc- 
ción se efectúa con una viva incandescencia. 
Cromato crumoso potásico, — Tiene por fórmula 
CriOrK Cr, 


Se obtiene tratando el clorocromato potásico 
pulverizado y seco por el gas amónico, Es insolu- 
ble en el alcohol y cristaliza en el agua en láminas 
exagonales pardas y brillantes, 

Cromado de estronciana. — Tiene color amarillo 
pálido; es insoluble en cl agua, soluble en el 
acido crómico y en el ácido nítrico, 

Cromelo de estaño. — Se obtiene el cromato 
estamaoso bajn la forma de copos voluminosos 
amarillos ó pardos, precipitando el cromato de 
potasa por el protoclornro de estaño, 

Por la calcinación el eromato estannoso se 
hace violado, Se emplea en la pintura sobre el 
vidrio y sobre la porcelana. Existe también un 
cromato estánnico que es un polvo insoluble de 
magnífico color amarillo de limón. 

Cromato de hierro, - No se conoce el cromato 
ferroso, porque el hierro pasa inmediatamente al 
estado de óxido férrico en presencia del ácido 
crómico, 

El cromato férrico es soluble, pero no puede 
obtenerse completamente neutro; su fórmula es 
Fe2O,94CrO», 

Crometo de mengeneso, - Sal muy soluble que 
por una evaporación prolongada se descompone 
dando un precipitado de sesquióxido de manga- 
neso. Se obtiene wn suberomato de manganeso 
correspondiente á la fórmula 


MnCr01Mn0,2H:0, 


mezclando dos soluciones de cromato neutro de 
potasa y de sulfato de manganeso. Poco á poco 
se deposita una costra cristalina de color pardo 
achocolatado, 

Cromato de magnesia. — Cristaliza en prismas 
exagonales muy voluminosos, de color amarillo 
de topacio que aparecen anaranjados; son muy 
gruesos, 

Cromato de mererrio, — El cromato neutro de 
mercurio tiene por fórmula Tg2CrOl, Es un 
polvo amarillo anaranjado insoluble en el agua, 
Se obtiene un cromato básico de la fórmula 

2Hg*0,CrOs, 
precipitando el cromato de potasa par el nitrato 
mercurioso. Existen también cromatos nentros 
y básicos correspondientes al óxido HgO. 

Cromato de plata. -El cromato neutro tiene 
muy poca importancia, El bieromato es una sal 
de color rojo de carmín. Se obtiene tratando el 
bicromato de potasa por el nitrato de plata. Es 
ligeramente soluble y su disolución caliente 
deposita por enfriamiento evistales de color de 
rubi. 

Cromato de plomo. — Se conoce un cromato 
neutro cuya fórmula es PbCrO*, Se encuentra 
en la naturaleza cristalizado y recibe de los mi- 
neralogistas el nombre de erorvisita ó plomo 
rojo. Se puede obtener artificialmente precipi- 
tando el cromato de plomo por el cromato «le 
potasa; se forma un precipitado pulverulento de 
hermoso color amarillo oseuro euyo matiz varía 
según las condiciones en que se haga la precipi- 
tación. En presencia de un exceso de base el 
color es casi rojo. Este cromato es insoluble en 
el agua y poco soluble cn los ácidos; una mezcla 
de ácido clorhídrico y de alcohol lo descompo- 
ne dando cloruro de plomo y cloruro de cromo; 
la potasa lo disuelve completamente, Se emplea 
en Pintura con el nombre de amarillo de cromo. 
La intensidad de su matiz disminuye poco 
cuando se mezcla con materias extrañas, lo cual 
da origen á que en la industria se le mezele con 
una porción de productos, Asi, el amarillo de 
Colonia. está formado de veinticinco partes de 
cromato de plomo, quince de sulfato de plomo 
y sesenta de sulfato de cal. 

El cromato de plomo calentado desprende 
oxigeno y forma un suheromata, 

Se obtiene otro subrromato de la fórmula 

PWCrOMLO 
hirviendo el cromato neutro recién precipitado 
con un exceso de cromato neutro de potasa, 

Cromato de potasa, — Se conocen varios cam- 
puestos del acido crómico y la potasa. El ero. 
meto neutro tiene por fórmula K2C10+ y se pre: 
para calentando durante algunas horas dos par- 
t desile hierro cromada reducida à polvo eon ma 
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parte de nitrato de potasa, Se trata la masa por | 


agua y se satura la disolución por ácido sullúrico 
diluido que precipita la silice y la alúmina. Se 
evapora el liquido obtenido y resultan cristales 
de bicromato que se purilican por cristalización 
sucesiva y se transforma en cromato neutro por 
medio del carbonato de potasa. Los cristales de 
carbonato neutro son prismas rectos romboida- 
les, isomorfos con el sulfato de potasa, dle mag- 
nílico color amarillo de limón, de sabor desagra- 
dable persistente, muy venenoso aun en pequeñas 
dosis. Ciento sesenta partes de agua 4 15° di- 
suelven 48, 33 de cromato neutro; es mucho más 
soluble en caliente. La disolución tiene un in- 
tenso color amarillo; basta 1/:900 de sal para 
dar al agua un color perceptible. Es insoluble en 
el alcohol, 

Los cristales de cromato neutro de potasa son 
siempre anhidros; sometidos á la acción del calor 
se ponen rojos, y recobran su color amarillo por 
enfriamiento; se funden difícilmente á alta tem- 
peratura, Presentan siempre una reacción alca- 
lina. 

El cromato potásico neutro es venenoso. Se 
emplea para la preparación de otros cromatos 
y en Pintura y Tintorería, 

El dicromato potásico tiene por fórmula 


KCrO”, 


Queda indicada su obtención partiendo del hie- 
rro cromado al tratar del cromato neutro, Se 
puede preparar también por otro medio muy 
económico que consiste en calcinar el hierro 
cromado en contacto del aire y mezclado con 
carbonato de cal; se trata después la masa por 
agua acidulada con ácido sulfúrico, y por último 
se añade una disolución de carbonato de potasa; 
la cal se precipita en estado de carbonato y 
queda en disolución un bicromato que se obtiene 
filtrando y eristalizando. Se puede obtener tam- 
bién bicromato de potasa añadiendo un ácido, 
como el nitrico ó sulfúrico, á una disolución de 
cromato neutro; de este modo se obtienen por 
evaporación hermosos cristales de color anaran- 
jado. Se presenta cristalizado bajo la forma de 
tablas rectangulares de color rojo intenso; pul- 
verizada esta sal ofrece un color anaranjado; en 
fin, su sabor es fresco, amargo y metálico; se di- 
suelve en diez partes de agua fría y en una can- 
tidad mucho menor de agua caliente; es des- 
conponible por la acción del calor, desprendien- 
do oxigeno. No debe fundirse el bieromato po- 
tásico en erisoles de plata porque los ataca con 
suma energia. 

El bicromato potásico es el material para ob- 
tener casi todos los compuestos de cromo, así eu 
los laboratorios como en la industria; se emplea 
además en la obtención del oxígeno y del nitró- 
geno. La mezcla de bicromato potásico y ácido 
sulfúrico es muy oxidante, empleindose en la 
purificación del fásforo, 

Tiene por densidad 1,98. Se funde fácilmente 
á baja temperatura y da por fusión cristales 
idénticos á los que se obtienen por vía húmeda, 
pero la materia se reduce fácilmente á polvo por 
enfriamiento. Al rojo blanco el bieromato de 
potasa se descompone dando óxido, cromato neu- 
tro y potasa, Cuando se calienta con carhón en 
polvo la mitad de su óxido se descompone å una 
temperatura poco elevada con una débil detona- 
ción; el resto no se descompone, á no ser que se 
caliente la mezcla fuertemente, Calentado en una 
retorta de vidrio con ácido sulfúrico desprende 
tres átomos de óxido y se transforma en alunibre 
de cromo verde. Mezclando una disolución de 
bieromato de potasa con una cantidad «le ácido 
sulfúrico suficiente para saturar la potasa conte- 
nida en la disolución, se obtiene un precipitado 
formado de ácido crómico y de un compuesto de 
bicromato y de sulfato de potasa, pudiéndose 
separar el acido crómico por medio de una corta 
cantidad de agua fría. 

Si se trata en caliente una solución concentra- 
da de bieromato de potasa por el ácido clorhi- 
drico, teniendo cuidado de suspender da adición 
del ácido asi que el cloro empiece á desprenderse, 
se obtienen unos prismas rectos rectangulares, 
muy largos, inalterables al aire, constituidos por 
bieromato de cloruro potásico. 

Existe un tricromato de potasa, cuya composi- 
ción corresponde á la fórmula K2C1301, y que se 
obtiene tratando una disolución de bieromato de 
potasa por ácido nitrico. El trieromato deposita 
entonces cristales de color rojo oscuro, anhúdros, 
solubles en el agua y en el alcohol. 
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Cromato de suse. — El eromadto nentro tiene por 
fórmula Na2CrOt; se prepara con el cromato 
neutro de potasa. A la temperatura de 0” da 
cristales con diez moléculas de agua, que son 
isomorfos con el sulfato de sosa correspondiente. 
Es delicuescente y se funde por el calor de la 
mano, abandonando á los 30? cristales anhidros, 
El bieremato de sosa tiene por fórmula Na2CrO?, 
Es muy soluble y cristaliza por evaporación en 
forma de prismas exagonales, delgados, de color 
rojo jacinto. Se puede obtener un bicromato de 
cloruro de sodio exactamente como se obtiene el 
bieromato de cloruro potásico. 

Cromuto de urano. — Se obtienen diversos cro» 
matos de urano, tratando el protocloruro de 
urano por el cromato de potasa, El cromato 
uránico se obtiene tratando el carbonato de ura- 
no por el ácido crómico; la disolución es amarilla, 
y da por evaporación cristales de color rajo de 
fuego. 

Cromato de zinc, — Se conocen varios. El ero- 
mato neutro tiene por fórmula CrO'Zn,7H*0, 
que se obtiene tratando el carbonato de zinc por 
ácido crómico, Se presenta en cristales isomorfos 
con el sulfato de zine, Cuando es anhidro es un 
cuerpo pardo incristalizalle, cuya solución se 
desdobla por evaporación en una sal basica inso- 
luble y en una sal ácida muy soluble é incrista- 
lizable. Existe un cromato básico cuya fórmula 
es CrOtZn. ZnO +2H20, Es un precipitado ligero, 
amarillo anaranjado, que se obtiene precipitando 
tres moléculas de sulfato de zine por una molé- 
cula de cromato neutro de potasa. La misma sal 
se obtiene tratando el hidrocarbonato de zine 
por ácido crómico, pero entonces no presenta más 
que molécula y media de agua, Otro eromato 
básico de la fórmula CrO*Zn,38Zn H*0* se obtiene 
cuando se añade poco å poco sulfato de zinc á 
una solución hirviendo de cromato neutro de 
potasa; el precipitado producido se redisnelve 
primero con color anaranjado, pero después per- 
siste, Es gelatinoso y debe lavarse con agua 
hirviendo; pierde su agua á los 270°, pero la 
absorbe después al aire; existen cromatos dobles 
de zinc y de potasa, de zine y amoniaco, etc. 


CROMATODISOPSIA (del gr. youa, color, 
%2, dificil, y 601, vista): f. Patol. Estado de los 
enfermos de daltonismo que perciben el blanco, 
amarillo, azul y negro, pero caracterizan con 
difienltad los diversos matices y ven de una 
manera anormal los colores complementarios. 
Esta denominación ha sido usada por Purkinje 
y Ruete. V. DiscROMATOTSIA. 


CROMATÓGENO, NA (del gr. y 204. color, y 
yavas, producción): adj. Anat. Calificativo dado 
por Breschet á unas glángulas, que no existen, y 
que este autor suponia encargadas de segregar el 
pigmento de la piel. No habría inconveniente 
en llamar eromógenas á las células pigmentarias 
de la piel, de la coroide, ó de cualquier otro 
punto donde existan normal ó anormalmente, 
pues, en efecto, elaboran el pigmento. 


CROMATÓMETRO (del gr. yoňua. color, y 
niany, medida): m. Fisiol, Instrumento desti- 
nado á determinar el grado de acromatopsia ó 
de diseromatopsia de un sujeto haciendo pasar 
delante de sus ajos imágenes que presentan su- 
cesivamente todos los colores del espectro con 
intensidad variable de una imagen á otra. El 
enfermo considera idénticas dos imágenes en rea- 
lidad distintas, y la aberración funcional es tanto 
mayor cuanto mayor sea la diferencia rea] de las 
dos imágenes consideradas iguales por el sujeto 
examinado, 


CROMATOSEUDOPSIA (del gr. ¿2m1.x. color, 
Laging, falso, y öt: vista): £ Patol, Caso de 
daltonismo en que muchos colores diferentes 
como pardo claro, verde oscuro, rojo osento, cte., 
sólo se distinguen como matices de un mismo 
color; hay confusión de varios colores simples, 
Este término ha sido introducido en la ciencia 
por Ruete y nose usa, 


CROMATURIA (del gr. ygo.x, color, y o9g0y, 
orina): f. Patol. Emisión de orina con coloración 
anormal. 


cRÓMICO (Acino) (de cromo): adj. Quim. 
Es el anhidrido erómico; su composición corres- 
ponde á la fórmula CrO’, , 

Se obtiene completamente purodescomponien- 
do el fluoruro erómico por el agua. Para ello se 
mezclan tres partes de cromato de plomo ò de 
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barita con tres partes de espalolluor, previa- 
mente calcinado, y cinco partes de ácido sultú- 
rico concentrado, Se calienta suavemente la 
mezcla en un aparato de plomo, y mejor aún de 
platino, Despréndese entonces un gas rojo que 
se hace llegar á una vasija de platino que con. 
tenga agua destilada, en cuyo caso se forma 
ácido fluorhídrico y ácido crómico que quedan 
disueltos, Evaporando la disolución, el ácido 
fluorhidrico se dosprende y queda el ácido cró- 
mico puro. 

Se puede obtener este ácido en grandes canti- 
dades añadiendo de 120 4 150 volúmenes de áci- 
do sulfúrico exento de plomo sobre 100 volúme- 
nes de bicromato de potasa. La mezcla se ca- 
lienta fuertemente, y despniés del enfriamiento 
deposita el ácido crómico en magnificas agujas 
de color rojo carmest, que se separan del aoua 
madre , primero por decantación y después 
dejindolas escurrir sobre una placa de porce- 
lana. Eu tal estado estas agujas se disuelven 
en el agua y se añade al liquido un poco de cro- 
mato de barita que se descompone porla acción 
del ácido sulfúrico que impurifica al ácido eró- 
mico, precipitando sulfato de barita y quedando 
el ácido eromieo del cromato básico unido al 
ácido crómico que se trata de purificar. Hecho 
esto se decanta el líquido transparente y se 
evapora en el vacio de la máquina neumática. 
Los cristales de ácido crómico que así se obtienen 
son completamente puros; pero la mayor parte 
del ácido erómico que circula en el comercio no 
ha experimentado esta purificación, 

No está bien determinada la forma cristalina 
del ácido crómico. Cuando se disuelve este ácido 
en el agua y se calienta suavemente el líquido 
se obtiene por enfriamiento una masa de cris- 
tales de color rojo claro en forma de octaedros 
oblongos, Contienen agua de cristalización que 
se puede desprender calentando ligeramente de 
modo que se funda el ácido anhidro sin descom- 
ponerse, El ácido crómico anhidro desecado de 
este modo es negro mientras esté caliente y de 
color rojo oscuro por enfriamiento; no tiene color 
y su sabor es fuertemente ácido con un gusto 
estíptico al final. Si se continúa calentando se 
funde hacia los 300%; después se descompone 
desprendiendo oxigeno que arrastra consigo 
humos rojos y ácido erómico y queda como resi- 
duo óxido verde de cromo. 

El ácido crómico es soluble en el alcohol, pero 
esta disolución se descompone por la acción del 
calor ó de la luz á causa de la facilidad con que 
el ácido crómico cede la mitad de su oxigeno. La 
disolución de ácido erómico medianamente con- 
centrada se solidifica poco 4 poco formando una 
masa gelatinosa pardo negruzca de cromato de 
óxido de cromo hidratado, 


(2C10*, Cr207-+-9F120). 


Este cuerpo se forma más rápidamente calen- 
tando una disolución diluida de ácido crómico 
con alcohol hasta el momento en que cesan de 
desprenderse vapores de aldehido y ¡cido acético. 
Con alcohol concentrado y el ácido anhidro se 
produce una acción muy viva; esto se puede de- 
mostrar poniendo un eristal de ácido crómico 
sobre un vidrio de reloj en contacto con el alco- 


` hol, el cristal se descompone con producción 


de luz, presentando un vivo movimiento, ó bien 
dejando caer gota á gota alcohol absoluto so- 
bre cristales le ácido crómico, en cuyo caso el 
alvohol se inilama y el ácido se pone incandes- 
cente transformándose en óxido verde de cromo. 

Colocando cristales de ácido erómico en una 
atmósfera de amoniaco, el ácido se descompone 
con un vivo desprendimiento de luz, dejando 
también óxido verde de cromo. El ácido sulfú- 
rico concentrado disuelve en frío cantidades 
considerables de ácido erómico con el cual pare- 
ce formar varias combinaciones, Si se calienta 
la mezcla de ácido sulfúrico concentrado y de 
ácido crómico se obtiene un sulfato le sesqui- 
óxido de cromo produciéndose al mismo tiempo 
un desprendimiento de oxígeno, reacción que se 
utiliza para la preparación de este gas, bien que 
en este caso, en vez de operar con el ácido cro- 
mico, se emplea el hieromato de potasa. Los hi- 
drácidos descomponen fácilmente el ácido cró- 
mico; el ácido clorhídrico, por ejemplo, lo trans- 
forma en el momento de la ebullición en sesqui- 
cloruro de eromo verde con desprendimiento de 
cloro, El ácido sulfúrico da agua, sesquióxido de 
cromo y depósitos de azufre cuando se le hace 
pasar á través de una solución de ácido erómico; 
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ero si se calienta ligeramente el ácido crómico 
anhidroen una corriente de hidrógeno sulfurado 
se produce un vivo desprendimiento de calor y 
de luz, y se obtiene sulfuro de cromo fundido, de 
color gris de hierro, azufre y agua. 

El ácido sulfuroso transforma fácilmente el 
ácido erómico en sulfato de sesquióxido de cro- 
mo; los cuerpos reductores, tales como las sales 
de protóxido de hierro y el ácido arsenioso en 
líquidos ácidos, operan la transformación de este 
ácido en sales de sesquióxido de cromo. 

El ácido crómico en disolución acuosa, ó mejor, 
alcohólica concentrada (C. Robin), es un cáusti- 
co de una acción casi instantánea; el dolor, ú 
veces vivo, no dura más que unos segundos, Su 
acción no se extiende más allá del contorno de la 
gota del líquido empleado; gana en profundidad 
en la parte cauterizada casi tanto como la capa 
de líquido en espesor. Se forma una escara seca 
que se desprende poco á poco, y deja después de 
su caída una solución de continuidad de buena 
índole, Es empleado primero por C, Robin para 
destruir Jos chaneros nacientes y «detener su 
marcha fagedénica, y después para cauterizar las 
vegetaciones sililíticas y venéreas; ha sido apli- 
cado al tratamiento de los osteoperiostitis al- 
véolodentavios y de las diversas formas de gingi- 
vitis por Meegitot. Sns soluciones endurecen los 
tejidos, al 3 por 100 de agua, para los estudios 
histológicos. 


CRÓMIDO: m. Zool, Género de peces telosteos, 
del orden de los acantópteros, familia de los cró- 
midos, que se distinguen por tener opérenlo es- 
camoso; tres espinas en la aleta anal; dientes 
comprimidos dispuestos en una sola fila detrás de 
los dientes rudimentarios. Es notable la especie 
Chromis niloticus. 


—- Cróxminos: m. pl. Zool. Familia de peces 
telosteos, del orden de los acantópteros, Son pe- 
cos fluviales, alargados, revestidos de escamas 
tenoides y sin seudobranquias; aleta dorsal con 
una porción espinosa bien desarrollada; huesos 
faringeos inferiores, triangulares, con una sutura 
media; aletas ventrales en el tórax provistas de 
una espina y de cinco radios blandos; estómago 
con un ciego pero sin apéndices pilóricos; cuatro 
branquias; línea sutural interrumpida, Esta fa- 
milia comprende los géneros Chromis, Cichla y 
Crentcic, 

CROMIDROSIS (del gr. y pra, color, é :3205, 
sudor): f. Patol. Secreción coloreada de sudor. 
El color que anormalmente presenta la secreción 
sudoral es el negruzco ó el azul más ó menos 
oscuro. La cromidrosis nunca es generalizada; se 
presenta en los párpados y preferentemente en 
el inferior, de donde se extiende á la cara; puede 
presentarse también en la región esternal y en 
las axilas, En estas regiones se forman manchas 
hegras que se quitan frotando con un paño, La 
piel está intacta, La materia colorante está for- 
mada por laminillas sumamente pequeñas que 
contienen hierro y carbono y son solubles en los 
ácidos y en el aceite. 

Esta materia colorante procede de las glándu- 
las sudoríparas y no de las sebíccas, pues Robin 
y Ordoner la han encontrado en los tubos sudo- 
riparos, y las manchas no contienen ninguna 
granulación grasa. 

_La afección es rebelde: aparece y desaparece 
sin causa apreciable, si hien las emociones pare- 
cen tener alguna influencia en su producción. 
Es más común en las mujeres, 

Respecto de su tratamiento, Hardy aconseja, 
para prevenir la reproducción de las manchas, 
Jas lociones y puiverizaciones astringentos y los 
tónicos; el cambio de clima es alguna vez exigi 
do por la tenacidad de la afección. Para quitar 
las manchas el mejor disolvente es cl aceite. 


_ CROMIERZIC: Geoy. C. de la Moravia, V. 
KREMSIER. 


CROMIODENDRO (del gr. xsómuvov. cebolla, 
y ivisov, árbol): m. Bot. Género de plantas 
fósiles representado por un tallo encontrado en 
el terreno hullífero de Badnitz. Se denominó 
primero Seitaminites musaciermis, y después 
Cromiodendro deadnicense. 


CROMIOMA:m, Zool. y Palcont, Género de pro- 
tozoarios radiolarios, esféridos, de la familia de 
los polisféridos, que se caracterizan por tener 
cuatro ó más cubiertas reticuladas concóntricas. 
Comprende especies vivientes y fósiles en el ter- 
ciario, 
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CROMISMO (del gr. y ga, color): m, Bul, + masa en fusión durante unos diez minutos. Des- 


Fenomeno que se produce cuando un organo ve- 
getal, normalmente blanco, adquiere por efecto 
del cultivo una coloración más o menos intensa, 
Asi, por ejemplo, las raices de la remolacha Ie- 
gan á ser en algunas variedades amarillas ó ro- 
jas; los flúsculos de ciertas variedades del Beilis 
perennis se vuelven rojos. Asi es como se han 
obtenido semillas jaspeadas ó completamente 
rojas de judias, etc. Esta expresión, aunque co- 
rresponde å un hecho preciso y que designa muy 
bien, se emplea poco. 


CROMITO (de cromoso): m. Quim. Combina- 
ción del serquióxido de cromo con una hase, fun- 
cionaudo aquél como ácido cromoso, Se han pre- 
parado algunos cromitos calentando los cloruros 
metálicos anhidros correspondientes con Liero- 
mato de potasa y lavando después con agua, Los 
más notables son los siguientes: 

Cromito de bario, — Tiene por fórmula 

Cri01Ba. 
Es un polvo cristalino verde y bastante denso. 

Cromilo de cobre. - Su fórmula es CO!Cu, Es 
un polvo negro cristalino, 

Cromito ferroso, — Tiene por fórmula Cr204Fe, 
Es un polvo negro salpicado de pequeños crista- 
les muy brillantes, 

Cromito de magnesio. — Tiene por fórmula 

Cr0Mg. 
Es an polvo amorfo, ligero, de color amarillo 
sucio, 

Cromito de zine. - Su fórmula es CrO0tZn. Es 
un polvo pardo violáceo. 


COMLEK (delb. bretón krouwmlech'; dekroumm, 
curva, y deck”, piedra sagrada): m. Monumento 


Cromlek 


druídico formado de piedras verticales, dispues- 
tas en una ó más hileras. El más notable es el dle 


Carnac. 


CROMO (del gr. ygænx color): m. Metal 
blanco gris, quebradizo, bastante duro para rayar 
el vidrio, capaz de hermoso pulimento é infusi- 
ble al fuego de forja. Sus combinaciones, que son 
de varios colores, se usan en la Pintura. A una 
de ellas debe el suyo la esmeralda, 

- Cromo: Estampa obtenida por medio de la 
Cromolitogralía. 

- Crono: Quim. Metal didinamo de la sec- 
ción del aluminio; tiene por simbolo químico 
Cr y por peso atómico 52,4. 

Este metal fué descubierto en 1797 por Van- 
quelín en un mineral de Siberia conocido con el 
nombre de plomo rojo, que es un cromato de 
plomo, Algunos años después el mismo quimi- 
co reconoció la presencia del dicho metal en 
un mineral bastante abundante, el hierro ero- 
mado, de donde hoy día se extrae, 

El eromo no tiene ninguna aplicación directa 
como metal, ni formaalcacionesdenso industrial, 
pero sus combinaciones tienen bastante interés, 
tanto científico como práctico, 

Se conocen muchos procedimientos para pre- 
parar este metal, pero el medio más cómodo y 
seguro consiste en reducir el óxido de eroma mro 
porun peso conveniente de carbón de azúcar bien 
mezclado con el óxido en un crisol de cal. 

La manera de operar ideada por Wohler con- 
siste en introducir en un crisol una mezcla 
de una parte de cloruro de cromo y dos partes 
de cloruro de potasio y de sodio en equivalentes 
iguales; se ponen encima dos partes de zinc en 
granalla y se recubre con una capa de mezcla de los 
dos eloruros, Se calienta gradualmente el crisol, 
la masa se funde, y enun momento dado se ven 
vapores de zine que salen del crisol; se separa 
entonees un poco del fuego y se mantiene la 


pues del enfriamiento se rompe el crisol, en el 
fondo del cual se encuentra una masa de zinc 
fundida bajo una escoria verde; se limpia el 
botón de zinc y se trata por ácido nitrico dilui- 
do, que disuelve el zinc y deja libres los cristales 
de cromo, Se obtienen igualmente cristales de 
cromo reduciendo en un crisol brascado el ero- 
mato de cromo en un horno de viento; se obtie- 
ne un botón de plomo que se trata, como el 
precedente, por ácido nitrico diluido. Bunsen, 
reduciendo la disolución de protocloruro de cro- 
mo por la pila, ha obtenido sobre láminas de 
platino un depósito coherente, semejante al 
hierro en su aspecto exterior, y formado por 
cromo metálico puro. 

Para obtener el eromo amorfo se calienta á 
350%, en una corriente de hidrógeno, la amal- 
gama de cromo que se prepara por la acción de 
una amalgama de sodio sobre una solución con- 
centrada de cloruro erómico. Eliminadoel sodio 
en exceso por medio de agua hirviendo esta 
amalgama se liquida y se recubre al aire libre 
de una capa de óxido, 

El cromo fundido es un metal de color gris-ace- 
ro, tan duro que puede rayar el vidrio; esbrillan- 
te, y su densidad es igual á 6. La del cromo eris- 
talizado es 6,8 á la temperatura de 20°. Según 
Wohler no es magnético á la temperatura ordi- 
varia, pero adquiere esta propiedad á 15 ó 20° 
bajo cero, No se oxida å la temperatura ordina- 
vía, y no descompone el agua; & la temperatura 
del rojo el oxigeno ó el agua le transforman en 
sesquióxido verde con bastante dificultad, Es 
inatacable en fría por los óxidos concentrados, 
excepto por el ácido clorlrídrica que le disnelve, 
aunque con mucha lentitud, desprendiendo hi- 
drógeno y dando una solución azul de protoclo- 
ruro de cromo. Por el contrario, los álcalis le 
atacan con facilidad, sobre todo bajo la influen- 
cia del oxígeno ó de las materias oxidantes, 
produciéndose un cromato alcalino. Calentán- 
dolo en atmósfera de eloro se translorma con 
incandescencia en clornro violeta, siempre que el 
cloro esté en exceso, El cromo obtenido redu- 
ciendo el cloruro violeta por el potasio es más 
alterable que el metal fundido ó cristalizado, á 
causa de su estado de división, y tal vez porque 
retiene un poco de metal alcalino. 

Ox1b0S DE CROMO. -Se conocen hasta el presen- 
te cinco compuestos de eromo y oxigeno: prolóxido 
de cromo, sesquióxido de cromo, óxido salino, 
dióxido, ácido crómico y ácido percrómico, 

Protóxido de cromo, — El protóxido de cromo 
úóxido eromoso tiene por fórmula CrO. Es tan 
inestable que puede decirse que no existe más 
que en estado de combinación. Es la base de las 
sales cromosas, y cuando se precipita de una de 
sus sales, descompone el agua y se transforma 
en óxido salino hidratado, desprendiendo hidró- 
geno. Parece, sin embargo, que puede obtenerse 
operando con mucho cuidado, evitando el con- 
tacto del aire y con disoluciones alcalinas bien 
purgadas de aire por ebullición, En estas con- 
diciones puede obtenerse un precipitado amarillo 
de protóxido de cromo hidratado. Lavando en 
vasijas cerradas y desecando en atmósfera de 
hidrógeno se obtiene un polvo pardo de la fór- 
mula CrO, H°O, soluble solamente en caliente 
en los ácidos concentrados, dando crono metálico 
y una sal de sesquióxido. 

Sesquióxido de cromo. — Tiene por fórmula 
Cr203, Se denomina también óxido crónico y 
ácido eromoso, porque puede combinarse con al- 
gunas bases, formando compuestos salinos que 
se Haman cronitos, No existe puro en la natu- 
raleza, pero comunica su coloración verde mag- 
miica á varias sustancias, como la esmeralda, 
Existe también una combinación del sesquióxido 
de cromo con el óxido ferroso, denominado 
hierro cromado, y que es, como queda dicho al 
hablar del metal, la primera materia para obte- 
ner los compuestos de cromo, Puede obtenerse 
el sosquióxido de cromo anhidro é hidratado, 
Para obtenerlo anhidro hasta calcinar en un 
crisol dos partes de bicromato de potasa y una 
parte de flor de azufre. 

También se obtiene anhidro con bicromato 
potásico y cloruro amónico. Se le puede, en fin, 
preparar cristalizado haciendo pasar una corrien- 
te de ácido clorocrómico por un tubo de porce- 
lana envojecido. 

Preparado el óxido crómico por los dos prime- 
ros métodos, preséntase bajo el aspecto de un 
polvo verde esmeralda amorfo; es inalterable 
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por el calor y fusible al luego de forja, transfor- 
mándose en una masa cristalina negra, inatacable 
sor los metaloides, excepto por el carbono. 

Calcinado el óxido erómico con los ¡lcalis en 
presencia del aire, ó bien calentado en vasijas 
tapadas con cuerpos oxigenantes, como el nitro, 
se acidifica y produce cromatos, cualidad que 
zomparte con el manganeso y el hierro, , 

Sirve principalmente para la pintura al óleo 
y para colorear de verde el cristal, el vidrio y 
la porcelana. 

Se pueden preparar dos hidratos: el primero 
con dos moléculas de agua, CrOS21P0, y el se- 
gundo con tres, CrO%3H30. Se prepara el pri- 
mero fundiendo al rojo sombra tres partes de 
ácido bórico existalizado y una de bicromato 
potásico humedecido en agua. Por la acción del 
calor el ácido erómico pasa á sesquióxido, 


El otro hidrato se prepara tratando una sal * 


de sesquióxido de cromo por la potasa, y mejor 
por el amoníaco. Retiene distintas cantidades 
de agua, según las circunstancias, pero sólo tres 
equivalentes de agua son de combinación y re- 
emplazables por los ácidos, 

La disolución del hidrato crómico en potasa 
es verle, pero hirviendo se precipita el óxido 
de este color. 

El ácido nitrico no ataca al hidrato de sesqui- 
óxido de cromo; el ácido clorhídrico lo disuelve 
lentamente å la temperatura de la ebullición; el 
ácido sulfúrico concentrado Jo transforma, en 
caliente, en sulfato insoluble de cromo, Este hi- 
drato ha recibido el nombre de verde esmeralda 
y verde Guignet, y se emplea hoy día en gran- 
des cantidades en la industria de telas y pape- 
les pintados. Se emplea en la Pintura, y mez- 
clado con otros colores da verdes muy vivos 
empleados con gran ventaja en la fabricación 
de flores artificiales, con lo que se ha consegui- 
do suprimir los verdes de cobre arsenical, cuyo 
manejo ofrece grandes peligros. Las reacciones 
del óxido de cromo al soplete son las siguien- 
tes: con el bórax y á la llama de oxidación da 
un color verde amarillo en caliente y un verde 
azulado en frío. La perla se pone verde por com- 
pleto en la llama de redneción y conserva su 
color. Con la sal de fósforo el óxido de cromo 
da en la lama de oxidación un vidrio rojizo en 
caliente y de un hermoso verde en frío, La la- 
ma de reducción da los mismos colores con más 
intensidad. El óxido de cromo se disuelve en el 
carbonato de sosa produciendo un verde pardo 
oscuro en caliente, amarillo y transparente en 
frio, cuando se calienta en la llama de oxidación. 
En la llama de reducción este vidrio es opaco y 
verde en frio. 

Oxido salino de cromo. — Se denomina también 
óxido cromoso crómico y óxido magnético de ero- 
mo, El óxido salino de cromo tiene por fórmula 
C#0? cuando se halla en estado anhidro, y 

Crs0*, H?0 

hidratado, En estado anhidro se obtiene dos- 
componiendo al rojo sombra en un tuho de vi- 
drio vapores de oxicloruro de eromo. El tubo se 
recubre entonces de una capa parda, translúcida 
si es muy delgada, y muy atraíble por el imán, 
Este óxido calentado en contacta del aire se 
transforma en sesquióxido verde. Se puede obte- 
ver en cristales, que se distinguen por su color 
violado de los del sesquióxido ordinario; su pol- 
vo es negro y son insolubles en tados los ácidos; 
los álcalis fundidos le transforman rápidamente 
en ácido erúmico y óxido de cromo. La densi- 
dad del óxido magnético de cromo es de 4,0; su 
forma cristalina parece derivada de un prisma 
romboidal recto, 

Biúvido de eromo, V, CROMATO DE CROMO. 

Acido crómico, V. Crómico, 

Acido pererómico, V. PercrómicO. 

COMBINACIONES BINARIAS, — El cromo forma 
con los metaloides combinaciones binarias muy 
semejantes å las que da el aluminio, Ya quedan 
indicadas las que constituye con el oxigeno; a 
continuación se rescñan las formadas con el 
hromo, cloro, finor, iodo, nitrógeno, fósforo, 
azufre y selenio. 

Bromuro de cromo. - Tiene por fórmula 

Cue, 
Se prepara como el cloruro correspondiente, Se 
obtiene en disolución verde tratando el cromato 
de plata porel ácido bromhúdrica, y por evapora- 


ción da cristales verdosos que suelen transfor- 
marse en oxibromuro, El bromuro anhidro se 
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į presenta en escamas exagonales que parecen ne- ; como todas las sales de cromo posee una modi. 


gras en teniendo algún espesor, pero que son 
verdes por transparencia y rojas por rellexión 
en pequeñas masas, Es insoluble en el agua; el 
hidrógeno le reduce á un calor suave y le trans- 
forma en un compuesto blanco que corresponde 
sin duda al protocloruro, 

Cloruros de cromo, — Se conocen dos: un prolo. 
cloruro ú eloruro cromoso, y un sesquicloruro ò 
cloruro crómico. 

El cloruro cromoso tiene por fórmula CrCkR, 
y resulta de la reducción parcial del segundo 
por el hidrógeno al rojo en un tubo de porecla- 
na. Es blanco, menos volátil que el cloruro cró- 
mico, soluble en el agua, dando un líquido azul 
que absorbe con avidez el oxigeno del aire trans- 
formándose en un oxielornro qne corresponde al 
sesquióxido de cromo. Esta solución, vertida 
sobre protocloruro de estaño, da inmediatamen- 
te un precipitado metálico muy dividido. 

Se puede obtener fácilmente la disolución azul 
de protocloruro de cromo poniendo cloruro verde 
de cromo en digestión con zinc en granalla, ó en 
láminas en un frasco tapado, 

El cloruro crónico ó sesquicloruro de cromo, 
llamado también cloruro verde, tiene por fór- 
mula atómica Cr CIS (en equivalentes Cr? C13). 
Se obtiene haciendo pasar una corriente de cloro 
á través de una mezcla íntima de óxido de cro- 
mo y carbón calentada en un tubo de porcelana; 
en la parte fria del aparato cristaliza en escamas 
de color de flor de albérchigo. Es casi insoluble 
en el agua pura y muy lentamente soluble en el 
agua hirviendo, pero se hace soluble añadiendo 
al líguido donde se encuentre suspendida una 
pequeñísima cantidad (Y, 000) del cloruro an- 
terior, es decir, del protociornro. Este singular 
fenómeno descubierto por Peligot se produce 
igualmente en los protocloruros de estaño, «le 
hierro y de cobre, ó cenando se pone el cloruro 
violeta en presencia del zinc y del acido clorhí- 
drico diluido, 

El cloruro de cromo anhidro calcinado al aire 
da sesquióxido de cromo de color verde magni- 
fico; calentado cn una atmósfera de ácido sulf- 
hídrico se transforma en persulfuro de cromo 
cristalino de un negro brillante. Cuando se di- 
suelve el cloruro erómico anhidro en presencia 
de un poco de protocloruro se obtiene un liquido 
verde somo el que resulta de la disolnción del 
óxido de cromo hidratado en su modilicación 
verde. Evaporado este líquido sobre ácido sul- 
fúrico deposita cristales muy solubles de un hi- 
drato que tiene por fórmula Cr? C14-12H?0, 
Desecado á 100” el cloruro verde obtenido por 
la acción del ácido clorhídrico sobre el óxido 
hidratado da un cloruro hidratado con nueve 
moléculas de agua. En eì vacio seco la disolu- 
ción del cloruro de eromo da origen á mn hi- 
drato con la mitad de agua que cl anterior, es 
decir, correspondiente å la fórmula 

Cr? Cl4+- 6H? O, 

Forma este hidrato una masa verde amor- 
fa, delicuescente, soluble en el agna, con des- 
prendimiento de calar, y en el alcohol; cuando 
se trata de desecar mas pierde ácido clorhí- 
drico y se transforma en subsal; pero si se 
calienta á 250% en una corriente de gas clorhl- 
drico ó de cloro, pasa al estado anhidro y recobra 
su calor ordinario, Calentando más comienza å 
sublimarse y la parte volatilizada se hace insoln- 
ble mientras que se puede «disolver la que no se 
ha sublimado, aunque esté igualmente cristali- 
zala en escamas. 

El clorura de cromo anhidro dehe tener la pro- 
piedad de unirse, como su análogo el cloruro de 
aluminio, á los cloruros alealinos, pero estos 
compuestos no han sido estudiados. Súbese úni- 
camente que los bieromatos alcalinos tratados 
por un gran exceso de ácido clorhídrico mezclado 
con un poco de alcohol dan por evaporación una 
masa violada cristalizable, cuya fórmula corres- 
ponde á la de un cloruro doble (2KC1, CR C18). 

Cuando se trata la solución de cloruro doble 
de cromo por zine, la sal de cromo pasa al estado 
de protocloruro; con estaño el fenómeno es di- 
ferente. Hirviendo una disolución de eloruro 
verde con estaño no hay desprendimiento de 
hidrógeno y el líquido permanece verde, pero 
por enfriamiento se producen y quedan en sus- 
pensión una multitud de escamitas metálicas 
muy brillantes de estaño. . 

El cloruro de cromo hidratado no existe so- 
lamente bajo la modificación verde, sino que, 


ficación azul que se obtiene fácilmente disol. 
viendo el hidrato de óxido de la modificación 
azml en el ácido clorhídrico ó tratando el sulfato 
azul por el cloruro de bario. Por ebullición se 
transforma fácilmente el cloruro violado en elo. 
ruro verde, El cloruro verde y el cloruro azul se 
distinguen de una manera notable por la acción 
que en ellos ejerce el nitrato de plata. El cloruro 
azul es descompuesto enteramente por este reac- 
tivo, mientras que el cloruro verde no precipita 
primero más que las dos terceras partes del cloro 
que contiene, pero la larga el liquido se en- 
turbia bajo la influencia de un exceso de sal de 
plata. Cuando se abandona al aire libre la diso. 
lución de cloruro verde precipitada por el ni- 
trato de plata se obtienen cristales verdes euya 
composicion corresponde á la fórmula 


C1? 0? Cl, 4H Cl4-10 H20, 
Fluoruro de cromo, — Tiene por fórmula 
Cri, 


Se prepara el fluoruro anhidro como el fluoruro 
de aluminio; se trata el óxido de cromo anhidro 
por acido flnorhídrico y se calienta fuertemente 
la mezcla después de previamente desecada, 
El fluoruro de cromo, al igual del fhuoruro de 
aluminio, se une con los finoruros alcalinos y da 
fluoruros dobles. 

Fosfuro de cromo, — Es poco conocido, Se pre- 
para por la acción directa del fósforo sobre el 
cromo, ó reduciendo el fosfato de cromo, en un 
crisol brascado, al fuego de forja. Este cuerpo no 
se ha analizado. Es insoluble en todos los áci- 
dos, apenas soluble en el agua regia, poco oxi- 
dable á la llama exterior del soplete, y atacable 
por los álealis fundidos. 

Zoduro de cromo, =No se conoce en estado 
anhidro. En estado de disolnción se obtiene de 
la misma manera que el bromuro, Las propie- 
dades del ioduro hidratado han sido también 
poco estudiadas. 

Nitruro de crono, — Tiene por fórmula Cr? Na, 
Se obtiene calentando el sesquicloruro violado 
en una corriente de gas amónico seco. Es un 
polvo pardo, insoluble, que arde muy vivamente 
al aire despremiliendo hidrógeno y dando óxido 
verde de cromo. El ácido clorhídrico le convierte 
å la temperatura del rojo en cloruro de cromo 
violado y clorhidrato de amoníaco, 

Sulfuros de cromo. — Se conocen un prolosul. 
Juro y un sesquisulfitro. El protosulfuro se ob- 
tiene vertiendo una disolución de sulfuro alcali- 
no en una disolución de protocloruro de cromo; 
se forma un precipitado negro de protosnlfuro de 
cromo insoluble en un exceso de reactivo, El 
sulfato de eromo calentado en una corriente de 
hidrógeno al rojo sombra se reduce con ignición 
y dla agua, ácido sulfuroso y azufre, y deja un 
residuo muy pirofórico, que tiene por fórmula 
CriS3, de color pardo negruzco. Caleinando ses- 
quisulfuro de cromo al abrigo del aire en una 
corriente de hidrógeno el sesquisulfuro pierde 
azufre y se convierte en protosulfuro, Por últi- 
mo] también puede obtenerse este cuerpo ha- 
ciendo actuar cl hidrógeno sulfurado sobre el 
cloruro cromaso, 

El sesquisulfuro de cromo se obtiene haciendo 
pasar una corriente de sulfuro de carbono sobre 
sesquióxido de cromo fuertemente calentado, ó 
fundiendo á una alta temperatura polisulfuro de 
potasio con óxido de cromo, ó descomponiendo 
al rojo el sesquisulfuro de eromo por ácido sulf- 
hídrico. Los dos últimos procedimientos dan 
nn producto eristalino hastante parecido al gra- 
fito, insoluble en el agua, Se puede obtener tam- 
bién el sesquisulfuro de cromo calentando el 
cloruro erómico violado á la temperatura de 440° 
en una corriente de hidrógeno sulfurado; el 
sesquisnlfuro que entonces se produce se pre- 
senta en pajuelas ó escamitas largas que con- 
servan la forma del cloruro crómico violado, Se 
puede obtener en estado amorfo de color pardo 
calentando el sesquióxido de cromo en una co- 
rriente de hidrógeno sulfurado. 

Seleniuros de cromo, ~ Se conocen dos: un pro- 
toscleniuro y un sesquiseleninro. . 

El protoselentura resulta de la descomposición 
del sesquiseleninro por la acción del calor. 

El sespuisclenduro se obtiene calentando el 
sesquióxido en vapor de selenio arrastrado por 
una corriente de lidrógeno ó de nitrógeno. Es 
un polvo amorfo, de color pardo castaño, difícil- 
mente atacable por los ácidos, 
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Se obtiene en estado cristalino por la accion j 


del hidrógeno seleniado sobre el cloruro cró- 
M SALES DE crono. — Se distinguen dos grupos: 
sales cromosas y sales crómicas, además de los 
cromitos, cromalos y pereromedos, o sea de los for- 
ados respectivamente por los ácidos cromoso, 
crómico y pererómico.. o 

Las sales cromosas ó de protúxido de cromo 
se transforman con facilidad en sales de sesqui- 
óxido, y por eso son muy poco conocidas y de 
muy escaso interés. Hasta el presente puede de- 
cirse que en estado cristalizado no se han prepa: 
rado más que el cloruro, el acetato y el sulfato 
doble de cromo y de potasio, El suzfato se obtie- 
ne precipitando la solución del protocloruro por 
acetato de sosa. Por enfriamiento deposita el 
líquido unos prismas rojos brillantes y transpa- 
rentes, que tienen por fórmula (C*H*O%*CrH*0, 
Se altera muy fácilmente al aire. 

El sulfato doble de protóxido de cromo y de 
potasa se obtiene mezclando en un frasco bien 
tapado una solución de protocloruro de cromo y 
de sulfato de potasa, y añadiendo á la mezcla 
una cantidad de alcohol suficiente para producir 
un ligero precipitado. Al cabo de una ò dos se- 
manas se obtienen hermosos prismas romboida- 
les azules, que se alteran rápidamente al aire, y 
están constituidos por el sulfato doble. No se ha 
podido obtener hasta el día el sulfato cromoso 
sencillo. 

Las sales eromosas tienen, como las sales ferro- 
sas, la propiedad de absorber el bióxido de nitrd- 
geno adquiriendo una coloración verde. Los 
reactivos principales de estas sales son los si- 
guientes: 

Con la potasa dan precipitado pardo de óxido 
salino de cromo, con desprendimiento de oxi. 
geno. 

Con el amontaco, precipitado azul verdoso. 

Con los sulfuros alcalinos, precipitado negro. 

Con el bicloruro de mercurio y de cobre, pre- 
cipitado blanco de subcloruro de cobre y de mer- 
curio, 

Con el clururo de oro, precipitado de oro con 
desprendimiento de hidrogeno, 

Con el sulfito de potasa, precipitado rojo ladri- 
lo que se transforma al aire en sulfato de sesqui- 
óxido de color azul verdoso. 

Con el fosfato de sosu, precipitado abundante 
soluble en los ácidos. 

Con los carbonatos alcalinos, precipitado pardo 
muy alterable. 

Con el sucinato de sosa, precipitado rojo es- 
carlata, 

Las sales crónvicas, ó de sesquióxido, sou mucho 
más importantes. Pueden admitir dos modifica- 
ciones muy diferentes, verde ó violeta, sin que 
su composición aparezca modificada. La modili- 
cación verde se produce siempre que se prepara 
una sal de cromo á la temperatura de 100% ó 
cuando se hierve la disolución de una sal violeta, 
La modificación violeta se prepara siempre en 
frio y en la mayor parte de los casos las disolu- 
ciones de las sales verdes se van transformando 
poco á poco en violeta, 

Los caracteres de las sales de cromo son muy 
distintos, según pertenezcan áuna ú otra modi- 
ficación, Las sales violeta de cromo cristalizan; 
las sales verdes son incristalizables. El nitrato 
de plata precipita los dos tercios del cloro «el 
cloruro verde; el cloruro de bario no precipita 
por completo el ácido sulfúrico del sulfato verde 
å la temperatura ordinaria, y así podrian citar- 
se otras particularidades semejantes. En cam- 
bio con las sales violeta la precipitación del clo- 
ro y del ácido sulfúrico por su correspondiente 
reactivo es completa en las mismas condiciones, 
El amoníaco da precipitado con las dos sales de 
cromo, pero el óxido de las sales verdes es inso- 
Inble en un exceso de reactivo, y el óxido de la 
modificación violeta se disuelve bastante rápida: 
mente dando un líquido rojizo. El fosfato violeta 


de cromo, que es insoluble, ¡mesto en presencia | 


de una disolución de nitrato de plata, se trans- 


forma con mucha facilidad en frío como la mayor ' 


parte delos fosfatos de protóxido, en fosfato 
amarillo de plata; el fosfato verde de cromo ob- 


tenido, calentando primero 4100% no experi: : al 
eristales tienen por fórmula Cr80151511:0, 


menta esta transformación; por el contrario, el 
fosfato de plata unido con wna disolución algo 
concentrada de sal verde de cromo da un preci. 
pitado de fosfato verde «que funciona en estas 
rondiciones como un fosfato de sesquióxido, 
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siguientes: Con la potase y la sosa dan precipi- 
tado verdoso, soluble en un exceso de reactivo, 
quedando el liyuido verde, de donde se precipita 
el óxido de cromo anhidro por vna ebullición 
prolongada, 

Con el amoniaco, precipitado gris verdoso que 
se disuelve con lentitud en un exceso de reactivo 
si la sal es violada, 

Con los carbonatos alcalinos, precipitado ver- 
de soluble en un exceso de reactivo, Con el ferro- 
cianuro y ferricianuro potásicos no hay preci- 
pitados. 

Con el sul/hidreato «mónico, precipitado de hi- 
drato de sesquióxido de cromo, El ¿cido orúlico y 
los oxalalos alcalinos en exceso producen el mis- 
mo efecto. En los oxalatos dobles violeta de cro- 
mo y de los metales alcalinos no solamente están 
disimuladas las propiedades del óxido de cromo 
sino las del ácido oxálico, porque estas sales no 
precipitan por las sales de cal; la producción del 
oxalato de eal sólo se efectúa por ebnllición, 
porque entonces la sal pase á la modificación 
verde. El ácido acético se porta de una manera 
análoga á los precedentes. 

Las sales crómicas más importantes son las 
siguientes: 

Carbonato de cromo. — No se conoce un carbo- 
nato bien definido de cromo ni se ha obtenido 
Nunca tal carbonato exento de carbonato alea- 

ino. 


Nitrato de cromo. - Es una sal poco conocida ; 


que se prepara disolviendo el hidrato de cromo 
en ácido nitrico diluido, El calor le descompone 
fácilmente como todos los nitratos de sesqui- 
óxido. 

Fosfato de cromo. - Se conocen varios fosfatos 
de cromo. Cuando se vierte un poco de fosfato 
de sosa en una disolución de alumbre de cromo 
violeta, se obtiene un precipitado voluminoso 
que se transforma al cabo de unos días en un 
producto cristalino de fosfato de cromo violeta, 
Se pueden obtener dos fosfatos que difieren en 
su agua de cristalización, según que el líquido 
donde se forman dichos cristales sea más o me- 
nos ácido, y correspondiente á las fórmulas 


Cr(Ph0r*4121P0 y Crr(110%-+-101120. 


Añadiendo alumbre de cromo gota á gota á un 
gran exceso de fosfato de sosa, se obtiene nn pre- 
cipitado verde algodonoso tan sutil que atravie- 
sa los filtros, y cuya composición corresponde á 
la fórmula Crr(PhOs+6H*0. El fosfato vio- 
leta de cromo correspondiente á la fórmula 


Cre(PhOt -+12 11%0, 


descompone en frío la solución de nitrato argén- 
tico. Por el calor se transforma en fosfato verde 
que no posee estas propiedades. Este fosfato ver- 
de se obtiene también siempre que se precipita 
una solución de sal verde de cromo por 11 fos- 
fato soluble. El fosfato verde que se prepara en 
caliente, tiene por fórmula 
(CO, (Ph2058+7 IO. 

En el comercio se encuentra un fosfato verde 
que se emplea como materia colorante. 

Sulfatos de cromo, — Se conocen varios, que se 
distinguen respectivamente con el epiteto de vio- 
leta, verde y rojo. El sulfato de violeta se prepa- 
ra poniendo en digestión ocho partes de hidrato 
de sesquióxido de eromo desceado å 100° y ocho 
ó diez partes de ácido sulfúrico concentrado en 
wna vasija completamente cerrada. La materia 
absorbe poco á poco la humedad del aire y pasa 
de la modificación verde å la modificación viole- 
ta, y sesolidifica poco á poco formando una masa 
cristalina de color azul verdoso. Se disuelve la 
masa en el agua y se añado alcohol para precipitar 
la sal violeta, mientras que el exceso dle ácido y la 
sal verde no transformada quedan en disolución, 
Redisolviendo la sal violeta en el agua y aña- 
diendo de nuevo alcohol, se obtiene un ligero 


precipitada persistente, Se extiende en seguida i 


una membrana mojada sobre la abertura del 
vaso; el agua se evapora insensillemente itia- 
vés de la membrana, y el alcohol, econcentrán- 
dose poco ú poco, determina la cristalización de 
la sal en octaedros regulares de color violeta por 
reflexión, y rojo granate por refracción, Estos 


Su solubilidad en el agua es muy grande, porque 
cien partes de esta sal sólo exigen ochenta y tros 
de agua fría para disolverse, Se puede preparar 
tanbión el sulfato violeta añadiendo árido snl- 


Los caracteres de las sales erómicas son los | fúrico á una «disolución de nitrato violeta, Por 


' 


CROM 1375 
último, puede prepararse disolviendo una parte 
de ácido erámico en parte y media de ácido sul- 
fúrico concentrado, mezclando 2,25 partes de 
agua y abandonando el liquido en una cápsula, 
en la cual se coloca un crisol de porcelana con 
éter. Al cabo de algunas horas la masa se soli- 
disica formando un conjunto de pequeños cris- 
tales que constituyen el sulfato de cromo azul 
violeta, 

El sulfato verde se obtiene calentando á 1009 
elsulfato violeta; éste se funde primero en su 
agua de cristalización y pierde diez equivalentes 
de esta agua, 

El su/ficdo rojo insoluble se obtiene calentando 
uno de los sulfatos precedentes con el ácido sul- 
fúrico hasta que empiezan á desprenderse Va- 
pores ácidos. Si el ácido está en gran exceso “el 
líquido se enturbia y se deposita un polvo de 
color flor de arbérchigo, cuyo matiz se hace más 
pálido por el enfriamiento. Con pequeña canti- 
dad de ácido se obtiene una masa translúcida de 
color amarillo, que deja después de la evapora- 
ción del ácido un sulfato rojo, Esta sal no se 
descompone por los álcalis cáusticosá la tempe- 
ratura ordinaria; á la de la ebullición la potasa. 
sólo la descompone en parte. El calor le des- 
compone en óxido crómico, ácido sulfuroso y 
oxigeno, Según Traube, esta sal es un sulfato 
neutro de cromo anhidro, que resulta de la com- 
binación del sulfato con ácido sulfúrico, resul- 
tando con una fórmula 2(C1150+3)4-SO*FH?, 

Se conocen también dos sulfatos básicos de 
sesquióxido de cromo; uno de la fórmula 


C1*09,80%, 


soluble en un poco de agua y descomponilde en 

un exceso, y otro correspondiente á la fórmula 
3Cr203,2803, 

que retiene catorce moléculas de agua á 1009; 

ambos son poco importantes, 

Sulfito de cromo. — Se obtiene tratando el hi- 
drato de óxido de cromo por disolución acuosa 
y ácido sulfuroso. Se hierve el líquido para ex- 
pulsar el exceso de ácido y se precipita un polvo 
verdoso que constituye el sulfato. 

Alumbres decromo. — El óxido de cromo, bajo 
su modificación violeta, da con los sulfatos al- 
calinos sulfatos dobles, que tienen la composi- 
ción y la forma cristalina de los alumbres ordi- 
narios. 

Se distinguen: un alumbre violeta cuya com- 
posición es de sulfato erómico potásico cristali- 
zado con veinticuatro equivalentes de agua; 
un alumbre de sosa y un alumbre anoniacal. 

Alumbre de eromo ordinario. -- Es el sulfato 
crúmico potásico con veinticuatro equivalentes 
de agua, Obtiénese esta sal disolviendo å un 
calor suave 150 gramos de bicromato potásico 
en casi un litro de agua, y añadiendo 250 gramos 
de ácido sulí'rico; se deja enfriar y en seguida 
se vierte poco á poco en la mezcla 60 gramos de 
alcohol; al cabo de veinticuatro horas se hallan 
en el fondo de la vasija unos 150 gramos próxi- 
mamente de alumbre de cromo. 

Esta sal erstaliza en hermosos octaedros de 
colar rojo violada; es soluble en el agua é inso- 
Juble en el alcohol; su disolución tiene un matiz 
violado sucio; calentado gradualmente hasta 80% 
toma una coloración verde, y ya no produce 
cristales de alumbre, lo que demuestra que hasta 
en este género de sales ofrece el cromo también 
anamalias. 

El alumbre ordinario de eromo, ó sea el sulfato 
erómico potásico, calentado á 200%, pierde veinti- 
dós moléculas de agua entre 300 y 400? y queda 
anhidro y casi insoluble en los ácidos; una tempe- 
ratura un poco más clevada le transforma en 
subsal. 

Alumbre de eromo å base de sosa. — El sulfato 
crómico sódico tiene por fórmada 


CS0- KON a? 21 EO, 


Se obtiene fácilmente evistalizado, evaporando 
su solución bajo una campana que contenga 
materias desecadoras efloreseentes, 

Mando de cromo amaniaral, — Viene por 
fórmula C(SOBS 4 SONTE -t 21110, Crista- 
liza, como el de potasa, en octacdros cuyo peso 
especifico es 4,736, pero rs menos soluble que el 
potásico. Se obtiene licilmente mezclando dos 
soluciones concentradas de sulfato violeta de 
cromo y de sullato de amoniaco, en cuyo caso la 
sal precipita en forma de polvo evistalino de 
color azul, La modificación verde se produce i 
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más de 75% y la disolución de esta modificación 
pasa poco á poco a la modificación violeta, Los 
-ristales violeta funden á 100° perdiendo dicci- 
ocho moléculas de agua; las restantes se des- 
prenden å 300°. Estos alumbres tratados por los 
álcalis dan un precipitado que contiene sulfato 
alcalino en combinación con sulfato básico de 
cromo. 

- Cromo: Palcont. Género de crustáceos tri- 
lobites, del grupo XYII, primera serie de la 
clasificación de Barrande. Se distingue porque 
la cabeza y el pigidio ocupan próximamente un 
tercio de la longitud total; la cabeza es semicir- 
cular, y su contorno está formado por un gollete 
¿ reborde que se prolonga formando dos espinas. 
Glabelo poco ventrudo, con enatro pares de sur- 
cos laterales. Carrillos movibles, pequeños, que 
se reunen delante del glabelo. Ojos pequeños 
finamente reticulados. Torax con diez segmen- 
tos. Pigidio con doce á veintiocho elementos 
sobre el eje, pero mucho menos en las regiones 
laterales. Los ornamentos se componen de finas 
granulaciones, al lado de las cuales se observan 
algunas veces varias facetas. Se encuentra en el 
silúrico superior. 

CROMOCLORITA (del griego y gw, color, y 
elorita): Y. Miner, Hidrosilicato natural de alú- 
mina y magnesia, Es un mineral poco abundan- 
te que se presenta en láminas pequeñas, verdes 
y brillantes, de una dureza 14 2,5, y de 2,63 de 
densidad. Se conocen dos variedades, una del 
Ural y otra de Tejas. 

CROMÓFORO (del gr. ygõna, color, y po- 
soz, portador): m. Nombre con que se distinguen 


los glóbulos colorcados que guarnecen el cuerpo 
de los cefalópodos. 


CROMÓGRAFO (del gr. youa, color, y vox- 
say, escribir, marcar): m, Zeen, Instrumento 
destinado á reproducir varios ejemplares de 
cartas ó dibujos hechos con una tinta especial 
sobre un papel cualquiera, El cromógrafo se 
compone de una cubierta metálica de magnitud 
variable, y de unos quince 4 veinte milimetros 
de profundidad, lleno con una pasta blanda for- 
mada de glicerina, gelatina blanca y agua, mez- 
clada algunas veces de sulfato de harita ó caolín, 
óxido de zinc, ete, , finamente pulverizados, Esta 
masa se agita con una varilla en la cubeta, y 
cuando se enfría conserva una consistencia blan- 
da cediendo bajo la presión del dedo, pero sin 
adherirse å él. Cuando se quiere reproducir un 
escrito ú dibujo cualquiera se escribe en un pa- 
pel con la tinta especial, y uma vez secos los 
caracteres se aplica el papel sobre la pasta por 
el lado del escrito ó dibujo, se frota ligeramente 
con un lienzo para adherir la hoja de una mane- 
ra perfecta, y después de unos dos minutos se 
levanta el papel con precaución. Obtenida esta 
prueba inversa sobre la pasta, basta para obtener 
la reproducción que se desea ir aplicando hojas 
de papel ligeramente humedecidas y frotar sua- 
vemente en toda su extensión. Segun la consi 
tencia de las pastas empleadas se pueden obte- 
ner de veinte á ochenta reproducciones sucesi- 
vas. Después no se necesita más que lavar la 
pasta con una esponja para horrar los caracteres 
y poler reproducir otra cosa; si se descuida el 
separar pronto el escrito ó dibujo lijo sobre la 
pasta hasta cl punto de que se haya resecado y 
no se horre bien operando en la forma antes 
dicha, basta calentar la cubeta & un fuego muy 
suave en enyo caso se funde la pasta. Se agita 
después ésta y se deja enfriar. Una vez fria no 
presenta huella ninguna de los trazos anteriores 
y se puede emplear perfectamente, 

Este iustrumento se denomina también hec- 
tógrafo. V. REPRODUCCIÓN. 

CROMOLENA (del gr. y 202x, color, y del 
lat, læna, túnica); €. Pol. Góánero de plantas de 
la familia de las Compuestas, tribu de las enpa- 
toricas, que comprende una sola especie, enyos 
involneros ofrecen alguna analogía con los conos 
del lúpulo, 


CROMOLÉPIDA (lel ur, y ea, color, y nte 
escama; f. Pal. Género de Compuestas heliantoi 
deas, con flores del radia fertiles; involuera des- 
arrollado con brácteas biseriadas, las exteriores 
foliáceas; estilo de las flores Y con apéndices 
cortos; spuenios coronados por escamas umy pe- 
queñas, La especie típica es una hierba propia 
de Méjico, con hojas radicales, de hampas suh- 
afilas, mwonoceíalas, con corolas amarillas, 
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CROMOLITOGRAFÍA (del gr. youz, color, y 

de litografía): Y. Arte de litografiar con varios 

y colores, los cuales se obtienen por impresiones 
sucesivas. 


= CROMOLITOGRAFÍA: 


Estampa obtenida por 
medio de este arte. 


- CROMOLITOGRAFVÍA: Zéc. La historia de la 
Cromolitografía se halla íntimamente unida á la 
de Ja Litografía, y su primerinventor es Senefel- 
der, que fué quien discurrió el arte de imprimir 
sobre la piedra, Lo notable es que Senefelder, 
al inventar su procedimiento, dió ¿conocer todo 
lo que sobre esta clase de impresión se puede 
hacer, es decir, que ninguno de los procedimien- 
tos usados hoy día en Litografía tienen nada 
nuevo; Senefelder los describió y practicó todos; 
litografió á la pluma, al pincel, al lápiz, al pun- 
teado, al lavado grabado sobre piedra, todo lo 
creó, lo profundizó y lo perfeccionó. Los artistas 
modernos han perfeccionadomáslos procedimien- 
tos, pero el principio de todos fué dado por Sene- 
felder, y todos practicados por él. En lo que con- 
cierne å la Cromolitografía, Senefelder dados pro- 
cedimientos que son el origen de este arte. «Para 
imitar los dibujos de los maestros antiguos, dice, 
puede emplearse una reunión de piedras, cada 
una con colores distintos, pero sin embargo se 
pueden reproducir dibujos tan bellos como los 
hechos por un dibujante con tinta china. Aun- 
que el modo de trabajar es largo, es, sin embargo, 
decía, el más fácil de todos. Se dibuja sobre va- 
rías piedras y se marcan los diferentes colores, 
sea con pluma, sea con lápiz. La manera de pro- 
ceder el artista decide si el dibujo ha de parecerse 
á una pintura ó á un grabado impreso en colores, 
ó si, quedando el dibujo señalado, ha de semejar 
un grabado iluminado, » Senefelderdiódespués la 
disposición de los colores primitivos que le pare- 
cieron mejores y terminó su descripción respecto 
á este punto con la siguiente profecía: «La im- 
presión con varios colores es, realmente, parti- 
cular á la piedra y susceptible de tantos perfec- 
cionamientos que con el tiempo producirá ver- 
daderas pinturas; las experiencias que he hecho 
en este género me han convencido de ello.» An- 
tes de Senefelder no se encuentra en ninguna 
parte indicio alguno de la aplicación de los pro- 
cedimientos litográficos; fué realmente su crea- 
dor. La obra alemana de Senefelder apareció en 
1818. Pero los procedimientos de Senefelder eran 
naturalmente susceptibles de perfeccionamiento, 
especialmente en ciertos detalles prácticos para 
los cuales los progresos modernos han dado mu- 
chos recursos que en tiempo de Senefelder no se 
conocían. 

El marcado exacto de las planchas presentaba 
tan grandes dificultades que muchas pruebas se 
estropcaban al hacerla tirada y aumentaban, de 
este modo, el precio de los útiles, En 1828 se 
abrió en Francia un concurso ofreciendo un pre- 
mio de 2000 francos al litógrafo que presentase 
los medios más prácticos y más industriales para 
el mareado exacto de las planchas cromolitográ- 
ficas, Presentáronse en 1830 cuatro concurrentes: 
Quimet, «que inventó después una prensa litográ- 
fica que fué aventajada por la prensa B 


3risset; 
Desportes, litógralo práctico de mucho mérito 
que fundó el taller de Litografía del Instituto de 
Sordo-mudos; Kuch? que había estudiado los 
principios del arte con el mismo Sencfelder, y por 
último Raissy. Ninguno de ellos presentó, sin 
embargo, la solución deseada; la práctica de sus 
procelimientos no resolvió el punto capital. Se 
comprende fácilmente que una operación tan 
delicada cual es aplicar los colores sobre los deta- 
les dle un estampa de pequeñas dimensiones es 
de decisiva importancia en este arte. Eu una 
ligura que representa una persona la expresión 
del rostro puede descomponerse completamente 
si el punto visnal del ojo no está rigurosamente 
ev sn lugar. Silos detalles de una miniatura 
antigua están wi poco confusos y no se presen- 
tan von la claridad que en el original, nada pue- 
de esperarse de un procedimiento que no daria 
un resultado rigoroso en su aplicación. Godefroy 
Engelmann, litografo de Mulhouse, encontró en 
1837 los medios prácticos para vencer las dili- 
cultades que se oponían al desarrollo de la Cro- 
molitografía. Engelmann evitaba cuidadosamon- 
teel aumento de extensión ó alargamiento del 
papel tratándolo en seco después de haberle he- 
cho experimentar una presión en blanco sobre la 
piedra, 

Al lápiz litográfico, cuya impresión es muy 
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difusa, sobre todo sobre cl papel seco, Engel. 
manu sustituyó en seguida otro procedimiento 
utilizando la piedra pómez, la tinta liquida pin- 
cel, pluma, tiralineas, ete. 
Después de este ligero examen histórico pro- 
cede indicar cuáles son en la actualidad los 
procedimientos que constituyen el Arte de la 
Cromolitografía. En primer lugar se procedo al 
dibujo de las figuras que se quieren reproducir, 
El dibujo se ejecuta por medio de papel vegetal 
encolado ó de papel glascado, sobre el cual se 
debe calcar minuciosamente con tinta litográ. 
fica muy fluida todos los contornos del dibijo é 
indicar el lugar que debe ocupar cada matiz yel 
modelo policromo que se quiere reproducir, Se 
puedo también grabar el dibujo sobro el papel 
transparente por medio de un punzón seco, Este 
trabajo preliminar debe hacerse con un cuidado 
excesivo á fin de conservar el original de la obra 
que se quiere reproducir. Este dibujo debe ser 
lo más perfecto posible, realmente una obra ar- 
tística, y el artista que la ejecuta con conciencia 
encuentra después el fruto de su trabajo, por ser 
esta parte del procedimiento el guía seguro para 
las demás operaciones y la que determina el éxito 
final. Se necesita además tener mucho cuidado 
de trazar ú cada lado del dibujo una señal, como, 
por ejemplo, una eruz, para que sirva de marca 
que asegure la buena colocación de la plancha 
en las tiradas distintas para obtener los diferen- 
tes matices. Una vez obtenido el dibujo con tinta 
litogrática se calea sobre piedra. Y] dibujo he- 
cho con tinta se transporta directamente por 
medio de una presión fuerte que deposite la 
tinta sobre la piedra, lo cual permite al impre- 
sor operar como para un transporte ordinario. 
El dibujo hecho en papel transparente se entinta 
como un grabado en talla dulce por medio de 
tintas de reporte y se coloca sobre la piedra, 
como el precedente, por medio de una fuerte 
presión. ln estos dos casos debe tenerse cuidado 
de no humedecer el papel como se practica en 
los reportes ordinarios. El papel transparente se 
compone de gelatina, que se adheriría en su caso 
á la piedra dificultando y comprometiendo todo 
el éxito de la operación. Es necesario que tanto 
el grabado como el calco à la pluma no lleven 
retoques. El éxito del grabado será seguro si la 
talla con el buril ha sido bien limpia y suficien- 
temente profunda. Se opera después con el caleo 
del dibujo sobre la piedra como con una auto- 
grafía ó con un reporte ordinario, se da tinta, 
se acidula, se engoma y se encuentra en dispo- 
sición de recibir la impresión de tantos ejempla- 
res como sea necesario. Se imprime en segnida 
este dibujo sobre papel bien laminado, teniendo 
cuidado de añadir esencia å la tinta de imprimir 
para que no se adhiera ¿la piedra, y porque debe 
desaparecer cuando se acidulen las planchas una 
vez terminado el trabajo del dibujante. Se calea 
entonces el dibujo sobre tantas piedras frotadas 
con piedra pómez cuantas sean necesarias para 
obtener el compuesto eromático completo de la 
obra que sirve de modelo, En el caso en que el 
artista emplee el lápiz la piedra debe ser granu- 
lada. El artista tiene, pues, á su disposición de 
esta manera un número crecido de piedras que 
representan los diversos matices de la acuarela, 
de la pintura al óleo ó de cualquiera obra de 
arte cuya reproducción trate de obtener. En 
cuanto al hecho de obtener los efectos que den 
más valor y más verdad á la obra cromolitográ- 
fica, el mejor guía ¿inspirador es el propio ta- 
lento del artista; los medios de que se vale son: 
el pinco), el lápiz, la pluma, el punteado para 
hacer los fondos, en una palabra, todos los re- 
cursos del arte de la Cromolitografía. Una vez 
ejecutadas las planchas se tratan como todas las 
demás piedras litográficas en negro. Reciben la 
preparación ¡cida, que exige una práctica muy 
grande, porque esta operación mal hecha puede 
vomprometerlo todo y obligar al artista á volver 
Á empezar sn trabajo, Comienza después la tirada 
de las planchas. Se empieza por la impresión del 
oro, di menos que el dibujo en oro no deba caer 
sobre otros colores, $ que sea imposible renovar- 
lo, en euyo caso el oro lega después de los de- 
más colores. Se continúa despmés por los matices 
más bajos y se termina por los más Oscuros, Asi, 
por ejemplo, el amarillo dehe preceder al rojo y 
éste al azul. La parte más importante es el colo- 
carla làmina ù hojas de papel en cada distinta 
tirada de modo que ajuste perfectamente el coa- 
lor correspondiente ñ la parte del dibujo que 
tenga destinado. Isto sc consigue de un modo 
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bastante sencillo por medio de un bastidor inven- 
tado por Engelmann. Este bastidor se compone 
donn cuadro de la dimensión dela platina do la 
prensa y está dividido en dos partes; una de 
ellas descansa sobre la platina donde se coloca 
la piedra para la tirada. La otra parte del bastidor 
va adherida å la primera por una charnela y co: 
rredera que le permite un movimiento de valven 
que no impide colocar la hoja de i cala 
la piedra está suficientemente entintada. A cada 
lado de este enadro existen regletas de cobre 
delgadas y planas que contienen en su centro una 
agnjita ó punzón. , a. 

Estas regletas son movibles y pueden correr- 
se á lo largo de una ranura, Se puede, pues, 
colocar el punzón ó agujilla exactamente en el 
punto céntrico de la intersección de dos lineas 
cortadas en ángulo recto, ó sea de las cruces 
que á modo de marca deben haberse trazado, 
según ya antes queda dicho, á los dos lados del 
dibujo. Se fija entonces la regleta por medio de 
un tornillo soidado á una de las extremidades, 
Esta regleta, fija sobre correderas, se invierte 
cuando hay necesidad de entintar la piedra á 
fin de que los punzones no estorben al obrero 
durante esta operación, y de este modo el pun- 
zón invertido se encuentra también protegido, 
Cuando se efectúa la presión para hacer la pri- 
mera operación sobre la hoja de papel, los pun- 
«ones perforan el papel. En las demás tiradas 
se tiene buen cuidado de colocar la hoja de pa- 
pel exactamente en los mismos agujeros forma- 
dos en la primera presión por las agujas ó pun- 
zones de la regleta. Para esto el obrero levanta 
la parte superior del bastidor, levanta también 
las regletas de cobre que lorma la charnela, en- 
tinta la piera y la dispone para la impresión. 
Rebate después las regletas co: su punzón, co- 
loca la hoja de papel, rebate la segunda parte 
movible del bastidor y hace la tirada. La misma 
operación se efectúa para la impresión de las 
hojas sucesivas, teniendo siempre buen cuidado 
de colocar la hoja de papel en los mismos agu- 
jeros que el punzón ó aguja marcó la primera 
vez, Concíbese fácilmente que, encontrándose 
de este modo el punzón colocado exactamente 
en el mismo punto en todas las piedras, la corres- 
pondencia de los punzones de las hojas con la 
extensión dada á cada color se conservará per- 
fectamente. El bastidor de Engelmann ha expe- 
rimeutado algunas modificaciones de detalle que 
la práctica ha enseñado. Así, por ejemplo, Bris- 
set lo ha reemplazado por dos regletas de cobre 
que se rebaten sobre las que llevan los punzones 
para mantener la hoja y proteger los referidos 
punzones. Pero el principio fundamental es el 
mismo, y gracias å él la Cromolitografía se ha 
desarrollado considerablemente. 

Antes de hacer la tirada definitiva se imprime 
un ensayo de las combinaciones que tiene, La 
hoja necesaria para este ensayo se fija por medio 
de las cruces que sirven de señales, todo con el 
objeto de evitar el empleo del marco, que no es 
necesario más que para una tirada continua. 
Este ensayo sirve de guía al artista, que puede 
de este modo seguir su obra paso á paso y mo- 
dificar sus tonalidades, La tirada se hace con 
prensa de mano ó movida mecánicamente, se- 
gún la importancia de la operación. Ahora bien: 
todas las estampas, y sobre todo las que se eje- 
eutan por medio del lápiz litogrático, se impri- 
men en prensa de mano, El punteado á máyui- 
na se hace sobre la platina de marcar por medio 
de punzones movibles fijos debajo de esta 
platina ó tablero, y que desaparecen cuando la 
hoja de papel tomado por las pinzas es arras- 
trada por el movimiento de rotación del cilin- 
dro, Este movimiento del punzón se opera anto- 
maticamente y es regulado por la marcha mis- 
ma de las ruedas de la prensa mecánica, Los 
prácticos hau legado á efectuarel marcado de 
las hojas de un modo automático por medio 
de un instrumento muy ingenioso y que se adap- 
ta å la platina de la máquina, Uno de estos ins- 
trumentos es el marcador automático de Marie. 

LaCromolitogralía ha recibidodiferentes nom- 
bres, según los países y los artistas que la han 
ejercido, Uno de los más usados es el de olvoqrea- 
fit. Pero esta denominación ha tenido por obje- 
to casi siempre engañar al público con ejempla- 
res que tienen la pretensión de imitar la pintura 
al úleo ú el colorido, y que en definitiva no 
engaña á los que conocen estos asuntos, 

El Comercio y la Industria se han aprove- 
chado de la Cromolitogratía, que suministra 
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grandes recursos al arte decorativo. El papel 
decorado para la encuadernación de lujo, las 
calcomanías para la decoración de las porcela- 
nas, la fabricación de estampas religiosas y de 
cromos populares, y carteles de anuncio para el 
Comercio, las eubiertas de Injo para los produc- 
tos de perfumeria, de conliteria y de artes de 
fantasía, ete., ete., enenentran en la Cromolito- 
grafía un utilisimo concurso, 

Para que el lector pueda formarse una idea 
clara de las operaciones que exige la tirada de 
lamina cromolitográfica, incluimos una, en la 
cual se representan las sucesivas impresiones de 
cada uno de los colores que dan por resultado la 
bella figura del rey de armas, copia de una 
pintura del insigne Pradilla. 


CROMOLITOGRAFIAR: a. Ejercer el arte de 
la Cromolitografía, 


CROMOLITOGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente 
á la Cromolitografía. 


CROMOLITÓGRAFO: m, El que ejerce el arte 
de la Cromolitografia. 


CROMOPTILIA (del gr. /23.%, color, y 2704 
penacho, pelusa, borra); f, Zool. Género de in- 
sectos coleópteros pentimeros, de la familia de 
los lamelicornios, Comprende una sola especie 
propia de Madagascar, notable por los hacecillos 
de pelos negros y amarillos que guarnecen sus 
tarsos, 

CROMOSFERA (del ygópx, color, y esfera): 
f. Astron. Capa de materia incandescente que 
rodea al Sol, caracterizada por las rayas brillan- 
tes del hidrógeno inflamado, Su descubrimiento 
se debe á la observación espectral, único modo 
de reconocer la existencia de la cromosfera, 
Cuando la ranura del espectroscopio se sitúa 
normalmente al disco, se observan las rayas del 
hidrógeno invertidas, y, además, otra raya Dz, 
cerca de las D, y D, del sodio, cuya naturaleza 
es desconocida, Este cuerpo ó sustancia aún no 
descubierto, ha recibido el nombre de kelium. 

La base de la cromosfera, ó sea la parte que 
está en contacto con el Sol, es de un color más 
vivo y brillante que la parte exterior. Por esta 
causa los rayos brillantes de la cromosfera se 
adelgazan en la extremidad superior. La cro- 
mosfera aparece casi siempre cubierta de peque- 
ños filamentos unas veces paralelos y otras 
de inclinación variada y hasta entremezclados, 
Otras veces presentan ramificaciones, y general- 
mente aparecen más ó menos encorvados. A 
veces estos filamentos forman llamas. En la 
parte de cromosfera que corresponde á una 
mancha solar el cuerpo presenta una serie de 
cúmulos rosáceos de variadas tintas, y á veces 
de prodigiosa altura, que toman el nombre de 
protuberancias. La cromosfera no tiene la mis- 
ma altura en todos los puntos del disco; la mayor 
altura se observa generalmente en los polos y 
sobre las manchas. Las granulaciones que la 
observación directa manifiesta en la superficie 
no son otra cosa que una manifestación de los 
filetes luminosos de la cromosfera que se pro- 
yectan sobre la superficie del Sol, 


CROMOSO, SA (de cromo): adj. Quim. De- 
nominación que se aplica á ciertos compuestos 
de cromo poco oxigenados, , 

Acido cromoso. — Sesquióxido de cromo. Véase 
CROMO. 

Sales cromosas. — Sales cuya base es el protó- 
xido de cromo. V. CROMO. 


CROMOSPÓREAS (del gr. yu, color, y 
szopá, simiente): f. pl. Bot. Grupo de Agarici- 
neas que comprende los géneros ó subgéneros 
que tienen esporos coloreados y forma una serie 
paralela á las leucospórcas, 

CROMOTIPOGRAFÍA (del gr. y¿mp.a, color, y 
de tipografía): t. Arte de imprimir en colores, 

- CromoriroGraria: Teen, Este arte ha to- 
mado diferentes nombres según los tiempos, 
designándose sucesivamente con las frases de 
impresión en color, impresión i la Congréce, 
tipografía policroma, acuarela tipográfica, tipo- 
cromia, y, por último, cromelipografia. El origen 
de este arte se remonta á los tiempos más anti- 
guos, Los ehinosimprimian en colores sobre plan- 
chas de madera, muchísimo tiempo antes del ori- 
gen de la Imprenta en Europa. En los primeros 
tiempos de esta invención, en 1457, Fausto y 
Schocifer, en Maguncia, decoraron su Sellerio 
con letras adornadas impresas en varios colores 
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por medio del grabado à la aguada, Más ade- 
lante Feliciano, en sus Principios de Arquitec- 
tura, habla de un sujeto llamado Hugo de 
Carpi, que inventó un modo de grabar en ma- 
dera, por medio del cual las estampas parecian 
como lavadas de claroscuro. Este género de 
aguada tuvo representantos distinguidos en el 
siglo xv, Alberto Durero dibujó en él é hizo el 
retrato de Ulrico Varbuler, entre otros, por 
este procedimiento, El Parmesano (Francisco 
Mazuola) célebre pintor del siglo xvi, se distin- 
guió también en este arte, lo mismo que Andrea 
de Mantua, cuyas estampas son hoy día muy 
raras, 

Bartheli Coriolano de Bolonia hizo una nota- 
ble estampa de esta clase, rarisima actualmente 
y muy apreciada; representa á Júpiter lanzando 
rayos sobre los gigantes, Juan Bautista Coriola- 
no, siguiendo las huellas de su hermano, hizo 
un Cupido dormido que se cita como la mejor 
obra en esta elase de grabados. Vicentini Fan- 
tuzzi y el alemán Jegher ejecutaron también 
magnificas obras de esta clase, En el siglo xvit 
se cita al flamenco Cornelio Blacmaert como el 
grabador más hábil á la aguada, En el siglo xvru 
el conde Antonio Zanti, célebre anticuario ve- 
neciano, adornó de esta manera muchas obras de 
Arte, entre otras una titulada Parolla di vario 
estampe de ehtaro-scuro tratte, enla cnal indica y 
precisa el método seguido, La familia Le Sueur, 
célebre grabador de Ruan, dió un notable artista 
en esta clase de grabado, Nicolás Le Sucur, que 
perfeccionó notablemente el arte. Hacia el mis- 
mo tiempo sobresalió en Inglaterra el célebre 
Jackson, Por último, á principios de este siglo 
Breville, que ha restaurado el grabado en madera 
en Francia, grabó cosas admirables, entre otras 
un frontón para un impreso «de Silbermann, en 
Strasburgo, sobre dibujos «le Wattier. 

Para el grabado á la aguada que dió origen á la 
Cromotipografía tal como se practica actualmen- 
te, se disponen tantas planchas como tintas ó co- 
lores se hayan de emplear. Generalmente basta 
con tres. Estas planchas de madera deben tener 
absolutamente la misma dimensión y escuadra, 
El peral es preferible al boj porque toma mejor la 
tinta de imprimir y da lineas más unidas. Gra- 
bada la primera plancha se deben de marcar muy 
bien con un trazo los cortornos del dibujo, se 
sacan pruebas que se calean aún recientes fro- 
tándolas sobre las otras planchas y se deja 
secar perfectamente cada uno de estos calcos, 
Sobre estas pruebas se cubre el trazo con un 
pincel impregnado del color más transparente, de 
manera que se distingan perfectamente las par- 
tes que deban dar el matiz más pronunciado. 
Sobre la segunda prueba se indica la tercera l4- 
mina, y asi sucesivamente, según el número de 
líminas que sea necesario preparar, Se indican 
entonces sobre la madera con pincel y con tinta 
china los diversos detalles de estas tintas, una 
vez bien limitadas, y e) grabador dibuja sólo en 
la plancha la parte de madera que debe compo- 
ner cada tinta en una de ellas y después se hace 
una prueba de conjunto. Entonces se separan las 
porciones del dibujo ó los trazos que pudieran per- 
judicar á la acción de los colores recortándolos 
muy bruscamente ó haciendo muy duro el colo- 
rido ó que puedan perjudicar al efecto de con- 
junto que se trata de obtener, Se deben también 
hacer cortes en estas demás tintas para atenuar 
la monotonía de los colores, Supóngase que se 
ha adoptado el tono sepia; por medio de este 
procedimiento se obtendrá un facsimil exacto de 
una acuarela ejecutada en este color por un ar- 
tista hábil; si se trata de obtener un facsímil, se 
puede calcar sobre papel transparente el dibujo 
del maestro, indicar en seguida sobre este mismo 
papel las tintas diversas que se quieran obtener 
y calcarlas sobre planchas de madera unas des- 
pués de otras, corrigiéndolas exactamente sobre 
la plancha del dibujo primitivamente grabado y 
después caleado sobre cada una de ellas como 
avaba de decirse. En los siglos XVII y XVIII se 
grababa el dibujo sobre cobre-latón; hoy día que 
el boj es de uso general en el grabado, se puede 
emplear esta madera para el dibujo y el peral 
para las láminas en color. Este sistema no ha 
variado para la ejecución de las planchas en co- 
lores para la Cromotipografía, Por lo que concior- 
ne à lo que se lama imprimir en colores, debe 
devirse que es rama que corresponde por com 
pleto al arte tipográfico y toma de él sus ele- 
mentos ordinarios. En los primeros tiempos de 
la Imprenta se empleaban lineas rojas que se 
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insertaban en el texto negro. Las letras impresas 
en este color rojo resaltaban asi sobre el adorno 
negro que las rodeaba, Las distintas porciones 
de los emblemas adoptados como marca por los 
impresores, se tiraban en rojo © en negro, Mas 
tarde se han multiplicado los trabajos de pura 
eromotipografía impresos en diversos colores, 
sobre todo para titulos de obras, para impresio- 
nes de fantasía, adornos de carteles, transpa- 
rentes, ete, 

Al principio de este siglo, en 1820, un inglés 
llamado Whyting dió un nuevo género de im- 
presión policroma. Este inventor no hubiera 
llevado å la práctica su proyecto si no hubieso 
encontrado un compatriota rico, inventor como 
él y protector de las Artes, sir William Con- 
grève, inventor de los cohetes que llevan su 
nombre. La invención de Whyting lleva el 
nombre del capitalista Congréve que la vulgari- 
zó. La impresión á la Congreve consiste primero 
en la preparación de «diversos fragmentos que 
formaban un solo bloque de cobre que se graba- 
ba en relieve. Los diferentes fragmentos de esta 
plancha recibían tintas «de diversos colores sobre 
otras tantas tablas de teñir agrupadas alrededor 
de la prensa. Después de haberlas dado la tinta 
se las colocaba en su lugar en la forma, y de 
una sola tirada se obtenía una impresión multi. 
color, A la inerte de sir William Congréve, 
acaccida en 1828, este método se practicaba 
mucho, pero en 1831, Naumann, impresor de 
Franckfort, en un viaje que hizo å Inglaterra, 
compró la colección de planchas de cobre gra- 
badas por Whyting, muerto también por aque: 
lla época, y obtuvo reproducciones en metal de 
imprenta por la estercotipia al yeso, haciendo así 
el procedimiento muy práctico, cediendo los 
clichés á diversos impresores, 

Naumann fué el primero que imprimió en el 
Continente etiquetas por el sistema Congróve, 
Didot y Danel en Francia, Jleger en Bélgica, 
y, por último, Sílbermann en Strasburgo, reali- 
zaron después, especialmente este último, gran- 
des progresos en la impresión en colores; y, por 
último, Henri Plon en Paris, es quien ha he- 
cho adclantar este arte de un modo notable, 
produciendo sus famosas cromotipografías de- 
nominadas por él acuarelas tipográficas. El ci- 
tado impresor realizó autes otro progreso: la 
invención de una máquina semejante á la de 
Marinoni, pero muy perfeccionada, aumentadas 
notablemente las proporciones del cilindro de 
presión para aproximar todo lo posible los efec- 
tos de la presión cilíndrica ó los de la presión 
plana, preferible, según él, para las impresiones 
en colores. Añadió también un sistema de dis- 
tribución más completo multiplicando los rodi- 
llos tomadores y distribuidores. Los progresos de 
la Fotografía han dado nuevos elementos y abier- 
to nuevos horizontes á la Cromotipografía en co- 
lores, consiguiendose de este modo q ne la Cromo- 
tipografía pueda presentar verdaderas acuarelas 
ó láminas polleromas que sustituyen en los li- 
bros á las antiguas láminas grabadas en tinta. 
Se ha conseguido fundir los tonos, casar los 
colores superponiéndolos, obtener todos los de- 
tallos y aspecto general del colorido, de tal 
manera que parece enteramente que el pincel 
del artista ha pasado por la lámina, La Cromo- 
tipografía presenta sobre los procedimientos «le 
la Litografía y del Grabado la ventaja de que se 
puede introducir en el libro al mismo tiempo 
que la impresión del texto, gracias á la excelente 
máquina de Alauzet, con la cual se consigue la 
impresión de varios colores á la vez. Esta clase 
de impresión es más rica que la obtenida por la 
Litografía, y exige menor número de tiradas 
para producir el mismo efecto. 


CRÓMULA (del griego y26.x, color): f. Bot, 
Materia verde de las plantas. Nombre propuesto 
por De Candolle qne sustituía al de clorofila, 
porque esta voz no designa, según su etimologi 
más que la materia colorante verde delas hojas 
Sin embargo, la palabra erómeade es poco usada, 
y la voz cloratila designa la materia colorante 
verde de enalquier parte de los vegetales, Véase 
CLOROFILA. 


, 


CROMULINA (del gr, yapa, color): f. Zoo. 
Género de protozoarios Magelados, del grupo de 
los mónadas, sección de los tetroplastos, que se 
distinguen por teneran proceso de desarrollo y 
un enquistamiento algo distinto de Jos denis 
seres de su sección. Son notables las especies 
Cloromudina nebulosa y Ch. oehatree, 
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CROMWELL (Tomás): Biog. Estadista inglés. | 
N. en Putney, cerca de Escocia, hacia el año 
1190. M. en 1340, Aun cuando su padre ocupaba 
una modestisima posición, hizo cuanto le fué 
posilde para darle una distinguida educación, y 
le envió al Continente á completarla, en donde 
aprendió varias lenguas extranjeras. Después de 
haber estado, durante algún tiempo, empleado 
en una casa de comercio de Inglaterra, se tras- 
ladó á Italia, en donde primero sirvió en un 
cuerpo de condottieri, pasando después al ser- 
vicio de un comerciante veneciano, Fox dijo 
que se halló en el sitio de Roma por el con- 
destable de Borhón, pero es más probable, y esta 
es la opinión del historiador Lingard, que re- 
gresara á Inglaterra hacia el año 1517, y que 
fuera entouces cuando entrara al servielo del 
cardenal Wolsey. En muy poco tiempo supo 
captarse la conlianza y el cariño de este prelado, 
quien le hizo elegir individuo de la Cimara de 
los Comunes, en la que Cromwell comenzó á ad- 
quirir repuración defendiendo á su protector, 
acusado de alta traición. Después de la desgracia 
del cardenal entró al servicio particular del rey; 
fué elevado en 1531 al grado de caballero, y 
nombrado poco después consejero privado, Por 
aquella época legó á ser el confidente del rey, 
y comenzó á inspirarle la idea de dibertarse de 
la supremacia del Papa en los negocios eclesiás- 
ticos, Bien pronto su favor no reconoció límites: 
fué ereado sucesivamente canciller del Tesoro 
(1532), primer secretario de Estado y canciller 
de la Universidad de Cambridge (1534), inspec- 
tor general de los monasterios ingleses (1535) y 
gnardián del sello particular del rey (1530); re- 
cibió poco después la baronia de Okeham, y fé 
inmediatamente nombrado vicario general y vice- 
rregeute, de suerte que no hubo eu materias 
eclesiásticas otra autoridad superior å la suya 
que la del rey, que se había adjudicado el título 
de jefe supremo de la Iglesia anglicana. Desde 
entonces se dedicó con gran actividad, y en unión 
del arzobispo Cramner, d destruiren Inglaterra 
la autoridad del Papa, á hacer colocar por todas 
partes biblias anglicanas, y, sobre todo, a destruir 
monasterios, cuyos despojos, en su mayor parte, 
pasaban å ser suyos. Nuevas dignidades vinieron 
á aumentar el número de las que ya poseia, 
tantas que sería largo enumerarlas; bastará de- 
cir que después de recibidos del rey, y como do- 
nación, cerca de treinta señorios que habían sido 
le la propiedad de los monasterios, fué en 1539 
creado conde de Essex y nombrado lord chain- 
belán de Inglaterra, Tan rápida como fué su 
elevación asi debía ser su caida. Enrique VIII, 
vindo de Juana Seymonr, su tercera mujer, 
pensaba contraer nuevas nupcias, Cromwell le 
propuso y le hizo aceptar como cuarta esposa á 
Ana de Cleves, esperando encontrar en una 
reina luterana y elegida por él apoyo contra 
las justas tentativas de venganza del partido 
católico, y un abogado poderoso cerca del rey, 
para el caso de que el inconstante monarca le 
retirase su protección. Este plan tan hábilmente 
concertado fracasó por una causa en la que 
Cromwell no había pensado, Ana de Cleves no 
era hermosa; no gustó 4 Envique VIII, y éste se 
manifestó en contra del negociador del matri- 
monio, por la fealdad de su esposa, á quien 
además no tardó en repudiar. Desde entonces el 
rey cedió con mayor facilidad á las instancias 
de los enemigos del canciller que pedian se le 
jugara y presentaban coutra él gran número de 
acusaciones. Cramwell fué preso el 10 de junio de 
1540, y su proceso comenzó el 17 en la Cimara 
de los Lores. Se le acusaba, entre otros delitos: 
«de ser el traidor más falso y más corrompido 
que jamás conociera Inglaterra: de ser un detes- 
table hereje y de haber adquirido innumerables 
riquezas por opresión, soborno y concusión.» 
No se le permitió responder 4 estas aensaciones 
teniendo que pudiera haber cometido todos 
aquellos delitos de que se le acusaba con el con- 
seniimiento ó por mandato expreso del rey. Fné 
sentenciada 4 muerte y ejeentada la sentencia el 
28 de julio sieniente, Tal fué el fin de aquel Mi- 
nistro poderoso, + quien un capricho del rey, que 
le habia elevado 4 los miis altos cargos, le sumió 
en la mås terrible de las desgracias, Por los par- 


tidarios de la Reforma ha sido elogiado extraor- 
divariamente, así eomoex traord inariamente mal- 
tratada por sus alversarios, En rigor de verdal, 
luéambicioso, hipocrita, rapaz y sin eserípulos; 
no retrocedió ante ningůn medio que pudiera 
contribuir á su elevación, que lué la única mira | 
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de su vida; mas hay que confesar que estaba 
dotado de una profunda inteligencia, y que 
siempre y en todas ocasiones dió pruchas de una 
prodigiosa actividad. La posteridad, al juzgarlo 
hu debido tener en cuenta la capriehosa tiranía 
del rey á quien sirvió, la vertiginosa rapidez 
de su elevación, y la licencia sin limites que rei- 
naba en la época en que vivió, 


- CiomwELL(OLiveEnto): Biog. Protector de 
la República de Inglaterra. N,en la ciudad de Hit- 
tingdon el 25 de abril de 1599, M. el 3septiem- 
bre de 1658, Sn padre, Roberto Cromwell, des- 
condía de ma antigua y respetable farrilia, ha- 
biendo sido individuo del Parlamento en el año 
1593, Oliverio manifestó desde los primeros años 
de su vida un carácter fogoso é independiente, y 
poca afición al estudio. Respecto å su infancia 
son muchas las versiones dudas por los biógrafos, 
pero todas ellas sin ninguna autoridad. Real- 
mente nada se sabe de él anterior al 26 de abril 
de 1616, fecha en la cual sadió de la escucla de 
ITMútingdon y entró en el Colegio de Sidney, en 
Cambridge, siendo su maestro sir Richard How- 
let. Permaneció en el colegio algo mås de un 
año. A la muerte de su padre, ocurrida en junio 
de 1617, su madre, Isabel Stuart, le hizo ahan- 
donarla Universidad. Según los escritores realis- 
tas, que parece tuvieron gran placer en envilecer 
el nombre de Cromwell, llevó éste durante al- 
gunos años una vida licenciosa, entregándose al 
juego y á toda clase de excesos; lo cierto y seguro 
es que apenas cumplió los veintiún años de edad 
contrajo matrimonio con Isabel Bourdier, y que 
ya entonces formaba en cl partido de los puri- 
tanos y era, según á sí mismo se llamaba, «un 
profesor de religión. » En 1628 fué clegido indi- 
viduo del Parlamento por el distrito de Húting- 
don, lo cual ¡nnuba que en aquella fecha no 
debía ser licenciosa su vida, puesto que sus econ- 
vecinos depositaban en él su confianza, empe. 
zando desde entonces Cromwell 4 tomar una 
parte activa en la política, En 1629, habiéndose 
constituído la Cámara de los Comunes en comi- 
té religioso, pronunció Cromwell un enérgico 
disenveo, amando la atención sobre la conduc- 
ta del obispo de Winchester, quien con sus pre- 
dicaciones quería se concediese gran poder al 
papado. Tratóse de averiguar la verdad de aque- 
llas asertos para proceder contra el obispo, pero 
antes de que se hallasen las pruebas necesarias 
el rey Carlos J disolvió el Parlamento, medida 
que irritó más á sus enemigos. Volvió Cromwell 
ásu país, y su casa fue por aquella época el cen- 
tro de rennión de todos los que como él pensaban, 
y también la en que todos sus correligiona- 
rios hallaban hospitalidad y amable acogida, 
Urgando å tal extremo la generosidad de Crom- 
well que vióse en grandes apuros económicos y 
tuvo que vender nna buena parte de sus hacien- 
das. En 1631 se estableció en Saint Ives, en 
donde permaneció «durante cuatro años, dedi- 
cando toda su actividad á la política, y siendo 
el jefe de sus correligionarios en aquella parte 
de la comarca, En enero de 1836 murió su tío 
materno, sir Thomas Stuart, dejándole heredero 
de unas tierras situadas en la isla de Ely, que 
producían una renta anual de 500 libras. Allí 
continuó Cromwell residiendo hasta el año 1640, 
y su familia dnrante algunos años más. Disgus- 
tailo Cromwell delos procedimientos y medidas 
del rey Carlos I, determinó emigrar á América, 
y habiendo tomado pasaje para New England 
embarcóse con toda su familia en un barco an- 
clado en el Támesis, mas no pudo realizar su 
deseo porqne una orden del rey prohibió que 
se pudiera emigrar sin licencia del gobierno, li- 
cencia que bien comprendió Cromwell que le 
sería negada, Ejemplo con freenencia citado de 
gue las causas más insignificantes producen los 
grandes acontecimientos, El gobierno de Car- 
las 1 prohibió 4 Cromwell que se alejara de In: 
glaterra, y Cromwell fué después quien ejerció 
tan decisiva influencia sobre el Tribunal que 
condenó á muerte al desdichado rey. Volvió, 
ques, á Ely, y allí la actividad y vigor de sn in: 
teligencia fueron reconocidos por la generalidad; 
y tal estimación supo ganarse que fué elegido 
representante de la ciudad de Cambridge, ven- 
ciendo en la Tucha a] eonnsellor Merotis, candida- 
to dela vorte en el Parlamento del año 1649, que 
tuva tan corta vida, y nuevamente elegido para 
el Parlamento amado largo, Hallibase enton- 
ees Cromwell ála mitad desu vida: stt salud era 
de hierro, su inteligencia clarisima, firme su 
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voluntad y grande su energía, condiciones todas 
que le hacían apto para la lucha, y que le colo- 
varon en cireunstancias favorables para su pos- 
terior elevación. Mas algunas deticiencias tenia, 
no sólo en su persona, sino en su fortuna y mo» 
dales. Warwick, describiendo su entrada al abrir- 
se el Parlamento largo, dice que sus modales 
eran rudos, «La primera vez, dice, que tuve no- 
ticias de él, fué al principio del Parlamento, 
abierto en 1640, cuando yo vanamente me creta 
un caballero de los más galanes de la corte (pues 
nosotros los aristócratas nos pagamos mucho de 
la bondad de los vestidos). Fuí una mañanaád la 
Cámara, muy peripuesto, y vi å un caballero, á 
quien yo no conocia, que estuba hablando, y que 
iba vestido muy ordinariamente, pues su traje 

arecia haber salido de la tijera de algún sastre- 
cillo de aldea. Su camisa estaba plauchada, pero 
no muy limpia. Recnerdo haber visto una ó dos 
manchas de sangre en su corbatín, que no era 
mucho más ancho que el cuello; su sombrero no 
tenía cinta; su estatura era regular; su espada 
colgada al cinto, su voz aguda y su elocuencia 
fogosa y llena de fervor.» 

Esta descripción de la persona de Cromwell 
está corroborada en un pasaje de un sermón que 
el doctor South predicó después de la muerte del 
Protector. 4¿Quién, decía el doctor South, al ver 
á aquel hombre que parecía un mendigo cuando 
entró en el Parlamento, con su grasiento som- 
brero y su traje desgarrado (y quiza sin haber 
pagado ni el uno ni el otro); quién hubiera po- 
dido sospechar siquiera que en el término de al- 
gunos años podria, por el asesinato de un rey 
y el destierro de otro, subir al trono, ser inves- 
tido con el manto real, y no necesitar para ser 
rey más que cambiar su sombrero por la corona!» 
A pesar de su rudeza de modales y de esos 
otros defectos que le atribuyen Warwick y 
South, es lo cierto que Cromwell por su elocuen- 
cia supo encontrar entusiastas partidarios que 
sin titubear seguían sus consejos. Muy pronto 
fué por esto el hombre más notable del gran con- 
cilio de la nación, y uno de dos primeros en con- 
tribuir con su persona y su dinero para sostener 
la activa resistencia que se oponía ¡las medidas 
del rey. La tirania y mala administración del 
obstinado Carlos I dieron lugará una instancia 
del Parlamento, no atendida, Negando por fin 
el rompimiento entre el rey y la Cámara. Crom- 
well, asociado entonees con Hampden, Penn y 
los lemás jefes del partido parlamentario, extre- 
mú en aquella ocasión sn oposición y en 1642, 
euando comenzó la guerra civil, armó un bata- 
llón de caballeria, y colocámlose bajo la antori- 
dad del Parlamento tomó la «defensa de su can- 
sa. Los Cromwell fronsides, que así se llamó å 
sus soldados, fueron los primeros de la cahalle- 
ría parlamentaria que vencieron á la caballería 
de Rupert. Desde el momento en que Cromwell 
recibio aquella comisión, mostró gran valor y 
energia, no tardando por ello en ser ascendido à 
coronel, En las muchas escaramuzas que tuvo 
con las tropas del rey, únicamente sufrió un per- 
cance en la acción de Wincelcey, en Lincoln- 
shire, en la enal le mataron el caballo, sufrió un 
ataque de un caballero del ejército enemigo, y 
con gran dificultad fué librado por los suyos, 
Siguió la fortuna protegiendo å Cromwell, 
quien á pesar de Ja edad avanzada en que 
se dedicó al servicio de las armas, demostró, 
según todos los escritores, gran pericia. ln 
Marston Moor, en Stamford y en la segunda ba- 
talla de Newbmry, se distinguió especialmente, 
Con el grado de Teniente General llegó á ser el 
jefe del ejército victorioso, En la batalla de 
Naseby, en junio de 1645, Cromwell mandaba 
el ala derecha, Treton, su yerno, la izqnienda; 
el grueso del ejérrito realista estaba mandado 
por el rey Carlos. Las fuerzas eran vasi iguales y 
dmdosa la victoria. Ireton fué rechazado, pero 
Cromwell y Fasfaix, aprovechándose de la teme- 
ridad del principe Rupert, dispersaron la infan- 
teria realista y se apoderaron de su artillería y 
municiones. Continuaron los éxitos feliers para 
el ejército parlamentario, teniendo en ellos 
Cromwell la parte principal, El rey, que ha- 
Ma pasado el invierno de 1646 en Oxford en 
una sitnación desastrosa, se escapó de aqnella 
ciudad en el mes de mayo, saliendo disfraza: 
do, y fué å ponerse bajo la protección de los es- 
Coreses, acampados entonees en Newark, Dos 
pues de algunas negociaciones fué entregado 
por los escoceses al ejército parlamentario y en- 
Serrade en Hollenby y en Nórthamptonshire. 
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A medida que se amenguaba el poder del rey ha- 
clase mås aparente la divisiun entre los indepen- 
dientes y los presbiterianos. En el ejército, la 
mayoria, con Cromwell á la cabeza, eranindepen- 
dientessen el Parlamento presbiterianos. Celosas 
de su poder unos y otras trataron vespectivamen- 
te de auularse; al fin el ejército se rebeló contra 
el Parlamento y Cromwell conociendo la ventaja 
que obtendría el que se apoderara de la persona 
del rey, mandó á un valiente soldado para que 
le rescatase del poder de los parlamentarios, El 
plan se ejecutó perfectamente, y Cromwell decla- 
ró que sentía profundamente la desafección que 
demostraba el ejército al Parlamento, pero los 
individuos de éste no se dejaron engahar y re- 
solvieron acusar al Teniente General ante la Cá- 
mara, por haber sido el promovedor de aquel 
atrevido plan. Llegó á conocimiento del ejército, 
y Cromwell, conociendo que la crisis era deses- 
perada, procuró se le invistiese con el mando 
superior del ejército, 


| 
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Mientras los dos poderes rivales estuvieron 
equilibrados, ambos buscaban el apoyo de la coro- 
va y la causa del rey no parecia sin esperanza. En 
una conferencia celebrada en Windsor dijo Crom- 
well que ya nunca ercería en las promesas reales 
y vertió laatrevida opinión de que debía castigar- 
seal rey en virtud de sentencia judicial; mas aún 
no era tiempo para esto. 1) rey estaba custodiado 
en Wigat, y otra vez Cromwell luchó contra los 
escoceses, preparándose al mismo tiempo para 
resistir una invasión de Holanda, dirigida por 
el principe Rupert. Otra vez fué suya la victo- 
ria, y su ejército dirigióse á Londres, entró en 
el Parlamento mientras los individuos estaban 
en sesión, y expulsó á ciento cuarenta, quedán- 
dose con sesenta del partido independiente, El 
proceso del rey comenzó; Cromwell fué el ter- 
cero que firmó la sentencia de muerte. Cinco 
días después de la ejecución decidió una vota- 
ción que era inútil la Cámara de los Lores, y se 
formó un Consejo de Estado presidido por 


Sellos de uso particular de Oliverio Cromwell (tamaño natural) 


Bradshaw, y del cual fué Cromwell el indivi- 
duo principal. Grandes dificultades se opusieron 


å la marcha de aquel gobierno. En cl ejército - 


estalló un motín «que fué sofocado inmediata- 
mente por Cromwell, después de la ejecución de 
tres de los promovedares. En Irlanda la nayo- 
ría era hostil al Parlamento, y por ello se man- 
dó un ejército para someter á los realistas. 
Cromwell, que habia sidonombrado Lord-Luyor- 
teniente y comandante en jefe del ejército, se unió 
ú las tropas en agosto de 1649. Sitió y consi- 
guió la rendición de Drogheda, ó Tredah, como 
entonces se amaba, y no dió cuartel à la guar- 
vición. Rindió también las cindades de Vexford, 
Kilkenni y Clonmell, que se defendieron tenaz- 
mente, mas sus guarniciones fueron duramente 
tratadas, y las otras ciudades, aterrorizadas, se 
sometieron al fin; de manera que en el térmi- 
no de nueve meses quedó la comarca completa- 
mente sometida, Satisfecho con el feliz éxito 
de su campaña legó á Londres, en donde fué 
recibido por el Parlamento con nuevos honores, 
La batalla de Worcester colocó á Cromwell al 
frente de los negocios públicos. Su opinión res- 
pecto á la clase de gobierno que requería el 
estado de la nación la manifesto en una reunión 
de oficiales del ejército que convocó á su llegada 
å Londres. Dijo en ella que la nación necesitaba 
un régimen con algo de poder monárquico, que 
debía residir en una sola persona, y quizá pen- 
saba en ser él esa persona, pero aun no era 
tiempo oportuno. Estallo la guerra con Holanda 
y en ella se fijó por entero la atención del país, 
En 1653, viendo «que lo poco que quedaba del 
Parlamento mostrábase cada día más celoso de 
su poder, deterniinó concluir con su autoridad, 

el 20 de abril entró en 
el Parlamento y lo disol- 
vió, diciendo: «Ya no sois 
Parlamento. El Señor se 
ha cansado de vosotros y 
escogido otros instrumen- 
tos para realizar su obra, » 
Asi fué disuelto el memo- 
rable Parlamento largo, y 
con él desapareció toda 
autoridad regularmente 
constituida, EI poder re- 
sidió por completo en 
Cromwell, pero en el con- 
eepto de Capitán General, 
Formó entonces un Con- 
sejo interino de Estado, 
constituído casi exclusi- 
vamente por oficiales de , , 
su ejército, y se primer acnerdo fué reunir hasta 
el número de ciento treinta y nueve individuos 
elegidos entre los labradores y inecanicos, easi 
todos ellos puritanos. Inútil es decir que esta 
Asamblea nada hizo. Una sola medida tomó, 
esperada de antemano, y Mé rosienar su poder 
en manos de Cromwell, quien, después de esta 


voluntaría renuncia, fué nombrado Protector 
por un Consejo de oficiales de su ejército y so- 
lenmnemente instalado en su dignidad el 16 de 
febrero de 1654. La política de Cromwell duran- 
te los cinco años de su reinado, que así pueden 
llamarse, fué tivínica, cruel y arbitraria en el 
reino, hasta el punto de que se enajenó las sim- 
patías de monárquicos y republicanos, llegando 
hasta temer por su vida, Su política extranjera 
fné magnánima, emprendedora, y vióse corona- 
da por grandes y felices resultados, Intervino 
en los negocios «de las demás naciones, quizá 
más de lo que debiera, pero sn intervención fué 
siempre en favor del oprimido. Por su pruden- 
cia y energía fué su gobierno respetado por los 
principes extranjeros como nunca hasta enton- 
ces lo habia sido, y las glorias maritimas de 
Inglaterra, dice Hallam, comenzaron en la épo- 
ca de Cromwell, 

Al llegar al término de su vida el Protector 
hizose suspicaz, y la melancolía se apoderó de 
él. Vió que no había sabido inspirar afectos 
personales, que su vida estaba en peligro; cono- 
ció que ni en su familia ui entre sus servidores 
había nadie capaz de sustituirle y continuar su 
obra, Reconoció que su gobierno cra odioso al 
pueblo, por lo cual no es de extrañar que enve- 
jeciera prematuramente y que su salud se resin- 
tiera, La muerte de su hija mås querida apre: 
suro la suya, Quince días después de la muerte 
de Lady Claypole nurió el Protector de Ingla- 
terra. El caracter de Cromwell ha motivado 
grandes estudios de los historiadores. No es este 
lugar á propósito para uno nuevo, pero sí será 
útil copiar lo que sobre Cromwell escribió Gui- 
zot. «Cromwell, dice, murió en la plenitud de 


Medalla conmemorativa del Protectorado; 1653 (tamaño natural, 


su poder y de se grandeza, Tabía lNegado más 
alki ge enanto pudo esperarse, mucho más que 
ninguno de los hombres que por su genio se han 
elevado como él å Ja suprema dignidad, porque 
Cromwell había intentado y conseguido desig- 
nios muy distintos, Durante dieciocho años, 
siempre eh escena y siempre vencedor, alterna: 
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tivamente hizo el desorden y restableció el 
orden, hizo la revolución y la eastigó, derribó y 
reconstituyó el gobierno de su pais. En todos 
los momentos, en todas las situaciones, utiliza- 
ba con una sagacidad admirable Jas pasiones y 
los intereses dominantes, para convertirlos en 
instrumentos de dominio, sin curarse de des- 
mentirse, con tal de que triunfase, de acuerdo 
con el instinto público, y dando por respuesta 4 
las incoherencias de sn conducta la ascendente 
unidad de su poder, Ejemplo único quizá de que 
el hombre haya gobernado los acontecimientos 
más opuestos y bastado para los más diversos 
destinos...» Cromwell murió triste; triste no 
solamente por morir, sino también, y sobre todo, 


Medalla conmemorativa del entierro de 
Oliverio Cromwell 


por morir sin haber alcanzado su último y ver- 
dadero objeto, Por mucho que fuera su egoísmo, 
tenía el alma demasiado grande para que una 
gran fortuna personal y elimera bastase á satis- 
facerle. Cansado de las ruinas que había hecho, 
tenia corazón para dar á su pais un gobierno 
regular y estable; el único gobierno que le con- 
venía: la monarquía con el Parlamento. Véase 
Carlos Í. 


— CROMWELL (ENRIQUE): Biog. Hijo de Oli- 
verio Cromwell el Protector de Inglaterra. N. en 
enero de 1627 ó 1628 en Hútingilon. M. el 25 
de marzo de 1674 o 1675. Siendo mny joven se 
alistó en el ejército parlamentario. En 1649 fué 
nombrado coronel y acompañó á su padre á Ir- 
landa, en donde demostró gran valor, En 1654 
Mé individuo del Parlamento porla Universidad 
de Cambridge. Fué lord deputy de Irlanda, donde 
demostró talento y dotes de mando. Después de 
la dimisión de su hermano Ricardo intentó ce- 
ñirse la corona de aquel reino, perotuvo al fin que 
someterse á la autoridad del Parlamento. Des- 
pués de esto se retiró á Chippenham, en donde 
pasó el resto de sus días, 


~ CROMWELL (RICARDO): Biog. Hijo de Olive- 
rio Cromwell el Protector. N. el 4 de octubre 
de 1626 en Hútingedon. M. el 13 de julio de 1712. 
Dedicóse al estudio del Derecho, pero sin mos- 
trar alición alguna más que al placer y á la va- 
gancia. Cuando llegó å la edad en que parecia 
natural hubiera mostrado deseos de unirse á las 
tropas que mandaba su padre, no quiso hacerlo 
por falta de inclinación, según unos, ó porque 
su padre se opuso, según otros, Hay bivgrafos 
que opinan que profesaba ideas políticas dis- 
tintas de las de su padre. Lo que sí parece 
cierto es que Ricardo, enemigo del derrama- 
miento de sangre, pidió á su padre que revocase 
la sentencia que condenó á muerte al rey Car- 
los L A la edad de veintitrés años contrajo ma- 
trimonio Ricardo y trasladó su residencia á 
Londres, en donde hizo una vida retirada, sin 
inclinación alguna á la politica. Cuando su pa- 
dre fué nombrado Protector sacó 4 Ricardo de 
su osenridad é hizo fuese elegido individuo del 
Parlamento en el año 1654, y posteriormente 
coronel del ejército, su consejero privado, y lea- 
der del Parlamento nuevamente constituido, A 
la muerte de Oliverio, ocurrida el 3 de septiem- 
bre de 1658, sucedióle en el poler Ricardo, Hallá- 
base entonces el reino en paz, y fuera y dentro 
de él se acatú y respetó al nuevo Protector. Esta 
situación duró poco: las diferencias entre el 
ejército y el Parlamento hicieron presentar á 
Ricardo la dimisión el 22 de abril de 1659, Los 
excesivos gastos del funeral de Oliverio, 28 000 
libras, dejaron arruinado å Ricardo, pero el Par- 
lamento vino en su ayuda votando se le dieran 
20000 libras, A pesar de esto los acreedores 
amenazáronle con prenderle, y Ricardo tuvo que 
huir de Inglaterra y refugiarse primero en Gé- 
nova y después en París. Volvió, «después de 
varios años, à Londres con un nombre supuesto, 
y alli coneluyó su vida á los ochenta y seis 
años de edad, completamente oscurecido. 


CRONACIO: m, Bot. Género de hongos repre- 
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sentado por la especie Erinevon aseclepiadeum, 
Estos hongos se presentan bajo la epidermis del 
amansa-veneno, epidermis que se maniliesta le- 
vantada por muchos puntos formando pústulas, 
Se incluye también en este género el Vredo vin- 
cetoxici, que es dorado, cou esporas elípticos sos- 
tenidos por un pie vesiculoso ó cilindrico. Este 
uredo tiene un tegumento pequeño. En medio 
del arca que engendra estos esporos nace una 
columna basculiforme que algunos consideran 
como su himenio. Hay otros uredos como el V. 
paconiae, U. paconiarum, que son eronacios en un 
estado primordial particular. 


CRONACH ó KRONACH: Geog. C. cap. de dis- 
trito en el circulo de Ja Alta Franconia, Baviera, 
sit, en la confluencia del río Kronach y del Has- 
slach con el Rodach, afl. del Main, con estación 
enel f. e, de Nuremberg å Neustadt; 4500 ha- 
bitantes; el dist. tiene 50 000. 


CRONHJELM (Gustavo): Biog. Célebre esta- 
dista succo. N. en 1664. M. en 1737. Durante 
un viaje que hizo á Alemania en 1686 estuvo 
agregado al servicio del duque de Wurtemberg. 
En 1688 fnéJlamado á Suecia y entró con el título 
de chambelán en la casa del principe real, des- 
pués Carlos XII, en cuya educación tomó parte, 
Fué en seguida nombrado gobernador de Wer- 
terac, y desplegó en este elevado cargo nna extra- 
ordinaria capacidad, Canciller de la corona en 
1710, después Consejero real y presilente del 
Comité de Legislación, recibió en 1712 el título 
de conde, En el siguiente año fué elegido presi- 
dente del Colegio del Comercio, Después de la 
muerte de Carlos XIT, cuando Goez fué encerrado 
en una prisión, Cronhjelm fué el único que desa- 
fiando la opinión popular y del gobierno, propu- 
so se sometiera la causa del acusado á una dete- 
nida información y á un juicio legal. A pesar de 
esta actitud independiente, fué nombrado en 
1719 presidente de la Cancillería Real, pero poco 
después, habiendo incurrido en el desagrado del 
marido de la reina, tuvo que presentar la dimi- 
sión de su cargo, asi como la del de Consejero. Los 
Estados le llevaron nuevamente al Consejo algu- 
nos años después, Entre los trabajos políticos y 
administrativos del biografiado su más hermoso 
título «de gloria es la redacción de la ley común 
de 1734, que aún hoy está en vigor, Esta ley 
demuestra que era un gran hombre de Estado 
y un jurisconsulto ilustre. 


CRONHOLM (ABRAHÁM): Biog. Historiador 
sueco. N. en Landskrona (Escania) el 22 de 
octubre de 1809. Hizo sus estudios en Lund 
(1825-9), donde fué profesor de Historia septen- 
trional (1832), contándose también entre los in- 
dividuos de las sociedades sabias de Suecia y del 
extranjero, Cronholm es sin disputa uno de los 
historiadores más distinguidos de su patria, á la 
que ha prestado grandes servicios con la publi. 
cación de las siguientes obras: Los Waringas 
(Lund, 1832, en 5.9); Recuerdos del Norte anti- 
guo (1833-5, 2 vol. en 8,9); La hija católica y 
los hugonotes (1839, en 8.9); Historia política de 
la Escania, según fuentes impresas ó manuscritas 
(1846-51, 2 vol. en 8.%; La guerra de Treinta 
Años (1847-9, con una carta y nueve planos), 
en colaboración con Mellin; Mistoria de Suecia 
hajo el reinado de Gustavo II Adolfo (1857, 2 vo- 
Iímenes en 8.2 mayor). 


CRÓNICA (del lat. chróntca; del gr. yp0v22, 
sucesos historiados por orden de tiempo): f. Iis- 
toria en que se observa el orden de los tiempos. 


Confirman esto Beda, Ardón y Usuardo en 
sus martirologios: Sigiberto en su CRÓNICA 
afirma lo mismo, 

F. José DR SiGi 


No refiero cosa que no esté escrita en la an- 
tigua CRÓNICA. 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 
Esta, según en la mosquea CRÓNICA 
Afirma la dulzura celebérrima 
De la musa Comina macarrónica, ete. 
VILLAVICIOSA, 


NZA. 


Crónica: Mist. Huba en todos los pueblos 
de la Europa moderna, desile el siglo v al xv, 
numerosos escritores, individuos de órdenes mo- 
násticas por lo general, que escribieron erónicas, 
es decir, relaciones de hechos sin adorno ni co- 
mentario alguno, y por rigoroso orden de tiempo, 
libros de fatigosa lectura por su aridez, pero 
indispensables para el conocimiento de la Histo- 
ria. De estas crónicas, unas procuran dar å cono- 


cer los orígenes de una nación, otras los hechos 
de un principe, muchas registran pura y simple- 
mente los ínsipidos detalles de la vida del con- 
vento, y casi todas recogen con minuciosidad 

sin comentarios la historia ó la leyenda de una 
familia ilustre, de una ciudad importante, ó de 
una época famosa. Sus autores exponen unas 
veces los hechos de que fueron actores ó testigos 
ó los que estaban presentes en la memoria de 
sus contemporáneos. El feudalismo comienza 4 
manifestar por escrito su fuerza en el siglo x, y 
entonces seescriben lascrónicas provinciales. Los 
reyes con pasos lentos aumentan su poderío, y 
para perpetuar la gloria de éstos aparecen los 
cronistas de reyes, ya pagados por éstos, ya sólo 
movidos por el entusiasmo que los hechos de 
los monarcas historiados despiertan en el ánimo 
del historiador. Con el Renacimiento viene ¿las 
crónicas una nueva forma, que aumenta de modo 
cousiderable su importancia literaria; pero en 
vano se buscaría en ellas el estudio de las pasio- 
nesde los personajes y la investigación de lascau- 
sas de los sucesos, Por esto sin duda tales libros 
'ayeron en descrédito durante los siglos xvir 
y Xv; mas en la presente centuria se ha reco- 
nocido su verdadera importancia, y sin desco- 
nocer que contienen muchos hechos inadwisibles, 
y que el espiritu de localidad exagera con fre- 
enencia su valor, no hay en nuestros días histo- 
riador serio que no vea en las crónicas de la 
Edad Media los materiales insustituíbles para la 
construeción del edilicio de la histeria nacional. 

Rica es Italia en composiciones de este géne- 
ro, las cuales se remontan á los primeros siglos 
del cristianismo y llegan hasta fines de la cen- 
turia décimosexta, Las más antiguas están escri- 
tas en latín. Sin embargo, pueden citarse algu- 
nas de fecha muy lejana, redactadas en lengua 
vulgar; la Crónica de Florencia, por Paolino di 
Piera, compuesta en italiano, comienza en el año 
1080 y termina en 1205. Las crónicas italianas 
se han publicado en las colecciones siguientes: 
Greevius, Thesaurus antiquitatum et historiarum 
Italie (1725, 45 vol, en fol,); Muratori, Rerum 
tlalicarum seríptores precciput, ab anno cerco chris- 
tiane quingentesimo ax millesimum quingentest- 
mum, etc, (1723, 25 vol. en fol.); eruan itali- 
carum scriptores ub anno ere christiane mille. 
simo ad millesimum sezcentesimum, ete. (Flo- 
rencia, 1747, 2 vol. en fol.); Tartini, Rerum 
italicarum scriptores (1748-1770, 2 vol. en fol. ); 
Assemanni, Jiælicæ historiæ scriptores (1751, 
3 vol. en fol.) 

Alemania posee también una verdadera rique- 
za en crónicas, la mayor parte en latín, y conte- 
niendo la historia detallada de las diversas co- 
mareas de aquel extenso país. Comienzan gene- 
ralmente las crónicas alemanas en los primeros 
siglos de nuestra era, son muy comunes hasta 
el siglo x11, y, auque en menor número, siguen 
hasta los primeros años del siglo xv11. Asi, en 
el tomo IlI de la colección publicada por Pisto- 
rius se halla una extensa crónica belga, com- 
puesta por un canónigo regular de San Agustín, 
y que, comenzando en el año 54 después de J. C., 
termina en 1474. En el mismo volumen, la cró- 
niea de Manlio, obispo de Constanza, acaba en 
1607. Hacia fines del siglo xv, Schardius, Pis- 
torius y otros, publicaron diversas colecciones 
que contienen algunas crónicas relativas á la 
historia de las comarcas alemanas. La edi- 
ción infolio, publicada en 1566 (Francfort), 
por Sehardius y titulada Germanicarum rerum 
queatuor vetustiores chronographi, se compone 
principalmente de las crónicas de Turpin, Regi- 
nón de Prum, Sigeberto de Gemblours y Lam- 
berto de Aschaffenburgo. Reineccins (1577), Reu- 
ber (1584), Urstisius (1585), Goklast (1606), Tre- 
her (1600-1611), Lindenbroek (1609), Meibomius 
(1688), Leibnitz (1700), Scheller (1702), Hei- 
neccins (1707), Ludewig (1718), Pez (1720), 
Jorge Erckard (1723) y Reubert (1726), han 
impreso colecciones de crónicas que interesan 
también á los estados fronterizos de Alemania. 
La colección más completa, debida á G, H. Pertz, 
lleva el titulo de Monumenta Germanic histo- 
rica, ab anno Christi 500 ad annum 1500, y 
comprende todas las crónicas relativas á los 
emperadores de Occidente, A las dichas deben 
agregarse todas las colecciones especiales de cada 
estado de la Confederación. Para el conocimiento 
de las mismas pueden consultarse la bibliografía 
de Elbert: A/lyrmeines biblioqraphisches Lexikon, 
en la palabra Chronicon, y el Manual del librero, 
de Brunet, en la palabra Chroniques. 
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Bélgica cuenta las colecciones siguientes: Fe- 

abend, Annales sive historico rerum Belgica: 
yera , 5 « Swert, Rer Bel 
yum (1580, 2 vols. en fol. ); wert, Kerum Be 
gicarum annales, chron ict et historici (1620, 
2 vols. en fol).; Foppens, Biblivtheca belyica 
(1739, 2 vols. en 4.9), etc. , 

Sobre los Estados Escandinavos han publi- 
cado: Vulcanius, Kerum golhicarum sertplores 
(1618, 2 vols. en 4.0); Langebeck, Seriptores 
rerum Danicarum (1772-76, 4 vols. en fol. ); im: 
portante colección enyo cuarto volumen fué 
impreso bajo la dirección de Federico Suhm, y 
cuya continuación, que comprende los tomos 
vV, VI, y YU (1783-92), fué confiada á Schæ- 
ning, que halló los elementos para su trabajo 
casi todos en las trescientas carteras manuscritas 
legadas por Langebeck. No son para olvidadas 
la Den Danske Riim Kronicke (1495, en 4.9); 
crónica danesa rimada del monje Niel ó Nigelis; 
y la Norlands Chronica (Wisingborg, 1670, en 
folio), que es una preciosa crónica noruega, ver- 
tida al idioma sueco por Jonás Rugman, y que 
contiene Convenientico legum Wisiyotharum at- 
que legum civilium, Chronicum ipsum Norvegi- 
cum, etcétera. 

Inglaterra, Escocia é Irlanda tienen un consi- 
derable número de documentos históricos de este 
género. Desde el siglo vı hasta ios últimos años 
del siglo xv1 las obras relativas á la historia de 
estas comarcas llevan casi todas el título par- 
ticular de crónicas. Varias aparecen redactadas 
en latín, pero las más importantes fueron eseri- 
tas en idioma vulgar. Entre las primeras se 
citan la de Marianus Scotus, muerto en 1086: 
la de Gervasio de Canterbury, que vivia en 1200; 
la de Raul de Diceta, muerto hacia 1210; la de 
Ganterio de Coventry, que no había muerto en 
1217; la crónica de Escocia, de Juan Fordan, y 
la de Ralph Hizden, de Rishanger. Entre las 
segundas figura la de Pedro Langtoft, monje 
Agustino, muerto hacia 1308, escrita primera- 
mente en francés y en verso, traducida al inglés 
por Roberto de Brunne y publicada en 1725 y 
en 1820 con el título de Chronicle from the death 
of Cadwallader (688) lo the end of king Eduard 
the firsts reign, Merccen también ser conocidos 
el Polyehvonicon, de Higden, traducido al inglés 
por Juan de Trevisa, continuado hasta 1367, 
luego hasta 1460 por Caxton, y hasta 1495 por 
Wynkyn de Worde; la curiosa obra del canónigo 
Andrés Wyntoun, muerto hacia 1420, titulada 
Theoriginall ckhronyhill of Scotland, impresa en 
Londres (1795, 2 vols, en 8.9); la de Humphrey 
Lloyd, A chronicle of Wales from Cadwallader 
to Lewelin the last welsh prince, en 1293, que 
apareció en 1551, y la crónica sajona publicada 
en 1692 por Gibson y en 1820 por Ingram, con 
el título de The Sazon Chronicle, from the in- 
carnation of our Lord to the death of king Ste- 
phen. Casi todas las obras de los eronistas ingle- 
ses se han impreso varias veces, ya separada- 
mente, ya en colecciones, entre las cuales son 
dignas de partienlar mención las siguientes; 
Comlim, Rerum Britannicarium seriplores vetus. 
tiores et preecimei (en fol.); sir Enrique Saviles, 
Rerum Anglicarum seriptores post Bedam preect- 
pui (Londres, 1596, en fol. ); Guillermo 'ulman, 
Rerum Anglicarum seriptormm veterum collectio 
(Oxford, 1684); Camden, Anglica, Normannica, 
Hihernica et Cambrica à veteribus scrípta (1603, 
en fol); Roger Twysden, Historiæ Anglirunæ 
scriptores decem (Londres, 1652, en fol.); Whar- 
ton, Anglia sacra, sive collectio historiarum de 
archiepiscopis el episcopis Anglic (Londres, 1691, 
2 vols. en fol.); Tomás Gale, Historic Anglica- 
ne seriptores XV (Oxford, 1691, en fol.); Juan 
Leland, Derebus Britannicis collectancca (Oxford, 
1715, 6 vols. en 8.9), Carlos O'Connor, Rerum 
Hiberniearum seriptores (Búckingham, 1814-26, 
4 vols. en 4,9), Debe igualmente consultarse 
para el conocimiento de los cronistas ingleses 
A manual of British historians to A. D. 1600, 
containing a chronological account of the carly 
chroniciers and monkish writers, their printed 
a unpublished mss. (Londres, 1845, 
en 8. 

- Las crónicas generales ó partienlares de Fran- 
cia fueron escritas, ya en francés, ya en los dife- 
rentes dialectos provinciales, ó en latin. Ordina- 
riamente los franceses clasifican sus crónicas en 
tres grupos: 1.2 Las que se escribieron en latín, 
desde los origenes de la monarquía Francesa has- 
ta el siglo xvi, por contemporaneos de los suce- 
sos que dichas obras narraban. 2.% Las escritas 
en francés, ó en lengua vulgar, también por con- 
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temporáneos de los sucesos contados en las mis- 
mas, del siglo x111 al xvi. 3.9 Las redactadas 
por eclesiásticos en diferentes épocas y escritas 
en latín ó francés con el propósito de formar un 
cuerpo de historia. Las más célebres son las si- 
guientes: Cluonica regum Francorum, d primo 
Francorum orlu usque ad Ludovici Pii impera- 
toris filios; Chronicon de yestis Normannorum in 
Francia, ab anno Christi S33 usque ad annum 
896; Chronicon brere, ab initio regni Francorum 
usque ad annum 1137; la Crónica (en latin) que 
Guillermo de Puislaurent consagró å referir los 
hechos de la guerra de los a'bigenses; la de Gui- 
llermo de Nangis y sus continuadores sobre los 
reinados de Felipe Augusto y San Luis, Felipe 
el Hermoso y sus hijos, y los primeros Valois 
hasta Carlos VI; las Grandes crónicas de Saint 
Denis, escritas en francés y en diferentes épocas 
é impresas con el titulo de Las grandes crónicas 
de Francia (1836-39); las crónicas de Anjou, por 
Juan de Bourdigne, impresas en 1529 con el ti- 
tulo de Anales y crónicas del Anjou y del Mai- 
ne, etc, No existe una colección completa de 
crónicas francesas en lengua vulgar, pero sí mu- 
chas colecciones más ó menos ricas, como son: 
Duchesne, Historia Franrorion seriptores (1636- 
49, 5 vol. en fo). ); Historie Normannorum serip- 
tores, por el mismo (16: 9); Bongars, (festa Dei 
per Francos (1611); D. Martenne y D. Durand, 
Thesaurus novus anecdolorum (1717); Jacobo 
Lelong, Biblioteca histórica de Francia (1769); 
Buchon, Colección de las crónicas nacionales fran- 
cesas, escritas en lengua vulgar del siglo XIL 
al XVI (1824-29, 47 vol. en 8.%), ete. 

Abre la extensa lista de crónicas españolas el 
famoso Idacio, que escribió hacia la mitad del 
siglo v la obra que ha llegado hasta nosotros 
con el título de Cronicón, y que, comenzando en 
el primer año del reinado de Teodosio el Grande 
(379) termina en el 469, cuando reinaba Valen- 
tiniano IlI, constituyendo, como ha dicho Fló- 
rez, «fuente original para los sucesos de la en- 
trada de los vándalos, alanos y suevos en Espa- 
ña, con todos los pasos de los godos; de modo 
que ignorariamos lo más principal del siglo v si 
no fuera por la luz de este documento,» que pue- 
de leerse en el tomo IV de la España Sagrada 
del citado Flórez. La fecha de este Cronicón de- 
muestra que España se adelantó á las demás 
naciones en el cultivo de la Historia. En el si- 
glo vi compendió Melito otro Croricón «que 
abraza desde el principio del Mundo hasta el 
cuarto año del reinado de Siscbuto, monarca vi- 
sigodo. San Isidoro incluyó, aunque muy suma- 
riamente, esta obra en el libro V de las Ktimolo- 
gias, manifestando qne se hallaba en el año dé- 
cimo del reinado de Heraclio, que es el primero 
del gobierno de Suintila. Fray Juan del Laz, en su 
Crónica de España cmilianense, habla de un 
Cromicón de San Isidoro que llegaba hasta el 
año 690; pero este y otro inserto en un códice de 
la Biblioteca del Escorial, y que termina en 781, 
fueron añadidos después de la muerte del santo: 
no pasa del año 616 el que se ha publicado con 
el nombre de San Isidoro. Continnador de éste 
fué Isidoro Pacense, nacido en los últimos ins- 
tantes del Imperio visigodo. Su crónica comien- 
za en el reinado de Heraclio, donde puso fin á 
sus tareas históricas el autor de las Etémoloyias; 
abraza desde el año 611 á 754 y encierra la his- 
toria del pueblo sarraceno desde el momento en 
que invade la Siria, la Arabia y la Mesopotamia 
(618), hasta Yusuf, último de los emires que go- 
bernaron nuestra península en nombre de los 
califas de Damasco, Sandoval imprimió la obra 
del Pacense con este título: [sidori Pacensis 
Episcopi Epitome Imperatorum el Arabum una 
cum Hispania Chronicon. Más tarde se ha dado 
á la estampa con el siguiente: Epitome Impera- 
torum vel Arabum Ephemerides, atque Hispanic 
Geographia, uno volumine collecta. 

En los días de Alfonso IHI el Magno, rey de 
Asturias, escribió Sebastián de Salamanca, ó el 
mismo monarca según otros, un Cronicón que 
empieza en el reinado de Wamba y termina en 
el fallecimiento de Ordoño 1 (672 A 868). Esta 
crónica, que ocupa en el tomo XIII de la Ls 
paña Sagrada desde la pág. 477 à la 492, ambas 
inclusive, fué la primera historia escrita por los 
cristianos independientes en el último tercio del 
siglo 1x. Casi al mismo tiempo aparecía otra 
Cránica que ha legado á nuestros dias con el 
título de Aletdense, cuyo autor es todavía un 
misteria, si bien ha sido alguna vez publicada 
con el nombre de Dulcidio: tal sucedió con la 
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primera edición, debida á Pellicer, la cual apa- 
reció con este titulo: Chrónica de España de 
Dulcidio, Presbytero de Toledo, Obispo de Sa- 
lamanca (Barcelona, 1663). Flórez incluyó esta 
crónica en el tomo XIII de la España Sagrada 
(págs. 433 á 466). El Crouicón consta de dos 
partes, terminada la primera y principal de 881 
á 883, y escrita la segunda en 976 por Vigila, 
monjede Albelda, El principal intento del cro- 
nista fué bosquejar el reinado de Alfonso 111. 
Sampiro, que ocupó la silla episcopal de Astorga 
de 1020 á 1040, escribió un Cronicón, que abraza 
desde el reinado de Alfonso II hasta la muerte 
de Ramiro 111 (866 á 982). Esta obra puede 
leerse en el tomo XIV de la España Sagrada 
(pág. 452 á 472). A principios del siglo XII es- 
eribió don Pelayo, obispo de Oviedo, una Cró- 
nica destinada á proseguir la obra de Sampiro y 
que, comenzando en el reinado de Bermudo IL, 
termina con el fallecimiento de Alfonso VI, 
conquistador de Toledo. Por el mismo tiempo 
un monje de Silos, cuyo nombre no ha legado å 
nosotros, compuso otra crónica, que tenia por 
objeto Ja vida y hazañas del último monarca 
citado. Pelayo, además, quiso formar un cuerpo 
de historia con los Cronicones de San Isidoro, 
Sebastián y Sampiro, y osó adulterarlos intro- 
«¿nciendo en ellos sucesos más ó menos verdade- 
ros, pero favorables al referido propósito. La 
obra del obispo de Oviedo ocupa en el tomo XIV 
de la España Sagrada desde la pág. 480 á la 
490. De la crónica del monje de Silos, incluída 
en el tono XVII de la España Sagrada (página 
226 á 323), no poscemos la parte referente á la 
vida de Alfonso VI, objeto capital de sus tareas; 
mas lo que queda, aunque destinado á servir de 
preliminares, ofrece gran importancia para el 
conocimiento de la monarquia visigoda y de la 
Reconquista hasta el fin del reinado de Fernan- 
do I. Debe notarse que esta Crónica y alguna 
de las anteriores aparecen sembradas de senten- 
cias morales y politicas, y presentan en el tono 
y estilo no pocas bellezas literarias. Acaso en 
vida de Alfonso VI se escribió la obra titulada 
Gesta. Roderici Campidneti (Vease Cin). Por en- 
cargo del obispo Diego Gelmirez se compuso 
hacia la mitad del siglo xit la Historia Com- 
postelanc, y en la mitad de la misma centuria 
apareció la Chrónica Aldefonsi, que comienza 
en 1126, año del fallecimiento de doña Urraca, 
y alcanza hasta la conquista de Almería por 
Alfonso VII. Estas dos últimas obras aventajan 
å cuantas Crónicas se escribieron hasta la ¿poca 
del arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada. 
Entre los demás cronicones escritos desde el 
siglo x1 á principios del xt11, y por tanto ante- 
riores á las historias del arzobispo don Rodrigo, 
merecen citarse el Compostelaro, que llega å 
1126; el Zriense, compuesto en los últimos dias 
del siglo x1; los Anales complutenses, que abra- 
zan hasta el año de 1126; el Burgense, que al- 
canza hasta el 1212; el Lusttano, escrito después 
de la batalla de las Navas, en el cual se usan 
por vez primera las voces Andalucta y andaluces 
(Endalucia y endaluces ); los Anales Compos- 
telanos, que llegan hasta la toma de Sevilla en 
1248: y el Coimbricense, añadido hasta princi- 
pios del siglo xv, todos los cuales incluyó Fló- 
rez en el tomo XXIII de la España Sagrada, 
Para la Crónica ó Leyenda de lus mocedades de 
Rodrigo, V. Cin (EL). En 1236 terminó Lucas 
de Tuy su libro de las Crónicas, ó mejor, su 
Cronicón, compuesto de cuatro diferentes libros: 
el primero contiene las seis edades del mundo 
de San Isidoro, bien que con notables adiciones; 
el segundo encierra el tratado del mismo santo 
sobre el origen de los godos, españoles, suevos, 
etcétera; abraza el tercero una supuesta crónica 
de San Ildefonso y la historia de San Julián, 
lastimosamente trastocada y mntilada, y empie- 
za el cuarto en la época de don Pelayo, acaban- 
do con la conquista de Córdoba. El Cronicón 
fué romanzado quizas á fines del siglo xin ó en 
el primer tercio del siglo xtv con el título de 
Corónica de España por don Tauchas de Túi. 

La primera edición del Crontcón latino es la 
de Francfort (1608). Jiménez de Rada compuso 
hacia 1243 la obra que tituló Zistoria gótica, y 
que es vulgarmente conocida por el titulo de 
Chronico Rerum Cestarum în Hispania. El 
mismo prelado tradujo al idioma vnlgar esta 
crónica con el titulo de Estoria de los Godos, En 
1256 parece habersido terminada la Chronica de 
los Reys de Espagana, que es una imitación de 
las obras históricas de Rada y que aún no ha 
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tenido un editor, pues Flórez sólo publicó los 
once primeros párrafos en el tomo XXII de la 
España Sagrada. Siguió Alfonso X cultivando 
la Historia, y compuso entre otros libros de este 
género la obra hoy conocida por el título de 
Crónica General y por el titulo de Zsfuriede 
Espanna, Asoviándose á este movimiento histó- 
rico, narró Jaime I de Aragòn sus proptas 
conquistas en su Chrónica Ó Comentari, uno de 
los monumentos mås estimables del siglo XT 
traducido al castellano por Mariano Vlotats y 
Antonio de Bofarull, con el titulo de Historia 
del Rey D. Jaime I el Conquistador (1848). Al- 
fonso X hizo progresar tanto á la Historia, que 
no halló rival durante mucho tiempo. Sin em- 
bargo, muchos trataron de imitarle. Numerosas 
son, en efecto, las crónicas vulgares «que, mos- 
tránmdose como otros tantos compendios de la 
Estoria de Espanna, abrazan sólo hasta el falle- 
cimiento de Fernando II, no pareciendo sino 
que este suceso era insuperable muro á todos 
aquellos autores, cuyos nombres iguoramos, y 
que todos pertenecen al último tercio del si- 
glo Xii! óa los primeros años del xiv. El maes- 
tre Golredo ó Jofre de Loaisa, arcediano de To- 
ledo, compuso en lengua vulgar una crónica, 
que, å juicio de Amador de los Ríos, no pasa 
del año 1252, y que á ruegos del autor tradujo 
al latin Arnaldo de Cremona. Amador de tos 
Rios sospecha que la obra de Loaisa fue la deno- 
minada Crónica de los once rey-s. Bernardo Den- 
lot y Ramón Muntaner fueron autores de eróni- 
cas. Ambos escribieron desde 1285 hasta 1330. 
El infante D. Juan Manuel redactó, 4 modo de 
prontuario para su uso, la Crónica Abreviada, 
que es un extracto de la Estoria de Alfonso X. Ya 
en edad provecta, hacia 1355, redactó la Crónica 
Complide, que alwazando toda la de España 
desde los tiempos miäs remotos, no hubo de 
pasar del reinado de Fernando ILI. Con el 
nombre del propio infante anda impreso otro 
Cronicón latino, inserto enel t. 11 de la España 
Sagrada y que llega desde 1274 á 1329. Gonga- 
lo de Finojosa es autor de una crónica latina 
que lleva el siguiente título: Gundicalzi a Fino- 
josa Burgensis episcopi Chronica ab initio m undi 
usque ad Alfonsum XI regem Castellue, cujus 
tempore floruit. Esta obra latina parece haber 
sido tratucida en el mismo siglo XIV al romance 
castellano, En los últimos días de Fernando IV 
se vertió al idioma vulgar la Crónica Arábiga 
del moro Rasis, que en su tercera parte se re- 
duce å una breve histovia de la dominación mu- 
sulmana desde la batalla de Guadalete hasta 
Alhaquem, noveno califa cordobés, y en la se- 
gunda parte lega desde los tiempos primitivos 
de España hasta el reinado de Acosta, supuesto 
sucesor de D. Rodrigo. Por mandato de Alfon- 
so XI se escribieron las Tres Coronicas, impre- 
sas por primera vez en Valladolid (1553). La 
obra comprende los reinados de Alfonso X, 
Sancho IV y Fernando IV, y fué escrita proha- 
blemente por Fernán Sánchez de Tovar ó de 
Valladolid. Con el nombre de Alfonso XI, y 
como ordenada por su mamlato, mencionan al- 
gunos escritores cierta Crónica General, que 
abraza desde el primer rey de Castilla hasta la 
muerte de Fernando TY (1030 å 1312). Esta 
Crónica General de los Reyes de Costilla es una 
reproducción de los diez reinados de la Estoria 
de Espana de Alfonso X y de las Corvnicas de 
Fernán Sánchez de Tovar, A su vez la Crónica 
del Cid es un traslado fiel de la Crónica General 
de Castilla, López de Avala, que tomó parte en 
las luchas del reinado de Pedro I de Castilla, 
escribió las Crónivas de este monarca, Enri- 
que IL, Juan 1 y Enri ue TIL En cl siglo xiv 
se escribieron también las siguientes obras: 
Grant Chrónica ò Historia de Espanya, por Frey 
Juan Fernández de Heredia; Crónica de los Con- 
quiistadores, por el mismo autor; Urónica de los 
Jevhos subecdidos en España desde sus primeros 
señores fasta cl rey Alfonso XI, por Fray Garcia 
de Cugni; Crónica de D. Juan 1, por Juan de 
Alfaro; Genealogia de los reyes godos ò Crónica del 
rey D. Rodrigo, por Perro del Corral, quien pa- 
reció darle nombre de Crónica Sarracióa y Vidas 
e diehos de los philosophos antiguos y Corenica de 
las haeañas de los Filósofos, 

En los días de Juan IT de Castilla escribió 
Pablo de Santa María la Suma de Cróniros, que 
enmienza en la antigua división del munido ó 
«ldepartimiento de las tiernas» y termina en 
1412. Alfonso Martinez de Toledo compuso ha- 
cia 1455 la Atalaya de las Crónicas, que com- 
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prendia desde los primeros origenes de los godos 
hasta la muerte de Juan [1; un autor no bien 
determinado redactó, ayudado por otros, la Cró- 
nica de Juan TL; un intimo del privado de este 
monarca conuso la Crónica de don «Llvaro de 
Luna, y Gutierre Diez Gómez la Crónica del 
Conde don Pero Niño, 6 El Victorial de Cata- 
Heros. Carlos, principe de Viana, es autor de una 
Crónica de Naxerra, que comenzando en los ori- 
genes del reino llegaba hasta el reinado de Car- 
los I. Diego Pablo de Casanate tejiv la Crónica 
de la cibtat é Sancta iylesia de Tarazona. Co- 
nocemos el reinado de Enrique IV de Castilla 
por la Crónica de don Enrijue, debida á don Die- 
go Enriquez del Castillo, y por la Crónica vul- 
garmente lamada de Alfonso de Palencia, que 
es el nombre del autor. Incierto es el de la Cró- 
nica del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo, 
pero en cambio son bien conocidos los nombres 
de Mosén Diego de Valera, que en 1481 terminó 
su Crónica Abreviada de España, que lega des- 
de la población de la peninsula hasta el reinado 
de Enrique IV; Diego Rodriguez de Almela, 
redactor de la Copilación de las Coronicas et Es- 
torias de España, obra en que se ocupó desde 
1478, y que abrazaba desde el diluvio universal 
hasta el reinado de Enrique IV; Andrés Bernál- 
dez, el Cura de los Palecios que escribio la Cró- 
nica de los Reyes Católicos; Hernando del Pul- 
gar, que por mandazo de «don Fernando y doña 
Ísabel redactó otra Crónica de los Reyes Cató- 
licos; Pedro Miguel Carbonell, que escribió 
(1495-1513) una Crónica en que compiló las más 
interesantes narraciones relativas al reino de 
Aragón, y varios otros, 

Aún podríamos ampliar esta relación de obras 
si citáramos las crónicas de las órdenes religiosas 
y las historias que merecen el nombre de cróni- 
cas, aunque lleven otros títulos. Lo dicho basta 
para demostrar que España precedió á todas las 
naciones en el cultivo de este género de trabajos, 
y que de un modo constante prosiguió éstos, pu- 
diendo ofrecer hoy á los eruditos, literatos é 
historiadores un copiosísimo caudal de crónicas 
generales y particulares, escritas en latin Y en 
los idiomas vulgares hablados en la peninsula y 
con las más variadas formas literarias. 


CRÓNICO, CA (del gr. ygovzoz. de ypovos, 
tiempo): adj. Aplicase á las enfermedades largas 
ó dolencias habituales. 


Al principio comparó las dolencias CRÓNICAS 
å uu largo, dificil, y fragoso camino. 
PELLICER. 


No es lo temible el exceso de población òde 
habitantes, sino el exceso de habitantes inúti- 
les, como son las eristuras cuyos padres no 
pueden mantenerlas y educarlas, los enfermos 
CRÓNICOS, los mendigos, ete. 

MONXLAV, 


Y si la gota CRÓNICA y aguda 
Attige al sesentón hipocondriaco, 
Le alivia, más que el médico, el tabaco, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


CRONICÓN (de crónica): m. Breve narración 
histórica por el orden de los tiempos. 


Tues eserihe (Isidoro) corria el siete año de 
su patriciado, el mismo ciento treinta y seis, 
en que fenece su CRONICON, después de once 
que se conservó en él, como asegura el CRONI- 
cóx emiliauense. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


CRONIO: Biog. Filósofo pitagórico, Eusebio y 
Nemesio le citan como autor de un libro Sobre 
la Polintenesia, y, según Suidas, Origenes estu- 
dió sus obras con el mayor detenimiento. Porfi- 
rio dice que Cronio trató de interpretar de un 
modo Blosófico los poemas de Homero. Sólo se 
sabe de este filósofo que ocupó un lugar precmi- 
nente sohre los últimos pitagóricos, 


-Croxin: Biog, Grabador de piedras finas, 
Se le eree anterior 4 Angusta, y es uno de los 
cuatro artistas cólehres en este gênero citados 
por Plinio, Su nombre va unido á una Terpsicore 
de sospechusa anteuticidad, 


CRONISTA; m, Autor de una crónica, ó el que 
tiene por oficio escribirla, 

«la historia general de las Tndiax occiden- 
tales que dejó el croxista Antonio de Jlerre- 
ta, Etectura. 

Rojs 


CRON 
Dejó pocas hazañas que escribir desi Vitelio 
y desocupados los CRONISTAS, par ? 
mucho papel y tiempo en referir 
P. Juan DE Torres, 


CRONIZOÓSPORO (del gr. y20v0:, tiempo, y 
zodspuro ): m. But. Zoúsporo que permanere inac- 
tivo después de su formación por más ó menos 
tiempo, tijo en el fondo desecardo de las charcas 
y pantanos, y que no comienzad vegetar hasta 
la estación siguiente, cuando el medio y demás 
circunstancias son favorables para ello, Enton- 
ces producen una serie de generaciones sucesivas 
de zoúsporos, la última de las cuales es la que 
únicamente reprodnce un individuo completo, 


CRONODÁCTILO (del gr. ypovog, tiempo, y 
daxzuzoz, dedo): m. Zool. Género de anfibios 
del orden de los anuros, del suborden de los 
discodáctilos, familia de los hílidos, subfamilia 
de los hilodinos. Es afin al género Phyllobates. 


CRONÓFORO (del gr. ygovos, tiempo, y 
ongu. portador):m. Fis, Aparato ideado por Silas 
para dar una señal á una hora determinada. Se 
compone esencialmente de un reloj cuyo cua- 
drante está provisto de una serie de fichas pe- 
queñas. Las agujas marcadoras se hallan aisladas 
elcetricamente y comunican sola con unode los 
polos de una pila. La parte maciza comunica con 
el otro polo por intermedio de un timbre ó cam- 
panilla eléctrica. Si se quiere obtener una señal 
a una hora determinada se empuja la ficha co- 
rrespomliente de modo que sobresalga, y la 
agnja, al pasar frente á esta hora, encuentra la 
dicha, cierra el circuito eléctrico y hace sonar la 
campanilla, 

CRONOGRAFIA (del gr. y povoyrazial: f. Cro- 
NoLoGía, ciencia que tiene por ohjeto determi- 
nar el orden y fechas de los sucesos históricos. 


Croxocraría es «descripción de tiempo, 
cuales son las perifrases que los poetas hacen, 
asi de los del año, como de la menor, como son 
días, y noches, y sus partes, 


BarroLomÉ JIMÉNEZ Parón. 


-Croxocraria: Croxorocía, serie de per- 
sonas ó sucesos históricos por orden de fechas, 


La forma común de contar los años de Cristo 
en los rescriptos de los pontifices y reyes, asi 
en los actos públicos, como en las CROXOGRA- 
FÍAS, ó historias. 

MARQUÉS DE MoNDÉJAR. 


CRONÓGRAFO (del gr. ycovnypágos; de y po- 
voz, tiempo, y vpgym, escribir): m. El que sabe 
ó profesa Ja Cronografía. 


Los croxónraFos célebres, que se han de- 
dicado à examinar con diligencia los cónputos 
más ilustres de todas las naciones, convienen 
en acreditar el sentir mismo, 


MARQUÉS DE MONDÉJAR, 


-~ Croxónraro: Máquina destinada, no sólo 
á medir, sino á representar la fluencia continua 
del tiempo. Consta de dos partes: de un cronó- 
metro ó reloj de mucha precisión, y de un ci- 
lindro dotado de movimiento, sobre el cual se 
apoya periódicamente un punzón ó pluma quo 
deja estampada, por decirlo asi, la huella del 
tiempo. La conexión entre ambas partes se ve- 
rifica por medio de la electricidad. 

-Croxóeraro: Fis. Los cronógrafos tienen 
aplicación para determinar la duración total de 
un fenómeno y la de cada una de sus fases. Tios 
más importantes son los eléctricos, 

Cronógrafo eléctrico, - Aparato registrador que 
señala de una manera directa y continua perio- 
dos de tiempo pequeñíisimos, imposibles de apre- 
ciar por media de lessentidas, y correspondien- 
tos á las diversas fases de fenómenos muy ra- 
pidos. 

Los eronógrafos eléctricos pueden ser de dos 
clases: cronúgrafos en los que la notación O 
puntuación eléctrica se efectúa sobre nn cilindro 
registrador animado de un movimiento de rota- 
ción uniforme, en cuyo caso la medida del tiem- 
po se obtiene por la de los arcos comprendidos 
sobro este cilindro euva velocidad es conocida, 
Un movimiento relativo de translación longitu- 
dinal entre el cilindra registrador y el conjunto 
de los estilos mareadores determina la formacion 
de una hélico, y asegura, por lo tanto, una due 
ración conveniente al funcionamiento del apa- 
rato, 


ChoN 


otros eronógralos en los que no se nece- 
r rigurosamente la uniformidad del 
del cilindro, sino que se registran 


Hay o 
sita realiza 
movimiento 


aralelamente sobre sa su verficie las divisiones | 


marcadas clectricamente por un 
aparato cronomútrico, y las diferentes fases dol 
fenómeno que se trata de observar. Este segundo 
método crovográfico Cs el generalmente usado, 
porque permite el empleo de disposiciones muy 
diversas y apropiadas á USOS especiales en cada 
caso: como inscripción cn una cinta telegrá- 
fica Morse, en un plano circular, sobre un ta- 
hlero largo movido A mano ó puesto en movi- 
miento por el fenómeno que se quiera estudiar, 
cte., etc. La medida del tiempo puede, pues, 
obtenerse por un movimiento no uniforme pero 
cuya ley sea conocida. , , 

Lissajous y Schultz han ideado un cronógrafo 
de inducción, en el que un diapasón mantenido 
en vibración por una acción eléctrica da la ins- 
eripeión continua de Jas divisiones del tiempo 
en sinusoides más ó menos coudensadas sobre 
un cilindro registrador, Este cronógrafo ha sido 
denominado particularmente electro-diapasón, y 
ha adquirido una forma práctica é industrial, 
Una de sus ramas lleva la pluma ó estilo regis- 
trador, la otva el resorte interruptor, El cromó- 
grafo-imán ¡mede ser doble (sistema Lissajous, 
sistema Marcel Deprez), y reacciona entonces 
exteriormente sobre las dos ramas del diapasón, 
ú puede ser simple (sistema Mercadier), y cn 
este caso se encuentra sitiado entre las dos ra- 
mas del diapasón, El mismo aparato se puede 
aplicar á diapasones diferentes mediante una 
ligera modificación de la pila. Por otra parte, 
el mantenimiento de una lamina vibrante ó de 
un diapasón exige sólo qne la acción eléctrica se 
efectúe en cada periodo. Realizando esta acción 
en dos, tres, cuatro ó cinco periodos, se puede 
obtener una subdivisión cada vez menor del 
tiempo. Este es el procedimiento empleado por 
Cornu en sus magnificas experiencias sobre la 
velocidad de la luz, para escribir el décimo de 
segundo, al mismo tiempo que el segundo, sobre 
el cilindro registrador, 

Los órganos sensibles de los aparatos regis- 
tradores eléctricos son generalmente electro- 
imanes; sin embargo, Gloesener ha ideado re- 
eistradores galvanométricos, y Siemens y Hals- 
ke propusieron en 1881 cronógralos de chispas, 

En el estudio de los fenómenos muy rápidos 
el empleo de los clectro-imanes ocasiona, en el 
resultado definitivo, retardos debidos á la ima- 
nación progresiva ó al magnetismo remanente 
que puede entorpecer los resultados diferencia- 
les muy pequeños que son objeto de las investi- 
gaciones cronográficas, y pueden limitar más de 
lo necesario el número de señales ue hayan de 
obtenerse por segundo en un mismo órgano re- 
gistrador. Se emplea entonces para cada fase 
del fenómeno observado un circuito y un elec- 
tro-imán sencillo que no puede dar más que 
una señal, Deprez ha recurrido å esta solución 
en los aparatos que han servido al coronel Se- 
vert para estudiar los problemas más delicados 
de balística interior. El referido Deprez ha 
ideado numerosas disposiciones para utilizar 
los elcetro-imanes en diversos servicios especiales 
de registros rápidos. Marey, en sus investiga- 
ciones fisiológicas, ha recurrido asimismo å una 
disposición particular que tiene por ohjeto va- 
riar la amplitud de las indicaciones del estilo 
marcador con inteusidad variable de la corrien- 
te de observación. De esta manera ha podido 
tralucir en curvas de amplitud diferente los 
[Injos sucesivos de las desenvrgas prolongadas de 
Un pez torpedo, El eronógrafo eléctrico así obte- 
nido ha sido denominado por él reógrafo. 

Los físicos y los astrónomos son los primeros 
que han hecho uso de los eronógrafos eléctricos, 
dehiendo indicarse los magníficos aparatos cro- 
nográficos inventados por Laurey para la deter- 
minación de Jas lontitudes, los ideados por 
Caran para la velocidad de la Inz, los construi- 
los por Walt para la determinación de las eena- 
Mones personales en las observaciones del paso 
de los astros, ete. 

En las observaciones astronómicas, en el mo- 
mento en que el astro pasa porel hilo del reti- 
culo, el observador tora un botón pmesto al 
aleance de sn mano, can lo que cierra el eirenito 
poniendo en eomunicarión instantánea el pèn- 
llo con el eronúgralo, y el mareador señala en 
la tira un punto que por referencia å los que 
sucesivamente corresponden en la tira al batido 


del tiempo, 
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del péndulo da la fracción de segundo. En un ' 
principio creyóse erróneamente que el cronógra- 
fo sustituiría con ventaja å la observación di- 
recta; pero bien se han convencido los astróno- 
mos de quelo mismo que en los aparatos registra- 
dores meteorológicos no hay hasta ahora aparato 
que sustituya á la observación á vista y onlo. 
Con todo, el crónogralo presta excelentes servi- 
cios en la determinación de longitudes y en la 
observación de estrellas fugaces on lus épocas 
de flujos ó Huvias abundantes de meteoros, En 
la Biblioteca Nacional de Madrid existe una 
tira cronográfica con el registro de los meteoros 
observados en la noche del 27 de diciembre de , 
1872, 

El primer artista que construyó cronógralos _Ț 
fué el célebre Alvan Clark, de los Estados Uni- 
dos, y su uso se generalizó inmediatamente en 
ambos munidos. 

La Fisiologia experimental hace hoy muclo 
uso de los métodos grálicos, y los cronúgrafos 
eléctricos desempeñan en estos casos uu impor- 
tantísimo papel. El cronógrafo eléctrico de Ma- 
rey, ya citulo, es uno de los mås notables para 
estos servicios, 

La halística es una de las ciencias de aplica- 
ción que comprende el estadio de fenómenos 
muy típidos, y en la enal la Cronografía debe 
adqnirir un altísimo grado de precision. Por esto 
todos los métodos cronogríficos de indicación 
rápida son susceptibles de aplicarse á los proble- 
mas halísticos, pero ningún aparato puede ser 
tan excelente como los cronógrafos eléctricos que 
han permitido introducir una precisión notable | 
en la valuación de tiempos muy cortos, en la 
velocidad de los proyectiles, en Ja ley de su 
movimiento, y en el movimiento de retroceso 
de los cañones, 

Por último, el ingeniero Bontemps ha com- 
binado un ingenioso cronógrafo eléctrico para 
la investigación de obstrucciones en los tubos de 
la red telegráfica neumática de Paris. 


CRONOLOGÍA (del gr. y2ovokoyía. de ypó- 
vos, tiempo, y doyoz, tratado): f. Ciencia que 
tiene por ohjeto determinar el orden y fechas de 
los sucesos históricos. 


Flórez, lumbrera de nuestra Historia Sagra- 
da, á quien tanto debe también la civil, y que 
desenvolvió tanta Inz á la CRONOLOGÍA y geo- 
gralia, los dos ojos de da historia, etc. 

JOVELLANOS. 


—Croxonocía: Serie de personas ó sucesos 
históricos por orden de fechas. 


«». Si bien los infortunios, que sobre ello 
padeció, y referimos en nuestra historia, dis- 
culpan el desconcierto de su CROMOLOGÍA, 


DIEGO DE COLMENARES. 


Fué tan notoria esta croxoLocía en los 
antignos, que no sólo se verifica con los escri- 
tores árabes, y nuestros más auténticos, sino 
se ofrece también acreditada en los franceses, 


MARQUÉS DE MoNDpÉJAR. 


-CroxoLocia: Manera de computar los 
tiempos. 


Formábanse nuestros antiguos dramáticos 
una croxoLoGÍa, una civilización y una geo- 
grafía imaginarias para escribir sus dramas 
históricos, etc. 

HARTZENBUSCH, 


.. no podemos ceñirnos á la CROXOLOGÍA, | 
VALERA. 


- Cuoxonoria: La computación cronológica 
de los tiempos antidiluvianos está plagada de 
oseuridades y contradicciones que embrollan 
solremanera el estudio de la historia del hombre 
en aquellos remotos tiempos. A esta confusión 
contribuyeron, según pretende Bailly, los his- 
toviadores, ó mal instruidos ó deseniados, qne 
adoptaron en sus crónicas diversas maneras de 
contar el tiempo. Pretende este antor haher 
puesto algún orden y concordancia en la dispa- 
ridad de las citas de aquellos escritores, pera para 
conseguirlo recurre á interpretariones violentas 
y las más veces á suposiciones gratuitas. Las 
mismas difienltades se enenentran en el estudio 
de la cronología hiblica, y, asi, por la indole de 
esa publicación, conviene fijarse en aquello que, 
según consentimiento tuninime, se tenga por; 
mejor averiguado. l 
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Cuatro son las partes de la Cronologia: pri- 
mera, las historias clásicas, las crónicas y las 
cronogralías eclesiásticas; segunda, las monedas; 
tercera, las inscripciones; y cuarta, las observa- 
ciones astronómicas. Meradoto, que floreció en 
los siglos Y y viantes de Jesucristo, es una 
fuente bastante segura para la cronologia de los 
pueblos durante los cinco siglos anteriores á la 
¿poca de Herodoto, ya por la fe que merecen sus 
propias observaciones, ya por el eserúpulo que 
manifiesta al recoger las indicaciones de los 
sacerdotes egipcios. El historiador Tucídides, 
también griego y contemporáneo de Herodoto, 
en su Historia de la querra del Peloponeso, sirve 
para estudiar las cronologías de los pueblos de la 
Grecia y del Asia entre los años 776 y 408 antes 
de Jesucristo, A estas obras sigue en importancia 
Las antiyiiclados romanas, de Dionisio de Ha- 
licarnaso, que aleanza desde la fundación de 
Roma hasta el año 266 antes de Jesucristo, ó 
sea un período de 488 años. La Historia Roma- 
na, de Tito Livio, que comprende desde la llega- 
da de Encas al Lacio, hasta la muerte de Druso, 
hijo adoptivo de Augusto, ocurrida en el año 9 
de la era vulgar. Velevo Patéreulo en su historia 
da indicaciones eronológicas relativas å los tiem- 
pos posteriores á la ruina de Troya. La obra De 
die natali, coleccionada por Nissaml, da nocio- 
nes precisas de Cronología, y es un valioso tra- 
bajo que los cronologistas consnltan con mucho 
provecho. De otros escritores egipcios y griegos 
como Manethon, Cadmo, Eudemo y Xanto, sólo 
quedan fragmentos de escaso valor cronológico 
que han dado origen a interminables contro- 
versias. Las Sagradas Escrituras constituyen 
también para los eruditos una fuente crono- 
lógica cuya importancia y certeza ha sido muy 
debatida desde los tiempos de la Reforma. De 
los escritores cristianos debe citarse á Eusebio, 
obispo arriano de Cesárea, que escribió un 
Cronicón, En esta obra Eusebio da un catálogo 
sincrónico valioso de los reyes y nagistrados de 
Caldea, Asiria, Media, Persia, Lidia, Judea, 
Egipto, Atenas, Argos, lacedemonia y Co- 
rinto. 

La Numismática, que traduce é interpreta las 
inscripciones de las monedas y medallas anti- 
guas, es un auxiliar cronológico de alta impor- 
tancia. Las eras empleadas eran: la de los Se- 
lencidas, contada desde el año 312 a. de J. €.; 
esta era se consigna en algunas monedas de Pa- 
lestina, Siria y Fenicia. La de Pompeyo, que 
empieza en el año 65 a. de J. C., en conmemo- 
ración de la derrota de Tigranes, rey de Arme- 
nja; esta eva se usó en algunas monedas de De- 
cápolis, Fenicia y Siria, La de César, en conme- 
moración de la batalla de Farsalia, ganada por 
César contra Pompeyo el año 48 a, deJ. C.;esta 
era está consignada en algunas monedas de An- 
tioquía, Cilicia, Galilea y Samaria. La de Augus- 
to, que empieza el año 30 a. de J. C., en con- 
memoración de la batalla de Accio, ganada por 
Augusto contra Antonio. Las monedas del Im- 
perio romano han permitido muchas veces, con 
la indicación de las fechas, fijar interesantes 
sucesos de la historia de Roma y de otros pue- 
blos, 

Ta Epigrafia se divide en sagrada é histó- 
rica, pero la sagrada es la que tiene realmen- 
te importancia para la Cronología, Las ins- 
eripciones han permitido reconstruir la histo- 
ria y la cronología de algunos pueblos de la an- 
tigiiedad. Tal ha sucedido con la historia de 
Egipto, reconstruida por el sabio Champollión, 
Las inscripciones denominadas mármoles de Pa- 
ros, que fueron descubiertas á principios del 
siglo xv1t y existen en la Universidad de Oxford, 
abarcan la cronología de los reyes y arcontes de 
Atenas desde Cecrope en el año 1582 antes de 
J. C., hasta Calistrato en el año 355, Los fastos 
Capitolinos, descubiertas en Roma en los siglos 
XVI y XIX, contienen la suresión ordenada de los 
cónsules y magistrados y las fechas de algunos 
acontecimientos notables, 

Las observaciones astronómicas, y especial- 
mente los eclipses, sirvieron muchas veces ¡ los 
antiguos para señalar la fecha de algunos acon- 
tecimientos notables; gracias A esto, con el 
auxilio del eáleulo, se fija de una manera precisa 
la Feehan del acontecimiento citado por el histo- 
riador, Asi Newton, Kepler, Petavio, Gauss, 
Pingré, Delambre, Sánchez Corqueso y otros, 
han auxiliado y han contribuido al esclareci- 
miento de algunos pasajes históricos que se 
reputaban por falsos 0 dudosos, 
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La Cronologia técnica considera el día civil 
como sección ó unidad primera del tiempo, con- 
sideración que sólo es verdadera para los pueblos 
antignos, cuya historia se conoce, y para los 
modernos que habitan entre los paralelos de 60 
de uno y de otro hemislerio, Entiéndese por día 
solar verdadero el tiempo que media cutre dos 
pasos sucesivos del Sol por el meridiano, y por 
día solar medio ó civil el tiempo que media 
entre dos pasos sucesivos de un sel ficticio, que 
se define en el articulo correspondiente (V. Dia). 
Dia natural ó artificial es el tiempo transcurrido 
desde el orto al ocaso del Sol. El origen ó mo- 
mento de partida del día no ha sido siempre el 
mismo, El día babilónico se contaba desde un 
orto del Sol al siguiente, El judaico se contaba 
de ocaso ù ocaso del Sol. El arábigo ó astronó- 
mico cuenta el día desde el momento del paso 
por el meridiano del Sol ficticio ó del verdadero, 
según se trata de tiempo medio ó de tiempo 
solar verdadero. Establecida esta unidad fun- 
damental del tiempo, la necesidad sugirió la 
idea de dividir el día en partes iguales. Los 
caldeos, egipcios y griegos dividieron el día en 
veinticuatro partes iguales dedicadas á los pla- 
netas descubiertos, © más bien á la divinidad 
por ellos representada. La primera hora del 
Martes estaba consagrada á Saturno, la segunda 
á Júpiter, la tercera á Marte, la cuarta al Sol, 
y así sucesivamente siguiendo una ley ó turno 
especial para los varios días de la semana, Entre 
los romanos los dias se dividieron en festi y 
profesti ; os primeros estaban dedicadosá las fes- 
tividades religiosas y los segundos á los nego- 
cios públicos. Los dias profesti en Justi y nefasti, 
según que eran días hábiles ó inhábiles para la 
administración de justicia. Dividióse luego el 
día civil en dieciséis partes arbitrarias, cuya 
enumeración es como sigue: 

1.2 Media noche, media nox. 

2,3 Pasada media noche, media noctis incli- 


Canto del gallo, gallicinium, 
Cesación del canto del gallo, cunticiniran, 
Aurora, diluculum, 
Amanccer, Mane, 

-2 Antes de medio día, ante meridianum 
lempus. 

8.2 Medio dia, meridies. 

9,% Pasado medio dia ó siesta, tempus post 
meridianum. 

10.3 Puesta del Sol, solis occasus. 

11.3 Anochecida, vespera. 

12,2 Crepúsculo vespertino, erepusculum. 

13,2 Cesación del crepúsculo, prima fax ó 
prime tencbre, 

14. Al acostarse, concubia nor, 

15,2 Alta noche, silentium noctis. 

16,2 Cerea de media noche, inclinatio ad 
meridiem noctis, 

También dividieron el día natural en cuatro 
partos; prima, tercia, sexta y nona, que aún hoy 
usa la Iglesia en sus oficios, y que empiezan res- 
pectivamente á las seis de la mañana, á las nue 
ve, al medio día y á las tres de la tarde. Las 
noches las dividían análogamente en cuatro vi- 
gilias. 

Esta divisiones arbitrarias continuaron en 
Roma hasta que, según parece, en el reinado de 
los Antoninos se introdujo la división del día en 
veinticuatro horas. Posteriormente se dividió la 
hora en cuartos, y luego, ya generalizado el uso 
de los relojes modernos, se estableció la conocida 
división de la hora en minutos primeros, minn- 
tos segundos, etc. En la primera República fran- 
cesa la Convención decretó la división del día 
en diez horas, la hora en diez partes, y así su- 
cesivamente, conforme á la ley decimal, 

Para satisfacer necesidades distintas de las 
enotidianas se ideó otra división ú unidad más 
amplia del tiempo, amada mes, cuyo fundamen- 
to primero es el movimiento de la Luna en su 
órbita. El mes lunar sidérco es el tiempo que 
tarda la Luna en tomar la misma posición en la 
bóveda celeste respecto de las estrellas fijas; 
mes lunar sinódico es el tiempo entre «dos novi- 
lmiios consecutivos, y comprende veintinueve 
días solares medios, doce horas y cuarenta y 
cuatro minutos. El mes solar es el tiempo varia- 
ble que tarda el Sol en recorrer cada signo del 
Zodiaco, 

Los indios tenían años solares y meses lunares 
asi distribuidos: un mes de treinta y dos días, 
cinco de treinta y uno, cuatro de treinta, y dos 
de veintinueve, Los chinos, según consta en los 
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anales traducidos por Biot, usaban meses luna- 
res sidércos de veintiocho dias, meses lunares 
sinódlicos de veintinueve y treinta, meses solares 
de duración diversa, y, por último, periodos de 
sesenta días, Los japoneses cuentan por meses 
lunares sinódicos de veintinueve y treinta días, 
Los hebreos contaban doce meses de treinta días, 
que por la reforma introducida por Moisés se 
redujeron á seis meses de treinta días, seis de 
veintinueve, y un mes intercalar de veinti- 
nueve días cada tres años, para concordar la 
computación del tiempo con el año solar, 

A la computación por meses sigue la compu- 
tación por años. Elaho tambien es solar y lunar, 
El año solar se divide en trópico y sidéreo. El 
año lunar se divide á su vez en común é interea- 
lar, ideado éste por los árabes para concordar 
la computación lunar con la marcha del Sol, Año 
civil es nn periodo de tiempo (en cierto modo 
arbitrario) variable por la costumbre, según los 
pueblos, Entre los cristianos de Occidente el 
año civil es el Gregoriano; entre los rusos y grie- 
gos cismiticos el año es Juliano. 

En la primera República francesa el año cons- 
taba de doce meses de á treinta días, más cinco 
días complementarios. En el último año de cada 
franciada, ó periodo de cuatro años, se agregaba, 
å más de los cinco días mencionados, otro titu- 
lado día de la revolución. 

El principio del año ha sido también muy va- 
riable. En Roma y en los pueblos sometidos á 
su dominio el año empezaba en 1.2 de enero, 
hasta que en los siglos vi y vu de la era vulgar 
empezó á tomarse como principio del año las Te- 
chas eclesiásticas notables. Dionisio cl Exiguo, 
estableció el «ño de gracia, que se empezaba á 
contarel 25 de marzo, día de la Encarnación del 
Hijo de Dios. En Francia durante el reinado de 
los Capetos se contaba el añoá partir del primer 
día de Pascua, costumbre que subsistió hasta 
que fué derogada por un decreto de Carlos 1X 
en 1563, en que restablecía el uso del día pri- 
mero de enero para principio del año. En España, 
ó, mejor dicho, en Aragón, Castilla, Cataluña, et- 
cétera, el principio del año variaba frecuente- 
mente por los decretos de los concilios, de las 
Cortes, ó delos Reyes. Otra unidad del tiempo 
aún más arbitraria que el mes es la semana. 
Mucho se ha discutido respecto å su origen, uso 
y universalidad, pero es incuestionable «que el 
pueblo judío usó constantemente la semana en 
la computación de su tiempo. Los griegos tam- 
bién establecieron una división del mes en dé- 
cadas, análogas á las semanas. En Roma se es- 
tablecieron las Vundinas ó intervalo entre dos 
ferias consecutivas, llamadas Nundine ó No- 
vemdine, que se celebraban cada nueve dias. 
Para distinguir los días en esta división idearon 
los romanos las letras A, B, C, D, E, F, GC yH, 
de su alfabeto. Los franceses, durante la Repú- 
blica, dividieron el mes en tres décadas, á estilo 
de los antiguos griegos, y los días de cada una 
recibieron los nombres de primidi, duodi, tridi, 
etcétera, hasta decadi. 

En la India también era conocida la semana, 
y sus días recibieron el nombre del planeta å 
que estaba consagrada la primera hora, costum- 
bre que, con ligeras variantes, se transmitió y se 
conserva en Europa. En España, Francia é Ita- 
Jia, Lunes corresponde á la Luna, Martes á Mar- 
te, Miércoles á Mercurio, Jueves å Júpiter, Vier- 
nes á Venus, Sábado á Saturno, y Domingo al 
Sol. 

Los árabes también adoptaron la división por 
semanas, y sus días son: Yaum el ahad, Do- 
mingo; Yaum el ithuain, Lunes; Yaum el tha- 
láthá, Martes; Vaum el arbará, Miércoles; Yaum 
el khamis, Jueves; Yaum el «djuma, Viernes; 
Yawn el sebt, Sábado. 

La liturgia cristiana da á los días de la sema- 
na el nombre de ferias, y los designa asi: Dies 
dominica, Domingo; Feria secunda, Lunes; Fe- 
ria tertia, Martes, Feria quarta, Miércoles; Fe- 
ria quinta, Jueves; Feria sexta, Viernes; Sabba- 
to, Sábado, 

En otros artículosdeeste DICCIONA RIOSEda ma 
suciuta noticia de los ciclos principales, pero en 
este cabe ampliarla, no como detalle de todos los 
fundamentos de la eronología antigua y moger- 
na, sino á título de curiosidad. Siguiendo el orden 
histórico se presenta primero el año magno ú pe- 
viado palingenésico del Universo. Orfeo da å este 
cielo una duración de 120 000 años; Heráclito 
10 $00; Casandro 1800000. Platon lo define di- 
ciendo que es el tiempo de la revolución de las es- 
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trellas fijas y planetashasta que vuelven al punto 
de partida, Aristóteles limitaba la duración del 
año magno al tiempo necesario para que el Sol 
la Luna y los planetas ocupasen los mismos 
lugares, El invierno de este año sería, según 
Aristóteles, un diluvio, y el verano una conila. 
gración universal, 

Ciclo de los indios. - El calyugam es un pe- 
ríodo de 432000 años que empezó el año 3 102 
antes de J. C. 

Cicio chino, - Cielo de sesenta años ideado 
para la concordancia periódica del año lunar 
con el solar. Además creen algunos historiado. 
res que los chinos usaron otro ciclo de diecinueve 
años análogo al de Meton. 

Ciclos de los caldcos asirios. — Tenian cuatro 
ciclos: el sossos, de sesenta años; el meros, de 
seiscientos; el seros, de 3600, y un periodo de 
120 saros ó 432 000 años. 

Ciclos de los persas. — Ciclo de 3 000 años con 
aplicación exclusiva á la historia de aquel pue- 
blo; ciclo de 120 años ideado para la concordan- 
cia del año civil con el curso de las estaciones, 

Otro elemento de gran importancia en la Cro- 
nologia es la era ó serie indefinida de tiempo, 
cuyo principio se fija por algún acontecimiento 
memorable, Fijar este principio de las cras ó 
sus correspondencias mutuas es un problema de 
gran importancia. La era mundana, ó sea la de 
la Creación, sería la Universal; los cálenlos ero- 
nológicos se simplificarian y se «lesvanecerían 
muchos puntos dudosos si se conociese con algu- 
na aproximación siquiera la fecha de este im- 
portantísimo acontecimiento; pero la disparidad 
es tan grande que ni aun se vislumbra remota 
posibilidad de llegar á un acuerdo entre tantas 
variadas computaciones. Tippomano de Venecia 
fija el principio de la Creación en 3616 años 
antes de J. C.;San Jerónimo en 3 941; el Tos- 
tado y Melanchthon en 3263; San Isidoro en 
5 344, y, por último, para ser breves, Alfonso el 
Sabio hace remontar la Creación hasta 6 984 
años antes de J. C. 

Conviene ahora tratar de las reglas y funda» 
mentos de los cálculos cronológicos seguidos 
en la formación de los almanaques ó calendarios, 
En el calendario de los antiguos egipcios, bajo 
el reinado de los Ptolemeos, se adoptó el calen- 
dario macedónico, que se puede decir estaba ya 
impuesto por su antecesor Alejandro Magno, 
Conquistado el Egipto por las armas romanas el 
año 729 de la fundación de Roma, admitieron 
los egipcios la reforma de Julio César, si bien 
sustituyendo al aumento de un día en los años 
bisiestos el contar cada cuatro años seis días 
epagómenos en vez de cinco. Con esto desapa- 
reció el año vago, y se fijó el principio del año y 
la extensión de los meses. 

En el primer día del primer mes (Toth) se 
celebraba la fiesta canicular ó Sothis (Sirio), y 
en el día 19 la de Mercurio, en cuyo obsequio se 
comían higos y micl, En el día 9 de Paophi 
(segundo mes) se celebraba la fiesta de Isis; 
el 23 la fiesta del Sol. El dia 6 del mes de Athyr 
se conmemoraba como fatal por el diluvio. El 
día 23 se celebraba la fiesta de la siembra, Por 
último, en el duodécimo mes (Mesori), se ofrecian 
legumbres á Harpócrates. 

Desde la huída de Egipto los hebreos usaron 
el calendario lunar, si bien, como se ha dicho en 
el artículo CALENDARIO, lo conciliaban con el 
curso del Sol, intercalando un mes cada tres 
años. Ja regla principal estribaba en que la 
Pasena coincidiese con el equinoccio de prima- 
vera y que las fiestas de Pentecostés y de los 
'Tabernáculos cayesen en la época de la vendi- 
mia. El año 360 de la era vulgar, Rahbi Hinel, 
presidente del Sanhedrin, modificó el año tal 
como hoy lo conservan. Las fiestas principales 
son: 

Mes de Nisán: día 2, se conmemora la muer- 
te de los hijos de Aarón; día 10, ayuno; muerte 
te de María, hermana de Moisés; 15, Pasena ó 
salida de Egipto; 16, ofrenda de la cebada; 26, 
ayuno, muerte de Josué. 

Mes de Jiar: día 7, dedicación del templo de 


* Terusalén:día 11, ayuno, muerte de Elías; dia 14, 


segunda Pascua; 27, ayuno, muerte de Saúl. 

Mes de Siwan: día 6, Pentecostés; 24, ayuno, 
cisma de Jeroboam. 

Mes de Thamaz: día 27, toma de Jerusalén por 
Tito; Moisés rompe las tablas de la ley, 

Mes de Ab: día 1.°, ayuno y muerte de 
Aarón; día 9, incendio del templo por Tito; día 
18,ayuno. Se apaga la limpara en tiempos de 
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Achab;día 20, oraciones; día 21, fiesta; se lleva 
al templo la leña para los sacrificios, 

Mes de Elal: día 7, consagración de las mu- 
rallas de Jerusalén, por Nehemias; día 17, fiesta 
por la expulsión de los griegos. _ 

Mes de Thisri: dia 1.°, empieza el año; 2, fies- 
ta de las trompetas; 3, penitencia; 7, ayuno por 
el becerro de oro; 10, ayuno, expiaciones; 15, 
esta de los Tabernáculos; 21, fiesta de los 
ramos ú Hosanua Rabba. . 

Mes de Marcheswan: dia 6, ayuno, primera 
destrucción del templo de Jerusalén. | 

Mes de Chislew: dia 6, ayuno, destrucción del 
libro de Jeremías; 20, rogativas para las lluvias; 
25, purificación del templo, o 

Mes de Tebeth: día 8, ayuno, versión de los 
setenta; 10, ayuno, sitio de Jerusalén por Nabu- 
codonosor;28, fiesta, expulsión de los saduceos. 

Mes de Sabath: dia 1.°, fiesta de los árboles; 
29, muerte de Antíoco. , 

Ales de Adar:, dia7, ayuno, muerte de Moisés; 
13, ayuno de Esther; 23, consagración del tem- 
plo por Zorobabel; 28, revocación del edicto de 
Antioco. 

En el calendario griego å cada año séptimo 
del ciclo de Meton se intercalaba entre los me- 
ses sexto y séptimo un mes embolísmico lla- 
mado Poseidón. Los meses están dedicados á 
los doce dioses mayores del Olimpo; Júpiter, 
Neptuno, Apolo, Marte, Vulcano, Mercurio, 
Juno, Ceres, Minerva, Venus, Diana y Vesta. 
El primer mes, Hecatomboón, en honor de 
Apolo, se sacrificaban 100 victimas. El día 8 
homenajes en honor á Teseo. El día 12 Satur- 
nales, Día 12, pequeñas panathencas. Día 28, 
grandes panathencas, fiestas instituidas para 
conseguir la unión de los pueblos del Atica. Se- 
gundo mes, Metagcitnión, fiestas en honor de 
Apolo. Tercer mes, Boedromión ó caritativo, en 
recuerdo del socorro prestado por Apolo á Teseo, 
Cuarto mes, Moemacterión, fiestas en honor de 
Júpiter. Quinto. Pyanepsión, mes de las habas, 
Sexto, Poseidón, consagrado á Neptuno. Sépti- 
mo, Gamelión, mes de las bodas «dle Juno. Oc- 
tavo, Anthesterión, mes de las flores y de Baco. 
Noveno, Elaphebolión, mes dedicado å Diana 
cazadora. Décimo, Munychión, mes de fiestas á 
Diana, Venus y Adonis. Undécimo, Thargelión, 
mes de las ofrendas á Apolo y Diana. Duodéci- 
mo, Scirophorión, dedicado á Minerva y á Baco, 

El calendario árabe ha sulrido también modi- 
ficaciones. El año árabe, antes de la predicación 
de Mahoma, era árabe, pero el Profeta, antes de 
su muerte, abolió toda intercalación como obra 
impía, y el año volvió á ser puramente lunar. El 
primer año de la Hégira empezó el 16 de julio de 
622 de la era vulgar. El segundo empezó el día 5 
de julio del año 623, El tercero empezó el día 24 
de junio del año 624. El cuarto el 13 de junio de 
625. El quinto el 2 de junio de 626. Resultacons- 
tantemente que la diferencia entre los años árabe 
y juliano es de diez, once ó doce días, y que 
cuando conenrre un año juliano con uno árabe 
común la diferencia es de once dias; cuando 
concurre un año juliano común con uno árabe 
superabundante, la diferencia es de diez días, y 
cuando concurre un año juliano bisiesto y uno 
árabe común, la diferencia es de doce días. Los 
meses árabes no guardan correspondencia algu- 
na con los de los pueblos cristianos, El mes de 
Ramazán está consagrado al ayuno. Las fiestas 
religiosas de los musulmanes, llamaclas Beyrám, 
son dos: una Id-fitr (conclusión del ayuno) que 
se celebra el primero de Ja luna de Schewal. La 
segunda fiesta, llamada Id-Ad'ha (festa de los 
sacrificios), se celebra setenta días después, ósea 
el día 10 de la luna de Zilhidje, Tienen también 
siete noches consagradas á veneraciones especia- 
les. En la primera, del 11 al 12 de la luna Rabbi- 
al-Esowel (tercer mes), se celebra el nacimiento 
del Profeta. Segunda, la del primer Viernes de 
la luna de Redjeb (séptimo mes), se celebra la 
concepción del Profeta, Tercera, del 26 21 27 dela 
misma luna, se eclebra la concepción del Profeta. 
Cuarta, la del 14 al 15 de la luna de Schabánn 
(octavo mes), juicio de los ángeles. Quinta, la 
del 26 al 27 dela luna de Ramazán (noveno mes), 
celebración de los misterios inefables. Sexta y 
septima, las noches que preceden á las fiestas 
del Beyrám. 

„Entre los romanos, desde los tiempos de 

Numa Pompilio hasta la reforma de Julio César, 

estaban los meses dedicados de esta manera: 

Enero: al Dios Jano; fiesta de entrada de año; 

estrene y omniafarusta, costumbre que aún se 
Tomo Y 
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conserva en muchos pueblos de Europa. Día 9, 
fiestas agonales en honor de Jano. Dia 11, fiestas 
á Carmenta profetisa, Día 13, fiestas á Jupiter. 
Día 31, tiestasá los dioses penates. Febrero: mes 
de los sacrificios expiatorios ; dedicado á Neptu- 
no. Día 5, fiesta en honor de Augusto. Día 15, 
fiestas lupercales en honor del dios Pan, Marzo: 
consagrado á Marte. Dia 6, dedicado å Vesta. 
Dia 17, fiestas en honor de Baco, Día 19, fiestas 
en honor de Minerva. Abril: consagrado å Ve- 
nus. Día 4, fiestas en honor de Cibeles, Día 12, 
fiestas en honor de Ceres, Día 13, fiestas en 
honor de Júpiter. Día 21, fiestas á Palas. Dia 
23, fiestas Vinalias. Mayo: dedicado á Apolo, 
Junio: consagrado å Mercurio; se celebraban 
diez fiestas. Julio: consagrado á Júpiter; ocho 
fiestas, Agosto: consagrado å Ceres; diez fiestas. 
Septiembre: consagradoá Vulcano; cuatro fiestas. 
Octubre: consagrado á Marte; seis fiestas. No- 
vicmbre: consagrado á Diana; cuatro fiestas. 
Diciembre: consagrado á Vesta; siete fiestas, 
La computación cronológica de Julio César 
sirvió de fórmula á la eclesiástica, modificada 
luego por Gregorio XIV, Desde los primeros 
tiempos del cristianismo hubo gran divergencia 
en la celebración de la Pascua; los cristianos del 
Asia Menor la celebraban el décimocuarto día de 
la luna de marzo; los de Occidente la celebra- 
ban el Domingo siguiente al decimocuarto día 
do la luna de marzo. San Aniceto y San Poli- 
carpo trataron de unificar la celebración de la 
Pascua, pero no pudieron llegar & común acuer- 
do. Los concilios de Cesárea, Palestina y Roma 
sancionaron la segura regla observada por la 
Iglesia de Occidente. Pero los del Asia insistie- 
ron en su prática, lo que originó que el Papa 
Victor les declarase fuera de la comunión ceris- 
tiana. Para resolver estas diferencias de resulta- 


dos tan deplorables se celebró el concilio de. 


Nicea que fijó el Domingo siguiente al plenilunio 
del equinoccio de primavera para la celebración 
de la Pascua, Pero el concilio que fijó el equinoccio 
de primavera constantemente en el dia 21 de 
marzo de cada año no tuvo en cuenta la prece- 
sión de los equinoccios. De aquí se originó, 
andando el tiempo, un desacuerdo cada vez 
mayor entre la computación eclesiástica y el 
año solar, que fué objeto de algunas considera- 
ciones en los concilios de Constanza y Basilea, 
celebrados en el siglo xv, Después de varias 
discusiones en que intervinieron con sus trabajos 
Cristóbal Clavio, Pedro Chacón y Luis Lilio, el 
Papa Gregorio XIV decretó la reforma llamada 
gregoriana que en el artículo CALENDARIO se 
explicó. La Iglesia cismática griega no aceptó 
tal reforma, y por esto sus fechas están atrasadas 
actualmente trece días respecto de las del resto 
de Europa. 

Toda la computación cronológica "en ambos 
sistemas estriba en la fijación de la Pascua, 
pues ésta sirve de base y punto de partida para 
fijar las demás. Con este objeto se idearon el 
aúreo número, epacta, ciclo solar y letras domi- 
nicales. El astrónomo Gauss de Gottinga dió 
una fórmula mediante la cual $e determina fá- 
cilmente el día de la Pascua en cualquier año 
de la era vulgar hasta el 2499, Primero, diví- 
dase por 19 el número de orden del año y de- 
síguese el resto por a; segundo, divídase el mis- 
mo por 4 y designese el resto por b; tercero, 
dividase el mismo número por 7 y designese el 
resto por c; cuarto, divídase el número (19 a +m) 
por 30 y designeso el resto por d; en esta expre- 
sión, tratándose del calendario gregoriano, y para 
lo que resta del siglo xix, m es igual å 23 y el 
número n, que luego se dirá, esigual á 4;quinto, 
divídase (2b+45+-6d-+n) y designese el resto 
por e. El día de Pascua viene dado por una 
cualquiera de estas fórmulas (22+d+e) de 
marzo ó (d+e — 9) de abril; si la segunda fórmu- 
la da 26 de abril, se toma el día 19. 

Para la computación juliana essiempre m=15 
y n=6. Como aplicación tómense dos ejemplos: 
primero, hallar el día de la Pascua en el año 1 
de la era vulgar;computación juliana. Se tienen 
los valores m=15;2=6;a=1;b=1;c=1;d=4; 
e=1. Día de la Pascua en el año 1 de Jesucristo 
=224+4+41=27 de marzo; ó también (4-41 — 9) 
de abril =27 de marzo. Segundo, averignarel día 
de la Pascna en el año 1065 (computación gre- 
goriana). En este caso se tiene: m=283;9=4; 
a=3; b=1; ¢c=3; d=20; e=5; la Pascua enipie- 
za el día (22+20+9) marzo = 47 marzo =16abril; 
ó (20--5 — 9) abril =16 abril. Determinado el día 
de la Pascua quedan igualmente determinados 
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los días de las fiestas movibles, que son: Septua- 
gésima, el noveno Domingo antes de la Pascua, 
Sexagésima, el octavo Domingo antes de la 
Pascua. Quincuagésima, Carnaval, séptimo Do- 
mingo antes de la Pascua. Miércoles de Ceniza, 
el siguiente á la Quincuagésima. Domingo de 
Pasión, el segundo antes de la Pascua. Domingo 
de Ramos, el que precede á la Pascua. Pascua de 
Resurrección, se determina conforme á la regla 
dada, y que siempre es el Domingo siguiente al 
plenilunio del equinoccio de primavera. Ascen- 
sión del Señor, el cuadragésimo día después do 
la Pascua; cae siempre en Jueves, Pascua de Pen- 
tecostés, el día décimo después de la Ascensión; 
eae siempre en Domingo, La Trinidad, Domingo 
siguiente ú Pentecostés. Corpus Christi, Jueves 
siguiente á la Trinidad. Las fiestas eclesiiisticas 
fijas no presentan dificultades y son: la Circun- 
cisión del Señor, el día 1.9 de enero, La Adora- 
ción de los Reyes, el día € de enero, La Purifica- 
ción de Nuestra Señora, el día 2 de febrero. La 
Anunciación de Nuestra Señora y Encarnación 
del Hijo de Dios, el día 25 de marzo, Li Nati- 
vidad de San Juan Bautista, el día 24 de junio, 
Los Apóstoles San Pedro y San Pablo, el día 29 
de junio. Santiago Apóstol, el día 25 de ¡ulio. 
La Asunción de Nuestra Señora, el día 15 de 
agosto. La Natividad de Nuestra Señora, el día 8 
de septiembre. La fiesta de Todos los Santos, el 
día 1.2 de noviembre. La Purísima Concepción 
de Nuestra Señora, el día 8 de diciembre. La 
Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, el día 25 
de diciembre, 

Para terminar este articulo se indicarán lige- 
ramente algunas obras de Cronología que pueden 
consultarse con mucho provecho. La primera por 
su antigiiedad es la del Romano Censorino, titu- 
lada De Dienatalt, que mereció grandes elogios 
de Scaligero y Fabricio. Consta la obra de vein- 
ticuatro capitulos; en el capitulo XIII trata del 
Cielo, de los astros y del sistema del Universo; 
en el XIV trata de las edades del hombre y de 
los años climatéricos. En el XVII habla del siglo 
como periodo de tiempo. En el XVIII trata del 
año magno, de las olimpiadas, del período zotía- 
co, del lustro y de los juegos capitolinos. En 
el XIX trata de los años solares. En el XX trata 
del año romano, meses y días intercalares y 
nefastos. En el XX1 habla del periodo histórico; 
divide los tiempos en tres períodos. El primero 
abarca desde la Creación al Diluvio; el segundo 
hasta la primera Olimpiada, y el tercero hasta 
la época en que floreció el autor. En el XXII 
habla de los meses de algunos Estados. En 
el XXIII habla de la división del día en horas 
y vigilias. Y en el XXIV trata del día romano y 
de sus divisiones. 

Cronicón de Eusebia, obispo de Cerárea. Cons- 
ta de dos libros. La Cronología de Eusebio abar- 
ca desde la Creación hasta la destrucción de 
Jerusalén por el emperador Tito Vespasiano. 
San Jerónimo tradujo al latín el segundo libro, 
y el Tostado escribió unos comentarios de toda 
la obra. Tablas alfonsinas: los trece primeros 
capitulos tratan de Cronología, y en el canon 54 
resuelve el problema de la Pascua. Opus de 
emendatione temporum, por José Scaligero. Com- 
puesta de sicte libros; es un tratado completo y 
excelente. Opus de doctrina temporum, por Dio- 
nisio Petavio, adversario de Scaligero; obra de 
mérito, pero no de tanta ciencia como la de Sca- 
ligero. Annales antiqui et novi testamenti, por 
Jacobo Userio, obra notable; el sistema crono- 
lógico se impuso en todos los pueblos de Europa, 
L'art de vérifier les dates, por el Benedictino don 
Carlos Clemencet; obra monumental de un éxito 
portentoso, 

Ademis hay otras obras, unas de carácter eru- 
dito, otras de carácter científico, A las primeras 
pertenece la titulada Estudios de Cronología uni- 
versal, por D. Baltasar Peón;á la segunda la 
sabia Memoria de Cronología analítica, por don 
José Sánchez Cerquero, astrónomo de gran fama 
y sólida reputación. En ella se encuentran las 
fórmulas que sirven para las reducciones de fe- 
chas å diversas eras. También el astrónomo don 
Francisco de Paula Márquez publicó un intere- 
sante resumen de fórmulas eronológicas en el 
Almanaque Náutico de los años 65 al 68, 


CRONOLÓGICAMENTE: ady, m. Por el orden 
de los tiempos, 
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...5 la ley penal es CRONOLÓGICAMENTE la 
primitiva entre las leyes humanas, 


Pareneco, 
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n 
CRONOLÓGICO, CA (del gr. y povodoyizos): 
adj. Perteneciente, Ó relativo, & la Cronología. 
Cervantes... no se paró á ver si había detec- 
tos de orden lógico y CRONOLÓGICO en su obra, 
porque su objeto no fué componer una fábula 
regular y rigorosamente concertada, sino un 
cuento festivo, una leyenda, ete. 
HakrtZENBUSCH. 

... siguiendo el orden CRONOLÓGICO, trasla- 
daremos aquí pocos y breves fragmentos de 
dichas cartas, ete. 

VALERA. 
CRONOLOGISTA: m. CRONÓLOGO. 


CRONÓLOGO (del gr. y ovoAóyos): m. El que 
profesa ó sabe la Cronología. 
Aunque es tradición constante, 
Si los tiempos no confundo, 
De CRONULOGOS me atengo 
Al que calzare más justo. 
GÓNGORA, 


Siendo tan diversas las opiniones de los 
CRONÓLOGOS modernos, que defienden esta 
diminuta desde uno, hasta seis años la com- 
putación vulgar de la Natividad. 

Marqués DE MONDÉJAR. 


CRONÓMETRO (del gr. ygóvos, tiempo, y 
pézonv, medida): m. Reloj portátil de mucha 
precisión, cuyo motor es un muelle y el regula- 
dor un volante. 

Si hay alguna cosa eternamente igual es el 
paso de los aguadores. El CRONÓMETRO más 


seguro no es más exacto. 
SELGAS, 


— CRONÓMETRO: Astr., Mee., Mar, y Top. Tos 
cronómetros son relojes destinados a medir el 
tiempo con mucha precisión, por cuya circuns- 
tancia se emplean en las observaciones astronó- 
micas y náuticas para indicar la hora exacta de 
tiempo medio. Se dividen en tres clases: los 
marinos, los de bolsillo y los astronómicos de 
péndulo, usados en los Observatorios, y que, como 
fijos, son de marcha muy superior å los prime- 
ros. Los relojes marinos sirven para conservar 
en los viajes la hora de tiempo medio de un 
primer meridiano, y para la determinación de 
los grados de longitud entre el punto de partida 
y aquel en que se encuentra el viajero. 

El empleo de los cronómetros propuesto por 
Frisius en 1550 y por Huygens á mediados del 
siglo xvit no tuvo lugar hasta fines del xvin, 
época en que Hárrison obtuvo en Inglaterra el 
premio de 20 000 libras esterlinas concedido por 
el Parlamento á favor del que encontrara el 
medio de determinar la longitud en el mar con 
una aproximación de 30 millas. Berthoud cons- 
truyó en Francia los primeros cronómetros poco 
después de Hárrison, y el uso de ellos puede 
decirse que se generalizó á principios del siglo 
actual. 

Las invenciones más notables que han con- 
tribuído al perfeccionamiento alcanzado en la 
construcción de los cronómetros, son: el deseu- 
brimiento, por Leroy, de la propiedad isócrona 
de un muelle de cierta longitud; el empleo de 
metales diversamente dilatables, por Harrison, 
para producir la compensación en el péndulo; 
la aplicación de este mismo medio al volante de 
los relojes portátiles, idea de Leroy ejecutada 
por Arnold; la elección por éste último de la 
forma en hélice para la espiral, y el escape libre, 
cuya idea pertenece á Dutertre, y ha sido per- 
feccionada por Leroy, Arnold y Farenschaw. 
Tales son las bases de construcción de todos los 
cronómetros fabricados hasta el día, 

La precisión de este insimmento no ha de 
entenderse, sin embargo, como pudiera creerse, 
que significa su regularidad perfecta. Un cronú- 
metro puede tener movimientos diarios muy 
pequeños y ser muy malo, y otro puede tener 
movimientos muy amplios y ser muy bueno, Lo 
que define la bondad de un cronómetro es la 
regularidad de su movimiento. Asi, nn cronóme- 
tro sería sumamente perfecto si todos los dias 
variase lo mismo, aunque fuese una hora, tros 
horas, ó mås, Se llama estado del cronómetro la 
diferencia entre la hora que señala y la que 
rcalmente-es, y se llama movimiento diario la 
variacion de su estado en veintieuntro horas de 
tiempo medio $ sidéreo, según esté arreglado el 
eronámetro, 12) movimiento sirve para calcular 
el estado al cabo de varios días de navegación y 
determinar la longitud de la nave por medio de 
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las distancias lunares que dan los almanaques 
náuticos. La diferencia entre la hora que señale 
la efeméride y la dada por el eronumetro en el 
momento de la observación da la diferencia en 
longitud. 

En España, donde hay genio artístico y erca- 
dor, no hay grandes centros ó talleres de cons- 
trucción de relojes, cronómetros y péndulos, 
Descoso de remediar esta falta el inolvidable 
general de Marina Mazarredo, trató de crear 
talleres especiales en el Observatorio de Marina, 
Para ello adquirió multitud de herramientas, 
tornos y aparatos, que aún hoy existen en el 
Observatorio de San Fernando, y encomendó la 
dirección de los trabajos á un artista español de 
reconocido mérito. El estado de postración y 
hasta decadencia de nuestra marina, mal pagada 
y desatendida en todo, hizo que fracasase la 
patriótica tentativa de Mazarredo. Por fortuna 
hoy cuenta España con gran número de artistas, 
y más señalaldamente con el señor Torres hijo, 
que siguiendo las huellas de su padre trata de 
establecer en su patria esta importante industria 
que la libre por completo de la onerosa tutcla 
extranjera. 


CRONOPAPO (del gr. y20v05, tiempo, y 737- 
zos, vilano): m. Bot. Género de Compuestas, 
tribu de las vernoniáceas, subtrilu de las lico- 
nóforeas, que se distingue por tener cabezuclas 
reunidas en glomérulos bastante grandes, situa- 
dos en la axila de las hojas superiores; aquenios 
coronados por un vilano doble y persistente, el 
exterior formado por pajuelas ó laminillas cor- 
tas, y el interior por fibras sedosas abundantes, 
largas y delgadas, Se conoce una especie propia 
del Brasil, que es un arbusto lanoso-tomentoso 
de hojas alternas, pecioladas, muricadas y ru- 
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CRONOSCOPIO (del gr. ygóvos, tiempo, y 
zoze, ver): m. Fis. Aparato sobre el cual se 
puede marcar eléctricamente el milésimo de 
segundo por medio de una aguja de movimiento 
rápido, Los primeros cronoscopios fueron ideados 
por Wheatstone, pero estos aparatos dan indica- 
ciones tan fugitivas que no pueden servir para 
ciertos usos y por eso han sido remplazados por 
los que registran directamente el tiempo por 
medio de indicaciones continuas como son los 
denominados cronógrafos. 


CRONSTADT Ó KRONSTADT, en madgiar 
Brasso: Geog. Circunscripción ó provincia de la 
Transilvania, Austria-Hungría, formada por el 
antiguo dist, sajón del mismo nombre en el án- 
gulo S. O. del país, entre las prov. de Nagy- 
Kúkiiló al N., Haromszek al E., Fogaras al O. y 
la Rumanía al S.; 1797 kms.? y 90000 habitan- 
tes, rumanos, alemanes y madgiares. Los Alpes 
de Transilvania separan la prov, de la Rumanía, 
La principal riqueza del país son las minas de 
hierro, plomo y carbón. || ©. cap. de la prov. de 
su nombre, sit, á orilla del Burzen, af. del Aluta, 
con estación en el f. e, de Nagyvaras ó Gross- 
wardein á Bucarest; 29 584 habits. Además de 
la ciudad propiamente dicha hay tres arrabales, 
habitados por ramanos, alemanes y húngaros, 
En el primero, donde las casas se agrupan capri- 
chosamente entre los árboles, sobresalen los 
campanarios de la iglesia Isabel. En el barrio ó 
arrabal de los sajones ó alemanes, llamado Als- 
tadt ó Ciudad Vieja, hay una pequeña iglesia 
bizantina. El barrio de los húngaros debe á sus 
numerosas huertas el nombre de Blumenau ó 
Pradera de Flores. El centro de la ciudad es 
una plaza triangular en la que, y en las calles 
adyacentes, se establece el mercado, al que con- 
curren gentes de distintas razas y nacionalida- 
des. En dicha plaza se encuentra la Casa Consis- 
tarial, edificio de 1420. Cerca está la catedral de 
fines del siglo XIY. Sobre el monte San Martín ó 
Sohlossherg, que separa los barrios de los alema- 
nes y los húngaros, se alza la fortaleza, edificada 
en 1453 en el mismo Jugar que ocupó un castillo 
construido en 1211 por los caballeros tentónicos, 
y destruído en 1529 por Pedro de Moldavia, Las 
principales industrias son las ferrerías y las 
fábricas de tejidos de lana y de curtidos. Crons- 
talt se fundó en 1203; en 1384, en tiempo del 
rey Segismundo, comenzaron á construirse las 
murallas, obra continuada por Juan Iunyades 
en 1450 y terminada posteriormente. 

- Cuoxsratvr; Gro. Plaza fuerta del gobierno 
de San Petersinugo (Rusia Enropea) que protege 
por el lado del mar la capital del Imperio ruso. 
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Hállase situada en una isla del Golfo de Finlan. 
día llamada Kotlin, y también Cronstadt. Pob, 


` 49000 habits. La ciudad se halla construída con 


bastante regularidad y contiene muy buenos edi. 
ficios, especialmente los palacios del almirantaz. 
go y los inmensos almacenes del arsenal, La isla 
tiene 22 kilómetros de longitud y en ella so hallan 
los tres puertos «le Cronstadt: el puerto comercial 
que es el primero comenzando por el O; el puerto 
para el carenaje de los buques, que viene después 

y por último el puerto militar, ? 

Muchas de las calles de Cronstadt son verda- 
deramente hermosas, pero sólo los edificios pú- 
blicos son de piedra. Además del palacio del 
Almirantazgo que ya queda mencionado, cita- 
remos el Hospital Naval, la Escuela de Pilotos 
la Bolsa, la Aduana y los cuarteles, En verano 
reina una actividad prodigiosa. Cada buque que 
llega trae nuevos habitantes á la ciudad. En 
julio y agosto la población lega á 60 000 almas, 
pero á medida que avanza el invierno todo esto 
movimiento va disminuyendo y con él la pobla- 
ción. 

Como Cronstadt es puerto de San Petersburgo, 
su comercio tiene importancia grandisima, Cal- 
cúlase que el valor de las mercancias por su 
puerto enviadas al extranjero asciende á 60 mi- 
llones de rublos anualmente, suma que repre- 
senta las tres cuartas partes del comercio de 
aquella capital. En invierno los transportes 
entre una y otra se verifican generalmente sobre 
el hielo, Ambas ciudades están unidas, en la 
actualidad, por una vía férrea, El puerto per- 
manece abierto durante ciento noventa días del 
año, es decir, de mayo á diciembre. 

La posición de Cronstadt se presta admirable- 
mente para la organización de defensas mariti- 
mas, Hoy es una fortaleza formidable, tanto por 
la naturaleza del mar que la rodea, que no per- 
mite la aproximación de los grandes buques de 
guerra, como por su armamento, que se hace 
subir á 700 piezas, y por el número y disposi- 
ción de las fortificaciones, que consisten en un 
recinto abaluartado y 30 fuertes, algunos de ellos 
con dos ó tres baterias acasamatadas con torres 
giratorias blindadas, situados convenientemen- 
te para enfilarel canal, que por necesidad han de 
surcar los buques para llegar al puerto, y distri- 
buídos en líneas que se extienden de una á otra 
costa del golfo, pasando por la isla. Por el lado 
del mar presenta enormes murallas de granito y 
por el de tierra una línea de redientes con escar- 
pas revestidas y fosos llenos de agua. En los 
entrantes de estos redientes vense casamatas con 
cúpula de hierro; en la isla de Kotlin existen dos 
líneas avanzadas de tierra apoyándose por ambas 
extremidades en el mar. Los pasos N, y S. de la 
isla están defendidos por fuertes casi inexpugna- 
bles y queimposibilitan todo ataque directo. En 
1855 estas defensas marítimas estaban apenas 
bosquejadas, pero de entonces acá se han termi- 
nado y completado sin que se haya dejado nunca 
de trabajar en ellas. El paso N. está cerrado por 
siete puertos dispuestos en línea recta sobre un 
dique pedregoso que se extiende desde Cronstadt 
hasta el Cabo Lissyi. No existian en 1854, y se 
creía entonces que å causa de la escasa profundi- 
dad de este estrecho no podían penetrar en él los 
buques; pero cierto día vieron los rusos con ver- 
dadera estupefacción buques ingleses navegando 
en estos parajes, y buscando un canal para trans- 
poner el paso. Desde el dia siguiente se expidie- 
ron las órdenes necesarias para cerrar el paso. 
Las obras no há mucho que se terminaron, ha- 
biendo contribuido á aumentar el tiempo necesa: 
rio para terminarlas los rigurosos inviernos del 
Golfo de Finlandia, cuyas agnas permanecen 
heladas muchos meses del año. Durante la esta- 
ción invernal trasladábanse los bloques de grani- 
to sobre el hielo en trinco. 

El paso del S. es más profundo que el del 
N., y por esta razón el único frecuentado. El 
banco de Oraniembaum le obstruye en parte 
avanzando hasta 600 metros del recinto de 
Cronstadt. Está cercado por los fuertes de 
Kronslot y Mentschicoll, ambos construidos de 
granito, El primero se halla en medio del mar 
en la extremidad del banco de Oraniembaum. 
El segundo, que tiene tres órdenes do fuegos, se 
halla. tocando á la isla de Kotlin y está situado 
Á la entrada del puerto de Cronstadt. Delante 
de éstas se han establecido dos nuevas lineas de 
defensa. La segunda está formada por los fuertes 
Alejandro, Pedro y Pablo, verdaderas moles de 
granito. La segunda va desde la costa de las 
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rovincias bálticas hasta la segunda Mnea de la 
isla de Kotlin: comprende una batería en Horra 
firme, un fuerte intermediario, el fuerte núm. i 
el núm. II, llamado también Dritchkanitz, e 
núm. HI, ó Milntine, con scistorres acorazadas, y 
el fuerte núm. IV, ó Constantino, con cinco ba- 
terías acorazadas. Merced á este conjnnto de for- 
tificaciones considérase hoy 4 San Petersbur go 
al abrigo de cualquier golpe de mano por mar. 

La parte extrema del golfo com prendida entre 
Cronstadt y San Petersburgo forma una especie 
de rada conocida con el nombre de Bahía de 
Cronstadt. La profundidad media es de unas 
tres brazas solamente, . 

Fist, - El 27 de mayo de 1703 comenzaron, 
por orden de Pedro el Grande, los trabajos de 
fundación «le la ciudad que había de llamarse 
San Petersburgo. Pero era necesario poner a ta 
nueva capital á cubierto de cualquier acometida 
de los suecos. El general Cronlisort amenazaba á 
la ciudad naciente, y el menor descuido podía 
desbaratar los planes del tsar, tan laboriosa- 
mente concebidos y efectuados, En una de sus 
excursiones por los alrededores de San Peters: 
burgo llamó su atención la isla de Kotlin, é 
inmediatamente pensó edificar en ella un puente, 
Regresó á San Petersburgo, á Moscou, a Voro- 
neje, á todos los sitios en que su presencia era 
necesaria, pero ya no olvidó Ja situación de 
aquella isla y las ventajas que presentaba. El 
mismo trazó el plan de la fortaleza que queria 
construir, lo modeló, y se lo envió á Mentschi- 
colf, ordenándole que comenzara los trabajos. 
Emprendiéronse éstos en lo más crudo del in- 
vierno, y este primer fuerte se llamó Cronslott, 
nombre que más tarde se convirtió en Cronstadt. 
Los suecos, para quienes aquellas construcciones 
implicaban nada menosque la pérdida de varias 
provincias y el dominio del Baltico, nada em- 
prendieron por el momento contra ellos (1708). 
La emperatriz Catalina y los emperadores Nico- 
lás y Alejandro completaron la obra de Pedro 
el Grande, contra la cual nada se atrevieron á 
emprender las poderosas armadas de los aliados 
durante la guerra de Crimea. 


CRONSTEDT (FeDeEnico): Biog. Célebre qui- 
mico y mineralogista succo. N, en la Suderma- 
nia en 1722, M. en 1765. Después de profundos 
estudios hechos en la Universidad de Upsal, en 
donde fué aventajado discipulo de Wallerius, 
fué nombrado maestro de minas. Le cabe la glo- 
ria de haber abierto un nuevo camino á la Mine- 
ralogía, introduciendo más unidad en la clasifi- 
cación. Su obra titulada Ensayo de clasificación 
del reino mineral ha sido traducida al francés, 
con el título de Ensayo de una nueva clasifica 
ción mineralógica, y à otros muchos idiomas, A 
él se debe también el empleo del soplete en el 
análisis de los minerales, asícomo una multitud 
de perfeceionamientos en la fundición de los 
metales. En 1751 descubrió el níquel y encontró 
otro mineral al enal dió el nombre de deolito. 
Sus notas manuscritas sobre la Dalecarlia se tra- 
dujeron al alemán y fueron publicadas en 1781 
con el titulo siguiente: Geschichte über das West- 
man landesche und Dalekarlische Erzgebirge. 


— CRONSTEDT (FREDERICO): Biog. Vicealmiran- 
te sueco. N, en 1756. M. en 1820. A los catorce 
años de edad comenzó á servir en la marina de 
su país, Teniendo ya el grado de mayor tomó 
parte en la guerra de 1788, en la que demostró 
tener un gran valor. Nombrado sucesivamente 
ayudante general, secretario de las expediciones 
maritimas, contraalmirante y jefe del cuerpo de 
construcciones, estuvo encargado en 1801, y sien- 
do vicealmirante, del manilo de la fortaleza de 
Sweahorg, que era entonces la más formidable 
del Báltico, En 1808, habiéndose declarado la 
guerra entro Suecia y Rusia, la Mota de esta 
última nación se presentó para sitiar la plaza 
que él mandaba. Cronstedt se defendió débil- 
mente, ó, por mejor decir, no se defendió, 
puesto que con mma guarnición compuesta de 
$000 hombres y con 2500 cañones y abundantes 
municiones podia resistir y aun desafiar por mu- 
cho tiempo å las fuerzas enemigas y, sin embar- 
go, firmó ma capitulación que entregó á los rusos 
la fortaleza de Sweaborg. La noticia que esta 
capitulación produjo en Suecia causó una conster- 
nacion general, Cronstedt, acusado de traición, 
fué destituido y privado de todos sus honores y 
dignidades. Se retiró entonces á Finlandia, en 

onde puhlicó una Memoria justificativa, pero la 
Opinivn pública no modificó el juicio que había 
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formado, y Cronstedt murió dejando un nombre 
deshonrado para siempre. 


CRONSTEDTITA (de Cronsledt, n. pr. ):f. Miner. 
Silicato hidratado de hierro, de magnesio y de 
manganeso. Se presenta en masas renilormes, 
de agujas brillantes divergentes, negras, de lustre 
vítreo, opacas, encontradas en Przibram en un 
filón argentífero y en Cornuailles. Son fácilmente 
atacables por el ácido nítrico con desprendimien- 
to de vapores mtilantes; en la llama de reducción 
se funde en una escoria negra muy magnética. 
Reacción del hierro y del manganeso con el flujo; 
dureza 2,5; polvo verde sombra; densidad 2,85, 
La forma cristalina es un prisma exagonal regu- 
lar, con exfoliación fácil paralela ¿la base del 
prisma. 


CROOCOCÁCEAS (de eroococo ): f. pl. Bot. Al- 
gas que constituyen una gran familia del orden 
de las citofóreas, y que comprende dieciséis géne- 
ros, entrelos cuales seencuentranlos Chroocuccys, 
Gleocapsa, Microcustis, Polycystis, ete. El talo 
es gelatinoso ó mucoso, amorfo, y contiene cé- 
lwas agrupadas irregularmente; la mnltiplica- 
ción se verifica por deduplicación en tres direc- 
ciones rectangulares; la célula dividida se deno- 
mina célula madre y produce, al desdoblarso, 
células primero redondeadas y después sin forma 
determinada, las cuales se denominan células 
hijas con relación á la célula desdoblada. Las 
nuevas células producidas de este modo se en- 
cuentran siempre envueltas por el coniunto de 
las capas de la membrana externa de la célula 
madre; pero su pared externa propia se presenta 
estriada concéntricamente, y ellas mismas se van 
transformando en una masa gelatinosa, De este 
modo resultan diversos sistemas de capas, regu- 
larmente encajados unos en otros, Estos vegeta- 
les no son aún bien conocidos; la mayor parte de 
los autores consideran estas células como un 
estado primordial de líquenes, de musgos y de 
algas más perfectas. 


CROOCOCO (dey sor, color, y xnzzns, rojo): m. 
Bot. Género de algas de la familia de las Crooco- 
cáceas, orden de las citofúreas; sus células, glo- 
bulosas en un principio, se van haciendo más ó 
menos angulosas á causa de la mutua presión 
á que seencuentran sometidas; unas veces se pre- 
sentan solitarias, otras en grupos, pero sin orden 
alguno. Casi siempre el citiodermo es muy tenso, 
homogéneo, acromático y á veces de cierta con- 
sistencia; el citioplasma es de variados colores: 
rojizo, azul, verdoso, y muy comúnmente amari- 
lento, La división de las células generatrices se 
efectúa en tres direcciones distintas. 


CROOKED: eog: Grupo de islas en el Archi- 
piclago de Bahama ó Lucayas. Lo constituyen 


varias islas y escollos situados en los veriles de . 


un placer blanco, de forma próximamente trian- 
gular, cuyos vértices vienen á ser la punta $, O, 
del islote Castillo, el Peñasco del Pájaro ó islote 
dei Desemboque, y la punta N.E. de la isla 
Acklin. Esta última es la más importante del 
grupo; á él pertenecen también la isla de la 
Fortuna y la isla Crooked, en cuya extremidad 
occidental se halla el puerto y e. de Pitt's Town. 
La superficie de todo el grupo es de 253 kms.? 
con una población de 1 000 habits. 


CROOLEPÍDEAS (de croolepo): f. pl. Bot. Algas 
aéreas ó líquenes bisoides, representados por el 
género Chroolepus, Su color es amarillo anaran- 
jado ó pardo rojizo. Estas plantas se vuelven 
verdosas por la desecación y desprenden, cuando 
están húmedas, un olor & violeta bastante pro- 
nunciado y característico. Los zoogonidios son 
terminales ó laterales. 


CROOLEPO (del gr. y20x, color, y emt, esca- 
ma): m. Bot. Género de Croolepideas de la fami- 
lia de las bisáceas, clase de los líquenes. Su talo 
está formado de filamentos gonílicos articula- 
dos; cada articulación constituye un gonidio 
enya clorofila se presenta en estado fresco colo- 
reada de amarillo anaranjado ó de rojo, y se 
distingue por despedir un olor marcado a vio- 
leta. En riertas especies se ha observado el 
desarrollo de zoosporos en algunas articulaciones; 
estas articulaciones zoosporigenas han sido de. 
nominadas esporangios, pero Baillon cree más 
propio el nombre de zooganidios, es decir, goni- 
dios con zoosporos. 

El género Chroolspus se subdivide en dos sub- 
géneros: Trentepohlia y Chroolepus, 
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CROOLEPOIDEO (de croolepo, y del gr. 2:303, 
forma): adj. Bot, Se dice de los gonidios com- 
puestos que se distinguen por su semejanza, ana- 
logia ó identidad con los croolepos, y que ex- 
halan además muy comúnmente un olor pro- 
nunciado á violeta, Se encuentran estos gonidios 
en muchos líquenes, tales como los Koccella, 
Cyalceta, Lecanora, muchos grafídeos y algunos 
pirenocarpos. Están formados estos gonidios com- 
puestos de varios gonidios simples, globulosos ó 
elipsoides, unidos entre sí, formando sombreri- 
llos en vez de presentarse aislados y libres, como 
los gonidios ordinarios; muchas veces estas aglo- 
meraciones constan sólo de dos ó tres individuos, 
y hay especies en las que es difícil distinguir si 
los gonidios son simples ó croolepoides. 


CROQUETA (del fr. croquette): f. Fritura que 
se hace en pequeños trozos, y de forma ovalada 
por lo regular, con carne muy picada de ternera, 
gallina ó jamón, ó de todo esto mezclado con 
leche y algún otro ingrediente, y amasada con 
huevo y harina ó pan rallado, Se hacen también 
de pescado, de arroz con leche y de crema, 


CROQUIÑOL: m. Especie de bizcocho pequeño, 
que se fabrica con azúcar, harina y huevos, 


CROQUIS (del fr, eroquis): m. Diseño ligero 
de un terreno, pasaje ó posición militar, que se 
hace á ojo y sin valerse de instrumentos geomé- 
tricos. 


- Croquis: Pint. Dibujo ligero, tanteo. 


CROS (CÉSAR Istnorno EXRrIQUE): Biog. Esta- 
tuario francés. N. en Narbona (Aude) el 16 de 
noviembre de 1840, Discipulo de Jontfroy, Etex 
y Valadón, dióse á conocer por algunos bustos 
y medallones, y tras largos y serios estudios 
ejecutó obras notables, entre las que merecen 
recuerdo las siguientes: Madame Fanny A. P..., 
busto (1870); Mademoiselle P. A. D..., busto 
(1872); El premio del torneo, bajo relieve (1873); 
El paseo, bajo relieve (1874); Isabel de Baviera, 
bnsto (1875); Adolfo Gieroult, busto en bronce 
(1873); Voltaire, busto en mármol; IVáshington, 
busto colosal en yeso (1376), etc. 


CROSA (EDUARDO GILINO DE LA): Bioy. Pin- 
tor español. N. en Oviedo. M. en Gijón en julio 
de 1866. Discipulo de la escuela de Bellas Ar- 
tes de su pueblo natal, ganó en aquel centro 
diferentes premios en distintas clases, y obtuvo 
después otros en Madrid en la Academia de San 
Fernando. Concurrid á las Exposiciones nacio- 
nales de 1860 y 1862 con su obra Sansón y 
Dalila á la primera, y con un cuadro de cos- 
tumbres á la segunda. Dichos lienzos, varios 
retratos que hoy guardan amigos suyos, y algu- 
nos trabajos de menor importancia, entre los que 
merecen recuerdo diferentes láminas «e la obra 
Recuerdos y bellezas de España, son títulos bas- 
tantes para honrar la memoria de este artista, 
muerto prematuramente en el lugar y fecha ci- 
tados, 


CROSANDRA (del gr, gossos, franja, y ama, 
avógoz, estambre): f. Bot. Género de Acantáceas, 
tribu de las afelandreas, cuyos caracteres son: 
cáliz en cinco divisiones anchas y desiguales, 
las interiores un poco más cortas; corola con 
tubo largo; cáliz quinguefido, hendido por de- 
trás; andróceo de cuatro estambres didinamos, 
inclusos, con anteras uniloculares, evizadas y pes- 
tañosas en los bordes; cápsula comprimida, bi- 
valva y tetrasperma desde la base, Se conocen 
cinco especies, una de la India oriental, y las 
otras del Africa tropical y de Madagascar. Son 
arbustos con hojas muy enteras y magnificas 
flores rojas, dispuestas en una espiga terminal 
y tetrigona, 


CROSARCO: m. Zool. Género de mamiferos 
carnívoros, de la familia de los vivérridos. Es 
plantigrado y con el hocico algo prolongado, Es 
notable la especie Crossarchus obscurus, que ha- 
bita en e) Africa occidental. 


CROSATO (JUAN BAUTISTA): Bing. Pintor ve- 
neriano. M. en 1756. Pasó la mayor parte de su 
vida en el Piamonte, donde fundó una célebre 
esenela para el paisaje y la pintura decorativa, 
Sobresalió en la Perspectiva y enseñó su arte al 
célebre Bernardino Galliari. Los cuadras de Cro- 
sato son raros, encontrándose algunos en Milán 
y en Berlín. Los principales están en Turin, 


CROSCITAR: n. CRASCITAR, 
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CROSÓFORO (del gr. zposcós, franja, y vo9os, 
portador): m. Zool, Género de gusanos platel- 
mintos. Comprende dos especies que viven en el 
damán de la Siria. 

CROSOLÉPIDA (del gr. 205505, franja, y A: 
hemos, escama): f. Bot. Género de compuestas 
senecionideas, representado por tuna planta pe- 
queña originaria de Australia. 

CROSOPÉTALO, LA (del gr. xp0350<, franja, 
y pétalo): adj. Bot. Que tiene los pétalos en for- 
ma de franja. 

CROSÓPODO (del gr. 2903005, franja, y 7003, 
pie): m. Zool. Género de mamiferos insectivoros, 
de la familia de los sorícidos ó musarañas, sub- 
familia de los soricinos. Este género se halla 
representado por la especie Sorex fodiens, Ó sea 
la musaraña de agua. V. MusaRAÑa. 

CROSOPTERICE (del gr. 2905505, franja, y 
misgut, ala): f. Bot, Género de Rubiáceas, tribu 
de las cinconeas, que se caracteriza por tener 
cáliz con cuatro ó seis dientes caducos; corola 
hipocrateriforme de tubo delgado, desnuda en la 
garganta; limbo dividido en cuatro ó seis lóbulos 
cortos, extendidos, con prefloración retorcida; es- 
tambres cuatro ó seis, con filamentos muy cor- 
tos, insertos en la parte superior del tubo de la 
corola; ovario bilocular coronado por un disco 
anular; estilo largamente exserto, dividido en el 
vértice en dos ramas estigmatiferas; óvulos poco 
numerosos, peltados y pendientes de una placen- 
ta adherida al tabique; cápsula globulosa areola- 
da en el vértice, membranosa, oligosperma, con 
delriscencia loculicida y que se abre por dos val- 
vas; placentas, pelosas y hemisféricas; semillas 
comprimidas, peltadas, bordeadas por un ala 
ancha bilobulada y pestañosa. Las especies de 
este género son árboles ó arbustos del Africa 
tropical, con hojas opuestas, enteras, estípulas 
interpeciolares, y flores pequeñas, amarillas ó 
blancas dispuestas en paniculo terminal. 


CROSOPTERIGIOS (del gr. «posan, franja, y 
7nsuyi0w, aleta): m. pl. Zool. Grupo de peces 
cartilaginosos que forman el quinto orden de la 
subclase de los ganoideos. Se caracterizan por 
presentar dos anchas placas yugulares y algunas 
veces placas laterales más pequeñas, en lugar 
de los radios branquióstegos; aleta caudal punti- 
aguda (dificerca). Las aletas pectorales, lo mis- 
mo que las ventrales, se hallan colocadas muy 
hacia atrás, y están formadas por una porción 
central escamosa que rodea los radios. Faltan 
los fulcros;las escamas son unas veces delgadas 
y cicloides, otras fiertes y romboidales, Presen- 
tan una ó dos aletas dorsales largas y pluri- 
fidas. 

Muchas de las especies comprendidas en este 
grupo se han extinguido, 

Los erosopterigios comprenden seis familias: 
Cilocántidos, Faneropléwridos, Tenoríptéridos, 
Eliptodiptéridos, Rombodiptéridos y Poliptéridos. 
La familia de los tenoriptéridos establece el 
tránsito de estos peces á los dipnoicos. 


CROSOPTILO (del gr. ze03305, franja, y 
mit», pluma): m. Zool, Genero de aves galli- 
náceas de la familia de las fasiánidas. Tienen for- 
mas robustas; carecen de las manchas que en los 
pavoninos se encuentran, y tienen las rectrices 
de la cola muy desarrolladas; el pico y los pies 
son muy fuertes, hallándose estos últimos pro- 
vistos de espolones; las alas, de longitud regular, 
son mny redondeadas; las rectrices, de mediana 
longitud, son escalonadas y están sohrepuestas en 
forma de tejadillo; las cuatro del centro se ar- 
quean y son fibrosas: las plumas de las mejillas, 
levantadas hacia arriba, forman Jas llamadas 
orejas; las plumas pequeñas son de un color 
mate, y, excepto algunas, carecen de brillo, Las 
especies principales son el Crosoptilo orejudo 
(Crossoptilon auritum) y ol Crosoptilo de la 
Mandehuria (Crossoptilon Mantschuricum ). 

Prezewalskiohservó el erosoptiloorejudo en las 
montañas del Alaschan y Gansen, Los mogoles 
le llaman alli charatalea ó gallina negra, y los 
tangutes le dan el nombre de schjarama, 


CROSORRINO (del gr. zaosaos, franja, y 
pt, nariz): m. Zool, Género de peces condrop- 
terigios, del orden de los plagióstomos, suborden 
do los esenalos, grupo de los asterospóndilos, 
familia de los esculiolamnidos. Se caracteriza 
porque parte de los dientes tienen tres puntas. 
Es notable la especie Crosorrhinus barbatus que 
vive en la Australia, 
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CROSOSOMA (del gr. xgnssós, franja, y 
Ga, cuerpo): f. Bot. Género de Ranunculáceas, 
serie de las peonieas, cuyas flores, solitarias y 
terminales, tienen un receptáculo cóncavo; cáliz 
de cinco piezas imbricadas; enrola con cinco pé 
talos periginos; estanibres indefinidos, libres, 
periginos, con anteras dehiscentes por hendidu- 
ras laterales, Los carpelos van insertos en el fondo 
del receptáculo; son dos á cinco, libres, con ova- 
rio multiovulado. Los frutos se abren en la 
madurez como folículos y contienen semillas 
numerosas con embrión arqueado provisto de 
un arilo multifido muy desarrollado, La especie 
típica es la C. californica, arbolillo ramoso de 
corteza amarga y hojas alternas, sencillas y pen- 
ninervias. 

CROSOSTEFIO (del gr. xposad;, franja, y 
cepas. corona): m. Bot. Género de Compuestas 
antemideas, con cabezuelas heterógamas, discifor- 
mes ó discoides y dispuestas en racimos; invo- 
lucro con brácteas pauciseriadas; aquenios trigo- 
nos; inflorescencia como el género Artemisia, Son 
plantas que vegetan en las islas del Mar de la 

lina. 


CROSOSTEMA (del gr. zoos50:, franja, y 
Tica, corona): £ Bot, Género de Tasillóreas, 
cuyas flores, hermafroditas, tienen cáliz con cinco 
lóbulos ovales; corola de cinco pétalos, con co- 
rona en su interior, formada por filamentos uni- 
seriados: ginóforo muy corto, extendido en forma 
de disco, con cinco dientes alternos, y otros tan- 
tos estambres de anteras lincali-oblongas, El 
ovario está sentado en medio del disco triquetro 
estigmático. Sólo se conoce una especie de este 
género propia de Sierra Leona; es un arbusto 
trepador, muyliso, con hojasalternas, pecioladas, 
oblongas, muy enteras, con ó sin glándulas y 
acompañadas de cirros axilares, Las flores están 
provistas de pedúnenlos axilares, flexuosos y ar- 
ticulados en el medio, 


CROSOSTILIDA (del gr. xo0550:, franja, y 
gtv, estilo, columna): f. Bot. Género de Ri- 
zoforáceas, serie de las barraldeias, cuyas flores 
tienen un receptáculo en forma de cono ó de pira- 
mide invertida, y en cuyo borde se insertan 
cuatro ó cinco sépalos triangulares y valvares, 
otros tantos pétalos laciniados y alguna rara vez 
enteros, y ocho ó diez, y en algunas ocasiones 
doce ó muchos estambres alternos con los ló- 
bulos del disco y provistos de antenas introrsas, 
El ovario es parcialmente {infero y coronado por 
un estilo de extremidad estigmatífera en forma 
de embudo capitado, encorvado y multilohula» 
do. Este ovario tiene cuatro ó muchas celdas 
más ó menos incompletas, cada nna de las cuales 
tiene dos óvulos descendentes insertos en una 
columna central. El fruto, carnoso en un prin- 
cipio, concluye por abrirse al terminar su ma- 
durez; encierra numerosas semillas que bajo sus 
tegumentos contienen un albumen y un embrión 
generalmente recto. Se conocen cinco especies 
que son árboles y arbustos propios de la Ocea- 
nía. 


CROSÓSTOMO (del gr. zpo5s0<, franja, y 
5701.x, boca): m. Zool. Género de celenterios ni- 
davios, de la clase de las hidromedusas, orden de 
losacalefos, suborden de los discóforos, familia 
de los casiopeidos. Este género se halla represen- 
tado por la especie Cassiopea frondosa, 

- CrosósTomMO: Paleont, Género de moluscos 
gasterópodos, prosobranquios, escutibranquios, 
de la familia de los tróquidos, subfamilia de los 
umbónidos, que se caracteriza por tener concha 
gruesa, redondeada, lisa, sin ombligo y con la 
espira obtusa. Bora redonda, con los bordes 
reunidos estrechando la abertura por su engro- 
samiento, Comprende especies fósiles en el ju- 
rásico, 

CROSOTO (del gr. 2po3505, franja): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros criptopentámeros, 
de la familia de los longicornios. Comprende 
siete especies africanas. 


CROSOTOMA (del gr. xgo0503, franja, y 
ana, boca); m. Bat. Género de Goodidenicas 
que se distinguen por presentar tallos ramosos 
generalmente espinescentes; ¡lores solitarias axi- 
lares; fruto seco ó drupáceo, 


CROSS: Geog. Condado del est. do Arkan- 
sas, Estados Unidos; 1 850 kms.? y 5500 habi- 
tantes, Le fertiliza el río San Francisco, afluen- 
te del Mississippi. Cap. Wittsburg. 


CROS 


~ Cross CANONBY: Geng, Municipio del con. 
dado de Cúmberland, Inglaterra; 8 000 habi- 
tantes. Comprende parte de la ciudad de Mary- 
port. 

- Cross TIMBERS: Geog. Zona forestal de los 
Estados Unidos que se extiende de N, á S. desde 
el rio Arkansas al río Brazos, á través del territo. 
vio Indiano y el Tejas septentrional, Forma esta 
zona el límite natural entre las fértiles reriones 
que se extienden al E, y las del O, que recorren 
los indígenas salvajes. 


CROSSE (ANDRÉS): Blog. Célebre físico in- 
glés. N. en Bromfield (condado de Somerset) en 
1784. M. en 1855. Terminó sus estudios en 
el colegio Brazenose, en Oxford, y después fué á 
fijar su residencia en una posesión en Fyne- 
Court, en donde pasó la mayor parte de su 
vida. Apasionado por el estudio de los fenóme- 
nos eléctricos, se procuró todos los instrumentos 
necesarios y, desdeñando los caminos conocidos, 
y sin preocuparse «dle las teorias aceptadas, se 
lanzó atrevidamente por el campo de las expe- 
riencias. Uno de sus primeros descubrimientos 
fué la producción de los cristales bajo la infiuen- 
cia de la electricidad, Por la acción de una pila 
voltaica excitada por el agua sola sobre un gran 
vaso lleno de un agua tomada en una gruta pró- 
xima y revestido interiormente «de eristalizacio- 
nes de aragonita, obtuvo en pocos días cristales 
de carbonato de cal. Continuó sus experiencias 
durante treinta días, al cabo de los cuales habia 
obtenido cuarenta y un cristales ó minerales no 
eristalizados, en la forma en que los produce la 
naturaleza, y entre los cuales se encontraba un 
subsulfato de cobre enteramente nuevo, Crosse 
estaba convencido de que por este medio era 
posible hacer «diamantes. Como trabajaba solo y 
nunca publicaba los resultados de sus trabajos, 
éstos últimos quedaron desconocidos del mundo 
científico hasta el año 1836, época de la reunión 
en Bristol de la Asociación inglesa para el ade- 
lanto de la ciencia. Crosse consintió entonces en 
dar cuenta de sus experiencias. Desde muchos 
años antes tenía ya Crosse la costumbre de em- 
plear el fluido eléctrico para conocer el estado 
de la atmósfera; con este objeto había estableci- 
do más de una milla de hilo aislado fijado por 
encima de los árboles próximos á su residencia. 
En 1816, en una reunión de vecinos afirmó que 
por medio de la electricidad podría comunicar su 
pensamiento instantáneamente hasta los puntos 
más lejanos del globo, pero no parece que in- 
tentara jamás realizar su predicción. Hay un 
deseubrimiento al cual va unido su nombre, y es 
el de la producción aparente de insectos por la 
acción de la batería voltaica sobre ciertos fluidos 
químicos. En 1838, en el momento en que per- 
seguía una experiencia de cristalización con uma 
solución fuertemente cáustica fuera del contacto 
del aire atmosférico, ó al menos así lo creia, 
porque no es este Ingar oportuno para dilucidar 
la cuestión de la generación espontánea, observó 
Crosse un acírido y en el espacio de algunas 
semanas se formaron otros muchos. Este descu- 
brimiento, confirmado por Faraday y Sandwich, 
produjo una gran sensación y valió á Crosse ser 
acusado de impiedad por el clero como queriendo 
sustituir al Creador. Entre las ventajas prácti- 
cas derivadas de las experiencias de este físico 
dehe citarse el descubrimiento de un procedi- 
miento para purificar el agua salada por medio 
de la electricidad, Hizo también algunos deseu- 
brimientos curiosos relativamente å los efectos 
de la electricidad negativa y dela positiva sobre 
la vegetación. No olvidaba tampoco los trabajos 
literarios, Después de su muerte se publicó una 
colección de poesías escritas por él. 


CROSSEN ó KROSSEN: Geog. C. de la presi- 
dencia de Frankfort del Oder, prov. de Brande- 
burgo, Prusia, sit, en la conf. del Bober y el 
Oder; 7000 habits, 


CROSSERLOUGH Ó KILDRUMFERTON: Geog. 
Municipio del condado de Cavan, prov. de Uls- 
ter, Irlanda; 7000 habits. Sit. cerca del lago 
Shecling. 


CROSTHWAITE: Geog. Municipio del condado 
de Cúmberland, Inglaterra; 5500 habits. Com- 
prende los lagos de Derwentwater, Thirlemere 
y parte del de Bassenthwaitewater. Rico en 
minas de cobre, plomo y grafito. Cap. Keswick. 


CROSTOLO: Ceng. Ría de la Emilia, Italia, 
afluente por la derecha del Po. Desciende de los 
Apeninos, corre al O. de Reggio en donde recibe 
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las agnas del canal 7 
desde aqui va á desembocar cerca de Guastalla. 


CROSURO (del gr. xpogs0s, franja, y ovea, 
cola): m. Zool. Género de reptiles qel orden de 
Jas saurios, suborden de los crasilingiies, familia 
de los ascolobitidos. Es muy afin al género 


Hodidactylos. 

CROTALARIA (del gr. zpótakoy, cascabel): f. 
Bot. Género de Leguminosas amariposadas, se- 
rje de las genisteas, subserie de las erotalaricas, 
enyas flores se distinguen por tener cáliz gamo- 
sépalo, con cinco lóbulos libres ó reunidos en 
dos tubos; prefloración valvar; estandarte glan- 
duloso, callosoó aterciopelado sobre la uña;quilla 
encorvada en forma de pico; diez estambres mo- 
nadelfos con estuche hendido por el borde supe- 
rior; cinco anteras alternas más cortas y versá- 
tiles; ovario con dos ó muchos óvulos; estilo 
barbudo á lo largo de su borde superior. Le- 
gumbre bivalva, oblonga ó globulosa, túrgida ó 
hinchada y con cavidad no interrumpida. 


CROTALARIEAS (de crolalaria): t. pl. Bot. 
Subserie de Leguminosas amariposadas, formada 
por las genisteas, cuyas semillas carecen de arilo 
y cuyos filamentos estaminales están reunidos 
en un estuche hendido longitudinalmente por 
la parte superior. 

CROTÁLIDOS (dle erótalo J:m. pl. Zool. Familia 
de reptiles del orden de los ofidios, suborden de 
los solenoglifos, que se caracterizan por tener 
una fosa bastante profunda entre las ventanas 
de la nariz y los ojos, pero que no tienen comuni- 
cación con ningnno de estos órganos, formando 
un seno sin salidas. Diferéncianse asimismo de 
los vipéridos por la mayor esbeltez de sn cuer- 
po, como también en muchas especies por la 
longitud relativamente extraordinaria de su co- 
la. Tienen los erotálidos la cabeza ovalada ó 
triangular, obtusa, ensanchada en su parte pos- 
terior y destacada muy marcadamente del cne- 
llo; las ventanas nasales se presentan dispuestas 
lateralmente, y la escamación, en lo más esen- 
cial, análoga á la de los vipéridos. 

Los crotálidos, de los que se conocen unas 
cuarenta especies, son muy numerosos en el 
territorio indio; faltan del todo en el etiópico y 
en el austral, estando representados en el sep- 
tentrional del Antiguo Mundo sólo por algunas 
especies, y se encuentran además en los dos 
territorios del Nuevo Mundo, sobre todo en el 
Norte. 

El género de vida de estos solenoglifos es muy 
análogo al de los vipéridos. Son igualmente 
perfectos animales nocturnos, y pasan las horas 
del día durmiendo, ó en una especie de letargo, 
ya ocultos en sus escondrijos, ya arrollados de- 
lante de la entrada de éstos, á fin de proporcio- 
narse el benéfico calor del sol; parece, sin em- 
bargo, que, si no todas, á los menos algunas 
especies de esta familia son menos indolentes 

ne los vipéridos, No pocos crotálidos son trepa- 
dores, y algunos, cuya coloración verde parece 
designarlos ya como arbóreos, pasan parte de 
su vida en árboles de regular altura; otros na- 
dan casi con igual perfección que los tropidono- 
tos y se alimentan principalmente de peces; 
con todo, la mayor parte de estos reptiles no 
abandonan la tierra firme y dan caza á toda 
clase de pequeños mamiferos y pájaros. La re- 
producción se verifica al igual de la de los vipé- 
ridos, pues también llevan sus hembras los hue- 
vos hasta que, desarrollados suficientemente los 
pequeñuelos, puedan romper la cáscara en el 
mismo acto del desove. 

Los géneros más importantes que esta familia 
comprende son: Crotalus, Crotalophorus, La- 


chesis, Trigonocephalus, Botrops y Tropidolc- 
mus, 


CRÓTALO (del gr. zoózækov, campanilla, cas- 
cabel): m. Instrumento de percusión usado en 
lo antiguo y semejante å la castañuela. 


~ CRÓTALO: Serpiente venenosa de América, 
qe tiene en la punta de la cola unos como ani- 
los ó discos, con los cuales hace al moverse 
cierto ruido particular. 

—CRÓTALO: poét. CASTAÑUELA, 


= CRÓTALO: Arqueal, Los evótalos se usaron 
especialmente en el culto de Cibeles. Según Ens- 
tatio eran de barro, de madera, ó de cobre, Dos 
conchas bastaban para harer un erótalo. Los mo- 
numentos figurados pueden dar idea del erótalo 
å falta de ejemplares verdaderos, Los que repro- 
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de este nombre, y canalizado ! duce el grabado siguiente están tomados de un 


pavimento en mosaico de una tumba descubierta 
en la villa Corsini, Propercio cita crótalos de 
madera de boj, y Focio los cita de martil. Los 
más sencillos eran, sin duda, dos palos que se 
golpeaban el uno contra el otro; asi son los que 
se ven en manos de una bailarina, representada 
en una figura de harro cocido que se conserva 
en el Musco de Atenas. Otros eran muy largos y 
tenían un mecanismo muy complicado: nuestra 
figura nos ahorra toda descripción. En algún 
monumento etrusco se ve también el erótalo. 
En los vasos pintados se observa otro tipo de 
crótalo, cuyas paletas están reforzadas por un 
reborde que aumenta- 
ría el sonido, Porúlti- 
mo, también conocie- 
ron los antiguos un 
erótalo semejante å 
nuestras castanuelas, 
compuesto de dos con- 
chas de madera, con- 
vexas por la parte ex- 
terior y cóncavas por 
la interior, y los monn- 
mentos nos hacen ver 
que algunas veces es- 
tas dos conchas iban 
pasadas por un cordón 
que Juego se sujetaba 
a la muñeca; otras 
veces las sujetaba un 
anillo. Bl mismo em- 
pleo que los erótalos debieron tener en la anti- 
güedad los cascabeles, que algunas veces los 
sustituyen en los monumentos. Entre éstos es 
de citar una enriosa estatua representando una 
bailarina, con cascabeles atados á la mano por 
medio de una correa, prendidos al codo izquier- 
do y suspendidos de la oreja izquierda, del me- 
dio del cuello y del hombro. A estos cascabeles 
deben referirse los autores cuando hallan de 
crótalos de barro cocido y de cobre. El sonido 
de los erótalos se acompañaba con los de otros 
instrumentos, tales como el cimbalo, el tambo- 
ril, la flauta y la citara. Suele verse el erótalo 
en manos de personajes báquicos, como Pan. 
Minerva dió á Hércules unos erótalos de cobre 
fabricados por Vulcano, de cuyo ruido se valió 
para cazar ciertas aves del lago pantanoso á que 
se retiraban. 

Las crotalistas de laantigiiedad eran mujeres 
de mala vida que bailaban haciendo gestos las- 
civos, 
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— CRÓTALO: Zool. Género de reptiles del orden 
de los ofidios, suborden de los solenoglifos, fa- 
milia de los crotálidos. Las especies do este gé- 
nero se conocen generalmente con el nombre de 
serpientes de cascabel, 

Se distinguen por tener á la terminación de la 
cola una serie de cápsulas delgadas y córneas que 
forman lo que se llama el cascabel ó sonaja. La 
significación orgánica de este apéndice no ha 
sido aún bien determinada por los zoólogos. Unos 
lo consideran como una apófisis de la colunma 
vertebral, otros como verticilos escamosos im- 
perfectamente desarrollados, siendo difícil deci- 
dir cuál de estas opiniones es la verdadera. 
Consiste este aparato en un número mayor ó 
menor de piezas córneas, encajadas entre sí, y 
de forma parecida á conos huecos, algo aplana- 
dos, con tres rehenchimientos exteriores, y el 
vértice hacia la extremidad terminal de la cola, 
pareciendo como envainados, por decirloasj, unos 
en los otros; cala uno de estos conos descansa 
sobre dos rehenchimientos del que le sigue en 
dirección al cuerpo del animal, pero unidos li- 
bremente, de modo que todos son moviles y 
pueden rozarse entre si. Supónese que el cascabel 
adquiere cada año, y hasta, según algunos natu- 
ralistas, después de cada mudda de piel, una pieza 
más, arrollándose la espesa capa de epidermis 
desprendida que se forma sobre la última, 4 la 
que permanece adherida, adoptando la configu- 
ración cónica que ésta le da; pero es cosa segura 
que el número de los verticilos ó conos no suele 
guardar proporción con la edad de la serpiente, 
En individuos cautivos hase observado que el 
animal ganaba en tamaño sin que aumentara 
las piezas de su cascabel, 

Cubren su cabeza en la parte anterior y supe- 
rior placas de mayor ó menor tamaño, mientras 
que el dorso está revestido de escamas ovaladas 
y aquilladas, y la región abdominal de anchos 
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escudos; el enello se destaca marcadamente, 
siendo el cuerpo fornido, si bien bastante esbelto 
para solenoglifos, y el aparato venenoso tan 
desarrollado que Dumeril lo designa como el 
más perfecto, 

Su veneno mata en algunos minutos; conserva 
su actividad casi completa en los esqueletos de 
las cabezas secas ó en los animales conserva- 
dos en alcohol, por lo cnal se les debe manejar 
con precaución, De todos los remedios aconseja- 
dos contra la mordedura, el único adoptado ac- 
tualmente con resultados ciertos en el hombre, 
consiste en hacer inmediatamente una ligadura 
por encima del punto mordido y mantener al 
paciente en un estado de embriaguez durante 
doce ó veinticuatro horas, por medio de be- 
bidas alcohólicas administradas lo más pronto 
posible. La herida se incindirá y lavará con al- 
cohol, ó será cauterizada con los cáusticos liqui- 
dos. El animal sólo procura morder cuando se le 
toca ó se le ataca; sólo es ágil en Jos grandes 
calores, Haciendo que las palomas fueran mor- 
didas por el Crotalus geminus, Brainard, del 
estado de Illinois, observó: 1. cambio de forma 
de los glóbulos sanguineos, que se aproximan al 
estado esférico; 2.” abundancia de corpúsculos 
blancos, que se agrupan en masas mamelonadas; 
3." no coagulabilidad de la fibrina ó no retrac- 
ción, de donde resulta la liquidez de la sangre 
en las cavidades del corazón; 4, en los mamife- 
ros, hemorragias por las mucosas y manchas pe- 
tequiales en la piel. Dicho médico atrasó la 
absorción del veneno por la acción de las vento- 
sas, y después infiltró en la herida y partes 
inmediatas una disolución acuosa de lactato de 
hierro, ó mejor de ioduro de potasio, con una 
jeringuilla, 

Encuéntranse estos temibles reptiles tan sólo 
en América, pero lo mismo en la septentrional 
que en la del Sur, 

Habitan los crótalos principalmente los terre- 
nos yermos, arenosos Y pedregosos, y también 
Jos cubiertos de plantas de poca altura, buscando 
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entonces las inmediaciones del agua. Las espe- 
cies más importantes son: 

Crótaloduriso (Crotalus durissus), — Se carac- 
toriza por la cireunstancia de que además de los 
grandes escudos en la región de las cejas tiene 
en la parte posterior del hocico dos pares de 
placas grandes situadas entre las pequeñas, Al 
gran escudo triangular de la nariz sigue á cada 
lado una placa cuadrilátera, y hacia atrás otro 
escudo que parece importante, porque entre él 
y el nasal se hallan los orificios de las fosas na- 
sales. El espacio entre los dos últimos escudos 
está ocupado por otros más pequeños, irregula- 
res y un poco mayores en los lados; entre los 
escudos de las cejas comienzan las escamas 
aquilladas y sobrepuestas, de forma romboidal 
prolongada, que cubren toda la parte superior 
y forman veintisiete series longitudinales. 

El fondo de la coloración del dorso es un par- 
do gris oscuro, con fajas transversales negras é 
irregulares, que se confunden en la tinta más 
oscura de la cola; la parte abdominal es amari- 
lenta, blanquizca, con pequeños puntos negros, 

Las hembras de mucha erlad alcanzan å veces 
dos metros de largo, pero son ya bastante raros 
los individuos que miden 117,60. 

Jl área de dispersión de esta serpiente de cas- 
cahel se extiende desde el Golfo de Méjico hacia 
el Norte, hasta los 46° latitud Norte, aunque 
sólo en la América occidental; todos los autoros 
están unánimes en reconocer que esta serpiente 
no se ve por la parte de Oriente sino hasta el 
lago Champlain todo lo más. 

Consiste su alimento en pequeños mamiferos, 
pájaros y batracios, Algunos autores dicen que 
este reptil sólo devora la mitad de los animales 
grandes, como ardillas y liebres, esperando que 
esta parte esté digerida para devorar después el 
resto, 

Después de copiosa comida es tal el hedor que 
despide, que no sólo los animales de olfato fino 
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sino hasta el hombre la distingue á gran dis- 
tancia. Este aserto de varios observadores cs 
negado rotundamente por otros, , 

EJ apareamiento empleza eh los primeros me- 
ses de la primavera, etectuándose la unión se- 
xual exactamento del mismo modo que en las 
viboras. 

El desove se verifica en el mes de agosto, 
rompiendo los pequeños la cáscara pocos mimu 
tos después, y sin que la madre se cuide más de 
ellos, , 

El enemigo más tenible de la serpiente de 
cascabel es un invierno riguroso, sobre todo 
cuando se presenta temprano y de improviso; 
las grandes inundaciones en la primavera le son 
igualmente perjudiciales, lo mismo que los in- 
cendios de los bosques y de las praderas. 

Muchos animales conocen y temen á esta ser- 
piente de cascabel. Los caballos y los novillos se 
espantan al verla y huyen; los perros la paran 
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pero conservándose siempre å gran distancia; 
los pájaros empiezan á chillar lastimosamente 
tan pronto como notan su presencia. 

La mordedura de este ofidio es siempre muy 
peligrosa, pues sus dientes, extraordinariamente 
largos y aguzados, penetran á través del paño 
recio y de gruesas pieles. 

Los efectos del veneno varian según el grado 
de irritación de la serpiente, Considérase gene- 
ralmente menos ponzoñosa la mordedura en 
tiempo húmedo y fresco, y, porel contrario, muy 
peligrosa durante los dias calurosos de agosto y 
cuando «caba de abandonar el reptil su guarida 
invernal; en estas épocas, las de mayor excita: 
ción de la serpiente, se muestra acometedora 
y adelanta á veces algunos pasos hacia el viajero 
sacudiendo sus cascabeles, 

No se conoce un antídoto seguro contra la 
mordedura de la serpiente de cascabel. Con todo, 
sábese que se han empleado varias plantas con 
singular éxito, como la Aristolochia serpentaria, 
Penanthes arpenturia, Echinácea purpurea, Se 
rotina angustifolia y Erynugiumaquaticin. Las 
Polygala Senega y P. Purpúrca no se consi- 
deran tan eficaces como aquéllas, De todas estas 
plantas sólo se utilizan sus raíces, las que secas 
llevan siempre consigo los indios, reducióndolas 
á pasta con los dientes en el acto de aplicarlas 
å la herida. En opinión de los cazadores ameri- 
canos el antídoto más seguro, si bien el más 
dolorosa, es quemar un punadito de pólvora hu- 
medecida sobre la mordedura; al propio tiempo, 
suelen propinar al paciente, como medicamento, 
cierta cantidad del mismo ingrediente, en canti- 
dad de una carga de escopeta de una vez. Sin em- 
bargo, como estos cazadores suelen tener la pòl- 
vora en gran aprecio, es de temer que la atribu- 
yan demasiada eficacia; con todo, la cauterización 
de la herida en los primeros momentos produce 
siempre muy buenos resultados. Se va exten- 
diendo también como remedio muy eficaz la 
toma, en grandes dosis, de los alcohólicos, 

Crótalo «e diamante (Crolalus adamanteus). 
= El crótalo de diamante es, sin duda, la espe- 
cie más vistosa del género, y también es supe- 
rior á todas las demás en tamaño, porque no 
son raras las hembras de dos metros treinta 
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centímetros de largo. Distínguese esta serpiente | rosas, alas medianas, cola larga, ancha, redon- 


de cascabel por tener la cabeza muy grande y 
prolongada, con sus escudos poco desarrolla- 
dos, y además por el color y matices, de tal 
modo que apenas es posible confundirla con las 
demás especies. El pequeño escudo de la punta 
del hocico es triangular; los frontales, poco des- 
arrollados, afectan la forma cuadrilatera; los 
grandes escudos de las cejas presentan un borde 
muy saliente; la coloración después de la muda 
consiste en un magnifica fondo verdoso, que en 
algunos individuos es pardo dorado y se oscurece 
más y más hasta la proxima muda de la epider- 
mis, perdiendo, al mismo tiempo, gran parte de 
los matices, consistentes en una cadena triple 
de rombos cuyos bordes, de un amarillo dorado, 
se destacan maravillosamente sobre el fondo 
inuy oscuro de los cuadrados irregulares. Una 
faja de igual color se corre desde la punta del 
hocico por encima de los ojos hasta los ángulos 
de la boca; la parte 
superior de la cabeza 
presenta manchas, 
figuras y fajas oscu- 
ras é irregulares, Ha- 
bita en Méjico, 

Crótalo hórrido 
(Crotalus horridus). 
—Se parece á su con- 
génere norte-ameri- 
cano, respecto á la 
formación de los es- 
eudos de la cabeza, 
y al crótalo de dia- 
mante por el color y 
por los matices, dis- 
tinguiéndose, sin en- 
bargo, del primero 
por tener los escudos 
de la parte anterior 
del hocico mezclados 
con otros más peque- 
ños, y del segundo, 
por ser los rombos 
mucho más grandes, 
con bordes más an- 
chos y de color más 
claro, es decir, de un 
amarillo hlanquizco ó amarillo gris claro. Dos 
fajas de un pardo oscuro ó negras, anchas y 
paralelas, parten de cada ojo y se corren por la 
cabeza y el cuello; las regiones inferiores son de 
un blanco amarillento. El tamaño es el mismo 
que el del erótalo duriso. Vive en la América 
meridional. 


CRÓTALOCRÍNIDOS (de erólalocrino): m. pl. 
Paleont. Familia de equinodermos crinoides te- 
selitidos. Tiene cáliz cupuliforme, irregular, con 
cinco placas infrabasales, cinco parabasalos, 
cinco vadiales y una interradial anal; opérculo 
calicinal formado de plaquitas bajo las cuales 
se hallan seis placas ovales; brazos muy dividi- 
dos, soldados entre si por los lados, ya en parte, 
ya en toda la extensión, sin pinulas y con un 
canal muy desarrollado en los artejos bran- 
quiales, 

Comprende esta familia los géneros Crotalo- 
crinus, Enallocrinus y Cleiocrinus. 


CRÓTALOCRINO (de crótalo y el gr. y2:v0%, 
lirio): m. Paleont. Género de equinodermos cri- 
noides teselátidos, de la familia de los erótalo- 
crinidos. Presenta cinco placas infrabasales pe- 
queñas; cinco parabasales muy grandes; cinco 
radiales anchas, y entre ellas una interradial 
anal. Los cinco brazos son muy dicotomados; 
sus ramas se hallan soldadas, ya en conjunto, 
ya directamente, ó bien por expansiones latera- 
les de sus artejos, si bien cada brazo figura una 
hoja ancha reticulada y arrollada por sus bor- 
des laterales; el conjunto de los brazos se aseme- 
ja á los pétalos de una flor. Se encuentra en el 
silúrico superior, 


CROTALÓFORO (de crótalo y del gr. enpos, 
portador): m. Zoo?. Género de reptiles, del orden 
de los ofidios, suborden de los solenoglilos, fa- 
milia de los crotálidos. Es afin al género Cró- 
talo, 


CROTOFÁGIDOS (de erotófayo): m. pl. Zool. 
Grupo de aves trepadoras, de la familia de los 
encúlidos, que constituyen una subfamilia cuyo 
tipo es el genero Crotophaga. 

Los erotofágidos tienen el enerpo prolongado, 
y sobre el pico una arista saliente; patas vigo- 


deada y compuesta de ocho pennas; el plumaje 
más ó menos brillante, está formado de plumi. 
tas; rodean la raiz del pico algunas sedas; la 
línea naso-ocular y la región ocular aparecen 
desnudas; el interior de la mandibula superior 
está hueco y la parte córnea se compone de cé- 
lulas de paredes muy delgadas, como en los tu- 
canes y en los bucerótidos. Los erotofágidos se 
asemejan también á los primeros por un com- 
pacto plumaje que les hace aparecer delgados, 
y establecen en cierto modo un tránsito entre 
los cucúlidos y los tucanes, 

Esta familia, poco numerosa, habita en la 
América central y meridioual. 

El género de vida de loscrotofágidos difiere del 
de los eucúlidos, y ofrece mis analogía con el de 
las urracas y las cornejas y con el de los tucanes. 
Se les ve siempre reunidos cerca de las casas y en 
medio de los bosques de las estepas; prefieren 
el fondo de los valles, en las praderas húmedas, 
donde pueden estar cerca de los ganados. No los 
inspira temor cl hombre, y hasta demuestran å 
menudo una imprudencia incomprensible, 

La manera de reproducirse no deja de ofrecer 
alguna singularidad; generalmente hablando, 
ambos sexos cubren juntos, y hasta se da el caso 
de que varias hembras ponen en el mismo nido, 
empollan á la vez y erian sus polluelos en so- 
ciedad. 


CROTÓFAGO (del gr. 760704, ricino, y payer, 
comer): m. Zool, Género de aves trepadoras, de 
la familia de los encúlidos, grupo de los croto- 
fágidos. Tienen alguna semejanza con las urracas, 
y son de formas esbeltas; cabeza pequeña; pico 
tan largo como la cola, alto al nivel de su raíz, 
de arista dorsal en forma de cimera, y que se 
prolonga por la frente; la punta es sumamente 
encorvada y los bordes maxilares lisos; los tar- 
sos altos y fuertes; los dedos anterior y externo 
dos veces más largos que el interno, el segundo 
igual al pulgar; las alas, bastante prolongadas, 
enbren al menos la base de la cola, son obtusas, 
y su cuarta rémige más larga; la cola lo es tanto 
como el tronco, con las dos rectrices externas un 
poco más separadas que las otras. 

Tres especies de este género, que difieren prin- 
cipalmente entre sí por la talla y la forma del 
pico, habitan el Brasil y en el resto de la Amé- 
rica meridional. 

Estas especies son el Crolófago ani (V Axi) el 
Crotófago mayor y el Crotifago de las sabanas. 

Los crotófagos no son torpes; en tierra dan 
saltitos levantando las dos patas simultánea- 
mente, y á veces corren moviendo la una después 
de la otra; en los árboles son muy ágiles; se po- 
san en la extremidad de una rama gruesa, refú- 
gianse luego en medio de la copa, corren rápi- 
damente entre el ramaje para cazar los insectos 
con la mayor actividad, y abandonan el árbol 
por el lado opuesto al en que penetraron, uno 
después de otro ó todos juntos, lanzando fuertes 
gritos; al volar ofrecen un aspecto extraño, for- 
man una sola línea con su cuerpo delgado, su 
larga cola, su gran cabeza y su vigoroso pico, y 
agitan muy poco las alas, por lo cual se aseme- 
jan más bien á un pez que å un ave. 

El régimen de estas aves es muy variado: ali- 
méntanse sobre todo de reptiles, Insectos y gu- 
sanos, y hay periodos en que comen solamente 
frutas. En el estómago de las que se han disecado 
se hallaron langostas, mariposas, moscas, frutas 
y bayas. Estas aves comen los parásitos que 
atormentan å los animales de cuernos, y á ello 
se debe que freenenten los pastos; corren sobre el 
lomo de los individuos, sin que estos manifiesten 
el menor desagrado, y å menudo se ven vartos 
erotófagos á la vez sobre el lomo de un buey, 
bien esté andando ó entregado al descanso. 

En todos los puntos del Brasil se encuentran 
nidos del Crotófago de las sabanas, en las brehas 
másaltas, en los bosques y hasta cerca de los 
edificios. Estas aves, que viven aparcadas, des- 
cubren el nido por sus continuas idas y venidas; 
las diversas parejas no se reunen para construir 
uno común de gran tamaño, á cansa, sin duda, 
de las frecnentes perturbaciones á que se hallan 
expuestas; fabrican, por el contrario, uno pe 
queño, que sólo contiene, por lo regular, cinco ó 
seis huevos. 


CROTON (del gr. xpozer, ricino): m. Bot. 
Género de la familia de las Enforbiáceas, que ha 
dado su nombre å la tribu óserie do las erotoneas. 
" Las flores son unisexuadas, monoicas ó dioicas; 
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su receptáculo es convexo ó casi plano; el de las 
flores masculinas lleva generalmente cinco sépa- 
los y cinco pétalos alternos, valvaros ó imbrica- 
dos, ciliados, arahosos 0 laciniados en los bordes; 
el número de estambres es extremadamente va- 
riable, estando el andróceo formado de verticilos, 
habiendo flores que no tienen más que uno solo; 
en este caso Jas piezas de un verticilo alternan 
con las del otro, y asi sucesivamente; por lo re- 
gular cinco glándulas, á veces voluninosas y 
coloreadas, alternan con los pétalos; cuando exis- 
te un número de estambres superior á un múlti- 

lo de cinco, es, ó que las piezas de un verticilo 
dado han polido desdoblarse, ó bien que el ver- 
ticilo interior está reducido á dos ó tres estam- 
bres, Estos son característicos; están formados 
de un filamento libre que se adelgaza de abajo á 
arriba, y que se encorva en la yema, de tal ma- 
nera quela antera, bilocalar, introrsa y dehis- 
cente por dos hendiduras longitudinales, tiene 
primero su cara dirigida hacia afuera. 

La flor femenina tiene un cáliz formado de 
cinco hojuelas, dificilmente más ó menos, unidas 
en una extensión variable, y cinco pétalos que 
pueden ser semejantes á los de la flor masculina, 
pero que más generalmente son nulos ó reduci- 

os á cuerpos glandulosos de forma variable, 
Tiene también cinco glándulas, pero que son 
menos libres que unidas en un disco hipogino 
más ó menos profundamente lobulado. El gine- 
ceo, del cual rara vez existe un rudimento en la 
flor masculina, es libre, súpero, con un ovario or- 
dinariamente trilocular, coronado por un estilo 
de tres ramas estigmatileras más ó menos rami- 
ficadas. En cada celda ovárica se encuentra un 
óvulo descendente, anátropo, de micropilo diri- 
gido hacia arriba y hacia fuera, y con una obtu- 
ración más ó menos desarrollada, El fruto, gene- 
ralmente tricoco, se separa casi siempre en la 
madurez en tres núcleos bivalvos, dehiscentes 
elásticamente, cada uno con una semilla de albu- 
men oleaginoso, de embrión comprimido, cuyos 
anchos cotiledones son membranosos. Un arilo 
mieropilar, generalmente poco desarrollado, co- 
rona la punta dela semilla. Los crotones habitan, 
en número de cuatrocientas cincuenta especies 
próximamento, las regiones tropicales y subtro- 
picales de los dos mundos. Son árboles, arbustos, 
arbolitos ó hierbas de hojas alternas, difícilmen- 
te opuestas ó verticiladas, generalmente enteras, 
rara vez dentadas ó lobuladas, por lo común 
glandulíferas, especialmente á cada lado de la 
base del limbo, ordinariamente pecioladas y 
acompañadas de estípulas. Las flores estas dis- 
puestas generalmente en racimos ó espigas, y, 
cuando son monoicas, las femeninas, en número 
menor, ocupan la axila de las primeras brácteas 
de la inflorescencia. Los crotones contienen un 
latex á veces limpido ú opalino y más dificil- 
mente lechoso, coloreado en algunos casos de 
rojo, rico en sustancias resinosas, Las diversas 
superficies son rara vezlampiñas, más á menudo 
cargadas de pelos, y éstos son simples, estrella- ; 
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dos ó salpicados y escamiformes, Muchas espe- 
cies son olorosas como las labiadas, 

La especie más importante es el Croton ti- 
glium, especie denominada vulgarmente en Fi- , 
lipinas Tura camisa, Es un arbolillo de dos å 
tres metros de alto, con el tronco escabroso y 
las ramas superiores medio ahorquilladas, Hojas 
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alternas, aovadas, alargadas, aguzadas, finamen- 


te aserradas, sembradas por las dos caras dle 
pelillos ásperos, y con dos glándulas pequeñas 
en la basc; peciolos cortos, con dos estipulas cn 
la base. Flores monoicas, las masculivas en me- 
nor número que las femeninas, y colocadas cn la 
parte superior. Fruto en cajilla seca, con la cu- 
bierta delgada, erizada de pelillos tiesos, de tres 
cápsulas, y en cada una uva semilla, 


Croton trilobatum 


El fruto indicado es muy venenoso, y lo usan 
los indios para envenenar los perros y emborra- 
char los peces y cangrejos. Machacado con un 
poco de agua y mojada con ésta cualquier parte 
del cuerpo, produce una erupción útil en ciertos 
casos. El jugo causa gran escozor en la lengua. 
La semilla da un aceite Hamado aceite de croton, 
de propiedades purgantes sumamente enérgicas. 
V., ACEITE, 


CROTONA: f. Bot. Hongo que vive parásito 
sobre el tronco de los árboles, 


- CroToxa: Geog. ant. C. del Brucio, Italia, 
sit. en la desembocadura del Esaro, fundada en 
el año 739 ó 710 antes de J. ©. por Miscelo, 
oriundo de Aeges, en el pais de los yapigios. 
Fué célebre por la pureza de sus costumbres y 
por sus buenas instituciones, debidas en gran 
parte á Pitágoras, que fundó en esta e. su escue- 
la; también la dieron fama sus atletas, con fre- 
cuencia vencedores; patria de Milón. Victoriosa 
de Sybaris, la destruyó en el año 510 antes de 
Jesucristo; pero derrotada por los locrienes en el 
Sagra, se inició su decadencia. Opuso sólo lige- 
ra resistencia á los ataques de Dionisio, de los 
lucanios, de Agatocles y de Pirro. Anibal la en- 
contró casi despoblada é hizo de ella una de sus 
plazas fuertes. En 194 se convirtió en colonia 
romana. Hoy es la c. de Cotrona, 


CROTONATO (de crotónico): m, Quim. Com- 
binación del ácido crotónico con las bases, Los 
erotonatos no tienen olor. Como el ácido crotó- 
nico es monobásico, los crotonatos que contienen 
metales monoatómicos tienen por fórmula gene- 
ral C1H?02M. Los crotonatos más importantes 
son los signientes: 

Crotonato de amonio. - Esta sal precipita el 
sulfato ferroso en amarillo; las sales de plomo y 
de plata en blanco; las sales de cobre en blanco 
azulado. No precipita ni el sulfato férrico ni el 
cloruro mercúrico. 

Crotonato de Lario. - Esta sal es muy soluble 
en el agua y en el alcohol, Se separa cuando se 
concentran sus soluciones en forma de cristales 
nacarados, cuyo polvo irrita vivamente la gar- 
ganta. 

Crolonalo de magnesio. -Es una sal granu- 
jienta muy poco soluble en el agua, 

Crolonato de plata. — Su fórmula es C4H50%A g. 
Se prepara saturando el ácido crotónico acuoso 
por el óxido de plata, calentando el líquido has- 
ta la ebullición y filtrando en caliente. Por en- 
friamiento se depositan cristales que contie- 
nen 52,61 por 100 de plata. Se separan los erista- 
les y se evapora el agna madre en el vacio t la 
oscuridad, obteniéndose también cristales pris- 


miáticos que contienen de 55,90 4 56,13 por 100 > 


de plata, y cuyo análisis da la fórmula CHHPO?A g, 

Cretonato de potasio, — Esta sal cristaliza en 
prismas romboidales inalterables al aire y difi. 
cilente solubles em el alcohol de 0,85 de den- 


l sidad. 
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CROTONCLORAL (de croton y cloral): m. 
Quim. y Terap. Cuerpo que se obtiene haciendo 
obrar el cloro sobre el aldehido puro. Se emplea 
en hidrato, que cristaliza en pajillas blancas, 
sevlosas, y que tienen un sabor acre, cáustico y 
un olor que recuerda el del aleanfor, el cloral y 
el cloro, Tiene por fórmula CHCIO*. Es muy 
cáustico para que pueda usarse en inyecciones 
hipodérmicas; al interior sc da desde 25 centi- 
gramos ú un gramo, vigilando su acción que es 
tóxica, y á veces insidiosa. 


CROTONEAS (de croton); f. pl. Bot. Serie de 
Euforbiiccas uniobuladas, cuyas flores unisexua- 
les se presentan con ó sin pétalos provistos de un 
disco glanduloso, con un cáliz valvar ó imbrica- 
do; estambres indefinidos, con filamentos inser- 
tos sobre los verticilos en el centro del receptá- 
culo floral que es saliente, y provistos de anteras 
introrsas infracto-encorvadas en la yema, á con- 
secuencia de la curvatura del filamento. Se 
comprenden en esta serie cuatro géneros que 
son: Crotor, Julocroton, Crotonopsis y Eremo- 
CATUS. 


CROTONIATA (del lat, crotoniāla ): adj. Natu- 
ral de Crotona. U. t. c. s. 


-Croroxiata: Perteneciente á esta antigua 
ciudad de Italia, 


; 

CROTÓNICO (AcibO) (de croton): adj. Quim. 
Ácido extraído por primera vez por Pelletier y 
Caventón, del aceite que contiene la semilla del 
piñón de la India (simiente de croton-tiglio). Su 
fórmula fué determinada mucho después por 
Schlippe. Más tarde también Will y Kiirner Je 
prepararon por medio del cianuro de alilo, pro- 
celente del ácido mirónico, y Claus lo obtuvo 
por medio del cianuro de alilo artificial. Por 
último, el ácido erotónico ha sido estudiado por 
Kiirner, Kekulé y Cahours, que han dado å cono- 
cer sus derivados bromados de sustitución. 

Preparación. 1.9 Por mediode aceite de croton- 
tiglio. — Se saponifica el aceite de croton y se 
añade sal marina al producto. Se separa el jabón; 
al líquido restante se le añade ácido tártrico, se 
filtra para retener el precipitado resinoso que 
se forma y se destila. El líquido destilado con- 
tiene ácido erotónico y ácido clorhídrico, proce- 
dente de la acción del ácido tártrico sobre el 
cloruro «de sodio, Se satura por la barita, se des- 
tila de nuevo con ácido tirtrico y se reiteran 
estas operaciones hasta que el producto destilado 
no contenga ácido clorhídrico. Se satura luego 
el liquido por medio de la barita, se evapora á 
sequedad y se descompone el crotonato de bario 
por el ácido fosfórico siruposo cn un aparato 
destilatorio, cuyo recipiente se enfria á algunos 
grados bajo cero. 

2,9 Pormedio del cianurode alilo, - Se hierve 
con una disolución alcohólica de potasa, ya el 
cianuro de alilo, que procede del ácido mirónico, 
ya el producto de la acción del cianuro de pota- 
sio sobre el ioduro de alilo. Cuando ya no se des- 
prende amoniaco se satura el exceso de áleali 
por una corriente de anhidrido carbónico, se 
filtra para separar el carbonato potásico y se 
cristaliza varias veces el crotonato de potasio. 
Destilando esta sal con el ácido sulfúrico débil, 
se obtiene ácido crotónico acuoso en forma de 
un líquido incoloro que abandona cristales de 
ácido crotónico puro cuando se enfría á 0%, El 
ácido crotónico extraido del aceite de croton es 
un líquido oleaginoso que se congela á -5° y 
se volatiliza sensiblemente á 2 ó 3% sohre 0 dès- 
pidiendo un olor penetrante y desagradable que 
irrita la nariz y los ojos, Tiene un sabor acre, 
causa inflamaciones y obra como veneno. 

Tratado por la potasa en fusión se desdobla 
en dos moléculas de ácido acético, desprendiendo 
hidrógeno. 

Sometido á la influencia del bromo absorbe dos 
átomos de este metaloide y da un cuerpo que pre- 
senta la composición del ácido bibromobutirico, 
CP Bro», 

Puede también, bajo la inflnencia de losálcalis, 
experimentar una descomposición más profunda 
perdiendo ¡cido clorhídrico y anhidrido carbó- 
nico, Se produce entonces un aceite bromado 
cuya fórmula es ŒH Br, que resulta de la acción 
del bromo sobre el ácido angélico, homólogo del 
ácido erotónica, 

El hidrógeno naciente obtenida por la amal- 
gama de sodio no obra sobre el ácido crotónico. 

El ácido crotonico preparado por medio del 
aceite de croton-tiglio parece idéntico al que 
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resulta de la acción de los ilcalis sobre el cianuro 
de alilo, sea cualquiera, por otra parte, la proce- 
dencia de este cianuro. 

CROTONILENO (de crolónico): m. Quim. Car- 
buro perteneciente á la serie Cri — 2, homolo- 
go superior del acetileno y del cetileno, y enya 
fórmula es C+HS, Este hidrocarburo es líquido å 
menos de 15%, hierve ¿4 los 18 y destila entre 
los 18 y 24. La densidad de su vapor es 1,936. 
Su olor es fuerte y ligeramente aliiceo; arde con 
una llama resplandeciente y uliginosa. Se forma 
tratando el butileno bromado por alcohol so- 
dado. 

Con el bromo forma dos combinaciones: el 
bibromuro líquido, C*H*Bri, isómero en los tér- 
minos correspondientes de la serie butílica, y el 
butileno bibromado, CHBr?Br?, El bibromuro 
líquido es más pesado que el agua, casi incoloro, 
y destila entre 148 y 158”. Se obtiene añadiendo 
al hidrocarburo con precaución la cantidad teó- 
rica de bromo á una temperatura muy baja. El 
bromuro liquido puesto en contacto durante 
algunos días con un exceso de bromo, absorbe 
de nuevo dos átomos de bromo, y se forma un 
bromuro cristalino blanco, que corresponde å la 
fórmula C+H8Bra, 

El nombre de crotonileno ha sido propuesto 
para recordar las relaciones que unen este hidro- 
carburocon el ácido crotónico, Este ácido, cuya 
composición se explica por la fórmula C1HS0, 
puede considerarse, en efecto, como un producto 
de oxidación del carburo de hidrógeno, C*H18, y 
existe entre este carburo y elácido crotónico la 
misma relación que entre el etilideno (radical 
del aldehido) y el ácido acético. 


CROTONÍNEAS (de croton): f. pl. Bot. Clase 
de dialipétalas hipoginas que comprende las 
familias de las antidesmeas, forestiereas y eufor- 
biáceas, 


CROTONOGINA (de croton, y del gr. yovi, 
hembra): f£. Bot, Género de Euforbiáceas, serie 
de las yatrofcas, subserie de las garcieas, Sus 
flores son dioicas y tienen cáliz masculino gamo- 
sépalo con divisiones valvares que se desprenden 
irregularmente durante la antesis; corola con 
cinco ó siete pétalos contorncadosen la preflora- 
ción, cóncavos y provistos en su base interna de 
una glándula erizada; el disco consta de cinco á 
siete glíndulas carnosas, lisas, desiguales, fusi- 
formes y alternipétalas. Los estambres, tres 
veces más numerosos que los pétalos y dispuestos 
en tres verticilos, son cinco o siete; los del ver- 
ticilo exterior son más cortos y opositipétalos, 
los del medio son mayores y alternos con los 
precedentes y, por último, los internos sobre- 
puestos á los externos. Todas ellas tienen fila- 
mentos ligeramente unidos en la base y provistos 
en su extremo superior de anteras biloculares, 
introrsas y dehiscentes par dos hendiduras, En 
la flor femenina la corola tiene tantos pétalos 
como divisiones el cáliz, pero son desiguales, con 
burdes glandulosos ó verrucosos y provistos en 
el extremo de un apéndice deprimido, El disco 
es hipogino, anular, membranoso y casi en- 
tero. El ovario tiene tres celdas uniovuladas 
y está coronado por un estilo con tres ramas 
cuadripartidas, subuladas y graduadas en un ex- 
tremo, El fruto es una cápsula tricoca, con semi- 
llas ligeramente ariladas. Este género compren- 
de solamente una especie, la C. manniana, ori- 
ginaria del Africa tropical y occidental. Es un 
arbusto ligeramente escamoso, con hojas alter- 
nas, pecioladas, con nervios permados y reticu- 
lados, provistas en su hase de una glándula en 
forma de paleta y acompañadas de dos estípulas, 
Las flores masculinas están dispuestas en espigas 
de glomérulos interrumpidos, mientras que las 
femeninas son largamente pedunculadas y forman 
racimos axilares y paucilloros, 


CROTONOL (de croton): m. Quim. Principio 
vesicante contenido en el aceite decrolon-tiplium. 
Para separar este principio se saponilica el accito 
decroton porunasolución alcohólica concentrada 
y caliente de potasa ciiustica; se añade en segui- 
da agua al líquido, se filtra por un filtro moja- 
do varias veces para desembarazarle completa- 
mente de un aceite que se separa y se precipita 
por el ácido clorhídrico, Se forma también un 
precipitado oleaginoso que se separa de losácidos 
une contiene, disolviéndoale en el alcoho] caliente 
y poniéndole en digestión en el hidrato de pla- 
mo, Se filtra el liquido una vez neutro y se añade 
agua ligeramente alcalina, Se enturbia y después 
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de algún tiempo se aclara de nuevo dejando un 
aceite que es el erotonol. Se purifica lavándole 
con agua después de haberle disuelto en el éter 
y evaporando la solución etérea en el vacío. Ll 
aceite de Crolon-tiglium da próximamente 4 por 
100 de crotonol, 

El crotonol es un aceite viscoso, incoloro óli- 
geramente amarillento, de consistencia de tre- 
mentina; tiene un olor sui generis, Esla parte del 
aceite de croton que obra sobre la piel, pero no 
es el principio purgante de este accite. El croto- 
nol no puede destilarse ni al aire libre ni cn una 
corriente de gas carbónico. Destilado con cl agua 
ó con el ácido sulfúrico diluido da primero un 
accite incoloro, después un actite negro, y deja 
una resina que se disuelve en el alcohol forman- 
do una solución turbia que el acetato de plomo 
precipita; el producto oleaginoso arrastrado por 
el vapor de agua, no destila á 200° aun en el 
vacio, El crotonol en solución alcohólica no se 
solidifica en cristales bajo la infinencia del amo- 
níaco, y no se combina con los bisulfitos alcali- 
nos, Hervido con la potasa ó la sosa cáustica se 
transforma en una resina que no obra sobre la 
picl. Bajo la influencia del sodio da un despren- 
dimiento gaseoso y se hace espeso y resinoso. Las 
soluciones alcohólicas no precipitan los metales 
de sus soluciones salinas, 

Se atribuye al crotonol la fórmula C*H2M0?, 
Esta fórmula necesita comprobación y no de- 
muestra que el crotonol sea un principio único 
y definido. 


CROTONÓPSIDO (de croton y del griego wt, 
aspecto): m. Bot. Género de Euforbiáceas uni- 
ovuladas, serie de las crotoncas, cuyas flores son 
monoicas y tienen un cáliz imbricado, cinco 
pétalos masculinos á veces muy pequeños ó 
nulos, y ordinariamente cinco estambres opositi- 
pétalos é insertos alrededor de un gineceo rudi- 
mentario. La flor femenina posee un cáliz regu- 
lar ó irregular, pétalos poco desarrollados ó 
nulos, y un ovario uniovulado y coronado por 
un estilo, dos ó varias veces dicotomo, El fruto, 
seco, niembranoso é indehiscente, contiene una 
semilla poco arilada. Se conocen dos especies 
originarias de las regiones más cálidas de la 
América borcal. Son hierbas de tallos delgados 
cubiertos de pelos glandulares ó peltados, con 
hojas alternas, pecioladas y estrechas, con flores 
provistas de una sola bráctea y dispuestas en 
espigas bisexuadas; las inferiores femeninas, las 
superiores masculinas. 


CROTONTIGLIO: m. Bot. Árbol de las Indias 
é islas Molucas que representa la especie Croton 
tiglium. V. CROTON. 

Aceite de crotontiglio, — Accite de croton, Véase 
ACEITE. 


CROTORAR (del gr. zpóros, castañeteo): n. 
Cantar la cigiieña. 


CROUSAz (Juan Perro): Biog. Filósofo y 
matemático suizo, N, en Lausana (cantón de 
Vaud) el 13 de abril de 1663, M. el 22 de marzo 
de 1748, Empezó por enseñar Filosofía y Mate- 
máticas en su país natal, desde donde pasó á 
ejercer las mismas funciones á Groninga (Holan- 
da), después de lo cual fué nombrado Consejero 
de la Legación sueca, siendo luego preceptor del 
principe Federico de Hesse Cassel. Crousaz no 
hizo más que explicar ideas y opiniones de los 
demás, sin que se conozcan las suyas propias, 
Era sabio y de cierta sagacidad junto 4 una rec- 
titnud de carácter notabilísima. Se dedicó con 
preferencia á conciliar los sistemas de su época, 
en ocasiones å refutar las que le parecian extre- 
madas, por ejemplo, el escepticismo de Bayle, 
la teoria de Leibnitz sobre la armonta preesta- 
blecida, y después el formalismo de Wolf. Se le 
ha colocado cen justo título entre Jos precurso- 
res del eclecticismo, La primera obra de Crousaz, 
eolocindolas por el orden de su importancia, se 
titula Lógica ó sistema de reflexiones que pueden 
conducir á la claridad y extensión de nuestros 
conocimientos, El autor sigue en ella y profesa 
los antiguos errores aún dominantes en las es- 
enelas, pero despoja su libro de las fórmulas 
inútiles de la Escolástica. En esta obra el autor 
trató de harer agradable su lectura amenizándo- 
la con numerosas citas literarias, ejemplos, y 
muchas digresiones, Se ha notado además que 
todo el primer toma de esta obra, dedicado á la 
Usicologiía, es una verdadera innovación. Mas 
los esfuerzos de Crousaz para que le leyeran 
hizo perder á su tratado el carácter científico 
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que hubiera podido darle mérito á los ojos de la 
posteridad, Escribió también Observaciones crt- 
licas sobre el compendio de Lógica de IFolf. Cron. 
saz se mofa de las formas pedantescas por medio 
de las cuales el discipulo de Leibnitz suplia el 
vacio de sus ideas, Atacó también las clasifica. 
ciones arbitrarias de Wolf, verdaderamente per- 
judiciales en una obra filosófica. Sin embargo 
Crousaz comete en esta obra la gran falta de 
querer censurar algo más alto, es decir á Leibnitz 
tratando de destruir su teoría sobre las mónadas 
y la armonía preestablecida. Es evidente que 
esto son hipótesis, pero hipótesis que demues. 
tran rarisimo talento, verdadero genio que 
muchas gentes, como Crousaz, no eran ca- 
paces de hacer, La obra en la cual trató de 
refutar las teorías de Bayle titúlase Examen del 
pirronismo antiguo y moderno; tiene tres partes: 
en la primera examina las causas del escepti- 
cismo, y propone para refutarle argumentos sin 
valor alguno. En la segunda trata del escepti- 
cismo antigno y es un estudio histórico en el 
cual el autor personifica el escepticismo antieno 
en Sexto, En la tercera trata de Bayle, y en ella 
razona sin método y con débiles argumentos. 
Crousaz acumula todas las imputaciones de los 
enemigos de Bayle contra su persona y su ca- 
rácter, 

CROUY ó CROY (MANUEL, principe de 
MEURS Y DE SOLRE, dugue de): Bioy. Maris- 
cal de Francia. N. en Condé (Hainant) en 1718. 
M. en Paris en 1784. Combatió en Westfalia á 
las órdenes del mariscal Maillebois; asistió como 
principe del Imperio á la coronación del empe- 
rador Carlos VII; sirvió en Bohemia y en Ba- 
viera ; asistió, á las órdenes del mariscal de 
Sajonia, á los sitios de Menin y de Ipres; con- 
tribuyó á la victoria de Fontenay, y poco des- 
pués se distinguió en los sitios de Bruselas y 
Amberes, en las batallas de Ramillies, Rauconx 
y Lawfeld. En 1757 se encargó del mando de 
las tropas en las provincias del Norte, puso las 
costas en estado de defensa, hizo construir á las 
orillas del mar, cerca de Boloña, la torre de 
Croy, restauró en 1763 el puerto de Dunkerque, 
y recibió el bastón de mariscal en 1783, 


CROWE (CATALINA STEVENS): Biog. Literata 
inglesa que ha propagado el espiritismo en su 
patria. N. en Borugh Green (condado de Kent) 
hacia 1803, Casó en 1822 con Crowe, teniente 
coronel del ejército inglés, y comenzó su carrera 
literaria con la tragedia clásica 4Aristodemo 
(1838), no muy aplaudida por el público. Es- 
cribio en seguida varias novelas, como las titu- 
ladas Derechos del señor y Aventuras de Susana 
Hopley, que bajo la forma dramática se hicieron 
luego populares; Lilly Dawson (1847), en la 
que su autora demostraba la influencia de las 
pasiones en el desarrollo de la inteligencia; 
Aventuras de una belleza (1850) y Linny Lak- 
wood (1854, en 8.) Vertió al idioma inglés 
La vidente de Prevorst (1848), escrita en ale- 
mán por el doctor Justino Kerner, y estudió 
los fenómenos del magnetismo animal, publi- 
cando después sucesivamente El lado sombrío 
de la naluraleza (1848 ), colección de relatos, 
accidentes y observaciones; una serie de cuen- 
tos fantásticos, Luz y tinieblas, Misterios de 
la vida (1852); Espectros y leyendas de familia 
(1858); El espiritismo y el siglo en que vivimos 
(1959); istoria de Arturo Ilunting y de su pri- 
mo (1861), ete. 

-Crowe (José ArcHEr): Biog. Escritor in- 
glés, crítico de Arte y distinguido periodista. 
N. en Londres el 20 de octubre de 1825. Edu- 
cóse en Paris y pasó su juventud al lado de 
varios célebres pintores franceses, entre los que 
se contaron Huber y Coignet, á enyos estudios 
asistió, Renunció á la carrera de las Artes para 
hacerse noticiero del Morning Chronicle, perió- 
dica que dejó muy pronto para unirse con Car- 
los Dickens en el Daily News (1846), diario del 
que fué noticiero en Londres y corresponsal en 
Paris, Despertada en él la afición á la pintura 
flamenca, viajó para estudiar las obras de aquel 
género (1816 y 1847) por Bélgica; estuvo en 
Colonia, Berlín y Viena, recorrió la alta Italia, 
conoció en Alemania al italiano Cavalcaselle, 
y cuando éste se refugió en París los dos ami» 
gos redactaron juntos, con maravillosa unidad 
de puntos de vista, de sentimientos y de estilo, 
la Historia de la antigua pintura flamenca (Lon- 
dres, 1857, segunda edición, 1872), y prepara- 
ron una obra más importante, terminada mucho 
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»spués por las circunstancias de la vida que 
ron al uno del otro. Esta obra se titulo 
Nueva Historia de la Pintura en Ialia desde el 
siglo 1 al XY (Londres, 1864-72, ciuco vols.) 
Crowe fué corresponsal y dibujante del London 
illustrated News en Turquia (1853-54), y luego 
en Crimea durante la guerra de Oriente (1855 4 
1856). Marehó en seguida á las Indias; dirigió 
una Escuela de Bellas Artes en Bombay, y ro- 
aresó 4 Europa para cuidar de su salud. En la 


¿guerra franco-italiano-austriaca fué corresponsal 
Es] 


del Times (1859), y el 1860 entró al servicio del 
obierno inglés como cónsul general en Leipzig, 
de donde pasó (1872) á Dusseldorf. En ratos de 
ocio continuó los estudios teóricos y prácticos 
del Arte. Las dos istorias citadas han sido 
vertidas al alemán, la primera por Springer 
(Leipzig, 1875), y la segunda por Jordán (Leir 
vig, 1869-76). 

CROWEA (de Crow, n. pr.): f. Bot. Género de 
Rutáceas, serie de las borouicas, de flores pen- 
timeras y alguna voz tetrámeras;su receptáculo 
es convexo y en él se insertan varios sépalos li- 
bres ó ligeramente unidos por la base, imbri- 
cados ó valvares y algunas veces encorvados en 
el vértice; otros tantos pétalos, alternos, imbri- 
cados y algunas veces subvalvares, y un andrócco 
diplostemonado cuyos estambres viseriados tie- 
nen los filamentos lisos, hispidos ó vellosos, é 
insertos bajo un disco más ó menos grueso, y 
cuyas anteras, ovales ú oblongas, están corona- 
das por un apéndice alargado ó barbudo; un gi- 
neceo súpero, con carpelos opositipétalos, rara 
vez reducidos á dos ó á tres, y provistos por el 
dorso de una punta, de un pico ó de una glán- 
dula; cada carpelo contiene dos óvulos descen- 
dentes colaterales ó superpuestos, amitropos, con 
el mieropilo súpero y externo, y Jlevan en su 
cara interna, á una al tora variable, un estilo que 
se reune å los inmediatos para formar una co- 
lumna recta más ó menos lobulada ó capitada 
en su extremidad estigmatifera; el fruto se con- 
pone de dos ó cinco núcleos, cuyos endocarpos 
separables contienen una ó dos semillas provistas 
de albumen. Se conocen unas cuarenta y siete 
especies propias de la Australia, Nueva Zelanda 
y Nueva Caledonia, Son arbustos lisos, vellosos 
ó escamosos, aromáticos, de hojas alternas, sen: 
cillas, generalmente alargadas, punteadas, muy 
glandulosas, de flores axilares ó terminales, so- 
litarias ó reunidas en racimos ó en ambelas de 
cimas, Muchas especies son cultivadas como 
plantas de adorno en las estufas enropeas. 


CROW-WING: Geoy. Condado del est, de Min- 
nesota, Estados Unidos; 1500 kms? y 3000 
habitantes. Limitado por el O. y el N. por el 
Mississippi, no navegable aún; al E. se extiende 
la gran sabana de agua de Jille lacs. Cay. Crow 
Wing. 

CROYDON: Geoy. C. del condado de Surrey, 
Inglaterra; 79000 habits. Sit. al E. N. E. de 
Guildford y al S. del puente de Londres, En 
poco más de treinta años ha cuadruplicado el 
número de sus habitantes, pues gran número 
de comerciantes de Londres se han ido estable- 
ciendo en esta c,, que dista de la cap. tros cuar- 
tos de hora por f. e, De antigua fundación, con- 
tiene la catedral, del siglo xv, el palacio de los 
obispos de Cantorbery y un gran hospital fun- 
dado en tiempos de la reina Isabel. Gran mer- 
cado para los productos del Surrey; granos, lú- 
pulos y ganados; fábricas de calicot. 


CROZA (del b. lat. crocia: del lat. crea, cruz): 
f. ant, Báculo pastoral ó episcopal. 


CROZAT: Geo. Canal llamado en otro tiempo 
Canal de Picardía. Forma parte de la línca de 
navegación entre el Oise y el Somme, Empieza 
en Chamny, å orillas del Oise, en donde forma 
la continuación del Canal de Manicamp, y pasa 
de la cuenca del Sena å la del Somme, en Jussy, 
corta el Somme por Saint-Simón y remonta el 
río hata San Quintin, en donde se reune al canal 
de este nombre que enlaza el Somme con el Es- 
calda, La extensión de este canal es de 41551 
Metros, comprendido todo en el dep. del Aisne, 
Lo construyó de 17324 1738 Crozat, «que le ha 
dejado su nombre, 


CROZET: Qeon, Grupo de islas en la extremi- 
laq austral del Mar de las Indias, un poco al 
E. del meridiano más oriental de Madagascar, 
Fueron descubiertas en 1772 por el capitin 
Marión, que encontró como latitul de la inás 
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vecidental del grupo (á la que Namó Zema de; 


Posesión ) 46° 30' S., y una long. (eronométrica) 
de 53% E, del meridiano de Paris, La latitud es 
exacta con poca diferencia, pero la longitud es 
errónea en 5 y 3 grados menos de la verdadera, 
Sir James Ross las reconoció en 1840 y encon- 
tró para la isla más oriental del grupo 46% 27” 
latitud S. y 52° 14' long. E. de Greenwich. Su na- 
turaleza es volcánica y se compone de cnatro islas 
llamadas Zoma de Posesión, Inaccesidle, Isla del 
Este é Isla de los Cerdos. Esta última, que es la 
más importante, se Hama así á causa de los cer- 
dos que un capitán inglés dejó en ella en 1834. 
Las islas Crozet fueron visitadas en 1873 por la 
expedición cientifica del Challenger. Se encuen- 
tran situadas en el derrotero de los buques que 
hacen el tráfico entre Europa y Australia, y como 
sus aguas son frecuentemente teatro de naufra- 
gios, algunos barcos de guerra ingleses las visi- 
tan periódicamente para recoger los náufragos. 


CROZÓN: Groy. Cantón en el dist. de Cha- 
teaulin, dep. de Finisterre, Francia; 8 munici- 
pios y 17 000 habit. Comercio de sal y prepara- 
ción de sardinas en conserva. Monumentos me- 
galíticos. 

CRÚA (AxbrÉs): Biog. Pintor español. N. en 
Autella, Valencia, el 1780. M., joven aún, en 
los primeros años del presente siglo; tomó parte 
en los concursos generales de premios celebra- 
dos por la Academia de San Carlos en 1795, 
1798, 1801 y 1804, y alcanzó en los tres últimos 
los premios tercero, segundo y primero respec- 
tivamente, asignados á la sección «le pintura de 
historia. El Museo provincial de Valencia guarda 
un lienzo que representa å Cristóbal Colón, y 
que fué obra de este artista, á quien también se 
debieron las láminas que adornan la edición de 
las Noches lúgubres, de Cadalso, obra impresa 
en 1817, 


CRÚUAMENTE: adv. m. ant. CRUELMENTR, 


E por tal, que perezcas, más CRÚAMENTE, 
que si te destruyeran los cristianos. 
Crónica general de España. 


CRUANIA (de Crouwán, n, pr.): f£. Bot. Género 
de algas caracterizado por tener una fronde ge- 
latinosa, articulada, tubulosa y monosifoniada. 
Al nivel de cada articulación se cnenentran 
filamentos igualmente articulados, pero dispues- 
tos en verticilos divaricados, Los fabelidios se 
presentan solitarios bajo el extremo de la semi- 
la, y contienen en un perisporo hialino y mem- 
branoso una masa también membranosa de espo- 
ros sumamente pequeños. Los esferosporos, for- 
mados por una transformación de las ramas, son 
esféricos, sentados, y divididos primero trian- 
gularmente y despues subdivididos en cruz, 


CRUCEIRO: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Esteban de Buño, ayunt. de Malpica, par- 
tido judicial de Carballo, prov. dela Coruña; 47 
edifs. | Aldea en la parroquia de San Martin 
de Olciros, ayunt, de Riveira, p. j. de Noya, 
prov, de la Coruña; 26 edifs. | Aldea en la ayu- 
da de parroquia de San Salvador de Maniños, 
ayunt. de Fene, p. j. de Puentedeume, prov. de 
la Coruña; 27 exlifs. [| Aldea en la ayuda de pa- 
rroquia de San Juan de Cutián, ayunt, de An- 
tas, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 27 edifs, (| 
Aldea en la parroquia de San Andrés de Riberas 
del Miño, ayunt. de Pantón, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo; 27 edifs. [| Lugar en la parroquia 
de San Pelgaio de Trado, ayunt. de Puentedeva, 
p. j. «le Celanova, mov. de Orense; 26 edifs, | 
Lugar en la parroquia de San Adrián de Vicite, 
ayunt. de Leiro, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense; 24 edifs. || Lugar en la parroquia de 
Santa María de Salamonde, ayunt. de San Ama- 
ro, p. j de Carballino, prov, de Orense; 54 edi- 
ficios. || Lugar en la parroquia de San Miguel de 
Peitieiros, ayunt. de Gondomar, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 33 edifs. H Lugar en la 
parroquia de San Salvador de Lerez, ayunt. de 
Alba, p. je y prov. de Pontevedra; 27 edils. || 
Lugar eu la parroquia de San Martín de Moaña, 
ayunt, de Meira, p. j. y prov, de Pontevedra; 
23 edifs. [| Lugar en la parroquia de San Mateo 
de Oliveira, ayunt. y p. j. de Puentearcas, pro- 
vincia de Pontevedra; 25 edifs, Lugar en la 
parroquia de San Adrián de Vilariño, ayunt, de 
Cambados, p. j. de Cambados, prov. de Ponte- 
vedra; 48 edifs. I| Lugar en la parroquia de San 
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> CRUCEIRO Do MONTE: Groy. Lugar en la pa- 
r1oyuia de Santa María de Túy, ayunt. y p. j. de 
Tùy, prov. de Pontevedra; 26 edifs. 


CRUCEIROS: Geog. Lugar on la parroquia de 
San Julián de Marín, ayunt. de Marin, p. i y 
prov, de Pontevedra; 56 edifs. 


CRUCERA (de cruz): f. Nacimiento de las agu- 
jas de las caballerías. 


CRUCERÍA (de crucero): f. Arquitectura gó- 
tica. 


»», también llaman crucería los facultativos 
á la arquitectura gótica, etc. 
MARTÍNEZ. 


-Cruceria: Arg. Conjunto de nervios, ca- 
denas y braguetones que se eruzan en las bóve- 
das ojivales constituyendo su ornamentación. 


++. por cuanto vemos que en las capillas que 
se hacen de CrUCERÍA, es bien que se sepa la 
grandeza que han de tener las claves. 


SIMÓN García. 


CRUCERO (de cruz): adj. Arg. V. Arco CRU- 
CERO. 

— Crucero: m. El que tiencel oficio de llevar 
la eruz delante de los obispos, arzobispos, corpo- 
raciones religiosas, ete., en las procesiones y 
otras funciones sagradas, 


— Crucero: Sacristán encargado de llevar la 
cruz en entierros y procesiones, 


Iba después el guión de la Real Capilla, que 
Meyaba el crRUCERO de ella, en medio de dos 
caballeros pajes que le alombraban. 


Fr. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 

= CRUCERO: ENCRUCIJADA. 

Cuadrivio significa en latin lugar donde con- 
curren cuatro calles ó caminos, y forman CRU- 
CERO. , 

El Comendador Griego. 

— CRECERO: Arq. Espacio que dejan al cruzar- 
se la nave mayor de una iglesia y la que la atra- 
viesa perpendicularmente, 

El arco es muy ancho, y tiene otro menor 
encima como las naves de la iglesia, y sirve 
como de CRUCERO, para dividir esta parte de 
la capilla de la otra de más adentro. 

AMBROSIO DE MORALES, 


Todo es de admirable arquitectura: como 
también lo es el CRUCERO de la capilla mayor 
con su cúpula y lanterna. 

OVALLE. 


Crucero: Asiron, Constelación del hemis- 
ferio austral, formada por cuatro estrellas en 
forma de cruz. 

CRUCERO llamamos cuatro estrellas notables 
que hacen entre sí forma de Cruz, puestas en 
mucha igualdad y proporción. 

P JOSÉ DE ACOSTA, 
Ya el presuroso cielo volteando 
En el mar las estrellas trastornaba, 
Y el CRUCERO las horas señalando 
Entre el Sur y Sudoeste declinaba, etc. 
ERCILLA. 


— CRUCERO: Carp. Vigueta, madero de sierra. 
- CRUCERO: 7mpr, Parte del papel, que divide 
los dos medios pliegos y en donde se clavan las 
punturasque le sostienen paraentraren la prensa, 


- Crucero: Impr. Parrote de hierro fijo ó de 
quita y pon que, por lo general, divide la rama 
en dos mitades iguales; pero hay ramas que tie- 
nen más de dos ernceros, 


- CRUCERO: Mar. Determinada extensión de 
mar en que cruzan uno ó más buques, 

- CRUCERO: Mar, Buque ó conjunto de bu- 
ques destinados å cruzar, 


.».. (el Santo Cristo) hizo en efecto el mila- 
gro de traer sana y salva á mis manos la de 
usted de 18 del que acaba por entre CRUCEROS 
y corsarios, 

JOVELLANOS, 
- CRUCERO: Mar. Maniobra ó acto de cruzar, 
-Cuvcrro: Arg. Algunas basilicas romanas 
poseían una especie de crucero, ó sea un espacio 
transversal entre el tribunal y las naves, y tam- 
bién se ven en las basilicas cristianas de los pri- 
mitivos siglos, El muro que separaba el crucero 


Lorenzo de Andras, ayunt. de Villanueva de | de la nave principal estaba perforado con un 


Arosa, y. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 
38 edils. 


; arco trinnfal; el altar mayor se situaba corea de 
- este límite en el eje de la iglesia; el coro lo ocu- 
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13501 curve 
paban los cantores, y los brazos del erncero lus 
senadores y las matronas. a 

En la Edad Media conservaron las iglesias 
igual disposición: la mayoria tiene un solo cru- 
cero normal al eje de la iglesia; pero las hay 
también de doble crucero, simulando la planta 
nna cruz arzobispal. Los brazos de los ernceros 
terminan ordinariamente à escuadra, pero en 
ocasiones se han hecho con úbsides ó hemiciclos 
en sus extremidades. 

Algunos cruceros hay con naves laterales, 
Según que dicha ó dichas naves transversales 
estén contenidas dentro de los límites que les 
traza la anchura del templo, ólos traspasen más 
ó menos hasta llegar á tomar tanta longitud 
como la iglesia, resulta la planta rectangular, 
en forma de cruzlatina ó de cruz griega. 


— Crucero: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa Maria de Caranza, ayutit de Scrantes, 
p. j. del Ferrol, prov, de la Coruña; 23 edif. | 
Lugar en la parroquia de Santa María de Cani- 
bre, ayunt. de Cambre, p.j. y prov. de la Coru- 
ña; 27 edifs. || Lugar en la parroquia de Santa 
Marina de Bahiña, ayuntamiento de Bayona, 
p. jį. de Vigo, prov. de Pontevedra; 28 edifs. |] 
Lugar en la parroquia de San Andrés de Cedei- 
ra, ayunt. de Redondela, p. j. de Redondela, 
prov. de Pontevedra; 48 edificios. 


- Crucero: Geog. Dist. de la prov. de Cara- 
baya, dep. Puno, Perú, 1355 habits. i Pueblo 
cap. de este dist, de la prov. de Carabaya, 
dep. Puno, Perú; 205 habits. Antes de 1875 era 
la cap. de la prov. ; está situado en una llanura 
sobre la cordillera, 4 4177 m. de alt., porlo cual 
es muy frio, El termómetro sube 4 12° sobre 
cero durante el día; y de noche baja á 11° bajo 
cero, en agosto, que es el mes de mayor frio. 


—-Crucrro de Bau: Geog. Aldea en la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Boiro, ayunt, de 
Boiro, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 22 
edificios. 

- CRUCERO DEL Gayo: Geog. Arrabal en la 
ayuda de parroquia de Santa Susana de Afuera, 
ayunt, de Santiago, p. j. de idem, prov. de la 
Coruña; 21 edifs, 


~ Crucero DE SANTIAGO: Geon. Lugar en la 
parroquia de Santiago de Godos, ayuntamiento 
de Sayar, p. į. de Caldas, provincia de Ponte- 
vedra; 27 edificios. 


-Crucrro Nuevo: Geog. Lugar enla parro- 
quia de Santa Cristina de Ramallosa, ayunt. de 
Bayona, p.j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 27 
edificios. 


CRUCEROS: Geoy. Aldea en la parroquia de 
San Orente de Entines, ayunt. de Outes, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 28 edifs. 


CRUCES: Geog. Aldea en la parroquia de San- 
ta Maria de Cruces, ayunt. de Padrón, p. j. de 
Padrón, prov, de la Coruña; 63 edifs, | Aldea 
en la parroquia de San Pedro Ribasaltas, ayun- 
tamiento y partido judicial de Monforte, prov. de 
Lugo; 26 edifs, || Lugar en la ayuda de parroquia 
de San Félix de Besajos, ayunt. de Carbia, p. j. de 
La Cañiza, prov. de Pontevedra; 21 edificios, || 
Lugar en la parroquia de Santa María del Rosal, 
ayunt, del Rosal, p. j. de Túy, prov. de Ponte- 
vedra; 83 edifs. || V. SAN ESTEBAN y BANTA 
María DE CRUCES. 


- Cruces: feog. Río de Chile, uno de los dos 
que forman el Valdivia; nace en la ladera N. de 
las montañas de Huichaco; al principio se lama 
de Leónfucade y corre al O. S. O. hasta las Tres 
Cruces, desde donde se dirige hacia el S. para 
desaguar en el Calla-Calle enfrente de Valdivia, 
Un poco antes de juntarse con aquel rio se divi- 
de en dos brazos, que dejan entre sí la pequeña 
isla de Tejas. Aunque es de corto curso, recibe 
varios afluentes: por la derecha el de Bellavista, 
y por la izquierda el Nanihue, el Pelechuquin, 
el Cudico y el Pichoi, | Pequeño centro de po- 
blación, en la margen derecha del río del mismo 
nombre, é inmediato á las ruinas de un fuerte 
que se llamaba San Luis Alba de Cruces, [Caleta 
do la costa «del dep. de Melipilla; llamáscla tam- 
bién de las Tres Cruces. 

-Cnucks: Geog. Montañas al S.O. de la ciu- 
dad de Méjico, recorridas por el camino carrete- 
ra y por el ferrocarril de la Compañía Construc- 
tora Nacional que une á dicha ciudad con la de 
Toluca, Las rocas dominantes son los pórtidos y 
la traquila, qne sólo aparecen de trecho en tre- 
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“cho dominadas por una vegetación de las mis 


esplendorosas. Los pinos adquieren grandes di- 
mensiones, presentindose muchos ejemplares 
que se admiran por su extraordinario tamaño, y 
algunos que dejan ver altas copas y ocultan sus 
troncos en hondos precipicios. Las montañas de 
las Cruces se ligan porel N. con la cordillera 
de Monte Alto, y porel S. con la serranía de 
Ajusco, la cual por el Poniente va á unirse por 
una serie de eminencias con el Nevado de To- 
luca. En las Cruces tuvo lugar el Martes 30 de 
octubre de 1810 la célebre batalla entre los in- 
surgentes, mandados por el generalísimo don 
Miguel Hidalgo y Costilla, y los realistas, al 
mando de don Torcuato Trujillo. Las fuerzas 
insurgentes salieron de Valladolid, hoy More- 
lia, el Viernes 19 de octubre de 1810, ¿hicieron 
alto en Acámbaro, donde pasaron revista y pro- 
clamaron generalisimo å su jefe, y prosiguiendo 
después su marcha por Tepetongo, La Jordana, 
Ixtlahuaca y Toluca, llegaron á las Cruces. Las 
fuerzas realistas eran de las más disciplinadas y 
mejor armadas, aunque en menor número que 
las insurgentes. La batalla se empeñó, y, después 
de un recio combatir, aquéllas cedieron el triun- 
fo å las armas independientes, La falta de mu- 
niciones y de viveres de éstas, conforme á un 
documento firmado por Hidalgo, y últimamente 
conocido, fué lo que obligó a los vencedores á 
emprender la retirada á pesar del parecer contra- 
rio del denodado Allende, quien á todo trance de- 
seaba aprovecharel triunfo, apoderándose de la 
ciudad de Méjico, lo que hubiera sido factible da- 
da la situación en que estaba la ciudad y el páni- 
co que de sus moradores se había apoderado al te- 
ner noticia de la derrota sufrida por las fuerzas 
españolas. El movimiento retrógrado fué funes- 
to para las armas insurgentes, pues atacadas en 
Aculco por el general Calleja, que procedente 
de San Luis venía en socorro de Méjico, fueron 
destruidas. |i Lagunas del part, del Carmen, es- 
tado de Campeche, Méjico; son tres, enlazadas, 
y constituyen con la laguna de Términos el prin- 
cipio de la navegación del río de la Palizada. 
Tienen una extensión de nueve millas de S.O. å 
N.E. y de cinco millas de ancho por término 
medio. 


- Cruces: Geog. Fracción del dist. de Zara- 
goza en la prov. del Norte, dep. de Antioquía, 
Colombia. || Pueblo cabecera del dist. del mismo 
nombre, en la prov. de Panamá, dep. de idem, 
Colombia; 1420 habits, Situado å orillas del río 
Chagres, en un pequeño valle rodeado de montes, 
Clima cálido y enfermizo. Antes era muy co- 
mercial y asiento de aduana real, La alcaldia y 
el patronato pertenecían á la casa de los Urrio- 
las. Il pirata inglés Juan Morgán la saqueó y 
queno en 1670, Cría de mulas y ganados en 
general, 


- CRUCES ó Las CRUCES: Ceng, Caserio en el 
ayunt, de Aguada, p. j. de Aguadilla, Puerto 
Rico. || Caserio en el ayunt. de Rincón, p. j. de 
Mayagüez, Puerto Rico. || Caserío en el ayunta- 
miento de olguín, prov. de Santiago de Cuba. 
I Río de Cuba. Nace en las lagunas de Cayamas, 
atraviesa los corrales Limóns, Feo y Cruces en 
dirección N.E., tuerce al N. y desagua por la 
ciénaga; por su orilla derecha recibe el río de 
Cañas, y por la izquierda varios afluentes que 
riegan el término de Ceja de Pablo. 


- Cxucrs (Las): Geog. Monte alto y escarpado 
en la costa de la prov. de Guipúzcoa, con pen- 
diente rápida hacia el canal del puerto de Pasa- 
jes. Se llama así porque en la cuarta parte de 
su altura había unas cruces de hierro, de las 
cuales subsiste una todavía, A la lengua que 
sale del pie de dicho monte se da el nombre de 
Punta de las Cruces. |! Lugar en la parroquia de 
San Victorio de la Mezquita, ayunt. y p. j. de 
Allariz, prov. de Orense; 47 edifs. [| Lugar en 
la parroquia de Santiago de Ranón, ayunt, de 
Soto del Barco, p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 
24 edifs, || Lugar en la parroquia de San Julián de 
Arcallana, ayunt. de Valdés, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo; 21 edificios. 


- Cruces (Las): Geog. Lomas de la isla de 
Cuba, sit, en lo más central del grupo oriental 
de Guamuhaya, en término de San Francisco, || 
Ayuut. del part. de Cienfuegos, prov. de Santa 
Clara, Cuba; 3500 habits., con estación en el 
f. e. dela Habana á Cienfuegos. 


- Curvers (Las): Grog, Cordillera en la parte 


S. de la Rep, de Costa Rica, entre el Gollo Dul- 
ce y el río Chiriyul Viejo, 

CRUCETA: f. Cada una de las cruces ó de las 
aspas que resultan de la intersección de dos se- 
ries de líneas paralelas. Usase comúnmente tra- 
tiiiidose de enrejados, ó de labores y adornos fe- 
meninos, 


—- CRUCETA: Art, mil, Instrumento que tiene 
por objeto examinar si es cilíndrica el ánima de 
los cañones en las piezas de artillería. Consta de 
dos cireulos sostenidos por cuatro radios, que 
tienen en su parte central una parte vacia ó 
hucca para que pueda introducirse á rosca un 
asta, con auxilio de la cual puede recorrer clin- 
terior del cañón. Uno de los círculos tiene exac- 
tamente el diametro del ánima, y el otro es un 
poco menor; si el segundo entra libremente hasta 
el fondo del cañón y el otro no pasa de la boca 
de la pieza, se considera que ésta ha sido bien 
calibrada, Entre los juegos de armas de los mor- 
teros, la cruceta es una pieza de madera con 
cuatro salientes que al exterior tiene la forma de 
arcos de un mismo circulo, y un taladro en su 
centro que sirve para dar paso á la espoleta de 
la bomba; el objeto de la cruceta es entonces 
centrar la bomba en el interior del mortero, y 
para este fin los cuatro arcos de círculos que for- 
man la parte del perimetro que ha de estar in- 
mediata al ánima tienen un radio muy poco 
menor que el de ésta. También se llama eruceta 
á una pieza de hoja de lata en forma de cruz 
usada en artillería para ajustar las balas å los 
saleros con que aquéllas se unen á los saquetes 
en los cartuchos. Y asimismo se denomina cruce- 
¿a la pieza de bronce con cuatro pies derechos en 
los ángulos y un agujero en el centro, que se 
acomoda al estadio de la mazacota, cuando ésta 
se ha de cortar, 


CRUCIATA (de cruz): f. Hierba medicinal, es- 
pecie de genciana, con las hojas lanceadas, con 
tres nervios, y unidas por sus bases; las flores 
azuladas, más abundantes al reniate del tallo, y 
con dos hojitas en cada globulillo de ellas, 


Haállase otra planta llamada de algunos CRU- 
cata, la cual ansi en la figura, como en la 
facultad, se parece à la genciana infinito. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


CRUCÍBULO: m. Bot. Género de hongos nidu- 
larieos, cuyo tipo es la especie Cyatkus crucibu- 
lum, y cuyos caracteres son: peridio globuloso y 
capitado en su origen, finalmente subcilíndrico, 
crucibuliforme, con epifragma plano, furfuráceo, 
continúo con los bordes de la copa y cerrado. La 
copa se abre por una abertura ancha y su textura 
es esponjosa y fibrosa; los esporangios son nume- 
rosos, disciformes, regulares, envueltos por un 
tegumento fibroso muy grueso y provisto en su 
parte baja de una esférnla que contiene filamentos 
blancos alargados y un borde largo y delgado 
que le une al peridio; los esporos acrógenos si- 
tuados sobre la pared casi plana del himenio, 
son des ó cuatro en cada báside y se reunen final- 
mente en la mitad del esporangio, donde forman 
una masa pulvernlenta sin filamentos. La especie 
Crucibulum vulgare crece sobre los espinos, sobre 
los helechos, en los tejados de madera, etc, 


- Cruciruzo: Zool. y Palcont. Género de mo- 
luseos prosobranquios, tenobranquios, tenioglo- 
sos, holostomátidos, de la familia de los caprili- 
dos. Se caracteriza por tener concha ensanchada 
en forma de cono ú de escudilla, sin esporos; 
vértice snbcentral bajo el cual se encuentra una 
Jaminilla ensanchada posteriormente. Compren- 
de especies actuales y fósiles en el terciario. 


CRUCIFERARIO: m. CRUCERO, el que tiene el 
oficio de llevar la cruz, eto, 


= CRUCIFERARIO: Crucero, sacristán encarga- 
do de llevar la cruz en los entierros y proce- 
siones. 

CRUCIFERÍINEAS (de crurífera): f. pl. Bot. 
Clase de dicotiledóneas diapétalas, hipoginas, 
que comprende las familias de las resedaccas, 
copaideas y cruciferas, 

CRUCÍFERO, RA (del lat. critcifer; de cruz, 
crucis, cruz, y ferre, llevar): adj. poct. Que lleva 
o tiene la insignia de la cruz. 

-Crucirero: Bor. Aplicase á las hierbas y 
matas que se distinguen por sus hojas alternas, 
cuatro sépalos en dos filas, corola cruciforme, 
estambres con glándulas verdosas en su base, y 


CRUC 
semillas sin albumen; como el ateli, el herro, la 
col, la mostaza, ete. U. t. e s. 

es afrodisiaca) la oruga,... planta de las 


v finas excitante, ete. 
orvot ? MONLAU. 


—CrucirERO: M. CRUCIFERARIO. 
—CxucirEro: Religioso de la orden de Santa 


Cruz. o 
CrucirEros, cierta orden de religiosos que 
traen siempre una cruz en la mano. 
COVARRUBIAS. 


~ ORUCİFERAS: f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicotiledóneas, así denominada por Adanson en 
1763. Es una de las familias más naturales que 
existen en la clasificación, y se caracterizan por 
tener corola eruciforme, á cuya circunstancia 
deben su nombre. La flor es regular y hermafro- 
dita; el receptícnlo convexo, con cuatro sépalos 
libres dispuestos en prefloración alternante: uno 
anterior, otro posterior y los otros dos laterales. 
Estos presentan en su base una especie de con: 
cavidad, y su inserción sobre el receptáculo se 
efectúa siguiendo una línea curva bastante pro- 
punciada, mientras que las otras dos, que son 
planas en su hase, dejan una cicatriz casi recta, 
La corola es alterna con el cáliz y, como ya se la 
dicho, eruciforme, es decir, formada de cuatro 
pétalos iguales dispuestos en eruz, Cada pétalo 
tiene uñas largas y limbo ó limina de bastante 
anchura, inclinado con relación á la uña forman- 
do un ángaolo casi recto. La prefloración es im- 
bricada, pero un poco variable en sus detalles, 
El audróceo comprende seis estambres, dos de los 
cuales estin colocados respectivamente frente á 
uno de los sépalos laterales mientras, que los otros 
cuatro son mayores y opuestos, por pares, á los 
sépalos anterior y posterior; es decir, son tetra- 
dinamos. Cada estambre lleva, sobre un filamen- 
to grueso y tubulado, una antera bilocular, in- 
trorsa, dehiscente por dos hendidnras longitu- 
dinales, Varias dilataciones glandulosas del 
recepticnlo (discos ó nectarios), por lo general 
en número de cuatro, acompañan á los estam- 
bres, dos entre Jos estambres laterales y dos fite- 
ra de los estambres grandes, El gineceo consiste 
en un ovario súpero, coronado por un estilo corto 
que se divide en dos lóbulos estigmatileros. Este 
ovario es cilindrico ó alargado y contiene eu su 
interior dos placentas parietales, una anterior y 
otra posterior. Cada una de estas placentas, hi- 
pertrofiadas hacia la línea media, avanza en 
forma de lámina al encuentro de la lámina 
opuesta y divide en dos falsas celdas la cavidad 
del ovario que en su principio es única, Los 
óvulos son campilotropos y largamente funicu- 
lados; forman dos series indefinidas insertándose 
sobre la parte no hipertrofiada de las placentas 
á los lados del falso tabique. El fruto, que es una 
silieua ó una silícula, se presenta seco en la ma- 
durez y dehiscente por cuatro hendiduras longi- 
tudinales próximas á las placentas, de modo que 
resultan dos valvas que caen á derecha ¿izquier- 
da de una especie de marco formado por las 
placentas endurccidas, y subtendido por el fal- 
so tabique, el cual lleva en sus bordes cuatro 
filas de semillas, Estas contienen bajo sus tegu- 
mentos un embrión cuya raicilla curva se en- 
enentra rodeada por los cotiledones, que son 
conduplicados. No hay señales de albumen. 

De todas las eruciferas conocidas solamente 
las del género Subularia tienen el recepticulo 
concavo, de suerte que en ellas la inserción es pe- 
rigma, y en todas las demás es epigina á causa 
de la forma cónica del receptáculo. Las produc- 
ciones glandulosas denominadas discos ó necta: 
Nos varian mucho en cuanto al número y la 
forma de unos géneros á otros. En el género 

srasica y análogos existen cuatro: dos later 
les, uno anterior y otro posterior, pero en otros 
generos están reducidos dielins discos å dos sola- 
mente, ya al Jado de los grandes estambres, ya 
al lado de las ramas. El disco adquiere algunas 
veces la apariencia de mua capa continua, inte- 
mrumpiéndose solamente al nivel de la inserción 
de los estambres y de los pétalos, Rara vez faltan 
por completo, Los sépalos pueden ser ignales ó 
desiguales, dos á dos, y los laterales presentan 
en sn base nnas gibosidades que faltan en los 
otros dos, Los pétalos no siempre estin provistos 
de uñas, porque hay géneros, como el Draba, 
en el que faltan por completo, El limbo ó lámina 
puede ser entero ó bilobulado, La corola puede 


laltar á veces por atrofia de los pétalos, BI an- * 
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dróceo es tetradimamo en la inmensa mayoria de 
las eruciferas, pero no es raro que se presenten 
abortos parciales que reducen el número de es- 
tambres ó Jos suprimen por completo; esto se 
observa en el género Lepidium, en el Coronapus 
y otros. 

La mayor parte de las erueiferas son plantas 
herbáecas, pero hay algunas que son arlustos 
derechos ó muy rara vez trepadores. Las hojas, 
en lugar de ser alternas, son opuestas en algunas 
especies, y aun verticiladas por tres, como se ve 
en ciertas dentarias, Las estípulas no son nunca 
visibles en estado adulto, pero algunas plantas 
de la familia las presentan en su primera edad. 
Solamente por excepción las flores se encuentran 
solitarias, lo ordinario es que estén agrupadas 
en inflorescencias más ó menos nutridas, siem- 
pre indefinidas y que son racimos ó corimbos, 
entre las cuales existen todas las transiciones 
imaginables. Estas inflorescencias, generalmente 
desnudas, levan algunas veces brácteas, pero en 
este caso casi siempre van solamente en las flores 
inferiores, De todos los órganos de las cruciferas 
el más importante seguramente para la clasifica- 
ción es el fruto. Los cambios que manifiesta en su 
forma, en sus dimensiones, en su contenido, etc., 
son fáciles de observar. El fruto de las eruciteras 
es unas veces mucho más largo que ancho (si 
cua), y otras casi igual en sus dos dimensiones 
(silicula); de aquí la posibilidad de dividir la 
familia en dos grandes secciones fundamentales: 
silicuosas y siliculosas. La silieua parece ser fre- 
enentemente dehiscente, como se observa en los 
alelies, en las coles, en los berros, ete., ó bien 
puede quedarse cerrada en la madurez y ademas 
partirse linalmente por división transversal en 
cierto número de artejos independientes, De aquí 
resultan tres subdivisiones bastante bien marca- 
das, cuales son: queivántcas, rafincas y caquilcas, 
que toman sn nombre de los géneros tipos Chei- 
ranthus, Raphanus y Cakile. La silícula puede 
ser dehiscente d indehiscente, como la silícna. En 
el primer caso puede ser más ó menos comprimida 
y en dos sentidos diferentes. El aplastamiento 
puede ser mulo ó en el sentido del falso taliqne, 
y entonces éste es tan largo como las valvas; así 
se ve en el fruto de las camelinas, de las luna- 
rias, ete.; cuando la compresión es perpendicular 
al tabique éste resulta más pequeño que las val- 
vas y hasta puede reducirse á una tirita muy 
estrecha. Los Yhlaspis y las Zberídeas presentan 
ejemplo de esta conformación. De aqui nacen 
dos nuevas subdivisiones, lunaricas y tlaspideas, 
Las siliculosas, cuyo fruto no se abre en la ma- 
dnrez, forman la tribu de las ¿satídeas, 

Cuando se comparan entre sí Jas semillas de 
las cruciferas, se ve que el embrión siempre es 
encorvado, pero que esta curvatura puede pre- 
sentarse de diferentes modos que alteran las 
relaciones que afectan sus diferentes partes entre 
sí. Asi, por ejemplo, en el aleli amarillo ( Chei- 
ranthas cheiri) la raicilla se presenta encorvada 
en forma de gancho, de modo que si se aplica á 
lo largo de los bordes de los cotiledones, que son 
planos, resulta entonces que es acumbente, Pe- 
ro si se prolonga sobre el dorso de uno de los 
cotiledones se convierte en tuacumbente, como 
se ve en el género Sisymbrium. Otras vecos la 
raicilla queda envuelta más ó menos enteramen- 
te por los cotiledones plegados á molo del país 
de un abanico, formando canalillos en elsen- 
tido de su longitud. Se podría sacar partido de 
estas modificaciones del embrión y de algunas 
otras para establecer diversos grupos dentro de 
la fawilia de que se trata. 

La familia de las cruciforas es una de las más 
numerosas de las fanerógamas. Se han descrito 
más de dos mil especios repartidas entre ciento 
noventa géneros, La limitación de éstas es ge- 
neralmente muy difícil á causa del poco valor 
de los caracteres á que se ha atendido para fijar- 
lo, y también en razón á la dudosa constancia 
de algunos de ellos, Resulta de aquí que la ad- 
misión de ciertas especies, y aun de géneros, no 
aparece completamente ¡¿nstilicada, y esto ori- 
gina que la sinonimia de muchas erucíiferas ses 
nmy complicada, 

La distribución geográfica de las erneiferas os 


' muy extensa, Se las encuentra desde el Keuador 


hasta la proximidad de los polos, y do mismo en 


"das Jannras que en las más elevadas cordilleras, 


Sin embargo, el antiguo mundo es mis vico en 
especies que el nuevo, presto que en aquél se 
encuentran más de las dos terceras partes de los 


géneros conocidos; nnas cien esperios todo Ja 


CRUC 1395 
más son especiales á las dos Américas. Son rela- 
tivamente raras en los trópicos y en extrema 
abundantes en las regiones templadas de Enro- 
pa y del Asia, donde adquieren su desarrollo 
máximo, Algumas drabas, ciertas cardaninas, 
ete., son absolutamente cosmopolitas, mientras 
que otras especies ocupan árcas sumamente li- 
mitadas, , 

Las propiedades generales de las cruciferas 
son bastante uniformes y hacen que ésta sea una 
de las familias más interesantes para la tecnolo- 
gia vegetal, Muchas especies acumulan en sus 
tejidos materias nutritivas, ricas en proteina, 
en azúcar y en fécula, lo que hace buscarlas 
cono alimenticias. El asiento de estas sustancias 
es muy variable, según las especies ó variedades 
cultivadas. Ya son las raíces, cuyo parénqui- 
ma cortical adquiere gran desarrollo, como se 
observa en los nabos, rutabagas, ete., ya es el 
tallo mismo que se hipertrofia y se llena de jugo, 
comio en los colinabos, Otras veces son las hojas 
las que se utilizan, ya porque están muy desarro- 
lMadas, como en la berza, en los berros, cte., ya 
porque están reunidas en cogollos más ó menos 
voluminosos, como se ve en las coles de Bruselas 
y en los repollos. La inflorescencia misma puede 
ser un gran depósito alimenticio, como se obser- 
va en la coliflor, en los bróculis, ete. Las cruci- 
feras pueden comerse crudas ó cocidas, y casi 
todas contienen un aceite volátil más ú menos 
acre y picante que las comunica propiedades 
excitantes, antiescorbúticas ó depurativas. Los 
berros y la mostaza son notables por este concep- 
to. La esencia de quese trata no preexiste en las 
plantas, sino que se produce en presencia del 
agua por la acción reciproca de dos sustancias 
elaboradas en células distintas, que se mezclan 
en el momento en que las células se rompen. 
Estas sustancias han recibido de los químicos 
los nombres de miconina y cido micónico, 

Muchas cruciferas sirven para la alimentación 
del ganado, y si bien no son muchas las especies 
ó variedades que se cultivan hoy día como plan- 
tas forrajeras, bien puede asegurarse que otras 
muchas pueden utilizarse del mismo modo. Es- 
tas plantas agradan particularmente al gunado 
vacuno, al de cerda y ¿los conejos, pero los caba- 
los las aprecian poco ó las rehusan por completo. 

Las semillas de todas las eruciferas son muy 
ricas en materia grasa, y la cantidad es tal en 
algunas especies que se cultivan tan sólo para 
aprovechar este producto. Las más usadas en 
este concepto son las colzas, las nabizas, la ca- 
melina, ete., ete,; pero la lista que pudiera for- 
marse sería muy numerosa. El aceite de las eru- 
ciferas posee generalmente un olor fuerte y un 
gusto poco agradable, que las hace pocoá propó- 
sito para la alimentación del hombre, pero en 
cambio son excelentes para diversos usos econó- 
micos ó industriales; en general son secantes, 
Los residuos que quedan en forma de torta des- 
pués de la extracción del aceite se utilizan muy 
ventajosamente para la alimentación del ganado 
y como abono. 

Las hojas de algunas especies contienen una 
materia colorante azul, análoga al añil, y que la 
industria de la Tintorería empleaba antes en 
gran eseala. La hierba pastel y la neslia han 
sido cultivadas con este objeto mucho tiempo 
en Europa y Asia Menor. 

_Más de cincnenta especies de crucíferas se cul- 
tivan también como plantas de adorno, y el 
número de variedades obtenido de ciertas espe- 
cies aumenta cada dia; los alelies, Jos jheras, las 
Iimarias, las costillas de oro y de plata, etecte- 
ra, ete., son plantas preciosas por la precocidad 
y abundancia de floración y por la delicioso de 
su aroma. Se ntilizan en las plantaciones de los 
parterres para formar hordados en los jardines, 
y muchas de ellas se cultivan principalmente en 
tiestos para adorno de las habitaciones, 

CRUCIFICADO (EL): m. Por antonomasia, 
TeEsteRrtsTo, 

CRUCIFICAR (del lat. crurifigére; de erur, 
CRUCIS, ernz, y figřre, fijar): a. Vijar ó clavar en 
unua eruzá una persona. Es género de suplicio do 
muerte usado en lo antiguo, 

e. pero los judgadores non deben mandar 
apedrear ningún home, nin CRUCTEICARLO, ete. 

Partidas. 

El dar vino mirrado å los que habían de 
ORCCIFICAR, quizá era costumbre entonces, y 
porque no gozase de esta piedad se lo mezela- 
ron con hiel. 

PR. Cristábar ne FONSECA, 
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—Crucrrican: fig. y fam. Molestar, incomo- 
dar con exceso. 


Esto me CRUCIFICA. 
Diccionario de la Academia. 


eruciriJo (del lat. esseifizus, crucilicado): 
m. Efigie ó imagen de Cristo crucificado. 


Un día estando San Francisco haciendo ora- 
ción en la iglesia de Sau Damián, delante de 
un CRUCIFIJO, oyo uua voz que salia del, etc. 


RIVADENEIRA. 


e.. Sacó (el renegado) del pecho un CRUCIFI- 
Jo de metal, etc. 
CERVANTES. 


—CRUCIFIJO: Arqueol, En el artículo Cruz 
se manifiesta cómo en la antigüedad cristiana 
abuuda el símbolo de nuestra Redención, mas 
sin la imagen del Redentor, en términos que 
sólo se cita como excepcional la figura caricatu- 
resca trazada por un pagano en el siglo 111 sobre 
un muro del Palatino. Intiende el P. Martigny, 
que el horror y la repugnancia que inspiraba á 
los antiguos, aun å los convertidos al cristia- 
nismo, el madero infamante de la eruz, tardaron 
en disiparse, y aún sobrevivieron á la abolición 
que hizo Constantino de tal suplicio. Por otra 
parte, el enlto del Dios erucilicado fué obje- 
to de calumnias dirigidas por ignorancia ó por 
malicia, de parte de Tos paganos, contra los 
fieles. Do este modo trata de justilicar el citado 
arqueólogo la carencia del crucifijo en los monn- 
mentos cristianos primitivos. Pero la preocupa- 
ción, que no podía menos de producir á los lic- 
les el pensar en los sufrimientos y en Ja muerte 
del Redentor, debió ser gran parte á que se re- 
presentase al Dios enclavado en la cruz. Para 
esta alegoría la Iglesia se inspiró en el lenguaje 
simbólico de los libros del Antiguo y Nuevo 
Testamento, y, lo que es más raro, en la Mitolo- 
gía, Primeramente, á la imagen del cordero, que 
es la representación más abtigua del Salvador 
de los hombres, sele pusieron algunos atributos 
que, después de concedida la libertal ú la Iglesia, 
se hicieron más siguificativos, hasta que en el 
siglo 1v aparecieron ya los atributos privativos 
del Crucificado, cuales fueron el monograma 
de su nombre y la cruz misma. En el siglo vI 
aún se acentúa el simbolismo, y aparece prime- 
ramente la figura del cordero levando al hom- 
bro una cruz; después el cordero echado sohre 
mn altar al pie de una crnz; luego el enrdero con 
una herida en el costado de la cual mana san- 
gro, y, á veces, otras heridas en los pies, y por 
último, un cordero pintado en el centro de una 
cruz, que Fué bien pronto sustituido por la figura 
de Jesús, 

Todo este proceso iconográfico se desarrolló 
en el siglo vr. Es de citar como ejemplar in- 
teresante de las representaciones últimamen- 
te citadas, la famosa cruz del Vaticano, en 
que aparece arriba, y repetido abajo, el busto de 
Nuestro Señor: en el primero bendice con la 
mano derecha, á la manera latina, y en la iz 
quierda tiene un libro; en el de abajo lleva en la 
diestra un volumen envollado y en la izquier- 
da una cruz pequeña, Es de notar en esta doble 
imagen que la cabeza del Salvador está nimbada 
y no muestra en su rostro señal alguna de do- 
lor, 

Unas ampollas, también del siglo vt, regaladas 
por San Gregorio å la reina Teodelinda y existen- 
tes en Maguncia, muestran por igual modo la ca- 
beza de Jesús con nimbo erucifero en medio de 
una cruz pequeña griega ó latina. Nada de esto es 
todavía el erucilijo propiamente dicho; y preci- 
sar la época en que comenzó á representarse ú 
Jesús en la cruz es cuestión todavía no resuelta 
por los arqueólogos, Se sabe que los primeros 
cristianos acostambrabaná llevarconsigoel signo 
«dle Cristo en objetos piadosos que por su pequeño 
peso y volumen eran fáciles de sustraer a las mi- 
radas de los idólatras; pero nada de esto autoriza 
para admitir la suposición de que pudieran Ilevar 
también erncifijos portátiles. La caricatura tantas 
veces eitada del Crucificado vestido y con cabeza 
de asno, induce á ereer que el pagano que la trazó 
delió tomar su idea de algún crucifijo cristiano, 
De todos modos, los arqueólogos entienden que 
los primeros erncilijos debieron pertenecer á la 
clase de objetos de que usaba la piedad privada: 
tal es el que se ve pintado en un evangeliario si- 
ríaco del año 586, perteneciente á la Biblioteca 
Lorentina de Florencia, y tal la eruz pectoral de 
los prebostes de Maguneia que está considerada 


como un regalo del citado Papa San Gregorio á 
Teodelinda, y leva figuras esmaltadas sobre oro, 

Los primeros crucifijos portátiles estaban gra- 
bados con punzón sobre ernces de oro, de plata ó 
de cobre, y más tarde se les puso pendientes de 
eruces de madera. En el siglo 1x, bajo el ponti- 
ficado de León 111, es cuando la figura del Sal- 
vador apareció esculpida en bajo relieve, según 
parece deducirse del texto de Anastasia; y no 
ha faltado quien crea, á propósito de un cruci- 
fijo de bronce hallado en 1643 en la tumba de 
Chilperico, en Saint-Germain des Près, que 
la imagen de bulto redondo estaba aplicada 
sobre la cruz. Hasta el siglo xı no apareció el 
crucifijo en el culto público; el ejemplar más 
antigno que puede citarse es uno que, según tes- 
timonio de San Gregorio, estaba pintado en una 
iglesia de Narbona, y es probable que existiera 
desde antes del año 593, fecha del escrito á que 
nos referimos. Después que el concilio celebrado 
en el año 692 ordenó que se diese preferencia á 
la pintura histórica sobre los emblemas, comen- 
zaron á multiplicarse lasimágenesdel Crucificado, 
y se eree que los griegos fueron quienes las pin- 
taron por primera vez. El Papa Juan VII, que 
fué elegido en 705, y era griego de nacimiento, 
parece haber sido el primero que consagró el 
crucifijo en la iglesia de San Pedro. En las cata- 
cumbas sólo hay un crucifijo, que está pintado 
en el cementerio de los Santos Julio y Valentin, 
y se atribuye á los tiempos del Papa Adriano, 
que floreció d fines del siglo vri. Entrande 
ahora en otro orden de ideas referentes al modo 
de representar al Crucificado, conviene saber que 
al Salvador le debieron erucificar desnudo; tal fué 
la tradición que siguieron San Ambrosio y San 
Agustin, y, por consiguiente, es de ercer que los 
sacerdotes de la Iglesia primitiva, movidos de nn 
sentimientode respeto y de pudor, le hicieron re- 
presentar vestido. En efecto, losmonumentos más 
antiguos, casi sin excepción, nos lo muestran 
con un colibio ó túnica sin mangas, que le cubre 
hasta los pies. Forma excepción entre los cruci- 
fijos arriba citados, y los que se pudieran citar, 
el de la iglesia de San Ginés, en Narbona, pues 
sólo tenía un cinturón ceñido á los riñones. Este 
piadoso uso de cubrir la desnndez de los Cristos, 
que aún se conserva en Roma, comenzó en el 
siglo vitr, como lo prueba el erucifijo en mosaico 
del Papa Juan VII, citado más arriba. En los 
siglos siguientes se modificó esta costumbre, re- 
duciéndose el vestido á una túnica ójubón. Poco 
á poco el horror que inspiraba á los fieles la 
desnudez del Salvador se fué disipando, y sólo 
quedó á los Cristos por vestidura la faldilla ó 
paño que aún se le pone. Algún Cristo español de 
los siglos x y xi, tallado en madera, aparece 
vestido, pero son excepciones, pues en la época 
á que nos referimos se los representaba en la 
forma últimamente dicha, El crucifijo que Carlo 
Magno regaló á la basilica de San Pedro sólo 
llevaba el paño, mientras que otros coctáneos 
están vestidos como los de España. Los demás 
detalles del erncifijo han sufrido también mo- 
dificaciones á través de las épocas. ls de ad- 
vertir que los investigadores no están de acuerdo 
acerca de si fueron tres ó cuatro los clavos que 
pusieron á Jesús al erucificarle; la opinión más 
general es que fueron cuatro, pues asi lo prac- 
ticaban los romanos, según testimonio de San 
Cipriano, en cuyo tiempo aún se daba el suplicio 
de la cruz. La tradición responde á esta misma 
creencia, y también los erucifijos más antiguos, 
como el del tesoro de Maguncia, y la costumbre de 
poner cuatro clavos continuó durante toda la 
Edad Media, no faltando quien crea que la cos- 
timbre de poner tres clavos en los erucilijos se in- 
trodujo en la época del Renacimiento, y se cita á 
Cimabue y Margaritone comolos primeros artis- 
lasque se permitieron esta licencia en sus grandes 
Cristos pintados, que aún se ven en Santa Cruz 
de Florencia, 

Un antiguo medallón de plata pertencciente 
al Gabinete del Seminario de Milán, representa 
á un Cristo enyos pies están enmzados y no 80- 
brepuestos, cirenustaneia qne se considera única 
entre los emcifijos. Lo mismo que con respecto 
de las clavos ocurre acerca del sulmpedánco 
ó tablilla fijada en la cruz en que reposan los 
pies del Salvador; pero este punto na se ha po: 
dido esclarecer tan satisfactoriamente como el 
de los clavos. En erncifijos antiguos se ve dicha 
tablillas en cambio en otros falta, y en rigor el 
suppedaneum no Mé muy usado por los roma- 


nos, 
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También parece que la cruz tuvo otro apo- 
yo que, pasando entre las piernas del paciente, 
sostenía el peso del cuerpo; pero los artistas 
nunca han tenido en cuenta esta circunstan ia 
para representar al Crucificado, 

| En cuanto á la tablilla en que, según la tradi. 
ción, se escribió el conocido lema del Nazareno 
en tres lenguas, los artistas generalmente han 
puesto las siglas, y muchas veces las han omi- 
tido. Los demás accesorios que acompañan á los 
crucifijos se refieren á la pasión. En las pintu- 
ras, en los mosaicos, en los bajos relieves de los 
dípticos, ete., aparece el Sol y la Luna; el pri- 
mero en forma de disco y la segunda en la fign- 
ra del creciente, á los lados de la cabeza del 
Salvador; otras veces están representados en dos 
medias figuras humanas con diadema, La creen- 
cia vulgar esque estas imágenes colocadas sobre 
los eracifijos expresan la oscuridad simultánea 
que sufrieron ambos astros en el momento de 
expirar el Redentor; pero el P. Martigny entien- 
de que se ha querido expresar con dichas imá- 
genes la doble naturaleza de Jesucristo: la di- 
vina por el Sol que brilla con luz propia, y la 
humana por la Luna, cuerpo opaco que sólo 
brilla con luz reflejada. Viene en apoyo de esta 
opinión la cireunstancia que acompaña al fresco 
que hay en el cementerio de San Julio, de que 
ambos astros arrojan un rayo sobre la cruz, y 
otros detalles, como, por ejemplo, las siglas A y 
L2 que se ven en otros ejemplares. Al pie de la 
cruz se ha puesto frecuentemente á la Virgen y 
á San Juan apoyando las mejillas sobre la mano, 
ademán que fué habitual en los antiguos para 
expresar el dolor. En las ernces portátiles estas 
figuras suelen aparecer representadas en busto, 
y «dentro de los medallones que adornan los ex- 
tremos del travesaño de la cruz. También se 
suelen acompañar å los erucifijos dos soldados, 
uno con la esponja, y otro con la lanza; pero 
estas imágenes son raras en los erucifijos más 
antiguos, y no parece que empezaron á generali- 
zarse hasta el siglo vrir. Suelen aparecer asi- 
mismo al pie de los crucitijos los soldados echan- 
do suertes sobre la túnica: un hombre meio 
tendido, ó levantándose del suclo, que es la 
imagen de la humanidad humillada por el pecado 
original y que se levanta por la gracia de Ja 
Redención, y los emblemas de los cuatro Evange- 
listas, que en muchas cruces ocupan los extre- 
mos, 

La costumbre de colacar al pie del crucifijo un 
eráneo, solo ó acompañado de dos lmesos ceruza- 
dos, es relativamente moderna, y se supone que 
en un principio ponían un cráneo de cordero en 
sustitución del cordero mismo que se puso en los 
primeros crucifijos, En el crucifijo del díptico de 
Rambona se ve al pie de la cruz á la loba amaman- 
tando á Rómulo y Remo, cuyo emblema significa 
que Cristo con su cruz conquistó todo el mundo 
romano. Otra cuestión referente å los erucifijos, 
es si siempre se ha representado á Jesús vivo ó 
muerto, ú si de las dos maneras indistintamente. 
Puede afirmarse que hasta el siglo x1 se le re- 
presentó vivo, y muerto desde esa época. Las 
primeras imágenes ofrecían, dice Martigny, en 
algún modo, un emblema de la inmortalidad. 

Señaladas ya las partienlaridadesiconográficas 
referentes al crucifijo, daremos noticias ahora de 
algunos de los erucifijos más notables. Circuns- 
eribiéndonos á España, puesto que en los párrafos 
anteriores hemos mencionado algunos extran- 
jeros, citaremos en primer término el intere- 
sante erncilijo de marfil, esculpido en el siglo XI, 
y donadoá la iglesia de San Isidoro de León por 
el rey don Fernando I y su mujer doña Sancha, 
cuyos nombres se leen al pie de la cruz. Esta 
joya arqueológica se halla hoy en el Museo Ar- 
queológivo Nacional. Es de estilo románico con 
alguna inflnencia árabe; el Cristo destaca en 
medio relieve, y anmeqne desproporcionado y de 
ejecución algo "bárbara está hecho con mucho 
espiritu, y los ojos son de inerustación. Mayor 
interés artístico que el frente ofrece el reverso, 
el enal está enajado de primorosa y gallarda or- 
namentación, entre la cual se mezclan figuras 
de animales, y lleva en los extremos las figuras 
simbólicas de dos Evangelistas. En el frente apa- 
rece, en la parte inferior, la figura dle un hombre 
levantándose del suelo, emblema de la humani- 
dad redimida, según queda antes expresado, 
Este crucifijo es de los más antigwos que se Co- 
nocen en España. Le siguen en antigriedad los 
crucifijos de cobre con algunas partes esmaltadas, 
en los que el Salvador leva corona dentellada, 
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correspondicados al siglo X11, y ue tanto abun- 
dan e aaco Arqueológico Nacional posee, ade- 
más del erucilijo le León y algún ejemplar de los 
acabados de citar, otros varlos también inte- 
resantes por mas de un concepto, Hay mo que 
data del siglo xut, perteneciente al estilo de 
transición del románico al ojival, repujado en 
plata, con la figura simbólica de la humani- 
dad al pie. El Musco de Kénsington conserv a un 
erncifijo de los que, tomando lo accesorio por lo 
principal, se denominan cruces procesionales, 
hermosa obra del siglo xv cuyo autor fué el or- 
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febrero Pedro Martin. En la Exposición de Artes 
retrospectivas celebrada en Lisboa en el año de 
1882, fueron objeto de general admiración las 
cruces procesionales que en crecido número riva- 
lizaban por su esplendor, su belleza y su tama- 
ño. Eran todas de gusto ojival, y en su mayor 
parte del siglo xv, y, por consiguiente, su prolija 
ornamentación era delicadísima, ostentando la 
imaginación y el «depurado buen gusto de los or- 
febreros de aquella épora y estilo. La caracterís- 
tica de las cruces ojivales es que los extremos 
de sus brazos afectan forma de trifolio, que está 
bordeado con preciosa hojarasca. En el medallón 
que deja cada trifolio hay figuras repujadas, 
generalmente los emblemas de los Evangelistas; 
pero donde el estilo ojival florido se manifiesta 
con toda su riqueza de detalles, es en la cebolla 
que, como en los cálices y eustodias, forma el pie 
del cuerpo superior; esta ecbolla está formada 
Por arquerías caladas y superpuestas en dismi- 
Nuúción, con sus arbotantes, contrafuertes, piná- 
culos y gubletes, con trepados de hojarasca que 
producen un efecto maravilloso, Algunas de las 
eruces procesionales expuestas en Lisboa tenian 
Ena altura de metro y medio, Bien pronto el 
gusto del Renacimiento se mezcló con el ojival, 
produciendo las preciosas obras plateresens, en- 
tre las que se cuentan algunas cruecs procesio- 

aes, Entre ellas la mejor que podemos citar 
es la ne se conserva en la catedral de León, y 


se tiene por obra del célebre orfebrero Enrique 
Arfo, 
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CRUCIFIXION (del lat. erueijirio): f. Acción y 
efecto de ertcilicar, 
La crvcrrixión simila 
El matiz de la esmeralda, 
Pues verde tronco á pedazos 
O se descubre ó se mancha. 
CALDERÓN. 


... representan (los dos bajos relieves) la 
cructrixión y el Descendimiento del Salvador, 
JOVELLANOS. 


= Crucifixión: La pena de muerte por ern- 
cifixión se aplicaba para ciertos delitos y contra 
determinados delinenen- 
tes en Roma, y fué tam- 
bién empleada por los 
sirios, persas, indios, 
esipelos y cartagineses, 
En el pueblo hebreo fué 
desconocida hasta los 
tiempos de los últimos 
reyes asmoneos, que de 
los romanos la adopta- 
ron, quedando como su- 
plicio en la época de los 
herodianos. 

No faltan autores que 
crean encontrar vesti- 
gios de la erncitixión en 
los libros mosaicos; pero 
esto nace de confundir 
la crucifixión propiamen- 
te dicha con la suspen- 
sión de los culpables de 
un árbol ó poste, la cual 
tenía efecto después de 
muerto el reo, como se 
dice en el Génesis en el 
cap. XL, v. XIX, Arne- 
rel capul tuum ac suspen- 
det te in cruce. Hay que 
advertir que esta palabra 
eruce, de donde nace la 
antedicha confusión, si 
bien la emplea la Vulga- 
ta, no existe cn el texto 
hebreo ni en la traduc- 
ción de los setenta. 

La crucilixión era con- 
siderada por los roma- 
nos como la más dura y 
afrentosa de las penas, 
reservada á los esclavos, 
a los salteadores de ca- 
minos, ú los asesinos y á 
los seciciosos, 

Cicerón acusa dura- 
mente á Verres por haber 
crucificado å un ciuda. 
dano romano, y Valerio 
Máximo hace notar como 
cosa extraordinaria que 
Escipión el Africano, que 
exigia el camplimiento de la disciplina militar 
con un rigor que rayaba en crueldad, al tomar 
á Cartago castigase á los soldados romanos con 
la erucitixión. 

La fórmula del ¡nicio ordinario cra Jùis in 
crucem, y después marchaba al suplicio el sen- 
tenciado, siendo conducido por los lictores, y en 
Jas localidades donde el Juez no tenía estos fun- 
cionarios lo llevahan cuatro soldados queternío 
y un centurión, denominado en este caso cunclor 
mortis ó supplicio prapositus. La ejecución eo- 
menzaba por una flagelación en el Pretorio, con 
varas de olmo ó látigos de cuero, cuyos extre- 
mes tenian nudos ú esferillas de plomo, y con 
tanta crueldad se practicaba que muchas veces 
sucumiia en ella el sentenciado. La ilagelación 
que Jesús sufrió por disposición de Pilatos, ni 
la que éste propuso á los judios mientras inte- 
rrogaba á Cristo, no deben confundirse con la 
que anteriormente hemos descrito como inhe- 
rente de la pena de crucifixión. Pilatos pro- 
puso primero la flagelación que se imponía por 
los romanos å los reos de delitos menos graves, 
y sin duda era su intención aplacar á los judios 
con la corrección aquella, evitando que pidieran 
un castigo mayor, y la que impuso al fin y Je- 
sús sufrió era una especie de tormento para 
arrancar declaraciones, questio per lormention, 
Fué, por lo tanto, Jesús azotado antes de la 
sentencia, y no después como ordinariamente se 
practicaba. Obligibase á los sentenciados å lle- 
var ellos mismos la cruz hasta el logar del su- 
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plicio, que estaba siempre situado fuera de las 
ciudades populosas, y asi se hizo con Jesús, que 
condujo la cruz sobre sus hombros, hasta que 
ahandonándole las fuerzas obligaron los soldados 
romanos å llevarla á Simón de Cirene, que 
viniendo del campo se encontró con la comitiva 
que al calvario se encaminaba(San Juan XIX, 17 
y San Mateo XXVII, 32). Según vemos en Sú- 
crates, Eusebio y otros autores, delante del reo ó 
pendiente de su cuello iba una tablilla tèlulus 
gavis. hazna y aia con una inscripción que 
expresaba el motivo ó fundamento de su conde- 
na. Era una costumbre hebrea y no romana la 
de ofrecer al reo, para mitigar los sufrimientos 
de la ejecución, una bebida narcótica compuesta 
de vino y mirra, y este brebaje es el que al Gól- 
gota llevaron espontáneamente las mujeres de 
Jerusalén, y, ofrecido que fué å Jesús, éste lo re- 
husó. Distinto de éste cra el que, estando ya en 
la cruz, le ofreció un soldado y él aceptó; compo- 
niase de vino, agua y huevos, y lo usaban 
los soldados, llamándose, según Plinio, Posea 
(XXVII, 4, 12). 

Llegado el reo al Ingar del suplicio era despo- 
jado de sus vestiduras, que se entregaban á los 
soklados, á quienes como gajes pertenecían 
(Dig. XLVIII; 30, 6, De bonis Damnat, 16). 
Sólo se le permitia conservar por decencia un 
paño ceñido alrededor de la cintura, subligaci- 
hen lumborum, y por rarisima excepción se le 
dejaban las vestiduras. 

A la mitad de la eruz, en su parte vertical, se 
fijaba un travesaño ¿apoyo denominado sedile, 
con el ohjeto de que en él se sostuviera el encrpo 
de la victima, evitando así que su peso desga- 
trase las manos y las arrancase de los clavos que 
las sujctaban, A esto sin duda se relicren las 
frases de los antiguos avuta cruce sedere, cruce 
inequilare, invcht, requiescere. Algunos preton- 
den que no eran clavadas las manos y pies del 
reo, y que, por lo tanto, Jesús, comu los demás, 
solamente fué atado con cuerdas; pero lo contra- 
rio afirman Plinio y Luciano, y, respecto de 
Cristo, muchos y antiguos autores ó testigos de 
su pasión ó que vivieron en muy cercanas épo- 
cas, 

El reo, estirado ó levantado con cuerdas, era 
de uste modo aplicado y sujeto á la cruz å fin de 
que no hiciese resistencia mientras se clavaban 
sus pies y sus manos, 

Una agravación de este cruel suplicio era co- 
locar al crucificado con la cabeza hacia abajo, 
como lo fué San Pedro, y å veces era además 
devorado por Jas bestias feroces, ó quemado en 
el patibulo. Cuando no se abreviaba el suplicio 
con estas crucklades solían vivir los ejecutados 
toda la noche y á veces todo el día siguiente, y 
se citan ejemplos de haber vivido tres dias (Pe- 
tronio, Sat. e. 111 y 112. Just. Irist. XII, 7). 

Aunque en Roma se dejaba el cuerpo de los 
esclavos pendiente del patíbulo hasta que se 
corrompía ó era deverado por las aves de rapiña, 
y en las provincias parece que esto se practicaba 
con todos los sentenciados, hacian una excepción 
en sus dominios de la Judea, acomodándose en 
esto á las costumbres de los hebreos, å quienes 
su ley obligaba a bajar al reo del suplicio antes 
de la puesta del sol, á fin de que el que habia 
sido maldito de Dios no mancillase su tierra; 
mealedictus omnis quí pendet in ligno. Vara acele- 
var su muerte rompian las piernas de los reos 
lo cual se llamaba crusifragiion. 

Esta fractura de las piernas, dice A. Mayer, 
producia una muerte lenta; pero euando se ope- 
raba en un crucificado, la muerto, si no instantá- 
tica, era por lo menos pronta. No se aplicó á 
Cristo, porque los soldados que lo custodiaban 
notaron en él señales de muerte. Los padecimien- 
tos que había sufrido antes del suplicio dehie- 
ron apresurar su fin, y explican cómo exhaló 
cl último suspiro seis horas después de su cruci- 
fixión. No obstante, uno de los soldados le dió 
en mn costado una lanzada, la que en otras eje- 
cuciones era el golpe de gracia ordinario. 

Subsistió la pena de la eruz en el Imperio 
romano hasta Constantino el Grande, que por 
respeto á Cristo la abolió en el año 13 de su 
reinado, 


=Urterrixtón (La): Bell. Art, Son tantas 
las obras plásticas y gráficas, que representan la 
escena de la erucilixión de Jesús, que para uo 
hacer interminable su enumeración, mencionare- 
mos sólo las más famosas entre las más notables, 
En este concepto figuran las de Cimabue, Giotto 
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y Margaritone, en la iglesia de Santa Cruz de 
Tlorencia; las de Fra Bartolomeo y Pra Angé- 
lico, en San Marcos de la imisa ciudad; la de 
Rafael, en la Colección W ard,en Inglaterra; las 
de Brueghel y Martín de Vos, en Gu Urfizi; las 
de Mantegna y Guerchino, en Módena; las del 
Veronés, Calabrese y Subleyras, en el Louvre; 
las del Veronés, en Venecia, Florencia y Dresde; 
las del Tintoretto, en Munich y Venecia; las de 
Van der Weyden y Rubens, en Amberes; las de 


Wolghemut y Mabuse, en Munich, y la de Lucas , 


Cranach, en Dresde. En el Museo del Prado 
existen: un cuadro de Orrente, núm. 911; otro 
de Tiépolo, núm. 2131, y dos de Van der Wey- 
den, números 1817 y 2189. Valencia posec en su 
Musco Provincial una obra de primer orden, 
pintada por Juan de Ribalta, que Viardot cali- 
fica de grande y magnifica, y ad la que para ser 
famosa sólo le falta el ser más conocida, tal es 
su mérito. 

Por separado describiremos un cuadro de Mu- 
rillo, referente á la Crucifizción de Sen Andrés, 
asunto tratado con maestría por varios pintores, 
tales como Erasmo Quellyn (Musco de Viena); 
el Caravaggio (Museo de Tolosa); Palma el jo- 
ven (Museo de Dresde), y por el Guido y el Do- 
miniquino, en la iglesia de San Gregorio de 
Koma. 

La erucifivión, - Triptico de Roger Van der 
Weyden. Musco del Prado, núm. 2189, 

La tabla del centro representa ú Cristo eruci- 
ficado, con la Virgen Maria y San Juan å los 
laos del sacrosanto madero de la redención. 
Este grupo aparece colocado debajo de un gran 
arco apuntado, por el que se entra á un espacioso 
templo de estilo ojival, y en enyas capillas tienen 
lugar varias ceremonias religiosas, En la escocia 
de la «lorada archivolta, haciendo andanas que 
descansan por uno y otro lado en esbeltas co- 
lumnillas de jaspe, están figuradas seis escenas 
de la Pasión «le Cristo, y fuera del arco los Sa- 
eramentos, decorando la enjuta, preciosa eres- 
teria de oro. Si notable es por su expresión y 
colorido el grupo principal, no lo son menos las 
escenas de la Pasión y los Sacramentos que 
adornan el cuadro, pues todas ellas son preciosas 
composiciones, minuciosamente ejeentadas, «ue 
por sí solas bastarían para acreditar la pericia 
del insigne maestro flamenco, El fondo, el tem- 
plo, los accesorios más insignilicantes, todo se 
halla primorosamente detallado, con la inocen- 
cia y verdad que exigían las modas artísticas en 
el segundo tercio del siglo xv. 

Según D. Pedro de Madrazo el inestimable 
oratorio que forman esta tabla y otras cuatro 
(números 2190 á 93, que fueron las portezuelas 
en las cuales cl artista representó el Castigo del 
pecado original, el Juicio final y La moneda del 
César), proceden del convento de los Angeles 
en Madrid, Asegura M. de Laborde que este 
tríptico fué mandado pintar en 1455, por Juan 
Robert, abad de San Huberto de Cambrai, y 
confirma su autenticidad, la comparación con 
otras tallas del mismo autor, que la sana evítica 
reconoce como suyas genuinas, y señaladamente 
la de los Siecle Sacramentos, del Musco de Am- 
beres, El docto critico Waagen las califica tam- 
bién con toda certeza, como obra de Roger Van- 
der Weyden el Viejo, 

La crucifirión. -Cuadro de Pablo Veronés. 
Museo de Dresde. 

Jesneristo inclina la cabeza sobre el pecho y 
exhala el último suspiro. A derecha é izquierda 
Jos dos ladrones enclavados en cruces más bajas 
que la del Salvador agonizan; uno de ellos vuelve 
la espalda al espectador, mientras el otro aparece 
visto de frente. Sus formas robustas y vigorosa- 
mente acusadas, contrastan con las nobles y 
elegantes del Hombre Dios iluminadas por un 
resplandor celestial, que aclara la oscuridad que 
envuelve lo restante del cuadro. En pie juntoá 
la eruz, en que se apoya con la mano izquierda, 
la Magdalena, con los cabellos sueltos y la ca- 
beza echada hacia atrás, contempla con exaltada 
ternura al sublime Mártir. En el primer término 
la Virgen, abrumada de dolor, cae desvanecida 
en dos brazos de San Juan y de uns piadosa 
tanjer, Más à la izquierda Longinos, arrodillado, 
mira á Cristo, como dudando de su muerte, y el 
caballo que tiene de la brida baja la cabeza y 
mira å la Virgen como si comprendiera su infor- 
tunio, Este cuadro, aunque de pequeñas dimen- 
siones, es una joya de gran valor, asi por su bien 
dispuesta composición como por su excelente 
dibujo y soberbio colorido, 


CRECH 


La erucijixión de San cindres. - Cuadro de 
Murillo. Museo del Prado, núm, 851. 

Aparece el santo Apóstol desnudo y sujeto ú 
la eruz en forma deaspa, en la que le condenó å 
merir el procónsul Egeas. Uno de los verdugos 
acaba de amarrarle el pie derecho, mientras otro 
sujeta el izquierdo, manteniendo la cuerda para 
que no se suelte, Otros sayones recogen varias 
herramientas rodeados de guerreros que contem- 
plan el suplicio y contienen al pueblo que se 
precipita descoso de presenciar la terrible escena. 
El ilustre mártir levanta el semblante al cielo, 
en donde aparece un grupo de ángeles que le 
traen la corona y la palma del sacrificio. En úl- 
timo término, y sobre fondo de antiguas cons- 
trucciones, se divisan numerosos espectadores, 

La crucifirión de Sen andrés, aunque de pe- 
queñas proporciones, es una obra maestra del 
género vaporoso. Una luz plateada que nace del 
grupo de ángeles que muestra la palma inmor- 
tal al viejo crucificado, envuelve los ohjetos, 
difumina los contornos, armoniza los tonos y 
daá la escena un aspecto fantástico Jleno de en- 
canto y de efecto. La composición, bien dispuesta, 
es, al propio tiempo, una maravilla de ejecución 
sencilla y vigorosa. Procede del Real Palacio de 
Aranjuez. 

CRUCIFIXOR, RA (del lat. crucijīxor): m. y 
f. ant. Persona que crucifica, 

Hasta que el cielo comenzó á llover rocio, 
y á conceder aquel ¡nbileo plenisimo, con que 
volvian, dándose en los pechos arrepentidos, 
sus mismos CRUCIFIXORES, 

Fr. CRISTÓBAT, DE FONSECA. 


CRUCIFLORAS (de cruz y for): f. pl. Bol. 
Grupo de Tilacocarpicas que comprende las fami- 
lias de las tetradinamas, papaveráceas y capari- 
deas. 


CRUCIFORME (del lat. erus, crucis, cruz, y 
Jorma, figura): adj. De forma de cruz. 

- CRUCIFORME: Bot. Se dice de la corola for- 
mada por cuatro pétalos libres, iguales y dis- 
puestos en cruz, es decir, de tal manera que el 
plano que pasa por la mitad de dos pétalos 
opuestos carta en ángulo recto al plano que pasa 
por la mitad de los otros dos. Esta disposición 
de las corolas de las erncíferas ha dado nombre 
á esta familia. 

Los pétalos de la corola cruciforme pueden 
tener las uñas más ó menos largas y, aun ser casi 
sentados. Ocupan en el plano de la flor una po- 
sición invaviable: «dos son anteriores y dos pos- 
teriores. Las corolas eruciformes no se diferen- 
cian más que en el número de sus pétalos de las 
demás corolas dialipétalas regulares, tales como 
Ja corola rosácea, ó cariofilada ó aclavelada, ete. 


CRUCÍGERO, RA (del lat, cruz, crucis, cruz, 
y gerére, levar): adj. poét. Crucirrero; que Ìle- 
va ú tiene la insignia de la cruz. 


CRUCIJADA: f. ant. ENCRUCIJADA. 


CRUCILITA (del lat, erur, erucis, cruz, y del 
gr. niaz. piedra): f. Miner. Mineral de hierro 
cuyos cristales se presentan formando cruces ó 
maclas, Se considera como una variedad de la 
estaurótida, 

CRUCILLO (de cruz): m. Juego delos alfileres. 
V. ALFILER. 


CRUCITAS: Geog, Rancho de la municip. y 
part, de Salamanca, est. de Guanajuato, Méjico; 
145 habits. i Rancho de la municip. y part. de 
Silao, est. de Guanajuato, Méjico; 195 habitan- 
tos, 

CRUCHAGA (MiGuUEL): Bieg. Jurisconsnlto y 
economista chileno. N. en Santiago en 1842, 
M. en 27 de ¡unio de 1887. lla sido diputado 
del Congreso Nacional en dos legislaturas y pro- 
fesor de Economía Política en la Universidad de 
Chile. Abogado distinguido, ganó en los dos 
primeros años de ejercicio de su profesión una 
verdadera fortuna, Se ha distinguido en varias 
ocasiones como escritor y hombre de ciencia, 
tomo profesor y hombre de negocios, como po- 
litico y orador parlamentario, y causó con sus 
diseursos profunda impresión en la Cámarade Di- 
putados, Su Fratado de Hronomía. Política figura 
entre las mejores publicaciones de su género que 
ha producido hasta hoy el talento americano, 
En dicha obra muestra el antor profundos cono- 
cimientos y un estilo fácil, elaro, rápido y 
abundante, y sabe evitar casi siempre la aridez 
propia de la exposición científica, 


CRUD 


CRUDAMENTE; adv, m, Con aspereza, dureza 
y rigor. 


e. ca la verdadera justicia con duelo se debe 
facer, € con derecha razon; asi como la min- 
trosa se face CRUDAMENTE é sin derecho, 

Partidas. 


Cual queda el lirio blauco, que el arado 
CRUDAMENTE cortado al pasar deja, 


GARCILASO. 


Entre los otros ministros de la reina que más 
CRUDAMESTE han perseguido å los católicos, 
la sido Edmundo Trafordo. 


RIVADENEIRA. 


CRUDELÍSIMAMENTE: mlv, m. Con mucha 
erucldad, 


... Su carne santa y su sangre vertida, y el 
ser preso y condenado, y muerto CRUDELÍSIMA:- 
MENTE, etc. 

Fr, Luis DE LEÓN. 
CRUDELÍSIMO, MA (del lat. cruedelissīimus ): 
adj. Muy cruel. 

Y asi el CRUDELÍSIMO Principe turco, con su 
ejército... combatió la mobilísima y fuerte 
ciudad de Negroponte. 

El Comendador Griego. 


No le tenían presas las manos los CRUDELÍ- 
simos clavos; sino los amores del linaje huma- 
no. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA, 


CRUDEN: Geog. Aldea del condado de Aker- 
deen, Escocia, célebre por una gran batalla en- 
tra Malcolm III, rey de Escocia, y Canuto el 
Grande, de Inglaterra. 


CRUDEZA (de erudo): f. Calidad ó estado de 
algunas cosas que no tienen la suavidad ó sazón 
necesaria, 

—Cnubrza: fig. Rigor, aspereza, inclemen- 
cia. 

El no estar acostumbrado á padecer los efec- 
tos de la pobreza, ni á sufrir la inclemente 
CRUDEZA de los frios de aquel pais, fueron 
otras tantas brechas por donde el común ene- 
migo introdujo en su alma combates vehe- 
mentes. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


—Cuunrza: fig. y fam. Valentia y guapeza 
afectada. 


Fué tanta la risa que me dió el ver su nodo 
de hablar y su CRUDEZa, que le obligué á que 
pensase que hacía burla de el. 

Estebanillo González. 


— Cruprzas: pl. Alimentos que se detienen 
mal digeridos en el estómago. 


Son como los estómagos enfermos, que todos 
los manjares, por buenos que sean, los convier- 
ten en CRUDEZAS y acedías. 

RIVADESEIRA. 


En esto, á persuasión de las CRUDEZAS, por 
el mal despacho de la digestión, disparó un 
regiieldo, 

QUEVEDO. 


CRUDIA: f. Bot. Género de Leguminosas ama- 
riposadas, serie de las cesalpíncas. Comprendo 
algunas especies arbóreas originarias de las Gua- 
yanas. 


CRUDIO, DIA: adj. ant. fig. Bronco ó áspero, 


CRUDO, DA (del lat. cradus;: adj. Dicese de los 
comestibles que no están preparados por medio 
de la acción del fuego, y también de los que no 
lo están hasta el punto conveniente. 


Son feos y brutales, andan en cueros, y St 
alimentan de carne CRUDA. 


PELLICER. 


Alas aves domésticas y ganados se les da 
(la patata) CRUDA y troceada, y mejor cocida, 
etectera. 

OLIVÁN, 


„e. viña porque el panecillo de hoy vino muy 
tostado y el de ayer casi CRUDO; riña porque 


no se le hace caso, ete. 
Hart eN BUSCH. 


-Cuuno: Se aplica å la fruta que no está en 
sazón, 


CRUE 


—Cuuno: Dicese de algunos alimentos que 
son de difícil digestión. 

—Cxuno: Aplicase å algunas cosas cuando no 
están preparadas ó curadas, como la seda, el 
lienzo, etc. 


De todas las suertes de sedas CRUDAS Ó teñi- 
das, tejidas ó por tejer, etc. 

Nueva Recopilación. 

La vara de Santiago CRUDO fino, á cuatro 
reales y medio. La vara de Santiago CRUDO 
bajo á tres reales y medio, 

Pragmática de tasas de 1680, 


Desde el que anda cargado de joyas y de 
jacintos, y trae corona en la cabeza, hasta el 
que va vestido de lino CRUDO, y cubre sus car- 
nes de cáñamo, 

RIVADENEIRA. 


- Cxuno: fig. Cruel, áspero, desapiadado. 


... es más penoso al delincuente esperar la 
crupa y capital sentencia, que el acto de la ya 
sabida muerte. 

La Celestina. 


¿Qué animal tan CRUDO hay, que no crie lo 
que produce? , 
Fx. Luis DRE LEÓN. 


Batióle la cabeza el golpe CRUDO, etc. 
ERCILLA. 


~ CruDO: Se aplica al tiempo muy frio y des- 
templado. 
El bueno del jefe hacia comparecer al sol- 
dado en las madrugadas del invierno más CRU- 
Do, etc. 
CASTRO Y SERRANO, 
- Cruno: V. PUNTO CRUDO. 


Pasó de la desgracia el punto CRUDO, ete, 
VILLAVICIOSA, 


-Cruno: fig. y fam. Dicese del que afecta 
guapeza y valentía, 

- Cruno: Cir. Se dico de los tumores ó apos- 
temas, cuyas materias están todavía sin cocer ó 
madurar. 


CRUEL (del lat. erudēlis): adj. Que se deleita 
en hacer mal á un ser viviente, 


...,-manchó (Motezuma) de sangre humana 
todos sus altares, más CRUEL cuando más afli- 
gido, etc, 

Soris. 


—¡Oh CRUELES humanos, 
Más CRUELES que fieras!ete. 
SAMANIEGO. 


— CRUEL: Que se complace en los padecimien- 
tos ajenos. 


Bueno seria (dijo el dnque) que yo enviase á 
mis insulanos un gobernador CRUEL, de entra- 
ñas pedernalinas, que no se doblega å las lå- 
grimas de las afligidas doncellas, etc. 


CERVANTES, 
Naci amante, ¡qué desdicha! 
Pues desde la cuna amé 
A un don Miguel de Ribera 
Tan gentil como CRUEL. 
Tirso DE MOLINA. 


- CRUEL; fig. Insufrible, excesivo, 
Hace un frio CRUEL, Tuvo unos dolores 


CRUELES. 
Diccionario de la Academia, 


- CRUEL: fig. Sangriento, duro, violento, 


Batalla, golpe CRUEL, 
Diccionario de la Academia, 


CRUELDAD (del lat, crudelitas): f. Inhumani- 
dad, fiereza de ánimo, impiedad. 


+. irritados (los moros de Toledo) por la se- 
veridad y CRUELDAD de los reyes de Córdoba, 
de nuevo tomaron las armas. 
MARIANA, 


Venian temerosos (los prisioneros), creyendo 
hallar en el vencedor la misma CRUELDAD que 
usaban ellos con sus rendidos, ete. 

Soris. 


Tr å verla para desengañarla más aún se le 
antojaba mayor refinamiento de CRUELDAD 
que partir sin decirle nada. 

VALERA, 


CRUE 
-Cruripab: Acción cruel é inhumana, 
Muertes, destrozos, vizas, CRUELDADES, 


Que al mismo Marte ya pondrán hastio, ete. 
ERCILLA 


Los destrozos, CRUELDADES y heridas 
Sin cuento fueron para ser contadas; ete. 
VALBUENA. 


- CRUELDAD: Dro, can. Es una de las causas 
señaladas por los canonistas para el divorcio 
quoad thorum et cohabilationem. La decretal 
Litteras tuas de Inocencio 111 es la que rige 
principalmente en esta materia, en la cual or- 
dena: Si vero tanta sit viri sevitia, ul mulieri 
trepidanti non possit sufficiens securitas provide» 
ri, non solum non debet el restitui, sed ab eo po: 
tius amoveri: alioquin, sufficienti, si fierit potest, 
securilate provisa, profecto videtur conjux ante 
cause cognilionem restituenda marito. 

Adviértase que la crueldad ó sevicia para 
apoyar la demanda de divorcio ha de ser gravo, 
duradera y bien probada, que es lo que se llama 
sevicia calificada. La principal es cuando uno de 
los cónyugos ha atentado á la vida del otro por 
cualquier medio violento, Son también sevicia 
los malos tratamientos, que, aunque no pongan 
en peligro la vida de la mujer, son intolerables 
en sí, como heridas, golpes ó contusiones graves, 
y también aquellos que, aunque no sean de esta 
ludole, son también considerables, atendida la 
cualidad de las personas, porque lo que no es cau- 
sa de separación entre personas del pueblo bajo, 
puede serlo entre otras de diferente condición y 
educación más esmerada, en las cuales los senti- 
mientos son más delicados, Pero acerca de esta 
materia no hay regla fija, pues depende en gran 
parte del carácter, educación y circunstancias 
de las personas, y del hecho, cuya apreciación 
depende en gran parte de la prudencia del Juez, 
Cuando interpuesta demanda por sevicia la 
mujer quiere separarse, oponiéndose su marido, 
no puede hacerlo sino en virtud de sentencia 
judicial. Lo único que puede exigir la mujer es 
que el otro cónyuge dé fianza bastante de que 
no volverá á molestarla con malos tratamientos. 


CRUELEZA: f. ant. CRUELDAD. 


Vergüenza ó CRUELEZA ó maldad mueve å 
las vegadas al padre ó á la madre en desampa- 
rar los hijos pequeños, echándolos á las puer- 
tas de las iglesias. 

Partidas. 


CRUELÍSIMAMENTE: adv, Con 


crueldad. 


s. dándole å entender que si no obedecía 
en el parlamento, se haría contra él una ley 
rigurosa, y que le niatarian CRUELÍSIMA MENTE 
como á rebelde y traidor. 

RIVADENEIRA. 


CRUELÍSIMO, MA: adj. superl. de Ckurr. 
Muy cruel. 


m., mucha 


En este medio liempo tuvieron guerras 
CRUELÍSIMAS, y los sucesores de Alejandro les 
hicieron mil agravios. 

Fr. JUAN DE LA PUENTE. 

Era el corso hombre CRUELÍSTMO, que por 

liviana ocasión mató mujer y hijos, 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


CRUELMENTE: adv. m. Con crueldad. 


... cuando matar no me quisiesen mantean- 
do ó azotándome CRUELMENTE, 
La Celestina. 


En su tiempo se excitó CRUELMENTE la ter- 
cera persecución de los cristianos, 
MARIANA. 


Mordido y arrastrado 
Fué de sus enemigos CRUELMENTE, ete, 
SAMANIEGO, 


CRUENTACIÓN (del lat. eruentátio): f. ant. 
Acción y efecto de cruentar, 


CRUENTAMENTE: adv. m. Con derramamicn- 
to de sangre. 

El bañado CRUENTAMENTE en su sangre en 
los umbrales de su palacio, y ella conducida 
desde los cepos del calabozo al cuchillo del 
verdugo. 

PELLICER, 
CRUENTAR (del lat. cruentare): a. ant. EN- 
SANGRENTAR. Usab, t. €. y. 


E otrosí se CRUENTAROX, porque non les 
facien razón. 
Crónica general de España, 


CREJ 1300 


El sonido de Cibele animaba á las madres 
para ser Jeonas con sus hijos, URUENTANDO con 
la sangre de sus entrañas las manos, 

P, Jeax Euseñio NIEREMBERG. 


= CRUENTARSE: Y. ant, fig. ENCRUELECERSE. 
CRUENTIDAD: f, ant. CRUELDAD. 


CRUENTO, TA (del lat. crnéntus; de cruor, 
sangre): adj. SANGRIENTO. 


A los trinacrios les era glorioso, después de 
batalla tan CRUENTA y dudosa, gozar tan cé- 
lebre victoria. 

PELLICER. 


..» porque se repite ahora jneruento en la 
misa aquel sacrificio CRUENTO de la cruz. 


Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


CRUEZA (de eruo): f. ant. CRUELDAD. 


.«. 4 las onzas las uñas agudas, y los dientes 
largos y la boca fiera y los ojos sangrientos las 
convidan å CRUEZA, ete. 


Fr. Lurs DE LEÓN. 


Los tolosanos, en tanto que el bienaventu- 
rado entendia en Roma en procurar su reme- 
dio, proseguian sus maldades con exlraña 
CRUEZA. 


Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


CRUGIDO: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Martín de Liñayo, ayunt. y p. j. de Ne- 
greira, prov. de la Coruña; 24 edifs. 


CRUIDO: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Juan de Lousame, ayunt, de Lousame, p. j. de 
Noya, prov. de La Coruña; 91 edifs. 


CRUIKSHANK (JORGE): Biog. Famoso carica- 
turista inglés. N. en Londres el 27 de septiem- 
bre de 1792. M. en Londres el 1.* de febrero de 
1878. Hijo de un dibujante de algún mérito, 
aprendió en su infancia con su padre las prime- 
ras nociones del arte, fué luego marino y actor, 
y manejó por último el lápiz para ayudar al 
sustento de su familia. A la cdad de veinte 
años se asoció con un periodista para la publi- 
cación del Meteoro, colección ilustrada que tuvo 
una existencia efímera, Hacia 1815 se dió å 
conocer en el género que tanto agrada á sus 
compatriotas. Sus primeras series de caricaturas 
morales y politicas obtuvieron una acogida muy 
favorable, mas no superior á la que alcanzaron 
las posteriores, Tales fueron La casa del marino; 
El hombre de la Luna; El zapatero político; La 
escala del matrimonto: La vida de Londres; La 
vida de Puris, con anécdotas y pinturas de cos- 
tumbres; Leyendas alemanas; Cuentos de Italia; 
Tipos irlandeses; Los ingleses pintados por sí 
mismos (1837), y una multitud de publicaciones 
pintorescas, entonces en moda, Jorge prodigó 
además sus dibujos en los almanaques, libros 
de regalo, periódicos y álbums de todas clases, 
logrando particular aceptación las series que 
Ievan estos títulos: El humorista; Tom Pearce; 
Fl conde de John Gilpin; Robinsón Crusoé; La 
Frenología en acción; El Domingo en Londres; 
Mi cartera; Los viejos marinos; La botella, 
donde la embriagnez es censurada con gran vi- 
gor, cte. La colección del Punch y la del Alma- 
nague cómico, en las que Jorge colaboró asidua- 
mente, suministran también numerosas pruebas 
de su talento para la caricatura, Cruikshank se 
ensayó también en la pintura de género, 
presentó en las Exposiciones de la Real Acade- 
mia estos lienzos: El Aguafestas; Una silua- 
ción imprevisto: El traje á la moda; Cendrillón; 
y Un companiilazo. 


CRUILLAS: Geog. Villa cabecera de la muni- 
cipalidad de su nombro, dist. del Norte, est. de 
Tamaulipas, Méjico; sit. al N. E, de la capital 
del est. La municip. tiene 2 000 hahits. y com- 
prende 43 ranchos, 


CRUILLES: Ccog. Villa con ayunt. al que están 
agregados los lugares de San Cipriano dels Alls, 
Sau Cipriano de Lladó y Santa Delaya, y la 
aldea de San Miguel de Cruilles, p. j. de La 
Bisbal, prov. y dióc. de Gerona; 1140 habitan- 
tes, Sit. al pie de una pequeña altura, en los 
montes Gavarras, Terreno fertilizado por el río 
Daró. Cereales, vino, frutas y legumbres, 


CRUJÍA (del ital. corsa): f. Tránsito largo en 
los edificios en cuyos lados hay piezas para las 
cuales sirve de paso; y así llamamos crujía 4 los 
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tránsitos ú claustros en que están los cuartos ó 
celdas en los conventos. 
Maguificas estatuas y pinturas 

Ornan confusas la soberbia estancia, 

Que allá se pierde en mágica CrUJÍA, 

Salones tras salones, etc, 

ESPRONCEDA, 


— Cruyia: En los hospitales, sala larga en que 
hay camas á una y otra parte, 


- Crusis: En algunas catedrales, paso cerra- 
do con verjas ó barandillas desde el coro al pres- 
biterio. 

-Crusia: Arg. Espacio comprendido entre 
dos muros de carga, 


—Crusía: Mar. Paso ó camino que había en 
las galeras, de popa á proa, en medio de los ban- 
cos en que iban los remeros. 


... resistiéndose (Felisardo) en la cureña de 
la capitana, sembró la cruJís de cuerpos 
muertos, etc. 

LOPE DE VEGA, 


... la artilleria gruesa con espantoso estruen- 
do rompía los vientos, á quien respondian los 
cañones de CRUJÍA de las galeras, 

CERVANTES, 


e. Anduviéronse paseando por la CRUJÍA, y 
los forzados de una y otra banda comenzaron 
á darles voces. 

MATEO ALEMÁN, 


—CRUSÍA: Mar. PASAMANO; paso que hay en 
los barcos de popa å proa, junto å la borda, 


- CRUJÍA DE PIEZAS: Fila de piezas seguidas 
ó puestas á continuación. 


— PASAR CRUJÍA: fr, En las galeras, sufrir el 
delincuente el castigo que se le daba, haciéndo- 
le pasar por la crusia entre dos filas, recibiendo 
golpes con cordeles ó varas. 


- PASAR CRUJÍA Ó SUFRIR UNA CRUJÍA: fr. 
fig. y fam. Padecer trabajos, miserias ó males de 
alguna duración, 


Lo que suele decirse á un desdichado, 
Cuando lo pasa mal: Pasa CRUJÍA. 


CERVANTES. 


—-Crusía: Bot, Planta sufructicosa de la fa- 
milia de las Escrofularíncas, que corresponde á 
la especie Digitalis obscura, L. Se encuentra en 
varios montes de Andalucía, Murcia, Alicante, 
Castellón, Cuenca, Guadalajara, Soria y Valen- 
cia. En esta última provincia se llama clavelii- 
na borde, 

Es planta muy lampiña, de hojas lanceoladas 
ó lineali-lanceoladas y enterisimas, Las flores, 
que aparecen en junio y julio, están dispuestas 
en racimo laxo, siendo las corolas de color ama- 
rillo dorado por dentro, con líneas oscuras leona- 
das. Se cultiva esta especie en los jardines, pero 
forestalmente considerada no tiene importancia 
alguna. 


CRUJIDERO, RA: adj. Que eruje. 
CRUJIDO: m. Acción y efecto de erujir. 


Cuando en el invierno vestís la ropa de mar- 
tas, el CRUJIDO y ruido que hace dice que no 
hay abrigo para el mal, ni defensa para la 
culpa. 

Fx. PEDRO DE Osa, 


Y arrojar á mis sabuesos 
El esqueleto roido, 
Y oir por tono el eRUJSIDO 
De los dientes y los huesos, ete. 
Rosas. 


-Crrarpos: pl. Defecto grave de las hojas 
de espada, que consiste en unos pelos pequeños, 
que no son como aquéllos precisámente trans- 
versales á las mesas, sino algunos sesgados y 
otros en la dirección de la longitud de ellas, 


- Dar crusibo una cosa; fr, fig. y fam. Dar 
ESTALLIDO, 


Esto ha de dar un CRUJIDO, dijo el herma: 
nillo que estaba de manga. 
QUEVEDO. 
CRUJIENTE: p. a. de CRUJIR, Que cruje, 


CRUJIR (del b, lat. erusetre): n. Hacor cierto 
ruido algunos cuerpos cuando luden unos con 
otros ó se rompen, como Jas telas de seda, las 
maderas, los dientes, ete. 


crio 


= En aquel día quitará al redropelo el Señor 
å las hijas de Sión el chapin que CRUJE eu los 
pies y los garbines de la cabeza, ete, 

Pr. Luis DE LEÓN. 

... acosado de los perros y seguido de los 
cazadores, vieron que hacia ellos venia nn 
desmesurado jabali, CRUJIENDO dientes y col- 
millos, ete. 

CERVANTES, 

Rechinan girando las férreas veletas, 
CRUJIR de cadenas se escucha sonar, ete. 

ESPRONCEDA. 
CRUMENARIA (del lat. erumena, bolsa): f, Bot. 
Género de Ramniceas, serie de las guanicas, de 


flores polígamas, con el receptáculo en forma de 
campana que rodea un ovario, sobresaliendo por 


encima de éste; sobre sus bordes se insertan va- 
rios sépalos valvares, varios pétalos enculados, 
insertos en el fondo de los senos del cáliz, y di- 
versos estambres ocultos por los pétalos; el ova- 
rio, totalmente infero, es bi ó trilocular y coro- 
nado por un estilo delgado, cilíndrico, derecho, 
con dos ó tres divisiones dilatadas en su extre- 
midad estigmatifera; el fruto, coronado con los 
restos del periantio ó de sus cicatrices, está pro- 
visto de dos ó tres lóbulos verticales prolongados 
en forma de ala immembranosa y venosa; dicho 
fruto se separa en varios núcleos, dejando en el 
centro una columna tripartida; las semillas son 
obovales y contienen bajo sus tegumentos, que 
son bastante duros, un albumen poco grueso y 
un embrión dicotilecdóneo suborbienlar, con rai- 
cilla infera y nmy corta, Se conocen tres ó cuatro 
especies de las regiones más cálidas del Brasil. 
Son hierbas anuales, de raices fibrosas, de hojas 
alternas, pecioladas, óvalo-cordiformes, membra- 
nosas, tripinerviadas en la base, ó bien vivaces, 
con rizoma leñoso, del cual nacen ramos redon- 
deados ó comprimidos parecidos á juncos, afilos 
ó provistos de algunas escamas y de estipulillas 
lineales y pestañosas; las flores, á veces solitarias 
ó poco numerosas, están dispuestas en cimas 
axilares más ó menos ramificadas, 


CRUMENOFTALMOS (del lat, crumena, bolsa, 
y del gr. 070x035, ojo): m. pl. Zool. Grupo de 
peces acantópteros, de la familia de los escóm- 
bridos, que se caracterizan por tener los ojos 
rodeados por una bolsa, 


CRUMINIO (del lat, erumina, bolsa): m. Bot. 
Género de Leguminosas amariposadas, represen» 
tado por una planta subfructicosa, cilíndrica, de 
estipulas lanceoladas ¿inflorescencia en racimos 


axilares, propia del Perú. 

CRUMMO ó CRUMNO: Biog. Rey de los búl- 
garos. M. en 875, Sostuvo continuas guerras con 
el emperador de Constantinopla, Nictforo 1; le 
hizo prisionero en un ataque durante la uoche, 
le mató después de haber deshecho su ejército 
en el año 811, expuso durante algún tiempo su 
cabeza en una horca, hizo rodear el erineo de un 
eírculo.de plata, y se sirvió de él en sus festines 
como de una copa, 

CRUMOMIA (del gr. xgunos, frialdad, y putx, 
mosca): f. Zool, Género de insectos dipteros bra- 
quiceros, de la familia de los atericeros, repre- 
sentado por una sola especie propia del valle de 
Chamuny. 

CRUNI ó DIONISÓPOLIS:; Geog. ant. C. de la 
Mesia. No es ni Caliacra, ni Varna, ni Baltzick, 
como se ha dicho, sins una pegueña aldea situa- 
da en el camino de Baltzick 4 Varna, Hamada 
Crané por los turcos y Aerania por los cris- 
tianos. 

CRÚO, A: adj. ant. CRUDO, cruel, áspero, des- 
apiadado. 

CRUOR (del lat. cruor): m. Principio colo- 
rante de la sangre, 

- Cruor: Glóbulos sanguíneos, 

- Cruor: Coúgulo sanguineo. 

—CLUOR: poét, SANGRE, 


El CRUOR venenoso se endurece, 
Y de la turba hormigena se cría, 
Y de su aumento por instantes crece 
En la tierra su madre da portia, 


VILLAVICIOSA. 


CRUORIA (del lat, ernor, sangre, å causa del 
color y aspecto de estas algas): T. Bot, Genero 
de algas de la familia de las Crnoricas, que se 
caracterizan por tener fronde gelatinosa, «ue 
forma una especie de costra rojiza en la superli- > 


CREP 


cie de las ruvas, con filamentos verticales senvi- 
los y articulados, reunidos en un manojo 
alojados en una sustancia mucosa; cada fila. 
mento contiene un entrenudo ó artejo más des- 
arrollado que los demás; la fructificación se 
efectúa por tetrasporos situados en la base de 
los filamentos. 


CRUÓRICO, CA: adj. Perteneciente órelativo 
al cruor. 


CRUORIEAS (de cruoria): f. pl, Bot. Género 
de algas constituido por vegetales cuyas frondes 
son globulosas, con esporamgios horizontales, y 
cuyos filamentos están contenidos cn una sus. 
tancia mucosa. Cuatro géneros constituyen esta 
tribm, á saber: Actinocoueus, Petrocelis, Cruoria 
y Contarinia, 


CRUORIELA (de cruoria): f. Bot. Género de 
algas de la familia de las Escamaricas, represen. 
talo por una especie enya fronde es una expan- 
sión horizontal crustácea, formada de dos capas 
la inferior compuesta de células angulares re: 
unidas en filamentos tendidos y radiantes, y la 
superior de filamentos verticales alojados en una 
sustancia mucosa. La reproducción se efectúa 
por medio de cistocarpos y esferosporos divididos 
en cruz. 

CRUOY-CHANEL ó CROY (Praxcisco CLAU- 
DIO AUGUSTO, principe de): Biog. Jefe de la casa 
de este nombre. N. en Densburgo (Rusia) el 31 
de diciembre de 1793, Descendia en línea directa 
de los Arpades de Hungría por Andrés II el 
Hierosolimitano, rey de Hungría. Después de 
haber pasado en el extranjero los malos tiempos 
de la Revolución, regresó su familia á Francia 
durante cl consulado, educándose Cruoy en Gre- 
noble. Después del año 1814 entró en la casa 
militar de Luis XVIII, pero al cabo de tres años 
presentó la dimisión, dedicándose á viajar hasta 
el año de 1821, época en la cual tomó parte en 
la guerra dela Independencia helénica. Dos años 
después vino á España, en donde asociado á un 
tal Aguado ganó una considerable fortuna dedi- 
cándose á empresas industriales y haciendo ope- 
raciones financieras, fortuna que perdió después. 
De regreso en Francia en 1830 tomó parte en 
los acontecimientos de julio, pero no solicitó ni 
aceptó ninguno de los altos empleos á que hu- 
biera podido aspirar por sus servicios y por su 
noble nacimiento. Cuando Luis Napoleón co- 
menzó sus tentativas para llegar al trono, Cruoy, 
que había intimado con él, se vió complicado 
en las persecuciones que contra aquél se hicie- 
ron. En 1848 hallábase en Roma, siendo gran 
amigo del Papa Pio IX, quien le concedió toda 
su confianza y le colmó de honores, no sólo á él 
sino å todos los individuos de su familia, Cruoy 
aprovechó el ascendiente que sobre el Papa tenía 
para inclinarle al camino de las reformas. Va- 
licndose de la prensa periódica persiguió Cruoy, 
contra la casa de Austria, la reivindicación de la 
herencia de sus padres, fundándose en la histo- 
ria de su ilustre familia, Según unos, los títulos 
que poseía le duban derechos incontestables á la 
corona hereditaria de Ilungria como descen- 
diente directo de Esteban el Póstumo y de Bea- 
triz de Este. Según otros, estos mismos titulos, 
si bien tenian un carácter perfecto de autentici- 
dad, no tenían una integridad absoluta desde el 
punto de vista genealógico. Cuestión es esta que 
no ha de resolverse aquí, mas lo cierto es que la 
casa de Cruoy-Clianel conserva en Hungría par- 
tidarios convencidos. No há muchos años algu- 
nos madgiares afectos á su causa, y comprometi- 
dos por ella, fueron sentenciados á muerte por 
los tribunales austriacos. Esta rigurosa sentencia 
motivó la publicación de una carta de Ciuoy 
en los diarios extranjeros, en la cual el príncipe 
desarrollaba ante los ajos del emperador de Aus- 
tria el cuadro de las desgracias que podría can- 
sar å la dinastía de Tfapsburgo el sistema de go- 
bierno al cual sujetaba á Hungria. Aquella carta 
era su programa político, y el aticismo de la 
forma disimulaba mal la hostilidad del fondo, 
Posteriormente emprendió otra campaña contra 
el duque de Módena, reivindicando su título de 
marqués de Este. Cruoy dedicó también su acti- 
vidad à las letras fundando un diario titulado: 
El Capildio, y publicando un folleto: De da no- 
birza y de los títulos nobiliarios cn las sociedades 
eristianas, 

CRUP (del fr. croup): m. Patol, y Terap. Tér- 
mino introducido en la ciencia por Home para 
designar una enfermedad que consideraba como 


CRUS 


nueva, cuyos : e 
tos característica, ronquera y dispnea, Denominó 


esta enfermedad sugocatio stridula; hoy se la 
llama laringitis estridulosa. En la actualidad, 
cuando se dice erxp, se quiere decir difteria la- 


ringea, qu 4 evu] l a 
falso erup ó laringitis estridulosa, Eu Anatomia 
ratológica el adjetivo crupad, derivado de erup, 
l bién motivo de confusión. Se Nama eru- 


es tambi e c 

al el exudado superficial que se concreta en fal- 
sas membranas, en tanto que se Mama diftérico 
el exudado intersticial que destenyela mucosa en 
su espesor; de suerte que resulta que el exudado 
del crup verdadero no es crupal propiamente 
hablando, puesto que si bien en la difteria larín- 
gea hay producción de falsas membranas, el exu- 
dado es diftérico propiamente dicho, esto es, in- 
tersticial, y no sinceramente superficial, como 
en la angina sendomembranosa, enfermedad que 
da un cxudado crupal típico. Na faltan autores 
que asignan á la palabra crap un significado pu- 
ramente clínico, ó, mejor dicho, sintomático, €x- 
presando por tal toda afección laringea que difi- 
culta la entrada y la salita del aire por obstáculo 
mecánico y que sobreviene de un modo agudo. 
Pero es más conforme al espíritu progresivo de 
la ciencia distinguir la laringostenosis aguda en 
` especies morbosas distintas; difteria laringea, 
laringitis estridulosa, laringitis catarral con ó 
sin exudado membraniforme, Así procedemos 
nosotros distinguiendo un erup diftórico ó ver- 
dadero, ó difteria laringea, un crup falso, larin- 
gitis estridulosa, y un crup simple catarral muy 
inferior, especies morbosas que se estudiarán en 
los artículos correspondientes, V, DIFTERIA y 
LARINGITIS. 


CRUPAL: adj. Perteneciente ó relativo al erup. 


CRUPINA: f. Bot. Género de Compuestas ci- 
naroideas, con involucro oblongo; brácteas sub- 
paleíceas, agudas, inermes, no apendiculadas; 
filamentos lisos; anteras con prolongaciones muy 
cortas y nulas; estilo apenas bilobulado; aque- 
nios vellosos, un poco comprimidos, con arcola 
un poco oblicua por lo común. Las especies de 
este género son hierbas anuales, rectas, con hojas 
inermes y corola purpúrea. Las flores se presen- 
tan reunidas en cabezuelas y forman general- 
mente un solo fruto; son propias de la región 
mediterránea. 


CRUPINEAS (de crupina): f. pl. Bot, Tribu 
de Compuestas cardueas que comprende los gé- 
neros Crupina y Serrátula. 


CRURAL (del lat. crurālis); adj. Pertenecien- 
te ó relativo å la pierna. 


CRUSEA (de Cruse, n. pr.): f. Bot, Género de 
Rubiáceas, serie de las espermacóceas, que se 
distinguen por tener cáliz con enatro lóbulos 
alargados, subulados; corola de tubo largo, des- 
nuda en la garganta y con cuatro divisiones val- 
vares; cuatro estambres largamente exsertos; 
ovario con dos celdas uniovuladas y coronadas 
por un estilo único ó con dosramas cortas lineales 
y sencillas en su extremidad estiginatifera. Eu 
la madurez el fruto se separa en núcleos inde- 
hiscentes y monospermos, Se conocen unas diez 
especies de este género propias de Méjico y de 
la América tropical. Son hierbas rectas ó ascen- 
dentes, lisas, pubescentes ó erizadas, con tallos 
tetrágonos; hojas opuestas, ovales ó lanceoladas, 
acompañadas de estipulas persistentes y unidas, 
con peciolo formando una vaina ó estuche cilia- 
do, Las flores son pequeñas, róseas ó purpúreas, 
separadas por unas pajuelas y reunidas en cabe- 
zuelas rodeadas por un involucro de cuatro brác- 
teas. Algunas especies se cultivan en las estufas 
europeas, 


CRUSEILLES: Geog. Cantón en el distrito de 
Saint-Julién, dep. de la Alta Sahoya, Francia; 
11 municip. y 8 000 habits. 

CRUSIO (Cristián Aucrsro): Biog. Filósofo 
alemán. N. en Lensse, cerca de Merseburgo en 
1715, M. en Leipzig el 18 de febrero de 1775. 
Pertenecía á la escucla mística y era adversario 
de la Filosofía de Leitmitz y de Wolf. Rudiger, 
sn maestro predilecto, le había enseñado los 
Principios misticos de la antigua escuela teoló- 
gica suavizados por un racionalismo escolástico 
que Crusio consideraba como método simple- 
mente. Le parecía que Leibnitz había inaugura- 
do en Alemania una era funesta. El principal 
discípulo de Leibnitz, Wolf, exagerando las 
ideas de su maestro, y queriendo hacer de las 


Tomo Y 


e es el erup verdadero, en oposición al ! 


sintomas predominantes eran una | 


CRUS 


doctrinas filosóficas una ciencia seca, fria, no 
procedia sino porargumentos matematicos. Cru- 
sio supo conocer los errores en que incurria 
Wolf, pero no tuvo fuerzas bastantes para fun- 
darun sistenia nuevo, màs en conformidad con 
sus creencias misticas. Fué nombrado profesor de 
Filosolía y Teologia en Leipzig y trató, sin lo- 
grar conseguirlo, de sustituir el dogmatismo pe- 
dantesco de Wolf por otro dogmatismo á su 
manera. No tardó en conocer que aquella tarea 
era superior á sus fuerzas: le faltaba facilidad y 
audacia y no supo crearse un método, Para él el 
unico origen de la Filosofía es el entendimiento, 
y la razón pura es su órgano exclusivo. Por otra 
parte, la verdad es eterna, se compone de la 
realidad que evidencia la razón pura. Dividia 
toda la ciencia humana en tres ramas; la Lúgi- 
ca, la Metafisica y la Filosofía práctica ó moral. 
Rechazaba el principio de contradicción, consi- 
derado desde Aristóteles como el único princi- 
pio que es útil seguir en materia de Dialéctica; 
oponía el principio “de la conservabilidad, del 
cual el principio «de contradicción no es más que 
un lado, puesto que tiene dos más: la insepara- 
bilidad y la incompatibilidad, Estas palabras 
sedujeron á algunas de esas personas que cousi- 
deran lo incomprensible como hermano de lo 
profundo. La Metafísica de Crusio no difiere 
mucho de la de Descartes; sin embargo, consi- 
dera el espacio y el tiempo como mudos simples 
de Dios. Confunde lo inteligible con lo real, y de 
la noción del Ser perfecto trata de deducir la 
existencia de Dios. El Dios de Crusio es abso- 
Intamente libre en el sentido de que por su vo- 
luntad puede obrar sin obedecer á ningún mo- 
tivo. Las obras de Crusio son: Camino de la 
certeza y de la convicción en el conocimiento huma. 
no; Dissertatio de usa et limitibus rationis suffi- 
cientis; De summaus rationis principiis, ete. 


CRUSTÁCEO, CEA (del lat, crusta, costra, 
corteza): adj. Zool. Aplícase å los animales cu- 
biertos de una corteza ó escama dura, pero fle- 
xible, y dividida por coyunturas, U, t. ¢. s, 


... į (son afrodisiacos) la cecina, los CRUSTÁ- 
CEOS, como dos cangrejos, las almejas, etc. 


MoNLAT. 


—- CRUSTÁCEO: Bot, Se dice de los talos que 
se aplican á modo de corteza sobre un substrato 
cualquiera. Se subdividen en escamosos, radia- 
dos, verrucosos, areolados, granulosos, continuos 
y pulveruientos. Muchos órganos de las faneró- 
gamas tienen también consistencia crustácea, 
como son los frutos, los núcleos y hasta los te- 
gumentos seminales, ete., etc. 

- CRUSTÁCEOS: mM. pl. Zool. Artrópodos que 
viven en el agua, de respiración branquial, pro- 
vistos de dos pares de antenas, con varios pares 
de patas torácicas, en parte transformadas en 
mandibulas, y con patas abdominales. 

Los crustáceos forman la primera clase del 
tipo de los artrópodos, 

La cabeza de los crustáceos se suelda general- 
mente con el tórax, ó por lo menos con uno ó 
varios segmentos torácicos para constituir un 
caparazón denominado céjalotórao:, Existen, sin 
embargo, formas en las cuales todos los anillos 
del tórax se distinguen perfectamente unos de 
otros, Rara vez la cabeza se presenta tan sepa: 
rada del tórax como en los insectos, porque or- 
dinariamente ciertos apéndices, los pies-mandi- 
bulas, ejercen funciones mixtas para la masti- 
cación y para la progresión, y en el límite de 
estas «dos regiones no se puede distinguir clara- 
mente la verdadera región orgánica correspon- 
diente. La fusión de los anillos puede ser muy 
extensa, de modo que no solamente la cabeza y cl 
tórax llegan á reunirse, sino que también toda la 
línea de demarcación entre el tórax y el abdo- 
men puede llegar á desvanecerse, de modo que 
la división del cuerpo en anillos falta completa- 
mente por lo menos en dichas regiones, La forma 
del cuerpo presenta por lo demás una variedad 
extrema en los diferentes grupos, Cou mucha 
frecuencia existe un repliegue cutáneo que parte 
ó sale de la cabeza, reviste las porciones latera- 
les del tórax, y bajo la forma de un escudo ó de 
un tegumento bivalvo recubre wna extensión 
más ó menos grande del cuerpo. En el grupo de 
los cirripedos, en donde este repliegue lega á 
su mayor desarrollo, representa una envoltura 
completa, nn manto en el cual se forman placas 


calizas que dan Á estos animales cierta semejan- 


za con los lamelibranquios. En otros casos, ' 
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cuando las señales de los anillos han desapare- 
eido por completo, la forma del cuerpo recuerda 
Ja de Jos gusanos, El cuerpo lleva generalmente 
dos pares de antenas que sirven lo mismo para 
organos de locomoción que de prehensión. La 
boca se encuentra coronada por un tubo superior 
y provisto à los lados de un par de apéndices 
sólidos (mandíbulas) debajo de los cuales se halla 
convenientemente situada una laminita bilabia- 
da que se denomina labio inferior. Las mandi- 
bulas son sencillas, pero muy fuertes y de su- 
perlicie masticadora ancha, provistas de un borde 
cortante dentado. Estas mandíbulas correspon- 
den al artejo de la cadera; los otros artejos 
constituyen un palpo maxilar. Después se en- 
cuentran uno ó varios pares de maxilas menos 
fuertes, luego las maxilas propiamente dichas, y 
por último uno ó varios pares de patas-maxilas 
que se parecen más d menos á verdaderas patas, 
y que en las especies parásitas sirven de órganos 
para fijarse. En este caso el labio superior y el 
labioinferiorse transforman generalmenteen una 
trompa destinada á aspirar los liquidos, en el 
interior de la cual se encuentran las mandibulas 
bajo la forma de estilete agudo. Los pies toráci- 
cos, que en la mayor parte de los crustáceos for- 
man cinco pares, presentan una conformación 
muy diversa según los géncros de vida y los usos 
á que se destinan; unas veces son pies nadadores 
anchos y foliáccos como en los filópodos, otras 
veces forman ramas bifurcadas como en los copé- 
podos, y otras veces ramas que se alargan cons- 
tituyendo cirros, cual se observa en los cirripe- 
dos. En otros casos sirven para reptar, para 
marchar y para correr, y se terminan con fre- 
cuencia en ganchos ó en pinzas. Los apéndices 
del tórax unas veces son órganos exclusivamente 
locomotores, otras Órganos que sirven para el 
salto y para la natación, y hay ocasiones, en fin, 
en que contribuyen á la respiración y ¿la cópula 
y para llevar los huevos, 

La estructura interna no es menos variada 
que la forma externa del cuerpo. El sistema 
nervioso puede componerse de una masa gan- 
glionar, común é indivisa, que representa el ce- 
rebro y la cadena ventral de donde parten todos 
los nervios. En el caso más general existe, sin 
embargo, un cerebro bastante grueso y perfec- 
tamente distinto, seguido de una cadena gan- 
glionar bien desarrollada, pero de configuración 
muy variable y con un rico plexo de nervios 
viscerales y de ganglios del simpático. Entre los 
órganos de los sentidos los más comunes son los 
de la visión, ya bajo la forma de ojos sencillos 
de estilmatos ú ocelos (pares ô impares), ya hajo 
la forma de ojos compuestos con córneas lisas 
ó en facetas, y en este último caso ya sentados, 
ya provistos de pedúnculos movibles, Existen 
también órganos auditivos, generalmente sobre 
el artejo basilar de las antenas internas ó ante- 
riores, rara vez sobre las laminillas caudales de 
las extremidades del cuerpo. Ciertos pelos y 
filamentos muy delicados colocados en esta mis- 
ma antena, sirven probablemente para percibir 
impresiones olfativas, 

El aparato digestivo se extiende en linea rec- 
ta desde la boca al ano. Sin embargo, el esófago 
musculoso describe una eurva dorsal y en las 
formas que posee un tamaño considerable se 
ensancha antes de terminar en el estómago, y 
constituye un estómago masticador provisto de 
piezas sólidas. El intestino medio presenta ge- 
neralmente tuhos hepáticos pares, sencillos ó 
ramificados, El intestino terminal musenlar es 
corto siempre, y por lo común fijo á la pared del 
cuerpo por poderosos músculos dilatadores, Se 
pueden considerar como órganos urivarios varios 
canales glancdulosos que recuerdan los órganos 
segmentarios de los gusanos, las glándulas del 
caparazón de los crustáceos inferiores, así como 
la glándula que desemboca en la lase de las 
antenas posteriores en los malacostráceos. Pue- 
den existir también en el intestino terminal 
ciertos tubos glandulosos correspondientes á los 
organos de Malpigio y que llenan las mismas 
funciones. 

El aparato cirenlatorio presenta todos los 
grados de perfeccionamiento desde la mavor 
sencillez hasta constituir un sistema complejo, 
casi cerrado, de vasos arteriales ó venosos. La 
sangre es generalmente incolora y algunas veres 
coloreada de verde ó de rojo. Contiene general. 
mente glóbulos. 

Los órganos respiratorios pueden faltar com- 
pletamente. Cuando existen son branquias ra- 
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míificadas, fijas á los pies torácicos ó abdomina- 
les, En el primer caso se encuentran casi siem- 
pre en una cavidad branquial especial situada 
en los lados del cefalotórax. , 

A excepción de los cirripedos y de los cimo- 
toides, todos los crustáceos tienen sexos separa- 
dos. Los órganos masculinos y femeninos des- 
embocan generalmente en los límites «del tórax 
y del abdomen, ya sobre el último ó antepenúl- 
timo anillo torácico, ya sobre el primer anillo 
abdominal. Los dos sexos presentan al exterior 
en la mayor parte de los crustáceos una serie de 
caracteres dilerenciales que permiten distinguir- 
los. 

Los machos son menores, generalmente ena- 
nos, y entonces viven como parásitos sobre el 
cuerpo de las hembras; poseen casi siempre 
órganos especiales para sujetar á las hembras 
y para introducir en sus órganos genitales los 
tubos seminales durante la cópula, Las hembras 
son mayores y llevan casi siempre consigo, en 
el interior de bolsas especiales, los huevos, cuya 
envoltura está formada por la secreción de glán- 
dulas particulares; otras veces los huevos se 
encuentran en cavidades incubadoras, Rara vez 
son depositados sobre plantas acuáticas y pro- 
tegidos por envolturas dotadas de propiedades 
especiales. 

El desarrollo no es casi nunca directo, porque 
es raro que los crustáceos jóvenes después de su 
eclosión posean ya la forma que han de tener en 
el estado adulto. Se observa también casi siem- 
pre una metamorfosis complicada, y cuando los 
embriones están destinados á vivir como parási- 
tos la metamorfosis que experimentan es pro- 
gresiva, 

Los anillos del tórax son los primeros que 
aparecen; siguen luego los del abdomen hasta 
que después que se ha formado un número de- 
terminado de anillos, cuyos apéndices respecti- 
vos revisten la configuración más diversa, queda 
una pieza terminal que no se segmenta, que es 
el anillo anal con sus apéndices ahorquillados. 

En los crustáceos superiores la larva abando- 
na generalmente la envoltura del huevo en un 
estado de organización poco avanzado, En algu- 
hos casos se han advertido fenómenos de parte- 
nogénesis. Los huevos no fecundados, en los que 
se verifican todos estos fenómenos, se designan 
con el nombre de huevos de verano; se distin- 
guen, por la abundancia de los glóbulos de grasa 
que contienen y por la delicadeza de su envol- 
tura, de los huevos de invierno, que tienen que 
experimentar la fecundación para desarrollarse, 
y cuyo cascarón es resistente, 

Casi todos los crustáceos son carnivoros y hay 
muchos que chupan el jugo de los animales so- 
bre que viven parásitos. 

Para facilitar el estudio sistemático de las 
diversas formas que se encuentran en la clase de 
los crustáceos se han agrupado los numerosos 
órdenes que forman en diferentes series. Con el 
nombre de Entomostráceos se comprenden los 
crustáceos pequeños de organización sencilla, en 
los que el número y conformación de los miem- 
bros son extremadamente variables; esta serie 
comprende los órdenes de los Filópodos, Ostrá- 
codos, Copépodos y Cirrípedos. 

Otra serie, la de los lalacostráceos, compren- 
de los crustáceos superiores caracterizados por 
presentar un número determinado de anillos y 
apéndices, y los cuales forman los órdenes de los 
Artrostáceos y Toracostráceos. 

La tercera serie comprende especies fósiles en 
su mayor parte y pertenecientes á las formacio- 
nes más antiguas, cuyo desarrollo no presenta 
señal alguna de la fase del Nauplius, tan impor- 
tante en esta serie. Estos crustáceos ofrecen 
grandes relaciones de afinidad con los .4ranoides 
fósiles. Esta serie comprende los órdenes de los 
Merostomos y Xifosuros, y en ellos tal vez se puede 
incluir también el de los Trilobites. Como inter- 
medio entre los Entomostráceos y Malacostráccos 
se estudia otro grnpo denominado de los Lecto- 
trácros, representado por el género Neralia, muy 
afín á los géneros Palioraicos hymenocaris, Pel- 
tocas y Dictyocaris, 


- Cuesrácros: m. pl. Bot. Orden de líquenes 
divididos en cinco series: 

1,2 Eeprosos, que comprende los géneros Le- 
praria, Variolaria € Isidium. 

2.* Rimatos, que abraza los géneros Spiloma, 
Arthonia, Opegrapha y Graphis. 

3.2 Pirenulados, que comprende los géneros 
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Verrucaria, Tripethelium, Gluphis, Chiodecton, 
Porina y Thelotrema. 

4.2 Calicioideos, que abraza los géneros Lim- 
boria, Ciphelium y Calicium. 

5.%  Escutelados, que comprende los géneros 
Sugedia, Urccolaria, GEyulccta, Lecidea y Leca- 
noru. 


CRUSTOSO, SA (del lat. crustosus): adj. ant. 
Costko0so, 


CRÚSTULA (del lat. crustilla, d. de crusta, 
corteza): f. CORTEZUFELA. 


CRUVEILHIER (JUAN): Biog. Médico francés. 
N. en Limoges el 9 de febrero de 1791. M. en 
las cercanías de su pueblo natal el 6 de marzo 
de 1874, Cursó la carrera de Medicina en Paris, 
donde fué discípulo de Dupuytren, y para su 
doctorado desarrolló (1816) con gran lucimiento 
la siguiente tesis: Lusayo sobre la Anatomía 
patolóyica. Obligado por razones de familia re- 
gresó á Limoges, y allí practicó la Medicina. 
Muy pronto regresó á París, y más tarde obtuvo 
una cátedra en la Facultad de Montpellier. 
Algunos años después se consagró al estudio de 
la Anatonia, y en 1823 reorganizó la antigua 
Sociedad Anatómica. Aplicóse luego al conoci- 
miento profundo de la Anatomía patológica, y 
fué médico de la Maternidad, de la Salpetrivre 
(Hospicio de Paris) y de la Caridad. Insertó 
importantes Memorias en el Boletín de la Aca- 
demia de Medicina, y fué autor de las obras 
siguientes: Tratado de Medicina operatoria acla- 
vada por la Anatomía y la Fisiologia (1822); 
Curso de Anatomía (1834-8, 4 vol. en 8,9%, 
preparado por medio de infatigables estudios; 
Anatomía patológica del cuerpo humano, 6 Des- 
crivción con figuras litografadas y en colores de 
las diversas alteraciones morbosas de que el cuerpo 
humano es susceptible (1829-40, 2 vol.); esta 
obra capital valió á su autor la cátedra de Ana- 
tomia patológica creada por Dupuytren (1835); 
Discurso sobre los deberes y la moralidad. del 
médico (1837); Vida de Dupuytren; Analomía 
del sistema nervioso del hombre, representada por 
láminas de tamaño natural (1845, en fol.); 
Tratado de Anatomía patológica general (1849- 
64, 5 vol, en 8,9); Trotado de Anatomía descrip- 
tiva (1851). Cruveilhier ingresó en la Academia 
de Medicina de Francia el 1836, y recibió el 
diploma de comendador de la Legión de Honor 
en 1867. 


CRUYSHAUTEM: Geog. C. del dist. de Aude- 
narde, prov. de Flandes oriental, Bélgica, si- 
tuada junto á un pequeño afluente del Lys; 6000 
habitantes. 


CRUZ (del lat. crux): f. Figura formada de 
dos líneas que se atraviesan ó cortan perpendicu- 
larmente. 


Por la CRUZ de aquesta espada 
He de acudille, amparalle, etc. 
RoJAs. 


- Cruz: Instrumento formado de dos leños 
ó maderos que se cruzan en ángulos rectos, de 
los cuales el perpendicular sirve de pie y es 
mayor que el horizonta), que se llama brazos: 
los antiguos le usaban para patíbulo de los de- 
lincuentes. 


Vedó y mandó por edicto público que nin- 
guno fuese condenado á muerte de cruz, lo 
cual hasta su tiempo se usaba y tenía por 
muerte ignominiosa. 

Proro Mesía, 


José, comprada una sábana, bajó á Jesús de 
la cruz, y le envolvió en la sábana, ete, 


TORRES AMAT, 


- Cruz: Insignia y señal de cristiano, en me- 
moria de haber padecido en ella Jesucristo. 


..», fué visto (el apóstol Santiago) en un ca- 
ballo blanco y con una bandera blanca y en 
medio della una CRUZ roja, que capitaneaba 
nuestra gente. 

MARIANA. 


De alli á poco sacaron por la misma ventana 
una CRUZ hecha de cañas, ete. 
CERVANTES, 


Habia metido las manos en tolos los tesoros 
de la iglesia, en las CRUCES de oro y de plata, 
en los vasos sagrados, y en los ornamentos 
preciosos de los altares. 

RIVADENEIA, 


— Cruz: Insignia honorífica con que se dis. 
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; tinguen algunas órdenes militares y civiles, y es 


más ó menos parecida å la cruz regular, 
— CRUCES, don Pedro, se dan 
Menos que á rancia nobleza 
Al ruego de la pobreza. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Cruz: Reverso de las monedas, las cuales, 
desde la Edad Media, suelen tener en este lado 
escudos de armas, generalmente divididos en 
cruz, 

- Cruz: En los calzones y en los pantalones, 
parte en que terminan los fomlillos y comienzan 
los perniles, y que, por lo tanto, cae å la altura 
de las ingles. 


- Cruz: Hablando de algunos animales, figu- 
ra que forman los huesos que están en la parte 
alta del lomo al fin del espinazo, 


Hay otra herida en la cruz, en lo más alto 
del espinazo en el derecho de los brazos: tam- 
bién con esta herida ese el animal redondo, 

ALONSO MARTÍNEZ DR ESPINAR, 


- Cruz: Parte del árbol, en que termina el 
tronco y empiezan las ramas laterales, 


- Cruz: TRENCA; cada uno de los palos atra- 
vesados en el vaso de la colmena, para sostener 
los panales, 

- CRUZ: fig. Peso, carga ó trabajo, 


.. no quiero mundo, ni cosa de él, ni me 
parece me da contento cosa que no salga de 
vos, y lo demás me parece pesada CRUZ, 

SANTA TERESA. 

Dice Cristo en el Evangelio que «cada uno 
tome su CRUZ.» 

Fr. Luis nr Lróx, 


— CRUZ: Germ, CAMINO. 


- Cruz: Blas. Pieza de honor que se forma 
del palo y de la faja. 


— Cruces: En la tahona, los cuatro maderos 
que en dos direcciones perpendiculares entre si 
abrazan el eje de la rueda y sirven de radios, 


-CRUZ DE SAN ANDRÉS: Ásciro, planta ori- 
ginaria de Virginia, parecida al hipérico. 

-CRUZ DE SAN ANDRÉS: Carp, Figura for- 
mada por dos palos ó maderos que se cruzan en 
ángulos agudos y obtusos, resultando un aspa. 

-CRUZ GEOMÉTRICA: BALLESTILLA, instru- 
mento de hierro que servia para tomar las altu- 
ras de los astros, 


— CRUZ PATRIARCAL: La que tiene cuatro bra- 
zos. De esta misma figura son las de Caravaca y 
delos canónigos del Santo Sepulero, y las que 
usan actualmente por guión los patriarcas, pri- 
mados y arzobispos, 


- GRAN CRUZ: La de mayor categoría en cier- 
tas órdenes de distinción; como la de Carlos III, 
San Fernando, etc. 


... 4 los pocos días su amigo tuvo la satis- 
facción de mandarle la gran CRUZ, por tauto 
tiempo deseada, etc. 

FERNÁN CABALLERO. 


-GRAN CRUZ: Dignidad superior que en las 
referidas órdenes representa la gran cruz, 


— Aunque hoy no tiene mando, 
Es teniente general... 
=- Ya sé... - Y senador. ~ Si tal, 
- Y gran cruz de San Fernando. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


Caballero gran cruz de Isabel la Católica, 
Diccionario de la Academia, 


-LA CRUZ DEL MATRIMONIO: Carga de Jos 
deberes matrimoniales, 

—¿Sácala? — Si, vive Dios, 
—¡Notable dicha! ~ Es demonio, 
Pues la CRUZ del matrimonio 
A cuestas saca, los dos 
Son para en uno. 

Tirso DR MOLINA. 


— ÅDRLANTE CON LA CRUZ: loc. fig. y fam. 
con que se explica la resolneión que se ha toma- 
do, y conformidad de persistir en nna cosa ardua 
ó penosa, 

~ ANDAR CON LAS CRUCES Á CUESTAS: fr. Ha- 
cer rogativas para que Dios nos conceda alguna 
gracia ó nos saque de alguna aflicción ó peligro. 

~ CRUZ Y RAYA: expr. fig. y fam. con quese 
sucle expresar el firme proposito de no volver á 
entender en un asunto, ó de no tratar más con 
alguna persona. 


CRUZ 


—Dr,ó DFSDR LACRUZ Á LA FECHA: M. adv. fig. 
Desde el principio hasta el fin: completamente. 


„.. te la he de leer (la carta) 
Desde la cruz á la fecha. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 

-DETRÁS DE LA CRUZ ESTÁ EL DIABLO: ref. 
ue advierte el peligro que hay de que las obras 
se vicien por la vanidad del que las hace. Apli- 
case también á los hipócritas, que con la apa- 
riencia de virtud intentan encubrir sus vicios, 

- En cruz: m. adv, Con los brazos extendidos 
horizontalmente. 

... Ja mandó poner de rodillas y en CRUZ 
basta que él volviese del tribunal, 
ANTONIO FLORES. 

-Ey cruz: Blas, Dicese de la división del 
escudo con dos líneas, la una vertical y la otra 
horizontal, 

-ENTRE LA CRUZ Y EL AGUA BENDITA: M, 
adv. fig. y fam. En peligro inminente. 

ESTAR uno POR ESTA CRUZ DE Dios: fr, 
fam. No haber comido. Dícese así, porque esto 
se suele denotar haciéndose una cruz en la 
boca. 

-Esran uno POR ESTA CRUZ DE Dios: fig. 
No haber conseguido lo que quiere, 

-ESTAR uno POR ESTA CRUZ DE Dros: fig. 
No haber podido entender alguna cosa. 

- HACERLE á uno LA CRUZ: fr. fig. y fam. 
con que damos á entender que nos queremos 
librar ó guardar de él. 

- HACERSE uno CRUCES: fr. fig. y fam, De- 
mostrar la admiración ó extrañeza que causa 
alguna cosa. 

— ¡Jesús! —¿De qué os hacéis CRUCES? 
i ¿Ve que o 
Amigo, vamos, despacio, ete. 
RAMÓN DE LA Cruz, 
.». hay tan poco chirimen 
En las chicas de su edad 
Que en verdad, no me Aars CRUCES 
Si á la intriga y á las dádivas 
Tarde ó temprano sucumbe, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- HACERSE uno CRUCES: fr. fig. y fam. ESTAR 


POR ESTA CRUZ DE Dios, 

— FACERSE uno La CRUZ: fr. 
Hacerse CrucEs, demostrar la 
extrañeza que causa una cosa. 


-LA CRUZ EN LOS PECHOS, Y EL DIARTO EN 
LOS HECHOS: ref. con que se reprende á los 
hipócritas, 

<LUEVAR uno LA CRUZ EN TOS PECHOS: fr, 
Ser caballero de alguna orden militar ó civil. 


QUEDARSE uno EN CRUZ Y EN CUADRO: 
fr. fig. y fam. Venir á ser miserable y pobre, por 
haber perdido cuanto tenía, 

S QUITAR CRUCES PE UN PAJAR: fr fig, y 
fam. con que se significa la dificultad de un nego- 
cio cuando son muchos los inconvenientes, 


-SER MENESTER LA CRUZ Y LOS CIRIALES: 


fr. tig. y fam. Ser necesarias muchas diligencias 
para lograr una cosa, 


= TENER uno LA CRUZ EN LOS PECHOS: fr, 
LLEVAR LA CRUZ EN LOS PECHOS, 


— Tomar Cruz: fr. Aar, Cruzarso dos cables 
cuando el buque que está amarrado á ellos toma 
diferente posición que la que tenía al fondear. 


TRAER uno LA CRUZ EN LOS PECHOS: fr, 
LLEVAR LA CRUZ EN LOS PECHOS. 


~ TRASQUILAR Á CRUCES: fr. Cortar el pelo 
desigual y groseramente. 


CRUZ: Arqueol, y Litur. Repasanda los mo- 
húmentos figurados de la antigiiedad encontra- 
mos que la cruz, antes de ser símbolo del 
cristianismo, lo fué de distinta significación en 
otras religiones, y fué un instrumento de su- 
plicio, y un ornato, al propio tiempo, que se 
encuentra con bastante frecuencia. Por consi- 
gmente, las noticias históricas referentes á la 
cruz dehen tratarse en capitulos distintos. 

En Egipto aparece una eruz qne en su parte 
Superior tiene un asa, figurando entre los signos 
dela escritura jeroglílica: expresa la vida, y, en la 
mano ixpnierda de las divinidades, la vida divi- 
Ma. Dada la significación que tiene, no es de 
extrañar que la cruz con asa figure entre los 
amuletos de diferentes materias que se han 
encontrado revistiendo los cuerpos de Jas mo- 


figs. y fam. 
admiración ó 
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mias y que hoy figuran en las colecciones de los 
Museos, Como adorno aparece la cruz en la or- 
namentación oriental y griega primitiva, mas 
sin que tenga significación alguna, También es 
de citar la cruz del relieve de Palenque, cubierta 
de escrituras mayas. La cruz, como instrumento 
para la ejecución de la pena de muerte, llamába- 
se en el latín antiguo gatalus, según vemos en 
Varrón, y fué también Hamada patibulum por 
Tito Livio, Cicerón, Planto, Tácito y otros. Los 
griegos la llamaban zavpose. Fué varia la forma 
de la cruz, según las épocas y los países en que 
se usó; la más antigua era un madero recto al 
que se sujetaba al reo por medio de cnerdas que 
le ceñian por los brazus y por las piernas, ó de 
clavos que horadaban sus manos y sus pies. A 
veces usaban sencillamente para este suplicio un 
tronco de árbol sin labrar, Entre los ejemplos 
que citan los autores puede mencionarse el del 
emperador Tiberio, que siendo procónsul en 
Africa hizo morir de esta suerte á algunos sa- 
cerdotes de Saturno que sacrificaban niños, 

La cruz propiamente dicha, que se componía 
de dos piezas de madera, era de tres formas, á 
saber: de X, que es la que hoy se llama eruz de 
San Andrés, ó aspa; de T, por unirse el travesaño 
en la extremidad superior del trozo vertical, y la 
otra, que es la más conocida, por representarse 
en ella la escena del Calvario y ser el emblema 
y señal del cristianismo, tenía el madero hori- 
zontal unido al vertical, de suerte que sobre el 
primero sobresalia la parte superior de éste, en 
cuyo sitio se cree fué colocada la inscripción que 
Pilatos mandó fijar sobre la cabeza de Jesús. 
Eran las cruces de vario tamaño, teniéndose las 
de mayor altura por más afrentosas; y en cuanto 
á la manera de ejecutar el suplicio, unas veces 
eran empalados los criminales, otras amarrados 
con cuerdas ó enclavados, y otras solamente 
colgados de los brazos ó pies. No se sabe de 
cierto que este antiguo instrumento de suplicio 
fuera conocido y usado por el pueblo hebreo; 
pues aunque se dice en el Génesis y en el capítulo 
XI, v. 19 de la Vulgata, hablando del panadero 
de Faraón, Auferet cual tuum ac suspende te in 
cruce el lacerabunt volucres carnes tuas, no quiere 
esto «dlecirque el panadero fuese erncificado como 
han entendido aleunos, puesto que el término de 
craz ni está en el hebreo ni en la versión de los 
setenta, y lo que puede inferirse de este pasaje 
es que el cuerpo del panadero, después de haber 
sido decapitado, fué colgado de un madero y ex- 
puesto á ser devorado por lasaves. Lo que se dice 
en el libro de los Números, en el capitulo XXV, 
respecto de aquellos israelitas que trataron con 
las hijas de Moab y adoraron sus ídolos, «toma 
todos los caudillos del pueblo y enélgalos en pa- 
tíbulos delante del sol, suspende cos contra solem 
in patibaulis, no tiene relación alguna con el 
suplicio de la cruz, Lo mismo puede decirse del 
suplicio de los descendientes de Sañl entregados 
á los gabaonitas, puesto que si bien la Mulgata 
dice que fueron erucilicados, el texto hebreo y 
las demás versiones refieren que fueron ahorca- 
dos ó degollados. El suplicio que Amam prepa- 
raba para Mardoqueo, no era tampoco una cruz 
sino una horca. No tenemos ejemplos ciertos, 
dice Moreri, del suplicio de la cruz entre los ju- 
dios antes del reinado de Alejandro Janeo, hijo 
de Hircán III, que hizo crucificar hasta 800 de 
sus súbditos reheldes, y es de ercer que en esta 
ocasión se trataba de la cruz, porque Josefo se 
sirve del término crucificar, añadiendo que mien- 
tras ellos sufrían este suplicio fueron degollados 
á su presencia sus mujeres é hijos. 

Sin duda desde entonces fué ya común el 
uso de la eruz para el último suplicio, puesto que 
los judios pidieron á Pilatos que crucificase 4 
Jesús, y al lado de éste erucificaron dos ladrones 
en el lugar donde se hacian las ejecuciones. Re- 
fiere Diadoro de Sicilia que Nino, primer rey de 
los asirios, cuando entró en la Media y derrotó 
al rey Farno, le hizo crucificar con sus siete hi- 
jos. También existen datos en las obras de los 
historiadores de la antigiiedad, de que este sn- 
plicio lo usaron también los persas, indios, egip- 
cios, griegos y cartagineses, a 

En tiempo de la República el suplicio de la 
ernz se aplicaba á los esclavos, á los desertores 
y ¿los provincianos culpados de piratería, ase- 
sinato, handolerismo ó excitación al disturbio ó 
á la insurrección. Los principios constituciona- 
les ponían á salvo de este suplicio á todos los 
ciudadanos, En un principio se Namaha cruz 4 
cualquier poste, roca ó pie derecho á que so ata- 
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ba un delincuente para que enmpliese su conde- 
na; algunas veces se les exponía en estos supli- 
cios å los ataques de las bestias feroces en me- 
dio del anfiteatro. La voz cruz era, por consi- 
guiente, sinónima de patíbulo; pero no hay que 
confundir la cruz propiamente dicha con el pa: 
tibulum y el furca, que eran instrumentos «le 
suplicio análogos. Séneca llama cruz al madero 
afilado en que se empalaba, ó bien de donde se 
suspendia cabeza abajo, La cruz ordinariamente 
empleada es la que ya conocemos, formada por 
dos maderos atravesados, y que tanto los autores 
profanos como los cristianos comparan å la letra 
T. Se ha discutido mucho acerca de la forma que 
tuviera la cruz en que se dió suplicio á Jesús; es 
decir, si tuvo la forma de T ó si el árbol sobre- 
salía por encima del travesaño. 

II En cnanto å la cruz, como símbolo del 
cristianismo, los arqueólogos distinguen también 
las tres formas indicadas, á saber: la cruz decus- 
sala en forma de X, vulgarmente llamada aspa 
de San Andrés, porque, según la tradición, en 
ella fué crucificado este Apostol; cruz patilulata 
ó sea en forma de T, y cruz immissa, que es la 
de la forma que ha prevalecido hasta nuestros 
días en el Arte y en el culto. La cruz en forma 
de T, que los antiguos escritores snelen designar 
con el nombre de Tau, es la misma de que 
hemos hablado con respecto å los jeroglíficos 
egipcios, donde figura como simbolo de vida, 
simbolismo que también tuvo para los cristia- 
nos, aunque en diverso sentido, y que quizás por 
eso último la adoptaron los últimos según en- 
tiende el Padre Martigny. En los relicarios 
del siglo vi que figuran en el tesoro de la cate- 
dral de Maguncia se cuentan entre los adornos 
cruces esmaltadas en forma de T. Así es también 
la cruz de un erucifijo trazado irónicamente por 
la mano de un pagano en el palacio de los cé- 
sares (V. CruciriJO), en el siglo 111. Por otra 
parte, en tumbas antiguas suele verse la T con 
las letras griegas A y N, como indicaciones de 
principio y fin de todas las cosas, ó la T sola 
como simbolo de las inscripciones sepulerales. 
Talos estos monumentos demuestran la tradi- 
ción que hubo de la cruz en forma de T. A pro- 
pósito de esto, dice el Padre Martigny que no 
puede disimularse que los primeros cristianos 
pudieron emplear algunas veces la T en sus se- 
pulturas como signo jeroglífico de la vida futu- 
ra, adoptándola de la lengua figurada de los 
antiguos, y especialmente de los egipcios. Se sabe 
que San Antonio, que era egipcio, y floreció an- 
tes de la conversión de Constantino, llevaba dicho 
signo en su pénula ó manto. En cuanto á la 
cruz dnemissa, es la que, según la opinión co- 
rriente, que se apoya en el testimonio de muchos 
Santos Padres, se empleó para dar el último su- 
plicioá Jesús. Mueho se ha discutido acerca de 
este punto; los monumentos faltan desgraciada» 
mente, No hay más imagen que la arriba citada 
del siglo 111, existente en una imagen impia del 
erncificado, con cabeza de asno ò de caballo, y 
junto á él la de un personaje, haciendo una 
mueca de adoración, y eon una inscripción griega 
que dice: «Alejandro adora ¿su Dios.» En esta 
célebre caricatura deseulnerta porel Padre Ga- 
reueci en las ruinas del Palatino, se ve la cruz 
en forma de T, con una tablilla hincada en el 
travesaño; en esta tablilla es donde se inseribía 
el motivo de la ejecución. A los pies del erucifi- 
cado hay en dicha caricatura una tablilla para 
sostenerle los pies, lo cual, como es sabido, ha 
dado también lugar á discusiones, como asi- 
mismo el número de clavos y su disposición, 
En la imagen en cuestión no se distingue si 
está sujeta con cuerdas ó con clavos, y es de 
notar también que el crucificado viste una tú- 
nica corta, lo cual se opone á la costumbre de 
despojar de toda vestidura á los ajusticiados. 
Las eruces queen la antigiiedad se empleaban 
como instrumento de suplicio eran general. 
mente bajas, de modo que dehe considerarse 
como excepcional la de Mardoqueo, que media 
cincuenta codos de altura. Por Suetonio sabe- 
mosque el emperador Galba hizo poner å cier- 
tos eriminales en cruces muy altas. No debe 
extrañar, por consiguiente, que algunos Santos 
Padres digan que la cruz de Jesús era más 
alta que la de los ladrones, tradición que contri- 
bnyó mucho á propagar San Juan Crisóstomo. 
A ella se ajustaron los antignos artistas, como 
lo demuestran algunos antiguos mosajeas de una 
columna que añn subsiste en la Basílica de San 
Pablo, extramuros de Roma, que cu los prime 
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ros siglos sirvió de candelabro para el cirio 
pascual, Ocurre preguntar en qué epoca comen- 
zaron los primeros cristianos a hacer imágenes, 
esculpidas ó pintadas, de la eruz, Desde luego 
hay de ella dos clases de representaciones: una 
en objetos portátiles, y otra en verdaderos mo- 
numentos, Los primeros, que por su poco volu- 
men y naturaleza eran fáciles de ocultar á las 
profanaciones de los paganos, consistian en reli- 
carios, joyas, lamparillas, ete. En tiempo de 
Septimio Severo los eristianos ricos llevaban 
anillos adornados con el monograma de Cristo 
y con la cruz. El estilo de muchas de estas pie- 
dras anulares indica que corresponde á una 
época anterior á Constantino, El acta del segun- 
do Concilio de Nicea y el testimonio de Nicéforo 
nos enseñan que Procopio, que fué martirizado 
en tiempos de Diocleciano, llevaba una cruz al 
cuello, mitad de oro y mitad de plata, hecha 
por un orfebrero de Escitópolis. Otro caso aná- 
logo se cita respecto del soldado cristiano Ores- 
te, contemporáneo de Procopio. Según el ilus- 
tre arqueólogo explorador de las catacumbas, 
De Rossi, ningún monumento de fecha cierta 
ofrece antes del siglo v la cruz immissa ni la 
llamada griega; sólo se ha encontrado un ejem- 
plar con la cruz entera correspondiente al 370. 
En las sepulturas no aparece la cruz desnuda 
antes de mediados de dicho siglo. Las infinitas 
cruces que se ven en los muros de las Cata- 
cumbas están trazadas por manos piadosas en 
tiempos posteriores. En 
cuanto á los monogramas 
del nombre de Cristo que 
ofrecen formas más ó menos 
disimuladas de la cruz, co- 
rresponden hasta el tiempo 
de Constantino. En algunos 
textos se encuentra men- 
ción de la figura de la cruz 
en monumentos que no 
existen. Se cree con sobrado 
fundamento que la cruz 
apareció en la moneda pú- 
blica por el siglo 1v y auu 
en medallas da Valentinia- 
no I, muerto en 375, y en 
bronces de Constantino, 
acuñados en Aquilea y Tré- 
veris se ve la cruz con asa 
de los egipcios, adoptada 
por los cristianos. Alemás, 
no faltan otras imágenes de la cruz anteriores 
á la fecha indicada, según atestigua el P, Mar- 
tigny. 

En las catacumbas de Roma se han encontra- 
do cruces pintadas, tal como la que representa- 
mos en la figura anterior que es copia de la 
obra de Menard, Histoire des Beaux Arts; sobre 
los brazos de la cruz hay dos hacheros con cirios 
encendidos y por debajo cuelgan de cadenillas 
el A y el Q. Estas pinturas representaban las 
cruces llamadas estacionales y luego procesiona- 
les, ó sean las que se llevaban en las procesiones 
dirigidas á la iglesia en día dado para la celc- 
bración de los santos misterios, lo que se llamaba 
estación, A veces estas cruces estaban adornadas 
con medallones de metal, donde en bajos relie- 
ves se figuraban escenas de los textos sagrados, 

Los dipticos del siglo v son monumentos im- 
portantes para el estudio de la cruz. En esa 
misma centuria empezó á Jlevarse la cruz en 
las procesiones, y Valentiniano III y su esposa 
Licinia Endosia, un poco antes de mediar el 
siglo v, llevaban la cruz en su diadema, como 
lo acreditan sus medallas. En el siglo vr co- 
menzaron los cónsules á levar la cruz en el cetro, 
y uno de los monumentos más antiguos que lo 
demuestran es el díptico de Basilea. Las cruces 
que aparecen en las tumbas fueron desde muy 
antiguo un atributo de martirio, aunque no es 
constante, ni se refiere á que hubiese sufrido el 
suplicio en ernz, sino que indica que habían su- 
frido por amor al Crucificado, San Pedro aparece 
en los sarcófagos llevando por principal atributo 
la ernz, pero aquí indica principalmente que 
recibió el mismo suplicio que su maestro. Los 
primeros cristianos gustaron mucho de tener 
y repetir la imagen de le eruz. Sabemos por 
Rulino que los habitantes de Alejandria pinta- 
ban el signo de la eruz sobre las puertas, venta- 
nas, muros y columnas de sus casas, en vez de 
las imágenes de Serapis, que destruyeron. Esa 
costumbre de los cristianos fué censurada, ta- 
chándola de idolatria, pues que tomaban la cruz 
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misma como una divinidad, y la adoraban como 
los paganos sus idolos. Dicho signo sagrado se 
ponía en las naves y en toda suerte «de objetos 
domésticos, como pesas, vasos, muebles, eto, 

Durante las edades Media y Moderna el uso 
de la cruz ha continuado bajo distintas formas, 
bien en la iglesia como objeto de adoración, ú sea 
tija en el altar, ó como simbolo, cual es la eruz 
portátil ó procesional, y también la cruz peque- 
ña, que generalmente se ha llevado y se lleva 
pendiente del cuello. La cruz, además, sirvió de 
enseña en la antigüedad puesta en el extremo 
de un asta, y quizás eu esto tuvo origen la cruz 
procesional. Las cruces se han hecho de varias 
materias: de piedra, madera y metal principal- 
mente. La historia de la Orfebrería nos suminis- 
tra una serie completísima de cruces; pero aunque 
pueden considerarse como joyas por su trabajo, 
no siempre están hechas de oro ó plata, sino que 
también las hay de bronce y de cobre. Traspasa- 
riamos los límites de este artículo si fuésemos å 
enumerar las infinitas variedades que en sus 
formas y adornos ofrecen las cruces de las épocas 
á que nos referimos, En algunos cementerios 
antiguos de Inglaterra y de varias provincias de 
Francia, principalmente Normandía, se han ha- 
llado sobre el pecho de losdifuntos unascrueos de 
plomo conteniendo fórmulas de absolución. Estos 
objetos, que corresponden al corazón de la Edad 
Media, revelan una práctica abandonada desde 
hace mucho tiempo, pero mantenida en la Igle- 
sia griega, de donde, según parece, trae origen. La 
fórmula grabada sobre la cruz es semejante á la 
de la Extremaunción, y afirma que el difunto era 
cristiano y que la cruz, símbolo de penitencia 
que le acompañaba en la tumba, tenia para él 
toda la virtud de un exorcismo. Véase CRUCI- 
FIJO. 

III El haber padecido Jesús muerte de cruz, 
hizo de este instrumento de afrentoso suplicio 
un simbolo de redención y de vida para los cris- 
tianos, que le tributaron un preferente culto en 
todos los tiempos. Pruébase esto con las mismas 
acusaciones de los paganos, que creían que la 
adoraban los cristianos como ellos á sus idolos. 
Los fieles usaban la señal de la eruz en todos los 
actos importantes de la vida, según el testimonio 
de Tertuliano en su obra Corona milit, cap. 111. 
Adomnem progressum alque promotum, ad om- 
nem aditum el exitum, ad vestitum caleialum, 
ud laracra, ad mensas, ad lumina, ad cubilia, 
ad sedilia quecumquenos conversalio exercel, fron- 
tem crucem signaculo terimus. 

«La bendición que el fiel se daba al signar- 
se, dice Hensle, uniéndose al pensamiento de la 
muerte del Salvador en la cruz, fortalecía á los 
confesores y á los mártires, y sustitula eficaz- 
mente los usos groseramente supersticiosos de que 
los paganos rodeaban sus actos diarios; la virtud 
maravillosa del signo de la cruz, frecuentemente 
acreditada en los actos de los mártires, desperta- 
ba la fe y la confianza. Por esto vemos en la 
antigua Iglesia el empleo de esta señal para ben- 
decivse á sí mismo, con mucha más frecuencia 
que hoy; sin embargo, es todavía muy común, 
entre los griegos, que prescriben el número de 
veces que debe reproducirse al día, mientras que 
entre los protestantes está desusado, Siempre se 
ha atribnido una virtud particular á la señal de 
la cruz. Con todo, esta virtud no reside en el 
signo formal mismo, sino en la bendición trans- 
mútida por el órgano de da Iglesia, y por medio 
de este signo, en la fe viva, en la saludable efi- 
cacia de la muerte de Cristo en la cruz, y en la 
intima relación que nos une por la fe á la obra 
de Cristo, y en la confianza común de todos los 
fieles en ella. La bendición por la señal de la 
cruz va también unida en ciertos actos del culto 
con símbolos naturales, tales como la sal, el 
agna, etc., y todas las bendiciones, unciones, 
aspersiones é insuflaciones se hacen en forma de 
cruz. 

»Es una costumbre muy generalizada entre los 
coftos y demás cristianos orientales, dice Ber- 
gier, imprimir con un hierro candente la señal 
de la cruz en la frente de los niños ó sobre alguna 
otra parte de su rostro. Algunos autores mal 
informados han creido que los cristianos practi- 
caban esta ceremonia por religión y que estaban 
persuadidos de que podía reemplazar el hautis- 
mo, pero se han engañado. El abate Renaudot, 
mejor informado, dice que nada desupersticioso 
tiene esta costumbre. Trac su origen de que los 
mahometanos roban con frecuencia los hijos de 
los cristianos para hacerlos esclavos y educarlos, 
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á pesar de sus padres, en la religión de Maho- 
ma; pero como son enemigos dela eruz, que es el 
signo del cristianismo, no quieren nn niño ui 
uu esclayo que tenga inipresa en la frente ó en 
el rostro esta señal ( Perpet, de la fuí, t. V, libro 
Il, cap. IV). 

»Los teólogos, dice Perujo, están unánimes 
en reconocer que el culto de letría que se tri- 
buta á la cruz es relativo, pues se reliere al mis- 
mo Jesucristo. El sabio cardenal Belarmino trata 
con mucha erudición este junto y dice que la 
intención de los teólogos no es alirmar que la 
ernz ha de ser adorada lalréuticamente, nisi per 
accidens vel propler aliud seu impropie, porque la 
cruz no estuvo unida hipostiticaniente con el 
Verbo.» 

En cuanto á la forma en que los cristianos 
hacen la señal de la cruz, consignan los autores 
las siguentes observaciones: Ha de hacerse con 
la mano derecha, que es la más noble, como dico 
San Justino mártir. Para formarla han de va- 
lerse de tres dedos, para significar el misterio de 
la Trinidad, ó de los cinco para expresar las cinco 
llagas del Salvador. Tal es el uso común de los 
católicos para no confundirse con ciertos herejes 
jacobitas y armenios, de los cuales los primeros 
protestan no creer en la Trinidad, y los segundos, 
no admitiendo sino una sola naturaleza en Cris- 
to, hacen la señal de la cruz con un dedo solo. 
Se ha de llevar la mano primeramente á la parte 
más elevada de la cabeza diciendo, en la frente, 

En el nombre del Padre, para mostrar que es la 
primera persona de la Trinidad, principio y fin de 
las otras dos; después se baja la mano hacia el 
vientre diciendo, ydel Mijo, para indicar que pro- 
cedo del Padre, el cual le envió å las entrañas y 
vientre de la Virgen, y luego se pasa la mano del 
hombro izquierdo al derecho diciendo, y del Es- 
píritu Santo, para dar á entender que la tercera 
persona procede del Padre y del Hijo y es vín- 
culo de su amor y caridad, y que por gracia suya 
logramos el efecto de la pasión. Con esto se hace 
en el simbolismo cristiano la confesión de tres 
grandes misterios; la Trinidad, la Encarnación 
y la Pasión, así como el de la remisión de los 
pecados, por el cual estamos transferidos del lado 
izquierdo de maldición, al diestro de bendi- 
ción. 

IV El P. Tomasino, en su Zratado de la dis- 
ciplina de la Iglesia, habla de la cruz pectoral de 
los obispos y de su origen. Nos maniltesta que el 
uso de llevar una cruz consigo cra antiguamente 
común ú todos los fieles, y que los Papas se dis- 
tinguieron después por su cuidado en adornarse 
con esta piadosa distinción, que en algún modo 
les era particular, «Porque ni San Germán, Pa- 
triarea «de Constantinopla, dice nuestro autor, 
ni Alcuino, ni, por último, todos los demás que 
han explicado las significaciones misteriosas de 
los ornamentos que servían al altar, tanto en 
Oriente como en Occidente, no hicieron ninguna 
mención de la eruz pectoral, lo que es una prueba 
cierta de que no estaba en uso por una ley ô por 
wna costumbre cierta y uniforme. » El P. Tomasi- 
no refiere después los diferentes ejemplos que 
nos presenta la Ilistoria del uso de esta eruz, y 
concluye: «Que fué primeramente una devoción 
general y libre de los fieles el llevar cruces con 
las reliquias; que los obispos fueron los más ce- 
losos de esta práctica de piedad; que los Papas 
han sido los primeros que hicieron un ornamen- 
to ceremonial de lo que cra sólo una devoción 
arbitraria y losque han hecho brillar la cruz en el 
altar y encima de los demás ornamentos ponti- 
ficales, como aparece por San Gregorio el Magno 
y por lo que escribió Inocencio IIE; por último, 
que los demás obispos imitaron lo que se practi- 
caha en la primera de las Iglesias del mundo.» 

La cruz pectoral es de oro, plata ó piedras 
preciosas, Los arzobispos, obispos, ubades regu- 
lares y abadesas la llevan al cuello y es una de 
las señales de su dignidad. 

En cuanto á la cruz que hacen levar delante 
de si los arzobispos, también nos manifiesta stt 
origen el P. Tomasino con diferentes testimo- 
nios y ejemplos, y dice que se puede dedneir 
con mucha probabilidad que la eruz se llevaba 
delante de los Soberanos Pontifices, delante de 
sus legados y después delante de los arzobispos 
cuando caminaban, porque se suponia que todos 
sus pasos no se dirigían más que al estableci- 
miento y engrandecimiento del imperio de la 
cruz. . 

El Soherano Pontífice, por un Breve especial 
del año de 1844, ha concedido al obispo de Ar- 
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gel y á todos sus sucesores el derecho de llevar 
delante de sí en todas las ceremonias, tanto 
úblicas como privadas, la cruz pontifical ad 
instar archiepiscoporum. , 
¿Algunos escritores, dice el abate Pascual, 
poco instruidos en el ceremonial de la corte de 
Roma, pretenden que el Papa va siempre prece» 
dido, cuando marcha procesionalmente, de una 
cruz de tres brazos; es constante que esta cruz 
papal no se diferencia en nada de la que los 
arzobispos hacen llevar delante de si. Pero ésta 
es sencilla y adornada con la imagen de Jesu- 
cristo pendiente del instrumento de su supli- 
cio. La cruz de tres brazos ni aun figura sobre 


Cruz acorlada 


Cruz cantonada Cruz compuesta 


pues éste es uso exclusivo de los patriarcas de 
la Iglesia griega. El autor que consultamos, 
después de haber hablado de las cruces dobles y 
simples que pueden servir de adorno para el 
escudo de los prelados, añade: «La cruz de que 
unos y otros (los arzobispos, patriarcas y obispos 
que tengan el uso del palio) pueden ir precedidos 
es semejante á la cruz papal con un sólo trave- 
saño, cum una simple sbarra, y usan de ella en 
todas las funciones cuando salen á pie ó á caballo 
ó cuando van en carruaje. Queriendo Urbano V, 
por ciertos motivos, separar de Sens al arzo- 

ispo Guillermo, en 1362, le dijo: «Quiero ele- 
varos en dignidad; no tenéis más 'que una cruz 
simple, en adelante la tendréis doble, puesto 
que os hago Patriarca de Jerusalén.» Sólo en la 
Iglesia oriental es donde los patriarcas usan la 
cruz doble en sus funciones. Así que Malano, 
en su libro de Picturis, se halla en un error al 
sostener que los Papas llevan ó hacen llevar 
delante de ellos una eruz triple; pretende que 
los Soberanos Pontifices adoptaron esta insignia 
de su dignidad para manifestar su preeminen- 
cia sobre los Patriarcas de Constantinopla, que 
se revestían del título de patriarcas universales, 
De modo que, como usaban de la cruz doble, era 
necesario que el Papa pusiese en la suya un triple 
travesaño. Todo esto, como vemos, no es más 
que una disputa artística. Así, una cruz simple, 
doble ó triple, trebolada y sin la imagen de 
Jesucristo no existe más que en los trofeos re- 
ligiosos, armas, ó en cualquier otro adorno de 
esta naturaleza en el seno de la Iglesia latina. » 

Hay muchas decisiones de las congregaciones 
romanas sobre el derecho y aún el modo de llevar 
la eruz en las procesiones ó en cualquier otra 
ocasión. 

Han prohibido el colocarla y fijar su imagen 
en lugares profanos é indecentes, in locis pu- 
Llicis sordidis, Lo mismo dispone la ley 3., 
tit. I, lib, I, de la Novísima Recopilación y 
encarga á los corregidores que cuiden de que no 
se hagan figuras de cruces ni santos donde se 
puedan pisar, ni en lugar indecente, 


Cruz: Blas, Es nna de las doce piezas de 

lvisión llamadas honrosas ordinarias, y que 
cuando va sola debo llenar con cada uno de sus 

razos un tercio de la superficie del escudo. Bla- 
sonando, se emplea la expresión em cruz para 
determinar la división del escudo por dos líneas, 
una vertical y otra horizontal. Por su forma se 

istingnen varias elases de cruces, Las principa- 
les son las siguientes: 
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el escudo papal, el que está formado de dos llaves ' 
en forma de aspa coronadas por Ja tiara ò tri- 
signo. El autor romano que consultamos, que es 
uno de los oliciales de la corte pontificia, se 
explica asi en el articulo Croce del volumen 
XVII del Dizionario di erudizione: «No debe 
hacerse caso de lo que los pintores y demás ar- 
tistas han inventado por puro capricho, repre- 
sentando al Papa en sus funciones sagradas 
teniendo en la mano una cruz de tres brazos y el 
trisigno en la cabeza. » 

Al hablar el escritor Sasnelli de las eruces de 
dos ó tres brazos, dice también, que es una in- 
vención de los pintores que han representado al 


; 
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Cruz cruzada Cruz escalonada 


Cruz acortada, -La que no llega á la extre- | 
midad del escudo, 

Cruz acuartclada, — La que está partida de 
alto á abajo, y deun lado á otro, en cuatro cuar- 
teles de diferente esmalte, color ó metal. 

Cruz ajedrezada, — La que tiene casillas á ma- 
nera de juego de ajedrez. 

Cruz ancorada, — Aquella cuyos brazos termi- 
nan en dos puntas curvas á manera de áncora. 

Cruz anillada. — Aquella cnyos brazos termi- 
nan en aspa de molino. Dícese también nillada 
ó simplemente zilla. 

Cruz armiñada, - La que está cargada de ar- 
miños, 

Cruz baslonada, — La que tiene unos palos en 
su parte principal. 

Cruz bipartida, - Aquella cuyos brazos termi- 
nan en tres puntas que forman ángulos entran- 
tes, ó en horquillas que sostienen un mosquete. 
También se llama horquillada. 

Cruz bordada. ~ La que tiene una cinta ó ga- 
lón de diverso color. 

Cruz bordonada, — La que tiene en sus extre- 
midades y en el medio unos circulos que se 
parecen á los globitos ó botones de un bordón, 

Cruz bretesada. — La que tiene muescas á ma- 
nera de almenas, 

Cruz cableada, — La que tiene muchas vueltas 
como dadas con un cable, 

Cruz cantonada, — La que tiene en sus extre- 
midades figuras que llenan los huecos del es- 
cudo. 

Cruz compuesta, — Aquella cuyas partes están 
formadas de diversos esmaltes y colores. 

Cruz cruzada, — La que tiene cruces pequeñas 
en los extremos. 

Cruz de Borgoña, ASPA DE SAN ANDRÉS, 

Cruz de Caravaca, — La que tiene cuatro 
brazos. 

Cruz de San Antonio. — La que tiene forma 
de T. También se llama cruz potenciada, 

Cruz de Malta, - La que tiene brazos iguales 
de figura triangular, de tal modo que puede ins- 
crihirse en un cuadrado. 

Cruz doble ó recruzada, -La que tiene dos 
travesaños, el superior más pequeño que el 
inferior. En los escudos franceses se Iama cruz 
de Lorena; en los llamencos y alemanes cruz 
palriarcal. 

Cruz escalonada. — Aquella cuyos brazos des- 
cansan en una base formada á modo de gra- 
deria. 

Cruz Mordelisada, 
minan en llores de lis. 


Aquella cuyos brazos ter- 
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Tapa con nna eruz de tres cruceros, según el 
conocido distico, 
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Cur tibi crua triplex, Urbane triplexque corona est? 
Anne suam seguilur queyue corona crucem? 


¿Por qué tencis, Urbano, tres cruces con tres 
coronast ¿Por qué cada corona viene después de 
su cruz? 

La cruz de dos brazos figura en el escudo de 
los arzobispos para distinguirle del de los obis- 
pos, que algunas veces concluye en una cruz 
simple. Dice Sasnelli, á quien hemos citado, 
que nunca ha visto ¿un patriarca ó primado la- 
tino tener en la mano una cruz de dos brazos, 

ii | 
AE l 
i | 


wi | 
POR 


TIIMIT 


US 
| 


Cruz bordonada 


Cruz jloronada Cruz trebolada 


Cruz floronada, -Ta que tiene flores en los 


' cabos, 


Cruz hendida, — La que está abierta y sepa- 
rada en dos, 

Cruz nudosa, ~- Aquella cuyo árbol y brazos 
tienen muchos nudos y desigualdades. 

Cruz ondeada. — La que está cargada de ondas 
ó cuyos brazos se contornan en ondas, 

Cruz patada. — Aquella cuyos brazos ensan- 
chan hacia sus extremidades. 

Cruz punteada, — Aquella enyas extremidades 
terminan de la misma manera que la ancorada, 
pero tiene además una punta como de lanza 
entre los garfios de cada extremo. 

Cruz serpenteada. — La que tiene los brazos 
terminados por cabezas de serpientes, 

Cruz trebolada. — La que tiene los extremos 
terminados en tréboles, 


— Cruz (EXALTACIÓN DE LA): Rel, Cuando los 
persas sagnearon y ensangrentaron á Jerusalén 
en el año 614, entre los prisioneros se llevaron 
al patriarca Zacarías, y entre su botín la cruz 
de Nuestro Señor, que había sido descubierta 
por Santa Elena, Persuadidos de que se les pa- 
garía un enorme rescate poresta santa reliquia, 
la conservaron cuidadosamente, colocándola en 
un cofre especial, que fué sellado á la vista de 
los persas por el patriarca Zacarías, con el sello 
de la Iglesia patriarcal y depositado en una for- 
taleza de Armenia. Cuando Heraclio venció á su 
vez å los persas en 627, en el tratado de paz se 
estipuló la restitución de la Vera Cruz, que fué 
llevada solemnemente delante del carro triunfal 
de Heraclio á su entrada en Constantinopla, En 
la primavera del año 629 (630) el emperador, 
seguido de una brillante escolta, fué á Jerusalén 

ara volverá colocar la Santa Cruz y dar gracias 
á Dios por su victoria, La fiesta fué de las más 
solemnes: se llevó procesionalmente la cruz á su 
antiguo lugar, sobre el Gólgota, es decir, á la 
iglesia del Santo Sepulcro, y el mismo empera- 
dor quiso cargar sobre sus hombros el precioso 
leño reconquistado con sus armas. Pero sucedió 
algo análogo á lo que había ocurrido á la célebre 
penitente María Egipciaca en 383, que al querer 
ver la cruz expuesta á la adoración de los fieles 
en la iglesia del Santo Sepulera el día ile la In- 
vención de la Cruz, se sintió rechazada por una 
fuerza invisible. Al Negar la procesión, en medio 
de los acordes de los instrumentos y de los ein- 
ticos de alegría á la puerta que conducía al Mon- 
te Santo, Heraclio no pudo ya maver ningún 
miembro, pues brazos invisibles parecian dete- 
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norle. El patriarea Zacarías, que había vuelto 
de su cautividad y tomado otra vez posestun de 
an silla patriarcal, sorprendido, como todo el 
pueblo, levantó los ojos al cielo, é iluminado de 
repente por Dios exclamó: «Heraclio, en la 
pompa de tn séquito trinufante no tienes seme- 
janza alguna con el Salvador, que ha levado la 
eruz en este monte como el mas pobre y el más 
humilde de los hombres...» Heraclio se despojó 
de sus suntuosos ropajes, y envuelto en un mo- 
desto manto con los pies desnudos siguió He- 
vando ya sin obstáculo la cruz hasta el lugar 
consagrado, 

Esta vuelta de la Cruz arrebatada del poder 
de los persas, y el acontecimiento maravilloso 
que sobrevino en la procesión, dieron un nuevo 
brillo á la fiesta de la Exaltación de la Cruz, 

~ CRUZ (INVENCIÓN DE LA Saxta): Kel. Ha- 
bia profanado el emperador Adriano y destigu- 
rado los lugares de la muerte y sepultura de 
Jesús, haciendo cegar la gruta del Santo Sepul- 
cro y levantando sobre,el Gólgota un templo 
pagano y la estatua de Venus y de Júpiter, y el 
emperador Constantino quiso edificar una igle- 
sia cristiana sobre el Calvario. A su ruego, su 
madre, Santa Elena, se propuso descubrir los 
santos lugares, purilicarlos, y, derribando el tem- 
plo y los ídolos, levantar sobre el mismo empla- 
zamiento un templo en honor del Redentor, Los 
«doscientos años transentridos y los esfuerzos que 
los paganos habian hecho para desfignrar los 
sitios, eran circunstancias que dificultaban el 
proyecto de aquella princesa entusiasta; pero su 
ardiente celo la hizo emprender el viaje á Jeru- 
salén á los setenta y nueve años de edad, y 
alli se informó, no sólo de los cristianos sino de 
los mismos judíos, entre los cuales encontró uno 
muy curioso de la antigüedad, á quien mencio- 
nan Sozomeno y Gregorio de Tours, y este he- 
breo, por la tradición de sus predecesores, encon- 
tró algunos indicios del lugar donde debía estar 
oculta la cruz que se buscaba, que era el sitio 
donde estuvo Jesús sepultado, pues era una cosa 
segura, dice Moreri, que si se encontraba el lugar 
del sepulcro se hallarían también los instru- 
mentos todos del suplicio, por ser costumbre en 
todos los tiempos entre los judios hacer una 
gran fosa en la tierra, cerca del lugar donde 
habian sepultado el cuerpo del criminal que ha- 
bian ejecutado, y enterrar allítodos los instru- 
mentos del suplicio, por estar mirados todos 
ellos como objetos de maldición que era preciso 
quitar de encima de la tierra, como sucedía con 
el cuerpo del criminal. Destruido el templo pa- 
gano y removido el terreno, se halló la gruta de 
roca del sepulero, encontrándose cerca tres eru- 
ces, € inmediata á ellas la tablilla que Pilatos 
mando colocar sobre la cabeza de Jesús, lo que 
hizo conocer que alli se encontraban la cruz de 
Cristo y la de los dos ladrones. Según San Am- 
brosio, la tablilla se adaptaba mejor å una de 
ellas, pero esto era un solo dato, y aun incierto, 
para averiguar cuál era la del Redentor. Los au- 
tores que sobre este hecho han escrito, tales 
como San Paulino, obispo de Nola, Sulpicio Se- 
vero, Rufino, Tewdoreto, Sócrates y Sozomeno, 
dicen que la verdadera cruz fué reconocida por 
dos milagros, puesto que la emperatriz, en la 
tristeza que aquella duda la causaba y en su fer- 
viente deseo de descubwir la de Jesucristo, acon- 
sejada por San Macario hizo levar las tres å 
casa de una matrona distinguida de Jerusalén 
que estaha ú la muerte. Hizosela que tocara dos 
cruces ii presencia de la emperatriz y del pueblo 
y hada experimentó; pero al tocar la tercera 
sintióse sana y se levantó. Dicese que por el 
mismo contacto de la verdadera cruz resucitó 
un muerto. 

Santa Elena hizo engastar una paite de la 
cruz en una caja de plata dándola al obispo de 
Jerusalón que debía conservarla perpetuamente, 
y envió å su hijo Constantino otra parte, el cual 
arrancó una pequeña porción de ella y la encerró 
dentro de una estatua suya colocada en Cons- 
tantinopla sobre una magnilica columna de pòr- 
fido. El resto fué enviado å Roma y conservado 
en un suntuoso templo hecho construir expresa. 
mente, y que se llamó por esto Iglesia de la San- 
ta Cruz de Jerusalén, BI hallazgo, ó Invención 
de dla Cruz, ocurrió en el año 326, y empezóse in- 
mediatamente, según las órdenes de Constantino 
y ida vista de la emperatriz Elena, la Iglesia 
magnifica del Sauto Sepulero, que se inauguró 
solemnemente en 335. En ella se depositó la 
parte de cruz que dejó en Jerusalón, 
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«Era necesario un permiso expreso de los 
obispos de Jerusalen para poder obtener una 
muy pequeña partícula de ella, que se conser- 
vaha como el más precioso tesoro, Asi es como 
Santa Melania llevó á San Paulino una parti- 
cula de la ernz que habia obrenido de Juan, 
obispo de dicha ciudad, y Paulina, engastando 
wna pequeña parte de ella en oro la envió ú Sul- 
picio Severo, añaliendo que á pesar de la segre- 
gación de estas partículas no se notaba que dis- 
minuyese la Santa Cruz. » (Selvold, ) 

La Iglesia católica instituyó fiesta para con- 
memorar la /urención de la Santa Cruz, que en 
Roma se encuentra ya en el Sacramentario y 
antifonario de San Gregorio el Magno como una 
fiesta propia el 3 de mayo, la cual poco à poco 
se fué extendiendo por todo el Occidente, 


— Cruz (TRIUNFO DE LA SANTA): Rel. Fiesta 
instituida en la Iglesia católica en memoria del 
señalado triunfo que sobre los infieles consiguio- 
ron los ejércitos unidos de los reyes cristianos 
españoles en las Navas de Tolosa. Por esta mis- 
ma causa se usó por algún tiempo en España el 
no comer carne los Sábados en honra á Nuestra 
Señora. 


- CRUZ DE JERUSALÉN: Bot. Planta que cons- 
tituye la especie botánica Lychnis chalcedonica, 
Se llama también ramillete de Constantine. 
Esta planta perenne, así Hamada por su seme- 
janza con la cruz «le los caballeros de San Juan 
ó de Malta, ticne tallos «derechos, cilíndricos y 
vellosos de un metro de altura, con las flores 
formando cimas terminales. La variedad común 
es de color de fuego, pero hay otras blancas, 
rosa y de flor doble, color de fuego y blanca, 
Florece de junio å septiembre y se siembra en 
parajes sombríos por marzo y abril, en terrenos 
ligeros para transplantarla en otoño con cepellón 
á dos pies de distancia. 

Todas las variedades, la de fior doble sobre 
todo, se propagan por esqueje, de la misma ma- 
nera y con los mismos cuidados que las clavelli- 
nas, y se plantan por el otoño. Es también em- 
pleada la división de raices, 


= CRUZ DE LOS CABALLEROS: Zool. Insecto del 
orden de los dípteros, muy común en España, 
Tiene cuatro ó cinco líneas de largo y la mitad 
de ancho; los élitros de color rojo y con cuatro 
manchas negras, cuyo conjunto forma como una 
cruz, 

- Cruz DE Mayo (La): El día 3 de mayo se 
ha celebrado desde tiempos muy antiguos, en 
España, con ciertas costumbres, por las clases 
populares, la festividad de la Invención de la 
Santa Cruz, que significa el descubrimiento ó 
encuentro de la Sagrada Cruz por la emperatriz 
Elena en las excavaciones que mandó hacer en 
el Gólgota. Esas costumbres, que en parte van 
desapareciendo, han subsistido en todo su vigor 
hasta hace pocos años. En los barrios bajos de 
Madrid sobre todo era «donde la fiesta popular fto- 
recia en toda su fuerza, Velanse muchos altares 
levantados, ya junto á las puertas de las casas, ya 
en los patios y portales, formados por una mesa 
con sus pabellones armados con cuatro colchas 
viejas de colorines, una manta jerezana deste- 
mida ú otros trapos semejantes; colgibase en 
ellos un retrato de Fernando VIT en los tiempos 
en que aún era el ídolo de manolos y chisperos, 
ó una estampa de San Isidro, de Nuestra Se- 
ñora de Atocha, ú de Atala, con algún pliego de 
aleluyas del hombre malo, ó cualesquiera moni- 
gotes que podian allegarse de cualquier género 
y significación, como sigue haciéndose, Alúm- 
brase el altar con un par de velas de sebo, y, re- 
unidas las mozas y chicuclos de la vecindad, 
arman el jaleo amenizado å ratos con el áspero 
cencerreo de un destemplado guitarrillo y las 
coplas ddesvergonzadas que sueltan desafinados 
gammates, 

El objeto principal de la fiesta es tener una 
francachela por la noche sufragada por los in- 
advertidos transeuntes á quienes acosan los chi- 
cuelos y chicuelas, y aun mocitas que han tras- 
pasado la pubertad, engalanadas con sus mejo- 
res trapos, pidiendo un cxartito pura la Uruz de 
manya en sendas bandejillas. La colecta se depo- 
sita en otra grande que hay sobre el altar en 
espectativa de la cuchipanda nocturna, Fsta 
costumbre, como la de las estudiantinas prdi- 
giieñas de Carnaval y otras, resto son de las de 
otras épocas, en las que era cosa corriente que 
las clases populares pidiesen sin rebozo à los 
señores, en muchas ocasiones del año, dinero ó 
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viandas para solazarse, ya con el pretexto de tri- 
butar algún obsequio religioso á la Santa Cruz 
ya con cualquiera otro, Frecuente ha sido que de 
la libertad con que se asultaba á los transeuntes 
por muchachas jóvenes y graciosas, y de la oca- 
sión que así facilitaban para ciertos atrevimien- 
tos, hayan surgido incidentes desagradables que, 
juntamente con la molestia de las peticiones 
por bandadas de chiquillos .en todas las calles 
de Madrid, han motivado, al fin, disposiciones 
de la autoridad, que han puesto coto al abuso, 
y hoy la fiesta de la Cruz de Mayo ha quedado 
reducida á proporciones puramente domésticas, 

En Andalucía tuvo siempre un carácter muy 
distinto. Allí se celebra, en primer térmi- 
no, el apogeo de la estación florida, eligiendo 
para esto el día 3 de mayo. Adórnase y cuelga 
una espaciosa estancia con colchas blanquisi- 
mas, otras de damasco carmesi ó de seda flo- 
reada, pañuelos de seda y otras telas, con las 
que se cubren techo y paredes, alternando con 
ramos de rosas, de mundos y de lirios; penden 
del techo velones de Lucena y candiles de hoja- 
lata. En el testero principal se construye un 
gran altar con varias mesas de distintas dimen- 
siones y alturas, geométricamente combinadas, 
cubriéndolo con sábanas y manteles, vistién- 
dolo por delante con un frontal de la iglesia 
que oculta, si no el todo, parte del estrambútico 
esqueleto. Cuatro grandes fanales ó urnas de 
cristal con santos emboscados entre flores con- 
trahechas; un sin número de candeleros de todos 
tamaños y metales, con velas labradas de todos 
colores y adornos de papel; muchos santos de 
barro y angelitos grotescamente vestidos, con 
banderitas de talco y redondos ramos de rosas, 
lirios y otras flores embalsamando el “ambiente, 
neutralizando el tuto de las mechas de los velo- 
nes y candiles, son los objetos que ocupan el 
primer piso ó término del catafalco. Sobre las 
urnas se desplega una gran colgadura de tercio- 
pelo morado con galones de oro, en cuyo centro 
y entre cormucopias, cuadros y arcos de llores, 
se ve una gran cruz toda llena de cadenas de 
oro y plata, de aderezos de esmeralda más ó 
menos finos, de zarcillos y otras mil alhajas, 
relicarios, cruces y rosarios, llenando el resto 
del testero cuadros de asuntos religiosos ó pro- 
fanos, y grandes ramos de arrayán y tallos de 
rosal floridos. En este santuario, salón de baile, 
se reunen, por la noche, las mozas y inozos de 
la vecindad, con todos los instrumentos necesa- 
rios, y antes de dar comienzo al baile, las mozas, 
muy engalanadas, dan la vuelta por ante el con- 
curso, pidiendo con azafate encarnado lleno de 
flores y hojas de rosa el úbolo á los circunstan- 
tes, que lo suelen dar de oro y de plata con fre- 
cuencia, pues la función religiosa se convierte 
en un espectáculo de baile y canto tan seductor 
como to:los los de este género en aquel poético 
país. Luego se toma una colación de bizcochos, 
tortas y licores, servida por los dueños de la 
casa y signe la función hasta altas horas de la 
noche. 

-CRUZ (ORDEN DE LA): Mist. Orden creada 
en Francia por Francisco I bajo la advocación 
de la Cruz del Salvador del mundo, y aprobada 
en 1576 por el Papa León X, 

-CRUZ DE Hierro (ORDEN DE LA): Hist. 
Orden instituida en Prusia por Federico Gui- 
lermo TI el 19 de marzo de 1813, renovada por 
Guillermo 1 en 19 de julio de 1870. Ya no se 
confiere, poro aún existen caballeros de la arden. 


- Cruz DEL Sun (ORDEN DE La): Jist. Orden 
imperial del Brasil, ereada en 1.2 de diciembre 
de 1822, por don Pedro I. La insignia es una 
cruz de cinco radios, rodeada de una rama de 
cacao, con una corona de ora en la parte supe- 
rior. El color de la cinta es azul celeste. 


CRUZ ESTRELLADA (ORDEN DE LA): Hist. 
Condecoración austro-húngara para señoras, Ins- 
titula en 1668 por Leonor Gonzaga, viuda del 
imperador Fernando 11. 

-Crez Rosa (ORDEN DR LA): Hist. Conde- 
coración inglesa para señoras, instituida por 
Victoria en 1883. 

- Certz: Georg. Sierra en la prov. de Ciudad Real, 
p. 3. y término de Piedrabuena, sit. al $, y muy 
cerea de esta villa; le ha dado nombre una cruz 
que hay ó había en su cumbre, muy venerada 
deale el siglo xni. I| Cabo en la costa dle la ría 
de Arosa, prov. de la Coruña, cerea de la Pue- 
bla del Deán, Es una lengua de tierra que avan- 
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za hacia el S., constituyendo una península de | con el Mar de las Antillas. Dist, y pueblo de 


unos cuatro cables de longitud y limitando por 
Oriente el Saco de Barraña, Entre dicho cabo y 
la punta Pencirón se halla la ensenada de la 
Cruz. Una playa no muy limpia cerca la ense- 
nada, y alrededor de ésta se extiende el luga- 
de Santa Cruz. |} Aldea en la parroquia de San 
Salvador de Taragoña, ayunt. de Rianjo, p.j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 44 edits. | Lugar 
en la parroquia de Santa Maria de Dias, ayun- 
tamiento y p. į de Puenteareas, prov. de 1 on- 
tevedra; 27 edifs, || Lugar en la parroquia de 
Santa Eulalia de Camos, ayunt, de Nigrán, 

j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 24 edifs. |] 
V. SANTA CRUZ, 

—-Cxuz: Geog. Cabo ó promontorio el más 
meridional de la isla de Cuba, que avanza algu- 
nas leguas al O, entre el Mar del Sur y el Golfo 
de Guacanayabo. Considerase solamente como 

romontorio la parte mås adelantada de la pe- 
ninsula que media entre la ensenada del Ojo elel 
Toro, en la costa del 5., y la de Limones, en la 
del citado golfo. Es una península arenosa que 
viene declinando en suave pendiente desde el 
pie de los estribos más occidentales de la sierra 
Maestra. En su contorno se hallan al S. la pun- 
ta del Inglés, y por la parte del O. las puntas 
del Balcón, de la Pesquería Colorada, de las Ca- 
simbas y la más occidental del cabo formada 
por la sierra de Cuba. Delante del promontorio 
y cerca de la punta del Inglés principia el gran 
bajo llamado Jardines de la Reina. Sobre una de 
las mesetas más elevadas del promontorio se 
estableció, hace algunos años, el faro llamado 
de Vargas, en memoria del gobernador de San- 
tiago de Cuba que determinó su construcción. || 
Caserío en el ayunt. de Moca, p. j. de Aguadi- 
lla, Puerto Rico. il Caserío en elayunt. y provin- 
cia de Santa Clara, Cuba, 


—Cxuz: Geog. Bahia en la gobernación de 
Chubut, República Argentina, sit. al O, de la 
Roca de Salaverría, Tiene buen fondeadero, 


- Cruz: Gcog. Isla en el rio de San Juan, 
fronteriza entre Nicaragua y Costa Rica; frente 
á ella desembocan por el N. el rio de la Cruz del 
Norte, y por el S. el de la Cruz del Sur. 


- Cruz: Geog. Arroyoafl, del rio Santa Lucía 
Chico, en el dep. de la Florida, Urnguay; corre 
de N. á S. || Arroyo afl. del rio Cebollate, en el 
dep. de Cerrolargo, Uruguay; corre de O. á E. [| 
Cerro en el dep, de Tacuarembó, Uruguay. 

—Cnuz: Geog. Aldea en el dist. Catacaos, 
prov, y dep. Piura, Perú; 510 habits. } Aldea en 
el dist, Sechura, prov. y dep. Piura, Perú; 305 
habitantes, 


-Cruz (La): Geog. Sierra en la prov. de 
León y p. j. de Riaño, inmediata å la villa de 
Argovejo por la parte del S, En su cúspide hay 
una cruz à que los naturales atribuían en otro 
tiempo la virtud de ahuyentar de la población 
los rayos. |] Aldea en la parroquia de San Salva- 
dor de Lumcares, ayunt, de Teijeira, p. j. de 
Puebla de Trives, provincia de Orense; 20 edifs, |] 
Barrio en el ayunt, de Galdacano, p. j. de Bilbao, 
prov. de Vizcaya; 66 edificios, 

-Cruz (La): Geog. Lomas en la isla de Cuba, 
en las inmediaciones de Holguín, en las que los 
vecinos de esta población celebran la romería de 
la Cruz. 


-Cruz (La) Ó La SANTA Cruz: Geog. Pue- 
blo en la prov. de Corrientes, República Argen- 
tina. Antiguo pueblo de las Misiones jesuíticas. 
En sus inmediaciones hay tres cerros que se cree 
sean volcánicos. En 1768 tenía 3243 habits. y 
2500 en 1801. Fué fundado en 1629, y destruida 
por los portugmeses en 1817. El mismo nombre 
tiene la moderna allea, cap. de dep., sit. en la 
orilla derecha del Uruguay cerca de la conf, del 
Aguapey. Palmeras, pastos, eria de ganados, El 
dep. tiene 5000 hahits. y la aldea 2 000, La Cruz 
trafica con maderas y hierba, y los vapores de 
Monte Caseros tocan en él, Además hay en la 
Rep. Argentina pueblecillos de igual nombre en 
el dep. Burrnyaca, prov. de Tueumán; dep. de 
Itati, en Corrientes, y dep. de Guaimallén, en 

Lendoza, 
, -Cruz (DA) 6 SANTO ÁRBOL DE LA Crez: 
Geog. ent. Plaza fuerte establecida en 1585 en 
A conf, del Guaque con el Biobio, Chile, Hoy 
no existe, 

= Cruz (La): Groy. Giinaga en el dep. de 

olivar; Colombia, al S. de Cartagena; comunica 
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la prov, de Caldas, dep. Cauca, Colombia, sit. en 
un llano entre cerros; 3700 habits. | Dist. y 
pueblo de la prov. Ocaña, dep. de Santander, 
Colombia, sit. en extenso y pintoresco lano 
cerea de un río de igual nombre; 3500 habitan- 
tes. Minas de plomo en las inmediaciones. 

= Crez (La): Gorg. Pueblo, cahecera munici 
pal del dist. de Camargo, est, de Chihuahua, 
Méjico; sit. al N. de la villa de Santa Rosalía y 
en la margen del rio Conchos, 

Cruz (La: Vecindario del municip. Liber- 
tad, dist. Maturín, dela misma sección del esta: 
do Bermúdez, Rep. de Venezuela, con 39 casas y 
216 habits. En este lugar tuvo efecto la acción 
de guerra que con este nombre se conoce en la 
historia militar contemporánea de Venezuela, y 
en la cual venció el general José Eusebio Acosta, 
jele de las fuerzas liberales, á las del enemigo, 
que eran dobles en número y que le esperaban 
atrincheradas, el día 10 de julio de 1870, 

= CRUZ (ACCIÓN DE LA SABANA DE LA): Mist. 
En este sitio despoblado å la entrada de la ciudad 
de Barquisimeto, cap. del est. Lara, Rep. de Ve- 
nezuela, tuvo Ingar la primera batalla librada por 
las fuerzas federales al mando del general Juan 
C. Falcón con las centralistas el día 3 de septiem- 
bre de 1859, El ejército federal derrotó las fuer- 
zas cnemigas y ocupo la ciudad, después de un 
ligero aunque reñido combate. 


-Cnuz (La): Geog. Dos bahías de la isla de 
Sau Juan, grupo de Las Virgenes, Antillas. La 
Bahia grande dela Cruz se encuentra en el ex- 
tremo $.O. de la isla, y es fondeadero á propósito 
para los costeros. La bahia pequeña de la Cruz 
es una caleta de la extremidad occidental de San 
Juan, y en su orilla se ven una aldea y un edi- 
ficio llamado el Fuerte, desde donde sale un ca- 
mino muy bueno para el interior de la isla y para 
la bahía del Coral. 


-Cruz (La): Geog. Ciudad del cantón de 
de Roubaix, dist. de Lille, dep. del Norte, 
Francia; 5800 habits. (con el nmnicipio). Situa- 
da á orillas del Marce, afinente del Denle. 


-Cruz (La): Geog. Golfo de la costa occi- 
dental de la isla septentrional de la Nueva Zem- 
bla, Rusia; se interna al E.S,E. 32 kms. y sn 
anchura en la entrada es de 8 kms., con una 
profundidad media de 100 m. Sus orillas son 
roquizas y dominadas por montañas, en las cuales 
anidan aves maritimas, y cuyas cúspides están 
todo el año cubiertas de nieve. 


-Crez (La): Geog. La mayor de las islas de 
los Osos en el Mar Glacial, ála entrada del Golfo 
de Kolyma, Siberia; descubiertas en 1764, fueron 
exploradas cinco años más tarde. 


— Cruz (La): Geog. Montaña en la cordillera 
principal del Cáucaso, gobierno de Tiflis, Rusia, 
en el gran camino militar del Dariel. Empieza 
eu Kobi á 75 kms. al S. de Vladikaukas, y la 
separa del Gond-Gora el valle Chertova. Su al- 
tura es de 2630 m.; en la cúspide hay una cruz, 
puesta, según se dice, por Tamar, reina de Geor- 
gia, pero en realidad es unade tantas cruces como 
se encuentran en los desfiladeros del pais de los 
osetes. La montaña está constituida por esqnis- 
tos arcillosos negros recubiertos de cal; tiene 
manantiales de aguas minerales, 

— Cruz ALTA: Geog. Pequeño centro de pobla- 
ción en el dep. Unión, prov. de Córdoba, Repú- 
blica Argentina, sit. donde el río Tercero entra 
en la prov, de Santa Fe y toma el nombre de 
Carcarañá. Hay pueblos de igual nombre en el 
dep. Tulumba, de la misma prov, de Córdoba, y 
en las prov. de Tucumán y Santiago del Estero, 

-Cruz Conca: Grog. Hacienda en el distrito 
Tacabambha, prov. Chota, dep. Cajamarca, Perú; 
1600 habits. con los de Chamis, Couchán y 
Chetilla, 

Cruz Cien: Geog. Caserio dependiente 
de la jurisdicción de Jojabaj, dep. del Quiche, 
Guatemala; 460 habits. 

-CREZ CHIQUITA DE PURSAGUA: Geog, Ran- 
cho del part, y municip. de Jorécuaro, estado dle 
Guanajuato, Méjico; 155 habits, 

-CRUZ ve AGUNA: Reog. Rancho del par- 
tido y mmicip. de Romita, estado de Guana. 
juato, Méjico; 320 habits, 

Cruz ne CAMINOS: Geog. Congregación 
de la municip. de Aenitzio, dist. de Morelia, 
estado de Michoacin, Méjico; 250 habits, 
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- Cruz DE La Prebra: Geog. Dep. de la pro- 
vincia de Mendoza, República Argentina, l} Ma- 
cizo lo la cordillera de los Andes, entre Chile y 
la República Argentina; su punto culminante 
se alza al 5. E. de la prov, chilena de Santiago, 
entro ¿sta y la argentina de Mendoza, en los 340 
145” latitud, 4 5220 m, Está separado del vol- 
eiu de Maipú al N. por el Portezuelo de la Cruz 
de Piedra, el menos elevado de los puertos an- 
dinos en esta parte, 

- Cruz DEL Esk: Geog. Dep. de la provincia 
de Córdoba, República Argentina, sit. al S. del 
de Ischilin y limitrofe con La Rioja; 6792 kiló- 
metros cnadrados y 20000 habits. La e. capital 
esti sabre el rio del mismo nombre ó Dolores, que 
baja de la vertiente occidental de la sierra de 
Corduba, y en sus inmediaciones hay minas de 
plomo argentifero. Aquí fué asesinado Liniers, 
el bravo defensor de Buenos Aires contra las 
invasiones inglesas, Soto, Candelaria, San Mar- 
cos Pichana é Figuera son pequeños centros de 
población en este dep. Los arroyos Soto, Higuera 
y otros riegan el valle de Cruz del Eje. 


Cruz DEL Incio: Geog. Aldea en la parro- 
quia de San Juan, ayunt, de Rendaxr, p. j. de 
Sarria, prov, de Lugo; 27 edifs. 

Cruz DL Marqués: Geog, Eminencia de 
la serrania de Ajusco, prefectura de Tlalpán, 
distrito federal, Méjico. Se halla situada al S. 
del Guarda, á 3577 metros de elevación sobre 
el mar. 


-CRUZ DEL MILAGRO: Geog. Congregación 
de la municipalidad de Sayula, cantón de Aca- 
yucán, estado de Veracruz, Méjico; 110 habi- 
tantes, 

— CRUZ DE Los COSTILLAS: Geog. Congrega- 
ción de la municipalidad «del Doctor Arroyo, 
estado de Nuevo León, Méjico; 250 habits. 


— Cruz DEL Palmar: Geog. Rancho de la 
municipalidad y partido de San Miguel Allen- 
de, estado de Guanajuato, Méjico; 530 habits. 


«CRUZ DE MANDAMUY: Geog. Rancho de la 
municipalidad de Morelos, dist, de Jilotepec, 
estado de Méjico; 140 habits, 


- Cruz DE Masa: Geog. Rancho del partido 
y municipalidad de Ttúrbido, estado de Guana- 


juato, Méjico; 230 habits. 

-CRUZ DE PERERA (La): Geog. Aldea en el 
ayunt. de Victoria, p. į. de La Laguna, pro- 
vincia de Canarias; 47 edifs. 

-Cruz DE Picaro; Geog. V. SAN PEDRO DE 
CRUZ DE PICATO, 

-CRUZ DE PrcmarDo: Geog. Rancho de la 
municipalidad de Contepee, dist. de Maravatio, 
estado de Michoacán, Méjico; 320 habits, . 


-CRUZ DE PIEDRA: Geog. Caserio en el 
ayunt. de Santiago de las Vegas, provincia de 
la Habana, Cuba. || Aldea agregada al ayunt. de 
Panta, prov. de la Habana, Cuba; llámase tam- 
bién Camino Real. 


- CRUZ DE PIEDRA: Geog. Río afl. del Maipo, 
por laizquierda, Chile, N. en la vertiente N. 
del cerro de la Paloma. 


-Cruz Gorna: Geog. Rancho de la munici- 
palidad y partido de Tarimoro, estado de Gua- 
najuato, Méjico; 190 habits. 

Cruz PAMPA: Geog. Aldea en el dist. de 
San Miguel, prov. Hualgayoc, dep. Cajamarca, 
Perú; 1160 habits, con los de Faulis, 

- Cruz ULAYA: Geog. Río en la provincia de 
Carabaya, dep. Puno, Perú. En las orillas de 
este río hay mucha cascarilla calisaya y morada. 

Cruz SANTA (La): Geng. Lugar en el ayun- 
tamiento de Realejo, p. j. de La Orotava, pro- 
vincia de Canarias; 148 exlifs. 

-Cruz VERDE: Geog. Caserio agregado al 
aymnt. de Guanabacoa, provincia de la Habana, 
Cuba. 


-CRTA VERDE: Reog. Páramo inmediato á 
la eap. de la República de Colombia, Está si- 
tuado en un estribo de la cordillera oriental de 
los Andes colombianos, á 3 260 m. de elevación 
sobre el nivel del mar, dominando la extensa 
Hanura Jamada Sabana de Bogotá; hacia el S. 
de este pitramo nace el río Funsa. 

=Curez(Juan DE na): Biog, Escritor espa. 
ñol. Vivió en el siglo xvr. Abrazó la carrera 
eclesiástica: ingresó en la Orden de Predicado- 
res; tomó el habito en cl Monasterio de Madrid; 
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vivió mucho tiempo en Portugal; ganó el res- 
peto y los elogios de sus con temporáneos por su 
religiosidad y doctrina, y escribió las obras si- 
guientes: Crónica de la Orden de Predicadores 
(Lisboa, 1567, en fol. ); Diálogo sobre la necesidad, 
obligación y provecho de la ovación y de las obras 
wirtuosas y santas ceremonias que usan los eristia- 
mos con un sermón de San Crisóstomo sobre el Psal- 
mo LXI, yun Tratado de Vincencio Livinense, 
que hacen al propósito del Diúlogo, trasladado por 
el mismo aulor (Salamanca, 1555, en 4.9); La 
Historia dela Iglesia, que llaman eclesiástica y 
tripartita, tradycida del latín y dedicada á 
Juan III, rey de Portugal (Lisboa, 1541 en fol., 
sin nombre de autor, y Coimbra, 1554); Suma 
delos Misterios de la fe, de Fray Francisco Titel- 
mán (Salamanca, 1555, en 8.%); Treinta y dos 
sermones, en que se declaran los mandamientos de 
la ley de Dios y artículos de la Fe y Sacramentos 
(Alcalá de Henares, 1568, en 8.9) 


- Cruz (DIEGO DE LA): Biog. Escultor espa- 
ñol. Floreció en el siglo xvt. Trabajó, por el 
gusto gótico y con diligente ejecución, junto 
con el maestro Gil, el retablo mayor de la Car- 
tuja de Miraflores (1496), obra de muchas esta- 
tuas de los Apóstoles, evangelistas y otros santos 
con bajos relieves de la vida y pasión de Cristo, 
y que costó 1015 612 maravedises, 


- CRUZ (ALFONSO DE LA): Biog, Escritor es: 
pañol. N. en Valdemoro (Madrid). Vivió á fines 
del siglo xv1 y principios del xvir. Abrazo la 
carrera eclesiástica é ingresó en la Orden de San 
Francisco. Ejerció un cargo eclesiástico impor- 
tante en Avila, y escribió varias obras. 


- Cruz (María DA): Biog. Pintora portugue: 
sa, Pertenecía á una de las familias más nota- 
bles de aquel reino, y murió en opinión de san- 
tidad en 1613. Tomó el velo de religiosa en el 
convento del Carmen é invirtió gran parte de 
sus cuantiosos bienes en la construcción de una 
capilla en el convento das Chagas, que su talen- 
to enriqueció con diversos cuadros de grandes 
dimensiones. 


- Cruz (Lurs DE LA): Biog. Escritor español, 
N, en Betanzos (Coruña) en 1566. M. en Zara- 
goza en 1633, Pasó á Andalucía, donde ingresó 
en la Orden religiosa de los Menores en la pro- 
vincia de San Miguel. Marchó más tarde á Ro- 
ma acompañando ¿Juan Bautista Moles y co- 
misionado por su Orden; gobernó la provincia 
de Tierra de Labor, y después de haber prestado 
otros servicios religiosos en Nápoles, obtuvo el 
cargo de penitenciario en uno de los templos de 
Roma. Vicario general de su Orden bajo el pon- 
ficado de Gregorio XV, perdió aquel empleo en 
los días de Urbano VIII y volvió al desempeño 
dé las funciones de penitenciario. Asistió al 
concilio general de su Orden celebrado en Tole- 
do, y fué, al decir de Nicolás Antonio, varón 
severo para sí mismo, rígido en la observancia 
de los deberes religiosos y muy aficionado al 
estudio. 

-Cguz (Fray MARTÍN DE LA): Biog, Reli- 
gioso y escritor español. M. en Zaragoza en 
1641. Se conocen pocos datos biográficos do este 
laborioso escritor, Se sabe que descendía de una 
antigua familia aragonesa residente en Jaca. 
Consta también que ingresó en la Orden de los 
Agustinos descalzos, en la provincia de Aragón, 
siendo su procurador general y sirviendo otros 
destinos hasta su muerte, ocurrida en el conven- 
to de Zaragoza. 

- Cruz (Fraxcisco DE La): Diog. Escritor 
español. N. en Cáceres, M. después de 1660. 
Aunque nació en Extremadura fué conocido 
por los nombres de Francisco de Madrid. Abra- 
zó el estado eclesiástico é ingresó en la Orden 
de Mercenarios «descalzos, consagrados á la re- 
dención de cautivos, Fué cronista de su Orden; 
residió en Madrid en el convento de Santa Bár- 
bara, y escribió las obras siguientes: La Crónica 
de la Orden de Nuestra Scñora de la Merced, 
dividida en tres partes, de las cuales la primera 
relata los hechos de San Pedro Nolasco, la se- 
gunda la historia de la Orden hasta sn reforma, 
y la tercera continúa la materia de la anterior 
desde el último hecho citado; La vida milagro- 
se y heroicas virtudes de la venerable madre Ma- 
riana de Jesús, profesa de la Orden descalza, 
con la Vida del venerable P. Fr. Juan Bautista 
del Santísimo Sacramento, su confesor y primer 
reformado de dicha religión, y Motivos espirilua- 
les de ayradecimiento á Dios. 
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-Crez (FRANCISCO DE La): Biog. Escritor * género dramático, deseubriendo ingenio y dis. 


español. N. eu Granada (virreinato del Perú). 
M. hacia 1664. Abrazd la carrera eclesiástica é 
inició su vida religiosa en la provincia de San 


Juan Bautista. Brillo, según dice Nicolás Anto- ; 


nio, por su ciencia y la moralidad de sus cos- 
tumbres; fué mucho tiempo lector de Teologia 
en la ciudad de Santa Marta (Colombia); ejerció 
los cargos de vicario y visitador general de su 
provincia; enseño Teología, como profesor pro- 
pietario, en Lima, y fundó el Colegio de Santo 
Tomás de la última población citada. 


- Cruz (Marcos): Biog. Pintor portugués. 
N. en 1649. M. en 1678, Es uno de los más cé- 
lebres artistas del reino lusitano, pero su bio- 
grafía es por demás oscura, puesto que con 
notable error el cardenal Soraiba le coloca en 
los tiempos de Juan III (1521 á 1557), y entre 
Diego Pereira y Benito Coelho. El terremoto 
de 1755 destruyó la mayor parte de sus obras, 
conociéndose hoy pocas y de escaso valor, La 
tradición dice que el cuadro de Sania Magdale- 
na de Pazzi, que se ve hoy en el convento de 
Carmelitas de Lisboa, es suyo, pero no hay 
prueba alguna sólida que lo confirme, 


- Cruz (Sor JUANA INÉS DE LA): Biog, Poe- 
tisa española, llamada vulgarmente la Monja de 
Méjico, y apellidada por sus contemporáneos el 
Féniz de Méjico y la décima musa americana. 
N. el 12 de noviembre de 1651, en la alqueria 
de San Miguel de Nepantla, situada á doce le- 
guas de Méjico. M. en Méjico el 17 de abril de 
1695. El biógrafo americano José Domingo Cor- 
tés dice que la famosa poetisa nació en 1614; 
pero merece más crédito el Padre Diego Calleja, 
jesuíta, el cual, en las breves noticias biográficas 
que, á vueltas de muchas páginas de estrambó- 
ticos elogios y campanudas frases, incluyó en la 
aprobación, ó, más bien, panegírico exagerado de 
las Obras y fama póstuma de sor Juana (Madrid, 
1725, 3 vol, en 4.”), señala la fecha por nosotros 
aceptada. Juana era hija de don Pedro Manuel 
Asbage, natural de Vergara (Guipúzcoa) y de 
doña Isabel Ramirez de Cantillana, hija de pa- 
dres españoles. Desde sus más tiernos años dió 
muestras de su gran disposición para la Poesia, 
y conducida á los ocho de su edad á Méjico en 
compañía de su abuelo materno, aprendió en 
muy poco tiempo, bajo la dirección de un tio 
suyo, el idioma latino, la Retórica y la Filosofía. 
Dedicada á diversos estudios graves y de recrea- 
ción, sobresalió en todos ellos de tal modo que 
fué la admiración de la corte del virrey marqués 
de Mancera, Uniendo á su talento precoz y ca- 
rácter amabilísimo una hermosura extremada, 
no es cosa extraña que pretendiesen su mano 
muchos jóvenes de las familias más ilustres de 
Méjico. Uno de éstos supo conquistar su corazón, 
pero la muerto le sorprendió antes de que se ce- 
lebrara el matrimonio. Juana entonces vivió 
apartada del mundo y consagrada al estudio de 
las Ciencias. Muertos sus padres distribuyó á 
los pobres su patrimonio, y cediendo, según Ca- 
lleja, que no habla de los amores citados, á una 
irresistible vocación religiosa, profesó muy joven 
en el convento de la Orden de San Jerónimo, en 
la última ciudad citada, En dicha casa religiosa 
se hizo también muy pronto célebre por su vir- 
tud, religiosidad, elevado talento y profundos 
conocimientos. La fama de su saber era tal que 
todos los virroyes que iban á Méjico querían co- 
nocerla, la consultaban muchas veces sobre asun- 
tos graves, y, ú pesar de su amor å la soledad, la 
monja se veía algunas veces precisada á presen: 
tarse en el locutorio para recibir las visitas del 
virrey, del arzobispo y de los princi pales perso- 
najes de la ciudad. En dos ocasiones, por el 
voto unánime de las monjas, sus compañeras, 
fué elegida abadesa, y otras tantas se negó å ad- 
mitir este cargo, En su elogio hay un tomo en: 
tero de composiciones de los mas célebres con- 
temporáneos. Falleció en su convento en la fecha 
citada. «Fué, dice Cortés, escritora muy distin- 
guida y una de las mujeres que más han honrado 
el Parnaso español. Cultivó con buen éxito to- 
dos los géneros de poesia heroica, sobresaliendo 
en los sonetos y sextillas; su instrucción era só- 
lida y su gusto bueno, á pesar de que algunas 
veces cayó en cl defecto de imitar el estilo de 
Góngora.» El mismo biógrafo supone que sor 
Juana falleció en 22 de enero de 1695. La céle- 
bre poetisa, cuya fama abrazaba dos mundos, 
brilló en el género lírico por su facilidad y ga- 
llardía en la versificación, Cultivó también el 


ereción, aunque, como reconocen todos sus apo- 
logistas, contaminados del mal gusto de la épo- 
ca, pues como ha dicho Mesonera Romanos 
«iloreció en el último tercio del siglo XVII, cuan- 
do ya el mal gusto literario había echado tan 
hondas raices que ni los ingenios privilegiados 
(como seguramente era el suyo) podían alcanzará 
librarse de él.» Sus profundos estudios se mues- 
tran en sus obras ascéticas, en sus controversias 
teológicas y en sus poesías líricas. Del género 
dramático se conocen cuatro obras de sor Juana: 
El mártir del Sacramento San Hermenegildo, y 
El cerco de Joseph, autos que son superiores å 
las comedias Amor es más laberinto y Los em- 
peños de una casa. (Aunque seguramente, dice 
Mesonero Romanos, hubiera escogido alguno de 
los primeros (los autos), si fuera mi propósito 
limitarme á ofrecer una muestra del estilo pecu- 
liar ó frecuente de sor Juana, del estilo culto, 
metafórico y alambicado que entonces se llamaba 
sublime, y que tau á la moda habían puesto 
Diamante y Candamo á quienes casi siempro 
llega á exceder en él, no pude prescindir de op- 
tar por la última (Los empeños de una casa), 
que es precisamente aquella en que más se aparta 
de su ordinaria entonación, y se acerca más á la 
de la buena Comedia, demostrando que á su 
claro ingenio y natural agudeza no le estaban 
negados los caminos del buen gusta, y que si no 
fuera por aquella fascinación propia de la época, 
en que escribía, no hubiera sido esta sola com- 
posición en la que hubiera dado á conocer su 
competencia para la dramática.» Las obras de 
la monja de Méjico se imprimieron, en vida de 
la escritora, con este titulo: Poesías de la madre 
Juana Inés de la Cruz (Madrid, 1670, 1. vol.) 
Después se hicieron varias ediciones de este libro. 
La Biblioteca de Autores Españoles, de Rivade- 
neira, inserta en el tomo XLII de su colección 
tres sonetos, unas liras, unas endechas y unas re- 
dondillas, casi todas de asuntos amorosos, y 
enel XLIX la comedia Los empeños de una casa. 


- Cruz (JERÓNIMO DE LA): Biog. Religioso y 
escritor español. Dióse á conocer en el siglo XVIT, 
En los comienzos de dicha centuria era profesor 
de Moral en Madrid. Ya por este tiempo habia 
ingresado en la Orden de los Jerónimos, Fué 
autor de las obras siguientes: Job evangélico y 
Defensa de los estatutos y noblezas españolas, 
destierro de los abusos y rigores de los infor- 
mantes (Zaragoza, 1637). 

-Cruz (FRAY EUGENIO DE LA): Biog. Pla- 
tero español, Vivió en el siglo xvir, Fué reli- 
gioso lego de la Orden de San Jerónimo y tra- 
bajó en bronce varias obras para el Real panteón 
del Escorial. Felipe II, en recompensa á su mé- 
rito, le señaló una pensión de doscientos duca- 
dos. Fray Eugenio ejecutó también en la misma 
materia un templete de dos varas de alto arre- 
glado al orden dórico y que está en el altar del 
camarín de aquel monasterio, 


- Cruz (SEBASTIÁN DE La): Biog. Religioso 
y filántropo español. Dióse á conocer en la isla 
de Cuba å fines del siglo xvir. Nada se sabe de 
su origen, pues los primeros datos que se cono- 
cen de su vida alcanzan al año 1677, en que 
apareció en la Habana, con señales de loco, 
desnudo de la cintura arriba, descalzo y con la 
pierna al aire, llevando en la mano una bandera 
hecha de andrajos, provocando con su aspecto 
la risa de cuantos le veían. Maltratibanle los 
muchachos, con quienes se mostraba afable y 
comedido, y después que descargaban sobre él 
su furia recibían los mendrugos de pun y otras 
cosas que Sebastián había recogido en concepto 
de limosna. Observóse en Sebastián un silencio 
perpetuo y una paz inalterable cuando era inju- 
riado, y se supo que se echaba sobre los abrojos 
como si lo hiciera en una cama de plumas ó en 
un lecho de flores, sacando el cuerpo taladrado 
por las espinas y teñido de sangre. Pocos días 
desymés vistió el hábito ceniciento de penitencia, 
y hasta su muerte practicó la más sublime ca- 
ridad, edificando á los mismos que en un prin- 
cipio le tomaron por loco. Sebastián de la Cruz, 
según cuenta un biógrafo, fué uno de los pocos 
que se salvaron en el nautragio de la fragata mer- 
cante Perla, que en 1691 se dirigía á la Haha- 
na. Asistia á los enfermos y vivia en un colga- 
dizo que servía para guardar la lancha del cas- 
tillo del Morro. Despmés que vistió el hábito de 
San Francisco continuó cuidando å los enfer- 
mos y socorriendo á los desvalidos con el pro- 
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dueto de las limosnas yue recogía del vecindario. 
Su nombre será siempro ohjeto del cariño de los 
cubanos, porque Sebastián fundó en 1693 el 
hospital de San Juan de Dios. 

-Crez (MANUEL DE La): Bioy. Pintor espa: 
ñol. N. en Madrid el 1750, M. en la misma capital 
el 24 de octubre de 1792. Gano, a la edad de 
diecinueve años, el primer premio de la segunda 
clase en la Academia de San Fernando, de la 

ue, después tle haber sido discipulo, fué creado 
académico de merito en 4 de enero de 1787. 
Pintó al óleo en las pechinas de la iglesia mayor 
de Cartagena los cuatro santos titulares de 
aquella ciudad, y en el elanstro del convento 
de San Francisco el Grande de Madrid los scis 
primeros cuadros que, antes de la reciente re- 
forma de este templo, habia en el segundo lienzo 
de pared y los dos últimos del tercero relativos 
á la vida del santo fundador; estos cuadros fue- 
ron los mejores debidos al artista madrileño, 
quien también grabó al agua fuerte dos estampas 
de majas y otras de costumbres populares de su 
época, y pintó un lienzo, La Jeria de Madrid, 
que se conserva en el Museo del Prado. Cruz fué 
enterrado en la parroquia de San Andrés, 


- Cruz (ALEJANDRO DE La): Biog. Pintor 
español, N. en Aragon. M. de edad avanzada 
en los primeros años del presente siglo. Estuvo 
en Roma pensionado por Carlos ITI para ter- 
minar su educación artística. Individuo de mé- 
rito de la Academia de San Fernando desde 
1792, fué nombrado en 11 de agosto del año 
siguiente director de las enseñanzas de la Aca- 
demia de San Luis de Zaragoza, siendo el pri- 
mero que tuvo aquella categoría en el citado 
centro, Obligado por el mal estado de su salud 
y movido por el deseo de facilitar el nombra- 
miento de Buenaventura Salesa, se jubiló en 
el año 1800. La Academia de San Fernando 
guarda dos copias debidas å este artista: La Si- 
bila de Cumas, obra del Dominiquino, y el 
Rapto de Europa, de P. Veronés. 

Cruz (ViceNTE): Diog. Militar guatemal- 
teco. M. el 20 de marzo de 1839, Como politico 
se formó en la escuela de la revolución ocurrida 
en su patria el 1837, y entró en Guatemala con 
Carrera el 13 de abril de 1839; pero no mancl:ú 
su vida pública con las crueldades de Carrera, el 
padre Lobo y otros personajes de menos impor- 
tancia. En 1845 fué nombrado por el Congreso 
vicepresidente del Estado, y como aquella mis- 
ma Cámara había concedido á Carrera licencia 
por un mes para separarse del mando, Cruz 
se hizo cargo del poder Ejecutivo el 11 de sep- 
tiembre de 1845, Vicente Cruz poseía un carácter 
suave y simpático, y propendía á oir á los hom- 
bres de inteligencia. Mirala con algún recelo á 
la aristocracia, y cuando subió al poder nombró 
(13 de septiembre) Ministro de Hacienda y Gue- 
rra á D. Miguel Ribera y Maestre, y de Relaciones 
al doctor don Mariano Padilla, Ribera y Maestre 
se disculpó y no quiso aceptar el cargo. Comen- 
zó á formarse un partido que deseaba la perma- 
nencia de Cruz en el poder, y los elementos me- 
nos liberales vigilaron á Cruz y al gobierno, 
porque temían que uno y otro entrasen por el 
camino de las reformas, Llegado el 11 de octubre 
Cruz llamó á Carrera, pero éste lijo quese halla- 
ba enfermo, y el vicepresidente publicó un de- 
creto declarando que continuaba en el poder. 
Quiso aprovechar Padilla esta prórroga para refor- 
mar los estatutos de la Universidad, mas no 
pudo hacerlo por la resistencia de los políticos 
reaccionarios, Estaba convocado el Congreso que 
debia dar ó negar la sanción á la Ley fondamen- 
tal del Estado, y como interesaba à los conser- 
vadores divigir el gobierno en los días en que 
aquella sanción se disentiese, Carrera declaró 
fue estaba bueno y sano, y volvió al gobierno, 
à la vez que Cruz y Padilla se retiraron. Cruz 
habia sido algunos meses antes (12 de enero de 
1945) padrino de D, Francisco de Panla Cam- 
poy, enel acto de ser éste consagrado obispo de 

Otbayagua en la catedral de Guatemala: mas 
esto ha impidió que fuera siempre sospechoso å 
los enemigos de las libertades públicas, En 1818 
Crectoron estas sosperhas cuando Serapio Cruz, 
hermano de Vicente, ligoró entre los jefes de 
una palerosa insurrección, y al año siguiente 
trabajó Vieente Cruz sin déscauso para logr 
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firmase el convenio de Zacapå, y veló con infa- 
tigable actividad por su cumplimiento, Ocurrie- 
ron después sangrientos sucesos que le llenaron 
de indignación, y poniéndose la cabeza de una 
de las divisiones que salieron de la capital en 
persecución de Pérez y Reyes, dos insurrectos, 
tomó el camino de Mataquescuintla, y, hallando 
á los enemigos, Jos venció en el Pueblo Nuevo 
ú montaña de Alsatate, y en esos momentos reci- 
bió un balazo en el pecho y cayó muerto. Cruz, 
en agosto de 1848, tuvo gran parte en la revo- 
lución que lanzó á Carrera del territorio de Gua- 
temala. Siendo él vicepresidente esperaba que 
la Asamblea le llamase al ejercicio del poder 
Ejecutivo, mas no fué asi, y molestado por esta 
causa se dejó influir por los lumados serviles y 
publicó notas contra la revolución de 1829, que 
no conocía. Pronto comprendió que los llamados 
serviles no se encaminaban al fin que él perse- 
guia, é indignado atacó también en sus notas á 
varios representantes de aquellasideas, Los reac- 
cionarios, por medio de clérigos y otros agentes, 
suavizaron el enojo de Cruz, halagaron su ambi- 
ción y consiguieron que no les molestase. Creyó 
más tarde Cruz que los convenios de Zacapá de- 
volverían la tranquilidadá la República, mas la 
noticia de los asesinatos cometidos vino 4 sa- 
carle de su error. Cruz entonces se propuso es- 
carmentar á los asesinos, y en parte lo consiguió; 
pero fué víctima de este sentimiento de honor y 
de justicia. Poseía entonces el empleo de bri- 
gadier. 


~ Cruz (José Maria DE La): Biog. General 
chileno. N. en Concepción el 1801. M. el 23 de 
noviembre de 1875. Abrazó desde niño la carro- 
ra de las armas. En 1811, cuando apenas conta- 
ba diez años de edad, ingresó en el ejército re- 
publicano en clase de cadete, é hizo su primer 
ensayo, å las órdenes de Carrera, disparando los 
cañones del sitio de Chillin. No mucho más 
tarde, después de la caida de Carrera, Juchó al 
lalo de O'Higgins, y posteriormente, siendo 
primer ayudante de campo del general de la 
vanguardia, comunicó las órdenes de O'Higgins 
á las filas que rompieron el fuego en la cima de 
Chacabuco. Antes de esta batalla se habia en- 
contrado el general Cruz en la acción de los 
Angeles, en los sitios de Nacimiento y Talcahua- 
no, en la sorpresa de Cancha-Rallada y en la 
batalla de Maypú. Sirvió también á sn patria 
desempeñando importantes empleos militares, 
civiles y políticos, de los que recordaremos los 
siguientes: secretario de la junta preparatoria 
del ejército libertador del Perú (1820); sargento 
mayor de la plaza de Concepción y jefe princi- 
pal de las milicias de caballería de la misma 
ciudad; comandante general de armas de las 
provincias de Concepción y Maule; jefe de Esta- 
do Mayor del ejército del Sur (1830); Ministro 
de Estado en los departamentos de Guerra y 
Marina (1831); jefe de Estalo Mayor del ejérci- 
to restaurador del Perú (1838); Ministro de 
Guerra y Marina por segunda vez (1841); gober- 
nador de Valparaiso y comandante general de 
Marina, y más tarde (1842) primer intendente 
de la de Concepción (1848); diputado, senador, 
cte., etc, En la guerra civil de 1851 tuvo el man- 
do del ejército del Sur, y después de la batalla 
de Loneomilla se retiró á una de sus haciendas, 
donde murió en la fecha citada, 


-Cuvz (Serarto): Biog. Político guatemal- 
teco. Dióse 4 conocer á mediados del presente 
siglo. En 1848 estalló en la República de Gua- 
temala una poderosa insurrección de los pueblos 
de la montaba, y en ella tomo parte, á favor de 
los insurrectos, Serapio Cruz, militar conocido, 
que inspiraba confianza ¿los hombres de bien y 
tenia reputación por su constancia, arrojo y va- 
lentia. Las condiciones personales de este mili- 
tar y la circunstancia de ser Cruz hermano del 
vicepresidente del Estado (V. Cruz, Vicente), 
dió á la oposición armada un gran valimiento. 
Inútil fué que el gobierno tratara de someter por 
la fuerza á los sublevados, € inútiles también las 
conferencias que, por encargo del partido Yatma- 
de servil, celebró el padre Raul en las Nubes 
con Serapio Cruz. Este se hallaba en los pri- 
meros días de julio de 1818 en San Juan Za- 


¡ eatepequez con 180 hombres, De alli paso al 


valle de Saltan, aumentando su Pnerza, y poste 
riormente 4 Chichicastenango, donde la amen. 
tó más todavía, Más tarde se dirigió d Qnezal- 
tenango anunciindose como protector de la in- 
dependencia de aquellos quebdos, y después de 
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algunas vaciluciones, porque los quezaltecos con- 
servaban en la memoria las iniquidades que en 
los Altos cometió Carrera el 1840, las fuerzas de 
Cruz entraron en triunfo en Quezaltenango, 
Cruz marchaba al frente de las tropas que él y 
sus hermanos habian regularizado, y no molestó 
para nada á los empleados que Carrera tenía en 
los Altos. En transportes de alegría se hallaban 
los quezaltecos el 10 de julio de 1848 con motivo 
de la reaparición del Estado de los Altos, cuan- 
do se supo que Carrera marchaba contra Que- 
zaltenango con fuerzas considerables. Suplicaron 
ú Cruz que no se diese acción ninguna en pobla- 
ciones de los Altos, y aquel jefe, cediendo å la 
súplica, salió al encuentro de Carrera y le hizo 
frente en los llanos de Patzum, donde hubo un 
rehido combate que perdió Cruz, y que apenas 
mejoró la situación política de Carrera, Serapio 
Cruz, eu 20 de enero del año siguiente, y con el 
titulo de general en jefe del ejército de los pue- 
blos, firmó en la hacienda de Palencia, con los 
representantes del gobierno de la República, un 
convenio que se llamó preliminar, por el que 
se establecía una suspensión de armas entre las 
fuerzas del gobierno y las de los pueblos por el 
término de ocho días. Aprobado ya el convenio 
de paz de Zacapá, Cruz propuso algunos articu- 
los adicionales, que fueron aceptados (3 de enero 
de 1849), y por los que se eximia á todos los 
labradores que hubiesen tomado parte en la in- 
surrecuión del pago de los arrendamientos de 
aquel año, 


- CRUZ CANO Y OLMEDILLA (JUAN DE LA): 
Biog. Grabador español. M, en Madrid el 15 de 
febrero de 1790. Discipulo de la Academia de 
San Fernando, fué enviado á París por el suce- 
sor de Felipe V con una pensión para que apren- 
diese el grabado de arquitectura, adornos y 
cartas geográficas, al que manifestó inclinación. 
De regreso en España ingresó en la citada 
Academia como individuo de mérito en 1764, 
y dejó, como pruebas de su buena gracia y ma- 
nejo, una colección de trajes de las provincias 
de España, un mapa grande de la América me- 
ridional, otras cartas geográficas y varios ador- 
nos. 


-Cuuz Cano Y OLMEDILLA (RAMÓN FRAN- 
CISCO DE LA): Bioy. Célebre poeta español. 
N. en Madrid el 28 de marzo de 1731, M. en la 
misma capital, en casa de un honrado artesano, 
el 4 de noviembre de 1795. Fueron sus padres 
don Raimundo de la Cruz, natural de Canfrane, 
y doña Rosa Cano y Olmedilla, que nació en 
Gascueña, diócesis de Cuenca, Fué bautizado en 
la parroquia de San Sebastián, y desde niño 
mostró particular amor al estudio, en el que 
salió muy aprovechado. Fué oficial mayor de la 
Contaduría de penas de Cámara y gastos de 
Justicia del reino; individuo de la Real Acade- 
mia de Buenas Letras de Sevilla y de la de los 
Arcades de Roma con el nombre de Larisio 
Dianeo. Vió aplaudidas muchas obras suyas en 
los teatros del Principe y de la Cruz, y escribió 
un gran número de composiciones dramáticas, 
cuyos titulos manifiestan su alegre y ¡jocoso ca- 
rácter. También se ensayó en producciones ori- 
ginales unas y traducidas otras, como zarzuelas 
y comedias, y tradujo al castellano y arregló al 
gusto del teatro español varias óperas de Me- 
tastasio, En vida del autor se imprimieron suel- 
tas algunas de sus obras, y Juan Sampere, en su 
Ensayo de Biblioteca, defiende al pocta y'publica 
una lista, que éste le dió, de doscientas veinte 
composiciones. Ramón de la Cruz siguió escri- 
biendo piezas nuevas; publicó luego sus obras 
por suseripción, y sin dejar de componer otras, 
que se representaban con regocijo del público, 
imprimió varios tomos en 8, Tuvo un hijo que 
se halló en la batalla de Bailén, de comandante 
general de artillería, Desempeño por tiempo in- 
determinado una cátedra de Filosofía, y pasó 
su vejez à expensas de una pensión que le tenia 
señalada un grande de España cuyo nombre se 
ignora, Los escasos datos que quedan de su vida 
retratan con perfección al hombre. Ramón de la 
Cruz era de cartcter franco y sencillo é impro- 
visó casi todas sus obras, Tha al Prado å pasear 
por la noche, ANi pensaba un asunto que eseri- 
bia al signiente día sobre aquellos bancos «do 
piedra. BI teatro esperaba lla improvisación, ue 
salía la escena los dos ò tres días, Así eseri- 
bió La Casa de Toram Roque, que hoy se re- 
presenta eon el anismo extraordinario éxito y 
Ins mismos ó mayores aplausos que entonces 
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Muchos escritores no vacilan en comparar este 
sainete con las primeras comedias de muestro 
teatro antiguo. Conto el inmortal Cervantes, 
sentía gran predilección por sus comedias, acaso 
porque, hijas suyas y por tados censuradas, 
necesitaron mayor cariño, En sus epigramas no 
perdonó ni å su propia persona, ni a su traje, 
que describió en chispeantes versos, Conocia, 
sin embargo, su mérito, como lo prueban las si- 
guientes líneas que puso en la introdueción de 
su Featro; «Los que han paseado el día de San 
Isidro su pradera; los que han visto el Rastro 
por la mañana, la Plaza Mayor de Madrid en 
víspera de Navidad, el Prado antiguo por la 
noche, y han velado en las de San Juan y San 
Pedro; los que han asistido & los bailes de todas 
clases, gentes y destinos; los que visitan por 
ociosilad, por vicio ý por ceremonia, digan si 
son copias ó no de lo que ven sus ojos y de lo 
que oyen sus oidos, mis obras, y si mis cuadros 
no representan la historia de nuestro siglo.» 
Esta briosa confianza, dice un escritor distin- 
guido, tiene á su favor el voto del público con 
sus aplausos y cl testimonio de nacionales y ex- 
tranjeros. Ramón de la Cruz, por último, era 
tan bondadoso y caritativo, que el producto de 
su sueldo de oficial mayor, el de la cátedra de 
Filosofía y el de sus obras lo repartia casi todo 
en limosnas, y asi murió pobre, 

El resumen de su vida literaria puede hacerse 
en pocas lineas. Se ensayó primero en la come- 
dia, el drama y la zarzuela, géneros que pare- 
cian superiores al que luego hubo de inmortali- 
zarle; escribió también pocsías ligeras de carác- 
ter lirico, festivas casi todas, y de las que se 
conocen muy pocas, y se fijó por último en el 
sainete, composición «dramática al parecer de 
escaso valor, pero muy difícil, de alta impor- 
tancia literaria, y en la que no ha tenido quien 
lo iguale. Escritor fecundo y siempre vario, si- 
guió en un principio las buenas tradiciones de 
educación literaria, imitando ó traduciendo 
obras de otros ingenios, y llegó á ser más tarde 
modelo de originalidad, sin «que incurriera ni 
aun en el plagio de sí mismo, tan frecuente en 
casi toldos los poctas. Conócense los titulos de 
más de trescientas obras suyas, y, consumado ha- 
blista, ha merecido que sus obras se incluyan en 
el Catálogo de autoridades publicado por la Aca- 
demia Española, Pudiera darse como juicio exac- 
to del valor literario de Ramón de la Cruz el ex- 
presado por el autor mismo, cuando dijo que sus 
cuadros representaban la historia de su siglo. 
Son, en efecto, notables sus sainetes, no súlo 
porque en ellos abundan la gracia y Jos chistes, y 
so ridiculiza el necio orgullo de la clase alta 
y las truhanerías de la clase baja, sino también 
porque pintan con admirable maestría las cos- 
tunibres de su época. Por esto aciertan los que 
le ilaman el Goya del Teatro español; porque 
es cierto que Ramón de la Cruz con la pluma, 
y Francisco Goya con el pincel se completan, 
expresando en ¡sus obras la historia exacta del 
siglo xvii. Ramon de la Cruz vino á crear 
una poesia dramática verdaderamente popular 
en la segunda mitad del citado siglo, cuando la 
confusión de lo antiguo y lo moderno, de la na- 
cional y lo extranjero, reinando en el teatro, 
apenas dejaba brillar alguna que otra ráfaga 
luminosa. Casi instintivamente acertó con un 
género dramático, que 4 la vez que no podia 
tacharse de impropio del teatro agradó d todas 
las elases «de la sociedad, ú las que entreturo 
grande y donosamente con sus ligeras produe- 
ciones en verso, que él denominaba caprichos 
dramáticos, tragedias burdescas y sainetes, Fuc 
ron éstos últimos los mayores en número, los 
más esportineos y en los que mostró el poeta la 
sal y gracejo cómico de que estaba dotado, y en 
ellos retrató casi siempre, no tanto á las clases 
altas como å las medias é infimas del pueblo de 
Madrid, haciéndolo con tanta exactitud, viveza, 
gracia y colorido, que por estas cualidades, más 
que por las condiciones literarias, ganó el aplauso 
del público, iniciando, además, Ja restauración 
del antigno teatro nacional, con lo que propor- 
cionó á Moratín elementos que le ayudaron á 
conquistarse el primer Jugar entre los portas 
cómicos de aquel tiempo, Don Agustin Durin 
estudió eon sabia y profunda eritica la impor- 
tancia del teatro de Ramón de la Cruz desde el 
punto de vista histórico, social y político, Don 
Juan Engenio Hartzenbuseh trató del mismo 
asunto bajo el aspecto moral y del Arte. Estos 
dos trabajos vienen á ser capítulos de una sola 
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obra, y merecen ser aquí reproducidos en parte. | porque no pudiendo penetrar el 


«En Madrid, sobre todo, se observaba en anue- 
Ma época, dice don Agustin Durán, una baraun- 
da de vicios y torpezas que irradiaba d las ciu- 
dades y lugares de provincias, Saltaba, pues, å 
los ojos de los observadores la necesidad de 
poner freno á tamaños abusos, que, lejos de le- 
vantar ¿ilustrar al pueblo, ensoberbecian al po: 
pulacho y degradalan al alto y mediano estado. 
Don Ramón de la Cruz, cuyos célebres saiuctes 
son monumentos históricos y literarios, se pro- 
puso reproducir en la escena todo aquello que 
en la sociedad observaba y más convenía å su 
clase de talento. Discijulo «e la escuela filosófi- 
ca, hombre de ingenio agudo y observador, poc- 
ta fácil aunque incorrecto, Imen dialoguista, 
pero poco fino y delicado, epigramitico, opor- 
tuno y chistoso en el decir, instruido, mas no 
profundo en la Ciencia ni en el Arte, logró re- 
tratar con vigor y energía los habitos, costum- 
Dres y caracteres de la plebe de su época, y con- 
trastarlos enérgicamente con los de las catego- 
rías más elevadas, 

»Mas como la comedia clásica no se prestaba å 
sus intentos, adoptó las formas del saincte, con- 
virtiendolo en un drama corto, pero de bastante 
extensión para desarrollar en él una acción sen- 
cilla y bosquejar un cuadro de costumbres. Asi 
es que este género de composiciones en manos 
de Cruz apareció bajo el imperio de una inten- 
ción moral, filosófica y decidida, formando, por 
decirlo asi, el eslabón intermedio entre el entre- 
més antiguo y la comedia verdadera clásica. Don 
Ramón de la Cruz Fué quizás el primero entre 
nosotros que se puso en el buen camino de ésta, 
y el que, penetrando su espiritu, tanto en lain- 
tencion dramática, como en los medios de apo- 
derarse «del ridículo de las situaciones y de rea- 
lizartas con buenos dialogos llenos de sal, opor- 
tunidad y gracejo, enseñó ó inspiró á Moratin, 
hijo, las bellas producciones dramáticas que le 
hicieron justamente célebre, poniéndolo al frente 
de los cómicos clásicos españoles. Hubiéralo sido 
Cruz si al feliz ingenio con que le dotó natura- 
leza reunicse el saber y el buen gusto que po- 
duce el estudio severo de las Humanidades: si en 
vez de ser fecundo y redundante fuese más se- 
vero y más correcto en sus obras. Satisfecho 
Cruz de las buenas dotes cómicas que tenia, pero 
desconociendo las que le faltaban, ¿invitado por 
el desco de «desmentir á los que le juzgaban in- 
capaz de clevarse á otro género del drama que 
aquél que habia ejercitado, quiso desmentirlos, 
y el mismo que en sus sainetes, llenos de gracejo, 
no tuvo igual, produjo algunas comedias harto 
frías y nada graciosas. Todas estas obritas, repre- 
sentadas con general aplauso, son hijas mis de 
la espoutancidad y de la inspiración que del 
estudio y de las pretensiones literarias. Muchas 
de ellas se hicieron expresamente para ejecutarse 
en los palacios de los nobles, que en aquel tiem- 
po gustaban de ejercitarse en la declamación, y 
más de una duquesa se preciaba más de los 
aplausos que recibía representando una maja cas- 
tañera, que el trigico papel de Xaira, Los sainetes 
de don Ramón de la Cruz pueden dividirse en tres 
elases: los de asuntos propios de la verdadera 
Comedia, que no se elevan á ella, porque sus di- 
mensiones no admitian un desarrollo completo, 
ni en los caracteres ni en la fåbula. Los de asun- 
tos puramente ideales, destinados á deducir, de 
hechos materialmente imposibles, consecnencias 
morales ciertas y seguras. Los que presentan las 
costumbres y habitos del pueblo, tanto en rela- 
ción å sus fiestas públicas ó sus sucesos domis- 
ticas, y el contraste que formaba en su trato 
con las clases superiores y medianas, y las paro- 
dias trágicas que hizo, á saber: La Freayrdia del 
Manolo, El maride sofocado y El Menetelo, que 
deben incluirse en esta división, De las dos pri- 
meras nada diremos, sino que participan de lo 
malo y de lo Imeno que caracteriza el talento de 
su atitar: pero la última merece especial mención, 
particularmente hoy que el espiritu filosofie 
so límitad veren la Historia las fechas de gue 
y tratados, sino los sucesos generales comme: 
teilos los tiempos y épocas, La tendencia del 
siglo, naturalmente sería, grave é investigadora, 
debe apreciar en murho los salnetes de esta clase, 
tanto más cuanto que san la tinjea porsia popi- 
lar que produjo el siglo xv 111, y donde el pueblo 
dejó vestigios profundos de su modo social de 
existir; y sin los datos que suministra en todas 
las ¿pocas la poesía popular, la Historia, reduci- 
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seereto de la 
clase mas HURerosa, que se guarda en stumisma 
oscuridad, tampoco podrá explicar el modo con 
que estallan ii veces sus tempestades con pro- 
digioso ¿ inespe rulo furor, ¿Quién habrá tan 
ciego que en los sainetes de Cruz no vea la mar- 
cha constante y segura, aunque lenta, con que 
la nueva lilosolía y las nuevas ideas iban fra. 
guando la revolución social, revelando la malicia 
de las clases altas y medianas, la necia confianza 
y la degradación con que iba descendiendo hasta 
la plebe, en vez de educarla para la libertad y 
para las reformas? En los tiempos de marasmo 
social, una reunión de las clases cultas y civili- 
zadas apenas ofrece diferencias notables entre 
los individuos que la componen; diriase que 
todos habian, saludan y obran por un patrón, 
Una reunión de gente del pucblo, por el contra. 
rio, ostentará vigorosos contrastes de vicios, 
pasiones y preocupaciones diversas, Por eso los 
que pintaron la primera han acahado con la 
sociedad que retrataron, y Cruz vive en su pro- 
pia vida, viviendo en el pueblo, de quien tomó 
materialmente sus obras, Los preceptistas y 
literatos que le criticaron no conocieron el in- 
flujo moral que contenían sus sainetes y las 
consecuencias que podia producir; y porque es- 
taban dedicados al pueblo, porque en ellos el 
desaliño sobrepujala al Arte y se apartaban de 
la pauta general, les pareció más fácil desdeñar- 
le que disentirle, y más cómodo atribuir al in- 
flujo de la ignorancia de las masas que le aplau- 
dian, que no estudiarlo para investigar las cau- 
sas de su celebridad. El empirismo es siempre 
tan intolerable como la eritica que de él emana 
es injusta y supertirial; si así no fuese, los 
Zoilos de las obras de Cruz hubieran conocido 
quela verdadera razón de su popularidad fué 
porque en ellas se velan retratadas las costum- 
bres y caracteres que se propuso reproducir en 
la escena, y castigados blandamente los vicios 
y extravios de los originales, á cuya propia risa 
y desprecio les condenaba. Verdad es que los 
lances de una retreta, de una casa de vecindad, 
de una plaza de toros, de una feria, de una-ro- 
meria ó de una noche de verbena no pueden 
constituir una acción ligada; mas no por eso se 
d :be renunciar al placer y al efecto que produ- 
cen tales cuadros, vigorosa ó graciosamente tra- 
zalos con mano diestra. Los hechos, caracteres” 
y costumbres que allí se manifiestan, son como 
los accidentes de un panorama que, aunque no 
forman una unidad material, son en su conjunto 
una sintesis creada por la inteligencia y por ella 
comprendida. » 

D. Juan Eugenio Hartzenbusch, ha dicho: 
«Consérvanse los títulos de más de trescientas 
obras de D. Ramón de la Cruz, entre las cuales 
hay ensayos en todos Jos géneros de la poesía 
escénica, tragedias y comedias, óperas y dramas, 
zarzuelas y saínetes. Estos últimos son los más 
y los que componen el verdadero teatro de don 
Ramón de la Cruz, tanto porque una gran parte 
de los otros useritos son imitaciones del francés, 
del italiano y aun del alemuin, como porque, 
ora imitase Cruz, ora iuventara, sus fábulas de 
mayor extensión no son las que le han dado la 
nombradía de que goza. Cruz heredó de Cañiza- 
res la facilidad de dialogar con gracia y viveza, 
y excediéndolo con mucho en malicia, supo evi- 
tar la afectación y el tono exagerado y brillanto 
«que desIncen las mejores páginas del último sos- 
tenedor de unestra antigua Comedia. Ahandonó 
la versiticación artificiosa que estuvo en uso hasta 
su tiempo, y adoptó en tolas sus producciones 
el fávil y Hexible romance que Iriarte y Moratin 
quisieron hacer exclusivo de su comedia en verso, 
ln punto å invención, dote la más necesaria del 
pocta, no fué Cruz muy favorecido, bien que 
tuvo la suficiente para su gloria; diestro cual 
ninguno en cl desempeño de escenas sueltas, 
núnca acertó à ligarlas á un plan que estable- 
ciese entre ellas dependencia mutua, que las 
hiciese convenir á un fin, servir å un interés y 
levar adelante una acción de regulares dimen- 
siones, Il desempeño de la empresa acometida 
por Cruz fé el que dejaban esperar los recursos 
que tenía sningenio, Haábil para observar, hábil 
para describir, sus cuadros eran un espejo de la 
societal en que vivía, eran la verdal misma... 
El ehiste de Cruz es algunas veces puramente de 
palabra... Otras veces ostenta la malicia mas 
relinada,.. Súfocles, en el desenlace de Zipo, 
encontró da suldiwidad del silencio, D. Ramon 


da à generalidades, sería ininteligible y estéril, | de la Cruz encontró en el silencio la sublimidad 
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de la sátira. Todos los inquilinos de Lu eusa de 
Ficcone-Hoque se agolpan a las puertas y vel 
tanas en disposicion de armar una quieta; un 
desconocido les anuncia que la justicia viento, y 
nomento enmmudecen todos y se encierran 
No hay más 


en el me t 
en lo más hondo de sus guaridas... 


que decir eu abono de aquella vecindad... Pero ; 


donde Cruz no toma de nadie, sino de los origi» 
nales vivos de su época, y donde es inimitable 
seguramente, es en todos los diálogos yue pone 
en boca de la gente del bronce de Mahid. Las 
castañeras, los faberneros, los héroes del Rastro, 
Lavapiés y Maravillas, con su desenvoltura in- 
génita, su propensión de redir por nada, su pro- 
sopopeya ridienla, sequedad de razones y hablar 
enfático, tuvieron en Cruz intérprete diestrisi- 
mo. En las parodias de las tragedias de su época 
el lenguaje es un tanto libre... Cruz es cómico 
sin pretensión de serlo, y por eso, aunque las 
costumbres han variado mucho desde entonces 
acá, sus obras deleitan leídas, deleitan bien re- 
presentadas, y serán siempre un monumento 
histórico digno de estudio, La moral, digase lo 
que sequiera, no sufrió ningún ultraje en sus 
dramas, á lo menos en aquellos que €l pablicó, 
porque jamás pintó Cruz en ellos el vicio como 
plausible, ni auu como indiferente. Para los que 
le arguyen con que hay vicios que ni aun dehe 
el poeta retratarlos para escarnecerlos, dejó de 
antemano en estos versos la disculpa: 


- Murmurador sois, D. Diego, 
y es malo. 
-+ Pero es peor 
dar motivo para ello. 


»Por último, nadie le podrá quitarla gloria de 
haber sido el primer restaurador de nuestro tea- 
tro y de haber desenvilecido el sainete, convir- 
tiendo en espectáculo digno de un pueblo culto 
una especie de drama destinado á hacer reir & 
los simples, y en el cual, con pocas excepciones, 
sólo se hallaban pullas de taberna, lenguaje tosco, 
versificación coja, ruindades y palizas. » (Nuestro 
personaje, dice Roque Barcia hablando de don 
Ramón de la Cruz, hace el retrato de la sociedad 
que le cirenye; pinta lo que ve arriba, en me- 
dio y abajo; se convierte en figura de su época, y 
esa figura corre, como el fluido eléctrico, por el 
alambre de los siglos, porque las figuras pasadas 
germinan y perpetúan en la infinita posteridad 
de las figuras venideras; que tan cierto es que 
todo tiene su laboratorio y persistencia en la ma- 
ravillosa quimica de la existencia universal. El 
alma de don Ramón de la Cruz se deslie en el 
tiempo, como la luz se deslie en el éter, y se 
Mama fábula en Iriarte; Xl Si de las niñas en 
Moratín; Mareelæ en Bretón de los Herreros. 
El saínete es el punto de conjunción entre la 
comedia de capa y espada y la comedia de levi- 
ta; entre la comedia caballeresca y la comedia 
urbana; entre el teatro de los antiguos y el tea- 
tro de los modernos; entre el mundo de ayer y 
el mudo de hoy, sobre cuyos cimientos ha de 
levantarse el mundo de mañana. Y aquel espa- 
ñol de capa andrajosa, de calzones despedazados 
y de medias deshilachulas; aquel español que 
escribe sus versos sobre los asientos del Prado 
de Madrid, al resplandor del Sol ó de la Luna; 
aquel gigante del siglo xvir, la primera perso- 
nificación literaria de su siglo; aquel hombre, 
aparición confusa de Lope de Rueda, de Calderón 
y Cañizares; aquél hombre que agita las fuerzas 
esenciales de una nación; aquél hombre q ne vive 
en el espiritu de un pueblo; aquel hombre que 
sonda con su genio los abismos de la conciencia 
y de la fantasia; aquel gran pocta, aquel gran 
Pintor, muere de limosna en casa de un pobre 
carpintero, cubriendo el lecho mortroriomna capa 
agujereada, ;Martirologio interminable! ; Dureza 
terrible! ¡Tiwliferencia odiosa! y ¡siempre do mis- 
mo! Algun biógrafo, al reseñar la vida de unes- 
tro personaje, exclama: «Ramón de la Cruz, jay 
de tity Nosotros decimos: «Ramón de la Cruz, 
iay de nosotros!» Sería enojoso citar los títulos 
de todas las obras de don Ramón de la Cruz. El 
que desee conocer una lista completa puede con- 
sultar la que aparece en el Basano de bibliotera 
del reinado de Carlos IH, y las ediciones que se 
citan más abajo de los escritos de este poela, 
Los mejores sainetes son los titulados: La Letra 
Y la Juana ú el buen casero, mås conocido por 
el titulo de Za easa de Póceme. Rupie; Ta maja 
Majada; Las castañoras pirudas;, Manolo, trage- 
dia para reir ó sainete para llorar; Æ} casera bar- 
lado; La comedia de Mara villas; Los bandas del 
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l teapisi El Mariia, Uagedia por mal ombre, 
eno ut acto: Zara, tragedia eh menos de un acto; 
El llastro por la mutua: EU cerco de los majos; 
Las tertulias de Madrid 6 el por que de las terti 
dius: El marido sufecado; El pandeo de candil; 
El hanbriento en Nochebuena; Le visile de dite- 
lo; La Jalsa derota; El tonto alraldo discreto; Los 
Pagos en el ensayo; Los neisicos y danzantes; La 
presumida burlada; Los hombres sulos, y Calde- 
rerus y vecindad, De las ediciones de las obras 
de Ramón de la Ciuz publicadas en este siglo 
merecen recuerdo las siguientes: Ramon de la 
Cruz; Colección de saíneles tanto impresos como 
inéditos, cun un discurso preliminar de don Ayus- 
lin Durin y los juicios críticos de dos señores 
Martinez de la Llosa, Sigaorelli, Moratin y Hart 
zcubusch (Madrid, 1943, 2 vol, en 4.9); Ramón 
de la Cruz, stineles (Madrid, 1877, 1 volumen), 
tomo XXNV de la Biblioteca Universal, y Teatro 
selecto de dun Ramon de lu Cruz, con una bio- 
gralia por Roque Barcia (Madrid, 1882, un vo- 
lamen en 4.4) La Biblioteca de el utores Españoles, 
de Rivadeneira, inserta en el tomo LXVII algu- 
nas poesias sueltas de Ramón de la Cruz. 


= Cnuz MANRIQUE DE Lara (IS160 DE LA): 
Pio. Noble español, undécimo conde de Agui- 
lar, señor de los Cameros. N, en Madrid el 2 de 
mayo de 1663. M. en Santa Fe de Granada el 9 
de febrero de 1733, Hijo de don Rodrigo Manri- 
que de Lara (conde de Frigiliana) y de doña 
Antonia de Balvanera Ramirez de Arellano, con- 
desa de Aguilar, entró, por muerte de su madre, 
y antes de cumplir tres años de edad, en pose- 
sión de sus grandos casas, y, por voluntad de su 
padre, sento plaza en el regimiento de la guardia 
del rey, del que era teniente coronel don Rodri- 
go, å cuyo lado fué desarrollando por el ejemplo 
las virtudes de un gran soldado, lin 1683 pasó 
á servir en la Armada real, En 1691 se le otorgó 
por el rey el maudo de una compañía de infan- 
tería, En 1693, hallándose en Madrid, recibió 
la orden de pasar al ejército de Cataluña con dos 
compañías de caballos, y se acreditó en aquella 
campaña, En el mismo año se le hizo merced 
del tercio de Lombardia y del gobierno de No- 
zara, en Milán, por loque pasó a Italia y asistió 
å la campaña de 1694 con grande aceptación de 
sus jefes. En 1695, en el sitio de Casal, fut el 
primer Maestre de Campo á quien se mandó 
romper la trinchera, lo que hizo mandando sol- 
dados españoles, alemanes ¿ italianos. En 28 de 
diciembre del mismo año obtuvo en recompensa 
el collar del Toisón de Oro, y luego pasó á visi- 
tar las cortes de Halia; pero cu Nápoles supo 
que los franceses bajaban por el Piamonte, por 
lo que partió de aquella ciudad y en siete dias 
llegó á Turin, llevando al marqués de Leganés 
los fondos metálicos con que le socorría el virrey 
duque de Medinaceli, Trabajó entonces con po- 
derosa actividad en el servicio de su patria, ya 
en el ejército, ya en Novara, como gobernador. 
En 1697 fué nombrado por el rey su gentilhom- 
bre de cámara, y en 1701 Felipe V le hizo ge- 
neral de la caballería extranjera del ejército de 
Mikin. Hallose Iñigo de la Cruz en el campo de 
Santa Victoria (1702) y en muchos otros hechos 
de armas, en todos los que dió pruebas de valor; 
fué después Teniente General de los 1eales ejér- 
citos, y en 1704 salió con el rey á campaña y 
tomó posiciones para ganar la plaza de Salva- 
tierra. En el mismo año recibió el nombramiento 
de primer coronel de reales guardias de infanteria 
española y capitán de la primera compañía de 
Reales Guardias de Corps, con cuyo puesto y el 
de Director general de la Infanteria española sa- 
lió (1706) con el monarea para el campo de So. 
petrán. En 1709 se le concedió la encomienda de 
Manzanares en la Orden de Calatrava, en la que 
fué religioso proleso y canciller, y por ella re- 
nuncio el collar del Foisón, Capitán General en 
1710, cou encargo de reorganizar el ejército, 
cumplió esta misión venciendo graves y nume- 
rosas dificultades, Durante los cincuenta dias 
que los imperiales ocuparon ú Madrid, el, ayu- 
dado del marqués de Castelar, improvisó un ejer 
cito que equipó y armó á expensas de Castilla 
y Andalucía, empresa que en aquellas cireuns- 
tancias sólo podia realizar la inteligencia y vo- 
luntad del valeroso conde, «Ninguno, decía Al- 
varez Baena, en esta ocasión sirvió nis ú su rey, 
pues eon este ejército y su valor y asistencia se 
ganó el día 10 de diciembre la memoralle bata: 
Ha de Villaviciosa, que el duque de Bandoma 
juzgó ya perdida, ques reparindose el comle con 
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la caballeria, acometió la derecha del enemigo, 
y con la ayuda del marqués de Valdecañas y 
otros soldados de valor, se logró, y en aquella 
noche durmió el monarca en el centro del campo 
de batalla, cuya victoria restableció la corona & 
la Real casa de Borbón.» Al año siguiente (1711) 
el conde de Aguilar, imitando la conducta de 
otros compañeros, que por enojo contra los fran- 
ceses se retiraron del ejército, hizo dimisión de 
todos sus empleos, por lo que se le mandó salir 
de la corte ¡i sus Estados, Obedeció este mandato 
y murió en la fecha y lugar citados. Casó en 12 
de noviembre de 1639 con una hija del duque de 
Monteleón, mas no tuvo descendencia masculina. 
Algún apologista le ha llamado el Escipión de 
nuestra España y el Catón de su siglo. El conde 
de Aguilar ganó también justa fama literaria y 
de maestro. Siendo coronel de infantería espa- 
ñola trabajó por orden del rey en un muevo 
Ejercicio servicio, mudo de cumpar y montar guar- 
dias, que estableció en su regimiento. Cuando 
era Dircetor general se le encargó (30 de diciem- 
bre de 1706) que enseñase á todo el ejército, sin 
que nadie pudiese oponerse å ello, Escribió tam- 
bien estas obras: Defensorio de la religiosidad de 
los caballeros militares (Madrid, 1731, en fol.); y 
Theses matemáticas defendidas cu el colegio de la 
ciudad de Cadiz en 22 de junio de 1688 (Cidiz, 
un vol. en 4.9) EI nombre de este escritor figura 
por la última obra citada en el Catálogo de 
antoridades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española, - 


- Cruz PAREDES (Jost DE LA): Biog. Militar 
venezolano. N. en Nutrias, ciudad y puerto de 
la provincia de Barinas (Venezuela), hacia 1797, 
M. en Cartagena de Indias el 24 de agosto de 
1876. A la edad de catorce años ingresó, como 
cabo primero de caballería, en un cuerpo de 
tropas republicanas al mando del coronel Pedro 
Briceño Pumar, y de grado en grado, en las 
canipañas de la independencia americana, bajo el 
pabellón de Venezuela, Nueva Granada, Ecua- 
dor, Perú y Bolivia, ganó el empleo de coronel 
efectivo, y luego, en las guerras civiles de la 
República de Venezuela, ascendió á general de 
los ejércitos republicanos. Asistió á muchos he- 
chos de armas, como fueron los combates de 
Santa Rosa, Boconó, Tucupido, Guanare, San 
José, Araure, Aserradero, Guamas, Zaragoza, 
Ospino, Barquisimeto, Carabobo, Barinas, San 
Fernando, Arauca, Sombrero, Puerto Cabello, 
Maracaibo, Calabozo, Queseras del Medio y Pa- 
tia; fué jefe de Estado Mayor de la división que 
conquistó el Pasto, y figuró entre los vencedores 
de Ayacucho. Sus compatriotas le recuerdan 
como uno de los generales más distinguidos de 
aquel país, y uno de los amigos más leales de 
Simón Bolivar, 

-Cnuz VASCONCILLOS (FELIPE DE LA): Bioy. 
Escritor español. N. en Madrid. Abrazo el esta- 
do eclesiástico; ingresó en la Orden de San Ba- 
silio; fué procurador general de la misma, y es- 
cribió las obras siguientes: Yrutado único de in- 
tereses; si se puede MNevar dinero por prestallo 
(Madrid, 1637, en 4.9); Tratado único de diezmos, 
primicias y oblaciones que deben pagar lus fieles 
cristianos (Madrid, 1643, en 4,%); Del Tesoro de 
lu Lulesia y Norte de confesores, 

Cruz Y Mova (José Maxia DE): Biog. Ma- 
rino español. N, en San Fernando (Cáliz) el 
1502. M. en su puehlo natal el 12 de marzo de 
1853. Ingresó, por gracia, en clase de cadete, en 
el regimiento de caballeria de Calatrava (1811), 
y en 18138, previo examen y otros reqnisitos, 
pasó al cuerpo de ingenieros de marina y fué 
destinado al arsenal de la Curraca, Alférez de 
Yamata en el citado cuerpo de ingenieros, en el 
sino año, y alférez de navio en 1819, salió de 
Cádiz en 1520 å bordo de la fragata Ligera, la 
enal con otros buques formaba ima división 
(destinada al apostadero de Puerto Cabello) que 
conducía transportes y pertrechos para el ejér- 
cito de Costa Firme, En dicho apostadero desem- 
pehó varias comisiones y se encoutró en algunas 
acciones de guerra, hasta 1822 en que arribó á 
la costa de Cnba, regresando å Cádiz el 1823, 
Sirvió luego en la Carraca y Cartagena; pasó en 
1826 al cuerpo general de la Armada, practicó 
repetidos erneeros en las costas de Cataluña, 
Valencia é Islas Baleares persigniendo á los 
contrabandistas; ascendió á teniente de navio en 
1529; estuvo con diversos destinos en el Ferrol 
y Cádiz, y marchó en 1833 al apostadero dela 
Habana, En el Mar de Jas Antillas protegió la 
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honra del pabellón español contra las injustas . 


pretensiones de una, fragua de guerra inglesa, 
que exigía el reconocimiento de una embarcación 
mercante española. En 1840 desembarcó en Cii- 
diz, y en los años siguientes hizo otros viajes al 
Nuevo Mundo, Capitán de navío en 1345, tuvo 
en mayo de 1846 el mando de una división naval 
en las costas del Atlántico; fué en el mismo año 
promovido á brigadier de la Armada, y, ya en 
posesión de la cruz de San Hermenegildo, logró 
del monarca lusitano la concesión de la enco- 
mienda de la Orden de la Torre y Espada, al mis- 
mo tiempo que el gobierno español le premiaba 
con la cruz y placa de tercera clase de la Orden 
militar de San Fernando. Comandante general 
del arsenal de la Carraca, con ejercicio de ladi- 
rección del ramo de ingenieros (septiembre de 
1847 á diciembre de 1852), introdujo notables 
mejoras en los talleres del arsenal, en sus obras 
hidránlicas, en los repartimientos de los buques, 
y en el complicado ramo de pertrechos, y vió 
construir, en el período de su mando, el navia 
Isabel IT, de ochenta y cuatro cañones: el vapor 
Pizarro, de trescientos cincuenta caballos; los 
bergantines Valdés y Galiano; los pailebotes Cruz 
y Gaditano y las urcas Marigalante y Santa 
María, En 1848 recibió la encomienda de ný- 
mero de la Orden de Carlos TIT, y en 1850 el 
ascenso å jefe de escuadra y la gran cruz de Isa- 
bel la Católica. Poseía, ademis, la encomienda 
de la Orden francesa de la Legión de Honor, En 
1853, por ehcargo del gobierno, se disponia å 
visitar los arsenales de Inglaterra y Francia, 
cuando le sorprendió la muerte. 


-Cnuz y Rios (Luis DE LA): Biog, Pintor 
español. N. en Canarias, M. en Málaga hacia 
1850. Fué apellidado el Canario. Cultivó la pin- 
tura al óleo y la de miniaturas, y por losiuuchos 
y buenos retratos que hizo, especialmente en este 
último género, alcanzó el titulo de pintor de 
S. M. y el gran cordón de la Orden de San Mi- 
guel, que le remitió Carlos X, roy de Francia, á 
propuesta de la corte española, Merecieron gran- 
des elogios sus lienzos de Flores y frutas; pero 
aún son más notables los retratos de Zsabel II, la 
infanta doña María Francisca de Braganza, los 
infantes don Carlos María Isidro y don Francis: 
co de Paula Antonio de Borbón, y el de un Músar. 


CRUZADA (de cruz, por la insignia de ella, 
que llevaban los soldados en el pecho): f, Expe- 
dición militar contra los inficles, que publicaba 
el Sumo Pontifice, concediendo indulgencias 4 
los que á ella concurriesen, por lo cnal se alista- 
han voluntariamente soldados de toda la cris- 
tiaudad. 


Las CRUZADAS, llevando al Oriente numero- 
sos ejércitos, contribuian á la prosperidad de 
la Jtalia, etc. 

Monarix, 
— CRUZADA: Tropa que iba á esta expedición. 
-Cruzana: Concesión de indulgencias otor- 
gada por el Papa å los reyes que mantienen tro- 
pas que hagan guerra á los inticles, y á los que 
contribmyen para mantenerla, 

Kl que alcanzó esta CRUZADA del Sumo Pon- 
tifici Nicolao quinto, fué don Alvaro González, 
obispo de Lamego. 

MARIANA. 

El Papa dió al infante don Pedro las tercias 
y las décimas, y la CRUZADA para la guerra 
contra los moros. 

JUAN NÚstz DE VILLAIZÁN, 
= CRUZADA: TRIBUNAL DE LA CRUZADA 
CRUZADA: IEXCRUCISADA. 


—Cuuizanas: ¿fist Estas expediciones de la 
Europa eristiana y feudal tenían por objeto res- 
catar de manos de los infieles los Dusares San- 
tos, Hallábanse frente 4 frente el Evangelio y el 
Corán, separados en gran parte y de tum niodo 
harto imperfecto por el Mediterráneo, A Oriente 
y á Occidente de éste encontrábinse en contacto 
inmediato y sostenían una Jucha i nmerte, Se- 
guían el Evangelio pueblos semilurbaros aún 
sin cohesión aparente, y en los que no lubiera 
sido fácil hallar vestigios de la vieja cultura ro- 
mana; estaban por el Corán naciones en parte 
bárbaras también, pero en las enales brillaban 
aún dos esplendorosos focos de civilización: Cór- 
doha y Bagdad. Jlabía en ambos igual entusias- 
mo y ardía el mismo fuego juvenil. Pero los 
musulmanes eran más numerosos y eenpaban 
mayor extensión, Los sectarios do Mahoma ha- 


CRUZ 


bian levado si fe desde el Golfo de Bengala 
hasta las playas del Meghreb, y desde el Sudán 
hasta los Pirineos; los adoradores de Cristo 
apenas ocupaban el espacio comprendido entre 
el Vistula y las Islas Británicas, Escandinavia 
y Constautinopla, También aventajaba el mun- 


j de musulmán al mundo cristiano en unidad, El 


primero, aunque fraccionado ya en califatos y 
emiratos, enemigos uuos de otros, no presenta- 
ba el aspecto caótico del segundo. En cambio 
existía en ¿ste un gran poder organizador: la 
Iglesia. Además, la disparidad de razas era me- 
nor. A pesar de esto el mahometismo parecía 
tener probabilidades de triunfo sobre el cristia- 
nismo. En la lucha secular que leva el nombre 
de Cruzada, la victoria no fué, en realidad, de 
ninguno de ellos, pero todas las ventajas de este 
cho:ue sangriento fueron para el cristianismo. 

Descendamos á los detalles. En Oriente la 
pugna era entre las ruinas del munido antiguo y 
los ¡irabes. El Imperio griego habíase aislado 
completamente de las naciones feudales, rom- 
piendo, por el cisma de 1054, las leyes religiosas 
que con ellas le unían. Su decadencia política, 
militar, económica y moral era completa, El 
cristianismo había sido impotente para salvarle 
y regenerarle, Tuvo, sin embargo, algnnos hom- 
bres de mérito que contribuyeron poderosamente 
å contener la decadencia. Los rusos, que se pre- 
sentaron varias veces delanto de Constantinopla, 
fueron castigados por Juan Zimiscés (972). Ba- 
silio II derrotó á los búlgaros y destruyó su 
reino (1019), El fuego griego alejó á los árabes 
del Bósforo, Durante el siglo 1X la marina bi- 
zantina tuvo un periodo de pasajero esplendor. 
Pero nada podía contener la marcha del Impe- 
rio bizantino hacia su desastroso fin. Jaos ticos 
vinieron á acelerarla, de suerte que en 1081 el 
emperador Alejo Comneno se vela obligado å 
implorar el auxilio de los occidentales, Entre 
éstos el feudalismo vencía, imponiéndose & la 
misma Iglesia, muchos de cuyos individuos cran 
señores feudales, La idea de patria no existía 
aún. Los Capetos acalaban de suceder, en Fran- 
cia, á los Merovingios; Inglaterra estaba recién 
conquistada por los normandos (1066); triunfaba 
en Alemania el sistema electivo sobre el heredi- 
tario y se preparaba la lucha con el poder es- 
piritual, y, por último, en la peninsula hispá- 
nica la Reconquista había avanzado hasta el 
Tajo, plantamlo sobre las murallas de Toledo el 
estandarte de la cruz. Tal era el mundo eris- 
tiano, 

En el musulmán habian existido, hasta poco 
antes, tres imperios: el onimiada en España; el 
fatimita en Africa, y el abasida en Asia (si- 
glos Ix y Xx). Los tres cayeron en la anarquía. 
Los turcos destruyeron, en 1058, el Imperio 
ahasida; los fatimitas estaban reducidos á Egip- 
to y los omniadas se habían extinguido en Es- 
paña, donde al califato de Abd-er-Ralimán se 
siguió el fraccionamiento completo de los mus- 
limes en multitud de pequeños Estados, Los tnr- 
cos únicamente habian logrado constituiren Asia 
reinos poderosos. 

Primera cruzada (1095-1099). — Los terrores 
del año 1000 habian exacerbado de una mancra 
violentisima la fe religiosa de los cristianos, 
Encerrado en el estrecho horizonte de su casti- 
lo ú de su cabaña, no habia para el creyente en 
el Evangelio atras tierras que su aldea y la 
Tierra Santa, Muchos hacían voto de visitarla, y 
de cuando en cuando partían para Jernsalen 
pequeñas caravanas, El peregrino, dde regreso de 
Tierra Santa, referia las cosas màs estupendas 
de las regiones que kabia visitado y trazaba el 
cuadro más triste acerca del tratamiento qne de 
los herejes recibían los que iban å postrarse ante 
el sepulero del Salvador. El califa Fatimita Ia- 
kem Jes imponía mil vejaciones que aumenta: 
ron en tiempo del sultin Malek Xa. A pesar 
de esta el número de viajeros era cada vez ma- 
vor, El atractivo de lo desconocido, el eelo reli- 
gioso, un ansia singular de ideas y de senti- 
mientos nuevos impelia á Europa hacia Oriente, 
Y A principios del siglo xi se vió partir para 
Palestina caravanas de 7 000 peregrinos. A la voz 
de Alejo Comueno pidiendo socorro eontra los 
turcos, habia respondido Gregorio VII inten- 
tanda formar un ejército de 50000 hombres para 
la liberación del Santo Sepulero. Tas crecientes 
vejaciones de los turcos acabaron de conmover 
4 Europa, BI monje Pedro, Hamado e? rmita- 
ño, recorría las Galias refiriendo los malos tra 
tamientos de que eran víctimas los peregrinos, y 
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excitando à los leles a annarse piva rescatar 
de manos de los turcos el Santo Sepulcro, Alzá. 
hase por todas partes un clamoreo general; po: 
blaciones enteras seguian al apóstol de la hueva 
guerra. Reuniósc en 1096 el concilio] Clermont 
bajo la presidencia del Papa Urbano lI, y en úl 
presidio éste la ernzada á la voz de Dios lo quier 
Calcúlase que aquel mismo año y el siguiente 
tomaron la cruz más de un millón de cristianos, 
La Iglesia los colocó bajo el amparo dela treena 
de Dios, concediómdoles al propie tiempo eran 
número de privilegios, Gentes de tudos los paises 
acudían á Francia. «Veiase llegar, dice Guibert 
de Nogent, hombres que, no pudiendo hacerse 
entender, se colocaban un dedo sobre otro en 
eruz para indicar que querían asociarse á la 
guerra santa,» Nada puede darnos una idea del 
entusiasmo que animaba á aquella heterogénea 
muchedumbre, Ni un momento dedaban de la 
victoria contando con el apoyo de Dios. Asi 
partían sin armas, hombres, mujeres y niños, 
electrizados por el grito de Dieu li reult, Fami- 
lias enteras marchaban amontonadas en pesadas 
carretas, — ¿Es aquella Jerusalén? — preguntaban 
conmovidos al distinguir en lontananza los editi- 
cios de alguna población. Gautier el Pobre (Sans 
Avvir) mandaba la vanguardia compuesta de 
15000 hombres, con ocho caballos tan sólo, 
Tras él iba una muchedumbre inmensa; 100 000 
hombres por lo menos, mandados por Pedro el 
Ermitaño. El monje alemán Gotteschalk dirigía 
una retaguardia nuincrosísima. Cruzaron la Eu- 
ropa central degollando á cuantos judios halla- 
ban por el camino. Además, como se considera- 
bau, en su calidad de libertadores presuntos del 
Santo Sepulero, con derecho å hospitalidad gra- 
tuita que los pueblos del tránsito no se manifes- 
taban dispuestos á otorgarles, saquearon multi- 
tud de polaciones, Armáronse contra ellos los 
naturales y pocos de los peregrinos llegaron á 
Constantinopla, y aun éstos fueron extermina- 
dos por los turcos en Nicea. Los señores feudales 
formaron un ejército casi regular de 100000 
infantes y 60000 cahallos mandados por Godo- 
fredo de Bouillón, á quien acompañaban sus 
hermanos Eustaquio de Bolonia y Balduino. 
Al frente de los franceses del Sur iba el conde 
de Tolosa. Con este ejército, que marchó por 
Eslavonia y Dalmacia á Tracia, iba el obispo 
Adhemar, legado del Papa y jefe espiritual de 
Ja cruzada. A los normandos de Italia se unieron 
el duque de Normandía, los condes de Blois, 
Flandes y Vermandois, y Bohemundo de Tarento, 
tenniéronse todos en Constantinopla. Su pre- 
sencia atemerizó á los bizantinos que creyeron 
verá su ciudad caer en poder de los eruzados. 
Parece que algunos de éstos pensaron electiva- 
mente en comenzar de tal modo la campaña, 
pero Godofredo de Bouillón se opuso, y además 
consintió en reconocer como soberano de cuantas 
tierras conquistase al emperador Alejo, ejemplo 
que fué seguido por todos los denis señores. La 
ceremonia de prestar juramento 4 Alejo motivó 
un incidente que da exacta idea del carácter de 
los cruzados, Un señor de la más alta nobleza, 
viendo en pie al emperador, se sentó en su trono, 
No se atrevió aquél á quejarse, temeroso de al- 
gún desmán mayor, pero el conde Balduino le 
hizo retirar y an hubo de reprenderle. «¿Y 
por qué ha de estar sentado ese rústico, respon- 
dió el tal, mientras permanecen de pie tan bue- 
nos caballeros?» Cuando todos se hubieron reti- 
rado lHamóle el emperador, deseoso de conocerle, 
y le preguntó quién era, — 4Soy noble, respondió. 
En mi pais hay un sitio en que se eruzan tres 
caminos, y en ese sitio una iglesia ¡unto å la cual 
todo el que quiere batirse va å esperar á su ad- 
versario, Vo he estado alli muchas veces, pero 
nadie se atrevió jamas á presentarse, » , 
Transpuesto el Bósforo los cruzados sitiaron á 
Nicea. Diéronla varios asaltos mortíferos, y 
estaban å punto de entrarla Å viva fuerza cuando 
los sitiaulos enarbolaron el pabellón griego de 
aenerilo con los bizantinos. Continuaron su mar- 
cha los orcidentales y batieron á Kilidge-Arsion 
sultán de los turcos, en Dorilea (1097). Era esta 
la segunda derrota de Kilidge, poco antes ven- 
cido delante de Nicea. KI hambre y la sed fuc- 
ron los más temibles enemigos dela expedición. 
Murieron muchisimos cruzados y casi todos los 
caballos, Muchos de aquellos lwavos guerreros 
cabalgaban en vacas, leyes y burros, Para el 
transporte de los bagajes se utilizaban perros y 
eerdos, Sólo en un día murieron de sed 500 per- 
sonas, No fueron pocos los señores que se nega- 
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lante, estimando, sin duda, que 
de lo conquistado podían ya hacerse feudos para 
talos. Mas el elemento popular se impuso. 
Fué preciso continuar hasta Jerusalén, no sin 
qme esta lucha y la rivalidad continua de los 
hombres de distinta raza dejara de producir 
bastantes victimas. Balduino, hermano de Go- 
dofredo, y Tancredo, primo de Bohemunlo, se 
disputaron la ciudad «le l'arso. Baldnino consi- 
guió apoderarse de Erosa, junto al Eufrates, y 
se proclamó principe. El 18 de octubre de 1097 
llegaba ante los muros de Antioquía el e ercito 
cristiano, El sitio fué largo, y durante él los 
ernzados se lesmoralizaron considerablemento, 
entregándose ú la molicie y los placeres. Mas 
vino el invierno y las aguas inundaron su campo, 
El hambre fué tal que llegaron á alimentarse 
con animales muertos, Algunos musulmanes 
fueron devorados. Bohemundo logró que la pla- 
za se rindiera merced å relaciones que en ella 
tenía. 

En cambio, una vez tomada, se hizo proclamar 
príncipe de Antioquía. Poco tiempo duró el 
reposo de los cruzados, El califa de Bagdad envió 
contra ellos 200000 hombres á las órdenes de 
Kerboga. Sitiaron éstos la ciudad y pusiéronla 
en grandísimo aprieto, Fué preciso exaltar el 
entusiasmo de los sitiados haciendo aparecer en 
el altar de una iglesia la lanza con que fué tras- 
pasado el costado de Cristo, Merced ¡esta super- 
chería renace su valor, marchan contra los tur- 
cos y los derrotan, Aún permanecieron scis meses 
en Antioquía, donde la peste hizo en ellos gran- 
des estragos. Cuando partieron para marchar 
sobre Jerusalén eran sólo 50000. El camino de 
Antioquía å Jerusalén por la costa es fícil. Ade- 
más los pisanos y genoveses seguían en sus bu- 
ques á lo largo de la playa, proveyendo á los 
cruzados de todo lo necesario. Cuando dieron 
vista å la ciudad Santa, jefes y soldados lloraban. 
Muchos cayeron de rodillas, daban gracias á 
Dios y besaban la tierra. Defendianla soldados 
del califa fatimita del Cairo, el cual habia ofre- 
cido á los cristianos dejarles entrar libremente 
en Jerusalén, pero á condición de presentarse 
sin armas. Rechazado esta proposición por hu- 
millante, entraron en ja ciudad á viva fuerza, 
no sin hallar una resistencia desesperada, y 
«lespmés de una procesión solemne en rededor de 
las murallas, Al llegar al monte Olivete todos 
los cruzados se prosternaron. El 19 de julio de 
1099 se dió el asalto general, que fué extraordi- 
nariamente sangriento. Godofredo y Tancredo 
fueron los primeros que escalaron la muralla, 
Los musulmanes disputaron el terreno palmo á 
palmo, de tal suerte que los combates parciales 
en calles, casas y mezquitas se prolongaron du- 
rante una semana. Godofredo fué proclamado 
rey de Jerusalén, pero sólo quiso aceptar el título 
de defensor y barón del Sunto Sepulero, negandose 
å colocar en sus sienes una corona real, alli 
donde el rey de los reyes, Jesucristo, hijode Dios, 
había Nevadouna corona de espinas, Un ejército 
egipcio que vino ú atacar á los venecdores en 
sus conquistas fué vencido en Ascalon por Godo- 
fredo, con lo cual quedó por el momento asegu- 
rada la posesión de Palestina. Los vencedores 
no supieron terminar la empresa. La mayor 
parte regresaron á Europa, Con Godofredo y 
Taneredo quedaron sólo unos 300, Y aun así 
fueron tan pocos los que volvieron en compara- 
ción de los que habían partido, que no se volvió 
& pensar durante muchos años en una nueva 
cruzada, El reino de Jerusalén quedó abandona- 
do á sus fuerzas, bien escasas por cierto, Dié- 
ronle sus fundadores una organización comple- 
tamente ferial, basada en un Código que Godo- 
fredo de Bouillón hizo redactar en francés, y 
que es el primer monumento legislativo del feu- 
dalismo. Creáronse varios feudos, Hubo princi- 
pados de Edesa y de Antioquía, condado de Tri- 
Poli, marquesado de Tiro, señorios de Jafa, de 
Ramla, de Tiboriades, ete. La defensa del nuevo 
estado fué confiada principalmente á la Orden de 
log caballeros Hospitalarios de San Juan de 
Jerusalén, Los sucesores de Godofredo, Baldui- 
no I y Balduino TI, continuaron la cruzada 
pecado del poder de los infieles Asur, Cesi- 
ola aila, siblos, Sidin, l'iro y otras 
jojos wea i impulso conquistador no ué mas 
reing l edanilo en esto el esfnerzo expansivo del 

Ino de Jerusalén. Al poco tiempo Edesa cayó 
en poder de los musulmanes (1144). Toda Ta 
Población fue pasada å cuchillo, y este desastre, 
que ponia en peligro la conquista, alarmó á 


ron á pasar ade 
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Enropa y determinó un nuevo esfuerzodel muundo 
cristiano, 

Sryuada eruzada (1137). - Tomaron parte en 
ésta, y puede decirse que la iniciaron y dirigieron, 
el emperador Conrado 111 y el rey de Francia 
Luis VIL Encuéntrase, por lo tanto, en ella un 
elemento desconocido en la anterior: la politi- 
ca. No falta todavía la fe religiosa, pero obsér- 
vase ya que el cileulo entra por algo en estas 
expediciones. Predicó la eruzada San Pernardo, 
pero cou mucho menos éxito que Pedro el Zrmi- 
taño. En Francia se estableció un impuesto sobre 
nobles y pecheros para atender á los gastos de 
la eruzada y fué muy mal acogido por tolo el 
mmodo, El abad Saint-Pierre de Vif, señor de 
una parte de Seus, fué muerto por sus súbditos, 
á quienes con el mismo ohjeto exigió también 
una contribución, «El rey, ha dicho un escritor 
contemporáneo, partió entre las imprecaciones 
de sus súbditos. » Formaba la vanguardia el em- 
perador de Alemania con un ejercito bastante 
numeroso. Los bizantinos le recibieron más bien 
como enemigo que como aliado, precipitaudo 
cuanto pudieron su paso à Asia. Luis VII fué 
mejor acogido. El emperador Manuel envió á su 
encuentro embajadores que le hicieron toda suer- 
te de protestas de amistad. Su objeto cra obtener 
de los francos juramento de tidelidiil. Lo con- 
siguió, aunque no sin dificultades. Luis, con los 
cruzados franceses, pasó á Asia, pero en vez dein- 
ternarse enla Anatolia como Conrado, siguió á lo 
largo de la costa. La derrota de los alemanes en 
los desfiladeros del Tauro, donde casi todos mu- 
rieron á manos de los turcos, le obligó á preferir 
este camino, en el cual consiguio, á orillas del 
Mcandro, una señalada victoria, Mas al entrar 
en las montañas, cerca de Laodicea, la indisci- 
plina y la incapacidad de los jefes motivaron un 
primer desastre. El rey Luis estuvo á punto de 
perecer, y á su lado sucumbieron muchos barones 
de los más nobles, En Satalia los nobles y el rey 
pasaron å bordo de los buques griegos para ter- 
minar por mar su peregrinación, abandonando å 
la masa de los cruzados, la mayor parte de los 
cuales fueron pasados å cuchillo por los maho- 
metanos. Muchos de ellos, acusando á Cristo de 
haberlos abandonado, renegaron de su nombre y 
se hicieron musulmanes, Asi se salvaron 3 000, 
El rey de Francia marchó desde Antioquía å 
Jerusalén sin cuidarse para nada de combatir á 
los infieles. Los prelados, los señores y el pue- 
blo salían á recibirle con ramos de olivo y can- 
tando salmos. Después de terminada la peregri- 
nación quiso apoderarse de Damasco, una de las 
ciudades santas del islamismo y base de todos 
los ataques contra Palestina. Pero el fervor reli- 
gioso entraba ya por muy poco en los móviles de 
los cruzados. La ambición de mando y de rique- 
zas impulsaba á aquellos caballeros, de quienes 
la leyenda ha hecho el prototipo del honor y de 
la fe cristiana. Acerca de quién había de quedar 
de señor de Damasco una vez conquistada la 
ciudad, surgieron graves disputas. Fue elegido el 
conde de Flandes, con lo cual, perdido el princi- 
pal estímulo, disminuyó el esfuerzo de los seño- 
res, resintióse de ello el ataque y por último 
Damasco quedó por los mahometanos. Conrado 
y Luis, cansados de aventuras, regresaron á En- 
ropa. Este último cayó prisionero de los piratas 
griegos del Mediterráneo, de cuyas manos le 
sacaron los normandos. Tal fué la segunda emn- 
zada: casi todos los que tomaron parte en ella 
perecieron; dibujóse la tendencia utilitaria y 
política en cuantos la dirigieron, y produjo su 
lin desastroso tal efecto en Europa rue cuando 
San Bernardo intentó organizar poco después 
otra mueva expedición no halló quien le si- 
guiera. 

Tercera cruzada (1189). - Transcurrió casi me- 
dio siglo de intervalo entre la segunda y la ter- 
cera cruzada, Para que ésta se organizara fué 
preciso la derrota de Guy de Lusiñán en Ja 
batalla de Tiberiades y la toma de Jerusalén por 
Saladino, ocurrida poco después. Al saber tales 
nuevas, Europa se conmovió y, escuchando la 
voz del Pontífice, se dispuso á libertar por se- 
gunda vez la ciudad santa, Ayocl estableció el 
impuesto Saladino destinado å sufragar los gas- 
tos de la expedirión. Federico Barbarroja, Feli- 
pe Ángusto y Ricardo Corazón de León, es decir, 
los soberanos de Alemania, Francia Inglaterra 
se armaron para la cruzada (1189), Según cos- 
tumbre los alemanes eruzaron la Europa cen- 
tral para legar á Constantinopla. Alli hallaron 
en el emperador griego y en sus súbditos enemi- 


CRUZ 1413 
gos cenenbiertos con la máscara de la amabilidad 
y dela adulacion, A pesar de eso el ejército se 
internó en Asia Menor sin hallar olistáculo al- 
guno. La muerte del emperador Federico fué un 
gran desastre para este grupo de cruzados, Sin 
jefe con autoridad bastante para mantener en 
ellos una encrgica disciplina, se dispersaron y 
fueron batidos en detalle. Sólo 5000 pisaron la 
Tierra Santa, donde sin la llegada de Felipe 
Augusto y de Ricardo hubieran sido extermi- 
nados, Habían hecho éstos el viaje por mar em- 
barcindose Felipe en Génova y Ricardo en Mar- 
sella. La rivalidad que entre ellos existía se 
convirtió en enemistad. Cuando Felipe Augusto 
llegó á Palestina, Guy de Lusiñán y los alemanes 
sitiavan á Tolemaida. Negóse el rey de rancia 
á prestarles su ayuda hasta que llegara su colega 
el de Inglaterra. ` 

Eutre tanto Saladino reunió fuerzas y pronto 
se halló en estado de resistir á los invasores, Ri- 
carlo llegó después de haber encerrado en un 
calabozo y cargado de cadenas de plata à Isaac 
Comneno, que se titulaba emperador de Chipre, 
y que se había negado & recibirlo, Acre ó Tolemai- 
da resistió durante dos años ú los esfuerzos de 
todos los cruzados, En sus proximidades libráron- 
se nueve batallas entre musulmanes y cristianos. 
Aunque siempre enemigos, existían ya entre 
ellos relaciones de cortesia totalmente descono- 
cidas antes, Esto no obstante, desplegábase de 
una y otra parte gran crueldad. Ricardo Cora- 
zón de León colgaba de la silla de su caballo 
las cabezas de los que mataba, y en un solo día 
mandó degollar 2 700 prisioneros. Tolemaida se 
rindió por último (1191), con lo cual Felipe 
Augusto dió por terminada su misión y se volvió 
å Francia. Ricardo continuó en Palestina gue- 
rreando contra los inlieles. Era admirado por su 
bravura, pero osliado por su carácter duro y al- 
tivo. Casi todos los nobles le abandonaron. Por 
último, las intrigas de su hermano Juan Sin 
Tierra, que en Inglaterra trabajaba por arreba- 
tarle la corona, le decidieron a salir de Palestina 
sin haber logrado rescatar á Jerusalén, Lo único 
que de los mahometanos consiguió fué que en lo 
sucesivo se dejara entrar en la ciudad á los pe- 
regrinos. Asi terminó la tercera cruzada, enyo 
único resultado fué la creación del reino de Chi- 
pre á favor de Guy de Lusiñán, 

Cuarta cruzada (1195-1204). — Fué ésta una 
empresa puramente particular y caballeresca. La 
situación de Europa había cambiado mucho. Rei- 
naba un estado permanente de guerra entre los 
reyes. Casi todos ellos estaban excomulgadlos, y 
el de Inglaterra, Juan Sin Tierra, lo ibaá ser en 
breve. Guy de Lusiñán, contento con su reino 
de Chipre, no pensaba ya en los Santos Lugares. 
Bohemundo, soberano de Antioquía y Tripoli, 
guerrcaba con los armenios. Los caballeros ten- 
tónicos, los templarios y los hospitalarios con- 
sumían su valor en luchas estériles. La muerte 
de Saladino pareció momento oportuno para 
marchar á la liberación de Jernsalén. El Papa 
predicó la cruzada y el emperador Enrique IV 
de Alemania tomó la cruz, pero dejó partir al 
ejército de los cruzados, en el que iba Margarita 
de Hungría, y él se quedó en Alemania. A pesar 
de la tregua de Saladino, acordada entre éste y 
Ricardo Corazón de León, los cruzados atacaron 
á los musulmanes, pero éstos hallaron en Malek- 
Adel, hermano de Saladino, un caudillo esforza- 
do. Apoderóse de Jafa y la desmantelo, Sus vic- 
torias terminaron delante de Sidón, donde fué 
derrotado. Muchas ciudades y un botín inmenso 
cayeron en poder de los cruzados, los cuales, en 
vez de proseguir las hostilidades con vigor, se 
contentaron can lo hecho y volvieron á uropa, 
poniendo así termino á esta especie de prólogo 
de la cuarta cruzada. Debióse ésta å la encrgl 
iniciativa de Inseencio IH, el cual, apenas su- 
hió al solio, empezó á propagar la idea de una 
expedicion para redimir el Santo Sepulero, Su 
legado, Pedro de Capua, puso paz entre Ricardo 
Corazón de León y Felipe Augusto, proclamando 
la eruzada en un gran torneo que éste dio. Tal 
era el espíritu de los pueblos entonces, que sus 
exhortaciones fueron escuchadas con la mayor 
indiferencia. Mejor éxito obtuvo la predicación 
de Fulques, ¡xroco de Neuilly, Sus palabras 
arrancaban lágrimas y todos le seguían, hom- 
bres, mujeres y niños, confesando sus pecados y 
pidiendo penitencia. Inocencio creyó hallar en 
el el sneesor de Pedro? Ermitaño y de San Ber- 
nardo, En efecto, Fulques y otros monjes pre- 
dicaron la cruzada. Jormaron parte de ósta: 
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Teobaldo LV, conde de Champague, con 2500 
caballeros; Luis, conde de Chartres y de Blois, y 
una multitud de barones y prelados. Fulques 
murió antes de ver realizado su pensamiento. Tan 
apremiantes eran las noticias que Hegaban de 
Palestina y tan urgente la necesidad de socorro, 
que el Papa reprendió à los cristianos por su 
lentitud, y prohibió durante cinco años toda 
clase de espectáculos, incluso los torneos. Bal- 
duino IX, conde de Flandes, y Bonifacio IJ, de 
Monferrato, se pusieron al frente de los cruzados, 
Conocidos los inconvenientes del camino terres- 
tre decidieron seguir el maritimo, y, al efecto, 
pidieron buques & Venecia, que era la primera 
ciudad maritima de la época. Al frente de los 
negocios hallibase el viejo Enrique Dandolo, 
bravo á la par que astuto, y mucho más ins- 
truído que los cruzados. La República olreció á 
éstos cincuenta galeras por la suma de 4 250000 
pesetas de nuestra moneda. No pudiendo aquéllos 
pagar sinola mitad, ofrecicronse conquistar para 
Venecia la ciudad de Zara. A pesar de Inocen- 
cio ITI, que se opuso å toda guerra entre cristia- 
nos, Zara fué tomada (1202). 

Durante el sitio estallaron entre los sitiado- 
res graves discordias que se dirimieron, en parte, 
por medio de las armas. Después de la conquista 
de Zara quedaron los cruzados sin saber å donde 
dirigir el rumbo. Egipto se hallaba entonces 
entregado å la miseria más espantosa. La oca- 
sión era propicia para expulsar de alli å los mu- 
sulmanes, Dícese que Malek-Adel dió una grue- 
sa suma á los venecianos para que dirigieran sus 
naves á Constantinopla. Lo cierto es que éstos 
hicieron ver å sus aliados que las llaves del Santo 
Sepulero estaban en Constantinopla ó en el 
Cairo, y que estos consejos de un lado y las ex- 
citaciones del joven Alejo, hijo del emperador 
Isaac el Angel, å quien su hermano habia sacado 
los ojos y destronado, dirigieron sobre Constan- 
tinopla la invasión que se destinaba á las cos- 
tas de Siria, Reunióse la escuadra en Corfú 
(1203). El ejército que conducía era de 30.000 
hombres. Constantinopla produjo un efecto ma- 
vavilloso en aquellos rústicos occidentales, la 
mayor parte de los cuales no habían visto sino 
aldeas y castillos, No menos asombrados estaban 
los bizantinos con la llegada de tales huéspedes. 
A pesar del fuego griego la ciudad fué tomala 
(17 de julio de 1203). Isaac el Angel fué sacado 
de la cárcel donde yacía. Los vencedores le exi- 
gieron el cumplimiento de las promesas de su 
hijo, á saber: 200000 marcos, viveres para un 
año y socorros para la guerra santa. Después los 
caballeros latinos avisaron, como leales adversa- 
rios, su llegada por medio de heraldos, á los 
sultanes del Cairo y de Damasco. Informaron 
también al Papa de su conquista, pero éste la 
desaprobó como habia desaprobado la de Zara. 
Parecia llegado el momento de rejuvenecer el 
Imperio de Oriente y de hacerle entrar en la 
corriente general de la civilización europea. Era 
preciso comenzar por unir las dos Iglesias; pero 
como el pueblo no se prestara de buen grado å 
cllo, Alejo quiso emplear algunas veces la fuerza, 
lo mismo que los eruzados, impulsados por su 
celo religioso, con lo que aquel y éstos se atra- 
jeron la antipatía de los pueblos. Alejo Ducas, 
llamado Murtzujlo, intentó aprovechar esta cir- 
cunstancia para apoderarse del trono y expul- 
sar á Jos latinos, pero fué derrotado por éstos, 
En Palestina iban las cosas de mal en peor, Los 
cruzados de Flandes y Champagne, con algunos 
ingleses y bretones que habian ido directamente 
de Zara á Siria, fueron derrotados por dos malio- 
metanos, Al recibir tales noticias pidieron los 
latinos el pago de los subsidios y socorros pro- 
metidos para pasará Tierra Santa, Negáronse 
Isaac y Alejo á satisfacerlos, y aquéllos se dis- 
pusieron á apoderarse de Constantinopla, Rom- 
pieron los griegos las hostilidades intentando 
incendiar la esenadra veneciana, contra la cual 
lanzaron 17 brulotes, Murtanilo, á quien un 
motín había hecho dueño de la ciudad, intentó 
atraer iilos jefes latinos 4 una emboscada, La 
previsión de Dandolo supo evitar el peligro, 
A pesar de la resistencia de los bizantinos la 
ciudad Mé entrada por asalto, incemliada y 
supurada, Caleñdase que el botin excedió de 
50 000 000 dle pesetas. Los vencedores erigieron 
emperador á Balduino de Flandes, rechazando å 
Dandolo y al marqués de Monferrato. El nuevo 
soberano tomó el titulo de exbrallero de la Santu 
Kede, Inocencio II anatematizó la conquista, 
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implautaron por todas partes el régimen feudal, 
introduciendo y poniendo en vigor el Codigo de 
Jerusalén ya mencionado, Reinaba la anarquía, 
fomentada de un lado por el espiritu de los 
latinos y de otro por el odio que les profesaba 
el pueblo, Repetianse los asesinatos de ayucllos, 
Los búlgaros, incitados contra ellos, les acomo- 
ten y derrotan junto á Andrinópolis, quedando 
prisionero Balduino. Al propio tienpo Malek- 
Adel no daba punto de reposo å los cristianos 
en Valestina, de suerte que Juan de Briena, 
rey de Jerusalén ú la sazón, se hallaba reducido 
á Tolemaida. Adquirió entonces gran populari- 
dad en Europa la idea de que los Santos Lugares 
no podian ser rescatados sino por niños, únicos 
que se hallarían exentos de todo pecado. Más 
de 20000 tomaron la cruz y pasaron los Alpes 
diciendo á los que les interrogaban: Vamos á 
libertar el sepulero del Salvudor, Transportalos 
ú las costas de Africa, sus conductores los ven- 
dieron como esclavos. Semejante catástrole pro- 
vocó un general clamoreo de indignación. Ino- 
cencio II alzó de nuevo el pendón de la cru- 
zada, Los soberanos de Alemania, Inglaterra y 
Francia hicieron sus preparativos para ir á guc- 
rrear con los infieles, pero á la muerte de Ino- 
cencio ITI desvanecióse la expedición. 

Quinta cruzada (1217-1221). — Las hazañas de 
Juan de Bricna, que continuaba en Palestina su 
lucha heroica contra los musulmanes, sólo pro- 
dujeron la expedición de Andrés II de Hungría, 
Francia, Inglaterra y Alemania estaban enton- 
ces ocupadas en resolver cuestiones interiores de 
la mayor importancia. La legada de los húnga- 
ros permitió á Juan de Briena invadir el Egipto 
y apoderarse de Damicta, Melik-el-Kamel, her- 
mano y sucesor de Saladino, ofreció á los eris- 
tianos cederles la Palestina y Jerusalén, pero el 
legado del Papa, que creia segura la conquista 
de Egipto, rechazó estas proposiciones con alti- 
vez. Poco después un desbordamiento del Nilo 
ponía å los cristianos en tal aprieto que hubice- 
ron de darse por muy contentos con poder reti- 
rarse abandonando Damicta. Fué causante prin- 
cipal de este desastre el legado Pelagio, el cual, 
querieudo actuar de general, dispuso que el 
ejército marchara sobre el Cairo. En esta marcha 
los cruzados fueron derrotados varias veces, y, 
apretados por el hambre, tuvieron que concluir 
una tregua de ocho años, Mientras no se verilicó 
la restitución de Damicta permanecieron en re- 
henes el rey de Jerusalén, Pelagio, el duque de 
Baviera y muchos otros personajes, Algunos 
autores cuentan esta eruzada como la sexta, Lo 
cierto es que en esta ¿poca las expediciones å 
Oriente eran muy frecuentes, y que sería casi 
imposible distinguir cronológicamente unos de 
otros, sucesos que apenas presentan en deter- 
minados momentos solución alguna de conti- 
nuidad. Si hubiéramos de contar una cruzada 
por cada armada que de Europa partia para 
Asia ó Africa cn esta época, no serian seis ni 
ocho, sino muchas mås, 

Sesta cruzada, — Achacaha el Pontifice la cul- 
pa de lo ocurrido, no á su legado, sino al empe- 
rador Federico TI, el cual no acababa de complir 
su promesa de cruzarse. Al tener noticia de los 
sucesos de Egipto, Federico manifestó que se 
hallaba dispuesto á partir En garantia del 
cumplimiento de su promesa casó con Yolanda, 
hija de Juan de Briena, obligándose de este 
modo å defender el reino de Jerusalén como 
cosa propia, Mientras Juan de Briena recorria 
Europa en demanda de recursos, Federico pre- 
paraba la armada que habia de transportarle. 
La reina de Georgia escribió al Papa diciéndole 
que sus súbditos estaban dispuestos 4 combatir 
por los cruzados. Lejos de partir, como halia 
prometido, tales dilaciones empleó Federico que 
el Papa Gregorio IX le exeomnlgó formulando 
contra él las más terribles acusaciones. Respon- 
dióle el emperador en el mismo tono; perdiase 
con esto el tiempo, y ¡ino estallar la discordia 
entre los sultanes del Cairo y de Damasco es 
vasi seguro que toda la Palestina se haluía per- 
dido, Decidióse, por tin, Vederico á4 partir. Lo 
hizo con sólo veinte galeras y 600 hombres, lo 
cual le atrajo nuevas maldiciones del Papa, Dos 
delegados de éste annneiaron á Jos cristianos de 
Oriente que su presunto salvador cra un exeo- 
nuligado, Sin preocuparse por ello Federico, 
que hacía tiempo mantenia negociaciones seere- 
tas con Malek-Kamel, comenzó con éste un tra- 
tado por virtud del enal quedó pactada una tre- 
gua de diez años, se daba posesión del antiguo 
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reino de Jerusalén al emperulor de Alemania, y 
se estipulaba ademas el libre ejercicio del culto 
musulmán en el terreno cedido y un canje de 
prisioneros. Cristianos y musulmanes tuvieron 
por monstruoso este tratado; pero superior, como 
siempre, d todas las censuras, Federico entró en 
Jerusalén el 17 de marzo de 1228, 

Perseguido por los anatemas del Pontífice y 
de sus delegados, Federico regresó å Sicilia des. 
pués de haber realizado la única empresa seria 
de las Cruzadas, pero sin haber podido levar 
un tenue rayo de sentido político å los trastor- 
nados cerebros del Papa y sus agentes. Tuvo 
también su apéndice o continuación esta ceruza- 
da, Hizo aquel predicar la paz en Occidente 
y llamó á los cristianos en socorro del Santo 
Sepulcro, excitando á todos á que contribuye- 
ran con un dincro semanal al sostenimiento del 
ejército. No respondieron los fieles al llama. 
miento; pero reconciliados el Pontifice y Fede- 
rico, anunció éste que se hallaba dispuesto á 
volver á Palestina, Muchos nobles y principes 
acudieron á unirsele, figurando entre cllos Teo- 
baldo, rey de Navarra, A pesar de que la re- 
conciliación anunciada duró muy poco tiempo, 
Teobaldo y otros caballeros partieron. Llegados 
á Palestina avanzaron hacia Ascalón, pero fne- 
ron derrotados en el camino, Entre tanto lega- 
ron nuevos eruzados de todas partes, pero esta 
expedición no tuvo resultados de importancia 
ni excitó interés alguno en Europa, donde á la 
sazón se predicaban también cruzadas contra el 
emperador de Alemania excomulgado, cruzada 
contra los herejes del Languedoc, y cruzada con- 
tra los idólatras de Prusia, 

Séptima cruzada (1248-1254), - La invasión 
mogólica determinó la séptima cruzada. Los 
habitantes de Jarizm, arrojados de su país por 
aquellos feroces conquistadores, se lanzaron sobre 
las tierras de Ovcidente talándclo todo hasta 
Siria. Rechazados la primera vez por los princi- 
pes de esta región coligados, volvieron llamadas 
por el soldán de Egipto en número de 20 000, 
Jerusalén, cuyas fortificaciones habían sido de- 
rribadas, no podía pensar en resistirles, Los cris- 
tianos la evacuaron; pero atraídos luego por una 
estratagema, muchos de cllos perecieron & ma- 
nos de los jarizmianos. Musulmanes y eris- 
tianos reunidos marcharon contra ústos, pero 
fueron exterminados en la batalla de Gaza, 
perdiéndose asi toda la Palestina menos Jafa. 
Europa «quedó consternada. Federico 11 ofre- 
ció al Papa tomar la cruz, pero éste sabía á 
que atenerse respecto.ú tales promesas, y se negó 
d levantarle la excomunión que sobre él pesaba. 
Sin embargo, resolvió Inocencio IV predicar 
nuevamente la guerra contra los infieles. A los 
que se eruzaran se les declaraba exentos de tri- 
butos y gabelas durante tres años; se prohibieron 
los torneos, se persiguió el lujo y se dispuso que 
el clero pagase la vigésima de sus rentas y la 
décima el Papa y los cardenales. A pesar de todo, 
sin Luis de Fraucia la cruzada jamás se hubie- 
ra realizado. Federico TI, el más poderoso mo- 
narca de la cristiandad, estaba excomulgado, y 
todas las fuerzas de éste se consumían en la lu- 
cha entre el sacerdocio y el Imperio. Luis hizo 
voto, durante una grave enfermedad que padeció, 
de pasar á tierra de infieles á combatirlos y li- 
bertar Jerusalén, A pesar de los prudentes con- 
sejos de la reina Blanca, su madre, y de los prin- 
cipes de su familia, partió con toda la nobleza 
de su reino al frente de un ejército de 40000 
infantes y 2800 jinetes, Abardó á Chipre, donde 
reciliió refuerzos del Norte de Europa, El desem- 
barco en Egipto fué señalado por la derrota delos 
musulmanes y latomadeDamicta, Detuviéronse 
alli los eruzados más de lo conveniente, Comenza- 
rou & hacer estragos en ellos las enfermedades, 
Aparecieron los genmenesdediscordia que siempre 
llevaron consigo las cruzadas, y de tal modo se 
desarrollaron que no transcurría día sin riñas a 
mano armada entro los soldados, y sobre todo 
enteo los barones. El reparto del hotin fué uno 
de los principales motivos de rivalidad, El rey 
no siempre era respetado, El vonde de Salisbury, 
á quien Roberta VArtois, hermano de Luis, 
ofendiera, tuvo ocasión de decir a éste: «Puesto 
que no podéis hacerme justicia, no sois rey.» 
Muchos templarios y hospitalarios se Incorpora- 
ron al ejército, Roberto d'Artois, representante 
de esa nobleza francesa cuya falta de juicio puso 
tantas veces å Francia al borde del alismo, fué 
de opinión de marchar contra el Cairo. Siguiose 
su dictamen, El calor y los canales que surcan 
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el país detuvieron A Jos cruzados mucho tienpo 
Roberto d'Artois con otros vaballerus se metio 
Jocamente en la ciudad de Manstiral persi- 
emiendo á los enemigos, y alli murió con todos 
los suyos. Los franceses le vengaron al día si- 
uiente ganando una gran batalla, La peste, el 
hambre y la sed hicieron inútiles todos los es- 
fuerzos de los eruzados, de los cuales murieron 
más de 30 000. Los demás fueron hechos prisio- 
neros, entre ellos el rey. Este soporto con valor, 
rimero las fatigas de la guerra y luego el cauti- 
verio. Sus propios vencedores le admiraban, Para 
salvarse él y los escasos restos de su ejército, 
tuvo que devolver Damieta y pagar un millón 
de besantes de oro. Mientras se celebraba y cum- 
plia el tratado de rescate, la guardia de palacio 
degolló al sultán, colocando en su logar al tur- 
comano Ibek. Seguido de solos 6000 hombres 
pasó San Luis 4 Tierra Santa, donde permaneció 
cuatro años. Consagrúse á reedilicar fortalezas, 
rescatar cautivos, negociar con los mogoles y 
con el jefe de los achactinos, pero sin atreverse 
á ir á Jerusalén á pesar de que el sultán de Da- 
masco se lo propuso amistosamente, «Sin duda, 
como dice un historiador, no quiso presentarse 
como peregrino, donde esperó entrar vencedor, » 
A la voz de este nuevo desastre alzáronse mmi- 
chos hombres del pueblo en Francia, diciendo 
que Dios estaba irritado contra los señinres y que 
por eso fracasaban todas sus empresas. Dirigialos 
un húngaro llamado Jacobo, y cometieron toda 
clase de desmanes hasta que, cansados los mismos 
pueblos de sufrirlos, fueron contra ellos y los 
exterminaron. Esta revuelta y la muerte de la 
reina Blanca decidieron el regreso de San Luis, 
Octava cruzada (1270). - Fué emprendida tam- 
bién por San Luis, á quien su hermano Carlos 
d'Anjou persuadiera de que el rey de Túnez de- 
seaba convertirse al cristianismo y que el mejor 
sitio para atacar á los islamitas era aquel pais. 
En realidad, Carlos, á la sazón rey de Nipoles, 
deseaba que le desembarazase de un vecino peli- 
groso. Tomaron la cruz omuchosnobles; pero otros, 
y Joinville entre ellos, censuraron la empresa. 
Desembareó el ejército á nueve millas de Túnez, 
pero allí encontró que el rey, en vez de pensar 
en convertirse, reunia un ejército de 100000 
combatientes, Además la peste, el hambre y la 
sed la asaltaron como en Egipto. El principe 
Tristán murió al poco tiempo, siguiéndole eu 
breve el rey Luis, sn padre (25 de agosto). 
(V. Luis IX pe Frascrad, Gracias á los socorros 
de Carlos d'Anjou no terminó esta expedición tan 
desastrosamente como la anterior. Pal fué el din 
de las cruzadas. 
Carácter, causas y resultados de las cruzadas. 
- «Cuando Urbano II predicó la primera cru- 
zada, dice Guibert de Nogeat, hizose en toda la 
evistiandad un gran silencio.» No hay frase que 
mejor represente la situación de Luropa al pre- 
pararse aquel gran suceso, Entonces no existía 
realmente Europa, sino un caos de pueblos y de 
instituciones en germen, en perpetua lucha unas 
con otras y sin conciencia del conjunto, Las eru- 
zalas fueron cl primer acontecimiento europeo, 
y Europa tuvo desde entences conciencia de sí 
misma, Todos los quellos cristianos tomaron 
parte en ellas; y silos franceses ejercieron cierta 
preponderancia y las dirigieron algunas veces, 
fué porque la formación de la nacionalidad fran- 
cesa había hecho mucho camino, mientras que 
Alemania, Italia, Inglaterra y España aún uo 
eran naciones, Tuvieron también las cruzadas 
un caracter social imposible de desconocer: no- 
bles y plebeyos, ricos y pobres, tomaron parte 
en ellas, La primera Mé esencialmente popular; 
y Mitique en se segundo periodo quisieron los 
nobles establecerse en Asia Menor sin Negar á 
Jerusalén, el elemento popular les obligó á ir 
hasta el lin, Tras dos nobles vienen Jos reyes, Jl 
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lla par material y social. Habia Degado el mo- q 


movimiento signin, pues, laonareha de abajo á 


arriba. En el siglo xii las eruzadas dejan do ser 
noputlares, pierden carácter enropco y se hacen 
maxs nacionales, porque el poder real y Jas na- 
cionalidales van robusteciéndose y formándose 
lentamente, El esparitu de eruzada desapareció 
entonces con las causas que le formaron, 

Tres causas motivaron las eruzadas: la prime- 
ra es de carácter moral: el antagonismo entre ol 
Evangelio y el Corán, Es por lo general la úni- 
ci que se invoca, Guizot establece cierto parale 
lismo entre Ja invasión de España por los maha- 
metanos y ja de Siria por los eristianos. El pa- 
ralelismo es exacto: Jerusalén y Granada se co- 
tresponden. La segunda cansa fué de carácter Á 


mento de explosión para los elementos que ve- 
nan germitnando de cinco siglos atrás en el seno 
de la sociedad nueva, Ya queda indivado el ota- 
do de los espíritus animados de una extraña ansia 
de novedad. El horizonte del castillo y de la 
aldea era estrecho por el señor y para el pechero, 
Escueluibase con avidez desusada al peregrino 
que llegaba de Oriente; la Filosofia escolástica 
iha á entrar en su periodo mås brillante; en el 
fondo de los monasterios se advertía un deseo de 
saber desconocido anteriormente, La tercera cau 
sa ha sido menos estudiada. El aspecto social y 
económico de las cruzadas es poco conocido, 
Mucho contribuyó á ellas el entusiasmo religio- 
so y no menos el espíritu de aventuras; pero la 
pobreza, la servidumbre, la esperanza de legar 
ú una condición mejor no tuvieron menos parte, 
La invasión del Oriente por los cristianos revis- 
tió el carícter de una emigración en masa y, como 
todas las emigraciones, fué determinada por un 
desequilibrio entre el número de consumidores 
y la masa de alimentos disponibles. No es posi- 
ble desconocer que entre las masas de cimbros y 
teutones que Mario y los demás generales roma- 
nos derrotaron, y la primera y aun alguna otra 
cruzada, existe una gran analogía. La misma 
confusa hueste de hombres, mujeres y niños; la 
misma ignorancia; los mismos deseos; iguales 
ilusiones y la misma inferioridad militar, á pesar 
del entusiasmo y del valor heroico que es preci- 
so reconocer en ellos, Pocas líneas bastarán para 
dejar probado que las cruzadas se debieron á 
causas económicas, tanto como å las de cualquier 
otro orden. Una ley á propósito de ellas promul- 
gada prometia tierras, casa ó una población al 
que primero conquistara una de éstas, Se eximió 
de pechos y se perdono las deudas de los prime- 
ros cruzados, Sus propiedades fucron colocadas 
bajo la ¡motección de la Iglesia, y por un favor 
en pugna con la ley feudal quedaron autorizados 
para empeñar y vender sus feudos sin permiso 
del señor, primero y más rudo golpe al feudalis- 
mo. Sólo el tribunal eclesiástico podía condenar 
á un cruzado, Los comerciantes, los artesanos y 
los labradores abandonaban sus profesiones y sus 
trabajos á la par que los barones sus dominios, 
Vendicron tierras y castillos por sumas múdicas, 
con lo cual la propiedad sufrió una suerte de 
desamortización que favoreció mucho á las comu- 
nidades. Llegó un momento en que las tierras 
no tuvieron ya comprador. Los cruzados vendian 
á vil precio cuanto no podían llevar consigo, y 
de pronto, en medio de la carestía que sufria 
Europa, surgió la abundancia. El amor de la li- 
bertad y la seguridad de escapar á la gleba exci- 
taba á unos; los frailes podian, marchando á 
Tierra Santa, librarse de la disciplina conven- 
tual; los malhechores, por el solo hecho de eru- 
zarse, quedaban perdonados, de suerte que un 
número infinito de ellos marchó á Palestina. Los 
que permanecieron en Envopa alcanzaron gran- 
des riquezas á costa de los que partieron. Para 
la segunda cruzada se estableció el dicimo sala» 
dino, que todos, menos los peregrinos, debian 
pagar. Escarmentados por los primeros cruzados, 
Jos habitantes de los paises por donde pasaron 
los demás huían y dejaban desierto el país y sin 
recursos para los soldados de Cristo. Como éstos 
necesitaban alimentarse creáronse aquel impues- 
to y otros, 

La principal consecuencia de las cruzadas, y 
podria decirse que la única, pues las cugloba å 
todas, fué dar unidad y amplitud á la civiliza- 
ción europea. Dulcificaron la servidumbre ha- 
ciendo pasar muchos siervos de los nobles á 
manos del clero; prepararon la preponderancia 
social de la burguesia y de las comunidades 
contribuyendo á la ruina de los señores; mien- 
tras éstos guerreaban en Tierra Santa quedaron 
en paz los campos y las ciudades, con lo enal la 
industria y el comercio ganaron mucho; el clero 
sustituyó en muchas cosas á los nobles, tomando 
una parte mucho mayor en la sociedad, y Roma 
se halló en contacto mucho màs intimo con la 
cristiandad, de la que era cabeza, legando å 
excitar la envidia y el despecho de los barones; 
propagúse la noción del derecho y de la justicia 
con esta preponderaucia de la toga, y por el 
eran nùimero de testamentos y contratos que 
hubieron de escribirse; en una palabra, la cman- 
cipación de las comunidades, la modificación de 
la servilumbre, la formación de la clase media, 
la resurrecció de la industria y del comercio: 
tal (ná el resultado dle das cruzadas, 


CRUZ Ha 
Este último punto merece algunas lineas. No 
sólo al verse reunidos tan lejos de sus hogares 
con un mismo objeto y bajo una misma fe 
hombres de tan distintos paises comprendieron 
que pertenccian å un todo lamado Europa, 
sino «que por primera vez se dieron cuenta de 
que había otros paises y otros mundos. Brema 
y Lubek conocicron á Génova y & Venecia, y 
las cuatro ciudades å su vez entraron en re- 
laciones comerciales con Oriente más estrecha- 
mente que antes. Quince años después de la 
tercera cruzada comenzaron las dos Repúblicas 
italianas á ser potencias maritimas de primer 
orden, Por entonces publicó Barcelona su fa- 
moso Código marítimo. Con los cruzados pasa- 
ron å Asia muchísimos artesanos, los cuales ro- 
baron á los orientales no pocos secretos de sus 
industrias. Por ellos fué importado el gusano de 
seda cn Italia, Las cristalerías de Tiro dieron 
origen á las magníficas fibricas venecianas, Los 
molinos de viento se deben también á las cru- 
zadas. La caña de azúcar fué transportada de 
Tripoli á Sicilia en el siglo xti y con ella mu- 
chísimas otras plantas, Tras las cruzadas vinie- 
ron los primeros viajes al extremo Oriente, que 
prepararon el descubrimiento de América, Por 
último, los cristianos de Europa ganaron in- 
mensamente en amplitud de miras, perdiendo 
gran parte del espiritu de campanario y de secta 
y admirando los prodigios de la civilización 
oriental. Mé aquí por qué las cruzadas, desas- 
trosas para los europeos desde el punto de vista 


| militar, fueron altamente beneficiosas para la 


civilización. 

= CRUZADA: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Guardia, ayunt. de La Guardia, 
p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; 121 exlifs, 


CRUZADO, DA (de cruzar): adj. Dicese del que 
tomaba la insignia de la cruz, alistándose para 
alguna cruzada. U. t. c s, 


Soldados estos son (estos que armados 
Veis de temor, que no de acero y brio) 
Aquellos mismos hombres que turbados 
Vencisteis en las márgenes del río: 
Estos aquellos miseros CRUZADOS 
Que ya solté del cautiverio mio. 


LOrE DE VEGA. 


Entre ellos vino Monsieur de Brizac, mozo 
católico, con cien hombres traidos á su costa 
para ayudar á los cruzabos de San Juan 
contra el turco, 


ANTONIO DE FUENMAYOR. 


=- Crrzano: Dicese del caballero que trae la 
eruz de una orden militar, U. t, e. s. 


Crrzano: Dicese del animal nacido de 
padres de distintas castas, 
-Cnuzabo: Plas, Se dice de las 
llevan cruz, 
-Cruuzano: m, Moneda antigua de Castilla, 


de oro, de plata y de cobre, que en distintos 
tiempos tuvo diversos valores, 


piezas que 


Dejó (mi padre) encerradas y enterradas en 
una parte, muchas perlas y piedras de gran 
valor, con algnnos dineros en CRUZADOS y 
doblones de oro, 

CERVANTES, 


-Cunuzano: Moneda de plata de Portugal, 
enyo valor corresponde, con poca diferencia, á 
diez reales de vellón de los nuestros. 


En Portugal se acuñaron de nuevo escudos 
de buena ley, que llamaron CRUZADOS, 


MARIANA, 


= ERTZADO:; Postura en la guitarra, que se 
hace pisando las cuerdas primera y tercera en 
el segundo traste, y la segunda en el tercero, 


Le hizo entender que no babia mejor oído 
que el suyo en enantos discípulos tenit: y no 
sabia el pobre negro, ni losupo jamás, hacer 
un CRUZADO, 

CERVANI 


Se quedó pasmado en aquel estado que le 
cogió, la horca abierta, porque iba å empezar 
la copla, y los dedos de la mano izquierda en 
CRUZADO, por ser este el punto de donde na- 
cía el tono, 


A DE Saras BARBADILLO. 
2 ORUZADO: 
SARA 


Germ, CAMINO, 
Dans. Mudanza que hacen dos 


1116 CRUZ 
que bailan, formaudo una eruz y volviendo á | 
ocupar el lugar que antes tenian. 

- CRUZADO Y ARAGÓN (FRANCISCO ANTON KOR 
Riog. Escritor español, Vivió en el siglo xvin 
No se conocen datos biográticos de este escritor, 
que, según Nicolás Antonio, era andaluz y fami- 
liar del conde de Lemos. Tradujo del francés 
una obra del Padre Nicolás Causino, titulada 
La Corte Santa y el Reino de Dios (Madrid, 1644, 
en 4.9, 3 vol.) Cruzado, que por este trabajo 
fignracn el Catálogo de autoridades de la lengua, 
publicado por la Academia Española, no terminó 
la traducción citada, que en los años siguientes 
continuó Pedro Gonzalez de Godoy, 


CRUZADOR, RA: adj. ant. Que cruza ó atra- 
viesa de una parte á otra. 


CRUZAMIENTO: 1m, Unión sexual de animales 
de distinto sexo y raza, que constituye hoy uno 
de los medios más eficaces para alcanzar la me- 
jora en las ganaderías, 


El CRUZAMIENTO de las razas es otra prueba 
irrecusable del traspaso hereditario, 
MONLAU, 


— CRUZAMIENTO: Zootec. Una de las primeras 
reglas del cruzamiento consiste en la buena elec- 
ción de los reproductores, fundada en las seme- 
janzas conocidas de los padres y en la influencia 
probable de cada wo. 

La mejora porel cruzamiento se efectúa fácil- 
mente por medio de los machos, porque éstos 
tienen el privilegio de transmitir mejor que las 
hembras los caracteres de raza, mas esto no su- 
pone que el buen sentido del zootécnico deje de 
fijarse en la buena elección de las hembras si los 
resultados de la cruza han de ser en absoluto 
perfectos. 

Cuando se quiere formar una raza intermedia 
el eruzamiento debe detenerse en el momento en 
que los productos adquieren los caracteres que 
se desean; pero si se quiere mejorar una raza 
imprimiéndola los caracteres de otra, entonces el 
empleo de los reproductores debe persistir hasta 
que la transformación haya sido completa. 

El núniero de generaciones sucesivas para pro- 
ducir una transformación no puede fijarse de una 
manera absoluta, porque depende de la diferencia 
de las dos razas cruzadas, de la selección y de 
las condiciones de régimen que pueden ser favo- 
rables ó desfavorables al objeto que se pretende, 

Respecto á la cuestión de si el empleo de 
los machos de la raza primitiva puede ser nece- 
savio para la conservación de una raza creada 
por eruzamiento, cenando la transformación sea 
completa, parece resuelto en sentido alirmativo, 
según la opinión de varios autores, 

El producto de los reproductores de razas dis- 
tintas se llama primer mestizo ó media sangre, 
cuando uno de los reproductores es de pura san- 
gre. El producto de un primer mestizo con otro 
de los animales de raza primitiva, se llama se- 
gundo mestizo Ó tres cuarlos de sangre, y así su- 
cesivamente. 

La mejora noes nunca completa; siempre que- 
da en el último producto obtenido una parte de 
sangre de la raza transformada; además, las con- 
diciones en que se ha formado la nueva raza 


modifican mucho, si no las aptitudes, al menos 
la forma. 

Para mejorar uma raza no basta cruzar sus 
hembras con machos de pura raza ó pertenecien- 
tes á razas perfeccionadas; antes de emprender 
un cruzamiento se debe siempre averiguar si la 
mejora proyectada es posible y si puede conser- 
varse, y si el clima, el alimento, ete., estin ó 
pueden ponerse en armonía con las condiciones 
de los produetos que se hayan de oblener, 

Es imposible negar la ventaja de los eruza- 
mientos bien dirigidos. Alemania, Inglaterra y 
Francia han obtenido grandes ventajas de la 
creación de las razas caballares de pura y me- 
día sangre, lo mismo que en sus razas interme- 
dias en el Imey, la oveja y el cerdo. 

151 ernzamiento no se verifica solo entre indi- 
vinos de pura sangre de una misma raza, sino 
también entre los de razas distintas, como steele 
entre la asnal y caballar, formando el mulo, 
tipo de las razas hibridas. 

CRUZAR; a, Atravesar una cosa sobre otra en 
forma de cruz. 

Al tiempo de recihirdle ertzo los brazos, y 
con el rostro encendida, y como un fuego, 


dijo: ¡O Señor mia! ¡4 Señor mio! 
Juax Eusenio NirreEmMBERO. 


CSEN 


bo CRUZAR jamás las piernas, ni hacer > 


con ellas el menor movimiento. 
ANTONIO FLORES, 


- CRUZAR: Atravesar un camino, campo, 
calle, ete., pasando de una parte ú otra, 

Alli se ven los prados verdes y CRUZAR por 
entre ellos los arroyos y acequias del rio Ma- 
pocho. 

OVALLE, 
CRUzZAN tristes calles, 
Plazas solitarias, ete, 
ESPRONCEDA. 


Cruzar: Ponerle á una persona la ernz de 
una orden con las solemnidades establecidas. 
Uter 


- Cruzar: Dar, å las hembras de los anima- 
les, machos de distinta procedencia para mejorar 
las castas. 

= CRUZAR: Mar, Navegar en todas dirceciones 
dentro de un espacio determinado de mar, para 
proteger el comercio, esperar à su paso á los 
enemigos, dar convoy á los amigos, ó bloyucar 
un puerto ó una costa. 


= CrUzarse: r. Tomar la cruz, ó sea alistarse 
en una cruzada, 


-Cruzarse: Hablando de negocios, expe- 
dientes, ete., ocurrir ó afluir todos casi á un 
mismo tiempo, de modo que los unos vengan 
antes de haberse podido evacuar los otros. 


= CRUZARSE: Feler, Caminar el animal eru- 
zando los brazos y las piernas. 


CRUZTETELA: Geog. Congregación de la mu- 
nicip. de Tenejapa, cantón de Orizaba, estado 
de Veracruz, Méjico; 380 habits, 


CRUZTITLA: Geog. Barrio de la municip. de 
San Pablo del Monte, dist, do Zaragoza, estado 
de Tlaxcala, Méjico; 170 habits, 

CRUZUL: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Martín de Cruzul, ayunt. de Becerreá, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 31 edifs, |] Véase SAN 
MARTÍN DE CRUZUL. 

CRUZY-LE-CHÁTEL: Geog. Cantón en el dis- 
trito de Tonnerre, dep. del Yonne, Francia; 
13 municips. y 7000 habits. Cristaleria y co- 
mercio de trufas, 


CSAKOVA ó CSAKOVAR: Geog, ©. del dist. de 
Temes, Hungría, sit. al S. de Temesvar y á 
orillas del Temes; 4500 habits, 


CSAKVAR: Geog. C. del dist. de Szekes-Feher- 
var ó Stuhlweissenburg, TIungria, sit. al O.S. O. 
de Buda; 4500 habits. 


CSANAD: Geog. Dist. ó cirennseripción del 
centro de Hungría, en el cireulo Más allá del 
Theiss, situado entre los dist. de Bekes al N., 
Arad al E., Torontal al S. y Csongrad al O.; 
1660 kms.* y 100000 habits. Terreno llano, 
regado al $, por el Maros, Pais rico en cercales, 
pero expuesto á inundaciones, pantanoso y mal- 
sano, La cap. es Mako, || C. del dist. de Toron- 
tal, Hungria, situa lo en la orilla izquierda del 
Maros; 5000 habits. || €, del dist, de Csanad, 
Hungria, sit. al E. de Mako, en la orilla derecha 
del Maros; 4500 habits, Fortaleza arruinada que 
dió nowbre al distrito. 


CSANYI (LanisLao); Bioy. Estadista húnga- 
ro. N. en el condado de Zalo en 1790. M. ahor- 
culo en Pesth el 10 de octubre de 1849. Sirvió 
como olicial en las guerras contra Napoleón, 
desde 1809 4 1815, retirándose á la vida priva- 
da por haber recibido una herida grave «ne le 
dejó inútil para el servicio. Individuo de la opo- 
sición liberal en su país natal, legó á ser uno 
de los jefes de la revolución húngara del año 
1818; tomó parte como comisionado revolucio- 
nario en las tentativas hechas para socorrer a 
Viena y en la retirada del ejército del Alto Da: 
valio, Cuando regresó 4 Pesth el ejército fué 
enviado á Transilvania, con el objeto de organi- 
zar esta provincia conforme al Estatuto húngaro. 
Su severidad para con la población alemana y 
la valava, le puso en oposición con el general 
dem, comandante militarale la provincia. Esta 
falta de inteligencia entre la Administracion 
civil y la militar produjo la cesantía de Csanyi. 
Conando la Dieta hubo proclamado laindependen- 
cia de Hungría entro Usanyi á formar parte del 
gabinete fornuulo por Smezare, fuí en el uno de 
los iulividuos más «activos y más inllnyentes y 


USEN 


desplegó una actividad y un ardor tan extrordi- 
narios en el trabajo que hicieron se le llamara la 
Abeja, Después que el general Georgas, á quien 
había patrocinado y que le debía su posición, se 
entregó á los rusos, dando así el golpe mortal á la 
revolución húngara, Csanyi, fatigado por el ex- 
ceso de dolor y anonadado, se negó á abandonar 
su patria. Preso y Nevado ante un consejo de gue. 
rra austriaco, no trató de ocultar ni sus opinio- 
nes revolucionarias ni los actos que habian sido 
consecuencia de sus ideas. Fué sentenciado å 
mmorte y ahorcado en la fecha que antes se 
dice, 


_ CSAT Ó MEZÖ CSAT: Geog, C. del dist. de 
Borsod, lungría, sit. al 8. de Miskoles; 5 000 
habitantes, 


CSEMEGI (Carros): Diog. Escritor y político 
húngaro, N. en Csongrad (IMungria) el 1826, 
Cursó Leyes en Pesth, y terminada su carrera 
comenzó la práctica de la misma en Nagy Becs- 
kerek, Dedicóse con afición decidida al estu- 
dio de la Jurisprudencia penal, siguiendo las 
huellas del gran jurisconsulto húngaro Ladislao 
Szalay, y se vió encarcelado y perseguido por la 
parte activa que tomó, con verdadero entusias- 
mo patriótico, en los acontecimientos políticos 
de 1848, Alistado en el 'ejúrcito austriaco como 
simple soldado, salió de las filas á causa de su 
débil constitución; continuó sus estudios legales; 
aprendió varias lenguas extranjeras, para leer á 
los más célebres autores en los idiomas origina- 
les; llegó á conocer como la propia las lenguas 
italiana, francesa, inglesa y alemana, y reunió 
las obras jurídicas de casi todos los autores mo- 
dernos. Reputado como uno de los mejores abo- 
gados de Hungria trabajó (1860) como el pri- 
mero de sus compatriotas para librar å su país 
del absolutismo austriaco, y contribuyó al res- 
tablecimiento de la Constitución milenaria en 
la Hungria. Para contestar å la teoría de Ver- 
wirkung, proclamada por Schmerling, según el 
cual Jlungría, separada del Austria en 1849, 
hubiese perdido sus derechos constitucionales, 
escribió varios artículos, reunidos luego cn el 
volumen titulado La teoria de la pérdida de los 
derechos y el derecho del Estado, que causó pro- 
funda sensación. Igual favorable éxito tuvieron 
las siguientes obras del mismo autor: La Corte 
de Justicia y la Constitución; La Administración 
y la Justicia, y ¿La potencia es un derecho? 
Siendo Horvath Mivistro de Justicia confió á 
Carlos un alto puesto en su Ministerio. Csemegi, 
dejando la numerosa clientela que tenía en Arad, 
acudió á la capital, y por su amor al trabajo y 
su rara doctrina ocupó bien pronto el puesto de 
secretario de Estado para la justicia de Hungria, 
en el desempeño del que prestó un gran servicio 
å su patria compilando el nuevo Código penal 
que el Parlamento húngaro aprobó en 1878, y 
que es sin disputa el más glorioso monumento 
que el ilustre jurisconsulto ha dado á su patria 
y á sí mismo, Este Código es conocido y elogia- 
do por todos los sabios europeos. En su larga 
carrera parlamentaria Csemegi se ocupó exclu- 
sivamente de cosas jurídicas, y con los doctísi- 
mos discursos que pronunció en varias ocasiones 
vino á lormarse una preciosa colección «le estn- 
dios de Jurisprudencia. Resentida su salud por 
el exceso de trabajo viúse Carlos precisado á 
retirarse del Ministerio y del Parlamento, acep- 
tando el puesto, no menos eminente pero más 
tranquilo, de presidente del Senado de la Corte 


¡ Suprema de Justicia en Budapest. 


CSENGERY (AyroNio): Biog. Escritor hún- 
garo. N. en Nagy-Varad (Gross-Wardein) el 
1822. Es mo de los más ilustres campeones de 
la Literatura y del liberalismo en su patria, Re- 
cibió uma edueación esmerada, y siendo aún muy 


joven se dió à conocer como orador parlamen- 


tario, bajo la dirección de Beothy, en el Comité 
de Bihart, y principalmente como escritor por 
los artículos en sentido Jiheral insertos en el 

sti Hirlap, En 1843 y 18 11 redactó la crónica 
parlamentaria de aquel diario, y eseribió, en el 
periódico Piertheljedscdoridto aus yud Jur Un- 
garn, Wm estudio importantisimo sobre la ali- 
mentación del soldado, que atrajo la atención de 
Szalay, jefe en aquel tiempo de un grupo de la 
oposición que se inclinada ¿la referia radical 
del constitucionalisno hing Organo de aquel 
grupo fué el diario Pesti Hirlap, que primero 
redacló Szalay y luego Csengery hasta lines 
de 1848, Ta revolución de aquel año dió el 
triunfo á las ideas del dicho periódico, y Csen- 


CSOM 


gery entró, como Consejero ministerial, á formar 


parte del gobierno nacional, ocupinlose princi- 
palmente de la coditicación. Posteriormente se 
dedicó à la Literatura, y en 1851 escribió su 
obra Sobre los oradores y hombres de Estado hún- 
garos. Tradujo al ixlioma de su patria la Historia 
inglesa, de Macaulay, é inserto en los periódicos 
un gran número de estudios literarios È históri. 
cos, «que coleecionó en 1856 con el titulo de 
Estudios históricos, De 1854 à 1856 compuso su 
Libro del pueblo húngaro, y en 1855 leyó, con 
motivo de su ingreso en la Academia de Ciencias 
de su patria, una interesante disertación sobre la 
primitiva religión de algunos pueblos. Fundó 
también un periódico científico literario, en el 
que tuvo redactores tan distinguidos como Deak, 
y con el cual propagó las ideas modernas de 
libertad y progreso. Individuo de varias legisla- 
turas desde 1861, colecciond sus discursos parla- 
mentarios; intervino activamente en la lucha 
nacional contra el centralismo austriaco; figuró 
en el Parlamento como individuo de las más 
importantes comisiones; rechazó, para no des- 
mentir su carácter integro é independiente, wma 
cartera y varios altos empleos que con insisten- 
cia y repetidas veces le ofrecieron, y como amigo 
cariñoso de Deak ejerció gran influencia en la 
elaboración de varios proyectos de ley, y princi- 
palmente en el acuerdo austro-língaro de 1867, 
en el que, á su propuesta, se dió una base inter- 
nacional, entrando en el acuerdo la Croacia. 
Csengery aceptó la segunda presidencia de la 
Academia de Ciencias y la «dirección del Iusti- 
tuto de Crédito Territorial, del que había sido 
uno de los fundadores. 


CSEPEL: Groy. Isla del Danubio, en Hungría, 
aguas abajo de Buda, en el dist. de Pesth; tic- 
ne 45 kms. de largo por 4 de ancho. Buenos 
vinos. En Raczkeve, que es la cap., está el mag- 
nitico castillo del principe Eugenio. En 1848, 
Goergei hizo ejecutar en esta ciudad al conde 
Zichy. 

CSERVENKA: Geog. C. del dist. de Bacs-Bo- 
drog, Himgria, sit. al N.O. de Kula, en el canal 
de Baes; 7 000 habits. Buenos viñedos. 


csiK: Geog. Dist. oriental de la Transilvania, 
Austria-Hungría, sit. en el país de los Szeklers, 
en la frontera de Rumania; 5850 k*, y 150000 
habitantes, 


CSOMA DE KOROS (ALEJANDRO): Biog. Cé- 
lebre viajero. N. en Koros, en Transilvania, hacia 
el año 1790. M. en Darjecling, en la India, en 
1842, Pertenecía á una noble familia que se ha- 
Maba casi en la indigencia, Desde los primeros 
años de su vida manifestó ardientes deseos de 
descubrir el lugar originario de su raza, la de los 
madgiares, Este fué el objeto y la constante mira 
de toda su vida, En 1815 se estableció en Go- 
tinga, en donde estudió Medicina y lenguas 
orientales. Estos trabajos preparatorios le ocu- 
paron durante ciuco años, y en 1820 comenzó su 
gran viaje de investigación ó desentrimiento, 
llevando una pequeña cantidad de dinero que le 
prestó un amigo. Franqueó los Balkanes, legó 
á Constantinopla, y visitó el Egipto y la Siria, La 
primera carta que escribió á sns amigos la fechó 
en Teherán el 21 de diciembre de 1820, La se- 
mejanza de ciertas palalnas tibetinas con el 
madgiar le hizo aprender la lengua y visitar el 
pais del Tibet y de la Imlia. Desde allí se en- 
caminó 4 Calenta con inmensas colecciones filo: 
lógicas, recogidas en las celdas de un monasterio 
escondido entre la nieve, colección que constaba 
de unas cuarenta mil voces tibetinas. Una te- 
rrible desilusión y un gran desaliento sufrió el 
intrépido viajero, Habia ya perdido toda ilusión 
relativamente al idioma madgiar y al tibetino, 
y Supo eon pesar que sus colecciones hechas con 
el tin de encontrar los orígenes de los oigurs no 
podian serle útiles, porque los orígenes que ha- 
bia desenbierto no eran sino traducciones de 
obras sáuseritas muy conocidas. Sin embargo, 
á los ojos de los sabios ingleses de la Judia lo 
que había hallado era de un valor infinitamente 
mayor que el que eonstitula el objeto de sus in- 
vestigaciones, Csoma fné el oráendo de la Litera- 
tura fibetina y de la Ciencia búdica, qUe antes 
que él las estudiara eran completamente deseo- 
novidas, La Sociedad Asiática de Calenta le nom- 
bró su bibliotecario, y al poco tiempo el renom- 


bre del sabio viajero legò à Hungria y Transil- > 


vama; mas la invencible modestia de Csoma s 
negaba å recibir las ovaciones que se le prodiga- 
lomo Y 


CIEN 


ban. Se retiró Csoma a la vida privada y dedicó 
todo el dinero que recibió de Transilvania, la Die- 
ta le había concedido una crecida pensión) à la 
adquisición de libros cientilicos destinados 4 su 
patria. La Sociedad Asiática de Bengala le ofreció 


, Wa indemnización por un catálogo de 1 100 ubras 


tibetinas contenidas eu su biblioteca, y que 


antes eran libros completamente desconocidos, y i 


cl se negó diciendo ue, si hubiera sido rico, 
hubiera pagado por tener el placer de hacer uu 
trabajo tan agradable para él, Con un celo y en- 
tusiastno que nada podía disminuir continuó 
estudiando las lenguas y religiones de Oriente 
basta el año 1842, época en que de nuevo partió 
en busca del ohjeto que jamás se apartaba de su 
pensamiento. Hallindose en camino le sorpren- 


dió la muerte. Escribió las obras siguientes: La- ` 


sayo de un diccionario tibelino inglés (Calenta, 
1834); Grionitica de la lengua Cibetina (1830); 
Análisis del Kaluprar, el yran libro sanrado de 
los budistas, publicado en el tomo XX de las 
Investigaciones asiáticas, y gran número de ar- 
tículos sobre Literatura tibetina, publicados en 
el Boletin de la Sociedad asiática de Benyala, 


CSONGRAD: Geog. Dist, ó prov. del centro de 
Hungria, en el circulo Más allá del Theiss, en- 
tre el dist. ó prov. de Szolnok al N., Bekes al 
N. E., Csanad al S. E., Torontal y Bacs- Botrog 
al S., y la pequeña Cumania al O. 3410 kms. y 
215000 habits. Pais llano, pantanoso, inundado 
frecuentemente; lo riegan el Theiss y sus afluen- 
tes Moros y Maros. Muchos cereales y algunos 
vinos de mediana calidad, Pasan por su territo- 
rio los ferrocarriles de Pest å Temesvar y de 
Grosswardein á Essek. La cap. es Szeged ó 
Szegedin. | C. del dist. ó prov. de Csongrad, 
Hungria, sit. al N. de Szeged, en la orilla dere- 


cha del Theiss, frente å la confluencia del Koros; 
18 000 habits. 


CSONOPLYA: Geog. C. de la prov. de Baes- 
Bodrog, Hungria, sit. cerca y al E, N. E. de 
Zombor; 5 500 habits. 


CSORICH DE MONTE-CRETO (ANTONIO, 
barón de): Biog. General austriaco, Nació en 
Maduchno (Croacia) en 1795. M. en agosto de 
1864. Sobrino de un general del mismo apellido 
que se distinguió notablemente en las guerras 
entre Napoleón y Austria, entró cn el servicio 
militar en 1809, fué ascendido en 1848 å feld- 
mariscal lugarteniente, y en aquella época tomó 
parte, á las órdenes de Wendisehgractz, en el 
sitio de Viena. Pasó en seguida á Hungría, que se 
había insurreccionado, y trató de tomar Komorn; 
pero atacado por el general Klapka tuvo que 
batirse en retirada hasta Presburgo. En 1850 se 
encargó del Ministerio de la Guerra, hasta el 
1853 en que tomó el mando del tercer cuerpo del 
ejército como lugarteniente del archiduque Al- 
berto, gobernador general de Hungria. 


CTAMALIDOS (de ctamalo J: m. pl. 
V. TAMALIDOS. 


CTAMALO: m. Zool. V. TAMALO, 


Zool, 


CTENIO (del gr. 27:t3, peine): m. Bol. Véase 
Texto, 


CTENIS (del gr. zost, peine): m. Lot. Género 
de Cicádeas fósiles, representado por la especie 
Uyeadites suleicard is, de la oolita de Scarborough, 
y å la que E, Brann ha reunido muchas otras 
especies del liásico de Buirenth, No se conocen 
más «que hojas pinnadas ó más bien profunda. 
mente pinnatifidas, cuyas hojuelas, ensanchadas 
hacia su base, contignas, y algunas voces unidas 
entre sí, son lincales, mas ó menos alargadas, 
redondeadas ó agudas hacia la punta. Las ner- 
viaciones, que se separan una de otra hacia su 
base y eu la parte ensanchada de la hojuela, 
marchan paralelamente hasta la punta, donde 
convergen ligeramente, A este género es al que 
se podría referir, segin A. Brongniart, el Nilson de 
Haperdi del gres abigarrado, Laporta no habla 
de los Ctenis en sus cicádeas jurasieas, y podría 
muy bien suceder, como supone Sebimper, que 
estos fósiles pertenecieran á los helechos, 


CTENIZO m. Zm, V. Drexizo, 
CTENOBLASTO (ihel gr. z7r. > 


573, brote, renuevo): m. Lol, Vease TENo- 


A 
CTENOCÉFALO (del xr. > 
var. cabezal: m. Jal. V. 


x 


z 
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CTENODISCO yilel gr. zmt, 23302, peine, y 


distoj: m. Zool. V. Texunisco. 
_CTENODONTE (del gr. 23:15, zT:vas, peine, y 
odua, diente): m, But. Y. TEXODONTE, 
CTENÓFORO (del gr, estr, zvaz, peine, y 
gazna, portador): m, Zool, V. Texóroro. 
¿STENOLÉPIDA (del gr. zmie, zTivas, peine, y 
dins, escama): 6 Bat. Y, TEXOLÉPIDA. 
CTENÓPSIDO (del gr. 
to, aspecto): m. Lot, Y, T 


Tiva, peine, y 
¿NUPSIDO. 


CTESIAS: Diog. Viajero griego. El mis anti- 
guo de los viajeros conocidos después de Hannón 


y Herodoto. N. en Cuido, Era hijo de una de aque- 
llas familias dedicadas al ejercicio de la Medici- 
na que eran conocidas con el nombre de 4sede- 
piades porque pretendían descender de Escula- 
pio (Aselcpios). Macia el año 416 antes de J. C. 
se dirigió a Persia en Gomle permaneció durante 
diecisicte años en la corte del gran rey, ejercien- 
do la Medicina. En esta época se dite que hizo 
un viaje è la India sobre el cual no se tienen 
noticias precisas, Ciertos autores sostienen que 
Ctesias no visitó la India, sino que escribió su 
obra titulada Descripción de la India reunien- 
do noticias y datos que circulaban en Persia. 
Sin embargo la citan con gran frecuencia los au- 
tores antiguos, especialmente Aristóteles y Pli- 
nio. Focio, patriarca de Constantinopla en el 
siglo 1x, hizo en su JLyrobiblion un extracto de 
la obra de Ctesias, así como de otra, también de 
Ctesias, titulada /fistoria de la Persia, La rela: 
ción de este autorabunda en extravagancias, en- 
tre las cuales se encuentran, sin embargo, algu- 
nos hechos ciertos ¿interesantes observaciones 
que en el siglo y autesde J. C, eran nuevos para 
los griegos. Reconociendo que los viajeros gric- 
gos tenian disposiciones extraordinarias para la 
exageración dice un autor contemporáneo que 
un crítico sincero les perdonaria sin gran pena las 
fieciones poéticas que prodigan en sus «leseripeio- 
nes del Oriente. Es un hecho notable que los au- 
toresantiguos, tau veridicos porlo general cuando 
hablan y describen las naciones del Occidente, 
pueblan de maravillas y de monstruos de toda cs- 
peciela parte opuestadel globo, Los griegos noin- 
ventaron aquellas extravagantes ficciones; se li- 
mitaron á repetir lo que habían oído á los indige- 
nas. Entre las fábulas de Ctesias es digna de 
mencionarse la de los elefantes que, según él, de- 
rribaban murallas, la fuente que todos los años 
se lMenaba de oro liquido, la marticora, animal 
que tiene la cara de hombre el tamaño del león 
y la piel roja, tres filas de dientes, ojos azules 
y cola de escorpión. Habla también de una na- 
ción de treinta mil almas que habitaban las mon- 
tañas de la India, y en la cual las mujeres no 
parian más qme una sola vez en su vida, Los 
niños nacian con todos los dientes y con los ca- 
bellos blancos, que después se oseurecian. Ctesias 
presenta estas fabulosas noticias y das da por 
ciertas; asegura haber sido testigo ocular de al- 
gmnos de estos hechos maravillosos y haber oído 
referir los demás å personas dignas de crédito, 
Añade que omite muchas historias maravillosas 
por el temor de que no sean ereídas. Varias edi- 
ciones se han hecho del texto original de Ctesias; 
las principales son: la de Enrique Estienne 
(1557 y 1594); la de Bohr (Francfort, 1823), y 
la de Muller (Fermin Didot, Paris, 1844). 

= Crestias 1 Ereso: Diog, Pocta ¿pico de 
época incierta, Plutarco le cita como autor de 
mi poema titulado Le Perseida, y Walker le 
identifica con un Museo de Efeso á quien Sui 
das atribuye un poema épico del mismo título, 
Esto, sin embargo, no pasa de simple conjetura. 

CTESIBIO: Finy, VMistoriador griego, Vivin 
niños tres siglos a, de O. Según Flegón, vivió 
enaren años y murio súbitamente estando que 
seando, Luciano en cambio dice que vivit en 
124 Sólo se sal que Fué posterior a Dermóste 
ues, ¡mesto que le menciona en sus escritos, Sy 
ignora hasta los titulos de sus obras, 


Ur tatito: e. Mecinico exipelo, célebre 
por sus inventes, Ploreció como tres siglos 
antes de mestia era, en tiempos de Ptelemeo 
Filadelfo. Fué en un principio barbero, pro- 
lesion heredada de su padre, que la ejereió en 
Alejandita: luego, apastonámlose por la Merini- 


* ca, dejo el humilde oficio de tasurar y emprendís 


US 
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una porción de ) 
sus inventos se cuentan algunos tan importantes 


como los órganos hidráulicos, una elépsidra ú 
reloj de agua, y la bomba aspirante € impelen- 
te que lleva su nombre, por más que no esten 
conformes todos los antares respecto t este pars 
ticular. Dicen que también inventó una especie 
de cerbatana por medio de la enal se podian 
disparar flechas á larga distancia. Tuvo varios 
discipulos, algunos célebres en el arte que les 
enseñó; entre ellos merece citarse Herón de Ale- 
jandría, que, según algunos, fué hijo suyo. 
Este Ctesibio fné el que descubrió la clasticidad 
del aire y se sirvió de él como de una fuerza 
motriz. Sus obras, que eseribió algunas á lo que 
se cuenta, no han Jlegado desgraciadamente 
hasta nosotros. 

-Cresinio: Biog. Filósofo cínico. N. en Cal- 
cis y vivia 230 años a. de J. C. Era amigo de 
Menedemo, preceptor de Antigono, que reinó 
en Macedonia de 229 í 221. Plutarco cita una 
obra de Ctesibio titulada Iliz ohogsoizs. Algu- 
nos criticos le han identificado con el histo- 
riador. 

CTESICLES: Biog. Historiador griego de épo- 
ca incierta, Compuso una obra solwe Cronolo- 
gía, de la que sólo quedan dos cortos fragmen- 
tus citados por Aten. o, 

- Crestiones: Biog. Escultor griego, Vivía en 
el 111 9 1v siglo a, de J. C. Fué antor de una be- 
llísima estatua que se veía en la isla de Sanos, 
y la cual, dice Atenco, rivalizaba con ventaja 
con la Venus de Cnido, de Praxiteles, 


CTESIDEMO: Diog. Pintor griego. Vivía unos 
350 años a. de J. ©. Plinio cita dos célebres 
pinturas suyas representando la conquista de 
(Echalia y la historia de Loadmio. Según el 
mismo historiador, Ctsidemo fué maestro de 
Antifilo, contemporáneo de Apeles. 


CTESIFONTE: Geog. ant. ©. de la Babilonia, 
sit. al N. y en la orilla izquierda del Tigris; re- 
sidencia de invierno de los reves partos y poco 
tiempa después capital de eu Imperio. Tomada 
por Trajano y Vero. Aún se ven ruinas inpor- 
tantes en El-Madain. 

= CTESIFONTE: Diog. Historiador griego de 
¿poca incierta. Escribió uno /istoria de Beocia, 
de la que Plutarco cita un fragmento. A juzgar 
por él no era la veracidad la prenda más valio- 
sa de Ctesifonte, pero indudablemente su tra- 
bajo debia ser notable por la copia de tradicio- 
nes y de fábulas compiladas en él, Plutarco 
hace mención de otras tres obras de un Ctesifón 
que debió ser el mismo. Estas son Los Pérsicos, 
Sobre los árboles, y Sobre las plantas. 

- CIESIFONTE: Diog. Orador ateniense, hijo 
de Leostenes de Anaflisto, Vivía 340 años a. de 
J. C. El sólo hecho notable de su vida, que no 
es conocida, es que, habiendo propuesto que se 
concediera una corona de oro á Demóstenes, fué 
acusado por este hecho por Esquines, Demóste- 
nes se encargo de su defensa y que fuera absuelto, 

= CrEsIFONTE: Bioy. Orador griego, Floreció 
350 años a. de J. C. En 348 fué enviado como 
embajador á Filipo, rey de Macedonia, para pe- 
dirle la restitución del rescate que aquél había 
hecho pagar durante la tregua de los Juegos 
Olimpicos, A su vuelta de Macedonia confirmó 
las noticias de los enviados de Eubea con refe- 
rencia å las intenciones pacíficas de Filipo para 
con los atenienses. Más tarde Ctesifonte fué mo 
de los diez embajadores enviados al rey de Ma- 
cedonia para tratar de la paz. 


CTESILOCO: Hiog. Pintor griego, discípulo, y 
quizás hermano, de Apeles, Vivia 320 añosa, de 
J. €, Se dió å conecer por una pintura grotesca 
que representaba el nacimiento de Baco. 


Cu: f. Nombre de la letra q. 


CU: m. Nombre que los antiguos historiadores 
dan á los templos de los imlios mejicanos, 


CÚA (y 


z malgachad: im, Zeol. Ave trepadora 
de la familia de dos cueñlidos, indigena de Ma- 
dagasear, Se Hama también ewelillo cristado, 
Tiene 14 pulga las desde la punta del pico la 
de la cola, 15 de vuelo, y sus alas plegadas no 
pasan mås allá del nacimiento de la cola; la 
cabeza, la parte de atrás del cuello, y la capa 
son de un ceniciento resaltado con algo de ver. 
doso; las plumas de la esronilla de la cabeza 
forman vna eresta que le adorna; la garganta y 
lo alto de la delantera del cuello son de un color 


CUAD 


las heces del vino, y lo restante del cuerpo de 
un blanco rosado; las alas, por la parte de arri- 
ha, son de un verdegay amortiguado con nn azul 
cambiante en morado; la cola es del mismo 
color, desigual, y las plumas laterales, que van 
en disminución, terminan en blanco; el pico, 
pies y nhas son negros, La carne de este curlillo 


es muy buena comida, 


- Cía: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Pedro de Sorribas, ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 6$ edils. 

=- Cúa: Geog. Rio del territorio Amazonas, en 
Ja Rep. de Venezuela, que nace en la sierra de 
Untucán, y, unido al Maravaca, desagua en el 
Orinoco. 

- Ca: Reog. Municip. cap. del dist. Guzmán 
Blanco, Rep. de Venezuela, con 1616 casas y 9209 
habits, distribuidos entre la población cabecera 
y los vecindarios y sitios siguientes: Auguria, 


San Antonio, Apamate, Aniagua Adentro, Ara- > 


gúita, El Banco, Barbanera, Buenavista, Buca- 
ral, Banco de Santa Rosa, Calabozo, El Cacao, 
El Dorado, La Encantada, Pozoazul, Guaicamai, 
Mance, La Magdalena, Marin, Macahuita, Mapu- 
rite, La Mesa, Onza, Oriente, La Otra Banda, El 
Peñón, 121 Palmar, Palmarito, La Palma, Pal- 
mira, Quebrada de Cía, Quebrada Monda, Las 
Quebraditas, Sousa, Sacúa Abajo, Sacña, San 
Roque, Tasón, Tapipe, El Tigre, Tucuche, Ya- 
gual, El Javillito, Santa Ana y Tinapeu. 

Cia: Geog. Población cap. del dist. Guzmán 
Blanco, seccion Bolívar, Rep. de Venezuela. Cáa 
es voz emanagota que equivale i Cungrejos, y Cu- 
cuar, quebrada de cangrejos, Pero en este caso 
no es así, porque Cúa no Tué como se llamó an- 
tignamente este pueblo, sino Cúe, nombre del 
indio fundador. Está situada cerca del río Túy, 
á los 10%9* 5” de lat, N, y 0? 2’ 55” de longitud 
E. del meridiano de Caracas, Consta, sin contar 
sus vecindarios, de 663 casas con 3664 habitan- 
tes. Este pueblo fué fundado por el indio Cúe en 
el sitio denominado hoy Marin, que fué destrui- 
do por un terremoto, y estaba como á un cuarto 
de hora de camino al N. del actual. Después en 
1690 se fundó éste bajo la advocación de Nuestra 
Señora del Rosario de Cúa. En 1787 tenía 1581 
habits. Este pueblo, que era uno de los más bellos 
de los valles del Tecy, y cuya situación es venta- 
josísima, fué oira vez destruido por un terremoto 
en 1878; pero gracias á las riquezas agrícola y 
pecuaria de aquel territorio, y á su posición, 
comienza ya á recuperar su esplendor. 

- Cta: Geog. Aldea dependiente de la juris- 
dicción de Cuilco, dep. de Huehuetenango, Gua- 
temala; 120 habits. Caña de azúcar y granos, 
fabricación de jabones ordinarios. 


CUÁ: Geog. Rio en la prov. de León, y. j. de 
Villafranca del Bierzo; nace en los montes que 
dividen esta provincia de la de Oviedo, junto á 
los pueblos de Chano y Peranzanos; atraviesa 
todo este valle, pasa por Vega de Espinareda y 
Cacabelos, y va å desaguar en cl Sil, Su curso es 
de unos 38 kms. li Pequeño rio en la provincia 
de Oviedo y y. j. de Infiesto; nace en el lugar 
de Sardea y confiuve en el río Grande ó Piloña, 
frente å Villar de Huergo, 

CUABA (voz americana): f. Dol. Arbol ramoso 
que constituye la especie Amyris trifoliata, de la 
lamilia delas Terebintáceas, Alcanza unos 10 me- 
tros de altura y se da en la isla de Cuba, Su 
madera es hlanco.amarillenta, casi toda corazón, 
con libra recta y vetas visibles; se la trabaja con 
facilidad; resiste mucho á la presión, y aunque 
la suele atacar un insecto se consiguen muchos 
ejemplares sanos que se aplican á la construc- 
ción de cajas, Peso especifico 1,00, resistencia 
á la tensión, 930 kilogramos por centímetro 
cuadrado, 

- Cras: Grog. Caserio del ayunt. de Tolguín, 
prov. de Santiago de Cuba. 

CUABAL: m. Cub. Manchón de tierra estéril, 
cascajosa y de color verdoso, dende suelen existir 
manurtialos de aguas termales, 


CUA-BANG: ffrog, C. del litoral del Tongking, 
prov. de Thaul-Hoa, reino de Avánm, Indo- 
China. Pesca de sardinas. egim cuentan Jos 
habitantes, en otro tiempo cogían perlas muy 
apreciadas, y de aquí su nombre, que significa 
Pocito de las mudreperdas, Es eclebre en toda el 
país porque en su estuario hay grau número de 
tibmones, desde diciembre hasta principios de 
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obrasá cual más ingeniosas, Entre + gris; lo inferior de éste y el pecho, del color de * marzo. Se ha hecho de estos peces un objeto de 


culto y se les ha levantado una pagada. Cua ó 
kua, es una palabra annumita, de uso frecuente 
en las denominaciones geográficas, y que signi- 
tica puerto y balia. 


CUACARISMO: 0, CUARERISMO, 
CUÁCARO, RA: m, y Ê CUÁKERO, RA 


CUACOS: (cof, V, con ayunt,, p. j de Ja. 
ramlilla, prov. de Cáceres, die. de Plasencia: 
1060 hahits, Sit. en una Londonada, en la falda 
de la sierra de Termantos y cerro del Salvador, y 
en el camino que conduce desde Plasencia por la 
Vera al puerto del Pico. Terreno montuoso con 
cerros y cordilleras, bañado por algunos arro- 
yuelos y gargantas, correspondiendo á su confín 
S.E. el río Tiétar, Cereales, vino, accite, pata- 
tas, castaña, pimiento, frutas y hortalizas; få- 
brica de aguardientes, A dos kms. de la villa 
está el eclebre Monasterio de Yuste, a] que se 
retiró Carlos 1 de España después de abdicar su 
corona. En el país suele decirse «ya sabes à 
Cuacos» del que no necesita mentores y sabe iv 
sólo dá todas partes, que es lo que significa Quacos, 
como antes se escribía, Fué aldea de Plasencia 
y se hizo villa por Real privilegio en 1806, 

CUACOYO: Geog. Rancho de la municip. de 
Tiauguistengo, dist. de Zacualtipán, estado de 
Hidalgo, Mejico; 215 habits. 

CUACUICHALA: Geog. Una de las lagunas en 
que se subdivide la de Mezcaltitán, al N.O. de 
Ja isla y pueblo de este nombre, costas de Tepic, 
Méjico. 

CUACUILA: Geog. Pueblo de la municip. y 
dist, de Huauchinango, estado de Puebla, Méjico. 


CUACHÍ: Geng. Río de Méjico cu el estado de 
Oaxaca, y dist. de Villa Juárez, Y. COMAL. 


CUACHICHINOLA: Geog. Puehlo del dist. y 
municip. de 'letccala, estado de Morelos, Méjico; 
575 habits, Situado á dos leguas al E. de su ca- 
becera. 


CUACHITLÁN: Geog. Rancho de la municipa- 
lidad de Tlaquiltenango, dist. de Tetecala, es- 
tado de Morelos, Méjico; 140 habits, 


CUADERNA (de ceaderno): f. Pareja de cuatro 
en el juego de tablas, 


-— CUADERNA: Moneda de ocho maravedises. 


-CUADERNA: prov. Ar. Cuarta parte de al- 
guna cosa, especialmente de pan ó de dinero. 


<= CUADERNA: Mar. Reunión de piezas cur- 
vas, cuya base ó parte inferior encaja por e) cen- 
tro de la quilla del Imque, desde donde arrancan 
á derecha é izquierda unas ramas que forman el 
casco y son como las costillas de éste, 


- CUADERNA: Mar. Compuesto del plan con 
las dos estamenaras que se unen con sus ca- 
bezas. 

El plan y piques de popa á proa, han de ir 
llenos de cal, arena, y cascotes de guijarro 
menudo, entre CUADERNA y CUADERNA, 

Recopilación de las leyes de Indias. 


CUADERNAL: m. Mar. Conjunto de dos ó 
tres polcas ó roldanas, paralelamente colocadas 
dentro de una misma armadura, 


- CUADERXAL: Aar. El cuadernal forma una 
especie de motón de grueso 
proporcionado al número de 
cajeras que han de compo- 
nerle, y las cuales correspon- 
den naturalmente al número 
de poleas, Tanto en su grue- 
so como en sus demás di- 
mensiones y número de las 
cajeras, varia según el objeto 
å que ha de aplicarse, 0 la 
fuerza que ha de hacer el 
aparejo á cuya formación 
está destinado, constituyén- 
dose éste, regularmente, de 
dos cuadernales óde un cua- 
derual y un motón, 

Por su disposición y em- 
pleo se conocen diversas €S- 
pecios de cuadernales, como 
son los siguientes: 

Cuadernal de botar a 
nta, -Cualquiera de los 
que entran en los aparejos precisos para botar 
un buque al agua, 

Cuaderuat de des ojos. — El que tiene dos ca: 


Cuadernal de 
des njns 
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jeras en las cuales se mueven las corresvondien- 
tes roldanas, 

Cuadernel de la gata, — El correspondiente al 
aparejo de este nombre, 

Cuadernal de la paloma, — El que cosido en 
Ja cruz de nna verga de gavia sirve para el labo- 
reo de las ostagas. 

Cuadernal «de los reales, - Cualquiera de los 
correspondientes á los aparejos dle este nombre, 


Cuadernal de rabia. - El que en lugar de * 


tener gancho en la gaza tiene ésta rematada en 
rabiza, 

Cundernal de tres ojos. -El que tiene tres 
roklanas en sus corres» 
pondientes cajeras, 

Cuadernal de lum- 
brar. - Cualquiera de 
losqne componen el apa- 
rejo real que sirve para 
dar de quilla. 

Cuadernal herrado, — 
El que tiene la gaza de 
hierro. 

Cuadernales alforja- 
dos. — Los dos gargan- 
teados.en un mismo cs- 
troho, dejando entre 
uno y otro una gaza ú 
ojo para encapillarlos; 
como, por ejemplo, los 
que se colocan en la en- 
capilladura de velacho pava el laboreo de las dri- 
zas del foque y contraloque, cuando en el caleés 
no hay pastecas. 


CUADERNARIO, RIA: adj, ant, CUATERNARTO. 

CUADERNILLO (d. de cuaderno): m. Conjunto 
de cinco pliegos de papel, que es la quinta parte 
de una mano. 


Cuadernal de tres ojos 


Tengo ya de ella (de la Jey Agraria) cinco 
CUADERNILLOS, y aún no estoy å la mitad. 
JOVYELLA NOS, 


= CUADERNILLO: AÑALEJO, 


Esfuerza esta opinión hallarse en Córdoba 
un sello abierto el año de mil quinientos y 
cuarenta, que se pone en el CUADERSILLO 
anual del rezado deste obispado, 

P. Marríx pe Roa, 


CUADERNO (del lat. quatérnus, cuarto): m. 
Conjunto á agregado de algunos pliegos de pa- 
pel, doblados y cosidos en forma de libro, 


El marqués, tomando el CUADERNO, y vién- 
dose puesto á si propio en cabeza, se confesó 
por vencido, 

Pepro Mesía. 

Es increible la riqueza del tal archivo (de 
Carraceio), pues annque del tumbo viejo no 
quedan más que cinco CUADERNOS sueltos, tie- 
neu otro tumbo que llaman grande, ete. 

JOVELLANOS, 


- CuaneErxo:; Libro pequeño ó conjunto de 
papel en que se lleva la cuenta y razón, ó en 
que se escriben algunas noticias, ordenanzas ó 
instrucciones, 

.. como particularmente lo escribe el mismo 
Padre Fabro en un CUADERNO en que iba ano- 
tanilo los sentimientos y regalos que nuestro 
Señor le daba en la oración. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


=- Cuanerxo: Castigo ó pena que se impone 
á los colegiales en los colegios por delitos leves, 
en que se priva de la porción diaria al que los 
ha cometido, 


-Cuanerso: fam. Baraja de naipes. 


Elermitado dijo: — Entretengámonos unrato, 
que la ociosidad es madre de los vicios, ju- 
guemos ave marias, — y dejó caer de la manga 
el CUADERNO, 

QUEVEDO. 


- CUADERNO: Impr. Compuesto de cuatro 
pliegos metidos uno dentro de otro, 

Z CUADERNO DE BITÁCORA: Mar. Libro que 
se leva å bordo de los buques y en el que se 
anotan por haras las millas, el rumbo que se 
hace, el aparejo que se leva, el abatimiento que 
se tiene y el estado de la atmósfera, datos que 
sirven para trabajar los diarios y enleular la 
estima. También se anotan las situaciones as 
tronómicas, las observaciones meteorológicas y 
los accidentes notables de la navegación. 

CUADERNO DE varon: Mar, Registro que 
debe levar el primer maquinista de todo bmque 
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de vapor. En la portada del cuaderno se con- 
signan la elase y circunstancias de las máquinas, 
calderas, carboncras, ruedas ó hélice, y en las 
tablillas diari 
hora, las noticias que marca la instrucción, á 
execpeión de las siguientes: número de las cal- 
deras empleadas, cada vez que se varie; tempe- 
| ratura del mar, una vez cada guardia; lo mismo 
el peso del carbón consumido; clase y calidad del 
combustible, al empezar la singladura ó cuando 
se varie; temperatura de los hornos, una vez en 
cada guardia, y lo mismo el peso de los residuos 
arrojados al mar. Al fin de las tablillas diarias 
se marca la relación entre las revoluciones de la 
máquina y las del propulsor; el consumo del 
carbón en las máquinas y fogones y el de aceite 
y sebo, expresando al mismo tiempo en la casi- 
la de las ocurrencias notables las circunstancias 
en que se navega; la clase de aparejo, cuando se 


pueda haber en las máquinas y calderas, asi 
como sus causas y los medios empleados para 
remediarlos, y, por último, todo aquello que 
tenga relación con el trabajo de las máquinas. 

CUADRA (del lat. quadra, cuadro, figura cua- 
drada): l. Sala ó pieza espaciosa, 

Entró Á naa CUADRA, y vió en un rico estrado, 
' Sobre alcatifas de oro y pedrería, 
La bLeldad misma que antes, «desvelado, 
Amor le dibujó eu la fantasía, 

VALBUENA, 


En esta CUADRA he sentido 
De Tnéx, á lo que yo ivtiero, 
Airadas voces primero, 

Y después confuso ruido. 


RoJas, 
-- CUADRA: CABALLERIZA. 
e la CUADRA 
Tiene lenita de mulas, 
RAMÓN DE LA Cruz. 
Mientras tanto en la guardilla 
Te acomorlas, ó en la CUADRA 
Con los mozos, 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-Cuanra: Sala de un cuartel, hospital ó 
prisión, en que duermen muchos, 

En cada CUADRA del cuartel habrá nombrado 
un cuartelero, y si en una misma hubiere más 
de una compañía, cada una tendrá el suyo, 

Ordenanzas de 1768. 

- CUADRA: Cuarta parte de una milla, 

-Cuanka: Méj. Manzana de casas. 

CUADRA ant. Asiron. CUADRATURA. 

-CUADRA: Carp. La parte de sección cuadra- 
da de un eje de carrnaje, que es regularmente 
la comprendida entre los nacimientos de las 
mangas, 


-CUADRa: Mar. Anchura de un buque en la 
enarta parte de su longitud, ya se cuente desde 
proa ó desde popa, aunque hay diferencia entre 
las dos, según la de calados de ambas partes. 


= Cuanta: dar, El sitio exterior del costado 
en que coincide cada una de dichas anchuras. 

-CuADRA: Mar, Cierta clase de velas cuya 
figura es rectangular ó trapecial. 


usan las velas cuadras. 


—-Cuanra: Mar, La relinga de caída de una 
vela redonda cuando es seguida ó no tiene cu- 
chillo, y por consigniente, ni derribo. 

~ CUADRA: Geog. Arroyo de primer orden en 
el dep. del Durazno, Uruguay; es all. del río Yi, 
corre de N., å S., y sus márgenes estin cubiertas 
de espesos bosques. Se le conoce también con el 
nombre de Tomás Cuadra, 


-Cuabra: Geog. Hacienda en la municip, de 
Tasca, dist. de Alarcón, est. de Guerrero, Méji- 
co; sit. å las orillas de una barranca y riachuelo 
que desciende de la cuadrilla de Landa, å una 
legua 0.8.0, de Tasco, Su clima es un poco cit- 
lido y húmedo; población 145 habits., que se 
ocupan en la siembra del maíz, 

-Crabra (La): Geog. Aldea en el ayunt, de 
Valdeolea, p. je de Reinosa, prov. de Santander; 
B edifs. I Lugar en el ayunt. de Giieñes, p. j. de 
Valmaseda, pros, de Vizenyaz 54 edifs. 

-UCrabra DE DIEDRAFITA: Grag, Aldea en 
el ayunt, de Espés, p. j. de Benabarre, prov, de 

' Hncsva; 4 edifs, 


se anotan, en la mar, de hora en | 


lleve: la fuerza y duración del viento respecto á : 
la del buque; las averias y lescomposiciones que * 
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= Creaa Y Bestias feug, Lugar en la pas 
rroquia de San Juan de Pano, ayunt, de Gijon, 
P j. de Gijon, prov. de Oviedo; 28 edifs, 

-Cuabra (Misvern lexacio): Biog. Indivi- 
duo del cabildo de Montevideo en 1764, época del 
coloniaje; desempeñó el cargo de Alférez Real. 

- Cabra (Peoro Lucio): Bivg, Ingeniero 
chileno, N. en Santiago el 1841, Desde su ju- 
ventud mostró decidida afición por lus Ciencias 
Naturales, y autes de cumplir los veinte años se 
graduó en la Facultad de Matemáticas. En vir- 
tud de oposición obtuvo entonces el puesto de 
ayudante de la Comisión Topográfica para levan- 
tar el plano de la República de Chile, y poco 
despues fué lamado á la secretaría del Banco 
Garantizador de Valores, en el que ejerció luego 
de director gerente, Era hace pocos años indivi- 
duo de la Facultad de Ciencias Físicas y Mate- 
máticas de la Universidad de Chile, y uno de los 
profesores de aquel centro cientifico, en el que 
ganó el primer premio en uno de los concursos 
anuales por su tratado de Geografia fisica de 
Chile, Ma sido diputado del Congreso Nacional,” 
donde Iamo la atención de sus compañeros por 
sus discursos cn favor de la educación popular, 
á la que ha prestado importantes servicios, 

CUADRADA: Geog, Isla de la República Ar- 
gentina, sit, en el río Uruguay, cinco leguas 
abajo de Alvear. 

CUADRADAMENTE: adv. im. Ajustada ó ca- 
balmente, 


CUADRADILLO: m, Cuanbrabo, regla prismá- 
tica, cuadrangular, ete. 


CUADRADO, DA (del lat. quadrátus): adj. 
Aplícase á toda figura que consta de cuatro lados 
iguales y que forman otros tantos ángulos rectos. 


De poderosos árboles labrados 
Cercan una CUADRADA y ancha plaza 
En valientes estacas afirmados, etc. 

ERCILLA. 


— Entre las opacas sombras 

Y opacilades espesas 

Que el xoto formaba de olmos, 
Y la noche de tinieblas, 

Se ocultaba una CUADRADA, 
Limpia y olorosa mesa, 

A lo italiano curiosa, 

A lo español opulenta. 


Ruiz DE ALARCÓN. 
= Cuanrano: Aplicase å la extensión deter- 
minada por un CUADRADO Ó que está en cuadro, 


se., deben resultar unas 300 espigas en metro 
CUADRADO, ó 200 en vara CUADRADA, ete. 


OLIVAN. 


— CUADRA: Mar, Nombre de los buques que | 


= CUADRADO: fig. Perfecto, cabal, 
Era varón justo, perfecto y santo, cabal y 
por todas partes CUADRADO, 
RIVADENEIRA, 


-Cuanrano; Alg. y Ari. V, Raiz cua- 
DBADA, 
= CUADRADO: Astrol, V. ASPECTO CUADRADO, 
=- Cuabrabo: m. Regla prismática cuadran- 
gular, que sirve para rayar con igualdad el papel. 
= CUADRADO: TROQUEL. 
= CUADRADO: Adorno ó lahor que se pone en 
las medias y sube desde el tobillo hasta la pan 
torrilla, que algunas veces suele ser bordado, 
= Cuanrano: Pieza que se echa en las cami- 
sas debajo de la manga, que le sirve como de 
| fuerza y defensa, por ser allí donde trabaja más. 
i 
l = CUADRADO: Germ. BOLSA. 
= CUADRADO; Germ. PUXAR 
y —Crabrabo: dy. y drit. Cantidad que re- 
sulta de multiplicar otra por si misma una sola 
vez. 

««« la correlación entre las leyes de la po- 
blación y las que rigen el eapital y el trabajo. 
está sepresentada efectivamente por el cra- 
DRADO de dos números correspondientes á la 
progresion geométrica de los nacimientos. 

MoNtAL. 
-Craniabo: sirol, Posición ó aspecto de 
un astro distante de otro la cuarta parte del 
| circulo, ò noventa grados, 


Señalabian los aspectos del sol y luna, eon 
las estrellas de primera, segunda y tercera 
magnitud, trinos, CUALRADOS y sextiles, 

Gómez DE TEJADA. 
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-Craprabo: Geom. Paralelogramo rectan- 
gular cuyos cuatro lados son iguales entie sí. 

Cuankano; Lazo. Pieza de metal del euer- 
po de las letras, que se ponc entre ellas para 


formar espacios, intervalos ó blancos, ó para ; 


alirmar y sostener las letras. 

«Mamando espavio al que divide una pa- 
labra de otra. y CUADRADO al que parte los 
mismos renglones. 

SUÁREZ DE FIGUEROA. 

=DE CUADRADO: m. adv. fig. Perfectamente, 
nmy bien. 

= Decrabrano: Esgr, Expresa cierta postura 
ó planta, que se reduce á estar de freute al con- 
trario, con los pies iguales á los dos lados, 

- Dr CUADRADO: Pint. Se usa para denotar 
que una cabeza ò figura pintada se mira frente 
á frente, 


= DEJAR á uno DE CUADRADO: fr, fig, Descu- > 


brir puntualmente su intención; herirle clara- 
mente y por donde más lo siente, 

— Mover DE crankano: fe. 479. Dicese del 
arco ó dela bóveda cuya primera dovela ó hilada 
de dovelas va asentada sobre una superficie ho- 
rizontal. 

= PONER d wno DE CUADRADO: fr. fig, Desan 
Á UNO DE CUADRADO, 

-Cuanravo: Mat. Esta palabra hay que 
estudiarla desde dos puntos de vista distintos: 
en el concepto de figura geométrica ó en el de 
operación analítica, aspectos, sin embargo, que, 
annque de indole distinta, tienen, materialmen- 
te considerados, muchos puntos de enlace. 

Se lama cuadrado å un cuadrilátero enyos 
lados y ángulos son iguales. Es evidente que si 
los cuatro ángulos de la figura son iguales, deben 
ser rectos, mesto que su suma es cuatro rectos 
(V, Cuabrimárino), de donde se deduce que el 


cuadrado es un rectángulo de lados iguales, Al | 


mismo tiempo, como, según la hipótesis, los lados 
son iguales, el cuadrado esun rombo (Y. Rombo) 
de ingulos iguales. De lo que acabamos de ex- 
poner se deduce que el cuadrado debe gozar de 
las propiedades caracteristicas del rectángulo y 
del rombo; luego sus diagonales son iguales 
(V. RECTÁNGULO), y se cortan en ángulo recto 
(V. Rosso), y en partes iguales. 

Vamos á demostrar algunas propiedades im- 
portantes del cuadrado. 

1,2 La diagonal y el lado de un cuadrado 
son. dos lineas inconmensurables, 

En efecto: apliquemos á la diagonal y al lado 
del cuadrado ABCD, fig. 1, el procedimiento 


a D 


F (a 


Fig. 1 


para encontrar su medida común, y demostre 
mos que ésta no existe. 

Puesto que el lado AB es menor que la dia- 
gonal AC, porque son respectivamente cateto 
é hipotenusa del triangulo APC, y mayor que 
su mitad AD, porque son á su vez hipotenusa y 
cateto del triangulo 2.10, se ve, desde luego, 
que si llevamos sobre 40 a longitud AR = AB, 
el resto ZC será menor que 12. Comparemos 
ahora, siguiendo el método indicado, este resto 
FECeon A AZ, s, mejor, para facilitar la demos- 
tración, con su igual BC; para ello tracemos EF 
perpendicular á AC y, por lo tanto, paralela å 
la diagonal BD, y observaremos que el triingu- 
lo rectingulo PEC debe ser isúseeles, puesto que 
el ángulo FOX es de 45 grados, 

Luego si en este triángulo, como hicimos en 
ABC, tomamos Hir = Ri, el resto (E seri me- 
nor que el dado ZE: por otra parte, si unimos 
los puntos 4 y 4% se encontrarán los triángulos 
reebitigndos ABE Y APE que tienen las hipote- 
Misas comunes y nn caleto AE igual ad de, 
lego son igmales; de donde se dedure 


BI=PF=SMA 
De lo expuesto se deceo que el lado BC contie- 
ne dos vecesal resto BC, mis un resto OC LEU. 
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Este resultado demuestra claramente el si 
guiente teorema: que en todo triángulo rectán- 
gulo isósceles el cateto contiene dos veces la 
diferencia entre la hipotenusa y el cateto, mås | 

| 
[i 
| 
1 


un resto menor que «sta diferencia; luego el lado 

EC contendrá dos veces GC, más un nuevo resto | 
menor que GU, y asi sucesivamente. Por lo tanto, + 
si å las rectas AC y AB aplicamos, como antes 
dijimos, la regla para encontrar su medida 
común, encontraremos que cada resto contendrá 
al siguiente dos veces más un cierto resto, de 
manera que la operación continuará indefinida- 
mente sin encontrar nunca un resto cero, lo que 
nos dice claramente que las longitudes AC y AL 
son inconmensurables, de donde podremos dedu- 
cir la siguiente proposición, que anteriormente 
enunciamos: el lado y la diagonal de un cuadra- 


' do son cantidades inconmensurables. 


2,.* El cuadrado construído sobre la hípotena- 
sa de un triángulo rectángulo, es igual á la suma 
de los cuadrados construidos sobre los cutelos, 

Sea, fig. 2, un triángulo rectángulo ALC, 


H 


Fig. 2 


siendo A =90°, Construyamos sobre la hipotenu- 
sa BC el cuadrado BCITK; desde los vértices 
HT y K bajemos sobre la AB las perpendiculares 
HG y KI, y desde los vértices Cy K las parale 
las, ú la misma recta, CF y KL, hasta que 
corten á la recta JIG. Hecha esta construcción 
observemos que Jos cuatro triángulos rectángulos 


ABC, CFH, HLK, KIB 
son iguales, por tenerigualos la hipotenusa y un 
ángulo; es decir, por ser 
CB=UK=Cl=BK y 
CBA=HKL=CHF=BXKI, 
por lo tanto, 
LK=Gl=KI=LG=JIIF=AB y 
HL=CF=FG=AG=AC=BIL 
De lo expuesto se deduce que las figuras GIKL 
y ACFG, son los cuadrados construidos sobre 
los catetos AB y AC, del triángulo dado. Ahora 
bien: se ve claramente en la fig. 2 que si del 
cuadrado CHKB construido sobre la hipote- 


nusa BC se quitan los triángulos rectángulos 
CFH y UKL y se añaden los PKI y ABC se, 


"formará la figura equivalente ACFLKIGA, igual 


å la suma de los cuadrados ACEC y GIKL, igna- 
les, como antes hicimos ver, á los construidos 
sobre los catetos AC y CB, lo que comprueba lo 
que se trataba de demostrar, 

Corolario, El cuadro construido sobre la dia- 
genal de otro, es duplo de éste. Esta proposición 
es una consecuencia inmediata de la proposición 
anterior, 

3.2% El cuadrado construído sobre la suma ó 
difercacia de dos lineas, es equivalente á la suma ; 
de les enudrados construidos respectivamente sobre 
las mismas lineas, más ó menos cl duplo de su 
reclá nudo, 

En efceto: sean, eu primer lugar, fig. 3, AFE 


Fiz. 3 


la mayor de las rectas dadas, y EP la menor; 
construyanse los ewulrados AJÍ, y ARCH; 
después pro lónguese las rectas 127 y (77 hasta su 
enenentro con las RO y DO respectivamente, 
Hecha esta construcción observemos que el eua- 
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drado APCD, construido sobre las dos rectas 
dadas, se compone evidentemente de los cuadra. 
dos A EIG, IXCP, constenidos sole las rectas 
AE € IK=EB, más de dos rectángulos 


DEIK, CIPD, 
que tienen por bases respectivas 
Gl=AE; El=AE 


y por alturas (D=EB é IK= EB, como se de- 


|© scaba demostrar, 


Scan, en segundo lugar, fy. 3, AB la recta 
mayor y BE la menor; su diferencia será igual 
å AE, Con estos dados construyamos la misma 
figura que antes, agregindola, además, en la 
parte exterior, el cuadrado GUZM, igual al 
IKCP. Hecha esta construcción se ve, evidente- 
mente, que el cuadrado A EIG, construido sobre 
la diferencia AF, es equivalente al cuadrado 
ABCD, construido sobre la mayor de las rectas 
AB, más el cuadrado ZDGM, correspondiente 
a la recta mener 2, menos los dos rectángulos 
ERPC, PIP, construidos sobre las dos líneas 
AB y El, como se descaba demostrar, 

4.% La diferencia de los cuadrados construi- 
dos subre dos rectas, es equivalente al rectángulo 
construído con la suma y diferencia de ambas 
rectas, 

Sean, fig. 4, AR, la mayor de las rectas, 
y BE=BE' la menor de las dos; en esta hipó- 
tesis AE=AB+BE y AB'=AB - BE, esdecir, 
que AR y AE' son la suma y diferencia de las 
rectas dadas. Construyamos el cuadrado ABCD 
sobre AE, el rectángulo AGNE sobre AE y 
AG=AZ, y prolouguemos, por último, la recta 
El hasta cortar en Fá la DC. De la figura re- 
sulta que APCD es igual al cuadrado construido 
sobre AR, que ZFCK es el correspondiente å la 
recta EL y, por último, que la diferencia de 
ambos es el poligono ABKLIPD, 

Esto hecho, observaremos «que los rectángulos 
BEKN y GDFL son iguales, y, por lo tanto, el 


Fig. 4 


rectángulo AGNE es equivalente á la figura 
ADFIKB, como se descaba demostrar. 

5.* El cuadrado construido sobre un lado de 
un triángulo, opuesto á un ángulo agudo, es 
equivalente á la suma de los cuadrados corres- 
pondientes á los otros dos, menos el doble del rec- 
tángulo construído con uno de estos lados y la 
proyceción del otro sobre dl. 

En efecto: sea cl triángulo, ig. 5, ABC; baje- 
mos desde 4 la 4D perpendicular á BC, y se 


A` 


D 


Dig. 5 


gs + 


tendrá, en virtud de una de das proposiciones 
anteriores, 


Cua. ACLS Cua. AD+Cua. DC, 


por ser rectángulo en D el triángulo ADC. 
Ahora bien: DUS BU- RD, nego, según la pro- 
posición anterior, 
Cua. DOL Cua. BC-+Cua. AD 
-2 Ree, BOBO, 
y sustituyendo en la primera equivalencia, se 
tiene: 
Cua, ACLS Cna. AD+Cua. BD+Cua. BC 
-2 Rec. BOLBD; 
pero 
Cua. AD+Cua, BDL- Cua. AB, 
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en el triángulo rectángulo «127, luego, susti- 
tuyendo en la equivalencia anterior, se tiene 


Cua. AC <" Cua, BO+Cua. AB 
-2, Rec. BCDB, 


como se deseaba demostrar. | 
Si el lado 41€ se opmsiera á un ángulo obtuso, 
entonces la proposición anterior se transforma- 


ria en la siguiente: 
Cua. 4C=Cua, BO+Cua. AB+2 Rec. BC.BD. 


Area del cuadrado. ~ El área del cuadrado, 
tomando por unidad de superficie el cuadrado 
construido sobre la unidad lineal, es igual å la 
segunda potencia de su lado; es decir, que si se 
representa por Sel área de un cuadrado, y por æ 
su lado, se tendrá: S=a?, V. ARRA, 

Fundados en esta expresión podemos poner en 
fórmula algebraica las anteriores proposiciones; 
si llamamos « á la hipotenusa de uu triángulo 
rectángulo y b y c á los catetos, se tendrá 


este, 


puesto que el cuadrado construido sobre la hi- 
potenusa es equivalente á la suma de los cons- 
truidos sobre los catetos. Si representamos por 
a y b dos longitudes, se tiene 


(a+b) =+ ab, 


puesto que el cuadrado construido sobre la suma 
de dos magnitudes es equivalente á la suma de 
los cuadrados de cada una de cllas, más el doble 
rectángulo construido sobre las dos, De una 
manera análoga se encontrará 


(a-bl=+ 24d, y (a+b) (a -b)=4? 10, 


Por último: la diagonal de un euadrado, «ue 
represento por d, será igual, llamando « al lado 
del mismo, å d2=2 a?; luego 


d=ay2, 


lo que demuestra claramente que la diagonal y 
el lado de un cuadrado son inconmensurables, 
como demostramos gráficamente al principio de 
este articulo. 

Cuadrado inscripto ó circunscripto á un circu- 
lo. — Para inscribir un cuadrado en un circulo 
basta trazar, fig. 6, dos diimetros, AB y CD, 
perpendiculares, y unir después por rectas, los 


Kp: 


Fig. 6 


puntos 4 y B, Cy D, y se tendrá la figura AB 
CD, que esevidentemente un cuadrado inscripto 


en la circunferencia dada. Si llamamos « al lado | 


del cuadrado y r al radio del círsulo, se tendrá, 
en el triángulo 40€, que 


AC=204?*; 
y poniendo por 4C y Ao sus valores, se tiene 
A=204=rY42 7 
de donde 
tN, 
r 1 
lo que se expresa diciendo que la relación del 


lado del cuadrado inscripto á un círculo, al radio 
del mismo, es inconmensurable é igual á VEN 


Si desde el centro o se baja oP perpendicular á 
CB, que también lo será dá A D, se tendrá la oP, 
apotema del cuadrado, la cual es, evidentemen- 


te, igual á la mitad de 4C, ósea á > Si por 


los puntos 4,3, C y D se trazan tangentes å la 
cireunferencia dada, se tendrá el cuadrado cir- 
eunseripto BFGH, enyo lado es igual al diámetro 
AB, ó sea å 2r, como se deduce fácilmente de la 
Jigura 6, 


Recibe el nombre de enadrado de un número | 


é de una cantidad algebraica el resultado de ele- 
varle ¡la segunda potencia, ó sea el producto de 
este número ò de esta cantidad algebraica por sí 
Mismo, Los cnadrados de los nueve primeros 
numeros son; 1, 4, 9,16, 25, 36, 49, 61 y 81. Los 
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cuadrados de los diferentes órdenes de unidades 
son la unidad seguida de doble número de ceros 
que contenían los citadas órdenes de unidades: 
asi, los cuadrados de 10, 100, 1000, ete., son 
100, 10400, 1000400, ete. Los factores primos de 
todo cuadrado están siempre elevados å poten- 
clas pares; en efecto: sea un número N = a™ ii ch; 
elevandole å la segunda potencia se tiene; 


Ni= (am qu e = GON MN 
=04M a mhn be PIM Fn p 
=a Ma mhn bag PPa pn D, 


como se deseaba demostrar. 
El cuadrado de un quebrado se enenentra par- 
tiendo el cuadrado del numerador por el del de- 


nominador; en efecto, sea un quebrado T , Se 


tendra: 


El cuadrado de un número compuesto de dos 
partes es igual al cuadrado de la primera, más 
el cuadrado de la segunda, más el doble produc- 
do de la primera por la segunda; en efecto, sea a 
la primera parte y b la segunda; se tendra 


(a+b =(a+b) (+ b)=a? 
+abd+ add 24b4 088, 


como se deseaba demostrar. 

El cuadrado de la diferencia de dos números 
es igual al cuadrado del minuendo, más el del 
sustracndo, menos el dohle del producto del mi- 
nuendo por cl sustraendo; en efecto: sea æ el 
minuendo, ù el sustraendo, se tendrá: 


(a -L= eHe- ab, 


como se deseaba demostrar. 

El producto de la suma de dos cantidades por 
su diferencia, es igual á la diferencia delos cua- 
drados de dichos números; en efecto, sean a y b 
los dos números, se tendrá 


(a Hb) (a -b)=a tab -ab -= 82, 


Si un número termina en 5, su cuadrado ter- 
mina en 25; en efecto, sea æ las decenas de un 
número y 5 sus unidades, se tendrá 


(a. 1045)2=0? 10042 0. 10. 5+25 
=a? 10044 100+25=(02+a) 1004+25, 


expresión qne comprueba lo que se deseaba de- 
mostrar. 

La diferencia de los enadrados de dos números 
consecutivos es igual a] doble del menor más la 
unidad. 

En efecto, sean æ y 441 los dos números con- 
seentivos, la diferencia de sus cuadrados será 


(419 -a=at 2 al a4=2a41, 


como se deseaba demostrar. De lo expuesto re- 
sulta que los cuadrados de dos números consecu- 
tivos se diferencian tanto más, cuanto mayores 
scan éstos. 

El cuadrado de todo número par es otro nú- 
mero par divisible por lo menos por cuatro; en 
efecto, sea N el número dado; si es par tendrá la 
forma N=2 n; elevando al cuadrado se tiene 


AMin, 


que es lo que se deseaha demostrar, 

El cuadrado de todo número impar es un 
número impar también; en efecto, sea X el nú- 
mero dado; si es impar se podrá poner bajo la 
forma N=280+1; elevando al cuadrado se tiene 


N=4n24+4241=49 (231941, 


lo que comprucha lo qne se deseaba demostrar. 

La fórmula anterior nos indica que para que 
nn número impar pueda ser cumilrado perfecto, 
es preciso que, disminvido en una unidad, sea 
divisible por 8; en efecto: dela fórmula anterior 


ad ef? | 
Ca ba Cy | = 
Ma da Ca | 


expresión que representa un determinante simé- 
trico, de donde se deduce que el enadrado de un 
determinante es otro simi trico, 


El cuadrado de nna cantidad imaginaria es > 
otra de la misma forma; en efecto, a+b, sea la 
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se deduce N-1=4 2 (441); pero forzosamente 
n, o 41, que son números coisecutivos, debe 
ser par; Juego N- 1 será divisible por 8, como 
se había enunciado, 

EU cuadrado de una potencia es la potencia 
de la misma cantidad de grado doble; en efecto, 
sea «la potencia, su cuadrado será 

M)2 => ql = = 
(a ) Ea xaM amg =an, 


como se deseaba demostrar. 

El cuadrado de un monomio se encuentra ele- 
vando al cuadrado el cocticiente, y multiplican- 
do por 2 los exponentes de las letras que lo for- 
man;en efecto, sea 


i amme 

du er 
el monomio que se considera, que supondremos 
fraccionario para mayor generalidad; su cuadra- 
do tendrá la forma 


| 


( 3 a™imeo 2 
7 me) 


g 


_ (è y mp ( 3 y gm Len ¿o 
Na? Wep N5) er? 


como se deseaba demostrar. 

El cuadrado de un producto es igual al pro- 
ducto de los factores; en efecto, sea el producto 
aq. b.a V; 

su cuadrado será 
(am ¿n co =a,m b.n e, q MPB 
=a.» a, Mb, D bN eP =a? M B2 N q, 
como se descaba demostrar, 

El cuadrado de un cociente es el cociente de 
dos cuadrados de dividendo y divisor; en efecto, 
sea C el cociente de dividir 4 por B; se tendra 

A. 
C= —óA=C. B; 


B 

elevando ambos miembros al cuadrado se tiene 
2 

A= CER ó C= m 


como se deseaba demostrar, 

El cuadrado de un polinomio es igual á la 
suma de los cuadrados de los monomios que lo 
forman, más los dobles productos de los mismos. 

En efecto, ses a+-b4-e+e el polimonio, que 
sólo le supondremos de cuatro términos para 
simplificar la demostración; se tendrá 


(a4-b+e +4} = (ade +) (a+ te td 
=+ib+actadad lib bd 
+aeleerta add tedd? 
=(04 844 d242 4042 ac4-2 ad 

292 bc4-2 bl- ed, 


como se descaba demostrar, 

El logaritmo de un cuadrado esigual al doble 
del logaritmo de la raíz, 

En efecto, sea Aun número, e la base de los 
logaritmos, se tendrá 


N=a log. N, 
elevando al cuadrado ambos miembros se tiene 
Niza“ log. N, 
de donde resulta dog. N?=2 log. N, como se 
deseaba demostrar, 


Cuadrado de un delerninante, — Sea un deter- 
minante 


yb, e 
la Da Ca 
tz la €, 
de tercer grado, por ejemplo, su cuadrado será 
aba? abre a he 
ts ba Cy | = | 4, da Ca lta hac, 
tt ba Ca dt; ba a ft dy C3 


y efectuando el produeto de estos determinantes 
por las reglas conocidas, se tiene 


ati? a + bh ba teta, a, ay- b dit ca 
t aa t D ba Hii Ca, 0a? RS e, Aata AH by hyt eara |, 
tty tta Fb ly Hey Cn Cty ta A Da ba F Ca ta ARA b Hea? 


cantidad imaginaria que se considera; su ona- 


drado será 


(a4 hipe abi I= Aabi, 


fórmula que demuestra lo que se descalra, 
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Se puede llegar á esta misma expresión geo- 
métricamente por el procedimiento que å conti- 
nuación se indica: sean, jiy. 7, dos ejes ue y op 
el primero lo consideraremos como la direeción 
de las magnitudes reales, y el segundo como la 
de las imaginarias de la forma ba/77;con estos 
elementos construyamos la cantidad compleja 
representada por 4+0y =] ; para ello llevare- 
mos, como ya se sabe, la distancia ot =« y la 
oB=b; la diagonal oM, del rectángulo oB La, 


Y 
I 


Fig, 7 
expresará geométricamente la cantidad imagi- 
naria a +b TI . Para elevar al cuadrado esta 
cantidad trazaremos por A la recta MAM = Me, 
siendo 0c=1, y haciendo además el ángulo 
oD’ = oeM 
y uniremos o con AZ’; la recta 031” será igual á 
(a+ by -=1 0, 


pues para demostrarlo basta multiplicar la can- 
tidad compleja oJ por sí misma, según las reglas 
conocidas para efectuar estas operaciones. Baje- 
mos, finalmente, AZ’ P perpendicular á ox, y se 
tendrá que la cantidad compleja oA tendrá la 


forma imaginaria oP + MPATT; sólo nos fal- 


ta determinar los valores de oP y MP en funs 
ción de « y b. Para conseguirlo observaremos 


que en el triángulo rectángulo oA’ P se tiene 
M'P=0oM' sen M'oP=0M' sen 2 MoP 
=01M1'2 sen MoP cos MoP; 

pero oM'=0M=a24 b? 

bo a 
Valtti’ Vuz+ l? 
luego sustituyendo estos valores en el de 1P, 
se tiene 


sen Mor = cos MoP= 


y 


, 


Q 
Al P= (2 +) 2==3 Xx 3777 =20b. 
AA E Ta T 


En el mismo triangulo 01/'P se encuentra: 
oP=0M" cos WoP=0M' (cos? MoP — sen *MoP); 


pero sustituyendo los valores encontrados antes 
se hallará 


O h= 
div) e+ 


Finalmente, sustituyendo en la fórmula 
oM'=0P4+ MP IY 
por oP y AP, sus valores, se tendrá: 
(+ TI F =04+P42ab/ 717 


como se deseaba demostrar, 
Cuadrado de cuaternios. V. CUATERNTOS. 


~ CUADRADO DE LAS REFRACCIONES: Gnom. 
Instrumento que sirve para delinear los relojes 
refractos, y contiene el valor ó grados de los 
ángulos de refracción correspondientes á los án- 
gnlos de incidencia. 

= Cuanta po Dr Pegaso: Astron. Cuadriláte- 
ro formado por cuatro estrellas de segunda mag- 
nitud de la constelación del Pegaso. Las dos de 
menor declinación tienen los nombres especiales 
de dluenib y Markab; las otras dos se llaman 
Seheat y la cabeza de Andrómeda; esta última se 
halla situada en la prolongación de la línea del 
cinto de Oriún, 


= CUADRADO GEOMÉTRICOS Ccom. Instru- 
mento para medir alturas y distancias, Hácese 
regularmente de un cuanrabo de latón ó ma- 
dera; en uno de sus ángulos se pone una alidada 
Ó regla movible con dos pimulas; la regla y dos 
de los lados del cvanrano que forman el angulo 
opuesto se dividen en cierto número de partes 
ignales, según el arbitrio de cada unn, y en uno 
de los otros dos lados se ponen otras dos pinulas, 
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= CUADRADO MÁGICO: Mat. Y, Abaco, 

CUADRADURA: f. ant. CUADRATURA, 

CUADRAGENARIO, RIA (del lat. quadrayend- 
reas): adj. De cuarenta años, 

Devuelvolos (versos), porque merecen con- 
servarse como un recuerdo CUADRAGENARIO, 
etcétera, 

JOVELLANOS,. 
CUADRAGÉSIMA (del lat. quadrayësima dies ): 
f. CUARESMA 


CUADRAGESIMAL (del lat. guedragesimalis ): 
adj. Perteneciente, ú relativo, àla cuaresma, 


«+. SAPO compensar con usura la brevedad 
de las cartas CUALRAGESIMAL 


JOVELLAXOS, 


CUADRAGÉSIMO, MA (del lat, qguadrayēsi- 
mus): adj. Que sigue inmediatamente en orden 
al, ó á lo, trigésimo nono. 

No pasaré en silencio un notable capítulo de 
Plinio, que es el crapracÉsiMO del libro sép- 
timo de su historia natural. 

GÓMEZ DE TEJADA, 

e Que don Bartolomé Michel, prior cra- 
DRAGÉSIMO, compró la heredad de Son Por- 
quer, 

JOVELLANOS, 


~ CUADRAGÉSIMO: Dícese de cada una de las 
cuarenta partes iguales en que se divide un tado, 
U. tcs. 


e de todos llevaban la CUADRAGÉSIMA parte 
de la suma que se sacare, etc. 


Pero MeJia. 


CUADRAL (de cuadro): m. drg, Madero que 
atraviesa oblieuamente de una carrera å otra ó 
de un lado á otro de una cadena en los ángulos 
entrantes, ó de un tirante de cuchillo principal, 
en una armadura, al del faldón para sostener el 
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aguilón, como se muestra en C, fig. adjunta, 
donde 2' es el tirante de faldón y H el aguilón. 

Asentados los tirantes sucede ser necesario 
echar en la armadura CUADRALES y aguilones. 

Fx. Loruxzo DE SAN NICOLÁS, 
CUADRAMÓN: Geog. V. SAN JORGE DE CUA- 
DRAMÓÚN, 
CUADRANGULADO, DA (del lat, quadrangu- 
látus): adj. ant. CUADRANGULAR. 
CUADRANGULAR (de exadrángulo): adj. Que 
tiene ó forma cuatro ángulos, 

Estaba en medio (del jardin) un estanque de 

agua dulce, de forma CUADRANGULAR: ete, 
SoL1s, 

La grada ó rastra es un bastidor de madera 
hierro, ya de forma triangular, ya de la cUa- 
DRANGULAR; etc, 

OLIVÁN. 


CUADRÁNGULO, LA (del lat, quadranyíles): 
adj. Que tiene cuatro ángulos. U, m. e. s.m. 
Estas y otras cosas decia Dardanio, en tanto 


que sobre la movida arena de la cueva señalaba 
en un CUADRÁNGULO las dace casas del cielo, 


Lork DE VEGA, 

r Mamando carro á unas estrellas septen- 
trionales, que son la osa mayor y menor, dis- 
puestas en CUADRÁNGULO, 

P. FERNÁNDEZ NAVARRETE 
— CUADRÁNGULO: Mat, V. CUAURILÁTERO. 


CUADRANTAL (del lat. guadrantális): adj. 

Trig. V. TiIÁNGULO CUADRANTAL. 
CUADRANTAL: t. Medida de liquidos que 

«usaban los romanos, de figura eñbica y de cabida 
: de cuarenta y ocho sextarios. Es el ánfora de los 
i griegos. 

CUADRANTE (lel lat. quadrans, quadrántis ): 
p a de CUADRAR, Que cuadra, 

-Ccamaxte: m. Moneda pequeña, la menor 
en sus divisiones, 
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Z CTADRANTE: Tabla que se pone en las igle- 
stas para señalar el orden de las misas que so 
han de decir aquel día, 

= CUADRANTE: Denominación genérica de 

todo instrumento enyo arco consta de noventa 
grados, ó séase de la cuarta parte del circulo, 

Un octante, un sextante de rellexión, un 
CUADRANTE de dos arcos y una ballestilla, 

JOVELLANOS, 


CUADRANTE: Cada uno de dichos arcos (ne 
se consideran en el horizonte y eu la rosa náuti- 
ca, entre dos de los puntos cardinales, El primer 
cuadrante es el del Norte al Este; el segundo el 
del Este al Sur; el tereero el del Sur ai Oeste, y 
el cuarto el del Oeste al Norte, Es división muy 
conveniente para caracterizar los rumbos de log 
vientos y sus cambios bruscos, y para clasilicar 
el estado del cielo, 

Recorren (las veletas) todos los puntos del 
CUADRANTE como siel viento Hegara sucesiva. 
mente de todos los puntos del horizonte. 

SELGAS, 
= CUADRANTE: Cuadral. 


—OLADRANTE: Astron. Instrumento com- 
puesto de un cuarto de círeulo vertical, gradua- 
do, provisto de un anteojo móvil alrededor de 
su centro, Aplicábase á la medición de las dis. 
tancias cenitales, 


... se puede igualar con las navegaciones 
morlernas de nuestro tiempo (la de Hannón)... 
y aun aventajarse á ellas, por no tener noticia 
entonces de la piedra imán y aguja ni saber el 
uso, así della como del CUADRANTE, ete. 


MARANA. 


- CUADRANTE: For, Cuarta parte del as ó 
del todo de una herencia, 

- CUADRANTE: Geom, Cuarta parte del cír- 
enlo comprendida por dos radios perpendicula- 
res entre sí, 

- CUADRANTE: Gnom. Reloj solar trazado 
en un plano. Según la posición de este plano y 
la región del cielo hacia donde mira, así se llama 
el CUADRANTE horizontal, vertical ó inclinado; 
meridional, ecuatorial, septentrional, ete. 


= CUADRANTE HIEMAL: Astrol. El cuarte 
del tema celeste, 


= CUADRANTE MELANCÓLICO: Ástrol. Cua- 
DRANTE OCCIDENTAL. 

— CUADRANTE MERIDIANO: Astrol. El segun- 
do del tema celeste. 

- CUADRANTE OCCIDENTAL: Astrol, El ter- 
cero del tema celeste. 

= CUADRANTE ORIENTAT: Astrol El primero 
del tema celeste desde Oriente hasta el medio 
ciclo ó meridiano superior, 

— CUADRANTE PURKI: Astrol, CUADRANTE 
VERNAL. 

= CUADRANTE SENIL: 
HIEMAL. 

— CUADRANTE VERNAL: Ástrol, CUADRANTE 
ORIENTAL, ` 

— CUADRANTE 
OCCIDENTAL, 

HASTA EL ÚLTIMO CUADRANTE: expr. fig. 
que denota la exactitud y rigercon que se obli- 
ga á uno á pagar lo que debe, siu perdonarle 
nada. 

— CUADRANTE: Astron. Son varios losa paratos 
usados en Astronomía «que reciben el nombre 
de cuadrantes, si bien pueden reducirse á dos 
grupos: los análogos al sextante, del que sólo so 
diferencian en que el limbo de que están provis- 
tos es un cuadrante «dle civenuferencia en vez de 
su sexta parte, y los que sirven para marcar la 
hora, llamados por esto relojes de sol ó cuadran- 
tes solaros, i 

Cuadrante solar. — Instrumento de remota in- 
vención que mediante el movimiento de la som- 
bra arrojada de un estilete sobre una superficie 
horizontal ó vertical debidamente dispuesta sirve 
para medir el tiempo é indicar la hora en el 
curso del día artificial. Según Delambre, es el 
primer instrumento astronómico que usaron los 
hombres, y antes que para la división del tiem- 
po sirvió para la determinación de la latitud y 
de los puntos equinoeciales y solsticiales. De su 
antigiiedad certitican los Anales chinos y las 
Sagradas Escrituras en el libro de Isaías, capitu- 
lo XXX VILL El uso de los cuadrantes solares 


Ástrol. CUADRANTE 


VIRIL: .Astrol, CUADRANTE 
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ó en Egipto, y de este país lo tomó 
Anaximandro para introducirlo en la Lacedemo- 
nia en el siglo VI a. de J. C. Según el testimonio 
de Plinio el enadrante solar se conoció en Roma 
à principios del siglo iv a. de J. a l 

Entre los griegos no sólo se hicieron en super- 
feics planas, sino que también cn curvas. La 


se generaliz 
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fig. adjunte representa uno trazado en el interior 
de una superficie esférica, y el estilo estaba en el 
medio del semicírculo que limita el borde supe- 
rior. Se hallaba este cuadrante sobre una roca 
de la Acrópolis de Atenas cerca del monumento 
corágico de Trasilo, 

En la Edad Media se construyeron con gran 


Cuadrante solar 


profusión poniéndolos en las paredes de todos 
los edificios públicos. 
_ Se trazan cuadrantes en toda clase de super- 
ficios: en las planas se dividen en horizontales, 
equinocciales y verticales, considerándose entre 
los últimos los meridionales, septentrionales, 
orientales, occidenta- 
les y declinantes. 

Queda indicado que 
la hora la marca la 
sombra de un estilete 
Proy ectada sobre la 
superficie en que estin 
trazadas las líncas 
horarias, pero para 
evitar la incertidum- 
bre que ocasiona la 
penumbra del estilo 
suele recmplazarse 
este por una pequeña 
placa taladrada, y el 
rayo iel sol que pasa á su través os el que mar- 
ca la hora en el cuadrante, 

Hasta mediados del siglo anterior los cua- 


Cuadrante á reloj de sol 
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drantes solares, como los relojes, estaban arre- 
glados al tiempo solar verdadero, hasta que se 
ideó cl trazado de la meridiana del tiempo medio 


para tener en cada época y día del año el tiempo ` 


medio solar con la aproximavión suficiente en 
los usos ordinarios de la vida, 

¿Por lo demis, los cuadrantes solares reciben 
distintas denominaciones según su disposición, 

Cuadrante solar declinante. — El trazado en un 
plano vertical cblicuo al meridiano, 

Cuadrante solar cquinoccia,- El trazado en un 
plano dispuesto paralelamente al Kenador, 

Cuadrante solar horizontal, — El trazado en un 
plano horizontal. 

Cuadrante solar meridional. -El trazado en 
un plano vertical perpendicular al meridiano en 
la cara que mira al Mediodía. 

Cuadrante solar occidental, — El trazadoen un 
plano meridiano en su cara occidental. 

Cuadrante solar oriental, — El trazado en un 
plano meridiano por la parte que mira á Oriente, 
Junto con el occidental constituye cuadrante 
completo para todas las horas de la mañana y 
de la tarde. 

Cuadrante solar polar. — El trazado cn un 
plano que pasa por los puntos E. y O, y el polo, 
estando inclinado sobre el horizonte lo que el 
eje terrestre, 

Cuadrante solar septentrional. — El trazado en 
un plano vertical perpendicular al meridiano en 
la cara que mira al Norte. Tanto en éste como 
en el meridional, sólo se trazan las líneas kora- 
rias que el cuadrante puede marcar, porque el 
so] pueda alumbrar su superficie. 

Cuadrante solar vertical. - Todo el trazado 
sobre un plano vertical: puede ser meridional 
ú septentrional, occidental ú oriental ó decli- 
nante. 

Otros cuadrantes, - Hay también un cnadran- 
te llamado Zunar que marca la hora por medio 
de la luz de Ja Luna, y un cuadrante nocturno 
debido á Wunster, que indica la hora, durante 
la noche, por ia posición relativa de las estre- 
llas. 

- CUADRANTE: Top. y Mar. En Topografía y 
Nántica se emplean diversos instrumentos con 
el nombre de cuadrantes. Deben citarse los si- 
guientes: 

Cuadrante de mar. V. BITÁCORA. 

Cuadrante de reducción. — Figura geométrica 
trazada en una hoja de cartón que sirve para 
resolver gráficamente todos los problemas rela- 
tivos á la linea del rumbo. Consiste en un cua: 
drado ó rectángulo, en el cual se dividen dos de 
sus lados contiguos en muchas partes iguales; 
por los puntos de división se trazan rectas, pa- 
ralelas entre si y á los lados de la figura, con lo 
que resulta una estrecha cuadrícula, Los lados 
divididos toman los nombres de línea Norte-Snr 
el mno, y linea Este-Oeste el otro. Desde la in- 
tersección de estos lados como centro, y tomando 
sucesivamente diferentes partes iguales como 
radio, se trazan arcos concéntricos cuyo límite 
es la diagonal de la figura. El arco que abraza 
todas las partes iguales de la línea Este-Ocste se 
divide en ocho partes ó ángulos iguales: el valor 
de esto es 11° 15”, y los lados representan los 
ocho rumbos principales de cada cuadrante. Un 
hilo sujeto por un extremo en el centro de los 
arcos y con una aguja en el otro facilita la solu- 
ción gráfica expresada en un principio, Antigua- 
mente se añadia:t å los cuadrantes de reducción 
varias escalas auxiliares, y entre ellas una de 
latitudes ó partes meridionales; pero la poca 
exactitud que facilitaban ha hecho «que se su- 
priman en los cuadrantes modernos, 

Al uso del cuadrante sustituyó la pantóme- 
tra, la escala plana, la de Gunter, y, por último, 
las tablas de Mendoza. 

Cuadrante doble, — Instrumento de Topografía 
inventado por el inglés Davis. Constaba de dos 
arcos de círenlo de radios diferentes y centro 
común, dividido el pequeño en 60% y el otro 
en 30, En el centro halha una pionla, Hamada 
horizontal, con una línea perpendicularal plano 
del instrumento sobre el mismo centro, de sner- 
te que, teniéndole vertical, quedaba dicha linea 
horizonzal, y en ella hacia centro un pequeño 
circulo á donde había de venir el rayo directo 
del Sol, y debajo de la misma linea una hendi- 
dura para ver al mismo tiempo el horizonte. 
"Tenía asimismo dos pinulas movibles, una Ha- 
mada visual sobre el arcode mayor radio, y otra 
nombrada cristalina sobre el de menor, La eris- 
talina tenía en medio de su espacio un vidrio 
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convexo destinado á levar al circulo pequeño 
sobre el medio de la pinula horizontal la imagen 
del Sol. En la visual habia un agujerito sutil a 
donde se aplicaba el ojo para ver el horizonte 
por la hendidura de la pinula horizontal. Había 
otra pínula, amada sombria, para ponerla en 
vez de la cristalina cuando craun muy fuertes los 
rayos del Sol, y en este caso la linea de su som- 
bra debía ajustarse con la de la horizontal. La 
observación se hacía de espaldas al Sol. 

Cuadrante dorado, Y. CUADRANTE DE REDUC- 
CIÓN. 

Cuadrante geométrico. ~ Antiguo instrumento 
de Topografía con el que se nivelaba, Debía ser 
el mismo que también llamaban cuadro geomé: 
trico, 

Cuadrante náutico. - Especie de astrolabio que 
sólo mide la cuarta parte de un circulo. 


CUADRAR (del lat, guadrare): a. Dar å una 
cosa figura de cuadro, y más propiamente de 
cuadrado, 


... mucho de CUADRAR lo redondo, deexa- 
gonar los triángulos; es decir, de hacer impo- 
sibles los trajes de ayer ante la forma de los 
trajes de hoy; etc. 


Castro Y SERRANO. 


-Cuabrar: Alg. y Arit. Elevar un mono- 
mio, un polinomio ó un número å la segunda 
potencia, ó sea multiplicarlo una vez por si 
mismo. 


- CUADRAR: Carp. Trabajar ó formar los ma- 
deros en cuadro. 


-Cuanrar: Geom. Determinar ó encontrar 
un cuadrado equivalente en superficie á una 
figura dada. 


=CUADRAR: Pint, CUADRICULAR, 


—-Cuapnrar: n. Conformarse ó ajustarse una 
cosa con otra, 


No sé si la comparación CUADRA; mas en 
hecho de verdad ello pasa ansi. 


SANTA TERESA. 


. este es el único å quien CUADRARÍA el 
nombre de calavera. 


Larra. 


—CuaDrar: Agradar ó convenir una cosa 
con el intento ó desco, 


Pardiez, dijo Sancho, que me ha CUADRADO 
y aun esquinado tal género de vida; ete. 


CERVANTES. 


.. «corre la voz de que se piensa en un almi- 
rantazgo, y que su secretaría le CUADRARÍA 
de perlas, etc. 

JOVELLANOS, 


Prendarse de quien le CUADRE 
No es licito á una doncella; 
No hay más voluntad en ella 
Que la que tenga su padre, 


HARTZENBUSCH. 


~ CUADRARSE: r. Quedarse parada una perso- 
na con los pies en escuadra; posición que para 
ciertos actos exigen las instrucciones militares, 
el arte del manejo de las armas y las reglas del 
torco. 


- CUADRANSE: Equit. Pararse el caballo, que- 
dando con los cuatro remos en firme. 


—CUADRARSE: fig. y fam. Mostrar de pronto 
una persona, al tratar con otra, inusitada gra- 
vedad ó firme resistencia. 


CUADRATÍN: m. Jmpr. Pieza cuadrilátera, de 
metal de fundición, con que se lenan los huecos 
en que no hay letra. 


CUADRATRIZ:f. Curva transcendente descrita 
sobre e] mismo eje que una curva dada, cuyas 
semiordenadas son conocidas, y que sirve pira 
encontrar la cuadratura de los espacios que 
corresponden á la otra curva. 

> Cranrarriz: Mal, Esta curva se engen- 
dra de la manera siguiente; sea A el contro, 
de un enadrante CH. Supongamos un radio que 
se mueve uniformemente de AB å AC, y una 
reeta que se mueve paralelamente á fB con mo- 
vimiento uniforme, partiendo de esta primera 
posición al mismo tiempo que el radio móvil, y 
llegando ambos á la vez al punto €; las inter- 
secciones sucesivas de estas dos lineas móviles 
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. ar tri s 2r sn N- ; ss ó z 
dan los puntos cuyo lugar geométrico so buscab, : se saca o 2r send f eos N) , Si en esta fórmula hacemos f=-2- , que co- 
y que hemos dicho que recibe el nombre de cua- dy Tom sen 3) 2 
dratriz. o, . rresponde al punto O, se tendrá 
Esta curva también toma el nombre de Di- de donde z 
nostrato, ya porque esto geometra la imaginó, tang p =— 52. 
ya porque la aplicó al cuadrante de círenlo, 4 27 0 , ~ 
Ecuación de la cuedratriz. - Sea M wn punto To “sen Conocido el ingulo que hace la tangente con el 
del lugar geométrico que se busca, IN y PAM las tang p. = 5 sen y cos radio vector, facil seri determinar la posición 
posiciones respectivas del radio y de la paralela = , de la normal å la curva, que, como se sabe, será 
- sen 7) perpendicular á la tangente, 
C o y 0 La subtangente, la subnormal, la longitud de 
0 send la tangente y la de la normal, estarán dadas por 
T sent- i cosh l-0 coth) las fórmulas siguientes: 
S,=0%; do 4e (2 2r  send-— cos? 2 02 
PE ÁS -- = — ——, = — — , 
TG R? a sen 2) Z  semb-0Ucosh ” 
do _ 2r sen N ~N cosh , 
n— c 5] 2 
d) T sen ?y 
TT FrN o Ca 37 
Adi? 2r 0 42 (2 g sen ? 2 
a V E r a OE sent itos 
da Zo seny © 37 sen”) 2r sen lj—0 cos) 
á AB respecto al punto J; tomemos por polo y : 7 
por eje polar el centro del círculo y el radio pri- o N 14 sen? 
mitivo, y tratemos de hallar la ecuación polar sen? (sen — l cos)? 
de la cuadratriz. 
Según el sistema de generación que „hemos ? ON ar m dr (sen DT cosh) _ 
explicado para esta enrva, se tendrá evidente- | N= dl = 077 E e o —-> 
ACE de 2 sen?) T sen +) 
mente la relación siguiente: 
BN AP 2r 1_ 7 sen 2) + (sen )- U cos pL 2 1. /W4 sen?) 2) sen ) cos Ó 
O 1 Fo sen?) ZA sen?) 


Si llamamos 0 al ángulo NAB, r al radio AC, . 
se tendrá De una manera análoga podremos encontrar 


los demás elementos de la curva, como serían 


2 = ap , el radio de curvatura, el círeulo osculador, su 
g Y evoluta, ete., ete., cálculos que no desarrollamos 
puesto quo por no hacer demasiado largo este artículo. 
Calcularemos, finalmente, la ecuación carte- 
pa==.. siana de la cuadratriz. Para ello observaremos 
2 que tomando por origen el centro 4, por eje de 


las æ el radio inicial AB, y por eje de las y el 
final 40, se deducirá fácilmente de la figura las 
siguientes relaciones : 


Ahora bien: en el triángulo ÆA PM se tiene 
AP = AM sen 0, 


y y A ig i 2 Aa ———- _ Y 
y representando por e la distancia 4A, tendre e= TRE, tang 0= a 
AP =p sen 0, ; Y 
sen f= = 
9 Var y? 


y poniendo por AP su valor en la relación ante- 
rior, se hallará Sustituyendo estos valores en la ecuación polar 


de la cuadratriz, se tendrá: 


2) g sen l 
z T r 
9y 
de donde VER 2 
r 3 PH T 
faam sen 0’ 
o : , 2r 2 
ecuación polar de la cuadratriz. ó y= are sen —“=— 
La curva que estudiamos partirá del punto C ii ay 
y vendrá á terminar sobre el radio AB en un | de donde 
punto que no se puede encontrar gráficamente, y zy 
como sucede con los demás, porque las posicio- ~ a T SN go 
ya+y 2r 


nes finales de 4M y PM se confunden en una 
sola dirección, que es 42; pero la ecuación an- 


: que es la ecuación que se buscaba, 
terior, 


CUADRATURA (del lat. quadralara ): €. Geom. 
Acción, ó efecto, de cuadrar una figura, 


... procurando sacar sobre una pizarra ne- 
gra la CUADRATERA del cirenlo, 
Saavebra FAJARDO, 


-CUADRATTRA: Asiron, Situación relativa 


0 


= “sen l) ’ 


27 


TO 


nos dice que cuando O recibe el valor cero, la 


, siendo en este caso igual á la 
sen $ 


relación 
27.1 si os . , a 
; luego si lle- * pos celestes, que en longitud ù en ascensión 
recta, referidos ú la celíptica ó al Ecuador, dis- 
erepan en uno ò tres cuadrantes de círenlo, en 
90 grados ó en 270, 

s Crapiarura: Met. Se entiende por enr- 
dratura la aperavrión por medio de la cual cal- 
enlamos el área de una superficie, Vamos å de- 
mostrar que el poblema de la enadratura no cs 
otro que el juverso del cálculo diferencial; es 
decir, aquel qne se propone determinar una fun- 
ción de la que se conoce su diferencial. Dividi- 
remos este estudio en des partes: una relativa 
ú las soperlicios planas, y otra á las súperlicies 
curvas eu general, 


unidad, el valor de g será - 


: : . 27 
vamos sobre el radio 18 la distancia 49$= ” 


tendremos el punto S de nacimiento del cuarto 
de euadratriz SMC. Repitiendo la misma cons- 
trucción en los demás cuadrantes del círculo, se 
tendri la curva completa. 

Conocida la ecuación polar de la cuadratriz, 
determinemos la posición de la tangente en un 
punto, calculando el angulo que haee con el 
ralio vector; se sabe que, llamando p á dicho 
ángulo, se tiene 


tang nat . Cuadrataja de das superficies plenas, - Sea, 

dy did A, ABAP da soperticio cuya área se trata de 

pero de la expresión calcular, comprermlida entre la enrva ZV, el eje 
de las o y las dos coordenadas AB y MP ree- 

c= 2 n tangularos. Dividamos la superlicie dada cn a 

i zo send segineutos por paralelas al eje de las y; la suma 


de los astros, ó, en general, de dos ó más euer- ' 


| 


de estos segmentos será el área que se busca, 
pero su evaluación ofrece exactamente las mis- 
mas dificultades que el área que se busca, pues 
todos ellos tienen contorno curvilineo, 

„Ahora bien: vamos á demostrar que si por los 
vértices m de las ordenadas, se tiran paralelas 
mq al eje de las o, se podrá, cuando las divisio- 
nes pp? del eje de las æ tienden hacia el límite 
cero y que n crezea indefinidamente, reemplazar 
los elementos curvilíneos pm m'p’ por los rec- 


PP 
Fig. 1 


PO 


tángulos indefinidamente pequeños mp pq, sin 
alterar el límite de su suma, que, como henios 
dicho, representa el área que se busca, 

En efecto: para conseguirlo nos bastará demos- 

pump! 

mpp'q 
facilitar la demostración, que las ordenadas son 
constantemente crecientes con œ, y trazamos 
por m la m'g’, paralela al eje de lasm, se ob- 
servará que el segmento mp pm” está compren- 
dido entre los rectángulos construidos sobre la 
base pp" y las ordenadas mp, m’ p’ respectiva- 
mente, De manera que, si se desmuestra que la 
relación de estos rectángulos tiene por límite 
la unidad, cuando py’ tiende á cero, lo mismo 
sucederá con la relación «del segmento curvilí- 
neo pan m'p’ y cualquiera de ellos; sólo falta 
pues, demostrar que 


trar que lim = 1;si admitimos, para 


mppiq 
ppm 
Estos rectángulos tienen la misma base;luego su 
relación es igual á la de sus alturas, ó de sus 
lados mp, m'p’; es decir que se tendrá 


lim =1 


Jim mppta 
app? mp 


Para completar nuestra demostración sólo nos 


. mp 
= lim 1 


falta Lacer ver que lim ~”, esigual á la uni- 
mp” ` 
dad; pero si la Mmnción que representa la orle- 
nala con respecto 4 la abscisa es continua, los 
valores de las dos ordenadas mp y 91 pueden 
diferir en una cantidad Y menor que toda mag- 
vital asignalles luego el límite de su relación 
es, evidentemente, igual á la unidad, como antes 
hemos indicado, 
De lo expuesto se deduce que el área que se 
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enrese 
busca, que repre r i E, L 
de la suma de los rectángulos pm m p; es decir, 
o? 
. A Je + t Si oy n- 
drá: A= lím Y pm 00. Si represe 
que se tendra f 
` 
æ) la ordenada de la curva, por ĉ la 


tamos por f ( y blas distancias 04 y of, 


distancia pp”, y Por a 


a x=b ds 
se encontrará 4= lim* a Kæ. Sólo nos falta 


demostrar que esto límite existe y que es igual 
á la función primitiva cuya derivada es la fun- 
ción fæ) tomada entro los límites a y b. 
Partamos el intervalo b-a en n partes, y re- 
presentemos pOr =U, Laa... Loy aty las 
abscisas de estos puntos de división; por e; uno 
cualquiera de estos intervalos, tal que se tenga 
Eti Y) finalmen te por%y un valor cual- 
quiera de x comprendido en el espacio ĉi En 


: 0 =b 
esta hipótesis la expresión D ma F (2) 8, que 


antes encontramos, tomará la forma 
i=a ` 
TAE 


suma que vamos a demostrar que tiene un li- 
mite. o . 

En efecto, esta expresión se puede poner bajo 
la siguiente forma: 


RIE. ENE AAA 
=i 
Fee HE ón» 


Designemos ahora por * la oscilación de Ax) 
en el intervalo b-a; por X un valor arbitrario 
de x en este intervalo, elegido de tal manera 
que las diferencias 


KED -REN KED -AAN o AEn- AX) 


sean todas, en valor absoluto, iguales ó menores 
que A, 

Si sumamos todas estas diferencias, multipli- 
cadas respectivamente por ĉi, z... Ôn, s0 en- 
contrará, evidentemente: 


U HE) -AX <A Ed, 


de donde se deduce, después de efectuar la mul- 
tiplicación por ĉ, de separar las sumas, y te- 
niendo en cuenta que f(X) es constante en los 
términos de la segunda suma, 


YM EA AAN aA (1). 


Establecida esta fórmula admitamos que los 
intervalos 2; son sulicientemente pequeños para 
que la oscilación de la función sea, en cada uno 
de ellos, menor que una cantidad muy pequeña 
a, Clegida arbitrariamente, hipótesis que es admi- 
sible puesto que la función dada es continua, 
Hecho esto, subdividamos cada uno de los in- 
tervalos 2¡en un número cualquiera de otros más 
pequeños, por la intercalación de nuevos valores 
de æ, y designemos por YNE) la suma aná- 
loga á la EDI HAEN AEn), extendida 
á todos estos nuevos intervalos en los cuales 
hemos dividido el espacio b- e, 

Ahora bien: cada uno de los términos (2); 
de la serie primitiva se encuentran sustituidos 
en la nueva por un grupo de términos, represen- 
tado por Y AEk Ex”, correspondiente á los in- 
tervalos ôx’ comprendidos en el 2i, y esta suma, 
en virtud de la fórmula (1.2), diferirá de AE), 
en valor absoluto, de una cantidad inferior a 
253; puesto que este caso 5 sustituye á A, y 04 
b-a, se podrá, pues, poner 


U ENR Ae AED Is; 
W ENEK Yr AE 18; 


y sumando todas estas desigualdades término 
término se tiene 


MRE AENA O - a). 


Esto expuesto, de la fórmula anterior se de- 
dice que si se compara las sumas NM/(E)2 co- 
trespondientes á dos modos de división distintos 
del intervalo b- a, pero tales que el segundo re- 


Tomo V 
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ntaremos por 4, es el límite * sulte de la subdivisión del primero, ó, mejor di- 


cho, de las partes & del primero en partes más 
pequeñas cx”, su diferencia será menor que el 
producto del intervalo b- æ por la cantidad s, 
Ahora bien: permaneciendo constante la magni- 
tud b-a, y pudiendo llegar 5 á ser menor que 
toda cantidad, por pequeña que sea, la diferen- 
cia Y AE) - YAE legari á serlo también 
cuando las divisiones êp decrezcan indefinida. 
mente; por lo tanto, la E AZA tenderá hacia 
un límite fijo y determinado, invependiente de 
la manera como se elijan los valores E, cuando 
los intervalos tiendan á cero por divisiones su- 
cesivas. Representemos por $ este límite. 

Vamos á demostrar que el limite S es el mis- 
mo, cualquiera que sea el sistema de división que 
hayamos adoptado para las divisiones ĝi Sea 
AE la suma que se reficere á un segundo 
modo de división del intervalo b- a, y S'2uli- 
mite, vamos á hacer ver que S=5", Admitamos 
que los intervalos ĉi y €" son sulicientemente 
pequeños para que la oscilación de (2) sea menor 
que la cantidad 5. Esto supuesto, consideremos 
un tercer modo de división del intervalo b- e, 
formado por la superposición de los anteriores, 
es decir, por la intercalación de todos los valores 
de a: correspondientes á ambos grupos, y sea 
YAE” N la suma relativa å este tercer sistema 
de división. 

Como las divisiones 2;” se pueden considerar 
como subdivisiones de las 7;, podremos aplicarla 
la fórmula anterior y poner 


UCASNA"-E AE) 2<(0-a)s, 
y por la misma razón 


MUEREN MENA - ds, 


de donde se deduce 
WEEN - LENA] <2(b- a)s, 


lo que nos dice que la diferencia de la suma 
Y AE) correspondiente á des modos de divi- 
sión diferentes decrece indefinidamente al mismo 
tiempo que los elementos €; de esta división, lo 
que nos dice que S=S", 

Demostrado que la expresión Y f(a)3 tiene un 
límite, pasemos á comprobar la última parte de 
nuestra proposición: que el límite S no es otra 
cosa que la integral definida 


Sf ' Ade. 


.b 
Tenemos la suma X Kej, que representa el 


área do la superficie dada; tomemos entre los 
puntos a y b otro cuya abscisa sea 7, y sustitu- 
yamos al límite superior b la cantidad 7; se ten- 


yx 


a Ae), que represen tará el 


drá la expresión 
área comprendida entre el eje de las g, la orde- 
nada æ y la curva dada. Es evidente que esta 
área variable es función de x, puesto que su va- 
lor queda determinado desde el instante en que 
se asigna á x una posición fija; podremos, pues, 
decir que Ja expresión anterior es una función 
de x, que llamaremos r(x); se tendrá, por lo 
tanto, 


e J= nle) 


Vamos á demostrar que la derivada de z{2) 
es fa). Para ello demos á æ el incremento h; el 
correspondiente å la función será 


yx h 


nath) aX AA x> KE 


x+h 
=X Roda; 


como A es infinitamente pequeño podremos ad- 
mitir que on este intervalo Ho) es constante: 
mente positivo, pues si fuera negativo podria- 
mos hacer una demostración análoga, estudiando 
tan sólo los valores absolutos, y dando después 


' al resultado el signo correspondiente; en esta 


| 


hipótesis, abservaremos que en el intervalo 
A, Aæ) recibirá diversos valores; llamenos Z al 
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mayor y } al más pequeño, entonces se podrán 
poner las siguientes desigualdades: 


Y ` 

nz- sel) >o 

y y (1-0) >o, 

de donde, 
yn > L aja 
gth s> yrth ` 

y x RD D, 

mego: 

IST fe y MLT” fa). 


Existirá, pues, entre los valores L y l de fia) 
uno p. tal que se verifique la igualdad 


yrth 
“x 


(a)=ph, ó, He4h)-=(2)=ph; 


y como p. es una cantidad finita y h es una can- 
tidad infinitamente pequeña, también lo será 
el producto ph, y, por lo tanto, el incremento 
=(02-+/4)-::(2), lo que indica que 7(%) es una 
función continua. Si dividimos por 4 ambos 
1.tiembros se tiene 


=(e+h)- (e) 
h 


si hacemos decrecer á %, se tendrá 


=p; 


tim THe) = lím p; 


pero es evidente que el límite de p para h=0, 
será (æ); luego 
7(u+h =), fo, 


lim MATA 


Y 


es decir, 7 (2)= (0), como se deseaba demostrar. 
De lo expuesto se deduce 


E e= S Ñ Jida; 
a 


y poniendo, en vez de æ, el valor extremo b, se 
tendrá 


que demuestra, como dijimos al principio de este 
articulo, que el problema de las cuadraturas se 
reducía al de las integrales definidas. 

Si en el intervalo b- æ la ordenada (æ) fuese 
constantemente negativa, encontraríamos un 
área negativa; si, porel contrario, fuese positiva 
en unas partes y negativa en otras, en este caso 
el valor que encontrariamos al calcular la inte- 
gral definida seria el exceso de las áreas positi- 
vas sobre las negativas. 

Si se tratara de evaluar un área comprendida 
entre dos curvas y dos paralelas al eje de las y; 
y si se representan /,(0) y f. (a) las ordenadas de 
las dos curvas, y a y b,las abscisas limites que de- 
terminan la figura, se tendrá, evidentemente, 


b 
4 -f (Ate) -£Ax)) de, 


La demostración anterior la hemos hecho en 
la hipótesis de que las enordenadas cran carte- 
sianas; otra análoga podíamos hacer si las coor- 
denadas fueran polares, Sea r=/(0) la ecuación 
polar de la curva AM, fig. 2, y tratemos de eva- 
luar el área comprendida entre la citada curva 
y los dos radios vectores oA y oM. Para calcular 
esta área la dividiremos en sectores infinita- 
mente pequeños; sea uno de ellos mom’, podre- 
mos, pues, poner, amando S al área de Mod, 
f=1 mom. Haciendo centro en o y con radios 
iguales á om y om’, trazaremos los arcos mn y 
món”, y se verá que el sector mon está compren- 
dido entre los sectores circulares mon y m'on’, 
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pero la relación de estos sectores esla misma del 1 m y m’, y la suma Y2 tiene por límite la longi- 1 llamando w al elemento MMN”, 


cuadrado de sus radios, es derir, en la relación 


. pero como la función 7=/(0) la hemos 
, 


13 


supuesto continna, el límite de esta relación, 
cuando el número de partes en que hemos divi- 


dido el área erezca indefinidamente, será la uni- 
dad; luego el límite de O también será 
mon 
igual á la unidad. Ahora bien: como el valor 
mom! está comprendido entresmon y m'on’, la re- 
lación de mony á cualquiera de ollas también será 
la unidad; por lo tanto, en la expresión S= 
Ymon’, se puede sustituir al sector mom’ como 
cualquiera de los anteriores, el mon, por ejemplo, 
y se tendrá S=Xmonx; pero el área de mon es 


4 


0 

¿r?d0, luego $=42, rd), Mamando 0, y 0, los 
o 

ángulos polares de los radios 04 y ol. Por otra 

parte, á la expresión Yrd) se puede aplicar la 

demostración anterior, y poner finalmente 


y) 
S=3 f rad; 
% 


poniendo en lugar de r su valor y efectuando la 
Integración definida indicada, se tendrá el valor 
de $. 

Cuadratura de las superficies de revolución. — 
Llamaremos área de una superficie curva el lí- 
mite de la suma de las áreas de las facetas de 
un poliedro inscripto en esta porción de superfi- 
cie, cuando estas facetas decrecen indefinida» 
mente en todos sentidos, 

Supongan:os, ahora, que se tenga que evaluar 
el área § de la smperficie engendrada por una 
curva plana BM, girando alrededor de un eje 
oX, fig. 3, comprendida entre dos planos nor- 
males al eje trazados por los puntos A(a=x,) y 


Y 


Mu=x). Para resolver este problema, descom 


Fig. 3 


pondremos esta superficie en bandas infinita- 
mente estrechas, mpp'a ... por planos perpen- 
dliculares al eje oA; después estas bandas las des- 
compondremos en elementos 2237 porun segundo 
sistema de planos infinitamente próximos, pa- 
sando por el eje oX. Mecho esto tomaremos por 
facetas elementales del poliedro inscripto los tra- 
pecios 2637 que tienen los mismos vértices de 
este elemento superlicial, y entonces la superf 
cie propuesta tendrá por área la suma de las 
áreas de estos trapecios considerada en su limite, 
Pero la suma de los trapecios comprendidos en 
la banda mpp 2% tiene por límite, enando los 
lados 27 se aproximan å cero, la superficie lateral 
del tronco de cono que tiene por hase los círenlos 
trazados cun los radias y, y Ay de los puntos 
mym’. Esta superficie tiene por área, Hamalo 
à å la apotema mm’ la expresión 25 (y 4- Ly; 
y haciendo la suma de las áreas de tadas las 
bandas desde e] plano que pasa por 4, hasta el 
que se tira por P, se tendrá: S=27(4 +4 4202; 
pero en el límite el término X 373 será cero, 
pues Ay se puede hacer menor que toda cantidad 
por pequeña yue sea aproximando los puntos 
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tud de curva Zam M; luego 
S£=927 lim Xy 
dy ? 


=22 lim Xyle vas: A 


xa 


poniendo en vez de 5 un valor; pero si al valor 
de $ le aplicamos la teoría que expusimos al 
principio de este artículo, demostraríamos que 
se pmede poner para valor del área de la super- 
ficie de revolución 


L 
S= 2 Se VIE 
a! 


representando por ds la diferencial del arco. 
Cuedratura de las superficies curvas en gene: 
rel, - Supongamos un contorno cerrailo (C) tra- 
zado sobre una superficie curva, se llama área de 
la porción de superficie encerrada en (07) al límite 
hacia el cual tiende el área de una superficie po- 
liedral de caras triangulares infinitamente pe- 


queñas, inseripta en la porción de superlicie que . 


se considera. 

Sea (fig. 4) AE'C'D' el contorno que hemos 
representado por (C°); tomemos tres planos coor- 
denados oX YZ; proyectemos el contorno (C) 
sobre el plano o XY, por ejemplo, y sea ABCD 
su proyección y 2¿=f(2y) la ecuación de la su- 


Fig. 4 


perficie dada, que supondremos simple así como 
sus derivadas fx’ y Jy en la extensión compren- 
dida en (€). Tracemos una serie de planos pa- 
ralelos al ZoY, infinitamente próximos, y des- 
pués otra paralela al ZoX; la primera dividirá á 
la porción (C”) en bandas, la segunda la subdi- 
vidirá en cnadriláteros curvilineos; sea MILAN 
uno de estos enadriláteros que se proyectará so- 
bre el plano FoX, en el rectángulo «yeP, si 
se suponen rectangulares también los ejes o Y y 
oX, Uniendo los puntos N y M; My MEM" yN’, 
Ny N’ y Ny dl, tendremos dos facetas NAL y 

CAA triangulares, que constituirán dos caras 
de la superficie policdral inscripta á la superficie 
curva dada; si se repite la misma construcción 
en los demás elementos, se tendrá el resto de las 
caras, y encontrando el límite de su suma se 
hallará el área que se buscaba, 

Ahora bien: los planos NMU’ y NAFN’ tie- 
nen por límite, cuando el elemento ALVA N’ 
tiendo á cero, el plano tangente en M, de modo 
que, si llamamos 0 y 1 los ángulos que forman 
los planos NMW y NWN con el oX F, y a el 
del plano tangente en M, se tendrá: 


cos = cos X14+p.) y cos Y= cos a(1 +w), 


siendo p. y p cantidades que se reducen å ce- 
ra al mismo tiempo que el elemento MIONN. 
Si hacemos NUM'=0 y NA'N =b y supone- 


mos que las distancias 20 y + P se representan | 


por Ax y My, se tendrá, puesto que el rectán- 
gulo ¿7 es la proyección de MYW NN’, 


Ariy= acos x (14-p) Hb cos 2414140) 


: ArAy 
ó I, 


cos % 


=44+bpap bs, 


Operando de la misma manera en toda la ex- 

tensión de la superticie comprendida en la por- 

ción (0), se tendrá 
y arsy 
- cos 2 


Y Xan dtr y= Ne + lru H), 


=X(a+b) 
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Tomand 
A h do 
, limites de ambos miembros se tendrá 


Ly AvAy 
cos x 
pero se sabe que LY(an-+bw)=o, 
coutrari, finalmente, 


=LYXu+LX(aU4 by?) 


luego se en- 


Pero observaremos que para hacer la suma indi- 
cada en el primer miembro, hay, primero que 
sumar todos los elementos comprendidos entre 
dos planos de una de las series; por ejemplo 
entre dos paralelos al YoZ ; en esta operación 
Ax permanece constante y la suma la podremos 
poner bajo la forma 


de 1 ay 
cos x 
considerando á æ como constante, en cuyo caso 
esta suma cae bajo las consideraciones que expu- 
simos al principio de este articulo, y se puede 
convertir en su límite en 


y repitiendo la misma «demostración respecto á 
la segunda suma se encontrará 


lím w= f fw : 
cosa * 


pero se sabe que 


cosx= —— $+ . 
VIF Eg: 
siendo 
_ de _ 
r=- y 15> 


luego poniendo en la fórmula anterior por cosz 
su valor, se encontrará 


Lxw= f f aty EFR. 


Los límites de estas integrales se deducen de la 
siguiente manera: sca =(ay)=0 la ecuación de 
la proyección ABCD, la cual se deducirá de las 
de (C°) por los procedimientos que indica la 
Geometria analítica; resolviendo esta ecuación 
con respecto á y, se tendrá 
o5 Fele) é y= Fil), 

que representaban, evidentemente, los límites 
de la primera integral. Para encontrar los de la 
segunda, Y igualaremos estas dos funciones, 
Cola) %1(0), de cuya ecuación se sacarán los lí- 
mites go y 2, de la segunda integral, ú buscare- 
mos los puntos de la curva ;(oy) que tenga su 
longitud paralela al eje de las y. 


CUADREJÓN: m. Mar. Barra cuadrada de hie- 
rro que sirve para unir diversas piezas de cons- 
trucción del mismo modo que lo hacen las cabi- 
las redondas, 


CUADRETE: m. d. de CUADRO. 


+» cuya fertilidad y elegancia forman un 
hermoso jardín, con varios CUADRETES de 
flores, 


SAAVEDRA FAJARDO, 


CUADRICENAL (del lat. guter, cuatro veces, 
y decenniális, decenal): adj. Que se hace cada 
cuarenta años, 


CUADRÍCULA (de exvadro): f, Conjunto de cua- 
drados que resulta de cortarse dos serios de líneas 
paralelas formando ángulos rectos, 


-Crabricura: Dib. Red de lineas paralelas, 
equidistantes y cruzadas perpendienlarmente, 
que forman una serie de cuadrados ignales que 
se traza sobre un dibujo ó euadro que se quiere 
copiar ó reducir, mya operación se facilita tra- 
zando otra ignal ó reducida en la proporción 
conveniente, y copiando en vada cuadrado de la 
una lo contenido en el correspondiente del ori- 
ginal. 

Hecho esto, y nataas las CUADRÍCULAS 
con sus uŭmeros, se irå dibujando con el ela- 
rión. 

PALOMINO, 

-Cranníciia: Dih. Bastidor con hilos ten: 
didos y eruzados formando cuadros iguales, que 


se emplea en lugar de la cuadrícula trazada sobre 
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un original que se qu vá 
el ojo y el cuadro paralelamente å éste, Con el 


mismo objeto se emplea otras veces un cristal con 
: , 
la cuadrícula trazada en él. 


CUADRICULACIÓN: f. Dib. Acción y efecto de 
cuadricular un dibujo para copiarlo, Consiste esta 
operación en trazar sobre la superficie del origi- 
nal líneas paralelas y equidistantes en dos sen- 
tidos perpendienlares, eubriéndolo así de cua- 
drados iguales. Cuando el original es grande se 
trazan las líneas con un cordón impregnado en 
almagre ó negro de humo, sujetando las puntas 

aballestando por el medio. Trazada la cuadri- 
cula se ejecuta otra en la tela, cartón ó papelen 
que se ha de hacer la copia, con igual número de 
divisiones, reproduciendo en cada cuadrado todo 
lo contenido en el correspondiente del original, 
Por este medio se puede reproducir en igual 
escala, ó bien reducir ó ampliar, pues basta que 
la cuadrícula destinada á la copia esté con la 
del original en la relación en que se quiera co- 
piar. o 
Para no estropear los originales, en lugar de 
trazar las líneas de la cuadrícula se puede tender 
sobre ellos hilos que la formen, y también cu- 
brirlo con un papel de calcar en que esté mar- 


cada la misma, 


CUADRICULAR: adj. Perteneciente, ó relativo, 
á la cuadrícula. 


CUADRICULAR: a. Trazar líneas que formen 
una cuadrícula. 


„a y luego CUADRICULAR lo que está propor- 
cionado, guardando la igualdad de número en 
las cuadriculas. 

PALOMINO. 


CUADRIENAL(dellat. quadriennalis ): adj. Que 
tiene cuatro años ó guarda este periodo, 


CUADRIENIO (del lat, gua- 
drieniium)J: m. Tiempo y 
espacio de cuatro años, 


CUADRIFORME (del lat, 
quadriformis): alj. Que tiene 
cuatro formas ó cuatro caras, 


— CUADRITORME: De figura 
de cuadro. 


CUADRIFRONTE (del lat, 
quadrifrons): adj. De cuatro 
caras ó cabezas que miran & 
distintos lados. Los térmi- 
nos ó hermas que los anti- 
guos colocaban á veces en las 
lindes de los terrenos ó en 
las encrucijadas de los caminos tenían tal forma. 


Cuadrifronte 


a. la estatua de Jano bifroute ó CUADRI- 
FRONTE como dios de los caminos, ete. 


RAMIREZ, 


_ CUADRIGA (del lat. quadriga): f. poét. Con- 
junto de cuatro caballos de frente que tiran de 
un carro. 


- CcAnrIGa: poét. Carro tirado por cuatro 
caballos de frente, y especialmente el usado en la 
antigüedad para las carreras del Circo y en los 
triunfos, 

La forma de las cuadrigas ha llegado hasta 


Cuadriga 


nosotros en bajos relieves y en medallas; em- 
pleáronse también romo adorno en algunos mo- 
humentos como coronación ó remate; especial- 
mente se situaron en las plataformas de los àti- 
eos de los arros triunfales, 

El material de que se construyeron fué bronce 
y mármol. 


CUADRIGATO:m. Moneda antigua romana, de 
plata, que representa en el reverso una cnadriga, 


CUADRIL: m. Hueso que sale de la cía, de 
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riera copiar, situándolo entre | entre las dos últimas costillas, y sirve para for- 


|! mar cì anca. 


... teniendo los hombres y todos los brutos 
dos junturas principales en las piernas, una 
en las rodillas, y otra en el CUADRIL del 
musio, 


Fr. Luis pe GRANADA. 


— CUADRIL: ANCA, cada nna de las dos mita- 
des, ete. 


= ¡Pimientos! ¿soy yo caribe? 
¡Yo albayalde! ¿Tengo usagre? 
¿Quién vió salitrar CUADRILES? 
Tirso DE MOLINA. 


—-CrapriL: CapERra, región del cuerpo hu- 
mano, ete. 


CUADRILÁTERO, RA (del lat. guadrilátérus): 
adj. Mat. Que tiene cuatro lados, 


Distaba de los polos igualmente 
La máscara del sol y cinosura, 
Primera CUADRILÁTERA figura. 


Lork DE VEGA, 


- CUADRILÄTERO: m, Mat, Poligono de cuatro 
lados, 


-CUADRILÁTERO: Mat, El cuadrilátero recibe 
varios nombres según la forma de los lados que 
lo constituyen: si éstos son curvos, el cuadrilá- 
tero se llama curvilineo; si rectos, rectilineos; 
si rectos y curvos, mixtilíneos; si los cuatro 
lados están en un plano, el cuadrilátero es plano; 
si no, alabeado; si está colocado sobre la super- 
ficie de una esfera, se llama esférico. 

Cuadrilátero cóncaro; convexo, V, POLIGONO. 

Cuadrilátero rectilinco y plano. - Vamos á in» 


dicar ligeramente sus propiedades más impor- 
tantes. 

Suma de sus ányulos interiores y exteriores. — 
Se demuestra en el articulo Ponicoyo que si se 
representa por n el número de lados de un poli- 
gono, la suma de sus ángulos interiores será 
2(n-21 ángulos rectos, y haciendo n=4 se 
tiene cuatro rectos. Tambien se demuestra en el 
citado articulo que la suma de los ángulos exte- 
viores es igual å cuatro rectos, cualquiera que 
sea el número de lados del poligono; luego toldo 
cuadrilátero no puede tener más de tres angulos 
agudos, pues entonces tendría cuatro ángulos 
exteriores obtusos y su suma seria mayor que 
cuatro rectos, lo que es imposible, Estas propie- 
dades son comunes å los cuadriláteros convexos 
ó cóncavos. V. PoLÍGONO. 

Entre los cuadriláteros planos rectilíneos con- 
vexos hay algunos importantes para la ciencia 
matemática; entre ellos estin los paralelogramos, 
rectángulos, rombos y cuadrados, cuyas propie- 
dades estudiamos en los artículos correspon: 
dientes á estas palabras, Jimitándonos ahora á 
citarlos como casos particulares del cuadrilitero 
en general. 

Cuadrilátero inscripto á una circunferencia. — 
Cuando los cuatro lados de un cuadrilátero son 
cuerdas de una misma circunferencia, es decir, 
cuando ésta pasa por los enatro vértices, se dice 
que el cuadrilátero está inscripto en la circun- 
ferencia, Los cuadriláteros inseriptos gozan de 
varias propiedades, de las que citaremos las 
siguientes: , 

Primera propiedad. La suma de los ángulos 
opuestos es igual á dos rectos, es decir, qne son 
suplementarios. En efecto: el ángulo A tiene por 


medida, como ángulo inscripto, la mitad del 
arco BDC; el ángulo en C está medido por la 
mitad del arco DAB; luego A+C tendrá por 
medida la mitad de la circunferencia, y, por lo 
tanto, dos rectos, como Se deseaba demostrar. 
La recíproca es verdadera, porque si por los 
vértices D, A y B se hace pasar una cireunfe: 
rencia, ésta debe contener al punto C, pues es el 
lugar geométrico de los puntos desde Jos cnales 
se ve la cuerda BD bajo un ángulo igual al su- 
plemento de 4. 

Segunda propiedad. En todo cuadrilátero 
inscripto el producto de las diagonales es igual 
å la suma de los productos de los lados opues- 
tos; es decir (fig. 1), que 

ACXBD=ADXBCH ABXCD, 

En efecto: tracemos la recta 4 que forma el 

ángulo DA E=CA B; los triimgnlos DA Ey ABC 


serán entonces semejantes por tener dos ángulos 
iguales, que serán VAE=CAB por construcción 
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¡y ACB=ADB por tener la misma medida, $ 
arco AL, de donde resultará 
l 
AC Bu” 
Resulta también de la figura que los triángulos 


ADO y EAB son semejantes por tener los án- 
| gulos iguales; DAC=EAB, pues por construc- 


ó AD x BC = AC x DE. 


A B 


Fig. 1 

ción se tiene DAE=CAB, y añadiendo á am- 
bos miembros el ángulo ZAQ, se tiene 
DAE+S+-EAC=CABY-EAC ó DAC=LAB, 


como se deseaba demostrar, y los ángulos DCA 
y DBA por tener la misma medida, 4 arco AD. 
De la comparación de estos triángulos resulta 


EB AB — 
ho “Ge” ó EBxAC=ABxDC. 


` 
Sumando convenientemente esta ignaldad con 
la encontrada anteriormente se tendrá 


AC.DEF-AC.EB=ADx BC+ AB.DC 
ó AC(DEFEB)=ADxBC4+-ABxDC, 


de donde se saca 
ACxDB=ADxBCHABX DO, 


que comprueba la propiedad que se deseaba de- 
mostrar. 

De la primera propiedad se deduce que el rec- 
tángulo y el cuadrado son cuadriláteros inscrip- 
tibles. 

Cuadrilútero cireunscripto á una circunfercn- 
cia, — Se dice que un cuadrilátero está cireuns- 
eripto á una cireunferencia cuando sus cuatro 
lados son tangentes á dicha curva, 

Propiedad. En todo cuadrilátero cirennscrip- 
to á una circunferencia la suma de los lados 
opuestos es constante. 

_ En efecto: sea, fig. 2, ABCD el cuadrilátero 
circunscripto, y E, F, G y H los puntos de con- 


A E 5 


D C 
Fig. 2 


tacto; de la figura se deduce, por ser tangentes 
trazadas á wna cirennferencia desde un punto 
exterior, la igualdad de los segmentos siguien- 
tes: 


AE= AH; EDB=BF; CO=CF y DG = DH; 


sumando mienibro 4 miembro estas igualdades, 
se tiene 


AE+ EB+C0G6+G6D=AH 4 BF+CF4 DH, 
de donde 
AB+CD=AD+CE, 


como se deseaba demostrar. 

Cuadrilátero inscripto en una cónica. — Se dice 
que un cuadrilátero está inscripto en una cónica 
cuando esta curva pasa por los cuatro vértices 
de la figura. 

Propiedad. En todo cuadrilátero inserinta 
en nna cónica se verifica que la relación entre el 
producto de las distancias de un punto de la 
cónica & dos lados opuestos del cuadrilátero, y 
el pronto de las distancias del mismo punto 
de la cónica á los otros dos lados de la figura, 
es constante. 

En efecto: sean P,=0; P,=0: P,¿=0; P,=0 las 
ecuaciones, en notaciones abreviadas, de los 
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cuatro lados del cuadrilátero; la ccnación de la | 
cónica cireunseripta à la figura seri Di Pa- 
KP, P,=0, puesto que siendo Py; Po; Pe: Pa de 
primer grado, los productos Py Pa y Pa Pi serán 
de segundo, y además queda satisfecha por las 
coordenadas de los vértices, puesto «que éstas 
reducen á cero los sistemas de ecuaciones 


P,=0, P¿=0; Pa=0, Pg=0; Pg=0, P¿=0; 
P,=0, P,=0. 


De la ecuación de la cónica se saca 


Ps SK, 
Pa Pa 
que comprueba lo que se queria demostrar, 

Cuadrilátero circunscripto á una cónica. — Se 
dice que un cuadrilátero está cireunseripto á una 
cónica cuando los lados de esta figura son tan- 
gentes á la citada curva. 

Propiedad. En todo cuadrilátero cireunscrip- 
to á una cónica la relación entre el producto de 
las distancias de dos vértices opuestos de la figu- 
ra á una tangente á la curva dada, y el producto 
de las distancias de los otros dos vértices á la 
misma tangente, es constante. 

En efecto: si representamos, en coordenadas 
tangenciales, por Pi=0, P,=0, P¿=0 y P,=c, 
las ecnaciones de los vértices del cuadrilatero, 
la ecuación Py P¿- K PaP¿=0 será la ecuación 
de la cónica inscripta en la figura, por razones 
análogas á las del caso anterior; pero de esta 
igualdad se deduce 


PP 
Para 


que comprueba claramente la propiedad que se 
deseaba demostrar, 


=K 


Cuadrilátero completo, -Si en un cuadrilátero 
ABCD, fig. 3, se prolongan hasta su intersección 
los lados opuestos 4AB y CD; BC y AD, la figura 


A 


Fig. 3 


total se denomina cuadrilátero completo, Esta 
figura tiene seis vértices, que son 4, B, C, D, E 
y F, y tres diagonales, que son AC, BD y EF, 
Demostremos algunas propiedades del cuadrilá- 
tero completo, 

Primera propiedad. Toda diagonal queda 
dividida por las otras dos y los lados de la figura 
en relación armónica. 

En efecto: sea, fig. 4, el cuadrilátero comple- 
to mnopgt; vamos á demostrar, por ejemplo, 


Fig. 


que la diagonal qu queda dividida armónica- 
mente por los lados pg, nm, y las diagonales pm 
y ot; es decir, que los puntos q, r, n y s forman 


que las rectas oq, or, or y os formen un haz 
armónico, puesto que cortado por la recta qs, 
quedará dividida armónicamente en los puntos 
l, 7, Ry $, como se deseaba demostrar, 

Scan las ecuaciones, en notaciones abreviadas, 
de las rectas 04, oB, (€, que son tres lados del 
cuadrilitera completo; 4=0, R=0 y C=0, La 
diagonal 0%, concurrente con las rectas o4 y o8 
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en el pmnto o, tendrá por ecuación 4 -2¿B=o0, 
El lado (2, por pasar por el punto £, intersec- 
ción de las rectas fo, diagonal, y (C, lado del 


* cuadrilátero, tendrá por ecuación 


(A-1B)-yC=0, 


La diagonal pm, por pasar por el punto m, in- 
tersección de las rectas od y (D, tendrá por 
ecuación (4 —2B - uC) - KA =0; pero esta recta 
también pasa por el punto p, intersección de las 
rectas oB y tC, enyas ecuaciones son conoci- 
das, y de ellas podremos sacar una segunda 
representación simbólica de la ecuación de la 
mp, por medio de la que se puede encontrar el 
valor de la indeterminada K; pero observremos 
que las coordenadas del punto p deben satisfacer 
å las ecuaciones B=0 y U=0, que no son más 
que los símbolos de las ecuaciones de las rectas 
oB y tC; luego si sustituimos estos valores en la 
ecuación de la diagonal pm, ésta quedará redu- 
cida á la forma 4, - K 4,=0, representando por 
Ay el resultado de poner en 4 las coordenadas 
del punto p; de esta igualdad resulta K=1, cuyo 
valor, puesta en la ecuación de la recta mp, la 
transforma en ¿B+4+14.Cz0, 

Para calcular la ecuación de da recta 0H, em- 
pezaremos por deterteminar la de la ng, tercera 
de las diagonales del cuadrilátero completo; pero 
esta última recta pasa por el punto q, luego su 
ecuación tendrá la forma (4 -2B - pË) - KB=0 
pero ng también pasa por el punto z, Juego sus 
coordenadas deben satisfacer á la ecuación ante- 
rior; ahora bien: como estas cantidades hacen 
cero á las expresiones 4 y C, puesto que las 
rectas oA y LC pasan por a», al sustituir las co- 
ordenadas de este punto en la indicada ecuación, 
se transformará en — 78, - KB,=0, amando B 
al resultado de poner en B las citadas coorde-; 
nadas. De esta ecuación de condición se saca 
K= -—), y sustituyendo este valor en la ecuación 
de la recta ng, se tiene (4-1B- 10) +AB=0, 
de donde 4-y. C=0. Finalmente la recta 027 
pasa por el punto r, intersección de las restas 
ng y pm; luego su ecuación será de la forma 
(B+pC0)- 14 - 0) =0; pero como contiene el 
punto o, yeu o concurren las rectas 4 y B, se 
tendrá, por razones análogas á las expuestas en 
las consideraciones anteriores, p.C¿+ halg=0, de 
donde 1=-1, valor que puesto en la ecuación 
anterior la transforma en 44-)B=0. 

Tenemos, pues, para representar los cuatro ra- 
dios del haz de que nos ocupamos, las ecuaciones 
siguientes: 4=0, B=0, A—)B=0, A+H)B=0, 
que representa un haz armónico; luego, como 
dijimos antes, si se corta por la recta ng, esta 


diagonal quedará dividida armónicamente en los 
puntos q, r, n y s, como se deseaba demostrar, 

Esta propiedad se podría también demostrar 
por consideraciones puramente geométricas; pero 
no lo hacemos por no alargar demasiado este 
articulo, 

Segunda propiedad. Los puntos medios de 
las diagonales de un cuadrilátero completo están 
en línea recta. 

En efecto: sea ABCDEG, fig. 5, un cuadrilá- 
tero completo, m, 2 y o los juntos medios do 
sus diagonales, los que vamos á demostrar que 
están en línea recta. 

Para esto tomemos los puntos p, g y r medios 
de los lados EB, EC y BC y formemos el trián- 
gulo pgr; pero es evidente que si prolongamos 
el lado pr éste pasará por a, si hacemos lo mismo 
con el pg pasara por o, y, finalmente, el gr por 


! m. Ahora bien: el lado ADG corta en 4, Dy G 
/ yu ¿de los lados EB, EC y BC del triángulo ÆBC; 
una serje armónica. Para ello basta hacer ver ` 


luego aplicando å esta transversal el teorema de 
Menclao se tiene 


AE GB DO 1. 
AR Ce * DE ? 


pero de la figura resulta 


AE=2qm; AB=2rm; MCB=2p0; 0C=20q; 
DC=2ra; DE=2px; 
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. a . 
sustituyendo estos valores en la igualdad ante- 
rior y simplificando, se tiene 


mq op nr 
mr q mp 0? 


expresión que demuestra que los puntos m, ryo 
están en línea recta, ? 

Cuadrángulo, - Se denomina cuadrångulo 
completo å cuatro puntos de los cuales tres no 
estin en linea recta, y que se unen dos á dos 
por seis rectas, que llamaremos lados, 

Sea, fig. 6, A, B, C, D el cuadrángulo, unidos 
estos puntos por las seis rectas AŻ, AD, AC, 
BD, DC y BC; dos de estos lados que no concn- 


Fig. 6 


rren en un vértice se denominan opuestos; asi, 
los lados BC y AD; AC y BD; AB y CD son 
opuestos, cuyas intersecciones dan otros tres 
puntos G, C y F que se llaman diagonales, 

Vamos á demostrar una propiedad importante 
del cuadrángulo, y después á hacer ver la íntima 
relación que liga al cuadrilátero completo y al 
cuadrángulo completo, 

Propiedad. Los dos lados que pasan por un 
punto diagonal, y las rectas qne nnen éste con 
los otros dos, forman un haz armónico, 

En efecto: si prolongamos, por ejemplo, el 
lado AD hasta que encuentre en £ la recta GF; 
y demostramos que los puntos 4, E, D, H for- 
man una relación armónica, las cuatro rectas 
GA, GE, GD y GF formarán también un haz 
armónico GAEDH, Queda, pues, la cuestión 
reducida á hacer ver que los puntos A, C, D y H 
forman una relación armónica, 

Representemos por 4=0, D=0 y G=o0 las 
ecuaciones, en coordenadas tangenciales, de los 
puntos 4, D y G; la ecuación del punto Zf, por 
estaren línea recta con 4 y D, será D-2J4A=0, y 
la de F, por estar sobre la recta GH, será D- 
24 -= pG: las ecuaciones de los demás puntos de 
la figura las deduciremos de las anteriores. Así, el 
punto B, por estar sobre la recta DF, tendrá por 
ecuación D- 24 -uG — KD=0; y como al mismo 
tiempo está sobre la recta 4G, cuyas coordena- 
das anulan å la vez á A y €, se tendrá la ecua- 
ción de condición Dı- KD,=0, representando 
por D el resultado de poner en D las indicadas 
coordenadas, de cuya ecuación se saca K=1, que 
sustituido en la del punto B la transforma en 
AA4+p.G=0. El punto Cen línea recta con 4 y F, 
tendrá por ecuación D—- 1,4 - p.G-hA=0; pero 
observando que este punto también está en linca 
recta con los D y G, y que, por lo tanto, ponien- 
«do en esta ecuación las coordenadas de la recta 
D y Q, se convertirá en ) A; +4.4,=0, de donde 
h=-—), que sustituido en la ecuación anterior la 
transforma en D-p.G=0, Por último, el punto 
E, que está sobre la recta BC, tendrá por ecua- 
ción 0,44.) - {D - y.G)=0; pero por estar el 
punto C sobre la recta AD se deberá tener, para 
las coordenadas de esta recta, 4=0 D=0; Inego 
pO+lsG=0 6 1=- 1, cuyo valor transforma la 
ecuación del punto C en D+24=o0. Ahora hien: 
si reunimos las ecuaciones de los puntos Jf, D, 
C y A, vemos que son las siguientes: D-24=0; 
D=0; D+AA4=0; A=0, las que nos demuestran 
que los puntos citados forman una relación ar- 
mónica, camo se descaha demostrar. 

Si comparamos este teorema con el primero 
del cuadrilátero completo, se ve que ambos son 
idénticos, sin más que suponer que las ecuaciones 
abreviadas están dadas en un caso en coordena- 
das tangenciales y en el otro en coordenadas 
cartesianas; esta correspondencia se deduce de 
un principio que demostreremos más adelante, 
y que se denomina el principio de Ja dualidad, 

Cuadrilátero alabeado, - Se dice que un eua- 
drilátero es alabeado cuando sus cuatro lados no 
están en un mismo plano, 
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Propiedad. Si ec 
beado ABCD, fig. T, porun plano, y representa- 
mos por 4, 6, H y L, los puntos de intersección 
de este plano con los lados de la figura, entre los 
segmentos en que queda dividida la figura exis- 


te la relación siguiente: 


FA GB I0 JD, 
FR’ GO" LD’ HA 


En efecto: designemos por Pel plano trans- 
la intersección de éste con el ABC será 


versal . 
la recta FG; la do P con el DAC será la HL, y 
e, 
AS 
NO 
NN OS 
NN 
VOSMAN 
N Y 
N 
ł e 
(a 
D £ e 
Fig. 7 


Ja de los planos ABC y ADC lo será AC; pero 
es evidente que las rectas FG, HL y AC deben 
cortarse en un punto E, intersección de los tres 
planos P, ABC y ADC. Por otra parte, la trans- 
versal EFG, que corta al triángulo ABC, deter- 
mina segmentos que satisfacen á la igualdad 


ZA CG FB] 
EC" GB" FA ~ 


De la misma manera se deducirá del triángulo 
ADC cortado por la transversal £/1L la igualdad 
ZA LC HD; 

EC" ID HA ” 
de donde resulta, dividiendo miembro á miem- 

bro las igualdades anteriores 
GC FB HA LIDL] 
CB" FA HD LC 
como se quería demostrar, 
Area del cuadrilátero plano convexo en función 
de las diagonales y del ángulo que éstas forman, 
= Sea un cuadrilátero 4.8C.D; tracemos sus dia- 
gonales AC y BD y sea o su punto de intersección; 
la figura quedará dividida en cuatro triángulos y 
se tendrá 


ABCD=0AB+0AD+O0BCO+0DC; 
pero se tiene: 
odB=+404A. 0B sen AoB; BoC=0B. oC sen BoC, 
CoD=0C. oD. sen CoD 
y 4Ao0D=0D. 04 sen AoD. 
De la figura resulta que 
sen AoB=sen BoC=sen CoD=sen 40D; 


luego, sumando las anteriores áreas parciales, 
tendremos 


, 


ÁARBCD=] sen O 
(04A. oB+0bB. 0C.+0C. oD+0D, od), 


representando por O el ángulo 4o0B. Reducien- 
do esta fórmula se deduce fácilmente: 


ABCD=] sen O. AD. AC, 


lo que nos dice que el área de un cuadrilirero es 
igual á la mitad del producto de sus diagonales 
por el seno del ángulo que forman. 

Centro de gravedad de un cuadrilátero plano 


B 


1 RÁAÁZZ2> AH AA 


=> Cc 
D 
8 
convexo, — Sea un enadrilátero ARCD, fig.8, cuyo 
centro de gravedad se trata de encontrar; divi 


damos la figura en dos triingulos por medio de 
a diagonal BD; empecemos por hallar los cen- 


Fig. 


Si cortamos un cuadrilátero ala- : 
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tros de gravedad de estos dos triingnlos APD y 
DIC. Para ello se unirá el punto medio 4, de 
BD, con B y €, y buscando e) tercio de AE y EC, 
á partir del punto Æ se tendrán los centros de 
gravedad G y G que se buscaban. Si supone- 
mos ahora que en estos puntos obran fuerzas 
proporcionales á las áreas de los triángulos ABD 
y BDC, y se busca el punto de aplicación de la 
resultante de estas fuerzas, se hallará el centro 
de gravedad que se busca; pero las áreas de estos 
triingulos que tienen un lado común BD serán 
proporcionales á sus alturas CH y AK; pero de 
la figura se deduce que la relación de las rectas 
CH y AK es la misma que la de Ao y oC, luego 
la cuestión queda reducida á dividir la recta GG 
en partes inversamente proporcionales á los seg- 
mentos oÁ y oC; pero se tiene evidentemente 
que 


oA _ 06, 
oC de” 


luego si llevamos el segmento o” G desde G å Gi 
este punto dividirá á la recta GG, en partes in- 
versamente proporcionales 4 4o y oC, y por lo 
tanto el centro de gravedad que se buscaba, De 
aqui resulta la construcción siguiente: se buscan 
los centros de gravedad de los triángulos 4BD 
y BCD; se traza la recta GG que une estos cen- 
tros de gravedad, y se lleva la longitud o'@ de 
G” en G y, este punto será el centro de gravedad 
del cuadrilátero A VCD. 


CUADRILITERAL (del lat. quatuor, cuatro, y 
littéra, letra): adj. De cuatro letras. 


e. la cual simbólicamente contiene y repre- 
senta el nombre de Dios inefable, CUADRILA- 
TERAL revelado en los sagrados libros de 
Moisen. 

SUÁREZ DE FIGUEROA. 


CUADRILONGO, GA (del lat. quadrum, ena- 
dro, y longus, largo); adj. De figura de parale- 
logramo, 


- CEADRILONGO: m. Geom. Paralelogramo 
rectángulo de cuatro lados, dos de ellos menores 
que los otros. 


«.. mejoraria la forma de la estampa, cuyo 
CUADRILONGO no es de la proporción más 
agradable. 

JOVELTAXNOS, 


... verificada la reedificación de la casa, se 
colocó sobre la puerta principal de ella, que 
da á la antigua calle de Francos, un medallón 
de mármol de Carrara que representa la ima- 
gen de Cervantes en alto relieve sobre un 
CUADRILONGO de piedra berroqueña, ete. 


MESONERO ROMANOS. 


— CUADRILONGO: Mù. Formación de un cuer- 
po de infantería en figura de CUA DRILONGO. 


CUADRILLA (de cuatro, porque 4 lo menos ha 
de constar de cuatro personas): f. Junta de mu- 
chas personas para un intento ó fin determi- 
nado. 


+». ayudado (Humeya) de vda CUADRILLA de 
mozos desbaratados y revoltosos, entró en el 
alcázar y pidió á los soldados que le alzasen 
por rey. 
MARIANA. 


«.. se juntaron brevemente numerosas CUA- 
DRILLAS de nigrománticos, y salieron contra 
los españoles, etc, 

Sois. 


- CUADRILLA: Cada una de las compañías, 


` distinguida de las demis por sus colores y 


divisas en ciertas fiestas públicas; como cahas, 
etcétera. 

Comenzó el juego la CUADRITLA de don Mel- 
chor, sobre la cual salió la del marqués y pro- 
siguieron las demás. 

Dirco ORTIZ DE ZÚÑIGA. 


Than después en CUADRILLAS 
Mil títulos y señores 
A quien origen excelso 
Dió tanto ascendiente noble. 
RIVERA. 


- CUADRILLA: Cualquiera de las cuatro par- 
tes de que se componía el Concejo de la Mesta, 
que eran las de Cuenca, Soria, Segovia y Leon, 

«y en el interin que se dispone el itinerario 
y guia universal de las aniliencias, no han de 
poder señalar las dichas CUADRILLAS y herma. 
nos dellas, más de cuatro andiencias, 
Nueva Hiecopilación, 


| 
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- CUADRILLA: Junta de ciertos hombres que 
formaba la Hermandad para perseguirá los mal- 
hechores en los caminos, 


El ventero que era de la CUADRILLA, entró 
al punto por su varilla y por su espada, etc. 
CERVANTES. 


= CUADRILLA: Mist. Creada la Hermandad en 
un principio por la asociación de unos cuantos 
vecinos de la comarca vejada, obtuvo en 1245 la 
aprobación del rey Fernando HI, el cual, al die- 
tar disposiciones para estimular y dar extensión 
al pensamiento á que la institución debiera su 
origen, designó á Pozuelo Seco, Ventas con Peña 
Aguilera y Talavera, como puntos céntricos 
donde deberían situarse otras tantas cuadrillas 
de gente armada. Extendida la Santa Herman- 
dad durante el siglo xtv åla mayor parte de los 
reinos de Castilla y León, yen el siglo siguiente 
al resto del territorio que aquéllos comprendían, 
siguieron subsistiendo las cuadrillas y los cua- 
dvilleros, hasta mucho tiempo después, Como 
los cuadrilleros de que hablan el Fuero de las 
Cavalgadas y las Leyes de Partida, eran los en- 
cargados de repartir el botín hecho en una in- 
cursión ó cabalgada, y cumplían sus funciones 
en cada una de las cuatro partes en que se divi- 
dia la hueste, parece que estas partes se denomi- 
naron cuadrillas, según se deduce del siguiente 
texto: «Et por esto son llamados quadrilleros, 
porque cada uno dellos han de saber las here- 
chas que cayeron en los de su quadrilla. » 
(Ley 12%, tit. XXVII, Part, XI). En fines del 
siglo xv y en los comienzos del xvt, debió sig- 
nificar generalmente cuadrilla una pequeña 
subdivisión orgánica y táctica, semejante á la 
escuadra de muestra época, cuyo jefe, llamado 
cuadrillero, era lo que hoy es el cabo de_escua- 
dra, V, CUADRILLERO. 


- CUADRILLA: Geog. Rancho del part. y mu- 
nicipio de Tarimoro, est. de Guanajuato, Méjico; 
185 habits. | Rancho de la municip. de Uriangato, 
part, de Yuriria, est. de Guanajuato, Méjico; 
140 habits. || Rancho de la municip. y ist. de 
Morelia, est. de Michoacán, Méjico; 130 habi- 
tantos. Rancho de la municip. de Tajimoroa, 
dist. de Zinapécuaro, est. de Michoacán, Méjico; 
180 habits, 

-CUADRILLA DE CENTENO: Geog. Congre- 
gación del part. y municip. de Santa Cruz, es- 
tado de Guanajuato, Méjico; 305 habits. 

CUADRILLA DE GUADALUPE: Geog. Rancho 
de la municipalidad y partido de Acámbaro, 
estado de Guanajuato, Méjico; 630 habits, 


CUADRILLAZO (Dar): fr. Chil, V. ACUADRI- 
LLAR. 


CUADRILLERO: m. Cabo de una cuadrilla. 


,« poniendo å cada diez hombres un CUA- 
DRILLERO, etc. 
Crónica del rey D. Juan L, 


«+. entra el valeroso Muza 
CUADRILLERO de unas cañas. 
GÓNGORA. 


— CUADRILTERO: Guardia de policía rural en 
Filipinas. 

- CUADRILLERO: Individuo de una cuadrilla 
de la Santa Hermandad. 


Otrosi mandamos que todos los CUADRILLE- 
ROS y otras personas de cada pueblo, scan 
tenudos de obedecer y cumplir los manda- 
mientos de el alcalde ó alcaldes de la Herman- 
dad. 

Nueva Recopilación. 


Alojaba acaso aquella noche en la venta un 
CUADRILLERC de los que llaman de la Santa 
Hermandad vieja de Toledo, etc. 

CERVANTES, 

= CUADRITLLERO: Mil, En la Milicia de la 
Edad Media era el euadrillero en España el 
que tenia á su cargo la distribución del botín 
que se tomaba al enemigo en una correría, in- 
eursión ó cabalgada. Hállanse curiosas noticias 
respecto á este cargo en el Fierro sobre el ferho 
de las Cacalgadas, que dice así en el tit. VH: 
«Manda el Emperador á odos los cavalgadores 
de a caballo et de á pie, que en Jas cavalgadas 
que fizieren, que fagan quadrelleros et que los 
lagan jurar por los sanetos cuatro evangelios 
que ellos que partiran bien et lealmente las 
cavalgadas, et que den á cada una su parte 
tan bien al menorcomo al mayor,» El tit. LXXII 
añade; «Colmmo Tagan escrivir toda la cuenta 
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de la ganancia de la vavalgada; et commo los * 


guadrelleros la deben fazer guardar. Otrossi, los 
quadrelleros fagan escrivir et guardar moros et 
bestias, ganados et armas. » Y enel tit, XCVII 
se lee: «El quadrellero que furto ó enganno 
fiziere pechel, así commo ladron, si provadol 
fuere, sea pregonado que jamas non tenga oficio 
de concejo. » 

Pero si acaso no se quisiera dar completo 
crédito á la colección de leyes militares titulada 
Fuero sobre el fecho de las Caxalyadas, atribuí- 
de malamente å Carlo Magno, pero que en rea- 
lidad están tomadas literalmente de fueros mu- 
nicipales conocidos, especial mente del de Alca- 
raz, hallamos en las Partidas confirmación 
exacta de que el cuadrillero significó en los 
ejércitos de aquella edad lo que anteriormente 
queda expuesto, según se advierte por el texto 
siguientes «E otros y a que llaman guadrilleros; 
e estos han de ser tomados, faziendo quatro 
partes de la hueste, ó de la cavalgada, e esco- 
gendo de cada quatro un bueno que sea tal que 
sepa temer å Dios, e aver en si verguenza, Esin 
todo esto, tovieron los antiguos por bien, que 
cada uno destos quadrilleros oviesse en si tres 
cosas. La primera que fuessen leales, La segun- 
da que fuessen de buen entendimiento, La ter- 
cera sofridos. Ca la lealtad los guardará que nos 
les faga la cobdicia errar, E el buen entendi- 
miento les fará dar á cada uno su derecho, E la 
sufrencia que non se ensahen, nin se quexen, 
por las muchas razones: e de muchas guisas, 
que los omes desmesuradamente dixessen. E por 
esto son lNamados quadrilleros, porque cada 
uno dellos ha de saber la erechas que caen en 
los de su quadrilla quanto es, segun aquella 
parte han de aver de lo que fuese. E por ende 
han de tomar la jura dellos, luego que los ovie- 
ren escogido, que estas cosas sobredichas fagan 
bien é lealmente. E porque el oficio destos e de 
los guardadores que diximos es trabajoso, por 
ende deven ser pagados de aquello que les pro- 
metieron enante que la particion se faga. E si 
alguno dellos errasse, faziendo á sabiendas furto 
ó engaño en su officio, develo pechar trasdoblado. 
E esto de guisa que la particion non sea embar- 
gula por ello, E si non oviere de qué lo pechar, 
dévele matar como á ome que face falsedad, 
contra aquellos que se fian en él.» (Ley 12,3, 
tit. XXVI, Part. 1D. 

La Sanla Hermandad tenía también cuadri- 
leros, ó jefes de cuadrilla, que en un principio, 
cenando la Hermandad extendía sólo su campo 
de acción á los montes de Toledo, eran en nú- 


mero de cinco, tomados entre los individuos de . 


la asociación que vivian en los campos y montes, 
y que al igual que los demás cargos de gobierno 
se daban por elección, reuniendose al efecto en 
cabildo todos los hermanos. Extendida á fines 
del siglo x1v la Santa Hermandad porla mayor 
parte de los reinos de Castilla y León, nombraba, 
cada año sus cuedrilleros, á razón de dos por 
cada pueblo de 40 vecinos, y uno por los de 40 
hasta 10, debiendo juntarse los menores de este 
número con los más inmediatos. Y en igual 
forma se siguieron nombrando los cuadrilleros 
luego que D. Juan II estableció la Sunta Her- 
mandad en Galicia, Extremadura, Sevilla, Ala- 
va, Vizcaya y Guiprizcoa. Mejorada y ampliada 
la institución en tiempo de los Reyes Católicos, 
dietíronse entonces las Ordenanzas para la Zer- 
mandad nuera, las cuales, entre otras Cosas, pme- 
ceptuaron que para la perseención de los malhe- 
chores se nombraran enadrilleros, quienes asi 
que supieran la perpetración de algún delito 
estaban obligados á salir basta cinco leguas de 
su meblo y hacer tocar las campanas en todos 
los Ingares, Mamando gente para seguir á los 
criminales hasta su captura. Al realizarse la 
guerra que terminó con la conquista de Grana- 
da, á la cual asistieron 10000 hombres de la 
infantería de la Sonta Hermandad, en cada 
compañía de 800 hombres entre piqueros y es- 
pingarderos había 24 cuadrilleros, de modo que 
cada uno de éstos debió entonces tener á su 
cargo de 32 4 34 hombres, Es de alvertirque al 
organizarse estas fuerzas se introdujo la impor- 
tante reforma de que correspandiesen al uon- 
bramiento de la corona dos cxadrilleros que basta 
aquella fecha habían sido de elección popular, 

Como, aún enando muy decaída, subsistió la 
Santa Hermandad hasta nuestros días, siendo 
suprimida definitivamente por la ley de 7 de 
mayo de 1835, subsistieron también hasta en- 
tonces los cuadrilleros, que desaparecieron al 
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tiempo que cesaron los tribunales, alcaldes y 
demas oficios. 


CUADRILLEROS DE GUSANOS: Geog. Lugar 
en el ayunt, de E! Campo de Ledesma, p. j. de 
Ledesma, prov. de Salamanca; 30 cdifs, 


CUADRILLO (d. de cuadro): m. Arma arro- 
jadiza, que era una especie de saeta de madera 
tostada y cuadrada, 


«+» Adonde hasta hoy se hallan hierros de 
lanzas, € CUADRILLOS de saetas, frenos de ca- 
ballos é otras insignias de la gran batalla que 
allí hubo, 


Crónica de San Fernando, 


CUADRIMESTRE: adj. CUATRIMESTRE, Ú. t. 
C. s. 


CUADRINGENTÉSIMO, MA («el lat. gradrin- 
gentesimus): adj. Que sigue inmediatamente en 
orden al, ó á lo, tricentúsimo nonagésimo nono, 

- CUADRIGENTÉSIMO: Dícese de cada una de 
las cuatrocientas partes iguales en que se divide 
un todo. U. t. e. s. 


CUADRINIETO, TA: m. y f. Cuarto nicto. 


«»« en o septimo grado de suso viene el se- 
xavolo e la sexavola de parte del padre, e de 
parte de la madre; e de yuso el sexnieto e la 
sexuieta; de travieso el CUADRINIETO e la CUA- 
DRINIETA, 

Fuero Juzyo. 


CUÁDRIPLE: adj. ant. CUÁDRUPLE. 


CUADRIPLICADO, DA: Forma con que suele 
usarse el p. p. de CUADRUPLICAR, 


CUADRIRREME (del lat, quadrirómis; de qua- 
títor, cuatro, y remus, remo): adj. E. dar. De 
cuatro órdenes de remos. Dieese de una antigua 
especie de nave. U. t. c s. f. 


CUADRISACRAMENTALES: m. pl. Mist, ecles, 
Dióse este nombre á los que pertenecían á una 
secta del siglo xvr, que sólo admitían cnatro 
sacramentos: el Bautismo, la Eucaristía, la Ab- 
solución y el Orden sacramental. 


CUADRISILABO, BA: adj, CUATRISILABO. 
Ut es. 
„Terencio hizo trisilabo vezó y CUADRISÍLABO 
virginem. 
FERNANDO DE HERRERA. 
CUADRITAS: m. 71d. Mist, ecles, Religiosos 
mahometanos, cuyo signo distintivo consiste en 
llevar botones negros en los vestidos, pasando 
la mayor parte de los viernes en dar vueltas 
asidos de las manos, pronunciando el nombre 
de Dios, mientras uno toca la flauta á cuyos 
sonidos se verifica tan extravagante danza. 


CUADRIVIO (del lat. quadririnm): m. Lugar, 
sitio ó paraje donde concurren cuatro sendas ó 
caminos. 

CUADRIVIO significa en latín lugar do con- 
curren cuatro calles ó caminos, etc. 
El Comendador Griego, 

- Crannivio: En lo antigue, conjunto de las 
cuatro artes matemáticas: Aritmética, Mús 
Geometria y Astrología ó Astronomía, 

CUADRIVISTA: m, En lo antiguo, el versado 
en las cuatro artes del euadrivio. 

Astrálogos grandes, aquí los poetas, 
Aqui CUADRIVISTAS, aqui sabidores. 
JUAN DE MENA. 


CUASRIYUGO (del lat, quadriyiigas): m. Ca- 
rro de cuatro caballos, 


CUADRO, DRA (del lat. quadram): adj. CUA- 
DRADO, aplicase á toda figura, etc. 


Cuatro aparadores, puestos 
En CUADRA correspondencia, 
La plata blanca y dorada, 
Vidrios y barros ostentan. , 
Ruiz DE ALARCÓN. 
<Crabno: Mar. V, VELA CUADRA, 
CUADRO: m. CUADRADO, paralelogramo 
rectangular, ete. 

-Cranro: Por extensión, aunque con impro- 
piedad, cuadrilátero rectángulo, 

- Crabro: Lienzo, limina, cte., de pintura, 


Habia por él diversos senadores 
Sobre estanques y arroyos cristalinos, 
De estatuas adornadas y primores, 
Y de diestro pincel cUADROS divinos, ete. 
VALBUENA. 
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— ¡Qué bien hecho está aquel cvanno 
De sus armas! ¡Qué pulido! 
Morrro, 
= Cramo: Marco, aro d cerco que rodea, ete, 
«+» Y porque creas que esto es verdad, mira 
el crapro alto de tu ventana, ete, 
LOrE DE VEGA. 
-Cranro: En los jardines, parte de tierra 
labrada regularmente ex cuanro, y adornada 
con varias labores de flores y hierbas, 


Arroyo desciende claro 
A fecundar los frutales 
Y á dar librea á los CUADROS 
De las hnertas del Jarife, 
Del jardín de su palacio, 
GÓNGORA, 
se (habia) nn espacioso jardín, que tenía sus 
divisiones y paredes hechas de cañas entrete. 
jidas..., con diferentes CUADROS de agricultura 
cuidadosa, ete, 
Soris. 


- Cranro: Cada nna de las partes en que se 
dividen los actos de ciertos pocmas dramáticos 
modernos, y las cuales son á manera de actos 
breves. Cada una de estas partes pide camhio 
de escena, que en la representación teatral suelo 
hacerse A vista del público para que entre una 
y otra no medie intervalo ninguno. 

¡Ella! y ¡El! drama romántico natural... en 
seis actos y catorce CUADROS, 
Mrsox rro ROMANOS., 


—Cuanno: En el poema «dramático y otros 
espectáculos teatrales, agrupamiento de perso- 
najes, que durante algunos momentos perma- 
necen en la misma actitud á vista del público. 

- Cuabrno: Descripción, por escrito ó de pa- 
labra, de nu espectáculo ó suceso, tan viva y 
animada que el lector ó el oyente pueda repre- 
sentarse en la imaginación la cosa descrita. 

s.m» (si la historia se escribiera) como un 
CUADRO de costumbres privadas, se vería pro- 
bada aquella verdad; ete. 

Larra, 


Lo demás que pudiéramos decir ahora per- 
tenece å la vida intima de la comunidad, y 
será objeto de otro y aun de ntros CUADROS, 

ANTONIO FLORES. 


—Cranno: fig. Espectáenlo de la naturaleza, 
ó agrupamiento de personas ó cosas, que se- 
ofrece å la vista y es capaz de mover el ánimo, 


-Cuanro: Germ. PUŠAL. 


-Cranro: Aslrol. CUADRADO, posición ó 
aspecto de un astro, ete. 


— CUADRO: Impr. Tahla de madera, ó plan- 
cha de bronce ó de hierro, del tamaño y figura 
de medio ó de un pliego de papel, la cual, pen- 
diente del husillo de la prensa, baja al tiempo 
que éste se muevo, y sirve para apretar el pliego 
que se imprime, á fin de que reciba la tinta que 
está en la superficie del molde. 

—-Cuanno: Mil. Formación de la infantería 
en figura de cuadrilátero, dando frente en sus. 
enatro caras al enemigo, Sirve para resistir en 
las llanuras á la caballeria. 


-Cranno; Mil. Conjunto de los jefes, oficia- 
les, sargentos y cahos de un batallón ó regi- 
miento. 


-Cuanros: pl. Germ. Los dados, 


-Ex cranro: m, adv. En forma ó á modo 
de cuadrado. 


Ahrense hoyos de algo más de vara en CUA- 
DRO..., que se dejan ventilar bastante tiempo, 
etcétera. 

OLIVÁN. 


— ESTAR, Ó QUEDARSE, EN CUADRO: fr. Mil. 
Estar, ó quedarse, un cuerpo sin tropa, conser- 
vanilo sus jefes, oficiales, sargentos y cabos. 

- ESTAR, Ó QUEDARSE, EN CUADRO: fig. Ha 
ber perdido uno su familia ó sus bienes de for- 
tuna, quedándose aislado, pobre, ò con nada 
más que lo puesto, 

Tocar Á uno EL CUADRO: fr, TENTAR, Ó 
TOCAR, Á UNO EL BULTO, 

—Cranro: Art. Mil. La formación en cua- 
dro, por medio de la cual una tropa de infan- 
teria se puede defender con esperanzas de buen 
éxito de un ataque de la calrallería, que la aco- 
sa y envuelve y acomete en todas direcciones, y 
que aplicada en cualquier otra circunstancia 
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tiene el inconveniente de privar á la infantería ! 


de una parte muy considerable de sus fuegos, ha 
existido realmente desde muy remotos tiempos, 
porque siempre la infanteria, obedeciendo al 
instinto de la propia conservación y seguridad, 
ha tratalo de agruparse y de constituir un or- 
den sólido y cerrado en todos sentidos que le 
permitiese aguardar las embestidas de los jine- 


tes, oponiéndoles por todos lados valladar insu- j 


perable; y esa misma necesidad de hacer frente 
en todas direcciones es la que aconsejó la for- 
mación de un orden que presentase cuatro ca- 
ras, en forma rectangular ó cuadrada, y dió 
motivo á la denominación de cuadro con que es 
conocido. El cuadro actual hace recordar el 
sintagma, la tortuga y el plinthion de antiguas 
épocas, y otras formaciones de las milicias grie- 
ga, romana y do la Edad Media; pero sin re- 
montamos más que á los tiempos del renaci- 
miento del Arte militar, se advierte que los 
cuadros fueron empleados en un periodo nada 
corto como formación normal y casi única de 
las tropas, porque, en puridail, no otra cosa fne- 
ron los batallones suizos que tan famosos se hi- 
cieron á fines del siglo xv y en el siglo xv1;los 
pesados de los alemanes en la guerra de Treinta 
Años, y los escuadrones españoles, tan celebra- 
dos en la ¿poca brillante de nuestras glorias, 
Con posterioridad los austriacos y los rusos for- 
maron grandes cuadros vacios, qne en esto se 
diferenciaron de los cuadros sólidos antes cita- 
dos, para resistir, en las llanuras extensas donde 
combatían, á la caballería numerosa, intrépida y 
aguerrida de los turcos; pero más tarde la adop- 
ción del fusil y su mejoramiento constante, la 
rapidez de los fuegos y la decadencia en que fué 
cayendo en Europa la caballería durante el si- 
glo xvii y la primera mitad del xv111, contri- 
buyeron por gran modo á que desaparecieran 
los cuadros y se adoptara en toda su pureza la 
táctica lineal. Claro está que para que esto su- 
cediese fué preciso que la experiencia hiciese 
reconocer que la formación en cuadro era del 
todo innecesaria y que no debía emplearse un 
orden de combate que inutilizaba en mucha 
parte el poder que la infantería debia á los fue- 
gos; en 1704 el general sajón conde de Schu- 
larbourg rechazó á la caballería de Carlos XII 
con la infanteria formada en batalla, y sin más 
profundidad que la de tres hombres de fondo; 
Marlborough atacó con sus infantes en el mis- 
mo orden en Ramillies å la caballería francesa 
obteniendo completo éxito; la infantería de Fe- 
derico II rechazó en su habitual formación á la 
caballería é infanteria enemiga en los campos 
de Molwik, y con estos ejemplos y otros mu- 
chos llegó á ser principio generalmente aceptado 
que los cuadros sólo eran útiles para las retira- 
das, silos infantes no estaban protegidos por 
tropas de otras armas, 

Fué preciso que la necesidad de repeler la 
innúmera caballeria de los mamelucos en las an- 
churosas planicies de Egipto, cuando Bonaparte 
Mevó allí las tropas francesas al terminar el 
siglo pasado, hiciese reconocer las ventajas de 
los cuadros de la infantería, para que este orden 
de formación volviera á ponerse en boga. En 
las Pirámides y en Monte-Tabor formáronse 
grandes cuadros vacios, de una ó media división 
cada uno, escalonados convenientemente para 
protegerse contra los ataques «de los jinetes que 
por todas partes rodeaban al ejército francés, 
tan valerosos y resueltos como lo cran los jinetes 
árabes, que el mariscal Bugeaud en Isly y el 
general O'Donnell en los lanos de Tetuán, recha- 
zaron con la infanteria formada en cuadros, en 
¿poca ya avanzada del sigla presente. Desde la 
conpaña de Egipto usironse los cnadros conti- 
nnamente en las guerras de la República y del 
Imperio; y auque un militar tan ilustrado 
como Saint Cyr dijese «que el sistema de eua- 
dros le parecia absurdo, y que en veinte años 
que había hecho la guerra, no habia encontrado 
una sola ocasión en que ereyese necesario em- 
plearlos,» no era esta la opinión más generali- 
zada entre los generales más eminentes de Euro- 
pa, y Segtramente no tuvo motivo para arre- 
pentivse de tener distinto criterio que Saiut Cyr, 
el cclebre mariscal Lannes, enando en Ansterlitz 
se sirvió de cnadros oblícuos para rechazar la 
carga de nhlanos de la guardia rusa, ni tampoco 
cl instamente afamado dnque de Véllington, 
cuando en Waterloo hizo formar los cuadros ron 
que la infantería inglesa repelió las fariosas em- 
bestidas de las corazas de Milhaud y de Keler- 


CUAD 


mann, Introdujéronse por esto los cuadros en 
los reglamentos tácticos de infantería de todos 
los ejercitos europeos, pero no de un modo uni- 
forme, sino con variedades de cierta considera: 
cion debidas å las polémicas qne se sostuvieron 
respecto å su importancia, fuerza, posición re- 
lativa, forma y solidez, 

«Los cuadros, «decía Jomini, son útiles en los 
Manos y contra un enemigo superior en calalle- 
ría, Antiguamente se hacian muy grandes, pero 
se ha llegado á reconocer que el cuadro por re- 
gimiento es el mejor para la defensiva y por ba- 
tallón para la ofensiva, Conviene, según las 
cirennstancias, hacer los enadros en forma de 
ewmlrados ó en la de cuadrilongos, para obtener 
mayor frente y más fuegos por aquella parte por 
donde se espera al enemigo. En las guerras de 
Turquía apenas se hacía uso de otra formación 
que la de los cuadros, porque los combates se 
verificaban en las vastas llanuras de Besarabia, 
Moldavia ó Valaquia, teniendo los turcos una 
caballería inmensa. Pero si las operaciones se 
ejecutasen en el Balkán, ó más allá, y si en lu 
gar de su caballería feudal hubiese un ejército 
organizado en las proporciones acostumbradas 
de Enropa, disminuiría la importancia de los cua- 
dros y la infanteria rusa manilestaria toda su 
superioridad en Rumelia, El orden de cunlros 
por regimiento ó batallón parece conveniente 
para todo género dle ataque cuando no teniendo 
superioridad en caballería se opera eu un terre- 
no llano propio para las cargas de la del eue- 
migo.» (Comp. del arte de la guerra, capi- 
tulo VII, Art, 44). 

De conformidad con el parecer de Jomini, 
diremos que la fuerza de los cuadros ha ido dis- 
minuyendo hasta el punto de que en la actua- 
lidad los reglamentos tácticos admiten los cua- 
dros de compañía, cuya existencia no imaginaba 
siquiera hace poco más de cincuenta años el 
distinguido escritor militar; en nuestra Táctica 
de infantería militar, publicada en 1881, sólo 
existen cuadros de compañia, desapareciendo los 
cuadros de batallón, cuya formación aceptan 
únicamente para casos excepcionales los regla- 
mentos de los países donde se conservan. De 
esta manera, con las cuatro compañias de que 
consta, forma un batallón, cuando es preciso, 
cuatro cuadros de compañía, que mutuamente se 
apoyan y protegen con sus fuegos. Un cuadro 
aislado es una «disposición táctica defectuosa, 
porque presenta cu amplias zonas correspondien- 
tes á sus cuatro ángulos otros tantos sectores sin 
fuegos. Este inconveniente, que, como es natu- 
ral, fué hace ya mucho tiempo advertido, ha 
tratado de remediarse por medio de fuegos obli- 
euos, haciendo un chatin en cada ángulo, donde 
á las veces se ha colocado artilleria, ó envolvien- 
do el cuadro por tiradores que se reunian sobre 
una misma diagonal en dos grupos, de modo que 
asi resultaban flanqueadas todas las caras del 
cuadro; mas bien se echa de ver que todos estos 
procedimientos son muy defectuosos y que en 
realidad sólo los cuadros combinados constituyen 
una disposición ventajosa que evita el inconve- 
niente expuesto, y facilita el empleo de fuerzas 
de caballería colocadas en segunda línea y dis- 
puestas å auxiliar eficazmente la acción de los 
cuadros de infantería, desembocando por los in- 
tervalos en momento propicio. Y de todas sner- 
tes, creemos en general preferibles los cuadros 
pequeños á los grandes, porque se forman con 
mayor rapidez, presentan vacios por los cuales 
se escapan los caballos apartados instintiva- 
mente de los fuegos de la fusilería, y ofrecen la 
ventaja de que la destrucción de uno de ellos es 
un accidente reparable que no produce la pérdida 
total del conjunto, 

«En un orden semejante, decía el mariscal 
Saint Arnaud, una infantería que tenga cal- 
ma y sea dueña de sus fuegos, no podrá ser 
arrollada por la caballeria.» Sin embargo, en 
presencia de mma caballería irregular, numerosa 
y emprendedora, contra la cual sea preciso de- 
fender y asegurar la impedimenta del ejército, 
convendrá en determinadas ocasiones Formar 
grandes cuadros vacios, que tengan en su inte- 
rior espacio suficiente para dar cabida á las Pla- 
nas Mayores y å todos los elementos auxiliares 
ue pos su indole no puedan tomar parte perso- 
nal y directamente en un combate sostenido 
para rechazar las eargas de los jinetes enemigos. 
Y con esto se advierte bien que los enadros He- 
nos formados por columnas en masa, tal como 
antes se constituían, resultan menos convenien- 
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y tes que los enadros vacios, puesto que si es 
verdad que son muy sólidos, presentan en can- 
bio mucho blanco å la artilleria adversaria, la 
cual podrá fácilmente desordenarlos; inutilizan 
wi gran número de soldados que desde el centro 
del cuadro no podrán hacer uso de sus armas, y 
no dejan espacio interior «donde puedan refu- 
¿tarse e] material y los hombres que no toman 
parte activa en la lucha, así como algunas fuer- 
zas de reserva que en circunstancias de apuro 
pucdan acudir mestamente å socorrer y cubrir 
la cara del cuadro, donde exista peligro más 
inminente, ó el punto que hubiesen logrado 
forzar con su impetuosa acometida algunos jine- 
tes del contrario, 

Las caras «de los cuadros se han ido adelga- 
zando, conforme fué creciendo la rapidez y 
elicacia de los fuegos, y así ocurre que á las 
caras de cuatro filas antes usadas hayan reem- 
plazado las de dos filas, sin que pueda caber 
duda de que este espesor es suficiente para una 
infantería que tenga regulares condiciones, por 
grandes que sean las cualidades de los jinetes 
enemigos; con justo motivo, pues, en el regla- 
mento táctico adoptado para nuestra infantería 
existen sólo caras de dos filas, Dc esta mancra 
se puede ahorrar can el cuadro de una compañia 
moderna un espacio de terreno que no difiere 
mucho del que antes comprendía un batallón; 
se utiliza el fuego de doble número de fusiles, y 
se forma el cuadro con mayor facilidad y ra- 
pidez, 

Los cuadros se defienden principalmente con 
el fuego. Previene nuestro Reglamento táctico 
de 1881, en el articulo 2.9, capitulo VII, de la 
instrucción de compañía, que cuando la caba- 
leria se dirija resneltamente å atacar un cuadro 
el capitán le hará poner rodilla en tierra; man- 
dará que la cara amenazada rompa el fuego por 
descargas, y que las dos caras contiguas ayuden 
en igual forma á rechazar el ataque, haciendo 
fuego cuando el enemigo esté å 300 metros, des- 
pués que hayan antes oblicnado una á la derecha 
y otra á la izquierda; en el caso de que la caba- 
lloría se dirija al cuadro por un ángulo, las dos 
caras que lo forman son las que hacen la «de- 
fensa, oblicuando según su posición respectiva- 
mente á derecha é izquierda. 

Es de advertir que en los tiempos actuales, 
dada la eficacia del armamento portátil, se re- 
conoce que la infantería puede defenderse con el 
fuego en cualquier formación en que se encuen- 
tre, y que no conviniendo interrompirlo para 
maniobrar, sólo debe formarse el cuadro en casos 
muy excepcionales. ¿Unicamente en terrenos 
poco accidentados, dice el Reglamento referido 
de nuestra infantería, cuando la compañía sea 
sorprendida ó la amenace un ataque envolvente, 
convendrá recwrir á él,» Y en otra parte añade: 
«Las disposiciones que deben tomarse para que 
un batallón que esté en orden cerrado resista el 
ataque de la caballería, dependen del tiempo de 
que se disponga, de la naturaleza del terreno y 
de otras circunstancias. Teniendo en cuenta la 
gran eficacia de los fuegos de la infantería, si el 
terreno es descubierto y presenta algunos acci- 
dentes que á la par que dificultan la marcha de 
los jinetes protejan ú los infantos, bastará que 
el batallón forme en línea dejando entre una y 
otra compañía intervalos más ó menos grandes, 
y colocando las de las alas de modo que consti- 
tuyan, si conviene, flancos defensivos. Si el 
terreno no tiene accidente alguno se formarán 
los cuadros de compañía y se escalonarán de 
modo que se protejan con sus fuegos. » ( Instrue- 
ción de batallón, cap. X, pig. 83.) Cuando se 
ocupa una posición fuerte, en lugar de formar el 
cuadro, se adoptará el orden que permita cansar 
más daño al enemigo con el fuego, emprzando 
éste en el momento en que se comprenda que 
ha de ser eficaz. En la época actual el fuego de 
la infantería, cualquiera que sea su formación, 
produce tan seguros resultados que, si hay serc- 
nidad y confianza en el soldado, basta para re- 
chazar todas las embestidas de la caballería; en 
este género de ataques los mismos caballos y 
hombres muertos de la primera subdivisión que 
carga, son obstáculo que protege el cuadro 
contra las que siguen á aquélla; los caballos, 
cuando ven de cerca las hayonetas de la infan- 
tería, se desunen y apartan de la dirección que 
levan, huyendo generalmente de las detonacio- 
nes y de la vista de los fogonazos y del humo: 
y por último, si el infante conserva alma y 
tranquilidad de espiritu, puede tener la seguri- 
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dad de vencer en combates de tal naturaleza, | 
Hoy, con mayor motivo que en anteriores tien- 
pos, toda infanteria que formada en enadro es 
vencida por la caballería sufre merecidamente 
el pago de su debilidad y ilaqueza, purque si 
juntos no supieron resistir las acometidas de los 
jinetes enemigos, apenas se salvará un solo in- 
fante después que el cuadro sea roto, y una tropa 
que experimente un fracaso de esa especie, ade- 
más de quedar materialmente destruida, perderá 
su honra. 


- Cuapro: Mil. En la Milicia el cuadro orgá- 
nico, que podemos llamar también agregatizo, 
administrativo Ó constitutivo, es en general la 
reunión de todos los individuos queen la fuerza 
armada de nna nación desempeñan cargos ó 
mandos jerárquicos, desde el cabo al general; en 
tal sentido, claro es que la formación de los 
cuadros y la significación y número de las ca- 
tegorías que comprenden dependen de la cons- 
titución militar de cada pais, bien que en la ac- 
tualidad puede decirse que hay una semejanza 
grande en el modo de organizar y constituir los 
cuadros en todos los ejércitos, por lo mismo que 
existen reglas y principios generalmente acepta- 
dos, á los cuales con mayor ó menor vigor aco- 
motan sus instituciones militares todos los pne- 
blos de Europa. Tiene, pues, la palabra cuadro, 
de tal modo considerada, una signilicación ge- 
nérica que permite aplicarla de igual manera 4 
la reunión de oficiales, sargentos y cabos que 
gobiernan una compañía, escuadrón ó batería, 
queal conjunto más importante de los individuos 
que dirigen un batallón ó regimiento, y al de 
mayor consideración que forman los generales, 
jefes, oficiales, sargentos y cabos de un ejército 
ó de una de sus partes ó componentes, como son 
las diferentes armas, cuerpos é institutos, De 
suerte que, en realidad, dentro de la califica ción 
de cuadro se comprende la Plana Mayor de un 
batallón ó regimiento donde se agrupan los jefes, 
oficiales y clases que no figuran en el cuadro 
particular de cada una de las fracciones que lo 
constituyen, y entran asimismo los llamados 
Estados Mayores de las unidades de mayor im- 
portancia y fuerza, como son las brigadas, divi- 
siones, cuerpos de ejército y ejércitos. 

Con razón se ha dicho que de la bondad de los 
cuadros depende el mérito de las tropas; pero 
también es innegable, como observa un reputado 
escritor militar, que de las cualidades ventajosas 
del soldado se derivan á la vez las condiciones 
aventajadas de los cuadros, porque aun limitando 
la influencia directa que la instrucción y circuns- 
tancias de una tropa ejercen en las clases de cabos 
y sargentos que del soldado inmediatamente se 
nutren, nadie habráque deje dead vertirla signifi- 
cación € importancia que en un ejército tienenes- 
tos cuadros inferiores, más notorios hoy que en 
anteriores tiempos, por lo mismo que el sistema 
actual de guerra concede por necesidad å sar- 
gentos y cabos facultades y atribuciones que no 
tenian ni para nada les eran menester cuando 
la sección, la compañía y el batallón ocupaban 
sobre el campo de batalla espacio reducido que 
abarcaba con facilidad la mirada investigadora 
del oficial y del jefe, 

Y en la actualidad, más que nunca, debe te- 
nerse en cuenta que no son sólo los cuadros ac- 
tivos los que dan fuerza y vigor á los ejércitos é 
importancia militar á un pueblo; también ejer- 
ecu transcendencia grande los cuadros de reser- 
va que con estero sumo y solicito cuidado lle- 
van el manejo y «dirección en la paz de las gran- 
«des masas que, perteneciendo á la fuerza mi- 
litar de un pais, se mantienen apartadas de 
las filas en periodos ordinarios, dispuestas y 
apercibidas siempre para reforzar en plazo bre- 
visimo los efectivos de la fuerza permanente, 
y constituir un conjunto que se distinga por la 
cohesión y solidez de todos sus elementos, No 
quiere esto decir, sin embargo, que los cuailros 
orgánicos hayan de ser muy numerosos; si tal 
sucediese sería á costa de su bondad y prestizio; 
importa, sin duda, qne se compongan y organi- 
cen con el personal preciso; pero no ha de olvi- 
darse que, si los limites de lo conveniente se 
traspasan, decaen los cuadros en autoridad y 
consideración, y erean además difienltades gra- 
ves para uba buena organización y la regulari- 
dad con que las escalas deben moverse durante . 
la paz, imposibilitado asimismo una buena 
aplicación de los gastos que los pueblos dedican | 
¡las atenciones del presupuesto de la Guerra, 
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Sirvanos de ejemplo lo que actualmente y en 
¿pocas anteriores con desgraciada Irecnencia 
ocurre y ha ocurrido en España. 

-CUADRO GALVANOMÉTREICO: Fis, Especie 
de multiplicador bajo cuya acción marcan las 
agujas indicadoras de muchos telégralos iugle- 
ses. Es análogo à un galvanómetro que tuviese 
grandes dimensiones, y cuya aguja estuviese 
sustituida por una barra imanada, con el fin de 
obtener movimientos determinados, puesto que 
no se aplican á medir corrientes sino & mover la 
aguja indicadora. En unos cuadros la barra gira 
sobre un eje estando aquél fijo, y en otros es á 
la inversa. Se disponen generalmente verticales 
para evitar la acción magnética terrestre en sen- 
tido de la declinación, 


-CUADRO GEOMETRICO: Top. Antiguo ins- 
trumento de Topografia con el que se nivelaba, 
Consistía en un marco cuadrado, en el que dos 
lados llevaban graduación, y en cl ángulo de los 
otros dos habia una alidada giratoria que se sos- 
tenía por un contrapeso en cualquier posición. 
Venía, pues, á ser un nivel de pendientes, 


-~ CUADRO INDICADOR: Pis. El de las campa- 
nillas eléctricas que indica, con un número que 
se descubre, el sitio ó habitación en donde se le 
ha tocado ó desde donde se llama, 


-~ Cuanro (Er): Geog. Lugar en la parroquia 
de San Cipriano de Pillarno, ayunt, de Castri- 
llón, p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 33 edifs, 


CUADROS: Geog. Lugar con ayunt. al que 
están agregados los lugares de Cabanillas, Cam- 
po de Santibáñez, Cascantes, Lorenzana, La Seca 


y Yahemana, p. J., prov. y dióc. de León; 1795 * 


Uñas planas en todos los dedos, casi incisivos $ verticales, , . . 


Uñas comprimidas, agudas y encorvadas, menos la del pulgar de 
las extremidades abdominaies; el de las torácicas apenas es opo- 


Cuadrumanos, . H 
nible. . . . ..... 


Uñas planas, excepto la del indice y aun medio de las extremida- | Lemúr 
des abdominales; incisivos proclives ó más que $}. . . . .1 uu 


En las clasificaciones más recientes se forma 
con el antiguo orden de los cuadrumanos dos 
órdenes distintos; proséímios y monos, Y. estas 
voces. 


CUADRUNVIRO: m. Nombre de diferentes ma- 
gistrados en la antigua Roma. 


— CUADRUNYIROS: pl. Hist. Cuatro clases ha- 
bia de estos magistrados: de las colonias, de los 
caminos, monetarios y nocturnos. Los cuadrun- 
viros de las colonias eran los magistrados supe- 
riores, Sus funciones pueden compararse á las de 
los cónsules de Roma, antes del establecimiento 
de la pretura, pero más especialmente estaban 
encargados de hacer justicia; así se ve en algunas 
incripciones en las que se les designaba con la 
frase: Quatorviri J. D. (jure decundi). Aunque 
la palabra magistrado Mé una denominación ge- 
neral aplicada å todos los que ejercían funciones 
del mismo género, dibase, sin embargo, más espe- 
cialmente à los cuadrunviros, y å ellos se hirig 
referencia cuando se hablaba de los magistrados, 
Bajo la Repùbliea lo mismo que bajo el Imperio, 
fueron designados también con el nombre de con- 
sules ó con el de pretores. Savigny ha demostra- 
do que durante la República la jurisdicción de 
los cuadrunviros era ilimitada en materia civil, 
y que su poder se limitó bajo el Imperio. Las 
funciones de los cuadrunviros duraban un año; 
tomaban el nombre de que eran en número de 
cuatro. Si no eran más que dos se les llamaba 
duumviri, Las funciones de unos y de otros eran 
las mismas, pero no existian conjuntamente. 
Unas colonias estaban administradas por cna- 
drunviros, es decir, por cnatro magistrados, otras 
por duumviros, y algunas por un solo magistra- 
do, á quien se daba el nombre de prefecto. Los 
municipios y las ciudades aliadas tenian al fren- 
te un prefecto, duunviros ó cuadrunviros, 

Los cuadrunviros de los caminos eran magis- 
trados encargados de velar y cuidar de la cons- 
trueción de los caminos y de su sostenimiento, 
Durante los primeros siglos de la República 
romana, la construcción y la intendencia gene- 
ral de los caminos situados fuera de la ciudad y 
de las calles extramuros estuvo confimla, con 
otras funciones importantisimas, ú los censores: 
de aquí viene que dieran su nombre á caminos 
muy conocidos, como vía Apia, vía Maminiana, 
Después estas funciones entraron en el vargo de 
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habits. Sit. en el valle de Bernesga, á orillas del 
río de] mismo nombre. Cereales, cáñamo y hor- 
talizas; eria de ganados, 

CUADROVEÑA: Geo. Lugar en la parroquia 
de San Martin de Cuadroveña, ayunt. de Parrés 
p. j. de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 55 edi. 
licios, I| V. Sax MARTÍN DE CUADROVES 4, 


CUADRUMANO, NA (del lat. quadritmáneas ): 
adj. Zool. Dícese de los animales mamiferos que 
así en las extremidades torácicas como en las 
abdominales, tienen el dedo pulgar separado, do 
modo que puede tocar á cualquiera de los otros. 
U. t. c s. 


=- CUADRUMANOS: m. pl. Zool. Grupo de ma- 
miferos monodelfos ordinarios, unguienlados 
con dentición completa, manos en las extremi- 
dades abdominales, y casi siempre en las toráci- 
cas. Su parecido con el hombre es grande, sobro 
todo en algunas especies, pero su estación más 
frecuente es la cuadrúpeda, si bien pueden to- 
mar la bípeda; su columna vertebral es larga y 
flexible; su cara prolongada y formando hocico 
en muchos, y la región coxigea poco desarro- 
llada, ó formando cola que frecuentemente es 
prehensil. Tienen muy desarrollado el instinto de 
sociabilidad é imitación, lo que, unido á su ali- 
mentación casi siempre frugívora, å su agilidad, 
sus tretas y afición al robo, es causa de los 
grandes desperfectos y depredaciones que llevan 
a cabo. 

Este grupo de mamiferos constituía un orden 
en las antiguas clasificaciones, orden que, según 
la forma de las uñas, posición de los incisivos y 
oponibilidad de los pulgares, se dividía en las 
tres familias siguientes: 


Símidos. 


Hapálidos, 


idos, 


los cónsules, ó en los del pretor urbano, y tain- 
bién en los de los ediles, y en algunas ocasiones 
el Senado prefirió confiarlas temporalmente á 
oficiales por él elegidos; pero á partir de los pri- 
meros años del siglo vi de Roma se crearon ma- 
gistrados especiales, sin otras funciones que el 
cuidado de los caminos, Se les instituyó en nú- 
mero de cuatro, lo cual, como ya se ha dicho, 
hizo que fueran llamados cuadrunviros, También 
se les dieron los nombres de víacuros y de cura- 
dores de los caminos. Hubo además dos magis- 
trados del mismo género encargados de las ca- 
les en el interior de la ciudad. Cuando Augusto 
removió y reformó la Administración en lo refe- 
rente á los magistrados inferiores, suprimió los 
últimos y colocó á los cuadrunviros en el cuerpo 
de los vigentiviros; pero «después, cuando él mis- 
mo ejerció el cargo de edil para hacer más acti- 
vos los trabajos de las vías públicas, estableció 
como inspectores de los caminos á dos magistra- 
dos de una categoría pretoriana, y les puso como 
adjuntos dos lictores. A estas cuatro personas 
reunidas continuó dindoseles el nombre de cua- 
drunviros de los caminos, 

Los cuadrunviros monetarios estaban encarga- 
dos de vigilar la fabricación de la moneda. Aun- 
que en Roma la acuñación de moneda no era un 
privilegio exclusivo del Estado, existía, sin em- 
bargo, un taller ó fábrica en la que el Estado 
acuñaba la moneda que quería poner en circula- 
ción. Este edificio estaba situado sobre el monte 
Capitoline, cerca del templo de Juno Moneta. Se- 
enn Niebuhr, creiranse magistrados encargados 
de vigilar la fabricación de la moneda desde 
la época en que comenzó en Roma á acuñarse 
moneda de plata, es decir, hacia el año 296 antes 
de la era cristiana. En un principio no fueron 
más que tres los magistrados, por lo cual fueron 
llamados triunviros, Gran número de mone- 
das llevan la firma de un triunviro de esta ma- 
nera: III VIR. AAAFF, que significa trium- 
vir anro, argenlo, core flando frriundi; ó también 
en esta otra forma; III VIR APF, guatuortira 
ad peeuniam ferundam. César clevó el número 
de estos magistrados á cuatro, y cuadrunviros 
fueran llamados, Huho entonces monedas con 
esta inscripción: III VIR-APE, quatuorviri ad 
peeunium Jermudam, La superintendencia y la 
moneda parece ser que perdió en aquella época 
el carácter de magistratura que había tenido 
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antes, porque según Suetonio, César la confió a 

uno de sus esclavos, En realidad, todo lo que se 

refiere á la acuñación de la moneda en tien:pos 

de la República romana está rodeado de una 
ran oscuridad. f 

Los cuadrunviros nocturnos eran magistrados 
encargados de velar durante la noche por la se- 
ouridad de la ciudad; daban las señales de los 
incendios y detenían á los vagalrundos, Se les 
escogía del cuerpo de los vigintiviros, Eran en 
número de cuatro; se les designó también con el 
nombre de cuestores nocturnos. | , 

En las colonias hubo también, así como en 
los municipios, magistrados MHamardos cuadrun- 
viros, encargados de la administración de la ri- 
queza pública, y elegidos entre los decuriones, 


CUADRUPEDAL (de curdrúpedo ): adj. De cua- 
tro pics, ó perteneciente á ellos. 


CUADRUPEDANTE (del lat, guadripidans ): 
adj. poét. CUADRÚPIDO. 
... suoperbisima bien que terrestre caterva 
de la CUADRUPEDANTE progenie, etc, 
GÓMEZ DE TEJADA, 


Y en un CUADRUPEDANTE cocodrilo 
Un escuadrón de rios conlucia. 
MANTEL GALLEGOS, 


CUADRÚPEDE (del lat, guadiiipes, quadrupé- 
dis): adj. CUADRÚPEDO. 
El león es el rey de los animales CUADRÚPE- 
Des y el señor de ellos. 
JUAN DE FUNES. 
Llegaron al instante á las orejas 
De la madre común naturaleza 
De todos los CUANDRÚPEDES las quejas, 
En llanto envueltas y mortal tristeza, 
VILLAVICIOSA. 


CUADRÚPEDO, DA (del lat. guadrúpedos): 
adj. Aplicase al animal de cuatro pies. U. t. e. $, 
m. En la terminación femenina tiene muy poco 
uso. 


¿Como ave querċis tratarme? 
Pues CUADRÚPEDO me vuelvo. 
IRIARTE. 

Aun convendrá dividir más y más estas 
subdivisiones, encargando á un académico los 
CUADRÚPEDOS, á otro los peces, etc., etc, 

JOVELLANOS. 


— CUADrRÚPEDO: fig, y fam. Apodo con que se 
tacha á una persona de muy ignorante ó estú- 
pida, 

A pesar de eso, hay quien me llama pedante, 
y casquivano, y animal CUADRÚPEDO, 
L. F. br Moratín, 


- CUADRÚPEDO: Astron. Se dice de los signos 
Aries, Tauro, Leo, Sagitario y Capricornio. 


CUÁDRUPLE (del lat. yguadritplez): adj. Que 
contiene un número cuatro veces exactamente. 


... cada duro tuyo vale en este siglo ochenta 
reales; ochenta reales que en realidad posees, 
ochenta reales que cuentas como fortuna pro- 
pia, que te producen intereses, y que te dan 
una consideración CUÁDRUPLE de la verdad. 


CASTRO Y SERRANO, 


= CUÁDRUPLE ALIANZA: Y, ALIANZA (Cuá- 
DEUPLE). 


Los Pirineos, esos montes que no existen 
desde la CUÁNRUPLE alianza,... se pasan sin 
enbargo á caballo en un mulo, ete. 

LARRA. 


CUADRUPLICACIÓN (del lat. qurrdruplicilio): 


£. Multiplicación por cuatro. 


CUADRUPLICAR (del lat, yvadruplicāre): a, 
Hacer ewidruple una cosa; multiplicar por cua- 
tro una cantidad. 


eestas rimaseruzadas herian más agridal lo: 
mente el oido, y no le aturdían con las y 
ras martilladas del sonsonete CUSDRUPLICADO, 
Ctuctera, 


(IUINTANA, 
s fueron envueltas (las compañias) por fuer- 
Zas CUADRUPLIVCADAS; eto, 
FALMES, 
| CUÁDRUPLO, PLA (del lat, quedinplís Je adj 
Cuábrerna, U. t. e s. om. 
La nmjer de un labrador moscovita... tuvo 
Vivos partos CUÁDRUPLOS, ete. 
MONLA, 
CUAGUA © CUBAGUA: fenye Ve PBAGUA. 
lemo Y 


CUAHUIXMACTLA: Grog. V. SAN BARTOLOMÉ 
CUantixmacria (Mejico), 


CUAIRÓN: m, prov. Huese. y Zur. COAIRON. 


CUAJA: £. Acción, ó efecto, de cuajar los dr- 
boles ó las plantas, 
Tienen los guisantes tres crasas distintas; 
es decir, que maduran por tandas, 
OLIVÁN. 


CUAJADA: f. Parte cascosa y crasa de la le- 
che, que por medio del calor ò de un ácido, ó 
bien del alcohol ó del tanino de ciertas plantas, 
se separa formando cuajo propio para hacer ue- 
so, y dejando el suero en su estado liquido. 


...¿ ho medre yo (dijo Sancho) si no son ani- 
Mos de oro y muy de oro, y empedrados con 
verlas blancas como una CUAJADA, ete, 

CERVANTES. 
La cena se apercibe en pobre mesa 
Con negro pan y cándida CUAJADA, eto, 
Lort DE VEGA, 
— ¿Qué tiene? — Un cólico atroz, 
Yo lo achaco á la CUAJADA. 
3RETÓN DE LOS llenREROs. 


—CTAJADA EN LEN: prov. And. Cierta tra» 
bazón que se hace con la leche, que por su deli- 
eadeza y suavidad se llama asi. 


CUAJADILLO: m. Especie de labor espesa y 
menuda que se hace en los tejidos de seda. 
Cada vara de los dichos terciopelados de 
labor, que se hicieren labrados de gorbioncillo 
Ó CUAJADILLO, 0 barreteado menudo, ó enca- 
rrujado, haya de pesar cinco onzas y cuarta, 
Nuera Recopilación. 
CUAJADO, DA: adi. fig. y fam, Inmóvil y 
como paralizado por el asombro que produce al- 
guna Cosa, 
-Crasano: fig. y fam. Dicese del que está 
ó se ha quedado dormido, 
- CUAJADO: m, Vianda que se hace de carne 


' picada, hierbas ó frutas, ete., con huevos y 


azúcar. 

Ya me envían una tarta de bizcocho, ya un 
CUAJADO, ya una pirámide de piñones, ya un 
tarro de almibar. 

VALERA. 


— CUAJADO: ant, CUAJADA, 


..., €l cual (monte), no sólo es de tierra grue- 
sa y aparejada para producir nieses, sino lan- 
bién es monte de quesos Ó de cUAJADOS, ete. 

Fr. Luis pe LEÓN. 


CUAJAMIENTO: m, COAGULACIÓN. 


CUAJANÍ (voz americana): m. Bot. Magnífico 
árbol americano, que constituye la especie Pru- 
mus occidentalis, de la familia de las rosáceas. Se 
cría abundantemente en los bosques de la isla 
de Cuba y demás Antillas, en las sierras y en las 
orillas de los ríos. Produce una goma parecida 4 
la arábiga, Su madera se emplea en soleras y 
tablazones, debiendo siempre pintársela ó li- 
brarla del aire porque la ataca un insecto; su 
peso especifico es dle 0,80, y la resistencia á la 
tensión 800 kilogramos por centímetro cuadrado. 


CUAJAR (de cuajo): m. Ultimo de los cnatro 
estómagos de los rumiantes, 
e no estaba segura 
En sábado morcilla ni asadura, 
Ni panza ni cuasak, ni ann en lo sumo 
De la alta chimenea 
La longaniza al humo, ete, 
Lore DE Visa, 
Porque no habia muchas horas que se le 
había ido un criado con un CUAR cocido, y 
una media cabeza sancochada, 
Estelunilto González, 


-Cradanr: Zool, Es cl verdadero estómago 
de los rumiantes, pues en el es donde se operan 
los verdaderos fenómenos de la digestión esto- 
macal y donde se segrega el jugo gastrico. 

Este reservatorio de forma pirilorme, encor- 
vado sobresí mismo, alorgado de delante atras, 
está situado por encima del sico derecho de la 
panza y á continuación del librillo, Por el lado 
derecho esti en contacto con el diafragma oew 
pando parte del bipocondrio, y á la iauierda 
corresponde la panza. Su gran enrvadnra es 
inferior y recibe la inserción del gran epiplon, 
La pequeña cuevadura es superior y en ella se 
inserta el ligamento seroso del dibrillo, Da base 
del enajar esti en contacte con el bonete y sepa- 
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rada del líbrillo por el estrechamiento ó cuello 
que corresponde al orificio de comunicación de 
los dos estumagos, Su extremidad dirigida hacia 
arriba y atrás se continúa con el intestino duo- 
deno. 

Siendo el cuajar el estómago propiamente di- 
cho de los rumiantes, como lo demuestran los 
caracteres de organización análogos al estómago 
de los carniceros y á los que ofrece el saco dere- 
clio del estómago del caballo, es evidente que su 
estudio ofrece mayor interés que los otros tres 
llamados panza, bonete ó vedecilla y librillo. El 
cuajo comunica con el librillo por una abertura 
que existe en su base y por otro orilicio más estre- 
cho, llamado piloro, con el intestino. 

La membrana mucosa ó interna del cuajar es 
muy vascular, roja, esponjosa y cubierta de un 
delgado epitelio, en cuya superficie se vierte el 
jugo gástrico que elaborar gran número de 
glándulas. La membrana externa ú serosa se 
continúa con el epiplon, que se encuentra re- 
vistiendo la grande y pequeña curvadura. La 
membrana carnosa es idéntica á la del librillo, 


CUAJAR (del lat, corgulare): a. Unir y trabar 
las partes de un líquido, convirtiéndolo en só- 
lido. U. t. e v. 


Pero Rengo su hermano, que en el suelo 
El cuerpo vió ener descolorido, 
CCAJÓSELE la sangre, y hecho un hielo 
Del súbito dolor perdió el sentido, ete. 

ERCILLA, 


De hacer el queso y de CUAJAR la leche, 
Los requesones y las blancas natas. 
Lore DE VEGA. 


n llevando un zurrón flamante al hombro, 
en la mano izquierda quesos recién CUAJADOS, 
y en la derecha dos cabritillos de leche. 

VALERA. 


—-CuUaAJar: fig, Recargar tanto de adornos 


' una cosa, que impida verse la principal, 


Y los abanillos de los jubones de seda que 
trajeren, pueden asimismo CUAJARSE de los 
dichos molinillos y trencillas de oro, plata ó 
seda, 

Nueva Recopilación, 


—-CUAJAR: n. fig. y fam. Lograrse, tener efec- 
touna cosa. 


¡Como CUAJE la comedia, 
Ha de ser la ama de casa 
Mi embeleso! 
RAMÓN DE La CRUZ. 


Y no entiendas que voy á limitarme á esperar 
que CUAJE el naciente noviazgo, sino que he 
de trabajar para que CUAJE, 

VALERA. 


-Cuasar: Asomar el fruto en los árboles ú 
otras plantas, 


+.., una floración CUAJADA en terreno regu- 
lar, suele anunciar grande escasez para el año 
siguiente, etc. 

OLIvÁN, 

En todo grano de trigo. No falta más que 
sembrarla, cuidarla por espacio de muchos 
meses y que al fin la espiga CUAJE y se sazone. 

SELGAS, 


-CUAJAR: fig. y fam. Gustar, agradar, cua- 
drar. 
-Crasansr: y, fig. y fam. Llenarse, poblarse, 
abundar en alguna cosa. U. t,c, a. 
Pues toda (la polvareda) es CUAJADA de un 
eopiosisinio ejército que de diversas é innume- 
rables gentes por alli viene marchando, 
CERVANTES, 
Pero dejemos este Rey pagano, 
Que el mar para venir de naves CUAJA. 
QUEVEDO. 
El (terrena) vico ó fertil, si se le cUaJA de 
simientes, dará gran número de plantas, ete, 
OLIVÁN, 
CUAJAREJO: m. d. de Catan. 


CUAJARÓN: m. Porción «de sangre, ó de otro 
lis uido, que se ha cuajado, 


Le sacaron el corazón 4 Mahoma, ú se lo 
Tembierot por medio € le tiraron un cOAJARÓN 
de sangre negera de él 

Crónica generel de España, 

Ni el almizcle es otra cosa, que CAJA RONES 

de sangre corrompida de un animal. 
PoJras Erseoro NIEREMDERG, 


CUAJILOTE: fe, Rancho del dist. y numi 
150 
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cipio de Iuetamo, est, de Michoacán, Mejico; - 


320 habits. 

CUAJIMALPA: (roy. Municip. de la prelcctu- 
ra de Tacubaya, dist, Federal, Mejico: 4030 ha- 
bitantes, distribuidos en los pueblos de Chimal- 
pa, San Lorenzo Acopilco, San _Mateo Malte- 
nango, San Pedro Cuajimalpa y Santa Lucía, la 
hacienda Venta de Cuajimalpa y cinco ranchos, 
¡ Desierto y antiguo convento en agreste y pin- 
toresco lugar; 5 kms, al S. de San Pedro Cua- 
timalpa, cerca de uno de los acueductos y toma 
de aguas del Desierto, de las enales se surte la 
e. de Méjico. || V. Sax PEDRO CUAJIMALPA. 


CUAJINICUILAPA: Geog. Municipalidad del 
distrito de Abasolo (Ometepec), est. de Gue- 
rrero, Méjico; comprende los pueblos de Cuaji- 
nicuilapa, San Miguel y Maldonado, y el rancho 
de Santiago; 2580 habits. ! Pueblo cabecera de la 
municipalidad de su nombre, dist. de Ometepec, 
est. de Guerrero, Méjico, situado å veintisiete 
millas al S. de Ometepec, en terrenos entera- 
mente llanos, fértiles y ricos en abrevaderos, 
lagunas y rios, y susceptibles de todo género de 
cultivo; producen añil, algodón, maiz, arroz, 
frijol, chile, papas, cacalmete y camote de varias 
clases, cañas dulces de «los pulgadas de diámetro 
y cinco varas de largo. También abundan en sus 
inmediaciones maderas finas, como la caoba, 
palo largato, granadillo y otros. El clima es ci- 
lido y eu el invierno variable, 

A fines del siglo xvi se dió este terreno ¿un 
español por servicios prestados al rey de España, 
recibiendo después el título de mariscal de Cas- 
tilla. Ese español, auxiliado por los mejores 
vecinos, edificó la antigua población, de la cual 
quedan vestigios de algunos templos; importó 
reses de España y pobló de nuevo el lugar con 
cien familias de negros, cuya raza subsiste hasta 
el día; cuenta hoy 1 510 habits. 


CUAJINIQUILAPA: Geog, Cabecera del dep. de 
Santa Rosa, Guatemala; 1 170 habits. Residen- 
cia de las autoridades políticas del dep. Es no- 
table el puente de dos Esclavos, sobre el rio 
Grande. Cultivo de calé, caña de azúcar, maíz, 
trigo, frutos, sobre todo las piñas denominadas 
de azúcar; fabricación de lazos, redes, canastos, 
sombreros de palma, suyacales, tejidos de hilo y 
de algodón; elaboración de azúcar y panela. 


CUAJO (del lat, cotgitlum ): m. Materia con- 
tenida en el cuajar de los rumiantes que aún no 
pacen, y sirve para cuajar la leche, 


Contra las mordeduras ponzohosas es prin- 
cipal remedio el craso del cervatico, muerto 
en el vientre de la madre. 

El Comendador Griego, 


El cuaJo ro es otra cosa sino aqueila blanca 
sustancia que se halla en el estomaguillo de 
cualquier animalejo de teta. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Cuaso: Efecto de cuajar. 
- Cuaso: Sustancia con que se cuaja la leche, 
- CuaAJo: CUAJAR, 


-Dr craso: m. adv, De raíz, sacando ente- 
ramente una cosa del lugar en que estaba arrai- 
gada, U. comúnmente con él los verbos arrancar 
ó sacar, tanto en sentido recto cuanto en el 
figurado, 

... estoy maravillado (dijo D, Quijote) cómo 
no le han acusado al Santo Oficio, y exami- 
nádole, y sacidole de cuaso en virtud de 
quién adivina; etc. 

CERVANTES, 

Y arrancó los techos de las casas, y los år- 
boles de CUAJO y arrojó muy lejos. 

P.Juas Euserlo NIEREMBERO. 


— ENSANCHAR EL CUMO: fr. fig. y fam. con 
que se anima á uno para que no se allija ni an- 
gustie por alguna trilmlación, 

-TENER uno BUEN CUAJO, Ó CUATO, Ó MU- 
CHO cuaso: fr, fig. y fam. Ser muy pacienzudo ó 
pesado, 

= VOLVERSE EL CUMIO: fr. Arrojar por la 
boca, el niño, la leche que ha mamaio, 

CUAKERISMO: m, Secta de los cuikeros. 

—Crakerisimn: Mist, coles, Tia secta religio- 
sa de los enákeros, lamada la Sociedad de dos 
Amigos, fué fundada hacia mediados del siglo 
XVI por un zapatero llamado Jorge Fox, 

, El pronto éxito feliz de esta nueva forma ro 
ligiosa provino del deplorable estado en que se 
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hallaban los espiritus al lin de la dinastía de los 
Estuardos, 

Después de Enrique VIIL que había hechos ue 
Inglaterra fuese católica à medias, vino Eduar- 
do VI y la impulsó å ser calvinista; después 
María volvió haria el catolicismo, € Isavel volvió 
& exigir que Inglaterra aceptara las creencias de 
Eduardo. Los Estuardos no dejaron de usar los 
mismos privilegios, Por medio de multas, pri- 
siones y decretos, trataron sucesivamente de 
hacer prevalecer una fe y una disciplina más ó 
menos armenias, más ó tenos favorables «la 
jerarquía episcopal. Desde Enrique VHI å Car- 
los I hahía pasado Inglaterra por siete ú ocho 
revoluciones religiosas, Preocupada continua- 
mente la atención pública con las mismas enes- 
tiones, aquellas violentas sacudidas habian 
exaltado las imaginaciones, ocupadas sin cesar 
en elaborar sistemas religiosos, El cuakerismo 
fué la secta principal que produjo aquel trabajo 
intelectual del pueblo inglés; constituyeron los 
cuákeros una asociación que sobrevivió á todas 
las fantasías religiosas que tuvieron el mismo 
origen y se debieron á la misma influencia «que 
ella. Las teorias de Fox, el fondador de la secta, 
son extremadamente sencillas. Hay á la vez, en 


el cuakeristmo, el radicalismo más absoluto en | 


materias de fe y de dogma, y el mis eompleto 
misticismo en materias de inspiración divina, 
Para ellos las comuniones y las ceremonias no 
tenian valor alguno, eran prácticas paganas; el 
juramento y la efusión de sangre estaban prohi- 
bidas por Dios; las argucias y ergotismos de los 
doctores no eran más que mentiras que se lleva 
el viento; la regla del cristiano, el poder que 
pwrifica y salva, no reside en varios sistemas, ni 
aun en el texto de la Biblia, sino en la revela- 
ción interior que arde en el fondo del corazón. 
Aquellos hombres inflamados por una verdadera 
fiebre de proselitismo fueron de ciudad en ciu- 
dad confesando intrépidamente su fe, visitando 
Inglaterra, Escocia, Irlanda, Holanda, América 
del Norte, ete. En los mercados iban á denun- 
ciar los pesos falsos, las mercancias de mala 
calidad y los fraudes; en las tabernas predicaban 
contra la embriaguez y la blasfemia, y exhorta- 
ban á los taberneros para que no sirvieran á sus 
parroquianos más que las bebidas que les fueran 
necesarias y saludables, Iban á advertir á los 
recaucadores de impuestos que Dios prohibe 
oprimir al pobre, Se presentaban en las escuelas, 
en los talleres, en las casas particulares para 
recomendar á los profesores, jefes y padres de 
familia que dieran ejemplos de virtud á los 
niños y que les educaran en el temor del Señor 
y en la sobriedad. Acudían á las ferias para 
predicar contra toda especie de música, contra 
los bailes; pero lo que sobre todo les indignaba 
era el espiritu mundano y tencbroso de los clé- 
rigos. Cuando Fox oía sonar las campanas para 
invocar å los fieles å Zas casas con campanario, 
aquello le heria en el corazón, porque las cam. 
panas eran como una campana de un mercado 
que llama å los parroquianos para que el clérigo 
pueda exponer su mercancía, 

Los cunkeros entraban en las iglesias y apos- 
trofaban duramente al pastor interrumpiendo su 
sermón. Si eran citados á comparecer como tes» 
tigos ante los Tribunales de Justicia se negaban 
á quitarse el sombrero y á prestar juramento, 
tuteando á los jueces y å todo el mundo en nom- 
bre de la igualdad humana; así que las prisio- 
nes eran los albergues ordinarios de aquellos 
sectarios entusiastas. Presos como irreverentes 
con los Tribunales, como perturbadores del or- 
den público ó del servicio divino, salían apenas 
de un calabozo para entrar en otro, ¡Vanas seve. 
ridades, violencias inútiles!; mientras que los 
carceleros los maltrataban cantaban salmos; al 
conducirlos à la prisión ó ante la presencia de 
sus jueces predicaban, durante el camino, ¿los 
soldadas de su escolta, la palabra de Dios. En 
el Tribunal juzgaban à sus jueces, y en la pri- 
sión convertían á los llaveros de la misma, El 


entusiasmo religioso de los emikeros se exaltó 
aún más con la idea de que Dios se revelaba 


directamente å ellos, Esta idea fija de una co- 
imunicación inmediata con e) cielo causó gran- 
des desórdenes en cerelros débiles, Los sectarios 
de este sistema se daban el nombre de conigos; 
el de endkrras se les dió por burla. El dogma 
fundamental de la Sociedad de los Amigos obliga- 
ba á todo cuikero á creerse dotado del don de 
profecía, y en los primeros tiempos, tiempos de 
verdadera fiebre, la Soriedad contó en su seno 
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un gran número de profetas convulsionarios en 
quienes las visitas del espiritu se anunciaban é 
iban acompañadas de grandes temblores, suspi- 
ros y espantos indecibles. Una profetisa se pre- 
sentó desnuda en la capilla de Whitehall, en 
presencia del protector Oliverio Cromwell; otra 
cuiuera recibió del cielo la orden de presen. 
tarse en el Parlamento con un cántaro en las 
manos y romperlo arrajándolo al snelo, diciendo: 
«¡Así seréis hechos pedazos!» Cierto fanático de 
caracter muy sombrio había recibido la orden de 
matar á todos los representantes de los tres rei- 
nos, y, armado con un sable, hirió á varias per- 
sonas antes que lograran detencrle, 1) entusias. 
mo religioso tuvo otras muchas y extrañas ma. 
nilestaciones. Fox mismo se crefa exento de todo 
pecado; Jaime Nayler se adoró y se dejó adorar 
como el eterno Hijo de la justicia, el principe de 
la Paz, y, á imitación de Cristo en Jerusalen, 
hizo su entrada en Bristol entre gran número de 
honsbres y mujeres que arrojaban sus vestidos å 
los pies de su caballo y que iban gritando: 
¡Santo, santo, santo, es el Señor Dios de los 
ejercitos! ¡Hosanna al más alto de los cielos! 
En Holanda los enákeros exageraron tanto su 
odio á las distinciones y el fanatismo nivelador, 
que publicaron libros sin letras mayúsculas, 
Fox, 4 pesar de su superioridad intelectual, no 
desaprobaba estas excentricidades que comenza- 
ron à producirse durante su vida, y que fueron 
frecuentes después de su muerte. Asi, la pasión 
por los simbolos y figuras renovadas de Isaías y 
de lízequiel fué tan violenta en los primeras 
euikeros, que Fox escribía: «Varios han sido 
inspirados por el cielo para ir desnudos por las 
calles durante este reinado, en señal de la des- 
nudez de los hombres del día, y han declarado 
anto su misma faz que Dios les despojaria de su 
exterior hipócrita para dejarles asi tan desnudos 
como á ellos; pero los hombres del día, en lugar 
de atender las advertencias de los profetas, les 
han azotado y llenado de ultrajes. » 

Las excentricidades de los primeros cuikeros 
y su espiritu de proselitismo hicieron que la 
obstinación de sus adversarios fuera igual á la 
suya. Hasta el protectorado los implacables 
odios que habian excitado hallaron contra ellos 
un arsenal de armas terribles en las leyes represi- 
vasde los cultos disidenteselecretadas por el Par- 
lamento Largo. La libertad de conciencia estable- 
cila por Cromwell no disminuyó el número de 
los mártires, En lugar de perseguir a los ená- 
keros como heréticos se les perseguía como 
perturbadores. Dirigían una exhortación á cual- 
quier congregación, eran presos por haber inte- 
rrumpido el culto público; predicaban en las 
calles, eran acusados de haber excitado pertur- 
baciones; por conservar el sombrero puesto de- 
lante de Jos magistrados, se les condenaba å 
prisión ó al pago de multas exorbitantes, Casi 
lo mismo ocurrió desde la vuelta de Carlos 11 
hasta el año 1660, cuando el complot de los 
quinto-monárquicos, pres se dió una ordenanza 
Real que prohibió a los cuákeros y á los ana- 
baptistas celebrar asambleas, y, como consc- 
enencia de este decreto, la Sociedad de los Ami- 
gos vió sus reuniones brutalmente dispersas por 
la fuerza armada, sus personas ultrajadas por el 
populacho, y sus casas entregadas al pillaje. 

En cl año 1662 llenaban los calabozos, en 
virtud del acta contra los conciliibulos, cnatro 
mil doscientos individuos de la Sociedad de los 
Amigos, de los cuales la mayor parte fueron sen- 
tenciados å ser deportados. Ta suma de las mul- 
tas á que habían sido condenados ascendia d 
16400 lilivas esterlinas por el sólo hecho de 
haberse abstenido de asistir á los oficios religio- 
sos, aplicindoseles una antigua ley de Isabel 
que castigaba con una multa de veinte libras al 
mes å aquellos ¡ne se abstuvieran de asistir a 
los olicios religiosos. La declaración de iudal- 
gencia, que fué causa de la caida de Jacobo IT, 
vino al fin á hacer cesar aquellos rigores. A con- 
secuencia de la revolución de 1688 el Parla- 
mento derogó las leyes aplicadas contra los euit- 
Kkeros y que el rey Jrecedente no había hecho 
más que suspender arbitrariamente, A partir de 
aquel momento los cuákeros, lejos de ser per- 
seguidos, obtuvieron privilegios negados & los 
otros súlulitos ingleses, en particular el de ser 
dispensados de prestar juramento juridico, Los 
diezmos, que jamás consintieron en pagar, fué el 
único motivo de persecución contra ellos, La 
conducta de los euikeros durante el período de 
la persecución fué verdaderamente hermosa; lo 
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que sobre todo es digno de admiración es la firme- 
za inquebrantable de aquellos hombres en sus 
convicciones, y lo es también, no sólo la negativa 

ue hicieron de rechazar la violencia con la vio- 
Jencia, sino la elevacion de su defensa y la lección 
de tolerancia que daban & todas las religiones. En 
efecto, reclamaban para todos los hombres sin 
excepción la tolerancia que para si pedían. En lo 
más fuerte de su persecución, al mismo tiempo 

ue solicitaban de Carlos II la libertad de sus 
amigos detenidos, solicitaban igualmente la de 
los prisioneros de las otras comuniones religiosas, 
Guillermo Penn, en una misina obra, refutaba 
las doctrinas católicas y pedía la libertad para 
los católicos. Jin el tratado quese titula Lugyland's 
present interest, que compuso en un calabozo de 
Ja Torre de Londres, se dedicó á demostrar que 
una ilimitada libertad de conciencia era perfec- 
tamente compatible con la paz pública, y que la 
única manera de mantener la paz entre los dife- 
rentes partidos que dividían. Inglaterra era 
colocar su libertad reciproca bajo la salvaguar- 
dia de las leyes, 

La Sociedad de los Amigos prescindió poco á 
poco del misticismo excéntrico que la había ca- 
racterizado en sus primeros tiempos, y que es, 
según demuestra la Iistoria, carácter inseparable 
de los primeros tiempos de todas las religiones 
nuevas y de todas las sectas. Los cuíkeros se 
aprovecharon de la libertad que les concedió la 
casa de Orange para constituirse en sociedad 
seria, Barclay hizo los primeros estatutos y sus 
discipulos los completaron, Se expondrán ahora 
los principios principales de su organización. 
Varias congregaciones están reunidas bajo la 
jurisdicción de una Asamblea mensual. Por en- 
cima de estas asambleas mensuales están los 
sinodos trimestrales dominados á su vez por un 
meeting anual que decide en último lugar. An- 
cianos, hombres y mujeres tienen la misión de 
dirimir las cuestiones, visitar á los indigentes y 
consolar á los débiles, etc. Si sus amonestaciones 
no son esenchadas, los arectings conocen del 
asunto y pronuncian la censura ó la excomunión 
contra los recalcitrantes. Las mujeres tienen 
derechos iguales á los de los hombres, y están 
especialmente encargadas de la dirección y vigi- 
lancia de todo lo concerniente á su sexo. Todos 
los individuos de la Sociedad están sometidos á 
las decisiones de Jos meetings ó convenciones 
nombradas por ellos mismos. La Sociedad de 
los Amigos es, en resumen, una república demo- 
crática. Como en los primeros tiempos, los cuá- 
keros no se descubren delante de nadie ni dicen 
buenos días ni buenas noches; tutean á todo el 
mundo, proserihen jas apelaciones de señor y 
señora, cte. Condenan la música, los teatros, los 
juegos de azar y las novelas; no llevan luto, ni 
se visten más que con telas de color oscuro; por 
razón de su origen pagano no dan a los meses 
sn nombre, sino que los designan con números; 
mes primero, mes segundo, ete.; se niegan á 
pagar las ecntribuciones eclesiásticas, á hacer el 
servicio militar; en una palabra, å someterse å 
todo aquello que consideran mundano, inútil ó 
frívola, 

A pesar de algunas disensiones sin importan- 
cia, y de las cuales la principal fué la de Jorge 
Keith, que acusaba á los cnikeros de hacer muy 
poco caso de las Escrituras Sagradas y que acabó 
por volver 4 entrar en la Iglesia anglicaua, la 
Sociedad de los Amigos atravesó tado el si- 
glo xvin sin disolverse ni dividirse. Desde 1800 
a 1803, una mujer Mamada Ana Bernard, ecle- 
bre prediendora cuikera, suscitó y promovió 
grandes disturidos en la Sociedad y fué cansa de 
un cisma que aùn dura. Partiendo de la iden de 
que Dios jamás ha podido ordenar el mal ni 
preseribir la efusión de sangre, Ana y un gran 
húmero de cuákeros con ella declararon que el 
pasaje de la Biblia en el que se dice que Dios 
ordenó la muerte de los eananeos y todos los 
otros del mismo género, son falsos. En virtud 
de este razonamiento los innovadores comen- 
zaron por negar la inspiración de la Biblia y 
acabaron por poner en duda la eoneepeion milt- 
grosa de Cristo, los milagres, las profecías, y por 
predicar el ateísmo poro, El mismo Fox labia 
abier to camino proclamando que «no es La s- 
eritara la regla y medida, sino la revelación in- 
terior.» En nombre de la revelación interior los 
partidarios de Ana Bernard negaron la revela: 
ción exterior, Tieks, Comby, Batis, ete., cone 
tinuaron la obra de la elocuente eukera, y el 
cuakerismo se dividió en dos ramas: la raciona- 
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lista (hermanos del libre examen), que prospera 
en América, y la antoritaria, «ne es la más ex- 
teudida en Inglaterra, 

Desde fines del siglo xvii cierto nùmero de 
cuikeros atravesaron el Ovcano y fueron áes- 
tablecerse á América. En un principio no les 
fué propicio el Nuevo Mundo. Los primeros emi- 
grantes cuákeros, en lugar del asilo tranquilo 
«ue buscaban, no encontraron mis q ne persecu- 
ciones y prisiones, y no pocos hallaron la muerte 
á manos de los ealvinistas de Boston, Rechazados 
de todas partes pensaron en seguir el ejemplo 
de los puritanos. Se asociaron para comprar una 
mitad de Nueva Jersey, en donde establecieron 
un gobierno según sus ideas. Poco tiempo des- 
pués, en 1681, Penn empezó i colonizar la vasta 
extensión de terreno que forma en la actualidad 
el territorio de la Pensilvania, á donde sus her- 
manos los cuiikeros fueron con él å intentar la 
santa experiencia, queal fin obtuvo un brillante 
éxito, La prosperidad de Pensilvania se desarro: 
ló más rápidamente que la de ninguna otra co- 
lonia, y, sin duda alguna, la provincia de los 
cuikeros ejerció una gran influencia sobre la 
Unión. Los otros Estados la imitaron más que 
ella se inspiró en la conducta de ellos. Leyendo 
las olwas de Channing, Parker y otros unita- 
rios americanos, se ve que la Teología de los 
Estados Unidos tomó mucho de Penn y de sus 
hermanos. América ha tomado también mucho 
de los cuikeros; su espíritu igualitario es en- 
kero y hay que confesar que es un gran honor 
para Fox y sus discípulos haber dado å aquella 
República la piedra angular de su Constitución 
hermosa y viril, 

Es propio de las grandes ideas no poder que- 
dar cireunseriptas; una ley fatal las impulsa, 
afortunadamente para la humanidad, á romper 
la esfera estrecha en la cual se han formado. Jn 
enanto las teorías sociales y humanitarias del 
cuakerismo se propagaron por América, Pen- 
silvania dejó de ser un Estado puramente cuá- 
kero. La Sociedad de los Amigos se extendió 
por la Unión, como Jos calvinistas y los católi- 
cos se introdujeron en Pensilvania, Se vió que 
los cuitkeros tomaron parte activa cn la guerra 
de la Independencia; se les llamaba cnákeros 
libres (fred quakers), como se llamaba en Ingla- 
terra cuáleeros mojados å los que habían transi- 
gido con el mundo sobre ciertos puntos. Sin eni- 
bargo, y á pesar de ciertas excepciones, los cuá- 
keros libres, como los puros, han sido los prin- 
cipales apóstoles de los Congresos de la paz y de 
todas las asociaciones cuyo fin ha sido la aboli- 
ción de la guerra. 

El cuakerismo, lo mismo en América que en 

Europa, ha entrado en la vida privada, En los 
Estados Unidos los cuákeros se encuentran en 
Delaware, Nueva Jersey, la Carolina del Sur, y 
sobre todo en Pensilvania, en donde forman una 
octava parte de la población. Se encuentran en 
los diferentes Estados de la Unión en número 
de cien mil. En Inglaterra y en el País de Gales 
se evalñan sus congregaciones en trescientas no- 
venta y seis. Fuera de América y de la Gran 
3retaña el enakerismo no ha logrado nunca 
propagarse, Sus colonias en Alemania, Holanda 
y Noruega no tienen importancia; se reducen à 
un número insignificante de aldeas, 

En Francia existen también algunos grupos 
de cuikeros en Gard, Saint Ambroix, ete., y se 
les da el nombre de ponffaires, Es posible que 
esta secta naciera en la gnerra de los camisar- 
dos, antes de tola predicación enakera. En Es- 
paña nunca ha existido el enakerismo, — 

Otros puntos hay sobre los enales han insisti- 
do los cuákeros, Los discipulos de Fox conocen, 
como su maestro, por experienvia, el estado de 
las prisiones, «las diabolicas diversiones en ayur 
Mas guaridas de inmundicias y de inmoralida- 
des», y mejorar la suerte de los presos, asi como 
procurar st conversión no dejan de preocupar. 
les, Los negros despertaron igualmente si com 
pasión eu América, En un principio indujeran 
á los colonos à tratar á sus esclavos con dulzura, 
å enidar de su alma, y después á concederles la 
libertad. En 1727 el weing amal de Lomlres 
se pronunció de una manera categórica y con» 
deno severamente el trálico de los negros, En 
1734 la Suetedad de dos uviijos hizo obligato- 
ria para todos sns individuos Ja emaneiparión 
de los esclavos bajo pena de exclusión, En 1793 
se organizó en Pensilvania un comité para civi- 
lizar å los pieles rojas: otros comites se organi. 
zaron igualmente pira contribuir 4 da civiliza- 
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ción de los naturales de Africa. Guillermo Allen 
y Mistress Fry recorrieron el mundo creando por 
donde pasaban escuelas primarias, estableci- 
mientos de benclicencia, hospitales, y las visitas 
«¡e cada nno de estos amigos de la humanidad 
hizo en ¿pocas diversas, fueron marcadas por 
beneficios y por el establecimiento de diver:as 
instituciones de caridad para los desgraciados. 
En 1796 la Medicina recibió de los cuákeros 
una gran lección. Fueron los primeros que com- 
prendieron y revelaron las ventajas de la dul- 
zura en el tratamiento de las enfermedades men- 
tales. Es cierto que Pinel y su amigo el conven- 
cional Coutlión habían ya tres años antes ensa- 
yado este sistema; pero los cuákeros fueron los 
primeros que lo aplicaron en gran escala. La 
casa que fundaron en Nueva York para los de- 
mentes de su secta sirvió de modelo á todos los 
establecimientos del mismo género que se fun- 
daron después. Finalmente, los cuákeros se han 
pronunciado por la abolición de la pena de 
muerte, 

En resumen, el enakerismo se ha adelantado 
á todas las mejoras humanas que hoy figuran en 
nuestras leyes, 


CUÁKERO, RA (del inglés quaker, tembloro- 
so): m. y f. Individuo de una secta religiosa 
nacida en Inglaterra á mediados del siglo XVII 
V. CUAKERISMO, 


CUÁL (del lat. gualis): pron. relat. que con 
esta sala forma conviene en sing. å dos géneros 
m. f ym. y que en pl. hace cuányS. 


Demás desto, llámase Cristo Jesús y salud, 
para que por este su nombre entendamos CUÁL 
es su obra propia y lo que hace señaladamente 
en nosotros; ete. 


Fx. Lurs DR LEÓN. 


¿En CUÁLES casos, sobre CUÁLES cuentos 
Mi estéril verso volveré fecundo? 
VALBUENA. 


- CTAL: Constrúyese con el artículo determi- 
nado en todas sus formas; v. gr. : el, la, lo, CUAL, 
los, las, CUALES, y entonces equivale al pronom- 
bre de su misma elase que. Así indistintamente 
puededecirse: Antonio, quesadió ayer de Madrid, 
y Antonio, el cual. salió, ete. 


Le he oido hablar y cantar en mi calle, yaun 
acuchillar 4 unos hombres, de los CUALES el 
uno está herido, 

Lork De VEGA. 


esuma traza me ha venido al pensamiento 
(dijo el regidor). eonda curar. sin duda alguna 
podremos descubrir este animal, eta. 


CERVANTES. 


= Crár: Se emplea en frases de sentido inte- 
rregativo ó dubitativo, 


=Y dime ya. por tu vida, 
¿FráLesta banda me dió? 
¿CvA la Hor? Pues qué 
Que eso era mucho saber. 
CALDERÓN, 


yo, 


se detenientiose (las indios) lo que hubieron 
menester para observar en el respeta de los 
otros cr Ái, era el superior, se fueron derechos 
á Grijalva, cte. 
SoLís, 


e. Si alga resta que averiguar, será solamen- 
te CUÁLES son dos trabajos que repugnan á la 
decencia y fuerzas mujeriles. 

JOVELLANOS, 


= Urat: Denota å veces idea de semejanza, 


+. pidamos ¿4 ese mismo de quien halhemos 
de hablar, sentidos y palaliras CUALES convie- 
ben pura hablar del, 
Pr Lus or LEÓN, 


Contrastaron su ittena intención casos im- 
previstos, CUALES oexrren å menudo, 
Diccionario de la drademia, 


E Cr vt: Contrapónese 4 Huh, denotando esta 
misma id 


Cran es Pedro, tal es Juan. 
Diccionario de la endemia de 1729, 


l 
| os . 
y Ort: Javpléase como pronombre indeter- 
minado enando, repetido de una manera dis- 


: yuntiva, designa personas ó cosas sin nombrar- 
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las ni determinarlas. En tal caso toma también 
esta voz acentuación prosódica y ortagrálica, 
Sembraban su contento å su cuidado, 
Cu áL con voz dulce, CUÁL con voz doliente, 
GÓNGORA. 


a. bajaban hasta veinte pastores coronados 
con guirnaldas, que á lo que después pareció, 
eran, CUÁL de tejo, CUÁL de ciprés. 

CERVANTES, 


-Creat adv, m. Como, asi como, según. 


Mas por no mover porfías 
En vuestras manos las dejo, 
CuaL la culebra el pellejo 
Para renovar sus dias, 
L. L. DE ARGENSOLA. 


«»., había no há muchos tiempos (en Tole- 
do), dos caballeros de una edad misma, gran- 
des amigos, CUAL suele suceder á los primeros 
años, etc. 

Lork DE VEGA. 

Y quedan en silencio tan profundo, 

CUAL si no hubiese ranas en el mundo, 
SAMANIEGO. 


—Cuán: En sentido ponderativo ó de enea- 
recimiento, de qué modo, 

...como me vi tan tullida y eu tan poca 
edad, y CUÁL me habian parado los médicos 
de la tierra, determiné acudir á los del cielo, 
etcétera, 

SANTA TERESA. 
Mas vuelve la vista al mar, 
Verás CUÁT. nada por él 
Aquese humano batel, ete. 
Tinso DE MOLINA. 


-CUAL Ó CUAL: expr. TAL CUAL, alguna 
que otra persona, ó cosa, en contada cantidad. 


CUALAC: Geo. Municipalidad del dist. de 
Morelos, est. de Guerrero, Méjico. Comprende 
las siguientes localidades: Pueblos de Cualac, 
Ahuejotla, Cuatlaco, Chiauteingo y Tialapa; 
población de la municip. 1330 habits, 


CUALE: Geog. Pueblo y mineral de la muni- 
cipalidad de Talpa, décimo cantón (Mascota), 
del est, de Jalisco. Dominan las galenas argen- 
tiferas, 


CUALEDRO: Geog. Lugar con ayunt., formado 
por las parroquias de Santa María de Atanes, 
San Bartolomé de Balehiz, Santa María de Cna- 
ledro, San Salvador de la Gironda, San Pedro 
de Moimenta, Santa Eulalia de los Montes, 
Santa Maria de Peñaverde, y las ayudas de pa- 
rroquia de San Roque de Carzoá, Santa Maria 
de Lucenza, San Martín de Rebordondo, San 
Milin de San Millán y Santiago de Vilela, 
p. j. de Verín, provincia y diócesis de Orense; 
3805 habits. Sit. cerca de Monte Rey y de la 
sierra de Laronca, en terreno montuoso y des- 
igual, Corcales, patatas, lino, legumbres y poca 
fruta; cria de ganados; telares de lienzo. || 
V. Saxta María DÉ CUALEDEO, 


CUALESQUIER: pron. indet. pl. de CUAL- 
QUIER. 


eque aunque en otras CUALESQUIER no se 
había de sospechar mal, ete. 
La Celestina, 


CUALESQUIERA; pron. indet. pl. de Cuar- 
QUIERA, 


Con aquel remedio podía acometer desde 
alii adelante CUALESQUIERA viñas, batallas, 
elcétera, 

CERVANTES, 
CUALIDAD (del lat. guálitas):f. Cada nna de 
las cireunstancias ó caracteres, naturales ó ad- 
quiridos. que distinguen á las personas ó cosas, 


Digamos ya la craLiban deste brazo, y 
aquello á que se extiende su fuerza, 


Pr. Luis ve DEN, 


e la impresión que hacen en varios enerpos 
las sales, pende de la configuración de sus 
particulas, y no de imaginarias CUALIDADES, 
etcetera. 

Friwo, 

«+ el señor vicario posee la rarisima CUALI 
DAD en un Ingareño de no ser amigo de contar 
vidas ajenas, 

VALERA, 


- Cuarinan; Calinan, conjunto de eran 
DADES, ete, 


CUAL 


Diéronles 4 los dos 4 probar del vino de una 
cuba, pidiendoles su parecer del estado, CUALI- 
DAD, bondad ó malicia del vino, 

CERVANTES, 

CUALIDAD: Fi, Ta cualidad expresa lo 
esencial y constitutivo de un objeto ó un ser, lo 
que en términos lógicos se lama su compren- 
sión ó intensión (Y. COMPRENSIÓN), La cualidad 
indica que la esencia de genere, como término 
absoluto ó metafisico, se determina espeeiliea- 
mente ¿a concreto, en la realidad efectiva de las 
cosas ú de los seres. También se toma lo cualita- 
tivo como sinónimo de aquel atributo especial 
(caracteristica) que discierne y distingue un ob- 
jeto de los demás que con él forman un grupo ó 
un género. En tal acepción, lo cualitativo es 
susceptible de ser determinado indefinidamente, 
pues el proceso del pensamiento puede ir, desde 
lo indefinido y genérico de los términos esencia 
y sustancia, especilicando cualidades (ó aumen- 
tando la comprensión), cada vez más particula- 
ros y concretas de lo rcal, hasta llegar á su 
completa individualización, designada por pro- 
nombres determinativos ó demostrativos, Asi, 
por ejemplo, cn lo que se refiere á un individuo, 
después de señalar todas las cualidades que po- 
see en unión con los demás del género, puede 
determinarse especificamente, señalándole como 
el único (como tal individuo) por medio de su 
nombre (sobrenombre y apodo), apellido y sobre- 
apellido, es decir, que la determinación eualita- 
tiva posee límites indefinidos, pues aunque el 
proceso mental legue á lo individual y en cierto 
modo exclusivo (propio sólo de aquel objeto), 
puede, sin embargo,continuar su determinación 
describiendo las cualidades privativas del objeto 
á que atiende. A semejante tendencia obedece el 
espíritu minucioso, el prurito de detalle, ete., que 
tantos y tan preciados frutos ofrece á veces para 
la ciencia misma con lo que se llama Afonogra- 
Jias, Biografias, y Contribuciones, å tal problema 
ó asunto, cte., ete. Finalmente la cualidad se 
toma cn la Lógica formal como expresión, me- 
diante la cópula del juicio, de la conveniencia ó 
repugnancia del sujeto y del predicado (jnicios 
afirmativos y negativos), designando como jui- 
cios cualitativos aquellos que declaran la esfera 
del sujeto contenida en la del predicado ó ex- 
cluida de ella. V. AFIRMACIÓN, 

CUALIFICAR: a. ant. CALIFICAR. 

CUALITATIVO, VA (del lat, qualitativus): adj. 
Que denota cualidad. 

= CUALITATIVO: Quim. Y. ANÁLISIS CUALI- 
TATIVO. 

CUALQUE: pron. indet. ant. ALGUNO, Ú, to- 
davía en algunas provincias. 

e. por lo menos (dijo el del bosque) á pocos 
lances se verá premiado (el escudero) con un 
hermoso gobierno de CUALQUE insula, ete. 

CELVANTES. 


CUALQUIER: pron. indet. CUALQUIERA, por 
apócope. No se emplea sino antepuesto al nom- 
bre. 

El mover de los árboles al viento, 
El suave olor del prado florecido, 
Podrian tornar, de enfermo y descontento, 
CUALQUIER pastor del mundo, alegre y sano, 
GARCILASO. 


Ninguna (enfermedad) me parece temía, 
porque estaba tan puesta en ganar bienes 
eternos, que por CUALQUIER medio me deter- 
minaba á ganarlos. 

SANTA TERESA. 


CUALQUIERA (de eval y quiera, tercera pers, de 


sing. del pres, de subj, de querer): pron. indet.’ 


Una persona indeterminada, alguno, sea el que 
fuere. Autepónese y pospónese al nombre y al 
verho. 
a 086 decir (Penixo) que mentia CUALQUIE- 
Ra que hnbiese dicho que Celio había hecho 
semejante traición á Octavio; ete, 
Lore pe VEGA. 
= Usted se burla, Craloriena hubiera 
hecho lo mismo en iguales cirennstancias, 
L. P ne MorĘrix. 

Z CTALQUIERA: U sase mis comúnmente como 
adjetivo indetermidado, referentemente á perso- 
na, Ó 4 cosa, 

Asteranquiera lunnilde niñeria 
Con tal facilidad nos alteraba, eie, 
VA LRUENA, 


CUAN 


Esto no haris vosotros, replicó D, Luis 
sino es Heviuulome muerto, aunque de ela to 
QUIERA manera que me llevéis, sera Hevarme 
sin vida, 

CERVANTES, 


— SER WMO UN CUALQUIERA: fr, Ser persona 
vulgar y poco importante, 
Viajar en una galera 
No es gran Jujo el día de hoy, 
Pero vas con el convoy; 
No como viaja un CUALQUIERA. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


CUAMAÑO, ÑA (de cuan y magna): adj. ant. 
que demuestra comparativamente el tamaño de 
una cosa, 


CUAMILA: (coy. Pueblo de la municip. de 
Tlaola, dist. de Huauchinango, estado de Puc- 
bla, Méjico, 


CUAMILPA: Geog. V, Sax ANDRES CUAMILPA 
(Méjico). 


CUAMOCHITO (voz americana): m. Bot, Gé- 
nero de plantas de la familia de las Convolvulá- 
ceas, trilm de las convolvuleas, que comprende 
varias especies que viven en la India y en la 
Awérica del Sur, 


_CUAMUIMAÁN: Geog, Rio delestadodu Oaxaca, 
dist. de Villa Juirez, Méjico. Este rio nace del 
monte Tres Cabezas, y sigue al N. internándose 
en terrenos de Totomoxtla, å los 7 kms, 


CUÁN (del lat. guam): adv. c., apócope de 
Cuaxro, No se emplea para moditiear la signi- 
ficación del verbo, y encarece la del adjetivo, el 
participio y otras partes de la oración, prece- 
diéndolas siempre. En tal acepción se acentúa 
constantemente, 


Me había dicho el Señor que entrase como 
pudiese (en la fundación del glorioso San 
Josef) que després yo vería lo que su Majestad 
hacia; y ¡CUÁN bien que lo he visto! 

BANTA TERESA. 

Pero decidme, señores, si habéis mirado en 
ello, CUÁN menos son los premiados en la gue- 
rra que los que ban perecido en ella, 

CERVANTES. 
_¡Cráx grande, CUÁN augusta es la obliga- 
ción que esta cirentistancia nos impone! 
JOVELLANOS. 


-Crax: Como correlativo de fer empléase 
en sentido comparativa, denotando idea de equi- 
valencia ú igualdad. En esta acepción no se 
acentúa jamás, 


¿Qué puede esperar, sino que cuando llegue 
la hora de la cuenta se haga á costa del malo 
ten grande recompensa de la honra ile Dios, 
CUAN grande fué la injuria hecha contra él? 

Fr. LUIS De GRANADA. 


_CUANACASTITLÁN: Geog, Pueblo del muni- 
cipio de San Luis, dist, de Allende, est. de 
Guerrero, Méjico. 


_CUANAJO: feng, Puebla, tenencia de la mu- 
nicipalidad y dist, de Pátzcuaro, est, de Michoa- 
cán, Méjico; 1 420 habits. 


_CUANANCHINICHA: (réog, Pueblo de la mu- 
nicip. de Tlacoahisolabnaca, dist. de Omotepec, 
estado de Guerrero, Méjico; 285 habits, 


_ CUANDO (del lat. guanda): adv. t. En el 
tiempo, en el punto, en la ocasión en que. 


te CUANDO pensaba Tenacio lo que habia de 
hacer en su servicio (en el de Dios), cómo ha- 
bia de irá Jlierusalén..., estaba su ánima llena 
de delcites, ete. 
RIVADENEIRA. 


Empezaban (nuestros bajeles) Á vencer, no 
sin dilicultad, el impulso de la corriente, 
CUANDO reconocieron á poca distancia consi- 
derable número de canoas, ete, 

Sotís. 


Cráxbo: En sentido interrogativo, y tam- 
bién refiriéndose á verbo anteriormente expre- 
sado, exquivale å en qué tiempo, 

¡Oh triste, y CUÁNDO veré yo eso entre mi y 
Melibea! 
La Cdestina. 
¿Y CUANDO será, señora mitt- Gerarda 
os lo dirá, que ahora no puedo, 
Dork DE VEGA. 


CUAN 


-Craxno: En caso de yue, ósi 
Cuaxpo no tuviera que hacerlo por obliga- 
ción, lo haría por gusto. . 
Diecimario dela Academia, 
-Cuanno: Se usa como conj. advers. con la 
significación de AUNQUE Ó aun CUANDO, 
ki a 
Cuanpo entrases allá dentro, 
El salir es imposible. - 
Lore DE VEGA, 
—Cuaxno: Toma asimismo carácter de con- 
junción continuat. equivaliendo á PUESTO QUE, 
Craxbo don Martin lo asegura con tanto 
empeño, me parece que la cosa no admite 
duda. , 
i FERNÁN CARALLERO. 
—Cuáxno: Emplease también como coujun- 
ción distribut,, equivaliendo å unas veces y otras 


veces, 
Siempre anda riñendo, CUÁNDO con los eria- 
dos, cuÁxpo con los hijos. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


-Cuánno: Úsase å veces con carácter de 
sustantivo, precedido del artículo el, 
Tratáse del cvÁxbo y cómo debian iesen- 
brir unos á otros, 
Diro DE MENDOZA. 
Sabemos que presto nos han de acabar 
Pero no sabemos el cómo ni el CUÁNDO. 
Fr, Luis nx Escorar, 
-= CUANDO MÁS: m. adv, Å LO MÁs, 
- CUANDO MENOS: m. adv, Á LO MENOS, 
— CUANDO MUCHO: m. adv, CUANDO MÁS, 
= Crasxpno No; expr. De otra suerte, en caso 
contrario, 
- CUANDO QUIER: M. adv, CUANDO QUIERA, 
—- ¿Dx cuáxpoO Acá? expr. de extrañeza con 
que se significa que alguna cosa sucede fuera de 
lo regular y acostumbrado. 
--¿De CUÁNDO acá mi mujer 
Repara lo que estropea? 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


= DE CUANDO EN CUANDO: m. adv. Algunas 
veces, ó de tiempo en tiempo. 

De CUANDO en CUANDO volvía la cabeza å 
ver si vela los caballeros y gigantes que su amo 
nombraba. 

CERVANTES. 

e No le desamparaba (à Ignacio la divina 
misericordia), antes le despertaba de CUANDO 
en CUANDO, y avivaba aquella centella de su 
luz, etc. 

RIVADENEIRA, 


<Craxno ó Cuork: Geag. Rio del Africa 
Austral, afl. del Zambese por la derecha, Nace en 
la cadena transversal de Africa que se dirige de 
Bihé á la región de los lagos orientales, Sus 
fuentes forman nn pantano entre dos colinas, á 
1362 m. de altitud, Dirigese al principio hacia 
el S. E, por los paises de Amboella y Yauma 
y recibe gran cantidad de afluentes que aumen- 
tan grandemente su caudal. A pesar de los 
grandes cañaverales que obstruyen su curso 
lleva ya bastante agua para ser navegable, En 
esta región una serie de alturas imperceptibles le 
separa del Zambese propiamente dicho, Dirigese 
Juego hacia el S. paralelamente 4 aquel rio para 
entrar en la gran llanura aluvial, que también 
inunda el Cuhango con sus aguas. Cuando las 
crecidas son excepcionales ambos rios se unen 
formando un lago al qne se lama Chobé, se- 
mejante á un ría en muchos sitios. Living- 
stone halló una profundidad de cuatro i cinco 
metros á su corriente, pero nn vaporno hubiera 
podido navegar en él å causa de sus bruseas eur- 
vas, Entre las altas y las hajas aguas la diferen- 
eia de nivel en el Cuando es dle siete metros, La 
longitud de su enrso puede estimarse en un mi- 
llar de kilómetros, 


, CUANEPIXCA: frog, Pueblo de la municipa- 
lidad de Zilmatentla, dist. de Iuauchinango, 
estado de Puelida, Mejico, á nneve kms. al N. 
de la eabeeera municipal. 


CUANGO ô COANGO; feng, Rio del Africa ans- 
tral que vierte sus aguas en el Congo por metio 
del Kassai ó Sankuru, Nace, como este rio, å la 
altitud de 1600 m. y 4 muy poca distancia de él 
En vez de dirigirse al E. signiendo el declive 
mås largo, y por lo tanto más suave, de la me- 


CUAN 


seta que le suministra sus primeras aguas, baja 
de ella hacia Occidente, por el camino más cor- 
to. Durante los primeros 550 kms. de su curso 
salta de la meseta å la llanura por una serie de 
cascadas y carlones que le hacen completamente 
inútil para la navegación. Una de estas catara- 
tas, la de Kaparango, tiene más de 50 m. de alto, 
La última, Mamada de Gingnnchi, tiene sólo 
un m. Aguas ahajo de ésta es ya navegable el 
Cuango por vapores en un espacio de 300 ki- 
lómetros, Cerca ya del Congo, y separado de él 
por un istmo de rocas esquistosas de 35 kms, de 
ancho, corre en sentido inverso å aquél y va å 
perderse en el Kassai, después de haber descrito 
una sinuosidad muy pronunciada. Por el volu- 
men de sus aguas y por sus condiciones de na- 
vegabilidad merece el Cuango especial atención. 
Lo más importante de su curso nos es conocido 
mercel al doctor Mense, quien en 1886-1887 
remontó el río en compañia de otros viajeros. 
Después de reconocer el extenso delta que for- 
man las aguas del Cuango al entrar en el Kas- 
sai, descubrió un afluente de 400 m. de ancho 
que viene del S.E. con una velocidad de cuatro 
kilómetros por hora. No parecia inferior por el 
volumen de sus aguas al propio Cuango, y un 
indigena le designó con el nombre de Yuma, 
También recibe el Cuango bastante más arriba 
otro alluente llamado Uambo (3%45" lat. S.) de 
150 m. de ancho y tres ó enatro brazas de pro- 
fundidad. En las márgenes de todos estos rios 
la población negra es muy densa y hay tribus 
de antropófagos. 


CUANTÍA (de cuanto): f. Caxribvab, todo lo 
que es capaz de aumento, ete, 
Cuantía: CANTIDAD, porción grande de 
alguna cosa, y especialmente de dinero, 
= Eu pesquisa y seguimiento tuyo he gasta- 
do asaz tiempo y CUANTÍAS, 
La Celestina, 


-Cravria: Suma de cualidades, ó cireuns- 
tancias, que distinguen á una persona de las 
demás, 

s.. pero nosotras, las que tenemos nombre 


de magas y encantadoras, somos gente de ma- 
yor CUANTÍA. 


CERVANTES, 


-Cruaxria: For. Respectiva importancia de 
las demandas. 
a. ¿ este abajamiento se debe facer de cada 


manda, según fuere la CUANTÍA de ellas, 
Partidas, 


CUANTIAR (de cuantía ): a. Apreciar las 
haciendas, tasar. 

CUANTIDAD: f. CANTIDAD. Úsase mucho de 
esta voz hablando facultativamente, en especial 
entre los matemáticos. 

a había gran CUANTIDAD de marfil, y mu- 
chos fardos de pellejos. 
Luis DEL MÁRMOL, 
m gastó grandes CUANTIDADES en sacar 
presos de las cárceles, ete. 
SALAZAR DE MENDOZA. 

CUANTIMÁS: adv. m, fam, Contrac, de Crayro 
Y MÁS 

CUANTIOSAMENTE: adv. m. En grande can- 
tidad. 


CUANTIOSO, SA (de cuantia): adj. Grande en 
cantidad ó número. 

«se dispuso «que Hevasen al Rey todo el 
oro y alhajas rle precio y curiosidad que se 
habían adquirido... cediendo sn parte los 
oficiales y soldados para que fuese más CUAN- 
oso el regalo; ete. , 

Sonis. 

.. estos gastos, casi imperceptibles en las 
ventas de grandes y CUANTIOSAS fincas, repre» 
sentan un gravamen muy fuerte en las de das 
pequehas; ete. 


TOVELLANOS, 


! HARTZENBUSCIE 


<Craytioso: V, CARALLERO CUANTIOSO, 
> UCrayrioso: ant. HACENDADO, 
-Craxrioso: Mi Con este nombre ó el de 
caballero de cuantía se calificó á ciertos jinetes 
mantenidos por propietarios de Andalucia que 
allá por el siglo xvi cuidaban do la defensa de 
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aquella costa meridional de España. Al decir del 
conde de Clonard se Hamaba así en Andalucia 
y Murcia á los caballeros que poseían un capital 
superior á cuatro mil ducados, y que estaban 
obligados á servir con su persona, caballo y 
armas en acciones de guerra, Su fuerza ascendia 
á 5 ó 6000 hombres, pero disminuyó mucho por 
efecto de los trabajos y fatigas que dehieron 
sufrir en el levantamiento de los moriscos, sus: 
pendiéndose con tal motivo por algún tiempo el 
pasarles muestra ó alarde, Con todo eso, al ter- 
minar el año 1571 se mandó å los corregidores 
y justicias que se apercibiesen y preparasen para 
el alarde que debía verificarse en marzo del año 
siguiente, tratándose entonces de mejorar y 
fomentar dicha fuerza, nombrando desde luego 
los capitanes, comisarios y generales, 

Esta tropa de jinetes, tal como la describe 
Clonard y acepta Almirante, no creemos nos- 
otros que debió ser generalmente una fuerza 
regular, y que en este concepto pueda tener 
cabida entre Jos cuerpos de caballeria existentes 
por entonces en nuestra nación. Resulta de 
nuestras investigaciones que sólo subsistió por 
breve espacio de tiempo un regimiento de cuan- 
tiosos de Andalucía, creado por Real orden de 
26 de octubre de 1734, y que va no figura en la 
organización dada å la caballería en 17 19. 


CUANTITATIVO, VA (del lat, quantitas, can- 
tidad): adj. Quim. Véase ANÁLISIS CUANTITA- 
TIVO. 

CUANTO, TA (del lat, quantus): adj. Que in- 
cluye cantidad indeterminada. 

... porque se lo debo, y por darle gusto (å 
D. Quijote) quiero armar mi retablo y dar 
placer á CUANTOS están en la venta sin paga 
alguna. 

CERVANTES. 

¡CUÁNTOS pasar por sabios han querido 
Con citar á los muertos que lo han sido! 

IRIARTE. 


Don Luis se calló: jugó mas CUANTAS veces 
y tuvo tau buena fortuna que ganó casi sien- 
pre. 
VALERA. 
-Cuásro: Como correlativo de tanto, cun- 
vuelve idea de semejanza ó paridad. 
A CUANTOS desatinos decía, le hacía yo otras 
tantas reflexiones. 
ERRNÁN CABALLERO, 


= CUANTO; expr. enfática con que se pondera 
la grandeza, número, importancia, ete., de una 
cosa. 


¡Oh CUÁNTAS veces, con el dolor fuerte 
Ayvivadas las fuerzas, renovaba 
Las quejas de su cruda y dura suerte! 
GARCILASO. 


Annque este euidado podrá parecer super- 
fluo, espero que el efecto haga ver CUÁNTA cla- 
ridad resulta de él 4 mis ideas, 

JOVELLANOS. 


= Craxto: Todo lo que. 

Cuanto encontró lo puso por el suelo 

Cual ira ó rayo súbito del cielo. 
ERCILLA. 

e. era (Tornán Cortés) festivo y discreto en 
las conversaciones, y partía con sus compañe- 
ros CUANTO adquiria, ete. 

Soris. 


= Cráxro:m. Cierta cantidad indeterminada, 
ó cuya totalidad no se expresa, 
n. lo primero que debe determinar la Junta 
es el CUÁNTO de la renta pública, cte. 
JovELLAXOS, 
—Craxto: adv, m. EN CUANTO. 
Cristo: adv, e, En qué grado ó manera, 
hasta qué punto, qué cantidad. 

El labrador bajó la cabeza, y sin responder 
palabra desató 4 su criado, al cual preguntó 
don Quijote que cváxto le debía sn amo, 

CERVAN 


se CONCETIENTOS 
CANTO, mirado en conciencia, 
Valdrá poro más ó menos 
Ajustar esta pendencia. 
Morera, 


o —=Cranto: Antepuesto $ otros adverhios ù 
, correspondicndose con tanto, empléase en senti- 
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ativo y denota idea de equivalenciaó + 
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de compar 
igualdad. 
Claro está que CUANTO las cosas son más 
nobles y más excelentes, anlo son mas pode- 
rosas para causar mayores delejtes, 
Fx. Luis DE GRANADA. 
Ni es bien que digan que vale 
Tanto el hombre CUANTO tiene. 
ALONSO DE BARROS. 


-Cráwro: Empleado con verhos expresivos 
de tiempo, denota duración indeterminada, ó 
larga duración. 

Yo no sé CUÁNTO duró la conversación, pero 


4 mí me pareció interminable. 
MARTÍNEZ DE La Rosa, 


-iA CUÁNTO, Ó CUÁNTOS, ESTAMOS, Ó somos? 
expr. con que se pregunta en qué día ó días nos 
hallamos del mes que corre. 


—-¿A CUÁNTOS somos?—A siete, 
MokEro. 


-Cuaxro Á: m. adv, EN CUANTO Á, 


Fordo lo que estuve tan mala me duró mucha 
guarda de mi conciencia, CUANTO Á pecados 


mortales, 
SANTA TERESA. 


Esto se ha de advertir cra sTo Á toda la doc- 
trina eu común; que en lo que toca particular- 
mente á la madre, posible es que después que, 
etcctera. 

Fr. Luis dE LEÓN. 
-Craxro ANTES: m. adv, Con diligencia, 
con premura, lo más pronto posible, 

Muy buena es la plazuela de Añigidos, pero 
en Griñón estará mejor. Si, CUANTO andes: y 
allí volverá á divertirse con sus Jechugas y sus 
gallinitas. 


L. F. pR Monatíx. 
Manda, si, que os alejéis 
Craxro antes de una morada 
Peligrosa, etc. 
Gin Y ZÁRATR, 
=Cranto MÁs: m. adv. y conjunt. con que 
se contrapone á lo que ya se ha dicho lo que se 
va å decir, denotando en este segundo miembro 
de la frase idea de encarecimiento ó pondera- 
ción, 
a de las obras dudo, CUANTO MÁs delas pa- 
labras. 
La Celestina, 


Se rompen las amistades antiguas, CUANTO 
más las recientes. 
Diccionario de la Academia. 
adv, CUANTO 


<= CUANTO MÁS ANTES: 


ANTES, 


m. 


Semejantes ejemplos, capaces de corromper 
la inocencia del pueblo más virtuoso, deben 
desaparecer de sus ojos CUANTO más antes, 

JOVELLAXOS, 


CUANTO MÁS QUE: m. adv. y conjunt. con 
que se denota haber para una cosa otra mayor 
causa Ó razón que la que ya se ha indicado. 


Aqui no nos ve nadic, dijo Sancho, bien 
podemos torcer el camino y desviarnos del 
peligro. Cvaxto más que yo he oido predicar 
al cura de nuestro legar..., que quien busca 
el peligro, perece en él, ete. 

CERVANTES, 


< CUANTO Y MÁS: m. adv, CUANTO MÁS, 


Orvile hahia comenzado å desavenirse con 
el conde de Sampol por negocios de interés, 
que son los que suelen romper las amistades 
más bien fundadas, CUANTO y mås las adquiri. 
das por medios tan ruines, 

Carros COLOMA. 


<Craxro Y MÁs QUE: m. adv, y conjunt, 
CUANTO MÁs Que, 
= CUANTO QUIER: mady, po ns, AUN CUANDO, 
Ó AUNQUE, 
ES eraxto; m. adv. MIENTRAS. 
Ea crantro los pastores cantaba, estaba la 


pastora Diana con el hermoso rostro sobre l 
mano, 


Dore pe VEGA. 


Sy ppe ep, 
= Ex cranto; Al punto que, tan luego como. 


dia eraxto den das diez veréis la señal en 
la torre: proeurad estar prontos, 


DARRA. 
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-Ex eraxto ás m. adv, Por lo que toea ó 
corresponde i 
Esto es cuanto al salario de mi trabajo, dijo 
Sancho; pero en CUANTO à satisfacerme á la 
palabra y promesa, sería justo que se me aña- 
diesen otros seis reales. 
CERVANTES. 


En crasta 4 los pájaros, acudieron muchos 
y quedaron presos. 
VALERA, 


-Por CUANTO: m. adv, que se nsa como 
causal para notar la razón que se va à dar de 
alguna cosa, 


<.. por CUANTO somos informados, que nm- 
chas personas, por se evadir de la condenación 
y pena que merecen por Jos delitos que come- 
teu huyen, etc. 
Nueva Recopilación. 
= ¡Por cuáxro! expr. con que se da á enten- 
der quelo que uno ejeenta, ó dice, es consiguien- 
te á su genio ó modo de obrar. 


¿Por CUÁNTO dejaria Rafael de irá la co- 
media! 
Diccionario de la Academia, 


CUANVÓ: Crog, Rio en el estado de Oaxaca, 
Méjico, dist. de Villa Juárez; tiene sn origen en 
el Mongote del Gavilán, terrenos del pueblo de 
Yolox; recorre 21 kms., uniéndose al rio Cuachi. 


CUAN-YU ó KUEN-YU: Biog. Nació en la pro- 
vincia de Ssé-chuen, en la parte occidental de 
la China, y fué hija de Peya xi, y Miau-chang, 
jefe de bandoleros en un principio y soberano de 
un pequeño reino después. Cuan-yu tuvo dos 
hermanas, Miau-cing y Miau-yu, las dos de cos- 
tumbresbastante lieenciosas;lamayor, dejándose 
robar por su amante, se fué con él a Ching-ton, y 
la otra se ocultó en el templo de la montaña de 
Zumu y vivió con los sacerdotes, Cuan-yu, 
llamada también Miau-xen, fué más virtuosa 
que ellas, pero también más desgraciada. Era 
sumamente hermosa, y habiendo ido, á la edad 
de dieciocho años, á visitar el templo de Pe-cio- 
Tsen, los trescientos bonzos que le ocupaban, 
prendados de su belleza, no la dejaron salir, 
Miau-chang, su padre, cuando lo supo, pensó 
vengarse de los bonzos, y, con efecto, dióles 
muerte á todos abrasando el convento. Cuan-yu 
pereció entre las Hamas, pero á los pocos dias 
se apareció en sueños á su padre y le dijo: 
«Cuando ardía el templo me subí al árbol Lieu 
con una rama en la mano; de ese modo me salvé 
del incendio y fuí transformada en diosa. Vengo 
en esta figura å ti, padre mio, para que ordenes 
que me eleven una estatua y que tus súbditos 
me tributen los honores divinos, » Entonces Mian- 
chang dió parte å su pueblo de la revelación que 
habia tenido, y erigió un templo á su hija, que 
desde entonces fué llamada la diosa Cuan-yu. 


CUANZA ó COANZA: Gco. Rio del Africa 
austral. Nace å espaldas de las montañas de 
Angola, cerca del Zambhose y del Cubango, en 
una región casi desconocida, Sale de un pequeño 
lago lamado Mussonibo, Su curso describe un 
vasto arco de circulo, dirigiéndose primero al 
N.E., luego al N., después al S.O., y porúltimo 
al O. Más de la mitad de su curso pertenece à 
las mesetas montahosas que forman el esqueleto 
de las montañas de Angola. Rompe la linca de 
montañas por una serie «de cachones y cascadas, 
la última de las cuales, Jamada de Combambhé, 
tiene 21 metros de altura y empieza á ser desig- 
nada con el nombre de cascada de Livingstone, 
Vórmanla grandes masas csquistosas dominadas 
å derecha é izquierda por roras casi verticales, 
Durante la estación de las luvias las aguas se 
precipitan con furia en este oscuro corredor, En 
los húmedos peñascos erecen plantas de grandes 
tallos transparentes terminados en forecillas 
blancas (Ldugolea Fluilans). El Cuanza co- 
mienza å ser navegable pasada esa catarata, por 
“apores, y ningún obstículo interrumpe la nave- 
gación hasta el mar, que dista aún 200 kws. El 
cañón se continúa todavia, en un espacio de 15 
kilómetros, hasta cerca de la desembocadura del 
Mueoso, al cual sigue el Lucalla, el mayor delos 
tributarios del Cuanza, y cuyo lecho se halla 
como el de éste interrumpido en sn crirso medio 
por grandes cataratas, Desde la desembocadura 
del Luealla hasta el mar no recibe el Cuanza 
ningún nuevo afluente. Sus aguas siguen una 
marcha indecisa formando lagos y depositos 
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naturales que se llenan «durante la época de la 
erecida y se vacian después, El Cuanza forma 
una barra muy peligrosa al llegar al mar, que 
Jos indigenas salvan en grandes jangadas ó al- 
madías, El curso del Cuanza se calcula en 1 200 
kilómetros. 

La navegación del Cuanza tiene gran impor- 
tancia comercial para la provincia portuguesa 
de Angola por cuyo centro corre. 

CUAOCUA (voz americana): m, Bot. Árbol 
originario de la Guayana uo bien clasificado, 


CUAPACTOL (voz mejicana): m, Zool. Ave 
trepadora de la familia de las cucúlidas, que 
habita en Méjico y en la América central, 


CUAPÁN: Ceog. Rio en el estado de Oaxaca, 
Méjico, dist. de Cuicatlin, municip. de Papalo; 
nace del cerro de Peña Blanca y confluye en el 
rio Grande pasando por la cabecera; queda al 
S. de la población distante una legua, 


CUAPIAXTLA : Geoy. Municip. del dist. de 
Juárez, est, de Tlaxcala, Méjico; 3250 halits. 
distribuidos en el pmeblo de San Lorenzo de 
Cuapiaxtla, nueve haciendas y dos ranchos. [| Y, 
Sax LORENZO DE CUAMANXTLA. 


_CUAPICHAPA: Geog, Congregación de la nm- 
nicipalidad de Iztaezoquitlin, cantón de Oriza- 
ba, est. de Veracruz, Méjico; 220 habits. 


CUAPOYA (voz americana): m. Bot. Género 
de Clusiáceas clusicas, que comprende varias es- 
pecies arbóreas indigenas de las Guayanas. 


CUAQUERISMO: m. CUAKERISMO, 
CUÁQUERO, RA: m. y Í. CUÁKERO. 


CUAQUILPÁN: Geog. V, San Marcos Cua- 
QUILrÁN (Méjico). 

CUARACURIO: Geog. Hacienda de la muni- 
cipalidad de Cuitzeo, dist. de Morelia, est. de 
Michoacán, Méjico; 470 habits. 


CUARARIBEA (voz americana): m. Bol. Gne 
ro de arbustos de la familia de las Malváceas. 


CUARCITA (de cuarzo): fe Roca silieca, de 
textura granujienta, fractura astillosa y lustre 
Craso. 

= CUARCITA: Geol. Esta roca, que es de origen 
mecánico, constituída químicamente por ácido 
silicico, se llama también cuarzo yranoso y ana- 
genia, 

La cuarcita puede considerarse, según las cir- 
cunstancias que la rodean, como roca de sedi- 
mento quimico normal, y también como meta- 
mórfica, ambas distintas por su procedencia del 
cuarzo eruptivo. Como metamórfica es una are- 
nisca formada esencialmente de granos de silice, 
generalmente muy pequeños y hasta impercep- 
tibles por Jo común, electo probable de la in- 
fluencia de rocas igneas ó de aguas termales, lo 
cual hace que se confunda el grano de la roca 
con el cemento, que también es silicco. 

Es roca sumamente dura, de colores claros, 
blanco ó gris sucio, de estructura compacta y 
aspecto nniforme, presentada en lajas y bancos 
de diferente espesor. La falta de estructura 
cristalina y sus relaciones geognósticas es lo que 
más la distingue del cuarzo ernptivo, que figura 
entre los granitos ahortados, 

Esta roca se halla generalmente formando 
parte de los terrenos de sedimento más antiguos, 
como el silúrico, alternando con el gneis, piza- 
rras cristalinas, y demás elementos constitutivos 
de aquéllos, y con frecuencia relacionada con 
rotas porfídicas ó graniticas, 

Hay las variedades de cvareila común, de frac- 
tura igual: la jordingiforme, que presenta guija: 
rros de cuarzo incrustados en una masa amorfa; 
la poligénica, compuesta de fragmentos de dife- 
ventos roeas: la polirdrica, que aparece como di- 
vidida en prismas casi regulares, y la anagenila, 
en que los guijarros de cuarzo están envueltos 
en una pelienda de talco. 

Fuera de España es esta roca muy común en 
Jas mencionadas condiciones, y en la peninsula 
se encuentra en el terreno silúrico y devónico de 
Sierra Morena y sus estribaciones, y en las mon- 
tahas de Asturias, León y Galicia. 

Laenareita, por su extremada dureza, se presta 
á pocas aplicaciones, siendo las principales como 
pirdra de ennstrueciones ordinarias, y para cube r 
edificios cuando se presenta tabular ú hojosa, 
También snele destinarse å la recomposición de 
las vías públicas, 
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CUAREIN: Geog. Rio de segundo orden en la 
República oriental del Urnguay. Es uno de los 
orandes afl. del río Uruguay, y separa i esa 
República del Imperio del Brasil, en parte esu 
frontera del N. Corre de E. á O., y su curso cs 
de 120 á 130 millas. Este río baña toda a costa 
N. del dep. de Artigas. En sus orillas hay gran- 
des bosques, y sus principales tributarios son, 
por la parte del Brasil, Salso, Caaguati, Capi 
vari, Caguati, Camvati, Ingueri, Cuarein, Mi- 
rim, Garupá, Arenal, Catim, Sarandi y otros 
muchos arroyuelos y cañadas, y por el lado del 
territorio uruguayo el Incutuyi, Cuaró Grande, 
Tres Cruces, Yacará, Cururú, Catalán Grande, 
Catalán Chico, Catalancito, Juan Fernández, 
Trillo, Morales, Invernada , Carqueada, Sc- 
pul turas, Tigre, Barbosa, Pintado, Jumuna, 
Chiflero, Arriero, Lemos, Guariyú, Raposa, 
Molles, y otros muchos de importancia secun- 
daria. 

CUARENTA (del lat. quadraginta): adj. Cua- 
tro veces diez, 

Cinco veces les apareció el mesmo día que 
resucitó, y los tres días del sepulero abrevió en 
CUARENTA horas, ete. 

Fr. Lurs DE GRANADA. 
— Que no he de poder pasallo, 
Aunque se gaste, imagino, 
¿CUARENTA cuartos de vino? 
— Eso bien puede tragallo. 
MORETO, 


- CUARENTA: CUADRAGÉSIMO, que sigue in- 
mediatamenteen orden al, ó å lo, trigésimo nono, 


... sí, ya me acuerdo: era el año CUARENTA, 


etcétera. . 
FERNÁN CABALLERO. 


- CUARENTA: M. Signo ó conjunto de signos 
con que se representa el número CUARENTA. 


-LAS CUARENTA: Número de puntos que 
gana, en el tute, el que reune el caballo y el rey 
del palo que es triunfo. 


~ ACUSAR LAS CUARENTA: fr. fig. y fam. De- 
cir con resolución y desenfado lo que se piensa, 
ó reprender ú castigar severamente í alguno, 


Yo no sufro que mis novias 
Por su jugnete me tengan, 
Y á las primeras de cambio 
Les acuso las CUARENTA. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


CUARENTAVO, VA (de cuarenta y aro): adj. 
CuADRAGÉsIMO; «lícese de cada una de las ena- 
renta partes iguales en que se divide un todo, 
U. t. cos m. 


CUARENTÉN: adj, Aplicase á la pieza de ma- 
dera de hilo, de cuarenta palmos de longitnå, 
con una escuadría de tres palmos de tabla por 
dos de canto. U. m, e. s. Es marco usado en 
Cataluña y Huesca. 


CUARENTENA: f, Conjunto de cuarenta wni- 
dades, 


— Saca aquesa cifra, llena 
De caballos, reyes, sotas, 
Que con ella me alborotas, 
¡Ah preciosa CUARENTENA (la baraja) 
En quien sin duda ninguna 
Halló penitencia tanta, 
Que sin ser semana santa, 
Más de un pródigo te ayuna! 


Tirso DE MOLINA. 


-CUARENTENA : Tiempo de cuarenta días, 
meses ò años, 

Toda es (el Ama de Llaves), celo y dili- 
gencia durante los primeros cuarenta dias; 
pasada Ja CUARENTENA es de ley que ha de 
haber una cuestión más ó menos suave, según 
el genio de los interlocutores, ete. 

HARTZENBUSCH, 


Z CUARENTENA > Espacio de cuarenta días 
que sigue inmediatamente al del parto de la 
mujer, 


- CUARENTENA: CUARESMA, tiempo que pre- 
cede á la festividad de la Resurrección, ete. 


Parece que perturba la Iglesia, con acciden- 
te tan gloriosa como el de la istiguración 
deJesucristo Redentor nuestro, que hoy soleni- 
niza, la mortificación que en sus hijos preten- 
de estas CUARENTEXAS, que asi llamaban la 
Cuaresma nuestros antientos. 


Fx. Horressto PARAVICINO, 


> Cranexrexa: Espacio de tiempo que están 
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en el lazareto, d privados de comunicación, los 
que se presume vienen de lugares infectos ó 
sospechosos de algún mal contagioso. 


Fatitzado peregrino, 
Que como apestado haces 
CUARENTENA en un desierto, ete. 
CALDERÓN, 


- CUARENTENA: fig. y fam, Suspensión del 
asenso å una noticia ó hecho, por algún espa: 
cio de tiempo, para asegurarse de su certidum- 
bre. Usase con los verbos poner, pasar, ete. 


eela noticia es extraordinaria, y por lo 
mismo creo que hay que ponerla en cUAREN- 
TENA, eto. 
FERNÁN CABALLERO. 


— CUARANTENA: p. us. Cada una de las cua- 
renta partes iguales en que se divide un todo. 


- CUARENTENA: Mig. Se han disentido y aun 
se discuten mucho las medidas cuarentenarias, 
Desde luego deben variar, según la naturaleza y 
la manera de propagarse las enfermedades, de las 
que se pretende preservar una región determina- 
da, y también según la receptividad de las po- 
blaciones. Para ser perfectas las medidas enaren- 
tenarias han de perjudicar los intereses comer- 
ciales de los países 4 que se imponen, y así se 
explica que Inglaterra, sobre todo enlos últimos 
años que sin cuarentena puede librarse las más 
veces de la invasión del cólera ó de la fiebre 
amarilla, ha protestado contra las medidas rigu- 
rosas dictadas en Constantinopla ó en Marsella, 
pero también se comprende que los países cx- 
puestos más particularmente a las invasiones 
del azote epidémico se esfuercen en investigar 
los medios más elicaces para prescrvarse; y como 
quiera que las observaciones más rigurosas han 
demostrado la eficacia del aislamiento en la for- 
ma de cuarentena, no carece de interés indicar 
la legislación que ha regido ó rige sobre este 
punto. 

Sin remontarse á la antigüedad niá la Edad 
Media, cn que los reglamentos relativos á los 
pestíferos y leprosos eran verdaderamente inhu- 
manos, puede decirse que en todo tiempo ha 
dominado la idea de imponer á los buques pro- 
cedentes de regiones manifiestamente in festailas, 
las medidas de precaución juzgadas necesarias 
para preservar á los habitantes de las comarcas 
indemnes de toda enfermedad contagiosa. Desde 
el año 1786 una ordenanza Real francesa indica: 
ba las prácticas cuarentenarias determinadas por 
una declaración olicial del estado sanitario del 
puerto de embarque, declaración llamada paten- 
te. Después de haber establecido numerosas sub- 
divisiones respecto de la naturaleza ó del valor 
de la declaración ó patente (parte limpia, toca- 
da, sospechosa, sucia, cte., etc.), se llegó á ad- 
mitir solamente dos clases de patente: la paten- 
te bruta ó sucia cuando una enfermedad conta- 
giosa, tal como la peste, el cólera, la fiebre ama- 
rilla, reinaba en el puerto de embarque ó en al- 
guno de los puertos donde había permanecido el 
buque, y la patente limpia que acreditaba las 
condiciones perfectas del estado sanitario del 
puerto de embarque ú de los puertos con que el 
buque había podido comunicar en su travesía, 
También se admitía en otro tiempo, antes de la 
libre práctica dos operaciones sanitarias: el pe- 
riodo de observación å bordo (abertura de los 
fardos y aercación de las mercancias), y el perio- 
do de cuarentena en el lazareto, durante el cua] 
personas y mercancías eran sometidas al aisla- 
miento y á la desinfección. 

La severidad excesiva de las medidas sanita- 
rias admitidas contra la peste, la fiebre amarilla 
y el cólera, su inutilidad práctica en gran nú- 
mero de casos; Jos progresos de la civilización y 
los de la medicina etiológica y profilíctica, con- 
dujeron á los gobiernos ó á las autoridades mé- 
dicas á modificarlos reglamentos sanitarios; para 
hacer éstos verdaderamente eficaces, y tan poro 
dañosos como fuera posible å los intereses del 
comercio continental, importaba separar de to- 
da discusión los problemas de etiología que sus- 
cita el estudio de las enfermedades epidómicas, y 
atenerse en lo que se pudiera å las cuestiones 
prácticas. Esto intentó la comisión internacional 
de 1851, cuyas conclusiones fueron formuladas 


en el decreto de 27 de mayo de 1853. El progreso * 


estallecido por el reglamento sanitario interna- 
cional que este decreto lizo ejecutivo, consiste 
en el examen necesario y suliciente de los buques 
que á su legada d un puerto de embarque pme- 
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den llevar el germen de una enfermedad conta- 
giosa; el reconocimiento del barco consiste, según 
este decreto, en la inspección minuciosa de la 
patente que establece el origen del huqne y las 
condiciones en que so presenta, Este mismo 
decreto preseribía una inspección más completa 
del estado sanitario del barco, de donde resulta- 
ban preguntas máscompletas dirigidasal capitán, 
y medidas más rigurosas para asegurar la desin- 
leccion de los pasajeros y de las mercancias. 11 
decreto de 1853 ha sido modificado y corregido 
sucesivamente en 1861, 18363 y 1866, según la 
Conferencia internacional de Constantinopla, y, 
en fin, en 1874 por la Conferencia sauitaria é 
internacional de Viena. El reglamento general 
de policía sanitaria marítima de 1877 confirma 
las conclusiones de la Conferencia de Viena y de- 
clara que el cólera, la fiebre amarilla y la peste 
son las únicas enfermedados exóticas que deter- 
minan la aplicación de las medidas sanitarias 
permanentes contra las procedencias por mar de 
los países donde reinan estas enfermedades; de- 
fine y reglamenta el reconocimiento y visita de 
las naves, fija las condiciones en que debe ser 
presentada y expedida la patente de sanidad, 
determina las medidas sanitarias en el punto 
de partida, durante la travesia y å la llegada, y, 
en lin, examina con cuidado todas las medidas 
enarentenarias y de desinfección que pueden ser 
prescritas, la instalación de los lazaretos, las 
atribuciones de las autoridades sanitarias, eto. 

Por completo que sea este reglamento aún es 
susceptible de perfección, en particular desde el 
punto de vista práctico; la instalación de los 
lazaretos necesita muchas mejoras, pues los mé- 
todos de desinfección de las mercancías son con 
excesiva frecuencia defectuosos. 

Aún en nuestros días predomina la opinión 
favorable å las medidas cuarentenarias, no obs- 
tante las protestas á que esta institución ha 
dado lugar en discusiones recientes, Comprénde- 
se que Inglaterra, ¿la que llegan tardíamente los 
buques procedentes de comarcas infestadas por 
la peste, por el cólera y la fiebre amarilla, pueda 
considerar suficiente una inspección médica de 
estos buques; pero créese que habría gran peligro 
en suprimir en Oriente y en todas las costas del 
Mediterráneo las medidas preventivas que sólo 
puede permitir el sistema cuarentenario, 

La profilaxia de las enfermedades cpidémicas 
exige, no sólo el saneamiento de sus, focos de 
origen y el perfeccionamiento de las medidas 
higiénicas quepuedan limitar su explosión, sino 
también, cuando son tan maniliestamente trans- 
misibles como el cólera y la ticbre amarilla, el 
aislamiento absoluto de todos los que pueden 
importar los gérmenes. 

Contra estas consideraciones favorables al 
mantenimiento de las cuarentenas se opone un 
régimen sanitario más liberal, que consiste en 
evitar toda traba al comercio humano y en reci- 
bir los gérmenes infecciosos procedentes de fuera 
confiando en que las medidas sanitarias de sa- 
neamiento y desinfección bastan para disminuir 
la receptividad de las poblaciones para la epide- 
mia, hasta un grado tan mínimo que sea menos 
perjudicial que las dificultades puestas al comer- 
cio, no siempre compensadas por los beneficios 
reales de las cuarentenas. 

En nuestra península, como en los demás pai- 
ses que aceptaron los acuerdos del Congreso sa- 
nitario de 1859, continúan vigentes estas dispo- 
siciones, morificadas, aunque no esencialmente, 
por varios decretos ulteriores. En todos los puer- 
tos existe un funcionario facultativo encargado 
del exacto cumplimiento de las disposiciones 
cuarentenarias, con el auxilio de una Junta local 
de Sanidad, en la que tienen representación los 
intereses locales, Todo luque deberá estar pro- 
visto de su patente, que será sucia si procede de 
puntos infestados, y limpia en el caso contrario, 
A su arribo, antes de ser admitido å libre pláti- 
ca, sufrirá una visita de inspección, Los buques 
con patente sucia de peste ó de fiebre amarilla 
se someterán á la cuarentena llamada de rigor; 
la duración de la cuarentena para la peste será 
de diez á quince días; para la fiebre amarilla de 
siete á quince si ha habido accidente durante la 
travesía, y de cinco å siete en el caso contrario. 
Los buques con patente sucia de cólera serin 
sometidos á cuarentena de observación, que no 


' podrá exceder de siete días á contar desde el 


momento de partida ó desde el último accidente 
oeurrido á bordo; la cuarentena será do tres días 
cuando proceda de puntos en que no se tomen 
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medidas cuarentenarias contra el cólera. La eua- 
rentena de observación consiste en el aislamien- 
to del buque y de la tripulación y pasajeros en 
el mismo barco ó en un lazareto, pero sin des- 
cargar las mercancias, La de rigor, además del 
aislamiento, en la desinfección y expurgo de 
las mercancias descargadas en cl lazarcto, 

- CUARENTENA: Geog, Isla en el interior del 
puerto de Malón, isla de Menorca, Baleares, 
sit. å la parte N., entre Cala Llonga y la punta 
de Cremat, enfrente de Villacarlos. Se tiende 
más de un cable de N. O. á S. E. con poca an- 
chura, y en su parte N. E, se amarran con popa 
á tierra en andanas los buques que están de 
cuarentena. Termina en cumbre aplanada, en 
la que se ve el antiguo lazareto; tiene en su 
extremidad N. O. varios almacenes para expurgo 
de efectos; forma con la costa dos canales para 
la entrada y salida; el oriental con más de 0,5 
cable de ancho y de 174 20 m. de agua, y el 
oriental más estrecho y con sólo 7 m. de pro- 
fundidad; puede atracarse en todos sentidos si 
se exceptúa sus extremos, y encierra, con la 
cala de San Jorge, un gran tablazo de 84 17 me- 
tros de agua, en el que pueden acomodarse mul- 
titud de embarcaciones de todos portes. 


CUARENTENAL: adj, Perteneciente al núme- 
ro cuarenta, 


CUARENTENARIO, RIA: adj. Perteneciente, ó 
relativo, á la cuarentena. 


CUARENTENO, NA: adj. ant. Que signe inme- 
diatamente en orden al, ó á lo, trigésimo nono. 


CUARENTICIO, CIA: adj. ant. For. que se 
aplicaba al instrumento ó escritura de carácter 
auténtico, firme y valedero. 

.. Quisiera yo que se fiara algo de mi pala- 
bra, porque dada de tal persona como yo soy, 
era lo mismo que hacer una obligación CUA- 
RENTICIA, 

CERVANTES, 


CUAREPOTY: Ceog. Río del Paraguay, all. del 
de este nombre; pasa por las inmediaciones de la 
laguna Aguaracati, 


CUARESMA (de cuadragésima): €. Tiempo que 
precede á la festividad de la Resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo, y en «que la Iglesia 
tiene determinado se ayune, en memoria de los 
cuarenta días que el Señor ayunó en el desierto. 

Abrióse el concilio al principio de la CUA- 
RESNA del año 1129, 
MAMANA, 


— Basta de sermón, 
Que yo para oirlos la CUARESMA espero. 
ESPRONCEDA, 


— CuaresMa: Conjunto de sermones para las 
dominicas y ferias de cuaresma, y también libro 
que contiene los de un autor sobre este mismo 
asunto, 

s.. porque asi se dejaba llevar de esta devo- 
ción, que en los pueblos donde llegaba, bus- 
caba y tomaba CUARESMAS. 

Fr, Fraxcisco DE SANTA Mania. 


= CUARESMA ALTA: La que cae más distante 
del principio del año. 


= CUARESMA BAJA; La que cae más inmediata 
al principio del año, 

= CUARESMA: Kel. Según San Jeróniino, San 
Lcón, San Agustín y la mayor parte de los Pa- 
dres del 1v y v siglos, la Cuaresma fué instituida 
por los Apóstoles. Raciocinan de este modo: Lo 
que se halla establecido en toda la Iglesia, sin 
quese vea su institución en algún concilio, debe 
tenerse por obra de los Apóstoles (San Agustin, 
de Bapt., contra Norat., lib. IV, cap. XXIV), 
Tal es, pues, el ayuno de la Cuaresina; el ca- 
non 69 de los Apóstoles, el concilio de Nicea 
celebrado en 325 y el de Laodicea del año 365, 
los Padres griegos y latinos de los siglos 11 y 111, 
hablan de él como de un uso observado en toda 
la Iglesia. 

lan pretendido los protestantes que el ayuno 
de la Cuaresma al principio habia sido instituido 
por una especie de superstición, y por hombres 
sencillos que «quisieron imitar el ayuno de Jesu- 
cristo, que despues se estableció insensiblemente 
esta costumbre y llegó á ser casi general. Chem- 
nitius, Daillé y un inglés llamado Hooper, 
han disertado largamente sobre esta institución, 
y nada han omitido para hacer su origen saspu- 
ehoso, Pero los ha refutado sabiamente en to- 
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dos sus puntos Beveridge, obispo de San Asaph, 
teólogo inglés, en sus Notas sobre los cánones de 
los Apóstoles, 1, 3. 

Moheim se ha visto obligado á convenir en 
que las prucbas y los razonamientos de este autor 
son fertisimos. Después de semejante confesión 
no es å propúsito el pretender, como Daillé, que 
la duración y la forma del ayuno de la Cuares- 
ma no han sido determinadas hasta el siglo 1v, 
puesto que Beveridge ha demostrado que, según 
el concilio de Nicea celebrado el año 325, la 
Cuaresma era una práctica conocida ya y obser- 
vada en toda la cristiandad. 

Su argumento mis fuerte es un pasaje de San 
Ireneo, citado por Eusebio, lib. V, eap. NXIV, 
que dice que en su tiempo, es decir, å fines del 
siglo 11, unos creian que debían ayunar un día, 
otros dos, éstos muchos días, aquéllos cuarenta. 
Luego, dicen, no había entonces tolavía nada 
constante y uniforme sobre este punto de disci- 
plina. Mas, como observa Beveridge, San Treneo 
no para aqui: añade que esto, provenido de que 
algunos antiguos no fueron exactos en retener la 
forina del ayuno, ha dejado pasar como costum- 
bre lo que era efecto de sencillez y de ignorancia 
(Ibid., págs. 156 y 157). ¿Y cuál era la forma 
del ayuno en el siglo 11? Origenes, que vivió diez 
años después que San Ireneo, nos dice que era 
de cuarenta días (Lfom. 10 in Levit, núm. 2.). 
Era, pues, por sencillez y por ignorancia que 
algunos no la observasen asi. Beveridge deduce 
que Valois y demás críticos han entendido mal 
cl pasaje de San Ireneo, que es bastante oscuro. 

Otros protestantes han dicho que fué el Papa 
Telesforo el que instituyó la Cnaresma hacia la 
mitad del siglo 11, que este ayuno al principio 
era voluntario, que no llegó á ser ley hasta me- 
diados del siglo 111. Es lástima que los Padres 
de aquellos tiempos hayan ignorado esta anéc- 
dota, Cuando San Telesforo ocupó la Silla de 
Roma, hacía treinta años, poco más, que San 
Juan había muerto; esto nos aproxima bastante 
al tiempo de los Apóstoles. Pero, han pensado 
en ello los protestantes, cuando han atribuidoá 
uu Papa del siglo 11 el poder de introducir una 
nueva costumbre en la Iglesia. Víctor, uno de 
sus sucesores, sesenta años después, lo tenía 
mucho menos, puesto que una parte del Asia se 
le resistió con motivo de la celebración de la 
Pascua, 

Aun cuando la institución de la Cuaresma no 
remontase más que hasta el siglo 11, era bastan- 
te antigua para que los protestantes la debieran 
respetar, si hubieran querido perfeccionar las 
costumbres y no relajarlas. 

Antiguamente en la Iglesia latina el ayuno no 
era más que de treinta y seis días; en el siglo v, 
para imitar más exactamente el ayuno de cua- 
renta días observado por Nuestro Señor, aña- 
dieron algunos cuatro días, y este uso se ha 
seguido en Occidente, excepto en la Iglesia de 
Milán. 

Los griegos empiezan la Cuaresma una sema- 
na antes que nosotros, pero no ayunan los Siba- 
dos, exceptuando el Sabado Santo, 

Los antiguos monjes latinos hacían tres Cua- 
resmas: la principal antes de Pascua, otra antes 
de Natividad (la llamaban la Cuaresma de San 
Martin), y la tercera de San Juan Bautista, 
después de Pentecostés, todes tres de cuarenta 
días, 

Además de la de Pascua observaban los grie- 
gos otras cuatro, que liamalan ile los Apóstoles, 
de la Asunción, de la Natividad y de la Trans- 
figuración; pero las reducían á siete días cada 
una. 

Los jacobitas guardan la quinta, que Haman 
de la penitencia de Ninive, y los maronitas la 
sexta, que es la de la Exaltación de la Santa 
Cruz. Siempre han sido grandes ayunadores los 
orientales, 

El VIII concilio de Toledo del año 633 man- 
dý que aquellos que, sin necesidad, hubieran 
comido carne en la Cuaresma, no comiesen «de 
ella en todo el año y no comulgasen en la Pas- 
cua. A los que la vejez ó enfermedad obligasen 
á comer, no lo harán sino con permiso del obis- 
po (Can. 8). 

Insensillemente se velajó la disciplina de la 
Iglesia en cuanto al rigor de la Cuaresma, En 
los primeros tiempos el ayuno, mm en Occiden- 
te, consistía en abstenerse de carne, de huc- 
vos, leche, vino, y en no hacer más que una co- 
mida después de visperas ò hacia la taile; esta 
costumbre ha durado hasta el año 1200, Pero 
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antes del año $00 ya se permitía el uso del vino 
de los huevos y de la leche. Algunos glotones 
pretendieron que las aves no eran un manjar 
prohibido, y quisieron comerlas; se reprimió esto 
abuso. 

, En la Iglesia de Oriente ha sido siempre muy 
riguroso el ayuno durante la Cuarcsma; la 
mayor parte de los cristianos vivían de pan y 
agua, de frutas secas y legumbres. Los griegos 
cumian al medio día y hacian colación de hier- 
bas y frutas verdes por la noche, desde el si. 
glo vı. Los latinos empezaron en el xii å tomar 
algunas conservas para sostener el estómago, y 
después á hacer colación por la noche. Este 
nombre ha sido tomado de los religiosos, los que 
después de comer oian la lectura de las confe- 
rencias de los Santos Padres, llamadas en latín 
collationes; después que se les permitió beber 
agua y un poco de vino los días de ayuno, å esto 
pequeño refrigerio se le llamó también cola- 
ción. 

Sin embargo, no se verificó de repente la co- 
mida al medio dia los días de ayuno, El primer 
grado de este cambio fué anticipar la comida 4 
la hora de nona, es decir, tres horas después del 
medio día. Entonces se rezaba la nona, luego la 
misa, y las vísperas después que se iba á comer. 
Hacia el año 1500 se adelantaron las visperas al 
medio día, y se creyó observar la abstinencia 
prescrita no usando de carne durante cuarenta 
días y reduciéndose & dos comidas, una más 
abundante y otra más escasa por la noche. 

La Cuaresma da principio en el Miércoles de 
Ceniza y concluye en el Sibado Santo, Desde la 
correspondiente al año 1762 se come carne en 
España por bula primera de Clemente XIII, 
expedida en 21 de enero del mismo año, que 
concedió facultad para que libre y lícitamente, 
sin eserúpulo alguno de conciencia, y sin incn- 
rrir en censuras eclesiásticas, se pudiese comer 
huevos, queso, manteca y otros lacticinios, y 
también carnes en la Cuaresma del expresado 
año de 1762 (excepto los cuatro días primeros, 
los Miércoles, Viernes y Sábados de cada sema- 
mana, y toda la Semana Santa de la misma 
Cuaresma), pero imponiendo á cada uno de los 
que usasen de este indulto la obligación de ob- 
servar la ley del ayuno con una sola comida al 
día, no mediando alguna razón de salud, y la 
de que los ricos distribuyesen alguna limosna á 
los pobres, y á éstos el rezo de algunas oracio. 
nes al arbitrio del confesor de cada uno, no 
obstante cualesquiera prohibiciones, las consti- 
tuciones y ordenaciones generales ó especiales, 
emanadas de los concilios universales y provin- 
ciales y de todas las demás contrarias, excep- 
tuados los regulares que están sujetos al voto 
sel uso perpetuo de los manjares cuadragesima- 
es. 

Los Sumos Pontifices han ido posteriormente 
ampliando y concediendo en sus Bulas los días 
en que se permite el uso de comer de came y 
lacticinios en tiempo de Cuaresma. En clla se 
exceptúan el Miércoles de Ceniza, todos los 
Viernes de la Cuaresma y el Miércoles, Jueves, 
Viernes y Sábado de la Semana Santa, y fuera 
de ella las vigilias de San Pedro y San Pablo, 
las de la Asunción de Nuestra Señora y Nati- 
vidad de Nuestro Señor Jesucristo y la del Så- 
bado vigilia de Pentecostés. Los que no recibie- 
sen la Bula contribuyendo con la caridad que 
corresponde á su jerarquía y clase, ó no quisie- 
ren hacer uso de este privilegio, concedido sólo á 
España y sus dominios, que han sido y son, y 
á sus individuos, mientras que en los mismos 
permanezcan y ho fuera, deberán observar rigu- 
roso ayuno, no sólo en los días de Cuaresma, si- 
no también en las tómporas y en todas las vigi- 
lias, absteniéndose igualmente de comer carne 
en todos los Viernes del año, en los Domingos 
de Cuaresma y en todos los días que se previene 
abstinencia, 


CUARESMAL: adj. Perteneciente, ó relativo, 
ú la Cuaresma, 
No hacen novedad en la tez de los poetas 
estos Ay UNOS CUARESMALES, 
RIVERA. 
Aquel día pudo comer pan, y le comió con 
un potaje de hierbas y manjar CUARESMA. 
Vi. Hersaxbo DEL CASTILLO. 
= UTARESMAL: Aplicase al predicador que 
tiene á su cargo, durante una cuaresma, todos 
los sermones de ma población, ó de un templo, 
Utos 
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CUARESMAR: n, ant, Hacer ú observar cua 
resma. 
Quiso engañar á las sardinas con el buen 
deseo de CUARESMAR por agosto, 
La Picura Justina. 


CUARÓ: Geog. Uno de los principales tribu- 
tarios del río Cuarcin, en el dep. de Artigas, 
Uruguay. Corre de S.E. á N.E. y sus principa- 
Jes all. son los grandes arroyos Cuarzo Chico, 
Lagunas, Sauzal y Sarandi, Se llama también 
Cuaró una cuchilla «del dep. de Artigas y un 
arroyo en el depart. de Tacuarembó, de la mis- 
ma República, all. del río Yagnary, que va de 
E. á O., casi en el límite de este dep. con el de 
Rivera, 

CUARTA (del dat. quarta): f. Cada una de 
las enatro partes iguales en que se divide un 
todo. 

A las mujeres quite un tercio de talle en los 
chapines, una CUARTA ile estatura en los mo- 
ños. 

GÓMEZ pk TEJADA. 


-Cuarta: Parmo, medidh que consta de la 
distancia que hay, ete. 

„a enhorabuena quédate hecho un criaio de 
todo el que te venga á pedir una CUARTA de 
bayeta... ete. 

LARRA. 
De sarga riea mantilla 
Con terciopelo de á CUARTA 
Deja Juana por los hombros 
Colgar casi descolgada. 
MESOXERO ROMANOS, 


- Cuarta: Parte funeral de misas que perte- 
nece por derecho á la parroquia de quien el di- 
funto era feligrés. 

Resultan grandes inconvenientes de que los 
prelados y sus visitadores hagan conciertos con 
los doctrineros por la CUARTA funeral. 

Recopilación de las leyes de Indins. 


- Cuarta: En el juego de los cientos, las 
cuatro cartas que se signen en orden de un mis- 
mo palo, Cuando empieza desde el as, se llama 
mayor; la del rey se llama cranra real, y las 
demás se denominan por la carta primera en or- 
den, como cuarra al caballo, å la sota, ete, 


—- Cuarta; Pieza de madera de hilo, de once 
á veinticinco pies de longitud, con una escua- 
deia igna] de nueve pulgadas en cada una de sus 
dimensiones, Es marco usado en Burgos y Va- 
lMadolid. 

= CUARTA: CUARTERA, madero de una ù otra 
dimensión, ete, 

- CUARTA: prov. siad. Mula de guia en los 
coches. 

=Crarra: ej. Látigo corto para las caba: 
llerias, 

-Crarras AL. Discietixa, instrumento, 
hecho ordinariamente de cáñamo, eto, 

Z CUARTA: dstror, CUADRANTE, instrumen- 
to compuesto de un cuarto de circulo vertical, 
graduado, provisto de un anteojo móvil alrede- 
dor de su centro; aplicibase 4 la medición de 
las distancias cenitales, especialmente en el Zo- 
díaco y la Eclíptica, para la división de los sig- 
uos de tros en tres, 

= Cuarta: Mar, División de los medios vien- 
tos, 

—Crarras Mi. Sección formada porla cuar- 
ta parte de una compañía de infantería á las 
órdenes de un olicial ó de wm sargento; y asi se 
mandaba formar en columna, por compañias, 
por mitades ý por CUARTAS, 

= Cearta: Més, Intervalo de enatro tonos, 
que se hace subiendo y bajando, Contiene dos 
tenos y un semitono mayor, y es medio armó: 
tico de la octava, 

= De cestas: expr, Dierse de las cab lerías 
enganeltadas inmediatamente delante de las de 
tronco, euando levan en el tiro otra ú otro por 
delante, 
hal De sort erarras: expr, Dieese de las ea- 
allerias que preceden inmediatamente á Jas de 


CUARTAS, cuando el tiro se compone de siete ú 
ocho, 


EN eraras: expr DE cranrras, 
- CUARTA CAXÓNICAS Lon, ean, Se distinguen 
dos especies de enart canónica: la qme es debida 
Tomo V 
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al obispo, y que los canonistas Haman porción 
canunica episcopal, y ladebida al párroco, la- 
mada porción canonica parroquial. A estas dos 
porciones canónivas se les da el nombre de cuar- 
(e, porque, tanto con respecto al obispo como 
con respecto al quirroco, la porción canonica no 
es mas que la enarta parte de ciertos bienes de- 
jados å la Iglesia por dos individuos que fallecen, 
de donde la vino el nombre general de cuarta 
funeraria. 

La porción canónica episcopal, tomada en el 
sentido que acabamos de darle, no es el único 
derecho util que loscinones atribuyen al obispo; 
tambien le es debido el censo catedrático ó sino- 
dático, la cuarta de oblaciones, que muchos con- 
funden con la funeraria, porque también se la- 
ma en muchos cánones porción canónica y aun 
legitima, el subsidio caritativo y cl derecho de 
procuración. 

Entendemos, pues, por cuarta canónica epis- 
copal cierta porción de todos los legados de bie- 
nes que se han dejado a la Iglesia y lugares pia- 
dosos de la diócesis por el bien del alma del di- 
funto: Canonica portio episcopalis debelur episco- 
po cx omnibus leyalis, quee Jiuat quibuseumyue 
ecclesiis aul piis locis sure dicesis, nec non ex 
decinis ct ew iis quee oceasione funeris obreniunt 
eeclesiis, el dedique de omnibus que pro anima 
relinquuntur. C. 1, cum seg. 10, qu. 3;c. De his 
et cajn dherrnimus, 10, qu. 1; e. Constituataia 
16, qu. 1; Clem. Dudum, de sepult; e, Conquerei- 
te, de offie. ordim. J.G.;c, de Pontílices 12, qu. 3. 

Todos estos textos del Derecho fundan la re- 
tribución del obispo en la superioridad del epis- 
copado, en la afinidad de la Iglesia episcopal con 
las dentás de la diócesis, y en el reconocimiento 
que se debe al cuidado del obispo. Es sorpren- 
dente que con tan estables fundamentos pueda 
prescribir este derecho por la costumbre ó pri- 
vilegio en contrario, segnn establecen los mismos 
cánones, C. de Quarta, de Procscript, No ha de- 
terminado precisamente el Derecho el valor «le 
esta porción; en cuanto å esto sirve de regla la 
costumbre; pero comúnmente se lija esta cuarta 
porción á ejemplo de las antiguas divisiones, de 
donde le vino el nombre de cuarta, Este derecho 
no se paga en los países en que ha prescrito por 
el no uso. La cuaria canónica funeraria ó pa- 
+roquial es la porción yue se debe al párroco, 
cuando muere un feligrés en su parroquia y man- 
da que lo entierren en otra parte. Se llama 
cuarta, porque se estableció € ejemplo de la 
cuarla porción que es debida á la madre de la 
herencia de su hijo, y se denomina canónica por- 
que ha sido determinada por los cánones, cap. 8, 
de sepult,; y auque sea más ó menos grande, 
según las leyes ó costumbres de los diferentes 
paises, de modo que exceda algunas voces la 
evarta parte de los gastos funerarios y aunque 
otras sea mucho menor, siempre conserva el 


F nombre de svarte (Van-Espon, Jur, ecos, unir., 


tomo 1D). 

La cueste parroquial se paga por los feligreses 
å la parroquia ó al cura, en consideración de los 
Sacramentos y denis cosas espirituales que re- 
ciben: Canonica purlio indurla est jure canon ico, 
propler sacramenta que ministrat parochus swis 


y parvehianis, dd est, propler onus quod in corum 


«adiministralione sebit, C. Nos.; €. relicum; e. 
De his, de Sett, 

Según este principio, la cxarta parroquial es 
debida cæ cavsa onerosa à la iglesia donde el 
leligrés difunto acostumbraba a oir la palabra 
divina y recibir los Sacramentos, e. Cionquis, de 
Sepudt,, in 6.9, sobre lo que hacen estas hipotesis 
los canonistas; si el feligrés oía la palabra divina 
en una iglesia y recibía los Sacramentos en otra, 
á la primera le pertenecía la corrtazsi el difunto 
ha muerto en otra parroquia que aquella en que 
tenía su domicilio ordinario, por un accidente 
que le holiiese obligado å salir de ella con inten- 
ción de volver eesseate obstaculo, la emmerta perte- 
neve siempre á la antigua ¡urroquia, Abbas in 
code his, de Sepult. Lo mismo sidlurante la en. 
feimedad de que ha ionerto, pasó ionn monas. 
terio con todos sus bienes, e, te deis, de Separlí., 
si el difunto eligió se sepultura en otit parte 
aque en su parroquia, e, 2, de Sepuh, in §. pano 
ser que la iglesia que haya elegido para su se 
pultura no haya preserito la exención idel pago 
de exta exeerta por privilegio expresamente de- 
rogativo de la Clementina, Padin de Sepah. 
He aquí lo que dispone en enanto it esto el ron- 
vilio te Trento, «Dispone el Santo Concilio que 
eu todos los lagares en donde se acostumbra 
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hace cuarenta años la cuarta porción lamada de 
funerales, debe pagarse á la iglesia catedral ó 
parroquial; y en los que después por cualquier 
privilegio que sea, se ha aplicado á otros mo- 
nasterios, hospitales ó lugares de devoción se 
pague en adelante la dicha porción integra con 
todos sus derechos, tales como antes ála referida 
iglesia catedral ó parroquial, no obstante cual- 
quiera concesión, gracia ó privilegio, aun de los 
llamados Mare magnum y cualquiera otros que 
puedan ser (Sess. 25, cap. XUL de Reform. ) 

Los canonistas han querido ilustrar el verda- 
dero sentido de la palabra cuarta funeraria, 
para saber en qué consistia el derecho del párroco, 
y de qué clase de bienes debía percibirse; y la 
opinion común, fundada en los textos del Dere- 
cho, y principalmente en las decisiones de la 
Congregación de obispos y regulares, es que la 
porción canónica parroquial no puede determi- 
narse más que por la costumbre de los lugares, 
e. Anticuos 10, qu. 1,0. certificari, de sepultar, 
pero que regularmente la cuarta funeraria debe 
comprender la exarta porción de todo lo que se 
deja y oltece el día del entierro ó con motivo de 
él. Quarta funcralis, seu canonica portio debetur 
de omnibus que obreniunt ralione funeris, seili- 
cet in die funeris. Funeralia igitur dicuntur, 
que ralione sepultura cbrrniunt, ©. Cumliberum; 
€. Nostra de Sepull. Nste dia delos funerales que 
ha señaludo Pío V en su bula Si mendicantium 
se ha interpretado de tal modo que todos los 
servicios piadosos que se hacen en memoria del 
difunto en el espacio de treinta días, y uun 
después, dan logar ála cuarta en favor del cura: 
Sire anteuaón corpus sit in lerra condition, sire 
post el usque arl triyesimum diem, el quamdiu fit 
memoria de funere (Covarrubias, in e. ult., de 
Testam. n. 6.). No se paga cuarta de las hachas 
que lleven los nue asisten al entierro: Zas enim 
deferentes sihi querunt; pero se dehe de los cirios 
que arden alrededor del cuerpo, de los que se 
ofrecen, lo mismo que de todos los legados y obla- 
ciones hechos & la Iglesia que cl testador ha 
elegido para su sepultura; lo que ya por privile- 
gios, prescripciones, transacciones ú otras vías de 
que hablan los canonistas y particularmente 
Barbosa (De Jur. cceles., lib IT, cap. XXIX), se 
reduce casi siempre á los cirios y alguna otra 
cosa, según cl uso y la posesión; ó bien á ciertos 
emolumentos fijados ya por la costumbre. 

Todo lo que acabamos de decir no destruye Ja 
disposición de los concilios y de las antiguas 
ordenanzas de los principes cristianos, que pro- 
hiben exigirslinero porel sitio de la sepultura, 
y que sólo permiten «darlo voluntariamente á los 
herederos del «dilunto. C, Abolende de Sepalt. 
Sin embargo, cstos presentes voluntarios han 
legado å ser derechos establecidos por una cos- 
tumbre laudable, y fué necesario que en 1589 
se mandase à los euras que enterrasen gratis 
à los pobres, 

La cuarla funeraria de los curas parece redu- 
cirse, particularmente en Francia, á das hachas 
y cirios de los entierros; y en cuanto å esto, 
dice cl autor de las Memorias del clero, «se dis- 
tinguen tres clases de cirios ó hachas: unos que 
se ponen sobre el altar, otros que se eoloran al- 
rededor del difunto, y otros que llevan los po- 
bres y demis personas, según la costumbre de 
les lugares. Tanto los einones como el uso son 
diferentes en cuanto å estas tres especies de ci- 
rios ó hachas, y Jos derechos de los curas son 
igualmente variables, Es una costumbre casi 
general en todas las iglesias el dejar á los euras 
los cirios que se ponen en el altar; con respecto 
å los demás, pertenecen à los curas de la mayor 
parte de las iglesias; m algunos lugares se re- 
servan para la fibrica, y en otros se dividen en- 
tre ésta y los curas; también ha habido antiguas 
costumbres por las que los cirios y hachas de 
las pompas fiebres quedaban para los herede- 
ros, por lo que la costumbre de las iglesias es la 
regla más cierta en esta materia,» 

«Hay una disciplina recibida casi generalmente 
en las iglesias de Francia, dice tambien el antor 
de las Memorias del elero, que cenando los curas 
han Hovado la iglesia de un monasterio el 
cuerpo de los habitantes en sus parroquias, por- 
que han elegido en ella su sepultura, dividen 
mitad con los religiosos las hachas y cualquiera 
otra vela; sin embargo, hay iglesias en que sólo 
se da la cuarta parte a dos eutas, y esta disci- 
plina es bastante antigua y estt autorizada por 
los concilios ienerales.» 4 cap, Dudum 2 de 
Sepdtaris, an las Clementinas, que es un de 
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ereto del concilio de Viena, confiema la decretal 
del Papa Bonitacio VIH, que ordena que no se 
prive de la cecrta Junerarit a la iglesia de la 
parroquia del difunto, en los entierros ue se 
hagan en las iglesias de los monasterios, Tam- 
bién ha conservado el concilio de Trento (Se- 
sión 25. cap. 13, de ref. ), este derecho de las 
iglesias. , 

T a Crarra FareimaA: Legisl. El tribuno Fal- 
cidio introdujo en Roma una ley que tomó su 
nombre, por la eual se concedió al heredero 
instituido el derecho de deducir para si la cuarta 
parte de la herencia ó lo que fulta para comple- 
tarla, después de pagadas las demlas del testa- 
dor, sacindola proporcionalmente delos legados 
fideicomisos, donaciones mortis causa, ctectera, 
cuando el testador repartió su hacienda de tal 
manera que el heredero instituido no pudiera 
adquirir para si la cuarta parte de ella. 

La ley 1.8, tit XI, Partida 6.%, define la 
enarta falcidia diciendo que: «es la cuarta parte 
de la herencia que debe aver el heredero extra- 
ño, á lo menos, de los bienes del tinado, por 
razon que era escrito en testamento de otro, E 
dezimosque cuando alguno face manda de todos 


sus bienes, de manera que non deja al heredero | 
la su parte, ei heredero puede abajar de cada . 


una de las mandas la cuarta parte della, e rete- 
nella para si. E si el testador non ficiere mandas 
de todos sus bienes, pero menguáselos de guisa, 
que el heredero pagando enteramente las man- 
das, non le fincaria en salvo la su parte; dezimos 
que bien puede abajar de cada una de las man- 
das, aquello que de más mandare, e retenerla 
para sí fasta que haya su derecho. E este aba- 
Jamiento se deve facer de cada manda segun 
fuere la cuantía dellas. Mas si los herederos 
fuesen de los que descienden ó suben por liña 
derecha, deben aver la su parte legítima a que 
llaman deditum jure natura. Otrosi, el heredero 
puede sacar su parte de todas las mandas ó do- 
naciones que los testadores facen por razon de 
su muerte. » 

En el Derecho romano precedieron á la ley 
Faleidia las leyes Furia y Voconia que, como 
aquélla, tendieron por distinto camino al mis- 
mo fin, 

Según la ley Falcidia dos son les casos en 
que puede hallarse el heredero iustituilo: uno 
aquel en que el testador hubiera agotado la he- 
rencia en legados. En este caso el heredero debe 
sustraer la cuarta parte de cada uno de los liga- 
dos y retenerla para sí. El caso segundo es aq nel 
en que el testador no hubiere invertido tolos 
sus bienes, para que, pagámdose todas las man- 
das, no quedara su parte al heredero, caso en el 
cual podrá rebajar el exceso de cada una de 
ellas, «la que de más manda)» y esta rebaja de- 
herá hacerla proporcionalmente al importe de 
las mandas, «según fuere la cuantía dehas.» 

Los descendientes y ascendientes del testador, 
como herederos forzosos que son, tienen derecho 
á su legitima; así que, si el testador dispusiera 
de sus bienes cu mayor cantidad que el quinto 
Ó tercio que respectivamente les corresponde, 
deberán revocarse los legados en cuanto á la 
parte que excedan, sustrayónidose ú cada legata- 
rio la parte proporcional. Eutre cl legado y la 
donación morlis causa existe tanta analogía, 
que sin violentar la ley es fácil comprender que 
en la última tenga lugar la cuarta Valcidia, 

La ley 2, del tit. y Part. citados, establece 
la manera en que los herederos deben bajar de 
las mandas la cuarta Falcidia y dice: «Que pri- 
meramente deven pagar todas las debdas del 
difunto tambien las que deve á aquel que esta- 
bleció por su heredero, como å otros cualesquicr, 
Fueras si el testador dixesse señaladamente en 
su testamento, que el debidor que debia å su he- 
redero non queria que se sacasse de las mandas 
nin se entregasse del, Otrosi deve sacar en ante 
todas las dispensas que fueren fechas por razon 
de la muerte del difunto é aun las que ficieren 
en los eseritos del testamento, e en los memo- 
riales de sus bienes é de todo lo al que fuere, 
puede el heredero sacar la so parte legitima en 
esta manera; que si aquella cosa de que fué fecha 
la manda fuere atal que se queda partir sin el 
daño é mal estanza deve el heredero toma della 
sn parte; mas si fuere cosa que se non quuliese 
partir, assi eomo calallo, ó libro ó otra cosa se 
mejante, dévenla apreciar e del precio deve 
tomar el heredero su ute, E si el heredero qni- 
stesse tomar si parte entent en nna rosa apar- 
telaneate mankala $ otro, non lo pue de Pacer, 
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si uon fuere eon placer de aquel á quien fué 
mandada. » 


Resulta de esta ley, que antes de sustraer la > 


cuarta Paleidía deben pagarse de los bienes del 
difunto todas sus deudas incluso las particulares 
con el heredero, salvo el vaso ch que por man- 
dato expreso se dispusiera otra cosa. La Faleidia 
es adquisición á título de heredero; por lo tanto, 
mientras existan «deudas no hay tal herencia; 
mas si el acreedor nombrara heredero å su den- 
dor y le prohibiese cobrar su crédito, entonces, 
como dice la ley 12 del Dig., defuncti velentas 
servundar, 

Los sastos del funeral y los que se causaron 
en el testamento como formación de inventario, 
etcétera, son gastos necesarios y deben pagarse 
como si fueran deudas del testador. 

La cuarta Valcidia se saca de todas las cosas 
si admiten división fácil, no pudiendo el here- 
dero computarla en una sola á no ser contarlo 
con la aquiescencia del legatario, siendo, por lo 
tanto, igualmente responsables todos los le- 
gados. 

A la muerte del testador deben apreciarse los 
bienes de la herencia, y, según su cuantía en 
aquel momento, debe el heredero sacar su parte, 
Si después menguare ó creviese, el daño ó bene- 
licio pertenece al hercdero y no å los legatavios 
(ley 3,2, tit XI, Part. 6.2), porque el heredero 
dehe detraer la cuarta Faleidia de los bienes he- 
reditarios que propiamente son los hallados á la 
muerte del testador y además porque al morir 
el testador code el día de los legados, es decir, 
que desde aquel momento comienzan ú deberse, 
¿sto sin contar con que los legados se disminu- 
yen en virtud de la ley Pauleidia ipso jure, de 
manera que ni lo que aumentó priva de su de- 
recho al heredero, ni lo que disminuyó le exime 
de la prestación de los legados. 

‘asos hay en los que no tiene lugar la cuarta 
Falcidia y son, según la ley 4.3, tit. XI, Par- 
tida 6.2: (Empero mandas ya, de que la non po- 
dran saerr los herederos, assi como de las que 
deja el testador á la Eglesia ó á otro lugar reli- 
gloso, ó ú hospital ó á pobres, ó para quitar 
captivos ó á alguna otra obra de piedad, Vueras 
si fuere el heredero de los que descienden ó su- 
ben por lina derecha. Ca estos tales en todas 
gisas deven aver su parte legitima, Otrosi 
cuando estuviesse algun caballero en hueste, en 
servicio del Rey ó en servicio comunalmente de 
la tierra si ficiesse manda, é estableciesse por 
heredero otro que non fuesse de Tos que descicn- 
den ó suben magier non oviesse de otra parte 
non debe sacar de las mandas ninguna cosa, » 

Cesa, pues, la cuarta Falcidia en los legados 
pios y en los que dejase el militar. Respecto á 
esta última excepción debe interpretarse å juicio 
de los jurisconsultos, como todo privilegio, en 
sentido restrictivo, es decir, que sólo deberá 
cumplirse en el testamento hecho por militar 
estando en campaña, 

Hay ciertas personas á quienes prohibe la ley 
que se les dejen mandas, y sobre ellas dice la 
ley 5,3, tit. XI, Part. 6.%: «E porque á las vega- 
das, los omes, ruegan ascondidanicnte á los he- 
rederos que den algunas cosas á tales personas 
mandanos que no sean tenudos de los olulecer 
en esto. E silo ficierca pierdan la Falcidia, de 
manera que la non puedan sacar de las mandas; 
¿si la han sacado que la den á la cámara del 
Key. Pueras si fuesse hijo ó nieto; ca estos he- 
rederos non la debes perder porgue estan en 
poder del, e son tenudos de caber su ruego, e 
obedecer su mandado. » 

Si el heredero cancelase maliciosamente el 
testamento ó las mandas para que no valiesen, 
pierde el derecho de sacar la cuarta Falcidia, 
¿Otrosi si el heredera furtase alguna cosa de las 
mandadas á otri, ó la negasse maliciosamente, 
diciendo que era suya propia, si fuere vencido 
por juicio pierde por ende el mismo derecho de 
sacar da Valeblia. Aquellos herederos que non 
suben nin desciermlen por liña derecha del tes- 
Gulor, nou pueden sacar la Falcidia si el tista- 
dor les defendiesse sehaladamente que li non 
sacaseny (ley 6,9, Se ve, pues, que no hasta lu 
prohibicion tácita, de modo que si el testulor, 
persuadido de que lo hacia, distribuyó su patri- 
monio en legados y no probibió la dela ción de 
la Faleidia, el heredero podria deducitla, 

Si el heredero pagase algunas nuunlas no 
sacando la Falcidia, creyendo que con el resto 
de los bienes halnia bastante para puger Las 
otras trudas y retena su quite legítitia, toas 
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las otras mandas las debera paga cumplidanicy- 
to, Excepto si después que CUMEUZÓ a pigar se 
descubriera alguua deuda grande, cuya existen- 
cia desconociera, pues entonces podría sacar la 
Faleidia de las mandas que aún no estuvieran 
pagautas, Todos los herederos pueden sacar la 
Palcidia, pero entendiéndose que prisuero deben 
hacer el inventario de la herencia, pues de no 
hacerlo perderán este derecho, pues los herede- 
ros «han la Yaleidia,» excepcion hecha de los 
asecudientes y descendientes por otorgamiento 
de la ley, «e pues que non li guardan, deben 
perder aquello que debian aver por otorgamien. 
to della (ley 7.3) 

Los tratadistas é intérpretes de Derecho han 
discutido acerca de la existencia actu], 4, mejor, 
acerca de si la cuarta Valcidia esta en vigor, 
Las opiniones se han dividido, pues mientras 
unos la consideran aholida fomlándose en que 
hoy prevaleco en la testamentilicación el conce] 
to filosófico y no el convencional que dominó en 
el Derecho romano, qne hizo establecer la ley 
Falcidia como un estímulo para la aceptación de 
la herencia, allí doude era hasta ignominioso 
que una herencia fese destituída, y puesto que 
este motivo desapareció, parece natural que, des- 
aparecida la causa de la ley, ecsaran los electos 
de la misma. Mas á esto opusieron otros trata- 
distas que, sien un principio fué el motivo de 
la lev la utilidad del testador, después unióse á 
aquél el provecho del heredero; y que si el pri- 
mer motivo cesó, subsiste el segundo. La Juris- 
prudencia no ha tenido hasta hoy ocasión de 
declarar nada sobre este punto; sólo en una 
sentencia de 7 de diciembre de 1860 se mencio- 
na este derecho, pero consignando únicamente 
que cuando el heredero no ha propuesto deman- 
da en forma sobre da detractación de la cuarta 
parte du la herencia, no puede considerarse in- 
fringida la ley 3.*, tit. XI, Part. 6.*, porque el 
tribunal sentenciador nada había resuelto sobre 
este punto, 


= Cuarta Manira: Zegis?. Derecho que la 
ley concede á la vinda. pobre para adquirir, son 
cierta limitación, la cuarta parte de la herencia 
de su difunto marido. 

En el Derecho romano se conoció la cuarta 
marital. Al principio del capítulo V, novela 117, 
se lee: Si quis indotalum uxorem per ajfestum 
solum acceperit, el usque ad mortem cum eg vi- 
tens, præmorialur, tecipre similiter ct cam 
quartam illius substantie porlionem : ila ta- 
lem, ut non lraseendal hue centum librarum auri 
quentilalesa, 

El Cúdigo de D. Alfonso el Sabio conservó 
sin alteración esta ley «diciendo en la Partida 6.*, 
tit. XIII, ley 7.%: «l'óganse los homes å las ve- 
gadas ile algunas mujeres, de manera que casan 
con ellas sin dote magiier sean pobres; por ende 
guisada cosa, e derecha es, pues que las aman, 
e las honran en su vida, que non finquen des- 
amparadas å su muerte. l'or esta razou tuvieron 
por bien los sabios antignos que si el marido 
non dexasse atal muger, con que pudiesse bien 
c honestamente vivir, nin ella lo ovicsse de lo 
suyo, que pueda heredar fasta la cuartu parte de 
los bienes dél, magiier haya fijos; pero esta cuarta 
parte non deye montar mas de cien libras de ore, 
cuanto quier que sea grande la herencia del fina- 
do. Mas si tal muger como esta oviesse de losuyu 
em que podiesse vivir honestamente, nou ha 
demanda ninguna en los bienes del finado, en 
razon de esta quarta parte, » 

El legislador, ya que no cuncedió á la viuda 
derecho å la herencia de su marido, le concedió 
de gracia la llamada cuarta marital, mas con 
tal limitación que no se puede decir en verdad 
que estuvicia, no ya generoso, sino ni siquiera 
justo, Ala que ha compartido las penalidades del 
marido, ha sido madre de sus hijos, depositaria 
de su honra y ha llevado su apellido, le asig- 
na la ley la ewuta parte de los bienes, siempre 
«ue dicha cuarta parte no exceda de cien libras 
de oro, cantidad que unos gradúan en 10% 705 
reales y 30 maravedis, y otros hacen subir á 
121976 y 10 maravedis, pero además para 
asignarla tal cantidad es preciso sea pobre com- 
pletamente y que e) marido no la hubiere legado 
cantidad alguna con la cual pueda vivir houco- 
tamente. . 

Algunos autores opinan que la mujer que 
obtenga la cuarta marital, está obligelaá reser- 
var ilus hijes la propiedad de los bienes, que- 
datdlola únicamente el usufructo de Jos misno» 
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' ida, y que pie 
durante sn vida, y q en 
a tiempo de su viudez viviera doshonestamente, 


Otros sostienen lo contrario diciendo que la 
mujer recibe la enarta marital á título de ali- 
mentos y la hace suya con igual derecho que 
otros herederos su legitima, en enya equivalen: 
cia, y por consideración á su desgracia y pobreza, 
la ha establecido la ley. , 

Hase dicho por algunos que la cuarta marital 
compete también al viudo pobre, pero esta opi- 
nión no ha prevalecido en la practica. La ley 
nada dice, ni por su espiritu puede interpretarse 
de esta manera. Los motivos que la ¡justifican 
cuando se aplica å la mnjer na ementren en el 
hombre, y hasta seria depresivo que este dere- 
cho se eoncediera á los varones, La snbsisteneia 
de este derecho se halla confirmada en una son- 
tencia del Tribunal Supremo «le 20 de octubre 
de 1250, que contiene las declaraciones siguien- 
tes: 1.7 La cuarta parte señalada por la ley 4 da 
vinda pobre de marido rica en Ins bienes que 
éste deje, aunque tenga hijos, es en concepto de 
alimentos, que no tendrían Ingar si aquella hu- 
bierede lo suyo con que vivir bien y honestamente, 
por lo qne se considera como ma denda legal 
que debe satisfacerse con los bienes del marido, 
2.2 Lejas de estar derogada ni madilicada la ley 
de Partidas por las posteriores de la Recopilación, 
se halla vigente, según el orden que para deter- 
minar los pleitos da al Cólizo de las Partidas la 
ley 3.9%, tit, II, lib. TI, de la Nueva Recopila- 
ción, lo mismo que la Real cédula de 15 de jnlio 
de 1878, á las enalos se ha eonfarmado en uu 
todo la jurisprudencia del Supremo Tribunal de 
Justicia en la sentencia de 28 do julia de 1846, 
que califica las leyes de Partidas de derecho sn- 
pletorio que no puede prevalecer sohre lo ordi- 
nario, 3.% Las leyes del Fuero Juzgn, Fuero 
Real, Nueva Recopilación, y la de 16 de mayo 
de 1835, en cnanto tratan del orden de suceder, 
no son aplicables al caso especial de la enarta 
marital, que debe decirlirse por el Código de las 
Partidas como derecho supletoria, 


CU FARTA PROPORCIONAL: Met, V. Provan- 
CIÓN, 


= CUARTA TRERELÁNICA, Ó TREBELTÁNICA: 
Legisl. Derecho que tiene el heredero fiduciario 
de reservar para sí la cuarta parte líquida de los 
bienes de la herencia antes de entregarlos al 
fideicomisario, V. Fibrrcoxtso, 

Esta cuarta llámase trebeliánica por haberse 
establecido en el Sroado Comsullo Trebcliánico 
publicado en tiempo de Nerón. 

Antes de la publicación de este Senado Con- 
sullo que sólo disponia que enando debia resti- 
tuirse la herencia por fideienmiso las acciones 
existentes á favor y en contra del heredero pa- 
sasen al fideicomisario, se publicó en tiempo de 
Vespasiano otro Senada Consulto lamado Pega- 
siano, que fué en el que se ordenó que el here- 
tero i quien se rngaba que restituyeso, pudiera 
retener para st la cuarta parte de la herencia, á 
la manera que se verifica en los legados, Justi- 
niano hizo uno de los dos Senado Consultos, ó, 
mejor, derogó el Pegasiono y dió al Treteliano 
una exclusiva antoridad, en cuya virtud el he- 
redero qne tuviese la enarta parte de la heren- 
cia, 6 más ó menos, por voluntad del testador, 
debia restituirla herencia, y si nada tenia ó me- 
nos de la cuarta parte, reteneró completar hasta 
esta cantidad, puliendo hasta reclamarla si la 
Imbiese pagada, dividióndose las acciones entre 
el heredero y el fidoieomisario proporcional mente 
á la parte de eada uno, El Derecho español que, 
como es sabido, tanto se inspira y copió del ro- 
mano, aceptó también la cuarta Trebeliánica. 

El Cóligo Alfonsina trata de ella y en la lo y 8,2 
tit. XT, Part. 6,8, la define diciendo: «Trebellia- 
niea dizen en latín: la enarta parte que el here- 
dero deve aver de los bienes de la herencia, en 
que es estableseido, enando es rogado del testa- 
dor que dé o entregne despuies la heronein á otri, 
Pero deve contar en esta sn parte, las cosas que 
el faredor del testamento le mandó si las ovo. 
E amn dezimos que los frutos que tomó de tal 
herencia de mientra que la ova, si fueren tantos 
que montaren tanta enanto podria valer la quar- 
ta parto que ol deve aver, estonee non devo to- 
mar ninguna ensa de la heredad: ante la deve 
dar libre, e quita a aquel a quien le rogaron que 
la diore, Y si por aventura tanto non valiessen 
los frutos que el sxevendo, contando ante loque 
El resejbió dellos, sabre esto devosse entregarido 
a herencia, fasta que haya la quarta parte, Esi 
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por razon desta quarta parte, dezimos que si el 
tostador le señalo dia a que rimliesse la heredad, 
ea aquel plazo la entregó a aquel à quien la de- 
via entregar, que aver deve todos los fentos, por 
la veta parte que devia avor, cuanto quier que 
valan mas, E si nan Je señalaron dia cierto, á 
que diesse la heredad, e aquel que la devia aver 
tnesse negligente en demandarla, sabiendolo, 
dezimos que este que era tenedor de la heredad, 
avra los frutos della e non los contará en la 
quarta parte, Mas si este atal fuesse rebelde de 
dar da heredad ó lo metiesse por alongamiento 
maliciosimente; estonee cuanto quier que valan 
mus los frutos que el esquilmo de la su parte 
que deve aver, será tenudo de los dar al otro con 
la heredad. E lo que diximos en razon «le frutos 
que deven ser contados en la quarta parte ha 
logar, quando el heredero a quien ruega que de 
la heredad a otri non esde los hijos del testador. 
Ca si dellos fuesse los frutos que esq uilmase este 
hijo, mientra toviesse la heredad en su poder, 
non seran contados en la su parte legitima; ante 
dezimos que esta parte deve ser sacada entera- 
mente de los bienes de la herencia, e non de 
los frutos della; magier el testador lo oviesse 
mandado de otra guisa, Pera lo que niximos de 
esta quarta parte se deve entender «que el here- 
dera la deve aver, quando entra la heredad de 
su grado, sin costrehimiento ninguno que el Juez 
le ficiose, Mas si es rebelde non la queriendo en- 
tregar, e lo oviesse å facer por premia e manda- 
miento del Juez, non sacara la enarta parte so- 
hre dicha. Ante tenudo es de «dare de entregar 
la heredad, con los frutos della, a aquel que le 
rogó ó mandó ci testador que la diesse. Otrosi 
dezimos que él es siempre tenwlo de pagar su 
parte de las dehdas que deviesse el testador, 
quanto le coviesse å pagar por razon desta quarta 
parte. » 

Tal es el texto de la ley, de la cual se deduce 
que la enarta parte debe sacarse de los bienes 
de la herencia, pero computando en ella la 
parte mandada al heredera por enalquier con- 
cepto que lo haya sido, Los frutos se han de 
computar de mauera que si importasen durante 
el tiempo que tuviera en su poder las bienes, la 
cuarta parte, uada deberá tomar, y si valiesen 
menos la diferencia hasta completarla. Si im- 
portaren dos frutos más de la cuarta parte, y el 
heredero fiduciario entregara la herencia al 
fideicomisario en el plazo fijado por el fideico- 
mitente, puede hacer suyos todos Jos frutos como 
cuarta parte, mas si no se fijó término para la 
entrega y sabiéndolo el fideieomisario no la de- 
mandara por negligencia, serian también todos 
las frutos del fiduciario, mas deberá restituir el 
exceso de lacuarta parte si retardara malicio- 
samente la entrega de la herencia. Dos tratadistas 
é intérpretes de Derecho han cimentado estas 
prescripciones de la ley y establecido sobre ellas 
nna teoria completa semin los distintos casos 
que pueden ocurrir, Dice Molina que si los frutos 
fueran recogidas en vida del testador ó estuviesen 
pendientes en el momento de su muerte, forman 
parte de la herencia, y deben ser restituidos 
como las demás cosas hereditarias. Si se hubiera 
percibido después de la muerte del testador, 
antes de adida la herencia por el fiduciario, 
ocurre la mismo, pues si bien el heredero par la 
adición de la herencia adeniere su dominio, 
retrotravendose á la fecha de la muerte del 
testador, no por eso puede entenderse con per- 
juicio del fideiscomisario, comosi los frutos cardos 
antesde adir la herencia no debieran serle res- 
titulos, Los frutos percibidos después de adida 
la herencia, dice el eomentador que unos se 
suponen percibidos par voluntad del testador, y 
antros no, Si el fideicomitente ordenó al fiducia- 
rio que entregase la herentia desde cierto día, 
ó bajo condición, hasta que ésta se cumpla ó 
ada el día, son del fiduciario Jos fentos percibi- 
dos, y se dice que los hace suyos por voluntad 
del testador, y, porel contrario, los frutos per- 
vibidos desde la adición de la herencia por el 
fidaciario à quien no se encargo restituirla en 
día fijo mi bajo condición, se dier que fueron 
y percibidos contra la voluntad del testadlor, Los 
l Frutos que el fiduciaria perribiera por voluntal 
del fideicamitente se computan en Jt enarta 
Trebelíinica, parlo enal, sino Megan 4 la euarta 
parte de la herencia, sacará de ella hasta rom- 
pletarla, mas si excediere, no los vestituyo, sino 
| ame reserva este auuento, excepto en el caso en 

gne por volantad expresa 6 ticita del testadoy 
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nlala enarta sido q mas mentaren los hatos que lo que el devo aver | se ordenara al heredera restituir integros los 


frutos, pues entonces tendrá que entregarlos 
sustrayendo de ellos como del resto de la heren- 
cia la enarta Trebeliánica, Los percibidos sin 
animo del testador por negligencia del fideico- 
misario los hace suvos el fiduciario, sin compu- 
tarlos en la cuarta parte, siempre que no hubiera 
demorado maliciosamente la entrega de la he- 
rencia. De esta regla se exceptúa el fideicomiso 
dejado ú la Iglesia, å algún otro lugar piadoso, 
¿al menor de veinticinco años, 

Hecha la entrega de la herencia, aun cuando 
haya sido verbalmente, pertenecen los frutos 
desile aquel momento al fideicemisario, como 
accesorio indispensable del dominio que se le 
transmite, 

Para qne el heredero fiduciario pueda retener 
para si la cuarta Trebeliánica ha de cumplir 
ciertas obligaciones. Primeramente debe aceptar 
la heroncia libre y espontáneamente; porque si 
diere lugar á que se le compela å la adición, 
pierde la enarta Treheliínica y satisface las 
deudas del testador å prorrata de la cuarta 
parte si la percilijera, 

Se ha dndado por algunos autores de si el 
fidcicomitente podía ò no prohibir al fiduciario 
que reservava para st la cuarta Trebeliánica: y 
aunqne algunos nirgan al testador esta facultad, 
la opinión mis general es que puede hacerlo, y 
la razón es porque, si bien por el antigno Derecho 
de los Digestos y del Código no se podían pro- 
hihir la laleidia y la Treheliánica, el derecho 
de las Antésicas lo permitió respecto de la pri- 
mera, de donde se infiere que puede suceder lo 
mismo con la segunda, 

También han dudado y discutido Jos autores 
sole la subsistencia de la cuarta Freheliánica, 
negindola algunos autores contemporáneos. El 
Sr. D. Benito Gutiérrez sostiene que está aún en 
vigor, y apoya su opinión diciendo: «El nom- 
bhramiento de heredero es nn titulo de cariño; 
el de heredero fiduciario es además de confianza; 
no se concibe que el testador haga este nombra- 
miento sólo por sn utilidad y con el mismo fin 
que pudiera teneral dar cualquiera otro encargo, 
Nunca ha dicha la ley que este heredero fuese 
un mandatario, y en cambio ha sostenido, pro- 
clamando una gran verdad, que podía continuar 
siendo heredera, después de restituida la he- 
rencia. » 

A fin, pues, de apreciar dos derechos que son 
ó deben ser inherentes á aquel carácter, debemos 
ennsiderar al heredero fiduciario en dos épocas, 
antes y después de Augusto: en el primer caso, 
enando el fideicomiso quedaba dentro de los Ji- 
mites de la mera confianza, no necesitaba recom- 
pensa, porque era completamente libre para 
cumplir su encargo; en el segundo caso, cuando 
la ley le hace obligatorio, la merece y la necesi- 
ta, porque si no es una mra, carece de sentido 
el título de heredera aplicado å un hombre que 
nada recibe de la herencia, como no sea el des- 
consuelo de ver pasar por sus manos la fortuna 
que ha de enviqnecer 4 una tercera persona, 

Eso no ha podido autorizarlo la ley, y ya ve- 
mos que no lo manda; pero se alega que está 
derogada y vamosá satisfaceresta última volun- 
tad. La Recopilada dice: «Si alguno dejare á 
otra en su postrimera voluntad por heredera ó 
le mandase ó legase alguna cosa para que la dé 
á otra á quien snstituyere en la herencia ó man- 
da, si cl ta] heredero 6 Jegatario no quisieso acep- 
tar la herencia á el legado, el sustituto á susti- 
tutos lo pueden haber tado,» El legislador, par- 
tiendo del supuesto de que el heredero no ha 
querido adirle la herencia, derlara, como es na- 
tural, que el sustituto da pueda haber tado, ; Ton- 
dría aplicación esta regla en el vaso apuesto de 
que el heredera se prestase á adirla? Para afir- 
marlo así fnera preciso suponer que la ley rocopi- 
lala anmló de todo punto Jos fileicomisos, forzan- 
dañ los instituídos á repudiar siempre la horen- 
cia, único modo de que pase integra á los sus- 
titutos, 


CUARTAGO (ile enarto): m. Noein de molia- 
NA t Herpo, 


BI noble alenido de Sexta 
Y la aleaidesa enam asun, 
Con perdón de los cofrades, 
Doda Rro en un CUARTAGO, ete, 
GÓxcora, 


eama mpa ane el obispo venía, salió en 
su eratac al canino à recibirlo, ete, 
Fr, dost pr Sto esza, 
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CUARTAL (de exarlo): m. Cierta especie de 
pan, que regularmente tiene la cuarta parte de 
una hogaza o de otro pan. 

—Crarral: Medida agraria usada en la pro- 
vincia de Zaragoza, equivalente ¡idos ¡reas y 
384 miliúreas. 

-Cuartar: Medida de capacida para áridos, 
cuarta parte de la fanega de Aragón, que equl- 
vale á cinco litros y seis decilitros. 

— Carral: Duodécima parte de la cuartera, 
medida ile granos quese usa en Cataluña, la enal 
se divide en doce CUARTALES, y cada CUARTAL 
en cuatro picotines, 

CUARTAMENTE: adv. m. ant, Encuarto lugar. 

CUARTÁN: m. Medida de capacidad para åri- 
dos usala en la provincia de Gerona, equivalen- 
te á diceiocho litros y ocho centilitros, 

CUARTANA (del lat. quartāna): f. Calentura 
que entra con fría de cuatro en cuatro días. 


¿comenzó (Sancho Panza) á dar diente con 
diente, como quien tiene frio de CUARTANA, 
etcétera. 
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CERVANTES, 
¿Tan de mañana 
Está fiero el león? — Tendrá CUARTANA: ete. 
Tirso ne MOINA. 


-CrarTaxa DOBILE: La que repite dos días 
con uno de intervalo. 


ee quedé mny contenta de verme sin tan 
agudos y continos dolores, aunque á los recios 
frios de CUARTANAS dobles, con que quedé, re: 

cisimas, los tenía incomportables, ete, 
Saxta Tri 


-Pon CUARTANAS NO DOBLAN CAMPAÑAS: 
ref. que se aplica å todo aquello de cuyas resul- 
tas se augura en sentido desfavorable y pésimo, 
sin haber para qué, con alusión á la CUARTAXA, 
que no es dle suyo enfermedad mortal. 


= CVARFANA: Patol. Y. Fierro. 


CUARTANAL: adj. Perteneciente, á relativo 
ála cuartana. 


CUARTANARIO, RIA (del lat, qruertandrius); 
adj. Que padece cuartanas, U. t. €. s. 
a en Africa su abuelo 
Mató an león CUARTANARIO, 
Desde una palma subido, 
De cuarenta arcabuzazos, 
GÓNGORA, 
— Deja esa pena inhumana, 
No pienses en tu contrario, 
= Es pedir al CUARTANANUO 
Que no piense en la cuartana. 
ALARCÓN. 


= CUANTANARIO: CUARTANAL. 


CUARTANGO: Geog. Valle y ayunt. formado 
por los lugares de Anda, Adagoya, Anpricano, 
Archúa, Arriano, Catadiano, Keltávarri de Cuar- 
tango, Guillarte, Imirrita, Jócano, Luna, Ma- 
rinda, Santa Eulalia, Sendadiano (que es la 
capital), Tortura, Ullibarri, Urbinabasabe, Ur- 
bina de Eza, Villamanea y Zuazo, p. j. y dice. de 
Vitoria, prov. de Alava; 1090 habits. Sit. en la 
parte O. de la prov., en terreno fertilizado por 
el río Bayas y cruzado por el f.e. de Miranda å 
Bilbao que tiene estación-apeadero en el lugar 
de Zuazo, Cereales, patatas y legumbres, La 
Hermandad de Cuartango, perteneciente á la 
cunadrilla de Zuya, constaba de los mismos lu- 
gares que el actual ayant. y la gobernaban dos 
alcaldes ordinarios com igual jurisdicción, wio 
del estado noble, que convocaba juntas y elec- 
ciones en la ermita de San Vitores, y otro del 
estado llano, que las tenía en la de San Juan de 
los Olmos. 


CUARTAR: a. Ayr. Dar la enarta vuelta de 


A. 


arado å las tierras que se han de sembrar de j 


pan. 
CUARTAZO: m. Mej. Golpe dado con la cuarta, 


CUARTAZOS (auni. do cuartos Jo m. pl. liz. y 
fam. Hombre demasiadamente corpulento, ojo 
ò desaliñado, 


CUART DE LES VALLS: Geog, Lugar con 
ayunt., p.j. de Sagunto, prov, y dióc, de Valen- 
cia; 790 habits, Sit, en el valle de Sego ó Valte 
tos de Sagunto, no lejos de una cordillera rela- 
cionada con la sierra de Espadán en la prov, de 
Castellón. Cereales, naranja, aceite, frutas y 
legumbres, ” 
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<Crart DE Porke: Ceny. Dugar con ayun- 
tamiento, p. j de Torrente, prov, y diór. de 
Valencia;1735 habits. Sit. en la hermosa huerta 
de Valencia, cerca de la carretera de Valencia a 
l Madrid,con estación titulada el Plano de Cuarte 
en elf. e. de Valencia à Buñol, Terreno llano, 
fertilizado con aguas del Turia. Trigo, cáñamo, 
vino, aceite, algodón, sedas, frutas y hortalizas; 

| fab. de teja y ladrillo. 


| O CUARTE: Geug, Jermoso llano de la prov. de 
Valencia, sit. al O, de la cap., próximo i Chiva, 
y cruzado por el barranco de Chiva ó de Torren» 
te. Por este lano pasa Ja carretera que desde 
Valencia se dirige a Malrid por las Cabrillas. i 
Ligar con ayunt,, p. ja prov. y dióe. de Hues- 
ea; 195 habits, Situado en una Hanura, cerea de 
Almudévar y Torres de Aleamadre, Cereales, 
vino, cáñamo, frutas y hortalizas. p Villa con 


habits. Sit. al S. de Zaragoza y å orilla del rio 
Huerva. Cereales, vino, aceite, esparto, frutas 
y hortalizas; fab, de aguardientes, 


CUARTEADA (Da): (feny, Canal en la banda 
oriental del río Dulee, prov. de Santiago del 
Estero, Rep. Argentina, constenído hace pocos 
años eon propósito de repartir el agna entre los 


valiosas propiedades que florecen en esa región. 
"Tiene 10 kms, de largo. 


,  CUARTEAR: a, Partir ó dividir una cosa on 
Cuartas partos, 
—Crarrean: Por ext., dividir en más ó me- 
nos partes. 
Los hijos de Vasco Bello han CCARTEADOSU 
hacienda, como si la crarreaRAs por justi- 


cia. ) 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


-CUARTEA RE DESCUARTIZAR. 


Cuando los tales carneros se CUARTEAS, tane 
to vale la cola como cualquier cuarto, 
CERVANTES, 


+ por la menor de ellas serían ahorcados y 
CUARTEADOS eu tiempo de paz, 
Francisco DE VILLALOBOS. 


<Cranteat Echar la puja del cnarlo en las 
rentas ya rematadas: lo cual se podía hacer den- 
tro de los noventa días primeros de cada año de 
los del arremlamiento, y no después, 

> Crarrral: Entrar á cumplir el número de 
cuatro para jugar algún juego. 

= Crarreato En las cuestas y malos pasos de 
los caminos, dirigir los carruajes de derecha á 
izquierda, y viceversa, en vez de segnir la linea 
recta, 


Y yo abrienno das pestañas, 
Vigo cuitas del rocin, 
CUARTEADO de dos mankas, 
Tirso DE MOLINA. 


=CUARTEAR: MG. Azotar repetidas veces con 
la cuarta. 
- CUARTEARSE: Y. Henderse, vajarse, agric- 
tarse una pared, un techo, etc. 
sos ul viejo calavera es la torre antigua y 
CUARTEADA QUe ¡vnenaza sepultar en se ruina 
la planta inocente que nace á sus pies, ete. 
DARRA. 


CUARTEL (de euarto): m. CUARTA, cada una 
de las cuatro partes ignales en que se divide 
un todo. 

Cearrez: Distrito, barrio ó termino en que 
se suelen dividir las cindados ó villas grandes, 
para el mejor gobierno ecouíinico y civil del 
pueblo, cuyo cuidado se encarga regularmente y 
se reparte entro los alcaldes y regidores. 

Y usted ¿quién es? ¿Es alenlde 
Del CUARTEL, ò celador 
De polisi 
BRETÓN DE Los TILEREROS, 


l 

Los entonces Mlamantes serenos, eran, como 
pieda dicho, los únicos que velha altas 
| horas de la noche, vigilando los CUARTELES de 
la población, ele. 


ANTONIO FLORES, 
-Crarress Crabro, en los janlines, parte 
de tierra labrada, ete, 
= CrantrL: CUARTETO. 


ayunt., p jo prov. y dióe, de Zaragoza; 280 ; 


l canales seenndarios y facilitar el viego de las |! 
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Se llama en lengua italiana del número de 
cuatro versos du que se com]mne primera y 
segundo cuadernario, y CUARTEL ve Ja testra, 

FERNANDO DE HERRERA, 


> CUARTA 
un escudo div 


Zas, Cada una de las partes de 
idido en cuatro, 


Los condes de Osorno hacen un escudo de 
CUARTELES, en el primero y último águila ne- 
gra coronada, en campo de plata, y en los 
otros dos, castillos de oro en campo rojo, 

ArGork DE MOLINA, 


e el Princimuto (de Asturias) pinta por 
armas un escudo de cuatro CUARTELES, ete, 


JOVELLANOS, 


CUARTEL: Blas. Cada uno de los otros eseu- 
dos y divisiones de que se compone un escudo 
general, 

Ni que ella averigiie creo 
Antes del amante nudo 
Los CUARTELES de mi escudo 
O las villas que poseo, 
BRETÓN DE LOS Herreros, 


= CUARTEL: Blas. Superlicie de un enadro 
paralelogramo ó romboide, 
qne se forma de dos lineas 
del escudo, y de la mitad 
de la perpendicular y mitad 
de la paralela, cuamlo se 
divide el escudo en cuatro 
partes, que son sus cuatro 
CUARTELE 

-CUartEn: Mar. Com- 
puesto de tablas que tapan 
la boca de escatilla y escotillones, 


Cuartel 


— CUARTEL: Mar, Lugar doude se guardan 
las velas. 


_ Adonde se sientan los remeros llaman pos- 
tiza, y atonide van guardadas las velas llaman 
CUANTELEs. 

Fe. ANTONIO DE GUEVARA. 


CUARTEL: Mil, Cada uno de Jos puestas ó 
silios en ¡ue se reparte y acuartela el ejército 
cuando esti en campaña ó en el sitio de una 
plaza, y se distribuye por regimientos, 


Cuando las tropas desalojaren de un cuan- 
TEL, el comandante tendrá cuidado de hacer 
apagar todos Jos fnegos. 


Ordenanzas militares de 1728, 


e Yepartió los CARTELES å la caballería, 
como quien esperaba los enemigos. 


Disco pe MENDOZA. 

- CUARTEL: 4/47, Alojamiento que se señala 
en Jos lugares á las tropas, al retirarse de cam- 
paña, . 

—Cuarrer: Mi. Tributo que pagaban los 
pueblos por el alojamiento de los soldados, 


- Cartel: Mil, Edificio destinado para alo- 


 jamiento de la tropa, 


No hará tan buena barriga 
En el CUARTEL; y si da 
Con un cabo loco... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= CUARTEL: fig. y fam. Casa ó habitación de 
cualquiera. 
_Y asi te eseribo mientras que el tumulto 
Vulgar muestro CUARTEL desembaraza 
Y en grata soledad me deja oculto. 
BD. TL, DE ARGENSOLA. 


Cramer: Mi. Buen trato que Jos vence- 
dores ofrecen los vencidos, enando éstos se 
entregan rindiendo las armas, Extiéndose tam- 
bién fuera de la Milicia, å la piedad ó partido á 
que se admite al que se rinde ó ende en cual- 
quier materia, U. m. con el verbo dur. 

e. ordenó (Cortés Jos artilleros que le- 
vantasen la mira y diesen la carga eu lo alte 
del edificio, más para espautar que para ofer 


der, Asi do ejecutaron y no fué necesaria ma 
yor siiligencia para que saliesen muchos å 
pedir CUARTEL, eto, 


Soris. 


En soltando la sin hneso, 
A ningino de CUARTEL. 
Brerón pre Los HERREROS. 


- CUARTEL DE La sane: fam. Paraje ilofen- 
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dido del riesgo, londe se refugian y acogen los 
soldados que no quieren pelear ni arriesgarse, 
Aqueste soldado pienso 

Que tiene mi mismo humor, 

Pues tiene mi mismo miedo, 

Y al CUARTEL de la salud 

Se viene, ete, , 

CALDERÓN. 

CUARTEL DE LA SALUD: fig. y fam. Paraje 
donde se pone en salvo el que quiere evitar un 
lance que le puede ser molesto ó perjudicial. 

L CUARTEL GENERAL: Población Y campa- 
mento donde se establece con su Estado Mayor 
el jefe de un ejército ó de una división. 

... podia muy bien preguntar el duque en 
qué consistia haber aguardado á dar esta de- 
mostración de lealtad al tiempo en que había 
cien mil bayonetas extranjeras dentro de Es- 
paña, á que su CUARTEL general estuviese en 
Madrid, etc. 

QUINTANA. 

-FRANCO CUARTEL: Blas. Primer CUARTEL 
del escudo, ó cantón diestro del jefe, un poco 
menor que el verdadero CUARTEL del cuartelaje, 
vara diferenciarlo de éste, que es siempre la 
cuarta parte del escudo, 

=- Bocan Á CUARTE! fr. Núnt, Repartir 
proporcionalmente el trabajo entre los remeros, 
«descansando los de unos bancos mientras bogan 
los demás. 

... habiendo entrado casi dos leguas (en la 
mar), dióse orden que se Ò gase d CUARTELES 
en tanto que comiamos algo, eto. 

CERVANTES. 

— ESTAR DE CUARTEL: fr. Ai. Se dice de los 
oficiales de graduación, cuando no están emplea- 
dos y disfrutan menes sueldo, que también se 
llama DE CUARTEL. 

— CUARTEL: Mil, Entre las varias acepciones 
que á este vocablo se ha dado en España, es sin 
duda la más antigua en el sentido militar la 
que significa dentro del campo de un ejército el 
alojamiento, cantón ó estancia de un cuerpo de 
tropas más ó menos considerable. Esta voz, asi 
aplicada, se encuentra en documentos oficiales 
y libros elásicos del siglo xvi, reemplazando á 
la estancia, que designó campamento, posición, 
punto de alto ó espera, desde el siglo XII ó xiv 
hasta los tiempos en que escribió Gonzalo de 
Ayora al renacer el Arte Militar en nuestra na- 
ción. El texto siguiente señala bien el concepto 
que en tiempo «del rey Felipe II se daba á la 
palabra cuartel: ... 411. Ordenamos particular- 
mente å los coroneles, maestres de campo, capi- 
tanes, alféreces, sargentos y soldados de cual- 
quier nación, que si vieren revolver alguna 
cuestión en sus cuarteles entre cualesquier sol- 
dados suyos ó de otra nación, procuren con toda 
solicitud y diligencia de atajarla y apaciguarla 
en cuanto les finese posible; y que siempre pro- 
curen de favorecer, ayudar y guardar á los 
extranjeros y salvarlos, de tal mancra que no 
les sea hecho daño alguno hasta ponerlos en 
salvo y en su cuartel... 12, Y mandamos que 
para evitar las dichas cuestiones y los eseånila- 
los que con ellas suelen suceder, que ningún 
soldado de ninguna nación vaya á comprar nin- 
guna cosa al cuartel de otra nación...» (Bando 
publicado en el campo de Cantillana en 24 de 
junio de 1580), 

, Y aparte de los cuarteles que se señalalian á 
á los que servian en los ejércitos con las armas 
en la mano, todavía en los campos había cuar- 
teles destinados å otra clase de gente y usos, se- 
gun se infiere de lo que tambien leemos ev el 
articulo 13 del mencionado documento dictado 
por el monarca de Castilla al juntarse el ejército 
ue iba å hacer la conquista de Portugal: «13. 
Que todas las mujeres que estuvieron y residie- 
ren cu este ejército, y no fneren casadas ni hi- 
cleran vida con sus maridos, vayan y residanen 
Jos cuarteles públicos qne se les señalaren, sin 
que salgan de ellos, so pena de doscientos azotes 
á la que contraviniese, y sea deshalijula y des- 
terrasla del ejército.» La palabra euartel eva, por 
lo tanto, ténica en el lenguaje militar oficial á 
fines del siglo xvi, y en el concepto expresado 
a usaron entonces todos los trata:listas españo- 
les: «1l principe de Parma, dice Carnero, des- 
pues de haberse rendido Grave, pasó con su 
ejercito a sitiar å Venloo, Y habiendo repartido 
los cuarteles con gran diligencia, cerró todos los 
pasos donde pudiera entrar socorro á los corca- 
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dos.» (Guerra de Flandes, Vb, VITE cap. IV, 
El celebrado den Bernardino de Mendoza, al tra- 
tar de lo referente á campamentos en su eurie 
y práctica de la guerra, da ignal significación 
á los cuarteles, haciendo también depender de 
esta voz la de Cuartel Maestre, tuncionario que 
tenía á su cargo en un ejército el repartir los 
cuarteles, V. CUARTEL MAESTRI, 

La frase lumar cuarteles de invierno se usaba 
en el mismo sentido, según advierte con razón 
Almirante, toda vez que con ella se expresaba 
la idea de suspender las operaciones de la guerra 
durante los meses más rigurosos del aho, cosa 
que acostumbraban á hacer todos los ejércitos 
antes de fines dul siglo pasado. Y no gustando 
en aquellos tiempos los extremos, como indica 
el citado escritor, tomibanse á las veces cuar- 
teles de verano; y así dijo el Marqués de Santa 
Cruz á principios del siglo xvin: «En pais muy 
ardiente suelen retirarse las tropas á cuarteles 
de refresco por los meses de julio y agosto.» 
(Retlex. mil., lib. XVII, cap. V.) Y evidente- 
mente no en otro concepto debia tomarse en 
aquella época el vocalilo cuartel, porque no co- 
nociamos en España cuarteles destinados al 
alojamiento de las tropas en guarnición durante 
los períodos de paz. Tal era el sentido en que 
lo consideraba también la Ordenanza de 1748 al 
decir: «Cuando el Capitán General resuelva que 
el ejército tome cuarteles de invierno ó de acan- 
tonamiento, y mandase al Cuartel Maestre que 
le proponga por escrito los lugares que se hu- 
bieren de ocupar, con el número de tropa que & 
cada uno corresponda, lo hará con plena ins- 
trucción de todas las circunstancias y aplicará 
Jos caminos que hayan de levar, con itinerario 
de las marchas que habrán de hacer, ete. (Ar- 
tículo 34, tit, V, tratado VID). 

Y partiendo de la acepción dicha de cuartel, 
se llamó cuartel general al alojamiento ó Ingar 
que en el campo ó cantón de un ejército ocupaba 
el comandante en jefe con su Estado Mayor y 
tropas destinadas á su inmediación. Asi, seña- 
lando las funciones del aposentador, dice la Or- 
denanza vigente: «En consecuencia de las órde- 
nes que le diere el Cuartel Maestre de quien in- 
mediatamente ha de depender, pasará å los lu- 
gares elegidos para cuartel general, y presentán- 
dose á las ¡justicias hará con su asistencia 
reconocimiento y relación de las casas que con- 
tenga el vecindario, distribuyéndolas en tres ó 
cuatro clases, según la extensión y comodidades 
de cada una, para repartivlas con proporción å 
los oficiales generales y demásempleados que en 
el cuartel general deban alojarse.» (Art. 2, 
tit. VIII, trat. XII.) Y en el art, 15 del tit. IV 
del mismo tratado se lee: «Para la seguridad y 
quietud del cuartel general mantendrá en él este 
cuerpo (el constituido por las tropas de infante- 
ría dedicadas å escolta y guardia de generales) 
una guardia principal compuesta de la fuerza 
que en la orden se señalare, para observar las 
que se dieren conducentes al buen gobierno del 
enartel. » 

Posteriormente se dió el nombre de cuartel 
general al conjunto de generales, jefes, oficiales, 
tropas y cnantos elementos constituyen á la 
proximidad y orden inmediatas del comandante 
en jefe, el centro superior que imprime direc- 
ción á Jas tropas, llamado Plana Mayor Gene- 
ral en el art. 1.9, tit. II, irat, VIT de las Orde- 
nanzas de 1768, y conocido hoy con el nombre 
de Estado Mayor general; es decir, que en este 
supuesto, vienen a resultar amilogos los concep- 
tos que expresan cuartel general, Plana Mayor 
general y Estado Mayor general. 

Rosnlta, por consiguiente, que cuartel general 
ha siguificado, y signilica actualmente, dos ideas 
hien distintas, aunque se deriven la una y la 
otra de la existencia de una Plana Mayor gene- 
ral ó Estado Mayor general. indicando la pri- 
mera un lugar ó paraje en que se acomoda å 
alojar el cuartel general tomado en el segundo 
de los sentidos expuestos. Y es de advertir, que 
ya se considere de uno ú de otro modo, el cuar- 
tel general no es único en la masa de tropas de 
que una nación dispone, porque como hay ewar- 
teles generales de ejército existen también enar- 
teles generales de cuerpo de ejército, y cuarteles 
generales de división, 

Bl actual reglamento del servicio militar en 
campaña, publicado como ley del reino en 5de 
enero de 1882, toma el cuartel general en el se- 
gundo de los enneentos expresados, y conside- 
rando el art. 6,4 del cap. I que «el primer acto de 
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la organización de uu ejército de operaciones es 


¡la constitución del mando por la conrposición 


del cuartel general,» el artículo 10 del misto 
capítulo lo torma dle la manera siguiente: «le» 
neral en jefe, jefe de Estado Mayor general, 
comandante general de Artillería, comandante 
general de Ingenieros, inspector general de co- 
municaciones y depósitos, Intendente general, 
Inspector de Sanidad, Auditor general, Vicario 
general, Gobernador del cuartel general, Co- 
mandante de la Guardia civil, Conductor gene- 
ral de equipajes, Aposentador general, y además 
guías, escoltas, ordenanzas, veterinarios, herra- 
dores, intérpretes, imprenta ó litografía. » 

Claro está que es de suma importancia la 
composición del cuartel general de un gran ejér- 
cito, puesto que comprende todo el mecanismo 
de su alta dirección; mas no debe sersu personal 
demasiado numeroso, siempre que haya habili- 
dad y tino para elegir hombres de todas catego- 
rías, inteligentes, discretos y activos. Para lograr 
tal objeto, fuera de las tropas que el general en 
jefe designe para su seguridad no se agregarin 
al cuartel general, como en otros tiempos se 
hizo, las antiguas reservas centrales de artille- 
ría, ni los grandes parques de ingenieros; en el 
combate singularmente, conviene que el cuartel 
general ofrezca poco bulto y pase en lo posible 
inadvertido á la vista del enemigo, escalomin- 
dose en grupos y señalando su situación con 
guiones ó handerolas de dia y faroles por la 
noche. Siendo el sigilo en las disposiciones que 
se adoptan de todo punto necesario para el buen 
éxito de las operaciones, y couviniendo, según 
queda dicho, que no haya en el cuartel general 
personas cuyos servicios no sean indispensables, 
debe evitarse en lo posible la presencia de altos 
funcionarios y autoridades civiles, oficiales ex- 
tranjeros, voluntarios y aventureros, y corres- 
ponsales de periódicos, los cuales, en todo caso, 
tendrán que someterse å la revisión de su co- 
rrespondencia ú otras precauciones que el gene- 
ral en jefe estime oportuno dictar. Cuarteles 
generales numerosos antes estorban y perjudican 
que son útiles y favorecen á la buena y fácil 
dirceción de un ejército, y allí donde caen con 
su exuberante séquito originan muchas veces 
desagrado y censuras en las tropas á ellos inme- 
diatas, cuyo bnen alojamiento embarazan y difi- 
cultan. 

De esta manera considerado el cuartel general, 
natural es que se designe también con la deno- 
minación de cuartel real al que se constituye en 
derredor del monarca cuando éste toma el man- 
do superior de las tropas en campaña. Ánuque 
en el siglo pasado, al redactarse la Ordenanza de 
1768, no era cosa frecuente el que se pusicra el 
rey al frente de sus ejércitos en operaciones, no 
por eso se olvidó el preceptuar lo que en tal caso 
debía hacerse; el cuartel real aparece en el titu- 
lo V, trat. VII, y de igual manera entendido 
que en la época actual, según se desprende del 
texto del art. 24: «A mi inmediación campará 
el general en jefe y oliciales del cuartel real ete.» 

Otra acepción de curertel, la más usada en la 
actualidad dentro del lenguaje militar, es más 
moderna sin duda que la que antes hemos seña- 
lado, y sirve para delinir el edificio destinada 
de un modo especial al alojamiento ó vivienda 
de las tropas en guarnición, En realidad, viene 
de muy antigua fecha el empleo de edificios de 
peculiar construcción dedicados å dicho objeto, 
La necesidad de someter definitivamente á su 
dominio las poblaciones que conquistaban, obli- 
gaba å los romanos ¿ presidiarlas con tropas que, 
al establecerse alli de modo permanente, reque- 
rían habitaciones ó viviendas que satisficiesen á 
determinadas condiciones; por eso se levantaban, 


¿en los puntos que por sus elremnstancias exigian 


una guarnición estable, edificios á propósito para 
alojarla; algunos restos de sólidos edificios que 
han desaliado la acción del tiempo dan idea de 
lo que eran los enarteles en la ¿poca romana, y 
en las ruinas del campo pretoriano, del edificio 
ne se conoce con el nombre de Cento eelle en la 
villa Adriana, cerca de Pívoli, de otros varios 
que se conservan en distintos puntos de Italia, 
y principalmente del deseubierto entre las editi- 
caciones de Pompeya, se ve la disposición de nn 
castrum de los romanos que por su solidez y 
acomodada distribución puede aún ofrecerse 
como madelo en la actualidad; patios anchurosos 
dando acceso fácil à habitaciones donde sólo se 
albergaba un reducido número de hombres, las 
cuales se comunicaban entre sí poramplias gale- 
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rías: alojamientos esparioses y constenidlos con 
mavor ostentación, donde es bien ereer yue ti 
viesen su vivienda los jefes; lugares apropiados 
para prisiones; enanto era necesario para aten- 
der al alojamiento é instrueción de las hombres 
destinados à la guerra, todo debió existir en 
aquellos edificios que acreditan hasta dónde 
alcanzaba el esmero con que el famoso pueblo 
de la antigiiedad atendía ú la conservación do 
la fuerza militar que le hizo dueño del mundo 
conocido entonces. Y no menos atención que los 
romanos dedicaron á este particular sus rivales 
los cartagineses; un escritor de aquel tiempo 
refiero que entre los tres muros del recinto ile 
Cartago se construyeron cuevas que contenían 
todo género de abastecimientos militares: sobre 
ellas se edilicaron eaballerizas capaces para 300 
elefantes y 400 caballos, y por encima se coloca- 
ron varios pisos donde se acomodanan 20000 
infantes y 4000 jinetes. 

Mas con la desaparición de los pueblos pode- 
rosos de la antigüedad se perdió toda idea de 
enarteles para alojar permanentemente las fuer- 
zas militares. Y era lógico que asi sucediera, 
porque al olvidarse los sanos principios que tanto 
elevaran la Milicia en aquellos tiempos desapa- 
reció también todo pensamicuto de ejércitos 
permaventes; en un largo periodo de la historia 
del mundo se reclntaban, organizaban y junta- 
taban tropas exclusivamente para la guerra, 
disolviéndose enando desaparecia el motivo ene 
las congregara; la idea de la guarnición en lugar 
abierto y lejano delas comarcas encn,igas quedó 
del todo proscripta, y faltando tropas durante los 
periodos de la paz, claro está que era completa- 
mente innecesario construir edificios especiales 
destinados á su vivienda. Aun después del Re- 
nacimiento continuaron las cosas en el mismo 
estado. Europa vivía en perpetua guerra, y cn 
nuestra nación más que en ninguna otra no 
hubo en los siglos xvi y XVII descanso alguno 
que aliviara las desdichas y quebrantos experi- 
mentados en lucha cruenta; los distintos pue- 
blos se limitaban á reclutar hombres que inme- 
diatamente acudían al teatro de la guerra, y 
España sobre todo no conocia otros cuerpos y 
agrupaciones de tropa que aquellos que comba- 
tian en nnas y otros parajes del Universo para 
sostener con enérgico tesón una preponderancia 
que por modo eventual y por efecto de circuns- 
tancias imprevistas ejerciera durante los reina- 
dos de Carlos I y Felipe 11; ¿cómo era posihle 
que sintiesen nuestros antecesores en aquella 
época la necesidad de cuarteles, si å las armas no 
daban un punto de reposo, y en cuanto se sacaba 
un soldado de enalquier paraje de la metrópoli 
era enviado sin dilación á cubrir las bajas que 
una contienda dura é inacabable producía en los 
ejércitos españoles que lidiaban incesantemente 
en Flandes, Alemania, Italia y otros paises? El 
soldado se formaba en tiempo de guerra y para 
la gnerra exclusivamente; los cuerpos organiza- 
«dos sólo en caso raro y circunstancia pasajera 
atravesahan con rapidez los dominios tranquilos 
de España para eruzar las fronteras y atravesar 
las mares en demanda de los territorios enemi- 
gos donde a la continua se batallaba, y en se- 
mejantes condiciones para nada hacian falta 
cuarteles, bastando el expedito sistema de aloja- 
mientos para albergar las tropas, igual en los 
pueblos del teatro de la gnerra que en Jos de 
tránsito de la península que accidentalmente ser- 
vian para el descanso por muy breve espacio de 
tiempo. De aqui e) que en el siglo xvtt no se co- 
nociesen genoralmente en Europa otros enarteles 
que algunos de ínfima consideración, sitos en los 
lugares fortificados que requerían fuerzas desti- 
nadas å suarncccrlos, En Francia, al decir de 
Guillet, en fines del siglo citado esos cuarteles 
eonsistian en pequeñas habitaciones construidas 
de trecho en trecho sobre la muralla, y conte: 
niendo dos lechos por enda seis soldados, y según 
recuerda Barlin la idea del acuartelamiento 
surgió en 1623 enando dispuso una Ordenanza 
Real que las provincias enclavadas en las lineas 
de etapa tuviesen cierto nimero de casas, habi- 
tnalmente desocupadas, que habían de dedicarse 
å alojar en caso preciso tropas de 4 pie y de à ea- 
hallo. Pero con todo eso nadie pensaba todavía 
en enarteles ocupados de nn modo permanente, 
y al paso que en Francia y en España se cons- 
iman multitud de conventos donde se aromo- 
daban con holgura y relativo bienestar los indi- 
vilnas de ambos sexos à quienes una vocación 
indudable ó las costmmbres admitidas impulsa- 
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© han Ála carrera religiosa, pureela cosa baladi el 


preveuparse de la suerte de dos hombres en cuyo 
esfuerzo brioso se confiaba para sacar incolnmes 
la dignidad, la honra y el prestigio de la patria, 
y no se consideraba preciso proporcionar vivien- 
da, siquiera fuese modesta, å los que diariamen- 
te hacian desprecio de la vida en combates san- 
grientos. «Imis XTIT, dice Bardin, dejó erig 
enla ciudad de Paris, durante sn reinado, veinte 
conventos de frailes y cuarenta y nueve de mon- 
jas sin ocuparse en edificar un solo enartel, Bl 
gobierno continuó en esta incuria hasta la época 
en que comenzaron à ronstrnirse enarteles pro- 
piamente dichos en las plazas fnertos, levanta- 
das ò reparadas por Vauban poco antes de ter- 
minar el siglo xv 11; pera hasta entonces los gur- 
rreros de Luis el Grande, enando estaban en guar- 
nición, vivían amontonados de sejs en seis on 
pequeñas y lóbregas habitaciones, mientras en 
Chantilly Jos caballosdel gran Condétenian mag- 
vificas caballerizas, y verdaderos palacios en 
Versalles los perros y halcones del rey.» Dict. de 
L armiede terre, t. 11, pág. 1053). La necesidad 
de cuarteles iba, sin embargo, apremiando, y una 
tras otra adoptaron los franceses en el siglo 
pasado disposiciones varias acerca del particular, 
siendo sobre todo de notarse la que dió Luis XV 
en 1724 para que por loleranria se permiliesa d 
las poblaciones el acuartelioniento de las tropas 
queen ellas vesidiesen, Desde entonces un número 
no despreciable de poblaciones francesas cons- 
truyeron å sns expensas cuarteles para sustracr 
å los habitantes de la pesada carga de aloja- 
mientos; mas como se edifieaba sin sujetarse å 
reglas ningunas, y el Estado no tenía en ello la 
intervención debida, no podian tomarse como 
modelo los cuarteles asi levantados, y ni am 
siquiera los dle París llenaban las condiciones 
más elementales que á semejantes construcciones 
deben exigirso, 

Sin embargo, justo es decir que en este punto 
no se hajlaban más adelantados otros paises de 
Enropa; Prusia no tuvo cuarteles, ni aun en 
Potsdam, durante el militar reinado de Federi- 
co Il; los cuarteles austriacos datan de la época 
de José 11, posterior al de Maria Teresa, y no se 
levantaron de meva planta, sino que se alber- 
garon las tropas en gran número «de conventos 
suprimidos; marchaba Rusia en este particular 
å la zaga de otros pueblos; Inglaterra no se mos- 
traba entonces más adelantada; en nuestra Fs- 
paña, bien que, luego de conelnir la guerra de 
Sucesión, se hiciera sentirla necesidad del enar- 
tel moderno, para acomodar las tropas que nos 
qnedaban después de más de dos siglos de ince- 
santes hatallas, no progresamos con mayor dili- 
gencia que otras naciones, y fuera de algún que 
otra edificio especial erigido para cuartel duran- 
te el reinado de Carlos TIT, nos dedicamos å 
utilizar conventos, cuando se reconoció qne era 
de todo punto preciso hacer ó aprovechar habi- 
taciones donde pudiesen vivir reunidas las agru- 
paciones orginicas militares, Hoy mismo no 
nos sirve de provechoso estímulo y ejemplo la 
comlucta que siguen otras naciones de Europa, 
donde se concede particular atención al aloja- 
miento del soldado y del oficial; y al tiempo que 
en unos y otros paises vemos levantarse magni- 
ficos y cómodos edificios en que disfrutan del 
posible bienestar la masa de individuos qune de 
todas las clases de la saciedad se traen å las filas 
del ejército activo para prestar por más ó menos 
tiempo el servicio de guarnición en períodos de 
paz, no se trabaja en España con el necesario 
ahínco para resolver sin demora enestión tan 
importante, y entre tanto los hombres á quienes 
la patria encomienda la defensa de su integridad, 
de su quietud y de su honra, viven generalmen» 
te en Ingaros poco ventilados, en nn hacinamien- 
to que rechazan todas las reglas de la higiene, 
y aun en la misma capital de la Monarquía te- 
nemos algunos cuarteles que debieran lenarnos 
de rubor y oprobio, donde faltan de todo punto 
hasta las más elementales condiciones requeridas 
al Ingar destinado à albergue de una agrupación 
considerable de individnos, No puede negarse, 
sin embargo, que algo se ha adelantado en esta 
última época, pero dista mucho de ser suficiente 
la que hasta ahora se ha hecho, y urge. en nues- 
tro concepto, arbitrar mediosde mejorar en eor- 
to plazo las viviendas del soldado sobre todo 
pensindose en Hevar á efecto el servicio militar 
general obligatoria en tiempo de paz), y a la par 
disponer habitación decorosa para el oficial, al 
modo que se hace en otras naciones, si ha de 
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realzarse la consideracion y el prestigio dela 
elase wnilitis, Consideraciones que se fura en 
la exigitiiad de las cifras que se consignan enet 
presupuesto del Ministerio de la Gnerra para 
atenciones de acuartelamiento y para construc: 
ción de nuevos edificios, suelen ofrecerse como 
argumento incontestable en contra de las aspi- 
raciones*y demandas de los que dedican especial 
atención ad asuntos fan interesantes como lo es 
el de que se trata; pero, aunque semejante afir- 
mación sea exacta, cabe pensar si por una acer- 
tada y conveniente distribución de los gastos 
podría lograrse el resultado apetecido, y si para 
salvar apuros del momento sería oportuno alop- 
tar algún medio excepcional que fuese por sn 
naturaleza hastante eficaz y rápido, 

Además de las acepeiones de la palabra evar- 
tel que dejamos definidas, úsase también en 
nuestro tecnicismo militar este vocablo para ex- 
presar la situación de los oficiales generales que, 
perteneciendo ála escala activa, no tienen man- 
do ó destino, por exceder el personal total de 
esta escala del que realmente es menester dentro 
de nuestra organización. Almirante opina que 
la situación en cuartel, ó de cuartel, de los Te- 
nientes Generales, Mariscales de Campo y briga- 
dieres, quizás provenga de no estar en campada 
en operaciones, y, por consiguiente, con mando 
ú sueldo å èl correspondiente. Data en España 
la situación de cuartel para los oficiales genera- 
les de la segunda Ordenanza de Flandes, dictada 
por Felipe V en 1702; el artienlo 151 prevenia 
ne, con ohjeto de que los Tenientes Generales, 
Mariscalesde Campo y brigadlicrespudicran hacer 
las funciones de tales, era preciso que tuvieran 
además de las Patentes una orden del rey ó de 
los virreyes, gobernadores generales ó coman- 
dantes generales, y estas órdenes se denominaban 
Tetras de serricio; cuando expiraba el término del 
mando quo ejercían los generales y hrigadieros, 
y quedaban sin funciones, su situación se llama- 
ba de cuartel, en la cual permanecian hasta ob- 
tener nuevas letras de servicio, Al través de las 
vicisitudes por que ha atravesado nuestro sistema 
militar desde principios del siglo pasado, se ha 
conservado la situación de cuartel para los gene- 
rales sin mando vi destino, y únicamente na se 
ha aplicado nunca á los Capitanes Generales de 
ejército, á quienes por su alta dignidad se les 
considera siempre en actividad y empleados. 

Por último, y para concluir este articulo, con- 
signaremos que la frase der cuartel, empleada 
para expresar que se respeta la vida de los pri- 
sioneros, no tiene ciertamente relación ninguna 
con las diversas acepciones señaladas á la palabra 
cuartel, La guerra sin cuartel no se admite hoy 
entre las naciones civilizadas, á lo menos tratán- 
dose de las fuerzas que constituyen los ejúrcitos 
regulares de los pueblos constituidos, y única- 
mente y por excepción suele aplicarse á las veces 
á los que por su propia voluntad y sin depen- 
dencia del gobierno selanzan á correr los riesgos 
de la lucha. No entramos ¿discutir este asunto, 
ni à analizar si es merecedor de tan duro trato 
quien sin necesidad, y ohedeciendo al sentimien- 
to único y puro del patriotismo, abandona en 
cireunstancias supremas la tranquilidad del ho- 
gar para aventurarse en toda elase de situaciones 
peligrosas en que la vida se arriesga å cada ins- 
tante: Jos españoles, más que nadie, debemos re- 
chazar la opinión de los que aplican todo género 
de durezas å las bandas y partidas que no perte- 
necen al ejército regular. En luchas civiles, don- 
de las pasiones se exaltan y el furar de los con- 
tendientes traspasa muchas veces los limites 
que la moderación y la templanza aconsejan, no 
siempre se respeta la vida de los prisioneros en- 
tregados å la nobleza y generosidad del adversa- 
vio, y Lien quisieramos olvidar páginas tristes 
dennestra historia contemporánea donde se con- 
signan horribles escenas de desolación que en- 
sangrentaron el suclo de la patria. 


= CEARTET MAESTRE, Ó CUARTEL MAESTRE 
GENERAL: Mil, En el siglo xvt debió significar 
en la Milicia española un cargo creado para anxi- 
liar en sus funciones al Maestre de Campo gene- 
ral en la distribución del campamento y vigl- 
lancia que en él ha de observarse, Precisa bien 
la naturaleza de dicha emplea don Bernardino 
de Mendoza en las siguientes frases: «Cuartel 
Maestro quiere decir ol Maestro que ha de repar: 
tir los enarteles (que conviene sea MUY diestra 
en el hacerlo), capitán de guías y espias, yasi 
mismo otros que se laman Chief de ffuefa, que 
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sienilica cabezas ó cabos de las guard las y ten 
tinelas del canso, los evales sirven de visitar- 


las de día y noche y todo el cireulo del aloja- 

¡ ara referir al Maestre de Campo gene- 
miento, para | ar tan erade trabajo 
yal, por no ser posible tomar tan graude traba] 
al Cuartel Maestre, a quien le toca de olicio te: 
ner este cuidado, y el hacer relación de cllo al 
Maestre general como al gran prevosteo capitán 
de campaña referirle lo que pasa eu la plaza de 
vituallas y vivanderos» {Teor y práet, de lu 
querra, pag. 63). Anduvieron las funciones del 
Cuartel Maestre algo confundidas con las de ma- 
riscal y sargento general de batalla, hasta yue 
Felipe V dispuso en las Ordenanzas de F jau:les 
de 1702 que el Maestre de Campo gencral fuese 
de la categoria de Teniente General y tuviese el 
mando de la infantería, siendo reemplazado en 
el cargo que antes ejercía, igual que en el ejér- 
cito francés, por el Cuartel Maestre general, que 
debía ser también Oficial General, Las funciones 
del Cuartel Maestre general, ó Mariscal de Logis 
general, nombre con que también se le conocta, 
guedaron sin definir bien hasta la publicación 
de la Ordenanza de 12 de julio de 1728, en cuyo 
libro II, tit. VI, se expresaron las obligaciones, 
facultades y circunstancias que habían de concu- 
yrrir en el oficial que se eligiera para dicho cargo, 
Con arreglo á dicho titulo y libro el empleo de 
Cuartel Maestre general se consideraba de la 
mayor importancia en un ejército, por ser el 
principal móvil en lo perteneciente a marchas, 
campamentos, forrajes, convoyes y todo lo de- 
más que se ofrece en una campaña: asi es que el 
que lo ejercía recibía directamente las ordenes 
del gencral en jefe del ejército y le servia de 
instrumento para todas las disposiciones condu- 
centes al mejor acierto de las operaciones. El 
Cuartel Maestre general debía ser por lo menos 
brigadier, se alojaba después del Capitán Geue- 
ral ó comandante general del ejército y de los 
generales de día, y el que se cligiera para servir 
aquel empleo habia de tener un perfecto conoci- 
miento del país donde se hiciese la guerra y en- 
tender la profesión del ingeniero, especialmente 
eu lo que tocaba á sitios y defensas de las pla- 
zas, porque en estas ocasiones debía, al tomar 
los puestos, acampar al ejército en cireunvala- 
ción y eontravalación, reforzando más ó menos 
las principales avenidas, asi å la parte de la camı- 
paña como aà la de la plaza contra las salidas, 
Para auxiliar al Cuartel Maestre general en el 
desempeño de su cometido colocaron 4 sus ór- 
denes dos ayudantes de su satisfacción, y eran 
también dependientes suyos el aposentador, el 
capitán de guías y el Wagnemaestre”gencral. 

Et! Cuartel Maestre general estaba encargado 
de formar el primer campo al entrar el ejército 
en campaña, y debía estar instruido de las mar- 
chas y operaciones que hubieran de practicarse 
para remediar por medio de sus ayudantes ó 
personalmente, si las circunstancias lo exigían, 
los embarazos que hubiese, mandando construir 
puentes y ejecutar enanto correspondiese para 
que el ejército marchase en la mejor forma y 
orden posibles; formaba también parte del cam- 
pamento ú Junta de campamento compuesta del 
Mariscal de Campo de día, los Mayores genera- 
les de las armas, los sargentos mayores de los 
cuerpos ó los ayudantes, sargentos furrieles y 
soldados, que tenía á su cargo el trazado del 
campo después de escogido y distribuido por el 
Cuartel Maestre geueral, No mudaron sensible- 
mente las cosas al qmblicarse la Ordenanza de 
22 de octubre de 1768, pues en realidad las fun- 
ciones que alli se atribmyen al Cuartel Maestre 
general en el tratado VII, que se reliere única: 
mente al servicio de campaña, fueron las mi 
mas que contenía la Ordenanza de 1728 con las 
ampliaciones y modilicaciones que la experien: 
cia había hecho necesarias, Seen el art. 1.el 
tit. 11, el Cuartel Maestre general era la perso- 
ha que en autoridad y consideracion seguia en 
la Plana Mayor del ejército al Capitin General 


D general en Jele, y em el art, 8,2 del tit. 1 se: 


lee: «Luego que el Capitán General del ejército 
este nombrado, se le presentará el Cuartel Maes- 
tre general que Yo hubiere elegido; y tomando 
sus órdenes se dirigirá con anticipación á la 
provincia de Asamblea para establecer el aran 
tonamiento ó campos de las tropas del ejército 
de campaña, å las que, conforme fueren Jegan- 
de, dari sus pasaportes el Capitán General de 
provincia para encaminar a sis destinos, y 
Con arreglo i lo ppereptuado en ef mt, T." del 
GE V, el Cuartel Maestre debia ser un Oficial 
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General com el ido directo de los cuerpos de 
Infanteria y Dragones Mamados del General, 
cuya composición y servicio expresa el tit. IY, 
y que asiiisino tenia sus órdenes al conductor 
general de equipajes, i los particulares de bri- 
gadas y regimientos, à los de artillería, provi- 
sion y hospitales, y al Aposentador del cuartel 
general, Del Cuartel Maestre general dependian 
talubién cinco ayudantes que elegía en cada ima 
de las armas de Artillería, Ingenieros, Infante- 
ría, Caballería y Dragones, sirviendo uno de 
ellos el cargo de conductor general de equipa- 
jes (art. 2.9, tit. V, trat. VIL) El Cuartel 
Maestre general, que en cuanto fuera nombralo 
para este cargo importante debía dedicarse d 
prevenir y arreglar los mapas, planos y noticias 
instruetivas, de las circunstancias, calidad y si- 
tuaciones del país en que se hubiere de hacer la 
guerra, cumplía las vastas funciones que le com- 
petían con arreglo á lo que conerctamente se de- 
terminó en el tit. Y del trat, VII, y en otros 
varios pasajes de este misino tratado, Es de no- 
tar que, igual en el tit. Y que en otros, se da 
indistintamente al Oficial General que ejercía 
el elevado cargo de que se trata el titulo de 
Catrtel Maestre y el de Cuartel Maestre gene- 
val, 

Con lo que dejamos dicho se ve claramente 
que el Cuartel Maestre general era en el siglo 
pasado, según las Ordenanzas de 1728 y 1768, 
lo que es actualmente en los ejércitos el jele de 
Estado Mayor general. Pivo importa consignar 
que lo mismo el Cuartel Maestre general que 
los oficiales que å sus órdenes constituían el 
Estado Mayor de los ejércitos existian sulo 
mientras duraba la campaña, y uno y otros de- 
jaban de cumplir las funciones que en tal con- 
cepto les estaban cucomendadas, volviendo ù 
sus antiguos cuerpos y situaciones, luego que 
terminaban las operaciones de la guerra; de mo- 
do que el Cuartel Maestre general y el Estado 
Mayor vivían eventual y pasajeramente, coexis- 
tiendo siempre con el estado de guerra, 

Al estallar en 1801 la lucha con Portugal, se 
dotó á cada uno de los tres ejércitos de opera- 
ciones que entonces se formaron de un Estado 
Mayor organizado á la manera que prevenia la 
Ordenanza de 22 de octubre de 1768; pero en 
vez del Cuartel Maestre general se colocó á su 
frente un jefe de Estado Mayor general, empleo 
creado entonces por vez primera en España, á 
imitación del que se estableció en la organiza- 
ción dada en 1792 á los ejércitos de la Re]rúbli- 
ca francesa, La supresión del Cuartel Maestre 
general fué confirmada al ercarse el cuerpo de 
Estado Mayor por decreto de la Regencia del 
reino do 9 de junio de 1810; y aunque al vol- 
ver á España Fernando VIT suprimió, por Real 
orden de 27 de julio, el cuerpo de Estado Ma- 
yor y dispuso que se observase lo ]neceptuado 
en la Ordenanza, la reaparición del Cuartel 
Maestre general fué efímera, y sólo duró hasta 
que en 30 de abril de 1815 se estableció de nue- 
vo el cargo de jefe de Estado Mayor general, 

El Cuartel Maestre general ha existido del 
mismo modo que en España y Francia en otros 
pueblos de Europa. Tomando por modelo la or- 
ganización, entonces Mty alabada, del ejército 
sueco, aparecieron á mediados del siglo xvi en 
el ejército de Brandeburgo las primeras señales 
de un cuerpo de oficiales separados de un modo 
permanente de las tropas, que constituyó la base 
fundamental del Estado Mayor prusiano; en 1655 
el Teniente General Gerardo de Bellieum fuí el 
primer Cuartel Maestre general que hubo en los 
ejércitos del Gran Elector, cargo que adquirió 
luego gran importancia, y al cual en 1657 co- 
rrespondia el servicio de ingenieros, el estableci- 
miento de trincheras y de campos en tiempo 
de guerra, y en la paz la administración de Los 
castillos y fortalezas; el ergo de Cuartel Maes- 
tre desapareció en aquella nación desde el año 
1821 (Bronsart de Shellendor£, Sere. de E M, 
tomo 1). Creado el Estado Mayor ruso durante 
el reinado de Pedro el Grande, eu el ejército 
nsoscovita, apareció el cargo de Cuartel Maestre 
general corriendo el año 1701: el he ejerciose 
este empleo debía ser hombre bravo, inteligente, 
poseedor de nociones extensas de Grogralia y de 
fortificación (como que iel le correspondía 1e- 
dactar las disposiciones de marcha y proponer 
Tie construcción de atrimebrerauientos y plazas 
fuertes, y conocedor de su propio pais y del 
pais enemigo, igual que de la organización de 
los ejúrcitos beligerantes; el eugo citado fuè 
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suprimido en Rusia á fines de 1865. Más apuga- 
dos à antiguos nombres y tradiciones, conservan 
aún los ingleses el Cuartel Maestre general, 
quien dispone en la Gran Bretaña todo lo rela- 
tivo á acuartelamiento, campos y movimientos 
de las tropas, y tiene además á sus órdenes un ser- 
viejo especial denominado Lutelligence Branclo, 
que inmediatamente dirige nn segundo Cuar- 
tel Maestre general del ejército, á cuyo cargo 
corre cuanto se reliere á Topografía, Estadística 
militar, estudio ile los ejércitos extranjeros, plan 
general de movilización, v. en suma, los diversos 
trabajos «que preparan el ejército para la guerra, 

CUARTELADA (de cutirtel Jo £. Mur. Cada uno 
de los trechos ó tramos de extensión arbitraria 
en que se considera dividida la longitud de toda 
embarcación, 

= CUARTELADA: Mar, La porción de los fon- 
dos que cuando se carena ó recorre á flote un 
buque se va descubriendo poco á poco para com- 
poner, y que vuelve 4 hacerse sumergir después 
de compuesta, cuando la operación comienza 
desde la misma quilla, 


= CUARTELADA: Ma», Cierto número de bau- 
cos, bancadas ó remeros. 


CUARTELAR: a. Blas. Dividir ó partir el es- 
culo en los cuarteles que ha de tener, 

CUARTELERO: m, Mil. Soldado que en cada 
compañía cuida del aseo y seguridad de la cua- 
dra que ocupa. Para que se comprendan bien sus 
funciones basta leer lo que respecto del parti- 
cular dice la Ordenanza: «En cado cuadra del 
cuartel habrá nombrado un cuartelero, y si en 
una misma hubiere más de una compañia cada 
una tendrá el suyo; éste barrerá la parte de la 
cuadra en que esté su compañía; no dejará sacar 
arma alguna sin orden del oficial, sargento ó 
cabo de la misma: embarazará que los soldados 
se entretengan en juegos prohibidos: que nin- 
guno tome ropa de mochila ó maleta que no sca 
propia, ni que ésta la saque del cuartel sin no- 
ticia del sargento ó cabo respectivo: cuidará de 
que las camas se levanten á la hora señalada, y 
que las lámparas no se apaguen después de en- 
cendidas hasta amanecido, » (Art, 20, tit, I, tra- 
tado 11). 


CUARTELL: Georg. Lugar con ayunt., p. j. de 
Sagunto, prov, y dióe, de Valencia; 815 habits. 
Sit. casi en el extremo septentrional del valle de 
Sego ó Valletes de Sagunto. Cereales, arroz, na- 
renja, vino, accite y legumbres, 


CUARTEO: m. Esguince, ò råpido movimiento 
del cuerpo, ya hacia un lado, ya hacia otro, para 
evitar un golpe ò un atropello, Tiene uso fre- 
cuente cu el arte del torco, 

- Crarrreo: Efecto de cuartearse. 

CUARTERA: f. Medida de granos que se usa 
en Cataluña; se divide en doce cuartales, y cada 
cuartal en cuatro picotines. La CUALTERA tiene 
algo más de quince celemines de los de Castilla, 
y a su correspondencia el cuartal y el picotín. 

Nicolás Cuch y su madre Margarita (dona- 
ron å la comunidadl.... veinte y siete CUARTE- 
Ras de trigo de renta, ete. 

JOVELLANOS, 


> Crarrera: Medida agraria equivalente en 
la provincia de Tanagona a 708 deciórcas, y à 
7034 centiireas en las islas Baleares. 

-CUARTERA: Madero de una ú otra dimen- 
sión, cuva sección transversal €s siempre cua- 
drada. Mide, comúnmente, diez varas de longi- 
tud por una cuarta de ancho cn todas sus caras, 

CUARTERADA: f. Medida agraria. usada en 
las islas Baleares, equivalente á 10165 varas 
cuadradas, 0 à 7 103 centidreas. 

CUARTERÍA: f. Conjunte de cuartos Ò apo- 
sentos de mt casa, en la isla de Cuba. 
, CUARTERO, RA; m. y Lo prov, cad, Persona 
igion se encarga la licldad y cobranza de las 
reutas de granos de los covtijos. Dieese así por- 
que suele ser la cuarto parte la que se paga al 
dueño de la tierra, 

S UTAWIERO; Geef Ayunto de la prov. dle 
Capiz, isla de Panay, Filipinas; 7 200 habits. 

= raktero Y Mebina (Pray Martano:;: 
Bio. Vrelado y escritor español, N, en Frésca- 
no (Zaragoza) el 22 de marzo de 1813, M. el 6 
de julio de 1884, Proleso uuy joven cm el Con- 
vento de Predicadores de Zaragoza; pasó al Cole 
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gio de Dominicos de Ocaña; marchó en Iul á 
Filipinas, presidiendo una mision de religios š 
de su orden; fué Doctor eu Filosofía y Teología, 
ciencias que enseñó en Manila; brillo en la cite- 
dra y en el puúlpito, en el conJesonario y en el 
despacho de los asuntos de la orden y comisiones 
de la autoridad civil y eclesiástica; ejerció el 
cargo de prior de Santo Domingo; se dedicó al 
ministerio de las almas en las misiones de Nueva 
Vizeaya; trabajó al lado del obispo de Cebú y 
como sceretario, fiscal, provisor y profesor del 
Seminario con actividad incansable, y en 1857 
regresó à España con el cargo de procurador ge- 
neral de la orden, En 1843 fué elegido rector del 
colegio de Ocaña, al frente del cual permaneció 
seis años, y en 1863 obtuvo el obispado de Santa 
Isabel de daro, nueva sede desmembrada de la 
antigua diócesis de Cebú, y de la que tomó pose- 
sión en 25 de abril del año siguiente, No perdo- 
nó sacrificio alguno para construir la catedral, 
el seminario, el cementerio, la casa parroquial y 
el palacio de su diócesis, Conocía á fondo la 
Teología, las Ciencias Naturales y la Filosofia, 
siendo también muy versado en el conocimiento 
de los Cánones, la Historia y las Ciencias sagra- 
das y profanas. Escribió de treinta å cuarenta 
volúmenes, contándose entre ellos varios cate- 
cismos en todos los idiomas de su diócesis; com- 
pendios «de Historia Sagrada, una enciclopedia 
visaya de Teología, Moral, Historia sagrada y 
eclesiástica, conocimientos físicos y naturales y 
supersticiones de los indigenas filipinos, obra 
que tituló Aagtotoon sa balay (El maestro en 
rasa) y que debía suplir y ampliar en cl hogar 
doméstico las explicaciones del sacerdote; una 
Cramákica-penayana que llama la atención de 
los peritos, y un Dicetonario visayo, no termina- 
do, y á cuya formación dedivó los últimos años 
de su vida. Los religiosos directores de la Flora 
de Filipinas daban gran valor á las observacio- 
nes de Cuartero, que les ayudó mucho en su di 

ficil y provechosa tarea, 


CUARTEROLA: f. Barril que hace la cuarta 
parte de un tonel, 


CUARTERÓN, NA (de cuarto): adj. Nacido en 
América de mestizo y española, ó de español y 
mestiza, Dijose así por tener un cuarto de indio 
y tres de español. U. t. e. s. 


Llaman asimismo CCARTERÓN á cuatratuo 
al que tiene cuarta parte de indio, ete. 
Íxca GARCILASO. 
El mulato con blanca dan el CUARTERÓN, de 
piel muy atezada, cabellos negros y largos; 
etcótera, 


MONLAT, 


= CUARTERÓN: M, CUARTA, cada una de las 
enatro partes iguales en que se divide un todo. 


«venia vestida de bonetes viejos, que parecia 
velota de CUARTERONES, 
La Picara Justina, 


Y en cuatro CUARTERONES, 
Niveles á cabales proporciones, 
Dividió la manzana, 

J. Polo DE MEDINA. 


=Crirreróx: Cuarta parte de una libra, 


- ¿Que no ayuno? 
Mejor que tú. — Buena es esa, 
Y almorzaste un CUARTERÓN 
De queso, y una libreta. 
Ramón DE LA Cruz, 


«+ me comprometo á darte de comer en el 
caso de que no tengas cosa mejor que levar å 
la boca, un parde huevos y un CUARTERÓN de 
pan, 

ANTONIO FLORES, 


> CUANTER 
> Crarren 
> UUARTERON 
tos que se labran en 1 


: Postigo alto de las ventanas, 
cant. Pas. CUARTEL, 


erp. Cala uno de los cnadri- 
puertas y ventanas, y 
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fuerte para consolidar los; si tienen grandes di- ’ 


mousiones se los fortalece con barrotes horizon- 
tales que se tijan en los largueros, y entallan á 
cola de milano con los cuarterones, si son bas- 
tante gruesos, Use cogen à ellos por medio de 
tornillos. Igual medio se emplea para los cuarte- 
rones de grandes puertas, 

La decoracion de los cuarterones consiste en 
:ampos salientes, mol- 
duras de cerco y temas 
esculpidos en relieve. 
En los frisos del siglo xv 
y XVI se ven cuartero- 
nes adornados con cer- 
cos que imitan perga- 
minos plegados; en los 
XVI y XVII presentan 
disposiciones más ó me- 
nos complicadas, en las 
que se ven combinarse 
felizmente las formas 
circulares con las recti- 
líneas; en el siglo si- 
guiente la decoración 
fué mucho más rica, pe- 
ro los diseños no son del buen gusto que al- 
canzarón los de ¿pocas anteriores (fig. anterior), 

CUARTETA (del ital, guartetia ): f. REDON- 
DILLA, 

- CUARTETA: Combinación métrica que cons- 
ta de cuatro versos octosilabos, de los cuales 
asonantan el segundo y el último. 

<. €nlazindose de tres en tres en esta forma 
basta concluir en una CUANTETA, ete. 
GIL Y ZÁRATE, 
.». esti preso con dos pares de versos y una 
CUARTETA. 


Cuarterón 


MANCEL DE LEÓN. 


-Crarrera: En la isla de Cuba, la cuarta 
parte de un cuarto de caballeria, 
CUARTETE: m. CUARTETO, 
—Pues quita del primer verso 

De cada una redondilla 

La mitad, y componiendo 

Un CLUARTETE, alnirarás 

De tu amor triuos aspectos. 

Tirso DE MOLINA, 


Con la consonancia de los cuatro versos pri- 
meros del soneto simple, se hacen unos CUAR- 
TETES muy graciosos, 

LENGIFO. 

CUARTETO (del ital. quartetto): m. Combina- 
ción métrica de cuatro versos endecasilabos ó de 
arte mayor, que conciertan en consonantes ú 
asonantes. Cuando son aconsonantados pueden 
rimar el primero con el tercero y el segundo con 
el cuarto, ó el primero con el último y el se- 
gundo con el tercero. 

Su poesia se reduce 4 nu solo CUARTETO ó 
copla de ochosilabas, alternado con un largo 
estrambote, Y sea estribillo, etc. 

JOVELLANOS, 


En el segundo CUARTETO se repite la misma 
rima del primero, ete. 
GIL Y ZARATE, 
-Cuanrero: Ms, Composición para cantarse 
å cuatro voces, Ó para tocarse por cuatro instru- 
mentos, 
«se aplaudió mucho el CUARTETO del segun- 
do acto, ete, 
SELGAS, 
= CUARTETO; dfás, Con este nombre se designa 
en una orquesta al conjunto, à la masa de los 
instrumentos de cuerda, que se distingue así de 
la masa de instrumentos de viento, á la cual se 
da el nombre de armonía, porque en cierto modo 
no hacen más que reforzar y completar la armo- 


'onía general, mientras que el cuarteto es real- 


en general el conjunto de tablas unidas ádrammra 


y lengiieta que forman el relleno entre los lar- 
¿neros, caldos y peinazos de las bojas de mertas 
y ventanas, friso i otra constriteción cualquiera 
ile madera, 

Los enarterones van adornados en su contorno 
de fajas llamadas ataires (V.), y Hevan en las 
bordes una lengiieta destinada 4 encajar en los 
largueros y peinazas, ò en mareos ó bastidores 
destinados å encajar a su vez en los largueros 
de la constincción general, ] 

En los Prisos ale madera se enerudan Á veces 
los enarterones pegindoles por detrás im lienzo 


mente la hase de la orquesta, base sobre la cual 
descansa todo el instromental, Sin embargo, en 
su verdadera acepueión, enarleto es una composi- 
ción iosical para cuatro instrumentos ò voces 
solas: asi que el enarteto puede ser vocal é ins- 
tromental £l vocal está sostenido generalmente 
por un acompañamiento, sea de piano, sea de 
orquesta; el iustemmental, una de las formas 
más perfectas y sublimes del arte, una de las 
manifestaciones más hermosas y mis puras del 
genio lnanano, tiene vida propia y no necesita 
auxiliar algnno. Debe hacerse notar que el euar- 
teta instrumental es uu trabajo aparte, comple- 
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to en su conjunto, como infinito en sus detalles 
y absolutamente independiente, mientras yne 
el cuarteto vocal por lo general forma parte 
de otra obra como opera, oratorio, misa, ete, y 
sufre todas las necesidades de la música drama- 
tica, depende del asunto tratado, de la letra, de 
la situación, del género de la obra, y Uccesita 
estar sostenido por un acompañamiento, En una 
palabra, el cuarteto vocal ha de someterse 4 las 
exigencias de la música, que no vive sino de la 
letra, y debe plegarse á sus exigencias como to- 
da la música de su misma naturaleza, como arias 
cavatinas, dúos, tercetos, ete, i 

El verdadero tipo del cuarteto, ó, mejor dicho, 
su combinación favorita, ha sido siempre la de 
dos violines, primero y segundo, viola y violon- 
cello, principales representantes desde dos tien. 
pos de Monteverde de soprano, alto, tenor y bajo. 
A esta combinación, rica y variada á la vez, se 
deben las innumerables y magnilicas obras maes- 
tras que han hecho la inmensa y justísima 
repntación de este género de composición tan 
difícil, y que reclama condiciones y cualidades 
tan diversas y tan grandes. A los tres maestros 
alemanes Haydn, Mozart y Beethoven se deben 
los cuartetos instrumentales más perfectos y 
acabados, 

Con razón se ha hecho notar que las partes de 
un cuarteto deben siempre concertar y engra- 
narse de mancra que una dependa siempre de 
otra. Si el canto pasa alternativa y periódica- 
mente de una á otra de una manera regular, en 
cierto modo, el cuarteto se convierte en una 
especie de solo dialogado; y si la parte dominante 
sostiene constantemente el discurso musical, el 
cuarteto se convierte realmente en un solo de 
instramento principal, con acompañamiento de 
los otros tres instrumentos. 

Se han escrito cuartetos para cuatro instru- 
mentos de viento, pero la naturaleza de estos 
instrumentos difiere demasiado para que la 
unidad sonora sea real. Menos ricos los instru- 
mentos de viento en sus efectos que los instim- 
mentos de cuerda, no tienen el precioso recurso 
de dejar oir varias notas á la vez. También se 
han escrito cuartetos para tres instrumentos de 
cuerda, y una flanta ó clarinete, pero esta com- 
binación es aún menos feliz, y puede decirse que 
no se ha compuesto con ella ninguna obra que 
merezca aplausos. Castel Place ha hecho á pro- 
pósito de esto justísimas observaciones. 

Eugenio Lanzay, en una excelente obra titu- 
lada Haydu, Mozart, Pecthoven, estudio sobre el 
cuarteto, hace un análisis muy preciso y muy 
inteligente de los trozos que componen el enar- 
teto. «Un cuarteto, dice Lanzay, se compone 
ordinariamente de cuatro trozos. El primero, de 
un movimiento moderado generalmente, sirve 
de exposición y determina el carácter de los que 
le siguen. Primeramente el autor expone las 
ideas madres; después, comoun hábil abogado, 
presenta estas mismas ideas, bajo todos sus as- 
pectos, las trabaja, las modifica por los cambios 
de parto, de tono, y deacompañamiento, y vuelve 
por la modulación al asunto principal seguido 
de ua conclusión, Vienen después en forma de 
largo, de adagio ó de andante, movimientos len- 
tos, lo que podria llamarse la parte meditativa 
del cuarteto, Alli el espíritu se calma y se eleva 
por la grandeza del pensamiento, se conmueve 
ó suena bajo el encanto y la dulzura del senti- 
miento. Algunas veces el pensamiento, sin vol- 
ver sobre sí, se desarrolla (particularmente en los 
cuartetos de Haydn) bajo la forma de canto re- 
citado por el primer orden, y solamente acompa- 
ñado por las otras partes, como nna figura des- 
tacindose sobre el fondo de un cuadro, También 
con mucha Irecuencia colócase allí un tema 
variado, Un trozo corto, siempre de tres tiem- 
tos, el minueé, viene á colocarse aquíentre elada- 
gio y el linal. Este está dividido ú cortado en 
dos partes, formadas de dos repeticiones cada 
ana. Pa parte segunda está eserita con mncha 
freeneneit en un tono diferente, y antes se es- 
eribja en trio, como indica el nombre que se le 
tiai lespuis un ee capo vuelve al minué que se 
diee sin repeticiones y con el enal se termina. 
Fste trozo de transición, de mu efecto seguro por 
la gravia y concisión, procede evidentemente de 
los bailes antiguos, minués, pavanas, Jigas y 
gaivotas. En enantoal seferzo, que muchas veces 
loma el lugar del minu, y que en general 
toma la farma general del trio, de las repeticio- 
nes y del de enpo, Beethoven ha dado i este gu: 
nero de trozo, más usado en él que el minué 
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propiamente dicho, un movimiento vivo y des- 
arrollos mas extensos, El enarteto termina con 
un final cuyo carácter dominante es la vuelta 
frecuente y periódica del motivo principal. Eu 
este trozo los «desarrollos, participando de la na- 
tmraleza activa de las ideas primeras, reaniman 
al auditorio con el encanto de la viveza, Ó Je 
descansan de Jos trozcs que preceden por la li- 
cereza del estilo. Tal es, en general, la forma 
del cuarteto, que el genio y la fantasia pueden 
variar hasta lo infinito. Si analizamos esta for- 
ma, encontramos, primero desde el punto de 
vista general de) Arte, que tiene, por la diversi- 
dad de sus trozos, la ventaja de realizar el gran 
principio dela variedad en la unida, y desde el 
unto de vista esencialmente musical la de pro- 
bar que la lengua de los sonidos tiene su gramá- 
tica y su lógica, como cualquiera otra lengua; 
que en Música, como en Literatura, la frase obe- 
dece á leyes de encadenamiento y de deducción, 
que para todo oyente atento y ejercitado 
puede y debe expresar, sin salir de su «dominio, 
todo un orden de sentimientos y de ideas, desde 
las más elevadas hasta las más sencillas, La 
música, así considerada, no es ya para el oyente 
un mero placer para el oído, sino que llega á 
tener un interés poderoso, cuyas cansas y efec- 
tos se dirigen á la vez al corazón y al alma de 
todos, según su grado de instrucción ó de instui- 
ción natural.» 

Se ha dicho antes que el verdadero cuarteto, 
el racional, aquel cuyo conjunto da el sentimien- 
to de la perfección y que ha producido y provo- 
cado la creación de las obras maestras debidas å 
los más ilustres maestros compositores, se com- 
pone de dos violines, viola y violoncello. Con 
dificultad puede concebirse de pronto el poder 
de cohesión y la variedad de efectos que resnltan 
de la reunión de un número tan reducido de 
instrumentos. Al primer violín corresponde de 
derecho la elección y responsabilidad del movi- 
miento, la indicación del carácter genera! de la 
obra y la iniciativa de la frase, condiciones de 
las que depende el conjunto moral y material de 
la obra. Debe, como un director de orquesta, do- 
minar el conjunto, apresurar ó retener, pero es- 
tar siempre pronto á abilicar, para tomar en un 
momento dado el papel de acompañante. Sin 
estas condiciones del primer violín, más raras 
de lo que generalmente se eree, el enarteto no es 
más que una conversación que puede convertir- 
se en una querella musical, en la cual, arrastra- 
dos por el ejemplo del director, cada parte tra- 
tando de dominar á otra, triunfa egotstamente 
sobre las ruinas de la obra, 


_CUARTILLA (d. de cuarta ): f. Medida de capa- 
cidad para áridos, cuarta parte de una fanega, 
equivalente á 1387 centilitros. 

~ CUARTILLA: Cuarta parte de una arroba. 


-Siempre se han vendido asi (las velas), 
contestó el hombre; por arrobas, medias arro- 
bas y CUARTILLAS. 

ANTONIO FLORES. 


-CUARTILLA: Cuarta parte de un pliego de 
papel. 
Cada cédula se formará ó extenderá en 
media CUARTILLA de papel, ete. 
JOVELLANOS, 


- ¡Ese maldito 
Periódico!... ¡Si él no acaba 
Tiene que acabar conmigo! 
CCARTULAS y más CUARTILLAS, oe 
Nada basta. 
Breróx DE os JIERREROS. 


TOCARTE A: Moneda pequeña de plata que 
am correen Méjico, pero que ya no se labra; 
vale la cuarte parte de un real fuerte, ó 3 ¿cen- 
tavos de peso, 

= CUARTILLA: ant, CCARTETA, 

Z CUARTILLA: Peter. Región formada por la 
Primera falange de los monodietilos, los tendo- 
nes y la piel de la citada región. 

La enartilla, para ser bien conformada, debe 
ser aneha y tener una dirección intermedia å 
una línea vertival y horizontal. Con relación á 
su longitud debe ser proporcional å los demás 
radios huesosos, pues las nmy largos y los muy 
cortos determinan defectos de mucha conside- 
ración en el caballo, 

En Anatomia comparada se designa con el 
Mismo nombre de cuartilla el hueso que forma 
la primera falange y está situado entre la caha 

lomo V 
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y la corona, con los que se articula, superior- p 
mente con el primero é inferiormente con el se- 
¡ gundo; además, por su parte posterior y superior, 
se articula con este hueso ó con los sescomoidcos, 

Las exóstosis de las cuartillas determinan 
clandicaciones, siendo además la región de la 
cuartilla asiento de gritas y del arestin, en- 
fermedades de importancia que tienen marcada 
tendencia å la cronicidad. 

CUARTILLO (d. de cuarto): m. Medida de 
capacidad para áridos, cuarta parte de un cele- 
min, equivalentea 1156 mililitros. 

Despabiló las tres legiiezuelas en los vivos 
aires; y yo agradecido á su velocidad, hice 
que para consuelo de su estómago, moliese un 
CUARTILLO de buena cebada. 

Scánez DE FIGUEROA. 


-= CUARTILLO: Medida de líquidos, cuarta 
parte de un azumbre, equivalente 4 5042 mili- 
litros. 

Sobre un Luen tiro de barra, ó sobre una 
gentil treta de espada (dijo Sancho), no dan 
un CUARTILLO de vino en la taberna. 

CERVANTES. 

Debemos prevenir que estos veinticuatro 
reales deben entenderse por arroba menor de 
treinta y seis CUARTILLOS, ete. 

JOVELLANOS. 

-Crarrizto: Cuarta parte de un real. 

Pues por esta abertura de arriba abajo, pro- 
siguió maese Pedro, tomando en las manos al 
partido emperador Carlomagno, no sería mu- 
choque pidiese yo cinco reales y un CUARTILLO, 

CERVANTES, 
¿Qué, tanto os quedó debiendo? 
— Doce reales y nn CUARTILLO. 
Tirso DE MOLINA. 


~ CUARTILLO; Moneda de vellón ligada con 
plata, que mandó labrar el rey Enrique IV de 
Castilla, y valía la cuarta parte de un real de 
plata, ú ocho maravedis y medio. 

— ANDAR Á TRES MENOS CUARTILLO: fr. fig. 
y fam. Estar alcanzado de medios. 

— ANDAR Á TRES MENOS CUARTILLO: fig. y 
fam. Reñir ó contender. 

-IR DE CUARTILLO: fr. Ir en un negocio á 
pérdida y å ganancia con otros. 

CUARTILLUDO, DA: adj. Aplicase å la caba- 
lleria larga de cuartillas, 

CUARTIZO: m. Especie de viga parecida al 
cuartón. 

CUARTO, TA (del lat. quartus): adj. Que 
sigue inmediatamente en orden al, ó á lo, tercero. 


— Sus alas te ponga el viento 
A los pies, y al corazón 
Su fuego el CUARTO elemento. 
Lore DE VEGA. 


Tres damas te he conocido 
Desde el dia de San Juan. 
La cuarta es Marcela. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


- Cuarto: Dícese de cada una de las cuatro 
partes iguales en que se divide un todo, U, t. e. 


$. m. 


«.. pierdan la mitad de sus bienes, de los 
cuales sean los tres CUARTOS para nuestra 
Cámara, y el otro CUARTO para el acusador. 

i Nuera Recopilación. 

Tres cantos de legua habrian andado, 
cuando descubrieron á D. Quijote entre unas 
intrincadas peñas, etc. . 

CERVANTES, 
Cuarto: m, Parte de una casa, destinada 
para una familia. 

Era el palacio grande y bien fabricado, con 


separación de cuantos alto y bajo, ete. 
SoLis, 


¿Quién es Olalla 
La tendera, en cuyo CUARTO 
Hubo el baile? 
RAMÓN ÞE La Cruz. 


- Cuarto: Aposento ó pieza de ima casa, 
¿Y cómo, en fin, has entrado 
Aquí trayendo yo siempre 
La Jave de aqueste cuaiero? , 
CALDERÓN. 


= Pero ¿y don Martin! 


= Está en su CARTO eseribiendo, 
L. F. pe Moraris. 


CUAR 


- Cuarto: Moneda de cobre española, del 
antigno sistema, cuyo valor era el de 4 marave- 
dis de vellón, ó sea 1/4, de peseta, que equivale 
actualmente á unas 29 milésimas de peseta, 


Darános un CUARTO 
Mi tía la ollera. 
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GONGORA, 

¿sa Megóse á él (á Ignacio} un pobre å pe- 
dirle limosna, y él echó mano y dióle nna mo- 
neda como un CUARTO; ete, 

RIVADENEIRA. 


= CUARTO: Cada una de las cuatro líncas de 
los abuelos paternos y maternos. 


Vale Dios que no me podrá decir judía como 
él, que de cuatro CUARTOS que tiene, los dos 
son de villano, y los otros ocho maravedis de 
hebreo, 

QUEVEDO. 


- Cuarto: Por ext. cada una de las líneas de 
los antepasados más distantes, cuando se con- 
servan las armas ó memoria particular de ellas. 


Este bellaco es quien baraja las honras, el 
que enmaraña los linajes: hombre es tan en 
vellón que sabe Jos CUARTOS de todos. 

J. POLO DE MEDINA. 


= Cuarto: Cada una de las cuatro hojas ó 
partes de que se compone un vestido; llámanse 
CUARTOS delanteros los del pecho, y traseros los 
de la espalda, 


- Cuarto: Cada una de las cuatro partes en 
que, después de cortada la cabeza, se dividía el 
cuerpo de los facinerosos y malheclores, para 
ponerlo en los caminos ú otros sitios públicos. 


e. antes que os hagan CUARTOS, 
Para que Castilla entienda 
Que es Martos vuestra encomienda 
Os despeñarin de Martos, etc. 
TIRSO DE MOLINA. 


El reo, sin embargo, era ahorcado y desenar. 
tizado las más veces, mandándose colgar los 
CUARTOS en el teatro de sus crimenes, etc. 

ANTONIO FLORES, 


- Cuarto: Cada una de las cuatro partes en 
que se divide la hora. 


Un hombre se iba azotaudo, 
Por la calle iba corriendo, 
Y en cuanta taberna hallaba 
Hacía estación, y estaba 
Un CUARTO de hora bebiendo. 
MorrTO. 


Abominando estuvo 
Por más de un CUARTO de hora 
Mil ridiculas faltas, etc. 
IRIARTE, 


- CUARTO: Cada una de las cuatro partes en 
que antignamente dividían la noche las centi- 
nelas. 

La vela de la Alhambra, que estaba en la 
torre de la Campana, que otros llaman del Sol, 
acertó á tocar el CUARTO de la modorra más 
tarde y más apresuradamente que otras veces. 

Leis DeL MÁRMOL. 


- Cuarto: Cada una de las cuatro partes en 
que se considera dividido el cuerpo de los ena- 
drúpedos y aves. 

a llevan en un carro de bueyes un CUARTO 
de toro, y le ofrecen å Nuestra Señora, 
Lu Picara Justina, 


Hoy presentado me han 
Este CUARTO de ternera, 
'Tomadle, que yo quisiera 
Que fuera de tafetán. 
GÓNGORA. 


-Crarro: Abertura longitudinal, mås ó me- 
nos larga, y más ó menos profunda, que se hace 
á las caballerías en las partes laterales de los 


t Cascos, 


Fué luego å ver á su rocin, y aunque tenia 
Más CUARTOS que un real,... de pareció que ni 
el Buccfalo de Alejandro, ete. 

CERVANTES, 

- Crarro: Cada wna de las suertes, aunque 
no sean cuatro, en que se divide una grande ex- 
tensión de terreno para vender los pastos, 

=Crarro: Mi. Cada nno de los enatro gru- 
pos ó secciones en que suele dividirse la fuerza 
de las guardias ó piquetes para repartir el ser- 
vieio con ignaldad, de modo que un cranto esté 
de centinela; el segundo, que ha de relevarlo, 
vigilante con las armas ct la mano, y los otros 
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dos descansando hasta que les llegue el turno 
sucesivamente. 

— Cuarto: Mil. Tiempo que está de centinela 
ó vigilante cala uno de los de tropa, 


- CuarTos: pl. Miembros del cuerpo del ani- 
mal robusto y fornido, y entre los pintores y 
escultores y los conocedores de caballos miem- 
bros bien proporcionados, 

— CUARTOS: fig. y fam. DINERO, moneda co- 
vriente, 

—- Cuartos: fig. y fan. Carnal, hacienda, 
bienes de cualquiera especie, y más comúnmente 
dinero. 


— CUARTO DE BANDERAS: Mil. Sala ó pieza 
de los cuarteles, en que se custodian las ban- 
deras. 

- CUARTO DE CONVERSIÓN: Esgr. y Mil. Mo- 
vimiento que se hace girando hasta una CUARTA 
parte del circulo, 

-CUARTO DE CULEBRINA: Art Culebrina 
que arroja balas de cinco libras. 


-CUARTO DE HORA: fig, y fam. Momento ó 
periodo crítico en la vida del individuo, que 
suele decidir de su porvenir, ya en sentido favo- 
rable ya en el adverso, Tiene mucho uso con 
relación á las personas solteras que pasan al 
estado de casalas, 

. todoes que yo coja dos CUARTOS de hora 
favorables, y vuelvo el seso á la chica, ete. 
Larra. 


Tu eres de la misma piel 
Que las otras, y tendrás 
Tu CUARTO de hora también. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


- CUARTO DE LUNA: Asiron. CUARTA parte 
del tiempo que tarda desde una conjunción á 
otra con el Sol, y con más precisión se llaman 
asi la segunda y CUARTA de las dichas cuatro 
partes, añadiendo CRECIENTE y MENGUANTE para 
distinguirlas, 


El máximum del número de ellas (de las 
mujeres) menstrúa durante el primer CUARTO 
de luna. 

MONTAU. 


- CUARTO PRINCIPAL: En las casas de Ma- 
drid y otros pueblos, hahitación que está sobre 
los CUARTOS ó viviendas bajas, ó sobre los en- 
tresuelos. 


— Eso, doña Ana ha de ser; 
Por esa falsa escalera 
Se va á un CUARTO principal; 
Espérame en él, 
Rozas, 


- CUARTO TRASERO: Parte posterior de algn- 
nos animales, 


~ CUARTO VIGILANTE: Xil. Fuerza que en 
cada guardia está sobre las armas, ó pronta á 
tomarlas, además de la distribuida ev centi- 
nelas. 


- CAÉRSELE 4 uno CADA CUARTO POR SU 
LADO: fr. fig. y fam. IRSELE'Á uno CADA CUARTO 
POR SU LADO. 


-CUARTO Á CUARTO: m. adv. con que se 
nota la miseria ó repugnancia en dar ó pagar, 


-DAR UN CUARTO AL PREGONERO: fr. fig. 
y fam. Divulgar, hacer pública una cosa que 
debía callarse, 


= Es menester 
Que sepa el conde de ti... 
—¿Qué ha de saber? — Que está aquí 
Disfrazada su mujer, 
- ¿Dar yo un CUARTO Al Pregonero... 
- Si; y dile el traje que lleva, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


-DE TRES AL CUARTO: expr con que se 
denota y pondera la poca estimación, aprecio y 
valor de una cosa. 


debe probar que la picardía es herencia: 
donde no, será picara de tres al CUARTO, 
La Pirara Justina, 


= Violentando mis principios 

Y mi carácter, acabo 

De ser chismosa como una 

Criada de tresel CUARTO, eto, 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 
-Foitar WNO 8U CUANTO Á BSPADAS: fr, fig. 

y fam. Tomar parte oficiosamente en la conver- 
sación de otros, ó en algún otro asunto, 
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e. Usted, por la pasada (carta) y por esta 
habrá visto y verá que también la Gijoniega 
ouiso echar su CUARTO G espuudas, 

JOVELLAXOS, 


- Vaya otra. — Si ha de ser, yo 
Echaré mi CUARTO 4 espadas. 
RAMON DE La CRUZ. 


=- EL CUARTO FALSO, DE NOCHE PASA: ref, 
que explica que las cosas malas se procuran 
hacer ocultamente, para «ue no se puedan des- 
cubrir, 

- Ex CUARTO: expr. Dicese del libro, folleto, 
ete., cuya longitud y latitud son iguales å la 
CUARTA parte de un pliego de papel de la marca 
ordinaria, 

- EN CUARTO MAYOR: expr. Dicese del libro, 
folleto, etc., cuyo tamaño iguala á la CUARTA 
pate de un pliego de papel de marca superior á 
la ordinaria en España, 


~EN CUARTO MEXOR: expr. En CUARTO in- 
ferior á la marca ordinaria. 


- EN CUARTO PROLONGADO: expr. EN CUAR- 
TO MAYOR. 

- ESTAR uno SIN UN CUARTO: fr, fig. y fam. 
No TENER UN CUARTO, 

-ÍRSELE Á uno CADA CUARTO POR SU LADO: 
fr. fig. y fam. Ser muy desairado, desmadejado, 
sin garbo, compostura, ni aliño, 


-MÁS VIEJO QUE PRÉSTAME UN CUARTO: 
expr. fig. y fam. MÁS VIEJO QUE LA SARNA, 

— NO TENER uno UN CUARTO: fr. fig. y fam, 
Estar muy falto de dinero, 


s Ja boda no se ha hecho ya porque el novio 
no tiene un CUARTO ni el poeta tampoco; ete. 
L. F, de MORATÍN. 


-PONER CUARTO: fr. Separar habitación á 
uno y señalarle la familia que lo ha de servir, 


— PONER CUARTO: Alhajar y disponer vivien- 
da pasa si ó para otro, 

- TENER uno BUENOS CUARTOS: fr. fam. Ser 
membrudo y fornido, 


- TENER uno CUARTOS, Ó CUATRO CUARTOS: 
fr. fig. y fam. Tener dinero. 


- UN CUARTO SOBRE OTRO: expr. fig. HAsTA 
EL ÚLTIMO CUADRANTE, 


.. Si no me la han de pagar un CUARTO so- 
bre otro (dijo la ventera), ó no me llamaría yo 
como me llamo, ni sería hija de quien soy, 

CERVANTES, 


-Crarrto: Ail. Según el término á que se 
añade, este vocablo tiene diferentes significacio- 
nes. Cuarto de banderas es el lugar ó habita- 
ción donde se guardan las de los diferentes 
cuerpos del ejército que las tienen, y de seme- 
jante manera se hace uso de la expresión cuarto 
de estandartes en los institutos modernos. En 
este local, que sirve de punto de reunión á los 
oficiales, cuando para cualquier acto se congre- 
gan en el cuartel, se establece el jefe de la gnar- 
dia de prevención, y esta es la causa de que se 
consideren sinónimas las voces banderas y pre- 
vención, suprimiendo por brevedad cuarto de, 
sobre todo cuando se toma este local en el con- 
cepto de lugar de arresto del oficial, acostum- 
brándose á decir indistintamente arresto en la 
prevención y arresto en banderas. Se lee en la 
Ordenanza vigente de 1768: «Cuando el capitán 
hubiese reprendido ó arrestado en su casa algún 
subalterno, y éste se atreviese á pedirle satis- 
facción, el capitán, sin entrar en contestación 
alguna, le pondrá preso en banderas, ete. (Arti- 
culo 7, tit, X, trat 11).» Empléase la palabra 
cuarto con el propio significado de la habita- 
ción, cuando se dice cuarto de arresto, de u9- 
rrección, ete. 

Se usa tamlién en la Milicia el término cuarto 
para expresar una fracción de tropa, equivalente 
á la cuarta parte de su fuerza total, y así se co- 
uocen en unestro lenguaje militar las expresiones 
euarlo vigilante, cuarto de descanso, sancionadas 
on la forma que sigue por nuestras Ordenanzas 
al tratar de las obligaciones del soldado: «De- 
biendo regularse la fuerza de cada guardia al 
número de enatro hombres por centinela de las 
que fuesen indispensables, que corresponden 4 
cuatro enartos, de los que el uno se emplea de 
centincla, deberá haber otro vigilante y dos de 
descanso...» (Art, 33, lib. Y, trat. 1D. . 

Otras veces la palabra exarto indica cantidad 
de tiempo, como ocurre en la frase cuarto de 
ronda, empleada en los títulos V y VIT de las 
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Ordenanzas de 1768, que se refieren al servicio 
de guarnición. En el art, 29 del segundo de los 
titulos citados se lee: €... y á las vueltas que 
hayan de dar en la muralla (los oficiales de ron. 
da) en su respectivo enarto, debiendo éstos cons. 
tar regularmente de dos horas, á menos que el 
gobernador halle conveniente el reducirlos 4 
menos tiempo,» Como el servicio de rondas y 
contrarrondas se hace de noche, la división ordi- 
naria de ésta en cuatro partes para el mejor 
cumplimiento de aquél y el posible descanso del 
oficial, ha dado origen y lugar á la expresión 
cuarto de ronda, 

En el sentido de indicar la cuarta parte de 
una circunferencia, al realizar un movimiento 
táctico con que se varía el frente de una tropa, 
se ha empleado asimismo el cuarto de conversión, 

Los términos cuarto de cañón, cuarto de cu. 
lebrina, se usaron también principalmente en 
lossiglos XVI y XVII, para expresar piezas de ar- 
tilleria de menores dimensiones y calibre que las 
designadas con el nombre de cañón y culebrina, 
cuando se decía doble cañón, cañón, medio ca- 
ñón, cuarto de cañón, y doble culebrina, cule- 
brina, media cwicbrina, cuarto de culebrina y 
hasta octavo de culebrina. 

Con el nombre de cuarto militar del rey se 
designa el conjunto de Oficiales Generales y jefes 
de las diversas armas y cuerpos del ejército que 
prestan servicio á la inmediación del rey, En 
casi todos los países, sea cualquiera la forma en 
que están constituidos, existe un cuarto militar 
a las órdenes del jefe del Estado, que tieno 
mayor ó menor importancia, según es mayor ó 
menor la preponderancia militar de la nación 
respectiva. Organizúse en España el cuarto mi- 
litar del rey por virtud de lo preceptuado en 3 
de febrero de 1871, disolviéndose en 15 de fe- 
brero de 1873, á consecuencia de los cambios 
políticos profundos realizados por aquella época, 
Restaurada la institución monárquica en fines 
del año 1874, se creó de nuevo el cuarto militar 
del rey, que por virtud de Real decreto de 27 de 
marzo de 1875 quedó constituido por seis ayu- 
dantes de campo de la clase de Oficiales Genera- 
les del Ejército y Armada, y seis ayudantes de 
órdenes con categoría de jefes de las diferentes 
ramas é institutos, siendo primer ayudante de 
campo y jefe de todos los demás un Capitán Ge- 
neral ó Teniente General. A fin de que turnen 
en estos cargos el mayor número posible de ge- 
nerales y jefes, se estableció que el tiempo má- 
ximo de permanencia en los expresados destinos 
sca de dos años. En la actualidad el cuarto mi- 
litar de S. M. la Reina Regente está formado por 
un Teniente General, tres ayudantes de campo 
Oficiales Generales, y cuatro ayudantes de campo 
de la clase de jefes del Ejército y dela Armada, 


- CUARTO: Vet, El cuarto, enfermedad del 
pie dle los solípedos, especialmente del caballo, 
consiste en una abertura ó solución de continui- 
dad que aparece en la cuarta parte del casco, 
de arriba abajo, siguiendo la dirección de las 
fibras de la tapa; puede ser simple, compuesto y 
complicado. En el cuarto simple no hay dolor ni 
claudicación, pues sólo interesa una parte del 
grueso de la tapa. 

En el compuesto hay dolor, cojera y salida de 
sangre por la herida, pues penetra la abertura 
hasta el tejido acanalado, 

El cuarto complicado, muy semejante al com- 
puesto, se diferencia de él porque va acompañado 
de graves alteraciones en las partes vivas del 
pie. 

l El cuarto puede sobrevenir de alteraciones del 
rodete y del tejido laminar, como la enfosura, 
el gabarro cartilaginoso mal operado, de la 
mala conformación «de los cascos y de sus parti- 
culares condiciones, como las de ser secos, que- 
bradizos y de talones débiles; de la irregularidad 
en los aplomos, del mal método de herrar, y de 
muchas otras cansas que pueden contribuir al 
estrechamien to del casco. , 

Averiguada la existencia del mal se procedo á 
reblandecer el casco por medio de cataplasnias 
y pedilnvios de agua caliente dnrante dos ó tros 
días. Conseguido esto se quita la herradura y se 
prepara el casco del mismo modo que para la 
herradura común, con la diferencia de que des- 
de el cuarto al extremo del talón debe rebajarse 
hasta la sangre. Acto seguido se prepara una 
herradura ordinaria modificándola de mado que 
las claveras correspondientes al lado enfermo no 
lleguen al sitio en que se halla el enarto y ha- 
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iendo que el callo de esta misma rama sea más 
cc rto y ancho, particularmente si el casco es 
“rande y débil de talones. cede iof 
Preparada asi la herradura se proced e á efec- 
tuar la operación por cualquiera de los medios 
conocidos y cuyo fin es hacer desaparecer com- 
pletamente la división que constituía el cnarto. 


-CUARTO DE circuLo: Asiron. Instrumento 
ue se empleaba hasta hace poco tiempo para 
determinar la declinación de los astros. Ya Pto. 
Jemeo, al describir Jos instrumentos que se usa- 
ban en la escuela de Alejandría, habla de un 
cuarto de cireulo dividido en grados y partes de 
grado y situado en el meridiano del lugar de la 
observación. Su introduccion definitiva en Euro: 
a parece que se debe al astrónomo Tyco. Por 
os consejos de éste su amigo Haiuzelius hizo 
construir un cuarto de circulo de madera, de siete 
varas de radio, dimensión enorme pero necesaria 
ara dar á las observaciones más precisión que 
Ja obtenida por los antiguos. Su limbo estaba di- 
vidido de diez en diez segundos. Más adelante, y 
á medida que lo permitieron las artes y los pro- 
cedimientos industriales, se redujeron progresi- 
vamente las dimensiones de los cuartos de circulo 
hasta qne se llegó å los célebres cuadrantes de 
Ramsden, de que se conservan algunos curiosos 
ejemplares en algunos Observatorios. A los cua- 
drantes ó cuartos de circulos sucedieron los cireu- 
los murales, 

-Cuarro: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Cristóbal de Mourentán, ayunt. de Arbó, 
p.j. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 173 
edifs, 

- Cuarto: Geog. Rio en el dep. de la provin- 
cia de Córdoba, República Argentina, Nace en 
los altos valles de las cumbres de Lutis que for- 
man las mesetas más meridionales de la sierra 
de Córdoba. Corre hacia el S. E., y, ancho y rá- 
pido, pero de poca profundidad, liega al puerto 
de Río Cuarto, y al penetrar en la Pampa ex- 
travíanse sus aguas en bajíos salitrosos de donde 
salen salobres para correr reunidas de nuevo y 
con el nombre de Saladillo á desaguar en el rio 
Tercero. No es navegable, pero da agua bastante 
para regar muchos terrenos, 


CUARTODECIMANO, NA (del b. lat, gurrto- 
decimánus; del lat. quartus, cuarto, y decimá- 
nus, décimo): adj. Aplicase å los herejes que 
fijaban la pascua en la luna de marzo, aunque 
no cayese en Domingo. U. t. c. s. 


~ CUARTODECIMANOS: m. pl. Mist. ecles. En 
los primeros siglos se agitó con mucho ardor la 
cuestión acerca de la celebración de la Pascua 
entre los orientales y los occidentales; los pri- 
Meros, que pretendían que se debía celebrar el 
día 14 de la luna de marzo, en cualquier día de 
la semana que cayese, y en esta forma lo cele- 
braban muchas Iglesias del Asia, apoyadas, se- 
gún decian, en la autoridad del Apóstol San 
Juan, y los segundos, que, siguiendo la práctica 
de la Iglesia romana, la celebraban al Domingo 
siguiente de dicha luna 14. Por espacio de dos 
siglos estas enestiones no turbaron en verdad 
la paz de la Iglesia, pero le causaron agitacio- 
nes que hubieran podido ser funestas en aquella 
época de persecuciones, San Policarpo, obispo 
de Smirna, que defendia la tradición del Asia, 
fué å Roma el año 160 para conferenciar con 
el Papa San Aniceto acerca de este asunto, pero 
no pudieron ponerse de acuerdo sobre la cele- 
bración en un misma día. Sin embargo, como 
todavía sólo se trataba de un punto de disripli- 
ña, conservaron entre sí, en paz y concordia, 
cada uno la costumbre de su propia Iglesia. Pe- 
ro después se mezeló en parte la herejía de los 
montanistas, que decían que era un error cele- 
brar la Pascua en otro día que en el 14 de la 
luna, El Papa San Victor I creyó entonces que 
debía nsar de severidad, á cuyo fin juntó un 
concilio en Roma, y, sin embargo, los obispos 
de Asia no se rindieron. Polícrates de Efeso le 
escribió una carta muy fuerte, manifestándole 
su decisión de conservar la costumbre antigua, 
a euya carta el Papa contestó en términos muy 
duros, amenazando con la excomunión si per- 
manecían obstinados, San Irenco intervino en 
esta disputa, representando å San Victor la gra- 
vedad de lanzar la excomunión sobre Iglesias 
enteras, y haciéndole rellexiones oportunisimas 
que lograron calmar su ánimo, pues va no Hevó 
adelanto sus amenazas, sino que dejó seguir á 
los asiáticos su costumbre, como ya la habian 
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tolerado sus predecesores, Signieron, pues, las 
Iglesias de Asia celebrando la Pascua el día 14 
de la luna de marzo, hasta el concilio de Nicea, 


que lo prohibió en el año 325, mandando que ' 


en lo sucesivo todas las Iglesias unánimes la 
celebraran el Domingo signiente á la luna 14. 
La mayor parte se sometieron á este decreto, pero 
algunos se obstinaron en conservar la práctica 
antigua, contra la decisión del concilio, y estos 
propiamente fueron llamados Cuartodecimanos 
como herejes y cismáticos que se conformaban á 
la práctica de los judíos y la seguian precisa: 
mente en virtud de la ley antigua. Por esta ra- 
zón los antiguos escritores Jos cuentan en el 
número de los herejes, y no solamente por dis- 
crepar acerca de un punto de disciplina, 


CUARTOGÉNITO, TA (del lat. quartus, cuar- 
to, y gínitus, engendrado): adj. Nacido en cuar- 
to lugar. U. t. c. s. 


CUARTÓN: m, Madero grueso, que sirve para 
fábrica y otras cosas, y tiene dieciséis pies de 
largo, nueve dedos de tabla y siete de canto. 

Cada pie de puertas de cochera con clavos 
de roseta y madera de cuArTÓN, á diez reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 


Considerad un escultor que pretende hacer 
una imagen de rico talle, y toma un CUARTÓN 
de nogal ó cedro, ete. 

Fx. Peoro DE Osa, 


= CUARTÓN: Madero labrado ó en rollo, de 
cuarenta palmos de largo, 

- Cuarntón: Pieza de tierra de labor, por lo 
común de figura cuadrangular, e 

- CuanTón: Cierta medida de líquidos, 

- Cuarrón: División territorial en la isla de 
Ibiza: se halla dividida en cinco, y se conser- 
van desde la época de su conquista por don Jai- 
me. 

—CUARTÓN DE PERrIGUEÑO: prov. Huely, 
Madero que tiene cuatro pulgadas francas de 
canto, cualquiera que sea su longitud. 


CUARTOS: Geog. Sierra de la prov, de Cáce- 
res y p. je de Jarandilla, término del Lozar; 
sit. al N. de esta villa, en el camino que de Pla- 
sencia conduce por la Vera al puerto del Pico. 


- Cuartos (Los): Geog, Lugar en el ayunta- 
miento de Santa Maria de los Caballeros, p. j. de 
El Barco de Avila, prov, de Avila; 87 edifs. 


CUARTUCHO: m. despect, de Cuarto. Habi- 
tación ruin y miserable. 
«». el haber sido pajar aquel CUARTUCHO no 
era cosa reciente, etc, 
HARTZENBUSCH. 


CUARZO (del al. guartz); m. Piedra dura, 
formada de sílice, que tiene fractura concoidea 
y lustre craso, y á veces vítreo, 


..+. €] descubrimiento de buen CUARZO y ba- 
rros junto å Ribadeo, han mejorado mucho la 
calidad. 

JOVELLANOS, 


— CUARZO FITALINO: CRISTAL DE ROCA, 


Cuarzo: Ainer. Mineral constituido por 
silice ó ácido silícico libre, 

El cuarzo es uno de los minerales más abun- 
dantes y comunes en la naturaleza; tiene más 
importancia desde el punto de vista mineralógico 
que la misma caliza, El cuarzo comprende varie- 
dades tan numerosas y distintas que ha sido ne- 
cesario subdividirle en diversas secciones ó subes- 
pecies. El célebre mineralogista Haiiy formó dos 
subespecies, á saber: silice anhidra, y silice hi- 
dratada; otros mineralogistas han establecido 
las divisiones siguientes: 1.% Cuarzo cristaliza- 
do;2.* Cuarzo compacto ó enarcita; 3.2 Cuarzo 
ágata ócalecdonia; 4.% Cuarzo silex ó pedernal; 
5.* Cuarzo jaspe; 6.% y Cuarzo resinita ú ópalo, 
Delaffosse divide el cuarzo en los cuatro grupos 
aiguientes: 1,9 Cuarzo cristalizado; 2.2 Agata; 
3." Jaspe; 4,9 Opalo ó cuarzo resinita, dejando 
aparte la cuarcita, cuyo estudio corresponde á 
la Geología, y reuniendo el pedernal á las ágatas, 

Las propiedades generales de los cuatro mn- 
pos, son; rayar el vidrio y feldespato (menos el 
ópalo) y dejarse rayar por el topacio; dureza 7; 
su densidad relativa está representada por 2,1 
á 2,8; infusible al soplete € insoluble en los 
ácidos clorhídrico, sulfúrico y nitrico. 

Además de los indicados grupos existe tam- 
bién el cuarzo eruptivo, roca analoga å la cuar- 
cita, pero de distinta procedencia, 
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Cuarzo cristalizado, - Su forma primitiva es 
un romboedro de 94*15', correspondiente al 
cuarto sistema, siendo, sin embargo, las formas 
más comunes prismas exagonales apuntados por 
pirámides exacdras y dodecacdros bipiramidales; 
fractura vítrea y concoidea, siendo en algunos 
casos ondulada y estriada; lustre vítreo y con un 
ligero matiz grasiento en algunos ejemplares; su 
dureza es típica, supuesto que ocupa el número 7 
dela escala relativa de Mohs; raya al vidrio y 
cristal y se raya por el topacio y casi todas las 
piedras preciosas; adquiere la electricidad posi- 
tiva por medio del frote, carácter que conserva 
por muy poco tiempo; si en la oscuridad se per- 
enten entre sí dos fragmentos de cuarzo se iles- 
arrollan ráfagas luminosas, dando al propio 
tiempo un olor bituminoso más ó menos pro- 
nunciado; la densidad relativa del cuarzo es de 
2,65, Infusible por sí solo á la llama del soplete 
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ordinario; pero, según Gaudin, se funde y aun 
se volatiliza, al dardo producido en la lama 
del alcohol, por una corriente de oxígeno puro; 
en este caso se funde en un liquido viscoso, que 
puede estirarse, á semejanza del vidrio, en hilos 
muy finos y resistentes; el cuarzo fundido se vo- 
latiliza 4 una temperatura más elevada que la 
de su punto de fusión; si se calienta el cuarzo 
con una corta cantidad de carbonato sódico se 
funde en un vidrio claro, que es más ó menos 
soluble en' los ácidos nítrice y clorhídrico; en 
condiciones normales es inatacable por todos los 
ácidos, excepto por el fluorhídrico, que tiene la 
propiedad de corroer el vidrio y cristal, 

Los romboedros ó formas primitivas son su- 
mamente raros; se citan, sin embargo, en Minas 
Geraes (Brasil) y en una isla del lago Onega 
(Rusia); son, por el contrario, muy comunes las 
variedades cristalizadas en prismas exagonales, 
terminados por uno y otro extremo en una pirá- 
mide exaedra, ofreciendo las caras del prisma es- 
trías transversas, carácter muy bueno para dis- 
tinguir el cuarzo cristalizado de algunas especies 
con quienes se confunde á primera vista. En 
muchos ejemplares desaparece la parte prismá- 
tica, y en este caso se reunen las pirámides de 
los extremos constituyendo la variedad dode. 
caedros triangulares, resultado de la unión de las 
citadas pirámides exagonales. Además de estas 
dos variedades resultan otras muchas. Pueden 
formarse también variedades, teniendo en cuen- 
ta la estructura y formas accidentales; así, por 
ejemplo, se conocen entre todas las siguientes: 
en cantos rodados, llamada en España, y espe- 
cialmente en Madrid, diamante de San Isidro; 
la esferoidal, que se presenta en bolas cuya su- 
perficie está erizada de puntas cristalinas; el 
cuarzo estalactítico, el inconstante, el geódico, 
seudomórfico, laminar, granudo, y la variedad 
reducida á pequeños fragmentos que constituyen 
las llamadas arenas, 

Además de las variedades indicadas existen 
otras muchas fundadas en la coloración, siendo 
las más importantes y comunes las siguientes: 
1.f Cuarzo completamente incoloro, transpa- 
rente y limpio, cristal de voca, 2.2 Morado, más 
ó menos uniforme, color debido al óxido de 
manganeso, cuarzo amatista, ó simplemente 
amatista, 8.2 Sonrosado, con un ligero matiz 
lechoso y teñido por el óxido de titano ó de 
manganeso, rubdide Bohemia, 4,4 Amarillo trans- 
lúcido, debiendo su color al óxido férrico hidra- 
tado, falso topacio, de Bohemia, del Brasil ó de 
¿Hinajosa. 5,% Rojo y opaco, teñido por el óxido 
fórrico, jacinto de Compostela; y 6.* Negro, ó 
más menos pardo, debido å sustancias carbono- 
sas, cuarzo ahumado ó negro. Por último se cons- 
tituyen también variedades atendiendo á los 
diversos minerales que se encuentran en sn in- 
terior, tales como la actinota, epidota, rutilo, 
asbesto, amianto, ete., comunicando este últino 
cuerpo al cuarzo la propiedad cambiante si se le 
talla en cabujón; esta variedad se la designa con 
el nombre de ojo de gato, yse Hama vonturina 
natural si la materia contenida en el cuarzo es 
la mica, La venlurina ofrece un, color rojizo 
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opaco y con puntas brillantes. Se denomina 
enarzo acroiduc å ciertos ejemplares que contie- 
nen en su interior burbujas de aire y de un li- 
quido compuesto de agua y una sustancia acei- 
tosa. 

El cuarzo existe en fa naturaleza de dos modos 
diferentes, á saber: 1,9 Cristalizado ý de estruc- 
tura cristalina en las rocas ígneas ó neptúnicas, 
abundando, no obstante, mucho más en las pri- 
meras que en las segundas; estos cristales y 
granos conservan sus formas y posiciones primi- 
tivas. 2.° En fragmentos, arenas, cantos crråti- 
ticos, guijarros, chinas, etc, ; estas formas y otras 
varias se hallan casi sienpre fuera desu primer 
criadero, puesto que siendo con frecuencia de 
origen igneo se encuentran en los terrenos de 
sedimento, y especialmente en los de transporte 
ó aluvión. 

El cuarzo eristalizado ó de estructura erista- 
lina entra en la composición de muchas rocas 
hidrotermales é igneas; forma parte esencial del 
granito ó piedra berroqueña, de la sienita, peg- 
matita, protogina, de ciertos pórfidos, siendo 
raro en las traquitas y basaltos; puede conside- 
rarse también como elemento esencial en los 
igneos la caliza sacaroidea, ete, El cuarzo com- 
pacto ó de estructura eristalina constituye rocas 
por sí solo, como la cuarcita y las areniscas; al- 
gunas veces forma filones de gran potencia, que, 
mediante la dilatación que ha experimentado 
en ciertos puntos, ha originado cavidades tapi- 
zadas posteriormente por cristales, notables por 
su tamaño y transparencia. Por último existe 
el cuarzo cristalizado, ó de estructura cristalina, 
en ciertos filones metálicos, asociados, por lo 
común, con la fInorina, caliza, baritina, blenda, 
galena, pirita de hierro y otros minerales, 

El cuarzo en su segundo modo de manifestarse 
corresponde esencialmente å los terrenos de se- 
dimento, en los cuales se presenta en'formas de 
pudinga, guijarros, chinas, grava, cte., ó bien 
constituye las arenas y las areniscas; estas dos 
últimas forman depósitos considerables en casi 
toda la serie neptúnica, ó sea desde los terrenos 
primarios hasta los terrenos de acarreo ó de alu- 
vión modernos; buena prueba de ello son las 
arenas de las playas de los mares, las estepas de 
la parte septentrional de Europa y Asia, los 
arenales de los desiertos de Arabia, cercanias de 
Madrid, cte. 

Los magníficos ejemplares de cristal de roca 
que sirven de estudio y de adorno en las colec- 
ciones mineralógicas, proceden del Delfinado, 
San Gotardo, Madagascar, Estados Unidos y 
Brasil; la variedad llamada rubí de Bohemia 
se encuentra en Rabenstein (Baviera), Cork 
(Irlanda), en varios puntos de los Alpes y cer- 
canías de Alencón (Francia), ete.; las mejores 
amatistas proceden del Brasil, Ceilán, Siberia, 
Auvernia (Francia), Oberstein (Palatinado) y 
otros puntos; el cuarzo amarillo ó falso topacio 
existe principalmente en Bohemia y Brasil; el 
ahumado y negro se hallan en Alencón, Alpes, 
Siberia, Delfinado, etc. La variedad ojo de gato 
procede de las costas de Malabar; el cuarzo anfi- 
bólico ó cuarzo prase, que es de un color verde 
oscuro y lustre craso, se halla en Sajonia y Bo- 
hemia. 

En España se encuentran hermosos ejemplares 
de cristal de roca en los Pirineos, Sierra de Gua- 
darrama, Mallorca y Asturias; el cuarzo amarillo 
seexplota en Hinojosa del Duero, Villasbuenas, 
Vitigudino (Salamanca), variedad que se conoce 
en el comercio con el nombre de topacio de Sa- 
lamanca; la amatista en Monseny (Cataluña), 
Cabo de Gata (Almería), Mallorea, Hinojosa de 
Córdaha, Oropesa (Toledo), y en diversas loca- 
lidades de Galicia y Aragón; el jacinto de Com- 
postela en Villatoya (Albacete), Ána (Valencia), 
Caldas del Priorato (Asturias) y otros puntos; la 
venturina en Horcajuela y en las cercanías de 
San Fernando (cordillera de Guadarrama). 

Las aplicaciones del enarzo cristalizado han 
sido y son numerosas, empleindose muchas de 
las variedades en la joyería y ornamentación. 
Antiguamente se usaba el cristal de roca para la 
construeción de arañas ó lámparas, cajas de bol- 
sillo, grandes copas y vasos, en los cuales se 
grababan ó eseulpian diversas figuras. La mayor 
parte de estos objetos procedían de fabrj que 
existian en diversos pueblos de los Alpes; hoy 
han ilesaparecido casí todas, á cansa de que el 
cristal de roca ha sido sustituido por el cristal 
comun ó artificial, sustancia que, además de ser 
transparente y limpia, ofrece la ventaja de po- 
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derse trabajar con facilidad, sin que por esto 
dejo de estar dotada de una dureza analoga al 
cristal de roca. Hoy se usa el cristal de roca 
para la fabricación de lentes comunes y micro: 
metros de doble imagen, Los cuarzos amatistas, 
topacios de Compostela, ojo de gato, cte., se 
emplean como piedras linas, siendo las de menos 
valor entre las qne circulan en el comercio. La 
roca denominada arenisca ó asperón, compuesta 
de granos de cuarzo cristalizado sobrepuestos 
unos á otros, ó nnidos por nn cemento sili- 
ceo-calizo ó arcilloso, se destina en la cons- 
trucción para formar enlosados Y pavimentos, 
usándose además como piedras de molino, pie- 
dra de afilar y de filtrar. 

Por último, el cuarzo ú la sílice está conside- 
rado como uno de los elementos mineralógicos 
mis esenciales que forman parte de la tierra ve- 
getal, y que más influencia ejercen en el des- 
arrollo de ciertas plantas. La silice es muy con- 
veniente y hasta necesaria para las gramíneas, 
tales como el trigo, la cebada, el centeno y otros 
muchos vegetales, cuyo tallo debe la consisten- 
cia que ofrece á dicha sustancia, Cuando el cuar- 
zo existe en grandes cantidades ó predomina en 
las tierras, llámanse éstas arenosas ó silíceas, 
son poco higroscópicas, ligeras, permeables 
y de malas condiciones en los países cálidos que 
carezcan de riegos naturales ó artificiales, siendo 
también casi estériles en los sitios expuestos á 
temperaturas excesivas, 

Cuarzo eruplivo. — Es una roca muy semejante 
á la cuarcita, pero de procedencia muy diversa, 
Es de estructura cristalina ó compacta y de as- 
pecto incoloro ó lechoso, 

Esta roca ofrece algunas variedades por la es- 
tructura, que suele ser amorfa, basilar y brechi- 
forme, y por las sustancias que accidentalmente 
lleva, como turmalina, mica y varios metales, 

El cuarzo eruptivo forma parte del terreno 
granítico; se preseuta en filones y diques en el 
granito mismo, y en el gneis, pizarras micá- 
ceas y otras metamórficas, acompañado general- 
mente y aun sirviendo de ganga á muchos me- 
tales, comoel oro, el antimonio, etc. La cuarcita 
debe considerarse más bien como arenisca meta- 
mórfica, 

Esta roca es muy común así en la península 
como fuera de ella. 

Respecto á las demás variedades véase Aca- 
TA, CUARCITA, JASPE, OPALO y PEDERNAL. 


CUARZOSO, SA: adj. Que tiene cuarzo, 


s, las materias CUARZOSAS que forman el 
núcleo de la punta de Torres,... vuelven 4 
aparecer en lo más alto de la Perruca, ete. 


JOVELLANOS, 
CUASI: adv. €. CASI. 


Ctasi la misma respuesta da Dios á otros 
tales como estos, 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


Casi todo cuanto nace de mi son increíbles 
miserias, CUASI todo es dolor, imperfección, 
malicia y poca salud. 

Fr. LUIS DE LEÓN. 


CUASIA: f. Bot, Género de plantas de la fa- 
milia de las Rutáceas, tribu de las sirubeas. La 
especie típica, y que representa perfectamente el 
género, es la Cuasia amarga ó Cuasia de Suri- 
nám ( Quassia amara). Es un arbusto de 24 3 
metros de altura cuyas partes son todas amar- 
gas; los ramos nacen irregularmente; corteza 
cenicienta; hojas alternas, pecioladas, compues. 
tas, imparipinadas, con tres ó cinco hojuelas 
sentadas, oblongas, puntiagudas en las dos ex- 
tremidades, lampiñas, enteras, con nervios yo- 
jizos y salientes; pecíolo conn, rojizo, alado, 
membranoso como en el limornero; flores rojas, 
inodoras, hermafroditas, en racimos alargados, 
con pediculo corto, articulado, que sostiene dos 
bracteolas laterales y que nacen en la base de 
una pequeña bráctea espatulada y encorvada; 
cáliz pequeño, con cinco divisiones ovales, pro- 
fundas; corola con cinco pétalos alternos, con 
los sépalos más largos que el cáliz, lineales, li- 
geramente acanalados, erguidos, que forman una 
especie de tubo alargado; diez estambres coloca- 
dos en dos verticilos; filamentos filiformes, muy 
largos; anteras ovoideas, oblongas, biloculares, 
intrarsas; ovario glolmloso, con cinco costillas y 
cinco celdas uniovuladas; estilo sencillo, fli- 
forne; estigma glolmloso, en cabezuela, con 
cinco dientes aproximados, El fruto consiste en 
cinco drupas separadas, negras, ovoides, sos- 
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tenidas porel disco convertido en recehticulo 
rojizo; cada drupa contiene una nuez unilocular, 
monosperma, que encierra una serilla sin en. 
dospernto. 

Crece espontáneamente en Surinim y se cul. 
tiva en muchas partes de la Guayana. Se usa 
mucho de la raiz, conocida con el nombre de 
leño de cuasia, Se encuentra en el comercio en 
forma de bastones cilíndricos, de 3 á 5 centime- 
tros de diámetro, La corteza, muy delgada, es 
lisa, blanquecina, manchada de gris, poco ad- 
herente; el leño es amarillento, ligero, de tex. 
tura bastante fina. Es inodora, dotada de un 
amargo fuerte y franco, más pronunciado en la 
corteza que en el leño. La raíz de enasia del 
comercio se mezcla á menudo con la de Quassia 
excelsa, Swartz (Billera febrifuga, Bellango), 
que es menos amarga y menos apreciada, El 
leño de la cuasia se encuentra en las boticas en 
virutas delgadas. 

Las formas farmacéuticas y dosis en que se 
emplea son: en tisana por infusión ó macera. 
ción, 5 partes por 1 000 de agua; en polvo 3 de- 
cigramos á dos gramos; en tintura, en lavativas 
y en vino. El leño de Quussia excelsa, que se 
presenta en pedazos voluminosos, sirve para fa- 
bricar copas que comunican al agna que en ellas 
se pone por espacio de algunos minutos, el sabor 
amargo de la cuasia; pero aparte de que los va- 
sos así construidos deben empobrecerse cada vez 
más del principio activo, tienen además el in- 
conveniente de tomar rápidamente un olor å 
moho. 

Es un amargo franco, desprovisto de toda as- 
tringencia, que tiene la ventaja, aun en altas 
dosis, de no acelerar la circulación ni aumentar 
la calorificación. Su acción tónica sobre los teji- 
dos y el tubo digestivo, aunque efectiva, no va 
acompañada del estreñimiento, náuseas y eva- 
cuaciones albinas que produce el empleo de al- 
gunos tónicos. Es tóxica para los animales infe- 
riores, y å esta propiedad debe el entrar en la 
confección de los papeles mata-moseas, El ex- 
tracto, empleado en altas dosis en el hombre, 
puede ocasionar vértigos y vómitos. 

Se ha administrado en todas las circunstan- 
cias en que está indicado el empleo de los tóni- 
cos. Se ha recomendado como febrifuga. Es 
tóxica para los ascávides y los oxinros, empleán- 
dose también en lavativas para matar estos en- 
tozoarios. 

Cubilete de cuasia. ~ Vaso hecho con la madera 
de la cuasia amarga, en el que echando agua å 
vino sucede que, al cabo de algún tiempo, toman 
estos líquidos un sabor amargo por disolverse 
alguno de los principios del leño, Por este mo- 
tivo se ha empleado en el tratamiento de algu- 
nas enfermedades con bastante buen éxito, 


CUASICONTRATO: m. Hecho no torpe, con 
el cual, sin convención ni pacto expreso, el que 
lo hace se obliga á favor de alguno, ú obliga á 
su favor á otros, 


». Si empero la restitución es debida por 
contrato Y CUASICONTRATO, hase de restituir 
en el lugar que expresa ó tácitamente se señaló 
para la paga. 

AZPILCUFTA. 


— CUASICONTRATO: Leg. El antiguo estricto 
Derecho romano no reconocía más que dos 
fuentes de obligaciones: el contrato y el delito ó 
maleficio; pero la Jurisprudencia civil halló re- 
laciones intermedias, asimilables á una de estas 
dos clases, y de las cuales dijo que eran como 
figuras variadas de dichas cansas legítimas, y 
en esta analogía tuvo sn origen la obligación 
llamada cuasicontrato. Justiniano trató de las 
obligaciones que de él nacen en el tit. XVII, 
lib. 111, de las Instituciones. 

La esencia del cuasicontrato es, no el consen- 
timiento tácito, como han asegurado algunos 
autores, pues, como acertadamente dice Vinio, 
la mismo da que uno declare su consentimiento 
tácitamente por el hecho y por la cosa, ó que lo 
declare de palabra y por convención expresa; lo 
que farma el cuasicontrato es el consentimiento 
presunto, ó la voluntad que se“interpreta por 
motivos de equidad, lo cual no es lo mismo que 
el consentimiento tácito, ques éste no es una 
presunción de consentimiento, sino un consen- 
timiento realmente prestado. 

Dicese en la definición que el cnasicontrato 
es una obligación que, sin necesidad de pacto, 
nace por sólo el ministerio de la ley; en efec- 
to, la ley debe querer y quiere por nosotros lo 
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que queríamos siendo justos, y da por supuestas 
entre los hombres, en elertos casos imprevistos, 
Jas obligaciones necesarias para el mantenimien- 
to y conservacion del orden social. Los cuasi- 
contratos que reconocen por causa uu hecho 
sersonal se fundan en los eternos principios de 
la justicia absoluta, respecto Ki los cuales no 
cabe diversidad de opiniones. Por todo el mun- 
do se presume que todos consienten en aquello 
que les trae utilidad honrada; nadie quiere en- 
riquecerse en perjuicio de otro; el que quiere el 
antecedente quiere el consecuente, y debe ha- 
cerse á otro lo que cada uno quisiera que se hicie- 
ra por él en circunstancias iguales ó semejantes, 

El Derecho romano reducía á cinco el núme- 
ro de las obligaciones no convenciones; muy 
amplia es la esfera de éstas; pero, sin embargo, 
deben citarse las que enumera el Derecho roma- 
no, por haber sido ohjeto especial de las leyes y 
ser, además, como el modelo de todos los cuasi: 
contratos: 1.° La gestión de negocios ajenos, ó 
sea su administración sin maudato del dueño. 
2.” La paga de lo indsbido. 3, La comunión en 
la herencia y la de bienes que no proviene del 
contrato de sociedad. 4.” La adición de la he- 
rencia; y 5.2 La administración de la tutela y 
curatela, 


CUASIDELITO: m. Acción ilícita que cansa 
daño á alguien, pero que se ha ejecutado sin 
ánimo de perjudicar, por descuido, imprulen- 
cia, incapacidad ó impericia, 


- CUASIDELITO: Legisl. El que cause un daño 
por cuasidelito está obligado á satisfacerlo, 
con más los perjuicios que hubiera ocasionado. 

El Código Alfonsino, en su ley 24, tit. XXII, 
Part. 3.%, trata del euasidelito que cometiera 
un Juez por dar sentencia injusta «por necesi- 
dad ó por non entender el Derecho,» y dice que 
«non ha otra pena si non que deve pechar a 
bien vista de la Corte del Rey, a aquel contra 
quien dió el juyzio, todo el daño ó el menoscabo 
que el uvo por razon del. E sobre todo se deve 
salvar jurando que aquel juyzio non lo dió ma- 
liciosamente; mas por yerro, o por su desenten- 
dimiento, nou sabiendo escoger el Derecho. » 

Otras leyes del mismo Código tratan también 
del cuasidelito por acciones ilícitas cometidas 
imprudentemente. Tas leyes 25, tit. XV, Par- 
tidas 7.5, 22, 23, 24, y 26 del mismo título y 
Partida, establecen con el casnísmo propio de 
este Cóiligo, varias de estas acciones, tales como 
el que tuviera colgada ó puesta alguna cosa en 
paraje de donde pueda cacr á la calle, es respon- 
sable del daño que causara cayendo. 

Todas estas leyes han sido derogadas por el 
Código penal, que castiga estos hechos con pe- 
nas leves en general. V. PREVARICACIÓN, FAL- 
TAS y Daños, 


CUASIMODO (de las palabras latinas Quasi 
modo, con que empieza el introito de la misa de 
este Domingo): m. DOMINGO DR CUASIMONO. 


CUATATLÁN: Geog, Puchlo de la municip. de 
Tlauchinol, dist. de Huejutla, estado de Hi- 
dalgo, Méjico; 150 habits, 


CUATE, TA (del mejicano cóatl): adj. Méj. 
GrmELO, dicese de cada uno de dos ó más her- 
manos nacidos de un parto, U. tc. s. 


- CUATE: 3/6), Igual ó semejante. 


CUATEPEQUE: Gcog. Lago de la República 
del Salvador, América Central, situado al pie 
del volcán de Santa Ana, 


CUATERNA: f. En el juego de la lotería, suer- 
te con que gana el jugador 
por salir premiados cuatro 
nimerosde nna misma com- 
Linación entre las que él 
elige, 


CUATERNADO, DA: adj. 
Bot, Se dicede la hoja com- 
puesta que contiene cuatro 
hojuelas. 


CUATERNARIO, RIA (dol 
lat. quaternārins Ji adi, Que 
consta de cuatro unidades, números ó elemen- 
tos. U. t. cs. m. 


—Crarenxarto: Grol, Se dice de la época 
gsológiva que ha precedido å la actual, y de to- 
do lo que á la misma época se refiera; así sedlice 
Jormación entdernaria, terreno cuaternario, fau- | 
na cualernaria, cte. | 


Cuaternadas 
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Epoca eraternaria, -Se ha denominado tam- 
bién postplioccaa, pleistocena, clismica, diluvial, 


periodo pust-terciario, lempos prehistóricos, ete. | 
tera, Es el periodo transenrrido desde el din de ; 


la ¿poca terciaria hasta el principio de la era mo- 
derna. Bi comienzo de la época cuaternaria se 
marco por el levantamiento de los Alpes pin- 
cipales, y su duración por cambios muy notables 
en el elima del globo, 

Realmente después de la época cuaternaria la 
superticie del globo no ha experimentado cambios 
umy importantes, y e] mundo orgánico no se ha 
enriquecido con ninguna especie nueva, pero 
muchas formas antiguas han desaparecido, entre 
ellas las que acompañaban á los primeros hom» 
bres y los grandes mamiferos herbívoros, La 
época cuaternaria no debería separarse, pues, de) 
resto de la era moderna, si no estuviese esta fase 
del globo marcada por un accidente muy inte- 
resante, á saber: un cambio momentáneo de cli- 
ma que imprimió en toda la zona templada una 
actividad extraordinaria en las precipitaciones 
atmosfericas y fué causa de que los fenómenos 
de erosión y de aluvión se manifestaran en vas- 
tísima escala. Como consecuencia de este cambio 
de clima, grandes masas de hielo y de nieve eu- 
brieron las regiones montañosas, proluciendo, 
por lo menos en toda Europa, un enfriamiento 
muy marcado con el cual empieza la edad de los 
grandes ríos. Después la temperatura se dulci- 
licó y empieza el régimen geológico actual con 
la edad de las turberas y las poblaciones lacus- 
tres. De este modo, mientras que en la época ac- 
tual la acción de los glaciares ó ventisqueros, de 
los rios y de la atmósfera sobre la superficie te- 
rrestre se halla reducida á proporciones relativa- 
mente insignilicantes, esta acción ha bastado en 
el periodo correspondiente á la época cuaternaria 
para formar depósitos de grandisima extensión 
y å veces de mucho espesor. Estos depósitos, for- 
mados durante la época cuaternaria, están ordi- 
nariamente y uxtapuestos más bien que superpues- 
tos, y su sucesión es á veces muy confnsa. Las 
mismas variedades de rocas, de limos, de grava, 
de arcilla en grandes masas, se repiten á grande 
altura, y muchos de estos depósitos pueden pre- 
sentarse alterados sin causa explicable, En fin, la 
carencia ó escasez de restos orgánicos l:acen muy 
delicada la determinación de las edades relativas 
á estos mismos «depósitos. 

Fné la época cuaternaria un periodo de grandes 
erturbaciones climatéricas; lluvias de una vio- 
encia y continuidad extraordinarias inmdaron 

las tierras firmes formando verdaderos diluvios; 
las aguas recubrieron todo el suelo emergido co- 
rriendo hacia los lugares bajos y formando poco 
á poco los valles de erosión, hacia los que aca- 
rreaba los manantiales diluviales acumulados al- 
rededor de las masas montañosas, En la vecin- 
dad de los polos y en todas las tierras elevadas, 
las lluvias estaban reemplazadas por enormes 
nevadas. Por esto, tanto como por la distancia 
de temperatura, los glaciares ó ventisquerosinva- 
dieron en seguida las montañas y formaron al- 
rededor de los polos grandes masas heladas que 
fueron aumentando de extensión sin cesar. Du- 
rante los deshielos los témpanos de hiclo trans- 
portaron å larguísimas distancias cantos erráti- 
cos. Los torrentes abundaban por todas partes 
cou rico caudal de agua que se desbordaba arras- 
trando consiga materiales de las pendientes. Tos 
animales, sin embargo, refmgiados en los sitios 
elevados y en las cavernas, continnaron propa: 
gándose. Muchos fueron víctimas del furor de los 
elementos, pero sus especies se sucedieron y se 
reemplazaron como en las épocas geológicas pre- 
cedentes. Insensibles à todas las catástrofes, los 
animales marinos continuaron en el fondo delas 
aguas su tranquila existencia. Después de gran- 
des alternativas de frio y de calor, de nieves, hie- 
los, luvias y deshiclos, cuyo número y relación 
relativa es imposihle determinar con precisión, 
los climas conelnyeron por quedar estacionados 
y comenzó la época geológica actual. Pero no son 
los fenómenos climatéricos los únicos qne marcan 
la ¿poca cuaternaria. El desorden de la natara- 
leza, en cuanto la atmósfera, se cnenentra com- 
plicado con movimientos del suelo, En esta época, 
en efecto, es euando adquirieron su ultimo relie- 
ve algunas de las montañas r ás altas de) globo, 
Es evidente qne esta elevación de grandes masas 
terrestres, por lentamente que se haya verilica- 
do, ha tenido que producir grandes perturbario: 
nes en inmensas superficies de terreno. Al mis- 
mo tiempo muchas playas se hundian ó se le- 
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vantaban; el Báltico y el Mediterráneo adqui- 
rieron su disposición y forma actuales; el Canal de 
la Mancha se aluió y las islas Británicas queda- 
ron separadas del Continente. Hacia el lin de la 
epoca las tierras lirmes habíau tomado con cor- 
ta diferencia los contornos y el relieve actual, 
todas las montañas de) globo se hallaban ya tor- 
matas y los volcanes habían aparecido, 

En la época cuartenaria se notan ya restos 
del hombre y de su industria. Realmente las 
osamentas humanas encontradas en los depósi- 
tos cuaternarios son escasas para poder estable- 
cer aún con precisión absoluta los caracteres 
distintivos de las razas humanas sucesivas. No 
ocurre lo mismo con los productos de la ingus- 
tria humana, especialmente de los objetos de 
silex tallado, que se encuentran con relativa 
abundancia en las gravas de aluvión y en ciertos 
limos. Los arqueólogos han demostrado que en 
la Europa occidental el uso de la piedra ha pre- 
cedido al de los metales, y que la edad de piedra 
se divido en dos fases sucesivas: la primera la: 
mada paleolítica (V. esta voz), enla que los ob- 
jetos de silex estaban tallados á golpe, y la se- 
gunda llamada neolitica (V. este articulo) ó de 
la piedra pulimentada. Segmamente esta divi- 
sión sólo tiene nn valor regional y no puede 
considerarse como representación general de dos 
edades geolúgizas en toda la Tierra. En la actua: 
lidad hay pueblos salvajes que todavía emplean 
la piedra pulimentada, y aún hay ciertos habi- 
tantes de los islotes carolinos de la Polinesia 
que, faltos dela materia primera, ignoran, ó por 
lo menos han ignorado hasta hace pocos años, el 
uso de la piedra, La civilización penetró tardia- 
mente en Europa, cuyas porciones septentriona- 
les han debido ser ocupadas por el hombre muy 
poco á poco, £ medida que disminuía el dominio 
de los hielos, y es muy de presumir que en la 
época en que floreció la civilización de las pri- 
meras dinastías egipcias los habitantes de la 
Europa central no conocian aún los metales, 
Por esto las divisiones de la época cuaternaria 
no tienen un valor positivo más que en cada 
región, y la mayor parte de las fases señaladas se 
refieren a Europa solamente, 

Cualesquiera que hayan sido las fases diver- 
sas de la épuea cuaternaria, es evidente que la 
primera y más extensa parte de su duración se 
marca en las regiones occidentales del hemis- 
ferio Norte porla grande extensión de los gla- 
ciares ó ventisqueros, y alrededor de las monta- 
has por la extremada actividad de los agentes 
de erosión y de aluvión. Ahora bien: estos dos 
fenómenos son sencillamente manifestaciones 
distintas de una misma causa, que es el aumento 
transitorio de las precipitaciones atmosféricas, 
Para que en Ingar de Jos rios actuales existiesen 
otros cuyo caudal necesitase lechos de muchos 
kilómetros de anchura; para que en todas las 
pendientes se formasen torrentes y cascadas 
capaces de dar origen al does; para alimentar Jos 
manantiales que produjeran el (uf de Moret y 
de Cannstadt; para dará las cavernas los grue- 
sisimos revestimientos de estalagmitas que en 
ellas se observan, fué preciso que las lluvias 
fuesen infinitamente más abundantes que en la 
actualidad en toda la zona que se extiende desde 
el Sahara hasta el centro de Inglaterra y desde 
la Luisiana hasta los grandes lagos americanos, 

El examen de la fauna cuaternaria conduce å 
las mismas conclusiones, y las innumerables osa- 
mentas de grandes paquidermos de que están 
Menos los terrenos cuaternarios del Norte prue- 
ban que aquella abundante vegetación, conse- 
cuencia de un clima suave y húmedo, debía ofre- 
cer alimento suficiente 4 los herbívoros. Se sabe 
además que en las épocas anteriores existían 
grandos lagos de agua dulce que ocupaban los 
valles de los principales ríos de Europa y la 
vertiente occidental de las Montañas Rocosas de 
América. El mantenimiento de esta masa de 
agua supone un régimen esencialmente húmedo, 
Pero lo que eran Huvias en las regiones de poca 
altitud cran nieves en las regiones montañosas, 
El régimen húmedo tuvo, pnes, por consecuen» 
cia necesaria, la formación de eampos de nieve, 
y por consiguiente de grandes glaciares, Esta 
formación, imposible en ¿pocas anteriores, por 
falta de comensadores sulicientemente impor- 
tantos, pudo verificarse desde el fin del periodo 
plioceno, es decir, desde el momento en que los 
Alpes y otras cadenas de montañas adquirieron 
su altura y relieve principal, No es, pues, el frin, 
solamente lo que dió origen al régimen glacial; 
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es la combinación de una gran humedad atmos- 
férica con la existencia hasta entonces casi des- 
conocida de condensadores montañosos tan im- 
portantes por su masa como por su relieve, con- 
densadores tanto mas activos cuanto que en un 
principio la masa de los Alpes, por ejemplo, era 
algunos cientos de metros más alta que lo es hoy 
día, siendo esta pérdida ocasionada por las gran- 
des erosiones que los materiales condensados 
sobre las mismas montañas han producido, 

Se ve,pues, que los torrentes y los grandes ríos 
en las llanuras, y los grandes glaciares en las 
montañas, han sido dos fenómenos concomitan- 
tes, y ésta es la razón por que algunos antores 
han querido, no sin razón, sustituir el nombre 
de período glacial por el más general y signifi- 
cativo de periodo pluvial. Sin duda alguna los 
enfriamientos del período polar, que habia co- 
menzado á hacerse sentir desde la mitad «de la 
era terciaria, no fué completamente extraño & 
estos resultados; pero el estudio de los depósitos 
cuaternarios de las regiones templadas que esca- 
paron á la influencia de la proximidad de los 
hielos demuestra que del Elephas meridionalis 
al Æ. antiquus y de éste al E. primigenius, la 
transición se efectuó gradmalmente y sin que 
hubiese en tal intervalo la menor señal de una 
súbita invasión del frio. 

La emersión de Europa y la formación de las 
grandes montañas se preparó al principio del 
período pliocénico, No existian entonces entre 
Francia € Inglaterra más que lagos de agua dulce, 
y desde la época langhiana la mayor parte del 
Norte de Francia, definitivamente emergida, su- 
frió, bajo la forma de sobresaltos sucesivos, el 
rechazo de los movimientos orogénicos vecinos. 
Se estableció necesariamente un régimen hidro- 
gráfico, y los primeros rudimentos de los rios de 
la Europa Media comenzaron á dibnjarse y á 
formar sus lechos. Es, pues, muy posible que 
cuando el periodo pliocénico concluía, los prin- 
cipales valles de Europa estaban marcados y 
tenían su fondo allombrado de aluviones y gra- 
vas, en tanto que sobre las mesctas se exten- 
dían los limos más antiguos. 

Los primeros glaciares de la época cuaternaria 
debieron tardar algún tiempo en formarse y 
consolidarse, porque no se transforma fácilmente 
una masa de nieve en un río de hielo. 

La cansa principal de la extensión de los hie- 
los en la época enaternaria debe buscarse en 
cambios de climas determinados por causas geo- 
gráficas del mismo orden que las que dan origen 
a la corriente caliente del Atlántico que desvía 
tanto hacia el Norte las isotermas de la Europa 
occidental. Al fin del período plioceno y durante 
la época enaternaria, el Sahara, la Arabia, la 
Persia, paises hoy día desolados por una seque- 
dad extrema, se hallaban sometidos á un régi- 
men de lluvias intensas que originaron aluvio- 
nes de una extensión extraordinaria, Este régi- 
men se extendía entonces más hacia el Oeste 
hasta los desiertos actuales de la Mogolia, y en 
las cuencas provistas de una ancha desemboca- 
dura, como ia del río Amarillo, formaban enor- 
mes acumulaciones de materiales, 

Ciertamente que la zona lluviosa se corrió 
hacia el Norte, y sin duda esta desviación se 
nota aún porque el litoral moderno de Africa y 
Asia Menor se hallan desprovistos de las condi- 
ciones climatéricas favorables que lo convirtie- 
ron bajo la dominación romana en un tierra tan 
fértil. En cambio el clima de las Galias y de la 
Germania están lejos de justificar hoy la reputa- 
ción de duro que tenía para los antiguos historia- 
dores, Ahora bien: los vientos que producen la 
sequía ó Ja humedad dependen principalmente 
de la distribución de los mares y de las tierras, 
y sus cambios de régimen «deben coincidir con 
variaciones de orden geográfico. En vano es que 
se quiera atribuir estos cambios ú la intervención 
del hombre y en particular al descuaje de las 
montañas y la tala de los montes, El hombre no 
ha podido producir la desecación del Sahara, 
tan bien provisto de humedad en la época eua- 
ternaria, ni ha podido reducirá insignilicantes 
proporciones los lagos en otro tiempo extens 
mos ile la vertiente occidental de las Montañas 
Rocosas, Realmente no se saben las leyes qne 
lan regido estas modificaciones. 

Sise tiene en enenta que la zona de las eal- 
mas próxima al Ecuador está sujeta Á movi- 


mientos ó cambios de situación que reaccionan 
sobre la posición de la zona de los alisios y de 
la de los vientos del Oeste dominantes, se ad- I 
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vierte que cuando la zona de las calmas avanza > 


hacia el Sur los alisios descienden y arrastran 
en la misma dirección la región de los vientos 
del Oeste, lo cual hace correr hacia el Ecuador 
el régimen de las comarcas borcales. Al mismo 
tiempo la zona de los vientos secos debe deseen- 
der también en este casa y los antiguos desiertos 
pueden hacerse habitables. Por lo contrario, 
cuando asciende en latitud la zona de las calmas, 
produce la desecación de las regiones subtropi- 
cales y rechaza la región de los hielos hacia el 
Norte, dejando libre un terreno de que la civi- 
lización toma posesión. Un transporte de esta 
clase, determinando una emigración de pueblos 
meridionales hacia el Norte, explicaría bien 
la rápida sustitución de la industria palcolítica 
por la civilización neolitica, Además, en las 
épocas pliocena y cuaternaria antigna tal vez 
influyeron sobre la dirección é intensidad de las 
corrientes de aire otras causas actualmente 
inactivas. Tales son las erupciones volcánicas 
de aquella época, erupciones extraordinariamon- 
te abundantes en Cataluña, en la meseta central 
de Francia, en Eifel y en las orillas del Rhin. 
Es muy posible que numerosos eráteves, vomi- 
tando á los aires torrentes de vapores, actnasen 
como potentes chimeneas, produciendo sobre el 
aire ambiente un efecto marcado de aspiración. 
Es notable, en efecto, que el lin del régimen de 
las grandes Iluvias de Europa ha coincidido 
exactamente con el principio de la edal del 
reno; es decir, próximamente con la época en 
que los cráteres de Auvernia dejaron de ser ac- 
tivos. 

Otra de las cuestiones que estudian los geglo- 
gos es el determinar si la emersión del Saha- 
ra debe ó no figurar entre las particularidades 
geográficas de la época cuaternaria, Según los 
estudios geológicos más recientes que del de. 
sierto se lan hecho, parece que la inmersión, si 
ha existido, se ha verificado para una parte muy 
pequeña del Sahara, la inmediata á los grandes 
chois. Además, las conchas marinas encontradas 
en los límites del chot Melrir dilieren bastante 
de las que viven en el Mediterráneo, y la pre- 
sencia en diversos puntos del desierto del Car- 
dium edule no prueba nada, porque tanto estas 
conchas como las de la especie Uypraca moneta 
se han empleado, y aún se emplean mucho por 
los indígenas en sus transacciones comerciales. 
Resulta de todo esto que para muchos geólogos 
el Sahara no presenta más que las señales de un 
régimen de lluvias abundantes, que parece que 
ha tenido su máximum de intensidad más pron- 
to que en Europa; es decir, en los límites entre 
el período plioceno y el cuaternario, Por otra 
parts, la existencia de un mar en el Sahara 
no bastaría por sí sola para producir en Eu- 
ropa un régimen permanente de corrientes hú- 
medas, porque este Continente se halló bañado 
en el período eoceno numulítico por un gran 
mar meridional, y precisamente en aquel perio- 
do reinaba en Europa un clima caracterizado 
por la sequía y el calor extremado de los ve- 
ranos. 

Entre los cambios geográficos admisibles que 
pueden referirse á la época cuaternaria deben 
indicarse algunos ocurridos en la parte del At- 
lántico correspondiente al hemisierio septen- 
trional. En las épocas oligocena y miocena, una 
cadena de islas, ya que no un Continente, unia 
las Antillas con la Europa meridional, Como 
por otra parte no se conoce ningún depósito 
plioceno ni en el litoral de los Estados Uni- 
dos, nien las costas occidentales de la Gran 
Bretaña, es legitimo pensar que algunos restos 
porlo menos de la famosa Atlantida subsistiesen 
aún al principio de la época cuaternaria, Su 
desaparición no podía menos de producir un 
camhio marcado en las condiciones meteoroló- 
gicas de Europa, y abriendo á las corrientes tro- 
picales um camino nuevo hacia el Norte, ha po- 
dido contribuir mucho å aumentar la humedad 
en las comarcas enropeas. 

Pera si la ¿poca glacial y sus vicisitudes han 
sido consecuencia de cambios geográficos, preciso 
es que estos cambios no se hayan hecho sentir 
solamente en Europa, porque el fenómeno glacial 
de los tiempos cuaternarios ha dejado señales 
bien maniliestas en regiones tan apartadas de 
Enurapa como la América del Sur y Nueva 
Zelanda, A cansa de esta misma generalidad, se 
ha intentado buscar la causa de la extensión de 
los hielos en un gran hecho astronómico, capaz 


de modificar la “temperatura del globo entero | 
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ó la de un solo hemisferio; por ejemplo, la prece. 
sion de los equinoccios, ó, mejor aún, el awmnento 
periódico de excentricidad de la eclíptica, hipó- 
tesis desarrollada por James Croll, Se sabo 
efectivamente que la excentricidad de la órbita 
terreste es variable, y que si la fórmula de las 
astrónomos debe aceptarse como exacta, los 
límites de este fenómeno son muy extensos, 
porque la excentricidad, hoy dia igual á eo 
puede legar á ser nula ó elevarse hasta el Ying 
En esta última hipótesis, la diferencia entre la 
distancia del perihelio á la del afelio, que es 
actualmente de cinco millones de kilómetros, 
sería igual á veintiséis millones, en cuyo caso las 
cantidades de calor llegadas á la Tierra serían 
como 26; 19. Si además sucede que en los mo- 
meutos del máximum de excentricidad el in- 
vierno de uno de los dos hemisferios coincide 
justamente conel afelio, podría resultar un au- 
mento considerable en la cantidad de nieves y de 
hielos acumulados en invierno sobre el suelo de 
dicho hemisferio, En efecto, siendo la estación 
fria más larga y la distancia al Sol más grande, 
una parte considerable de las precipitaciones 
atmosféricas que en las condiciones habituales 
cae en estado de lluvia, tomaria la forma de 
nieve y la conservaría meses enteros, Al prin- 
cipio del estío, que seria mucho mis corto, 
el suelo se hallaría casi enteramente cubierto 
de nieve. Sin duda alguna, entonces, el calor 
mandado por el Sol, seria mucho más fuerte, en 
razón de la proximidad del astro, por coincidir el 
estío con el perihelio; pero este calor se emplearía 
en fundir la nieve sin clevar la temperatura del 
globo, y el aire ambiente no aprovecharía en 
grado alguno el mayor poder calorifico de los 
rayos solares, de modo que las cosas sucederían 
en todo el hemisferio como actualmente en 
Groenlandia,donde la temperatura del aire, aun 
en verano, rara vez se eleva sobre cero. Además, 
la acción de la nieve no dejaría de producirniehlas 
espesas que, deteniendo el paso de los rayos 
solares, impediría en mucha parte que la super- 
ficie del suelo se aprovechase de ellos. De este 
modo el hemisferio en cuestión atravesaría un 
verdadero estado glacial, mientras que el hemis- 
ferio opuesto gozaría del máximum de calor que 
podía recibir. En razón de esta misma desigual- 
dad las corrientes marinas y atmosféricas, cuya 
causa reside precisamente en las diferencias de 
temperatura, no podrían menos de encontrarse 
afectadas, Los vientos alisios soplarían con más 
fuerza sobre el hemisferio cubierto «le nieves, y 
las corrientes ecuatoriales serian rechazadas hacia 
el hemisferio opuesto, lo que aumentaría más la 
diferencia entre las dos mitades del globo, Esta 
diferencia subsistiría hasta el momento en que 
el movimiento de precesión colocase á los dos 
hemisferios en situación inversa. Así es que du- 
rante el período de la gran excentricidad, los 
estados glaciales alternarían cada diez mil años 
de un hemisterio ó otro, lo que explicaria las 
épocas interglaciales. Por otra parte, la acumu- 
lación de los hielos en uno de los polos produci- 
ría en el Océano un efecto de atracción, y do 
esta suerte el nivel general del mar se elevaría ó 
descendería periódicamente en cada hemisferio. 

Realmente esta concepción es teóricamente 
admisible, y es posible que las variaciones do 
excentricidad de la órbita terrestre haya jugado 
cierto papel en las variaciones de la temperatura 
ú través de los siglos, Pero es necesario que las 
observaciones geológicas prueben la existencia 
de tal periodicidad de los estados glaciales. Hoy 
por hoy la época caracterizada por los hielos 
cuaternarios es única en la historia del planeta, 
y no tiene ningún precedente análogo. Hay más: 
el estado presente de los dos hemisferios no da 
indicación alguna que pueda servir de compro- 
bación á la hipótesis basada en las diferencias 
de excentricidad. Actualmente el hemisferio 
austral tiene un verano de ocho días más corto 
que el del hemisferio Norte, y å pesar de la corta 
extensión de sus tierras tropicales, á pesar de la 
influencia de los hielos acumulados en cantida- 
des enormes sobre el Continente antártico, no se 
ha demostrado que su temperatura media di- 
fiera en una cantidad apreciable de la del he- 
misferio horeal, 

La disposición de las masas continentales y 
maritimas, tan diferentes del uno al otro hemis- 
feria, ejerce, por la dirección que imprime á las 
corrientes marinas y atmosféricas, una influen- 
cia que parece dominar sobre las causas cosml- 
cas. Esta es la razón por la que, sin dejar de re- 
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conocer la posibilidad de que las causas hayan 
sucedido como la ingeniosa teoria de Croll supo- 
ne, parezca Más natural buscar la causa de os 
hielos cuaternarios en fenómenos puramente te- 
rrestres, más que en fenómenos atmosféricos, 

Se han emitido muchas hipótesis respecto á la 
duración do los tiempos cuaternario, teniendo 
en cuenta para ello las cansas que hayan podido 

ocasionar el enfriamiento glacial, tales como la 
precesión de los equinoccios, la variación de la 
excentricidad terrestre, simples cambios geoló- 
vicos, etc. Según muchos antores la época de la 
Pran extensión de los hielos tuvo lugar de 
325000 á 350000 años antes de la era actual, y 
su duración debió ser, según unos, de 160 siglos 
y según otros de 2000. Todos estos cálenlos ca- 
recen, sin embargo, de base lija, porque se fun- 
dan en la hipótesis de que la extensión de los 
hielos reclama una causa de frío, cuando por lo 
menos, en lo qne concierne á las masas alpinas y 

rirenaicas, esta extensión se ha verificado bajo 
un régimen esencialmente húmedo con una tem- 
peratura que permitía en los valles, en el mo- 
mento en que los glaciares ocupaban las monta- 
ñas, la existencia de grandes herbívoros y de 
vegetales sensibles al frio, como la higuera, Si 
para explicar las circunstancias de la época eua- 
ternaria bastan simples cambios geográlicos, tales 
como una modificación en los contornos de las 
masas continentales, en el régimen de los vien- 
tos ó en el curso de las corrientes derivadas del 
Gulf- stream, la Astronomia no tiene nada que 
ver en esta cuestión y no se pueden tomar en 
cuenta sus datos para valuar la duración de la 
época cuaternaria. . 

Otros autores se han fijado mucho en los de- 
ósitos acumulados en las llanuras y en los va- 
les durante la época de que se trata, ó en las va- 

riaciones de la fauna, para adquirir una idea 
aproximada á la duración de dicha época. Pero 
aun en esto se pueden cometer grandes errores 
ù causa de que los agentes exteriores obraron 
con una actividad excepcional durante el perio- 
do cuaternario, y no se puede apreciar, por los 
efectos actuales, los que ocasionarian las grandes 
lluvias, las enormes masas de hielo y nieve, y 
las inmensas corrientes que entonces se forma- 
ron, arrastrando consigo inmensos aluviones de 
que hoy dia no se puede formar idea. 

Las variaciones de la fauna se reducen a la 
desaparición de algunos grandes paquidermos 
que el hombre mismo ha podido eliminar de 
Europa, aun cuando hubieran encontrado en la 
naturaleza alimentación abundante y condicio- 
nes de vida, En cuanto á la flora es casi la mis- 
ma; solamente ha cambiado la distribución 
de algunas especies á causa de las emigraciones, 
En la fauna marina no ha habido ninguna mo- 
dificación, como no sea en la distribución geo- 
gráfica de los moluscos árticos, De suerte que si 
los depósitos terrestres de la época cuaternaria 
no fuesen conocidos, no habria dato alguno por 
el cual pudiesen deducir los geólogos la existen- 
cia de esta fase de la historia del globo, puesto 
que hasta el fin del plioceno inclusive el princi- 
pio de la distancia de los pisos de los distintos 
terrenos geológicos está fundado en las varia- 
ciones de la fauna malacológica. 

Fauna cuaternaria, -Queda dicho que el 
principio de la época cuaternaria se marcó por 
un cambio en el régimen atmosférico, y por 
tanto su acción sólo se hizo sentir sobre los 
Continentes, puesto que en los mares sólo la 
temperatura de la superficie experimentó cam- 
bio notable, Bajo esta influencia los moluscos 
árticos de la zona litoral avanzaron hacia el 
Sur ó se retiraron hacia el Norte sin que jamás 
se produjera en los mares cambio capaz de mo- 
tivar la aparición de nuevos seres. La fauna 
marina de la época cnaternaria es, pues, igual 
á la actual, diferenciándose sólo en alguna par- 
ticularidad en la distribución geográfica de los 
moluscos de las capas snperliciales del mar. En 
la fauna terrestre las cosas cambiaron mucho 
más. El enfriamiento de la atmósfera y de la 
tierra hizo cada vez más difícil la existencia de 
los grandes proboscidios herbivoros y de los hi- 
popótamos, y bastó queen sus tentativas de emi. 
gración hacia el Sur estas animales encontrasen 
obstáculos infranqueables para que su destruc- 
ción fuese segura, sobre todo cenando á la acción 
del elima se unió la persecución del hombre pri- 
mitivo, Por esta razón la fauna terrestre cua: 
ternaria en una región determinada ofrece el 

«doble carácter de contener, al mismo tiempo 
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que especies aún vivientes en la misma región, 
especies extinguidas y especies emigrantes, ya 
procedeutes del Norte, yadelSur, A la primera 


categoría pertenecen los elefantes: primero el : 


Elephas antiguas, sucesor directo del E, meridio 
nalis; después el Mamauth $ Elephas primige- 
nius; luego los Rhinoceros trichorhinus, R. mer- 
cki; el Hippopolamus major, Ursus spelaeus, 
1I yaena spelaca, Lelis spelaca, Cervus Megaceros, 
etcétera, Entre las especies emigrantes liguran 
el reno (Cervus tarandus) y el glotón (Gulo his- 
cus) hoy día confinado en da zona glacial ártica, 
la gamuza (Antilope rupicapra), la marmota 
(Arclomys marmola ), que actualmente habita en 
los Alpes y en los Pirineos, y el Ursus ferox, de 
las Montañas Rocosas. Se puede decir que la 
primera fase de la época cuaternaria se caracte- 
riza por las especies extinguidas, mientras que en 
la segunda, en la que estas especies se hacen 
cada vez más raras, se ven dominar las especies 
que después han emigrado hacia las regiones 
más frias, especialmente el reno, lo que implica 
un enfriamiento transitorio muy sensible. Én la 
Europa occidental las especies Elephas antiquus, 
Rhinoceros mereki y el Hippopotamus major 
forman un grupo más antiguo que los com- 
puestos por el Elephas primigenius y Rhinoceros 
trichorhinus, Ursul spelacus y Hyaena spelaca, 
Pero estos dos grupos, en lugar de hallarse per- 
lectamente separados, se compenetran y con- 
funden mutuamente en muchas zonas. Obser- 
vando que el gran hipopótamo pertenece siempre 
al grupo más antiguo, mientras que el Ma- 
muih y el Rhinoceros trichorkinus están pro- 
vistos el uno de una crin espesa y el otro de una 
piel lanosa, parece razonable admitir que desde 
la época pliocena del Elephas meridionalis hasta 
el fin de la edad del reno, se produjo un enfria- 
miento progresivo que ocasionó primero la ex- 
tinción del Elephas antiquus y el Hippopotamus 
major, y después la de sus supervivientes mejor 
armados para resistir los cambios de clima. De 
este modo la época cuaternaria antigua, hasta el 
establecimiento del régimen húmedo con las 
turberas, se puede dividir en tres edades, que se 
funden insensiblemente unas en otras, á saber: 
primera, edad en la que domina el Elephas anti- 
quus; segunda, edad del E. primigenius y del 
Rhinoceros trichorhínus; tercera, edad del reno, 
Todos los datos y observaciones anteriores se 
aplican á la fauna cuaternaria de Europa, en la 
que se ve que los carniceros ocupan un lugar 
muy importante al lado de los herbívoros. En 
la América del Norte los últimos son los domi- 
nantes bajo la forma de Elephas colombias, 
E. americanus, E. primigenius y de Mastodon- 
tes, que faltan ya en la Europa cuaternavia y 
abundan en los Estados Unidos, especialmente la 
forma Mastodon Americanas. Existen también 
grandes especies del género Equus, y desdenta- 
dos de los géneros Megatherium, Mylodon y Me- 
galonis. . 
El diluvium de las pampas de la América del 
Sur y las cavernas del Brasil contienen una 
fauna cuaternaria extremadamente notable, 
caracterizada sobre todo por desdentados. Se han 
encontrado también carniceros, roedores, zari- 
giieyas, mastodontes, caballos, llamas, monos 
cebinos, armadillos enormes y otros desdenta- 
dos pertenecientes á más de quince géneros dife- 
rentes, Este conjunto orgánico es completa- 
mente análogo á la población actual de la misma 
parte del mundo, patria exclusiva delos ecbinos, 
llamas y armadillos, y de la mayor parte de los 
desdentados, En la época cuaternaria se comien- 
zan å dibujar los centros de «dispersión que ac- 
tualmente se advierten en la América meridio- 
nal. La Australia y las tierras próximas, en don- 
de hoy día se encuentran mamiferos marsupiales, 
se hallaban en la época cuaternaria exclusiva- 
mente pobladas de didelfos, presentando los 
animales de aquella época enormes dimensiones, 
Entre los carniceros se hallaba el Thilacolas car- 
nifez que llegaba al tamaño del león. Marsupia- 
les rocdores de la talla de la danta, y herbivoros 
tan grandes como el buey y el hipopótamo. La 
cabeza del Diprotodon tenia más de un metro de 
largo. En Nueva Zelanda no se encontraban en 
la época cuaternaria más que aves corredoras de 
alas rudimentarias y de gran tamaño, tales como 
las Palacopleryr, Aplerorsus, Notornis, y diez 
especies de Dinornis, una de las cuales, Hamada 
Mou en el país, existe aún en el interior de 
aquellas islas, 
La fauna de Madagascar se hallaba también 
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caracterizada en la época cuaternaria por aves 
corredoras. Se han encontrado Dinornis y el 
gigantesco sepyanis, que tenia más de cuatro 
metros de alto, y cuyos huevos tenían 32 á 34 
centimetros de largo, con una cáscara de ocho 
milímetros de espesor y una capacidad de nueve 
litros. 7 

Terreno cuaternario, — Conjunto de depósitos 
formados durante la ¿poca cuaternaria. 

El carácter de los depósitos cuaternarios es la 
gran semejanza que presentan entre sí, cual- 
quiera que sea el punto del hemisferio en que 
se observan. Prolucidos en la superficie y bajo 
la influencia de condiciones climatéricas idén- 
ticas, se reducen á un corto número de tipos en 
todas partes idénticos, y englobados frecuente- 
mente bajo el nombre general de dilucixmn. Los 
depósitos cuaternarios y diluviales varian sólo 
según las condiciones generales del suelo en que 
se los observa. Bajo este concepto se distinguen: 
1,* las regiones poco accidentadas de la zona 
templada; 2. las masas montañosas de la mis- 
ma zona y sus comarcas limítrofes; 3.9 las por- 
ciones idénticas septentrionales del hemisferio 
Norte. 

Atendiendo á la manera de originarse las for- 
maciones cuaternarias pueden ser de seis clases: 
1.* Formaciones correspondientes á las oscila- 
ciones de las costas, motivadas por el estado 
interior del globo. 2.8 Glacial errática inferior y 
superior, síntesis de la acción de las nieves per- 
petuas. 3,.* Diluvial y aluvial, resultado de las 
aguas corrientes. 4.% Tobácea, producto de la 
descomposición química de las rocas calizas, 
5.* Turbosa, originada por la singular descom- 
posición de plantas de organización sencilla, y 
que viven bajo determinadas condiciones; y 
6.2 Madrepórica, fruto de animales microscó- 
picos. 


CUATERNIDAD (del lat. guaternttas): f. Con- 
junto de cuatro personas ó Cosas, 


... demás desta trinidad Ó CUATERNIDAD 
del Parobramá y sus hijos, ningún término 
tienen en la multitud de sus idolos. 


P. ALONSO DE SANDOVAL, 


CUATERNIO: m. Mal, CUATERNION. 


CUATERNION (de cuaterno): m, Mat, No sien- 
do fácil dar á priori la definición de cuaternion 
ó de cuaternio, la reservaremos para más adelan- 
te; cuando en el curso de este articulo hayamos 
dado suficientes ideas para poderlo definir con 
claridad y exactitud. 

En este artículo adoptaremos la palabra cua- 
ternion, con preferencia á la de cuaternio, muy 
usada entre los matemáticos españoles, siguien- 
do la costumbre de los autores extranjeros, in- 
gleses, alemanes, franceses é italianos, que dicen 
generalmente guaternion, derivado del latin 
quaternio, el número cuatro. 

El cálculo de los enaterniones, ó sea el cálculo 
con puntos y vectores, que tan gran importancia 
científica ha adquirido en la época presente, no 
es más que la realización en parte de un gran 
pensamiento del iiustre filósofo Leibnitz, que 
intentó desarrollar en sn obra: Brieficechel zwis- 
chen Leibnitz und Hugens van Zutichen, Este 
célebre filósofo escribia, en 1679, á Huygens, las 
signientes frases, al reseñar el porvenir que el 
Algebra debía tener: «Je ne suis pas encore 
content de l'Algébre, en ce qwelle ne donne ny 
les plus courtes voyes, ni les plus belles cons- 
tructions de Géometric. C'est pour quoy lorsqu'il 
s'agit de celà, je crois qu'il nous faut encore 
une antre analyse proprement géométrique ou 
linéaire qui nous exprime directement situm 
comel'Algébre magnitudinem. » «L'A lgébren'ost 
autre chose que la caractéristique des nombres 
indeterminés ou des grandeurs. Mais elle n'ex- 
prime pas directement la situation, des angles, 
et le mouvement, d'où vient qu'il est souvent 
difficile de reduire dans un calenl ce qui est 
dans la figure, et qwil est encore plus difficite 
de trouver des démonstrations et des construc» 
tions géométriques assez commodes lors même 
que le caleul d'Algthre est tout fait, Mais cette 
nouvelle caractéristique suivant des figures de 
vue ne peut manquer de donner en méme temps 
la solution et la construction ct la démonstration 
géométrique, le tout d'une manière naturelle et 
par une analyse... Je crois qu'on pourroit ma- 
nicr par ce moyen la mécanique presque comme 
la géométrie.» Estos párrafos encierran, por de- 
cirlo asi, el germen del cálculo de los cuaternio 
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nes que con tanta inteligencia estudió algunos 
siglos después el eminente matemático sir Gui- 
llermo Rowan Hiúmilton, profesor de Astrono- 
mía de la Universidad de Dublín, y del cual 
vamos á dar una ligera idea en este artículo, 

El primer paso dado en el camino del cálenlo 
de los vectores fué en el siglo xvir, cuando Gi- 
rard y Descartes, especialmente este último, 
introdujeron en la ciencia matemática la idea 
de que los signos más y menos servían para 
indicar direcciones opuestas, teoría que tuvo su 
completo desarrollo cuando Möbius, en su libro 
titulado Der barysentrisehe Culeul, publicado en 
este siglo, extendió el principio de los signos á 
todos los ramos de la ciencia matemática, Inter- 
pretalas de esta manera las cantidades +2 y — >, 
especialmente la última, que hasta entonces so 
la juzgaba como falta do interpretación real, los 
matemáticos quisieron definir la expresión alge- 
braica 2/1]. Wallis, en 1685, fué el primero 
que consideró á 2/77 como una media pro- 
porcional entre +2% y- >, y que emitió la idea 
de que su dirección debia buscarse fuera de la 
recta que marcaba la dirección de +% y - >, 
pero sin definir cuál fuese ésta, problema que 
entregó al estudio de los matemáticos, Las 
mismas ideas de Wallis sostuvieron Kihn en 
1753 y Truel en 1786, pero sin poder resolver el 
problema que se deducia de la teoría de Wallis; 
fué Buée quien en 1805 tuvo el mérito de afir- 
mar de una manera categórica que el signo 
a/- 1" expresaba simbólicamente la idea de per- 
pendicularidad, estableciendo la idea primitiva 
de la representación geométrica de las cantida- 
des imaginarias. 

Muchas fueron las objeciones que pusieron los 
matemáticos å los resultados obtenidos con el 
anxilio de las cantidades imaginarias ó comple- 
jas, las cuales se encargó Argand, en 1806, de 
desvanecer, en un folleto titulado Æssai sur une 
manière de représenter les quantités imaginaires 
dans les constructions géomélriques, siendo el 
primero que efectuó multiplicaciones de dos 
vectores en el plano. En 1828 Monrey repro- 
dujo y explanó las ideas de Argand, fundando, 
por decirlo así, el cálenlo de las cantidades 
complejas en el plano, el cual, si no esla base del 
cálenlo de los cuaterniones, como asegura Balbin 
en su notable obra, éstos salieron espontánea» 
mente al terreno cientílico al querer generalizar 
la cuestión de las cantidades imaginarias y re- 
presentar en el espacio las rectas ó vectores por 
medio de cantidades complejas. 

No tardó mucho tiempo, después de la obra 
de Argand, en que un matemático, Servin, en 
1813, tratara de representar un vector unitario 
bajo la forma p cos +q cos 64-7 cos Y, y deque 
surgiera en su mente el pensamiento de si estos 
valores podrían ponerse bajo la forma 


a+dy/-1 


sin embargo, sus estudios no le condujeron á la 
determinación de los cuaterniones, si bien estuvo 
easi abocado á descubrir el sistema hamiltonia- 
no, En 1833 Himilton abordó de frente la enos- 
tión, y en 1843 fundó el cálenlo de los enaternio- 
nes, de cuyos importantes principios daremos 
una ligera idea, por no haber sitio para más, en 
el resto de este artículo; enyas teorías fueron ex- 
plicadas por el citado autor, en sus obras titu- 
ladas Lectures of cunternions y Elements of cua- 
ternions, publicadas respectivamente en los años 
1853 y 1866, que son consideradas como verda- 
deros monumentos de la ciencia matemática, 

Después de la aparición de estas dos importan- 
tes obras, el cálenlo de Jos cuaterniones ha sido 
cultivado en Inglaterra por los ilustres matemá- 
ticos Tait y Kelland, quienes han sido los 
encargados de vulgarizar este estudio, escribien- 
do obras elementales sobre cl eilenlo de los 
cuaterniones, En Alemania también han segui- 
do el curso de estos trabajos sus sabios mate- 
miticos, y de ellos merecen citarse Schelílor, 
Hankel, Grasfe y Unverzagt;este último inven- 
tó lo que la ciencia conoce con el nombre de 
evaterniones longimótricos, cuya definición da- 
remos después, para distiuguirlos de los que Iá- 
milton denomino goniométricos, 

En Francia el cáleulo de los enaterniones ha 
sido nuy poco estudiado: hay, sin embargo, que 
citar los trabajos de Allégret, en 1862, Hoñel, 
en 1874, Laisant, en 1877 y 1881, y la tra- 
dnceión de la obra de Tait, por Plarr. En Italia 
estos estudios han sido acogidos por Bellavilis, 
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autor del cálculo de las equivalencias, y en Es- 
paña por Dominguez Hervelle, en su importan- 
te obra sobre la aplicación de las cantidades 
complejas á la Geometría anatilica, 

Cálculo de los cuaterniones, - Preliminares. — 
Si se imprime á un punto zf, ú å un sistema in- 
variable, un movimientode translación rectilíneo 
AB, la expresión de esta translación recibe el 
nombre de vector; 4 es su origen, P su extremi- 
dad, Analíticamente representaremos estos vec- 
tores por las letras x, 6, Y—,..., geométricamen- 
te lo estarán, después de lo dicho, por una recta 
paralela á la del movimiento, en el mismo seu- 
tido de éste y de igual longitud, Si se considera 
un vector positivo en un sentido, el que vaya en 
el apuesto será negativo; así, el vector AB es 
igual y de signo contrario al BA, 

Dos vectores son iguales cuando siendo para- 
lelos y del mismo sentido tienen idéntica longi- 
tud. La suma de varios vectores paralelos es 
otro paralelo ú ellos y cuya magnitud es igual 
á la suma algebraica de las longitudes de los 
sumandos, lo que se comprueba sin más que 
construirla figura correspondiente; de modo que 
si representamos por x un vector, sus paralelos, 
como tienen la misma dirección, se podrán ex- 
presar por mz, 2%..., y, por lo tanto, su suma 
será 2 men... =(1 +2...) De la mis- 
ma manera se demostraría que, si se tienen dos 
vectores paralelos, % y m>, su diferencia será 


a-m2=4 (1-m). 


Si los vectores se cuentan sobre la misma recta 
se les aplicará, evidentemente, cuanto hemos 
dicho para los paralelos. 

Si dos vectores no son paralelos se expresarán 
por letras distintas; asi, 2 y 6 indican dos vec- 
tores que tienen diferente dirección, así como a 
y m>, por ejemplo, representan, como antes 
dijimos, vectores paralelos, 

Se «denomina vector unitario el que tiene por 
longitud la unidad, y se representa, para los 
vectores g, 6, Y..., por 245 1; Yr.. Ó, siguiendo la 
notación de Hámilton, por U.4, U.6, U. Y... quo 
se lee vector unitario x, Un vector cualquiera x 
estará representado por 2=2%, y lo mismo los 
demás, La cantidad 2, por quien hay que multi- 
plicar el vector unitario x4, para tener el vector 
2, se denomina tensor. Hámilton los representa 
por la 7' así, Y'%, se lee tensor x; luego l= Tx; y 
sustituyendo este valor en la igualdad anterior 
se tiene 2=(72). 2, ó a=(7x) (Uz), que se lee 
vector igual á tensor 2 por vector unitario x, El 
tensor se representa muchas veces por la letra 
minúscula latina correspondiente á la griega del 
vector; así: a= Tx. 

Suma de vectores, - Sean, fig. 1, AB y BC dos 


\ 


=<Y—— 
Fig. 1 
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vectores; supongamos un móvil que parte del 
punto 4, arrastrado por los movimientos de 
translación que simbólicamente representan los 
vectores AD BC. Si consideramos que el móvil 
está sometido primeramente á la acción del vee- 
tor AB, recorrerá esta linca hasta el extremo B; 
y sien este punto empieza el movimiento de 
arrastre simbolizado por el vector DO, el móvil 
se moverá según esta recta y llegará al punto C. 

Consideraudo ahora al móvil sometido á la 
acción sinultánea de los dos movimientos, se 
moverá según el vector AC, simbolo del movi. 
micuto resultante de los dos componentes de las 
translaciones dadas. Podremos, pues, decir, sim- 
bólicamente, que el vector AC es la suma de los 
vectores AB y EC; y silos representamos por 
v, 2, €, estableceremos la ecuación y=2%+4É, que 
se denomina ecuación vectorial, y que nos dice 
que el movimiento de translación representado 
porel vector y es resultante de los indicados 
porz y £, Si los vectores 2 y % son paralelos, la 
ecuación vectorial representa una numérica, 

Si se tratara de sumar varios vectores 


` 


4, b, Ny Or». 
y representanios por A el lalo que cierra el po- 
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ligano cuyos lados son a, 57 %..., Se tendrá, 
Jig. 2, A=3+0+Y-+0..., que nos dice que A re- 
presenta el movimiento resultante de los expre- 
sados simbólicamente por los vectores 


2, 6, Y 5. 


Recíprocamente, si se nos da el vector A, y 
construimos el polígono ACDEB, y suponemos 
dos móviles, uno que parte del punto 4 y que 
se mueve en sentido 4B, y otro que saliendo 


del mismo origen A recorre el perímetro ACD 
EL en este sentido, y representamos por 


Posa 
%, 0,1 y0 


los vectores correspondientes, se tendrá, según 
lo expuesto anteriormente, $ =2+6+7+3, lo 
que nos dice que hemos descompuesto el vector 
A en los 2, 6 y y. Si en lugar de construir el 
poligono ACDEB, trazásemos por el punto 4 


- tres ejes coordenados, ig. 3, Az, Ay, Az, y cons- 


Z 


Fig. 3 


truimos las coordenadas 4q, pq y pB del punto 
B, el vector AB, será la suma de los vectores 
Ag, pq y PB, y representando por pel vector 4B 
y por Zr, Yn Z; los vectores unitarios, según los 
ejes g, Y, z, se tendri ¿=4 244144 +22. Si los 
ejes coordenados son rectangulares, y se repre- 
sentan por 4, y y k los vectores unitarios, se en- 
cuentra la fórmula p=iz+jy+kz, de inmensa 
importancia en las aplicaciones y estudio del 
cálculo de los cuaterniones. 

Cuando se considera un vector aisladamente, 
es indiferente el sentido en que contemos la di- 
rección positiva de la negativa; pero cuando se 
consideran muchos, ya se trate de su composi- 
ción ó suma, ó de la descomposición de uno en 
determinadas direcciones, hay que establecer de 
antemano el sentido cíclico positivo y el nega- 
tivo. 

Sean, fig. 1, los vectores AB, BC y CA, en los 
que se supone que las translaciones se verifican 
en el sentido de las flechas interiores, y se admito 
como sentido ciclico positivo esta dirección, se 
tendrá, representándolos por +,+% y+%, la 
ecuación 2464-Y=0, puesto que siendo cerrado 
el polígono la resultante es nula, 

Si, porel contrario, los vectores son AB, BC y 
AC, es decir, que tienen los sentidos indicados 
por las flechas exteriores, entonces, suponiendo 
que el sentido ciclica positivo es el mismo que 
antes, los vectores serán +x,+8 y- Y; luego 
246 - y=0; pero antes pusimos la fórmula 


a+b=7; 


por lo tanto, en las conaciones vectoriales se 
puede pasar un término de un miembro á otro 
por las mismas reglas que las numéricas. 

Para restar dos vectores basta, evidentemente, 


* sumar el minuendo con el igual y opuesto al 


sustracndo, 

Las sumas vectoriales gozan de las mismas pro- 
piedades que las numéricas; como éstas son con- 
mutativas y asociables, En efecto: demostremos 
que se pueden permutar dos somandos consecu- 
tivos sin que se altere la suma; sea, fig. 4, AB 
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C dos vectores, 
E que invertimos el orden de lus sumandos y 


se tiene AV y DU paralelos é iguales á los ante- 
riores; en este caso los cuatro vectores cerrarán 
el paralelogramo ABCD, y la suma vectoria 
AB +BO se igual á la AD+DC, como se de 
seaba demostrar. Pudiéndose permutar dos con- 


C 


B 
Fig. 5 


secntivos se deduce inmediatamente que el orden 
de los sumandos no altera la suma, cualquiera 

ue sea el número de aquéllos, Demostremos 

ue en una suma vectorial se pueden asociar 
varios sumandos sin que se altere la suma; en 
efecto: sean los vectores AB, BC, CD, DE y El, 
y su suma AF, fig. 5; de la gura se desprende 


F 


Fig. 


a 


que el vector 4D es la suma de los vectores 
AB, BC y CD; pero de ella se deduce también 
que el vector 4/'es la suma de AD, DE y EF; 
es decir, que se tiene 


AF=AB+BC+C0D+DE+BF, 
AD=AB+BCU4+CD, y AF=AD+DE+EF 
=(AB+BC+0D)4-DE+EF, 


lo que demuestra el teorema. De la misma ma- 
nera se haria ver que se podría sustituir á los 
vectores CD y DE su suma CE. No siendo la 
sustracción más que una suma, estos principios 
se pueden aplicar también al caso en que los 
vectores estén ligados por los signos más y me- 
nos, 

Dlultiplicación y división de vectores reclanyu- 
lares, — Notación, — Sean tres ejes rectangulares 
Jig. 6, 0X, 0Y oZ, y sean i, f, de tres vectores 


Fig. 


unitarios tomados solwe estas rectas, conside- 
rándolos positivos ó negativos en los mismos 
sentidos que lo serían las coordenadas cartesia- 
nas que se tomaran con relación å estos ejes, 

Supongamos ahora que estos tres ejes y, por 
lo tanto, estos tres vectores unitarios, están m- 
timamente unidos, de tal manera, que si á d la 
hacemos girar sobre sí misma, la j y la X gira- 
rán alrededor del punto o, aproximándose la 7, 
hacia la $ó la —%, según el sentido de la ro- 
tación, y la Æ hacia 3 Ó -¿, según se mueva 
en uno ó en otro sentido, Daremos à estas rota- 
ciones el signo mis ó menos, según que, mirada 
desde el cje de giro, se mueva de derecha å iz- 
quierda y al contrario, Ahora bien: si se hace 
¿har a j, por ejemplo, alrededor de 2 un cua- 
drante, se confundirá con j si se mueve en sen- 
tido positivo, y con ~j si lo hace en el negativo; 
pues bien; se dice que 7 es un operador que 
obrando sobre j le transforma en e; hay, pues, 
en ¿algo de las propiedades que encierra en sí 
un multiplicador, y se quede, por lo tanto, 
k 


poner =k ó i= . En la teoria de los 


euaterniones, como la multiplicación no es aso- 
Tomo Y 


su suma será 4C; suponga- , 
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ciativa, hay que dar al multiplicando y al mul- * 


tiplicador sitios fijos, y Hámilton propuso, inspi- 
andose probablemente en la idea de los coeticien- 
tes, que el multiplicador se pusiera delante, Si 
i hubiera obrado sobre j en sentido negativo, se 


hubiera obtenido ¿= - 2, y de una manera and- 


k 


kh 


loga ¿= 
Si i hubiera obrado sobre j, no una vez, sino 
dos y cada una igual á un cuadrante, se tendrá 


sa 


de donde se deduce la importante fórmula 2=-1. 
Si obrara ?, £ veces sobre j, se tendría, llamando 
P 


—, En la fórmula ante- 


6 al vector final, ¿t= 


rior ¿representa un número exacto de cuadrantes; 

pero si suponemos dos vectores f y €, de igual 

longitud, perpendiculares ausbos å ?, y separados 

por un ángulo cuya relación al cuadrante es €, se 

podrá poner, sin inconveniente, y generalizando 
p 


la fórmula anterior t= ó llamando 0 al 


Lag, se tendrá 


z 20 
=ù: z 


—; luego 2 =—. 


De esta expresión se deducen otras varias, ya 
cambiando.el signo de b, ya el de 2, ya, en fin, 
el de ¿, las cuales no podemos detallar por no 
hacer este artículo demasiado largo, 

Si los vectores dados, en lugar de ser nnita- 
rios, tuvieran longitudes cualesquiera, Ù y a, por 
ejemplo, cuya relación represento por c, es de- 


cir, c= 7 Y llamo 6, y 2, ¿los vectores uni- 


tarios correspondientes, y t a la relación del 
ángulo que forman entre si con el cuadrante, se 
y 


na OL es : , 
tendrá it= 7 ; y multiplicando, miembro á 
1 
miembro, estas dos igualdades, se encontrará 


cit b, 
Ta * %1 ? 
y llamando c=at se tiene, finalmente, 
aiy- E, 
02 2 


Versor, - Se entiende por versor el agente que 
produce una rotación, es decir, aquel que lleva 
un vector sobre otro, como hemos denominado 
tensor el que transforma la longitud de uno en 
otro. Sila rotación es igual á un cuadrante el 
versor se denomina cuadrantal. De esta defini- 
ción se deduce que la expresión tes un versor 
unitario, y ¿ una cantidad cualquiera, 

Multiplicación de dos vectores oblicuos. — Sean 
los dos vectores od y oB, fig. 7, unitarios, que 
representaremos por x; y 6,; tratemos de encon- 
trar los productos 216, y 6,2%). Tracemos el vector 
unitario Y perpendicular al plano Bod, y 7, 
otro, situado en este plano, y perpendicular al 
vector % . Bajemos desde B la perpendicular BD 
å la recta od, y del triángulo BoD se deduce, 
llamando al ángulo 40B, entre las longitudes 
de los lados de esta figura, las relaciones o= 
eos 0 y BD=sen Y. Ahora bien; el vestur oZ us 


fe 
rr 
z’ 4 
L sÀ 
oean- DA %4 
Z Yig. 7 


la suma de los vectores oD y PP: hwgo ob = 
olh; BD66,=>, cos 6 + sen s y multiplicando 
ambos miembros por 2p y poniendo este factor 
delante como multiplicador, según Jo dicho an- 
tes, se tiene 2% =% cos 4-2) Yi Sen f; pero 
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~ 


se sabe que 2/2=1, y que & % 
= cos H+ Y sen ha 

Si, por el contrario, se pone la igualdad 2, = x; 
y se multiplica miembro 4 miembro por la 61 = 
Zy Cos D+ Yi sen 0, se tendrá 6, 21=%/% cos U+ 
1 % sen 0, pero x= -1 y yy 4 =- 2; luego 
61 2=-cos -Y sen h, lo que demuestra que 


¡=3, luego 4 6/= 


la operación de dos vectores no es conmutativa, 

División de vectores oblicuos, - Dividiendo la 
fórmula %ı 6,=-—cos U+Y sen 0, del párrafo 
anterior, por 6,2= —1, se encuentra fácilmente 

x Es 
g7 500s 0- Y sen Ú, 
1 

y dividiendo la expresión 6,=%, cos ) + Y4 sen 0, 
hallada anteriormente, por %;, se tiene 


E y 
“i =e08 0—4 sen 0; 
2 En 


A 


=Y; luego —L =c08 043 sen 8. 
21 %1 
Supongamos ahora que se trata de encontrar 


el producto ó el cociunte de los vectores x y 6, no 


. unitarios; en este caso se tiene que 


26=Ta, T6. a 6, =T2 Té (~ cos 0HY sen 0); 
62=Tx T6 6, 2,=Y%. Tő (—cos 0-5 sen 0); 


x Té 6 Tz y 

= = 4 (cos U- Y sen 0); 
6 Ta a T ( 2 » 

y finalmente, 

e ne e E 
o T6 6; Té S] 

= 12 i L (cos $ - Y sen 0); 
a Tx a 7 Ta ( 7 > 


las cantidades comprendidas entre paréntesis 
son, evidentemente, versoras, 


Escalas y vectorial. - Las fórmulas anteriores 
y 
se pueden escribir de la manera siguiente: 
a6=-—Tu Tő cos h+ 2 Tu TE sen 0; 
Ex= — Tz T6 cos b- Y Ta T6 sen 0; 
2 Tx Ta 
A -Y yg 
—= 1% cos 0- Y sen 0 
A fe me 
y MA = 18 eos (+ E. sen 0, 
x Ta Tz 


primeros términos de estas expresiones son can- 
tidades numéricas, y las segundas contienen el 
simbolo X; las primeras se denominan escalares, 
y se representan por la letra S; las seguudas se 
llaman vectoriales y se simbolizan con la letra 
V; asi, 
S26 = - Ta Té cos 0 y Vat=X Ta Té sen 0; 

luego se podrá poner 


a6=816+ Vab 


; Ea = Sian bx 


A x a 
AV 
6 6 6 
p p 
y Lg +r-2, 
x 2 2 
Definición de cucternion. - Expuestas las an- 
teriores ideas es legado el momento de dar la 


definición de cuaternion ó cuaternio. 

Se denomina cuaternion ó cuaternio al resul- 
tado de multiplicar ó dividir dos vectores, De 
esta definición y de las fórmulas anteriormente 
explicadas se deducen las siguicutes consecuen- 


e 

a > f. . 

cias, La fórmula - PL =cos 14 sen ", compa- 
Y 


K “e 
o=, Yesulta que la expresión 


rada con la i= - 


cos 14 Xsen yes un operador lo mismo que lo era 
i, con la sola diferencia que cos tX sent no 
corresponde al ángulo recto, sino al b; Juega se 
puede considerar como un vector, como agente 
de una rotacion: pero, en vista de esto, diremos, 
deducido de la formula 


6 pe 


0 ”. (cos 04 YX sen 0), 


Wi 7 


p 
que el cuaternion —— es igual al producto de 
4 


Ye 
un tensor E por el vector eos 04 Y sen, Por 
z 


otra parte, comparando la misma fórmula, con 
Y 


. A o . Ñ 
larit= "2 =-% , se tiene que el cuaternion 
ki x 
fi . 
es igual al producto de E que es un tensor, 
M 5 : 


por d, que es la potencia escalar ae un vector 
155 
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unitario. De esta misma fórmula, puesta bajo la 


i 
. o snaterii 
forma (di? = — + sededuce quen cuaternion 


es también la potencia de un vector; pero si hace- 


6 


mos d=1 y consideramos la fórmula ¿t= K 


se saca que el cuaternion es la potencia de un 
vector, cenando el tensor es igual å la unidad, y 
por último, un cuaternion es la suma de un es- 
calar y de un vectorial, puesto que se tiene la 
expresión 
ÉL =5. $ +F —. 
2 x a 

Para definir la expresión de un cnaternion se 
necesitan, evidentemente, cuatro elementos; un 
tensor, que fija la magnitud del término, 

Tó ; 
2 6 T6. Tx; 
x 

el ángulo } de los dos vectores que se multipli- 
can ó dividen, y dos ángulos que determinan la 
dirección del vector unitario, 

Podemos dar al cuaternion otra forma, obser- 
6 
a 


porcional al unitario X, y que, por lo tanto, to- 


vando que el vectorial V. 


mando. tres vectores i, j y k ortogonales, se ' 


puede representar, como vimos anteriormente, 
por iæ+jy + dx; nego llamando w á la parto 
escalar y q al cuaternion, se pondrá: 


q=w+ix4jy4kz 


ó, más sencillamente, g=Sq+V.q. 

Suma de dos cuaterniones. —- Sean q y r los 
cuaterniones dados; se tendrá, en virtud de lo 
expuesto, 


q=Sq+4Vg y r=814V5; 
Inego 
qer=SqrSr+Vg4 Vr, 


expresión que podemos encontrar inmediata- 
mente, puesto que Sg--S» es la suma de dos 
cantidades numéricas, y Vq + Vr es la suma de 
dos vectores, representados por Vg y Vr. Ahora 
bien: q +1 será igual á 


8 (g+) +F (9+1); 
luego 
S (qtr) = S4487 y V (q+r)= g+ Vr. 


De una manera análoga encontrariamos g — 7, es 
decir, la diferencia de dos cuaterniones, 
Multiplicación de cuaterniones. - Sean 


a=Sq+Vqy r=Sr+-Vr 


los dos cuaterniones; multiplicando miembro á 
miembro se tiene 


qr= Sq Sr+Sq Vr+8r Vat Va Vr, 
términos que tođos son conocidos, pues son, ya 
el producto de dos cantidades nuntéricas, como 


Sg Sr, ya el producto de un escalar por un vec- 
tor, que representa un vector proporcional á 


éste, como Sg Vr y Sr Vg, ya el producto de dos : 


vectores, que es un nuevo enaternion, como 
Vg Vr, compuesto de dos términos 


S. Vg Vr4V. Va Vr; 
pero como el primer miembro será de la forma 
S. gr +F. qr, 
se tendrá 
Sqr=5q Sr+ SVq Vr 
y Vqar=Sq Vr+8r Vq+V. Vq Vr 
Si en las fórmulas anteriores cambiamos q en 7, 
y reciprocamente, se tiene 
Sra Sr SgS Vr. Vq 
y Vrq=8S+ Vq = Sq Vr= V. Vr. V. q; 
de aqui resulta que los productos q» y rq tienen 


el mismo escalar, pero distinto vectorial, puesto 
que Y, Kq Vr=- V. Vr Vq, como se demostró 


es un vector pro- 


anteriormente; luego la multiplicación de ena- 


terniones noes conmutativa, 

División de cunterniones, — Esta operación se 
reduce á la multiplicación sin más que susti- 
tuir al divisor por su enaternion reciproco, cuyo 
valor hemos indicado en el curso de este artien- 
lo, Mucho más nos podíamos extender en este 
importante estudio; pero de hacerlo nos saldria- 
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mos de los límites que permite un Diccionario 
enciclopédico, 

CUATERNO, NA (del lat. guetirnus ): adj. Que 
consta de cuatro números, 


CUATEZÓN, NA (del mejicano cuatezón, moti- 
lón): adj. Méj. Dicese del animal que, debiendo 
tener cuernos por su especie, carece de ellos, 

CUATI: Geog. Monte en la prov. de la Pam- 
panga, Luzón, Filipinas, sit. en término de 
Coliat. 

CUATORCENO, NA: adj. ant, CATORCENO, 


CUATRALBO, BA (de cuatro y albo): alj. Que 
tiene blancos los cuatro pies, 


- CUATRALBO: m, Jefe ó cabo de cuatro ga- 
leras, 


El CuaTRALBO, que estaba avisado de su 
buena venida, por ver á los dos tan famosos 
Quijote y Sancho, apenas legaron á la marina 
cuando todas las galeras abatieron tienda, etc. 


CERVANTES, 
CUATRAÑAL: adj. ant, CUADRIENAL, 


CUATRATUO, TUA: adj. CUARTERÓN, nacido 
en América de mestizo y española, ete. 


CUATRECGA: f. ant. CUADRIGA, 


CUATREÑO, ÑA: adj, Dícese del toro ó vaca 
que se aproxima å la edad de cuatro años ó que 
la ticne ya. 


CUATRERO (de cuatro, aludiendo á los pies de 
las bestias): m. Ladrón que hurta bestias. 


A este pecador le dieron tormento, y con- 
fesó su delito que era ser CUATRERO, que es 
ser ladrón de bestias, ete, 


CERVANTES. 


¡Oigan esto! ¡Vive Dios, 
Que se me acoge con él 
Un honrbre!- CUATRERO criiel, 
Espera, aguarda. 
Tirso DE MOLINA, 


—CUATRERO: Leg. V. ÁBIGEATO y ÁBIGEO, 


CUATRETONDA: Geog, V. con ayunt,, p. jode ] 


Albaida, prov. y dióc, de Valencia; 1915 habits, 
Sit. al extremo septentrional del valle de Albai- 
da, en la ribera izquierda del barranco llamado 
dels Pilarets, y al S. de la gran cordillera que 
forma la Serra Grosa. Cereales, algarrobas, vino, 
aceite, frutas y hortalizas. En el altar mayor de 
la iglesia hay varias pinturas de Juan de Jua- 
nes, 


CUATRETONDETA: Geog, Lugar con ayunt,, 
p. j. de Callosa de Ensarriá, prov. de Alicante, 
dióc. de Valencia; 525 habits. Sit. en el pinto- 
resco valle de Cota, & la falda del monto Alfaro. 
Cereales, vino, aceite, almendras, frutas y le- 
gumbres. 


CUATRIDIAL: adj. ant. CUATRIDUANO, 


CUATRIDUANO, NA (del lat. guatriduánas; 
de quatridituan, espacio de cuatro días): adj. De 
cuatro días, 


CUATRIENIO: m. CUADRIENIO. 


CUATRILLO: m. Juego de naipes semejante al 
tresillo, que se juega entre cuatro personas. 


CUATRIMESTRE (del lat, guadriméstris ): adj. 
Que dura cuatro meses. 


CUATRÍN: m. Moneda de pequeño valor, que 
corría antiguamente en España, 


...: provecho quiero (dijo el autor), que sin 
él no vale un CUATRÍN la buena fama. 
CERVANTES, 


¡Muy buen despacho, por Dios, 
Para no tener los dos 
Un cuatrin! 
Tirso DE MOLINA. 


CUATRINCA (del lat. quatrina, forma neutra 
de guatrini, cuatro): F. Junta de cuatro perso- 
nas, ó cosas, U. m. hablando de oposiciones á 
prebendas, cátedras, cte. 

-Crarnincas En el juego de la báciga, junta 
de cuatro cartas semejantes; como cuatro doses, 
cuatro treses, ete. 


CUATRISILABO, BA (del lat. guatíor, cuatro, 
y syllába, silaba): adj. De cuatro silabas. U. t. c. 
5, mW. 


CUATRO (del lat. yuatitor): adj. Tres y uno. 
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Cuatro esclavos de la iglesia compostelana 
acusaron delante del Rey de uu caso muy feo 
á su obispo Ataulfo, etc. 
MARIANA, 
Resultó de esta embajada el acercarse con 
recatada osadía hasta treinta indios en CUATRO 
canoas. 
SoLis, 
— CUATRO: Cuarto. Que sigue inmediata- 
menteen orden al, 64 lo, tercero. Apl. á los días 
del mes; ú. t. c. s. 


- Cuarro; m, Signo d cifra con que se repre- 
senta cl número CUATRO. 

-Cuarro: Naipe que tiene CUATRO señales, 

- Cuarzo: En el juego de la chirinola, boli- 
llo que se pone separado de los otros nueve, 


- Cuarro: En el juego de la rayuela, cuadro 
que se forma en medio. 


— Cuatro: El que tiene la voz ó voto de cva- 
TRO personas, que se comprometen en él, 
- Cuarro: Composición que se canta å CUA- 
TRO voces, 
Ese CUATRO ya se sabe 
Bastante bien: descansemos, 
RAMÓN DE La CRUZ, 


= CUATRO: Con el articulo las y expresindose 
ó subentendiéndose de la mañana (ó de la ma- 
drugada) ó de la tarde, hora cuarta, á contar 
desde la media noche ó desde el medio día, 


... á læs CUATRO podrás 
Salir y gozar el fresco 
De la mañana. 
L. F. ne Moratín, 


— CUATRO: Germ. CABALLO. 
CUATRO DE MENOR: Germ, ÅSNO. 


-MÁS DE CUATRO: expr. fig. y fam. Muchos, 
ó número considerable de personas, Ó cosas, 


s.« él sabe más de CUATRO 
Que andan, por arrastrar coche, 
Toda su vida arrastrados. 
RAMÓN DE La CRUZ, 
Detrás de un bastidor 
Desempeñan más de CUATRO 
La plaza de apuntador. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—Cuarro Bocas: Geog, Gran ciénaga en 
Colombia, por medio de la cual comunica la de 
Santa Marta con el rio Magdalena; está situada 
en el dep. de Magdalena hacia el N.O. 

- Cuatro Ciéxacas: Geog. Municipalidad 
del dist. de Moncloa, est. de Coahuila, Méjico; 
linda al N. con Santa Rosa, al E. con la muni- 
cipalidad de Sacraniento; al S. con las de San 
Pedro y Parras, y al O. con la de sierra Mojada. 
Fué fundada en 1800 por orden del gobernador 
don Pedro de Nava. Tiene 2840 habitantes, 
distribuidos en la villa de Cuatro Ciénagas, 
congregación de Santa Catarina, doce haciendas 
y seis ranchos. Minas de plata. || Villa cabecera 
de municip. del dist. de Monclova, estado de 
Coahuila, Méjico. Se halla situada 90 kms. al 
O. de Monclova, Tiene un templo con la advo- 
cación de San José, casa municipal, juzgados 
locales y del Registro civil, administraciones del 
timbre y correos, un bonito paseo en la plaza 
principal, dos molinos, y 1610 habits, 

-Cuatro Coxcr3os: Geog. Antiguo concejo 
en el valle de Somorrostro, prov. de Vizcaya, 
sit. en la costa del Cantábrico. Lo compoman 
los lugares de Muzquiz, Abanto de Snso, Abanto 
de Yuso y Ciérvana, que hoy corresponden å los 
ayunt, de Musques ó Muzquiz y Abanto y Ciér- 
vana. 

—Cuarro Esquixas: Geog, V. MOSQUERA. 

-CUATRO VENADOS: Geog. V. SAN PABLO 
Cuarro Vexanos (Méjico). 

—Cuarro VILTAS: Geog, Lugar en la parro- 
quia de San Juan de Cornellana, ayuntamiento 
de Salas, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo;24 
edificios, 

CUATROCIENTOS TAS: adj. Cuatro veces 
ciento. 

Al tiempo de partir el ejército se hallaron 
prevenidos CUATROCIENTOS indios de carga, 
etcétera. , 

Sonis. 


Hoy recibimos lo menos 
CUATROCIENTAS suscripejones. 
BEBETON DE Los HERREROS. 
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- CUATROCIENTOS: CUADRINGENTÉSIMO, que 
sigue inmediatamente en orden al, ó á lo, tri- 
centésimo nonagesimo nono, 


- CUATROCIENTOS: M. Signo, Ś conjunto de 
signos con que se representa el número CUATRO- 
CIENTOS. 

CUATROCIT: Geog. Aldea en el ayunt, de 
Calvera, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 
14 edifs, 

CUATROCORZ: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Peralta de la Sal, p. j. de Tamarite, prov. de 
Huesca; 27 edifs, 

CUATRODIAL: adj. ant. CUATRIDIAL, 


CUATRODOBLAR: a, Aumentar una cosa hasta 
el cuádruple, 

CUATROPEA (del lat, guadrupédia, cuadrúpe- 
dos; de qualitor, cuatro, y pes, pie): f. Derecho 
de alcabala por la venta de caballerías en los 
mercados, . 

— CUATROPEA: ant. Bestia de cuatro pies. 


CUATROPEADO: m. Danz, Movimiento en la 
danza, que se hace levantando la pierna izquier- 
da y dejándola caer, y cruzando la otra encima 
con aceleración, sacando la que primero sesentó 
y dando con ella un paso adelante, 


CUATROPEO: m, Germ. CUARTAGO. 


CUATROTANTO: m. Cuádruplo, ó una canti- 
dad cuadruplicada. 


+. Que por la primera vez pierda las aves con 
el CUATROTANTO, y por la segunida otro tanto. 
Nueva Recopilación. 


CUAUHTEMPA: Geog, V. SAN SALVADOR DE 
CUAUHTEMPA (Méjico). 

CUAUHTINCHÁN: Geog. Villa cabecera de la 
municip. de su nombre, dist, de Tecali, est, de 
Puebla, Méjico, á 10 kms. al N.O, de la cabece- 
ra del dist, Población de la municip. 1840 ha- 
bitantes distribuidos en dicha villa, pueblos de 
Alpatlalmac y Almoloya; seis haciendas: Torija, 
Santa Cruz, Atzompa, San Lorenzo, Trasquila, 
y San José; ocho ranchos: Santa Rita, Dolores, 
Tecno, Pardiñas, Apapasco, Tlanamacono, San 
Nicolás y Xoxacola. 

CUAUNECUILTITLA: Geog. V, SANS LORENZO 
CUAUNECUILTITLA (Méjico), 

CUAUTA: Geog, V. SaxtIAGO CUAuTA (Mé- 
jico). 

CUAUTELOLPÁN: Geog. V. Say Lucas Cuar- 
TELOLPÁN (Méjico). 

CUAUTEMPA: Geog. V. cabecera de munici- 
palidad del dist, de Tetela de Ocampa, est. de 
Puebla, Méjico. Comprende en su jurisdicción 
los pueblos de Hutonlán, Iscalco y Totutla, 


CUAUTENCO: Geog. V. SAN JUAN y SANTA 
CRUZ CUAUTEXCO, 


CUAUTEPEC: Geog. Municipalidad del dis- 
trito de Allende, estado de Guerrero, Méjico, 
Comprende los siguientes lugares: pueblos de 
Cuautepec, Cuilntla, Cruz Grande y Cuacuyuli- 
chán; ranchos de la Máquina, Capullin, Roca 
del Río y Chanillo. Población de la municipali- 
dad, 2240 habits. I| Municip. del dist. de Tu- 
lancingo, est. de Hidalgo; tiene 5540 habits., 
distribuidos en las siguientes localidades: pue- 
blos de Cuantepec, Santa María Nativitas, San 
Lorenzo y Santiago; hacienda de Hueyapan, y 
ranchos de los Romeros y de las Lajas, 

—CUAUTEPEC Ó GUADALUPE CUAUTEPRC: 
Feog. Pueblo y municip. del dist. de Huajuapán 
de León, est. de Oajaca, Méjico; 430 habits. [| 
V. Saxta MARÍA CUAUTEPEC. 


_CUAUTITLA: Geog. Pueblo de la municip. y 
dist, de Huanchinango, est. de Puebla, Méjico, I 
V. BANTA CLARA CUATITLA. 


_ CUAUTITLAN: Geog. Dist. del est. de Méjico, 
sit. entre el est, de iidalgo al N., el dist. de 
Zumpango al E., el de Tlalnepantla al S., y este 
mismo y el de Jilotepec al O. Tiene 32 600 ha- 
bitantes distribuídos en los municipios ó muni- 
cipalidades de Coyotepec, Cuautitlan, Huelme- 
toea, San Miguel, Tlaxomulco, Teoloyuca, Te- 
potzotlán, Tultepec y Tultitlán. Ocupa las la- 
nuras y fallas de las eminencias de Jalpan y 
sierras de Tepotzotlán y Guadalupe. Lo recorre 
deS, 4 N. el rio de Cunatidin, que nace en 
Agna Nueva y desagua en el Tula. Terrenos fér- 
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tiles; granos y frutas; cría de ganados. | Villa 
cabecera de la municip. y dist. de su nombre, 
sit. 27 kms, al N. de la ciudad de Méjico por el 
f. e central. La mwnicip. tiene 5160 habitantes 
distribuidos en la villa, los pueblos de Atlamica, 
Huacatitla, San Lorenzo, San Mateo, San Mar- 
tín, Santa Bárbara y Xala; cuatro barrios, seis 
haciendas y cinco ranchos, La población de la 
villa es de 1 315 habits, 


CUAUTLA: Geog. Rio del estado de Morelos, 
en el distrito de este nombre, Méjico. Nace en 
las eminencias de Atlatlauca y Tezontetelco, al 
N. y N. E. de Cuantla Morelos, Durante su 
curso general hacia el Sur pasa por Yecapixtla, 
Atlacomulco, Cuantla, Coohuixtla, Mapaxtlán 
de Ayala, Tenextepango, El Meco, Chinameca, 
Ixtoluca y Nexpa, desembocando en el Ama- 
ensac, cerca de este último punto, después de 
haber recorrido una extensión de 20 legnas. 
Multitud de barrancos y arroyos que desde las 
faldas del Popocatepetl descienden por la mu- 
nicipalidad Ocuituco, se reunen al rio de Cuant- 
la. I| Pueblo de la municip. de Ayutla, sexto 
cantón (Autlán), est. de Jalisco, Se halla situado 
al N. de la ciudad de Autlán, 


-CUAUTLA MORELOS: Geog. Ciudad cabecera 
de la municip., dist. y estado de Morelos, Mé- 
jico; 4 530 habits. Se hajla situada á 10 leguas 
al E. S. E. de la cap. del est., á la margen dere- 
cha del rio de su nombre, á los 18° 48’ de latitud 
N.; y 0* 10'al E. del meridiano de Méjico. Los 
terrenos de la municip. son feraces. La ciudad, 
antes llamada Cantla Amilpas, fué por algún 
tiempo la residencia del gobierno del est, de 
Morelos, y ocupa en la historia moderna de Mé- 
jico un lugar de los más honoríficos por el sitio 

ne sostuvieron en ella contra los realistas los 
fuerzas que acandillaba Morelos. Este, con 3 000 
hombres, entró en Cuautla y extendió sus avan- 
zadas hasta Chalco. El virrey Venegas mandó 
sobre Cuautla 12 000 hombres con el activo te- 
niente general D. Félix María Calleja, El 19 de 
febrero de 1812 se estableció el sitio de la plaza 
de Cuautla que los insurgentes habían fortifica- 
do con 30 piezas de artillería. Calleja lanzó sus 
columnas de ataque aunque, sin éxito, pues és- 
tas hubieron de retroceder después de un reñido 
combate de seis horas, ante el esfuerzo heroico 
de los defensores. Los ataques se renovaron 
diariamente y cada vez con mayor energia, 
levantando reductos los insurgentes y estrechan- 
do más y más el sitio los realistas, Pero reducido 
Morelos al último extremo por la falta de vive- 
res y municiones, resolvió romper el sitio, lle- 
vanilo á cabo su intento con audacia tal que in- 
mortalizó su nombre. Este hecho memorable 
tuvo efecto en la madrugada del Domingo 2 de 
mayo de 1812, habiendo durado el asedio más 
de sesenta días. 


CUAUTLANCINGO: Geog, V. cabecera de mu- 
nicipalidad del dist. de Cholula, est. de Puebla, 
Méjico, á 5 kms. al N. E. de la cabecera del 
dist. La municipalidad comprende la villa ex- 
presada y cinco pueblos: Almologán, Chanten- 
co, Momoxpán, Santurom y Almecatla. | Pueblo 
del municipio de Otumba, dist. de Morelos, 
est. de Méjico; 490 habits. Se halla situado å 2 
kms, al O. S. O, de la cabecera municipal. 


CUAUTZINGO: Geog. Pueblo cabecera de la 
municip. de su nombre, dist. de Chalco, est. de 
Méjico; 895 habits. Se halla situado å 5 kms. al 
E. de la villa de Chalco, Comprende la munici- 
palidad 4344 habits. distribuidos en los pueblos 
de Cuautzingo, Rio Frio, San Martín, Huexo- 
culeo y Tlapala, cinco haciendas y dos ranche- 
rías. 


CUBA (del. lat. capa): f. Recipiente de made» 


Cuba 


ra quesirve para contener agua, vino, aceite ù 
otros licores. Se compone de tablas un poco 
combadas por su milad, unidas y aseguradas 
con aros de hierro, madera, ete., y los extremos, 
que resultan circulares, se cierran también con 
tablas, 
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..., nO hay mazo que tanto apriete los aros 
de una cuna, como ella (la mujer de Sancho) 
aprieta á que se haga lo que quiere; ete. 
CERVANTES. 


Di å Gervasia que nos fria 
Unas magras con tomate, 
Y lleva un par de botellas 
De aquella CUBA... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Cuña: fig. y fam. Persona que tiene gran 
vientre, 
Más la quiero alma en cañuto ó pellejo en 
pies que doña mucha, ò CUBA en zancos. 
QUEVEDO. 


—-CuBa: fig. y fam. Persona que bebe mucho 
vino. 


-CADA CUBA HUELE AL VINO QUE TIENE: 
ref. que explica que por las acciones exteriores se 
suelen conocer las cualidades internas de las 
personas, 


-CALAR LAS CUBAS: fr. Medirlas con una 
vara ó regla, para saber la cantidad que tienen 
y pagar los derechos. 


—CUBA HIDRONRUMÁTICA: Quim. Aparato 
que sirve para recoger en frascos ó en campanas 
los gases producidos en las reacciones químicas, 
Está fundado en la impenetrabilidad de los li- 
quidos con los gases, Consiste en una caparidad 
llena de agua, que gencralmente es una especie 
de baño de madera, de cristal ó de cobre. A una 
pulgada de su borde superior se halla colocada 
una talla ó puente, que es como la cuarta parte 
de su superficie total; este puente tiene una cor- 
tadura en uno de sus lados, destinada á dar paso 
á los tubos que conducen los gases, y en medio 
de él hay un orificio, sobre el cual se colocan las 
campanas llenas de agua que deben recibirlos, 
En la superficie inferior de dicha talla, y de- 
bajo del orificio, hay una cavidad á manera de 
embudo, que facilita la dirección de los gases, 

Se suele reemplazar el baño que se acaba de 
describir por un lebvillo ó cristalizador de por- 
selana ó de cristal, y en vez de: puente se em- 
plea una cápsula de barro invertida que tiene 
una abertura central y otra lateval para dar 
paso á la extremidad del tubo, por donde se des- 
prenden los gases. 

Cuando los gases que se trata de recoger en 
las campanas son solubles en el agua, se emplea 
en lugar de ésta el mercurio, y la cuba recibe en 
este caso el nombre hidrargiro-neumálica ó baño 
de mercurio, que generalmente es de mármol ó 
de porcelana, 


- Cuña: Geog. Isla situada en la entrada del 
Golfo de Méjico, perteneciente á España, y la más 
extensa y populosa de las Antillas, 

Situación y limites. — Mállase comprendida 
entre los 19° 48' 30” y los 23° 12 45” de lat. N., 
y los 81° 11' 16” y los 70° 22 2” de long. O. del 
meridiano de Madrid. Sus puntos más salientes 
son: al O. el Cabo de San Antonio; al E. la 
Punta de Maysi;al N, la de Hicacos y al S, la del 
Inglés, Bañanla: por el N., en todo el litoral de 
la provincia de Pinar del Río, las aguas del Golfo 
de Méjico, Juego las de los canales de la Florida 
y de Ocampo, y por último, las del canal viejo 
de Bahama; su breve costa oriental da al Paso 
ó Canal de los Vientos que lo separa de Haití; 
el Mar Caribe lame la meridional hasta el Estre- 
cho de Yucatán donde termina su periferia, 
Distan las playas de Cuba 200 kms. del Yuca- 
tán; 230 de La Florida: 180 por término medio 
de la cadena de las Bahama; 90 de Haití, y 
145 de Jamaica, Esmaltan sus aguas literales 
series de islillas Mamadas cayos de que más ade- 
lante se hará mención. 

Estensión y población. -La mayor longitud 
de la isla de Cuba ha de medirse entre la punta 
de Maysí al E. y el Cabo de San Antonioal O., 
y es de 1222 kms. La mayor anchura es de 206, 
y la superficie total de 107 915 kms.2, Su peri- 
Seria, siguiendo la linca menos sinuosa, lega å 
3184 kms, Con la isla de Pinos y los Cayos la 
superficie es de 178 833 k.2 La población es muy 
escasa, pues la de hecho alcanza sólo 1521 684 
habitantes, de los que 977 992 son españoles, 
10 632 extranjeros, 43 811 asiáticos y 489 249 de 
color. La población relativa es, pmes, de sólo 
13 habitantes por k.? De la población indígena 
' no queda representante alguno. No es exacto 
; que los españoles la exterminaran; tampoco es 
| cierto que la trataran fraternalmente. Pero la 
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población desapareció, parte por esa misteriosa 
decadencia que acomete & toda raza puesta en 
contacto con otra de civilización superior, parte 
por fusión con los conquistadores, Dos últimos 
indios recogilos por disposición del gobierno en 
la parte oriental han dejado en los actuales 
habitantes más de un vestigio que autoriza á 
suponerlos descendientes de aquéllos en parte. 
La raza negra, cuya vitalidad es proverbial, no 
sucumbe al contacto con la hlanca, sino que se 
mezela con clla, En Cuba existe una numerosa 
población mestiza, La esclavitmil ha sido total- 
mente abolida en la isla, y el negro cubano goza 
ya de los beneficios de la libertad. Verdad es que 
no se halla en muy buenas condiciones para 
usarla, y no falta quen se lo lance en rostro sin 
tener en cuenta que la culpa de esto es de quien 
durante siglos le mantuvo esclavo. Los astítticos 
forman un mundo aparte, viviendo separados de 
las demás razas. 

Litoral, - A partir de Occidente comienza el 
litoral cubano en el Cabo de San Antonio. Si- 
guiendo con rumbo al N. dóblase la punta del 
Cajón para volver al E. y cruzar la bahía del 
mismo nombre, más allá de la cual se encuen- 
tran los cayos de la Leña. La costa presenta 
poco después, una vez transpmesta la punta de 
Pinmajes, la ensenada y puerto de Guadiana, 
primeros de la serie admirable que la isla pro- 
senta en casi todo su perimetro. Viene después 
la ensenada del Pecado y la punta Colorada, no 
lejos de la cual desagna el riachuelo Salado. 
Pasada la ensenada de este mismo nombre ven- 
se dos lagunas, de bastante extensión la una 
de ellas, y apenas separadas del mar por insigni- 
ficantes lenguas de tierra. Doblada la punta 
Avalos navégase en una especie de mar interior 
comprendido entre el litoral, poco poblado y sin 
puertos, y el Archipiélago de Cayos de Guanigua- 
nico que termina junto å la ensenada de Santa 
Lucia, poco antes de llegar á su entrada. Más 
adelante, transpuesta la punta del Purgatorio, 
encuéntrase otro grupo de cayos más pequeños 
y después la magnifica bahía Honda ú la que 
siguen, dentro de la misma prov. de Pinar del 
Río, los de Cabañas y Mariel. Comienza la costa 
de la prov, de la Habena en la desembocadura 
del pequeño río Baracoa, sin que se halle acci- 
dente alguno digno de mención hasta la bahía 
que sirve de puerto á la capital, y que con razón 
se encenta entre los mejores y más seguros del 
mundo. La costa sigue una línea poco quebrada 
hasta la punta de Guanos donde se levantan las 
alturas de Augusto Ulloa, å los pies de las cuales 
se abre el espacioso puerto de Matanzas. A partir 
de la punta de Maya, que le limita al E., la 
costa se dirige hacia el N. E. hasta la punta de 
Hicacos que forma el extremo septentrional de 
la isla, frente á la cual se hallan tres cayos. Son 
éstos los primeros del Archipiélago Sahana-Ca- 
magiiey, verdadero laberinto insular que ocupa 
más de 250 kms, de long. En toda esta exten- 
sión forma la costa puertecillos secundarios, 
excepción hecha del de Cárdenas, en el fondo de 
la ensenada de su nombre, siendo la línea de 
playas bastante quebrada. La interrumpen las 
bocas de los rios Sagua la Grande y Sagua la 
Chica. Comienza luego la serie de los grandes 
cayos que se extiende hasta Nuevitas. Una is- 
leta, llamada de Inriguano, forma, con un seno 
muy pronunciado de la costa, la balia Laguna 
Grande. Desde este punto hasta la hahia del 
Sabinal la costa corre con rumbo S. E. ?/, 
al E.,con varios salientes, como las puntas Mar- 
celina, Camao, Curiano Brabo, Pilotos, Viaco y 
la punta Arenas, que se adelanta al N. forman- 
do con la isla de Guajaba la estrecha boca del 
Sabinal que da entrada á uu pequeño golfo li- 
mitado por el cayo Romano al N. Forman el 
principal saliente de esta porción los cayos Cu- 
nueucu, al O, de los cuales se halla la ensenada 
de Jigüey. 

Corresponde toda esta porción de la costa á 
la angostura del canal viejo de Balama, Desde 
la boca de Carabelas, frente á Punta Arenas, 
presentase la costa alta y pehascosa con gramlos 
y espaciosas playas de arena, Corre en direción 
S. E. 1/, E. hasta la punta de Lucrecia, en cuyo 
vasto espacio se abren los puertos de Nuevitas, 
Manati, Malagneta, del Padre, Nuevas Grandes, 
Gibara, Jururá, Bariai, Vita, Naranjo y Sa- 
má, sin contar infinidad de pequeños puertos y 
ensenadas de una importaucia seeundaria, Fren- 
te sida punta Gorda se halla el cayo de Santo 
Domingo, que forma la parte más meridional 
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del canal viejo de Bahama. Marcha luego la 
costa al S. S. E. hasta la entrada de los puertos 
Cabonico y Levisa, siendo arenosa hasta la puuta 
de Mulas, desde donde se inclina al S. O. para 
formar el bello puerto de Banes y volveral5, E., 
dirección que no abandona hasta los puertos ci- 
tados más arriba; en ella está comprendida tani- 
bién la magnifica bahía de Nipe. Hasta el Cayo 
Moa la costa se inclina siempre al E. y forma 
los puertos de Tanamo, Ceballos, Conanova y 
Yaguaneque. Después se dirige al S. E. hasta la 
punta Maysí. En esta parte, pasados los puertos 
de Maravi y Baracoa la costa es limpia y escar- 
pada, Comienza el hojeo meridional de la isla 
con playa limpia, baja y arenosa, y rumbos. O., 
hasta la punta de las Caletas. Luego se inclina 
al O.S. O. hasta la boca de la bahía de Guantá- 
namo. Desde ésta hasta el Cabo Cruz corre uni- 
formemente, exceptuando un pequeño seno que 
se abre en Santiago de Cuba. Toda esta parte 
del litoral es alta y escarpada, con algunos pe- 
queños trozos arenosos, limpia y abundante en 
caletas y surtideros. Desde el Cabo Cruz hasta 
Punta del Inglés la costa marcha al S. por breve 
trecho y luego retrocede al E. N. E. para formar 
la gran ensenada en que se halla e] banco de Buc- 
na Esperanza. Termina esta dirección en el es- 
tero del Salado, frente á la rada del Manzanillo, 
Sn saliente más notable es la punta Martillo, 
Vuelve la costa al S. formando las tierras bajas 
de las márgenes del Canto una vasta ensenada, 
Comprende este espacio gran número de peque- 
hos esteros, pero ningún puerto diguo verdade- 
ramente de este nombre, excepto el de Santa 
Cruz, A lo largo de tierra hay bancos de arena 
considerables, Luego remonta la costa hacia el 
N. formando un ligero arco convexo en la pun- 
ta de Macwriges, y es toda ella baja y anegaliza 
y con una sola bahia, llamada de Santa María, 
en la desembocadura del río de Altamira, De 
los esteros que en clla desembocan sólo merece 
especial mención el de Vertientes, que suele 
tener hasta siete pies de agua en la marea baja, 
y pasado el cual vuelve la costa 4 cambiar de 
orientación para seguir el rumbo O, hasta la 
punta de Méganos, bajo el meridiano 73. En 
esta parte se hallan los esteros del Negrillo, de 
Boca Chica, el embarcadero de Sabana de la Mar 
y el de Júcaro, y los cayos de los Muertos, de 
Ave María, y de Arena. A mayor distancia, ha- 
ciael Sur, corre otra cadena de cayos llamados de 
las Doce leguas, que empiezan por la parte orien- 
tal, en la cabeza del E., frente al cayo Mordazo, y 
se prolongan por el N. O. en los cayos Grande, 
Bretón y de Lara, freute á la desembocadura 
del río de este nombre. Entre esta cadena de 
islotes existen dos canales principales llamados 
Boca Grande y Caballones. Desde la punta 
Méganos forma la costa un arco al O. N, O. 
hasta cerca de la bahía de Cienfuegos. Este 
trozo es hajo, en parte anegadizo y de poco 
fondo, y en él desembocan esteros, de los cuales 
el más importante es el de Agabacua. Forma 
también las bahías de las Brujas, de Jobabo y 
de Caballones, inmediatas ya á la bahia del 
Mario y al puerto de Casilda, que forman un sa- 
liente muy irregular. Después se presenta lim- 
pia y más ó menos acantilada, especialmente en 
la porción más inmediata de Trinidad, en cuya 
vecindad se irguen montañas de alguna consi- 
deración. Desde este punto hasta la ensenada de 
Cochinos la costa no ofrece sino caletas y ense- 
nadas de poca importancia, excepción hecha de 
la bahía de Cienfuegos. Los terrenos inmediatos 
å la ensenada de Cochinos son bajos y pantano- 
sos, y salvo en algún punto que otro la costa 
presenta siempre este aspecto hasta la ensenada 
de la Majana. Además, casi toda ella está ori- 
lada por una faja de bancos de arena y el mar 
evizado de arrecifes é islotes hasta el paralelo de 
la costa meridional de la isla de Pinos. La parte 
más haja y anegada, á la par que esmaltada por 
un verdadero laberinto de cayos, corresponde á 
la ciónaga ó península de Zapata y se extiende 
desde la punta del Padre, á la salida de la bahia 
de Cochinos, hasta la punta Gorda, Desde punta 
Gorda la costa retrocede al E. hasta la desem- 
hocadura del rio Tatigránico, término de la cić- 
naga de Zapata y describe un gran arco en el 
cual queda comprendida la ensenada de la Broa, 
que es la parte más interna del Golfo de Mata- 
manó. Cierran la entrada de éste los cayos que 
se extienden desde punta Gorda á la ensenada 


de la Majana. Inelinase la costa, á partir de 
este punto, al S. O,, 1/, O., hasta la punta de | 
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la Fisga. Desde ésta á4 la ensenada de Cortés 
marcha al O. ofreciendo ya terrenos elevados 
La ensenada de Cortés está formada por la por- 
ción occidental de esta costa y por la parte que 
continúa bajando al S. eu dirección casi perpen- 
dicular á aquélla. Tiene enfrente los cayos de 
San Felipe y un banco de arena, Al S. de la 
punta de las Piedras se halla la punta de la 
Llana ó Cabo Francés, desde donde la costa corre 
escarpada y alta hasta el Cabo Corrientes. Re- 
monta, á partir deeste punto, al N. N. E, luego 
alO. y al E., y termina en el Cabo San Antonio, 
sin otros accidentes notables que la ensenada de 
Corrientes y la caleta del Piojo. 

Oroyrafía, — Las montañas que forman el es- 
quelcio de la isla de Cuba no parten de un ma- 
cizo central ni constituyen un sistema conti- 
nuado de extremo å extremo de su territorio. 
Pueden dividirse en tres grupos que corren de 
E. á O. y que casi todos los geógrafos designan 
con las denominaciones de occidental, central 
y oriental. 

Extiéndese el primero desde la punta de San 
Antonio hasta la línea que va de la de Hies- 
cas á la ensenada de Cochinos. Sólo está inte- 
rrampido por una llanura entre el Bejucal y la 
Sierra de Anale, dejando al O. las cordilleras 
más importantes. No hay, á lo que parece, en 
toda esta región altitud alguna que exceda de 
1000 m., ni siquiera que llegue, pero el terreno 
preséntase caprichosamente cortado en algunos 
puntos. El pan de Guajaibón, al N. de la sierra 
de Guaniguanico, la cual se extiende desde la 
ensenada de Guadiana hasta el Sur de Cabañas 
es quizás el pnto más culminante, y no pasa 
de 6800 m. Está por uno de sus lados corta- 
do á pico. Al Y. de Baños de San Diego aparece 
otra altura llamada del Brujo ó el Mogote, cuyo 
pináculo es casi inaccesible. Al S. de Cabañas, 
están las lomas del Cuzco, donde á principios del 
siglo plantaron los franceses emigrados de San- 
to Domingo cafetales y huertos, de los que 
apenas quedan hoy vestigios. El punto culmi- 
nante de este sistema es la loma de Juan Ganga, 
que tendrá unos 400 metros de altitud. En di- 
rección al Mariel se levantan las cumbres del 
Jobo, y mas allá de Guanajay la sierra de Ana- 
fe ó Mesa del Mariel que se aproxima á la costa. 
La segunda sección del sistema occidental co- 
mienza en Santiago y termina en Lagunillas 
conteniendo algunas alturas notables. Cerca de 
Matanzas se unen todos los grupos costeros que 
acabamos de reseñar con una cadena monta- 
ñosa más meridional que comienza al S. de San- 
tiago y se dirige al E. por las Tetas de Mana- 
gua, Lomas de Camoa, Escalera de Jaruco, Ar- 
cos de Canast, Pan de Matanzas, notable por 
su forma cónica, y Tetas de Camarioca, al E. de 
Matanzas. Entre el Mariel y la Habana, al N. de 
San Antonio de los Baños, se halla el valle de 
Avizuanabo, muy profundo y de gran extensión. 
El terreno comprendido entre esta cadena y la 
costa S. es llano, abundante en ríos y arroyos, y 
muy pantanoso en el litoral. Entre las ense- 
nadas de Cortés y de Majana se hallan las céle- 
bres vegas de la Vuelta de Abajo. AlE., hasta el 
río de Mayabeque, extiéndese una zona en la cual 
se hallan las cavernas de Gabriel, Turihacoa, 
Jaiguán, Guanimar y Sinabacán, Hay además 
muchas lagunas. 

La zona central extiéndese desde el limite 
oriental señalado á la anterior hasta la juris- 
dicción de Puerto Principe. Por su parte sep- 
tentrional y muy cerca de la costa corren, hacia 
el E. primero, y después al S. E., las sierras del 
Limonar y la sierra Morena ó sierra Madre que 
llega hasta Sagua la Grande. Con el mismo 
rumbo y casi paralela á la costa, al S. E. de San 
Juan de los Remedios, extióndese una sierra co- 
nocida con diversos nombres, pero que en los ma- 
pas figura con el de sierra de Bumburanao, y en la 
misma dirección se enlaza con la de Mata-ham- 
bre, la eun] se dirige de E. 4 O. al S. del caño de 
la Yana. Más al S. E. se halla la sierra de Judas, 
sin enlace con ninguna de las antericres, ni con 
las «que la siguen, las cuales reciben el nombre 
de sierra de Cubitos y son el lnwite oriental de 
esta región. Al Sur de Remedios están los mon- 
tes del grupo Guamuhaya ó de Trinidad, cuyas 
cumbres más notables son: el pico de Potrert- 
Nos, 1000 m., y las sierras de San Juen y Tri- 
nidad. . 

El sistema oriental es de mucha mayor 1m- 
portancia que las dos anteriores, por la altitud 
de los picos enlminantes, por la masa de sus 
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montañas y extensión de sus ramilicaciones, y 

or hallarse en él el núcleo orográfico de todas 
las Antillas. Esta zona contiene los mejores y 
»eores terrenos de la isla. Las costas son por lo 


treneral bajas y pantanosas, á excepción de conta- 
dos y reducidos espacios. La principal masa 


montañosa de esta regiún es la sierra Macstra. 
Arranca del Cabo de Santa Cruz, á lo largo de la 
costa meridional, hasta más allá del río Baconao, 
en una extensión que en números redondos po- 
demos calcular en cerca de 200 kms, La forman 
las montañas más elevadas de la isla. Su punto 
culminante es el monte Turquino (2560 metros). 
Vienen después el Ojo del Toro (1582) y la sierra 
del Cobre (1018), asi llamada de sus importan- 
tes criaderos metalíferos. Las ramificaciones sep- 
tentrionales parecen dirigirse al N.E, y la más 
oriental concluye en las lomas de Guisa, ó bien 
sigueinterrampida hasta los terrenos de Piguani, 
al N. Por las quebradas de la sierra Madre corren 
arroyos y torrentes que al llegar al mar forman 

equeños esteros. La cadena de Guantánamo 
separa este grupo montañoso de otros no tan 
importantes, pero que con sus ramificaciones 
llenan todo el espacio existente entre ambas 
costas hasta la punta de Maysi. Su núcleo esti 
formado por las llamadas Cuchillas de Toa, 
que se enlazan por el'S, con las sierras de Don 
Mariano de la Vela y de Juiras; por el S. E. y E. 
con los montes del Pucial y de Majayora, y por 
el N. con la cuchilla del Pinal, qne corren de E, 
á O. siguiendo con tal rumbo las sierras del 
Cristal y luego las de Nipe, hasta la bahia ó 
puerto de este nombre. Las partes de esta zona 
situadas al N. y al S. de Puerto Principe son 
bastante llanas;la primera, pantanosa en la costa 
y arenosa y estéril en el interior, y la segunda 
anegadiza en casi todo el litoral, pero con hermo- 
sas praderas y frondosos bosques tierra adentro. 
En la parte N. de esta región oriental, entre 
Nuevitas y la bahía de Nipe, se hallan los cerros 
de Dumañhuescos y de Manati, cerca de la bahía 
de este nombre; la loma de Breñoso, al N. O, de 
Holguin; las sierras de Jaitequeri y VPilón de 
Cuaba, al S. del mismo, y las de Socoleño y Can- 
delaria,cerca de la bahía de Gibara. Al S, de 
Puerto Principe y cerca de la costa meridional 
descuellan las sierras de Najaza, de Guayacana- 
mar y del Chorrillo. 

Casi todas estas montañas son muy escarpa: 
das. Muchas partes de la sierra Maestra son 
inaccesibles. Las regiones próximas á Baracoa 
son singularmente quebradas, desiertas en gran 
parte é incultas, Puede asegurarse que mucha 
parte de la extremidad oriental de la isla es 
desconocida, y sin embargo en ella se hallan los 
terrenos más fértiles y los Losques más fron- 
dosos, 

Hidrografía, Los ríos cubanos no son muy 
extensos, pues å ello se opone la escasa anchura 
de la isla, causa de que la casi totalidad de ellos 
å poco de nacidos vayan á rendir tributo al mar, 
Según el señor D. Miguel Rodriguez Ferrer 
(Naturaleza y civilización de la grandiosa isla 
de Cuba) en la costa N. desembocan ciento ca- 
torce rios y arroyos, y en la del S. ochenta y uno, 
pero å éstos hay que añadir algunos más, pues 
los datos están tomados del mapa publicado por 
el señor Pichardo, en época en que algunas de 
las corrientes de agua menos considerables no 
eran aún bien conocidas. La linca divisoria de 
las aguas sigue el eje mayor de la isla, desde la 
punta Maysi hasta el Cabo de San Antonio. 
Partiendo de la punta Maysí, y siguiendo la cos- 
ta N, hallamos primero la desembocadura del 
Toa, quizás el segundo por su caudal. Lleva sus 
aguas por terrenos incultos, bosques desiertos y 
sterras acantiladas, refugio en otro tiempo de 
esclavos fugitivos, Viene después el de Sagua de 
Tanamo y Jnego el de Mayari, navegable durante 
unos 25 kins, ; el Nipe y el Facajó, que desaguan 
en el fomlo de la bahia de su nombre; el Yobagán, 
que entrega sus aguas á la de Gibara; los dos Sa- 
gna, e) mayor de los cuales nace al S. de Santa 
Clara, pasa por Sagna la Grande, recoge las aguas 
dela región central de la isla, y desemboca en el 
mar después denn curso de más de 150 kms., ena- 
renta de los enales navegables; el de San Juan, 
que después de un curso muy limitado desem- 
boca en la bahía de su nombre; el de Canimar, 
(Ue corre entre sierras escarpadas y pintorescas, 
navegable por embarcaciones de poco calado 
hasta 15 kms. de su desembocadura, y afluvente, 


como el anterior, de la bahía de Matanzas; el , 


Manimani, que baja de la loma de la Comadre, 
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en la jurisdicción de San Cristóbal, y se divide 
al llegar al mar en varios brazos, formando la 
hermosa ría de su nombrezel Guadiana, que baja 
de las lomas situadas al O. de Giuane y es el úl- 
timo río de la costa N. de la isla. Son asimismo 
dignos de m.1n- ión el Saranagnacán, que desem- 
boca en Nuevitas, el Cannado, el Jatibonico del 
N. y el Almendares que desemboca cerca de la 
Habana, en la Chorrera, y de cuyas aguas se 
surtia ésta. En la costa S. se encuentran las co- 
rrientes de mayor caudal. 

Las vertientes meridionales de la sierra Maes- 
tra caen casi á pico en el mar, no dejando lugar 
para ningún rio digno de tal nombre. Entre la 
punta Maysi y Santiago de Cuba desaguan los 
ríos Poyo, notable por sus sinuoidades que atra- 
viesan 18 veces el camino á Baracoa; el Yateros 
y el Guantánamo, bastante caudalosos. Pasados 
éstos no vuelve á encontrarse corriente alguna 
importante hasta los ríos Jicoteas y Buey, á los 
que sigue el Cauto, el mayor de la isla. Nace en 
la falda septentrional de la sierra del Cobre, en 
la elevada y escarpada montaña de Macucho. 
Corre de Oriente á Poniente, recibe el tributo de 
muchos ríos importantes, tales como el Bayamo, 
el Guaninicú y el Salado, y en general todos los 
desagiies septentrionales de la sierra Maestra. 
Su curso desarrollado se calcula en más de 400 
kilómetros, de los que 120 son navegables. Antes 
de 1616 podían penetrar en él embarcaciones de 
porte considerable, pero en dicho año una terri- 
ble tempestad hizo desbordar el rio, sumergiendo 
más de 30 embarcaciones, y obstrnyó el lecho con 
ellas y con troncos de árboles, formándose así 
una barra que interceptó la entrada á buques 
mayores. Transpuesta la entrada se encuentran 
fondos de cuatro brazas. Aún hoy pueden re- 
montarle hasta el pueblo de Canto los de 2000 
toneladas. Antes subían hasta la desembocadura 
del Cautillo. Al Canto signen el Sevilla, el Tana, 
el Jatibonico del Sur, el Sasa, el Arimao, el Da- 
mugi, que desemboca en la bahía de Cienfuegos, 
y muchas otras corrientes de menos importancia 
á medida que se camina hacia Occidente. 

Muchos de los rios cubanos forman saltos y 
cascadas pintorescas; otros, merced á lo poroso 
del suelo, se abisman en profundas cavidades, El 
Guaso, unido al Bono, forma, antes de llegar al 
mar, la cascada llamada el Saltadero, intiltrán- 
dose después parte de sus aguas. Infiltranse tam- 
bién el Jatibonico y el Jojó. Este último se se- 
pulta en un paraje que tendrá dos millas de 
circunferencia y sale después á la playa con gran 
violencia. Cerca de Bayamo vese también otro 
río subterráneo. El San Antonio se sumerge en 
grandes cavernas junto á la villa de su nombre. 
También se sumerge el San Diego en las cuchi- 
llas de los Gavilanes. El Cuyaguateje, que nace 
en la sierra de los Organos, se ha abierto pa- 
so hacia el mar perforando un largo túnel. En- 
tre las cascadas más notables citaremos la de 
Moa, la de Habanilla, que tiene más de 110 me- 
tros, la de Fagnayabón, la de Manantiales, la de 
Hongolosongo, cerca de la Habana, y otras mu- 
chísimas. También cerca de la Habana forma 
el Almendares una pequeña catarata, notable por 
su belleza y la fromlosidad del paisaje, El Ma- 
yari forma, en el sitio llamado el Arroyito, otra 
cascada de aspecto más solemne por la magni- 
tud de los contornos, generalmente desiertos, 

Geología. — Existe el terreno palcozoico en las 
inmediaciones de Mantua, último pueblo de la 
isla por la parte occidental, donde se han benefi- 
ciado minas de cobre que atraviesan un terreno 
compuesto de cuarcitas y pizarras arcillosas, 
casi negras, unas veces satinadas, otras carbono- 
sas, y cuya dirección y orientación contrastan 
notablemente con la orientación y buzamiento 
de las montañas del grupo occidental, las cuales 
son probablemente más modernas. Existe tam- 
bién, según parece, el terreno paleozoico en 
parte del grupo central, y señaladamente en la 
sierra de Comanayagua. Aparecen en ésta algu- 
nas capas de gueis alternando con pizarras arci- 
losas, talquitas y calizas negras, ó por lo menos 
muy oscuras. No puede, sin embargo, asegurar- 
se que estas rocas no pertenezcan al terreno 
anterior azoieo ó estrato-cristalino. Induce á 
sospecharlo el hecho de asentarse sobre una moe- 
seta granítica y sienitica, ó, por el contrario, 
pueden ser de más moderna formación, habien- 


l da sufrido sus rocas una acción metamorfica 


por las mismas causas que han dado origen á 
los criaderos de cobre, También se consideran 
paleozuicos los inanchones de cuarcitas del ce- 
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rro de Duniañuccos, así como también las ro- 
cas, entre las cuales aparecen las ninas de 
cobre, que al pie de dicho cerro se han beneti- 
ciado. Hanse encontrado en Cuba fósiles que 
acusan la existencia de terrenos secundarios, 
singularmente emmonitas, muy abundantes en 
una caliza oscura, compacta, pero no puede 
asegurarse si estos fosiles pertenecen al periodo 
jurásico ó al eretáceo, y en el caso de pertenecer 
al primero, como parece más probable, si fignra 
uno solo ó si son tres los períodos de la época 
secundaria que forman parte del suelo enbano, 
Son probablemente triásicas las rocas que cons- 
titayen las extensas fajas que se extienden á 
uno y otro lado de la formación jurásica que 
contiene los citados fósiles, y corren desde el 
S.O. de Mantua hasta el N.O. de los Baños de 
Don Diego. Rodea algunas veces á la formación 
Jurásica, y parece en algunos sitios más moderna 
que ella, pero el aspecto de Jas rocas que la cons- 
tituyen, análogas á las areniscas ó margas abi- 
garradas del triásico de otros países, la abun- 
dancia de filadios, areniscas y cretones ferrugi- 
nosos que hay en ella, y, sobre tolo, la disposi- 
ción de las capas, mucho más inclinadas que las 
de la caliza jurásica, y que no parecen apoyarse 
en ellas, inclinan á afirmar su carácter triásico. 
Constituyen por lo general cerros más elevados, 
pero de formas bastante más suaves, con escar- 
pas menos acentuadas que las que se observan 
en la caliza jurásica, Los naturales llaman lomas 
a estas eminencias triásicas y reservan la deno- 
minación de sierras para las de caliza jurásica, 
å pesar de que unas y otras se extienden en series 
paralelas. La diferencia de vegctación entre 
estas lomas y sierras es otro indicio que confir- 
ma al geólogo su diferente formación y le permite 
distinguirlas desde el primer momento. El terre- 
no jurasico está constituido por una caliza ó mar- 
ga oscura que varia en su colorido, desde el gris 
rojizo aplomado hasta el negro de las pizarras 
carbonosas, al cual suele semejarse en la estruc- 
tura. Algunas de estas calizas son bituminosas, 
fétidas, exhalan un olor fuerte á huevos podridos 
cuando se golpean, de cuyo olor participa hasta 
el espato calizo que en forma de vena las atravic- 
sa. En algunas localidades dan carácter especial 
å esta roca capas más ó menos delgadas y á veces 
muy dilatadas de plitanito ó jaspe negro. Ocupa 
la formación ¡urásica una estrecha banda de ocho 
á diez kilómetros á lo sumo, formando el núcleo 
de las montañas del grupo occidental, desde más 
al O. del pueblo de Guane, cerca de Mantua, 
hasta el meridiano de Alquizar, al S. O. de Gua- 
najay. Créese que pertenecen á esta misma for- 
mación algunos terrenos de la parte central de 
la sierra de Cumanayagua y en la sierra Maestra, 
perteneciente al grupo oriental. El subsuelo de 
la ciudad de Ja Habana está formado por rocas 
de formación secundaria, pertenccientes al te- 
rreno cretáceo, cubriéndolas en algunas partes 
otras terciarias y post-pliocenas. Representan 
este sistema arcillas verdes, margas calizas de 
color gris más ó menos claro, debido á granos 
de clorita visibles con el lente, maciños en que 
estos granos son ya perceptibles á simple vista, 
conglomerados más ó menos groseros de los mis- 
mos elementos y calizas glauconiosas muy pare- 
cidas á las de la arenisca verde en Europa. Estas 
rocas carecen de fósiles, circunstancia que con- 
tribuye å confirmar su carácter cretáceo, pues 
en los terrenos de esta formación de los Estados 
Unidos se nota igual carencia de fósiles. Hay 
además otro dato: se hallan en discordancia 
completa con las capas terciarias (miocenas y 
pliocenas) que las cubren; de manera quesiendo 
estas casi horizontales, aquéllasson. por el con- 
trario, verticales en algunos puntos y muy in- 
clinadas en los restantes. La formación erctácea 
debe ocupar gran extensión. Encuéntrase en las 
inmediaciones de la Habana y de Gnanabacoa, 
en las de Vento, en el asienta mismo de la ciu- 
dad de Cienfuegos, y constituye tal vez una por- 
ción importante de la sierra Maestra, Los cortes 
del ferrocarril de Santiago de Cuba á Sabanilla 
y [Maroto han ofrecido ocasión para estudiar 
este terreno, Es probable que sean también ere- 
táceas algunas capas de conglomerado calizo que 
asoma å orillas del Cangre, al O. de Pinar tlel 
Rio, entre el terciario que forma el asiento de 
esta población y el triásico de las lomas «ue 
constituyen la parte más oriental del grupo occi- 
dental. También parece ercticea una capa de 
rocas, muy estrecha, que se presenta al S. de 
San Diego de los Baños, en la que se han en- 
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contrado restos fósiles muy dificiles de determi- 


nar, El Sr. Fernández de Castro, å quien en esta , 


descripción sumaria de la geología de Cuba se- 
guimos, cree que esta mancha cretácea se ex- 
tiende y adquiere mayor importancia en direc- 
ción al E. hasta unirse con el reconocido en las 
inmediaciones de la Habana, hallándose en él 
Jas minas de asfalto de Banes. 

A orillas del Damuji, cerca de Cienfuegos, se 
encuentran fósiles caracteristicos del creticeo en 
Europa ( Holectipus, Discoideas, Cosidulidos, 
Codiopsis), pero se hallan otros completamente 
idénticos á los de los terrenos terciarios de la 
isla, Además, el estudio estratigrálico demues- 
tra una perfecta concordancia con las capas ter- 
ciarias de las inmediaciones, y las capas del ere- 
táceo estin dispuestas, como en la Habana, 
en estratificación discordante. El terreno ter- 
ciario tiene gran importancia en la isla de Cuba 
por la extensión que ocupa, por la abundancia 
de sus fósiles, y porque en algún tiempo debió 
cubrir toda la superficie de la isla. El coceno se 
halla perfectamente caracterizado por la presen- 
cia de gran número de fósiles, pero éstos abun- 
dan más en el mioceno y en el plioceno. Los 
terrenos cuaternario y moderno ocupan también 
gran extensión. Pertenecen á este grupo (post- 
plioceno ) el baneo de marga arcillosa y los 
slepósitos de esta misma roca que se ven en la 
Habana y sus alrededores. Apoyada cn los cerros 
de caliza terciaria corre esta marga hacia el E. 
hasta Santa Cruz y Matanzas, En esta roca, 
y cerca de la última de las mencionadas locali- 
tades, se hallaron hace años cinco colmillos de 
hipopótamo. Pertenecen á la misma época cna- 
ternaria algunos conglomerados ó brechas, ya 
calizos ya de rocas metamórficas y hasta de hie- 
rro ologistico, unidos por un rimento ferrugino- 
so, que se encuentran siempre á poca distancia 
de las rocas que han suministrado los fragmen- 
tos y aun descansado sobre ellos mismos. Estos 
conglomerados se encuentran también en Santo 
Domingo, También es post-pliocena, y tal vez 
pertenezca al periodo moderno, otra formación 
constituida por varios depósitos calizos que se 
encuentran al N.E. de la Habana, entre el 
castillo del Morro y Cojinar, debidos á la aglo- 
meración de los detritos de conchas que el oleaje 
empuja hacia la orilla. Encuéntrase la misma 
lormación en las cercanías de Matanzas, en el 
Cabo Sabinal, cerca de Nuevitas, y donde quiera 
que hay cayos, islotes ó playas bajas. A la época 
moderna corresponden los aluviones que cubren 
algunas llanuras, entre ellos uno formado casi 
exclusivamente de hierro de pantanos, ó por 
óxido de hierro ms ó menos hidratado. Ocupan 
estos depósitos una dilatada zona al E. de Pinar 
del Río, que se extiende por Candelaria hasta 
cerca del meridiano de Guanajay, y también 
al S. de sierra Morena, entre Cárdenas y Sagua 
la Grande; en el territorio del Monte Libano, al 
E. de Santiago, y en otros parajes. Otros alu- 
viones cubren las llanuras que rodean á Pinar 
del Río y las vegas en que se cultiva el afamado 
tabaco llamado de Vuelta de Abajo; aparecen 
en Manicaragna, Trinidad, Mavart y Yara, y 
forman extensas llanuras entre Ciego de A vila y 
Puerto Principe. Cada uno de estos manchones 
es de diferente constitución. Junto á Cienfuegos 
vese una gruesa capa de diluvium. 

Los terrenos hipogénicos Y metamórficos no 
tienen nenos interés que los anteriormente des- 
critos, El terreno serpentinico es bastante gran- 
de. En Regla, en la bahia de la Habana, se en- 
cuentra al nivel del mar, En Puerto Principe 
alcanza sólo 70 m., pero en Guaracabuya y Ma- 
druga pasa de 200. Compónenla gran variedad 
de rocas y forma casi toda la divisoria entre la 
parte N. y la parte S. de la isla. Es el terreno 
metalifero por excelencia. Encuéntranse en él 
criaderos de cobre, cromo ó cromato de hierro, 
oro nativo, ete., ete. Hay además en Cuba gra- 
nitos, gneis, sienitas y pórfidos, pero están mez- 
clados con las dioritas, antibolitas, enfótidas y 
andesitas del serpentinico, que se hace sumamen- 
te difícil distinguirlos y separarlos, Apenas hay 
comarca en Cuba en que no aparezcan estas rocas, 
como si el suelo estuviese acribillado por ellas, 

La acción plutónica, enyos vestigios se olser- 
van en las rocas que hemos descrito, no ha cesa- 


do aún en Cuba por completo, Desde la conquis- - 


ta hasta nuestros días ha dado frecuentes prue- 
has de su existencia. En 1551 se sintio un fuerte 
terremoto en Bayamo, y en 1578 otro en Santia- 
go. ll de Bayamo se repitió en 1624. En 1678 
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ocurrió otro en Santiago, del cual todavia se 


CUBA 


Hay en Cuba muchas y muy salutiferas aguas 


conserva memoria en el pais. Enumerar los que | minerales, Citaremos las de Comupio, cerca de 
de entonces aci han ocurrido seria imposible, * Puerto Principe, en las que se encuentra el hidro. 


No se ha pasado año sin que Cuba experimen- 
tara algún fenómeno sísmico. Santiago de Cuba 
parece ser el punto en que se concentran estas 
convulsiones del suelo cubano con prelerencia, 
También han ocurrido en Vuelta de Abajo, en 
el extremo opuesto de la isla. Los pueblos de 
San Cristóbal y Candelaria sufrieron algo, en 
enero de 1880, alirazando el área del temblor 
toda la región occidental. Es probable que Cuba 
pertenezca Á la región volcánica que tiene sus 
principales respiraderos en la America central, 
Las explosiones subterráneas y explosiones de 
Vuelta de Abajo coincidieron de una mancra 
notable con la erupción del Ilopango. Las de- 
tonaciones semejibanse á descargas de artilleria, 
Casi todas las conmociones del suelo en Cuba 
han coincidido con otras conmociones ó erupeio- 
nes en el Continente vecino, Es de notar que la 
región de Santiago de Cuba permaneció comple- 
tamente tranquila durante los terremotos y ex- 
plosiones de Vuelta de Abajo, 

Minas y aguas minerales. — Las riquezas mi- 
nerales de Cuba son casi desconocidas y están 
por explotar. En tiempo de la conquista su oro 
gozaba fama de ser de superior calidad. Colón 
habló de las joyas que usaban los indígenas, 
Herrera y otros escritores contemporáneos del 
descubrimiento hablan del oro que habia en 
Cuba. Oviedo asegura que se sacó de ella mucho 
oro. En efecto, parece que los naturales benc- 
ficiaban los criaderos de este metal que cono- 
cian. Tanto en Holguín como en otros puntos 
se observan vestigios de esta explotación, y 
todavía hay restos explotables entre Gibara y 
Holguin. El descubrimiento de las minas del 
Continente hizo abandonar las de Cuba, las 
cuales continúan abandonadas. La plata parece 
haber sido menos buscada y se halla en menor 
cantidad. Jn las sierras de Escambray se explo- 
taron, á lo que parece, minas de este metal, y 
también se encontraron vestigios de él en Ca- 
nasi, aunque unido á otros metales, Más abun- 
dante, pero menos codiciado que el oro y la pla- 
ta, es en Cuba el cobre. En los primeros tiempos 
de la conquista se explotaron algunos criaderos 
cerca de Santiago de Cuba, A principios del siglo 
adquirió esta industria cierto «desarrollo en la 
parte oriental. En la jurisdicción de Cienfuegos 
y en otros puntos de la isla se ha observado fre- 
cuentemente la caida de bólidos con hierro me- 
teórico. 

Cerca de Santiago de Cuba, en las lomas de 
Juragua, Juraguacito, Damajayabo y la Joli 
encuentrase mineral de hierro, También abunda 
en la punta de Berracos, al extremo de producir 
perturbaciones en la brújula, En las Peladas de 
Canas! encuéntrase una caliza granosa, en la 
que abundan las hematites tuberculosas magné- 
ticas, aunque inferiores en intensidad al de otro 
punto llamado las Granadillas, á poca distancia 
de Santiago. En el Canasi, cerca de Caney, 
existe una mina de hierro micáceo. En la forma- 
ción serpentínica encuéntrase el plomo, aun- 
que exclusivamente en ciertas vetas irregulares, 
También hay asfalto y un carburo de hidrógeno 
llamado chapapote. En algunos parajes, entre 
otros Guanabacoa, brota el petróleo entre las 
hendiduras de la serpentina. Verdadera hulla no 
se ha descubierto aún. Encuéntranse, en cambio, 
en gran abundancia, el amianto, el ágata, her- 
mosas caleedonias, eornalinas, cristal de roca, 
mármoles (solwe todo en Puerto Príncipe), cal, 
(å orillas del río Cañas), carbón mineral (en 
Arcos de San Diego), manganeso, Cuarzo, guano 
(en las cuevas de la sierra del Cuzco y San Diego), 
salinas (en la bahía de Guantánamo, en el rio 
Mata-abajo, en la bahía de Caribisa, en el puerto 
de Cuba, en la ensenada de Gaspar, en las playas 
del Mirudero del Coronel, en las puntas de Sal 
y de Hieacos, ete.) El lignito se presenta en Ja- 
truco, en Matanzas y en varios puntes de la región 
oriental, habiéndole encontrado en el primer 
punto el señor Fernández de Castro. También 
hay muchos y hermosos mármoles, En el río de 
Bayamo se encuentra una inmensa cantidad de 
guijarros, admirablemente redondeados por la 
acción de las agas, que fueron la admiracion 
de los primeros españoles. A todos los productos 
citados pueden aún añulirse pizarras, talco, 
sucino (en Guanabacoa y Cu Cantarrana), cal, 
mercurio (en Mayari, en Sagua y en algún otro 
sitio). 


sulfato y el hidro-clorato de sodio en gran can. 
tidad; las de Guadalupe, junto á la aldea de 
este nombre, muy cargadas de hidrógeno sulfu- 
rado; las de Mayajigua, no lejos del pueblo del 
mismo nombre; las de Guanabacoa, inmediatas 
á la capital; las nombradas de Barreto y Casano- 
va, y más notables Jas de Santa Rita en el mis. 
mo Guanabacoa; las de Santa Maria del Rosario 
muy sulfurosas; las de Madruga, casi iguales á 
las de Guanabacoa; las afamadas de San Dievo 
á las que se atribuye grandísima eficacia en 
multitud de dolencias; las de San Vicente y 
otras muchisimas no reconocidas ni clasificadas. 

Clima. — El clima cubano es cálido y húmedo 
y se resiente de la proximidad del Galfo de Mé. 
jico, uno de los mayores focos de calor del globo, 
y patria de la ficbre amarilla. No se crea, sin 
embargo, que el termómetro alcanza grandes 
alturas, Según el señor Lasagra la temperatura 
más alta por él medida en la Habana en un 
largo período de observaciones fué de 32°, y la 
minima de 10° cents. Otras observaciones hucen 
subir la primera 4 349,4 y bajar la segunda á 02, 
La oscilación térmico-uormal es de 22° al año, 
El promedio de la temperatura anual es de 25, 
ó sea cinco más que en las regiones más cálidas 
de la peninsula. La temperatura media del mes 
mas frio (enero) es de 21°, 87; la del más cálido 
(agosto) 279,54, Los días de lluvia son 104 al 
año (término media), y la cantidad de agua 
caida de 11,023, El mes más húmedo (julio) 
tuvo doce días de lluvia y 0,139 de agua; el 
menos (abril) 4 con 31. 

La humedad permanente en la atmósfera fné 
menor en el mes de enero (322 del higr. de 
Saussure) que en el de abril (820, 4), Según se ha 
visto, la diferencia de las temperaturas medias 
entre el mes más frio y el más cúlido del año no 
aleanza å 60, En el interior de la isla las circuns- 
tancias locales, tales como la altitud, la proximi- 
dad de grandes bosques, la mayor ó menor desnu- 
dez del terreno, modifican las condiciones del cli- 
ma. Santiago es, quizás, la ciudad más cálida, por 
hallarse enclavada entre los altos estribos de la 
sierra Maestra que la pone å cubierto de la ac- 
ción refrigerante de los vientos alisios ó brisas. 
En cambio las cumbres de esta cadena pertene- 
cen á la zona fría, y en cualquier época del año 
hace en ellas fresco y aun frio, que obliga al mis- 
mo peninsular á abrigarse. La mayor parte de 
los rocios corresponden á la época de mayor se- 
quedad, lo enal se explica por la más baja tem- 
peratura de la atmósfera, La diferencia entre la 
cantidad de agua lovida el año más lluvioso y 
el más seco es de 0,417, La mayor parte de las 
luvias se verifican después del medio dia; sólo en 
diecisiete días del año, por término medio, llueve 
por mañana y tarde. La duración del fenómeno 
varía entre algunos minutos y tres horas. Las 
oliservaciones acerca de la presión atmosférica 
que se han hecho son muy poco minuciosas. De 
ellas se deduce que la presión varía de 770,42 ú 
759,20. Los fenómenos meteorológicos alcanzan 
en Cuba, como en todo país tropical, extraordi- 
naria violencia, Verificanse, por lo general, los 
huracanes y tormentas en los meses de octu- 
bre y noviembre, El término medio de trona- 
das anualmente es de quince. Acerca de la Geo- 
grafía médica cubana corren en Europa, sobre 
todo en España, opiniones muy erróneas, Los 
casos de longevidad son muy frecuentes en Cuba 
á pesar de los rudos trabajos campestres á que 
se halla sometida gran parte de la población. 
La fiebre amarilla es la única enfermedad epi- 
démica que suele hacer estragos en ella. El pe- 
riodo «le aclimatación no ofrece verdadero peli- 
gro para el europeo, si éste no descuida las pres- 
eripciones de la higiene propia de los países ca- 
lidos. La «disentería, una de las enfermedades 
mis frecuentes en Cuba, es casi siempre ocasio- 
nada por el abuso de la fruta, El vómito, el téta- 
nos y la tisis son las enfermedades más frecuentes 
después de las mencionadas, debiendo añadirse» 
las una esperialisima: el mal de nigua, pcaslo- 
nado por la introdneción de este animalillo de- 
bajo de la piel, donde deposita sus huevos. 

Durante algún tiempo se creyó en Enropa que 
la sífilis era originaria de America y que habia 
sido importada por los compañeros de Colón; 
mas hoy es cosa probada qne precisamente en 
la época del desenbrimiento se extendió por 
toda Italia, invadida á la sazón por el ejército 
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francés, y causó en éste gran estrago (1490), sin 
que sea posible atribuir à los escasos compañeros 
de Colón tal plaga „pues en ese caso hubiera 
comenzado ésta en España. Hoy la sitilis causa 
en Cuba los mismos males que en Europa, y re- 
viste iguales caracteres en el blanco que en el 
negro, en el asiático que en el mestizo. Mis 


digna de atención es la tisis. Obsérvase que los 
D 


ne la padecen resisten más tiempo que si vivie- 
ran en Europa, mas la casi totalidad de los casos 
son mortales, No debe creerse, sin embargo, 

ue es más frecuente allende que aquende el 
desano. En los campos apenas se conoce; en 
cambio en las ciudades produce bastantes vic- 
timas. El influjo inervador del clima, unido å la 
vida sedentaria de las clases superiores, son sus 
principales auxiliares, La viruela produce ma- 

or mortalidad que la fiebre amarilla. 

Esta enfermedad suele presentarse general- 
mente en los europeos noaclimatados, y reviste 
tanta mayor gravedad cuanto menos tiempo de 
residencia en el país lleva el enfermo. Es raro 
que se presente en personas que lleven más de 
un año de residencia en la isla. Una vez pade- 
cida la enfermedad se queda tan aclimatado 
como si se hubiera nacido en el país. El tétanos, 
vulgarmente llamado pasmo, es más frecuente 
en Cuba que en Europa. En cambio no se cono- 
cen, ó apenas ocurren, casos en Cuba de pulmo- 
nías, tifus, raquitismo, escrófulas y otras mu- 
chas enfermedades que tantos estragos causan 
en los paises templados. No hay, pues, razón al- 
guna para acusar de malsano el clima de Cuba, 
Lo que hay es que allí se padecen diferentes 
enfermedades que en Europa, pero las más gra- 
ves pueden precaverse, según queda dicho, por 
medio de un buen régimen higiénico, 

Flora, — Predominan en Cuba los terrenos ca- 
lizos, especialmente en las alturas. Algunas re- 
giones de la costa son muy pantanosas y ane- 
gadizas. Muchas de las sabanas cubanas están 
formadas de rocas serpentínicas poco fértiles, 
El peróxido de hierro abunda mucho, dandoá la 
tierra un color entre negro y amarillo, Las tie- 
rras amadas negras son viqnísimas en detritos 
vegetales, pero se disgregan rápidamente, pues 
á medida que el arbolado desaparece las aguas 
torrenciales las arrastran á lo hondo de los va- 
les. Abundan también las aguas procedentes de 
la disgregación de rocas arcillosas ó arenáccas, 
aptas sobre todo para el cultivo del tabaco, Hay 
además terrenos de mucho fondo, que son los me- 
jores, muy codiciados singularmente para la pro- 
ducción de caña. Contienen gran cantidad de 
óxido de hierro algunas veces, y en este caso se 
llaman colorados, Cuanto menos abundantes en 
esta sustancia el color es más oscuro, y enton- 
ces reciben el nombre de mulatos. El suelo más 
moderno de la isla es wma suerte de caliza caver- 
nosa. 

Los esplendores vegetales de Cuba deben atri- 
buirse no sólo å las tierras sino principalmente 
á dos factores importantes: el calor y la lume- 
dad. Mas el estudio de la flora cubana se halla 
aún en embrión, 

Por los trabajos del señor don Ramón de la 
Sagra, auxiliado por los señores La Ossa, La- 
nier, Pacy, Bonani, Auber, De Candolle, Mer- 
cier, Moricaud y Richard, se conocen hoy 1554 
correspondientes á 125 familias y 752 géneros, 
La clase de las Vanerógamas tiene 144 familias, 
126 géneros y 306 especies. En las primeras 
tisnen más de 100 especies y menos de 150 la 
familia de las Leguminosas y la de las Sinanté. 
reas; de 70 á 100 especies la de las Rubiáceas, 
Euforbiáceas y Gramincas; de 41450 las Verbe- 
naceas y Orquideas; de 31 4 40 las Cardiáceas y 
Ciperáceas; de 21 á 30 las Mirtáceas, Apociuá- 
ceas y Solanáccas; de 10 á 20 las Anonáccas, 
Malváreas, Malpighiáecas, Sapindáceas, Rutá- 
ceas, Ovhnáceas, Perehinticeas, Melastomáccas, 
Cassifloras, Sapotáceas, Asclepiadaceas, Bigno- 
niaceas, Eserofularjiceas, Labiadas, Acanticeas, 
Lauráccas, Urticiceas, Piperáceas, Bromeliáccas 
y Palmas. En las Criptógamas están represen- 
tados los tres órdenes, correspondiendo tres fa- 
milias á las Algas, seis á los Hongos y dos á los 
Musgos. Los géneros que cuentan con más es- 
pecies son: Anana 7 ( Anondcras): Tibricos 9 y 
Sida 13 ( Málráccas J; Erythosylum (Hritrhorylá. 
ceas); Cupania 7 (Sapindáccas); Zanthosy lun 
8 (Rutáceas); Acacia 12, Cassia 17 (Legumino- 
sas); Engenia 10 (Mirláceas ); Vassillo 10 (Pa- 
sifloras); Rondelaria 9, Psycotria 10 /(Rubiå- 
cas); Enpatorima 19, Mikania 12 (Sinantó. 


au 17 (Sola adecas ); Ipomea 9 (Convoluuláccas); 


* Parmelia 17, Apegraha 7 (Algas); Hyposilon 


ferum); la poma rosa (Jambose enlgaris j; 
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reas); Echites 13 (Apocindecas); Coria 11, 
Erhetia 7 y Turnefortia 10 (Cordiáceas ); Sola- 


Eresine 10 (Amarantácras ); Euphorbia 12, 
Acalyptia 7, Croton 10, Phyllantus 7 (Lufor- 
bidevas ); Urtica 7 ( Urtiedeeas); Piper 7 (Piperá- 
ccas); Epidendrum 19 (Orquídeas); Tillandria 
12 (Bromelidecas J; Cyperax 14 (Ciperáccas ); 
Panicum 19 (Gramincas ); Sphoerococens 9, 


14, Polyporus 32 (Hongos); y Leugenia 13 
(Musgos). 

Dedúcese de esta enumeración que la fora 
cubana se distingue por la abundancia de géne- 
ros y relativa escasez de especies, resultando 
seis géneros, término medio, por familia, y sólo 
dos especies por género, Probable es, sin em- 
bargo, que nn estudio más completo venga á 
aumentar considerablemente el número de las 
especies, Otro de los caracteres de la flora cuba- 
na es el predominio de las plantas arbóreas y 
arborescentes sobre las herbáceas, y la abun. 
dancia de resinas, gomas y jugos lechosos propios 
de los paises tropicales. Calcúlase que la acción 
productiva del suelo es dieciocho veces más 
enérgica en Cuba que en los paises de Europa 
mediananiente fértiles. La selva virgen cubana 
presenta todos los caracteres de frondosidad y 
exuberancia que caracterizan á la flora ecua- 
torial americana. La calma más profunda, un 
reposo sublime y cierta majestad selvática, á 
la par que melancólica, dominan el paisaje, El 
rumor producido por el viento al agitar las 
ramas de los árboles, el canto de las aves, el 


zumbido de los insectos y esos mil rumores 
vagos, indefinidos é inexplicables que son la 
actividad creadora, forman la música de este 
cuadro grandioso, 

Porción de plantas trepadoras constituyen tu- 
pida red enlazando árboles de todas dimensiones 
y especies, hasta formar del bosque un gran todo 
unido y compacto, en el cual no se puede pene- 
trar sino siguiendo los senderos estrechos y tor- 
tuosos trazados por el ganado, ó abriéndose 
paso machete en mano. Llámanse comúnmente 
dianas ó bejucos esas trepadoras, A éstas hay 
que añadir otras plantas parásitas que viven en 
su compañía, y cuyos miembros, gruesos como 
cables, se enroscan á Jos troncos de los gigantes 
del bosque hasta impedir en ellos toda circula- 
ción y dejar su tronco muerto y carcomido. Las 
principales de esta especie son el jagiiey (Ficus 
Indica) y el copei {Clusia rosca). Entre las 
plantas que viven también en el bosque mere- 
cen especial mención la parra silvestre (Vitis 
labrusca), llamada en el país cimarrona; el 
curugey (Tillandsia utriculata); el guajaca 
(Tillandsia usneoides); los cactos, de las más 
variadas formas y tamaños, ete., ete. Es abun- 
dantísima la flora cubana en plantas alimenti- 
cias, sabrosas y sanas, Citaremos el plátano co- 
mún (Asua), representado por gran número de 
variedades, y que para los campesinos sustituye 
en parte al pan y constituye una alimentación 
sana y económica; el árbol del pan (Artocarpus 
incisa), no tan generalizado como sería de de- 
sear; la batata (Convolvulus batatas), conocida 
en la isla con el nombre de honiato; la yuca 
agria y dulce (Juthoropa Manihot), raiz muy ali- 
menticia la segunda; Ja primera es venenosa: 
el sagú (Arum sagitifoliun); el ñame (Diosco- 
rea alaia); la patata (Solanum tuberosum); el 
quimbombó (Hibricus esculentus}. Las frutas 
son variadas y de un sabor delicioso muchas 
de ellas. Es la principal la piña ó ananás 
(Bromelia ananás), de la cual se hace un rico 
vino comparable å la malvasia, preparándose 
también con su corteza una suerte de cerveza 
muy agradable al paladar. Vienen después el 
nispero (Lucuma menmosa); el canistel (Sa: 
pota clongata); el mamey colorado y el ama- 
rillo ( Lucuma Bomplandi y Mammea ameri- 
cana); cl aguacate (Persea gratissima); el cai- 
mito (Chrysophyllum caimito); el caimitillo 
(Chrysophyllum oliviferme); la guanibana ( Ano- 
na montana); el tamarindo f Tamarindus occi. 
dentalis); la guayaba del Perú (Psidium guaya- 
bylla); la guayaba cotorrera {Psidium pomi- 


corojo (Cocos erispa), el coco {Coros nucifera A 
la sandia, el limón, la lima, la fresa, la uva, la 
naranja, con otra infinidad de plantas cuya 
enumeración se hace imposible, 


Pasando à las especies arbóreas hallamos 
igual ó mayor riqueza, Sólo las palmeras han | 
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sido ya clasificadas y descritas en treinta y dos 
especies, La mis hermosa de todas es la lama- 


' da Real, coronada por magnífico penacho, Vie- 


ne después el coco, su rival en helleza y su- 
perior en utilidad, pues de él saca el hombre 
madera para construir su casa, alimento, bebi- 
da, aceite, azúcar y otra multitud de cosas. El 
piñón real (Erythrina velutina) es notable por 
las magníficas Mores purpúrcas de que se cubre, 
La guacamava de casta (Casalpina bipya), la 
francesa, muchas vubiáceas y amavilideas, pre- 
sentan igual mente flores hern,osísimas, 

El número de especies vegetales de gran uti- 
lidad industrial agricola ó médica es tan con- 
siderable, que no podemos dar apenas idea de 
él en esta reseña, Mencionaremos en primer tér- 
mino la caña de azúcar, de la cual se conocen 
y cultivan, entre otras especies, la caña criolla 
( Saccharum oficinale ), la listada ( Var, fas: 
ciolatum ); la morada ($. violaceum), y la Tahi- 
tí. El coco, el mirasol, el ajonjolí, el maní, el 
corajo de Guinea, el ben, la nuez de la India, 
la palma cristi y el almendro pueden produ- 
cir aceite excelente, El Myrosillum pernifirun, 
el ocuje, el almácigo, el copal, el cedro, eteé- 
tera, suministran gomas y resinas. El palo cam- 
pecho, el añil cimarrón (Zadiyofera sitisoides), 
el añil de Guatemala (Indigojera dispenrea ), 
el manajú (Gerciuta), el brasil, el azafrán de 
tierra y otra infinidad de plantas, serían de gran 
utilidad para la tintoreria. Entre las plantas 
textiles llama particularmente la atención la 
laportea (pustulata), cuya fibra es muy abun- 
dante y seca; la majagua (/Tibricus tiliaceus) y 
el guano (Linodendron aronifolvum). También se 
utilizan, y podrían utilizarse más aún para infini- 
dad densos, los bejucos y lianas, compuestos de 
fibras extraordinariamente elásticas y fortísimas; 
mas es tanta la variedad de estos bejucos que su 
enumeración es imposible, De un árbol llamado 
güira (Crescentia) se hacen vasijas, Otras se fa- 
brican de bejucos. Produceexcelente lana vegetal 
el lanero (Ochroma lagopus ), árbol gigantesco, 
El guano suministra materia para elaborar exce- 
lentes velas, Las maderas de construcción son 
excelentes, Se consideran además con aplicacio- 
nes médicas la palma real, la caoba, el roble, la 
sabina, el coco, el copol, el guayacán, empleado 
contra el venéreo, la ictericia y otra porción de 
dolencias, el cedro, el yaba, el guaguaci, el al- 
mácigo, el manzanillo, la piña, la pimienta, la 
raiz de China y otra infinidad de ellas. Pero de 
todos estos tesoros la industria humana no apro- 
vecha en Cuba sino pequeña parte, y aun ésta 
en escala reducidísima, 

Fauna. — En la isla de Cuba no se halló mono 
alguno en la época de su descubrimiento, ni 
vestigio de que antes los hubiera habido. Entre 
los animales indígenas mencionaremos en primer 
término el almiqui (Solenodon paradoxus) de la 
familia de los carniceros insectivoros. Tiene na- 
riz á manera de trompa, ojos pequeños, largas 
uñas é incisivos inferiores acanalados, sirviendo 
el canal para dar paso al veneno que inocula 
cuando duerme. La hutia comprende dos espe- 
cies (Capromis Tourmert y C. Poey). Vive en 
los bosques más solitarios y tiene gran parecido 
con nuestras ratas de gran tamaño. A pesar de 
la activa caza que se le hace no disminuye, á 
causa de su gran fecundidad. Se refugian por lo 
general en las copas de los árboles cuando se ven 
perseguidas. El cori, llamado vulgarmente cu- 
riel y últimaniente conejo de Indias, es muy 
abundante. Hay veinte especies de murciélagos 
compuestas de un número infinito de indivi- 
duos. La mayor de todas f Noctilio dorsatus) 
tiene de longitud 0,126 milímetros. Cuando 
llegaron los españoles á la isla hallaron en ella 
gran cantidad de una especie de perros mudos, 
tal vez el Procgon-fotor de los naturalistas. Era 
probablemente nn animal más bien frogívoro 
«ue carnívoro, y cuya carne se comía con agra- 
do. Encuéntrase hoy en la isla una especie de 
perro llamado gibaro ó cimarrón, descendiente 
del que introdujeron los españoles y que se ha 
hecho salvaje al extremo de aproximarse mucho 
en ferocidad é instintos destructores al loho en- 
ropco. Habia también en Cuba otros animales 
indígenas de que hacen mención los historiado- 
res de la conquista, pero han desaparecido, En 
las costas, alli donde abunda el sargazo y brotan 
fuentes de agua dulce submarinas, se encuentra 
el manati, mamifero cuya euerpo se halla desnu- 
do de toda escama, de gran tamaño, y respecto 
al cual corren multitud de consejas y leyendas, 
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Otro mamifero del mismo orden de los ceticeos, 
pero carnivoro, es la tonina (gén. Delphinus), 
que se encuentra alguna vez en aguas de la isla, 
Todos los mamíferos útiles introducidos por los 
primeros pobladores españoles se han desarrolla- 
do de una manera prodigiosa, Mencionaremos en 
primer término el caballo, En 1518 á duras pie- 
nas pudo reunir Cortés dieciséis de estos anima- 
les. Multiplicironse después con tal rapidez que 
antes de la última guerra había mis de 200 000, 
sólo en el departamento central ó de Puerto 
Principe. No utilizindose apenas el asno como 
animal de carga y transporte, todo el mundo, rico 
ó pobre, tiene en Cuba su caballo, sobre todo en 
el campo, donde vive en una especie de libertad 
intermedia entre la esclavitud & que se halla so- 
metido en Europa y la autonomía de que goza 
con la pampa americana. Sólo en el cayo Ro- 
mano los hay verdaderamente salvajes. Aban- 
donado å sí mismo en las vastas haciendas de la 
isla, sin otra inspección que la de algunos cria: 
dos ó monteros, cógescle á lazo cuando se nece- 
sitan sus servicios. Ha perdido la anchura de 
pechos y la redondez de formas de su padre el 
caballo andaluz, pero en cambio ha ganado en 
nervio, en vigor muscular, Es tan sobrio que el 
más regalado come apenas hoja verde de maíz; 
por Jo general su alimento se reduce á hierba, Su 
velocidad y resistencia en la carrera es superior 
á la de las más finas razas de Europa, siendo muy 
frecuentes los casos de recorrer un buen caba- 
llo marchador veinte leguas seguidas. Los más 
reputados por su talla y arrogancia son los de 
Puerto Príncipe, y porsu resistencia y buen paso 
los de Sancti Spiritu. El asno es raro en Cuba, Se 
Je emplea como garañón para la producción de 
la mula, animal considerado de gran utilidad en 
el país. Alcanza ésta uua talla hermosa en la 
región central de la isla, donde antes se criaban 
y recriaban muchas que se enviaban á la Jamai- 
ca. Son notables por su fogosidad. Puede decirse 
de la vaca lo que del caballo: que en gran parte 
de la isla se encuentra en un estado mixto entre 
el doméstico y el salvaje. Para obtener la leche 
se acorralan en la hacienda cuantas se pueden, 
y luego se la» «levnclve la libertad. Por lo gene- 
ral, después de haber parido y amamantado su 
cría, se las deja volver al monte. Para las faenas 
agricolas no se la utiliza. En cambio el buey sirve 
en algunas comarcas, no sólo para dichas faenas 
sino además para carga y transporte, y en Bara- 
coa como montura. El cerdo se ha multiplicado 
mucho más que ninguno de los otros animales 
citados, y, habiendo pobladolos bosques, ha vuel- 
to ála vida salvaje como el perro gibaro. En es- 
tado doméstico forma grandes rebaños y su car- 
ne es mno de los principales alimentos de la 
población isleña, ora fresca, ora ahumada. La 
cabra en Cuba es muy vigorosa y produce mucha 
leche, La oveja es poco estimada. En cambio el 
perro doméstico, enyas variedades son infinitas, 
presta tantos servicios al hombre como en Euro- 
va. En otro tiempo se utilizaba al llamado ne- 
grero para perseguir á los esclavos fugitivos. El 
gato ha retrocedido al estado salvaje, observán- 
dose que en la época del celo verifica. sus rela- 
ciones sociales en el mayor silencio, muy al con- 
trario de lo que, como es sabido, hace en Enropa. 
El conejo vive sólo en estado de domesticidad. 
Ll silvestre no ha podido aclimatarse en la isla. 
La rata y el ratón son muy abundantes á pesar 
de la gran cantidad de ellas que destruyen pe- 
rros y gatos, Más común que el ratón vulgar 
(Mus ratus) es el guayabita (Mus musculus), 
roedor terrible de ropas y muebles. Los venados, 
queson bastante numerosos, producen una carne 
algo seca pero exquisita. También fueron intro- 
dueidos en la isla por los españoles. Aunque se 
ha tratado de aclimatar el camello, todas las 
tentativas de este género han fracasado, pues la 
nigua se introduce en sus tejidos y multiplica 
en ellos de tal modo que les causa la muerte, 
También se ha tratado de introducir la alpa- 
ca, pero los servicios de este animal son de cs- 
vasa utilidad en Cuba, donde se necesitan cle- 
mentos de transporte de mayor potencia. 

La fama ornitológica presenta en Cuba la 
riqueza de los paises tropicales, De los buitres 
se halla una sola especie, el Calhertis aura, de 
Linneo, Susservicios son importantes, pues lim- 
pia de inmundicias los campos y las poblaciones. 
La ley de Indias prohibía expresamente que se 
diera muerte i este animal, Los halcones compo: 
nen gran nnmero de especies (diecinueve) noctur- 
uas y diurnas. El cernicalo (Leleu sparverinus) 
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es muy común. También se encuentra una suerte 
de gavilán (Circus cuaneus) que se eria il veces 
en el corral con las gallinas, yel águila pestadora 
(Pandion hatiactas J El sipi ( Noctua sipi) y el 
siguapo, son las principales nocturnas. La orden 
de los pájaros comprende en Cuba cinco familias 
y setenta y tres especies. Entre ellas citaremos el 
sinsonte, cantor solitario de los intrincados bos- 
ques de Cuba, muy notable, no sulo por su ha- 
bilidad musical, sino además porla facilidad con 
que remeda á las demás aves y hasta las notas 
de nuestro Arte musical; el cuervo. los sunsunes 
( Orthorychus colubris y Orthorychus Ricordi), 
animal que por la hermosura de su plumaje mas 
tiene de ilor que de ave. Las trepadoras son en 
número de catorce especies, la mayor parte de 
ellas muy curiosas. Pertenecen á este orden el 
carpintero (Coloptes auratus), que para trepar se 
apoya en la cola; los guacamayos, cotorras y 
periquitos de variados colores y facultades, más 
y menos parleras; el arricro f Suurothera merli- 
ni) de larguísima cola; el judio (Crotophaga ani); 
el tocororo ( Zrogon temnurus) de colores, admi- 
rables, ete., ete. El orden de las gallináceas es 
rica en columbídeas (nueve especies); en cambio 
sólo se encuentra una codorniz (Ortyx virginia- 
nus). El orden de los zancudos está representado 
por cincuenta y dos especies, que comprenden 
cuatro familias, y entre ellas citaremos el fla- 
menco rojo, ave hermosísima que tiene el cuerpo 
color de fuego y Jas plumas alares negras, Las 
palmípedas son treinta y cuatro especies agru- 
padas en cuatro familias. Todas las aves de corral 
de Europa existen en Cuba. Vense allí también 
el jilguero y el gorrión. 

La fauna ictiológica supera á la ornitológica, 
Comprende setecientas treinta especies, de las 
cuales se tienen por nuevas sesenta y cuatro y 
por dudosas setenta y ocho. Son notables por sus 
reflejos metálicos gran número de peces. Las es- 
pecies mayores de los mares cubanos encuén- 
transe en la costa N. La familia de los pereoi- 
deos está representada por muchos géneros 
(Serranus, Mesoprion, Sphyraena, Mallus, etcé- 
tera). A ella pertenecen el robalo (Centropomus 
appendiculatus ) de exquisita carne; el pez-espa- 
da (Xiphias gladius); el atún; la murena; el 
congrio; la sardina de España; las agujas de 
paladar y el mangua. Entre los condropterigios 
merccen preferente atención los del género 
Squalus, algunos de enyos individuos alcanzan 
una longitud de ocho á nueve metros, Otro es- 
cuala, el pez-sierra, se encuentra con frecuencia, 
La cornuda (Sgualus Zygaena) llega á veces á 
pesar treinta arrobas, y tiene la cabeza en forma 
de martillo. Los peces de agua dulce no son 
menos abundantes ni menos variados que los de 
mar. Son los principales los lisas y los dogros 
(Mugiloideos), propios de los puntos altos, los 
viajocos (Chromis fuscomaculalus), y el guaya- 
cón ó guajacón, que vive en los arroyos y lagu- 
pas, y cuya hembra es vivipara. 

Los quelonios están representados por la gran 
tortuga (Chelonia Mydas) de cuya carne se hace 
gran consumo; la verde (Ch, viridis); la ca- 
guana (Ch. caretta) y el carey (Ch. imbricata y 
Ch. virgata), tortugas de agua salada, y los dos 
Emys {decussata y rugosa), vulgarmente lla- 
mados jicoteas, que son de agua dulce. Algunas 
son de grandísimo tamaño y la carne de casi 
todas es muy apreciada. El carey produce una 
concha de gran valor comercial. En moluscos la 
riqueza de Cuba es inmensa. Debe también ha- 
cerse mención de los espongiarios, por la gran 
variedad de sus formas. De cocodrilos hay dos 
especies: el propiamente asi llamado (Crocodilus 
rhombifer), y el caimán. El primero ocupa la 
ciénaga de Zapata, y en general los puntos soli- 
tarios de las costas y las embocaduras de los rios, 
Llega á tener hasta cinco metros de longitud. 
Entre los lagartos se cuentan la iguana (Cycle: 
ra caudata J. Hay también muchos camalcones. 
De los ofidios el mayor es el mojaf Epicrates an- 
gulifer ) que aleanza algunas voces cerca de seis 
metros de largo, pero inofensivo. Es ademas 
prodigiosa la abudancia de arácnidos, insectos 
y otra multitud de animales, de los que sólo ci- 
taremos los alacranes, las abejas, que producen 
excelente miel, el arador, el babnje, la nigua, el 
gusano blanco, la masamorra, cte., ete, Los le- 
pidopteros ó mariposas se distinguen por la 
variedad y brillo de sus colores. La amada san- 
juancra y la Fulena, mariposa nocturna de gran 
tamaño, euyo influjo es tenido por malélico, la 
palomilla que causa gran estrago en la caña, son 


CUBA 


los más notables. Los negros comen el gusano 
blanco que vive en el palo podrido, como un rico 
manjar, De moscas solo se cuentan más de 30y 
especies, de las cuales la más modesta y perju- 
dicial es la Jamada rodador, y que cuando está 
lena de sangre cae y rueda como una sanguijue- 
la. Aún es mas molesto el gegen f Urreta furens ) 
terrible mosquito contra el cual no hay medio 
alguno de defensa, y que inocula en la piel hu- 
mana un veneno especial que sólo produce pi- 
cazón. 

Agricultura, Industria y Comercio. -Ya he. 
mos estudiado el suelo cubano y hablado de su 
incomparable fecundidad, Conviene advertir que 
la ignorancia y el descuido pueden despojarle de 
esta cualidad, El cultivo intensivo empobrece 
rápidamente las tierras, como ha ocurrido en 
Jamaica y ocurrirá seguramente en Cuba si no se 
reparan las fuerzas de ésta por medio de abun- 
dantes abonos. Al propio tiempo la tala de ar- 
boludo amenaza acabar con la riqueza forestal, 
El agricultor cubano ha seguido durante mucho 
tiempo el sistema de quemar los bosques para 
aprovechar el suelo virgen, que de este modo 
quedaba libre para la agricultura. Gran parte 
de las inmensas selvas de la isla han ido desapa- 
reciendo ile este modo. Además, las maguílicas 
maderas de construcción vienen siendo utiliza 
das de mucho tiempo atrás. Cienfuegos, que era 
una de las comarcas de la isla en que más abun- 
daban, carece hoy casi por completo de ellas, Ya 
en 1832 se decia en un documento oficial que 
las causas de los graves perjuicios sufridos por 
la riqueza forestal cubana eran: la extracción de 
maderas para el extranjero; el exorbitante con- 
sumo que hacen los hacendados de los cedros 
para cerrar sus fincas, y los incendios. A esta dis- 
minución de los montes se sigue, como es uatu- 
ral, la disminución de humedad. La región 
oriental de la isla es la de mayor importancia 
forestal, distinguiéndose por su grandiosu vege- 
tación la jurisdicción de Baracoa. El Estado 
posee allí bosques inmensos que no se aprovechan 
por la falta de comunicaciones. En la jurisdic- 
ción de Guantánamo tiene el Estado los montes 
de la Caridad, á los que se calenla una superli- 
cie de casi 16000 hectircas. Según antiguos tra- 
bajos pertenecen al mismo en esta jurisdicción 
más de 65000 hectáreas, que no se sabe hoy 
dónde paran ni á quién pertenecen. En la juris- 
dicción de Holguín posee también el Estado 
más de 40000 hectáreas, 50000 en la de Jigna. 
ni, 80000 en la de Manzanillo, y así en otras 
muchas, hasta 223000 hectáreas que, contando 
por lo bajo, posce en Cuba. Toda esta riqueza no 
ha sido aún estudiada ni tasada, y yace en la- 
mentable abandono. 

La agricultura atraviesa en Cuba una crisis 
terrible. La isla ha vivido durante muchos años 
sometida á un régimen puramente artificial, 
Toda su existencia se basaba sobre el trabajo 
esclavo y la producción azucarera. Aquél ha ce- 
sado porque lo exigían de consuno la civiliza- 
ción, las ideas humanitarias de nuestra época y 
la propia conveniencia económica, pues no po- 
día luchar con el trabajo libre. Por otra parte, 
como la caña no es la única sustancia azucarera 
ni Cuba el único país productor de azúcar, Hegó 
un momento en que Cuba se vió suplantada en 
casi todos Jos mercados. En 1851 contaba la 
isla 2000 ingenios de azúcar; 1425 en 1861 y 
1191 en 1874, habiendo disminuido aún estas ci- 
fras de entonces acá. La producción de azúcar 
había venido elevándose sin cesar. En 1854 era 
de 375464 toneladas; en 1867 llegó 4730000 y 
á partir de esta fecha ha oscilado entre 560 000 
y 816000. Mas la competencia ha reducido de 
tal suerte el precio de este producto, que hoy no 
pueden venderle los cubanos sin pérdida en la 
mayor parte de los mercados, 

La producción en toncladas durante los últi- 
mos diez años fué la siguiente: 


Años Azúcar Mieles Total 

1888 656719 157 791 814 510 
1887 646 578 153015 799 593 
1886 731723 187 064 918 787 
1855 631 967 146 984 778 951 
1884 558 9487 115452 674 539 
1883 460397 100 292 560 689 
1882 505937 131 224 727 061 
1881 493704 96747 590 511 
1880 530189 114223 614 432 
1879 670 225 146341 816 566 
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El consumo de Cuba en 1888 se evalúa en 
50000 toneladas; las exportaciones llegaron à 
613719. En 31 de diciembre de 1888 la existen- 
cia era de 8500 toneladas. Estas tres cifras dan 
un total de 672219 toneladas; y deduciendo de 
ellas las existencias en 1.° de enero de 1888, ó 
sean 15500, quedan 656 719 toneladas como 
producción de 1887-88. , 

C'on respecto å la calidad de los azúcares pro- 
ducidos hay que notar que, á consecuencia de 
haberse adoptado aparatos perfoccionados, ha 
ido desapareciendo cada dia la fabricación de 
las clases llamadas mascabados, siendo reempla- 
zadas por las centrifugas. 

Sin embargo, es de esperar que, amoldándose 
los productores á las nuevas circunstancias y 
extendiéndose á otros muchos ramos la riqueza 
de la isla, la sitnación de ésta será más próspera 
y, sobre todo, más súlida que antes, La produe- 
ción azucarera media es hoy de 540 000 cajas en 
números redondos. Otro cultivo muy importan- 
te es el del tabaco. Luego que se comenzó á ex- 
tender el uso del tabaco destinó el gobierno la 
cantidad de 200 000 pesos á comprarle, El tabaco 
daba tan pingiies beneficios que desperto la co- 
dicia del fisco y le inspiró la idea de gravarle 
con un impuesto que autorizaron las Cortes de 


Fincas AZUCAVCYAS.. . o... .. . e 


Vegas de tabaco. .......o.0o..... 


Caletales.. o .... o... ....... 


Potreros. ....... oo. ..... 
Haciendas, . .. 


Estancias y sitios.. . . .......... 


La riqueza pecuaria no es, ni con mucho, tan 
grande como los recursos del país hacen suponer, 
Según las últimas noticias estadísticas asciendo 
actualmente á lo siguiente: 


Ganado caballar... . 330 000 unidades. 


» Vacuno, ... 1240 896 » 
» asnal. ... 5500 » 
» cabrio... . 27 000 » 
» lanar... 50 500 » 
> de cerda... 850 000 » 
» nular. ... 25000 > 


La industria es insignificante en comparación 
de lo que podría y debiera ser. Se reduce á la fa- 
bricación de azúcar, preparación del café y del 
tabaco, y confección de cigarros. La industria 


Porindustria. ....... «o... . .. 
Por profesiones. ...... 
Por artes. ...... 
Por oficios... . 


Los principales artículos que componen el 
comercio de exportación son el azúcar, el tabaco, 
el aguardiente de caña, la cera y la miel, ascen- 
diendo su valor en conjunto á cerca de 92 mi- 
lones de posos. 

Las exportaciones de azúcares y mieles en la 
última década fueron: 


_Años Azúcar Mieles Total _ 
1888 613719 157791 771510 
1887 623 453 153015 776468 
1886 668 538 187 064 855 597 
1885 512695 188 892 631 588 
1884 473074 115552 58S 626 
1883 408 255 100 292 508 547 
1882 537 859 131223 669 082 
1881 449067 05746 545 813 
1880 405831 114 224 610 055 
1879 623 934 146 334 770 268 


Las exportaciones en 1888 fueron un poco 
menores que las de 1887. 

Esas exportaciones respecto al azúcar se re- 
partieron como sigue: 


1888 1887 
Por 106 Por 100 


Paises 


— 


Estados Unidos... ... | 8782 | 8972 
Gran Bretaña. o. o, 2650 041 
Norte de Europa 009 » 
Francia... , 003 » 
Sur de Enropa a... 676 718 
Otros países... 270 219 


IíéI U 

En donde se ve que los Estados Unidos de 

América absorben unos 88 por 100 de las expor- 
Tomo Y 
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1 1636. ln 1734 un negociante de Cádiz llamado 
| Tallapiedra hizo asiento con la curona de entre- 
gar anualmente 3000000 de libras de tabaco 
habano para la fibrica de Sevilla, Los terrenos 
de Vuelta de Abajo, en la region occidental de 
la isla, tienen fama de producir el mejor tabaco 
del mundo. Los mejores de estos terrenos son 
los comprendidos entre el río Hondo y el Man- 
tua. Desde el rio Hondo linsta San Cristóbal los 
taliacos son ásperos y fuertes, y desde San Oris- 
tóllal hasta Guanajai, exceptuando el distrito de 
las Virtudes, son de calidad inferior. El fértil 
valle de Giiines produce mal tabaco para fumar, 
pero excelente para el polvo verdín que se fa- 
bricaba antiguamente. También son excelentes 
vegas las de Mayari, además Vara, Vicana en la 
parte oriental, y Manicaragua en Trinidad. Se 
reputan por excelentes para la producción del 
tabaco los terrenos sueltos y arenosos, y por 
malos los terrenos compuestos. 

También se cultivan, aunque en menor escala, 
el café, el maiz, el algodón, el cacao, el añil, 
etcétera. En la actualidad se ha principiado el 
cultivo de las excelentes plantas textiles, Lengua 
de Vaca y Ramio, Las fincas rústicas suman 
353467 unidades, con un valor líquido imponible 
de 22 700918 pesos, en esta forma: 


.. 1160 unidades y 14148507 pesos, 
. 9715 » 2000807 >» 
o. 209 » 321059 >» 
<.. 4925 » 2646463 » 
o. 312 » 314533  » 
e... 29146 » 3260579 >» 


fabril casino existe. Todos Ins objetos necesarios 
å la vida, el calzado, las telas, ete., se importan 
del extranjero, La producción agricola puele 
calcularse en 700 millones de pesetas y el tra- 
bajo industrial en 780, siendo, por lo tanto, la 
producción total de unos 1 500 000 000 millones. 

Existen 619 ingenios para la elaboración de 
azúcar, 83 molinos de maíz, 127 fábricas de pi- 
cado de tabaco y elaboración «le cigarros puros, 
62 de rom, agardiente de caña y otros licores, 
29 ale curtidos, 17 de conservas y dulces finos, y 
algunas otras de sombreros de paja y objetos 
destinados al consumo local ordinario, Los con- 
tribuyentes para el subsidio annal son 10122 
que abonan al Tesoro 4774397 pesos clasificados 
de la siguiente forma: 


. 5189 contribuyentes por 2838 235 pesos 


. 1924 > » 1255896 » 
. 385 > » 123221 » 
2 624 » » 557045 » 


j taciones totales de Cuba, y en las mieles la pro- 
porción es todavía mayor; 99,23 y 99,33 por 100 
de las exportaciones totales de la isla fueron á 
los estados Unidos en 1888 y 1887. 

El comercio de importación le constituyen 
principalmente los tejidos, harinas, caldos, car- 
nes, metales, granos y semillas, maderas, mate- 
rial para ferrocarriles é ingenios, y peleteria, 
artículos que representan un valor de 79 500 000 
pesos, 

El total de las exportaciones es de 300 millo- 
nes de pesetas y la importación de 375. De estas 
sumas corresponden 68 millones dle pesos á los 
Estados Unidos en la exportación y 145 millo- 
nes en la importación. Vienen Juego, por orden 
de importancia, Inglaterra, Francia, Alemania, 
las Repúblicashispano-americanas y Bélgica. El 
comercio entre la peninsula y Cuba es inferior 
al que esta isla hace con los Estados Unidos, 
pues no lega 4 105 millones de pesetas. 

Los puertos habilitados para el comercio ex- 
terior son la Habana, Matanzas, Cirdenas, Sa- 
gua la Grande, Caibarien, Nuevitas, Gibara 
Baracoa, en la costa del N., y en la del S. los de 
Guantánamo, Santiago de Cuba, Manzanillo, 
Santa Cruz, Casilda (embarcadero de Trinidad, 
que es puerto interior), y Cienfuegos. La aduana 
de Matanzas es la segunda de la isla, La marina 
mercante de ésta se compone de 56 buques de 
vapor con 34683 toneladas, y 190 de vela con 
32137. Vara el cabotaje cuenta con 193, cuya 
capacidad es de 489 toneladas. A la navegación 
lhuvial se destinan 6 con 127, y 487 con 15 581 
al servicio de los muelles, 

El presupuesto de Cuba, que varía cala año, as- 
ciende å 25622967 pesos los ingresos y 25611404 
los gastos (1885-50), De esta vantidad la mitad 
proximamente ha de ser cubierta por la renta 
de Aduanas, La situación economica de la isla 


CUBA 1465 
es verdaderamente angustiosa, Se han introdu- 
cido en estos últimos años algunas economías, 
No hace mucho que el presupuesto de gastos era 
de 32 millones, A pesar de las reducciones he- 
chas, aún paga cada cubano cien pesetas annales 
en números redondos, ó sea doble que cada es- 
paño] próximamente. Ademis pesa sobre la isla 
una denda enorme, cuyos reditos anuales ascien- 
dená 12 millones de pesos, más de la mitad de 
los ingresos. 

Organización administraliza. —Por virtud del 
Real decreto de 9 de junio de 1878 divídese el 
territorio de la isla de Cuba en seis provincias, 
á saber: Pinar del Rio, Habana, Matanzas, San- 
ta Clara, Puerto Principe y Santiago de Cuba, 
de las cuales son de prituera clase la de la Ha- 
bana, de segunda la de Santiago de Cuba, y de 
tercera las cuatro restantes. Al frente de cada 
una se halla un gobernador civil, que depende 
del gobernador general de la isla, 

Los diferentes ramos administrativos corren 
á cargo de la Intendencia general de Hacienda, 
de la cual dependen la Contaduria y Tesorería 
centrales, la Administración central de Rentas 
Estaucadas y Loterías, la Administracion cen- 
tral de Contribuciones é Impuestos y Propicda- 
des, la Intervención general del Estado, la Ad- 
tuivistración central de Aduanas y la Adminis- 
tración de la Aduana de la Habana, En cada 
una de las provincias hay una Administración 
central de Hacienda. Los servicios generales de 
de Obras públicas, Minas y Montes se hallan 
confiados á los respectivos cuerpos de Ingenie- 
ros. Para el de Comunicaciones hay un Admi- 
nistrador general y Administraciones subalter- 
nas en las provincias. Existe además un Consejo 
de Administración dividido en tres secciones; 
de lo Contencioso, de Hacienda y de Gobierno, 
Para la Administración de Justicia hay dos 
Audiencias: una en la Habana y otra en Puerto 
Príncipe. Comprende la primera las provs. de 
Habana, Matanzas, Pinar del Río y Santa Cla- 
ra; la de Puerto Principe la prov. de este nom- 
bre y Santiago de Cuba, La de la Habana consta 
de dos Salas, una de lo criminal y otra de lo 
civil, Dependen de ella ocho Juzgados de primera 
instancia de término, cuatro de ascenso y quin- 
ce de entrada, La de Puerto Principe cons- 
ta sólo de una Sala, y de ella dependen tres Juz- 
gados de primera instancia de término y seis de 
entrada. Existen, además, dos Juzgados eclesiás- 
ticos y de Cruzada: uno en la diócesis de San- 
tiago de Cuba y otro en la de la Habana. Del 
primero dependen diez vicarios foráneos y del 
segundo trece. Los Registros de la Propiedad 
son cineuenta, según decreto de 4 de julio de 
1870. Son de primera clase los de la Habana, 
Pinar del Rto, Matanzas y Cárdenas; de segun- 
da los de Bejucal, Guanajay, Santa Clara, 
Cienfuegos, Sagua la Grande y Trinidad; de 
tercera los de Guanabocoa, San Antonia de los 

3años, Giiines, Colón, San Juan de los Reme- 
dios y Santo Espiritu, y de cuarta los de Jaru- 
co, San Cristóbal y Alfonso XII. Además de 
estos Registros, que dependen de la Habana, 
hay otros dependientes de la Audiencia de 
Puerto Principe y son: los de Puerto Principe y 
Santiago de Cuba, de segunda clase; el de Hol- 
guin de tercera, y los de Bayamo, Manzanillo 
y Baracoa. 

El jefe supremo, asi en lo militar como en lo 
civil, de la isla es el gobernador general. Ejerce 
las funciones de Capitán General y de director 
é inspector general dle todas las armas, cuerpos 
¿institutos del ejercito. Para la mejor organi- 
zación del servicio militar existen seis coman- 
dancias generales que son: las de Cuba, Puerto 
Príncipe, Las Villas, Matanzas, Habana, y Pi- 
nar del Rio; el gobierno militarde Guantánamo 
y Baracoa; las comandancias militares de Hol- 
guin, Giiines y Jaruco, y la de Armas de Bata- 
banó. En Cuba existen las signientes fuezas mi- 
litares: scis regimientos de infantería con 1846 
individuos cada uno; cuatro batallones de caza- 
dores, nueve compañías de guerrillas, un bata- 
llón de ordenanzas y escribientes, una brigada 
disciplinaria, las escuiulras de Santa Catalina dle 
Guaso, tres regimientos de caballeria, el escua- 
dron de voluntarios de Camajuaní, un batallón 
deartillería de ¿ pie con una batería de monta- 
ña, y la compañía de obreros de la Marstranza, 
un batallón deingenioros, y las brigadas de obre- 
ros de la Administración militar y sanitaria, 

Para cl servicio maritimo hay nna comandan- 
cia general establecida en la Habana, May ade- 
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más comandancias de Marina y capitanias de 
merto en Cienfuegos, Remedios, Santiago de 
Cuba, Nuevitas, Trinidad y Sagua. Hay un ar 
senal en la Habana, aunque sólo se hacen en él 
las reparaciones de los buques de guerra. Para 
el servicio armado existen: un crucero, dos vapo- 
res, 17 enñoneros, dos lauchas, dos pailebotes y 
diez balandras. 

La división eclesiástica comprende un arzo- 
bispado con sede en Santiago de Cuba, y un 
obispado en la Habana. De la diócesis del pri- 
mero dependen 55 parroquias, de las cuales ocho 
son de término, 11 de ascenso y 36 de ingreso. 
A la diócesis de la Habana corresponden 143 
parroquias, clasificadas en 18 de término, 29 de 
ascenso y 36 de ingreso, En cada una de ambas 
diócesis existe un Seminario. La Universidad de 
la Habana, creada en el último tercio del siglo 
xvir por los frailes de la Orden de Predicadores, 
pertenece hoy al Estado, y en ella se eursan las 
asignaturas correspondientes á las Facultades de 
Filosofía y Letras, Ciencias, Farmacia, Medici- 
na, y Derecho y Notariado. Dependen de dicho 
establecimiento seis Institutos de segunda en- 
señanza establecidos en cada una de las capita- 
les de las seis provincias en que se halla dividi- 
da la isla, y uma Escuela profesional y otra de 
Pintura, Escultura y Dibujo en la Habana. Des- 
de 1861 existe en esta ciudad una Academia de 
Ciencias médicas, Fisicas y Naturales, 

Vias de comunicación. - En pais tan poco po- 
blado, tan mal administrado y de vida económi- 
ca tan artificial como Cuba, claro es que las co- 
municaciones han de ser muy deficientes. Hasta 
hace poco sólo había caminos vecinales merced 
Á la prestación personal á que se obligaba á los 
negros y á algunos asiáticos. Hoy este sistema 
ha sido abandonado. Hay en la isla 1500 kiló- 
metros de ferrocarriles, Las principales vias 
fórreas son: La que arranca de la Habana y pasa 
por Jaruco, Aguacate, Matanzas, Lagunilla, 
Jovellanos, Colón, Santa Clara, debiendo diri- 
girse 4 Puerto Principe, y de aquí á Bayamo y 
Santiago de Cuba cnamdo se halle terminada. 
En sentido opuesto, es decir, hacia el O., esta 
línea se continúa desde la Ilabana por Alquizar, 
Artemisa y San Cristóbal hasta Pinar dol Río. 
Será pues, una vez terminada, la gran arteria 
central de la isla. También arranca de la Haba- 
na otra línea que marcha en dirección al S. y se 
bifurca cerca de Bejucal; el ramal del O, pene- 
tra, aunque no mucho, en la provincia de Pinar 
del Rio, y del E. se dirige por Gitines, Unión, 
Corral Falso y Caovillar para morir en Amari- 
llas. Diterentes ramales comunican entre si estas 
dos vías principales. Un ferrocarril que de Cien- 
fuegos marcha al N. hasta las Cruces se une en 
este punto con la primera de las líneas mencio- 
nadas y se prolonga luego por Santo Domingo, 
Amaro y Sagua la Grande hasta la costa opues- 
ta. De Sancti Spiritus å las Tunas hay una linea 
férrea destinada también á unir ambos mares, 
uniéndose en Placetas con la que de este punto 
marcha á Caibarien por Camajuani y Remedios, 
En la parte oriental Nuevitas comunica por 
ferrocarril con Puerto Principe, Santiago de Cu- 
ba con El Cobre, Caney y Jnramadas, y Santa 
Catalina de Guantánamo con la bahía de su 
nombre, ete. Una pequeña vía une también la 
Habana al pueblecillo de Marianao. Las lineas 
telegráticas miden una extensión de 4300 kiló- 
metros, La estación «e ferrocarril tiene también 
servicio telegráfico, Varias líneas de vapores 
ponen en comunicación la isla con Europa, Hay 
correo para la peninsula con escala en Puerto 
Rico á la Coruña, Santander y Cádiz, Tres veces 
al mes salen de la peninsula los correos de Cuba: 
los dias 10 y 30 del puerto de Cádiz, y el día 20 
de Santamwler. Hay también correos ingleses; 
franceses de Saint Nazaire 4 Veracruz, con es- 
calas en Santander, Saint Thomas, en la laba- 
na; los alemanes de Bremen 4 Nueva Orleáns, 
con escala en la Mabana y Southampton, y mu- 
ehas otras líneas sccdarias y vapores que par- 
ten de Barrelona y otros puertos de la peninsula, 

Hist, = Las imlagaciones arqueológicas reali- 
zanlas en el Continente amerirano han probado, 
sin dejar lugar alguno A la duda, que su pobla- 
ción es anibyuásima, sin que pueda precisats 
si pr salió, acompañó ó siguio la del Viejo 
Vina o, teniéndose, sin embargo, por más probit- 
ble esto queaquello, En un cayo, al N. de Puerto 
Principe, se hallaron hace años huesos humanos, 
que, i juzgar por su estado, debían ser muy anti- 
guos. El señor Rodríguez Verrer encontró en una 
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hacienda lamada la Bermeja, å doce legnas de 
Manzanillo, nn depósito de desperdicios v restos 
de cocina (Ajochkenmodilings), En el lugar de- 
nominado Pueblo Viejo descubrió el mismo señor 
vestigios de ima construcción también muy an- 
tigua, análoga probablemente d los corridos te- 
rreos de los Estados Unidos. Fueron sin dula 
estas construcciones algo asi como campos atrin- 
cherados, 0, mejor, aún campamentos de emigran- 
tes, pertenecientes á una raza aún no denermi- 
nada con exactitud, pero sin duda alguna nmy 
posterior á la representada por los lmesos de 
que hemos hecho mención. Aunque da prehis- 
toria cubana se halla en mantillas y sería muy 
arriesgado emitir una opinión concreta acerca 
de las razas de que con seguridad se sabe que 
poblaron la isla, ticnese, sin embargo, por seguro 
que éstas procedían de la América del Norte, de 
donde pasaron å la meridional y á las Antillas, 
ln una época anterior á la era cristiana los 
hombres de raza apalache habian constituido 
estados poderosos eu la región cruzada por los 
paralelos 36 y 37. AIN, de los apalachitas vi- 
vían los cofuchitas, pueblo beJicoso que con ellos 
estaban en perpetua guerra. Circunstancias has- 
ta loy ignoradas, quizás guerras civiles, quizás 
malas cosechas ó invasiones de otros pueblos, 
determinaron en unos y otros un movimiento 
emigratorio, Llegaron apalaches y cofaches al 
Golo de Méjico. Unos se dirigieron costeindole 
hasta Panuco, donde desembarcaron. Otros ern- 
zaron de isla en isla, el Mar de las Antillas, y, 
guerrcando siempre, llegaron hasta el Orinoco. 
Los primeros se llamaron nañicas y los segundos 
caribes, nombre este último que significa valien- 
des, al propio tiempo que los ¿legados de pronto ó 
súbitamente. Cuba se hallaba en el camino de 
ambos pueblos, y debió, por lo tanto, recibir algu- 
nos de estos grupos de emigrantes, que vencieron 
y tal vez exterminaron å los primitivos poblado- 
res. Ántesdeesta época Cuba había recibido pobla- 
dores de la vecina península de Yucatán. ón una 
caverna situada al O. de Pueblo Viejo - nombre 
significativo que parece indicar la existencia de 
una antigua población en estos parajes — hallo 
hace años el señor Rodríguez Ferrer varios erá- 
neos que le sorprendieron por su aplastamiento 
frontal. Ahora bien: los mayas como las aztecas, 
totonacas, peruanos y otros muchos pueblos de 
América, se deformaban el cráneo comprimiendo 
su parte anterior hasta obtener ese mismo aplas- 
tamiento, que dicho señor no acertaba á expli- 
carse. En las famosas ruinas de Palenque (Meéji- 
eo) se han encontrado muchos bajos relieves en 
los que caracteriza á los individuos de raza 
sacerdotal esta forma del cráneo, lo cual, 4 lo que 
parece, era un signo de distinción reservado ex- 
clusivamente á las clases superiores. Tenemos, 
pues, tres elementos conocidos de la población 
de la isla anterior al descubrimiento: el elemento 
maya, más antiguo, el elemento nahaca y el ele- 
mento caribe. De estos tres y de la población 
primitiva, en la que sólo un minucioso estudio 
paleontológico de la isla puede darnos alguna 
idea, descendían los indios— asi llamados por 
Colón, que al llegar å las Antillas creía estar en 
tierras de la India — que habitaban Cuba en la 
época de su descubrimiento. 

Según el P. Las Casas, que acompañó á Nar- 
váez en la excursión que por orden de Veliz uez 
hizo éste en la isla, podría contener toda ella 
unos 200 000 habits., que se daban á si mismos el 
nombre de siboneyes, y que se dedicaban en gran 
parte al enltivo del maiz, de las habichuelas ne- 
gras y del ñane, con el que fabricaban su cazaho, 
que vivían en pobres cabañas ó bobíos, sin ver- 
dadero culto religioso, pero creyendo en la in- 
mortalidad del alma, Eran de clevada estatura, 
tez cobriza y frente ancha. Se han formulado 
terribles acusaciones contra España por la des- 
aparición de esta raza, sin tener en cuenta yue 
el fenómeno se repite á nuestra vista con otras 
muchas, sin que pueda achacarse á la erneldad 
ni å la opresión. Es, sin embargo, indudable que 
contribuyó á acelerar su mortalidad los trabajos 
4 que se les sometió, la esclavitud y los malos 
tratamientos. El 1.% de mayo de 1532 sólo que- 
daban en Cuba 5000 indios, cifra que hace dudar 
A muchos autores de la verdad de la anterior, 4 
pesar del número grandisimo de defunciones qne 
en ellas produjo la epidemia de 1531. Ademas, 
imichos indios se quitaban la vida a si propios 
sin esperar á que viniera la muerte å termi- 
DAMER 

Colón descubrió la isla de Cuba en su primer 
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viaje, el 27 de octubre de 1492, y reconoció sng 
costas, enya extensión le sorprendió extraordi- 
narianiente, En su seguido viaje tocó nuevamen- 
te Colón en Cuba, el 23 de abril de 144, y na. 
vegó å lo largo de ella desde da punta de Maysí 
hasta la cuscuiula de Batabano. Desde Aqui se 
dirigió hacia el E., confirmindole el desarrollo 
del litoral en su idea de que aquella tierra no 
era una isla sino que formaba parte del Conti- 
nente. Cuando murió en Valladolid (20 de mayo 
de 1506), aún profesaba esta opiuióu, en realidad 
no tan apartada de lo cierto como pudiera creer- 
se å primera vista. Dos años habian transenrri- 
do desde la muerte del almirante y dieciséis del 
descubrimiento, y aún no se habia explorado 
toda la costa cubana. Terminó su bojeo el nave- 
gante Sebastián de Ocampo, por orden expresa 
de los Reyes Católicos. Con este lin salió de San- 
to Domingo, en la primavera de 1508, con dos 
carabelas, terminando sn expedición en el otoño 
del mismo año. Los"indigenas de la bahia de 
Tagua acogieron con muestras de respeto y pro- 
digaron toda clase de cuidados ¡los expedicio- 
narios, que bien los habían menester, Nadie vol- 
vió á visitar lascostas de Cuba hasta que, tiempos 
después, naufragó en ellas, regresando de Tierra 
Firme, Alonso de Ojeda, cuya gente venía insu- 
bordinada. Divigiéronse á pie por la costa å uno 
de los extremos de Cuha más próximos á las islas 
ya ocupadas por los españoles, sufriendo inaudi- 
tas penalidades en la larga peregrinación. Los 
indigenas, que tan útiles fueron ú Ocampo, huían 
á los bosques al ver aproximarse la gente de 
Ojeda, mal encarada y peor disciplinada. Pro- 
bablemente habrian perecido todos sin el arrojo 
de un marinero que se prestó á dirigirse á la Ja- 
maica, solo, en una pequeña piragua. Pånfilo de 
Narváez, enviado en su busca por el gobernador 
Juan de Esquivel, condujo á los náufragos å Se- 
villa la Nueva, donde se repusicron de sus fati- 
gas. Los informes que de Cuba dieron Ocampo 
y Ojeda decidieron á los reyes de España á ocu- 
parla. Diego Velázquez, natura] de Cuéllar y 
uno de los capitanes que más se habían distin- 
guido en la conquista de La Española, recibió 
del entonces gobernador de las islas, 1), Diego 
Colón, encargo de conquistarla, Diogo Velázquez 
abrió banderin de enganche, y pronto se encontró 
al frente de trescientos voluntarios, entre los 
cuales se encontraban tres hombres que habían 
de desempeñar brillante papel en el drama de 
la conquista del Nuevo Mundo: Hernán Cortés, 
Fray Bartolomé de Las Casas y Pántilo de Nar- 
våez, La expedición embarcó en cuatro cavabelas 
y salió de Salvatierra de la Sabana á fines de 
noviembre de 1511. Desembarco Velásquez en 
Baracoa con su pequeño cuerpo de tropas. Opú- 
sosele un cacique lamado Hatucy, fugitivo de 
La Española, al cual venció y apresó haciéndole 
matar. En seguida envió á Páufilo de Narváez 
al frente de un destacamento hacia el interior 
de la isla. Acompañóle el Padre Las Casas. Ve- 
lázquez fundó las poblaciones de Baracoa, Ba- 
yamo, Santiago de Cuba, Puerto Príncipe, Sanc- 
ti Spíritus y la Habana, que son, por lo tanto, 
las más antiguas de la isla. Como Velázquez 
era hombre acreditado y Cuba adquirió rápida- 
mente fama de país vico, acudió buen número 
de pobladores, Organizáronse en seguida expe: 
diciones para ir en demanda de otros países, El 
año 1517 fué descubierto el Yucatán por gente 
de Cuba. Fernández de Córdoba descubrió Méji- 
co, y tras él Juan de Grijalva salió de Santiago 
de Cuha recorriendo parte de la costa mejicana. 
Las noticias que trajo de Méjico animaron å Ve- 
Jázquez á organizar una expedición más consi- 
derable, enyo mando coulió å un joven que con 
él viniera de La Española, llamado Hernán Cor- 
tés. La rebeldía de éste fué cansa de la ruina de 
Velizquez, quien gastó cuanto poseia en pleitear 
contra úl en la corte, y también de la de la isla, 
que fué casi completamente abandonada, La 
agricol tura había sido la base de la colonización, 
mas [altaron brazos y en poco tiempo quedo ro- 
dncida 4 la nada, Jlabia establecido Velázquez 
alcaldes y ayuntamientos en todos los pueblos 
nuevos, Trinidad, Puerto Principe y Santiago 
lueron declarados eiulados, 

En febrero de 1522 estuvieron en Santiago el 
almirante D. Diego Colón y los oidores de Santo 
DPoningo, Marcelo de Villalobos y Juan Ortiz de 
Matienzo, con objeto de vesidencior al Licenciado 
Zuazo, el cual había venido de Santo Domingo 
con ienal misión respecto & Velizquez. Este 
murio en 1524, Envalentonados los indios con 
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la disminución de sus opresores, asestharon á 
muchos de ellos, refngiindose en los montes, 
Verdad es que los colonos les obligaban á mu) 
duros trabajos, Manuel de Rojas, sucesor de e- 
lázquez, trató de somuterlos dictando varias me- 
didas humanitarias y convirtiéndose en protes: 
tor suyo. En 1525 legó á Santiago el Licenciado 
Juan Altamirano, encargado de residenciar al ya 
difunto Velázquez. Mientras ejerció su comision 

obernó la isla, en la cual reinaba el desorden 


más completo. Continnaban alzados los indios 
; no parecía ya empresa fácil reducirlos, Esta- 
bleció los diezmos, impuestos dlo almojarifazgo 
y los quintos sobre el mineral de oro que se reco- 
gía. En 1527 llegó á Santingo Fr. M. Ramírez de 
Salamanca, primer obispo de aquella diócesis, 
cercada por León X. La sede primitiva fué Bara- 
coa, mas luego se trasladó á Santiago. Gonzalo 
de Guzmán, gran amigo de Velázquez y sucesor 
de Altamirano, fué å su vez residenciado porJuan 
Vadillo. Los indios continuahan alzados y noan- 
daban más siunisos los españoles, que vivían en 
estado de permanente discordia. Los doenmentos 
perteneciontes á esta época no contienen sino 
clamores de los colonoscontra la falta de brazos 

ara sus labranzas y las exploraciones de las 
pobres y escasas muestras de oro que encontra; 
han. La expedición de Soto á La Florida acabó 
de despoblar el país, privindole además de torlos 
los caballos útiles. En esta época apareció en las 
aguas de Cuha el primer corsario, Era de nacio- 
nalidad francesa, y saqueó éincendió las pocas 
casas de que entonces se componía la Habana, 
no sin haber antes intentado apoderarse de una 
carabela española, fondeada en Santiago (1537). 
Ya estaba tan reducida la población indígena 
que había comenzado la importación de negros, 
trasladándose 300 esclavos de Flaitíá Cuba (1523). 
No podía ser mayor el desbarajuste que reinaba 
en la Administración de la isla, la corrupción y 
crueldad de los colonos, la torpeza y poquedad 
de espíritu de los gobernadores, y el fanatismo y 


terquedad de los primeros obispos, en perpetua 
pugna con cada gobernador, como éste lo estaha 
siempre con los ayuntamientos. Por andar todo 
desacertado hasta erraba singularmente el cari- 
tativo Padre Las Casas, quien para salvar ¡de 
total destrucción å la raza india propuso la in- 
troducción de negros esclavos, con lo enal sacri- 
ficó una raza å otra é hizo más dura aún la es- 
clavitad. Jl buen Padre ignoraba que aquellos 
desgraciados estaban destinados á perecer, por 
virtud de la misma ley misteriosa que ha ani- 
quilado á los tasmanios, å pesar de los cuida- 
dos del gobierno inglós, que se halla á punto 
de destrnir å los mahoris, á los kanakos y å 
tantos otros puehlos. En 1511 se emancipo á los 


indios de tada sujeción. Hizo publicar el decreto 
Juanes Dávila, provocando gran clamorco entre 
los colonos esta medida justísima, aunque inefi- 
caz para salvar la raza, de la que sólo quedaban 
á la sazón pocos representantes. Dávila hizo cum- 
plimentar el decreto pesar de la resistencia que 
halló entonces. Como ahora, la humanidad en- 
contró sus mayores enemigos en los hacendados, 
y no estalló una sublevación por ser éstos en muy 
escaso número, Las rehmscas de oro vecinas de 
Tagua, Trinidad, Santiago y de las orillas del 
Jobabo fueron abandonadas. Muerta esta indus- 
tria quedaron reducidos á vivir de sus ganados 
y predios, Algunos más avisados y diligentes 
dedlicáronse å vender sus frutos, los cueros y las 
carnes saladas de sus roses, á Jos escasos biujues 
que tocaban en la Tabana, punto de escala desde 
entonres entre Sevilla y Sanlúcar y Veracruz, 
Aquella población y Bayamo eran las únicas que 
prosperaban; las demás permanecían estaciona- 
das en su primitiva pobreza, Los corsarios frau- 
ceses infestaban los mares de la isla. Uno de 
ellos, llamado Robert du Val, atrevióse con la 
Habana, á pesar de las fortificaciones que había 
mandado levantar Hernando de Soto, y la sa- 
qued. 

Poco después, por célula de la Andieneia de 
14 de febrera dle 1543, se obligó al gobernador 
de la isla å residir en la Habana. La historia de 
la Administración española en la isla en toda 
esta épora es vergonzosa, Casi todos los goher- 
nadores habían sido depuestos y resilenciados, 
Algunos, como Gaspar de Torres, fueras verila- 
deros bandidos. Hubo motines, luchas intesti- 
nas, peruleneias, ete., y entre tanto cada día 


mentdeaban más los corsarios, sin que puerto 
algnno, ni sipuiera la capital, se hallara en ' 
comliciones de rechazarlos, En 1586 se presentó ' 
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Drake con numerosa armada, mas su goberna- 
dor, Gabriel de Luján, la fortitico rápidamente 
y recibió de Méjico refnerzos, eon los que impu- 
so respeto al inglés. Tejeda, sucesor de Luján, 
dotó á la Habana de fortilicaciones serias, co- 
menzando á construir los castillos de la Punta 
y el Morro, El abispo, sujeto altanero y de ca- 
racter agrio, con quien tuvo varios altercados, 
le excommlgó, Poco después fué derrotada y 
puesta en fuga la armada inglesa, en aguas de 
la isla de Pinos, por Avellaneda, con lo que por 
algún tiempo quedaron libres de piratas a uellos 
mares, El absurdo régimen económico å «ne es- 
taban sujetas las colonias servía de estimulo á 
un contrabando activo, que el gobernador don 
Pedro Valdés persiguió con gran rigor. Grandes 
clamores se elevaron contra esta conducta y 
muchos españoles se fugaron á Santo Domingo, 
y la isla se hubiera despoblado sin el indulto 

ue se otorgó á los contrabandistas, En esta 
época fué dividida la isla en dos jurisdicciones, 
cuyas capitales fueron Habana y Santiago. A 
tal extremo había llegado la audacia de los pi- 
ratas, que apresaron en una hacienda, cerca de 
Bayamo, al obispo don Juan de las Cabezas Al- 
tamirano. El contrabando seguía una marcha 
paralela, Hasta 1620, en cuya ¿poca se hizo 
cargo del mando el Maestre de Campo don Fran- 
cisco Venegas, comandante que había sido de 
galcones, la impunidad de los corsarios fué casi 
absoluta. Este gobermador armó una escnadri- 
lla, para enyo sostenimiento creó un impuesto 
especial, y con la que les escarmentó en mås de 
wia ocasión, En 1626 se encargó del mando don 
Lorenzo Cabrera, quien, 'procesado por haber 
vendido negros en la Habana, fué enviado á la 
peninsula bajo partida de registro. El Juez co- 
misionado para residenciarle tuvo la extrava- 
gante idea de proponer que se cerrara la entra- 
da del puerto con troncos de árboles. De esta 
singular manera esperaba impedir que pene- 
traran en él los filibusteros. En 1630, siendo 
gobernador don Juan Vitrián de Viamonte, se 
continuaron obras más serias de fortificación. 
Su sucesor, Gamboa, se consagró á aumentar la 
escuadrilla ó armadilla, que este último nombre 
se la daba, é introdujo además reformas econó- 
micas, instalando un Tribunal de Cuentas para 
el examen de las de la isla, de La Florida y de 
Puerto Rico. Además fortilicó á Santiago de 
Cuba. La fiebre amarilla hizo terribles estragos 
en toda la isla durante el año 1647. La pérdida 
de la Jamaica, isla de que los ingleses se apode- 
raron mediante un acto de piratería, despertó 
los mayores temores en España, por lo enal se 
enviaron á Cuba 200 soldados. La población 
aumentó con los fugitivos de Jamaica llegan- 
do á 30000 almas. En 1658 Puerto Principe 
y Santiago fueron saqueadas por los piratas, 
Poco después, en tiempo del gobernador Gas- 
ton, el pirata inglés Morgán saqueó por segun- 
da vez á Puerto Principe, y Legrand á Sancti 
Spíritus, Otro corsario francés degolló toda la 
tripulación de un buque español. Aleccionados 
ya los habitantes de Puerto Principe rechaza- 
ron al francés Grammont, y lo mismo hicieron 
los de Jagua con otro llamado Frasquenay. 
Prosignicron todos los gobernadores fortificando 
á la Habana y disponiendo embarcaciones para 
perseguir á los corsarios, En 1704 fueron ataca- 
dos en sus mismas guaridas de las islas Provi- 
dencia y Signatey, sufriendo grandes pérdidas. 
Ocurrieron graves alborutos en la Habana mo- 
tivados por varias disposiciones «el gobierno, 
Restallecida la calma bizose cargo del mando 
el brigadier don Gregorio Guazo, quien llevó de 
la península una Real cédula indultando á los 
amotinados, Entre éstos figuraban principal- 
mente los cultivadores de tabaco, quienes leva- 
ron su disgusto al extremo de entenderse con 
los fililmsteros, Aún no estaban terminadas las 
obras defensivas de la Habana cuando se pre- 
sentó á la entrada del puerto el ingles Ogier 
amenazando con un desembarco, del que desis- 
tió ante la actitud de los habitantes y de las 
tropas. 

En Santiago de Cuba hubo nuevas eonmociones 
y motines. Gobernaba entonces la isla e] briga- 
dier don Dionisio Martinez de la Vega, quien 
planteó gran número de reformas y corrigió mu- 
chos abusos, Dibesele la fundación de la Univer- 
sidad de San Ambrosio, el establecimiento «del 
arsenal, en el enal se construyeron muchos na. 
vios y fragatas, y otras instituciones de impor- 
tancia. Rotas de nuevo las hostilidades entre 
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España é Inglaterra, intentó una armada briti. 
nica apoderarse de Santiago, pero fueron recha- 
zados los ingleses con pérdida de 2000 comba- 
tientes, En 1744, siendo gobernador don Fran- 
cisco Giiemos y [lorcasitas, se creó la primeri 
Administración de Correos, En tiempo de Cagi- 
gal, el defensor de Santiago contra los ingleses, 
se aumentaron las fortificaciones y las guarni- 
ciones, á pesar de lo cual la Habana cayó en 
poder de la escuadra inglesa mandada por Po- 
cock, la cual conducía 14 000 hombres, se acusó 
al gobernador Prado de poca energía y menos 
acierto en la defensa, Distinguióse extraordina- 
riamente por lo heroico de su resistencia la 
guarnición del castillo del Morro mientras las 
mando Velasco. Los vencedores sacaron nn ho- 
tin inmenso. La mayor parte de los habitan- 
tes se retiraron al campo. Hizose á los ingle- 
ses una guerra sin cuartel, asesinando á cuan- 
tos se apartaban un poco del grueso de la hues- 
tc, envenenando los alimentos, ete., ete. La 
Habana permaneció en su poder hasta la paz de 
1763, cn que nos fué devuelta á cambio de im- 
portantes concesiones territoriales eu la América 
del Norte. El ejército fué reorganizado por el 
irlandés O'Reilly, mientras el conde de Ricla, 
nombrado gobernador, ponía en orden la Admi- 
nistración, reformando, al propio tiempo, los 
impuestos del almojarifazgo ó aduanas, los de 
armada, armadilla, quintos reales, alcabalas, de 
anclaje y los que pesaban sobre el producto de 
las minas y bebidas, Creó, además, una Inten- 
dencia de ejército y provincia igual á las de Es- 
paña, nombrándose para ejercer el nuevo cargo 
á don Miguel de Altavilla. Por esta misma época 
estableció Carlos III el servicio de correos entre 
España y sus provincias ultramarinas, corrcos 
que debian tocar en la Hahana cada tres meses, 
Los gastos ocasionados por las reformas hicieron 
elevar notablemente los tributos, al extremo de 
que en tiempo del gobernador Cisneros se nega- 
ron los agricultores del Camagiiey y de Vuelta 
de Abajo á satisfacer uno, creado por entonces, 
ocurriendo por este motivo serios disturbios, 
que se apaciguaron sin efusión de sangre, El go- 
bernador Bucarelly abrió una suscripción para 
aliviar la miseria de los cultivadores y de las 
victimas del terremoto de 1760. La guerra de la 
Independencia de los Estados Unidos fué un 
golpe rudo contra el contrabando, En 1776 se 
abrió en la labana el primer teatro. Dos años 
antes se hizo el censo de la isla, el cual arrojó 
una población de 161 610 habitantes, de los cua- 
les 96530 blancos, 71180 de color, inclusos 
44633 esclavos. La capital tenía 75 000 almas. 
La relativa libertad comercial concedida por 
Carlos 111 á las colonias dejó sentir en Cuba 
inmediatamente sus benelicios. El comercio y 
las rentas aumentaron en la misma proporción 
que disminuyó el contrabando, Al estallar la 
guerra con la Gran Bretaña, Cuba se hallaba 
perfectamente preparada para resistir cnalquier 
ataque. En tiempo del gobernador Casas se ereó 
en la Habana la Sociedad Económica de Amigos 
del País, análoga á las de igual título que en- 
tonces se fundaban en la península, Hizose en 
1792 un nuevo censo, resultando tener ya la isla 
272301 habitantes. La cesión de la parte espa- 
ñola de Haiti á rancia (1795) determinó la 
emigrasión de unas 12000 familias, muchas de 
las cuales pasaron å la parte oriental de Cuba. 
Con la pérdida total de Haiti trasladóse á aquélla 
su naciente industria azucarera. Concedióronse 
terrenos á los emigrados pobres, La Audiencia 
de Santo Domingo se instaló en Puerto Principe 
y se trasladaron ¡ la Habana las cenizas de Cris- 
tóbal Colón (enero de 1796), 

Desde la paz de Basilea cruzaban los mares 
antillanos muchos buques ingleses, y no ocultaba 
la Gran Bretaña su propósito de apoderarse de al- 
guna de las colonias españolas, Cuba era la que 
mås siugularmentedepertaba su ambición, Sabin- 
lo el gobernador conde de Santa Clara, y, además 
de aumentar las fortificaciones de aquellos puu- 
tos que le parecieron mis débiles, armó las mili. 
cias blancas. Las derrotas sufridas en Puerto Rico 
y Guatemala des disnadieron ile realizar la pro- 
yectada intentona, El desarrollo de la población, 
del bienestar y de la cultura, á la par que la in- 
vasión de las nuevas ideas y de los contrarios 
intereses que comenzaban aà dibujarse, habían 
originado ya luchas de carácter social y político 
y engendrado opuestas corrientes de opinión, 
creando odios y antagonismos, demasiado hon- 
dos por desgracia, Publicibanse algunos perió: 
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dicos, tales como El Papel periódico, La Aurora 
y El Duende, que hacian porlo general una pro- 
paganda de libre examen de los actos de todas 
las antovidades, y zaherian con epigramas y mo- 
tes á los del opuesto bando. Las mismas muje- 
res se mezclaron en la lucha adoptando las in- 
dígenas la costumbre de cortarse el pelo para 
distinguirse de las peninsulares. Puede asegu- 
rarse que al terminar el siglo xv111 estaba plan- 
teada la lucha entre cl español y el criollo, entre 
los españoles peninsulares y los españoles cuba- 
nos. El gobernador Someruelos tenia que vencer, 
además de estas dificultades, las originadas por 
la inmigración de Santo Domingo, los corsarios 
de las Bahamas, la lucha de razas iniciada en 
las demás Antillas, las mejoras y reformas indis- 
pensables, que poco á poco fué realizando (1799- 
1812), y por último el estado de cosas excepcio- 
nal que la guerra de la Independencia creó. En 
este periodo (1303) se cedió la Luisiana á Fran- 
cia, la cual á su vez la vendió á los Estados 
Unidos en 20 millones de pesos. Someruelos 
ayudó á Francia en su lucha con los negros hai- 
tianos, favoreció mucho la creación de escuelas, 
y contribuyó á impulsar á la isla en el camino 
de su resurrección económica, Pero con todos 
estos progresos vino á dar al traste la guerra que, 
como aliados del Imperio recién creado por Napo- 
león, emprendimos contra Inglaterra, y durante 
Ja cual los corsarios asaltaron y saquearon varias 
poblaciones costeras. Somernelos armó á todos 
los habitantes de la isla, declarandoen una procla- 
ma que no siendo aquéllos cristianos (en lo cual 
se equivocaba también el buen gobernador) debia 
considerárseles enemigos del género humano. El 
intendente Juan de Aguilar, al desembarcar en 
la isla el 17 de julio de 1808, llevó ya noticia del 
movimiento iniciado en España contra los fran- 
ceses, Casi al propio tiempo que él llegaron exci- 
taciones de las Juntas formadas para organizar 
la resistencia, en las que todos se declaraban 
igualmente soberanos, con lo que se quedó per- 
plejo Someruelos sin saber qué resolución adop- 
tar. La noticia de que algunos criollos y españo- 
les pensaban también constituir una Junta le de- 
cidió á obrar, declarando la guerra á Francia y 
comunicando esta declaración á las demás colo- 
nias. Tuvo también Cuba susafrancesados, aun- 
que pocos, pero que fueron de no escasa utilidad 
á los agentes de Bonaparte, primeros sembrado- 
res del germen levantisco en muchas provincias 
ultramarinas, y preparadores del movimiento 
insurreccional de muchas de ellas. Más de 6000 
franceses aún no naturalizados fueron expulsa- 
dos de Cuba. Ilubo en la Habana, como en casi 
todas las ciudades de la peninsula, motín con 
saqueo de casas de franceses y asesinato de al- 
guno de éstos, pero el orden fué prontamente 
restablecido (1809). Pronto comenzaron å llegar 
å la isla familias españolas del vecino Continen- 
te que huían ante la naciente insurrección. Las 
disposiciones de los legisladores gaditanos eran 
sabias y justas, pero llegaban algo tarde y ha- 
Haban un pueblo mal dispuesto contra ellos por 
falta de educación política y por los trabajos «e 
los agentes á que antes nos hemos referido, Mas 
sería altamente injusto atribuirles la insurrec- 
ción que los acompañó, porque ésta cra ya in. 
evitable desde mucho tiempo antes. Con la liber- 
tad de imprenta comenzaron á publicarse en la 
Habana gran número de periódicos. La reacción 
de 1814 se hizo sentir en Cuba, å donde fué en- 
viado Ruiz de Apodaca para hacer que las cosas 
volvieran á su primitivo ser y estado. En 1817 
se hizo un nuevo censo de la isla resultando 
contar con 553033 habitantes, de los cuales eran 
de color 313203. De éstos se halló que eran es- 
clavos cerca de 200 000. 

La cuestión de la esclavitud había, porlo tan- 
to, de presentarse en Cuba con caracteres bastan- 
te graves, Tanto desde el punto de vista humani- 
tario como desde el económica, la esclavitud no 
ticne defensa posible. Pero los cubanos y peninsu- 
lares negreros que poseían esclavos clamaron con- 
tra la abolición de la trata que los ingleses perse- 
g£ulan, afirmando que sin los negros la industria 
agricola era imposible, El antagonismo de razas 
había Megado al extremo que puede verse leyen- 
do las Ordenanzas del Seminario, redactadas por 
el obispo de Cuba D. José Echavarria, En ellas 
se excluye de la enseñanza á todo el que tenga 
sangre de moro, judío, negro, mulato ó mestizo 
anque su defecto se halle escondido tras de mu- 
chos ascendientes. Los sucesos de 1820 tuvieron 
eco en la Habana, donde las tronas se amotina- 
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ron y obligaron al anciano Cagigal, gobernador 
å la sazón, á proclamar la Constitución de 1812, 
Se resucitó la libertad de impwenta, se creó una 
numerosa Milicia Nacional, en una palabra, se 
imitó en todo à la peninsula, incluso en la erce- 
ción de sociedades secretas. Las elecciones de 
1823 se señalaron por infinidad de violencias, y 
hasta parece que una de aquellas sociedades (los 
Soles de Bolívar) llegó á fraguar una conspira- 
ción para proclamar ia independencia de la isla. 
La violenta reacción peninsular se rellejó en ésta 
con violencia. El gencral Vives, que mandaba á 
la sazón, adoptó grandes precauciones militares, 
pues se temía que los sublevados del Continente 
desembarcaran tropas en Cuba. En Puerto Prin- 
cipe se fraguó una conspiración que fué severa- 
mente castigada. Se estableció una nueva divi- 
sión militar y se reprimió también una insu- 
rrección que proyectaban ciertas asociaciones 


de negros, El general Tacón (1834-1839) inau-" 


guró una época de progresos materiales. Se 
compusieron y alumbraron las calles de la Ha- 
bana, se construyó una cárcel y un teatro, em- 
prendiéndose además otras mejoras útiles, Al 
ocurrir en España el cambio político de 1836 
el Mariscal de Campo D. Manuel Lorenzo, que 
gobernaba en Santiago, se adhirió á él sin esperar 
órdenesdel Capitán General, y como éste las habia 
recibido en el sentido de no introducir novedad 
alguna política, relevó á Lorenzo del cargo que 
desempeñaba, sustituyéndole por el brigadier 
D. Juan de Moya. Lorenzo, en vez de obedecer, 
trató de resistir al frente de 3000 hombres; pero 
la masa de la población no le siguió y tuvo que 
huir å la Jamaica, El resto del gobierno de 
Tacón fué completamente pacífico, construyén- 
dose el ferrocarril de la capital á Giiines, primero 
que hubo en España. Al dejar el mando la po- 
blación de la isla era de 1000000 de habitantes 
y la renta de 10000000 de pesos. Anxilióle 
mucho con su actividad é inteligencia Martínez 
Pinillos. Al hacerse cargo de la isla el general 
O'Donnell halló fraguada una conspiración cuyo 
objeto era, al decir dealgunos, emancipar la po- 
blación esclava de Cuba, Descubierta á tiempo 
no llegó á estallar. El geupo separatista, que á 
la sazón constituía ya un verdadero partido 
fuerte y bien organizado, trasladó su centro á 
los Estados Unidos, donde se le acogía, mås que 
con simpatia, con verdadero espíritu protector. 
Existía un verdadero deseo de reformas, que el 

obierno y el Capitán General estaban dispuestos 
a combatir. Añádase á esto la tendencia de los 
Estados Unidos á hablar de la anexión de la 
isla, la ambición de posecrla que apenas disi- 
mulaba Inglaterra, y la efervescencia que los 
continuos cambios políticos de la metrópoli 
mantenía en ella, y se comprenderá lo delicado 
de su situación. En abril de 1850 hizo el partido 
separatista una tentativa por sublevar la isla. 
El exbrigadier López desembarcó en Cárdenas 
con 500 hombres, sorprendiendo la población, 
pero no tardó en serrechazado, viéndose obliga- 
do á reembarcarse precipitadamente. En 1851 
se levantó en el Camagiiey una partida mandada 
por Agüero; mas perseguida activamente fué 
disuelta y muertos sus jefes. López hizo un 
nuevo desembarco tiempo después, tomando 
tierra en Bahía Honda, pero él y toda su gente 
cayeron en poder de las tropas que con admira- 
ble actividad dispuso el general Concha en su 
persecución. A poco de este suceso fué la isla 
visitada por el cólera, Durante el segundo man- 
do del general Concha se aumentaron las tropas 
dle la isla con una milicia de 2000 negros y mu- 
latos libres, se dió gran desarrollo 4 la Adminis- 
tración y se reprimieron nuevas tentativas de 
los filibusteros. El general Serrano, que sucedió 
å Coucha, presentose con carácter reformista, lo 
cual disgustó á los ultraconservadores cubanos. 
Llevaron éstos muy á mal su actitud benévola 
respecto á los criollos y liberales cubanos, Gran- 
de era entonces la penuria del Tesoro, merced å 
los despilfarros de D. José de la Concha. Los 
gastos que ocasionaron las impolíticas guerras de 
Méjico y Santo Domingo vinieron á agravar la 
situación. Más tarde la politica de atracción del 
general Dulce, que imitó en sus relaciones con 
los criollos á D. José de la Concha, irrito á los 
conservadores, á los que satisfizo su sucesor Ler- 
sundi. Todo el período comprendido entre esta 
época y la insurrección de Yara está lleno por 
los episodios de la Jucha entre los representan- 
tes de las diferentes opiniones y los opuestos 
intereses que en la isla se agitaban, los conflic- 
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tos creados por la trata, å la que los goherna- 
dores no tenian más remedio que perseguir, y 
los esfuerzos de algunos de ellos para combatir 
la inmoralidad y normalizar la Administración, 
En 1866 el délicit era ya enorme. La renta de 
Aduanas, que se habia calculado en 256 517 000 
reales, produjo sólo 181 043 120 (1866-67), suma 
ya exorbitante dada la escasa población so- 
bre que pesaba. No poco contribuyó esta situa- 
ción á provocar la guerra que en breve habia de 
estallar, Lersundi, en su segundo mando, esta- 
bleció las comisiones militares, Las vejaciones 
que éstas causaron, el cólera y la pesadumbre de 
los nuevos impuestos, aumentaron el general 
descontento. De la gravedad de la situación 
económica daba testimonio Ja baja enorme de 
la recandación. De los 240 000 000 de renles que 
en concepto de restos terrestres se esperaba re- 
caudar, sólo habían ingresado en los siete pri- 
meros meses del ejercicio (1868) 60000 000, y 
el gobierno de la metrópoli vivía en tan pro- 
funda ignorancia de lo que ocurría en la isla 
que calculaba los sobrantes en 133 900 000 rea- 
les. Los censos y padrones hechos por el nuevo 
impuesto eran inexactisimos, y hubo que rectifi- 
carlos antes de proceder por la vía de apremio. 
Los funcionarios encargados del cobro cometían 
los fraudes mis escandalosos. Aún creyó Marfo- 
ri que podía contratar un empréstito dando 
conio garantía las rentas de Cuba. Además el 
fusilamiento de Maximiliano había quebrantado 
muchísimo la infuencia de Europa en América 
y dado grandes bríos á los partidarios de la doc- 
trina de Monroe, y, por lo tanto, á sus prote- 
gidos los separatistas cubanos. Como si esto fue- 
ra poco surgió un grave disgusto entre el Capi- 
tán General y cl obispo, por el ridículo motivo 
de si habian de repicar las campanas å la Negada 
de aquél. Con esto el prestigio de ambas auto- 
ridades, más necesario entonces que nunca, 
quedó bastante quebrantado, El intendente de 
Hacienda, abrumado por la situación del Tesoro, 
pidió permiso al gobernador para regresar á la 
peninsula. Debía la isla 400000 000; el déficit 
llegaba á 355 000 000, y todavía el gobierno es- 
pañol giraba contra ella por valor de otros 
50000000. No podía darse mayor ceguedad é 
ignorancia por parte de éste. Imagínese cuánto 
favorecía semejante cúmulo de errores en los 
trabajos separatistas, que sólo entonces, digase 
lo que se quiera, comenzaron á revestir caracte- 
res verdaderamente alarmantes, Conocían sin 
duda los directores del movimiento separatista 
cuantos trabajos se hacian en Europa con objeto 
de provocar en España un movimiento revolu- 
cionario, y se dispusieron aprovechar aquella 
circunstancia que les pareció altamente favora- 
ble para proclamar la independencia de las An- 
tillas españolas. 

El 18 de septiembre de 1868 ya algunos ne- 
gros de Puerto Rico promovieron un ruidoso 
motin á las voces de ¡Viva la libertad! El 23 se 
lanzó en Lares el grito separatista. Ei 7 de octu- 
bre se tuvo conocimiento en Santiago de Cuba 
de lo ocurrido en Puerto Rico. Llevó la noticia 
el vapor France. Los separatistas cubanos, que 
estaban organizados masónicamente, no habian 
legado todavía å un acuerdo acerca de la fecha 
en que debía verificarse el alzamiento. Tampoco 
pensaban lo mismo respecto å su alcance. Unos 
pretendían conquistar la independencia, otros 
querían pedir la anexión á los Estados Unidos, 
y muchos se contentalian con obtener las liber- 
tades políticas necesarias, sometiéndose á dis- 
frutar de cllas al amparo de la madre patria. 
Estos últimos publicaron una protesta contra el 
impuesto (2 de octubre) en la que pedían ade- 
más la asimilación de dercchos de los cubanos á 
los peninsulares, disposiciones sohre la esclavi- 
tud, derechos de imprenta y de reunión, ete. 

La noticia del movimiento de Lares decidió á 
Jos verdaderos separatistas á romper las hostili- 
dados, pero å todos se adelantó «don Carlos Ma- 
nuel de Céspedes, quien, creyéndose á punto de 
ser detenido por las antoridades españolas, lanzó 
el grito revolucionario en el ingenio Demajagua, 
cerca de Yara, el 10 de octubre. Acudieron mu- 
chos cubanos & engrosar las filas de los insu- 
rrectos, Pensaron algunos apoderarse de la in- 
mediata población de Manzanillo, pero los es- 
pañoles que en ésta residían se atrincheraron 
en ella, EJ 10 circuló Céspedes un Manifiesto 
en el que se quejaba del régimen opresor å que 
España tenía sometida la colonia, de la inmora- 
lidad de los empleados y de la pesadez insopor- 
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table de los tributos, y ofrecía la emancipación 

radual de los esclavos mediante indemnización, 
igualdad de derechos, respeto & las vidas y pro- 
piedades de todos, sufragio uuiversal y libre- 
cambio. Tropas enviadas de Bayamo batieron 
en Yara á los insurrectos, pero estos se disper- 
saron para reunirse junto & Manzanillo, desde 
donde pasaron á las jurisdicciones de Jiguani, 
Holguin, las Tunas y Bayamo, elevándose rápi- 
damente su número á 5000, E gobernador de 
Bayamo, Udacta, demostró negligencia ó cobar- 
día censurables, no persiguiendo á los insurrec- 
tos, ni molestándoles, ni tortificando á Bayamo, 
que con su escasa guarnición cayó en poder de 
aquéllos. Sólo entonces comprendió Lersundi la 

ravedad del movimiento insurreccional. El de- 
artamento central fué declarado en estado de 
sitio, y los delitos de sedición y rebelión confia- 
dos en toda la isla á las comisiones militares, 
Céspedes dictó penas severísimas contra los es- 
pañoles y sus auxiliares, Sus tropas se dividie- 
ron en pequeñas partidas que llevaron hasta el 
Camagüey el grito dado en Demajagua. Con no 
más acierto que el gobernador de Bayamo pro- 
cedió el de Camagiey, don Julián Mena, quien, 
en vez de acoger favorablemente á los camagiñe- 
yanos que le ofrecieron su apoyo, los despidió 
friamente. Tampoco el Capitán General se mos- 
tró más solicito, de suerte que en este prinier 
período la revolnción separatista campó por sus 
respetos sin hallar oposición seria, Hasta el 
18 no hizo mención de los sucesos que vamos 
relatando la Gaceta de la Habana. Una co- 
misión compuesta de peninsulares y cubanos 
que se presentó á Lersundi pidiendo que se 
inaugurara una política expansiva y reformista 
fué considerada como rebelde. También en Ma- 
drid se hicieron al gobierno peticiones de esta 
índole, pero inútilmente, Convencido el Capitán 
General de que no sería relevado tan pronto 
como descaba, y atemorizado ante el incremento 
que la insurrección tomába, creó cuerpos de vo- 
luntarios en todas las poblaciones. La Habana 
movilizó 2000 de éstos. Lersundi fué al fin re- 
levado, sustituyéndole Dulce, al que por sus 
tendencias liberales y su política de amplio cri- 
terio odiaban los ultraconservadores cubanos y 
peninsulares, La insurrección se había enseñorea- 
do de casi toda la isla, Dulce ofreció olvido de lo 
pasado, los derechos de reunión y de imprenta, 
elección de diputados y reformas administrati- 
vas. A] propio tiempo pidió á la peninsula un 
refuerzo de 4000 hombres y suprimió las comi- 
siones militares. Mas tan envalentonados esta- 
ban ya los insurrectos que Céspedes, á quien 
seenviaron comisiones, no quiso tratar sino par- 
tiendo de la base de la independencia de la isla, 
El misterioso asesinato de Arango acabó con 
toda esperanza de avenencia. En la misma Ha- 
bana provocaron los insurrectos escándalos y 
motines que agravaron los voluntarios con su 
arroganteactitud y los desmanes que cometieron. 
No por eso retrocedió en su política el general 
Dulce, La nueva ley electoral se publicó en la 
Gaceta de la Habana. 

Mientras estos tristes sucesos ocurrían en la 
capital combatia la insurrección en los campos 
el general Balmaseda con escasas fuerzas. Entró 
en Las Tunas, tras penosa marcha por la manigua 
el 1.° de enero de 1869, después de haber batido 
á los insurrectos en varios encuentros sin im- 
portaucia. Dejó guarnición en aquella Jocalidad 
y derrotó poco después al cabecilla Mármol en 
el rio Salado, siendo de notar que ya los ene- 
migos formaron en este combate una masa de 
4000 hombres, No sin gran trahajo pudo cruzar 
Balmaseda el río Canto y marchó sobre Bayamo, 
que las huestes de Céspedes, al huir, dejaron con- 
vertida en un montón de ruinas. Pero las fuer- 
zas de que disponía eran insuficientes, y mientras 
se agitaba en la impotencia estallaba el movi- 
miento de las Cinco Villas, ascendiendo el nú- 
mero de los nuevos rebeldes á más de 3000. 
Dulce, alarmado, pidió refuerzos á la peninsu- 
la y dió à su política carácter represivo, dero- 
ganilo por mandato del gobierno de Madrid los 
decretos de enero y publicando otro nuevo enea- 
minado á reprimir severamente la menor ma- 
tifestación de simpatía hacia la insurrección. 
Desplegó gran actividad en la persecución de 
todo buque sospechoso de ejercer contrabando 

e guerra, y cerró al comercio los puertos en que 
no había aduanas, A pesar de esto la promesa 
de indulto para todo insurrecto que se sometie- 
ra disgustú á los conservadores ó incondicio. 
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nales. La guerra tomo, sin embargo, carieter 


sanguinario, En diguam, Mayari y otros puntos ; 


se cometieron terribles asesinatos en las personas 
de españoles ó de cubanos afectos ù España. Los 
ingenios fueron saqueados y destruidos, quema- 
dos los trapiches € imuilizada la maquinaria, 
Los incondicionales querian que se respondiera 
al exterminio con el exterminio; y como el Ca- 
pitán General se mostrara más humano que ellos, 
comenzaron å dar rienda suelta & su enojo, En 
tal estado los ánimos, dieron los voluntarios 
pruebas de insubordinación y de falta de verda- 
dero patriotismo mermando con descompuestas 
voces la autoridad del único representante de 
España que allí había, y cometiendo varios ase- 
sinatos, entre otros el del infeliz Romero, que 
Dulce no pudo evitar. Quienes verdaderamente 
cumplían como buenos españoles eran el briga- 
dier Lesca, vencedor en Cuevitas, los generales 
Peláez, Letona y Buceta, Escalante y otros jefes 
que obtenían señaladas ventajas en el departa- 
mento oriental. Los insurrectos habian organi- 
zado una Cámara de representantes de la Re- 
pública cubana, que se reunía en Guaimaro y 
se componía de quince individuos, los enales 
votaron una Constitución. Era difícil obtener 
sobre ellos ventajas decisivas por la naturaleza 
del terreno, escabroso y poblado de vegetación 
exuberante, por el superior conocimiento que 
de él tenían, la gran movilidad de sus partidas 
y el apoyo que hallaban en parte de la pobla- 
ción. El embargo de los bienes de los insurrectos 
no satisfizo aún á los voluntarios, los cuales 
obligaron á Dulce á dimitir y embarcarse para 
España. Sucedióle Caballero de Rodas, durante 
cuyo mando se habló de intervención de los Es- 
tados Unidos en el conflicto pendiente (sin que 
las negociaciones que al efecto se siguieron die- 
ran resultado), presentando una fórmula para 
resolverle pacificamente. El clima causaba gran- 
des bajas en nuestro ejército, por lo que Caballero 
de Rodas pensó en movilizar parte de los vo- 
luntarios de la Habana. En agosto de 1869 
todas las fuerzas de que los insurrectos disponían 
en el Camagiiey cayeron sobre Las Tunas, en 
el momento en que una parte de la guarnición 
con el brigadier Valera se hallaba fuera de 
ella forrajeando. Los soldados enfermos que 
había en la población se defendieron heroica- 
mente, hasta que de regreso las tropas españolas 
derrotaron por completo al enemigo. Tan terrible 
era ya la lucha que no se daba cuartel. Céspedes 
expidió una proclama en la cual disponía que se 
quemaran las propiedades, se destruyeran Jos 
ingenios y campos de tabaco, con otras medidas 
igualmente bárbaras, impropias de hombres civi- 
lizados. Reinaba la discordia entre los insurgen- 
tes, viéndose obligado su generalisimo Manuel 
Quesada á entregar el mando å Tomás Dour- 
dán (americano de los Estados Unidos). Los vo- 
luntarios de la Habana fusilaron en San Luis 
á diez personas. En Gitines, en otros puntos y 
en la misma capital, fusilaban todos los dias y 
por los más fútiles motivos á cuantas personas 
tenían la desgracia de parecerles sospechosas. 
La guerra, aunque ventajosa para España, 
amenazaba prolongarse. Limpia de insurgentes 
la Ciénaga de Zapata, y dominada en parte la 
insurrección en las Cinco Villas, habiase con- 
centrado en el Camagitey, donde habia experi- 
mentado algunas derrotas, perdiendo å dos de 
sus cabecillas más importantes llamados Marca- 
nos. Pero el general que mandaba nuestras tro- 
pas era don Eusebio Puello, dominicano, y tan- 
to bastaba para que los españoles de Cuba sir- 
vieran tibiamente å sus órdenes ó no le obe- 
decieran. El general Balmaseda declaró al poco 
tiempo pacificado el distrito en que operaba, 
mas pronto se vió enán completa era su equivo- 
cación. Puello sufrió un descalabro en las Minas 
de Guaimaro. El coronel Benegasi en las Tunas, 
Bonilla en Limones y otros jefes, obtuvieron 
ventajas contra las pequeñas partidas que reco- 
rrían el país. En el puerto de la Habana entraron, 
procedentes de los Estados Unidos, doce lanchas 
cañoneras encargadas de vigilar las costas. El 
Capitán General se dirigió al Camagiiey para 
dirigir personalmente las operaciones militares, 
Al Negar á Puerto Principe expidió una procla- 
ma ofreciendo la vida á los que se presentaran, 
y ser inexorable para los ue se mantuviesen con 
las arnas en la mano. Presentironse muchos; 
casi todas las partidas fueron batidas y disper- 
sas, y Caballero de Rodas se volvió ¿la Habana 
considerando terminada la gnerra. 
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Pero se equivocó completamente, y no tardó 
en sucederle el conde de Balmaseda, Hiciéronse 
entonces nuevas gestiones por iniciativa del go- 
bierno de Madrid para que la lucho terminara 
pacificamente, mas no se obtuvo de esta vez 
mejor resultado que en las anteriores; pero la 
guerra habia perdido en realidad importancia, 
convirtiéndose en una especie de cacería ó per- 
secución permanente de nuestros soldados á Jos 
insurrectos, que corrian á guareccrse en las sel- 
vas. Verdad es que á pesar de la difícil situación 
de la peninsula ascendian ya á 65000 hombres 
los enviados å Cuba desde 1868. El general Bal- 
maseda dió gran actividad á las vperaciones, 
fraccionando las tropas de su mando en peque: 
ñas columnas que recorrían todo el pais y no 
daban un momento de reposo al enemigo. Agra- 
monte, Máximo Gómez, Sanguili, Vicente y Ca- 
lixto García, Maceo, el marqués de Santa Lucia, 
Colomé, Hernández, Modesto Diaz y otros de 
menos importancia, sostenían aún la lucha, no 
con esperanza de vencer, sino excitados por los 
sucesos de la Habana, los fusilamientos y atro- 
pellos que cometian los voluntarios, Sólo Calix- 
to Garcia tenia constantemente sobre sí once 
batallones, Los que le seguían no tenían un mo- 
mento de reposo y estaban hambrientos y des- 
nudos, El comandante general de los departa- 
mentos oriental y del centro reunió en Puerto 
Príncipe gran parte de la fuerza que mandaba 
con objeto de revistarla y organizarla, Cinco de 
los batallones así reunidos fueron destinados á 
la construcción de una vía militar que partiendo 
de Bagá llegara hasta la Zanja de Cabanignán 
en la costa $. de la isla. Esta concentración de 
tropas permitió á los insurrectos reponerse de sus 
fatigas. Fornaron dos campamentos: uuo en Ya- 
ra, cerea de la confluencia de los rios Contramaes- 
tre y Cauto, desde donde amenazaban á Holguin, 
Santiago de Cuba y Bayamo, y otro en la Mari- 
posa, amenazando á Manzanillo. Contenía cada 
uno de ellos hasta 2 000 hombres, y además mul- 
titud de mujeres y chiquillos, con mercado, pa- 
seos, glorieta para bailar, calles anchas y espacio- 
sas, etcétera, ete, Tan seguros se consideraban en 
ellos que las transacciones mercantiles se reali- 
zaban con la mayor regularidad. Rehechos mo- 
ral y materialmente tomaron los insurrectos la 
ofensiva. Fueron batidos varios destacamentos 
españoles y tomados algunos puestos fortificados, 
Nuestros soldados se batieron can sn ardimiento 
de costumbre, sobre todo á la defensiva, mere- 
ciendo especial mención las defensas de Jiguani, 
Bayre, Bueicito, Veguitas y otras. 

Los cubanos sublevados quemaron y saquea- 
ron el pueblo de las Auras (10 de abril); lleva- 
ron la mejor parte en las acciones de Zarzal 
y Yucatán (4 y 11 de junio); sorprendieron al 
regimiento de Talavera causándole grandes pér- 
didas (12 de agosto); tomaron y saquearon en 
el mismo mes à Nuevitas y Santa Cruz; derro- 
taron al teniente coronel Diéguez el 26 de sep- 
tiembre, y atacaron la Zanja y el Manzanillo. En 
todos estos sucesos nuestras pérdidas fueron de 
consideración, y aún mayores las morales que 
las materiales. El enemigo se apoderó de muchos 
fusiles Remington y de gran cantidad de muni- 
ciones. También fué derrotada la columna de 
700 hombres que mandaba el coronel Vilches, 
en Palo Seco (2 de diciembre). A fines de 1873 
fué ya necesario abandonar á los insurrectos casi 
todo el territorio por ellos perdido anterior- 
mente, concentrándose las tropas españolas has- 
ta formar columnas compuestas de varios bata- 
Jlones. La acción de la Sacra fué ya una verda- 
dera batalla (noviembre) en la que los nuestros 
se vieron obligados á retirarse. Fueron entonces 
nombrados: comandante general del centro, el 
brigadier Portillo, y del oriental el de igual 
graduación D. Sabas Marin. El primero marchó 
á Puerto Príncipe con dos batallones, dos com- 
pahías de guerrillas y un regimiento de caba- 
leria de los que guarnecian el territorio de las 
Villas. A las mismas puertas de la ciudad fué 
macheteado por los rebeldes el batallón de As- 
turianos que había salido á forrajear, 

El brigadier Básconos y el coronel Armiñán, 
con cinco batallones, un regimiento de cahalle- 
ría y dos piezas de montaha, sostuvieron rudo 
combate en Naranjo, y aunque los nuestros que- 
daron dueños del campo fué á costa de pérdidas 
tan considerahles que hulieron de declararse 
en retirada al día siguiente perseguidos por los 
insurrectos, ù los «que se vieron precisados á 
hacer frente de nuevo en Mojacasabe. Fué ne- 
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cosuio continuar la concentración y conservar 
la defensiva, mientras Máximo Gómez y los de- 
más cabecillas reunian sus fuerzas hacia Napra 


y Jimagiiayú, mejorando y aumentando la ca- } 


bhallería de que disponían, Era su proyecto aca- 
bar de arrojar á los españoles de los pocos pun: 
tos avanzados que aún poseían y penetrar Juego 
en las Villas, Para impedirlo salió de Puerto 
Principe el brigadier Armiñán, dirigiéndose ha- 
cia la zona Sur con seis batallones y setecientos 
caballos y dos piezas de montaña, Esperúle el 
enemigo en la finca denominada de las Guásimas 
causándole pérdidas de gran consideración, y 
poniéndole en gran peligro de ser copado y ex- 
terminado. La caballería rompió la linea que le 
oprimía para marchar á las Yegnas y pedir so- 
corro por telégrafo al general Portillo, pero el 
telégrafo estaba cortado y aún tardó éste algún 
tiempo con conocer la angustiosa situación de 
Armiñán. Apenas tuvo conocimiento de ella en- 
vió en su auxilio al coronel Báscones con dos 
batallones, varios escuallrones y dos piezas ile 
montaña. Unidos ambos pudieron retirarse, pero 
muy molestados por los insurrectos que les eau- 
saron quinientas bajas. Máximo Gómez avanzó 
hasta cerca de Puerto Principe. (Gran crédito 
ganó la cansa de la independencia con estos su- 
cesos, Volvieron muchos presentados al monte, 
y perdimos easi todos los poblados que nos res- 
taban en los departamentos central y oriental, 
Además, la miseria más espantosa comenzaba á 
extenderse por todas partes. A ja par que la 
campaña del Norte de la península y de Cata: 
Inña tomaba carácter amenazador, comenzaba á 
peligrar la causa de España en la Gran Antilla, 
probablemente en virtud de las mismas cansas y 
siguiendo ignales pasos. Con el descalabro de las 
Guásimas, al que un inteligente escritor militar 
lama desastre, había llegado la gnerra á su grado 
máximo de gravedad. El general Concha, que se 
hiciera cargo del gobicrno y del mando de las tro- 
pas, dedicó preferentemente su atención al de- 
partamento central, 4 consecuencia de la mala 
impresión que le produjeron los últimos desca- 
labros y de la dimisión del general Portillo, que 
fué reemplazado por el general Figueroa. Las 
tropas del Camagiiey fueron reforzadas y se 
procedió á la organización de gruesas columnas 
para perseguir al enemigo. Pronto se vió obliga- 
do el Capitán General å lijar su atención princi- 
palmente en las Villas, territorio que importaba 
mucho conservar lo más limpio de insurgentes 
que fuera posible. La campaña de los primeros 
meses de 1875 tuvo por objeto reunir contra 
Máximo Gómez todas las fuerzas disponibles, 
Este cabecilla fué efectivamente batido varias 
veces, de suerte que el movimiento agresivo, 
cuyos resultados habían de serle, en concepto 
suyo, tan favorables, resultó snmamente perju- 
dicial para la cansa que sustentaba, fracasamdo 
por completo, La guarnición de la Trocha fué 
reforzada, y cuando el general Balmaseda se 
encargó de nuevo del mando en dicho año la 
situación había mejorallo mucho, La termina- 
ción de la gnerra civil peninsular permitió al 
gobierno español disponer de los recursos nece- 
sarios para terminar la guerra en Cuba. Contiúse 
al general Martinez Campos la misión de poner- 
la término, Conocía el pais y la indole de la 
guerra, Contaba además con una buena oficiali- 
dad y 20.000 soldados de refuerzo, con los que el 
ejército å sns órdenes se elevaba á la respetable 
cifra de 60.000 hombres, 

Comenzaron las operaciones el 1,9 de diciem- 
bre. Tan decaída se hallaba la moral de unestras 
tropas y tan ensoberbecido el enemigo que no 
podían emplearse en persecución de éste colum- 
vas de batallón. La actividad en las operaciones 


desconeertó á los cubanos y animó a nuestros | 


soldados, Dispúsose el avance tal vez con alguna 
precipitación, sin haber preparado suficiente- 
mente los medios de transporte, comunicaci 
etcétera, En el departamento oriental, foco prin- 
cipal de la insurrección, organizáronse colun- 
vas de dos batallones y un escuadrón por lo 
menos, El general en jefe, abandonando la poli- 
tica seguida hasta entonces, adopto tempera- 
mentos de benignidad, á pesar de los deseos de 
ciertos elementos deseonocedores de las deheres 
que la civilización y la humanidad imponen Å 
un gobierno regular, Fuérense así adormecien- 


de las pasiones y disponiemlo los ánimos para ' 


la paz. Varona, Bello, Santisteban y Rivero, 
jefes influyentes, aviniéronse A firmar la paz, 
pero Máximo Gómez, generalisimo de las fuerzas 


siones, | 
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insurreetas, los condeno d umerte, Esto oenrria 
en diciembre de 1577. En enero siguiente todos, 
menos Vicente Garcia y Antonio Mareo, tuvieron 
que deponer las armas, lirmindose el convenio 
del Zanjón, por el cual se conerdian á Cuba las 
libertades de que ya disfrutaba Puerto Rico, 
indulto para los sublevados y libertad para los 
esclavos negros que combatian con los insurgen- 
tes. Ripidamente fueron presentándose y so- 
metiéndose los principales jefes, inclnso Macco 
y Garcia, quedando pacificada la isla el 9 de ju- 
nio. Por desgracia no tardó en estallar de nuevo 
la guerra, Apenas disminuyó el efectivo de las 
tropas, la población de color, excitada por los 
emigrantes venidos años antes de laiti y Santo 
Domingo, volvió á empuñar las armas en el de- 
partamento oriental. Inició el movimiento á 
finos de agosto de 1878 la provincia de Santiago, 
siguiéndola el territorio de las Villas. El nú- 
mero ile combatientes alzados caleulóse en unos 
3200 hombres. De tal manera organizaron la 
persecución los generales Valera y DPolavicja 
que el cabecilla Peralta, el más caracterizado ale 
toilos, no encontrando um momento de reposo, 
se vió obligado á presentarse el 21 de diciembre, 
En las Villas presentóse cl} movimiento bajo nn 
aspecto formidable. Dos de nuestras columnas 
fueron batidas, El general Blanco, que gober- 
naba la isla, se dirigió immediatamenteá Sancti- 
Spiritus y adoptó las disposiciones necesarias 
para una campaña enérgica. Los sublevados fue- 
ron batidos por el coronel Navarro en Cama- 
juani. Ademas la politica conciliadora de Jos 
jefes militares dió sus naturales frutos, El país 
rechazaba la gmerra, y los cabecillas, sin apoyo 
en los habitantes, eran perseguidos incesantemen- 
te. ll desembarco de Calixto García, jefe de gran 
prestigio, reanimó un instante el ánimo abatido 
de los rebeldes, Pero batidos Guillermón y Maceo 
se vieron obligados á presentarse. Calixto García 
cayó también en poder de las tropas, y sólo qne- 
dó en armas Linbano Sánchez, en Bayamo, quien 
no tardó también en coufesarse vencido. Esta 
segunda guerra habia revestido wn carácter nuc- 
vo. En ella se observó un esfuerzo aislado de los 
hombres de color. Desde aquel momento quedó 
planteada la cuestión de razas, Los blancos, sin 
distinción de colores políticos, se retrajeron, y 
hoy la paz se halla sólidamente establecida, Re- 
forma tras reforma el gobierno de la isla se ha 
ido asimilando al de la peninsula, y sus repre- 
sentantes se sientan hoy en el Parlamento Na- 
cional. Por virtud de la ley de 13 de febrero 
de 1880 la esclavitud ha quedado abolida. La 
crisis económica y social no ha perdido, sin em- 
bargo, gravedad; pero es seguro que acertadas 
medidas económicas y administrativas lograrán 
conjurarla, 

- Cura (La): Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Castellote, prov. de Ternel, dióc. de Zaragoza; 
470 habits. Sit. en la falda de una montaña y á 
orillas de un pequeño arroyo, en los confines con 
la prov. de Castellón. A la montaha citada la 
llaman La Muela de Moragnes. Terreno esca- 
broso; cereales, almendra, patatas y fruta; tra- 
bajo de esparto en serones, capazos, ete. 


CUBACAO: Geog. C. de la prov. de Matto- 
Grosso, en el dist. de Cuyaba; 6000 habitantes, 
Minas de oro. 


CUBAGUA ó CUAGUA: frog. Isla perteneciente 
á la sección Nueva Esparta (Margarita), estado 
Guzmuin Blanco, Rep. de Venezuela; es célebre 
en la Ilistoria por haber sido la primera en que 
se establecieron los europeos en el territorio 
venezolano. Corre casi E.O,; tiene un bajo y 
arrecifes que salen á una milla; las costas del 
N. y del S. son muy limpias, y en su frontón 
accidental hay placer de piedra que se avanza 
en el mar como å un tercio de milla. Esta isla 
forma dos canales, uno al N. con la isla Marga- 
rita, y otro al S. con la costa firme; ambos son 
muy francos, y la parte más angosta entre la 
isla y Margarita tiene más de tres millas. La 
isla está inculta y tiene 17 kms, de cireanferen- 
cia. ln otro tiempo se hacía en sus costas una 
abundante pesca de perlas, 

Hist. — Esta isla, deseubierta por Cristóbal 
Colon después que de las costas de Paria navegó 
en demanda de La Española, e] 14 de agosto de 
1448, fué, como hemos dicho, el primer asiento 
de europeos en el territorio de Venezuela, pues 
la abundancia de perlas en sus costas llevó á 
ella 4 todos los que en pos de riquezas fueron á 
aquella parte de América en los primeros años 
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de su descubrimiento, Ali se fundó en 1515 la 
primera ciudad de Venezuela con el nombre de 
Nueva Cidiz, la cual tuvo ayuntamiento dove 
años después, en 1527. Agotados los hostiales, y 
teniendo sus habitantes que levar el agua del 
Continente para beber, abandonaron por fin la 
isla, trasladándose unos á Margarita y otras al 
Continente, quedando desde entonces desierta, 


CUBANA (de Cuba n. pr.): f. Miner. Sulfuro 
de hierro y de cobre CuFe*Si, que se parece àla 
calcopirita, pero que contiene menor proporción 
de cobre, Se presenta en cristales cúbicos ó en 
masas de un amatillodelatón, exfoliables en tros 
direcciones rectangulares. Se ha encontrado en 
Barraneanao (isla de Cuba). Se funde muy bien 
al soplete y se comporta con la calcopirita, Du- 
reza 4. Polvo negro, Densidad 4,02 à 4, 17, 


CUBANGO: (eog. Rio del Africa, cuyo reco- 
nocimiento fué una de las causas de las expe- 
diciones de los viajeros portugueses Serpa Pin- 
to, Capello é Ivens. Las fuentes del Cubango, 
desconocidas antes de dicha expedición, se ha- 
llan á 400 kms, al E. de Benguela, en el país de 
Bihé, del lado opuesto al Cuanza. Corre al prin- 
cipio hacia el S,, paralelo al Cunene, del cual 
durante mucho tiempo se le supuso tributario, 
Xo lejos de sus fuentes «desaparece entre las 
rocas, después reaparece å 10 kins, de distancia 
y entra en un estrecho valle cortado de verdes 
colinas cubiertas de selvas virgenes. Vuelve 
después hacia el S. E., recibiendo el tributo de 
muchos ríos qne bajan de N. á S. en valles pa- 
alelos. Capello é Ivens lo cruzaron en la época 
de la sequía y presentaba una anchura de 40 me- 
tros, una profundidad de 3 y una velocidad de 
2 kms. y medio por hora. EI Kuito, rio que nace 
alS, del Cuango y del Kassai, y cuyo curso no 
es inferior a 800 kms., le lleva una gran canti- 


` dad de agua tal vez superior á la que el mismo 


arrastra. Según la opinión de Capello é Ivens, 
toda esta masa de agnás va al Zambese por el 
Chobé. Asi lo afirman también los indígenas. 


CUBANO, NA: adj. Natural de Cuba. U. t. e. s. 


+». era una CUBANA preciosa, etc, 
FERNAN CABALLERO, 


—Cynaxo: Perteneciente á dicha isla. 


CUBANZA Ó CUBANEA; Ceoy, Colonia en la 
gobernación del Chubut, República Argentina. 
Sit. 4 16 kms. del Potrero Cerrado, 


CUBAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de Getafe, 
prov. y dióc. de Madrid; 260 habits. Sit. cerca 
de Griñón y Casarrubiclos. Terreno Hano; cerea- 
les, garbanzos, algarrobas y legumbres. Conser- 
vas de carne. Este pueblo fué edificado en el si- 
glo x por los árabes. Es villa desde el reinado 


` de don Enrique 111 y Imho épocas en que contó 


más de 1000 habits. El Cardenal Cisneros, pre- 
via autorización que otorgó don Alonso Carrillo 
arzobispo de Toledo, fondé al S. de Cubas, entre 
esta población y Torrejón de Velasco, el monas- 
terio de monjas de la Orden tercera de San 
Francisco, titulado de la Cruz, Santa María de 
la Cruz ó Santa Juana de la Cruz: por la suntuo- 
sidad del edilicio, para cuya construcción hicie- 
rieron donativos el Gran Capitán y luego Feli- 


* pe II, y por las rentas que poscia, llegó á ser 


uno de los más famosos monasterios de Castilla. 
En Cubas fundaron también en 1619 los marque- 
ses de Povar un convento de Capuzhinos. En la 
iglesia parroquial, bajo la advocación de San An- 
drés Apóstol, se conservan varias reliquias, entre 
ellas la cabeza de San Simón Apóstol, enviada á 
Felipe IV por el arzobispo de Chipre. 1 Rio de 
la prov. de Santander, Hamado también de Mie- 
ra(V.) li Lugar en el ayunt. de Rivamontán al 
Monte, p. j. de Santoña, provincia de Santan- 


der; 40 edils. | Aldea en el ayunt, de Forguera, 
p j. de Casas-Ibiñez, prov. de Albacete; 46 


edificios. 

CUBEBA (del ár. cabrbe ): f. Arbol que se cria 
en Java y cuyo fruto, especie de pimienta, es 
globosa, liso, de color pardo osenro, del tamaño 
de la pimienta negra, menos acre y aromático 
que ella, y con un eabillo en cada grano ó baya. 

-Crntna: Fruto de dieho árbol. 

EI verdadero Carpesio es aquella simiente 
aromática, que Hamim los boticarios CUBEBAS. 
AxbrÉs DE LAGUNA. 


Cada libra de cenenas no pueda pasar «le 
doce reales. , 
Praymátiea de lasas de 1680. 


CUBE 


—Cuurna: Bot, Este arbusto constituye la es- * 


ecie botánica Piper eubeha, ó cubeba oficinal. 
Arbusto poco elevado, trepador, dioico, con los 
tallos flexibles, articulados, lampiños; ramos 
cortos; hojas alternas, muy aproximadas, lam- 
¡iñas, enteras, coriáceas, penninervias; las infe- 
riores ovales, brevemente aguzadas; las superio- 
res oblongas, más pequeñas, redondeadas en la 
base; flores sentadas, dispuestas en amentos 
solitarios opuestos à las hojas, colocados aisla- 


Cubeba 


damente en la axila, de brácteas oblongas y sen- 
tadas; corola y cáliz nulos. Las masculinas còn 
dos estambres laterales; filamento artienlado; 
anteras globulosas biloculares; las femeninas con 
ovario sentado, oval, coronado con tres ó cinco 
estigmas triangulares, encorvados, cubiertos de 
pelos rígidos. El fruto es una baya globulosa, 
comprimida en la hase y estrechada en una espe- 
cie de pedúnculo mis largo que ella, de lo que 
proviene su nombre «le pimienta de cola, 

La enbeba es originaria de Java, pero se cul- 
tiva en la India, en la isla Mauricio y en Amé- 
rica. Se usa el fruto «lesecado, conocido en el 
comercio con el nombre de cudera. Es globuloso, 
de color moreno negruzco, de superficie como 
poliédrica; se estrecha en su parte céntrica é in- 
ferior, en una prolongación que simula un pe- 
dúnculo. Debajo de la parte cortical arrugada 
que representa la cubierta carnosa del fruto tres- 
eo se encuentra una cáscara leñosa, dura, esfé- 
rica, incompletamente llena por una semilla 
blanquecina, oleosa, con episperma moreno, El 
olor de este fruto es aromático, y su sabor ú la 
vez dere, aromático y amargo. Sus propiedades 
residen, al parecer, en la semilla. Se la sustituye 
algunas veces con las bayas de cubeba canina. 
Estas son negras, rugosas, coronadas de una pim- 
ta. La cubeba es de mala calidad cuando con- 
tiene muchas semillas blanquecinas, deforma- 
das, vacias, ligeras, casi insipidas, que son se- 
millas abortadas, 

La cubeba se tolera mejor y es menos nausea- 
bunda que la copniba, y comunica menos olor 
á la orina, En dosis de 10 á 15 gramos produce 
una ligera sensación de calor en el estómago, 
activa la digestión y aumenta el apetito; pro- 
duce algunas veces, pero pocas, cólico y «leposi- 
ciones más frecuentes que de costumbre, y más 
a menudo estreñimiento. El exantema que se 
manifiesta bajo su influencia es raro y sin gra- 
vedad. ln dosis elevadas causa sed, calor en el 
cpigastrio, cefalaliia, y con menos frecuencia per- 
turbaciones cerebrales, que se manifiestan por 
convulsiones y parálisis parcial 

La cubeba es, como la copaiba, un agente pre- 
cioso en el tratamiento de la blenorragia, pero 
tiene la ventaja de no perturbar las funciones 
digestivas; como no abra más que sobre el tra- 
yecto de la ovina, su dollucucia es nula sobre la 
blenorragia vavinal. Se ha recomendado cn la 
influencia de orina por atonia del cuello dela vo. 
Jiga, ó por presencia de lombrices en el intestino, 

Esencia de enbaba, — Esta esencia se obtiene 
destilamlo la cubeba eon el agua, Es un aecito 
Ineoloro y viscoso, Su densidad es jenal 0,924; 
su olor es aromático y recuerda un -paeo el del 
aleanfor y tiene hasta el inistuo sabor, La esene 
cia de eubeba hierve entre 250 y 260° descom- 
poniéndose nn poco. Expuesta al aire Hbre se 
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espesa y resinilica, Desvia å ja izquierda el pla- 
no de polarización de la Inz. 

Clorhidrata de escucia de cubeba. -Su fórmula 
es CEIR 2U), Se origina enando se hace pasar 
una corriente de gas ácido clorlídrico à través 
de la esencia, Se presenta en forma de prismas 
incoloros, inodoros é iusipidos que se funden å 
131° y son muy solnbles en el alcohiul. Su solu- 
ción es levogira, 

Alcanfor de cubeba, - Compuesto correspon- 
diente á la fórmula COITO, Este cuerpo se de- 
posita en cristales del tipo ertorrómirico, dejan- 
do en reposo durante largo tiempo con agua la 
esencia de cubeba rectilicada, Se funde a 69°, 
hierve á 150 y destila sin alteración, Es insolu- 
ble en el agna, soluble en el alcohol, el éter y 
los aceites volitiles. Sus solnciones alcohólicas 
estin dotadas de poder rotatorio, según los aná- 
lisis de Blanchet y de Sell, Esta sustancia. con- 
tiene de $0,1 á 81,1% de carbono y de 11,1 å 
11,7 de hidrógeno. El alcanfor de enbeba pare- 
ce, pues, ser un hidrato de esencia de enbeba y 
de enbeheno. El aleanfor de cubeba se disuelve 
en el ácido sulfúrico, formando probablemente 
un ácido conjugado, Es soluble en parte en la 
potasa. El ácido nitrico le transforma en una 
resina, y el cloro en una sustancia viscosa. 


CUBEBENO (de enbeba): m. Quim. Cuerpo 
que se forma cuando se destila la esencia de 
cubeba con el ácido sulfúrico, convirtiéndose en 
un aceite isómero que tiene un poder rotatorio 
mucho menos pronunciado que el suyo, 


CUBEBINA (de eubeba): E. Quim. Sustancia 
eristalina que se encuentra en la cubeba, Se 
obtiene agotando por aleohol la pulpa que que- 
da después que se ha extraído el accite esencial 
de cuheba por la destilación, con el agua, de 
esta pimienta reducida à polvo. Tratada la so- 
lución aleoliólica por la potasa da un precipitado 
que se lava con agua y se purifica por una mne- 
va cristalización en el alcohol concentrado, 
Schuck prepara la cuhebina mezclando la cube- 
ba con una sexta parte próximamente de su pe- 
so de cal viva, agotando la mezcla por alcohol, 
precipitando la solución alcohólica por la potasa, 
redisolviendo el precipitado en el alcohol, deco- 
lorando el liquido por el negro animal, filtrán- 
dole y eristalizándole, 

La cubebina cristaliza en grupos de pequeñas 
agujas blancas. Es incolora, inodora y fusible á 
120%, No puede sublimarse sin descomponerse. 
El agua y el alcohol frio la disuelven poco; el 
alcohol hirviendo la disuelve más fácilmente; la 
solución se solidifica en una pulpa cristalina por 
el enfriamiento. El éter disnelve, á 12°, 3,75% de 
cubebina: en caliente disnelve mayor proporción. 
La cubebina se disnelve también en el ácido acé- 


tico, en los aceites grasos y en las esencias, El | 


ácido sulfúrico le comunica primero un matiz 
rojo-ladrillo, bastante análogo al que toma la 
salicina bajo la influencia de este agente, Este 
color se transforma inmediata y completamente 
en carmesí, 


CUBEIROS: Ceoy. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Cesuris, ayunt. de Manzaneda, 
p j de de Puebla Trives, prov. de Orense; 33 
edifs. 

CUBEL: Geag. Lugar con ayunt., p. j. de 
Daroca, prov. de Zaragoza, dióc, de Tarazo- 
na; 550 habits. Sit. en una altura, en terreno 
fertilizado por las aguas del rio Ortiz. Cercales 
y legumbres; cría de ganados. 


CUBELA: feng. Aldea en la parroquia de 
Santa María de Torbeo, ayunt, de Ribasdel Sil, 
p. j- de Quiroga, prov, de Lugo; 40 edifs, } Ln- 
«ar en da parroquia de San Julián de Romay, 
ayunt. de Portas, partido judicial de Callas, 
prov. de Pontevedra; 38 edifs. 1 V. Sax Penko 
DE CUBELA. 

CUBELAS: Geog. V. SAN VICENTE DE CUBE- 
LAS. 

CUBELES Y ALEGRE (Joaquín VICENTE): 
Riog, Sacerdote y eseritor español. N. on Val- 
junquera (Terneb antes de la mitidl del si- 


¿do xvin. M. eu Zaragoza el 5de Pbrero de 1798, 


Hijo de ilustre familia aprendió en Teruel Fi- 
losofia, y cursó Teología en Zaragoza, donde 
hizo aposiciones á euratos, obteniendo una racién 
penitenciaria en La Seo de Zaragoza, Ejerció 
allí las funciones sacerdotales, y en 1783 tomó 
posesión de una ración de Mensa en la misma 
iglesia, conservandola hasta su muerte, Indivi- 


CUBE 1171 
duo de número de la Sociedad Aragonesa de 
Amigos del País, se ensayó como poeta y orador 
sagrado, y fué autor de varias obras sobre di- 
versos asuntos, 


CUBELO: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Mamed de Carnota, ayunt, de Carnota, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 25 edils. | V. SAN 
JUAN DE CUBELO. 


CUBELOS: Ceog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Dozón, ayunt. de Dozon, p. j. de 
Lalin, prov. de Pontevedra; 41 edifs, 


CUBELLAS: cog. Y. con ayunt., p, j. de Vi- 
Manueva y Geltrú, prov, y dice. de Barcelona; 
$90 habits. Sit. solwe una pequeña altura, en la 
margen oriental del río Poix, cerca del mar y de 
la prov, de Tarragona. Terreno montañoso al N, 
y llano en los demis puntos. Cereales, vino, 
aceite, frutas y hortalizas. Tiene estación en el 
f. e. de Barcelona á Tarragona. 


CUBÉLLS: Geog, V. con ayunt, al que está 
agregado el lugar de Torre del Floviá, p. j. de 
Balaguer, prov. de Lérida, dióe. de Urgel; 1 505 
habits. Sit, entre varios cerros de nna cordillera 
«ne corre de O, á E., cerca y al S. del rio Segre. 
perreno desigual; cereales, vino, aceite y legum- 
bres, 


CUBERO: m, El que hace ó vende cubas. 


A los albañiles, herreros, CUBEROS y fundi- 
dor de 11 etales, el mismo sueldo. 
Recopilación de las leyes de Indias. 


— CUBERO DE Panta (PEDRO MARIAN: Biog. 
Prelado español. N. en la villa de Doña Mencia 
cerca de Cabra (Córdoba) el 14 de noviembre 
de 1810. M. hacia 1878 en Orihuela, Comenzó 
la carrera eclesiástica por el año de 1826, y la 
concluyó á los veinticuatro años de edad con las 
más favorables notas, Dióse á conocer muy pron- 
to como una gran esperanza para la Iglesia, y fué 
nombrado rector del Seminario de San Pelagio 
de Cordoba, y más tarde canónigo, maestres- 
cuela y deán de dicha iglesia, Obispo de Ori- 
huela en 1868, ocupó esta silla hasta su muerte, 
y nombrado senador del reino tomó parte en las 
discusiones de carácter religioso, defendiendo la 
unidad católica y combatiendo con calor, pero 
dentro del terreno en que le colocaba su condi- 
ción de sacerdote, la libertad de cultos, Concu- 
rrió al concilio del Vaticano y fué propuesto 
para el elevado cargo de patriarca de las Indias, 
Pero el cariño que profesaba å sus feligreses le 
decidió a permanecer en Orihuela hasta sumuerte, 

-Cungro Tirano RAMÍREZ DE ARELLANO 
(Fray Jost): Biog. Prelado español. N. en Ma- 
drid el 1671. M. en Ciudad Real (Nueva España) 
el 1753. Vistió el hábito de la Merced Calzada 
en el convento de Madrid y profesó el 25 de 
diciembre de 1687 cn manos del comendador 
Fray Jerónimo de Mendoza, Siguió los estudios 
eclesiásticos hasta obtener el grado de maestro 
de su provincia con otros varios puestos en ella. 
Fué vicario general de Nueva España. y presen- 
tado (1734) por Felipe Y para obispo de la igle- 
sia de Chiapas, logró esta gracia del Pontifice 
Clemente XIIL CGobernó su diócesis, ganando 
fama por su espiritu humilde y caritativo, hasta 
su muerte ocurrida en el lugar y fecha citados, 
Eseriliió varios Sermones, de los cuales se impri- 
micron algunos, y entre ellos uno con el título 
de Música sagrada, que dijo en la iglesia cate- 
dral de Méjico el día de la Asunción del año 1728. 

-Cuneno y Srenastrán (Preoro): Biog. Mi- 
sionero y viajero español. N, en el lugar del 
Frasno (Zaragoza) el 1640 ó 1645 según otros, 
M. en 1697, Estudió Humanidades en Zaragoza 
y en la Universidad de esta población cursó 
Filosolia, siendo diseipnlo del doctor D. Vicente 
Navarrete, Defendió conclusiones de la expre- 
sada Faenltal y obtuvo el grado de bachiller, 
Marcho Inega á la Universidad de Salamanca, 
en la que aprendió Teología; estudió también 
Jnrispradeucia y fué electo caninigo dortoral 
de la catesltal de Tarazona. Estuve en Koma, 
con lieencia de sus padres, y en 1671 le autorizo 
la Congregación de Propaganda Vide para atraer 
al sena de la Tidosin å dos habitantes del Asia é 
Indias Orientales, para lo que usó el título de 
predicador apostólico, Del mismo mado le him- 
ravon ean sus pateutes las órdenes de canónigos 
y elirigos regtares, las monacales y mendican. 
tes, os legados, arzobispos, obispos, reyes, 
principes y otros ilustres personajes, Cubero 
ejerció el cargo de confesor apostolico de los 
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ejércitos del emperador contra los turcos en 
Hungria, y, habiendo comenzado sus viajes 4 la 
edad de veinticinco años, visitó Paris, Roma, 
Venecia, Viena, Constantinopla, Varsovia, Mos- 
cù, Astrakán, Carkin, Ispahin, Chiraz, Laar, 
Surate, Goa, Malaca, Manila y Mejico, y regresó 
á Europa tras nueve años de ausencia, En estas 
largas peregrinaciones acreditó su celo religioso 
y su amor a la ciencia, å la que did, dice Latassa, 
dos noticias singulares. «La primera sobre el 
animal llamado comúnmente la Gran Bestia, que 
describe con exactitud en la página 168 de su 
Peregrinación, la cual, si la hubieran tenido pre- 
sente los naturalistas de este siglo, no hubieran 
disputado tanto para determinar á qué género 
pertenece; y la segunda sobre el árbol de la 
canela, que describe puntualmente en la pági.- 
na 269, indicando al mismo tiempo su afinidad 
con el lanrel, en cuyo género lo han colocado 
posteriormente los botánicos. » Cubero fué autor 
de otras obras de viajes é Historia, muy aprecia- 
das en su tiempo, 

—CUuBERO Y SEBASTIÁN (ANTONIO): Big. 
Economista español. N. en el lugar del Frasno 
(Zaragoza), antes de la mitad del siglo xvit, Se 
ignora la fecha de su muerte. Fué quizás her- 
mano de D. Pedro Cubero y Sebastián; conoció, 
acaso mejor que otro alguno de sus contempo- 
ráneos las necesidades del comercio y las cien- 
cias económicas; viajó por muchas provincias; 
estuvo en el Brasil, y á su vuelta desembarcó en 
Lisboa; contribuyó á descubrir los daños que 
padecia la industria aragonesa, y procuró seña- 
lar los remedios presentando en las Cortes de 
1678 los siguientes trabajos: un Memorial que 
empieza: «Antonio Sebastián;» otro Memorial 
que comienza: «Por hallar experimentada la 
piedad de V. S. I.» y en el que trata de la agre- 
gación del puerto de Vinaroz al reino de Aragón 
y las grandes ventajas que «le esto resultarian 
para el comercio; un tercer Memorial que em- 
pieza: «El celo,» y en el que procura dar á cono- 
cer los medios de utilizar la industria y artes ara- 
gonesas; y otro Memorial para que de Burdeos 
y otras partes se lleve la corriente del comercio 
å San Sebastián y de aqui á Aragón. Estos me- 
moriales contienen noticias muy curiosas y 
abundan en ideas económicas que honran á su 
autor, 


CUBERRIS: Geog. Cabo en la costa de la prov. 
de Santander, más conocido con el nombre de 
Cabo de Ajo. 


CUBERTURA: f. COBERTURA, ceremonia por la 
cual los grandes de España, ete. 


CUBETA: f. d. de Cua. 


Cubo es cierto vaso de madera hecho 4 modo 
de CUBETA. 
COVARRUBIAS. 


- CuBETA: Especie de herrada hecha de ta- 
blas endebles, con un asa de esparto ó cuerda, 


- CubEra: Cuba manual que usan los agua- 
dores, 


En majestuoso conclave reposaban tranquilos 
tomando el sol sentados encima de sus CUBE- 
TAS hasta cuatro docenas de mozallones ga- 
llegos y asturianos, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


- Cunera: Fis. Recipiente de vidrio, que está 
en la parte inferior del barómetro y contiene 
mercurio en comunicación con el del tubo ver- 
tical graduado de este instrumento, 


-CUBErA URINARIA: Vaso ó recipiente de 
metal ó porcelana «que se coloca en los cuartos 
exeusados de las casas, y también en las calles, 
en los rincones de las aceras y otros puntos para 
hacer aguas menores, 


ahoy presenta Madrid nnasperto halagiieño 
que parecia irrealizable hace pocos años..., se 
han colocado ceBETAS urinarias en las esqui- 
nas, se rotuló los primeros faroles de cada 
calle, ete. 
MESONERO Romanos, 


S CEBETA rrisartas Arq. urb. Constan estas 


cubetas de un vaso, de un tubo que comunica > 


con el principal de bajada de aguas, y de nna 
rejilla o colador que impide pasar los cuerpos 
que pudieran atascar la tuberia, pues en estas 
cubetas se vierte toda clase de aguas stelas, 


CUBETO: adj. Tecierom. Dieese del toro que 


tiene los cuernos caidos en demasia y casi juntos 
por los pitones. Como con semejante cuerna es 
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casi imposible que hiera, no se le conceptúa 
toro de plaza, y sólo puede lidiarse en sustitución 
de novillos embolados. 

-Cunero: m. d. de Crego. 


En medio del iba una caldera, á manera de 
CUBE1O, con asas ó aldabas, 
FR. ANTONIO DE GUEVARA, 


Cunrro: Vasija de madera más pequeña 
que la cubeta, 

-- TODO SALDRÁ DEL CUBETO: fr. fig. y fam. 
con que se suele consolar el que ha tenido pér- 
dida en un negocio, esperando, con la continua- 
ción de él, lograr el resarcimiento, 

CUBI: m. Bot, Arbol dela isla de Mindanao, de 
la familia de las Artocárpeas, enya especie no 
está aún bien determinada. La madera es de 
color amarillento pardusco, con visos verdosos; 
su textura es medianamente compacta; los poros 
son numerosos y de pequeño tamaño, presen- 
tándose diseminados con uniformidad en toda 
la extensión de los anillos leñosos. 

También se encuentra este árbol con bastante 
abundancia en los montes de las islas Visayas, 
empleándose alli la madera en la construcción 
civil, principalmente como madera de hilo. 
Según se dice es de larga duración. Su elasticidad 
es de 0 á 0,34 metros; su resistencia límite á 
la carga de 41,237 kilogramos; el peso en el 
aire de la pulgada cúbica es de 7,540 gramos, y 
el especifico de 0,581, 


CUBÍ Y SOLER (MARIANO): Biog. Sabio fre- 
nólogo español. N, en Malgrat (Barcelona) el 15 
de diciembre de 1801. M. en Barcelona el 5 de 
diciembre de 1875. Embarcóse en 1821 en la 
fragata americana Paro Real, y marchó á los 
Estados Unidos, donde, en Baltimore (Estado 
de Maryland), enseñó Lengua y Literatura espa- 
ñolas en el Colegio de Santa Maria, Al año si- 
guiente publicó una Gramática castellana, en 
inglés, de la que se hicieron varias ediciones, En 
1829 pasó á la Habana, y fundó, con el título 
de Buenavista, una casa de educación que dirigía 
con el catalán Juan Olivella, En 1833 estableció 
en Tampico (Méjico) el colegio llamado Frente 
de la libertad, y antes dió å las prensas de la 
Habana la primera Reviste que hubo en aquella 
capital, y cuyos artículos, si se exceptúa el pri- 
mero, fueron todos desu pluma, En 1837 obtuvo 
por aclamación la cátedra de idiomas modernos, 
enel Colegio de la Luisiana, y desde el Nuevo 
Mundo mandó á la Biblioteca de escritores ca- 
talanes algunas obras suyas. Cubí había vuelto 
á los Estados Unidos cuando los acontecimientos 
políticos de Méjico le obligaron á salir de este 
país, y habiéndose trasladado á Nueva Orleáns 
se consagró al estudio de la Frenología y publicó 
sus observaciones en un folleto. Desde temprana 
edad había dedicado su atención al conocimiento 
de las Lenguas y de la Metafísica, y no habiendo 
podido encontrar un punto de apoyo en que 
afirmar sus convicciones renunció á estudiar 
científicamente al hombre y trató de observarle 
por sus efectos, lo que era para él tanto más 
fácil, cuanto que desde la edad de diez años, en 
que emigró su familia á Mahón, donde Mariano 
terminó sus estudios y practicó la “enseñanza, 
puede decirse que vivio en continuo viaje. Cubi, 
por tanto, procuró conocer álos hombres en cada 
una de sus profesiones y modos de existir, y 
llevado del espíritu de observación despreció 
las afirmaciones de la Metafisica, Tal era el estado 
de su espíritu, cuando en 1822 leyó Cubi por 
primera vez el compendio de Frenología escrito 
por Combe. «Más verdad existe en la nomenela- 
tura de esta ciencia que en cuanto se ha escrito 
desde Aristóteles», dijo Cubi. Consulto luego 
con afán las obras de otros frenúlogos ilustres, 
y cuando le pareció haber hallado la verdad 
viajó durante dos años por todos los Estados 
Unidos, visitó escuelas, colegios, cárceles, pre- 
sidios y más de cuatrocientos establecimientos; 
examinó más de dos mil cabezas de personas de 
todas clases y condiciones, y convencido de que 
la Frenología era el campo de la Filosofía men- 
tal dejó la Universidad de Luisiana, desembarcó 
en Francia, y regresó a Barcelona en 1.2 de oe- 
tubre de 1842. Al año siguiente (7 de marzo de 
1843), abrió alli una cátedra de Frenología, en 
la que contó no pocos alunmos, Con sus leecio- 
nes combatió la prevención con que se miraban 
aquellos estudios, y popularizó su ciencia favo- 
rita, para lo que necesitó responder å las obje- 
ciones formuladas por el ilustre Balmes en su 
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revista La Sociedud, y por el señor Cuadrado en 
el periódico La Fe. Recorriendo las principales 
poblaciones de España logró formar en casi to. 
das partes Sociedades frenolugicas y obtener tes. 
timonios honoríticos de los que acudieron á oirle, 
Hacia mayo de 1847, encontrándose en Santia- 
go de Galicia, fué procesado por el Tribuna] 
eclesiástico, y con este motivo imprimió una 
obra titulada Zefutación completa, en la que 
trató de dejar bien sentada su reputación reli 
giosa, manifestando que había desempeñado el 
cargo de cónsul por el Papa León XII en los 
Estados Unidos: Absuelto en aquel proceso re- 
gresó á Barcelona, donde dió á la imprenta un 
libro con la historia de dicha cansa, En la ciudad 
catalana continuó dando lecciones de Frenología 
y principió á publicar La Antoreha, semanario 
encielcpédico de Ciencias, Artes, Literatura é 
Industria, que fué bien acogido por el público, 
Escaso lucro obtuvo de sus empresas y trabajos, 
pero no puede negarse que lego á sus compatrio- 
tas un gran ejemplo de laboriosidad y perseve- 
rancia. De sus numerosas obras merecen parti- 
cular recuerdo las siguientes: Diálogos en inglés 
y español (1822); Diccionario de bolsillo, en am- 
bas lenguas; Gramática castellana, ya citada, y 
en la que aparece como atrevido innovador; The 
english translator ó Nuevo y práctico sistema de 
traducción adaptado alinglés para los que hablan 
en español (Cambridge, 1828); The spanish trans- 
lator or a practical system for becoming acquain- 
led with spanish written language ( Baltimore, 
3.2 edic., 1841); Tratado de Aritmética; Tra- 
ductor francés; Manual de Frenología (Barcelo- 
na, 1844); Sistema completo de Frenología con 
sus aplicaciones al adelanto y mejoramiento del 
hombre individual y socialmente considerado 
(Barcelona, 3.* edic., 1846); Polémica religioso- 
Frenológico-maguética sostenida ante el Tribunal 
eclesiástico de Santiago, etc. ; La Frenología y sus 
glorias; Pan y bocas 6 la Economía política al 
alcance de todos (Barcelona, 1852), ete. 


CUBIA: Geog. Río de la provincia de Oviedo; 
nace en cl monte Espadañal, pasa por Villama.- 
rin, Aguera, Villanueva y por lasinmediaciones 
de Grado, y junto á Castañedo desagua en el 
rio Nalón. 


CÚBICA: f. Tela de lana, más fina que la es- 
tamcña. 


»». vimos desaparecer en una sola tarde todas 
las altas peinetas de concha, todas las botas de 
campana, todas las levitas de CÚBICA, etc. 


MeEsoNErRO ROMANOS. 


~ ENTENDER LA CÚnBICA: fr. fig, y fam. Ser 
entendido en un negocio, conocer el punto de 
la dificultad, 


CUBICACIÓN: f. Acción, ó efecto, de cubicar, 
Por esta operación se mide el volumen de los 
cuerpos, ó se ve el número de veces que cabe en 
ellos la medida escogida por unidad. Es la base 
de toda valoración de obras. 


.. al encargado, el que comprobaba las 
CUBICACIONES y cuentas del importe, etc, 


CONDE DE SÁSTAGO. 


- Cunrcación: Mat., Ing., ete. Si tratáramos 
de exponer la cubicación de todos los cuerpos que 
estudia la Geometría elemental, nos verlamos 
obligados á escribir un artículo de largas dimen- 
siones; tan grande, que traspasaría los límites 
de los que se pueden publicar en un Diccionario 
enciclopédico; por esto nos vamos á limitar á 
dar ligeras ideas del conjunto, no entrando en 
verdaderos estudios matemáticos, más que en 
ciertos y determinados puntos de esta teoría. 

Volumen de un paralelepipedo rectángulo. - El 
volumen de este cuerpo es el producto de su base 
por su altura, ó el de sus tres dimensiones ó 
aristas contiguas. 

Para demostrar este teorema se hace ver que 
dos paralelepipedos rectángulos de la misma 
base y altura son iguales; que en tres paralelepi- 
pedos rectángulos, de los cuales la altura de uno 
es ignal å la suma de las delos otros dos, el volu- 
men del primero es igual ¡la suma de los de los 
otros dos. Fundados en estos temas se denmestra 
que dos paralelepípedos rectángulos sou propor 
cionales al producto de sus bases por sus al turas, 
y de esta proposición se deduce inmediatamente, 
tomando uno de ellos como unidad, su base como 
unidad de bases, y su altura como unidad de 
alturas, el teorema que hemos enunciado, 

Volumendo un paralelepipedo cualquiera, — El 
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volumen de esta figura es igual al producto de 
su base por att altura, a | 

Para demostrar esta proposición basta hacer 
ver que el paralelepipedo dado es equivalente 4 
otro rectángulo de igual base y altura. 

Volumen de un prisata triangular. El yolu- 
men de este cuerpo es igual al prodneto de su 
base por su altura. 

Para demostrar es . 
ue todo prisma triangular es la mitad 
raralelepipedo de la misma base y altura. 

Volumen de un prismi curdquiera, = El vola | 
men de esta figura es igual al producto de su 
base por su altura, o 

Esta proposición se demuestra dividiendo el 
prisma dado en prismas triangulares de la mis- 
ma altura, y cuyas bases son triingulos, cuyo 
conjunto forma la base del prisma. 

Volumen de un tetraedro, - El volumen del 
tetraedro es igual al tercio de la base por la al: 
tura. En efecto: todo tetaedro es igual å la ter- 
cera parte de un prisma triangular de su misma 
base y altura. 

Volumen de una pirámide, - El volumen de 
esta figura es igual al tercio del producto de su 
base por su altura, porque se puede descomponer 
la pirámide en tetracdros de la misma altura, y 
cuyas bases son los triangulos en que se puede 
descomponer la base de la pirámide dada, 

Volumen de un tetraedro regular en función 
de la arista. — Si se denomina «å la arista de un 
tetraedro regular, el volumen de este será 


este teorema basta harer ver 
de un 


Volumen de un policdro cualquiera. — Este vo- 
lumen es igual á la suma de los volúmenes de los 
tetracdros en que se pucde descomponer el po- 
liedro desde un cierto punto, Si el poliedro fuese 
cireunseribible å una esfera, su volnmen sería 
igual al producto del área de superficie de la 
figara por el radio de la esfera inscripta, En este 
caso está el volumen de un poliedro regular, 

Volumen del tronco de una pirámide de bases 
paralelas de primera especie, — Este volumen es 
igual å la suma de los volúmenes de tres pira- 
mides que tienen por altura común la del tronco 
y por bases las de? tronco y una media propor- 
cional ú ellas. Si representamos por Y el volu- 
men de la figura, por £ y b las bases y por JM la 
altura, se tendrá 


V= 3H (B+0 VEL) 


Si el tronco fuera de segunda especie su volu- 
men seria igual á la suma de dos tetraedros que 
tienen por altura común la del tronco y por 
bases las de la figura, menos el volumen de un 
tronco que tiene por altura la del tronco y por 
base una media proporcional, entre Jas del tron- 
eo, es decir, que se tendrá 

V=}H (BAN Bb ) 

Volumen del tronco de prisma triangular, — Es- 
te volumen es equivalente á la suma de los volú- 
menes de tres tetracdros que tienen por base 
común una de las del tronco y por alturas las 
distancias de los vértices de la otra hase al plano 
de la primera. Sea P una de las bases del tronco 
de prisma, y %, W, W” las distancias antes cita- 
das, y V el volumen de la figura, se tendrá 


-rB Paga 

V= 3 (AHR HA") 
Si el tronco fuese recto y representamos por 
€, 0%, « las aristas, se tiene 


a papa” 
UN 
$ 
Cuando el prisma os eoblieno y se denomina (4 


la sección reeta y ee, e, a" Ya longitud total de 
Sus aristas, se tenis 


Ph 


Volumen deny tran de paralelepiped, - Viste 
volumen es igual ad produeto de su serrin recta 
por una media aritiudtica entre dos aristas 
opnestas, ú, mejor, al prodtrto de su sección 
recta por laacrta que une los contros de liura 
dale gravedad de sus bases, 

BE rlenn a desta polisten que tenga por base 
dos poligonos cualesquiera, situados en planos 
evalesquiera, y por caras laterales Iraperios óo 
triangulos, es ignal, representando por // la: 

Tomo Y 


os radios de las bases, se tendrá 


UB! 


distancia que separa à los planus paralelos, pur 4 
mia de las bases, por B’ la otra y por B” la sec- 
cion equidistante de éstas, al producto de la 
sexta parte de la altura por la suma de las dos 
bases, nus cuatro veces la sección equidistante, 
es decir, que llamando Fal volumen se tiene 
pat (Bi ian") i 

n 

Volumen de los cargos de piedra. - Los cargos 
de piedra que se ponen á lo largo de los eami- ı 
nos, para atender á su conservación, son figuras 
compuestas por dos rectángulos paralelos unidos 
por medio de cuatro teapecios, Si amamos Y 
al volumen, Xå la altura ó distancia yne separa 
los planos de los rectángulos, y pora, bja’, ù las 
dimensiones de éstos, se tendrá 

V= h tyt e , y ' 
=i (ub teui a +0), 

Cuando el rectángulo superior se reduce á una 
arista, como sucede en las pilas de balas, hay 
que hacer b'=0, entonces se tiene 


V= a 
by 

Volumen de an tronco de prisma caclyalora. 
= E] volumen de esta ligura es ignal al producto 
del árca de su sección recta por la distancia 
entre los centros de gravedad de las bases, Lla- 
mando 6 å la sección recta y ò å la distancia 
entre los citados centros de gravedad, y Y al 
volnmen que se busca, se tendrá V=% o. 

Este volumen se puede calcular también mul- 
tiplicando una de las bases por la perpendicular 
bajada desde el centro de gravedad de la otra 
base sobre el plano de la primera. Es dervir, 
Hamaudo 2 å la base y A á Ta perpendicular, se 
tendrá V= BA. 

Volumen de un prisma triangular. — El volu- 
men de esta figura, que anteriormente indica- 
mos, €s igual también al producto de una de sus 
caras laterales, que llamamos B, por la distancia 
de ésta ¿la arista opuesta, que represento por », 
es decir, que se tieno V= £h, siendo Y como 
siempre el volumen. 

Volumen de un cilindro. — El volumen de este 
cuerpo es igual al producto de su base por su 
altura; si llamamos Y al producto, Bá la base 
y H á la altura, se tendrá Y= BH, Si el cilindro 
es de revolución y representamos por N el ra- 
dio se tendrá =z, y, por lo tanto, V==4811, 

Volumen de un cono. - Este volumen es igual 
al producto de la base del cuerpo por el tercio de 
la altura, Representando por Y el volumen, por 
B la base y por H la altura, se tiene V=¿ BII. 
Cuando el cono es de revolución, representando 
por R el radio de la base, se tiene B==J8, y, 
por lo tauto, V=42 IH. 

Volumen de un tronco de cono de buses parale- 
las. - liste volumen es equivalente á la suma de 
tres conos que tienen por altura común la ¿del 
tronco, por bases la superior, la inferior de éste 
y uua media proporcional entre ellas, si el tron- 
eo es de primera especie. Llamando como siem- 
pre Y el volumen, Z la altura y P y b las ba; 
ses, se tiene 


cpu). 


V= UI BAD Bb). 


Si el cono es de revolución, y llamamos R yr: 


Vaiga U dett Rv). 
Si cl tronco de cono es de segunda especie se 
tiene 


ICA H RHP- Rr) ! 


Veliraca de uin scelor esférico, — Este volumen 
es igual al producto de la zona que sirve de base 
al sector por el tercio ilet radio, Tlamando Mal 
volunen, Xal radio de la esfera y < ii la zona, 
se tiene M=:4 p: pero representando por Z la 
altura de la zona, se tendrá 2=2 RA mego 
l=; 

Folutimen de nna estreid. — Ñi em 
anterior hacemos //=24f, se tendrá 


1 


Li Tornua 


Poio TIS, 
53 l 
ù hacinula, 
e Par loa 
2 $ 


Polane ndo an soquicalorsfé rica, = Y) volumen 
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du esta ligura es igual á la suma del volumen de 
una esfera cuyo diñtuetro es la altura del seg- 
mento, y del de un cilindro, cuya altura es la del 
segmento, y su base la semisuma de las de iste. 
Representando por JZ la altura, por R y r los 


` radios de las bases, se tiene 


Si el segmento es de una sola base, s=0, por 
ejemplo, y 


pal sil ElL 
Ú 2) 


Esta expresión se puede poner en función «de la 
altura y del radio de la esfera; si llamamos y á 
esta cantidad se tendrá ` 
Cr 
N V 
Volumen de una pirámile esférica, — Este vo- 
lumen es igual al producto de su base por el 
tercio del radio. Sea Y el volumen, X el radio 
de la esfera y B la base; se tendrá P=3 BL. 
Volumen de unn cuña, = Sea Y el volumen, 
R el radio de la esfera, 4 el ángulo, se tendrá 


po; ll A 33, 
TS 37 YO 


Volumen del cuerpo engendrado por un poligono 
que gira alrededor de un eje exterior á él. — Este 
volumen es igual al producto del área del poli- 
gono por la circunferencia descrita por su centro 
de gravedad. Si llamamos Y al volumen, 4 al 
área del polígono y ral radio de la circunferencia 
que describe el centro de gravedad, se tendrá 


Esta expresión se deduce del teorema de Gul- 
din. La fórmula anterior es exacta en el caso 
en que el polígono se convierta en una superfi- 
cie cerrada por una curva cualquiera. Pongamos 
como ejemplo calcular el volumen de un toro; 
sea Y este volumen, 7 el radio del ángulo gene- 
rador, y e la distancia de su centro al eje, se 
tendrá V=z2r2rd=d7i4. Si el eje es tan- 
gente r=d; luego V=4 

Volumen de un cuerpo cualquiera. — Suponga- 
mos primero el caso de un cuerpo cuyas seccio- 
nes, paralelas á un plano fijo, son curvas cerra- 
das, cuya área es función conocida de la distancia 
del plano secante al lijo. Si llamamos æ å esta 
distancia, el área de las secciones seri fía). El 
volumen F de este cuerpo, comprendido en un 
plano dado, delinido por g=, y otro variable 
æ, es evidentemente una función de z, que re- 
presentaremos por 7(w%), cuyo valor dependerá 
de la posición final del plano variable, y cuyo 
incremento, por otro Aæ de æ, será rebanada 
infinitamente pequeña comprendida entro los 
planos definidos por las abscisas » y v+Ax, 
volumen que podemos representar geométrica- 
mente por MPN APN", de la fig. 1. Tracemos 


l 


Fig. l 


por tados los puntos «le las secciones NIP y 
‘NAPE paralelas a uma cierta dircerión, por 
ejemplo, normales al plano fijo, y consideremos 
los das cilindros así formados, nno que tiene por 
base MPN y por altura la distancia MAE com- 
premlida entre los planos sevantes, y otro que 
teniendo la misma altura tiene por base la 
sección ALIEN Ahora hion: supongamos que 
la rebanada de la superticio dala está compren- 
dida, como sucederá la mayor par te de las vecos, 
entre estos dos cilindros; y como éstos tienen la 
misma altura sn relación será la de sus bases, 
la enal, para A.k£=o, se eonvierte eo la unidad; 
Ineso el mismo vidor tendrá la relación de la 
rebarbla que se considera y cada uno de los 
vilindros; pero si Hamamos, como antes, feya) 
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área de las secciones, el volumen del cilindro 
AeJAz; de donde resulta fácilmente la relación 


rota hm ALC pey 

Z (e) =lim— =lím = = fw) 

Esta misma demostración se puede hacer en el 
caso en que la rebanada de la superficie no esté 
comprendida entre los dos cilindros que acaba- 
mos de considerar, sino que cae en uno de ellos y 
fuera del otro, pues el resultado es idéntico, En 
efecto: proyectemos, fig. 2, todos los puntos de 
la rebanada sobre uno de los planos secantes; 
en MPN, por ejemplo; estas proyecciones cac- 
rán en un cierto espacio, y supongamos que está 
comprendido entre las curvas QS y QUES”, la 
primera exteriormente y la segunda interior- 
mente. En esta hipótesis, la rebanada estará en- 
cerrada entre los cilindros que tienen por bases 
estas curvas y por altura Ar; pero la relación de 
uno cualquiera de estos cilindros, al que tiene por 
base ANP y por altura Ax, tiene por límite, 
para Az=0, la unidad, por una razón análoga á 


Fig. 2 


la que anteriormente expusimos, y, porlo tanto, 
lo mismo sucederá entre este cilindro y la reba- 
nada. 

Esto expuesto, se tendrá, llamando Val volu- 
men que se busca, 


V=F (x) -f J(e) dr, 
%; 


expresión que reduce el problema de la cubica- 
ción del sólido á una simple cuadratura, 

Como aplicación de esta teoría estudiemos la 
cubicación de los cuerpos de revolución. 

Tomemos por eje de las x el eje de revolución, 
y sea, fig. 3, BM la curva meridiana, que consi- 
deraremos como la generatriz de la superficie 
que estudiamos, y representemos por y= 9 (x) la 
ecuación de dicha curva. La sección hecha en 
esta superficie por un plano normal al ox es un 
circulo cuyo radio es la ordenada y de la curva 


BM; luego su área, que antes representamos por 
Fa), será 
2 


z (x); 


Mes 


el volumen Y tendrá por valor, según la fórmula 


general, 
æ 
f sepa, 


2 
V= =$ Padr=:= 
o 


a 
a 


expresión que determina el volumen de una 
superficie de revolución. 

Pasemos ahora á caso general y tratemos de 
calcular el volumen comprendido entre una su- 
perficie dada por la ecuación z =(x 4), el plano 
horizontal, dos planos paralelos al de las wz y 
otros dos paralelos al de las yz. 

Sea, fig. 4, EFGHI a superticio, A KEB y CDGH 
los planos paralelos al yz, y BCGF y ADIE los 
paralelos al z, y so trata de caleular el volumen 
comprendido en la figura ABCDEFGH, Vara 
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esto discompongamos b en liletes por medio de 
planos paralelos al yz y al 22, y sea MNP, ade 
uno de estos filetes ó elementos prismáticos, 
terminados por planosen una de sus caras, y por 
una superficie curva en la recta, El volumen de 
este elemento está comprendido, evidentemen- 
te, entre «dos paralelepipedos que tienen la base 


Fig. 4 


común Pabe, y por alturas la mayor y la menor 
de las ordenadas del elemento superficial MN, 
Ahora bien: la relación de estos prismas serán 
en su limite igual á la unidad; luego con más 
razón será igual á esta cantidad la relación del 
paralelepipedo eurvilineo, ó sea el filete, con uno 
cualquiera de los prismas que se consideran; por 
lo tanto, en el limite de sumas ó relaciones se 
pueden sustituir al elemento de volnmen MNP 


abcel paralelepípedoque tiene por base Pabe y por 
altura una cualquiera de las ordenadas, máxima 
ó mínima, ó, en general, una de las intermedias, 
Llamando á la base de dy y z 4 la ordenada que 
se considera, el volumen de elemento de volu- 
men, ó sea del filete MN Pabe, será 


de dy 2=/ (ey) de dy; 


y haciendo la suma de estos elementos, primero 
de Sá T y después de 4 å D, se tendrá 


3 y? 
r= f J J (xy) dedy; 
ar Y 


representando por 2, y Ya las abscisas correspon- 
dientes á los planos ABEF y CDGH, y por 
Yı é y. las ordenadas que definen los BCFG y 
ADEH, Los límites de estas integrales son can- 
tidades constantes y conocidas, 

Supongamos ahora que el cuerpo cuyo volu- 
men se quiere hallar está limitado por delante 
y por detrás, fig. 5, por dos cilindros CBFG y 
ADHE, cuyas generatrices son paralelas al eje 
de las z, y cuyas trazas sobre el plano de las xy 
son las curvas 4D y BC, que tienen respectiva- 
mente por ecuación yı = ¥4 (£) Y= Y (©). 

Para calcular este volumen le descompondre- 
mos, como en el caso anterior, en filetes paralele- 
pípeđos por medio de planos paralelos á los delas 
zz é yz, cuyo volumen será zdxdy, como se de- 
mostró anteriormente. Hecha está división veri- 
fiquemos ahora la suma de todos estos elementos 
desde Tå S; pero si por S y 7, 9 y 7" trazamos 
paralelas al eje de lasx, la cantidad que se busca 
estará comprendida entre las proyectadas en los 


Fig. 5 


rectángulos TSst y T'S's'; pero éstas tienen por 
límite de su relación la unidad, como es facil 
demostrar, luego con más razón lo será la del | 
volumen que se busea y el contenido ó proyectado ' 
en uno de estas rectángulos. La cuestión, pues, 
queda reducida á hacer la primera suma entre 
los límites variables y, é Yz, coordenadas de las ; 
envvas ATD y A'T D; obtenido el valor del 
volumen comprendido entre los planos secantes 
ST, y 5'7", haremos la suma de estos elementos 
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entre 1 y CD, ó sea cutre los límites constan. 
tes 2 y Ya y se tendrá 


We fu 
y=f J zdedy 
a” Y 

ta PY 
r=- f f Fry) dedy, 
á Y 


“l 
expresión idéntica á la del caso anterior, pero 
en la que los límites y, é y, son funciones de x, 

Supongamos ahora que el volumen que se 
trata de calcular, jig. 6, está comprendido entre 
la superficie, cualquiera AINPQ y el cilindro 
paralelo al eje de las z, proyectado en la curva 
ABCD. Representando por z= (xy) la ordenada 
de la superficie, por y, é y, las ordenadas de las 
curvas ADC y ABC, y por gı y % las abscisas 
de los puntos 4 y C en que las tangentes son 
paralelas al eje de las y, ó, mejor dicho, donde se 


ó 


2? ” a 


Fig. 6 


verifica que yı =y» se tendrá, por una marcha 
análoga a la del caso anterior, la fórmula 


La (Y 
V= S S J (zy) drdy, 
ar y 


en la que y, é yz con funciones conocidas de 
£, y %ı xa son constantes encontradas con las 
condiciones anteriormente indicadas, 
Supongamos, por último, que se trata de 
calcular el volumen encerrado por una cierta 
superficie 4'B'OD'TT", fig. 7, que cumple con 


Vig. 7 


la condición de que toda paralcla al eje de las 2 
no la encuentra más que en dos puntos, y sea su 
ecuación f(2yz)=0. Representemos por zı y Za 
las ordenadas de la parte superior é inferior de 
la superficie, es decir, de la situada encima ó 
debajo del contorno aparente de ésta, A/B'C'D', 
con relación al plano de las xy. Para encontrar 
esta línea hay que construir un cilindro circuns- 
cripto á la superficie dada y paralelo al eje de las 
z; sea ABCD A'B'C'D' la superficie cilindrica y 
ABCD una base, ó proyección del contorno 
aparente 4'B'C"D', sobre el plano de las æy. 
Sean, finalmente, 4 y C los puntos de ABCD en 
que sus tangentes son paralelas al eje de las y, y 
llamemos y, é y, á las ordenadas de las curvas 
ADC y ABC, y %1 y ya 4 las abscisas de los 
puntos 4 y C. Hecho esto, abservaremos que 
el volumen que so busca es la diferencia entre 
los comprendidos entre Jas superficies ABODI, 
ABCDT", el cilindro paralelo al eje de las a y el 
plano de las xy; pero cada uno de estos volíme- 
nes, según lo expuesto anteriormente, tiene por 
expresión 


wa Mh ta PU 
Í f zy dedy y f f 
eoa" “v 


Hi Y 
por lo tanto, tendremos 


E 
F= f (22-21) dedy. 
e ri 


CY 
Ahora bien: en el caso que nos ocupa, en que 


zı dedy; 
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sólo conocemos la ecuación J (ryz)=0 de la su 
perficie que encierra el volumen dado, nos son 
desconocidas todas las cantidades que entran en 
esta fórmula; hay, pues, que indicar la marcha 
que se debe seguir para caleularlas. De la ecua- 
ción f (2yz)=0, resuelta con relación áz, en la 
hipótesis admitida, se obtendrán los valores 
2=4 (ey) y 22=4 (10, 
que nos dan las ordenadas z de la superficie, 
Para encontrar y; é y, hay que hallar la eena- 
ción de la curva ABCD; para esto observaremos 
que en todos los puntos de 4'B'C"D' el plano 
tangente á la superficie dada es paralelo, ó, mejor 
dicho, normal al plano de las y»; pero siendo 
Pauly (YO e (3 )=0 

la ecuación gencral del plano tangente, para que 
cumpla con la condición indicada, es preciso que 
se verifique”, =0, Ósea f'n (1 "y 2) =0;pero como 
al mismo tiempo se verifica /(1'y'2")=0, de aquí 
que ambas ecuaciones reunidas nos definan la 
curva 4'B'C"D'=0, y que para encontrar la de 
su proyección ABCD basta eliminar z, entre 
las dos, y se tendrá, quitando los acentos á las 
coordenadas, Y (+y)=0, de donde resulta 


n=21 (2) é Y=% (0), 


resolviendo esta ecuación con respecto å y. 


A da 
Para hallar 2, y Y, bastará ó hacer -2 =0, 


ó igualar los valores de xı y Xa, de donde 
Yı (x)= Pe (x), 
ecuación que resuelta con respecto á x nos da los 
valores de æ; y z. En la fórmula anterior 2, y Za 
son funciones de dex é y; y, é Yz lo son sólo de 
£ y 2, y e, son cantidades constantes, halladas 
como anteriormente indicamos. 
Si la superficie dada fuese tal que una paralela 
a" 


J 
Fig. $ 


la encuentra en más de dos puntos, por ejemplo, 
en cuatro, fig. 8, entonces hariamos integración 
primero entre los puntos A y B y los C y D. Si 
cortará en tres, como E, F, y G, bastará hacer 
la integración entre Æ y G; si por el contrario 
fueran M, L y K los puntos de intersección, ha- 
riamos la integración entre M éJ, y después 
entre K y un cierto plano paralelo al xy, toma- 
do convenientemente, ó entre X y el infinito. 

Puede suceder muchas veces que conviene 
hacer la descomposición del cucrpo no con rela- 
ción aun sistema de coordenadas cartesianas, 
sino con respecto á uno polar, y en este caso se 
seguirá la marcha que se va á indicar, 

Sea, fig. 9, UN el cuerpo dado, o el polo, y 


Fig. 9 


07, oy, y oz tros ejes rectangulares, Haciendo 
centra en o, y con un radio igual å la unidad, 
tracemos la esfera ABC, cortemos ésta por una 
serie de planos meridianos que pasen por el eje 
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oz, y por otra serie de paralelos al plano sy; sea 
abed una de las figuras que estos planos inter- 
sectan sobre la citada esfera. Llamemos £ al án- 
gulo de los planos meridianos con el rs, y 0 al de 
los radios de la esfera con el eje oz; el área de la 
figura abed, que podemos tomar como un rec- 
tángulo plano cuyos lados son ab y ad, será 


db. di sen th, 


como es facil deducir considerando á 20 como 
centro del paralelo ad. Ahora bien: unamos el 
centro o con el cuadrilátero abcd y prolonguemos 
las aristas hasta que encuentren al sólido A/N, 
y sean aded”, ade" d” las figuras de entrada y 
de salida en este sólido de la pirámide oabed; 
después desde o, y con dos radios p y p+d p des- 
cribamos nuevas esferas, y sean mag, np q” 
las intersecciones con la pirámide oe bed que aca- 
bamos de citar, 

El volumen infinitamente pequeño mmpq 
mn 'p'g' lo podemos considerar como igual á 
mapq x mm’; pero las secciones abed y mapq, 
que consideraremos planas, tienen sus áreas pro- 
porcionales al cuadrado de los radios; luego 


map _ e 
abed 1 


3 


de donde mapg =£? sen) d). d y, y se tiene ade- 
más 2n'=d p; luego 


mnpg mn’ pg =p s00. dido do. 


Para obtener el volumen del cuerpo contenido 
dentro de la pirámide oaded, será preciso hacer 
la integración de esta cantidad desde oa’ á oa”, 
ó sea desde p; á pa, como se demostrará fácilmen- 
te siguiendo una marcha análoga á la expuesta 
anteriormente; se tendrá, pues, 


va 
Esen hlady, de, 
ĉi 


Para hallar el volumen comprendido entre dos 
planos meridianos, habrá que hacer la suma, ó 
sea la integración de esta cantidad entre los 
valores de y y 0, correspondientes å los puntos 
en que p¡=f, y, por último, para encontrar el 
volumen total integraremos entre los límites 
%1 y Pa con relación á €, que expresan los ån- 
gulos correspondientes á los planos meridianos 
extremos; se tendrá, pues, 


a 12 pan 

A pá pe 

S S f cesen NaN. dedo, 
ro“ 0 Și 


Para encontrar estos limites seguiremos la si- 
guiente marcha; sea f (209)=0 la ecuación de la 


superficie dada, resolviéndola con relación á p se . 


tiene: P1=Y1(07) y Pa= Ya (07), que nos dice que 


Da 0,50 del volumen cilíndrico del rollo, 
Fórmula al ?/¿deducido: 


Y e “ 
t- 
y= v 


4 z4 


Da 0,54 del volumen cilindrico del rollo. 
El volumen cilindrico es: 


V= = a= 
1 


En todas estas fórmulas representan: e la cir- ) 


cunferencia del tronco del arbol; d su diámetro; a 
la altura del árbol, y = la relación de la circun- 
ferencia al diámetro. 

Cubicación de las obras de fábrica. — Para eje- 
cutarla se descompone en elementos de formas 
regulares que se cubican por las reglas geométri- 
cas conocidas, y se rehace el conjunto por la 
adición ó sustracción de estos diversos elementos. 

Cubicación de las obras de tierra. - Despmés de 
ejecutada una obra sucle presentar un sólido li- 
mitado por superficies geométricas definidas más 
ó menos sencillas; pero las que naturalmente 
presenta el terreno no son de igual modo, sino 
que, por lo contrario, son completamente irregu- 
lares, y por ello hay necesidad de sustituirlo por 
otras geométricas que se aproximen á coincidir 
con ellas lo bastante para que los errores de la 


xfM= 2) 
4 5 


x&= MA 7 
€ 
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estos limites son funciones de las dos variables 
0 y 5; igualando estos valores se tiene 
Y1(07)= a (07), 
de donde se deduce: 0, ==,(7) y M=72(2), Hmi- 
tes que ya no son más que funciones de 2; y por 
último, para buscar los meridianos extremos, 
igualaremos 71 (%)=7 (7), ecuación que nos da 
los valores de ¿1 y Ya, limites constantes, 
Cubicaciónde las maderas. — Los árboles suelen 
eubicarse en pie para calcular la madera que 
pueden producir. El método más empleado es el 
Hamado al quinto deducido, para el cual se em- 
plea la fórmula que da el volumen v 


en la que representan c la circunferencia del 
árbol á la altura del pecho, ó sea á 1,83 metros 
medida por medio de una cinta métrica, y a la 
altura del árbol, bien aforada como hacen los 
prácticos, ó medida con un dendrómetro. La 
unidad de cubicación usada en las valoraciones 
oficiales es el metro cúbico, y entre los madere- 
ros, contratistas y labrantes el codo cúbico 
(Véase). Esta unidad, cuya relación con el metro 
eúbico es 01,173060, se consideraba antes divi- 
dida en 576 partes; pero en la actualidad se 
divide en mil partes, llamadas milésimas de 
codo, para asimilarlo en cierto modo al sistema 
decimal. 

Cubicando los úrboles al quinto deducido, el 
procedimiento práctico para el cálculo de su vo- 
lumen en codos es por el empleo de la fórmula 

co A 
(Er 
v= 576 

en que e es la circunferencia en pulgadas, á la 
altura del pecho, y 4 la altura del árbol en 
pies. Esta fórmula da los codos cúbicos por co- 
ciente y las partes de codo por residuo que se 
pueden aproximar á milésimas, añadiendo ceros 
y continuando la división hasta la tercera cifra 
decimal. 

Para calcular el volumen de la pieza labrada 
que se puede obtener de la madera en rollo se 
cubica ésta y se escoge una de las tres fórmulas 
siguientes, según que se haya de labrar la ma- 
dera más ó menos. 

Fórmula al ?/, sin deducción: 


e=( +) xa = —d?a=0,6168x d?a. 
4 16 


Da 0,78 del volumen cilíndrico del rollo, 
Fórmula al */, deducido: 


a="95 da= 0,3948 x día, 


25 7 Pa=0,4281x Pa, 


a =0,0796 Cea =0,7854 Pa, 


sustitución puedan despreciarse, El terreno na- 
tural se reemplaza por una superficie alabeada, 
y el problema de la cuhicación de tierras, en ge- 
neral, viene á reducirse á determinar el volumen 
de uno ó varios prismas limitados lateralmente 


, por planos verticales con base de figura geomé- 


trica conocida, que es generalmente un plano á 
una superficie alabeada, y por otra formada por 
un paraboloide hiperbólico. 

En las vías de comunicación es donde más 
empleo tienen los métodos de cubicación de los 
movimientos de tierra, pues para su estableci- 
mieuto hay que verificar grandes remociones, y 
es de importancia, para la debida redacción de 
los presupuestos, medir dichos cubos con la su- 
liciente exactitud. 

Sin embargo, como el método que hemos indi- 


< cado, y que se Nama exacto, aun cenando no lo es 
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sados, se admiten otros más expeditos que son el 
de la media de las áreas y el del arca media, 

El primero se aplica con las siguientes formu- 
las en los cinco casos que pueden veurrir, re- 
presentando un ellas e y el las superliciós en 
desmonte de uno y otro perfil consecutivo res- 
pectivamente, y ¿y £ los de terraplén en los 
mismos, y en el cuarto caso se deseompondrá d 
en las áreas d y dl, y (en otros dos £ y t que to- 
rrespondan con las del otro perli), En todas las 
fórmulas D representa la distancia entre perti- 
les, Vi el volumen en desmonte y Vt el del 
terraplén. 

Primer caso. Los dos perliles cousceutivos 
están en desmonte ó terraplén. 


| pist 


Segundo caso. Un perfil en desmonte y otro 


en terraplén. 


(os E 

j d rt 2 ` 

1 max? 
drt 20 


Tercer caso, Los des perliles 4 media kade- 
ra, teniendo ambos una parte en desmonte y 
otra en terraplén. 


Dl 


j Pid= 5 xD. 
| ma H xp, 


Cuarto caso, Uno de los perfiles en desmonte 
ó terraplén y el otro å media Jadera. 


~ t w d, D 
] dt oo DE . 
2 + dl x 2 
Ma ** D 
de” 2 
t+ n: p 
ID a 


Quinto caso. Los tdos pertiles á media ladera, 
pero con las superficies de terraplén y de des- 
monte á distintos lados, 


t= de 2. x — US x 
j WU, pi 2 dot 2 
| p= E x Do lo, 
Ue 2 dle 2 


El otro método iudicado del ¿nea media, de- 
bido á Noel, consiste en determinar directamen- 
te en el terreno el perfil intermedio y multipli- 
car su área por la distancia entre perfiles. Este 
procedimiento no es muy exacto silos pertiles 
no se hallan muy próximos, y exige cuidados 
para buscar á la simple vista los perliles couve- 
nientes del terreno que puedan considerarsecomo 
intermedios entre cada otros dos, lo que es diti- 
enltoso en las operaciones de un trazado, pero no 
tanto si se trata de cubicar el volumen de una 
explanación ya ejecutada, en cuyo caso este 
método introduce alguna simplificación. 

El mútodo de la media de las úrcas de las 
secciones extremas se aproxima por exceso al 
método exacto, más que el tercera, que da un 
volnmen algo menor que aquél; por esta razón y 
las otras consideraciones expuestas, se prefiere el 
seguudo método, cuyas fórmulas hemos estampa- 
do, á los otros dos, y esel más generalmente em- 
pleado en la práctica. 

Un procedimiento gráfico se emplea también 
en la cubieación de terrenos, que consiste en re- 
dueir dichos volúmen áreas, que no hay más 
(ue medir directamente, habiendo previamente 
reducido las áreas de dos perliles a longitudes 
linvales. No podemos entrar en detalles sobre los 
muebos medios usados en la enbicación de obras 
de tierra porque no nos lo consiente la indole de 
mestro trabajo, y renútimos al que de ello tenga 
que enterarse ii las obras especiales, 

CUBICAR (de cúbico): a, Hiyo y Arit, Elevar 
un monomio, un polinomio ó un número å la 
tercera potencia, ù sea multiplicarlo dos veces 
per sí mismo, 


Critican: frem, Medir el volumen de un 
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von tudo rigor, conduce à eikenbos largos y pes; capo ó la esquicidad de un luteco, para apreciar- 


los en widades cúbricas, 

CUBICITA (dle evbrico): €, Miner, Silicato hi- 
dratado de abnnina y sosa, asi Hamado por la 
forma primitiva de sus cristales, Se nombra 
también leolite idare y onaleima. 

Es un mineral blanco, vitreo, unas veces 
transparente, Olras 0] ato, y tan duro como el 
feldespato, Calentado en nn tubo de ensayo da 
agua y al soplete se funde sin ebullición sensi- 
ble, dando un vidrio transparente, Con el ácido 
clorhídrico da silice gelatinosa, Se encuentra 
Henando las grictas de los hasaltos y dloloritas 
en el Vesubio; en las islas Cíclopes, cerca de Si- 
cilia; en las Stafa, Mull, Sky y en las Heébri- 
das. Se halla también en las rocas amiglaloides 
de Fassa, en el Tirol, en Escocia, en Aussig y 
en Bohemia. 

CÚBICO, CA (del ge zutixoad: adji. Mg. y 
«rito V, Raiz cúbica, 

-Cóntco; Cam. Perteneciente al cubo, 


En cada pie CÚnico cabe dos arrobas y ot- 
tava de neeite. 

ARDEMÁNS. 

-Cénico; De figura de cubo geométrico, ó 
parecido a él 

Un honbre tiene eu la mano un cajón de 
caracteres de imprenta, que supomiremos de 
forma CÚBICA, para que sea igual la probabili- 
dad de caer y sostenerse por una cualquiera 
de sus caras; eto, 

BALMES. 

CUBICODONTE (del gr. xu%0;, cubo, y oo, 
diente): m. Paleon. Reptil fósil con dientes de 
forma sensiblemente cúbica. Es un saurio per- 
teneciente con toda probabilidad al grupo de 
los crocodiliados, 

CUBICULARIO (del lat, cubicularias y: m. El 
que sirve en la cámara ó con grande inmedia- 
ción à la persona de principes ó grandes seño- 

Us, 

Unos nancebos de Calabria, que habían 
sido CUBICULARIOS de este Audrea, fueron 
tomados y dados á tormento. 

Penko Lúrrez DE AYALA. 


Puso por guardas à los sepulcros de los 
apóstoles, capellanes y Jlamolos CUBICULA- 
BIOS. 

RIVADENEIBA. 


CUBICHETE: m. Mer, Una hilada ó dos de 
tablas, qne se ponen en la borda desde cd galón 
del portalón al del castillo de proa, calafutos- 
das, 

= Corren Mil, Pequeña armazón com- 
puesta de dos piezas rectangulares de madera 
unidas por otras dos de forma triangular que 
tienen su parte inferior redondeada para apo- 
yarse en la superficie exterior de los cañones ú 
obuses; algunos cubichetes levan dos correas 
que se hebillan en la parte inferior de la pieza. 
Los cubichetes forman un tejadillo con que se 
cubre el fogón y el cebo en las piezas de plaza y 
costa, impidiendo que pueda penetrar alli la 
lluvia ni el polvo. 


CUBIERES (Miten nx): Biog, Poeta francés, 
N. en 1752. M. en 1820. Eu su época Iné más 
conocido por los nombres de Caballero de Cubie- 
ves, Dorat Cubieres y Cubieres Palmezeaux. 
Hijo de una familia noble, fué destinado desde 
los primeros años de su vida á la carrera ecle- 
siástica. Su padre le tonsuró á los duce años y 
le envió à hacer sus estudios 4 Nimes primero y 
después å París en el Seminario de San Sulpicio. 

Estudió Filosofía con alición, pero un ejemplar 
del 1fesiudo de Dorat ó de Colardeau que cayó 
vu sus manos, le hizo cambiar su vocación. La 
obra de Dorat, titulada Los besos, acalió la 
transformación y le impulsó a hacer versos ad 
eremplar magistri, y ¿Ta verdad que no andu- 
vo muy acertado en la elección de maestro. 
Cuando iba Á comenzar sus estudios teológicos 
tuvo el pensamiento de publicar una de das com- 
posiciones que habia escrito en el Seminario, ti- 
tulada Sau Jerónimo dona dona romuna, que 
envió al Almanaque de dus Moses del año 1740, 
en donde se insertó, Por la publicación de esta 
poesia tuvo que salir del Seminario. Ocur: la esto 
a primeres del aña 1771; entregado à sns propias 
Fuerzas ereyóse lamado à obtener los éxitos de 
Dorat, ú por lo wenas de Voltaire, y pensaba 
así, pres entonces era su gosto tal que creta ue 
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el omita de Porat superaba à sus ojos al de 
Voltaire, y la gloria del primero le patecía incon- 
tustablemente más envidiable que la del segun- 
do, Publico muy poco tiempo después algunas 
poesías en el o literario, que lucen elogiadas 
por Freron, Su familia no le abandono a pesar 
de que habia contrariado sus deseos, y su herna- 
uo mayor hizo que se le concediera la plaza de 
escudero de la condesa de Artois, mujer del con- 
de de Artois, que fué después Carlos X. En este 
empleo se mostró Cubieres preocupado incesan- 
temente de los versos amorosos y de las galan- 
terias de baja estofa, imitando a sus maestros 
en Poesia, los Pezay, los Dorat y los t'olardeau. 
Tuvo después que abandonar su destino, pero 
por gracia especial se Je concedió permiso para 
venderlo y lo vendió bastante bien, Después 
se entregó por completo å su decidida afición, y 
durante varios años inundó cou sus poesias los 
almanaques, diarios y publicaciones literarias, 
Después de haber aspirado inútilmente á los 
premios de la Academia escribió una obra en 
contra de los dramas sombrios, i Dramaturgo, 
comedia en cuatro actos y en verso, me fué re- 
preseutada con un éxito muy dudoso en Fontai- 
neblezu, y en la cual se molaba del género dra- 
mitico, del enal fué después el mås ardiente pa- 
negirista. Admitido en el trato íntimo y en la 
confianza de la condesa Fanny de Beauharnais, 
sucedió a Dorat en el cargo de escudero íntimo 
de aquella señora; con ella lizo à fines del año 
1789 un viaje á Italia y se separó para regresar 
a Francia con el propósito de ser el poeta de la 
Revolución. El turbión revolucionalio le arras- 
tró y le hizo celebrar sucesivamente y á su mane- 
ra todas las fases del gran «drama en el cual des- 
empeñó después un papel. Marat, vivo y después 
de muerto, fué celebrado por él, con la necia 
exageración que ponia enftodo. Mad. Roland en 
sus Memorias dió al pobre Cubieres una triste 
inmortalidad, trazando su retrato con una cruel 
energía: «Vino á mi casa, no sé cómo, cuando 
mi tuarido cstaba en cl Ministerio; no le conocia 
mås que de nombre, y tuve ocasión de hacerle 
una invitación; comió dos veces en mi casa: la 
primera me pareció singular, insoportable la 
segunda. Bien pronto sentí la necesidad de dar 
á mis maneras francas esa cara solemne que 
anuncia à las gentes á quienes quiere alejarse lo 
que tienen que hacer, Cubieres lo entendió, y 
ya uo volvi á acordarme más de él hasta el día 
de mi prisión, en que vi su firma en la orden de 
la Cominuno. » Este retrato no cra nada severo, y 
en vano el original quiso disculparse diciendo 
en uno de sus prefacios que «sus escritos dicta- 
dos por cirennmstancias imperiosas, por el temor 
de persecuciones ó de la muerte misma, pudie- 
ron en algunas ocasiones dar un carácter ente- 
ramente opuesto al del autor.» El desprecio con 
que después fué mirado era tan grande que el 
Almanaque de las Musas no quiso publicar sus 
versos después del 1793. Después de haber can- 
tado ú Marat en 1793 y luego å Bonaparte, 
como cónsul primero y después como emperador, 
celebró con la misma convicción la entrada de 
los Borbones. Sus obras son, á más de las cita- 
das, Respuesta de un joven pensador ú la señora 
condesa de Beauharnais; El Amor y La Gloria, 
(Paris, 1775); Epístola á mi siglo (1775); Epis- 
tota dé Mud. de la Bearmnelleá los Campos Eliscos 
ú rropósilo de sucomentario d la Eusiada (1776). 


-Cumerres (Amabreo Les DisrÁxs DR): 
Livy. General y Ministro de la Guerra francés. 
N. en París en 1756. M. el 6 de agosto de 1853. 
Salió en 1804 de la Escuela militar de Fontai- 
nebleau y comenzó á servir de teniente en un 
regimiento de linea, distinguiéndose en Aus- 
terlitz y en Anerstacdt, en donde fué gravemen- 
te herido y ganó la cruz de honor en Eylau 
(1807), Asrendió á capitán en Essling (1805), y 
en la batalla del Moskowa Je mataron tres caba- 
Mos (1812). Llegó à jefe de batallón durante la 
sampuña de 1813, i coronel en 1815, y se Ct 
brió de gloria en Waterloo al frente del primer 
regimiento de ligeros, Se retiró durante la se- 
gunda Restanración y volvió al servicio en 1823, 
Jlizo las entpañas de España y de Morea, y re- 
cibió en 1832 el mando en jele del cuerpo expe- 
dicionario de Ancona, Dió pruebas de una gran 
habilidad en aquella comisión, viéndose previ- 
sado A luchar å la vez contra la timida poli- 
tica del gabinete de las Tullerías y la politica 
cantelosa del gobierno pontilicio, De regreso 
en Francia, en 1837, con el grado de tenien- 
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eneral, al cual habia sido promovido dos ; 
años antes, fug elevado á la dignidad de par 
11839) y nombrado Ministro de la Guerra en 
dos ocasiones (1839 y 1840). Vivía olvidado 
cuando, en 1847, su nombre se vió mezclado en 
an asunto deplorable y que tuvo gran resonan- 
cia; se le acusó de haber corrompido al Ministro 
Teste para la concesión de las minas de sal de 
Gouhenans. Elevado ante el Tribunal de los 
Pares del reino fué sentenciado al degradación 
civica y al pago de una multa de 70009 francos, 
Este proceso produjo una viva impresion y pre- 
cipitó, desacreditándole, la caída del gobierno 
de Luis Felipe. El gencral Cubieres recibió una 
sentencia de rehabilitación del Tribunal de ape- 
lación de Rouen el 17 de agosto de 1842, 


CUBIERTA (ile cubicrio); €. Lo que se pone 
encima de wma cosa para taparla ó vesguardarla, 


te y 


Cada cuBierta doble ciento y diez y nueve 
maravedis. 
Praymálica de tasas de 1680. 
Cuando han de escaramiuzar, quitan las CU- 
BIERTAS de las sillas á dos caballos. 
Luis PEL MÁRMOL. 


= CURIERTA: Papel con que está cerrada una 
carta, 

Provean que uo traiga otra ninguna carta, 
fuera del pliego que le entregaren, y pongan 
en la CUBIERTA del, que uo ha de traer otra 
ninguna carta. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


Añadió en la confesión que bañando con 
agua la CUBIERTA de las cartas el Vidame de 
Chiartres, descubririan luego los caracteres, 
etcctera, 

VAREN DE Soro. 
-Cunierta: Forro de papel del libro en rús- 
tica. 
-CUBIERTA: fig. Pretexto, simulación. 
, En días señalados concurrian en el hospital, 
à tratar de su rebelión, con esta CUBIERTA. 
Diego DE MENDOZA. 


Procura con CUBIERTA de honor apartarlos 
de ella, ocupándolos en cargos y oficios, lejos 
de la persona real, 

Penro FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


= CUBIERTA: Germ. SAYA. 

~ CUBIERTA: Mer. Cada uno de los suelos 
que dividen las estancias del navio ó embarca- 
ción, y en especial el primero, que está á la in- 
clemencia, 


De puro molido y maltratado de las olas, 
dió consigo un gran golpe sobre la CUBIERTA 
del navio. 

CERVANTES, 


~ CUBIERTA: Arg. Con el nombre genérico de 
cubierta suele designarse, bien el material suelto 
con que se ha de vestir, como la teja, pizarra, 
cte., bien el conjunto de toda la techumbre, in- 
cluso la armadura que la sostiene; pero no debe 
entenderse con dicho nombre especialmente sino 
la snperlicie exterior que forma el techado, es 
decir, lo que cierra, viste ó enbre las armaduras, 
por lo tanto, compreude los entablonados y los 
revestimientos exteriores, 

„Muy variados materiales se usan en las en- 
biertas: desde la paja, empleada en construecio- 
nes rústicas, hasta las planchas de diferentes 
metales, se encuentran en tan larga escala las 
tablas, las losas, las pizarras, las tejas en todas 
sus variedades, los cartones y telas preparadas, 
ete, Como la descripción y detalle de tan varia- 
dos sistemas de construeción alargaría demasia- 
do este artículo y encuentra más natural cabila 
en los suyos especiales, remitimos á ellos al lector, 
exponiendo aquí sólo las condiciones generales 
que debe llenar toda eubierta, y son: 

1.* No dejar pasar la humedad que pudriría 
las armaduras, 

2% No desarreglarse por la acción del viento, 
ni por las dilataciones y contracciones å que se 
halla sujeta con las variaciones de temperatura, 

3. No cargar con exceso las armaduras para 
no tener que aumentar demasiado las eseuadrias 
de las piezas que las forman y la fuerza de los 
muros, 

a Estar al abrigo de incendios, 

5.5 No exigir gastos ile primer estableci- 


Mtento sino en eonsonaneía con el destino del 
edilicio, 
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6% Que toquicra pocos gustos de conserva- 
ción, 

Rescharcmos aquí ligeramente las distintas 

disposiciones y formas que tienen las cubiertas, 


dividiéndolas en dos grandes grupos, según que: 


se compongan de superficies planas ó curvas, 
Cabiertas de corticales plenas, — Aquellas que 
apenas tienen pendiente, solo la precisa para que 
escurran las aguas, y se puede andar por ellas 
con comodidad; se construyen en los paises del 
Mediodía, y se Haman «oteas, 
Las cubiertas con vertientes inclinadas pueden 


ser á una, ú dos ó inis aguas. Las de un agua se 
Haman cobirtizos ò tejedillos, Las de dos aguas 
se componen generalmente de dos vertientes 
epuestas, Ig. 1, que parten de una línea horizon- 
tal 4, Hamada caballete, y se prolongan hasta 
encontrar las paredes laterales del edificio, Los 
costados triangulares de éstas, que se dicen Xas- 
tíales, sostienen por su vértice la hilera 4, como 
también las correas B y las soleras C, y sobre 
ellas se apoyan los parecillos AO y 4C en el 
sentido de la cubierta, y espaciados de 030 
á 060, según el peso del material y la esena- 
dria que se da a dichas piezas. Esto cuaudo el 


espacio que se ha de cubrir no pasa de enatro i 
cinco metros de ancho, pues de lo contrario hay 
que acudir al establecimiento de armaduras para 
el sostén de la cubierta. 

En las exbiertas å cuatro aguas no se prolon- 
gan las vertientes hasta las paredes testeras del 
edificio, rematando éstas horizontalmente à la 
misma altura que las otras, y presentando la 
disposición qne se ve en planta en la Ag. 2; las 
aristas A E, B E, DF, y € E son las Hnas lesas, 
y las vertientes triaugulares de las testoras el 2 


¡Ey CFB se llaman fddunrs. Pueden ernzarse 


dos cubiertas 4 cuatro aguas cual mnestra Ta 
planta de la fig. 3, presentándose entonces cur- 
tro Limas heras OC OD, OB Y OA, 

La cubierta de pabellón Viltere de las anterio- 
ros en que la planta del edificio es cuadrada, y 
entonces las vertientes se reducen á cuatro fal- 
«dones triangulares, como se ve en st, He, d, vos 
uniéndose las limas tesas en su vértice; puede 
también levantarse en cada fachada del pabellón 
un hastial y cubrir von uba armadura d cuatro 
aguas, presentando entonces la enbiertada dispo- 
sición que se muestra en / de la misma Jigu- 
va eom dos caballetes eruzados y enatro limas 
heyas, 
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La pendiente y inclinación que se delw dará 
las vertientes de estas cubiertas depende de la 
clase de material empleado, del clima en que se 
construyen y del aprovechamiento que quiera 
hacerse del hueco del tejado, En los climas frios 


es mayor la inclinación que en Jos países meri- 
dionales, En España suele ser de 20 ú 27°. 

Hay también un sistema de cubierta, usada 
en el extranjero, y quese denomina, igualmente 
que la armadura que la sostiene, mansarda ò 
quebrantada, compuesta de dos vertientes como 
quchradas ó con distinta pendiente, dejando en 
su Interior un hueco que puede utilizarse para 
vivienda, De diversos modos pueden trazarse 
estas cubiertas: el más sencillo consiste en des- 
eribir una selnicireunferencia sobre la línea A 3 
(tig. 5) de la luz, y dividirla en cuatro partes 


RR 
¿E : 
/ 
Fig. 5 


iguales; las cuerdas 4 C y BD darán las ver- 
tientes más fuertes, y las CL y DE las nis 
tendidas, Otro trazado que da mayor puntal 
interior para las habitaciones consiste en deseri- 
bir también sobre la línea 4 B, luz de la cu- 
bierta (fig. 6), una semicireunferencia; dividir 
á 0 A en tres partes iguales; ¡levar dos de estas 
partes desde C hacia la izquierda y la derecha 
sobre la tangente D Ẹ en el punto C, y unir los 
puntos 7) y F así obtenidos con los A y B, eon 
lo que quedan determinadas las vertientes Puer- 


j 
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Fig. 6 


tes, y para las suaves superiores se toma un 
peralte «M igual al tercio del radio. 

Resta por indicar entre las enbiertas de ver- 
tientes plinas les piremidades, compuestas de 
varias de aquéllas, y que se colocan sobre editi- 
cios de planta ignalmente poligonal, Constan de 
tantos faldones triangulares como lados tiene e] 
polígono de la planta, que se reunen en un vèr- 
tiee superior como las caras de una pirimide, 
La cubierta en pabellón, antes mencionada, es 


un caso partienlar de estas que ahora conside. 
ramos, En da fy. 7 representamos en planta la 
proyección de una armadura para enbierta poli- 
goual que tiene par base un e gano reeular, 
Tiene seis faldones iguales cuya intersceviones 
producen seis limas tesas sostenidas por las 
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piezas e, labradas con las inclinaciones de las 
«dos vertientes consecutivas, y que se enlazan 
por lo alto con el pendolón e, y por sus pies con 
las soleras b; f son Jos contrapares, que en este 
caso son todos péndolas, y g las correas que las 
sostienen. Algunas armaduras piramidales no 
tienen pendolón central, lo que sucede cuando 
se quiere iluminar ó ventilar el edificio por una 
linterna situada en lo más alto, cual sucede en 
los circos ecuestres; en tal caso la armadura se 
compone de pares que por sus pies se enlazan 
con las soleras y por lo alto con una plataforma 
poligonal semejante á la de la base. , 

Cubiertas con superficies curvas. — Hay enbier- 
tas cilíndricas, las que se sostienen por cuchillos 
semicirculares enlazados por correas, y sobre las 
cuales se colocan contrapares curvilineos que re- 
ciben los enlistonados y cubierta. Entre los 
sistemas de armaduras cilindricas recordaremos 
la debida á Delorme, formada de cerchones, 
compuestos cada 
uno de dos hiladas 
de tablas puestas 
de canto y enlaza- 
das con llaves y 
clavijas á las rios- 
tras que constitn- 
yen el sistema (f- 
gura 8), y que es 
sólo aplicable á 
obras ligeras y par- 
ticularmente á cú- 
pulas. Otro sistema 
es el de Emy. Véa- 
se el artículo AR- 
MADURA. 

Muchas veces se hacen techos que aparecen 
cilíndricos por dentro, pero cuyas cubiertas son 
de vertientes planas, enlazándose debidamente 
los cuchillos de la armadura exterior con los 
cerchones que forman el techo interior. 

Para cubrir un edificio de planta circular se 
emplea la cubierta cónica, que se compone de 
una solera ó plataforma circular afianzada por 
tirantes diametrales que se cruzan en ángulo 
recto (fig. 9); de un pendolón central; de pares 
que unen lo alto 
del pendolón con 
la solera; de pares 

equeños ó de re- 
leno,cuyo número 
disminuye de aba- 
jo å arriba, y por 
último, de varios 
puentesqueforman 
como coronas ho- 
rizontales en que 
encuentran apoyo 
los pares pequeños, 
En ocasiones se co- 
Jocan dos coronas 
concéntricas para 
soleras, enlazadas 
. con virotillos, con 
objeto de que la interior reciba el pie de peque- 
ñas tornapuntas con que se refuerzan los pares. 
Al igual que las cubiertas piramidales, las cónicas 
pueden llevar tambien linterna en lo alto, sus- 
tituyendo á las plataformas poligonales otras 
circulares, 

Otra cubierta de planta circular es la esférica, 
que suele compo- 
nerse de una solera 
y varias coronas 
circulares (fig. 10) 
enlazadas entre sí 
por cerchones en la 
dirección de los pla- 
nos meridianos, con 
los que se ensam- 
hlaná caja y espiga, 
y que forman los 
pares, Estos suelen 
reunirse en lo alto 
de la cubierta en un 
nabo, que á veces 
se prolonga á modo 
de pendolón para 
sujetar otro techo 
interior concéntri- 
co con la cubierta, 

También se construyen cubiertas eipsoidales 
de análoga manera que las descritas, 

Indicaremos para terminar algunas euhiertas 
con superficies variadas: una es la cubicrta á la 


Fig, 9 
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imperial, cuyo origen hemos reseñado en cl ar- 
tículo ARMADURA Á LA IMPERIAL, y de qne 
damos aquí la forma dibujada en la fig. 11; otra 
esla cubierta cónica de 
caballete circular, pro- 
pia para cubrirun edi- 
ficio que rodea á un 
patiocireular ó preser- 
var la bóveda anular 
con que suelen cubrir- 
se tales edificios. La 
(figura 12 la deja ver 
en corte y planta, y 
su armadura consiste 
en una serie de cuchi- 
llos radiales cuyos pa- 
res sostienen correas 
circulares. Puede esta cubierta afectar también 
la forma del toro geométrico ó de la bóveda 
anular, y entonces sus cuchillos son semiciren- 
lares y también se colocan radiales. 

Cubierta de cobre. — La construida con chapas 
de este metal. En la fig. 13 se representan las 
caras interna y externa, planta y corte de nna 
porción de cubierta de este género. Se colocan 
las chapas sobre un armazón ó enrejado de hierro, 
y van sostenidas por mauecillas á ellas robladas 
y que se-arrollan en 
las varillas de hierro 
del armazón; cada 
chapa alcanza å tres 
varillas, y tacos de 
madera forrados del 
mismo metal que la 
cubierta forman las 
cubrejuntas. 

Las dimensiones 
que suelen tener las 
chapas empleadas con 
este objeto son 11M, 407 
x 1m,137, y el espesor 
0,68 ó 0,75 de mili- 
metro, siendo el peso 
del metro cuadrado 
6,11 kilogramos para las primeras y 7,54 para 
las segundas. La pendiente que se da á estas 
cubiertas varía entre 18 y 21°. 

Cubierta de cristal. — La construida con este 
material, empleada en escaleras, patios, museos, 
talleres y otros puntos que requieren ser ilumi- 
nados cenitalmente, y también con especialidad 
en los invernáculos de los jardines. 

Se hacen en general con cristales planos, pero 
recientemente se han comenzado á colocar ver- 
daderas tejas acanaladas de vidrio que facilitan 
el escurrimiento de las aguas y dejan mejor pre- 
servadas las juntas y los medios de sujeción de 
las piezas entre sí, 

Estas cubiertas son ligeras é impermeables, 
pero caras, 

Cubierta de madera. — La hecha de tablas. Es 
ligera y económica si no tiene la madera alto 
precio, pero ofrece grandes inconvenientes; so- 


Fig. 11 


metida á las alternativas de humedad y seque- 
dad se alabean Jas tablas y se forman aberturas, 
produciéndose goteras; son de poca duración y 
expuestas á incendios, tanto como las de paja, 
sin presentar sus ventajas; así es que son muy 
poco nsadas hasta en las construcciones rurales, 

La disposición de las tablas puede ser, según 
la máxima pendiente del tejado, clavándolas á 
las correas, poniéndolas al tope y tapando las 
juntas con listones ó dejando ciertos intervalos 
entre ellas para taparlos con otras. Pero es pre- 
ferible ponerlas en dirección horizontal y de 
modo que las superiores solapen eu parte á las 
inferiores, 

Cubierta de paja. — Ta construida con este 
material, usada en edificios ligeros ó del campo, 
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A causa de los peligros de incendio å que son 
propensas, tiende á desaparecor este sistema de 
cubiertas; pero es ventajoso en el campo por la 
facilidad y baratura del material, su ligereza 
duración y abrigo que proporcionan. También 
son muy adecuadas para cubrir quioscos, cena- 
dores, belvederes y otras construcciones pintores- 
cas de jardines. 

Es preferible la paja de trigoá la de centeno, 
porque ésta es menos rigida y no facilita tanto 
el escurrimiento de las aguas; deben escogerse 
pajas enteras y que tengan una vara por lo me- 
nos de longitud. 

La armadura destinada å sostener una cubier- 
ta de esta clase puede ser ligera, estar inclinada 
á 45”, y sus maderas de pequeña escuadría pue- 
den ser rollizas; las correas, también enterizas 
se clavan con clavijas de madera å los pares, ó 
se atan á ellos con vencejos ó ataduras de mim- 
bre, junco, ete., formando un enrejado claro, 
cuyos huecos midan 15 á 20 centímetros. La 
paja se reune en hacecillos de 02,25 de diámetro 
próximamente, que se igualan por las puntas, y 
luego se atan de dos en «dos con vencejos cruza- 
dos que forman como un 8, y se fijan al enlisto- 
nado con segundas ataduras que envuelven á 
las primeras pasando por entre los haces, como 
se muestra en a en la fig. 14. Otras veces se fijan 
los haces atándolos uno por uno al enlistonado 
con vencejos cruzados, como se ve en 5 en la 
misma figura. 

Los hacecillos de paja se colocan comenzando 
por la parte inferior y subiendo hacia el caba- 
llete, disponiéndolos de modo que estén en mu- 
tuo contacto lateralmente y queden las puntas 
más delgadas hacia abajo. Tendida una tanda 
del alero, que es la primera, se iguala peinándo- 
la con un rastrillo y se coloca la segunda tanda 
solapando á la primera y de manera que sus 
haces carguen sobre las uniones de los de la tan- 
da inferior. Así se continúa hasta el caballete, 
que se forma con haces abiertos por sus extremos 


Fig. 14 


delgados y puestos å horcajadas de manera que 
caigan sus ramas á las dos vertientes y se cubre 
con tierra arcillosa. 

Estas cubiertas toman asientos con las prime- 
ras lluvias, por lo que hay que recorrerlas ta- 
pando los agujeros que se produzcan con nuevos 
haces. 

El metro cuadrado de cubierta de 07,25 de 
grueso exige unos 20 kilogramos de paja. Su 
duración es de treinta ¿cuarenta años, pudiendo 
alcanzar hasta sesenta si se cuidan debidamente, 

Esta clase de cubiertas tiene, como dejamos 
dicho al principio, el gran inconveniente de ser 
muy combustibles; además son propensas á po- 
drirse y sirven de escondrijo á muititud de in- 
sectos, Se ha tratado de protegerlas en cierto 
modo, sino contra un incendio, al menos contra 
las causas accidentales que podrían producirlo, 
tales como caidas de chispas ó materias infla- 
mables, y para ello se han enlucido con algunos 
morteros hechos con tierras arcillosas y cal, y 
también mojando la paja, antes de empleársela, 
en disoluciones de sales metálicas; pero todos 
estos procedimientos parecen poco eficaces. 

Al igual que la paja, y colocándolos de igual 
modo, se emplean para cubiertas rústicas los 
juncos, las cañas y los cañizos. 

Cubierta de palastro. — Hace tiempo que en 
Inglaterra, Rusia, Suecia y Alemania sc em- 
plean tales cubiertas, especialmente en Rusia, 
donde las chapas de palastro se colocan solapa- 
das según la inclinación de la enbierta y soste- 
nidas por manecillas clavadas å un enlistonado 
de madera. Estas chapas suelen tener 019,70 por 
011,50 y 0m,008 de espesor, y se pintan al óleo 
para preservarlas de la oxidación. 

Posteriormente al empleo del palastro plano 
se ha comenzado á usar el ondulado, que se cto- 
loca á veces en cubiertas, formando arcos más 0 
menos rebajados, y como estas chapas tienen 
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ran rigidez, se pueden colocar sobre las arma- 
duras suprimiendo en ellas los contrapares y 
correas, y hasta la armadura por completo en 
obras ligeras y de no gran luz. Estas chapas 
onduladas tienen de 11,80 & 21,40 de longitud, 
y de 0™,60 á 0m,75 de ancho, con ondulaciones 
que regularmente miden de 01,07 á 01,12 de 
ancho, y 0%,03 de profundidad. Las solapas de 
cada hoja sobre la inferior son de 0m,10, y en 
sentido lateral de 01,06, aumentando estos va- 
lores algo si la inclinación de la cubierta es 

ueña. 

ea preservan estos palastros de la oxidación 
sumergiéndolos en un baño de brea ó aceite de 
ballena; pero otro procedimiento más eficaz es 
la galvanización del palastro, y al presente sólo 
se usan las chapas de palastro galvanizado, ó 
mejor dicho, zincadas, pues están bañadas con 
una capa de zine. , 

Cubierta de pizarra. — La construida con este 
material, muy propia para tal empleo por su 
tenacidad, resistencia y facilidad de dividirse en 
hojas; las cubiertas con él formadas son ligeras 
y poco permeables, pero tienen el inconveniente 
de que en los incendios saltan pedazos candentes 
que pueden comunicar el fuego á otros edificios 
próximos ó dañar á los operarios. , 

Constrúyense los empizarrados por hiladas 
horizontales de pizarras á juntas alternadas y 
solapadas en dos tercios, ó sea dejando sólo un 
tercio de vista. Se comienza por la parte del 
alero, donde se colocan las pizarras más gruesas, 
luego hacia el centro las de mediano espesor, y 
se dejan las más delgadas para las hiladas pró- 
ximas al cabellete; la manera de fijarlas es cla- 
vándolas por su parte superior á través de dos 
agujeros previamente abiertos en ellas y por 
medio de clavos de cobre ó hierro zincado, de 
unos 02,02 de longitud y cabeza ancha y delgada, 
En las limas se cortan oblicnamente los lados 
de las pizarras contiguas, y se cubre la arista 
con plancha metálica, disposición que puede 
adoptarse también para los caballetes. 

La pendiente que se da á las cubiertas de pi- 
zarra ordinaria es de 35 á 45°; pero puede re- 
ducirse á 15 en las del modelo inglés; en las 


pendientes muy fuertes, como en la parte inferior 
de las cubiertas quebrantadas, se puede aumen- 
tar la vista á los tres cuartos de la longitud de 
la pizarra, mientras que en las pendientes pe- 
queñas y en el modelo inglés puede reducirse á 
una mitad, 

En la fig. 15 se representa en conjunto el sis- 
tema de un empizarrado del modelo inglés, 

Dejamos dicho que se fijan las pizarras con 
clavos al enlistonado de la armadura; pero en la 
actualidad se tiende á reemplazar aquéllos con 
ganchos de alambre de cobre ó hierro zincado, 


Fig. 18 


y se sujetan porsu borde inferior, que es donde 
el viento ejerce mayor acción para levantarlas, 

En las cubiertas de pizarra conviene colocar 
fuertes garfios de hierro que sirvan para sujetar 
escalas y para poder atender á las reparaciones; 
dichos garlios se fijan sólidamente å los cerchones 
0 contrapares de la armadura, situándolos á 
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trechos y en tilas horizontales si la vertiente es | deras que no hayan sido conservadas por inmer- 
grande, ó sólo en las limas y caballetes guarne- | sión, y también con los yesos frescos, porque 
ciéndolos con planchuelas de plomo para queno | destruyen el metal; para ello pueden interpo- 


se filtre el agua å través de la cubierta. 
Diferentes aspectos presentan los empizarrados, 
según la forma, corte, color ó disposición de las 
pizarras. En cuanto á la forma de las vistas 
pueden ser rectangulares ó rombales, disposicio- 
nes que se ven en la fig. 16, ó en forma de es- 


camas ó imbricaciones, cual deja ver la fig. 17; 
con tonos de colores diversos se hacen dibujos 
variados, y un ejemplo muestra la fig. 18. 

Los arquitectos de la Edad Media emplearon 
todos estos variados sistemas en las cubiertas de 
pizarra, de que hicieron gran empleo, y no so- 
lamente en las techumbres, sino que en ocasio- 


Fig. 18 


nes cubrieron también de empizarrados los en- 
tramados de madera, en su totalidad, ó sólo en 
las piezas aparentes de madera, costumbre que 
aún se ha perpetuado en algunas localidades. 
Los troncos de chimeneas, los cuchillos de bu. 
hardillas, etc., en las cubiertas de pizarra suelen 
revestirse de igual material para que resistan 
mejor los ataques de la intemperie. 

Cubierta de plomo. — La construida con chapas 
de este metal. Como el plomo es menos tenaz 
que el zine y expuesto al aire se cubre de una 
gruesa capa de óxido, requiere mayor espesor 
que éste para alcanzar igual resistencia. Se ha 
calenlado que para reemplazar al zinc del núme- 
rol4, que tiene 0,87 de milimetro de espesor, hay 
que recurrir al plomo de 30,50 si se quiere lo- 
grar igual resistencia. Asi es que las cubiertas 
de plomo cargan más las armaduras que las de 
zinc y obligan á mayor gasto; pero son muy 
superiores en aspecto, por lo que en las edifica- 
ciones comunes encuentra general empleo el 
zine, y sólo ha quedado el plomo reservado para 
edificios públicos donde no sca óbice el mayor 
gasto. 

A pesar de esto, el plomo, por su gran dueti- 
lidad y la facilidad con que se trahaja, encuentra 
útil y constante aplicación cn las techumbres 
comunes para las uniones en las limas. 

En la construcción de los emplomados, nombre 


Fig. 19 


con que se conoce el conjunto de planchas que 
forman wna cubierta de plomo, hay que cuidar 
de que las planchas estén sujetas con firmeza 
para que no se doblen, y que puedan dilatarse 
y contraerse libremente con los cambios de tem- 
peratura. No deben emplearse planchas sino de 
las menores dimensiones posibles, y no clavarlas 
sino por un lado, sujetándolas por el otro con 
manecillas de hierro, ó mejor de cobre estañado; 
los clavos deben ser de cabeza ancha (fiy, 19) 
para que la junta sea continua y sólida, y las 
manecillas deben permitir la dilatación, 

Debe evitarse el contacto del plomo con ma- 


nerse papeles, pinturas ó capas de brea; igual- 
mente hay que evitar cl contacto con otro metal 
menos oxidable y con el vapor de agua que de 
cualquier parte proceda. 

Se emplearán en los emplomados el menor 
número posible de soldaduras, recurriendo pre- 
ferentemente á los pliegues y resaltos, que no se 
oponen á la dilatación. 

Dos clases diferentes de emplomados se eje- 
entan: unos con planchas comunes, y otros con 
planchas recortadas á modo de tejas planas. Este 
segundo medio es sólo aplicable á cubiertas de 
flechas agudas ó cúpulas reducidas. 

Más se han usado los emplomados en épocas 
antiguas que en la presente, En ruinas de edi- 
ficios romanos se han hallado restos de planchas 
de plomo empleadas en el revestimiento de ca- 
nales y cubiertas, y en toda la Edad Media fue- 
ron de uso continuo en toda clase de edificios. 

Hoy que el empleo del zinc sustituye en ge- 
neral al del plomo, se emplea, sin embargo, en 
todas las superficies curvas, á quese adapta me- 
jor por su gran maleabilidad. En la fig. 20 re- 
presentamos el sistema que se siguió hace algu- 
nos años en la restauración de la cúpula de los 
Inválidos, en París. Las planchas están dispues- 
tas por hiladas horizontales de un metro de alto; 
la parte visible y solapo de 
0,15 sobre un entablonado 
continuo. El corte muestra 
el curioso procedimiento em- 
pleado para fijar las cabezas; 
cada plancha pasa por una 
junta de división de dos ta- 
blas, y se mete por debajo de 
una de ellas partida por mi- 
tad de su grueso, volviendo 
á contornear por debajo la 
plancha superior. Esta plan- 
cha superior no está clavada 
sino sobre la inferior en la 
confrontación de los cercho- 
nes, y manecillas clavadas al 
entablonado la sostienen por su borde inferior. 
Las juntas verticales se componen de una tira 
inferior de plomo sujeta con chapeta, á que se 
afirman manecillas de cobre estañado que cogen 
Jas planchas de plomo después de haberse arro- 
lado una contra otra por sus bordes. 

Cubierta de zinc. - La construida con chapas 
de este metal, para lo cual se escogen siempre las 
del número 14, cuyo espesor es de 0,87 de mili- 
metro, y que se construyen análogamente que 
las cubiertas de plomo, porlo que no repetimos 
lo ya expuesto allí. También se han empleado 
planchas de zinc ondulado al igual que las de 
palastro, cuyas dimensiones suclen ser de 20,25 
de largo por 01,75 de ancho. 

- CUBIERTA: Mar. Según el lugar que ocupan 
las cubiertas, que también se conocen general- 
mente con la denominación de puentes, situación 
y objeto, asi reciben diferentes nombres, 

Cubierta alta. — La superior, como su sobre- 
nombre lo indica, la cual por excelencia se llama 
solamente cubierta, 

Cubierta arqueada, — La que ha perdido su 
arrufo, ó es más baja en las partes de popa y 
proa que en el centro, 

Cubierta corrida, -Lo mismo que cubierta 
entera, 

Cubierta cortada. -La que entre el palo ma- 
yor y el de trinquote está interrumpida por el 
ojo del combes, y sólo deja á uno y otro lado 
los corredorcillos llamados pasamanos, 

Cubierta de arqueo. - La superior en los bu 
ques que tienen una ó dos cubiertas, y la se- 
gunda á partir de la bodega en los buques que 
tienen tres ó más. 

Cubierta de firñre. - La que además de tener 
los baos asegurados á los costados de un modo 
permanente, tiene clavadas de firme las tablas ó 
talones que forman el piso ó suelo. 

Cubierta de enjuretado, - La que se compone 
de cuarteles de esta especie, 

Cubierta. de yguindales, — La que provisional- 
mente se hace entre el palo mayor y el trinque- 
te para alojar tropa de transporte. 

También se Hama asi la que en los vapores 
destinados á llevar muchos pasajeros sirve de 
techo å las cámaras y salones, y no llega hasta 
la awurada, sino que entre ésta y los mamparos 
de las cámaras deja un corredor ó pasamano. 


Fig. 20 


10 CUDI 

Cubicrtedel ubar. = La parte de cubierta 
alta conprermdida entre el palo mayor y el eo- 
ronamiento de popa en los buques que no tie- 
nen toldílla ni chupeta, y en los otros la parte 
que hay desde el mamparo proel de uno de estos 
repurtimientos hasta el palo mayor. 

Cubierta de la toldilla, — La que cubre la tol- 
dilla y va sobre el alcázar. 


Cubierta del castillo. — La parte de la cubierta ; 


superior de un buque comprendida entre el palo 
trinquere y la proa. 

Cubierta del combés. — La tercera en losia- 
vios de tres puentes, la segunda en los sencillos, 
y la principal en las fragatas y en las corletas 
de puente a la oreja. 

Cubierta del entrepuente. — La principal en los 
navios y la del sollado en los demis dues. 

Cubierta del sollado, — La indicada por su so- 
brenombre, la cual regularmente sirve de techo 
á la enbierta, 

Cubierta de pozo. — La alta en las embarca- 
ciones de esta denominación. 

Cubierta de puente å la oreja. V. CUBIERTA 
ENTERA, 

Cubierta del saltillo. - La que no es seguida, 
sino que forma escalones, regularmente en las 
partes de popa y proa. 

Cubierta entera, — La que en un buque signe 
sin interrupción de popa a proa. 

Cubierta levaudiza, - La que no tiene el piso 
clavado de firme y está generalmente formada 
de cuarteles que pueden «quitarse y ponerse con 
facilidad, 

Cubierta primera. -Lo mismo que cubierta 
principal, 

Cubierta principal. - La que en los navios y 
fragatas sostiene la artillería de mås grueso ca- 
libre, 

Cubierta quebrantada, - Lo mismo que cu- 
bierta arqueada, 

Cubierta superior, - Lo mismo que cubierta 
ala, 

Cubierta volante. — Lo mismo que cubierta 
lereliza, 

CUBIERTAMENTE;: adv. m. A 


CUBIERTO, TA (del lat. coópertus): p. p. irre- 
gular de CUBRIR. 
Un poco atrás del cual iba Gualeno 
CUBIERTO de una piel dara y pelosa. 
ERCILLA. 
Pasado aquel moute, descubrieron una isla, 
habitada de hombres CUBIERTOS de vello, ete. 
MARIANA. 
Las orillas de las acequias están CUBIERTAS 
de hierbas vlorosas, ete, 


ESCONDIDAS, 


VALERA, 
= Crnirerro; adj. Y Vixo CUBIERTO. 
= CUBIERTO: m. Servicio de mesa que se pone 
å cada uno de los que han de comer, compuesto 
de plato, enchillo, tenedor y cuchara, pan y 
servilleta, 

Hácese por el guardajoyas una copa con pie 
y tapador, de tres marcos de oro, poco más ó 
menos: la cual se pone en el CUBIERTO cuando 
S, M. come. 

Praxcisco PINEL Y MONROY. 
<Cenierro: Juego «ompuesto de cuchara, 
tenedor y cuchillo, 

Sale Pipi por la puerta del foro con un 
canastillo de manteles, CUBIERTOS, ete, y le 
pone sobre el mostrador. , 

L. €. DE Morstíx, 

—Cusieuro: Plato ó bandeja con una servi- 
Meta encima, en que se sirve el pan, los bizco- 
chos, ete., en los refrescos. 

= Cunirrro: Conjunto de viandas que se po- 
nen ¿nn mismo tienpo en la mesa, 

Z UURIERTO; Comida que sg da en las fondas 
á tia persona por precio deterTuinado. 


ntase y tartamudeando pide nn er- 
Berro de ocho reales, ete. 


SELGAS, 


= Contarros Casa Ú otro paraje con techo que 
lo cubre y defiende de tas inclemencias, 


¿Nose halló cepit donde pasar la noche, 
ni cesaba la persecución de aquellos indios, 
le anduvieron siempre ġ la vista, ete, 


Sul, ds, 


Sin ct ritaro, donde uuarecerse de Das Ha 
vías, bi defenderse del sel, 
P, BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


CUDI 
erareto aht, Cos od, Cole lla. 
= A cuntierto; tu. adv, con que se denota 
A 
hallarse alguna persona, Ó cosa, resguardada, 
libre ó exenta de la inlluencia nada favorable 
de otra ú otras, respectivamente. 

Cien mil hombres de guerra, ciento veinte 
navies y cuarenta fragatas de línea, uuu lha- 
cienda Horeciente, ponian 4 CUBIERTO contra 
toda ambición ajena la majestad € imlepen- 
dencia de la monarquia española, 

QUINTANA. 
Bajo mis ramas é CUBIERTO vives 
Del sol caniculiw que nos abrasa, ete. 
HARTZENBUSCIL 
= Dar ú uno EL SIMPELE CUBIERTO: Er, Darle 
sólo la comida ú alimento diario. 
CUBIJADERA: Í, aut, COREJERA. 


Y para la gente principal y grave, no se 
S 


descuidó el diablo de otras tales CUBIJADER 
y cobijas. 
Mareo ALEMÁN, 


CUBIJAR: a. ant. CobiJak. Usib, t. e. r. 


«y ¿cómo podremos cumplir con la humil- 
dad que profesamos Jos que somos cristianos, 
si no CUBIJALS como con tierra el uso de vues- 
tras riquezas! eto, 

Fr, Luis pe LEÓN. 

Con enanto gané y hurté, ni compré juro, 
censo, casa, ni capa, Ó cosa con que me cU- 
BIJAR, 

MATEO ALEMÁN, 


CUBIL (del lat. cubile): m, Hueco en que un 
animal, salvaje ó doméstico, se recoge para 
dormir, 

«.. Por lo cual, aunque sean viejos y ciegos, 
los llevan en cl halda para cazar, porque lo 
uno por el olor, y lo otro con el hocico, 
demuestren el CUBIL de las feras. 

Ll Comendador riego. 

Solía decir Antonio dde Leiva, que las bestias 
fieras en sus CUBITES se habian de cazar. 

GONZALO DE ILLESCAS. 

CUBILAR (de cubil): n, MAJADEAR, hacer no- 
che el ganado, ete. 

CUBILETE (le cubillo): m. Vaso de cobre, re- 


dondo ó abarquillado, y más ancho por la bora 
que por el suelo, de que usan como molde los 
cocineros y pasteleros, para varios asos de sus 
oficios. 

Cada CUBILETE abarguillaio, de hechuva y 
cobre lo que pesare, á razon de nueve reales la 
libra. . o 

Pragmática de tasus de 1680. 
Si eres punzón, ¿por qué el estuche dejas? 

Si CUBILETE, saca el testimonio. 

QUEVEDO. 

> Conmere: Vaso de igual ligura, de cobre ú 
hoja de lata,del cual se valen los que hacen juegos 
de manos. 

—Cumtere: Vaso de vidrio, plata ú otra ma- 
teria, más ancho por la boca que por el suelo, 
que en lo antiguo servía para beber, 

No dejá, entre razón y razón, de echar abajo 
tres CUBILETES de vino, y deroer una pechuga, 
y una cadera de perdiz, que le dió el caballero, 

CERVANTES, 


-Crente Vianda de carne picada, que se 
guisa dentro del CUBILETE de cobre, 

> Coniuere: Especie de pastel, de figura de 

cerere, Heno de carne picada, manjar blanco 

y otras cosas, 

El coBULeETE que ba de pesar cinco onzas, 

diez y seis maraveno 

Praguitica de tusas de 1680, 


= Cuoniere: Vaso angosto y hondo, algo mis 
ancho por la boca que por el suelo, y que ordi- 
nariamente se hace de cuerno, y sirve para me- 
| near los dados y evitar las trampas en el juego 
del chaquete y otros. 
o Cris (em. Montaña basiltica de la 
| sierra de Uunuajuato, al Oceidente de lie, de 
este nombre, y al N. de Silao, Méjico, Sualfura 
sobre el nivel del mares de 2681 metros, Con- 
tiene minerales argentileros, 
CUBILETERO: 1 CELETTE, vaso de cobre, 
eteótera, 
Y apuetiadole el agua, se puede echar en 
nnas jiearas 0 vasijas vidriadas, que hay eomo 
COBLLETEROS. 


ANTONIO PALOMINO, 


CUBI 


CUBILI: m. fot, Arbol de las islas Filipinas 
yue constituye la especie botánica Euphoriarn. 
bili, Y. Blauco, de la familia delas Sapimliceas, 

Tiene las hojas alternas ú opuestas, aladas con 
impar; hojuclas de cuatro ó cinco pares, lanceo- 
ladas, enteras, lampiñas y tiesas; pectolos commn- 
nes hinchados en la base; los propios cortísimos 
y acanalados, Plores teiminales en panojas 
grandes y racimosas. Fruto, tres cocos ovales, 
tuberculados, bivalvos, con una semilla gramle 
envuelta en un arilo carnosa, y escotada en los 
bordes. Florece en abril, 

De este árbol, que es grande, se sacan buenas 
tablas, Las semillas, del tamaño de una nuez, se 
comen cocidas ó tostadas; crudas dan vahídos de 
cabeza. 


CUBILOTE: m. aument, de CUBILE Min. 
Horno cilindrico para reliumdir los lingotes de 
hierro y fabricar piezas de maquinaria y otros 
objetos de industria de hierro fundido y que han 
de ser moldeados, para lo que requiere tener 
composición especial la fundición, lo cual no se 
logra nunca en los altos hornos, y si en los eu- 
bilotes, donde se mezclan convenientemente los 
lingotes para obtener las condiciones apetecidas 
en el producto. 

El enbilote es regularmente cilíndrico, hecho 
de planchas de palastro robladas al modo que 
las calderas de vapor y vestido interiormente 
con una camisa de ladrillos refractarios, Entre 
las chapas y la camisa interior se deja, como en 
los altos hornos, un hueco que se rellena de ma- 
teriales malos conductores del calor para evitar 
que el horno se deteriore con la clevada tempe- 
ratura, y pueda tener algunos movimientos ais- 
lados sus distintas partes. Ia plaza es plana ó 
cúncava, y presenta siempre cierta inclinación 
hacia el punto en que se halla la piquera, siendo 
generalmente de arcilla ó mezcla de arcilla y 
arena Cuarzosa, 

Las toberas son de dos ó tres, y se hallan casi 
siempre en una misma linca vertical en la tra- 
sera del horno. En las chapas de la delantera 
existen unos gartios para sujetar la plancha de 
hierro cubierta de arcilla que tapa el orificio 
de 0,28 4 0,30 de ancho por 00,354 09,40 
de alto que hay en esta parte, y cuyo objeto es 
poder hacer las reparaciones que sean precisas 
en la plaza, Debajo de la plancha hay un agu- 
jero que sirve de piquera. 

Las dimensiones enlos cubilotes varían mucho, 
según el hierro que hayan de fundir, el viento 
que se pueda inyectar y el combustible que se 
emplee. Los que consumen cok deben tener 
de 2m á 3m,50 de altura, y si son de carbón ve- 
getal pueden ser más altos y tener tres ó cuatro 
metros; el diámetro oscila entre 0,60 y 01,80. 
La altura de las toberas sobre la plaza es tanto 
mayor cuanto más compacto sea el combustible; 
en los ligeros debe ser de 07,20 á (M,23 y en 
los fuertes de 01,40 á 0,50, Sohre el cubilote, 
y con objeto de arrojar las llamas y lnmos fuera 
del taller, se colorea una cúpula con un tubo de 
desprendimiento ó una especie de campana de 
chimenea. 

El trabajo de los cuhilotes es muy sencillo: se 
empieza por llenarlos de carbón y se da fuego; 
cuando el calor y el aspecto de la llama que sale 
por la chimenca indica que tiene ya la tempera- 
tura necesaria, se va echando encima el lingote, 
escogido y mezclado como hemos dicho, cubrién- 
dolo siempre con una capa de carbón; cada ocho 
ú diez minutos se hace una carga, y cuando se ve 
que empieza á gotear el hierro por la piquera, 
pava lo cual se la deja previamente abierta, se 
procede å taparla con una bola de arcilla, 

Cuando todo el metal que debe constituir la 
carga se ha fundido y Mega á la altura de la 
última tobera, se sangra, recibiendo el metal en 
grandes vazos, vestidos de arcilla, en los que se 
le leva & los moldes, Cuando éstos son muy 
grandes se hace una regnera, por la cual corre el 
metal hasta el molde mismo que se tiene ente- 
rrado en fosas practicadas en el piso. En el caso 
de que las escorias no corran hien, lo cual pro- 
eede do que se hacen muy siliecas, porque di- 
suelven parte de Jas paredes del horno y porque 
siempre hay pegada å los lingotes alguna arena 
de la que Formaba los moldes en que se verticron 


“al sangrar el horno alto, se agrega un poco de 


castina, Terminada esta operacion, se quita la 
planela de la piquera, se limpia bien la plaza de 
las materias que se Je quedan haber alherilo, y 
se procede á mueva carga, 


CUBI 


CUBILLA: f. CUBILLO, CANTÁRIDA, insecto 
coleóptero, ete. 

-CusiLLa: Geog. Y. en el ayunt. dle Partido 
de la Sierra en Tobalina, p 4: de Villarcayo, 
arov. de Burgos; 72 edifs. 1 Y. en el ayunt. de 
Talveila, p. j- del Burgo de Osma, prov. de 
Soria; 51 edifs, 

CUBILLAS: Geog. Lugar en el ayunt. de Gui- 
josa, p- j. de Sigüenza, prov. de Guadalajara; 
29 edifs. 

—Cueriias DE Ánbas: Geog, Lugar en el 
ayunt, de Rodiezmo, p. j. de La Vecilla, provin- 
cia de León; 73 exifs. 

- CuniLLas DE CERRATO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Baltanás, prov. y dióc. de Pa- 
lencia; 620 habits. Sit. al pie de una colina, 
cerca del arroyo Maderón ó Maderona. El terre- 
no participa de monte y Mano, Cereales, garban- 
zos, vino, frutas y hortalizas. 

-CUBILLAS DE Los Orreros;: Geog. V. con 
ayunt, al que está agregado al lugar de Gigosos 
de los Oteros, p. j. de Valencia de Don Juan, 
prov. y dióc. de León; 560 habits, Sit, en una 
ladera frente å las montañas de León, en terreno 
fertilizado en parte con aguas del río Esla. Ce- 
reales, vino, frutas y hortalizas; cria de ganados. 


-CUBILLAS DE Rurbas: Geog, Lugar con 
ayunt. al que están agregados la villa de Villa- 
padierna y los lugares de Herreros, Llamas, 
Palacio, Quintanilla de Rueda, Sacchores, San 
Cipriano y Vega de Monasterio, p. j. de Saha- 
gún, prov. y dive, de León; 1430 habits. Sit. á 
la izquierda del rio Esla, cerca de Villanofar. 
Cereales, garbanzos, lino, frutas y hortalizas; 
cría de ganados, 

=- CUBILLAS DR SANTA MARTA: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Valoria la Buena, prov. de Va- 
ladolicd, dióc. de Plasencia; 465 habits. Sit. cerea 
y å la derecha del Canal de Castilla y del rio Pi- 
suerga. Cervales, vino, garbanzos y hortalizas. 


-Cuninias Dox-Yacie (FrAxcisco DE): 
Biog. Jurisconsulto español. Floreció en la se- 
gunda mitad del siglo xvir. Fué jurisconsulto 
de nota y abogado de los Reales Consejos. Recibió 
las órdenes sagradas, y para fomentar la piedad 
de los fieles tradujo al castellano las obras si- 
guientes: La Práctica del Amor de Dios de San 
Francisco de Sales, traducida del francés (Madrid 
en 4.9); Cartas espirituales del mismo santo (Ma- 
drid, 1671, en 4.%); Verdaderos entretenimientos 
espirituales( Madrid, 1667); Saludables y divinas 
instituciones ó enseñanzas del iluminado doctor y 
sublime teólogo Fray Juan Taulero de la orden 
de Santo Domingo con la historia de su vida y 
conzersión, obra traducida idel latín y å la que 
acompaña un Tratado de la vida espiritual que 
AO San Vicente Ferrer (Madrid, 1669, 
en d. 


CUBILLEDO: Geug. Lugar en la parroquia de 
Santa Marina de Gomariz, ayunt. de Leiro, 
p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 49 edifs, [ 
Y. SANTIAGO DE CUBILLEDO. 


CUBILLEJO: Geoy. Lugar en el ayunt, de 
Lara, p. j. de Salas de los Infantes, prov. de 
Burgos; 47 edifs, 


= CUBILLEJO DE La SIERRA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Molina, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigitenza; 460 habits, Sit, en la falda de 
una alta sierra, cerca de Campillo de Dueñas y 
de Cubillejo del Sitio. Terreno quebrado y áspe- 
ro en gran parte. Cereales, garbanzos y legum- 
bres; cría de ganados, 

= Cerueo pen Sirio: Geog, Lugar con 
ayunt., p. je de Molina, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigiienza;305 habits. Sit. en la falda de 
una sierra, eerca de Tortuera y de la prov. de 
Teruel. El terreno participa de quebrado y llano 
y produce cereales y legunbres, 

CUBILLINOS: feo. Lugar en cl ayunt. de 
Cubillos, p. j. de Ponferrada, prov, de León; 
19 edifs, 


CUBILLO (d. de cnbo): m. CANTÁRIDA, insec- 
to coleóptero, ete, 
- Cero: Pieza de vajilla para mantener 
tria el agua. 

= CUBILLO: Aposento pequeño que había á 
cada lado de la embocadura en los teatros de 
Madrid, debajo de los palcos principales. 

Tomo Y 


CUBI 


Yo crei tener luneta segura; ¡pero qué! ni 
luneta. ni palcos, ni tertulias, ni CUBILLOs; NO 
hay asiento en ninguna parte. 

L. F. DE MORATÍN. 


-Cunimtuo: Mar, Especie de tubo corto de 


: hierro, fijo lateralmente en el escudo de popa y 


en el caperol de algunas embarcaciones menores 
para meter las astas de banderas y gallardetos, 


-Cuinio: Mil Pieza de latón, llamada 
también dedal, que forma uno de los elementos 
de que constan ciertas espoletas de percusión de 
los cañones que se cargan por la culata. Sn for- 
ma exterior es tronco-cónica, de base redondea- 
da, paralelamente ¿ la cual hay una plaucha 
taladrada en su centro como en la base, quedan- 
do entre las dos un espacio ocupado por una 
tela de lino que impide la salida de la carga 
explosiva del proyectil y permite el paso del 
fuego que se produce al inflamarse la cápsula; 
en la parte superior del eubillo existe un rebor- 
de para que aquél descanse en uno de los resal- 
tos de boquilla de la espoleta, y en la superficie 
lateral hay dos pequeñas hendiduras. Cuando 
después de hecho el disparo se inflama la cáp- 
sula se coniunica el fuego al través del pereu- 
tor y por el taladro del cubillo se transmite å la 
carga explosiva. 

-CuninLo: Geog. Aldea en el ayunt. de Ro- 
bledo, p. j. de Alcaraz, prov, de Albacete; 75 
edificios. || Lugar con ayunt., y. j., prov. y dió- 
eesis de Segovia; 210 habits, Sit. en un hondo, 
cerca de Santiuste de Pedraza. Cercales, gar- 
banzos y lino. 


-Cusinno (Er): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Cañete, prov. y dióc, de Cuen- 
ca; 305 habits. Sit. en terreno llano, cerca de 
Salvacañete. Cereales, azafrán, cáñamo y horta- 
lizas. Tendrá estación del f. e. en el proyecto de 
Valencia á Cuenca por Landete. li V. con ayun» 
tamiento, p. j. de Cogolludo, prov. de Guada- 
lajara, dióc. de Toledo; 550 habits. Sit. en una 
llanura lamada Campiña Alta, dominada por 
las sierras de Buitrago. Cereales y vino; cría de 
ganados, Se conoce también á esta villa con el 
nombre de El Cubillo de Uceda. 


— CUBILLO DE CAsTREJÓN: Geog., Lugar en el 
ayunt. de Castrejón, p. j. de Cervera, prov. de 
Palencia; 29 edifs, 

— CUBILLO DE Erro: Geog, Lugar en el ayun» 
tamiento de Valderredilla, p. j. de Reinosa, 
prov. de Santander; 20 edifs, 


- CUBILLO DEL Burrón: Geog, Lugar en el 
ayunt, de Pesquera de Ebro, p. j. de Sedano, 
prov. de Burgos; 26 edifs, 

- CUBILLO DEL Campo: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Burgos; 220 ha- 
Litantes. Sit. en Ja falda de un monte cerca de 
San Quirce y de Hontoria de la Cantera. Cerea- 
les y legumbres. 


-CUBILLO DEL César: Geog. Lugar en el 
ayunt, de los Ansines, p. j. y prov. de Burgos; 
76 edifs, 

~ CUBILLO DEL Royo: Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. j. de Sedano, prov. y dióc, de Bur- 
gos; 252 habits, Sit, en terreno llano, cerca de 
Pradilla y en la carretera de Logroño á Burgos. 
Cereales y legumbres. 

-CusinLo DE Osepa: Geog, Lugar en el 
ayunt, de Parazancas, p. j. de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 34 ediís, 

- CUBILLO DE ARAGÓN (ALVaro): Bioy. Poc- 
ta dramático español. N. en Granada. Vivió en 
el siglo xvir. Fué un escritor fecundo. Por sus 
obras figura en el Caláloyo de erutoridades de la 
dengue, publicado por la Academia Española, 
Las comedias de Cubillo no fueron impresas en 
colección de tomos ó partes, y sí sneltas, y al- 
guna dle ellas atribuida å otros portas, como la 
del Soñor de Noches Buenas, que se incluyó 
entre las de Mendoza. Sólo el mismo autor pnt- 
blico diez en el libro de poesías varias que dió á 
la imprenta con el singular titulo de 47 Enano 
de las Musas (Madrid, 1651, en 4°) En él se 
encuentra un puemita no escaso de mérito, titu- 
lado Las Cortes del León y del Aguila, y muchas 
composiciones sueltas, dirigidas á diferentes 
magnates y sobre varios asuntos, algunas curio- 
sas por descubrir detalles de la vida del autor, 
å falta de otras noticias, pues los biogralos de 
pasados siglos unicamente dicen que fué natu- 
ral de Granada, De dicha obia se infiere que 
curso estudios en las Universidades, que siguió 
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y aun ejerció la carrera forense, y que tal vez, 
no siéndole en ella favorable la fortuna, se de- 
dicó exclusivamente å la vida de pueta, Pasó å 
Madrid, donde se hallaba å mediados del siglo; 
surtió de versos y alabanzas á los reyes, al conde- 
duque de Olivares, á los grandes y magnates; 
logró así, ya que no grande honor para su fama, 
lo bastante para mantener å su numerosa fami- 
lia, y escribió más de cien comedias que so 
aplaudieron en toda España. De estas cien co- 
medias súlo se tiene noticia de las siguientes: 
Amor como ha de ser; Añausco el de Talavera; 
Bandolero de Flandes, obra que Mesoneros Ro- 
manos sospecha que debe de atribuirse á Cáncer; 
Casados por fuerza, ejemplo de desdichas; Æi 
conde de Saldaña (primera y segunda parto); 
La corona del desagrarvio, agravio satisfecho; 
Desayrarios de Cristo, Jerusalén destruida por 
lito Vespasiano; Entre los sueltos cabellos, co- 
media que se atribuye también á Vélez; Ganar 
por la mano el Juego; Il Genizaro de España y 
Rayo de Andalucia (primera y segunda parte); 
Honestidad defendida, Elisa Dido, reina de 
Cartago; El invisible principe del Baúl; Justo 
Loth; La manga de Sarracino; El mejor rey del 
mundo; Las muñecas de Marcela; Nuestra Se- 
ñora del Rosario (auto); Perderse por no perder- 
se: La perfecta casada, prudente, sabia y honrada, 
Lil rey Saleuco en Asia (auto); El Señor de No- 
ches Buenas; La tragedia del duque de Braganza; 
Los triunfos de San Miguel, y El vencedor de 
sí mismo. En el libro ya citado, é interpoladas 
con las diez comedias dichas, imsertó el pocta 
multitud de composiciones, más ó menos apre- 
ciables, todas en alabanza de Felipe IV, de las 
reinas Isabel y Mariana, del conde-duque, del 
almirante de Castilla y de otros nobles, en cuya 
recompensa cifraba, por lo visto, su esperanza; 
pero tan resueltamente, tau sin rebozo, que á 
continuación de un mediano soneto dirigido å 
la reina doña Mariana de Austria, á quien se 
lo entregó, según él mismo cuenta, en la carrera 
de Atocha, un sábado por la tarde, estampa un 
romance y unas coplas, pidiendo al rey, que 
parece fué quien cogió al vuelo de manos del 
autor la poesía, el premio de dicho soneto, 
premio material que consistió en quince doblo- 
nes y que prucba la humilde posición de Cubillo 
entre los poctas de la corte de Felipe IV, su 
modesta ambición y escasa ventura, impropia á 
la verdad del autor de las dramáticas creaciones 
de Mudarra y Bernardo del Carpio (segunda 
parte de El conde de Saldaña), y del porta que 
sabía expresar en un bellisimo soneto la idea 
filosófica que le inspiró un retrato suyo. Meso- 
nero Romanos da en los siguientes términos el 
juicio que le merece este poeta: ¿Don Alvaro 
Cubillo de Aragón, poeta granadino, es uno 
de aquellos cuyo nombre y cuyas obras accerta- 
ron à brillar en aquella esplendente corte de 
esclarevidos ingenios, y en el catálogo de sus 
obras dramáticas (algunas de las cuales han 
legado hasta nosotros, favorecidas siempre por 
el aura popular), las hay que no desdicen por 
su invención peregrina, por su discreta forma 
y por su poética entonación, de las más celebra- 
das de los primeros autores contemporáneos. 
3usta citar para ello las heroicas y populares de 
El Genízaro de España y El rayo de Andalucia, 
y las de Ll conde de Saldaña. En ellas, así como 
generalmente en todas las demás, demostró Cu- 
billo un aventajado talento, un estudio aprove- 
chado de los cfectos teatrales en la conducción 
de un argumento dramático, y en cuanto á los 
caracteres y al estilo, si bien resabiados muchas 
veces por el gusto afectado y metafórico, supo 
brillar en otras á la altura de los buenos mode- 
los y presentar bellezas de primer orden, Dare- 
mos pruebas de ambos estilos, heroico y festivo. 
Sea la primera el magnifico diálogo entre el 
embajador musulmán a la corte de Alfonso el 
Casto y el intrépido Bernardo del Carpio, man- 
echo, tipo verdadero de la temeridad histórica, 
de la entonación arrogante de nuestros antiguos 
paladines... Quien era capaz de escribir tan 
magnilica escena, de pintar con tanto acierto y 
dignidad elevados caracteres, de producir sus 
sentimientos en versos tan armoniosos, elegan- 
tes y Henos de vigor y poesía, no era ciertamen- 
te un poeta vulgar, ni tampoco uno de los infi- 
nitos imitadores ò plagiarios de Rojas y Calde- 
rón, Que tenía Cubillo dotes propias de inven- 
ción y aptitud para el drama heroica, lo prne- 
ban dichas comedias del Cmdr de Saldaña, las 
de El rayo de dudulucia, La honestidad difen 
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dida y otras, y á pesar del desarreglo en la com- 
binación de sus planes (desarreglo, por otro 
hule, tan general en nuestro teatro heroico, que 
parece calculado de intento), no pudo menos de 
cautivar la estimación y simpatía del pueblo, 
cuyos héroes favoritos sabía presentar en la es- 
cena con todo aquel brillo, aquella majestad 
que su imaginación les concede en la historia, 
y poner en su boca las mas elevadas máximas de 
virtual, de valor y patriotismo, ¿Qué le impor- 
taba al público español que Cubillo y sus con- 
temporáneos no guardasen en sus argumentos 
las famosas unidades dramáticas, ni que, por 
ejemplo, en las ya citadas comedias se trasladase 
el sitio de la acción desde el alcázar de León al 
castillo de Luna ó al del Carpio, desde la corte 
de Carlo Magno al desfiladero de Roncesvalles, 
sien todas partes hallaba en primer término la 
simpitica, noble y gigantesca ligura de Bernar- 
do, hablando y obrando con la temeridad y 
desenfado que nuestros romanccros le atribuyen? 
¿Qué inconveniente hallaba en ver en la primera 
escena el joven bizarro conde de Saldaña regre- 
sando del campo de la victoria para rendir sus 
lameles å los pies de su rey y de su Jimena, y 
hallarle luego viejo, ciego y cargado de hierros 
en el castillo de Luna?... Nuestro Cubillo sabía 
también, en las ocasiones en «que lo evcia opor- 
tuno, apropiar sus argumentos à cierta regula- 
ridad y mesura, meditarlos y desenvolverlos con 
raro ingenio y destreza. De ello pueden servir 
de ejemplo las lindas comedias de La perfecta 
casada, Las muñecas de Marcela, El amor como 
hade ser, El invisible principe del Baúl y El señor 
de Noches Buenas, que son las escogidas para 
esta colección (la de Rivadencira), en las cuales 
hay intención moral, economía de acción, pin- 
tura viva de los caracteres, gracia y chiste en 
la elocución. De estas últimas circunstancias 
podríamos presentar muchas pruebas, que dan 
á conocer que Cubillo poseía la vis cómica y el 
halagiteño colorido propio del drama de costum- 
bres.» La Biblioteca de Autores Españoles, de Ri- 
vadencira, inserta en el tomo XLII de su colec- 
ción cuatro cpieramas y un cuento (en romance), 
y en el tomo XLVII publica siete comedias, 
composiciones tolas escritas por el pocta grana- 
dino. 


CUBILLOS: Geog. Antigua jurisdicción en la 
prov. de León y p. j. de Ponferrada. En el si- 
glo xv comprendió dos jurisdicciones: una se 
llamaba de la villa de Cubillos, y comprendía 
dos tercios ile ésta con los pueblos de Cabañas 
de la Dornilla, Finolledo y Cubillinos; la otra 
se titulaba del Tercio Fondero, y abrazaba la 
tercera parte de la villa y el pueblo de Posadina. 
I V. con ayunt, al que están agregados los Iuga- 
res de Cabañas de la Dornilla, Cubillinos y Po- 
sadina, p. j. de Ponferrada, prov. de León, dió: 
cesis de Astorga; 865 habits. Sit. al N. de 
Ponferrada, al O, del rio Sil y en la carretera 
general de Galicia, Terreno parte llano y parte 
montuoso; cercales, viuo, frutas y legumbres; 
cría de ganados, || Lugar con ayunt., p. j. y dió: 
cesis de Zamora; 630 habits. Sit, en terreno llano 
con algunos cerros, en la carretera que arranca 
de la cap. hacia el N., cerca de Montamarta, 
Cereales, garbanzos, vino, frutas y hortalizas. 


-CubiLLOs DE Losa: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Juntas de Traslaloma, p. j. de Se- 
dano, provincia de Burgos; 41 edifs, 


- Custios (Máximo): Biog. Escritor chileno 
contemporinco, N, en Santiago el 13 de noviem. 
bre de 1843, Xilucóse en el Instituto Nacional, 
y obligado por las vicisitudes de la fortuna á 
salir de su patria fijó su residencia en Mendoza 
(1867), y se dedicó al periodismo, Inició su ca- 
rrera literaria escribiendo en Li Constitucional, 
y poco después fué nombrado rector del Colegio 
Nacional de la ciudad citada, establecimiento en 
el que desempeñó las eitedras de Filosofía y 
Literatura, Por la misma ¿poca publicó una no- 
vela histórica titulada Lu noche del Lerremoto, 
envio correspondencias á los diarios de Chile y 
dota República Argentina, y fundó en la po- 
blación en que vivía la Biblioteca San Martin. 
Para combatir la administración de Nicolás Avo- 
Haneda fundó también y redactó el diario Æ7 
«Lrgrofiva, y con este motivo se vió envuelto en 
la revoltrión que dirigieron el general Arre- 
dondo y el coronel Segovia, De regreso en st 
país natal publicó en Santiago El Mercantil, 
periódico de anuncios, y en 1875 El Correo de la 
foxpovición, periónlico ilustrado. Durante la lu- 
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cha electoral de aquel año redactó El Elector, 
en el que sostuvo la candidatura de Anibal 
Pinto, y terminada la lucha política se trasladó 
å Valparaiso, donde ejerció el cargo de rector 
del Liceo, y entró en 1879 4 formar parte de la 
redacción del diario La Patria, Desde Valpa- 
raiso la sido corresponsal de La Democracia y 
La Razin de Montevideo y de La Libertad de 
Buenos Aires, En 1882 tomó á su cargo la cró- 
nica de Lu Patria, que aún escribía hace joco 
tiempo. 

CUBIRO: Geoy, Municipio del distrito de Qui- 
hor, est, Lara, Rep. de Venezuela, con 374 casas 
y 2592 habitantes distribuidos entre el pueblo 


cabecera y los vecindarios y sitios siguientes: > 


Páramo, Biniche, La Quebrada, Zancudo, Cur- 
vás, La Chapa, La Tigrera y Salvaje. El pueblo 
cabecera esti situado en nna de las ramilicacio- 
nes que bajan de la cordillera de los Andes, en 
terrenos muy fértiles y de un clima freseo y 
sano; consta de siete calles de N. å 8, y tres de 
E. 4 O., con 59 casas y 390 habitantes. Una 
fuente que nace en la montaña que le domina 
al S. le abastece de agua fresca y pura. 

Hist, - Cubiro es uno de los pueblos más anti- 
guos de Venezuela; su territorio fué encomienda 
de Juan de Carvajal, el fundador de la ciudad de 
Tocuyo y asesino feroz de Velipe de Usre y otros, 
y «que murió ahorcado por orden del Licenciado 
Tolosa; éste no quiso para él la encomienda de 
dicho pueblo, que los vecinos quisieron darle 
después de la muerte de Carvajal, y la cedió á 
Diego de Losada, en recompensa de los servicios 
que éste le había prestado. La iglesia parroquial 
de este pueblo existía ya por el año 1526, en 
que era doctrina de indios servida por clérigos 
seculares, y su población en 1776, contando 
sus vecindarios, era de 153 casas con 608 habi- 
tantes. 

CUBITAL (del lat. cubitalis ): 
ciente, ó relativo al codo. 

= CUBITAL: Que tiene la medida de un codo, 


-CubIiTAL: Anat, Arteria cubital- Es una de 
las dos ramas de bifurcación de la humeral, de 
la cual nace en el pliegue del codo ó sangría, 
Desde aquí se exticnde hasta la palma de la 
mano, donde termina formando el «rco palmar 
superficial. En su origen la cubital es muy pro- 
fuuda, pues se halla debajo del pronador redon- 
do que la separa de la radial; se dirige oblicua- 
mente hacia abajo y hacia adentro, hasta el ter- 
cio medio del antebrazo, en cuyo punto se hace 
vertical hasta llegar å la muñeca, colocándose 
entre el lexor superficial y el cubital anterior; 
descansa después sobre el ligamento anular an- 
terior bajo el músculo palmar cutáneo, por fuera 
del piriforme. Al nivel del borde inferior del 
carpo se desvía hacia afuera en arco, terminando 
como queda imlicado. Pueden, por lo tanto, 
considerarse en ella tres porciones: la antibra: 
qual, cuyas colaterales son: la recurrente cubital 
«unterior, la recurrente cubital posterior, el tronco 
común de las interóscas, que se divide en tate- 
rósca «anterior, origen del remo del nervio me- 
dano, y la interósea posteriorqueda la recurrente 
radial posterior, y la transversa anterior del car- 
po; ma porción carpiane, que suministra pe- 
queños ramos á los músculos, articulaciones y 
tegumentos de la región, además de una rama 
importante que se hunde entre el aductor corto 
y el llexor corto del dedo pequeño, y que camina 
en el espesor de la palma de la mano hasta 
encontrar la terminación de la radial para for- 
mar el arco radial profundo, por lo que se llama 
arteria cúbilo-radial; y, por último, una por- 
ción palmar «que se estudiará en esta palabra 
(V. PALMAR). Las venas cubitales son dos, y 
siguen la dirección de la arteria de que son sa- 
télitos. 

Músculos cubitales, — Son dos: el anterior y el 
posterior, El cubital anterior es de todos los 
músculos epitrocleares el más interno; supe- 
riormente se ivserta & la epitróclea y al olecra- 
non mediante una areada librosa, bajo la cual 
pass el nervio enbital. Dispuestas à la manera 
de las barbas de una punia sobre el tendón sus 
fibras carnosas le acotupañan easi hasta sn in- 
serción inferior en el hueso piriforme. Es el cu- 
bital antericr, lexor y aductor de la mano, y 
reribe la influencia nerviosa del nervio de su 
mismo nombre, El peísculo enbital posterior es 
uno «de los epicondileos; en su origen está colo- 
cado entre ed extensor común de los dedos y el 
auconeo; se inserta adenás del epicóndilo en una 


adj. Pertene- 
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cresta qyueel cúbito presenta en su cara Loste- 
rior. Inferiormente pasa su tendón por un canal 
de la cara posterior de la cabeza «del cúbito 
termina insertándose en la base del quinto mo- 
tacarplano. Es extensor y aductor de la mano, 
esto es, antagonista por una parte, y por otra 
congétiere, del cubital anterior, Recibe inerva. 
ción del nervio radial, 

Vercio cubital. - Es una de las ramas termi. 
nales del plexo braquial, del que nace por un 
tronco común con la raiz interna del mediano, 
Lu su trayecto por el brazo marcha en el espe- 
sor del vasto interno; en el codo pasa Laju la 
arcada librosa epitrócieo-olecrauiana, y en el an. 
tebrazo desciende á lo largo del borde interno, 
bajo el músculo cubital anterior, dividióndose 
en la muñeca en dos ramas, en las que ter- 
mina, En el brazo no da ramas; en el ante- 
brazo las da para el cubital anterior y para los 
dos haces más internos del flexor profundo de 
los dedos. Las ramas de terminación som: la 
dorsal, que va á la parte interna del dorso de la 
mano y da origen ¿las colaterales dorsales del 
meñique, del anular y la colateral interna del 
lado medio; la rama palmur, más gruesa, 
que se subdivide al nivel del piriforme en uua 
rama superficial que anima los músculos super- 
lictales de la eminencia hipotenar, y da los co- 
laterales palurares del meñique y la interna del 
amilar, y otra rama profunda que se dirige á la 
cara anterior de los músculos interóseos, todos 
los cualesinerva, al aductor del pulgar, músculos 
profundos de la eminencia hipotenar y los dos 
Lumbricales internos, 

Venas cubitales, - Queda dicho que la ar- 
teria cubital tiene dos venas satíliros; éstas son 
profundas; mas aparte de ellas hay una tena 
cubital superficial, que toma origen de la red 
existente en la cara dorsal de la mano, y parti- 
cularmente de la vena salvalela; desde aquel 
punto se dirige hacia arriba å lo largo del borde 
interno del antebrazo, constituyendo un tronco 
venoso, muchas veces doble enla parte superior, 
pues inferiormente está representada por una 
red. En la flexión del codo se dirige hacia afue- 
ra y hacia adelante oblicuamente, anastomo- 
sándose con la vena meliana basilica para for- 
mar la basílica, 


CUBITAS ABAJO: Geog. Caserio en la isla de 
Cuba. V. Ermira VINJA, 


—Cunrras ARRIBA: Geog. Caserio del ayun- 
tamiento y prov. de Puerto Principe, Cuba, si- 
tuado en la vertiente septentrional de la sierra, 
Se le ha llamado también las Cocinas, por las 
muchas oficinas de elaboración de casabe de las 
estancias que hay en sus inmediaciones. 


CÚBITO (del latín cubitus; del gr. xvérowy: 
m. Zool. Hueso el más grueso y largo de los dos 
que forman el antebrazo, 


—Cúbrro: ANG, Patol. y Vet, El cúbito, como 
todo hueso largo, presenta para su descripción 
un cuerpo y dos extremidades. El ewer- 
po es más voluminoso en su parte supe- 
rior que en la inferior y está algo en- 
corvado, presentando la leve concavi- 
dad hacia adelante; puede considerarse 
como prismitico, y en este concepto 
presenta: cara anterior con un canal 
en que toma inserción el músculo flexor 
profundo «de los dedos; cara interna, 
lisa, subeutánea en su parte inferior, 
y cara posterior quese presenta dividi- 
da en la unión de sus tres cuartos in- 
feriores con el superior, en nna parte 
superior de forma triangular qne da 
inserción al músculo aucóneo y otra 
parte inferior en la que se insertan los 
músculos posteriores profundos del an- 
tebrazo. Resultan también «de aquella 
disposición ¡mistnática tres bordes: el 
externo, cortante que da inserción al 
ligamento interósco; el anfrro-nterno, 
liso y redondeado, y el posterior, re- 
dondeado aunque saliente y en toda su 
extensión subcutinco. La cotremidad 
inferior está constituida por una pene- 
ña cabeza de forma cilimlrica irregular, 
enyo contorno es liso y revestido de cartilago de 
inernstación en sus tres cuartos externos para 
artienlarse con el lado interno de la parte co- 
rrespotuliente del radio; sobre el cuarto interno 
de esta pequeña cabeza existe nua eminencia, 
«pújisis estilvides del cúbito, que desciemle en 


BCúbita 


CUBL 


ón vertical y excede en uno ó dos mili- 


irecei : O 
dire de la extremidad inferior de la 


metros el nivel 

el cúbito. 
cabeza doon radio-cubital inferior está en rela- 
ción con la extremidad inferior del cúbito y la 
separa del hueso piramidal del carpo. La par te 
mas voluminosa del hueso está constituida por 
Ja extremidad superior formada por dos consi- 
derables eminencias, una aulerior, menos volu- 
minosa, llamada apófisis coronoide, en cuya base 
se inserta el músculo braquial anterior, y otra 
posterior, llamada olécranon, que constituye el 
relieve posterior del codo y sirve de inserción al 
triceps braquial, Ambas apólisis, el olécranon y 
la apófisis coronoile, limitan la cavidad siymoi- 
dea del cúbito, cavidad semicircular incrustada 
de cartilago cubicular y que forma coyuntura 
con la tróclea del húmero, á la que se amolda 
perfectamente , pues presenta una eminencia 
curva próximamente en su parte media que se 
ajusta al canal de la polea humeral, Finalmente, 
Ja cara externa de la apolisis coronoide presenta 
una superficie articular concava, llamada cavi- 
dad sigmoidea menor, que se articula con la parte 
interna del contorno de la cabeza del radio, El 
canal medular del cúbito comprende solamente 
la mitad superior del hueso, de suerte que toda 
su mitad inferior es maciza. La osilicación del eń- 
bito se verifica por un punto primitivo que se 
presenta å los treinta y cinco dias de la vida 
intrauterina al nivel de la parte media de la 
diáfisis del hueso, y por tres puntos complemen- 
tarios, dos para el olécranon y uno para la ca- 
beza. La apófisis coronoide se forma por exten- 
sión del punto primitivo. 

Ningún rasgo singular ofrece el estudio de 
las fracturas del cúbito, menos las que afectan 
al oléeranon (V. OLÉGRAXON). Son poco frecnen- 
tes las luxaciones de la extremidad inferior del 
cúbito y se verifican hacia delante ó hacia atrás. 
En el primer caso hay una saliente anterior; en 
el segundo se encuentra por delante una depre- 
sión por encima del piramidal y por detrás una 
eminencia que corresponde á la cabeza del cú- 
bito que parece cruzar la extremidad inferior 
del radio y se halla en el centro de la cara dor- 
sal de la muñeca. La reducción es fácil; la in- 
raovilización debe durar próximamente dos se- 
manas, 

El cúbito, muy imperfecto en los solípedos, pa- 
rece no formar con el radio más que un solo hueso, 
y así lo consideran algunos autores; sin embar- 
go, se debe hacer entre ellos distinción y reco- 
nocer el cúbito en la parte huesosa pronunciada 
y saliente situada detrás de la superficie articu- 
lar del radio y designada con el nombre de apó- 
fisis olecranoidea: lo demás sólo forma una parte 
muy delgada unida al radio y que se extiende 
hasta el último tercio de este hueso, 6 sea la 
parte inferior. El eúbito representa por sí solo 
la rótula y el peroné del miembro posterior. 

En el buey el cúbito es más completo, exten- 
diéndose hasta la extremidad inferior del radio; 
lo mismo sucede en el carnero. En el cerdo el 
volumen de los dos huesos es más igual y su 
soldadura menos intima. En el perro, y sobre 
todo en el gato, los dos huesos se mueven uno 
sobre el otro de modo que permiten al resto del 
miembro movimientos de pronación y de supi- 
nación que no son perfectos más que en el hom- 
bre y en el mono, Por regla general el radio y el 
cúbito son desiguales entre si y se hallan sokla- 
dos en los animales que no emplean el miembro 
anterior más que para sostener el cuerpo; son 
tanto más iguales cuanto mås apropiado está 
el miembro para órgano de prehensión, 


CUBLA: f. Zool. Ave africana del grupo de las 
pega-rebordas, 


—CuBLa; Zool. Cuarta articulación de las 
partos anteriores de los insectos exápodos. Tam- 
bién rezibe el nombre de cubla una nerviosidad 
interna ó posterior de las alas de los insectos. 


7 Cura: Geog. Imgar con ayunt,, p. ja, pro- 
vincia y dióc. de Teruel; 360 habits, Sit. en una 
colina, cerca de Villel. Mucho trigo, centeno y 
pocas legumbres, ` 


CUBLANDIA: f. Bot, Género de leguminosas 
amariposadas, serie de las dalvergicas, subsorie 
de las loncocarpeas, que se distingue de los Lon- 
choca pus, ¿os quese parece mucho, por su vaina 
moniliforme, gruesa, :arnosa, Ó bien subglobulosa 
Y monosperma é indehiscente. Sen árboles de 
Méjico y de la América meridional. 


El ligamento triangular de la i 


CUBO 


CUBO (de cuba ): m. Vaso de madera, redondo, + 
mås ancho por arriba que por abajo, formado de 
costillas ó duelas, ceñidas con pliegues de hicrro. 
De ordinario tiene un asa del 
mismo metal, á donde se ata la 
soga para sacar agua del pozo, 
También los hay en figura de 
tonel ó cuba, y modernamente 
se construyen otros dle metal 
con diversas formas, destinados 
ú varios usos. 


Metióse en el baño antes 
que el loco viniese, y desnu- 
dóse, y tomó un CUBO de 
agua caliente lleno, 

EL CONDE Lucaxor. 


Cada cugo ensogado, ochenta maravedises | 
Y llevando el CUBO, treinta y dos maravedises. 
Pragmático de tasas de 1650. 


CUBO (del gr. xu£o<): m. Cilindro hueco en 
que remata por abajo la bayoneta, y que sirve 
para adaptarla al fusil. 


~ Cugo: Cilindro hueco en que remata por 
abajo la moharra de la lanza y en el cua) se in- 
troduce y asegura el asta, 

-Cuno: Pieza gruesa de madera, de figura 
cilíndrico-aovada, que constituye el centro de 
las ruedas de los carruajes, y en la cual van en- 
cajados los rayos, Tiene en su contro un taladro 
cilíndrico de poco más diúmetro que el de la 
manga del eje que ha de entrar en él, 


Cada bocines para los cubos de los carros, 
ochenta y cinco maravedises. 
Pragmática de tasas de 1650. 
¡Cuánto no abaratarian los portes, y por 
consiguiente los precios del carbón, si se 
abriesen caminos firmes y cómodos por donde 
pudiesen transitar carros de CUBO, ete. 
JOVELLANOS. 


-Cuño: Especie de estanque que se hace en 
los molinos para recoger el agua, cuando es pora, 
á fn de que, reunida mayor cantidad, pueda 
mover la muela, 


Muelen dentro del patio de la iglesia dos 
rnedas de molino, sin CUBO ni represa. 
ARCOTE DE MOLINA. 


—Cuno: Pieza del reloj, donde se arrolla la 
cuerda. 

—-Cusgo: Álg. y Arit. Tercera potencia de un 
monomio, polinomio ó número, que se ohtiene 
multiplicando el cuadrado ó segunda potencia 
por la raiz, ó ésta dos veces por si misma, 


En la primera (parte) define el cuBO, consi- 
derándole así en Jas cantidades continuas, 
como en las discretas, Cte. 

JOVELLANOS, 


- Cro: Arq. Adorno hueco, usado antigua- 
mente en los techos artesonados, 


El cielo de la nave mayor era muy rico, y 
era fecho de madera, á CUBOS é á trabamientos, 
y era todo el cielo é CUBOS é trabamientos 
dorado de muy fino oro, 

Rur GONZÁLEZ DE CLAVIJO. 


- Cugo: Fort. Cada uno de los torreones re- 
dondos, ochavados ó cuadrados que se hacian en 
las fortalezas antiguas para defender desde ellos 
la muralla, que es el uso que tienen los balnar- 
tes en la fortificación moderna. 


Las torres menores y CUROS son en mayor 
número, con su barbacana, que cerca el muro 
más alto por todas partes. 

MARIANA. 


... Signe también (el foro) la línea cirenlar. 
salvo donde los curos ó albacaras le obligan á 
desviarse y tomar la de su proyectura, 

JOVELLANOS, 


-Creno: Geom, Sólido rectangular envas caras 
son seis cuadrados, iguales todos entre sí, y que, 
en consecuencia, tiene también iguales sus tres 
dimensiones de longitud, latitud y altura, 


Cubo es un sólido que consta de seis planos 
iguales y cuadrados. 
7 ANTONIO PALOMINO, 

- Curo; Mat. Estudiaremos esta palabra desele 
dos puntos de vista distintos, ya considerándola 
como representante de una figura, ya como in- 
diradora de una operación aritmética ó alge- 
braica. 


CURO 1483 

I Estudio geoméirico. - Se denomina cubo á 
un paralelepipedo rectángulo cuyas bases y raras 
laterales son cuadradas, ó sea cuyas tres aristas 
ú dimensiones son iguales, 

Esta figura goza de todas las propiedades del 
paralelepipedo, que demostraremos al hablar de 
esta palabra (Y. PARALELEPIPEDO), y que nos 
limitaremos á citar en este artículo, Las caras 
del cubo son iguales por definición. Todo plano 
que corta á este cuerpo lo hace según un para- 
lelogramo, Las cuatro diagonales del cubo se 
cortan en un punto y en partes iguales; este 
punto recibe el nombre de centro, y toda reeta 
que pasa por él queda dividida por las caras del 
cuerpo en partes iguales, Las cuatro diagonales 
del cubo son iguales, El cuadrado de la diago- 
nal del cubo es igual al triplo del cuadrado de 
su lado; así, si representamos por a el lado un 
cubo, y por d su diagonal, se tendrá 


d= 3e ód=ax/3 
luego 
V3 


d 
— = —? 


Q 1 


de donde se deduce que la diagonal de un cubo 
está con el lado de éste en la relación de a/3: 1- 
Las secciones en el cubo por planos paralelos son 
iguales, 

Area lateral y total del cubo, —- Si continua- 
mos llamando « al lado del cubo, 4) y 41 álas 


árcas lateral y total del cubo, se tendrá 
A), =4e y dy =6x, 


Volumen del cubo. — El volumen de esta figura, 
Vamándole Y, será V=a8, 

Esferas inscriptas y circunseraptas, — Siendo 
las diagonales del cubo iguales entre sí y cor- 
tindose en partes iguales en el centro de la 
figura, es evidente que si desde este punto como 
centro y por radio la mitad de la diagonal del 
enbo trazamos una esfera, ésta pasara por los 
ocho vértices del cuerpo y será cirennscripta å 
la figura, Llamando X al radio se tendrá 


a — 
R=3V3 


y su volumen será 


4 3 — 
v=: 8 VI =N 3 + 
luego 
y > 
=p 3 ; 


relación entre el volumen de un cubo y el de la 
estera circunseripta. Si desde el centro del cubo 
se bajan perpendienlaros á las caras del cubo, 
éstas serán, evidentemente, iguales, y su valor 


a : 
será 3 mitad del lado de la figura, lo que nos 


dice que si desde el citado centro y con su radio 
igual á la mitad del lado se traza una esfera, ésta 
estará inscripta en el cubo, ó sea tangente å sus 
caras. El volumen Y” de esta esfera será 


pr (z 3= as; 
luego 
vo _1i_ 
CI 


relación entre los volúmenes del cubo y de la 
esfera inscripta en esta figura, 

II Estudio anerítico, — Se lama cubo de una 
cantidad al resultado de multiplicarla tres veces 
por si misma, de modo que cubo es lo mismo 
que tercera potencia, 

Cubo de un minero, -Si el número dado es 
entero se obtendrá fácilmente su enbo efectuan- 
do la operación indicada; así, el enbo de 3 será 
3x3x3=27. Cuando el número sea fracciona- 
rio, para hallar su cubo se dívide el enba del 
numerador por el del denominador; así,el cubo de 


Oo 
p im, 
en efecto; el enbo de 
a ,0s a ¿Le e axaxa _ 1 
b b b b ùxbxb pa 
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Sea, por ejemplo, el cubo de -$ cuyo valor 


27 

125 

Cubo de un monomio, — Para elevar al cubo 
un monomio se eleva å esta potencia su vocticiente 
y se multiplica por 3 los exponentes de las letras 
que le forman; asi, 

(Samper )3= ZaMInED x Zamenh x Zamba = 
Biggs, 

como se deseaba demostrar. , , 

Cubo de un binomio. — El cubo de un binomio, 
ó, en general, de una cantidad descompuesta en 
dos partes, es igual al cubo de primera, más el 
triplo del cuadrado de primera por segunda, más 
el triplo de primera por cuadrado de segunda, 
más cubo de segunda, , 

En efecto: sea el número V=a+b, se tendrá 


N=(a+9=(a+-b)(a+-b) 

(4200453 (a+b)=a3420 4002-44 

24b?4-b3 =a34-30%b4-3ab?4-8*, 
como se deseaba demostrar. 

De aquí resulta: primero, que el cubo de un 
número compuesto de decenas y unidades se 
compondrá de cubo de decenas, más triplo cua- 
drado de decenas por unidades, más triplo de 
decenas por cuadrado de unidades. Segundo, que 
la diferencia entre los cubos de dos números 
consecutivos es igual al triplo del cuadrado del 
menor, más el triplo del menor, más la unidad. 
En efecto: se tienen, llamando e al menor, 


(a +1} -a3 =a? 43043441 - 0330043 41, 


como se deseaba demostrar, Tercero, todo nú- 
mero que no sea múltiplo de 9, ó que aumenta- 
do ó disminuido de una unidad no sea múltiplo 
de este factor, no puede ser cubo perfecto. En 
efecto; todo número se puede siempre escribir 
bajo una de las tres formas siguientes: 


será 


3341342, 
puesto que dividido por 3 sólo puede dar los 


residuos 0, 1 y 2, ósea únicamente, puesto que la 
tercera no es más la tercera puesta bajo otra 


forma, 3, 3-+1. Elevando al cubo estas expre- 
siones se tendrá 


(39=(27)=9 y (3+1)3=27+27-+9+1=9+1, 
como se deseaba demostrar. . 

Cubo de un polimonio. —- Sea el polimonio 
a+b4c+d, cuyo cubo se desea encontrar; se 
tendrá, haciendo 
a+b4e=4, (abeta) Hata p= at 3a d 

+H3ad? H. 
Para encontrar 25, haremos $=4 + b; luego 
a3 = (6-pe p = 3437432042; 

y sustituyendo en la potencia del polinomio en 
lugar de 33 su valor, y de 6 cl suyo, se encuentra, 
finalmente, 

034342b4 3ab24-034-3(440)%04-3a4D) dea 

+30 bH oda dias, 

que da una forma muy simétrica al eubo de un 
polinomio. Desarrollando los cuadrados se ten- 
drá la expresión siguiente: 

a? 3d 3ad4- 134 Bate 4-6obde + 30% + 300? 

+3d4-+e94-30%d4-Gabd +30%104 bard 
6ded t3 d4-3ad? |-30d%4 3024-43, 
Cubo de un radical. — Para encontrar el cubo 


n 
de un radical, VZ, basta elevar á esta poten- 
cia la cantidad subradical; en efecto, 


n n —— n — n _— n —— 
(WAF NA NVA NA NÆ, 
como se deseaba demostrar, 
Cubo de una cantidad imaginaria, - Sea 


atoy -1 


la cantidad imaginaria que se considera; se 
tendrá 


(a-b TI P= 34304 —1 
Halb IT PH ato TO 
+30 (Y -=1 24 (41 Y 
pero 


(VIT Pa 1 y (VIT) -VT 


CUBO 
t lo que es facil comprobar; luego se tiene 


laos — 1 PHBH = 
Bal? - By 1 =(a3 - 3al? (Bab - AB) Y 
| AREN 1, 
haciendo 


4=43-3ab? y B=34*) - b, 


Cubo de una cantidad compleja. - Sea, fig. 1, 
' ox el eje de las cantidades reales, y 04 la can- 


” 


A 


u 
Fig. 1 


tidad compleja representativa geométricamen te 
de la cantidad imaginaria e : bV =], y ou una 


longitud igual á la unidad positiva, Élevemos - 


oA al cuadrado; para ello (Y. CANTIDAD COM- 
PLEJA) se formará un ángulo 4'04=40U, y la 
recta 04' será la dirección de dicho cuadrado; 
después uniremos 4 con U y construiremos el 
ángulo 044'=0U4; la cantidad 04' será el 
cuadrado de 0.4. Para encontrar el cubo multi- 
plicaremos 04” por 04, cuya operación se eje- 
cuta, según se sabe, construyendo: primero el 
ángulo 4”04=40U, segundo el ángulo 04'A” 
=40U0,; la cantidad 0.4” es el cubo de oA. Si 
trazamos por 4” la A“P perpendicular å ox, es 
fácil demostrar que la longitud 


oP=A=43-3ab? y A"P= B=30%)-D3, 
Cubo de una recta, — Sea, fig. 2, ox y oy dos 


Fig. 2 


rectas en ángulo recto; llevemos sobre ox una 
longitud oU igual á la unidad, y otra 04 igual 


en 4 la línea AB perpendicular á UA, y en B 
la normal BC å la recta 4B; vamos á demostrar 
que oC es igual á a?. En efecto: en el triángulo 
UAB, rectangulo en 4, se tiene 0o4?=04 X 0B, 
a*=0B, pero el triangulo rectángulo ABC da 
oBi=04A x oC 6 at=a x0C; por lo tanto vuC=a8, 
como se descaba demostrar. 

Culo de un cuaternion 6 cuaternio, — Sea q= 
Sq+Vq (V. CUATERNION) el cnaternion pro- 
puesto, su cubo será 


= $43 SVa tS VEFVE 
= 8g + Kg 
de donde se deduce 
S= SES (38 Vs (Va3) 

Ve=3 5 V9 VBS VE) + VAT). 
-Cuno: Geog. Sierra al N.E. de la villa de 
San Felipe, est, de Guanajuato, Méjico. 

- Curro DE BENAVENTE: Geog. Lugar con 
ayuntamiento, p. j. de Benavente, prov. de 
Zamora, dióc, de Astorga; 380 habits. Sit. en 
un Mano cireundado de montes en terreno ferti- 


lizado por aguas del arroyo Almucera. Cereales, 
lino, patatas y hortalizas, 


-Curo DR BURKBA: Geog, V. con ayunt,, 
p. j. de Bribiesca, prov. y dióc. de Burgos: 520 


y 


habits. Sit. en un llano entre dos riachuelos, ; 


cerca de Mirahoche y Cascajares. Cereales, vino, 
frutas y legumbres, 


á la recta dada a; unamos Y con 4, levantemos 1 


CURR 


~ CuBo DE Dox SaxcHo: Reog, Lugar con 
ayunt., p. j. de Vitigudino, prov, y dioc. de Sa- 
lamanca; 630 habits, Sit. sobre una colina pró- 
xima al rio Huelva. Cereales, garbanzos, patatas 
legumbres y hortalizas; cría de ganados. Arni. 
nado palacio ú casa fuerte en la que según tra. 
dición estuvo preso el infante don Sancho, 

-Curo De Hoteras: Geog, Lugar en el 
ayunt. de Alconaba, p. j. y prov. de Soria; 16 
edificios, 

— CUBO DE LA SIERRA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Matute de la Sierra, Portelárbol, Segoviela y 
Sepúlveda de la Sierra, p. j. y prov. de Soria, 
dide. de Osma; 575 habits, Sit. en una llanura 
cerca de Almarza, Cereales, patatas y hortalizas; 
cría de ganados, 


— CUBO DE JA SOLANA: Geog. Lugar con 
ayunt, al que están agregados los lugares de 
Subia y Rabanera del Campo. p. j. y prov. de 
Soria, dióc, de Osma; 765 habits. Sit. en una 
Hanada, á la derecha del Duero, Cercales, cáña. 
mo, legumbres y hortalizas. 


- Curo DE TierRA DEL VIxo (El): Geog. Vi- 

lla con ayunt., p. j. de Fuentesaúco, prov. y dió- 

ı cesis de Zamora; 780 habits. Sit, en una llanura 

al O. de Fuentesaúco, en la carretera de Zamora 

á Salamanca y cerca de esta última prov. Cerea- 
les, vino, patatas y legumbres. 


CUBOIDES (del gr. xuóns, cubo, y zidox, for- 
ma): m. Anat, El hueso más extenso de la se- 
gunda fila del tarso. Se relaciona por detrás con 
el calcáneo, por delante con los dos primeros 
metatarsianos y por dentro con el escafoides y 
el tercer cuneiforme. Es un hueso corto, que 
, debe su nombre å su figura cúbica irregular, y 
en su descripción se pueden estudiar seis caras, 
En la inferior ó plantar se encuentra un canal 
por donde resbala el tendón del músculo pero- 
neo lateral largo; la cara posterior se articula, 
` por encaje reciproco, con la apófisis mayor del 
calcáneo, Las demás caras no presentan detalles 
anatómicos de importancia. Un solo punto de 
osificación, que aparece à los seis meses próxi- 
mamente, da origen al cuboides. En los rumian- 
tes este hueso se suelda con el escafoides, 


CUBRECARAS: m. Ari. mil. Así se designó en 
la fortificación permanente á las obras conocidas 
con el nombre de contraguardías, debido á que 
en realidad cubren las caras de los baluartes en 
ol trazado abalnartado. En el sistema de Carnot, 
en el de Montalembert y en otros más modernos, 
el enbrecaras es la masa de tierra cubridora dis- 
puesta para artillería y fusilería, ó para fusilería 
solamente, que se coloca delante de un muro, ó 
galería acasamatada para resgnardarlos de la 
artillería enemiga; entre el cnbrecaras y el muro 
ó galería queda un espacio intermedio ocupado 
generalmente por un foso, Según que el cubre- 
caras se aplica 4 una parte determinada de la 
! fortificación, ó ciñe en su conjunto á todo el 
trazado, se le ha solido calificar desde el tiempo 
de Montalembert con los nombres de cubrecaras 
particular ó cubrecaras general. 


CUBRECHIMENEAS: m, Mil. Pieza de la lave 
de las armas de fuego, de pistón, que se abre y 
se cierra por medio de un muelle, y cuyo objeto 
es cubrir la chimenea y evitar «que, estando 
puesto el pistón, se inflame fuera de tiempo por 
la caida del martillo. 


CUBREESPALDAS: m. Art. mil. Espaldón que 
se hace detrás de las baterías de sitio en el caso 
de temerse un ataque por retaguardia y que 
aquéllas puedan ser batidas de revés, 


CUBREJUNTA: f. Carp, Listón de madera que 


tapa las juntas de un entablonado cualquiera 
(fig. anterior), sea de piso, de cubierta ó reves- 
timiento de entramado, 

- CUBREJUNTA: Hoj, Tira de plomo que se 


CUBR 


coloca sobre las limas tesas de un empizarrado 
¿emplomado para tapar completamente la union 
de los materiales de la cubierta en dicho sitio, 
Las hay sencillas y compuestas: Jas primeras se 
componen de tiras de chapa de plomo, más ó 
menos anchas, tendidas sobre la lima y cogidas 


Fig. 1 


por manecillas p ó botones m (fig. 1), y las 
compuestas consisten en dos chapillas de plomo 
clavadas sobre un taco ó listón de madera pues- 


Fig. 2 


to sobre la lima y cogidas á la cubierta por ma- 
necillas, y de otra que cubre al listón y que sue- 
le ser de zinc (fig. 2); a veces las chapillas de 


Fig. 3 


plomo se arrollan por sus bordes inferiores sólo 
por cuestión de adorno (fig, 3). 

— CUBREJUNTA: Merr. y Cerr. Hoja de palas- 
tro roblada sobre otras dos que se juntan al tope, 
y cuyo objeto es cubrir y fortalecer la junta; en 
este caso suelen colocarse casi siempre dos cu- 


IRNOS SSA 
ALLI REA 
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brejuntas, una por cada cara (fig. anterior), ro- 
blándose las tres planchas juntamente. 


CUBRELLAVE: m. ant, Ail. Pieza de cuero que 
enbria y se acomodaba á la Nave del fusil para 
prescrvarla de la lluvia y de la humedad. 


CUBRENUCA: f. ant. Afil. Parte del casco ó 
yelmo antiguo de la caballería ó de la gente de 
armas que tenía por objeto resguardar la nuca. 
Cuando estaba formada de piezas solwepuestas 
recibía el nombre de cubrenuca de cola de can- 
grejo, 

CUBREPÁN: m. Tlierro en forma de esenadra 
y con un palo largo por mango, de que se sirven 
los pastores para cubrir con fuego la torta y 
para descubrirla, 


CUBREPLATOS: m. Cohertera de ved de alam- 
bre muy espesa, ó de cristal, y generalmente «e 
figura de media naranja, que sirve para cubrir y 
preservar los manjares colocados en un plato, 
fuente, ete. 


CUBRIÁN (FrAxcisco): Biog, Pintor español, 
Floreció en el siglo xvr, Fué discipulo de Zur- 
barin, en Sevilla, y pintó seis pequeños cuadros 
para el retablo de Nuestra Señora del Rosario, 
en la iglesia de las monjas de Santa Paula, de 
aquella ciudad. Estos cuadros, por los que le 
pagaron mil reales, según recibo de 11 de julio 
de 1642, «representan, dico Cein Bermúdez, la 
Canespeión, los Desposorios, la Amunciación y 
Visitación de la Virgen, pintados con fuerza de 
claro oscuro y con figuras esbeltas y agraria- 

as.» 


CUBRICIÓN: f. Moxta, acción de cubrir el 
eahallo, el asno ó el toro, à su hembra. 


CUBR 


;  CUBRIENTE: p. a. de Currir, Que cubre. 


CUBRIR (del lat. cosperire): a, Ocultar y tapar 
una cosa con otra, U. t. e, r, y se aplica igual- 
mente á las personas, 


ee CUBRIÉNDOLE entonces (lHernán Cortés 
al cristiano) con su mismo capote, se informó 
por mayor de quién era, ete, 
Soris. 
Usan los marineros de su estilo, 
CUBREN la popa con tapetes tales, 
Que es oro y sirgo de su trama el hilo. 
CERVANTES., 


- Cubrir: Llenar la superficie de una cosa, 
aunque no quede del todo tapada. U. t. e. r. 


CUBRIÓ de gente y tiendas la campaña. 
VALBUENA. 

El polvo cunnta los vestidos de los viajeros, 
Diccionario de la Academia. 


- CUBRIR: Tratándose de déficit, gastos, cte., 
contar uno con la cantidad suficiente para po- 
| der satisfacerlos, 


Pero llevaba una vida 
De perros, y mis afanes 
No aleanzahan á CUBRIR 
Mis cortas necesidades, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= CUBRIR: fig. Ocultar ó disimnlar una cosa 
con arte, aparentando ser otra. 


Vestirse de esclavo el Monarca de todos los 
cielos, y con la flaca naturaleza humana cu- 
BRIR la eterna naturaleza de Dios, 

QUEVEDO, 

Los que con sombra de prudencia pretenden 
CUBRIR su cobardía, 

PINEL Y MONROY. 


— CUBRIR: fig. Juntarse el macho con la hem- 
bra para fecundarla. 


Permitimos, que los que tuvieren padres å 
que echar yeguas, las puedan sacar del Anda- 
lucía, con testimonio auténtico del corregidor 
del distrito á donde se Nevaren, de que el 
comprador tiene caballo de casta y bueno para 
padre que las CUBRA. 

Nueva Recopilación. 
.. los moruecos perseguían å las ovejas que 


aún no habian tenido cría, y cada uno CUBRÍA 
la suya. 


VALERA. 


— CUBRIR: Arq. Poner el techo å la fábrica, ó 
techarla. 


Fué también cosa notable su labor, por el 
maderamiento con que lo CUBRIERON, en que 
todas las tablas y vigas eran de enebro. 


FLORIÁN DE OCAMPO, 


Y queriendo CUBRIR el techo con bóveda, 
nunca se pudo CUBRIR aquel espacio por don- 
de el cuerpo de nuestro Salvador pasó. 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


Curr: Af, Defender un puesto; impedir 
que sea atacado impunemente del enemigo. 

«.. mantenia continnamente (Motezuma) dos 

ó tres ejércitos en campaña para sujetar sus 

rebeldes, ó CUBRIR sus fronteras; etc, 
SoLís, 
Los tercios de catalanes 
CUBRIENDO la retaguardia; ete. 

MoRETO, 


— CUBRIR: n. ant. VESTIR, 
— CUBRIRSE: r: Ponerse el sombrero, 
— Yo no quiero, 
Tabera, por vida mía, 
Que 0s CUBRAIS hasta aumentar 
Vuestra persona en oficio, ete. 
LOPE DE VEGA. 
— Deme su mano vusia. 
—Cúnrase, Hidalgo. 
MORFTO, 
—-Conríos, Mendo, ¿qué hacéis? 
Que quiero en la soledad 


Deponer la majestad, 
ROJAS. 


—Cunntrse: fig, Cantelarse de eualquiera 
responsalnlidad, riesgo o perjuicio, reteniendo 
wna cantidad de la renta que se administra ó se 
paga, para desquitar el dinero que se tiene ade- 
lantado ó suplido, 

- Crurieste: Guarecerse contra algún ataque, 
repararse oportunamente, 
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El decir esto, y el apretar la espada, y el 
CUBRIRSE bien de su rodela, y el arremeter al 
vizcaino, todo fué en un tiempo, 

CERVANTES, 

e. particularmente cuando (Hernán Cortes) 
se hallaba obligado á dejar en Méjico parte de 
su gente para CUBRIR €l cuartel, etc, 

Soris. 


. > CUBRIRSE: Fort, Defenderse con reparos los 
sitiados de los ataques del sitiador, 


- CUBRIRSE: Veter. Se dice de las caballerías 
que, al tiempo de andar, cruzan algo las manos 
ó los pies, 

— QUIEN TE CUBRE, TE DESCUBRE: ref, que 
explica que los mismos atavios y riquezas que 
tiene el que no los merece, son causa de que se 
averigite su indignidad, 
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-QUIEN TE CURRE, TE DESCUBRE: Da á en- 
tender asimismo este refrán lo mucho que debe 
mirarse uno en confiar su secreto, porque aquel 
que más se precia de guardarlo, suele ser el pri- 
mero cn darle publicidad. 


CUBUGÓN: Geog. Río del territorio de Casa- 
nare, Colombia, Surge de la sierra nevada de 
Chita ó del Coeni, en Ja cordillera oriental de 
los Andes colombianos; tributa sus aguas al Sa- 
rare por la orilla derecha, frente á la hoca por 
donde entra el San Lorenzo, y tiene algunos 
afluentes. 


CUBULCO: Geog. Municipio en el dep. de la 
Baja Verapaz, Guatemala; 2800 habits. El terre- 
no es fértil y estå regado por los rios Pampoch, 
Cauchel, Chirrumán, Santa Rosa, Chibalán, Ra- 
binalá, Chieruj, Pacoy, Clritanil, Xum y el rio 
Negro, que es el más caudaloso. Clima cálido; 
cultivo de caña de azúcar, maíz, frijol, arroz, 
patatas, plátano, yuca, camote y café; cría de 
ganados; fabricación de tejidos de algodón para 
vestuario de los indigenas; corte de maderas y 
preparación de la cera de Castilla, 


CUBZAC: Geog. Aldea del cantón de Saint- 
André-de-Cubzac, dist. de Burdeos, dep. del 
Gironda, Francia, sit. á orillas del Dordoña, y 
notable por un magnífico puente colgante que 
hay sobre este río. Cerca se halla el castillo de 
Montanbán ó de los Cuatro Hijos de Aymón, 
célebre en las leyendas del siglo de Carlomagno. 


CUCA: f. ChurFa, tuberosidad á manera de 
nudo, etc. 

.. las raices de las crcas ó chufas tienen 
pegada á sí esta frutilla, que no sale sobre la 
tierra, 

Diccionario de la Academia de 1729. 


- Cuca: Cuco, ornga ó larva de cierta mari- 
posa nocturna, ete. 


- Cuca: fam. Mujer enviciada en el juego, 


-Cucas: pl. prov. Ast. Nueces, avellanas y 
otros frutos análogos. 

= Cuca Y MATacán: Jnego de naipes, en que 
la cuca es el dos de espadas, y el matacán el dos 
de bastos. 


-MALA CUCA: fig. y fam. Persona maliciosa 
y de mal natural. 
Soltero sigue toda Perendeca, 
Casado se convierte en mala CUCA. 
QUEVEDO, 
— Vino ayer una gitana 
Que las libertades hurta, 
Y temo que se la lleva. 
—Gitanas son malas CUCAS. 
TIRSO DE MOLINA. 


CUCAITA: Feng. Distrito en la prov. del Cen- 
tro, dep. de Boyacá, Colombia; situado en una 
lannra al pie de una serrania, 4 1640 m. sobre 
el nivel del mar. Tiene 1700 habits, 


CUCALA (Pascual): Biog. Cabecilla carlista. 
N. en la villa de Alcalá de Chivert (Castellón) 
hacia 1816. Hijo de un labrador y tratante en 
ganado, pasó oscurecido las cincuenta y cinco 
primeros años de su vida; pero en 1872, encen- 
dida la guerra carlista, queriendo vengarse de 
los liberales que Je habian embargado unas 
fincas, se lanzó al campo, á la cabeza de catorce 
ó minec hombres, y comenzó á defender la ean- 
sa del absolutismo, Su primera hazaña Mé Msi- 
lar en Calig (Castellón) al estanquero, y en se- 
guida recorrió todos los pueblos del Maestrazgo, 
en los que pronto lué temido por sus infinitas 
crucldades, Conacedor del terreno, hurlaba á 
sus perseguidores, y tenía como puertos de sal- 
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los que se consideraba seguro, los 
Peña Golosa, Puerto-Mingalgo, Vis- 
tabella y Mosqueruela. Desde estos puntos solía 
hacer sus escapadas hasta Aragon, demostrando 
un atrevimiento inaudito y una inteligencia 
poco común para evitar encuentros que pudic- 
ran serle desventajosos á pesar de su gran sere- 
nidad en el combate y su valor á toda prucha, 
En Puebla de Valverde dió la primera prueba 
de su notable estrategia y su temerario arrojo, 
Al frente de unos trescientos hombres dividió 
esta fuerza en dos grupos, y conuno de ellos entró 
en Peñarroya, unido á otros carlistas, que con 
los suyos componían unos quinientos hombres. 
Sorprendido en el pueblo á media noche por 
fuerzas liberales luchó cuerpo á cuerpo y se re- 
tiró por tin ordenadamente, Presentose en Cata- 
luña, y en un ataque á la bayoneta dado por 
tropas liberales salvó de una muerte segura it 
doña Blanca, esposa de don Alfonso, hermano 
del pretendiente don Carlos, De regreso en el 
Maestrazgo, y como jefe del mismo, dividió el 
ejército carlista en dos batallones, confió el man- 
do do uno á un desertor de presidio y el del otro 
á un hijo suyo, y él usó el título de general en 
jefe, Unido al cabecilla Santés fué, con éste, 
dueño del Maestrazgo, y cuando el ejército libe- 
ral tenía sitiados å los carlistas en Játiva atacó 
Á los sitiadores y logró, aunque por poco tiempo, 
dispersarlos, Tenía entonces el titulo de coronel 
firmado por don Carlos, mas se negaba siempre 
á obedecer å los jefes superiores. En Sagunto 
fusiló á veinteistis voluntarios, sólo porque 
opusieron resistencia å la entrada de los carlis- 
tas en el pueblo, y por donde quiera que iba 
apaleaba á cuantos contrariaban sus órdenes ó 
sus caprichos. Porque tenía fama de liberal 
prendió al cura Galcerán, y sin formación de 
causa le entregó ála partida del Regueté para 
que lo fusilara. Esta partida, que cumplió el te- 
rrible encargo, se componía de muchachos de 
doce á dieciséis años que gozaban con el suplicio 
y la lenta agonia de los infelices que caían cn sus 
manos, Don Carlos tratú de poner término á las 
atrocidades de Cucala, mas éste continuó reali- 
zando todo género de excesos, hasta que, des- 
pués de la acción de Minglanilla, en que fué 
herido de un balazo en el brazo izquierdo, seen- 
cargó otro jefe del mando de su partida. Ya 
restablecido penetró en la provincia de Valen- 
cia, llegó hasta las puertas de Alcoy; saqueó 
pueblos de la provincia de Alicante, derrotó á 
la caballería liberal en los campos de Yecla, y 
llegó á Chelva. No mucho más tarde fué priva- 
do del mando por el general carlista Dorrega- 
ray, y al cabo de algún tiempo penetró en Fran- 
cia. En suma, fué uno de los cabecillas que más 
batallas libraron contra los liherales, y, aunque 
no sabía leer ni escribir, probó que tenia gran- 
des dotes militares. Desde Valencia al Ebro no 
permitió janás que transitara cl ferrocarril, y 
había declarado guerra å muerte å este adelanto 
moderno, Pocos carlistas sacaron más dinero que 
él, esquilmando ¿ los pueblos donde penetraba, 
El gobierno español solicitó del francés su ex- 
tradición, que fué negada, considerándole autor 
de «varios asesinatos, incendios, secuestros, exac- 
ciones y otros excesos. » 
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vación, en 
parajes de 


CUCALÓN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Calamocha, prov, de Teruel, dióe de Zaragoza: 
500 habits. Sit. al N. de la prov., entre el rio 
Huerva y la sierra de Cucalón, que se extiende 
de N., á S. E. entre los ríos Huerva por un lado 
y Almonacid y Aguas por otra, desde las ori- 
llas del Huerva en los confines de Zaragoza y 
Teruel hasta las inmediaciones de Segura, Ce- 
reales, vino, azafrán y hortalizas, 


CUCAMONAS: f. pl. fam. CARANTOÑAS, 


— Y para que otro muñeco 
No venga á hacer CUCAMONAS 
A mi hija, en un convento 
La tendré mientras celebra 
Sus desposorios, 
BRETÓN DE LOS JJ ERREROS. 


CUCAÑA (del ital. encargue: del lat. coquire, 
cocer, por los comestibles cocidos que se ponian 
en ellas): f. Palo alto y derecho, untado de ja- 
bón ú otra materia grasa, en enya punta Ó ex- 
tremo hay comestibles y otras cosas para los que 
Meguen å alcanzarlos trepando por él. 

+.» €l atrevido niño empezó á trepar por la 
CUCAÑA, ete. 
FERNAN CABALLERO, 


CUCI 


-~ Ceca Sa: Diversión de ver trepar por dicho 
palo, 

= CucaÑa: 
poco trabajo ú å costa ajena, 

Y dejando aquella ciudad en una confusa 
soledad, partimos la vuelta de Palermo, por 
gozar de su CUCAÑA, . 

Estebanillo González. 

¡Se encuentran cada dia esas CUCA RAS? 
¿No debes nada á tu mujer, que entero 
t al > 


“Pe consagras sin rienda á las extrañas? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


CUCAÑERO, RA (de cucaña): adj. fig. y fam. 
Que tiene maña para lograr las cosas con poco 
trabajo ó á costa ajena. U. t. e. s, 


CUCAO: Geog. Laguna en la mediania de la 
isla de Chiloe, Chile. Tiene 18 kms. de largo 
por dos å cuatro de ancho y vierte al Pacifico 
por un desaguadero, en los 420 40” lat. S, Se la 
llama también Huilliuco, ó sea «Agua del hin- 
llin.» I| Pequeño puerto en el punto en que el 
mencionado desaguadero cae en el Océano. 


CUCAPÁS: Geog. Sierra voleinica de la Baja 
California, Méjico, en la región septentrional, 
situada al Occidente del río Colorado, hacia 
los 32°11’ de latitud N. 

CUCAR (de cuco): a. Guiñar wn ojo. 

-Cucar: ant. Hacer burla, mofar, 


CUCARACHA: f. Corrrnrnra, insecto de cua- 
tro alas, etc. 


¿Pero qué le ha dado? 
Sin duda es que traga 
A la engendradora 
De las CUCARACHAS. 
QUEVEDO. 

Yo entonces, santiguándome, repetien mi 
memoria aquello de que hasta los escarabajos 
tienen tos, y las CUCARACHAS carraspera, 

Rivera. 


= Cucaracira; Tabaco de polvo que tiene el 
color como avellanado. 

= CUCARACHA MARTÍN: ant. fig. Mujer mo- 
rena, 


CUCARDA (del fr. cocarde): f. ESCARAPELA, 
divisa de uno ó mis colores, ete. 


CUCARRO: adj. Apodo que daban los mucha- 
chos á otros que estaban vestidos de fraile. 


CUCCHIARI (DomtxG0): Bioy, General y poli- 
tico italiano. N. en Carrara en el mes de julio 
de 1806. Cursó los estudios de Derecho en Pisa, 
donde obtuvo el grado de Doctor en 1826. Ha- 
llámdose en Múdena el 1831 tomó parte en el 
movimiento revolucionario de aquella época, 
entró á formar parte de la Guardia Móvil y si- 
guió hasta Ancona al general Zucchi. Pasó luego 
à Francia, vivió allí un año, y más tarde entró 
en Portugal al servició dedon Pedro, en el se- 
gundo regimiento de infanteria ligera de la 
Reina. Se halló en el sitio de Oporto; obtuvo 
los empleos de subteniente y teniente; fué con- 
decorado con la eruz de la Torre y de la Espada, 
y pasando al servicio de la reina de España con 
el grado de capitán ascendió á comandante en 
1838 y á teniente coronel cn 1840. Regresó à 
Italia en 1848; recibió en Módena el mando del 
regimiento de línea organizado en aquel país, y 
fué posteriormente coronel del cuarto regimiento 
de infantería, al frente del cual combatió en 
Novara. Jefe de una brigada en 1854 y mayor 
general en 1855, luchó heroicamente durante 
catorce horas en San Martino (Sollerino), y fué 
promovido i Teniente General en el campo de 
batalla (1959). Representó å su pueblo natal en 
el primero y enel segundo Parlamento italiano, 
y fué nombrado gran oficial de las órdenes de 
San Mauricio y San Lázaro y de la Legión de 
Honor. 


CUCERANITA: f. Miner. Silieato de alúmina, 
de color negro pardnseo; cristaliza ya en pris- 
mas pequeños de cuatro caras reetangulares, ya 
en prismas oblicuos romboidales, Es más duro 
que el vidrio y se funde al soplete en un es- 
malte blanco, 

CUCI (del ar. Zekiye. Pol, Fruta de la pal: 
mera Hamada cucifera, y también palmera Ann. 
V. Creirrna 

CUCIFERA (de enei, y del lat. foro, Mevar): 
f. Hot, Género de palmeras que comprende una 
sola especie que vive en la Tebaida y se llama 


fig. y fam, Lo que se consigue con - 
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también palmera dum, Su tronco alcanza una 
altura de veinticinco á treinta pies y dos Ó tres 
de circunferencia en da hase, Dicho tronco apa- 
rece en su superficie somo anillado; las hajas 
agrupadas en hacecillos, impalmadas, de seis å 
siete pies de largas, y estin compuestas de ho- 
juclas soldadas en su mitad interior; las flores 
son dioicas y se hallan dispuestas en racimos 
encerrados en unas espatas que nacen de la axila 
de las hojas; el fruto, llamado exci, es una baya 
seca, sencilla, ó con «dos ó tres lúlmlos, cuya 
almendra se compone de un albumen córneo y 
hueco en el centro y con el embrión en un ex- 
tremo. 


CUCIOSO, SA: adj. ant. Ácucioso, 


Esta fué la caza, dice, 

Que tan cucioso apañaba: 

Pesqueri fieras del campo, 

Non cuidé de las de casa. 

FR. HortExsiO PAaRAvICIxO, 
CUCLILLAS (Ex): m. adv. con que se explica 
la postura ó acción de doblar el cuerpo de suer- 
te que las asentaderas descansen en los calea- 
hares. 

Estaba en CUCHILLAS detrás de la puerta la 


recién casada, oyendo al muchacho, con la 
oreja tan larga. 


QUEVEDO. 
Nueve meses encerrado 
En oscuro calabozo, 
Con las piernas en CUCLILTAS 
Y los puños en los ojos, ete. 
BRETÓN DE LOS FLERREROS. 


CUCLILLO (del lat, cúcitlus): m. Ave de paso, 
de color ceniciento, lustroso, y por debajo blan- 
co sucio, rayado transversalmente de pardo, y 
cola negruzca, mezclada de pardo. La hembra, 
según opinión común, pone sus huevos en los 
nidos de otras aves. 


Del cucrmno se dice que va poco á poco 
comiendo los huevos de alguna otra ave, y en 
lugar de ellos va poniendo los suyos. 

FR. Luis DE GRANADA, 


=; Te cansa mi canto igual? — 
El cuc3ILLo respondió: ete. 
IRIARTE. 

En Bretaña creen que el canto del CUCLILLO 
anuncia el año fijo en que uno ha de casarse; 
etcétera. 

MONLAD. 


- CucLinio: fig. Marido de la adúltera. 


Mas si nuestros gallos cuentas, 
Mil que den son nuestro gallo: 
Y cuando llegan al fallo, 
En CUCLILLOS los volvemos, 
QUEVEDO. 


-POR VOS CANTÓ EL CUCLITLO: ref. que se 
aplica al tercero que saca provecho de la riña de 
otros dos. 

- CUCLI.LO: Zool. Esta ave representa un gé- 
nero (Cuculus) del orden de las trepadoras, fa- 
milia de los encúlidos, que presenta los siguientes 
caracteres; cuerpo esbelto; pico pequeño, ende- 
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Ie, un poco arqueado, entero y gradualmente 
comprimido hasta la punta; alas largas, muy 
olitusas, con la tercera rémige mis extensa; cola 
muy larga, redondeada; tarsos cortos enbiertos 
de pluma en parte: el círculo del ojo no esta 
muy desnudo; el plumaje es blando y de color 
osenro. 

Cuelillo propiamente dicho f Cuenlus canorus). 
~ El euclillo macho tiene el lomo de color ceni- 
ciento, aznlada ó gris ceniciento oscuro; el vien- 
tre gris blanco eruzado de negro; la garganta, 
las mejillas y los lados del cuello de un gris ce- 
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niciento puro; las alas le un negro plomizo; la 
cola negra, manchada de blanco; el ojo amarillo 
vivo; el pico negro, con la base de la mandíbula 
inferior amarilla y las patas de este color. La 
hembra adulta se asemeja mucho al macho y 
tiene en la nuca y los lados del cuello fajas ro- 
jizas poco marcadas, En los hijuetos el lomo y 
el vientre ofrecen ondulaciones transversales; las 
hembras jóvenes suclen tener el lomo pardo, 
cruzado de fajas muy marcadas, El cuelillo mide 
01,32 de largo por 0,61 de punta å punta de 
ala; la cola 0,17 y el ala 0,19, La hembra 
tiene unos dos ó tres centímetros menos de largo 

de ancho. , , , 

En Europa, Asia y Africa hay pocos paises y 
regiones donde no se encuentre el cuclillo. Esta 
ave está diseminada desile el Norte del Antiguo 
Continente hasta Africa, desde la China y los 
países del Amur hasta la costa de Portugal, y 
desde el cabo Norte hasta Siria, Palestina y Argel 
ó las estepas y montañas del Asia central y Por- 
sia. Emprende sus excursiones desde la Siberia; 
pasa por la China y llega å las islas de Java, de 
la Sonda y de Ceilán, y desde Europa se traslada 
al Mediodía de Africa. 

Aunque el cuclillo es ave arboricola, no vive, 
sin embargo, exclusivamente en el bosquesabun- 
da menos en regiones desprovistas de árboles, 
pero no falta en ellas del todo, , 

La primera condición que esta ave exige en el 
punto en que habita es la abundancia de pe- 
queñas aves que puedan servir de padres adopti- 
vos á su progenie. Una vez hallado esto, bástam- 
le muy pocos árboles, algunos arbustos bajos, 
maleza y cañaverales, y cuando aún falta esto 
mismo' conténtanse con terrones para posarse. 
En casos excepcionales se deja también seducir 
porla mayor abundancia de alimento, mas por 
lo regular no abandona un sitio propio para la 
reproducción. , 

Cada pareja, ó, más bien, cada macho, elige 
para sí ó conquista un dominio bastante extenso, 
donde prohibe la entrada á otro rival cualquiera; 
si le ahuyentan fijase cerca de su enemigo y 
empeña lucha con él diariamente, 

Lo mismo puede decirse exactamente de la 
hembra, según consta por los huevos de un color 
raro y especial que todos los años se encuentran 
en la misma región, depositados en los nidos 
de la misma especie de aves. El territorio donde 
la hembra pone su primer huevo es su patria, 
pero no permanece en ella tanto tiempo como el 
macho; éste vaga continuamente por su terreno 
y se presenta con cierta regularidad varias veces 
al día en determinados árboles. 

El apareamiento se verifica regularmente en 
la copa seca de un árbol óen otro sitio á propósi- 
to, y en las estepas del Turkestán en el suelo, 
siempre con mucho ruido, gritos y gowjeos, 

No incuban por sí mismos sus huevos, 

Se han encontrado luevos de cuclillo en nidos 
de pinzón, de nevatilla, de jilguero, de verderón, 
de pardillo, de emberiza amarilla, de cincramo 
de los cañaverales, de alondra moñuda, común 
y de los árboles, de grajo, de urraca, de ruiseñor, 
de petirrojo, de cuello azul, de los dos colirrojos, 
de collalba, de tordo, de mirlo, de curruca de 
los janlines, de troglodita, de pipi oscuro, del 
de los prados y del de los árboles, de agrodromo 
campestre, de reyezuelo ordinario y de triple 
faja, de paro carbonero, de tórtola y de paloma 
zurita. De todos estos nidos los de los cálamo- 
hérpidos, de las currucas y de las emberizas son 
los que prefiere el ave; otros hay de que no hace 
nso sino en caso extremo de necesidad, proba- 
blemente también por equivocación, 

Los huevos del enclillo son muy pequeños en 
proporción á las dimensiones del ave; casi son 
tan grandes como los del gorrión y difieren muy 
poco de los de éste por la forma, y tienen las 
mitades desiguales, de modo que su mayor diá- 
Metro transversal se halla mås cerca de la extre- 
midad gruesa, que es ligeramente redondeada, 
mientras que la mitad más larga se adelgaza 
Uruscamente; la cáscara es muy tenue, brillante 
y fácil de romperse, y sus poros no se pueden 
observar sin iierosropio; cuando es fresco su 
color predominante es nu verde amarillo más ó 
menos vivo, con manchas de un gris violeta ó 
verdoso pálido y puntitos pardos muy marcados, 
Los huevos, no obstante, pueden ser mayores ò 
Menores, de forma y color más variables que los 

e ninguna otra especie de reproducción conoci. 
da, pero siempre se parecen mi ú menos it aque: 
os junto å los cuales los culoca, resultando de 
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quedase un 
propietarios legitimos 
lo abandonarian sin duda. 

Esto prueba ya cierto cuidado de la hembra 
del cuclillo para con su progenio, y las observa- 
ciones de Baldamus lo denmuestran hasta la evi- 
dencia, 

La ternura de las aves pequeñas, que en esta 
ocasión se observa, manifiéstase sobre todoe n la 
cría del cuclillo. Con un afecto verdaderamente 
conmovedor llevan al voraz polluelo, que ocupa 
sólo en el nido el lugar de la legítima cría, un 
abundante alimento: otrécenle escarabajos, mos- 
cas, caracoles, orugas, gusanos, y trabajan desde 
la mañana hasta la noche sin satisfacerle ni 
poner término á su continuo y ronco zis zisés, 
Cuando sale del nido le siguen aún muchos días, 
pero muy pronto vaga á su antojo por los alre- 
dedores, A veces sucede que no puede salir de la 
estrecha abertura del hueco de un árbol, y en- 
tonces sus padres adoptivos permanecen alli 
hasta muy entrado el otoño, sólo para alimen- 
tarle. Se han observado hembras de motacila 
que nutrían aún á sus hijos adoptivos cuando 
todos sus congéneres habían comenzado su viaje 
hacia el mar, 

Los cucliilos que se cogen en el nido déjanse 
criar fácilmente, se contentan con toda clase de 
alimento conveniente, y sólo exigen la abundan- 
cia. Sin embargo, no tienen nada de recomenda- 
bles para la cautividad; son tan voraces que esto 
basta para que molesten. Cuando se cogen muy 
pequeños domesticanse pronto; paro los adultos 
se delienden por miedo cuando se acerca un 
hombre; levantan las alas como aves de rapiña 
y dan á veces también picotazos á la mano que 
les ofrece alimento. 

Cuclillo de las lluvias. - Ave trepadora de la 
familia de los cueúlidos, pero que representa un 
género distinto del cuclillo común. Los cuchillos 
de las lluvias constituyen el género Coceygus, 
que se distingue por tener pico tan largo como 
la cabeza, endeble, comprimido, ligeramente 
encorvado y agudo; tarsos cortos; alas largas, 
muy obtusas, con la tercera rémige más prolon- 
gada; cola larga, cónica, compuesta «de diez 
pennas angostas y redondeadas en el extremo, 
La especie típica es el Coceygus americanas, 

Cocigo americano, cuelillo de las Uuvias vul- 
gar. — Tiene todo el lomo de color pardo claro, 
comprendidas las cobijas de las alas y las rectri- 
ces medias; el vientre blanco grisado; las barhas 
internas de las primeras rémiges orilladas de 
amarillo naranja que tira al pardusco; las rectri- 
cos, excepto las medias, son negras con la punta 
blanca, y las más laterales de este último color, 
en las barbas externas; el ojo es pardo osenro; la 
mandíbula superior de un negro pardusco; la 
inferior amarilla; las patas de un gris plomo, 

esta ave mide 07,33 de largo por 0,42 de ¡mnta 
å punta de ala; ésta tiene 0,15 y la cola 9,175, 

Esta ave se extiende sobre todos los Estados 
Unidos desde el Canadá hasta La Florida y desde 
el Atlántico hasta el Pacífico; hallase también 
en el Sudoeste de Tejas y en todas las grandes 
Antillas, donde á veces anida. , 

El cocigo americano se desliza más bien 

' que corre; en las ramas se mueve con tanta 
ligereza como el paro: rara vez se para en tierra, 
y si lo hace da saltitos con increible torpeza, 

Vuela rápida y silenciosamente, aungne no suele 
lir lejos y se detiene en el primer árbol enyo 
| espeso follaje le ofrezca alguna seguridad, Au- 
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dubón dice que cuando circula en medio del 
ramaje, enseña tan pronto el vientre como la 
espalda, Aliméntase de insectos y frutos, sobre 
todo de mariposas, langostas y orugas velludas; 
en el otoño como hayas, Se le acusa, y avaso von 
razón, de robar los nidos de las avecillas, 
Habita con preferencia el alto bosque, aunque 
frecuenta también los parques grandes y frondo- 
sos, por nuis que se hallen en medio de las ciu- 
dades, Por lo regnlar, se oculta siempre entre 
las ramas; sólo cuando persigue á un insecto por 
los aires se la ve distintamente, pues entonces 
el color gris metálico de su plumaje brilla al 
rellejarse el sol, resaltando su parte inferior 
blanca vivamente. Más á menudo se la oye que 
se la ve, pues cundo pasa de un árbol á otro 
hácelo con sigilo. Cuando grita permanece inmý- 
vil como una estatua mucho tiempo en el mismo 
sitio, y del mismo modo procede cuando observa 
un objeto sospechoso, Parece que es bastante 
curiosa, ó por lo menos se la ve mirar á menudo 
fijamente en el interior de la espesura más cnma- 
vañada cual si quisiera reconocerlo todo. Por su 
costumbre de sayucar los nidos es en extremo 
odiada por todas las aves pequeñas, que la per- 
siguen con tanta saña como al cuclillo común 
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| tan luego como se presenta, 


Su manera de reproducirse demuestra que la 
especie conserva cierto lazo de parentesco con los 
euclillos, pues se encuentran ú veces sus huevos 
en nidos de otras avos, 

El cocigo americano suele abandonar los hue- 
vos cuando los tocan antes de haber comenzado 
á cubrirlos; en cambio maniliesta el mayor ca- 
riño å su progenie, y acércase tanto al hombre 
cuando éste la inquieta en su nido que se la 
puede coger casi con la mano. Así como hacen 
otras aves, el macho ó la hembra se precipitan 
en tal caso al suelo, revolotean, revuéleanse, 
tingen cojear y válense de toda clase de ardides 
para Hamar la atención del intruso, produciendo 
al propio tiempo lastimeros sonidos guturales 
que por lo regular no se oyen. Mientras la 
hembra empolla el macho vigila posado en una 
rama inmediata y avisa å su compañera si ve 
algún enemigo. Cuando los polluellos salen del 
cascarón los padres se ocupan en alimentar á su 
voraz progenie, 

Cuclillo dorado. — Ave trepadora de la familia 
de los cueúlidos, que pertenece á un género dis- 
tinto del cuclillo común, Los cuclillos dorados, 
de los que hay varias especies, Corman el género 
Chrysococcyxz. Presentan un plumaje tan bri- 
llante y vistoso que ningún metal tiene tan 
esplendorosos colores. Este es uno de sus carac- 
teres más importantes y acaso el esencial á la es- 
pecie. Tienen escasa talla, cuerpo prolongado, 
pico de mediana extensión bastante endeble, 
conformado como el del euclillo, tarsos cortos, 
dedos largos, alas bastante puntiagudas, con la 
tercera remige más prolongada, cola larga un 
poco redondeada lateralmente, y plumas grandes 
y poco numerosas. 

Habitan en las regiones tropicales de Africa, 
Asia y Nueva Holanda. La especie más impor- 
tante es el Chrysococeyo chaleites, Hamado vul- 
garmente didrilo ó cuclillo dorado común; tiene 
el lomo de un color verde metálico brillante, 
con reflejos cobrizos, presentando varias plumas 
en su borde un viso azulado, y otras una ó dos 
manchas del mismo color. Por delante del ojo 
se nota una raya blanca y otra por «detrás, y en 
la frente una mancha del mismo color; el vien- 
tre es paurdusco claro ó blanco amarillento, pero 
de un tinte tan delicado que no aparece en todo 
su brillo sino desymés de la muda, pues la luz 
del sol la blanquea inmediatamente en el pro- 
pio individuo vivo. Los dos costados, las cobijas 
de la cola y las inferiores de las alas son de 
color verdoso; las primeras rémiges primarias, 
las secundarias y las rectrices externas de un 
verde oscuro orilladas de blanco, 

El ojo es de un pardo amarillo vivo en el 
macho, y rojo cochinilla durante la estación del 
celo; los párpados de un rojo coral; el pico azul 
oscuro y las patas de un gris azul claro, Elave 
mide 0,25 de largo por 0,33 de punta á puns 
ta de ala: ésta tiene 0,11 y la cola 09,085, 

La hembra, algo más pequeña, presenta colores 
menos vivos y manchas en el vientre; los hijue- 
los tienen esta parte sembrada de amarillo; 
el pecho y la garganta son de un verde metálico 
eon pequeñas plumas compactas y sabrepnestas; 
lax del lomo tienen letes de amarillo rojo, y en 
las alas hay tuanchas del mismo color, 
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Se encuentra esta ave en la mayor parte del 
Sur de Africa, desde el rio de los Elefantes hasta 
el pais de los pequeños namaqtieses; en Abisi- 
nia, en las márgenes del Nilo Blanco y en las del 
Nilo Azul. 

cuco: m., Coro, fantasma que se ligura para 
meter miedo à los niños. 


CUCO, CA (del lat. ciéres): adj. 
Pulido, mono. 


- Ahora deme usted 
Habitación, si hay alguna 
Desocupada. — Alá dentro 
Hay nna sala muy cuca. 

BERETON DE Los HERREROS, 


-Crco: fig. y fam. Taimado y astuto, que 
ante todo mira por su medro ó comodidad, 
U. t e s. 


¡ Tengo una suerte maldita! 
¿No sabe usted quién tallaba? 
El teniente de milicias 
Don Toribio, ¡Vaya un cuco! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


fig. y fam, 


- Cuco: m. Oruga ó larva de cierta mariposa 
nocturna, Tiene como pulgada y media de lar- 
go, loscostados vellosos y con pintas blancas, 
tres articulaciones amarillentas junto a la cabe- 
za, y las demás pardas, con una cinta más clara 
y rojiza en el lomo. 

- Cuco: CUCLILLO, ave de paso, ete. 

Cuco: MALCONTENTO, juego de naipes, cte. 

Cuco: fam. Panur. 

- ¡Cuco! expr, de que usa, en el juego del 
cuco ó malcontento, el que tiene el rey, para 
no trocar. 


CUCOPICO (de exco y pico): m. Zool. Pájaro 
conirrostro que constituye la especie Picus ca- 
fer, de la familia de los picidos. 

CUCUANA: Geoy. Rio de Colombia, tributario 
del Saldaña; nace en la laguna del páramo de 

Jarragán, en la cordillera central, dep. de To- 
lima, y corre por la prov. del Centro de aquel 
departamento, 


CUCUBALO: m. Bot. Género de Cariofileas- 
sileneas, cuyo cáliz abultado y vesiculoso pre- 
senta diez nerviaciones y cinco dientes, Cinco 
pétalos de uña estrecha, provistos de una doble 
escama en su unión con el limbo, que es bifido. 
El ovario, unilocular y tabicado solamente hacía 
su base, está coronado por tres estilos. En la 
madurez forma una baya globulosa, reluciente, 
subcarnosa, que termina por desgarrause irregu- 
larmente por la desecación. Se conoce una sola 
especie, la C. baccifer, de Europa y del Asia 
Media. Es una hierba difusa, trepadora, de ho- 
jas ovales, de flores de color blanco verdoso, 
dispuestas en cimas bipares y foliáceas. Spach 
forma con esta plante el género Lychuanthes, 
reservando el nombre Cucubalus å la sección Be- 
henanthe del género Sileno. 


CUCUCHUCHO: Geog. Pueblo tenencia de la 
municip. y dist. de Patzcuaro, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 200 habits. Sit. 4 un kilómetro del 
pueblo de Iguatzio. 


CUCULANO (del dat. cócillus, cogulla, capu- 
chón): m. Zool. Género de gusanos nematelmin- 
tos, del orden de los nemátodos, familia de los 
estrongilidos, que se caracterizan por tener la 
bolsa muy aplastada y muy pequeña, La especie 
más notable es la Cucullanns clegons, que vive 
en la perea, y cuya cápsula bucal se halla muy 
desarrollada. 13 embrión emigra å los ciclópidos, 


CUCULARIA (del lat, cícallus, cogulla, capu- 
chón): E Paloni. Génevo de moluscos lameli. 
branquios, homoniarios, de la familia de los 
ircidos, subfamilia de los arcinos, Es muy afin 
al género Cuendea, del que se distingue por su 
convexidad mediana, por sus mates dirigidos 
muy hacia adelante y su área muy baja, Com- 
prende especies fósiles en el coceno, 

CUCULEA (del lat, eírilles, cogulla, capu- 
chon); f. Zool. y Palevat. Género de moluseos 
lamelibranquios homomiarios, de la familia de 
los áreidos, subfamilia de los arcinos, que se 
caracteriza por tener concha muy bombeada, 
con el contorno romboidal ó trapezoidal, con el 
borde cardinal recto y provisto en su parte me- 
dia de pequeños dientes transversales y ¿los 
lados grandes dientes en forma de aqendices, 
Comprende especies fósiles cu el jurásico y en el 
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eretáceo. En el terciario y en la época actual es 
rarisimo. 

CUCULELA (del lat. căcãllus, cognlla, capu- 
chén): E Pekoni. Género de moluscos lameli- 


branquios homoniiarios, de la familia de los : 


nucúlidos. Tiene concha muy alargada con una 
charnela semejante å la del genero Núcule y 
una lacinia que va del nate dl la iupresión mus- 
cular interior. Comprende especies fósiles en el 
silúrico y en el devónico. 


CUCULIA (del lat. cócidlus, cogulla, capu- 
chón); f. Zool. Género de insectos lepidópteros, 
suborden de los noctuinos, familia de los cucú- 
liados. Son notables las especies Cucullia verbasci 
y €. absynihii 


CUCULIADOS (de cuendic): m. pl. Zool, Fami- 
lia de insectos lepidópteros, suborden «de los 
noctuinos, que se caracterizan por tener collar 
en forma de capucha; abdomen largo y acumi- 
nado; alas interiores lanceoladas; tibias sin espi- 
nas. Es tipo de esta familia el género Cucullia. 


CUCÚLIDOS (del lat. ceñtus, cuclillo): m. pl. 
Zool. Familia de aves trepadoras, caracterizadas 
por tener formas esbeltas, el pico, de una longi- 
tul próximamente igual á la de la cabeza, lige- 
ramente corvo, bastaute delgado y ensanchado 
en la base; patas cortas ó medianas; alas largas, 
estrechas y puntiagudas; la rémige tercera suele 
ser la más larga; cola larga, redondeada ó cónica, 
compuesta de doce pennas; el plumaje, bastante 
espeso, no encaja sólidamente en la piel; sus 
colores varian, pero según el sexo y particular- 
mente la edad, 

La estructura interna de los cueúlidos, to- 
mando cono tipo el cuclillo de Europa, ofrece 
las siguientes partienlaridades, Tiene doce vér- 
tebras cervicales, siete dorsales y siete coxígcas; 
de los siete pares de costillas sólo cinco son hune- 
sosos; la parte posterior del esternón se encorva 
por fuera y la horquilla se enlaza con el ester- 
nón por una verdadera articulación. No existe 
el hueso coracoides; la pelvis es corta, y todos 
los huesos son neumáticos, excepto los fémnres. 
La lengua es córnea, de mediana longitud, bas- 
tante ancha, cortante en su parte anterior y cn 
los bordes; el esófago ancho; el buche no existe; 
el ventriculo subcenturiado tiene sus paredes 
enbiertas de glándulas mucosas muy grandes, 
El estómago puede dilatarse considerablemente; 
los dos lúbulos del hígado son de igual tamaño 
y el bazo pequeño. 

Los cucúlidos habitan todo el Antiguo Conti- 
nente y la Nueva Holanda; son muy numerosos 
en la India y en Africa, y están representados 
en el Norte por una sola especie. 

Todas estas aves, sin excepción alguna, habi- 
tan los bosques, que rara vez abandonan; las 
que viven en el Norte emigran; las otras sólo 
son errantes. Los eucúlidos se distinguen por su 
carácter turbulento, inquieto y timido. Huyen 
de la compañia de sus semejantes y de las otras 
especies ; atraviesan rápidamente un espacio 
bastante grande visitando los árboles; se lanzan 
desde ellos sobre la presa que codician, aunque 
sin posarse nunca en tierra, y recorren de este 
modo su dominio volaudo, corriendo y gritando 
por el día, Se alimentan casi exclusivamente de 
insectos, sobre todo de larvas y de ortigas ve- 
Mesas que desprecian las demás aves. Los pe- 
los de estos insectos se adhieren á las paredes 
del estómago de los cueúlidos, comunicando al 
órgano un aspecto velloso que ha inducido á 
error ú muchos naturalistas. Dicese que las 
grandes especies comen también vertebrados 
pequeños y reptiles. Todos los cucúlidos, sin 
excepción, tienen fama en todas partes de ser 
ladrones de nidos, que no contentos con arreba- 
tar los huevos, se los conen también. 


Esto se explica, por otra parte, ficilmente, | 


cuando se considera de qué modo se reproducen. 
Los eucúlidas no cubren sus huevos, sino «ue 
los abandonan al cuidado de otras aves, i enyos 


nidos los evan, después de quitar uno por lo ! 


menos de los que allí hay. Se ha negado con 
frecuencia el hecho, pero numerosas obser racio- 
nes no permiten ya ponerlo en duda, En cuanto 
á las causas que inducen å los cueñlidos á no 
enbrir por sí mismos, se han inventado muchas 
hipótesis, sin que ninguna de ellas parezea sa- 
tisfictoria, , 

Esta familia comprende numerosísimas espe- 
ejes, agrupadas en varios generos, siendo Jos 
principales Cucudus, Cueyales, Crisucoccue, SCY- 


las Cueurbitac 
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thous, Cocygts, Diploterus, Didicator, Phen ico. 
phaes, Saruthera, Urolophuya y Ccatropus, 


CUCULINOS (del lat. cucídas, enrlillo): m. 
pl. Zovi. Grupo de inseetos himenópteros, de la 
familia de los apidos. Comprende varias especies 
que depositan sts huevecillos en las colmenas, 


CUCULTUIPA: Geog, Barrio de Cunduacán, 
partido y municip. de este nombre, estado do 
Tabasco, Mejico; 390 habits. 

CUCULLA (del lat, cucálla, capuz): f. Especio 
de vestidura antigua que se pouía sobre la ca- 
beza. 


Se vestian los españoles con gramayas lar- 
gas hasta tierra, y con sus antiparas y capirotes 
con CUCULLAS sobre la cabeza. 

Lil Carro de las Donas. 


= CUCULLA: COGULLA. 


CUCUMARIA (del lat, cácitmis, cohombro): f, 
Zwi. Género de equinodermos, clase de los ho- 
loturioideos, orden de los pedieulados, familia 
de los «lemlroquirótidos. Se caracteriza por tener 
cuerpo cilindrico con sección casi pentagonal; 
diez tentáculos; tubes ambulacriferos sencillos, 
semejantes, dispuestos en formas longitudinales 
en los espacios rarliales, Son notables las espe- 
cies O, frondosa y U. pentactes, que viven en los 
mares septentrionales de Europa; C. Plauci, 
llamada también C. dofivluan, que se halla en 
el puerto de Trieste; C. oncumis, que vive en el 
Adriático y en el Mediterráneo, y €. Kurenii 
que se halla en el Mar del Norte, 

CUCUMERÍNEAS (de cucmero, coliombro): f. 
pl. Zot. Tribu de Cueurbitaceas, cuya especie 
típica es el cohombro común, 

CUCÚMERO (del lat. ciicómis, cohombro): 
m. Bot. COHOMBRO. 


CUCUMERÓPSIDO (de cucúmero, y el gr. md, 
aspecto): m. Pol. Género representado por una 
cucurbitácea del Africa tropical, de la que sólo 
se conoce la flor masculina que no parece diferen- 
ciarse del género Zehneria. Cogniaux ha conser- 
vado este género, al cual atribuye dos especies 
del Africa, y suprime, porel contrario, el género 
Zehneria. Según dicho autor, los cucumerópsi- 
dos tienen las flores divicas. Las masculinas, 
rennidas en el vértice de un pedúnculo común, 
tienen un cáliz de cinco dientes subalados; una 
corola campanulada y profundamente quinquc- 
partida; tres estambres libres sesiles, con bordes 
de celdas lineales, ni flexnosas nisigmoides, y 
situadas en los bordes de un ancho conectivo. 
En la concavidad del receptáculo se encuentran 
tres carpelos subulados ó uno solo glanduliforme. 
Las flores femeninas, situadas en la misma axila 
que las masculinas, tienen el cáliz y la corola 
iguales al de éstas y súlo tienen estaminodios nu- 
los Y rudimentarios. Su ovario es unilocular, con 
tres placentas multiovuladas, En la madurez 
forma un fruto carnoso, ovoide, subcilíndrico ó 
claviforme, Son hierbas anuales, trepadoras, de 
hojas anchas, cordiformes hacia la base, pal- 
meadas, enteras ó divididas en 5-7 lóbulos y de 
dos zarcillos simples. 


CUCUMICO:; Geog. Puchlo del dep. de Chala- 
tenango, Rep. del Salvador, sit. en el camino 
de Ocotepeque á Chalatenango. 

CUCUMITA (del lat. cňeňmis, cohombro): m. 
Bot. Género fósil representado por un fruto es- 
feroidal, de muchas costillas y de semillas nu- 
merosas, que parecen fijas hacia la periferia de 
este fruto como las de las cucurbitáceas, con las 
cuales parece que estos fósiles tienen mucha 
analogia. Se conocen muchas variedades de estos 
frutos incluídas todas en una sola especie, C. 
variabilis, 

CUCUMVAL: Geop, Aldea dependiente de la 
jutisdieción de San Carlos Sijá, dep. de Totoni- 
ceapan, Guatemala; 490 habits. Cultivo de gra- 
nos y legumbres, 

"CUCUNABA: Crog. Distrito en la provincia de 
Uhaté, dep. Cundinamarca, Colombia; 6000 
habits. Está situado en un lindo valle, parte del 
cauve de antiguo lago, cuyos restos forman to- 
davía dos lagunas. En los cerros inuediatos hay 
varios filones de yeso, 

CUCURBITA (del lat, eneerbida, calabaza): È 
Rerovia, vaso en figura de pera, ete. 

- Cretam: But. Gúnerotipodela familia de 
Sus loresson monoicas y axila- 
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res; las flores masculinas tienen unreceptáculoen 
forma de copa en cuyo borde se inser tan cinco 
sépalos; cinco pétalos rewnidos formando una 
corola gamopétala más ó menos dividida en cin- 
co lóbulos encorvados en el extremo, y un an- 
dróceo triadelfo. Este, compmesto primitiva- 
mente de veinte estambres, forma después tres 
haces, los de ¡idos estambres, y uno de uno solo; 
éste termina por wna antera unilocular, sinuosa, 
en forma de N, y dehiscente por una hendidura 
extrorsa que sigue todas las sinuosidades de la 
antera, Las anteras de los otros dos grupos de 
estambres son igualmente wniloculares y pre- 
sentan la forma de una doble N, y se abren de la 
misma manera. Además los filamentos de todos 
estos estambres se aproximan unos á otros y re- 
enbren completamente el centro lel receptaculo, 
que por lo común no presenta señal alguna de 
gineceo. En las flores femeninas el receptáculo 
es mucho más cóncavo y aloja en su hueco un 
ovario infero; dicho receptáculo se ensancha 
después en forma de copa y en sus bordes leva 
un cáliz y una corola semejantes á las de las flo- 
res masculinas, y un andróceo rudimentario re- 
ducido á tres filamentos sencillos + dobles que 
representan los tres haces de estamires; el ova- 
rio, alojado en la concavidad del receptáculo, 
lleva un estilo corto con tres divisiones bilobu- 
ladas en su porción estigmática, y es completa- 
mente Infero y unilocular con tres placentas pa- 
rietales cargadas de numerosos óvulos anátro- 
pos. : : 

Estas placentas adquieren en seguida un des- 
arrollo considerable, encontrándoseunascon otras 
y uniéndose en el centro del ovario, cuya cavidad 
queda de esta suerte completamente lena por 
una masa carnosa en la cual quedan alojados los 
óvulos, El fruto, llamado pepónida por los anti- 
guos botánicos, y aun hoy día por murhos, es 
una baya que adquiere un volumen considerable 
y contiene en el interior de un pericarpio car- 
noso bastante grueso una masa pulposa llena de 
semillas aplastadas, ovales ú oblougas. Estas 
contienen bajo sus tegnmentos, que son gruesos, 
un embrión y un albumen. Se conocen seis ú 
ocho especies de Asia, de Africa y de las regio- 
nes cálidas de América, la mayor parte cultiva- 
das como alimenticias, y que hen dado origen por 
el cultivo á numerosas variedades, Estas varieda- 
des se distinguen generalmente por su fruto ter- 
minado en maza y que sólo contiene semillas en 
la porción dilatada, El mesocarpo de todos estos 
frutos es, en parte, alimenticio y cousumido en 
gran cantidad en ensaladas cocidas, en purés y 
en tortas. Este fruto, en efecto, sometido á una 
cocción conveniente, constituye un alimento sa- 
no, muy á propósito para los convalecientes. La 
Medicina utiliza las semillas, cuyo embrión con- 
tiene un aceite dulce, algunas veces empleado en 
la Economía doméstica, y sobre todo en ciertas 
comarcas, con el nombre de aceite de tierra, Se 
hacen emulsiones muy usadas y preconizadas 
antiguamente contra gran número de enferme- 
dades inflamatorias, como la cistitis, bronquitis, 
epatitis, eto, 

Las especies más notables son Œ máxima, 
llamada vulgarmente Calubaza fotanera, Cala- 
baza pastelera, Cantoria, Cabeza de turco y Bone- 
tillo; la C. Pepo ó calabaza común y la C. mos- 
chata, que comprende numerosas variedades de 
calabazas comestibles, V. CALABAZA. 


CUCURBITÁCEO, CEA (del lat, cucurbita, ea- 
labaza): adj. Bot. Aplícase á plantas de tallo 
Sarmentoso, por do común con pelo áspero, de 
hojas sencillas y alternas, flores regularmente 
unisexuales, cinco sépalos, cineca estambres, se- 
millas sin albumen, y fruto carnoso, como la 
calabaza, el melón, el pepino, la balsamina, ete. 
U. t. c. s. 


La hortaliza comprende legumbres, raices 
comestibles, bulbos, ensaladas, CUCURBITA- 
CEAS, eto, 

OLIVÁN. 


Z UCURBITÄCRAS: f, pl. Bot, Familia de plan- 
tas dicotiledóneas qne se distinguen por presene 
tar fores unisexnales monoivas ó divivas, Re- 
eeptáenlo siempre cóncavo en forma de copa, á 
Veces muy profundo, En sus bordes se insertan 
el cáliz, la corola y el amlrócco, mientras que el 
gineceo ocupa el fondo, Jl cáliz tiene cinco sé 
palos imbrirados, alma vez tres ú seis, Los pé- 
talos, en número igual á los sépalos, son ú veces 
libres é independientes, constituyendo 4 vecos 
una corola libre ó polipétala; pero lo niis gene- 

leno V 
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ral es que se presenten unidas en mayor ó me- 
nor extension lormando una corola gamopétala; 
los estambres presentan un filamento libre y 
una antera cuya celda única bordua los contor- 
nos sinuosos de un largo conectivo y se abre por 
una hendidura extrorsa que sigue las mismas 
sinuosidades, El polen es lobuloso ó etíptico, liso 
o asurcado, A veces se presenta crizado de cuer- 
pos partienlares que se levantan en el momento 
de la salida del tubo polínico. El gineceo, gene- 
ralmente nulo ó rudimentario en las fores mas- 
culinas, como el andróceo lo es en las femeni- 
uas, se compone ordinariamente de un ovario 
iufero, uuilocular, con tres placentas parictales 
cargadas de un número variable de óvulos aná- 
tropos., Pero estas placentas se reunen en seguida 
hipertrotiándose y constituyendo desde el mo- 
mento de la antesis una masa pulposa que llena 
todo el ovario, y dentro de la cnal van alojados 
los óvulos. Esta hipertrofia precoz ha motivado 
el que se haya creido por algunos botánicos que 
el ovario de las eucurbitáceas tiene tres celdas, 
El fruto es una baya de corteza gruesa yue con- 
tiene en su interior una masa carnosa en el cen- 
tro de la cual se encuentra la pulpa placentaria 
rodeando por todas partes las semillas, 

Este fruto tan sencillo forma la clase deno- 
minada pepónida en las antiguas clasificaciones, 
Hay veces en que este fruto es secc, dehiscente | 
por varias valvas ó por un opérculo; las semillas, 
generalmente aplastadas, contienen bajo sus 
tegumentos un embrión recto sin albumen;afec- 
tan en el fondo una posición horizontal derecha ó 
colgante, de cuya circunstancia se ha sacado 
mucho partido para la subdivisión en grupos 
dentro de esta familia. Las cucurbitáceas son 
comúnmente hierbas annales; es raro que sean 
plantas vivaces ó subfrutescentes; sus tallos son 
trepadores ó tendidos, con hojas alternas en la 
axila de las cuales se encuentra un botón sin 
zarcillos, una flor å veces reemplazada por una 
inflorescencia, ó solamente uno ó dos de estos 
tres órganos; las hojas son pecioladas, sencillas, 
divididas, lobuladas, palmatipartidas y muy Ire- 
cuentemente cordiformes y inembranosas; las 
flores son blancas ó amarillas por lo común, al- 
gunas veces rojas ó azuladas, y son solitarias ó 
reunidas en racimos cortos ó alargados, muy se- 
mejantes á umbelas cu algunos casos, 


Cucurbilácea 
(Cucumis citrullus) 


Las cucurbitáceas, salvo un corto número que 
vive en las regiones templadas, son esencial- 
mente propias de los países cálidos, Se encuen- 
tran ch ambos mundos y se conocen hasta scis- 
cientas especies, repartidas en unos setenta gó- 
neros, los exales forman varias tribus, cuyos 
savaeteros y limites varian muy poco según los 
autores, 

unthan y ITooker, teniendo en cuenta la di- 
rección de los óvulos en el fruto, dividen esta 
familia en tres series: 1,8 Plugiospérmeas, que 
tienen los óvulos horizontales y que comprenden 
la tribu de las eucrmneriteas, con cuarenta y 
siete generos, es decir, la mayor parte de las 
encurbitaceas propiamente tales, 2,2 Ortosper- 
meas, que se caracterizan por tener los óvulos 
rectos o ascendentes, o muy rara vez horizontales, 
y comprenden dos tribus, alobreas y olelericas; 
y 3,8 Cremuspérmeas, com óvulos colgantes, y 
que comprende cinco trilms; sicioides, gonfogt- 
neas, glnostemnieas, zanonieas y fevilleas, La 
distribucion de las series en grupos se hare te 
niendo en cuenta la estructura del anilrúeco y 
del ginecco, mientras que la distincion de los 
géneros se funda en da naturaleza del periantio, 
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en la estructura de las anteras, en la forma del 
fruto, en la inflorescencia, ete. 

Por el conjunto de su organización floral 
las cucurbitaceas mauitiestan grandes afinidades 
con diferentes familias, cuales son: las campa- 
nuliceas, que son con más 'recuencia gamopéta- 
las; las pasilloriceas, cuyo ovario es inlero; las 
aristoloquiiccas, que sólo tienen un verticilo ó 
periantio, y, por último, las begoniáceas, que 
son indudablemente las más afines de todas, 

Los organos de la vegetación presentan en 
estas plantas un carácter exterior muy notable; 
casi siempre van acompañadas de zarcillos, y sus 
hojas, siempre alternas y sin estípulas, son uni- 
formenente digitinervias; las flores son ex: 


+ eepcionalmente hermafroditas, bien que no sea 


raro encontrar en las flores femeninas estambres 
fértiles, circunstancia que, por ¡asar inadvertida, 
ha contribuido probablemente á la formación de 
la teoria partenogenésica en los vegetales, 

A pesar de la uniformidad que se observa en 
su organización, las cucurbitáceas tienen propie- 
dades muy diferentes, Los frutos de muchas es- 
pecics son muy buscados como alimenticios á 
consecuencia de los jugos azucarados en que 
abundan. 

A esta familia pertenecen, en efecto, los me- 
lones, las sandías, los pepinos, las calabazas, etc. 

La presencia en sus tejidos de sustancias óleo- 
resinosas particulares, hace que otras especies 
scan muy venenosas, Convenienteniente emplea- 
das, pueden ser, sin embargo, medicamentos 
muy útiles. Entre las especies medicinales, que 
son muy numerosas, deben indicarse como eu- 
ropeas el rizoma de la Brionía común( Bryonia 
dioica); los frutos de la coloquintida oficinal 
(Citrullus colorynthas), y los del cohombro del 
diablo f Ecballium eliaterium ), todos los cuales 
suministran productos purgantes de gran ener- 
gía, que deben manejarse con gran cirenmspec- 
ción. La semilla de la calabaza (Cucurbila pepo), 
se administra con mucha frecuencia como ver- 
mifuga ó tenifuga. 

El embrión de las cucurbitáceas abunda en 
aceite, que puede extraerse por los procedimien- 
tos ordinarios, y sirve para el alumbrado y para 
la fabricación de jabones. El rizoniade la brionia, 
y tal vez algún otro, pueden suministrar una 
cantidad considerable de fécula, fácil de trans- 
formar en alcohol. El fruto seco y fibroso de 
ciertas cucurbitáceas del género Luffa, después 
de separado de su ligera cubierta, puede ablan- 
darse por medio de una preparación mecánica 
conveniente y reemplazar hasta cierto punto las 
esponjas en los usos domésticos. Es notable por 
este concepto la especie Luffa cilindrica, origi- 
narja de la India, y conocida con Jos nombres 
de papomgalea, esponja vegetal, etc. Los frutos 
de otras especies se emplean para la confección 
de vasijas destinadas al transporte de líquidos. 
Muchas especies se cultivan además como plan- 
tas de adorno para cubrir los muros, los Los ne- 
cillos, los troncos de los árboles, ete. Aunque 
sus flores no son muy vistosas á cansa del poco 
brillo de sus matices, no dejan ciertas cocurbitá- 
ceas de ofrecer agradable aspecto por sus frutas, 
á causa de su forma caprichosa y de los vivos 
colores que á veces presentan. 


CUCURBITALAS (de cucirdila): f. pl. Bot, 
Grupo de Exógenas diclinas, que comprende 
Jos órdenes de las cucurbiticcas, datiscáceas y 
begoniáccas. 

CUCURBITEAS (de cucúrbita ): €. pl. Bot. 
Tribu de oucurbitáceas que corresponde en 
gran parte å la tribu de las cucumerineas, 


CUCURBITELA (de cucúrbita ): l. Bot, Género 
de encurbitáceas, tribu de las eueumerimeas, que 
se distinguen por tener Hores dioicas, las Teme- 
ninas solitarias, las masculinas dispuestas en 
racimos cortos, Estas últimas tienen receptáculo 
cóncavo; cáliz con cinco dientes subulados; co- 
rola roticca profundamente dividida en cinco 
segmentos Jincali-oblongos, y andróceo cono el 
del género Cueurtite, con das anteras sentadas. 
Las tores femeninas tienen el ealiz y la corola 
como las masculinas, con un recepliculo mås 
alargado y velloso en la garganta: un ovario 
largo con tres placentas parietdes innltiovula- 
das y coronadas por un larga estilo cilindrico y 
terminadas en una extremidad estigmatifera, 
peitado y con diez ó doce lóbulos lineales y ra: 
diantes. 12) iento, de unas dos pulgadas de lar- 
go, es mua haya globulosa, lisa y carnosa, La 
única especie descrita es una lierba de Chile, 
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trepadora, con tallos y ramas hisas, con hojas 
ásperas palmeado-quinquepartidas y provistas 
de cirros sencillos, Ultimamente se han dado 
á conocer tres especies muevas de la América 
austral y extratropical pertenecientes á este gê- 
nero. 


CUCURBITINEAS (de excúrbita): f. pl. Bot. 
Clase de Dialipétalas perigineas, que compren- 
den las familias de las begoniáceas, nawdlirro- 
beas, cucurbitáiceas y gronovicas, 


CUCURPE: Geog. Municip. del dist. de Mag- 
dalena, est. de Sonora, Méjico; 510 habitantes, 
distribuidos en el pueblo de Cueurpe, cuatro 
congregaciones: Guadalupe del Tren, Malenita, 
Ranchito y el Pintor, la hacienda de Dolores y 
once ranchos, || Pueblo cabecera de municip. del 
dist, de Magdalena, est. de Sonora, Méjico; si- 


tuado en la margen izquierda del rio de San ' 


Miguel ó de Horcasitas, á 120 kms, al N. de la 
ciudad de Hermosillo, 


CUCURUCU (voz americana): m. Zool, Reptil 
del orden de los oficios, Es nna culebra de la 
América meridional, que tiene un veneno muy 
activo. 


CUCURUCHO (del lat. cuculljuncidas, d. de 
cucállus): m. Papel arrollado en forma de cono. 
Sirve para poner dinero, «dulces ú otras cosas. 


=; Puedo saber 
Qué encierra ese CUCURUCHO? 
-Son bombones, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Tras una dote un machucho 
Fatigo la caña mucho, 
Pero con- tan mala traza, 
Que le salió un CUCURUCHO 
De dulces de calabaza. 


HARTZENBUSCH. 


- Creunucno: Capirote de disciplinante ó 
penitente en las procesiones de semana santa. 


Si de disciplinante mal contrito 
Eres el CUCURUCHO y el delito, 
Llámente los cipreses arrendajo. 

QEEVEDO, 


CUCUSO: Geog. ant. C. de la Capadocia, Asia 
Menor, en la Cataonia. En ella vivió desterrado 
San Juan Crisóstomo, 


CÚCUTA: Geog. Una de las nueve provincias 
en que se divide el dep. de Santander, y que 
tiene por cap. la ciudad de San José, Colombia; 
35000 habits, Producción de café y cacao de 
superior calidad; hace un gran comercio, y sufrió 
mucho con el terremoto de 18 de mayo de 1875, 
pues algunas poblaciones, entre ellas la capital, 
fueron «destruidas completamente, y el resto casi 
también del todo, ascendiendo los muertos å 
2.000 y la pérdida material á más de dos millo- 
nes de pesos. || Aldea cabecera del dist, del mismo 
nombre, en la prov. de Cúcuta, dep. Santander, 
Colombia; 800 habits. Está situada en un llano, 
cerca del rio Pamplonita. Hay aguas termales, 
Destruida, en parte por el terremoto de 1875, 
i V. Say Axtonto y San JosÉ DE CÚCUTA. 


CUCUTENI: Reog. Aldea del dep. de Jasi, en 
la Moldavia, Rumanía; estación en el fc, de 
Pascani á Jasi, y célebre por el combate que alli 
libraron en 1612 los hoyardos moldavos y el 
vaivoda Esteban Tomda. 


CUCUTILLA: Geog. Parroquia cabecera del 
dist. del mismo nombre, en la prov, de Pam- 
plona, dep. de Santander, Colombia; 4500 ha. 
bitantes, Istá situada en la confluencia del rio 
de su nombre y el Sulasquilla, á 1353 m. sobre 
el nivel del mar, 


CUCUVIA: l. Bot, Árhol de Grecia que produce ; 


un fruto negro, y enyo lugaren la clasificación 
no esta bien determinado, 


CUCUY: m, Cuervo, 


CUCÚYIDOS (de cucnyo): m. pl. Zoet. Familia 
de insertos coleúpteros pentámeros, que se ca- 
racterizan por presentar cuerpo largo y aplana- 
do; antenas con once artejos generalmente fili- 
formes ó eon tres grandes artejos terminales; 
pirs posteriores con cuatro artejos; ancas muy 
separadas unas de otras, Comprende esta familia 
los géneros Curujas, Proslamis, Brontes, Dendro- 
Phapas y Larmophlwns, 

Los insectos de este grnpo suelen llamarse 
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cuyo ó conyo (l'ueujus noelilucus), Estos insec- 
tos son de regular tamaño, de color pardo y 
enbiertos de un espeso vello amarillento, con 
wia mancha de color amarillo de cera inmediata 
å cada ¿ingulo posterior del escudo-collar; de 
estas manchas parte la lng que despiden estos 
insectos. La frente, truncada ó redondeada, pre- 
senta un grueso reborde en su parte anterior; sus 
ojos son mny grandes; las antenas son lisas ó 
están aserradas desde la cuarta articulación. El 
escudo-collar transversal es casi siempre above- 
dado en forma de cojin, y prolongado en los 
bardes posteriores en una punta espinosa más Ó 
menos fuerte. Las patas, comprimidas y filifor- 
mes, estóu cubiertas de pelo en su cara inferior, 
Los indios cogen estas moscas de fuego agitan- 
do un pedazo de carbón encendido atado en 
una cuerda, por cuyo medio se atrae å los co- 
leópteros, que venden en Veracruz. Estos insec- 
tos se guardan en cajitas de alambre fino hechas 
á propósito, y se los alimenta con pedacitos de 
caña de azúcar, bañándolos dos veces al día 
para que por la noche iluminen mejor. Es posi- 
hle conservarlos vivos algún tiempo, pues últi- 
mamente se han llevado algunos á Inglaterra. 
La brillante luz de las moscas de fuego se em- 
plea en las diversas regiones de distinto modo, 
Así, por ejemplo, se colocan algunos de estos 
insectos en calabazas vacías con pequeños agu- 


jevos, formando de este modo una especie de 


linternas naturales, Dicese que las señoras uti- 
lizan algunas veces estos coleópteros ponién- 
dolos en un saquito de tul fino, el cual colocan 
en ciertas partes del vestido en forma de lazos ó 
rosetas, adorno que se realza más cuando, con 
flores artiticiales hechas de pluma de colibrí y 
con algunos brillantes, se ponen como diadema 
en el cabello, 


CUCUYO: m. Bot. Arbol cubano que constituye 
la especie Bumelia nigra, de la familia de las 
Sapotáceas. Crece hasta 16 y 18 metros, con 
madera «dura, compacta y algo elástica, color 
morado claro con vetas negras, blancas y de 
otros colores que la dan aspecto muy agradable, 
Peso especifico 1,30. Se la puede aplicar en las 
construcciones para piezas que hayan de resistir 
á la tracción. 


—Cucuro: Zool. Cocuyo, V CucÚYipos, 


CUCUYULAPA: Geog, Ribera de la municipa- 
lidad y partido de Cunduacán, est. de Tabasco, 
Méjico; 650 habits. 


CUCHACUCHA: Geog. Paraje del dep. de Itata, 
Chile, inmediato å la orilla N. del Itata; es 
notable porque en él se libró uno de los primeros 
combates de la guerra de la Independencia, 


CUCHANES: m. pl. Zinog. Tribu aborigena 
del valle inferior del Colorado del Ocste, Ista- 
dos Unidos; sit. á algunas horas aguas arriba de 
la confluencia del río Gila, 


CUCHAO Ó CUCHOA (ANDES DE): Geog. Ra- 
mal de la cordillera inmediata al origen del rio 
Savari en el Perú, 

CUCHAR: f, CUCHARA. 


De mano de fray Rogerio recibí las CUCA- 
RES que me envió. y á él mismo di el libro 
que me pidió: por manera que yo terné CECHA- 
RES para comer, y Vuestra Paternidad no 
estará sin horas para rezar, 

Fr, ANTONIO DE GUEVARA. 


-Cremar: Medida antigua de granos, la 
tercera parte del cuartillo y duodécima del ce- 


y lemin, Dieciocho CcUCHARES hacían la ochava 


de fanega, y la ochava era celemin y medio, 
-Cueman: Cantidad de grano que cabía en 
dicha medida, 
-Creman: Especie de tributo ó «derecho que 
se pagaba sobre los granos, 


Y sj las CUCHARES, asientos y algunos otros 
derechos de esta calidad, qne en muchas 
partes de estos reinos se llevan á elórigoscomo 
á legos, se Mevan mal ó bien, remitolo á los 
que están mejor que nos informados. 

AZPIUCUETA. 
-Crena ant. Broca ó tenedor, 
= CneHAR HERRERA: Cuehara de hierro, 
CUCHARA (del lat, corhleārey f. Instrumento 
que se compone de una palita cóncava y un 
mango, y que sirve para tomar la comida y 


moscas de fuego, siendo tipo de todos ellos el cu- | meter en la boca las cosas líquidas ó blandas, 


CTCHA 


Pues lleváos, dijo el cocinero, la CUcHara 
y todo, que la riqueza y el contento de Cama. 
cho todo lo suple. 
CERVANTES, 
— Sin etiqueta, señores, — exclamó Braulio; 
y se echó el primero con su propia CUCHARA. 
LARRA. 


= Crenana: En las artes y oficios se da este 
nombre á todo utensilio cuya forma se asemeja 
á la de la cuchara común. 


- Crenara: Vasija redonda de hierro ó co- 
bre, que por un lado tiene un pico y por el otro 
un mango largo que sube perpendicular desde el 
suelo del vaso y remata en un garabato, Sirve 
para sacar de las tinajas el agua ó aveite sin 
tener que meter el brazo en ellas, y por el gara- 
bato se cuelga en el borde de la tinaja, 


CUCHARAS para agua; al mismo respecto 
que las chocolateras. 


Pragmática de tasas de 1680, 


- CUCHARA; Ari, Plancha de hierro abar- 
quillada, con una asta ó mango largo de made- 
ra, que sirve para introducir la polvora en los 
cañones. 

Y para la artillería de bronce, sus CUCHA- 
Ras, cargadores, limpiadores y lanadas, 
Recopilación de las leyes de Indias, 


~ CUCHARA: dar. ACHICADOR. 


= MEDIA CUCHARA: fig. y fam. Persona de 
mediano entendimiento ó habilidad en cualquier 
arte, oficio, etc, 

- METER á uno CON CUCHARA, Ó CON CU- 
CHARA PE PALO, wna cosa: fr, fig. y fam, Ex- 
plicársela minuciosa y prolijamente cuando no 
la comprende, 


- DUKE LO QUE DURARE, COMO CUCHARA DE 
PAN: expr, con que se exhorta å lograr de pre- 
sente alguna cosa, que por su poca consistencia 
se teme que ha de acabarse presto. 


- CUCHARA: Ail. Tuvo y tiene esta palabra 
diversas acepciones en Artilleria. Constituida 
la cuchara por una plancha de cobre ó hierro 
abarquillada con mango largo de madera, se 
empleó para introducir la carga de pólvora en 
los cañones, cuando se usaba el cartucho, y se 
usaron cucharas de varias dimensiones y tama- 
hos, según fueran distintas las dimensiones y 
formas de los pedreros, morteros y obuses á que 
se aplicaron. 

La cuchara con rascador, común á todos los 
morteros, consiste en una harra no muy gruesa, 
de hierro forjado, terminada por una de sus ex- 
tremidades en una paleta trapezoidal que tiene 
por objeto rascar el sarro adherido á las paredes 
del ánima, y por la otra en un casquete esférico 
de base inclinada respecto á la barra, que sirve 
para sacar aquél después de rennido en el fondo 
de la recámara, 

Hay cucharas con espátula pequeña de ma- 
dera ó bronce para uso del laboratorio de mixtos, 
y para las diversas operaciones de la fundición 
de piezas y municiones se emplean cucharas de 
diferentes especies y formas, 

Cortar la cuchara. — Llamábase antiguamente 
la operación delicada de calcular la carga de los 
cañones entonces usados. Fué frase principal- 
mente empleada en los siglos xvi y xvin, y los 
escritores de aquella época explican los minu- 
ciosos pormenores que se ponian en práctica para 
cortar la cuchara, 


- Crenara: Geog. Rancho en la municip. de 
Tuacana, dist. de Ario, est. de Michoacán, Mé- 
jico; 150 habits, 

CUCHARADA: f. Porción que cabe en una 
cuchara. 


s É tomó de aquel bálsamo, é de aquella 
mirra cuanto nna CUCHARADA. 


Crónica general de España, 


«« hunden en un enorme caldero, después 
de haberse santiguado, su cuchara de cuerno 
sin mango, sacan con ella una CUCHARADA de 
migas, ete, 

LARRA. 
e yo consiento 
(ne me ponga usted como hoja 
De perejil, y me acuse 
De haber roneado en la ópera... 
¡Ni tal! y de haber comido 
A CUCHARADAS la sopa, ete, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


CUCHA 


-METER uno su CUCHARADA: fr. fig. y fam. 
EcHar uno su CUARTO A ESPADAS, 
no hay cosa donde no pique (D. Quijote, 
ijo j ¿CUHARADA 
o Sancho) y deje de meter su CUC . 
dijo 5s y CERVANTES. 
Consiento que en mi presencia 
Estos picaros del rastro, 
Por meter su CUCMARADA, 


Osen levantar el bramo, 
QUEVEDO, 


— METER uno su CUCHARADA: fig. y fam. 
CuCHARETEAR, meterse ó mezclarse sin necesi- 
dad en los negocios ajenos. 


CUCHARAL: m. Especie de bolsa hecha de 
una piel de cabrito, en que los pastores guardan 
las cucharas. 

—Cuertaran: Geog. Aldea en el ayunt, de 
Casas de Lázaro, p. j. de Alcaraz, prov. de Al- 
bacete; 19 edifs, 

CUCHARAS: Geog. Estero que desagua en la 
laguna de Tamihua, en terrenos de la hacienda 
de Granadilla (Méjico). 

CUCHARAZO: m. Golpe dado con cuchara, 


Y quitándome la espumadera, y dándome 
un par de CUCHARAZOS despedía su cólera, 
Estebanillo González. 


CUCHARERO, RA: m, y f. Persona que hace 
ó vende cucharas. 


-CUCHARERO: CUCHARETERO, lista de lienzo 
basto, ete. : 


CUCHARETA: f. d. de CUCHARA. 


Mandé que le trajesen una copa de oro, é 
mandó mezclar de todo esto con agua rosada, é 
bebía cada día cuanto una CUCHARETa de 
aquello. 

MosÉx DIEGO DE VALERA. 


— CUCHARETA: Casta de trigo, en las provin- 
cias de Almería y Granada, U. t. c. adj. 

- CUCHARETA: Inflamación del higado en el 
ganado lanar. 


CUCHARETAZO: m. Golpe dado con cucha- 
rota. 

»». (los estudiantes) pidieron el primer plato 
con tales voces y con un repique de CUCHARE- 
Tazos sobre los platos y la mesa, tan sostenido 
y ruidoso, que indudablemente debió guitar á 
las maritornes del parador todo el buen deseo 
que pudieran tener de servirnos, 

Hart ENBUSCH. 


CUCHARETEAR (de cuchareta ): n. fam. Meter 
y sacar la cuchara en la olla para revolver lo 
que hay en ella. 

-CUCHARETEAR: fig. y fam. Meterse ó mez- 
clarse sin necesidad en los negocios ajenos. 


CUCHARETERO, RA: m. y f. Persona que hace 
ó vende cucharas de palo, 


Y esto era verdad, y tanta que una vez se 
quejó de un CUCHARETERO, porque le puso 
una mano de mortero en una escalera. 


La Picara Justina, 


7 CUCHARETERO: Lista de lienzo basto, paño 
ú otra cosa con agujeros, que se pone en las co- 
cinas para colgar las cucharas. También se suele 
hacer de madera. 

— CUCHARETERO: fam. Fleco que se pone en 
la parte inferior de las enagnas. 


CUCHARILLA (d. de cuchara): f. Enfermedad 
del higado en los cerdos. 


CUCHARILLAS: Geog. Ensenada de la costa S. 
de Cuba, en la peninsula que forma el contorno 
meridional de la ensenada de Jobalo, entre las 
puntas de las Cucharillas y del Estero, cerca y 
al O. de las bocas del río Manatí. Llámase tam- 
bién Ensenada de Lumbre y está ocupada ente- 
ramente por el placer de la costa, delante del 
cual se halla el pequeño bajo de las Cucharillas, 
corriendo entre éste y el inmediato del Cascajal 


la canal de Agabama, que conduce al puerto de 
Casilda. 


CUCHARÓN: m. aum., de CUCHARA. 


= CUcnanón: Cacillo de metal ó de loza, con 
mango, ó cuchara grande, que sirve para repar- 
tir ciertos manjares en la mesa. 
eei apeáos (dijo el cocinero å Sancha) y mi- 
rad si hay por ahi un CULHARÓN, y espumad 
una gallina ó dos, etc. 
CERVANTES, 


CECHI 


Tha (Micifuf) galán y bravo, 
Un cucHarón sin cabo, 
Destos de hierro, de sacar buñuelos, 
Por casco en la cabeza, etc. 
LOPE DE VEGA. 


- Cucuarnóx: Zool. Escama ó lámina córnea 
y comblada que se observa debajo del ala de los 
insectos dipteros, en las partes laterales del co- 


selete y que parece proteger el balancin. Se cree * 


que su función es favorecer el vuelo. En las es- 
pecies en que los cucharones faltan los balanci- 
ues están más desarrollados, 

> DESPACIARSE UNO CON EL CUCHARÓN: fr, 
fig. fam. Adjudicarse á sí propio la mejor parte 
en cualquicra distribución, 

— TENER UNO EL CUCHARÓN POR EL MANGO: 
fr. fig. y fam. TENER LA SARTÉN POR EL MANGO, 

CUCHARRETA (de cucharro): m. Mar. Cual- 
quiera de los dos cucharros superiores de popa, 
cuyos extremos agarran las cabezas del yugo 
principal. 

CUCHARRO: m. Mar. Pedazo de tablón corta- 
do, que sirve para entablar algunos sitios, como 
en la popa y proa ú otros parajes de la embar- 
cación. 

CUCHAYO: Geog. Aldea y hacienda en el 
dist, y prov. Ayabaca, dep. Piura, Perú; 515 
habits, 

CUCHES: Geog, Pueblo en el dist, Chayacán, 
prov. Pasco, dep. Junín, Peri; 225 habits, 


CUCHÍ: m. Per. CocHixo. 


CUCHÍA: Geog. Lugar en el ayunt, de Miengo, 
p. j. de Torrelavega, prov. de Santander; 30 
edificios, 

CUCHICHEAR (de cuchicheo): n, Hablar al oído 
á uno delante de otros, 


— Ya jugamos. — Yo no os veo 
Sino CUCHICHEAR, 
Ramón DE La CRUZ. 
¿De qué tratarán aquellos elegantes bigotu- 
dos?... ¿Y aquellas damas del palco, que cU- 
CHICHEAN sin cesar? 


HARTZENBUSCH. 


CUCHICHEO (onomatopeya): m, Acción, ó 
efecto, de cuchichear. 


».» el misterioso CUCHICHEO duró dos ó tres 
minutos, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


.. en llegando aqui escuché claramente la 
voz de don Pascual, quien después de un buen 
rato de CUCHICHEO preguntaba á Narcisa por 
su marido, ete. 

Mrsoxero ROMANOS. 


CUCHICHIAR: n. Cantar la perdiz. 


Su canto es CUCHICHIAR: y los machos celo- 
sos demás de su canto castañetean. 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


CUCHILLA (dle cuchillo): f. Instrumento com- 
puesto de una hoja muy ancha de hierro acera- 
do, de un solo corte, con su mango para manc- 
jarlo. 

CUCHILLA de picar, de cabo de palo, diez y 


seis reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


(Juan Cortacabezas, con mandíl y CUCHI- 
LLAS al cinto). 
ZORRILLA. 


= CUCHILLA: ARCHA. 


«.. entre las CUCHILLAS de la guarda les 
acompañan y no reparan en ellos, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


- Cuemiuna: Instrumento de hierro acerado 
de que usan los encuadernadores para cortar é 
igualar el papel y los libros que encuadernan. 


- Cremua: Hoja de cualquier arma blanca 
de corte. 


„a aún no estaba enjuta en la cuenta de 
su espada (de la de PD. Quijote) la sangre de 
los enemigos que habita muerto, y ya querían 
que anduviesen en estampa sus altas caballe- 
rias. 

CERVANTES, 
Cremona: fig. poét, Estaba, arma blanca 
compuesta de una hoja de acero, ete, 


se €l capitin 
Que el tardo socorro mira 
En mi favor, contra el suyo 
Saca la blanca CUCHILLA. 
CALDERÓN, 
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- Crermitia: Lo mismo que colina en varios 
puntos de la América meridional, especialmente 
en el Uruguay. 

- Crema: Geog. Se lama cuchilla en la 
Rep. Oriental del Uruguay á las alturas y cade- 
nas de ellas que los geólogos determinan con el 
nombre de colina. De éstas hay varias en aquella 
República, siendo las principales: Cuchilla Gran- 
de, que atraviesa todo el territorio desde la ein- 
dad de Montevideo, siguiendo su curso de S. á 
N. en una extensión de 360 millas hasta unirse 
con la sierra Santa Ana en el Imperio del Bra- 
sil, y pasando por los departamentos de Monte- 
video, Canelones, Florida, Minas, Treinta y Tres, 
Cerro Largo y Tacuarembó. Cuchilla de Hae- 
do, que arranca del territorio brasileño y corre 
paralelo á aquélla entre los departamentos de 
Tacuarembó, Salto y Artigas, en una extensión 
de 120 millas próximamente. Cuchilla de Carapé 
y Castillos, que pasa por los departamentos de 
Minas, Maldonado y Rocha, corriendo su princi- 
pal ramal de S. E. a N. O, en una extensión de 
130 millas. Cuchilla de las Palmas y Azeguá Gua- 
zunanbí, en el departamento de Cerro Largo. 
Cuchilla del Yerbal, en el dep. de Treinta y 
"Tres. Cuchilla del Queguay, en el de Paysandú. 
Cuchilla del Cuaró, en el de Artigas. Cuchilla del 
Yagnarí, en el de Rivera, Cuchilla Negra, entre 
este departamento y el de Artigas, 


- CUCHILLA: Geog, Caserío en el ayunt, de 
Morovis, p. j. de Arecibo, Puerto Rico, sit, cer- 
ca del río Morovis, en los confines con el p. j. de 
San Juan, 


- CUCHILLA: Geog. Pico en los Andes, al N.O. 
del de Vilcanota, en el Perú. 


-CucHinLa ALTA: Geog. Caserio en el ayun- 
tamiento de Isla de Pinos, en la isla de este 
nombre, adseripta á la provincia de la Habana, 
Cuba. 


-CUCHILLA LARGA: Geog. Cerro de la sierra 
Maestra, Cuba, entre los rios de Vicana y Ma- 
caca, en término de Vicana. 


CUCHILLADA: f. Golpe de cuchillo, espada ú 
otra arma de corte. 


n. hay hombre aquí que se las cortará (las 
orejas) de dos CUCHILLADAS y las clavará å 
los instrumentos para que los oigan más cerca. 

Lope DE VEGA. 
¿Cómo quieres que riñamos? 
¿Á CUCHILLADAS Ó å tiros! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—CucHiLLaDa: Herida que resulta de di- 
cha arma. 


Señora, con aquella vieja de la CUCHILLADA 
que solía vivir aquí en las ternerías, á la cuesta 
del rio. 

La Celestina. 

—¿Fstáis herido! Si estoy, —¿Es CUCHILLA- 
DA ó estocada? 

ROJAS. 
-CUCHILTADA: fig. y fam. En Madrid, exceso 
del producto de la entrada que tiene un teatro 
respecto de la entrada que tiene otro, 

Ese es aquel bulle bulle que hace gestos á 
las cómicas y las tira dulces å la silla cuando 
pasan, y va todos los días á saber quién dió 
CUCHILLADA; etc. 

L. F. DE MORATÍN. 


- CECHILLADAS: pl. Aherturas que se hacían 
en los vestidos para que par ellas se viese el fo- 
rro, que era ordinariamente de distinto color. 

Doña Elvira Portocarrero salió de blanco... 
con CUCHILLADAS sobre nacarado, 
GÓMEZ DE CIUDAD REAT. 


En su lugar me pusieran unas calzas atacadas, 
con CUCHILLADAS no más de por delante. 
QUEVEDO, 
-CUCHILLADAS: fig. Pendencia ó riña. 


CUCIILLAPAS (¡ay de mi!) 
A estas horas y en mi casa? 
CALDERÓN, 
+. Si hay CUCHILLADAS, 
Ya vercis; con qué donaire 
Sacudo! 
HARTZENBUSCH, 


= CUCHILLADA DE CIEN REALES: fig, Cu- 
CMLLADA grande, Parece haber dado origen á 
esta locución el uso bárbaro de concertar en di- 
cho precio con los asesinos las muertes y heridas 
que habian de dar, 
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cuen] 


-SANAN CUCRILLADAS, Y NO MALAS PALA- 1 figura triangular, con que se rellenan los ángu- 


BRAS: ref. que enseña que á veces es menos mal 
el de herir qne el de desacreditar ó alrentar, por 
que éste es irreparable y aquel puede tener cura. 
CUCHILLAR: adj. Perteneciente al enchillo, ó 
parecido á él. 
- CUCHILLAR: a, ant, ACUCHILLAR. 


CUCHILLAS: (cog. Caserío en el ayunt, de Co- 
rozal, p. j. de San Juan de Puerto Rico, sit. al 
S.O. de Corozal, cerca del rio de Morovis. 


- Cuentas: Geog. Caserio en el dep. de la Ve- 
rapaz, Guatemala; 55 habits, Producción de maiz, 
frijol, cera de castilla y zacatón. 


CUCHILLAZO: m. aum. de Cuento, Cuchi- 
llo grande. 

Eran dos hombres con dos escopetas, y unos 

CUCHILLAZOS de moute, con que desollaban 


los animales. 
VICENTE ESPINEL. 


CUCHILLEJA: f. d. de CECMILLA. 
CUCHILLEJO:; m, d. de CUCHILLO. 


De donde salia á cortar con un CUCHILLEJO, 
de la carne de un rocin muerto. 
P. JOSÉ DE ACOSTA. 


CUCHILLERÍA: f, Oficio de enchillero. 


- CUCHILLERİÍA: Taller en donde se hacen 
cuchillos. 


— CucHILLERÍA: Tienda donde se venden. 
CUCHILLERO: adj. V. HIERRO CUCMILLERO, 


- CUCHILLERO: m. El que hace ó vende cu- 
chillos. 7 


— CUCHILLERO: ÁBRAZADERA, pieza de metal 
ú otra materia, ete. 


.. y de los zoquetes ó aguilones echarás 
una llanta de hierro que llaman CUCHILLERO, 
para que todo lo trabe y lo haga un cuerpo. 

Fr. LORENZO DE SAN NICOLÁS. 


CUCHILLO (del lat. cultellus): m. Instrumen- 
to de hierro acerado y de un corte solo, con 
mango de metal, madera ú otra cosa, Hácese de 
varios tamaños, según los usos á que se aplica, 

: Pusiéronse luego en feria aquellas sartas de 
vidrio, peines, CUCHILLOS y otros instrumentos 
de hierro y de alquimia, etc. 

SoLís. 


... del monte salía un pastor corriendo á la 
mayor prisa del mundo, con un CUCHILLO 
desnudo en la mano, etc. 

CERVANTES. 


-~ CUCHILLO: fig. Añadidura ó remiendo, or- 
dinariamente triangular, que se suele echar en 
los vestidos, para darles más vuelo que el que 
permite el ancho de la ropa, ó para otros fines. 
U. m. en pl. 

-Cremiuro: fig. Derecho ó inrisdicción que 
uno tiene para gobernar, castigar y poner en 
ejecución las leyes. 


Con esto visitarás más casas que una de- 
manda, y te verás acreditado, y temdrás horca 
y CUCHILLO sobre lo mejor del mundo. 

QUEVEDO, 


— CucHniLto: fig. Cualquiera cosa de figura 
semejante á la de los evominLos que se echan en 
los vestidos, y así Haman en algunas partes cu- 
CHILLOS à aquellos pedazos de tierra que seue- 
dan sin labrar cuando, encontrando la reja del 
arado con uu árbol ó piedra grande, se tuerce el 
sureo y deja dos pequeños espacios antes y des- 
pués del estorbo, 

-Crenmio: Arg. Conjunto de piezas de ma- 
dera ó hierro que, colocado verticalmente sole 
apoyos, sostiene la cubierta de un edilicio ó el 
piso de un puente, 

= Cuent11.0: Cefr. Cada una de las seis plu- 
mas del ala del halcón inmediatas á la principal, 
Mamada tijera; la primera de aquéllas se llama 
CUCHILLO MAESTRO, 


Los cronos de Jas alas, la mitad blanco 
y negro, los ojos grandes, la lengna muy dura, 
electera, 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 

= Cuemaito: Carp. La parte extrema ó últi 

ma de una troza aserrada para tabla, emando no 

tiene más que dos aserraduras, Ó sean dos caras 

aserradas, Debe distinguirse de costero, que súlo 
tiene una cara aserrada, 

~ Cucninto: Mar, Pieza larga de madera, de 


los y se completa la circunferencia de los palos 


de los barcos en la parte que l'alta á las contra. * 


mechas y tapas. 
- Crcmitos: pl. Mar, Velas triangulares que 
se envergan en los estays, 
= CUCIULLO DE ESCRIBANÍAS: CONTADLUMAS. 


es, dió (Ignacio) á la guarda un CUCHILLO 
de escribanías que llevaba. 
RIVADENEIRA. 


CUCHILLO DE MONTE: El grande de que 
usan los cazadores para rematar las reses ya 
heridas, 


Sacando un CUCHIJ.O de monte que llevaba, 
andando con ella á esgrima, la mató. 


ÁRGOTE DE MOLINA, 


- CUCHILLO MANGORRERO: El que no tiene 
mango, 


— HABER EL CUCHILLO: fr. ant. SERVIR EL 
CUCINLLO. 


-LLEVAR Á CUCHILLO: fr. ant. PASAR Á CU- 
CHILLO. 


-MATAR Á uno CON CUCHILLO DE PALO: fr, 
fig. Mortificarlo lenta y porfiadamente. 


-METER Á CUCHILLO: fr, ant. Pasar Á CU- 
CHILLO. 


= PASAR Á CUCHILLO: fr. Dar la muerte. Se 
usa ordinariamente de esta frase cuando se ha- 
bla de una plaza tomada por asalto, 


... Se apoderaron de ella (de Medina Sidonia) 
sin escapar uno de los que en ella estaban que 
no le pasasen 4 CUCHILLO; etc. 

MARIANA. 


«.» facilitó su turbación el primer avance, y 
jugaron pasados á CUCHILLO cuantos se retira- 
ron anticipadamente. 

SoLis. 
-SER uno cuento de otro: fr, ig. y fam. 
Serle muy perjudicial ó molesto, 


- SERVIR EL CUCHILLO: Ir. ant. Trinchar úla 
mesa del rey ó de otra persona real. 


- Cuco: Arqgueol. € Jnd. El cuchillo es 
el primer iustrumento cortante y tajante que 
uso el hombre, Sus modificaciones, según los 
tiempos y los múltiples usos á que puede desti- 
narse, son numerosisimas, y su estudio muy in- 
teresanto. 

I El origen del cuchillo data de los tiempos 
prehistóricos; el cuchillo prehistórico es inva- 
riallemente de pedernal, está tallado á veces 
con extraordinaria habilidad, presentando dos 
filos y un lomo ó arista por lo común doble, 
Los cuchillos encontrados de los primitivos 
tiempos en España son rectos, y están algo en- 
corvados hacia la punta. Algunos son tan finos 
que es verdaderamente increible cómo pudieron 
las toscas manos de los hombres prehistóricos 
adquirir habilidad y precisión para por medio de 
golpes secos modelar el pedernal como se mode- 
laría una materia blanda. Nuestro Museo Arqueo- 


Cuchillos prehistóricos de pedernal 


lógico Nacional conserva unos cuchillos proce- 
dentes de yacimientos de Cáceres, le Asturias y 
de Daroca, de nna fuerza extraordinaria y de un 
trabajo perfecto. Se comprende que estos cu- 
chillos no debieron utilizarse como armas, sino 
como instemmentos para abrir los animales 
muertos eu la caza, para despellejarios, cortar 
las pieles, ete. En Francia también el uso de 
los cuchillos de pedernal ha silo, objeto de 
controversias, siendo la opinión mås admitida 
que sirvieron de puntas de lanza e de jabalina 
puestos en la extremidad de nu asta y sujetos 
por medio de hábiles ligaderas; y en enanto a 
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los de hojas más anclas, se cree que montados 
en un mango pudieron servir de puñales, Los 
cuchillos germanicos de pedernal afectan una 
forma curva, y en enanto a los de Escandinavia 
vienen Á ser verdaderos pubales, cuando no una 
especie de raspadores con un dilo recto y otro 


: enrvo; pero es de notar que en unos y otros el 


pedernal no está facetado, como está en los 
españoles, sino que se le ha dado forma por 
medio de menudos golpes fáciles de reconocer 
por su huella concoidea, y por este mismo vro- 
cedimiento esti formado el filo, Es de adver- 
tir que los cuchillos de pedernal del Norte se 
confunden con las hojas de lanza, y son, por 
consiguiente, puntiagzudos y más gruesos que los 
de España y Francia. Respecto de los cuchillos 
prehistóricos hay una cuestión que no debe pa- 
sarse en silencio, y es que á diferencia de los 
demás instrumentos de piedra, que cenando pro- . 
ceden de los yacimientos más antiguos están ta. 
liados, y cuando de los posteriores estin puli- 


Cuchillos de las viviendas lacustres de Suiza 


mentados, los cuchillos no admitieron ¡ulimen- 
to; esta circunstancia ha dado pie á muchos ar- 
queólogos para clasificar los cuchillos entre los 
objetos de la época paleolítica ó de la piedra ta- 
Hada: pero hoy ha adquirido bastante crédito la 
opinión de que el cuchillo pertenece igualmente 
å la época paleolilica que á la ucolitica, y asi 
parece que lo han demostrado los hallazgos de 
cuchillos en algunos yacimientos. Se comprende 
perfectamente que el cuchillo, dada su indole, 
no fuese objeto de pulimento; además, las aspe- 
rezas del pedernal tallado prestan mayor segu- 
ridad al instrumento para empuñarlo, y por esta 
misma razón entre los instrumentos de piedra de 
Dinamarca y Suecia, que son los más perfectos, 
hay muchas hachas que sólo están pulimentadas 
en su mitad inferior, hacia la parte del filo, ha- 
biendo quedado tallada la parte superior ó 
mango. 

En las tumbas egipcias se han recogido cuchi- 
llos de pedernal, lo enal ha hecho creer equivoca: 
damente en la existencia de una edad de piedra 
en Egipto, Dichos cuchillos se usaron alli en todo 
tiempo durante la civilización faraonica, con un 
fin sagrado, pues de ellos se servian los sacerdo- 
tes encargados de los enbalsamamientos para 
abrir ålosdifnntos por el costado y sacarles las vis- 
ceras. Aparte de esto, los egipcios usaron cuchi- 
los de armas, de bronce y aun de hierro, aunque 
es de ercer que se sirvieron de ellos muy raras 
veces, En los monumentos figurados asirios se 
permiten apreciar las formas de unos cuchillos 
de armas que probablemente serian de bronce, 
y cuyo mango suele estar adornado y remata 
en una cabeza de animal. 

El enchillo de la antigiedad clásica ofrece 
hoja encorvada con un solo filo, y un mango de 
hueso, martil ó bronce, á veces esculpido y aun 
adornado con incrustaciones de metal ó de 
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piedras preciosas. En Heiligkreuz se encontró en 
1864 un cuchillo romano deorocou pedrovia, y en 
Veyden, cercade Colonia, seha encontradoen una 
tumba romana un mango de euchillo de hueso, 
con la inscripción zeses, El dibujo que mas fre- 
cuentemente adorna los mangos de los cuchillos 
romanos es un busto ó una figura que sale del 
cáliz de una flor; la hoja del cuchillo suele estar 
unida al mango por medio de una charnela, de 
mosto que se dobla sobre el mango y esconde el 
filo en una ranura como las navajas moder- 
nas, Las hojas de estos cuchillos son de bronce, 
de hierro ó de cobre, Las de los cuchillos que se 
usaban en Roma en las prácticas religiosas eran 
de bronce. De la misma materia eran otros que 
se empleaban para distintos lines. Petronio men- 
ciona como cuchillos muy buscados por los co- 
cineros los de hierro de Nurica, y en tiempos 
del Bajo Imperio se usaban cuchillos de hierro 
de la India, según atestigna Clemente de Ale- 
jandría. El cuchillo solía llevarse, aislado ó con 
otros instrumentos, en una vaina ¿ modo de 
estuche, que iba colgada de la cintura; así los 
llevaban los sacrificadores. Algunos cuchillos 
galos de hierro hallados en tumbas de la Marne 
estaban en vainas, cuyo lado exterior se hallaba 
revestido de bronce y el opuesto de madera. BI 
Museo Británico posee dos cuchillos de hierro 
hallados en Londres, de dos cuales el primero, 

ue es semejante á un escalpelo, lleva un anillo 

e suspensión en la extremidad del mango, y el 
segundo está fijo por medio de un cubo en un 
mango de madera, y su hoja lleva grabada 
una figura en pie, en actitud de adoración, y 
el nombre del fabricaute, cirenustancia que 
también ofrece la hoja del anterior. Los anti- 
guos afiluban las hojas de sus cuchillos fro- 
tándolas con una pieza dura, como se ve en la 
célebre estatua llamada el Arrotiino, que hoy 
se halla en Florencia, y que representa un lir- 
baro alilando su cuchillo para desollar á Mar- 
sias. Un cipo funerario que se halla en el Vati- 
cano está decorado en una de sus caras con un 
bajo relieve que representa el taller de un cu- 
chillero: hay un hombre sentado junto á un 
horno encendido, y tiene delante varios bloques 
de piedra, uno de los cuales Je sirve de yunque. 
En la mano derecha tiene, á lo que parece, un 
cuchillo, y en la izquierda un hicrro, cu el que 
golpea otro obrero que está en pic. La cirenns- 
tancia de tener el hierro cogido con la iano 
hace creer que se trata del trabajo cn frio. Por 
el contrario, en otro bajo relieve que decora 
una urna funeraria, y en la pintura de un vaso 
de Orvieto que contiene el mismo asunto, el 
obrero coge el metal por medio de unas tenazas, 
lo que demuestra se trata del hierro candente, 
En la parte superior del bajo relieve del Vaticano 
se ven diversos instrumentos colgados de un 
listón de madera, que sin duda servían para la 
fabricación de cuchillos. En otra cara del mismo 
cipo aparece el cuchillero en su tienda, donde 
se ve el mostrador con su cajón, y al fondo una 
anaquelería donde hay colgados cuchillos, po- 
daderas, hoces, escoplos, cte; además lay 
un hombre t quien el comerciante ofrece un 
cuchillo, y en la parte inferior de laanaquelería 
se ven unos estuches que contendrian tal vez 
herramientas más delicadas, como rasuradores 
o instrumentos de Cirugía. Ni los griegos ni los 
romanos usaron habitualmente el enclillo como 
arma de guerra, aunque no desconacieron la es- 
pecie de sable corto á modo de yatagin; pero en 
a antigiiedad clisica el cuchillo tuvo otros 
empleos, cuya inportancia requiere algunas 
lineas. 

Cuchillos de sacrificio, - Estos aparecen con 
mucha frecuencia en Jos monumentos figurados; 
en las obras griegas sucle ser difícil reconocer si 
dicho Instrumento es un cuchillo ó nu puñal, 
es decir, que el cuchillo del sacrificador no se 
diferencia del arma de gurrra que enmpuña Cal- 
Cas, por ejemplo, en la eclebre pintura de Pom- 
Peya, que representa el sacrificio de Higeria, En 
algmnos vasos pintados se ven cu manos de los 
sacrilicadores unos cuchillos de mango corto y 
hoja ligeramente curva: los mistos Vasos pinta- 
dos hos demuestran que handles cuchillos usaban 
los griegos para el combate que para das necesi- 
dades domésticas, Les [tienta habla [reenente- 
mente del cuchillo de sacrificio que Agamenón 
levaba siempre suspendido junto à Ja vaina ale 
la espada, Los romanos se sirvieron de distintos 
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tanto como un emblema de todo sacerdote sa- 


eriliendor. El cuchillo de sacriticio usado por los * 


romanos tiene, al contrario del de los griegos, 
una forma distinta y constante en los monu- 
mentos; de él se conservan algunos ejemplares, 
En Rennes se conserva uno de bronce y otro algo 
diferente en el Museo de Melún, de hierro, y con 
el mango de bronce incrustado. Estos cuchillos á 
que nos referimos, son de hoja muy ancha, alee- 
tando por esto la forma de una cuchilla, 

Por el contrario, entre los instrumentos de 
sacrificios de los grandes colegios sacerdotales, 
representados en los monumentos, es de citar 
otro tipo de cuchilo de hoja recta, aguda, de dos 
flos, como un puñal, KE) cuchillo le sacrificio de 
que se servían los Mlámines, las Plamineas, las 
Vestales y los Pontilices, era, según Antistio 
Labeún, un cuchillo largo, de hierro, con mango 
redondo de marfil, adornado en el pomo con tiras 
de oro y de plata sujetas por medio de clavos de 
cobre, Los bueyes eran sacrificados con un hacha 
ó martillo, mientras que para los puercos, cone- 
jos y aves se empleaba el cuchillo. 

Cuchillos de matavife, - Suctonio menciona 
este cuchillo entre los instrumentos del verdugo 
de Roma, autne por excepción. Por su forma, 
si no por sus adornos, los cuchillos de matarife y 
de cocina no se diferencialan de los de saerifi- 
cio. Algunos ejemplares que han legado hasta 
nosotros ofrecen analogía con las modernas eu- 
chillas. 

Cuchillo de cocina. — Los criados que servían 
å la mesa en los banquetes de la antigüedad, 
eran los encargados de trinchar las carnes; en 
un vaso de antiguo estilo, perteneciente al Mu- 
seo del Louvre, se ve á un criado cortando car- 
ne con un cuchillo ancho, y en otro vaso «del 
Museo de Berlín se ve á un hombre que se dis- 
pone á abrir un pez con un cuchillo puntiagndo 
de forma semejante; el corte de ambos cuchillos 
ofrece un perfil curvo. Juvenal da algunos deta- 
lles del modo de trinclar, según que se tratara 
de una lichre ó de una gallina; pero los antiguos 
en general comian la carne partiéndola con los 
dedos y con los dientes, de modo que debe con- 
siderarse como una excepción, respecto de 
esta costumbre, los monumentos en que se 
ven personas recostalas junto å la mesa de co- 
mer con un cuchillo en la mano, Algunas de 
estas imágenes son personajes heroicos, y sus 
cuchillos son de la misma forma que los de gue- 
rra. En tiempos de Clemente de Alejandria el 
ewehillo vino á ser de uso habitual, y Polux 
habla de un cuchillo especial para cortar el quc- 
so. En cl edicto de Diocleciano se habla tam- 
bién de un cuchillo griego para escamar los 
pescados, 

Además de los indicados, los antignos co- 
nocian otros cuchillos. Los barberos romanos 
llevaban entre sus instrumentos, además del 
rasurador, unos cuchillos, que parece se emi- 
pleaban para cortar las uñas, Para cortar frutas 
se empleaban cuchillos de hueso, que al efecto 
recomienda Columela y también otros autores, 
Para las fuenas agrícolas se empleaban diversas 
clases de cuchillos, que correspondían å nuces- 
tras podaderas y hoces, ete. 

II En la Edad Media y en la Moderna si- 
guió el cuchillo teniendo la misma importancia 
é idénticas aplicaciones que en la antigüedad. 
Se comprenderá desde luego el grande uso que 
en Jos siglos medios se hacía del cuchillo, can 
decir que en siglo xiu habia dos corporaciones 
distintas de olweros: una la de Jos que hacían 
hojas de euchillos, y otras la de los que hacian 
los mangos. 

Cuchillos diversos, — Las mujeres levaban å la 
cintura un euchillo suspendido por medio de 
condones, cadenillas ó cintas, juntamente con el 
alliletero y las tijeras. En 1265 el arzobispo 
de Ruan prohibió å los religiosos de Montevi- 
lies el Jujo de enchillos Jabrados, con inontu- 
ra de orfebrería. Los hombres no acostumbraban 
Á Hevar enchillo á la cintura, y enamdo Jo Teva- 
ban cuidaban de sujetarle á la escarcela, á lin de 
gue no les incomodase al andar, En la Iglesia el 
enchillo fué para los griegos un objeto litúrgico, y 


Jos latinos le emplearon desde el siglo xi como 


oferta de aniversario o de investidura (Y. BRACA- 
MARTE) Una varta de 1216 meuriona el cuehi- 
Ho como un objeto de canon anual. En 1352 los 
oficiales de la Casa Real de Francia Mevaban 
enchillos como complemento de sus libreas, Se- 


cuchillos para degollar á las víctimas y para q ria muy jargo el dar nna idea de da diversidad 


despedazarlas. En las monedas el enchillo vale 


de medias de ornamentación empleada en los 
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cuchillos de lujo. Como cuchillo célebre uencio- 
naremos uo que posee el rey de Portugal, y que 
fut robado en una ocasión, el cual tiene una 
empuñadura de plata cineclada que representa 
un esqueleto, que en semejante sitio parece un 
emblema de la tuuerte que pudiera temerse de 
la alilada hoja, Tan interesante objeto artistico 
fué obra del siglo xv1, 

Cuchillos de mesa, de servicio y de cocina. — 
Uno de los objetos en que más ¡niucipalmente 
se manifestó el Injo en las mesas de la Edad 
Media, fué el cuchillo, Eu aquellos tiempos cra 
una habilidad de las personas bien educadas el 
saber trinchar. En varias crónicas encontramos 
noticias referentes á este punto. El servicio real 
ó principal de una mesa comprendía cinco es- 
pevies diferentes de cuchillos, à saber: 1.? los 
anchos cuchillos para trinchar, siempre dispues- 
tos por pares, que eran de diversas formas, y de 
hojas flexibles, de punta vuelta ó curva, cuya 
longitud variaba de veinticuatro á veintiocho 
centimetros. No nos detendremos å especificar 
el modo de emplear estos cuchillos y de presen- 
tarlos ú la mesa, ete.. porque todo esto sale ya 
de los límites de este artículo. Sólo diremos que 
habia cuchillos de trinchar para la Cuaresma, 
con mango de ébano, otros para el tiempo ordi- 
nario con mangos de marfil, y otroscon mangos 
de ébano y de marfil, para la fiesta de Pentecos- 
tés, Cada cuchillo iba acompañado de un tene- 
dor, otros cuchillos pequeños, un punzón y una 
lima para alilarlas hojas, y todo ello se metía en 
una vaina ú estuche que solía estar hecha de 
cuero golré. No se conservan cuchillos de mesa 
anteriores al siglo xiv, pero en las viñetas de 
manuscritos y en los bajos relieves anteriores á 
esa época puede estudiarse. Los mangos de es- 
tos cuchillos solían Jlevar esmaltados los escu- 
dos de armas de sus dueños; asi se conservan, por 
ejemplo, cuchillos de trinchar de Felipe el Bue- 
no, duque de Borgoña, Pan interesantes objetos 
se hallan en el Musco de Dijón y de Mans, y se 
presume que formaron parte de la vajilla de Car- 
los el Temerario, 2.° Xl cuchillo de mesa ó de 
plata era más pequeño que el de trinchar; su 
hoja medía una longitud de dieciséis å diecisiete 
centímetros, Para el servicio del rey ó del prin- 
cipe había cuchillos que guardaba el escudero 
juntamente con los de trinchar y con los de cor- 
tar el pan. 3. El cuchillo de preparar el pan 
tenia por los siglos xiv y xv una vaina especial, 
pero se ignoran sus dimensiones. 4.% El cuchillo 
de partir el pan era de hoja aguda, pequeño y 
semejante al que los franceses laman chaplepaia, 
railador. 5.° El chaplepaín ó cuchillo de rallar 
es el último de esta clase de cuchillos afectos al 
servicio de mesa. Por el siglo xV era grande y 
ancho, tanto que sus proporciones excedian å 
las de los cuchillos de triuchar, dándoles analo- 
gía con otros cuchillos usados en el siglo xvit. 
En este tiempo se usaha, según el libro de Ma- 
tías Gingher de Mosburg, para rallar las migas 
que quedaban en la mesa y para presentar á los 
convidados tajadas de peces ó trozos de pastel. 
En la Edad Media se fabricaron también enchi- 
llos especiales para abrir ostras, que solian tener 
la hoja y el mango de hierro, artisticamente tra- 
bajados, 

Cuchillo de armas. -En la Edad Media se 
llamó cuchillo á las hojas de algunas armas de 
asta, y al arma de mano que propiamente se 
llama cuchillo, Las primeras pudieron ser muy 
bien cnchillas; eran puntiagudas, y por el siglo 
Xiv estaban encorvadas hacia atrás, El cuchillo 
de mano era una especie de espada corta ó daga 
puntiaguda con ó sin cruz. En Francia, en el 
reinado de Carlos VI, el mango de estos cuchi- 
Mos ofrecía unas protuberancias, Jinbo también 
otra especie de cuchillos, que eran los zaragoza- 
nos, Pero el cuchillo tuvo indudablemente poco 
uso como arma, pues que le sustituía la daga. 

Cuchillo de monte, — Eva éste una espada cor- 
ta, ò una daga larga y ancha de dos filos; algu- 
nos bracamartes de hoja ancha por abajo son 
semejantes á los cuchillos de caza del siglo Xvi, 
y quiza el bracamarte del tiempo de Feline el 
Hermoso, de Francia, pulo convertirse en cue 
chillo de monte. Además del euchillo para herir 
al jabalí 6 al ciervo, se usaba en el siglo xv, 
como do prueba un inventario de Felipe e) Bue 
no, de Francia, una especie de podadera ancha 
que se halla entre las armas de venación en los 
Museos y colecciones privadas, 

Los paises y localidades eu los que aparece 
positivamente, como que fueron de fabricación 
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de esta arma, son; en el siglo XIV Castilla, Char- 
tres, Gascuña y Lombardía, Parma, y Tolosa 
de Francia; en el xv Alemania, Cataluña, Za- 
ragoza, Praga y Turquia; en el xvr el mismo 


Praga, en el xvii Flandes, y en el xv111 Beau- 


vais. 

JII Actualmente se conocen y usan muchos 
de los cuchillos ya indicados, y además otros de 
aplicación especial á ciertas industrias, 

Las operaciones que comprende la fabricación 
de los cuchillos pueden reunirse en tres grupos 
que son: forjado, afilado y montaje. 

El primer grupo tiene por objeto formar las 
hojas, dándoles las formas y condiciones que 
deben reunir, Este grupo comprende: 

1.2 El batido, que consiste en dar al hierro 
y acero que se emplea la homogeneidad, dulzu- 
ra y unión que deben tener sus fibras, á fin de 
dotar á las hojas de la flexibilidad y demás con- 
diciones de que carecen los materiales en el co- 
mercio. Esta operación se ejecuta laminamdo el 
metal por medio de un martinete y después ba- 
tiendo con el martilo la hoja hasta darle la for- 
ma deseada. 

2.0 El temple, cuya operación es muy esencial 
en la cuchillería, y tiene por objeto endurecer el 
acero, dándole los caracteres que por este con- 
cepto adquiere, como son su textura particular 
de grano fino, el cambio de matices, endureci- 
miento y tenacilad, haciéndole propio para ad- 
quirir un filo fino y resistente, Y. Acerno, Tem- 
PLE, 

El segundo grupo de las operaciones que se 
practican en la cuchillería consiste en afilar las 
hojas, ó sea regnlarizarlas, para sacarlas el filo 
conveniente, y en pulir su superficie, dándole 
el buen aspecto cou que se presentan en el co- 
mercio, , 

Una vez desbastadas se procede al pulido, cuya 
operación se verifica sobre unas ruedas de ma- 
dera dnra, dispuestas como las piedras, á la 
mano ó por medio de la bruza. Para la enchille- 
ría ordinaria basta con el bruñido practicado 
con las ruedas de madera, el cual se efectúa con 
la interposición de una llapta de cuero que se 
impregna de estaño calcinado y esmeril, ó el 
rojo inglés, diluidos en aguardiente, con lo que 
se obtiene un bruíido bastante regular, 

El bruñido 4 mano se ejecuta sujetando la 
hoja en un torno de cerrajero y frotindola con 
una pieza de madera, con la interposición del 
esmeril ó cualquiera de las sustancias indicadas 
anteriormente, cuya operación es bastante pe- 
nosa y pesada, 

El bruñido con la bruza se practica por medio 
de una bruza ó cepillo circular, dispuesto como 
las piedras, cuyas bruzas se empapan de una 
papilla ó pasta de esmeril. Este procedimiento 
de bruñido se-emplea para aquellos objetos que 
presentan contornos en que no es posible hacer 
actuar los útiles empleados en los anteriores. 

En ciertas clases de hojas, especialmente en 
las de espadas, sables, pnħales y otras análogas, 
se acostumbra á practicar una labor grabada ó 
cincelada, la cual se efectúa de diferentes mo- 
dos, El método más común se reduce á dibujar, 
por medio de un barniz llamado barniz de gra- 
bador, todas las partes salientes de adorno ó 
inscripción, atacando después el metal en la 
parte que queda al descubierto por el agua fuer- 
te, con enya operación resulta una labor en re- 
lieve que después se pule y presenta un aspecto 
muy agradable, 

Algunas veces se doran las partes atacadas 
para dar más realce al dibujo, cuya operación se 
practica al fuego por medio de amalgama de oro, 
que se extiende sobre el metal, volatilizando el 
mercurio por la acción de aquél. 

El tercer grupo comprende las operaciones del 
montaje, que son varias, y que á su vez se prac- 
tican de varios modos, según la clase de objetos 
que se montan. 

Se empieza por preparar los mangos, que se 
constrnyen de metal, madera, asta, marfil, con- 
cha, ete., procediendo después al montaje. Los 
cuchillos propiamente dichos se dividen en dos 
clases, que son: dle lámina lija al mango y de limi- 
na ú hoja giratoria enyo mango le sirve de vaina, 
å cuyo género corresponden las navajas. Los cu- 
chillosde lámina lija tienen en la extremidad in- 
ferior una espiga para afirmar el mango, y en la 
unión de aquélla con éste presentan un reborde 
llamado mitra que tiene por objeto sentar bien 
dicho mango á la hoja. Esta espiga en unos es una 
prolongación plana de la hoja y del ancho del 
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mango; en este caso se toman las dos piezas que 
forman éste y se fijan á aquélla por medio de 
pasadores que se remachan en sus extremos, y 
después se pule el conjunto formado. Otras ve- 
ces la espiga es una prolongación delgada en 
forma de punzón, de forma cuadrada, ó imper- 
fectamente cilíndrica ó ligeramente cónica; en 
este caso el puño está constituido de una sola pie- 
za, con un taladro en el sentido de su longitud, 
cuyo taladro se llena de un cemento conipuesto 
de una parte de polvo de ladrillo, cuatro de pez 
molida y una de cera amarilla; para fijar la hoja 
se calienta la espiga ligeramente y se introduce 
en el taladro del puño a través del cemento, que 
se funde con el calor, y cuando se ha introduci- 
do la espiga hasta la mitra se saca y se vuelve 
á llenar de cemento el taladro, introduciendo 
otra vez la espiga, y continuando así hasta que 
se note endurecimiento del cemento, en cuyo 
caso se deja enfriar y quedan fijas las dos partes 
que constituyen el cuchillo, Para refuerzo del 
mango en la parte unida å la hoja tiene gene- 
ralmente ésta una virola de metal que se aplica 
intimamente á la hoja siguiendo la forma de su 
contorno. 

Como cuchillos especiales, además de los de 
mesa, cocina, monte, etc., deben citarse los si- 
guientes: 

Cuchillo de cantero. — Herramienta de aserra- 
dor de piedra, que se emplea para partir trozos 
pequeños, y que consiste en una hoja de acero 
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Cuchillo de cantero 


con mango de madera; los hay de corte liso y 
dentellado, que se usan respectivamente para 
piedras blandas y duras. 

Cuchillo de curtidar. — El empleado en el cur- 
tido de las pieles. 

Cuchillo de dorador, —- Especie de enchillo co- 
mún, de hoja larga y no afilada á fin de que no 
corte la piel del cojinete cuando se cogen los 
panes de oro, que es para lo que lo usan los do- 
radores. 

Cuchillo de masticar. - Uno de los cuchillos 
; que usan los pintores para recubrir las juntas y 
poros de los objetos ¡ue se han de pintar, Tiene 
forma trapezoidal. 

Cuchillo de pintor. — El que usan los pintores 
para el manejo de los colores, 
recogerlos de la losa, formar las 
tintas, ete, Es de hierro, sin 
punta ni corte, redondeado por 
el extremo y muy delgado y fle- 
xible, según se ve en la fig. ad- 
junta. May otro que es de hoja 
ancha y corte recto y algo obli- 
cuo, que también usan los pinto- 
res para raspar las pinturas vie- 
jas y quitar las asperezas de las 
superficiós que se quieren pintar, 
Hay otros que tienen nombres 

Cuchillos de particulares. 
pintor Cuchillo de vidricro, — El que 
emplean los vidrieros en su ofi- 
cio, y los hay de diferente formas: unos para en- 
masillar, que son de hoja romhal ó trapecial, y 
otros para quitar los vidrios, cuya hoja es sólo 


Cuchillos de vidriero 


cortante por un lado y su extremo se redondea 

formando el mango. También suelen emplear 

un cuchillo de madera, hueso ó marfil, sin 

corte, para abrir los cañutillos y canales de vi- 

driera, 

-Crenimio: Arg. y Const. En las artes de 

, construcción se aplica la palabra enchillo en 
¡ muchas circunstancias y á muy diferentes obje- 


CUCCHI 


tos, dándoles además, por lo regular, alguna de- 
nominación particular. Los más importantes 
son: 

Cuchillo de buhardilla, - Es la paredilla que 
forma el costado de una buharda ò buhardilla y 
que tiene forma triangular, 

_Los cuchillos de bulardilla se recubren con 
pizarra ó con zinc. 

La pizarra es material que, por su aspecto y 
ser muy aislador, es adecuado para revestimien. 


Fig. 1 


to de grandes cuchillos de buhardillas, por más 
queen España no haya costumbre de emplearlo. 
Para su colocación se pone en la intersección del 
cuchillo con la cubierta una tira de zinc clavada 
por su parte superior y encorvada por la inferior, 
sobre cuyo borde se apoyan los de las pizarras, 
según se indica en la fig. 1. Los detalles A B y 
CD presentan en corte las disposiciones que se 
adoptan para la arista superior, ó del alero de la 
buhardilla, y la del encuentro del cuchillo con 
la armadura general del edificio. 

Cuando se emplea el zinc para revestir gran- 
des cuchillos de buhardillas se disponen las 
chapas por hiladas horizontales unidas unas á 
otras con manecillas planas, fg. 2, y se sostienen 
por las aristas superior y «de los costados con 
pequeñas tiras de zinc clayadasal paramento del 


Fig. 2 


cuchillo, y por el borde inferior se terminan en 
una orilla arrollada que corre á lo largo de lain- 
tersección del cuchillo con la armadura. Ade- 
más se fijan las chapas por el centro por medio 
de unas tiras cruzadas, de las que una se clava 
al paramento y la otra va soldada por sus ex- 
tremos á las planchas, cuyos enlaces, al par que 
fijan las chapas del revestimiento, las permiten 
tener juego en todos sentidos. Los cortes ABy 
CD de la figura muestran los detalles de las dos 
aristas de arriba y abajo igualmente que en el 
caso anterior, 

Cuchillo de faldón. — El medio cuchillo que 
se pone en el centro de un faldón de armadura 
unido al primer cuchillo principal. Y. FALDÓN. 

Cuchillo de lima tesa. — El medio enchiilo que 
se pone en las aristas salientes de encuentro de 
una armadura å cuatro aguas, ó sea en la inter- 
sección de las vertientes principales con los fal- 
dones. 

Cuchillo macizo. — El de puente cuando es de 
hierro y no calado, por contraposición al de co: 
losía; está formado por una paredilla vertical 
continua entre sus cabezas, 

Cuchillo principal. — El último en cada extre- 
mo de una armadura á enatro aguas, al que se 
unen los de lima tesa y faldón. 

> Grento ercaristico: Litur, El instru- 
mento que usan los griegos para cortar de las 
ofrendas el pan que debe ser consagrado, afecta 
una forma lanceolada con una cruz en el mango. 
El sacerdote toma el pan con la mano izquierda 
y con la derecha el cuchillo, trazando la señal 
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de la cruz y diciendo tres veces: «en memoria del 
Señor y Dios Salvador J esueristo, » pronuncian: 
do á cada corte palabras de Isaías, alusivas al 
sacrificio del Redentor. Después parte tantos 
trozos como sean necesarios para dar la comu: 
nión, llevando el pan sobraute á la sacristía, Ó 
bien se distribuye á los que por más que estén 
dentro de la comunión dela Iglesia no se hallen 
entonces en disposición de comulgar. Si el pan, 
que, como es sabido, es fermentado, tiene alguna 
tacha, es rechazado. La división del pan se ve- 
rifica en el altar Hamado Prothesia, donde se 

repara el vino y lo demás necesario para el sa- 
crificio. Como el euchillo está muy alilado y el 
pan preparado convenientemente, no es fácil que 
se desprendan migajas en el acto de la comunión; 
el diácono envuelve los corporales y los leva á 
la sacristía, donde examina si ha quedado algu- 
na partícula no recogida con la patena. Desde 
el altar Prothesia cl pan, envuelto en un velo de 
seda, es llevado al altar del sacrificio, en donde 
se deposita, habiendo dado antes una vuelta 
entera alrededor, pues ya se sabe que los altares 
están aislados. E: todo ello resplandece el respeto 
gue aquéllos tienen á las santas especies, aun 
antes de ser consagradas. 


-CucHILLO Cocna: Geog. Aldea en el dis- 
trito Loreto, prov. Bajo Amazonas, dep, Loreto, 
Perú; la habitan indios ticunas. 


— CUCHILLO Parano: Reog. Sierra al Oriente 
del pueblo del mismo nombre, municip, de Ogi- 
naga, dist, de Itúrhide, est. de Chihuahua, Mé- 
jico. Posee una mina de plomo argentifero. 
I Pueblo, sección municipal de la municip. de 
Oginaga, dist. de Itúrbide, est. de Chihuahua, 
Mejico; 50 kms. al O. de la villa de Presidio 
del Norte, y 1804 m. sobre el nivel del mar, 


CUCHILLÓN: m. aum, de CUCHILLO, 


Cuáles con corvos y anchos CUCHILLONES, 
Hachas, sierras, segures y destrales, 
Cortan maderos gruesos y troncones, 
ERCILLA, 


Prevenidos de CUCHILLONES, y de la mejor 
herramienta que pudimos hallar para este 
efecto, nos encajamos en la zanja, 


Estebanillo González. 


CUCHILLOS: Geog. Pequeña ensenada ó em- 
barcadero en la costa meridional de Cuba, al 
N. y á contimuación de la punta que se halla á 
la derecha de la boca del arroyo Cuchillos, en el 
contorno «del Golfo de Gruacanayabo. || Arroyo de 
la isla de Cuba; desagua en el Golfo de Guacana- 
yaho, entre las bocas de los rios Macaca y Se- 
villa, 


CUCHÍN: Geog. Lugaren la parroquia de San- 
ta María de Armentera, ayunt. de Meis, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 21 edifs, 


CUCHIPANDA: f. fam. Comida que toman 
Juntas y regocijadamente varias personas, 


—Jeroma, ¿y tu novio? 
= Está en una CUCHIPANDA. 
Ramón DE La CRUZ. 


. CUCHIQUINA: Geog. Rio en el Perú, tributa- 
rio del Amazonas por la orilla derecha; es na- 
vegable por pequeñas canoas. 


CUCHIRHUAY: Geog, Pueblo en el dist. Col- 
cha, prov. Paruro, dep. Cuzco, Perú; 150 habits, 


CUCHITRIL: m, COCHITRIL, 


CUCHIVANO: Geog. Cerro de la Serranía de 
Turumiquire, en la sección Cumaná, est. Ber- 
múdez, Venezuela, de 1562 m. de altura sobre 
el nivel del mar. Es notable por una gran gruta 
de la cual sale å veces por la nocho un gas in- 
Ramable que brilla, según Humboldt, á una 
altura de cien toesas, Según aquél, es probable 
que la descomposición del agna en la marga pi- 
Zarrosa, «que esti llena de piritas y contiene 
carburos de hidrógeno, sea una de las principa- 
les causas del fenómeno. Observá además «ue 
los temblores, tan frecnentes en Cumaná, oeu- 
rren después de las Muvias, y que entonces es 
cuando la cueva despide los gases. 


CUCHIVERO: (roy. Rio de Venezncla, límite 


entre el territorio Canva y el est. Bolivar; nace 
al S. de la sierra de Matos y corre hacia el Norte 


para ir å desaguar en el Orinoco: pasa por Cu- 
chirero, y suall. mås importante es el Guaniamo; 
330 kms, de envso, navegableen las dos terceras | 
partes, Aldea sit. á orilla de dicho río, en da 
trontera del est, Bolivar. 


CUDI 


, CUCHO: m. prov. Ast. Abono hecho con cs- 
tiéxcol y Materias vegetales en estado de des- 
composición, 

~ Cucno: Geog. Lugar en el ayunt. de Condado 
de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, prov. de 

Burgos; 27 edifs. 


- Cucuo: Geog. Aldea y hacienda en el dist. 


' Sullana, prov. Payta, dep. Piura, Perú; 85 ha: 


bitantes. En quechúa Cucho significa rincón, || 
Aldea en el dist, Huarmaca, prov. Iuancabam- 
ba, dep. Pinra, Perú;75 habits. I Pueblo y estan- 
cia en el dist, Colca, prov, Huancayo, dep. Junín, 
Perú; 205 habits. 


CUCHOA: Geog. Antiguo nombre del valle de 
Marcapata y la cordillera de Carabaya, en el 

erú, 

CUCHUCHEAR: n. CUCHICHFAR. 


-CUCHUCHEAR: fig. y fam, Decir ó levar 
chismes. 


.. Unos lo achacan å lo que el conde de Castro- 
jeriz cCUCHUCHEÓ al rey de Navarra. 


GÓMEZ DE CIUDAD REAL, 
CUCHUCHUNI: Gcog. Aldea en eldist., prov, y 
dep. Puno, Perú; 155 habits, 
CUCHUFLETA: f, fam. Dicho ó palabras de 
zamba ó chanza. 


s. ahora que se venga con SUCHEFLETAS de 
chirinola, menguando el mérito de los que 
trabajan con celo y desinterés, ete, 


JOVELLANOS, 


CUCHUMA:; Geog. Aldea en el dist. Cacha, 
prov. Cauchis, dep. Cuzco, Perú; 460 habits, 


CUCHUMATANES: Geog. Montañas del dep. de 
Huehuetenango, Guatemala, conocidas también 
con el nombre de sierra Madre, 


CUCHUNCHU (voz peruana): m. Bot. Planta 
peruana que constituye la especie Hybanthus 
AMicrophillas, cuya raiz se emplea como vomitivo 
lo mismo que la de ipecacuana; poseo además 
propiedades purgantes muy enérgicas, Esta raiz 
ha sido muy ensalzada como remedio excelente 
contra la lepra, pero la única propiedad bien 
probada es su acción purgante y vomitiva, 

CUCHUPAMPA: Geog. Aldea en eldist. Iuar- 


marca, prov. Huancabamba, dep. Piura, Perú; 
80 habits. 


CUCHUS: Geog. Aldea en el dist, Huantar, 
prov. Huari, dep. Ancachs, Perú; 140 habits. 


CUDA: Geog. ant. Rio de la Lusitania, hoy 
Coa. 


CUDEIRO: Geog. Lugaren la parroquia de San 
Pedro de Cudeiro, ayunt, de Canedo, p. j. y 
prov. de Orense; 69 edifs, 11 V. Sax PEDRO DE 
CUDEIRO. 

CUDENA (PEDRO): Biog. Viajero español. Vivia 
en la primera mitad del siglo xvir. Hizo un 
viaje al Brasil, y 4 su regreso á Europa com- 
puso, con el título de Descripción del Brasil, un 
apreciable tratado en que da á conocer aquella 
comarca por medio de una narración intere- 
sante. 


CUDEYO: Gcog. Una de las cinco juntas de 
que se componía la antigua Merindad de Tras- 
miera en la prov. de Santander, 


CUDGEGONG: Geog. Rio de la colonia de 
Nueva Gales del Sur, Australia; nace en los 
montes Coricudg, en los límites de los condados 
de Hunter y Phillip; separa los condados de 
Aligh y Wellington, riega las ciudades de Ryls- 
tone y de Mudgee y desagua en el Macquarie, 
afluente «del Darling (cuenca del Murray). Este 
rio y sus afluentes riegan una comarca muy fér- 
til en cereales y pastos, en la cual se han en- 
contrado diamantes, rubies, esmeraldas y zafiros. 
Da su nombre á una municipalidad organizada 


en 1860, 
CUDICIA: f. ant, CODICIA. 


Creció en los mismos pescadores y en los 
demás de la isla la cuDICIA, y en vano, defran- 
dada su esperanza, arrojaron sus redes muchas 


veces al mar. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


e. ni tampoco tuvo España toda junta cu- 
picia de mandar, ete. 
AMRROSIO DE MORALES. 


CUDICIAR: a. aut. CUDICIAR, 


CUDI 1495 


Hacia grandes mercedes y dádivas álos que 
sabía que eran pobres, por les quitarla ocasión 
de CcuDICIAR lo ajeno, 

PrDro Mesía, 

e. con grande ahínco de ánimo CUDICIABA, 
etcétera. 

AMBROSIO DE MORALES, 


CUDICIOSO, SA: adj. ant. Conic1uso, 


os Y el CEDICIOSO é inconstante rey, acudi- 
cióse á la moneda, y prometió de lo hacer, 
Prouo Mesía. 
No puede ser bien gobernado un estado, 
cuyos ministros son avavientos y CUDICIOSOS. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


CUDICO: Geog. Rio de Chile, afl. del Conces 
por la orilla izquierda; nace en la ladera O. de 
las montañas de Huichacao, [Aldea del dep. de 
la Unión, Chile, sobre la ribera derecha del Ra- 
dimadi y å 15 kilómetros de la villa capital. 


CUDIHUÉ, CADIHGÉ ó CUDINE; Geog. Río en 
la gobernación del Neuquen, República Argen- 
tina. Es tributario del Agrio por la derecha, 
corre al E, y forma un hermoso valle, abundante 
en pastos. Sus orillas están pobladas de sauces 
y manzanos, y rodeadas de cerros de más de 
100 m. de alt, sobre el valle, | Valle en la go- 
bernación de la Pampa, República Argentina, 
formado por el río del mismo nombre, 


CUDILLERO: Geog. V. con ayunt. formado 
por las parroquias de San Andrés de Faedo, San 
Martín de Luiña, Santa María de Soto de Luiña, 
Santiago de Novellana, San Juan de Piñera, 
Santa Maria de Vallota, y la ayuda de parro- 
quia de San Pedro de Cudillero, p. j. de Pravia, 
prov. y dióc, de Oviedo; 10115 habits, Ocnpa 
el ayunt. en la costa del Cantábrico todo el lito- 
ral que hay entro el riachuelo denominado de la 
Habana y Concha de Aguilar y el riachuelo de 
Rierbo, que nace en la sierra de Palaneas y des- 
emboca por la concha de su nombre. El pequeño 
puerto de Cudillero no es más que una quebrada 
que forman los escarpados de la costa, una olla 
con entrada angosta y poco profunda, formada 
por arrecifes, cercada de peñascos escarpados, 
alrededor de los cuales está la población, Un 
muelle prolongado de E. á O., con entrada an- 
gosta junto á los escarpados, es lo que constituye 
todo el abrigo, insuficiente cuando hay mar grue- 
sa. En baja mar queda en seco, y en caso de mal 
tiempo se varan las lanchaslo más arriba posible 
hasta las casas de la villa. Esta tiene unos 2000 
habitantes, dedicados casi todos á la pesca, que 
practican con lanchas de mucho poder, con las 
cuales salen hasta diez y doce leguas mar afuera, 
El puerto sólo es practicable para lanchas y al- 
guna otra embarcación menor. En su punta 
oriental, llamada Rovallera, hay un faro de 
quinto orden, de luz fija, con alcance de 10 
millas, Hay en Cudillero aduana maritima de 
cuarta clase, El término municipal confina con 
los ayuntamientos de Pravia, Sales y Valdés, y 
su costa se compone de diez llanadas separadas 
entre si por arroyuelos y rios, distinguiéndose 
entre éstos el de Artedo y el de Esquiro ó Soto, 
de los que el primero desemboca en la concha de 
su mismo nombre y el segundo en la ensenada 
de San Pedro de Roca de Mar. Las montañas 
principales son la sierra de Gamonedo y la que 
viene desde Villafría, Las principales produecio- 
nes son cereales, castañas, patatas, naranja, le- 
gumbres y hortalizas. Hay cria de ganados; mi- 
nas de manganeso (en San Martín de Luiña), 
telares de lienzo, fábricas de chocolate, mantecas, 
pesca y salazón. li V. Sax PEDRO DE CUDILLERO, 


CUDÍPINAPOS: Zirog. Tribu de indios que, 
como los armacotos y arimacotos, poblaban las 
riberas del río Caura en la Guayana de Venezuela, 
y de las cuales quedan aún algunos restos; su 
dialecto es una mezcla de los idiomas caribe y 
tamanaco, Esta tribu, huyendo de los misione- 
ros, se fué à la cabecera del Ventuari, dondo 
habitó mucho tiempo, pera después lan regresa: 
do å su antiguo territorio entre el Ereveto y el 
Caura. Son feroces, altivos, viven de la caza y 
labran la tierra. 

CUDÓN: Geog. Lugar en el aynnt. de Miengo, 


p. j. de Torrelavega, prov, de Santander; 53 edi- 
licios, 


CUDRA MAULAWI CUDRA ULLAH: Ping: Mé- 
dico y poeta indio. Tynórase la época de su na- 
cimiento y de su muerte, pero se sabe: ue habitó 
en Delhi y fué discipulo y amigo de Sana Ulah 
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Khan Firac, Cudra Maulawi es el autor de una 
porción de composiciones escritas unas en árabe 
y otras en indostaui, muy apreciadas por los in- 
dios. No se le debe confundir con el autor de 
Tarkina-idundi ó Biografia de los escritores in- 
dios, autor que Jleva un nombre muy parecido, 
y que vivía á lines del siglo pasado, 

CUDRANO (del lat. coudra, avellana): m, Bot. 
Género de Ulmiceas artocirpeas, cuyas llores 
dioicas tienen cuatro sépalos imbricados, cuatro 
estambres á veces adherentes á la base del caliz 
y un rudimento de gineceo, Este se desarrolla 
en las flores femeninas que están organizadas 
como en las artocárpeas; las ramas del estilo son 
muy desiguales; el fruto es compuesto y consti- 
tuye un sinearpo globuloso formado de cápsulas 
bivalras, y la semilla es anfitropa, albuminada, 
con un embrión plegado de cotiledones contar- 
tuplicados. Se conocen cinco ó scis especies de 
este género que son arbustos espinosos, general- 
mente trepadores, con hojas alternas, enteras, y 
dos estipulas axilares, adherentes entre si y ca- 
ducas. Las flores se presentan dispuestas en 
falsas cabeznelas y glomérulos. Es notablo la 
especie C. amboinensis, que tiene la madera co- 
loreada de amarillo, 


CUDRIA (del b. lat. coudra, avellano; del fr. 
coudre): Y. Soguilla de esparto crudo en forma 
de trenza, de un dudo de grueso, con que se en- 
sogan los serones y espuertas. 

Cada serón de á ocho, de dicha pleita, enso- 
gado con cupria, docientos y setenta y dos 
maravedises. 

Pragmática de tasas de 1630. 

CUDÚ (voz africana): m. Zool, Mamifero mm- 
miante que representa un género (Strepsiceros), 
de la familia «de los cavicornios, subfamilia de 
los antilapinos. 

Los antilopes de este grupo tienen los cuernos 
aplastados, y con heudiduras y las hembras ca- 
recen de ellos; la piel es abigarrada, con rayas y 
manchas de color claro; no tienen fosas lagrima- 
les, y el hacico está algunas veces cubierto de 
pelos y otras desnudo, 

El cudú, representante de este género, cons- 
tituye la especie Strepsiceros kudú, Es un her- 
moso animal, mucho mayor que el ciervo y aun 
que el alce, aunque no de tanto peso como éste, 

Un macho adulto mide 37,30 desde el hocico 
al extremo de la cola, inclusos los 0,50 que co- 
rresponden å este órgano; la hembra es más pe- 
gueña y Hegaú tener 2,60 de largo y 17,50 de 
altura hasta la cruz. 

Las formas de este rumiante ofrecen cierta 
semejanza con las del ciervo: el cuerpo es reco. 
gido, el cuello mediano, la cabeza bastante cor- 
ta, la frente ancha y el hocico puntiagudo; el 
labio superior está cubierto de pelos; los ojos son 
gramles y las ovejas más largas que la mitad de 
la cabeza; sus cuernos constituyen un magnifico 
adorno. En e] macho de media edad miden, en 
línea recta, desde la punta á la raíz más de 091,60, 
y en los machos viejos alcanzan doble longitud. 
Apenas se comprende cómo puede llevar el ani- 
mal semejante peso, y sobre todo cómo le es 
posible cruzar por la espesura. Estos cuernos se 
inclinan hacia atrás, más ó menos por fuera, y 
algunas veces media entre sus puntas el espacio 
de un metro, Dichos cuernos forman una espiral 
constante, pues cada vuelta comprende una ter- 
cera parte de su longitud. Dela base parte un 
ángulo agudo que sigue loseontornos dela espiral 
hasta que se pierde al fin cerca de la punta. 

Los pelos son cortos, lisos y poco hastos; los 
de la nuca y dos de la garganta, en el macho, son 
largos y forman una crin; su color dominante 
es un pardo gris rojo dificil de definir; la parte 
posterior del vientre y la cara interior de las 
piernas son de un blanco gris; la erin pardo os- 
cura ó negra, y de un gris blanco en los indivi- 
duos de mucha edad. La cola, de um pardo os- 
euro en su cara superior y blanca en la inferior, 
termina en una borla negra; los ojos llevan un 
círculo rojizo. Sobre el tinte pardo del enerpo se 
destacan de siete á nueve fajas transversales 
blancas, algunas de las cuales se hifircan; estin 
situadas á ignal distancia unas de otras y se co- 
rren desde el lomo å los costados. Entre los ojos 
hay un semiecirenlo blanco que abraza el hovico 
en su concavidadl; en la hembra las rayas son 
estrechas y marcadas, y en los individuos jóvenes 
hay mayor número, 

El curlú, Hamado por los árabes edal ó nelrt, 
y en Habesch agasen, se ha propagado mucho 
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en Africa y se extiende desde los países del 
Cabo de Buena Esperanza hasta el Norte, siem- 
pre que las montañas y colinas le ofrezcan segu- 
ra residencia, Antes se le ha encontrado en casi 
todas las partes de la Colonia del Cabo; ahora 
ha disminuido mucho y se ha retirado hacia el 
interior, Su gran número y sus costumbres le 
librarán por mucho tiempo «del destino de sus 
congéneres, y será dificil exterminarlo en aque- 
llas regiones. 


Parece que no habita sino los bosques, parti- , 


cularmente aquellos de breñas espinosas, tan 
comunes en Africa, En el Habesch prefere las 
montañas á las llanuras; en el país de Barca, en 
el Kordofán y el Cabo, se le encuentra en estas 
últimas. En el país de los Bogos se le ve á una 
altitud de 660 á 2100 metros sobre el nivel del 
mar, siempre en los flancos de las montañas, 
por donde circula majestuosamente en medio de 
las mimosas. 

El endú se asemeja bastante al ciervo por sus 
costumbres; recorre como él un gran espacio, y 
cambia regularmente de domicilio. Su aspecto 
es tan altivo como el de aquél, y tan gracioso 
su andar, Cuando nada le inquieta anda con 
lentitud por los flancos de las montañas; evita 
las hreñas espinosas y pasa por el sitio más 
conveniente. Se alimenta en gran parte de hojas 
y retoños, auque no desprecia las hierbas. 

Por la tarde se le ve con frecuencia en los 
prados de los bosques; cuando alguna cosa le 
asusta emprende un trote bastante pesado, y 
hasta que se halla en el terreno llano no puede 
marchar al galope; pero aún allí es Jenta su 
carrera. En el bosque se ve precisado å echar 
hacia atrás la cabeza, de modo que sus cuernos 
toquen al lomo, á tinde poder pasar por entre la 
espesura y no enredarse en el ramaje; antes 
de huir lanza un sordo balido que se oye desde 
lejos. Fuera de esto, el macho no deja oir sn voz 
sino en el período del celo, 

Comienza esta época en el Habesch á fines de 
encro; por la tarde bala el macho para provocar 
å sus rivales, y es indudable que traban furiosas 
luchas, porque este rumiante es tan fuerte como 
valeroso. 

El parto de la hembra se verifica á principios 
de la estación de las lluvias, hacia tines de agosto, 
de modo que la gestación es de siete á ocho 
meses. Rara vez se ve al macho con una hembra 
que acaba de dar å luz su bijuelo; sólo la madre 
le cría, le instruye y le defiende. 

En todos los países donde se presenta el cudú 
es objeto de gran persecución. Su camne es 
muy excelente, recordando por su gusto la del 
ciervo noble, El tuítano es para algunas tribus 
del Africa del Sur una golosina muy estimada, 
A veces lo primero que hacen los cafres cuando 
matan un cudú, es quitar la carne de los huesos, 
vomperlos y chupar el tuétano crudo. La piel es 
también muy estimada en el Africa del Sur, y 
para ciertos usos no puede ser sustituida por otra 
cosa. Los colonos holandeses la compran à precios 
elevados para hacer látigos, principalmente 
cuando quieren que éstos produzcan nn fuerte 
chasquido. Además el cuero sirve para correas, 
con las cuales se cosen pieles ó se atan fardos, 
camo también para sillas, botas, etc. En el 
Habesch las pieles se curten, y los cuernos, des- 
pués de sacar el hueso interior por medio de la 
descomposición, sirven de botes para guardar 
miel, sal, café, ete. 


CUDWORTH (Raul ó RonoLFo): Bioy. Célebro 
filósofo y teólogo inglés. N. en Aller Somer- 
sethshire) en 1617. M. en Cambridge en 1688, 
Después de haber hecho sus estudios con gran 
brillantez en la Universidad de Cambridge, fué 
durante algún tiempo preceptor de una familia, 
y fué, según se diee, maestro de Guillermo Ten: 
ple. Obtuvo en 1641 un cargo eclesiástico en 
North-Cadlmry, y mientras duró el tiempo que 
lo desempeñó publicó su Discurso sobre la ver» 
dadera noción y la comunión, en el enal se esforzó 
en demostrar que la comunión no fué en el 
cristianismo primitivo sino una ceremonia sin 
importancia, Sus conocimientos; -05, y sobre 
todo su saheren lengua hebrea, le valieron ser 
elegido en 1641 principal del Colegio de Clare- 
Tall, en Cambridge, y en el siguiente pro- 
fesor teal de leuena hebrea, Habia renunciado 
deade hacia algún tienpo à sus Mnciones eclo- 
siústicas para enfregarse por entero al estudio 
de la Metafísica, cuando en 1654 fué elegido 
presidente del Colegio del Cristo. Pres años des- 
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pués fué elegido para formar parte de la comisión 
nombrada por el Parlamento, con el objeto de 


' revisar la traducción de la Biblia al inglés. En 


1678 le concedieron una prebenda en Glocester 
En el mismo año did á las prensas su obra titu- 
lada Zhe truc entellectual systeme of the universe 
(El verdadero sistema intelectual del Universo J 
obra que obtuvo gran celclnidad y publicidad 
en toda Europa, y no sin motivo, 
Indlependientemente del valor intrinseco del 
libro, las proposiciones atrevidas que contenía, y 
entre otras las teorías sobre la Trividad platóni- 
ca comparada con la Trinidad cristiana, causa- 
ron un gran escindalo entre los ortodoxos de la 
Iglesia anglicana como eutre los de la Iglesia 
católica. Otra «discusión entre Baylle y el sabio 
Leclere, provocada por lady Masham, hija de 
Cul worth, á propósito de su teoría del mediador 
plástico, ocupó durante algún tiempo la atención 
del mundo científico. Según Baylle (Continua- 
ción de las ideas sobre el cometa é Historia de las 
obras de los sabios) la suposición de Cudwarth, 
imaginada contra los ateos, puede, por el con- 
trario, servirles de argumento. Según Leclerc 
(Biblioteca de los sabios), la teoría de Cudworth 
está de acuerdo con las doctrinas preconizadas 
por el cristianismo sobre la naturaleza divina. 
El mediador plástico es una sustancia interme- 
dia por la cual Cudworth pretende hacer acce- 
sibles á la razón la unión del alma y del cuerpo, 
dos sustancias distintas y que en virtud de su 
defivición respectiva no pueden tener ningún 
punto de contacto, La invención del meta. 
físico británico no pasa de ser obra puramente 
imaginativa. Otra obra titulada Sobre la moral 
clerna é inmutable (Londres, 1731) puede ser 
considerada como continuación de la precedente. 
A pesar de todo, el Verdadero sistema intelec- 
tual del Universo es una obra incompleta que 
debía constar de tres partes, y cuyo título había 
de ser De la necesidad y de la libertad. Según 
este filósofo hay tres sistemas que niegan la 
libertad: el materialismo fatalista de Demócrito 
y de Epicuro, el fatalismo de algunos doctores 
escolásticos que hacen de la voluntad arbitra- 
ria de Dios la regla del bien y del mal, y el 
fatalismo estoico que confunde la providencia 
y la justicia divinas con las leyes de la natura- 
leza. Contra estos tres sistemas quería Cudworth 
establecer tres principios que formarían el sis- 
tema intelectual del Universo, Hay un Dios y 
un mundo espiritual, profesa contra Epicuro; el 
bien y lo justo son eternos é inmutables; res- 
ponde á los nominalistas de la escolástica, y 
por fin, el hombre es libre y responsable de sus 
obras, lo cual es la refutación de la doctrina 
estoica, Cudworth no estableció más que su pri- 
mer principio, Con pretexto de refutar á Demó- 
crito atacó en realidad á la filosofía de Hobbes, 
á quien sin inconveniente hubiera podido nom- 
brar, Atacó también á Descartes demostrando 
que la armonía del Universo puede resultar de 
leyes mecánicas. No rechaza en absoluto la teo- 
ría de los itomos y los considera como los cuer- 
pos simples de ja naturaleza, hallindola en 
todos los autores, en Anaxiigoras como en De- 
múerito y Epicuro, y en Pitágoras y sus discipu- 
los. Las mónadas de Leibnitz no difieren tam- 
poco de esta teoría. Hobbes y Demócrito no 
tienen, por lo tauto, nada original, y no han 
hecho sino dar una forma particular á ideas que 
estaban ya en circulación. Según Cudworth, la 
teoría de Demócrito constituye un verdadero 
ateísmo; distingue, sin embargo, otras tres cla- 
ses: 1.*el ateísmo hilopático (sistema de Ana- 
xúgoras); 2.* el ateísmo hilozoico, y 3,2 el pre- 
tendido ateísmo estoico, en virtud del cual el 
Universo estaría organizado como una planta y 
se desarrollaría espontáneamente, sin concien- 
cia ni sentimiento, Se atribuye esta teoria å 
Séneca y Plinio el Joven, sin que sea posible 
afirmar si es con razón, por lo menos en las 
obras de Séneca, Culworrh reduce á dos los 
sistemas precedentes de ateísmo: el que quiere 
explicarlo todo por la materia y el movimiento, 
esto es, el de Demócrito, y el que el autor con» 
sidera como un verdadero panteismo, haciendo 
de la naturaleza una sustancia única y viva, 
desarrollándose espontáneamente. Ambos sis- 
temas exclnyen å Dios, Para comprender á Dios 
es necesario admitir la existencia de un prineri- 
plo intermedio: el mediador plástico. «Ys absur- 
do, dice, suponer que todo lo que sucede en el 
Wniverso sea resultado de la casnalidad ó de un 
movimiento ciego y puramente mecánico, por- 
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ue hay cosas, como los fenómenos de la vida y 
de la sensibilidad, gue no pueden ser ex plicados 
por las leyes del movimiento, y que hasta le son 
contrarias. No es razonable ereer que Dios in- 
terviene directamente en cada uno de los fenó- 
menos de la naturaleza, en la generación de una 
mosca como en la revolución de los astros; esto 
sería un milagro countinuo, contrario å la vez á 
la majestad del Ser todopoderoso y á la idea 
que tenemos de su providencia, porque hay en 
la naturaleza desórdenes é irregularidades de 
las cuales sería Dios la causa inmediata, 

» Hay, por lo tanto, verdadera necesidad de ad- 
mitir uva cierta fuerza interior que ejecuta, bajo 
las órdenes de Dios, bajo la impulsión de su 
voluntad y la dirceción de su sabiduría, todo lo 

ue Dios no ejecuta por si mismo; que imprime 
á cada cuerpo el wmovimicuto de que es suscepti- 
ble; que da á cada ser organizado su forma; que 
preside todos los fenómenos de la generación y 
de la vida. Este ser intermedio es espiritual; 
pero de naturaleza inferior, puede ser considerado 
como el alma de la materia. Esta alma estå pre- 
sente en todas partes, y seria, por decirlo asi, el 
mayordomo de Dios; de este modo la cosa es casi 
comprensible, Esta sería la fuerza en virtud de 
Ja cnal los seres contraen hábitos y se gobiernan 
por leyes, y nada importa que se le dé una per- 
sonalidall con tal de que sea una personalidad 
lógica.» Esta es la idea de Cudworth, que pocas 
gentes han comprendido, por lo cual se han 
mofado de ella, Además de esta fuerza general, 
que es una abstracción del espíritu, indica el 
filósofo de que se trata las fuerzas particulares 
que serían en cada ser los ministros de la cos- 
tumbre y encargados de vigilar la ejecución de 
las leyes naturales, es decir, de los hábitos con- 
traídos por la materia ó por los seres organiza- 
dos. Junto å estas teorías, que tienen algún 
fundamento, y del análisis inteligente y sensato 
de los sistemas históricos, se hallan en las obras 
de Cudworth explicaciones sobre los milagros, 
las ciencias ocultas, y, sobre todo, las visiones 
extáticas de la vida, que demuestran hasta qué 
punto era ignorante de esos fenomenos morales 
que son evidentemente del dominio de la Filoso- 
fía, pero que están muy lejos de tener el carácter 
fantástico que les atribuye. 


CUÉ: Geog. Lugar en la parroquia de San Ro- 
mån de Cué, ayunt. de Llanes, p. j. de Llanes, 
prov. de Oviedo; 135 edifs. | Y, San Román DE 
CuÉ, 

CUEBANO: m. CUÉVANO. 


.». ésacó ende doce CUÉBANOS de tierra en 
sus hombros, ete. 
Crónica general de España. 


CUECONTO: Geog. Uno de los rios que forman 
el Grande de Mizque, Bolivia, 


CUECUECUANTITLA: Grog. Pueblo de la mu- 
nicinalidad de Tepetlixpa, dist. de Chalco, est. de 
Méjico; 245 habits. 

CUEINU (voz india): m. Bot. Arbol grande y 
de mucha copa, originario dela Irdia. Da frutos 
del tamaño de avellanas, ricos en materia grasa, 
con la cual se fabrican velas para el alumbrado, 


CUEITA: f. ant, Curra. 


CUEL: Geo. Islas de la Cochinchina francesa, 
situadas al 0.8.0. de la isla de Tu-Quó'e, Son 
en número de siete, con una superlicie total de 
40000 hectáreas, y están deshabitadas, Ea sus 
costas hay gran número de pequeñas bahías 
muy abundantes en pesca. En el interior hay 
enormes árboles, y en estos bosques muchos 
ciervos y jabalíes, 

CUELAP: Geny, Hacienda en el dist. Santo 
Tomás, prov. Luya, dep. Amazonas, Perú; 40 
habits, Es notable esta hacienda porque en ella 
existen las famosas ruinas de una antigua forta- 
leza, anterior å la época de los incas. «Es nna 
muralla de piedra labrada, de 156 m. de ancho, 
1008 dle largo y 42 de altura; Ja parte inferior 
es sólida, Sobre el primera hay otro muro que 
tiene 168 m. de largo, 1460 de ancho y 42 de al- 
tura. Hay nichos de 0,835 m. de largo y 0,417 
de ancho y grueso, sobre los dos dichos muros, 
que contienen los restos de los antiguos habitan- 
tes, unos desnudos y otros envueltos en mantas 
de algodón de distintos colores y muy bordadas; 
esos nichos no necesitaban mayor extensión, 
porque dobladas las piernas de modo que las 
rodillas tocasen Jas harbas y los brazos se enre- 
dasen en las piernas, el volumen del cadaver 
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quedaba muy reducido, La muralla tiene tres , 
puertas desenbiertas; el lado derecho de cada una 
de ellas es semicireular y el izquierdo angnlar, 
Desde la base comienza un plano inclinado que 
va subiendo casi insensiblemente hasta los 42 
metros de elevación, con la particularidad de 
«ue å la mitad tiene una especie de garita, En ° 
la parte superior hay un escondite ingenioso, de 
piedra labrada, y en lo alto un mirador desde 
donde se divisa gran parte de la provincia, Si- 
guen las entradas de la segunla y más alta 
muralla, y también otras sepulturas semejantes 
á hornos pequeños de 1,67 m. de alto y 6,72 de 
cireunlerencia, en cuya base hay una Josa sobre 
la cual reposa algún cadáver. Porestar muy mon- 
tuosa la muralla no pudo saberse lo que signiti- 
caba una peña perpendicular al lado del Norte, 
que no permitia el acceso ú una pared de ladrillo 
con ventanillas å 168 m. de altura. Encierran 
las murallas preciosidades que no pudieron exa- 
minarse. Los indígenas tienen horror å este mo- 
numento, y ereen que con tocarlo adyuieren 
horribles enfermedades, La artificiosa constiue- 
ción de utensilios de oro y plata que se encuen- 
tran allí, la labor de buen gusto de varias 
piedras duras, lo ingenioso y sólido de esta obra 
gigantesca de piedra labrada, hacen ercer que 
una nación ilustrada ocupó este territorio antes 
de Manco Capac (Paz Soldán, Geografíadel Perú). 

CUELCHO: Geog. Pueblo en el dist. Chiliquin, 
prov, Chachapoyas, dep. Amazonas, Perú; 85 
habitantes, 


CUELGA: f. Conjunto de los hilos de uvas ó 
de las panojas de peras, manzanas ú otras frutas, 
que se cuelgan en las casas para conservarlas 
durante el invierno. Dicese también, aunque 
menos frecuentemente, de algunos comestibles 
que no son frutas, 


Un semanero; ¿y cuál más á propósito que 
una CUELGA de chorizos? 
MESONERO ROMANOS. 


-CurLca: fam. Regalo ó fineza que se da å 
uno en el día de su cumpleaños. 


Este con nombre de CUELGA, 
Agasajo introducido. 
Luis DE ULLOA, 


CUELGACAPAS: m. Mueble para colgar la 


capa y otras prendas de vestir, y para lim- 
piarlas. 


CUELGAMURES: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Fuentesaúco, prov, y dide, de Zamora; 370 ha- 
bitantes. Sit, en la falda de un cerro, cerca de 
Cuho. Trigo superior, cebada, vino, garbanzos 
y hortalizas. 


CUELI: Gcoy. Lugar en la parroquia de San 
Esteban de Miravalles, ayunt. y p.j. de Villa- 
viciosa, prov, de Oviedo; 36 edifs. 


CUELMO: m. Tra, astilla ó raja de pino, ete. 


CUÉLLAR: Geog. Part. jud. en la prov. de Se- 
govia y Audiencia territorial de Madrid, con seis 
villas, 52 lugares, 23 caserios y 700 edifs, aisla- 
dos, que forman los ayuntamientos siguientes: 
Adrados, Aguilafuente, Aldeasoña, Arroyo de 
Cuéllar, Castro de Fuentidueña, Cobos de Fuen- 
tidueña, Cozuelos, Cuevas de Provanco, Chañe, 
Chatún, Dehesa, Fresneda de Cuéllar, Frowa- 
les, Fuente el Olmo de Fuentidueña, Puente el 
Olmo de Iscar, Fuentepelayo, Fuentepiñel, 
Fuentesaúco, Fuentes de Cuéllar, Puentesoto, 
Fuentidueña, Gómezserracin, Laguna de Con- 
treras, Lastras de Cuéllar, Lovingos, Mata de 
Cuéllar, Membibre, Moraleja de Cuéllar, Narros, 


Navalmanzano, Navas de Oro, Olombrada, On- 
talvilla, Pinarejos, Pinarnegrillo, Remondo, 
Sacramenia, Samboal, San Cristobal de Cuéllar, 
Sanchonuño, San Martin y Mudrián, San Miguel 
de Bernuy, Torreadrada, Torrecilla del Pinar, 
Valtienda, Vallelado, Vegafria, Villaverde de 
Iscar y Zarzuela del Pinar; 30 000 habits, Sit, en 
el extremo N. N, O. de la provincia, entre la 
prov. de Valladolid al O. y al N., Jos partidos 
de Riaza y Sepúlveda al I., y los de Segovia y 
Santa Mana de Nieva al S. y S. O. Terreno Nano 
por lo general, con algimas colinas y cuestas, 
Cruzan el part. los vios Duratón, Sega, Pirón y 
Eresma y la carretera de Segovia á Valladolid, 
que en Cuéllar se bifurca hacia Peñafiel y Roa, 
1 V. con ayunt., caheza de part. judicial, pro- 
vincia v dive, de Segovia; 3870 habits, Sit. en- 
tre varjas colinas, en la parte N, O, de la pro- 
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afl. del Cega, Cereales, garbanzos, rubia, patatas, 
viuo y legumbres; cria de ganados; telares de 
lienzo y jergas, y fib. de curtidos, Se conservan 
en parte las antiguas inurallas de esta villa,. 
cuyo vastillo sirvió de morada al señor jurisdic- 
cional, Este castillo se halla sit, en la cúspide 
de un cerro. Su planta es un cuadrilongo con 
grmesos y diagonales cubos en los ángulos; al 
S.E. hay una torre cuadrada; el lienzo oriental 
presenta gentiles matacanes, almenas con bolas 
el del N., y á la parte del S. se ve un arco 
arabigo tapizado entre dos machones, y se ex- 
tiende, entre vetustos matacanes, una galería 
del Renacimiento, Por todas partes aparecen 
remiendos y adiciones, construcciones sin unidad 
ni plan sobrepuestas y confundidas, Hay obras 
que parecen anteriores á la segunda mitad del 
siglo xv. El interior del castillo presenta mejor 
aspecto que el exterior, En el patio hay una 
doble galería de nueve arcos, sostenida por grue- 
sas columnas berroqueñas; arriba se abren ven- 
tanas rectangulares y un largo corredor deseu- 
bierto á modo de azotea co una galería de orden 
dórico sin arcos. Las calles son bastante pendien- 
tes, y hay edificios é iglesias de construcción 
antiquísima, aunque de poco mérito artistico, 
principalmente por los reparos que han sufrido. 
Sólo el convento de San Francisco puede aspirar 
al rango de monumento; en él se hallan los 
sepuleros de varios duques de Alburquerque, 
con estatuas y asuntos que destrozaron los fran- 
ceses en la guerra de la Independencia. También 
la población es muy antigna, aunque no puede 
asegurarse cuál fué su nombre primitivo, pues 
los de Gella, Acontia y Colenda, que se de han 
atribuido, se refieren indudablemente å otras 
poblaciones, Sólo desde el siglo xit hay noticias 
ciertas de esta villa. En Cuéllar celebró Cortes 
el rey D. Alfonso en 1184; algunos autores creen 
que estas Cortes son apócrifas, y que las primeras 
que en la villa se reunieron fueron las de 1297, 
durante la minoría de Fernando IV. En Cué- 
Mar también, los obispos de Salamanca y Avila, 
declararon nulo el matrimonio de don Pedro 
de Castilla con doña Blanca, y aquél casó con 
doña Juana de Castro. Juan II hizo merced tle 
esta población á don Fadrique, conde de Luna, 
En 1439 estuvo por algún tiempo en poder del 
infante don Juan, rey de Navarra. El mismo 
rey, Juan de Castilla, en su testamento, dejó 
la villa å la infanta doña Isabel, pero Enrique IV 
en 1464 la erigió en marquesado en favor de 
don Beltrán de la Cueva, «duque de Alburquer- 
que. La poseyeron trece señores del mismo ape- 
lido, y vino á incorporare å la casa de Alcañices, 
Cuéllar es patria del célebre Antonio de Herrera 
y de Diego Velázquez, conquistador de la isla 
de Cuba, 


- CUÉLLAR: Geog. Distrito en la provincia de 
San Juan, dep. de Cauca, Colombia; 2540 ha- 
bitantes, Lleva este nombre, quizás en honor 
del doctor Patrocinio Cuéllar, 


- CUÉLLAR DE LA SIERRA: Geog. Lugar con 
ayuntamiento, p. j. y prov. de Soria, dióc, de 
Osma; 380 habits. Sit, en una hondonada, entre 
dos cerros, cerca de Castilfrio y Fuentelfresno. 
Cereales, patatas y legumbres. 


— CUÉLLAR (JERÓNIMO DE): Biog. Poeta es- 
pañol. Vivió en el siglo xvie N. en Madrid, en 
la parroquia de Santos Justo y Pastor. Hijo de 
Juan Lorenzo de Cuéllar, contralor de la Casa 
Real, y también madrileño, y de doña Angela 
de Chaux, nacida en el lugar de Semercenr, en 
el ducado de Lorena, y servidora de la cámara 
de «doña Isabel de Borbón, Obtuvo Jerónimo 
en 1650, por gracia del soberana, de quien era 
entonces ayuda de cámara, el hábito de San- 
tiago. En el ejercicio del citado cargo palatino 
siguió al rey en la jornada que éste hizo (1660) 4 
la frontera de Francia para la entrega de la in- 
fanta doña María Teresa, y á su vuelta se le dió 
la secretaría de los Reales descargos, luego la de 
cámara del Consejo de Cruzada, que servía cn 
1665, y más tarde la secretaría de las Ordenes 
militares, Dotado de excelente ingenio, sobre 
too para el enltivo de la Poesía, dejó varios ver- 
sos en libros de su tiempo, y esevibió algunas 
comedias «no por cierto despreciables, dico Me- 
sonero Romanos, como la que va inserta en la 
Colección de autores españoles, de Rivadeneira, 
tomo XLVII, y leva los títulos de Cada cual á 
su negocio y hacer cada uno lo querdebe, eserita 
con notable discreción y buen gusto, También 


1497 


> l , ` } 
vincia, cerca y å la derecha del río Cerquilla, 1 se le atribuye, con fundamento, la otra, más co- 
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nocida, aunque no más digna, titulada El pas- 
telero de Madrigal, en que puso en accion la 
trágica historia del fingido rey don Sebastián, ú 
sea el misterioso pastelero Gabriel Espinosa, al- 
guna de cuyas medianas escenas realzaba en 
nuestros tiempos grandemente con su inmenso 
talento el célebre actor Isidoro Maiquez, argu- 
mento y personaje interesante y dramático, que 
después ha ganado mucho en la pluma de nues- 
tro contemporáneo Zorrilla.» Cuéllar fignra, por 
sus comedias, en el Catálogo de autoridades de 
la lengua, publicado por la Academia Española, 


— CUÉLLAR (JUAN): Biog. Religioso español. 
Vivió en el siglo xviir, Ingresó en la Compañía 
de Jesús, y á tines del siglo citado fué enviado 
á Filipinas por la Compañía de estas islas para 
promover varios cultivos, lo cual verificó, dedi- 
cándose también al estudio de los vegetales, 
como lo demnestra, entre otras cosas, el haber 
escrito en 1789 la Descripción del árbol que 
produce la canela de Manila según se ve en el 
Memorial literario, de Madrid, correspondiente 
á julio de 1793, Para perpetuar la memoria de 
Cuéllar se dió el nombre de Cuellaria á un gé- 
nero de plantas. 


— CUÉLLAR (Tabro): Biog., Político neogra- 
nadino, N. por el año 1782, M. en Tunja el 
día 26 de mayo de 1869. Cuéllar, en los ochenta 
y siete años que vivió, consagró la mayor parte 
de ellos al servicio de su patria. Partidavio de 
la independencia americana, sentó plaza en uno 
de los cuerpos del ejército de la Unión grana- 
dina, y combatió corriendo todos los azares de 
las campañas y los azares de la guerra. Termi- 
nada ésta, sirvió al Estado de su residencia en 
el desempeño de todos los destinos de los distin- 
tos ramos de la Administración pública, cuya 
escala rigurosa recorrió con lealtad y desinterés, 
sin desmentir nunca las grandes virtudes de ciu- 
dadano y de servidor público que le distinguie- 
ron. Fué Cuéllar adepto leal y constante de San- 
tander. Siempre se le vió en las filas del partido 
santanderista; pero su sentir era de buena fe por 
servir á la cansa pública, aunque á veces se equi- 
vocara. La muerte de Cuéllar fué motivo de 
duelo público en Tunja, porque se perdía un 
buen ciudadano, un bienhechor de la humani- 
dad y un benemérito del Estado. 

< CUÉLLAR (MANUEL): Biog. Médico bolivia. 
no, N. en Sucre el 18 de mayo de 1810. Dotado 
de elaro talento, de un genio investigador y de 
gran afición al estudio, adquirió profundos co- 
nocimientos en las ciencias médicas. Educóse por 
los días en que el Alto Perú (hoy Bolivia) lu- 
chaba para conquistar su independencia, y prac- 
ticó luego su arte, ya en los hospitales, ya en los 
campos de batalla. En 1828 era un distinguido 
practicante en Medicina, y más tarde contribu- 
yó á fundar la Escuela Médica Sucrense, debien- 
do la capital de Bolivia á la enseñanza y empe- 
ño de Cuéllar los adelantos que ha consegnido 
en las ciencias médicas. En la Universidad de 
aquella capital desempeño el cancelariato y la 
prefectura en varias ocasiones. Ganó la simpatía 
de sus compatriotas por su honradez y energía 
proverbiales, y se retiró á Sucre, donde, sin ejer- 
cer ya su profesión, vivía hace unos diez años 
rodeado de la estimación y respeto de cuantos le 
conocian. 


-CUÉLLAR Y ALTARRIBA (Ramón FéLtx): 
Biog. Compositor español. N. en Zaragoza en 
diciembre de 1777. M. en Santiago (Coruña) el 
1833. Ingresó en el Colegio de Infantes ó Seises 
de la metropolitana de La Seo en Zaragoza, y 
alli tuvo por maestro al célebre Francisco Javier 
García, conocido en Italia por el sobrenombre del 
Spagnoleto. A la edad de diecisiete años hizo opo- 
sición á la plaza de maestro de capilla de la cate- 
dral de Teruel, y obtuvo el segundo lugar de la 
terna, Siguió ampliando sus conocimientos mu- 
sicales y envsó las asignaturas necesarias para 
ordenarse de sacerdote. Revestido de este carác- 
ter alcanzó, tras hrillantísimas oposiciones, la 
plaza dle maestro de Música de la catedral de 
Zaragoza (1814), y, extendida su fama por toda 
la península, fué solicitalo por Fernando VII 
para que fuese å Madrid, como lo efectuó en 
1815. En el Palacio de Madrid oyeron con agra- 
do sus composiciones, ¡las que prodigaron gran- 
des elogiox, y con fecha 31 de octubre del año 
citado le concedió Fernando VIT el título de 
músico honorario de la Real cámara. Cuéllar, 
hombre honrado y virtuoso, sinipatizaba con los 
liberales, era ardiente partidario de las reformas, 
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y no podía transigir con la tiranía y crueldad 
de aquel monarca. Por esto, sin duda, regresó 
muy pronto á su ciudad natal, mas sus ideas 
políticas y su delicada salud le decidieron á pre- 
sentarse á las oposiciones de maestro de capilla 
de la catedral de Oviedo, cargo con que Fué agra- 
ciado en 1815. Restaurado el absolutismo en 
1823, Cuéllar, conocido como liberal, se vió des- 
pojado de su plaza, y esta injusticia le hirió de 
tal modo que no volvió á componer nada, En 
1828 aceptó las funciones de organista primero 
en la basilica compostelana, y pocos años des- 
pués bajó al sepulcro. Durante algunos años se 
sospechó que el maestro Cuéllar habia sido el 
autor del Himno de Riego. Al inspirado compo- 
sitor aragones se debieron unas brillantes Vés- 
peras; dos grandiosas Misas, principalmente la 
de Requiem; una Nona y muchas otras inspira- 
das piezas musicales, Las citadas se ejecutan con 
frecuencia en los templos de Aragón, con deleite 
de los aficionados á la buena música. «Por ellas, 
dico un biógrafo, no pasa el tiempo. Conservan 
siempre la lozanía y belleza del genio, Son joyas 
líricas afiligranadas por el más delicado senti. 
miento artístico. Su sencillez delata el buen 
gusto y condiciones excepcionales del composi- 
tor.» De éste ha dicho don Miguel Gómez Uriel: 
«Cuéllar fué un compositor de primer orden. A 
girar su talento fuera de las severas y misticas 
naves de los templos; 4 haber desarrollado su 
genio en ese mundo brillante donde todas las 
pasiones, todos los sentimientos encuentran for- 
mas en que desenvolverse, Cuéllar hubiera figu- 
rado entre los grandes maestros nacionales y ex- 
tranjeros. Su música tiene en ocasiones la nove- 
dad y la brillantez que hacen admirables é Gui- 
dlermo Tell y å Semiramis. » En efecto: el com- 
positor aragonés se inspiró en las composiciones 
de Paisiello, y anticipándose medio siglo á su 
epoca contribuyó con esfuerzo poderoso á efec- 
tuar una verdadera é importante revolución en 
la música religiosa española, 

CUELLARIA (de Cuéllar, n. pr.): £ Bot, Gé- 
nero de Ericáceas, subtribu de las andromedeas. 
Sinónimo de Clethra. V. CLErra, 


CUELLICORTO, TA: adj. Que tiene corto el 
cuello, 


CUELLIDEGOLLADO DA:adj. ant. Que llevaba 
el vestido muy escotado, 


Para responder al reto de un fisgón, que 
andando ayer CUELLIDEGOLLADO, ha salido 
hoy con una escarola tan aporcada, como en- 
gomada. 

La Picara Justina, 


— CUELLIDEGOLLADO: ant, Deciase de este 
mismo vestido, 


CUELLIERGUIDO, DA: adj. Tieso y levantado 
de cuello. 
Uu cierto mancebito CUELLIERGUIDO, 
En profesión poeta, y en el traje 
A mil leguas por godo conocido. 
CERVANTES, 


Sali tau CUELLIERGUIDa, lominiesta y en- 
gomada, como si fuera mujer de bocaci. 


La Picara Justina. 
CUELLILARGO, GA: adj. Largo de cuello, 


CUELLO (del lat. colum): m. Parte del cuerpo 
que une la cabeza con el tronco. 


a. vió (don Quijote) que por el camino que 
llevaba venian hasta doce hombres 4 pie, 
ensartados como cuentas en una gran cadena 
de hierro por los CUELLOS, etc, 

CERVANTES, 
Del CUELLO pendiente ella, 
Viéndole tomar la espada, 
Con lágrimas y suspiros 
Le dice aquestas palabras: etc. 
GÓNGORA. 


- Curro: Pezón ó tallo que arroja cada 
cabeza de ajos, cebolla, ete. 
- Curro: Parte superior y mås angosta de 
una vasija, 
. el que infunde agua en algún vaso de 
curo jargo y estrecho, la envía poco á poco, 
y no toda de golpe; ete. , 
Fx. Lurs pE LEON. 


El hocico goloso al punto asoma 
Al cuebto de la hidropica redoma; ete. 
SAMANIEGO, 
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— CUELLO: Remate superior de la sotana, que 
rodea y cule el pescuezo, 
- CurLso: Tira de lienzo ú cinta, 
el CUELLO de la sotana. 
_Floriando y Alberto, embozados de estu- 
diantes, muy galanes y con CUELLOS bajos. 
Lork pr Vega. 
De aderezar un CUELLO para estudiantes, dos 
cuartos, 


que cubre 


Pragmática de tasas de 1680. 


Z CUELLO: ÁLZACUELLO, prenda suelta del 
traje eclesiástico, especie de corbatín, 
Al sacerdote le está prevenido el uso del 
CUELLO, etc, ` 
ANTONIO FLORES, 


-CurLLO: Tira de paño ú otra tela, que se 
pone en la parte superior de los vestidos, y que 
en ciertas prendas, como las camisas, rodea el 
pescuezo. 


La harba ni corta 
Ni mucho crecida, 
Porque así se ahorra 
CUELLOS de camisa. 
GÓNGORA. 

En pago me dijo que enderezase el CUELLO 
de la capa, y dos remedios para el catarro que 
tenia de la frialdad de la cárcel. 

QUEVEDO. 


- CUELLO: Adorno postizo, generalmente de 
tela de lienzo blanco y fino, de blonda, encaje, 
cteétera, que usan hoy las mujeres, y en lo anti- 
guo usaban los hombres, en la parte superior de 
sus trajes. 

Mirate con la turba multa de un CUELLO 
con carlancas de lienzo, holanda, cambray ó 
caza, 

QUEVEDO, 

~ CUELLO: En los molinos de aceite, parte de 
la viga, más inmediata ála tenaza, 


— CUELLO: aut. Garganta del pie. 


- CUELLO: Arg. La parte más delgada de un 
balaustre, jarrón ú otro cuerpo de adorno, Tam- 
bién se dice garganta y degolladura. 
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— Curro: Mar. La parte más delgada de los 
palos y masteleros, que en unos y otros viene á 
ser el sitio que ocupan las cacholas, ó bien el 
comprendido entre la encapilladura de la res- 
pectiva jarcia y la verga. - 

— CUELLO ACANALADO, ALECHUGADO, APA- 
NALADO Ó ESCAROLADO: Adorno antiguo de lien- 
zo sobrepuesto al cabezón de la camisa, y enca- 
ñonado con molde. 

— CUELLO DE CAMISA: Mar. El sitio en que 
las eruces atracan y ciñen una gavia en la cruz 
de su verga, cuando se aferra y forma dicha ca- 
misa, 

— CUELLO DE CIGÜEÑA: Bot. Especie de gera- 
nio silvestre. 

- CUELLO DE CI- 
GUrña: Carp. y Cerr. 
Pieza larga y curva 
de hierro que une el 
juego delantero de los 
carruajes con las rue- 
das posteriores, y se- 
gún el diámetro de 
éstas tiene mayor 0 
menor curvatura, 
pues las deja siempre 
debajo. 

— CUELLO DE CES: 
NE: Cerr. Toda pieza 
de hierro doblada en 
codillo, con forma pa- 
recida á su compara- 
tivo, como algunos pomos ú agarraderos de pi- 
caporte; el extremo inferior de un barrote de 
barandilla de escalera. 


Cuello de cisne 
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-DOBLAR EL CUELLO: fr. fig. DOBLAR LA 


OERVIZ. 
Y forzó al fiero rey que humille y doble 


El cuELLO altivo á su orgulloso celo, ete. 
VALBUENA. 


-LEVANTAR UNO EL CUELLO: tr. fig. y fam. 
LEVANTAR CABEZA. 
En tiempo de privados doctos y entendidos, 
es justo que las Musas levanten el CUELLO, y 
se estimen y honren los claros ingenios. 
Proro FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


- CUELLO: Anat., Pat, y Cir. Elcnello, ó sea 
Ja porción del cuerpo comprendida entre la ca- 
beza y el tórax, se compone de partes duras y 
partes blandas: constituyen las primeras las 
vértebras cervicales en primer término, y el 
hueso hioides, y las segundas diversos vasos, 
nervios, músculos, varias glándulas y la piel. 
En la parte anterior y superior del cuello se 
encuentra el hueso hioides, y debajo de éste el 
cartilago tiroides forma una eminencia más ú 
menos pronunciada; entre ésta y el borde del 
esternón so percibe profundamente el cartilago 
ericoides y la tráquea. La cara posterior del cue- 
llo å la cual se da el nombre de nuca. (cerviz de 
los latinos), presenta en su parte media un hun- 
dimiento que se borra cuando la cabeza está 
fuertemente doblada hacia adelante, limitado 
hacia los lados por dos eminencias que forman 
los músculos extensores de la cabeza. Son nu: 
merosos los músculos que existen en la parte 
anterior. Para facilitar su estudio se distinguen 
cinco regiones diferentes: 1.2 en la región cer- 
vical y superficial se encuentran los músculos 
cutáneos y esternomastoideos; 2.* en la región 
suprahioidea los músculos digástrico, estilo, 
milo y geniohioideos; 3. en la región infra- 
hioidea los omo y esternohioideos y el esterno- 
tiroideo; 4.% en la región cervical profunda el 
grande y pequeño rectos anteriores de la cabeza 
y el largo del cuello; 5, en la región lateral 
los escalenos anterior y posterior y el recto la- 
teral. Además de estos músculos se encuentran 
también por delante los aparatos musculares de 
la laringe ó de la faringe. Los de las partes 
posteriores se prolongan casi hasta el dorso; el 
más superficial es el trapecio; vienen después el 
esplenio y el angular, los grandes y pequeños 
complejos, los haces superiores del sacro lum- 
bar y el transverso esplénico del cuello; los inter- 
transversales posteriores, los rectos posteriores 
y oblicuos de la cabeza, é inmediatamente sobre 
las vértebras, los interespinosos. Gruesos tron- 
cos arteriales y venosos pasan por entre los 
músculos de la parte anterior del cuello, en 
medio de un tejido laminoso abundante, nervios 
y mimerosos ganglios linfáticos; estos troncos 
con la carótida primitiva, sus dos divisiones y 
la vena yugular interna, las arterias subclavia y 
axilar, con las venas correspondientes, y, super- 
ficialmente, la yugnlar externa. 
Hidrocele del cuello, — Se llama también quis- 
te del cuello, V. Qu 
Flemón y absceso del. cuello, - Conjunto de fe- 
nómenos inflamatorios ciremnseriptos ó difusos, 
que ocupan una región cualquiera del cuello, y 
que, cuando son profundos, pueden ser origen 
de graves y numerosas complicaciones. Eu la 
región suprahioidea se dirigen hacia la bora y 
la faringe; los que residen en el tejido celular, 
situado detrás de la membrana tirohioidea, de- 
terminan el edema dela glotis; los de las partes 
anterolaterales del cuello se extienden hacía la 
cabeza y el pecho y adquieren algunas veces los 
caracteres de flemón difuso; por último, los dela 
región prevertebral revisten una forma especial 
(V. Rerroranixoro). Además de los accidentes 
cerebrales por compresión de los vasos y los ac- 
cidentes de sofocación por compresión de la trá- 
quea, los flemones del cuello pueden determinar 
inflamaciones difusas, gangrenosas, muy exten- 
sas, fusiones prrnlentas y hemorragias por ulee- 
ración de los vasos, fegmasias ¡Meuriticas y 
pulmonares; asimismo, la abertura espontánea 
de los alscesos expone á fístulas muy rebeldes 
por adelgazamiento y desprendimientodela piel, 
Cuando no puede obtenerse la resolución por el 
empleo de los antiflogísticos y los revulsivos, es 
preciso evacuar el pus, apenas se halla reunido, 
por puuciones capilares, por el paso de un sedal 
ó de un tubo de desagiie, ó por una incisión he- 
cha, cuando el absceso es profundo, con todas 
las preranciones que reclama la presencia de 
NUMETOSOS vasos. 
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Heridas del cuello. ~ Las heridas de la parte 
anterior del cuello, cuando son transversales, 
son notables por la tendencia á la inversión ta- 
cia adentro que presentan sus bordes, y aunque 
sean poco profundas, por la gran separación de 
sus bordes, que aumenta al extender la cabeza; 
los labios de la herida deben aproximarse por la 
flexión forzada de la cabeza sobre el pecho ó por 
tiras aglutinadas, pero no por sutura completa, 
que, no dejando salir los líquidos, sangre, mu- 
cosidades, etc., pueden ser origen de abscesos y 
supuración después del tejido celular. 


- CUELLO: Anat. Los anatómicos han dado 
también el nombre de encllo á muchas depre- 
siones más ó menos prolongadas que se observan 
en distintos órgauos y en diversas partes duras 
y blandas del orgawismo. Deben mencionarse 
los siguientes: 

Cuello del astrágalo. — Estrechez más marcada 
por abajo que por arriba, y que separa el cuerpo 
del hueso de su extremidad anterior ó cabeza. 

Cuello de las costillas, — Parte estrecha si- 
tuada entre la extremidad posterior ó cabeza y 
su tuberosulad. 

Cuello del fémur. — Parte estrecha y prolon- 
gada, unida en ángulo obtuso al cuerpo del fé- 
mur, y que sostiene la cabeza de este hueso. 
Tiene la forma de un cono truncado, aplanado 
de delante á atrás, cuya base está limitada por 
arriba por el gran trocánter; por abajo por el 
pequeño trocinter; pordelante y por detras por 


la linca intertrocanteriana. 

Cuello del hueso grande, ~ Ranura circular que 
se observa por debajo de la cabeza de este hueso 
del carpo. 

Cuello del húmero. — Hay que distinguir dos: 
el cuello anatómico y el cuello quirájico. El cue- 
llo anatómico es una estrechez de algunos mili- 
metros que cireunseribe la cabeza del húmero y 
le separa de sus dos tuberosidades; el cuello qui- 
rájico es la parte del húmero limitada por arriba 
por las dos tuberosidades, y por abajo por la in- 
serción de los músculos gran pectoral, gran dor- 
sal y redondo mayor. 

Cucllo del omoplato. — Estrechez que presenta 
el ángulo anterior y externo del omoplato por 
detrás de la cavidad glenoidea; en él se inserta 
la cápsula fibrosa de la articulación escápulo- 
humeral. 

Cuello del hueso maxilar inferior. — Estrechez 
que se nota en cada rama de este hueso, por de- 
bajo del cóndilo; presta inserción por delante 
al músculo pterigoideo externo. 

Cuello del peroné. — Ligera estrechez situa- 
da por debajo de la cabeza extremidad superior. 

Cuello del radio. — Porción delgada, de un tra- 
vés de dedo de longitud á lo sumo, que sostiene 
la región articular de la extremidad superior de 
este hueso. , 

Cuello del útero 6 de la matriz. V. UTERO. 

Cuello de la vejiga. V. VEJIGA. 

Cuello del saco herniario. V. HERNIA, 

Cuello de un brayuero - Estrechez que tiene 
alguna analogía con el cuello. V. BRAGUERO. 

Cuello de los dientes. V, DIENTES. 


~ CT ELLO: Vet, En Veterinaria y Zootecnia tie- 
ne bastante importancia el estudio del cuello, 
porque de su forma, dimensiones y estructura 
con relación al cuerpo del animal dependen cier- 
tas aptitudes y condiciones del mismo animal. 
Asi, por ejemplo, si el cuello del caballo es muy 
largo, la cabeza pesa demasiado y se produce en 
los músculos del cuello una acción mas ó menos 
violenta. Además el cuello largo, delgado y ho- 
rizontal, defecto que depende del poco volumen 
de los músculos y de la menor cantidad de fibras 
que entran en su estructura, dificulta el sosteni- 
miento de la cabeza y el efecto del freno por 
aumentarse la longitud de palanca que forna la 
brida, 

Por el contrario, un caballo de encllo corto y 
grueso hace que el animal sea pesado 4 la mano 
porque se disminuye su flexibilidad; la acción 
de la brida es menor por la poca extensión del 
brazo de palanca correspondiente ń la potencia, 

Cuando el enello se eleva desde su salida de 
la cruz hasta la terminación formando en su 
borde superior nna especie de arco se deno- 
mina cuello de pichón. Cuando este arco se for- 
ma por su parte inferior se llama cnrilo de cierro, 

Algunas veces se observa en el nacimiento del 
cuello una depresión que se conoce con el nom- 
bre de degolladura.. 

Si la cerviz es demasiado gruesa toma este 
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defecto el nombre de gato, Si se inclina á un 
lado ó á otro se dice gatillo vencido. 


- CurLo: Hip. Nombre que se da å cierta 
especies de bocados. Generalmente va acompa 
ñatdo de algún apelativo, Los principales son: 

Cucllo de oca, - Bocado que tiene la montada 
muy ancha y baja. Se usa comúnmente para los 
caballos de coche. 

Cucllo de pichón. - Bocado algo elevado de 
montada y que va disminuyendo desde los tapa- 
dores hasta su parte superior. Aplicase de ordi- 
nario á los caballos de boca dura. 


- CUELLO AZUL: Zool. Pájaro dentirrostro que 
representa un género (Cyanecula) de la familia 
de los túrdidos, Este género se distingue por el 
cuerpo prolongado; las alas cortas y muy obtusas, 
con la tercera y cuarta rémigos de igual longitud; 
la cola de mediana extensión, igual y de dos co- 
lores; los tarsos altos, raquíticos y casi del todo 
enbiertos en su cara anterior por una gran esca- 
ma; el pico mediano, comprimido delante de las 
fosas nasales, con la arista alta y bastante viva, 
la punta á manera de lezna; el plumaje es lacio, 
y sus colores varian según la edad y el sexo. 

En todas sus especies tiene el macho el lomo 
de color pardo ocre oseuro, y el vientre blanco su- 
cio, con manchas de un gris pardo en los lados 
y parte trasera; la garganta de un hermoso azul 
celeste con ú sin espejuclo de diverso color en el 
centro, limitada inferiormente por una faja ne- 
gra que está separada de una mancha pectoral 


Cuello azul 


semicirenlar por un angosto filete de color claro. 
Sobre el ojo tiene una ceja blanquizca unida en 
el centro de la frente; la linea naso-ocular es 
negruzca; las rémiges de un gris pardo negro; 
las rectrices, excepto las del medio, dle un pardo 
negruzco, de un rojo vivo en su mitad basilar, y 
de un pardo oscuro hacia la punta, El ojo tiene es- 
te último color; el pico es negro; las patas de un 
gris verdoso por delante y de un gris amarillento 
por detrás. 

En las hembras todos los matices son más 
pálidos, y apenas está indicado el color de la 
garganta. 

Los pequeños tienen el lomo de color oscuro, 
con una mancha de un amarillo rojo; el vientre 
es listado longitudinalmente y la garganta blan- 
quizea. 

La longitud es poco más ó menos de 0m,15; el 
ancho de punta á punta de ala 011,22; el ala 
plegada mide 0m,07 y la cola 07,06, 

Cuello azul sueco (Cyanccula suecica). -Tiene 
en el centro del campo azul de la garganta una 
estrella de color canela rojizo. 

Cuello azul de espejuclo blanco (Cy. leucocya- 
na). -Tiene la estrella blanca en el azul de la 
garganta. 

Cuello azul sencillo (Cy. Wolfii). -No tiene 
estrella ninguna. 

Estas especies difieren también por la talla; la 
de garganta azul con espejuelo blanco es la ma- 
yor y más fuerte, y la de Wolf la mis pequeña, 

Las hembras se asemejan de tal modo á los 
machos que es muy dificil distinguirlas. 

Los cnellos azules son propios del Norte del 
Antiguo Continente y se extienden desde allí 
hasta el Sur del Asia y el Norte de África, 

El enello azul sueco habita dentro del área in- 
dicada durante la época de su reproducción, con 
preferencia, cuando no exclusivamente, en Sue- 
cia, por euya razón se le ha dado el calificativo 
de aquél pais; no cría, por lo tanto, en Alemania, 
pero si en grandisimo número en la Esrandina- 
vía, Rusia, Finlandia y Siberia. En cambio perte- 
nece más al Mediodía y al Occidente la especie de 
espejuelo blaneo que no anida en los paises ci- 
tados, pero sien toda la Alemania septentrional, 
esprotalmento en Pomerania, La Marca, Sajonia, 
Amhalt, Brunsvick, Meklemhurgo, Hannover y 


Holanda, 
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Todas las especies atraviesan en su emigración 
la Alemania, la Europa meridional y el Africa 
central, y las de manchita rojiza además el Asia 
central y meridional, lo que les obliga å pasar 
cordilleras de más de cinco mil metros de eleva- 
ción á fin de establecer sus cuarteles de invierno 
en la India y otros países meridionales. Llegan 
á Alemania á principios de abril, rara vez an- 
tes, y más comúnmente á mediados de dicho 
mes, y parten para el Mediodía en septiembre, 

Los cuellos azules viven en Alemania å ori- 
Mas de los arroyos, de los ríos, de los lagos y de 
los estanques cubiertos de matorral, hierbas ó 
cañas; en el Norte frecuentan los pantanos y las 
turberas conocidas con el nombre de tundras; 
Megado el invierno se albergan en jardines, 
matorrales, campos, praderas cubiertas de altas 
hierbas y pantanos de mucha agua. En susemi- 
graciones no recorren tanto espacio como las de- 
mis aves cantoras; pasan el invierno en el Egipto 
bajo y central, en el centro de la China y en el 
Norte «dle la India; pero hay algunas que llegan 
hasta las partes más meridionales de este último 
país, ó å los bosques de la corriente superior del 
Nilo. 

Los cuellos aznles son unas bonitas aves que 
con freenencia llaman la atención del observa- 
dor; su belleza, y más aún su manera de vivir, 
sus usos, costumbres y movimientos, seducen y 
cantivan. 

Saltan poco por las ramas, vuelan común- 
mente para pasar de una á otra, y descansan al- 
gún tiempo cuando se posan. En tierra están 
con el cuerpo derecho y la cola levantada, lo 
cnal les comunica cierto aire de osadia y altivez; 
posados sobre una rama no producen tan agra- 
dable impresión, Vuelan ripidamente trazando 
arcos de cirenlo más ó menos extensos, pero no 
suelen recorrer de una vez gran espacio. 

Sus sentidos alcanzan poro más ó menos el 
mismo desarrollo que los del ruiseñor; su inteli- 
gencia no es menos perfecta, Comúnmente se 
muestran poco tímidos y recelosos con el hom- 


bre; pero cuando se les ha perseguido cobran | 


miedo y son prudentes; si no se les inquicta 
distínguense por su viveza y alegria. Se llevan 
bien con las demás aves; son cariñosas con las de 
sn especie, mas á vecos degeneran sus juegos en 
serias contiendas, sobre todo si entra por algo el 
amor ó la pasión de los celos, 

Estas aves se alimentan de los gusanos que 
encuentran en los parajes acuáticos: en otoño 
comen bayas. En las Tundras se alimenta la 
especie que las habita ciertas temporadas casi 
exclusivamente de mosquitos y sus larvas, 

Su nido está oculto y no se descubre fácil- 
mente; siempre se halla cerca del agua, á orillas 
de un foso ó de un riachuelo. Es bastante gran- 
de y siempre abierto por arriba; consta exterior- 
mente de hojas secas de sauce, de rastrojo y 
tallos de hierbas, La hembra pone en mayo seis 
ó siete huevos de color azul verdoso pálido, en- 
biertos de puntos rojos pardos ú con manchas de 
este tinte en la pumnta gruesa; son de cáscara 
mny fina y tienen 0,020 de largo por 0m, 016 
de ancho. La ineubación dura quince dias; ma- 
cho y hembra enbren alternativamente, alimen- 
tando después á sus hijuelos con insectos y gu- 
sanos. Los que abamionan el nido antes de 
poler volar corren por el suelo con tanta lige- 
reza coma las vatas, guiados y conducidos por 
sus padros. Si es favorable el verano pone la 
hembra dos veces, según parece. 


= Cuerno: Geog. Río de Costa Rica, afluente 
del San Juan, cerca y al E. del de Sarapiquí; 
frente á su desembocadura hay una isla de ignal 
nombre, 


CUELLOS (Los): Geog, Aldea en el ayunt. de 
Carboneros, p. j. de La Carolina, prov, de Jaén; 
cinco edifs, 


CUEMAL: (frog, Pueblo en el dist. Lamud, 
prov, Luya, dep. Amazonas, Perú; 155 habits. 


CUEMO: adv, m. ant, Como, 


Tales caloñas hayan cuEmo Jos otros pobla- 

dores tambien de muerte CEMO de vida, 
Fuero de Baeza. 

FE con agna é con pasturas, asi CUEMO les 
Pertenece... é con la caza aparejada asi CUEMO 
esta, 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO, 
CUENA: Geog, Lugar en el ayunt, de Val- 


deolen, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 
25 edils, 
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CUÉNABRES: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Burón, p. j. de Riaño, prov. de León; 24 edils, 


CUENCA (del lat, concha): f. Iortera ó esen- 
dilla de madera, que suelen traer los peregrinos. 


Que la trujesen una CUENCA lena de agua 
caliente, y que todas se bañasen con ella las 
caras. . 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


— CUENCA: Cavidad en que está cada uno de 
los ojos, 

Cuando les resquebraren las CUENCAS de los 

ojos, conviene que tomen dos mures é de Ja 


lana sucia, etc. 
Montería del Rey don Alonso. 


«+. matizase el rostro todo, y señaladamente 
las CUENCAS de los bellísimos ojos, con una va- 
riedad de colores feisimos; ete. 

Fa. Luis DE LEóN. 


-Cursca: Valle profundo rodeado de montes. 
- CUENCA: Terreno por donde corre un rio. 


, CUENCA: ant, Pia, pieza grande de piedra 
ó de otra materia, ete. 


- Cuenca: Vet, Se da este nombre al cartila- 
go que forma la parte principal de la oreja 
externa y representa una especie de cono abierto 
desde la cúspide hasta la base, Tiene dos caras, 
una convexa y lisa, y otra interna cóncava con 
algunas líneas salientes en varias direcciones, 
La cúspide es prolongada y mira hacia arriba, y 
la base es convexa y apoya sobre los temporales. 
Del horde posterior de la cuenca, cerca dle su 
base, salen algunas prolongaciones que se arro- 
llan y forman un conducto cilíndrico que estre- 
cha la cavidad de la cuenca. 

Todo este cartilago se halla cubierto por los 
tegumentos comunes, pero por su cara cóncava 
son mucho más delgados y sin pelos, y contie- 
nen en su tejido celular subcutáneo muchas 
glándulas sebáceas que deponen por sus conduc- 
tos excretorios un humor de la misma naturale- 
za en el interior de la oreja. El cartilago-cuen- 
ca seime por medio de músculos á los huesos 
del cráneo, pero está sujeto además por una 
sustancia membrano-ligamentosa que radica en 
el horde interior de las prolongaciones de las 
cuencas y termina en el superior de la coraza. 
Este cartilago es el que conduce las ondas sono- 
ras al conducto auditivo. 


= CUENCA (SERRANÍA DE): Geog. Región mon- 
tañosa de la provincia de Cuenca. Sus límites 
son: la serie de colinas que entrando en la pro- 
vincia por el término de Alcantud, en dirceción 
del meridiano magnético próximamente, pasan 
por el Este de Priego, Villaconejos, Albalate de 
las Nogueras, Torralba, Bascuñana, Arcos de la 
Cantera, Cuenca, La Melgosa, Mohorte y Fuen- 
tes, y desde aqui, por la orilla del vio Tórtola, van 
à terminar en el Júcar; sigue luego el contorno 
de esta región por los pueblos de La Parra, Alba- 
ladejo del Cuende, Chumillas, Loteras, Almodú- 
var del Pinar, Paracuellos de la Vega, Campillo 
de Alto-Buey, Puebla del Salvador y Minglani- 
la á encontrar el rio Cabriel en el punto donde 
frente å Villargordo sirve de límite å la prov, y 
continuando por éste y por la sierra de Aliagui- 
la, cortando al Guadiela pur bajo de Santa Cruz 
de Moya, pasando por el mojón de los tres rei- 
nos y por la sierra de Tragacete, vuelve por las 
vertientes del Tajo al N. de Valsalobre hacia el 
Pozuelo, en la sierra de Alcantud. El suelo de 
toda esta región es áspero y designal, con eleva- 
das mesetas y profundas hoces, surcado por 
multitud de manantiales de exquisitas aguas, y 
abundante en paisajes bellísimos. Este vasto 
sistema orográfico compónese de gran número de 
sierras, formando una serie de mesetas inclinadas 
y colocadas como en cuña, entre las que sobre- 
salen la de Tragacete, qne forma su limite N. E; 
la de Valdemeca, la de Magallón y la de Mira, 
La primera, que es la más elevada, está formada 
por las ramificaciones de la cordillera celtibérica 
y ocupa la parte N. E. dela prov., alcanzando su 
mayar altitud en el cerro de San Felipe, al N. de 
Tragacete, donde Mega å 1840 metros. Predomi- 
nan en ella las formaciones jurásica y cretácea. 
La sierra de Valdemeca, que se deriva de la 
anterior, presenta como punto culminante el 
Puntal de Valdeminguete, que se eleva 1680 
metros. Termina cerca de Valdecabras y forman 
su masa areniscas abigarradas primero, y Inego 


CUEN 


tácea en la cima y jurásica en sus laderas, lo mis. 
mo que la de Altarejos, que viene desde Arés, en 
Valencia. La sierra de Mira ocupa la parte S. E 
y está formada casi exclusivamente por capas 
triásicas, entre las que asoman algunas man. 
chas del terreno de transición. Encima del pue- 
blo de su nombre alcanza 1400 metros. En el 
Pico Ranera llega á 1430 y en el collado de las 
Cruces, que es su punto culminante, á 1470, 
Menos importantes que las anteriores, aunque de 
bastante interés geológico, son las sierras de Los 
Valancares, entre el Júcar y el Guadazaón, la de 
Bascuñana, de Canales y otras muchas. Son 
también montes de altitud notable La Cabeza 
de Don Pedro (1500 metros), el pico de la Cuer- 
da, la Muela y el Monegrillo, en la divisoria de 
los ríos Laguna y Guadazaón; las alturas de 
Zalvilla y Huélamo y las de Boniches, en la 
izquierda del Cabriel, y la sierra de Altamira, 
que corre en dirección del meridiano magnético 
por todo el límite N.O. de Cuenca. Algunas de 
las sierras citadas (Basenñana, Altamira, ete. ), 
se hallan fuera de los límites que se han trazado 
á la Serranía, pero dependen de ésta directamen- 
te y son como sus contrafuertes avanzados en 
distintas direcciones. 

Las mesetas son muy numerosas, pues según 
queda dicho toda esta masa orográfica es un 
conjunto de mesetas, Sobresale entre todas el 
Páramo de Tierra Muerta, de formación ju- 
risica, que se extiende cutre Buenache de la 
Sierra, Beamud, Valdemoro y la Cierva, Su alti- 
tud media es de 1 300 metros y se halla cubierta 
de frondosísimos pinos, en los cuales anidan 
multitud de pájaros é insectos y variados repti- 
les. Hay otros páramos menos elevados, en los 
que se desarrolla una poderosa vegetación fo- 
restal. 

Nacen en la Serranía, ó discurren por entre sus 
montañas, varios rios importantes, entre los que 
deben mencionarse como principales el Júcar, el 
Cabriel y el Guadazaón. Las aguas de estos ríos 
son excelentes y pueden emplearse para bebida; 
pero es tal la abundancia de manantiales de 
agnas purisimas y agradables, que aquéllas no se 
utilizan. 

La temperatura media en la Serranía no pasa 
de7” centígrados en Tragacete, La máxima ob- 
servada á la sombra es de 20°, viéndose con fre- 
cuencia el termómetro á 80 centígrados en el mes 
de junio. Durante más de una tercera parte del 
año se conserva la nieve en las alturas. En la 
parte alta de la Serranía son comunes las tem- 
pestades en los meses de abril y mayo, acompa- 
ñadas de grandes vientos y fuertes descargas 
eléctricas, Son también frecuentes las nieblas, 
sobre todo en las vertientes del N., pues los 
bosques por una parte, y las numerosas corrien- 
tes de agua por otra, enfrían la atmósfera car- 
gôndola de vapores, A fines de julio la atmósfera 
se serena y la intensidad de los vientos dismi- 
nuye. El termómetro alcanza la temperatura 
máxima en la primera quincena de agosto, y va 
decreciendoen septiembre y octubre, en cuya épo- 
ca vuelven las lluvias. Hay años en que las ue- 
vadas cubren las casas, hacia Las Majadas y Ma- 
segosa, y noes raro encontrar en febrero cuatro y 
cinco pies de nieve en el snelo, La Serranía com- 
prende dos (la fría y la ártica) de las cuatro re- 
giones en que se ha dividido la provincia (Véase 
CUENCA, Provincia de). 

Es notable la Serranía de Cuenca, más aún 
que por sus hermosos paisajes, por las inmensas 
riquezas forestales que contiene. Tierra Muerta, 
Tragacete, la sierra de Valdemeca, son la patria 
del pino negro f Pinus lariz), del pino rodeno 
(Pinus pinaster), del pino piñonero ( Pinus pi- 
ara) y del pino albar (Pinus sylvestris). Tam- 
bién crece muy lozanamente el peruótano en 
algunos sitios de la Serranía, Mayor importancia 
tienen otras especies vegetales, entre las que 
se hallan la carrasca f Quercus ilex), el quejigo 
4 Quercus lusitinica) y el roble (Quercus ro- 

ur), 


CUENCA: Geog, Provincia de España, per- 
tencriente à Castilla la Nueva. 

Sitvarión y lÚmites, — Está situada en la parte 
central de la peninsula ibérica, entre los 39% y 
177 y los 40% y 42 de latitud N., y los 0° 24” y 
los 2° 38° de longitud. E. Contina al N. con la 
provincia de Guadalajara, al O. con las de Ma- 
drid y Toledo, al S. con las de Ciudad Real y 


las formaciones jurásica y cretácea, La sierra de | Albacete, y al E. con las de Valencia y Teruel. 


Magallón arranca de la de Javalambro, y escre- 


El límite N. empieza en la sierra de Albarracín, 
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siguiendo por la orilla impuienda del Tajo hasta 
donde se le une el Hocesea; continúa por la 
divisoria de aguas del Cuervo y del Guadiela, 
describe una curva para buscar el río Garibay, 
sigue por el Guadiela hasta la sierra de Alta- 
mira y forma un arco hasta encontrar de nuevo 
Jas aguas del Tajo. El límite occidental corre 

or las cumbres ide la sierra de Altamira, se une 
al Tajo hasta la desembocadura del Salado, pasa 
por los altos de Beliuchón, va después por la 
derecha del Riansares, cruza el Gigiiela y en- 
cuentra los limites de Ciudad Real al S. 0. de 
Ja Mota del Cuervo. El límite meridional corre 
de E, 4 O. á través de llanuras inmensas, cru- 
zando los rios Záncara, Valdemenibra (despuésde 
haber seguido la margen derecha del Júcar) y 
Graja, terminando en el Cabriel. Comienza cl 
límite oriental en el punto en que se encuentran 
las provincias dle Albacete, Valencia y Cuenca, 
sigue durante 13 kilometros á lo largo del Ca- 
briel, marcha por la falda del pico de Ranera, y 
sigue por las sierras de Terón, Masegar y Traga- 
cete. a 

Superficie y población. — La extensión super- 
ficial es de 17 418 kms. ? con 242024 habitantes, 
según el censo de 1887. La densidad es de 14 
habitantes por k?, y figura entre las provincias 
de España como la cuarta en superticio, la tri- 
gésimaséptima en población absoluta y la cua- 

dragésimaoctava en la relativa, 

Orografía. — Èl terreno es muy quebrado, ex- 
cepción hecha de la parte perteneciente á la 
Mancha, que es llana. Crúzaula los sistemas 
ibérico y oretano, cuyo punto de dispersión se 
halla en los altos de Cabrejas, 4 12 kms. de 
la capital. Más bien que montañas aisladas de 
considerable altura, el sistema orogrático de la 
provincia está formado de mesetas inclinadas y 
colocadas como en cuña, cortadas por valles 
angostos y profundos. Las sierras principales 
son; la de 'Tragacete, en la parte N. E., cuyo 
punto culminante, el cerro de San Felipe, mide 
1840 metros; la de Vallemeca, derivada de la 
anterior y tan elevada como ella (Puntal de 
Valdeminguete); la de Magallón, que arranca de 
la de Javalambre, cuyas principales vertientes 
van al Guadalquivir; la de Mira, en la parte 
5. B., que aleanza 1 400 metros y forma en el 
término de Aliaguilla el cerro de la Mazmorra y 
el pico Ranera (1 430), así como el Collado de 
las Cruces (1470), ya en el término de Talavuelas; 
la de Palancares, divisoria de los rios Júcar y 
Guadazaón, y otras muchas de carácter secunda- 
rio y que, cruzándose en todos sentidos, forman 
dela región montañosa de la provincia nn verda- 
dero laherinto. Son también notables por su 
altitud la Cabeza de Don Pedro (1500), el pico 
de la Cuerda, la Muela, el Monegrillo y las al- 
turas de Zafrilla y Jiuclamo. Todo este com- 
puesto de montañas forma lo que se lama la 
Serranía de Cuenca, en la cual se ven también 
extensos miramos. El mås importante es el la- 
mado de la Fierra Muerta, entre Buenache de 
la Sierra, Beamnd, Valdemoro y La Cierva, Su 
altitud media es de 1300 metros, lHállase cn- 
bierta de magnificos pinos en los cuales anidan 
multitud de pajaros é insectos, También abun- 
dan los reptiles, En la región montañosa los 
valles son depresiones del terreno, profandísimas 
y angostas, que más bien debieran llamarse ba- 
rraneos. En la Mancha, la Hanura montañosa, 
en su anilormidad, apenas se presenta interrum- 
pida aquí ó alli por ligeras ondulaciones del 
terreno, 

Hidrografía, = Es abrandantísima en aguas la 
Provincia de Cuenca å cansa de la elevación de 
sus montañas y páramos, que son otros tantos 
recepticulos de humedad. Kepártense estas 
aguas en tres cuencas hidrográficas: la del Júcar, 
por donde las agnas van al Mediterráneo, y las 
del Tajo y el Guadiana, que las envían al Atlán- 
tico. El Tajo nace en Fuentegarcia (Teruel) al 
pie del cerro de San Felipe, cuya altitud es de 
1830 metros, Junto å sus fuentes se hallan las 
de los rios Júcar y Guadalaviar. A poca distan- 
cia de ellas sirve de limite å las provincias de 
Teruel y Cuenca, pasa después : la de Guadala- 
Jara y nego å la de Madiid. Corre entre cañadas 
estrechas y con gran desnivel, primero al N., 
luego al S., y, por último, al O. hasta el Océano, 
Recibe de Jas sierras las mos Cabrilla, Gallo, 
Hoceseda, Calvache y el Salado, que nace unto à 

araucón. Pero el primer afluente importante 
del Tajo esel Guadiela, que baja de la Muela de 
la Pinilla en el término de la Cueva del Hier ro, 
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entre márgenes escarpadas y en un lecho enca- 
jonado, por los términos de Alcantud, Priego, 
Albendea y Villar del Ladrón, perdiéndose en 
el Tajo, en el punto llamado Salto de Bolarque. 
Su dirección general es de E, 4 0. y recibe casi 
todas las corrientes que eruzan la parte N. de 
la provincia, entre las cuales merecen citarse el 
Cuervo, que nace en la sierra de Tragacete y 
forma la famosa vega del Codowno, el Escubas, 
que baja del cerro de Canages, el Merdanchel, 
que tiene su origen en Cañaveras, el Garibay, 
que viene de Guadalajara, el Mayor, cuyas fuen- 
tes se hallan en la sierra de Cabrejas, y el Jaba- 
lera, que nace entre Vellisea y Mazarulleque, 
La cuenca del Júcar es la que mayor espacio 
ocupa en la prov. Nace este río en la sierra de 
Tragacete, en el sitio llamado Ojnelos de Val- 
deminguete (1720 m.) Divigese hacia el S., pasa 
por Tragacete y Huélamo cruzando una vega 
amenísima, tuerce al O., corre en un lecho pro- 
fundisimo entre márgenes sumamente escarpa: 
das, sigue hasta Cuenca marchando hacia el S. O, 
y sale de la prov. por Villargordo del Júcar. Su 
tributario más importante es el Cabriel, cuyas 
fuentes se hallan junto á las del Tajo y del Gua- 
dalaviar, entre las calizas jurásicas de la base 
del cerro de San Felipe. Forma vistosas cascadas, 
corre á grandes profundidades, separa Cuenca 
de Valencia desde el Pajazo å la Ribera, y entra 
después en Albacete. Recibe por la margen de- 
recha el Laguna y el Guadazaón, y por la iz- 
quierda el Víllora y el Moya. El primero nace 
en una laguna formada por gran número de ma- 
nantiales. El Guadazaón tiene sus fuentes en el 
término de Valdemoro de la Sierra; el Villora 
en el de San Martín de Boniches, y el Moya en 
otra laguna llamada Ojo de Moya. Otro afluente 
importante del Júcar es el Hucear, que baja de 
la sierra de Valdemecra å través de tierras que- 
bradizas y pintorescas. El Moscas, afluente tam- 
bién del Júcar, es notable por el poco desnivel 
que ofrece en todo su enrso. 1] San Martin riega 
terrenos muy pantanosos. Van también al Júcar 
el Valdemembra, el Fresneda, el Tórtola, el 
Chillarón, el Marimota y el Gritos, El Guadiana 
recibe de Cuenca dos tributarios: el Zincara y 
el Gigiiela. Nace el primero de dos corrientes 
que se unen más abajo de Huerta de la Obispalía, 


corre de N. á S, y lleva pora agua y mala, Sus | 


principales afluentes son el Rus y el Sahona. El 
Gigtiela nace en la cuesta de Calwejas y tiene un 
tributario importante: el Riansares. El Tajo y 
el Júcar arrastran grandes cantidades de limo 
que podrían servir para el abono de las tierras, 
pero que nadie aprovecha. No hay en Cuenca 
lagunas de gran extensión, Merccen, siu em- 
bargo citarse: la de Uña, de 2 hectareas de 
superficie y 15 metros de profundidad, situada 
en un llano y rodeada de altas escarpas cretá- 
ceas; la del rio de la Laguna, las que dan ori- 
gen al rio Masegar, cuya profundidad pasa de 
2.000 m.; la de Montalbo, que ocupa una super- 
ficie de 5 heet. pero que apenas tiene un metro 
de profundidad; la de Monjovacos, cerca del li- 
mite entre Ciudad Real y Toledo, algo menor 
que la anterior, y, por último, la llamada Pozo 
Airón a 2 kms, de Almorchón, de 50 metros de 
diunetro, pero de profundidad desconocida, Son 
muy numerosas las fuentes de la prov. La de la 
Cueva de los Aserradores, situada á 2 kms, de 
Valdecabras, produce 200 litros por segundo. La 
de Fuencaliente, en el termino de Uña, es de sa- 
bor muy agradable y brota á la temperatura de 
10? constantemente. La del Alcohol tiene un 
candal de 800 litros por segundo, y Támase asi 
porque suele arrojar pequeños fragmentos de 
galena. Hay además otras muchisimas. Son tam; 
bién muy abundantes y de excelente calidad, á 
¡juzgar por las que brotan á la superficie, las 
agnas subterráneas. En la parte lana, donde 
las aguas escasean, podrían alumbrarse por me- 
dio de pozos artestanos, 

Geologia. — Los terrenos de transición, tan des- 
arrollados en el resto de España, apenas ocupan 
en Cuenca pequeñas superficies entre los bancos 
triásicos del S. O. de la Serranía. La fimación 
devónica extiéndese en capas en dirección N, S., 
al S. de Jligneruelas, y contiene algunos fosiles, 
annque mal conservados, Sólo ocupa 250 hectá: 
reas este manchón. Encuéntrase otro en las ver- 
tientes del pico Ranera, sin fósiles, un dercero al 
S. de Henarejos, y un enarto en el término de Boe 
niches, En el citalo término de Henarejos apare- 
ce también e] terreno carhenifera, no mny rico en 
hulla, pero produciendo carbones de excelente 
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calidad. Los terrenos secundarios ocupan una ex- 
tension considerable, Solo el trias enbre en la Se- 
rranía $00 kms,* Compónese de un gran man- 
chón rodeado por todas partes de rocas jurásicas, 
de forma sumamente irregular y comprendido en 
su mayor parte en la cuenca superior del Ca- 
briel. Otros cinco manchones mis pequeños bro- 
tan aquí y allá: uno á ambas orillas del Guadiela, 
que va 4 formar el valle de El Tovar; otro en el 
valle del pueblo de Laguna del Marquesado; el 
tercero, muy pequeño, al N. de Las Majadas; el 
cuarto en las salinas de Monteagudo, y el quin- 
to, mucho más considerable, que asoma en la vega 
del Guadalaviar, en el término de Santa Cruz 
de Moya, y entra en Valencia, comunicando tam- 
bién por la vaguada del rio Arcos con la banda 
del mismo periodo que en la provincia de Teruel 
corre hasta Manzanedo. Dentro de los espacios 
señalados al trías no se ven manchas de otros 
terrenos. La posición de estos depósitos triásicos 
es muy variable, pues mientras en unos puntos 
aparecen en capas verticales, ó poco menos, en 
otros, por regla general, los lechos situados á 
mayor al titud se presentan muy poco inclinados, 
No pocas veces presentan estas capas ondulacio- 
nes y pliegues, Los materiales que constituyen 
esta formación son: areniscas abigarradas con 
potentes bancos de pudingas en la base, enbier- 
tas por calizas dolomiticas, entre cuyas areniscas 
se ven lechos de arcillas pizarrosas con nódulos 
de óxido de hierro. Las margas irisadas consti- 
tuyen la parte superior del sistema, aconpañadas 
de yesos, jacintos de Compostela, aragonitas y 
gran abundancia de sal, alternando con bancos 
de calizas magnesianas á dos niveles diferentes 
y con capas delgadas de arcillas y areniscas en la 
base, La potencia total de estos terrenos es de 
unos 600 metros. Estas capas de arcilla y arenis- 
cas forman el grupo conchifero de algunos geó- 
logos (Daniel de Cortázar, Descripción física, 
geológica y agrológica de la provincia de Cuenca ), 
grupo que comprende materiales de la misma 
edad, entre los que no existe otra diferencia que 
ser las areniscas lo que podriamos llamar depó- 
sitos «le costa y las calizas productos pelágicos, 
Las pulingas aparecen en capas de gran espesor, 
sin estratificación bien marcada en la mayoría 
de los casos, En la base del pico Ranera la pu- 
dinga triásica se compone de fragmentos de ro- 
cas siliccas que descansan sobre el sistema devó- 
nico en estratilicación muy discordante. Las 
areniscas componen la formación dominante del 
periodo triásico. Bl espesor de toda el tramo 
conchifero cs de 460 metros. El grupo salífero 
que se sobrepone al anterior es de gran impor- 
tancia industrial. . 

En él se encuentran las famosas minas de La 
Minglanilla. El cloruro sódico es eu éstas muy 
puro y cristalino, ordinariamente hialino, po- 
cas veces de color rajo, amarillo y negro, l'or- 
mando un potentísimo venero, en el que sólo 
se hallan entre la sal algunas pequeñas vetas 
de arcilla azul. Antes del «desestanco producía 
esta mina 400000 quintales métricos de sal. La 
inmediata, Hamada del Santo Cristo de la Salud, 
que explotan los particulares, rinde pingñes be- 
nelicios, mientras aquélla se halla abandonada, 
La formación salifera de La Minglanilla debe ex- 
tenderse å lo largo del Cabriel. También son dig 
nas de mención las salinas de Monteagudo. La 
formación ¿jurisica ocupa gran extensión, pre- 
sentado infinidad de manchones más ó menos 
importantes, Aparece entre colinas cretácras, en 
el termino de El Pozuelo, y oenpa casi tada la re- 
gión N.E. de la provincia, penetrando entre te- 
rrenos cretáceos y triisicos hasta Cañete y el rio 
Laguna por un lada, y por el opuesto ú orien- 
tal hasta mis allá de Tlenarejos, englobando nna 
gran isla de eretáceo. Hacia Tragacete se dex- 
gaja por la parte de occidente un manchón 
sumamente angosto en casi toda su longitud, 
que avanza hasta las márgenes del Guadazaón. 
Aparece además el terreno jurásico á lo largo 
del río Escabas, en Talayuelas, Olmeda, Casas 
del Marqués, Aliaguilla, Garaballa, en la re 
gión oriental de la provincia, El espesor del 
terreno jurásico es de 250 m. Predominan en 
él las margas de colores grises, ya blanqueci- 
has, ya ron un tinte amarillento muy pronun- 
ciado, que se encuentran generalmente en la ba- 
se; los márniales de colores variados, entre los 
que predomiuan los amarillos y morados, de 
tinte uniforme unas veces y otras caprichosa- 
mente manchados, entre los enales se eneun- 
tran venas y pequeñas geodas de carbonato de 
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cal cristalizado, Abundan en este terreno los 
fósiles. La meseta de Tierra Muerta es de for- 
mación jurásica. La cretácea ocupa gran parte 
de la Serranía, constituyendo elevadas Masas, El 
manchón principal extiéndese á Occidente y 
»rróximamente en la misma dirección del jurási- 
co anteriormente descrito, desde la provincia de 
Guadalajara hasta Paracuellos de la Vega, y se 
prolonga hacia el interior de la provincia hasta 
más allá del Júcar, comprendiendo gran parte 
del término de la capital. En la parte occiden- 
tal, lindando con la de Guadalajara y muy cer- 
ca de las de Madrid, Toledo y Ciudad Real, 
extiéndese una serie de manchones en la dirce» 
ción N. S. El espesor de la formación cretácca 
os de 350 m. en algunas partes de la Serrana, 
Constitúyenla calizas cavernosas con margas 
blanquecinas, calizas cristalinas en capas de 
poco grueso, calizas amarillentas y capas de 
areniscas fellespáticas. El terreno terciario oeu- 
ya 9000 kms.? en Cuenca, hallándose casi todo 
el constituído por depósitos de agua dulce. Sólo 
en la región S.E, vese alguna extensión de este 
terreno formado dentro de aguas cargadas de 
cierta cantidad de sal. Extiéndense ambos des- 
de los límites de Guadalajara hasta los de Cin- 
dad Real, y en esta dilatada superficie apenas 
se observa alguno que otro manchón pertene- 
ciente å otros terrenos, En la Alcarria las capas 
de yeso del terciario mioceno son muy transpa- 
rentes, presentando el aspecto de prismas trun- 
calos, unidos entre sí en cristalización imperfec- 
ta, alternando con canas de arcilla, En los alre- 
dedores dle Belmonte se halla cristalizado el 
yeso en grandes placas, que se emplean cual 
cristales en las ventanas de las casas. Las lla- 
nuras de la Mancha regadas por el Gigiiela, el 
Záncara y sus afluentes, están constituidas prin- 
cipalmente por los maciños y gonfolitas cubier- 
tos por una capa de tierra roja arcillosa, en los 
que se encuentran abundantes guijas de cuarci- 
ta. En la Serranía apenas se encuentran yesos 
ni arcillas, asomando los maciños sobre base ca- 
lizo-arcillosa, constituyendo una verdadera gon- 
folita. A la derecha del Cabriel, desde el térmi- 
no de Cardenete al de Enguídanos, extiéndense 
los terrenos de formación marina, descansando 
primero sobre el sistema cretáceo y después so- 
bre el jurásico y cretáceo, y, apoyándose Juego 
en las capas de agna dulce, forma las alturas al 
N. de la Puebla del Salvador y de Campillo de 
Alto-bney, constituyendo, entre otras tierras, 
los páramos de Arguisuelas y del S. de Carho- 
neras, llegando al término de Cardenete. Los 
terrenos post-pliocenos ocupan escasa extensión. 
Vese el diluvium en el pueblo de Cañada Jun- 
cosa en una superficie de cuatro kms.? Los de- 
más depósitos diluviales son insignificantes. 
Desde Tarancón hasta Santa Cruz de la Zarza 
extiéndense capas de caliza concrecional; en- 
cuéntranse otras, acompañadas de arcillas y are- 
nas, en Villamayor de Santiago, cerca de Mon- 
real, en Villaescusa de Hoyo, etc., etc. Hay 
estalactitas y abundan mucho las tobas, que en 
la Cañada del Hoyo alcanzan cinco metros de 
espesor. En el pueblo de Aliaguilla obsérvanse 
eflorescencias de rocas ernptivas, situadas en la 
cumbre del cerro de los t'astillares, à medio ki- 
lómetro de aquél. También hay otra pequeña 
mancha eruptiva junto á Villora, y otras entre 
La Pesquera y La Minglanilla. 

Minas y aguas minerales. — Las salinas ya 
mencionadas al trazar el bosquejo geológico de 
la provincia, son la principal riqueza de ésta. 
Los minerales ferruginosos son de una abmndan- 
cia relativa, Hay también algunos minerales 
argentiferos, plomizos y cobwizos, pero en muy 
pequeña cantidad. Pertenece Cuenca al sexto 
distrito minero, Durante el quinquenio de 1880 
é 1885 sólo se hicieron tres concesiones de mi- 
nas productivas, y existían cinco fibricas acti- 
vas, hahiendo varias inactivas, En 1886 sólo 
figuraba como productiva una de hierro. La 
cuenca carhonifera de Henarejos, punto de mi- 
ra de la mayor importancia para el porvenir 
minero de la provincia, se encuentra abandona- 
da y en condiciones de caducidad. Abundan en 
Cuenca las agnas minerales. Son sulfurosas ter- 
males las de Mira, en la margen izquierda del 
Cabriel, que brotan en sitio sumamente pinto- 
Tesco, con una temperatura de 26° Cy las de 
Cañete, que componen tres manantiales, En 
Landete, junto al rio Moya, existe un manantial 
sulfuroso frio, enya temperatura es de 18°, y å 
poca distancia otro mucho más abundante, de 
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idéntica composición. También son sulfarosos 
frios los manantiales de Enguidanos y Tejadi- 
llos. En Solán de Cabras, partido de Priego y 
término de Beteta, en un estrecho valle á orillas 
del Cuervo, brotan copiosisimos manantiales de 
agnas claras y transparentes, inoloras, de sabor 
ligeramente acidulado, y cuya temperatura al 
aire libre es de 24% e. Produven muy buenos re- 
sultados en los enfermos de histerismo, neural- 
gias, parálisis, ete. En el término de Alcantud 
brota un manantial de composición parecida á 
la de los anteriores. Hay también aguas sulfu- 
rosas frias en Beteta, Saelices y Valdeganga, 
Son ferruginosas las aguas de Valldemeca. Las 
de Belmonte, Belinchón, Buendía, Tarancón y 
Villanueva de los Escuderos son salinas frias, y 
las de Huélamo salinas termales, 

Clima, — En provincia tan extensa, y donde 
las altitudes varian tan consicderablemento, claro 
es que se encuentra también gran variedad de 
climas. La presión barométrica en la capital es 
de 684 milimetros, con oscilaciones que pasan 
de 15mm, siendo su altura sobre el nivel del mar 
de 1020 m. La temperatura máxima suele ser 
de 39” å la sombra, en julio, y la minima de -8° 
en encro, siendo la temperatura media de 13° 
centígrados. En la Serranía la temperatura me- 
dia no debe pasar de 7° c., siendo la máxima 
temperatura å la sombra de 26°, viéndose con 
frecuencia el termómetro á 8% en junio. En 
las alturas consérvase la nieve durante más de 
la tercera parte del año. En los llanos de la 
Mancha la temperatura se halla comprendida 
entre 15 y 17”, llegando la máxima á 53° al sol 
y al aire libre eu junio, siendo la mínima de 0°, 
por lo cual rara vez cuaja la nieve en esta parte 
de la provincia. Los vientos dominantes son los 
del N. E. y los del S.O. en la Serranía, y los 
del N. y N. O. en la Alearria y la Mancha. En 
verano el E. ó solano acarrea las nubes de tem- 
pestad, La cantidad de lluvia al año no llega niá 
dos tercios de la evaporada; pero como en invier- 
no y otoño y en muchos dias de primavera ade- 
mis, la lluvia supera á la evaporación, los vege- 
talesse impreguan de humedad y adquieren vita- 
lidad suficiente para hacer frente á los abrasado- 
res calores del estio. En la parte alta de la sic- 
rra, las tempestades son frecuentes en abril y 
mayo y van acompañadas de grandes vientos y 
fuertes descargas eléctricas. El granizo era casi 
desconocido antiguamente en Cuenca, así como 
también las lluvias de tempestad. El corte de 
los pinos ha hecho que las granizadas sean fre- 
cuentes, y lo serán cada vez más hasta la total 
destrucción de la agricultura. En la Serrania 
son frecuentes las nieblas, mas la atmósfera, 
aunque nublada, se mantiene siempre serena, 
Las nevadas suelen ser tan copiosas que en Ma- 
segosa y Las Majadas hay año en que la nieve 
cubre las casas, Sin embargo, en las sierras más 
altas sólo se conserva la nieve hasta mayo. Re- 
suniendo; las diferentes regiones de la provincia 
de Cuenca pueden clasificarse climatológicamen- 
te del modo siguiente: 

1.3 Cálida templada. - Región de las jaras 
y tomillos. Alt. 470 4740 m. Temperatura me- 
dia de 13 á 15° e. 

2.% Fría templada. - Región del castaño 
y del pino negral. Alt, 740 á 1080. Las lo- 
calidades son algo húmedas. 

3.2 Fría, — Región de las sabinas y del pino 
albar, 

4,3 Artica. — Altitud de 1660 á 2650 me- 
tros. Temperatura media 39,54 70,5, Es la re- 
gión más húmeda de la provincia, pasando el 
pluviómetro de 650. En general puede decirse 
que el clima de la Serranía es frio y húmedo en 
invierno, templado y benigno en otoño, calu- 
roso en estio y desapacible en primavera. El de 
la Alcarria se aproxima al de la Serranía, pero 
con frios menos intensos. El de la Mancha es 
muy seco, y tan cálido en verano que podria 
compararse al de las regiones tropicales, 

Agrienltura y ganadería, — Los terrenos agri- 
colas de la provincia han sido clasificados en dos 
grupos de suelo vegetal sedentario y suelo ve- 
getal sedimentario, y estos grupos en quince es- 


pecies, Las especies forestales tienen gran im- 
portancia y constitnyen la principal riqueza de 
Cuenca, De 1741870 hectareas que comprende 
el suela de la provincia, 848 104 se hallan dedi- . 
cadas al enltivo, ó sea próximamente el 48 por, 
100, y de éstas sólo son de regadío 3124. Las 
principales especies” vegetales cultivadas son la | 
avena común, cuya paja, á pesar de ser excelente | 
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como alimento del ganado, no se utiliza; el ala. 
zor (Carthamus tinctorius); el garbanzo, de ca. 
lidad mediana; el azafrán, que constituye la 
principal fuente de ingresos en San Clemente y 
Motilla del Palancar; la algarroba, que se pro- 
duce en la Serrania; las lentejas y guijas; la ce- 
bada (común y ramosa); las judias, de las cua. 
les son notables por su excelente calidad las de 
Priego; el anis, que se produce principalmente 
en el partido de Tarancón; el centeno, cuyo eul- 
tivo va siendo sustituido por el del trigo; la 
patata, de la cnal se obtienen magníficas cose- 
chas en Paracuellos y Almodóvar del Pinar; el 
trigo chamorro (7. hybernaum); candeal (7, 
cestivum); y escanda (7. monococión ), de los que 
se obtienen excelentes cosechas en los terrenos 
siliceo-calcáreos; el haba, cuyo cultivo es esca. 
so; el maíz y el mijo se siembran en cantidad in- 
significante; el cáñamo se cultiva en los terre- 
nos húmedos de la Alcarria y la Serranía; el 
lino; el olivo, que se encuentra en estado sil- 
vestre en la Mancha, y se cultiva no sólo en esta 
región sino también en la Alcarria, á pesar de los 
intensos frios; la vid, de la cual se enltivan mu- 
chas variedades, sobre todo desde Alcantud á 
Sisante y desde Minglanilla á Tarancón, produ- 
ciéndose cantidad suficiente para el consumo 
provincial y quedando además un remanente 
para la exportación; el esparto, que abunda mu- 
cho en los llanos de la Mancha. Las especies av- 
bóreas principales son el arce y el aliso, ambos 
poco abundantes, pero cuya madera es de muy 
buena calidad; el almendro; el albaricoquero; el 
castaño, del enal se aprovecha el fruto y la ma- 
dera, si bien ésta es mediana; el almez; el cere- 
zo de monte, del enal se cultivan seis especies; 
el avellano, frecuente y espontáneo en la Serra- 
vía; el membrillo, que crece en las orillas de los 
ríos de la Alcarria; el haya, la higuera, el fresno 
de excelentes maderas; el acebo, cuya madera pa- 
rece tan blanca que pulimentada semeja marfil, 
y, aunque poco abundante, produce buena leña 
y carbón; el nogal, cuyo cultivo es muy impor- 
tante por lo extendido, exportámlose gran can- 
tidad de nueces á Madrid, y que crece en los 
valles abrigados de la Alcarria; el enebro, que 
abunda en la Serranía y alcanza á veces hasta 
12 metros de altura y un grosorenorme, habién- 
dolos en el páramo de la Tierra Muerta de cuatro 
metros de circunferencia; la morera, que crece 
principalmente en la Mancha lindando con la 
provincia de Albacete; el melocotonero, muy 
apreciado por su fruto; el pino carrasco, que for- 
ma grandes rodales en el partido de Priego y en 
el de Cañete, alcanzando 16 metros de altura; el 
pino negral, la más importante especie arbórea 
de la provincia, que forma magnílicos rodales en 
la Sierra y alcanza 25 metros de altura; el pino 
rodeno, más alto aún, pues en Monteagudillo 
se ven ejemplares de 40 metros, y muy abundan- 
te en el término de Cañete; el pino alhar, que 
forma extensos rodales en la sierra de Valdeme: 
ca y Tragacete y en Tierra Muerta, del cual se 
extrae mucha resina que sirve para diferentes 
usos industriales; el álamo blanco, del que cre- 
cen tres especies en los lugares frescos y húme- 
dos; cl cirolero, que produce excelentes ciruelas 
(Villanueva de la Jara); el peruétano, que crece 
espontáneamente en la Serranía; la carrasca, el 
quejigo, el roble, el sauec, el melojo y muchos 
otros, por cuya sola enumeración puede juzgar- 
se de la importancia de la riqueza forestal en 
esta provincia, A las hortalizas, cáñamos, le- 
gumbres y otros cultivos se dedican 3060 hectá- 
reas; Å los árboles frutales 65; á cereales y semi- 
llas 498483;4 vihas 24390; 4 olivares 9319; á 
dehesas, pastos, alamedas, sotos, monte alto y 
bajo y otros 151485; á baldíos con aprovecha- 
miento 152258, quedando improductiva nna su- 
perlicie de 37787 hectáreas, La ganadería ha 
decaído mucho. Según las últimas estadisticas 
euenta Cuenca con 460974 cahezas de ganado 
lanar; 36634 del cabrin; 4817 del de cerda; 6305 
del vacuno; 22 821 del asnal; 23085 del mular, 
y 3146 del caballar. En el término de Priego se 
contaban antes 100000 cabezas de ganado y hoy 
sólo habrá unas 18090. 

Industria y comercio, — Hay tros fálwicas de 
paños en la capital, habiendo sido fimilada la más 
antigua en 1790; una librica de cerillas, dos de 
jabón duro, varias de cacharrería basta, una de 
aserrar madera, á vapor, dos de papel ordinario, 
cerorías, ete. En Requena existen varias de 
tejidos de seda y una de tintes. Junto al Júcar, 
término de Fuensanta y de Villargordo, hay 
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fábrica de papel muy importante; telares en 
La Parrilla; alfarerias en Priego, Barchin del 
Hoyo, Mota del Cuervo y otros pueblos, vidriados 
en Alcantud, Vindel y El Recuenco, y además 
algunos martinetes, molinos y otras manulactu- 
ras de menos importancia. Por industria paga 
Cuenca 50654,75 pesetas, siendo la 37.% de Es- 
paña, Por comercio 72212,50 correspondiéndo+ 
lo el 32." lugar. Por profesiones 25186,20 y el 
número 38. Por artes y olicios 41285, y por fa- 
bricación 30298, 45. En total 219576, 90 pesetas, 
cuota que le asigna el 33. lugar. , 

Lineas decomunicaciones, — Pasa por la provin- 
cia la línea de Madridá Valencia, en construcción 
actualmente, y que sólo se explota de Aranjuez 
á Cuenca y de Valencia á Utiel. Según los últi- 
mos datos oficiales existen en la provincia de 
Cuenca 395983kms. decarreterasde primer orden 
construidos, 38405 en construcción, y 37820 en 
proyecto aprobado, formando un total de 402208; 
de segundo orden 136514 concluidos, 93986 en 
construcción, 29788 en proyecto aprobado, y 
45784 sin estudiar; en total 506,072; las de tercer 
orden son: 78258 concluidos, 23363 en construc- 
ción, 75331 en proyecto aprobado, 312351 en 
estudio, 140 sin estudiar, y en total 629303, 

Correos y telégrafos. ~ Hay admón. principal 
en la capital; estafetas en Belmonte, Cañete, 
Huete, Landete, La Minglanilla, Mota del Cuer- 
vo, Motilla del Palaucar, Priego, San Clemente, 
Tarancón y Valverde del Júcar; carterias en Al- 
calá de la Vega, Alcázar del Rey, Almodóvar del 
Pinar, Arcos, Arguisuelas, Belinchón, Beteta, 
Buenache de Alarcón, Cabrejas, Canalejas, Ca- 
ñada del Hoyo, Cañavate, Cañizares, Caraceni- 
lla, Carrascosa del Campo, Casas de Garcimolina, 
Casasimarro, Castillejo de Iniesta, Castillejo del 
Romeral, Castillejo Sierra, Cuevas de Velasco, 
Chillarón de Cuenca, Fuente de Pedro Naharro, 
Garaballa, Garcinarro, Cascueña, Henarejos, 
Horcajada de la Torre, Horcajo de Santiago, 
Enélamo, Huelves, Laguna del Marquesado, Las 
Mesas, Montalbo, Moya, Naharros, Olivares, 
Osa de la Vega, Pajarón, Paredes, El Pedernoso, 
Peraleja, Saelices, Salinas del Manzano, Salme- 
roncillos, Sisante, Sotoca, Torralba, Uña, Val- 
decabras, Valdeganga de Cuenca, Valdeolivas, 
Vellisca, Villanneva de los Escuderos, Villanueva 
de la Jara, Villar de Domingo Garcia, Villar del 
Horno, Villar del Saz de Don Guillén, Villarrn- 
bio, Zarzuela y Las Zomas; estaciones telegráticas 
en Belmonte, Cañete, Cuenca, Mota del Cuervo, 
Minglanilla, Motilla del Palancar, Pedroeñras, 
Priego, San Clemente, Sisante, Sotoca, Tarancón, 
Valverde del Júcar y Villamayor de Santiago; 
estaciones de f. c. en Caracenilla, Castillejo de 
Romeral, Cuenca, Cuevas de Velasco, Chillarón, 
Huelves, Huete, Paredes, Tarancón, Vellisca y 
Villar del Saz de Navalón. 

División administrativa. - Comprende Cuenca 
ocho partidos judiciales á saber: Cuenca, Bel- 
monte, Cañete, Hucte, Motilla del Palancar, 
Priego, San Clemente y Tarancón, los cuales se 
subdividen en 287 ayuntamientos. Es provincia 
de tercera clase, pertenece å la capitanía general 
de Castilla la Nueva, comandancia general y 
gobierno civil de su nombre, 4 la Audiencia te- 
rritorial de Albacete, distrito universitario de 
Madrid y diócesis de Cuenca y Segorbe. Com- 
prende dos Audiencias de lo criminal: Cuenca y 
San Clemente. 

Hist. — La región de las montañas centrales de 
España estaba poblada por pueblos de raza ibera 
ó berberisca mucho antes que llegaran á muestra 
peninsula los celtas, con los cuales parece se 
fundieron, quedando casi todo el territorio con- 

uense dentro de la región que llevó el nombre 

e Celtiberia. Algunos autores, entre otros el 
señor Cortés y Lopez, en su Diccionario de la 
España antigua, alirman «ne los primeros po- 
bladores de la provincia de Cuenca fueron los 
tobelios, descendientes de Túbal, mas la Histo- 
ria, tal cual hoy se estudia y escribe, no puede 
ocuparse seriamente en la discusión de estos orí- 
genes etnográficos, teniendo por completamente 
fabuloso á Túbal, á Tarsis, å los tobelios y de- 
más personajes, pueblos y sucesos derivados de 
la leyenda bíblica por eruditos de pasados siglos 
cuando ain se hallaba en mantillas la critica 
histórica. Lo que sí puede asegurarse es que la 
Oleadia, parte de la Alearría que corresponde å 
la actual provincia de Cnenca, fué invadida por 
Ánibal, al que opuso gran resistencia, Con ejér- 
cito numeroso y varios elefantes sitio este gene- 
ral á Egelasta (Iniesta) y emprendió contra los 


CUEN 


olcades, auxiliares de los saguntinos, una activa 
campaña. Encerráronse los agredidos en Alcon- 
chel, llamado entonces Alheia, y defendiéronse 
con esa obstinación tradicional en los españoles, 
y que les hace tan singularmente aptos para la 
guerra defensiva, A pesar de esto la ciudad fué 
tomada y reducidos á esclavitud los habitantes. 
Durante las guerras entre romanos y celtíberos, 
fué el territorio de Cuenca teatro de sangrientos 
combates, El pretor Fulvio Flaco se apoderó de 
Cuntrebia (Zurita de los Canes) y Tiberio Graco 
de Ercávica (Cabeza del Griego). Quinto Fulvio 
Nobilior, derrotado ante Numancia, intentó apo- 
derarse de Asenia (Buenache de Alarcón), pero 
fué rechazado. En las guerras de Viriato los cel- 
tiberos auxiliaron ú este caudillo, y el cónsul 
Metelo ocupó Contrebia por sorpresa, pero no 
pudo apoderarse de Centóbriga. El historiador 
no sabe qué admirar más en estas guerras: si el 
ánimo belicoso de los españoles ó su absoluta 
carencia de toda idea de patria tal cual la com- 
prendemos hoy, de espiritu de unión y de sen- 
tido político. En las guerras de Sertorio, Ercávica 
se declaró por los romanos, sufriendo el apre- 
tado asedio que le puso Hirtuleyo, uno de los 
generales de aquél. En la época romana las prin- 
cipales poblaciones del pais conquense fueron: 
Sobetum (Cuenca); Centúbriga (Santover); Zsto- 
nium (Huete); Vallistenga (Valdemeca); Ercá- 
vica (Cabeza del Griego); Valeria (Valera de 
Arriba); Asemia (Buenache de Alarcón); Ere- 
lasta (Iniesta); Putiola (Utiel), y Zorgema (Sal- 
tica). Cuando Angusto dividió a España en Ta- 
rraconense, Bética y Lusitanie, quedó el terri- 
torio de Cnenca dentro de la primera, En esta 
época fueron las primeras entre las ciudades 
conquenses Ercávica, Valeria y Egelasta. Los 
bárbaros causaron pocos estragos en esta parte 
de la Celtiberia, cuyas ásperas montañas fueron 
siempre valladar insuperable á sus correrías. 
Los godos no la sojuzgaron totalmente hasta la 
época de Viterico. Para tener á raya á los beli- 
cosos habitantes «le las serranías de Cuenca edi- 
ficó Leovigildo, en lo mas escarpado de ellas, la 
ciudad de Recópolis, á la que dió el nombre de 
su hijo Recaredo, principe que tuvo entre otros 
méritos el de cumplir mucho mejor que su her- 
mano Hermenegildo los deberes de hijo y de 
heredero, Entronizado el cristianismo con este 
mismo Recaredo, fueron célebres las sedes epis- 
copales de Ercávica y Valeria en Cuenca. Los 
árabes mandados por Tarik cruzaron sin resis- 
tencia las sierras de Ercávica, Molina y Segon- 
cia. En la división territorial de España de Yus- 
suf el Fheri (746) quedaron enclavadas en la 
provincia de Toledo las regiones que hoy forman 
la de Cuenca. Fueron más tarde teatro de san- 
grienta lucha entre los parciales de Yussuf el 
Fheri y los de Amer-ben-Amrú que aspiraba á 
derribarle del poder. La guerra que ambos ban- 
dos se hicieron fué fatal para el país. Entre 
otras ciudades fué destruida Valeria, que era de 
las más importantes. Conca era por entonces 
fortaleza muy importante. Ercávica debió quedar 
destruida como Valeria, ó por lo menos perdió 
toda importancia militar. En todas las demás 
guerras civiles del emirato y del califato tuvo 
mucho que sufrir la actual provincia de Cuenca, 

En el primer reparto ó desmembración del 
califato quedó perteneciendo á Valencia, pero 
pronto fué agregada al dominio de Toledo ga- 
nando en consideración ¿importancia la fuerte 
plaza de Conca, que en 1066 era cabeza de go- 
bierno, y tres años después capital de un estado 
independiente, que terminó poco después su 
existencia en manos de Yalhia-hen-Dylum, 
príncipe débil y de pocos alcances. Abén-Abed 1, 
rey de Sevilla, aliado de Alfonso VI, se apoderó 
de Cuenca y de su territorio. Cuando la hija de 
aquél, llamada Zaida, casó con el monarca cas- 
tellano, dióla su padre en dote Uclós, Huete, 
Cuenca, Alarcón, Consuegra y otras poblaciones. 
Parte de estos territorios se perdieron en la ba- 
talla de Uelés, pero volvieron á poderde Alfonso 
por virtnd de un tratado. En aquella época los 
musulmanes y Jos cristianos de la península no 
se mostraban animados del espiritu de bárbara 
intransigencia que siglos después informó las 
relaciones entre unos y otros, especialmente 
después de terminada la Reconquista, Bi Cid 
Campeador y su sobrino Alvar Váñez tuvieron 
como campo principal de su correrias, el territo- 
rio conquense, La invasión almoravido detuvo 


los progresos de los cristianos, de suerte que 


Cuenca fué ganada y perdida varias veces. En 
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1111 la conquistó el mencionado Alvar Fáñez, 

pero no pudo éste sostenerse en ella. El 1137 

los moradores, aunque musulmanes, se subleva- 

ron contra los almoravides, pero el principe 

Taxlin vino al frente de un gran ejército con el 

cual se apoderó de Cuenca arrasindola y dego- 

Mando á sus moradores. Abdalá-ben-Yetal-el- 

Thograi, alcaide de Cuenca, desempeñó desde 

1143 á 1146 papel importantísimo en las con- 

tiendas musulmanas, hasta que murió en Mur- 

cia. Alfonso VIII se apoderó definitivamente de 

Cuenca fortificindola, asi como también de mu: 

chos otros pueblos de la provincia. Moya, Zafra, 

Torre del Monje, Alarcón, Castillo de Garci- 

muñoz é Iniesta, fueron de este modo reconquis- 

tados. La terrible derrota de Alarcos puso en 

grave riesgo todas estas conquistas. Cuenca y 

Huete salváronse merced á su fuerte situación. 

Pero después que los cristianos hubieron tomado 

en las Navas de Tolosa un brillante desquite 
(1212) dejaron de ser temibles á esta parte de 
España los musulmanes. Mira, Utiel y Requena 
(esta última en 1239) fueron rescatadas. Duran- 
te la guerra civil entre don Sancho IV y los in- 

fantes de La Cerda, Cuenca siguió el partido 
del rey, por lo cual vió talados los campos de 
su término y muchas aldeas y lugares vecinos, 

Lo propio ocurrió en las guerras del tiempo de 
don Pedro, Reinando don Juan 11 dispuso de 
Jos destinos del reino y dirigió el gobierno don 
Alvaro de Luna, natural de Cañete, hombre 
superior al monarca y å los demás nobles de su 
tiempo, y que pagó con la cabeza su superioridad, 

después de una larga privanza. A la muerte de 
Enrique IV, último principe de la casa de los 
Trastamaras, tan funestos para España, divi- 
diéronse los nobles conquenses en lo relativo á 
la sucesión del reino, declarándose unos con el 
marqués de Villena por doña Juana y otros con 
don Juan de Cabrera por doña Isabel. El duque 
de Huete, de la familia de los Acuñas (en por- 
tugués Cunhas) ejercía una verdadera tiranía en 
los parciales de Fernando é Isabel, desde su 
castillo de Huelves. Tanto aquel personaje como 
el marqués de Villena y el arzobispo de Toledo 
oprimian ó perseguian de mil modos á sus ene- 
migos. Los Carrillos, los Hurtados de Mendoza 
y los Albornoces sostuvieron la causa de los 
Reyes Católicos. En 1477 Huete cayó en poder 
de las tropas de éstos. De Cuenca y su comarca 
fueron muchos caballeros á la conquista de Gra- 
nada. También salieron de estas mismas comar- 
cas muchos aventureros de los que fueron á pro- 
bar fortuna á América, contándose entre cellos 
al famoso Ojeda. En la guerra de las Comunida- 
des Cuenca se alzó con las demás ciudades cas- 
tellanas contra las demasias del poder real y de 
los nobles, pero sólo tomó en este movimiento 
parte muy tibia, por lo que sin gran esfuerzo 
consiguió el perdón real la capital. Algunos 
pueblos del marquesado de Moya siguieron al 
obispo Acuña, pero este alzamiento no tuvo 
gran importancia. En tiempo de Carlos 1 nada 
notable ocurrió en el territorio de esta provin- 
cia. Felipe 11, Felipe 111 y Felipe TV la visita- 
ron. En esta época la ganaderia conquense re- 
presentaba una riqueza considerable, 

Por los años 1600 entraban en los lavaderos 
de Cuenca 400000 arrobas de lana, Jo cual 
permite calcular el ganado lanar en 2000 000 do 
cabezas. En la guerra de Sucesión perteneció 
unas veces al Archiduque y otras á Felipe V. 
El 7 de agosto de 1706, 5 000 ingleses mandados 
por Windhom, bombardearon la ciudad pene- 
trando en ella tres días después mediante capi- 
tulación. Al poco tiempo la recuperaron los es- 
pañoles quedando toda la comarca por Felipe V. 
El mismo año fué tomada Requena por lord 
Petersborough después de obstinada resistencia, 
Al año siguiente la recobró Berwick, después 
de la batalla de Almansa. Por esta época el 
vecindario de la capita), queá fines del siglo xiv 
era de 5000 vecinos, estaba reducido á 1600, 11 
motin contra Esquilache tuvo eco en Cuenca, 
donde se formaron grupos y hubo gritos y ame- 
nazas, tomando los sediciosos como pretexto la 
subida del precio del pan. D. José Moñino 
reprimió el motin y castigó severamente á los 
sediciosos, Como punto estratégico importanto 
y paso forzado para una marcha de Madrid å 
Valencia, el territorio conquense sufrió bastanto 
durante la guerra de la Independencia, Moncey 
entró en la capital sin resistencia, hospedindose 
en easa del conde de Cervera, Apenas la ahan- 
donaron los franceses entraron en ella setenta 
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guerrilleros, mandados por D. Antonio Molohia 
y se entregaron á todo genero de excesos, 1] 24 
de junio entró también un destacamento de 
800 valencianos, el cual se retiró apenas tuvo 
conocimiento de la llegada de nuevas tropas 
francesas. La juventud conquense hizo prisione- 
ra å una pequeña columna francesa, pero no 
pudo impedir que entrara en la ciudad el general 
Carndaiuvourt, cuyas tropas cometieron infinidad 
de actos de barbarie, robando y saqueando así 
los exlificios públicos como los particulares. El 
general y sus oticiales fueron de los que con 
más avidez robaron y saquearon. La Junta de 
la provincia decretó en agosto de 1808 else- 
cuestro de los bienes de todos los franceses y 
llamó á las armas á todos los hombres itiles, 
retirándose á lo más fragoso de la serranía. El 
ejército del Centro se refugió en Cuenca para 
reorganizarse (1808-1809). La aglomeración de 
los 36000 hombres que lo formaban, descalzos, 
desnudos y hambrientos la mayor parte, produ- 
jo una epidemia que causó gran mortandad. 
Repuesto por tin el ejército, ordenó el duque del 
Infantado, general incapaz de mandar una com- 
pañía, el avance sobre Tarancón, mas el cuerpo 
que mandaba Venegas fué completamente des- 
hecho cerca de Uclés por el mariscal Victor, 
cuyas tropas no dieron cuartel á les prisioneros 
ni á los heridos. Dueños de Uclés asesinaron y 
robaron, según costumbre, abusando de las mu- 
jeres y quemando vivas á algunas. La población 
quedó arrasada, Cuenca fué también saqueada 
por las tropas de Victor. En mayo de 1812 el 
Empecinado derrotó á los franceses en Tarancón. 
Otro destacamento francés fué «destrozado por 
Villacampa en Villalba de la Sierra. Muchos 
otros descalabros sufrieron los invasores, vién- 
dose obligados en el mismo año á desalojar la 
capital. Terminada la guerra y vuelto Fernando 
al trono, fué esta provincia teatro de algunas 
escenas de nuestras discordias civiles. Bessiéres 
la recorrió al frente de una partida en 1822, y 
en 1823 amenazó á Cuenca desde Huete, pero 
tuvo que retirarse. Meses después, triunfante ya 
la reacción, entró en ella con 3000 hombres. 
Durante la primera guerra civil los carlistas 
fueron dueños de Cañete y de Beteta. Oraá y 
Amor derrotaron å Cabrera en Arcos de la Can- 
tera y le hicieron 1200 prisioneros. El mismo 
Cabrera copó en Carboneras la columna del ge- 
neral Mata y Alós. Urrea con 50 caballos batió 
en Almonacid del Marquesado á Palillos que 
mandaba el noveno. En Albalate de las Nogueras 
los cabecillas Escolano, Moreno y el Feo de Buen- 
día llicieron prisioneros ¿100 infantes y 12 jinetes. 

En junio de 1843 Cuenca se pronunció contra 
Espartero, lo enal le valió del gobierno provisio- 
nal el título de Impertérrita. En 1854 la capital 
secnndo también el movimiento revolucionario, 
y durante la última guerra civil fué teatro de las 
correrías de casi todos los cabecillas carlistas 
que operaban en el Centro, y que casi siempre se 
distinguieron por su afición al bandidaje sa- 
queando varias poblaciones, oprimiendo á los 
pueblos y cometiendo la horrible hazaña de in- 
cendio y saqueo de Cuenca que en otro lugar 
se refiere, 

En la división establecida en 1804 fueron ad- 
judicados å la provincia de Cuenca varios pue- 
blos de las comarcas vecinas. Los franceses, al 
dividir la península en departamentos, formaron 
el del Alto Júcarcon todo el territorio que cons- 
titnia entonces la provincia. En 1810 formó una 
prefectura con Cuenea por capital. Cuando las 
Cortes de 1822 decretaron una nueva división 
territorial, Cuenca confinaba con las mismas 
provincias que hoy, y además con la de Chin- 
chilla, seprimida en la división territorial do 
1831 que es la actual. 


CUENCA (OBISPADO DR): Mist. y Geog. 
Confina al N. con el de Sigüenza, al E. con los 
de Albarracín, Segorbe y Valencia, al S. con 
este último y el de Cartagena, y al O. con elar- 
zobispado de Toledo, del que es sufragáneo. En 


esta diócesis se encontraba enclavado el priorato ` 
de Uclés, de la Orden de Santiago, y la vicaria de ` 


Payos, dela de San Tuan, àla que corresponde la 
parroquia de San Gil, de laciodad de Huete, La 
mayor partede estadiócesisesti comprendidaden- 
tro de los límites de la provincia de Cuenca, pera 
tiene dela de Albacete los puchlas de La Roda, 
Madrigueras, Minaya y Tarazona, de lade Guada» 
lajara los de Aleocer, Armallones, Arheteta, Ara- 
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Clillarón del Rey, El Pozuelo, El Recuenco, Es- 
camilla, Hontanillas, La Puerta, Millana, Mo- 
rillcio, Pareja, Peralveche, Poveda, Sacedún, 
Salmerón, Real Sitio de la Isabela, Santa María 
del Val, Tabladillo, Torronteras, Zaorejas y 
Viana, El clero catedral se compone de cinco dig: 
nidades, cuatro canónigos de olicio, nueve canó- 
nigos, diez beneficiados de olicio, provisor y 
fiscal, que componen el Tribunal celesiástico, y 
once examinadores sinodales, Comprende los 
arciprestazgos de Belmonte, Cañete, Cuenca, 
Huete, Motilla del Palancar, Priego, Quintanar 
de la Órden, Requena, La Roda, Sacedón, San 
Clemente, Tarancón y Villamayor de Santiago. 

Fué erigida esta diócesis por Alfonso VIII en 
1179, el cnal determinó colocar en Cuenca la 
dignidad pontificia que antes de la invasión árabe 
había existido en Valeria, incorporando å este 
obispado el de la antigna Ercivica, que tampoco 
subsistia, lo cual confirmo el Papa Lucio MI por 
bula de 1183, nombrando primer prelado á don 
Juan Yáñez. 

— CUENCA: Geog. And. de lo criminal en la 
prov. de Cuenca y Audiencia territorial de Al- 
bacete; comprende los juzgados de Cuenca, de 
término, y Cañete, Huete, Priego y Tarancón, 
de entrada. 

-CuENcA: Geog, Part. jud. en la prov. desu 
nombre y Audiencia territorial de Albacete, con 
una ciudad, 21 villas, 42 lugares, 18 aldeas, 47 
caseríos y 8000 edifs. aislados que forman los 
siguientes ayunts.: Abia de la Obispalía, Alba- 
ladejo del Cuende, Altarejos, Arcas, Arcos dde la 
Cantera, Arcos de la Sierra, Barbalimpia, Bas- 
cuñana, Belmontejo, Bólliga, Buenache de la 
Sierra, Collados, Cólliga, Cuenca, Cuevas de 
Velasco, Culebras, Chillarón de Cuenca, Fres- 
neda de Altarejos, Fuentes, Fuentesclaras, 
Huerta de la Obispalía, Jibaga, Majadas (Las), 
Mariana, Melgosa (La), Mohorte, Mota de Alta- 
rejos, Navalón, Olmeda del Rey, Palomera, 
Parra (La), Portilla, Poveda de la Obispa- 
lía, Ribagorda, Sacedoncillo, San Lorenzo de 
la Parrilla, Sotoca, Sotos, Tondos, Tórtola, 
Torralba, Torrecilla, Tragacete, Valdecabras, 
Valdecolmenas de Abajo, Valdecolmenas de 
Arriba, Valdeganga de Cuenca, Valera de Abajo, 
Valera de Arriba, Ventosa (La), Villalba de la 
Sierra, Villanueva de los Escuderos, Villar de 
Domingo García, Villar del Horno, Villar del 
Maestre, Villar del Saz de Arcas, Villar del Saz 
de Navalón, Villar de Olalla, Villarejo de la 
Peñuela, Villarejo Periesteban, Villarejo Seco, 
Villarejo Sobrehuerta y Zarzuela; 40000 habi- 
tantes. Confina al N. con el part. de Priego, 
al N.E. con la prov. de Teruel, al E. con el 
part, de Cañete, al S.E. con el de Motilla del 
Palancar, al S, con el de Belmonte, y al O. con 
el de Huete. Su terreno es bastante elevado, 
áspero y montañoso, pues pertenece en su mayor 
parte á la región llamada Serranía de Cuenca. 
Hacia el N. está la sierra de Bascuñana, al 
N.E. la sierra de Canales y de Tragacete, y al O. 
los altos de Cabrejas. En el alto cerro de San 
Felipe y término de Tragacete nacen todos los 
ríos que corren por este partido; el principal es 
el Júcar. En la parte del O. nace el río Gigiiela, 
Pasan por el partido el f. c. de Aranjuez á Cuenca 
y las carreteras de Madrid á Cuenca, de Gua- 
dalajara á Cuenca, de Cuenca á Teruel, que se 
prolongan hacia el S, hasta empalmar con la 
carretera de Madrid á Valencia, y de Cuenca å 
Alcázar de San Juan. 


- Cunsca: Geo. Ciwlad de Castilla la Nueva, 
capital de la provincia y del partido de su nom- 
bre, á orillas del Júcar. Pob. 7 490 habitantes. 
Ocupa la pendiente de una loma entre los cau- 
ces del Júcar y del Huécar, su afluente, domi- 
nándola tres altos picos. Las casas descienden 


hasta lo más profundo del valle, donde se ex- 


tiende el arrabal que rebasa allende las mura- 
llas. Vista de frente y desde abajo presenta el 
aspecto de una pintoresea pirámide de edificios, 
por encima de la enal descuellan otras pirámides 
de peñascos, contrastando la blanenra de aqué- 
las con el color ceniciento de éstos y del paisaje 
en general, Acrecientan la belleza del conjunto 
los hondos harrancos y las corrientes de los ríos 
ue en su fondo corren lamiendo los cimien- 
tos de sus antiquísimas murallas, El Tluécar 
corre por la parte S O, y separa el arrabal cuya 
principal calle es la de Madereros, vulgo Carre- 
tería, de moderna construcción, donde está el 
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casinos y fondas, del casco de la ciudad. Por la 
parte N, corre el Júear. sirviendo ambos como 
de fosos naturales å la ciudad, que en do antisuo 
fué fortísima. Cercábala robusta muralla con 
un castillo en situacion dominante. Hoy la mu- 
ralla es una ruina y no puede tener importancia 
alguna militar, hallándose dominada por las 
alturas vecinas, Seis puertas principales dan 
entrada á la pobiación: la del Castillo en la par- 
te N, 1, la de San Pablo al B., la de Valencia 
al S., la de San Juan al N., y las de Postigo y 
Huete al O. Domina el vetusto caserio la gran 
mole del Alcázar, Las calles son empinadas 
tortuosas, estrechas y sombrias. Ultimamente 
se han reformado algunas y se conservan en un 
estado de limpieza satisfactorio, La Plaza Mayor 
ó principal es irregular, formando la Casa Con- 
sistorial uno de sus frentes y otro el convento de 
monjas Petras, ambas con fachadas bastante 
elegantes. El resto de la plaza está formado por 
casas irregularmente construidas, Figura cutre 
ellas una que fué palacio de Felipe IV. En uno 
de sus extremos se halla la catedral. Hay una 
nueva plaza llamada del Mercado, y otras pla- 
zuelas, todas irregulares, á saber; la de San 
Francisco, bastante espaciosa, y las de la Mer- 
ced, Carmen, San Andrés, Santo Domingo, Tra- 
buco, del Peso y de la Trinidad. 

La catedral es el edilicio más importante de 
Cuenca. La fachada, vista á media luz ó á la 
mayor distancia posible sobre su escalinata ce- 
ñida de baluartes con sus tres portadas, las dos 
ojivales, y semicircular la del contro, con un ro- 
setón en el segundo cuerpo protegido por una 
ojiva, resulta muy agradable, Solo de cerca se 
reconoce que å la obra gótica sustituye una pési. 
ma parodia que de ella hizo el barroqnismo por 
los años 1664, por mano de un tal José Arroyo, 
revistiendo la armazón, todavía desnuda, de la 
fábrica, ó destruyendo, quizás, las primitivas la- 
bores, Construyóse de los siglos X11 al X111, sin 
que pueda precisarse más la fecha de su naci- 
miento, ni menos aún señalarse el nombre del 
artista que ideó su majestuosa traza. Compúnese 
esta soberbia muestra del arte gótico de tres 
naves, desde la entrada hasta el crucero, y un 
semieirenlo formado después por las dos latera- 
les y otros cinco más que rodean reunidas el 
altar mayor, siguiendo por fuera de éstas una 
sucesión de capillas de espesos muros que con- 
tribuyen á la solidez de toda la fábrica. Perte- 
nece al estilo gótico primitivo, con no pocos 
resabios de bizantinismo en sus detalles, La nave 
principal, llamada también de los Reyes, con sus 
anchos y profundos boceles que guarnecen las 
ojivas de comunicación, y sus columnas gruesas 
y cilindricas, presenta majestuoso aspecto. Cada 
una de las bóvedas mayores comprende dos ar- 
cadas, encima de las cuales se abren otras gran- 
des ojivas orladas de follaje. Lástima grande 
que las renovaciones que posteriormente al si- 
glo xvi se han introducido hayan perjudicado 
tan notablemente la primitiva fábrica, especial- 
mente los canceles y el trascoro, que parezca 
estrecho y ahogado un templo que mide 312 pies 
de longitud interior por 140 de anchura. El 
crucero es magnífico, y por su disposición per- 
mite abarcar de una sola ojeada las variadas 
perspectivas del edificio. El fondo del uno de los 
brazos del erucero no guarda simetria con el 
del otro en el estilo. Tres prolongadas lumbreras 
ojivas, privadas de luz y de los brillantes colores 
con que encima de ellos resplandece, ofrece el de 
la derecha. En el de la izquierda resplandece el 
arte plateresco, Obsérvanse en la cabecera del 
templo indicios de ensanches y reformas, Sin 
duda en tiempos del obispo Barrientos, allá por 
los años de 1457, debiúse prolongar el templo. 
Por entonces se colocó el retablo, del que dice 
Rizzo, siempre exagerado y ampuloso, que era la 
cosa más insigne que había en Europa. Desapa- 
recido de la capilla mayor el gótico retablo, 
sustitúyele hoy otro de muy regulares lineas y 
no mal gusto, pero que desdice notablemente 
del carácter general del templo, Es obra de Ven- 
tnra Rodriguez. Los libros antiguos hablan de 
los dos coros «ue c ian en ja catedral. 

En 1570 se realizó la obra de trasladar ú des- 
volrer el coro. Las capillas presentan muchas 
preciosidades y bellezas arquitectónicas. Empe- 
zando por la derecha hallamos la de la pila bau- 
tismal, con una Imena escultura en sn retablo. 
La de Nuestra Señora del Pilar es poro notable, 
La de los Apóstoles es de piedra blanca y pre- 


ñón, Beteta, Carrascosa de la Sierra, Castilforte, , comercio, Gobierno civil, Banco de España, | senta labores de gran mérito, Las de San Andrés 
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y San Antolín son notables por su sencillez; la + elde San Pahlo, sobre el Huécar, y que tiene 


de San Julian, que comunica con el palacio 
episcopal, es muy antigua. El altar de Santa 
Ana, de orden corintio, es también notable, y 
en el espacio que media hasta la puerta que da 
acceso å dicho palacio hay cuatro lápidas con 
eligies en bajo relieve de varios obispos, é ius- 
eripeiones. Pasada dicha puerta estan las capi- 
llas de San Martin y de la Asunción de Nuestra 
Señora, de regular merito, dos altares y despues 
la del Sagrario, construida toda ella de Jas]us 
con tres retablos de madera de orden corintio, 
Encuéntrase después la sacristía con excelentes 
armarios de nogal, hermosas pinturas y agni- 
ficos ornamentos «e oro y plata; la sala capitu- 
lar, muy espaciosa, con sillería y pilastras de 
orden jónico; un apostolado con grandes figuras 
sobre la cornisa, magnifica fachada de cuatro 
columnas en su segunda puerta y excelentes 
esculturas. La capilla de Santa Elena con un 
bonito altar adornado con muy buen gusto, La 
Hamada Honda, cuyo techo es de gran mérito 
artístico. La de Nuestra Señora del Socorro, si 
más modesta no menos digna de atención por 
su altar de orden corintio, La capilla de la Asun- 
ción, con pinturas € inseripciones antiguas de 
mucho valor, y una reja bellisima con delicadas 
labores y columnas corintias, y la de Santiago 
con dos buenos sepulcros, 

La capilla de los Albornoces ó de Calalle- 
ros merece atención mås sostenida, Perteneció 
á esta familia, la más importante de Cuenca, y 
famosa sobre todo en el siglo xiv, Fué muy 
notable en esta familia el cardenal don Gil de 
Albornoz, el cual añadió dos eapellanías á las 
fundadas alli de antemano, Su descendiente 
don Gómez restauró la capilla. Ocupa lacap illa 
dos arcadas de la nave abriéndose en la pared 
medianera, frente del presbiterio, un arco cuyo 
vacio llena primorosa reja. Las pinturas del re- 
tablo principal, situado en el fondo, en la direc- 
ción misma del altar, pertenecen á los albores 
del Renacimiento, Vense también alli dos cua. 
dros, el Descemlimiento de la Cruz y la Adora- 
ción de los Reyes, que respiran, como dise un 
crítico, la grandiosidad de la escuela florentina. 
Son también del mayor gusto los sepulcros de 
varios individuos de la familia de Albornoz, 
Forma ángulo con esta capilla la de los Mu- 
ñoces, fundada en 1537, apenas inferior á ella en 
magnificencia, Las demás capillas olrecen menos 
interés. El altar mayor, de mármol y jaspes de 
colores, es de buen gusto y esti adornado con 
bronces, ostentando cuatro columnas de jaspe 
morado y estilo corintio, Tiene también la cate- 
dral elevada torre con campanas y «los relojes, 

El palacio episcopal es un edificio vulgar. En 
cambio abundan los conventos. Los principales 
son: el de San Pablo, situado extramuros, al lado 
del puente de este nombre; el de Franciscos 
Descalzos, en la parte N. á orillas del Júcar, 
entre peñascos clevaulisimos, y el de San Felipe 
en el centro de la población. Entre los de monjas 
merece mención especial el de las Petras, cuyas 
bóvedas ostentan bellísimas pinturas al fresco, 
habiendo además los de Carmelitas Descalzas. 
Las parroquias de Cuenca son: Santiago, esta: 
blecida en la misma catedral; el Salvador, con 
buenos altares; San Miguel, que contiene precio: 
sas pinturas; San Juan Bautista (derruida); San 
Pedro Apòstol, de figura circular; San Andrés 
Apóstol, con portada de sillería y colnmnas dó- 
ricas; Santo Domingo de Silos, Santa Maria de 
Gracia, antigua sinagoga, con huenos sepuleros 
de estilo gótico y del Renacimiento, y estatuas 
yacentes de alabastro, de mérito grandisimo, 
San Esteban, San Martín y Santa Cruz, sin nada 
de notable. Los ¿dlemis edificios de Cuenca nada 
ofrecen de particular. 11 Aldeázar, enyas ruinas 
se ven aún en la parte más alta de la ciudad, Las 
Casas Consistoriales, el Seminario y el Instituto 
son de construcción vulgar. Es digno de alguna 
atención el monumento conmemorativo de la 

invasión carlista, Viene además: dos enarteles; 
Casa de Beneficencia de suntuosas proporrio- 
NOS, pero que exenta COn Csensos PECHPSOS; el 
Hospital de Santiago; el Instinto Provincial; 
el Seminario Conciliar; la Escuela Normal de 
Maestros y el casino titulado del Siglo. Hay 
Varios paseos, y en sus alrededores se ven mu- 
Merosas ermitas, Los arrabales de San Frau- 
risco, San Agustin, la Trinidad, el Puente y 
Pivadoros, situados en la parte más lana y al 
O., comunican con el casco de la ciudad por va- 
tos puentes, de los cuales el mas notable cs 
Tomo Y 


100 metrus de longitud por 144 pies de altura, 
Rodear la población varias alturas. La de la 
Majestad o del Rey al N.; 
las de San Cristobal y el Socorro al E, Por el 
O. se estienden los barrios de los arrabales, las 
hneetas y la campiña. Al pie del cerro de San 
Cristóbal se halla el arrabal del Castillo, 

Cuenca es hoy población agrícola, consistiendo 
todas sus industrias en varias Fábricas de puños, 
Jabón, papel, curtidos, chocolates, fusforos, ye- 
sos, ete. El principal comercio consiste en made- 
vas y Vnos. 

List. — Acerea de los origenes de Cuenca y del 
periodo primitivo de su existencia, han escrito 
historiadores con pretensiones de formalidad 
infinidad de dislates más dignos de lástima que 
de refutación. El historiador Rizzo pretende 
que Cuenca fué fundada el propio dia yne Roma, 
sufriendo las mismas vicisitudes que esta ciudad, 
con lo cual se acreditó de una vez para siempre 
de falto de juicio. Lo primero que de Cuenca 
sabemos es que en el siglo IX existía, alli donde 
hoy se eleva la cindad, un castillo sarraceno 
Hamado Conca. Por los años 388 reforzó sus lor- 
tilicaciones Caleb -ben-Hafsún, y vencido y aco- 
sado por el califa Abd-er-Rambiin IE, refugióse 
en 912 en aquella fortaleza, A mediados del si- 
glo xt gobernaba Conca, en nombre del emir de 
Valencia, su guali Abú Amer-ben-Alínog, que 
cuvió tropas al rey de Toledo para combatir al 
de Córdoba. El rey toledano Yahia, destronado 
por sus súbditos, se refugió en Cuenca (1080). 
Conca pasó á poder del rey de Sevilla en época 
que se ignora, Allunso VI la recibió como dote 
de Zaida, hija de dicho rey. Los sarracenos la 
recobraron poco después. En los primeros años 
del siglo xir cayó en poder de los cristianos 
mandados por Alvar Fáñez y Fernán Ruiz de 
Minaya secundados por tropas de los conce- 
jos de Zamora, Avila y Segovia. No tardó 
la ciudad en caer en poder de los almoravides, 
Parece que después, mal avenidos con éstos, los 
vecinos se sublevaron. Acudió el principe Tax- 
fín á someterlos, y degolló sin piedad á casi 
todos (1137). El aleaide de Cuenca Abdalá-ben- 
Fetah el Togray desempeñó importante papel 
en las revueltas q ue agitaron el lu perio almora- 
vide (1144-1146). Cansado de estar sujeto à jefes 
insignificantes se unió á los cristianos, con el 
auxilio de los cuales derrotó y dió muerte, en 
los llanos de Albacete, al emir Seif- Dola-ben- 
Mud, descendiente de los reyes de Zaragoza, y 
poco después, delante de Murcia, de enya cindad 
se apoderó, á Abén Mardanis. A los siete meses 
de victorias el Togray, que se habia cnajenado 
las simpatías de los eristianos, y perdido con 
ellos su alianza, murió de una caida que dio del 
caballo cuando huia de sus perseguidores, Al- 
fonso 11 de Aragón y Alfonso VII de Castilla, 
seguidos de sus ricoshomes y prelados, pusie- 
ron sitio à Cuenca, Durante tres meses resistió 
la ciudad las acometidas de los asaltantes, Rin- 
dióse por fin el 21 de septiembre de 1177. La 
fecha de la conquista húllase consignada dentro 


t dle la catedral en mn letrero que dice: «kl rey 


don Alfonso IX (algunos Haman asi al VIO, 
ganó à Cuenca, día de Sant Matteo, 4 XXl de 
setiembre año del Señor de 1177,» El conquis- 
tador otorgó á los pobladores de la ciudad la 
propiedad libre de sus términos, con montes, 
pastos, fuentes, ete. Hizo donación de ruantio- 
sas aldeas å la ciudad y recompenso espléndida- 
mente å cuantos le auxiliaron. Dió Alfonso á la 
naciente Ordeu de Santiago solar y rentas para 
fundar un hospital á orillas del Júcar, dispo- 
niendo que los labradores del termino le pagaran 
cierto número de almudes de trigo con objeto de 
atenderá la redencion de cautivos. Aviniéronse 
los vecinos à esta prestación, de la que fueron 
exentos mediante el pago de 45000 maravedis, 
Coneedió a los moradores un fuero ó Código es- 
pecial, de carácter igualitario y moy severo con- 
tra toda suerte de delitos, Cousignabase en este 
fuero da prueba del hierro candente, que Iné aho 
lida en 1253 por Sancho TV, Quedó conliada la 
enstadia de Cuenea después de la Recomquistaá 
Nuño Sánchez, yen 15 La Diego Jiménez, señor 
dle Cameros, Los altuohades no pudieran tomar 
la (11961, Las exentsjones de Alfiebso VU yole 
Fernando PTI corra Jos woos 1211-1213 te 
vieron 4 Cuenca por unto de partida como plaza 
fronteriza ue era. Zeit Abù Zeit, selierano de 
Valencia, rindió vasallaje a Fernando TIL, con- 
virtiéndose al evistianismo, religion ne le con- 
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venia mucho más seguir, pues el mahometismo 
estaba ya en plena decadencia en la península, 


. ¿ Fernando T11 protegió mucho á Cuenca conte: 
la de Molina al S,; ; | u 


biendo la emancipación de sus aldeas y el le- 
vantatolento de perniciosas ligas, concudiéndola 
además gran uumero de privilegios. Conti- 
inaron, sin embargo, las ligas. Organizóse una en 
1250 para defender el Consejo de la ciudad á 
sus pantaguados contra las aldeas; otra en 1286 
para mantener sus fueros y franquicias durante 
liaminoria de Fernando TV. Alfonso el Sabio 
confirmo y ampliò los privilegios de Cuenca, 
concedióndola en 1257 el titulo de edudad. En 
1271, hallándose en ella, fué advertido de los 
tratos que contra èl movían el infante don Feli- 
pe, don Nuño de Lara y otros magnates de los 
que entonees Inchaban contra el poder rcal, para- 
lizando el movimiento de la Reconquista y re- 
trasindola más de dos siglos, que siempre se 
distinguió la nobleza castellana por su falta de 
sentido político, Sancho IV reformó el fuero de 
Cuenca, reconocido å los servicios que los caba: 
leros de esta ciudad le prestaron en la rendición 
de Moya y Cañete. Eu Cuenca estuvo enfermo 
dle cuartanas don Sancho, y la reina doña María 
de Molina casó á don Juan Núñez de Lara con 
su sobrina Isabel, quitando asi å las turbulencias 
uno de sus fantores principales, El mismo rey 
don Sancho otorgó n la ciudad en 1291 facultad 
de poblar lugares en su término, Al año siguiente 
le concedió dos comunes de la cilde e de su tér- 
mino, esto es, 4000 mararcdis de cada servicio, 
e lu almotazuniu e las calopmas, e los sueldos, é 
las entregas de los cristianos. Todo en recompensa 
de los servicios recibidos de los caballeros con- 
quenses en la ex pugnación de las ya citadas pla- 
zas de Cañete y Moyan. 

En 1293 concerlivse á Cuenca cuatro alcaldes y 
un Juez á petición de doña María de Molina. La 
fidelidad que guardó á Fernando IV y de que 
ya queda hecha mención, fué recompensada con 
el privilegio de los ayuisodos y otros muchos. 
Alfonso NI div á D. Juan Manuel el Aleázar de 
Cuenca en prenda del cumplimiento de su pac- 
tulo enlace con doña Constanza, hija del Infante. 
Cuenca se instrreccionó contra D, Pedro, con- 
federándose cou otras ciudades en defensa “de 
doña Blanca, Vino contra ella el rey en el ve- 
rano de 1355 y perdonó ¿Llos sedliciosos. A pesar 
de esto fué Cuenca una de las primeras cindades 
ue proclamaron á D. Enrique de Trastamara, 
roy de funesta memoria por la desdichada in- 
uenria que él y su dinastia ejercieron en el 
progreso politico de Castilla, D. Enrique confit- 
mó todos los privilegios de que Cuenca gozaba, 
Años después sus moradores hicieron gran ma- 
tanza de judios, obligando á muchos å volverse 
cristianos, barbaridad que, según reclamación de 
Maria Rodriguez Mejía, mujer de Alfonso Yáñez 
Fajardo, de la noble familis de los Albornoz, 
tuvo por pretexto la fe y por objeto verdadero 
robar á los israelitas. En 1429 fué Cnenca aco- 
metida por los reyes de Aragón y de Navarra, 
mas el alcaide D. Diego Hurtado de Mendoza 
les obligó á levantar el sitio. Pasados veinte 
años ineurrió en sospechas de pactar con los 
aragoneses por enetuistad entre D. Alvaro de 
Luna y el mismo Mendoza. El obispo D. Lope 
Barrientos recibio encargo de quitarle el mando, 
mas no lo pudo lograr sino después de obstinada 
pelea dentro de la ciudad. Permaneció fiel å 
Enrique IV, última expresión de la casa de 
Trastamara, y à doña Isabel, por lo cual mere- 
ció el dictado de wey nuble y muy leal. Se 
mantuvo por doña Juana å la muerte de Felipe 
el Mermoso, y al estallar el movimiento de las 
Comunidades adhirióse a él movido por dos ple- 
beyos audaces; pero habiendo ul trajado los jefes 
del movimiento á D. Euis Carrillo de Albornoz 
Fueron convidados à on opiparo hanquete por la 
esposa de ésto, Diós de Barrientos, adormeridos 
eon ún mareotico y alvorcados, con lo enal queda- 


ron los insurrectos atemorizados é incapacitados 
de continasr en sy empresa, Felipe TEestuvo en 
Cuenca en 1564, Felipe DIT en 1604 y Felipe IV 
en 1612, En esta últitia ¿poca la población, si- 
uniendo el general movimiento de decadencia, 
Mabase reducida 4 1500 habitantes. Los in- 
gleses la tomaron en 10 dengosto de 1706, des- 
pués lo terrible bombardeo, pera los soldados 
de Felipe V la recobraron Pres meses des més, ha: 
ciendo prisjenera la goarnición. Los (ranerses la 
tomaron, saquearon é inectidiaron en 1808 y 
1810. Todos estos desastres acentuaton su deca: 
dencia. En la primera guerra civi} Cabrera in- 
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arse de Cuenca, pero inútilmente, 


tentó apoder: ¿UenCa, t AS 
la la tomó Sants por capitulación 


En la segun 
tras breve ti 3 
carlistas la fortiticó el gobierno, pero el 12 de 
julio de 1874 los carlistas, en numero de 14000 
hombres, mandados por D. Alfonso y por su 
esposa, se presentaron ante la ciudad, Despues 
de beber intentado en los primeros días de julio 
de 1874 apoderarse do Ternel, aunque en vano, 
habiase propuesto D. Alfonso la idea de von- 
pensar este descalabro con la toma de Cuenca, 
Reunió al efecto las fuerzas de Valencia, del 
Maestrazgo y de Castilla, mandadas éstas últi- 
mas por Villalain, un batallón de zuavos, una 
batería de montaña y 300 caballos. Eu Cuenca 
se esperaba ya la acometida. La población, que 
profesaba gran afecto á su antiguo gobernador 
señor Ordáx Avecilla, pidió al gobierno su re- 
greso. Procediúse á ejecutar algunas obras de 
defensa, pero se necesitaba una guarnición si- 

niera de 1200 hombres para defender el cusco 
de la población; se pidió con urgencia socorros 
å Madrid. El gobernador militar de la plaza, 
brigadier La Iglesia, «disponía sólo de 560 indi- 
viduos de tropa de todas armas y cuatro piezas, 
Además los vecinos habian organizado wna espe- 
cie de milicia, casi sin armas y compuesta de 
unos 200 hombres mandados por el alcalde don 
Hilario Lozano. Para que la ciudad pudiera 
ofrecer una resistencia regular habría sido in- 
dispensable ocupar y fortificar las alturas pró- 
ximas que la dominan; mas para esto eran pre- 
cisos de 2500 á 3000 hombres. Al saberse en 
ella que los carlistas se hallaban en La Cierva, 
á solos 26 kms., cundió la alarma entre los ha- 
bitantes. Los de la parte baja, conocidos por sus 
ideas liberales, se refngiaron en el recinto forti- 
ficado. Las autoridades se epercibieron para la 
defensa y se telegrafió 4 Madrid dando cuenta 
del peligro. Aquella misma noche aparecieron 
los carlistas en los arrabales, y al día siguiente, 
13 de julio, por la mañana, comenzó el ataque. 
En la Carretería habia 150 soldados que pronto 
tuvieron que evacuarla para evitar ser cortados, 
Los carlistas la ocuparon inmediatamente en- 
tregindose á los mayores excesos. 

Continuó el fuego hasta las siete de la tarde, 
á cuya hora intimó Freixa la rendición á los si- 
tiados prometiéndoles respetar la vida y bienes 
de los defensores; pero desechada la intimación 
recomenzó el tiroteo. Durante la noche se apo- 
deraron los sitiadares del convento de San Pa- 
blo y de otros edificios inmediatos, desde donde 
ofemdían å los sitiados con nutrido fuego. Al 
amanecer del 14 se verificó el asalto general, 
lanzando los carlistas mnehas granadas sobre la 
ciudad é intentando cruzar el Huécar. Pero re- 
chazados con pérdida tuvieron que desistir de 
su intento. La noche del mismo día cruzaron 
varios zuavos el Huécar sigilosamente, junto 4 
su embocadura con el Júcar, intentando apode- 
rarse de varias casas, pero esta operación no 
fué más feliz que la anterior. Mis afortunaclo 
fué el ataque general dispuesto por Villalain al 
siguiente día. Merced å algunos vecinos de ideas 
reaccionarias que descubrieron á los carlistas un 
punto vulnerable, penetraron por la calle de la 
Moneda. Los dlelensores de la puerta del Postigo 
y de la de Madrid viéronse obligados å retirarse. 
El brigadier La Iglesia mando construir barri- 
cadas y formar un nuevo recinto, proponiéndose 
prolongar la resistencia hasta el último extre- 
mo, convencido de que no dejaría de ser soco- 
rrido. Mas como éste socorro no llegaba y la exi- 
gna guarnición, ya muy cansada, apenas podía 
tenerse en pie, el señor La Iglesia pidió parla- 
mento, Mientras duraban las negociaciones los 
carlistas, sin respetar la tregua, penetraron en 
la cindad é hicieron prisioneros á los defensores, 
Los prisioneros, incluyendo los paisanos, fueran 
más de $00, El botin ascendió å cuatro piezas 
de artilleria. 800 Musiles y earabinas y gran can- 
tidacl de minieiones. Mas para conquistar todo 
esta tuvieron los carlistas 1000 bajas. Exaspe- 
rados, sin duda, por lo tenaz de la resistenci 
cometieron excesos impropios de gentes civiliza- 
das, WI Gobierno Civil, la Diputación Provin 
cial, la Plaza de Toros y grau número de en 
partienlares fueron ineendiadas, Las cornetas 
de los vencedores tocaban 4 saqueo y degiello, 
El comandante graduado, capitán de la reserva 
don Enrique Escobar, que se hallaba enfermo 
en cama, fué muerto a hayonetazos por una 
turba de desalmados. Arrojironle por el baleos 
pinchándole y escarnecióndole, sin que les mo- 


roteo. Apenas la abandonaron los. 
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| vieran á compasión las desgarradoras súplicas 
de la infeliz madre, å quien hirieron en un bra- 
zo. Los facciosos se esparcieion luego por la 
ciudad, penetrando en las casas so pretexto «le 
buscar armas, é iusultando y maltratando á las 
mujeres yit los niños, Todo hombre que hallaban 
ás paso, que por cualquiera de ellos fuera ca- 
lilicado de coupe ye, eva inmediatiunente acon tido 
| porla tarba y muerto å bayonetazos, A la una 
de la noche del 15 vbligaron á todos los tra- 
! bajadores á tomar herramientas y demoler las 
fortilicaciones. La aterrada población recurrió 
entonces al único procedimiento que le pare- 
ció eficaz para calmar å los asesinos. Una co- 
misión de señoras pasó con el clero å la cate- 
dral, donde se hallaban don Alfonso y doña 
Blanca recibiendo la comunión de manos del 
obispo, para suplicarles que cesaran los fusi- 
lamientos y que se rebajara la cuota de dos mi- 
Hones de contribucion que se había impuesto á 
la ciudad. Por toda respuesta recibieron la de 
que los carlistas necesitaban un rato de expan- 
sión. Publicóse aquel mismo día un bando ofre- 
ciendo indulto á cuantos voluntarios se presen- 
tasen en el término de siete horas, Cayeron en 
el lazo algunos infelices, y apenas se presenta- 
ron en el clanstro de la catedral fueron presos 
y alguno fusilado. Los carlistas mataron en su 
casa d un infeliz alpargatero ¡ presencia de su 
mujer y de sus hijos. Quiso defenderlo la desgra- 
ciuda y recibió un sablazo que la privó de un de- 
do. Después se vió obligada por ios bandidos å 
arrojar los sesos de su marido 
por una ventana. Otro grupo 
de asesinos penetró en una 
casa donde se hallaba un jo- 
ven de dieciocho años, enfer- 
mo de viruelas, y le dieron 
muerte á presencia y en bra- 
zos de su desgraciada madre, 
Los zuavos recorrían entre 
tanto las calles, al son de las 
músicas y con las banderas 
desplegadas, Don Alfonso y 
doña Blanca se hospedaron 
en el palacio episcopal, sien- 
do e prelado objeto de insul- 
tos y amenazas, Además de 
incendiar los archivos del 
Gobierno, Hacienda y Fomento, destruyeron los 
carlistas el gabinete de Fisica y las colecciones 
de Historia Natural del Instituto. ln las es- 
cuelas públicas destrozaron el mobiliario y en- 
seres de enseñauza. Todas las imprentas fueron 
sayuendas y destrozadas las prensas, Doha Blan- 
ea, á caballo, con una bandera en la mano y 
conduciendo prisionero al brigadier La Iglesia, 
salió de Cuenca al frente de sus tropas, Estas 
llevaban gran número de prisioneros hechos en 
la infeliz ciudad, y les obligaron á marchar du- 
rante dieciocho horas, fusilando á los que no 
podian seguirles, 

-Cursca: Geog, Aldea en el ayunt, y par- 
tido judicial de Puenteovejuna, prov. de Cór- 
doba; 101 edifs. 


CUENCA: Geog. Aymnt. de la prov. de Ba- 
tangas, Luzón, Filipinas; 5000 habits. , sit. cerca 
de la costa S. E. del lago de Bombón ó Taal, al 
S. del monte Macolod y al E, del seno de Banán, 
en dicho lago. 

-Cuexca: Geog, C. de la Rep. del Ecuador, 
cap. de la prov, de Azuay, sit. en los 20 53' 42” 
de latitud S. en la zona de los Andes, á la iz- 
quierda del rio Matadero, una de las corrientes 
que forman el río Paute, all. del Santiago; 
30000 habits. ls una de las principales pobli- 
ciones de la República, y ocupa el emplazamiento 
de la antigua e. indigena de Tumibamba, cuyos 
restos aún se ven en las cercanias, Su elima es 
muy agradable, con temperatura media de 159 
ALS. E. se extiende la hermosa llanura de E, 
do, fértil y bien enltivada, Cuenca Mé fundada 
en 1557 y se erigió en obispado en 1786, De ella 
dice el autor de la Peserípeión universul de las 
Indias, ms, inédito publicado por la Sociedad 
Geográfica de Madrid, lo siguientes «Pobló esta 
ciudad Gil Ramirez de Avalos, por orden del 
marqués de Cañete, virrey del Perú, y Hamóla 
| Cuenca à devorion del dicho marques, por tener 
| su asiento en España carla cindad de Coenen, 


Armas de Cuenca 


Dlanmábase el asiento, en lengua de holios, lon- 
de está, Tome-Bamla, por mios palacios princi- 
pales de este nombre qne estaban alli en Gorra 
lde Cañares, en el camino de Jos Tugas, de gran- 
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des y suntuosos edificios sobre todos los otros 
aposentos, donde había un gran templo del So), 
chapado todo de planchas de oro, y los palacios 
tanbién, y muchas piedras preciosas, sin otras 
grandes riquezas y tesoros de plata y oro, y ropa 


; de Jana que habia en el dicho templo y palacios, y 


=Crexca: Grog. Pueblo en el dist, Conavea, 
prov. y dep. de Huancavelica, Perú; 560 habits, 

=Cunsca (La): Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Almazán, prov. de Soria, dió- 
cesis de Osma; 310 habits. Sit. al pie de un ce- 
rro, cerca de Calatañazor, en terreno fertilizado 
en parte por cl rio Milanos, Centeno, garbanzos 
y legumbres. 

= CUENCA Buena: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Calamocha, prov, de Teruel, 
diócesis de Zaragoza; 212 habits. Sit. en una 
pequeña llanura, entre dos cerros, cerca de Bur- 
baguena y Tornos. Terreno en parte quebrado. 
Cereales y patatas. Ganado lanar, 

= CUENCA DE Campos: Geog. Villa con ayun- 
tamiento, p. jade Villalón, prov. de Valladolid, 
dive. de Lcón; 1385 habits. Sit. en terreno 
Hano, cerca de Ceinos, Cereales, vino y legum- 
bres; cría de ganados, 


CUENCAME: reog. Part. del est. de Durango, 
Mejico, sit. entre el partido de Mapimial N., 
Coahuila y el part. de San Juan de Guadalupe 
al E., el de Nombre de Dios al S., el de Duran- 
go al S. O., el «de San Juan del Rio al O. y el de 
Nazas al N. O. Viene 20300 habits. y tres mu- 
nicipalidades: Cuencamé, Peñón Blanco y Santa 
Clara, Municipalidad en el part, de su nom- 
bre; 9216 habits. distribuídos cu una villa, una 
congregación, siete haciendas y 12 ranchos, |} 
Villa y mineral, cabecera del part. y municipio 
de su nombre; 2350 habits. 

CUENCO (ile exerca ): m. Vaso de barro, hon- 
do y ancho, y sin borde ó labio, 

+ (el ácido carbónico) se ve obligado por la 


figura del cañoncillo á pasar burbujeando por 
un CUENCO de agua, 


OLIVÁN 
Con el CUENCA te aguardo 


De blanco requesón, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- CUENCO: prov. tr. Cuezo para colar. 
= CUENCO: prov. Ar. Canasta de colar, 


-Curnco: Can. El espacio en una escinsa, 
comprendido entre Jas dos puertas, donde se 
coloca el bajel para ponerlo al nivel del agua en 
uno ú otro tramo del canal (V, Esenusa). Está 
limitado lateralmente por los muros de cuenco é 
inferiormente por el zampeudo, Los muros de 
cuenco se construyen con paramento exterior 
vertical ó curvo, según se acostumbran hacer en 
Inglaterra, y el paramento interior se hace ver- 
tiea), relejado, retallado, å veces con ¡lomos 
colgantes y en ocasiones con contrafuertes. El 
espesor de estos ninros se calcula para que pue- 
dan resistir al empuje de las tierras supuestas 
mojadas y estando cl enenco vacio, y el del zam- 
pecado debe ser tal que su fibiica resista å las 
presiones de abajo ó arriba de los manantiales 
que hroten, ó 4 la diferencia de carga por la de 
los niveles del agua en los dos tramos, 

La longitud del enenco se determina por la de 
los barcos que han de navegar por el canal, y el 
ancho suele ser de cinco å siete metros. Algunas 
veces se los hace expaces para varios barcos, y 
en tal caso suele contenerse el cuenco, no entre 
muros de fábrica, sino entre orillas tendidas en 
talud y empedradas, 

-Cresco: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Martín de Margolles, ayunt. de Cangas de 
Onis, p. j- de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 
26 edils, 

CUENDA: f, Cierta cordoncillo de hilos que re- 
coge y divide la madeja para que no seenmarade, 

ha haré un sótano (digo un soneto) para la 
cabezada de su libro, porane parezca madeja 
con cUENDA. 


La Picara Justina. 

CUENDA: frog, Congregración del part. y 
municipio de Santa Cinz, est. de Guanajuato, 
Mejico; 753 habits, 

CUENDE: m ant, CONDE. 

CUENEMBO: fieog, Raneho de la municip. de 
Uniroga, dist. de Morelia, est. de Michoacán, 
20 habits, 
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CUENTA: f. Aeción, y electo, de contar, 


De este principio se extendió más la palabra 
Era, hasta siguilicar por ella cualquiera razón 
Ó CUENTA de tiempo, y universalmente lodo 
tiempo y número cualquiera que fuese, 

MARIANA. 


-Curnra: Cálenlo ú operación aritmética. 


... respecto á CUENTAS estaba todavia peor, 
pues apenas sabia sumar, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


- Cuesta: Pliego ó papel en que está eserita 
alguna razón compuesta de varias partidas, que 
3 N 
al fin se suman ó restan. 


Los oficiales que entienden en la ordenación 
de las cuentas, lleven de cada pliego de las 
CUENTAS de las rentas ordinarias un real, ete. 

Nueva Recopilación. 


-Ahi tienes eso. ¿Y qué es eso?-- La 
CUENTA de la modista. 
VENTURA DE LA VEGA. 


-Curvra: Cierto número de hilos que deben 
tener los tejidos según sus calidades, como en el 
paño el ser dieciocheno, treintaidoseno, ete. 


Item que los paños que vinieren de fnera 
de estos Reinos, sean de la orden y CUENTA y 
bondad de los que en ellos se labran. 

Fr. PRUDESCIO DE SANDOVAL. 


Echando á cada suerte de paño los listones 
de algodón, lino, cáñamo, estopa ó lana, según 
la CUENTA del tal paño. 

Nueva Recopilación. 


- Cuenta: Razón, satisfacción de alguna 
cosa. U. comúnmente con los verbos dar ó pedir, 


En tierno labio y pláticas sabrosas 
CUENTA se dun y piden de sus cosas, 
VALBUENA. 


—Vengo á pedirte CUENTA de mi niña, 
enntestó Antoñona sin turbarse, eto. 
VALERA. 


—Cuexta: Cada una de las holitas ensarta- 
das que componen el rosario y sirven para llevar 
la CURNTA de las oraciones que se rezan; y por 
semejanza, cualquiera bolilla ensartada ó capaz 
de serlo, por tener en su centro wn taladro al 
efecto. 


ej no traía arma ninguna, sino un rosario 
de CUENTAS en da mano, mayores que media- 
nas nueces, etc. 
CERVANTES. 


e pasaban CUENTAS de vidrio por Imena 
moneda, creyendo que hacian á los comprado- 
res el mismo engaño que padecian. 

Sonis. 


- Cuenta: Cuidado, incumbencia, cargo, 
obligación, deber, 


++.) Pero pues no referimos cosas nnevas, 

sino lo que otros testifican, quedará 4 su 
CUENTA el ahonailas y hacer fe dellas, ete. 
MARIANA. 


-Tratat y disponed å vuestro gusto, 
Pues todo corre ya por vuestra CUENTA. 
VILLAVICIOSA. 


= Aunque el mundo Jo invvidiera, 
Me he de vengar, — Quedo, quedo; 
Que esta dama está á mi CUESTA, ete. 
MonETO. 
=- Unos pobres jornaleros 
No se han de divertir más 
Que los días de fiesta, - Eso 
No es de tu CUENTA. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


Cuesta: Cerro, cómputo, ete. 


Ellos salen con su CUENTA hecha puntuali- ; 


simamente, sin errar un tilde, 
P. José DE ACOSTA. 


-Crexrta: ant. Esmero, primor, cuidado, 
solicitud y diligencia suma. 
El patio á toda crenta y primor hecho 
De encajes bellos de bruhidax losas, ete 
VALBUENA. 


Curxra: ant, Número, porción, cantidad, 


č inmortalidad, y bienes 


ee (Cristo es) vie 
“Ta, y abismo de noblezas 


sin medida ni cura 
inmensas, ete, 


Fa, Bris me LEÓN. 
=OUENTA DE neeme: Cada ama dr las boli- 
tas de cierta piedra transparente de color de le- 
che, me se ponen al cuello algunas mujeres, por 
erecriufundadamente que son buenas para atraer 
a leche á los pechos, 
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Disale 4 su madre, si quiere unas CUENTAS 
| de leche, para desenconar los pezanes. 
Lu Piura Justine. 
CUENTA DE PERDÓN: CUENTA más gruesa 
qne las del rosario, á la que se decía estar con- 


cedidas algunas indulgencias en sufragio de las 
almas del purgatorio, 


Quitaron la invocación de los Santos, el agua 
y pan bendito, que se solía antes repartir los 
domingos en las iglesias, los Rosarios y CUEN- 
Tas de perdones, los misales y libros católicos, 
etcutera, 


RIVADESENA, 


- STA REDONDA: fam, Aquella cuya to- 

talidad excluye toda fracción $ pico relativa. 
mente å decenas, centenas, millares, ete., ó al 

| valor de determinada moneda, Así, si me piden 
por un objeto veintiocho pesetas ó ciento dove 

verdes, y ofrezco yo por su importe CUENTA re- 

| donda, entiendo 'alonar por dicho objeto vein- 
licinco pesclas, ó stase cien reales, 
— De paso también venía 

A cobrar esa bicoca... 

— (Ya decía yo que este hombre..., 

Si, va entiendo: las nueve onzas... 

- Perdone usted: tres mil reales, 

¡Ah! si, si, -- CCESTA redonda. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


—LA CUENTA DE La VIKJA: fig, y fam. La 
que hacen por los «dedos ó por las CUENTAS del 
rosario los que no salen Aritmética, 


-~ CUENTAS ALEGRES: fam. CUENTAS GALA- 
NAS. 


— CUENTAS EN PARTICIPACIÓN: Com. SOCIE» 
DAD ACCIDENTAL. 


— CUENTAS GALANAS: fam, Cálenlos lisonjeros 
y poco fundados, 


—¿Qué tal? ¿Si decía yo bien?- CUENTAS 
galanas, que luego salen como Dios quiere, 
HartzeNBUSCIL. 
=- LAS CUENTAS DEL GRAN Cavirán: fig. y 
fam. Las exorbitantes y formadas arbitraria- 
| mente y sin la debida justificación. 


Sólo mira á su interés, 
Y, no lo dudes, serán 
CuÉNtaS del Gran Capitán 
Las que te ponga después. 
BRETÓN DE LOS IERREROS, 


= ABRIR CUENTA: fr. Com, Formar CUENTA 
particular á cada uno de los interesados el que 
tiene á su cargo asuntos ajenos ó negocia con 
varias personas. 


A BUENA CUENTA: m. adv. Dícese de la 
cantidad que se da ó recibe sin finalizar la 
CUENTA, 

... date trescientos ó cuatrocientos azotes á 


buena CUENTA de los del desencanto de Dul- 
cinea, ete. 


CERVANTES, 


«.. Si el Banco pactase con la Real Hacienda 
recibir anticipadamente por tercios y 4 buena 
CUENTA las sumas necesarias para seguir su 
contrata, el fondo será excesivo, y si no lo 
pact:lse, escaso, 

JOVETLANFS, 


— A CUENTA: m. adv, Sobre la fe y autoridad 
de otro. 


Esta relación no tiene algún fundamento; 
sólo la refiero á CUENTA del primero que la es- 
cribe, 

Fr. JUAN DE La PUENTE, 
= A CUESTA: Å BUENA CUENTA, 


¿Ni siquiera una onza de oro le hau querido 


adelantar á usted 4 CUENTA de los quince do- , 


blones de la comedia? 
> L. F. DRE MORATÍN. 


-A crexta: Contando, haciendo CUENTA, 
liándose en alguna cosa. 
TENTAR VIETAS, BARAJAS VAS: ref, 
que aconseja que, cenando jas CUr STAS y nego- 
eiosestan muy embrollados, es preciso tomar un 
nuevo partido, 

= AJUSTAR CUENTAS: Ír. fam. que se nsa por 
amen:iza. 


¡Ale pillo! algún lía ajustaremos CUENTAS, 
| y entonces... ete. 


FERNÁN CABALLERO, 


= AJUSTAN uno sis CUENTAS: fr. lig. Benak, 
ó ECHARSE, nno SUS CUENTAS. 


| 
| 
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=A LA CUENTA: ph adv, POR LA CUENTA, 
Utros vi que se humanaban 
Algo libres, y á la CUENTA 
Se escribieron cuando el gusto 
Lograba corresponiencia, 
TIRSO DE MOLINA, 


—¿Quién le ha darlo esos papeles? 
Un soldado: y á de CUENTA 
San papeles de importancia, 
Porque es de molde la letra, 
BRETÓN DE Los IeRREROS, 


ALCANZAR Á uno DE CUENTA: fr. ALCAN- 
ZAR A UNO DE RAZONES. 

-ÅL DAR LA CUENTA ME LO DIRÉIS: ref. con 
que se nota ú los que disipan las cosas de que 
deben responder, 


-ARMAR LA CUESTA: fr, Formarla, 
nerla, 


-CAER UNO RX LA CUENTA: fr, fig. y fam. 
Venir en conocimiento de una cosa que no lo- 


graba comprender, ó en que no había parado la 
atención. 


compo- 


+. cayeron (los españoles) aunane tarde, en 
la CUENTA que las guerras que los romanos 
emprendían no se encaminaban å restituillos 
en su libertad, etc, 
MARIANA. 


Mujer, canta: 
Puede ser que con oirte 
El otro en la CUENTA caiga. 
Y salgamos de aqui en paz. 


RAMÓN DE La CRUZ. 
-CERRAR LA CUENTA: fr. Acabarla, con- 
eluirla, 
-- CON CUENTA y RAZÓN: m, adv, Con exac- 
titud y diligencia, para que ni sohre ni falte. 
Esto se ha de hacer con mucha CUENTA y 
razón, repartiéndole el hierro que le ha de 
quedar, como le ha menester en cada parte, 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


fr, Estar 


— CORRER POR LA MISMA CUENTA: 


: uma cosa dedicada á lo mismo que otra, ó ha- 


Marse en iguales circunstancias. 


CUBRIR LA CUENTA: fr. En las contadurías, 
ir añadiendo partidas á la data, hasta que salga 
igual con el cargo. 


-¡CuENTA! interj. ¡Cuipano! 
—¡CUENTA, que me ha dejado contento la 
expresión! ¡Disparates! 
L. F. DE MORATÍN. 


— UENTA CON LA CUENTA: expr. con que se 
advierte que se tenga cuidado en algún asunto, 
amenazando con un castigo ó mal suceso, 


-CUENTA CON PAGO: expr. que denota que 
alguno, al tiempo de dar las cuentas de lo que 
ha tenido å su cargo, paga ó pone de maniliesto 
lo que importa el aleance que se le hace en ellas, 


Haciendo saher å los Estados, que si no les 
remataban CUENTAS con pago dentro de un 
mes, entregarian aquella importantísima plaza 
å quien los pagase. 

*ARLOS COLOMA. 


CUENTA ERRADA, QUE NO VALGA: expr. 
fam. Dicese para salvar la equivocación que 
puede ocurrir en cualquier hecho. 


=- CUENTA Y RAZÓN CONSERVA, Ó SUSTENTA 
AMISTAD: ref. que enseña, que aun entre los 
mayores amigos, debe haber formalidad en las 
CUENTAS. 

- DANZAR DE CURENTA: fr. Bailar ciertos bai- 
les figurados como las folias, el villano y otros, 
que en muehas partes se llaman aún bailes de 
CUENTA. 

= Dan una BUENA, Ó MALA, CUENTA DE SU 
PERSONA: Ir, Corresponder bien, á mal, ¿la con- 
fianza «que de él han kecho ó al encargo que le 
han dado, 

<= Dar cuenta: fr. Contar, referir, narrar, 
poner en conocimiento de uno alguna cosa, 


Fueron Miego á dercuentradá la duquesa de 
lo que pasaba y del laúd que pedía D. Quijote, 
etcetera, 

CERVANTES. 


Eran dignas de risa las demostraciones de 
entereza y vectitud con que valvieron los 
caviques à des CUENTA de su hazaña, ete. 

Soris. 


1508 CUEN 
= Dar CUENTA DE nma eosa: fr. fig. y fami. 
Dar lin de ella, destrayéndola ó malgastandola, 
+. do tardo mucho tienpo elder CUENTA de 
aquel molesto caudal, quedámiose tan pobre 
como Witex. 


FERNÁN 
DAR ENS LA CUENTA: Dv, fig. y fam, CAER EXN 
LA CUENTA, 
Apenas vió el ama que Sancho Panza se 
encerraba con su señor, cuando dih en la 
CUENTA de sus tratos, 


CABALLERO. 


CERVANTES, 
=- Dansk uno creta de una cosa: fr, fig. 
fam. CAER uno EN La CUENTA. 


+. ni se deba CUENTA de lo que á su alrede- 
dor ocurria, ete. 


y 


MARTÍNEZ DE La Rosa. 


- Decrrestas loc. De importancia, Emplóase 
como calilicativo de personas, 
- Porque no es hombre de CUENTA 
En quien tú los ojos pones, ete. 
Tirso DE MOLINA, 
— Hombre dehe ser de CUENTA, 
Cuando asi que se presenta, 
La rebelión se desquicia. 
TUMECZENRUSCH. 

- DE CUENTA Y RIESGO DE uno: m. adv. Bajo 
su responsabilida. 

= ECHAR CUENTAS: fr. EcHAR LA CUENTA, 
hacer cómputo, ete. 

— ECHAR LA CUENTA: fr. Ajustarla. 

= EXMIAR LA CUENTA: [acer cómputo, sobre 
poco más ó menos, del importe, gasto ó utilidad 
de una cosa, 

= ECHAR UNO LA CUENTA SIN LA MUÉSPEDA: 
fr. fig. y fam. Lisonjearse del buen éxito de un 
negocio, encareciendo sus ventajas, antes de 
meditar los inconvenientes ó gravámenes que 
trae consigo, 

- ECHAR, Ó ECHARSE, UNO SUS CUENTAS: fr. 
fam, Calcular, rellexionar, estudiar detenida- 
mente sobre algún asunto, con el fin de averiguar 
lo que se había propuesto. 

Echú el oso al oir esto 
¡Sus CUENTAS allá, entre si, 
Y con arlemán modesto 
Hubo de exclamar asi: ete. 
IRIARTE. 

- BCHAR uno UNA CUENTA á otro: fr. Propo- 
nerle alguna de las operaciones aritméticas, que 
comúnmente se llaman CUENTAS, para que cal- 
cule y averigüe la cantidad que de ellas resulta, 

- EN CUENTA: m. adv. Á BUENA CUENTA. 

= Ex CUENTA: ant. EN LUGAR. 

=EN RESUMIDAS CUENTAS: m, adv. fig. y 
fam. En conclusión ó con brevedad. 

v. en resumidas CUENTAS, 
¿Que tengo yo de común 


Con Diana? 
BRETÓN DE Los HERNREROS. 


= ENTRAR ima cosa EN CUENTA: fr. Ser tenida 
presente y en consideración en lo que se intenta 
ó trata, 

= ENTRAR UNO EN CUENTAS COXSIGO: fr, fig. 
Recapacitar lo que ha pasado por él, y reflexio: 
nar para en adelante lo que importa; examinar 
seria é interiormente lo que conviene practicar 
en algin asunto, 

> ESTAR FUERA DE CUENTA: fe. Haber enm- 
plido ya los nueve meses la mujer preñada. 

= Estemos 
Vamos Á CUK 

S GIBAR LA CUENTA: fr Macerla, formarla, 
ajustarla, 

> lHlacer, Ó mice 
CUENTAS fr, Figurarse o 


Ey MIO CUENTA, Ò LA 
ar por stipllesLo, 


Bidia que yo la viese condesa (respondió 
Teresa) ese haré cuUEXTA que lo entierra, 
ERVAN 


= El secreto os enenargo, 
= Hire CUENTA que soy mwla, 
Lore DE VEGA. 


= Vaya usted eon Dios, y haga usted € 
TA que uo uos ba conocido. 
L. P, pe Moratrix. 
- Tack UNO La CUENTA SIN LA HESIEDA? 
fr, fig. y fam. EONAR nA et 
PEDA, 


cTEN 


= Pienso que hercemas da CUENTA 
Sin la huéspeda, - ¿Pues cómo? 
¿May huéspeda que la sienta! 


Tirso DE MOLINA. 


Comvré siete mil limones, con intención de 
venderlos donde llegase ú tomar puesto, pero 
hice la CUENTA sin la huéspede, 

Estebaniilo (onzález, 
= HAYA BUENA CUENTA, Y BLANCA NO PA- 
l peze: ref. que enseña que se deben siempre 
| llevar con mucha formalidad las CUENTAS, aun- 
que no se trate de pagar por entonces. 

= LA CUENTA DEL TRILLO, CADA CANTO EN 
SU AGUJERO: ref. con que se signilica enánto 
contribuye á la facilidad de conocer y mancjar 
las cosas, el Imen orden, regla y modo con que 
están dispuestas. 

= LA CUENTA ES CUENTA: expr. con que se 
denota que en negocios de intereses se debe usar 
la mis puntual formalidad. 

= DA CUENTA Y LA PUERTA: expr. con que se 
exhorta á lespedir cuanto antes al servidor que 
no acomoda. 

- ELEVAR LA CUENTAS fr, Tener el cuidado 
de asentar y anotar las partidas que la han de 
componer. 

Y este Mé entonces el dolor segundo, 

Y dejaremos ya de llerar CUENTA, ete. 
ESPRONCEDA. 

- METER EN CUENTA: fr, PONER EN CUENTA. 

-No nacer CUENTA DE una cosa: fr. No 
estimarla, no apreciarla. 

-No QUERER uno CUENTAS CON otro: fr, 
No querer tratar con él de negocios ó intereses. 

-ÑO SALIELE $ uno LA CUENTA: fr. fig. 
Fallar sus cálculos y esperanzas, volviéndose en 
su daño enanto hizo por alcanzar algún pro- 
vecho. 

-Xo TENER CUENTA CON una cosa: fr. No 
querer mezclarse en ella, 

-Pror CUESTA: fr. Pedir la razón ó et mo- 
tivo de la que se ejecuta ó dice, 

— PERDER La CUENTA: fr, con que se explica 
ser muy difícil acordarse de las cosas ó reducir- 
las á número, å causa de su antigiiedad ó mu- 
chedumbre. 

- PONER EN CUENTA: fr. Añadir ó juntar al- 
gunas razones å las ya conocidas. 

= POR LA CUENTA: m. ady. Al parecer, ó se- 
gún lo que se mede juzgar. 

- Por Mt CUENTA: m. adv. A mi juicio, en 
mi concepto, 


Una cosa es, 
Señora, que por mi CUENTA 
Pase usted de los cuarenta, 
Y otra que él lo diga, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


R CUENTA una cosa: fr. Ser útil, con- 
veniente ó provechosa. 

-TENEN CUENTA CON alguien, ó algo: fr, 
Tener cuidado, atender con especial interés. 

Si yo ubiera de aconsejar, dijera à los pa- 
dres, que en esta edad ¿uviesen gran CUENTA 
con las personas que tratan sus hijos; ete, 

BANTA TERESA. 

(Cristo) diene CUENTA con los pajaricos y 
provee á las hormigas, ete. 

, 
Fr. Luis de LEÓN, 


-T t CUENTA con ma mujer: fr. ant. 
Tener trato carnal con ella, 


Haber tenido cCUEXTA con una mujer, haber- 
la conocido casualmente, 
COVARRUBIAS, 
Otra vimos en Marruecos, ne el jerite Ia- 
tete de quiso prender y castigar, porque Leva 
CUENTA con una gentil mora, que salia del 
baño, 


LUIS PEL MÁRMOL. 


-TENER EN CUENTAS fr. Tener presente, ' 


considerar, 
Tomar evextas: fr, Examinar y compro: 
bar las que uno presenta o de piden a este electo, 


Nunea estay yo más nfana 
Que repasando la ropa, 
reprenmitendo 
A erin emalonis. 
Comando i VENTAS al 11070, 
Despidióndole si roba... 
| BRETÓN DE LOS HERREROS, 


CUEN 


-Tomar crestas: fig. Examinar menuda- 
mente a uno de sus operaciones, 
Tomar EN CUENTA: fr. Admitir alenna par. 
tida ó cosa en parte de pago de lo que se debe, 
Y que si algunos azotes fuesen de mosqueo, 
se me han de lamar en CUENTA, 
CERVANTES, 
«. «Será conocido el Señor cuando tomare las 
CUENTAS al mundo, 
MALÓN DE CHA1DE, 


-TOMAR EN CUENTA: fig. Apreciar, recordar 
- un favor, tna circunstancia notable ó recomen- 
dable. 

- TOMAR UNO POR SU CUENTA UNA COSA: fr, 
Hacerse cargo de lor ue de algún modo pertene- 
i ce á otro, y se usa frecuentemente para notaral 
| que se introduce å querer dar razon ó satisfac- 

ción de lo que se le recarga á otro, ó de la inju- 
j ria que se le hace, 

- ¿May quien ¿ome la demanda 
Por su CUENTA? Yo la tomo. 

Ramón DE LA CRUZ, 


-VAMOS Á CUENTAS: expr, fig. y fam. con 
que se llama la atención en un asunto para ha- 
cerlo entender mejor. 

- Vivir uno Á CUENTA DE otro: fr, Estar de- 
pendiente de él enteramente, en especial para su 
manutención, 


CUENTADANTE: adj. Dicese de la persona que 
da ó ha dado cuenta de fondos que ha manéjado, 
å quien pueleexigirsela y censurarla, U. t. e. s. 


CUENTAGOTAS:m. Quim y Farm. Instrumen- 
to empleado en Farmacia para contar las gotas 
de los medicamentos activos, y en Quimica para 
remplazar las buretas graduadas. Un cnenta- 


Cuentagotas 


gotas, para que sea exacto, debe terminar por 
un tubo de vidrio enya sección tenga tres mi- 
límetros de diámetro. Veinte gotas de agua des- 
tilada que salgan por este orificio pesan rigu- 
rosamente un gramo, de donde resulta que cada 
gota de agua representa 1/29 de gramo ó de cen- 
timetro eúbico, - 

CUENTAHILOS: m. Art. y Afic. Instrumento 


que consiste en nna lente convergente montada 
con mucha sencillez, y que sirve para apreciar el 


Cuentubilos i 


grado de finura de un tejido cualquiera por po- 
derse contar los hilos de la trama en una por- 
ción determinada, 


CUENTAPASOS: m. Are. Instrumento que 
sirve para contar los pasos que da el individuo 
que lo lleva, y que determina por esta cirenns- 
| tancia aproximadamente la extensión del eami- 
no recorrido, Este aparato se ha denominado 
también podómetro y edónietro, Tiene la forma y 
disposición de nu reloj con una esfera dividida 
en cien partes, coda una de las cuales representa 
un paso doble; dos ruedas y un piñón hacen 
maver nna aguja indicadora que marea las uni- 
dados v las centenas, es decir, los dobles pasos y 
las cientos de estos dobles pasos, 

CUENTAS (Las: Grog. Cerro del dep, de 
Cerro Largo, Uruguay, sit. en da parte O, del 
dep., en las fuentes del arroyo Fraile Muerto. 


CUEN 


su nombre «de las muchas cuentas yue 
en sus faldas se recogen después de las lluvias; 
parecen de vidrio, son de diversos colores y están 
horadadas como por instrumento de lapidario. 
Ignórase el origen de tales piestrecillas, y aun 
cuando la tradición aseguraba que habían per- 
tenecido á tribus indigenas, entre las que servían 
de adorno á las mujeres, no cabe admitir tal 
versión, ya por la gran cantidad que se ha re- 
cogido, como por no hallarlas en ningún otro 
punto del territorio uruguayo ni argentino, 
Hay quien supone que son semillas petrilicadas 
de algún vegetal extinguido. 

CUENTAS ZAYAS (MANUEL DE LAS): Biog. 
Marino español. N. en Sevilla. M. en Madrid en 
4 de febrero de 1803. Empezó á servir en la Ar- 
mada como guardia marina en 2 de noviembre 
de 1754, y obtuvo sucesivos empleos, hasta el de 
brigadier en 25 de enero de 1794, Navegó por 
los mares de Europa y América septentrional, 
hallándose en las escuadras del marqués de la 
Victoria y don Agustín Idiáquez. Con el cham- 
bequín Ándajuz batió y apresó un jabeque ar- 
gelino de 12 cañones. Entró áservir en la secre- 


Procede 


taria de Estado y ile? Despacho de Marina en ! 


20 de marzo de 1775; alcanzó snecsivos ascensos 


en esta superior dependencia hasta el de oficial . 


mayor, el 13 de noviembre de 1784: fué nom- 
brado secretario del Supremo Consejo de la 


Guerra el 8 de mayo de 1789; ascendió á Conse- * 


jero de ídem en 25 de julio del mismo año, y 
sirvió esta plaza hasta su fallecimiento. Era ca- 
ballero profeso en la Orden de Santiago. 


CUENTECILLO: m. d. de Cuento, 


Es bien que les digan algunos donaires y 
CGENTECILLOS breves enn que los alegren. 
VICENTE ESPINEL. 
Acuérdate tú de aquel 
CUENTECILLO, y verás cómo 
Sales de todo mny bien. 
CALDERÓN, 


CUENTECITA: f. d. de CUENTA. 


Para los negros de Guinea bozales y bárbaros 
llevan CUENTECITAS, dijes y cascabeles, 
MATEO ALEMÁN, 


CUENTEPEC: Grog. Puelo de la municip. de 
Xochitepec, dist. de Cuernavaca, est. de Morelos, 
Méjico: 855 habits. Sit. á scis leguas al N.O. de 
capital del estado, 

CUENTERO, RA: adj. Curyrista. U. t. e. s. 

CUENTEZUELA: f, d. de CUENTA. 


CUENTISTA: adj. fam. Que tiene la mala ; 


costumbre de llevar cuentos ó chismes de una 
parte å otra, U. t. e s. 

Los chismosos digo, los que levan y traen, 
los CUENTIATAS, los que siembran la perversa 
cizaña de la «discordia. 

MARTÍNEZ DE La PARRA. 


CUENTLA: Feng. Pueblo de la municip. de 


Tejupilco, dist. de Temascaltepec, est. de Mé- | 


jico; 1 015 habits. 


CUENTO (de conter): m. Relación de un su- 
ceso, 


Yo tornarè å mi CUENTO enando hayas 
Prometido una gracia concederme, 
GARTILASO, 


Volvamos la pluma y el cuento å Castilla, 
MARIANA. 
-Crexto: Relación, de palabra ú por escrito, 
de nn suceso falso å de pura invención, 
Mezclando en las empresas y recuestas 
CtexTOS, ficciones, fábulas y amores, ete. 
ERCILLA. 
ael diablo le traía ¿la memoria los CUENTOS 


acomodados á sus sucesos, eto. 
CERVANTES, 


-Crrsxto: Fábula ó conseja que se cuenta á 
los muchachos para divertirlos. 
Al que ostenta valimiento, 
Cuando su poder es tal 
Que ni inflaye en bien ni en mal, 
Le quiero eontar un CUENTO, 
SAMANIEGO, 


eese divirtieron enntando CUENTOS y ento. 
nando canciones, eto, 
VALERA. 


= CUENTO: CÓMPUTO, 


Guardando el eTENTO de las silabas, y las 
últimas y penúltimas, yen algunos lugares las 
antepenaltimas. 

MARQUÉS DE SANTILLANA. 


Tomaron desto ocasión los españales, para 
comenzar desde este principio el CUENTO de 
sus años. 


MARIANA. 


7 CrExTo: fam. Chisme o enredo que se enen- 
taá una persona, para ponerla mal con otra. 


Hizolo ella volando. con levarle al marido 
BO se qué CUENTOS de su mujer, y á la mujer 
Otros CUENTOS de su marido, 

MARTÍNEZ DE La PARRA. 
¿Y qué has de decirla?- Yo 


Soy poco amiga «de CUENTOS: 
Diré... 


RAMÓN DE La CRUZ. 
CUENTO: fam. Quimera, desazón. 


Tuvo muchos CUENTOS con Carreño, y espe: 
cialmente, por haherle el señor Carlos II 
encomendado á éste la dirección de la célebre 
estatua del San Lorenzo de plata. 


ANTONIO PALOMINO. 
O has de bailar 
Conmigo, ó ha de haber CUENTO, 
RAMÒX DE La CRUZ. 
CUENTO: Arit. MILLÓN. 
i Si el cargo llega á un crExTo de maravedis, 


lleven los contadores mayores y los tenientes 
dos marcos, ete, 


Nueva Recopilación. 


Para este despacho se mandaron librar al 
Almirante seis CUENTOS: los cuatro para los 
bastimentos desta Armada, y los dos para 
pagar la gente, 


ANTONIO DE HERRERA. 
= CUENTO DR CUENTOS: Aru, Un millón de 
millones, 
= CUENTO DECUENTOS: fig. Relación ó noticia 
difícil de explicar, por hallarse enredada y mez- 
clada con otras. 
-à Qué ruido es ese? 
Acá es tun CUENTO de CUENTOS, 
CALDERÓN, 


— CUENTO DE HORNO: CUENTO ó hablilla vul- 


: gar, de que se hace conversación entre la gente > 
la cabecera del dist., y á seis O. S. O, dela : 


común. 
¡o = CUENTO DE VIFIAS: fig. Noticia ó relación 
; que se cree falsa ó fabulosa; «licese aludiendo å 
las consejas que las mujeres ancianas cuentan á 
; los muchachos, 
— CUENTO LARGO: fig. Asunto de que hay mu- 
. cho que decir. 

— Mi padre está refiriendo 
Kien despacio un CUENTO largo 
A tu tio. 

RUIZ DE ALARCÓN. 


— EL CUENTO DE NUNCA ACABAR: fig. y fam, 
; Asunto ó negocio que se dilata y embrolla de 
modo que nunca se le ve el fin. 

— ACABADOS SON CUENTOS: expr. fam. dle que 
suele usarse para cortar una disputa y finalizar 
la conversación. 

— A CUENTO: m, adv. Al caso, al propósito. 

Pues å la madre de tal palabra qué cosa le 
podremos ofrecer más 4 CUENTO, que palabras 
y sermones que contengan sus grandes exce- 
lencias y singulares prerrogativas? 

JERÓNIMO DE FLORENCIA. 


= À CUENTO DE: m, adv, ant, À TRUEQUE DE, 


Sólo tenía que si no Hegaban á mi. los dolo- 
res me cesaban muchas veces, Y & CUENTO de 
descansar un poco me contaba por buena, que 
traia temor me había de faltar la pariencia, 

SANTA TERESA. 


Ani E to: fr. fam, ÉSE ES EL 


y CUENTO. 


TÅ EL CUR 


El Conerjo 
Se arahó como muehos en el mundo: 
Proponen un proyecto sin segumios 
Lo aprueban: hacen otro; ¡qué portenta! 
¿Pero, la ejecución? Aki está rl CUENTO, 
SAMANIEGO, 


= Pues ahi está el CUENTO - replicó el enra, 
- (ue almsan de la gran muniliceneia de nnes- 
tros reyes, , 
ANTONIO FLORES. 


= CoMo DIGO, Ó IBA DICIENDO, DE MI CURN- 


CUEN 1509 
TO: expr, fam. que suele emplearse al ir á con- 
tar nn sueesn festivo ó å proseguir sa narración, 
= DEGOLLAR El CUENTO: fr. fig. y fam. Cor- 
tar el hilo del discurso, interruinpiéndolo con 
otra narración ú pregunta impertinente, 
 CDEJARSE DE CUENTOS; fr, fig. y fam. Omi- 
a a, hos . . Y 
tir los rodeos é ir á lo sustancial de una cosa, 
La dijo: Mi señora, 
Dejímonos de CUENTOS, 
¿De qué nos sirven tantos aspavientos? 
JACINTO POLO DE MEDINA. 
> DESPACTURRAR EL CUENTO: fr. fig. y fam. 
Internanpirlo, sin dejarlo continuar. 


=- EN CUENTO DE: m. adv, En número de, en 
lugar «le, 


-EN Topo cuero: m., adv. En todo caso, 


Del primero, dicho se está que en todo CUENTO 
habiade llevarlos ojos: porque sin los heneficios 
eclesiásticos y oficios ¡mblicos de que tratamos 
no se pudiera conservar la república cristiana. 

Fr, JUAN MÁRQUEZ. 


| ~ Esg ES EL CUENTO: fr, fam. En eso con- 
siste la dificultad ó la sustancia de lo que se 
trata, 


- ¿Cómo la vió ó eómo pudo 
Enamorarse tan presto? 
Dilo, pues, — Señor, el hombre 
Es facil y pega luego. 
— Pues ¿supo que ella aquí estaba? 
No señor; que ese es el CUENTO. 


MORETO, 


, ~ ESTAR uno EN EL CUENTO: fr. Estar bien 
informado, 


Dice el Enrique que es como una anrora 
Margarita, ¿Cuál es esta señora? 
— Yo soy. — Por ignorarlo hahlaha å tiento; 
Mas con eso estaremos en el CUENTO. 
MORETO, 
-Hanian EN BL CUENTO: fr. Hablar de lo 
que se trata. 


- NO QUERER uno CUENTOS CON SERRANOS: 
fr. fig. y fam. No querer ponerse en ocasión de 
reñir con gente de malas cualidades, 

- NO TENER CUENTO: fr, con que se pondera 
lo grande ó considerable de alguna cosa, hasta el 


' punto de no podérsele ver el fin ó ser reducida á 
guarisnio, 


Señor, qué confianza tengo yo en esta vida, 
ó ená) es mi mayor placer de cuantos hay 
debajo del cielo, sino tú, Dios y Señor mio, 
cuya misericordia no tiene CUENTO, 
Fr. Luis DE GRANADA. 
Las maldiciones que las dos, ama y sobrina, 
echaron al bachiller, 20 tuvieran CUENTO, 
CERVANTES, 
Las victorias de amor son, pues, extraordina- 
rias y an lienen CUENTO, 
VALERA. 


- PONER EN CUENTOS: fr. Exponer á un 
riesgo ó peligro, 

De las guerras civiles que tuvieron los 
romanos, resultó en España otra nueva guerra 
de pequeños principios, que por espacio de 
nueve años puso en CUENTOS el poder de 
Roma, 

MARIANA. 
| — QUITARSE PR CUENTOS: fr, Atender sólo á 
lo esencial y más importante de una cosa. 

Quitáos de CUENTOS, y no andóis en tanto 
más enanto, que se me va subiendo el humo å 
las narices... 

QUEVEDO, 
O -BARER UNO s CUENTO: fr, fig. y fam. Obrar 
con rellexión, 6 por motivos que no quiere ó no 
puede manifestar, 


SER MUCHO CUENTO: fr. fam. de que se usa 
para ponderar murho una cosa, 


—¿Qué os parece? — Hs mucho cUENTO, 
RAMÔN DE La CRUZ. 
-SIN CUENTO: loc. fig. Sin cuenta, ó sin 
número. 


-Y de la vista de toda osto juntamente, 
quedé asombrado de la muchedumbre de sus 
grandezas six CUENTO, 

Pr. Luis DE LEÓN. 


Del vano reino el limite quebranta 
Vago esenadrón de imágenes sin CUENTO, ete, 


ESPRONCEDA. 


1510 CUEN 


Traen A cuento: fr Ingerir en un dis- 
eurso o "mversacion especies, acaso remotas, con 
oportunidad ó sin ella, ò con particular interés, 

— Va VE CUENTO: expr. fam. que sirve para 
dar principio å la narración de una conseja, 
historia ó anéedata. 

Ve de CUENTO: mi señor 
(Después de las alabanzas 
Que en el sarao y torneo 
Le dieron duques y daifas), 
Sin comunicar conmigo 
Secretos, etc. 


Tirso DE MOLINA, 


Y pues viene al intento, 
Pasemos al ensuyo, va de CUENTO, 
SAMANIEGO, 


— VENIR Á CUENTO wna cosa: fr. lam. VENIR 
AT CASO. 


... vos como buen secretario y como bnen 
vizcaino podéis añadir (en la carta, dijo San- 
cho), todo lo que quisieredes y más viniere á 
CUENTO, etc. 

CERVANTES, 
Conque ya ves 
Que el HNorar no viene á CUENTO, 
L. F. de MORATIN. 


= VENIR Á CUENTO una cosa: fam. Ser útil ó 
conveniente por algún concepto. 

Procurase que estas vistas fuesen con más 

muestras de amor que las pasadas: pues á 


todos venía 6 CUENTO para la reputación. 
MARIANA. 


- VENIRLE á uno CON CUENTOS: fr. fam. 
Contarle cosas que no le importan ó que no 
quiere saber. 


~ CUENTO: Lit. Pava formar en el día el ver- 
dadero concepto de lo que por cuento debe en- 
tenderse, importa proceder porexclusión. Cuen- 
to, en general, es la narración de lo suredido ó 
de lo que se supone sucedido, De aquí que en 
Jas edades primitivas fuese cuento, ó pudiera 
llamarse cuento, cuanto secontaba. Vocabhlos de 
diversos idiomas dan testimonio de esta verdad, 
Hablar es lo mismo que fabular ó que contar 
fábulas ó cuentos. Fabrularen latín, uolzona: en 
griego, segen en alemán, ¿ell en inglés, por don- 
de fúbula, y3to:z. sagen ó tale equivale a cuento, 

¿Cómo esta significación general del vocablo, 
ó más bien de la idea misma, cuento, ha venido 
å reducirse ó á restringirse? 

En las primeras edades del mundo los hom- 
bres no escribían; conservahan recuerdo de Jos 
hechos por tradición oral; y, si la memoria fal 
taba, la imaginación, fecundisima entonces, su- 
plía espléndidamente la falta, 

El origen del Universo y Ja vida de los dioses 
y de los héroes deificaldos fueron los más anti- 

uos cuentos, que dejaron de ser cuentos cuando 
os hombres les dieron crédito y fe y los acepta- 
ron como dogmas de sn religión. Cuando no los 
aceptaron, signieron siendo cuentos; y cunndo 
los desecharon volvieron á ser cuentos de 
nuevo, 

El inmenso cúmulo de tradiciones y narra- 
ciones, aun prescindiendo ya de lo que cada 
religión aceptó como dogma, vino formar una 
materia épica difusa. Entre algunos pueblos de 
superior inteligencia pronto se formaron idio- 
mas hermosos y surgió la Pocsía, sujetándose la 
palabra á ciertas leves ritmicas, asi para darle 
más hermosura como para que con mavor faci- 
lidad quedase grabada en la memoria, Vinieron 
entonces los poctas; recogieron, de aquellos 
decires y tradiciones, dos que más realzaban la 
gloria 6 el bien de la nación de cada uno de 
ellos, y nacieron los cantos épicos y hasta las 
epopeyas grandes, que eran à modo de encielo- 
pedía donde se encerraban los conocimientos y 
noticias de las cosas todas, divinas y humanas, 
según entonces se entendían ó se imaginaban. 

Lo que entró coma elemento en la epopeya 
dejó de ser cuento, y signió siendo enento lo que 
no entró, ólo que, arrancado ó desglosado de la 
epopeya, y tal vez desfizavado é incompleto, 
volvió á ser referido por el vnlgo. 

Más tarde, inventada va la eseritora, y en 
verso ho, sino en prosa, los hombres quisieron 
conservar la noticia de Tos sucesos pasados: del 
origen y fundacion de las cindados, repúblicas y 
monarquías ale sus guerras, enemistados y alian- 
zas, Instituciones, comercio y adelantos, así 


como de los personajes que máis em todo esto 


habían figurado. Así nació la Historia; y todo 
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¿ aquello que de los dichos y narraciones trai- 
cionales se acepto como verdad, según la eritica 
de entonces, y se incluyó en la Historia, dejo de 
ser cuento, y continuó sin ser cuento hasta que 
una eritica más alta, más sutil y aguda, Ó mas 
descontentadiza, lo expulso de la Historia por 
falso ó por no bien probado y verificado, y vol- 
vió ¡ser enento otra vez. 

Debe inferirse de aquí que el cuento vulgar 
primitivo es como el desecho de la historia seli- 
giosa, de la historia profana y de la poesia épica 
de las diversas naciones, y á veces es tamlién el 
fundamento y el germen de historias y de epo- 
pevas. o 

Asimismo se infiere que el cuento fné ficción 
involuntaria en un principio. No es probable 
que en un principio nadie se pusiese adrede å 
imaginar cuentos para divertir. La fantasia de 
los hombres, su admiración, su gratitud, si te- 
rror á veces, rodeaban de cirennstancias asom- 
brasas á los personajes rue por su valor, sus 
bríos, su virtud ó sus vicios, habían dominado t 


sus semejantes y les habian hecho mucho mal ó 
mucho bien. 

Lo más verosímil es que lainvención de cuen- 
tos con plena conciencia de que se inventaban 
tuvo origen más tarde en el desco de dar una 
lección moral, ó de inculear, por estilo animalo, 
reglas ¡uiciosas de conducta en la vida, 

Así, pues, si el cuento primitivo fué el mitico 
y heroico, el que siguió inmediatamente, ya con 
plena conciencia de que el inventor le inventaba, 
es el cuento moral: la fábula, el apólogo, la pa- 
rábola y la conseja. 

Todos los cuentos primitivos aparecen conta- 
dos de viva voz y no escritos; no forman parte 
de la Diteratara. En las edades remotas, no hien 
el cnento se escribe, cuando deja de ser cuento: 


se convierte en dogma religioso ó en historia. 

Sin duda los primeros cuentos escritos, como 
tales cuentos, ó sea tenidos por ficción por el que 
los escribía y aun por los lectores, como no fue- 
sen muy cánudidos, fucron los cuentos que ser- 
vian para dar una lección moral, religiosa ó po- 
lítica; pero, como en este caso el fin era lo que 
importaba, la acción se reducía ó se precipitaba, 
y la narración era, más que cuento, simbolo, 
alegoría, apólogo, ó lo qne vulgarmente se llama 
fábula, como las de Esopo, 

Habiendo sido, por consiguiente, todo cuento, 
al empezar las literaturas, y empezando el in- 
genio humano por componer enentos, bien pnede 
afirmarse que el cuento fué el último género 
literario que vino Á escribirse, Hubo libros reli- 
giosos, códigos, poesias líricas, epopeyas, anales 
y crónicas, y hasta obras de Filosofía y de cien- 
cias experimentales, antes de que apareciesen 
libros de cuentos. 

Y aún, si bien se considera, y salvando pocas 
excepciones, antes del cuento escrito, existente 
por sí solo, no incluido como ejemplo en trata- 
dos de Moral 9 de Filosofía, apareció otro linaje 
de composiciones, que se funda en el cuento, 
pero que no es el cuento: apareció la novela, La 
novela es también narración de hechos lingidos, 
pero con la pretensión de estar más de acuerdo 
con la realidad y de ser fruto de la observación 
y del estudio de los sitios, de la naturaleza, de 
las costumbres y usos de diversos paises, y de 
los caracteres de los hombres, 

Todo esto se observaba entonces, más que con 
tenacidad y escepticismo, con poderosa y cré- 
dula fantasía, por donde, aun en las primitivas 
novelas, prevalece lo maravilloso fantástico so- 
bre lo real, y, salvo la mayor extensión y reposo 
con que la novela está escrita, la novela se pa- 
rece al cuento hasta confundirse eon él. 

Lo poro común que era comunicarse los hom- 
bres de unas naciones con los de otras; las noti- 
cias vagas sobre Geografía, y lo peligroso de las 
peregrinaciones por mar y por tierra, dieron ori- 
gen à multitud de historias, que Meron cuentos 
o novelas, Gigantes enormes y descomedidos, 
agros que vivian de carne humana, pigmeos que 
combatían contra las grul las, arimaspes y efelo- 
ves de un solo aja, faunos y sittiros y centauros, 
repúblicas y reinas que no se sabe dónde están 
ó que se hau hundido en el seno de los mares, 
todo esto fue apareciendo y dando asunto á mil 
relaciones orales, nmehas de das cuales se eseri- 
bieron después. Tal vez se escribieron como his- 
taria y no meron cuentos sino cenando la critica 
las arrojó de la Historia; tal vez volvieron a ser 
Historia y á dejar de ser enentos euando atra 
critica posterior y mejor informada las acepto 
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como hechos reales, ó en su literal sentida ócon 
amplia y racional interpretacion. 

De todos modos, el cuento meramente exento 
fué, si Jo primero que se inventá, lo último «ue 
se escribio, 

La historia literaria de dos pueblos más im- 
portantes, historia literaria que ha sido más 
estudiada y nos es mejor conocida, viene á con- 
firmar esta teoría con Jos hechos, 

Grecia tuvo cuentos no eseritos desde el origen 
de su civilización. Tuvo cuentos milesios, ciprio- 
tas, de Efeso y de Sibaris; tuva cuentos de va- 
rios géneros y de diversas regiones; pero tuvo 
Epopeya, y Poesia lirica, é historiadores como 
Pucídides, y oradores como Demóstenes, y filó- 
sofos coma Aristóteles, y hasta tuvo novelistas, 
ya que la Ciropedia de Xenofonte, por ejemplo, 
debe ser considerada como novela, antes de que 
aparcciesen los cuentos escritos en griego, 

Los cuentos, easi nunca inventados por el que 
los escribe, sino tomados de la tradición ó de 
hoca del vulgo, apenas hay memoria de que se 
hallasen, entre los griegos, hasta los tiempos de 
César y de Augusto. Partenio de Nicea, que se 
dice fué maestro de Virgilio, casi puede pasar 
por el primer copilador de cuentos, Bajo el título 
de Aventuras de amor reunió treinta y seis. 

Pero aún así, dehemos notar que los primeros 
cuentos escritos, como tales enentos, no fueron 
aún los cuentos míticos y maravillosos de que 
hemos hablado, sino más bien fueron sucedidos, 
anécdotas, hechos de sujetos particulares que 
no registra la Historia, y que el narrador quiere 
dar á conocer y que sigan conservándose en la 
memoria de los hombres, 

De la misma época y de género parceido son 
los cuentos de Conón, uno de los cuales, trans- 
migrando y peregrinando de unos países Á otros, 
y no en el libro de Conón, que se lia perdido, y 
del que sólo se sabe por Forio, ha tenido la 
honra de ser imitado y realzado con toda la 
gracia de su estilo por nnestro inimitable Cer- 
vantes. El cuento de Conón es el juicio de San- 
cho Panza sobre el deudor, que afirma haber 
entregado al acreedor su dinero, después de 
entregarle un bastón en cuya cavidad estaban 
escondidas las monedas de oro, importe de la 
denda. 

El ilustre Plutarco escribió y coleccionó tam- 
bién muchos cuentos. Sus vidas de mujeres cé- 
lebres tienen á veces el carácter de cuentos, y 
tal vez en algunas de sus vidas paralelas de 
héroes griegos y romanos puela igualmente 
tildarse mucho de cuento; pero donde la con- 
dición está más clara es en los Acontecimientos 
trágicos causados por el amor. 

Ya en estos más antiguos narradores se notan 
varias especies de cuentos. Son los principales: 
el cuento de maravilla, encantos y cosas sobre- 
naturales, el enento de amor y el cuento de 
hechos ó dichos agudos, con frecuencia brevisimo 
y que suele reducirse á un epigrama en acción; 
á lo que familiarmente se Iama en español 
chescarrillo, 

Los cuentos que más han quedado como tales 
cuentos son los de hadas, asombros y prodi- 
gios. 

Los chascarrillos, si tienen un valor histórico, 
son anécdotas; y cuando no, se inventan nuevos 
cada día y cireulan de boca en boca, ó bien se 
reunen en colecciones, como, por ejemplo, una 
muy abundante, publicada en España por Mon- 
lau, 

Los cuentos de amor, sohre tado cuando no 
hay en ellos elemento sobrenatural, son novelas 
en compendio, novelas en germen, y, á menudo, 
desde la antigitedad clásica hasta nuestros días, 
suelen ser sobrado alegres ó digase muy obsce- 
nos. Asi muchos enentos milesios y de Siharis; 
asi los cuentos de Boccaccio y de otros autores 
italianos; los franceses de la Reina de Navarra, 
y los puestos en verso por Lafontaine y por 
Casti. 

Esevitores ingeniosos, tomando paco de la 
tradicion, han inventado ó semi-inventado 
cuentos, tal vez con el deseo de divertir, tal vez 
además con un fin filosófico á político, de ense- 
ñanza ó de propaganda. Los más helos ejemplos 
de esta elase de enentos, salvo la poca sina 
intención de su doctrina, los ha dado, en nnes- 
tro sentir, Voltaire en sus novelas cortas en 
prosa, como v. g, El Escarmentada, Mieromecas, 
La Princesa de Babilonia, del toro blico y otros. 
| Porto general, con todo, puede afirmarse que 
| los cuentos más lindos, escritos por autores de 
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fama, se fundan en tradición oral, han peregri- 
nado mucho, han ido de boca en boca por totos 
los países, y el autor que los ha escrito sólo ha 
puesto en ellos el estilo, «indolos, si el estilo es 
gracioso y perfecto, su redacción y forma deli- 
nitiva. De este género son Æl «Isno, de Lucio de 
Patrás; la historia de Psiquis y Cupido que in- 
ejere Apuleyo en su famosa novela; la Matrona 
de Efeso, insertada por Petronio en el Satiricón; 
el Jocondo y El perro precioso, «que forman dos 
episodios del Orlando, de Ariosto; y más moder- 
namente los cuentos de Perrault, de madame- 
d'Aulnoy, y de madame Prince de Benunont 
en Francia, de Musius, y el canónigo Schmidt 
en Alemania, y de Andersen en Dinamarca, 

Los árabus inventaron muchos cuentos, y ni- 
zá tomaron más en la India y en la Persia y los 
comunicaron á los europeos, ó bien por medio 
de comerciantes cristianos y de guerreros cruza- 
dos, ó bien á causa de sus invasiones y larga 
permanencia en España y Sicilia, 

La divulgación y conumicaciones de estos 
cuentos asiáticos tal vez se nota, por escrito, 
antes que en ninguna otra literatura, en la es- 
pañola, de lo que dan testimonio los cuentos 
del Conde Lucenor, escritos por el Infante don 
Juan Manuel en el siglo xiv. 

Más tarde nadie ha divulgado más y mejor 
er Europa los cuentos asiáticos que los Prance- 
ses: Galand con Las mil y una noches, cuentos 
árabes, y Petit de la Croix con Los mil y un 
días, cuentos persas, 

Los cuentos de todo género y de tolo origen 
hau seguido y siguen eseribiéndose en Europa, 
á pesar de la alición å la novela. Muchos de los 
mejores novelistas escrihen enentos, ora inven- 
tados del todo, ora tomados del cuento oral y 
vulgar y exornados por ellos. Zola, Nodier, 
Dandet, Gautier, son autores de cuentos en 
Francia; Bulwer en Inglaterra; en España Bre- 
món, Valera y Carlos Coello, 

Entiéudase que citamos algunos nombres y he- 
chos y no apuramos el asunto, que es muy vasto, 

El cuento, no considerada ya como un género 
de literatura, como obra escrita, sino como na- 
rración oral y vulgar, ha sido profundamente 
estudiado en estos últimos tiempos por ser parte 
ó ramo de la Filología comparativa y de la Itno. 
grafía. En cada nación y hasta en cada provincia 
ha habido coleccionadores pacientes, que han ido 
recogiendo los cuentos de la boca del vulgo, 
reuniéndolos y publicándolos en libros. Hay así 
cuentos alemanes, ingleses, irlandeses, griegos, 
turcos, rusos, húngaros, ete. En suma, no hay 
pais que no tenga su colección ó colecciones de 
cuentos, Por donde quiera, tomando el vocablo, 
y acaso la idea, «le los ingleses, se han fundado 
Sociedades «dle folklore ó de Mitología, Poesia y 
Filosofía instintiva de la plebe, dedicándose los 
sorios 4 estudiar, reunir y publicar todos los 
produetos de estas aptitudes de los hombres 
rudos é indoctos, 0 los documentos que en la 
memoria guardan del saber y del ingenio de 
otros siglos. En España abundan estas Socieda- 
nes, y algunos de sus individuos son mny aeti- 
vos. Gracias å ellos tenemos colecciones de 
coplas, refranes, enigmas, sentencias y cuentos, 

Acontece casi siempre que cada cuento vulgar, 
y más aún mientras más antiguo es, se halla en 
todos los países con mis ó menos variantes; pero 
el mismo en el fondo, ¿Quién sabe cómo el 
cuento ha pasado de unos pueblos en otros? 
Tal vez le inventaron en la India: tal vezes un 
mito de los arios primitivos, antes de que sa: 
liesen del centro del Asia y dejasen las faldas 
del Cáucaso indiano para extenderse por toda la 
Tierra. Lo sobrenatural del cuento varía, y la 
acción persiste, El dios indio se transforma en 
Grecia en dios helénica; en la Edad Media eris- 
tiana en bruja, santo ó demonio, y en perió hada 
entre los orientales, 

De esta suerte el asunto que sirve de arg 
mento al drama Soeentala de Calidasa estii en 
el encuto español de doña Guionua, La aser, 
convertida en hechicera, maldice a la joven di- 
ciendo: gpermita el cielo que el que te leva te 
olvide,» y el principe, 4 pesar de su sincero y 
grande amor, vienex olvidarla, y solo la tecuer- 
da erando se deshace el encanto. Es enento pa: 
gano la del iuancebo que pone su anillo en la 
estatna de Venus; la diosa vierra los dedos y ya 
noes posible sacar el anillo, El manerbo queda 
desposado con Vonis, y ya con ninguna mujer 
mortal puede casarse, lèste cuento, que dla argn- 
mento å una novelita de Próspero Miriméc, está 
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contado en Las Cantigas del Rey Sabio como un 
milagro de la Santísitua Virgen. 

Lus tres burladores, que hacen ó lingen hacer 
al rey un traje de una tela qUe no ve cl tonto, 
y dejan al rey desnudo, y nadie, ni el propio 
rey, se atreve å decirqueno ve el traje, á tin de 
que por tonto no le Lena, es cuento ue putsa 
en Andersen por un cuento popular dinamar- 
ques, y lo sera sin duda; pero este enento viene 
ya contado, y con no menos gracia, en Æ Conde 
Laucanor, salvo que no era el tonto, sino cl hijo 
de p... quien no podía ver la tela: y asi es ue 
el rey, los ministros, los cortesanos, todos los 
sujetos de importancia, aseguran que ven el tra: 
de; y es necesario que un miserable negro, à 
quien nada impo.taba la legitimidad de su naci- 
miento, diga que el rey va en cueros, pava que 
todas lo repitan y se manifieste el engaño, 

Los amores de Pxiquis y Cupido se relieren por 
el vulgo de España, sin que se digan los uour 
bres de los amantes y siu que el narrador sepa 
que la historia que narra la escribió Apulevo 
y la pintó admirablemente Rafael de Urbino. 

Los viajes maravillosos cte., y las Ulupias ó 
tierras y pueblos extraños, aparecen muy seme- 
dantes a veces en todas las lenguas y en la boca 
del vulgo, Apenas hay país que no tenga su 
cuento parecido al de Simbad el Marino. Toda- 
vía venden los Imhoncros y los ciegos, en los 
campos y lugares de España, los viajes del In- 
fante don Pedro de Portugal por lus siete parti- 
das del mundo. 

La idea fundamental de alguien que se ducr- 
me úse deleita ó se extasia, piensa haber estado 
asi breve tiempo, vuelve en sí, y halla que han 
pasado muchos años ó muchos siglos, se repite 
en mil narraciones, desde el sueño de Epiméni- 
des hasta el cuento japonés del pescadorcito y la 
tortuga. Como leyenda cristiana aparece la mis- 
ma idea en vidas de varios Santos y Padres del 
yermo. Nada en este género más bonito que una 
leyenda italiana, escrita en el siglo xiv. 

El pocta yankee Longfellow ha puesto en ver- 
so una historia de este orden, como la española 
de San Amaro, publicada en el siglo xvi. 

El Jocondo de Ariosto es en sustancia el pri- 
mer cuento ó cuento-introducción de las Ail y 
una noches, y sin duda Ariosto le oyó y no le 
leyó, pues en su tiempo no corrían en lengua 
ninguna de Europa los citados cuentos árabes, 

Lo del sabio viejo y desengañado que hace 
pacto con el demonio para reniozarse, ser rico y 
enamorar á las mujeres, corre de boca en boca 
y de mil modos y por todas partes, antes de fijar- 
se en Jl mágico prodigivso de Calderón y en el 
Fausto de Guethe, Antes habia dado asunto á nn 
poema de la emperatriz de Constantinopla, Ate- 
nais, å un drama de la monja Hroswita, iun 
milagro de Gonzalo Berceo, à nna cantiga del 
rey don Alonso, y á otros varios decires y escri- 
tos en verso y en prosa, 

De amores sobrenaturales de hombres y mu- 
jeres con dioses, genios, hadas, silfides, ondinas, 
gnomos, diablos, sátiros y duendes, hay un mar 
de cuentos en todos los países, y esto hasta cl 
puuto que con frecuencia ha vuelto el cuento å 
ser historia y á ser tenido por verdad, de varios 
modos, El Padre Sinistrari Amecno escribió un 
libro dounde da por cierta la existencia de los 
duendes ó genios y sus amores con hombres y 
mujeres, de los que refiere muchos casos diver- 
tidísimos. 

En la aparición de los difuntos, 6, mejardicho, 
de sus almas, se han fundado también muebos 
cuentos, en cuya posibilidad vuelve también á 
creerse merced al espiritismo, 

Tola esta transmisión, constante vida y ubi- 
enidad de los cuentos, ha excitado å los eruditos 
á escribir su historia, como una parteile historia 
de la Filologia y de las ercencias, supersticiones 
ó presentimientos y vagas noticias de lo mara- 
villosa, que ha tenido el entendimiento humano 
en su marcha progresiva. 

El asunto es tan vasto, am concretándole y 
proeisáudole bien, que Max MiiHer, por ejemplo, 
sólo para eseribir la historia de los viajes, apa- 
riejones en diversos paises y inodificaciones que 
ha ido teniendo el cuentos Mbala de Ta terhera, 
pmesta en verso por Lalontaine en Fraucia, y 
por Samaniego entre nosotros, ha empleado me- 
dio tomo de lectura, y ho farsa, sino ameni- 
sima. Nosotros, debiendo coñirnos la estrechez 
que consiente esta obra, qne tanto debe abarcar, 
crecimos haber dicho ya lo que basta para dar 
idea de la importancia y valer de los cuentos. 


CUER 1511 
Como género de literatura el cuento es de los 
que mis se eximen de reglas y preceptos. Con- 
viene, sí, que el estilo sea sencillo y llano; que 
tenga el narrador candidez ó que acierte á fin- 
girla; que sea puro y castizo en la lengua que 
escribe, y, sobre todo, que interese ó que divierta, 
y que, si refiere cosas increíbles y hasta absurdas, 
no lo parezcan, por la buena maña, hechizo y 
primor con que las refiera, 
CUENTO (del lat. contas; 
Regatón ó extremidad de la 
ú de otras cosas semejantes, 


del gr. xoy:0:): m, 
pica, de la bengala 


Ganosos de extremarse por valientes; 
Las picas por los CUENTOS arrastrando, 
Voniindose en posturas diferentes, ete, 
ERCILLA. 
Puesto delante de los desposados, hincado 
el bastón en el suelo, que tenia el CUENTO de 
punta de acero. 


CERVANTES, 


-Curxro: Pie Gerecho ó puntal que se pone 
para sostener alguna cos 


Y que fuesen so la tierra hasta que llegasen 
al ingar do pudiesen aquella torre poner sobre 
CUENTOS, y cay 

JUAN NÚÑEZ DE VILLAIZÁN. 


Visto que con todas sus fuerzas no podían 


lanzar los cristianos, pusieron fuego á los 
CUENTOS de la madera, y cayó una parte de la 
muralla, 


ANTONIO DE NEBRIJA. 


- Cuegxro: Cetr. Parte exterior por donde so 
dobla el ala de las aves. 


CUENTÓN, NA: adj. fam. Cuentista, Usase 
también como sustantivo. 


CUENYA: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Andrés de Cuenya, ayunt, de Nava, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 24 edifs.! Lugar en la 
parroquia de San Andrés de Valdebárzana, ayun- 
tamiento y p. j. «de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 
30 edifs. 1 V. Sax ANDRES DE CUENYA. 


CUENZA: Geog. Lugar en la parroquia de San- 
tiago del Monte, ayunt. de Castrillón, p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo; 31 edifs, 

CUEPI (voz americana): m. Bot. Arba) de la 
Guayana, del grupo de las Rosáceas crisobalineas, 
confundido muy frecuentemente con el Cupi, del 
nismo país, y descrito por e) mismo autor Aublet, 
Este llama Cupi al Acioa guianensis. El cuepi 
pertenece, por el contrario, á otra crisobalánea 
muy distiuta de ésta, el Cueypia guianensis. Los 
indigenas de la Guayana no comen la almendra 
por ser amarga, pero emplean la corteza como 
combustible, V. Curia. 

CUEPIA (de cura): f. Bot. Género de Rosá- 
ceas, serie de las crisoboleas, de carpelo excón- 
trico. Sus flores tienen generalmente da misma 
organización que las del genero Jertellia, distin- 
guiéndose porque su amlróceo está formado por 
mayor número de estambres. Se conocen unas 
enarenta especies, propias de la América tropi- 
cal, y son árboles ú arbustos de hajas alternas, 
coridceas, generalmente biglandulosas en el 
extremo del peciolo y acompañadas de estipnlas 
caducas; las flores son axilares ó terminales y 
dispuestas en racimos simples ó compuestos de 
cimas. Es notable la especie C. guianensis, 
cuyos frutos son comestibles y cuya madera, 
muy dura y resistente, es muy å proposito para 
construcciones, 

CUEPLO (Ei): Grog, Tangar en la parroquia 
de Santiago del Monte, ayunt, de Castrillón, 
p j de Avilés, prov. de Oviedo; 35 edifs, 


CUER: m, ant. Cor. CORAZÁN. 


CUERA (de cerro): f Especie de jaquetilla 
que se usaba en la antiguo sobre el jubón. 


Ya no me aprieta el zapato, 
La c ERA ni la ropilla, 
Ya llevo las mesias toj 
Y mal atadas las ligas, 


GÓNGORA. 

Los que vinieron por la tierra en postas 
Trnjeron, por Mesara la ligera, 

Sále plumas y banda, calza y CUERA ele, 

Lork by Vera. 


= Corra m Ámea ro La que, perfumada con 
ambar, solía usarse en lo antigo, 

= CCERA: Geog, Sierra ó cordillera de Astu- 
s, al S. de Llanes, entre los Urricles y la 
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costa. Se halla tendida de E. 40. y tiene un 1 
pico cónico de 1476 m. de alt., llamado Mojon, 


CUERÁMARO: Geroy. Municip. del part. de 
Pénjamo, est. de Guanajuato, Méjico; 6525 
habitantes, distribuidos en las siguientes loca- 
lidades: pueblo de Cuerámaro, lhucienda de 
Tupitaro, diecisiete ranchos: Biurranca de la 
Huerta, Buenavista, Capilla, Galera, Granero 
de San Pedro, San Gregorio, Huirache, Muralla, 
Novillero, Once Pueblos, Platanar, Pomas, 
Presa de Uribe, Salitre, Sarteneja, Saucillo y 
Tres Villas, 

-Cuerimaro DE DEGOLLADO: Geog., Pueblo 
cabecera de uwunicip. del partilo de Pénjamo, 
est. de Guanajuato, Méjico; 3380 habits. Situa- 
do å 26 kms, al N. de la villa de Pénjamo. 

CUERAS:; Geog. V. SANTA EULALIA DE CUR- 
RAS. 

CUERDA (del lat. chorda; del gr. yozni: 
f. Conjunto de cierto número de hilos de lino, 
cáñamo, cerda ú otra materia semejante, que 
torcidos forman un solo cuerpo mås ó menos 
grueso, largo y flexible. Sirve para atar, sus- 
pender pesos, ete. 

Ciñúse (Ignacio) con un pedazo de CUERDA, 
los zapatos fueron unos alpargates de esparto, 
etcétera. 


RIVADENEIRA. 


El puesto ó señal å que tiraron, fué una 
paloma atada å una CUERDA, y colgada del 
mástil de un navio. 

El Comendador Griego. 


—Cuerpa: En el arco, la qué, uniendo por 


los extremos la vara para darle forma curva, le 
comunica mayor ó menor fuerza según que está 
más ó menos tirante, 


A la sombra de un árbol aflojamos 
Las CUERDAS á los arcos trabajados. 
GARCILASO, 


Vuélvense todos å la oculta parte 
Que la homicida flecha trajo el vuelo, 
Buscando å tiento el encubierto Marte, 
Cuando otra por el mismo paralelo 
De la tirante y firme CUERDA parte, etc. 
VALBUENA. 


- Curnpa:; Hilo que se forma de una tirita 


de tripa de carnero retorcida, ó de metal delga- 
do, y sirve en los instrumentos músicos, 
Asi Riselo cantaba 
En su rabel de tres CUERDAS; ete. 
GÓNGORA. 
¿No oyes de aquellas CUERDAS la armonia? 
Pues sabes que sou tripas de una cabra 


Que fué en un tiempo compañera mia. 
IRIARTE. 


- Cuerva: Mecha de cáñamo sin hilar, un 
poco torcido, que sirve para dar fuego á las pie- 
zas de artillería, 

Andando tan pegados con los enemigos, que 
les mostrasen cada hora las curErDAS de los 


arcabuces, y los hierros de las picas, 
DIEGO DE MENDOZA. 


... echando el esquife ó barca á la mar, en- 
traron en €) hasta doce franceses bien armados 
cou sus arcabuces y CUERDAS encendidas, ete, 

CERVANTES, 


-Curnpa: Medida de ocho varas y media, 

Cuerva: En la isla de Puerto Rico, medida 
superticial equivalente á 3 929 centiireas, 

-Currbas Calenita que, asida por un extre- 
mo al cilindro del reloj de faltriquera y por el 
otro al tambor, propaga el movimiento que re- 
cibe del muelle, Ln el de pesas es una verdadera 
CUERDA que, por medio de la gravedad de ellas, 
produes el mismo efecto, 

-Cuerpa: Conjunto de penados que van 
atados à cumplir en los presidios sn condena. 

-Currpa: Cinta aparente de las montañas. 

> Crerva: ant, CORDÓN. 

-Crerbas prov, Maneh. PANEGA DE SEM- 
BRADURA, 

-Crrnrvas wal. La linca de los arranques 
de una bovedacó arco, 

-Crermna: Corp. El grueso de las maderas 
empleadas en una obra. 


O CUERDA: Carp. El ancho de las cintas que 
formaban los lazos ó moráirabes, 


CUERDA: Geom. Linea recta tirada de un 
punto «otro de uu arco, 
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-Crerpa: Más. Cada nna delas cuatro voces : 
fundamentales de tiple, contralto, tenor y bajo. ! 

-Curuna: Más, Extensión de la voz, ó sea | 
número de notas que alcanza, 

-Currnba: Topogr. CUERDA que como medi- 
da se usa en las operaciones. 

-Curnbas: pl. Nervios del cuerpo humano, 

-Curunas: Mar. Maderos derechos, que van 
endentados con los baos y latas de popa á proa 
por su medio, y en ellos estriban los puntales de 
lus cubiertas, 

CUERDA DE NUDOS: La gruesa con nudos 
igualmente espaciados que sirve en ocasiones 
para subir é bajar de algún punto elevado; 
sostenerse en ella á cierta altura para reconocer 
ó reparar algún desperlccto, ú cosa aniloga. 

CUERDA DE UN ARCO: Cunt. La línea de los 
arranques. 

-CUERDA DURMIENTE: Mar. Traca esenadra- 
da que se endenta de popa à proa por debajo de 
los baos; hace oficio de curva valona y de preralto, 

~ CUERDA FALSA: Mús. La que es disonante 
y no se puede ajustar mi templar con las demás 
del instrumento, 

-CUERDA SIN FIN: Mag. La que tiene unidos 
sus extremos, formando una curva cerrada y 
continua: sirve para transmitir el movimiento 
entre dos poleas ú tambores, comunicindolo en 
el mismo sentido ó contrario, según que dejen 
de cruzarse ó se crucen con sus ramales forman- 
do un ocho. V. CUREA SIN FIN. 

— ÁFLOJAR LA CUERDA, Ó AFLOJAR LA CUER- 
DA AL ARCO: fr. fig. Descansar de un trabajo ó 
tarea, tomando algún alivio ó recreación. 

-APRETAR HASTA QUE SALTE LA CUERDA: 
fr. fig. Estrechar tanto á uno que llegue & per- 


> . : 
der la paciencia. 
APRETAR LA CUERDA: fr. fig. Aumentar el 
rigor de la ley, de la disciplina, etc. 

-CALAB LA CUERDA: fr. ig. Aplicar la mecha 
al mosquete para dispararlo.. 

-DAR Á LA CUERDA, Ò DAR CUERDA: fr. dig. 
Ir dando largas á un negocio. 

- Dan CUERDA á uno: fr. fig. Halagar la pa- 
sión gue lo domina, ó hacer que la conversación 
recaiga sohre el asunto de que es más propenso 
á hablar. 

¡Cuerpo de Dios! «que te escucha 
Doña Belerma, y la has dado 
CUERDA con tu sentimiento. 
TURSO DE MOLINA. 
Mi tia que es tan satirica 
Y de un entierro se burka, 
Le de CUERDA y nos dispara 
Un dardo en cada pregunta. 
BRETÓN DE LOs TIERREROS, 


-DAR CUERDA AL RELO): fr. Ponerlo en mo- 
vimiento por melio de su llave, cuyas vueltas 
producen la tensión de la currpa. En los relo- 
jes de pesas se da cuenta sin llave, 

Hizose, pues, cargo del improvisado boti- 
quin, dió CUERDA al relaj para consultarle a 
cada momento, etu. 

MESONERO ROMANOS. 

a cogiendo los dos relojes que tenia sobre 
la mesa vu uma doble relojera de paja, se sentó 
Á durles CUERDA jete. 

ANTONIO FLORES. 

= Ecnat UNA CUERDA: fr, Topogr. Medir un 
terreno à la ligera y con la CUERDA sola, 

= Estar LA CUERDA TIRANTS: fr. ig. 
LA CUERDA TIRANTE, 

- Estirak uno LAS CUERDAS: fr. fig. y lame 
ò ponerse en pie 


TENER 


Pasei 

-No ser uno ÞE LA CUERDA DE olro: fr, ig. 
Xo ser de su opiniun é caracter. 

No ser una cosa DÈ LA CUERDA DE UMO: 
fr. fig. No convenir á sus facultades ó especial 
aptitud; como el papel de dama joven ¿sota at- 
teiz entrada en años, o uno heroico al gracioso 
de la compañia. 

- Por DEBAJO BE CTEEDA: m, adv. lig. Re- 
servadamente, por medios ocultos, ; 


(el señor director de correos) no súlo ha de 
r sus cartas à cada nuo, sino que ha dde 
der al ministerio; á no ser que sas exce- 
lencias se entiendan por bajo CUERDA de otra 
manera más explicita, ete. 


LARRA. ' 
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-TENER LA CUERDA TIRANTE: fr. fig. Llevar 
las cosas con demasiado rigor. 

— TIRAR DE LA CUERDA, Ú LA CUERDA, Å uno: 
tr dig. y fam. Irie à la mano, contenerlo, 

ATRAER La CUERDA TIRANTE: fr. fig. TENER 
LA CUERDA TIRANTE, ` 


-Curuba: Zecn. Las cuerdas se fabrican con 
toda clase de materias textiles, como el cáñamo, 
el esparto, la pita, sete., con hilos metálicos ó 
alambres, generalmente de cobre ó hierro, y con 
tripas ú intestinos de animales, conveniente. 
mente preparados, recibiendo distintas denomi- 
naciones, según su grosor y el olijeto á que se 
destiuan. 

La cuerda delgada se dice cordel, y el hilo 
constituyente, ó que por su colchadura ha de 
formar la cuerda se lama guita, braneante ó hilo 
de ararreto; las cuerdas gruesas se conocen con 
los nombres de sogas, cables y maromas, Èu Ma- 
rina toman nomlnes muy variados como piola 
merlin,meollar, barbeta, yiiadaleza, vaivén, ete. 
según sus merds y el número de jilásticas de que 
se componen, eto, 

No hay el menor indicio acerca de la ¿poca en 
que se inventaron las cuerdas ó cosa análoga, Su 
origen se pierde en la noche de Los tiempos, 

ln los primeros tiempos del desarrollo de la 
fabricación de barcos no se requerían necesaria. 
mente los cabos, puesto que los primitivos de 
que hay noticias eran canoas ó cueros, En cuanto 
puede saberse por los antignos escritos, las gale- 
ras que surcaban las aguas del Mediterráneo en 
la aurora de la civilización, aparece que eran 
abiertas, al menos en la parte media, que tenían 
quilla, costilla y peana, sin mástiles, y reforza- 
das de través con bancos en que se sentaban los 
remeros. Sin envbargo, dibujos egipcios anti- 
guos se poscon en (ue se pintan botes hechos de 
tablas aserradas, con velas y uumerosos remos. 

Dificil es decir en «qué época precisa se fabri- 
caron por la primera vez barcos con mástiles, 
que reyuiricsen jarcia para su aparejo, pero es 
presumible que por largo tiempo continuaron 
siendo de pequeñas dimensiones y calado, por- 
que en cada invierno los embarrancaban en la 
arena. César menciona, sin embargo, una cir- 
cunstancia digna de notar, que todos los barcos 
con que invadió la Bretaña, cincuenta y cinco 
años antes de Jesucristo, podiausúlo aproximarse 
á la costa hasta puntos en que sus soldados 
tenían que desembarcar con el agua al pecho. 

En el Antigno Testamento se leen varios pasa- 
jes en que se hace mención de cuerdas, pero no 
obstante la repetida indicacion que se hace de 
los cabos ó cuerdas en la Historia Sagrada y pro- 
fana, no se tiene ninguna noticia auténtica de 
que el arte de su fabricación fuese tal cual hoy 
se practica. ` 

Debe advertirse, sin embargo, que ciertos 
eseritores atribuyen á dicho arte mucha más 
remota antigiedal. 

Cuerdas de vářumo, — Pueden ser de muchas 
clases. Ku primer lugar se dividen en simples ó 
compuestas, Las primeras se forman cuando se 
tuereen varios ramales para formar entre si una 
cuerda, ya sean solos, como se ha dicho arriba, 
ó hieu alrededor de un alma, que suele suceder 
cuando se compone de más de tres ramales, El 
cordaje compuesto se verifica cuando se reunen 
entre sí varias cuerdas ya preparadas, en vez de 
ramales, y en este caso reciben las cuerdas com- 
puestas el nombre de calabrotes, A mis de estas 
dos clases de cordajes, existe otra Turmada por 
salabrotes, ó sea por enerdas compuestas for- 
mando los cables unidos, 

Su queden, punes, considerar cuatro clases dis- 
tintas que sons brimandos, cuerdas simples, cuer- 
des compuestas y valles rennidos, 

Los principios y procedimientos de fabricación 
son muy análogos para todas, pudiéndose elabo- 
rar á mano ó mecanicamente. 

Para la fabricación de las cuerdas á mano se 
necesitan los aparatos siguientes: 

Un torno compuesto de un volante, que se 
mueve por una manivela, el cual hace girar una 
porción de ganchitos, donde se verifica la torsión 
de las enerdas, 

Un astillero en forma de T, donde se van 
apayando las hileras 4 medida que se fabrican, & 
in de que por su propio peso no atrastren por el 
suelo, . 

Una devanadera para arrollarel hilo fabricado, 

Un poste ó pilar que se coloca enfrente del 
torno y à larga distancia, provisto de una po: 
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lea, sobre la que se coloca una cuerda con un 

ancho ó anillo, que sirve para sostener el hi o 
cuando se tuerce, cuya cuerda se mantiene tiran- 
te por medio de un peso colorado en su parte 
posterior. Esta cuerda tiene por objeto mantener 
tirante el hilo, pero sin ejercer sobre él un, cs: 
fuerzo de tracción tan grande, como sucedería ṣi 
el gancho estuviera fijo en el poste, que pueda 
determinar su rotura. 

Un taller ó patio, en el que hay colocados 
muchos postes provistos de manivelas para veri- 
ficar la torsión del hilo. 

Un carro ó poste, montado sobre ruedas para 

oderlo aproximar ó separar qel torno, según la 
necesidad, provisto de uno ó más ganchos de 
diversos tamaños, el cnal se carga con pesos en 
su plataforma å fin de que oponga resistencia á 
la tracción ejercida por la torsión de la cuerda. 

El cerrador de colchar, que es una pieza cóni- 
ca de madera con ranuras longitudinales, que 
sirve para mantener los ramales que forman la 
cuerda á una misma distancia, para que se arro- 
Den entre sí con regularidad, La vlancheta de 
metales, que es una tablita con muchos ganchos, 
donde se colocan los hilos que se han de torcer, 
y algunos otros accesorios, , a 

Algunos cordeleros estan provistos también de 
un rastrillo ó peine, compuesto de muchas pun» 
tas de acero colocadas en una tabla rectangular, 
que sirve para peinar el cáñamo que han de em- 
plear en la fabricación de las cuerdas; pero otros 
lo toman ya peinado, y por lo tauto es innecesa- 
rio el aparato. o o 

La primera operación para la fabricación de 
las cuerdas es la preparación de la hilaza; la 
segunda la colchadura. 

Consiste la colchadura en el torcido de hilos 
para obtener cuerdas y jarcias. Estas serán tanto 
mejores, y por consecuencia ofrecerán tanta 
mayor resistencia, cuanto más finos sean los hi- 
los empleados, pero la economía obliga general- 
mente á usarlos de tres grados. Es muy impor- 
tante guardar almacenado el hilo antes de em- 
plearlo, pues las fibras que han permanecido 
retorcidas algún tiempo no pueden volver fácil- 
mente á su primer estado, Describiremos pri- 
meramente el torcido de los hilos ó del bramante 
ó estay de los cabos, que también se hace con 
tros, El procedimiento es el mismo que para las 
jarcias gruesas. El cordelero saca el hilo de los 
carretes, lo coloca sobre los caballetes y lo ata 
ú un poste situado á una distancia igual á la 
longitud que quiere dar al bramante; coloca un 
segundo hilo paralelamente al primero, ó, mejor, 
hace pasar al mismo por un corchete ó pequeña 
garrucha que hay en el poste, de modo que el 
segundo hilo no sea sino la prolongación del 
primero, lo cual permite dar á los dos igual 
extensión; sujeta en seguida los hilos por su 
punto de unión al poste, y los engancha á un 

ferrete de colchar. Este se compone de nn gancho 
cuyo eje gira libremente en un cubo, el cual 
tiene un anillo uuido á un carro que puede 
avanzar ó retroceder, y que se carga con mayor 
ó menor cantidad de piedras, según la clase de 
torcido que se quiera obtener. Para las grandes 
jarcias se coloca algo delante de los carretes la 
maestra, que se compone de piezas de madera 
sólidamente aseguradas en tierra, destinadas ú 
sostener los manubrios á cuyos extremos se 
adaptan los cabos del hilo que debe torcerse. 
Para el bramante hasta la rueda del cordelero, 

Es claro que haciendo girar la rueda los dos 
hilos se envoscan nno al otro y prolucen una 
cuerda. Para que dicho enroseamiento se veriti- 
que bien se sirve el cordelero de la pieza Ila- 
mada cerrador de colchas, que es un pedazo de 
madera en forma de cono truncado con tamaño 
proporcionado å la cuerda que se quiere hacer, 
y que tiene tantas ranuras como hilos ha de 
formar la cnerda, Colocada dicha pieza inme- 
diata al ferrete se hace girar la rueda; cada hilo 
se retrerce igualmente, porque su grueso es en- 
teramente igual, y cuando la torsión es suficien- 
te el operario aparta el cerrador del ferrete y 
lo hace marchar por entre los hilos hasta cerca 
de la rueda, Los hilos se reunen rodando unos 
con otros, y forman una cuerda que ya no tien- 
de á destorcerse por efecto de su elasticidad, 
como sucede con el hilo abandonado á su propia 
acción. Mientras el cerrador ha estado jnnto al 
ferrete los dos hilos se han torcido cada uno en 
partieular, y han adquirido cierto grado de 
fuerza elástica que tiende á destorcerlosó hacer- 
los girar en sentido opuesto å aquel en que han 
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sido antes retorcidos en el momento en que se 
les deja en libertad, lo cual se conoce por el es- 
fuerzo que el cerrador hace por girar en la mano 
del cordelero, Tan pronto como éste separa el 
cerrador del ferrete la parte del primer hilo que 
se encuentra entre los mismos, hallándose en 
libertad, tenderá, por la fuerza elástica que ha 
adyuirido por el torcido, å girar en sentido 
opttesto å dicho torcido; es decir, que si los 
hilos han sido torcidos de «derecha à izquier- 
da, la parte del primer hilo comprendida entre 
el cerrador y el ferrete, que se hallará en liber- 
tad, tenderá á girar de izquierda á derecha, y 
girará efectivamente en dicho sentido por la 
sola elasticidad, haciendo girar con ella el gan- 
cho del ferrete, Del mismo modo, habiendosido 
torcido el segundo hilo de derecha á izquierda, 
la parte de dicho hilo comprendida entre el ce- 
rrador y el ferrete tenderá también á destor- 
cerse y a girar de izquierda á derecha, y, efecti- 
vamente, girará en ese sentido y hará girar el 
gancho movible del ferrete. 

Resulta, pues, que girando los dos hilos en 
un mismo sentido se destorcerían si no estu- 
vieran reunidos y atados á dos ferretes distin- 
tos; pero como están sujetos al mismo gancho y 
no pmeden girar alrededor de un mismo eje sin 
enroscarse uno sobre otro, los dos hilos, por su 
sola elasticidad y por el esfuerzo que hacen por 
destorcerse, enróscanse uno sobre otro, pero en 
sentido opuesto á aquél en que han sido retor- 
cidos separadamente, de suerte que el bramante 
ó el cordón se encuentra torcido en sentido con- 
trario del de los hilos que lo componen. 

Inútil es decir que el hilo se acorta mientras 
se acoleha, y por eso se sostiene el ferrcte con 
la mano cuando se hace el bramante y se le 
sujeta á una parte que pueda moverse. La dis- 
minución de longitud se evalúa por el grado de 
torsión, y no debe pasar de otro tanto de la 
longitud. Una torsión muy fuerte pone á las 
fibras del cáñamo en un estado de torsión exa- 
gerado que puede romperlas con mucha faci- 
lidad. 

Es evidente que si se ha podido y puedo col- 
char el hilo 4 mano y aun el bramante, cordel 
y ciertas cuerdas, no es posible hacer lo mismo 
con los estays, y mucho menos con los calabro- 
tes ó cables, algunos de los cuales son tan grue- 
sos como el muslo de un hombre. Para esto se 
han inventado máquinas movidas por potentes 
motores. 

La fabricación mecánica comprende en rigor 
la misma serie de operaciones que la fabricación 
á mano, La primera operación es la fabricación 
de la hilaza, la cual comprende tres operaciones 
diferentes, que son: el rastrillar el cáñamo, ex- 
tender y preparar la hilaza, 

Una vez obtenida la hilaza se procede á la 
fabricación de los cordones ó ramales que han 
de componer la cuerda. Estos ramales no son 
más que la reunión de varios hilos que se tuer- 
cen á la vez, lo cual se verifica en una må- 
quina compuesta de varios carretes, donde 
está arrollada la hilaza, en número variable, 
según el grosor que se quiera dar á la cuerda, 
cuyos hilos se reunen en un punto donde reci- 
ben Ja torsión, viniendo después 4 arrollarse en 
un carrete mayor movido por una cuerda ó 
correa que actúa sobre una polea, regulándose 
esta marcha á intervalos, según aumenta el diá- 
metro, á fin de que la operación marche con re- 
gularidad. 

La fabricación de las cuerdas puede efectuarse 
de tres maneras distintas, que difieren única- 
mente en las máquinas que para ello se emplean, 
pudiendo verificarse éstas en una sola máquina, 
y à la vez, la preparación de los cordones y la 
formación de las cuerdas; eu «dos máquinas lijas, 
destinadas una å la formación de los cordones 
y la otra á la de la cuerda, y sabre una máquina 
fija y otra movible, en un taller como el des- 
crito, para la fabricación de cuerdas á la mano. 

Hay otro procedimiento de fabricación en el 
cual se usa uva máquina fija amada hilandera 
y otra movible llamada corredora. E 

Este método sólo se emplea en aquellos talleres 
que disponen de un gran espacio longitulinal, 

Para ello se sirven de una máquina fija com- 
puesta de una serie de ganchos que se mueven 
girando alrededor de su eje por medio de un 
mecanismo de ruedas dentadas. Detrás de esta 
máquina hay colocado un aparato porta-carretos, 
en el que se puede colocar un gran núniero de 
carretes de hilaza, de tal suerte que con toda 
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facilidad se puedan reemplazar los que se vayan 
devanando. 

Las cuerdas que se destinan para los aparejos 
de marina se alquitranan å fin de hacerlas im- 
permeables, cuya operación se practica con la 
hilaza antes de proceder á las operaciones indi- 
cadas anteriormente para la fabricación propia- 
mente dicha de la cuerda. 

La operación de alquitranar puede verificarse 
de dos maneras distintas, según que se quiera 
hacer con uno ó con varios hilos á la vez, En el 
primer caso se hace pasar el hilo por la máquina 
de alquitranar, compuesta de un recipiente de 
doble fondo, en donde se calienta el alquitrán 
por medio del vapor, y en el que gira un cilindro 
medio sumergido en el alquitrán, sobre el que 
se hace pasar el hilo para que vaya impregnan- 
dose de esta sustancia, el que, una vez impreg- 
nado, pasa por entre unas cintas de cuero colo- 
cadas en un recipiente de la misma materia, 
entre las que deja el exceso de alquitrán que ha 
tomado á su paso por el cilindro á beneficio de 
la presión que éste ejerce sobre él. 

Cuando la operación se verifica por paquetes, 
ó sea operando á la vez sobre muchos hilos re- 
unidos, se devanan éstos en un torno de ma- 
dera, sobre el que se arrollan los hilos en espi- 
ral, de modo que puedan arrollarse en otro sen- 
tido, invirtiendo el movimiento de rotación 
después de haberlos sujetado á una clavija, 
Cuando los hilos se han arrollado en este torno 
en número de 200 á 400, se les devana sobre un 
caballete, haciéndolos pasar por la máquina de 
alquitranar, como queda indicado anterior- 
mente. Una vez alquitranados los hilos se les 
deja reblandecer por un tiempo más ó menos 
largo, que llega á veces hasta quince meses, 
devanáudolos después sobre un torno para vol- 
verlos å devanar en los carretes respectivos que 
han de colocarse en las máquinas para proceder 
ú la fabricación de las cuerdas. 

Se hacen cuerdas de cáñamo blancas y alqui- 
tranadas; las segundas, aunque de mayor dura- 
ción, porque están preservadas de los agentes 
exteriores, favorecen el deslizamiento de las 
fibras, por lo que son menos resistentes en pro- 
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porción de gyóg re las primeras. Las cuer- 


das blancas cuando se mojan, disminuyen en 
una mitad su resistencia. 

Nunca deben someterse las cuerdas de cáña- 
mo á mayores esfuerzos que un quinto de su 
resistencia absoluta (510 kilogramos por centi- 
metro cuadrado); en esas condiciones está cal- 
culada la siguiente 


TABLA DE LOS PESOS QUE PUEDEN RESISTIR 
LAS CUERDAS DE CÁÑAMO 


DIÁMETRO PESO DIÁMETRO PESO 


Milimetros| Kilogramos | Milimetros| Kilogramos 


6 29 30 721 

8 51 32 820 
10 80 34 926 
12 115 36 1038 
14 157 38 1157 
16 205 40 1 282 
18 260 42 1413 
20 320 44 1551 
22 388 46 1 695 
24 461 48 1846 
26 542 50 2 003 
28 628 


Cuerdas de esparto. - El esparto se emplea en 
esta industria de tros maneras distintas, que 
son: entero, picado y rastrillado. Se emplea en- 
tero para la confección de sogas, vencejos, cte., 
para los usos agricolas, y en la de maromas y 
cuerdas que hayan de estar en contacto del agua, 
pero su aspereza y rigidez en este estado hace 
que se le prepare por una serie de operaciones 
y ue tienen por objeto destruir la sustancia leño- 
sa, quedando únicamente la fibra, qne hace las 
cuerdas más suaves, flexibles y resistentes. 

Existen fábricas montadas al vapor, en las que 
se trabaja esta sustancia con gran éxito, obte 
niéndose hilos, filetes, betas y otras hilazas, con 
que se construyen toda clase de cuerdas que, 
comose ha dicho,son resistentes y soportan mejor 
que las de cáñamo la acción de la humedad, por 
cuya razón se emplean con ventaja en los lava- 
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a secar la ropa blanca y en las fábricas 
a secar el recién preparado, porque 
ondiciones dichas no mancha conto 


1514 


deros par 
de papel par 
á nuisidelas e 


el cáñamo. , 
Cuerdas metálicas. - Con motivo del desgaste 


ó deterioro nue experimentan las enerdas de cá- 
ñamo so emplean hoy, con preferencia a éstas, 
las cuerdas de alambre galvanizado, para los 
aparejos de los buy nes de vapor, puesto que re- 
sisten mejor la accion del humo de las chimeneas, 
muy nocivo para el cáñamo, reuniendo á más la 
ventaja de su mayor resistencia y la posibilidad 
de reducir los «ditmetros de las cuerdas, oponien- 
do, por lo tanto, menos superficie al aire, ven- 
ciendo mejor la resistencia que éste opone á la 
marcha. 

Las cuerdas de alambre se fabrican de una 
manera análoga å la manifestada para las de 
cáñamo, empleando, en vez de la hilaza con que 
en aquélla se forman los cordeles, el alambre 
galvanizado de un espesor que varia entre 9 y 42 
décimas de milímetro, Así es que, para fabricar 
los cordones, no hay más que torcer hacia la iz- 
qnierda un manojo de alambre proporcional al 
grosor que quiera darse á la cuerda, operando 
como se ha visto con la hilaza de cáñamo. Los 
alambres que se emplean para este objeto son 
siempre del mismo espesor, ¡ino ser «ue las nece- 
sidades de obtener un diámetro determinado 
exijan intercalar algunos alambres de diferente 
espesor. 

Para formar las cuerdas se rennen los alambres 
y se tuercen hacia la derecha, ó sea en sentido 
contrario al de los cordones, y si se desea reunir 
más de tres cordones en una cuerda se arrollan 
éstos sobre una mecha de jarcia, que no tiene 
otro objeto que el de regularizar la torsión. Al- 
gunas veces se fabrican también cuerdas cala: 
brotes, que no son otra cosa sino la reunión de tres 
cuerdas torcidas entre sí, como se ha hecho con 
los cordones para formar la cuerda (V. CABLE). 

El empleo del cordaje de alambre en los buques 
de vapor reune las ventajas signientes: 1.2, no 
se deteriora por el humo; 2.8, tiene una duración 
casi indefinida, siendo, por consiguiente, más 
económico que el de cáñamo; 3.3, presenta me- 
nos superficie al viento, y, por lo tanto, opone 
menos resistencia á la marcha; 4.%, es algo más 
ligero que aquél, á causa de su reducción de 
espesor; y 5.2, no ofrece tanto peligro de arro- 
lMarse en las ramas de la hélice en caso de ro- 
tura, 

En cambio de estas ventajas tiene también 
sus inconvenientes, y son: 1.°, tiene menos fle- 
xibilidad y está expuesto, por lo tanto, á una 
rotura en caso de un choque violento ó un mo- 
vimiento rápido de baianceo; 2.°, la propiedad 
de hacerse quebradizo por la acción del frio in- 
tenso; y 3.°, á cansa de su poca flexibilidad está 
expuesto á romperse con facilidad, si por un 
esfuerzo rápido se dobla la cuerda, en cuyo caso 
la misma resistencia le hace romper sin do- 
blarse. 

Cuerdas de tripa. — Cuerdas fabricadas con los 
intestinos de carnero, caballo, ete., según á los 
usos que se destinan, y reciben distintas deno- 
minaciones, 

Las cuerdas armónicas ó destinadas á los ins- 
trumentos de cuerda, están fabricadas con in- 
testinos de cordero ó carnero, haciéndoles sufrir 
una preparación previa para limpiarlos y desen- 
grasarlos bien, sometiéndolos después á varias 
operaciones destinadas å formar la cuerda, blan- 
quearla, pulirla y aprestarla. 

_ Para formar la cuerda se toman los intestinos 
limpios en número de dos, tres, ó más, según el 
grosor que deba tener, y reunidos de modo que 
vengan intercalados sus espesores, para dar 
igualdal en toda su longitud 4 la enerda, s 
colocan en un bastidor ó telar compuesto de un 
cuadro ó chasis de una longitud aproximada ála 
de tres cuerdas de violin, provisto en uno de sus 
costados de elavijas fijas, y en el otro de taladros 
para colocar las clavijas movibles torcióndolas 
por medio de un torno con dos ganchitos, ope: 
rando de Ja manera siguiente: 

„Reunidas las cuerdas húmedas coma queda 
dicho, se atan por nn extremo i una clavija que 
se fija en uno de los ganchos del torno; se hace 
pasar el manojo por una de las clavijas fijas del 
telar, se corta á la distancia conveniente y se 
ata por este extremo å otra clavija semejante å 
la anterior eoloranda e] manojo de otro sancho 
del torno. En este caso se hace rodar el torna 
pasando la mano continuamente por los intesti- 
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nos colocados en el telar, á fin de regularizar la 
torsión de la cuerda. Una vez terminada ésta se 
separan las clavijas, cuando la cuerda está ex- 
tendida sobre el telar, y se la coloca sobre los 
bordes de éste, continmando con otro y varios 
manojos más, hasta que se haya llenado todo el 
telar, 

Cuando se tiene torcidas de este modo las euer- 
das, se las pasa al azasrador, donde se las blan- 
quea, teniéndolas en él de dosá ocho dias, según 
el espesor, al cabo de los suales se las saca y tiene 
expuestas al aire húmedo, se las remoja con una 
esponja y se tuercen de nuevo, volviéndolas al 
azulrador, repitiendo estas operaciones varias 
veces, según lo exijan la calidad y grosor de las 
cuerdas, 

Después de azufradas se pulen las cuerdas, 
para limpiarlas y desengrasarlas completamente, 
enya operación se verifica á mano, tomando un 
manojo de diez á doce con un cordón de crin 
y puliéndolas por medio de una solución de po- 
tasa, 

Después de esta operación se las vuelve å pu- 
lir, bien sea á mano ó mecinicamente con vidrio 
molido, con el auxilio de cojinetes de caucho, 
impregnándolas después con aceite de olivas, 
que es lo que constituye se apresta; hecho esto 
se cortan il la medida conveniente y se arrollan 
en unos carretes para formar los mazos en que 
se presentan en el comercio. 

La primas de violín generalmente no se pulen, 
pero sí las demás cuerdas antes de cortarlas; 
después que ya están perfectamente secas se 
coloca el telar en posición horizontal sobre dos 
banquillos, y por medio de una tira de lienzo 
que forma pliegues se coloca una cuerda en cada 
uno de ellos en número de diez ó doce; se echa 
un poco de piedra pómez en polvo y vidrio ma- 
chacado con un poco de aceite de oliva, se aprie- 
ta todo fuertemente con la mano y se frotan las 
cuerdas à lo largo; después se cortan y s.forman 
con ellas paquetes. 

Las cuerdas rojas ó azules para arpa se tnercen 
del mismo modo, sin otra diferencia que teñir 
los intestinos le encarnado ó azul, según se guic- 
ro. Eligense las mas oscuras para teñirlas de 
azul. 

Este color se prepara con tornasol de Holanda 
desleido en agna de potasa á 1° del areómetro 
de Beaumé, se tiltra el color y se da con él å los 
intestinos, teniendo cuidado de revolverlo para 
que penetre bien; es preciso usar una tinta más 
clara en las cuerdas gordas, así como es necesa- 
vio aproximar las cuerdas azules al azulfrador, 
pues se volverían rojas, supuesta Ja propiedad 
que tienen los ácidos de cambiar en rojo los co- 
lores azules vegetales. Por esta razón la mayor 
parte de las enerdas azules se vuelven encarna- 
das, sobre todo si no se ha tenido cuidado «le 
aislarlas de las que han sido azufradas. 

Cuando las cuerdas azules se han vuelto en- 
carnadas se puede hacer que adquieran de nuevo 
su color primitivo exponiéndolas al vapor de 
amoniaco, operación que se hace ecn facilidad 
en cualquier vasija ó bote cerrado. 

El rajo se prepara con residuos de cochinilla 
que se hierven en agua de potasa que marque 1° 
del areómetro de Bcaume, se filtra y se tiñen Jos 
intestinos de que se quiere hacer las enerlas 
encarnadas, teniendo cuidado de hacer el color 
un poco más claro enanto más gruesa es la ener- 
da, operación nuy sencilla, pues siendo el color 
mny pronunciado se puede debilitar según se 
quiera con agua de potasa. 

Las cuerdas encarnadas resisten el azufre del 
mismo modo que das blancas, y adquieren por 
efecto de los ácidos un matiz más vivo y bri- 
Hante. 

Las primas deben ser transparentes, perfecta- 
mente iguales y de un grueso regnlar: no dehen 
ser demasiado blandas, porque esto probaria qne 
proceden de corderos muy jóvenes, y cuando se 
comprime y aprieta con la mano un paquete 
debe presentar la misma clasticidad que si fue- 
ran de acero, Puede darse à las enerdas cierta 
inflexibilidad, usando en su Fabricación de al- 
gunas sales que tengan por hase la alúmina, 
pero se rompen con facilidad al comprimir el 
paquete, ne tienen la suficiente suavidad y no 
recuperan su anterior posición cilindrica; ade- 
más eambian de color cuando se das aprieta; 
por esa son siempre señales de la buena cali- 
dad de una cuerda el no cambiar de color y vol- 
ver á tomar desde Inego su forma cilimlrica, 

Las segundas y terceras, por el contrario, de- 
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ben ser muy blancas, transparentes y muy 
blandas al comprimir un paquete de ellas, pero 
no deben cambiar de color ni dejar de adqui- 
rir prontamente su primitivo estado cilíndrico: 
la poca flexibilidad de estas cuerdas indica ue 
se han hecho con intestinos demasiado resisten. 
tes, en cuyo caso producen un sonido de mala 


' calidad, conforme à lo que anteriormente se ha 


dicho, 

Una buena cuerda tiene siempre una relación 
constante entre su masa y la torsión que debe 
soportar, dependiendo su sonido de esta misma 
relación. Asi es que la prima debe dar el tono 
de orquesta sometida å una tensión de 7 y 4 ki. 
logramos, soportando sin romperse un peso de 
12 4 13; la segunda debe teneruna tensión de 8 
kilogramos y romperse á 15, siendo su volu- 
men doble que el de la prime; la tercera se 
rompe á los 40045 kilogramos, y la cuarta 14, 

Los bordones se construyen también de tripas 
recubiertas con hilo de cobre plateado ó de plata, 
si bien la mayor parte de ellos tienen el alma 
de seda. La operación de recubrir esta clase de 
cuerdas se verilica del modo siguiente, que no 
es más que lo que se efectúa para los cordones 
destinados á la pasamanería; se coloca la tripa 
ó seda sujeta por uno de sus extremos á un 
sancho de un torno y par el otro duna anilla ó 
gancho giratorio atado á un cordel que pasa por 
uua polea, del quese halla suspendido un peso. 
Se sujeta el hilo metálico al extremo de la 
cuerda que se desea cubrir y se hace girar el 
torno, el cual imprime un movimiento giratorio 
á la cuerda, y va arrollándose á ella el hilo deva- 
nadoen un carrete. Esta operación se hace tam- 
bién mecánicamente por medio de una máquina 
de recubrir. 

Las cuerdas deben conservarse en botes de 
hoja de lata, que deben abrirse lo menos po- 
sible. 

Cuerdas para transmisiones, — Estas cuerdas 
se fabrican con tripas de caballo, las cuales, una 
vez lavadas convenientemente, se cortan á lo lar- 
go formando cuatro tiras, haciendo pasar por 
dentro de ellas una bolita provista de cuatro 
enchillas en eruz, colocadas sobre un piquete 
vertical, cuya operación se practica con toda 
sencillez sin más que meter la bola en el intes- 
tiuo y tirar de él hacia abajo. Para tercer la 
cuerda sereunen varias tiras que se atan fuerte- 
mente con un cordón por sus extremos á una de 
las clavijas colocadas en un poste vertical; se 
pasa el manojo de tiras por otra clavija colocada 
en otro poste análogo que hay å unos diez me- 
tros del primero, y se ata por el otro extremo á 
la primera clavija por medio de un cordón, como 
se ha dicho antes, Si es demasiado largo el ma- 
nojo se corta después de anudado, y en caso de 
que sean cortas las tiras se cortan oblicuamen- 
te y se recosen con trozos de la misma tripa, á 
fin de formar varios manojos y llenar las dife- 
rentes clavijas que contienen los postes. Hecho 
esto se va torciendo simultáneamente todos los 
manojos colocados en los postes, fijando las ata- 
duras practicadas en sus extremos al gancho de 
un torno, cuya torsión se repite dos veces, de- 
jando tendidas las cuerdas entre los postes para 
que no se destuerzan durante la desecación. Se 
pulen con una cuerda de crin, repasándolas con 
una piel de perro, y se arrollan para entregarlas 
al comercio. 


—Currpa: Zop. y Const. Para mediciones to- 
pográficas y para marcar líneas rectas en el te- 
rreno, ó sobre los materiales, á sobre las monteas 
de las obras se emplean cuerdas que reciben, se- 
gún su uso y la forma en que se disponen, dife- 
rentes nombres, 

Cuerda de alinear, - Es la que sirve para mar- 
car líneas rectas sobre el terreno ó en das obras. 
ón el terreno se usa fijando la cuerda en dos 
puntos de la línea que se quiere trazar, y mar- 
cando ésta con nna estaca ó clavo, En los replan- 
teos sirve para marcar las líneas de frente de un 
edificio ú obra, borde de una zanja, ete., para 
lo que se la ata å dosclavos hincados en puntos 
de dichas líneas y se la deja tendida todo el 
tiempo preciso para la abra, Con igual objeto se 
utiliza en olas de tierra por los peones camine- 
ros y otros operarios, para indicar las aristas y 
pertiles que hay que sacar en paseos, carreteras 
y demás obras, 

En los materiales y monteas se emplea para 
trazar y dejar marcadas las lineas necesarias å 
su labra ó trazado; para ello se unta la cuerda 
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de almagre ó negro de hnmo, y luego de fijada 
or sus extremos se la aballesta por su medio, y 
soltándola deja trazada la línea de color. Para el 
fácil manejo de esta cuerda suele tenérsela arro- 
Jlada en un carrete enastado con un mango, con 
tope en su extremo para que no se salga, 
Se llama también cuerda de atirantar, 
Cuerda métrica, - La cuerda empleada para 
mediciones topográficas. Está preparada en un 
baño de aceite hirviendo y encerada para que no 
la altere la humedad, y lleva marcados los me- 
tros con trocitos de cinta raja ó blanca, Suele 
llamársela también cuerda de Mores, sin duda por 
la semejanza á flores que á lo lejos presenta la 
vista de los trocitos de telas de color con que se 
guele marcar en ella las divisiones, 


CUERDA! Mat. Se llama cuerda de un arco 
de curva la recta que une sus extremos, En una 
circunferencia se define también la cuerda di- 
ciendo que es la parte interior de una secante en 
el cirenlo. 

Vamosá indicar primeramente las propiedades 
de las cuerdas en el círculo, 

Primera. De todas las cuerdas trazadas en la 
circunferencia la mayor es el dicimetro, ~ En ofec- 
to, sea AB una cuerda, o el centro de la curva; 
tiremos las rectas 04 y oB, radios del circulo; en 
el triángulo od B se tiene: AB LoA+oR; pero 
el segundo miembro, suma de dos radios, es 
igual al diámetro, lo que demuestra la proposi- 
ción indicada. 

Segunda, Todo diámetro divide al círculo y 
á la circunferencia en dos partes iguales. — Para 
demostrar esta proposición basta doblar el circu- 
lo alrededor de uno de sus diámetros, y se ve 
claramente que, para que los puntos enuidisten 
del centro, es preciso que la parte superior é 
inferior de la circunferencia, con relación ¿dicha 
recta, se confundan, lo que comprueba esta se- 
gunda proposición. Como consecuencia de este 
teorema podremos decir que toda otra cuerda 
distinta del diámetro divide al círculo y á la 
circunferencia en partes desiguales. 

Tercera, En un mismo circulo ó en círculos 
iguales á arcos iguales corresponden cuerdas iyua- 
les. — En efecto: sean dos circulos o y o, y su- 
pongamos que existen en ellos dos arcos iguales 
AB y A'B’; vamos á demostrar que las cuerdas 
AB y AB lo son también; para esto levemos 
el circulo o sobre el o”, haciendo que se confun- 
dan los puntos 4 y A’ y el arco AB sabre el 
A'B’ y como son iguales, también se confundi- 
rán los B y 3", y habiéndose superpuesto los ex- 
tremos A, 4”, B y B'de las cuerdas AB y A'R’, 
estas rectas serán iguales, como se deseaba de- 
mostrar. 

Cuarta. De dos arcos desiguales el mayor es 
sublendido por mayor cuerda. - Sean das círculos 
cuyos centros son o y Y, AMB>A'MB'; vamos 
á demostrar que 4B>4'B". En efecto, unamos 
ocon A y B,yo' con A’ y £', se tendrán los 
triángulos 044 y d A'R’ que tienen iguales los 
lados 04, oB, 0'4' y oB y elángulo 408 mayor 
que el 4'0B", porque, según el supuesto, arco 
AB>arco A'B’; luego el lado opuesto AB mayor 
que el A'B’, como se deseaba demostrar. Las 
recíprocas son evidentes, puesto que habiendo 
hecho tolas las hipótesis posibles en la directa 
se han obtenido resultados distintos. 

Quinta. El diámetro perpendicular á una 
cuerda la divide en partes iguales, ast como á los 
arcos que ésta subtiende. -En efecto: sea AB, 
fig. 1, la cuerda de que se trata, o el centro del 
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cirenlo, CP el diimetro perpendienlar; se sabe 
que las rectas oA y of son iguales como radios 
del mismo eírenlo; luego siendo oblicuas ignales 
deben equidistar del pie de la perpendienlar; 
por lo tanto, A P= PP, ne demuestra la primera 
parte. Alora bien: estando levantada la perpen- 
dienlar CP en el punto medio P de la recta AB, 
comose acaba de demostrar, se tendrá: DA = BD 
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y CA=CB; perosi las cuerdas son iguales tam- 
bién lo serán los arcos; luego are DA =arc DB, 
y arc Cel =are CB, como se deseaba demostrar, 
La recta CD cumple, pues, con cinco condicio- 
nes: 1," pasa por el centro; 2.* es perpendicu- 
lar á la cuerda; 3,* pasa por su punto medio; 
1 divide en partes iguales al arco superior; y 
5.* divide en partes iguales sn arco inferior; pero 
como tuna recta está determinada por dos condi- 
clones, siempre que cumpla por hipótesis con dos 
de ellas tendran que verificarse las otras tres. 
Sexta, En un mismo ángulo, ó en circulos 
iguales, las cuerdas iguales equidistan del centro, 
- En efecto: sean AB y CD dos cuerdas iguales 
en el circulo 0; bajemos las rectas oP y oQ per- 
penidliculares å las cuerdas AB y CD, y unamos, 
finalmente, los puntos o y 4 y o y Č; se ten- 
drán los triángulos oA P y oC'Q que tienen o4 = 
o0, como radios de un mismo circulo; Pa = CY, 
como mitades de cuerdas iguales, AB=CD; y 
por último son rectángulos cn Py Q, respectiva- 
mente; luego estos triángulos son iguales, asi 
como los eatetos oP y oQ, lo que demuestra el 
teorema que hemos enunciado. 

Séptima, De dos cuerdas desiguales la menor 
dista más del centro que la mayor, - En efecto: 


sean, Jig. 2, AB y CE las cuerdas dadas; tome- ` 
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mos CD=AbB, y bajemos las oR y oQ perpendi- 
culares å CE y CD, respectivamente; la distan- 
via oS es evidentemente menor que la oQ; pero 
al mismo tiempo se tiene que 0S es mayor que 
oR por oblicua á la recta CE la primera y per- 
pendicular á la misma la segunda; luego se po- 
drá poner: oR ZoS y oS Z0Q, luego oR Log; pero 
si trazamos oP perpendicular å AB se tendrá: oP 
<o(Q, por lo tanto, oR <oP, que es lo que se de- 
seaba demostrar. Las recíprocas de estas dos pro» 
porciones son verdaderas, 

Vamos á resolver algunos problemas relativos 
å las cuerdas de los arcos de circunferencias. 

Primer problema, Conocidas las cuerdas de 


A 


D 


Fig. 3 


dos arcos hallar la de su suma. — Sean, fig. 3, 
Ab=e y A4c=b los arcos dados y BU=« el que 
se busca, Tracemos las rectas AD, BD y CD; 
por medio de esta construcción habremos cons- 
truído el cuadrilátero inscripto A BDO, en el cual 
se verilica la conocida propiedad 


ADxBC=ABxCD4ACxBD; 
en esta fórmula tenemos 
AD=?2";BC=0; AB=c0 y AC=), 
sólo faltan conocer BD y CD. Para encontrar 
estas cantidades observaremos que ch el trián- 
gulo rectángulo ABD se tiene 
BDSVAD-ABE=S NR, 
y que del ACD se deducirá de una manera aná: 
loga 
CD=V 47 - ba, 
Sustituiyendo en la fórmula anterior estas valo- 


res, y savando de ella el de Ja incógnita BC, que 
llamaremos e, se tendrá: 


zr 
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expresión que resuelve el problema que nos ha- 
biamos propuesto. Si en la fórmula auterior te- 
nemos b=c, se tiene 
b | 1-0, 
y 
que da el valor de una cuerda, conocido el del 
arco mitad. 

Segundo problema, Dadus las cuerda de dos 
arcos encontrar la de la diferencia de éstos. — Este 
problema se podía resolver algebraicamente, sin 


az= 


Fig. 4 


más que sacar de la ecuación que da el valor de 
«, en función de b y e, el de esta última, pero 
preferimos resolver este problema geométrica- 
mente. Sean, fig. 4, AC=b y AB=c los arcos 
dados y BC la cuerda que se busca; unamos 4 
con o y prolonguemos la recta 40 hasta que corte 
en D å la circunferencia; tracemos después las 
rectas BD y CD. En el cuadilátero inscripto 4B 
CD se tiene 


ADx BO=ACXBD-ABxCD; 


en esta fórmula se encuentran las cuntidades 
conocidas: 4D=2r; AC=b; AB=c, sólo nos 
falta hallar las cuerdas BD y CD; pero de los 
triángulos rectángulos ABD y ACD se saca 


BD=V 3378 y CD=V DIH; 


luego, sustituyendo estos valores en la ecuación 
anterior, y deduciendo el de BC=a, hallamos 


ym rn 
7 


expresión que resuelve el problema que nos ha. 
biamos propuesto. 

Tercer problema, Hallar la cuerda de la mi- 
tad de un arco conocida la del arco entero, — Este 
problema se podría resolver algebraicamente 
por medio de la expresión, hallada anterior- 


mente, 
c=% P 
T 


gue da la cuerda de un arco ccnocida la de su 
mitad, pues la cuestión quedaba reaucida á sacar 
el valor de « en función de e; pero preferimos 
hacerlo geométricaniente, 

Sea BC=a la cuerda dada, fig. 5; AB la de 


VAI 


b 
a= — 
zr 


Fig. 5 
la mitad del arco que hacemos igual á æ. En el 
triángulo ABD se tiene 
AB =ADx AP; 
pero 
AD=%r y AP=40-oP=r-oP. 


Para encontrar oP’ observemos que cu el trián- 
gulo rectangulo 07'B se tiene 


Por lo tanta, 


AP=r Ze y S (rg, 
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de donde se deduce, finalmente, 
g= VI? TT, 


fórmula que resuelve el problema que nos ha- 
biamos propuesto. 

Estudiada la palabra cuerda en el circulo, 
aunque haya sido ligeramente, pasemos á las 
demás curvas de segundo grado. 

Se llaman cuerdas suplementarias, en la elip- 
se é hipérbola, las que partiendo de un punto en 
la curva van á terminar á los extremos de un 
diámetro, Citemos las propiedades más impor- 
tantes de estas cuerdas. 

La ecuación de la elipse, referida á dos diáme- 
tros conjugados, es 


siendo el y & los semidiámetros conjugados, 
ecuación que podremos poner bajo la forma 


í x x' 
=; 9 l- hi 
l + a ( >) 


se tendrá, sustituyendo en Ja igualdad anterior, 
1 Ed 
Y == 1+ Z-) 


Si representamos por x y € las coordenadas del 
punto de intersección de estas rectas se podrá 
poner ” 


y) rr) 


multiplicando, miembro å miembro, estas igual- 
dades, se tiene 


£2 
4 =(1- 


7 
lo que nos dice que el punto de intersección está 
sobre la elipse. 

Por otra parte, si hacemos en la primera y=0 
yæ=a y en la segunda 2=a' é y=0, estas 
ecuaciones quedarán satisfechas; luego las rectas 
representadas por estas ecuaciones parten de un 
punto de la elipse y van á terminar á los extre- 
mos de un diámetro; luego son, con arreglo å la 
definición, cuerdas suplementarias. Si llamamos 
u y p sus coeficientes angulares, se tendrá 


ab b 


a y a 


a 


1- 


AT 
luego 
Ya 
p= -I 


primera é importante propiedad. Pero si recor- 
damos que representando por m y m los coefi- 
cientes angulares de dos diámetros conjugados 
(V. DiámerrO) se tiene también 


podremos escribir uy’=mm’; pero si tomamos 
uno de los coeficientes, y por ejemplo, igual å 
m, es decir, si trazamos un diámetro conjugado 
paralelo å una de jas cuerdas, de la igualdad 
m=u, sustituida en la anterior, se deduce 
wW=m', lo que nos indica que dos cuerdas suple- 
mentarias son siempre paralelas å dos diámetros 
conjugados, 

De una manera analoga deduciriamos de la 
ecuación de la hipérbola 


a 4? 
a? Pr 
que las ecuaciones de dos cuerdas suplementarias 
serían 
Y [E Y !/2 
-p > (HG == , +1 
a b h a 


que si llamamos py w á sus coeficientes angu- 
ares se tendrá 


. tt 
uu =. a? 
, finalmente, que son siempre paralelas 4 dos 
l 


diámetros conjugados. 
De lo expuesto se deduce que siendo las cuer- 
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das suplementarias, en la elipse é hipérbola, 
paralelas å dos diámetros conjugados, si llama- 
mos 4 y p’, como hemos hecho antes, los coefi- 
cientes angulares, cualquiera que sea el sistema 
de diámetros conjugados á qne sns ecuaciones 


| esté referidas, siempre se verificará 


to 
4 q. 


pu=+ 


y si son los ejes 


p= 


(a 


Pasemos ahora á estudiar la cuerda de contac- 
tos en las curvas de segundo grado, Sea, por ejem- 
plo, una elipse, cuya ecuación representamos por 

2 2 
x Y o=1: 
a: +- y =l; 
se sabe que la ecuación de su tangente es de la 
forma 


, 

UY 
yA 

a bt 


siendo æ’, y' las coordenadas del punto de con- 
tacto. Recordada esta ecuación supongamos que 
se trata de trazar, desde un punto (x, 6) una 
tangente á la elipse dada. Si la tangente que 
descamos trazar ha de pasar por el punto (a, 6), 
estas coordenadas deberán satisfacer á su ecua- 
ción; luego se tendrá 


=1, 


az’ 


pero como al mismo tiempo las coordenadas del 
punto de contacto están sobre la curva, se deberá 
tener la condición 


de estas dos ecuaciones se deducen los valores 
de x’, y’, cooráenadas del punto de contacto de 
las tangentes á la elipse y que pasa por el punto 
dado (x, 6). Ahora bien: como la segunda de las 
ecuaciones es de segundo grado en x’, y”, se sa- 
caerán dos valores para estas coordenadas del 
sistema anterior, lo que nos dice que, en gene- 
ral, se pueden trazar dos tangentes á la elipse 
desde un punto exterior; pmes bien: se denomina 
cuerda de contactos å la recta que une los puntos 
de contacto de las tangentes trazadas desde un 
punto exterior á la elipse. Para encontrar su 
ecuación observaremos que si en la ecuación 


suprimimos los acentos, es decir, si considera- 
mos á x’, y’ como coordenadas generales, se ten- 
drá la ecuación 


ae + ey — 

Te tT 
que por ser de primer grado representará una 
recta, y por quedar satisfecha por las coordena- 
das a, y pasará por los puntos de contacto, será 
la cuerda de los contactos, Para construir esta 
recta bastará encontrar sus puntos de intersoc- 
ción con los ejes coordenados, para lo que harc» 
mos sucesivamente 2=0, é y=0 y se tendrá, 
para 2=0, 


F 
y= >> 
$ 
y para y=0, 
a 
g= , 
a 


expresiones fáciles de construir, pues sólo hay 
que construir terceras proporcionales, primero 
entre b y £, y luego entre a y g, Esta cuerda de 
los contactos es una recta de suma importancia 
que recibe el nombre de polar del punto (x, £) con 
respecto á la clipse dada, y enyo estudio deta- 
llado haremos al tratar de las palabras polar y 
polo (V. PoLar y Polo); por ahora nos limita- 
remos á exponer lo anteriormente escrito. 

De una manera análoga estudiaremos la cuerda 
de contacto en el cirenlo, la hipérbola y la pará- 
bola, y encontraremos para conación de esta 
recta en las curvas que acahamos de citar las 
siguientes: 

a P 

ax Fiy =a”; - A 

a? 1 

representando por y2=2p+ la ecuación de la pa- 
rábola, 


=14y=(1-+w), 
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Pasemos ahora á estudiar la cuerda de un arco 
de curva cualquiera, y demostremos que el li. 
mite de la relación de un arco y su cuerda es 
la unidail cuanilo el arco decrece aproximándo. 
se cero, En efecto, sea AAB un arco, AB su 
cuerda y AC y CP las tangentes á la curva tra. 
zada en los puntos A y L; desde el punto C de 


c 


D B 
Fig. 6 
intersección de estas rectas bajaremos la CD 


perpendicular á la cuerda 4B. Hecho esto obser. 
varemos que 


ABZAMB ZACHCB, 
y dividiendo por AB se encuentra: 


c AMB — ACHOB __AC+OB 
AD AB AD+DB 
Ahora bien: la cantidad 
_ACECB_ 
ADF+DB 


está comprendida, en virtud de un teorema co- 
nocido, entre las fracciones 
AC y CB 
AD DE” 
Si demostramos que el límite de estos quebrados, 
cuando el arco AAB decrece, es la unidad, con 
más razón lo será el quebrado 
ACHOB 
ADDB? 
AMB 


yT? 


como se deseaba de- 


y por lo tanto 


mostrar. La cuestión, pues, queda reducida á 


buscar el límite de Ae, pues una demos- 


y . , CB 
tración análoga se haría para paa ello 
llamaremos z al ángulo C4.B, y entonces se ten- 
drá, en el triángulo rectángulo AUD, AD=AC 
cos x; luego 


AC-AD=AC-AC cos 4=.4C (1-cos a) 
240 sen? —Ž 


pero cuando el arco AMB decrece, el punto B 
se aproxima indefinidamente á 4, y la cuerda 
AB å la tangente AC, y, por lo tanto, el ángulo 
æ á cero, lo mismo que su seno, lo que nos dice 
que el limite dela diferencia 4C- AD es nulo y 


AC es la 


que el correspondiente á la relación 


unidad, como se deseaba dsmostrar, 

Si el arco AMB fuera infinitamente pequeño 
del orden enésinio, en general la tangente 4C y 
el ángulo « son del mismo orden ; Inego la dife- 
rencia AC- AD lo será del cubo de 2; y como 
lo mismo le sucederá á la diferencia CB- DB, 
podremos decir que AC+CB-ALD es infinita- 
mente pequeña, porlo menos, del orden tercero, 
y con mås razón AMB-AD es del mismo 3n, 
De lo expuesto se deduce que la diferencia en- 
tre un 'arco del orden enésimo, y su cuerda, es 
infinitamente pequeña del orden del cubo del 
arco, Si consideramos el caso de un punto angu- 


e 


Fig. 7 


loso, fig. 7, entonces el ángulo C 4D =x es finito 
y la «diferencia AC- AD os tan sólo del grado 
enésimo, y por lo tanto la diferencia A21B-AB 
de un arco á su cuerda es del orden del arco, © 
sea del enésima, Si, porel contrario, el arco con- 
tiene un punta de inflexión, el ángulo x será, 
por lo menos, del orden (1-1) y la diferencia 
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del arco å su cuerda del orden n+2 (a+D ! 
=39 +2. Así, si el arco es de primer grado, la 
diferencia, en el caso general, será de tercero, 
en el del punto anguloso de primer orden y en 
el del punto de inflexión de quinto orden. 

Pasemos, por último, al estudio de las cuerdas 
en las superficies, y ocupémonos tan sula de 
las cuerdas infinitas en las superficies de segundo 
eado Az? + A HA +H2By t2 BtB zy 
+20x4+20 y t 2C +F =0 la ecuación de una 
superficie de segundo grado, 

*= Lt 

y l m n 
las de una recta que pasa por el origen y á cuya 
dirección van á ser paralelas las cuerdas. Consi- 
deremos una de estas rectas, que supondrenos 
que corta á la superficie en dos puntos; lame- 
mos 214121 Á las coordenadas del punto medio 
de esta cuerda, al que tomaremos por origen, y 
por el cual trazaremos ejes coordenados parale- 
los á los antiguos. Para efectuar esta transforma- 
ción haremos g= +25 y=y' Hy; 2=2 +21, 
cuyos valores, sustituidos en la ecuación de la 
superficie, la trasforma en 


Ary Ay Ag 2 By 242 B 0 2 42 Ba y" 
Hare (2n Yn HAY TY (En Yo 20 
¿alan Yo 20 1) Yo z)=0 
La ecuación de la cuerda que se considera será, 


evidentemente, 
do _y_ z 
l m n 


Busquemos ahora los puntos de intersección de 
esta cuerda con la superficie, para lo que saca- 
remos de las ecuaciones de la cuerda los valores 
de a”, y' en función de z, los que sustituidos en 
la ecuación de Ja superficie nos dan las z de los 
puntos de intersección que se buscan, Verificada 
la eliminación indicada se tiene 


(a Era an ™ e l 
n7 n7 n n 


tar Li- H S'e (en yn ai) 
ne n 


m y ta sa yg 
AEE atz (01, Yy 2n) 2 
HN, Yo 21)=0. 
Esta ecuación nos da las z de los puntos de in- 
tersección, que serán en general dos, puesto que 
es de segundo grado; pero si los parámetros 7, m 


y n de la cuerda satisfacen á la ecuación si- 
guiente 


2 2 
ARA A A + 2B 4 
ne R n 
2B, —— + 2B = 
n n- 


que multiplicada por n? se transforma en 
ACHA m4 40? 42 Bman 22B,1n4-2B,[m=0, 
entonces la ecuación de los valores de z” tiene 
uno de ello infinitos, puesto que es nulo el coc- 
ficiente de la segunda potencia de 2”, lo que nos 
dice que la cuerda de que nos ocupibamos corta 
å la superficie propuesta tan sólo en un punto si- 
tuado en el espacio finito, y que el segundo punto 
de intersección se ha marchado al infinito, 

Estas cuerdas son paralelas al plano diametral: 
en electo, la ecuación de este plano es igual 
(Véase PLANO) á la siguiente: 


(Al+ Ban Bn) HA meBlt Bn) yH Amn 
Bil4+Lm) 2=0; 


si buscamos la condición para que este plano sca 
paralelo á la recta 


se tendrá 


(Al+4B MER) AA mA Bl Bn) mH Ayn 

Bl+ Bm) n+ ARAA 02443042 B mm ! 

+92 8B dnt Balm =0, 
que por hipótesis es idénticamente nula, lo que 
demuestra la proposición que habíamos enun- - 
ciado, 

- Crerna MECHA: Mil. Se usó la cuerda me- 
che en antignos tiempos para poner fuego å la 
mezcla incendiaria conocida con el nombre de 
fuego griego; utilizada más tarde para inflamar 
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la pólvora y producir el efecto explosivo que 
impmime velocidad á los proyectiles de las armas 
de fuego, dió nombre al ereubus de mecha ó de 
cuerda, debido a que con una cuerda mecha se 
ponía fuego al cebo ó pólvora fina vertida en la 
cazoleta y puesta en comunicación con la carga, 
Mejoradas las condiciones de las armas portati- 
les, en lugar de ir separada la cuerda mecha, 
con lo cnal era imposible fijar la puntería, por- 
que el espingardero ó escopetero tenia que llevar 


en una mano la mecha para dar fuego, se hizo - 


que formase parte integrante del arcabuz, em- 
pleándose con tal objeto una palanca curva, de- 
nominada serpentin ó serpentina, en cuyo extre: 
mo iba colocada la cuerda mecha; al oprimir el 
arcabucero la pieza llamada disparador descen- 
día aquélla å la cazoleta, y volviendo el serpentin 
á su posición primitiva dejaba al disparador en 
libertad; la mecha se acompasaba ó graduaba 
convenientemente. Sustituido el arcabuz por el 
mosquete, que al fin prevaleció sobre aquél 
corriendo el siglo xv1, se siguió usando la mecha 
ó cuerda mecha para comunicar el fuego al cebo 
de la cazoleta, y aunque se ideó por entonces el 
reemplazar la mecha por la chispa que produce 
el choque de una piedra de silice con una pieza 
de acero, innovación que dió origen á los arca- 


buces llamados pedreñales, no quedó desterrado | 


el uso de la cuerda mecha hasta algún tiempo 
después, debiendo señalarse la circunstancia de 
que en el siglo xvir todavía se mostraban mu- 
chos militares partidarios de la mecha, fundán- 
dose en que con la piedra de chispa faltaba el 
tiro con frecuencia. 

Aún en los actuales tiempos se ha usado la 
cuerda mecha para el servicio de las baterías. 
Cuando en vez de cebar con los estopines ordi- 
narios se ha cebado los morteros ú otra clase de 
piezas con pólvora ó estopin de comunicación, 
se necesitó un botafuegos, pieza cilíndrica de 
madera, herrada en su extremidad inferior que 
termina en punta para introducirla en el suelo, 

cuya extremidad superior tiene una hendidura 
longitudinal para sujetar la cuerda mecha que 
sirve para inflamar la pólvora del cebo ó las 
mechillas del estopin; en tal caso la cuerda 
mecha pasa además por un taladro horizontal 
que lleva el botafuegos para quedar más sujeta 
a éste. 

CUERDAMENTE: adv. m. Con cordura, pru- 
dente, sabiamente. 

Pero Caupolican más CUERDAMENTE 
Trataba del remedio conveniente. 
ERCILLA, 
¿Quién hiciera CUERDAMENTE 
De si mismo otra mitad, 
Porque en partes diferentes, 
Pudiera la voz quejarse 
Sin que el pecho lo supiese? 
CALDERÓN. 
CUERDEZUELA: f. CORDEZUELA, 


CUERDO, DA (del lat, cor, cordis, corazón, 
ánimo): adj. Que está en su juicio. U. t. e. s. 


aunque es algo loco, la pena Je harå CUERDO, 
La Celestina. 


... viendo los CUERDOS (dijo Cardenio) cuál 
es la causa (de mis locuras), no se maravillarán 
de los efectos, etc. 

CERVANTES, 
- Curnno: Prudente, que reflexiona antes de 
determinar. U, t. ¢ s. 

Celio era pacilico. y tan prudente y CUERDO, 
ue componia todos los discursos que á los 
emás caballeros se ofrecian, ete. 

LOPE DE VEGA. 


- Sufre y calla, si eres CUERDO, 
TIRSO DE MOLINA. 


= El, CUERDO NO ATA EL SABER Å ESTACA: 
ref. que enseña que el hombre sabio y prudente 
no se deja levar å ciegas «le la opinion ajena. 
-MÁTENME CUERDOS, Y NO ME DEN VIDA 
NECIOS: ref, que denota cuán gran pena causa al 
juicioso y docto ser juzgado por los que no lo son, 


CUEREZUELO: m. COREZUELO. 


CUÉRIGO: Ceng. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Cuérigo, ayunt. de Aller, p. j. de 
Laliana, prov, de Oviedo; 60 edifs. |! V, SANTA 
Manía DE CUÉRIGO, 

CUERLAS (Las): feng. Lugar con ayimt., p. j. 
de Daroca, prov, y dióe. de Zaragoza; 230 habi- 
tantes. Sit. cn llano, en la carretera de Calata- 
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yud á Teruel. Cereales, legumbres y buen aza- 
från. 

CUERNA: f. Vaso que se hace de un cuerno de 
res vacuna, aserrándolo por la parte inferior, en 
donde empieza å estar hueco, y poniéndole un 
tapón, por lo común de corcho. Usanlo los pas- 
tores y gente rústica para beber, tener aceite ó 
medir leche ú atro licor, 

= CUERNA: Cuerno puramente huesoso, que 


algunos animales, como el ciervo, mudan todos 
los años. 


Se bajan å los sotos, por cansa de que å la 
noche no les dejan en ellos los mosquitos y 
como han mudado las CUERXAs no los pueden 
sufrir. 

ARGOTE DE MOLINA. 


- CrErsa: Mont. Trompa de cuerno, que to- 
can los cazadores para llamar al venado, 


Si tocando lacversa el ballestero le respon- 
de el venado, halláudose rabo á viento, en el 
mismo punto ha de salir de allí á toda prisa, 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


—Corrnxa: Reog. Riachuelo de la prov. de Va- 
lencia, en elp. j. de Chiva. Pasa por las términos 
de Macastre y Vátova y entra en el rio Magro. 


CUÉRNAGO: m. ant, CatcrE, conducto descu- 
bierto ó acequia, ete. 

CUERNAVACA: Geog. Dist. del est. de More- 
los, Méjico, sit. en la parte N.O. de aquél, en 
terreno surcado por multitud de barrancas que se 
forman de las vertientes meridionales de la se- 
rrania de Ajusco, y que reunidas constituyen 
los rios de Yautepec, Apatlaco, Tembembe y 
Coatlán; 38 530 habits. y cinco municipalidades; 
Cuernavaca, Juitepec, Tepoxtlán, 'Mlaltizapán y 
Xochitepec. || Municip. del dist. de su nombre; 
15 320 habits. distribuidos en una ciudad, seis 
barrios, 12 pueblos, dos haciendas y siete ran- 
chos. C. cap. del est, «le Morelos y del dist. de 
su nombre, sit, á 18 leguas al $, de la cap. de la 
República, en una loma entre dos grandes de- 
presiones que forman dos barrancos unidos al S. 
y en los extramuros de la población; 6 350 ha- 
bitantes, de los que unos 5 000 viven en la mis- 
ma ciudad, y el resto en los barrios de Canta- 
rranas, Chipitlán, Guadalnpe, San Francisco, 
San Pablo y Santo Cristo. Lozanos campos, con 
hermosos platanares y extensos plantios de caña, 
Entre sus edificios son notables la iglesia parro- 
quial, que en su exterior parece una fortaleza, 
el Palacio de Cortés, residencia de los poderes 
del Estado, el Instituto Literario, un teatro para 
dos mil espectadores, el hospital y el matadero, 


CUERNEZUELO: m. CorNEZUELO, d. 
CUERNO. 

= CrerNEZUELO: CORXEZUELO, instrumento 
parecido al cuerno, ete. 

CUERNO (del lat. cornu): m. Prolongación 
ósea cubierta por una capa epidérmica dura y 
consistente, que tienen algunos animales en la 
región frontal. 

Los CUERNOS del toro colgaron del techo de 
la iglesia de Oviedo, ete. 


de 


MARIANA. 


Un ciervo se miraba 
En una hermosa y cristalina fuente: 
Placentero arimiraba 
Los euramados CUERNOS de su frente, ete, 
SAMANIEGO, 


-Crerxo: Coda uno de los dos apéndices que 
tienen sobre la cabeza algunos vivientes, como 
el caracol y la mariposa. 


- Cuervo; Especie de bocina hecha de un 
CUERNO. 


Cuando las trompas la señal hicieron, 
Y en ronco son los CUERNOS resonaron. 
José PELLICER. 
... en Roncesvalles está el CUERNO de Roldán, 
tamaño como una grande viga, ete. 
CERVANTES. 


-Crenxo: En algunas cosas, LADO. 
-Crenso: ant, Ala de un ejército. 


+. fué muy reñida y dudosa (Ja batalla). ca 
las CPERSOS y costados izquierdos de ambas 
partes vencieron, etc. 
MARIANA. 


Llegó 4 mi un batallón de los nuestros, di- 
ciendo que perdiamas la batalla, por falta de 
la Caballería del CUERNO izquierdo. 

stebanilla Orisál ra, 
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-Cuenxo: ant. Cada uno de los botoncillos ! 
que ponían al remate de la varilla en que se 
arrollaba el Jibro ó volumen de los antiguos. 


-Currxo: fig. Cada una de las dos puntas 
ne se ven en la Luna antes de la primera cua- 
dratuva, y después de la segunda, 

Vive Dios que he de cruzarte toda esa cara, 
si como estás en el orbe de la luna estuvieras 
en su mismo CUERNO, 

RIVERA. 
.»» Oi decir (añadió Sancho) que ninguno pa- 


saba de los CUERNOS de la luna. 
CERVANTES. 


- Curro: ant. Mar, Varal largo y delgado, 


Cuerno 


que se solía añadir al palo de la entena, 

En los cabos de las antenas se suelen añadir 
unos varales delgados: y éstos llaman los ma- 
rineros CUERNOS. 

COVARRUBIAS, 

- CUERNO: Mar. Extremo de cada barrote de 
los que forman las crucetas de los palos y mas- 
teleros. 

CUERNO: Mar. Pieza pequeña que por la 
superior se añade á la entena cuaudo su pena no 
tiene la longitud suficiente, 

— Currxo: Mar. El extremo del car donde 
se encapilla el clavante y la orzapopa. 

-Curnxos: pl. fig. Extremidades de algunas 
cosas que rematan en punta y tienen alguna se- 
mejanza con los CUERNOS. 

-¡Cuenxo! interj. con que se denota des- 
agrado ó contrariedad. 


— ¡CUERNO! 
Que me ha quemado la vela. 
Ra MÓN DE La CRUZ. 


- CUERNO DE ABUNDANCIA: CORNUCOPIA, 
cierto vaso, de hechura 5 figura de CUERNO, ete, 
-CUERNO DE AMÓN: ÁMONITA. 


— EN LOS CUERNOS DEL TORO: m. adv. fig. y 
fam. En un inminente peligro, U. con los verbos 
andar, dejar, verse, ete, 


Y conocemos nuestra flaqueza por locos que 
seamos, viéndonos andar á tanto peligro, y en 
los CUERNOS del toro, 

MTRO. JUAN DE ÁVILA, 


Ya me ví en los CUERNOS del toro: nunca más 
perro al molino. 
BraAsco GARAY. 


— ESTAR DE CUERNO CON uno: fr, fig. y fam. 
Estar disgustado con él. 


- LEVANTAR Á uno HASTA, Ó SOBRE, EL 
CUERNO, Ó LOS CUERNOS, DE LA LUNA: fr. fig. y 
fam, Alabarlo, encarecerlo hasta más no poder, 


Estas y otras cosas decia de los malos poe- 
tas; que de los buenos siempre dijo bien, y 
los levantó sobre el CUERNO de la luna, 

CERVANTES, 


— PONER å mo EN, Ó SOBRE, EL CUERNO, ó 
LOS CUERNOS, DE LA LUNA: ir. fig. y fam. LE- 
VANTAR á uno, eto, 


Mientras con saña importuna 
Te quejas de su desvio, 
Yo la pondré, primo mio, 
En los CUERNOS de la luna, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-PONER 108 CUERNOS: fr, fig, Faltar la 
mujer á la fidelidad conyugal. 


Para que ya que no recabes nada, entienda 
que le has de poner los CUERNOS, si con ella 
se casare, 

PEDRO SIMÓN ABRIL, 


Dicenme, don Jerónimo, que dices 
Que me pones los CUERNOS con Ginesa; 
Yo digo que me pones casa y mesa, 

en la mesa capones y perdices, 

QUEVEDO, 


=- PONERSE DE CUERNO CON uno: fr, fig, Es- 
TAR DE CUERNO CON nno, 


- SABER Á CUERNO QUEMADO: fr, fig. y fam, 
Hacer desagradable impresión en el ánimo una 
nueva, una reprensión, una injuria, ete, 
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- SOBRE CUERNOS, PENITENCIA: expr. fig. y 
fam. de que se usa cuando à uno, después de 
haberle hecho algún agravio ú perjuicio, se le 
trata mal ó se le culpa. 

Susi Á uno EN, HASTA, Ó SOBRE, EL CUER- 
NO, Ó LOS CUERNOS, DR LA LUNA; fr. tig. y fam. 
LEVANTAR á uno, cte. 


Cuando acá queréis decir que uno alaba 
mucho å otro, decis: Subiúle en el CUERNO de 
la lunas 

Fr. PEDRO DE Oña. 


~ CUERNO: Zool. é Indust. Los cuernos, ó sean 
los apéndices duros que se encuentran en la 
cabeza de algunos animales, particularmente en 
la región frontal, pueden ser de naturaleza y 
estructura muy diversas, Unas veces estos apén- 
dices están formados por un tejido córneo que 
constituye una especie de estuche, como en los 
bovinos, y éstos son los verdaderos cuernos; 
otras están formados por una sustancia sca, 
como en los ciervos y sus análogos; los hay 
constituidos por un tejido óseo recubierto de 
pelos aglutinados, como en la girafa, y, final- 
mente los hay que presentan á la vez tejido óseo 
y córneo, cual sucede en el rinoceronte. 

Asimismo los cuernos pueden ser persisten- 
tes como en el toro, ó caducos, como en los 
ciervos, En este caso se denominan más propia- 
mente cuernas y astas y se renuevan todos los 
años (V. Ciervo). 

Los cueruos constituyen, para la inmensa 
mayoría de los animales que los presentan, 
poderosas armas ofensivas y defensivas, 

Estudiando detenidamente la sustancia cór- 
nea que constituye el cuerno de la mayor parte 
de los rumiantes, se observa que dicha sustan- 
cia proviene en rigor de una verdadera agluti- 
nación de pelos, que presenta, como éstos, un 
órgano reproductor vascular muy sensible y una 
parte segregada, tanto más dura cuanto mayor 
es. Cuando se arrancan Jos cuernos, quedando 
intacto el bulbo, vuelven å salir lo mismo que 
los pelos, 

Por los cuernos se puede conocer la edad de 
las reses vacunas; salen á los veinte dias de 
nacer el ternero, y se desarrollan primero bajo 
una prolongación de la epidermis; ésta se exfolia 
á los catorce ó quince meses, y deja descubierta 
la sustancia córnea subyacente, Á partir de esa 
época adquiere el cuerno particular vigor y su 
superficie se presenta lisa y brillante. La base 
se va volviendo nudosa, formándose en ella 
todos los años un nuevo circulo. Con los anillos 
se forman también surcos que sirven para de- 
terminar la edad. A los cinco años desaparecen 
los dos circulos primitivos ó superficiales, de 
manera qne para los cálculos deberá tomarse 
por punto de partida el surco trienal, siempre 
muy perceptible, ó el anillo que sigue y que 
se forma cuando la res cuenta cuatro años de 
edad. Eu la concavidad del cuerno se perciben 
los anillos ó surcos mucho mejor que en la par- 
te convexa. Naturalmente, se ha de tener pre- 
sente que esas reglas no son absolutamente sc- 
guras, y exigen mucha práctica en el que ha de 
aplicarlas. 

Los cuernos frontales de las reses vacimas 
ofrecen en su desarrollo particularidades nota- 
bles; su forma y dirección se relacionan con la 
evolución típica; la segunda se puede modificar 
por ciertos procedimientos, es decir, valiéndose 
del calórico y de aparatos especiales, 

En los machos se hallan más desarrollados 
que en las hembras, acaso por la influencia de la 
gestación y de la lactancia. Las segundas sienten 
comezón en los cuernos al entrar en el periodo 
de celo, y la infinencia de la castración del ma- 
cho en el desarrollo de aquellos es patente. Los 
de las vacas viejas que han sido buenas lecheras 
quedan empequeñecidos; los de las estériles son 
largos, abiertos y de anillos poco marcados, lo 
mismo que los de las vacas castradas. Los anti- 
guos sabian ya que con la castración se desarro- 
llan más losenernos y siguen dirceción distinta. 
La extirpación del núeleo de los cuernos fron- 
tales en el ganada vacuno produce efectos dig- 
nos de mención. Como hay muchas razas des- 
provistas naturalmente de cuernos, ó que los 
tienen solamente rudimentarios, se cuestiona si 
descenderán de animales que tuvieran esos apén- 
dices, y si la extirpación puede ó no transmitirse 
por herencia, 

La generalidad de los fisiólagos, después de 
no pocos experimentos, resuelve esas dos cues- 
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tiones en sentido negativo. En cambio la extir- 
pación aumenta la producción de carne y de le. 
che, sin duda porque los elementos nutritivos 
que habian de absorber los cuernos son utilizados 
para otros fines porel organismo, Numan observó 
que después de extirpados los cuernos una cabra 
producía más leche que otra más fuerte y de al- 
zada mayor. Tambien ha acreditado la experien- 
cia la opinión de que son mejores vacas lecheras 
las que tienen los cuernos poco desarrollados y 
finos; algunas vacas que carecían de cuernos han 
producido por día dos ó tres litros de leche mis 
que otras de condiciones análogas que los ron- 
servaban, y, porotra parte, la leche era de cali. 
dad superior, más rica en caseína y con un 17 ó 
un 20 por 100 más de crema, En conclusión: la 
supresión de los cuernos difienlta el conocimiento 
de la edad de las reses y priva de un medio para 
sujetará los animales, pero en cambio determina 
un armento de producción, amansa al anima] y 
no impide que se aprecie la edad por los dientes, 

A juicio de Ribbe, la mutilación es reco- 
mendable, porque los cuernos no llenan real- 
mente un fin útil, ni para las reses que los le- 
van ni para sus propietarios, de modo que no 
siendo dificil criar animales sin cuernos los ga- 
naderos deben atender á esa práctica, conside- 
rando dichos apéndices como instrumentos peli- 
grosos y perjudiciales, puesto que privan å la 
economía de jugos alimenticios que se consumen 
enteramente para su propia nutrición. Si los 
cuernos son pesados y voluminosos la masa hue- 
sosa del frontal deberá ser proporcionada y el 
peso de la cabeza reclamará mayor gasto de 
fuerza muscular, á expensas de las partes útiles, 

Las particularidades de forma, estructura, 
dirección, etv., de los cuernos de cada especie, 
se estudian al hacer el de los animales respecti- 
vos, es decir, en los artículos BURY, CARNERO, 
Ciexvo, ete. 

La sustancia que constituye los cuernos, prin- 
cipalmente la de los bovinos, es primera materia 
que la industria utiliza en muchas circunstan- 
cias, y quedesigna también con el nombre de 
cuerno como el organo de donde procede. 

Para preparar el cuerno se empieza por des- 
embarazar los cuernos de la parte ósea interna. 
Para esto se les pone en maceración unos quin- 
ce días en agua fría, ó mejor en agua de cal, y 
después se golpean fuertemente sobre un cuerpo 
duro, locual provoca la salida del núcleo, La 
mayor parte de los cuernos tienen nudos que 
los obreros llaman agallas, y que se separan con 
una escofina. 

Los cuernos de buey presentan ordinariamen- 
te extremidades irregulares; en estos casos se 
raspan estas extremidades con una sierra de 
dientes pequeños y perfectamente templada. Las 
puntas así obtenidas se emplean en una multitud 
de usos, como puños de bastones, de paraguas, 
etc. En seguida se procede ¿la operación llamada 
laminado, que tiene por objeto preparar el cuerno 
en placas planas, conservando su color y su opali- 
nidad, ó, por el contrario, aumentando su trans» 
parencia, según que se emplee el laminado en 
blanco ó en verde, 

El pulímento sirve para limpiar los cuernos y 
darles transparencia, 

El arreglo de las placas así preparadas. en pe- 
dazos de dimensiones convenientemente apro- 
piadas para el uso á que se quiere destinar, se 
efectúa, ya con tijeras, ó ya con una sierra muy 
fina. Cuando se trata de obras de alguna di- 
mensión los pedazos falricados directamente 
con los cuernos de los animales son, por lo re- 
gular, insuficientes. Pero esta sustancia goza de 
la facultad de soldarse consigo misma, y es fácil 
obtener placas tan extensas camo se quieran. 
Para esto se ablandan en agna caliente las dos 
hojas entre placas de madera, para evitar toda 
nube, se cortan en bisel las porciones que se han 
de reunir, se aplican estos hiseles uno contra 
atra, sujetándalos con ligaduras y soldándolos 
después por medio de pinzas calentadas ó de es- 
tuches especiales, También se emplea un hierro 
de soldar, ó bien se pasan las piezas por prensas 
de cobre calentadas convenientemente, á fin de 
evitar las huellas que las ligaduras dejarían for- 
zosamente en este caso; se pueden también re- 
unir Jas porciones con simples tiritas de papel 
encolado, Hecha y enfriada la soldadura se 
raspa la juntura, evitando que el rascador toque 
al bisel por la hoja recubridora; després se frota 
con piedra púmez y se pulimentan las junturas 
con tripoli de Venecia, 
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Moldeado del cuerno. El cuerno, á causa de ! 
la propiedad que tiene de ablandarse con el calor, 
puede someterse fácilmente al moldeado, lo cual 
para objetos de formas complicadas economiza 
considerablemente la mano de obra, 

Para esto se emplean ordinariamente moldes 
de cabre cortados en dos partes ó en concha. Se 
da á la placa de cuerno, preparada como queda 
dicho, un espesor uniforme, ya por medio de un 
rascador, ya con un cepillo de hierro acana- 
lado; después se ablanda en agua caliente y se 
coloca en el molde, previamente calentado, y 
que se procura no cerrar completamente. Dicho 
molde se coloca entonces bajo la acción de la 
prensa, se rodea de agua hirviendo, y se hace 
cbrar un tornillo de presión para reunir exacta- 
meute las dos partes del molde, Se retira después 
el molde del agua caliente, se le deja enfriar, 
favoreciendo esta operación con una inmersión 
en agua fría, y no se saca del molde hasta des- 
pués del completo enfriamiento. La pieza así 
obtenida no puede perder la lorma que se le ha 
dado. , 

Este procedimiento de moldeado con el con- 
curso de la presión y el calor, permite también 
utilizar las raspaduras y torncaduras de cuerno. 
Es, además, el procedimiento general de fabri- 
cación para casi todos los objetos de cuerno: 
botones, mangos, anillos, ete. La soldadura de 
dos piezas que entren en la confección de un 
objeto de cuerno se prefiere sienipre å todos los 
medios de encolado, porque da resultados más 
ventajosos, tanto por la solidez como por la 
buena apariencia del trabajo. 

La baratura relativa del cuerno ha favorecido 
mucho su empleo, pero éste no hubiera sido tan 
general sí esta materia no recibiese coloraciones 
uniformes ó veteadas, que se obtienen fácilmen- 
te por procedimientos de tintura muy sencillos; 
únicamente los colores claros presentan cierta 
dificultad á causa del fondo mate que tiene la ¡ 
primera materia, 

Tintura y decorado del cuerno. - Los fabri- 
cantes de peines tienen la costumbre de teñir 
de negro los peines y darles el aspecto del bú- 
falo. Estos resultados se obtienen sumergiendo 
por espacio de doce ó veinticuatro lioras los ob- 
jetos en una lechada formada de agua de cal 
desleída y de minio, lavándolos en seguida en 
agua acidulada con acido acético, secándolos 
y pasándolos por el bruñidor, Este procedimien- 
to, bastante imperfecto, ha sido perfeccionado 
por el profesor Rudolf Wagner, Después de mu- 
chos ensayos sobre las acciones de las diversas 
materias tintórcas indica el método siguiente: 

Se forma un baño con 


Mercado... ........ 
Acido nitrico concentrado. . 
AQUA o 


125 gramos. 
125 » 
500 >» 


Los objetos de cuerno se sumergen doce horas 
en este baño; después se lavan hasta que las 
aguas del lavado hayan perdido toda reavción 
ácida, pasándolas después por una solución de 
sulfato de potasa (una parte porlitro), y se lava ' 
con agua pura y agua acidulada dos veces, se 
seca y se pulimenta. El empleo del primer baño 
sólo da una coloración roja, y rojo-parda con 
una solución concentrada, que permite, por apli- 
caciones parciales, obtener buenos efectos de ve- 
teado. 

Los colores de anilina suministran medios 
preciosos para obtener tinturas variadas sobre 
el cuerno, Los rojos, con la coralina, la fuchsina 
Ó la roscína. Los violados con las mismas sus- 
tanvias y la adición de un poco de sal do esta- 
ño; los azules, con los azules de Lyón, azules 
luz, ete., haciendo preceder la tintura de un 
mordentado con una disolución tibia de cloruro 
de estaño 15 gramos, alúmina 60 gramos, ácido 
tártrico mu gramo, agua 4 litros, Por último, los 
verdes se obtienen ya con los verdes de anilina 
y un poco de sal marina, ya con cl ácido pierico 
y el añil, precedido de un tratamiento por 
alumbre, Pusher ha indicado qne con la solución 
de fuchsina y de ácido pierico en el amoniaco : 
se pueden, según las proporciones, obtener todos 
los matices desde el rojo azulado hasta el ana- 
ranjado más elaro, 

Las tinturas más difíciles de obtener son el 
blanco y el amarillo. Mann ha dado sobre este 
punto datos muy interesantes. Se procede pri- 
mero á la coloración parda sobre el minio, y des- 
pués se descompone el sulfuro de plomo por el 
ácido clorhídrico exento «de hierro y de arsénico, 
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Se produce un desprendimiento de ácido sulfhí- 
drico y queda en la materia cloruro de plomo co- 
loráudola de blanco, tanto mis intenso cuanto 
mas transparente es el cuerno, Este procedi- 
miento permite también obtener otros efectos 
notables, 

El ácido crómico descompone el cloruro de 
plomo expulsando el cloro y da un amarillo de 
los mås hermosos. Este resultado se obtiene su- 
mergiendo el cuerno teñido de blanco en el bi- 
cromato de potasa, 

En fin, se ha tratado de imitar la concha con 
el cuerno, Para lograrlo so tiñe primero el cuer- 
no de pardo, después se sumerge en frío en el 
ácido elorhídrico muy diluído, y se ve que toma 
rellejos plateados con todo el aspecto de la con- 
cha. Burniz ha propuesto emplear para el mis- 
mo resultado la fuchsina después de un mor- 
dentado con la potasa eúustica. La coloración 
asi obtenida es más resistente que por el empleo 
de las sales de base de plomo, 

Preparación del cuerno para reemplazar las 
ballenas, - El aumento siempre creciente del 
precio de las barbas de ballena ha hecho que 
se traten de sustituir por el cuerno las ballenas 
empleadas en la confección de corsés. Para ello 
hay que dar al cuerno una flexibilidad mucho 


. Mayor de la que presenta naturalmente, Este 


resultado se obtiene con el siguiente tratamien- 
to. Se lamina el cuerno y se corta en pedazos de 
la forma de las ballenas ordinarias; se ponen 
éstos á macerar durante algunos días en un baño 
que contenga 3 % próximamente de glicerina; 
se pasan después á un segundo baño formado 
con 120 litros de agua y la solución siguiente: 
agua 6 litros, ácido nitrico 8 decílitros, ácido 
piroleñoso ó vinagre 5 decílitros, tanino 6 kilo- 
gramos; bitartrato de potasa 2,5; sulfato de 
zinc 2,5. Esta última operación puede ser re- 
emplazada por otra más sencilla, Basta sumer- 
gir el cuerno en una solución caliente de gela- 
tina. Después de estos tratamientos se tiñe de 
negro, ya por uno de los procedimientos indica- 
dos, ya en un baño de campeche, fustete y sul- 
fato de hierro adicionado de 10 gotas de ácido 
nítrico por 100 litros de agua, El cuerno asi 
preparado está muy lejos de presentar cualida- 
des idénticas á la verdadera ballena, pero puede 
reemplazar á ésta en cierta medida, y como es 
mucho menor su precio se explica el consumo 
considerable de este producto para la fabricación 
de los corsés baratos. 


- Currxo; Ari. mil, En el lenguaje militar 
viene significando desde remota fecha lo nismo 
que ala ó costado: derivase de la voz latina 
corn, que entre los romanos expresaba ya lo 
propio que ala táctica, ó apoyo lateral dela línea 
de batalla. Esta palabra, que aun siendo algo 
arcaica todavía está admitida en nuestros tiem- 
pos, era de muy frecuente aplicación en la época 
en que la Milicia española preponderaba sobre 
todas Jas del mundo, Durante el siglo xv1 se la 
usó constantemente, según se puede advertir 
leyendo los autores militares clásicos que enton- 
ces sobresalieron en España, y el llevar el cuerno 
derecho, que en marchas y combates se trans- 
formaba en vanguardia, ocasionaba å la continua 
disputas entre las tropas de diversas naciones 
que constitulan nuestros ejércitos, bien que, á 
decir verdad, á los soldados españoles, como los 
primeros y más distinguidos de todos, corres- 
pondía generalmente aquel puesto de honor, 
que por ser el más peligroso era también con 
verdadero ahineo solicitado. «En la táctica de 
aquellos tiempos, dice Almirante, en que los ejór- 
citos eran de una pieza, y al mismo tiempo un 
mosaico por la variedad de naciones, esto de los 
cuernos producía largos y hasta sangrientos al- 
tercados. Es la eterna cuestión de tomar ladere- 
cha, que fundada en un noble y legítimo orgu- 
Ho en el combete, toma en la parada las ridicu- 
las proporciones de una vanidad pueril, La dere- 
cha, en efecto, era antiguamente la vanguardia, 
es decir, el lugar brillante del honor y del peli- 
gro.» (Dice, mil., pág. 314.) En el siglo xvir 
figura oficialmente el cxerno como voz técnica, 
y en todo el traneurso de aquella centuria fue- 
ron vivas y enconadisimas las disputas y alega- 
tos que muchas veces se suscitaron sobre la pre- 
ferencia en levar el cuerno derecho, dando mo- 
tivo å la publicación de cédulas y decretos que 
resolviesen aquella grave cnestión de preceden- 
cia ó lugar privilegiado dentro de la linea de 
batalla. Asi no es extraño leer lo que sigue en el 
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artículo 77 de las Ordenanzas de 8 de junio 
de 1632, que juntamente con el artículo 76 es- 
tablece la precedencia de los españoles en for- 
maciones y combates en las varias combinacio- 
nes que podían ofrecerse en la guerra: «Si hu- 
biere tiempo para disponer el ejército en batalla 
el cuerno derecho toca á los españoles... Cuando 
se formare un batallón de difercutes naciones, 
les darán el costado derecho å los españoles, sin 
que se muden alternativamente del uno al otro 
costado, como las demás naciones lo acostum- 
bran entro si, pues el costado derecho marcha 
siempre el primero cuando el escuadrón se re- 
dnce á trozos, si no es en los casos referidos de 
quedar el enemigo á las espaldas, porque en ellos 
el cuerno ¿squierdo debe retirarse el primero. » 
La Real orden de 6 de febrero de 1663, que Fe- 
lipe IV dirigió å D. Juan de Austria para señalar 
el puesto que habian de ocupar los napolitanos, 
consigna «que tenga su nación por puesto fijo 
en mis ejércitos el cuerno izquierdo y retroguar- 
dia fija, aunque el enemigo quedeú clla.» Las 
cuestiones sobre colocación en la línea de bata- 
lla continuaron en el siglo xvni casi tan vivas 
y frecuentes como en el xvir. 


- CUERNO: Mil. Según queda dicho en otro 
lugar (V. Conx ), los romanos usaban uu 
instrumento musical, Hamado cornu ó cuerno, 
por la clase de materia que lo formaba. En tiem- 
po de Vegecio los toques del cuerno ó cornu 
servían para anunciar la marcha y alto de los 
porta-enseñas; en los combates señalaban el 
momento de la carga y de la retirada, y en las 
funciones ordinarias del servicio militar expre- 
saban el instante en que debían comenzarse de- 
terminados actos. Antes de esta época, y por es- 
pacio de largo tiempo, los romanos no conocie. 
ron otros instrumentos de música para la gue- 
rra. En la decadencia del Imperio se empleaba 
como corneta un cuerno de búfalo ó de buey con 
embocadura y guarniciones de plata. 

Del vocablo cornu debió provenir, sin duda, 
la palabra corniculum, que significó un cuerno 
de reducidas dimensiones, aunque, al decir de 
Tito Livio, se usaron también cornículos de me- 
tal. Según Bardin, el corniculum era un adorno 
de cuerno ó marfil que iba colocado en la parte 
superior del casco ro- 
mano, y que por ex- 
tensión dió algunas 
veces su nombre al 
casco mismo, Parece 
asimismo cierto que 
el corniculum se usó 
en las legiones roma- 
nas como distiutivo 
honorífico para re- 
compensar los hechos 
distinguidos que se 
realizaban en accio- 
nes de guerra; enton- 
ces el corniculum ó cuernecillo era de plata y 
pendia de una pulsera del mismo metal, según 
consta de las narraciones de Tito Livio, 

Del cornículo ó corniculum vino el término 
corniculario,corntcularius, que designaba, en opi- 
nión de Ganeau,un oficial de la milicia romana, 
que era lugarteniente del tribuno militar; el 
cornienlario llevaba un corniculum en el casto, 
y además hacía uso de la corneta llamada de 
igual manera para transmitir sus órdenes á las 
tropas. Valerio Máximo y Suetonio mencionan á 
los cornicularios, y respecto de clos dice Vege- 
cio: «Qui sud uno corniculo militabant centurio et 
sui milites ambo cornicularii dicebantur.» 


- CUERNO DE AMÓN: Astron. Punta más ans- 
tral de la tierra de Aeria en el planeta Marte, en 
longitud de 318° y latitud austral de 9% en la 
embocadura del Golfo Sabex, 


= CUERNO DE Caza: Mús, El cuerno de caza 
es ma trompa sin piezas de recambio, en que no 
se hacen sonar más que Jas armónicas ó notas 
abiertas; es de una sonoridad ruidosa, penetran- 
te, y su verdadero Jugar es el campo y los bos- 
ques. 


- CUERNO DE CIERVO: Bot, Nombre vulgar 
de las especies Plantago coronopus, Coronopus 
vulgaris y Cenomyce ecrricornis, Se da también 
el nombre de cuerno de ciervo å uma especie de 
Sisymbrium, å una Selvia y àun Huporeylon, 

Cuerno de cierro de ayua. - Nombre vulgar de 
la especie Coronopus depressus, 


- CUERNO DE GAMO: Bol. Nombre vulgar de 
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las especies de los géneros Hydnum, Clararia 
y Spluteria. 

L CUERNO DE LA ABUNDANCIA: Bot, Nombre 
vulgar de la especie Merulins cornupioides, 

- CUERNO DE VACA: Cané, y Arg, Bóveda de 
superticie alabeada que sirve para cubrir un paso 
oblicuo comprendido entre dos planos verticales 
paralelos, Se llama también cuerno de buey, 

Está engendrada por una generatriz rectilínea 
que se mueve apoyándose en las dos semicireun- 
ferencias que forman los arcos de cabeza, y tam- 
bién en una recta normal á los planos de dichas 
cabezas que pase por el centro de la planta del 
paso oblicuo, 

Otras bóvedas de superficies alabeadas análo- 
gas reciben el mismo nontbre y sirven para dar 
derrame á un cañón recto, dismiunir el ángulo 
que forma con los frentes un cañón aviajado, ó 
para acordar la diferencia de vuelo entre dos 
construcciones existentes, Una es, por ejemplo, 
la quese veen la figura siguiente, Sea AMB” la 


Cuerno de vaca 


sección recta del vano, la cua) tomamos por plano 
vertical de proyección, y por horizontal el de los 
arranques; sean A'A y BB las trazas de los pla- 
nos verticales entre que esti comprendido el 
cañón, y AC y BD las trazas de los apoyos del 
derrame. Sobre CD se deseribe una curva de fren- 
te con igual flecha que la 4/418", y el intradós 
del cuerno de vaca será la superficie alabeada 
engendrada por una recta que se apoye en las 
dos curvas AB, A' UB", y CD,C"MD*, permane- 
ciendo normal ála primera. 

-Curkxo: Geog. Lugar en el ayunt. de Res- 
penda de la Peña, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov. de Palencia; 20 edifs, 


CUERO (del lat. corium): m. Pellejo que cu- 
bre la carne de los animales. 


tiene (España) figura y semejanza de un 
CUERO de buey tendido, etc. 
MARIANA. 


,.. en aquellas partes (los cocodrilos) tienen 
el CUERO muy tierno. 
Luis DEL MÁRMOL, 


— Curro: Dicho pellejo de los animales des- 
pués de curtido y preparado para los diferentes 
usos á que se aplica en la industria, 

Grevas, brazales, golas, capacetes, 
De diversas hechuras encajados, 
Hechos de piel curtida y duro CUERO, 
Que no basta 4 ofenderle el fino acero. 

ERCILLA. 


«e SÌ él rompió el CUERO de los zapatos que 
vos pagasteis, vos le habéis rompido el de su 
cuerpo, ete. 

CERVANTES. 

Acuérdome (respondió Leriano) que un día 
corrias tú una yegua con un freno de CUERO 
bayo y una mochila de frisa verde, ete. 

LOPE DE VEGA, 
- CUERO: ODRE: 

a había dado (D, Quijote) tantas cuchilla- 
das en los CUEROS, creyendo que las daba en 
el gigante, que todo el aposento estaba lleno 
de vino. 


CERVANI 
En cierta ocasión nn CUERO 
Lleno de aceite llevaba 
Un borrico que ayudaba 
En su oficio á un aceltero, 
TARTI 
-Creros; pl. ant, Colgaduras de guadama- 
eiles. Llamironse asi por ser de erero labrado 
y dorado, 
< CUERO CABELLUDO: Piel en donde nace el 
cabello. - 
= CUERO EXTERIOR: Zool, CUTÍCULA, 


— 
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CUERO exterior es una cubierta simple, hecha 
y engendrada de los vapores viscosos que se 
levautan del cuerpo, y vienen å los poros del 
cuero interior. 

MONTAÑA MoxsERRATE, 
- CUERO INTERIOR: Zool, CUTIS, 

Debajo de este cuero exterior está otro, que 
propiamente se lana CUERO inderiur verdade: 
ro, el cual es manifiestamente compuesto de 
extremos de venas, nervios y arterias. 

MONTANA MonsERRATE, 


= ACUDIR AL CUERO CON EL ALG 
QUE LUS AÑOS NO SE VAN EN BALD f. que 
satiriza ú las mujeres que procuran disimular 
su edad, encubriendo con afcites las arrugas y 
otros defectos de la cara. 

— Cox CUBERO Y CARXE: m, adv. ant, En el 
mismo hecho, ó con el hurto en las manos, 

-DE CUERO AJENO, CORREAS LARGAS: ref. 
que da å entender que hay muchos, liberales de 
lo que no les cuesta nada, 

- DEL CUERO SALEN LAS CORREAS: fr. fig. y 
fam. (ue denota que de lo priucipal sale lo ac- 
cesorio. 

Ex CUEROS Ó EN CUEROS VIVOS: m, alv, En 
carnes, sin vestido alguno, 
a., Quiero digo (dijo D. Quijote), que me 
veas en CUEROS y hacer una ó dos docenas de 
locuras, etc. 


ALDE, 


CERVANTES. 
Vagaba en tanto por la estancia en CUEROS 
Sin respeto al pudor como un saivaje, ete. 
ESPRONCEDA. 
- Ex curros: m, av. fig. y fam. En la ma- 
yor miseria. Suele usarse con el verho dejar, 
Una apariencia me ha dejado en CUEROS. 
—¿Por quéf— Porque volaron los dineros, 
Moxero, 


- Yo ando en busca de nsureros, 
— Ya se ve: ¡tanto gastar! 
— Ese hombre se va å arruinar. 
— Le vamos á ver en CUEROS. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—- ESTAR uno HECHO UN CUERO: fr. fig. y 
fam. Estar borracho, 


- PONER uno CUERO Y CORLEAS EN UNA COSA: 
fr. fig. y fam. No omitir diligencia alguna, ha- 
cer todos sus esfuerzos para alcanzar aquello de 
que se trata, 


De todo esto sacaremos espuelas para que 
pongumos, como dice el refrán, CUERO y co- 
reas para alcanzar una cosa en que tanto nos 
va, etc. 

ALEJO DE VENEGAS, 


La conclusión y el caso es, que esa señora 
trabaja que no me veais, y para ello pone 
CUERO Y Correas, 

BLasco GARAY. 


= Crero: Jnd. quim. En la industria se entien- 
de por cuero toda piel de mamifero de bastante 
tamaño, después de curtida y sometida á otras 
operaciones, 

Hay que distinguir en los cueros dos estados: 
el cuero bruto, tal como proviene del matadero, y 
el cuero trabajado, El primero, propiamente 
hablando, no debía considerarse cono cuero ni 
denominarse como tal; sin embargo, se divide 
en cuero verde, cuando se entrega al comercio al 
poco tiempo de sacarlo del matadero; el otro 
gmpo es el de cueros salados ú secos. Los cueros 
tralajados reciben muchos nombres especiales, 
según sus propiedades, modo de fabricarlos, ete, 

El comercio de cueros tiene hoy una gran 
importancia en todas los países y su origen es 


autiquisimo (V. Crrribo); pero ha adquirido ; 


actualmente un desarrollo muy considerable 
desde que son tan fáciles las comunicaciones 
con América, donde se encnentran rebaños in- 
mensos de graudes mamiferos, cuyas pieles cons- 
títuyen una riqueza inmensa como producto de 
exportación, 

Los cueros brutos no pasan i ser eneros pro- 
piamente tales hasta después de curtidos y pasar 
por otra serie de operaciones, 

El cwrtido es la base principal de las opera- 
ciones à que la piel se sujeta antes de eonvertirse 
en cuero trabajado, Y, Crivcipo, 

Una vez curtidas las pieles es preciso some- 
terlas á otras operaciones que tienen por ahjeto 
igualar la superficie y darles la suliviente suavi- 
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dad para los diferentes usos á que hayan de des. 
tinarse, 

Entre Jas diversas operaciones å que deben so- 
meterse, la primera es el dullaje, cuyo objeto es 
hacer desaparecer todas las costras, nudos 
demás asperezas que se presentan en la superficio 
haciéndola rugosa, dándole al par un espesor 
uniforme y la debida suavidad. Para esta opera. 
ción se emplean unos cuchillos de dos tilos muy 
cortantes, llamados lunetas, y un cahrallete, como 
los que se usan para la preparación de las pieles 
antes de sotucterlas al curtido, Se empieza por 
remojar la piel curtida, se la soba con los pies 
å fin de suavizarla, y se la coloca en el caballete 
apoyándola por el lado del pelo ó la Jor, y por 
medio de la /uxeta se separau todas las asperezas 
que presenta porel lado de la carne, 

Después de esta operación vicne la descaraa- 
dura, que viene ú ser como la anterior con la 
diferencia que en ésta se trata de «dar al cuero 
un espesor más uniforme, adelgazando todas 
aquellas partes que sean muy gruesas, con la 
ayuda del descarnador, que es un cuchillo cir- 
cular abierto en su centro para poderlo coger, Se 
coloca el cuero sujeto por uno de sus lados en 
el bastidor, siendo cogido por el otro por el 
obrero, que estirándolo con una mano va cor- 
tanlo con el descarnador todo el exceso que 
contenga el cuero en sus partes gruesas, Esta 
operación requiere mucho cuidado y maestría, 
por cuya razón se emplean máquinas á propósito 
que con una gran regularidad separan todo el 
cuero excedente, dándole una uniformidad gran- 
de. Estas máquinas, que se emplean más bien 
para pieles grandes, como las da buey, búfalo, 
caballo, ete., consisten en cuchillos de una lon- 
gitud superior al mayor tamaño de los cueros, 
y que movidas con una gran rapidez en el plano 
horizontal sobre el que está colocada la piel van 
desbastando de un solo golpe todo el exceso que 
se quiera vebajar, para lo cual está provista de 
un regulador que permite dar á la piel el grosor 
deseado. 

Uniformado el grueso del cuero se procede á 
regularizar la superlicie de la flor, pues à conse- 
cuencia de haberse resecado, se encuentran apla- 
nadas las fibras unas con otras con desigualdad, 
constituyendo una superficie aplanada, rígida y 
de aspecto desagradable. Para esta operación se 
coloca el cuero sobre una mesa, plegado y sujeto 
por los extremos á unos ganchos de hierro, y se 
pasa sobre los pliegues un pudidor. Esta opera- 
ción se verifica también por medio de una má- 
quina que se denomina margarita mecánica. 

Cuando los cueros se destinan al tinte se les 
hace adquirir más brillantez en su flor, operando 
sobre ella con un pulidor que, en vez de estar 
guarnecido de canaladuras en su parte inferior, 
lo está de corcho pulido, con el que, frotada la 
flor del cuero, adquiere ésta un lustre muy su- 
perior al que antes tenía, comunicándole un 
aspecto agradable, Frotando la piel con el puli- 
dor de corcho por la parte de la carne le hace 
adquirir una gran suavidad y un aspecto afel- 
pado. 

Cuando se desee un cuero brillante como el 
que gastan los guarnicioneros, se le mata el 
grano por medio del punzón, que consiste en una 
placa cuadrangular de hierro, cuya superficie 
exterior está estriada, y en la parte superior se 
halla provisto de un puño de madera; después 
de matado el grano con este instrumento se hace 
pasar el cuero por un cilindrio de vidrio de unos 
30 centímetros de largo por 10 de diámetro, ó 
bien se le frota sobre un caballete con una bola 
de vidrio provista de un mango, ó sea un bru- 
ñidor, 

Los cueros pueden ser estirados ó engrasados. 
Para lo primero, que tiene por objeto hacer des- 
aparecer todas las arrugas y desigualdades que 
presentan por la desecación, se les remoja, se les 


| coloca en unha mesa y se les estira con la ayuda de 


una hoja de hierro, latón ó asta, según la eua- 
lidad del enero, y que Heva el nombre de estira; 
esta hoja. ó regla se pasa perpendicularmente por 
la superficie de la piel, colocada sobre la mesa Ó 
sobre una lámina de cobre ó hierro, con lo que 
se consigue una superficie uniforme y desprovista 
de pliegues, 

Los eneros engrasados pueden obtenerse de 
varios modas, según los usos á que se destinan. 
Los que comúnmente se emplean por los silleros 
y guarnieioneros son eneros ensebados que se 
preparan calentando ligeramente los cueros esti- 
rados, calocinidolos sobre una mesa y extendien- 
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sus dos caras una capa de secho fundido, 
en mayor cantidad por el lado de la carne, va: 
liéndose para ello de una brocha ó de un vellón 
de lana. Se deja por espacio de ocho 4 diez horas 


do por 


Molino de doblaje 


para que el encro absorba tado el sebo; se soba, 
se pasa el pulidor por el lado de la carne, se co- 
loca extendida la piel sobre una mesa, se pasa 
la estira por el lado de la flor y se le lrota con 
raspaduras procedentes de la descarnadura, á lin 
de limpiar todo el exceso de sebo que pueda que- 
dar en el cuero, 

£l engrase del cuero se efectúa también em- 
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ı pleando el aceite de pescado ó una mezcla de j formación del tanato de hierro, que es el que 


| dicho aceite y selw; pero lo que más común: 

mente se emplea para este ohjeto es el producto 
| que se conoce con el nombre de deuras, que es 
el accite de pescado resultante de la 
Salricación de las gamuzas, que se ha 
extraido de las pieles curtidas por me- 
dio de una lejía de potasa. 

Esta operación de engrase debe ve- 
rilicarse cuando la piel está húmeda 
y después de completamente curtida, 
sirviendo esta operación como un do- 
ble curtido, proporciomindole mayor 
flexibilidad y haciéndole apto para 
utilizarlo en la fabricación de los dife- 
rentes objetos para que en la industria 
se destina. 

El cuero puede emplearse con el co- 
lor natural ó bien tintado. Cuando se 
desea conservar el color natural del 
cuero se le da lustre con una infusión 
de granilla de Aviñón ú de azafrán con 
cerveza, que le comunica una ligera 
coloración amarilla. 

El color que ordinariamente se de 
al cuero, aparte de los especiales se- 
gún los gustos de la moda y objetos 
para que se emplea, es el negro. 

Para dar este color basta extender 
por la superficie de la piel, con una 
brocha, una solución ferruginosa ob- 
tenida por la digestión del hierro vie- 
jo en cerveza ó vinagre, pasando despnés una 
capa de cerveza agría, engrasando, frotando con 
el ¡ulidor, desengrasando la lior con un trozo de 
lana, haciendo reaparecer el grano con un puli- 
dor fino y lustrándolo con un cocimiento de 
agracejo. 

En este caso la solución ferruginosa se com- 
bina con el tanino de la piel, dando lugar á la 


colora el cuero. 

Otro procedimiento de muy buenos resultados 
para tintar de negro los cueros destinados á la 
fabricación de calzado consiste en frotarlos con 
una esponja ó una brocha de una mezcla de cor- 
teza de roble fresco y húmedo, acetato de hierro 
y un poco de sulfato de cobre, cuya mezcla se 
da especialmente por el lado de la carne; se es- 
tiran en seguida los cueros preparados, se les ce- 
pilla con el pulidor, se engrasan, se frotan bien 
con el pulidor de corcho y se rellena el poro fro- 
tándolos con una pasta formada con cera ama- 
rilla, sebo, negro de Inmo, jabón, sulfato de 
hierro y aceite de pescado, con lo cual se evitan 
los perjuicios que ocasiona el betún ó lustre, que 
siempre contiene algún ácido, generalmente sul- 
fúvico. Después de esta preparación se les re- 
cubre con una capa de gelatina y sebo, se pulen 
con un bruñidor de vidrio, y se extiende otra 
ligera capa de gelatina, dándoles la flexibilidad 
conveniente con una mezcla de aceite de pescado 
y éter oleico. 

Las diferentes operaciones indicadas para dar 
al cuero flexibilidad y buen aspecto se refie- 
ren á los cueros blandos. Para el adobo de los 
cueros para suelas, cuya principal condición con- 
siste en una textura compacta y granosa que re- 
sista al desgaste por frotamieito, basta some- 
terlos á un martillco que dé por resultado la 
compacidad apetecida, el cual puede efectuarse 
por el golpeo con un martillo de madera ó hic- 
rro sobre una piedra, después de haberlos secado 
en parte á la sombra y separado tolo el exceso 
de curtiente que tengan adherido á la superticie, 
ó bien se les somete á esta operación en mádqui- 
nas å propósito consistentes en martillos mecá- 
nicos movidos por el agua, vapor ú otra fuerza 
cualquiera. 

Cucro de Rusia. = Cuero generalmente rojo ó 


Máquina de curtir (sistema Fitzhenry) 


negro, muy sólido, impermeable, que tiene un 
olor fuerte característico. Para prepararlo se em- 
pieza, conto con los cueros ordinarios, por desen- 
grasar las pieles y depilarlas á la cal, trabaján- 
dolas igualmente al caballete para descarnarlas; 
después se las macera en un baño preparado con 
harina de centeno, que se fermenta por medio 
de levadura, y se diluye en la suficiente canti- 
dad de agua, en cuyo baño se las tiene por es- 
pacio de dos días, al cabo de los cuales se las 
coloca en cubas cou agua, donde se las limpia, 
lavándolas després con agna corriente, Esta di- 
gestión ácida puede también verificarse con el 
cocimiento agrio de echada, con el jugo tánico 
diluido y agrio ó con un cocimiento de exerc- 
mentos «le perro, El curtido se verifica emplean- 
do la corteza de sauce, de abedul y la de pino, 
en cuyas decocciones se sumergen las pieles y se 
trabajan dos veces al día en el transcurso de 
Unos quince días según unos, y de cinco á seis 
semanas según otros; después se las soba con- 
vententemente y trabaja en el caballete, y una 
vez limpias se las coloca sobre una mesa y se 
impreghan por el lado de la carne eon el aceite 
empirenmático de alcohol que se obtiene en la 
preparación de la brea eon la corteza de abedul 
blanco, frotando fuertemente con un trapo hasta 
quese hallen completamente impregnadas, y es- 
tirándolas ex seguida para que al quieran la fe- 
xibilidad necesaria, Vna vez impregnada la piel 
de aceite se da nn baño à la cara de la Hor con 
una solución de alumbre, se deseca y se saca el 
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¡ grano con un cilindro estriado, procediendo des- 
pulés á darle el tinte, 

La coloración roja de la piel de Rusia se pro- 
duce con un cocimiento de sándalo rojo y palo 
del Brasil en agua de cal que contenga una pe- 
queha cantidad de carbonato de potasa y sosa, 
cuyo cocimiento se vierte en unos sacos formados 
por dos pieles cosidas con la cara de la flor para 
dentro, manteniendo dicho líquido colorante en 
el saco por espacio de algún tiempo, á fin de que 
penetre bien en la piel. También puede proce- 
derse extendiendo el color por medio de una 
brocha repetidas veces, hasta que haya adquirido 
una buena coloración. 

Una vez coloreadas las pieles se procede, como 
en el método ordinario, á sobarlas, cepillarlas, 
sacarles el grano y demás operaciones indicadas, 
para darlas el aspecto y snavidal apetecidos, 
sometiéndolas después al engrase que se vevilica 
con el aceite de pescado y el de abedul, frotin- 
dolas bien con un trapo de lana. 

El cuero de Rusia se utiliza para objetos de 
lujo con preferencia å otros cueros, por su olor 
agradable, buen aspecto, impermeabilidad, y por 
no ser atacable por los insectos å cansa de su olor 
fuerte característico. 

Se conocen varios cueros de Rusia que se dis- 
tinguen eon los nombres de exrro malia, cuero 
raspita, enero liso y curro werhordo. 

El cuero malia se presenta cnadrienlado en 
paralelogramos. El cuero raspado, más fino que 

. el anterior, se presenta también cuadrienlado en 


Máquina para triturar las cortezas curtientes 


Margarita mecánica 


cuadros, y se emplea, ya sea en esta forma ó bien 
aplanado, para la confección de objetos más finos 
que aquél, El cuero Ziso, como su nombre lo in- 
diea, no tiene lahor alguna en la superficie, y 
aun para destinarlo á la confección de objetos 
se le alisa y brañe más, haciéndole pasar hume- 
decido por un laminaror; es más barato que los 
otros dos, y, como ellos, se presenta en espesores 


Maquina para sobar el cuero 


diferentes y se vende al peso, El cuero de ier- 

hoek, cuyo nombre se debe á la medida snperfi- 

cia] rusa q ne se emplea para su apreciación, se 

presenta con una granulación rómbica, en cuyo 
191 
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estado se emplea para la fabricación de los ohje- 
tos á que se destina. o , 
Cuero fuerte ó cuero de Lieja. -C uero obtenido 
or la acción del jugo de cortezas agrias, sigulen- 
do el mismo orden de operaciones que en el 
método ordinario; pero la hinchazón varía, dis- 
tinguiéndose también por no emplear la cal. Para 


1322 


Cuchillos de rascar 


esta clase de cueros se destinan exclusivamente 
las pieles gruesas de buey. o, 

Las pieles se preparan para la depilación y 
descarnado, sometiéndolas á una fermentación 
pútrida que desarrolla en la masa celular una 
hinchazón, cuyo efecto es destruir toda adheren- 
cia entre el cuero propiamente dicho y los cuer- 
pos å él unidos, cuyo resultado se debe á un 
principio de putrefacción, 

El calentamiento puede verificarse natural. 
mente ó por medios artificiales que aceleren su 
acción, recibiendo por este motivo los nombres 


Máquina pora cortar el cuero 


Bruítidor 


de calentamiento natural, calentamiento por cl 
humo, por el capor y por la estufa, según el 
medio que se emplee como auxiliar, 

Las operaciones de depilación y descarne de 
las pieles se verifican según los procedimientos 
del método general, siendo la hinchazón también 
igual, con la diferencia de adicionar á la cuba 
primera una cantidad do uno á dos kilogramos 
de ácido sulfúrico ó clorhídrico, cuya adición 
verifican algunos 4 las demás tinas. 

La desecación se verifica colgando los cueros, 
después de limpios al salir de las fosas, por los 
agujeros de los cuernos, en el secador, rociamlo 
con agua las partes que se sequen con mucha 
rapidez, å fin de evitar las arrugas que se pro- 
ducen por arvollamiento de la piel seca, y que 
más tarde dan lugar á resquebrajaduras de la flor, 
Cuando se halla adelantada la desecación, y 
antes de que ésta termine, se colocan apiladas 
las pieles por espacio de veinticuatro horas, 
repitiendo esta operación por tres veces, dejan- 
do entre ellas el tiempo necesario para que la 
desecación se verifique con regularidad. Hecho 
esto se procede al batido del encro por medio 
del martillo, ó por los aparatos especiales, sien- 
do, sin otro género de operaciones, trasladado 
al almacén, que debe cuidarse mucho de que sea 
seco y guarecido del sol. 

Cuero de Hungria, ó raqueta. - Cuero en cuya 


Máquina para cortar el cuero 


composición no entra ningún preparado tánico, 
siendo reemplazadas estas sustancias curtientes 
por el eloruro de aluminio obtenido por doble 
descomposición de alumbre y de sal marina, 
unido este preparado à la acción del sebo con 
que se empapan la pieles, Se reemplaza también 
la depilación, que en los demás cueros se verifica 
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+ por reblandecimiento de la piel á beneficio de 
una descomposición iniciada por los procedi- 
mientos indicados ú por la accion depilatoria de 
la cal y otras sustancias anilogas, por una cui- 
dadosa rasura que se verilica con un cuchillo de 
corte fino. 

Una vez rasurada la piel y descarnada con- 
venientemente, se 
sumerge en una so- 
Juvión caliente de 
dos y medio ú tres 
kilogramos de alun- 
bre y uno y medio á 
dos de cloruro de so- 
dio pisoteandole den- 
tro de clla; después 
se la saca, se pisa en 
agua caliente, se vuelve á pisar en la solución 
indicada, y luego en el agua caliente, templán- 
dola después eu agua aluminosa por espacio de 
i unos ocho días; se la seca al aire ó å la estufa, 
se pisa bien después de seca para suavizarla 
convenientemente, se blanquea al sol y se em- 
papa con sebo fundido, pasándola sobre carbón 
encendido á fin de que el calor facilite la pene- 
tración del sebo por entre las fibras del entro, 

Los cueros así preparados son muy fuertes y 
flexibles, empleándose especialmente por los si- 
lleros guarnicioneros. 

Cuero de Kuepp. - Cuero curtido por medio 
de jabones insolubles, procedimiento ideado por 
Knapp y fundado en la propiedad curtiente del 
óxido de hierro, Este cuero se prepara por dos 
métodos: consiste el primero en sumergir la piel 
en un baño que contenga un 5 por 100 de cal 
curtiente, donde se le tiene hasta que esté bien 
impregnado; se le retira y deja escurrir sin 
presión, y se le introduce en un segundo baño, 
compuesto de un 3 4 5 por 100 de jabón de 
potasa, en la que se curte, y cuya inmersión 
dura, como la del primer baño, uno ó dos dias, 
al cabo de los cuales, una vez curtida la piel, 
se lava y se seca. El segundo método, por el 
que se obtienen mejores resultados, consiste en 
reunir una solución de alumbre con la jabo- 
nosa, obteniendo de este modo un precipitado 
con el que se amasa la piel, procediéndose des- 
pués de curtida á lavarla y secarla convenien- 
temente, 

El cuero Knapp, obtenido por el jabón de 
aluminio, es blanco de superficie, blando y sua- 
ve al tacto, 

Cuero blanco. - Se prepara con las pieles de 
carnero, cordero y cabra, haciéndolas sufrir las 
operaciones preparatorias para el curtido, em- 
aleaudo la cal para el desengrase y depilación, 

avándolas bien á fin de separar aquélla comple- 
tamente, para lo cual, y á fin de hincharlas 
convenientemente, se colocan las pieles después 
de limpias en baño de agua de salvado, donde 
se las tiene por espacio de dos ó tres días, al 
cabo de los cuales se Jas retira, lava y escurre 
por torsión, pasindolas en seguida al baño cur- 
tiente, preparado con 750 gramos de alumbre, 
300 de sal marina y 22 y medio litros de agua 
por cada diez pieles. Para operar se vierte en 
una cubeta un litro de este baño preparado en 
caliente, y cuando está tibio se sumerge una 
piel, pasándola una ó dos veces por el Jinuido, 
hasta que se halla bien empapada, y se la reti- 
ra, procediendo de la misma manera con las 
demas, colocándolas sin escurrir unas sobre 
otras, dejándolas en este estado dos ó tres días, 
cuyo tiempo es suficiente para 
que se hallen curticlas; después 
se tuercen y ponen á secar so- 
bre unas pórtigas. 

Durante la desecación se 
arrugan las pieles, adquiriendo 
una gran rigidez, que se hace 
desaparecer frotándolas en sen- 
tido longitudinal contra la par- 
te convexa de una barra cur- 
vada, Adin de estirarlas y hacer 
desaparecer las arrugas, Con 
objeto de que no se agrieten por 
la tracción å que se las somete 
en esta operación, se las hume- 
deca ligeramente antes; después de alisadas se 
las estira, quedando de este modo listas para 
entregarlas al comercio, 

Cuero para guantes, 6 cabritilla, — La prepa- 
ración dle estos cueros exige un curtido espe- 
cial, verificando todas las operaciones de una 
manera esmeradísima, á fin de que estén dota- 
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das de una limpieza suma, mucha suavidad y 
elasticidad para adaptarse & todas las formas 
de las manos y conservar siempre, o por mucho 
tiempo, el grano intacto, 

Las pieles que se emplean para la preparación 
de estos cueros son, con especialidad, las de ca- 
britos de leche, ó bien la de cordero, que no 
es de tan buenas condiciones contu la anterior, 
También se prepara un cuero de esta misma 
clase destinado a la zapatería de lujo, para el 


' que se emplean las pieles de ternera, 


Las operaciones preliminares para preparar 
estos cueros son iguales que las indicadas para 
el cuero blanco, siendo diferente el curtido, Pre. 
paradas convenientemente las pieles se las in- 
troduce y malaxa con los pies en un baño com- 
puesto de harina de trigo, yemas de huevo, 
alumbre, sal marina y agua en cantidad sufi- 
ciente para furmar una papilla clara, la cual 
actúa de la manera siguiente: la harina hincha 
la piel por las combinaciones de su gluten con 
el aluminio, que son absorbidas por ésta; la 
yema del huevo actúa, no sólo por su albúmina, 
sino también por el aceite que contiene bajo la 
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forma emulsiva natural, y da á la piel la blan- 
dura, suavidad y tenacidad necesarias para un 
buen cuero destinado para guantes, Una vez 
empapadas bien de la papilla se las saca y es- 
tira, despues de secas, lo más rápidamente po- 
sible y ligeramente himedecidas; se las coloca 
por docenas dentro de una tela y se las pisa 
para reblandecerlas, pasándolas despmés por el 
pulidor, camo para el cuero blanco, hasta que 
estén suficientemente estiradas; se las saca, se 
las pule de nuevo, haciendo desaparecer los úl- 
timos vestigios de harina que pueden contener, 
y se las soba para que adquieran la suavidad 
necesaria, 

Cuando el cuero se dedica á la confección de 
guantes glaseados se le pule con un brañidor 
de vidrio por el lado de la flor, ó con la máqui- 
na de aprestar, óse le cubre con un ligero baño 
de albúmina ó de gema senegal ó tragacanto, ó 
bien con el jahón, 

Ei tinte de los cueros para guantes se verifica 
por los mismos procedimientos que para el tafi- 
lete. V. esta voz, 

Créese poder reemplazar el aceite de yema de 
huevo en el curtido de estas pieles por los de 
almendras, olivas, pescado, y con la parafina, y, 
según Knapp, se puede obtener una buena ca- 
britilla, más blanca y con lustre natural parti- 
cular, eurtiendo las pieles de cordero ú cabra, 
convenientemente preparadas con una solución 
aleohálica saturada y tibia de ácido esteirico. 

Bajo la «denominación de piel de Suecia se 
presentan estos mismos cueros en el comercio, 
después de haber sufrido la separacion de la (lor; 
generalmente se emplean para este objeto las 
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pieles peores ó que tienen desperfecto en dicho 
lado y no pueden presentarse como pieles gla- 
AN bronceado. — Es la gamuza que no ha 
sido privada de la flor, y que ha sido ennegreci- 
da por la parte de la earne, Estos cueros se em- 
plean por su Mexibilidad para el calzado de se- 
hora con especialidad. , 

Cuero para pianos. — Especie de gamuza que 
se prepara curtiendo la piel por una combina- 
ción de procedimientos, Ó sea mitad al tanino 

mitad al aceite de pescado. Se pisan en con- 
tacto de éste para matar el grano, lavándolas al 
sol, por el lado de la flor, se introduce en un 
cocimiento de corteza de abeto, domle se tiene 
hasta haber adquirido el olor de corteza mo- 
lida, aprestándola luego como en la gamuza, V. 
GAMUZA. 

Cuero danés. - Cuero para guantes, preparado 
con las pieles de cabrito, cordero ó rengilero jo- 
ven, por medio de la corteza de sauce, cuyo cue- 
ro se distingue por su olor particular, su color 
claro y extremada suavidad, 

Cuero eñarolado. - Cuero barnizado que se 
fabrica con pieles curtidas por el método ordi- 
nario, haciéndolas sufrir una serie de operacio- 
nes para conseguir mu cuero suave y que oponga 
cierta resistencia á resquebrajarse la superficie 
charolada, permitiendo plegarse en todos sentidos 
sin que ésta sufra deterioro algino. Su prepara- 
ción se verifica del modo siguiente: 

Una vez curtida la piel en las mejores condi- 
ciones se procede á regularizar la superficie de 
la carne, después de haber sometido el cuero por 
espacio de unos quinee días á la acción de un 
baño de agua saturada de principios enrtientes, 
Para regularizar la superficie se emplean unas 
máquinas que adelgazan la piel por igual, de- 
jando una superficie y grosor uniformes, Hecho 
esto se procede al apresto, que consiste en un 
baño uniforme, glascado, que cierra todos los 
poros de la superlicie, formando un fondo sus- 
ceptible de recibir el barniz en condiciones fa- 
vorables, para lo cnal se dan varias capas de 
apresto, que está constituido por el aceite de li- 
naza cocido con un 10 por 100 de su peso de 
carbonato de plomo (albayalde) y otra cantidad 
igual de litargirio; para formar el apresto se 
mezcla e) aceite secante, así preparado, con ocre 
ó creta fivamente pulverizada, extendiéndose 
con igualdad las capas, de modo que no penetren 
mucho en el cuero, á fin de no hacerlo quebra- 
dizo. Cada capa de apresto debe apomazarse 
después de seca, con la piedra pómez en polvo, 
cuyo trabajo debe practicarse á la mano con 
mucho cuidado, porque de él depende la igual- 
dad de la superticie charolada, ó con una må- 
quina de apomazar, que hoy se usa con gran 
ventaja. Cuando la superficie se presenta per- 
fectamente glaseada, tras de repetidas capas de 
apresto, que no se pueden precisar, por depender 
su número de la naturaleza y condiciones del 
cuero, se procede á meterla en color, que con- 
siste en extender sobre ella cuatro ó cinco capas 
de color, preparado con el aceite secante antes 
dicho, y el negro de marfil diluido en esencia de 
trementina, pudiendo remplazarse el negro por 
otro color cualquiera, según la coloración del 
cuero que se desee; se deja secar este color y se 
apomaza como se ha verificado con el apresto, y 
se procede al barnizado, que consiste en exten- 
der una capa uniforme de barniz sobre la super- 
ficie, lo cual se verifica å la estufa, á una tem- 
peratura de unos 60°, acabando Ja desecación al 
sol. 

El barniz empleado para charolar los cueros 
varía según las fábricas, pero el más comúnmen- 
te empleado se compone de 


10 partes de aceite de apresto. 
0,50 de hetún. 

5 de barniz graso ó copal, y 
10 de esencia de trementina, 


Algunos fabricantes emplean el aceite hecho 
secante por la manganesa; otros suprimen el 
betún, y otros, en fin, emplean el barniz pro» 
Puesto por Wiederhold, lMamado barnis azul, 
que consiste en aceite de linaza cocido con azul 


de Prusia à nna temperatura de 35° proxima- 


mente hasta que adquiere una conveniente re- 
Sistencia, 

Los eneros se charolan indistintamente por 
el lado de la far ó por el de da carne, debiendo 
en este easo darles una capa de color de piel an- 
tes de proceder al apresto. 
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Los cueros <harolados tienen una gran im- 
portancia hoy dia, no sólo para el calzado, sino 
que también con especialidad para guarniciones 
de caballos y expotas de carrnajes, El enero que 
se destina ú esta clase de trabajos, si bien no- 
es tan lino como el del calzado, debe tener un 
grandor conveniente, ser delgado y tener la 
blandura y suavidad necesarias para evitar las 
resyuebrajaduras que indudablemente se pro- 
dncirían en la superficie charolada, á causa de 
plegarlas y desplegarlas continuamente, Para la 
confección de estos cueros se emplean las pieles 
de buey, dividiéndolas por en medio en dos ca- 
pas, con el auxilio de una máquina, pudiendo 
de este modo obtener de una sola piel dos cueros 
delgados de diferente calidad, que en la indus. 
tria de la construcción de carruajes sirven para 
dos usos distintos, que son: uno, la construcción 
de capotas; y el otro la construcción de asien- 
tos, alas, guardabarros y otros usos análogos. 

Cuero artificial. - Son varios los procedimien- 
tos empleados para obtener el cuero artificial, 
entre los que deben citarse los siguientes: 

1.2 Colocando en marcos los desperdicios de 
los cueros, adicionados de cola, afectando la 
forma de placas cuadradas, que se prensan con 
una prensa hidráulica, desecando y laminándo- 
los después, obteniendo de esta manera un enero 
que sólo puede emplearse para objetos ligeros 
que no hayan de ponerse en contacto del agua. 

2. Disgregando los desperdicios del cuero 
por medio de máquinas y reduciéndolos al estado 
de pulpa con aspecto lanoso, enyo producto se 
mezela con caucho con el auxilio de un mala- 
xador, reduciéndole å una masa espesa y liqui- 
da q ne se cuela con moldes de metal, sometiendo 
despmés de seco el resultado á una presión pro- 
gresiva hasta llegar á la de 750 kilogramos por 
centímetro cuadrado, obteniendo de este modo 
mas hojas que se barnizan con un color claro, 
que les da un aspecto de cuero natural y de una 
sulidez reconocida. 

3. Se toman los desechos del cuero, se cor- 
tan y lavan, y se tratan por una lejía alcalina en 
ebullición, se disgregan y neutralizan por el 
ácido clorhídrico, lavandolos hasta que se haya 
desalojado todo el ácido, y se añade un 5 ó 
10 por 100 de nervios tratados de la misma ma- 
nera hasta la completa desaparición de toda la 
parte caliza. Se forman con esta mezcla, por 
medio de la presión, unas hojas que se humede- 
cen por los dos lados por una solución concen- 
trada de alumbre, y por último barnizándolas 
con una solución de caucho en cloroformo, 

Cuero de imitación, - Cuero con el que se imi- 
ta piel de serpiente, cocodrilo y otros animales 
raros, y cuyas pieles auténticas son de mucho 
precio y difíciles de conseguir. Para fabricar 
estas imitaciones se toma un trozo de la piel que 
se quiere imitar, sea de caimán, de boa, cte., se 
saca una fotografía de dicho trozo con objeto de 
obtener una reproducción exacta de las formas 
y rugosidades que caracterizan cada piel, con 
cuya reproducción se obtiene una placa metálica 
por los procedimientos galvanoplásticos, y esta 
placa, pasada con el cuero entre los cilindros de 
un laminador, le da el aspecto exacto de la piel 
que se trata de imitar, 


-CUERO DE SAPO: Bot, y Carp. Madero de la 
isla de Puerto Rico, cuya densidad es 0,89. 


- Cuerno DURO: Bol. y Carp, Arbol que cons- 
tituye la especie Guettardia seabra, de la familia 
de las Rubiáceas. Tiene ocho ó diez metros de 
altura y es propio de la isla de Cuba, Su madera 
es cenicienta, dura y mmy resistente en todos 
conceptos, por lo que se emplea en toda clase de 
construcciones, especialmente y con ventaja para 
postes, pénidolas, como también en ruedas hi- 
dráulicas, ejes para máquinas, ete, Su peso es» 
pecifico es 1,02, y la resistencia á la tensión 
2 266 kilogramos por centímetro cuadrado, 


- Curro: Geog. Brañas (majadas) en la pa- 
rroquia de San Emiliano de Taja, ayunt, de Te- 
verga, p į de Belmonte, prov. de Oviedo; 30 
edifs. |; Lugar en la parroquia de San Nicolás de 
Cuero, ayunt, de Candamo, p. j. y prov. de 
Oviedo; 59 edifs, I V. Sas NicoLás Dr CUERO, 


- Curro: Geog. Laguna en la gobernación de 


“ Rio Negro, República Argentina. Sit, en el ca- 


mino de Mercedes de Patazones al puerto de San 


` Antonio, cerca de la laguna de la Esperanza y 


á 15 kms. al S. de Primera Angostura de Rio 
Negro. 
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- CUERO Y CAICEDO: Biog. Religioso neogra- 
nadino. N. en Cali el 1780. M. hacia 1851. A la 
edad de quince años vistió el hábito de novicio en 
un colegio de misioneros franciscanos, y antes 
de terminar el tiempo de su noviciado pasó å 
Bogotá para completar su educación cientifica y 
religiosa, En dicha capital ingresó como alumno 
interno en el Colegio de Nuestra Señora del 
Rosario, y cursó en él Filosofía con singular 
aprovechamiento, Terminado este estudio reci- 
bió segunda vez el hábito de novicio, hizo su 
profesión religiosa en la Recoleta de San Diego, 
y signió los cursos de Teología en el convento 
máximo de franciscanos de aquella capital, hasta 
recibir el grado de doctor, que se le concedió en 
la Universidad. Secretario del provincial de su 
orden, obtuvo á la edad de veinticuatro años las 
órdenes sagradas hasta el presbiterado, y á su re- 
greso á Bogotá, pues dichas órdenes le fueron 
concedidas en Cartagena, regentó con lucimiento 
en el Colegio de Buenaventura la cátedra de Teo- 
logía hasta 1809, en que volvió á su país natal. Ya 
por aquel tiempo era un religioso muy distin- 
guido y estimado por su ilustración y más aún 
por sus virtudes, Comenzada la Jucha å favor de 
la independencia americana defendió aquella 
cansa con las armas de la predicación, y fué se- 
cretario de una de las Juntas de patriotas. Inva- 
dido el Canca en 1813 por los españoles, Cuero 
se retiró á la provincia de Antioquia con otros 
religiosos compañeros suyos, y allí siguió abo- 
gando por la independencia americana. Prisio- 
nero de los españoles en 1816, recobró pronto la 
libertad y continuó favoreciendo de mil mane- 
ras á los americanos. Durante doce años enseñó 
Teología en el Colegio de Santa Librada, y en un 
período de quince tuvo á su cargo, como prelado 
regular, el colegio de misioneros franciscanos de 
su pueblo natal. Ganó también justa fama de 
orador sagrado por su lenguaje claro, agradable 
y persuasivo, y en 1841 fué designado por el 
Congreso de la República para la silla episcopal 
de Cali, que ocupó en 18 de septiembre del año 
siguiente, En el ejercicio de este cargo defendió, 
contra el presidente de la República, los derechos 
de la Iglesia; visitó, arrostrando grandes peli- 
gros, casi toda su diócesis, y reorganizó el Semi- 
nario Conciliar, al que llevó profesores de la 
Compañía de Jesús, que en él enseñaron desde 
1848 hasta la fecha de la expulsión de la orden. 
Este suceso precipitó la muerte del obispo, 
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CUEROS: Geog. Embarcadero interior, á le- 
gua y media de la desembocadura del rio Alta- 
mira ó Durán, cerca de la laguna de Grulla- 
rronca, isla de Cuba. Se le llama también de 
Chorro, por estar inmediato á la hacienda de 
este nombre, 


CUERPECITO: m. d. de CUERPO, 


Comenzó á afligir su CUERPECITO, å ayunar 
tres días cada semana. 
RIVADENEIRA. 


CUERPEZUELO: m. d. de CUERPO. 
Declaran la Omnipotencia y sabiduria de 


aquel Señor, que en tan pequeños CUERPEZUE- 
LOS puso tan extrañas habilidades, 


Fr. Luis DE GRANADA. 


CUERPO (del lat, corpus): m. Cualquier sus- 
tancia material y extensa. 
= ¡Desvarias, 
Envique? ¿qué es esto? dí, 
= Inilujos que se derivan 
Desie los CUERPOS celestes 
Y en la tierra predominan, 
Son como escalas, señor, 
Tirso DE MOLINA. 


«+ la impresión que hacen en varios CUER- 
Pos las sales pende de la configuración de sus 
particulas. 


Feróo. 


Currro: En el hombre y en los animales, 
materia orgánica que constituye sus diferentes 
partes. 


Las fieras que reclinan 
Su CUERPO fatigado, 
Dejan el sosegado 
Sueño por escuchar mi Manto triste, 


GARGILASO. 

s. hasta mala ventura es de un alma, que 
ama å Dios, ver que vive en esta miseria, y 
que no puede ver lo que quiere, por tener tan 
mal huésped, como este CUERPO, 


SANTA TERESA. 


1524 CUER 


-Currro: Tronco del cuerpo, å diferencia 
de los brazos, piernas y cabeza, que suelen la- 
marse extremidades. 


En el asiento y medio de ellas estaba Hér- 
cules desnudo, salvo el CUERPO, que tenia ves- 
tida una cuera de raso amarillo. 

CALVETE DE ESTELLA, 
El CUERPO y brazos de plata, 
De los persas y los medos 
Anuncian la Monarquia. 
CALDERÓN. 


- Currro: Talle y disposición personal. 


+». agora te digo que no hay en la ciudad 
tres CUERPOS como el tuyo, etc. 
La Celestina, 


José tiene buen CUERPO, 
Diccionario de la Academia. 


— Curro: Parte del vestido, que cubre desde 
el cuello ó los hombros hasta la cintura, 
- Curro: Hablando de libros, VOLUMEN. 


Hallaron más de cien CUERPOS de libros 
grandes, muy bien encuadernados. 
CERVANTES. 
Hay en esta libreria casi veintidós mil 
CUERPOS de libros, y gran parte de ellos son 
escritos de mano. 
Lurs DE BABIA. 


— Currro; Conjunto de lo que se dice en la 
obra escrita ó el libro, á diferencia de los indi- 
ces y preliminares. 


Tal sentencia se halla en el CUERPO de la 
obra. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


—Currro: Hablando de leyes civiles ó canó- 
nicas, colección auténtica de ellas. 


La cual institución y mandado hallamos 
hoy día conservada y escrita dentro en el 
CUERPO de las leyes romanas. 

FLorIáN DE Ocanmro. 


- CurkPo: Grueso de los tejidos, papeles, me- 
tales, etc. 


... á ver el tafetán español... este no... más 
fuerte... el francés,... tampoco... un poco más 
CUERPO... á verel gro de Nápoles. 

LARRA, 


Este paño tiene poco CUERPO, 
Diccionario de la Academia. 


— CUERPO: Grandor ó tamaño, 


Habia en las armerias de la Ciudad arcabu- 
ces, mosquetes y picas en grandisima copia, y 
nueve culebrinas de CUERPO extraordinario. 

VAREN DE SOTO, 


- Cuerro: En los liquidos, crasitud ó espe- 
sura de ellos. 


Batirás media hémina de vinagre blanco y 
muy fuerte, hasta que tome CUERPO de en- 
grudo... 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


— CUERPO: CADÁVER, 


En el reyno de Polonia se halló un sepulcro, 
y en él un CUEREO de extraordinaria grandeza. 
Fr. JUAN DE La PUENTE, 


Los CUERPOS se llevaban å los templos con 
solemnidad y acompañamiento, donde los sa- 
lian á recibir aquellos que llamaban sacerdo- 
tes, con sus braserillos de copal, ete. 

Sorís. 


- Currro: Agregado de personas que forman 
un pueblo, república, comunidad ó asociación. 


Ciudad nueva, CUERPO compuesto de pobla- 
dores de diversas partes, 
Dieco DE MENDOZA. 


Vivían mezclados, haciendo nn cuUERPO de 
República, con los Gentiles naturales. 
Fr. JUAN DE La PUENTE, 


+.., 21 CUERPO de la nobleza, fió la antigna 
constitución de Castilla la defensa del Estado. 
JOVELLANOS. 


-Currro: En la empresa ó emblema, figura 
que sirve para significar alguna cosa, 

Del crerpo de esta empresa se valió el Es- 
poso en los Cantares. para significar el adorno 
de las virtudes de su esposa... lo cual me dió 
ocasión de valerme del mismo CUERPO, 

SAAVEDRA FAJARDO. 

Presa en la tenaza la piedra (crerro de esta 
empresa) enanta por su natural propensión 
más se inclina al centro, estrecha nis sus pri- 
siones, y con mayor seenridad sube á lo alto, 

Núñez DE CEPEDA, 


CUER 


| — CUERPO: Arq. Agregado de partes que com- 
vone una fibrica ú obra de arquitertura hasta 

ha cornisa, y asi cuando sobre la primera corni- 
sa se levanta otra parte de la obra, se llama ésta 
segundo CUERPO, y si aún sobre éste hay otra, 
se llama tercero, 

Pedia su arquitectura una larga descripción 
para pintar dignamente la proporción de los 
CUERPOS de que se compone, 

OVALLE, 


En el primer cuERPO de esta obra habrá una 
gran corrida de ventanas en que vendrán bien 
rejas que yo haré poner si no saliesen muy 
caras, etc. 

JOVELLANOS. 

- CUERPO: Geom. Cantidad de materia exten- 
sa en sus tres dimensiones de longitud, latitud 
y profundidad ó altura, å diferencia de las super- 
ficies, en las que se prescinde de la última. 

~ CUERPO: mpr. Tamaño de los caracteres de 
cada fundición. 


El libro está impreso en letra del CUERPO 
diez, 
Diccionario de la Academia. 
Cuerpo: Mil, Cierto número de soldados 
con sus respectivos oficiales, 
- ¿Sí? ¿Es cierto 
Que han ascendido á Joaquin? 
—¿Ascender? ¡A buen sujeto 
Ascenderian! ¡La escoria, 
El oprobio de su CUERPO! 
BRETÓN DE LOS IIERREROS. 


— CUERPO ADMINISTRATIVO DE LA ARMADA: 
El que tiene á su cargo y cuidado las atenciones 
materiales de la marina de guerra. 


. — Cuento DR BOMBA: Tubo dentro del cual 
juega el émbolo de la bomba hidráulica, 

CUERPO DE CABALLO: Mil Terreno que 
ocupa lo largo de un caballo, 


En algunas formaciones de la caballeria, la 
primera fila ha de estar apartada de la segunda 
UR CUERPO de caballo. 

Diccionario de la Academia. 


-CUERPO DE CRISTO, ó DE Dios, ó DEL Sh- 
Kor: El augusto sacramento de la Eucaristia. 


Llámase Pan de Dios, Pan del Cielo, CUERPO 
de Cristo, cuerpo del Señor y (como escribe 
San Agustín) los Africanos le llaman absolu- 
tamente vida. 


RIVADENEIRA. 


— CUERPO DE DELITO: For. CUERPO DEL DE- 
LITO, 

Presupongo... que se enterró el cadáver, 
antes de haberse comprobado bien el CUERPO 
de delito. 

HERRERA VILLARROEL, 


Deseaba el Alcalde, que no hubiese cCCERPO 
de delito, porque sería por dicha su criado el 


paciente. 
El Soldado Pindaro, 


-Curnro DE GUARDIA: Mil. Cierto número 
de sol:lados destinado á hacer la guardia en al- 
gún paraje. 

— Héme aquí de centinela, 
Pero sin CUERPO de guardia, 
Ni esperanza de relevo, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 

-CUERPO DE GUARDIA: Mil 

mismo. 


Sucedióle sobre palahras que en el CUERPO 
de guardia tuvo con un capitán tudesco, darle 
de estocadas, etc. 


El paraje 


Tirso DE MOLINA. 
Dirán que es natural que en un CUERPO de 
guardia hablen los soldados de lo que ha su- 
cedido en su tiempo ó de las novedades del 
dia, etc. , 
Moratín. 
- CUERPO DE HOMBRE: Medida tomada del 
grueso regular del curuvo de un hombre, 

y =CrerrO DR IGLESIA: Espacio de ella, sin 
incluir el crucero, la capilla mayor ni las co- 
laterales, 

E fuera del cuerpo dela Iglesia estaba una 
fermosa capilla. 
Ruy GONZÁLEZ DE CLAVIJO. 
Está cubierto el techo del CUERPO de la 


Iglesia de madera de ciprés. 
OVALLE, 


CUER 


CUERPO DE LA BATALLA: Mil CENTRO DE 
LA BATALLA. 


Scipión recogió los suyos en el CUERPO de la 
batalla, y extendió y adelantó los dos cuernos 
etcetera, ? 

MARIANA. 
Con que mezclada mi gente 
Ya con la suya en la esfera 
Del cuerro de la batalla. 
CALDERÓN, 
-CUERPO DEL DELITO: For, Cosa en que, 6 
con que, se ha cometido un delito, ó en la cual 
existen las señales de él. 


Este es el CUERPO del delito, ya lo veo; pero 
¿y el delincuente? 


FERNÁN CABALLERO. 
CUERPO DEL EJÉRCITO: Mil. CUERPO DE LA 
BATALLA. 


Dispuso la marcha (Gonzalo de Sandoval, 
dando å losespañoles y tlascaltecas de su cargo 
la vanguardia, y el CUERPO del ejército á los 
tanienies, con alguna guarnición por los cos- 
tados. 


Solis. 


—CEURNPO FACULTATIVO; Mil. El de Artille- 
ría, el de Ingenieros ó el de Estado Mayor, cu- 
yos oficiales necesitan poseer conocimientos fa- 
cultativos. 


— CUERPO GLORIFICADO: Teol, CUERPO GLO- 
RIOSO. 


s. amó estrellas á los predestinados, por 
la luz y claridad que tendrán sus CUERPOS 
glorificados. 

Fr. JUAN DE LA PUENTE, 


- CUERPO GLORIFICADO: fig. y fam. CUERPO 
cLorÍoso, 

¿Quien vido en esta vida CUERPO glorificado 
de ningún hombre, como agora el mio? 
La Celestina. 

— CUERPO GLORTOSO: Teod. El de los bien- 
aventurados después de la resurrección, y cuyas 
dotescaracterísticas son: impasibilidad, claridad, 
agilidad y sutileza. 

La segunda ventaja ó dote de los CUERPOS 
gloriosos es la claridad. 
P. Martis DE Roa. 


— CUERPO GLORIOSO: fig. y fam. El que pasa 
largo tiempo sin experimentar necesidades ma- 
toriales. 

— CUERPO SIN ALMA: fig. Persona que no 
tiene viveza ni actividad. 

... el caballero andante sin amores era árbol 
sin hojas y sin fruto, y CUERVO sin alma, 
CERVANTES. 

= CUERPO VOLANTE: Mi Cuerpo de tropas 
de infantería y caballería, que se separa del 
ejército para los fines que tiene por conveniente 
el que manda. 

-Å CUERPO: m. adv, Ex cerro, con sólo 
el vestido ajustado al CUERPO. 

=La verdad es que la tarde está muy fria 
para salir á CUERPO, mamá. 
FERNÁN CABALLERO. 


- A CUERPO DE REY: loc. adv. Con todo re- 
galo y comodidad. Usase con los verbos estar, 
vivir, eto, 

- A cuento DESCUBIERTO: m. adv. Sin res- 
guardo. 

= A CUERPO DESCUBIERTO: fig, Descubierta 
y patentemente. 

— Å CUERPO GESTIL: m, adv. fam. Ex CUER 
po, con sólo el vestido ajustado al cuerpo. 

¿Quieres ir de capa, ó á cuerpo gentil? 
ANTONIO FLORES. 

- A ¡QUÉ QUIERES cuerpo? loc, adv. A CUER- 
PO DE REY, 

= (ERNER uno EL CUERPO: fr, CONTONEARSE. 

Como CUERPO DE REY; loc. adv. A CUERPO 
DE REV. 

-Currro Å curto: m. alv, Se dice de los 
que riñen uno con otro y con armas iguales, 

Curro á cuerta he de matalle 
Donde Sevilla lo vea. 
Lork DE VEGA. 


Almagro CUERPO G CUERPO combatia 
Con el joven Guacón, soldado fuerte. 
ERCILLA. 


CUER 


=- CUERPO, CUERPO, QUE Dios DARÁ raÑo: t 
ref. que se aplica á los que quieren conseguir el 
fin sin poner los medios. 

¡Cuerpo DE Cristo, ó DR DIOS, ó DE MÍ, 
ó DE TAL! interjs. que denotan ira ó enfado. 

¡Crenro demi! qué tiene que ver nanosear- 
me el rostro, con la resurrección de esta don- 


cella? 
CERVANTES. 


La casa siempre ha de oler 
A hombre ¡cuerro de Cristo! 
Rosas. 


—¡CuenPo de Dios, con mi almal.. 
¿Quieres que anden los demonios 
Aquesta noche conmigo? 
—¿Auda ya el miedo por alto? 
MoreTO. 


-DAR uno CON EL CUERPO EN TIERRA: fr, 
fam. Caer al suelo. 
-DAR CUERPO: fr. Espesar lo que está claro 
ó demasiado líquido. 
Algunos añaden para darle cuerpo å la 
asta, un poco de almidón, batiémldolo con 
ella hasta que esté bien incorporado, 
PALOMINO. 


-DE CUERPO PRESENTE: m, adv. Expuesto 
al público, tratándose de un cadáver. 


... sus herederos Plácido y Restituto le llo- 
raron juntos mientras estuvo de CUERPO pre- 
sente el cadáver; ete. 

ANTONIO FLORES, 


— DESCUBRIR uno EL curnpo: fr. Dejar des- 
cubierta ó indefensa una parte del cuerpo, por 
donde el contrario pueda herirlo, 

- DESCUBRIR uno ET, CUERPO: fig. Favorecer 
un negocio peligroso, quedando expuesto å sus 
malas resultas, 

- ECHAR uno EL CUERPO FUERA: fr, fig. Evi- 
tar el entrar en una dificultad ó empeño, 

-Ex cuenro; m. adv. Con sólo el vestido 
ajustado al CUERPO. 

(Sale Teodora con un candil, y don Fer- 
nando ex CUERPO, con espada y broquel, á lo 
valiente). , 

Ruiz DE ALARCÓN. 
- Voy allá. - Venga mi capa, 
— ¿Cómo tengo de ir en CUERPO? 
- A lo militar. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


= Ex cuerro: En comunidad, presidida del 
que hace cabeza, U. para denotar que los indi- 
vidnos de un CUERPO concurren d una función 
unidos y con formalidad. 


Preséntanse después los danzantes, que vie- 
nen ex CUERPO Å poner en contribución la ge- 
nerosidad de los que han gozado de sus habi- 
lidades, 

HARTZENRUSCH. 


-ES CUERPO DE CAMISA: m. adv. Vestido 
de medio cuerpo á abajo, y de la cintura å arri- 
ba con súlo la camisa, 

Ex CUERPO Y ALMA, Ó EN CUERPO EN 
ALMA: m. adv. fig. y fam. Totalmente, sin de- 
jar nada. 


.. fignráos al jefe de la compañia, entre- 
gado ex CUERPO y alma al negocio, ete. 


CASTRO Y SERRANO. 


= FALSEAR EL CUERPO: fr. Hacer movimien- 
to, torciendo ó encorvando el CUERPO, para 
guardarse de un tiro ó golpe. 
GANAR una Cox su curro: fr, Estar pros- 
tituida, Dícese de las mujeres mundanas, 

Hacer uno crereo PRESENTE: fr, Conen- 
riie auna función ó junta sin tomar parte en 
ella. 


¿Hacer DEL currro: fr. fam. Exonerar el 
vientre, 

- Hoi mno pr cuenro: fr. Moverse con 
prontitud y ligereza, para evitar el golpe que 
va dirigido contra él. 

Rondo enando me parece, 
Si hay quimeras hoyo el CUERPO. 
RamMóx DE LA CRUZ, 
+. arrojóla contra David, pensando poderle 
clavar en la pared: mas David huyó el CUERPO 
Por dos veces y evitó el golpe. 
F. TORRES AMAT, 


CUER 


- HUIR uno EL CUERPO: fig. ECHAR EL CUER- 
PO FUERA, 


La gracia no está en Muir el ceerpo å la 
dificultad, sino en saber y procurar vencerla, 
ANTONIO PALOMINO. 


= Voy... ¡Eh! Quietecito, 
Ustel quiere huir el CUERPO 
Por no confesar... 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- HUIR uno EL CUERDO: fig. Evitar el trato 
y concurrencia de una persona. 


- Hurrar uno EL CUERPO: fr, Huik uno EL 
CUERPO, moverse con prontitud y ligereza, ete. 


-THurrar uno EL cuento: Hyvin uno EL 
CUERPO. ECHAR EL CUERPO FUERA, 


No pretendo hurtar el cuervo å las dificul- 
tades; antes acometerlas, y entrarme por ellas 
en servicio de muestra Madre, fiando en su 
favor el vencerlas todas, 


JERÓNIMO DE FLORENCIA. 


- No QUEDARSE uno CON NADA EN EL CUER- 
ro: fr. fig. y fam. No omitir nada de lo que que- 
ría decir, sin atender á ninguna consideración. 


| Z PEDIRLE å uno EL cUerro alguna cosa: fr, 
fig. y fam. Apetecerla, desearla. 


Sólo porque å su mujer 
Le pide el cuErRPO fandango, 
Pasarán una semana, 
Si es menester, ayunando, 
RAMÓN DE La CRUZ. 


— Por CUERPO DE HOMBRE: m. ady, ant. Por 
mano de hombre. 


= QUEDARSE NNO CON umna Cosa EX El, CUER- 
PO: fr. fig. y lam. Omitir lo que quería decir, 
conteniendose por algún motivo, 


- Tomar CUERPO una cosa: fr, Aumentarse 
de poco á mucho, 


Al paso que iban descacciendo las primeras 
voces, fué tomando tanto CUERPO esta última, 
que se mostraban cartas firmadas de Cardena» 
les. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


Apenas tomaron CUERTO las primeras som- 
bras de la noche, cuando se reparó que rebo- 
saban por todas partes las acequias. 


SoLís, 


- TRAER uno MEN GOBERNADO EL CUERPO: 
fr. Tracr bien regido el vientre. 


- VOLVERLA AL CUERPO: fr. fig. Responder 
á una claridad, desvergiienza ó injuria con otra. 


-VOLVÉESELE á UNO EL ALMA AL CUERTO, 
fr. fig. y fam. Recuperar la serenidad ó la tran- 
quilidad perdida, 


Con cuya presencia se me volvió el alma al 
CUERPO, la sangre á las venas, y el aliento al 
corazón, 

Estebanillo González. 


- Curro: Fis. y Quim. Los físicos y quimi- 
cos denominan cuerpo å toda porción limitada 
de materia, de suerte que la constitución de 
los cuerpos queda referida 4 la constitución de 
la materia. Y. ATOMO y MATERIA. 

Según las ideas más admitidas, los enerpos 
se suponen formados por la reunión de átomos, 
agrupados formando moléculas, y según la dis- 
posición partienlar de éstas y las fuerzas que 
se suponen obrando entre unas y otras asi se 
pueden presentar los enerpos en los tres esta- 
dos Mamados sólido, líquido ó gaseoso (V. Sò- 
uino, Liquivo y Gas), Con arreglo á su compo- 
sición quimica los cuerpos pueden ser simples 
y compuestos. Se denominan cuerpos simples 
aquellos en los cuales no se ha podido hallar 
más que una sola clase de materia, y compues- 
tos los que contienen más de una elase de ele- 
mentos. En los cuerpos simples, por lo tanto, 
todas las moléculas son homogéneas y consti- 
tuídas por atomos homogéneos; en los cuerpos 
compuestos las moléenlas son heterogéneas ò 
bien están formadas por átomos heferageneos, 
y aun meden ocurrir los dos casos Á la vez, 

Los quimicos distinguen actualmente sesenta 
y tantos cuerpos simples y elementos, cuyos 
nombres y símbolos con que se distinguen son 
los siguientes: 


CUER 1525 
Ahminio.. Al Magnesio.. Mg 
Antimonio. Sb Manganeso, Mnu 
Arsénico. Asó Ar Mercurio. . Hg 
Azufre... $ Molibleno. Mo 
dario... . Ba Neptunio, . Np 
Bismuto. . Bi Niobio, .. Nb 
oro... BúBo Níquel. Ni 
Bromo, .. Br Nitrógeno... N ó Az 
Cadmio.. . Cd Norio.. . . No 
Calcio... Ca Oro., ... An 
Carbono., C Osmio.. . Os 
Cerio... . Ce Oxigeno.. . O 
Cesio, ... Bs Paladio... Pd 
Cloro... Cl Plata. ... Ag 
Cohalto,. . Co Platino, . . Pt 
Cobre... . Cn Plomo... . Pb 
Cromo... Cy Potasio... X 
Davio.. . Da Rodio.. . . Ro 
Decipio.. , Dp Rubidio.. . Rb 
Didimio.., . Dió D Rutenio.. . Ru 
Erbio.. .. EróE Svelenio, . . Se 
Escandio, Se Silicio... . Si 
Estaño, . . Sn Salio... . Na 
Estroucio. . Sr Talio... . TLG Th 
Filipio... Tp Tintalo.. . Ta 
“Pluor... `l Teluro. .. Te 
Fósforo.. . PhóP Terbio... Tr 
Galio... Ga Titano... Ti 
Gfucinio. . Gl Torio, .. . To 
Hidrógeno. II Tungsteno. W 
llmenio.. . 1 Urano... UG Ur 
Indio... . In Vanadio, . V 
Iriio.. . . Tr Yodo. ... Y 
Itrio.... It Zinc... . Zn 
Lantano. . Lat Zirconio. . Zr 
Litio... Li 


Los cuerpos compuestos pueden ser de muchas 
clases, según sus propiedades y los elementos 
que los forman. Se dividen por esto en binarios, 
ternarios, cualernarios, ete., según estén forma- 
dos de dos, tres, cuatro cuerpos simples; en dei- 
dos, bisicos, neutros, salinos, ete., según las pro- 
pirdades químicas que poseen, V. ACIDO, BASE 
y Sal, 

Se llaman cuerpos isómeros aquellos que te- 
niendo la misma composición centesimal presen- 
tan, sin embargo, propiedades diferentes que los 
hacen aparecer como cuerpos distintos (V. Iso- 
MERIA). Los cuerpos isómeros pueden ser polt- 
meros Ó melámeros, según «ue la diferencia de 
propiedades provenga de diferente magnitud de 
la moléenla (V. PoriMerta), ó de diferente agre- 
gación de los elementos que constituyan las 
moléculas, Y, METAMERTA. 

Los físicos distinguen también muchos grupos 
de cuerpos, según sus propiedades, Teniendo en 
cuenta la elasticidad, los dividen en elásticos y 
no elesticos; con respecto al calor y á la electri- 
cidad, cn buenos y malos conductores; teniendo 
en cuenta el magnetismo, en Maynálivos y dia- 
cos; según dejan ó no pasar la luz pueden 
ser diáfanos Ó transparentes, translucientes y 
opucos, cte., ete., y otra porción de denomina- 
ciones que se estudian al tratar de las propieda- 
des respectivas. 


- Cuervo: Anat. Nombre que se da á la 
porción más importante, por su posición ó ta- 
maño, «dle muchos órganos; asi se dice, cuerpo del 
esfenvides, cuerpo del fémur, ete. 

Tambien se llaman cuerpos, con algún apela- 
tivo especial, muchos órganos particulares, que 
se encuentran en regiones muy diversas del or- 
ganismo desempeñando funciones muy distintas, 
y en algunos aún no bien determinadas, Final- 
mente, reciben asimisino el nombre de cuerpo, 
también con un calificativo, ciertas partes ó 
elementos de algunos órganos, 

Deben consignarse los siguientes: 

Cuerpo calloso. — Comisura ancha, larga y 
blanca que existe entre los dos hemisferios core- 
brales. Su cara superior se distingue separando 
los dos hemisferios cerebrales; su cara inferior 
está soldada, sohre todo por la parte posterior, 
al trigona ó triangulo cerebral, y forma parte 
directamente del techo de los ventriculos late- 
rales, é imlirectamente del techo del terror von- 
trieulo, Su extremidad anterior, encorvada, far- 
ma el codo del enerpo calloso, terminando por el 
pico que se ve en la cara inferior del encéfalo, Su 
extremidad posterior forma un reborde ó gollete 
que constituye el límite superior de la parte 
media de la gran hendidura cerebral de Bichat. 

El cuerpo calloso no existe en el encéfalo de 
l las aves, Comienza á aparecer en los mamiferos 


CUER 


á en ellos situado muy hacia 
adelante. En el hombre es dondo adquiere su 
mayor desarrollo, En el feto se desenvuelve con 
mucha lentitud y empezamlo por la parte an- 
terior. > 

Se atribuye al cuerpo calloso una función 
fisiológica muy importante, cual es, en calidad 
de comisura interhemisférica, asegurar el fun- 
cionamiento simultáneo y concordante de los 
dos hemisferios. Se conocen, sin embargo, casos 
perfectamente comprobados, en que se ha en- 
contrado el encéfalo sin cuerpo calloso, sin que 
por los antecedentes del sujeto, respecto á de- 
fectos en su funcionamiento cerebral, se hubiera 

odido sospechar la falta de dicha comisura 
interhemisférica, V. CEREBRO. 

Cuerpo cavernoso. — Cada uno de los dos cilin- 
dros de tejido erectil que existen en el miembro 
viril. Están adosados como los dos cañones de 
una escopeta de dos tivos, y en la canal inferior 

ue dejan encaja la porción espoujosa del canal 
dela uretra, euya parte anterior, que es dilatada 
y conoide, corona las extremidades anteriores de 
los cuerpos cavernosos. Las raíces «o estos cuer- 
pos, ó sean las extremidades posteriores, se re- 
lacionan con las ramas descendentes del pubis, 
La constitución y estructura de los cuerpos ca- 
vernosos es la de los tejidos erectiles. El tabique 
que los separa está perforado y permite la libre 
comunicación entre ambos. V. ERECCIÓN y PENE. 

Cuerpo estriado. — Masa que se encuentra en 
la parte superior de cada ventriculo lateral del 
cerebro; se halla delante de la capa óptica, y se- 
parada de ésta por un surco oblicuo de delante á 
atrás y de dentro á afuera. El nombre de cuerpo 
estriado lo debe á que presentándose gris en la 
superficie, en los cortes aparece formado de capas 
alternativamente grises y blancas. Un corte 
transversal y vertical decada hemisferio cerebral 
muestra, en efecto, que el cuerpo estriado se 
halla formado de dos gruesos núcleos grises, 
separados por un tabique blanco (cápsula inter- 
maj; uno de estos núcleos grises forma un sa- 
lente en la cavidall del ventrienlo, formando 
una masa gris dilatada hacia adelante (cabeza 
del cuerpo estriado), y se prolonga en punta 
afilada hacia atrás y hacia afuera (cola del 
cuerpo estriado). El indicado núcleo gris que 
presenta estas prolongaciones, se denomina nu- 
cleo exudado, y es al que los autores alemanes 
aplican propiamente el nombrede cuerpo estriado. 
El otro núcleo sólo es visible en los cortes, y 
corresponde al saliente de la ¿merda (V. esta voz). 
Se le da el nombre de núclen lenticular å causa 
de su forma, y por su posición núcleo cxtraven- 
tricular. En su parte posterior, que es donde 
presenta su desarrollo máximo, presenta, en los 
cortes, la figura de un triángulo con la base 
hacia afuera y el vértice hacia adentro, y cuya 
área está dividida en tres segmentos, el externo 
de color gris osenro, llamado putamen, y los otros 
dos internos, más blancos, ó g/óhulos pálidos, 

De estas diferentes partes de los enerpos es- 
triados parten fibras que van unas á los pe- 
dúneulos cerebrales y otras á la sustancia gris 
cortical de los hemisferios. La Embriología de- 
muestra que la sustancia gris de los enerpos es- 
triados es una porción aislada de sustancia gris 
cortical, desarrollada en profundidad, de suerte 
que las fibras que van de los cuerpos estriados 
á los pedúnenlos, entran en la clase general de 
las fibras córtico-pedunculares, y las que van de 
los enerpos estriados á la sustancia gris cortical 
son fibras de asociación que unen «diversas regio- 
nes corticales, puesto que el cuerpo estriado no 
es más que una de estas regiones corticales, ron 
algunas particularidades de situación á cansa de 
su gran desarrollo, Efretivamente, tanto la ex- 
perimentación como la clínica muestran que los 
cuerpos estriados se deben considerar como 
centros motores, lo mismo que las regiones ver- 
ticales próximas. La lesión del cuerpo estriado 
derecho produce una parálisis motriz de los 
miembros izquierdos, y viceversa, Es erróneo el 
considerarlos como centro de movimientos espe- 
ciales, ya de los miembros abdominales, ya de 
los movimientos de retroceso, 

„Cuerpo de Higmoro. ~ Condensación de la tú- 
nica albuginea hacia el borde superior del testi- 
culo; los vasos seminiferos lo atraviesan oblicua- 
mente, introducióndose en la cabeza del epidili. 
mo, Tiene la forma de un cono enyo vértice está 
dirigido hacia el interior de la glándula, que es 
el punto de partida de los tabiques que dividen 
el testículo en muchas cavidades, 
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inferiores, y est 
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Cuerpos de Wolf. -Dos voluminosos órganos 
glandulares colocados, en el feto, á cada lado de 
la columna vertebral y que desempeñan la función 
de riñones durante la vida embrionaria; el origen 
y las transformaciones ulteriores de los cuerpos 
de Wolf constituyen una de las más interesantes 
cuestiones de la Embriología. Se denominan 
también cuerpos de Oken y riñones primordiales. 

Cada uno de los cuerpos de Wolf se forma por 
la aparición de un canal colocado longitudinal- 
mente encima y más hacia fuera de las masas 
protovertebrales y visible en los cortes del em- 
brión de pollo á los dos días de incubación. La 
manera de formarse este canal de Wolf ha sido 
objeto de numerosas investigaciones, las más 
recientes de las cuales parecen indicar que este 
canal se produce por una serie de invaginaciones 
que empiezan en el límite interno de la hendi- 
dura pleuro-peritoneal. Este origen es evidente 
en los embriones de los batracios. 


- CUERPO; Mil. Se denomina con este voca- 
blo en el lenguaje militar á una unidad orgáni- 
ca, å masas de tropas más ó menos considerables, 
y á una agrupación técnica con carácter unifor- 
me que entra como elemento constitutivo en la 
formación de los ejércitos. Un regimiento, ó 
simplemente un batallón independiente, recibe 
el nombre de cuerpo, y desde estas colectivida- 
des hasta otras muy numerosas compuestas por 
tropas de todas las armas, institutos y servicios, 
que llevan en sí mismas todos los medios nece- 
sarios para operar en la guerra con separación é 
independencia de las demis, se lorma una esca- 
la muy amplia, que puede suscitar á las veces 
difienltades de locución y ensbarazos para enten- 
derse con claridad. Cuerpo de Ingenieros, de Es- 
tado Mayor del Ejército, de Estado Mayor de 
Plazas, de Administración Militar, de Sanidad 
Militar, Jurídico Militar, de Guardia civil, de 
Carabineros, de Veterinaria Militar, de Picado- 
res del ejército, de Inválidos, Auxiliar de ofici- 
nas militares tenemos en España, además del 
Real cuerpo de Alabarderos y del cuerpo de Ar- 
tillería, que al mismo tiempo que arma& es en 
nuestro ejército un cuerpo especial y facultativo, 
«Unas veces cuerpo tiene todas las acepciones de 
tropa, dice Almirante, y ad mite por lo tanto ad- 
jetivos de aquélla, como veterano, maniobrero, 
fresco, intacto; otras veces se dice, cometiendo 
pleonasmo, cuerpo de tropas. También alguna 
vez se dice cuerpo de oficiales en vez de oficiali- 
dad... La frase adverbial por cuerpos sigvilica 
proceder por unidades, de una manera parcial, 
dislocada, sucesiva, En cuerpo indica la inversa: 
en masa, en conjunto, como deliberar, eumpli- 
mentar, representar en cuerpo. » (Dice, mil. pa: 
gina 314.) 


— CUERPO DE EJÉncito: Art. Mil. El cuerpo 
de ejército, que es unidad creada al terminar el 
siglo pasado, fué natural consecuencia del inere- 
mento que ya en las guerras de aquella época 
tomaron Jos ejercitos en operaciones, A la erea- 
ción de la brigada en el siglo xvii siguió la de 
la división, que el mariscal de Broglie empleó 
por vez primera en 1760; y como más tarde, du- 
rante las guerras de la República francesa, se 
formaron ejércitos de grandes efectivos, donde 
se hizo ver la insuficiencia de la organización 
divisionaria, se constituyeron cuerpos de ejérci- 
to con dos ó tres divisiones de infantería, com- 
plementadas con las fuerzas de caballería, arti- 
leria y los elementos precisos para componer un 
conjunto perfecto que pudiese moverse y operar 
con los medios únicos de que constaba, Desde la 
campaña de 1794 comenzó el cuerpo de ejército å 
ser la gran subdivisión delos ejércitos del Rhin, 
y del Sambra y Mosa, constituidos por cuerpos 
del ala derecha, del ala izquierda, del centro, y 
de reserva; pero en realidad el cuerpo de ejérel- 
to no adquirió la consideración é importancia 
con que hoy es conocido, hasta que Bonaparte, 
como primer cónsul primero, y más principal- 
mente como emperador después, comprendió la 
necesidad de constituir para la guerra una nueva 
unidad compuesta de todas las armas é institu- 
tos, y asistida por los indispensables servicios 
auxilia los, tres, cuatro y hasta-cineo divi- 
siones de infantería, una «división de caballería 
y ima reserva de artillería, compusieron gene- 
ralmente las tropas combatientes del euerpo de 
ejército que figuró en las guerras del primer Im- 
perio francés, agrupándose un número mayor ó 
menor de cuerpos para forniar los ejércitos, se- 
gún eva más ó menos considerable el efectivo de 
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éstos. Cuatro cuerpos de ejército entraron en la 
composición iel ejército de Italia en 1800; con 
siete se organizó en 1805 el gran ejército qme 
operó en Austria en 1805, y diez formaron el 
que invadió el territorio ruso en 1812. 

El término cuerpo de ejército puede dar lu- 
gar, sin duda, å embrollos y falta de claridad, 
que aparecen bien notorios cuando se dice: tal 
cuerpo de ejército esti compuesto por tantos 
cuerpos de infantería, tantos de caballeria, ete, 
Aqui la palabra cuerpo se emplea con dos acep- 
ciones enteramente distintas: el cuerpo de ejér- 
cito es la agrupación de conjunto, cuyos compo- 
nentes son los cuerpos ó regimientos de infante- 
ría y de caballería. Tiene el vocablo por impro- 
pio Bardin, y á Almirante le parece mucho más 
adecuada que la significación actual la que an- 
teriormente se daba ila voz cuerpo de ejército, 
en sentido de trozo ó parte principal central de 
un ejército, ó sea grueso del ejército, cuerpo de 
batalla, por oposición a su vanguawlia ó reta- 
guardia, à sus destacamentos y partidas sueltas, 
y extendiendo quizás su opinión con exceso, el 
distinguidoescritor, con:patriota nuestro, añade: 
«listo en cuanto al lenguaje. En el fondo de la 
cosa pueden sohrevenir difienltades de otro gé- 
nero. El general en jefe naturalmente dirige sus 
órdenes á los comandantes de cuerpo de ejército; 
pero en un día de batalla, por Henar esta forma- 
lidad, ¿ha dle enviar el general en jefe á dos ó tres 
leguas á sus ayudantes en busca del comandante, 
teniendo å su inmediación, y á su vista, una ó 
varias divisiones, á las cuales puede dar órdenes 
casi con la voz? La conveniencia inmediata del 
servicio dicta en este caso que no se aguarde, y 
entonces el comandante de cuerpo de ejército se 
enenentra en la desairada posición de un coronel, 
cuanio el jefe de brigada le mueve los hatallo- 
nes, y aún peor, porque el coronel al fin aye la 
voz de mando y coopera á la ejecución, mientras 
el comandante de cuerpo puede no ver, ni oir, 
ni adivinar siquiera lo que se está haciendo con 
sus propias divisiones. Al mismo Napoleón 1 le 
dieron á lo último bastante que hacer, á pesar 
de que nadie probablemente le ignalara en esto 
de manejar tropas en grande, y deque sus lugar- 
tenientes estabau hechos á su escuela, y, como 
vulgarmente se dice, criados á sus pechos, Cal- 
eúlese lo que podrá suceder sin la reunión de 
estas dos circunstancias, 

»De todos modos no parece conveniente, por la 
rutina de imitar lo que es quizás inimitable, 
fraccionar un ejército que no pase de 70 á 80000 
hombres en cuerpos de ejército. A estas me- 
didas orgánicas no sólo ha de presidir el Arte, 
en su acepción puramente técnica, sino eleva- 
das miras políticas, con relación å la exten- 
sión del territorio, á sus recursos, & las miras 
de engrandecimiento y de ofensiva, ó á los pru- 
dentes cálculos de recogimiento y defensiva. El 
principio divisionario, fraccionado y suelto, si 
bien daña al vigor y á la unidad, permite más 
amplitud al mando, más independencia y más 
honroso estímulo para los generales jóvenes pa- 
ra acreditar sus altas dotes militares. » Por gran- 
de que sea la autoridad merecida del distinguido 
tratadista español, discrepando algo en el punto 
que se trata de las ideas por él expuestas, apun- 
tadas también por el general Bardin, mientras 
los ejércitos no excediesen de 60 á 70000 hom- 
bres podría ser, sin duda, preferible, y acaso la 
única que debiera adoptarse, la organización 
divisionaria, estando las divisiones constituidas 
por tropas de todas las armas; pero desde el 
momento en que los ejércitos alcanzan efectivos 
mucha más numerosos, es en nuestro concepto 
innegable la necesidad de una unidad estrategi: 
ea y táctica superior á la división. Asi como al 
renacer el Arte militar surgió la idea de crear 
la covanelía, el tercio ó el regimiento, para dar 
mayor vigor al mando y facilitar la dirección de 
aquellos pequeños ejércitos, estableciendo una 
unidad snperior á la antigua capitania ó compa- 
ñía, y de la propia manera que Gustavo Adolfo 
y Turena organizaron después la lrigada para 
alcanzar un objeto análogo al que antes se había 
obtenido con el tercio, la coronelía ó el regi- 
mienta; y al malo que evando vinieron al ser- 
vicio de las armas nn número de hombres más 
cousiderable que hasta entonces dió la Revolu- 
ción francesa mayor importancia á la división 
imaginada y establecida por el mariscal de Bro- 
glie, hizose menester constituir para las luchas 
del Imperio nna nueva unidad que permitiese 
el más fácil manejo de los ejércitos fortisimos 
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ne entonces se pusieron en acción, ¿Cómo sería 
osible imprimir energia y rapidez á las resolu- 
ciones del gencral en jefe cuando este tuviera 
ue entenderse con veinte o treinta generales 
e division y comunicar el debido impulso á 
ran número de unidades, para que en todas las 
operaciones efectuadas en el teatro de operacio. 
nes, ó sobre el campo de batalla, hubiese el ire- 
cesario enlace é intima cohesión entre la gran 
cantidad de elementos que forman un ejercito y 
deben moverse con perfecto orden y prontitud? 
El cuerpo de ejército fué una necesidad notoria 
en las luchas de principios del siglo actual; y si 
al nombre pueden dirigirse reproches, por esti- 
marlo impropio ó poco claro, no parece que de 
jenal manera Ó con parecida, razón deba eriti- 
carse la existencia de una unidad que disminu- 
-e el número de intermediarios entre el general 
en jefe y las tropas. La Historia nos demuestra 
que el número de subdivisiones de mm ejército 
ha aumentado sucesivamente, según fué progres 
sando el Arte militar y creciendo el efectivo de 
las tropas, y la creación del cuerpo de ejército 
fué reconocida en breve, como ventajosa, si no 
indispensable, en Jos principales países, le Euro- 
pa, bien que sólo se acepto por el pronto para 
los periodos de guerra Y hasta tal punto es 
exacta la anterior observación, que en la actua: 
lidad, con el servicio obligatorio, los efectivos 
de los ejércitos de un pais comprenden varios 
centenares de miles de hombres, si es que no 
se cuentan por millones, y se cree precisa una 
nueva subdivisión entre el cuerpo de ejército 
y cl ejército entero de operaciones, ya para fa- 
cilitar la transmisión de las órdenes y dar mo- 
vilidad al conjunto, ya para permitir la eje- 
cución de las grandes combinaciones estratégi- 
cas. En la guerra franco-alemana, y antes en la 
de Bohemia, de 1866, operaron en el mismo 
teatro varios ejércitos alemanes impulsados por 
una sola dirección suprema, bastante hábil y 
capaz para combinar acertadamente los movi- 
mientos de un complicado y vasto mecanismo, 
En un principio, como queda dicho, los cuer- 
pos de ejército se organizaban de una manera 
eventual cuando un ejército entraba en campa- 
ña; la nación prusiana fué la primera que dio el 
ejemplo de constituir su ejército en tiempo de 
paz en forma enteramente semejante á la que 
había de tener en la guerra, aceptanmlo por esto 
el cuerpo de ejército como subdivisión de indole 
permanente, Las ventajas de tal procedimiento 
se hicieron luego manifiestas, viniendo la expe- 
riencia á demostrarlas de una manera conclu- 
yente. Hoy se conceptúa del tado preciso, si 
una nación ha de estar bien constituida mili- 
tarmente, que el estado de paz corresponda en 
lo posible al de guerra, y las necesidades de 
una rapidisima movilización exigen que el ejér- 
cito durante la paz esté organizado en brigadas, 
divisiones y euerpos de ejército, provistos de 
cuanto les es menester para que en plazo muy 
corto puedan presentarse delante del enemigo 
con una organización perfecta y con la totalidad 
de sus efectivos, Hallaríase, sin duda, en comli- 
ciones de inferioridad marcada el ejército que 
no teniendo durante Ja paz organización de con- 
junto superior al regimiento, tuviese necesidad 
de formar Irigadas, divisiones y cuerpos de ejér- 
cito, cuando llegase el conllieto guerrero, de do- 
tar á estas unidades de sus componentes activos 
y auxiliares, y de designar los jefes que han de 
divigirlas; la confusión sería entonees inmensa, 
el desconcierto inevitable; las operaciones de la 
movilización se prolongarian extraordinariamen- 
te y se harian tual; las tropas carccerían de la 
confianza que deben inspirarles los ¡efes que las 
mandan, y éstos desconocerían de todo punto los 
elementos que habian de gobernar. Para evitar 
todos estos inconvenientes el cuerpo de ejército 
es la unidad superior de los ejercitos durante 
la paz, dentro del cual existen cuantas unidades 
de inferior consideración deben existir en la 
guerra, y å esta organización permanente se 
adapta la división territorial militar de cada 
país, å fin de que el teinsito del pie de paz al 
dle guerra se haga sin entorpecinientos ni dila- 
ciones que podrían causar irreparables daños, 
¿Según queda indicado, la hase de la organiza- 
ción de los eucrpos de ejército es la infantería, 
Cierto es que, coma queda señalado en otra parte 
(V. Caranesia), ha habido ocasiones en que 
se formaron cuerpos exclusivamente constituidos 
por dos ġ tres divisiones de caballería, con efee- 
tivos que llegaron à las veces á alcanzar la eilra 
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de 10000 caballos, cual sucedió en la campaña 
de Rusia de 1812, donde el ejército francés pre- | 
sentu cuatro cuerpos independientes de dicha 
arma con un total de 40 000 jinetes; pero no debe 
aconsejarse la agrupación de tan considerables 
masas de eaballos, que son difíciles de alimentar 
y requieren que tenga condiciones especiales el 
pais en que hayan de vivir y operar, Lo oenrrido 
en aquella infeliz campaña al ejército francés es 
suficiente para desechar la idea de la creación 
de cuerpos de caballería semejantes å los indi- 
cados. 


CUERPO DE GUARDIA: Mil Se denominó 
asi primeramente al cuerpo ó tropa reunida co- 
locada de manera transitoria en un punto fijo ó 
lugar determinado, de cuya conservación eui- 
daba y á cuya vigilancia atendía, En la actuali- 
dad la expresión cuerpo de guardia expresa el 
paraje ó habitación que ocupa la tropa que guar- 
da un puesto, Por espacio de algún tiempo hubo 
confusión entre la acepción antigua y la moder- 
na, y algunos pretenden que la ambigtiedad 
resultó de que ya en Roma y Grecia no estaba 
bien señalada la diferencia que existe entre el 
lugar ocupado y la gente qne lo guardaba; pero 
en realidad no parece esto bien probado, y antes 
puede estimarse seguro que en aquellas milicias 
no se empleaba el termino cuerpo de puardia en 
sentido de habitación, cual hoy se entiende, sino 
que se usaba para indicar lo mismo que hoy 
expresamos con el nombre de puesto militar, 
Como la fuerza de una guardia se divide en dos 
partes, una que vigila y otroque descansa, y esta 
última es siempre más considerable que la pri- 
mera, parece razonableque se diera å la tropa que 
reposa el nombre de grueso ó cuerpo de guardia, 
título que realmente no es tan adecuado y lógico, 
dándole el sentido con que ahora se toma. 


-CUERPO DEL DELITO: Leg, En realidad el 
cuerpo del delito no es otra cosa que el delito 
mismo, es decir, la ejecución de él, su existencia; 
asi que comprobar el cuerpo del delito noes más 
que comprobarla existencia de un hecho pena- 
ble. Sin embargo, generalmente se entiende por 
cuerpo del delito la cosa con que, ó en que, se ha 
ejecutado un hecho penado por la ley, ó aquellos 
ohjetos en los cuales existan señales de el; asi, 
por ejemplo, el cadáver de un asesinado, el arma 
con que se cometió el asesinato ú homicidio, el 
hallazgo de la cosa robada en poder del que la 
robó, la ganzúa con que se violentó la cerradura 
de una puerta, etc., son otros tantos cuerpos del 
delito. 

La cabeza y fundamento de todo proceso eri- 
minal es el cuerpo del delito, con cl cual se prueba 
Ja existencia del mismo, pues la razón dicta que 
no puede perseguirse delito alguno mientras no 
esté plenamente comprobada su comisión. 

El cap. JI, tit. V del lib. 11 de la vigente ley 
de Enjuiciamiento crimival trata del cuerpo del 
delito, y comienza ordenando al Juez instructor 
q ne procure reconocer en los primeros momentos 
en que llegue ásu noticia la comisión deun delito, 
las armas, instrumentos ó efectos de cualquiera 
clase que puedan tener relación con él y se ha- 
Men en el lugar en que éste se cometió, ó en sus 
inmediaciones, ó en poder «el reo, den otra parte 
conocida, extendiendo diligencia expresiva «del 
lugar, tiempo y ocasión en que se encontraron, 
describiéndolos minuciosamente para que se 
pueda formar idea cabal de los mismos y de las 
cireunstancias de su hallazgo. Esta diligencia 
deberá ser lirmada por la persona en cuyo poder 
fueron hallados, notificándose á la misma el auto 
en que se mande recogerlos, 

Cuando sea habida la persona ó cosa del deli- 
to, el Juez instructor describirá detalladamente 
su estado y circunstancias, y especialmente to- 
das las que tuvieren relación con el hecho puni- 
ble. Si por tratarse de delito de falsificación co- 
metido en documentos ó efectos existentes en 
dependencias del Estado hubiese imprescindible 
necesidad de tenerlos á la vista para su recono., 
cimiento pericial y examen por parte del Juez ó 
Tribunal, se reclamarán á las autoridades co- 
rrespondientes sin perjuicio de devolverlos á los 
respectivos centros oficiales después de termina- 
da la causa, En estos dos casos el Juez debe or- 
denar el reconocimiento por peritos, siempre 
queestó indicado, para apreciar mejor la relación 
can el delito de los Ingares, armas, instrumentos 
y electos, haciéndose constar por diligencia el 
reconocimiento y el informe pericial. A esta 
diligencia pueden asistir el acusado y su aboga- 
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do defensor. Cuando en el acto de describir la 
persona ó cosa objeto del delito, y los lugares, 
armas, instrumentos ò efectos relacionados con 
el mismo, estuviesen presentes ó fueran conoci- 
das personas que puedan declarar acerca del 
modo y forma con qre aquél hubiese sido come- 
tido, y de las cansas de las alteraciones que se 
observaren en dichos Jugares, armas, instru- 
mentos ú electos, ó acerca de su estado anterior, 
seran examinadas detenidamente después de la 
deseripción, y sus declaraciones se considerarán 
como complemento de ésta. Los instrumentos, 
armas y electos se sellan si es posible, acordando 
el Juezsu retención y conservación. Las diligen- 
cias á que esto dé lugar se firman por la perso- 
na cn cuyo poder se hallaron los efectos, y, en 
su defecto, por des testigos. Si por su naturaleza 
no pudieran conservarse los objetos en su forma 
primitiva, resuelve el Juez lo que estinia más 
conveniente para su conservación, Si entre los 
objetos recogidos se encontraren cosas ó vasos 
sagrados, el Juez ordenará que sean separados 
de los demás y guardados aparte evitando toda 
profanación, Si fuera conveniente recibir algún 
informe pericial sobre los medios empleados para 
la desaparición del cuerpo del «delito, sobre las 
pruebas de cualquiera elase que en su defecto 
se hubieren recogido, el Juez deberá ordenarlo 
inmediatamente. Sila instrucción tuviera lugar 
por causa de muerte violenta ó sospechosa de 
criminalidad, antes de proceder al enterramiento 
del cadáver ó inmediatamente después de su 
exhumación, hecha la descripción de que an- 
tes se habla, se identificará por medio de testi- 
gos que á la vista del mismo den razón satisfac- 
toria de su conocimiento. No habiendo testigos 
de conocimiento, si el estado del cadáver lo per- 
mitiere, se expondrá al público antes de practi- 
carse la autopsia, por tiempo á lo menos de 
veinticuatro horas, expresando en un cartel, que 
se fijará á la puerta del depósito de cadáveres, 
el sitio, hora y día en que aquél se hubiese ha- 
lado, y el Juez que estuviere instruyendo el 
sumario, á fin de que quien tenga algún dato 
que pueda contribuir al reconocimiento del ca- 
dáveró al esclarecimiento del delito ó de sus 
cireunstancias lo comunique al Juez instructor, 
Si å pesar de tales prevenciones no fuere reco- 
nocido el cadáver, recogerá el Juez todas las 
prendas del traje con que se le hubiere encon- 
trado, á fin de que puedan servir oportunamen- 
te para la identificación. 

En estos sumarios, aun cuando por la inspec- 
ción exterior pueda presumirse la causa de la 
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muerte, se procederá á la autopsia del cadáver 
por los médicos forenses, ó en su caso por los 
que el Juez designe, los cuales, después de des- 
cribir minuciosamente dicha operación, infor- 
marán sobre el origen «del fallecimiento y sus 
cireunstancias. Con el nombre de médico fo- 
rense habrá en cada Juzgado de instrucción 
un facultativo encargado de auxiliar á la Admi- 
nistración de Justicia en todos los casos y ac- 
tuaciones en que sea necesaria ó conveniente la 
intervención ó servicio de su profesión, en cual- 
quier punto de la demarcación ¡ndicial, El mé- 
dico forense residirá en la capital del Juzgado 
para que haya sido nombrado, y no podrá au- 
sentarse de ella sin licencia del Juez, del presi- 
dente de la Audiencia de lo criminal ó del Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, según que sea por 
ocho dias á lo más en el primer caso, veinte en 
el segundo, ó por el término que el Ministro 
estime conveniente en el tercero. En las ausen- 
cias, enfermedades y vacantes, sustituirá al 
médico forense otro profesor que desempeñe 
igual cargo en la misma población; y si no lo 
hubiere, el que el Juez designe, dando cuenta 
de ello al presidente de la Audiencia de lo eri- 
minal, Lo mismo sucederá cuando por cualquier 
otro motivo no pudiese valerse el Juez instrue- 
tor del médico forense. Los que se negaren al 
cumplimiento de este deber ó le eludieren incu- 
vrirán en la multa de 25 á 100 pesetas, y si 
insistiereu en su negativa serán procesados como 
reos de desobediencia grave. 

EBI médico forense está obligado å practicar 
todo acto ò diligencia propios de su profesión é 
instituto, con el celo, esmero y prontitud que la 
naturaleza del caso exija y la Administración de 
Justicia requiera. Cuando en algin caso, además 
ale Ja intervención del medico forense el Juez esti- 

me necesaria la cooperación de uno ó más facul- 
| tativos, hará el oportuno nombramiento, Tendrá 
| esto lugar tanbien cuamlo por la gravedad del 
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caso creg el médico forense necesaria la coope- 
ración de uno ò más profesores y el Juez asi lo 
estime. Siempre que sea compatible con la buena 
administración de justivia, el Juez podrá conce- 
der prudencialmente un término al medico Eo- 
rense para que preste sus deelaraciones, evacne 
los iutormes y consultas, y redacte otros doeu- 
mentos que sean necesarios, permitiéndole asi- 
mismo designar las horas que tenga por mis 
oportunas para practicar las autopsias y exhu- 
maciones de los cadiweres. En los casos de enve- 
nenamiento, heridas ú otras lesiones cualesquie- 
va, quedará el mádlico forense encargado de la 
asistencia facultativa del paciente, & no ser que 
éste ú sa familia prefieran da de wno ó más pro- 
fesores de su elección, en envo caso conservará 
aquél la inspección y vigilancia que le incumbe 
para llenar el correspondiente servicio módico 
forense, Jl procesado tendrá derecho á desig- 
nar un profesor que con los nombrados por 
el Juez instructor ó el designado por la parte 
acusadora intervenga en la asistencia del pa- 
ciente. Cuando el medico forense, ó, en su defecto, 
el designado ó designados por el Juez instructor, 
uo estuvieren conformes con el tratamiento ó 
plan curativo empleado por los facultativos que 
el paciente ó su familia hubiesen nombrado, 
darán parte á dicho Juez instructor á los etec- 
tos que en justicia procedan. Lo mismo podrá 
hacer en su easo el luenltativo designado por el 
procesado, Cuando resultare tal discordia el 
Juez instructor designará mayor número de pro- 
fesores para que manifiesten su parecer, y con- 
signados todos los datos necesarios se tendrán 
presentes para cuando en su día haya de fallarse 
la causa, Esto también es aplicable en el caso en 
que el paciente ingrese en la cúrcel, hospital, ú 
otro establecimiento y sea asistido por los facul- 
tativos de los mismos. Las autopsias se harán 
en un local prblico que en cada pueblo ó par- 
tido tendrá destinado la Administración para el 
objeto y para depósito de cadáveres. Podrá, sin 
embargo, el Juez de instrucción disponer, cuando 
lo considere conveniente, que la operación se 
practique en otro lugar ó en el domicilio del 
difunto si su familia lo pidiere, y esto no perju- 
dicare al éxito del sumario. Si el Juez de ins- 
trucción no pudiese asistir á la operación ana- 
tómica delegará en un funcionario de policía 
judicial, dando fe de su asistencia, así como de lo 
que en ella ocurriera, el secretario de la causa, 

Cuando la muerte sobreviniere por consecuen- 
cia de algún accidente ocurrido en las vias fé- 
rreas yendo un tren en marcha, únicamente se 
detendrá éste el tiempo preciso para separar el 
cadáver ó cadáveres de la vía, haciéndose cons- 
tar previamente su situación y estado, bien por 
la autoridad ó funcionario de la policia judicial 
que inmediatamente se presente en el lugar del 
siniestro, bien por los que accidentalmente se 
hallen en el mismo tren, bien, en defecto de estas 
personas, por el empleado de mayor categoría 4 
cuyo cargo vaya, debiendo ser preferidos para el 
caso los empleados ó agentes del gobierno, Se 
dispondrá asimismo lo conveniente para que sin 
perjuicio de seguir el tren su marcha sea avi- 
sada la antoridad que deba instruir las primeras 
diligencias y acordar cl levantamiento de los 
cadáveres, y las personas antedichas recogerán 
en el acto con prontitud los datos y anteceden- 
tes precisos, que comunicarán á la mayor bre- 
vedad å la autoridad competente para la ins- 
trucción de las primeras diligencias con el fin 
de que pueda eselarecerse el motivo del siniestro. 

Si el hecho eriminal que motivara la formación 
de una cansa enalquiera consistiese en lesiones, 
los médicos que asistieron al herido estarán obli- 
galos á dar parte de su estado y adelantos en los 
periodos que se des señalen, é inmediatamente 
que ocurra alguna novedad que merezca ser pues: 
ta en conocimiento del Juez instructor. 

Las operaciones de análisis químico que exija 
la sustanciación de los procesos criminales se 
practicarán por doctores en Medicina, en Farma- 
eia, en Ciencias físico-químicas, ú por ingenieros 
quese hayan dedicado á la especialidad química. 
Sino hubierealoctores en aquellas ciencias podrán 
ser nombrados Licenciados que tengan los cono- 
rimientos y práctica sulicientes para hacer dichas 

raciones, Los Hueves de instrucción Tesignaran 
stos los peritos que hayan de hacer el 
sde las sustancias que en cada caso exija 
la al ministeición de justicia, Cuando en el par- 
tilo judicial en qUe se justruya el proresa no 
haya ninguno de los peritos à que antes se hace 
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referencia, ó estén imposibilitados legal ó fisica- 
mente de practicar el análisis los que en aquél 
residieren, el Juez instructor lo pondrá en cono- 
cimiento del presidente de la Sala ó Audiencia 
de lo criminal, y ésto nombrará el perito ó peritos 
que hayan de practicar dicho servicio, Al mismo 
tiempo comunicará el nombramiento al Juez 
para que ponga à disposición de los nombrados, 
con las debidas precanciones y formalidades, las 
sustaucias que hayan de ser analizadas, El pro- 
cesado ó procesados tienen derecho á nombrar 
un perito que concurra å la operación con los 
designados por el Juez, Los indicados prolesores 
que informen como peritos en virtud de orden ju- 
dicial percibiran por sus honorarios é indemniza- 
ción de los gastos que el desempeño de este ser- 
vicioles ocasionaren la cantidad que sefije en los 
reglamentos, no estando obligados á trabajar 
más de tres horas al día, excepto en los casos 
urgentes ó extraordinarios, lo cual se hará cons- 
tar en los autos. 

Concluido el análisis y firmada la declaración 
correspondiente, los profesores pasanin al Juez 
instructor, ó al presidente dela Sala ó Audiencia 
de lo criminal en su caso, una nota firmada de 
los olijetos ó sustancias analizados y de los ho- 
norarios que les corresponden, El Juzgado diri- 
«irá esta nota con las observaciones que crea 
justas, al presidente de la Audiencia de lo cri- 
minal, quien la cursará elevandola al Ministerio 
de Gracia y Justicia, á no encontrar excesivo el 
uúmero de horasquese supongan empleadas en el 
análisis, casoenelenal acordará que informen tres 
comprofesoresdel quelo haya verificado, yen vista 
de sudictamen, confirmará ó rebajará, reclamados 
á lo que fuere justo, remitiendo todo con su 
informe al expresado Ministerio. Lo mismo hará 
el presidente de la Audiencia cuando el análisis 
se practicare durante el juicio oral. 

El Ministro de Gracia y Justicia, si considera- 


se excesivos los honorarios, podrá también, antes 
de decretar se pago, pedir informe, y en su caso, 
nueva tasación á la Academia de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales, y en vista de lo que esta 
corporación expusiere ó de la nueva tasación que 
practicare se confirmarán ó reducirán los hono- 
ravios á lo que resultare justo, decretándose su 
pago. Para verificar éste se incluirá por el Mi- 
nistro de Gracia y Justicia en los presupuestos 
de cada año la cantidad que se conceptúe nece- 
saria. 

Los profesores mencionados no podrán reclamar 
otros honorarios ni exigir que el Juez ó Tribunal 
les facilite los medios materiales de laboratorio 
ó reactivos, ni tampoco auxiliares subalternos 
para llenar su cometido, Cuando por falta de 
peritos no fuera posible practicar el análisis en 
la circunscripción de la Audiencia de lo crimi- 
nal, se practicará en la capital de la provincia, y, 
en último extremo, en la del reino. Los Juzgados 
y Tribunales ordenarán la práctica de los análisis 
químicos únicamente en los casos en quese con- 
sideren absolutamente indispensables para la 
necesaria investigación judicial y la recta admi» 
nistración de justicia. 

En los delitos de robo, hurto, estafa y cuales- 
quiera otros en que deba hacerse constar la pre- 
existencia de las cosas robadas, hurtaidas ó 
estafaudas, si no hubiere testigos presenciales del 
hecho se recibirá información sohre los antece- 
dentes del que se presentare como agraviado, y 
sobre toda las circunstancias que ofrecieran in- 
dicios de hallarse éste poseyendo aquéllas al 
tiempo en que resulte cometido el delito, 

Cuando para la calificación del delito ó de 
sus circunstancias fuere necesario estimar cl va- 
lor de la cosa que hubiere sido su objeto ó el 
importe del perjuicio causado ó que hubiera po- 


dido causarse, el Juez oirá sohre ello al dueño ó * 


perjudicado y acorilará despues el reconocimiento 
pericial facilitando á los peritos las cosas y elc- 


mentos directos de apreciación sobre que hubiere | 
de recaer cl informe, y si no estuviesen à su 
disposición les suministrará los datos oportunos 
que se puedan reunir, previniendoles en tal caso 
que hagan la tasación y regulación de perjuicios 
de un modo prudente, con arreglo 4 los datos 
suministrados. 

En ningún easo pueden admitirse durante el 
sumario reclamaciones ni tereerias que tengan 
por objeto la devolneión de dos efectos nne cons- 
titayen el enerpo del delito, enalquiera ue sea su 
elase y la persona que las reclamo, (Arts. 331a1 
367 de la ley de Enjuiciamiento criminal. $ 

- Crrerro pr Homere: (ícog. Rio de la pro- ! 
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vincia de Salamanca, en la parte meridional 
afluente del Alagón. Nace en la falda septeno 
trional de la sierra de Béjar, ú unos S kms, hacia 
el 5. de esta ciudad, en el sitio llamado Hoyo 
Moro; pasa kilómetro y medio al O, de Cando. 
lario, tiene å Béjar en la margen izquierda 
recibe por la derecha el rio Frio, que baja de Ja 
sierra de la dehesa de Navacarros; deja á Cal. 
zada de Béjar al N., pasa por Montemayor 
acercándose á Ll Carro y Valdelagebe, que ques 
dan al S. y a] O., termina en el Alagón al S. E. de 
Soto Serrano. Su curso es de unos 31 kms, Cría 
truchas mejores que las del Tormes, salvo en 
el trozo inmediato á Béjar, muchos barbos yal 
gunas anguilas. Como el suelo por donde se abre 
paso el rio es muy quebrado, sólo excepcional. 
mente pueden utilizarse sus aguas en riegos 
pero en cambio sirven de luerza motriz en nu 
imerosas fiibricas que á veces tienen que suspen- 
der sus trabajos cuando decrece el caudal por 
haber sido poco abundantes las deves en el in 
vierno. 


CUERRES: Geog. Caserio en la ayuda de parro’ 
quia de Santo Tomás de Llenin, ayunt, de Can: 
gas de Onís, p. j. de Cangas de Onis, prov. de 
Oviedo; 27 edifs. Lugar en la parroquia de San 
Pedro de Pría, ayunt, de RKivadesella, p. j. de 
Cangas de Onts, prov. de Oviedo; 63 edifs, 


CUERRIA: f. prov. Ast. Cercado pequeño y 
circular, de piedra seca, de un metro de alto, 
donde se echan las castañas reción cogidas para 
que acaben de madurar y puedan separarse más 
fácilmente del erizo, 


CUERRIAS: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Pedro de Beloncio, ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 49 edifs, 


CUERS: Geog. Cantón en el dist. de Tolón, 
dep. del Var, Francia; cuatro municip. y 10000 
habitantes. Comercio de aceites. 


CUERUNERO: Geog. Rancho del part, y mu- 
nicipalidad de Yuriria, est, de Guanajuato, Mé- 
jico; 300 halits. 


CUERVA: f. Especie de cuervo, como del ta- 
maño de la paloma, y de color negro con visos. 


La CUERVA y graja no son de un mismo ta- 
maño, porque la CUERVA es mayor, 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- CuERva: Geog. V. con ayunt., p. j. de Na- 
vahermosa, prov. y dióc. de Toledo; 1170 habi- 
tantes, Sit. al E. de la cap. del part., en una 
colina, cerca de Purgar y Galves. Terreno llano 
con algunos peñascos. Cereales, algarrobas, vino 
y hortalizas; fáb. de loza ordinaria. 


CUERVAS MONS (Lu1s): Biog. Pintor español 
contemporáneo. N. en Santander, Dióse á cono- 
cer en 1877 por sus trabajos Un retrato y Una 
marina, que clogiaron mucho los periódicos de 
su pueblo natal, Concurrió å la Exposición cele- 
brada en 1879 en aquella capital; fué en 1880 
pensionado por la Diputación provincial de San- 
tander; terminó aquel mismo año un buen re- 
trato del obispo de la Habana; reside hoy en la 
ciudad que le vió nacer; fué discipulo de la Es- 
cuela especial de Pintura, Escultura y Grabado, 
y presentó en la Exposición Nacional de Bellas 
Artes, abierta en Mudrid el 1887, las siguientes 
obras: Dalandras pescadoras de Scigh (desembo- 
cadura del Tamesis, efecto de sol); La caza al 
acecho, y Lanchas pescculoras de Kinston. 


CUERVECITO: m. d. de Cuervo. 


Crió uno un CUERVECITO... trayéndolo en la 
mano y regalándolo como á otros pajaros. 
JUAN DE MALARA, 


CUERVO (del lat. corres): m. Ave carnivora, 
de tamaño mayor que la paloma, todo de color 
negro pardo con visos pavonados. 

¿Cuándo en Castilla la Vieja 
Vido el cielo corrvos blancos 
Ni doncellas montañesas? 
GÓNGORA. 


a el rey Artís de Inglaterra, que anda 
hasta ahora convertido en cuervo, y le espe- 
ran en su reino por momentos, ete. 

CERVANTES, 
-Crunvo: fig. y joe. El eclesiástico, ú causa 
de ser negro el color que viste. Por eso se dijo 
le Bartolomé Leonardo de Argensala, que 
Pareció erenvo en el manto; 
Pero fué cisne en el canto. 
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L CUERVO MARINO: Ave algo parecida al 
anso, con los dedos unidos por una membrana, 
o : sí i Pr] 

el pico largo, cilíndrico, dentado y encurvado 
por la punta. 

Los CUERVOS marinos, llamados de los lati- 
nos Mergos d mergendo, porque zabulléndose 
en el agua toman su sustento eu ella, no son 
sola una especie de aves, sino un género, etc. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


- CUERVO MERENDERO: El que anda regular- 
mente por los sembrados y saca la merienda del 
hato de los labradores. 

-CRÍA CUERVOS, Y TE SACARÁN LOS OJOS: 
ref. que explica que los beneficios hechos á in- 
gratos les sirven de armas para pagar con el 
mal el bien. 

— Pero bien, ¿euál es la causa 
De tantos gritos! Sepamos 
Quién... = ¿Cría CUERVOS, Juliana, 
Y te sacarán los ojos! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


-CUAL EL CUERVO, TAL SU NUEVO: ref. que 
denota que de ordinario los hijos suelen ser como 
sus padres. 

- No PODER SER EL CUERVO MÁS NEGRO QUE 
LAS ALAS: fr. dig. y fam. No haber que temer 
mayor mal, por haber sucedido lo peor que po- 
día acontecer. 

Hice mi cuenta: ya no puede ser el CUERVO 
más negro que las alas: el daño está lecho. 
MATEO ALEMÁN, 


- VENIR EL CUERVO: fr. dig. y fam. Recibir 
uno algún socorro, particularmente si es repe- 
tido. Alude al que alimentaba á San Pablo el 
Ermitaño. 

Y dejando lo protervo, 
Mis penitencias entablo, 
Para imitar á San Pablo, 
Pero no me viene el CUERVO, 
EveexNIo GERARDO Lono. 


- Entremos 
A mi cuarto, y me dirás 
Por dónde ha venido el CUERVO, 
Y... vamos, alli se hará 
La distribución. 
L. F. ve MoraTtix. 


- Cuervo; Zool. Este pájaro dentirrostro re- 
presenta un género (Corvus) de la familia de 
los córvidos, 

Se da también el nombre de cuervos, si bien 
agregindoles el calificativo de merinos, á algu- 
nas aves palmipedas pertenecientes al género 
Graculus, de la familia de las esteganópodas, 

Por último, se denominan también cuervos, 
pero añadiendo la denominación de buitres, á 
causa de su gran tamaño, á las especies del gé- 
nero Corvaultur, 


Deben, pues, considerarse tres grupos de - 


cuervos, á saber: los cuervos propiamente tales, 
los cuervos marinos y los cuervos buitres. 

| I CUERVOS PROPIAMENTE TALES. — Estos på- 
Jaros tienen cuerpo prolongado; las alas grandes, 
largas y puntiagudas, porque la tercera penna es 
la más larga; la cola de longitud regular, trun- 
cada á los laos, y las plumas compactas y hri- 
llantes, El color es unilormemente negro; sólo 
el ojo es pardo en los adultos, de un azul ne- 
gruzco en los jóvenes cuando empiezan å volar, 
y gris claro en los pequeños que no han aban- 
donado aún el nido, Tiene de 01,64 á 0m,66 de 
largo, con una anchura total de punta å punta 
de ala 07,125 aproximadamente; el ala plegada 
mide 00,44 y la cola 0m,26, 

Las especies m is importantes de esta clase de 
cuervos son las siguientes: 

Cuervo común (Coreus cora). — Es el tipo 
de las aves de este grupo, y también el que al- 
canza mayor área de dispersión. Habita toda 
Europa, desde el Cabo Norte al Pico de Tenerife, 
y desde el Finisterre hasta el Altai. Se les en- 
cuentra en una gran parte del Asia desde el Mar 
Glacial hasta el Punjal, y del Ural al Japón, é 
igualmente en toda la América del Norte y en 
dirección Sur hacia Méjico, Es frecuente en Es- 
paña, Grecia y Escandinavia, aunque no forme 
dancdadlas, El gran cuervo vuela perfectamente 
yen linea reeta; si se apresura aletea fuectemen. 
te, y A mentulo se cierne durante largo tiempo 
y describe grandes circulos, ensanchando mucho 
a cola y las alas, 

En la montaña vuela con frecuencia rasando 


Tomo Y 
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¡ el suelo, pero en las llanuras se mantiene siem- 


pre á una gran elevación. 

Durante el invierno pasa casi todo el día em- 
zando los aires: su vuelo se asemeja mås bieu al 
de las aves de rapiña que al de los otros curvi- 
dos, y por él se le ¡mede reconocer á larga dis- 
tancia, 

Por tierra anda con una dignidad casi ridíen- 
la: levanta un poco el cuerpo hacia adelante, 
se coutonea y baja la cabeza; cuando se posa 
mantiene el cuerpo erguido algunas veces, y otras 
horizontal; sus plumas están casi siempre pe- 
gadas á la piel, y sólo cuando se excita vio- 
lentamente eriza las de la cabeza y el cuello, 
conservando las alas un poco entreabiertas, 

El cuervo común es miis desconfiado que todos 
sus congéneres; no se puede imaginar hasta qué 
punto llega su prudencia; no se posa hasta des- 
pués de haber observado cuidadosamente todos 
los alrededores, y sólo cuando no hiere su vista 
ni su oído cosa alguna que le infunda sospecha. 
Si se acerca un hombre al nido ruando cubre 
emprende la fuga, y por mucho cariño que pro- 
fese á su progenie, no vuelve á buscarla sin gran 
recelo; profesa al gran duque nu odio increible, 
pero su prudencia se solrepone á este senti- 
miento. 

Se alimenta de frutos, granos y sustancias 
vegetales de todas clases, pero es también un 
ave de rapiña de primer orden. No declara sólo 
la guerra a los insectos, á las limazas, á las lom- 
brices de tierra y å los pequeños vertebrados, 
sino que acomete también á varios manlferos y 
d otras aves de mayor tamaño, 

El cuervo se deja ver donde hay restos en des- 
composición. 

Los servicios que presta exterminando algunos 
anituales nocivos no compensan, ni con mucho, 
los destrozos que causa, 

Los úrabes los aprecian todavía mucho; los 
veneran casi como á dioses y ercen que son in- 
mortales. 

De todas las aves europeas, exceptuando úni- 
camente los picos cruzados, los cuervos son los 
que se reproducen más pronto: aparéanse cn 
enero, construyen su nido en febrero, y ponen 
4 principios de marzo. Su nido está situado so- 
bre una roca ó en un árbol muy alto, al que es 
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dificil trepar; dicho nido es bastante grande; mi- 
de unos 0,30 de alto por 09,60 de diámetro; 
la parte exterior se compone de ramas bastante 
fuertes: luego de otras más delgadas, y por ùl- 
timo de filamentos de corteza, hebras de liquen, 
hierbas y lana, que rellenan el interior. 

Macho y hembra alimentan å sus hijnelos con 
las lombrices de tierra, insectos, ratones, pája- 
ros, huevos y restos animales; pero por muy 
abundante que sea la comida que llevan nunca 
están los pequeños hartos, y siempre gritan para 
que les den más. Los padres demuestran el más 
vivo amor á su progenie, à la que no abandonan 
nunca: aunque se les asuste no se alejan de los 
alrededores del nido; lanzan gritos plañideros y 
vuclan de un lado á otro, manifestando asi 
enánto se desvelan por su cría, pero siempre 
con gran prudencia, Se ha visto varias veces 
que algunos cuervos perseguidos dejaban caer 
desde lo alto el alimento sobre sus hijuelos, 
Si se quitan a estas aves sus huevos ponen se- 
gunda vez, mas no si se les priva de sus hijuelos, 
Cuando las condiciones sou tavorables los indi- 
vilnas jovenes comienzan á volara fines de mayo 
ó principios de junio, pero no abandonan el re- 
cinto, y durante largo tiempo vuelven todas las 

noches å dormir á su unido, Los padres van con 

ellos å los campos y las praderas y les enseñan á 

buscar su alimento, instruyéndoles en todo lo 

necesario; hasta el otoño no se declaran inde- 
| pendientes, 
Los perueños que se cogen en el nido se do- 


CUER 1529 
mestican cou mucha facilidad, y hasta los indi- 
viduos viejos se resignan pronto á la pérdida de 
su independencia, y unos y otros aprenden 
cuanto se les enseña. 

Cuervo de Pilipinas (Coreus sinensis). - Es 
notable esta ave por el gracioso copete que ador- 
na su cabeza y por el tinte de su plumaje: las 
partes superiores del encrpo son de color verde 
pálido, con visos amarillos en algunos sitios, 
según la manera de rellejarso la luz, presentando 
el mismo tinte de- 
bajo de la garganta. 
Una faja negra cir- 
cuye la cabeza com- 
prendiendo el ojo y 
está en parte cu- 
bierta por las plu- 
mas flotantes del 
copete; las cobijas 
del ala son pardas; 
las rémiges prima- 
rias tienen un filete 
exterior verde acci- 
tuna y lassecunda- 
rias están ovilladas 
de blanco; el pico 
y las patas tienen 
un tinte rojizo. 131 
ave mide sólo de 
0m,26 á 0,28 de 
largo total. 

Cuervo pescador 
(Corvus ossifra- 
gus). - El plumaje de esta ave es de color azula- 
do de acero oscuro, que parece negro á cierta luz, 
y presenta en varios sitios visos purpúreos; el 
pico es negro y también las patas, Tiene de 019,38 
á 01,40 de largo total. El cuervo pescador es 
propio de America; abunda en Georgia y se le 
encuentra en los grandes bosques situados cerca 
de Jos rios. 

Durante el día permanece retirado en la cs- 
pesura de las selvas, y á la caida de la tarde 
frecuenta las orillas de los ríos para buscar su 
alimento, que consiste principalmente en peces, 
Vive comúnmente apareado y construye su nido 
en los altos árboles que hay cerca del mar ó de 
las orillas de los rios. 

Cuervo de maceta (Corvus seapulatus ). — Es 
negro brillante con reflejo metálico, menos el 
pecho, el vientre y la parte inferior de la nuca 
ó muceta, que son de un blanco destumbrador y 
brillante como raso. El ojo es pardo claro y el 
pico y las patas negras. Mide de 02,45 á 011,50 
de largo; el ala plegada 0,85 y la cola 02,16, 

Este cuervo pequeño y de pico endeble, pera 
notabilísimo por su plumaje, se encuentra en 
los 18% de latitud Norte hacia el Sur, en una 
gran parte del Africa, siendo reemplazado en el 
Oeste por otra especie muy afín. Su área de dis- 
persión comprende en realidad toda el Africa 
central y meridional, incluso Madagascar, desde 
el nivel del mar hasta la altura de 4 000 metros, 
Sin ser ave común es constante en todo el Su- 
dán y en las tierras bajas de Abisinia. 

II CUERVOS MARINOS. —Se comprenden en 
este grupo dos o tres especies del género Gracu- 
lus ó Haliacus, aves palmípedas, de la familia 
de las esteganópodas, Deben citarse el cuervo 
marino moñudo y el cuerro marino enano. 

Cuervo marino (Graculus cristalus ). - Se en- 


Cuervo de Filipinas 


Cuervos marinos, Común y moañudo 


enentra en el Norte de Europa, acompañando Á 
veces al cormorán, V. esta voz. 

Su cola se compone de doce rectriens: el moño, 
que sólo se ve en individuos muy viejos, eon- 
siste eu plumas arqueadas hacia adelante, de 
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unos 0,94 de largo. Las plumas de la parte 
superior del dorso y todas las demás de la cara 
superior del tronco son negras, con un ligero 
brillo metálico y bordes de color negro atercio- 
pelado muy oseuro. Sólo las rémiges y reetrices 
son de un negro mate; todas las demás parres 
son de un negro verdoso brillante. Los ojos tie- 
nen un verde de esmeralda; el pico negro con 
escasas manchas pardas; la mandibula inferior 
de un amarillo de limón en la base, y los pies 
negros. En los indivilnos jóvenes la parte su- 
perior es de un pardo leonado gris, con escamas 
mås osentas, y la inferior blanca en su mayor 
extensión. La longitud del ave es de 0,65, 
por 18,10 de ancho de punta á punta de las 
alas; éstas miden 0,27 y la cola 09,13, 

Desde las islas peñascosas de Escocia y del 
Sur de Escandinavia, en la dirección Norte, el 
cuervo marino monudo está diseminado por to- 
das las costas del Mar Glacial del Antiguo Con- 
tinente, y viaja en invierno hasta la latitud del 
Africa septentrional. 

Cuervo marino enano (Graculus pygmeus). 
- Vive en las aguas dulces ó estancadas, Klárea 
de dispersión de esta ave comprende el Sudeste 


de Europa, el Norte de Africa y Sur de Asia 


hasta Java y Borneo, pero fijase también en las 
inmediaciones de los lugares halitados, aunque 
no se la puede cazar sin gran dificultad. Se ha 
visto á varios cuervos marinos penetrar en una 
ciudad para ir å instalarse en la torre de la igle- 
sia, Reunidos en gran número invaden ciertos 
puntos determinados de las costas, sobre todo 
las que son de difícil acceso; en toda la exten- 
sión de las de Escandinavia, en Islandia y en las 
Orcadas son muy abundantes ésta y otras espe- 
cies del género, por la sencilla razón de que el 
hombre no puede acercarse ú ellas. En invierno 
forman bandadas igualmente considerables en 
los mares del Sur. En Grecia se les ve ya regu- 
larmente todos los años en los grandes lagos y 
en el mar; en Egipto cubren Á veces aquéllos en 
una extensión que la vista no puede alcanzar; 
parten todas las mañanas en prodigiosos agru- 
pamientos, dirígense hacia alta mar, pescan 
y vuelven cuando están hartos. También pene- 
tran muchos en el Sur de Ja China y en la In- 
dia, pudiendo asegurarse que en general les 
convienen todos los climas, y que saben siempre 
acomodarse donde encuentran suficiente agua y 
pesca. 

Los cuervos marinos son muy sociables y se 
rennen por bandadas más ó menos numerosas; 
es raro encontrarlos aislados; por la mañana 
pescan con mucho afán; por la tarde descansan 
y digieren. En el Continente escogen los gran- 
des arboles de los islotes que hay en los rios óen 
los lagos para pasar la noche, y allí mismo cons- 
tenyen sus nidos más tarde. Enel mar prefieren 
las islas pedregosas que les permitan ver por to- 
dos lados, y cuyo acceso es fácil; pronto sn re- 
conocen aquéllas desde lejos por la capa blanca 
de excrementos que la cubren completamente. 

La vista es en estas aves e] sentido que alcan- 
za más desarrollo, ó por lo menos así se deduce de 
la viveza de sus miradas; el oído es igualmente 
muy fino y podría decirse que también existe el 
tacto; en cuanto al gusto su voracidad indica 
que no debe ser muy perfecto, 

Los cnervos marinos se reproducen común- 
mente en abril y trabajan en su nido con mucho 
afán, La puesta, que ocurre en los primeros días 
de mayo, consta de tres ó cuatro huevos penne- 
ños, de forma prolongada, cáscara gruesa y color 
verde azulado, enbierto por una capa erctácea; 
son de unos 07,065 de largo por 012,040 de grue- 
so. Macho y hembra cubren alteruativamente 
con muelo celo durante cuatro semanas, y ambos 
alimentan á sn progenie. Tos pequeños crecen 
con mucha rapidez en proporción al abundante 
alimento que recihen, Sus padres se muestran 
con ellos muy afectirosos, pero no los defienden 
en caso de peligro, al menos contra el hombre, 
Cuando los adultos llegan al nido llevan común- 
mente el estómago y la garganta rebosando de 
alimento, y arrojan i menudo junto al nido un 
gran número de pececillos, muchos de los enalos 
caen à tierra y se pierden. Los hijuelos comien- 
zan å volar hacia mediados de junio, y deben ya 
vivir por si solos, pues por lo general se prepa- 
ran los padres para una segunda puesta, 

II Cuervos vereres, — Aves de gran tama- 
ño que constituyen el género Corrediur, 

Su pico desmesurado, más largo que la cabeza, 
de un grueso extraordinario, fuertemente encor- 
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ı vado arriba y abajo, y comprimido lateralmente, 
con un surco en la base de ambas mandibulas 
desprovistas de cerdas; sus alas prolongadas con 
la cuarta y quinta rémiges más largas que las de- 
más, y la cola muy escalonada, constituyen sus 
caracteres mus notables, Dos especies propias 
del Africa forman este género, 

Cuervo buitre de pico yrueso (Corrullur rras- 
sivostris). - Esta especie alcanza una longitud 
de 0,70; 0,47 el ala plegada y 019,24 la cola, 
El plumaje es negrísimo con viso *ornasolado 
purpúreo, oscuro en los costados del cnello, y de 
un negro azulado en el resto del cuerpo. Las co- 
bijas pequeñas del codo tienen un tinte mezclado 
de castaño y negro, y en el occipncio y nuca hay 
una mancha blanca piriforme. El ojo es castaño y 
la pata y el pico negros;este último con la punta 
blanca, 

A Heuglin se deben los datos detallados que 
se conocen sobre este cuervo gigantesco. Habita 
las sierras de Africa oriental y central, particu- 
larmente las de Abisinia, por el Norte hacia 
Hamasié, por el Este hacia Galabat y Tasa, por 
el Sur hasta Choa y las tierras altas de Somali, 


del Continente, pero en todas partes exclusiva- 
mente desde la altura de 1200 metros arriba 
- hasta la región de los hielos. 

Vive aparcado é en grupos pequeños en las 


Cuervo buitre 


y por el Oeste probablemente hasta el interior ` 


mesetas, con preferencia cerca de rediles ó ma- ` 


taderos, sin cuidarse lo más minimo de la pre- 
sencia del hombre, Se le ve, á la manera de sus 
congéneres, correr mucho por el suelo y volar y 
cernerse sobre prados, campos y caserios ó ran- 
chos, rara vez posado en árboles, pero sí en ris- 
cos ó tejados, registrando con vista penctiante 
su dominio y prorrumpiendo de cuando en cuan- 
do en un grito áspero semejante al del cuervo 
común, ó en el de llamada, que es más débil. De 
carácter pacífico y sociable como los demis cor- 
vinos, vive el cuervo buitre en buena armonia 
con los demás carnívoros, pero sin ceder su 
puesto ¡unto å una carroña, En casos extremos 
come también coleópteros y otros insectos, y 
probablemente también frutas de varias clases; 
pero su alimento principal consiste en carne y 
huesos, en cuya busca acude à los pueblos, y 
sigue á los rebaños y también á los ejercitos, 


- Cuervo (Er): Astron. Constelación descrita 
por Ptolemeo. Sus cuatro estrellas principales 
forman un trapecio. Esti situada sobre la cola 
de la /Jidra y al Sur de la constelación de la 
Virgen, Según la tradicion mitológica se colocó 
al cuervo entre las constelaciones por haber re- 
velado á Apolo la infidelidad de la niufa Co- 
ronis. 

- Cuervo: Geo. Rio de la prov. de Cuenca; 
nace en una sierra del término de Pragante, pasa 
por los términos de Val y Cañizares, y desagna 
en el Guadiela, cerca de Boteta. 


- Cuervo: Geog. Rancho de la municipalidad 
de Santa Ana Maya, dist. de Morelia, est. de 
Michoacán, Méjico: 680 habits. } Montaña de la 
municipalidad de Zaragoza, est, de Nuevo León 
Méjico. | Sierra del estado de Chihuahua, en el 
de Bravos, al O, y cerca del río Bravo, 
Méjico, I Rancho del part. y municip. de Penja- 
mo, estada de Guanajuato, Méjico; 170 habits, 


~ Cuervo (Er): Grog. Y. eon ayunt., p. j. de 
Albarracin, prov. y dióe. de Teruel; 475 habitan- 
* tes, Sit. entre dos montes escabrosos, cerca de 
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Alobras y de los confines con Valencia y Cuenca 
Baña sus tierras el rio Ebran. Cercales, vino, 
cáñamo, frutas y hortalizas. Llámase también H 
esta villa Fuentes Claras. 


- Cuervo (Rarari!; Biog. Militaramericano, 
N. en Bogotá. M. en Chuquisaca en 1825. Parti. 
dario entusiasta de la independencia americana 
intervino en la conjuración de 20 de julio de 
1810, y desde ese momento comenzó á servir 4 
su patria, Luchó en Ventaquemada y en la de- 
feusa de Bogotá, con Nariño y Baraya, en di. 
ciembre de 1812 y enero de 1813, Combatió en 
Alto Palacé, Calibio, Suanambú y Tasines, y se 
halló en la derrota del Calvario en Pasto, que 
dió por resultado la pérdida de la acción. Asistió 
á la batalla del Palo y á la de la Cuchilla del 
“Tambo, contra Zimano, siendo hecho prisionero, 
Quintado por el coronel Jiménez de Zábano le 
tocó boleta de muerte, con Mariano Posse, J, M. 
López y Alejo Sarabhain. Cuervo al salir para la 
capilla lleno de tabaco en polvo su boleta, la 
hizo un cigarrillo, lo encendió, y fumándolo 
dijo: «Esta es la suerte que merece este papel y 
los que me condenan á morir. » Obligado, á cansa 
del perdón, á servir en el batallón Numancia, 
pasó á Lima, y allí, en septiembre de 1820, logró 
volver á los filas republicanas. Luego se encontró 
en las acciones de Jimin, Matará y Ayacucho, 


. en donde se distinguió mucho sendo jefe de día 


en el de la batalla, y salvó la vida al virrey 
Laserna, vencido cn ella. Después fué en comi- 
sión á Huante á rescatar los equipajes de la 
tropa, lo que ejecutó con valor y éxito feliz, 
trayendo ganado para la tropa. Hizo la canpaña 
del Alto Perú, y con Sucre entró vencedor en la 


Paz el 2 de febrero de 1824, Fué de los vencidos 


en Chancay, y condujo å los doce que allí prefi- 
rieron arrojarse al mar antes que dejarse coger, 
después de hacer prodigios de valor, y á los que 
el vencedor ordenó no dejar perecer en las olas, 
como lo verilicó. Por tan entera renuncia de la 
vida San Martín les concedió una medalla con 
este lema: ÆA los vencidos en Chancay. Jefe vale- 
roso, lleno de pundonor, de simpitica figura, 
y poeta, alejó gratos recuerdos entre amigos y 
adversarios. 

—Curnvo (Rurino): Biog. Tuvisconsulto y 
escritor colombiano. N. en Tibirita el 16 de no- 
viembre de 1801. M, el 21 de noviembre de 1843, 
Es autor de muchos escritos oficiales, politicos, 
religiosos y descriptivos de costumbres, disemi- 
nados en multitud de periódicos, y de varias 
obras notables, entre ellas las tituladas Códigos 
de organización judicial y derecho criminal, y 
Cuadro sinóptico del derecho de gentes. 

- Cuervo (José Rurixo): Biog. Escritor co- 
lombiano contemporáneo, N. en Bogotá. Hom- 
bre ilustre en las Letras y en la Política, ocupó 
en 1847 el alto puesto de presidente de la Re- 
pública, y «desempeñó con gran acierto una mi- 
sión diplomática en el Ecuador, Hace poco 
tiempo residía en París, donde ocupa también 
un puesto diplomático. Profundo conocedor de 
la lengna castellana, después de haber escrito 
una gramática latina, ha dado á la imprenta 
unas 4 punntaciones críticas sobre la lengua bogo- 
tana (Bogotá, 1881); esta obra ha merecido los 
elogios de Hartzenbusch, Pott y Dozy. Más 
importante es la obra de dicho autor titulada 
Diccionario de construcción y régimen de la len- 
gua castellana (Varis, 1886), veriladero monu- 
mento literario, del que hasta la fecha sólo ha 
visto la luz un tomo, Cuervo posee todos los 
materiales de su obra, que pasarán á manos de 
los académicos de la lengua si, por acaso, cl 
erudito filólogo uo pudiera terminar su arduo 
trabajo. 

CUES: Geog. V, San Juan Cuñs (Méjico). 

- Cuts (Los): Geog. Hacienda de la municip. 
de Huimilpán, dist, de Amealco, est. de Quere- 
tara, Méjico; 560 habits, Sit. á cinco leguas de 
Huimitpan. 

CUESA: f, ant. CUEZA. 


CUESCO: m. Hueso dle la fruta; como el de 
la guinda, el durazno, ete, 
Y ella se está merendando 
Duraznitos en su huerta, 
Y tirándole los CUESCOS 
A] que tal pasa por ella, 


GÁNGORA. 


Pueden senibrarse los olivos por hmeso 0 
cUESCO en almáciga; ete. , 
° OLIVÁN. 


CUES 


—Cuesco: fam. Pedo ruidoso, 

—Cursco: Mag. Arq. rur, Piedra redonda 
en que la viga aprieta los capachos de aceituna 
en los molinos de aceite. 

-Cuesco: Min. Escoria, procedente de los 
hornos de manga, en Río Tinto. Véase el arti- > 
culo Loro, con cuyo nombre, y también el de 
marrano , se designan ignal mente tales escorias, 


CUESCOMATITÁN: Geog. Pueblo de la muni- 
cipalidad de Tlajomulco, primer canton, est. de 
Jalisco, Méjico; sit. en la orilla de la laguna de 
Cajititlán, á 10 kms. al E. de su cabecera muni- 
cipal i 

CUESCONTLÁN: Geog. Cuadrilla de la muni- 
cipalidad de Teperoacuileo, dist. de Hidalgo, 
est. de Guerrero, Méjico; sit. å cuatro, leguas y 
media al E. de Iguala. Jl clima es cálido y la 
población de 155 habits, dedicados á la sicm- 
bra de maiz. 

CUESCOTITLÁN: Geog. Hacienda de la mu- 
nicipalidad y dist. de Pachuca, est. de Hidalgo, 
Méjico, 215 habits, Sit. á 4 kms, alS.5,0, dela 
cap. del estado, 


CUESILLOS: Geog. Rancho de la mnnicip. de 
Calpulalpán, dist. de Ocampo, est. de Tlaxcala, 
Méjico; 215 habits. 

CUESLO: m. ant. CONSUELO. 


CUESMES: Geog. Municipio en el cantón y 
dist. de Mons, prov. de Hainant, Bélgica; 6000 
habits, Canteras y minas de hulla, En realidad 
es un arrabal de Mons. 


CUESQUILLO: m. d, de Cursco, 


Los CUESQUIELOS de los granos de las grana- 
das agrias... coufortan el estómago y restañan 
el flujo del vientre. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


CUESTA (del lat. costa, costilla, costado): f. 
Terreno en pendiente, 


Nace la fuente de la CUESTA que tiene la casa 
ı las espaldas, etc. 


Fr. Luis DE LEóN. 


- Fatigado me ha la CUESTA; 
Pero ya he llegado a) valle; ete. 
LOPE DE VEGA. 


-Cursra: ant. COSTILLA, cada uno de los 
huesos largos y encorvados que nacen del espi- 
nazo y vienen hacia el pecho. U. aún en elm. 
adv, Å CUESTAS. 


».. é úntenlos con ellos las CUESTAS, é los 
pescuezos, é rocien los lugares de sus cuerpos 
con esta melecina. 

Montería del rey D. Alonso. 


Fácil cosa será al golpe segundo 
Quitar su grave carga de mis CUESTAS, 
VALBUENA. 


- Cuestas: pl. ant. Costr. 


=À CUESTAS: m. adv, Sobre los hombros ó 
espaldas. 


De mejor gana lleva un ganapán y un picaro 
veinte arrobas á CUESTAS por cuatro reales, que 
un arcabuz ó pica por ciento. 

QUEVEDO, 

=. pasados, toman 4 CUESTAS su balsa de 
calabazas, y tornan á pasar á nado. 

P. JosÉ DE ACOSTA, 


ZA CUESTAS: lig. A sn cargo, sobre si. 


En regocijos y fiestas 
Se entretiene el valle entero; 
Solamente al colmenero 
Le echan el trabajo 4 CUESTAS. 
Tirso DE MOLINA. 


—ÁRRIBÁOS, TORGADO, QUE TRAS LA CUESTA 
ESTÁ LO LLANO: ref. que exhorta å solriv la fa- 
tiga y trabajo von la esperanza del descanso, 

Z ECHARSE DR evesras fr, ant, ACOSTARSE, 
i - Hacén ELEÁ UNO CUESTA ARRIRA UNA COSA; 

r. fig. Sentirla mucho, hacerla con repugnancia 
y trabajo grande, resistirsele å uno el creer 
algo, ete. 


Tk CUESTA Añado: fr, fig. Derner, declinar 
una cosa ó persona hacia su fin o ¿da miseria, < 
„Tentar nueva fortuna error seria, 
Fendo tan cuesta abajo ya la mia. 
ERCILLA. 
Los pueblos y castillos cercanos de los mo- 
ros se ganaban: y el señorio de aquella gente , 
infiel ibu CUESTA abajo. 


MARIANA. 


CUES 


-LO MISMO ES Á CUESTAS QUE AL HOMBRO: 
ref, que da ii entender que, como se haga la cosa, 
importa poco que se haga de un modo o de otro. 

-= LLEVAR wio Á CUESTAS: lr. fig. y fam. Car- 
garse con las obligaciones ó necesidades de otro. 

= LLOVER Á CUESTAS: fr. fig. Con que se dad | 
entender que una cosa resultará en daño propio. 

-TENER uno Á CUESTAS: fr. fig. y fam. Tener 
enteramente á su cuidado y costa la manuten- 
ción ó adelantamiento de otro, por obligación ó 
por encargo, 

-TENER uno LA CUESTA Y LAS PIEDRAS: fr. 
fig. y fam. Tener toda la ventaja de su parte. 

Tomar uno Á CUESTAS tna cosas fr. fig. y 
fam. Encargarse de ella para 3u gobierno 6 di- 
rección. 

- TÚ, QUE NO PUEDES, LLÉVAME Á CUESTAS: 
fr. fig. y fam. de que suele usarse cuando se pide 
auxilio á una persona que tiene tanta ó más ne- 
cesidad de úl. 


- Cuesta: Geog. Lugarcon ayunt,, p. j., prov. 
y dióc. de Segovia; 590 habits. Sit. en la falda 
de un cerro, cerca de Santiuste, Terreno en parte 
llano y en parte quebrado con barrancos y pe- 
ñascos y regado por el rio Pirón. Cereales, lino y 
legumbres. | V. SAN SIMÓN y SANTIAGO DE 
CUESTA. 

- Cuesta: Geog. Rancho de la municip. y 
part. de Tarimoro, est, de Guanajuato, Méjico; 
110 habits. 


— Cursta(La):Geog. Lugarconayuntamiento, 
p. j. de Agreda, prov. de Soria, dióc, deCalahorra; 
255 habits. Sit. en las inmediaciones del cerro 
del Cabezo, cerca de Aldea el Cardo y Buiman- 
co. Cercales, patatas y hortalizas. || Aldea en el 
ayunt, de Toledo, p. j. de Boltaña, prov. de 
Huesca; 8 edifs. || Lugar en el ayunt, de Tru- 
chas, p. j. de Astorga, prov. de León; 162 edifs,/] 
Lugar en el ayunt, de Cabrillanes, p. j. de Mn- 
rias de Paredes, prov. de León; 28 edifs. | Lugar 
en la ayuda de parroquia de Santiago de Cnesta, 
ayuntamiento de Maceda, p. j. de Allariz, pro- 
vincia de Orense; 32 edificios. || Lugar en la 
parroquia de Santa Maria de Melón, ayunta- 
miento de Melón, p. j. de Ribadavia, prov. de 
Orense; 22 edits. | Lugar en la parroquia de San- 
tiago de Sariego, ayunt. de Sariego, p. j. de In- 
fiesto, prov. de Oviedo; 20 edifs, I| V. San Cms- 
TÓBAL DE LA CUESTA. 


— Cuesta (La): Geog. Pueblo en el dist. Sin- 
cicap, prov. Otusco, dep. Libertad, Perú; 395 ha- 
bitau tes. 


—CursTA BLANCA: Geog. Rancho del part. y 
municip, de Dolores Hidalgo, est. de Guanajua- 
to, Méjico; 118 habits. 


— CUESTA COLORADA: Geog. Rancho de la mu- 
nicipalidad y dist. de Jacala, est. de Hidalgo, 
Méjico; 175 habits. I Rancho del municip. de 
Chavinda, dist. de Zamora, est. de Michoacán, 
Méjico; 225 habits. 

-Cursta DE Campa: Geog, Municip. del 
part, de la cap., est. de San Luis de Potosi, Mé- 
jico. Linda con los de la cap., Pozos, Soledad de 
los Ranchos y Armadillo, El terreno en general 
es montañoso, encontrándose en èl el antiguo y 
rico mineral del Cerro de San Pedro, que fué por 
mnchos años la cabecera del municip., el cual 
hoy comprende las siguientes municipalidades; 
Cerro de San Pedro, Monte Caldera, Morena y 
Portezuelo; haciendas Encino y Zapatillas; ran- 
chos Quiroz, Calderón, Telcasco, Chipinque, 
Peñas, Tinaja, Jaralito, Puerto del Carnero, 
Paso Colorao, Divisadero, Rancho Viejo, Te- 
namastles, Pedro Gómez, Alcantarilla, Mague- 
yes, Animas, Derramadero, Coyonoxtlo, Panali- 
llo, San José, Tanqueblanro, Ollitas, Calabaci- 
llas, Cerrito del Agua, Palomas, Contrayerba, 
Durazuillos, Eguia, Jesús Maria, y Charcos: 
5015 habits. (1 Villa cabecera de la municip. de 


, su nombre, part, y est. de San Luis Potosi, Mé- 


jico. El terreno de la municip. es en general 
montañoso, y en ¿l se encuentra situado el an- 
tiguo y rica mineral del Cerro de San Pedro del 
Potosi, población que por muchos años y antes 
de sn decadencia, fué la cabecera del municipio, 
Cuesta de Campa dista siete leguas al E, de la 
cap. del est, y tiene 830 habits, 

-Corsta DE LA Marosa (La): Geog. Aldea | 


en el ayunt, de Victoria, p. j. de La Laguna, | 
prov. de Canarias; 27 edifs. l 


CTES 1581 

- CUESTA DEL Salano: Geog. Rancho de la 
municip. y est, de Colima, Méjico; 168 habits, 

-Cursra pe Mouxe; Geog. Sierra al E. de 
la Colonia San Carlos, de la municip. de Ogina- 
ga, dist. de Itúrbide, est. de Chihuahua, Méjico. 

CUESTA DE ORIAL O Somata: Grog. Lugar 
en la parroquia de San Félix de Hevia, ayunt. 
de Siero, p. j. y prov. de Oviedo; 34 exdifs. 

—CUESTA DE Panbreros: Geog. Rancho del 
part. y municip. de Dolores Hidalgo, cst. de 
Guanajuato, Méjico; 120 habits. 

- CursTa GUANDE: Geog. Sierra próxima al 
río Bravo, à unas 35 kms. del Presidio del Nor- 
te, municip. de Ogivaga, dist. Itúrbide, est. de 
Chihuahua, Méjico, 


-Cursra Unria: Geog. Antigua merindad 
en la prov, de Burgos y p. j. de Villarcayo. 


=- Cuesta Y BARRANQUITO: Geog. Aldea en 
el ayunt. de Barlovento, p. j. de Santa Cruz de 
la Palma, prov. de Canarias; 97 edifs. 


— CUESTA (JUAN DE LA): Biog. Maestro y es- 
critor español, N. en la provincia de Guadala- 
jara. Dióse á conocer en la segunda mitad del 
siglo xvr, Era maestro de escuela en la villa de 
Valdenuño Fernández, y logró fama tan grande 
que ¡su escuela fueron enviados los hijos de las 
lamilias más vicas y principales de diferentes 
puntos de España. Escribió un discreto Tratado 
para enseñar å leer y escribir brevemente, en que 
se proclama ya el sistema mutno y la necesidad 
de dividir las escuelas numerosas en secciones 
con instructores, siendo por esta doctrina uno 
de los libros de mayor notoriedad en su clase y 
con relación á su época, 


= CUFSTA (Jusro Prer.ayo): Biog. Político es- 
pañol. V. PELAYO. 


CUESTA: f. CUESTACIÓN. 


CUESTACIÓN (del lat. gucestus, p. p. de gue. 
rére, buscar, pedir): f. Petición ó demanda con 
un objeto piadoso. 


Tanto para la CUESTACIÓN parroquial de la 
Semana Santa. 
CASTRO Y SERRANO. 


CUESTAHAEDO: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Merindad de Montija, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 13 cdifs, 


CUESTAS (Las): Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa María de Trubia, ayunt. de Grado, 
p- j. de Pravia, prov. de Oviedo; 38 edifs. 


—Curstas (Juan L.): Biog. Político urngua- 
yo. N. en 1837 en la cindad de Paisandú. Se 
dedicó á la carrera del comercio, y por los años 
1863 ocupaba ya un puesto en el Banco comer- 
cial de Paisandú. En 1866 el fundador del gran 
Banco italiano en Montevideo, señor Goima- 
raens, lo nombró gerente de la sucursal de dicho 
Banco en el departamento de Cerro Largo. 
Cuando sobrevino la crisis bancaria de 1869 y 
fueron liquidados la mayor parte de los Bancos, 
Cuestas ocupó el importante puesto de ¡jefe de 
Contabilidad en la oficina pública denominada 
Junta de Crédito público, Disuelta esta oficina 
y ercada en su lugar en 1876 la de Sección de 
Transferencias y deudas públicas, fué nombrado 
jefe, contador y tesorero de ella. Por los años 
1878 á 1879 esta oficina fué elevada por su in- 
dicación á la categoria de Oficina de Crédito 
público, de la que fué nombrado ¡jefe superior, y 
en la cual se reconcentraron todas las rentas é 
impuestos directos de la nación con muy raras 
excepciones y el servicio de las dendas públicas, 
Desempeño la dirección de Aduanas en 1879, 
En 1880 fué llamado por el presidente Vidal á 
ocupar el Ministerio de Hacienda, en el que 
permaneció hasta 1882, dictando en ese tiempo 
una serie de medidas encaminadas á aumentar 
la recaudación de rentas, marcha de las oficinas 
y fiscalización de las mismas, En 1884 fué la- 
mado por el Teniente General Santos á oenpar el 
Ministerio de Justicia, Culto é Instrucción pú- 
blica, que actualmente desempeña. 


CUESTECICA, LLA, TA:f. d. de CUESTA. 


Alzó Clemente los ajos, y vió encima de una 
CUESTECICA uu cordero, 
GONZALO DE ILLESCAS. 
CUESTECITAS DE SAN JUAN: feo. Rancho 


del part, y municip, de Luz, estado de Guana- 
jnato, Méjico; 145 habits. 


1532 CUES 


CUESTEZUELA: f. d. de CUESTA. 

Y puesta la lanza en el ristre bajó de la 

CUESTEZUELA Como un rayo, 
CERVANTES, 

Al cabo de cinco horas que duró la batalla, 
se hubo de retirar Dragut a una CUESTEZUELA, 
de domle habia salido. 

MARTÍNEZ DE La PUENTE, 


CUESTIÓN (del lat. questio ): f. Pregunta que 
se hace ó propone para averiguar la verdad de 
una cosa controvertiéudola, 

Siempre me venis con demandas incógnitas 
y me preguntals CUESTIONES peregrinas, 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 
Esta CUESTIÓN si es libre ó si es esclavo 
Causa alboroto y gritos eu escuelas. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


- Cuestión: Riña, pendencia. 
«.. muy airados de no sé qué CUESTIONES 


que dicen que habían habido, 
La Celestina. 


Movióse CUESTIÓN sobre el camino que se 
debia elegir para la marcha, etc. 
SoLís. 


- CuesTIÓN: Asunto, materia, punto, ete. 
Wn esta acepción dice Baralt qne es galicismo. 
Los que por CUESTIONES—De poco momento 
Dejan lo que importa—Llévense este ejemplo. 
IRIARTE. 
... es preciso que (la sociedad) arrostre tan 
difícil y peligrosa CUESTIÓN, ete. 
JOVELLANOS, 
- CursTIóN: Oposición de términos lógicos ó 
«de razones respecto á un mismo tema, que exi- 
gen detenido estudio para resolver con acierto. 


—Cursrión: Alg. Problema en que, mediante 
ciertas cantidades conocidas, se ha de buscar 
alguna ó algunas incógnitas. 

- Curstión; For. CUESTIÓN DE TORMENTO. 

— CUESTIÓN BATALLONA: fam. La muy reñida 
y á que se da mueba importancia. 


— CUESTIÓN CANDENTE: Aquella enya discu- 
sión, por su gravedad ó por lo exaltado de los 


únimos de los que la ventilan, ofrece peligro. 

- CUESTIÓN DE GABINETE: La que afecta ó 
puede afectar å la existencia ó continuación de 
un ministerio, 

- CUESTIÓN DE GABINETE; fig. La de mucha 
importancia para cualquiera. 

- CUESTIÓN DE NOMBRE: La que se suscita ó 
mantiene sobre lo accidental ó accesorio, ó sobre 
la designación de las cosas, á pesar de convenir 
en la sustancia y en lo principal. 

= CUESTIÓN DETERMINADA: Aquella que tiene 
una solución solamente, ó un cierto y determi- 
nado número de soluciones. 

- CUESTIÓN DETORMENTO: For. Averiguación, 
inquisición ó pesquisa de la verdad en el tor- 
mento. 

— CUESTIÓN DIMINUTA Ó INDETERMINADA: La 
que puede tener infinitas soluciones, 

= ÁGITARSE UNA CUESTIÓN: fr, Tratarse con 
calor ó con viveza, 

CUESTIÓN DE POR Say JUAN, PAZ PARA 
TODO EL AÑO: ref, RiÑa pk POR SAN JUAN, eto, 

=DESATAR LA CUESTIÓN: fr. DESATAR FL 
ARGUMENTO, 

CUESTIONES PERPETCAS: Legis?, En Derecho 
romano se daba el nombrede cnestiones perpetuas 
å diferentes jurislieciones permanentes creadas 
por una larga serie de leves y de plebiscitos 
para conocer de ciertos delitos especiales y apli- 
car á los culpables las penas preseritas por la 
ley. Estas múltiples jurisdicciones, funcionando 
paralelamente, y formadas sueesivamente y una 
una, presentaban en su conjunto una organi- 
zación ¡ndicial enya falta de nnidad hace que su 
estudio sea muy laborioso y muy difícil su his- 
toria, razón por la enal este artículo se cenere 
t t imedicar los puntos más salientes y las 
lechas más memorables, 

Primitivamente ejereíase en Roma el poder 
Judicial, hasta en materia criminal, por los reyes, 
magistrados supremos, excepto en las eausas ea- 
pitales, en las que existía el derecho de apelación 
al pueblo, Hamado prororrtio, Esta apelación, due 
rante la monarquia, se entablaba ante la asame 
blea del pueblo en sus comicios por curias. La 


CUES 


distribución por curias de los comicios tenía un 
carácter soberanamente aristocrático, y auque 
no se conoce sino muy imperfectamente la or- 
ganización y la manera de proceder de las cu- 
vias, súbese y se cree indudable que en ellas se 
votaba, no por cabeza, viritim, sino por gens, es 
decir, por familia, sistema de votación por el cual 
se anulaban los votos de la plebe. Despmés de la 
caída de los reyes de Roma, las leyes valerianas 
trasladaton á los comicios, no la apelación de 
la sentencia, sino el conocimiento directo de 
todos los asuntos criminales en materia capital, 
Estos comicios, investidos por las leyes valeria- 
nas de los poderes judiciales en materia erimi- 
nal, no eran la antigua asamblea por curias, 
sino comicios nuevos distribuidos por centurias, 
y en los que la nueva aristocracia del dinero 
había suplantado y dominado á la aristocracia 
de raza. Las centurias eran en número de 193, 
formadas según los datos de las tablas quinque- 
nales del censo. Cada centuria no emitía más 
¡ne un voto colectivo, y sin embargo las centu» 
rias presentaban entre sí enormes desigualdades 
numéricas. Los ciudadanos más ricos, y, por lo 
tanto, el menor número, formaban por sí solos 
los primeros ; la composición numérica de la 
centuria se aumentaba á medida que se llegaba 
á las fortunas medias, y por fin la masa entera 
de los proletarios había sido reunida en la últi- 
ma centuria, en la ciento noventa y tros. El 
voto de esta centuria era, como fácilmente se 
comprende, perfectamente ilusorio, A los comi- 
cios asi organizados concedieron las leyes vale- 
rianas la plenitud de la ¿jurisdicción criminal. 
Existían paralelamente jurisdicciones menos im- 
portantes y menos generales. Por una parte el 
Senado seguía conociendo de algunos negocios 
que no eran de pena capital; por otra parte, 
después de la creación del tribunado, se esta- 
blecieron nuevos comicios, los comicios por 
tribus, que primero tuvieron una existencia de 
hecho más que de derecho, pero paulatinamente 
se elevaron hasta poder dar leyes y hasta tener 
una cierta participación en el poder Judicial, 
En los comicios por tribus se votaba por cabe- 
zas, virilim, sistema que daba preponderancia 
al número, es decir, á la plebe. Judicialmente 
los comicios por tribus no se abrogaron más que 
el conocimiento de las acusaciones públicas, y 
ante estas asambleas llevaban los tribunos á los 
magistrados que cesaban en sus cargos y que 
eran antipáticos á las clases populares. Estas 
comicios por tribus, en los que, como ya se ha 
dicho, tenía preponderancia la plebe, fueron los 
que sentenciaron á Coriolano al destierro, En 
resumen, el poder Judicial, en materia penal, 
estaba entonces ejercido, en su mayor plenitud, 
por los comicios por centurias, por el Senado en 
las acusaciones no capitales, y, muy frecuente- 
mente, por los comicios por tribus, cuando se 
trataba de una acusación política. Por lo demás 
la acusación, ni la sentencia, suponían necesa- 
riamente, en aquel período del Derecho, la exis- 
tencia de una ley anterior que hubiese definido 
el hecho criminoso y determinado la pena. Los 
comicios por tribus, que ejercían las funciones 
judiciales, eran al mismo tiempo Tribunales sen- 
tenciañores y comicios legislativos, que creaban 
la ley y señalaban soberanamente la pena en cada 
acusación que á su fallo era sometida. Este era 
el estado primitivo de las jurisdicciones crimi- 
nales en la República; vino después la formación 
de las cuestiones perpetuas, questiones perpe- 
tuæ. El gran crecimiento de la población y el 
erecimiento proporcional de los delitos, hicieron 
poco practico, © de dificil realización, el juicio 
direeto de las cansas de esta naturaleza por los 
comicios. El uso hizo que estas asambleas dele- 
garan sus atribuciones de informar y de juzgar 
å comisionados designados colectivamente von 
ol nombre de qguæstiones, y enyos individuos eran 
llamados cnestares (V.), La questio ù comisión, 
en su origen, no se constituyó más que para el 
negocia que se le contiaba, ú delegaban funciones 
de momento, expirando sus poderes cuando había 
eumplido su misión y dictado sentencia en el 
asunto å ella confiado. Pronto se dejó sentir la 
necesidad de una delegación menos incierta, 
como también la de delinir los delitos y deter- 
minar legalmente las penas; mas å pesar de esto 
jamás hubo en Roma un Código penal propia- 
mente dicho que presentara una clasificación y 
nomenclatura completa de los hechos eriminosos 
y las penas que á cada hecho debieran aplicarse, 
Fué esto materia de leyes y plebiscitos yumero- 


CUES 


sos que, definiendo el delita y señalando la pena 
crearon y organizaron al mismo tiempo la juris. 
dicción que debía conocer y el procedimiento 


, Que debía seguirse, Estas jurisdicciones, estable. 


cidas gradualmente, conservaron el antiguo nom- 
bre de questiones, y, como eran permanentes 
una vez instituídas debian conocer de los delitos 
especiales cuyo conocimiento había sido la cansa 
de su constitución, se les dió el nombre de cues- 
tiones perpetuas, La guaæslio ó comisión era siem- 
pre la misma en cuanto al sistemade organización 
y en cuanto al círculo de su jurisdicción, siempre 
limitada, á un delito particular, ó mejor, á una 
categoría particular de delitos; pero en cuanto 
á sn composición personal, se renovaba anual- 
mente, El número de sus individuos eva bastante 
considerable para que los acusados pudieran 
ejercer con bastante amplitud el derecho de 
recusación. 


CUESTIONABLE (de cuestionar): adj. Dudoso, 
problemático, y que se puede disputar ó contro- 
vertir. 

«eno una plata de mala ley, ni de naturaleza 
CUESTIONABLE, sino acuñada en pesos duros 
mejicanos, ete, 

ANTONIO FLORES, 

Para nadie de la ensa es CUESTIONABLE que 
el ano hace perfectamente en cortejar á tres 
ó cuatro bribonas. 

CASTRO Y SERRANO. 


CUESTIONAR (del lat. gucstionare): a. Con- 
trovertir un punto dudoso, proponiendo las ra- 
zones, pruebas y fundamentos de una y otra 
parte. 


Yo no CUESTIONO si es mejor partido 
La cerviz libre ó la coyunda infame. 
JÁUREGUI, 


_ CUESTIONARIO: m. Libro que trata de eues- 
tiones, ú que sólo tiene cuestiones. 


«también la reconocía Acosta, y la prosigue 
el licenciado Zurita en su CUESTIONARIO, 
JUAN DE SOLÓRZANO. 


CUESTITA: Geog. Rancho de la municip. de 
Penjamillo, dist. de La Piedad, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 140 habits. |! Rancho de la munici- 
palidad de Chavinda, dist. de Zamora, est. de 
Michoacán Méjico; 235 habits, 


CUESTOR (del lat, guestor): m. Magistrado 
romano å quien se encargaron diversos cuidados 
y ejercicios, según la diversidad de tiempos y 
circunstancias. 

CUESTOR es llamada la sexta dignidad porque 
sale home de poder de su padre. ete. 
Partidas. 


... crió un nuevo magistrado con titulo de 
CUESTOR, etc. 
FERNÁNDEZ NAVARKETE. 


~ CUESTOR: El que demanda ó pide limosna 
para el prójimo ó para llevará caho una obra 
benéfica. 


Mandamos que los CUESTORES y demanda- 
dores le las demandas nltramarinas, no puedan 
apremiará los pueblos, ni los allegar para que 
apremiadamente vayan á oir los sermones, 

Nueva Recopilación. 

—CursTor: Hist, No están de acuerdo los 
historiadores sobre la época en que fué instituída 
la dignidad de cuestor. Tácito dice que el pueblo 
romano eligió cuestores sesenta y cuatro años 
después de la fundación de la República, pero 
cree que desde hacía ya mucho tiempo los cón- 
sules, y antes que éstos los reyes, los nombraban 
anualmente. Plutarco atribuye el establecimien- 
to de los cuestores å las leyes de Valerio Publi- 
cola, Hamadas leyes ralerianas (año 245 de la 
fundación de Roma), después de la ex misión de 
los reyes, Hacia el año 333 se agrego á los dos 
euestores urbanos (questores urbani) dos eues- 
tores provinciales (querstores provinciales) cuya 
misión era acompañar á los cónsulesá la guerra. 

El mandato del euestor comprendía dos fun- 
ciones distintas: recaudaban unos los tributos 
del Estado y otros perseguían los delitos. Los 
primeros se llamaban qurestores elassici, y los 
segundos questores parricidii ù homicidii, pala- 
labras sinmimas en el lenguaje de Roma. Estos 
últimos ejereían un cargo semejante al que en 
nuestros días desempeñan los jueces instructores, 
con la diferencia que sus atribuciones, de policía 
pudiera decirse, eran más amplias, ¡mies eran A la 
vez acusadores públicos, y jueces le instrucción. 
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an del modo siguiente: llevaban la aemsacion 
ante los comicios, que ellos mismos cuida van t e 
convocat, y cuando la sent: ucia había sido pro- 
nunciada velaban por sn ejecución. — 

El cargo de los cuestores classici tuvo ma 
importancia política considerable y de larga du- 
ración, tanto por st nisma come por las conse- 
cuencias que con el tiempo produjo. Tomó tam- 
bién su origen en las leyes valerianas que crearon 

ara el establecimiento de aquel cargo una ma- 

istratura especial para la alministración delos 
tributos. Esta fué la primera división del poder 
concreto y múltiple de los cónsules, especie de 
prolongación del de los reyes, el cual debía su- 
frir más tarle otras desmenbraciones. La cen- 
sura se ercó hacia el año 311 de Roma, y la 

retura hacia fines del mismo siglo, Cronoló- 

icamente la cuestara del Tesoro público fué, 
pues, la primera de aquellas magistraturas for- 
madas de las subdivisiones de las atribuciones 
consulares. En su origen estuvo reservada á los 
patricios únicamente. Se podía aspirar al cargo á 
los veintisiete años, estando también permitido 
solicitarle á los veinticinco, pero era muy raro 
obtenerlo á esta elad. Cici rón, que se glorificó 
de haber sido revestido de tadas las dignidades 
á la edad legal, no fué cuestor en Sicilia hasta 
los treinta años de edad. Los cuestores classici 
tenian la misión de cobrar las rentas del Estado, 
pero en ningún caso estaban autorizados á usar 
de los fondos recaudados sin nna orden que 
emanara del Senado, Efectuaban los pagos del 
Tesoro y percibían las rentas públicas, y para 
ello llevaban una contabilidad regular en unos 
registros llamados tabule publica. 

En el año 409 a, de J. C. fué cenando de ena- 
tro cuestores, tres los elegian los plebeyos, Los 
cuestores que acompañaban al ejército desempe- 
ñaban funciones semejantes á las de los pagado- 
res actuales; además estaban encargados de 
vender el botín y de procederá su eqnitativo 
reparto. Cuando la dominación romana hubo 
franqueado los límites de Italia, cada procónsul 
llevó consigo un cuestor y el número de estos 
magistrados se multiplicó con el número de pro- 
vincias sometidas á la dominación de Roma, 
César dicese que nombró hasta cuarenta, pero 
el número regular parece que fué veinte. Como 
esta dignidad daba entrada en el Senado fné muy 
solicitada, pues abría camino á los más elevados 
honores, 

Cuando el nombramiento de los cuestores, 
como el de los otros magistrados, pasó á los em- 
peradores, su número fué ilimitado; pues como 
su poder era mucho no habia inconveniente al- 
guno en multiplicar las dignidades, y como el 
título se confería por el favor del principe no 
podía limitarse el número sin disminuir el poder 
del príncipe, Además las atrilnciones de estos 
magistrados no habian conservado nada de su 
primitivo carácter, Augusto había transferido á 
los pretores la vigilancia del Tesoro y á los de- 
cemviros la presidencia de los Tribunales. Clan- 
dio devolvió á los cuestores sus funciones eco: 
nómicas, pero Nerón les privó de ellas otra vez 
y sus funciones pasaron luego á los prefectos 
del Tesoro. Augusto fué el primero que madi- 
ficó la institución de los enestores establecien- 
do los cuestores candidate, especie de título ho- 
norífico dado por el favor imperial å aquellos 
á quienes se «quería elevará las más altas digni- 
dades. Podía obtenerse este titulo å los venti- 
dós años con entrada en el Senado, En las provin- 
cias imperiales los cuestores fueron sustituidos 
por los procuratores $ nationales, pero subsistie- 
ron en las provincias del Senado, Según Ulpiano, 
los euestoros, elegidos anualmente ó cada tres 
años, fueron aholidos en las provincias hajo los 
principes sirios, Durante el Imperio este titulo, 
prodigado i los favorecidos poro] príncipe, servía 
para legitimar su elevación à dos pomposos ho- 
nores ron que se eotlecoraban los enrtesanos. 
Angnsto canlió á los euestores la guarda de los 
archivos públicos que había pertenecido á los 
ediles ó A jos tribunos de la plebe, y que pasó 
despuésde los ruestares 4 los prefectos del Tesoro, 
Augusto se sirvió también, en varias ocasiones, 
de los enestores elegidos entre los jóvenes distin- 
guidas para transmitir al Senado sus disenrsos 
y sus epistolas. Esta nueva Pnneión legó à ser 
la prerrogativa del enestor conservado en la je- 
rarquía de Constantino, Desapareció Ja multitud 

€ cuestores y ho se conservó más que el ruestor 
de palacio, encargado de componer los discursos 


fico y forma la mayor parte de los estados de 
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o Livio su mandato era anual y pro- 1 del emperador, Tal fué la importancia de esta 


nueva magistratura, que muchas veces la desem- 
pedo el heredero del trono imperial. El cuestor, 
de acuerdo con el prefecto del pretorio y algunas 
veces por si solo, juzgaba los negocios elevados ' 
hasta el principe, recibía las consultas de los 
magistrados inferiores sobre cuestiones dudosas, 
hacía leves y edictos publicados en nombre de 
la autoridad imperial, firmaba los rescriptos im- 
periales, y era el depositario de los registros de 
los tribunos y de los prefectos. Las olicinas del 
Gran Maestre de los oficios estaban å su disposi» 
ción para procurarle secretarios ó para promul- 
gar los edictos en el imperio. El cargo de cuestor 
imperial hubiese respondido al cargo moderno 
de canciller si los romanos hubiesen conocido el 
uso del sello real ó imperial, Las funciones pri- 
mitivas de los cuestares en lo concerniente á la 
administración de las rentas públicas, del Tesoro 
pública y del tesoro privado, fueron entonces 
confiadas á dos oficiales: el conde del dominio 
privado ó tesorero de la corona, y el conde de los 
donativos ó dádivas sagradas. 


CUESTUARIO, RIA (del lat. guestuarius;: adj. 
CUESTUOSO, 

.. la cnal razón da también el concilio de 
Lima, prohibiéndoles todas las artes CUESTUA- 
RIAS, so pena de excomunión. 

JUAN DE SOLÓRZANO, 


CUESTUOSO, SA (del lat. guestudsus): adj. 
Dicese de lo que trae ó adquiere ganancia, inte- 
rés ó logro, 

««« å las cuales razones se puede añadir otra, 
que es ser la labor de las minas negociación 
CUESTUOSA, y por la mayor parte mecánica, 

JUAN DE SOLÓRZANO. 


CUESTURA (del lat. questara): f. Dignidad ó 
empleo de cuestor romano, 


... otro cargo había que se llamaba CUESTU- 
RA, y á los que le tenían cuestores. 
AMBROSIO DE MORALES. 


CUETLACHTLÁN: Geog. Llanura baja que se 
extiende á lo largo de la costa del Golfo de Mé- 


Veracruz y Tamaulipas. 


CUETO del b. lat. cautum; del sánscr. Lólta, 
fortaleza, castillo): m. Sitio alto y defendido. 


- Curro: Geog. Monte en la prov. de Santan- 
der y p. į. de Castro Urdiales, sit. cerca y al 
S. E. de dicha villa. Tiene figura piramidal, y 
su prolongación por un llano á corta distancia 
hacia el N. constituye la punta marítima de 
Cotolino. || Lugar en el ayunt., p. j. y prov. de 
Santander; 250 edifs. [| Barrio en el ayunt. de 
Trucios, p. j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 
41 edifs, li Lugar en el avunt, de Sancedo, par- 
tido judicial de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 72 edifs. 

—CurrTo (Er): Geog. Lugar en la parroquia 
de San Cristóbal de Entreviños, ayunt. y p.j. de 
Avilés, prov. de Oviedo; 24 edifs. li Lugar en la 
parroquia de San Félix de Bayos, ayunt. de 
Castrillón, p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 39 
edifs. | Lugar en la parroquia de San Martín de 
Laspra, ayunt. de Castrillón, p. j. de Avilés, 
prov. de Oviedo; 58 edifs. 

- Cuero DE ABAJO: Geog. Valle que según la 
antigua división territorial perteneció á la pro- 
vincia de Santander y p. ¡de Laredo, compuesto 
de los pueblos de Abandames, Alebia, Bores, 
Bueyos, Cabandi, Ceralunes, Cimiano, Colonia, : 
Cuiaba, Hontamio, Merodia, Narganes, Panes, 
Paray, Rodriguero, Siejo y Snerias, los cuales 
corresponden hoy al p. j. de Llanes, en la prov.de 
Oviedo. 

= CURTO DR, ARRIRA: Geog, Valle según la an- 
tigua división territorial en la prov. de Santan- 
der y p. j. de Laredo, compuesto de los pueblos 
de Alles, Cárahes, Llonín, Mier, Oceho, Roza- 
gas, Ruenos y Trescares, los que en la artualidad 
pertenecen al p.j. deLlanes, en la provincia de 
Oviedo, 

- Cuero (Leoronno Ansrsro ve): Prog. Di- 
plomático y escritor español contemporáneo, 
marqués de Valmar, N. cu Cartagena el 16 de 
julio de 1815. Hijo de un distinguido militar, 
que á su vez era individuo de una ilustre familia 
granadina, cursó la carrera de Derecho en la 
Universidad de Sevilla, dende recibio el grado 
de Doctor en Jurisprudencia. A mediados del, 
año de 1833 entrá en la carrera diplomática y ' 
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alcanzó el nombramiento de agregado de número 
á la embajada de España en París. Al año si- 
guiente, enando estalló la rebelion militar de la 
Granja, Cueto hizo renuncia de su empleo, y dos 
años más tarde pasó å la corte de La Haya como 
secretario de la Legación española en los Paises 
Bajos. Destinado a la Legación de España en el 
brasil y nombrado (diciembre de 1843) primer 
secretario de nuestra Legación en Lisboa, des- 
empeñó en esta vapital, donde permaneció unos 
cuatro años, las funciones «de Encargado de 
Negocios, y tomó activa parte en la política, 
entonces gravísima, del vecino reino. En aquella 
época empezó la reputación qne ha alcanzado 
de diplomático experto, prudente y celoso siem- 
pre por la dignidad de su país. Como recom- 
pensa de sus servicios Cueto fué nombrado En- 
cargado de Negocics en Atenas. Luego pasó con 
el mismo carácter á Dinamarca, y allí ascendió 
(1847)á Ministro Residente, cargo que desempeñó 
hasta 1850, año en que fué llamado por el mar- 
qués de Pidal, 4 la sazón Ministro de Estado, 
para colocarle al frente de la dirección política 
de la primera secretaría de Estado. Cueto se 
había distinguido en Copenhagne escribiendo un 
detenido estudio sobre el Zollverein alemán, y 
mny principalmente protegiendo á la marina 
mercante española. Dos años permaneció en la 
primera secretaria de Estado, y por el mismo 
tiempo era diputado á Cortes por la provincia 
de Granada. En días posteriores pasó a Wás- 
hington con el carácter de Enviado Extraordi- 
nario y Ministro plenipotenciario, Tratábase de 
combatir las exageradas pretensiones del presi- 
dente Pierce y la política agresiva y violenta de 
Soulé, representante de los Estados Unidos en 
Madrid, Cueto defendió con feliz éxito el libre 
y amplio derecho de vigilar militarmente los 
mares de Cuba sin las restricciones que el gabi- 
nete Pierce pretendía imponer 4 la Marina Real 
española, y no defraudó en modo alguno la con- 
fianza que en él tenta el gobierno, el cual, sien- 
do presidente del Consejo don Joaquín Francisco 
Pacheco, le concedió la gran cruz de Isabel la 
Católica. En Washington sufrió una caída desde 
su carruaje y estuvo á punto de perder la razón 
ó la vida, Con tal motivo pudo comprobarse 
que el Ministro de España se había ganado el 
afecto del presidente de aquella República, y en 
general de tados los norte-americanos. De regreso 
en la peninsula (1855) se le confió poco tiempo 
despnes la subsecretaría del Ministerio de Esta- 
do, en comisión, por ser sin duda este puesto 
inferior á sn categoría efectiva. También fué 
nombrado Consejero Real extraordinario, y como 
diputado defendió en el Congreso (1857) el 
tratado de limites entre España y Francia, 
Cnando el marqués de Pidal salió del Ministe- 
rio en octubre de 1857, fué Cueto Ministro inte- 
vino de Estailo durante algunos días. Más tarde 
pasó á ejercer el cargo de Enviado Extraordina- 
vio y Ministro plenipotenciario en la corte de 
Viena. Alli, como en todas partes, Cueto repre- 
sentó dignamente á nuestro país. Luego ejerció 
durante cinco ó seis años el cargo de Consejero 
de Estado. El 1864 fué nombrado senador vita- 
licio. Cesó en sus funciones de Consejera cuando 
triunfó la Revolución de 1868. Entonces se apartó 
por completo de la vida pública y administrati- 
va, ante una transformación radical que heria 
sus inalterables convicciones, Cueto empezó su 
vida politica afiliado al partido moderado y es- 
trechamente unido al estadista don Pedro José 
Pidal, en cuya escuela confirmó sus ideas, que 
fueron siempre conservadoras y francamente li- 
herales, en el sentido de amor al orden, á la jus- 
tivia y al régimen constitucional. El hoy mar- 
qués de Valmar ha hablado raras veces en el Par- 
lamenta, porque es politico de estudio más que 
de acción y Ineha; pero cuando å ello se vió 
obligado su palabra fué fácil y correcta, y su 
dialéctica vigorosa. Llegado al periodo de la 
vida en que la achacosa ancianidad impone el 
recogimiento y el descanso, el marqués de Val- 
mar. postrada por crónicas dolencias, vive casi 
retirado del mundo y no toma parte en las con- 
tiendas politicas, limitando su acción air, enan- 
do puede, å votar en el Senado, donde represen- 
ta a da Academia Española, Es Gran Cruz de 
las órdenes españolas de Carlos ITI y de Isabel 
la Catálira, de San Estanislao, de Rusia: del 
Agnila Roja, de Prosia, y de Cristo. de Portu- 
gal; comendador de la Legión de Tonor, de 
Francia; del Dannebrog, de Dinamarca; de San 
Mauricio y San Lázaro, de Cerdeña, ete. Isa- 
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bel TI le concedió un título de Castilla que, por 
haber solrevenido la Revolución no llegó à san- 
cionarse con las formalidades definitivas decan- 
cillería. Algún tiempo después de la Restaura; 
ción Alfonso NII hizo marques de Valmar á 
don Leopoldo Angusto de Cueto, Como literato 
y escritor el marqués de Valmar posee mayores 
merecimientos que como diplomático y politico, 


Don Juan Nicasio Gallego, amigo de sus padres, | 


dirigió su primera educación literaria y le ins- 
piró el acendrado gusto y la severidad critica á 
que Gallego debía principalmente su fama. Afi- 
cionado å las letras desde su primera juventud, 
Cueto publicó varios escritos en prosa y verso. 
Habiendo renunciado, como se ha dicho, su 
puesto de agregado á la embajada de Paris, 
permaneció algún tiempo en aquella capital, 
afanosamente dedicado å estudios y å tareas de 
Literatura. Entonces escribió en el Orbe Litera- 
rio, revista que publicaron en Paris el duque de 
Frías, el mismo Cueto y otros escritores. De 
vuelta en Madrid redactó la parte literaria de 
El Piloto, que en lo político estaha confiado å 
don Antonio Alcalá Galiano y don Juan Donoso 
Cortés. Cueto probó allí que poseia prendas es- 
peciales para la alta critica. Fué secretario del 
Liceo Artistico y Literario, y tomó parte en las 
discusiones literarias qme semanalmente se en- 
tablaban en aquel centro. «Pocta de mérito, y 
erítico instruido y agudo, dijo Alcalá Galiano, 
era muy propio para hacer papel en el estable- 
cimiento que acabamos de citar.» En 1842 es- 
eribió Cueto la biografía del conde de Toreno, 
vertida inmediatamente al francés (1 vol en 8.9); 
París agotó en breve tiempo tres ediciones de 
esta obra. Más adelante compuso Cueto el drama 
Doña Maria Coronel, estrenado en el Teatro del 
Principe (1844). El drama adolece de los defectos 
propios de la escuela romántica, que entonces 
dominaba; pero el carácter de doña Maria, ver- 
dalero y dramático, está trazado con unidad y 
brío; abundan los altos y nobles pensamientos, 
y la versificación, como dijeron los periódicos 
del tiempo, es digna de Rojas, Deseoso de que 
Enropa conociera los preciosos datos que encie- 
rra el célebre Cancionero de Baena acerca de la 
literatura, de la historia y de las costumbres de 
España en los últimos años del siglo xiv y en 
Jos primeros del xv, Cueto escribió en ¡idioma 
francés, y publicó en la Kevue des Deux Mondes, 
un iuminoso estudio sobre aquel importante có- 
dice. Desde 1858 es individuo de la Academia 
Española, donde ejerce el cargo de tesorero 
desde 1861. Sin la menor indicación por su par- 
te fué también elegido individuo de la Acade- 
mia de Bellas Artes de San Fernando, acaso re- 
cordando que «durante su misión diplomática en 
Copenhague había enviado á España el magni- 
fico Mercurio de mármol que hoy se admira en 
el Museo del Prado, única obra del sublime es- 
cultor Thorwaldsen que posee nuestra patria. 
Demostrado queda que el marqués de Valmar es 
también pocta, pero nunca se ha decidido á pu- 
blicar en un tomo sus poesías líricas. Ha dadoá 
la imprenta aisladamente algunas de ellas, en- 
tre las enales han Hamado la atención El arte 
paguno y el arte evistiano; La Esperanza, hala- 
das El amor naluralista y el amor idealista, La 
Rusalna, dloyenda. No há murlos años escribio, 
por indicación de doña Elisa Boldún (Véase), y 
para esta actriz eminente, un drama trágico de 
alto carácter, Clenpatra; mas el casamiento de la 
admirable artista impidió la representación. El 
marqués de Valmar cuenta mnuerosos escritos, 
además de los citados, pero la obra de mayor en- 
tidad y de más elevado carácter que ha empren- 
dido es la publicación, con eriticas é historicas 
ilustraciones, de las lamosas Cantigas del rey don 
Alfonso el Sabio. Esta es una publicación monn- 
mental, de aquellas para las cuales no se encuen- 
tran editores particulares, y qne con gloria suya 
ha levado å cabo la Academia Española. Contió 
la ardua y prolija tarea el marqués de Valmar, 
y este ilustre académico, después de algunos 
años de trahajo, poniéndose de acuerdo con 
eminentes romaneistas curopeos, ha dado feliz 
cima á la publicación de un modo digno del 
ohjeto y del docto enerpo que ha aconwtido 
tan noble empresa. La /otrodueción es un libro 
extenso y profundo de historia literaria, que 
rectifica graves errores y abre nuevos horizontes 
ú la erít para juzgar rectamente el estado de 
la cultura diterrria en la corte de Alfonso X. El 
Glosario, según la opinión de los más compe: 
tentes académicos, es nna obra extraordinaria 
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de paciencia, de erudición y de erítica filológica, : Historia, que fué el quesiempre figuró en el par- 


La edición (con diez laminas eromolitográlicas, 
que reproducen algunas viñetas de los suntito- 
sos y venerables cuilicos del Escorial), es verda- 
deramente esplendorosa. La helleza tipogralica 
es notable y no desdice del antiguo renombre de 
la imprenta de Aguado, 


CUETOS (Ona RIO DE LOS): Biog. Marino y 
político español. N. en el Ferrol. M. en Madrid 
el 28 de diciembre de 1844. Solicito y obtuvo 
carta-orden de guardia marina y sentó plaza en 
el departamento de Cádiz el 1,9 de mayo de 
1809. Concluidos los estudios elementales fué 
destinado å las baterías del arsenal de la Carra- 
ca en 13 de febrero de 1810, y sostuvo muelas 
acciones con las tropas francesas que mantenían 
el sitio de la isla gaditana. A bordo de la Iraga- 
ta Esmeralda cumplió varias comisiones hasta 
el 24 de octubre de 1811, en que pasó al navio 
Asia, con el cual salió para Veracruz y la Ha- 
bana, regresando á Cádiz en mayo de 1813. En 
1815 marchó á Costa Firme con la escuadra que 
transportala al ejército del general Pablo Mo- 
rillo, y en 20 de octubre del propio año tomó 
el mando de la halandra de once cañones titula- 
da General Castaños, con la cual, en el bloqueo 
de Cartagena de Indias, contribuyó muy directa 
y eficazmente á la remlición de dicha plaza, 
apresando á tiro de fusil de sus baterías un 
bergantin-goleta cargado de viveres, que des- 
pués se armó en guerra y se le denomino el 
Churruca. Siguió prestando importantes servi- 
cios, siendo ya alférez de navio (1816), en 
Costa Firme, y en 1818 regresó á España, En 
julio de este último año sali para Veracruz y 
la Habana; volvió á la península en febrero de 
1819, y en julio hizo otro viaje å la capital de 
la isla de Cuba, tocando, ya de vuelta, en Cá- 
diz, el 22 de octubre. Por real orden de 25 de 
noviembre de 1820 aprobó Fernando VII el 
empleo de segundo comandante de Estado Ma- 
yor del ejército, que el general Quiroga había 
concedido á Cuetos. Este, borrado desde en- 
tonces por la razón dicha de las listas del cuer- 
po general de la Armada, quedó ligado oficial- 
mente con los primeros personajes de la Re- 
volnción, con «quienes de antemano estaba en 
inteligencias por las sociedades secretas; mas su 
alición á la vida del mar le llevó á pedir su 
vuelta å la Armada, lo que obtuvo ron el em- 
pleo de teniente de fragata en agosto de 1821. 
En el año siguiente pasó à la Habena y Vera- 
eruz, y hallándose en el primero de estos dos 
puntos supo que los franceses habían invadido 
la península (1823), y puesto sitio á Cádiz. 
Acudió presuroso á España para defender las 
ideas liberales, que profesaba con verdadero en- 
tustasmo; pero cuando llegó á Gibraltar, Fer- 
nando VII había recobrado su poder absoluto, 
y Cuetos, a quien la Awliencia de Sevilla sen- 
tenció á pena capital, vivió emigrado en Ingla- 
terra y Francia hasta 1832, en que fijó su resi- 
dencia en la ciudad de San Fernando. No mucho 
después ingresó de nuevo en el cuerpo general 
de la Armuula como teniente de navío. D. Juan 
Alvarez Mendizabal, compañero de Cuetos en los 
trahajos revolucionarios y en la emigración, 
nombró á su amigo (1.2 de diciembre de 1835), 
jefe de mesa de la secretaría de Estado y del 
despacho de Marina, con el sueldo de treinta 
mil reales anuales y el titulo de secretario de 
S. M. con ejereicio de decretos. Retirado del 
servicio militar (1836) con el uso de uniforme de 
capitán de navío, cosó más adelante en el dicho 
cargo; figuró siempre en la parte más avanzada 
del partido constitucional; fué en este concepto 


1837; logró la aprobación de beneficiosas leyes 
para la Armada; tomó asiento en el Congreso 
que siguió al ya citado, y alli figuraba como 
diputado por la provincia de Cádiz cenando Fué 
electo Ministro de Marina en 19 de mayo «le 
1843, en el gabinete presidido por D. Alvaro 
Gómez Becerra, encargándose interinamente del 
Ministerio de Estado. Cuetos dejó el desempeño 
de ambas carteras el 23 de ¡nlío del mismo año. 
Apartado de la politica desde aquella fecha falle- 
ció al aña siguiente, El vicealmirante Pavía le 
juzga en los siguientes términos: «Como oficial 
subalterno de la Armada y en el ejercicio de su 
profesión naval, fué aventajado y desempeñó con 
acierto los mandos y comisiones que se le confia: 
ron... En medio de su manejo tuvo una cuali- 
dad que seguramente lo enaltece á los ujos de la 


tido progresista y nunca trató de medrar con el 
tralico de opiniones: así fué que murió pobre 
como otros ilustres patricios desu mismo bando, 
El señor Cuetos, en su combición privada, era 


j simpático y excelunte sujeto, y la Armada, 


como dejamos relacionado, le es deudora de no- 
tables beneficios. » 


CUETZALA DEL PROGRESO: Geog. Villa ca- 
becera de la municip. de su nombre, dist. de 
Aldama, est. de Guerrero, Méjico, La municipa- 
lidad tiene los siguientes pueblos: Apaxtla, Chi- 
lacachapa y Ostotitlin; cuadrillas: Pellacala, 
Zacapoastepee, Melonal, Cuajilotla, Apetlanca, 
Tianguisolca, Tlaquilpa, Tomistlahuaca y Con- 
tecomates; 4030 habits. 


CUETZALÁN: Geog. Villa, cabecera dela mu- 
nicipalidad de su nombre, dist. de Chiautla, 
estado de Puebla, Méjico, á 25 kms. al S. O, de 
la cabecera del dist. y en las márgenes del río 
Coetzala. Tiene la municip. 1820 habits., dis- 
tribuídos en dicha villa, y cuatro pueblos: Santa 
Mónica, Zenteocala, Axoxustla y Pilcaya; dos 
ranchos Platunar y Quetzotla. [| V. cabecera de 
la muvicip. de su nombre, dist. de Zacapoax- 
tla, est. de Puebla, Méjico; á 25 kms, al N. de 
la cabecera del dist. Tiene 9270 habits., dis- 
tribuidos en la villa y pueblos de Tzinacapán, 
Wzienilán, Yancuitlalpán y Zocoyolo. 


CUETZALE: m. Pájaro grande y todo cubier- 
to de plumas verdes, que se cría en el estado de 
Chiapa, en Mejico. 

Tienen los CUETZALES, pájaros de plumas 
verdes que los indios usan por gala y los 
tributan. 

ANTONIO DE HERRERA. 


CUEVA (del b. lat. cova; del lat. cavéa): f. 
Concavidad debajo del suelo, en una pendiente 
del terreno ó en una roca, que á veces se pro- 
longa en tortuosas direcciones y con variedad de 
formas. 


.. otro dia á las dos de la tarde llegaron å 
la CUEVA, cuya boca es espaciosa y ancha, 
pero llena de cambroneras y cabrahigos, etc. 

CERVANTES. 


... el Principe grande å quien obedecétis, es 
descendiente «le nuestro antiguo Quezalcoal, 
señor «e las siete CUEVAS de Jos Navatlacas, 
etcétera, 

SoLts. 
- CUEVA: SÓTANO. 
¡Jesús! Sobrino querido, 

No saldré de casa yo 
Sin tu licencia, eso no; 
Lo primero es el marido, 
Y si tú gustas, esposo, 
Me iré á la curva. — Y la creo, 
¡Miren lo que hace un deseo 
De boda libidinoso! 

Morrto, 


El dueño de las casas que tuvieren CUEVA Ó 


sótano, ete, 
ARDEMÁNS. 


-CUEVA DE LADRONES: fig. Casa donde se 
acoge gente de mal vivir. 

Mi casa es casa de oración, vosotros la ha- 
béis hecho cueva de ladrones. 
QUEVEDO. 

—Curva: Geol. V. CAVERNA. 

- Cueva: Geog. Puerto en la costa de Asturias, 
sit. en la parte de adentro de la barra del rio 
Eiha ó Canero, cerca del Caho Busto, al E. de 
Luarca. Es muy pequeño y suele ser visitado 


elegido diputado del Congreso Constituyente en : cada año por cuatro ó cinco embarcaciones cos: 


teras que van å extraer las pocas maderas que 
bajan por el río. I Rio de la prov. de Oviedo en 
e)p. j. de Infiesto; nace en la Collada de Arni- 
cio, recibe los riashnelos de Cobayón, Fontoríia, 
Miera y Pendón, y se une con el Piloña en el 
sitio denominado el Calzado, | Lugar en la pa- 
rroquia de San Pedro de Soto, ayunt. de Salas, 
p- j- de Belmonte, prov, de Oviedo: 24 edificios. 
I Lugar en el ayunt. de Merindad de Sotos-Cue- 
va, p. j. de Villarcayo, prov, de Burgos; 32 edi- 
ficios, [| Lugar en el ayunt. de Pesaguero, pat- 
tido judicial de Potes, prov. de Santander; 37 
edificios. 

- Curva: Grog. Hacienda del part. y muni- 
ripio de Apaseo, est. de Guanajuato, Méjico; 
560 habits. 11 Hacienda de la munieip. y dist. del 
Pueblito, est. de Querétaro, Méjico; 440 habi- 


QUEV 


Hacienda dela municip. y dist. de San 
Juan del Kio, est de Querétaro, Méjico; 215 ha- 
bitantes, Sit. á veintiuna leguas al S. E, le la 
cabecera del dist. Il Rancho del part, y munici- 
pio de Apasco, est, de Guanajuato, Méjico; 205 
habits. 

Curva (La): Geog. Lugar en la parroquia de 
San José úe Presali.ayunt. de Nava, p j de In- 
fiesto, prov. de Oviedo; 26 edils, {t Lugar en el 
ayunt. de Valle de Castaneda, p, j. de Villaca- 
rriedo, prov. de Santander; 59 edils. 

-Cueva (La): Geog. Una de las lomas de 
Banao, en la isla de Cuba; le da nombre una ca- 
verna llena de curiosas filtraciones. 

-Curva (La): Geog. Vicecantón en la pro- 
vincia de Salinas, dep. de Tarija, Bolivia. 

~ CUEVA CarDIEL: Geog. Villa con ayunt. al 

ne está agregada la villa de Villalnondar, par- 
tido judicial de Belorado, prov. y dióc, de 5 


tantes. Il 


Bur- 

sos; 370 habits. Sit. en un lano fertilizado por 
aguas de un pequeño río que tiene su origen en 
las fuentes de Oca. Cereales, cáñamo y horta- 
lizas. 

- CUEVA DE ÁGREDA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. į. de Agreda, prov, de Soria, dió- 
cesis de Tarazona; 390 habits. Sit. al pie del 
Moncayo y ovilla derecha del rio Araviana, en 
terreno escabroso. Cereales y patatas; eria de 
ganados. En su término hay una cueva con un 
gran vestibulo y un paso estrecho que conduce á 
otras localidades mayores adornadas de colum- 
nas y caprichosas fignras formadas por las aguas 
que destilan las bóvedas. 


- CUEVA DE CERVANTES: eog. Rio del estado 
de Oaxaca, Méjico, dist. de Villa Juárez; nace en 
el paraje del mismo nombre y recorre nueve 
kms, al O.: se une al rio del Llano Verde pro- 
cedente de Xiacni, y juntos forman el río «de San 
Pedro, 


- Cueva DPE JUARROS: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Cusenvrita de Juarros, Espinosas de Juarros y 
Modúbar de San Cibrián, p. j., prov. y dióc. de 
Bingos; 480 habits. Sit. en un hondo entre va- 
rias y escarpadas cuestas, Terreno escabroso ba- 
ñado por el rio Buyedo; cereales, cáñamo y 
legumbres. 

-CUEVA DEL AGUA: Geog. Lago subterráneo 
en la prov, de Badajoz, p. j. de Fregenal de la 
Sierra, término de Fuentes de León; sit. una le- 
gua al S. E. de esta última villa. Se ve por al- 
gunas aberturas que la naturaleza ha formado 
en las faldas de la sierra que lleva el mismo 
nombre. 

~ Curva DEL HIERRO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Priego, prov. y dióc, de 
Cuenca; 160 habits. Sit, sobre un pequeño cerro, 
en terreno pedregoso, cerca de los rios Tajo y 
Guadicla. Cereales, vino, aceite y legumbres. 

Cueva DEL VIENTO: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Icod, p. j. de La Orotava, prov. de 
Canarias; 180 edifs, 

Curva DE MANzAxEno: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Valle «le Manzanedo, p. j. de Villar- 
cayo, prov, de Burgos; 26 edifs, 

- Curva ne Roa (La): Grog. Lugar con 
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y no de Mira, en las quebradas del rio Cabriel- 
Ficne una hermosa columnata de piedra forma- 
da por la filtración do Jas aguas, 


Curva (BELTRÁN DE LA): Biog. Caballero 
castellano, duque de Alburquerque y mayordo- 
mo del rey Enrique LV el Impotente. M. en 1482, 
Era, por los comienzos del reinado de Enrique IV 
(1457), cuando éste ya labía casado con doña 
Juana de Portugal, joven de gallardo y gentil 
continente, guerrero esforzado, disereto, jovial, 
decidor eno buen hijo de Andalucía, generoso 
y cumplido caballero, y los castellanos vieron 
muy pronto en él al amante de la reina dona 
Juana. Enrique IV, por complacer á su esposa, 
viendo ellavor que dispensaba ésta á don Beltrán, 
nombró su mayordomo mayor al que hasta en- 
tonces habia sido únicamente paje de lanza. Por 
aquel tienpo hizo la corte grandes festejos para 
obsequiar a unos embajadores del duque de Bre- 
taña. Celebróse la llegada de aquéllos en El Par- 
do, y don Beltrán de la Cueva, enando los reyes 
regresaban á Madrid, sorprendióles en la Puerta 
de Hierro con un brillante paso de armas, que 
quiso ser un remedo del célebre Paso honroso, 
con la diferencia de no haber sido aquél tan 
sangriento como ésie. Don Beltrán desempeñó 
el papel de Suero de Quiñones. Todo el mundo 
comprendió quién era la dama de los pensamien- 
tos de don Beltrán; mas tanto complació al mo- 
narca aquel obsequio que determinó perpetuar 
su memoria fundando un monasterio de la orden 


de San Jerónimo. Este convento, trasladado 
luego al Prado de Sau Jerónimo, es el mismo á 
que perteneció la iglesia del mismo nombre, que 
aún existe. Creció rápidamente el poder de Bel- 
trán de la Cueva, quien en 1463 cra ya conde de 
Ledesma, Con este titulo asistió en la comitiva 
del rey á la entrevista de Luis XI de Francia y 
Enrique IV de Castilla, celebrada junto al Bida- 
sos, Anunciuscantes el embarazo de la reina, tras 
siete años, muy cerca, de esterilidad, y esta cir- 
cunstancia, la de los amores que sospechaban 
entre doña Juana y don Beltrán, y la sospecha 
de impotencia con que el pueblo heria á Enri- 
que IVY, fueron causa de que, al venir al mundo, 
en la primavera de 1462, una niña, que recibió 
el nombre de su madre, Juana, se la diese, ape- 
nas nacida, el sobrenombre de la Beltraneja. 
Por este nacimiento se dió el condado dicho á 


ayunt., p. j. de Roa, prov, de Burgos, dióe. de - 


Osma; 320 habits. Sit. en una llanura å la iz- 
quierda del Duero, Cereales, vino, cáñamo y lo- 
gumbres, 

= CUEVA DR SAN BERNABÉ: Geog. Casa Ayun- 
tamiento de la Merindad de Sotos Cueva, p. j. de 
Villarcayo, prov. de Burgos; un edif, 


— CUEVA GRANDE: Geog. Aldea en el ayun: 
tamiento de San Mateo, p. j. de Las Palmas, 
prov. de Canarias; 31 exlifs, 


-Cueva MORENILLA: Geog. Laguna en la 
prov. de Ciudad Real p. j de Aleázar de San 
Juan, término de Argamasilla de Alba; es una 
de las que dan origen ul rio Guadiana. 


Cueva Santa: Geog, Santuario de la pwo- 
vincia de Castellón, p. j. de Segorbe y término 
de Altura, sit, al S.O. de esta población, en los 
limites de la provincia con la de Valencia. Por 
todas partes la rodean ásperos montes con pro- 
fundos barrancos, y en la raíz oriental de uno 
de aquéllos hay una espaciosa cueva en cuyo 
fondo se halla la iglesia dedicada á Nuestra Se- 
hora. | Santuario también subterráneo en la 
prov, de Cuenca y p. j. de Cañete, sit. en termi- 


don Beltrán, quien, asociado puede decirse al 
gobierno del Estado, llegó á serárbitro de todas 
las más importantes disposiciones, Por este tiem- 
po casó el favorito de la reina con una hija del 
marqués de Santillana, lo que eentuplicó su ya 
importante influencia, Pretendieron el marqués 
de Villena, los condes de Paredes y de Benaven- 
te y otros magnates prender al monarca y á don 


- Beltrán, cuando éstos se encontraban en el al- 


cázar de Madrid, mas no lograron su intento, y 


. Enrique LV, quitando á su hermano don Allon- 
so el macstrazgo de Santiago, se lo concedió al 


de la Cueva, esto es, le colocó sobre los primeros 
nobles, haciéndole la persona más elevada del 
reina, que tal era aquella dignidad en Castilla, 
y desobedeció la postrera voluntad de Juan 11, 
su padre, que había legado al infante don Al- 
fonso aquel maestrazgo. Hallábase Enrique IV 
en Segovia, y los nobles conjurados, con Villena 
á la cabeza, decidieron penetrar en el alcázar, 
prender al rey y su familia, y asesinar al conde 
de Ledesma, mas también entonces fracaso el 
plan. Los conjurados marcharon å Burgos y pi- 
dieron desde allí al rey que privase del maes- 
trazgo a Belteun de la Cueva. Este, en electo, 
renunció aquella dignidad para facilitar el tér- 
mino de los «disturbios civiles, pero el rey, en 
cambio, con general escandalo, le hizo duque de 
Alburquerque, dándole la villa de este nombre, 
las de Molina, Atienza, Roa, Cuéllar, Peña de 


Alcázar, y tres cuentos y medio de renta, carga- > 


dos sobre varias villas de Andalucía, Mostrúse 
don Beltrán de la Cueva leal siempre á los reyes, 
y cuando se trató de casar á la infanta doña 
Isabel con den Pedro Girón, opúsose tenaz- 
mente á una boda, que habia de engrandecer å 
sus naturales y declarados enemigos, Asistió tam. 
bién, al lado de Enrique TV, al combate de Ol- 
medo (20 de agosto de 1467), y como antes de 
comenzar la batalla de avisó el arzobispo de Se- 
villa que enarenta caballeros del bando eontra- 
rio se habían proqmesto buscarle en la pelea para 
prenderle ò maiarle, el duque de Alburquerque 
contestó enseñando la divisa ó emblema de su 
escudo á fin de que pudieran sus enemigos reco- 


CUEY 1535 
nocerle. Durante la batalla Beltrán de la Cueva 
realizó verdaderas heroicidades, y tantos carga- 
ron sobre él que quizás no lubiera salvado su 
vida sin el oportuno y poderoso auxilio de su 
suegro, el marqués de Santillana, Sin duda para 
desmentir ios rumores de la pública opinión, 
Beltrán de la Cueva, muerto ya Enrique 1V, 
liguró en el partido de doña Isabel, y por ella 
Inchó en los eam]os de baralla durante la guerra 
civil ocasionada por das pretensiones de la que 
todos llamaban la Bedtecorja, es decir de la que, 
à juicio de la opinión, eva hija del duque de Al- 
burquerque, 


= Curva (BEATRIZ DE LAY: Bing. Gobernado- 
ra de Guatemala, M, en 1541. Fue segunda es- 
posa de Pedro de Alvarado, que casu con ella 
durante uno de sus viajes è España, y era sobri- 
na del duque Alburquerque, descendiente del 
famoso Beltrán de la Cueva, favorito de Euri» 
que IV de Castilla, Marcho con Alvarado al 
Nuevo Mundo, y habiendo quedado viuda «no 
comió, «dice un historiador, ni durmió en algu- 
nos días, ni consentia que la tratasen de consue- 
lo; toda era lígrimas, gemidos, voces, gritos, 
locuras y desatinos y haberse en todo como mit 
jer fuera de juicio.» Agrega el mismo autor que 
habiendo oido doña Beatriz que el lugar donde 
sucediera la desgracia de su marido, se llamaba 
en lengua mejicana Muchitiltic, que significaba 
todo negro, tuvo la extraa idea de querer que 
su palacio se conformara con el nombre del sitio 
de la catástrofe, y mandó pintar de negro salas, 
retretes, cocinas, caballerizas, patios y hasta los 
tejados. Pudo hacerse esto fácilmente, pues á la 
orilla del río próximo á la ciudad había un pan- 
tano de lodo tan negro como tinta espesa, y no 
fué necesario más que acarrear aquel barro ò 
betún para pintar el edificio. Mujer de al- 
ma ardiente y dominada por la ambicion, pa- 
sados nueve dias, durante los cuales se cele- 
bravon las honras fúnebres del que fué su es- 
poso, Beatriz llamó å su palacio al teniente 
de gohernador, su hermano Francisco, al obis- 
po y al Ayuntanriento, y les manifestó el deseo, 
ó más bien les intimo la orden de que se la 
nombrase gobernadora y que se confiase 4 
ella la capitania general. Vió cumplidos sus de- 
seos, y el 9 deseptiembre de 1541 tomó posesión 
del cargo, juró su buen desempeño sobre la cruz 
de la vara de la gobernación, prestó la fianza 
acostumbrada y autorizó el acta con la siguiente 
trma: La sin ventura Doña Beatriz, Parece que 
inmediatamente después de haber estampado su 
nombre con aquella antelinma, tuvo una repen- 
tina inspiracion, y trazando con la pluma una 
linea horizontal sobre las palabras Doña Beatriz, 
dejó únicamente el epiteto La sin ventura, «como 
que no quisiera, dice uno de los cronistas que 
refiere el hecho, ser conocida en adelante con 
otro nombre que aquél.» La tarea de oir y sen- 
tenciar demandas y las demás funciones ordina- 
rias de la gohernación, no eran ciertamente para 
que se ocu pase en ellas una dama. Conocialo bien 
doña Beatriz, y no queriendo molestarse con su 
desempeño expuso acto continuo al Ayunta- 
miento que nombvara teniente suyo al Licen- 
ciado don Francisco de la Cueva, reservándose 
únicamente el proveimiento de las encomiendas 
de indios, Era esta materia la más delicada y 
y también la más productiva delas que estaban 
á cargo de los gohernadores, por lo que no quiso 
la viuda del Adelantado delegar la facultad de 
entender con ella, y quizá haya sido uno de los 
asuntos que la determinaron á solicitar la gober- 
nación. Beatriz ejerció poco tienpo el cargo que 
tanto había ambicionado, pues en la noche del 10 
de septiembre halló la nuerte en la capilla de 
su propio palacio, desplomada por la acción de 
las aguas «que en la citada fecha inundaron la 
ciudad de Guatemala. Propagúse entre los veri- 
nos la idea de que la ruina de la ciudad habia 
sido motivada por ciertas expresiones de la go- 
bernadora, y asi, quisieron que el cadáver fuese 
arrojado Á los perros ó eehado al ria, pero el 
obispo no lo consintió, y los restos de doña Dea- 
triz fueron sepultados en la catedral junto al 
altar mayor, y trasladados en 1580 á la nueva 
ciudad de Guatemala, hoy llamada la Antigua, 


Curva (CRISTÓBAL PE LA): Biag, Militar 
español. Vivió en la primera mitad del siglo xvi. 
Fué vecino de Guatemala y oficial de las tropas 
españolas, y por encargo de lorge Alvarado, te- 
niente de don Pedro, salió de aquella ciudad 
para que fuese 4 descubrir nuevo camino en 
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Puerto Caballos. Esta expedición era de gran 
importancia, pues la comunicación de Guate- 
mala con España, por el mar que los centro- 
americanos llaman del Norte, se hacía en aquel 
tiempo por Guazacoalco, á doscientas leguas de 
distancia, lo cual era muy difícil y tardio. Bus- 
cando una vía más corta confiaba Alvarado 
aquella comisión á Cueva, considerando «que 
abierto el camino á Puerto Caballos se facilita- 
rían mucho las comunicaciones, Cueva cumplió 
satisfactoriamente el encargo, y noticioso de que 
los colonos que obexlecían á Cereceda (Véase) se 
mostraban muy disgustados y quejosos, envió á 
decir á éste que renunciase la gobernación. Ne- 
góse á ello Cereceda, quien celebró una entre- 
vista con Cristóbal, y un arreglo, en virtud del 
cual ambos capitanes saldrian á expedicionar 
por el interior y por la costa de Honduras, bus- 
cando un sitio donde conviniese establecer el 
puerto principal de la provincia, Se convino 
también que la gente que llevaba Cueva que: 
daría después á las órdenes de Cereceda; pero este 
concierto no pudo llevarse á efecto por haberse 
negado los soldados de Guatemala á obedecer al 
gobernador de Honduras, 

— Curva (Gaspar MIGUEL DE La): Biog. 
Teólogo y escritor español. N. en Daroca (Zara- 
goza). Vivió en la primera mitad del siglo xvi. 
Doctor, teólogo y literato de varia erudición, 
obtuvo una canonjía de la iglesia colegial de su 
ciudad natal y el nombramiento de capellán del 
emperador Carlos V. Escribió las dos obras si- 
guientes: Historia del divino misterio del Santi- 
simo Sacramento de los Corporales de Daroca, 
que aconteció en la conquista de Valencia y vino 
por voluntad divina å la ciudad de Daroca (Al- 
calá de Henares, 1539 y 1553, en 4.9; Zaragoza, 
1585, 1590 y 1635, en 8.9), y Arte y orden de la 
liberalidad y beneficencia, ete, (un vol. en folio, 
inédito). 

~ Curva (FRANCISCO DE La): Biog, Gober- 
nador y Capitán General de Guatemala. Dióse á 
conocer å mediados del siglo xvi. Usaba el ti- 
tulo de Licenciaio, y servía en Guatemala á 
las órdenes de Pedro de Alvarado, esposo de 
doña Beatriz de la Cueva, hermana de Francis- 
co. En 19 de mayo de 1540 reunió Alvarado 
al Ayuntamiento y manifestó que, estando próxi- 
mo à partir y no sabiendo cuándo habia de re- 
gresar, nombraba teniente de gobernador y Ca- 
pitán General durante su ausencia al licenciado 
Francisco de la Cueva. Quisicron exigir fianza al 
nombrado, mas Pedro no lo consintió, alegando 
una Real cédula en virtud de la cnal podía excu- 
sarse aquella formalidad. Muerto Alvarado, no 
bien tuvo noticia de ello el virrey de Nueva 
España, don Antonio de Mendoza, confirmó el 
nombramiento de gobernador y Capitan General 
interino hecho en Francisco de la Cueva, mien- 
tras el rey proveía el cargo en propiedad. Con- 
siguió no mucho después doña Beatriz ser nom- 
brada gobernadora, y á su vez reservó á su her- 
mano el cargo de teniente suyo. Francisco acep- 
tó la tenencia, en la que no entraba. por volun- 
tad de la gobernadora, el proveimiento de las 
encomiendas de indios, y tomando la vara de 
manos de su hermana juró el fiel desempeño del 
empleo y prestó la fianza requerila, Oenrrió, 
pasado algún tiempo, una terrible inundación on 
Guatemala, y en ella enzontró la muerte doña 
Beatriz, Prancisco de la Cueva pudo salvarse di- 
ficilmente, Vacante, por aquel fallecimiento, la 
gobernación, ésta fué confiada al obispo Marro- 
quin y á Francisco de la Cueva; «quienes, de 
acuerdo com el Ayuntamiento (1540), prepararon 
el traslado de la ciudad al valle de Panrhoy. 
El virrey Mendoza proveyó la gobernación en e] 
Licenciado Alonso de Maldonado. el cual legó á 
Guatemala en mayo de 1542, poniendo término 
å las funciones de Marroquín y Cueva. 


Curva (JUAN DE La): Bioy, Poeta español. 
N. en Sevilla, Vivió en la segunda mitad del 
siglo xvi, No hay datos Inográficos de este es. 
evitor, que, como rontancerista y poeta artístico 
de las últimas décadas de siglo xvi, figura con 
justicia en el Cotálogo de cotloridades de la len- 
gue publicado por la Academia Española. E 
que descare conocer sus inspiradas porsías pue- 
de ronsultar los tomos X, XVE y XLII de la 
Diblivtea de autores españoles, de Rivadeneira, 
De Juan dela Cueva dijo Nicolás Antonio que 
era notable versificador, y que sentia singular 
predilección por Ovidio, á quien pretendió imi- 
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da las siguientes noticias bibliográficas del poeta + el 25 de marzo de 1447, 


sevillano: Coro Febeo de Romances Histuviales 
(Sevilla, 1588, en 8.%); La conquista de la Béti- 
ca, poema hervico en veinticinco libros, dedica- 
do a don Antonio Fernández de Cordoba, caba- 
Hero de Calatrava y primogénito de la casa de 
Guadalcázar (Sevilla, 1608, en 8.9); Obras de 
Juan de la Cueva (Sevilla, 1582, en 8.9), y Cume- 
dias, primera parte (1588, en 4.9) 

-Curva (ÁLONSO DE La): Biog. Militar es- 
pañol. Vivió en el siglo xvr. Fue comendador y 
señor de la villa de Bedmar (Jaén) y alcanzó en 
la Milicia e] alto empleo de Capitán General de 
Orán. Gozó justa fama de soldado valeroso y 
caudillo inteligente, y prestó los servicios que 
expresan las siguientes líneas, de un documento 
especial de aquella época: «Sirvió en la guerra y 
en la corte desde el año de catorce á la Corona 
Real, y el año de veintiuno, después de haber he- 
clio vosas muy señaladas por su persona y con 
una compañía de jinetes de que eva capitán, es- 
tando muchos caballeros juntos tratando de la 
guerra y de lo que podría hacer el que se quisiere 
señalar;otro día que creia habría batalla, le pn'e- 
gmitaron qué pensaba hacer; respondió que mo- 
rir ó prender a Juan de Padilla, cabeza de los 
comuneros, y otro día siguiente, dándose la ba- 
talla, acordindose el dicho «don Alonso de la 
Cueva de lo que había dicho, y viendo salir de- 
lante de los suyos á Juan de Padilla, armado 
como hombre de armas, el dicho don Alouso de 
la Cueva, con caballo, armas y lanza de jinete, 
le salió al encuentro, con su lanza hirió á Juan 
de Padilla en el rostro por la visera, que llevaba 
alzula, y lo derrocó y prendio por su sola per- 
sona y lo sacó de la batalla, y estimando en más 
la fidelidad que como buen caballero debía å su 
rey, siendo pobre, no quiso recibir cincuenta 
mil ducados que Juan de Padilla daba por su 
libertad, y lo entregó á los ministros del empe- 
rador, nuestro señor, lo cual fué causa dela pa- 
cificación de los reinos; y después sirvió en otras 
guerras, y especialmente en la Goleta de Túnez, 
donde tomó veintiocho banderas y estandartes 
á los moros, que todos ellos y otros que tomó 
en otras partes, y el de Juan de Padilla, y la 
bandereta de su lanza y sus armas están en la 
fortaleza desta villa (Bedmar) y en la iglesia 
della, donde el dicho den Alonso de la Cueva 
está enterrado. » 

Curva (FRANCISCO ALBERTO DE LA): Diog. 
Religioso y escritor. N. en la villa de Fuentes 
de Ebro (Zaragoza). M. antes de la mitad del 
siglo xvii. Abrazó Ja carrera eclesiástica y fué 
religioso Mínimo de San Francisco de Paula. Se 
distinguió por sus vastos conocimientos filosúfi- 
cos y teológicos, y brilló también como pocta y 
orador sagrado. Fué lector jubilado, corrector 
del Convento de Zaragoza, provincial de Arago 
en 1633, calificador de la Suprema Inquisición 
de España y examinador sinodal de varias dió- 
cesis. Escribió las obras siguientes: Panegírico 
del Santisimo Sacramento en el día de su festivi- 
dad, predicado en la catedral de Barcelona (Bar- 
celona, 1624, en 4.9); Sermón de la Purisima 
Concepción de la Santisima Virgen María (Zara. 
goza, 1728, en 4.9), y Poesias varias. 

= Crev A (FRANCISCO DELA): Bioy. Escritores- 


pañol. N. en Madrid. Vivió enel siglo xvir. Fué 


autor de una obra titulada Meojiganga del gusto, 
en seis novelas, y estorbo de vicios (Zaragoza, 1662, 
en8.%) No hay más noticias de este escritor, 
que no es mencionado por sus contemporáneos, 
«Por este motivo, dice Alvarez y Baena, había 
pensado si esta obra podía ser del Licenciado 
Francisco de Quintana, que poblicó en 7646 las 
Experiencias de amor y forluna, con el supuesto 
nombre del Licenciado Pranciseo de las Cuevas, 
de cuyo apellido al de Cueva apenas hay dife- 
rencia. Es verdad que Quintana había ya muer- 
to en 1662; pero esta impresión acaso no será la 
primera, y pudiera ser que esta obra la dejase 
el mismo Quintana ya trabajada, von el nombre 
del autor, que dióá aquélla, y que habiendo ve- 
nido à manos de algún librero, la publicase con 
la diferencia que se advierte en el supuesto 
nombre.» 

- Curva Exriquez (BALTASAR DE LA): Biog. 
Político español, marqués de Malagón y conde 
del Castellar. N. en Madrid el 1626, M. en su 
villa natal el 3 de abril de 16886, Hijo segundo 
iel séptimo duque de AlMmaquerque y de doña 
Ana Menríquez, su tercera mujer, entró en el 


far en sus composiciones. El mismo historiador ı Colegio mayor de San Bartolomé de Salamanca 
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en donde al signi 

año fué rector. En 1650 se graduu de Licenciado 
en Cánones, y nombrado por el rey deán de la 
iglesia de Salamanea, aceptó esta dignidad sin 
dejar la beca, y el 1651 volvió á ser rector, En 
1654 oenpó una plaza de oidor en Granada. En 
1639 fué promovido ¡ fiscal del Consejo de Or. 
denes, con el habito de Santiago. Luego alcanzó 
una plaza del mismo Consejo, y á poco tiempo 
otra del Consejo y Cámara de Indias. El rey le 
diu la llave de gentilhombre con ejercicio, y en 
1666 le envió, en calidad de embajador, á la 
corte del emperador de Alemania, en la que 
Cueva acreditó sus grandes talentos. Vuelto á 
España el marqués de Malagún, se le concedió 
(1673) el virrcinato y capitanía general del 
Perú, cuyas vastas provincias gobernó con des- 
interés y unor hasta 1678, El resto de su vida 
lo pasó en Madrid. Estuvo casado con doña 
Teresa María Arias de Saavedra, séptima con- 
desa del Castellar y marquesa de Malagón, ti- 
tulas que heredó doña Ana Catalina, esposa de 
D. Manuel de Benavides, duque de Santisteban, 


- Curva Y Besavibes (Istbro MELCHOR DE 
LA): Bivg. Noble español, cuarto marqués de 
Bedmar. N, eu Madrid el 1652, M. enla misma 
capital el 2 de junio de 1723, Empezó á servir 
en el Estado de Mikin en una compañía de in- 
fanteria; después pasó á Flandes como Maestre 
de Campo de un tercio de infantería española, y 
luego ascendió á general de batalla, Fué gober- 
nador de la plaza y fortalezas de Bruselas, Ca- 
pitán General de la artillería y Maestre de Cam- 
po general, y hallándose sirviendo este puesto 
en 15 de junio de 1691, recibió de Carlos 11 la 
merced de la encomienda de Orcajo, en la Orden 
de Santiago, En 1697, por el mes de diciembre, 
obtuvo el empleo de gobernador general de las 
armas de aquellos Estados, en los que servía 
aún el 1700, fecha en que pasó á Francia, y 
avistándose (26 de noviembre) con el nuevo rey 
de España, Felipe V, le aseguró la fidelidad de 
los vasallos de Flandes y el buen estado de las 
tropas, Vueltoá Flandes (22 de marzo de 1701), 
el marqués de Bedniar quedó en ausencia del 
gobernador en el puesto de comandante general 
interino del País Bajo español. En mayo de 
1705 se le otorgó la grandeza de España para su 
persona y casa, y después fué virrey de Sicilia 
hasta 1708, en que pasó á Madrid. Luego empe- 
zo á ejercer el empleo de gentilhombre de cå- 
mara y la plaza de Consejero de Estado, En 1728 
fué nombrado presidente del Real Consejo de 
Ordenes, de que tomó posesión en 15 de enero, 
Al mismo tiempo era también Ministro general 
do la Guerra, y presidió, å nombre del rey, este 
Supremo Tribunal. Tuvo el collar de la Orden 
de Sancti Spiritus y casó dos veces, mas no lo- 
gro descendencia masculina, 

CUÉVANO (del lat, cóphinus; del gr. zòo 
vnz): m. Cesto grande y hondo poco más ancho 
de arriba que de ahajo, tejido de mimbres, que 
sirve para llevar la uva en el tiempo de la vendi- 
mia, y para algunos otros usos, 

«+. pero si el clérigo sabe bien escribir ó hacer 
otras cosas que sean honestas, así como escri- 
turas, arcas, redes, cUÉVANOS ó cestos, ó otras 
cosas semejantes, tuvieron por bien los Santos 
Padres que las pudiesen facer é vender. 

Partidas. 
- Se pondrja el paje un CUÉVANO 
En los honibros que le alzase 
Vara y media ó más, ete. 
HARTZENBUSCI. 

- Cufvaxo: Cesto nuis pequeño que llevan las 
pasiegas á la espalda, å manera de mochila, para 
lo enal tiene «dos asas con que se alianza en los 
hombros, Usanlo, tanto para transportar géne- 
ros, como á sus hijos pequenauelos. 


Un robusto mamón de añadidura 
En el ceÉvaso inmenso postermado, 
BRETÓN DE OS TIERREROS. 


CUEVARRUZ (LA): Grag. Aldea en el aynnt. 
de Alpuente, p j. de Chelva, prov. de Valencia; 
$ edils. Ji Aldea en el avunt, de La Yesa, par- 
tido judicial de Chelva, piov. de Valencia; 35 
edificios, 

CUEVAS: Reog. Lugar en el ayunt. de Valde- 
ey, p. je de Astorga, prov, de León: 41 edifs 8 
Aldea en el ayunt, de Carrocera, p. j. y prov. de 
León; 15 edifs. If Lugar en la parroquia de Santa 
María Pelngano, ayunt, de Aller, p. j de Labia- 
na, prov. de Oviedo; 23 edifs, | Lugar en la pa- 
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an Román de Cuevas, ayunt. de Mi- 
de Belmonte, prov, de Oviedo; 42 
Lugar en la parroquia de San Salva- 
dor de Moro, ayunt. de Rivadesella, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 61 edifs. Il 
Y, San RAMÓN DE CUEVAS, 

Cuevas: Geog. Caserío en el ayunt, de Trw 
jillo Alto, p. j. de San Juan de Puerto Rico. I 
Caserio en el ayunt. de Peñuelas, Pi del once, 
Puerto Rico, sit. cerca y al S.E. de Peñuelas, 
de la que la separa el rio Tallaboa. 

- Curvas: Geog. Colonia en el dep. Diaman- 
te, prov. de Entre Ríos, República Argentina, 
fundada en 1380. En 1887 tenía 145 habits. 


— Curvas: Geog. Pueblo de la municipalidad 
de Hueypoxtla, dist. de Zumpango, est. de 
Méjico; 960 habits, Sit. en las lomas de su nom- 
bre, á cinco kms. al 8.0, de la cabecera muni- 
cipal. 

Curvas: Geog. V. Sas MIGUEL CUEVAS 
(Méjico). . 

— Cuevas: Geog. Uno de los cuatro corregi- 
mientos en que se divide el territorio de Bolivar, 
Colombia; 1 635 habits. !! Pueblo que constituye 
el corregimiento del mismo nombre, en el terri. 
torio de Bolivar, Colombia; 1900 habits. Está 
situado en una cuchilla, posee minas de cobre y 
plomo, y cerca de Vélez hay nitrerías naturales, 
Clima sano y buenas aguas. 


-Curvas (Las): Geog. Aldea en el ayunt, 
de San Pedro, p. j. de Chinchilla, prov. de Al- 
bacete; 20 edifs, 

-Curvas (Las): Geog. Ensenada de la costa 
meridional de Cuba, al O. del surgidero de Tur- 
quino y al E, del de la Magdalena, entre las 
ensenadas de la Palma y el Portillo, hacia la 
boca del río de las Cuevas y al pie del pico de 
Turquino. ¡1 Riachuelo de la isla de Cuba; nace 
en el pico de Turquino, por cuyas cañadas baja, 
recorre unos 11 kms., y desemboca en la ense- 
nada de su nombre, dejando á su izquierda el 
corral de las Cuevas. || Lomas ó cerros del gru- 
po de Maniabón, en la isla de Cuba y jurisdicción 
de Holguin, sit, al S. de las lonias de Tacamara 
y Mejía. 

- Curvas (Las): Geog. Pueblo del dep. de 
Comayagua, Rep. de Honduras, sit, en la parte 
N. del dep. en el camino de Omoa á Comaya- 
gua, 

-Cuevas (Las): Geog. Rio de la prov. de 
Mendoza, República Argentina; baja del Acon- 
cagua y desagua en el rio Mendoza, 


rroquia de $ 
randa, p. J- 
edificios. ll 


— CUEVAS ALTAS: Geog. V. CUEVAS DE SAN 


Marcos. 


-Curvas Basas: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Archidona, prov. y dióc. de 
Málaga;.2260 habits. Sit en un hondo, cerca de 
Izmajur y Archidona y del rio Genil. Cereales, 
garbanzos, legumbres y mucho aceite. 


- CUEVAS DE ALMUDÉN: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Aliaga, prov. y dióc. de Teruel; 
305 habits. Sit, en una llannra cerca de la sierra 
de los Santos. Cercales, cáñamo, frutas y horta- 
lizas; paños ordinarios. 


— CUEVAS DE AMAYA Ó DE VILLADIEGO: Geog. 
Lugar con ayunt., al que está agregado el Ingar 
de Rebolledillo, p. j. de Villadiego, prov, y dió- 
cesis de Burgos; 385 habits, Sit, en una hondo- 
nada, cerca de Rebolledo de la Torre. Cereales 
y legumbres, 


- CUEVAS DE AYLLÓN: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar de Si- 
gos, p. j. de Burgo de Osma, prov. de Soria, 
dióe, de Sigüenza; 550 habits. Sit. al pie de un 
pehascal, cerca de la prov. de Segovia, en terre- 
no fertilizado por el rio Pedro, que pasa al N. 
de la poblarión. Cereales, patatas, legumbres y 
algunas frutas, 


- Curvas DE CaSart (Las): Geog. Villa con 
ayunt., y. j. de Castellote, prov, de Teruel, dió» 
cesis de Zaragoza; 950 habits. Sit. al S.O. de la 
cap. del part. y orilla izquierda del rio Gua- 
dalope. Terreno montuoso, á execpeión de su 
huerta; cereales, aceite y hortalizas, Tuvo osta 
población un magnifico convento de religiosas 
Servitas, y ésto y otros buenos edificios han 
sufrido mucho con ocasión de la guerra de la 
Independencia y de las guerras carlistas. Di4- 
nae tambien á la villa Las Cuevas de Caste- 

ote, 
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-CuEvas DEL BECERRO: Geog. Lugar con 
ayuntamiento, p. j. de Campillo, prov. y dióc, 


* de Málaga; 2590 habits. Sit. sobre una laja en la 


cañada que conduce de Málaga á Cádiz, entre 
las sierras de la Mojea y las Lajas, el cerro del 
Castillo y el tajo de las Palomas. Terreno esca. 
broso, fertilizado por el rio Carrizal; cereales, 
vino, aceite y legumbres. 

=Crrvas DEL Pixo Saxro: Geog. Aldea en 
en el ayunt. de Santa Brigida, p. j. de Las Pal- 
mas; 38 edifs, 

-CUEVAS DEL SIL: Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Palacios del Sil, p. j}. de Murias de 
Paredes, prov. de León; 24 edil, 

- CUEVAS DEL VALLE: Geog. Villa con ayun- 
tamiento, p. j. de Arenas de San Pedro, prov. y 
dióc. de Avila; 935 habits, Sit. en una hondo- 
nada al principio de la subida del puerto del 
Pico y en la cabecera del valle de Mombeltrán. 
Terreno áspero y quebrado, fertilizado por el 
arroyo del Pico; cereales, vino, aceite, castañas, 
lino, legumbres y hortalizas; cria de ganados; 
telares de lienzo. 

- CUEVAS DE PORTALRUBIO: Geog. Lugar con 
ayunt,, p. j. de Montalbán, prov. de Teruel, 
dióc. de Zaragoza; 200 habits. Sit. en un cerro 
cireundado de otros mås altos, en terreno esca- 
broso, regado por un riachuelo afl. del Martín. 
Cereales, legumbres y hortalizas, Minas de car- 
bón y de azabache. 

- Curvas DE Provaxco; Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Cuéllar, prov. y dióc. de Se- 
goria; 600 habits. Sit. en una ladera cerca de 
Castrillo de Duero, en terreno montuoso atra- 
vesado por un arroyo afl. del Ducro. Cereales, 
vino, cáñamo y hortalizas; fáb. de aguardientes. 

Cuevas DE REILLO: Geog. Lugar en el 
ayunt, de Fuente Álamo, p. j. de Cartagena, 
prov. de Murcia; 56 edifs. 

CUEVAS DE SAN CLEMENTE: Geog. Lugar 
con ayunt,, p. j. de Lerma, prov. y dióc. de 
Burgos; 315 habits. Sit. en un alto, entre cues- 
tas, de las que las más elevadas son las del Alto 
del Pico y de las Cabañas. El terreno es más 
bien montuoso que llano; cereales, cáñamo, pa- 
tatas y legumbres. 

- CUEVAS DE SAN MARCOS ó CUEVAS ALTAS: 
Geog. Villa con ayunt., p. j. de Archidona, pro- 
vincia y dióc, de Málaga; 4960 habits. Sit. en 
una pendiente suave al pie de alta sierra, tajada 
perpendicularmente, cerca de la prov, de Cór- 
doba y en terreno desigual, fertilizado por el río 
Genil. Cereales, vino, aceite, legumbres y hor- 
talizas; fáb. de agnardientes. En la sierra hay 
una gran cueva con muchas petrificaciones y un 
pequeño lago de gran profundidad. Cerca hay 
otra cueva, llamada la Murcielaguina, por los 
muchos murciélagos que en ella anidan. 

-Curvas DE Soria (Las): Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. y prov. de Soria, dióc, de Osma; 
275 habits, Sit. entre cerros y en terreno esca- 
broso, bañado por el rio Izana. Cereales, lino, 
cáñamo, legumbres y hortalizas, 

- Curvas DE VeLasco: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y diócesis de Cuenca; 
555 habits. Sit. sobre una montaña de dificil 
acceso por cuya falda pasa el pequeño río lla- 
mado Mayor, Tiene estación en el f. c. de Aran- 
juez å Cuenca. Las principales producciones son 
cereales, patatas, vino y hortalizas. Se sabe que 
esta población es muy antigua, pero no hay no- 
ticias de su origen. En tiempo de la invasión 
agarena fué fortificada por un caudillo lamado 
Atanazor, cuyo nombre llevó la villa por algún 
tiempo. En 1837, cuando Cabrera se retiraba 
de las inmediaciones de Madrid, entró en este 
pueblo y sus tropas lo saquearon completa- 
mente, bien que, acosadas por las del bravo ge- 
neral Oráa, tuvo principio la gloriosa acción que 
terminó en Arcos de la Cantera con la total 
dispersión de las fuerzas carlistas, 


-CUEVAS DR VERA: Geog. Partido ¡judicial 
en la provincia de Almeria y Aud. territorial de 
Granada. Fué creado hace povos años, en 10 de 
encro de 1885, y comprende, además del ayun- 
tamiento de Cuevas de Vera, el de Pulpi; ambos 
pertenecían antes al partido judicial de Vera, 
Confina al N. con la provincia de Murcia, al 
E. con el Mediterráneo, al S. con el partido de 
Vera y al O. con el de Tluércalovera,  C. con 
ayuntamiento, cabeza de p. j., prov. y diócesis 
de Almería; 20615 habits. Sit, al N. E. de 
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Vera, cerca del Mediterráneo, en una llanura 
limitada por el rio Almanzora y la sierra de 
Almagro. El terreno es casi todo llano, aunque 
hay muchos eollados y cerros por el S. y $. O. 
hasta las jurisdicciones de Vera y Antas, y al 
N. y N. E, corre la sierra de Almagro que for- 
ma cordillera y se enlaza con la famosa sierra 
Almagrera ó de Montroi, sit, al E, de Cuevas, 
y tan ricaen minas, Cereales, aceite, almendra, 
naranja y esparto; cria de ganados; minas de 
galena argentifera en sierra Almagrera; alfare- 
rías y elaboración del esparto, Tiene la pobla- 
ción dos buenas plazas: la de la Constitución y 
la del Castillo, y calles cómodas en su mayor 
parte. La iglesia parroquial, titulada de la En- 
camnación, es un edificio de orden dórico cons- 
truido en 1758, La citada plaza del Castillo 
debe su nombre al castillo del marqués de Vi- 
lafranca, uno de enyos torreones dicen que fué 
obra de los romanos. Según tradición, cuando 
se ganó este país á los sarracenos, Cuevas era 
una aldea de Vera, y así continuó hasta que 
por Real privilegio se convirtió en villa. 

CUEVAS DE VixroMá: Geog. Villa con 
ayuntamiento, p. j. de Albocacer, prov, de Cas- 
tellón, dióc. de Tortosa; 3683 habits. Sit. en 
lugar elevado, al E. de Albocacer y del Tosal de 
Zaragoza, á la derecha del río Segarra y casi en 
el centro del extenso valle que desde Cabanes 
se extiende hacia San Mateo. Terreno en parte 
llano y en parte montuoso; en los montes 
abundan el yeso y algunos mármoles. Las prin- 
cipales producciones son trigo, maíz, algarrobas, 
vino, aceite y legumbres. Hay fáb. de aguar- 
dientes, Este pueblo se llamaba Cuevas de A bén- 
Romá, nombre árabe que significa tribu ó fami- 
lia del Ganadero. El nombre Vinromá parece, 
pues, corrupción del anterior, ó bien del la- 
tino Victrix ó Victa Roma, por más que es 
dudoso que las victorias y derrotas de los roma- 
nos, de que hablan los historiadores, se hubie- 
sen verificado en estos lugares. 


- CUEVAS LABRADAS: Gcog. Lugar en el ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Teruel; 405 ha- 
bitantes. Sit. al pie de un cerro y á la izquierda 
del río Alfambra. Terreno casi todo montuoso; 
cereales, vino, cáñamo, frutas y hortalizas. || 
Lugar en el ayunt. de Lebrancón, p. j. de Mo- 
lina, prov. de Guadalajara; 69 edifs. 


— Cuevas MINADAS: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Lebrancón, p. j. de Molina, pro- 
vincia de Guadalajara; 10 edifs, 


- Cuevas: Biog. Pintor español de nombre 
desconocido. N, en Huesca, M. en la misma 
ciudad. Floreció á mediados del siglo xvi. Dis- 
cipulo de Tomás Pelegret, maestro toledano, á 
quien excedió en la gracia y gallardía de las 
figuras, pintó con él la sacristía de la catedral 
de Huesca y un monumento, obra de mucho 
mérito, para la misma iglesia, Falleció cuando 
contaba poco más de treinta y tres años, y su 
muerte fué una verdadera desgracia para el 
Arto, 

-CuEvas (PEDRO DE LAS): Biog. Pintor es- 
pañol. N. en Madrid el 1568. M. en la misma 
capital el 1635. Aprendió en su villa natal el 
arto de la Pintura con solidez en el dibujo, y, 
habiendo fallecido su amigo Domingo Canulo, 
se casó con su viuda doña Clara Pérez, lleván- 
dose al matrimonio á su hijo Francisco Camilo, 
á quien amó, trató y educó como á hijo propio, 
Vivían juntos en la casa de los niños desampa- 
rados, donde enseñaba á dibujar y pintar á los 
que se inclinaban å esta profesión y á otros que 
iban de fuera. Entre los muchos discípulos que 
tuvo fueron los que más se distinguieron: don 
Juan Carreño, Antonio Peredo, José Leonardo, 
Juan de Licalde, Antonio Arias, Juan Montero 
de Rojas, don Simón Leal, Francisco de Bnr- 
gos, su hijastro Francisco Camilo y su hijo don 
Eugenio de las Cuevas, que le dieron más nom- 
bre y fama que sus obras, Falleció á los sesenta 
y siete años de edad con el disgusto de no haber 
podido lograr ser pintor del rey, pues lo preten- 
dió el 1627, en la vacante que hubo por muerte 
de Bartolomé González. 

Curvas (Vicente): Biog. Religioso y eseri- 
tor español. N. en Formiche Bajo (Teruel) 4 
fines del siglo xvi. M, el 30 de diciembre de 1658. 
Vistió ed hábito de San Bruno on la Real Car- 
tuja de Anla Dei de Zaragoza, donde profesó, y 
por los méritos adquiridos en la práctica de las 
virtudes y en el cultivo de la Literatura fué 
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cuatro veces prior de dicha Real casa, las le Ara 
Cristi de Mallorca y la de las Fuentes de Sari- 
ñena. Ejérció también el cargo do comisario 
de Portugal y aprendió con toda perfección el 
griego, hebreo y latín. Dejo manuscritas estas 
dos obras: Versión de la Teología Mistica de San 
Dionisio Arcopayita, y Traducción de las obras 
del célebre Juan Cosiano. Esta última versión se 
imprimió en Zaragoza en 1661 (en 4.9) 

- Curvas (EUGENIO DE LAS) Bioy, Pintor 
español. N. en Madrid el año 1613, M. en la mis- 
ma capital en 1667. Hermano, por parte de ma- 
dre, del pintor Francisco Camilo, é hijo de Pedro 
de las Cuevas, con quien desde muy niño apren- 
dió á dibujar, contrajo, á causa de su mucha 
aplicación, una fuerte fiuxión á los ojos, que le 
obligó á separarse de este ejercicio. Dedicóse 
Juego á la Música, con tales progresos que en 
poco tiempo llegó á cantar un papel de repente. 
Pasó después al Colegio Imperial, donde estudió 
Gramática, Retórica y Matemáticas, materias en 
las que salió muy adelantado, pero siempre do- 
minó en él la inclinación á la Pintura, Pintó, en 
efecto, excelentes retratos en pequeño y otras 
cosas de buen gusto, por lo que fut elegido para 
maestro de D. Juan de Austria en el dibujo. La 
reputación que Eugenio habia adquirido en Ma- 
drid estimuló á D. Rodrigo Pimentel, marqués 
de Viana, å llevarle consigo å Orán con titulo de 
su secretario y gajes de ingeniero. Cuevas hizo 
allí cosas muy señaladas en servicio del rey, y 
concluida la comisión que le llevara al Africa 
regresó á Madrid, y en esta capital ejercia la 
pintura por diversión, Incía su talento con bue- 
nos versos castellanos, punteaba con destreza 
una vihuela, y cantaba con maestria instrayen- 
do y entreteniendo á sus amigos, que sintieron 
mucho su muerte. 

— Curvas DAvaLos (Átoxso); Biog. Prelado 
español. N. en la capital de Méjico el 25 de 
noviembre de 1590. M. el 2 de septiembre de 
1665. Fué capellán de las monjas de Santa Te- 
resa la Antigua. En 1635 pasó á Puebla, para 
enya catedral se le nombró primer canónigo, y 
después arcediano. Durante la peste que asoló 4 
Puebla por los años de 1642 y 1643, halló un 
ancho y nuevo campo en que desplegar sus vit- 
tudes, y fundó con sus propias rentas un hospi: 
tal que produjo inmensos beneficios, y que él 
vigilaba personalmente. En 28 de marzo de 1651 
tomó posesión, en la iglesia metropolitana, de la 
dignidad de dedin, con que fué agraciado por el 
rey, y cuatro años después fué nombrado por el 
virrey caucelario de la Universidad. Con motivo 
de la muerte de Fray Diego de Evia y Valdés, 
y en premio de sus servicios fué electo para el 
obispado de Oajaca, donde á su llegada recibió 
públicas manifestaciones del aprecio de aquellos 
habitantes. Apenas había tomado posesión del 
gobierno de su diócesis tuvo ocasión de mostrar 
su celo religioso y de dar pruebas de la firmeza 
de su corazón; pues, ocasionada por las demasias 
de las gentes fiscales, estalló una rebelión en 
Tehuantepec, y Dávalos solo y sin más armas 
que su báculo y la palabra, se presentú delante 
de los amotinados, revestido de sus insignias 
pontificales, é inmediatamente los amotinados 
depusieron su actitud hostil; él, para minorar su 
miseria, les repartió hasta sus alliajas, simbolo 
de su dignidad; este hecho le valió la recom- 
pensa del rey en un decreto especial, fechado en 
Madrid å 2 de octubre de 1662, en que se le 
daban las gracias por su prudente y justificada 
conducta. En junio de 1664 recibió la cédula de 
promoción al arzobispado de Méjico, vacante 
por la muerto de Buguciro, y por la modesta 
resistencia de Diego Osorio de Escobar y Llamas, 
obispo de Puebla y gobernador entonces de la 
mitra. Pero no piulo establecer Divalos las re- 
formas que pensaba poner en práctica para be- 
neficio de la Iglesia mejicana, pues de repente se 
vió asaltado de una enfermedad mortal, «que 
acabó con su vida en la fecha citada, dejando 
sumida á la Iglesia mejicana en una orfandad 
lamentable. 

CUEVECITA: f. dl. de CUEVA, 

Se erian en unos como pies de calvarios, 
horadados á manera de cUEVECITAS, 
OVALLE. 

CUEVERO: m, El que tiene por oficio hacer 
cuevas, 

Cada peón de CUEvERO, cuatro re 
dia... hos poceros al precio de los CUEVE 
Pragymálica de tusas de 1627, 
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CUEVILLAS: (/eoy. Tambo en el dep. Puno, 
Perú. Es memorable por la batalla que dió en 
este lugar el año de 1841 el general Castilla, que 
mandaba las fuerzas del gobierno, contra las del 
coronel Vivanco. 


CUEVITAS: Geog, Ayunt. del part. de Colón, 
prov. de Matanzas, Cuba; 5700 habits. Sit. en 
terreno llano, entre los términos de Roque, Co- 
rral Falso y Colón. Es pueblo de fundación muy 
moderna, pues data de 1579, 


CUEVO: Geog, Cantón en la prov. del Azero, 
dep. de Chuquisaca, Bolivia, 


CUEXCA: f. Germ. Casa. 


CUEXPALAPA: Geog. Río del cantón de Cosa- 
maloapán, est, de Veracruz, Mejico. Unido al 
«de Arroyo Houdo va á formar el del Limon, 
atl. del río Blanco. 


CUEYATLA: Geog. Pueblo de la municip, de 
Naupán, dist. de Huanchinango, estado de Pue- 
bla, Méjico. 


CUEZA; f. Curzo, 
—Curza: ant. Cierta medida de granos. 


- Curza: Geog. Riachuelo de la prov. de Pa- 
lencia en el p. j. de Saldaña; nace en las inme- 
diaciones de San Andrés de la Regla, corre lor- 
mando arco de E. á O. y se incorpora con el 
Carrión en la villa de Villoldo, Durante su curso 
deja å derecha é izquierda los pueblos de Villa- 
dicgos, San Martín de la Cuenza, Quintanilla, 
Ledigos y otros. 

CUEZALAPA: Geog, Rio de la Rep, del Salva- 
dor, all. del Lempa por la orilla derecha. 


CUEZO: m. Artesilla de madera, en que ama- 
san el yeso los albañiles, 


Quíseme escapar por eso, 
Tarde al remedio acudi, 
Trajeron el CUEZO allí, 
Donde tenian el yeso. 
RoJas, 


-Curzo: ant. Brial ó guardapiés. 
Del luto se quitó la Saboyana, 
Quedando en CUEZO tan briosa y bella, 
Que se supo después que Marte anduvo 
Todo aquel dia y otros dos tras ella, 
CERVANTES. 
- Curzo: ant. Cuévano pequeño. 
-METER uno EL CUEZO: fr. fig. y fam. Intro- 
ducirse en alguna cosa, negocio ó conversación 
con ligero motivo. 


CUEZVA: Geog. Villa en el ayunt. de Valle de 
Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
21 edifs, 


CUFAËLER (ABRAHÁM): Biog. Filósofo holan- 
dés. Vivía á fines del siglo xvii. Seguía las 
doctrinas filosóficas de Spinoza y se proponia 
publicar, según los principios de su maestro, los 
elementos de todas las ciencias que comprendía 
entonces el vasto dominio de la Filosofía, Renli- 
zó su proyecto solamente en lo que se refiere á la 
Lógica, las ciencias Matemáticas y la Fisica, La 
Lógica de Cufailer se titula Specimen artis ratio- 
tinandi naturale el artificialis ad pantosophic 
principia manaducens (Hamburgo, 1864). Tia 
obra está dividida en cinco capitulos titulados; 
el nombre, la proposición, el silogismo, el error y 
cl método, y no son más que otros tantos pretex- 
tos que ocultan la exposición dogmática de las 
opiniones profesadas por Spinoza. En el capítulo 
ci nombre dice Cufagler que no existe en el Uni- 
verso más que una sustancia única, el ser en sí 
y por si (eus in se et per se de la Filosofía carte- 
siana), y que todo lo que no lleva el carácter del 
ser en sí y por sí, no es mis que un modo fugi- 
tiva del ser. Cuando trata de la proposición 
se ocupa de la naturaleza del alma y de sus re- 
laciones. El alma no es más que un modo del 
pensamiento que se Hama conciencia, Nurstras 
ideas, nuestros sentimientos, en una palabra, 
nuestras facultades en general, no son más que 
malos particulares de la conciencia, Existe un 
orden sobre estos modos: unos presiden Jos mo- 
vimientos del cuerpo y viven entre sí en el mis- 
mo orden que les modos diversos del pensamien- 
to; otros nada tienen que ver con el cuerpo: son 
ideas innatas, que se Naman indistintamente 
ideas innatas, é ideas intelectuales, Aunque este 
filósofo admite las ideas innatas, trata de demos- 
trar ne no san más que aritmética, es decir, 


, adiciones y sustracciones, siguiendo en esto la 
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opinión ò teoria de Hobbes. Los tres capitulos 
titulados: Del siloyismo, Del errory Del método 
están consagrados en realidad á la Moral, al 
Derecho natural y ¿la Metafísica de Spinoza 
El autor se esfuerza en defender å su maestro de 
la acusación de ateismo, y hasta pretende demos- 
trar que Spinoza Moataca al cristianismo, puesto 
que la Revelación y la Filosofía son dos cosas 
distintas, y puede admitirse como lilósofo lo que 
no se admite como cristiano. Cufavler fué real- 
mente el vulgarizador de la doctrina de Spinoza 
que supo librar de las formas abruptas, y espe- 
cialmente de aquel aparato geométrico que fué 
por nmeho tiempo, hasta para los hombres de 
ciencia, un obstáculo para la difusión del pan- 
teismo en Europa. Escribió Cufailer otras obras 
que no tienen ningún valor científico. 

CUFEA (del gr. xuzós. abovedado): f. Bot, 
Género de Litrariáceas, tribu de las litreas, cuyo 
receptáculo tubuloso, provisto en su base de un 
espolón ó prominencia y de varias costillas, lleva 
en un horde oblicuo cinco ó seis dientes ge- 
neralmente acompañados de número igual te 
dientes accesorios. Los pétalos, en número de 
cinco ó seis, son anguiculados y desiguales; los 
dos posteriores ordinariamente mayores y pro- 
vistos por lo común de una glándula hajo su 
base. El andróceo se compone de once estambres 
insertos á niveles diferentes cerca dela garganta 
del cáliz; dichosestambres son exsertos ó inclusos, 
desiguales, con filamentos cortos y anteras 
pequeñas, didimas ú oblongas. El ovario, sesil 
ó estipitado, se halla rodeado de una glándula 
de forma variable y coronado por un estilo fili- 
forme, bilobular y capitado en su extremidad 
estigmatilera; tiene dos celdas desiguales, una 
pequeña, ordinariamente vacia, y la otra con dos 
ó más óvulos. El fruto contenido en el cáliz es 
una cápsula oblonga, recta ú oblicua, subcom- 
primida, ligeramente membranosa, unilocular 
por obliteración de la segunda celda, dehiscente 
lateralmente y con más ó menos semillas en su 
interior, Se conocen noventa especies originarias 
de las regiones cálidas de América. Son plantas 
herbáceas ó subfrutescentes, generalmente oscu- 
ras, con ramos redondeados; hojas opuestas ó 
verticiladas, rara vez alternas, lineales, ovales 
ó lanceoladas y muy enteras. Sus flores son ro- 
sáceas, violadas ó blancas, y provistas de dos 
bracteolas, y van sostenidas sobre pedúnculos 
interpeciolares que llevan una ó muchas flores. 
Muchas especies se cultivan como plantas de 
adorno en los jardines. 

CUFEANTO (del gr. zvod, convexo, y av0oz, 
flor): m. Pot. Género de Mirtáceas, cuyo Ingar 
en la clasificación no está bien determinado, 
Baillón lo incluye en el género Eugenia como 
sección, y se distingue por la mayor longitud 
del corncte hueco que representa su receptáculo 
floral, Comprende plantas de Viti y Nueva Ca- 
ledonia, 

CÚFICO,CA(de Cufa ó Kufa, ciudad de Siria): 
adi. Aplicase á ciertos caracteres empleados 
antiguamente en la escritura arábiga. 

La escritura cúfica es la más antigua que co- 
nocemos de los árabes, No queremos decir con 
esto que sea la primera empleada, pues no ha- 
biéndolo sido hasta el siglo vi de la era cristia- 
na, no es fácil creer que hasta esa época los 
árabes se pasaran sin escribir, 

Los antiguos caracteres cúficos tienen tan 
grande analogía con la escritura de los sirios, 
que es muy creible que de ellos la tomaran, va- 
riándola sólo el nombre, nombre derivado de 
Cufa (ciudad muy principal donde tuvieron su 
corte cou Alí Alm Talib, yerno del Profeta y 
cuarto de los califas, muchos otros) quizá por 
haberse empleado por primera vez alli, 

Otros quieren que haya sido inventada en 
Cula, asegurando que la infhuencia que la escuela 
de Cula ejercía sobre todo el califato fué la que 


i hizo que en muy poco tiempo se generalizase. 


Sea lo que quiera, ésta fué Ja eseritura empleada 
por los árabes, hasta que más tarde la necesidad 
de una escritura más cómoda hizo que fuera 
sustituida por la seskht. Sin embargo, al apare- 
cer la escritura neskbi la eúlica no murto por 
completo: quedó relegada á los monumentos y 
á las monedas, pero vivió aún muchos años. 
Todas las monedas fabricadas por los primeros 
principes mahowetanos levaron las inseripelo- 
nes en caracteres cúficos, y pocos son los mone- 
tarios verdaderamente de alguna importancia 
que no posean ya el dinar (oro), ya el dirhem 
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ya el feuls (bronce) de los primeros 


(plata) todos con sus leyendas en esta elase de 


califas, 
caracteres. 

CUFOCARPO (del gr. 29903, abovedado, con- 
vexo, giboso, y zasznz. fruto): m. Bot. Género 
de Ardiáceas, representado por un vegetal de 
Madagascar, de flores tetrámeras, que se caracte- 
rizau por la carencia de una de las celdas del 
ovario. Baillón incluye este vegetal, como sec- 
ción, en el género Panos. 


CUFOLITA (del gr. xovzos, ligero, y Ios, 
iedra): E. Miner. Variedad de prenita que se 
resenta en tablillas ó laminillas romboidales 
de color amarillento ó blanco sucio, y que se 
encuentra en Escocia y en los Pirineos, 


CUFRÉ: Geog. Arroyode primer orden quesepa- 
ra los departamentos'de Colonia y San José, en la 
República Oriental del Uruguay. Corre de N. á 
S. yes all. del rio de la Plata. Le son tributa- 
rios, entre otros muchos de menor importancia, 
los arroyos Escudero y Pantanoso. 


CUGGIONO MAGGIORE: Geog. Municipio del 
dist. de Abbiategrasso, prov. de Milán, Lom- 
bardia, Italia; 5000 habits. Sit. cerca de la ori- 
lla izquierda del Tesino, afl. por la izquierda del 
Po. Fábrica de telas de lino y seda. 


CUGIA (EriN10): Biog. General italiano, Na- 
ció hacia 1820. M. en Koma el 13 de Febrero de 
1872. Hijo de una de las familias más nobles 
de Cerdeña, ingresó en el cuerpo de artillería y 
ganó rápidamente todos los grados de la Milicia. 
Tenia el empleo de Mayor al comienzo de la 
guerra do 1859, y era particularmente estimado 
por el conde de Cavour. A la muerte de este 
Tinistro, Cugia, que poco antes había sido nom- 
brado Mayor general, entró en el Gabinete Ri- 
casoli como subsceretario de Guerra. En la Cå- 
mara mostró suma habilidad en la discusión 
de las cuestiones militares y logró por tal medio 
mucha autoridad política. En agosto de 1861 
dimitió dicho cargo y quedó á disposición del 
Ministro de la Guerra. En julio de 1862, cuando 
Garibaldi marchó á Sicilia, Cugia fué nombrado 
prefecto de Palermo, como sucesor del marqués 
de Pallavicino, y por decreto de 17 de agosto se 
le confió la dirección política de aquella isla; 
mas en presencia de los progresos de la expedi- 
ción garibalilina, considerando la conducta de 
Cugia excesivamente moderada, fué este general 
llamado al Continente pocos dias después de su 
nombramiento, El general Cugia formó parte de 
varios Gabinetes como Ministro de Marina y 
como Ministro de la Guerra. Llamado å este úl- 
timo puesto en agosto de 1866, después de la 
cesión de Venecia, propuso reformas que debían 
producir una economía de 140 millones en el 
presnpuesto de la Guerra. Era oficial de la Le- 
gión de Honor, 


CUGLIERI: Geog. Municipio en el distrito de 
Oristano, prov. de Cagliari, isla de Cerdeña, 
Italia; 5000 habits, Sit. junto á una colina a 
poca distancia del mar. Canteras de mármol y 
minas de hierro y plomo. 


CUGNET DE MONTARLOT (Cuaunio FRAN- 
cisco): Biog. Politico francés. N, cerca de Mon- 
tarlot (Franco Condado) en 1778, M. en Alme- 
ria en 1824. Sirvió bajo la República y bajo el 
Imperio, se trasladó á París al principio de la 
Restanvación, y desde entonces no descansó un 
momento en hacer una vivisima oposición al 
gobierno de los Borbones. En 1815 fué preso 
por haber formado parte de la sociedad secreta 
titulada Los Caballeros del Lrón, siendo ab- 
suelto después de haber sufrido dieciocho meses 
de prisión preventiva. En 1818 fué editor res- 
ponsable del Nuevo hombre gris, diario de opo- 
sición, y en el año siguiente fué procesado por 
haber insultado å los suizos. Publicó en 1820 un 
folleto titulado Opinión y protesta, que le costó 
Otro proceso, y poco después se vió complicado 
en el complot designado con el nombre de Cons- 
piración del Este, que tenía por objeto apode- 
tarse durante un viaje del duyue de Angulema 
y matarle, Cugnet consiguió refugiarse eu Es- 
paña en 1822, y combatio en las lilas de los 
liberales; fué hecho prisionero por las tropas 
realistas y fusilado, 

, CUGNOT (Duis Lróx): Ziog. Escultor fran- 
ces, N, en Paris el 17 de octubre de 1835, Dis. 
cípulo de Diebalt y de Duret, ganó en 1839 el 
premio en el concurso para Rowa; expuso di- 
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versos trabajos en los Salones anuales de París; 
ejecutó obras importantes para los monumentos 
públicos de Francia; ganó medallas en 1865 
y 1867, y obtuvo la eruz de la Legión de Honor 
en 1874. Sus mejores obras son las siguientes: 
Regreso de una fiesta de Baro, estatua en yeso; 
Ceres devolviendo la vida å Triptolemo, grupo 
en mármol; Monumento á la memoria de Cres- 
pel- Delisse, introluctor de la industria azucarera 
en Francia; La República del Perú defendiendo 
su independencia, estatua en bronce (1870), com- 
pletada en 1873, por el monumento conmemorati- 
vo expuesto en la capital de Francia; San Lucas, 
estatua en piedra, paro la Trinidad de París; Apo- 
lo, para el parque de Saint Cloud; La ciencia, 
estatua en piedra, para la iglesia de la Sorbona, 


y La Patria, estatua en granito para el monu- ` 


mento fúnebre de los generales Clemente Tho- 
mas y Lecomte, 


CUGUJADA: f. COGUJADA. 


Hállanse algunas CUGUJADAS, que no tienen 

aquel penacho encima de la cabeza, 
ANDRÉS DE LAGUNA, 

La alondra ó calandria es el segundo género 
de CUGUJADAS: y sólo se diferencia en que no 
tiene cresta, 

Diigo DE Fuxes, 


CUGUJÓN: m. ant. COGUJÓN. 
CUGULLA: f. CoGULLA. 


CUICACOCHE: f. Ave canora de Méjico, algo 
menor que el tordo, con las plumas del pecho y 
del vientre amarillas, y las demás grises ó negras. 


CUICAS: m. pl. Etnog. Nación indígena quecon . 


los foctos, timotes y esenques poblaban el terri- 


torio de la sección Trujillo en la Rep. de Vene- , 


zuela; estas tribus parecen ser ramas de los 
muiscas que poblaban en tiempo de la conquista 
los llanos de Bogotá y parte de la cordillera de 
los Andes. 


-Cuicas: Geog. Parroquia del dep. Carocha, 
sección Trujillo, est. Los Andes, Venezuela. 


CUICATLAN: Geog. Río de Mújico. Nace en un 
ramal de la gran cordillera de Oajaca, al E, de 
la villa de Ixtlán ó Villa Juárez, en el dist. de 
este nombre; riega las distritos de Cuicatlán y 
Tuxtepec, y unido al río Tonto desagna en el 
de Cosamalvapán. Es navegable en tiempo de 
aguas desde Santo Domingo del Rio, cerca de 
Jalapa. l Dist. del est, de Oajaca, Méjico, si- 
tuado entre los distritos de Tuxtepec y Teotitlán 
al N., Tuxtepec y Villa Juárez al E., Nochixtlin 
y Etla al S., y Nochixtlán y Teotitlán al O.; 
18 000 habits., distribuidos en 32 ¡meblos, un 
barrio, dos haciendas y cinco ranchos. La capi- 
tal es San Juan Bautista Cuicatlán (Véase). 


CUICHA: Geog. Rancho de la municip. de 
Huacana, dist. de Cerio, est. de Michoacán, 
Méjico; 120 habits. 


CUICHAPA: Geog. Pueblo cabecera de la mu- 


nicipalidad de su nombre, cantón de Córdoba, ı 


est. de Veracruz, Méjico; sit, 26 kms. al S. E. 
de la ciudad de Córdoba. Forman la municipa- 
lidad el expresado pueblo y las congregaciones 
de la Laja y hacienda de San Nicolás, Tiene la 
municip. 1 930 habits, 


CUIDA; f. En los colegios, colegiala encargada 
de cuidar de otra de tierna edad. 


— Curpa: ant. CUIDADO. 


CUIDADO (de cuidar J:m, Solicitud y atención 
para hacer bien alguna cosa. 


Que puso con solicito CUIDADO 
La justicia y gobierno en buen estado, 
ErciLLa. 


«este es argumento en que Marcelo ha 
puesto su estudio y CUIDADO, y argumento 
(ue le debe tener en da lengua (dijo Sabino), 
etertera. 

Fr. Luis pe Liós, 


- Curpano: Dependencia ó negocio que está 
á cargo de uno. 


El ánimo del rey don Alonso se hallaba en 
un mismo tiempo suspenso y aquejado de di- 
versos CUIDADOS. 

MARIANA. 


El primer CUIDADO de la Junta será exami- 
nar detenida y cuidadosamente la materia de 
estos escritos, discutiendo cada uno de los 
planes ó sistemas que contuvieren, 

JOVELLANOS, 
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~ Cuipano: Recelo, sobresalto, temor. 


Los peligros presentes dan más CUIDADA 
aue los futuros, aunque éstos sean mayores, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Ya te he dicho, Sancho, que no te dé eso 
CUIDADO alguno, ete, 
CERVANT 
-Cumano: Seguido de la prep. cor y un 
nombre significativo de persona ó cosa, denota 
enfado contra ella. ¡Ctinano con el hombre! 
Suele ir esta expresión acompañada de otra que 
complete ó aclare el concepto. ¡Curnano con el 
niño, que no sele puede aguantar! ¡CUIDADO con 
«inlonio, y qué terco es! ¡Cuibabo con la cátedra, 
, Y cuántos disgustos le está proporcionando! 


— CORRER una cosa AL CUIDADO DE uno: fr. 
; Estar obligado å responder de ella, 


| —¡Cuibano! interj. que se emplea en son de 
amenaza, ó para advertir la proximidad de un 
peligro, ó la contingencia de caer en algún error 
ó falta, 


iS. 


— Y CUIDADO 
Con no serme tan altivo. 
CUIDADO con respetar 
El menor demis caprichos, 
Breróx DE Los Herreros, 


— CUIDANDO AJENO, DE PELO CUELGA: ref, 
con que se da á entender el poco CUIDADO con 
que se miran los negocios ajenos. 


—¡Culbano CONMIGO! expr, fam. con que se 
amenaza å uno, 


-CUIDADO ME LLAMO: exp. fam. de que se 
Usa para amenazar á uno, particularmente á los 
muchachos, con el castigo, si no hacen bien al- 
guna cosa, 


1 — CUIDADOS AJENOS MATAN AL ASNO: ref, que 


ı enseña que es de necios tomar CUIDADO en lo 
que no les importa, 


Porque es de aquellos que dicen: CUIDADOS 
ajenos maten al asno, 
CERVANTES. 
— Usted verá cómo llora 

Su locura, Cuando menos 
Piense... — CUIDADOS ajenos 
Matan al asno, señora. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— ESTAR uno DE CUIDADO: fr. fam. Estar 
gravemente enfernio ó en peligro de muerte, 


- SALIR una mujer DE su CUIDADO: fr, Dar 
á luz, parir, librar, 
+». no bien salga Pepita de su cuidado y se 
restablezca, 
VALERA. 


CUIDADOR, RA: adj. ant, Nimiamente solici- 
to y cuidadoso, 


- Cuipanor: ant. Muy pensativo, metido 
en si, 


CUIDADOSAMENTE: adv, m. Con cuidado, 
solicitud ó diligencia, 


Tenian para este efecto los reyes de Méjico 
grande prevención de correos distribuidos por 
todos los caminos principales del reino; å cuyo 
ministerio aplicaban los indios más veloces, y 
los crinban CUIDADOSAMENTE desde niños, 
etcétera. 

Sorís. 

«+. Quisiera que examinando CUIDADOSA MEN- 
TE el estado del muelle, preguntando á los 
prácticos del pais y å los pilotos forasteros, ... 
meexpliqueslas ventajas de nuestro puerto so- 
bre los demás de Asturias, ete. 

SOVELLANOS, 


CUIDADOSO, SA (de cuidado): adj. Solicito 
y diligente en ejeentar con exactitud una cosa, 


„e alabó mucho al mismo presbitero Nepo- 
ciano de CUIDADOSO y mirado en su oficio, 
Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 
— ¡No soy la que desvanes y rincones, 
Tn casa toda, cual si fuese mía, 
CUIDADOSA registro noche y dia? 
SAMANIEGO, 
- Curmaposo: Receloso, inquieto, vigilante, 
temeroso. 
en Volvió (Hernán Cortés) á Zempoala me- 
nos CUIDADOSO y nosin alguna ganancia, pues 
Mevó siete soldados más á su ejército, ete, 
Sonis. 
El inquisidor... anda gravemente ocupado, 
y bo menos CUIDADOSO; ete, 
JUVELLANOS, 


1540 CUIL 


CUIT 


—Cuivaposo: Limpio, aseado, pulcro, que | palidad de Sotiapán, cantón de Acayucán, es- 


mira mucho por la compostura de su persona, 


Don Gumersindo, muy aseado y CUIDADOSO 
de su persona, era un viejo que 10 inspiraba 
repugnancia. - 

VALERA 
CUIDANTE: p. a. de CUIDAR, Que cuida, 


CUIDAR (del lat, euráre): a. Poner diligencia, 
atención y solicitud en la ejecución de una cosa. 


s de la misma suerte que Gamaliel CUIDÓ 
de sepultar con toda veneración el cuerpo de 
San Esteban, 

QUEVEDO. 

Murieron de los indios considerable número, 
y ho se averiguó el de sus heridos porque CUL- 
DABAN mucho de retirarlos, ete. 

SoLíÍs. 


- CUIDAR: Asistir, guardar, conservar. Segui- 
do de la prep. de, ú. t. e. n. 


... aquella noche quedóse Maria á CUIDAR al 
enfermo, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


...enfrascado en la política CUIDABA poco 
de su hacienda, etc. 
MESONERO ROMANOS. 


- CUIDAR: ant. Discurrir, pensar. 


Hacia grandes llamamientos Ge gentes para 
Badajoz, por donde cUibaBa dar principio á 
aquella guerra. 

MARIANA. 


- Cuiparsis: r, Mirar uno por su salud, darse 
buena vida, 


— Es preciso que SE CUIDE usted mucho, don 
Rafael, que los años no pasan en balde. 


FERNÁN CABALLERO. 
—Curparse: Seguido de la preposición de, 
vivir con advertencia respecto de una cosa, 
No SE CUIDA del qué dirán, 
Diccionario de la Academia, 


CUIDO: m. prov. And. Acción de cuidar, 
Aplícase principalmente å cosas materiales. El 
CUIDO de la huerta, del ganado. 


CUIDOSAMENTE: adv, m. ant. CUIDADOSA- 
MENTE. 


CUIDOSO, SA: adj. ant. CUIDADOSO, 


El bravo Alfonso el Casto, rey gallego, 
Católico en la fe, en las armas fuerte, 
Sabio en la paz, CUIDOSO en el sosiego, 

Y en las guerras intrépido á la muerte etc. 
VALBUENA. 


- Curposo: ant. Angustioso, fatigoso, congo- 
joso. 

Si considerais toda vuestra vida pasada, ¿qué 
cosa hallaréis en ella que no sea triste, traba- 
josa, cuIDosa, miserable, flaca y de nada? 

Brasco GARAY. 


cule: Geog, Rancho de la inunicipalidad y 
part. de Acánibaro, est. de Gnanajuato, Méjico; 
115 habits. 


Curr ó San RAFAEL: Geog. Rancho del 
part. y municip. de León, est. de Guanajuato, 
Mújico; 140 habits. 


CUWINCO: Geog. Pueblo de la municipalidad 
de Xuchitepce, dist, de Chalco, est. de Méjico; 
470 habits. 


CUILACAPIXTLA: Geog. Pueblo de la muni- 
cipalidad y dist. de Huauchinango, estado de 
Puebla, Méjico, 


CUILAPÁN: Geog. V. Saxtrraco CuILaráN 
(Mejico). 

CUILCO: (eog. Rio de Guatemala y Mújico; 
nace en la parte meridional del departamento 
de Huchuetenango, en Guatemala; pasa por el 
S. de San Ildefonso y N. de Mazapa, entra en 
Méjico y va á unirse con el rio Selegua en Chia- 
pas, 

- Cinco: Geog. Municipio en el dep. de 
Huehuetenango, Guatemala; 580 habitantes. 
Situado á la falda de un cerrito Hamado San 
Pedro Beu, al pie de la sierra «le los Altos y ú 
la orilla del cawlalose rio Cuileo; riegan, ade- 
más, la comarca los rios Chapala y Sosi; Terre- 
no quebrado; clima cálido; cultivo de caña de 
azícar, cafó, maiz, frijol, manillas, trigo y pa: 
tatas; construeción de artefactos de madera. 


CUILOMÁ: Geog. Congregación de la munici- 


tado de Veracruz, Mejico; 250 habits, 
CUILTEPEQUE: (%eoy. Aldea dependiente de 
la jurisdicción de Malacatán, dep. San Marcos, 
Guatemala; 125 habits. Terreno llano y fertil; 
cultivo de granos y legumbres y algunas plan- 
taciones de café, cacao y caba de azúcar. 


CUILUTLA : Geog. Pueblo del municipio de 
Cuautepec, dist. de Allende, estado de Puebla, 
Méjico. 

CUILLAS DEL VALLE: Geog. Aldea en el 
ayunt. de Berzosilla, p. j. de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 9 edifs. 


CUIMBO: Geog. Hacienda del municipio de 
Huacana, dist. de Ario, estado de Michoacán, 
Méjico; 400 habits. 


CUINAS: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Martín Acova, ayunt, de Saviñao, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 29 edifs, 


CUINCHO: Geog. Pequeña hacienda sit. cerca 
de la c. de Valladolid, cap. de la prov. de Mi- 
choacán, Méjico, célebre por un manantial de 
aguas termales, á 24° R. 


CUIÑA: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Félix de Eirón, ayunt. de Mazaricos, p. j. de 
Mazaricos, p. j. de Muros, prov. de la Coruña; 
29 edils. ij Aldea en la parroquia de Santa Maria 
de Cuiña, ayunt. de Palos de Rey, p. j. de 
Chantada, prov, de Lugo; 25 edifs. |] Aldea en 
la parroquia de Santa María de Cervo, ayunta- 
miento de Cervo, p. j. de Vivero, prov. de 
Lugo; 49 edificios. || Lugar en la parroquia de San 
Esteban de Tremoedo, ayuntamiento de Villa- 
nueva de Arosa, p. j. de Cambados, prov. de 
Pontevedra; 23 edifs. I| V. Saxriaco, SANTA Eu- 
LALIA y SANTA María VE CUIŠA. 


CUIÑAS ó CABANELAS: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de Santiago, ayunt. de Cotovad, partido 
judicial de Puente Caldelas, prov. de Ponteve- 
dra; 72 edifs, || V. SAN CRISTÓBAL DE CUIÑAS, 


CUIQUEN: Geog. Cerro de la cordillera de la 
Costa, dep. de Chillán, Chile, sit, en los 36° 18" 
lat. S.; å 915 metros de altura. 


CUIRA: Geog. Rio del est, Guzmán Blanco, 
Venezuela; nace en la Serranía de la Costa, y 
unido al río Túy en Tapipa, desagua en el mar. 


CUIRIJO: Geog. Rancho de la municipalidad 
de Chucándiro, dist. de Morelia, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 145 habits, 


CUIRINDALITO: Geog. Laguna en el dist, de 
Tacámbaro, est. de Michoacán, Méjico; situada 
en la tenencia de Turicato. Tiene 100 varas de 
largo por 50 de ancho y 2 y 4 de profundidad. 
Su agota en la época de la seca y sus aguas sir- 
ven para abrevar los ganados, 


CUIRIO: Geog. Rancho del municip. y dist. de 
Ario, est, de Michoacán, Méjico; 165 habits, 


CUIRITZEO: Geog. V. SAN NICOLÁS CUIRITZEO 
(Méjico). 


CUISEAUX: Geog, Cantón en el dist. de Lou- 
háns, dep. del Saona y el Loira, Francia; 9 muni- 
pios y 11 000 habits, 


CUISERY: Geog. Cantón en eldist. de Lonháns, 
dep. del Saona y el Loira, Francia; 10 munici- 
pios y 10 000 habits. 


CUISILLO: Geog. Hacienda de la municip. de 
Tarimbaro, dist. de Morelia, est. de Michoa- 
can, Méjico; 140 habits, | Rancho de la muni- 
cipalidad de Uriangato, part. de Yuriria, est, de 
Guanajuato, Méjico; 235 habits. | Rancho de la 
municip. y dist, de La Piedad, est. de Michoa- 
ein, Méjico; 135 habits. I| Rancho de la munici- 
palidad de Carácuaro, dist. de Tacámbaro, esta- 


do de Michoacán, Méjico; 85 habits, 


- CUISILLO DEL CovorE: Groy. Congregación 
de la municip. de Antiguo Morelos, dist. del 
Sur ó de Tampico, est. de Tamaulipas, Méjico; 
300 habits, 


CUISILLOS: (eog. Rancho de la municipali- 
dad de Tarimbaro, dist. de Morelia, est. «le 
Michoacin, Méjico; 125 habits, |] Rancho de la 
municip. de Tajimaroa, dist. de Zinapéenaro, 
est. de Michoacán, Méjico; 150 habits. 

CUISNAGUA:; (frog. Pueblo del dep. de Sonso- 
nate, Rep. del Salvador, sit. al E. S. E. de 
Sonsonate, cerca de Isguatán. 


curT (Joa): Bioy. Paisista inglés. N. en 


CTIT 


1743. M. en Richemond el 2 de febrero de 1808 
| Sus precoces disposiciones para la Pintura le va- 
leron la protección de lord Lorenzo Dundas, 4 
costa del cual pasó á Italia. Permaneció seis 
años en Roma y á su vuelta pintó al fresco va- 
rias habitaciones de una casa de campo de su 
protector. Retirado por su falta de salud å Ri- 
chemond pintó allí diferentes paisajes, distin. 
guiéndose entre ellos una colección ejecutada 
para Crompton. ` 


CUITA (de cuidar): f. Trabajo, aflieción, des- 
ventura. 


.. los matadores me han acarreado esta 
CUITA, 


La Celestina, 
Mas ¿qué podia yo hacer? (dijo don Alonso), 
¿A quién acogerme en mis CUITAS? 
MARIANA. 
-+. todos me refieren sus CUITAS, ete, 
VALERA. 


—Cutta: ant. Ansia, anhelo, deseo vehe- 
mente. 


Plégaos, señora, de membraros deste vuestro 
sujeto corazón, que tantas CUITAS por vuestro 
amor padece. 

CERVANTES, 
CUITADAMENTE: adv. m. Con cuita. 


CUITADEZ:f. ant, Propensión á tener muchas 
cuitas, 


CUITADILLO, LLA: adj. d. de Currano, 


e vendia ella aquella sangre inocente de las 
CUITADILLAS, la cual ligeramente aventuraban 
en esfuerzo de la restitución que ella les pro- 
metia, 


La Celestina. 
«+. mostrando el camino de salvación á aque- 


llos CUITADILLOS, y logrando ella su gusto. 
VALERA. 

CUITADO, DA: adj. Afligido, desventurado. 

Apartábase la CUITADA de su sosiego, tenia 
presentes las mercedes y favores, etc. ` 
SANTA TERESA, 
.  —¿Ignoras, desdichado, 
Qué aqui viven los hombres? ¡Ah cuITaDO! 

SAMANIEGO. 


— CUITADO: fig. Apocado, de poca resolución 
y ánimo. 

¿O es acaso que para avasallar y rendir un 
alma pequeña, CUITADA y débil como la mía, 
basta un pequeño amor, etc. ? 

VALERA. 


CUIiTAMIENTO: m. Apocamiento, cortedad de 
ánimo. 
No acierta con los CUITAMIENTOS de un hi- 
pócrita encubridores de tanto horror. 
Fr. HortExSsSIO PARAVICINO, 


CUITAR (de cuita): a, ant. Acuirar. Usábase 
Lean yar 
Llamó á las furias infernales hijas de Moi- 
gergón, y de la Deesa de la noche, y comenzó 
de CUITAR. 
JUAN DE MENA. 
El alcaide, visto que el rey porfiaba con él, 
comenzóse Á CUITAR, 
Crónica del Rey D. Juan el Segundo, 


- Currarsk: r, ant. Darse mucha prisa, an- 
helar por alcanzar algo. 

CUITAREO: Geog. Y. San BARTOLO CUITAREO 
(Méjico). 

CUITITO: Geog, V. San Juan Curriro (Me- 
Jico). 
y CUITIVIA: Geog. Distrito en la prov. de Suga- 
- muxi, dep. Boyacá, Colombia; 3 500 habits. Está 
situado en una explanada entre cerros, á 2640 
metros sobre el nivel «del mar, 


|, CUITLAHUACAS: m. pl. Etnog. Una de las 
i tribus que menciona la tradición como existente 
en la época de las grandes emigraciongs aztecas 
hacia el Anábuae (Méjico). En el istmo O cal- 
zala de San Pedro de Tlalmac, que separa el 
lago de Soclinileo del de Chaleo, hubo una ciu: 
dal llamada Cuitlalnán, en el sitio que hoy 
ocupa la aldea de Tlahuac, donde se ven algunas 
antigiiedades, 


CUITLAPA; eog, Rio tributario del Jacomu! 
co ó Pescados, cantón de Coatepec, est. de Vera 


CUJA 


Pueblo de la municip. de Tla- 

istla list, de Ometepec, est. de Gue- 
coachistlahuaca, dist. ) e do 
rrero, Méjico; 1000 habits, Sit. al N, E. de 
Ometepec, en un terreno quebrado que cruzan 
varios ríos en la falda de la sierra Madre, siendo 
muy propio para el cultivo del añil y vainilla. 
Los habitantes son amusgos y mixtecos. 


CUITLAPÁN: Geoy. Cuadrilla de la municipa- 
lidad de Tetipac, dist. de Alarcón, est. de Gue- 
rrero, Méjico; 100 habits. Sit. á 28 kms. al N. 
del cerro de Tetipac el Viejo. Clima templado; 
maiz. 

CUITLATECAS Ó HUITLATECAS: m. pl. Geog. 
Antiguo pucblo del S. O, de Méjico. Regaba 
su territorio el río Mexcala ó de las Balsas, 
y era su cap. la importante c. de Mexcaltepec, 
sit. donde hoy Mexcala, en la orilla izquierda 
del río y en el camino de Chilpancigo á Tuxpa 
(est, de Guerrero). Todavia se conserva la Jengna 
cuitlateca en algunas aldeas del dist. de Aju- 
chitlán, en dicho estado. 


CUITOSO, SA (de cuilæ, ansia, anhelo): adj. 
ant. Urgente, apresurado, 


CUITZEO: Geog. Río del est. de Jalisco, Mé 
jico, llamado también Tololotlán de Santiago ó 
Grande. Nace en el lago de Chapala, cerca del 

ucblo de su nombre, y desemboca en el mar 
al N.O. del puerto de San Blas. Su curso es de 
540 kms., con tramos navegables para lanchas. 
Enfrente del pueblo de Juanacatlán forma este 
río una gran catarata de más de 20 m. dealtura, 
cuya fuerza se utiliza en un molino harinero, 
Se calcula que la que puede producir pasa de 
30 000 caballos, I Lago del est. de Michoacán, al 
N. de Morelia, Méjico. En tiempo de lluvias 
ocupa unos 80 kms. de E. å O. por 25 ó 30 de 
N. à S. Sus aguas están cargadas de hidroclora- 
to de sosa y exhalan hidrógeno sulfurado. En su 
perimetro se encuentran la villa de Cuitzoo y 
los pueblos de Copándaro, Chucándiro, Huan- 
dacarco, Capacho, Jéruco, San Agustín, Santa 
Ana Mayor, Iramuco, Ararón y Coro. į] Cerro de 
la municip. del mismo nombre, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 3293 m. de alt. || Municip. del dis- 
trito de Morelia, est. de Michoacán, Méjico; 
13 465 habits. distribuidos en la villa de Cuit- 
zeo, pueblos de Capacho, Huandacareo, Jéruco, 
San Agustin y Tararamco, cinco haciendas y 16 
ranchos. || Villa cabecera de la municip. de su 


cruz, Méjico. II 


nombre, sit, en la laguna también llamada de : 


Cuitzeo, al N. de Morelia. La parroquia, bajo 
la advocación de Santa María Magdalena, es un 
buen templo, de una sola nave y con esbelta 
torre; tiene también una bonita iglesia dedicada 
á Nuestra Señora de Guadalupe. Cuitzeo fué 

. cabecera de partido y es uno de los pueblos más 
antiguos del reino de Michoacán. 

—CuUrrzEOo DE LOS Naransos: Geog. Villa 
cabecera de la municip. y part. de su nombre, 
est, de Guanajuato, Méjico; 4820 habits, Sit. a 
75 kms. al S. S. O de la cap. del est. El clima 
es benigno y sano, Terrenos fértiles, Antes era 
una hacienda de labor, declarada pueblo en 1851 
por la Legislatura de Guanajuato y villa de Aba- 
solo, en 4 de mayo de 1852. Tiene un pequeño 
templo, escuelas, casa de correos, buenas casas, 
un mesón y muchas huertas. 


CUITZI: Geog. Sierra del dist. de Hidalgo, 
est. de Guerrero, Méjico; se extiende de N, ás, 
y por el E, de Cocula, en una extensión de 28 
kms., desde el llano de Tlayelapa hasta Caca- 
loapán. 


CUIVA: Geog. Caserio en el est, Falcón, Venc- 
zuela, cerca del Pedregal, notable por una pe- 
queña prominencia que hay en las inmediacio- 


nes con unos 40 hoyos siempre llenos dle agnas | 


minerales, no analizadas, de olor y sabor distin- 
tos, y cuya temperatura varía entre 50,5 y 56°. 


CUIXTLA: Geog. Rio de Méjico, en el part. ile 
Tlaltenango, del est. de Zacatecas. Ceren de San 
Cristóbal se une al río Grande de Ginadalajara, 
después de haber recibido los arroyos de Tezon- 
tita y Mezquital. I V. SANTA CATARINA y SAN- 
TIAGO CUIXTLA. 


CUJA (del lat, cora, cadera): f. Bolsa de enero, 
asida á la silla del caballo, para meter el cuento 
de la lanza ò handera, y llevarla más cómoda- 
mente. 

Esta gente, entrando en el Parque, tomando 
todos lanza en CUJA, y echando de si los mozos, 
Se apartaron á la una parte, 

Fray PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


CUJE 


CULA 1541 


Traía levantado sobre la cuya el estandarte + pecie de horca, donde se cuelgan las mancuernas 


real, que no se fiaba de otra mano. 
SoLís. 


- Cursa: Armadura de la cama, 


Las mesas, escaños, CUJas y estatuas eran 
de oro »uliio y macizo, 
OVALLE. 


Estaba muy bien puesta con sus paños de 
tela de plata y damasco azul y cama de lo 
propio: la cusa de relieve dorada, 

MATEO ALEMÁN, 


-= Cra: ant. Musto. 


CUJACA: Gcog. Aldea y chacra en el dist. y 
prov. de Ayabaca, dep. Piura, Perú; 313 habi- 
tantos, 


CUJARA: f. ant. CUCHARA, 


CUJARÁN: Geog. Rio del est. de Michoacán, 
Méjico; es afluente del Balsas, al que se une 
cerca del pueblo de Zenzenhuaro. 


cuyas (SaxtiaGo): Biog. Ilustre juriscon- 
sulto francés. N. en Tolosa cu 1522. M. en 
Bonrges en 1590. Era hijo de una modestísima 
familia, y la escasez de recursos de su padre no 
le permitió dedicar á la educación é instrucción 
de su hijo la cantidad que era entonces necesa- 
ria para la educación privada, Estudió lus pri- 
meros elementos de la ciencia del Derecho con 
Ferrier, quien admiraba la energía de su dis- 
cipulo y adivinaba ya su futura ilustración. 
Cujas se entregó con gran perseverancia y ardor 
el estudio de las lenguas antiguas, Historia, 
Elocuencia, Poesía, Filosofía y las Matemá- 
ticas, Ciencias y Artes que fueron para él otros 
tantos medios para la obra que estaba desti- 
nado á realizar, Hasta entonces el Derecho ro- 
mano había sido interpretado por sus glosa- 
dores desde el punto de vista práctico, ó desde 
el punto de vista de su aplicación ú las necesi- 
dades de la sociedad feudal. Alciat fué el prime: 
ro que lo estudió históricamente y trató de res- 
tituirle el sentido y los caracteres que le eran 
propios en la sociedad que le había dado naci- 
miento. A Cujas correspoudió la gloria de com- 
pletar y acabar esta revolución en los estudios 
juridicos, de hallar y de explicar las leyes ro- 
manas en su sinceridad histórica, sin mezcla de 
ideas extranjeras, y de fundar por este medio la 
gran escuela histórica del Derecho, Este trabajo 
no tuvo, como pudiera creerse, un valor excln- 
sivamente de erudición, de restauración histórica 
y de Arqueología, sino que tuvo consecuencias 
de mayor importancia social. Restituyendo å la 
ley romana su verdadero carácter, demostrando 
que para cada civilización hay una ley propia, los 
grandes jurisconsultos que siguieron sus ideas 
contribuyeron á la formación del Derecho mo- 
derno. Cuando no contaba Cnjas más que vein- 
ticinco años, abrió en Tolosa un curso particular 


siete años las explicó con tal brillantez y tan 
felices resultados que hizo pareciese deficiente 
la enseñanza contemporánea y llevó á su cúte- 
dra, desde Jos más lejanos países, un concurso 
inmenso de discipulos, entre los cuales figuraron 
Pasquier, Leseure, Loisel y Pithon. Con sus 
notas y sus observaciones llevó Cajas una viví: 
sima claridad & aquellos textos oscuros, siem- 
pre mal interpretados y mal comprendidos. 
Vióse Cujas colmado de honores universitarios y 
municipales, protegido por los principes y por 
las ciudades, y seguido en sus peregrinaciones 
por numerosos discípulos, entre los cuales fign- 
raron casi todos los hombres célebres de su 
tiempo, Carlos IX le nombró Consejero honora- 
rio y Enrique 111 Consejero titular del Parla- 
mento de Grenoble, Parece ser que profesaba la 
religión del protestantismo, pero en secreto, 
aparentando, ya por temor á las persecuciones, 
ya por otra causa cualquiera, pertenecer å lare- 
ligión católica; por lo menos era partidario de la 
libertad religiosa, como lo demuestran varios 
capitulos de sus obras. Las obras de Cujas, que 
se componen de comentarios sobre el Derecho 
romano, «de sumarios (paratitla) sobre el Diges- 
“to y el Código de Justiniano, ete., no se distin- 
guen por la pureza, concisión y elegante clari- 
dad del estilo, pero son en cambio brillantes 
por la erudición y profundidad, Las mejores 
ediciones son las de Fabrot (Paris, 1658), y la de 
| Venecia- Módena (1758-72). 


| CUJE (voz cubana): m. Cada una de las tres 
varas con que cn la isla de Cuba forman una es- 


sobre las Instituciones de Justiniano, y durante * 


en la recolección del tabaco. Las dos más cortas 
se clavan en el suelo y sostienen horizontalmen- 
te la tercera, 


CcuJl: m. Arbol americano de no mucho euer- 
po, bastante espinoso, de hoja menuda y Hor 
amarilla, pequeña y muy abundante y olorosa. 


CUJILLO: Geog. Distrito de la prov. de Jaén, 
dep. Cajamarca, Perú; 830 habits. 


CUJISAL: m. Terreno ó sitio poblado de cujies. 


_CUJITAMA: Geog. Isla situada en el rio Gua- 
diare, Colombia; pertenece al territorio de San 
Martin y mide más de 5 kms, 


CUJÓN: m. CocuJón. 


CUJUARATO: Geog. Rancho de la municip. y 
dist. de La Piedad, est. de Michoacán, Méjico; 
100 habits. 


CULA: f. Bot, Género de Olacíncas en el cual 
las flores son hermafroditas, regulares y pentá- 
meras, con corola polipétala, valvar é hipogina; 
veinte estambres desiguales y un gineceo cuyo 
ovario es súpero, se encuentra coronado por un 
estilo pequeño y cónico, y contiene una placenta 
central, libre, con tres óvulos descendentes; en- 
tre éstos presenta el fondo del ovario tres ru- 
dimentos de tabiques. El fruto es una drupa es- 
févica poco carnosa, de hueso muy duro y mo- 
nospermo, El albumen de la semilla es abundan- 
te y carnoso, tiene un gusto semejante al de la 
avellana, y los habitantes del Gabún, donde esta 
planta crece, la buscan como alimento. Es nota- 
ble la especie C. edulis, árbol de hojas alternas 
y con pequeños racimos florales axilares, 


CULADA: f. Golpe dado con las asentaderas. 


-CuLana: Mar. Golpe que da un buque con 
la quilla por la parte de popa, con el fondo del 
mar, cuando la profundidad es poca y hay ma- 
rejada. 


CULÁN: m. Zool. Caballo del Asia occidental 
que constituye la especie Equus hemionus, de- 
nominada también E. polyodon, E. kiang y 
Asinus hemionus, A. kiang, A. polyodon. Recibe 
también los nombres vulgares de Kiang, en el 
Tibet, dehrigaetar ó caballo de orejas largas en la 
Mogolia, y dehan entre los kirguises. Su cuerpo 
es ligerísimo, las extremidades delgadas, el as- 
pecto arrogante y vivo, y el color del pelaje her- 
moso. Las orejas, mejor proporcionadas aún que 
las de los mulos, están siempre erguidas con 
gracia y son muy airosas; la cabeza, un poco 
voluminosa, y los pequeños cascos, formados 
como los del asno, ofrecen, sin embargo, buena 
vista. Solamente su lomo recto y un tanto 
anguloso y la cola de vaca, que tiene de común 
con el asno, le hacen deforme, Su tamaño es un 
poco mayor que el de la especie pequeña de los 
mulos, casi como el de una hacanca. La cabeza 
es de forma un poco pesada; el pecho grande, 
anguloso por debajo y un poco comprimido. El 
espinazo no es cóncavo y redondo como el del 
caballo, ni tampoco tán derecho y angnloso como 
en el asno, sino que sale en curva llana hacia 
afuera y tiene ángulos obtusos. Las orejas son 
más largas que las del caballo, pero más cortas 
que las del mulo común. La crin es corta y eri- 
zada como la del asno,é igual á los de éste son 
también los cascos y la cola. El pecho y los mus- 
los anteriores son estrechos y menos carnosos 
que los del caballo; también el cuarto trasero es 
flaco y las extremidades de formas tinas y 
bastante altas. El color del culán es un par- 
do amarillo claro; la nariz y la parte inferior 
de Jos miembros tienen un aspecto amarillo på- 
lido; la erin y la cola son negruzcas, y sobre el 
espinazo corre una graciosa faja de color pardo 
oscuro, que ensanchimdose un poco en la cruz 
se estrecha otra vez en la región de la cola, 

En invierno lega el pelaje á tener 0,025 de 
largo, presentándose entonces velludo y blando 
como lana de camello, con color gris de plata en 
la punta y gris pálido de hierro en la raiz; en 
verano su longitud es poco más de 0,01 y su 
color algo más claro, rojizo amarillento con lus- 
tre gis. La longitud total del enlán es de 


| 2,50 poco más ó menos, de los que la cabeza 


ocupa 0,50 y la cola sin la barba 01,40; la 
altura hasta la cruz varia entro 19,30 y 1,50, 

Actualmente habita en crecido número varios 
territorios de Akmolinsk, región situada en las 
orillas del rio Telm, entre la mojonera de Kaktan 
y el vado de Bisch-Kulan; esta región tiene una 
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extensión de 500 kms. cuadrados y confina al 
Nordeste con el río Utsel-kon y al Oeste con la 
montaña Ulutan: igualmente habita un terreno 
estrecho de estepa entre el Altai y el lago Saisan, 
y desde alli hacia el Este y Sur se encuentra 
èn todos los sitios de la Siberia meridional y del 
Turquestán, que son propios para él, si bien 
no se le observa en tan considerable número 
como en las estepas desiertas de la Mogolia y 
del Noroeste de la China ó en las montañas del 
Tibet, 

Los cambios de tiempo le obligan á hacer 
sus viajes. Al principio del invierno se reunen 
los pequeños grupos formando grandes mana- 
das, las cuales á su vez se juntan con otras, de 
modo que á veces en número de mil y más in- 
dividuos emprenden el viaje común hacia los 
países donde esperan encontrar alimento, 

A fines de septiembre los garañones de tres 
ó cuatro años abandonan sus manadas y re- 
corren las estepas con objeto de formarse una 
familia; entonces nadie puede domar al culán; 
permanece muchas horas encima de una es- 
carpada montaña, con la cara vuelta hacia el 
yiento, las narices dilatadas, la mirada fija en 
una grande extensión de llanura, esperando al 
primer rival que se le presente; cuando lo avis- 
ta corre á galope hacia él y empieza la lucha 
para arrebatarle sus yeguas, Levanta la cola, 
y al pasar junto al jefe de la manada le tira 
un par de coces; leva la crin erizada; después 
de pocos saltos se detiene de repente y en segui- 
da empieza á dar vueltas alrededor de la mana- 
da, å cuyo jefe quiere atacar. Este espera que 
su enemigo se acerque, y cuando cree el momen- 
to oportuno se precipita sobre él y le muerde y 
le golpea, y muchas veces quedan estropeados 
los dos rivales. 

El número de yeguas que un garañón con- 
quista con sus luchas varia, según los sitios y 
la ocasión, entre veinte y más aún, de modo 
que un grupo puede componerse de seis å ocho 
y hasta cincuenta cabezas. En ciertas circuns- 
tancias, pero siempre excepcionalmente, se re- 
unen también en verano varios grupos, pudién- 
dose entonces observar centenares de culanes 
que pacen en compañía y se dividen después 
otra vez en manadas pequeñas. A la cabeza de 
cada una de éstas hay un garañión como sobera- 
no absoluto que la conduce, Según sus facul- 
tades, su edad y su valor, según su afán de lu- 
char y su fuerza, el número de sus yeguas es 
más ò menos grande. Un garañón es absoluta- 
mente indispensable para la existencia de un 
grupo ó manada; muerto él se dispersan las 
hembras ; vencido, siguen las mismas å otros 
galanes. 

Los enlanes se muestran resistentes y testa- 
rudos sólo cuando se hallan cautivos, El cono- 
cimiento de sus propias fuerzas y valor, la 
curiosidad y el arrojo, son las cualidades sobre- 
salientes de su ser. No siendo perseguidos mar- 
chan tranquilos y con aparente descuido, pe- 
gúndose con la cola, que siempre está en movi- 
miento, latigazos en la ingle; perseguidos echan 
á correr con tanta ligereza y elegancia como 
rapidez, pero aún en tales casos se paran å veces 
un rato, se colocan todos en una misma direc- 
ción, luego se ponen en lugar seguro, y forman- 
do una larga hilera emprenden de nuevo el 
trote tranquilamente con la misma arrogancia 
y la misma prisa que antes, Por lo regular, pero 
no siempre, huyen de lejos al acercárseles el 
hombre. Uno de estos animales está siempre de 
centinela, á unos cien ó doscientos metros de 
distancia, Este centinela, cuando advierte que 
algún peligro amenaza, se acerca lentamente á 
los suyos, les da la señal de alerta, se pone á la 
cabeza de la tropa y huye con sus compañeros 
al paso ó á todo escape. 


CULANT (Luis): Diog. Almirante de Francia. 
Vivía durante el reinado de Carlos VIL Perte- 
necía á una antiquisima familia del Berry, em- 
parentada eon los Borhones, los Chatillón y los 
Sully. Sufrió un largo cautiverio en Oriente, 
Fué compañero de armas de Dunois, de Xain- 
trailles y de La Hire, y se cubrió de gloria en 
el sitio de Orleáns, contribuyendo å libertar la 
ciudad, Murió en 1444, después de haber com- 
batido hasta el último de sus días contra los 
ingleses, 


- CULANT (Free DE): Biog, Mariscal de 
Francia. Se ignora la fecha de su nacimiento. 
M. en el año 1454. Fué uxo de los buenos capi- 
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tanes del siglo xv y se distinguió notablemente 
en la toma de varias plazas. Combatió en las 
guerras contra los ingleses y tuvo una parte 
importantísima en la toma de Normandía y en 
la Guyena. 

CULANTRILLO (del gr. 2327224201: m, Hier- 
ba que tiene unos racimitos delgados, negros y 
relucientes, guarnecidos de hojitas como las de 
la lenteja y colocadas simótricamente á uno y 
otro lado. Se cria en los pozos y otros lugares 
húmedos, por lo cual suele llamarse CULANTRI- 
LLO de pozo. 

«.. es maravilla de las yervas y raices que 
tenía en el techo de su casa colgadas: man- 
zanilla, romero, CULANTRILLO, coronilla, ete. 

: La Celestina. 

Cada libra de CULANTRILLO no pueda pasar 
de cuatro reales. 

Pragmática de tasas de 1680. 


= CuULAS TRILLO: Bot, Nombre vulgar de mu- 
chos helechos, pertenientes al género Adiantun. 
Los más importantes son dos: el del Canadá y el 
de pozo. 

Culantrillo del Canadá (Adiantum pedatum). 
— Tiene el rizoma horizontal; frondes de tres ú 
cuatro decimetros de longitud; peciolo liso, laim- 
piño, de color rojo brillante, sencillo por abajo, 
dividido en su extremidad superior en dos ramos 
opuestus y divergentes; las subdivisiones de estas 
dos ramas están completamente insertas en el 
lado interno, lo que constituye la disposición de 
las hojas Mamada en pedal; las hojuelas, de 
color verde puro, con pedúnculo muy corto, 
triangulares, eunciformes, de borde superior av- 
queado y provisto de profundos dentellones, 
representan como la mitad de una hoja, La 
planta viene del Canadá; su olor es agradable y 
su sabor estíptico. Se multiplica por división de 
los rizomas, y se cultiva mucho en los jardines 
en tierra húmeda y á la sombra. 

Culantrillo de pozo (Adiantum capillus vene- 
ris}. - Rizoma de diez centimetros de longitud; 
grueso como un cañón de pluma, oblieno, peludo 
en la superficie, que presenta por debajo raicillas 
finas y deja salir por encima hojas (frondes) 
siempre verdes, de quince å veinte centimetros 
de largo, de peciolos delgados, lisos, de color 
negro rojizo, reluciente, con algunas divisiones 
alternas y hojuelas separadas, alternas, peciola- 
das, cunciformes, cortadas en lóbulos en su bor- 
de superior, lampiñas. Crece en casi todo el 
Mediodía de Europa, en sitios húmedos y pe- 
dregosos, grutas húmedas y al lado de las fuen- 
tes. Se propaga como la anterior, 

En la Medicina doméstica se emplea mucho 
la infusión de las hojas para facilitar la especto- 
ración en los reumas y catarros, y calmar los 
ardores de pecho y la acritud de la garganta. 


CULANTRO: m. CILANTRO. 


La libra de CULANTRO preparado, á cuatro 
reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


No me espanto sien nuestra España tenemos 
tantas casas de orates, pues comemos en todos 
los potajes y salsas ordinariamente el CULAN- 
TRO verde. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


CULAS: f, pl. fam. En el juego de la argolla, 
ROCAS, 


CULASI (vocablo filipino): m. Bot. Arbolito 
de la familia de las Combretáceas, que se halla 
en las islas Filipinas cerca de las playas. Se co- 
nocen dos especies, ambas pertenecientes al gé- 
nero Petaloma y clasificadas por el P. Blanco. 

Petaloma alba, —- Viene las hojas carnosas, 
amontonadas en los extremos de las ramas, de 
figura de cuña, escotadas en las orillas y en el 
extremo. Flores blancas en espiga; fruto en drupa 
pequeña, poco carnosa, cónica al revés, hincha- 
da en el medio, con la nuez muy dura, fibrosa 
y una semilla semejante. Plorece en mayo. , 

Adquiere este arbolillo nna altura de tres å 
enatro metros; da por infusión una especie de 
bálsamo, que mezclado con aceite es bueno pira 
los herpes y la sarna. La madera es dura, y se 
aplica á la construeción de casas, 

Petaloma coccinea, — Esta especie tiene las ho- 
jas opuestas, carnosas, amontonadas en los ex- 
tremos de las ramas, de figura de cuña, escota- 
das en las orillas y en el agua. Se hace este 
árbol tan grande como el anterior, Las flores 
son encarnadas, de color muy vivo. 


CULC 


=Curast: Geog. Ensenada de la isla de Ca. 
pul, prov. de Sámar, Filipinas; sit, en la costa 
O. | Riachuelo en la prov, de Antique, isla de 
Panay, Filipinas; corre unos 5 kms., pasa mu 
cerea del pueblo de su nombre y desagua end 
mar, junto á la punta llamada también de Cu. 
lasi. | Ayunt. de la prov. de Antique, isla de 
Panay, Filipinas; 12400 habits. Sit, en la costa 
O. de la isla, en terreno bañado por algunos 
riachuclos, entre ellos el de Culasi. Arroz ca- 
cao, pimienta y toda clase de frutos. ? 


CULASIÁN: Geog. Pueblo de infieles reducidos 
formado en 1849 en la prov. de Misamis, Min- 
danao, Filipinas, 


CULATA (de culo): f. Parte posterior de la 
caja de la escopeta, pistola ó fusil, que sirve 
para asir y afianzar estas armas cuando se hace 
la punteria y se disparan, 


, Ha de ser la CULATA hecha en tarraja, y no 
å lima, para que desde la primera rosca entre 
pareja en el cañón. 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- Curata: En las armas manuales de fuego 
tornillo de la recámara, el cual es grande y del 
grueso del calibre del cañón de escopeta, pisto- 
la, ete.; éste se ajusta con una rosea muy fuerte 
y menuda, porque es el que recibo todo el im- 
pulso de la pólvora al tiempo de disparar. 

—CuLara: Recímara del cañón de artillería, 

- CULATA: fig. Parte posterior ó más retirada 
de una cosa, como la trasera del coche. 

Declaramos que la CULATA de este golfo, 
donde estaba el cacique Gimaco, toca á la go- 
bernación de tierra firme. 

Recopilación de lus leyes de Indias. 


-DAR DE CULATA: fr. Apartar un poco el 
coche, levantando å mano el juego trasero sin 
mover el delantero, 

- CULATA: Geog. Rancho de la municipalidad 
y partido del Valle de Santiago, estado de Gua- 
najuato, Méjico; 380 habits, 

— CULATA: Geog. Altura do la Serranía de 
Mérida, sección Guzmán, estado Los Andes, 
Venezuela, á 4 013 metros sobre el nivel del mar. 


CULATABI: Geog. Sierra en la prov. de Alme- 
ría, p. j. de Sorbas y término de Huebro; con- 
tiene minas de plomo. También se lama Alja- 
mina. 


CULATAVEGUILLA: Gcog. Altura de la Serra- 
nía de Múrida, sección Guzmán, estados Los 
Andes, Venezuela; á 3423 metros sobre el nivel 
del mar. 


CULATAZO: m. Golpe dado con la culata de. 
un arma. 

— CuLATazo: Coz que da el fusil, la escopeta, 
etcétera, al tiempo de disparar. 


CULAYA: Geog. Isla del Archipiélago Filipino, 
situado á 3 kms. de la punta N.O. de la isla de 
Panay, prov. de Capiz. Tiene 4 kms. de largo 
por 1 1/, de ancha, 


CULCAPAMPA: Geog. Aldea y chacra en el 
distrito y prov. de Ayabaca, dep. Piura, Perú; 
210 habits. 


CULCASIA (del ár. colchas): f. Bot. Género de 
Aroideas, tribu de las flodéndreas, caracteriza- 
das por tener un espádice mucho más largo que 
la espata, que se cae muy pronto, Estambres 
soldados entre sí y formando sinandrodias situa- 
das á gran distancia de los ovarios, los cuales 
contienen óvulos nacidos en la base de las cel- 
das. Las dos especies conocidas habitan en la 
costa de Guinea. Son plantas trepadoras, de ho- 
jas enteras, un poco peltadas, de peciolo articu- 
lado; tienen estas plantas vegetación persistente 
y dos inflorescencias en un mismo eje, 


CULCASINEAS (de culeasia): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de Aroideas que se distinguen por tener 
un espúdice que lleva en su mitad espigas de 
estaminodios; anteras sesiles que se abren por 
una hendidura apical; ovario libre, con dos cel- 
das uniloculares por aborto, que contienen 
óvulos anátropos de cordón umbilical corto € 
inserto en el ángulo interno de las celdas; dichos 
óvulos se convierten después de la madurez en 
semillas sin albumen con embrión macrópodo. 


CULCITA (del lat. culcita, lecho, colchón): £ 
Pot, Género de plantas de la familia de las Com- 
puestas, tribu de las scnecionideas. Comprende 
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unas diez especies que crecen en las regiones 
montañosas de la América central y austral. 


-Crieira: Zool. Género de equinodermos 
asteroideos, del orden de los esteláridos ó asté- 
ridos, familia de los culcítidos, Se caracterizan 

or tener disco pentagonal con bordes redon- 
deados. Las especies principales son: £, coriacea, 
que vive en el Mar Rojo, y €. discoidea, 

CULCÍTIDOS (de cudeita): m. pl. Zool, Género 
de equinodermos asteroideos, del orden de los 
estelaridos ó astéridos. Disco pentagonal que 
rara vez se continúa con brazos cortos; tegu- 
mento con gránulos ó placas poco desarrolladas; 
sin placas marginales; surcos ambulacriferos que 
empiezan en la cara dorsal. Esta familia com- 
prende los géneros Culcitas, Asterodiscus y Cho- 
riaster. : 

CULCUL-MALAL: Geog. Arroyo en la gaberna- 
ción del Neuquen, República Argentina; es 
tributario del Agrio y atraviesa por el campo de 
Forquín. 

CULCURI: Geog. Aldea en el dist. de Tinta, 
provincia Cauchis, dep. Cuzco, Perú; 265 habi- 
tantes. 

CULCUSIDO (de culo y cusido): m. fam. Cor- 
CUSIDO. 

Ruedan los bocacies y las creas, 
Y eu oropel chillados resplandores 
Sobre vestes de frisa y cariseas, 
Cou muchos CULCUSIDOS y lahores. 
QUEVEDO. 


CULDAFF: Geog. Municip. del condado de 
Donegal, prov. de Ulster, Irlanda; 5000 habits, 
Sit. al N,N.O. de Moville, en nna bahía del 
Canal del Norte, en la desembocadura de un pe- 
queño rio, 


CUL DE SAC: Geog. Bahia de la isla de Santa 
Lneía, Antillas, sit. á dos millas al N. de Ro- 
sean, con abrigo para los barcos de cabotaje; en 
su costa N.E. desemboca el rio Cul de Sac, que 
suele tener cerrada su boca en la estación de la 
seca, y entonces forma un laguna, || Extensa sa- 
bana en la isla de Santo Domingo, Antillas; la 
cercan altas montañas y se extiende desde Río 
Grande hasta Puerto Principe. 


-CrL DE Sac Marix: Geog. Único fondea- 
dero algo importante de la costa meridional de 
la isla Martinica, Antillas, sit. 4 3,5 millas a] 
N.O. de la Punta de Salinas; es una cala que sa 
interna hasta dos millas, en la cual las embar- 
caciones mayores sólo pueden penetrar á remol- 
que ó á la espía. 


CULEBRA (del lat, cólibra): f. Animal sin 
pies, que anda á la rastra; tiene la cabeza más 
å menos plana, la boca grande y el cuerpo de 
mucha longitud respecto de su grueso; de color 
gris azulado por debajo y con cuatro filas de 
pintas negras por encima. Es nadador y habita 
en los lugares frondosos, á las orillas de los ríos 
y los lagos. Hay diferentes especies, «que se dis- 
tinguen por la magnitud, los colores de la piel y 
las propiedades que tienen. 


e. un romance hay que dice (dijo doña Ro- 
driguez, la dueña), que metieron al rey Ro- 
drigo vivo, vivo, en una tumba ilena de sapos, 
CULEBRAS y lagartos, etc. 

CERVANTES, 


.. lejos de hacer daño, 
Limpió de sabandijas, 
De CULEBRAS y viboras los campos. 
SAMANIEGO, 


— CULEBRA: SERPENTÍN, tubo largo y enros- 
cado, cto, 

= Crena: fig. y fam. Chasco que se da å 
uno, como los golpes que los presos de la cireel 
dan por la noche al que entra de nuevo y no 
paga la patente. 


Corrislo 
Estay: aun hien que esto ha sido 
CULEBRA, y no casamiento. 
Liso DE MOLINA. 


—Criemma: lig y fam. Desorlen, alhoroto * 


promovido de repente por unos pocos en medio 
de una reunión pacifica. 

Z CULEBRA: Germ, Talegnillo largo y angosto 
en que suelen levar el dinero los caminantes, 


atandosclo á la cintura para tenerlo más guar- 
dado. 


= CULEGRA; Germ. Lima de hierro. 
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Z CULEBRA: Mar, Cabo largo con que se aferra 
una vela contra palo, verga ó entena, dándole 
varias vueltas espirales, 

~ CULEBRA: Mar, Cabo largo con que á veces 
se enverga una cangreja á su palo ó esnón, en 
la misma forma de vueltas espirales. 

- CULEBRA: Mar, Pedazo largo de vaivén ó 
rebenque que se pasa y afirma serpenteando 
entre dos cabos cualesquiera, para que si el uno 
falta quede colgando y no caiga, 


CULEBRA: Mar. Cabo delgado con que se 
unen los toldos, pasándolo alternativamente por 
los ollaos que tienen hechos á este fin. 


Z CULEBRA: Mar, Cabo de proporcionado 
grueso, que pasando de trecho en trecho por 
unas argollas, ciñe el costado del buque, y sirve 
de agarradero á los procles y gente de las em- 
barciones menores que se atracan á bordo. 

— CULEBRA DE CASCABEL: CRÓTALO, serpiente 
venenosa de América, ete, 

CULEBRA Y NUBE: Astron. Constelación 
celeste hacia el Polo antártico, 


— HACER CULEBRA: fr. CULEBREAR, 


, Andábamos haciendo CULEBRA de nna acera 
a otra; por no topar con caras de úienilores, 
QUEVEDO, 

— LIÁRSELRá uno LA CULEBRA: fr, fig, y fam, 
Verso en grave conflicto por causas imprevistas 
é inesperadas. 

= SABER 1010 MÁS QUE LAS CULEBRAS: fr. fig. 
y fam. Ser muy sagaz para su provecho, 


Las CULEBRAS mucho saben, 
Mas una suegra infernal 
Más sabe que las CULEBRAS: 
Asi la dice el refrán, 
QUEVEDO. 


, Z CULEBRA: Zool, Este reptil representa un 
género (Coluber) del orden de los ofidios, sub- 
orden de los colubriformes, familia de los colú- 
bridos, subfamilia de los colubrinos, Este gé- 
nero se caracteriza por su tronco de longitud 
regular, redondeado en la parte superior, y de 
cuya largura total la cola ocupa una quinta 
parte ó menos, Los ojos son medianamente 
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grandes; las pupilas redondeadas; las fosas na- 
sales, situadas lateralmente, se hallan cada cual 
entre dos escudos, que suelen proteger la ca- 


beza; los del vientre, lisos ó ligeramente aqui- ! 


lados, forman de diecinueve á veintisiete series, 
Encuéntranse varias especies de este género en 
el Antiguo Continente. 

Culebra de Esculapio ( Coluber Aisculapit). — 
La culebra de Esculapio, llamada también en- 
lebra amarillenta ó de Sehlagenbad, se reconoce 
muy fácilmente por su cabeza pequeña, poco 
separada del cuello y redondeada en el hocico; 
tiene el tronco robusto, la cola larga y delgada 
y aquilladas las escamas de la cabeza y de los 
costados, 

La parte superior del tronco y de la cabeza 
son, por lo regular, de un gris amarillo par- 
«dusco; la cara inferior del cuerpo blancquizea; 
en el occipucio se ve á cada lado una mancha 
amarilla, y en el dorso y los costados hay pe- 
queños puntos blanquizcos que se marcan mu- 
cho en algunos individuos. El color, por lo de- 
más, varía mucho, pues hay enlehras de Eseu- 
fapio muy claras, y también casi negras. Lenz 
cita como carácter notable el hecho de que los 
escudos abdominales esten casi doblados en am- 


hos lados, por lo cual el vientre, que es plano, , 


presenta en rada costado un horde cuyo ingilo 
prode ser agudo cuando este reptil oprime sus 
costillas contra él, Da longitul del animal es 
de 1,50, pero solamente los individuos de la 
Europa meridional alcanzan tamaño tan consi- 
derable, 
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La verdadera patria de estas serpientes ¢s la 
Europa central y meridional. 

En el Sur de Europa la culebra de Esculapio 
habita con preferencia los terrenos pedregosos 
cuviertos de escasa maleza, y falta á menudo en 
las regiones que no tienen esta coudición, 

Algunas veces visita también un montón dle 
vegetales en putrefacción, formado á propósito 
para ella, y allí eria los hijuelos, Se la ve vivir 
pacilicamente con los abejones en las grietas, y 
mis aún en troncos de encinas antiquisimas, 
huecos probablemente hasta el suelo; deslizase 
en el interior por una abertura que se halla å 
unos tres metros de clevación, y por ella suelen 
entrar también los abejones para llegar á su 
nido, que está en el hueco del árbol. La culebra 
de Esculapio no se introduce voluntariamente 
en el agua, pero cuando se la arroja en ella 
nada rápidamente y con agilidad hacia la orilla, 
Sus movimientos en el suelo plano no son muy 
rápidos, ni tampoco se distingue en otro con- 
cepto, y hasta podría decirse que la rapidez de 
su carrera es inferior á la de las otras culebras; 
en cambio sabe trepar muy bien. 

Nutrese esta culebra, con preferencia, de ra- 
tones, pero acomete ignalmente å los lagartos, 
y no desprecia tampoco algún pájaro cuando lo 
puede coger; sin embargo, los aficionados á este 
reptil lo recomiendan como un animal útil al 
hombre, pues si á veces suele destruir los nidos 
de algunas aves la caza constante que hace de 
los ratones compensa ampliamente aquel per- 
juicio, 

Culebra de cuatro rayas (Coluber quadrili- 
niatus). —- La culebra de cuatro rayas, pertene- 
ciente al mismo género, es una especie muy 
propagada en el Sar de Europa, y se distingue 
por lo gracioso de sus formas, su belleza y su 
color diferentes: puede alcanzar una longitud 
de (m,90, 

Entre las muchas variedades hay dos cons 
tantes: la una, llamada propiamente culebra de 
cuatro rayas, tiene un color 'gris pardusco, con 
cuatro, ó más á menudo dos fajas longitudinales 
del mismo tinte, más oscuro ó de un rojo de 
sangre, ovilladas casi siempre de negro, y quese 
corren sin interrupción por tado el lomo ó se 
cortan en algunos sitios; la arista de esta últi- 
ma parte suele ser muy clara y hasta blanca, y 
en los costados hay manchitas negruzcas; la parte 
inferior de la cabeza y del primer tercio del 
tronco es de un hlanto amarillento ó amarillo 
muy claro; cada uno de los escudos abdominales 
presenta cuatro ó cinco manchas longitudinales 
negruzeas, que más hacia el vientre aumentan 
de tamaño, de tal modo que el centro de aquella 
parte adquiere un azul metálico oscuro; sola- 
mente los bordes exteriores de los escudos con- 
servan el color amarillo. 

La variedad manchada, ó sea la culebra leo- 
pardina (Coluber leopardinus), es de un pardo 
claro de caoba; en la parte superior del tronco y 
de la cola hay unas manchas de color rojo de 
sangre, ovilladas de negro, dispuestas en dos 
series longitudinales que se reunen formando 
anchas fajas transversales; los costados presen- 
tan una serie de puntos pequeños en forma de 
media luna y de color negro, que alternan con 
las manchas descritas. 

El área de dispersión de dichas culebras es- 
tá limitada en el Oeste por Italia y en el Este 
por el Asia Menor; en la mayor parte de los 
países comprendidos en este territorio encuén- 
transe ambas variedades juntas; pero en Dalma- 
cia y Grecia vive casi exclusivamente la culebra 
Jeopardina, 

Además de los ofidios correspondientes al gé- 
nero coluher reciben también el nombre vulgar 
de culebra, con algún apelativo, otros muehos 
olidios en general, todos los correspondientes å 


| la gran familia de los colúbridos. ntre éstos 


merece particular mención la Cidebra viperina 
(Tropidonotus viperinus ) de la subfamilia de los 
natricinos, 

Culebra viperina ( Troyidonotus viperinas). 
Se distingue esta especie por su cuerpo más 
corto y la cola delgada que rápidamente se va 
adelgazando hasta la extremidad; su longitud es 
raras veces más de 01,60, La coloración de la 
parte dorsal es un gris oseuro con matices mis 
ú menos amarillos; sobre este fondo se destacan 
en la enbeza dos manchas cuadrangulares de 
tinte más oseuro, que eontinian en el dorso en 
forma de SS, y que hacia la vola se convierten 
otra vez en manchas sueltas disminuyendo gra- 
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dualmente de tamaño. A los lados se ve una faja 
de manchas redondas de color oscuro, que en el 
centro tienen un punto blanco más ó menos 
amarillento, y que ú veces se confunden, for- 
mando una figura parecida al número 8, La parto 
inferior del cuerpo es de un tinte amarillo, más 
oscuro en la región abdominal propiamente di- 
cha, y más abajo con manchas alternadas de 
amarillo rojizo y de negro, estas últimas afec- 
tando la forma regular de un dado. La mandi- 
bula inferior es completamente blanca. 

Su área de dispersión se extiende desde las 
costas del Atlántico, la peninsula Ibérica y 
Francia hasta el Altai, y desde los 50° latitud 
Norte hasta el Norte de Africa, poro no se sabe 
aún de lijo hasta dónde llega por el Sur. 

El tropidonoto viperino habita en el Sudoeste 
de Europa los mismos sitios; en Italia, el Sur 
de Francia y España, figuva entre los ofidios 
más comunes, y al parecer abunda también mu- 
cho en el Norte de Africa (V. CoLÚBRIDOS). 

Culebra negra! Coryplhodon constrictor). -Tiene 
la parte superior de su cuerpo de un negro azu- 
lado, que se convierte en el abdomen en ceni- 
ciento y por debajo del cuello en gris claro; 
algunos individuos presentan manchas irregula- 
res de tinte más subido que la coloración general, 
Esta especie es originaria de la América del 
Norte. De todos los olidios norte-americanos 
este es el más extendido y el que más abunda. 
Busca con preferencia las localidades ricas en 
aguas, y lija su morada en las márgenes de los 
rios y lagos, especialmente doude encuentra 
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arbustos ó maleza en contacto inmediato con el 
agua. Lo mismo que muchas culebras de nuestro 
Continente, emprende la especie de que se trata 
excursiones á través de los terrenos secos, sicn- 
do entonces cuando se la puede observar en las 
más distintas localidades. Si se ha de dar 
crédito á las relaciones de la mayor parte de los 
viajeros y naturalistas que han estudiado la 
vida de este reptil en libertad, hay que reco- 
nocerle como el mis ágil de su clase. Repta con 
la misma velocidad por los terrenos secos y pe- 
dregosos, trepa con igual destreza por los árboles, 
y nada y se sumerge con extraordinaria perfec- 
ción. Su alimento es muy variado, consistiendo 
principalmente en peces, reptiles, pájaros y 
pequeños mamiferos; acomete å las jovenes ser- 
pientes de cascabel y ratas de tamaño muy re- 
gular; pero destruye por otra parte gran número 
de nidos de pájaros muy útiles al hombre. En 
algunas partes se le considera como uno de los 
enemigos más eficaces de sus temibles congé- 
neres, 

Como consecuencia de la destrucción, que se 
le atribuye, de las jóvenes serpientes de cascabel, 
es considerada generalmente la culebra negra 
como un animal útil; sin embargo, no en todas 
partes se la mira con buenos ojos, y en alguna 
hasta es temida, en primer lugar por sus rapiñas 
en los corrales, y después por el furor con que, 
segin afirman algunos antores, suele acometer 
en ciertas épocas todo cuanto encuentra delante 
de si. 

-CULEBRA DE FARAÓN: Quim., recreat, Ju- 
guete constituido por un pedacito cilíndrico ó 
cónico de sulfocianuro de mercurio, que al 
quemarse aumenta considerahlemente de volu- 
men, formando cireunvoluciones tales que ase- 
mejan, tanto por esta cireunstancia como por 
su color y forma, una culebra, 

Se pueden preparar las culebras de Faraón 
triturando en un mortero una parte de Hor de 
azulre y de cianuro mereñrico hasta reducirlo á 
un polvo nmy fino; después se humelece la 
mezela y se moldean los cilindros ó conos que se 
deseen convenientemente, También se preparan 
mezclando bien un poco de nitro con sulfocia- 
nuro mercúrico desecado, 
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El cuerpo químico que constituye estos jugue- 
tes es muy venenoso, y por lo tanto su manejo 
es peligroso para los niños, circunstancia qne 
debe tenerse presente, y que ha hecho que en 
algunos paises estén prohibidos. 


= CULEBRA: Geog. Isla de la Antillas Menores, 
perteneciente å España. Hállase situada al LE. de 
la de Puerto Rico, al O. de la de San Tomas, y 
al N. de la de Vieques. Dista de la isla de Puerto 
Rico 17 millas y 19 de San Tomas. Baña el 
Atlántico su costa N. y el Mar de los Caribes el 
resto de su perímetro. Su mayor longitud, del 
extremo más oriental al más occidental, es de 
12 kms., y su latitud desde la punta llamada 
del Soldado å la Brava 74. La superlicie es de 
2700 hect. Rodéaula varios islotes, de los que 
son los principales el Cayo Sndocste ó Luis Peña, 
al S., el Cayo Nordeste y la isla de la Culebrita, 
A partirdel estrecho occidental, la costa bañada 
por el Atlántico sigue con ligeras sinuosidailes 
la dirección al S. E. en una longitud de tres ki- 
lómetros. En este punto cambia bruscamente y 
se dirige hacia el N., formando la rada llamada 
de los Flamencos, y que termina el cabo deno- 
minado Cabeza de los Flamencos. Sigue la costa 
lacia el E., dirigiendo hacia Cayo Nordeste dos 
puntas llamadas Resaca y Brava, que son los 
extremos de la cordillera principal de lu isla. 
Desde la punta Brava marcha la costa hacia 
el S., formando una curva que termina en la 
parte más oriental de la isla. A partir de este 
punto hay una ensenada de forma irregular 
que penetra en el interior de la isla y forma un 
puerto bastante abrigado. Misal O. se halla la 
punta del Tábano, en la cual empieza la bahia 
de Mosquitos, que es una ensenada abierta al 
Sur, de forma semicircular y que sirve de ante- 
puerto al magnifico de Ensenada Honda, que se 
interna profundamente en la tierra. Hallase se- 
parado el puerto del mar por una Jengua de 
tierra que tiene en la parte más estrecha 300 
metros. La punta Soldado es el extremo S. de la 
isla. Una vez transpuesta sigue la costa una di- 
rección N.O. hasta el punto de partida. 

El suelo de la Culebra y de los cayos adya- 
centes es muy quebrado, halliudose constituído 
por un conjunto de colinas de más ó menos ele- 
vación, entre las que se extienden pequeños va- 
lles. Dos son las principales cimas de montañas 
que eruzan la isla y se hallan separadas por un 
valle que parte de la playa de los Flamencos y 
termina en el puerto de Ensenada Honda, si- 
guiendo el rumbo N. O. á S. O., formando una 
laguna á poca distancia de la playa mencionada. 
La cordillera meridional forma cerros de poca 
altura, los más altos de los cuales no pasan de 
150 m. No tiene estribaciones, estando por 
tanto formada por una cadena de colinas, entre 
las que se cuentan algunos valles. De trecho en 
trecho los cerros avanzan hacia la costa S. Del 
cerro de Tamarindo parte un valle que va á 
morir en la laguna de los Flamencos, y cuya 
longitud es de unos 700 m, Siguese á este otro 
valle profundo que corresponde á la playa de 
Sardiuas, que se halla en la costa S. con la 
parte O. S. O. de Ensenada Honda. Tiene 350 
metros de largo por 300 de ancho, y está ocu- 
pada en gran parte por una laguna, separada del 
mar por estrechas lengnas de tierra. La otra 
cordillera parte de la cabeza de los Flamencos y 
sigue una dirección O, E, hasta venir å parar 
frente al cayo Nordeste. Envia hacia el mar pe- 
queñas estribaciones que forman puntas, abri- 
gando valles y llanuras de muy reducida exten- 
sión. Esta cadena se bifurca, y mientras que una 
de sus ramas avanza al N. siguiendo una dirce- 
ción casi paralela á la costa, termina en la parte 
más occidental del puerto del Mangle. La se- 
gunda, rama forniada de colinas de menor altu- 
va, se dirige al S. y da origen á varias pequeñas 
cadenas de montañas que llegan á la bahía de 
Mosquitos y al puerto de Ensenada Honda, 

Dada la pequeña extensión de la isla y la dis- 
posicion de sus montahas que acabamos de des- 
cribir, compréndese que no existan en clla grans 
des corrientes de agua. De la cadena que mira 
hacia el N. baja un pequeño riachuelo, el cual 
forma una diminuta albufera antes de penetrar 
co el mar, La laguna próxima á la playa de los 
Flamencos tiene siete hectáreas de superficie, y 
«us orillas en la parte que corresponde á los cerros 
que por varias partes la limitan, son sumamente 
quebradas. Las aguas que contiene son saladas, 
y eu los años de gran sequía la sal se precipita, 
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Recibe las aguas de todos los cerros de las pro- 
ximidades. A poca distancia de la playa del Ta. 
marindo y en la costa S. se encuentra la laguna 
del mismo nombre, que ocupa una superficie de 
dos hectáreas y tiene agnas muy salobres, Su 
cuenca es más reducida, Una tercera laguna 
existe al S. de la isla y el puerto de Ensenada 
Honda. Su extensión es de tres hectareas y su 
agua es salobre. Más importante es la que se 
extiende á lo largo de la costa frente å Cayo 
Nordeste, En toda la isla no hay curso alguno 
de agua permanente. 

El clima de la Culebra hay que deducirte á 
falta de datos directos, del de Puerto Rico, si bien 
la escasa extensión y diferencia de altitudes 
permite asegurar que no lia de variar de uno de 
sus puntos & otros, lTállase en la zona llamada 
tropical, y su temperatura anual es de 254 27°, 
Se encuentra comprendida en la región de los 
vientos alisios, predominando, por lo tanto, los 
vientos del E., llamados brisas, Con el viento 
N. fuerte se enturbia la atmósfera y llueve; 
cuando son flojos permanece la atmósfera clara. 
Ejercen tal influencia en la vegetación estos 
vientos, y especialmente en los árboles próximos 
al mar, que es frecuente verlos con la copa acha- 
tada hacia el N. E, y prolongada hacia el S. O., 
siendo las ramas de la primera exposición cortas, 
tortuosas y casi desnudas. La época de los hu- 
racanes es de julio 4 octubre, pero algunas veces 
se presentan más tarde, No siempre pasa por 
la isla de Culebra la órbita que recorren. 

Predominan las formaciones ígneas y meta- 
mórficas, siendo rarisimas las acuosas, Encuén- 
transe con gran frecuencia los melafiros con 
oxídulo de hierro. Su aparición puede ser pos- 
terior å la del terreno hullero, ó, mejor aún, á 
la de la arenisca roja. Hay, sin embargo, mela- 
firos que corresponden á la formación triásica, 
La anfigenita, cuya aparición se supone compren- 
dida entre los terrenos volcánicos de la forma- 
ción pliocena y del período moderno, encuén- 
trase en el cerro que forma la Cabeza de los 
Flamencos, en la cordillera del N., en los situa- 
dos al O. de la bahía Mosquitos y en otros 
sitios. Los puntos culminantes de esta cordillera 
están formados principalmente por diorita gra- 
nitoide de origen eruptivo, Preséntase en masas 
desprendidas, entre las que se observan muchas 
oquedados, ó bien formando el subsuelo que 
cubre la capa vegetal. Los cantos rodados pare- 
cen haber sufrido la acción del calor antes de la 
formación del conglomerado, y en el cemento se 
observan fósiles indeterminables, Este conglo- 
merado sólo se encuentra á orillas del mar, En 
general puede decirse que en las tierras de la 
Culebra predomina la arcilla, La acción del 
clima es tan sensible en las rocas que la des- 
composición alcanza gran profundidad. La capa 
vegetal cubre casi toda la isla, haciéndola sus- 
ceptible de cultivo en su mayor parte, pues 
únicamente en lo más alto de la cordillera del 
Norte aparece la roca al descubierto, Puede di- 
vidirse la Culebra, desde el punto de vista del 
cultivo, en cuatro zonas: 1.%, zona elevada, en 
la que las rocas ocupan gran parte de la su- 
perficie, haciéndola impropia para el cultivo, 
200 hectáreas; 2,2, zona de las laderas de las 
montahas, en las cuales sólo ocupa la roca al 
descubierto, insignificante extensión, siendo 
muy susceptible de cultivo; 3,2, zona propia 
para el cultivo de la caña de azúcar, que com- 
prende las llanuras inmediatas á los puertos y 
algunos valles de la parte N. y S.; el suelo es 
profundo y en algunos sitios húmedo; 4.2, zona 
de las dunas y turberas; aparecen las primeras 
en todas las playas de la costa N. y en la bahía 
de los Mosquitos, y las segundas hacia la Ense- 
nada Honda, 

No son muy numerosas las especies leñosas, . 
ni alcanzan grandes dimensiones los individuos 
que las forman. El bosque virgen, la selva tro- 
pical, no existe en la Culebra. Las quemas y 
cortas excesivas le han surcado de grandes cal- 
veras. La vegetación presenta un aspecto pobre 
y raquítico, à lo cual contriluyen los vientos 
dejando pelados y torcidos los irboles. El monte 
alto, que había sido sustituido por brotes de 
raíz y de tocón, y en lo que fué quemado for- 
man actualmente impenetrable laberinto diver- 
sas plantas espinosas é inútiles. Las principales 
especies leñosas son: el húcar (Bueida buceras), 
árbol que lega å tener 20 metros de altura y 
2,50 de circunferencia, y del que hay «dos varie- 
dades, blanca y prieta, cuya madera es exce- 
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lente para construcciones navales; el doncella 
( Byrzonima lucidaj, que produce un madera 
amarilla algo sonrosada, muy fuerte, y buena 
aor lo tanto para construcciones; la péndola 
( Citharexylum quadrangulare ), queda, comolos 
anteriores, muy buena madera; el tachuelo, ar- 
bolillo de pequeñas dimensiones, pero que pro- 
duce una madera dura y resistente, de grano 
fino y compacto y color rojizo; el colambreño; 
el uvero, que da wm fruto parecido á la uva; el 
manzanillo, frecuente en la playa y en sitios 
bajos; el guayacán, cuya madera es muy apre- 
ciada en la torneria, ete.; el mangle, que crece 
á orillas del mar y en los sitios pantanosos; el 
almácigo, cuya madera es muy porosa; el cor- 
cho, el bejuco, ete., ete. Hasta ahora estos 
montes de la Culebra, tan ricos en excelentes 
maderas, son improductivos para España. Po- 
dria la isla producir pastos excelentes para el 
anado. La cría de éste se considera un buen 
negocio en las Vieques y cn Puerto Rico. Mejor 
lo sería aún en Culebra, que se halla más cerca 
del principal mercado (San Tomas), y los te- 
rrenos, sobre no ser inferiores, costariam menos, 
La pesca abunda mucho en las playas de la 
Culebra y en sus lagunas. La isla está hoy de- 
sierta á pesar de las tentativas de colonización 
hechas y de que hace mucho tiempo viene con- 
signándose en el presupuesto de Puerto Rico 
una cantidad para fomentarla, 

Por su excelente puerto de Ensenada Honda 
y por su situación en el derrotero de las islas 
Virgenes, la Culebra tiene verdadera importan- 
cia y la tendrá mayor aún después de abrir el 
Canal de Panamá. 

- CULEBRA: Geog. Islote å 3 kms. de la costa 
Oeste de la prov. de Zambales, Luzón, Filipinas, 
j Islote adyacente á la costa E. de la prov. de 
Cápiz, isla de Panay, Filipinas, sit. cerca y al 
Norte de la isla Pan de Azúcar. J Isla adya- 
cente á la de Negros y adscripta á su prov., Fi- 
lipinas, sit. 411 kms. de la costa O. de Negros, 
entre esta isla y la de Guimaras, 


- CULEBRA: Geog. Ensenada de las costas de 
Sinaloa, al NX, y no lejos de Mazatlán, Méjico. 
Il Isla de la laguna de Coyuca, en el litoral del 
Pacifico, municip. de Coyuca, dist. de Mavares, 
est, de Guerrero, Méjico. | Montaña á cuyo pie 
oriental se asienta la población de Sultepec, 
Méjico. Dicha eminencia da principio á una ex- 
tensa cordillera que corre en dirección de N. á 
S. E. para terminar confundiéndose con las 
montañas de Zacualpán. La sierra produce en- 
cinas de varias clases, madroños, hayas, ocotes, 
cedros y pinos, multitud de arbustos, hierbas 
medicinales y árboles y plantas frutales. It Rio 
del dist. de Cuicatlán, est, de Oajaca, Méjico; 

` nace en los límites del pueblo de Tlacoatzinte- 
pee; tiene cinco varas de latitud por una cuarta 
de profundidad; desemboca en el vio de San 
Antonio Analco; queda al S. de la población, 
distante unos tres kms. || Pequeña laguna que 
se eslabona con otras y con la de Champayán, 
al N. de Rayón, dist. del S. ó de Tanipico, es- 
tado de Tamaulipas, Méjico. 

~ CULEBRA: Geog. Golfo ó bahía en la costa 
de la prov, de Guanacaste, República de Costa 
Rica, Octano Pacífico, | Rio de Costa Rica; des- 
agua en el Pacílico por el Golfo de Papagayo. Il 
Puerto en la costa occidental de Costa Rica, en 
el Pacífico y en la bahía de su nombre, sit. en 
la prov. de Guanacaste en los 10% 32 de latitud 
Norte, 

— CULEBRA: Geog. Rio de la sección Zulia, 
estado Falcón, Venezuela; nace en la misma 
Selva que da origen al rio Juan de los Ríos, de 
la sección (Guzmán, estado Los Andes, y des- 
agua al lago de Maracaiho entre las puntas de 
Santa María y San Pablo. Ẹ Pequeña isla del 
lago de Valencia, Venezuela, de 3 kilómetros de 
largo, 

, T CULEBRA (LA) Geog. Sierra en la" prov, de 
Zamora y p, j. de Puebla de Sanabria; empieza 
en los confines de León, Galicia y Portugal, y 
sigue hacia el E. internándose en la prov. de 
Zamora al S. del río Tera y serpenteando en de- 
gradación de alturas interrumpidas por varios 
peñascos ó cerros pequeños, entrelos que seabren 
collados por donde cruzan los caminos; los prin- 
cipales de éstos son el de San Pedro de las Fe- 
trevias y el de Flechas. En su extremo oriental 
la sierra se divide en dos ramales: el uno sigue 
su dirección E. descendiendo hasta terminar en 
las margenes del río Esla; el otro se inclina hacia 
Tomo Y 
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t el S., pasa por cerca de Carbajales y acaba tam- 
bién en el citado rio, 


CULEBRAS: (GFeog. Lugar con ayunt. al que 
y esta agregada la aldea de Valdecañas, p. j., pro- 
vincia y dióc,. de Cuenca; 300 habits. Sit. en 
varios cerritos á orilla de una vega muy próxi- 
ma al nacimiento del río Mayor ô Guadamajud, 
Cereales, azafrán, patatas y legumbres. 


-CuLenras: Gcog, Caserio en el ayunt, de 
Caguas, p. j. de San Juan de Puerto Rico. 


= CULEBRAS: Geog. Isla de la laguna grande 
de Coyuca, que se extiende á lo largo de la costa 
de Guerrero, en el dist. de Mina, Mejico, 


—CuLEBRAS: Geog. Punta en el Perù á los 
109 3 lat. || Aldea en el dist. de Chalaco, pro- 
vincia Ayabaca, dep. Piura, Perú; 135 habits. | 
Caleta y valle á sotavento de la punta de este 
nombre; fondo de 6 á 8 brazas, ¿24 ó 3 cables 
de tierra, La parte cultivada del valle es peque- 
ña por escasez de agua. Cerca de la caleta hay 
pequeños depósitos de sal, | Quebrada en la 
prov. Santa, dep. Ancachs, Perú; tiene su ori- 
gen en una de las varias ramificaciones de la 
cordillera Negra, entre las quebradas de Casma 
y Huarmey. If Rio en el Perú; nace de la cordi- 
llera Negra; sólo cuando llueve mucho en la 
sierra llegan sus aguas al mar, 


-CuLerras ó Dorano: Geog, Rio de Co- 
lombia, tributario del Atlántico; es notable por- 
que, según Codazzi, en todo su curso marea li- 
mitesentre Colombia y Costa Rica. 


- CULEBRAS ARRIRA Y ABAJO: Ccog. Caserio 
en el ayunt, de Cayey, p.j. de Guayama, Puerto 
Rico, sit, cerca y á la izquierda del rio Cavite. 


, CULEBRAZO: m. CULEBRA, chasco que se da 
a uno, ete. 


Lo primero que nos fué notificado fué dar 
para la limpieza (y no de la virgen sin manci- 
lla) so pena de CULEBRAZO fino, 

QUEVEDO, 
CULEBREAR (de culebra): n. Andar forman- 
do eses, y pasándose de un lado á otro. 
_Donde se precipitan, ya CULEBREANDO, ya 
dividiéndose en varios ramos, 
OVALLE. 


Era este más resbaladizo que anguila, CULE- 
BREABA deslizándose al resuello de las pala- 
bras, 

QUEVEDO, 


- CULEBREAR: Mar. Sujetar una vela á su 
palo, ó un cabo å otro, con el que toma el nom- 
bre de culebra, por el modo con que se hace esta 
sujeción, 

CULEBRILLA (d. de culebra): f. Enfermedad 
cutánea, á modo de empeine, la cual común- 
mente se padece en la barba, 


—- CULEBRILLA: Cierta hendedura que queda 
en los cañones de los fusiles y otras armas de 
fuego cuando el hierro no está bien trabajado. 


Si el hierro no queda unido sino pegado, es 
fuerza tenga hendeduras: que es á lo que 
JlamamoscULEBRILLAS, porlas cuales revientan 
los cañones. 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


= CULEBRILLA: Y, PAPEL DE CULEBRILLA. 


No es cosa viva, sino culebra pintada en el 
papel, que llaman de CULEBRILLA. 
La Picara Justina. 


—CULEBRILLA: Geog. Rio de la sección Guz- 
mán, estado Los Andes, Venezuela; nace en la 
serrania de Mérida y, unido al Onia, desagna en 
la laguna de este nombre de la sección Tulia. 


CULEBRINA (de culebra): f. Pieza de artille- ; 


ría larga y de poco calibre, de que usaban anti- 
guamente para arrojar las balas muy lejos, 


Y cual, si fuera de una CULEBRINA, 
Disparó de las manos su librazo, 
Que fué de nuestro campo la ruina. 
CERVANTES. 


Y dando vista á Larache, 
De cuyas murallas rinden 
Salva en partos monstruosos 
CULEBRINAS y esmeriles, 
Llegaron de la Mamora 
Una legua: ete, 
Tirso DE MOLINA. 


-Cuuenrixa: Exhalarión atmosférica. Llá- 
mase asi por su giro ondulatorio, 
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7 CULEBRISA: Arl. mil Así se llamó å una 
pieza de artillería antigua que empezó á usarse 
en el siglo xv, y que con distintas formas, lon- 
gitud y calibres siguió figurando entre el mate- 
rial de artillería hasta fines del siglo xviir, Al 
decir de Almirante la culebrina era larga, de 
pequeño calibre y arrojaba las balas á conside- 
rable distancia; su longitud ordinaria era de 16 
pies, y su cabida desde 12 hasta 25 libras. Pero 
aungue tan respetable opinión pueda hallar fun- 
damento en diversos ejemplares queaún se con- 
servan, y enel material empleado en diversas 
epocas, no creemos que deba concéptuarse de 
todo punto exacta la detinición precedente, ó que 
á lo menos deba tomarse en la generalidad con 
que aparece expuesta, Las investigaciones prac- 
ticadas en España con el objeto de apreciar bien 
la naturaleza de nuestro antiguo material de 
guerra condujeron al descubrimiento de una 
colección de bocas de fuego de pequeño calibre 
y longitud que, significando ya un adelanto con 
relación á las bombardas y falconetes primitivos, 
tienen muñones, punto de mira y lámparas con 
cascabel cilindrico; estas piezas, ú que se da el 
nombre de culebrinas, son de hierro batido, de 
un solo cuerpo, sin adornos de ninguna especie y 


de una labor tosca, que acredita bien quese estaba 
aún en los rudimentos del arte respecto de cons- 
trucción de material. En parecer de un escritor 
contemporáneo nuestro, esta clase de piezas fue- 
ron las últimas de lo que pudiera llamarse perío- 
do primero de la artillería, y las que dejaron 
preparado el camino para la artillería de bronce; 
la longitud de una culebrina de aquellas á que 
se hace referencia era de 12,785, y 0,035 el 
diámetro de su ánima. 

Parece seguro que ya en el siglo xv seempleó 

el bronce para la fabricación de las piezas de 
artillería que acompañaban å los ejércitos en 
campaña, y puede suponerse que á las piezas de 
este metal de pequeños calibres y determinadas 
longitudes, como los pasavolantes y ribadoqui- 
nes, siguieron en orden cronológico las culebri- 
nas, que al terminar el siglo xv, ó ya en los co- 
mienzos del siglo xvr, destituyeron 4 las grandes 
é imperfectas bombardas de pasados tiempos. 
¿La culebrina más antigua de las que tienen año, 
dice un reputado tratadista, es la de 1501, la 
cual tenía esta inscripción en letra gótica: Do- 
minigos López de Mendoza, conde de Tendilla é 
marqués de Vallhermoso, año de 1501; y entre 
las que no tienen año debe de ser la más antigua 
la culcbrina de á cuatro que estaba en la Alham- 
bra de Granada, con esta inscripción en letra gó- 
tica: Preceptum mei Domine facio fagiti à me 
omnes. (Don Ramón de Sales., Mem. hist, de la 
Art. esp.) 
- Mientras tanto que esto sucedía en nuestra 
nación, existian también en Francia culebrinas. 
Las usadas en la defensa de Orlcáns en 1428, 
según la descripción hecha por Jollois, diferían 
de las lonibardas por su menor volumen, y por- 
que el cañón era todo de una pieza, en lugar de 
tener recámara móvil; se las cargaba con balas 
de plomo, iban colocadas en un montaje, y esta- 
ban sostenidas por nn caballeto, 

«La adopción de los proyectiles de fundición 
produjo en Francia, dice Thiroux, una nueva 
clase de bocas de fuego, que no fueron otra cosa 
más que la amplificación de las armas de fuego 
portátiles, y que tomaron los nombres de cule- 
brinas y de cañones, que estas mismas armas 
tenían entonces. La analogía de los cañones con 
las armas de fuego portátiles hacía creer siempre 
que los cañones mas largos eran los que pradu- 
cian mayores efectos; pero la cuestión de movi- 
lidad y las dificultades de fabricación fueron 
causa de que se aceptara como principio incon- 
cuso que los cañones de mayor calibre debían scr 
proporcionalmente los más cortos y menos pe- 
sados, y recíprocamente, de suerte que los pe- 
queños calibres se aproximaban mucho por sn 
longitud å las armas portátiles, Había, sin cm- 
bargo, culebyinas de extraordinaria longitud, á 
las cuales se atrilmían efectos maravillosos, Estas 
bocas de fuego fueron siempre reducidas en nú- 
mero á causa de su enormie peso; existe aún en 
Douvres (Inglaterra) una eulebrina de ocho me- 
tros de longitud que lanzaba un proveetil de 
18 libras.» (Lust. teor. et prac. d'Artillerie, pà- 
gina 238), 

Como pieza de dimensiones exrcpeionales se- 
ħala el expresado esevitor francés la culebriva 
Hamada de Gante, que era de recamara móvil, 
y tenía 51,85 de long'tud, 3%, 42 de cireunferen» 
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cia y 16205 kilogramos de peso. Respecto de 
esta culebrina, que correspondia probablemente 
á los primeros tiempos en que se emplearon ar- 
mas de fuego, y que, según Hirocux, lanzaba 
proyectiles de piedra, dice Bardin lo que sigue: 
«Los veteranos del ejército francés recuerdan 
haber visto en Gante una enlebrina que se supo- 
nía española y que pertenecia al reinado de Car- 
los V; se la llamaba el gran cañón; su diámetro 
permitía que un hombre pudiera introducirse 
dentro y aun permanecer allí sentado... Algunos 
sabios de los Paises Bajos creyeron encontrar en 
esta pieza la lombarda de que hace mención 
Froissard, y que en su opinión habían fabricado 
los galos en 1382 para el sitio de Oudenarde... 
Se cuenta que los galos llevaron esta pieza en 
1452 al sitio de Oudenarde, y que alli la aban- 
donaron... En 1578 la reconquistaron los galos 
y la trajeron por el Escalda.» ( Dict. de V armeé 
de terre, pág. 1705). 

Si ha de creerse 4 Moritz Meyer, los turcos 
tenían en 1453 delante de Constantinopla diez 
mil culebrinas, que en tal caso parece natural 
suponer que, en lugar de verdaderas piezas de 
artilleria, fuesen armas portátiles. Ya en el si- 
glo xv1 los mismos turcos usaron eulebrinas tan 
considerables por su calibre que sus proyectiles 
pesaban cien y hasta ciento cincuenta libras, 


Culebrina borgoñona de la artillería 
ds Carlos el Temerario 


Mas no era esto en verdad lo más común; y aun- 
que Gassendi habla de la eulebrina ó bombarda 
de Luis XI de Francia que disparaba balas 
de 500 libras, de las de Marsella y Málaga con 
proyectiles de gran peso, y de la culcbrina de 
Ercinbreinstein, también citada por Hiroux, cu- 
yocalibre era de 140 libras, su longitud de4m,555, 
su diámetro en la culata de 807 milímetros y su 
peso total de 12000 kgms., es lo cierto que en 
general las culebrinas empleadas en el siglo xv1 
eran generalmente de mucho menor calibre que 
los indicados. 

En nuestra patria recibió la artillería impor- 
tantes mejoras durante el reinado de Carlos V, 
siendo tan grandes los progresos entonces reali- 
zados, que bien pnede decirse que las piezas fun- 
didas en aquella época memorable para España 
fueron superiores por sus condiciones á otras 
construidas mucho tiempo después, Pero con 
todo eso no puede negarse que fué también muy 
grande la confusión introducida por efecto de la 
multitud de piezas de muy diferentes calibres, 
y de la diversidad de nombres; así es que al 
frente de las piezas de artillería entonces usadas 
oficialmente figuran la doble culebrina, la cule- 
brina ordinaria, la media culebrina, el cuarto 
de culebrina, llamado también sacre, y el octavo 
de culebrina, que solía designarse con el título 
de falconete, 

Aun cuando el número de piezas usadas gene- 
ralmente en los siglos XVI y XVII era muy con- 
siderable, aun limitado sólo á los distintos géne- 
ros de culebrinas, tendíase, sin embargo, á redu- 
cirlo, y ya una disposición de Carlos Y introdujo 
la conveniente reforma de emplear sólo cinco 
clases de cahones y una de morteros, Mas no 
prevaleció por entonces la simplificación, toda 
vez que en una relación de la artillería que se 
había de hacer para enviar al ejército de don 
Juan de Austria, que está firmada por Antonio 
Pérez, y se custodia en el Archivo de Simancas, 
aparecen juntas con otras varias clases de piezas 
de artilleria seis culebrinasreforzadas de 80 quin- 
tales y 36 calibres de longitud, tirando balas 
de 25 libras; 80 medias culebrinas de 30 quin- 
tales, 30 calibres de longitud y 12 libras de bala; 
150 sacres de 22 -quintales de peso y 29 calibres 
de longitud, arrojando proyectiles de siete li- 
bras; 73 medios sacres de 13 quintales, 24 cali. 
bres de largo y cuatro libras de bala, y 75 fal- 
conectes ignalos á los anteriores, En otras rela- 
clones que tenemos á la vista, donde consta la 
artilleria que se hizo reunir en 1580 para el ejér- 
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cito que entró en Portugal á las órdenes del 
duque de Alba, se encuentran también muy dis- 
tintas clases de cañones, entre los cuales se 
cuentan culebrinas, medias culebrinas, sacres, 
medios sacres y falconetes. En 1609 fué cuando 
Felipe II publicó la cédula Real reduciendo å 
cuatro las clases de piezas de artillería, siendo 
uno de los principales promovedores del cambio 
introducido en la artillería el célebre Cristóbal 
Lechuga, quien propuso que, además del cañón, 
medio cañon y cuarto de cañón, se emplease la 
culebrina, media culebrina y cuarto de culebrina 
ó falconete, idea que realmente se puso en pric- 
tica, ann «después de publicada la cédula de 1509. 
Los calibres de estas piezas, tomados del peso de 
sus balas, eran de 20, 10 y 5 respectivamente 
para la culebrina, media culebrina y cuarto de 
culebrina, Por la misma época mandó el archi- 
duque Alberto que se fundiera un quinto cañón 
de calibre de cinco, el cual fué después sustituí- 
do por el cuarto de culebrina del mismo calibre, 
según asegura Diego Ufano, reputado artillero 
de aquel tiempo. 

Y por no alargar demasiado este artículo, 
prescindiremos de reseñar reformas posteriores 
de menos importancia que las citadas, hasta que 
«desapareció la culebrina de entre las piezas de 
artilleria á fines del siglo último en casi todos 
los paises de Europa. 

Además de la culebrina considerada como 
pieza de la antigua artillería se designaron 
también con el nombre de culcbrinas las prime- 
ras armas de fuego portátiles que usaron los 
ejércitos. Bardin afirma que estas armas se usa- 
ron en Francia desde 1380 haste 1467, y en 
apoyo de esta versión recuerda que en la batalla 
de Rosbec, dada en 1382, se emplearon bombar- 
das de mano, que no debían ser cosa distinta de 
las culebrinas, tomadas en la acepción que esta- 
mos examinando; á este género de armas debie- 
ron pertenecer asimismo las culebrinas que en 
1453 tenian los turcos delante de Constantino- 
pla, y las que en número de 10000 usaron los 
suizos en la batalla de Morat. En España existía 
esta clase de culebrinasá mediados del siglo xv, 
conforme se deduce de algunos documentos de 
aquella época, entre ellos la Crónica de Don 
Alvaro de Luna; pero es indudable que pasaron 
muchos años desde que se emplearon las prime- 
ras piezas de artillería hasta que se conocieron 
las bocas de fuego portátiles, denominadas ew- 
debrinas. Estas armas fueron consecuencia natu- 
ral y lógica de la existencia de la artillería, y 
surgieron por la reducción que en sn tamaño, 
calibre y peso experimentaron las bocas de fuego 
en que primitivamente se hizo uso de la fuerza 
expansiva que produce la inflamación de la pól- 
vora. Si alguna duda pudiera haber, confirmaría 
esta opinión el examen de las culebrinas de hie- 
rro forjado con rabera del mismo metal, y cuyas 
dimensiones y peso son tales que pueden ser 
manejadas por un solo hombre, No hay, pues, 
inconveniente en asegurar que las armas de 
fuego portátiles tienen su origen en dichas cu- 
lebrinas con rabera de hierro, de las cuales se 
conservan varios ejemplares en nuestro Museo 
de Artillería. 

Consistía el arma de que se trata en un cañón 
corto sujeto con abrazaderas á una caja de ma- 
dera que terminaba siempre en punta. Para 
hacer uso de ella, el que la manejaba, designado 
con el nombre de cxwlebrínero, se valia de un 
bastón que le servía de baqueta, y apoyaba la 
culebrina sobre una horquilla que el bastón 
tenía en una de sus extremidades: en esta dis- 
posición daba fuego por medio del botafuego, 
que consistía en un palo recodado en ángulo 
recto, en cuyo brazo menor estaba fija la mecha 
encendida que el culebrinero aplicaba al oído de 
la culebrina. El proyectil salia con fuerza suti- 
ciente para traspasar la armadura de un hombre 
de armas y dar muerte al enemigo, y el culebri- 
nero llevaba turquesa para hacer balas y una 
bolsa para la polvora, 

Como desde antiguos tiempos se pensó cons- 
tantemente en perfeccionar las armas de fuego, 
tratando de aligerar las portátiles y de mejorar 
la puntería, parece seguro que no fé mny largo 
el reinado de las colebrinas empleadas cono ar- 
mas de fuego manuales, Asi fué que, al decir del 
conde de Clonard, à mediados del siglo xv, ò 
muy poco después, comenzaron á sustituirse las 
culebrinas por las espingardas, que eran más 
ligeras y de mis Meil manejo que aquéllas, apa: 
reciendo á fines de la citada centuria el uso de 
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la scoppieta, que nuestros soldados tomaron de 
los italianos durante las campañas del Gran 
Capitán, y muy poco después el arcabuz de me- 
cha, el cual, imperfecto como era, significaba un 
adelanto de consideración con respecto å la cu- 
lebrina. 

Por último, modernamente calificaron los ar- 
tilleros con el nombre de culebrina al cartucho 
de cartón, reforzado con papel encolado, relleno 
de una mezcla de azufre, salitre, carbón y pol. 
vorín, que va atado por sus extremos, y en uno 
de ellos lleva una hebra de estopín, el cual se 
empleó para rellenar las cabezas de los cohetes 
colocándolos con el cebo hacia abajo, 


CULEBRINAS: Geog, Caserío agregado al 
ayunt. de San Sebastián, p. j. de Aguadilla, 
Puerto Rico, sit. á orillas del Sonador, atl. del 
Culebrinas. || Río de Puerto Rico, en el partido 
de Aguadilla, Nace al S, de Lares, corre hacia 
el O., pasa por el S. de San Sebastián y Moca, y 
desagua en el mar cerca y al S. de Aguadilla. 


CULEBRITA: Geog. Islilla adyacente á la de 
Culebra y desierta como ella. Hállase al E. de 
aquélla y al S. O. del Cayo Nordeste, un poco 
al N, de la entrada del puerto del Mangle. In- 
terpónese entre ambas un brazo de mar de unos 
1000 m. Tiene la forma de una Y, en la que el 
extremo inferior se dirige hacia el S, y los bra- 
zos al N.E. y N.O. Ocupa una superficie de 
100 hectáreas. Su suelo es quebrado y está for- 
mado por tres pequeños cerros separados por dos 
valles que se unen en la costa N,, donde forman 
una extensa playa. Tiene dos lagunas, que sue- 
len hallarse secas, una al S. y otra al N., ambas 
pequeñas. La primera cuando está llena contiene 
agua salada, y la segunda debe su formación á 
las aguas de lluvia. En la parte occidental de la 
isla abunda la cuarcita coloreada de verde por 
el silicato de hierro. 


CULEBRITAS: Geog. Ciénaga que se extiende 
al N. y cerca del pueblo de Santa Anita, distri- 
to Federal, Méjico. En ella derrama sus aguas 
el río de La Piedad. 


CULEBRO: m. ant. CULEBRA, animal sin 
pies, etc, 

-CuLemro: Geog. Rio en la prov. de San- 
tander y p. j. de Laredo; nace al pie de unas 
rocas que sirven de estribo á la montaña llama- 
da Hacha, y reunido con el Pontillón corre por 
un cauce formado de grandes sillares, donde es- 
tuvo el antiguo muelle de Laredo, hasta que 
desagua en los que actualmente existen, 

CULEBRÓN: m. aum. de CULEBRA, 

Espantóse el macho, y dió á huir por el 
ruido que hizo un CULEBRÓN y una zorra, que 
salieron de un zarzal. 

VICENTE ESsPINEL, 


Envía un CULEBRÓN que á diente airado 
Mnerde, traga y castiga, etc. 
SAMANIEGO. 


- CUEEBRÓN: fig. y fam. Hombre muy astuto 
y solapado. Aplicase igualmente, aunque con 
no tanta frecuencia, á la mujer, y toma algunas 
veces la terminación femenina. 


Son tan grandes los sainetes destos caute- 
losos CULEBRONES, para chupar la sangre de 
los que ven inclinados al juego, que no pueden 
reducirse á regla cierta, 

VICENTE ESPINEL. . 


¡Cuántas hay sin que tengan el encanto 
Que ejercen la hermosura y los doblones, 
Que en pronunciando el si del nudo santo 
Se vuelven CULEBRONES! 

HARTZENBUSCH. 


- CULERRÓN: fig. y fam. Mujer intrigante y 
de mala reputación. U. t, en la terminación fe- 
menina. 


CULEBROS: Geog. Lugar en el ayunt. de Re- 
quejo y Corús, p. j. de Astorga, prov. de León; 
82 edifs. 

CULEITIO: m. Bot. Género de Compuestas se- 
necioideas, de cabezuclas homógamas; vilano 
con sedas no plumosas; brácteas exteriores del 
involucro gradualmente mayores y multiseria- 
das. Las especies de este género son hierbas de 
hojas alternas ó radicales, de corola amarilla, 
«que habitan en los Andes de la América austral 
y en la tierra de Magallanes. 


CULENBORG, CULEMBORG Ó KUILENSBURG: 
Geog, C. en el dist. de Arnhem, prov. de Giiel- 
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Holanda; 6000 habits. Sit. en la orilla 
izquierda del Lek. Fábrica de tejidos de seda. 


CULENCO: Geog. Rio del dep. de Lautaro, 
Chile. Nace en las montañas de Catiray y des- 
nés de un curso de mas de 30 kms, va å echar 
sus aguas por Ja orilla izquierda, en el Tabolero. 


CULENIA: f. Bot. Género de Malváceas, ca- 
racterizado por tener fiores hermafroditas regu- 
lares, con cáliz tubuloso quinquedentado; corola 
nula;estambres indefinidos con filamentos reuni- 
dos en una columna alargada, quinquéfida, con 
anteras pequeñas redondeadas; ovario pentalo- 
cular con dos óvulos ascendentes en cada celda; 
estilo alargado con la extremidad estigmatifera 
capitada; fruto lobuloso erizado de numerosas 
puntas y que se abre en cinco valvas; semilla 
rodeada por una envoltura carnosa; embrión con 
cotiledones gruesos "y desiguales. Se conoce una 
sola especie de este género, la C. excelsa, árbol 
elevado de hojas ligeramente escamosas, con flo- 
res dispuestas en cimas fasciculadas brevemente 
pedunculadas, rodeada cada una de ellas por un 
involuerillo tubuloso, valvar y con tres ó cinco 
divisiones poco profundas. 


CULERA: f. Mancha que hacen en las manti- 
llas de los niños los orines y excrementos, 


~ CULERA: Remiendo en los calzones ó pan- 
talones sobre la parte que cubre las asentaderas. 


—-CULERA Ó SAN MIGUEL DE CULERA: Geo. 
Lugar con ayunt., al que está agregado el lugar 
de Balleta ô San Silvestre, p. j}. de Figueras, 
prov. y dióc. de Gerona; 1 060 habits. Sit. cerca 
de la costa y de la frontera de Francia, con es- 
tación de ferrocarril, habiendo además otra en 
su término municipal, á 2 kms., titulada Port 
Bou, internacional, en el mismo límite de España 
con Francia, Terreno quebrado; vino, aceite, 
legumbres, hortalizas y pocos cercales. Hay 
aduana maritima de cuarta clase, y en Port Bon 
aduana terrestre internacional de primera clase, 
y otra aduana maritima de cuarta clase en su 
playa. Unos tres cables al E. se halla en la costa 
la cala Culera ó de Pueblo Nuevo, en la cual 
hay un puesto de carabineros; está expuesta å 
la acción de furiosos remolinos que bajan de la 
montaña, 


CULERO, RA: adj. Perezoso, que hace las co- 
sas después que todos, que va á la zaga. 


-Cuuero: m. Pañal que ponen á los niños, 
para poderlos limpiar á menudo sin desenvol- 
verlos, 


-CuLEro: HELERA., 


CULEX («del lat. culex, eulicis, mosquito): m. 
Zool. Género de insectos dipteros del suborden 
de los nemúceros, familia de los enlícidos, que 
se distinguen por tener palpos del macho for- 
mando haz y más largos que la trompa, Las es: 
pecies más "notables son el Cales pipiens y el 
C., annulatus. V. MosQurro. 


CULHUACÁN: Geog. V. CULHUAS. 


—CULHUACÁN: Geog, V. SAN JUAN EVANGE- 
LISTA CULHUACÁN (Méjico). 


CULHUAS: m, pl. Etnog. Tribu célebre en las 
tradiciones mejicanas. Parece que son fracción 
de la raza tolteca, dado caso que no fueran los 
acolhuas de raza azteca. Dieron nombre á la 
antigua e. de Culhnacán, próxima al lago Jo- 
chimilco, al S. de Méjico, residencia de los re- 
yes toltecas, y acaso å la moderna e. de Culiacán. 


CULIACÁN: Geon. Montañas del litoral de la 
Rep. de Méjico, en el Golfo de California y costas 
del est. de Sinaloa. Se hallan al E. de la des- 
embocadura del estero del Tule, y su alt, media 
es dle 2000 pies, li Cerro de Méjico, al N. E. de 
Salvatierra, est, de Guanajuato; sualt. esde3246 
m. [Rio del est. de Sinaloa, Méjico; nace cn la 
sierra Madre, cerca de Topia (Durango); corre 
de E. N, E. á O. S. O., y frente å Culiacán se une 
al rio Humaya. Sus principales afis. son los 
rios de Sianori, Pilones y Rodeo. I Dist, del es- 
tado de Sinaloa, Méjico, sit. entre el dist. de 
Mocorito al N., el de Cosalá al E. y el Golfo de 
Cortésal S, y O. ; 27077 habits. distribnidos en 
la prefectura de Culiacán y Jas directorias de 
Altata y Quilá, La prefectura de Culiacán tiene 
18535 habits, y siete alcaldías, que son: Águara- 
to,Culiacán, Culiacancito, Imala, San Pedro, Ta- 
pias y Tepuche. 1C. y sede episcopal, cap. de la 
alcaldía y dist. de su nombre y del est, de Si- 
naloa, sit, en la orilla izquierda del río de Cu- 


dres, 
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liacán, frente á la confl. con el Humaya, en el 
centro de extenso valle; 9 000 habits. Los alre- 
dedores son pintorescos y bellísimos, con álamos 
corpulentos y dilatadas huertas y sementeras. 
La población se extiende å lo largo del rio y tie- 
ne ocho largas calles de E, 4 O., varias transver- 
sales más estrechas, y cuatro plazas, entre ellas 
la de Rosales, frente á la unión de los ríos, y la 
de la Constitución, amplia y hermosa, circun- 
dada de hileras de naranjos y limitada en tres 
de sus lados por edificios con soportales, ocu- 
pando el cuarto el Seminario y el templo que 
sirve de catedral. Entre los establecimientos y 
edificios notables merecen citarse la fåb, de hi- 
lados y tejidos de algodón, el Colegio Rosales, 
la Casa de Moneda y la Tercena de tabacos, 
Culiacán dió nombre á una de las provs, de la 
antigua Audiencia de la Nueva Galicia, Fundó 
el pueblo en 1599 Nuño de Guzmán con el nom- 
bre de San Miguel, y estaba 5 leguas más arriba 
de donde ahora se halla; había sido antes ciudad 
azteca del mismo nombre, que se cree estaba 
donde hey Culiacancito. La alcaldía de Culiacán 
comprende 21 celadurías, || Hacienda del part. 

municip. de Cortázar, est. de Guanajuato, Me- 
jico; 204 habits. || V. San Isipro CULIACÁN. 


CULIACANCITO: Geog. Pueblo y alcaldía de la 
municipalidad y dist. de Culiacan, est, de Si- 
naloa, Méjico; sit, en la margen derecha del rio 
Culiacán, 12 kms. al O. de la antigua c. azteca 
que ocupaba este lugar. La alcaldía tiene 740 
habits, distribuidos en dicho pueblo y las cela- 
durías de Limón y Mezquite. 


CULIAT (voz filipina): m. Bot. Arbusto tre- 
pador de las islas Filipinas que constituye la 
especie Thoa edulis, de la familia de las Gnetá- 
ceas. Las ramas cuelgan de los árboles, sobre 
que se encarama, Tiene las hojas opuestas, dos 
veces aladas, sin impar, y las hojuelas ova- 
ladas, aguzadas, enteras y lampiñas. Sus flores 
son monoicas y están insertas en un receptáculo 
común cilíndrico, El fruto es una cajilla aovada 
con la cubierta lampiña por fuera, y tapizada por 
dentro con pelos tiesos; contiene una celdilla, y 
en ésta hay una semilla cuneiforme. 

El fruto cocido, y, mejor, si se tuesta en el res- 
coldo, tiene el sabor de la castaña, pero sin tos- 
tar no se puede comer porque se llena la boca 
de los pelos que tiene por dentro la cáscara. 


— CULIAT; Geog. Pueblo de la prov. de la 
Pampanga, Luzón, Filipinas, sit. en terreno 
llano, en el camino principal que recorre la pro- 
vincia de S. á N. Fué fundado en 1830. 


CULIAVÁN: m. Zool, Pájaro dentirrostro que 
constituye la especie Oriolus cochinsinensis, de 
la familia de los córvidos, 

Se denomina también este pájaro Oropéndola 
de Cochinchina, porque efectivamente es muy 
parecido á la oropéndola común; se diferencia, 
sin embargo, en que es algo mayor, y en que á 
proporción su pico es más grueso y más largo; 
sobre la coronilla de la cabeza tiene una mancha 
negra en forma de herradura que se prolonga 
en punta por ambos lados y pasa por encima 
del ojo hasta el pico; entre las plamas del ala, 
que son todas negras, ticne algunas medianas 
con una mancha amarilla en la punta; la cola 
es amarilla, terminada de negro, que se extiende 
tanto más hacia el nacimiento de las plumas 
cuanto más afuera están colocadas; el pico y las 
uñas son de un color pajizo y los pies negros. 

La hembra es de un amarillo más apagado 
que el del macho, tira un poco á accitunado, y 
lo negro de su plumaje es mucho más claro que 
el de aquél, 

El culiaván no es, como se pensaba, un ave 
particular de la Cochinchina, pues también se 
encuentra en diferentes partes de la India. 


CULIBABANOG: Geog. Isla adjunta á la de 
Borneo, Archip. de Joló. 


CULÍCIDOS (de culez): m. pl. Zool, Familia 
de insectos dípteros, nemóceros, que se distin- 
guen por tener trompa larga y córnea, dirigida 
hacia adelante y provista de cuatro aguijonci- 
tos retiformes y de paJpos con cinco artejos; 
antenas con catorce artejos, provistos en el ma- 
cho de mechones de pelos; alas sureadas por 
nervios longitudinales, dos ò tres de ellos bifur- 
cados. Las hembras pican. Las larvas viven en 
el agua y están provistas de tubos respiratorios 
y de apéndico en la extremidad alilominal, 
Comprende esta familia los géneros Culex, Ano- 
pheles y Aereas. 
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CULICIFORMES (del lat. culex, culicis, mos- 
quito, y forma, forma): m. pl. Zool, Familia de 
insectos dípteros, del suborden de los nemoce- 
ros, que se distinguen por tener la cabeza no 
prolongada en forma de pico; antenas del macho 
aterciopeladas; trompa corta y carnosa provista 
ordinariamente de cuatro palpns con cuatro ar- 
tejos; maxilas soldadas con el labio inferior y 
aun con el labio superior. Las larvas viven en 
el agua, en la madera podrida ó en la tierra. 
Coniprende esta familia los géneros Ceratopogon, 
Tanypus, Chironomus y Corethra, 


CÚLICO: Geog. Pueblo de la municipalidad y 
part, de Cunduacán, est. de Tabasco, Méjico; 
140 habits. 


CULI CUTB STHA: Piog. Rey de Golconda. 
Subió al trono el año 1582 de J. C., siendo aún 
muy joven, y fué un monarca justo y poderoso. 
Poco guerreador, dedicóse á fomentar las Artes 
y la Industria, manifestando siempre señalada 
predilección por los hombres de letras, fuesen de 
cualquier país. En su corte llegó á reunir mu- 
chisimos, con los cuales se entretenía en escri- 
bir versos, puces fué buen poeta. Sus obras fue- 
ron reunidas bajo el título de Kulliyan, con 
el cual existen en la biblioteca de Tippu. Otro 
volumen, que forma parte de la biblioteca de 
Mohamed Bakhseh, y que se titula Diwani-1- 
Cuib Sehahi, contiene porción de versos de este 
principe. 


CULILAWAN (del malayo Kulit-lawan, corteza 
de clavo): m. Bot. Corteza aromática, procedente, 
según algunos autores, del canelo de clavo, pero 
perteneciente en realidad al Cinamomo culila- 
wan. Esta corteza se encuentra en pedazos casi 
planos ó un poco convexos, rosados por fuera ó 
recubiertos de una epidermis blanquecina; de 
color amarillo rojizo por el interior, de olor á 
canela y á clavo mezclado, y que después de 
pulverizado recuerda algo la esencia de tremen- 
tina; su sabor es aromático, cálido, picante, un 
poco astringente y mucilaginoso. Existe una 
corteza de Culilarwan de los Papúes, que se dife- 
rencia de la primera por el color oseuro con 
estrías de su liber, y que pertenece, según pare- 
ce, al Cinnamomum Xanthonemon. 


CULIMACARI: Geog. Laguna del territorio 
Alto Orinoco, Venezuela, con 11 kms. de largo 
y 6 de ancho; sus márgenes son riquísimas en 
maderas preciosas, 


CULINAR: adj. CULINARIO. 


CULINARIO, RIA (del lat. culinarivs; de euli- 
aa, cocina): adj. Perteneciente, ó relativo, á la 
cocina, 

a.. hacen gala y gala legitima de poseer 
algunos conocimientos CULINARIOS. 
ANTONIO FLORES, 


CULINMANOC (voz filipina): m. Bot, Arbol 
filipino correspondiente al género Canthium, de 
la familia de las Rubiiceas. Su madera se usa en 
construcción por sus buenas cualidades. Tam- 
bién se emplea en Ebanisteria. Su color varía 
desde el blanco sonrosado al rojo de ladrillo; en 
las tintas subidas se presenta, por lo general, 
con vetas y manchas más claras; la textura es 
bastante compacta; los poros se marcan bien y 
ofrecen un eolor blanquizco que los hace resal- 
tar; es vidriosa; no tiene olor sensible y rompe 
en astilla larga. Su elasticidad es de 0,002 m.; 
la resistencia máxima á la carga de 46699 ki- 
logramos; el peso de la pulgada cúbica al aire 
de 9939 gramos, y el peso especifico de 0,773. 


CULIÓN: Geog. Ayunt. de la prov. de Cala- 
mianes, Filipinas; 2300 habits. El pueblo de Cu- 
lian fué fundado y erigido en parroquia en 1783, 
con la advocación de la Purísima Concepción de 
la Virgen María, Está en la costa orienta! de la 
isla Calamian, sobre un peñasco que saleal mar, y 
en cuya cima se halla la iglesia, de piedra, con 
techo de nipa, dentro de la fortaleza, también de 
piedra, fabricada á expensas de los naturales para 
defenderse de las invasiones de los moros piratas, 
Entre cristianos é infieles consta el pueblo de 
de 1575 almas (Plan de almas y descripción de 
la parroquia de Culión y sus visitas al princi- 
piar el año 1884, por Fr. Pablo Navarro); pero 
muchos de los últimos viven fuera del pueblo, 
en Jos montes y bosques. A la parroquia de 
Culión hay agrupadas cuatro visitas: Busuanga, 
Corón ó Banewán, Marcilla y Linacapán, Culión 
tiene hermoso y segura puerto y uu gran pan- 
talón ó muclle de piedra, 
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cuLis: Geog. Río de la isla de Luzón, en la 
prov. de Bataán; es afluente del rio de Orani y 
nace al pie de la cordillera que se extiende por 
el centro de la provincia. 

cuuito: m. d. de Curo, 

-QUIEN NO CASTIGA CULITO, NO CASTIGA 
cuLazo: ref, que enseña que los padres que no 
cuidan de corregir los defectos de sus hijos cuan- 
do pequeños, tampoco enmiendan sus faltas 
cuando son mayores. 


CULM ú KULM: Geog. C, cap. de circulo, pre- 
sidencia de Marienwerder, prov. de Prusia occi- 
dental, sit. en la orilla derecha del Vístula; 10000 
habitantes. Es el obispado más antiguo de Pru- 
sia y son edificios notables la catedral y la Casa 
Consistorial, 


- Cum: Geog. Aldea del dist. de Teplitz, 
circulo de Leitmeritz, Bohemia, Austria Hun- 
svia. ` 

Hist. - Esta aldea es célebre por la batalla que 
libraron los franceses y los aliados en los dias 
29 y 30 de agosto de 1813. Después de la victo- 
ria de Dresde, Napoleón se habia propuesto pe- 
netrar en Berlín, dando así á la coalición un 
golpe mortal, Saint Cyr, Marmont, Victor y 
Murat recibieron orden de perseguir sin descan- 
so á los fugitivos, que debían ir ¿estrellarse con- 
tra el enerpo de Vand mame apostado en Culmeon 
40000 hombres, Tal debia ser el complemento 
dela derrota de Dresde. Vandamme era activo y 
enérgico. Sin perder un minuto se lanzó sobre 
los rusos, y encontrando algunas de sus colum- 
nas entre Pilna y Peterswalde los destrozó com- 
pletamente causándoles 200 bajas. Cruzó en pos 
de ellos las montañas, llegó á Culm, desde donde 
descubría una vasta extensión de terreno, y dió 
vista á las columnas del principe Eugenio de 
Wurtemberg y del conde ile Ostermaun, coman- 
dante de la guardia rusa. Ambos generales com- 
prendieron la importancia de guardar el camino 
de Tocplitz con objeto de asegurarse la retirada, 
Vandammequería apoderarse deaquella posición, 
pero tuvo que aguardar la llegada del grueso de 
sus tropas. El principe Engenio y Ostermann 
se dispusieron por su parte å hacer frente á los 
franceses. Estos rompieron el fuego arrojando á 
los rusos de Culm y de la aldea de Straden, pero 
sin poder obligarles á abandonar Priesten, en 
el camino de Teeplitz, A pesar de la llegada de 
Moutón-Duvernet y Philippon, todos los ataques 
contra Priesten fueron rechazados. Vandamme 
resolvió entonces establecerse sólidamente un 
poco más á retaguardia, en las alturas que do- 
minan å Culm y la carretera de Peterswalde. 
Los rusos, creyendo á los franceses en retirada, 
tomaron la ofensiva, pero diezmados por 24 ca- 
ñones que el general Baltus habia tenido tiempo 
de poner en bateria, retrocedieron á Priesten pre- 
cipitadamente. Vandamme disponia ya sle todas 
sus fuerzas (52 batallones y 80 cañones), y quedó 
esperando tranquilamente la legada de Mortier 
que estaba en Pilna, y de Gouvión de Saint Cyr 
y Marmont que debian cruzar las montañas en 
pos de los aliados fugitivos y desmoralizados, Al 
día siguiente, 30 de agosto de 1813, recomenzó 
la batalla más encarnizada aún que la víspera. 
Los rusos se apoderaron de tres cañones france- 
ses. Su caballería atacó con verdadera furia á la 
brigada Quyot, que Formó el cuadro, y no pudo 
ser acuchillada. Era cvidente que los esfuerzos 
de los rusos para desalojar á los franceses de 
sus posiciones no darían resultado, cuando á das 
diez de la mañana empezaron d aparecer á reta- 
gnardia de éstos numerosas masas de tropas. 
Vandamme, que esperaba á Mortier, ereyó al prin- 
cipio «que sería él; pero bien pronto reconoció 
que tenía que habérselas con un cuerpo de 
ejército prusiano, En efecto, el que llegaba era 
Kleist. Después de la derrota de Dresde había 
seguido éste la misma linca de retirada que el 
cuerpo austriaco de Colloredo, Estrechado por 
Gouvión de Saint-Cyr, Kleist, de acuerdo con 
sus oficiales, había adoptado una resolución he- 
roica, eruzar las montañas y abrirse paso å tra: 
vés de las tropas de Vandamme. Este acto de 
desesperación vino å dar en tierra con los planes 
del emperador de los franeeses, que no contaba 
con él. Vandamme comprendió que la partida 
estaba perdila y que no le quedaha otro recurso 
que abandonar la artillería y pasar å su vez por 
encima de los prusianos retirindose por el ca: 
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de nuevo al asalto arrojando rugidos de alegría, 
mientras Quyot y Reuss embisten con los pru- 
sianos de Kleist. Estos se desordenan, su arti- 
llería cae en poder de los franceses y aun parece 
sonrcirles la victoria, cuando su caballeria, ba- 
tida por la rusa, se replega sobre la infantería 
y siembra en ella la confusión y el pánico. Los 
soldados franceses empiezan á desbandarse; Bal- 
tus, después de haberametrallado de nuevo ¡dos 
rusos, se retira precipitadamente con la división 
Doucet, mientras la brigada Duhesme es exter- 
minada en la llanura; los generales Haro y Van- 
damme caen heridos y después prisioneros. La 
derrata de Culm costó á los vencidos 6 000 hom- 
hres entre muertos y heridos, 7 000 prisioneros 
y 48 cañones. 


CULMA: Geog. Pequeño volcán de la Rep. de 
Guatemala, sit. cerca de Jutiapa. 


CULMBACH: Geog. Pequeña ciudad de Ale. 
mania, en el circulo de la Alta Franconia (Bavie- 
ra), sobre el Mein Blanco. Población 6100 ha- 
bitantes. Se halla en el centro de una región 
sumamente pintoresca. Sn principal industria 
es la fabricación de cerveza, que tiene fama de 
ser la mejor, ó de las mejores de Alemania. Fué 
residencia de los margraves de Brandeburg- 
Culmbach, y el antiguo fuerte de Plasenburg, 
que la domina, sirve hoy de casa de corrección, 
Tiene fábricas de hilados de algodón y produc- 
tos químicos. 


CULMINACIÓN: f, Asiron. Con esta palabra se 
designa el paso de una estrella por el meridiano 
de un observador, porque entonces tiene la må- 
xima altura que puede alcanzar en todo su arco 
diurno. Los planetas y cometas que por tener 
movimiento orbital cambian do declinación no 
culminan en el meridiano, sino antes ó después 
del meridiano, según su distancia polar aumento 
ó disminuya. 


CULMINANTE (del lat, culminans, culmindn- 
lis, p. a. de culminare, levantar, elevar): adj. 
Aplicase á lo más elevado de un monte, edificio, 
etcétera. 

—CULMIXANTE: fig. Superior, sobresaliente, 
principal. 

— CULMINANTE: stron, Dícese del punto más 
alto en que puede hallarse un astro sobre el 
horizonte. 


CULMINEAS (del lat. culmus, tallo): f. pl. Bot. 
Orden de plantas dicotiledóneas, que comprende 
las malváceas, bixáceas, tiliáceas y algunos otros 
grupos análogos. 


CULMITA (del lat, culmus, tallo): f. Bot. Gé- 
nero de plantas fósiles, representado por varios 
tallos nudosos que presentan anillos transver- 
sales procedentes de las inserciones de las hojas. 
Estas tienen frecuentemente un botón ó bro- 
te en su axila y raices adventicias en su parte 
inferior. Estos tallos se encuentran silicificados 
ó en estado de impresión, En rigor este género 
no parece perfectamente determinado, porque los 
tallos referidos parecen pertenecer á familias 
muy diversas de monocotiledóneas. La especie 
Cuimites anomalus se encuentra en los alrede- 
dores de Paris y tiene bastante analogía con el 
rizoma de algunas especies del género Tuypha, 
Otros tallos encontrados en formaciones marinas 
son semejantes å los del género Zostera. Se han 
encontrado en los terrenos terciarios de la Au- 
vernia, de Provenza y de otros países, 

CULO (del lat. cáus): m. Parte posterior ó 
asentaderas de los racionales, esto es, carne 
mollar que ocupa todo el espacio intermedio 
entre el fin del espinazo y el nacimiento de los 
muslos. 

Y si tardo, me toman å cuestas, y como si 
el cuLo aprendiera algo, ó le encomendaran la 
lección, le abren á azotes. 

QUEVEDO. 

-Curo: Ancas del animal, 

- Curro: Axo. 

-Curo: fig. Extremidad inferior ó posterior 
de una cosa. 


s (historia) tan honda como los CULOS de ' 


los vasos de barro saguntino. 
JOVELLANOS, 


-Crro: En el juego de la taba, parte más 
plana, opuesta á la carne, de suerte que si la 


mino de Peterswalde, Montón-Duvernet y Phi- + carne eae hacia arriba, se gana, y si cae el CULO 


lippon amctrallaron á los rusos, que se lanzan 


se pierde, 


CULO 


-CULO DE LÁMPARA: 479. Adorno arquiteo. 
tónico que se asemeja al remate inferior de una 

y lámpara, Parece más decoroso el nombre de 
1 fondo de lámpara con que también se le designa 


= CULO DE LÁMPARA: Mar, Pequeño macizo 
de madera, de forma cónica, adornado general- 
mente con esculturas y empernado contra el 
costado de un buque; su objeto es proteger de 
los golpes do mar la parte inferior de los jar- 
dines. 


-CULO DE MONA: Carp. Toda pieza sobre- 
puesta ú otra, en carpintería, para servirle como 
de remate, 


-CULO DE MONA: Hoj., Cerr. y Arq. Objeto 
hueco de forma esférica ú ovoide, de cobre, 


Culo de mona 


hierro ó latón, que sirve de remate áun pilarote 
de balaustrada ó barandilla de escalera (figura 
anterior): se fijan regularmente á tornillo en 
uno, cuya espiga va empotrada en el pilarote, 
También se hacen remates de cristal, porcelana, 
marfil, ete, 

— CULO DE MONA: Mar. Dícese de la figura 
de la popa de un buque que ticne poco yugo y 
es muy recogida desde el portalón al corona- 
miento, 


— CULO DE POLLA: Cerr. Pequeño plano ó 
ensanche que se deja en una varilla de falieba 
con un agujero en medio, y al cual se articula 
con un eje de rotación la manezuela que ha de 
poner en movimiento la falleba, 


~ CULO DE POLLO: fig. Punto mal cosido en la 
media ó tela, de modo que sobresale y abulta. 


-CULO DE PUERCO: Mar. Figura que forman 
las primeras pasadas que se dan con los cordo- 
nes del chicote de un cabo, después de descol- 
chado, para hacerle una piña. 


.. —CULO DE VAso: fig. y fam. Piedra falsa que 
imita á alguna de las preciosas. 


-CULO VEO, CULO QUIERO: ref, con que se 
moteja de sumamente antojadiza a una persona. 


- Dar uno CON EL CULO, Ó DE CULO EN LAS 
GOTERAS: fr. fig. y fam. Quedarse pobre por ha- 
ber disipado en poco tiempo todo el caudal. 


- QUE LO PAGUE EL CULO DEL FRAILE: fr. fig. 
y fam. con que se da å entender que á uno le 
echan cargas que debían repartirse entre otros, 
ó que de ordinario le achacan culpas ajenas. 


-QUIEN MUCHO SE BAJA, ELCUIO ENSEÑA: 
ref. que advierte que la sumisión y humildad no 
han de degenerar en bajeza. 


— QUFTÚSELE EL CULO AL CESTO, Y ACABÓSE 
EL PARENTESCO: ref. que enseña que, faltando 
el motivo del interés, suele cesar la amistad, 
correspondencia ó cariño, 


-SFR uno EL CULO DEL FRAILE: fr. fig. y 
fam, QUE LO PAGUE EL CULO DEL FRAILE, 


- CULO DE BARCA: Geog, Islote de Colombia, 
situado en el Mar Pacífico, en el dep. del Cauca; 
está cerca de la costa y es peñascoso. 


CULOMB (de Coulomb, n. pr): m, Fis. Unidad 
eléctrica de cantidad. El culomb representa la 
cantidad de electricidad que emite durante un 
segundo una corriente de una intensidad igual 
á un amper. El endomb, como el amper, es igual 
á la unidad €, G. S. correspondiente, multipli- 
cada por 10-1, Según la ley de Faraday, si so 
hace atravesar un voltámetro ó un electrolito 
cualquiera por una corriente, el número de equí- 
valentes que se depositen durante un tiempo 
determinado sobre cada uno de los electrodos, 
serán independientes de los electrómetros y de 


| las sustancias electrizadas, y proporcional al nú- 
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mero de culombs que hayan atravesado el elec- 
trolito durante este tiempo. Esto supuesto, para 
determinar la unidad del culomb bastará decir 

ue su paso por el voltimetro determina la des- 
composición de 92 microgramos de agua por se- 
gundo. V, UNIDAD ELÉCTRICA. 


CULOMBMETRO (de Culumb, y del gr.usTgov, 
medida): m. Fis. Aparato que sirve para regis- 
trar la cantidad de electricidad que pasa en un 


intervalo de tiempo determinado por un circuito 
eléctrico de potencia constante. 


CULÓN, NA: adj. fam. Que tiene mucho culo. 
Dícese de las personas y de las cosas. 
-CuLón: m. fig. y fam. Soldado inválido, 


—CuLón: Geog. Altura de la serranía de Furu- 
miquire, en la sección Cumaná, del est. Bermú- 
dez, Venezuela, á 501 metros sobre el nivel del 
mar. 

CULOTE: m. Mil. Este vocablo tiene su origen 
en la palabra francesa culotte, bien queen Espa- 
ña no significa ni haya significado, como en 
Francia, prenda de vestuario. En los morteros se 
ha dado el nombre de culote á un casquete esfé- 
rico que termina la pieza por su parte posterior 
y se une al primer cuerpo. En las bombas se 
[lama culote la parte que existe formando cono 
la base de la bomba, donde es mayor que en el 
resto del proyectil el espesor de metales; la parte 
interior del culote presenta la forma plana. 
También se denomina culote el fondo de los botes 
do metralla. 

En las armas portátiles se designó con la voz 
culote el casquillo, caña, ó dedal de hierro batido 

ne se introducía en la parte hueca de las balas 
de arma rayada, antes de adoptarse la bala de 
vástago. Actualmente se califica con el término 
culote el fondo ó base del casco de los cartuchos 
metálicos. 


CULPA (del lat. culpa): f. Falta más ó menos 
grave, cometida á sabiendas y voluntariamente. 


... me pone devoción ver cómo me daba Dios 
tan presto lo que yo perdi por mi CULPA, 


SANTA TERESA. 
Vehementisimo indicio 
De tu CULPA es tu silencio. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= CULPA TEOLÓGICA: Pecado, ó transgresión 
voluntaria de la ley de Dios. 


La cukra teológica se llama el pecado, ora 
sea mortal ó venial. 


Fr. ENRIQUE DE VILLALOBOS. 


CULPA NO TIENE QUIEN HACE LO QUE 
DEBE: ref. que enseña que el que cumple con su 
obligación no es responsable de las resultas. 


Aunque si bien se mira quedaré sin culpa, 
pues cusva no diene quien hace lo que debe. 


Brasco GARAY. 


-ECHAR LA cULra d wno: fr, Atribuirle la 
falta ó delito que se presume ha cometido, 


El que por medios extraños 
En nuevos riesgos se arroja, 
Cuando coja 
El fruto que yo cogi 
“ehese la CULPA å si, eto. 
Tirso DE MOLINA. 


= Ecman uno La cura dá otro: fr. Diseulparse 
de la falta ó delito de que le acusan, impután- 
dolo å otro. 


- ECHAR LA CULPA á una persona, ó cosa: fr. 
Atribuirle la circunstancia de ser causante de 
esto ó aquello. 


Si 4 media noche sintieres 
En tu casa un aire frio: 
No le eches da curra al viento 
Que son los suspiros mios, 
Cantar popular, 


= DA CULPA DEL ASNO ECHMARLA Å LA Me 
BARDA: ref, que se aplica á las personas que, 
por no confesar su ignorancia y para disculpar 
sus yerros y defectos, los atribuyen ú otros que 
no han tenido parte en ellos, 

Muy bien dice voesa merced, respondió 
Sancho, porque según opinión de diseretos, de 
CULPA del asno no se ha de echar á da alburda, 

CERVANTES, 


Por CULPA DE LA BESTIA MATARON AL 
OBISPO: ref, que advierte que á å veces paga uno 
CULPAS ajenas, 
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| — TENER uno LA CULPA DE una cosa: fr, Ha- 
' ber sido causa de que suceda. 
No tienes tú la CULPA, 
Xi yo te culpo, 
De que Dios te haya hecho 
Tan de mi gusto. 
Cantar popular. 
-Cuura: Legis?, Si por ignorancia ó negli- 
| gencia, pero sin malicia, se hace ó deja de hacer 
algo perjudicial á otro, debe prestarse lo que en 
Derecho se Mama culpa. La culpa es de tres cla- 
ses: lata, leve y levísima, La ley 11, tit. XXXIII, 
Part, 7.%, dice: «Culpa lata, tanto quiere dezir 
como grande é maniliesta culpa, así como si al- 
gun ome non entendiesse todo lo que los otros 
omes entendiessen, ó la mayor parte dellos. E 
tal culpa como esta es como necedad que es se- 
mejanga de engaño. E esto seria como si algun 
ome tuviesse en guarda alguna cosa de otro e la 
dexasasse en la carrera, de noche, ó a la puerta 
de su casa, y non cuydando que la tomaria otro 
ome. Ca si se perdiesse seria por ende en grand 
culpa de que non se podria escusar, Esso mismo 
sería quando alguno cuydasse fazer contra el 
mandamiento del señor sin pena ó si fziesse 
otros yerros semejantes de algunos destos. Ótro 
si dezimos que y ha otra culpa, á que dizen: 
Levis, que es como pereza, ó como negligencia, 
E otra y ha a que dizen Levíssima que tanto 
quiere dezir como non aver ome aquella femen- 
cía en aliñar é guardar la cosa que otro ome de 
buen seso avria, si la tuviesse. » 

El que comete una enlpa está obligado á res- 
ponder del daño que causare, á Jo cual se llama 
en lenguaje jurídico prestar la culpa, 

La responsabilidad por la culpa se debe en 
los contratos; pero como éstos no son iguales 
por las distintas obligaciones de los contratantes 
y los distintos beneficios que se obtienen, no se 
presta siempre la misma clase de culpa. La lata 
se presta en todos los contratos, pues se la equi- 
para al dolo, no pudiendo hacerse convención en 
contrario, Sehan establecido algunas reglas para 
determinar en qué casos debe prestarse cada 
clase de enlpa. Estas reglas son: 1.2 En los con- 
tratos hechos sólo en utilidad de la parte que 
recibe y debe volver la cosa, como en lo como- 
dato, por ejemplo, el comodatario, ó sea el deu- 
dor, está obligado á prestar la culpa levísima, 
2.2 En los contratos hechos en utilidad mutua 
de los contratantes, como en la compra-venta, 
ambos contratantes deben prestarsela cul pa leve; 
y3.* En los hechos solamente en utilidad del 
acreedor, como en el de depósito, el depositario, 
ó sea el deudor, sólo debe prestar la culpa lata, 
Y. Doro. 


CULPABILIDAD (de culpable): f. Calidad de 
culpable. 


«.. la cuestión principal 
No es la inocencia del Cid 
O su CULPABILIDAD; 
Es un agravio cruel 
Al orgullo nacional, etc. 
HArrzENBUSCH. 


CULPABILÍSIMO, MA: adj, sup. de CuL- 
PABLE. 


CULPABLE (del lat. culpadilis): adj. Aplicase 
á aquel á quien se puede echar ó se echa la 
culpa. Dícese también de las acciones y de las 
cosas inanimadas. Apl. å pers., ú. t. €. s. 


Bien conocemos que no se debe callar en la 
historia lo qu^ se tuviere por CULPABLE, etc, 
SoLis. 
Un amor honesto y puro 
Nada tiene de CULPABLE 
Si el objeto lo merece. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


CULPABLEMENTE: adv. m. Con culpa, de 
modo que deba imputarse á culpa. 


Esto dilató nuestro desposorio, y dió Ingar 
al tiempo que hiciera de las suyas, y á la oca- 
sión, que se burlase de mi, como si la hubiera 
CULFABLEMENTE perdido, por no echar mano 
de sus cabellos, 

Gómez DE TEJADA, 

Apuntaré en las pláticas que se siguen al- 
gunos de los pecados, que CULPABLEMENTE se 
dejan, y se deseuidan en el examen, 

MaARTÍXEZ DE LA PARRA. 


CULPACIÓN (del lat. culpátio): f. Acción de 
culpar, ó culparse, 


CULPADAMENTE: adv, m. Con culpa. 
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CULPADO, DA (del lat, culpátus): adj. Que 
ha cometido culpa. U. t. c. s. 


Que no sólo dió pena á los CULPADOS, 
Mas renovó los yerros perdonados. 
ERCILLA. 


Al CULPADO que cayere debajo de tu juris- 
dicción considérale hombre miserable sujeto á 
las condiciones de la depravada naturaleza 
nuestra, etc. 

CERVANTES, 


CULPANTE: adj. ant. Que tiene culpa. 


Bi él no fuere CULPANTE en la quema... no 
sea tenudo de pecharla á su dueño. 
Fuero Real, 


Y si fuese hallado CULPANTE... vuestra al- 
teza pase contra mi, como contra el más bajo 
hombre de sus Reinos. 


Crónica del rey don Juan el Segundo. 


CULPAR (del lat. culpáre): a. Atribuir la 
culpa. U. t. e r. 


= Calla, madre, no me CULPES, ni me tengas 
aunque mozo, por insipiente. 
La Celestina. 


CULPANDO todos la tenacidad del dictamen, 
con que llegó á persuadirse, que sin combatir 
podia vencer, 


PixrL y Moxroy 


CULPEPER: Geog. Condado del est. de Vir- 
ginia, Estados Unidos; 1 938 kms.? y 13 500 ha- 
bitantes, Sit. en la parte septentrional del est., 
entre el Rappahanock al N. y el Rapidan al 
S., y limitado al E. por la reunión de estos dos 
rios. 

CULPOSO, SA: adj. ant. CULPADO. 


CULQUIMARCA: Geog. Aldea y hacienda en 
el dist. Asunción, prov. y dep. Cajamarca, 
Perú; 235 habits. 

CULTA: Geog. Cantón en la prov. de Paria, 
dep. de Oruro, Bolivia; 70 habits, || Aldea en el 
dist., prov. y dep. Puno, Perú; 145 habits. 

CULTAMBO: Geog. Aldea y hacienda en el 
dist. San José, prov. Pacasmoyo, dep. Libertad, 
Perú; 175 habits. 

CULTAMENTE: adv. m. Con cultura. 

—CULTAMENTE: fig. Con afectación. 


En los poemas épicos pudieran exensarse, 
como lo han excusado los que más CULTA MENTE 
afectaron su imitación. 

Fr. HorTENSIO PARAVICINO. 


CULTEDAD: f. fest, Calidad de culterano ó 
culto. 


Es un romance á la boca de una mujer, en 
toda CULTEDAD. 


QUEVEDO. 


CULTELO (del lat. cultel?us, cuchillo peque- 
ño): m. Zool. Género de moluscos lamelibran- 

uios sifoniados, de la familia de-los miyídi- 
dos, subfamilia de los soleninos. Es afin al 
género Solecurtus. 


CULTERANISMO: m. Sistema de los cultera- 
nos ó cultos, que consiste en no expresar con 
naturalidad y sencillez los conceptos, sino falsa 
' y amaneradamente por medio de voces peregri- 
nas, giros rebuscados y violentos, y estilo oscuro 
y afectado. 


Alli nos acusó de barbarismo, 
Gente ciega, vulgar, y que profana 
Lo que llamó Patón CULTERANISMO. 

LOPE DE VEGA. 


- CULTERANISMO: Lit. El origen del cultera- 
nismo ha servido de asunto á muchos eruditos 
para entregarse á suposiciones más ó menos fun- 
dadas. Parece ser que el nombre de culteranismo 
se le dió á la manera de hablar de Góngora y 
de sus discípulos el docto humanista Bartolo- 
mé Jiménez Patón, si ha de creerse lo que dice 
Lope de Vega en los siguientes versos: 


Gente ciega, vulgar, y que profana 
Lo que Hamá Patón enlteranismo. 


Respecto de la procedencia ú origen del culte- 
ranismo hay opiniones muy encontradas: unos 
criticos, especialmente los extranjeros, opinan 
que es planta espontánea y parásita en España, 
y remonta su origen hasta los escritores hispa- 
no-latinos, coma Séneca el Retórico. Mayáns 
cree que el primer inventor del estilo culto fué 
fray Hortensio Félix Paravicino; mas el señor 
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Castro, en un estudio que hizo sobre el cultera- 
nismo, publicado en el tomo XLII de la Biblio- 
teca de Autores Españoles, de Rivadeneira, rel uta 
esta opinión, diciendo que Mayáns se engañó 
por las alabanzas que á sí mismo se da el autor 
del Panegírico funeral de doña Margarita de 
Austria, y que fray Hortensio Félix Paravicino 
no hizo otra cosa que trasladar al púlpito lo 
que Góngora había introducido en la Poesía. 

Luzán atribuye unas veces á Góngora y otras 
al italiano Virgilio Mavezzi la invención del 
culteranismo, sin notar que éste escribió con 
posterioridad á aquél. Otros afirman ser el in- 
ventor Saavedra Fajardo, que se halla en el 
mismo caso. Vargas Ponce cree que lo fué Juan 
de Jáuregui con su traducción de la Farsalia, 
pero consta que también éste comenzó su obra 
después de ser conocidas las de Góngora, y por 
último, Martinez Marina señala al historiador 
Mariana y á Cervantes como los verdaderos in- 
troductores «del culteranismo, el uno con su 
afectado estilo, artificiosas arengas y estudiados 
periodos, y el otro latinizando en La Galatea y 
con giros y estilos inversos y oscuros en el Pér- 
siles y Segismunda. Sobre esta última opinión 
dice el ya citado señor Castro: «No entraré á 
combatir esta postrera opinión, pues las parti- 
cularidades del estilo de cada uno de estos dos 
sublimes autores nada tienen que ver con el de 
los cultos. Haría un agravio al buen sentido de 
mis lectores si insistiera más en esto. » 

Fermín de la Puente y Apecechea, en el discur- 
so que pronunció en su recepción como acadé- 
mico de la Española, en 1850, sobre «El carácter 
de los poetas andaluces, y la influencia que han 
ejercido en la Literatura patria,» decía sobre 
este punto; «Yo, señores, he creido siempre que 
el fenómeno de la corrupción literaria de Gón- 
gora principia en Herrera y permanece incubado, 
por decirlo así, hasta que se presenta el destina- 
do para desenvolverlo. Me lo hace crecr de esta 
suerte algún ligero rastro que en aquél noto, 
de afectación ó hinchazón, defectos que recogen 
con harta facilidad los imitadores. » 

Otra opinión moderna también hay sobre los 
origenes del culteranismo, opinión que atribuye 
la invención á Luis Carrillo y Sotomayor, Sobre 
esto dice Castro: «Ya no se trata de autores muy 
conocidos, sino de uno celebrado en su siglo, 
pero no célebre en el nuestro. Hablo de don 
Luis Carrillo y Sotomayor, natural de Córdoba, 
caballero del hábito de Santiago, comendador 
de la Fuente del Maestre y cuatralvo de las ga- 
leres de España, que tuvo por padre á don Fer- 
nando Carrillo, presidente del Consejo de In- 
dias, y murió á la edad de veintisiete años, en 
1610.» 

»Escribió muchas poesias, que, juntas con al- 
nos trabajos en prosa, se publicaron en Madrid el 
año de 1613. 

»El estilo de D. Luis Carrillo es afectado, Por 
estacireunstancia y la de habercorrido con aplau- 
so sus poesías antes que Góngora escribiese Las 
Soledades, algunos distinguidos eruditos mo- 
dernos, no sólo han creído, sino hasta han ase- 
gurado, que el primero fué el inventor del culle- 
ranismo, y el segundo su imitador exagerado, 

»Todo cuanto se ha dicho sobre el particular 
está destituido de fundamento. Yo mismo, cn 
los apuntes biográficos de Góngora, incurrí en el 
error que se proclama como verdad innegable 
por literatos cuya autoridad en estas materias es 
muy digna de respeto. Pero graves razones hay 
para combatir victoriosamente esta opinión. 
Góngora publicó el año de 1605, en Las flores de 
poctas ilustres de España, treinta y seis compo- 
siciones. El original del libro estaba entregado 
en 1603, fecha de su aprobación por Tomás Gra- 
cián Dantisco, Las poesías serían escritas con 
fecha anterior, 

»Pues bien: cuando Carrillo tenía dieciséis ó 
dieciocho años, ya Góngora había escrito mu- 
chas poesias, donde empezaba á usaren algunos 
pasajes la afectación culterana. Véanse las si- 
guientes (aqui copia el autor citado algunas 
poesias que no es preciso transcribir, y después 
continña): Estos y otros pasajes cultisimos tenía 
escritos Góngora, cuando Carrillo era todavía 
niño. Impresas las treinta y seis composiciones 
en endecasilahos, ya citadas, corrieron con gran 
aplauso, y en ellas aprendió Carrillo la afecta: 
ción de lenguaje que se nota en sus obras, De 


modo que en vez de imitar Góngora á aquel paeta ` 


fué imitado por el mismo, Cualquiera que coteje 
los sonetos de Carrillo con los del autor de Las 
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Soledades y El Polifemo, no podrá menos de 
convencerse de esta verdad. 

»Por otra parte,Góngora, en sus últimos años, 
no hizo más que exagerar la afectación del estilo 
que ya descubrió en las poesías publicadas en 
1605. En esto se asemeja el vate cordobés á las 
mujeres que se pintan, que empiezan por poco; 
pero como cada día se les va acostumbrando la 
vista al matiz que tiñe sus mejillas, cada día 
también, sin advertirlo, dan más color, hasta 
que, pasado algún tiempo, lo que al principio 
fué belleza se convierte en fealdad ridicula ó 
repugnante, 

»Se asegura igualmente que Góngora intentó 
imitar al caballero Marini; pero creo que no hay 
que buscar en otras literaturas el origen del 
culteranismo. Góngora se propuso perfeccionar 
el estilo de Garcilaso, del mismo modo que lo 
había pretendido Herrera. 

»Tomó del primero introducir frases extran- 
jeras para enriquecer el lenguaje poético, así 
como las violentas transposiciones, pero exage- 
rando lo hecho por Garcilaso, empezando por 
poco en las poesias de Las flores ilustres de Es- 
pinosa, y acabando en Las Soledades, y en la 
Fábula de Piramo y Tisbe.» 

De lo dicho por Castro se deduce que á Gón- 
gora atribuye la invención del culteranismo, y 
esta su bien fundada creencia es hoy la gene- 
ralmente seguida. Vese también que coincide en 
ciertas apreciaciones con lo sostenido por Fer- 
mín de la Puente y Apecehea, á quien antes se 
citó. En resumen, Góngora, inventor del culte- 
ranismo, quiso perfeccionar la reforma del len- 
guaje poético comenzada por Garcilaso y conti- 
nuada por Fernando Herrera, si bien éste no con 
tan feliz éxito. Tomó Góngora de Garcilaso lo 
que halló másen consonancia con su gusto, como 
copió y tomó en Herrera lo que más se aventa 
å la fogosidad de su ingenio. Estimulado por la 
imitación que de su estilo primitivo hicieron los 
ingenios de la escuela granadina en Las ¡lores 
de poctas ilustres, se consideró llamado á rege- 
nerar el lenguaje poético, llevando á la exage- 
ración lo que sin exagerar había obtenido el 
aplauso «de los doctos. Sea como quiera, es lo 
cierto que en Góngora se ven dos épocas: halló 
imitadores como poeta puro, los halló en cl tiem- 
poen que comenzaba á modificar su estilo intro- 
duciendo cierta afectación en el lenguaje, y los 
halló aún más cuando estimulado por el éxito 
feliz llevó al postrer extremo la exageración y 
la afectación, y entonces él y sus discípulos 
hicieron nacer el culteranismo, 

Después de haber estudiado el origen del cul- 
teranismo corresponde ahora tratar de investigar 
las causas que le hicieron nacer. Al desenvolvi- 
miento general de todos los elementos que cons- 
tituyen una literatura grande y perfecta suele 
suceder y sucede casi siempre una época de de- 
cadencia; parece como si la Literatura hubiera 
legado al pica más alto de una montaña y, no 
pudiendo ya elevarse más, comienza á bajar. La 
historia de todas las literaturas es de esto una 
prueba. 

La Literatura griega tuvo su época de floreci- 
miento, su siglo de oro, y después vino su deca. 
dencia, y esto mismo ocurrio à la Literatura la- 
tina, y en los tiempos modernos, á las literaturas 
italiana, francesa é inglesa. Italia tuvo también 
sus culteranos llamados marinistas. Francia sus 
pléyades € Inglaterra sus enfoistas. España no 
había de eximirse de esta que pudiera llamarse 
ley general. El Parnaso español había dado en 
los siglos xvi y xvir copiosos y brillantes fru- 
tos, y llegó la época de la decadencia é introdú- 
jose la semilla del mal gusto, triste angurio de 
la ruina que más tarde cupo á la Literatura cas- 
tellana, Fray Luis de León y Fernando Herrera 
fundaron dos escuelas poéticas y supieron diri- 
girlas con verdadero tino, por más que á pesar 
del poderoso genio de Herrera ofreciera ejemplos 
de extravío, como antes se imlicó, No toos los 
espiritus son aptos para mantener en sus justos 
límites las innovaciones por otros introducidas, 
ni á todos les es dado deducir sin extraviarlas 
sus naturales consecuencias, Los caminos poco 
explorados son siempre peligrosos, sobre todo 
cuando los que por ellos quieren caminar no 
tienen todo el genio necesario para salvar los 
obstáculos que puedan presentárseles, Los que 
aceptando las ideas de ray Luis de León y de 
Fernando Herrera quisieron Jlevará sus últimas 
consecuencias los principios por los mismos asen- 
' tados, ó emulados por ellos, y quisieron, no ya ex- 
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tremar lo existente, sino traer otras innovacio. 
nes y recorrer nuevos caminos, cayeron en la. 
mentables extravios y, en vez de sendas de gloria 
abrieron veredas de corrupción, por las que se 
llegó pronta y fatalmente å una decadencia la. 
mentable, 

Investigando las causas del culteranismo pu- 
dieran también hallarse cansas Politicas: el esta. 
do de la nación española en el momento en que 
surgió aquel vicio; la decadencia de la nación 
la centralización intelectual hicieron cortesana 
á la Poesía, perturbándola como en tiempos de 
Juan II y produciendo la creación del dialecto 
poético que ya intentó Juan de Mena. Cerrados, 
por otra parte, todos los caminos al movimiento 
intelectual, se reconcentró éste en la Poesía; y 
como en ésta sólo podía tratar un reducido nġ- 
mero de asuntos, la variedad y la novedad que 
en éstos no habia fué preciso buscarlas en la 
forma, La Inquisición y la monarquía fomenta- 
ron por su parte esta dirección que, apartando 
los ánimos de la ciencia, consolidaban su domi- 
nio. Debe además tenerse en cuenta que toda 
Literatura galante y cortesana cae siempre en 
estos extravios, como fácilmente lo comprueba 
la Historia. 

Los caracteres propios de toda decadencia, y, 
por lo tanto, del culteranismo, son: desprecio de 
la grande elocuencia del estilo; apego á la con- 
cisión; abuso de la metáfora; hinchazón en el 
lenguaje; propensión á las sentencias; profusión 
en jugar el vocablo; alambicamiento ò concep- 
tuosidad de formas, y, como derivación y natural 
consecuencia de todo esto, bajeza y chocarreria 
en los epítetos, desleimiento de pensamiento, 
frialdad de apotegmas y amaneramiento, esto 
sin el abuso del hipérbaton, que ese es vicio del 
lenguaje español y, según Lope, el gran vicio «el 
culteranismo. 

Casi al mismo tiempo que el culteranismo na. 
cieron dos hermanos suyos: el conceptismo y el 
prosaísmo. El primero se halla caracterizado 
principalmente por la exageración y el artificio, 
las sutilezas de todo género y los equívocos y 
retruécanos, que dan por resultado un estilo me- 
tafísico y figurado hasta el absurdo, y la oscuri- 
dad y la extravagancia en el pensamiento. Como 
representantes del conceptismo deben citarse á 
Alonso de Ledesma, fundador de la escuela, que 
fué auxiliado en su empresa por Quevedo, Fus- 
ter, Bonilla y otros;como culteranosá Góngora, 
que dió nombre á esta escuela, que también se 
ha llamado y llama gongorismo, y å sus discipu- 
los el conde de Villamediana, Francisco Trillo, 
Figueroa y Gracián, y como prosaístas al conde 
de Rebolledo, Antonio Enríquez Gómez, que á 
la vez era culterano, Alonso de Barros, Cristúbal 
Pérez de Herrera y otros. Con todas estas for- 
mas del mal gusto llegó la Literatura á tal de- 
cadencia, que basta para formarse idea de ella 
citar los titulos de algunas obras. Alonso Boni- 
lla tituló un libro Nuevo jardín de flores divi- 
nas en que se hallará variedad de peregrinos pen- 
sanventos; publicóse también: Alfalfa divina 
para los borregos de Jesucristo; El Genitivo de la 
Sierra de los Temores contra el Acusativo del 
valle de las Roncas y Colirio del Zelador del 
Manná Eucharistico; Luces de la aurora, días 
de sol, en fiesta de la que es Sol de los días y Au- 
rora de las luces, y otras muchas que sería pro- 
lijo enumerar, En aquella época llamóse á la 
Virgen Sacro asombro animado y epitome de 
Dios; al Sol Presidente del día; á las nubes 
Cándidas holandas del ambiente; å los ángeles 
Océrnos celúreos del empireo, y á los apóstoles 
participio del verbo que se perora, 


CULTERANO, NA: adj. Dícese de lo que ado- 
lece de los vicios del culteranismo, y del que 
incurrre en ellos, Apl. á pers., ú, m. c. s. 


Considerando con el pujo que los enamora- 
dos en romance deletrean lo CULTERANO delas 
damas que ahora hablan nublado... Ninguna 
CULTERANA de todos cuatro vocablos ha de 
Hamar al coche coche. 


QUEVEDO. 
No me gustan las mujeres sabias, ni las 
CULTERANAS. 
MONLAU. 


CULTERIA (de Culter, n, pr.); f. Bot. Género 
de plantas de la familia de las Cesalpineas, re- 
presentado por dos árboles originarios uno de 
Chile y otro de Méjico, y cuyas flores, como las 
de las cesalpineas, sólo se distinguen por tener 
un sépalo inferior franjeado y glanduloso en los 
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vordes, La especie Culteria tintórea contiene en 
al mesocarpo de sus frutos la sustancia curtien to 
amarga conocida con el nombre de dividivi, 
ne se considera como uno de los astringentes 


más enérgicos. 
CULTERÍA (de culero): f. fest. CULTEDAD. 


Suele acabarse á algunas cultas la CULTERÍA; 
tienen conversación remendada de lego y 
docto. 
QUEVEDO. 


CULTERO, RA (de culto): adj. fest. CULTERA- 
xo. U. m. e. s. 

Acuérdense, hermanos, de los que están en 

pecado mortal... y de aquellos y aquellas que 


están en poder de CULTEROS. 
QUEVEDO, 


CULTIELLO: m. ant. CUCHILLO. 


CULTILATINIPARLA (de las palabras culto, 
latín, y parlar, burlescamente latinizadas): adj. 
fest. Dicese de la mujer marisabidilla, U. t e.s. 


— CULTILATINIPARLA: f, fest, Lenguaje afec- 
tado y laborioso que usan los cultiparlistas. 


CULTIPARLAR (de culto y parlar): n. Hablar 
como los culteranos ó cultos. 


Mas si el CULTIPARLAR se te conceda ~ Quie- 
res, no has de mentar á la moneda, 
QUEVEDO. 
CULTIPARLISTA (de cultiparlar): adj, Que 
habla incurriendo en los vicios del culteranismo. 
U. m. c. s. 


Dan á entender, que mås son CULTIPARLIS- 
TAS, y atomistas, que anatomistas, | 
MarTÍS MARTÍNEZ. 


CULTIPICAÑO, ÑA: adj. fest. Culto, en el mal 
sentido de esta palabra, y picaresco juntamente. 


Anilla, dame atención, 
Que es dádiva que no empobra, 
Mientras que CULTIPICAÑA 
Mi musa se desabrocha. 
QUEVEDO. 


CULTÍSIMO, MA: adj. superl. de CULTO. 


Estaba un poeta en un corrillo, leyendo una 
canción CULTÍSIMA, tan atestada de latines y 
tapiada de gerigonza... que el auditorio quedó 
en ayunas. 

QUEVEDO, 
CULTIVABLE: adj. Que se puede cultivar. 


.«.€l terreno CULTIVABLE y aun la perfección 
del enltivo, tienen sus limites señalados por la 
naturaleza, 

JOVELLANOS. 


CULTIVACIÓN (de cultivar): f. Cultivo ó cul- 
tura, 


s.. la conversación de vuesa merced (dijo 
Sancho), ha sido el estiércol que sobre la esté- 
ril tierra de mi seco ingenio ha caido, la 
CULTIVACIÓN el tiempo que ha que le sirvo y 
comunico; etc, 

CERVANTES, 


CULTIVADOR, RA: adj. Que cultiva. U. t. e. s. 


Ahora todo falta, porque les faltan CULTI- 
VADORES de la tierra, por las fuerzas que les 
hacen. 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


s Si premiaba (la tierra) con abundantes y 
regalados frutos al laborioso CULTIVADOR, no 
daba al descuidado más que espinas y abrojos. 

JOVELLANOS, 


CULTIVAR (de cultivo): a, Dar á la tierra y á 
las plantas las labores necesarias para que fruc- 
tifiquen. 


e. avecindados (los focenses) en aquella 
ciudad, se dice que CULTIVARON, labraron y 
adornaron de edificios hermosos, 4 la manera 
griega, ciertas islas que caían enfrente de 
aquellas riberas, ete. 

MARIANA. 
Cuál curriva los campos, cuál las ciencias, 
Y de diversos modos, 
Juntando estudios, viajes y experiencias, 
Resulta el bien en que trabajan todos, 
SAMANIEGO. 
- CULTIVAR: fig. Trabajar con ahinco, desve- 
lo, solicitul y esmero en alguna obra, ó em- 
presa social, moral, literaria, ete. 


Aquel poeta culto, que CULTIVA de suerte 
su poema, que no deja cosa áspera ni oscura. 
LOPE DE VEGA. 


- CULTIVAR: fig. Hablando del conocimiento, 
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del trato ó de la amistad, poner todos los me- 
dios necesarios para mantenerlos y estrecharlos. 


= CULTIVAR: fig. Con las palabras talento, 


ingenio, memoria, ete., ejercitar estas facultades 
y potencias, 


e con el cuidado de mantener el enerpo, se 
pierde mucho tiempo, que se había de poner 
en CULTIVAR el entendimiento. 

RIVADENEIRA, 


Esto encendió mayor deseo en sus padres, 
de aplicarse á CULTIVAR aquel talento, 
PINEL Y MONROY. 


- CULTIVAR: fig. Con las voces artes, ciencias, 
¡nguas, ete., ejercitarse en ellas, 


s. la (fisica) que CULTIVAN tantas insignes 
academias, ete, 


FENÓO. 


Las artes eran entonces rudas, sencillas y 
groseras como los siglos que las CULTIVABAN, 
etcétera, 


JOVELTLANOS, 


CULTIVO (de culto): m. Acción, ó efecto, de 
cultivar la tierra. 
Entre mil producciones 
Hijas de su CULTIVO, 
Veia calabazas, 
Melones por los suelos esparcidos, 
SAMANIEGO, 
«.. Multitud de flores, que la tierra daba de 
sí sin CULTIVO, ete, 
VALERA. 


-Currivo: fig. Acción, ó efecto, de cultivar, 
en cualquiera de sus acepciones metafóricas. 


Por haber empleado apostólicamente lo me- 
jor de su vida en la conversión de aquellos 
infieles y en el CULTIVO espiritual de aquella 
cristiandad. 


OVALLE. 
Habiendo Salmerón, en el CULTIVO de aque- 
lla viña... ganado para la Compañía tres esco- 
gidos sujetos. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


=- CuLrivo: Agric. Conjunto de trabajos por 
los cuales se obtienen del suelo productos agri- 
colas útiles al hombre. En su sentido más gene- 
ral, el cultivo se confunde con la agricultura, 
pero ésta abraza además muchos conocimientos 
teóricos y prácticos complementarios que son 
algunos ajenos al cultivo propiamente tal, 

Reciben el nombre de sistemas de cultivo los 
diferentes procedimientos que el hombre emplea 
para explotar la tierra, bien sea utilizando la 
acción espontánea de las fuerzas naturales, bien 
modificando convenientemente dicha acción en 
un sentido determinado, 

El sistema de cultivo comprende, pues, el 
conjunto de las operaciones agrícolas de una 
explotación, y la naturaleza de los medios em- 
pleados para desarrollar y utilizar los vegetales 
cultivados. De su elección depende muy princi- 
palmente el resultado final de la empresa, de- 
biendo añadir que el cambio de sistema es hasta 
peligroso por la dificultad de precisar sus resulta- 
dos probables, Pero no de otro modo se obtienen 
los grantes resnltados de la industria agrícola, 
siempre que dicho cambio responda á una nece- 
sidad real y que el agricultor renna profundos 
conocimientos y los medios indispensables para 
llevarlo á cabo. 

La clasificación más completa de los sistemas 
de “cultivo se debe al conde de Gasparin, y es 
como sigue: 


Sistema forestal, 
Sistema de pastos, 


Sistema céltico. 
Sistema de estanques, 
Sistema de barbecho. 


¿ Sistema de cultivoscon- 
tinnos con abonos ex- 
teriores, 

Sistema dle cultivos con 
abonos producidos, 


Los sistemas físicos se fundan en el predomi- 


Sistemas fisicos., . +. +] 


Sistemas androfisicos. . f 


Sistemas andróctycos,. 


nio de las fuerzas espontáneas de la naturaleza, | 


y se dividen, como se acaba de ver, en dos gru- 
pos: sistema Jorestal y sistema de pastos, según 
que se limiten á utilizar el producto de los hos- 
ques ó el de los pastos por medio de los ganados. 

Las condiciones que determinan su adopción 
dependen sobre todo del clima, naturaleza del 


' ción, donde 
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aparecer en los climas húmedos y en los terrenos 
poco fértiles y alejados de los centros de pobla- 

las comunicaciones son dificiles y 
escasean los capitales y demás elementos nece- 
sarios para desarrollar con actividad la empresa 
agricola, 

Los sistemas androfísicos se fundan en el tra- 
bajo del hombre ayudado do las fuerzas físicas 
de la naturaleza. De los grupos que comprende, 
el sistema céltico ó alternativo consiste en culti- 
var la tierra å intervalos, dejándola periódica- 
mente en absoluto reposo, durante el tiempo 
necesario, para que vuelva å adquirir la fertili- 
dad perdida á causa de las cosechas anteriores. 

El sistema de estanques, ó, más propiamente, 
de inundaciones periódicas, es análogo al sistema 
céltico, diferenciándose, sin embargo, en que 
para conseguir que la tierra recobre su perdida 
fertilidad se inunda, permaneciendo así por un 
tiempo más ó menos largo. Compréndese desde 
luego que este sistema requiere condiciones muy 
especiales, que imposibilitan su adopción en la 
mayor parte de los casos, 

El sistema de barbecho, muy usado por cierto 
en España, representa ya un progreso con res- 
pecto á los sistemas anteriores, porque así como 
en éstos la acción de la naturaleza cs la más 
principal, en el sistema de barbecho, por el con- 
trario, el carácter esencial que lo distingue 
es el trabajo del hombre desenvuelto de una 
manera constante. Consiste dicho sistema en 
cultivar la tierra para obtener por lo general una 
ó dos cosechas consecutivas, al cabo de las que 
se deja en reposo un año, durante el cual se 
ejecutan repetidas labores, no sólo para regene- 
rar la fertilidad de la tierra sino para destruir 
las malas hierbas que perjudicarían en. extremo 
á las cosechas venideras, 

La introducción de este sistema supone forzo- 
samente que la tierra ofrece el grado necesario de 
fertilidad para que las cosechas obtenidas remu- 
neren los esfuerzos del agricultor, y que á falta 
de suficiente capital y escasez ó elevado precio 
de los abonos se una la circunstancia de no ser 
posible el cultivo de plantes de escarda que de- 
jen el terreno limpio de malas hierbas, 

Los sistemas andróctycos se fundan en susti- 
tuir la acción de la naturaleza por el trabajo del 
hombre, creando medios químicos y físicos para 
obtener un cultivo continuo, sin menoscabo de 
la fertilidad natural de la tierra, 

Estos sistemas constituyen el ideal del pro- 
greso agricola, y demuestran un grado superior 
de civilización. 

Dividense en dos grupos: sistema de abonos 
exteriores y sistema de abonos producidos, 

El primero se distingue por la adquisición de 
los abonos necesarios, ya sea llevando á la tierra 
animales alimentados fuera de ella para que de- 
jen sus deyecciones durante la noche, ya trans- 
portando diferentes clases de vegetales de poco 
valor para quemarlos y enterrar sus cenizas, ya, 
por último, comprando «dichos abonos, si su 
precio pudieran pagarlo las cosechas obtenidas 
con ellos. 

El sistema de cultivo contínuo con abonos 
producidos consiste en obtener en la misma ex- 
plotación los abonos necesarios, y deberá prefe- 
rirse al sistema anterior, cuando el precio de 
coste del abono sea inferior á su precio corriente 
en el mercado, 

Finalmente, el sistema de cultivos arborescen- 
tes, muy usado sobre todo en el Mediodía de 
España, donde la vid y el olivo constituyen la 
base principal de la producción agrícola, se fun- 
da, como su mismo nombre indica, en el cultivo 
de árboles ó arbustos, ya solos, ya asociados á 
otras plantas herbáceas que en los espacios que 
aquéllos dejan suelen cultivarse. El clima y la 
escasez le los abonos son las causas más impor- 
tantes que determinan la adopción de dicho sis- 
tema. 

Otra clasificación de los sistemas de cultivo, 
muy admitida hoy, hacen los agrónomos alema- 
nes, dividiendo aquéllos en dos grandes grupos: 
sistema intensivo y sistema extensiva, El sistema 
intensivo consiste en obtener un gran producto 
en una extensión corta de terreno, merced á los 
gastos necesarios y una gran suma de tenbajos, 
entendiéndose, por el contrario, como sistema 
extensivo aquel que reconoce por fundamento 
disminuir todo lo posible los gastos de explota- 
ción y la cantidad de trabajo aplicado å la tierra, 
aun cuando sean pequeños los productos obteni- 


terreno y estado social del país, Así se los ve | dos en relación con la extensión de terreno, 
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No puede afirmarse en a E 
mejor sistema de cultivo, porque la adopción del 
más conveniente es una consecuencia de los re- 
cursos de que disponga el agricultor, de las con- 
diciones generales de la tierra, y del estado social 


del país. 
CULTO, TA (del lat. cultus): adj. Dicese de 
las tierras y plantas cultivadas, 


Apenas bay árbol que no dé amargo fruto, 
siel cuidado no le trasplanta y legítima su 
naturaleza bastarda, casándole cou otra rama 
CULTA y generosa. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


El que en el CULTO jardín 
Vió la rosa y celebró 
La púrpura, del jazmín 
Después no alabó el candor? 
AGUSTÍN DE SALAZAR, 


—Cur.To; fig. Dotado de las calidades que 
rovienen de la cultura de los conocimientos 


1NIMAanos. 


Y Holanda, un tiempo dura é inclemente, 
Mira ya de agradable y CULTA gente. 
VALBUENA. 


.., no se hallará nación alguna, aun entre 
las más CULTAS y opulentas, que haya dado á 
este objeto toda la atención que se merece. 

JOVELLANOS, 


- CULTO: fig. CULTERANO, Apl. á pers., úsase 
también c. s, 


... esto de novelas no es versos CULTOS, que 
es necesario solicitar su inteligencia con mucho 
estudio, etc, 

Lork DE VEGA. 


Si dura la visita ó conversación mucho, 
suele acabarse 4 algunas CULTAS la culteria, 
QUEVEDO. 


Era su compostura tan realzada y CULTA, 
que más parecía prosa griega, que versocas- 
tellano, 

Estebanillo González, 


-CuLro: m, Reverente y amaroso homenaje 
que se tributa á una persona, á un irracional, 
ó á una cosa, en testimonio de su excelencia, ó 
que se reputa tal, 


El reverente CULTO que procura 

Tributar cada cual este momento, 
No es dirigido á vos, señor juniento, etc, 
SAMANIEGO, 


El carácter de esta especie de CULTO que el 
vicario rinde á Pepita va sellado, casi se con- 
funde con el ejercicio de mil buenas obras. 

VALERA. 


—- Curro: Por antonomasia, CULTO DIVINO, 
etcétera. Extiéndese también su uso á las falsas 
deidades. 


s. entrando á reconocer unos edificios de 
cal y canto que sobresalían å los demás halla- 
ron en ellos diferentes idolos de horrible figura 
y más horrible CULTO, etc. 

SoLís. 


Estos bienes adjudicados al clero eran una 
especie de ofrenda presentada en los altares de 
la religión para sustentar su CULTO y sus mi- 
nistros, 

JOYELLANOS, 
- CuLTo: CULTIVO. 


Asistia con los jardineros al beneficio y 
CULTO de las yerbas y plantas. 
A. DE SALAS BARBADILLO, 


Como quien sabia cuán poco podian apro- 
vechar, sin la Inz y inspiración divina, toda la 
enseñanza y dirección humana: como sin las 
influencias del Cielo, el CULTO y solicitud de 
la tierra. 

FR. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 


= Cuz.TO: adv. m. Con cultura de estilo. 
= CULTO DIVINO, RELIGIOSO, Ó SAGRADO: Ho- 
nor que se da ó tributa á Dios, á la Virgen 
Maria, y å los santos. 
se después de haber dado al CULTO divino 
lo que se le debia, todos tres juntos se salieron 


dela casa å la huerta que se hace delante 
della. 


Fr. Lurs pr León, 
Para aumento del curro dirino levantó (don 


Alonso el Casto) desde los cimientos la iglesia 
mayor de Oviedo, ete, 


MARIANA. 
= CULTO INDEBIDO; Superstición con que se 
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bsoluto cuál es el; da á Dios un honor aparente y falso, como 


cuando se predican falsos milagros ó se da cUL- 
To å las falsas reliquias, 

-CULTO SUPERFLUO: El que se da por me- 
dio de cosas vanas é inútiles, ó dirigiéndolo á 
otros fines que los que tiene aprobados la Igle- 
sia, 

- Curro SUPERSTICIOSO: El que se da á quien 
no se debe dar, ó se le tributa indebidamente 
aunque lo merezca, 


-Curro: Zeol. Tomada esta palabra en su 
sentido más general, no significa otra cosa que 
la expresión «le la religión, ó la expresión y re- 
conocimiento de las relaciones que nos unen con 
Dios. Pero principalmente se toma porel honor 
religioso que se tributa á Dios por su excelencia 
suprema y por todos los deberes que el hombre 
tiene para con él. 

«Claro es, dice el señor Tormo, que el culto 
es tan necesario como la misma religión, de la 
cual es la forma, y nadie puede permanecer in- 
diferente en este punto. Una vez admitida la 
existencia de Dios, se deduce lógicamente la 
necesidad de una religión, tanto de parte de 
Dios supremo señor y último fin, como de parte 
del hombre, criatura suya que depende de cl ab- 
solutamente, y que le debe su ser y sus faculta- 
des; de tal suerte, que no puede prescindir 
jamás de sus relaciones con Dios para realizar su 
perfección, tanto natural, como ente dotado de 
inteligencia y facultad de amar, como sobrena: 
tural, porque sólo en él se halla nuestro último 
tin y nuestra suprema felicidad, Esta sólo puede 
realizarse en Dios por la unión moral con su 
perfección infinita y santidad soberana, último 
límite á que tiende toda naturaleza racional en 
su aspiración incesante de entender y amar, por 
ser indefinidamente perfectible y tener concien- 
cia de su inmortalidad. 

»Tal es la razón fundamental del culto. Supone 
además una fe viva en Dios como verdad pri- 
mera, principio de todo cuanto existe, y unamor 
sin límites al mismo como bien sumo, así como 
también la necesidad imperiosa de prestar obe- 
diencia å su santa ley y å todas las manifesta- 
ciones de su soberana voluntad. 

»No es esto decir que Dios necesite de nuestros 
obsequios, pues nada añaden á su excelencia los 
homenajes de las criaturas. Jamás ha habido al- 
guno que en este sentido haya afirmado la nece- 
sidad del culto. Esta necesidad es sólo de parte 
nuestra, como criaturas suyas que todo lo hemos 
recibido de él y todo lo esperamos. 

»Podemos tributar á Dios el culto de dos mo- 
dos: formal ó materialmente, formalmente, por 
el sentimiento y persuasión de la infinita exce- 
lencia de Dios; y materialmente por cualquier 
acto tanto interno como externo, por el cual 
tratemos de excitar en nosotros esta persuasión 
íntima de la grandeza divina, dehiendo notarse 
que, como Dios conoce los secretos más intimos 
del corazón, podemos darle culto, bien mani- 
festando por algún signo la alta idea que tene- 
mos de su excelencia y del conocimiento de 
nuestra bajeza, ó bien con los sentimientos in- 
teriores de honor y respeto al mismo, á dileren- 
cia de los demás seres, que para tributarles ve- 
neración debemos manifestarla exteriormente; 
pues de otro modo, aunque interiormente les 
respetemos por su dignidad, como ellos no co- 
nocen este respeto interior, es para ellos como 
sino existiese, Los actos con los cuales atesti- 
guamos la infinita supremacía de Dios con su- 
misión de nuestra parte, consisten en palabras, 
y entonces constituyen la alabanza, ó en hechos 
ejecutados por mnestros miembros corporales, 
que es en lo que consiste el honor. » 

Aquí está indicada la división que común- 
mente se hace del culto interno y externo, El 
primero es el que se tributa á Dios por medio de 
actos internos de sumisión, respeto, amor, ala- 
banza, ete. ; el segundo es el que se tributa por 
actos exteriores, como inclinaciones, genullexio- 
nes; incensaciones, y otras señales de adoración, 
álo cual pueden referirse en cierto sentido toda 
clase de buenas obras y actos de caridad ejerci- 
dos en favor del prájimo por amor de Dios, y en 
cumplimiento de sus mandamientos, De lo cual 
se infiere, quesiendo el culto externo la misma 
adoración interna manifestada con signos sen- 
sibles, este culto es igualmente necesario que 
aquel. lay otra razón que lo demuestra, que es, 
porque el hombre, compuesto de cuerpo y alma, 
debe tributar sus obsequios á Dios con todo su 
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* ser; ni basta el alma sola, niel cuerpo solo sino 
ambos å dos con todo género de operaciones hu- 
manas, pues el cuerpo y el espíritu deben mar- 
char perfectamente de acuerdo, La misma na- 
turaleza inclina al hombre á manifestar con 
señales exteriores sus afecciones internas, senti. 
mientos, etc. ; y si esto se verifica en todas las 
cosas de la vida, con mayor razón ha de tener 
lugar en la religión. 

Por la misma razón de ser el hombre un 
compuesto de cuerpo y espiritu, el culto externo 
es necesario para conservar vivo el culto interno 
y excitar este sentimiento en sus semejantes; 
pues lo que no hiere nuestros sentidos jamás 
hace una impresión profunda y duradera en 
nuestra alma. «Los protestantes sienten hoy los 
funestos efectos de haber reducido el culto ex- 
terno, y sus escritores más distinguidos confiesan 
que esta restricción desterró de Inglaterra la 
piedad é hizo nacer en ella el ateísmo y la irre- 
ligión, y el desprecio de este culto produjo los 
mismós resultados en Francia, Así es que en 
Prusia y otros países protestantes empiezan á 
adoptar algunas ceremonias del culto católico 
contra las que declamaron tanto en otro tiempo, » 

Está en la naturaleza del hombre explicar y 
realizar fuera las convicciones vivas de que está 
animado, los sentimientos vivos y profundos de 
que está lleno su corazón. El eulto es, pues, una 
necesidad psicológica; donde hay una religión 
existe necesariamente un culto, No hay vida re- 
ligiosa sin una forma que la revele, sin prácticas 
exteriores que la manifiesten. Abel y Caín ofre- 
cieron á Dios los dones del sacrificio para ex- 
plicarsu dependencia, su adoración, su gratitud 
y no se encontrará un lugar tan apartado, aun- 
que sea del mundo pagano, en que no tropece- 
mos con los despojos de un templo ó con las 
ruinas de un altar. Si esto es verdadero de la 
religión en general, ¿con cuánta: más razón de la 
religión cristiana, que deberá realizarse necesa- 
riamente en las formas de un culto, puesto que 
el cristianismo es la relación viva y personal de 
los cristianos con Dios, manilestáudose por Jas 
inspiraciones delamor y de la piedad? Este espi- 
ritu de fe viva y espontánea, de reconocimiento 
y abnegación, que ha creado en la Iglesia católi- 
ca lasinstituciones más bienhechoras, que inspira 
perpetuos sacrificios & sus fieles, que ha produ- 
cido el heroismo de los mártires y animado á los 
santos y & las almas piadosas de todos los tiem- 
pos, comunica también al Arte una virtud crea- 
dora y sublime, y obliga al cristianoá unir á la 
devoción del corazón el recogimiento sincero y 
real de toda su persona. 

De este moda, pues, caen por sí mismos los 
reproches dirigidos á la parte exterior del culto 
cristiano, ó sea al culto mismo. «El culto del 
cristianismo, dicen, debe ser espiritual; es la 
adoración en espíritu. ¿Qué necesidad hay de 
formas exteriores, usos sensibles, donde se trata 
de lo interior, del espiritu mismo?» Sin duda 
Dios es espiritu, y debemos adorarle en espiritu 
y en verdad; es decir, que nuestra adoración 
debe verificarse en el santuario íntimo del espi- 
ritu, y no en un culto puramente exterior y de 
ceremonia. La ceremonia exterior, la forma, no 
debe ser más que la 'expresión, el signo, el re- 
vestimiento de la devoción interior, de la ver- 
dadera piedad; en esto consiste el espiritualismo 
del culto cristiano, Pero la naturaleza humana 
reclama imperiosamente formas, pide actos ex- 
teriores. Dios es espíritu, pero el hombre no lo 
es; tiene un espiritu; el espíritu y la materia se 
penetran y unen en él. Ast como el hombre no 
puede estar sin religión, la religión del hombre 
no puede estar sin forma exterior, Desde que la 
religión divina penetra en el mundo humano, es 
necesario que se humavnice, se encarne, se re- 
vista de formas sensibles para revelar su exis- 
tencia y aproximarse al espíritu del hombre, Un 
culto divino despojado de formas sensibles, de 
ceremonias exteriores, «de actos visibles y palpa- 
bles, no puede satisfacer al hombre práctico, & 
las necesidades de su corazón; no lena su desti- 
no. Además, el carácter oficial y común del culto 
hace las formas y las ceremonias absolutamente 
indispensables, 

Se distingue el enlto público del privado, La 
Iglesia ha arreglado, por su liturgia, las formas 
y las solemnidades del culto público; lo ha ele- 
vado por los cánticos, la música y toda clase de 
pompa, y quiere qne la comunidad de los fieles 
reunida tome parte ou él. Ha sido gniada en esto 
por la convicción experimental de que las impre- 
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siones que provienen del exterior elevan, animan | con los Bancos públicos ó por la parte necesaria 


¿inflaman la devoción, y que la reunión de las 


almas, con un objeto común, obra poderosa- : 
mente sobre cada una de ellas. Ha tijado regu- 


Jarmente para la celebración del culto divino los 
Domingos y días de fiesta, y ha dividido éstas 
en el transcurso del año de modo que repro- 
duzcan y renneven anualmente á los ojos de la 
comunidad la obra de la redención y la historia 
toda del cristianismo. i 

El culto privado, porel contrario, es sencillo, 
silencioso y recogido. Cristo nos invita á él, 
cuando dice: ¿Cuando querais orar, id á vuestra 
casa, cerrad la puerta, rogad á vuestro Padre en 
secreto, y vuestro Padre, que ve lo que pasa en 
secreto, 0s dará la recompensa. » Ademis, los teó- 
logos católicos dividen el culto en tres especies, 
por razón del objeto: culto de latria (hataza, 
supremo y absoluto debido exclusivamente å 
Dios;de dulia (rzezi, que se tributa å los 
Santos, no por su excelenvia propia, sino por su 
excelencia participada, como que luce en ellos 
un reflejo de la divinidad, y es solamente rela- 
tivo, que en último término va á parar al mismo 
Dios. Hay otro culto especial tributado á la 
Santísima Virgen, por su dignidad altísima de 
madre de Dios, que es inferior al culto de latria 
debido á Dios, pero muy superior al que se da 
å los Santos, y lleva el nombre de hiperdulía. 


- CULTO Y CLERO (DOTACIÓN DE): Jac. púb, 
Cuando los godos se convirtieron del arrianismo 
á la religión católica, en su entusiasmo de neó- 
fitos, empezaron á hacer al clero importantes 
concesiones, hasta el punto de mezclarle, ya en 
tiempo de Recaredo, en el gobierno politico, Al- 

unos siglos después la Reconquista unió más 
intimamente á la Iglesia y la Monarquía, que 
juntas luchaban, llegando á confundirse, y los 
reyes premiaron los esfuerzos de la Iglesia otor- 
gando al clero tierras y derechos. La Iglesia 
consiguió una retribución por los grandes ser- 
vicios que en realidad prestó al poder civil 
durante la Edad Media, y sus riquezas y su 
influencia en el Estado crecieron de un modo tan 
considerable que legó å temerse absorbiera toda 
la riqueza de la nación y annlara el poder ci- 
vil. Alarmóse éste, é intentó cortar aquella co- 
rriente por donde iba aumentándose cl poderío 
de la Iglesia, y después de algunas medidas 
más ó menos directas y más ó menos eficaces 
terminó la lucha con la publicación de las leyes 
desamortizadoras que hicieron libre la propie- 


dad inmueble, pero que aumentó los gastos 
eN ? pie aume p, i 
públicos, puesto que obligó al Estado á mante- 


ner el culto y clero de la Iglesia católica. 
Muchas son las leyes, Reales decretos y Rea- 
les órdenes que se han dado sobre esta materia, 
En virtud del Real decreto de 8 de marzo de 1836 
y dela ley de 29 de julio de 1837, extinguiendo 
en la peninsula, islas adyacentes y posesiones 
de España en Africa las comunidades religio- 
sas, con aplicación de sus bienes á la Caja de 
Amortización de la Denda pública, quedaron 
los exclaustrados sujetos á la jurisdicción ordi- 
naria eclesiástica é incorporados al clero secular. 
En 18 de julio de 1840 se publicó una ley 
relativa å la dotación del culto y clero y esta- 
blecimientos piadosos y de beneficencia, y en 
25 de julio del mismo año una larga instrucción 


para la observancia de dicha ley. Por ley de 


14 de agosto de 1841 fijaron las Cortes el pre- * 


supuesto de gastos «lel culto y clero, ddecretando 
al efecto una contribución general con destinoá 
unos gastos y dotaciones, y un repartimiento 
general para otros. En 31 de agosto se designa- 
ron las rentas con que habia de atenderse á los 
gastos del culto. En 10 de abril de 1842 se dió 
una Real orden acerca de la contribución del 
culto y elero, Por decreto de 1.2 de junio de 
1843 se mandó cesar la contribución creada por 
la ley de 14 de agosto, volviendo å restablecerse 
dicha contribución por decreto de 7 de agosto 
del mismo año 1813. Por ley de 23 de febrero 
de 1845 se decretaron 159 millones de reales 
para la dotación del culto y clero en aquel año, 
aplicándose al pago de dicha cantidad los pro- 
«duetos en rentas de todos los bienes, derechos, 
foros, censos y acciones que pertenecieron al 
clero, que aún no habían sido vendidos, los pro- 
duetas en metálica de las enajenaciones de los 
bienes del elero secular que debian ingresar en 
el Tesoro durante el año que debía regir dicha 
ley, y los productos de la Bula de la Santa Crn- 
zada, cobrióndose lo que faltase por un contrato 
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de las contribuciones públicas. La recaudación, 
administración y distribución de estos produe- 
tos estaba á cargo del clero por los medios que 
el gobierno señalaba, reservándose el mismo 
gobierno la intervención necesaria. Por Real 
decreto de $ de mayo de 1849 se autorizó al 
gobierno para que, de acuerdo con la Santa 
Sede, verilicase el arreglo general del clero 
y procurara la solución de las cuestiones pen- 
dientes, conciliando las necesidades de la Igle- 
sia y del Estado., Por los artículos 31, 32 y 33 


del Concordato de 1851, publicado como ley en 
17 de octubre, se señalaron las dotaciones que 
deberían tener los arzobispos y obispos, Las dig- 
nidades, canónigos, beneficiados, capellanes, asis- 
tentes, euras y coadjutoressegnirian disfrutando 
de la parte que les correspondiese en los dere- 
chos de estola y pie de altar. Para subvenir á los 
gastos del culto se señaló å las iglesias metropo- 
litanas, anualmente, de 90 á 140000 reales; á 
las sulragáneas de 70 á 90000, y á las colegiatas 
de 20 à 30000. Para los gastos del culto parro- 
quial había de asegurarse á las iglesias respecti- 
vamente una cantidad anual que no bajara 
de 1000 reales, además delos emolumentos even- 
tuales y de los derechos que por ciertas funcio- 
nes estuviesen fijados ó se fijaren para este ob- 
jeto en los aranceles de las respectivas diócesis, 
El articulo 38 del mismo Concordato designó 


como fondos con que habia de atenderse á la 
dotación del culto y clero: 1.2 El producto de 
los bienes devueltos al clero por la ley de 3 de 
abril de 1845. 2.9 El producto de las limosnas 
de la Santa Cruzada. 3.9 Los productos de las 
encomiendas y maestrazgos de las cuatro Orde- 
nes militares vacantes y que vacaren. 4. Una 
imposición sobre las propiedades rústicas, urba- 
nas y riqueza pecuaria, en la cuota necesaria 
para completar la dotación. En 5 de octubre 
de 1855 se mandó que el pago de las obligacio- 
nes del culto y clero y de los religiosos á clau- 
sura se había de verificar directa y mensual- 
mente por las tesorerias de Hacienda pública 
de las provincias, al mismo tiempo y en igual 
proporción que el de las demás consignadas en 
el presupuesto general del Estado. 

Después de la Revolución de septiembre, en 2 
de octubre de 1871, se autorizó á don Eugenio 
Montero Ríos, Ministroentonces deGracia y dusti- 


cia, para presentar á las Cortes un proyecto 
fijando definitivamente el presupuesto de obliga- 
ciones eclesiásticas. No es este lugar de disentir 
la solución que se intentaba, pero no parece in- 
oportuno citar algunas de las consideraciones en 
que se apoyaba el proyecto. «La Iglesia católica, 
decía el preámbulo, aun considerada como ins- 
titución meramente humana, haciendo completa 
abstracción de la divinidad de su origen, no 
necesita pedir á la ley civil un titulo de legiti- 
midad para existir, porque se le presta indisen- 
tible el elemento espiritual del hombre, cuyos 
eternos destinos constituyen su elevada misión 
en el mundo, procediendo también del mismo 
origen la legitimidad del derecho que le corres- 
ponde á todo lo que sea para ella condición de 
existencia. » Después añade el mismo prevmbulo: 
«La necesidad de indemnizar å la Iglesia de los 
bienes que en diferentes épocas le han sido ex- 
propiados por el Estado, es el fundamento de la 
obligación por éste contraida de mantener el 
culto y los ministros de la religión católica. Pero 
no hasta reconocer en principio Ja existencia de 
esta sagrada obligación, sino que es necesario 
determinar sus límites y la forma en que ha de 
ser cumplida. Las necesidades de la Iglesia son 
menores hoy que cuando tenía además el carác: 
ter de institución politica y administrativa. Si 
hubiese conservado su antiguo patrimonio no 
necesitaría de sus productos más que la parte 
indispensable para cubrir sus atenciones religio- 
sas. La nación, pues, le debe una indemnización 
por el valor de los bienes necesarios para estas 
atenciones; pero no por el resto de uu patrimo- 
nio que consagraha á sus funciones politicas y á 
sus servicios administrativos, Estos son hoy 
directamente sostenidos por cuenta del Estado, 
de la Provincia ó del Municipio, y no sería justo 
que la nación se gravase doblemente con unos 
mismos gastos. » o 

El prosupuesto eclesiástico pasaba entonces de 
43 millones de pesetas; y siendo de 600 millones 
el total de Tos otros gastos, resultaba de su eom- 
paración que aquéllos ascendian ¡un 7,50 por 
ciento de las obligaciones generales del Estado, 
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«Cada francés, contimúa el preámbulo, satisface 
1,18 pesetas para los gastos de la Iglesia; cada 
belga 1,9; cada portugués 0,26; en España cada 
habitante contribuye con 2,87.» 

Este proyecto, aunque discutido y aprobado 
en las Cortes, no llegó á ser sancionado, y un 
decreto de 15 de enero de 1875 amplió la canti- 
dad de 3251014 pesetas que contenía el presu- 
puesto hasta la de 41611674 que figuraba en el 
de 1870-71, antes de exigir al clero el juramento 
á la Constitución del 69, que se negó á prestar en 
Su mayor parte; pero no siendo aquella cantidad 
bastante todavía, otro decreto de 28 del mismo 
mes de enero señaló para atender á las obligacio- 
nes eclesiásticas hasta fines de junio siguiente la 
suma de 21 626 528,24, De suerte que el presu- 
puesto anual por este concepto se elevaba en 
1875 á 43 253 056 pesetas, á las cuales había que 
añadir, para tener idea de lo que se invierte en 
este fin, los derechos de estola y pie de altar 
que percibe el clero, y el producto de la Bula que 
se vende por su cuenta, 


CULTOR, RA (del lat. cultor): adj. ant. CUL- 
TIVADOR, U. t. e. s. 


Ayuda la fecundidad la suma industria de 
los CULTORES. 


B. D. DE ARGEXSOLA. 
Alli del Campo Elisio se divisa 
El verde manto que cubrió de flores 
Abril eterno, que sus faldas pisa 
En ocio de sus rústicos CULTORES, 


EsQUILACHE. 


—CU1I.TOR: Que adora ó venera alguna cosa, 
U. t. c. s. 


No eres tú, Dios mio verdadero, como los 
falsos dioses, que se huelgan de pecados, y los 
demandan å sus CULTORES, 


Fx. PEDRO DE OŠA. 


De Juliano dice san Cirilo, que antes de 
reinar era gran CULTOR de la fe, docto en las 
letras sagradas, y que no salia de los templos. 


FRANCISCO DE AMAYA, 


CULTOSO, SA: adj. ant, CULTO. 
CULTRIPÉXIDO (del lat, culter, cultri, cuchi- 


m 


llo, y el gr. =:515, esquileo, acción de esquilar}: 
m. Zool. Género de anfibios ó batracios, del 
orden de los anuros, suborden de los oxidáctilos, 
familia de los pelobátidos. Sinónimo del género 


Pelobates. 
CULTURA (del lat. cultāra): f. CULTIVO. 


s. en la CULTURA del campo, primero arran- 
ca el labrador las yerbas dañosas y después 
planta las buenas, ete, 

Fr. Lurs DE LEóN. 


«.. se quejaba Plinio el viejo de que la gran 
CULTURA, después de haber arruinado la agri- 
cultura de Italia, iba acabando con la de las 
regiones sujetas al imperio: etc. 

JOVELLANOS. 


— CULTURA: ant. CULTO, reverente y amoroso 
homenaje que se tributa á una cosa en testimo- 
nio de su excelencia. 

El emperador Trajano temía ya más el nú- 
mero de los cristianos, que no el haberse ellos 
apartado de la religión y falsa CULTURA y sa- 
erificios que á los idolos se solían hacer. 

GONZALO DE ILLESCAS. 


—- CULTURA: fig. Resultado ó efecto de cul- 
tivar los conocimientos humanos y de afinarse 
por medio del ejercicio las facultades intelec- 
tuales del hombre, y sus modales ó maneras en 
el trato social, 

Reprensible cosa sería en el hombre, ser in- 
ferior en la docilidad y cerrura, å los brutos, 
haciéndole superior á ellos el imperio de la 
razón. 

ANTONIO PALOMINO. 


El teatro influye inmediatamente enla CUr 
TURA nacional, 
L. F, ne Monarín, 
CULTURAR (de culfura): a. prev. dr. Cur- 
ivan, dará la tierra yä las plantas las labores 
necesarias para que fruetifiquen. 


Después dieron lugar las guerras que los 
nuestros tenian con dos infieles en da tierra 


firme, å que los mallorquines, no solamente se 
fortificasen, pero enriqueciesen y CULCORASEN 
la tierra. 

ZURITA. 
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CULUCÁN: Geog. Aldea en el dist. y prov. do 
Ayabaca, dep. Piura, Perú; 200 habits, 

CULUGLIS ú CURUGLIS: m. pl. Etnog. Nombre 
dado en Argeliaa los descendientes de turcos es- 
tablecidos en el país y casados con mujeres indi- 
«enas, Forman una clase intermedia entre los 
turcos de una parte, y los moros, los árabes y los 
berberiscos de otra, Menos fanáticos que el resto 
de los mahometanos, se han sometido sin vio- 
lencia á la dominación francesa. 


CULUMIA (de Cullum, n. pr): f. Bot, Gène- 
ro de Compuestas artotídeas, que presentan 
aquenios inclusos en los alvéolos del receptáculo, 
lisos, lampiños, con el vértice truncado y ter- 
minados en un apéndice globuloso cerrado; ca- 
bezucla radiada; involucro espinoso. Las espe- 
cies ile este género son arbustos ó arbustillos de 
hojas dentadas, espinosas ó pestañosas, con cabe: 
zuelas pequeñas y dentadas. Vivenen el Africa 
austral. 

CULUNQUÉN: Geog, Cerros de la provincia de 
Aconcagua, Chile. En sus inmediaciones se han 
descubierto recientemente minas de plata y oro. 


CULUSCÁAN: Geog. Rancho de la municip. de 
Xochicoatlin, list. de Molango, est. de Midalgo, 
Méjico; 180 habits. 


CULLA: Geog. Villa con ayunt., p. j. de Al- 
bocacer, prov. de Castellón, dióc. de Tortosa; 
2335 habits. Sit. en Ja cumbre de un monte, 
al O. de Albocacer y cerca de la orilla izquierda 
del río Monlleó. Terreno áspero y montañoso, 
con muchos pastos; cereales, vino, aceite y pa- 
tatas; cría de ganados, En tiempo de los moros 
fué Culla villa importante y tuvo un fuerte 
castillo del que se conservan restos. Dependie- 
ron de su jurisdicción los pueblos de Villar de 
Canes y Torre d' Embesora. 


CULLANA: Geog, Aldea en el dist. Pampas, 
prov. Yanyos, dep. Lima, Perú; 95 habits. 


CULLANAMAYO: Geog. Chacra en el dist. de 
Cutervo, prov. Chota, dep. Cajamarca, Perú; 
640 habits., con los de Ambulco y Sumidero. 


CULLANAPA: Geog, Río de la República de 
Honduras, afl. del Uhio ó Humayo por la orilla 
derecha. 


CÚLLAR DE BAZA; Geog. Riachuelo en la 
prov, de Granada y p. j. de Baza. I Villa con 
ayunt,, al quese hallan agregadas las alleas de 
Los Márgenes, Matián, Pozo de Iglesias, Pulpi- 
te, Ventaquemada y las Vertientes, p. j. de 
Baza, prov. de Granada, dióc, de Guadix; 7 490 
habitantes. Sit, al N. E, de Baza, en una caña- 
da, cerca de la sierra donde se dividen las aguas 
del Guadalquivir y del Segura. Por el S. de la 
población corre el riachuelo llamado de Cúllar, 
que nace en el término y va å unirse al río de 
Baza. Terreno onlulado con algunas colinas 
bajas; cereales, garbanzos, patatas, barrilla, 
vino, aceite y cáñamo; cría de ganados. 


CÚLLAR VEGA: Geog, Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Santafé, prov. y dióc. de Gra- 
nada; 925 habits, Sit. en una pequeña llanura, 
cerca del río Dilar, que lo separa de la jurisdic- 
ción de Churriana. Terreno de vega y fértil; 
trigo, aceite, ciñamo y pocas legumbres. 


CULLCO: eog. Aldea en el dist. y prov, de 
Asingaro, dep. Puno, Perú; 173 habitantes, 
ll Aldea en el distrito de Tinta, prov, de Can- 
chis, dep. del Cuzco, Perú; 375 habits, 


CULLEN: fFrag. C. marítima «del condado de 
Banff (Escocia), sit, en una bahía del Golfo de 
Morav, en la desembocadura del Cullen; 2 100 
habitantes, Construcción de buques, fábricas de 
telas alamascadas y comercio de pesca seca y 
salada, A 4 1, kms. al S. de la e, descuella 
el Ben of Cullen, monte de 300 m. de altura, 


= CELLEN: Geng, Municipio del condado de 
Cork, prov. de Munster (Irlanda), junto al Black- 
water; 3000 habits, 

= CELLEN (Gon. rnmo); Biog, Ilustre módico 
N. en el condado de Lanark (Escocia) en 
712, M. en 1790, Pertenecia à una familia dis- 
tingnida, pero de muy escasa fortuna. Después 


de un corto aprendizaje en casa de un cirujano * 


y hoticario de Glasgow, obtuvo una plaza de 
elimfano en un buque mercante que iba a las 
Indias, De vuelta de este viaje Cullen ejerció su 
arte en Himilton, de donde salió para irá 
Edimburgo å recibirse de Doctor. En 1743 fué 
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' nombrado profesor de Quimica de la Universi- 
; dad de Glasgow. La manera brillante con que 
desempeñó este cargo hizo que le nombraran 
profesor de Medicina en 1741. Los resultados 
que consiguió fueron tales que la Universidad 
de Edimburgo le ofreció en ¿736 la cátedra de 
Quimica, á la cual por sus sabias leccioties supo 
Hamar un gran número de diserpulos. Jn 1760 
fué profesor de materia médica y sustituyó al 
doctor Alston. Entonces fué cenando hizo cono- 
cer las doctrinas médicas que había creado, y 
` que más tarde desarrolló, cuando estuvo encar- 
gado del curso de Medicina teórico y práctico 
en 1766, Reinaban entonces en casi toda Euro- 
pa, y principalmente en la Universidad de Edin- 
burga, las teorías mecinicas y humorales de 
Boerhaave; sin embargo, las investigaciones 
provocadas por los trabajos de Haller sobre la 
irritabilidad habían lMantado la atención sobre 
la importancia del sistema nervioso en el or- 
ganismo, Cullen, partidario liasta entonces de 
la doctrina ecléctica de Boerhaave, no tardó en 
conocer la incoherencia de los elementos, la ma- 
yor parte hipotíticos, de que se componía, y 
quiso fundar un sistema completo más racional 
y más conforme con los conocimientos reciente- 
mente adquiridos. Partiendo del principio de 
que el sistema nervioso es el origen y la base 
de todos los fenómenos de la vida, dedujo que si 
obran sobre el organismo lo hacen modificando 
este sistema, Todas las enfermedades dependen, 
pues, de una afección del sistema nervioso, y los 
medicamentos que las curan no ejercen su acción 
más que sobre las partes dotadas de la fuerza 
nerviosa. Como consecuencia de esta doctrina 
fundada sobre el papel del sistema nervioso, se 
vió Cullen obligado á investigar la naturaleza 
intrínseca de las enfermedades, Entonces fué 
cuando adoptó como base de toda la Patologia 
el espasmo y la atonia, sucediémlose y presen- 
tándose en partes determinadas del organismo, 
Por la combinación de estos dos estados explicó 
el jefe de la escuela, y d la verdad que la expli- 
cación es muy ingeniosa, los fenómenos de la 
fiebre. «Las causas morbosas, dice, atacan al 
cerebro con una atonia que produce la debilidad 
en todas Jas funciones, y particularmente en la 
acción de los pequeños vasos de la superficie, de 
donde sobrevienen el espasmos y los escalofríos, 
Estos determinan la reacción del corazón que 
produce el calor, después el sudor, complemen- 
to de los fenómenos de la fiebre. El vómito y el 
delirio son producidos por la atonia de las fibras 
musculares del estómago y por la disminución 
de energia del cerebro, La inflamación se debe al 
espasmo de los vasos capilares de la parte que es 
el sitio de cualquier estimulante. Este espasmo 
provoca la acción del corazón y la fiebre. » Como 
acaba de verse, en estesistema, la idea de debili- 
dad, colocada en alta perspectiva, domina toda 
la Patología. Felizmente, en la práctica Cullen 
supo detenerse aute las consecuencias lógicas de 
su sistema, y sacar en el tratamiento de las fie- 
bres indicaciones curativas, no de la naturaleza 
de las causas próximas, sino de la ausencia ó de 
la presencia de señales de reacción. Por más 
que la doctrina de este doctor sea errónea, tuvo, 
sin embargo, un bnen efecto: el de acabar con 
el emorisino. Débese también á Cullen haber 
simplilicado varias partos de la materia médica, 
haber sentado esta ciencia sobre bases verdade- 
ramente lilosóficas, y haher, en fin, enseñado å 
emplear la inducción en la aplicación de la Fi- 
siología & la Patología. Cullen escribió varias 
obras, peroninguna de ellas tiene importancia;se 
citarin, sin embargo, las siguientes: Exposición 
de un sistema nosolágico part uso de los alumnos 
(1796); Instituciones de Medicina y de Fisiología 
(1772); Lecciones de materia médica (1772): 
Tratado de materia médica (1789); Elementos 
de mrdicina práctica (1788); Lecciones clínicas 
(1766). 


-CULLEN (Pánto): Jing. Vrelado católico 


irlandés, arzobispo de Armagh, eclebro por su 
intransigencia y sus raras ideas, N, en Dublin 


el 27 de abril de 1803, M, el 21 de ortubre de 
1878, Dejó muy joven aún su país natal: termi- 
nó sns estudios teológicos en los seminarios de 
Italia, y después de haberse ordenado de sacer- 
dote Hjá su residencia en Roma, donde entró 
en las oficinas de la cancillería del Vaticano, 
divigiembo desde allí durante quince años los 
asuntos telixiosos de Irlanda. Muerto el doctor 
Crolly, arzobispo de Armagh (1819), hubo gran 
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diferencia de opiniones entre los ohispos sufra. 
gineos para el nombramiento de nuevo prelado 
y Pio IX puso fin å la discordia consagrando al 
abate Cullen arzobispo y primado de la Iglesia 
católica irlandesa (24 de febrero de 1550). Al 
año siguiente pasú Cullen al arzobispado de Du- 
blin. En el ejercicio de su cargo dióse å conocer 
por su intervención en los negocios públicos, y 
por haber combatido en sus pastorales el sistema 
de educación mixta, impuesto por el gobierno en 
las Universidades y colegios de fundación recien- 
te, El arzobispo de Dublín, que colocaba sobre 
las leyes humanas la infalibilidad pontilicia, 
escribió una curiosa obra en la que, corrigiendo 
las leyes astronómicas según las ideas teológicas 
de la Edail Media, procuraba demostrar que la 
tierra está inmóvil en el centro del Universo, y 
que á su alrededor se mueven todos los astros, 
Cullen, que era cardenal desde 1866, obtuvo la 
dignidad de comendador de la Legión de Honor 
en 1871. 


CULLERA: Geoy. Cabo en la costa de la pro. 
vincia de Valencia, cerca yal N. de la desem- 
Locadura del rio Júcar. Es el frontón y remate 
oriental del promontorio ó sierra del mismo 
nombre, que corriendo de S. á N. y de O, à B. 
se levanta bruscamente en medio de un terreno 
Hano y cultivado, cireunstancia que hace que 
desde lejos parezca una isla; es de poca altura y 
presenta en distancia de tres cables escasos dos 
puntas, en una de las que hay un faro sobre 
torre cilíndrica y amarilla, con luz fija y blanca, 
que puede avistarse å quince millas, 


-Cunreras Geo, Villa con ayuntamiento, 
p. j. deSucca, provincia y diócesis de Valencia; 
10 980 habitantes. Situada en la orilla izquierda 
del Júcar, junto å su desembocadura y en la 
falda meridional del monte titulado de Cullera 
ó de las Zorras, que va á terminar en el Cabo 
Cullera, A excepción de dicho morte todo el 
terreno es llano, muy fértil, ameno y bien culti- 
vado. Entre la población y el mar, hacia el S, E., 
que es donde se dilata la playa, se encuentra la 
partida de Huerta, llamada la Vega, famosa 
por la superior calidad de las tierras que la com- 
ponen. Las aguas para el riego se toman del 
Júcar por medio de una presa ó azu construido 
entre los pueblos de Sueca y Fortaleny. Cerca y 
á la derecha del Júcar se halla el lago titulado 
del Estanque ó río de Corvera, formado de las 
escorrentías ó desagiies de los arrozales de Cu- 
llera y pueblos limitrofes. Las principales pro- 
ducciones son arroz en abundancia, maiz, caca- 
mete, frutas, legumbres, hortalizas y seda. Hay 
muclia pesca y fáb. de papel. Las calles de la 
población son bastante irregulares, aunque Ha- 
nas. En una de sus plazas, la del Mercado, se 
halla la Casa Capitular, edificio bastante bueno. 
La Iglesia parroquial data del siglo x111, pues 
se fundó poco después de la conquista de la villa 
porel rey D. Jaime. Cullera es cabeza del dis- 
trito maritimo comprendido entre el río del 
Molinell y la Casa del Rey; tiene aduana mari- 
tima de segunda clase; su puerto es de interés 
local; enlaza por medio de un f. e. económico 
con la línea general de Almansa á Valencia; 
ofrece víveres y aguada ú las embarcaciones, 
aunque para lo último tienen que enviar las 
lanchas río arriba, y exporta gran cantidad de 
arroz, naranja, cacahuete y otros frutos por me- 
dio de nuos 600 barcos, entre grandes y chicos, 
que anualmente acuden al efecto, 

La rada de Cullera es una concha de dos mi- 
Mas de abra, comprendida entre la boca del Jú- 
car y punta de los Pensamientos, la cual tiene 
de cinco t siete metros de agua sobre arena, sin 
más escollos que el del Moro y el de la Lloseta; 
está limitada en su parte O. por una playa de 
arena que corre dos millas de S. á E., y en la 
septentrional por el promontorio del Cabo Cu- 
Mera, La referida punta de los Pensamientos es 
la extremidad meridional del Cabezo de los Pen- 
samientos, que cra hace pocos años una isleta 
destacada de la extremidad S,O, del Cabo Cu- 
Mera, del enal la separaba un freu de 90 metros 
de ancho y tres de profundidad; pero unida á él 
artificialmente, sirvió para formar el puertecitlo 
denominado de Cullera, en el que se abrigaban 
de todos los vientas los hareos de poro calado, 
hasta quese cogó eompletamentecon las arenas, 
porlo enal aquéllos han perdido el único refun 
gio segura que tenían precisamente en el sitio 
más comprometido del Golfo Sucronense ó Va- 
lenciano, 
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Hist. - Cullera es población antigua, cuyo pri- 
mitivo nombre se ignora, pues no fué, como se 
ha supuesto, la Sicana O Sitana de Avieno, ni 
la antigna Suero. Aparece mencionada bajo la 
dominación agarena con el nombre de Colira. 
Tenia entonces gran ¡importancia militar, que 
debia A su excelente situación, pues encerrada 
entre el monte de las Zorras, el mar y el Júcar, 
sólo por el O. se halla al desenlierto, dejando 
un estrecho paso que puede lortilicarse con faci- 
lidad. Así, los moros rodearon la villa de fuertes 
murallas, con siete torreones, y construyeron un 
castillo en la parte superior del mente, que fué 
arruinado en tiempo de la expulsión de los mo- 
riseos. Dos veces, en 1234 y 1235, la atacó en 
vano el rey don Jaime I de Aragón, y la obtuvo 
al tin en virtud de la capitulación de Valencia. 
El conquistador trasladó el castillo á un cabezo 
del mismo monte en que estaba, más hacia el E., 

lo dió con la villa ú la Orden del Temple. En 
Cullera se vió amenazado Pedro LV por Pedro 
de Castilla en 1364, y una tempestad que sor- 
prendió á éste en da boca del Júcar libró al ara- 
gonés del ataque. En 1532 sorprendió á la villa 
una escuadra argelina. El archiduque Carlos 
remuneró los servicios que Baset le habia pres- 
tado en Valencia, haciendo å su madre marquesa 
de Cullera, en 1705; pero el nuevo marquesado 
no pasó á los herederos de esta señora, Durante 
la guerra de la Independencia se fortificó y ar- 
tilló el castillo y figuró la villa como plaza de 
armas. En la primera guerra civil se levantaron 
una linea aspillerada y dos fortines, éstos sobre 
las ruinas del antiguo castillo de los moros, y 
pudo defenderse la villa contra un ataque de 
Cabrera en 1838. 

CULLEREDO: Geg. Lugar con ayuut. forma- 
do por las parroquias de San Julián de Almeiras, 
Santiago de Burgo, Santiago de Castelo, Santa 
Maria dle Celas, San Esteban de Culleredo, San 
Pedro de Ledoño, San Salvador de Orro, Santa 
María de Rutis-Vilaboa, San Martín de Sésamo, 
San Esteban de Sueiro y San Silvestre de Veiga, 

. j. y prov. de la Coruña, dióc. de Santiago; 
6 500 habits. Sit. al S. de la Coruña y al N. del 
Carral, en la carretera de la Coruña a Santiago, 
en terreno ondulado bañado porafl. del rio Mero. 
Cereales, patatas, vino, lino, frutas y legumbres; 
eria de ganados, || Y. Sax ESTEBAN DE CULLE- 
REDO. 


CULLERGONDO: Geog. V. SAxTA MARIA DE 
CULLERGONDO. 


CULLERIER (MIGUEL): Biog. Médico sifiliógra- 
fo francés. N. en Angers el 38 de junio de 1758. 
M. en Paris el 3 de enero de 1827. Su familia 
quería que siguiera la carrera eclesiástica y le 
hizo entrar en el Seminario de Angers, pero Mi- 
guel no tardó en manifestar profunda aversión 
á la carrera que quería imponérsele, y un día 
partió para Nantes, en donde comenzó sus estu- 
dios médicos. En 1783 fué á Paris y siguió con 
preferencia los cursos de Velletán, de Sabatior y 
de Desault. Se recibió de Doctor después de ha- 
ber ganado los premios de la Escuela Práctica, 
y fue nombrado cirujano de Bicótre, Cuando se 
reorganizó el hospital de los enfermos de venéreo 
y sólo se aslmitió en él hombres, nombróse å 
Cullerier director, plaza que conservó durante 
el resto de su vida. Desde aquel momento las 
enfermedades sifiliticas fueron objeto de sus in 
vestigaciones y estudios continuos; abrió eurso 
de clinica, y las lecciones que explicó sobre esta 
especialidad le valieron nna gran reputación y 
le procuraron una numerosa clientela, Los dis- 
cipulos distinguidos que salieron de su cátedra 
son la mejor prueba de su talento como profesor. 
El ilustre especialista, á quien la Academia lamo 
a su seno, no quiblico obra alenna sobre las en- 
fermedados venéreas, pero dejó sabre esta materia 
varias Memorias insertas en diversas prblicacio- 
nes, En el Diccionario de las ciencias médicas 
publicó los articulos siguientes: Aopecia, Buhóa, 
Blenurragia, Chanrro, Exostosis, Mereurio, Ora y 
Sifilis, En la Colección de trabajos de la Sociedad 
de Medicina insertó: Memoria sobre la salivación 
€ informe sobre Jas propiedades del sulfuro de 
cal contra esta solivación aceidentid. Bollexión 
sobre wma observación de aludtamiento inflama- 
torio de un testicalo que ha precedido dona yo 
horrea venirea, Informe sobre la identidad de 
naturaleza del virus de la gonorrea yel de las 
budas: Observaciones sobre el contagio Sifilitico por 
las relaciones de las nodrizas y los niños que 
amaemanlan, 
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_CULLHUAS ú CULLUAS: Geog. Pueblo en el 
dist. Sapallanga, prov. Huancayo, dep. Junin, 
Perú; 180 habits. 


CULLIDOR (del lat, colléctor): m. ant. Cobra- 
dor, recaudador, 


, CULLODEN MOOR: (eog. Llanura del territo- 

rio del municip. de Croy, condado de Inverness, 
Escocia, En ella se libró, en 1749, la célebre 
batalla en donde perdieron sus últimas espe- 
ranzas los Estuardos. 


Z UCLLODEN Moor (BATALLA DE): 2 ist 
Carlos Eduardo, Hamado el Pretendiente, últi 
mo representante de la desdichada familia de 
los Estuardos, vivia en Roma, cuando fué lama- 
do por sus partidarios para ponerse al frente de 
los montañeses de Escocia. La batalla de Fon- 
tenay habia quebrantado mucho las fuerzas de 
Inglaterra. Carlos Eduardo creyó legado el 
momento de arrojar del trono de sus antepasa- 
dos al representante de la casa de Hannover 
que lo ocupaba, El gobierno francés contaba 
también servirse de él conto instrumento con- 
tra Inglaterra, levando á este pais la guerra 
civil. El 18 de juiio de 1745 el Pretendiente des- 
entbarcaba, seguido sólo de ocho personas, en la 
isla de Eriska. Su legada produjo grau entu- 
slasmo entre los montañeses. Carlos tenia vein- 
ticineo años, hermosa presencia, y en su rostro 
se reflejaba una expresión de melancolia que le 
hacia doblemente simpático, Era, además, afa- 
ble y compasivo, y se hallaba dotado de una 
constitución de hierro, á la par que de un valor 
á toda prueba. A los pocos días de haber des- 
embarcado Perth le abrió sus puertas, siguien- 
do este ejemplo Edimburgo, donde eutió en 
medio de las aclamaciones de la muchedumbre. 
Sns tropas, aunque mal armadas y peor disci- 
plinadas, derrotaron en Preston al general Co- 
pe. Conseguida esta ventaja, que le dió gran 
prestigio, penetró con 5500 howbres en Ingla- 
terra, decidido á avanzar hasta Londres. El du- 
que de Cumberland, tercer hijo de Jorge II, fué 
nombrado generalísimo de las tropas inglesas 
que debían oponérsele. Persegnido sin descanso 
por tres ejércitos muy superiores al suyo, Carlos 
Eduardo no pudo llegar sino å 160 kms. de la 
capital, emprendiendo la retirada å las monta- 
ñas escocesas. Volvióle á sonreir la victoria en 
Falkirk, cerca de Stirling, pero con ella termi- 
naron sus triunfos. El duque de Cúmberland, al 
frente de 10000 hombres, penetró en la Alta 
Escocia persiguiendo á Carlos, el enal le veia 
con gusto irse internando en el país en que se 
creía seguro de vencerle, De todos los efans acun- 
dieron voluntarios á unírsele, subiendo con esto 
su ejéreito á 6000 hombres, Muchas mujeres 
quisieron combatir entre los soldados, señalim- 
dose lady Mackintosh y Jenny Cameron. Carlos 
Eduardo marchó con los suyos á la llannra de 
Culloden. 

Esta es bastante extensa y lana. El ejército 
del Pretradiente tenia á sus espaldas Inverness, 
å la derecha una cadena de montañas y cl rio 
Naim, y á la izquierda el mar con los parques de 
Culloden. Lord Jorge Murray mandaba el ala 
derecha, y lord John Drummond la izquierda, 
Regía la segunda línea el general Stapleton. 
A cada extremidad del campo de batalla había 
cuatro piezas de artilleria, y otras cuatro en el 
centro, Carlos quedó å retaguardia, dominando 
desde una altnra el campo de batalla. El duque 
de Cúmberland confiaba mucho en la victoria, 
pues disponía de easi doble número de soldados 
que su contrario, Había ordenado su ejército de 
modo que formaba tres divisiones paralelas, de 
enatro regimientos cada una. Protegía susllancos, 
de un lado, una columna de artilleria, y del otro 
una de caballería. De tal manera estaba coloca: 
da esta triple lincajue los regimientos parecian 
engranados unos en otros. El duque temia el 
choquede los terribles highlanders, y previendo 
que llegaran á romper la primera, esperaba que 
se estrellaran contra las otras dos, À la una de 
la tarde comenzó el combate por nn fuerte eaño- 
neo, en el que Hevaron la mejor parte los ingle- 
ses, por estar su artillería servida con más acier- 
to. El ciclo se enluió de gruesas nubes, lo cnal 
pareció de mal agúero á los escoceses, 

La ventaja de éstos estaba eu sn impebuosidad 
en el ataque. Laldy Mackintosh rompió la in- 


movilidad á que en dos primeras momentos es- * 


tuvieron comlenados, A una señal suya su elan 


entero se destacó de la línea escoresa, Oyúse un 


inmenso rugido que ahogó el ruido de la arti- 
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lleria y entre torbellinos de humo y de nieve 
vióseles embestir con la cabeza baja y cubierta 
por el escudo de los regimientos enemigos, Lord 
Jorge Murray, con otros clans, les siguio. Las 
dos primeras líneas fueron deshechas por aquel 
choque formidable, pero la tercera causó perdi- 
das enormes å los escoceses, dejándolos a casi 
todos tendidos en tierra. Los Macdonald retro- 
cedieron, y su jefe Muclonald de Keppoch se 
hizo matar peleando con desesperación. Carlos 
Eduardo hizo cuanto pudo por reaunimar å los 
suyos. «Valor, amigos mios, les gritaba; la vie- 
toria está aún en nuestras manos;» pero el des- 
ánimo cundía en sus tilas. Los lowlands y los vo- 
Inntarios franceses, que apenas se habian batido, 
no bastaban para contener la derrota. Lord El- 
cho quiso intentar un último esfuerzo, pero 
pronto se desvanecieron sus esperanzas. Carlos 
Eduardo se obstinaba en permanecer en el cam- 
po de batalla, del cual le alejaron á viva fuerza 
algunos de sus oficiales. Si la caballería inglesa 
hubiera sabido aprovechar las ventajas obteni- 
nas, tal vez ni uno solo de los fugitivos hubiera 
escapado. Parte de éstos huyó hacia el Inverness, 
y la otra parte atravesó el Nairn para irse å per- 
der en las montañas. Un regimiento de drago- 
nes apostado para cortar la retirada A éstos no 
se atrevió á atacarlos. Conmovidos ante la des- 
gracia de aquellos valientes, los soldados les de- 
Jaban pasar en silencio, Un oficial quiso hacer 
al menos un prisionero y esta idea fué la causa 
de su desgracia. El Aighlander á quien intentó 
detener le abrió el cráneo de un golpe de su 
claymore y, montando después en su propio ca- 
ballo, se retiro tranquilamente sin ser molestado, 
Otro higyhlander, herido, al verse atacado por un 
destacamento de dragones, apoyó las espaldas 
en la pared y se defendió con tal encarniza- 
miento que cuando cayó había tendido 13 hom- 
bres á sus pies (16 de abril de 1746). Los in- 
gleses perdieron en esta batalla unos 400 hom- 
bres y cerca de 1000 los escoceses. Los vence- 
dores desplegaron unacineldad brutal rematando 
á los heridos, insultando los cadáveres y llevan- 
do su ensañamiento hasta prender fuego á una 
granja en la que se habían refugiado muchos de 
los fngitivos, todos los cuales perecieron entre 
las llamas, El duque de Cúmberland fué el que 
á mayores excesos se entregó. Carlos Eduardo, 
cuya causa quedó perdida para siempre, logró 
escapar y refugiarse en Francia después de pe- 
nalidades inauditas. 


CULLU: Geog. ant. Antigua c, de la Numidia, 
hoy Collo, 


CULLUAY: Geog. Puchlo en el dist. San Bue- 
naventura, prov. de Canta, dep. Lima, Pern; 
265 habits. En su inmediación está el nanantial 
de agua termal de Puca, å 3 686 m. alt, 


CULLUCHACA: Geog. Cerro mineral de plata 
en el dist. y prov. Huanta, dep. Ayacucho, 
Perú. La cumbre de este cerro está å 4403 m, de 
alt. y las minas 4 3559, | Aldea y hacienda en 
el dist. y prov. Huanta, dep. Ayacucho, Perú; 
280 habits. 

CULLUHUAY: Geog. Pueblo en el dist. Ara- 
huay, prov. Canta, dep. Lima, Perú; 220 ha- 
Litantes. Está al pie de la cordillera, å 3655 
m. dealt. 

CULLUNI: Geog, Aldea en el dist. Chincheros, 
prov, Andahuaylas, dep. Apurimac, Perú; 70 
habits. 


CULLY: Geog. Dist. en el cantón de Vaud, 
Suiza; 12 municipios y 12000 habits. Vinos 
muy estinados, 


CUM: conj. compar. ant, Cono, 


CUMA: f. Bot. Giénera de Apacináceas, trilm 
de las cariseas, caracterizado por tener cáliz 
turbinado campanulalo, de cinco divisiones pro- 
fundas y rectas, Corola ligeramente atereiapela: 
da, de tubo cilíndrico nn poco ensanchado hacia 
la parte media, enatro veces más largo que el 
cáliz y cubierto al nivel de la garganta de pelos 
apiñados: dicha corola tiene cinco divisiones 
profundas, extendidas y arroMadas en la preflora- 
ción 2cineo estambres inelosos, insertos en el tubo 
de la eorala debajo de su parte media; anteras 
aeuninadas mucho más largas que los filamen- 
tos: ovario sin nectario lacio, cilíndrico, unilocu- 
lar, provisto de dos placentas longitudinales, 
opuestas X parie los; úvulos DUIDOYVOSAS, peque- 
ños y amitropos: estilo filiforme y rodemlo en su 


< base por una membrana flotante, El fruto es una 
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baya lobulosa, del tamaño de una nuez y de 
gusto agradable; las semillas son tres Y cinco, 
redondeadas y comprimidas, 

Las especies dle este género son árboles lac- 
tescentes de la Guayana y del Brasil, de ramas 
lacias subtrigonas, de hojas enteras y lacias, y 
de llores dispuestas en cimas axilares, 


-Cuma: m, Zool, Género de crustáceos mala- 
costráceos, toracostriccos, del orden de los eu- 
máceos, familia de los diastilidos, Este género, 
denominado también Diastylis, se distingue por 
presentar cinco anillos torácicos libres; abilo- 
men muy estrecho; paleta caudal muy desarro- 
llada. Los dos látigos le las antenas superiores 
mutipartidos. Los tres últimos pares de patas 
torácicas carecen en las hembras de apéndices 
natatorios; látigos «le las maxilas con dos celdas, 

än el macho el último par de patas es el único 

que carece de branquia accesoria; los dos anillos 
anteriores del abilomen llevan grandes pares de 
patas. Son notables las especies Cuma ó Diasty- 
lis rathkii, que vive en el Mar del Norte, y elC. 
ú D. edwarsii. 

-Cuma: Zvol, y Paleont, Género de moluscos 
gasterópodos, teniobranquios, raquiglosos, de la 
familia de los purpúridos. Comprende especies 
vivientes y fósiles desde el terciario, 


—-Cuma: Geog, Rancho de la municip. de 
Huaniqueo, dist. de Puruándiro, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 140 habits, 


CUMÁCEOS (de cuma): m. pl. Zool. Gran gru- 
po de crustáceos, malacostráceos, toracostráceos, 
que constituyen un orden caracterizado por te- 
ner escudo céfalotorácico pequeño, con cuatro ó 
cinco anillos torácicos libres; dos patas-maxilas 
y scis pares de patas, de los cuales los dos ante- 
riores por lo menos son ahorquillados; abdomen 
compuesto de seis anillos alargados y que llevan 
en el macho, además «le los apéndices de la cola, 
dos, tres ó cinco pares de patas natatorias; ojos 
pedunculados. 

Los cumáceos presentan un aspecto semejante 
á las larvas de los decápodos, Las que se pare- 
cen además por muchas circunstancias de su 
organización; pero por la presencia de una cavi- 
dad incubadora y por el desarrollo del embrión 
se asemejan å los artostriceos. Tienen todos los 
cumáceos un carapacho que comprende, además 
de los anillos de la cabeza, los anillos anteriores 
del tórax. Los cuatro ó cinco últimos anillos 
torácicos quedan libres. De los dos pares de an- 
tenas las anteriores son pequeñas y compuestas 
de nn tallo triarticnlado enya extremidad lleva 
principalmente en el macho un mechoncito de 
pelos olfativos, un látigo corto y un látigo acce- 
sorio. Las antenas inferiores permanecen cortas 
y rudimentarias en la hembra, mientras que en 
el macho pueden llegar á ser tan largas como el 
cuerpo. El labio superior es generalmente pe- 
queño; el labio inferior, profundamente hendi- 
do, es mucho mayor. Las mandibulas no tienen 
palpos; su punta es muy aguda y muy fuerte. 
Las maxilas del primer par son dentadas y le- 
van un látigo cilíndrico dirigido hacia atrás; las 
maxilas del segundo par carecen de palpos y 
están compuestas de varias laminillas colocadas 
unas sobre otras, Los dos pares de miembros que 
siguen son las patas-maxilas. Las anteriores tiv- 
nen cinco artejos y son notables por los apéndi- 
ces que presenta el artejo basilar; las posteriores 
tienen cinco artejos también, que son muy largos, 
y el tallo es cilindrico y alargado. Lo mismo las 
patas-maxilas del primer par que las del segun- 
do llevan gruesas branquias pinnatifidas y una 
laminilla especial. A continnación se hallan seis 
pares de miembros toricicos, los dos primeros 
conformados siempre como los de los esquizópo- 
dos; constan de scis artejos, el basilar muy des- 
arrollado, y presentan estructura laminosa; tie- 
nen además un apéndice pluriartienlado pro- 
visto de largas sedas. Los cuatro últimos pares 
de miembros torácicos tienen también seis arte- 
jos, pero son más cortos y en muchos casos lle- 
van un apéndice más ó menos pequeño, salvo el 
último par que carece de él, El abdomen es largo 
y muy estrecho y carece en la hembra de patas 
natatorias, pero lleva sobre el sexto anillo, al lado 
de la paleta caudal, un apéndice bifido larga- 
mente pedicululo; en el macho se observan ade- 
más dos, tres ó cinco pares de patas natatorias 
en los anillos que las preceden. 

Los dos ojos se hallan reunidos, cuando exis- 
ten, en un solo órgano visual impar colocado 
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sobre la base del pico, ó bien se encuentran 
situados t uno y otro lado bajo la forma de pe- 
queñas protuberancias negruzcas, El tubo diges- 
tivo se compone de esófago, estómago con lami- 
villas y dientes, detrás del cual desembocan por 
ambos lados tres largos tubos hepáticos y un 
largo intestino estrecho que termina en un ano 
colocado debajo de la paleta caudal. El corazón 
es bastante largo y se halla colocado en los 
anillos del medio del tórax; de él parten dos 
arterias laterales ramilicadas, una aorta cefálica 
y una aorta posterior. La sangre camina hacia 
el escudo dorsal, donde se efectúa la respiración. 
Además existe á ambos lados del animal, sobre 
la segunda pata-maxila, un apéndice branquial 
especial multitido, cuyas vibraciones continuas 
aseguran la renovación del agua en la cara infe- 
rior del escudo. Existen también å cada lado del 
corazón dos tubos que se consideran como órga- 
nos de secreción. 

Los dos sexos se diferencian por la forma de las 
antenas posteriores y por la del abdomen. Duran- 
te la cópula el macho se coloca y asegura sobre el 
cuerpo de la hembra por medio de los dos gran- 
des pares de patas anteriores, cuyos dos ganchos 
se hunden en las «depresiones del tórax de la 
hembra, Los huevos experimentan las primeras 
fases de su evolución en una bolsa incubadora 
formada por las patas ensanchadas, Bl desarrollo 
del embrión presenta gran analogía con los isó- 
podos. Del mismo modo que en estos animales, 
el abdomen al principio se aplica sobre el dorso 
y se prolonga después sobre la cara ventral. Las 
crias al salir del huevo no tienen patas abdomi- 
nales ni el último par torácico, 

Los cumáceos viven cerca de las orillas, en los 
fondos arenosos ó espumosos, y å veces å grandes 
profundidades, Descansan durante el día y na- 
dan de noche. Este orden está representado por 
la familia de los diastilidos, 


CUMÁCUARO: Geog. Rancho de la municipa- 
lidad de Acuitzco, dist. de Morelia, est. de Mi- 
choacán, Méjico; 100 habits. 


CUMALLO-LEUFU, CUMAYO ó CUMAYU: 
Geog. Arroyo en la gobernación del Neuquen, 
República Argentina. Corre de S. á N., entre 
cerros elevados llenos de crestas marmóreas, y 
tributa sus cristalinas aguas al Limay, por la 
derecha, antes de la confluencia de éste con el 
Neuquen. 


CUMAMO: Geog. Rio de la sección Guayana, 
estado Bolívar, Venezuela; nace en el cerro del 
mismo nombre, en la sierra del Imataca, y unido 
al Cuyumi, desagua en el Esequibo. || Altura de 
la serranía Imataca en la sección Guayana, es- 
tado Bolivar, Venezuela; 651 metros de altura 
sobre el nivel del mar, 


CUMANÁ: Geog. Sección del estado Bermúdez, 
de la República Venezuela, que con la de Ma- 
turin, Barcelona y Guayana, formaban la pro- 
vincia antigua de Nueva Andalucía, nombre 
que llevó también el estado de Cumaná después 
del triunfo de la Federación. Las secciones Cu- 
maná y Maturín están tan intimamente ligadas, 
queá pesar de formar distintas entidades po- 
líticas pueden considerarse en muchos puntos 
como una sola, Confina esta sección con la de 
Barcelona por el O., con la de Maturín por el S., 
con el territorio Delta por el E., y con el marde 
Colón, frente á la isla de Margarita, por el N. 
Mide 11371 kms. ? de superficie con una pobla- 
ción de 78459 habitantes y 13689 casas. El 
territorio de la sección es montañoso hacia el 
Centro, N. y E.; en él se alzan la serrania del 
Bergantín y los cerros de Turumiquire, cuya 
altura sobre el nivel del mar es de 2049 m,; el 
de Cuchivana de 1560; el de Guacar de 1 505; 
los Tres Picachos, también de 150%, y otroal N. 
de éste de 1500. Sigue la misma cordillera por 
los cerros de Taracual y Brito, de 927 y 985 
metros de altura, á otros llamados también Tres 
Picos de Yaracual, de 1421; de aquí sigue baján- 
dose la Serranía y sólo el picacho de San José 
se levanta å 1028 m. sobreel nivel del mar. La 
mesa de Guarda San Agustín de 1040 m., las 
montañas de San Bonifacio y Guaracapo cuyas 
eúspides se elevan 4 1505, y después el de Gua- 
naguana de 1069 m. En la cordillera de Caripe 
se eleva el piracho de este nombre 4 1412 m.;el 
puntiaguda de la Cimarronera, de 1505; el pi- 
ramidal de Quiriquiro, de 1475, y el de Punce- 
res, de forma cónica, y de 1003 metros de altura. 

Está, pues, abundantemente regado, En el Ia- 
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no de Cumanacoa, resto de un autiguo lago des- 
: : > A 

cienden de las cimas del Turumiquire, Cuehiva. 
no, Cuacas y otras más, los ríos Putuaca Lazo 
Guardas, Caribe y Arenas, y del elevado llano de 
Cogollax y cerro de las Lagunas, los rios Anca- 
gua, Aguablanca y San Juan, los cuales, unidos 
en un solo cuerpo, forman el río Manzanares que 
recibe en su curso los ríos Cedeno, Tataracua] 
Brito, Cancamure, Macarapana y Guaranache y 
pasando por en medio de la ciudad de Cumana 
desemboca á la entrada del Golfo de Cariaco, De 
los picachos del Yaracual salen los rios Ronda- 
nollo, Picía, ó Cotúa, que después se llama 
Bordones y desemboca en el mar ú pocas leguas 
de Cuinaná. Los rios Yaguaracual, Nurucual 
Colorado desaguan en cl Golfo de Santa Fe. De 
la sierra de Meapire salen los riachuelos Agua 
Caliente, Cedeño y Casanai que desaguan en la 
laguna Campona, que comunica con el Golfo de 
Cariaco. Del respaldo del Turumiquire se origina 
el Neven, que va á Barcelona, y de aquí mismo 
los rios Colorado, que se une al Guarapiche y 
recibe también del mismo origen el Cogollar y 
el Capiricual que sale de la loma de la Virgen: 
después el Guatatal, el Oro y el Gharacnal. El 
rio Aragua nace de los picaderos de Caripe y 
después recibe las aguas del Manapire y las del 
Guayuta, el Punceres, el Potrero, el Orocuare y 
el Arenas, que nacen entre Chaguaramal y Pun- 
ceres. El rio Chirique, engrosado con el de la 
Cruz, desciende del cerro Chirique y va á con- 
fundirse con el Guarapiche. El caño San Juan 
se forma en la laguna Putucual, cuyos afluentes, 
que salen del valle Gruacarapo, son los rios Ca- 
tuaro, Espunga, San Antonio, Domingo y Cari- 
be; de la laguna sale el caño, que recibe los rios 
Hacha, Guacarapo y Caripe. Este río se forma 
en el cerro del Purgatorio y en la cueva del Guá- 
charo, y recibe en su curso el Trompetal, Argüi- 
gua y otro Guacarapo, y después el Aragua y el 
caño San Juan. El Guarapiche, que por una an- 
cha boca desagua en el Golfo Triste (le Paria, pro- 
porciona 11 leguas de navegación para bergan- 
tines hasta el puerto de Maturín, llamado Em- 
barcadero, y 13 para pequeñas embarcaciones. En 
el mismo Golfo Triste desembocan los rios Ya- 
guania, rio Grande y Maremare, al cual cae el 
Coicual, el Mapuci, Tinapui, Santa Isabel com- 
puesto de los de Caratal, rio Grande, Santiago, 
Concepción, Castillo, Agnafría, Desparramadero, 
río del Medio y rio Seco. También caen al mismo 
golfo el Yaguaraparo, y porel río Viejo y el Caño 
Aruco, que lo forman los ríos Arauca, Chaupal, 
Jovo, Purgatorio, Morán y Siete Vueltas, que 
salen de las montañas de Irapa. Desaguan por se- 
parado en el mismo Golfo Triste los riosGiiinima, 
Paima, Soro, Yoco, Guarara, Guatapanara, Gua- 
ramas, Quebranta, Sibisa, Yara, Yaguar y multi- 
tud que forman hermosos puertos para embarca- 
ciones pequeñas. Todos estos rios salen de los ce- 
rros de la peninsula de Paria, y al opuesto, hacia 
el Mar Caribe, van los rios Cacao, Tolete, Pava, 
el Puerto Viejo, Castaño, Caldera, Angoleta, La 
Cruz, Tacariqúa, Chuao, Cumaná, Jupare, Una- 
re, Tigrillos, Guacueos, San Juan, Tueuchire, 
Querepare, Cangua, Pupui, Caribe, Mauraco, 
Churupare, Puerto Santo y Carúpano. Del cerro 
de Pionía, que pertenece á la sección Barce- 
lona, sale el rio Amana, que con el Areo y el 
Mapirito se pierden con el Guanipa, en un gran 
bajío llamado el Desparramadero. 

El Guanipa recibe primero los rios San Juan y 
Puñal, que nacen en la mesa Pelona, el río Caris 
que sale de la mesa del Mondongo, el río Jonoro 
que sale de la misma mesa, y al cual caen el 
Santa Rita, Fácata y Rapio, que nacen en las 
mesas le Barcelona; todas estas aguas se pierden 
en el Desparramadero, y vuelven á salir con el 
nombre de rio Cuanipa, y después de catorce 
leguas de curso navegable desemboca en el 
Golfo Triste. De la mesa de Aritúpano nace el 
río de este nombre que recibe el río Seco y despues 
cae al Tigre. Este hermoso rio se origina en un 
flanco de la mesa de Guanipa, recibe en ella los 
rios Areo, San Jaime, Seco, Pando y Chive, y 
entra en éste navegable, Después de Aritúpano 
se le une el Arivi con el río Ñato que salen de la 
mesa de la Guanipa, y después de haber llevado 
sus aguas 14 Jeguas en esta sección, cae en el delta 
del Orinoco, por el caño Mánano se le unen las 
aguas del caño Guamal, ramificación del mismo 
Minamo, Este río presta en este territorio 42 le- 
guas de curso y navegación. El río Simara nace en 
las sabanas de Tabasca y cae en el Minamo; su 
curso es corto, pero navegable cinco leguas, El 
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río Uracoa se origina en la mesa que lleva su 
nombre; recibe el Morrocoi y el de Tabasca, que 
fluyen el Mánamo, dando el Uracoa 41 leguas de 
curso y 14 de navegación y 5 el Pabasca, El rio 
Pozos sirve de raya y cae en el gran Orinoco; el rio 
La Piña cae en el Cabo Guarguapo, que en su co- 
triente lo lena el Orinoco y da 17 leguas de na- 
vegación como el caño Micura, que sólo da 6. 
Los caños Guaritica, Guaro y Guaranal son 
aguas del caño Mánamo, que dan 18$, 17 y 16 
leguas de navegación, El caño Mánamo, que se 
halla en el delta del Orinoco, proporciona 43 le- 
uas de navegación para buques menores, y el 
rio Orinoco 22 en esta sección para embarcacio- 
nes mayores, Posee esta sección las lagunas si- 
guientes: Buenavista ó Campona, que tiene legua 
y media de E. á O. y dos de N. á S. con una cir- 
ennlerencia de 64. La de Putucual, de dos y tres 
cuartos de legua de largo, una de ancho y cinco de 
circunferencia. La laguna de Guarapicho, de tres 
leguas de circunferencia. La laguna Grande cerca 
de Maturín. La de Macuare, muy pequeña, La 
Guacosanica, de 63 leguas de circunferencia, 
con 4 de largo y 1 3 de ancho. Las de Aguaverde, 
-Yocore y Guaritico son de media legua cada 
una, y del mismo tamaño son la Hermosa, Chi- 
vichigua, Alta y San Antonio, Todas estas lagu- 
nas, así como los ríos, están descritas en sus res- 
pectivos artículos. El clima es muy variado: en 
la peninsula de Araya es caliente,sano y seco; en 
la de Paria caliente, húmedo y en parte enfermi- 
zo; en las llanuras algunas son cálidas y sanas y 
en otras reinan las fiebres; en los valles de las 
serranías se observa la misma variación: los hay 
salubres y frescos, cálidos y malsanos, pero en 
general el territorio cumanés es sano, Las ribe- 
ras del Golfo de Santa Fe, las márgenes del Ori- 
noco y del caño Mánamo, las inmediaciones del 
Putucual, Cariaco y Campona, y también los 
alrededores del Golfo de Cariaco, están expuestos 
á nocivos vientos. En las costas de Cumaná y 
Araya sube el termómetro de Fahrenheit á 90° 
de día y á 80 de noche, mientras que en la pe- 
nínsula de Paria sólo sube «de día á los 87 y baja 
por la noche á los 79. En el valle de Cumanacoa 
sube de día á los 82 y ¿los 70 por la noche, y en 
los altos de Guanaguana, San Francisco y Cari- 
pe oscila entre 64 y 68 de día y los 53 y 58 de 
~ noche, Al pie de la cordillera, por la parte del 
llano, sube á los 80 de día y 70 de noche. En los 
llanos de Maturin á 90 de día y 78 de noche, y 
en los lugares de llano en donde hay humedad 
sube de día á los 87 y de noche á los 74. En las 
selvas y bosques así de la serranía como en las 
inmediaciones del delta del Orinoco y el Ori- 
noco misma, encuentran seguro asilo y alimento 
los tigres, los leones colorado y gateado, dantas, 
osos melero, palmero y hormiguero, monos de 
distintas clases, tamaños y colores, araguatos, 
rabopeladas, mapurites, arditas, zorros, cuchi- 
cuchis, matos de agua, onzas, gatos cervantes, 
perezas, báquiras, venados, cachicamos, morro- 
coyes, lapas, acures y conejos; los venados están 
en abundancia, y las lagunas y esteros están cu- 
biertos de aves de caza, acuática, así como en los 
bosques es pasmosa la diversidad de aves y rep- 
tiles, cuyos nombres sería largo enumerar. Poste 
esta sección algunas maderas de tinte, como el 
palo de mora, sangre de drago, casúa, paneque 
y otras; sus maderas son variadas y preciosas, y 
en plantas medicinales no va en zaga á las más 
privilegiadas secciones de Venezuela. A ella per- 
tenecen las ricas salinas de Araya y el Guarana- 
che; tiene minas de brea, azufre, yeso, cal, 
alumbre, caparrosa, cristal de roca, piedra de 
silex, azabache, hierro, plomo, marmolete y 
petróleo, tierras de greda de distintos colores 
para loza, y muchas agnas termales hidrosul- 
lurosas. Merece citarse la Cueva del Guaca, 
enya descripción hizo el coronel Agustín Codazzi. 
Los principales productos de la Agrienltura son 
Cacao, café, caña de azúcar, algodón, maíz, yuca, 
plátano, tabaco, cocos, frijoles, judías, caraotas, 
tapiramos, arroz, añil, ħames, mapueyes, apios, 
octimos, ajos, echollas y las frutas de tierra ca- 
liente; entre las industrias sobresalen la destila- 
ción del aguardiente de caña, azúcar, papelón, 
almidón, aceite de coco, jabón, hamacas chin- 
chorros, sombreros de paja, canastos, sebucanes 
esteras, ondaderos, cabestros de majagua y cocui- 
za, chinchorros para pescar, cordeles de moriche, 
oza ordinaria y piedras de filtrar. El comercio 
es de alguna importancia y la pesca una de las 
Principales industrias, pues en las costas abun- 
den el pargo, la liza, correosos, cachicotos, sierras, 


CUMA , 


jureles, róbulos, bacalaos, chernas, meros, cu- 
nas, tortugas, langostas, hostiones, mejillones, 
guacucos, chipichipes y muchos otros mariscos y 
algunas perlas. La sección se divide en sicte 
distritos ó departamentos que son: Suere, Ber- 
múdez, Benitez, Arismendi, Rivero, Montes y 
Mariño, Jos cuales se dividen en 33 municipios. 
Las principales ciudades son: Cumaná, Carúpa- 
no, Pilar, Rio Caribe, Cariaco, Cumanacoa y Gii- 
ria, 

dist. ~ Las costas del territorio cumanés 
fueron descubiertas por Cristóbal Colón, en su 
tercer viaje, después de haber recorrido el Golfo 
de Paria, que él llamó Golfo de las Perlas, y del 
cual salió para la Boca Grande, á que llamó del 
Drago, el dia 13 de agosto de 1499. Desenbrió 
después las islas Margarita, Coche y Cubagua 
y la costa de Araya, desde donde hizo rumbo å 
La Española (Santo Domingo), llegando á ella 
el 30 de agosto de 1499. Cuando legó à España 
la noticia del nuevo descubrimiento de Colón 
tomó creces el entusiasmo que reinaba entre los 
marinos aventureros que había en la corte, y 
Alonso de Ojeda, protegido por el obispo Fonse- 
ca, equipó enatro bajeles y, acompañado del 
piloto Juan de la Cosa y de Américo Vespucio, 
salió del puerto de Cádiz, siguiendo la misma 
derrota de Colón, el 18 de mayo de 1499. A los 
veinticuatro días de navegación descubrieron las 
costas de Surinán, las bocas del Esequibo, que 
llamó Río Dulce, las del Orinoco, la costa Sur 
de la isla Trinidad, el Golfo de Paria, fondeando 
cerca de la boca del Guarapiche, y pasando por 
la Boca Grande del Drago continuó recorriendo 
la costa septentrional de Paria, la de Cumaná y 
las islas é islotes inmediatos å las costas de Ca- 
racas, las de Coro, el golfo y el lago de Mara- 
caibo y las costas de la Guajira hasta el Cabo de 
la Vela; dirigióse desde allí el dia 30 de agos- 
to á La Española, fondeando en el puerto de Ya- 
quino de aquella isla, el día 3 de septiembre de 
1499. Pocos días después que Ojeda salió otra 
expedición del puerto de Cádiz en una carabela 
equipada por 33 hombres á las órdenes de Per 
Alouso Niño y Cristóbal Guerra; éstos siguieron 
los pasos de Ojeda, recorrieron el Golfo de Paria 
saliendo por la misma Boca Grande, y visitaron 
la isla Margarita, siendo los primeros curo- 
peos que pisaron su suelo, y lo mismo hicieron 
en las de Cubagua y Coche; navegaron después 
á la Costa Firme dirigiéndose á la peninsula de 
Araya, tocaron en la punta de este nombre y 
pasaron después á la costa de Cumaná, desem- 
barcando en un puerto que algunos juzgan haber 
sido el de Mochima y otros la ensenada de Ma- 
nare. A toda aquella costa de Araya, del Golfo 
de Cariaco y de Cumana, la llamaron entonces 
Curiana; Niño y Guerra llegaron hasta las cos- 
tas de Puerto Cabello, de donde regresaren á las 
de Cumaná y de allí hicieron vela á España, å 
donde llegaron el 13 de febrero de 1500. Cristó- 
bal Guerra emprendió un segundo viaje á Paria 
y recorrió el golfo entre Margarita y las costas 
de Cumaná, y después de haber recogido una gran 
cantidad de perlas y otras especies regreso á 
España, donde se hallaba en noviembre de 
1501. Los religiosos de la Orden de Santo Do- 
mingo, Córdoba (ó Cordero) y Garcés, salieron de 
La Española á predicar el Evangelio en Cumaná 
siendo bien recibidos por los indigenas (1513). 
Poco después, un capitán de un buque español, 
á su salida de aquel tervitorio, robó al cacique 
de él con su mujer y otros 17 indios, por lo cual 
los dos religiosos fueron sacrificados en venganza 
por los indios. Se concede al padre Bartolomé 
de las Casas la conversión de los indios de Ve- 
nezuela, desde Paria inclusive hasta Santa Mar- 
ta (mayo de 1520). Un español Hamado Alonso 
de Ojeda, diferente del primero, avecindado en 
Cubagua, armó un buque, y dirigiéndose á las 
costas de Cumaná se entrego á los mayores des- 
órdenes, robó y esclavizó x los indios, hasta que 
éstos, en justa «defensa, lograron sorprenderlo 
quitarle la vida en el mismo año 1520. Estas 
depredaciones fueron causa de un levantamien- 
to gencral de las tribus de Cumaná y Barcelo- 
ha, que atacaron el convento de Santa Fe, lo 
destruyeron y sacrificaron i los religiosos Domi- 
nicos queen él se hallaban, La Audiencia de La 
Española envió 4 Cumaná una expedición al 
mando de (Gonzalo de Ocampo para castigar å 
Jos indios; Ocampo cumplio su misión al pie de la 
letra, ahorcó 4 muchos y, mandando los más de 
los que pudo haher en calidad de esclavos para 
La Española, pacificó el territorio y fundó sobre 
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la rova del rio Cumaná, hoy Manzanares, la 
ciudad que Mamó Nueva Toledo, 1320. 

En 1521 seerige la provinciade Nueva Andalu- 
cía, compuesta de todo el territorio oriental de 
Venezuela y Sur del Orinoco. Arriba á Cu- 
maná el Padre Las Casas, pero los indígenas, 
horrorizados con los escándalos y tropelias que 
habían sufrido de Ojeda primero y de Ocampo 
después, habian huido å los montes y hostiliza- 
ban de una manera atroz á los españoles. Las 
Casas, después de muchas tentativasimútiles y 
trabajos mil, todos infructuosos, desiste de su 
intento y, haciéndose religioso de Santo Domin- 
go, profesa en 1523, Así concluye por entonces 
la conquista de Cumaná; se acaba de destruir la 
idea de la fundación de Nueva Toledo y queda 
sin resultado la noble idea de Las Casas. Las 
autoridades de La Española resuelven repoblar á 
Cumaná que había sido abandonada por sus mo- 
radores y ocupar de nuevo el territorio cumanés, 
y al efecto envían á Costa Firme una expedición 
que á las órdenes de Jácome Castellón restableció 
la pesquería de perlas en Cubagua, peleó con los 
indios de Cumaná, losvenció y levantó un fuerte 
en la boca del Manzanares, en el sitio mismo en 
que habia pensado alzarle Las Casas, y después 
de pacificado el territorio dió principio á la fun- 
dación de la ciudad que llamó Nueva Córdoba, 
en sitio distinto al de Nueva Toledo (1523). Go- 
bernando å Cumaná Alonso Cobos llegó á la boca 
del río Bordones, ásotavento de la ciudad, Fran- 
cisco Fajardo, que pensaba emprender desde 
allí una nueva expedición para la conquista de 
Caracas. Cobos, que odiaba á Fajardo, envidioso 
de sus grandes méritos, lo llamó ¿Cumanácon en- 
gaños y, poniéndole preso, lo asesinó en la noche 
del mismo día de la manera más cruel é infame. 
Los margariteños, al saber el tin trágico de aquel 
compatriota á quien estimaban en mucho, resol- 
vieron vengarle, y comandados por el Justicia 
mayor de la isla atravesaron secretamente en 
una noche el canal y, entrando en Cumaná, pren- 
dieron á Cobos, se lo llevaron å Margarita, 
sentenciaron su causa y, por mandato de la Real 
Audiencia de Santo Domingo fuéahorcado, arras- 
trado por las calles y dividido en cuartos (1564). 
Nombra el rey por gobernador de Nueva An- 
dalncía y Guayana á don Diego Fernández de 
Cerpa, con facultad para sacar de España 600 
personas y seis clérigos, y refundar poblaciones, 
en 15 de mayo de 1568. Cuando Cerpa llegó á 
Nueva Córdoba, cuya población existió en el 
llano, á la parte oriental del cerro Culorado, entre 
pantanos, resolvió fundar la ciudad en sitio más 
conveniente, y habiendo encontrado en las dieci- 
siete familias que componían la población dis- 
posición para variar de sitio, con ellas y las 
que le acompañaron de España fundó la actual 
cindad de Cumaná, por acta levantada en Nueva 
Córdoba el 24 de noviembre de 1569. Nombra 
la Audiencia de Santo Domingo gobernador 
interino de Cumaná á Rodrigo Núñez de Lobo, 
y Cristóbal Cobos, hijo de Alonso, que se halla- 
ba ocupado en la conquista de los cumanagotos 
de Barcelona, con dependencia del gobierno de 
Caracas, niega obediencia á sus superiores y se 
pone á las órdenes de Lobo (1585). Nombrado 
gobernador en propiedad de la provincia de Cu- 
maná don Francisco Vides se presenta á tomar 
posesión de su destino, destituye á Cobos y se 
encarga personalmente de la conquista de los 
enmanagotos (1586). Las arbitrariedades de Vi- 
des dieron lugar á que fuera reemplazado por 
don Juan Haro, que trasladó la población de 
Apaicuare al sitiode Cumanagoto (1590). Se l'un- 
da en la provincia de Cumana la ciudad de San 
Felipe de Austria, hoy Cariaco, el año 1600, 
Fundación de la ciudad de San Baltasar de las 
Arias, hoy Cumanacoa (1630). La provincia de 
Cumaná con las de Maracaibo, Guayana y las 
islas de Margarita y Trinidad, son incorporadas 
á la capitanía general de Venezuela, 


- Cumaná: Geog. Ciudad capital de la sección 
de su nombre, estado Bermúdez, Rep. de Vene- 
zuela, Está situada á los 10% 27 52de lat. N. y 
20 54/58” long. E. del Meridiano de Caracas, y à 
diecisiete metrossalreel nivel del mar, enya orilla 
dista dos kilometros, El terreno que ocupa esta 
cindad no hay duda que en remotos tiempos 
fué enbierto por las agnas del mar, y todo aquel 
espacio que forma la extensa llanura por donde 
corre el río Manzanares, impregnado de muriato 
dle sosa, estina prueba autóntica de que las aguas 


. del mar tuvieron alli su lecho, cuando su irrup- 
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ción formó el Golfo de Cariaco, y enton 
grupo de enestecitas calizas de reciente Jorma- 
ción que hoy respaldan la cindad vo era sino una 
isla de dicho golfo. La bajada lenta de las aguas 
ha dejado en seco la llanura que rodea esta ciu- 
dad, Jevantada al pie de la cuesta de San An- 
tonio, blanca, solitaria y estéril. 

En la falda de este cerro se encuentran las 
minas del antiguo castillo de Santa María, «Es, 
como dice Humboldt, una deliciosa posicion 
para los que quieran gozar al ponerse el sol del 
fresco de la brisa del mar y del aspecto del gol- 
fo. Las altas cimas de la isla Margarita se 
presentan sobre la costa peñascosa del istmo de 
Araya, y hacia el O. las pequeñas islas Caraca, 
Picña y Borracha recuerdan la catástrofe que 
despedazó la costa de Tierra Firme. Estos islo- 
tes parecen obra de fortilicación, y, por efecto 
de la refracción, mientras que el sel calienta 
con desigualdad las capas inferiores del aire, el 
Océano y el suelo, sus puntas aparecen elevadas 
como la extremidad de los grandes promonto- 
rios de la costa; el hombre curioso y observador 
se complace en seguir durante el día estos fenó- 
menos inconstantes; ve i la entrada de la noche 
sentarse ó volverse å colocar sobre sus bases estas 
masas pedregosas suspendidas en el aire, y el 
astro cuya presencia vivifica la naturaleza orgi: 
nica parece, por la inlluencia variable de sus 
rayos, imprimir movimiento ú la inmóvil ro- 
ca y hacer ondeadas las llanuras cubiertas de 
áridas arenas. Las orillas del rio Manzanares 
son muy agradables, y sombreadas por arboles 
gigantescos sirven á los habitantes de Cumaná 
de recreo y de lugar para refrescarse. Alli, de día 
y de noche, los niños y los jóvenes pasan nna 
parte del tiempo en el agua, y de noche fami- 
lias enteras van al rio å bañarse.» Humboldt 
prosigue: «El puerto de Cumaná es una rada que 
podría recibir las escuadras de la Europa ente- 
tera. » Todo el Golfo de Cariaco, de que hemos ha- 
blado, ofrece un excelente fondeadero. El Gran- 
de Océano no es más calmoso ni pacífico en las 
costas del Perú que el Mar de las Antillas des- 
de Puerto Cabello, y particularmente desde el 
Cabo Cadera hasta la Punta de Paria. Los hu- 
racanes de las Antillas jamás se hacen sen- 
tir en estos parajes, en quese navega en chalupa 
sin cubierta. Esta ciudad se divide en dos mu- 
nicipios, Santa Inés y Altagracia, que cuentan 
1850 casas y 12057 habitantes; pero solamente 
la ciudad tiene 1057 casas con 6257 habitantes, 
El clima es cálido y sano; el termómetro ©., mar- 
ca por término medio 27064, 

Hist. — La ciudad de Cumaná es la primera 
fundada por los conquistadores castellanos en 
la costa firme de Venezuela; fué su fondador 
Gonzalo de Ocampo, que le dió el nombre de 
Nueva Toledo, el año de 1520, Jácome Caste- 
llón, enviado por el almirante Diego Colón des- 
de La Española, legó á Cumaná, levantó la for- 
taleza que habia principiado el P. Bartolomé 
de las Casas en la boca del río Manzanares, 
y unida la ciudad á la parte oriental del rio 
Colorado prsole el nombre de Nueva Cordo- 
ba (1521). Erigese la provincia de Nueva An- 
dalucia, y la ciudad de Cumaná per capital 
de ella (1521). Un terremoto arruinó la cindad 
de Nueva Córdoba; el mar se elevó veinte pies 
sobre su nivel ordinario; por las grictas que se 
formaron en la cordillera hrotaron aguas negras 
y salobres, impregnadas de azufre, y se arruinó 
por completo la fortaleza de la orilla del río; 
este cataclismo tuvo lugar å lasdiez de la mañana 
del día 1.2 de septiembre de 1530, Llega Fer- 
nández de Cerpa å Nueva Córdoba y trasla- 
da la ciudad al sitio que hoy ocupa Cumaná 
(1569). Una gran peste de virnelas alligió á Cu- 
maná (1764). Un espantoso terremoto arruinó la 
ciudad el dia 21 de ortubre de 1766, Otra con- 
vulsión que sólo dejó en pie una parte de la cin- 
dad tuvo lugar el 14 de septiembre de 1797. 
Al estallar en Caracas e) movimiento revolucio- 
nario de 1810 Cumaná levantó un acta seme- 
jante á da de la Junta Suprema de Caracas, el 27 
de abril de 1810. Estalla la conspiración Hama: 
da de los Catalanes en Cumaná; se apoderan del 
castillo de San Antonio con el propósito de oew- 

var al dia s 
a boca del rio; Crústrase el plan por la activi- 
dad y energía del gobierno y por la cooperación 
del ¡meblo á cuya cabeza se quiso el joven José 
Francisco Bermúdez, célebre después en la gue- 
tra de la Independencia (5 de marzo de 1871). 
Cumaná nombra sus representantes al primer 


¿guiente la batería de San Carlos, en * 
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ntonces el | Congreso de Venezuela à los ciudadanos Fran: 


cisco Javier Maíz, Juan Bermúdez, José Gabriel 
de Alcalá y Mariano de la Cova (Congreso de 
1811). Con motivo de la defeccion de Barcelona 
los republicanos de Cumaná abren Operaciones 
contra aquella provincia, y á las órdenes del co- 
ronel Vicente Sucre, padre del mariscal de Aya- 
cucho, se destina una expedición de 1000 hom- 
bres y dieciocho buques que se dirigen a Perit, 
cuya población ocupan sin resistencia, siendo en 
esta campaña en la que dió principio å su bri- 
llante carrera militar José Francisco Bermúdez 
(1812). El general Santiago Mariño, con sólo 
cuarenta y ciuco compañeros, seis fusiles y unos 
pocos cartuchos, desembarca en Giiiria, cuya 
plaza guarnecian 300 soldados, que al presentar- 
se los patriotas abandonaron á sus jefes (enero 
de 1813). 

El día 2 de agosto á las ocho de la noche ocu: 
paba Mariño la plaza de Cumaná; mas como el 
total de las fuerzas españolas å las órdenes de 
Antoñanzas y Quero no se habían aún embar- 
cado, Mariño quiso estorbirselo y trabóse un 
combate de cuatro horas; los españoles fueron 
derrotados salváindose sólo unos pocos que pu- 
dieron alcanzar los buques que cruzaban en el 
puerto. En una reñida accion se distinguicron 
los jóvenes aspirantes, después generales, Fran- 
cisco Mejía y Francisco Sucre, según la orden ge- 
neral del díasiguiente, 3 de agosto de 1813. Boves 
å la cabeza de 3700 hombres se presenta a las 
puertas de Cumaná, cuya plaza ocupaba Piar con 
2 000; los realistas eran doblemente fuertes por 
el número y por la pujanza de su caballería, de 
cuya arma sólo tenía Piar un incompleto esena- 
drón. Trabóse la acción, y, sin embargo del valor 
desplegado por los patriotas, quedó la victoria 
por Boves; la sangre corrió en abundancia, no 
súlo en el campo de batalla y en las calles y pla- 
zas dle la ciudad, sino hasta en el interior de los 
templos, Allí pereció gran parte de la emigra- 
ción de Caracas. Piar con unos pocos oficiales y 
algunos jinetes pudo escapar por la vía de Ma- 
turin, y por el Golfo de Cariaco escapó el Mayor 
general de división, teniente coronel Carlos 
Núñez, con el coronel Riva y algunos oficiales. 
Esta acción, que la Historia conoce con el nom. 
bre de Batalla del Salado, tuvo lugar el 16 de 
octubre de 1814. Fueron fusilados en Cumaná los 
intrépidos jóvenes coronel Rivero y José Fran- 
cisco Peñalosa, que fueron hechos prisioneros el 
primero en Punta de Piedra y el segundo en Río 
Caribe (septiembre, 29, de 1815). Mariño pone 
sitio å Cuniani (septiembre de 1816), pero tiene 
que levantarlo para ir á recuperar á Carúpano y 
otros puntos de que los realistas se habían apo- 
derado, Realizó felizmente su comision y regresó 
á sus mismas posiciones de Catuaro, frente 4 
Cumaná. Atacó la plaza el 19 de enero de 1817, 
Las cargas que las Fuerzas republicanas dieron 
¿las fortificaciones fueron desesperadas y fre- 
cuentes desde las nueve de la mañana å las 
cuatro de la tarde; pero agotadas las nuniciones 
tuvo que retirarse el jefe republicano á sus po- 
siciones de Catuaro (20 de enero de 1817). Rl 
general Bermúdez puso sitio á Cumaná y dió 
repetidas cargas á sus fortificaciones en los pri- 
meros días «le agosto de 182]. Atacó Bernmúdez 
la plaza y fué rechazado con grandes pérdidas 
(14 de octubre de 1821), Se rindió 4 Bermùń- 
dez el fuerte de San Carlos por medio de una 
capitulación (15 de octubre de 1821). Se rindió 
también la plaza por capitulación celebrada en- 
tre su gobernador, coronel José Caturla, y Ber- 
imúdez, y éste ocupó la ciudad con su ejército á 
las cuatro del 16 de octubre de 1821. La escua- 
dra española entró en el puerto de Cumaná des- 
pues de algunas explicaciones amistosas entre sn 
almirante D. Angel Laborde y Bermúdez; aquél 
aceptó, con su Estado Mayor, una comida que les 
ofreció el héroe enmanés, cuyo obsequio tuvo 
lugar el 19, y en dicha fiesta reinó la mayor jo- 
vialidad; å las once de la noche terminó el ban- 
«uete, embareando Laborde con sus oficiales, y 
en la mañana del 20 se hizo á la vela para 
Puerto Cahello, 

SEEMAN; Geog, Rio de la seeción del mismo 
nombre, del estado Bermúdez, Venezuela; nace 
en la serranía de Paria, y desagua en el mar, 


CUMANACOA: Geeg. Municip. del dist. Mon- 
tos, sección Cumana, est. Bermúdez, Rep, de 
Venezuela;2482 habits., distribuidos en la pobla- 
ción eahevera y los vecindarios y sitios siguientes; 
Puerto Libre, Pueblo Nuevo y Nuevo Mundo; 
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Puririma, Los Guaques, Rinconada, Cuchivano, 
Juanillo, Amaguta, Kio San Juan, Camino de 
Cumaná, La Peña, Higuerote, Aricagua Lagu. 
nas, Bebedero, Manzaspares, y Pasurreal, Este 
municip, produce maiz, yuca, plitanos, caña de 
azucar, arroz, añil, tabaco y algodon, i Ciudad 
capital del dist. Montes y del iinicip. de su 
nombre, en la seccion Cumaná, est. Bermúdez 

Rep. de Venezuela, Está sit, á los 10° 161117 la 
titud N. y 3° 6° 30” long, 18. del meridiano de 
Caracas; a 210 Y metros sobre el nivel del mar, 
Sit. entre dos ríos y en fértil y pintoresco valle, 
Parece que en otros tienipos ocupaban el terreno 
en que se halla esta población las aguas de un her- 
moso lago. Los ángulos entrantes y salientes de 
los cerros cortados perpendicularmente indican 
la antigua costa. Por todas partes hay bellas 
perspectivas: al $. los altos picos de la sierra de 
Turumiquire, las elevadas paredes de Cuebivano 

las puntas de Guaca, Culón y Trespicachos, y la 
lejana cascada del río Lujo, cabeccradel Manzana. 
res, que seprecipita por entre peñascos, presentan 
agradable y majestuoso aspecto, AUN, la barrera 
de cerroseubiertosde árbolesqueseparan del valle 
de Cumanacoa el hermoso Golfo de Cariaco con- 
trasta con la pelada mesa de Cocollar que queda 
al lí. y se apoya por una parte en los flancos de 
'Furnmiquire y por otra en el cerro de las La- 
gunas. Por la parte de Poniente se presenta una 
abra casi perpendicular cortada en los cerros que 
existen más allá del pueblo de Arena; dicha abra 
y la vista del suelo de la serranía no dejan la 
menor duda de que en tiempos remotos se abrie- 
ron por allí paso las aguas que ocupaban la pla- 
nicie que hoy cireunda á Cumanacoa, y que tie- 
ne de E. á 0. 16 kms., y 11 de N. 4S.; en ella 
se reunen seis rios cuyas aguas van por aquella 
via hacia Camaná, Cumanacos tiene, sin contar 
sus vecindarios, 650 habits, 

Hist, ~ Fué fundada con el nombre de San 
Baltasar de las Arias el año 1630. En febrero de 
1815 el coronel Manuel Villarroel, después de 
batir en el combate de la Rinconada una colum- 
na de 200 hombres del ejército de Morillo, se apo- 
deró de la plaza de Cumanacoa. En 29 de agos- 
to del mismo año un tal Echeverría, con 400 
realistas, atacó la población, y después de un rudo 
combate fué derrotado en el sitio de la Acequia 
y huyó dejando en poder de los patriotas parte - 
de sus fusiles y pertrechos, 48 prisioneros, y 
27 cadáveres tendidos en el campo. En 2 de 
septiembre hubo un segundo combate en la Rin- 
conada, en el que Villarroel tuvo que retirarse 
ante las fuerzas realistas mandadas por el bri- 
gadicr Juan B. Pardo, después de sangrienta 
lucha que duró desde las nueve de la mahana 
hasta las tres de la tarde, Pocos días despues, 
acampado Villarroel en el cantón ó Alturas de 
Salas, al S, del pueblo de Aricagua, fué atacado, 
y, á pesar de la heroica resistencia del patriota 
y valiente guerrillero y sus soldados, fué com- 
pletamente derrotado, y los vencedores pasaron 
a cuchillo á los heridos y á algunas mujeres y ni- 
ños que andaban con los independientes huyen- 
do de los realistas, 


CUMANAGOTOS: m. pl. Etnmog. Nación indi- 
gena, tan numerosa como valiente, que poblaba 
en la época de la Conquista las llanuras de Bar- 
celana, en la República de Venezuela. Su idioma, 
mty relacionado con el de los tamanacos, lo 
hablaban también los piritus, cocheimas, cha- 
copatas y tapucuaras. Todos estos pueblos están 
hoy confundidoscon la pollación. 


CUMANAYAGUA: Geo. Rio de la isla de Cuba, 
Hamado también de Unibona, en la prov. de 
Puerto Principe. Lo forman corrientes que bajan 
de los terrenos anegados de la hacienda del Co- 
rojo; corre hacia el S. O. y se derrama en la ex- 
tensa ciénaga de Ja costa del S., confundiendo 
sus aguas con las dela laguna del Jigitey y otras. 


= CUMANAYAGUA ó Santa Cruz DE CUMA- 


NAVAGUA: Geog. Puelo agregado al ayunt. de 
Cienfuegos, prov, de Santa Clara, Cuba, sit. en 


¿terreno quebrada, å la ioquierda de los ríos Ari- 
¡ mao y Jlanabanilla, en e] camino de Santi Spi- 


ritus d Cienfuegos, 


CUMANIA: fr, País habitado por los enma- 
nos, y que hoy forma parte de los condados 
Jazygia y de Pesth, habiendo dejado de tener 
personalidad política y administrativa. Los en: 
manos son nn pueblo de raza furea que habitó 
en los primeros tiempos de la Elad Media las 
estepas de la Rusia meridional, de donde expulsó 
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á los pechenegas hacia la mitad del siglo xt. 
Los cumanos pasaron los Cárpatos huyendo de 
los mogoles, y se refugiaron en Hungria en 1239, 
El múmero de los inmigrantes se elevaba á 
40000 personas. Cediéronles los madgiares ú 
húngaros algunas tierras de la región montaño- 
sa del N.O., especialmente en la parte central 
de) Alföld, donde crearon los dos distritos Ha- 
mados Grande y Pequeña Cumania. A pesar de 
la diferencia de lengua y de raza se han fundido 
por completo en los madgiares, Estos les llaman 
kun, en plural kunok, de donde se han formado 
los nombres de Nuyy y Kis-Kunsag (Grande y 
Pequeña Cumania). Los cumanos que permane- 
cieron en Rusia fueron vendidos como esclavos 
por los mogoles, Los mamelucos, que fueron du- 
rante cierta época dueños de Egipto, eran de 
raza cumana. 


CUMANO, NA (del lat. cumánus): adj. Natu- 
ral de Cumas. U. t. e. s. 

-Cumaxo: Perteneciente, ó relativo, å dicha 
ciudad de Italia antigua. 

-Cumano: Geog. V. CUMANIA. 

-Cumaso: Geog. Monte en la Tierra del Fuego, 
República Argentina, Sit, en la isla de los Es- 
tados. 


CUMAPI: Geog. Laguna en Colombia, del de- 
partamento del Cauca, sit. en el extenso distrito 
del Caquetá; está en las fronteras del Brasil, 
parte limites con él y es de alguna extensión, 


CUMAREBITO: Geog. Vecindario del munici- 
pio Cumarebo, dist, Zamora, sección Falcón, del 
mismo estado, Venezuela; 193 habits. 


CUMAREBO: Geog. Altura de la serranía de 
Coro, sección y est. Falcón, Venezuela, á 606 me- 
tros sobre el nivel del mar, 


- CUMAREBO: Geog, Municipio del dist. de 
Zamora, sección Falcón, del mismo estado, Ve- 
nezuela; 5 471 habits. distribuidos entre el pue- 
blo cabecera y los vecinilarios y sitios siguientes: 
Taica, Mamonal, San Vicente, Borrego, San 
Nicolás, Uria, Carieuche, San Miguel, Ciena- 
galejos, Arenales, San Francisco, Riera, Palacio, 
Cumarabito, La Montaña de Tocópero, Jurupia, 
Santa Rita, San Patricio, Corozal, Pedregal de 
Tocópero, San Antonio, La Montaña y Veral. 
En su territorio se produce maiz, plátanos, yuca, 
cambures, caña de azúcar y toda especie de ver- 
duras; también siembran batatas y frijoles, ca- 
raotas y ahuyamas, y de la caña sacan papelón 
y aguardiente, y en sus montes se encuentra el 
tártago, la resina del copei, palo de mora, ga- 
teado y guayacán. 


~ CUMAREBO: Geog. Pueblo capital del distri- 
to Zamora y del municipio de su nombre, en la 
sección Falcón, del mismocstado, de la República 
de Venezuela, Sit, en una alta explanada irre- 
gular que forma el declive de los cerros, con 
una vista hermosa al mar, sobre cuyo nivel se 
eleva 175 metros, y del cual dista seis kilómetros 
y sólo 5 3 del puerto del mismo nombre, cabe- 
cera del municipio Bolivar del mismo distrito, 
Este pueblo consta de 353 habitantes. Dos ce- 
tros contiguos á la explanada donde se levanta 
sirven de excelente apoyo para su defensa mili- 
tar, pues hasta donde esti nn pequeño cerrito 
donde se halla emplazada la iglesia, y que lo do- 
Mina, viene á ser una pequeña ciudadela. 

Hist, ~ Después de la ocupación de la ciudad 
de Coro por el general don Rafacl Urdaneta en 
10 de mayo de 1821, nombró gobernador de la 
provincia al coronel Juan de Escalona y siguió 
su marcha para Barquimiseto, Quedó Escalona 
en Coro sin mayores fuerzas para defenderla, y 
habiéndose negado el teniente coronel realista 
don Pedro Luis Inchauspe å someterse como lo 
había ofrecido á Urdaneta, reunió gente en el 
Pedregal y Mitare, euyos jefes militares asesinó 
y se preparó á marchar sobre Coro, Escalona, que 
se sentia débil para esperar un ataqueen la ciu- 
dad, se retiró 4 Cumarebo; Inchauspe se apo- 
deró de la tierra de San Luis y atacó con $00 
hombres å Escalona en Cumareho cl día 11 de 
julio de 1821; el jefe republicano, corresponien- 
do å su antigua Tama de valiente, derrotó á los 
realistas, pero falto de municiones no pudo per- 
seguira Inchauspe y acaba lo de destruir; éste 
se retiró å J'araguana, donde, enviado por el 
general La Torre, se le incorporó Tello con 500 
hombres; con esto se elevó å 2000 la fuerza del 
guerrillero realista, y envanceido hasta lo sumo 
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to atacóa Escalona; el valiente patriota, sin em- 
bargo de su inferioridad numérica y de estar 
escaso de municiones, lo esperó impertérrito y lo 
batió completamente, dejándole tan maltrecho 
que tuvo que implorar la clemencia del vencedor 
y reconocer la República, Tello pudo escapar de 


la derrota y legar á Puerto Cabello con muy * 


poca gente. El 1.2 deabril de 1822 marchó sobre 
Caro desde Barquisimeto el coronel Judas Tadeo 
Piñango con 2000 infantes y 200 hombres de 


. . . E À | 
caballeria ligera. La provincia estaba casi toda 


en poder de los realistas y, aunque Morales se 
hallaba sobre Maracaibo con la mayor parte de 
sus fuerzas, al saber la aproximación de Piñan- 
go á Coro voló á defenderla, Piñango ocupó á 
Cumarebo el 11 de abril; allí reunio y dividió 
sus tropas en dos trozos: uno, á las órdenes del 
coronel Carlos Núñez, lo dirigió å La Vela, que 
ocupó después de haber batido en Chapire una 
brigada que mandaba 'Pello, el día 17, y él, Pi- 
fango, siguió por la sierra hasta El Pedregal, 
donde reconcentró de nuevo sus fuerzas. 

- Cumarroo (Puerto DE): Geog, Pueblo ca- 
becera del municipio Bolivar, dist. de Zamora, 
sección Falcón del mismo estado, Venezuela; 
1648 habitantes, 


CUMÁRICO (Aci no) (de cumearine): adj. Quim. 
Sustancia ácida derivada de la cumarina, y cuya 
composición corresponde ú la formula C9ISOS, 

Cuando se hierve la cumarina con una solución 
concentrada de potasa se asimila los elementos 
de una molécula de agua y la mezcla contiene 
enmarato de potasio. Se diluye en agua y se 
precipita por el ácido clorhídrico, El ácido en- 
tsárico se deposita en láminas transparentes; se 
disuelve fácilmente en el alcohol, en el éter y en 
el agua hirviendo; su sabor es amargo; se funde 
å 177% á una temperatura más elevada se des- 
compone; no colora cuando está puro las sales 
férreas. Fundido con la potasa desprende hidró- 
geno y da salicilato y acetato de potasio. Los 
cumaratos tienen por fórmula C*H7O*M, La sal 
de amoniaco no precipita las sales de bario. La 
sal de plomo es blanca, pulverulenta é insoluble 
enel agua. La sal de plata, CYH7O%A y, es un 
precipitado pulverulento de color amarillo claro. 
Tratando porla potasa concentrada la cumarina 
butírica y la cumarina valérica, se obtienen áci- 
dos todavía no analizados y que parecen corres- 
ponder á las fórmulas CUFERLOS y CRHI503, ho- 
mólogos del ácido cumárico, como los cuerpos de 
que se derivan son homólogos de la cumarina, 
En cuanto á la constitución del ácido cumárico 
V. CUMARINA. 


CUMARINA (de cumaruna): f. Quin. Sustan- 
cia básica, cuya composición corresponde á la 
fórmula C*I1"03, y que se encuentra en el haba 
tonca (Cumarina odorata). Se encuentra también 
en la Asperula olorosa, en las llores del Antho- 
xenthum odoratum, en las hojas de Faham, An- 
grencum fragrans de San Mauricio, Según Gui- 
llemette existe en las flores de Melilotus offici- 
nalis, pero C. Zwenger y H. Badenbender han 
demostrado que el principio del melilótico es una 
combinación deácido melilótico ó hidrocumirico, 
CHO’, con la cumarina misma. Según éstos la 
eumarina sólo existe en estado libre en las ha- 
bas tonca. 

Para extraer la cumarina de las habas ton- 
ca hasta cortar éstas en pequeños trozos y 
tratarlas en frio por alcohol de 90°, Se recoge el 
alcohol por destilación y se obtiene nn jarabe 
espeso que se solidifica en una masa cristalina, 
Se purilica el producto por nuevas eristalizacio- 
nes y por el carbón animal. Los cristales obteni- 
dos del meliloto, cuando se ha tratado el extracto 
acuoso de éste por éter, dan cumarina por la 
acción del amoniaco en frio, 

Perkin ha realizado recientemente la sintesis 
de la cumarina tratando el ioduro de salicilo 
soado por el ankidrido acético, Se forma iodnro 
de acotilsalícilo que pierde los elementos de una 
molécula de agua y se transforma en enmarina, 

Para preparar la cumarina se añade el anhi- 
drido acético al hidruro de sodiosalivilo, Este 
pierde rápidamente su color amarillo y se di- 
suelve con elevación de temperatura, Cuando la 
reacción es lenta se hace hervir la mezela alene 
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lizaciones en el alcohol. Este cuerpo constituye 
la comarina pura; todas sus propiedades se con- 
funden con las de la camarina del haba tonca. 

La eumarina cs incolora y cristaliza en pe- 
queñas láminas rectangulares ó en gruesos pris- 
mas ortorrómbicos, enyas caras son un poco re» 
dondeadas. Se fandeá 677, destila sin alteración 
200,5-291% Su olor es muy agradable, su sabor 
ardiente, sus cristales son duros y rechinan entre 
los dientes, Es apenas soluble en el agua fría; el 
agua hirviendo disuelve una cantidad bastante 
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: grande que deja por enfriamiento agujas muy 
tinas y de una blancura brillante. Los ácidos di- 


nos instantes y después se trata por agua, So- ` 


brenada un accite que se separa y destila, Pri- 


mero pasa un poco de anhidrido acético; después ' 


hidruro de salicito, y por último, hacia los 290%, 


un cuerpo que cristaliza por enfriamiento, Se > 
: suelve en el alcohol hirviendo, que la abandona 


, po REN Y e A ea pyigt: 
marchó otra vez sobre Cumarcho, y cl 8 de agos- ı purifica por compresión y por dos ó tres crista- 


luidos y calientes la disuelven sin alteración; el 
ácido sulfúrico concentrado la carhoniza; el ácido 
nitrico la transforma en nitrocumarina, y poruna 
acción prolongada en ácido píerico, Se disnelve 
en nua solución du potasa concentrada é bir- 
viendo, absorbiendo una molécula de agua y 
dando ácido eunririco, CHO. Con la potasa 
en fusión la camarina da ácido salicilico y ácido 
acético, El cloro y el bromo atacan la cuinarina 
dando derivados blancos cristalizados; el iodo 
en disolución alcohólica transforma la cumarina 
en una materia cristalizada de un verde bron- 
ceado. El pereloruro de antimonio obra sobre la 
cumarina dando una materia de un color amarillo 
de aserrin, cloroantimoniuro de cumarina, 


CYII1S0?, SCE, 


Tratada por la amalgama de sodio en presencia 
del agua la cumariva se descompone y da espe- 
cialmente ácido salicilico, La cumarina bajo la 
influencia del hidrógeno fija agna é hidrógeno 
y da ácido melilótico ó hidrocumarina, CI 'O3, 
Se debe operar entre 40 y 60% en presencia de 
muchaagua alcoholizada, y se añade laamalgama 
de sodio por pequeñas porciones å medida que 
la reacción aleaJina desaparece, Cuando toda la 
cumarina se ha atacado se acidula el liquido de 
ácido acético y se concentra en baño-maría. Se 
deposita primero un poco de eumarina no ata- 
cala, Se precipita luego el residuo por el acetato 
de plomo, «que da un precipitado cristalizado dle 
melilotato de plomo, 

La cumarina del meliloto es, según queda di- 
cho, una combinación de ácido melilótico ó hi- 
drocumárico, C£HI'OQ3, y de enmarina, Esta 
combinación tiene por fórmula C!$H'505, Se 
presenta en agujas sedosas ó en tablas romboi- 
dales de un gusto amargo y aromático, muy so- 
lubles en el alcohol y en el éter, más solubles 
en el agua caliente que fria, fusibles á 125 ó 1280; 
con una cantidad de agua insuficiente para di- 
solverla este cuerpo á 98% si se trata en frío 
por el amoníaco el ácido melilótico se disuelve 
mientras que la cumarina queda en gran parto 
en el residuo, 

Cumarina butírica, — Su fórmula es CHHYO?, 
Se obtiene como la cumarina ordinaria; pero 
como el anhidrido butírico obra con menos ener- 
gía que el anhidrido acético, es necesario calentar 
la mezcla. Se opera según queda dicho y se recoge 
y purilica el producto que pasa á más de 290% y 
que constituye la comarina butírica. Este cuerpo 
se funde entre 70 y 719 y destila entre 296 y 297 
con descomposición parcial. Es poco soluble en 
el agua caliente y se disuelve fácilmente en el 
alcohol hirviendo, que la abandona en forma de 
gruesos prismas semiopacos. Es también muy 
soluble en el éter. Su olor recuerda á la vez el 
de la cumarina ordinaria y el de la miel fresca. 
Es casi insoluble en frío en una solución de po- 
tasa; se disuelve por medio del calor y da por 

vaporación una masa amarilla, combinación po- 
tásica de la que los ácidos separan la cumarina 
butirica sin alteración; pero si se deseca esta 
combinación experimenta una transformación 
que la convierte en sal potásica de un ácido cris- 
talino, homólogo al ácido cumárico, ácido buti- 
rormnárica; con el hidrato de potasa en fusión 
da ácido salicilico y probablemente ácido butírico 
enyo olor es enmascarado por el del fenol, pro- 
dueto secundario que procede de la descomposi- 
ción de un poco de ácido salicilico, 

Cumarina nilrada, -Su fórmula es 

CIF (X07) 02, 
Se obtiene añadiendo poco poro la comarina al 
ácido nítrico fomante, y se disuelve sin des- 
prendimiento de gas, Por adición de una gran 
cantidad de agna la enmarina nitrada se deposita 
en copos blancos como la nieve, 

La cumarina nitrada se funde à 170% se di- 
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en forma de pequeñas agujas blancas y sedosas. 
Se sublima sin descomposición. La potasa en 
frio la colora de rojo anaranjado, Si se calienta 
la mezcla se desprende amoníaco; el color se 
oscurece y adquiere un tono de azul Prusia, y 
si se disuelve el residuo en el agua y se satura 
por un ácido se deposita un polvo rojo que tiene 
el aspecto de kermes. 

La cumarina nitrada se disuelve eu el amonia- 
co; la solución da precipitados anaranjados con 
el acetato de plomo y el nitrato de plata. La 
combinación plúmbica contiene 62,27 */, de úxi- 
do de plomo, y la combinación argéntica 53,977, 
de óxido de plata. Bleibtren considera estos 
precipitados como combinaciones de cumarina 


nitrada con los óxidos metálicos. Según Gerhardt : 


deben ser sales de un ácido nitrocumárico poco 
estable, y por lo tanto descomponible, en el mo- 
mento de quedar libre, en agua y en comarina 
nitrada. El acetato ferroso transforma la nitro- 
eumarina en cumaramina, CINO? 

Cumarina vauleriánica. - Su fórmula es 

creyre 

Para obtenerla se añade por pequeñas porcio- 
nes hidruro de salicilsodio al anhidrido valeriá- 
nico hirviendo; se añade agua, se separa el aceite 
que sabrenada, y se recoge la que pasa á más de 
290°. La cumarina valeriánica asi obtenida se 
mezcla con productos oleaginosos que impiden 
que eristalico, Se agita Juego con una solución 
muy concentrada y caliente de potasa cáustica 
que la disuelve, se diluye en agua, y una vez [ría 
la mezcla se añade éter que se apodera de las 
sustancias oleaginosas. Después de muchos la- 
vados con éter sesepara la enmarina valeriánica 
por el ácido clorhídrico. Se disuelve en el éter 
y se agita la solución etérea con un carbonato 
alcalino. Entonces, por evaporación espontánea 
del éter, la cumarina valeriánica se deposita en 
forma de un aceite que su solidifica muy pronto. 
Se funde á 54° y hierve á 301 descomponiéndoso, 
Es insoluble en el agna fría y muy poco en el 
agua caliente. Es muy soluble en el alcohol, que 
la abandona en magnificos cristales prismáticos 
transparentes, que llegan hasta un centímetro de 
longitud. El éter la disuelve muy fácilmente, 
Obra con la potasa como la cumarina bnti- 
rica, 

CUMARÚ (voz americana): m. Bot. Arbol dela 
Guayana que produce el haba tonca. Constituye 
la especie Cumaruna odorate, de la familia de las 
leguminosas. 


CUMARUNA (de cumari): €. Bot. Género de 
leguminosas amariposadas, serie de las dalver- 
gicas, subserie de las geofieas, que se distinguen 
por tener cáliz con cinco lóbulos desiguales, los 
dos superiores membranosos y anchos, los dos 
inferiores pequeños y gruesos, reunidos formando 
un labio entero ó tridentado; diez estambres 
monadelfos con antera versátil, los cinco alternos 
más cortos ó estériles; ovario uniloculado; fruto 
en drupa, ovoide y monospermo; es notable la 
especie Cumaruna odorata que suministra el gua- 
yaco de la Guayana y el kaba tonca (véanse estas 
voces). 


CUMAS: Geog. ant. C. dela Campania, Italia, 
sit, en la cresta de una montaña cuya base baña 
el Mar Tirreno ó Mediterráneo, y en el centro de 
los Campos Flégreos. Puteoli era su puerto, 
Fundada doce siglos antes de J. C., se la llamó 
Cumas, de) nombre de su metrópoli, e. del Asia 
Menor, y dió origen á Neapolis, Nápoles. Ata- 
cada con frecuencia por los etruscos, llegó á 
quedar sometida al tirano Aristodemo, contem- 
poránco de Tarquino el Soberbio, y luego cayó 
en poder de los campanios, en el año 417, La 
dió fama su célebre sibila, que vendió á Tarqui- 
no los libros sibilinos, Obtuvo «de los romanos el 
derecho de cindad; no obstante, se la pospuso á 
Baia, y su decadencia era completa en el primer 
siglo de nuestra eva. Cicerón tuvo en sus alrede- 
dores una propiedad lamada Cumanum. Los 
napolitanos destruyeron á Cumas en 1203. Entre 
Fusaro y el lago di Patria, donde estuvo Cumas, 
se ven hoy tan sólo viñedos sin señal alguna de 
construcciones, excepto una muralla de piedras 
gruesas superpuestas, resto de la que rodeaba á 
lu e, EI acrópolis se hallaba en una montaña es- 
carpada Hamada Rocea di Cuma, En esta mon- 
taña aún se veían en 1827 vestigios de un tem- 
plo dedicado å Apolo, y á cosa de media milla hay 


una puerta de la antigua ciudad, lamada Arco 
"elice. 
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CUMASIA: Geog. Ciudad de la región occiden- 
tal de Africa, capital del reino de Axanti, Es 
uno de los centros de población más importantes 
del Continente. Hállase situada en una vasta 
llanura, de suelo rojizo y ferruginoso, regada 
por un riachueio tributario del Dah. Tiene una 
circunferencia de seis kms. Antes de ser des- 
truída por los ingleses caleulibase su población 
en 70000 almas, A un km. de distancia se halla 
el arrabal sagrado de Bantama y el barrio real 
de Assafú. Las calles de la ciudad son anchas, 
rectas, y están formadas por lineas continuas de 
casas, á las que prestan su sombra grandes árbo- 
les, En el centro hay una gran plaza cuadrada, 
en la que cada ocho días se celebran importan- 
tes mercados. Aunque capital de un estado so- 
metido á Inglaterra, el ingreso en ella no es tan 
fácil como pudiera suponerse á primera vista, De 
trecho en trecho han colocado los negros nume- 
rosos fetiches, cuya misión es preservar á los cu- 
masianos de los maleficios de] hombre blanco. 
En la guerra de 1873 los ingleses penetraron 
hasta Cumasia y la destruyeron. El palacio real 
y otros edificios fueron incendiados. Los habi- 
tantes huycron y el comercio cambió de rumbo 
dirigiéndose á otros puntos, Cuando Lagden la 
visitó en 1883 era solo una gran allea. De en- 
tonces acá ha prosperado mucho. El comercio 
ha vuelto á visitarla Tras el comercio han acu- 
dido gran numero de habitantes, de suerte que 
Cumasia cuenta hoy muchas casas, algunas de 
dos pisos, de estilo europeo, y extensas planta- 
ciones en sus alrededores. 


CUMATEN: Geog: Río de la sección Guayana 
del est. Bolívar, Rep. de Venezuela; nace en la 
sierra de Arimagua y forma con el Zabra el Cu- 
yuní, que desagua en el Esequibo. 


CUMAYAZO: Geoy. Río de la isla de Santo 
Domingo, Antillas; desemboca en la costa S., 
casi enfrente de la punta O. de la isla de Santa 
Catalina. 


CUMBA: Geog. Pueblo en el distrito Samon, 
provincia Luya, dep. Amazonas, Perú; 225 ha- 
bitantes. 


CUMBAL: Geog. Distrito en el municipio de 
Obando, en el departamento del Cauca, Colom- 
bia; 6 500.habits. Está situado en una altura, 
cerca del río Blanco y al pie del volcán de su 
nombre, å 3747 metros sobre el nivel del mar. 1) 
Volcán activo, en Colombia, de 4890 metros de 
altura, situado en los Andes colombianos, hacia 
la parte más meridional del dep. del Cauca, en 
el nudo que da nacimiento á las tres cordilleras 
ano forman el sistema montañoso de la Repú- 

lica. 


CUMBASA: Geog. Rio en el Perú, tributario 
del Mayo ó Moyobamba, por la izquierda, aguas 
abajo de esta ciudad y cerca de Tarapoto. 

- Cumpasa Hua: Geog. Aldea en el distrito 
Zarapoto, prov, Huallaga, dep. Loreto, Perú; 
50 habits. Sit, en la orilla del rio Chilcayo, el 
cual la separa de Tarapoto. 


CUMBE: Geog. Asi se denomina en el Perú la 
Cordillera desde las alturas del pueblo de Mag- 
dalena hasta cerca de la ciudad de Cajamarca, 
situada á sus faldas, l] Aldea en el dist. Bamba- 
marca, prov. Hualgayoc, dep. Cajamarca, Perú; 
390 habits. con los de Cotabamba, 

-Cumbr (EL): Geog. Sitio en el municipio 
San Juan, dist. Sucre, sección Guzmán, estado 
Los Andes, Venezuela; 55 habits. jj Vecindario 
del municipio San Jacinto, dist. y sección Tru- 
jillo, est. Los Andes; 334 habits. | Vecindario 
«del municipio Cincas, dist. Carache; sección 
Trujillo, est. Los Andes, Venezuela; 331 habi- 
tantes. 


CUMBÉ: m. Cierto baile de negros, 


Y å mi no me vale nada, 
El bailar camo baile 
Antaño y los otros años, 
Las folias y el COMBÉ, 
FRANCISCO DE CASTRO, 

-Crmné: Aire musical 4 enyo compás se 
ejeenta el baile de este nombre. 

CÚMFERLANOD: Gro. Condado de Inglaterra 
situado en la extremidad N. O. de este reino, 
Confina al N, con la Escocia, de la cual le se- 
paran los pequeños ríos Kershape, Liddel y Lark, 
y con el Golfo de Solway; al O. con el mar de 
Irlanda; al S. E. con el dneado de Tiincaster, y 


al E. con los condados de Westmórcland, Du- ' 
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rham y Northámberland Sup. 4053 kms?; po- 
blación 230000 habits. El terreno, bastante 
quebrado, pertenece i la cadena divisoria de las 
aguas del Mar del Norte y de Irlanda. Sólo la 
parte N. y N. E. del condado es llana; el resto 
del terreno forma un macizo montañoso suma. 
mente abrupto y dominado por el Scawtell cuya 
altitud es de 985 metros. Designasele con el 
nombre de grupo cambriano, y la altitud media 
de sus picos alcanza à 800 y 900 metros. La an- 
tigiiedad de este grupo es muy grande, pues 
casi toda la masa pertenece al terreno silúrico 
En la base domina el período carbonifero, Una 
capa de hulla, no muy extensa, se prolonga en 
dirección N. O, hacia la costa, Del macizo cen- 
tral irradian estribos que comprenden entre si 
pequeños valles en los que abundan los lagos de 
aguas cristalinas, á los que un geógrafo la lla. 
mado la gloria de Inglaterra. No sólo son puras 
sus Aguas, sino que las campiñas y bosquecillos 
de sus márgenes, los peñascos pintorescos y los 
islotes de verdura quese reflejan en la superficie 
liquida forman un conjunto tan hermoso, que 
su contemplación ha formado en Inglaterra una 
verdadera escuela poética. Los lagos de Winder- 
mere, Grasmere, Thirlmore, Derwénwater y 
Uléswater han sido los más celebrados por la 
poesía de los laguístas (lakists). Las montañas 
de Cúmberland reciben una cantidad enorme de 
agua á causa de su orientación. La capa anual 
de lluvias varía de dos á tres metros y en algunos 
circos lega á cinco. La humedad, lluvia en ve- 
rano y nieve en invierno, cae á veces con violen- 
cia tal, que la ascensión á los picos superiores 
se hace imposible. Bajan estas aguas al mar, 
ora directamente, ora por medio del Solway, 
formando numerosas corrientes. Las más impor- 
tantes son el Caldew, el Waver, el Ellen, el 
Derwent, el Calder, el Irt, el Esk y el Duddon, 
El de más largo curso (57 kms.) es el Eden. 

Cúmberland es á la par país agrícola y mi- 
nero. El ganado es muy numeroso y de exce- 
lente calidad. El suelo contiene minerales de 
hierro, cobre, plata, plomo y una plombagina 
de excelente calidad; hey además carbón de pic- 
dra, yeso, y canteras de piedra de construcción. 
La explotación de las minas se ha desarrollado 
en gran escala. Las galerías submarinas de al- 
gunas de éstas son famosas y dignas en verdad 
de serlo. A lo largo de Whitehaven estas gale- 
rías extiéndense á tres kms, en línea recta á 
partir de la playa, y á 200 metros de profundi- 
dad. La red entera de estas avenidas comprende 
un desarrollo de muchos centenares de kilóme- 
tros. La bóveda que las separa de las aguas del 
Océano tiene un espesor que varía entre 70 y 
220 metros, å pesar de lo cual obsérvanse de 
cuando en cuando filtraciones. En 1837 la mina 
de Wórkington, cuyo techo se hundió, fué in- 
vadida por las aguas del mar, muriendo casi 
todos los obreros que en ella trabajaban. Calcú- 
lase que estas minas submarinas contienen toda- 
via más de 100 000 toneladas de mineral. 

El condado de Cúmberland se divide en cinco 
cantones ó wards. Las principales ciudades son: 
Carlisle, capital; Whitehaven, Penrith, Wór- 
kington, Maryport, Cóckermouth, Cleator y 
Wigton. Los habitantes son de origen celta, 
como lo demuestra el nombre del país (Cámber- 
land, de kimri, celta, y land, país). A este ele- 
mento primitivo se sumaron después los daneses, 
sajones y anglo-normandos, 


- CÚMBERLAND; Geog. Península de las tie- 
rras árticas americanas, enya parte central co- 
rresponde, aproximadamente, al círculo glacial. 
Bañan sus costas el Estrecho de Davis y el 
Golfo de Cúmbherland, y están unidas al N.O. 
con la tierra de Baffin. „ Una de las estribacio: 
nes de los montes Alleghanys, Estados Unidos. 
Su dirección general ex, como la de tolo el sis- 
tema, de N. E. 45,0., å través de la Ponsilva- 
nia, La Virginia, el Kentucky y el Tennessee, y 
termina la cordillera de este nitimo estado al 
S. E. de Nashville, Canteras de piedra de moli- 
no y gran variedad de mármoles, Fósiles y gru- 
tas caprichosas. |! Río en la región oriental de 
las Estados Unidos, cuenca del Ohio. Nace en 
los montes de Cúmberland, en el S. E. del Ken- 
tueky, y después de un curso tortuoso por el S. 
del Kentucky y el E, del Tennessee, entra en la 
parte O, del Kentucky, en donde se une al 
Ohio, un poco más arriba del Tennessee, Des- 
pués del río de este último nombre es el afluen- 
te más considerable del Ohio. Su curso es de 
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. navegable hasta Nashville por los bu- 
e por y de mucho calado, las embarca- 
cjones menores le remontan hasta 500 kms, mås 
arriba, [| Condado del estado de la Carolina del 
Norte, Estados Unidos; 2730 kms.? y 21000 
habitantes. Sit, en las dos orillas del rio Cape 
Fear, afluente del Atlántico, Vastos pinares de 
donde se extrae brea y aceite de trementina, 
Cap. Fayctteville. ¡Condado del estado de nti- 
nois, Estados Unidos; 892 kms.? y 14 000 habi- 
tantes. Regado por el rio Embarrás, allnente del 
Wabash. Cap. Majority Point, || Condado del 
estado de Kentucky, Estados Unidos: 1080 ki- 
lómetros cuadrados y 9000 habits. Sit, en los 
confines del Tennessee y en las dos orillas del 
río Cúmberland_que le da su nombre, Capital 
Barkesville ó Burkville. ¡Condado del estado 
de Maine, Estados Unidos; 2851 kms.? y 87 000 
habitantes. Sit. en la parte S. O, del estado, á 
orillas del Atlantico. En su litoral se forman 
varias peninsulas y en sus aguas hay muchas 
islas. El río Androscoggin le limita al E. Capi- 
tal Portland. I| Condado del est. de New Jersey, 
Estados Unidos; 1352 kms.? y 38000 habitan- 
tes. Sit. en la parte meridional del estao, en la 
orilla septentrional de la bahia de Delaware. 
Cap. Bridgeton. || Condado del estado «de Pen- 
silvania, Estados Unidos; 1569 kms.*? y 46 000 
habitantes. Sit. cn la orilla derecha del Sus- 
quchannah, afluente del Atlántico. Minas de 
hierro. *Cap. Carlisle, || C. cap. del condado de 
Alleghany, estado de Maryland, Estados Uni- 
dos; 11000 habits. Sit. en la orilla izquierda 
del Potomac, tributario de la bahia de Chesa- 
peake. Minas de hierro y de carbón semibitumni- 
noso. || ©. del condado de Providencia, estado 
de Rhode-Island, Estados Unidos; 7 000 habi- 
tantes, || Condado de la Nueva Escocia, Domi- 
nio del Canadá; 4150 kms.? y 25 000 habitan- 
tes. Forma parte del istmo que une å la península 
neo-escocesa con Nueva Brunswick y con el Con- 
tinente de la América del Norte. Confina al N. 
con el Estrecho de Northúmberland que le se- 
para de la isla del Principe Eduardo. Sin ser muy 
quebrado el terreno no es tan llano como el de 
los otros condados; á él corresponden la mayor 
parte de los montes Cobequid, ricos en mine- 
ral de hierro. De estas montañas descienden 
varios rios. Además de sus minerales de hierro, 
minas de hulla inagotables y canteras de piedras 
para molino, el condado explota sus bosques y 
ricas pesquerías, que abundan en su suelo y cos- 
tas. C. Amherst, | Uno de los dos brazos sep- 
tentrionales de la bahía de Chignecto, escota- 
dura de la bahía de Fundy, Dominio del Cana- 
dá; sit. entre el condado de Cúmberland (Nueva 
Escocia), y el de Westmóreland (Nueva Bruns- 
wick), Abundantes pesquerías. | Fuerte y esta- 
ción de la Compañía de la bahía de Hudson, 
Gran Oeste Canadiense, Dominio del Canadá; 
sit. en la orilla occidental del lago Cúmberland, 
que se llama también lago de la isla de los Pinos 
ó lago Inglés, Es la cap. del dist. de Cúmber- 
land, uno de los diez en que la Compañía de la 
Bahia de lludson dividió sus dominios del Norte, 
es decir, todo el territorio comprendido entre 
los montes Roquizos y el Canadá, los Estados 
Unidos y el Mar Artico. 


— CUMBERLAND: Geog. Condado de la colonia 
de Nueva Gales del Sur, Australia; 2597 kms.? y 
170000 habits. Sit. en la costa bañada por el 
Océano Pacifico, entre la bahia Broken al N, y 
la bahía Stanfield al S. Pais fértil y rico en vi- 
ñedos, con muchas ciudades de importancia: 
Sydney, la cap; Windsor, al N. O.; Paramatta, 
al O., y Liverpool al S. O. Le cruzan muchas 
líneas férreas ¿ue unen å estas ciudades, y son 
la cabeza dde las grandes líneas que se dirigen al 
S. y al O. En la parte meridional se han encon- 
trado yacimientos de hulla. [| Condado de la 
colonia de Tasmania, Anstralia: sit, poco más ó 
Menos en el centro de la isla, lindando porel N, 
con varios lagos, de los cuales los principales 
sou: el Sorell, el Great Lake y el Echo, que está 
hacia sn centro, Le atraviesan de N. á S. los 
allnentes «ne tiene por la izquierda el río Der- 
went, y no contieneciodad de importancia. (| 
Pequeño archipiélago situado al S.O. de los 
arrecifes de roral Namados Barrier Reef, delan- 
te de la bahia que se forma en la costa de Quens- 
lanl, Australia, entre la península del mon- 
te Dryander al N. y el Cabo Hilhorongh al S, 
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-Cúxneriayn¿Ricarno): Biog. Filósofo in- 
glés. N. en Londres en 1632. M. siendo obispo 
de Peterborough en 1718. Hizo sus estudios en 
la Universidad de Cambridge, En 1658 fué nom- 
brado rector de Crampton. Desempeñó con gran 
celo estas funciones y fué siempre de intachable 
conducta y de carácter dulee é igual. Fué tam- 
bién un distinguido predicador. La primera obra 
que publicó titúlase De legibus nature disqui- 
sitio philosophica, y tiende á demostrar la lalse- 
dad de los principios de Hobbes; fué traducida 
al francés por Barbeyral (Amsterdam, 1744). 
En 1686 publicó otra con el titulo de Ensayo 
sobre las pesas y medidas de los judios. Los ata- 
ques del rey Jacobo II al protestantismo britá- 
nico alteraron, según se dico, la salud de Cúm- 
berland, que pertenecía 4 Ja Iglesia anglicana. 
El advenimiento de la casa de Orange ¡la co- 
rona de Inglaterra no modificó en nada su si- 
tuación; pero un día del año 1691 que leía un 
diario en un café, vióse sorprendido con la noti- 
cia de que el doctor Cúmberland había sido 
nombrado obispo de Peterborough; no habia 
solicitado favor ninguno y el rey le había nom- 
brado por recomendación de un tercero, Su ca- 
rácter no se desmintió al ser elevado á la dig- 
nidad episcopal. La dulzura de sus costumbres, 
su munificencia con los pobres, las virtudes de 
que dió ejemplo, han dejado de él un recuerdo 
que honra å la Iglesia de Inglaterra. Cuando 
llegó á la vejez y se vió débil y cansado, le invita- 
ron para que se retirara å descansar de una vida 
tan activa, y contestó: «Cumpliré con mi deber 
hasta el fin,» Además de sns trabajos filosólicos 
se dedicó á estudios de Lingüística, lo cual hizo 
que pudiera traducir lo que quedaba de Sancho- 
maton: Fragmentos de Sanchomaton (Londres, 
1720). Escribió también varios tratados Sobre cl 
origen de los pueblos más antiguos. Su verdadero 
titulo á la reputación y al renombre es la obra 
antes citada De legibus nature, Hobbes había 
dicho que el bienestar individual debe ser consi- 
derado como el fin último del género humano; 
además encontraba legítima la guerra de todos 
contra todos, limitada por las leyes sociales con 
un objeto de utilidad común. Cúmberland se 
dedicó á refutar las teorías de Hobbes, El aná- 
lisis de las facultades humanas le permitió esta- 
blecer que hay leyes y verdades anteriores 4 
toda convención entre los hombres, que son di- 
rectamente obra de la naturaleza, es decir, de 
Dios. Cita como ejemplo las verdades morales, 
(y en particular el deber de la benevolencia) 
únicas que le importan. El deber tiene un autor 
y una sanción: Dios. No se llega á la felicidad sino 
practicando, cumpliendo el deber. El deber 
es también una ley; esta ley comprende todas 
las relaciones del hombre con la sociedad, con 
los individuos que la componen, y consigo mis- 
mo, El fondo de las doctrinas de Cúmberland 
reside en la identidad del interés particular y 
del interés general. Es,en definitiva, una trans- 
formación del sistema utilitario, que sirvió de 
base á los sistemas filosóficos y económicos del 
siglo xvr como del xvin, Las obras de Cúm- 
berland no tuvieron éxito literario. Al principio 
de su tratado De legibus decía que en úl no se 
encontrarían «ni fores retóricas, ni brillantez, 
ni rasgos de un espiritu ligero. Todo aquí res- 
pira el estudio de la Filosofía natural, la grave- 
dad de las costumbres, la sencillez y la severidad 
de las ciencias sólidas.» Aun suponiendo que 
todo esto fuera verdad, el autor se equivocó la- 
mentablemente al creer que es un mal escribir 
bien, pues en ningún caso cabe considerar como 
una ventaja la pesadez y la incorrección del 
estilo. 


= CÓMRERLAND (GUILLERMO AUGUSTO, du- 
que de): Biog. Principe inglés, tercer hijo de 
Jorge II. N. en 1721. M. en 1765, Acompañó á 
su padre á Alemania y fué herido en Dottingen, 
Perdió combatiendo contra e] mariscal de Sajo- 
nia la batalla de Fontenay (1745), pero readyui- 
rió su reputación y fama en el siguiente año 
venciendo al pretemliente en Culloden, man- 
chando su victoria por haber ejecutado cruel- 
dades inútiles, En la campaña de Lawfeld no 
pudo impedir la toma de Maústricht y fué testigo 
impotente de los «desastres de los aliados de 
Inglaterra, hasta la paz de Aquisgrán. Durante 
la guerra de los Siete Años sufrió varios reve- 
ses; fué batido en Hásteombeck (1757) por el 


Comprende tas islas de sir Js. Smith al N. y la | mariscal Estreés, rechazado por el duque de Ri- 


ile Prudhoe al S. 
Yomo V 


chelieu hasta la embocadura del Elba, y poco 
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después vióse obligado á firmar la capitulación 
de Kloster-Zeven que dejó á los franceses en po- 
sesion de todo Hanover, Mal recibido en Ingla- 
terra, resignó sus dignidades militares y vivió 
desde entonces retirado en Windsor, practicando 
la caridad y dedieindose á obras de beneficencia. 
En una plaza de Londres se le erigió una esta- 
tua que aún existe, 


CUMBHACARNA: Mit, Gigante hermano de 
Ravana, La fábula le supone una estatura gi- 
gantesca, y con tan enorme apetito que, al nacer, 
cuenta devoró quinientas ninfas, además de una 
porción de vacas y otros animales, 

Brahma le amenazó con la muerte, si no se 
moderaba y continuaba devorando cuanto ha- 
llaba á mano, sin reparar lo que fuese (la tradi- 
ción dice que hasta las piedras no eran desde- 
ñadas por él cuando la necesidad le apretaba), y 
aterrado entonces, Cumbhacarne juró al dios 
no comer en diez mil años, famosa promesa que, 
segin los indios, todavía está cumpliendo, 

Según otra tradición, el ayuno á que tuvo 
que sujetarse Cumbhacarna no fué tan completo 
sino al principio. El gigante, al poco tiempo 
de empezar å complir lo jurado, se presentó á 
Brahma y le dijo: «Ya ves que cumplo lo que 
to he prometido; concédeme tú una gracia,» 
Biahma le prometió concedérsela al cabo de 
tres dias, pero no quiso enterarse antes de qué 
cosa era, y los dioses, que temían a Cumbhacar- 
na, temiendo que lo que pidiese al dios seria en 
contra suya rogaron á éste que no escuchase su 
súplica. No quiso Brahma faltar á su palabra, 
y al cabo de los tres días interrogó 4 Cumbha- 
carna; pero no fué éste ya el que contestó, sino 
la diosa de la Clemencia, quien habia entrado en 
su cuerpo para impedir que el gigante pidiese 
otra cosa que lo que ella deseaba, y á los fines 
de los otros dioses convenía, Influido por ella 
Cumbhacama pidió solamente el don de dormir 
noche y dia, cosa á que accedió en seguida 
Brahma. 

Ruvana y otros dioses amigos de Cumbhacar- 
na, que no ignoraban lo sucedido, presentáronse 
entonces al rey de los dioses y le rogaron, des- 
pués de haberle contado lo sucedido, que dejase 
siquiera disfrutar y saciar su apetito una vez cada 
seis meses al gigante. Brahma se lo concedió, y 
entonces Cumbhacarna se hizo construir un lecho 
gigantesco y pasa scis meses sumido en el más 
profundo sueño, 

Al despertar el último día del sexto mes 
Cumbhacama se encuentra å su hermano Ru 
vana á su lado. Habla con él, y Ruvana le ins- 
truye de que está en guerra con el dios Rama, y 
si quiere acompañarle durante aquel día, de que 
puede disponer, al combate, al mismo tiempo 
que Je haría un gran favor podría saciar su ape- 
tito con los dioses que acompañaban á su con- 
trario. 

Cumbhacarna accede, ármase rápidamente y 
se dirige con su hermano al lugar del combate, 
Su sola vista llena de terror 4 los contrarios, 
que vacilan y acaban por huir. Cumbhacarna 
devora å los que acababa de inmolar y persigue á 
los que huyen entonces Rama, comprendiendo 
que si la cosa sigue, pronto todos sus parciales 
serian víctimas del gigantesco hermano do Ru- 
vana, le reta á singular combate, Cumbhacarna 
acepta, seguro de vencer 4 Rama; pero, al con- 
trario, es vencido por él. Rama, que no puede 
alcanzar con su corto brazo la cabeza ni el pecho 
de suenemigo, le hiere en las piernas, abligándole 
å caeral suclo; de esta manera continúa el com- 
bate, å pesar de la incómoda postura del gigan- 
te, hasta que en un dlescuido Rama le hiere en el 
brazo; entonces, ciego «de cólera, Cumbhacarna 
pasa la espada å la mano izquierda; pero, herido 
también en ella, sin poder defenderse, recibe el 
golpe mortal, que le asesta su enemigo en la ca: 

eza, 


CUMBICO: feog. Aldea en el dist., prov. y 
dep. Cajamarca, Perú; 285 habits. 


CUMBICUS: Feo. Distrito de la prov. de 
Ayabaca, dep. Piura, Perú; 4500 habits, Y Pue- 
blo cap. de este dist. de la prov. de Ayabaca, 
dep. Piura, Perú; 405 habits, 


CUMBINAMA: feos, Estrecho ó mal paso en 
el rio Marañón, Perú; 4 los 59 1 lat., pocas mi- 
las abajo del rio Chuchanga, en la prov. Bou- 
gara, dep. Amazonas; es algo peligroso por estar 
sembrado de rocas, 
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CUMBLEZA: f. ant. COMILEZA. 
Todo, como cruel, lo quebrantaste; por lo 
L yo soy fecha CUMBLEZA de kimi hermana, 
enal yo 03 JUAN DE MENA. 
CUMBRÁNS: Gcog. Aldea en la parroquia de 
San Cosme de Antes, ayunt. de Mazaricos, pj 
de Muros, prov. de la Coruña ; 26 edifs. 


CUMBRAOS: Geog. V. SAN JULIÁN DE CUM- 
BRAOS. 


CUMBRAY ý CIMBRAES: Ccoy. Dos islas si- 
tuadas en la costa occidental de Escocia, en el 
Firth de Clyde ó Golfo de Clyde, y pertenecien- 
tes al condado de Bute. La mayorse llama Gran 
Cumbray, y tiene de cinco á seis kms, de lon- 
gitud por dos ú tres de anchura, con 2 000 ha 
bitantes, aglomerados en gran parte en el pucblo 
balneario de Millport. La otra isla se llama 
Pequeña Cembray, y está separada de la costa 
de Ayr por un canal de cinco kms. ; tiene sólo 
10 habits. que cuidan del faro que on ella hay. 


CUMBRE (del lat. culmen): fF. Cima ó parte 
superior de un monte. 


Compitiendo con los cielos 
Las sierras de Guadalupe, 
Esmeraldas sou sus valles, 
Plata y aljófar sus CUMBRES 

GÓNGORA. 


Faltaron los bastimentos, última calamidad 
en estos conflictos, y ya empezaba el aliento å 
porfiar con las fuerzas cuando llegaron ála 
CUMBRE (de la montaña). . 
Sois. 
-Cuxybrr: fig. La mayor elevación de una 
cosa, ó último grado á que puedo llegar. 


¡Cuántas y cuántas vemos que han subido 
A la dificil cuubre de la fama! 
ERCILLA. 


... todos los escalones que Camila bajaha 
hacia el centro de su menosprecio, los subia 
en Ja opinión de su marido hacia la CUMBRE 
dela virtud y de su buena fama. 

CERVANTES. 


-CumnrE: Geo. Caserio agregado al ayun- 
tamiento de Corral Nuevo, prov. de Matanzas, 
Cuba. [¡ Loma en la isla de Cuba, sit. al N. y cerca 
de la c. de Matanzas, [Otra loma en la misma 
isla y en la sierra del Rosario, en término de las 
Pozas. 

=- CUMBRE: Geog. Congregación de la munici- 
validad de Necoxtla, cantón de Orizaba, est. de 

/eracruz, Méjico; 360 habits. 

- CUMBRE: Geog. Aldea en la jurisdicción de 
San Miguel Petapa, dep. de Amatitlán, Guate- 
mala; 150 habits. Maíz y frijol. 


= Cumbre (La): Gcog.V. con ayunt., p. j. de 
Trujillo, prov. de Cáceres, dióde. de Plasencia; 
1650 habits, Sit.. en el punto más alto de una, 
extensa Nannra que se extiende al S. O, de Tru- 
jillo, entre los riachuelos Gibranzo y Magasquilla, 
all, del Tamujá ó Magasca, Cercales y legumbres, 

- CUMBRE (La)ó UspaLLaTta: Geog, Collado 
de los Andes, cutre Chile y la República Ar- 
gentina. Y. USPALLATA. 


—Cuunre (La): Geog. Aldea dependiente de 
la jurisdicción de Pinula, dep. de Jalapa, Guate- 
mala; 230 habits. Cerca de esta aldea hay un 
lago pequeño cuyas aguas contienen peces en 
abundancia; cultivo de granos y fábrica de som- 
breros de palma, 


- Cumbre DE AQUILA: Geoy. Congregación 
de la munieip. de Aquila, eautón de Orizaba, 
est. de Veraernz, Méjico; 250 habits, 

CUMBRERA: f. Pieza de madera de veinticua- 
tro ó más pies de longitud y con una escuadría de 
diez pulgadas de tabla por nueve do canto, 
Destinase especialmente para la construcción de 
cubiertas de chozas y exlificios. Es marco usado 
en Gidiz y Canarias, 

> CUEMBEERA: ant. Cuneese, cima ó parte 
superior de un monte, 

El monte de Boacedo es Imen monte de oso 
en invierno: y es la voveria desde la COMRRERA 
fasta la sierra del hardohn, 

Montería del Rey don «Alonso, 


CUMBRES: Geay, Rancho de la municip. y 
part. de Pénjamo, est, de Guanajuato, Méjico; 
$5 peis ¡ Congregación de la munieip. de 
Maltrata, cantón «de Orizaba, est. de Veracruz, 
Méjico; 200 habits, 


CUME 


—- Cumbres ALTAS: Geog. V. CUMBRES Mayo- 
RES, 

- CUMBRES PE ACULTZINGO: eog. Congrega- 
ción de la muuicip. de Acultzingo, cantón de 
Orizaba, estado de Veracruz, Méjico; 240 ha- 
bitantes, 

-Cryss pe Exmento: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p, j. de Aracena, prov. de Huelva, 
diócesis de Sevilla; 135 habits, Sit. en un valle, 
cerca de Higuera la Real, en Badajoz, Terreno 
llano, aunque alto; cereales, accite y algunas 
legumbres. 


—Cumures DESAS BarroLomÉ: Geog. V. con 
ayuntamiento, p. j. de Aracena, prov. de H uelva, 


diócesis de Sevilla; 1280 habits, Sit. en una * 


altura, cerca de Higuera la Real y de la Nava, 
en terreno de monte con algunas llanuras, junto 
á la prov. de Badajoz. Cercales y hortalizas. 
—Cuompres Mayo ESÓCUMBRES ALTAS: Geog. 
V. con ayunt., p. j. de Aracena, prov. de Huel- 
va, dióe, de Sevilla; 2960 habits. Sit. sobre 
una meseta, al N. de Hinojales, en la frontera 
de Badajoz. Terreno montuoso con algún llano; 
cercales, vino y aceite; cría de ganados, Esta 
villa fué fortificada en tiempo de Sancho IY. 


CUMBRIÁN: (reog, Montañas del dist. N. de 
Inglaterra. V. CÚÓMBERLAND, 


CUMBRINDIO: Geog. Rancho de la municip. y 
distrito de Huétamo, estado de Michoacán, Mè- 
jico; 260 habits, 


CUMCUMNIEIU: Geog. Fuerte en la goberna- 


ción del Neuquen, República Argentina. Sit, á 


orillas del rio Chimehuin, Jl valle en que está 
construido el fuerte y proyectado el pueblo dista 
nueve leguas al N O, del de Collón-Curá, cinco 
dela laguna Huechú-Lanquen y ocho de Mamul- 
malal. Su extensión es de cuatro millas de N. á S. 
y tres de E. 40. Los campos son buenos para 
el ganado y fértiles; son atravesados por el rio 
Chumehuin; cuyas riberas estin pobladas de 


montes y bosques. A continuación del valle se . 


encuentran otros igualmente hermosos, como el 
de Currué, una legna al S., y el de Cuyiucó, así 
como al N.O. y N. los de Chimehuin, Mallieu, 
etcétera (Paz Soldán). 


CUMEIRA DE ABAJO: Geog. Lugar en la parro- 
quia de Santa María de Rosal, ayunt. de Rosal, 
p.j. de Túy, prov. de Pontevedra; 45 edifs, 


—CUMEIRA DE ARRIBA: Geog. Lugar en la 
parroquia de Santa María de Rosal, ayunt, de 
Rosal, p. j. de Túy, prov. de Pontevedra; S4 


edificios, 
CUMEIRO: Geog. Y. San PEDRO DE CUMEJRO, 


CUMENO (del lat, cuminum, comino): m. 
Quim. Hidrocarburo que tiene por fórmula CIL 
y que se produce por la destilación seca del ácido 
cumínico con un exceso de cal ó de barita, Este 
hidrocarburo es idéntico á la isopropilbencina, 
y puede obtenerse por síntesis, ya tratando cl 
cloruro de bencilideno por el zinemetilo, ya 
tratando la bencina en presencia del cloruro de 


aluminio por el clornro de isopropilo, el cloruro į 


de propilo ó el cloruro de alilo. 

El cumeno es un liquido que hierve á 152° 
que tiene å 0% una densidad de 0,879, El ácido 
cromico convierte el cumeno en ácido benzoico 
y ácido carbónico, Jl bromo obra también en 
frio sobre este hidrocarburo y lo transforma en 
parabromocumeno, que es un líquido q ne hierve 
entre 218 y 220%, El enmeno se disuelve fácil- 
mente en caliente en el ácido sulfúrico ordinario 
mezclado con el ácido sulfúrico fumante. Se 
forma una mezela de ácidos orto y paracumeno- 
sulfónico, que se pueden separar por la designal 


vidal sirve también para caracterizar el ew 
meno. 

EI enmeno se disuelve en el ácido nítrico fu- 
mante la temperatura de 0%, y añadiendo agua 
á la disolución se precipita un cuerpo denomi- 
nado nitrocumena, cuya lórmula es C'I (NO9, 
(CHF) cuerpo liquido que se solidifica tratándole 
por una mezela de ácido carbónico y éter, pero «ue 
se funde 435% El nitroernmeno destila con va- 
por de agua, produciéndose al mismo tiempo 
una corta cantidad de trinitrocumeno que erts- 
taliza en largas agujas fusibles 4 109, 

Seudorwncas, ~= Hidrocarburo existente en los 
aceites del alquitrán de la hulla que hierve entre 
1 150 y 170%, Su composición molecular es la de 


solubilidad de sus sales biúsicas, Esta particula- > 
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* una trimetilbencina. El sendocumeno se puede 
y obtener por sintesis tratando el tolueno por el 
cloruro de metilo en presencia del cloruro de 
aluminio ó bien trataudo el bromometasileno por 
el bromuro de metilo y el sodio. 

El sendocumeno es un liquido que hierve å 
1890,08. Tratado por el bromo da una mezcla de 
dibromocumeno y tribromocuneno. 


CUMENOL (de cemeno): m. Quim. Fenol cuya 
composición corresponde å la formula 


CoHONACIBA. 


Se obtiene por la descomposición del nitrato de 
eumidina por el nitrito potásico. También puedo 
obtenerse funliendo con potasa el ácido cumeno- 
sulfónico. Este fenol forma agujas fusibles á 72? 
que hierven á 232". Se volatilizan con el vapor 
de agua. Es soluble en el alcohol y en el cter, 
pero muy poco en el agua. Su solución no se 
colora con el cloruro férrico. Por la acción del 
bromoda un derivado monobromado fusible á 35° 
y un derivado «dibromado fusible 1150, 


CUMERO (vozamericana): m. Bot. V. CUMA. 


CUMES ó CYME: Geog. ant. C. de la Eslida, 
Asia Menor, sit. en el golfo de su nombre, hoy 
Sandarli. 


CUMEYRA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Migue), ayunt. de Rosal, p. j. de Tuy, pro- 
vincia de Pontevedra; 56 cdifs, 


CUMIANA: Geog. C. del dist, de Pignerol, 
prov, de Turin, Piamonte, Italia; 6000 habitan- 
| tes, Sit, á orillas del Chisola, alluente por la iz- 
quierda del Po. Cultivo de vid y morera. 


CUMIAR: Geog. Y. Sax ESTEBAN DE CUNTAR. 


CUMI-CUMI-AN: Geog. Islote próximo á la 
costa E. de la isla de Paragua, Filipinas. 


CUMIDINA (de cumeno): f. Quim. Sustancia 
básica cuya composición corresponde å la fór- 
mula CIUN TESH. Se obtiene reduciendo el 
nitrocumeno por el sulfidrato de amoniaco. Tam- 
bién puede obtenerse calentando á 280° una 
mezcla de partes iguales de anilina, alcohol iso- 
propilico y cloruro de zine. 

La cumidina es un líquido que hierve á 225°. 
Se solidifica por la acción de mezclas frigoríficas 
en tablas cuadráticas fácilmente fusibles. Es 
poco soluble en el agua y fácilmente soluble en 
los demás disolventes nentros. Sus disoluciones 
son neutras al tornasol; dan con la madera de 
pino la misma reacción que la anilina y la to- 
luidina, pero no se coloran por los hipocloritos. 
Precipitan las sales de hierro, pero no las de zinc 
ni las de alúmina. 


CUMILENO (de cuménico): m. Quim. Radical 
hidrocarburado cuya fórmula es CUHX, y que 
funciona en el aldehido cuminico y en muchos 
cuerpos que se derivan de este aklehido, tales 
como el cloruro, el acetato y el benzoato de cu- 
mileno. 

Cloruro de cumileno 6 clorocumol. — Este cuer- 
po se produce por la acción del percloruro de 
fósforo sobre el aldehido cuminico, Representa 
este aldehido con el oxígeno reemplazado por el 
cloro. Para prepararle se mezcla el cloruro de 
t fósforo con el aldehido cuminico y se destila el 
producto de la reacción para separar el oxiclo- 
ruro de fósforo que se forma. Se recoge aparte 
lo que pasa entre 250 y 260%, El aceite asi ob- 
tenido se lava en seguida con agua y con potasa 
dilnícda, se deseca después y se rectifica, 

El cloracumol hierve entre 255 260% es más 
denso que el agua y no se disuelve en este liqui- 
do. La potasa no le ataca, al menos á la tempe- 
ratura ordinaria. Calentado, en un tubo cerrado 
á la limpara, con una solución alcohólica de amo- 
| níaco, da un aceite amarillo y espeso y cloruro 
amónico, Una solución alcohúlica de sullidrato 
de potasio le transforma en cloruro de potasio y 
len un cuerpo viscoso de un olor repugnante. El 
sulfuro de amonio le convierte, por una acción 
prolongada, en una resina de color rojo intenso, 
¿soluble en el éter, El óxido de plata húmedo da 
con el clorocaniol cloruro de plata y aldehido 
rumiuico, Caleutado con el etilato de sodio en 
la proporción de dos moléculas de este cuerpo 
por una de elorocumol, este último da clornro 
de sodio y um liquido rojo, Este producto, some- 
tido á la destilación, da primero aleohol y des- 
pués un aceite volátil entre 170 y 233°, que pa- 
. rece ser aldehido cumínico regenerado, ó, å lo 
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menos, que funciona como tal al contacto con los 
, 


isulfitos alcalinos. 
P acetato y el benzoato de plata obran sobre 
el cloruro de cumileno y le transforman en ace- 


en benzoato cumilénico. 


ato de cumileno, - Su fórmula es 
a $ OCHO 
CUA Ocko 


Este cuerpo se ha llamado impropiamente ace- 
tato de cumoglicol. i 

Para preparar el acetato de eumileno se mez- 
ela en frio el clorocumol con un exceso de ace- 
tato de plata. La reacción empieza en frio; se 
calienta ligeramente para completarla; el pro- 
ducto se agota por éter; la solución se evapora 

el residuo se lava con agua cargada de carbo: 
nato de sosa, Queda una materia semisólida que 
se cristaliza en cl éter. Se obtienen de este modo 
cristales amarillentos impregnados en un aceite, 
de que se les separa por expresión entre dobleces 
de papel de filtro y nueva cristalización, 

El acetato de cumileno puro se presenta en 
cristales semejantes al yeso, y que se han coni- 
parado con colas de gclondrinas. Se funde á un 
calor moderado y despide entonces un olor fuer- 
te que recuerda á la vez el ácido acético y el 


euminol. 
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Benzoato de cumileno. COH! oco, - Es- 
te cuerpo se ha llamado también, impropiamen- 
te, benzoato de cumoglicol. Para obtener el ben- 
zoato de eumileno se mezclan siete partes de 
elorocumo] con dieciséis partes de benzoato de 
plata y se calienta ligeramente. La masa así 
formada se agota por éter, que deja el cloruro de 
plata y disuelve el benzoato de cumileno, La so- 
lución etérea abandonada á la evaporación es- 
pontánea deposita un aceite que al cabo de 
algunos dias se solidifica en cristales. Estos se 
exprinen entre los dobleces del papel de filtro y 
se cristalizan de nuevo sucesivamente en una 
mezcla de alcohol y de éter y en alcohol abso- 
luto, después de haber sido lavados con agua 
amoniacal. 

El benzoato de cumileno se presenta en forma 
de agujas brillantes incoloras que se funden 4 
880 y se solidifican por enfriamiento en una ma- 
sacristalina. El alcohol concentrado le disuelve, 
especialmente en caliente. Lo propio sucede con 
el éter, la acetona y el cloroformo. El agua no 
le disuelve, y hasta le precipita de su disolución 
alcohólica. El henzoato de cumileno no puede 
volatilizarse sin descomposición, Se disuelve en 
el ácido sulfúrico frío, que lo colora de rojo in- 
tenso. Esta solución se ennegrece por la ebnlli- 
ción. El ácido nítrico, aun hirviendo, no ejerce 
acción sobre él. Tampoco es atacado por el agua 
de barita ó por el amoníaco, Destilado con la 
potasa cúnstica da benzoato de potasa y aldehi- 
do cumínico, 


CUMILO (del lat, camina, comino, y el griego 
van, materia): m. Quim. Radical óxhidrocarbu- 
rado que tiene por fúrmula CHO y que fun- 
ciona en el ácido, el aldehido y el anhídrido cu- 
minicos, en el cloruro de cumilo, en el cumiluro 
de cumilo y en algunos otros compuestos, 

Este radical puede aislarse, y para ello se 
trata el cumiluro de potasio por el cloro, de- 
positándose cloruro de potasio, Cuando se ha 
enfriado la masa se lava con una lejía alcalina 
débil para separar el exceso de cloruro de cumilo 
y el anhidrido cuminico que pudiera haberse for- 
mado, se disuelve en seguida en el éter y se eva- 
pora la solución etérea después de haberla dese- 
cado con cloruro de calcio fundido, El cumilo 
queda como residuo, 

El cumilo es un aceite muy espeso, más denso 
que el agua, En frío tiene un olor débil, pero en 
caliente despide un agradable olor de geranio. 
Se inflama fácilmente y arde con una lama fn- 
liginosa. En una mezcla de hielo y de sal mari- 
na pierde bastante su fluidez, hasta el punto 
de que se puede volver la vasija que le contiene 
sin que se «lerrame, Es poco soluble en el aleo- 
hol frío, y más soluble en el aleohol hirviendo, 

El cumilo hierve á 3000, descomponiéndose en 
eido cumninico y otros prolnetos menos oxige- 
nados, al propio tiempo que queda en la retorta 
un residuo carbonoso, El cido sulfúrico le en- 
negrere en frio; el ácido nítrico le disuelve sin 
desprendimiento de vapores nitrosos, y el agua 
precipita de este líquido una resina neutra, que 
es probablemente un emnilo nitrado, 

Calentado con un pequeño fragmento de po- 
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tasa en un tubo cerrado por un extremo, ó con 
una solución alcohólica de la misma base, se 
transforma en cuminato potásico é hidruro de 
eumilo. No hay que emplear nn exceso de pota- 
Sa, pues entonces el hidruro de eumilo formado 
se destruiria su vez, 

Las soluciones acuosas de potasa producen la 
misma transformación, pero con mucha más len- 
titud. 

Clururo de cumilo, — Este cuerpo tiene por 
fórmula CHHNO.CI. Se obtiene calentando el 
ácido cumínico con pereloraro de fósforo á una 
temperatura de 50 ó 64%, Se desprende ácido 
clorhídrico en abundancia, y si se destila la 
mezcla se recoge en el recipiente un líquido 
complejo, formado de oxicloruro de fósforo y de 
cloruro de cumilo. Se purifica este producto re- 
cogiendo aparte lo que pase entre 250 y 2609, 
tratando el líquido por agua fria, secámlole con 
cloruro de calcio recién fundido, y destilándole 
en seguida, Ll cloruro de cumilo es un liquido 
incoloro, muy movible, cuya densidad es de 
1,070 á la temperatura de 15% Hierve entre 
256 y 258%, Expuesto al aire húmedo se des- 
compone en ácido elorhidrico y cn ácido cumí- 
nico; esta transformación es mucho más rápi- 
da bajo la influencia de una disolución de potasa 
hirviendo, 

El cloruro de cumilo se calienta fuertemente 
con el aleohol concentrado. Añadiendo agua á 
la mezcla se separa cuminato de etilo. 

Tratado por gas amoniaco seco este clornro 
da origen á sal amoníaco y á cominamida. La 
anilina da una reacción análoga, cuyos produe- 
tos sou la fenilaminamida y el clorhidrato de 
anilina, 

Cumiluro de cumilo. — Este cuerpo presenta, 
comparado con el aldehido cuminico, las mismas 
relaciones que el amhidrido cumínico con el 
ácido cumínico, 


crpio CYH10 , CHOJIN p CHHYO 
o{ H Of cmo! H { Gono: 
Acido Anhidrido Aldehido Cumiluro 


cumínico cuminico cumínico de cumilo 


El cumilo se produce con desprendimiento de 
ácido clorhídrico cuando se trata el cloruro de 
cumilo con el aldehido cuminico, pero se oh- 
tienen resultados más satisfactorios recurriendo 
al cuminol potásico de Cahonr y Gerhard que lo 
obtienen calentando el enminol con potasio en 
un pequeño crisol de platino provisto de una ta- 
padera, Se purifica el producto oprimiéndolo 
entre los dobleces del papel de filtro y dejándolo 
en reposo durante algún tiempo en el vacio, con 
el ácido sulfúrico concentrado que absorbe ¿vi- 
damente el cuminol que no haya entrado en 
reacción. 


CUMIMAHUIDA: Geog. Valle en la gobernación 
del Neuquen, República Argentina, formado 
por el río Pichi-Currú-mahuida. Es excelente, 
fértil y muy pintoresco. 


CUMINAMIDA (de cunvido y amida): l. Quim. 
Monamida cumíinica. Deriva del tipo amoníaco, 
en el que un átomo de hidrógeno ha sido susti- 
tuido por el radical cumilo, correspondiendo por 
lo tanto á la fórmula 


CERO 
CUEDIO, NH? ósea N j H . 
H 


Para obtener este cuerpo se calienta el amo- 
niaca, manteniéndole algún tiempo en fusión. 
Como en tales condiciones una parte de la sal 
pierde amoniaco regenerando el acido cuminico, 
es necesario operar en tubo cerrado para evitar 
esta última descomposición. Come el amoniaco 
no puede desprenderse cesa de producirse, Se 
puede, sin embargo, operar á la presión ordinaria, 
no elevando la temperatura más «que hasta el 
punto enque la sal amoniaco se hace semifluida, 
y conservimlole durante algún tiempo, 


(Pp n1O0.ON HA IFO + CIHNO,NH2, 
Cuminatoamónico Agma Cuminanida 


Cuando la masa está fría, se ilisnelve en el 
agua hirviendo, á la que se habrá tenido cuidado 
de añadir un poco de amoniaco para retener el 
ácido cuminico que haya podido formarse. La 
enmivamida se deposita en eristales por enfria- 
miento. Se obtiene completamente pura crista- 
lizándola por segunda vez en una solución acuosa 
caliente dle amoniaco. 
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La cuminamida se produce también cuando 
se trata el anhidrido cuminico por amoníaco ó 
el cloruro de cumilo por el carbonato de amonio 
del comercio; se separa la cominamida del cumi- 
nato ú del cloruro de amonio por medio del agna 
fría, que disuelve estas dos sales y no la cumina- 
mida. La eomivamida afecta, como la benzami- 
da, dos formas cristalinas diferentes, según las 
condiciones en que se efectúa la cristalización, 
Cuando cristaliza rápidamente en el seno de una 
solución muy concentrada se deposita en tablas 
muy brillantes; pero cuando cristaliza lenta- 
mente en el seno de un líquido diluido se depo- 
sita en largas agujas opacas. La cominamida es 
poco soluble en el agua, y en el agua amoniacal 
fría, disolviéndose, por el contrario, muy bien 
en el agua caliente. El alcohol frío y el éter la 
disuelven en todas proporciones. Es muy difícil. 
mente atacable por los ácidos y los álcalis. Se 
deposita de su solución alcalina intacta y eris- 
talizada en anchas tablas. Una ebullición pro- 
longada con los reactivos la transforman, pero 
con mucha dificultad, en ácido cumínico y en 
amoniaco, 


CUMINANILIDA (de cuminico y anilida jJ: f, 
Quim. Nitruro de fenilo, de cumilo y de hilró- 
geno, cuya composición corresponde á la fórmula 


CHINO, NCP. 


Se origina cuando se somete el cloruro de cu- 
milo å la acción de la anilina, La reacción se 
hace en frio con bastante desprendimiento de 
calor, El producto se purifica por lavados con 
agua alcalina y por una ó muchas cristalizacio: 
nes en el alcohol en que es poco soluble. Se pre- 
senta bajo la forma de largas agujas satinadas, 
análogas por su aspecto al ácido benzoico. Se 
Hama también cumofenanamida, 


CUMINATO (de cumínico): m. Quim. Com- 
binación del ácido cunnico con las bases. Como 
el ácido eumínico es monobásico, sólo forma con 
los metales monoatómicos una sola serie desales, 
que se representa por la fórmula general 


CH0. OM’. 


Cuminato de amonio. — Se presenta en borlas 
sedosas que se ablandan al aire libre. Por la in- 
tuencia del calor pierde una ó dos moléculas de 
agua y da enminamida ó cumonitrilo. La sal de 
potasio es delicuescente y no se obtiene en forma 
regular, 

Cuminato de Lario. -Su fórmula es 


(CICYNOS* Ra, 


Se prepara este cuerpo «disolviendo carbonato 
de barita en una solución acuosa hirviendo de 
ácido cumínico. Se deposita por enfriamiento en 
pajitas nacaradas de una gran blancura. Una di- 
solución caliente y concentrada de esta sal cris- 
taliza en el embudo cuando se la trata de filtrar, 

Cada cristal, en el momento en que se lorma, 
reileja vivamente la luz y presenta los diferentes 
matices del espectro. 

Cuminato de plate, — Su fórmula es 

CIOTIMO2A y. 

Esta sal se precipita cuando se añade enminato 
de amonio à una solución acuosa de nitrato de 
plata, Es blanca, de aspecto arrequesonado, y se 
ennegrece pronto å la luz, Calcinada deja un re- 
siduo de carburo de plata, CAg*, de color amari- 
llo y mate. Por la destilación seca da anhidrido 
carbónico, ácido euminico y cumeno. La sal de 
calcio cristaliza en pequeñas agujas bastante 
solubles en el agua. La sal de cobre es un preci- 
pitado azul claro, insolubleen el agua, y la sal de 
plomo es un precipitado blanco, 


CUMING: Geog. Condado del est. de Nolraska, 
Estados Unidos; 1400 kms? y 6000 habits, Re- 
gado por el rio Elkhorn, alluente del Platte ó 
Nebraska, 

CUMINGA (vocal:lo malgacha): f. Bot. Planta 
leguminosa muy venenosa, que vegeta en Mada- 
gascar y en las islas Seichelles, y enyas semillas 
se emplean como producto venenoso. Correspon- 
de å la especie botánica Zrytroplación enminya, 


CUMINGIA (de Cumming, n. prod £ Rol, Gé 


nero de Liliáceas del grupo delas eonantérras, y 
cuyos caracteres son muy semejantes ¿los del 
genero Conanthera, Se han descrito dos especies 


de Chile. 


= CEMINGIA: Zool, Género de moluscos bival- 
vos, de la familia de los mactráceos, Comprende 
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un corto número de especies que habitan en los 
mares de Chile y del Perú. 


CUMINGTONIA (de Cummington, n. pr): f 
Miner. Variedad de actinota que se presenta en 
masas radiadas grisáceas, 


CUMINIA: f. Bot, Género de Tabiadas, tribu 
de las satureincas, que se distingue por su co- 
rola de tubo exserto, dilatado en la garganta, 
velloso más abajo del punto de inserción de 
los estambres y con cinco lóbulos extendidos 
y casi iguales, Se conocen tres especies origina- 
rías «le la isla de Juan Fernández, y son arbustos 
con hojas denticuladas semejantes á las que 
acompañan & las flores; éstas son pequeñas y 
reunidas en cimas axilares, opuestas, peduncu- 
ladas y multifloras, 


CUMÍNICO (AciDo) (del lat, cuminum, comi- 
no): adj. Quim., Acido procedente de la oxida- 
ción del hidrura de cumilo, y cuya fórmula es 
C10H120?=CYHMO, OH. La manera más sencilla 
de prepararle consiste en echar gota á gota al- 
dehido enmínico en la potasa fundida; cada 
gota que encuentra la potasa se envojece y blan- 
quea inmediatamente, coneretándose después y 
desprendiendo hidrógeno. La masa se vuelve á 
tratar por agua y se precipita por el ácido elor- 
hídrico. El ácido emnínico se deposita en copos 
que se purifican haciéndolos cristalizar en el 
alcohol. La reacción que origina el cuminato 
potásico es la siguiente: 


COINMNO.H +KOH= CYHBO.OK -H 
Aldehido Potasa Cuminato de  Hidró- 
cumiuico potasa geno 


El ácido cuminico cristaliza en hermosas lá- 
minas incoloras, de un sabor francamente ácido 
y de un olor que recuerda el de las chinches, Se 
funde á 92° y hierve á poco más de 250. Cuando 
se hierve con agua es arrastrado en parte por los 
vapores de este liquido. Es susceptible de subli- 
marse en hermosas agujas; su sabor es ácido y 
sofocante. El agua fría lo disuelve poco; el agua 
caliente lo disuelve con facilidad; el alcohol y el 
éter lo disuelven muy bien. Cuando es puro se 
disuelve también en el ácido sulfúrico concen- 
trado sin colorarle. El ácido nítrico fumante 
transforma el ácido enmínico en ácido nitroen- 
mínico, y la mezcla de ácido nítrico y de ácido 
sulfúrico le transforma en ácido binitrocumí- 
nico. 

El percloruro de fósforo á una temperatura 
de 50 á 60° da cloruro de cumilo, ácido clorhí- 
drico y oxicloruro de fósforo. El oxicloruro de 
fósforo da anhidrido cuminico. 

Una mezcla de ácido sulfúrico y de bieromato 
de potasio convierte el ácido cuminico en ácido 
insolínico, CI H10Q4, 

El cuminato de potasio calentado con bro- 
muro de cianógeno da bromuro de potasio, 
anhidrido carbónico y cumonitrilo (V. esta pa- 
labra); la misma sal calentada con cloruros de 
cumilo, de acetilo ó de benzoilo, da anhidrido 
cumínico ó los anhidridos mixtos benzocumini- 
co y acetocuminico. El ácido cuminico no sufre 
ninguna modificación en cl organismo y pasa sin 
alteración en la ovina. 


-Cumixico (ALCOHOL): Quim. Hidrato de 
cumilo correspondiente ála fórmula CHO, H. 
Este compuesto, isomérico con el timol ó fenol 
timólico, se produce por la acción de la potasa 
alcohólica sobre el aldehido cumínico, por una 
reacción análoga á la que da el alcohol bencili- 
co. Para prepararle se hierve por espacio de una 
hora próximamente el aldehido cuminico con 
varias veces sn volumen de una solución alco- 
hólica concentrada de potasa, en un aparato de 
reflujo que permite å los vapores de alcohol 
volver å cacr sin cesar en el matraz, En seguida 
se añade agua al líquido. El alcohol y el cumi- 
nato potásico se disuelven, y se separa un aceite 
que es una mezela de alcohol euminico, de cime- 
no, resultante de una reacción secundaria, y de 
hidruro de eumilo no descompuesto. Se agita 
muchas veces este aceite con lbisulfito de sosa 
para privarle del hidruro de camilo, y se somete 
en seguida ála destilación fraccionada, para se- 
parar el cimeno del hidrato de cimilo. Esta se- 
paración es fácil, porque el cimeno hierve å 
175° y el aleohol euminico å 243. 

El alcohol euminico es un líquido incoloro, 
de un olor débil, pero aromático. Es insoluble 
en el agua y soluble en todas proporcienes en el 
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alcohol y en el éter, Calentado con potasio des- 
prende hidrógeno y se transforma en una masa 
granulosa que el agua descompone en potasa y 
alcohol cimilico, y que probablemente es cimila- 
to potásico, CIYHI*OK, El ácidonitrico le oxida 
y le convierte en ácido cuminico. El ácido sul- 
fúrico concentrado le transforma en una sustan- 
cia quebradiza y resinosa que se hace semitluida 
en el agua hirviendo. Por último, con la potasa 
en solución alcohólica se destruye con produc- 
ción de cuminato de potasio y de cinieno. 

No da ninguna combinación con los sulfitos 
ácidos de los metales alcalinos. 


—Cumixico(ALDEHnIDO): Quim. Este aldehido 
existe completamante formado en la esencia de 
comino que lo contiene mezclado con un hidro- 
carburo, CHH, el cimeno. La misma mezcla 
constituye el aceite volátil de las semillas de 
la cieuta virosa, Para extraer el aldehido cumi- 
nico de dicha mezcla se somete ésta á la des- 
tilación fraccionada y se recoge aparte todo 
lo que pase antes de los 200°. Estas porcio- 
nes están compuestas especialmente de cime- 
no, Las porciones volátiles á más de 200% pue- 
den purificarse por destilación en una corriente 
de gas carbónico, pero es mejor agitarlas con 
bisulfito de potasa que las convierte cn un com- 
puesto cristalizable. Este compuesto se recoge 
cu un filtro, se lava con éter, que disuelve el ci- 
meno libre y las impurezas, y cuando es de una 
blancura perfecta se descompone por una solu- 
ción alcalina. A este fin se coloca en un matraz 
que contenga agua y carbonato de potasa ó de 
sosa y se calienta en el baño-maría. Al cabo de 
media hora próximamente la esencia que queda 
libre sobrenada en el líquido. Se decanta y se 
deseca con cloruro de calcio, y se rectifica en una 
corriente de gas carbónico. 

El aldehido cumínico es un líquido incoloro ó 
ligeramente amarillo, de olor fuerte y persistente 
decomiro, y de un sabor acre y ardiente. Hierve 
á 220%, Su densidad en estado líquido es de 
0,9727 á 13%,4, y 0,9832 á 0°. La densidad de su 
vapor es de 5,24, El aldehido cuminico es iso- 
métrico con las esencias de anis, de estragón, de 
hinojo y de badiana. Cuando se mantiene du- 
rante algún tiempo el aldehido euminico en 
ebullición ó al contacto del aire, se resinifica y 
transforma en parte en ácido cuminico. La mis- 
ma alteración se produce á la larga á la tempe- 
ratura ordinaria en presencia del agua, y espe- 
cialmente de los álealis. Cuando se echa gota á 
gota aldehido eumínico sobre la potasa fundida 
se desprende hidrógeno y se produce cuminato 
potásico. Si algunas veces no está la potasa 
suficientemente caliente el desprendimiento del 
hidrógeno no tiene lugar, y una porción de alde- 
hido se convierte en cimeno, 

La potasa transforma parcialmente el aldehido 
eumínico en ácido cumínico á la temperatura de 
ebullición. Cuando se abandona por espacio de 
veinticuatro horas á la temperatura ordinaria 
una mezcla de aldehido euminico y de potasa 
en solución alcohólica concentrada, el líquido 
se llena de cristales de cuminato potásico y que- 
da alcohol eumílico en disozución. 

El ácido crómico y el cloro húmedo transfor- 
man el aldehido cumínico en ácido cumínico. 
También Je transforman en ácido nítrico fuman- 
te en frio. En caliente este mismo ácido diluido 
da ácido nitrocuminico. Con el ácido crómico se 
produce ácido insolínico, si la acción es prolon- 
gada por largo tiempo. 

El ácido sulfúrico disuelve este aldehido colo- 
rándole de rojo. El agua añadida al liquido 
precipita una nasa viscosa. 

El sulfuro de amonio ataca al aldehido ceu- 
milo; el producto de la reacción es el suifuro de 
cumilo ó ui aldehido cuminico, cuyo oxigeno es 
reemplazado por azufre. El percloruro de fósforo 
obra sobre este cuerpo como sobre toilos los de- 
más aldehidos, es decir, que da un derivado en 
el que dos átomos de cloro son sustituidos por 
uno de oxigeno. 

El eloro y el lomo transforman el hidruro 
de cumilo en derivados, por sustitución, en los 
que éstos elementos reemplazan al hidrógeno. 

El potasio ataca en caliente el hidruro de cu; 
milo, desprendiendo hidrógeno, y da origen & 
amiluro potásico, , 

El gas amoníaco seco convierte á la larga el 
enminol en un cuerpo cristalino, análogo á la 
hidrobenzamida, El cloruro de camilo convierte 
el aldehido cumiínico en cumiluro de cumilo 
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(V. Cuanto) eon desprendimiento de ácido clor- 
hidrico. 

Los bisultitos alcalinos se combinan con el 
aldehido erminico y forman compuestos eristali. 
zados. 

= Cumíxico (ANTIDRIDO): Quim. Es el ácido 
eumínico anhidro óel enminato de cumilo, co. 
rrespondiente á la fórmula CYHNO, O.ClvHxO 
Se obtiene calentando una mezcla de partes 
iguales do cloruro de cumilo y de cumilato de 
sosa desccado, hasta desaparición completa del 
olor de cloruro de cumilo. El producto obtenido 
forma una masa siruposa espesa, apenas colorea- 
da y sin olor, Se calienta ligeramente con agua 
para disolver el cloruro de sodio originado en la 
reacción; el anhidrido queda entonces en el fondo 
de la vasija en forma de un aceite espeso que se 
lava con carbonato de sosa y con agua. Después 
de haber decantado la parte acuosa se agita el 
aceite con éter exento de alcohol, se decanta la 
solución ctérea y se mantiene en una cápsula 
para expulsar el ¿ter y la humedad. El residuo 
no es todavía puro, contiene un poco de cloruro 
de sodio que el agua no ha separado completa- 
mente y que el éter húmedo puede disolver. Es 
necesario para obtener un producto completa- 
mente puro tratar este residuo por éter y evapo- 
rarle de nuevo, 

El anhidrido cumínico es un aceite espeso, 
incoloro ó ligeramente coloreado, sin sabor, y de 
un olor en extremo débil, que recuerda el de los 
éteres grasos. A la larga se concreta; la materia 
oleaginosa se llena de pequeños rombos muy bri- 
llantes que al cabo de veinticuatro horas dan á la 
masa la consistencia del aceite de olivas solidifi- 
cado. Abandonado al aire húmedo el anhidrido 
cuminico se desdoubla lentamente en ácido cumi- 
nico hidratado, que cristaliza en hermosas lami- 
nas brillantes. 

Cuando se diluye en el amoniaco el anhidrido 
cuminico oleaginoso se concreta poco á poco y 
se convierte en cuminamida, y probablemente 
en cuminato de amonio. 

Derivados del anhidrido cuménico, 1.2 
hidrido cumino-exantilico. — Su fórmula es 

CERO, O.C7H1*0, 
Se obtiene fácilmente este cuerpo por la reacción 
del cloruro de cumilo sobre el enantilato de po- 
tasa. Es un aceite más pesado que el agua y de 
un ligero olor á manzanas; cuando se calienta 
despide un vapor que irrita la garganta, 

2." Anhidrido cumometil-salicilico, — Tiene 
por fórmula CHHNO. 0,07 HC H3)03, Se prepara 
haciendo actuar el cloruro de cumilo sobre el 
salicilato de metilo. La reacción exige el empleo 
del calor. El producto es un aceite que puede 
conservarse por espacio de mucho tiempo en es- 
tado fluido, pero que se concreta rápidamente 
en una masa radiada si se disuelve en el éter y 
se evapora la solución etérca. 

El anhidrido, cumometil-salicilico cristaliza 
en el alcohol hirviendo en forma de pajitas róm- 
bicas muy brillantes. Es insoluble en el agua, 
poco soluble en el alcohol frío, más soluble en el 
alcohol hirviendo y muy soluble en el éter. Este 
último líquido le abandona cristalizado en pris- 
mas romboidales oblicuos, generalmente muy 
gruesos. Cuando se satura de esta sustancia el 
alcohol hirviendo y se abandona el liquido al 
enfriamiento, éste se hace lechoso y deposita 
un aceite que conserva largo tiempo el estado 
liquido. 

3.° Anhidrido cumo-saliciloso. — Tiene por 
fórmula C*]1210, 0.C7H?0. Si se calienta el clo- 
ruro de cumilo con aldehido salicilico la acción 
es nula en frio. En caliente se desprende ácido 
clorhídrico y se forma un producto sólido, el 
anhidrido cumo-saliciloso ú ciomosalicilo, Se puri- 
fica por expresión entre los dobleces del papel de 
filtro y por cristalizaciones reiteradas en el al- 
cohol, El eumosalicilo se presenta en forma de 
prismas incoloros y brillantes, que son muy 
friables. Es insoluble en el agua fría, poco solu- 
ble en el agua caliente y muy soluble en el al- 
colo), sobre todo en caliente; el éter le disuelve 
mejor aún. Bajo la influencia del calor se funde 
en un líquido limpido que por enfriamiento se 
solidifica en una masa cristalina, , 

La potasa cáustica sólida no le altera ni en 
frío ni en caliente. El eloro, el bromo y elácido 
nítrico fumante le atacan, originando productos 
cristalizados, 

CUMINILO (del lat. cuminum, comino, y del 
gr. var, materia): m. Quim, CUMILO. 


An 
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CUMINOL: m. Quim. V. ALDEHIDO cumi- 


NICO. 

CUM-LEUFÚ: Geog. Arroyo en la goberna- 
ción del Neuquen, República Argentina. Sale 
de la laguna de Araini y corre al O, 


cumLoó: Geog. Isla en la gobernación de la 
Pampa, República Argentina, Sit, en el rio 
Chadi-Leuvú, frente al cerro de Choique-Ma- 
huida. 

cummins (María S...): Biog. Novelista ame- 
ricana. Se desconoce la fecha de su nacimiento, 
Murió en Dorchester en 1866. Es autora de 
The Lamplighter ( El Farolero ), obra que obtuvo 
un gran éxito, no solamente en América sino en 
Inglaterra y en Francia. Es Æl Farolero una 


novela interesante y conmovedora, llena de pre- 
ciosos detalles, «de una pureza y delicadeza ver- 
daderamente femeninas, Fué traducida al fran- 
cés con el título de Gerty, y también con el más 
conocido de Alhumeur de reverbères. Compuso 
también esta novelista varias obras que han 
sido traducidas al francés, entre ellas Mabel 
Vaughan y Rosa del Libano; esta última tam- 
bién se tradujo al castellano. 


CUMOL: m, Quim. Sinónimo de cumeno. 


CUMÓN (voz americana): m. Bot. Especie de 
palmera que crece en la Guayana, y enya fruta 
exprimida en agua da un licor vinoso muy esti- 
mado por los habitantes de la región indicada. 


CUMONITRILO (de cumínico y nitrilo): m. 
Quim. Es el nitrilo cumínico. Su composición 
corresponde, por lo tanto, á la fórmula 
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El enmonitrilo se produce: 1.%, en la destilación 
seca del cuminato armónico; 2,9, en la acción 
del bromuro de cianógeno sobre el cuminato de 
potasio; y 3.°, en la acción del calor sobre la 
cumosulfofenamida ó sobre la cumosulfofenar- 
gentamida, Cuando se opera por medio del bro- 
muro de cianógeno y del cuminato de potasio 
se desprende anhidrido carbónico, Para preparar 
el cnmonitrilo se calienta el cuminato de amo- 
nio de modo que se funda y se hace hervirla ma- 
teria fundida. Destila entonces agua y un aceite 
ligero amarillo, Cuando la cantidad de aceite 
que destila es ya regular se detiene la operación 
y se somete el aceite á seis ó siete destilaciones 
sucesivas. Se lava en seguida, primero con amo- 
niaco, después con ácido clorlidrico y con agua- 
pura, y, por último, se seca y se destila. 

El cmnonitrilo es un líquido incoloro, muy 
refringente, de olor agradable y de sabor ar- 
diente; es poco soluble en cl agua, que se entur- 
bia disolviéndole; el alcohol y el éter le disnel- 
ven en todas proporciones, Su densidad es de 
0,765 á 14% Hierve á 239% de un modo cons- 
tante, en presencia de los hilos de platino bajo 
la presión de 0,7585. El vapor del cumonitrilo 
es muy inflamable y arde con una llama bri- 
lante depositando mucho carbón. 


El ácido nítrico concentrado obra poco en 
frio sobre el eumonitrilo. Sin embargo, á la 
larga y á la ebullición se transforma en ácido 
ciunínico, El potasio se ennegrece en presencia 
de este cnerpo y da grandes cantidades de cia- 
nuro de potasio. Las soluciones alealinas alco- 
hólicas no le alteran inmediatamente, pero le 
convierten al cabo de algunos días en una masa 
semicristalina que está formada de eominamida 
mezclada con cumonitrilo ligeramente amari- 
lento. Es probable que por ebullición la tota- 
lidad del cuomonitrilo se transforme en cuminato 
potásico con desprendimiento de amoníaco, 


CUMOSALICILAMIDA (de cumilo, salicilo y 
amida): f. Quim. Nitruro de salicilo, de cumilo 
y de hidrógeno, correspondiente á la fórmula 


CHO, 07115 0.211, N. 


Para preparar esta amida se hace una mezcla 
de cloruro de cumilo y de salicilamida en pro- 
Porciones equivalentes, y se mantiene esta mez- 
cla en un baño de aceite à una temperatura 
comprendida entre 140 y 180%, hasta que no se 
desprenda más áeido clorhídrico. Esta sustan- 
cla eristaliza en agujas ligeras y brillantes; se 
funde á 200%, A una temperatura mis elevada 
se hace pastosa y conserva este estado enfrián- 
dose, 


¿CUMPAMPA: Geog, Aldea y hacienda en el 
dist, Tacahamba, prov. Chota, dep, Cajamarca, 
Perú; 465 habits, 
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CUMPAS: Geog. Municip. del dist, de Mocte- 
tezuma, est. de Sonora, Méjico; 1320 habitan- 
tes, distribuidos en los siguientes lugares: pueblo 
de Cumpas; comisarías Teonadepa y Jecori;con- 
gregación Ojo de Agua, y hacienda del Mortero. 


CÚMPLASE (tercera pers. de sing. del imper. 
del verbo cumplirse): m. Decreto que se pone 
en el titulo de los funcionarios públicos, para 
que puedan tomar posesión del cargo ó destino 
que se les ha confiado, 


CUMPLEAÑOS: m. Aniversario del nacimien- 
to de una persona, 


Eu la corte del león 
Dia de su CUMPLEAÑOS, 
Unos cuantos animales 
Dispusieron un sarao. 
IRIARTE. 


s. se empeñó en que había de quedarme alli 
todo aquel día, por ser CUMPLEAÑOS de su pa: 
rienta, etc, 

L. F, DE Monatís. 


CUMPLIDAMENTE: adv. m. Entera, cabal- 
mente, 
El lo hizo CUMPLIDA MENTE, porque era hom- 
bre de mucha hacienda y poderoso. 
Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


El que es CUMPLIDAMENTE bueno, con todo 
cumple bien, 
QUEVEDO. 


CUMPLIDERO, RA (de cumplido): alj. Dicese 
de los plazos que se han de cumplir á cierto 
tiempo. 


<- CUMPLIDERO: ant, Util, importante, con- 
ventente, . 
Con algunas otras cosas que fueron CUMPLI- 
DERAS á la morada y asiento venidero. 
FLORIÁN DE OCAMPO. 


Resolución CUMPLIDERA para el reino, rign- 
rosa para vos, y saludable para todos. 
MARIANA. 


CUMPLIDO, DA (de cumplir): adj. Hablando 
de ciertas cosas, largo ó abundante, 


Por lo cual, que te compren he mandado 
Ese OUMPLIDO chal y esa mantilla. 
HARTZENĽUSCH. 
+.» es un honrado mercader con su levita 
CUMPLIDA y reluciente, etc. 
MESONERO ROMANOS. 


-Cunmpripo: Hablando de personas, cabal, 
dotado de todas.las prendas estimables, 


Dijole un día que era muy bien home, é 
Muy CUMPLIDO, y que no podia poner en él 
ninguna tacha, sino una. 

El Conde Lucanor. 


Aunque pobres son grandemente CUMELIDOS 
y largos. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


- CUMPLIDO: Exacto en todos los eumpli- 
mientos, atenciones y muestras de urbanidad 
para con los otros. 


- CuxmeLiDO;: Completo, cabal. 


Que si es tan CUMPLIDA mi respuesta como 
lo fué su pregunta, él quede bien satisfecho, 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


e.. este cacique presentó á Grijalva unas 
armas de oro fino, con todas las piezas de que 
se compone un CUMPLIDO arnés, ete, 

Soris. 


—¡Oh qué pesar! ¡Oh qué dolor profundo! 
¡No haber gloria CUMPLIDA en este mundo! 
SAMANIEGO, 


— CUMPLIDO: V. SOLDADO CUMPLIDO. 


-Cunentro: m, Acción obsequiosa ó muestra 
de urbanidad. 


Coneluídos que sean (los trabajos) y los 
CUMPLIDOS, puede ser que yo dé una vuelta 
por estos monasterios cercanos, ete, 

JOVELLANOS. 


Las visitas de que ahora te hablo, eran to- 
das de CUMPLIDO y de etiqueta, ete. 
ANTONIO FLORES, 


CUMPLIDOR, RA: adj. Que eumpleó da cum- 
plimiento, U. t. e. s. 


Su secretario es el dar 
Un moza que allana sierras, 
Robador de voluntades 
Y CUMPIIDOR de promesas, 
GÓNGORA. 
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Los aniendos (en Asturias) pasan de padres 
å hijos, si son buenos CUMPLIDORES. 


JOVELLANOS, 


CUMPLIMENTAR (de cumplimiento): a, Dar 
parabién, ó hacer visita de cumplimiento á uno, 
con motivo de algún acaecimiento próspero ó 
adverso. 


También CUMPLIMENTARON á su Majestad, 
el Nuncio de su Santidad, el Embajador de 
Venecia, y los Enviados de Portugal, de Sue- 
cia, de Lorena y de Toscana. 

RIVADENEIRA. 


— Pues ya ha salido de casa 
El recién venido esposo, 
Le vengo á CUMPLIMENTAR... 


BRETÓN DE nos HERREROS. 


= CUMPLIMENTAR: For, Poner en ejecución 
los despachos ú órdenes superiores, 


se trató en vano de CUMPLIMENTAR las 
órdenes del alcalde, ete, 


FERNAN CABALLERO. 
CUMPLIMENTERO, RA: adj, fam. Que hace 
demasiados eamplimientos. U. t. e. s, 


CUMPLIMIENTO (de cumplir): m. Acción, ó 
efecto, de cumplir ó cumplirse. 


e todos los estímulos que mueven al hombre 
al CUMPLIMIENTO de las leyes..., eran de nin- 
guu momento para las mujeres, ete, 


JOVELLANOS. 

Si algo que se oponga al CUMPLIMIENTO de 
esa promesa ha penetrado en mi alma, es 
necesario combatirlo. 

VALERA. 


—- CUMPLIMIENTO : CUMPLIDO, acción obse- 
quiosa ó muestra de urbanidad. 
. —Estoy cierta 
Que mejor te quedarás, 
Excusemos CUMPLIMIENTOS. 
Lort DE VEGA. 
, —Sin ceremonia, 
Sin CUMPLIMIENTOS, No gusto 
De etiquetas enfadosas. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— CUMPLIMIENTO : Oferta que se hace por 
pura urbanidad ó ceremonia. 

Quien á tal opinión dió fundamento 
No es posible que fuese enamorado, 

Osi lo fué, lo fué de CUMPLIMIENTO, ete, 
VALBUENA. 

«+ Que la mano que me pides y quieres 
darme, no sea por CUMPLIMIENTO, ni para enga- 
ñarme de nuevo, etc. 

CERVANTES, 


—Cumrrimiento: Perfección en el modo de 
obrar ó de hacer alguna cosa, 


Y asi es muy cierto, que con menos dificul- 
tad y con más CUMPLIMIENTO alcanzaremos á 
hacer por amor de Dios, lo que aquellos hicie- 
ron por amor de la virtud. - 


PEDRO DE MEDINA. 


- CUMPLIMIENTO: COMPLEMENTO, perfección, 
colmo de alguna cosa. 


Y después de haber dicho algunas cosas que 
pertenecen á Ja continnación y CUMPLIMIENTO 
de esta historia, pondremos la suma de él en 
su lugar, 

RIVADENEIRA, 

Y así la paz (como dijo Isaias) es el CUM- 
PLIMIENTO de todos los bienes que Dios da å 
los hombres, como la guerra el mayor mal. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— CUMPLIMIENTO: ant, Abasto ó provisión de 
alguna cosa. 


En este monasterio había muchos CUMPLI- 
MIENTOS de casas, de huertas é aguas. 
Rer GONZÁLEZ DE CLAVIJO, 


Las easas son de las mayores y de más y 
mejor aposento que hay enla cindad: Cabalte- 
rizas tienen para cien caballos, y á este paso 
todo el demás cUMPLEMIENTO, 


SALAZAR DE MENDOZA, 
Z CUMPLIMIENTO: ant. SUFRAGIO, 
ESTAR, Ó 1, DE CUMPLIMIENTO: fr, Reci- 
bir, ó hacer, una visita de pura ceremonia. 
= OFRECER UNA COSA DE, Á POR, COMPLIMIEN: 
ro: fr. Ofrecerla por pnra ceremonia, en la con- 
fianza de que no se aceptará la oferta, 


1566 CUMP 


CUMPLIR (del lat. complére): a. Ejecutar, , 


llevar á efecto. - 

... el justo desea y pide en el salmo que sus 
caminos, esto es, sus pasos y obras se enderecen 
siempre á CUMPLIR lo que Dios le manda que 
haga. , 

Fr. Lurs DE LEÓN 
... yo satisfaré vuestras cortesias (dijo la 
duquesa á Sancho) con hacer que el duque mi 
señor, lo más presto que pudiere, os CUMPLA 
la merced prometida del gobierno. 
CERVANTES, 


- CUMPĽLIR: Remediar ó proveer á uno de lo 
que le falta, 
Si los veía pobres y desnudos, les CUMPLÍA 


sus faltas y necesidades. 
Pepro Mesía. 


— Cumrntr: Dicho de la edad, llegar á tener 
aquella que se indique, ó un número cabal de 
años ó meses. 


... esta fiesta van å hacer 
A tu hermosura, por ser 
Hoy día en que CUMPLES años, 
MORETO. 
—¿Qué edad tiene el angelito? 
— Trece años CUMPLIÓ en agosto. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- CumpLir: n. Hacer uno aquello que debe ó 
á que está obligado. 

„no podia hacer otra cosa que cumplirle la 
palabra dada, y que cumpliéndosela CUMPLI- 
Ría con Dios, 

CERVANTES. 

Todo el tiempo que de esto traté, verdade- 
ramente nunca me confesé; y si lo hice no 
cono debia, ni más de para CUMPLIR con la 
parroquia. 

MATEO ALEMÁN. 


—CumPLIR: Haber servido en la milicia los 
años á que uno estaba obligado por las leyes ó 
por empeño voluntario. 

— CumpLIr: Ser el tiempo ó día en que ter- 
mina una obligación, empeño ó plazo. U. t. e. r. 

-CumpLir: Convenir, importar. 

A estos locos decidies lo que les CUMILE, nO 


os podrán ver. 
La Celestina. 


En el gobierno y trazas desvelado | 
De Jo que al reino y su salud CUMPLÍA, 
VALBUENA. 
-Cumprir: ant. Bastar, ser suficiente. 


E moraron allá tanto tiempo, que les non 
cumbpLÍa lo que llevaron de su tierra. 
El Conde de Lucanor. 


- CUMPLIRSE: r. Verificarse, realizarse. 


Pero viendo CUMPLIDO su deseo, 
Al son de la guitarra mercuriesca, 
Hizo de la gallarda un gran paseo. 
CERVANTES 
Si porque te quiero quieres 
Qne yo la muerte reciba, 
CÚMPLASE tu voluntad; 
Muera yo por que otro viva, 
Cantar popular. 


CUMPLA YO, Y TIREN ELLOS: fr, proverb. 
que significa que cada uno debe CUMPLIR con su 
obligación sin reparar cn respetos ajenos, 

- CUMPLA YO, Y TIREN ELLOS: proverb. con 
que se denota que uno hace alguna cosa por 
enmplir. . 

= CUMPLIR CON wno, ó CON una cosa: fr. Sa- 
tisfacer la obligación ó cortesia que se tiene para 
con él, con su capricho, ete. 

eṣ no haciendo caso (Ignacio) de todo lo que 
para divertirle se le decía, quiso que le corti- 
sen el hueso, por CUMPLIR con sn gusto y ape- 
tito, 
RIVADENEIRA. 
Tavo finalmente (Hernin Cortés) por lo más 
acertado CUMPLIR cor Motezuma, etc, 
Sonis. 

“Comu cox robos: fr. Hacer å cada uno 
el obsequio que le corresponde, 

aesa nno ror otro: fr Hacer una ex- 
presión ò enmplida en nombre de otro. 

o7 Por cumertr: loc, adv. Por mera cortesía, 
ó solamente por no caer en falta. 
Le hizo una visita por CUMPLIR. 
Diccionario de la Academia, 


CUMU 


CUMPTA ó KUMATA: Geog. C. del litoral, 
dist. de Nord-Cauara, prov. Konkán, presiden- 
cia de Bombay, Indostan; 11 000 habits. Sitna- 
da junto å una bahía que le sirve de puerto. Es 
el gran punto de exportación de los algodones 
de Cauara y de los Jaguirs-Miratas, 


CUMQUIBUS (itel lat. cum quibus, con los 
cuales): m. fam. Dixero, moneda corriente, 


- Cumquirus: Dixrro, CAUDAL. 


CUMSHEWAS: Geog. Grande y excelente puer- 
to en el Archipiélago de la Reina Carlota, Domi- 
nio del Canadá; sit, en la costa oriental de la 
isla de Moresby, 


CUMUAPA Y PLÁTANO: Geog, Ribera ¿le la 
municip. y part. de Cunduacán, ost, de Tabasco, 
Méjico; 415 habits, 


CUMUCHO: m, Chil. (Barbarismo, nor) Cú- 
mulo, montón, grupo, ete. 


CUMULACIÓN (del lat, cumelatio): f. ant. 
Acción, ó efecto, de cumular. 


CUMULADOR, RA: adj. ACUMULADOR. 


A Platón llamaban confuso, á Aristóteles te- 
nebroso... á Plinio río turbio, CUMULADOR de 
cuanto encontraba, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


CUMULAR (del lat. cumulare): a. ACUMULAR. 


Porque intentarlo todo con el poder, es loca 
empresa de gigautes, CUMULANDO montes sobre 
montes. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


CUMULATIVAMENTE: adv, m, For. ACUMU- 
LATIVAMENTE, 


Y en grado de apelación de las dichas justi- 
cias ordinarias, se podrá conocer, ó en la dicha 
Contaduria, ó en los otros Tribunales superio- 
res, de las tales justicias, CUMULATIVAMENTE, 


Nuera Recopilación, 


CUMULIPORO (de cúmado y poro); m. Paleont, 
Género de briozoarios quilostomátidos inarticu- 
lados de la familia de los celepóridos, 


. CÚMULO (del lat. cómiilus ): m. Montón, 
junta de muchas cosas puestas unas sobre otras. 


Y el liberal el fruto distribuye, 
Y el cúmuLo soberbio disminuye. 


VILLAVICIOSA. 


Como cuando poniendo unas piedras sobre ; 


otras, tememos no caiga sobre nosotros el 
mismo CÚNULO que hemos levantado, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


- Cómuzo: fig. Junta, anión ó suma de mu- 
chas cosas, aunque no sean materiales, como de 
negocios, de trabajos, de razones, ete. 


„Por haber padecido todo este inmensurable 
CÚMULO de afrentas, miserias, peligros, cala- 
midades, naulragios y prisiones, 

QUEVEDO. 


Con tanto CÚMULO de calumnias, se mudó 
de repente aquel gran teatro, 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


se ¡Qué CÚMULO de ideas y de esperanzas no 
atrae á mi imaginación un objeto tan grande 
y provechoso ! 
JOVELLANOS, 


CÚMULUS: m, Meteor. Nube blanca redondea- 
da por su parte superior y aplanada por la infe- 
rior, Estas nubes se acumulan unas sobre otras 
en el horizonte tomando el aspecto de altas 
montañas cubiertas de nieve, El nombre de cù- 
mulus es debido 4 Howard. Los marinos suelen 
llamarle bala de algodón, 

El cumulus es la forma caracteristica de las 
nubes de verano en las latitudes medias. En las 
regiones tropicales se ven todo el año; en las 
latitudes muy elevadas nunca se presentan en el 
invierno. Donde son más comunes es en las re- 
gionos de los vientos alisios, 

Estas nuhes resultan de la cordensación de 
los vapores que arrastran å las alturas las eo- 
rrientes ascendentes de medio día, Cuando sale 
el Sol estando el cielo muy despejado se ve 
formarse en las primeras horas de la mañana, 
durante el verano, algunas mubecillas que parece 
van ereciendo de dentro afuera, que anmentan 


después y se acumulan constituyendo masas cla- - 


CUNA 


ramente circunscriptas y limitadas por linea: 
curvas que se cortan en diferentes direcciones. 
Van creciendo en número y tamaño hasta la 
hora de mayor calor del dia; luego disminuyen, 
y al ponerse el Sol vuelve ¿quedar el ciclo ente 
ramente sereno. Por la mañana se hallan å poca 
altura, suben hasta el medio día y vuelven i 
bajar å la caída de la tarde. De todos modos 
nuuca llegan á la altura de los cirrus, 

Cúmido-estratus, - Grupos de cuonmlaos amon. 
tonados densamente hacia el horizonte formando 
masas largas y de poca anchura, por un efecto 
de perspectiva y más ó menos paralelas al hori- 
zonte. 

Cámulo-cirro-estratus, — Nube de lluvia: recibe 
más comúnmente el nombre de nimbus, ” 

En la clasificación de Poey los derivados del 
tipo cámulus se denominan palio-cámulas glo- 
bo-cámulus y fractocámulus. Todas son nubes 
de vapor acnoso condensado en forma líquida; 
los palio-cúmulus son las nubes de lluvia; los 


Cumulus 


Ylobo-cámulus nubes de forma globular precur- 
soras de las tempestades; los fracto-cámulus 
fragmentos de nube, si así puede «decirse, que 
vagan sin forma determinada antes de su trans- 
formación en cúmulus ó en cúmaulo-cstratus. 


CUMULLUÉ: Geog. Cordillera en la goberna- 
ción del Neuquen, Rep. Argentina. Sit, en la 
pre-cordillera, al O. del Collún-Curá; hay mu- 
chos bosques, casiimpenctrables, 


CUMU-MANZANA: Geog. Arroyo en la gober- 
nación del Neuquen, Rep. Argentina, Sale de 
una laguna, pocas millas al S. de Traful; corre 
al E, y tributa sus aguas al Traful. 


. CUMUNALMENTE: adv. m. ant, En común, 
sin partición ó división. 
Y entre tanto la manceba y el marido vivan 


en los frutos CUMUNALMENTE. 
Fuero Real. 


CUMURICA: Gcog. Rio de la sección Guayana, 
est. Bolivar, Rep, de Venezucla; nace en la 
sierra Gunacopa y desagua en el Orinoco, 


CUMURIPA: Geog. Municipio del distrito de 
Guaymas, est, de Sonora, Méjico; 560 habitan- 
tes, distribuidos en los lugares siguientes: pne- 
blo de Cumuripa; comisaria de la Aguja; con- 
gregación, ranchito del Realito; 14 ranchos: 
Realita, Tubaca, Alamos, Aguacaliente, Cajón, 
San José, Cieneguita, Animas, Cerro, Tordillo, 
Corral de Piedra, Alamo, Peñasco Blanco, Pe- 
ñasco del Santo, y Aguacaliente de los García y 
Lugo. || Pueblo cap. de la municip. de su nom- 
bre, dist. de Guaymas, est. de Sonora, Méjico; 
sit. al E. de la cabecera del dist. 


CUNA (del lat. cana): f. Especie de cama 
para niños, pequeña y en forma de cajón ú de 
cesto, más largo que ancho, que se mece fácil: 
mente porque, en vez de pies, tiene en su parte 
inferior, y ¿i uno y otro extremo, fijos dos tra- 
vesaños de madera ó hierra, de figura circular 
por debajo, 


En la pequeña cona se leia 
Un nombre que decia don Fernando, 


GARCILASO. 


Las eriaturas no deben por ningún estilo 
dormir eu la eama de sus padres ó de la no- 
driza, sino en la CUNA. 

MONLAU. 


—Cuxas En algunas partes, INCLUSA, Casa 
en donde se recogen y erian los niños expósitos. 


CUNA 


—Cuxa: fig. Patria ó lugar del nacimiento 


de alguno. 
A ver la eminente cumbre, 
ne fué mi CUNA primera. 
Q CALDERÓN 


-Mi nonibre es Diego Marsilla, 
Y cuxa Teruel me dio, ete. 
HARTZENBUSCH. 
Cuna: fig. Estirpe, familia ó linaje, 

Y otros volar al cuerno de la luna, 

De oscuros paños y de humilde CUNA. 
VALBUENA. 

a, SU CUNA (la del calavera doméstico), su 
edad, su educación, su profesión, su dinero, le 
subdividen después en diversas castas. 

LARRA. 


-Cvxa: fig. Origen ó principio de una cosa, 


..., según infiero de lo que me dijo el pro» 
venzal, no sólo podrá hacer el cardado con 
perfección, sino que sabrá limpiar la seda de 
la inmensa porción de tierra y porquería que 
saca de su misma CUNA, 

JOVELLANOS, 


- CUNA COLGADA, COLGANTE, Ó DE VIENTO: 
La suspendida entre dos pilares de madera ó de 
metal, de modo que pueda mecerse fácilmente 
sin tocar al suelo, ya con la mano, ya por medio 
de cigiieñas puestas al efecto, 


El mecer, aunque sea en las CUNAS de viento, 
es siempre perjudicial y no pocas veces funesto. 
MONLAU, 


— DESDE LA CUNA: expr. fig. Desde la más 
tierna edad, desde los primeros años, desde 
niño, 

Sabrás que desde la CUNA, 
Sin un punto de reposo, 
No me acuerdo vez alguna 
Poderme Hamar dichoso. 
Torres NAHARKO, 
Naci amante ¡qué desdicha! 
Pues desde la CUNA amé 
A un don Miguel de Ribera 
Tan gentil como cruel, 
Tirso DE MOLINA. 


-LO QUE SE APRENDE EN LA CUNA, SIEMPRE 
DURA: ref, que expresa que las cosas qne se 
aprenden y las costumbres que se adquieren en 
la niñez, con dificultad se olvidan ó se dejan. 


«.. tal cual ella (la educación) sea, asi se 
formará la parte moral del individuo: Lo que 
se aprende en la CUNA, siempre dura, dice el 
refráu vulgar. 

MONLAV. 


-Cuxa: Arqueol. Las primeras cunas debie- 
ron ser cestos; por lo menos tales fueron las 
primeras de que usaron los griegos, y no en 
época muy antigua, Cuando Platón dice «que 
los niños no se les mecia mucho, se refiere á 
la nodriza ó al esclavo que hacia con sus brazos 
las veces de la cuna para dormir á los niños, En 
un antiguo hajo relieve grie- 
go se ve £ Baco, niño, acos- 
tado sobre un harnero, que 
un sátiro y una bacante me- 
cenal bailar. En un vaso pin- 
tado, del Museo del Vatica- 
no, aparece Mercurio, niño, 
sentalo en una especie de cesta tapada, que 
sólo le deja libre la parte superior del cuerpo, 
y que tiene un asa al costado, Las antiguas 
cunas griegas tenian forma de barco à fin de 
que su convexidad permitiera imprimirles un 
movimiento oscilante. Teócrito en sus idilios 
habla del esendo en que Alemena mecía á sus 
hijos gemelas; pero la forma de dicho esendo 
no ha podido eomproharse, Rómulo y Remo, 
antes de ser abandonados en el Tiber, fueron 
depositados en una euna en lorma de pila, según 
se ve en wna pintura que decoraba una cimara 
sepuleral romana dol monte Esquilino, y que 
hoy se halla en e) Museo Kircher. Esta pintura 
se atribuye á la (poca de Augusto, Entre los 
romanos fué mny general el uso de la cuna, y 
Planto la menciona murhas veces, La enua ro- 
Mana, según puede apreciarse por algunos mo- 
humentos figurados en que aparece representa- 
da, tenia la forma de una teja, es decir, que su 
parte inferior era convexa, á din de que se pu- 
diera mecer al niño con facilidad, y ademas Ja 
ernzaba porarriba nna correa para seguridad del 
mismo, Otras veces tenia barandillas formadas 


Cuna romana 


CUNA 


por listones, como se observa muy bien en el 
grabado que acompaña. 

Respecto de la Edad Media las cunas más 
antiguas, figuradas en las miniaturas de los si- 
glos IX y x, parecen estar hechas de un trozo 
de tronco de árbol vaciado, con agujeros en los 
bordes para pasar unas cintas que impidiesen 
moverse å las criaturas. Como se ve, estas cu- 
nas son del mismo tipo que las últimamente 
citadas de la antigüedad, ¡mes la convexidad 
exterior de unas y otras facilitaba e] balanceo. 
Algunas veces la cuna de los siglos medios fué 
también un cesto. Hubo, además, cunas en for- 
ma de lechas puestos sobre maderos curvos, La 
cuna suspendida no aparece en los monumentos 
ligurados hasta el siglo xv; pende de soportes 
lijos por medio de dos pivotes que entran en las 
ranuras de los soportes, Hasta el siglo xv no se 
cubrieron las cunas con cortinas; es verdad que 
antes se cubrían las cunas con las cortinas delas 
camas de las personas mayores, á cuyo lado se 
ponían. 


—Cuxa: Geog. V. SANTA MARÍA DE CUNA. 


CUNANI Ó QUANANY: Geog. Lugarejo sit. cn 
la parte N, E, del Brasil, cerca del mar y de la 
Guayana francesa, en el territorio que se dispu- 
tan franceses y brasileños, y notable por haber 


dado nombre á un pequeño estado fundado en. 


septiembre de 1886, cuya vida duró poco más de 
un año, y que ninguna potencia reconoció. Los 
habitantes de esta región se hallan constituidos 
en seis capitanias: tres en el litoral, las de Mapa, 
Cunani y Chicapur, y tres en el interior, en la 
cuenca del Uassa: Bocana, Curipe y Uassa. La 
población de todas ellas no pasa de 1500 al- 
mas, siendo las más pobladas Mapa con 600, y 
Cunani con 800, Hablan el portugués, pero 
comprenden perfectamente el francés, y, más 
afectos á Francia que al Brasil, decidieron en la 
época citada, ya que no se les incorporaba á 
Francia, declararse independientes con el título 
de República de Cunant, y eligieron como pre- 
sidente å Julio Gros, uno de los fundadores de 
la Sociedad de Geografía Comercial de París, El 
presidente nombró Ministros, cónsules, ete., y 
creó una orden, La Estrella de Cuncnt, El Mi- 
nistro de Estado era Guigues; el cónsul general 
en Paris, Boisset. Pronto surgieron disidencias 
entre éste y Gros; Boisset fué depuesto, nadie 
tomó en serio la creación de la nueva República, 
y le dió el último golpe el Journal Oficiel Fran- 
çais con la siguiente declaración: «Muchas ten- 
tativas han hecho varias personas con objeto de 
fundar una República independiente en Cunani, 
localidad situada en el vasto territorio cuya po- 
sesión reivindican rancia y el Brasil desde el 
tratado de Utrecht. Semejante empresa se halla 
en manifiesta contradicción con las reivindica- 
ciones de ambos Estados y con el modus vivendi 
establecido entre ellos en 1862 para reglamentar 
el orden en un territorio cuya soberania no puede 
pretender un tercero sin ejercer usurpación. Así, 
pues, ni el gobierno de la República francesa ni 
el deSn Majestad el emperador del Brasil pueden 
autorizar el establecimiento de la llamada Repú- 
blica de Cunani. » 


CUNARD (SAMUEL): Biog. Célebre comercian- 
te, fundador de la navegación por vapor trans- 
atlántica. N. en 1787. M. en 1865. Hijo de un 
canadiense francés, que habia fijado su residencia 
en Halifáx, en la Nueva Escocia, desde los prime- 
ros años de su juventud se dedicó á la carrera del 
comercio y no tardó en figurar entre los primeros 
y más notables comerciantes y armadores de 
Halifáx. La idea que concibió de un servicio 
regular de vapores entre los dos hemisferios 
fué considerada como quimérica durante mucho 
tiempo por los hombres más competentes en la 
materia. Los ensayos que hizo vinieron ú ide- 
mostrar «que era realizable, y en el año 1840 
estableció una linca regular de vapores entre 
Boston, Nueva York y Liverpool. La adminis- 
tración de correos ingleses le concedió una sub- 
vención, y pudo no sólo ejecutar su proyecto 
con un gran éxito, sino establecer servicios aná- 
logos entre los puntos mis distantes del globo, 
Los vapores de la linea Cunard se distingnieron 
por su excelente construcción. En recompensa 
de sus importantes servicios el gobierno inglés 
concedió a Cunard el titulo de baronnet. 


CUNAS: Crog. Tugarenelayunt, de Truchas, 
p j de Astorga, prov. dle Leon; 260 edifs, 


CUNAT (Canos Maria): Bioy. Historiador 
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marítimo francés, N. en Saint-Malo en 1789, 
M. en la misma ciudad en 1862. Estudió en Pa- 
ris hasta la edad de dieciséis años, y en seguida 
se embarcó en calidad de voluntario & bordo del 
Napoleón, distinguiéndose en dos combates. En 
1808 el navío en que navegaba sufrió una avería 
y tuvo que refugiarse en Tranquebar. Cunat fué 
hecho prisionero por los indígenas y conducido 
á Pondichery por los ingleses, En el año si: 
guiente pudo ganar la isla de Francia, en donde 
residía una parte de su familia, En 1819, á bordo 
de la Minerva, tomó parte en todos los combates 
de aquella fragata y fué herido dos veces. De 
regreso en Francia después de la capitulación de 
la isla de Francia fué enviado á defender An- 
gers, en donde se distinguió notablemente. Cuan- 
do se terminó la paz fijó su residencia en la isla 
de Francia, y se hizo capitán armador del navío 
Latelrume, en el cual fué varias veces å la India, 
De nuevo regresó á Francia y fijó definitivamente 
su residencia en Saint-Malo en el año 1835, Du- 
rante varios años ejerció el cargo de alcalde 
adjunto y consagró sus días á trabajos históricos 
enyo objeto fué siempre la historia de Saint-Malo 
y de los naturales de la misma ciudad que se 
habían distinguido por su valor. Entre sus nu- 
merosos trabajos los más notables son: Histo- 
via de Roberto Surcouf; Historia del bailio de 
Sufren; Saint-Malo ilustrado por sus marinos; 
Saint-Malo bajo el Terror; El Obispado de Saint- 
Malo, y otras varias. Además dejó este laborioso 
escritor noticias sobre importantes marinos, de 
las cuales las más importantes son las que con- 
sagró cn la Biblioteca bretona å Desilles, Duguay 
Trouin, Lememe, Potiers, Surcouf, ete. Dejó 
también manuscrita una Historia de Saint Malo 
que hubiera tenido muchos volúmenes, 


CUNAVANO: Geog. Rio de la sección Guayana, 
est. Bolivar, Rep. de Venezuela; nace en la Se- 
rranía de Quecaucuna y desagua en el Orinoco, 


CUNAVICHE: Geog. Rio de la sección Apure, 
estado Bolivar, Rep. de Venezuela; nace en las 
sabanas, y pasando porla población de su nom. 
bre se reune al rio Arauca poco antes de su des- 
agiúe en el Orinoco. || Municipio del distrito Bajo 
Apure, sección Apure, estado Bolívar, Venezue- 
la; 1412 habitantes, distribuidos entre el pueblo 
cabecera y les sitios y vecindarios siguientes: 
Indígenas, Las Mercedes, Santa Rita, Capana- 
paro, Paso Arauca, Las Camasas Curujnjal, 
Tantáco, Santa Bárbara, El Fraile, La Tigra, 
El Médano, Garcero y nueve sitios más. Los lí- 
mites de este municipio son: porel N. el río 
Arauca hasta el punto denominado Boca del Co- 
gollal, y porel O. la linea que parte de este pun- 
to y sigue al de la Yegiiera en el río Cunaviche, 
continua å la confluencia de los rios Sinaruqui- 
to y Sinaruco, hasta el lugar denominado San 
Carlos Viejo en el río Meta; este municipio, que 
riegan los rios Arauca, Cunaviche, Cancanaparo, 
Quitaparo, Orinoco y Meta, posee magníficos 
terrenos pava la cria; tiene grandes y altos mé- 
danos que permanecen secos en el invierno y 
sirven de rodeo al ganado durante él, y magni- 
ficas rebalsas que en invierno son muy profin- 
das, pero que producen magníficos pastos, El 
pueblo de San Miguel de Cunaviche, cabecera 
del municipio, está situado al N. del río de su 
nombre á 75 kilómetros de San Fernando; fué 
fundado después de 1824 y consta de 256 habi- 
tantes, 


- CUNAVICHE (COSTA DE): Geog. Sitio del mu- 
nicipio Lara (antes Guáchara), dist. Bajo Apure, 
sección Apure, est. Bolívar, Venezuela; 63 ha- 
bitantes, 


CUNAXA: Geog. ant, C. de la antigna región 
Babilónica, sit. en los confines de la Mesopota- 
mia y en la orilla izq. del Eufrates, al N. de 
Babilonia y a] S. del muro de Semiramis, Céle- 
bre por la batalla en que Artajerjes mató å su 
hermano Ciro, 


= CuUNAxa (BATALLA DE): /7íst, Batalla habi- 
da entre Artajerjes II y su hermano Ciro el 
Joven, en el año 404 a. de Jeseuristo, 

Es una de las más célebres de la Ilistoria, Darío 
Noto, emperador de los persas, dejó al morir 
(104) dos hijos, El mayor, Hamado Artajerjes, 
le sucedi en el trono, El segundo, Hamalo 
Ciro, recibió el gobierno supremo de las pro- 
vincias occidentales baja la soberanía de su her- 
mano, Los historiadores griegos hacen de Ciro 
el retrato más halagiieño, Tenía poco miäs de 
veinte años, era de hermosa presencia, activo, 


inteligente y bravo. Su impaciente auibición le 
perdio. Apenas muerto St padre conspiro contra 
el nuevo soberano su hermano, Habria pagado 
con la vida su atentado sin la intervención de 
su madre Parisatis. Artajerjes no sólo le perdo- 
nó, sino que le devolvió el gobierno de las pro- 
vincias que su padre le dejara en testamento. 
Una vez al frente de ellas, Ciro sólo pensó cn 
apoderarse del trono. Para esto procuró el apoyo 
de los griegos, que eran los mejores soldados de 
aquella época, y cuya superioridad sobre los per- 
sas estaba perfectamente demostrada, Suponién- 
dose agraviado por el sátrapa Tisalernes, cuya 
satrapía lindaba con la suya, escribió á Artajer- 
jes rogándole viniera en su auxilio para castigar 
Á aquel magnate, y anunciándole que él mismo 
disponía un ejército con este fin. Así pudo hacer 
toda clase de preparativos militares sin despertar 
las sospechas del emperador. No ocurrió lo mis- 
mo å Tisalernes, hombre demasiado experimen- 
tado y astuto para dejar de comprender que los 
grandes aprestos del joven principe no se diri- 
gian contra él, sino contra el soberano, 

Ciro reunió un ejército de 100000 asiáticos y 
13000 griegos. Era jefe de éstos el espartano 
Clearco, insigne en la guerra. A sus inmediatas 
órdenes marchaban los soldados del Peloponeso, 
excepción hecha de los aqueos, que tenian por 
jele å Sócrates el Aqueo. Proxenes mandaba á 
los beocios y Menón á los tesalios. Al frente de 
los asiáticos iba cl propio Ciro, teniendo por 
segundo al sátrapa Arico, Entre los griegos es- 
taba Jenofonte, historiador de esta campaña. 
Una flota de 60 embarcaciones seguía á lo largo 
de la costa al ejército de tierra. 

Artajerjes, avisado por Tisafernes, apercibió 
un ejército numerosisimo, pero compuesto de 
gente en su mayor parte bisoña. Algunos le ha- 
cen subir con indudable exageración á un millón 
de hombres. Ciro avanzó hasta cerca de Babi- 
lonia sin hallar obstáculo alguno, Ya creia que 
sn hermano no se atrevería å combatirle, cuan- 
do éste, excitado por sus tropas, salió á esperarle 
á Cunaxa, lugar situado á unos 100 kilómetros 
de la gran ciudad citada (101 a. de J.) Ciro 
dispuso sus tropas, un tanto sorprendidas, así por 
lo inesperado del encuentro como por la gran 
muchedumbre de enemigos con que tenian que 
habérselas, de la manera siguiente: á la derecha 
1000 jinetes paflagonios con la infanteria ligera 
de los griegos, apoyados en el Eufrates; después 
Clearco con los demás griegos; los lidios, frigios 
y otros asiáticos á las órdenes de Arico á la iz- 
quierda; Ciro, con lo más escogido de las fuerzas 
y otros bárbaros, y rodeado de 600 jinetes arma- 
dos hasta los dientes, en el centro. Ciro se dis- 
ponía á tomar parte en el combate con la cabeza 
descubierta, según costumbre de los persas. 

Tisafernes mandaba la izquierda del ejército 
imperial, compuesta de la infantería ligera y 
caballería pesada; el resto de este cuerpo hallá- 
base en la otra ala; el centro formibanle princi- 
palmente los egipcios, defendidos por sus gran- 
des escudos de madera. La guardia de Arta- 
jerjes estaba formada por 6000 jinetes escogidos. 
Al frente de su ejército veiase una linea de 150 
carros armados de lanzas y hoces. Tisafernes los 
lanzó contra los griegos esperando desordenar 
sus filas. Engañóse completamente. Los vetera- 
nos de Clearco le esperaron ordenadamente, 
abriendo camino á los carros, los cuales pasaron 
así por entre ellos sin hacer daño á nadie. A 
pesar del orden y del imponente silencio del 
ejército enemigo, los griegos marcharon contra 
él á paso de carga, dlespués de haber cantado su 
himuo de combate, Avanzaron primero en si- 
lencio, pero al llegar cerea de los persas lanzaron 
grandes gritos, golpeando los escudos con las 
lanzas para asustar á la caballeria enemiga. Los 
bárharos no pudieron resistir aquel choque y 
huyeron en todas dirceciones, Al ver esto los 
soldados de Ciro le aclamaron rey. Ciro marchó 
contra Artajerjes, que dirigia en aquel momento 
un movimiento envolvente. Seguido de varios 
de sus oficiales llegó hasta donde estaba su 
hermano y le hirió, pero en aquel momento 
cayó muerto con la cabeza atravesada por una 
fiecha, Algunos historiadores, y entre ellos Je- 
nofonte, afirman que Ciro murió 4 manos de 
Artajerjes. Las tropas de Ciro se desbandaron 
al tener noticia de la muerte de su jefe, pero los 
griegos se mantuvieron firmes, Artajerjes lanzó 
contra ellos todas sus tropas, pero Cleareo dis- 
puso las suyas de mado que el Enfrates les guar- 
daba las espaldas impidiendo que fuesen rodea- 
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dos por los persas, Luego, entonando de nuevo 
el himno de combate, cargaron nuevamente á los 
que ya presurian de vencedores desordenándo- 
los y poniéndolos de nuevo en fuga. Los griegos 
quedaron así dueños del campo, entro dos ejer- 
citos que se desbandaban en opuestas direccio- 
nes. Artajerjes les envió heraldos invitándolesá 
deponer las armas, á lo que respondieron como 
Leúnidas cn las Termópilas, que viniera d tomar- 
las el yran rey sí las quería, y emprendieron la 
retirada hacia Grecia, retirada famosa Hamada 
de los diez mil. 


CUNCEA (de Cunce, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas de las Rubiáceas. Comprende una sola 
especie que habita en el Nepol. 


CUNCLE: Geog. Rio de Chile, afl. del Cacha- 
pual por la izq., cinco kms, aguas abajo de las 
habitaciones del Manzano, Se divide en dos 
brazos, de los cuales el principal lleva el nombre 
de río de Pangal y nace en las cowlilleras de la 
Compañía, al O. del río de las Vegas; el otro 
brazo, el rio Blanco, procedo directamente del 
Norte y baja de un ramal que se desprende de 
las mismas montañas, 


CUNCOS: m. pl. Etnog. Tribus de indios De- 
licosos así Hamados, que ocupaban los valles de 
la costa de la provincia de Valdivia, Chile, en- 
treel río Valdivia y el Canal de Chacao. Su nom- 
bre viene de cunco, que significa racimo; ó acaso 
mejor de cun ó con y de che que quiere decir 
hombres del Poniente, en alusión á su situación 
geográfica, Hay ahora muy pocos y en estado 
semicivilizado. También son de esta tribu los 
indígenas civilizados de la isla de Chiloe. 


CUNCUMEN: Geog., Puerto ó paso de la Cordi- 
llera en la prov. de Coquimbo, Chile, || Caserío 
del dep. de Melipilla, Chile, sit, en la orilla N. 
del Maipo, á 25 kms. de la aldea de Melipilla. 


CUNCUYA: Geog. Aldea y hacienda en el dis- 
trito Colta, prov. Parinacochas, dep. Ayacucho, 
Perú; 155 habits. 

CUNCHADA: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Rosal, ayunt, de Rosal, p. j. de 
Túy, provincia de Pontevedra; 20 edifs, 


CUNCHIDO: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa María de Entines, ayunt, de Outes, p, j. 
de Muros, prov. de la Coruña; 28 edifs, 


CUNCHILLOS: Gcog. Lugar con ayunt., p. j. 
y dióc, de Tarazona, prov. de Zaragoza; 360 ha- 
bitantes. Sit, en el declive de un monte, entre 
los términos de Viertes y Tarazona. Cereales, 
vino, accite, cáñamo y hortalizas; fáb, de aguar- 
dientes. 


CUNDA!: Geog. Dist, de la prov. del Centro, 
dep. del Tolima, Colombia; 2840 habits. Situado 
junto al rio Prado, que es navegable, Arroz muy 
afamado. 


CUNDAMINARE: Geog. Altura de la serrauía de 
Atures, en el territorio Alto Orinoco, de la Re- 
pública de Venezuela, á 246 metros sobre el nivel 
del mar. 


CUNDANAMA: Geog. Kio de la sección Guaya- 
na, estalo Bolivar, República de Venezuela; nace 
en la serranía de Quiquivitza y desagua enel Ori- 
noco. 


CUNDIDO (del lat. conditus, guiso, sazón): m. 
Aceite, vinagre y sal que se da. å los pastores, y 
en algunas partes lo que se da á los muchachos 
para que coman el pan, como miel, queso, 
aceite, cte. 


CUNDIENTE: p. a. ant, deCuxnir. Que cunde. 


CUNDINAMARCA: Geog. Departamento de la 
República de Colombia, situado entre los rios 
Arauca, Magdalena, Guaviare y Orinoco. Con- 
fina al N. con la Rep. de Venezuela y el dep. de 
Boyacá, al E. con Venezuela también, al S. con 
el dep. det Cauca, y al O. con los de Antioquia 
y Tolima. Su extensión superficial es de 208 400 
kms.?, de los que 183 300 son territorios desier- 
tos y 23100 habitados. Es, después del Cauca, 
el mayor de los deps. de Colombia; ignala en 
superlicie å la mitad de Chile; es easi tan ex- 
tens coma la República del Uruguay, y doble 
«que Andalucia. 

La población de Cundinamarca, según el censo 


de 1884, es de 537 659 habits., inelnyerlo unos 


16 000 indigenas salvajes que habitan los llanos 
de San Martín. La raza blanca representa un 
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25 % de la población; la indigena un 15 Zyl 
mestizos lo restante. Hay pocos negros, o Y tos 

El territorio del dep. de Cundinamarca se di 
vide naturalmente en tres regiones, La oriental 
es la más extensa, pues comprende las cuatro 
quintas partes; está limitada al N, por el río 
Meta y al S. por el Guaviare, y es terreno llano 
y fértil con más declive hacia el Orinoco, La 
región occidental, llarmada asi por hallarse al 0 
de la cordillera oriental, es también muy fértil 
especialmente en la cuenca del río Magdalena. 
Forman la región central elevadas sierras, her. 
m050s valles y pequeñas mesetas que pertenecen 
á la citada cordillera oriental; en este territorio 
se encuentra la hermosa y fértil sabana de Bo. 
gotá, La cordillera oriental de los Andes, des- 
pués de haber recorrido la frontera del Tolima 
entra en el dep. de Cundinamarca por las cabe. 
ceras de los pequeños rios qne forman el Huma- 
dea, y lo ceruza de S. å N., destacando ramales å 
ambos laos. La cumbre más clevada es el cerro 
Nevado de Sumapaz, que tiene 4810 m. de al- 
titud; siguen Inego las Páramos de Cruz Verde 
(3 260), Choachi (3 170) y San Fortunato (2 890). 
Al E. de la cordillera se halla la principal lla- 
nura de Cundinamarca, ó sea la región orienta] 
donde abundan los ganados, Al O, se encuentra 
el valle del Magdalena. El rasgo más saliente de 
la configuración física del dep. es el gran ni- 
mero de altas montañas, cauces de antiguos la- 
gos, que alcanzan altitudes de 2640 m., esdecir, 
casi la altura de las nieves perpetuas de Enropa, 
Las principales altiplanicies son las de Ubaté, 
Simijaca y Sabana de Bogotá, 

Los rios Magdalena y Orinoco son los prin- 
cipales de Cundinamarca, pues que recihen casi 
todas las aguas que riegan su territorio. Los 
afluentes mas notables del Magdalena son: el 
Fusagasugá, en el límite con el Tolima; el rio 
Funza ó Bogotá, unos de los más célebres del 
país porque forma la hermosa cascada del Te- 
quendama, de 146 m. de altura, al S. O. de Bo- 
gotá; el río Negro ó río de la Ferreria, que des- 
ciende de la cordillera oriental, y el Suárez, que 
tiene su origen en la laguna de Fúquene. Estos 
afluentes son navegables en su mayor parte por 
pequeñas embarcaciones. En la laguna de Tota 
nace el río Upia, que unido con el Garagoa des- 
emboca en el Meta, al que le afiuye también el 
Humadea. El Meta es navegable por vapores y 
desagua en el Orinoco. Tributan igualmente sus 
aguas al Orinoco el Vichada y el Guaviare, for- 
mado este último por los ríos Ariari y Guayabe- 
ro. Tanto estos afluentes como el Orinoco son 
navegables por vapor. Finalmente es notable el 
pequeño río Sumapaz, por tener cerca del dis- 
trito de Pandi el puente natural de Icononzo. 

Abundan las ciéenagas y lagunas; hacia el O 
se hallan las lagunas de Suesca, Guatavita y Sie- 
cha, y en la gran región oriental están las de 
Cancagua, Manacacia, Vua, Ariari, Mapiripán, 
Sesemá y Ahota. Merece también citarse la pe- 
queña y hermosa laguna de Fúquene, origen del 
río Suárez, Por decreto de 1. de marzo de 1887 
e] presidente de la República declaró obra de 
utilidad pública el desagúe de los pantanos y 
terrenos anegadizos adyacentes á la laguna de 
Fúquene ó cercanos á ella, entre los departa- 
mentos de Cundinamarca y Boyacá, y cuya su- 
perficie se calcula en unas 20000 hectáreas de 
terreno. Está organizada la Compañía que ha de 
desaguar la laguna. 

Entre los puertos fluviales de Cundinamarca, 
el principal es el de Bogotá, situado en la margen 
derecha del rio Magdalena y casi al frente de 
Honda. 

La extensión de sus conlilleras y la varia ele- 
vación de sus comarcas hacen que el clima de 
Cundinamarca sea muy variado; hay lugares 
cálidos, templados y frios, En la región oriental 
predomina el elima cálido, más ardiente y dele- 
téreo à medida que el terreno se acerca á las ri- 
beras del Orinoco. También se encuentra clima 
muy ardiente y malsano en toda la cuenca del 
rio Magdalena. En la región de las cordilleras 
sus cimas elevadas y sus hermosos valles, segun 
sea la altura, tienen en unas partes climas frios 
y sanos y en otras templados y agradables. 

El suelo de Cumlinamarea es, en general, 
fértil, pero esta fertilidad aumenta en los Llanos 
de San Martin, en la cuenca del Magdalena y en 
las sabanas de Bogotá, En sus selvas abundan 
las maderas de construcción, de tinte, de eba- 
nisteria, resinas, bilsamos, plantas medicinales, 
lana de balzo, algodón, quina y frutas de todas 
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clases, especialmente en los Llanos de San Mar- 
tin, Sou muy pocas las simientes de la zona 
cálida que no pueden aclimatarse en las regiones 
del Magdalena y en San Martín. Hay en el de- 
rartamento mucho ganado vacuno, caballar, 
mular, lanar y de cerda; gran variedad de aves 
domésticas y silvestres, y de peces, y corpulentos 
caimanes en el Magdalena. "En la región oriental 


abundan las tieras, como el león y el jaguar, | 


enormes boas y venenosas serpientes, así como 
una especie particular del gusano de seda, que 
trabaja en legiones, y otros iuscetos, El oro y la 
plata se encuentran en Cundinamarca, pero en 
poca cantidad. En cambio hay minas de carbon 
fósil y de plomo; azufre en (tachalá; hierro en 
Pacho y riquísimos depósitos de sal gema, siendo 
las principales salinas las de Cipaquirá, Nemo- 
cón y Sesquilé, que pertenecen, como todas las 
de la Republica, al gobieruo nacional. 

Los cundinamarqueses se ocupan en todos los 
ramos de la agricultura, que adelanta conside- 
rahlemente con la introducción que han hecho 
de máquinas ¿instrumentos perfeccionados, algo 
en la minería y más en el comercio. Entre sus 
productos agricolas, además de los que común- 
mente se consumen en el país, se recogen para 
el comercio exterior café, tabaco, añil, cancho, 
tagua, quinas y bálsamos. ! 

Hay fíibricas de bayctas, paños, ruanas y fra- 
zadas de lana, lienzos y colchas de algodón, cos- 
tales, alpargatas, loza ordinaria y otros artícu: 
los. Al comercio de Cundinamarca sólo le faltan 
buenas vías de comunicación para que tome un 
gran desarrollo. El comercio de importación, que 
tiene su centro en Bogotá, es bastante conside- 
rable. Ll departamento sostiene relaciones de 
comercio con Europa, Estados Unidos y Ecna- 
dor, y en el interior con Antioquía, Cauca, To- 
lima, Santander y Bovacá, á los cuales envía los 
siguientes productos: sal, calzados, tejidos de 
lana y de algodón, y loza. Exceptuando la saba- 
na de Bogotá, donde hay una grande extensión 
de camino carretero y dos cortos trayectos de 
via férrea en construcción, todas las demás vías 
son de herradura. Los caminos centrales del 
departamento se denominan: del Norte, del Sur, 
de Oriente, de Occidente, de Camboa, del Nord- 
este, de Ubaté, del Meta y de Soacha. Actual- 
mente se construyen y mejoran varios caminos 
de importancia, entre ellos el que comunica á 
Bogotá con el rio Meta y el que pasando por 
Fusagasugá terminará en Melgar (Tolima). El 
departamento tiene algunas vías navegables 
por los ríos Magdalena, Meta y otros. Hay un 
servicio de tranvía entre Bogotá y Chapinero. 

Como en los demás departamentos hay un 
gobernador constitucional, agente inmediato del 
presidente de la República, y ¡los secretarios, 
uno de Gobierno y otro de Hacienda. Cada dos 
años debe reunirse en la capital la corporación 
administrativa llamada Asamblea departamen- 
tal, Hay tribunal superior de distrito con resi- 
dencia en Bogotá, dos juzgados superiores de 
distrito y varios de circuito, 

El departamento se divide en nueve provin- 
cias, gobernadas por prefectos, subdivididas en 
distritos municipales, que rigen alcaldes nom- 
brados por el gobernador. Las provincias son: 
Bogotá, Chocontá, Facatativa, Guaguas, Gua- 
tavita, Oriente, Tequendama, Ubaté y Zipaqui- 
rá, A la provincia de Oriente se halla incorpo- 
rado, desde diciembre de 1885, el Territorio de 
San Martin. La cap. del dep. es Bogotá, capital 
también de toda la República. 

Hist, - Cundinamarca es voz indígena espa- 
ñolizada; Cundirrumarca 9 Cundurinamarca 
llamaban los ehibehas á la altiplanicie de las 
sabanas de Bogotá. Es nombre que algunos tra- 
ducen por «alta región en que se halla el cón- 
dor.»En el siglo xv el Imperio chibeha, que eva 
el tercero del Nuevo Mundo por su importancia 
y poderio, comprendía casi toda la región super- 
andina de los actuales deps. de Cundinamarca y 
Boyacá, con una población de 1200000 almas. 
Su jefe era el sipa, rival del zeque le los hurizas; 
su gran pontifice el suamos, que vivia en la ciudad 
sagrada de Iraca, El último de los zipas, Tzique: 
susa, se preparaba ¡combatir contra varios caci- 
Nes, sus rivales y vencedores años antes, cuando 
los españoles se presentaron en el país. En 1536 
llegó al territorio de Cundinamarca Gonzalo Ji- 
Ménez de Quesada y venció y mató al zipa, al 
¿aque y al snamoz, La sabana de Bogotá, Mena re 
chozas cónicas y elevadas, parecía una llanura 


llena de torres, y por esto Quesada la Hamo Valle < 
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de los Alcázares. El campo cultivado de Bacala, 
lugar de recreo de los zipas, se asemejaba ú la 
vega de Granada, y allí fundó el conquistador la 
e, de Santa Fe, hoy Bogotá. La capital del Impe- 
rio chibeha, Funza, con 20000 casas ò chozas, 
y 100000 habits., es ahora una pequeña aldea, 
Inútiles fueron las tentativas que hicieron los 
chibchas para arrojar al invasor. Menos fortuna 
tuvieron los españoles en sus Inehas con los pan- 
ches, lutagaos y colimas, que resistieron hasta 
fines del siglo xvi, y con las tribus de Oriente, 
que todavía conservan cierta independencia, 
Cuando en 1809 se inició el movimiento insu- 
rreccional contra España, los patriotas resucita 
ron el nombre de Cundinamarca para aplicarlo 
al territorio que entonces formaba la prov, de 
Santa Fe. La primera entidad independiente 
se llamó Estado de Cundinamarca, y por consi- 
deraciones politicas se reconoció á Fernando VIL 
como presidente nato del Estado, y en su ausen- 
cia fue nombrado Jorge Tadeo Lozano. Dos Cå- 
maras se encargaron del poder Legislativo, y un 
tribunal de la Administración de Justicia, El 
catolicismo era la única religión permitida, y se 
mandó celebrar un concordato con la Santa 
Sede, Posteriormente, en las guerras civiles que 
estallaron entre centralistas y federales, y duran- 
te las campañas de los generales españoles Mori- 
llo y Enrile, sufrieron mucho los cundinamar- 
queses, Desde esta época la historia de Cundi- 
namarca va incluida en la historia de Colombia 
(Vease). La ley de 15 junio 1857 formó el Esta- 
do federal de Cundinamarca con las provincias 
granadinas de Bogotá, Cundinamarca, Tequen- 
dama y Zipaquirá. La Constitución de 1886 lo 
convirtió en departamento, 


CUNDÍNS: Geog. V. Sax JUAN DE CUNDÍNS. 


CUNDIR (del lat, cunctimire, ir, extenderse 
todo junto): n. Extenderse haciatodas partes una 
cosa; dícese comúnmente de los líquidos, y, en 
especial, del aceite. 


+». El aceite, cuando se derrama en la tierra, 
CUXDE y penetra con gran quietud y sosiego, 
etcétera, 
Fr. JERÓNIMO GRACIÁN. 


—Cuxpir: Propagarse ó multiplicarse una 
Cosa, 


Han CUNDIDO en algunas partes de suerte, 
que me afirman, que para sembrar de trigo 
unas tierras, no podían valerse con la fuerza 
de los nabos que alli habian CUNDIDO, 

P. JosÉ DE ACOSTA. 

».. escondida (la levadura) en una gran ma- 
sa, cuasi súbitamente CUNDE por ella toda, y 
la inficiona. 

Fx. Luis pe Lrón. 


- CunpIr: Dar mucho de si una cosa, aumen- 
tarse su volumen, 


El buen lino CUNDE, porque da mucha hi- 
laza, o . , 
Diccionario de la Academia, 


-CunDik: fig. Hablando de cosas inmateria- 
les, extenderse, propagarse, 

s., €l espiritu gremial, contagiando la indus- 
tria en toda su extensión, ha CUNDIDO desde 
las artes verdaderamente tales hasta los oficios 
y ocupaciones más sencillas, 

JOVELLANOS, 
- Usted puede 
Hacer CUNDIR en el pueblo 
Sus depravadas costumbres. 
HARTZENBUSCH, 
Pronto cuxDIó la fama por todas partes, ete, 
VALERA. 


-Cuxnir: a, ant, Invadir, ocupar, llenar, 


Dicen todos que esperaba el Rey, para ha- 
ber consejo, de la manera de apagar este fu go 
que todo lo CUNDE, 

Frersáx GÓMEZ DE Crrbao REAL, 

Ya todo lo tiene CUXDIDO y ensuciado esta 
mancilla, 

AMBROSIO DE AMORALES, 


CUNDUACÁN: fícorf. Rio del est. de Tabasco, 
Méjico, Este río era un brazo del Mezcalapa, 
quese dividia en dos en el punto en que hoy se 
enenentra el pueblo de San Antonio; de esas dos 
corrientes la una seguía todo el trayecto del rio 
Seco, y la otra, que es el Cumduacin propia- 
mente dicho, después de atravesar las lamas 
de San Isidro y q Rosario y la villa de su nom- 
bre, pasa hoy por Pereda y el pueblo de Naca- 


CUNE 


juca, para ir á desembocar á la barra de Chilte- 
pec. Su curso de 138 kms., navegable en sus 
crecientes, pues recibe las aguas del rompido 
llamado de Tío Benigno, que hizo el Mezcalapa 
en ese punto por el año de 1837, 1 Villa cabecera 
dela municip. desu nombre, part. de Chontalpa, 
est. de Tabasco, Méjico; 1 645 habits. Sit. en la 
margen izyuierda del río de su nombre, á 29 ki- 
lómetros al N,O, de la ciudad de San Juan Bau- 
tista. ji Municip. del part. de Chontalpa, estado 
de Tabasco, Méjico; 6710 habits, repartidos en 
las localidades siguientes: villa y cabecera Cun- 
duacin, con 1645 habits. , incluyendo la de sus 
barrios, Pueblos de Pechucalco, Huaimango, 
Anta, Boquiapa y Cúlico, Riberas de Marin, 
Cucuyulapa, Cumiuapa y Plátano, Ceiba, Hua- 
pacal, Huacapa, Vaso Grande de Santa Isabel, 
Rio Seco Yoloxuchil y la Piedra, 


- CUNDUACÁN Ó CHONTALPA: Geog. Part. del 
est. de Tabasco, Méjico; cuenta con dos munici- 
palidades y 14150 habits., distribuidos de la si- 


guiente manera; Cunduacán 6709, y Cárdenas 
7441 


CUNEAR: a. Mecer la cuna. 


, „7 CUNEARSE: y. fig. y fam. Moverse å derecha 
é izquierda, como la cuna cuando la mecen. 


CUNEGO (DomIxc0): Biog, Grabador italiano. 
N. en Verona en 1727. M. en Roma en 1794, 
Estudió en un principio Dibujo bajo la dirección 
de Fr. Ferrari, se consagró luego al Grabado y 
siguió en Roma á un arquitecto inglés llamado 
Adams, que le hizo grabar varios edificios anti- 
guos según los dibujos de Clerisscau. Gabino 
Hamilton le encomendó también las láminas de 
la Schula Fálica. Llamado å Berlín permaneció 
cuatro años en aquella capital y reprodujo los 
retratos del rey de Prusia y de los príncipes, he- 
chos por Cúninghan. En 1789 volvió å Roma, 
de donde ya no salió. Sus obras son muy nume- 
rosas. Huber da la lista en su Manual del curioso, 
De todas ellas la másapreciada es un Juicio final 
de Miguel Angel que lleva la fecha de 1786. 
Cunego tuvo dos hijos, Alonso y José, que se dis- 
tinguieron asimismo en el arte que cultivó su 
padre, 


CUNEGUARAS: m, pl. Etnog. Tribu de indios 
que con los tuacopas habitaban las llanuras 
entre Caripe y Maturin, en la Rep. de Veneznela; 
hablaban dialectos de la lengua caribe, lo mismo 
que los yaos de la Trinidad, los guachirés y los 
guanibes, tribus todas confundidas hoy en la 
población. 


CUNEGUNDA (SANTA): Biog. Emperatriz de 
Alemania, hija de Sigefredo, conde de Luxem- 
burgo. Ocupó el trono por su casamiento con el 
emperador Enrique 11, siendo coronada junta- 
mente con su esposo en Roma por el Papa Bene- 
dicto VIII en 1014. Muerto su esposo se retiró 
á la abadía de Kanffung, cercade Cassel, fundada 
por ella, Según la tradición, ambos esposos ha- 
bian hecho voto de castidad, por lo cual su ma- 
trimonio jamás se consumó. En la bala de cano- 
nización expedida por el Papa Inocencio III 
(1201) así se afirma, pero hay autores que lo 
niegan. Según éstos, en una Dieta celebrada en 
Franckfort, Enrique se quejó «de la esterilidad 
de la emperatriz, procurando conocersu opinión 
acerca de su proyecto de divorcio. Llegó también 
á acusarla formalmente de adulterio, al extremo 
de que Cunegunda tuvo que apelar al juicio de 
Dios para justificarse, 

CUNEIFORME (del lat. ciónfus, cuña, y forma, 
figura): adj. De figura de cuña. Aplicase con 
más frecuencia á ciertos caracteres de forma de 
cuña ó de clavo, que algunos pueblos de Asia 
usaron antiguamente en la escritura, V, EscRI- 
TURA. , 

— CUNEIFORME: Bot, Dieese de ciertas partes 
de la planta «que tienen dicha ligura. Mijas, 
pétalos cunciformes, 

< CUNEINFORMES Zool, V, HUESO CUNELFOR- 
ME. U. t c. s. 


CUNÉN: Geog. Municipio del dep. del Quiché, 
Guatemala, regado por las rios Blanco, Cunén 
y Sacapmlas; 1000 habits, Caña de azúcar, trigo 
y maiz; tejido de sombreros de palma y telas de 
algodón. A nueve leguas del pueblo hay una 
gruta con notables petrilicaciones, 


CUNENE: Geog. Rio del Africa austral que 
forma el límite meridional del reino de Benguela 
(Africa portuguesa). Nace al E, de las monta- 
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ñas que siguen el litoral del Atlántico hacia los ] la letra 7 (lambda), teniendo tres hombres en 


11*412? de latitud S., y corre al principio hacia 
el Zambese, como el Cubango y otros rios veci- 
nos, hasta que describiendo una gran curva 
cambia de dirección para marchar hacia el At- 
lintico. Los exploradores portugueses Capello é 
Ivens, á Jos que se deben las últimas y más com- 
pletas noticias que respecto å él se tienen, le des- 
criben como río muy considerable. En Quiteve, á 
400 kms. de sus fuentes, hallironle estos viaje- 
ros en la estación seca una anchura de 150 nie- 
tros y una profundidad media de dos metros y 
medio. Su curso es rápido, no forma cascadas, y 
sus aguas se deslizan entre márgenes cubiertas 
de vegetación. Durante la estación de las llu- 
vias el Cunene merece perfectamente su nombre 
(Kunene, gran rio). Sus aguas se desbordan y 
cubren hasta gran distancia las llanuras veci- 
nas. Después de la crecida los prados quedan 
cubiertos de vastos pantanos y pequeños lagos. 
Inmensos cañaverales (arundo phragmites) ere- 
cen en el barro de las hondonadas. El Camlovar, 
que envía al Cuuene las aguas de la sierra de 
las Nieves y de Huilla, únese á él en una vasta 
llanura que entrambos transforman durante 
gran parte del año en un gran lago pantanoso. 
Según testimonio «de los viajeros esta región 
pantanosa no es, sin embargo, malsana, lo que 
tal vez se debe å la altitud del país, que Capello 
é Ivens calcularon en 1100 metros próximamente. 
El curso del Cunene se estima en 1 200 knis. y la 
extensión de su cuenca en 272000 kms. cua- 
drados. 

Hasta hace poco tiempo este rio era descono- 
cido ó poco menos, pues las noticias que de él 
se tenían eran muy confusas. Se colocaba su 
embocadura dos grados más al N, de su verda- 
dera situación. López de Luna le representa en 
su carta geogrática como dirigiéndose hacia el 
Mar de las Indias. En 1824 el capitán inglés 
Chapmon reconoció entre los 17 y 18” la desembo- 
cadura de un gran río al que llamó Nurse. Sólo 
años después se supo que era la del rio Cunene. 
Pasado bastante tiempo reconoció el curso infe- 
rior del río el viajero lrúngaro Ladislao Magiar, 
Los misioneros ingleses del país de los damaras 
hicieron, en 1857, una tentativa para llegar å 
él por tierra. Anderson emprendió, en 1867, 
una expedición análoga, pero murió al finali- 
zarla, Por último, los portugueses, y señalada- 
mente los viajeros Capello é Ivens, han explo- 
rado cuidadosamente todo el Cunene. 


CÚNEO (del lat citñtus): m. Cada uno de los 


Cáneo 


espacios comprendidos entre los vomitorios de 
los teatros ó anfiteatros antiguos. 


s.. los intervalos ó espacios que había entre 
estas escaleras se llamaban CÚXEOS, por ser 
hacia abajo de figura más angosta, etc. 

MARIANA. 


—Cúxro: dré, mil, Formación táctica em- 
pleada por los ejércitos desde antigua época, 
llamada así por la semejanza que tiene cn su 
figura y objeto con la cuña que describe la Me- 
canica. Dásela también el nombre de cuño, y 
algunos escritores modernos, pocos, le dan vul- 
garmente el de cuña. La milicia griega usó en- 
tre sus «disposiciones túcticas el embolón ó cuña 
triangular, que correspondía, según opinión muy 
admitida, å una de las maniobras de Alejandro 
el Grande. Los escritores Wliano y Arriano 
afirman que el embolón era una disposición de 
ataque qne Filipo «de Macedonia había inven- 
tada y preferido al cuadro; pero å ercer sus 
asertos, entre la cuña de infanteria y la cuña de 
caballería existían algunas diferencias. La cuña 
de caballería era una pirámide Mena, enya pri- 
mera lila estaba constituida por un solo jinete, 
la segunda por tres, la tercera por cinco, ete. ; la 
cuña de infantería daba á la tropa la figura de 


su primera fila, y en tal forma fué empleada en 
la batalla de Leuctra. Muchos tratadistas han 
relutado y tenido por inciertas las aseveraciones 
de los dos autores citados, fundindose en la im- 
posibilidad de manejar semejantes masas de 
hombres y de caballos, mas no han faltado 
otros que les den completa fe, y que hayan pro- 
puesto la forntación de esa especie de cuña en 
no muy remotos tiempos, contándose entre 
ellos nuestro famoso marqués de Santa Cruz, 

Entre los romanos el cúneo significó el orden 
ó disposición de una tropa formada con mayor 
profundidad que frente, constituyendo general- 
mente una masa triangular, Es de notar, sin 
embargo, que no ha faltado quien suponga que 
el cúneo se refiere å una disposición táctica de la 
legión romana, en la cual los manipulos esta- 
bau colocados de modo que sus intervalos se 
correspondían perfectamente, formando una se- 
rie de calles paralelas que se extendían en toda la 
profundidad de la linca de batalla, y abonan por 
gran manera este parecer las expresiones de Táci- 
to y Tito Livio, que usaban la palabra cáneo como 
sinónimo de grueso, masa ó columna profunda, 
Vegecio, que se extiende acerca de este asunto, 
dice que para formar la cuña, ó la cabeza de 
puerco, caput porci, según se llamó en tiempo de 
Justiniano, se ordenaba la legión cn cuatro li- 
ncas, y añade que la cuña, formación opuesta å 
la tenaza, era un triingulo, cuyo objeto era dar 
una carga, ó dirigir diversos ataques sobre la li- 
nea enemiga, «Se puede considerar, dice Bardin, 
según los distintos tiempos, la expresión Acies 
cuneata, ejército en cuña, como expresando un 
orden que comprendía á todo el ejército en una 
sola cuña, ó una línea quebrada y una disposi- 
ción del ejército en varias cuñas amenazando al 
contrario con numerosas cabezas de columnas. 
Asi, la legión manipularia ofrecía un orden de 
varias cuñas, cuando los manipulos, en lugar de 
mantenerse en disposición alternada, tomaban 
una alineación cn sentido de la profundidad, 
conio se vió en Zama. » ( Dict. de l'armée delerre). 
De todas suertes la formación que juntaba el 
ejército en una sola cuña, según expresa Vege- 
cio, empleada en los tiempos de la corrupción y 
decaimiento de la milicia romana, se acomodaba 
á una disposición defensiva, pero no tenía las 
condiciones de movilidad que requiere toda for- 
mación de carácter impulsivo. 

Usaron también los germanos la formación en 
cuña; los francos adoptaron para su línea de 
batalla una disposición semejante en la batalla 
de Casilino (554), y en otras varias ocasiones; 
muchos autores creen que los ingleses vencieron 
en Crécy (1346) merced al nso de la cuña, bien 
que no parezca esta opinión de todo punto con- 
firmada, y en épocas más recientes se ve á Gus- 
tavo Adolfo formar su ejército de modo que 
ofrezca varios salientes, ó especie de cuñas, avan- 
zaudo sobre su linea general de batalla, consti- 
tuyendo, sobre todo en Lutzen, al decir de un 
reputado escritor, una imitación perfeccionada 
de la Acies cuneata. Y prescindiendo de ejem- 
plos buscados en las milicias extranjeras, bien 
será recordar que en la Edad Media usábase en 
España la formación en cuña; al señalar las dis- 
tintas especies de haces y la manera con que 
habían de partirse, dice en el famoso Código de 
las Partidas el rey don Alfonso X: « E cunco 
llamaban (los antiguos) á los que yvan todos en 
uno, é fazian la delantera aguda, é ancha la 
zaga... E la otra manera que llaman cinco fué 
sacada, porque quando las haces de los enemigos 
fuessen fuertes é espessas, que las podiessen 
romper e departir e vencer más ayna. Ca des- 
ta guisa vencen los pocos å los muchos. E deve 
ser fecha desta guisa, poniendo primeramente 
delante tres eavalleros, e a las espaldas dellos 
seys, e empos de los seys doze, e empos destos 
veynte e cuatro, e assi doblándolos e cresciéndo- 
los todavia segun fnere la compaña. Pero si la 
gente fuesse poca, bien podrian fazer la delan- 
tera de uno, e de si doblar de dos e de quatro, 
según la manera que de suso diximos. » (Ley 16.4 
tit. XXII, Part, 2.2) 

Realmente, en una ú otra forma, se ha exten- 
dido la disposición en eúnco hasta nuestros días, 
hien que no se use en nuestros tiempos la for- 
mación en masa, compacta, incapaz de toda mo. 
vimiento sobre el campo de batalla, sino la cuña 
vacía en su interior, que también se empleó en 
la época antigna y en la Edad Media. Esta for- 
mación ú orden de combate la considera tan 


CUNE 


obvia y natural Almirante, que se ha usado des. 
de los antiguos escitas hasta la ruidosa batalla 
de Isly por el mariscal francés Bugeaud, «Y 

verdaderamente, dice el tratadista citado que 
no hay que devanarse los sesos en buscarle ai- 
gen, razones, ni nombre, ni cúleulos, Todo gupa 
numeroso de hombres, á pie ó á caballo que 
corran individualmente hacia un objeto deter. 
minado, forman al poeo tiempo un triinenlo: 
pues sucesivamente lay uno que corre más que 
los otros, otros pocos le siguen de cerca, y la 
mayoría se va quedando atrás y ensauchatido 
las filas últimas. Cuando se lleva algún tiempo 
de carrera, toma de suyo cierto arreglo y preci- 
sión este orden espontaneo, como lo demuestra 
una trailla de perros de caza, ò la infantería tur- 
ca que, como el personaje cómico, hacía prosa 
sin darse cuenta de ello.» ( Dice. mil, pág. 317), 

El orden en escalones sobre el centro, tal como 
se conoce y usa en los actuales tiempos, no es 
en puridad, cosa distinta de la cuña empleada 
desde antigua fecha como formación normal y 
regular, ó por lo menos de la cuña hueca ó vacia 
en su interior, que se empleó ya algunas veces 
en remota época, entre otras en la ya citada 
batalla de Casilino, donde los francos adoptaron 
para su orden de batalla la forma de cabesa de 
puerco, enyas alas se alargaban detrás al modo 
de dos piernas. No creemos, pues, que exista la 
diferencia notable y casi esencial que señala Jo- 
mini en las siguientes frases: «Si por una parte 
presenta esta formación alguna semejanza con la 
famosa cuña triangular ó caput porci de los an- 
tiguos, con la columna de Winkelried, difiere 
por otra muy sustancialmente, pues que no for- 
ma una masa llena, cosa impracticable en nues- 
tros tiempos, atendido el efecto de la artillería, 
y, al contrario, ofrece un grande espacio vacío 
en el medio, muy útil para la facilidad de los 
movimientos.» (Comp. del arte de la guerra, 
cap. IV, art. 31). 

De todas suertes la formación en cuña, igual 
que la de escalones sobre el centro, de la presente 
época, únicamente se ha empleado con utilidad 
contra un ejército enya línea era demasiado 
extensa ó débil, ó estaba dividida un trozos mal 
ligados entre sí, ó por particulares circunstan- 
cias se vela enteramente privada de movilidad. 
Fuera de estos casos fué y será siempre muy 
expuesto el emplear semejante orden de combate 
contra un enemigo fuerte y concentrado, el cual, 
oponiendo á la cuña la formación envolvente, 
llamada fenaza, que constituye un ángulo en- 
trante, entre cuyos lados se oprime cl saliente 
de la cuña, evita el choque é impulso de la parte 
aguda de ésta, y toma por la espalda y los flancos 
los diversos trozos ó componentes de dicha for- 
mación. 


CUNEO: m. Acción ó efecto, de cunear ó cu- 
nearse. 


— CuxNEO ó Cont: Geog. Prov. de Italia, situa- 
da entre las de Turín al N., Alejandria y Géno- 
nova al E., Porto-Mauricio al S., y Francia al 
0.; 7135 kms? y 630000 habits, Cubren su 
territorio las ramificaciones de los Alpes mariti- 
mos; contiene minas de hierro, plomo y plata, 
canteras de mármol y granito, aguas: minerales 
en Valdieri, Vinadio y otros lugares, y buenos 
pastos; produce cercales, frutas y cáñamo. Hay 
hilados y tejidos de seda, lana y cáñamo; fibri- 
cas de cristal y de loza, y ferrerias. Se divide en 
euatrodists. : Cuneo, Saluzzo, Alba y Mondovi. La 
capital es Cuneo. [| C. cap. de la prov. de su 
nombre, Piamonte, Italia, sit, al S. de Turín, 
sobre una colina inmediata å la confi. del Gesso 
con el Stura; 12000 habits. Es obispado. Mucho 
comercio de tránsito. Ha tenido mucha impor- 
tancia como plaza fuerte fronteriza entre Italia 
y Francia, Desde 1382 perteneció å los condes 
de Saboya, la ganaron y perdieron los franceses 
enlas guerras de la Repúllica y del Imperio, 
y bajo la «dominación de Francia fué cap. del 
departamento del Stura, 


CUNEOMIA (de cuneo, y del gr. pia: molde, 
cancha): f. Paleont. Género de moluscos lameli- 
brauquios, sifoniados, simpaliados, de la fami- 
lia de los grammisidos. Comprende especies fósi- 
les en el silúrico, 


CÚNEOS: mi. pl. Reog. ant, Pueblo del 5. O. de 
la peninsula española, Habitaban la región ma- 
ritima del Algarve, á la que, según Estrabón, 
debían su nombre, pues tiene aquella la forma 
de una cuña, cuya base va desde Ayamonte hasta 


CUNH 


el vértice es el Cabo de Santa María, 
Los griegos los llamaban Cinetas. El rio Gua- 
diana era su límite occidental, el mar el meri- 
dional, y por el N. una linea «ue desde el Cabo 
de San Vicente subía hacia el N.O. porel monte 
Foia hacia los de Ruiva y Agua Negra. 


CUNERA: f. Mujer que en Palacio tiene por 
oficio mecer la cuna de los infantes. 


CUNERO, RA (de cuna, casa de expósitos): adj. 
En algunas partes, EXPÓSITO. U. t. e. s, 


—CUuxNERO: fig. Dícese del toro que se corre ó 
juega en la plaza, sin saberse ó designarse la 
ganadería á que pertenece. 


-CUNERO; fig. Dicese del diputado á Cortes 
impuesto por el gobierno en un distrito que no 
es el suyo. 

CUNETA (de cuna): f. Cada una de las zanjas 
que se abren á los lados de los caminos para 
recibir las aguas llovedizas, 


-CuxzTa: Fort. Especie de zanja que se hace 
en medio de los fosos secos de las plazas, para 
que por ella se desagiien dle las aguas llovedizas 

no se formen pantanos ó charcos en perjuicio 
de la salud. 

-Cuxrra: Carr. y Ferr. La cuncta es parte 
esencial de la explanación de una vía cuando 
está en desmonte ó en terreno natural. Su sec- 
ción es trapecial cuando está abierta en tierra, ó 
rectangular si en roca, en cuyo caso son siempre 
de más reducidas dimensiones; su parte superior, 
que es la más ancha, se llama boce, y la inferior 
solera; sus dimensiones suelen ser 0m, 80 de 
ancho por 01, 40 de profundidad, dependiendo 
naturalmente de la cantidad de aguas que se 
calcula ha de recogerse en ellas. 

La pendiente que se da å Jas cunetas en los 
terrenos resistentes es la misma que la del ca- 
mino; cuando ésta es excesiva y el terreno flojo, 
para evitar las socavaciones y arrastres que pro- 
duzcan las aguas al marchar con demasiada 
velocidad, se disponen por escalones, haciendo 
tramos de cunetas regulares, empedrando la so- 
lera del terreno más abajo, y reforzando con 
muretes de fábrica los puntos de caida. Con 
el nombre de fosos (V.) se ven designadas en 
documentos del siglo pasado, 

Cuneta de cerramiento. — La que se construye 
á los lados de una via ó alrededor de una here- 
dad para servir de límite con los terrenos colin- 
dantes. 

Cuneta de coronación. - La que se construye 
en el terreno cerca del borde de las escarpas de 
los desmontes y trincheras de una vía de comu- 
nicación para recoger las aguas llovedizas y que 
no entren eu el camino, 

Cuneta de desagúe. — La que se abre para que 
por ella salga el agua de un punto determinado, 

Cuneta de saneamiento. — La que se abre con 
el objeto de sancar un terreno que es húmedo, y 
también la que se construye alrededor ó en las 
inmediaciones de una obra ó edificación que 
ticne humedad para atracrla y recogerla, 


CUNEVO; Geog. Rio de la sección Guayana, 
est. Bolívar, República de Venezuela; nace en la 
sierra de Maigualida, y unido al Merevarí des- 
agua en el Caura, afl. del Orinoco. 


CUNHA (PEbRO): Biog. General de las galeras 
portuguesas. Vivió en el siglo xvi. En los años 
1532 y 1534 tomó una parte muy brillante en 
las expediciones de Tánger y de Azamor, Pasó 
en 1538 á la India, en donde de nuevo se hizo 
notar por su valor. Volvió después á Portugal y 
fué nombrado por Juan II general de las galeras 
(1550). Cunha supo librar las costas de su país 
de los desembarques con que continuamente le 
amenazaban los moros y los berberiscos. Cuando 
Felipe 11 de España invadió Portugal, Cunha se 
batió contra él en Alcántara, cayó en poder del 
vencedor, se negó á someterse, y fué encerrado 
en la torre de Belén, en donde terminó su vida, 


z Cuxua (Luis vr): Biog, Estadista portu- 
gués. N, en Lisboa en 1662. M. en Parisen 1749, 
Estudió la carrera de Derecho en Coimbra; sien- 
do muy joven ocupó altos puestos en la Ma- 
gistratura, dando pruebas de gran capacidad, 
Después ingresó en la carrera diplomática y 
fué sucesivamente embajador en Londres (1616 
á 1712), en Utrecht, en donde fué uno de los 
firmantes del tratado celebrado en aquella cin- 
dal (1718), en Madrid, en Paris, en Bruselas, en 
la Haya y otra vez en Paris, en donde desem- 


Silves, Y 
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peñó, por espacio de más de veinte años, el cargo l rió en 1840. Entró en el ejército portugués en 


de Ministro de Portugal, Tenía Cunha una ins- 
trucción vastísima, un carácter conciliador y 
sagaz, y gozaba de gran consideración en el 
cuerpo diplomático. Dejó escritas unas intere- 
santes Memorias, que no han visto la luz pública, 


lista indio, N. en Goa el 2 de febrero de 1844. 
Hijo de una antigua y noble familia brahmánica 
establecida en Goa en los primeros tiempos de 
la dominación portuguesa y convertida por en- 
tonces al cristianismo, por lo que tomó el nom- 
bre de la familia patricia portuguesa qne la apa- 
drinó en el bantismo, estudió en Goa el portu- 
gués, francés y latín, y la Filosofía, y pasó, 
cuando contaba dieciséis años de edad, 4 Bombay 
para aprender el inglés, las Matemáticas y las 
Ciencias naturales, Marchó luego à Inglaterra, 
donde se doctoró en la Facultad de Medicina, y 
de regreso en Bombay (1867) practicó aquel 
Arte y contó en breve tiempo una rica y nume- 
rosa clientela, así entre los indigenas como entre 
los ingleses. En el concurso al premio de Flo- 
rencia para el cuarto Congreso de los orientalis- 
tas, presentó una Memoria que obtuvo una re- 


compensa de quinientas liras, á las cuales agregó : 


una cantidad igual el docto y generoso indio, á 
fin de premiar, por medio de la Academia de los 
Lineci de Roma, cl mejor trabajo italiano sobre 
Jas relaciones de Italia. Cunha intervino perso- 
nalmente en el Congreso de Florencia, donde 
leyó una Memoria sobre la Literatura portuguesa 
en Goa; esta Memoria formaba parte de un tra- 
bajo más extenso escrito en inglés con el siguien- 
te titulo: Materials for the History of oriental 
Studiesamongthe Portuyuese, Cunha hablaba casi 
todas las lenguas arias de la India, y de las 
europeas el inglés, portugués, francés é italia- 
liano, y era individuo del Colegio Real de cirn- 
janos de Inglaterra; licenciado en Obstetricia 
por el Colegio médico de Edimburgo; individuo 
del Comité directivo de la Sociedad asiática de 
Bombay, de la Sociedad asiática de Londres, de 
las Sociedades geográficas de Roma, Londres y 
Lisboa, de la Universidad de Bombay, de la 
Academia de Ciencias de Lisboa y de la Acade- 
mia de Ciencias, Letras y Artes de Lyón; indi- 
viduo corresponsal de la Sociedad asiática de 
Ciencias Naturales, de la Sociedad zoúlogica y 
botánica de Viena, del Instituto Vasco de Gama 
y de la Academia oriental de Florencia; caba- 


liero de la Orden de San Gregorio, ete. Entre ; 


sus obras merecen particular recuerdo las si- 
guientes: Introducción al estudio de la Ciencia de 
vida, en portugués (Bombay, 1867); Dengue, its 
history, symptoms, and trealment (id. 1872); 
Memoir on the history of the Tooth Relicof Bud- 
dha(íd. 1875); Notes on the history and antiquity 
of Chaul and Bassein (id. 1876); Salyádrilihan- 
da of theSkandapurána, primera edición de este 
texto indio (id. 1877); algunos escritos médicos 
insertos en los periódicos científicos de Londres 
y Bombay, y de los cuales el titulado Hydrate 
of Chloral in Labour, se cita como un verda- 
dero descubrimiento en casi en todas las en- 
ciclopedias médicas modernas, y algunas Memo- 
rias arqueológicas sobre Goa y Angediva y so- 
bre las analogías del culto védico con el culto 
avesta, 

-Cunua Barnosa (JANUARIO DA): Biog. 
Sacerdote v escritor brasileño. N. en Rio deJa- 
neiro en 1780. M. el 1846, Fué primeramente 
profesor de Filosofia, cargo que desempeñaba en 
1821, cuando en un periódico semanal titulado 
El Constitucional Fluminense comenzó å escri. 
bir en favor de la independencia. Marchóo en 
seguida á la provincia de las Minas para agitar 
la opinión á favor del príncipe D. Pedro, mas 
fué arrestado y enviado al extranjero. En 1824, 
de regreso en su patria, obtuvo el nombramien- 
to de canónigo de la capilla imperial. Redactó 
posteriormente el Diurio del Gobierno, y tomó 
parte activa en la fundación del Instituto His- 
tórico y Geográfico del Brasil. Fundó los perió- 
dicos titulados Zerista trimestral y Auxiliador 
de la Industria Nacional; formó una importan- 


te colección de poetas brasileños, y fué secreta. - 


rio perpetuo del Instituto Histórico y de la So- 
ciedad auxiliadora, individuo del Conservatorio 
dramático, y corresponsal de catorce Sociedades 
literarias extranjeras. 

- Cunita Marros (RAIMUNDO JOSÉ DE): Bio. 
General brasileño. N. en Faro, en la provincia 
portuguesa de los Algarves, en el año 1776, Mu- 


1790 y sirvió durante tres años en el Sur de 
Francia, y dieciocho en la isla de Santo Tomé, 
en la costa de Africa. Fué después enviado á 
Río de Janeiro, y durante algún tiempo fué go- 
bernador de Santo Tomé. Se distinguió a la vez 


mn . oy ; | como militar y como escritor. En 1817 regresó 
-Cuntta (Jost bk): Bioy, Médico y orienta- | y of 


al Brasil y fué nombrado comandante en jefe de 
la artillería en Pernambuco, y después goberna- 
dor de Goyaz. Mientras desempeñaba este último 
cargo reunió importantes materiales para una 
obra sobre el interior del Brasil, obra que se pu- 
blicó en Rio de Janeiro en 1836 con el título de 
Hinerario de Río de Janeiro ao Para e Maran- 
ham. Volvió á Rio de Janeiro con motivo de su 
elección en la Asamblea Legislativa brasileña. 
En 1832 fué nombrado «director de la Escuela 
Militar, y poco despues ascendió al grado más 
elevado de la milicia brasileña, Fué secretario 
perpetuo de la Sociedad de asistencia industrial 
y uno de los fundadores de la Sociedad Histórica 
y Geográfica de Río de Janeiro, de la cual fué 
vicepresidente durante varios años, 


CUNIA:f. Bot. Género de Compuestas asteroi- 
deas que se distingue por tener un involucro 
cilindrico con hojuelas irregularmente recarga- 
das, las exteriores lanecoladas y cortas, las in- 
teriores largas y lineales; un receptáculo plano 
y desnudo, y semillas algo evizadas y estriadas 
con un vilano sesil y plumoso, 


CUNIBERTO: Biog. Rey de los lombardos, 
llamado el Piadoso, asociado al trono por su pa- 
dre Pertarites en 677, y al enal sucedió dicz 
años después, Marcho á combatir la rebelión de 
Alachis, dugne de Trento y de Brescia, y murió 
en el año 700, después de haber fundado muchas 
iglesias y conventos, 


CUNICI: Geog. ant. C. de la isla de Mallorca 
que, según algunos, estaba donde hoy la moderna 
Alcudia. 


CUNILA: f. Bot. Género de Labiadas, saturei- 
neas, subtribu de las mentoideas, que se carac- 
teriza por tener cáliz quinquedentado, con diez 
ú trece nervios vellosos en la garganta; corola 
con limbos subbilabiados; dos estamlres interio- 
res, perfectos y provistos de anteras, con dos cel- 
das paralelas ó divergentes. Se conocen unas 
diez especies de las regiones cálidas de las dos 
Américas; son plantas frutescentes ó subfrutes- 
centes, con hojas pequeñas y flores reunidas en 
glomérulos densos ó corimbiformes. 


CUNILL: Ceog. Aldea en el ayunt. de Pujalt, 
p. j. de Igualada, prov. de Barcelona; 22 edifs, 


CUNINA; f. Zool. Género de celenterios nida- 
rios, de la clase de las hiciromednsas, orden de 
los hidroidcos, suborden de las traquimedusas, 
familia de los eginidos, Se distingue por la obli- 
teración del canal eirenlar, por tener las bolsas 
gástricas anclas y carecer de filas de cápsulas 
urticantes. Es notable la especie C. albescens, 
que tiene disco aplastado con catorce ó diecisiete 
largos tentáculos, y generalmente cinco á seis 
cuerpos marginales en cada lóbulo del borde del 
disco. Vive en las costas de Mesina y de Nápoles. 


CÚNINGAM (de Cunningham n. pr.): f. Bot, 
y Vit. Vid americana del grupo «Estivalis, ob- 
tenida en el jardin de Jacobo Cúnningham, en el 
condado del Principe Eduardo, en Virginia (Es- 
tados Unidos). Es una cepa vigorosa, ancha, de 
sarmientos largos, gruesos, casi rectilíneos; me: 
ritallos alargados, nada aplastados; zarcillos dis- 
continuos; hojas grandes, enteras, de senos pe- 
ciolares generalmente cerrados; dos series de 
dientes atenuados, lisos y de color verde oscuro 
por el haz y de color verde blanquecino por el 
envés. El racimo es de regular tamaño, cilindri- 
co-cónico ó irregularmente cilíndrico, De pe- 
«dúnculos gruesos, cortos, verdes, dilatados y casi 
leñosos en su inserción. Granos apretados, me- 
dianos ó pequeños, esféricos á un poco deforma- 
dos por la presión, de color rosa claro tirando 
al violiieco por la parte expuesta å la luz; estig- 
ma persistente; hollejo algo espeso; pulpa tier- 
na. Madurez tardía, Esta cepa está considerada 
por los americanos como una de las mejores de) 
grapo 4Esticalis; en Europa, sin embargo, es 
poco apreriada y su cultivo está hoy día casi 
abandonado. Su fertilidad es insuficiente y el 
vino que produce es muy pobre en color. Esta 
cepa parece acomodarse bien å toda clase de te- 
rrenos, con la condición de que no sean muy 
húmedos y frios; se da bien en los terrenos ricos 
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en grava y aun en cantos rodados, y debe con- 


siderarse, á causa de su tardía madurez, como 
esencialmente meridional. 


CUNINGAMIA (de Cúnadagican, n. pr. ): f. Bot. 
Género de Coniferas, suborden de las secuoyeas, 
sección de las cusecuoyeas, que se distingue 
por tener anteras triloculares, escamas de es- 
tróbilos delgados, escariosos, denticulados, acu- 
minados y sin brácteas. Tres frutos bajo cada 
escama. Hojas subdísticas, extendidas, falcilor- 
mes, largamente acuminadas y sin brácteas. Se 
conocen dos especies de la China y del Japón. 


CUNINGAMITA (de Cúnningham, n. pr): f 
Bot. y Paleont. Género de Coniferas fósiles repre- 
sentado por diversas impresiones de hojas encon- 
tradas en las formaciones cretáceas inferiores, 
especialmente en el Cuadersandstein de Nieders- 
chaena y en el Cuadersandstein inferior de la 
creta de Bohemia. Como no se conoce su fruto 
es imposible categóricamente fijar las relaciones 
gencricas de las diferentes especies referidas á 
este género, tanto mis cuanto que dilieren bas- 
tante unas de otras. Schimper ha descrito unos 
conos ovales de escamas largamente lanceoladas 
en su superficie abierta, dentadas en sus hordes, 
plano-aquilladas longitudinalmenteen su mitad, 
fuertemente imbricadas y casi extendidas en el 
vértice. Sus hojas, extendidas en dos ó en va- 
rías filas, son rudas, casi espinosas, uninerviadas, 
largas y estrechamente lanceoladas, ligeramente 
dentadas en sus bordes, largamente persistentes, 
y que dejan después de su caída una cicatriz 
rombo-exagonal. Se conocen cinco especies, al- 
gunas de las cuales tienen bastantes analogías 
con el Cuninghamia sinensis. 


CUNIN-GRIDAINE (LoxExzO): Biog, Industrial 

estadista francés. N. en Sedán en 1778. M. en 
1859. En los primeros años de su vida fué obrero 
en la fábrica de paños de un señor llamado Gri- 
daine, mas con su inteligencia y su actividad 
pasó á ser asociado, después yerno, y por último 
sucesor de su patrón. En 1827 fué elegido dipu- 
tado por el partido liberal, figuró en la izquierda 
y fué uno de los 221 diputados que colocaron la 
corona sobrela frentede Luis Felipe, debiendo ser 
puesto en primera fila entre aquellos que por 
su ciega abnegación llevaron al abismo á lanne- 
va dinastía. Cunin se asoció á todas las medidas 
represivas é hizo una oposición viva y sin tregua 
á todos los progresos. En 1837 fué nombrado 
Ministro de Agricultura y Comercio, y conservó 
esta cartera casi sin interrupción hasta la revo» 
lución de 1848. 


CUNINÓPSIDO (de cunina, y el gr. eb, aspec- 
to): m. Zool. Género de celenterios nidarios, de la 
clase de las hidromedusas, orden de los hidroi- 
deos, suborden de las traquimedusas, que se ca- 
racteriza por tener bolsas gástricas pequeñas, 
alargadas, en número igual á los lóbulos del borde 
del disco, alternas con éstos y con un tentáculo 
en medio; borde del «disco con un largo vaso cir- 
cular y filas de cápsulas urticantes centrípetas 
sobre las vesienlas pedienladas. Es notable la 
especie Cuninopsis litiventris, que se distingue 
por tener el disco abovedado y generalmente con 
once tentáculos, cuatro cuerpos marginales é 
igual número de filas de cápsulas urticantes en 
cada lóbulo del borde del disco; vive en el Me- 
diterráneo, 


CUNISTORGIS: Geng. ant. ©. del S.O, de la 
peninsula española y cap. de los euneos, según 
Estrabón. Algunos han dicho que estuvo donde 
hay la villa de Trigueros, al N. de luelva; 
Cortés y López la reduce á Estombar. 


CUNIT: Geog. Lugar con ayunt., p.j. de Ven- 
drell, prov. de Tarragona, dióc. de Barcelona; 
285 habits. Sit. en un Hano å la orilla del mar, 
cerca de Calafell, Cercales, vino, aceite, legum- 


bres y hortalizas. 


CUN-LAUQUEN: Reog. Valle en la gobernación 
del Neuquen, Rep. Argentina, sit. en las inme- 
diaciones de la laguna Huichú- Lauquen. 


CUNLHALT: Geog, Cantón en el dist. de Am- 
bert, dep. del Pny-de-Dóme, Francia; 4 muni- 
cipios y 10000 habits. 


_CUNNERSDORF ý KUNNERSDORF: rog. Mu- 
nicipio en el dist. de Lobau, cirenlo de Bautzen, 
reino de Sajonia, Alemania; 6000 habits, Divi- 
dido en dos ciudades: Nieder-Cunnersdorf y 
Ober-Cunnersdorí Cultivo, hilados y tejidos de 
ino, 
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CUNNINGHAM: Geog. Isla en la parte occiden- 
tal del lago Erie, condado de Ottawa, est. de 
Ohio, Estados Unidos; se encuentran en ella 
piedras con inscripciones grabadas, cuyo origen 
se ignora. 

- CÓXNIXGHAM: Geog. Comlado en la Colonia 
de Nueva Gales del Sur, Australia, de reciente 
formación, y sit. en el dist, de Wellington, en la 
orilla derecha del Kalare ó Lachlan, alluente por 
la derecha del Murrumbidgee. Le riegan muchos 
afluentes del Kalare y sólo tiene una ciudad, 
Coolobolín. Grandes pastos. 


— CÚNNINGHAM (Juan): Biog. Naturalista 
y cirujano inglés. Vivia á fines del siglo xvn y 
principios del xvin. Residió varios años como 
cirujano de la Compañía de las Indias, en Emoin, 
en la costa de Ghina, en Pulo Condor y en otros 
lugares. En todas partes, y sobre todo en la isla 
de Chensan, recogió gran número de plantas 
nuevas que envió 4 Europa, y que fueron deseri- 
tas por Plukenet, Rai, ete. Brown dió en su ho- 
nor el nombre le Cunninghamias á un genero 
de la familia de las rubiáceas. Varias Memorias 
de Cúnningham han sido insertas en las Tran- 
sueciones filosóficas, 


-CUNNINGHAM (ALEJANDRO): Biog. Sabio 
escocés. M. en 1730. Era hijo de un ministro 
de Cannock. Merced á la protección de la fami- 
lia Queensburgo, en la cual había ejercido el 
cargo de preceptor, obtuvo el nombramiento de 
profesor de la Universidad de Edimburgo; pero 
la municipalidad, molestada porque el profesor 
habia sido nombrado por la corona y no por 
ella, revocó el nombramiento dando á otro la 
cátedra. Cúnningham se retiró entonces á La 
Haya y dedicó el resto de su vida al estudio de 
las lenguas muertas, Fué amigo de Leibnitz, de 
Le Clerc y de casi todos los sabios de la época. 
pébense á Cúnningham ediciones anotadas de 

oracio, Virgilio y Esopo. Su obra más impor- 
tante, que no tuvo tiempo de concluir, es un 
digesto crítico de las Pundectas de Justiniano. 


—CóxvisGHaM (ALEJANDRO): Biog. Histo- 
riador escocés. N. en Ettrik, condado de Sel- 
kirk, en 1654. M. hacia el 1737. Fué, durante 
algunos años, preceptor, é introducido por sus 
discípulos, especialmente por lord Lorne, que 
fué después duque de Argyle, en la alta socic- 
dad, pasó de los Países Bajos á Inglaterra for- 
mando parte del séquito del prineipe de Orange. 
Después, desde 1715 4 1720, representó á Jor- 
ge 1 en Venecia, como Ministro plenipotencia- 
rio. Bastante tiempo después de ocurrida su 
muerte sus manuscritos latinos fueron á dar, 
por una feliz casualidad, en manos de un pa- 
riente suyo, el Doctor Hollingberry, arcediano 
de Chíchester, y en 1787 el Doctor Guillermo 
Thomsen publicó una traducción con el título 
de Historia de la Gran Bretaña desde la rero- 
lución de 1688 hasta el advenimiento de Jorge L. 
Esta obra es muy estimada y consultada, sobre 
todo en lo concerniente á los hechos militares. 


- CóxnixcHam(ALLAN): Biog. Célebre poeta 
y escritor escocés. N. en Blackwood (condado 
de Dumfries) en 1785. M. en Londres en 1842. 
Su familia, que en otro tiempo habia gozado de 
una gran fortuna, había perdido todos sus bic- 
nes viéndose reducida á la mayor pobreza, por 
haber seguido al partido de Montrose. En- 
viado å la esencla hasta la edad de doce años, 
entró como aprendiz en casa de un albañil, A 
los dieciocho años habia ya escrita varios poc- 
mas. Inspirado por las poéticas baladas popu- 
lares de su país, compnso gran número de poc- 
sias, sin dejar por eso de manejar la paleta 
del albañil. Comek, que habia recogido las reli- 
quias poéticas de Burns y habiase propuesto 
hallar los restos del canto de Nithsdale y allo- 
way, hizo que Cinnigham le ayudara en sus 
trabajos, y éste le proporcionó materiales bas- 
tantes para un volumen que se publicó en 1810, 
A los veinticinco años de edad fué á Londres y 
colaboró en varias publicaciones periódicas, y en 
particular en la titulada Lomor Magazine. 
Siendo á un tiempo albañil, periodista y pocta, 
fué en 18417 elegido por el escultor Chamtrey 
jefe y director de su establecimiento, posición 
que ocupó hasta la muerte de aquel artista. 
Cúnningham continuo, sin embargo, sus trabajos 
literarios, Algunas de sus poesias las consideró 
Walter Scott coma dignas de ser comparadas 
con las mejores de Burns, Sus principales pu- 
blicaciones son las siguientes: Sir Marmaduke 
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Maxwell (1822), drama basado en las supersti 
ciones de la vieja Escocia; varias novelas eseri- 
tas con tanto vigor como brillantez, pero en las 
ue se nota una latigosa exageración de elegan. 
cia y una gran extravagancia de inspiración; 
tales son Pablo Junes (1826); Sir Michael Scott 
(1828), y Cuentos tradicionales, También merecen 
ser citadas La joven de Elvar, Cantos de Eseo. 
cia antiguos y modernos con una introducción y 
notas (1826), Margarita de Lindsay (1825) 
Historia de los pintores, escultores y arquitectos 
ingleses (1829), Historia crítica y biográfica de 
la Literatura inglesa, Vida de Burns (1834) 
Vida del pintor Wilkee (1842), ete. Ñ 


— CÚXNINGHAM(EDUARDO Francisco): Biog. 
Pintor escocés. N. en Kelso ó Kalso, M. en Lon- 
dres en 1793. Con el nombre de Kelso, Kalso $ 
Calsa fué educado en Italia, á donde su padre se 
había retirado después de la derrota del preten- 
diente. Estudió Pintura teniendo por modelos 
å los grandes maestros de las escuelas de Parma 
Roma, Nápoles y Venecia, y adquirió una inimi. 
table soltura. Dejó gran número de cuadros, no- 
tables todos por la pureza del dibujo y la finu- 
ra del color, Su reputación no fué estéril, puesto 
que le conquistó una considerable fortuna, que 
disipó en prodigalidades y en locas empresas, 
Persegnido por los acreedores pasó sucesivamen- 
te á Inglaterra, Francia, Rusia y Prusia, y aun- 
que en todos aquellos países produjo gran nú- 
mero de obras que le fueron pagadas espléndi- 
damente, murió agobiado de «deudas. Como su 
mejor cuadro se cita el que representa al gran 
Federico pasando una revista, acompañado del 
principe heredero, del duque de York y de los 
principales generales de su ejército, En este 
lienzo es superior el color al dibujo. 


— CUNNINGHAM: Diog. Explorador inglés con- 
temporánco, Oficial de la Marina Real. Se ha 
dado á conocer por varias expediciones al inte- 
rior de la Australia. El fué quien, acompañado 
de Oxley, siguió por primera vez el curso del 
Lachlan, que durante mucho tiempo se había 
considerado como un alluente del Macuario. Los 
dos exploradores recorrieron 400 millas próxi- 
mamente en aquel largo é interesante reconoci- 
miento, y no se detuvieron hasta que nnos pan- 
tanos infranqueables les impidieron el paso, 
Después de esta primera expedición hizo Cún- 
ningham varias excursiones por las llanuras de 
Liverpool. En 1827 se le encargó oficialmente de 
reconocer todo el territorio comprendido entre 
el rio Hunter y la bahía Moreton. Partió el 30 
de abril, marchó á través del elevado pais que 
limita las llanuras de Liverpool por el lado 
oriental, y cuando llegó á 50 leguas del mar se 
dirigió hacia el N.O. atravesando regiones de- 
siertas y estériles. Al llegar á los 22 grados en- 
contró los Darling Downs y las Peel Plains, 
países más fértiles y más habitables., El 16 de 
junio llegó å unas 20 leguas de la bahía More- 
ton, pero el estado de sus caballos le obligó á 
retroceder. La vuelta fué más penosa por ha- 
berse dirigido algo más hacia el Este y haber 
tenido que seguir un camino montuoso y abrup- 
to. En este viaje empleó trece semanas. En el 
año siguiente emprendió de nuevo sus viajes. 
Desde la bahía de Moreton pudo llegar al lugar 
en quese había detenido en su gran excursión y 
asegurarse de que podía abrirse una fácil comu- 
nicación entre las fértiles dunas de Darling- 
Downs y el establecimiento fundado en la bahia 
Moreton. Remontó después el rio Brisbane has- 
ta el punto en que ya noes más que un arroyo 
que forma lagunas de trecho en trecho. 


CUNO (Juan): Bing. Botánico y pocta ale- 
mán. N. en Berlín en 1708. M. en 1780, Sirvió 
algún tiempo en el ejército, y después se dedicó á 
operaciones comerciales en Amsterdam y en las 
Indias Orientales, Adyuirió una gran fortuna y 
consagró entonces su tiempo á la Poesía y á la 
Botinica. Sus principales obras son: Cartas sobre 
diferentes objetos de moral, en verso (1747); Oda 
sobre un jardín (1750), en la cual se encuentra 
la eanmeración de todas las plantas raras que 
habia Mevado de la India; Ef Mesias, poema 
(1762), ete. Linneo dió en su honor el nombre de 
Cunonia à una planta originaria del Cabo, 


CUNONIA (de Cano, n. pr.): l. Bot. Género de 
Saxifragiccas, serie de las cunonicas, cuyos Ca- 
racteres son: flores hermafroditas con recepta- 
culo convexo; cáliz pentiimero con sépalos uni- 
dos en su base, imbricados en la prefloración; 


CUNU 


cinco pétalos alternos, imbricados; diez estam- 
bres separados de los pétalos por un disco glan- 
duloso, con diez surcos en los cuales recibe la 
base de los filamentos estaminales; anteras pe- 

ueñas con dos celdas introrsas; ovario supero 
con dos celdas completas 0 incompletas, con 

lacentas parietales, que llevan dos filas de 
óvulos descendentes; estilo dividido en dos ra- 
mas divergentes y persistentes; ca psula coriácca, 
ovoideo-comprimida, coronada por dos cuerpos 


Curonia 


del estilo, y que se abre por dos valvas navicu- 
lares que se separan de abajo arriba. Las semi- 
Jas son aladas y provistas de albumen, Se co- 
nocen cinco ó seis especies que habitan en el 
Africa y en Nueva Caledonia; son árboles ó ar- 
bustos de hojas opuestas, trifoliadas ó impari- 
pinadas y acompañadas de estípulas. Las flores 
se hallan dispuestas en racimos muy nutridos y 
axilares, 


CUNONIÁCEAS (de cunonta): f. pl. Bot. Cu- 
NONIEAS. 


CUNONIEAS (de cunonia): f, pl. Bot. Serie de 
Saxifragáceas que se caracterizan por tener pé- 
talos imbricados ó nulos; flores dispuestas en 
cimas ó en racimos sencillos ó compuestos, ó en 
racimos de cimas; hojas opuestas, rara vez verti- 
ciladas, tri ó pentafoliadas ó imparipinadas, Esta 
scrie comprende los dieciocho géneros siguientes: 
Cunonia, Weinmannia, Spiracanthemaun, Tetra- 
carpas, Geisseos, Lamanonia, Gumillca, Cera- 
topctalum, Aphenopetalum, Anodopetalum, Cald- 
cluvia, Schizomeria, Platylophus, Gillbecea, 
Acrophyllum, Ackama, Spirccopsis y David- 
sonia. 


CUNQUILLA DE VIDRIALES: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Benavente, prov. de Zamora, 
dióc. de Astorga; 118 habits. Sit, en lo más es- 
trecho y bajo del valle de Vidriales, en terreno 
fertilizado por aguas del arroyo Almucera. Ce- 
reales, vino, lino, legumbres y hortalizas, 


CUNS: Geog, Aldea en la parroquia de San 
Tirso de Cando, ayunt. de Outes, p.j. de Muros, 
prov. de la Coruña; 38 edifs. || V. Say VICENTE 
DE CUNS. 


CUNTI: Biog. Mija de Sura, abuelo de Crisna; 
y en un principio se Hamó Prithá. Habiendo sido 
adoptada por Cuntiradja, éste la cambió el nom- 
bre en el de Cunti, Estuvo casada con el rey de 
Curudesa Pandra el Vixnnvita, y cuenta la 
fábula que tuvo amores con Surya, dios del Sol, 
el cual la hizo madre de Karna ignorándolo su 
esposo, y con consentimiento de ¿ste de otros 
tres hijos, Juddixtira, Bhima y Ardjum, que son 
los llamados pandavas. 


CUNTIS: Geog, V, con ayunt, formado por las 
parroquias de San Verisimo de Arcos de Furco, 
Santa Maria de Cegueril, San Miguel de Couse- 
lo, Santa María de Cuntis, San Félix de Estacas, 
San Mamed de Piñeiro, Santa Eulalia de Portela 
y Santa María de Troane, p. j. de Caldas de Re- 
yes, prov. de Pontevedra, dióc, de Túy; 6520 
habits, Sit. al E, de Caldas, en una especie de 
cañada ó valle formado en la falda de dos gran- 
des elevaciones, Cercales, vino, naranjas, frutas 
y hortalizas: eria de ganados. Baños minerales 
titulados Caldas de Cuntis, con aguas sulfurosas 
sódicas, |V, Sayra María DECUNTIS, 


CUNTUYOC: Groy. Aldea en eldist, Chacas, 
Provincia Huari, dep. Ancachs, Perú; 735 ha- 
bitantes, 


. CUNUCUNÚ: Geog, Ensenada en la costa de la 
isla de Cuba, Jurisdicción de Sagua, entre la 


CUÑA 


boca del Estero y los cayos de Canneunú que la 


| cierran por el E., así como los de la Enfermeria 


y otros porel N.; forma parte de esta ensenada 
el marinterno en que desagua el rio de Sagua 
la Grande. i| Estere en la costa N, de Cubha, Tor- 
mado por un desagiie de la laguna de la Pesque- 
ría, en la ensenada de su nombre. 

= CUNUCUNÚ: Geog. Rio del territorio Amazo- 
nas, en la Rep. de Venezuela; nace en la sierra 
de Tapirapecó, y, unido al Tumaca, desagua en 
el Casiquiare. 


CUNURANA; Geog. Aldea en el dist. Santa 
Rosa, prov. Lampa, dep. Puno, Perú; 485 ha- 
bitantes. 


CUNURIA: f. Bot. Género de Enforbiáceas ya- 
trofeas, grupo de las pogonofórcas. Sus hojas 
son dioicas y apétalas; el cáliz de cinco sépalos 
imbricados, y más gruesos en la flor femenina; 
los estambres en número de diez é insertos al- 
rededor de un gineceo rudimentario con filamen- 
tos unidos en la base y desiguales, los exteriores 
más cortos; en la flor femenina el disco está 
muy desarrollado y coronado por seis dientes; 
el ovario tiene tres celdas uniovuladas, y lleva en 
su parte superior un estilo de tres ramas gruesas 
bilobuladas y alargadas; el fruto es una cápsula 
tricoca con semillas sin arilo. Se conoce una sola 
especie, C. spruceana, propia del Brasil septen- 
trional; es un árbol ó arbusto de hojas alternas, 
pecioladas, de limbo entero, coviáceo, glanduloso 
en la base y peninervio; sus flores masculinas 
están dispuestas en cimas; las femeninas en glo- 
mérnlos en las extremidades de las ramas y 
provistas de brácteas en forma de involucro. 


CUNYAC: Geog. Aldea en el dist. Chacas, 
prov. Huari, dep. Ancachs, Perú; 620 habits. 


CUÑA (del lat, cănčus): f. Prisma triangular 


Cuña 


de hierro ó madera que tiene cinco superficies 
planas y termina en una Jínea ó filo. Sirve para 


Cuña de hierro 


hender ó dividir cuerpos sólidos, ó para ajustar- 
los y apretarlos. 


Halló un árbol comenzado á rajar, y metidas 
en él algunas CUÑAS. 


El Comendador Griego. 


- CrXa: Cualquier objeto que se emplea ha- 
ciéndolo entrar violentamente en un cuerpo para 
ralarlo ó dividirlo, ó entre dos cosas, para llenar 
un espacio. 


Alzaba uu poquito el un cantón de la tapa, 
enanto podia meter una CUÑA, 
MATEO ALEMÁN, 


= Cuña: Carp. Astilla, más ó menos aguda, 
que se encaja á golpe de martillo para Menar los 
huecos y junturas de puertas, ventanas y otras 
obras. 

-DONDE NO VALEN CUÑAS, APROVECHAN 
UÑAS: ref. ron que se vota que las cosas que no 
se pueden conseguir con la fuerza, se logran con 
maña é industria. 

Monseñor ilustrisimo, dondenavelen CURAS, 
aprovechan uñas; y si no pudiese meter el 


brazo, valdráme la mano. 
MATEO ALEMÁN. 


- No HAY EOR CUÑA QUE LA DE LA MISMA 


CUÑA 1573 
MADERA, Ó DEL MISMO PALO; ref, que expresa 
«ne, de ordinario, ninguno es peor para enemi- 
go que el que ha sido amigo, compañero, etc., ó 
del mismo oficio ó familia, 


— SER RUESA, Ó MALA, CUÑA: fr. fig. y fam. 
Dícese de la persona gruesa que se mete en lugar 
estrecho, incomodando á las demás. 


Z SER BUENA, Ó MALA, CUÑA: fr, fig. y fam. 
Dicese de la persona, ó cosa, que presta gran 
ayuda ó servicio para la realización de alguna 
empresa, 


- Cuña: Mec. La cuña es una pieza prismáti- 
ca de sección triangular, que penetrando entre 
otras dos trata de separarlas, ejerciendo sobre 
ellas una fuerte presión. La parte superior de la 
cuña se llama cabeza y sobre ella obra una fuerza 
que la hace deslizar entre las dos piezas anterior- 
mente citadas, 

_ Estudiemos el equilibrio de la cuña, primero 
sin tener en cuenta el rozamiento que se des, 


| arrolla entre la cuña y las piezas, contra las cua, 


les obra, que llamaremos, de aquí en adelante 


Fig. 1 


contracuñas, y después trataremos de este equi- 
librio teniendo en cuenta la citada fuerza pasiva. 

Sea, fig. 1, P la fuerza producida sobre la 
cabeza de la cuña; se trata de determinar los 
esfuerzos laterales que ésta ejerce sobre las 
contracuñas, los que son iguales y de sentido 
contrario á las reacciones que éstas ejercen sobre 
las caras de la enña, acciones que representaremos 
por Y y N”. En el supuesto de que se desprecie el 
rozamiento, las fuerzas N y N’ serán normales å 
las caras AC y BC, y en la hipótesis de que 
exista equilibrio entre las fuerzas P, N y N 
será preciso que cada una de ellas sea igual y 
opuesta á la resultante de las otras dos, Por lo 
tanto, si descomponemos la fuerza P en sentido 
de las normales a las caras AC y BC de la cuña, 
las longitudes oX y oL de estas componentes se- 
rán las magnitudes de las fuerzas N y A”. Pero 
de la figura se deduce que oLP es semejante al 
ABC de la sección de la cuña, por tener sus la- 
dos perpendiculares; luego se tendrá la relación 


expresión que nos dice que las presiones ejerci- 
das sobre las contracnías y la fuerza motriz son 
entre si como los lados y la base de la cuña. Ta- 
les son las condiciones de equilibrio de la cuña 
en la hipótesis de que no exista rozamiento en- 
tre ésta y las contracuñas, Si la sección de la 
cuña fuera un triángulo isósceles las secciones 
N y N' serian iguales, puesto que también lo 
serian los lados CA y CB. 

Snpongamos ahora que se trata de encontrar 
el equilibrio de la cuña teniendo en cuenta el 
rozamiento que se desarrolla entre ésta y las 
contracuñas. En este caso las reacciones N y WN” 
no serán normales ¿las caras AC y PC de la cu- 
ña, sino inclinadas sobre dichos planos de con- 
tacto; y en el instante en que la cuña vaya á 
descender entre las piezas que trata de separar, 
las fuerzas Y y N’, en virtud de la teoría del 
plano inclinado, formarán con las normales á las 
caras AC y CB de la cuña, y por la parte supe- 
rior, ángulos iguales al de rozamiento. Supon- 
gamos, para mayor sencillez en la demostración, 
que la sección de la cuña es isósceles; represen- 
temos por Y el ángulo de rozamiento y por 2x 
el que forma la cuña en su vértice, y admitamos 
también que las contracuñas están sometidas å 
esfuerzos horizontales Q, iguales entre sí, pues 
de lo contrario el sistema se pondría en movi- 
miento en sentido de la mayor, y con estos da- 
tos busquemos las condiciones de equilibrio del 
conjunto, 

Sean, fig. 2, Ry W las presiones normales á 
las caras de Ja cuña; las reacciones N y WN ten- 


CUÑA 


drán por valor, puesto que hacen con las cita- 


l 


das normales ángulos iguales & 9, las cantidades ; 


w 
cos y 


E 
cos Y 


que en virtnd de la acción simétrica de la cuña 
serán iguales, Pero de la fignra se deduce, en 


B A 


V 
C 
Fig. 2 


virtud de ser P resultante de las acciones ejerci- 
das por la cuña sobre las contracuñas, 
R 


= , 7); pero V=- < 
P=2N cos (PN), pero cosg? 


como antes indicamos, y cos PN=sen (243); 


P=2p Sn (1+-2) 


luego 
> cos Y 


expresión que expresa el equilibrio de la cuña. 

Para tener cl correspondiente å los sólidos la- 
terales, ó contracuñas, como los hemos llamado, 
es preciso que la componente horizontal de N 
sea igual á la fuerza Q. Pero, según hemos visto 
antes, 

cos PN=sen (%-+-9), 

luego cos NO=cos (24%); 
por lo tanto, N cos NO=Q, 


de donde, poniendo por N y cos MQ sus valores, 
se tiene 


R 
cos Y 


ecuación que establece el equilibrio de las con- 
tracuñas, prescindiendo del rozamiento en su 
base. 

Supongamos que la acción de las fuerzas Q 
fuese tan grande que arrojara á la cuña hacia la 
parte superior; entonces, para tener las ecuacio- 
nes relativas á este caso, hay que poner en las 
anteriores, en vez de 9, — 9, y se encuentra 


cos (14-9)= 0, 


P=9R en (4-9) y Q=R cos (2-9), 
cos 9 cos 9 
Poniendo en los valores de P, anteriormente 
encontrado, en lugar de R, los que resultan para 
esta cantidad de las fórmulas respectivas de Q, 
se tiencP=20 tang (2-4-4) y P=20 tang (2-9). 
Si en la primera expresión hacemos + + 7= 90, el 
valor de P será infinito, lo que nos dice que por 
grande que sea la fuerza P la cuña no entrará 
entre las contracuñas; y si suponemos en la se» 
gunda a=% se tendrá P=0, lo que indica que 
no habrá necesidad de fuerza alguna para tener 
introducida la cuña, cualesquiera que sean las 
fuerzas laterales Q, cuando el ángulo de la cuña 
en el vértice es mayor que el doble del de roza- 
miento. Si se quiere encontrar el equilibrio de 
la contracuña C teniendo en cuenta el rozamiento 
de esta pieza sobre su base, observaremos que en 
este caso debe haber equilibrio entre la fuerza 
N, la Q y la reacción S de la base, que hará con 
la normal å ésta un ángulo y, en el instante 


anterior al movimiento de la contracuña, dirigi- , 


do hacia la izquierda, fiy. 3. Por lo tanto, una 


Pig, 3 


cualquiera de estas tres fuerzas seri ignal y 


contraria á la resultante de las otras dos, propic- 
dad que dará la relación 
N $ Q . 


sen SU sen NQ sen Ny? 


CUÑA 


pero de la figura resulta fácilmente que 

sen S4=c08 y; sen NY =sen (2 +3) 
y sen VS=c0s (24-27); 
luego sustituyendo estos valores cu las relaciones 
anteriores se tendrá 

N s _ QQ 

cosæ sun (ag) vos (a: 27) 

de donde resulta 


N=0Q 


eS? y sen (24-9) 
cos (x+ 29) cos (x +23) 


condiciones de equilibrio de la pieza C. Siel 
movimiento se fuera á verificar en sentido con- 
trario, se pondria en lugar de 9, — Y) 

„Si consideramos á la cuña desde el punto de 
vista dinámico, como un mecanismo de transmi- 
sión continuo, formandoen las dos contracuñas 
una cadena de cuñas, vamos å calenlar la rela- 
cion constante entre las velocidades de los ele- 
mentos extremos de la cadena. Para convertir 
la cadena en mecanismo supondremos fija la 
contracuña A, y el problema quedará reducido 
á buscar la relación de las velocidades de los 
elementos B y O. Es evidente que si la cuña B, 
bajo la acción de una Fuerza exterior, descien- 
de, la contracuña C se moverá horizontalmente 
hacia la derecha; por el contrario, si la contra- 
cuña C, en virtud de la fuerza horizontal Q, se 


mueve hacia la izquierda, la cuña lo hará, teóri- | 


camente, hacia la parte superior en sentido ver- 
tical, Si suponemos que en un tiempo 0 la cuña 


$. 


Fig. 4 


desciende una longitud tal que el punto a pasa 
de esta posición á la b, la magnitud bajada por 
la cuña será ad, y la recorrida por la contracu- 
ña C, be, doble de bd. 

De lo dicho resulta que los cuerpos 3 y C, en 
el mismo tiempo f, han recorrido los espacios 
ad y de, y, por lo tanto la relación de sus velo- 
cidades v y v’, será la de 


ad, luego e, 
de v be 


pero como los triángulos abc y rst son semejantes 
por tener sus lados paralelos, se tendrá 
v tr 


v us ? 


_ tr 


; por lo tanto, 


lo que nos dice que la relación de los elementos 
extremos de la cadena de cuñas es la de la base 
á la altura del triángulo que forma la cuña B. 
Si supusiéramos, por el contrario, que la contra- 
cuña C, bajo la acción de la fuerza Q, se movía 
una distancia cb, la cuña ascenderia, en los casos 
en que las condiciones mecinicas lo permitieran, 
la distancia ad, y la relación de sus velocidades 
es la misma que indicamos anteriormente. Pase- 
mos, por último, á calcular el rendimiento de la 
cadena de cuñas considerada como una máquina; 
se sabe que el rendimiento está expresado por 
la relación del trabajo útil al trabajo motor, es 
decir, del trabajo de la fuerza motriz P, aplica- 
da al primer elemento de la cadena, al trabajo 
de la fuerza Q transmitido por el último elemento 
de la misma, es decir, por la contracuña U. Se 
tendrá, pues, llanando ¿ al rendimiento, 


TO. 
Tp? 
pero si nosotros prescindimos de toda clase de 
rozamientos, que en la cuña son de gran impor- 
tancia, se sabe que el trabajo de la fuerza mo- 
triz esigual al de fuerza resistentes y si Hama- 
mos (Qi esta última, podremos poner 
T. 4; 

T. Qo 
pero como en una y en otro raso el desplazamien- 
to de la coutracuña € es el mismo, la relación 


£ 
r 


P= T. Qo; luego p= 


CUÑA 
de los trabajos será el de las fuerzas, y podre. 


; = k ; 
mos poner ¿= -i pero si de la fórmula 


v 


N=p 3 
cos (14-29) 
encontrada anteriormente, deducimos el valor 
de Q, se tendrá 
cos (1427 
Q= N £S?) 
cos y 


y poniendo por N su valor se hallará 


q= Beos (a423) 
cos? y 


y haciendo ¿=0 se tiene Q,=R cos a; luego, 

sustituyendo en la fórmula del rendimiento, en- 

contraremos, finalmente, 

R cos (x+ 2%) 
LET 


cos (24-27) 
cos? y 


cost y cos x` 


g= ; E cos x= 
Si en esta fórmula hiciéramos ¿=0, es decir, si 
se prescindiera por completo del rozamiento, se 
tendría ¿=1, lo que debía resultar, porque en 
este caso el trabajo motor es igual al útil. De la 
fórmula resul ta que el máximo rendimiento co. 
rresponde al caso de x=0, 
CUÑADADGO: m. ant. CuXanío, 


, CUÑADERIA: f. ant. COMĽADRAZGO, conexión 
ó afinidad que contrae, etc. 


Sin este parentesco casual, hay otro espiri- 
tual, que llaman compadradgo é cUÑADERÍA, 


Regimiento de Principes, 
CUÑADERÍO: m. ant. CuÑavio. 


E el CUÑADERÍO es en muchas maneras, 
Regimiento de Principes. 


CUÑADEZ: f. ant, CUŠADÍA. 


Aquellos entre quien hay parentesco ó CUÑA- 
DEZ dentro del cuarto grado, no se pueden li- 
citameute casar, 

AZPILCUETA. 


CUÑADIÍA (de cuñado, pariente ó parienta por 
afinidad): f. AFINIDAD, parentesco que por ma- 
trimonio consumado, etc. 


Parentesco é CUÑADÍA fasta el cuarto grado, 
es la cuarta cosa que embarga el casamiento. 


Partidas, 
CUÑADÍO: m. ant, CUÑADÍA. 
Afinidad ó cuÑiabio es allegamiento de dos 
personas, que nace de que la una de ellas tuvo 


cópula con parienta de la otra. 
AZPILCUETA. 


CUÑADO, DA (del lat. cognátus): m, y f. Her- 
mano ó hermana del marido respecto de la mu 
jer, y hermano ó hermana de la mujer respecto 
del marido, 

.«.. tenéis delante (dijo el cura al oidor) á 
vuestro buen hermano y á vuestra buena CU- 
Kana, etc, 

CERVANTES. 
— Ceann, suerte dichosa 
He tenido en encontraros, etc. 
LOrE DE VEGA. 


—CusSavo: ant. Pariente ó parienta por afi- 
nidad, en cualquier grado. 


CUÑAL: adj. ant. Sellado con cuño. 


-Cuñar: Bioy. Corsario indio, famoso hacia 
la mitad del siglo xv1 por la audacia de sus em- 
presas y la guerra que hizo á los portugueses, 
cuyos bajeles más de una vez echó á pique en 
las costas de la India. Habiendo decidido los 
portugueses acabar de una vez con tan terrible 
enemigo en ocasión en que él no contaba con 
bajeles ni hombres suficientes, para defenderse 
en el mar, encerróse en una fortaleza que había 
hecho construir en la costa tiempo habia, quizás 
recclando lo que le iba á pasar, Fuerte en ella, 
sufrió el sitio que en 1578 le pusieron los portu- 
gueses, y hasta les obligó å levantarte y huir; 
mas al año siguiente, reforzados los europeos por 
naturales del país aliados suyos, volvieron a sl: 
tiarle, Defendióse con sin igual valentía Cuñal; 
pero habiendo acabado las provisiones, forzado 
por su gente, tuvo que entregarse. Con gruesas 
cadenas amarrado, fué conducido á Goa, y poco 
tiempo después (1600) decapitado por mano idel 
verdugo, 
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CURAPIRÚ: Geog. Sierra que atraviesa todo y trivial é insulso las más, no dirigido á ningún 


el departamento de Rivera, en la República del 
Uruguay, de N. a S., en una extensión de 60 
470 millas pro imamente, internándose cn el 
Imperio del Brasil y uniéndose con la de Santa 
Ana en dicho estado. Hay en esta sierra algunas 
minas de oro, cuya explotación se ha intentado 
varias veces, Lleva el mismo nombre de Cuña- 

ien un arroyo de primer orden que recibe las 
vertientes de la sierra, corre paralelo á ella, re- 
cibe entre otros tributarios los arroyos Batori, 
Bento Correa y Mangrullo, y uniéndose después 
en el gran arroyo Corrales lleva sus aguas al rio 
Jacuarembó Grande, 

CUÑAR: a. ACUÑAR. 


cuñas: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Lorenzo de la Pena, aywnt. de Cenlle, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 44 edifs. | Lugar 
èn la parroquia de Santa Enlalia de Caldelas, 
ayunt. y p j. de Puente Caldelas, prov. de 
Pontevedra; 119 edifs. 


CUÑAVA: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Cuñava, ayunt, de Peñamellera, 
p. j. de Llanes, prov. de Oviedo; 38 edifs. | Véase 
SANTA Maria DE CUÑAVA, 


CUÑETE: m. Cubeto ó barril pequeño que se 
nsa en el comercio maritimo, 


CUÑO (de cuña): m. Sello ó troquel, ordina- 
riamente de acero, con que se sellan la moneda, 
las medallas y otras cosas. 

El primero cuXo que se hizo para fundir en 
Roma oro, fué en el tiempo de Escipión Afri- 
cano. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 

Ultimamente pasa entre los cuÑos de acero 
afinado, en que están sinceladas las armas 


reales. 
DIEGO DE COLMENARES, 


-Cuso: Impresión ó señal que deja dicho 
sello. 

Hoy las que compran son á subidisimos pre- 

cios, que las pagan en pedazos de oro sin CUÑO. 
CERVANTES. 

e.t Si (la medalla es) de cuño moderno, es 

cosa mezquina, y si del antiguo, 10 propia. 

JOVELLANOS. 


- CuÑo: ant. Cuña. 
-Cuño: ant. Montón ó pelotón. 


-— Cuño: ant. Estaca y palo redondo, å mane- 
va de cuña, para clavar. 


Con cuños de hierro y con almadanas rom- 
pen las peñas y pedernales, porrecios y duros 
que sean, 

P. JOSÉ DE ACOSTA. 


= Cugo: Mil. Cúxeo, formación triangular 
de un batallón, ete. 

- Cuño: Geog. Playa en la parte más interna 
del seno, cireuido de tierras altas, que se forma 
en la costa de la prov, de la Coruña, entre la 
punta de la Buitra y el Cabo Torinana. En la 
parte meridional de la playa se halla Ja aldea 
del mismo nombre, perteneciente á la parroquia 
de Santa María de Morquintián, en el ayunt. de 
Mugia y p. j. de Corcubión; junto á ella pasa un 
riachuelo cuyas aguas se pierden en la misma. 

CU-OBDASANG: Geog. Islita sit. al N. de la 
de Taui-taui, Archip. de Joló, 


CUOCIENTE; m. silg. y Arit. COCIENTE. 
CUODLIBETAL: adj. CUODLIBÉTICO, 


CUODLIBÉTICO, CA: adj. Perteneciente al 
cuodlibeto, ó que participa de su indole, 


«Si fué rey en lo temporal, disputa Fr. Alon- 
so de Mendoza en sus cuestiones CUODLIBÉ: 
TICAS. 

QUEVEDO, 
CUODLIBETO (del h. lat, guodlibetam; del lat. 
quodiibet, lo que agrada, lo que se quiero): m, 
Discusión sobre un punto cientifico elegido al 
arbitrio del autor. 


Felipa es su hija, pollo de esta lechuza, cn- 
yos actos y CUODLIBETOS la prometen el mis- 
mo grado, 

Lork DE VEGA. 
= Crominero: Uno de los ejercicios en las 
antignas Universidades, en que disertaba el gra- 
duando sobre materia elegida à su gusto, 
~ Croniimirro: Dicho mordaz, agudo á veces, 


fin útil, sino á entretener meramente. 
CUOMO: adv, m, ant, Como, 
CUOTA (del lat. gubtes, enanto): f Parte ó 
porción fija y determinada ó para determinarse, 
Dos, cuatro y seis reales al mes, son las 
CUOTAS en que se dividen las tres categorias de 
los asociados, 
CASTRO Y SERRANO, 
CUOTIDIANO, NA: adj. Corimaxo, 
Cobrábase asi (el tributo) de otros muchos 
que vivian de su ganancia CUOTIDIANA. 
MARIANA. 
„e Se criaba con cebo CUOTIDIANO una mul- 
titud horrible de animales ponzohosos, etc. 
SoLÍs, 
CUPA: Geog. Rio de la sección Guayana, esta- 


do Bolivar, República de Venezuela; nace en la 
serranía de Imataca, en el cerro de Caignao, y 


unido al Yuruari, desagua en el Cuyuní, all, del ; 


Esequibo. 


CUPALÉN: Geog. Arroyo en la prav. de Entre 
Ríos, República Argentina; procede de la ver- 
tiente exterior de la Cuchilla Grande, corre de E. 
ú O., y desagua en el Uruguay. 


CUPANA: f. Bebida muy usada por los indios 
del territorio Amazonas en la República de Ve: 
nezuela; es un excelente tónico y sus propiedades 
amargas hacen de ella un Suerte dinrótico y un 
febrifugo estimado; sacan el zumo ora raspando 
la almendra que produce el árbol lamado Cu- 
pania, ora curticndola para conservarla del agua, 


CUPANG: Geog. Río de la isla de Luzón, en la 
prov. de Bulacán, Filipinas; arrastra partículas 
de oro y nace en los montes Jlamaidos de Caina- 
chin. | Barrio agregado al pueblo de Bnlacán, 
prov. de este nombre, Luzón, Pilipinas. | Barrio 
agregado al pueblo de Santo Tomás, prov. de 
Pangasinán, Luzón, Filipinas. || Barrio de Ca- 
lampit, prov, de Bulacin, Luzón, Filipinas. 

= CUPANG Ó KUPANG: Geog. C. de la isla de 
Timor, Archipiélago Asiático; 5000 habits. Es 
cap. de los establecimientos holandeses de la 
isla. La bahía Cupang, de 25 kms. de longitud 
por 15 kms, de anchura, tiene buen fondeadero, 
protegido por la isla Semaoen su entrada, 


CUPANI(Fraxcisco): Biog. Botánico italiano. 
N. en Sicilia en 1657. M. en Palermo en 1711. 
Desde muy joven se dedicó al estudio de la Bo- 
tánica; entró en la orden de los Mínimos, pero 
esto no impidió que continuara con gran entu- 
siasmo los estudios á que mostraba tan gran 
afición. Escribió varias obras y en casi todas 
ellas se consagró á describir los árboles frutales 
de Sicilia; de sus obras merecen especia] mención 
las siguientes: Catalogus plantarum sicularum 
noviter inventarum (Palermo, 1692); Hortus 
catholicus (1695); Pamplhytum siculum sive 
Historia naturalis plantarum Sicilia (Paler- 
mo, 1705), obra que Antonio Bonami se apropió 
y firmó con su nombre. Plumier dió el nombre 
de Cupania á un género de la familia de las sa- 
pindáceas, 


CUPANIA (de Cupani, n. pr.): f, Bol. Género 
de Sapindáceas, serie de las sapindeas, grupo de 
las enpanicas. Las flores son regulares y poliga- 
mo-dioicas; tienen un cáliz con cinco sépalos, 
alguna vez tres ó seis, más ó menos desarrollados 
y más ó menos imbricados; corola con igual 
número de pétalos provistos generalmente en su 
interior de un apéndice velloso ó escamoso; an- 
dróceo de cinco á doce estambres de longitud 
variable é insertos dentro de un disco completo. 
El ovario central es ¿ neralmente subestipitado 
y coronado por un esti? > dentado ó lohulado en 
su extremidad estigmatifera; dicho ovario con- 
tiene dos ó cuatro vellas uniovuladas y en su 
madurez se convierten en una cápsula loculici- 
da, ohoval, obcordiforme, coriieca ó casi car- 
nosa, Las semillas, generalmente provistas de 
un arilo más ó menos desarrollado, contienen 
baja sus tegumentos un embrión carnoso sin 
albumen. Se conocen unas ochenta especies, 
propias todas de las regiones cálidas, Son árbo- 
les ó arbustos de hajas alternas, compuestas, 
imparipinadas, y con flores reunidas en racimos, 
de cimas sencillas ó más ó menos ramiticadas, 
Es notable la especie Cupania emerrirrana, Mama. 
da vulgarmente Castaña de América, cuyas se- 
millas tienen igual sabor que las castañas y 
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sirven, en las riberas del Orinoco, para preparar 
un liquido fermentado. La C. sápeda, indigena 
de la Guinea, de donde se ha transmitido ú la 
India y á las Antillas, tiene el fruto comestible 
y se ntiliza como aderezo ó condimento; mez- 
clado con azúcar forma una preparación anti- 
diarrcica; sus flores tienen un olor suave y aro- 
mitico, por lo quese empleanpara preparar per- 
fumes y comestibles. La C. apetala es notable 
por una maghilica goma blanca que su tronco 
exuda. 


CUPANIEAS (de cupanio): f. pl. Bot. Grupo 
de la serie de las Sapindeas, caracterizado por 
tener el fruto capsular y dehiscente por hendi- 
duras longitudinales en igual número que car- 
pelos entran en la constitución del gineceo. Este 
grupo comprende los géneros Cupanta, Ertoco- 
lum y Crossonephelis. 

CUPANITA (de cupania): f. Bot. y Paleont. 
Género de Sapindáceas fósiles, representado por 
varias hojas que algunos botánicos han inclui- 
do en el género Cupania. Estas especies fósiles 
se encuentran en los terrenos terciarios, 


CUPANOIDE (de cupanta): E. Bot. y Palcont. 
Fruto fósil de gran semejanza con los que pre- 
sentan las Sapindiceas, encontrado en la isla 
de Sheppey. Se han determinado nueve especies, 
Consisten en una cápsula infera trilocular, tri- 
valvar, trisperma y loculicida. La semilla es 
recta, cubierta por un tegumento lanuginoso. 
Recientemente se ha encontrado otra especie en 
la Carniola. 


CUPAÑO: Geog. Vado del rio Lebu, Chile, 
próximamente hacia la mitad de su curso. Cerca 
de él estuvo el antiguo fuerte de Santa Marga- 
rita, 

CUPAPUÍ: Geog. Pueblo del territorio Yurna- 
ri, República de Venezuela, fundado por los mi- 
sioneros en 1733 con el nombre de San José de 
Cnpapui.Se hallasituado en una llanura limitada 
al N. por bosques. Escaso de aguas el territorio, 
la población se provee de las que quedan estan- 
cadas en algunas lagunas y en los pozos y ja- 
giteyes construidos al efecto. Tiene dos calles do 
E. 4 O., una plaza pública, una iglesia techada 
de tejas y un cementerio techado de bajarique; 
consta, con sus vecindarios, de 780 habits. Esta 
población ha decaído mucho, pues en el año 
1816 contaba 1170 habits. 


CUPAREO: (Geog. Rancho de la municip. y 
part, de Salvatierra, est. de Guanajuato, Méjico; 
765 habits, 


CUPAR-FIFE: (cog. C. cap del condado de 
Fife, Escocia; 6000 habits. Sit. al N. de Edim- 
burgo, en la orilla izquierda del Edén. Gran 
movimiento industrial; hilados y fabricación de 
telas calicots y dle cerveza, 

CUPATI: Geog: Cerro en el Perú, inmediato á 
las orillas del rio Yapura, y casi en el límite con 
el Brasil. 

CUPATICHO: Geog. Río que nace en las in- 
mediaciones de Uruapán, est. de Michoacán, 
Méjico; en su avanzado curso es conocido con el 
nombre de río del Marqués, uno de los princi- 
pales afluentes del río de las Balsas. Dicho rio 
se esconde y aparece de nuevo á dos leguas de 
Uruapán, para formar primero la cascada de 
Camela y otra mucho mas bella después, llama- 
da de Tzararacua. 


CUPÉ (del fr. coupé): m. Especie de coche ce- 
rrado que tiene asiento en la testera y, á veces, 
en la parte de delante. 


CÚPER (Frasxcisco): Biog. Filósofo holan- 
dés. Se ignora la fecha de su nacimiento. M. en 
Rotterdam en 1695, Se tione de éł una obra ti- 
tulada: Arrana atheismi revelata. philosophica et 
paradarica vefutita, examine tractatus theoloni- 
co-politiei Benedicto Spinozæ (Rotterdam, 1676). 
Cúper es nu partidario de Spinoza que aparenta 
refntar á su macstro, å fin de no ser molestada, 
pero que en realidad se esfuerza en hacer valer 
sus argnmentos, Los en que trata de distinguir 
á Dios del mundo son de poca fuerza y se ve 
que la cosa se ha hecho con deliberada inten- 
ción. Añade, además, el filósofo, que la razón es 
impotente para probar la existencia de Dias, y 
que sin la revelación no es susceptible de prueba 
alguna, «En efecto, dico, es impezible concebir 
una sustancia sin extensión, como es imposible 
distinguir suficientemente el vicio de la virtud 
y el bien del mal.» 
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CUPÉS: m. Zool. Género de insectos coleópte- | nes de los artistas, más 


ros pentimeros. Comprende corto número de es- 
pecies que habitan en la América septentrional. 
La especie tipica vive en la Carolina. 


CUPEY: Geog. Pequeño rio de la isla de Cuba; 
nace en las lomas de su nombre, corre al N. por 
la hacienda del Cupey, y desagua en la costa N., 
entre la Punta Gorda y la del Guárico. Ji Caserío 
del ayunt, de Rio Piedras, p. j. de San Juan de 
Puerto Rico, sit. al S. de Rio Piedras, cerca de 
las fuentes del río Piedras. 


CUPI: Geog. Aldea en el dist, Colcabamba, 
prov. Aymaraes, dep. Apurimac, Perú; 170 ha- 
bitantes. Cupi, en quechúa, significa derecho, y 
Cum arbusto del cual se hacen mimbres. . Dis- 
trito de la prov. Lampa, dep. Puno, Perú; 1160 
habits. || Pueblo cap. de este dist. , prov. Lampa, 
dep. Puno, Perú; 315 habits. | Aldea en el dis- 
trito Inchupalla, prov. Lampa, dep. Puno, Pe- 
rú; 1030 habits. 


CUPICA: Geog. Una de las cinco bahías que 
hay en las costas del Chocó, Colombia. 


CUPIDO (de Cupido, n, pr.): m., Cinta estrecha 
con que, tiempos atrás, acostumbraban sujetarse 
el cabello tenido las niñas y las jóvenes, ciñién- 
dose la frente. 


... donde si acuden no pocos por curiosidad 
y para divertirse y feriara sus amigas CUPIDOS 
y escapularios, más son los que acuden por 
devoción, etc. 
VALERA. 


- Cuerno: fig. y fam. Tombre que se enamora 
fácilmente de cuantas mujeres ve ó trata. 


El calavera de buen tono es, pues, el adorno 
primero del siglo, el que anima un círculo, el 
curo de las damas, etc, 

Larra. 


- Curino: Mit. Dios del Amoren la Mitología 
romana, Es el Eros de la Mitologia griega. Hijo 
de Marte y de Venus, y, según otra tradición, 
hijo de la Noche y de Erebo. Según la fábula, 
para evitar Júpiter las turbulencias que pudiera 
cansar por su inclinación al mal el niño Cupido, 
mandó á su madre que se deshiciera de él. La 
madre lo ocultó en los bosques, donde fué ama- 
mantado por la cabra Amaltea, hasta que encon- 
trándose fuerte y vigoroso hizo un arco y fle- 
chas, y se ensayó en los animales para herir des- 
pués con mejor tino y seguridad los corazones 
humanos, Admitido en el Olimpo por Júpiter, 
abrasó å éste con su fuego; Vulcano le fabricó un 
carcaj con flechas, unas de oro y agudas quo 
encendian en las almas pasión indomable, y las 
otras embotadas y armadas de plomo, que deja- 
ban en el corazón un frío glacial que producía 
la antipatía. Pero esta 
fabula, como todos log 
adornos de que ha rodea- 
do la Poesia á Cupido 
forman de éste una per- 
sonilicación no ya mítica 
sino psicológica, y por 
consiguiente está fuera 
de nuestros límites. Eros 
tiene extraordinaria im- 
portancia en la Mitolo- 
gla griega, y su leyenda 
entraña profundos con- 
ceptos, principalmente 
en la Cosmogonia(V éase 
Eros). En cambio Cupi- 
do, en la Mitologia ro- 
mana, apenas tiene im- 
portancia, tanto que los autores modernos sólo le 
citan accidentalmente, Con respecto á las repre- 
sentaciones de Cupido en los monumentos roma- 
nos hay que tener en cuenta que no siempre se ha 
tratado de personificar en ellas al dios niño, óado- 
lescente, hijo de Venus, sino que su imagen, Á 
veces bastante repetida, quiere significar el genio 
ó los genios del amor (Y, Amon). Además, gene- 
ralmente aparece asociado å otras divinidades, 
pues en Roma, según se acaba de indicar, y 
conviene tener muy en cuenta, Cupido na tuvo 
culto especial; y si en Grecia tuvo el carácter de 
dios secundario en Koma sólo alcanzó el de ge- 
nio, También aparece asociado á algunos anima- 
les, sobre los que suele ir montado, y son el 
delfín, el león, el cisne, el caballo y la cabra. 
Estas asociaciones de Cupido á algunos dioses y 
á algunos animales son frecuentes en el Arte de 
los últimos tiempos, pues obedecen å creacio- 


Cupido 
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bien que á exigencias 
miticas, Sin embargo, el modo más frecuente 
de representar á Cupido fué asociado ú Venus, ó 
á motivos de la fábula de esta diosa. También 
aparece asociado á Baco y å Hércules, siendo 
frecuentísima la representación de Eros con las 
armas de Hércules, como parodiando al dios de 
la fnerza. En varias pinturas de las villas cam- 
panianas aparece Hercules embriagado y despo- 
jado de sus armas por los Amores. Este asunto 
se popularizó no solo en Italia, sino en el Medio- 
día de la Galia, según acreditan los monumentos, 
entre ellos un medallón de barro cocido, donde 
se ve á Hércules en reposo rodeado de Amores 
que se esfuerzan por levantar las armas del héroc, 
simbolizando así el triunfo del Amor sobre la 
Fuerza. En las escenas de la vida todavía es mis 
frecuente la representación única ó múltiple de 
Cupido. Las pinturas de Pompeya, Herculano y 
Estabia son los mejores testimonios que pueden 
citarse. La más conocida de ellas es el cuadro 
mural que ha dado en llamarse la vendedora de 
Amores, procedente de Estabia; otra pintura de 
Pompeya reproduce una escena semejante, aun- 
que en ésta el vendedor es un viejo barbudo que 
saca de la jaula un Cupido para ofrecérselo á 
una muchacha. Aparecen con mucha frecuencia 
en estas pinturas los Cupidos montados en ca- 
ballos y en carros, corriendo como se corría en 
el Circo, y también ocupados en trabajos de la 
vida ordinaria, y parodiando escenas de los dife- 
rentes oficios: unos pescan; otros hacen la vendi- 
mia; otros e] vino, ayudados por Psiquis. Se ven 
asimismo Cupidos zapateros, tejedores de guir- 
naldas de flores, y no pocos que se ejercitan en 
el combate como los gladiadores. En los sarcó- 
fagos romanos suelen aparecer los Cupidos co- 
giendo racimos de uvas y ramas de olivo; otros 
simulan estar forjando armas, si bien este asunto 
no tiene relación alguna con las ideas funerarias 
á que solían sujetarse las imágenes que decoran 
los sarcófagos. Es de notar que muchos de estos 
sarcófagos decorados con figuras de Cupido son 
de pequeñas dimensiones, lo cual indica que es- 
tuvieron destinados á depositar cuerpos de niños, 
Hay no pocas esculturas romanas que mucstran 
á los Amores jugando con los atributos de los 
dioses, con las caretas trágicas y cómicas, ó des- 
pojando el trono de Saturno ó el templo de Baco, 
etc. Estas alegorías tuvieron su origen en el Arte 
alejandrino, cuya tradición continuó el Arte ro: 
mano. Pero estos Cupidos, como dice Collignon, 
no tienen nada de mitológicos, y lo atestigua 
citando cierta narración de la muerte de cinco 
niártires cristianos, que por ser artistas les ordenó 
Diocleciano que representaran á las Victorias, á 
los Cupidos y å Esculapio, y ellos consintieron 
en ejecutar las Victorias y los Cupidos, pero re- 
husaron hacer el Esculapio. Hay unas represen- 
taciones de Cupido con carácter fúnebre, que 
nada tienen que ver con Jos sarcófagos arriba 
citados, pues aquí aparecen como genios de la 
muerte y suele vérsclos en los ángulos de los 
sarcófagos de la época imperial, Aparece Cupido 
en pie, con la cabeza inclinada, como si estuviera 
dormido; otras veces está sentado sobre una roca. 
No ha faltado quien crea ver en estas figuras un 
genio del Sueño, y en verdad que desde los gric- 
gos existió cierta analogía entre el genio de la 
Muerte y el del Sueño. Es frecuente en la esta- 
tuaria romana la representación de Cupido dur- 
miendo y con los atributos de Hércules; la con- 
fección de este tipo procede del Arte griego, yá 
ella responde un epigrama de la Antología, Al- 
gunas veces faltan las alas á estos Cupidos, como 
si el artista hubiese tratado de representar senci- 
llamente el sueño de la infancia. Suelen acompa- 
ñar å estas imágenes, al propio tiempo que la piel 
del león y la maza herculea, la antorcha de Cu- 
pido, y, algunas veces, un lagarto que corre por 
la voca que sirve de lecho å la figura. El Louvre, 
el Museo de Letrán y el Británico conservan es- 
tatuas de este género, y las investigaciones han 
demostrado que se trata de figuras sepulerales 
que servían para adornar las tumbas de los niños, 
«Este tipo complejo, «dice Collignon, acusa la 
mezcla de muchas concepciones que se relieren á 
la idea de la muerte, pero es raro que los niños 
muertos aparezcan representados en la fignra 
dle Cupido; por otra parte, los atributos de Hèr- 
cules que asimilan el niño muerto al heran ven- 
eedor, son como una promesa de la inmortalidad. » 


Cirio: Bell, Art, Este personaje mitoló: 
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muy graciosas y á propósito para composiciones 
del genero más atractivo. Abundan éstas en el 
Arte griego, espucialmente en los tiempos de 
Praxiteles, autor de bellísimas estatuas tales 
como el Cupido de Thespies, del cual se conserva 
una copia antigua en el Museo Vaticano, El Arto 
antiguo y medioeval realizo multitud de obras 
plásticas y gralicas referentes al dios del Amor. 

tomándole también en sentido simbólico para 
hacerle figurar en representaciones genuinas del 
Arte cristiano, No tuvo menos boga en el Rena. 
cimiento y tiempos posteriores, sobre todo en el 
siglo xy111, en que los artistas franceses llegaron 
á colocarle hasta en los retratos de los personajes 
de la época. Esto sin hablar del género erótico 
peculiar de Boucher, Lancret, Fragonard, Vien 

ete., en el cual rara era la composición expuesta 
al público en la que no figurara Cupido, ya en 
escenas mitológicas, ya entre zagales y pastores, 

Como es natural, abundan, pues, en las colec- 
ciones públicas las estatuas y los cuadros que 
tienen á Cupido por protagonista, Entre las pri- 
meras debemos mencionar, como las más hermo- 
sas del Arte clásico, las que se conservan en los 
Muscos de Roma, Florencia, Nápoles, Turín y 
Paris; y del Arte moderno las debidas á Miguel 
Angel, Bouchardón, Canova y Thorwaldsen, 

Entre los cuadros se citan cono más notables 
los siguientes: en el Museo del Louvre los de 
Mantegna, Costa, Dominiquino, Albano, Rem- 
brandt, Lesueur, Coypel, Wateau, Boucher, Van 
Loo, Vien, Fragonard, Prudhón, etc.; en Flo- 
rencia y palacio Pitti los de Tiziano, Caravag- 
gio y Correggio; en Parma el de Agustín Car- 
racci; en Munich los de Correggio y Tiziano; en 
Viena los de Parmesano, Guido, Rubens y Alba- 
no, y en Madrid los de Cambiasi (núm. 74), 
Gessi (169), Guerchino (253) y Parmesano (334). 

Son famosas como pinturas decorativas refe- 
rentes al maligno hijo de Venus, los frescos 
ejecutados por Rafael en la Farnesina y el pala- 
cio Bibbiena, en Roma, y por el Correggio en el 
convento de San Pablo, en Parma. 

Haremos notar que la escuela española de 
Pintura, tan sobresaliente por todos conceptos, 
ha mostrado siempre cierta repugnancia å estos 
asuntos mitológicos y graciosos, que tanto favor 
han alcanzado en otros paises, 

Cupido, - Estatua de Miguel Angel. Museo 
degli Uffici, Florencia, 

El hijo de Venus, con una rodilla puesta en el 
suelo, aparece en actitud de tender el arco para 
disparar una de sus traidoras flechas. Su rostro 
Juvenil y aún imberbe expresa la atención que 
le merece el objeto hacia cl cual dirige sus ti- 
ros, Esta obra ha sido juzgada por Vasari como 
una de las mejores del gran artista. M. Bled, 
hablando de ella, dice: «¿Qué otro escultor hu- 
biera colocado asi esta estatua? ¿Qué otro que él 
se hubiera arriesgado á modelar esta postura, 
tan natural á pesar de todo, y en la que, sin 
embargo de la delicadeza de la forma, todos los 
detalles anatómicos del cuerpo humano aparecen 
tan bien estudiados?» 

Esta preciosa estatua, que, según parece, fué 
esculpida hacia 1497, estuvo colocada durante 
algún tiempo en un jardín sufriendo algunos 
deterioros, que no hace muchos años fueron re- 
parados con habilidad suma por el artista flo- 
rentino Santarelli. 

Cupido fabricando un arco, - Cuadro del Par- 
mesano, Musco del Belvedere, en Viena. 

El dios del Amor aparece representado por un 
niño de doce años, de rizada cabellera y de ele- 
gante al par que vigorosa musculatura. Sus 
manos empuñan un cuchillo con el que descor- 
teza una rama sobre la que apoya el cuerpo 
echado hacia adelante, BI extremo inferior de 
la rama descansa sobre unos libros, A su lado 
dos geniecillos se abrazan llorando amargamen: 
te, y su aire compungido contrasta con la ex- 
presión picaresca y humorística de Cupido. Se- 
gún inquicre un crítico, los niños llorosos sim- 
bolizan el Estudio y la Sabiduría dominados 
porel Amor que les arrebata los libros. 

Esta graciosa composición, que goza de gran- 
disima fama, se creyó durante algún tiempo 
original del Correggio, sin tener en cuenta que 
Vasari la designó entre las más culminantes 
ue ejecutó el Mazzuolo ú sea el Parmesano. 
Existen copias muy buenas en los Muscos de 
Muvich, Dresde y Madrid. 


-Curivo; Zool, Ave gallináeca, (ue repre- 


- gico ofrece en su historia á los artistas alegorias | senta un género (Cupidunia) de la familia do 
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las tetraónidas, subfamilia de las tetraoninas, 
Este género se caracteriza yor la presencia de 
dos largos penachos, formados por unas dieci- 
ocho plumas estrechas, situadas á cada lado del 
cuello, que cubren espacios desnudos, á los cua- 
Jes corresponden bolsas aéreas entineas, que se 
comunican com los órganos respiratorios. Los 
dos sexos dilieren poco por su plumaje, pero el 
macho tiene las plumas del adorno mis largas 
ue la hembra, En cuanto á los demás caracte- 
res genéricos diferéncianse poco de los tetraos; 
de tal suerte, que muchos zoólogos no separan 
los cupidos del género Zetrao, La cola, sin em- 
bargo, compuesta de dieciocho plumas anchas y 
redondeadas, es más corta; tiene la cuarta rémi- 
ge mis larga, y prolongadas las ¡plumas de la 
cabeza. 
Cupido de las praderas (Cupidonia americe: 
na). — Tiene las plumas del lomo mexcladas de 


Cupido de las praderas 


negro, rojo pálido y blanco; en las del vientre 
se ven rayas transversales pardo claras y blan- 
cas, que forman un tinte general difícil de des- 
eribir; el bajo vientre es Llanquizco; las rémiges 
pardas, con el tallo negro y las barbas externas 
manchadas de rojizo; las rectrices pardo oscu- 
ras, con un filete blanco sucio en la punta; las 
mejillas y la garganta amarillentas; debajo del 
ojo se nota una faja parda; las largas plumas del 
cuello son de un pardo oscuro en las barbas ex- 
ternas, y de un rojo amarillo en las internas; 
el ojo pardo café, con una faja rojo escarlata 
encima; el pico de color de cuerno oscuro; las 
partes desnudas de las patas y cuello de un 
amarillo naranja. Estas aves miden 0,45 de 
largo por 09,75 de punta á punta de ala; ésta 
tiene 011,20 y la cola 01,12, 

Por sus movimientos se asemeja mucho el 
enpido de las praderas å las gallinas domésticas, 
Su vuelo es vigoroso, regular, bastante rápido, 
y no produce tanto ruido comoel de las demás 
especies; da varios aletazos precipitados y desli- 
zase luego lentamente por los aires plegando con 
fuerza las alas, Recorre con frecuencia de una 
vez la distancia de varios kilómetros; antes de 
volar lanza cuatro ó cinco gritos y no se detiene 
á la vista de un perro, buscando más bien su 
salvación en la fuga, 

La voz del cupido de las praderas apenas 
difiere de la de las gallinas domesticas, pero du- 
rante la época del celo el macho da gritos par- 
ticulares. Dilata las bolsas aéreas de su cuello, 
de tal modo que parece una naranja pequeña; 
inclina la cabeza hacia el suelo, abre el pico y 
lanza varios sonidos, fuertes unas veces, débi- 
les otras, y semejantes al redoble del tambor; 
luego se remonta, inila sus bolsas de nuevo y 
repite las mismas maniobras, Después del perio- 
do del celo se encogen estas bolsas aéreas, y son 
muy peqneñas en otoño y en invierno; en los 
machos jóvenes comienzan á funcionará fines 
de las primeras estaciones frías, pero aumentan 
de volwmen de un año å otro, 

El cupido de las praderas observa un régimen 
vegetal, pero también come animales pequeños 


de toda especie; en verano recorre las praderas , 


y los campos de cereales; en otoño los jardines y 
viñedos y en invierno los Ingavos donde hayan 
madurado las bayas, que le agradan mucho, 

Por otra parte, sin embargo, presta servicios 
exterminando insectos, limazas y otros animales, 
Parece que de gustan mucho las langostas, pues 
cuando un individuo descubre estos insectos 
acuden todos los demás para participar del ha- 
llazgo; también comen hormigas. 

A la entrada del invierno se reunen los cupi- 
dos de las praderas en los parajes donde son co- 
munes, formando numerosas bandadas, que no 
se disuelven hasta la primavera. Esta separación 
se verifica apenas se derrite la nieve y enando 
brotan las primeras hierbas, Los cupidos viven 
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entonces en tribus de unos veinte individuos; 
cada una elige un lugar para reunirse todos los 
dias; lega la época del celo y entonces, antes 
de rayar el día, acuden los machos al sitio seña- 
lado á fin de empeñar peleas con sus rivales. El 
nido, tosca construeción de hierbas secas, se halla 
oculto debajo de algunas matas ú espeso mato- 
rral; los huevos, cuyo número es de diez ó doce, 
tienen el volumen de los de gallina, es decir, 
unos 01,045 de largo por 0,032 de grueso, con 
el color de los de la pintada; la incubación dura 
de dieciocho á diceinueve días. La hembra guía á 
sus hijuelos eu el momento en que éstos pueden 
andar. Al principio se alimentan principalmente 
de insectos; más tarde se los Meva la hembra á 
los campos y caminos, y se les ve con frecuencia 
registrar el estiércol para encontrar algunos gusa- 
nos. 

Todos los animales carniceros y las rapaces de 
la América del Norte, el lobo de las praderas, 
el zorro, las martas, los vesos, los halcones y los 
buhos, son para el cupido enemigos terribles, 
mis aún que el hombre. 

Se caza esta ave de diversos modos: en otros 
tiempos se mataban muchas en los parajes que 
elegían para sus luchas; extendiase alli una capa 


de ceniza, quecegaba á los machos, y matabanlos - 


después 4 palos, Con armas de fuego se han hecho 
igualmente en aquellos sitios verdaderas matan- 
zas, pero el número de individuos que se cogen 
vivos es mucho más numeroso, En los parajes 
donde van å comer estas aves se colocan reges y 
lazos, ó bien se las sorprende por la noche. 
Cupido sombreado (Cupidonia umbellus), - 
Esta especie, muy semejante á la anterior, se 
caracteriza sobre todo por el plumaje, con motas 
de un pardo oscuro y grises; las plumas de 
adorno de la espaldilla son de un negro atercio- 
pelado con matiz verde; la cola gris redondeada 


Cupido sombreado 


y con fajas de un negro pardo; los tarsos amari- 
llentos y el pico de color de cuerno, 

Esta especie está diseminada en una gran par- 
te de los Estados Unidos. 


CUPIDONIA (de cupido): f. Bot. Género de 
Compuestas que comprende plantas herbáceas, al- 
gunas de las cuales se cultivan, por la elegancia 
de sus formas, como plantas de adorno, en los 
jardines del Centro y Mediodía de Enropa, 


CUPILCO: Geog, Pueblo de la municip. y par- 
tido de Comalcalco, est. de Tabasco, Méjico; 300 
habits. Sit, 16 kms, al S.E. de la cabecera del 
partido. 


CÚPIRA: Geog. Río de la sección Bolívar, esta- 
do Guzmán Blanco, Rep. de Venezuela; nace en 
la serrania del interior, y, unidoal Bucaral y al 
Chapaquire, desagua en el mar con el nombre de 
Machuroento. li Municipio del distrito Miranda 
(antes Rio Chico), sección Bolívar, est. Guzmán 
Blanco, Venezuela; 3000 habits., distribuidos 
entre el pueblo cabecera y los sitios siguientes: 
Alto Uchire, Chapaquire, Guarehe, Machin- 
rucuto, Manapo, La Paloma, Soledad, Rio 
Arriba, San Juan Revelón, San Ignacio, Santa 
Cruz, Santa Lucía y Santa Clara. El pueblo de 
Cúpira, cabecera del municipio, situado al $. 1, 
de la pequeña laguna de Tacarigua, en los valles 
de Barlovento, fué fundado en 1762 con el 
nombre de La umaculada Concepción de Nues- 
tra Señora de Cúpira, Viene 110 habits. Ve- 
cindario del municipio San Diego, dist. Valen- 
cia, est, Carabobo, Venezuela; 110 habits, Ve: 
cindario del munieipio San Francisco de Jaro, 
dist, Ibarra, sceción Bolivar, est, Guanán Blan- 
co, Venezuela; 196 habits. 
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CUPISA: Geog. Aldea en cl dist, San Jeróni- 
mo, prov. Andaliuaylas, dep. Apurimac, Perú; 
690 habits. 


CUPISAYA: Geog. Aldea en el dist. de Coni- 
ma, prov. de Huancane, dep. Puno, Perú; 150 
habitautes, 

CUPISCO: Geog. Aldea en el dist. y prov. de 
Huancane, dep. Puno, Perú; 220 habits, 


SUPITEL (Tirar DE): fr. En el juego de bo- 
chas, arrojar por alto la bola para que, al caer, 
dé á otra contraria y la aparto. 

CUPO (del fr. compe): m. Cuota, parte asig- 
nada ó repartida å un pueblo ó á un particular 
en cualquiera impuesto ó empréstito. 
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es, 1O Se excuse ni por curo rodado, ni vie- 
jo, de trabajar en ellos (en los objetos), ete. 
JOVELLANOS. 
eel tributo alcanza á todos... 
Jornaleros, estudiantes... 
— Yo súlo sabia el cupo, 
Mas no cómo Jo reparten. 
HarTZPXBUSCH, 


CUPÓN (del fr. coupór, corte, porción): m. 
Com. Cada una de las partes de un documento 
de la deuda pública ó de una sociedad de crédi- 
to, que periodicamente se van cortando para 
presentarlus al cobro de los intereses vencidos. 

.. cl feudo de ahora, reunido en un solo 
cuerpo, se cobra por medio de CUPONES en las 
cajas de la Deuda pública. : 

CASTRO Y SERRANO. 


CUPRESEAS (del lat. cupressus, ciprés): £. pl. 
Lot. Suborden de coníferas pináceas, 


CUPRESÍDEAS (del lat. cupressus, ciprés): f. 
pl. Lot. Grupo de coníferas representado por el 
género Juniperus, 


CUPRESIFORME (del lat, cupressus, ciprés, y 
forma): adi. Bot. Se dice de ciertas disposicio- 
nes que presentan las hojas de muchos árboles 
análogas á la que se advierten en las del ciprés. 


CUPRESÍNEAS (del lat. cupressus, ciprés): f. 
pl. Bot. "Tribu de la familia de las Coníferas, que 
se distingue por tener flores monoicas ó dioicas 
en amentos terminales ó laterales compuestos de 
escamas insertas sobre un eje común, imbricadas 
y desprovistas generalmente de brácteas, ó rara 
vez acompañado de una sola bráctea adherente. 
Los estambres de los amentos masculinos des- 
nudos, con filamentos cortos, celdas en número 
de dos ó tres y & veces más, paralelas, distintas, 
y que se abren longitudinalmente; polen globu- 
Joso. En los amentos femeninos las escamas son 
poco numerosas y generalmente peltadas; los 
ovarios, en número variable en la base de las 
escamas, tienen el vértice abierto y por lo común 
alargado en forma de cuello cerrado ú oblitera- 
do después de la fecundación; frutos compuestos, 
drupáceos ó estrobiláceos y formados de escamas 
gruesas ó delgadas, conniventes, libres ó unidos 
por los bordes y persistentes; fruto recto, solita- 
rio y en número variable en la base de las esca- 
mas, comprimido, rodeado de un ala membrano- 
sa, pero algunas veces nuculiforme y áptero; 
embrión antitropo, con dos cotiledones por lo 
común, algunas veces tres ó nueve, oblongos, 
obtusos, con raicilla cilíndrica, Las especies com- 
prendidas en este grupo son árboles ó arbustos de 
hojas alternas, opuestas, ternadas, verticiladas ó 
mas raramente esparcidas, estrechas, lineales ó 
escamosas, imbricadas por series y generalmente 
adheridas ó decurrentes. Se divide esta tribu en 
cinco secciones å saber: Juniperincas, Áclinos- 
tróbcas, Tuiopsideas, Eucupresineas y Taro 
nicas, 

CUPRESINITA (del lat, cupressus, ciprés): f. 
Bot. y Palcont. Género de Coniferas fósiles re- 
presentado por varios conos ovoides, globulosos ó 
subglohulosos, con tres ó seis valvas, Este géne- 
ro comprende los Aelinostrabiles y Frenelites de 
Endlicher. Se han descrito cuatroespecies propias 
dle la arcilla de Londres, en la isla de Sheppey. 

CUPRESINO, NA (del lat, enpressinas ): adj, 
poit. Perteneciente al ciprés, 

- Crrnesixo: De ciprés. 

CUPRESITA (del lat, rupressus, ciprés): f. Bot. 
y Palront, Género fósil representado por dos cs- 
pecios, enalesson: la E, Linkienus, cuyos amen- 
tos masetilinos aislados se han encontrado en el 
sueino, y la O. Brongaiertil, caracterizada por 
varios ramos, llores y frutos observados en los 
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lignitosde Wetterau. Todas las especies del géne- 
ro C'upresita son indudablemente Cupresincas, ya 
de hojas opuestas v verticiladas, ya de hojas al- 
ternas, pero fuera de la Pruetiticación no hay 
caracteres bastantes para incluirlas seguramente 
en el género Cupressus, 

CUPRESOCRINIDOS (de cupresocrino): m. pl. 
Palcont. Familia de equinodermos erinoides, te- 
selitidos, caracterizados por presentar un cáliz 

ctaliforme, generalmente regular, compuesto de 
dos ó todo lo mis tres zonas de plaquitas. Las 
superficies articulares superiores de las placas 
radiales son anchas y truncadas; las piezas ova- 
les forman un aparato de consolidación anular ó 
piramidal en la base de los brazos, que son 
gruesos, cortos y dispuestos en una sola fila; la 
boca es central; el ano excéntrico; hay un canal 
dorsal en los artejos de los brazos, artejos que 
son depiimidos. 

Comprende esta familia los géneros Cupresso- 
erinus, Symbathocrinus, T'himucrinus y Edrio- 
Crinus. 

CUPRESOCRINO (del lat. cupressus, ciprés, y 
el gr. away, lirio): m. Palcont, Género de equi- 
nodermos crinoides tesclitidos, de la familia de 


Cupresocrino 


los eupresocrínidos. Se distingue por tener base 
dicíclica, placa infrabasalia cuadrangular; cinco 
placas parabasalias semejantes y pentagonales; 
cinco placas radiales con una superficie articular 
ancha y recta, sobre la cual se encuentra una 
placa braquial, bajo la que se unen las demás 
placas braquiales que son más prominentes, más 
anchas y más sencillas; la cara ventral de los 
brazos es acanalada y las costillas se hallan 
provistas de pinulas finas, 

En la base de los brazos se halla el aparato de 
consolidación, que consiste en cinco grandes 
placas ovales que ocupan los espacios interra- 
diales; dichas placas dejan entre sí una abertura 
libre para el paso de los vasos ambulacriferos 
que van á los brazos; una placa oval se halla 
perforada en el punto correspondiente al ano; la 
gran abertura central se considera como boca; 
el tallo es cuadrangular y provisto por lo común 
de cuatro canales nutricios (rara vez tres ócinco), 
mientras que los artejos de los brazos accesorios 
súlo presentan dos perforaciones, 

Abinda en el devónico, siendo notables las es- 
pecies Cupressocrinus cerasus y Cr. albrevialus, 

CUPRESOSILO: m. Bot. y Palcont. Género de 
Coniferas Fósiles, representado por varios troncos 
de capas concóntricas distintas y estrechas, «de 
células parenuimatosas, provistas de grandes 
poros redondeados y dispuestos en una ó varias 
filas opuestas de células resiniferas, pero sin ca- 
nales y con radios medulares sencillos. Se conace 
una especie del terreno erotáceo y otras muchas 
de las formaciones terciarias, 

CÚPRICO, CA: adj. Quim. Perteneciente al 
cobre. 


CUPRITA (de cohre): f, Miner, Oxido euproso 
natural, que corresponde A la fórmula CutO, Se 
presenta en hermosos cristales octacdricos ó tlo- 
devacdeicos, algunas veces cúbicos, en lilamentos 
capilares, en wasas compactas ú terrosas ale un 
rojo intenso; el lustre de los cristales es vivo; 
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son generalmente translúcidos y dejan pasar una | cúpula ó domo independiente de la 


luz rojo cochinilla; es soluble con efervescencia 
en el ácido nitrico; la solución es verde; colora 
la llama del soplete de verde; se funde en una 
materia negra al fuego de oxidación, y da un 
glvbulo de cobre al fuego de reducción; con el 
bórax al fuego de oxidación la perla es verde en 


caliente, azul en frío; al fuego de relueción es ' 


casi incolora, pero contiene cobre metálico rojo 
ladrillo; dureza 3,5 ó 4; polvo rojo ladrillo; den- 
sidad de 5,85 á 6,15. La forma cristalina es el 
octacdro regular, el cubo-octaedro, el dodecaedro 
romboidal y otras formes del tipo cúbico. 


CUPROCIANURO: m. Quim. V. Corre (C1a- 
NUROS DE). 

CUPROPLOMBITA: f. Miner, Sulfuro de plomo 
y de cobre, cuya fórmula es Cu? PL?S3 = CuS+ 
20bS. Se presenta en masas granulares de un 
gris de plomo, de exfoliación cúbica, encontradas 
en Chile. 


CUPUÁN: Geog, Rancho de la municip. de 
Tirándaro, dist. de Hueta- 
mo, est. de Michoacán, Mé- 
jico; 245 habits. 


CUPUBEBA (voz ameri- 
cana): 1. Bot, Graminea del 
género Andropogon, que 
vive en la isla de Jamaica. 


CÚPULA (del ár. cubba, 
bóveda): f. drg. Bóveda 
de revolución hemisférica, 
semielíptica ó engendrada 
por otra curva, que sirve 
para cubrir una planta circular ó poligonal. Dán- 
sele igualmente los nombres de cimborio, domo 
y media naranja. 


También es de admirable arquitectura el 
crucero de la capilla mayor, con su CÚPULA y 
lanterna hecho todo de curiosos y bien labra- 
dos florones. 


Cúpula 


OVALLE. 


Arcos, teatros, CÚPULAS, colunas, 
Palacios, templos, muros, puertas, baños, 
Revelados en prósperas fortunas 
Al cetro inevitable de los años, etc. 


LOrE DE VEGA. 


- CÚPULA: Mar, Torrecilla de hierro, redon- 
da y giratoria, que tienen algunos buques blin- 


A. Cúpula 


dados, dentro de la cual llevan uno ó más ca- 
ñones de grueso calibre, 

-Cúruia: Arg. La disposición general de 
una cúpula consiste en el anillo ó cornisa que 
asienta sobre las pechinas y arcos torales; el 
cuerpo de luces ó tambor, clevado cilindro que 
se levanta sobre el anillo y que suele llevar 
grandes ventanas de iluminación; el cascarón ó 
media naranja, que es la gran bóveda, nombre 
que debe reservarse para la parte interior cón- 
cava, dejando el de domo para la exterior; la 
linterna ó eupulino, pequeño cuerpo cilíndrico 
que se levanta sobre el ápice del cascarón y que 
se corona con otro pequeñito, que es el cimborio 
propiamente dicho, á todo lo cual se agrega por 
la parte exterior el chapitel, la bola, la veleta 
y cruz de hierro en que suelen rematar estas 
construeciones lo mismo que las torres, 

Se construyen las eñpulas generalmente de 
silleria ó ladrillo, por hiladas horizontales é in- 
elinando los lechos á un centro común, disposi- 
ción de aparejo que permite cerrar aisladamente 
cada hilada, La parte interior de las eñpulas se 
adorna con casetones esculpidos ó pintelos, y a 
veces lo Tena nu gran tema pintado al freseo, y 
por fuera suelen preservarse con una segunda 
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a EDEN, primera y 
que se hace de fábrica ó madera, 

E! empleo de las bóvedas para cubrir un es. 
pacio circular data de remotísima época, siendo 
la más antigua que se puede citar la del Zesoro 
de Atreo, situado cerca de la acrópolis de Mi. 
cenas, correspondiente al siglo xiv antes de Je- 
sucristo; pero su aparejo era de hilalas horizon- 
tales, ganándose el espacio que se quería cubrir 
por el vuelo sucesivo de las piedras, y no eran 
por tanto, verdaderas bóvedas. La cúpula ó bó. 
veda esférica es debida á los romanos, que la 
aplicaron también por primera vez á cubrir 
espacios cuadrados, acordando los ángulos por el 
intermedio de las pechinas, Parece que la em- 
pleaban con preferencia en los templos dedica- 
dos á ciertas divinidades, como Vesta, Cibeles 
Baco, etc. La más notable y que mejor se ha 
conservado es la del Panteón. 

Adoptada la forma de la cruz para las plantas 
de las basilicas cristianas, resultó ser el crucero 
la parte principal del edificio, y de aquí nació la 
idea de decorarla de un modo particular y de 
señalarla por fuera erigiéndose la cúpula, La 
Santa Sofía de Constantinopla atestigua el 
progreso que se alcanzo. Célebre es también la 
iglesia de San Marcos de Venecia por sus cinco 
cúpulas. En la catedral de Pisa es donde, sin 
embargo, se halla la primera muestra de cúpula 
levantada sobre un tambor irguiéndose á modo 
de torre como todas las modernas. Más intere- 
sante es este templo por la disposición y exten- 
sión de sus naves que por su cúpula, que es 
sólo un pequeño accesorio de la edificación. 

El paso más importante lo dió Brunelleschi, 
autor de la cúpula de Santa Maria de la Flor, 
de Florencia. Este ilustre arquitecto ideó la do- 
ble cúpula ó domo con objeto de que resulte por 
la parte de afuera una proporción airosa, que no 
daría por sí solo el trasdús de la bóveda interior. 
Esta disposición es la que luego ha prevalecido 
á partir de la de San Pedro de Roma, la eúpula 
más bella que existe, concebida por Bramanto y 
realizada por Miguel Angel, modificando sus 
proporciones. Tomando de Brunelleschi la idea 
del domo, estableció en relaciones muy acerta- 
das los pilares y pechinas, y lo coronó todo con 
un cornisamento tan bello por su perfil cuanto 
por su proporción, recibiendo el conjunto una 
forma imponente y majestuosa cual no se había 
conocido antes ninguna. Con respeto escrupu- 
loso å las disposiciones de Miguel Angel, y sólo 
dando un ligero peralte al domo ó cúpula exte- 
rior, fué continuada por Porta y Viñola. 

Tan hermoso modelo incitó ála imitación; las 
iglesias de Italia comenzaron todas á ser enbier- 
tas con cúpulas, pero ninguna de las copias 
merece especial mención, De Italia se extendió 
el gusto á las demás naciones de Europa: Espa- 
ña vió levantarse la del Monasterio del Escorial, 
majestuosa y elegante; en Londres se erigió la 
de San Pablo, por el caballero Wren, notable 
por su gran diámetro, y en Paris la de los Invá- 
lidos, proyectada por Mansard, ricamente orna- 
mentada. En la de San Pablo se ideó calar los 
macizos pilares para dar paso á las colaterales; 
en la de París se perfeccionó la idea de las do- 
bles cúpulas ó domos, abriendo la cumbre de la 
más baja, pintándose la superior y dando luz por 
ventanas abiertas en un ático, que penetrando 
por entre ambas cúpulas hiere lo cóncavo de la 
alta y produce desde abajo grato y sorprendente 
efecto, 

De la ¿poca romana quedan muchos restos de 
templos circulares, y también las termas presen- 
taban algunas cúpulas; pero la más notable es 
la del Panteón que mide 44 metros de diámetro 
interior y se apoya en un muro circular de seis 
metros de espesor, estando abierta por su centro 


“con uu ojo que mide cerca de 10 metros. Su 


interior está decorado con ensetones que primiti- 
vamente estuvieron forrados de bronce. La fá- 
brica es en parte de ladrillo y en parte de mam- 
postería, y el recinto cirenlar que la sostiene 
está vaciado con grandes nichos y refuerzos ona- 
drangulares que reducen el cubo casi áun tercio; 
puede decirse que mejor que un grueso muro €S 
una serie de contrafuertes que contrarrestan el 
empuje de la bóveda, Arcos de descarga, de la- 
drillo, en lo interior de las fáibricas, reparten los 
pesos á los puntos de apoyo principales, y gracias 
á la Imena calidad de los morteros se sostiene 
tal masa de arcos y rellenos, Todo hace ercer 
«ue para construir ten inmensa enla se em- 
pleasen cimbras adecuadas y ligeras, que a la 
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ar sirvieran de andamiada, y sobre las que 
debieron formarse cn relieve los casetones. 
Después de las cúpulas antiguas es una de las 
más célebres la ya dicha de Santa Sofía de Cons- 
tantinopla, erigida sobre cuatro pechinas, y 33 de 
o metros de diámetro; su cara exterior está 
dividida por costillas salientes y redondeadas, 
cubiertas de plomo, terminando en su cúspide 
en un remate abalanstrado, hoy día superado 
con la media luna. Destruida por un temblor le 
tierra veintiún años después de su terminación, 
fué reconstruída con ladrillos blancos y muy 
igeros. 
Hea cúpula de San Vidal, en Ravena, presenta 
una de las construcciones más curiosas, Devan- 
tada sobre una planta octagonal regular, está 
sostenida por ocho pilares situados en los ángu- 
los; la base de la boveda es un circulo inscripto 
en un octágono, y no se halla acordada por pe- 
chinas, sino que el vuelo de los ángulos VA sos- 
tenido per arcos. El cascarón está constituido 
por wna doble fila en espiral de botes de barro 
cocido que arranca desde la parte alta de los 
vanos, situados bajo la bóveda, hasta la clave. 
Otras varias iglesias de Ravena, como el Baptis- 
terio de Santa María, tienen cúpulas construidas 
de ignal manera. 
En la iglesia de San Marcos, de Venecia, la 
cúpula central es la más levantada de las cinco 
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que coronan el edificio; cada una de cllas está 
contenida entre cuatro trozos de bóvedas en 
cañón que forman un cuadrado, en cuyos ángu- 
los van pechinas que acuerdan la base circular 
de cada cúpula. 

En la catedral de Florencia, denominada de 
Santa María de la Flor, hay doble cúpula (fig. 1) 


que descansa en una torre octagonal cuyos muros , 


miden 5,20 de grueso y están aligerados por 
ocho claraboyas; la bóveda exterior tiene 2,40 
de espesor en su base, la interior 17,40, é igual 
á este grueso es el intervalo que las separa. 
Contrafuertes en los ángulos y en los centros de 
las fachadas reunen ambas bóvedas, La cúpula 
interior, cuyo diámetro es de 42 metros, forma 
ocho ángulos entrantes con ocho caras que se 
estrechan á medida quese elevan, rematando en 
lo alto por un vano de forma semejante á la 
base y que constituye el hueco de la linterna. 
El centro de esta cúpula está muy peraltado y 
mide desde la cornisa interior que corona la to- 
rre al ojo de la linterna 40m, 50; desde tal punto 
de vista es muy semejanteá la de Milán, erigida 
por la misma epoca. 

La cúpula de San Pedro en Roma es la obra 
más notable en su género de los tiempos anti- 
guos y modernos por su grandeza, magnificencia 
y atrevimiento. Ideóla Bramante, y, aunque in- 
tervinieron en la obra del templo sucesivamente 
Julián Sangallo, Giocondo, Rafael Urbino, Pe- 
ruzzi y Antonio Sangallo, sólo á Miguel Angel 
le fué dado comenzar la cńpula, cuyo primitivo 
plan reformó reforzando los pilares y ejecutando 
á la altura del cornisamento que corona las pe- 
chinas un basamento octagonal por fuera y cir- 
cular por dentro, El diimetro exterior del octá- 
gono es de 59 metros y el del cirento interior de 
41 metros, de modo que el menor grueso con- 
prendido entre circulo y poligono es de nueve 
metros. Por debajo de este cornisamento esta- 
bleció un estilobato circular contenido entre 
dos superficies distantes entre si 8,85, Este 
espesor se halla dividido en tres partes por un 
corredor de 1,80 de ancho; el muro exterior es 
de fábrica y tiene 2,45, y el interior mide 
41,50, siendo de fábrica de mampostería con 
revestimientos de ladrillo, y en algunas partes 
de sillería, von diversos corredores de 0,90 de 
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ancho y escaleras que sirven para comunicar con 
las cuatro de caracol abiertas en el espesor del 
muro del tambor de la cúpula, 

Por encima del estilobato, de 3m,75 de altura, 
se levanta el muro del tambor grueso de 3,10, 


sin incluir el vuelo de las pilastras que decoran ; 


lo interior de la media naranja y que tienen 
poceo más de 01,30; dicho muro es de fábrica de 
mampostería y ladrillo; el paramento interior 
es de ladrillo vestido de estuco, y el exterior de 
travertino; está calado por dieciséis grandes 
ventanas y fortalecido por fuera por dieciséis 
contrafuertes de silleria de más de 15 metros de 
altura y con remate cada uno de dos columnas 
acopladas de cerca de cuatro pics de diámetro. 

A este punto llegaba la construcción de la 
obra cuando falleció Miguel Angel, dejando de 
su proyecto un modelo de madera, dibujos y 
detalladas memorias. Sucedicronle Pedro Ligo- 
rio, Santiago Barozzio de Viñola y luego San- 
tiago de la Porta; pero los trabajos del domo se 
hallaban en cierto modo abandonados por aten- 
der á la decoración interior, hasta que Sixto V 
los hizo reanudar, agregando Dominico Fontana 
al arquitecto La Porta. 

Por encima de la parte edificada por Miguel 
Angel se eleva un ático circular de 50,60 de 
altura y grueso de tres metros, fortalecido por 
fuera con dieciséis cuerpos salientes de cerca de 
un metro y colocados encima de los contrafuer- 
tes de la torre. Sobre este ático, construido, co- 
mo el muro en que se apoya, con ladrillo vestido 
de piedra travertina, se asienta el inmenso cas- 
carón que corona el edificio. Su diámetro inte- 
rior en los arranques es 42,30, y no es comple- 
tamente hemisférico, sino peraltado en unnos 
4m,25, Mide de grueso por abajo tres metros, y 
va aumentando porque el perfil exterior es aún 
más peraltado que el interior; en el punto en 
que se separan las dos bóvedas tiene la de den- 
tro dos metros de grueso y uno la de fuera, es- 
tando ambas enlazadas interiormente por dieci- 
séis muros radiales que tienen 22,60 de grueso 
por abajo y uno solamente por lo alto. Encima 
de esta doble bóveda lay una plataforma ciren- 
lar, en cuyo centro se eleva, sobre un estilobato 
formado de dieciséis cuerpos salientes, una lin- 
terna de 12 metros de diámetro exterior y ocho 
de diámetro interior. 

Exigió la construcción de esta cúpula el em- 
pleo de cimbras compuestas de innumerables 
piezas y de extraordinarias dimensiones, con 
dos círculos férreos, uno puesto sobre la cúpula 
interior á 11 metros por encima de los arran- 
ques, y el otro empotrado en las fábricas, que 
contribuían al encadenado general; sin embargo 
de esto, posteriormente se produjeron grietas y 
saltaron dichos anillos, por el asiento desigual 
de cimientos de los grandes pilares de apoyo, y 
el que se haya podido producir por la diversidad 
de fábricas empleadas en la obra, con máis el 
esfuerzo lateral de la búveda, Los temblores de 
tierra contribuyeron mucho á aumentar los mo- 
vimientos de las partes ya sentidas y desunidas, 
y para detener estos peligrosos efectos se resol- 
vió á mediados del siglo pasado colocar nuevos 

- anillos de hierro. Pusié- 
$ ronse seis: el primero 
debajo de la cornisa del 
estilobato exterior, sobre 
el que van los contra- 
fuertes; el segundo en- 
cima de la cornisa de los 
dichos contrafuertes; el 
tercero encima del ático 
en el arranque de la bú- 
veda exterior; el cuarto 
á mitad de altura de és- 
ta; el quinto debajo de 
la plataforma de la lin. 
terna, y el sexto, enya 
necesidad se reconoció 
después de colocados los 
otros, å 0,32 por de- 
bajo del sitio en que se separan las dos bóvedas, 
También se compuso el antiguo anillo de hierro 
que rodeaba la bóveda interior. 

La notable cúpula de San Pablo en Londres 
(fig. 2) se eleva sobre un crucero de cuatro naves 
y con uu tambor que sostienen ocho pechinas, por 
medio de las cuales se acuerda con la planta 
octagonal que presentan los pilares de apoyo, 
Mide la enpula 32 metros de diámetro en sus 
arranques, por 17 de elevación, por lo que resulta 
con un peralte de un metro. Esta calada por su 


Fig. 2 
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vértice con un vano cireular de 6 metros de 
diametro, á cuyo alrededor hay una plataforma 
ancha de 2 metros. El ático que corona al tam- 
bor sostiene el domo ó cúpula exterior, que es de 
madera cubierta de plomo. 

Data próximamente de la misma época que la 
auteriorla cupula de los Inválidos de París, cuyo 
corte us la siy. 3 y la vista exterior la 4. Se levan- 
ta sobre una cruz griega 
inscripta en un cuadra- 
do, y la torre que la sos- 
tiene termina por den- 
tro en una doble cúpula 
de arranque común. La 
primera de ellas es una 
bóveda esférica incom- 
pleta, abierta por un 
gran vano circular ro- 
deado de una cornisa, y 
su decoración consiste 
en fajones meridianos 
divididos en casctones 
y pinturas en las zonas 
entre tales fajones. La 
segunda de las dichas 
bovedas, que se ve å 
través de-la abertura 
de la primera, es esté- 
rica peraltada, leva un gran tema pintado en su 
cúspide, y su parte baja, oculta por la otra, 
tiene doce lunetos que terminan en ventanas 
abiertas en el ático exterior, por lo cual se en- 
cuentra iluminada la pintura sin que desde abajo 
se vea de dónde procede la nz. 

Una pesada armadura de madera superada por 
una linterna, y forrada de plomo, constituye la 
tercera y última cubierta de este edificio, Las 
cúpulas de madera se han reservado más espe- 
cialmente para los domos ó cubiertas exteriores 
de las de fábrica. La de los Inválidos es muy 
notable, y se compone de dos grandes cuchillos 


que se cruzan en el eje, y de ocho medios enchi- 
llos acompañados de otros doce menores; das 
enrayados mantienen las diferentes piezas, uno 
que recibe el pie de los cuchillos, formado por 
soleras unidas entre si y que descansan en lo 
alto del tambor, y el otro establecido por encima 
de la media naranja, que se compone principal- 
mente «le dos puentes hechos de varias piezas y 
eucepados con los jabalcones y el nabo de la lin- 
terna. Las dimensiones de los maderos que en- 
tran en esta armadura están en razón del peso 
que ha habido que dar á todo el conjunto para 
evitar el cimbreo por cansa del viento, con la 
consiguiente fatiga á los muros, inconveniente 
que súlo se salva radicalmente construyendo 
también el domo de fábrica, como en la que aho- 
ra se va å describir, 

Es muy notable por su constrneción, toda de 
sillería, la triple cupula de Santa Genoveva, o 
del Panteón, en París, que en corte se representa 
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en la fig. 5. La torre del domo va sostenida en | 
el centro de una eruz griega por cuatro pilares 
triangulares, cuyos ángulos fortifican columnas 
embebidas, continuación de las de las naves. 
El cascarón ó buveda interior tiene 209,30 de 
diámetro en los arranques; decóranlo casetones 
octagonales con rosas, y en su ápice lleva una 
gran claraboya circular de 9m,60 de diáme- 
tro, á cuyo través se perciben las pinturas que 
adornan lo cóncavo de la seguuda bóveda. El | 
domov búveda exterior, ' 
que es también de sille- 
ría como las otras dos, 
va forrada de plomo, y j 
por su interior está ali- 
gerado con cuatro filas 
de nichos de profundi- 
dad igual ála mitad de 
su espesor, el cual va 
disminuyendo de abajo 
á arriba desde 0M, 80 å 
0™,40. La bóveda inter- 
media es muy peralta- 
da; su perfil es el de 
la catenaria, y mide 
15m,30 de elevación por 21,50 de liámetra; se 
halla perforada por cuatro grandes vanos 4 modo 
de lunetos y las partes macizas restantes, que 
forman pies derechos, están también penetradas 
por los muros circulares de las escaleras alum- 
bradas por las ventanas del ático, que dan á la 
bóveda un aspecto notable de ligereza y atrevi- 
miento. Sobre el trasdós, y diametralmente 
opuestas, hay dos escaleras para salir á lo más 
alto, y arcos botareles 
fortalecen su cúspide. 
Una linterna con cruz 
remata la constine- 
ción. 

El metal del pre- 
sente siglo, el hierro, 
ha pasado de los edi- 
ficios industriales á 
los civiles y religio- 
sos, y lo han emplea- 
do los arquitectos en 
la construcción de eń- , 
pulas, alcanzando una ligereza que deja muy 
atrás cuanto se hizo en-siglos anteriores, y una 
economía notabilisima comparada con aquellas 
construcciones. Tales cúpulas pueden ser hemis- 
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féricas ó poligonales, rebajadas ó peraltadas; 


constan ordinariamente de un cascarón con lin» + 


terna, y el armazón se compone de cerchas 


eurvas de medio punto ú ojivales que se encuen- , 


tran en el vértice superior, y que se fijan en un 
arco paralelo, pudiendo ser dichos cuchillos de 
vigas macizas ó cala- 
das. Las correas, de 


cerchas, pueden ser 
curvas ó rectilincas, 
según que la cúpula 
sea esférica ó poligo- 
nal, y deben colocarse 
en planos horizonta- 
les que dividan el 
cascarón en zonas re- 
gulares, con el fin de 
evitar toda deformación oblicna, En el arran- 
que todas las cerchas se fijan å un tambor, Es 
indispensable en estas obras un arriostramiento 
enérgico que enlace todos los eurhillos y obligue 
á trabajar ú todos á la vez, ó al menos å que se 
transmitan mutuamente las cargas imprevistas 
que pudiesen afectar á algunos de chos. 

La cúpula de la iglesia de Val-de-Grâce, en 
Paris, tiene ma armazón metálica, compuesta 
de ocho enchillos curvos y dieciséis semiecnchi- 
llos, formados cada uno de dos hojas por cabeza, 
un palastro de alma y cuatro escuadras, todo 
unido con roblones. La fig. 6 muestra el alzado, 
y la fig. 7 la planta de tal armazón. En la parte 


superior de la cúpula se ha establecido, para re- 
cibir las cabezas ile los enchillos, una corona de 
palastro con escuadras; otras coronas Ó correas 
de hierros planos unen entre sí los cuchillos å 


igual forma que las ' 
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diversas alturas, y un arriostramiento poligonal 
afianza todas las piezas. 

Uno de los ensayos más notables hechos en 
nuestros días es la cúpula de la iglesia de San 
Agustin, en París, debida al señor Baltard. 

Esta eùpula reposa completamente sobre apo- 
yos de hierro colado, contiguos ú una fábrica de 


* sillería, pero independientes de ella, no tenien- 


do aquélla otro objeto que servir de cerramiento 
y abrigo; asi es que podría separarse sin afectar 
en nada á la estabilidad de la construcción. Las 
columnas están fijas á los muros por medio de 
abrazaderas M, fig. 8, dentro delas que podrían 


Fig. 9 


resbalar en caso de un movimiento de descenso 
ocasionado por desigualdad de asiento entre am- 
bos materiales. En la fig. 9 se indica la dispo- 
sición general de losapoyos de la bóveda y cúpu- 
la del crucero, y en las figuras 10 y 11 la bóveda 
de la nave, cuya anchura entre muros es de 
152,70, y se compone de una serie de toros yux- 


Fig. 10 + Fig, 11 


tapuestos de eje horizontal, en enyas interseccio- 
nes se encuentra un arco de hierro sustentado 
por sus extremos en los apoyos verticales y en 
los puntos intermedios en el arco doble de medio 
punto, más los timpanos á que ambos dan lugar; 
cada dos de estos sistemas están ligados por ar- 
cos formeros normales de una abertura de 5,60; 
e) tabicado, que es de 
ladrillos huecos de 
o0m,11 de espesor, re- 
posa sobrecorreas cur- 
vas, cuyo plano es 
normal å los arcos su- 
periores donde se apo- 
yan; y una armadura 
del sistema de Polon- 
cean insiste solwe los 
muros y sostiene la 
cubierta. 

La parte más im- 
portante de la abra es 
la cúpula, g. 12, que 
se eleva en el crucero 
á una altura total de 
78,49 desde el suelo 
de la iglesia, dejando 
libre un espacio inte- 
rior de 50 metros, En 
cada uno de los ángu- 
los del octágono irre- 
gular de su base se 
levantan los apoyos 
de hierro fundido que 
afectan la forma de 
haces de tres column- 
nas, para venir por sn 
unión en la parte su- 
perior Á constituir las pechinas, Dos sistemas 
de arcos consolidan estos apoyos: los J de la 
anchura de la nave, y los P, constitnidos por 
hierros planos, escuadras y piezas fundidas 


Fig. 12 


' que «decoran el alma perforada con graciosos 
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contornos; las pechinas están formadas por lo 

arcos N tubulares, de alma maciza, que siguen] N 
dirección de los meridianos de la superficie café. 
rica, é insisten por la parte inferior sobre los 
apoyos, recibiendo en la superior una eran visa 
circular en forma de corona 4, de 0m, 96 de altu- 
ra y 25 metros de diámetro, viga que es de hierro 
laminado en celosia con 
ménsulas colgantes y 
aplicaciones de hierro 
fundido. Los arcos M si- 
guen también la direc- 
ción de los meridianos 
apoyándose en los P, R 
y la corona Q, y otros 
arcos en dirección de los 
paralelos consolidan los 
meridianos entre si. To- 
de esta estructura queda 
aparente, permitiendo al 
través de ella verse la 
fábrica de albañileria, á 
la que se adapta inmediatamente y sirve de fondo 

å los casetones delas pechinas, como se ve en las ` 
Jigs. 13 y 14. 

Sobre la gran corona insisten directamente 
dieciséis apoyos de hierro colado que vienen á 
formar el tambor; cada uno de estos apoyos, de 
sección rectangular, presenta hacia lo interior 
una ménsula que sostiene una columnita, sobre 
enyo capitel hay una especie de zapata con 


Fig. 14 


tres salientes, de los cuales los laterales sirven 
para recibir los arcos que enlazan los apoyos 
entre sí y que se ven en Æ de la fig. 12, cuyos de- 
talles se ven en las figuras 15 y 16, y el central 
los grandes arcos meridianos V de la cúpula in- 
terior, de palastro, en celosía y decorados con 
algunas piezas de hierro fundido que se represen- 


Fig. 15 Fig. 16 
tan en la fig. 17. Estos arcos tienen en su sección 
0m, 46 de altura en su parte interior, y disminu- 
yen ligeramente hacia la superior, donde se en- 
lazan å una corona en Y; el forjado interior está, 
como se ve, constituido por tres capas que son, 
contadas de dentro á fuera, una de enlucido para 
recibir pinturas, un tabi- 
que para aislar el espa- 
cio,. y, finalmente, un 
chapeado de tabla como 
garantía contra las in- 
flnencias atmosféricas. 

De distancia en distan- 
cia están las correas $ 
normales á la superficie 
del intradós, las cuales 
quedan aparentes; mas 
no ofreciendo su forma 
de doble curvatura bas: 
tante solidez, se han re- 
forzado con sólidas cin- 
turas poligonales de hie- 
rro plano, de 07,06 por 
0,7015, robladas con esenadras normales al tras- 
dós de los arcos meridianos. 

A la altura Y un techo plano limita el espa- 


| cio y comienza una escalera de caracol para hacer 


accesible la linterna. . 

La parte del apoyo de sección enadrada conti- 
núa por detrás de los arcos de la bóveda interior 
hasta la altura 4, donde por el intermedio de 
cojinetes fundidos recibe y asegura los arcos X 
de la cúpula exterior; estos arcas (figs. 18 y 19) 
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alastro, presentando una sección de 
impuesta de hierros de escuadra y 
lanos en celosía: entre cada dos existe un nervio 
de simple T (fig. 20) para apoyar las piezas de 
madera horizontales que han de recibir la talla- 
zón ó enlistonado y fijar la cubierta de pizarra. 
La fig. 21, que corresponde al punto el de la 

. 12, representa el cojinete fundido de donde 
arrancan los anteriores arcos, verdaderas formas 
de armaduras atirantadas en diversos puntos. 
Todo el cascarón exterior insistia en un princi- 
pio sobre la fábrica de piedra; mas una vez ter- 
minada la construcción de la cúpula interior, que 


son de p 
triple T, co 
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siguió á la exterior, con el auxilio de las grandes 
espigas J, se consiguió trasladar las presiones 
cargando sobre los apoyos verticales de hierro, y 
se obtuvo de este modo la perfecta independen- 
cia de ambas fábricas. 

La cúpula exterior no es esférica, sino una bó- 


Fig. 20 


veda en rincón de claustro, compuesta de dieci- 
séis elementos cilíndricos, en cuyas interscecio- 
nes se hallan los arcos anteriormente descritos: 
un trozo de ella se representa en la fig. 22 que 
deja verla disposición de las correas, que son vi- 


Fig. 21 


gas rectas en celosía, el nervio central de T para 
apoyar el enlistonado, y, finalmente, las aspas, 
igualmente de T, para evitar toda deformación. 
A trabar ambas cúpulas están destinados los 
vástagos verticales que entre sí las enlazan par- 
tiendo de la corona Y, desde donde los apoyos 
son de dos especies (fig. 23); de hierros de cruz 
hasta la corona F, y después en forma de colum- 


nitas huecas de 07,20 de diámetro por 0m,02 de 
de espesor para constituir la linterna donde que- 
dan aparentes y aisladas. 

Otras cúpulas notables metálicas fueron las 
del palacio de la Exposición Universal, en París, 
el año 1878, Eran cinco, una central y las res- 
tantos en los extremos de cada uno de los vesti- 
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bulos; descansaba cada una en cuatro colum- 
nas de hierro á 411,98 entre ejes, midiendo por 
la parte exterior del edificio 17%,61 sobre el 
suelo, y por dentro se elevaban verticalmente 
15 metros, y á esa altura se encorvaban para di- 
hujar la techumbre. Las columnas de los vesti- 
hulos estaban formadas por vigas huecas ree- 
tangulares de paredes voladizas consolidadas 
con escuadras en los ingu- 
los. La cúpula central era 
algo menor que las de los 
pabellones, innovación que 
producía muy buen efecto. 
Está representada en la 
fig. 24, á cuyos lados se ven 
detalles y una de las cúpu- 
las de los pabellones. 

Un sistema que presenta 
igualmente un peso relati- 
vamente pequeño, compa- 
rado con el de las de fábri- 
ca, es el de las cúpulas he- 
chas con piezas huecas de 
barro cocido, adoptado por 
el señor Simonet para la 
iglesia de Neully-sur Seine. Su planta es cua- 
drada, los arcos torales y cruceros están formados 
de barros huecos, los rellenos ó plementeriía de 
ladrillos planos y los arcos cruceros se contra- 
rrestan en su parte superior sobre una clave 
pinjante, igualmente de barro cocido. 

Cúpulas giratorias se establecen en los Obser- 
vatorios astronómicos, con objeto de poder seguir 
con los telescopios la marcha de los astros por 
todos los puntos del cielo, sin tener que mudar 
de sitio el instrumento. La construcción de tales 
cúpulas ha presentado dificultades y requerido 


Fig. 24 


estudios especiales para asegurar su estabilidad, 
Suelen hacerse de hierro, hemisféricas, y toda 
la cúpula y un piso unido á clla se mueven si- 
multáncamente rodando sobre ruedecillas en una 
plataforma cireular, La del Observatorio de Ma- 
drid fué proyectada y dirigida por el arquitecto 
Sr. Aguilar. 


DIMENSIONES DE LAS CÚPULAS MÁS NOTABLES 


Diámetro 
Edificio á que corresponden en 

metros, 
Panteón, Roma, ........ .| 44,00 
San Pedro, id. ..........] 42,30 
Santa Maria, Florencia... . . . .| 42,00 
Tumba de Muhammed, Visapur. .| 41,00 
Santa Sofia, Constantinopla.. . .| 35,00 
San Pablo, Londres, . . .....| 32,00 
Iglesia de Darmstadt... .....| 32,00 
Monasterio del Escorial. ., . . . .]| 21,13 
Panteón, Paris... ........] 20,30 


= CÚPULA: Bot, Órgano hueco en forma de 
copa que constituye la envoltura del extremo 
pedunenlar del fruto de la encina, del avellano, 
etcétera. Se llama vulgarmente cascabelillo, Mor- 
fológicamente son distintas la cúpula dela bello- 


ta y la cúpula de la avellana; la (primera es un 


disco modificado, es decir, un órgano de natura- 
leza axilar, mientras que la de la avellana es 
una bráctea, es decir, un apéndice, 

Algunos botánicos han dado también el nom- 
hre de cúpula al ovario de las cisádeas y de las 
coniferas, 

Ciertos hongos presentan también una porción 
hueca que ha recibido el mismo nombre. Asi- 
mismo varios naturalistas llaman eúpula á los 
apotecios de las pecizas y aun de otros hongos 
tecaspúrcos sin distinguir si estos apotecios son 
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huecos ó planos. Algunos pelos, tales como los 
del garbanzo, que terminan por una glándula 
hucea en forma de copa, se los denomina por 
esta razón pelos en cúpula ú cupuliferos, 

La presencia de una cúpula alrededor de la 
flor y del fruto se considera tan importante por 
algunos botánicos que han hecho de esta circuns- 
tancia el carácter más marcado de las cuercineas 
y de las corideas, que unidas forman el grupo de 
las cupuliferas, El receptáculo el disco y otros 


Cúpulas 
1. Bellota. —- 2. Avellana. — 3. Serbal 


muchos órganos forales presentan á veces la 
forma de una cúpula. 


CUPULADO, DA (de cúpula ): adj. Bot. En for- 
ma de cúpula ó provisto de eúpula. Se dice de 
varios órganos vegetales, Disco cuprulado, fruto 
eupulado, hongo cupulado. Se dice también de las 
inflorescencias rodeadas de una cúpula, como las 
de las encinas, hayas, ete. 


- Crrunanos: m. pl. Bot, Orden de hongos 
himenomicetosque comprende los géneros Peziza, 
Derma y Peteroclita, 


CUPULARES (de cúpula): m. pl. Bot. Tribu de 
hongos tremedineos, que comprende los géneros 
Hirncola, Lemalis y Ecidia, 


CUPULARIA (de cúpula): f. Zool. Género de 
briozoarios quilostomátidos inarticulados de la 
familia de los celepúridos. Se distingue porque 
cada célula está provista en su extremidad ante- 
rior de una abertura vibracular. Comprende es- 
pecies actuales y fósiles en el terciario. 


CUPULÍFERO, RA (del lat. cupido, d. de cupa, 
copa, y ferre, levar): adj. Bot. Aplicase á árboles 
y arbustos que se distinguen por sus hojas sen- 
cillas, casi siempre alternas, flores unisexuales, 
generalmente monoicas, fento glanduloso y se- 
millas sin albumen, como el avellano, la encina, 
el castaño, etc. U. t. €. s, 


- CUPULÍFERAS: f. pl. Bot. Familia de dichos 
árboles y arbustos. Hoy dia se considera como el 
grupo más elevado que comprende las corileas 
y las enercineas. V, estas voces, 


CUPULIFORME (de cúpula y forma): adj. Bot. 
Se dice de los órganos que tienen la forma de 
cúpula. 

= CUPULIFORMES:m. pl. Bol. Grupo de hongos 
desmatoptecios qne comprende los géneros Asco- 
bolus, Peziza, Hysterium y Acgerita, 


CUPULINO: m. Arg. Cuerpo superior que se 
añade á la cúpula ó media naranja. 


Lo cual está ejecutado en el cañón del curu- 
LINO de dicha capilla, con singularísimo primor, 


ANTONIO PALOMINO. 


CUPULITA (de cúpula): f. Zool, Género de aca- 
lefos hidrostáticos que tienen la figura de la 
cúpula ó cascabelillo de la bellota. Estos anima- 
les viven en colonias, en las que sus individuos 
se unen primero entre sí dos & dos, y después las 
parejas entre sí unas con otras, 


CUPUY: m. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Apocineas, que se distingue por 
tener flores pentámeras con un cáliz truncado, 
desdoblado en dos láminas, una corola gruesa, 
de lóbulos lanceolados, cinco estambres y un 
ovario globular, deprimido, hilocular y pauci- 
ovulado, coronado por un estilo corto, delgado, 
claviforme y sencillo ó provisto de dos glindu- 
Jas lineales, hispidas y opuestas, El fruto es una 


, Qrupa aovada acompañada del cáliz unilocnlar y 


monosperma. La semilla es grande y amigdili- 
ca. Jas especies de este género son árboles muy 
folixceos, de grandes hajas oblongo-lanecoladas, 
de flores numerosas reunidas en el extremo de 
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las ramas. Viven en la Guayana y so han carac- 
terizado dos especies, el €, acuática y el C. mar- 
tiniuna. 

CUQ-TOULZA: Geog. Cantón en el dist. de 
Lavaur, dep. de Tarn, Francia; 14 municipios 
y 600 habits. 

CUQUEIRA: Geog, Bodegasen la parroquia de 
San Esteban, ayunt. de Castrelo de Miño, par- 
tido judicial de Ribadavia, prov. de Orense; 35 
edificios, 


CUQUET (Prnro): Biog. Pintor español. Na- 
ció en Barcelona á fines del siglo xvr. M. en la 
misma ciudad el 1666. Artista de gran espiritu 
y verdadero genio en la composición, sólo sabe- 
mos de él lo que expresan las siguientes lineas 
de Ceán Bermúdez: <Pintó el cuadro grande que 
está en la sacristía de los Carmelitas calzados 
de aquella ciudad, que representa el concilio 
efesino, presidido por San Cirilo, los del retablo 
mayor, los del órgano y los del claustro alto, y 
con Francisco Gasén los del claustro bajo del 
convento de San Francisco de Paula, relativos 
á la vida del santo fundador, casi perdidos por 
los retoņues de los ignorantes. Cotejados estos 
lienzos con los veinte de la vida de San Elías 
que están en el segundo claustro del citado con- 
vento del Carmen, reconocidos por suyos, no se 
halla en ellos nada que se asemeje al estilo de 
Cuquet, de cuya mano son otros nueve cuadros 
que están en la porteria del mismo convento, y 
representan varonesinsignes de aquella religión. » 


CUQUIA: f. Zool. Género de peces teleosteos, 
del orden de los anacantinos, familia de los gå- 
didos, El género Cuchia es muy afin al género 
Motella, 


CUQUIARACH!: Geog. Arroyo que unido al de 
Turicuchi, forma el de Fronteras, al N. del dis- 
trito de Arizpe, est. de Sonora, Méjico, y el cual, 
engrosado por otros arroyos y por el rio de Ba- 
vispe, va á constituir el de Batepito, que en su 
avanzado curso toma el nombre de Yaqui. 


CUQUID: Geog. Aldea en el dist. Cutervo, 
prov. Chota, dep. Cajamarca, Perú; 1135 habi- 
tantes, inclusive los de Cuchicara y Culiac, 


CUQUILA: Geog. V. Santa María CUQUILA 
(Méjico). 

CUQUILLERO (del lat, coqučre, cocer): m. prov. 
Aure. Criado de la hornera, que va å recoger 
por las casas el pan que se ha de cocer, y lo 
vuelve después de cocido. 


CUQUILLO (d. de caco ): m. CUCLILLO, ave de 
paso, «de color ceniciento, ete. 


Y ahora nos hallamos en los infiernos con- 
denados CUQUILLOS: no ha de pasar así, 
QUEVEDO. 


Me eximí de ello de tal suerte, que siempre 
quedé libre como el CUQUILLO, 
Estebanillo González, 


CUQUILLOS: Geog, V. Sasra Maria DE CU- 
QUILLOS, 


CUQUIO: Geoy. Municip. del cantón Primero 
ó de Guadalajara, est, de Jalisco, Méjico; 10 110 
habits,, distribuidos en los Ingares siguientes: 
Villa de Cuquio; ocho puellos: Ocotillo, Cruces, 
San José, Coacnala, Contla, Juchitlán, Ojo de 
Agua y San Tuan del Monte; cuatro haciendas: 
Consuelo, Zapotes, Astillero y Ocotengo, y 38 
ranchos, i| Villa cabecera de lamunicip. y depar- 
tamento de su nombre, cantón Primero, est. de 
Jalisco, Méjico; sit. 50 kms, al N. E. de la e. de 
Guadalajara, Trabajos agrícolas. 


CUQUIPATA: Geog. Aldea en el dist. Tares, 
prov. Calea, dep. Cuzco, Perú; 115 habits. 


CUQUIRI: Geog. Río en el Perú, tributario 
del Tono por la izquierda, prov. Carabaya, de- 
partamento Puno, 


CURA (del lat. enra, cuidado, solicitud): m. 
Sacerdote encargado, en virtud del beneficio que 
tiene, del enidado, instrucción y pasto espiritual 
de una feligresía, 


uniera Dios (dijo Sancho) no le venga en 
voluntad al CURA de entrar también en el 
Aprisco, según es de alegre y amizo de holgarse, 
CERVANTES, 


. «Avisa la voz de la campana, 
Y acude lego por su diezmo el vera, ete. 
VILLAVICIOSA. 


= Crias fan. Sacerdote católico. 


CURA 


Mientras rasga la guitarra, desaparece la 
fisonomia del cura escuerzo entre millares 
de inuobles gestos. 

ESPROXCEDA. 


¡Mal haya el tal D. Luis y su manía de 
Meterse CURA! 
VALERA. 
= Cura: f. CURACIÓN. 


er en las CURAS y beneficios que hizo (Cristo) 
no guardó con todos uma misma forma de 
hacer, etc. 
Fr. Luis pe LEóN. 


Fué necesario dejar algún tiempo al des- 
canso de la gente y å la cUka de los heridos, 
cuya suspensión duró tres días ó poco más, 
etcétera, 

SoLís, 


= Cura: CURATIVA. 


La llaga que al principio no se cura, 
Requiere al fin más áspera la CURA. 
ERCILLA. 


„Estuve en aquel lugar tres meses con gran- 
dísimos trabajos, porque la CURA fué más 
recia que pedía mi complexión: ete. 

BANTA TERESA. 
= CURA: ant. CUIDADO, 


¿Qué es el fin del aderezo y de la CURA del 
rostro, sino el parecer bien y agradar á los 
miradores? 


Fr, Luis DE LEÓN. 
~ CURA: ant, CURADURÍA. 


No tan solamente tomó la CURA del menor, 
mas tomó con ambas manos lasrentas del Im- 
perio. 

PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


-CURA DE ALMAS: Cargo que tiene el pårro- 
co de cuidar, instruir y administrar los sacra- 
mentos á sus feligreses, 


Otros clérigos hi ha, que llaman parrocales, 
que han de haber un mayoral en cada una de 
ellas, que haga la CURA de las almas de aque- 
llos que son sus parrocanos, 

Partidas. 

¿Hay verdadera vocación en los que se con- 
sagran á la vida religiosa y á la CURA de almas, 
ó es sólo un modo de vivir como otro cual- 
quiera? etc. 

VALERA. 


-CURA DE ALMAS: Cura, sacerdote encarga- 
do, ete. 
; 


-CURA DE NOCHE: El teniente de CURA á 
enyo cargo está el administrar los santos sacra- 
mentos & los enfermos durante las altas horas 
do la noche. 


- Cuna EcóNomMo: Sacerdote destinado en 
una parroquia por el prelado, para que haga las 
funciones de párroco, por vacante, enfermedad 
ó ausencia del propietario, 

- Cura PÁRROCO: CURA, sacerdote encargado, 
etcétera. 

- CURA PROPIO: Párroco en propiedad de una 
foligresta. 

Depositáse en el tercero nicho por orden del 
señor duque de Sesa, con permision del doctor 
Baltasar Carrillo de Aguilera, CURA propio de 
la parroquial de San Sebastián. 

JUay PÉREZ DE MONTALBÁN. 


— TENIENTE CURA Ó DE CURA: Sacerdote nue, 
previo nombramiento, ayuda en el ministerio 
parroquial al CURA propio, ó ecónomo, 

El corregidor dijo: Señor teniente CURA, 
este gitano y esta gitana sou los que V.m, ha 


de desposar, 
CERVANTES, 


= ALARGAR LA CURA: fr. fig. Prolongar sin 
necesidad un negocio, cuando al que lo alarga 
se le sigue de esto alguna utilidad. . 

= EXCARECEL uno LA CURA: fr. Esagerar lo 
que hace por otro para que éste se lo agradezca 
Ò recompense más, 


Viendo la insolencia tan adelante, fué en 
persona, con que se dió algún remedio; perono 
bastante, entemliendo que encarceía el mal 
por encurecer le URA, 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


Ayiudándome del oficio de charlatán, ensal- 
zaim mis drogas y encarecio la CURA. 
tistebanitlo (tonzález, 


CURA 
= ENTRAR, O METERSE, UNO EN CURA: fr. Po. 
NERSE UNO EN CURA, 
_Ayuné sin ser temporas ni vigilias 
dieta sin haberme melulo en CURA, 
Estebanillo González, 


, Y hice 


SE ACUERDA EL CURA DE CUANDO FUK 
SACRISTÁN: ref, que reprende al que, habiendo 
sido elevado á un empleo, ó no hace caso de los 
de su esfera antigua, ó castiga y reprende con 
rigor los defectos que él cometió y debe disi. 
mular, 

- PONERSE uno EN CURA: fr. Emprender ó 
empezar la cura de un achaque ó enfermedad 
crónica. 


»..3 dame cuenta 
De la pasión violenta que te abrasa, 
Y pues tienes en casa la ventura 
Que dices, ponte en CURA, aunque yo muera, 


Tirso DE MOLINA, 


-TENER CURA: fr. Poder curarse. Dícese de 
los enfermos y de las enfermedades, 


Cura PÁRROCO: Dro, can, Los monumen- 
tos eclesiásticos de los tres ó cuatro primeros 
siglos de la Iglesia nos harían pensar que en- 
tonces no habia parroquias, ni, por consiguiente, 
curas párrocos, «si los hubo, ilice el Padre To- 
masino, serían muy pocos;» las actas de los 
Apóstoles, las epistolas de San Pablo, el libro 
del Apocalipsis, sólo nos hablan de las iglesias 
de las cindades considerables y de los obispos y 
presbíteros que residían en ellas. San Ignacio y 
San Cipriano sólo dirigen sus cartas á los obis- 
pos de las grandes ciudades y nunca hicieron 
mención de los presbiteros ó diácomos de los 
pueblos del campo; tampoco se ve el menor ves- 
tigio de iglesia que no presidiese el obispo. San 
Justino en su Apologélico dice que el Domingo 
los fieles de la ciudad y del campo se reunían 
en el mismo lugar en que el obispo ofrece el 
sacramento de la Eucaristia, que se distribuye 
á los que se hallan presentes y se envía á los 
ausentes por medio de diáconos. Los cánones 
atribuidos á los Apóstoles nos harían conjeturar, 
mejor que ningún otro escrito, que en los pri- 
meros tiempos el obispo cra el único encargado 
del cuidado de todo su pueblo, y que los pres- 
biteros y diáconos nunca se separaban de él. El 
canon 40 dice que éstos nada deben hacer sin 
permiso del obispo, sine sententia episcopi nihil 
agere pertentent. El canon 15 contiene que el 
obispo debe velar de todo lo concerniente á 
su parroquia y pueblos que dependen de ella: 
Que parochie propico competunt et villis gue sub 
ea sunt. Parroquia está tomada en este lugar 
por «diócesis, según observación del Padre To- 
masino. Por último, lo que acabaría de persua- 
dir que en los primeros tiempos todo se hallaba 
bajo la inmediata dependencia del obispo, es el 
canon 32, que quiere que se depongan como 
cismáticos los presbiteros y clérigos que tienen 
reuniones separadas, sin que las presida el 
obispo: Si quis presbyter contemnens episcopum 
suum seorsum congreyatione fecerit, ct allerum 
allare fixerit, deponatur quasi principatus ama- 
tor existens, simililer el reliqui clerici. 

Todo esto no tiene nada de contrario á lo que 
se cree comúnmente, que los ohispos en aquellos 
tiempos enviaban presbiteros de su clero á las 
iglesias particulares, desde donde, después de 
haber hecho el servicio necesario, volvían á la 
iglesia episcopal, y que habiéndose aumentado 
después el número de fieles, y el de iglesias por 
consiguiente, se aumentó también el de presbi- 
teros, por lo que se unieron ¡ las iglesias y se 
les hizo fijo su ministerio para que administra- 
sen los sacramentos á sus feligreses. , 

Desde los primeros siglos hubo presbiteros 
que se distribuyeron en títulos, es decir, en los 
lugares de ocasión, Á los que iba alternativamen: 
te cl obispo ¿ reunir á los fieles. Cuidaban del 
pueblo «dle todo su territorio, para observar sus 
costumbres y advertir al obispo sus necesidades 
espirituales, Podían conferir el Bautismo y la 
Peniteneia å los que se hallaban en peligro. Fué 
necesaria esta distribución en las grandes po- 
blaciones, como Roma y Alejandría, en las que 
se hallaban establecidas las parroquias en la 
ciudad y en los alrededores desde el tiempo de 
Constantino. Dice San Epifanio que en Alejan- 
dria había nmehas iglesias, de las que cuenta 
siete ú ocho; las callos y easas vecinas de cada 
iglesia, que eran como su distrito, se amaban 
Seras, Habia muchos presbiteros en cada una 
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de estas iglesias, pero sólo uno presidía. Arrio 
era rector, ú, como decimos, cHe puirroco de ung 
de estas iglesias; se sirvio de la autoridad que 
le daba esta cualidad para esparcir el veneno 
de sus errores, San Atanasio nos . manifiesta 
también que en las grandes poblaciones había 
iglesias y presbiteros para gobernarlas; en el fa- 
moso pais de Mascotes habia diez, Dice el conci- 
lio de Elvira que se confiaba en aquellos tiem- 
yos la dirección de un pueblo á los diáconos: Si 
uis diaconus regem plebem; tal fué el principio 
de los curas párrocos y parroquias, . 

En las Galias prueban los cánones del conci- 
lio de Arlés celebrado en 314 que se habían es- 

tablecido allí los curas párrocos desde el cuarto 
siglo, tanto en el campo como en las ciudades, 
Estos cánones ordenan á todos los ministros de 
la Iglesia que permanezcan en los lugares á que 
están unidos, y å los diáconos de la ciudad que 
no se atribuyan las funciones que pertenecen á 
los presbiteros, es decir, á los curas párrocos, 

El segundo concilio de Vaison ordena preci- 
samente å los presbiteros de los pueblos del 
campo que eduquen á los jóvenes clérigos en 
sus casas y que les enseñen el Salterio y las Sa- 
gradas Escrituras, , , o 

A los antiguos curas nnidos á los titulos de la 
ciudad de Roma se les llamaba cardenales; este 
nombre pasó desde Roma á totas las iglesias de 
Occidente. Observa Fleury que este modo de 
hablar, que se extendia también á ciertos diá- 
conos, era ordinario en tiempo de San Gregorio 

común en toda la Iglesia latina; después se 
dió más particularmente el titulo de presbiteros 
cardenales á los de las cindades, y, finalmente, 
á los individuos del Sacro Colegio, 

Estos presbiteros cardenales, añade Fleury, 
ne en el día llamamos curas, llegaron å ser 
espués como pequeños obispos; según aumentó 

el número de fieles se les permitió decirla misa 
en su titular, y, por consiguiente, predicar; tam- 
bién se les permitió bautizar, aun en los días so- 
lemnes, lo que, sin embargo, dice el mismo 
autor, no fue universal. Todos los curas cuida- 
ban también de instruir á los niños antes y des- 
pués de la confirmación, de corregir las costum- 
bres, de convertir á los pecadores, de oir las 
confesiones é imponer la penitencia secreta, Po- 
dían crear un salmista ó un chantre por su pro- 
pia autoridad, pero no un acólito ni subdiácono; 
podian deponer á los clérigos menores inferiores 
alos subdiáconos, y excomulgar á los legos. 

Hacia el año 1000 extendieron los curas su 
poder hasta la jurisdicción contenciosa y dis- 
frutaron de él más de trescientos años; pero en 
el siglo x1v los obispos reivindicaron sus anti- 
guos derechos sobre los curas. Pueden verse los 
deberes de los antiguos párrocos en el capitular 
de Teodulfo, obispo de Orleáns, por el siglo v111; 
se halla en la historia eclesiástica de Fleury y 
en la colección de los concilios, Puede verse 
también sobre la misma materia al Padre To- 
masino, en su tratado de la Disciplina, donde 
dice este antor que la dignidad de los curas 
parece haber sido levada á su colmo por los 
teólogos de París, cuando establecieron la doc- 
trina de que, siendo los curas sucesores de los 
setenta discípulos, componían un segundo orden 
de prelados que tenían inmediatamente de Je- 
sucristo la autoridad de ejercer las funciones 
jerárquicas, de purilicavla por la corrección é 
ilustrar con la predicación y perfeccionar por la 
administración de los sacramentos. Hé aqui lo 
que dice sobre esto el célebre Jerson: Qui di- 
cuntur suecesores septuanginta duorum el dicun- 
tur proclati seenndi ordinis, digwitatis vel hono- 
ris, quales sunt curali, quitus et statu ct ordi- 
nariy jure conveniunt tres actus hierarchici pri- 
Mario, essencialiter ct inmediate å Chrislo qui 
sunt prergare per correclioncm, Uluminare per 
Predicalionem, perficere per sacramentorum mi- 
Ristraliourm. 

Esta última opinión es la más acreditada en 
Francia y en otras partes, ya sea que se consi- 
dere à los curas como los sucesores de los se- 
tenta discipulos, ó simplemente como ministros 
subalternos establecidos originariamente para 
ayudar à los obispos, sin tener, como ha dicho 
Santo Tomás, mis que una simple administra 
ción por comisión del obispo, cerca del cual no 
son más que como los magistrados cerca del 
rey, Tienen, por el contrario, por sí mismos, ġ 
por su título, una jurisdicción propia, partien- 
lar ¿inmediata en el foro de la penitencia: el 
derecho de gobernar y conducir su rebaño, del 
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que responden como el obispo del suyo,chrismam : quiera Boves, Morales, Antoñanzas y Otros rea- 


suam punere pro oribus suis, El concilio de 
Aquisgrán, al hablar del establecimiento de las 
parroquias, dice expresamente de cada pirroo; 
ul per se cam lenere possil. 

Bien se ha podido sostener esta tesis; pero 
nada hay para apoyarla, sino la prueba nega- 
tiva sacada del silencio. Estamos convencidos 
de que no hay realmente en la Iglesia mis que 
los obispos que sean pastores, según toda la 
fuerza de la palabra, y que los euras no pueden 
tencr este título más que como secundarios de 
los obispos, sometidos de radice à su jurisdic- 
ción, recibiendo sólo de ellos su poder; que no 
hay verdaderos rectores más «ue aquellos á 
quienes dijo el Espiritu Santo: Possuil episcupos 
regere ecelessiam Dei, Toda la tradición de los 
primeros siglos está en favor de esta opinión. 


- Cura: Geog. Sierra en la prov, de Badajoz, 
partido judicial y término de Don Benito. | La- 
guna en la prov. de Cáceres, p, j. de Montán- 
chez y término de Alcuéscar, 


— Cura: Geog. Río del est. Guzmán Blanco, 
Venezuela; nace en la serranía del interior y 
desagua en el Guárico. I Río del est. Carabo- 
bo, Venezuela; nace en la serrania de la costa y 
desagua en el lago te Valencia. |, Isla del lago 
de Valencia, Venezuela; tiene menos «de me- 
dia milla en su mayor largo, |; Distrito de la 
sección Guzmán Blanco, del mismo estado, 
Venezuela, formado por los municipios de Ciu- 
dad de Cura, San Juan, San Francisco, Las 
Mercedes y Magdaleno, con 22390 habitantes, 
Los principales ríos de este distrito son el 
Guárico, el Tucutmiemo, el San Juan, el Minas, 
y los riachuelos La Puerta, Semen, Piritu y 
otros. Una parte del lago de Valencia corres- 
ponde á este distrito, y en ella se encuentra el 
puerto de Punta Larga. La laguna Jaguaiguai, 
entre Cura y Cagua, pertenece también á esto 
distrito, y se comunica con el lago de Valencia 
por el caño Diaparo, que recibe las agnas del rio 
Minas, Los rios Tucutunemo y Minas presentan 
el fenómeno de perderse en la mitad de su cur- 
so y reaparecer más adelante. Hoy en el distrito 
se conocen las siguientes minas: Una de oro en 
el sitio de Chacao, cerca de San Juan de los 
Morros, y una de cobre en Peña-negra, al S, de 
Ciudad de Cura. || Municipio del distrito de 
su nombre, en la sección Guzmán Blanco, del 
mismo estado, Venezuela; 11644 habitantes, 
distribuidos entre los vecindarios y sitios si- 
guientes: Barrialito, Los Colorados, Represa, 
Campoalegre, Mujica, Samán, Bocachica, Ma- 
cualla, Montero, Las Lajas, Carita, Quebrada- 
honda, Peñasola, Peñanegra, Algarrobito, El 
Blanco, El Buey, Tierrablanca, Semen, Malpi- 
ca, Hoyito, Chaguaramas, Las Mulas, Guam- 
brita, Santa Rosa, Sabaneta, Cedral, Portachne- 
lo, Picachito, Quebrada Seca, Potrero Grande, 
Carrizalito, Chapa, Calichal, Campo, Valle- 
hondo, Guambra, Castañal, Santa Bárbara, 
Manzanilla, Marchamal, La Violeta, La Palma, 
Amapola, Guasduas, Lamedero, Cogollal, Ma- 
nire, Veladero, Milagro, Bucaral, Potrerito, 
Algodón, Caro, Aguablanca, Guzyabal, Guacha- 
racas, Mamonote, San José, Vueltica, Santa 
Rosa, Virgen Pura, El Tigre, Quebradón y 
Campoteja. IC. cap. del est. Guzmán Blanco, Ve- 
nezuela sit. cerca de los rios Tucutunemo y Mi- 
nas, en terreno árido y seco, dirigido de N. O. á 
S, E., formado por la depresión de la cordillera 
del interior, mediante una ancha abra que deter- 
mina el curso de los ríos, y por la cual se pasa 
de los fértiles y amenos valles de Aragua á los 
rápidos y extensos llanos que van hasta el Orinoco 
y el Meta. Los cerros calizos que rodean la ciu- 
dad impiden que ésta tenga una vista agrada- 
ble, pero hacia el E. se descubre el valle del 
'Tucutunemo, leno de haciendas, y porel O, el 
vallecito por donde se desliza el rio Minas, el 
cual se pierde enteramente después de pasada el 
abra y aparece cn un caño-que forma la laguna 
Jaguaignai, que por el caño Diaparo desagua en 
el lago de Valencia. La situación de esta ciudad 
es importante por hallarse en el punto Jimitrofe 
entre el llano y los valles; tiene 3148 habi- 
tantes, goza de clima sano, ordinariamente de 
16° 17* del C., y dista de Caracas 116 kilóme- 
tros. La ciudad de Cura fré fundada å fines del 
siglo xvit por D. Juan de Bolivar y Villegas 
erigida en parroquia eclesiástica en 1718, Du- 
raute la guerra de la Independencia sufrió las de- 
vastaciones con que señalaron sus pasos por do- 


listas, y constantemente fué cuartel general de 
los ejércitos beligerantes. Entre los hechos his- 
túricos de este distrito relativos á aquella época 
son los más notables los siguientes: Combate 
librado en el sitio de la Puerta por el coronel 
patriota Campo Elías con el jefe realista Tomás 
Boves, desgraciado para el primero (3 febrero de 
1814); acción de Bocachica entre las fuerzas 
patriotas mandadas por el general Santiago Ma- 
riño y las huestes del mismo Boves, que se retiró 
después de un sangriento combate (31 de marzo 
de 1814); segunda acción de la Puerta que tam- 
bién perdieron los patriotas mandados por Bo- 
livar, contra Boves (15 de junio de 1814); ac- 
ción de Semen (16 de marzo de 1818). Durante 
la revolución de abril fué tomada esta ciudad å 
fuego y sangre por las fuerzas al mando del ge- 
neral Francisco L. Alcántara, 


- Cura: Geog. Aldea en el dist. Arapa, pro- 
vincia Asángaro, dep. Puno, Perú; 290 habi- 
tantes. 


Cura ó CURRA LAUQUEN: Geog. Taguna 
en la gobernación del Neuquen, República Ar- 
gentina. Tiene unos 1000 m. de largo y 400 de 
ancho. Su agua es salobre, La alimenta un arroyo 
dulce cerca de Tenlen, 

Cura (EL): Ceog. Aldea en el ayunt, de 
Galera, p. j. de Huéscar, prov, de Granada; 13 
editicios, 

-Cura pr Los PaLacios (EL): Biog. Véase 
BERNÁLDEZ (ANDRÉS). 

CURABAMBA: Gcog. Aldea y estancia en el 
dist. y prov. Huamachuco, dep. Libertad, Perú; 
170 habits. 


CURABLE: adj. Que se puede curar. 


Mas lo segundo que toca á la aspereza y des- 
gracia de la condición, que por la mayor parte 
nace más de voluntad viciosa, que de natura- 
leza errada, es enfermedad más CURABLE. 

Fr. Leis DE LEÓN. 

Todas las enfermedades son igualmente CU- 
RABLES ó incurables, según el vigor de las can- 
sas de do proceden, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


CURACAVI: Geog. Aldea del dep. de Melipi- 
lla, Chile. Sit, en el camino de Santiago á Val- 
paraiso, á 55 kilómetros de Santiago; 500 habi- 
tantes. Su nombre está formado por los vocablos 
cura y cahutñ que es, junta tenida en el peñasco; 
pero viene de cuyamcahuín, esto es, junta cn la 
arena. 


CURACIÓN (del lat. curatio): f. Acción, ó 
efecto, de curar ó curarse. 

Era dificil la CURACIÓN de un mal (la usura) 
que nacía y se propagaba oscura y disimulada- 
mente, etc. 

JOVELLANOS. 

a la CURACIÓN es difícil, si para dar prin- 

cipio á ella se necesita matar al enfermo. 
CASTRO Y SERRANO. 


- CURACIÓN: Cir, Recibe este nombre, y tam- 
bién el de cura, más generalizado entre los ci. 
rujanos españoles, pero que no parece tan ajus- 
tado al concepto léxicológico de la palabra, la 
acción de curar una herida y el conjunto de tó- 
picos que se aplica sobre las soluciones de con- 
tínuidad, traumáticas ú operatorias, para pro- 
tegerlas ó para dirigir su cicatrización. Los méto- 
dos de curación ó cura(vocos que indistintamente 
seguiremos usando) son muy numerosos, y los 
autores los han clasificado según las indicacio- 
nes que deben llenar. El Doctor Dechambre las 
divide en: 1. cuyas simples ó prolcctrices; 2.0 cu- 
ras mod ¡ficadoras (emolientes, excitantes, sedan- 
tos, etc.); 3. curas oclusivas; 4.2 curas antisip- 
ficas, Nosotros all mitiremos también esta clasi- 
ficación, colocando en el grupo 5,9 la curación 
aiópica del Dr, Garcia Díaz. 

1.2 Curas simples, —- No tienen más ohjeto 
que proteger la herida contra los traumatismos 
y cansas irritantes exteriores; al mismo tiempo 
deben absorber el pus y los liquidos segregados 
por la herida. Para ello se preferia en otro tiem- 
po las Ailas, aplicadas en Forma de tortas, más 
o menos gruesas, según la almudancia de la sr- 
puración, Desde Larrey se interponía una com- 
presa untada con cerato, para impedir que las 
lilas se adhirieran á los pezoncitos carnosos, y 
lena de agujeros para permitir la salida de la 
supuración. Se puede reemplazar con ventaja 
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dicha compresa con un trozo de gasa empapada 
en glicerina ó aceite de almendras dulces. Esta 
cura, mantenida por una compresa longueta ple- 
gada en dos ó cuatro dobleces, y por algunas 
vueltas de venda, constituye el vendaje usado 
durante muchos años, y que aún subsiste por 
una rutina deplorable, Tiene varios inconve- 
nientes: debe renovarse diariamente, y expone 
la herida á traumatismos incesantes y á todas 
las causas de intoxicación nosocomial. Podrían 
reemplazarse las hilas con una capa de algo- 
dón hidrófilo, conservado en sacos ó cajas imper- 
meables. 

2,9 Curas modificadoras. — Con estas se pre- 
tende ejercer cierta influencia sobre la evolución 
de la herida ó úlcera, Su número es considerable: 
sin hablar de la larga serie de maduralivos, deler- 
sivos, incarnalivos y exatrizantes, todos ellos 
abandonados en nuestros dias, debemos citar 
como verdaderamente prácticos: a, los emolicntes; 
b, los sedantes; c, los estimulantes, y ciertos mo- 
dificadores que han alcanzado gran boga en los 
últimos años. & ) Los emolientes, cualquiera que 
sea su modo de aplicación, sólo sirven para 
mantener en contacto de las partes afectas una 
atmósfera de agua tibia, Asi obra la cataplas- 
ma elásica (fabricada con harina de linaza), tan 
frecuentemente usada, y no sin motivo, Para 
que su acción sea completa se impedirá el en- 
friamiento y la evaporación, rodeándola con una 
hoja de tafetán engomado. Á veces se rocía la 
superficie de este epitema con liudano, agua 
blanca, ete. Otra cura muy buena consiste en 
la aplicación de grandes compresas empapadas 
en liquidos emolientes ó aromáticos, y de una 
envoltura aisladora (por ejemplo, el tafetán en- 
gomado): fomentos emolientes ó aromáticos. Los 
baños locales, que á menudo se emplean en los 
flemones, obran del propio modo, b) Son curas 
sedantes principalmente las irrigaciones conti- 
nuas de ague fría, Su instalación no es fácil y 
su aplicación exige grandes cuidados; apenas se 
emplean más que para el tratamiento de las he- 
ridas graves de la mano y del antebrazo. e) Las 
curas excitantes mantienen sobre la herida sus- 
tancias irritantes encargadas de modificar la 
vitalidad de los mamelones carnosos y activar 
la cicatrización. El vehículo puede ser una de 
las curas simples ya indicadas; las sustancias 
que se depositan en su superficie ó con las cua- 
les se mezclan son: el vino aromático, la tintura 
de iodo, el ungiiento de estoraque, los polvos de 
quina, y, sobre todo, el polvo de iodoformo, que 
ejerce una influencia real sobre la cicatrización 
de las úlceras sifilíticas ó tuberculosas, 

3.2 Curas oclusivas. —- Entre ellas se puede 
colocar la de Chassaignac, preparada con una 
serie de tiras de diaquilón aplicadas sobre la he- 
rida. Este método, muy bueno en el tratamiento 
de las heridas contusas, tiene la doble ventaja de 
protejer la herida contra el aire y de permitir que 
salgan los liquidos saniosos desprendiendo los 
bordes del apósito. La cura oclusiva propia- 
mente dicha es la cura alyodonada, que inven- 
tó Alfonso Guérin en 1871. Fúndase en el cono- 
cido principio demostrado por Pasteur, según el 
cual el algodón, al filtrar el aire, le priva dle los 
gérmenes «que en las salas de un hospital se 
inoculan por las heridas y desarrollan esas temi- 
bles complicaciones que siempre fueron la de- 
sesperación de los cirujanos. Se emplea sobre 
todo en las amputaciones; para que dé buenos 
resultados debe ser aplicada con todos los cui- 
dados que aconseja su inventor y lejos de las 
salas infectas, La herida resultante de la ampu- 
tación se lava con alcohol alcanforado, ó, mejor 
fenicado; se aproximan sus bordes con algunos 
puntos de sutura, manteniéndolos merced å una 
compresión suave con bolas de algodón, Destá- 
panseentonces los paquetes de algodón (éstedebe 
ser siempre nuevo y no contaminado siquiera por 
el contacto del aire de las salas), y se va dando 
vueltas como las hojas de uata hasta por encima 
de la articulación superior, Se mantiene este 
enorme manguito de algodón por una serie de 
vueltas de venda, primero bastante llojas y 
después apretadas con fuerza, Esta cura exige 
una cantidad considerable de algodón y vendas; 
pero cuando está hien aplicada coloca el muñón 
al abrigo de los traumatismos y «de las infeccio- 
nes y permite transportar facilmente al herido, 
Conviene siempre vigilar el estado general y 
local del operado, y à menos que se mauitiesten 
complicaciones inesperadas no se levantara el 
apósito hasta los veinte ó veinticinco días, Eun- 
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tonces se encuentra la herida reunida por pri- 
mera intención. Se ha imodilicado esta eura aso- 
ciándola el desagiie prolundo del muñon y la 
sutura exacta de los colgajos sobre el tubo que 
asegura la salida del pus, 

Al método de Guérin, que durante mucho 
tiempo gozó el favor de los cirujanos franceses, 
belgas y no pocos españoles, se han hecho obje- 
ciones atendibles, que el doctor Vedrents (Etude 
sur le pansement ouaté au point de vue de la 
chirurgie d'armée, París, 1879) formula del modo 
siguiente: 1. Este método impide la frecuente 
observación del estado de la herida. 2.2 Expone 
å las hemorragias, 3, Retarda la cicatrización 
de las heridas y la consolidación de las fractu- 
ras, 4,0 Aumenta notablemente el dolor. 5.9 
Mortifica los colgajos y produce el esfacelo del 
miembro, con la conicidad del muñón. 6.2 Ex- 
pone á las flebitis, linfangitis, fegmones difusos 
y eritemas. 7.” No impide la aparición de la eri- 
sipela, gangrena de hospital, ni piohemia. 8.° 
El tétanos es más frecuente que con otros méto- 
dos. 9.* Desarrolla un olor nauseabundo, que no 
sólo molesta al mismo paciente, sino también á 
los que ocupan las camas inmediatas, 10.” Re- 
tarda la caída de los hilos de la ligadura. Todas 
esas ohjeciones han sido complidamente contes- 
tadas por los defensores del método de Guérin. 
Así, el malogrado cirujano español, doctor Agui- 
lar y Lara, en su Cirugía antiséptica, dice: 1,* 
Es cierto que este apósito impide la observación 
diaria, pero esto no es obstáculo para que la 
cicatrización recorra regularmente todos sus pe- 
riodos, y en ciertos casos con bastante rapidez. 
2. Algunos autores se han asustado ante la idea 
de la facilidad con que puede sobrevenir una he- 
morragia y pasar inadvertida, Esto no es cier- 
to; en primer término es sabido que, por exigua 
que sea la cantidad que fluya después de una 
operación, siempre se manifiesta exteriormente, 
de tal modo que no deja lugar á duda sobre 
la naturaleza de la complicación; y en segundo, 
la indole del apósito se opone á las infiltraciones 
sanguíneas, 3.2 La historia de los resultados ob- 
tenidas con el método de Guérin demuestra que 
la tercera objeción no tiene valor alguno; en efec- 
to, la duración del tratamiento es aproximada- 
mente 1a misma que en los procederes ordinarios; 
y aun suponiendo que la consolidación de las 
fracturas ó la cicatrización de las heridas fuesen 
algo más retardadas, se hallaría compensado es- 
to con la seguridad de los resultados obtenidos. 
4.“ La compresión con el vendaje de Guérin no 
sólo no produce ni aumenta el dolor, sino que 
contribuye á calmarlo y suprimirlo, 5.9 La mor- 
tificación de los colgajos, así como la conicidad 
del muñón, se observan igualmente en todos los 
métodos de tratamiento, reconociendo como cau- 
sa la compresión determinada por el vendaje, la 
naturaleza del traumatismo, la herida de los 
grandes troncos vaseulares, el estado diatésico ó 
los accidentes propios de las heridas, 6. Los eri- 
temas, las angioleucitis, los flegmones, abscesos, 
cte., lejos de serun patrimonio de esta cura, 
según creen algunos cirujanos, se presentan con 
menos frecuencia que en las ordinarias, y siem- 
pre resultan de la aplicación defectuosa del apó- 
sito, de la falta de limpieza, de la causa que ha 
originado la enfermedad, ó de alguna influencia 
irritante, 7.2 Algunos autores se han fijado so- 
ire todo en que esta cura no preserva de los 
graves accidentes cuyo lin culminante se propo- 
ne. La teoria y la práctica demuestran la false- 
dad de tal aserción, y en el mismo sentido ha- 
blan las estadísticas de Poncet, Combes, Ver- 
nenil, Gosselin, Terrillón, Hervey, T. Anger y 
Guérin en Francia; Soupard y Michaud en Bél- 
gica; Creus, Rubio, Encinas, Ferrer y otros en 
España. 8.°, 9,9 y 10% Cuanto á las tres últi- 
mas objeciones, no tienen valor. En efecto, el 
tétanos rarísimas veces se ha observado con esa 
cura, porque los autores no lo mencionan; ade 
mis, es un hecho sentado por Larrey, Begin y 
nuestro Martin de Pedro, que dicha enfermedad 
reconoce por causa las variaciones termométricas 
é higrométricas; el algodón, pres, que contrilu- 
ye å mantenerla parte en condiciones uniformes 
y constantes de calor y de humedad, ha de ser 
un preservativo contra aquélla. El olor desagra: 
dalde que algunas veces exhala el apósito depen» 
de easi siempre de su aplicación defectuosa; por 
otra parte, es muy fácil corregirle con los medios 
desinfectantes que hoy poseemos. Para obviar 
ese inconveniente, ò bien se renuevan las capas 
de algodón manchadas de pus, ó bien se pulve: 
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riza diariamente el apusito con una disolución 
antisúptica. Respecto á que la eura de Guérin 
retarda la caida de las ligaduras, todos los auto. 
res atirman lo contrario que el Doctor Vedrínes 
Además, los progresos de la Cirugía han deste- 
rrado de la practica los hilos de lino, y en su 
lugar se emplean los de catgut (Y. LIGADURA); 
éstos desaparecen por absorción, y por tanto no 
hay necesidad de esperar su caida. 

A las curas por uclusión pertenece también la 
que se practica con el papel de seda, recomen- 
dada y usada hace muchos años por el Doctor 
Cortejarena, de Madrid. Es notable por su sen- 
cillez y por su baratura, puesto que consiste 
única y exclusivamente en la sutura con hilo 
de cerda y en el uso de numerosas hojas de papel 
de seda, que sobrepuestas se aplican á la herida 
Tienen principal aplicación estas curas en las 
extirpaciones de tumores de la mama, cuyas 
heridas cicatrizan en poco tiempo. 

4.9 Curas antisépticas. — Merecen figurar å la 
cabeza «le todas las demás. Gracias ú ellas ha 
disminuido considerablemente el número de de- 
funciones por accidentes traumáticos ó á conse- 
cuencia de las heridas operatorias; gracias á ellas 
los cirujanos de todos los paises operan, con 
grandes probabilidades de éxito, extirpaciones 
del útero ú ovarios, de trozos del estómago ó in- 
testinos, practican grandes amputaciones y re- 
secciones que antes estaban reservadas á muy 
limitados casos, y, ú más de esto, han llevado su 
bisturi hasta la misma cavidad torácica. Bien sean 
miasmas, efluvios, ete., como creían los anti- 
guos, los que emponzoñan el aire de las grandes 
ciudades, bien sean bacterias de diversasespecies, 
como hoy admiten todos los médicos cultos, 
fundados en los trabajos de Tyndall, Pasteur, 
Koch, Straus, Roux, Nicati y Riestch, Ferrán, 
Van Ermengen, Mendoza y otros mil, parecen 
indudables las ventajas de las curas antisépti- 
cas, que no sólo impiden el contacto de la he- 
rida con esos microorganismos, sino que se opo- 
nen å su desarrollo y reproducción, prodigiosa- 
mente grande, y á los estragos que ese devastador 
ejército de pequeños seres pudiera realizar. En 
esto se fundan las curas antisépticas, Con tal 
objetose han empleado sucesivamente las sustan- 
cias químicas más diversas; en polvo ó en disolu- 
ción, carbón, cloro y cloruros, sulfitos é hipofos- 
fitos alcalinos, permanganato de potasa, alcan- 
for, creosota, acido salicilico, alcohol, cucaliptol, 
timol, ácido fénico, sublimado, etc. Los más 
usados en los últimos años han sido el alcohol 
y, sobre todo, el acido fenico, cuyo empleo, so- 
metido á un método riguroso, constituye la cura 
de Lister. El alcohol obra sobre las heridas mo- 
milicáíndolas; úsase el alcohol á 90% que cae 
sobre la solución de continuidad, y en el que 
también se empapan las torundas de hilas. Esta 
cura tiene muchos inconvenientes; es costosa, 
dolorosa para el enfermo, retarda la formación 
de mamelones carnosos, y, por lo tanto, la cicatri- 
zación de la herida; además el alcohol, evapo- 
rándose fácilmente, no ejerce una antisepsia real. 
La verdadera cura antiséptica es la de Lister; 
comprende, no sólo los tópicos, sino también una 
serie de cuidados propios del método, y que ha- 
cen asépticos ó antisépticos todos los objetos que 
deben tocar la herida. Lister se sirve de dos di- 
soluciones fenicadas; una de ellas muy concen- 
trada (50 gramos de ácido fénico por litro de 
agua) se llama disolución fucrte; la otra (25 
gramos por litro) es la disolución débil; también 
se usa el aceite fenicado al 1 por 10. La par- 
te en la cual se va á operar ó á aplicar el 
apósito se lava con la disolución fuerte; los ins- 
trumentos se desinfectan en esta misma disolu- 
ción ó en el aceite fenicado; lo mismo se hace 
con las esponjas. El cirujano y sus ayudantes 
deben lavarse los dedos en la dlisolución débil; 
mientras se aplica el apósito la disolución fuerte 
pulverizada por un instrumento especial (pulve- 
rizador simple, de mano ó vapor) mantiene al- 
rededor de la herida una nube fenicada (spray). 
La arterias se ligan con suturas perdidas hechas 
con calgut (V. Licanura). Las piezas del apo- 
sito se componen de tres partes: 1.“ el protectivo, 
que es un tafetán verde revestido «de barniz co- 
pal y dextrina, y que tiene por objeto proteger 
la solución de continnidad contra la acción co- 
rrosiva del ácido fónico; sus dimensiones no 
deben ser mucho mayores que Jas de la herida, 4 
la enal se aplica directamente empapado en la 
disolución fuerte. 2.2 La gasa antiséplica, que 
constituye una parte esencial de la cura, y que 
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contiene ácido fénico en forma de gotitas sus- 
pendidas en la trama del tejido (esta gasa se 
aplica en gran extensión y por capas sobrepyos: 
tas, que deben ser ocho próximamente); y 32 E 
makintosh, tejido ftexible é impermeable, de 
color rojo, que debe ser colocado cntre las últi- 
mas capas de gasa antiséptica. Impide la evapo- 
ración del ácido fénico y mantiene en torno de 
la herida una atmósfera constantemente fenica- 
da; debe lavarse en la disolución fuerte, Se 
mantiene el vendaje con tiras de gasa antiscpti- 
ca á vendas, siguiendo las oportunas precaucio- 
nes cada vez que se renueva el apósito. Este 
metodo de Lister, que es el primitivo, se usa en 
todos los hospitales y clínicas de Europa, con 
algunas modilicaciones que los cirujanos han ido 
introduciendo. Así, para lavar los instrumentos, 
hoy de mango metálico, según se ha visto en 
la Exposición de París (1889), y para lavar sus 
manos el profesor y ayudantes, se emplean las 
disoluciones de bicloruro mercúrico ó sublimado 
corrosivo, justamente considerado como el rey 
de los desinfectantes (V. DiesINFECTANTE); la 
gasa fenicada se sustituye en algunos casos por 
la iodofórmica; se colocan encima del apósito 
varias capas de algodón (uniendo así las curas 
de Lister y Guérin), ete., ete., detalles todos que 
no son propios de un trabajo de esta indole y 
que sólo modilican en lo accidental, y no en lo 
importante, el método del ilustre profesor de 
Edimburgo, á quien tanto debe la Cirugía con- 
temporánea. 

5.9 Curación atópica. - Con este nombre des- 
cribe el doctor F. García Diaz, médico de la 
Armada, una cura cuya idea caracteristica es la 
de no producir ningún contacto externo con los 
labios de una herida, 

«El contacto externo, dice, el contacto de un 
borde de tegumento con la aguja que lo desga- 
rra, con el hilo encerado que lo dislacera, con 
la tiva aglutinante que lo deprime, es un hecho 
mecánico perjudicial y un factor fisiológico de 
irritaciones poco visibles á veces, pero siempre 
de visibles efectos, Si una puntura, si una inci- 
sión inapreciable con el trócar finisimo de una 
jeringuilla de Pravaz, ocasiona á veces alteracio- 
nes locales, puede calcularse enán primitivo y 
perjudicial resultará el acribillamiento de un 
dérmis rico en nervios, seccionado por anteriores 
heridas, y perforado nuevamente por las que pro- 
duce toda sutura, Cuando la herida ha puesto al 
descubierto grandes vias de absorción para agen- 
tes vivos ó productos tóxicos, es una nueva jm- 
prudencia añadir á aquel traumatismo general 
más traumatismos parciales, que serán punto de 
partida de futuras complicaciones, No es una 
objeción la de la pequeñez de las incisiones; pe- 
queño es el aguijón de un insecto; pequeña y 
casi insignificante es la denudación epitélica que 
deja ancho paso al virus sifilítico, al contagio más 
vario, å la intoxicación que proviene del veneno 
exterior.» 

Deduce de aquí García Díaz que la sutura, la 
compresa, la tira, todo lo que con relación á una 
superficie enferma desempeña el papel de un cuer- 
po extraño, lo mismo que una concreción sobre 
una mucosa sensible, resulta defectuoso y ex- 
puesto á próximos peligros, 

Entre otras atmadas consideraciones añade: 

«Si en la enfermería de un hospital se echa 
mano de dos tiras de esparadrapo de 14 centi- 
metros de longitud por 3 de anchura, y sien 
uno de los bordes largos de cada tira se prenden, 
con una aguja de coser, numerosos hilos encera- 
dos á la distancia de 2 centímetros entre sí, para 
gue resulte una especie de tees, tendremos que, 
adhiriendo después las tiras aglutinantes para- 
lelas á la disección de una herida de 15 centi- 
metros y á la distancia de 2 milímetros de los 
bordes de aquélla, junto á los cuales viene á 
querar el leco de hilos colgantes... ya tenemos 
aqui una muestra del procedimiento atópico de 
nuestra cura, 

»Posible es que al legar aquí el lector se diga: 
¿pero esto, que parece tan sencillo, no lo ha 
hecho nadie? Nosotros también nos maravillamos 
de ello, esperando que nos disputen la prioridad 
muchos, ahora que oyeron el consejo de uno, 
Pampoco dudamos de que ya en el fondo de la 
cuestión se desenbriría qne muestro procedimiento 
de reunir heridas fué empleado por los cirujanos 
de Pericles, ó usarlo en los hospitales de Troya, 
Ya se sabe que en Cirugía, como en todo arte ó 
ciencia, por cada invento que aparece aparecen 
lo menos cien paternales autores. » 

Pomo V 
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Se comprende desde Juego que es sumamente 
hacedero confeccionar dobles tiras aglutinantes, 
con su fleco de sutura correspondiente, las cuales 
serán depositadas en una caja especial, donde 
las habrá de muy distintos tamaños. La industria 
inglesa, que en la elaboración de tafetanes para 
botiqnines de bolsillo ha llegado ú una gran 
perfección, no tardará en hacer tiras de la misma 
especie, que tengan en sus bordes el apéndice de 
los flecos de sutura. En esta disposición hay la 
ventaja de que no se toca dolorosamente la 
herida; de que ésta permanece libre en absoluto, 
y absolutamente visible para el doctor; de que 
se evita el aproximar demasiado las superficies, 
y de que, por último, siempre se está & tiempo 
de reynirlas ó separarlas como se quiera, sin mas 
que aflojar ó apretar los nudos de sutura. He 
aquí el verdadero interés del cambio: reemplazar 
las vendas verticales á la herida, que la tocan, 
por las paralelas a la herida, que la respetan. 
El mejor apúsito, la cura más sencilla y práctica 
es la que menos irrita, Las curaciones desinfec- 
tantes tienen en este procedimiento ung garantía 
superior: la de la visualidad, la de la inspección 
acabada con una lente, pues la herida queda 
desnuda y sobre ella se puede colocar cuanto se 
quiera. 

La cura atópica se compone de dos partes: la 
sutura y el apósito, que puede ser cualquiera, 


-La sutura se verifica de dos modos principales: 


con elevación (por cilindros de medula de satico) 
ó sin ella. Ambas modalidades reunen muy 
parecidas ventajas, y cree el doctor @, Diaz que 
está indicado su uso en la mayor parte de las 
lesiones, disponiendo tiras ó elementos de cura 
de distintos tamaños y extensión distinta. ¿Claro 
es, añade, que en ciertas ocasiones este procedi- 
miento nuestro es inaplicable; para la sutura 
intestinal, por ejemplo. En cambio, en las gran- 
des heridas longitudinales de los miembros, del 
vientre, del tórax, será imposible hallar proce- 
dimiento más práctico. » 

El doctor García Diaz termina su artículo con 
estas conclusiones: 1.2 Que existe una cura, ó, 
mejor dicho, una sutura, atópica. 2,4 Que las 
suturas y curas actuales ocultan la herida, la 
tocan, y, al excitárla, provocan procesos de peli- 
grosa terminación; 3.* Que la cura atópica deja 
la herida visible siempre para la inspección del 
médico. 4.2 Que es un procedimiento de fácil 
ejecución, mediante el cnal un ajeno á la ciencia 
puede reunir las heridas tan bien como el más 
consumado cirujano. 5,4 Que realiza el desi- 
deratam de reunir en la medida conveniente, 
siendo posible adherir más ó menos, sin más 
que aflojar ó soltar los hilos; y 6.* Que no puede 
reemplazar en todos los casos á la sutura antigua, 
si bien sí en la mayor parte, como habrán de 
acreditarlo futuras estadisticas. 


— CURACIÓN: Med, Terminación de una enfer- 
medad por el retorno de los elementos anatómi- 
cos, de los humores y de los tejidos á su consti- 
tución normal, observándose entonces la cesación 
de todo trastorno de los actos de la economía, 
los cuales recobran su regularidad natural. 
Anúnciase generalmente por una disminución 
de los sintomas generales y simpáticos, aun 
cuando en los síntomas locales apenas se mani- 
fiesto un ligero alivio, V. Crisis, DELITESCEN- 
cIa y RESOLUCIÓN. 


CURACO: Geog. Pequeño puerto en la parte 
occidental de la isla de Quinchao, Chile, 4 los 
42% 467 lat. Sur. 


CURACÓ: Geog. Arroyo en la gobernación de 
la Pampa, República Argentina, tributario del 
Colorado, cuatro leguas más abajo del Codo de 
Chiclana. Sale de la laguna Urre-Lauquen, å 
cuatro leguas de Barinelo y 15 de Rumesu, y 
va en dirección á Choique-Mahuida, ó cuando 
menos hasta el Chadi-Lenvú. Muchos creen que 
Urre-Lauquen no tiene desagiie. 


-Curacó ó Curraucó: Geog. Lugar en la 
prov. de San Luis, República Argentina, Sit. á 
orillas del río que haja de la laguna del Bebe- 
dero, y que después toma el nombre de Chadi- 
Lenví. Pertencció hasta 1884 al territorio de la 
Pampa. 


CURA-CURA: Grog. Rio del E. de Venezuela, 
alluente del Cuyuni por la orilla derecha, 


CURADERO: (roy. Rancho de la municip. y 
part, de Abasolo (Cuitzeo de los Naranjos), 
est, de Guanajuato, Méjico; 115 habits. 
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CURADGO: m. ant. CURATO, 


CURADILLO (de curado): m. ÁBADEJO, pes- 
caido, 


«+. 10 había en toda la venta sino unas 
raciones de un pescado, que en Castilla la- 
man abadejo, y en Andalucia bacallao, y en 
otras partes CURADILLO, y en otras truchuela, 


CERVANTES. 


CURADO, DA (de curar): adj. fig. Endurecido, 
fortalecido ó curtido, 


-Cunabo (Joaquín): Biog. Militar brasileño, 
Dióse á conocer en los primeros años del pre: 
sente siglo, A mediados de junio de 1808, te- 
niendo ya el empleo de brigadier, pasó á Buc- 
nos Aires, comisionado por la corte del Brasil, 
que entonces mantenía ciertas disputas con los 
argentinos; pero como en sus gestiones se vió 
contrariado por Inglaterra, que deseaba la inde- 
pendencia de la América española, y por doña 
Carlota Joaquina de Borbón, esposa del príncipe 
regente de Portugal, dama que aspiraba á formar 
en provecho propio una monarquía indepen- 
diente, fracasaron aquellas negociaciones, diri- 
gidas á procurar la anexión del territorio argen- 
tino á los estados de la corona lusitana, y Cura- 
do se retiró al Brasil pocos meses después de 
iniciada su comisión. En 1817 tomó parte en los 
hechos militares ocurridos en las Misiones y el 
Brasil, é invadió, á nombre de su patria, la 
Banda oriental por el Norte para luchar contra 
Artigas (V.), 4 quien venció por medio de uno 
de los jefes que iban á sus órdenes, y él en per- 
sona derrotó el día 4 de enero á Latorre cerca 
del arroyo Catalán, después de una sangrienta 
batalla en que los defensores de la independen- 
cia oriental perdieron mil hombres, la artillería 
y gran cantidad de caballos. No mucho más 
tardo alcanzó el titulo de marqués de Alegrete, 
y en 7 de febrero de 1818 emprendió su marcha 
hacia el Sur desde la margen izquierda del Cua- 
rein, en donde había permanecido desde la 
acción del Catalán. Pasados algunos días logró 
el triunfo en un combate sostenido contra las 
tropas de Lavalleja en el Guaviyú, al Sur del rio 
Daimán, y contribuyó al éxito de una batalla 
sostenida por tres ó cuatro buques portugueses 
contra fuerzas americanas situadas en el paso de 
Vera, un poco al Norte del arroyo de la China. 
Sin perder tiempo niarchó en, busca de Artigas, 
ganó una acción importante, aunque no en per- 
sona, en el Paysandú, y, en suma, en toda aque- 
lla notable guerra conquistó justa fama de mili- 
tar valiente y entendido. 


CURADOR, RA (del lat. curátor): adj. Que 
tiene cuidado de alguna cosa, U. t. c. s. 


Mas la instable fortuna ya cansada 
De serle CURADORA de la vida, ete. 
ERCILLA, 


Unas crian los hijos, y no curan de los 
criados. Otras son grandes CURADORAS y aca- 
riciadoras de la familia, y con ella hacen ban- 
do contra el marido. 

FR. LUIS DE LEÓN. 


— CURADOR: Que cura, U, t. c. s, 


No pagaria á su señoria el haberse descosi do 
é separado de su fisico é buen CURADOR. 


Frrnxáx GÓMEZ pr CIUDAD REAL. 


-Curanor: m. y f. Persona elegida ó nom- 
brada para cuidar de los bienes ó negocios del 
menor, ó del que no esti en estado de gobernar- 
los por sí. 

El delincuente menor, aunque tenga padre 
que sea su legítimo administrador, ha de ser 
para la causa proveido de CURADOR. 

JUAN ne Hevia BOLAÑOS. 


CURADOR es el que se da al menor de veinti- 
cinco años, y mayor de catorce, ó al furioso, ó 
pródigo para administrar sus bienes. 


AZPILCUETA, 


- CURADOR: Persona que cura alguna cosa, 
como lienzos, pescados, carnes, etc. 


Los CURADORES del cáñamo lo labren & dos 
puntas, para poderlo vender, 


Recopilación de las leyes de Indias. 
> CURADOR ADH RONA: For. Persona nombrada 


: por el juez para cuidar y administrar los hienes 
de un menor. 


— CURADOR AD LIEM: For. Persona nombra- 
199 
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da por el juez para seguir los pleitos y defender 
los derechos del menor. 

Que el presidente y oidores no provean de 
tutor ni CURADOR de bienes á ningún grande, 
aunque sea «d litem, sin lo consultar. 

Nueva Recopilación. 


—(Yo creo que no está sano 
De aquí. CURADOR ad litem 
Habrá que nombrarle...) 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


CURADORÍA: f. ant. CURADURÍA. 
CURADURÍA: f. Cargo de curador de un menor. 


De una CURADURÍA ad litem, del asiento de 
ella con fianza, lleve veinte maravedis; y de 
CURADURÍA de bienes por el pedimento y jura- 
mento del curador y fianza y discernimiento 
lleve venticuatro maravedis. 

Nueva Recopilación. 


Que por ser menor de edad estaba debajo de 
la CURADURÍA y tutela de doña Leonor de 
Zúñiga su madre. 

Fx, PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


- CURADURÍA: Legisl. Tiene por objeto esta 
antiquísima institución atenderprincipalmenteá 
los intereses, y secundariamente å la persona de 
los varones mayores de catorce años y hembras 
de doce y menores de veinticinco. La institución 
de la curatela la encontramos ya en el Derecho 
romano, y, aunque conocida en Atenas, no es 
creible que de alli se importase 4 Roma; lo tuno 
porque eran diferentes; lo otro porque con difi- 
cultad tuvieron los romanos otra institución 
más antigua. 

El Código Alfonsino, que se inspiró tanto en 
el Derecho romano, define en su ley 13.2, titu- 
lo XVI, Part. 6.*, á los curadores, diciendo que, 
«son aquellos que dan por guardadores á los 
mayores de catorce años é menores de veinti- 
cinco seyendo en su acuerdo. E aun á los que 
fuesen mayores, seyendo locos ó desmemoriados, 
Pero los que son en su acuerdo, non pueden ser 
apremiados que reciban tales guardadores, si no 
quisicren. Fueras ende si ficiesen demanda á 
alguno en juicio, ú otro la ficiese å ellos; ca eston- 
ces los juzgadores les pueden dar tales guarda- 
dores como estos. El curador non debe ser deja- 
do en testamento, pero si fuere y puesto, é el 
juzgador entendiere que es á pro del mozo, dé- 
belo confirmar, E aun decimos que el huérfano, 
que ha guardador, non le deben dar otro. Fneras 
ende si aquel que lo tiene en guarda, fuese home 
de mal recabdo; ó tal, que oviese de veer tanto 
en lo suyo, que non pudiese aliñar los bienes del 
huérfano, ó si enfermase ó oviese de ir en rome- 
ria, ó en otro grand camino, Estonce puédenle 
dar otro guardador que lo guarde en lugar de 
aquel, á quien dicen en latin Curator, fasta que 
el otro sea sano é torne del camino, » 

Esta ley, la más completa en la materia, es 
la primera que establece diferencias entre la en- 
ratela y la tutela, Estas diferencias son princi- 
palmente que la curatela empieza cuando acaba 
lo tutela, y que ésta guarda la persona y bienes 
del menor y la curatela los bienes secundaria- 
mente. En el Derecho romano antes del tiempo 
de Justiniano no existía diferencia alguna entre 
la curatela y la tutela, dividiéndose ésta en pu- 
pilar y perpetua, durando la primera hasta la 
pubertad y la segunda hasta la mayor edad. 

La curatela es triple: los peligros de la juven- 
tud empiezan á los catorce años, y la ley, pro- 
tectora siempre de los débiles por su edad ó por 
otra circunstancia cualquiera, da á los que en 
tal situación se encuentran una persona sui ju- 
ris que cuide de sus bienes y persona. A los 
púberes se les da curador, quia adhue lamen cjus 
el sunt ul sua negotia tueri non possuit (Gutió- 
rrez, part, 1.2, cap. XIX, núm. 2.9) A los locos 
y mentecatos, á quienes siempre equiparó la ley 
con los menores, colócaseles también bajo la 
envatela, que se diferencia de la de los menores 
en que es legitima, mientras que la de aquéllos 
es dativa. Al pródigo á quien se ha privado de 
la administración de sus bienes, así como å los 
Jugadores, Jaruriosís vel alias dissipataribus, 
les está prohibida la gostión de sus negocios por 
la razm ya expuesta, Los comentadores han 
discutido mucho sobre si á éstos últimos podía ó 
no colocárseles bajo curatela. La solución no es 
dificil; ese vicio puede ser origen ó cansa de una 
afección mental. La Ciencia, después de una 
detenida observación, es la única lamada å re- 
solver sobre e] estado mental de estos indivi- 
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duos, La legislación romana daba sobro esto 
una regla exactisima. La Instituta decía: sed et 
mente captis, el surdis, el mulis et qui morbo 
perpetuo laborant, quia rebus suis superesse non 
possunt, curatores dandi sunt (lib. 1, tit, XNIIL 
párrafo IV). Según la ley romana no podía nom- 
brarso curador en testamento, pero sí confir- 
marse por el Juez el nombrado si fuese en bene» 
ficio del menor; copiaron las leyes de Partida 
esta ley, y los autores se han ocupado latamente 
en buscar la razón de por qué podía el padre 
nombrar por testamento tutor á su hijo y no 
curador, Explicaron unos esta anomalía por la 
interpretación estricta que se dió á la ley de- 
cenviral, y otros por el respeto que concedía la 
ley á la capacidad de un joven á quien no podía 
ni debía compararse con el mentecato ni el loco, 
Las leyes posteriores, á pesar de la opinión de 
los comentaristas, y sin compartir los escrúpu- 
los que obligaron al emperador Antonino á echar 
mano de una sutileza para proporcionar un be- 
neficio á los menores de edad, decidieron que el 
padre tuviese la facultad de dar por testamento 
curador á su hijo, dejándole bajo los auspicios 
de una semipartenidad. Cuando el padre en su 
testamento nada hubiere dispuesto, podrá el 
menor designar la persona que haya de ser su 
curador, y el Juez deberá nombrarlo si la per- 
sona designada reune las condiciones exigidas 
por la ley, 

El Derecho romano, como el Derecho vigente, 
han hecho de la curatela un cargo público, mas 
no en el sentido de que lo desempeñase el Esta- 
do, como aconteció en otros pueblos, sino por- 
que nadie podía negarse al cumplimiento de una 
obligación creada en beneficio de todos. Hemos 
dicho que la curatela es de tres clases: curatela 
para los bienes, ejemplar y para pleitos ó ad li- 
tem. Las estudiaremos separadamente, pero antes 
examinaremos las cualidades de los curadores, 
ó, mejor, de los guardadores, como llama la ley á 
los curadores y tutores, comprendiéndolos bajo 
la misma denominación, sus incapacidades, ex- 
cusas, funciones, premio, causas para su separa: 
ción, y acciones que garantizan sus derechos, 

El curador ha de ser persona sui juris, pues 
mal se comprendería que esthviese encargado 
de la persona y bienes de otro aquel que no pue- 
de por sí mismo administrar los suyos ni dis- 
poner libremente de su persona. A más de esta 
condición es preciso que los curadores no ten- 
gan incapacidad ninguna de las que designaba 
la ley 14.%, tit. XVI, Partida 6.2 

Hemos dicho que el cargo de curador obliga 
á todo el mundo; por lo tanto, no puede renun- 
ciarse sino mediante una excusa ó causa legal. La 
ley 2,2, tít. XVII, Partida 6. especifica estas 
excusas ó excusanzas, como allí se llama. La 
primera que encontramos es la de tener el guar- 
dador cinco hijos naturales ó legítimos vivos, 
debiendo considerarse como á tales å los que 
hubieran perecido en batalla, en servicio de 
Dios y del rey. 

Podían excusarse también los recaudadores de 
rentas reales, sus mensajeros y los que hubieran 
de juzgar y cumplir la justicia por obra. Tan 
delicadas atenciones justifican la razón de ser de 
esta excusa. Sobre ella hemos de añadir la ex- 
cepción de que si alguno de éstos, es decir, re- 
caudador, juzgador, etc., hubiese recibido en 
guarda algún huérfano antes que le hubieren 
dado aquel oficio, no podría después excusarse 
por este motivo, La tercera excusa, según la ley, 


es la de aquel que «oviese de ir en servicio del - 


rey, por su mandado, alguna parte que fuese 
muy lueña; ó fuese por servicio ó por procomu- 
nal de la tierra en que vive, este atal debenle 
atender fasta que venga. Pero debe dejar los 
mozos é sus bienes en guarda, é en recabdo do 
tal home que piense bien dellos, demientra que 
tornare. E cuando vinicre debe cobrar é aver los 
huérfanos en su guarda como ante. E aun desde 
aquella sazon que viniere fasta un año, non le 
deben dar otro huérfano nuevamente en guarda, 
fuera si pluguiera al mismo.» La cuarta excusa 
es tener el guardador algún pleito con el huér- 
fana sobre todo ó parte de la herencia del mismo, 
La quinta tener tres guardas cuando le quisieran 
dar la enarta. Ta sexta ser el guardador nom- 
brado tan pobre que tuviese que vivir del tra- 
bajo de sus manos, La séptima padecer enfer- 
medad grave, pues no debe apurarse con cargas 
al que ni sus dolores puede soportar. La octava 
no saber leer ni escribir ó «ser tan simple ó tan 
nescio que non se atreviese á facer la guarda con 
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recabdo. y Esta circunstancia debe considerarse 
y así la consideran los autores, más como inca. 
pacidad que como excusa. La novena haber sido 
enemigo capital del padre del huérfano, La dé: 
cima, hoy sin efecto por estar abolida la escla- 
vitud, tenía lugar con aquel á quien hubiese 
puesto en servidumbre el padre del huérfano, ó 
aquél á ésto. La undécima haber cumplido los 
sesenta años de edad, La duodécima hallarse al 
servicio del rey, ó en lugar señalado por éste, 
La décimatercia ser maestro de Gramática ó de 
Retórica, ó en general, hallarse dedicado á la 
enseñanza, La décimacuarta excusa de ser cura. 
dor al que hubiera sido tutor del huérfano, La 
décimaquinta establecía que el marido no podía 
ser guardador de los bienes de su mujer, dispo- 
sición ya derogada, puesto que la ley 7.2, tit. II, 
libro X de la Novísima Recopilación, concede al 
marido mayor de dieciocho años la facultad de 
administrar sus bienes y los de la mujer, 

Las funciones ú obligacionesde los guardadores 
en general son, en primer lugar, hacerinventario 
de los bienes del menor. El inventario tiene que 
ser solemne, y una vez hecho recomienda la ley 
al guardador que procediendo como hombre 
honrado cuide de los bienes y los fomente. La 
ley 99, tit. XVIII, Partida 3,*, daba un modelo 
de inventario. Ocurren dudas en cuanto al tér- 
mino concedido á los guardadores para el cum- 
plimiento de este precepto; y puesto que la ley 
no lo señala fijamente, lo más acertado es tener 
presente que se habla de esta diligencia como la 
primera; asi que el guardador celoso deberá pro- 
ceder á su formación en cuanto tenga noticia de 
su nombramiento. En algunos casos creen los 
autores que se puede omitir este requisito, y son: 
cuando el padre lo prohibiese ó el Juez creyera 
útil por razones particulares que dejara de for- 
marse; y, por último, puede excusarse también 
esta formalidad en gracia del huérfano, pues el 
inventario debe hacerse ú sus expensas, cuando 
sus rentas fueran tan escasas que quedaran com- 
pensadas con sus alimentos, á lo que se da el 
nombre de frutos por pensión. Después de esta 
principalísima obligación deben los guardadores 
cuidar de la educación de los menores. Esta 
obligación en la curatela es respecto á la tutela 
secundaria, pues la misión de los curadores con- 
siste, como ya hemos dicho, en cuidar, primera- 
mente, de Jos bienes, y después de la persona. 

En el Derecho romano la curatela y tutela 
eran cargos sin retribución alguna, pues consi- 
deraron indecoroso señalar recompensa á un 
cargo introducido por piedad en beneficio de los 
huérfanos. En ninguno de sus códigos se trata 
de la décima de los guardadores. En España el 
uso autorizó lo contrario, y ya en la ley germana 
encontramos las siguientes palabras en el libro 
de los Jueces: ¿mandamos que tome el «diezmo 
de los frutos en que viva,» beneficio que se refe- 
ría exclusivamente á aquellos que fuesen guarda- 
dores de sus hermanos, pero se amplió 4 todos 
por el fuero do las leyes; la ley 2.*, tit, VII, 
libro III, preceptuaba que aquel que tuviese 
menores bajo su guarda tome para si el diezmo 
de los frutos por razón de su trabajo. A más do 
esto le corresponde la indemnización de los gas- 
tos que hiciere por causa ó en beneficio del 
menor, 

Como pueden ser varios los guardadores de un 
menor, hay que advertir que todos ellos no tie- 
nen derecho sino á la décima parte de los frutos. 
Como la ley al hablar de éstos no hace distin- 
ción alguna para deducir la décima, se aprecia- 
rán todos los productos comprendidos bajo aque- 
lla denominación, 

La primera causa para la remoción ó separa- 
ción de un guardador es la no formación del 
inventario en su debido tiempo. La ley 1.%, ti- 
tulo XVII, Part. 6.2 define la remoción y espe- 
cifica las cansas que pueden dar lugar á ella; dice 
que puede ser Hamado sospechoso el guardador 
que es de tal manera que dé lugar 4 que sein- 
fiera que desgastará los bienes del huérfano ó que 
le mostrará malas costumbres. A éste, aunque 
presentase fianza, no se le debe dejar ser guar- 
dador, Las otras causas de remoción que expresa 
la ley, son: haber sido guardador de otro menor 
y no haber cumplido á conciencia su cometido, 
administrando mal sus bienes ó enseñándole 
malas costumbres; averignarse que el guardador 
nombrado era enemigo del padre ó parientes del 
huérfano; decir el guardador delante del Juez 
que no podía dar de comer al huérfano cuando 
se probase la falsedad de esta aserción; no am- 
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parar la persona ó bienes del menor en juicio ó 
juera de él, y, por último, ocultarse al saber que 
había sido nombrado guardador del huérfano. 
Pródiga ha sido la ley en conceder causas para 
la remoción, y esto sin duda porque la experien- 
cia ha demostrado durante muchos siglos que 
era necesaria esta prodigalidad, y necesario ese 
cuidado de la ley para sustituir con el menor 
peligro posible para el huérfano la irreemplazable 
autoridad de su padre. 

La remoción del curador sospechoso puede 
hacerse por acusación particular ó por oficio del 
Juez. La ley 2.7, tit. XVIII, Part. 6.* establece 
las personas que pueden acusar, Señalamente 
tienen obligación de hacerlo la madre, abuela y 
demás parientes del huérfano, él mismo aconse- 
júndose de sus parientes, su ama de cría y cual- 
quiera otra persona que se moviese á hacerlo por 
piedad. Como se ve, la ley no ha reparado en 
hacer esta acción popular en beneficio del menor. 
La acusación debía hacerse delante del juzgador 
mayor del lugar, y alcanzaba aún al tutor del 
que todavia no hubiera nacido. En el día, según 
una sentencia del Tribunal Supremo de 18 de 
abril de 1863, la remoción de los guardadores no 
puede resolverse por acto de jurisdicción volun- 
taria. La ley 3.? del titulo y Partida citados, 
trata de la remoción por oficio del Juez, y dice: 
«que el juzgador puede remover al guardador 
aunque no le acusara nadie, si viere ó entendiere 
que administra mal la hacienda del huérfano.» 
Hecha la acusación, cl Juez debe nombrar otro 
guardador en sustitución del acusado como sos- 
pechoso, debiendo aplicarse esta regla única- 
mente en el caso de que la causa alegada sea de 
naturaleza tal que haga esperar fundadamente 
la remoción. La misma ley establecía la pena en 
que ineurria el guardador removido por sospe- 
choso. Si hubiera cometido algún engaño, que- 
daba infamado y debia pagar el daño ocasionado 
según el alvedrío del juzgador, Si el mal causado 
no lo hubiese sido con malicia, sino por incuria, 
entonces no incurria en la pena de infamia, pero 
si debía la justa indemnización. 

Hemos dicho ya varias veces que hay tres 
clases de curatela: para los bienes, ejemplar, y 
para pleitos. La curatela para los bienes recibe 
también el nombre de curatela testamentaria, y 
es aquella que debe su origen å la designación ó 
nombramiento paterno. Los tratadistas de De- 
recho, recordando la legislación romana, discutie- 
ron si debía ó no discernirse el cargo al curador 
testamentario; pero la ley, sin tener para nada 
en cuenta la razón expuesta por los legisladores 
romanos de que la tutela testamentaria equipa- 
raba al menor, al mentecato y alloco, sino que, 
por el contrario, creyó de imprescindible necesi- 
dad sustituir la antoridad del padre que tenia 
la desgracia de dejar abandonados á sus hijos 
en esa edad erítica de la primera juventud, 
acordó mantener la institución de la curatela 
testamentaria, y dispuso que, acreditado el nom- 
bramiento de curador hecho en disposición tes- 
tamentaria por el padre ó la madre del menor, 
ó por otra persona extraña que le hubiere nom- 
brado heredero ó dejado manda de importancia, 
el Juez acordará el discernimiento del cargo. La 
ley acepta, por lo tanto, el curador testamenta- 
rio, y hace más en beneficio «del padre: sólo le 
exige fianza si éste no le ha relevado de ella (ar- 
ticulo 1841 de la ley de Enjuiciamiento civil). 
Existe una diferencia esencial entro el nombra- 
miento «le curador hecho por el padre ó la madre 
del huérfano y el verificado por otra persona ex- 
traña, 

Esta diferencia consiste en que el menor no 
puede oponerse al nombramiento de curador 
hecho por sus padres; pero respecto al verificado 
por otra persona extraña, si el Juez eree fundada 
la oposición, podrá negar al nombrado el discer- 
nimiento del cargo, Formulada la oposición el 
Juez dará audiencia al ministerio Fiscal, y si 
creyere fundada la oposición del menor negará 
al nombrado el discernimiento del cargo, dispo- 
niendo que nombre otro, bajo apercibimiento de 
nombrarlo de oficio para los bienes en que con- 
sista la herencia ó legado (Art. 1842). Si se em- 
pehase cuestión sobre cualquiera de los particu- 
lares indicados deberá sustanciarse por los trå- 
mites de los incidentes, representando al me- 
nor en primer lugar el que hubiese sido su tutor, 
después su curador para pleitos, y en último 
lugar el Promotor fiscal del Juzgado (Art. 1843). 
Si no hubiere curador nombrado por el padre, 
madre ó persona que haya instituido heredero 
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al menor ó dejádole manda de importancia, co- 
rresponderá al mismo menor su nombramiento 
(Art. 1844), En todos los casos el nombramiento 
de curador ha de. hacerse en comparecencia ante 
el Juez, acordada á instancia del menor (Artícn- 
lo 1845). Si la persona nombrada no reuniera 
las condiciones necesarias para el desempeño del 
cargo, podrá el Juez negar el discernimiento, 
invitando al menor á que nombre otro eh su 
lugar (Art, 1856). Los autores discutieron si 
debía colocarse ála madre en la misma condición 
que á la persona extraña que hubiese instituido 
heredero al menor ó dejádole manda de impor- 
tancia, Es indudable que la madre, por razón de 
su sexo, de su educación, etc., no se halla en las 
mismas condiciones del padre por la debilidad 
de su carácter; pero el cariño materno es gran 
preservativo contra sus debilidades y la pone, 
sino al nivel de un padre, á más distancia de un 
extraño, pues el instinto materno busca lo mejor 
para sus hijos, y acierta siempre en el nombra- 
miento de la persona que después de su muerte 
ha de cuidar de sus bienes y de sus hijos, En el 
día es perfectamente ociosa esta discusión, puesto 
que la ley ha concedido en este caso las mismas 
atribuciones á la madre que al padre. 

La curatela ejemplar fué la principal y más 
importante de la legislación romana. Su objeto, 
como ya hemos indicado, era nombrar á una 
persona que evitase los peligros en que pueden 
caer los privados de la razón. Gran dificultad 
había de encontrar medios para evitar que la 
persona nombrada abusase de la situación del 
desgraciado demente. Las palabras de la ley 
romana hacían poco temible este abuso; en la 
categoria de loco ó demente podían entrar los 
enfermos de la razón, pero su contexto limitado 
å los padecimientos más capitales excluía á los 
que no reuniesen una gravedad determinada. 
El Cúdigo de las Partidas introdujo en esto una 
gran perturbación pretendiendo establecer una 
clasificación de las enfermedades mentales: las 
frases desmemoriado, fatuo, imbécil, fuera de 
Juicio, etc., son de una elasticidad abusiva. Hoy 
dia ha desaparecido este mal; la ciencia del De- 
recho ha pedido auxilio á todas las ciencias en 
general, y en este'caso particular å la ciencia mé- 
dica, que es la que decide sobre el estado de las 
facultades mentales. Respecto á los pródigos ya 
hemos expuesto las razones'que inducen á tra- 
tarlos como á dementes, pues verdadera demen- 
cia es la prodigalidad excesiva, y resulta conve- 
niente para la sociedad y para el mismo pródigo 
que se le someta á curatela, 

La ley de Enjuiciamiento civil vigente dispo- 
ne en su artículo 1847 que el Juez competente 
á cuyo conocimiento Jlegue que alguna persona 
ha sido declarada por sentencia firme incapaci- 
tada para administrar sus bienes, le nombrará 
curador ejemplar, encabezando el expediente con 
testimonio de dicha sentencia. Cuando la inca- 
pacidad por causa de demencia no resulte de- 
clarada en sentencia firme se acreditará suma- 
tiamente en un antejuicio, y se nombrará un 
curador ejemplar interino, reservando å las par- 
tes el derecho que pueda asistirles en el juicio 
correspondiente. El nombramiento de curador 
ejemplar debe recaer por su orden en las personas 
que á continuación se expresan, si tuvieren la 
aptitud necesaria para desempeñarlo: padre, 
mujer, hijos, madre, abuelos y hermanos del 
incapacitado, Si hubiere varios hijos ó hermanos 
serán preferidos los varones á las hembras y el 
mayor al menor. Concurriendo abuelos paternos 
y maternos serán también preferidos los varones 
á las hembras, y, en el caso de ser del mismo 
sexo, los que lo sean por parte del padre, No 
habiendo ninguna de Jas personas indicadas, ó 
no siendo aptos para la curatela, el Juez podrá 
nombrar al que estimare más á propósito para 
desempeñarla, prefiriendo, si reunieren la misma 
capacidad, á los parientes ó amigos del incapaci- 
tado ó de sus padres (Arts. del 1848 al 1851). 

Respecto á la curatela para pleitear hemos 
de decir primeramente que å los menores de doce 
y catorce años no se les nombrará curador de esta 
clase, ni se permitirá lo nombren & los mayores 
de dichas edades, sino cuando sus tutores ó eu- 
radores no puedan representarlos en juicio con 
arreglo á las leyes. Deberá también nombrirse- 
les curadores para pleitos 4 los menores ó inca- 
pacitados que no tuvieren nombrado tutor ó 
curador, Corresponde al Juez hacer el nombra- 
miento de curador para pleitos á los menores de 
doce y catorce años y ú los incapacitados, El 
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orden que debe seguirse para el nombramiento 
de curadores de esta clase es: parientes inme- 
diatos del menor, en su defecto personas de su 
intimidad ó de la de sus padres, y, no habiéndo- 
lasó no teniendo la aptitud legal necesaria, per- 
sonas de su confianza que la tengan. Los mayo- 
res de doce y catorce años podrán designar la 
persona que haya de ser su curador para plei- 
tos, designación que se hará en comparecencia 
ante el Juez, quien podrá negar el discernimien- 
to si la persona propuesta no tuviere la aptitud 
legal necesaria, en cuyo caso invitará al menor 
para que proponga otra, bajo apercibimiento de 
que, no haciendolo, sele nombrará de oficio. Si 
se empeñare cuestión sobre el discernimiento del 
cargo se sustanciará por los trámites de los 
incidentes, representando al menor el ministe- 
rio Fiscal, La representación del curador para 
pleitos cesa en cuanto se nombra al menor ó 
incapacitado tutor ó curador para bienes ó ejem- 
plar, ó desaparezca la incapacidad de éstos para 
representarle, 

El cargo de curador en general no puede co- 
menzar & ejercerse sin que preceda el discerni- 
miento del cargo (Véase DIscERNIMIENTO). El 
nuevo Código civil ha suprimido la curadoria. 
V. TUTELA y PROTUTELA, 


CURAGACHI ó CORACACHI: Geog. Aldea en 
el dist. Pusi, prov. Huancane, dep. Puno, Perú; 
75 habitantes. 


CURAGUA (voz chilena): f. Bot, Especie de 
maiz propio de Chile, que se distingue por tener 
las hojas dentadas. 


CURAGUAS: m. pl. Etrog. Tribu de indios, 
que con los amaibas y barancas vivían en las 
márgenes del rio Portuguesa, en la República 
de Venezncla, y de los cuales sólo existen restos 
confundidos con la población. Se encuentran en 
Camaguán y el Baúl, y es probable que habla- 
sen un dialecto de los cunaguaros, hermanos de 
los de Maturin que vivían sobre el rio Boconó, 
y cuya lengua era un dialecto de la caribe, lo 
mismo que la de los caiquetias y atisacaymas, 
que vivian sobre el Apure, y cuyas razas han 
desaparecido confundidas con la población. 


CURAHUARA: Geog. Cantón en la provincia 
de Sicasica, dep. de la Paz, Bolivia. || Cantón en 
la prov. de Carangas, dep. de Oruro, Bolivia. 


CURAHUASI: Geog. Distrito de la prov. de 
Abancay, dep. Apurimac, Perú; 5165 habitan- 
tes. || Pucblo cap. de este distrito, provincia de 
Abancay, dep. de Apurimac, Perú; 660 habi- 
tantes, 


CURAHUAYRI: Geog. Ranchos á orillas del 
Ucayali, en el Perú, habitados por los salvajes 
cocamas; distan seis días de navegación, en ca- 
noas, de la hoca del Ucayali. 


CURAJAYA: Geog. Arroyo ó pequeño rio en 
la prov. de Puerto Principe, isla de Cuba; nace 
en las sabanas de la hacienda de su nombre, 
corre al S.O. hacia la ciénaga, en cuyo princi- 
pio forma los embarcaderos de Canoa y de la 
Palizada, y desde ellos el río empieza å cono- 
cerse con el nombre de Estero de Curajaya de la 
Palizada, nombre que conserva hasta desaguar 
en la costa del S. 


CURALAVA Ó CURALAM: Geog. é Hist. Paraje 
en nn pequeño valle que forman los montes que 
separan á Purén del extremo occidental de los 
valles de Angol, Chile; es notable por una 
batalla librada entre indigenas americanos y 
tropas españolas el 23 de diciembre de 1598. 
Mandaba las tropas españolas, compuestas de 
unos cincuenta peninsulares y trescientos in- 
digenas auxiliares, el gobernador Martín García 
Oñez de Loyola, y acaudillaba á los americanos 
un jefe indigena nombrado Pelantaru, que re- 
unió unos seiscientos hombres para el combate, 
Los españoles, tras nna marcha fatigosa, se en- 
tregaron, en la tarde del día 22, al descanso, 
acampando sin cuidado cerea de una loma, sin 
tomar medida ninguna de vigilancia, y en su 
imp revisión desensillaron sus caballos y los sol- 
taron en el campo. Pelantarn, aprovechando la 
oscuridad de la noche, dividió sus fuerzas en 
tres cuadrillas, tomó el mando de una, y confió 
las otras á Guaquimilla y Anganamón, indíge- 


nas bravos y astutos. Cuando estuvieron los na- 


turales sobre el campo de los españoles asoma- 
ban en el Oriente las primeras Juces del 23 de 
diciembre. Los centinelas españoles, que habían 
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velado durante la última parte de la noche, se 
retiraron á dormir á sus tiendas, en la confianza 
de que no había nada que temer. Reinaba en el 
campamento un absoluto silencio en el mo- 
mento en que los indigenas, haciendo oir los 
discordantes sonidos de sus trompetas y apare- 
ciendo por todos lados, produjeron entre sus 
enemigos la más indescriptible confusión. En el 
primer empuje los naturales derribaron las tien- 
das de los españoles, y, encerrando ú éstos como 
gorriones en la red, según la pintoresca expre- 
sión de un soldado poeta, dieron principio á la 
matanza, Un solo soldado alcanzó á disparar su 
arcabuz, y ese fué muerto en el acto de un ma- 
canazo, El gobernador no tuvo tiempo para ves- 
tir su armadura; empuñó, sin embargo, la espada 
y el escudo, y rodeado por unos pocos,de sus com- 
pañeros trató de organizar la resistencia, ó, á lo 
menos, de pelear hasta morir. Su resolución fué 
absolutamente estéril, El terror se había introdu- 
cido á tal punto en el campamento, que algunos 
españoles que hubieran podido sostener la lucha, 
con pocas probabilidades de triunfo, es cierto, 
se arrojaron al río, despeñándose por la barranca 
para perecer ahogados ó hechos pedazos, Oñez 
de Loyola y dos de los suyos que estaban á sn 
lado, hicieron, según se cuenta, prodigios de 
valor, pero sucumbieron antes de mucho, tras- 
pasados por las picas de los indios. Desde la 
tragedia de Tucapel, en que pereció el goberna- 
dor Pedro de Valdivia en 1554, los españoles no 
habían sufrido un desastre más completo que 
éste, si bien en otros combates habían perdido un 
número mayor de soldados, En Curalava sucun- 
bieron casi todos los españoles, soldados, frailes 
y letrados que acompañaban al gobernador, en 
total unos cuarenta y cinco hombres, y un nú- 
mero considerable de indios auxiliares. Sólo 
escaparon con vida algunos de estos indios, un 
clérigo natural de Valdivia, llamado Bartolomé 
Pérez, que fué hecho prisionero, y más tarde 
canjeado, y Bernardo de Pereda, soldado español 
que quedó por muerto en el campo con veintitrés 
heridas, y que después delas más penosas aven- 
turas durante setenta dias llegó sano y salvo á 
la Imperial. Los españoles perdieron además to- 
dos sus caballos y sus armas, algún tesoro que 
conducían de las ciudades del Sur, y el archivo 
del gobernador. Pero aquel desastre fué, por sus 
consecuencias morales, mucho más trascenden- 
tal que por sus pérdidas materiales. La derrota y 
muerte del gobernador debian ser la señal de un 
espantoso cataclismo, que puso al borde de una 
ruina completa toda la obra de la conquista. La 
batalla de Curalava, palabra que significa piedra 
partida, fué narrada en muchos documentos de 
la época. Fernando Alvarez de Toledo trató de 
la misma en los cantos 1 y 11 del Purén indó- 
mito, refiriendo que el día de Santo Tomás (21 
de diciembre de 1598), en que Oñez de Loyola 
salió de la Imperial, se vieron en Chillán algu- 
nos prodigios que anunciaban la catástrofe, como 
eran aves desconocidas, nubes que se abrían en 
el cielo dejando ver combatientes misteriosos, 
etcétera. Algún otro historiador de la misma 
época patrocina y aumenta tales puerilidades, 
que demuestran que el elemento maravilloso 
desempeñaba un papel principal en casi todas 
las crónicas de aquel tiempo. 


CURALÍ: Geog. Valle del dep. de Lautaro, 10 
kilómetros al Sur de Santa Juana, Chile, Es co- 
nocido por haber servido de guarida al guerri- 
llero español Benavides, que fué muerto allí 
en 1819. 


CURALIA: f. Bot. Género de Bignoniáceas, tri- 
bu de las tecomeas, que se distingue por pre- 
sentar un cáliz truncado ó dentado durante la 
antesis, y semilla provista de un ala opaca. Este 
género comprende cuatro especies de la América 
tropical, y son árboles ó arbustos lisos ó provis- 
tos de escamas y tomentosos en las inflorescen- 
cias; sus hojas son opuestas, compuestas, digi- 
tadas, con cinco Ó rara vez tres hojuelas; sus 
llores son blancas, amarillentas ó purpúrcas, y 
se presentan reunidas en racimos cortos, subse- 
siles, sencillos ó subcorimbiformes, axilares ó ter- 
minales, 

CURALINAHUE: Geog, Una de las principales 
corrientes que forman el río Lebu, Chile, 


CURALLE (de curar): m. Cetr, Pelotilla de 
phunas blandas, de lienzo usado ó de algodón, 
que los cazadores dan á sus halcones mojada en 
confecciones medicinales y purgativas, para que 
limpien el papo. 
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CURAMBA: Gcog. Aldea en el dist. Zurite, 
prov. Anta, dep. Cuzco, Perú; 385 habits. 


CURAMBAMBA: Geog. Aldea y hacienda en el 
dist, de Parcoy, prov. Pataz, dep. Libertad, 
Perú; 120 habits. 

CURAMICHATE: Geog. Pequeño puerto en la 
costa de Coro, en la Rep. de Venezuela, con 62 
habits, pertenecientes al municipio de Capadare, 
del dist. Acosta, en la sección Falcón. Este sitio 
es célebre en la historia contemporanea de Ve- 
nezuela por haber desembarcado en él, en la no- 
che del 4 de febrero de 1870, el general Guzmán 
Blanco, para ponerse al frente de los ejércitos de 
Ja revolución que entró triunfante en Caracas el 
27 de abril del mismo año. 


CURAMIENTO: m. ant. CURACIÓN. 


CURAMO: Geog. Isla en la parte E. de la Gui. 
nea septentrional. Es la lengua de tierra que 
separa del Océano la orilla meridional del lago 
de Cradu, y que, partiendo de la embocadura 
del rio Lagos, corre al E. hasta la del rio Benin, 
donde termina formando su orilla derecha, En 
el trayecto presenta la costa algunas abras por 
donde afluyen al mar las aguas superabundan- 
tes de la referida laguna, 


CURAMUNt: Geog. Rio del territorio Amazo- 
nas, Rep. de Venezuela; nace en la sierra de 
Unturán y, unido al Mavaca, desagua en el Ori- 
noco, 


CURANDERO (del lat, curándus; ger. de cu- 
ráre, cuidar, curar): m, El que hace de médico 
sin serlo, 

Los Machis, que son sus CURANDEROS ó mé- 


dicos, luego atribuyen å veneno la enfermedad. 
OVALLE. 


—¿A qué meterme ahora á CURANDERO? 
SAMANIEGO. 


.. todo el mundo los llama (4 los médicos) 
cuanto se siente enfermo de veras, ó, cuando 
menos, se entrega crédulamente al empirismo 
de un CURANDERO, etc. 

MONLAU. 


CURANGA (vocablo indio): f. Bot, Género de 
Escrolulariáceas, tribu de Jas gracioleas, subtri- 
bu de las vandelicas, que se distingue por tener 
cáliz con cuatro divisiones desemejantes, la 
anterior y la posterior muy grandes y enteras, 
óla primera bitida y las laterales estrechas y 
pequeñas; corola de tubo corto, cilíndrico; limbo 
con dos labios, el posterior ancho, recto y emar- 
ginado; el anterior más largo, extendido y trí- 
fido; dos estambres posteriores perfectos, inclu- 
sos, con filamento filiforme y anterasdivaricadas; 
dos estambres interiores reducidos å estamino- 
dios claviformes; ovario con dos celdas multi- 
ovuladas, coronado por un estilo de dos láminas 
estigmatiferas por su cara interna; el fruto es 
una cápsula polisperma, septicida y encerrada 
en un cáliz persistente. Se conocen dos especies 
de la India oriental y del Archipiélago Malayo. 
Son hierbas difusas ó rastreras; sus hojas son 
opuestas, ovales, festoneadas, y sus flores forman 
racimos cortos, primero terminales, después 
seudoaxilares por alargamiento del ramo. Es 
notable la especie O. amara que se emplea en 
Java y en Amboina contra las fiebres intermi- 
tentos. 


CURANIPE: Geog. Puerto menor, dependiente 
de Valparaiso, en la prov. de Maule, Chile, al 
O. N. O. de Cauquenes, en una pequeña rada 
del Pacífico, en los 35° 48’ lat, S. 

CURANTES: Geog. V. San MIGUEL DE Cu- 
RANTES, 

CURAO: Geog. Monte en la isla y prov. de 
Sámar, Filipinas, sit en e] centro de aquélla, en 
término de Catubig. 

CURAPALIHUE: (eo. La parte superior del 
río Audalién, Chile. Alli fué derrotado el jefe 
español Ordóñez en 1817, || Paraje cercano al 
río Lebu, 

CURAQUILLA: frog. Riachuelo de la prov. de 
Arauco, Chile, Nace en los cerros cercanos ñ 
Quiapo, y corre al N. hasta morir en la caleta 
de Lavapid. 

CURAR (del lat. curáre): n. SANAR, Úsase 
ter 


«¿unos curó (Cristo) con su sola palabra; 
á otros con su palabra y presencia, ete. 
Fx. Luis pe LEÓN, 
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Hizo venir los médicos ansioso 
Por ver si alguno de ellos le cURABA, 
SAMANIEGO, 


—Crrar: Con la prep. de, cuidar de, poner 
cuidado en, hacer caso de. U, t. c. y, i 


— No curo de lo que dices, ete. 
La Celestina. 
«Cuando yo era solo, no me CURABA de 
estas calunmias y murmuraciones; etc.» 
RIVADENENA, 


- CURAR: a. Aplicar al enfermo los remedios 
correspondientes á su enfermedad. U. tc y, 


Estaba una persona de la Iglesia, que residia 
en aquel lugar adonde me fuí á CURAR, de 
harto buena calidad, etc. 

SANTA TERESA, 

Hecho esto, mandó (Dionisio) á los soldados 
que quedaron sanos se fuesen á reposar, y å 
los heridos hizo CURAR con grande cuidado; 
etcétera, ? 

MARIANA, 


- Curar: Disponer y costear lo necesario 
para la curación de un enfermo. 


Al licenciado Peralta, que salió mal herido, 
le llevaron los marqueses ú su casa, y le CURa- 
RON con todo regalo y asistencia. 

PINEL Y Monroy, 


-Curar: Hablando de las carnes y pescados, 
prepararlos por medio de la sal, el humo, etcé- 
tera, para que, perdiendo la humedad, se con- 
serven por mucho tiempo, 


... el mundo por su amor se encarga 

Como un chorizo de CURARLA al humo, ete, 

ESPRONCEDA. 
Nos da rica cecina 
Del jabalí feroz, 
Y entre el hollin CURADO 
Opíparo morcón, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 

-— CURAR: Curtir y preparar las pieles para 
sus usos industriales, 

-Cunar: Dicho de las maderas, tenerlas 
cortadas mucho tiempo antes de usar de ellas, 
conservándolas ó entre cieno y agua, ó al aire 
libre, según el uso para que están destinadas, 

— Curar: Hablando de hilos y lienzos, benc- 
ficiarlos para que se blanqueen. 


La vara de presilla CURADA, á cinco reales 
y medio, 

Pragmática de tasas de 1680. 

La sociedad debe examinar los métodos ac- 
tuales de... CURAR y beneficiar los linos y los 
cáñamos, ete. 

JOVELLANOS. 


— CURAR: fig. Sanar las dolencias ó pasiones 
del alma. 


¿Qué tienes, la mi querida? 
Dimelo á mi, y apostemos 
Que te CURO por ensalmo. 
Tirso DE MOLINA, 


=- CURAR: fig. Remediar un mal, 


Asi lo hacia Santo Domingo: y es necesario 


que lo hagan todos los que CURAREN males de 
herejia: que á veces no tienen, ni pueden te- 


ner otro remedio, sino fuego y sangre. 
Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


- COMO TE CURAS, DURAS: ref. con que se da 
á entender cuánto conduce el cuidarse y tratarse 
bien, para prolongar la vida. 


CURARAY: Geog. Rio en el Perú, tributario 
del Napo, porla derecha, å los 2? 25 lat. aproxi- 
madamente. 


-Curaray: Crog. Rio de la parte oriental 
de la República del Eenador, Nace en la cordi- 
lera de Llanganate, corre hacia el E. yS. B. 
por terreno llano, casi horizontal, en gran parte 
de su curso, que es de unos 600 kms., y desagua 
en el Napo. Arrastra arenas de oro, y su nombre 
parece derivado de la palabra cori, que en que: 
chúa significa oro. 

CURARE: m. Sustancia venenosa que los in- 
dios de la América del Sur extraen por decoc- 
ción de una planta que alli crece, añadiéndole 
Jugos mucilaginosos, y de ella se sirven para 
envenenar sus armas de caza y de guerra. 

-Cunark: Quim. El curare se presenta en 
forma de un extracto oscuro, sólido, de aspecto 
resinoso, que llega á Europa en calabazas y redu- 
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cido & polvo. Este es más claro; su sabor es 
amargo. El éter solo separa una materia grasa. El 
alcohol le disuelve en parte, as! como el agua, que 
empieza por enturbiarle. Su solución acuosa es 
ácida, muy amarga y de un color rojo intenso; los 
¿lcalis no le precipitan. El tanino le precipita 
en blanco amarillento, y el precipitado es soluble 
en el alcohol y en los ácidos. , 

Durante mucho tiempo se ereyo que el curare 

rocedía de jugos ó materias animales; pero ya 
se sabe perfectamente que proviene de jugos de 
varias plantas del género Stryehnos. Las especies 
empleadas varian de unas comarcas á otras, pero 
la más empleada es la Se Custelnacana, 

El curare contiene un principio activo, la eu- 
rarina, una materia grasa, una materia coloran- 
te roja, una resina y cenizas silico-arcillosas, 
Constituye un veneno muy enérgico cuando se 
introduce en la piel por una picadura, pero 
puede ser ingerido en el tubo digestivo sin pro: 
vocar accidentes; para esto es necesario que esté 
en contacto con la sangre. Obra especialmente 
embotando las facultades del sistema nervioso. 
Lo que hay de notable es que, aunque procede 
de una estrienca, obra de una manera completa- 
mente opuesta á la estrienina, que es un veneno 
tetánico. 

Los antidotos del curare, según Alvaro Reino- 
so, son el cloro, el bromo, el iodo, así como los 
bromuros y los ioduros; el ácido nítrico, que 
también ha sido preconizado, es menos eficaz; el 
ácido sulfúrico aconsejado por Fontana, sólo 
obra arrugando los tejidos é impidiendo que cl 
veneno sea absorbido. 


CURARÍES: Geog. Caserío del municipio Mu- 
ñoz, dist. Torres (Carora), est, Lara, Vene- 
zuela; 3856 habits. distribuidos entre el pueblo 
cabecera y los vecindarios y sitios siguientes: 
La Rinconada, Cepita, Corro, Playas, Estanque, 
Campoalegre, Fundación, Ojo de Agua, Joroba, 
Tempero, San Rafael, Dorado, Muñoza, San 
Antonio, Aguadita, Altagracia, Papayal, Inge- 
nio, Ira, Manantial y Sabanita. El pueblo cabe- 
cera, Curarigua de Leal, fué fundado el año 1610, 
á la vez que los de Sanare y Chabasquén, por 
D. Francisco de la Hoz Berrio, según consta de 
las escrituras sobre limites de los terrenos de 
indígenas de Cabiro. Al principio tuvo Curarigua 
sólo una capilla servida por el cura de Barbacoas, 
y por el año 1776 constaba de 62 casas con 559 
habitantes y dos capillas, una de las cuales se 
erigió en iglesia parroquial el 9 de noviembre 
de 1780. Este pueblo, que consta hoy de 1149 
habitantes, está situado en el hermoso y fértil 
valle de su nombre, y es una de las más bellas 
poblaciones del estado Lara. 


CURARIGUA: Geog. Río del est. Lara, Repú- 
blica de Venezuela; nace en la serranía de Barba- 
coas y Hatoarriba, baja al pintoresco valle de 
Curarigua de Leal, «donde recibe las aguas de 
algunas quebradas, pasa después por el pueblo 
de Arenales, y å poco desagua en el río Tocuyo, 
después de haber recorrido en su curso unos 50 
kilómetros. 


-~ CURARIGUA DE LEAL: Geog. V. CURARÍES 
(Venezuela). 


CURARINA (de curare): €. Quim. Principio 
activo del curare, cuya fórmula es CHEN. Para 
extraerlo según el procedimiento de Boussingault 
y Roulín, se cuece en alcohol pulverizado, se aña- 
de en seguida un poco de agua y se destila el 
alcohol; decantado y decolorado el residno acuo- 
so por el negro animal, se precipita en seguida 
por la nuez de agallas; al precipitado, lavado y 
hervido con nn poco de agua, se le añade ácido 
oxálico hasta «disolución; en fin, el tanino se 
separa y precipitacon magnesia; la curarina que 
quela en solución se evapora en seguida á seque- 
dad, se vuelve á tratar por alcohol, y la solución 
alcohólica á su vez se evapora å sequedad en el 
vacio, 

Pelletier y Petroy han indicado otra marcha: 
el extracto alcohólico, privado de materia grasa 
por tratamiento con éter, se redisuelve en el 
agua: la solución acuosa se trata en seguida por 
el subacotato de plomo, y el liquido filtrado se 
priva del plomo en exceso por el hidrógeno 
sulfurado; se decolora, se elimina el ácido acé- 
tico por ebullición con el ácido sulfúrico diluido 
en alcohol, se elimina el sicido sulfúrico por el 
hidrato de barita, después el exceso de este 
último por wna corriente de ácido carbónico, y 
finalmente se evapora á sequedad. 
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Por último, Preyer trata el curare por el alco- 
hol hirviendo, destila el alcohol, vuelve å tratar 
el residuo por agua, y precipita el liquido filtrado 
por hieloruro de mercurio; este precipitado, des- 
compuesto por el hidrógeno sulfurado, da clorhi- 
drato de eurarina, que se puede cristalizar. 

La curarina forma una masa no cristalina, 
amarillenta, córnea y translúcida en capas delga- 
das. Es delicuescente, muy soluble en el agua y 
enel alcohol, insoluble en el éter, de un sabor muy 
amargo y de una reacción alcalina. Calentada se 
carboniza y despide vapores que se subliman en 
parte. El ácido nitrico concentrado la colora de 
rojo de sangre; el ácido sulfúrico le comunica 
una coloración azul característica. La curarina 
se une á los ácidos para formar sales de sabor 
muy amargo, incristalizables ó que cristalizan 
muy dificilmente; no han silo estudiadas, 


CURASCO: Geog. Pueblo en el dist, Mamara, 
prov. Cotabambas, dep. Apurimac, Perú; 904 
habitantes. 


CURASIRI: Geog. Rio de la sección Guayana, 
est. Bolívar, República de Venezuela; nace en 
la sierra de Arimagua y desagua en el Cuyuni, 
que va al Esequibo, 


CURATARI (voz americana): m. Bot. Género 
de Mirtáceas, serie de las barringtonicas, subse- 
rie de las lecitideas; sus flores son generalmente 
exámeras y se caracterizan por presentar la li- 
gula de su andróceo provista de anteras peqne- 
ñas y estériles en lugar de tenerlas fértiles, Ade- 
más, el fruto tiene un opérculo casi igual al peri- 
carpo y las semillas tienen un ala circular y un 
embrión contortuplicado y sin albumen, Se co- 
nocen siete especies que habitan en la América 
tropical, y que son árboles grandes, de hojas al- 
ternas, enteras, y de flores dispuestas como las 
del género Cariniana. 


CURATELA (del lat, curátor, curador): f. Cu- 
RADURÍA. 

- CURATELA: Bot. Género de Dileniáceas, se- 
rie de las hibertieas, con flores generalmente 
tetrámeras, y alguna vez pentámeras, con sépa- 
los y pétalos imbricados, estos últimos mayores; 
estambres numerosos, hipoginos, con filamentos 
plegados en la yema, dilatados por su vértice y 
con anteras abiertas por hendiduras casi latera- 
les; dos carpelos unidos por su base, con dos óvu- 
los ascendentes cada uno; frutos secos, semillas 
ariladas. Se conocen varias especies de la Amé- 
rica tropical, que son arbustos trepadores, con 
flores dispuestas en racimos de cimas. La mayor 
parte de las especies son muy astringentes, pues 
contienen mucho tanino. Por esta razón las 
C. Cambaiba y C. americana se emplean para el 
curtido de las pieles; su corteza interna sirve 
para preparar lociones astringentes, Y sus 
hojas se emplean como tópicos en las heridas; 
la C. Cambaiba del Brasil tiene las hojas llenas 
de concreciones silíceas, y se emplean como el 
papel de lija para pulimentar las maderas y los 
metales. 


CURATIVA: f. Métolo curativo. 


CURATIVO, VA: adj. Dícese de lo que sirve 
para curar, 


Fué movido, y no sin justísima causa, esto 
excelentísimo autor á escribir en el presente y 
último comentario, la forma preservativa y 
CURATIVA de todo género de veneno. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


En cuanto al modo de curarlo (el cólera) ya 
averiguado, llenos están los cementerios «le 
preservativos seguros, de remedios infalibles, 
y de métodos CURATIVOS, 

Larra. 


CURATO (del b. lat. curatus ): m. Cargo es- 
piritual del cura de almas. 

-Cunaro: Parroquia, territorio que está 

bajo la jurisdicción espiritual del cura de almas, 

Volvió del Concilio á su curato de Puentel. 

saz, y luego acabo de escribir los Comentarios 

sobre los ocho libros de Fisica de Aristóteles, 

Diao DE COLMENARES. 


Con carga de fundar otra casa ó colegio en 
Navalcarnero, con tres sacerdotes y tres her- 
manos, que se sustentasen de las rentas del 
CURATO. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


CURAY: Geoy. Pueblo en el dist. Oyón, pro- 
vincia Cajatambo, dep. Ancachs, Perú; 180 ha- 
bitantes. 
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CURAZAO: m. Dest. Licor compuesto con 
cortezas de naranjas amargas, azúcar y aguar- 
diente, El nombre de este licor procede de ha- 
berse empezado á fabricar por los holandeses 
con las naranjas de Curazao, y aún hoy dia, å 
pesar de confeccionarse con mucho esmero en 
Inglaterra, en Francia y en España, ninguna 
marca puede competir con las holandesas, 

Puede prepararse eurazao con la fórmula si- 
guiente: 


Alcohol de 70% centesimales. 10 litros, 
Cortezas de.. o... ... . 36 naranjas. 
Canela de Ceilan... 8 gramos. 


Mati... ....«. «o... 4 kl 


Las cortezas se cortan, procurando no coger 
la parte blanca celulósica, y se ponen & macerar 
en el alcohol con los demás ingredientes duran- 
te quince días, al cabo de los cuales se destila 
al baño-maría y se añade un jarabe hecho con 
tres kilogramos y medio de azúcar y tres litros 
de agua. Después se colora ó no con caramelo, 
según los gustos. 

El curazao es uno de los licores más tónicos y 
más agradables, teniendo cuidado de elegir in- 
gredientes bien puros, sobre todo por lo que res- 
pecta al alcohol, 

- Curazao, Curagao Ó CURASAU: Geog. Isla 
muy próxima å la costa de Venezuela y paralela 
å la península paraguana, Su longitud de S. E, 
å N.O, es de 60 kms., y su mayor anchura de 
12. Su superficie es de 550 kms, cuadrados y su 
población de 25667 habitantes. Es bastante 
montañosa, alcanzando el terreno la altitud de 
365 metros en la colina de San Cristóbal. La 
naturaleza pedregosa de la tierra, y la falta casi 
absoluta de agua, no permitían á esta isla as- 
pirar á un brillante porvenir agrícola. La in- 
dustria holandesa ha sabido vencer todos los 
obstáculos con admirable perseverancia, Produce 
caña de azúcar, frutos coloniales diversos y na- 
ranjas amargas, con las que se fabrica el licor 
llamado curazao, Tiene un puerto magnífico, 
Hamado Santa Ana, en la costa meridional. Es 
una especie de lago interior dividido en muchas 
bahías y que comunica con el mar por medio de 
un canal de 12 á 15 metros de profundidad. De- 
fienden esta entrada dos fuertes, En vez de seguir 
el sistema disparatado de las restricciones co- 
merciales, los holandeses han declarado franco 
el puerto de Santa Ana, con lo cual han sentado 
la base de la prosperidad de la isla. La capital 
de ésta es Wilhemstadt, quese halla situada á la 
entrada del mencionado puerto de Santa Ana, 
Al O. se halla el arrabal de Otrabanda. Tiene 
astillero en el que se construyen embarcaciones, 
muchas de pequeño porte y destinadas á Vene- 
zuela, Vense en el puerto de Wilhemstadt bas- 
tantes buques, la mayor parte de los cuales hacen 
nn comercio de contrabando muy activo con los 
puertos de Tierra Firme, sobre todo con la Vela 
de Oro, que dista sólo siete horas de navegación. 
La población se compone de los elementos más 
diversos. Los 10000 habits. de WiJhemstadt 
hablan una jerga especial, mezcla de holandés, 
español, francés, portugués y goajir, llamada, 
poptamento. El presupuesto de la isla es de un 
millón de pesctas. Curazao es el nombre oficial 
de la colonia que forman las antillas holandesas, 
å saber: Curazao, Bonaire, Aruba, parte de la 
isla de San Martín, San Eustaquio y Saba; su- 
man todas estas islas una superficie de 1130 
kilómetros enadrados con 46 000 habitantes. 

HT ist. - La isla de Curazao fué descubierta por 
Alonso de Ojeda en su viaje de 1499, después de 
haber tocado en la costa de Coro, donde existe 
hoy el puerto de la Vela; allí encontraron los 
españoles algunos naturales, de raza muy altiva, 
y por voces suyas mal interpretadas lamiáronla 
la isla de los Gigantes, emanando de aqui que, al 
principio de la conquista de Venezuela, se pro- 
palaran fibulas sobre aquellos indios 4 quienes 
se les daba una talla colosal, Curazao, así como 

3onaive y Oruba, fueron concedidos en señorío 
por Carlos V å Juan de Amprúes, fundador de la 
ciudad de Coro, en 1527; después se establecie- 
ron en ellas los holandeses, y por mucho tiempo 
estuvieron explotando solos el comercio de las 
costas de Venezuela, pues no yendo á ella bu- 
ques de España y estando prohibido el comer- 
cio con las demás naciones, los comerciintes 
establecidos en Curazao intraducian de contra- 
bando muchas mercancias y sacaban en cambio 
casi todo el cacao que el país producía, negocia 
pingiie que les duró hasta el establecimiento de 
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la Compañía Guipuzcoana en 1730. Los france- 
ses bombardearon la isla en 1714 y experimen- 
taron grandes pérdidas por la valerosa defensa 
que sus habitantes hicieron. Los ingleses la ocu- 
paron en 1798, devolviéndola á los Países Bajos 
por el tratado de Amiéns, pero tornaron á ocu- 
parla en 1806 y la conservaron ocho años, pues 
no la devolvieron definitivamente å Holanda 
hasta 1814. Algunos oliciales de la guarnición 
inglesa en aquella época tomaron parte en la 
guerra de lu Independencia de Venezuela, distin- 
guiéndose entre otros el capitán Juan N. Mac 
Phersón que llegó á ser coronel de Colombia. 
Durante esta guerra fué Curazao refugio de mu- 
chos jefes y familias notables, así patriotas como 
realistas, en las varias alternativas de aquella 
heroica y larga lucha. El Libertador Bolivar 
estuvo en ella aislado algún tiempo, y aún exis- 
te la casa que habitó, aunque está en ruinas; de 
ella partieron diferentes expediciones para Ve- 
nezuela durante la guerra federal, y su suelo ha 
sido pisado por los más ilustres venezolanos, 
como Bolivar, Falcón, Guzman y Guzman Blanco 
y otros. Alli murió el soldado sin miedo de la 
Jederación, como llamaban en Venezuela al ga- 
llardo Manuel E. Eruzual, el 16 de agosto de 
1868, y en esta isla se asilo "el general Guzmán 
Blanco después del escandaloso atentado de que 
fué victima en Caracas en la noche de i4 de 
agosto de 1869, y de alli salió para ponerse al 
frente de los ejércitos de la Revolución en la 
noche del 13 de febrero de 1870, 

- Curazao: Geog. Rancho y congregación de 
de la municip. de Tesechoacán, cantón de Casa- 
maloapán, est, de Veracruz, Méjico; 315 habi- 
tantes. 


CURAZGO: m. ant. CURATO, 

CURBÁN: Geog. Aldea y hacienda en el dis- 
trito Tambo Grande, prov. y dep. Piura, Perú; 
185 habits. 

CURBARIL: m. Arbol de Cayena, que del 


tronco y ramas destila la resina anime, blanca 
amarillenta y de olor agradable. La madera de 
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este árbol, rojiza y susceptible de buen puli- 
mento, se emplea en ebanistería. 


CURBATI: Geog. Río de Venezuela, en el esta- 
do de Zamora; nace en la serranía de Mérida, y, 
unido a] Curbatincito, se reune en Pagiey al rio 
de este nombre y desagua en el Apure cerca de 
de San Vicente. |] Caserio del municip. Ciudad 
Bolivar, distrito Pedraza, sección Zamora, del 
mismo estado, Venezuela; 183 habits, 


CURBATINCITO: Geog. Rio del estado Zamo. 
ra, Venezuela; nace en la serranía de Mérida y, 
unido al Curbatí, pasa por el caserío de este 
nombre y viene á desaguar con el Panjí en el 
Pagiiey. 

CURBEIROA: eog. Punta en la costa meri- 
dional de la vía de Betanzos, prov. de la Coruña; 
tiene un castillo arrninado que constituye la 
defensa del fondeadero de Sada. 


CURBELO: (eon. Laguna en término de Santa 
María del Rosario, isla de Cuba, sit. en el valle 
superior del rio de la Chorrera ó Almendares 
que lo atraviesa, 

CURBIÁN: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Martín de Curbián, ayunt, de Palas de Roy, 
y 3. de Chantada, prov. de Lugo; 24 edifs. | 

r SAN MARTÍN pR CURMÁN. 

CURB-SENDER: m, Teleg. Aparato ideado por 
Thompson y Jenkin para enviar sucesivamente 
por una línea telegrálica submarina dos corrien- 
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tes en sentido contrario, la primera de intensi- 
dad mayor que la segunda, á fin de facilitar la 
lectura de las señales transmitidas y de aumen- 
tar la velocidad de transmisión. Este aparato se 
funda en un principio análogo al del transmisor 
automático Wheatstone. Perfórase una tira de 
papel en dos líneas paralelas. Las perforaciones 
de una de las líneas corresponden á la emisión de 
las corrientes directas, y las situadas en la otra 
línea á la emisión de las corrientes inversas. Se 
comprende que si estas perforaciones se suceden 
en un orden y á distancia conveniente se pue- 
den emitir corrientes que satisfagan á las con- 
diciones arriba indicadas. 


CURBULAHÁN: Geog, Íslita sit. al S. de la de 
Calamianes, Filipinas. Tiene 2 4 kms. de largo 
per medio de ancho, 


CURCI (El Padre Carros María): Biog. Es- 
critor italiano. N. en Nápoles el 1810. Abrazó 
la carrera eclesiástica, y á la edad de quince 
años ingresó en la Compañía de Jesús. ln de- 
fensa de la misma, y para rebatir las afirmacio- 
nes de los Prolegómenos deGioberti, escribió una 
obra titulada echos y argumentos. Estuvo lue- 
go en París, y de regreso en Nápoles fundó la 
Civilta Cattolica, que, al cabq de algún tiempo, 
trasladó á Roma. En esta capital defendió enér- 


gicamente, en 1877, el poder temporal de los | 


Papas, y merced á sus predicaciones en varias 
ciudades de Ttalia hizo popular su nombre en 
toda aquella peninsula. Además de los escritos 
publicados en la Civilía Cattolica ha dado á la 
Imprenta las obras siguientes: La cuestión ro- 
mana en la Asamblea francesa (Paris, 1849); 
La demagogia italiana y el Papa rey (Paris, 
1349); La naturaleza y la gracia (2 vol); Lec- 
ciones cxegélicas y morales sobre los cuatro Evan- 
gelios (Florencia, 1874-76, 5 vol.); Lecciones 
sobre el Libro de Tobías (1877). Determinando 
un cambio radical en sus ideas, el Padre Curci 
declaró, al separarse de la Compañía de Jesús 
en 1878, que la Iglesia necesitaba acomodarse á 
las nuevas condiciones de la política italiana, 
limitándose al ejercicio de la autoridad espiri- 
tual. Sus nuevas creencias se hallan consignadas 
en una obra traducida al castellano con este 
título: La nueva discordancia entre la Ialia y 
la Iglesia, considerada con motivo de un hecho 
particular (1 vol. en 8. mayor). 


CURCIA: f. Bot, Género de Gencianáceas qui- 
ronicas, caracterizado por tener andróceo for- 
mado de estambres, con anteras libres y una co- 
rola de cuatro ó cinco lóbulos iguales. Se distin- 
guen nueve especies que viven en el Brasil y en 
la Guayana, y son hierbas delgadas, derechas, de 
flores pequeñas y aproximadas, dispuestas en 
cimas corimbiformes. 


CURCIO: Astron. Monte de la Luna, situado 
en la región oriental y en la austral, entre los 
montes. Su altura es de 6760 metros, Llámase 
también asi el cráter que hay en dicho monte. 


- Curcio (Mrcro y Marco): Biog. Personajes 
legendarios que figuran en las tradiciones roma- 
nas relativas al lago Curcio (lacus Curtius). 
El primero pertenece al siglo vi11 y el segundo 
al 1wv,a. de J. C. Hé aquí lo que Tito Livio 
refiere acerca de Mecio Curcio: «En la guerra que 
siguió al rapto de las sabinas, los sabinos se 
apoderaron de la ciudadela de Roma y encerra- 
ron á sus enemigos en el espacio comprendido 
entre el monte Palatino y el Capitolio. Entre el 
sabino Mecio Curcio y el romano Hostio Hosti- 
lio se empeñó un combate singular y este último 
fué muerto; pero, apenas terminado el duelo, 
Rómulo cayó sobre el vencedor con sus soldados 
y Mecio Curcio, teniendo que darse & la fuga, 
no encontró otro medio de salvación posible que 
arrojarse con su caballo en un pantano que oeu- 
paba el sitio donde después se levantó el Foro, 
Rómulo le ereyó ahogado, pero los sabinos le 
salvaron y el pantano tomo el nombre de Zaens 
Curtio y El mismo Tito Livio reliere así la segun- 


da tradición, relativa á este sitio célebre: «lacia * 


el año 362, sea debidoá un temblor de tierra, 
sea por otra causa desconocida, nna sima enor- 
me «quedó abierta en la plaza del Mercado de 
Roma. En vano se trataba de cubrirla; los cas- 
cotes arrojados en clla de nada servían, y consul- 
tados los augures contestaron que la sima no se 
lMenaría hasta que hubieran precipitado en ella 
lo que constituia su principal fuerza, y que 
aquello era lo que había que sacrificar pe que 
la República fuese eterna, Entonces, dice Tito 
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Livio, Marco Curcio, joven que se habia distin- 
guido en la guerra, se indignó de ver aue vaci. 
laba como si la principal fuerza de Roma no 
fuera el valor y las armas, y ofreciéndose en 
sacrificio á los dioses titulares de la ciudad 

montó en su caballo ricamente enjaezado, se 
armó de pies á cabeza y se precipitóen el antro 

mientras las mujeres «derramaban sobre la victi- 
ma frutos, flores y ofrendas expiatorias.» Des- 
pués de este suceso parece que la sima consiguió 
cerrarse, y aquel sitio se consideró por todos como 
lugar sagrado, 


CURCÚLIGO (del lat, curcilio, gorgojo, por la 
forma de la semilla): m, Bot, Género de Hipo- 
xidáceas, cuyas flores regulares y hermafroditas 
tienen receptáculo cóncavo, filiforme ó tubuloso 
en el cual se aloja un ovario infero por su parte 
inferior; los bordes del receptáculo se prolongan 
formando un largo tubo que lleva en su parte 
superior un periantio con seis divisiones en dos 
filas, las de la primera lisas ó vellosas en su 
parte exterior. El andróceo se compone de seis 
estambres insertos en la garganta del tubo, con 
filamentos muy cortos y anteras basifijas, lan- 
ceoladas ó lineales. El ovario, infero, tiene un 
cáliz pluriovulado y coronado por un estilo fili- 
forme; espata simple ó dividida en su extremi- 
dad estigmatitera, El fruto es una especie de 
baya indehiscente, coronada por la base persis- 
tente del tubo receptacular y que contiene en 
su interior, generalmente desprovisto de tabi- 
ques, semillas pequeñas, mates ó lustrosas. Se 
conocen siete especies de este género, propias 
del Africa tropical y austral y de las regiones 
cálidas y templadas del Asia, de la Australia y 
las Américas. Son hierbas subacaules, vivaces ó 
anuales, más ó menos vellosas, con hojas piega- 
das, pecioladas ó sentadas, con flores amarillas 
que parecen radicales, ya solitarias, ya reunidas 
en una especie de cabezuela sesil ó brevemente 
pedunculada, Estas flores están acompañadas de 
grandes brácteas lanceoladas, escariosas y per- 
sistentes. Es notable la especie C. orchioides, 
que vegeta en el Japón, en la India oriental, en 
la isla de Loo-choo, en Hong-Kong, en Java, 
en la Australia boreal y en Nueva Caledonia, y 
tiene tubérculos análogos á los de las orquídeas, 
que por desecación se hacen tan transparentes 
como el ambar sucino. Se emplean en la India 
como tónico á causa de su amargor. El O. stans, 
de Nueva Caledonia, tiene las flores pequeñas y 
las ramas alargadas y lineales; se dice que sus 
tubérculos son comestibles. El C. recurzata se 
enltiva en las estufas y en las habitaciones á 
causa de su elegante aspecto. 


CURCULIÓNIDOS (del lat, curcitlio, gorgojo): 
m, pl. Zool. Familia de insectos coleópteros 
criptopentámeros. Su carácter principal es pre- 
sentar la cabeza prolongada en forma de trompa, 
y llevando en la punta de esta prolongación los 
órganos masticadores, que existen en todas sus 
partes, excepto el labio superior, distinguiéndose 
por los palpos muy cortos provistos de tres ar- 
tejos en el labio inferior y de cuatro en las ma- 
xilas; las mandibulas tienen regularmente un 
solo lóbulo, y están cubiertas del todo ó en su 
mayor parte por la barba, ó bien del todo des- 
enbiertas; de las maxilas sólo puede decirse que 
son cortas; pues su forma varía mucho;las ante; 
nas, de ocho á diez artejos, salen de un hoyo ó 
surco de la trompa, y son por lo regular angu- 
losas, afectando la forma de maza; el dorso y los 
lados del escudo collar están soldados; los costa- 
dos anteriores se tocan ó aparecen separados 
como los demás, moviéndose en hoyos cerrados; 
las patas, cuya tercera articulación suele com- 
ponerse de dos lóbulos, tienen por lo regular 
una planta esponjosa y cuatro artejos marcados; 
á menudo existe también el quinto oculto; el 
abdomen, rodeado por los élitros, se compone de 
cinco, raras veces de seis, segmentos; los anterio: 
res generalmente soldados y el tercero y cuarto 
regularmente más cortos que los restantes; la 
trompa, como carácter esencial de esta familia, 
es en extremo variable, sobre todo por lo que 
atañe á su longitud. En los muchos casos en que 
es gruesa como la cabeza, apenas se la podría 
designar como tal, á causa de su corteza, lo que 
haría difícil distinguir á primera vista estos 
curculiónidos si no se reunieran todos los carac- 
teres propios de esta familia; en otras formas 
la trompa filiforme es tan larga ó más que € 
cuerpo: la trompa primara, corta ó más 0 menos 
prolongada y delgada, cambia de tal modo e 
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aspecto de los coleópteros, que hasta ahora se 
distinguían dos grupos principales: los de trom- 

a corta y trompa larga. Para distinguir los 
350 géneros que aproximadamente existen es 

reciso fijarse bienen la estructura del órgano en 
cuestión; pero no solamente en ella, sino también 
en las antenas; las patas y toda la forntadel ani- 
mal están sujetas, dentro de los límites indica- 
dos, á todas las formaciones pasibles; asi, por 
ejemplo, se encuentra, por el último concepto, 
la forma esférica al lado de la lineal. 

Todos los curculiónidos, que con pequeñas 
excepciones son de mediano tamaño, se mantie- 
nen de plantas; y como å menudo ciertas especies 
de aquéllos dependen de especies determinadas 
de éstas, el área de dispersión de los primeros 
está en intima relación con el mundo vegetal. 
No hay parte alguna de una planta, desde el 
extremo de la raiz hasta la parte ya madura, 
que esté libre de los ataques de sus larvas, 

Estas tienen la cabeza redonda, dirigida hacia 
abajo, y el cuerpo cilíndrico, ligeramente encor- 
vado, rugoso, desprovisto de patas, más ó menos 
peludo y que se estrecha un poco hacia su parte 
posterior; las partes de la boca se componen del 
escudo cuadrangular de la cabeza, de maxilas 
cortas y fuertes, de una barba gruesa y carnosa, 
en cuya extremidad anterior aparecen los palpos 
biarticulados que parten de una raíz común, y 
además de la maxila interior de la mandíbula in- 
ferior pestañada y soldada estrechamente con la 
lengua; las antenas tienen la forma de verrugas; 
los ojos no existen, ó á lo sumo sólo en reducido 
número. Viven en el interior de los brotes tiernos 
y de los frutos, y algunas producen agallas, La 
familia de los curculiónidos es superior á todas 
las demás por la riqueza de sus especies, cuyo 
número pasa de diez mil, Respecto á su distribu- 
ción geográfica son superiores á todas las res- 
tantes especies á ntedida que se encuentran más 
próximas al Ecuador. Prefieren la América al 
mundo antiguo, y sobre todo el Sur del citado 
Continente es abundantísimo en insectos de 
esta clase, contando especies cuyo brillo y com- 
posición de colores es imposible describir. 

Se divide la familia de los curculiónidos en dos 
subfamilias: cxrculioninos y ortocerinos. 


CURCULIONINOS (del lat, curcitlio, gorgojo): 
m. pl. Zool. Grupo de insectos coleópteros erip- 
topentámeros, de la familia de los curculiónidos, 
y que forma una de las dos subfamilias en que 
éstos se dividen. Se caracteriza esta subfamilia 
por tener antenas acodadas, de artejo basilar 
largo; trompa con surco para las antenas. 

Entre los numerosos géneros que comprende 
se citan como más importantes los siguientes: 
Calandra, Cionus, Centorhyuchus, Baridins, 
Balaninus, Anthonomus, Lixus, Otiorhynchus, 
Hylobius, Cleonus y Phyllobius. 


CURCUMA (del år. curcum; del sánser. Kun- 
kuma, azalrán): f. Raíz procedente de la India, 
que se parece al jengibre, huele como él y es 
algo amarga. 


Lasegunda especiede Cy pero... crec Andreas 
Matiolo ser aquella raíz amarilla, que en las 
boticas se dice CÚRCUMA: y parece que lleva 
camino. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


—CóRcuNa: Sustancia resinosa y amarilla 
que se extrae de dicha raiz. Toma color rojo 
sanguineo por la acción de los álealis, y sirve de 
reactivo en Quimica, y en Tintorería para teñir 
de amarillo, 

=Cóncema: Bot, Género de Escitamíncas, 
tribu de las cingiheráceas, cuyas flores, irregula- 
res y hermafroditas, tienen un receptáculo muy 
cóncavo, en el fondo del cual se halla alojado 
un cáliz ínfero, mientras que sus bordes dan 
inserción al cáliz, ála corola y al andróceo. Xi 
cáliz tiene tres sépalos unidos entre sí en una 
gran extensión; la corola tiene tres pétalos alter- 
nos, unidos igualmente, pero en menor extensión 
que las piezas del cáliz; el andróceo se compone 
de un solo verticilo de tres estambres opositip»- 
talos, uno posterior, fértil y bilocular, introrso 
y dehiscente por dos hendiduras longitudinales, 
y dos anteriores petaloides unidos por la base y 
constituyendo un labelo grande y bifido. A cala 
lado del estambre fértil se observa un cuerno 
delgado, agulo y muy largo; el ovario, coronado 
por un estilo filiforme, capitado en su extremidad 
estigmatifera, es infero con tres eeldas opositisé- 
palas que contienen en su ángulo interno gran 
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número de óvulos anátropos; el fruto es una 
cápsula dehiscente en tres valvas loculicidas 
que contienen gran número de semillas provis- 
tas de un arilo que empieza al mismo tiempo por 
el hilo y por el mieropilo. Estas semillas tienen 
bajo sus tegnmentos un embrión rodeado de un 
albumen doble, uno farináceo, otro córneo, si- 
tuados al lado del hilo y perforados para recibir 
las raicillas. Las especies de este género son 
hierbas con tallos subterráneos rizomatosos que 
emiten tallos aéreos, anuales, con hojas alternas 
bifariadas, envainadoras, pecioladas, y con flores 
provistas de brácteas y reunidas en racimo espi- 
ciforme. Las especies conocidas proceden de las 
regiones cálidas del Asia, sobre todo de la India 
oriental. La mayor parte son útiles por sus ri- 
zomas ricos en fécula y que sirven para extraer 
una especie de arrow.root. Contienen una mate- 
ria colorante amarilla; la curcumina, La especie 
más importante es la siguiente: 

Cúrcuma tintórca (C. tinctoria), — Se conocen 
dos variedades, que sólo difieren por caracteres 
poco importantes, La cúreuma tiene el rizoma 
tuberculoso, blanquecino el exterior, amarillo el 
interior, del cual nacen muchos apéndices pro- 
longados, y digitados, y fibrillas, unas de extre- 
midad aguda, otras terminadas en pequeños tu- 
bérculos en forma de aceituna; hojas verticiladas 
de cuatro á cinco, pecioladas, envainadoras en la 
base, anchas, en pareja, puntiagudas en ambas 
extremidades, lampiñas, surcadas por debajo, con 
nervios laterales oblicuos, y aromáticas por el 
frotamiento; flores amarillentas que forman una 
espiga central, floja, compuesta de brácteas so- 
brepuestas, abiertas, verdosas, blanquecinas en 
los bordes y que más tarde toman un color more- 
no pálido; caliz doble, tubuloso, con tres divi- 
siones cortas al exterior y cuatro al interior, una 
de ellas más grande y trilobulada; ovario con 
tres celdas de muchos óvulos, estilo delgado, 
terminado en un estigma en forma de copa y 
fruto (caja) bilocular, trivalvo, y polispermo. 

El racimo central, cubierto de cicatrices y de 
restos más ó menos persistentes de las hojas, 
constituye la cúrcuma redonda (C. rotunda); los 
rizomas laterales forman la cúrcuma larga (C. 
longa). Estos rizomas contienen próximamente 
un 1 por 100 de un aceite esencial aromático y 
una sustancia resinosa, lo que explica que se 
emplee esta sustancia en la India como condi- 
mento, 

La materia colorante amarilla que contiene la 
cúrcuma larga es resinosa; se presenta en hojas 
de color de canela, da un polvo amarillo, es so- 
luble en el alcohol y se vuelve de color rojo de 
sangre en contacto de los álcalis. Xi polvo dle 
cúrcuma es un excitante de las funciones digesti- 
vas y se emplea como condimento en los países 
cálidos. Sirve en Farmacia para dar color å algu- 
nos ungiientos, ceratos y aceites medicinales, y 
se ha empleado algunas veces para colorar la 
manteca de vacas. En Química se emplea bastan- 
te como materia tintórea y para preparar un 
papel reactivo que se enrojece por los ¡lealis y 
por el ácido bórico. Son también notables las 
especies C. deucorhiza, que da el arrow-root de 
la India, la C. angustifolia, que da el arrow-root 
de Travancur, la C. aromática, que suministra 
el zerumbet ó cedoaria redonda, y la C. zedoaria, 
que da la cedoaría común. Muchas especies se 
cultivan en las estufas como plantas de adorno 
por su color verde hermoso y su inflorescencia, 
que en algunas presenta brotes provistos de una 
mancha purpúrca, 


CURCUMINA (de cárcuma): f£. Quim. Materia 
colorante amarilla contenida en el rizoma de la 
cúrcuma. Para obtenerla se deseca y pulveriza di- 
cho rizoma y se le separa el accite esencial por 
medio de una corriente de vapor de agua, Se 
lava después con agua hirviendo y se agota por 
bencina que abandona al evaporarse la eureu- 
mina en estado de costras cristalinas de color 
rajo anaranjado, Se purifica por disolución en el 
alcohol y se precipita la solución alcohólica por 
subacetato de plomo. El precipitado plúmbico 


descompuesto por el hidrógeno da, tratado por ` 


alcohol, la curenmina pura, Esta sustancia es 
muy poco soluble en la bencina, por cuya cir- 
cunstancia es preferible tratar el rizoma de eùr 
cuma por el sulfuro de carbono que disuelve la 
resina y después por éter que disuelve la curen- 
mina, 

La curcumina cristaliza en prismas ortorróm- 
bicos de 80", truncados en los ángulos agrdos 
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por facetas inclinadas 42° con respecto al eje, 
Dichos cristales se presentan agrupados en haces 
de brillo nacarado amarillo como ámbar por 
transparencia y anaranjados por reflexión. Sus 
soluciones son fluorescentes. Las rayas de absor- 
ción que presenta sn espectro, se hallan junto å 
la raya H y en la región ultraviolada. Sn com- 
posición corresponde á la fórmula CWITI0%, se- 
gún Daube, y C+H0 según Cazewsky. Se funde 
a 1720 y se descompone sin sublimarse, 

Es insoluble en el agua, poco soluble en la 
bencina, más soluble en el éter, y muy soluble en 
el alcohol, Los álcalis la disuelven con una colo- 
ración rojo-castaña; los ácidos la precipitan. El 
subacetato de plomo la precipita formando un 
compuesto cuya fórmula es (CIéJI903) Pb, El 
ácido nítrico la transforma en ácido oxálico. Una 
mezcla de bieromato de potasa y de ácido sulfú- 
rico la convierte en ácido tereftálico, Las solu- 
ciones alcalinas de cúrcuma reducen el nitrato 
de plata y las sales mercuriosas, Calentada con 
zine en polvo sunnnistra curcumol, y según algu- 
nos químicos antraceno. Hirviendo una solución 
alcohólica de curcumina conácido bórico, el eo- 
lor pasa á anaranjado, y el agua fría precipita la 
combinación de las dos sustancias bajo la forma 
de un depósito rojo bermellón, insoluble en el 
agua, en el éter y en la bencina, depósito que 
pierde una gran parte de su ácido bórico en el 
agua fria, y se descompone rápidamente en el 
agua caliente, dejando á ésta todo su ácido bó- 
rico y quedando como insoluble una materia re- 
sinosa llamada seudocurcumina. Esta es insolu- 
ble en el agua y en el éter, pero muy soluble en 
el alcohol; se disuelve en los álealis dando una 
solución gris verdosa, cu lo que se distingue de 
la curcumina. 

Disolviendo la solución de ácido bórico y de 
curcumina en el alcohol, é hirviendoesta solución 
con un ácido mineral enérgico, se oscurece rápi- 
damente y deposita por enfriamiento una sus- 
tancia cristalina y purpúrea denominada roso- 
ciamina. 


CURCUMOL (de cúrcume): m. Quim, Aceite 
esencial contenido en el rizoma de la cúreuma y 
“que se obtiene destiendo en agua polvo de cúr- 
cuma y sometiendo la mezclaá una corriente de 
vapor de agua, En estas condiciones destila una 
pequeña cantidad de dicho aceite esencial que 
es más ligero que el agua, y que, rectificado entre 
230 y 245", se obtiene bastante puro y con una 
composición que corresponde á la fórmula 
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Tiene un olor aromático, algo parecido al del 
ajenjo de Judea. Se oxida en frio por el ácido 
crómico y da una mezcla de ácido valeriánico y 
caproico. Se combina con el sulfhidrato amónico 
y forma una masa cristalina, 


CURCUSILLA: f. RABADILLA, 
CURCUSIR: a. fam, ant, CorcUsIR, 


.»»3 Cual para CURCUSIRSE debajo del brazo, 
estirándole se hacia L, . 
QUEVEDO. 


CURDIEA: f. Bol. Grupo de algas, de la tribu 
de las melantaliceas, familia de las esferococoi- 
deas. Su fronde es plana, carnosa, coriácea, 
palmolaciniada y formada por dos capas; la cen- 
tral de células grandes, redondeadas, muy an- 
gulosas y cada vez más pequeñas conforme se 
aproximan å la superficie; las corticales dispucs- 
tas en series verticales, Los coccidios son margi- 
nales, casi esféricos, y contienen un núcleo sen- 
cillo dentro de un pericarpo grueso formado de 
células dispuestas en series verticales; las más 
interiores son concéntricas. La placenta es muy 
grande, hemisférica, y emite en toda su superfi- 
cie y hacia toos lados filamentos gemilliferos. 
Los esferósporos se desarrollan en puntos espar- 
cidos intramarginales y se dividen en cruz. 


CURDISTÁN: Geog. V. KunpisTán. 
CURDOS: m. pl. Etnog. Y, Kurvos, 


CURE: Geog. Rio de la Francia central, 
afinente por la derecha del Yonne (cuenca del 
Sena). Nace cerca de (ien-sur-Cure, en el cantón 
de Montsaucho, dep, del Nièvre, y entra en el 
Depósito de los Settons, lago artificial de 403 
hectáreas, que estanca 23 millones de metros 
cúbicos de agua; pasa Inego por cerca de Mont- 
sauche y entra en el dep. del Yonne, en donde 
haña á Pierre-Perthuis, y Vezelay, y vaá perderse 
en una de la célebres grutas de Àrcy, para re- 
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aparecer al otro lado de la colina. Pasa luego por 
Vermantón y desagua en el Yonne, más arriba 
de Cravant, despuésdeun eursode 116 kilómetros 
por un valle granitico mny pintoresco, Sus prin- 
cipales aluentes son el Chaloux, el Brajanne y 
el Cousin, Ji Pequeña isla del Grande Océano 
situada hacia los 28° 55' de lat, N., los 174% 44" 
long. O. Madrid. 


CUREGE: Geog. Caserío del ayunt, de Bayamo, 
prov. de Santiago de Cuba, 


CUREGHEM; Geog. Dependencia del municipio 
de Anderlecht, prov. de Brabante, Bélgica; 
7000 habits, 


CUREÑA (del lat. currus, carro): f. Carro sobre 
que se coloca la pieza de artillería para elevarla 
sobre el terreno y poder moverla con facilidad. 
Hay varias clases, según los diversos usos para 
yuesirven, 

Como encontraron en aquel puerto tanta 
madera y tablazón fuerte y incorruptible, se 
resolvió dar carena à los navios, y hacer CURE: 
Kas para la artillería, 

OVALLE. 


a resistiendose (Felisardo) en la cuRESA 
de la eapitana, sembró la crujía de cuerpos 
muertos, etc, 

Lork VE VEGA 
—CurrSa: En las fábricas de fusiles, pieza 
de nogal en basto, trazada para hacer la caja de 
un fusil, 
- Cuna: Palo de la ballesta, 


El palo de la ballesta tiene dos nombres, 
cungda, ó tablero, que es Jo mismo uno que 
otro. 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 

-A CUREÑA Rasa: m, adv, Fort, Sin para- 
peto ó defensa que cubra la batería, 

— A CURESA RASA: fig. y fam, Sin defensa, 
cubierta ó abrigo. 

- CURESA: Mil. Se designa hoy con este vo- 
callo el montaje ó aparato destinado ú sostener 
y conducir los cañones y obuses de artillería, ex- 
cluyendo á los morteros, cuyo montaje, según 
se ha dicho en otro lugar, se denomina afuste. 
En los primeros tiempos de la artillería Hamá- 
base en España encabalgamiento el montaje de 
las piezas entonces usadas; consistieron los más 


Cureña 


antiguos encabalgamientos en gruesos trozos de 
madera, sobre los cuales se fijaban las lombar- 
das, y algo más tarde, según se ve en nuestro 
Museo de Artilleria, se compuso la cureña óen- 
cabalgamiento de la lombarda de un prisma de 
madera de ligura rectangular, el cual tenía en 
el medio un canal donde se ajustaba la caja en 
que estaba empotrada la lombarda; á derecha é 
izquierda de la pieza prismática iban colocados 
cuatro pies derechos provistos de unos agujeros 
por los enales pasaba. una barra de hierro que 
servia para dar la conveniente inclinación al eje 
del cañón, según la clase de tiro que hubiera de 
hacerse, El montaje tenia en el extremo donde 
se apoyaba la recimara de la lombarda nna 
parte sólida y de forma redondeada con objeto 
sin duda de qne pudiese resbalar por el terreno 
en el retroceso que ocasionaba el disparo, Cuando 
á la lombarda comenzó á sustituir en nuestro 
pais el cañón lamado falconete, la cureña ó 
montaje de éste consistió, según aparece en 
ejemplares que se conservan asimismo en nnes. 
tro Museo, en un inástil recodado con dos torna- 
puntas en los extremos de su parte horizontal, 
y cuyo tercer punto de apoyo lo formaba el otro 
extremo de aquél; tanto las tornapuntas coma 
el mástil se apoyahan en el suelo por pequeñas 
ruedas, que eran, por lo tanto, en número de tres, 
Ya en fecha algo posterior se facilitó el trans- 
porte de los cañones que habían de usarse en el 


| 
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campo de batalla, dando una disposición con- 
veniente á los encabalgamientos ó curchas sobre 
que iban colocadas; refiriéndose á unas piezas de 
artilleria de tal especie que se usaron à princi- 
pios del siglo xv dice Jo que sigue el Conde de 


Clonarden su ¿Historia orgánica: «lasta entonces : 


no había figurado la Artilleria más que en los 
sitios de plazas fuertes; pero apenas amaneció 
aquel gran día de la regeneración intelectual 
europea, cuando aparecieron en el campo de 
batalla unas piezas llamadas de campo, montadas 
en carruajes muy acomodados al movimiento de 
las tropas, de suerte que marchaban con bastante 
facilidad y ligereza en los campos de batalla. 
Las primeras yne se usaron estaban encalalga- 
das en un mástil sobre el cual se había abierto 
una caja con cierto rebajo en la culata para 
asegurar el cañón, sujeto también con abrazade- 
ras; en el punto que servía de caja al eje cruza- 
ba una plancha cuyos extremos entraban en dos 
ruedas macizas guarnecidas de calces, llantas 
y claveras. Los tiros de estos cañones eran sólo 
fijantes. Más adelante, es decir, muy entrado el 
siglo xv, sufrió una moditicación muy impor- 
tante la cureña ó encabalgamiento, «alloptándose 
las ruedas de cubo y rayo, lo cual inlluyó con- 
siderablemente en la movilidad de los trenes. 
Poco tiempo después, con el objeto de dar å la 
artillería un medio más fácil de poder variar 
la puntería, adoptóse el poner en el extremo del 
mástil un graduador de hierro por medio del 
cual se subia ó bajaba la boca de la pieza. Ulano, 
célebre artillero español, habla de encabalga- 
mientos ó cureñas montadas sobre cuatro ruedas, 
con lo cual se podia transportar las lombardas 
en dirección horizontal. » 

Es de advertir que cuando comenzaron á usarse 
las armas de fuego portátiles se designó, á lo 
que parece, en España, la caja con el nombre de 
cureña, nombre que durante todo el siglo XVI se 
daba indistintamente á las cajas ó montajes «le 
todas las armas de fuego, cualesquiera que fuesen 
su naturaleza y dimensiones, Véase, en confirma- 
ción de esto, lo que dice el famoso D. Sancho 
de Londoño, refiriéndose al arcaduz: «La caza ó 
curueña debe ser derecha como la traen los ita- 
lianos ó alemanes, no tan cornada como la usan 
los españoles; porque siendo derecha asientan 
mejor en el pecho, hállase más presto el punto 
sin baxar la cabeça, ni torcer el ojo, buscindo- 
Je, cosa de mucha importancia 4 la buena pun- 
teria.» Mas como circunstancia digna de notarse 
merece decirse que Cristóbal Lechuga, celebrado 
justamente como el más distinguido artillero de 
su época, que se dedicó con gran afán al perfec- 
cionamiento de todos los ramos que constituyen 
el arte de la guerra, y principalmente al de la 
artillería, prescinde del vocablo cureña y Mama 
caja al montaje de las piezas. 

Desde los tiempos primeros en que comenzó á 
hacerse uso de la artillería en los ejércitos fué 
ésta ganando mucho en movilidad, tanto por lo 
que respecta al peso y dimensiones de los caño- 
ues, cuanto por lo que toca å sus montajes, se- 
gún queda indicado; pero si de este modo se 
ihan obteniendo positivos adelantos, faltaba otro 
muy importante que dependía de la manera de 
colocar las piezas en sus encabalgamientos; el uso 
de los muñones permitió dar á las cureñas, desde 
fines del siglo xv y principios del siglo Xvi, 
forma semejante á la que tienen hoy, quedando 
adoptado el sistema de gualderas. Y ya en los 
tiempos de Luis XI y de Carlos VIII de Fran- 
cia, la cureñas iban acompañadas de avantrenes, 
que se retiraban cuando se queria hacer fuego, 
al modo que en la actualidad se hace, Por enton- 
ces eran generalmente de madera los montajes ú 
cureñas de las piezas de artillería de todas cla- 
ses; pero en nuestro pais se usaron en el siglo 
xvi cureñas de hierro, que se construyeron en 
Burgos hajo la dirección del Teniente de Capitán 
General de artillería Garci-Carreño, al cual se 
dieron 200 ducados de merced por su nuevo 
invento ú ingenio de hierro para encabalgar 
artillería en cureñas y ruedas, 

Y no entrando en mayores indagaciones his- 
tóricas, que harían este articulo sobrado extenso, 
es bien decir que las cureñas tienen hoy diversas 
formas y están constituidas por diferente mate- 
ria, según son de plaza, costa, sitio, batalla, 
reservas, ete., acomodindose siempre it la natu- 
raleza del cañón que sobre ellas ha de colocarse. 
Compóneso generalmente de dos gualderas, que 
tienen en su parte superior unos reliajos semi- 
cilíndricos para servir de alojamiento a los mu- 
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ñones de la pieza correspondiente; las cureñas 
para cañones de grandes calibres de plaza y costa 
son ordinariamente de chapa de hierro, y sus 
gualderas suelen estar unidas por teleras, unas 
de éstas de forma curvilínea, y otras de forma 
plana; de las últimas la situada en la parte 
anterior recibe el nombre de plancha de testera 
y la colocada en la parte posterior el de plancha 
de contera; en taladros abiertosá igual altura en 
Jas dos gnalderas penetran ejes cilíndricos, á los 
cuales se ajustan las ruedas, que se mueven 
sobre marcos destinados á soportar las cureñas 
de las piezas de plaza y costa. A la cureña se 
ajusta el aparato de puntería, que prede ser de 
tornillo ó de cuñas, y se halla dispuesto en el 
lugar conveniente para elevar ó descender la 
parte posterior del cañon y hacer que éste tome 
la inclinación que se desee. 

Los cañones de sitio, que han de poder trans- 
portarse con relativa facilidad para utilizarlos 
en los usos å que se les deftina, se montan co- 
múnmewte en cureñas de madera, que, como las 
anteriores, constan de dos gualderas paralelas 
reforzadas con chapas de hierro, que las cubren 
en una gran parte de su contorno; en la parte 
superior existe un rebajo semicilindrico con 
chapa de refuerzo, llamada muñoncra, y en la 
inferior hay asimismo un relajo que atraviesa la 
caja del eje, la cual se sujeta por la sotabraga de 
gualdera. Entre las dos gualderas va comprendi- 
do el mástil, que está sujeto á aquéllas por me- 
dio de pernos, y á la parte superior del mástil 
se le aplica la tuerca, en cuyo interior se mueve 
el tornillo de puntería, Algunas de estas cure- 
ñas, además de las muñoneras denominadas de 
combate, que son las antedichas, tienen otras 
muñoneras llamadas de camino, donde se colocan 
las muñoneras de la pieza para marchas y trans- 
portes á fin de situar en lugar más ventajoso el 
centro de gravedad del cañón; en semejante 
caso, éste no descansa eu la proximidad de la 
culata sobre el tornillo de punteria, sino sobre 
una pieza que se conoce con el nombre de cabe- 
zal. En las mangas del eje se colocan las ruedas, 
constituidas por los elementos ordinarios. Para 
contener las cureñas en las bajadas se usan cuñas 
de retenida, que á voluntad se ponen en contacto 
con las llantas de las ruedas para que éstas giren 
con dificultad grande y resbalen sobre el suclo 
en vez de rodar, ó bien se emplean rastros ó 
plunchas de hierro donde encaja la rueda, con lo 
cual se logra que resbale la rastra sobre el suelo 
y que desaparezca el movimiento de rotación de 
la rueda. Generalmente se refuerza Jas extremi- 
dades posteriores de las caras superior é inferior 
del mástil con una pieza de hierro, Hamada 
argollón de contera, el cual termina en una fuerte 
anilla de enganche que sirve para enganchar la 
curcña en el perno pinzote del armón, y tiene 
otras pequeñas piezas acomodadas para introdu- 
cir y sujetar la palanca de dirección. Las gual- 
deras y mástiles de las cureñas llevan en diver- 
sos sitios disposiciones convenientes para sujetar 
los escobillones, atacadores, sacatrapos y otras 
piezas de los juegos de armas. 

Las cureñas para los cañones de reserva y de 
batalla se componen de los mismos elementos 
de batalla que constituyen las que se acaban de 
describir, con las variaciones que son consecuen: 
cia de la clase de servizio que han de prestar. 
Entre las gmalderas y las ruedas suelen colocarse 
cajas apropiadas para llevar en ellas cierta espe- 
cie de municiones, y á ellas se aplican balconci- 
llos y respaldos con el fin de que se acomoden 
los artilleros que han de ir sentados sobre dichas 
cajas 

No exigen tampoco examen detenido las cu- 
reñas de las piezas de montaña, que antigua- 
mente se construían de madera, y en fecha más 
reciente se usan de chapa de hierro. Para aliviar 
al ganado, cenando no se esté á la vista ó alcance 
del enemigo, se aplican á las cureñas de monta- 
ña, después de dispuestas sobre las ruedas, las 
limoncras de arrastre. 


CUREÑAJE: m. Conjunto de cureñas de un 
parque Y de un ejército. 

CUREO (voz chilena): m. Zool, Pájaro denti- 
rrostro que constituye la especie Turdus curcens, 
de la familia de los túrlidos. Es una especie 
intermedia entre el torda y el mirlo conan, 
aunque más parecido ú este último, Es mayor 
que el tordo regular y su pivo algo amguloso y 
cotvo por la punta; las fauces las tiene cubiertas 
por la parte de arriba con una pequeña mem- 
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y dedos son como los de los 


: los pies . 
brana , la enla de cinco pulgadas de 


demás tordos, y la € 
largo y do figura cónica. > St je es 
un negro brillante, cuyo color tienen asimismo 
los ojos, pico, pies, uñas, carne y hasta los 
que esta ave es muy estimada por la me- 
lodía armoniosa y seguida de su canto, que ma- 
ravilla el pensar: como puede sostenerle con su 
débil respiración, también lo es porque imita el 
de las demás aves, y porque domesticada apren- 
de fácilmente á proferir las palabras que le en- 
señan, Aliméntase de granos, gusanos y carne, 
dando caza á los pajarillos para comerles el cere- 
bro; mas, á pesar de esta inclinación á la rapiña, 
iamás se ha visto ave que se domestique con 
tanta facilidad, pues cogida en las selvas y en- 
cerrada en la jaula empieza á poco rato & comer 

cantar, mostrándose alegre de su destino. 

Viven en sociedad como los estorninos, yendo 
en grandes bandadas á comer á los prados; vue- 
lan casi cireularmente, procurando siempre ocu- 
par el centro de la bandada;construye su nido con 
mucho arte, formando la base y las paredes con 
ramas y juncos bien entrelazados, y los cubren 
por dentro con fango, puliéndolo con la cola que 
les sirve de Hana; su puesta es de tres huevos 
á lo más, de un color blanquizco. 


CUREPTO: Geog. Dep. de la prov. de Talca, 
Chile; 2500 knis.3, 11 000 habits, y 10 subdele- 
gaciones. || Yilla cap. del dep. de su nombre, 
sit. cerca del mar y del río Mataguito; 2 240 ha- 
bitantes. 


CURES: m. pl. Etmog. Tribus indígenas asi 
Jlamadas, que á la llegada de los españoles á 
Chile vivían en la región comprendida entre los 
rios Teno y Maule. 


- CurEs: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Andrés de Cures, ayunt. de Boiro, y. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 20 edils. 1 Aldea en la pa- 
rroquia de San Pedro de Outes, ayunt. de Outes, 
p. j. de Muros, prov. de la Coruña; 45 edifs. || 
Aldea en la parroquia de Santiago de Cereijo, 
ayunt, de Vimianzo, p. j. de Corcubión, prov. de 
la Cornña; 20 edifs, |} V. SAN ANDRÉS DE CURES, 


—Currs: Geog. ant, C. de Italia, cap. de los 
Sabinos, al N. E. de Roma; hoy Corresc. 


CURESCA: f. Especie de borra inútil que se 
saca de los palmares después de cardado el paño. 


CURETAS (del gr. 2ndo973:; de 03502, joven): 
m. pl. Ait. Personajes míticos que se han con- 
fundido con los Coribantes (V. CORIBANTES), 
pero que, según Pausanias, eran de raza diferente, 
“También se les ha identificado con los Cabiros, 
los Dáctilos y los Telquines, por el entusiasmo y 
el misterio que les era común en la celebración 
de las fiestas de sus dioses. Según modernos 
mitólogos, el nombre de Curetas, en sentido de 
sacerdotes míticos, debe darse å los ministros 
del Júpiter eretense, Rea confió á los Curetas su 
hijo Júpiter para ocultarle á fin de que no fuera 
devorado como sus hermanos por su padre Satur- 
no; los Curetas, así que le recibieron, ejecutaron 
en torno de la euna un baile pirrico ó militar, 
golpeindose los escudos, con cuyo mido impidie- 
ron que Cronos oyese llorar al niño, y por este 
indicio descubrieso dónde estaba, Asi aparecen 
representados en un bajo relieve del Musco del 
Capitolio. También figuran los Curetas en los 
monumentos como encargados de la educación 
de Baco, y siempre armados de escudos y espa- 
das. Según Homero, los Curetas eran un antiguo 
pueblo de la Etolia. Según Diodoro, eran habi- 
tantes de bosques y montañas, y se los tenía por 
inventores del arco de la caza, de la espada, del 
casco y de los juegos militares, como también 
por los fundadores de la vida común y de la 
sociedad regida por una ley. También aparecen 
como antiguos habitantes de Italia, y no faltan 
otras tradiciones distintas respecto de su origen. 
Según Pausanias, ellos establecieron Jos juegos 
olimpicos, Istros, en su tratado sobre los Juegos 
religiosos de la Creta, los acusa de haher inmo- 
lado victimas humanas en e) templo de Saturno, 
Diolero dice que fueron contemporáneos de los 
Titanes; al imal que éstos estaban considerados 
comio hijos de la Tierra, y, según otra tradición, 
nacieron de la luvia. Los Curetas, que pueden 
considerarse como los primeros ministros de Jn- 
piter en Creta, convertidos å su vezen dioses, tn- 
vieron un templo en Itona, no lejos de la fuente 
Clepsidra, donde los mesenios les ofrecían toda 
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suerte de animales en sacrificio. Los ritos cele- 
brados por los Curetas tenian carácter orgiástico, 
y por virtud de sus actos miágicos, que fueron 
objeto de la admiración y la credulidad de los 
pueblos, han sido considerados, gomo los Telqui- 
nes y los Coribantes, inventores de los progresos 
de la civilización, y como artistas. 


CURG ó KURG: Geog, Prov, del Indostán 
meridional, enclavada en la prov. de Madrás, 
aunque forma gobierno aparte y depende direc- 
tamente del gobernador general de la India, 
Confina al N. con los rios Kuramaradarí y He- 
mavati, y al E, con el Caveri, ríos que en par- 
te forman límite con el Maisur; al O. y al S. los 
Gates occidentales lo separan del Malabar y del 
Canara. Tiene algo más de 4000 kms.* de super- 
ficie y unos 180000 habits. La cap. es Merkara. 
Es una de las antiguas regiones sagradas de la 
India. En sus montañas abundan los monumen- 
tos megalíticos, obra de pueblos desconocidos 
anteriores á los dravidianos. Los kodagus, que 
conquistaron el país en el siglo vr de J. ©., for- 
maron una confederación de doce cantones, que 
sulbsistió hasta el siglo xv11, en que un principe 
de Bednur se impuso á todos. En 1780, Haider- 
Alí, sultán de Maisur, destronó al rey de Cnrg y 
se apoderó de sus Estados, tras una guerra obs- 
tinada y sangrienta, en la que perdieron la vida 
ó la libertad 85000 kodagus. Pero éstos, después 
de la muerte de Tipu-Sahib, en 1799, expulsa- 
ron á las guarniciones musulmanas y restable- 
cieron en el trono al hijo del rey destronado. El 
sucesor de aquél tiranizó de tal modo á sus súb- 
ditos, que los kodagus pidieron amparo å los 
ingleses en 1834, y éstos se anexionaron el país, 
aunque declarando que respetarian los derechos 
y libertades de sus pobladores, 


CURGOS: Geog, Estancia en el dist. y provin- 
cia Huamachuco, dep. Libertad, Perú; 990 ha- 
bitantes. 


CURHUE, CURUHUÉ, CURRTUE ó CURULEU- 
FÚ: Geog., Río en la gobernación del Neuquen, 
República Argentina. Nace de la laguna Araini, 
al S. de laguna Huechú-Lauquen; corre al E. y 
entrega sus aguas al Chimelmuin, casi al frente 
de Cunenmniciú, 


CURI ó CURÚ-CHARAHUILLA: Geog. Arroyo 
en la gobernación del Neuquen, República Ar- 
gentina. Sit, al N. del rio Alumine; en sus ori- 
llas hay un gran depósito de sal de excelente 
calidad y en gran abundancia, Los indios la 
recogen y venden en la prov. de Valdivia (Chi- 
le). El campo ó valle lleva el mismo nombre, 

-Curr Leuvú ó CurrrE-Leuvú: Geog. Lla- 
man asi los indios al río Negro, República Ar- 
gentina. |! Valle en la gobernación de Rio Ne- 
gro, República Argentina; sit. en la confluen- 
cia del río Negro con el Neuquen. Es bastante 
extenso y lo dominan cerros de las cordilleras 
de Palau, Malmida y del Viento, 

-Curi MAHUIDA: Geog. Cerros en la gober- 
nación del Neuquen, República Argentina. Al 
O. se hallan los extensos campos de Varvarco y 
Epú-Lauquen, y en los mismos cerros hay minas 
de cobre muy ricas y abundantes. 


CURIA (del lat. cúria): f. Tribunal donde se 
tratan los negocios contenciosos. Tiene más uso 
en lo eclesiástico, 

Mandó también... que las expediciones y 
privilegios y dispensaciones, se diesen en la 
CURIA romana graciosamente, y sin interés de 
dineros, 

GONZALO DE ILLESCAS. 

La ceria eclesiástica se compone de un 

provisor vicario general, relator, ete. 
JOVELTA NOS, 

—¿Va usted á salir? Si, á casa del escriba- 
no, don Celedonio, — ¿Qué negocios tiene usted 
en la cur1a? 

MArTZENBUSCH, 
=- Cuna: Cuidado, esmero, 


Juan tiene CURIA en dirigir pleitos, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


—- Curia: Una de las divisiones del antiguo 
pueblo romano, 

-Cunta; ant. CORTE, conjunto de todas las 
personas que componen la familia y comitiva 
del roy. 

- Conta: Mist. Subidivisión politica de Roma, 
de origen sabino, según parece más probable. 
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Constituyen la más antigua clasificación de los 
ciudadanos romanos. Cada una de las tres tri- 
bus primitivas estaba dividida en diez curias, 
exclusivamente reservadas á los patricios. Ad- 
mitían algunas veces à los clientes, aunque sin 
dejarles el derecho de votar. Los plebeyos no 
podían formar parte de ellas bajo pretexto al- 
guno. De estas treinta curias salían en los pri- 
meros tiempos los senadores y los caballeros. 

Tenían las curias gran importancia, tanto 
desde el punto de vista del ejercicio de los 
derechos politicos como en lo que atañe al 
culto. En los tiempos históricos patricios y 
plebeyos eran admitidos en las curias; ya 
queda dicho que en la época primitiva se ex- 
cluía á éstos. En 545 un plebeyo fué nom- 
brado gran eurión, especie de sacerdote que 
venia il ser el cura de la curia y el ordenador de 
las fiestas religiosas. El hecho de ver á los ple- 
Leyos clevados á las funciones sacerdotales prue- 
ba por si solo que éstos tenían voto en las cu- 
rías. Mommsen llega å sostener que patricios y 
plebeyos se reunian y votaban juntos en las 
curias desde tiempo de Rómulo (Mommsen, 
Ræmische Forsilungen, t. I, Berlin, 1864, pági- 
nas 69-284). En su opinión, sabiamente soste- 
nida, los comicios por curias no fueron nunca 
puramente patricios. «Si sólo éstos hubieran 
tenido derecho de voto, Cicerón y Tito Livio no 
hubieran dejado de consignarlo al enumerar las 
consecuencias de la caída del patriciado. La 
Asamblea de las curias se llamaba siempre el 
pueblo (populus), palabra que no hubiera sido 
empleada para designar reuniones patricias, En 
tiempo de Cicerón el pueblo votaba dos veces 
para la elección de magistrados. El primer voto 
constituía la elección propiamente dicha; el se- 
gundo conferia el Imperium. Bastaban treinta 
lictores para representar las curias y votar la 
lez de imperio. En muchos casos la plebe se re- 
unía sola y votaba, ¿Cuándo entró á formar 
parte de las Asambleas curiales? No puede pre- 
cisayse la fecha. Sólo se sabe que en el año 261 
podía reunirse la plebe y votar, de donde puede 
deducirse que los comicios mixtos de patricios y 
plebeyos eran más antiguos, Siendo esto exacto, 
lo es también que precedieron á los comicios . 
por centurias. Desde tiempos antiquisimos el 
pueblo romano se reunia y votaba por curias. 
En realidad ni patricios ni plebeyos gozaron de 
voto exclusivo en ellas.» (Mommsen, obra cit.) 

Llamábase también curias á una suerte de pe- 
queñas capillas en las que se ofrecían sacrificios 
ó se celebraban banquetes religiosos. Aunque in- 
dependientes unas de otras, estaban separadas 
por pequeñas distancias y se hallaban situadas 
al pie del monte Palatino, frente al Celins, Des- 
pués fueron transportadas al compitum Fabri- 
cius, exceptuando cuatro de ellas que pertene- 
cian á una asociación patricia. De las más nota- 
bles de estas curias fué la curia Kalabra situada 
delante de la escalinata del Foro, Tenía la forma 
de un pequeño templo terminado en un ábside, 
y fué edificada en los primeros tiempos de Ro- 
ma, Delante de ella estaba la estatua de Apolo, 
de 30 codos de altura, y que Lúculo había traido 
de Apolonia. Llamábanse curias viejas y curias 
nuevas il ciertos lugares situados á Jo largo de 
la vía triunfal, en los que el pueblo se rennía en 
determinados días del año para los sacrilicios ó 
los festines públicos. Estas curias eran de tiem- 
po de Rómulo y de Tacio. Jlabía otras muy pas- 
teriores que llevaban Jos nombres de Octavio y 
Pompeyo. 

En los tiempos dela República daban el nom- 
bre de curia al local en que se reunía el Senado, 
Estaba situada esta curia frente al comitinm, al 
ena] se descemlía por una escalera. Conocemos 
su disposición porque Vitrubio indica la forma 
y las proporciones que solía tener, Era un enli- 
licio cuadrado ó rectangular de gran altura; solía 
ser vez y media mis alto que ancho si la curia 
era cuadrada, Con el tiempo fue costumbre em- 
bellecerla con estatuas y piuturas, pero en la 
primera época de la República estaba nny poco 
adornada interiormente, Debía ser bastante ca- 
paz para contener seiscientos senadores, y no 
había en ella tribuna. Cada senador hablaba de 
pie en su sitio, y sólo alguna vez le ocurría 
abandonarlo al votar, para ir á sentarse al lado 
de los que pensaban como él, Pero no siempre 
se reunia el Senado en la curia. Algunas veres 
celebraba sus reuniones en los templos, sielo 
elegidos de preferencia los situados en las proxi- 
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dió alcance político á la elección del templo he- 
cha por el Senado; por ejemplo, cenando se re- 
unió en el de la Concordia para oir á Cicerón 
acusar á Catilina, y cuando celebró sesión, á la 
muerte de César, en el templo editicado sobre las 
ruinas de la casa de Spurio Casio, muerto por 
haber aspirado å reinar. Cerca de la curia estaba 
el senaeculum, lugar en que solian reunirse los 
senadores antes de entrar en sesión; era algo 
parecido á lo que hoy llamamos salon de confe- 
rencias. Los tribunos vigilaban los debates desde 
el vestíbulo, por lo cual las puertas del edificio 
estaban siempre abiertas. La curia, al decir de 
Cicerón, era la cabeza de Roma, y el Senado el 
cerehro. Do la curia salía la reposición de un 
magistrado ó la abdicación de todos los poderes 
en manos de un dictador (Véase SENADO). Mu- 
chos de estos edificios en que se reunia el Senado 
fueron célebres. Sirva de ejemplo la curia Hos- 
tilia, atribuida á Tulio Hostilio y situada entre 
el comitiam y el templo de Cástor. Restaurada 
por Sila fué quemada el año 701 de Koma, en 
los funerales de Clodio. Pocos años después 
Lépido, uno de los partidarios más entusiastas 
de César, la hizo derribar para erigir, decía, un 
templo á la Felicidad, pero en realidad para 
construir una curia con el nombre de aquél, La 
curia Julia comenzó á construirse en 710 de Ro- 
ma y Tué terminada en 725. Era una gran sala 
casi cuadrada de 25 metros de largo por 20 de 
ancho. A derecha y á izquierda había otras dos 
salas cuadradas. 

En las cindades de provincias cuya organiza- 
ción municipal era copia fiel de laromana, acabó 
la palabra curia por expresar lo mismo que Se- 
nado. Los individuos de éste se llamaban curia- 
tes. Todos los habitantes, bien hubiesen nacido 
en la cindad, bien se hubieran establecido en 
ella, que poseyeran más de «doce fanegas y me- 
dia de tierra, formaban el cuerpo de los curia- 
les. Entre ellos se clegian los decuriones, es decir, 
los individuos de la curia, å cuyo frente se ha- 
llaban los decenviros, imagen de los cónsules, 
Ningún acuerdo era válido si los dos tercios 
de los decuriones no se hallaban presentes al 
votarlo. Adoptábanse por mayoría de votos, La 
curia nombraba magistrados y oficiales del mu- 
nicipio, fijaba la fecha y el sitio de las ferias, 
etcétera, etc. El poder imperial fué mermando 
la iniciativa de las curias, y con la iniciativa la 
autoridad, quedando los curiales reducidos á la 
categoría de meros agentes del emperador, La 
facultad de nombrar los magistrados municipa- 
les pasó en gran parte á manos de los goberna- 
dores de las provincias, los cuales podían anular 
el nombramiento á petición del nombrado. Los 
curiales eran, en realidad, los únicos ciudadanos, 
y su condición era tenida por muy honrada. Pero 
todos los cargos administrativos pesaban sobre 
ellos, Los impuestos, cada vez más numerosos y 
más ruinosos, acabaron por reducirles á la mayor 
indigencia. Dejaron de cultivarse muchas tierras, 
pero el fisco aplicaba á las que producían los 
impuestos que debian haber satisfecho las im- 
productivas. Las curias, anuladas ya politica- 
mente, sucumbieron bajo la enorme pesadumbre 
de aquella disparatada organización económica. 


-CURIA ROMANA: Dro. can. Es el con- 
junto de oficios, congregaciones y tribunales 
establecidos por el Papa para gobierno de la 
Iglesia, Puede considerarse el Romano Pontífice 
como obispo de su diócesis, y en este concepto 
tiene sn curia como los de las demis diócesis; 
mas no es ésta, sino la curiacomprendida en la 
anterior definición, la que se llama romana. Las 
personas que la constituyen so llaman curiales, 
y entre ellas se comprenden los jueces, cardena- 
les y prelados, Constituyen la curia pontificia; 
el Colegio de Cardenales, las Sagradas Congre- 
gaciones y los Tribunales. Los cardenales cons- 
tituyen el Consistorio que se reune de orden y 
con la presidencia del Papa. Este resolvía ya en 
los primeros tiempos «del cristianismo todas 
las cuestiones relativas á la fe, costumbres y dis- 
ciplina eclesiástica, con ayuda del presbiterio, 
en los sínodos romanos, compuestos de los obis- 
pos sulmrvicarios, presbiteros y diáconos roma- 
nos. Desde el siglo 1x fueron los obispos sub- 
urvicarios individuos del Sacro Colegio con el 
encargo antes dicho (V. CONSISTORIO). 

Lascongregaciones romanas datan delsiglo xvi 
y se crearon por los Papas á cansa de la imposi- 
bilidad en que se hallaron de despachar por si 
solos los múltiples negocios eclesiásticos, Se di- 
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viden en universales y particulares, ordinarias 
y extraordinarias. Son universales las reuniones 
de cardenales, cuya jurisdicción, en los asuntos 
propios de su cargo, alcanza á toda la Iglesia. 
Particulares son las congregaciones que súlo 
entienden en los negocios propios de la diócesis 
romana, Ordinarias se llaman las estatuídas para 
entender, de un modo permanente, en determi- 
nados asuntos, Y, por último, se dividen también 
por razón de las cuestiones sometidas á su com- 
petencia, en eclesiásticas y políticas ò civiles; 
congregaciones sobre materias de fe y de discipli- 
na y relativas á liturgia y concesiones de gracias 
«apostólicas, Las constituyen un prefecto ó pre- 
sidente, un secretario, un sustituto y los oficia- 
les que suplen en su ausencia al secretario, y los 
consultores encargados de informar é ilustrar á 
la Congregación. 

La Congregación consistorial consiste en la 
reunión de cierto número de cardenales encar- 
gados de examinar y discutir, previo conoci- 
miento del Papa, los asuntos cuya resolución 
incumbe al consistorio. 

Las congregaciones sobre puntos de fe son: 

La Inquisición ó Santo oficio, cuyo origen data 
del siglo xtt y del pontificado de Inocencio ITI, 
y cuyo objeto es proceder contra los reos de he- 
rejia en los territorios que les designa la Santa 
Sede. Inocencio 111 instituyó esta Congregación 
contra los albigenses, y PauloTI1, en 1542, la dió 
carácter de permanencia nombrando á este efecto 
una comisión extraordinaria y universal para el 
examen de las doctrinas heterodoxas y la defensa 
de la fe católica. Primero se com]mso de scis car- 
denales y luego Pío IV la aumentó hasta ocho, 
Pío V extendió sus facultades y Sixto V la hizo 
congregación permanente. Hoy se compone de 
doce cardenales, un juez ó comisario, un asesor 
y varios consultores canonistas y teólogos elegi- 
dos por el Papa. Se reune tres veces, en ocasiones 
distintas: en consulta la primera, para proponer 
la segunda, y paradecretar, presidida por el Papa, 
la tercera. - 

La Congregación del Indice, creada å conse- 
cuencia del concilio de Trento, que encomendó 
á una comisión el expurgo de los errores espar- 
cidos contra la fe en los libros. No pudo la co- 
misión evacuar por completo este encargo y so- 
metió su conclusión al Papa. Pío IV publicó 
entonces las diez reglas en forma de índice, que 
deberían observarse con dicho fin, y Sixto V 
instituyó posteriormente la Congregación del 
Indice como auxiliar de la Inquisición. Se com- 
pone de un número de cardenales al arbitrio del 
Papa, un secretario de la Orden de Predicadores, 
un maestro del sacro palacio, Dominico también, 
y varios teólegos y canonistas. No se reune en 
días fijos, y sólo tienen voto decisivo en ella los 
cardenales, uno de cuya dignidad es el presi- 
dente. 

Congregación de propaganda fide. — La institu- 
yó el Papa Gregorio XV, en su constitución 
Inserutabili (22 de junio de 1622), con ocasión 
del descubrimiento del Nuevo Mundo, Se com- 
pone de los cardenales que á este efecto elige el 
Papa, y además del cardenal prefecto general, el 
cardenal prefecto económico, el secretario, el 
protonotario, veintienatro consultores y el per- 
sonal subalterno indispensable. Se divide en 
ordinaria y en general, y se reme en el Cole- 
gio de Propaganda fide, en este último caso con 
asistencia de los cardenales que la componen, 
para los casos arduos. 

Nueva Congregación de Propaganda fide pro ne- 
gotiis ritusorientatis. -Fué instituida por PioIX, 
para entender únicamente en los negocios de las 
Iglesias orientales, según su constitución Roma- 
ni Pontificis(6 de enero de 1862). Su competen- 
cia en los asuntos de su jurisdicción es absoluta, 
y tiene sceretaria, secretario y oficiales ad hoc. 

Congregación del concilio de Trento. — Pio 1Y 
prohibió en sn constitución Benedictus Deus 
(7 de febrero de 1564) que se comentasen los 
decretos del concilio de Trento, y en el mes de 
agosto siguiente, por su constitución Alias nos, 
instituyó la congregación de que hablamos, La 
compusieron ocho cardenales que habían asistido 
á dicho concilio, y hoy la constituyen cierto 
número de cardenales, un prefecto ó presidente, 
un secretario (que suele ser obispo în parlibus), 
un auditor de éste, y varios oficiales y consulto- 
res teólogos y canonistas. La misión de estos 
congregantes es la de eumplir y hacer qne se 
cumplan las disposiciones tridentinas. Y, Cox- 
GREGACIÓN DEL CONCILIO, 
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Congregación visitationis liminum, - Es una 
sección de la anterior, Se creó por la constitución 
Decet, de Benedicto XIV, en 23 de noviembre de 
1740. Su objeto es aclarar las dudas que ocurrio. 
seu en puntos de disciplina á los patriarcas 
primados, arzobispos, obispos y prelados con 
jurisdicción casi episcopal, en territorios vere 
nullius. Se compone de varios prelados de la 
curia romana pertenecientes á la Congregación 
del concilio de Trento. e 

Congregación super revisione synodorum pro- 
vincialium. - Es también auxiliar de la Triden- 
tina, La instituyó Pío IX en Gacta, en 1849 
para la revisión y conocimiento de los concilios 
provinciales. Su personal es menor y pertenece 
al de la Congregación Tridentina, 

Congregación de Ritos. - Fué creada porSixto V 
(22 de enero de 1587) en su bula Zmmensa, Su 
objeto es velar por el estricto cumplimiento de 
las ceremonias del culto y de los oficios divinos, 
Es ordinaria ó extraordinaria, según interviene 
sólo en lo relativo al ritual, ó según entiende en: 
el esclarecimiento de los hechos que se reputan 
milagrosos y en las beatificaciones y canoniza- 
ciones de los santos. 

Congregación de obispos y regulares. - La insti- 
tuyó Gregorio XLII paraentenderenlasconsultas 
que hicieran los obispos, y la completó Sixto V 
en mayo de 1586 con iguales atribuciones res- 
pecto a los regulares. Tiene jurisdicción de tri- 
bunal en los recursos contra los obispos ó vica- 
rios generales, y en las causas criminales meno- 
res de los obispos y aun en las mayores, con 
delegación pontificia y, en general, en todas las 
causas eclesiásticas. 

Congregación primitivasuperstaturegularium. 
- La creó Inocencio X y fué confirmada por Cle- 
mente IX en su constitución Injuneti(11 de abril 
de 1668). Inocencio XII la suprimió, creando 
otra con el mismo objeto, que era el de determi- 
nar las condiciones de vida, número, estatutos y 
atribuciones del clero regular. 

Congregación super disciplina regulari. - Es 
la que sustituyó á la antecitada y dió á conocer 
en su constitución Debitum (4 agosto de 1698), 
Inocencio X1. 

Nueva Congregación super statu regularium. 
-Tiene los mismos fines que las dos preceden- 
tes. Fué instituida por Pio IX en decreto de 7 
de septiembre de 1840. Se compone de un car- 
denal prefecto, varios cardenales, el secretario 
de la Congregación de regulares y obispos, y 
varios consultores. 

Congregación super promovendis ad episcopa- 
tum. — La creó Benedicto XIV, se compone de 
cinco cardenales, y su objeto es indagar pruden- 
temente qué personas pueden ser prontovidas, 
en bien de la Iglesia, á las sillas episcopales y 
metropolitanas. 

Congregación de indulgencias y sagradas reli- 
guias, -Fué creada por Clemente IX, en su 
constitución Jn ¿psis (6 julio de 1669), con fa- 
cultad de resolver, previa consulta al Papa en 
los casos graves, todas las dificultades y dudas en 
lo concerniente á las indulgencias y reliquias. 

Congregación super residentia episcoporum. — 
La instituyó Urbano VIII con el fin de que se 
observaran las leyes establecidas respecto á la 
residencia de los prelados. 

Congregación de Inmunidad eclesiástica. < 
Fué creada también por Urbano VIII. La in- 
cumbe proteger y defender la jurisdicción é in- 
munidad eclesiásticas, lo mismo la personal que 
la local y real, contra los magistrados y corpo- 
raciones seculares que traten de usurparlas. 

Congregación de negocios eclesiásticos. - Fué 
creada por Pio VII en 1814 å causa de los acon- 
tecimientos politicos que ocurrieron en el Con- 
tinente. Sus atribuciones se extienden á los 
negocios extraordinarios, á los concordatos y 4 
los asuntos en que la Santa Sede tiene que in- 
tervenir con los gobiernos de las naciones. Por 
esta causa es vocal nato de la Congregación el 
cardenal secretario de Estado. Los vocales todos 
de ella estin obligados al secreto bajo las más 
severas penas eclesiásticas, 

Existen además las congregaciones siguientes: 

De examinis episcoporum, cercada por Cle- 
mente VIII, cuyo fin es examinar á los obispos 
electos de Italia. 

De los Estudios, instituida por Sixto V para 
dirigir los de los Estados pontilicios y fomentar 
y auxiliar las Universidades católicas. 

Y de da fábrica de San Pedro, para complimien- 
to lle las obras pias. 
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Colegio de cardenales, - Se compone, de los 
clérigos instituidos por el Romano Pontifice para 
auxiliarle en el régimen de la Iglesia universal, 
sede plena, y para suplirle, sede vacante, Cons- 
titaven el colegio cardenalicio: un decano, que 
es el cardenal obispo más antigno; un camorlen: 

O, encargado dela administración de los bienes 
corporativos; un sceretario ( clericusitalus), ele- 
gido por el Sacro Colegio á pluralidad de votos, 

que ha de ser italiano, ue lo es también de 
la Sagrada Congregación consistorial, y fami- 
liar además del Pontifice; un clérigo, lamado 
nacional porque es elegido sucesivamente entre 
los đe España, Francia, Inglaterra y Alemania, 

un computista ó interventor de los fondos del 
Sacro Colegio. V. CARDENAT. 

Tribunales de justicia. - Son: la Rota Romana, 
la Cámara apostólica, y la Signatura de Justicia. 
La Rota Romana es el tribunal establecido por 
la Santa Sede para resolver las causas conten- 
ciosas en forma judicial. Se llama Rota este tri- 
bunal, según unos, porque los negocios se exa- 
minan y ruedan de un turno á otro, Algunos 
dicen que el nombre viene del circulo que for- 
man los asientos de los auditores, y otros le atri- 
buyen al taraceado marmórco del pavimento 
del tribunal, que tiene la figura de una rueda. La 
Cámara Apostólica se dedica á la administración 
de los bienes del Sumo Pontífice. La Signatura 
de Justicia es el tribunal que conoce en pleitos 
de Derecho, particularmente si versan sobre ad- 
misión de apelaciones, delegaciones y recusa- 
ciones. V CÁMARA APOSTÓLICA y RoTa Ro: 
MANA. 


CURIACHA: Geog. Vecindario del municipio 
Constitución (antes Barata), dist. Lobasera, 
sección Táchira, est. Los Andes, Venezuela; 114 
habitantes. 


CURIAL (del lat. curiális): adj. Perteneciente 
á la curia, y especialmente á la romana, 


Juzgaba no convenir principalmente que en 
los decretos de reformación se pusiesen (cono 
ellos pretendian) palabras ni frases cURTATES: 
lenguaje caviloso, y nunca usado en Concilios, 

DiEGO DE COLMENARES, 


+ CURTAT: ant, CORTESAXO. 


Escribió el padre Pedro en lengua amarana, 
que es la más CURIAL y elegante en Etiopia, 
un tratado de los errores de los abisinos, 

P. Juan Erserio ÑNIEREMBERG. 


~ CURTAL: ant. Práctico ó experto, 


Llamé á Sayavedra, que me diera de vestir, 

y para qnecomo tan CURIAL en aquella ciudad, 

me fuera enseñando las cosas curiosas de ella. 
MATEO ALEMÁN, 


- CURIAL: m. El que tiene correspondencia 
en Roma para hacer traer las bulas y reseríptos 
pontificios, 


Las mismas diferencias tuvo sobre la provi- 
sión de la Iglesia de Tarazona en un CURIAL, 
á quien mandó la renunciase luego. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- CurtAL: El que tiene empleo ú oficio en la 
curia romana, 


=- CURIAL: Empleado subalterno de dos tribu- 
nales de Justicia, ó que se ocupa en agitar en 
ellos los negocios ajenos. 


= Buenas noches, caballeros. 
— Ese CURIAL incivil 
Nosaluda al bello sexo. 
BEETÓN ne Los HERERROS. 


- Curia (Foirerto Jraxs BAUTISTA 
Eraxcibco José, conde de): Biog. General 
francés. N, en San Pedro de Albigny (Saboya) 
en 1776, M, en Paris en 1829, Su padre, juris- 
consulto distinguido, individuo del Senado de 
Chambery, formó parte del Consejo de los Qui- 
nientos cuando Saboya se reunió á Francia. En 
1793 Filiberto entró “como voluntario en la le- 
glón de los Allobroges, hiza las campañas de 
Italia y dle Egipto, se distinenió en Austerlitz, 
fué coronel mayor de los fusileros de la guardia, 
y ascendió á general de brigada por su compor- 
tamiento en Eylau y en Friedland (1807). Se 
cubrió de glnvia en Essling tomando la plaza 
después de siete ataques consecutivos, y recibió 
el grado de general de división por aquel her- 
moso hecho de armas. Dió nuevas pruebas de 
valor en la campaña de Rusia y en la de 1813, 
Particularmente en Wachau yen Hanan. En esta 
última batalla el ejército le debió la salvación. 
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Con cuatro batallones de la guardia venció á 
30 000 bivaros mandados por el general Wride, 
que cortaban el camino de Francfort á los restos 
del ejército francés que iba en retirada después 
del desastre de Leipzig. Curial siguió distinguién- 
dose durante la campaña de Francia al frente de 
un cuerpo de ejército, especialmente en Vau- 
champs y en Craona. Después de la abdica- 
ción del emperador se adhirió al gobierno de 
Luis XVIII, y volvió durante los Cien Días á lu- 
char bajo las banderas de Napoleón, hallándose 
en Waterloo. Cuando la segunda Restauración 
tomó asiento en la Cámara de los Pares, tuvo el 
mando de un cuerpo de ejército durante la 
guerra de España (1823), fué nombrado gentil- 
hombre de Luis XVIII, caballero de las órdenes 
del rey, y murió de una caída de caballo. 


CURIALIDAD (de curial, cortesano): f. ant. 
Cortesania ó buena crianza. 


CURIANA: f. CUCARACHA, insecto de cuatro 
alas, etc. 


Vineá hallar la vida donde era tan fácil el 
perderla, como en un pozo, y encerrado en 
tanta estrecheza como en una bodeguilla llena 
de CURIANAS, 


VICENTE ESpPINEL. 


- CURTANA: Geog. Nombre que dieron Alonso 
de Ojeda y después Cristóbal Guerra á la costa 
oriental de Venezuela, quecomprende la penin- 
sula de Araya, el Golfo Cariaco y las costas de 
Cumaná, 


CURIAPO: Geog. Municipio del dist, Heres, 
sección Guayana, est, Bolivar, Venezuela; 2126 
habits., distribuidos entre el pueblo cabece- 
ra y los vecindarios y sitios signientes: Ivaru- 
ma, Acure, Barinia y Aruca. El pueblo Curiaco, 
cabecera del municipio, está sit. á la margen 
derecha del río y consta de 437 habits. 


CURIAR (del lat. curáre): a. ant, Cuidar, 
guardar, pastorear. 


CURIARA: f. Embarcación de vela y remo, que 
se usa en Venezuela, menor que la canoa, pevo 
más ligera y más larga. 


CURIBAYA: Geog. Distrito de la prov. de Ta- 
rata, dep. Tacna, Perú. || Pneblo cap. de este 
dist. de la prov. Tacna, Perú; 375 habits, 


CURICACA (vozamericana): m. Zool, Ave zan- 
cuda que constituye la especie Numenius ame- 
ricanus major, de la familia de las escoloycidas, 
subfamilia de las numeninas. La cabeza y los 
dos tercios del cuello están absolutamente faltos 
de plumas cuamlo ya son algo viejos, y los 
nuevos tienen cabeza y enello vestidos de plumas 
que los autores han atribuido á las especies en 
tados tiempos: el cuello se desnuda antes quela 
cabeza, y se han visto muchas de estas aves que 
aún tenian plumas en lo alto de la cabeza y el 
cuello estaba ya desnudo. En los que son ya 
viejos la cabeza y los dos tercios del cuello tie- 
nen una piel recia, callosa y sembrada de man- 
chas blanquecinas sobre fondo negro; el tercio 
inferior del cuello y todo el cuerpo están vesti- 
dos de plumas blancas; las grandes guías de las 
alas y plumas grandes de la cola son negras, con 
algunos visos azulados y rojos;el pico tiene de 
largo nueve pulgadas y media, y en su hase seis 
ó siete de circuito; va disminuyendo hacia la 
punta, que esmuy roma, y no empieza å encor- 
varse hasta los dos tercios de su longitud; os de 
un pardo mezclado de rojo muy sucio, y la parte 
desnuda de las piernas, pies, uñas y dedos ne- 
gros. Es ave muy común en la Guayana, donde 
frecuenta las tierras pantanosas; se alimenta de 
pescados, reptiles y gusanos, y hace sn nido so- 
bre los árboles más elevados. Según observa Ca- 
lesby, parece que no se ven en todo tiempo en la 
Guayana, Todes los años llegan bandadas nume- 
rosas de estas aves å la Carolina, å fines de ve- 
rano, que se marchan antes de noviembre; la 
estación en que llegan es la de las lluvias y es 
verosimil que la misma causa las atraiga à la 
Guayana cenando se hallan inundadas las tierras, 

-Curicaca: Reog. Aldea en eldist, y provin- 
cia Jauja, dep. Junin, Perú; 225 habits. 

CURICANAMA; Grog. Río del territorio Ama- 
zonas, en la Rep. de Venezuela; nace en la se- 


rranía de Moragnaca y unido al Padamo, des- 
agua en el Orinoco. 


CURICÓ: Geog. Prov, de Chilo, entre la de 
Colchagua al N: y Talea al S.; 7545 kms? y 
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110000 habits. En la parte oriental ó andina se 
alza el volcán Peteroa ó Planchon. En el litoral 
y en lo largo de la costa hay algunos pequeños 
lagos, de los que el más importante es la albu- 
fera de Vichuquén, en comunicación con el mar 
por un estrecho canal, Por el límite S. de la 
prov. corre el río Lontué que, después de unirse 
con el Teno, continúa hasta el mar con el nom- 
bre de Mataquito. Su suelo da, entre otros pro- 
duetos agrícolas, gran cantidad de linaza. Se di- 
vide en dos departamentos, Curicó y Vichuquén. 
La cap. es la ce, de Curicó, I| Dep. de la prov. de 
su nombre; 3847 kms.?, 58500 habits. y 19 
snbdelegaciones. || C. cap. de la prov. de su nom- 
hre, sit, entre el Teno y el Lontué, un poco al 
E. de la confl. de ambos ríos, con estación en 
elf. e. de Santiago al río Maule; 11000 habi- 
tantes. Hace mucho comercio con la Rep. Argen- 
tina por el collado «del Planchón. Fué fundada 
en 1743 por el presidente Manso de Velasco con 
el nombre de Villa de San José de Buena Vista 
de Curicó, mas por lo húmedo del terreno pri- 
mitivo fué necesario trasladarla al sitio que hoy 
ocupa, 


CURICUARO: Geog. Rancho de la municip. y 
dist. de Huetamo, est. de Michoacán, Méjico; 
125 habits. 


CURICHELONCO: Geog. Grupo de montes de la 
provincia de Aconcagua, Chile, entre la cuesta 
del Branquillo y los cerros de Catenmu. Estå si- 
tuado á los 32% 36" lat, Sur, y su punto más 
culminante se remonta á 2212 metros sobre el 
mar. Su nombre significa en araucano, cabeza 
de negro. 


CURIEL: Geog. V, con ayunt., p. j. de Peñafiel, 
prov. de Valladolid, dióc. de Palencia; 540 ha- 
bitantes, Sit, en un pequeño valle, corca de 
Bocos, en terreno bañado por el río Duero, Ce- 
reales, vino, patatas, frutas y lino, La reina doña 
Berenguela fué señora de Curiel, y en esta villa 
reunió tropas D. Alvaro de Zúñiga para prender 
& D. Alvaro de Luna, En su castillo estuvo preso 
el infante D. Juan, hermano de Sancho IV. 


- CURIRL (JUAN ALFONSO): Biog. Religioso y 
escritor español. N. en Palenzuela (Palencia). 
M. el 28 de septiembre de 1609, Hijo de una 
familia opulenta estudió Gramática en Valla- 
dolid y cursó Filosofía y Teología en Salamanca 
y Alcalá de Henares. Ganó el título de Licencia- 
do y renunció la herencia de sus padres en be- 
neficio de sus hermanos, Vistió el hábito de los 
Benedictinos; residió en Burgos, Cuenca y Sala- 
manca, y en esta última ciudad gozó fama de 
maestro incomparable, según dice su epitafio, 
Curiel, en efecto, que había obtenido en sus es- 
tudios todoslos grados que entonces se conocían, 
poseyó una erudición vastísima y expuso, como 
profesor, doctrinas singulares y propias. Escribió 
mucho sobre materias teológicas, pero no per- 
mitió que durante su vida se publicara ninguno 
de sus escritos; después de muerto el autor 
vieron la luz las siguientes obras: Lectura seu 
Quastiones tn D. Thome Aquinatis Primam 
Secundæ (1618, en fol. y 1621, en fol. ); Contro- 
versia in diversa loca sacra Scripture (Sala- 
manea, 1611, 2 vol. en fo).); el primer volumen 
trata lo que indica este titulo: Proverbiorum et 
Sopientia; el segundo, de la Epístola de San 
Pablo. 


CURIEPE: Geog. Antiguo nombre del distrito 
Urdaneta, de la sección Bolivar, est. Guzmán 
Blanco, República de Venezuela; hoy es munici- 
pio del mismo dist., con 2248 habits., distribui- 
dos entre el puchlo cabecera y los vecindarios 
siguientes: San Nicolás, Marciana, Valle Seco, 
Pimpollo, Ganga y Virongo, | Curiepe, cap. del 
dist. Urdaneta, está situado en los valles de 
Barlovento, al N.E. de Capaya, y se comunica 
por el rio de su nombre con el puerto de Higue- 
rote, Fué fundado en 1732 con el nombre de 
Nuestra Señora de Altagracia y San José de 
Curiepe. Tiene 1733 habits. t Rio de la sección 
Bolivar, est. Guzmán Blanco, República de Veno- 
zuela; nace en la serranía de la costa y desagua 
en el Mar de las Antillas. 


CURIGA: Geog. ant. C. de España citada en el 
itinerario romano, en el camino dle Ayamonte á 
Mérida, Hubner ha visto las ruinas de osta ciu- 


dad al S, de Monasterio, cerca de la ribera de 
Cala. 


CURIHUILLÍN: Feng. Río del departamento de 
Arauco, Chile. Nace al lado Norte del vío Lebu, 
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en la sierras inmediatas å la costa, y corre al Sur 
para llevar á éste sus aguas. Se llama también 
Cauehupil. Alli existió antes un fuerte, 


CURIJINEO: Geo. Rancho de la municip. de 
Tuzantla, dist. de Zitácuaro, est. de Michoacán, 
Méjico; 90 habits. 

CURILLAS: Geog. Lugar en el ayunt. de Val- 
derrey, p. j. de Astorga, prov. de León; 54 habi- 
tantes. 


CURIMARCA: Geog. Pueblo en el dist. Aya- 
pata, prov. Jauja, dep. Junin, Perú; 240 habi- 
tantes. 


CURIMAVIA: Geog. Montañas ó cerros del ma- 
cizo de Choapa, en Chile, 


CURIMEO: Geog. Congregación de la munici- 
palidad de Panindicuaro, dist, de Puruándiro, 
est. de Michoacán, Méjico; 1 625 habits. 


CURIMON: Geog. Aldea del departamento de 
los Andes, Chile, situada en la ribera Sur del 
Aconcagua y å 11 kilómetros al Noroeste de la 
ciudad de Santa Rosa. Viene unos 500 habitan- 
tes. 


CURINAHA: Geog. Rio en el Perú, tributario 
del Purus por la izquierda, á los 9° 25°15” la- 
titud Sur. La boca tiene 150 m. de ancho y eua- 
tro y media brazas de profundidad. 


CURINHUATO: Geog. Pueblo, tenencia de la 
municip. y dist. de Maravatio, est. de Michoa- 
cán, Mejico; 375 habits. 


CURIO: Geog. Aldea en laayuda de parroquia 
de Santiago de Bocbre, ayunt. y p. j. de Puente- 
deume, prov. de la Coruña; 28 edifs. 


CURIÓN (Cayo ESCRIBONIO): Biog. Orador y 
hombre de Estado, romano. M. el año 53 a. de 
J. C. En 100, al ocurrir las turbulencias exci- 
tadas por el sedicioso tribuno Lucio Apuleyo 
Saturnino, Curión marchó con los cónsules, En 
90, el año mismo que terminó la guerra Marsi- 
ca, fué electo tribuno; luego sirvió á Sila duran- 
te la campaña de Grecia y sitió al tirano Aris- 
thón en el Acrópolis de Atenas. En 82 obtuvo 
la pretura, y en 79 fué elevado al consulado con 
Cn. Octavio. Al terminar su misión, obtuvo el 
gobierno de Macedonia, y por espacio de tres 
años hizo con éxito la guerra á los dardanos y á 
los mesenios, Fué el primero de los soldados ro- 
manos que llegó á las orillas del Danubio, y á su 
vuelta á Roma, el año 71, obtuvo los honores 
del triunfo. Después de estos sucesos permane- 
ció en Roma, donde tomó parte en los negocios 
públicos, hizo oposición á César y contrajo es- 
trecha amistad con Cicerón, En la famosa sesión 
del Senado en que se discutió la suerte que ha- 
bían de sufrir los cómplices de Catilina, Curión 
sostuvo con energia el dictamen de Cicerón. 
Curión fué elegido Pontífice máximo en 57 y 
murió cuatro años después. Se conquistó una 
sólida reputación como orador. Su dicción era 
pura, brillante y fácil, pero su oratoria era de- 
fectuosa, pues no le ayudaba su falta de instruc- 
ción y su carencia de memoria, Tales defectos le 
exponían á las burlas de sus rivales, de tal modo 
que se dice que un día en que arengaba al pue- 
blo se vió completamente abandonado por su 
auditorio, Publicó, no obstante, sus discursos, y 
escribió contra César una obra en forma de dia- 
ogo. 


~ Curiós (Caro Escrigoxio): Biog. Hom- 
bre de Estado, romano, hijo del precedente. M. 
el año 49 a, de J. C. Como su padre, fué amigo 
de Cicerón, y como él poseyó relevantes talen- 
tos oratorios que no supo cultivar por medio del 
estudio, Cicerón, que le conocia desde la infan- 
cia, trató, aunque sin resultado, de encaminar 
å un fin útil las cualidades del joven Curión y 
arraurarle de sn afición á los placeres; pero éste, 
pródigo y desordenado, casó con Fulvia, la que 
luego fué esposa de Antonio, y de ella tuvo una 
hija «que no fué menos disolnta que sus padres, 
Dispuesto por sus vicios å secundar los proyec- 
tos de César, Curión había estado, no obstante, 
ligado en su principio al partido de Pompeyo 
por vínculos de familia, Después de haber des- 
empeñado con rectitud las funciones de pretor 
en Asia, obtuvo el tribnnado el año 50, pero sus 
deudas era tan enormes que era punto menos 
que imposible que, arrastrado por ellas, siguiera 
en la rectitud de principios que parecía haberse 
trazado, Todos creían que se aprovecharía de 
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aquel puesto para hacer nna vigorosa oposición 
á César, y así lo hizo en un principio; pero Cé- 
sar, que no tardó en adivinar los motivos de su 
antagonismo, le hizo cesar fácilmente. El venal 
tribuno cubrió por el pronto las apariencias y 
afectó cierta imparcialidad respecto á los dos 
rivales; pero bien pronto arrojó la máscara y 
protegió abiertamente al enemigo de Pompeyo. 
Cuando estalló la guerra civil Curión reunió 
las tropas acantonadas en la Etruria y en la 
Umbria y se las presentó å César, que le dió el 
gobierno de la Sicilia, en 49, con el titulo de 
propretor. La suerte le favoreció en un priveipio 
y acabó con el partido de Pompeyo en Sicilia; 
pero pasado 4 Africa, después de algunos triun- 
fos, fué al fin vencido y muerto por P. Attio 
Varo, general pompeyano. Los restos de su ejér- 
cito se retiraron å Sicilia, y Africa volvió al po- 
der del partido de Pompeyo. Cicerón dirige á 
Curión las siete primeras cartas del segundo li- 
bro de su Epistola «ud Familiares. 


CURIONE (CELIO SEGUNDO): Biog. Uno de los 
más ilustres humanistas y teólogos protestantes 
del siglo xvr. N. en Moncalicri, en el Piamonte, 
en 1503. Pertenecia á una noble familia, quedó 
huérfano casi en su niñez, y siendo muy joven 
se convirtió al protestantismo, mientras hacia 
sus estudios en la Universidad de Turin. Iba å 
buscar en Alemania un asilo para su fe cuando 
por orden del obispo de Irvea fué detenido y 
encerrado en un convento, en el cual excitó el 
furor de los frailes sustituyendo las reliquias 
depositadas en el altar por un ejemplar de la 
Biblia, en el que había escrito estas palabras: 
«Aquí están las verdaderas reliquias de los san- 
tos.» Consiguió escapar del convento, y entonces 
comenzó para él una vida de aventuras y perse- 
enciones sin fin. Denunciado por su misma fami- 
lia, privado, ó, mejor, despojado de sus bienes, 
preso á pesar de la protección del conde de Mont- 
ferrato, se evadió al lin de los calabozos de la In- 
quisición y recorrió la Lombardía entusiasmando 
å la juventud con sus atrevidas predicaciones y 
sus lecciones elocuentisimas, Halló un poco de 
descanso y de tranquilidad en Ferrara, cerca de 
la generosa duquesa de Renee. Llevando esta 
tan agitada vida, escribió algunas de sus con- 
movedoras Meditaciones y algunos tratados reli- 
giosos y filosóficos. Obligado á comparecer otra 
vez ante el Tribunal de la Inquisición, pudo 
salvar su vida abandonando su patria, Se di- 
rigió 4 Zurich llevando cartas de la duquesa de 
Ferrara; regresó en medio de mil peligros á bus- 
car á su mujer é hijos, y por fin se estableció en 
Lausana, en donde estuvo encargado de la di- 
rección del colegio durante cinco años, Según 
se dice, tuvo que salir del colegio å causa de 
cierto asunto que no habla muy en pro de sus 
costumbres, y sobre el cual jamás dió explica- 
ciones satisfactorias. Sin embargo, su ciencia y 
el valor con que había sufrido tantas persecu- 
ciones hicieron que hallara en Basilea un asilo, 
y al poco tiempo una cátedra de Elocuencia en 
la Academia. Vivió en esta cindad, que era en- 
tonces uno de los principales refugios abiertos á 
los perseguidos de todos los paises y de todas las 
sectas, aun del calvinismo, Escribió un gran nú- 
mero de obras, la mayor parte de ellas teológicas, 
muy originales en su época y muy notables aún 
en la actualidad por la pureza ciecroniana del 
latín en que están escritas, Sus buenas relacio- 
nes con los teólogos y los magistrados se tur- 
baron en dos ocasiones tan sólo. Una después 
del suplicio de Miguel Servet, por haber pro- 
testado contra aquella violación de la libertad 
de conciencia, y otra por la publicación de un 
libro, que tuvo gran resonancia en el siglo XVI, 
titulado De amplitudine regni Det. En esta 


obra quiso demostrar que el número de los ele- 
gidos es mayor que el de los condenados. Tos 
rígidos calvinistas creyeron ver en esto una opi- 
nión contraria ásu sombrio «dogma de la predes- 
tinación. Curione conservó su cátedra de Elo- 
cuencia hasta su muerte. Sus últimos años los 
vió entristecidos por crueles dolores domésticos. 
Las mejores obras de Curione son: Ovuscula 
(1544-1571), colecciones de diversos tratados; 
Pasquelli extatici de rebus partim superis, par- 
lim inter homines in christiana reliyione passim 
hodie contrarersis, cum Morphorio colloquium, 
De esta curiosisima obra se hicieron muchas edi- 
ciones y fué traducida al italiano, al francés y 
ı alalemán. Se/retaruo epistolarum libri dun, ete. 


| CURIOSAMENTE: adv, m. Con curiosidad. 


CURI 


Despedime muy en lweve para tornarme å 
Leon, y ver CURIOSAMENTE las cosas de aque- 
Ma ciudad. 

La Picara Justina, 


se esta 
Proposición repetida, 
Y no explicada, me Heva 
CURIOSAMENTE á saber 
Qué queréis decir en ella. 
CALDERÓN, 
- CURIOSAMENTE: Con aseo ó limpieza, 
Tenia ya Ferrato, 
En un zaquizami CURIOSAMENTE 
La sala aderezada, 
LOPE DE VEGA. 


- CURIOSAMENTE: CUIDADOSAMENTE, 


Cubriéndola por encima CURIOSA MENTE con 
paños para que no se evapore el vinagre. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


_CURIOSEAR (de curioso): n, Ocuparse en ave- 
riguar lo que otros hacen ó dicen. 


¿Figaro diez meses sin CURIOSEAR los enre- 
dos de su barrio, sin hacer la oposición å 
nadie, ete, 

Larra. 


CURIOSIDAD (del lat. curiósitas ); f. Deseo de 
saber y averiguar alguna cosa. 


... considera 
Que tal vez la voluntad 
Hace por CURIOSIDAD 
Lo que por amor no hiciera, 


Ruiz DE ALARCÓN, 


Soy sn amiga verdadera 
Y satisfacer debiera 
Mi CURIOSIDAD al menos, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— CURIOSIDAD; Vicio que nos lleva á inquirir 
lo que no debiera importarnos. 


¡Vana CURIOSIDAD, locos antojos, 
Doude es mejor no ver que tener ajos! 


VALBUENA. 


„eni en misa ni en fiesta pública fué jamás 
vista (Diana) de la CURIOSIDAD ociosa de tan- 
tos mozos, etc. 

LOPR DE VEGA. 


— CURIOSIDAD: Aseo, limpieza. 


«.» era SU CURIOSIDAD extremada, y de ello 
eran buena prueba los muebles tan limpios 
que parecian acabados de salir de la 'tieuda, 


FERNÁN CABALLERO, 


— CURIOSIDAD: Cuidado de hacer una cosa 
con primor y esmero. 


Duróme mucha CURIOSIDAD de limpieza 
demasiada, y cosas que me parecía å mi no 
eran ningún pecado muchos años, etc, 


SANTA TERESA. 


s. todos los que gustan de semejantes his- 
torias como esta deben de mostrarse agrade- 
cidos å Cide Ilamete, su autor primero, por la 
CURIOSIDAD que tuvo en contarnos las semi- 
nimas della, etc. 

CERVANTES, 


- Currosinan: Cosa curiosa ó primorosa. 


eno habria cosa que yo no hiciese (dijo 
D. Quijote), ni CURIOSIDAD que no saliese de 
mis manos, ete. 
CERVANTES, 


Envió después el cacique á prevenir su visi- 
ta con un regalo de alhajas de oro y otras 
CURIOSIDADES, etc, 

Soris. 


- Crriosipan: Especie ó noticia rara y pe- 
regrina, y que entraña cierto interés, 

En los Actos de los Apóstoles leemos haber- 
se quemado los (libros de las Sibilas), que 
contenian vanas CURIOSIDADES, 

SAAVEDRA PAJARDO., 


CURIOSÍSIMO, MA: adj. superl. de CURIOSO. 


Se quemaron gran parte de las escrituras 
públicas, y en los colegios CURIOSÍSIMAS pin- 
turas de muchos excelentes maestros de Italia. 

Dis ne BABIA. 


Pasando todos los días en festines, fiestas y 
contentos, ya por la marina, ya por jardines 
CURLOSÍSIMOS que hay en aquella ciudad, 

MATEO ALEMÁN. 


CURI 


CURIOSO, SA (del lat. curiósus): adj. Que 
tiene curiosidad. U. t. 2 s. 

Era en este tiempo (Ignacio) muy CURIOSO 

amigo de leer libros profanos de caballerias, 


etcétera. 
RIVADENEIRA, 


Rosita, la discreta, la donosa, 
Dió en la maña fatal de ser CURIOSA. 
HARTZENBUSCH. 


— Curioso: Que excita cwiosidad. 


Esto de ver cosas CURIOSAS y con curiosidad, 
es para mi manjar del alma. , 
La Picara Justina. 


- Curioso: Limpio y aseagpo. 
- Curioso: Que trata una cosa con particular 
cuidado ó diligencia. 
Holgábame de ser estimada, era CURIOSA en 


cuanto bacia, todo me parecía virtud, ete, 
SANTA TERESA. 


Intento, pues, imitar, no al CURIOSO jardi- 
nero, sino al prudente hortelano, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— Curioso: Dicese de la especie, noticia, dato, 
apunte, ete., que por sus circunstancias especia- 
les encierra cierto interés, 

.. así lo harán todos estos señores por lo 
mucho que tienen de discretos, y de ser ami- 
gos de CURIOSAS novedades que suspendan, 
alegren y entretengan los sentidos, ete. 

CERVANTES, 


Tengo carta de Concha (escribe Jovellanos), 
que me envia un apuntamiento CURIOSO acerca 
de Juan García de Jove y sus dos mujeres, etc. 

JOVELLANOS, 


—Curroso: Geog. Cabo en la gobernación de 
Santa Cruz, República Argentina, Constituye 
la punta N. del puerto San Julián. 


CURIOSOLITES: Geog, ant. Pueblo de la Galia 
Céltica, que formó parte de la Confederación 
armoricana, Se supone que fué su capital una 
ciudad que probablemente llevaba el nombre de 
este pueblo y que hoy se llama Corseul. En el 
año 57 a. de J, C. los curiosolites se sometieron 
á Creso, Ingarteniente de César; pero al siguien- 
te año se levantaron en armas al igual que los 
otros armoricanos y fueron sometidos al propio 
tiempo que éstos. Al reorganizar Augusto las 
provincias de la Galia fueron incluídos los cu- 
riosolites en la provincia imperial lionesa. 


CURIPA: Geog. Caserio del municipio Chagua- 
ramas, dist. Infante, sección Guárico, estado 
Guzmán Blanco, Venezuela; 623 habits. 


-CURIPA: Geog. Aldea y estancia en el dis- 
trito Pampacolca, prov, Castilla, dep. Arequipa, 
Perú; 290 habits, 

CURIPI: Geog. Arroyo en la gobernación de 
Chaco, República Argentina. El arroyo del Rey 


toma este nombre poco antes de tributar sus- 


aguas en el Paraná, 


CURISCADO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Juan de Malleza, ayunt. de Salas, p. j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo; 24 edifs. 


CURITA: m. d. fam. de CURA. 
—¿De dónde sale usted, CURITA?— dijo el mé- 


dico, 
VALERA. 


CURITAS: Geog. Rio de la sección Barcelona, 
estalo Bermúdez, República de Venezuela, que 
nace en las Mesas y desagua en el Orinoco, cerca 
de Soledad. 


CURITÍ: Geog. Parroquia cabecera del dist. del 
mismo nombre, en la prov, de Guanentá, de- 
partamento de Santander, Colombia; 4780 ha- 
bitantes. Está situada en un plano inclinado å 


1160 m. sobre el nivel del mar. Fábrica de con- 
servas. 


CURITIBA: Geog. C. del Brasil, cap. de la pro- 
vincia de Parani, sit. en amena Janura, regada 
por el Ignazů, tributario del Paraná; 8000 ha- 
bitantes, Debe su nombre á las muchas arauca- 
rias que crecen en los alrededores (curiitiba sig- 
nifica, en guarani, reunion de pinos). Fué Funda- 
da en 1654 y es cap. del Paraná desde 1831. 
Hermosos huertos de árboles frutales rodean á las 
casas, y en los campos se cultivan mate ó te del 

áraguay y varios vesetales de Enropa, entre 
ellos los cereales, Hay en la feligresía muchos 
colonos europeos. Un f. c. la une con el puerto 
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de Paranagua, por donde exporta sus frutas, 
maiz, habichuelas y tabaco. No lejos de Curitiba, 
en Vatuveraba, hay minas de oro, 

-Currrima ó Corrrogá ó Rio GRANDE: Geog. 
Algunos llaman asi al río Iguazú. República 
Argentina. 


CURITZEO: Geog. Rancho de la municipalidad 
y distrito de Morelia, estado de Michoacan, Mé- 
Jico; 100 habits. 


CURIYACO: Geog. Aldea en el dist, Lamas, 
provincia Huallaga, dep. Loreto, Perú;90 ha- 
bitantes, 


CURLANDIA: Geog. Gobierno de la Rusia ot- 
cidental, perteneciente á la región conocida con 
el nombre de provs. Bilticas, Limita al N, E. 
con el Golfo de Riga, y el Duna occidental 
que la separa de Livonia y del gobierno de Vi- 
tebsk; al S. con el gobierno de Grodno y al O, 
con el Báltico. Tiene la forma de un trián- 
gulo; de 27286 kms. cuadrados de superficie, 
habitada por 662843 habits., esto es, 24 por 
kilm. cuadrado. Es una de las regiones más 
quebradas del Imperio ruso, en Europa. Del go- 
bierno de Vilna penetran en él ramificaciones de 
la meseta de Ochmiana, que se extienden por 
la región meridional de la Curlandia tomando 
el nombre de meseta de Litnania. De ésta se 
destacan «dos pequeñas cadenas: una separa el 
Duina occidental del Aa de Curlandia, mientras 
la otra se extiende en la peninsula comprendida 
entre el Báltico y el Golfo de Riga, por ambas 
márgenes del Windau hasta las ciudades de Tal- 
sen y de Pilten. Ambas líneas de alturas compren- 
den la llanura de Mittan que ocupa todo el valle 
del Aa y susafluentes. Mittan, que se halla á cua- 
tro metros de altitud, ocupa próximamente el 
centro, La alta Curlandia comprende la meseta de 
Zelburg y la parte N. O. del distrito de Bausk. 
La cresta principal sigue á lo largo del Duina 
hasta Jacobstadt formando un hermoso pais li- 
geramente quebrado, abundante en lagos y sitios 
pintorescos. Su punto culminante apenas llega 
å 150 m. Sus ramificaciones orientales se termi- 
nan en el Duina por escarpas verticales de 20 y 
30 metros de elevación que forman una de las 
más pintorescas regiones de Curlandia. La ver- 
tiente occidental es menos abrupta y se divide 
en cuatro ramales. La segunda cadena forma en 
su parte oriental una meseta de 150 á 180 me- 
tros de elevación llamada de Frauenburgo, que 
se confunde al S. con la meseta de Lituania y 
que termina al N. cerca de Talsen por una te- 
rraza de 130 metros de elevación llamada Puerta 
de Curlandia. Las alturas que paralelamente å 
éstas corren por la margen izquierda de] Aa con- 
tienen el punto culminante de la prov. (200 m). 
La parte de la Curlandia que casi podríamos 
llamar peninsular por estar comprendida entre 
el Báltico y el Golfo de Curlandia, es baja y 
pantanosa, Su parte más elevada alcanza. 55 me- 
tros. Las costas de Curlandia son muy extensas, 
pero muy peligrosas parala navegación, y casi 
sin puertos. Al Golfo de Riga corresponden 100 
kms. y al Báltico 240. En todo el primer litoral 
citado no se halla un solo puerto; en el segundo 
se cuentan tres: Windau, Liban y Polangen. En 
la desembocadura del Aa había un puerto ac- 
ecsible en otro tiempo para las embarcaciones, y 
que se halla hoy cerrado por una barra de arena. 
La costa del Golfo de Riga ó de Curlandia dirigese 
hacía el N. O. desde Dunamund hasta cl Cabo 
Domesness, en elenal hay nn faro, pero delante 
de ella se extiende una linea de rompientes que 
obliga á los barcos á mantenerse á gran distan- 
cia mar adentro, No menos desabrigada es la 
costa del Báltico, pero presenta mayor profundi- 
dad. Su extremidad occidental, formada por el 
Cabo Steinort, compónese de algunas rocas gra- 
níticas. Paralelamente al mar corre nna serie de 
colinas de arenas, conocidas bajo la denominación 
de kangern, de unos diez metros de elevación, y 
presentando en algunos sitios diez kms. de es- 
pesor. Entreellas suelen formarse perueños lagos 
y albuferas apenas separadas del mar. Cuando 
sopla el viento del mar las colinas avanzan hacia 
las llanuras cultivadas. Se ha puesto en parte 
un dique á esta invasión por medio de grandes 
bosques de pinos, En cambio se extrae del mar 
algún ámbar amarillo y el limo se utiliza como 
abono para las tierras, La Corlamlia es un pais 
de lagos, Cuéntanse más de 300, la mayor parte 
de los males se hallan en la meseta de Zellburg. 
Son casi todos pequeños y pintorescos, dando 
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origen por lo general á multitud de riachuelos. 
La mayor parte pertenecen á la región maritima. 
El de Anghern, que era de los mayores, ha sido 
en gran parte desecado en 1842, El de Libau 
tiene una snperticie de 40 kms. cuadrados y co- 
munica con el mar por medio de un canal que 
sirve de puerto á la ciudad del mismo nombre. 
El de Usmaiten ccupa la parte más baja de la 
porción que hemos calificado de peninsular, en- 
tre los distritos de Tuckum y de Goldingen. Su 
extensión es de 42 kms. cuadrados, Estos tres 
lagos se Haiman libres porque es permitido en 
ellos la pesca á todos los habitantes. Las gran- 
des superficies pantanosas de la Curlandia abun- 
dan eu turba y hierro hidratado. 

De los rios que riegan la Curlandia el princi- 
pal es el Duina occidental ó Diina, en alemán. 
Nace éste mucko más hacia el interior del Im- 
perio ruso. Al legar á Douja se interpone entre 
la Curlandia y la Livonia, á las cuales separa 
hasta cerca de sn desemhocadura en una exten- 
sión de 300 kilómetros, formando su frontera 
N. E. Después penetra en Livonia desembocan- 
do en el gollo de este nombre junto á Kirjolm. 
Durante el trayecto, cuyos límites acabamos de 
trazar, el Duina es un vio considerable cuya an- 
chura varía de 200 å 400 metros, con profundi- 
dades de uno á diez y arrastrando un volumen 
de aguas de 400 á 500 m, cúbicos por segundo, 
es decir, bastante superior al del Ebro en aguas 
bajas, 

Sin embargo, es poco navegable á cansa de los 
cachones que interrmupen su curso. Los más 
importantes se hallan junto á Kunlan, 40 kiló- 
metros más arriba de Duivaburg. La navegación 
es, á pesar deesto, bastanteactiva, pero pertenece 
y aprovecha en su mayor parte & la prov. de 
Livonia que posee las bocas del río. Siguele en 
importancia el Aa de Curlandia (Bolder Arc), 
que riega con sus afluentes la llanura de Mittau 
y muere precisamente junto al Duina, en Livo- 
nia. Tiene 78 kms, de curso y 150 m, de ancho 
en algunas partes. Corre hacia N.O. general- 
mente, recibe las aguas del lago Babite, y al 
pasar por delante de Mittau tiene ya de 446 
metros de profundidad. Entre sus afluentes sólo 
el Ekkan es importante. El Windau ó Vindava 
nace en Samogicia, forma varias cascadas, al- 
canza 200 m. de anchura en Pilten y muere 
en el Báltico junto å Windau. Los demas ríos de 
Curlandia son insignificantes. 

El clima curlandés se distingue por su hume- 
dad. Las nieblas son muy frecuentes, sobre todo 
en primavera y otoño. La temperatura media de 
Mittau, ciudad que se halla en el centro de la 
provincia, es de -+5%,8 cent. La temperatura 
media del mes más cálido es de +- 22% y la del 
más frio — 13% Los frios comienzan en septiembre 
y llegan á su mayor intensidad en enero. El des- 
hielo se inicia en abril. En otoño son frecuentes 
las tempestades en las costas, 

La Curlandia es pais muy antiguo, pues la 
mayor parte de su territorio pertenece al periodo 
devoniano. El subsuelo se compone del gres rojo 
antiguo. En algunas partes abundan las tierras 
calizas, ricas en conchas. También seencuentran 
masas importantes de yeso. Las faldas de los 
montes son terrenos modernos de aluvión que 
tienen en algunos sitios 40 m. de espesor. Los 
cantos rodados se encuentran en gran número, 
sobre todo al N. y al O., y están lormados por 
una especie de granito oscuro, También se ven 
cantos erráticos de gneis y hierro ferruginoso. Se 
encuentra mucha turba, La tierra vegetal negra 
raras veces se halla pura; casi siempre contiene 
arena, arcilla, cal y otras rocas, así como también 
restos orgánicos, Jl ámbar amarillo se encuen- 
tra, según hemos dicho, á orillas del mar, y tam- 
bién en el lago de Anghern. Lasaguas minerales 
sulfurosas y feremginosas son abundantes, pero 
poco conocidas y menos explotadas. 

La flora es variada. Grandes hosques de alisos, 
álamos y otros árboles anilogos cubren más del 
quinto de la superficie del suelo, La mitad de 
ellos son propiedad de la corona. Tia caza es po- 
coabundante, pera se enenentran lobos, jabalíes 
y venados, Las tierras labradas ocupan sólo las 
22 centésimas del suelo y producen principal- 
mente avena, guisantes, patatas, cebada y cente 
no. ha mitad del pais está dedicada Á pastos, 
Los ganados son numerosos, pero de talla peque- 
ña. La pesca sólo se ejerce en aquellas partes de 
la costa en «que el suelo produce poro, Merluzas, 
sardinas y arenques son sus productos principa- 
les. El Duina y el Aa son ricos en pescados, Las 
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maderas de los bosques son nno de dos principa- 
les elementos de exportación. La industria está 
atrasada. Consiste principalmente en la fabrica- 
ción de aguardiente de grano, curtidos y ladri- 
Mos, todo en pequeña escala y para el consumo 
local. El comercio es de poca importancia, ú 
lo que contribuye sin duda lo desabrigado de la 
costa y la falta de comunicaciones interiores, Los 
principales articulos de exportación son: aguar- 
diente de grano, yeso, arcilla plástica, ámbar, 
maderas de construcción, lanas y pieles. La ca- 
pital es Mittau, junto al Aa, Dividese toda la 
provincia en diez distritos (haupimanisro), ú 
saber: Mittan,-Bausk, Friedrichstadt, Tuckum, 
Goldingen, Windau, Hasenpot, Grobin, 1lluxt 
y Talsen. La Curlandia es uno de los paises mis 
cultos de Rusia, pues posee un alumno por cada 
36 habitantes. 

La etnografía de la Curlandia ofrece particu- 
laridades dignas de mención. En la peninsula 
curlandesa, terminada por el ya mencionado 
Domesness, habitan los livos, restos del pueblo 
que dió su nombre ú la Livonia, y que hoy no son 
sino restos de mma nacionalidad á punto de des- 
aparecer. Rittich, en su mapa etnográfico, los 
clasifica como estes (habitantes de la Estonia), 
mas tal vez sea más acertado contarlos entre los 
letones. De esta opinión es Reclus, fundindose 
en el gran número de palabras y giros letones 
que se encuentran en la serie de dialectos que 
hablan. Los livos apenas son hoy unos 2 000. No 
pasaban mucho de este número los crevinos, que 
vivian al S. de Mittau å principios del siglo, y 
que en la actualidad han desaparecido por com- 
pleto, En 1846 el filólogo Sjogren encontro aún 
una docena de crevinos que conservaban algún 
lejano recuerdo de su idioma nacional, Los kurs 
ó kors, de los anales rusos, probablemente de 


.origen finio, han sido absorbidos por los letones 
quedando de ellos, como único vestigio, algunas 
familias que pretenden descender de sus reyes 
nacionales. 

Los letones son arias por el lenguaje, herma- 
nos de los litnanios y de los antiguos borusios, 
de los cuales descienden los prusianos de nues- 
tros días. Se denominan á sí mismos latvis, esto 
es, lituanios. Su tribu más pura habita la par- 
te oriental de la Curlandia. Los que la compo- 
nen llevan el nombre de semigolas f Jeme-golas, 
gentes del fin, ó del extremo de la Tierra), y fue- 
ron en otro tiempo grandes guerreros, Calcúlase 
su número en 1100000, de los cuales sólo una 
parte (160000) habitan la referida región curlan- 
desa. Su número aumenta rápidamente por el 
exceso de los nacimientos sobre las defunciones. 
Se dedican á las faenas agrícolas y viven en casas 
aisladas. El lituanio se aproxima al sánserito 
más que ningún idioma europeo, siendo å la Jen- 
gua madre lo que el italiano al latin, En 1876 los 
letones tenian cinco periódicos escritos en litua- 
nio. Poseen una literatura bastante rica, å la cual 
pertenecen, después de traducidas, las obras de 
muchos grandes escritores alemanes, ingleses, 
franceses, etc, Su poesia popular, que contiene 
hermosos cantos de guerra, está siendo estudia- 
da y traducida al aleman, al ruso, ete. Cuando 
la Curlandia fué incorporada á Polonia (1561- 
1795) comenzó á penetrar en aquel pais el ele- 
mento eslavo en gran escala. Muchos nobles po- 
lacos se establecieron en él. Al propio tiempo 
los rusos introduecian más sangre eslava en las 
provincias búlticas, y, por lo tanto, en Curlan- 
dia. Las persecuciones religiosas llevaron gran 
número de rusos ¿ esta región. EI elemento ger- 
mánico es el dominante, si no politicamente, co- 
mo el eslavo, comercial y pecuniariamente, Los 
alemanes monopolizan el comercio y poseen gran 
parte de la tierra, En Curlandia no llegan á 
80000. Todas estas razas están sujetas å un sis- 
tema de rusilicación paciente y tenazmente se- 
guido por el gobierno de San Petersburgo. 

Hist. — Al determinar la etnografía imligenade 
Curlandia hemos dado una idea sumaria de sus 
origenes. Los lituanios ó letones, qne forman la 
base de la población primitiva, Meron un pue- 
blo guerrero y comquistador, En los primeros 
siglos de la Edad Media formaban nu ducado 
independiente juntamente con sus hermanos de 
Livonia. En 1243 ambas provincias cayeron en 
poder de los exballeros de la Orden Tentónica, 
que las poseyeron basta 1561. Ya por entonces 
comenzaba & hacerse temible la nación rusa, 
apenas naciente, por lo que el último gran Macs- 


tre de la Orden, Gotardo Kettler, cedió en la 
mencionada fecha sus Estados à Polonia, reser- 1 


CURO 


vándose, á titulo de feudo, la Curlandia y la Se- 
migola. Los herederos de Kettler conservaron el 
feudo hasta el siglo xvir. En 1710 el duque 
Federico Guillermo de Curlandia contrajo ma- 
trimonio con la princesa rusa Ana, Muerto el 
duque ejerció ésta la soberanía bajo la protec- 
ción de Pedro el Grande. La Curlandia cayó en- 
tonces bajo la inllucneia de Rusia, originindose 
de aquí graves conflictos entre esta nación y la 
Polcnia, atacada ya de la enfermedad que debia 
matarla, é incapaz, por lo tanto, de resistir á su 
poderosa vecina, cada vez más vigorosa. En 1730 
murió Pedro II de Rusia y le sucedió en el trono 
la duquesa Ana, heredando los derechos de ésta 
sobre Curlandia su tío Fernando, al que amparó 
constantemente contra los polacos. Fernando 
murió en 1737, y Ana hizo elegir duque á su fa- 
vorito Biren, hombre de cortos aleances y de sen- 
timientos crueles, que descontento á todos los 
partidos, siendo desterrado á Siberia por el tsar 
Juan V. Siguieron disputándose la influencia 
en Curlandia Rusia y Polonia. Catalina II vol- 
vió á colocar á Biren al frente del ducado, el 
cual gobernó hasta su muerte, ocurvida en 1769. 
Sucedióle su hijo Pedro. La Dieta de Curlandia 
decidió, en marzo de 1795, colocar el país bajo 
la dominación rusa, obligando al duque, que 
residía en San Petersburgo, á abdicar. Desie 
entonces es la Curlandia provincia rusa, aunque 
sin perder del todo su primitiva organización 
política. La nobleza continúa disfrutando de to- 
da clase de privilegios, La rusificación del país 
á que hemos aludido se verifica con bastante 
rapidez. En 1835 fué introducido en Curlandia, 
como en todas las provincias bálticas, el Codigo 
civil ruso, y años después (1850 y 1867) se or- 
denó que la correspondencia olicial sólo pudiera 
escribirse en ruso. En 1877 se arrebató á las 
corporaciones alemanas privilegiadas la almi- 
nistración de los ayuntamientos, concediéndose 
voto en las elecciones municipales á todos los 
habitantes que reuniesen determinadas condi- 
ciones de censo é instrucción. Se dispuso tam- 
bién que hasta nueva orden sólo se empleara en 
los documentos de los ayuntamientos el alemán, 
medida que representaba, sin duda, un primer 
paso para imponer en la administración la len- 
gua rusa con exclusión completa de todos los 
dialectos é idiomas locales. Las escuelas estin 
siendo también rusificadas. Además, los solda- 
dos que no hablan el ruso no tienen derecho å 
disminución alguna en el tiempo del servicio 
militar. Durante la dominación germánica la 
situación de las poblaciones lituanias fué muy 
triste, Al esclavo fugitivo se le castigaba con la 
mutilación de una pierna. Los suecos ejercieron 
un dominio mucho más suave. El triunfo de los 
rusos devolvió á los señores alemanes, sus pro- 
tegidos, el dominio de la tierra. La servidumbre 
duró hasta 1819. En esta época se verificó la 
emancipación de las tres provincias bálticas, 
pero sin conceder á los emancipados derecho al- 
guno sobre las tierras. En 1856 se mejoró un 
tanto la situación de los agricultores. Sin em- 
bargo, la suerte de éstos es aún muy dura, y 
muchos emigran al Cáucaso, å Crimea ó al co- 
razon de Rusia. Tal esla situación actual de 
este pais. 


CUROL (abreviatura del fr. cou-cou, enclillo, 
y vollicr, gálgulo, especie de grajo): m. Zool. Ave 
trepadora que representa un género f Leptosu- 
mus), del grupo de los leptosominos, familia de 
los eueúlidos, El curol constituye la especie 
Lep. diseolor. Puede alcanzar una longitud total 
de 0,43 £ 0,45; las alas miden 0,26 y la 
cola 019,19; la parte anterior de la cabeza, el 
buche y la región superior del pecho son de un 
gris azul oscuro; la coronilla, que afecta un poco 
la forma de moño, es negra; el dorso, las tectri- 
cos más pequeñas de las alas y las escapulares, 
que tienen nn hermoso brillo rojo de cobre, son 
de nn verde metalico; en las grandos tectrices 
predomina el rojizo de cobre; la parte inferior 
es gris, excepto el vientre y la región situada de- 
baja de las plumas caudales, que se distinguen 
por su colar blanco; las rémiges son de un negro 
mate con las barbas interiores blancas en la 
base, y las exteriores de un brillo verdoso meti- 
lico; las barbas de las secundarias tienen un viso 
rojizo de cobro; las rectriees son negruzcas con 
lustre verdoso metalico muy marcado; el iris es 
pardo; el pico negro y los pies de un amarillo 
oscuro; la hembra se ilistingue por tener la ca- 
beza y el cuello de color pardo rojizo, con hordes 
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negros; las plumas del dorso son pardas, con 
manchas pardo rojizas de un lustre verdoso roji. 
zo de colne; las tectrices de las alas son Negras 
manchadas de castaño; las rómigos secundarias. 
orilladas de pardo rojo, presentan fajas del mis. 
mo color y de un brillo rojizo de cobre; las rec. 
trices, de un matiz pardo, son más oscuras hacia 
la punta y están ovillaulas de rojizo de orin: en 
la región inferior predomina un rojizo elaro de 
azufre, en el cual resaltan manchas redondeadas 
de un brillo negro, inmediatas á la extremidad 
de las plumas. 

El curol habita en Madagascar y en la isla 
Juana, del grupo de las Comores, 

Se alimenta principalmente de langostas, pero 
persigue también á los camaleones y lagartos; la 
carne de estos últimos comunica á la del ave un 
olor desagradable como el que se observa en el 
enclillo. 


CURPA: Geog. Riachuelo en la prov. de Yan- 
gos, dep. Lima, Perú; riega el dist. de Pampas, 


CURPAHUASI: Qeog. Pueblo en el dist. Chu- 
quibambilla, prov. Cotabambas, dep. Apurimac, 
Perú; 1335 habits, 


CURPIRI: Geog. Aldea y estancia én el dist. Col- 
quemarca, prov. Chunvivilcas, dep. Cuzco, Perú; 
75 habits. 


CURRA: Geog, Lugar en la ayuda de parroquia 
del Santo Angel de Curra, ayunt. de la Vega, 
p-_j. de Valdeorras, prov. de Orense; 36 edificios, 
Il Lugar en la parroquia de San Adrián de Co- 
bres, ayunt, de Vilaboa, p. j. y prov. de Ponte- 
vedra; 32 edifs, || V. SANTO ANGEL DE CURRA. 


CURRÁ: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Mamed de Carnota, ayunt, de Carnota, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 31 edifs, 


CURRACÓ: Geog. Laguna en la gobernación 
de la Pampa, República Argentina, sit. en la 
costa O, del Chadi-Lenvú, cn la Pampa de La- 
telfun, á 15 leguas. 'Hay otras lagunas y cerritos 
en el espacio de 12 legnas. 


CURRADA: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa María Magdalena de Cedofeita, ayunt. de 
Rivadeo, p. j. de Rivadeo, prov. de Lugo; 22 
edificios. 

CURRADO (Fraxcisco): Biog. Pintor ita- 
liano, N. en Florencia en 1570. M. en 1661. 
Fué discípulo de Bantista Naldini y pintó poco 
para las iglesias y sitios públicos, pintando, 
con preferencia, cuadros de pequeñas dimensio- 
nes que tocaba con extraordinaria gracia. Sus 
principales obras son: en Florencia, en la galería 
pública, su Retrato, varias Magdalenas, Las tres 
Marias y el Martirio de Santa Tecla; en La 
Giovannino, su Sen Francisco Javier; en Santa 
Trinidad, la Predicación de San Juan Bautista; 
en Pisa, San Andrés Cursini, y en la catedral 
de Viena la Natividad de la Virgen, Durante 
su larga carrerra Currado formó gran número 
de discipulos, muchos de los cuales ocuparon 
elevado cargo en la escuela llorentina, 


= CurrAno (RAFAEL): Biog. Escultor foren- 
tina hijo del precedente. Vivió á principios del 
siglo xv11; fué discípulo de Andrea Ferracci, y 
ejecutó por encargo de Cosme 11 muchas escul- 
turas en mármol para el decorado del palacio 
Pitti y del jardín de Boboli. Sus obras más cé- 
lebres son, sin embargo, las que ejecutó en por- 
fido. Entre éstas se distingue el busto del gran 
duque Cosme TI, de la Galería de Florencia. 
De edad avanzada Currado renunció al Arte y 
tomó el hábito de Capuchino en su ciudad natal, 


CURRAI: Geog. Lugar en la parroquia de San- 
ta María de Calciro, ayunt. de Villanueva de 
Arosa, y. j. de Cambados, prov. de Ponteve: 
dra; 33 edificios, 

CURRAMALAL ú CURRUMALAL: Geog. Uno 
de los grupos de sierras que forman la cadena de 
la Ventana, en la prov, de Buenos Aires, Repú- 
hlica Argentina. Se halla en la parte S. O. de la 
prov., en las Comisarías de frontera, y esta se- 
parado de la sierra propiamente dicha de la Ven- 
tana por el rio Sance Chico. | V, VesTANA(LA). 


CURRAS: (frog, Riachuelo de la costa de Pon- 
tevedra; nace en la falda del mente Oliveira y 
desagua dentro del puerto de Villanueva de 
Arosa. Ml Lugar en la parroquia de Santo Tomé 
de Piñeiro, ayuntamiento de Marín, p. j. y pro: 
viucia de Pontevedra; 23 edifs. | Lugar en la 
parroquia de San Julián de Romay, ayunta- 
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miento de Portas, p. j. de Caldas, provincia de | ya por sus ideas republicanas y lilrepensadoras, 


Pontevedra; 21 edifs. | Aldea en la parroquia de 
San Tirso de Cuspinedo, ayuut. de Bugalleira, 
». j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 20 edi- 
ficios, || Aldea en la parroquia de Santa María 
de Bretoña, ayunt, de Pastoriza, p. j. de Mon- 
doñedo, prov. de Lugo; 69 edifs. I| Lugar en la 
parroquia de San Juan de Bairiz de Veiga, ayun- 
tamiento de Dairiz de Veiga, p. j. de Limia, 
prov. de Orense; 45 edifs. |; Lugar en la parro- 
quia de San Andrés de Rande, ayunt. de San 
Ciprián de Viñas, p. j. y prov. de Orense; 63 
edifs, | Lugar en la parroquia de San Juan de 
Chas (Las), ayunt. de Montederramo, p. j. de 
Trives. prov. de Orense; 22 edils, i| V. San Mar- 
TÍN DE CURRÁS. 


CURRELOS: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Bartolomé de Lamosa, ayunt. de Cobelo, 
p. į. de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 84 
edificios. 

CURRIAL: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Pedro de Masid, ayunt. y p. j. de Sarria, 
provincia de Lugo; 21 edificios. 


CURRIMAO: Geog. Puerto en la costa O, de la 
isla de Luzón, prov. de Ilocos Norte, Filipinas, 
sit. en término de Paoay. 


CURRITOS: Geog. Rio del estado Zamora, en 
la República de Venezuela; nace en la cercama de 
Mérida, y, unido al Capitanejo, cae en el Suripá, 
que lleva sus aguas al Apure. 


CURRITUCK: Geog. Condado del est. de la 
Carolina del Norte, Estados Unidos; 570 kiló- 
metros cuadrados y 7000 habits, Sit. en el ún- 
gulo N. E. delest., en los confines de la Virginia 
y å orillas del Atlántico, entre el estuario lla- 
mado Currituck Sound y el rio North, afluente 
de la gran bahía de Albemarle. El nombre del 
condado proviene de una tribu de indios extin- 
guida há ya tiempo, 


CURRO, RRA: adj. fam. Maso, dicese de la: 


persona que en su porte, ete, 


- Curro: Geog, Aldea enla parroquia de Santa 
Marina de Jemo, ayunt. de Son, p. j. de Noya, 
provincia de la Coruña; 36 edifs. || Lugar en la 
parroquia de San Sebastián de Cabciras, ayun- 
tamiento de Arbó, p. j. de La Cañiza, prov. de 
Pontevedra; 23 edits, || Lugar en la parroquia 
de Santiago de Taboadelo, ayunt. y p. j. de 
Puente-Caldelas, provincia de Pontevedra; 34 
edifs, I| V. SANTA MARÍA DE CURRO. 


- Curro (EL): Geog, Lugar en la parroquia 
de Santa Maria de Moreiras, ayunt. de Boborás, 
P. j. de Carballino, prov. de Orense; 22 edifs, 


CURRÓ: Geog, Lugar en la parroquia de Santa 
Eulalia de Cira, ayunt. de Silleda, p. j. de La- 
lin, provincia de Pontevedra; 23 edifs, 


CURRORIA;: f. Bot. Género de Asclepiadáccas, 
tribu de las periploceas, que se distingue por te- 
ner corola de tubo corto, con lóbulos estrechos, 
un poco torcidos, y que se recubren hacia la de- 
recha; corona formada de cinco escamas peque- 
has, lineales, claviformes, con un polen granu- 
loso adherido á los apéndices orbiculares de 
unos corpúsculos oblongos. No se conoce el fru- 
to. Se distinguen dos especies de este género que 
son arbustos de hojas estrechas y pedinculos 
semi ó bifloros, propios del Africa austral y 
subtropical, 


CURROS: Geog. Aldea en la parroquia de Santa 
María de Mayor, ayunt. y p. j. de Mondoñedo, 
prov, de Lugo; 37 edits. 

~ Crnros Exniqrez (MANUEL): Biog. Poeta 
gallego. N. en Ja villa de Celanova (Orense) el 
1851. Cursó los estudios de Derecho por los años 
próximos ú la Revolnción de septiembre (1868); 
mostró muy pronto afición á la Poesía, y en 1869 
escribió una Crentiga, pmimera poesía que com- 
puso en dialeeto gallego, y que se ha hecho 
popular en Galicia por la linda muñeira «que 
para ella compuso don Cesáreo Alonso Salgado. 
En 1877 vió premiadas en un certamen poć- 
tico «que hubo en Orense tres de sus compo: 
siciones gallegas: A Vivre do Cristal, Unha boda 
en Finib, y Olfuciteiro ue respecetivamentecan- 
tan una tradición, una costumbre y un tipo de 
Galicia. Trasladado à Madril por los años que 
siguieron á la Revolución de septiembre, fué 
redactor de E/ Imperrial, diario en ol que es- 
cribió la crónica de la guerra civil carlista, Con- 
sagrado desde entonces al periolismo, conocido 
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colaboró, antes del triunfo de la Restauración, 
en la Justración Republicana Federal y en £l 
Combate; se contó entre los redactores de Zi 
Mudrid Literario, y bajo el reinado de Alfon- 
so NI escribió en È? Porvenir, órgano del par 
tido republicano progresista, Hoy es redactor 
de El País, diario de la misma significación 
politica, En Galicia ha colaborado en los perió- 
dicos Zi Trabajo, de Orense, O Tio Marcos du 
Portela y El Heraldo Gallego. A lines de junio 
de 1880, cuando el autor residia en Orense, don- 
de desempeñaba un empleo en la Intervención 
de la Administración económica de a:uella ca- 
pital, después de haber salido á la luz pública, 
en dicha ciudad, la colección de poesias galle- 
gas que Curros tituló Aires de miña terra, el 
obispo de la diócesis expidió un edicto en que se 
condenaba la obra «por contener proposiciones 
heréticas, blasfemas, escandalosas, y algunas que 
merecen otras censuras,» edicto que leyeron 
todos los curas dependientes de aquel prelado en 
el ofertorio de la misa popular, y publicado en el 
número 1206 del Boletín Eclesiástico. A los po- 
cos días el Juzgado de primera instancia de 
aquella ciudad iustruía, en virtud de oficio del 
gobernador civil de la provincia, que á su vez 
obraba por efecto de una denuncia del obispo, 
el sumario de causa criminal contra el inspirado 
poeta gallego, por suponer que en varias de las 
poesias, A Lgrexa fria, Mirando chan y Pelegri- 
nos á Roma, se escarnecían algunos de los dog- 
mas ó ceremonias del culto católico. La prensa 
tendió una mano fraternal al poeta perseguido 
en tales circunstancias, y por efecto de ella, sin 
duda, el libro alcanzó tal notoriedad, inusitada 
en Galicia, que la edición se agotó en quince 
días, Fallada en primera instancia la causa 
Curros fué condenado á la pena de dos años, 
cuatro meses y un día de prisión correccional; 
pero el Tribunal de apelación opinó en sentido 
contrario, y la Audiencia de la Coruña absolvió 
libremente al poeta. Entre las poesias que tantas 
protestas suscitaban, la titulada Mirando chau, 
la que principalmente atrajo sobre la cabeza de 
su autor los rayos de la persecución, es una be- 
llisima imitación de Le bon Dieu, de Berenger, 
que también sufrió por esta poesia las iras del 
poder en 1828. Curros Enriquez es autor de las 
obras siguientes: Collar de perlas, novela; Pa- 
aiagua y compañía; El padre Feijóo, drama; 
Aires d'a miña lerra (Orense, 1880, y Madrid, 
1881); O divino Saínete, poema en oito cantos 
(Coruña, 1888). El asunto de este poema es una 
expedición á Roma con motivo de la fiesta del 
jubileo del Papa León XIII. Curros Enríquez 
es acaso el primer poeta gallego de nuestro tiem- 
po. Un paisano suyo, don José Ojea, le ha con- 
sagrado justas frases de elogio en el prólogo de 
los Aires da miña terra (segunda edición), y 
otro escritor ha dicho: «De la inspiración del 
vate galiciano puede afirmarse lo que de la del 
ilustre cancionero de Francia dice uno de sus 
biógrafos: es un arpa eólica que torna en armo- 
nias los acentos de la multitud, Leyendas, fies- 
tas populares, dolores intimos, la nostalgia, la 
ruda y santa sencillez de los canipesinos, las in- 
justicias que pesan sobre la noble, valerosa y 
sufrida raza que puebla las provincias del Nor- 
roeste; para todo tiene acentos, ya enérgicos, ya 
dulces, siempre bizarros y poéticos, la lira de 
nuestro nobilísimo poeta, que, con igual razón 
que el galo, puede exclamar: Le peuple, c'est ma 
muse!» 

CURRUCA (del lat. curráca): f. Ave pequeña, 
de color verdoso, que empolla los huevos del 
cuclillo, el cual le quita los propios poniendo 
los suyos en su lugar. 

Aludiendo al avecica llamada errruca, 
que se recoge para empollar los huevos, 
COVARRUBIAS, 


-Cornrca: Zool. Este pájaro dentirrostro re. 
presenta un género (Sylvia) de la familia de los 
silvidos. 

Las currucas se caracterizan por su cuerpo 
esbelto, pico en forma de lezna, muy cónico, 
rolmste en la hase y en la punta encorvado hacia 
abajo con una pequeña escotadura cerca de ella; 
patas robustas y hastante cortas; alas medinnas, 
ligeramente redondeadas en la tercera y cuarta 
rémiges más largas que las demás; la cola corta 
compuesta invariablemente de doce rectricos, y 
finalmente, por su plumaje abundante, sedoso 
y con una coloración generalmente poco vistosa, 
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Las currucas, que comprenden apenas veinti- 
cinco especies, tienen por patria el hemisferio 
oriental de la Tierra, siendo más numerosas en 
la zona septentrional del Antiguo Continente, 

Eligen para morada los bosques, tanto los de 
árboles de hoja caduca como los de coníferas, 
asi los mentes altos como los bajos y los huertos, 
sin ceñirse á determinadas alturas ni al Ilano. 
Keunen vasi todas las cualidades que distinguen 
a la familia; son excelentes cantoras; aliméntan- 
se de insectos, arañas, frutas y bayas, y cons- 
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truyen nidos sencillos, colocados á poca altura 
en medio de alguna mata, 

Curruca gavilán (Sylvia nisoria). —- Esta es: 
pecie mide 0W,18 de largo, y 0,29 de punta å 
punta de ala; ésta plegada 0™,09 y la cola 07,08, 
El color del dorso es deun gris pardusco accitu- 
nado, algo más oscuro en la coronilla; las plumas 
de la rabadilla y las cobijas caudales superiores 
están en su extremo orladas de blanco con un 
filete negro interior; las de la frente y de las 
cejas presentan en el extremo una punta exigua 
blanquizca; la línea naso-ocular es gris; la parte 
inferior del cuerpo es blanca; las plumas de los 
costados del cuerpo y de la cabeza, de la barba 
y garganta, tienen enel extrenio nn filete negro 
oscuro, con manchas cuneiformes oscuras en to- 
das las cobijas inferiores; las pennas son todas 
pardo oscuras, con filete estrecho, leonado blanco 
en la barba exterior, y blanquizcas y más ancho 
en la interior; los extremos de las rómiges se- 
eundarias, sus cobijas, y las grandes cobijas su- 
periores de las alas, tienen una orla blanquizca, 
y las tres rectrices externas de cada lado el ex- 
tremo interior blanco. El iris es de un amarillo 
limón; el pico de color pardo de asta, por debajo 
amarillo, y la pata de un amarillo claro. La hem- 
bra difiere del macho por tener los colores más 
vivos, 

La curruca habita y recorre todas las regiones 
europeas situadas al Sur de Suecia y de Ingla- 
terra, el Asia occidental y la China septentrio- 
nal, y emigra en invierno hasta el interior de 
Africa. 

El nido, situado en una espesura ó en breñas 
espinosas, está por lo regular bien oculto y á 
una elevación de un metro y más sobre el suelo, 
y no difiere del de las otras currucas. A fines de 
mayo ó principios de junio se "encuentran en él 
de cuatro á seis huevos prolongados, de cáscara 
delgada, de color gris blanco por lo coniún, con 
manchas cenicientas y pardas muy claras; estas 
últimas con matiz accitunado, poco relucientes 
y de 0,020 de Jargo por 07,014 de grueso. 

Curruca Orfeo (Sylvia Orphea ), = Por su ta- 
maño ocupa esta curruca el segundo lugar entre 
las especies europeas, El macho mide 07,17 de 
largo, y la hembra 0,16; el ancho de punta á 
punta de ala es 00,25; ésta plegada tiene 01,08 
y la cola 01,07, 

La coloración es en el lomo gris cenicienta con 
visos parduscos; la nuca y la parte superior de 
la cabeza de color pardusco ó negro mate; el 
vientre blanco; los lados del pecho de un tinte 
rojo elaro; las rémiges y las rectrices de un ne- 
gro mate pardasco; las barbas externas y extre- 
mas de la rectriz más exterior son blancas; las 
externas, muy anchas, presentan hacia su extre- 
midad una gran mancha cuneiforme de este nil- 
limo color, y la segunda rectriz la punta blanca, 
El ojo es amarillo claro; la mandíbula superior 
negra, y la inferior de un negro azulado; las pa- 
tas de un gris rojizo; rodea el ojo un círculo des- 
nudo gris azul, 

Los colores dela hembra son un poco más pi- 
lidos qme los del macho, en prrtienlar los del 
occipuvia, 

Esta curruca es propia del Mediodia de Euro- 
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pa; su patria empieza en los distritos situados 
en las costas septentrionales del Mediterráneo. 
Es muy abundante en España, donde se presenta 
å lines de abril, emigrando en agosto. También 
se encuentra en el Asia occidental y Menor, 
donde, al igual de Persia y el Turkestán, es ave 
común y anida hasta en alturas de 2000 metros 
sobre el nivel del mar, 

se alimenta de pequeños animales frutos y 
bayas. 

El período del celo comprende desde mediados 
de mayo á la primera mitad de julio, y después 
se verifica la muda. Cada puesta consta de cinco 
huevos de cáscara delgada, lustrosa y de poros 
finos; son de color blanco ó blanco verdoso y 
están cubiertos de puutos gris violeta y pardo 
amarillo, que también pueden faltar, Sólo cubre 
la hembra. 

Curruca de cabeza negra ó capirote (Sylvia 
atricapilla). - Tiene el lomo gris negro; el vien- 
tre gris claro; la garganta gris blanquizca; la 
parte superior de la cabeza de un negro intenso 
en el macho adulto, y de un pardo rojo en la 
hembra y el pequeño. El ojo es pardo; el pico ne- 
gro, y las patas de un gris plomo. El ave mide 
01,15 de largo por 01,21 de punta å punta de 
ala; la cola 08,06 y el ala plegada 0,065; la 
hembra es tan grande como el macho, 

El capirote habita toda la Europa, ineluso las 
islas Madera, Canarias y Azores; por el Norte 
llega hasta la Laponia; en España y Grecia se 
presenta durante su emigración y para pasar el 
invierno, bien que extienda su viaje entonces 
lasta el centro de Africa. 

La curruca de cabeza negra anida dos veces al 
año, en mayo y julio, su nido se encuentra en 
los bosques de coníferas, en los matorrales de 
pinos, en los espinosos y en los de otras esencias; 
su construcción es más sólida que el de las 
demás currucas, Cada puesta es de cuatro ó seis 
huevos de cáscara lisa y reluciente y color de 
carne, con manchas, puntos y salpicaduras 
irregulares pardo rojos, que tienen 0%,018 de 
largo y 08,014 de grueso. Macho y hembra 
cubren alternativamente; crían á sus pequeños 
con la mayor solicitud, y hasta se sacrifican por 
ellos, Si perece la madre encárgase el macho de 
la cría. 

Además de estas tres curmeas son de mencio- 
nar otras que por sus caracteres especificos y 
género de vida se diferencian poco de ellas, como 
la de los jardines f S. hortensis), la gárrula ($. ga- 
rrula ), la cenicienta (S. cinerea ), la de anteojos 
($. conspicillata), la alondrilla (S. subalyina), 
la de cabeza negra (S. melanocephala), la de 
Cerdeña (S.sarda), y la de Provenza ($, provin- 
cialis), 


CURRUCAÍ: Geog. Río de la sección Guayana, 
est. Bolivar, República de Venezuela; nace en la 
sierra de Tocoma y Paragua, y desagna en el 
Caroni. || Vecindario del municipio Barceloneta, 
dist. Heres, sceción Guayana, est. Bolivar, Ve- 
nezuela; 311 habits, 


CURRUGAY (voz americana): m. Bot. Arbol de 
Nueva Granada, de madera fuerte, que destila 
una goma balsámica, muy fragante. 


CURRUMALAL: Geog. Y. CURRAMALAL, 


CURRUTACO, CA: adj. fam. Muy afectado en 
el uso riguroso de las medas. U. t. c. s. 


«dos indispensables relojes, que no podian 
faltar á un CURRUTACO tan estirado, ete. 
ANTONIO FLORES. 


e era (el lechuguino) un tipo inocente del 
antiguo, que existió siempre, aunque con dis. 
tintos nombres, de pisaverdes, CURRUTACOS, 
peleimelres, ete, 

MESONERO ROMANOS, 


CURRUTAQUERÍA: f. fam. Calidad de curru- 
taco. 


Es eurrutaco hasta dejarse de sobra la cu- 
RRUTAQUERÍA; ete, 
ANTONIO FLORES, 


—Corruraquenia: fam. Acción propia de 
enrrataco. 


CURRY: Geng, Condado del est. del Oregún, 
Estados Unidos; 1000 kms.? y 1500 habitantes, 
Sit. á orillas del Océano Pacifico, en los confines 
de la California; cap, EHenburg. 
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CURSADO, DA (de cursar): adj. Acostambra- 
do, versado ó ducho en alguna cosa. 


— Pero diceme mi primo, 
Que es un poco más CURSADO, 
Que las mujeres escogen 
Lo peor. 
ROJAS, 


CURSANTE: p. a. de CURSAR. Que cursa, 
Utes 


No hay para qué extrañċis escucharla en 
mis labios: aunque no me hayais visto CUR- 
SANTE en las escuelas de la tierra. 


Tr. FERNANDO DE VALVERDE, 


Vea usted aquí lo que quisiera yo que supiese 
todo CURSANTE antes de emprender lo que se 
llama una facultad, 

JOVELT.ANOS. 


CURSAR (del lat, cursare, correr, andar con 
frecuencia): a, Frecuentar un paraje ó hacer con 
frecuencia alguna cosa. 


El hombre lo sintió tanto, que nunca más 
volvió á CURSARME los umbrales, 


MATEO ALEMÁN, 


Parece una montería 
Su calle en anocheciendo, 
Pues ladran señas, y silban 
Los que CURSAN su terrero. 
QUEVEDO, 


— Cursar: Asistir á la Universidad ó å otro 
establecimiento de enseñanza, para oir las ma- 
terias de una facultad, estando matriculado en 
ella. 


Dióse á las letras (Hernán Cortés) en su 
primera edad, y CURSÓ en Salamauca dos 
años, eto, , 

Soris. 


«e. mandan 
Que vaya á Inglaterra y CURSE; 
Me gradúo: etc. 
HARrTZENBUSCH. 


CURSARIO, RIA (del lat, cursus, carrera): 
adj. ant. Corsario. Apl, á pers., usib. t. c. s. 


Fueras ende si fuese ladrón conocido, que 
manifiestamente tuviere caminos, é que roba- 
se otros en la mar con navios armados, á quien 
dicen CURSARIOS, 

Partidas, 


CURSCHMANN (CARLOS FEDERICO): Biog. 
Compositor alemán. N. en Berlin el 21 de junio 
de 1805. Su familia quiso que siguiera la carre- 
ra de Derecho, y durante varios años estudió 
Jurisprudencia; pero despertóse un día en él la 
decidida vocación que por la Música sentia, y 
que desde su infancia habia sido comprimida, y 
abandonó el foro, se dirigió á Cassel, y durante 
cuatro años estudió Armonía y Composición con 
los maestros Spohr y Hauptmann. Durante este 
tiempo se dió á conocer con una opereta y algu- 
nas piezas de música religiosa, que obtuvieron 
un feliz éxito. Viajó después por Alemania, 
Francia é Italia, y fijó luego su residencia en 
Casal. Este artista está considerado en la actua- 
lidad como uno de los mejores compositores de 
lieders de toda Alemania, por miis que se note 
en sus composiciones cierto rebuscamiento en 
la armonía y una forma demasiado trabajada, 
lo cual las hace difíciles para la generalidad del 
público. Escribió Curschmann veintinueve can- 
ciones con acompañamiento de piano, una es- 
cena lívica titulada Romeo, dos canciones para 
tros voces, y una ópera titulada Abdal y Eren- 
nick. 

CURSECIA (do Courset, n. pr.): f. Bot. Género 
de Leguminosas amariposadas, serie dle las gale- 
geas, cuyos caracteres son: ciliz ancho con cinco 
dientes alargados casi ignalos ó los dos supevio- 
res unidos en una gran extensión; pétalos casi 
iguales; estandarte largamente orbicular ó re- 
niforme, con uña corta, los bordes general- 
mente encorvados; alas libres, óvalo-oblongas; 
quilla encorvada, brevemente aguda ó ligera- 
mente obtusa; dicz estambres dialelfos ó mona- 
delfos ean auteras uniformes; ovario sentado, 
multiovulado, coronado por un estilo rigido, 
hueco y ligeramente dilatado en su base, cubier- 
to más arriba por una línea longitudinal de 
pelos y estigmatilero en su extremidad superior, 
ligeramente capitada; legumbre bivalva, li- 
neal, comprimida y sin tabiques transversales; 
semilla orhicular con arilo y con funiculo corto, 
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Se conocen unas diez especies originarias de la 
América tropical y central. Son árboles ó ar- 
bustos tomentosos ó pubescentes, con hojas pa: 
ripinadas ó imparipinadas, compuestas de ho. 
juelas numerosas enteras ó acompañadas de esti- 
pulas rudimentarias, ó nulas y de estípulas setá- 
ceas. Las flores son de color violado, solitarias 
en la axila de una bráctea estrecha, muy caduca 
y dispuestas en racimos axilares, 


CURSERÍA: f. fam. Calidad de cursi, 
- CurseRia: fam. Acción propia de cursi, 


CURSI: adj. fam. Dicese de la persona que 
presume de fina y elegante sin serlo. U, t. e. s, 


- Curst: Aplícase á lo que, con apariencia de 
elegancia ó riqueza, es ridiculo y de ma] gusto, 


. el gabinete, digo, de esta reina (de 
Agripina), seria hoy CURSI seguramente ante 
el de la esposa de cualquier director de un 
crédito moviliario. 

CASTRO Y SERRANO. 


CURSILÓN, NA: adj. fam. sup. de cursi, Usase 
más c. s. 


CURSILLO (d. de curso): m. En las Universi- 
dades, curso de poca duración á que se suele 
asistir después de acabado el regular. 


Este curso se comienza ordinariamente por 
San Lucas, y otro en diverso tiempo, que 
Haman CURSILLO, 


COVARRUBIAS. 


CURSIVO, VA: adj, V. LETRA CURSIVA. Usa- 
set. e s.m, yf 


Yo la hice poner de letra CURSIVO, no por- 
que la tenga por inferior; mas porque siendo 
diferentes los dueños, lo sean también los 
caracteres. 


Lurs TRIBALDOS DE TOLEDO. 


CURSO (del lat. cursus); m. Dirección ó ca- 
rrera, 
Ardiendo ya con la calor estiva 
El curso enajenado iba siguiendo 
Del agua fugitiva. 
GARCILASO, 


Siguiendo el CURSO del arroyo, y sobre todo 
en las hondonadas, hay muchos álamos, etc, 


VALERA. 


- Curso: En las Universidades y escuelas pú- 
blicas, tiempo señalado en cada año para asistir 
á oir las lecciones. 


—-¡Ah de casa! ¿Elay quien se acuerde 
De remediar la pobreza 
De uu estudiante que empieza 
Cánones, y el tiempo pierde 
Por la fiera enfermedad 
Que mis CURSOS no consiente? 
Tirso DE MOLINA. 


Meléndez siguió todos los CURSOS, ganó 
todos los grados escolásticos, desde bachiller 
hasta doctor, etc, 

QUINTANA. 


- Curso: Tiempo que se emplea en leer y en 
estudiar una facultad en las Universidades y es- 
cuclas públicas. 


«.., antes que comenzase (Ignacio) el CURSO 
de la filosofia movió tanto a algunos mozos 
nobles, ingeniosos y bien enseñados, que desde 
luego se desapropiaron de todo cuanto en el 
mundo tenian, etc, 

RIVADENEIRA. 


- Curso: Colección de los tratados principales 
por donde se enseña una facultad en las Uni- 
versidades y escuelas públicas. 


- Curso: Serie de informes, consultas, eto, 
que precede á la resolución de un expediente. 


- Curso: DrsrrÄo, desconcierto, flujo de 
vientre ó diarrea. U. m. en pl 


Con esta le sobrevino al cansancio un dolor 
de panza tal, y con él tan apresurados CUR- 
sos, que entendí serle más fácil el parir que el 
parar. 

La Picara Fustina. 


- Curso: ant. Corso, campaña que se hase 


por el mar, ete, 


La segunda es armada de algunas galeasó de 
leños corrientes, ó de naos armadas ent URSO. 
Partidas. 
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- Curso: fig. Serie, sucesión, continuación de 
tecimientos, ó de una cosa comenzada, 

.. como estas cosas y estas volaterias (dijo 
don Quijote á Sancho) van fuera de los CURSOS 
ordinarios, de mil leguas verás y oirás lo que 
quisieres, ete. 


acan 


CERVANTES. 


No quisiera Hernán Cortés dar principio en 
aquella tierra á su conquista, ni embarazar el 
CURSO de su navegación; ete. 
SoLís, 


CURSOR (del lat. cursor, corredor): m. ant. 
CORREO. 

- Cursor: ant, Escribano de diligencias, 

-CURSOR DF PROCESIONES: Uno de los ofi- 
ciales de las notarías eclesiásticas, destinado 
á cuidar del orden que ha de observarse en las 
procesiones. 


CURSORINOS (del lat, cursor, corredor): m. pl. 
Zool. Grupo de aves zancudas que forma la pri- 
mera subfamilia de las cuatro en que se divide la 
familia de los carádridos. Las pocas especies 
que comprende son aves raquíticas, con pico de 
longitud regular, ligeramente encorvado, blando 
en la base, córneo en la punta y muy hendido; 
los tarsos son altos; los dedos cortos, provistos 
de uñas gruesas; las alas puntiagudas; la cola 
corta y el plumaje suave y liso. Comprende los 
géneros Cursorius, Hyas y Glareola. 


CURSOVELL Ó CURSUVELL: Geog. Lugar en 
el ayunt. de Bassagoda, p. j. de Olot, prov. de 
Gerona; 14 edifs, 


CURSU: Geog. ant. C. de España, en la Tur- 
detania, á la dercuha del Betis. Según Cortés es 
la actual villa de Bromujos, 


CURTACIÓN (del lat. curtátum, supino de cur- 
táre, acortar); f, Asiron, ACORTAMIENTO, dife- 
rencia entre la distancia real de un planeta, ete. 


CURTATONE: Geog. Municipio en el dist. y 
prov. de Mantua, Venecia, Italia; 7 000 habits. 
Sit, cerca del lago superior de Mantua. Magni- 
fica iglesia mandada edificar por Francisco Gon- 
zaga en honor de Nuestra Señora de Gracia. 


CURTEA DE ARGESUÓ CORTE DEARYIX: Geog. 
C. del dep. de Argesu, Valaquia, Rumanía, si- 
tuada á orillas del Arges ó Aryix, afl. de la iz- 
quierda del Danubio, Sólo tiene unos 3 000 ha- 
bitantes, pero es importante por haber sido una 
de las capitales de la Valaquia, antes de que los 
Domni ó Principes fijaran definitivamente su 
residencia en Bucwesci, Conserva un magni- 
fico templo construido de 1260 á 1518; es de 
mármol, con delicadas esculturas y relieves, y 
cuatro elegantes torres en los ángulos, 


CURTI (Fraxcisco): Biog. Pintor y grabador 
italiano. N. en Bolonia en 1603. M. á fines del 
siglo xvii, Grabó al buril á la manera de Que- 
rubin Albert, del cual tiene á veces la sencillez 
y la pureza. Además de una serie de dieciséis 
retratos, que es muy estimada, grabó los Prin- 
cipios de Dibujo, del Guerchino, y el Matrimonio 
de Santa Catalina, de Dionisio Calvaert, Su pa- 
dre, Bernardo Curti, grabó en el mismo estilo 
que su hijo. 

-Curri (Aunrosto): Biog. Escritor italia- 
no. N. en Milán el 2 de agosto de 1819. Comen- 
zo sus estudios en su pueblo natal; cursó Filo- 
sofia en el Seminario de Monza; adquirió un 
conocimiento profundo de los clásicos, señala- 
damente de Cicerón, César, Virgilio y Horacio; 
estudió Derecho en Pavía, y publicó no mu- 
cho más tarde una /Tistoria del siglo xiti (Milán, 
2 vol.), tomando como fuente la Dirina Come- 
dia. Imprimió luego la Piglia dell Armajuolo, 
historia milanesa del siglo xvr, de la que se 
hicieron en corto plazo tres ediciones; colaboró 
con trabajos artísticos, históricos y poéticos en 
varias publicaciones, mostrándose siempre ene- 
migo de la dominación extranjera que padecía 
su patria; practicó la abogacía defendiendo asun- 
tos civiles y criminales, y coleecionó algunos 
escritos suyos ron el titulo de Tradiciones y 
leyendas de Lombardía, Individuo del Comité de 
Seguridad Pública en 20 de marzo de 1848, im- 
pidió la fuga de los presos que se hallaban en la 
cárcel principal: dejó aquel cargo en el mes de 
abril, y fué nombrado Consejero para la revisión 
de los procesos penales, Tras una corta arsencia 
regreso a Milán, y poralgún tiempo vió su nom- 
bre borrado de la lista de abogados de aquella 
ciudad. Suspenso por segunda vez del ejercicio 
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de sn carrera en 1855 por haber combatido al 
Austria en el periódico Æ Cage, se atrajo las per- 
secciones de la policia austriaca con la publiea- 
ción (1858) de la Madama di Celin, reimpresa 
en 1875, Emigrado en 1859 insertú en el perió- 
dico El Ingeniero Arquitecto una serie de estu- 
dios hiográticos sobre algunos arquitectos italia- 
nos, y did á las prensas en 1862 una Memoria 
que habia leído en la Academia fisico-médico- 
estadística de Milán. Diputado en el Parlamen- 
to de 1867, imprimió de 1872 á 1874 una obra 
en tres volúmenes relativa å la vida pública y 
privada de los romanos, Fué también autor de 
la primera versión italiana de los Mimiambi di 
Publio Siro; Il lago di Como e il Pian d'Erba; 
Peylie storiche di famiglia (1869, 2 vol.); Fiori 
Appassiti; Livia Augusta (1878), y de muchas 
Memorias publicadas en los periódicos, no pocos 
versos, entre ellos la traducción italiana en va- 
rios metros de unos cien cantos populares ale- 
manes, unas treinta composiciones griegas, y un 
estudio histórico sobre la forma de la novela, 
rico en notas históricas y arqueológicas. 


CURTIDO: m. Cuero curtido. U. m. cn pl. 
La industria no existe(en Extremadura) más 


adelantada que la agricultura; alguna fábrica j 


de cordelevia, de sombreros, de CURTIDOS, ete. 
LARRA. 


—- Cuntipo: Ind. quim. Operación por la cual 
se transforma la piel en cuero, es decir, en un 
cuerpo negro, compacto, imputrescible, inalte- 
rable al aire y al agua, compuesto de tanino 
combinado con la materia animal de un modo 
indisoluble, 

La generalidad de los químicos é industriales 


consideran el curtido como resultado de una : 


combinación química, pero no falta quien opina 
que debe considerarse como una operación fisica 
en la que el tanino penetra mecánicamente en 
la piel y envuelve las fibras. La teoria quimica 
tiene su fundamento en el hecho de que una piel 
curtida no puede después desdoblarse en tanino 
y piel con gelatina, mientras que los productos 
similares obtenidos con sales minerales no resis- 
ten á lavados reiterados y apropiados. Además, 
el cuero, ó sea la piel curtida, tiene propiedades 
particulares diferentes de las de la pie. cruda; 
por último, Muntz ha demostrado que la mate- 
ria que se fija durante el curtido tiene una com- 
posición centesimal diferente de la que el tanino 
presenta. , 

El curtido de las pieles constituye seguramen- 
te una de las industrias más antiguas. Cuando 
el hombre no tenía más medios de subsistencia 
que la caza y la pesca, es evidente que debió pro- 
curar, para defenderse á si mismo de las accio- 
nes exteriores, utilizar la piel de los animales 
que apresaba, y de esta idea debió nacer necesa- 
riamente el modo de tratar de conservar las 
pieles. Ciertamente que los medios de conserva- 
ción debieron ser, en un principio, muy rudi- 
mentarios y distintos de los actuales, pero que 


fueron el punto de partida de la industria de que ` 


se trata. Uno de los primitivos medios emplea- 
dos fué la exposición de las pieles al humo, pro- 
ecdimiento aún usado por los baskiros; después 
se utilizaron sucesivamente la leche agria, la 
ovina, las materias grasas, y, por último, el tani- 
no, es decir, las materias que le contienen, «ue 
han recibido por esto el nombre de materias 
curtientes, V. CURTIENTE, 


El hombre prehistórico utilizó la piel del reno | 


y supo ya prepararla y trabajarla. Según las 
crónicas orientales Neurumus, 3000 años antes 
de Jesucristo, enseñó å los de Sidón el arte de 
curtir las pieles y utilizarlas después para ves: 
tidos. Los chinos, por su parte, atribuyen á 
Tehin-Fang, fundador dela dinastía delos Chang 
(1766 antes de J. C.J el desenbrimiento del eur- 
ido. De cualquier modo, el cuero, ó sea la piel 
curtida y preparada, se ha utilizado desde tiem- 
pos antiquisimos para vestidos, escudos, reci- 
pientes, etc.; en el Genesis se menciona varias 
veces los vestidos de piel f poldicra tunica): Ho- 
mero inmortalizó el nombre del curtidor Tiquio 


y menciona las diferentes aplicaciones de las ' 


pieles para fabricar calzado, correas, vestidos, 
etetera, y Virgilio confirma en la Eneida todos 
estos usos. 

Hoy día el curtido constituye una industria 
muy adelantada, por lo perfeccionado de sns 
procedimientos y la gran variedad de los pro» 
duetos que se obtienen. Y, CUERO. 

En las tenerías, o sea en las fabricas de curti- 


4 


CURT 1601 


* dos, se opera sobre tres clases de pieles, á saber: 
pieles frescas, pieles saladas y pieles secas. Estas 
últimas suelen ser importación americana, 

Para curtir las pieles se verifican tres opera- 
ciones principales, que son: 1.* la limpieza de la 
piel por sus costados; 2,* el curtido propiamente 
dicho; y 3.* el adobo de la piel curtida. 

Cada una de estas operaciones principales 
comprende otras secundarias. Las correspon- 
dientes å la primera son: 

1, Remojo de pieles, cuya operación se llama 
temple ó densengrase, 


' 2° Limpieza de la piel por el lado de la 
carne. 
3.* Limpieza de la piel por el lado del pelo. 
4.*% Hinchazón de las pieles limpias, 


La segunda operación, ó sea el curtido, se 
verifica colocando las pieles en tinas ó fosos, en 
contacto con el tanino, ó sumergióndolas en baños 
diluidos del curtiente, ó bien por el llamado 
curtido rápido. 

La tercera operación, ó sea el adobo de cuc- 
ros, comprende todas las operaciones que tien- 
den á comunicar al cuero curtido la suavidad y 
buen aspecto, al par que á hacerlo más compacto 
y uniforme. 

Preparada la piel con las operaciones corres- 
pondientes á la primera seric, se halla ya en dis- 
posición de recibir la materia curtiente, ó sea de 
impreguarse á saturación del tanino que ésta 
contiene, que es el objeto del curtido, 

Esta saturación puede verificarse de dos ma- 
neras distintas, esto es, colocando las pieles 
apiladas en tinas, separadas entre si por capas 
curtientes, ó sumergiéndolas en un baño diluido 
del curtiente, 

El primer método consiste en colocar en una 
tina ó fosa de mampostería revocada de cimento 
ó con placas de gres, primeramente una capa de 
materia curtiente que haya servido en operacio- 
nes anteriores, sobre la que se extiende otra más 
delgada de curtiente nuevo, y sobre ésta se colo- 
ca la primera capa de pieles, que se cubre con 
otra de curtiente de unos tres centímetros; luego 
una nueva capa de pieles, y así sucesivamente 
hasta llenar con:pletamente la tina, cubriendo 
la última capa de pieles con otra de curtiente 
de 30 á 35 centimetros de espesor, que se le 
denomina sombrero; se llena la tina de agua 
hasta cubrir la última capa de pieles, se cierra 
con una tapa bien ajustada, y se abanlona á sí 
misma por espacio de ocho ó diez semanas. 

Al cabo de este tiempo se trasladan å otra 
segunda fosa, operando con curtiente nuevo del 
mismo modo que se ha hecho con la precedente. 
empezando las capas por las superiores de la pri- 
mera fosa, quedando «de esta manera invertido 
el orden de colocación, dejándolas en esta se- 
gunda fosa por espacio de cuatro ó cinco meses 
en cuyo periodo llega á penetrar el tanino hasta 
la parte más interna de las pieles, siendo enton- 
ces trasladada a otra fosa, donde se tiene por 
| espacio de cuatro ó cinco meses más con una 
cantidad de curtiente más inferior; pero esto 
suele hacerse especialmente con las pieles dema- 
siado gruesas y procedentes de animales monte- 
ses, para los que á veces se repite la operación 
por cuarta y hasta quinta vez. 

Este procedimiento se emplea con especialidad 
para la fabricación de suelas, 

El segundo método se verifica sumergiendo las 
pieles uniformemente hinchadas en un extracto 
muy diluido de materia curtiente, preparado en 
frio, aumentando después la saturación del liqui- 
do hasta que ésta sea completa, Para facilitar que 
el líquido eurtiente penetre con regularidad en 
todas las pieles, se agitan éstas con frecuencia, 
poniéudolas de este modo en contacto por todas 
sus partes con el líquido fresco; después se 
sacan, se escurren ó se las prensa ó batana, con 
cuya operación se facilita nncho la penetración, 
que se verifica con más rapidez y regularidad 
que abandonindolas å sí mismas para que ésta se 
verifique únicamente por endósmosis, Esta ope- 
ración suele «durar de siete á ocho semanas para 
las pieles delgadas, y de onec å trece para las 
gruesas, 

Cartido rápido, — La excesiva lentitul de los 
procedimientos ordinarios ha hecho que se dis- 
curran multitud de medios con que se consigue la 
taniticación de las pieles con mucha más rapidez. 
Entre estos nuevos procedimientos pueden ci- 
tarse los siguientes: 

Procedimirato de Mucbride, Seguin y Hines. — 
Consiste en colocar las pieles ew el huido tàni- 
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co, y para evitar que la presión que ejercen las 
pieles entre si impida el contacto del líquido 
con uniformidad por tada su superficie, se coloca 
entre las pieles un tejido de lana que permita la 
permeabilidad, separando las dos capas permea- 
bles del tejido por una interior impermeable, 

Procedimiento de Ogerenn y Sterlingue. - Con- 
siste en colocar las pieles en un sistema de cubas, 
en las que se establece una circulación continua 
del líquido tánico, haciéndolas comunicar entre 
sí por medio de tubos é imprimiendo el movi- 
miento al liquido por medio de una bomba as- 
pivante-impelente, 

Método de Turnbull, — Por este procedimiento 
se trata de aumentar la penetración del líquido 
tánico por efecto de la endósmosis, para lo cual 
se dobla la piel formando una especie de saco, 
llenando éste de polvo enrtiente y agua, intro- 
duciéndolo después en una solución de catecú, 
cuya densidad se aumenta con melaza, á fin de 
producir el movimiento de endósmosis y exós- 
mosis entre los liquidos interior y exterior. 

Método de Brown y Squire. - Este método con- 
siste en colocar las pieles en un cilindro formado 
de listones espaciados convenientemente, que 
se sumerge en el liquido enrtiente, haciéndole 
girar alrededor de su eje, Squire propuso dividir 
el cilindro en compartimientos y no introducir 
este líquido más que en el eje, con lo cual, por 
efecto del movimiento rotatorio, se sumergen y 
quedan al aire, alternativamente, las pieles, 
ejerciéndose al propio tiempo por el choque en- 
tre las divisiones del tambor nna especie de ba- 
taneo que favorece la penetración del liquido. 

Método de Kuoderer. — Procede también por 
la continua agitación de Jas pieles, pero lo veri- 
fica colocando éstas en un tonel cerrado que con- 
tiene el líquido tánico mezclado con polvo eur- 
tiente rico, imprimiéndole un movimiento rota- 
torio. 

Procedimiento por presión mecánica, - Consiste 
en retirar las pieles impregnadas del líquido tå- 
nico y extraer dicho líquido por medio de la 
presión, ya colocándolas sobre una plancha 
agujereada y pasando sobre ellas un rodillo, 
como procede Jones, ya sometiéndolas á una 
presión enérgica, según Nossiter, ó bien hacién- 
dolas pasar a través de los cilindros de un lami- 
nador, como indica Cox y Herapath, cuya opera- 
ción se ejecuta varias veces en el transcurso de 
algunas semanas. 

Método fundado en la presión hidrostática. — 
Drake opera formando con cada dos pieles, 
enyas caras de pelo van al interior, un saco que 
llena con liquido enrtiente y las coloca entre dos 
emparrillados de madera, comprimiéndolos entre 
ellos, á fin de que la presión del líquido se ejerza 
sobre las dos pieles, atravesándolas de dentro å 
afuera. Chaplin coloca sencillamente los sacos 
llenos de liqnido sobre un canal de madera, por 
donde escurre el líquido que atraviesa la piel, 
por efecto de su misma presión, teniendo cuida- 
do de volverlos de vez en cuando para que la 
absorción se verifique con regularidad. Sahtelet 
fija la pieles dos á dos, por medio de marcos su- 
jetos con tornillos á un chasis, de modo que 
forman las dos paredes opuestas de una especie 
de caja, y hace pasar á este receptáculo el líquido 
eurtiente contenido en un reripiente superior, 
cuyo líquido atraviesa las pieles por la presión 
misma que ejerce sobre ellas. Este procedimiento 
tiene los inconvenientes de que no se curte la 
piel por ignal, pues mientras las partes delgadas 
y más porosas dejan pasar con más facilidad el 
liquido curtiente, las más gwnesas y tupidas no 
son tan asequibles á ello, quedando á más sin 
enrtir toda la piel que está cogida con el marco, 
sobre la que no actúa el eurtiente, ocasionando 
asi una perdida de piel, 

Método de Knowhyy Kuesbury. — Este métado 
consiste en colocar las pieles en un vaso cerrado, 
donde se hare el vacio, à fin de favorecer la 
penetración del líquido tónico en los poros más 
dlilatados de la piel, reuniendo la ventaja de evi- 
tar da descomposición del tanino por el aire, 
Knaderer ha modificado el procedimiento, aso- 
criando á la acción del vacio el movimienta que 
acelera la operación y el calor desarrollado por 
este movimiento, 

Métodos quimiras, Existen otros prorelimien- 
tos para el curtido de las pieles, en los que la 
materia eurtiente se combina con la acción de 
otra sustancia antisóptica, ó prescindiendo eom- 
pletamente del tanino. 

Según Clark, sumergiendo las pieles prepara- 
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das, por espacio de seis á doce horas, en nna 
solución de bicromato de potasa, y lavindolas 
en seguida, se acelera extraordinariamente el 
curtido, 

Lo mismo asegura Carrière, empleando una 
solución diluida de sulfato, en la que se sumer- 
gen las pieles por espacio de tres ó cuatro dias, 
y, después de lavadas, sometiéndolas á las ope- 
raciones ordinarias, 

Knapp emplea una solución de sulfato de 
óxido de hierro básico, obtenida por el trata- 
miento del protóxido por el ácido sulfúrico, cuya 
solnción acuosa marca 30 ó 40°, y en la que des- 
pués de fría sumerge las pieles por espacio de 
dos ó cuatro días, según su espesor, al cabo de 
los cuales y, una vez secas, se las impregna de 
una disolución de parafina ó estearina, y después 
de una disolución de jabón mezclada con otra de 
sulfato férrico, quedando de este modo envtidas 
sin necesidad del tanino. Para las demás opera- 
ciones que se hacen sufrir å las pieles ya curti- 
das véase CUERO, 


CURTIDOR: m. El que tiene por oficio enrtir 
pieles. 


Mando que pellejero ni CURTIDOR de pelle- 
jería algnna, no sea osado de echar y curtir 
corambre alguna desde el primero día del mes 
de noviembre del año, hasta pasado el mes de 
febrero de otra año siguiente. 


Nueva Recopilación. 


Memoria de los precios á que se han de ven- 
der en esta corte, por los CURTIDORES,.. los 
géneros de corambres que se ponen en ella, 

Pragmatica de tasas de 1680, 


CURTIDURA: f. ant. CURTIMIENTO. 


CURTIDURÍA;: f. Sitio ú oficina donde se cur- 
ten y trabajan las pieles, 


Van entablando ya sus matanzas de ganados 
Y CURTIDURÍAS, que es la mayor riqueza de 
Chile. 
OVALTE,. * 


CURTIEMBRE: cog. Arroyo en la provincia 
de Entre-Ríos, República Argentina; procede de 
la vertiente exterior de la Cnchilla Grande de 
Montiel, y desagua en el Paraná. 


CURTIENTE: p. a. de CURTIR. Que curte. 


»»« la lluvia que de sus hojas (las del nogal) 
escurre, cae cargada de tanino ó principio 
CURTIENTE, 


OLIVÁN, 


— CURTIENTE: Indust, quim. Se dice de toda 
sustancia rica en tanino, que por su acción so- 
bre la albúmina, gelatina y otros principios 
contenidos en las pieles de los mamíferos, hacen 
que éstas puedan resultar imputrescibles al aire 
é inalterables por el agua, 

La propiedad curtiente de algunos vegetales 
ha sido conocida desde muy remotos tiempos, y si 
bien casi todas las plantas contienen tanino, en 
más ó menos cantidad, cada comarca ha dado la 
preferencia á una ú otra especie, ya sea por su 
riqueza tánica, ó bien por la abundancia que les 
permite obtener el producto curtiente á un re- 
ducido precio, y, porconsiguiente, con ventajas 
para los usos industriales, 

Entre los diferentes curtientes ocupan el pri- 
mer lugar las cortezas de muchos árboles, por la 
notable cantidad de tanino que contienen, si 
bien entre éstas hay grandes diferencias y aun 
en una misma especie varia según la edad del 
vegetal, la localidad de su procedencia y la 
época de su recolección. No obstante, se encuen- 
tran algunas plantas de una importancia reco- 
nocida desde este punto de vista, enyas hojas 
contienen el tanino en proporción superior á la 
de muchas cortezas como curtientes, También 
se consideran y emplean en este sentido algunas 
materias extractivas, frutos y excrecencias ve- 
getales, 

Entre la serie verdaderamente interminable 
de sustancias eurtientes deben mencionarse las 
siguientes: 

Curtientes peninsulares, — El abedul produce 
uma corteza interna que contiene de 7, 504 10 por 
100 de tanino; pero su importancia industrial re- 
side en la corteza externa, que no encierra mas 
que 1,23 ¡1,48 par 100 y en vambio rontiene un 
aceite esencial llamado acriteó esenea de abedul, 
que se emplea, más que como enrtiente, por su 
acción preservadora unida al aroma agradable 
que comunica á las pieles, olor característico 
ne se observa en las pieles de Rusia, 
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, La corteza interna del abedul se emplea redu- 
cida á polvo, como la generalidad de los eur 
tientes; extrayéndose de la exterior el aceite in- 
dicado, que se emplea vertiéndolo en cantidad 
suficiente sobre Jas pieles curtidas, 

El abeto produce una corteza que contiene 
3,6 á 4,75 por 100 de tanino. 

El alcornoque produce, á más de su corteza 
exterior, que es la que constituye el corcho, una 
corteza interior que produce de 4,89 á 13,20 
por 100 de tanino, y se considera como muy 
principal entre los eurtientes. 

El alerce produce una corteza que contiene de 
1,7 á 4,7 por 100 dle tanino, la cual se emplea 
particularmente en Rusia, obteniendo cueros 
mejores, más pesados, más fuertes y menos os- 
curos que los trabajados con las “cortezas de 
otras abitineas. 

En los análisis practicados con la corteza de 
alerce cultivado en el Escorial, se ha obtenido 
una cantidad de materia curtiente que varía de 
7,22 4 13,94 por 100, ó sea unas tres veces más 
que lo obtenido por Piisehel. 

El aliso contiene de 11 á 17,47 por 100 de 
tanino. 

La corteza curtiente del brezo corresponde 
á un tercio de la del roble, habiéndose empleado 
en algún tiempo, y aun loy en el extranjero, 
como curtiente. 

El castaño contiene nna corteza tánica de una 
riqueza de 12 por 100 aproximadamente. 

Del chopo se utiliza como curtiente su corteza, 
hojas y yemas, cuya riqueza tánica varía de 
2 à 9 por 100, según la parte vegetal; se emplea 
también con buen éxito en la tintorería, 

El ciprés tiene escasa importancia como cur- 
tiente; no presenta más que una proporción de 
tanino de 2,16 á 2,29 por 100, 

La encina produce las mejores cortezas curtien- 
tes, y son conocidas con el nombre de casca; la 
mejor calidad es la de los árholes jóvenes, cuya 
corteza se reconoce por ser lisa, de color verde 
luciente ó ligeramente gris al exterior, y blanca 
en todo su grueso cuando está seca, La corteza 
del tronco contiene de 11 á 13 por 100 de tani- 
no; la de las ramas de 14 415, y la de la raiz 
de 15 420 y aun å 23 por 100. Las cortezas 
procedentes de árboles viejos, que se reconocen 
por su color rojizo ó pardo oscuro y ser resque- 
brajadas, no contienen más que de 6 á 10 por 
100 de tanino las del tronco, llegando á 3 por 
109 las de la raíz. La parte externa de las cor- 
tezas procedentes de árboles viejos se conocen 
entre los curtidores con el nombre de roña y se 
la separa por sersumamente escasa su propiedad 
curtiente, Las hojas de la encina también se 
emplean como enrtiente, conteniendo una pro- 
porción de tanino de 9 4 12 por 100, . 

Las dos especies de espino, el blanco y el ne- 
gro, se las considera como curtientes, si bien 
carece de importancia industrial por sn escasez, 
unido á no contener más que 3 á 5 por 100 pró- 
ximamente de principio astringente, 

El eucalipto, en sus numerosas especies, sè 
considera como enrtiente por la cantidad de ta- 
nino, de 6,71 á 11,27, que contienen sus brotes, 
hojas y cortezas, - 

El fresno produce un 2 ó un 8 por 100 de sus- 
tancia curtiente, sj bien esta cantidad máxima, 
obtenida por el análisis, parece no enrresponder 
en la práctica del curtido, por cuyo motivo no es 
considerada entre los enrtientes de mejor calidad. 

La gayuba se emplea en Suecia y en Francia 
para el curtido de las pieles. Contiene 36,40 de 
materia curtiente: pero de los análisis hechos 
por el ingeniero de montes C. Castel, el máxi- 
mum obtenido es de 22,41, enya cifra, si bien 

any inferior, acusa una propiedad curtiente 
digna de ser tomada en consideración. 

El granado contiene en todas sus partes, tan- 
to en la corteza como en las hojas, flores y cor- 
teza del fruto, una cantidad de tanino que se 
eleva å 15,24 por 100, y se emplean en algunos 
paises como enrtiente, usimdose también en tin- 
torera. , 

La corteza de la haya contiene de 3,54 6,07 
por 100 de tanino, siendo, por consiguiente, UN 
curtiente de regular calidad. . 

El fenre? contiene una riqueza curtiente de 
4.14 4 9,46 por 100; pero es tau escasa su pro- 
ducción, que no se le puede considerar como 
de utilidad industrial, . . 

La morrionera contiene por término medio 
un 8,55 por 100 de tanino, y se encuentra en el 
mismo caso que el laurel, 
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El nogal contiene algunos principios curtien- 
tes, aunque en poquisima cantidad, por cuya 
razón han dado poco resultado los ensayos prac- 
ticados para la fabricación de curtidos, siendo 
más bien empleado para la tintoreria, 

El olmo contiene una riqueza de tanino en 
la corteza y las hojas, que varía entre 1,91 y 
8,97; pero ya sea por el principio mucilagiuoso 
que contiene y que impide extraer toda, la ma- 
teria curtiente, Ó por no hallarse en cantidad 
suficiente para atender á las necesidades indus- 
triales, es lo cierto que se utiliza muy poco su 
propiedad curtiente. , o 

El pino es uno de los árboles que más impor- 
tancia tiene como curtiente. Sus diversas espe- 
cies contienen en sus cortezas y piñas una ri- 
queza eurtiente que varia entre 3,88 y 25,19, 
según la clase, considerándose como mejor la 
especie Pinus pinca, que es la que proporciona 
mayor cantidad de tanino. 

Las cortezas de pino se emplean, ya solas, ya 
mezcladas con las de roble, produciendo cueros 
menos colorados que los curtidos con la casca 
de encina, Los cueros que se fabrican con las 
cortezas de pino, son mejores, más duros y 
pesados y menos oscuros que los obtenidos con 
el uso de cualquiera de las materias curtientes 
conocidas. 

La producción de esta materia curtiente es 
muy importante en el extranjero, pero en Es- 
paña se halla menos regularizado su aprovecha- 
miento que el de las cortezas de roble y de en- 
cina, 

Por las bnenas condiciones de esta materia 
curtiente, unido á su abundancia, tiene un uso 
muy extendido en las fábricas de curtidos. 

El pinsapo contiene en su corteza una riqueza 
de tanino de 6,25 á 6 por 100, sin cantidad al- 
guna de ácido agállico, lo que le hace un material 
euntiente de muy buena calidad; pero la insig- 
nificancia de su producción hace que no tenga 
ninguna importancia comercial. 

El roble es sin disputa el vegetal que ocupa el 
primer término entre los curtientes. Sus diver- 
sas variedades quercus lusitanica, producen una 
corteza lisa, delgada y brillante, cuando jóve- 
nes, de color gris plateado en unos y más o me- 
nos pardo rojizo en otros, que en los viejos se 
llena de resquebrajaduras exteriores, á medida 
que se forman interiormente otras capas, cuyas 
cortezas contienen una riqueza de tanino va- 
viable que alcanza á veces la proporción de 20 
por 100. 

La madera de roble contiene también bastan» 
te tanino, y algunos han empleado el aserrin 
como cwrtiente, 

El roble produce unas excrecencias redondea- 
das, duras, de tamaño y coloración diversa, que 
se designan con el nombre de agallas de roble, 
producidas por la picadura de unos insectos he- 
mipteros del género Cynips, determinando la 
trausvasación de la savia. V. CÍNIFE, 

Las agallas de roble contienen una gran can- 
tidad de tanino que, según Guibourt, asciende, 
en las agallas de Alepo, á 65 por 100; pero se- 
gún el antes indicado ingeniero Carlos Cas- 
tel, se reduce á 43 por 100 para las agallas de 
roble quejigo del país. Por csta gran cantidad 
de tanino que contienen las agallas se las em- 
plea en la fabricación de curtidos, 

El sauce, en sus diversas especies, se emplea 
en Suecia, Dinamarca, Inglaterra, Francia y al- 
guna otra nación para el curtido de las pieles 
para guantes, á las que comunica una solidez y 
suavidad admirables; pero en España no se nti- 
liza cste vegetal en la fabricación de curtidos, 

De los análisis practicados con las especies 
cinerea, caprea, briandra y purpurea han corres- 
pondido 15,99 á 16,33 de tanino para la pri- 
mera, 10,98 4 11,55 por 100 para la segunda, 
8,33 por 100 para la tercera, y 3,31 à 6,23 para 
la cuarta, - 

El zeonaque contiene una cantidad de tanino 
bastanteconsiderable, correspondiendoel primer 
lugar á las hojas, que figuran con 27 à 33 por 
100; después las envolturas del fruto, que con- 
tienen proximamente 18 por 100, y por último 
la corteza y medula de los tallos, que encierran 
de 9 á 12,50 por 100 de tanino. 

Se considera el zumaqne como curtiente de 
primera calidad; siendo el mejor el que procede 
de Málaga; sigue el de la Alcarria, y por último 
el de Zamora. 

Curtientes exóticos. - El arándano produce 
unos tallos que, cortados anualmente, desecados 
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y molidos, se emplean en las tenerías por la gran 
cantidad de tanino que contienen. . 

El estátice, cuya raiz contiene una gran canti- 
dad de tanino, es procedente de Rusia, y se ería 
también en Francia y en España. En los alre- 
dedores de Narbona se encuentra la variedad 
Statice limonium, cuya raiz, muy rica en tanino, 
se emplea eu aquellas tenerias con ventaja å la 
corteza de roble, produciendo cueros suaves, 
flexibles y de hermosa coloración, que resisten 
bien la humedad. 

Entre los curtientes exóticos se encuentran 
especialmente el dividivi ò lividivi, que es el 
fruto de la Cesalpinia coriaria ó Poinciania co- 
riaria, que crece en Méjico, Colombia, y muy 
abundante en la India. Fué importado por los 
españoles bajo la denominación de agallones de 
Levante, y se emplea mucho, especialmente en 
Inglaterra, para la fabricación de cueros duros. 
Contiene un 36 á 40 por 100 de tanino, 

El dablal ó agalla de las Indias procede de 
la Acacia bambolah, encontrándose algunas suer- 
tes procedentes de la acacia arábiga, acacia ci- 
neraria y acacia sophora, cuyos frutos contienen 
de 14 420 por 100 de tanino, y crecen en las 
Indias ovientales, 

La nuez de areca, procedente de la Areca cate- 
cú, que se produce muy abundante en Ceilán, 
contiene gran cantidad de tanino. Se emplea 
mucho en Inglaterra como enrtiente, 

El catecú, extracto del fruto y tallos de la 
Mimosa catecú y de otras especies de mimosas, 
se le conoce también bajo los nombres de cato ó 
tierra jayónica, y contiene de 504 55 por 100 
de tanino. 

El roble de las Antillas, que crece en la Mar- 
tinica, procedente del Callapa longissima, posee 
iguales propiedades que el roble curopeo. 

También se encuentran en la Martinica las 
especies Byrsonima spicala, Malpighia spicata 
y Mangifera indica, cuya riqueza en tanino las 
hace considerar como buenas sustancias cur- 
tientes. 

Las agallas de China son unas excrecencias 
cilindriformes, á veces aplastadas, piriformes ó 
globuliformes, con salientes angulares ó redon- 
deadas producidas por la picadura del Aphis 
chinensis en el Rhus javanica ó semialata. Con- 
tiene de 60 á 70 por 100 de tanino, pero se 
transforma una gran cantidad en ácido agillico, 

La Guadalupe produce las cortezas de Byrso- 
nima altissima y Malpighia altissima, bucida 
buceras Ó yris-gris, Conocerpus ercetas, Psidium 
pomiferum ó guayaba y el Inga dulcis ó madera 
dulce, 

La Guayana francesa produce cl Rhizophora 
mangle, cuya corteza contiene una cantidad de 
tanino superior cinco ó seis veces al roble, 

En el Senegal se encuentra el neb-neb ( Acacia 
nilotica Jy el gosnokié ( Acacia ademsonta ), que 
producen unaslegumbres cuyas vainas se emplean 
en unión de las glumas de trigo, para el curtido 
de tatiletes. 

En las colonias inglesas de Nueva Gales del 
Sur se produce la Urtica gigas y el Bracti chiton 
luridum ó sicomoro y el Melaleuca uncinata ó 
årbol del te. 

En el Canadá se obtiene un extracto curtiente 
macerando en agua hirviendo las cortezas del 
Abies canadensis, y concentrándolas á consisten- 
cia de extracto, el cual se consume en Inglaterra 
en cantidad considerable. 

En las Indias inglesas se prepara también un 
extracto análogo con la Uncaria gambir, que se 
emplea en grandes cantidades en Inglaterra en 
las fábricas de curtidos, 

El kino es un producto extractivo como el 
catecá y se prepara con diferentes plantas y en 
distintos países. El Merocarpus erinaceus pro- 
duce el kino de Africa, que se prepara en las 
costas de Malabar, el Perocarpus marsupium 
produce el kino de butea ó de las Indias orien- 
tales, que se prepara en Bengala, obteniéndolo 
también del Batea frondosa; el Voccaluba Arifera 
produce el kino de las Indias Occidentales, 'y el 
Lucaliptus resinifera el kino de Nueva Holan- 
da, que se obtiene en Australia, 

El kino se prepara en pequeños panes de color 
negro brillante que, reducido i polvo, es de color 
moreno rojizo, de sahor astringente que se vuel- 
ve azuearado; es soluble en el agua caliente y enel 
alcohol, produciendo un líquido de color rojo 
sanguineo. 

El kino contiene de 30 å 40 por 100 de tanino, 
y se emplea en gran escala, como el catecú, para ' 
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la preparación de curtidos por el procedimiento 
llamado rápido, 

Se conoce en la América del Norte una plan- 
ta que designan con el nombre de planta de ta- 
nino, que es el Poligonim amphibium, muy 
común en los valles del Misuri y sus afluentes, 
y susceptible de cultivo en gran escala. Contiene 
un 18 por 100 próximamente de tanino y pro" 
duce unos cueros muy flexibles y resistentes. 

Curtiente químico. — Desde hace algún tiempo 
se emplea como curtiente en Inglaterra el biero- 
mato de potasa, ya solo ó mezclado con la cor- 
teza de roble, obteniendo excelentes resultados. 
En muchas tenerías de Glasgow emplean hoy día 
bicromato de composición constante que llaman 
bickrom, que no quema absolutamente nada la 
piel y produce, con mucha más rapidez que los 
curtientes vegetales, un cuero de muy buena 
calidad, que puede servir para correas, cribas 
para agua y otros usos análogos, y con una eco- 
nomía de coste muy considerable respecto al de 
los demás curtientes. 

Determinación de la riqueza ó valor de un 
curtiente, — El valor de un curtiente depende de 
su rigueza en tanino. Este puede determinarse 
de varios modos (V. TAxtso); pero un procedi- 
miento muy práctico, aun cuando sus resultados 
sean solamente aproximados, consiste en triturar 
lo más finamente posible la materia curtiente, 
colocarla en maceración en el agua, filtrar el 
líquido y tratar por una disolución acuosa de 
gelatina. Se forma un precipitado que, recogido, 
lavado y pesado, da aproximadamente la cauti- 
dad de tanino. 


CURTIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de curtir 
ó curtirse, 

CURTIÑAS: Geog, Lugar en la parroquia de San 
Salvador de Louredo, ayunt, de Mos, p, j. de 
Redondela, prov, de Pontevedra; 25 edils, 


CURTIR (del lat, cortex, corteza): a. Adobar, 
aderezar las pieles, 


Grevas, brazales, golas, capacetes, 
De diversas hechuras encajados, 
Hechos de piel CURTIDA y duro cuero, 
Que no basta á ofenderle el fino acero. 
ERCILLA. 


Me hace correr sin sosegar un punto, 
Para matarme sin llegar å viejo 
Y curriz al instante mi pellejo. 
SAMANIEGO, 


- Curri: fig. Endurecer ó tostar el sol ó el 
aire el cutis de las personas que andan á la in- 
clemencia. U, m, e, r. 


Esta diferencia proviene de estar mås ó me- 
nos CURTIDO ó curado al sol, 
OVALLE. 
Ni los soles, ni los aires, ni todas las incle- 
mencias del cielo... pudieron deslustrar su ros- 


tro, ni CURTIR sus manos. 
CERVANTES, 


Currin: fig. Acostumbrar á uno å la vida 
dura y á sufrir las inclemencias del tiempo. 
U. t. e r 


— Estan uno CURTIDO en una cosa: fr. fig. y 
fam. Estar acostumbrado á ella, ó diestro en ha- 
cerla. 

— Acepto desde luego tu partido 
Que para mucho más estoy CURTIDO. 
SAMANIEGO. 


CURTIS: Geog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de Santa Eulalia de Curtis, Santa María 
de Fisteus y Santa María de Fojado, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña, dióc. de Santiago; 
3810 habits. La cap. es el Jugar de Santaya, en 
la parroquia de Santa Eulalía de Curtis. Está 
sit. al N. del part. y á la izquierda del río 
Mondeo, y tiene estación en el f. e. de León á la 
Coruña. El terreno participa de monte y lano 
y produce cereales, patatas, legumbres y horta- 
lizas; hay cría de ganados. | V. Santa Maria y 
San VICENTE DE CURTIS, 

= Curris: (eog. Dist. marítimo en la colonia 
de Queensland, Australia; limitado al E, por el 
Occano Pacifico, al N. por el Broad Sound, 
al O. por el rio Fitzroy y el Dowson, y al S. por 
la cordillera de los montes Dawes y Baffe Creek. 
Muchas bahías en su litoral tales como Keppel 
Bay y Port Curtis, separadas por la isla de 
Curtis; baña la costa el Canal de Curtis, que es 
un brazo de mar cerrado al E, por las islas 
Bunker y del Capricornio, Este dist. forma diez 


1604 CURT 


condutos, de los cuales cinco son maritimas: pil- 
merston, Livingstone, Deas Thompson, Clinton 
y Flinders; y cinco interiores: Liebig, Pácking- 
ton, Raglan, Pelham y Fergusson. 

Cuntis (GUILLERMO): Biog. Naturalista 
inglés, N. en 1746 en Alston (Condado de 
Hamps). M. en 1799. Ejerció la profesión de 
farmacéutico en Londres, y publicó un gran 
número de obras sobre Botinica y Entomología. 
Las principales son: /nstructions for collecling 
and preserving inscets (Instrucciones para colec- 
cionar y preservar insectos) 1771; Flora Londo- 
nensis (1777); ( The botanical Magazine); (El Al- 
macén hotánico) (1787, 1798); Practic observa- 
lions on the British grase (Observaciones pricti- 


cas sobre las hierbas inglesas) (1790); Lectures of 


botany (Lecturas de Botánica) (1804). 

- Curtis (Jorck Tikxord: Biog. Juriscon- 
sulto americano, N, en Wátertown (Massachu- 
setts) el 28 de noviembre de 1812. En 1836 in- 
greso en el foro de Boston, en el que ha figu- 
rado todo el resto de su vida. Formó parte dela 
Cámara de Diputados de Massachusetts, mas 10 
intervino en los negocios públicos. Ganó no es. 
casa reputación como legista y fué autor de las 
obras siguientes: Derechos y deberes de los nego- 
cientes (1849); Comentarios sobre la jurispruden- 
cia, la práctica y la jurisdicción de los tribuna- 
les de los Estados Unidos (1854), é Historia del 
origen, formación y adopción de la Constitución 
de los Estados Unidos (1825-58), que es su mejor 
obra. 

- Curtis (JORGE GUILLERMO): Blog, Eseri- 
tor norte-americano. N. en Providencia (Rhode- 
Island), el 14 de febrero de 1824. Una vez ter- 
minados sus estudios en Nueva York, partió para 
West Roxburg para unirse á la Asociación falans- 
teriana de Brovkform. Después de haber pasado 
dieciocho meses en este retiro filosófico mar- 
chó para Nueva Hampshire, donde vivió en casa 
de un agricultor cultivando la tierra. En 1846 
emprendió un viaje á Europa, cuyos países visitó 
cuidadosamente; frecuentó la Universidad de 
Berlin; visitó en seguida el Oriente, y regresó á 
su país en 1850, Ha publicado allí numerosas 
obras sobre sus viajes, y una vida de Mehemet 
Alí. Gozaba hace pocos años de gran reputación 
como decturer, y en 1856 se hizo notar por sus 
conferencias publicas sobre las novelas inglesas 
contemporáneas, Curtis publicó las obras si- 
guientes: Viaje de un Howadji por el Nilo(Nue- 
va York, 1850, en 12,9): ¿owadji llaman los 
egipcios á los viajeros que visitan los sitios no- 
tables de aquel famoso pais; El Howadji en Si- 
ria (Nueva York, en 12,9); El comedor de loto 
(Nueva York, en 12.9); y El diario de Putifar, 
inserto en el Putnan's Montly (1852), é impreso 
luego en nn volumen (Nueva York, en 12.9) Es 
una serie de escenas satíricas contra las preten- 
siones aristocráticas de los comerciantes enri- 
quecidos. En el mismo periódico y en el Harper’s 
Magazine insertó muchas variedades literarias y 
una novela titulada Zrumps (1862). 


CURTISIA (de Curtis, n. pr.): f. Bot. Género 
de Aralicas, representado por un arbolillo de 
hojas persistentes, opuestas, pecioladas, denta- 
das, penninervias, coriáccas, y cuyos Órganos se 
encuentran enbiertos casi totalmente de un vello 
aleonado. Sus llores están dispuestas en racimos 
ramiticados de cimas y son tetrámeras, con el 
ovario infero en su mayor parte. Su porción su- 
perior es libre y tapizada de un grueso disco 
glanduloso de color anaranjado. Este ovario 
tiene tros ó cuatro celdas opositipitalas y uni- 
ovuladas, Los sépalos, los pétalos y los estam: 
bres son cuatro. El fruto es una drupt pequeña, 
areolada en el vértice y euyo núcleo contiene 
tres ó euatro cellas monospermas. Las semi 
contienen un alimen abundante y un embrión 
de longitud variable, pero muy desarrollado con 
relación al de las demás aralicas. Este arbolillo 
constituye la especie O, feginca, propia del Cabo 
de Buena Esperanza, donde los colonos la co- 
nacen con el nombre de Zascgany- Wood, Algu- 
nas vetes se cultiva en los jardines de Emropa. 

CURTIUS (Enxusto): og. Vilologo y arqueó- 
logo alemán. N, en Lubeck el 2 de septiembre 
de 1814 Estudió en el colegio de su pueblo 
natal y en las Universidades de Bonn, Gotinga 
y Berlín, y marehó en 1837 à Atenas con el 
profesor Brandis para dar comienzo en Grecia á 
sus investigaciones sobre los monumentos de la 
antigiiedad helénica. Oulfricd Muller le contó 
como compañero durante su viaje de explora: 
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ción en el Peloponeso, y cuando este famoso 
erudito murió en Atenas (1.2 de agosto de 1840) 
Curtius regresó á Alemania por Italia. Despuós 
de haber obtenido (1841) el grado de Doctor en 
la Universidad de Halle, practicó algunos años 
la enseñanza en los colegios de Berlin. Agrega- 


do (1842) y luego profesor extraordinario de | 


aquella Universidad, fué nombrado preceptor 
del principe Federico Guillermo, hijo del rey de 
Prusia, cargo que desempeñó hasta 1850, Resi- 
dió, á contar de esta fecha, en Berlín, dondesu 
enseñanza y sus trabajos literarios le valieron un 
puesto en la Academia de Ciencias, y en 1875, 
comisionado por el gobierno alemán, volvió a 
Grecia y allí, ú nombre de su patria, concluyó 


un tratado que dejaba á Alemania el monopolio : 


de las excavaciones de Olimpia. Curtius se ha 
consagrado exclusivamente al estudio de la an- 
tigiievad griega. Su mejor obra relativa å esta 
materia se titula Peloponeso (Gotha, 1851-52, 
2 vol.), y abraza, con la deseripción de Grecia, 
sus mitos, su historia y sus monumentos, 


= Cuntros (Jores): Biog. Filólogo alemán, 
hermano de Ernesto. N, en Enbeck el día 16 de 
abril de 1820. M. en Warmbrunn el 14 de agos- 
to de 1885. Aficionado, como Ernesto, å los es- 
tudios filológicos, recibió el grado de Doctor en 
1842; fué profesor en la institución de Bloch- 
mann en Dresde y agregado (1845) de la Uni- 
versidad de Berlin, y obtuvo (1849) en Praga la 
cátedra de Filología clásica. Profesor ordinario 
y director del Seminario Filológico de icha 
capital bohema (1851), pasó en 1854 á Kiel y á 
Leipzig en 1862 como profesor de Filologia clá- 


: SICA. 


CÚRTIZ (Fraxcisco JaviER): Biog. Marino 
americano. N. en la isla de Malta, Dióse á co- 
nocer en la primera mitad del siglo xix. Ha- 
biendo dejado el servicio en los Estados Unidos 
de América, se dirigió á la isla Margarita, en 
donde el 8 de marzo de 1817 tomó el mando de 
de una goleta de guerra. En 10 de mayo, con el 
enemigo å la vista, le ordenó el almirante re- 
montar å San Bartolomé á recibir 200 quintales 
de polvora y 300 fusiles, los que condujo á la 
isla, Seencontró en la toma de Giiiria por las 
armas de Colombia. En 7 de enero de 1818 salió 
de Margarita en comisión para Granada, con- 
duciendo los importantes pliegos que el almiran- 
te remitia å la diputación diplomitica de In- 
glaterra, junto con otras comisiones interesantes 
al servicio de la República. En 4 de septiembre 
del mencionado año se dió á la vela, con objeto 
de viajar y vigilar las operaciones de la escuadra 
española desde el Cabo de San Román ä la isla 
de Curaçao, y en Osuá sufrió una caza por una 
corbeta holandesa, de resultas de lo cual cayó 
prisionera la goleta de su mando, junto con una 
balandra. En el mes de julio del año de 1819 se 
encontró en la expedición que salió de la isla 
Margarita para Barcelona, con la legión briti- 
nica que iba á las órdenes del general en jefe 
R. Urdaneta. En compañía del bergantín La 
Papa y tros flecheras, hatieron y rindieron á las 
armas españolas que guarnecian cl morro de 
Barcelona. Al día siguiente cazó y batió Cúrtiz 
á los españoles hasta el fondeadero de Cumaná. 
El 23 de diciembre de 1819 rechazó á las fuerzas 
enemigas, E127 del mismo salió con tropas ir- 
landesas del puerto de Pampatar, para hacer 
levantar, como lo consiguió, el sitio que elene- 
migo tenía puesto á Juan Griego en la misma 
Margarita. En el mismo añollevó á Angostura 
fusiles y pertrechos, yendo Suere en su compa- 
nía. En el tránsito de sn comisión se encontró 
con cuatro llecheras enemigas y les dió caza 
desde Puntabicacos hasta la ensenada de la 
Brea, en da costa de la isla Trinidad. El 14 
de agosto del año 1821 concurrió, mandando Ja 
goleta armada eu guerra Antonio Manuel, al 
sitio de Cumana, hasta su ocupación por las 
armas de la República de Colombia, ye) 23 de 
octubre salió von una división de seis buques 
con destino á Puerto Rico, å conducir las tropas 
que capitularon en dicha plaza. En 10 de ¡julio 
de 1822 se hizo cargo de la comandancia parti- 
cular de marina de Angostura hasta enero de 


1824, en que, por orden superior, entregó dicha - 


comandancia al capitin ae nario Antonio Diaz. 
En 10 de agosto de 1824 partió de Angostura 
para conducir a Cumana el contingente que te 
había eabido ¡aquella provincia para la forma- 
ción del batallón pnimero auxiliar del Peri; rn 


11772, M. hacia el 1832 E 
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y secretario de la comandancia particular q 
marina de Angostura y general dle los apost ° 
deros del Orinoco, y en 18%4 Mavor gencral de 
marina del mismo departamento, ° se 


CURTO, TA (del lat. curtus): adi. pr » 
Rabon ó corto. J: adi. prov, Ar, 


Que no sia muito larga, por tal que non 
cubra Jas partidas hien estantes, ni tanto 
errra queá deslonestidad sia reputado, 


JERÓNIMO DE BLANCAS. 


-Crrro (TUAN BATTISTA Troporo barón 
de): Bioy, General francés. N. on Montpellier en 
; ntro en el servicio 
militar cuando no contaba mis que catorce años; 
hizo las campañas de la República distinenién. 
dose especialmente en Egipto; obtuvo el grado 
de coronel en 1804; despues hizo la guerra en 
ITolauda y en España (1811)con el grado de ge- 
neral de brigada. En 1813 se señaló por su va- 
liente comportamiento en Brieva, en donde á la 
cabeza de algunos escuadrones de coraceros ven- 
ció á un cuerpo de 6000 prusianos. Cuando la 
vuelta de Napoleón de la isla de Elba se pro- 
nunció contra él y le "dieron el retiro. La Res- 
tauración le volvió á colocar en actual servicio, 


CURTOASIA (de Conrtois, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Ciperáceas, tribu de las cipercas. Pre- 
senta espigas reunidas en cabezuelas sublolmla. 
das formando una umbela compuesta de varios 
radios, Cada espiguilla está formada por una ó 
dos flores comprimidas situadas en la axila de 
brácteas con quilla alada con una inferior esté- 
ril, El andróceo consta de tres estambres y el 
estilo, profundamente teifido, persiste por su hase 
hajo la forma de un pico que corona el fruto 
lanceolado, oblongo y triangular. No se conoce 
más que una especie (C. cyperoides), originaria 
de la India Oriental, que tiene un tallo largo, 
triangular, estriado, lacio, provisto en su base 
de hojas alargadas, lincales, ásperas en los bor- 
des, y con brácteas forales pardo-amarillentas y 
mugronadas en el vértice. 


CURTÓCERO (del gr. xustos. encorvado, y 
z37x5, cuerno): m. Zool. Género de insectos dip- 
teros braquiceros, de la familia de los ateríceros, 
Comprende una sola especie (Curtócero de ban: 
dus) que vive en Dengala. 


CURTONEURO (del gr. zuszoz, encorvado, y 
nauan. nervio): m. Zool, Género de insectos dip- 
teros braquiceros, de la familia de los ateríceros. 
Comprende quince especies tadas enropeas, que 
frecuentan con particularidad las flores, y cuyas 
larvas se desarrollan en el estiércol y á veces en 
los hongos. 


CURTONOTO (del gr. xugzos, encorvado, y 
yeng, dorso): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros pentámeros, de la familia de los cará- 
bidos. Los insectos de este género se distinguen 
por tener barba con un diente ligeramente bifido 
en medio de la escotadura; coselete ensauchado: 
hacia los lados y acortado por la parte posterior; 
patas posteriores lisas en los machos. , 

Son insectos de pequeño tamaño que se ali- 
mentan de materias vegetales, y se hallan gene- 
ralmente en el suclo bajo el musgo y bajo las 
piedras, Comprende este género dos especies. 


CURTÓPOGON (del gr, zuztog, encorvado, y 
oye, barba): m. Bot. Género de plantas de la 
familia de las gramineas. 


CURTOSCELO (del gr. xog705, encorvado, y 
szig, muslo): m. Zool. Género de coleópteros 
pentámeros, de la familia de los clavicornios. 


CURTRIACO: (eog. ant. V, COCURTRAT. 

CURUBE-PUHEN: (roy. Arroyo en la goberna- 
ción del Neuquen, República Argentina, afluente 
del Cataliun. 


CURUCA: f. CURTIA, 


CURUCATAS: frog. Rancho de la municipa- 
lidad y dist, de Inetamao, est. de Michoacan. 
Méjico: 100 habits, 

CURUCÚ: m. Zool, Ave trepadora que repze 
senta nu género (Zrogom), de la familia «le los 
trogónidos, Existen varias especies de eurucús, 
que tienen por caracteres comunes el presentas 
el pico ancho y alto; la mandibula superior, abo: 
vedada en forma de gancho en su extremidad; 
la cola, de longitud regular, se adelgaza gradual. 


octubre del mismo año fué nombrado ayudante | mente, y las plumas son anchas y grandes, 
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Los enencús son aves del Nuevo Continente, 
+ no se encuentran mås que en los parajes mas 
cálidos; tienen dos dedos delante y dos detras; 
las piernas muy cortas, muy pequeñas y calza- 
das casi lasta abajo; el pico corto, algo vorvo, 

más grueso que ancho; el euerpo muy lleno de 
plumas no muy largas, con las harhas poco apre- 
tadas, suaves como la seda, tan mal pegadas «ue 
caen luego que las tocan, y estanta la abundan- 
cia de plumas que los hace parecer mucho ma- 
yores de lo que son en realidad, de suerte que a 
la vista es del tamaño de una paloma, sin tener 
más carne que un mirlo ó un estornino, Por lo 
común tienen unos colores resplandeciente, pero 
su forma es poco agradable; su cola es larga, 
compuesta de plumas muy anchas, desigual, y 
opuesta á sus alas cortas y de plumas estrechas; 


Cabeza de curucá 


su pico corto y macizo; su cabeza gorda sohre 
un cuello muy corto, y la apariencia volumino» 
sa de su cuerpo, todo esto unido á unos pies 
muy débiles y cortos, les da un aire de pesadez 
que sienta mal å las aves, y que repugna å la 
idea que generalmente se forma de ellas, Los 
hábitos de los curucús corresponden con su ex- 
terior; se mantienen parados en los bosiues, y 
tan sólo habitan en los sitios más retirados, mo- 
viéndose muy poco; su vuelo es hajo y corto; 
viven solitarios y no conocen otras ddulzuras de 
la sociedad que el gusto de responderse con un 
grito, que lo hacen oir frecuentemente; éste es 
una especie de silbido grave y monotono que ex- 
presa muy bien la palabra roes, de donde se 
deriva su uombre, Es verosímil que la mayor 
parte de su alimento consista en insectos. Las 
especies principales son: 

Curucú curucúa (Trogon curuciua ). — Este 
envueñ es una ave de 09,26 de largo por 019,38 
de punta á punta de ala; la cola tiene 0,09 y 
las alas plegadas 0,12, El plumaje del macho 
es maguifico cuando alcanza todo su desarrollo; 
la cabeza, el cuello y el pecho son de un azul 
oscuro con brillo metálico; el lomo de un verde 
luciente; el vientre rojo de sangre; los lados de 
la cabeza aznl de acero ó violeta, y los del lomo 
verdes ó de un azul dorado; las cobijas superio- 
res del ala, finamente vermiculadas de negro y 
blanco, presentan un filete de este último color, 
más ancho en las barbas internas que en las 
externas; las rectrices medias son azules, con la 
punta negra, y las otras de este color con las 
barbas externas de un verde azul; la cuarta y la 
quinta rémiges de cada lado son blancas en la 
punta, y también la más exterior y la sexta en 
las barbas externas; el ojo es rojizo oscuro; el 
borde desnudo de los párpados de un tinte na- 
ranja; el pico blanquizco y las patas de un gris 
negro. La hembra tiene el lomo gris y el vientre 
sonrosada. : 

Se aparcan en abril; la hembra pone en el 
tronco de un árbol que guarnezen de madera 
casi molida, 

Las serpientes, las ratas y las aves de rapiña 
hacen una guerra cruel å estas aves, y por eso 
está poco multiplicada la especie en la isla de 
Santo Domingo. Tampoco parece que sea más 
munerosa en la Guayana. Se encuentra también 
en el Sur del Brasil y en e) Norte del Paraguay, 

Curucù pompeo ( Trogon viridis). — El eurueú 
Pompeo tiene la Frente, las mejillas y la gargan- 
ta negras; la parte superior de la cabeza, la nu- 
ca, dos lados del cuello y el pecho de un hermo- 
so azil con visos verdes; e) lama, las espaldillas 
y las reetricos superiores de las alas de un verde 
branen, que tira más 4 azulado cuanto má 
aproxima a) lomo; el vientre y la rabadilla s 
de un amarillo viva; el borde de las alas y las 
remiges de uu tinte negra; estas últimas tienen 
filetes blancos; las rectricos medias son verdes, 
con un ligero festón havia la extremidad, y las 
otras negras, orilladas por fuera de un verde 
bronceado; las tres externas blancas en las bar- 
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bas exteriores y en la punta. La hembra tiene 
el lomo gris oscuro: el vientre amarillo claro; 
las cobijas de Jas alas cruzadas por listas finas 
de calor blanco; el ajo es pardo; el pieco blanco 
verdoso y las patas negruzcas. 1l eurucú pom- 
peo mide 0,82 de largo por 0,48 de punta å 
punta de ala; la cala 0,13 y el ala 0,15, 

El curueú pompeo vive en el Norte del Brasil 
y del Paraguay, y en la Guayana, 

Curucú de Masena (Trogon Masseare). - La 
magnifica ave designada con dieho calificativo, 
en honor al principe de este nombre, se distin- 
gue por tener la parte superior de la cabeza, el 
cuello v el lomo de un color gris intenso, que 
contrasta con el tinte negro de los lulos de aqué- 
lla y de la garganta: el pecho y el abdomen son 
de un precioso escarlata; el color dominante del 
centro de las alas es un ligero gris, con mezela 
de rayas negras muy finas; las rémigos son ne- 
gras, con un filete blanco; las plumas de la cola 
son negras también, presentando las dos del 
centro matices variables de un verde oscuro y 
púrpura, y una mancha negra en su extremo; el 
pico es amarillo; las patas negruzcas. 

El curueú de Masena habita la América cen- 
tral y se le enenentra en Honduras y Mejico. 

No difiere dela especie anterior por su género 
de vida, 

Curucá mejicano ( Trogón mericanus), — El 
macho adulto de esta especie tiene la cara supe- 
rior del cuerpo, cuando ostenta su más vico plu- 
maje, de un magnífico color verde, y parte de la 
inferior de un escarlata brillante; la garganta 
y los lados de la cabeza negros, rodeando á aqué- 
lla una franja blanca; las alas son blancas tam- 
bién con mezela de gris, excepto las rémiges pri- 
marias que son del todo negras; en la cola alter- 
na este último tinte con el blanco y verde; las 
dos plumas centrales son de este último color 
moteadas de negro, y las otras de este tinte con 
mezcla de blanco; la cabeza es de un amarillo 
brillante. 

Habita en Méjico y abunda principalmente en 
la parte del Norte. 

Curucá de capirote violado. — Este curueíú tie- 
ne la garganta, cuello y pecho «de un violado 
muy fosco; la calieza es del mismo color, á ex- 
cepción del de la frente, “alrededor de los ojos 
y de las orejas, que es neginzeo; los puirpados son 
amarillos; el lomo y el obispillo de un verde os- 
enro, con visos dorados; las cubiertas superiores 
de la cola de un color azulado con los mismos 
visos; las alas son pardas y sus cubiertas, como 
también las plumas medianas, están punteadas 
de blanco; las dos plumas mas intermedias de 
la cola son de un verde que tiva á azulado, y 
terminan en negro; las cuatro que siguen tienen 


del mismo color todo lo que se ve y negruzco lo ; 


restante; las seis laterales son negras, rayadas y 
terminadas de blanco; el pico es aplonado por 
su base y blanquecino por la punta; la cola ex- 
code en dos pulgadas y nueve líneas á las alas 
plegadas, y toda el ave tiene de largo cerca de 
nueve pulgadas y media. 

Curucú de cola bermeja, — Este curucú os la 
más pequeña de las aves dle este género; es casi 
una cuarta parte menor que el curncú pompeo; 
la cabeza, la garganta, el cuello, el pecho y todo 
lo de encima del cuerpo son de un gris pardo; el 
vientre y lo restante «del cuerpo por debajo de 
un amarillo algo claro; las cubiertas superiores 
de las alas y las gnias más inmediatas al encrpo 
de un gris ceniciento, cortado transversalmente 
por unas rayas negras; las grandes guías de las 
alas negras, guarnccidas por la parte de afuera 
de un perfil blanguizco; las de la cola rubias, 
terminadas en una banda estrecha y transversal 
de un rojo más elaro, y por debajo de una maun- 
cha ancha transversal y negra; las tros plumas 
exteriores de cada lado son blaneas per la parte 
de adentro, y por la de afuera rosadas pormedio 
con bandas negras sobre fondo blanco; pico y 
pies son pardos, 

CURUCHIAGA: Feon. Barriaon elavuntamiento 
de Ispaster, p. je de Guernica, prov, de Vizcaya; 
20 edifs, 

CURUEÑA: f. ant, CURESŠA. 

Que Juan Jlernández de Bobadilla tomase 
cargo de llevar la lombarda grande, con su 
CURUEÑA. 

Crónica del rey D. Juan el Segundo. 

-Cortisa: Ceog: Lugar enel ayuntamiento 
de Riella, p. į. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 40 edifs. 
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CURUEÑO: Geog. Valle y antiguo concejo en 
la prov, de Leon y p. j. de La Vecilla, compues- 
to de los pueblos de Barrio de Ambas Aguas, 
Barrio de Nuestra Señora, Barrillos, Candana 
(La), Devesa (La), Gallegos, Mata (La), Pardeci- 
vil, Santa Colomba y Sopeña, Nombraba juez 
ordinario el duque de Uceda. 


CURUGUATY: feng. Rio del Paraguay, atl. del 
Jejuy, que lo es del Paraguay. Dió nombre á un 
antiguo dep. de la Rep., enya capital era la villa 
de San Isidoro de Curuguaty. 


CURUJA: f. Ave como de rinro pulgadas de 
largo, pardo oscura por encima, blanca por de- 
hajo, y con el pico recto, aleznado y negruzco. 

= CURTIA: Zool, Esta ave rapaz representa un 
género (Pholeoptirma ) de la familia de las estri- 
gidas Y nocturnas, 

Se distinguen dos especies muy análogas: la 
curuja de los hipoyros (Pholeoplune hypoyra) y 
curauja zancuda (Ph. cuniculeria ). Esta última 
es la más importante. Se llama también buho de 
los conejos. Viene el lomo gris pardo rojizo, con 
manchas blancas redondas ù ovales; las cojas y 
las barbas son blancas; la parte inferior del euc- 
llo de un amarillo rojizo con manchas de un 
tinte gris pardo; el pecho del mismo color con 
manchas amarillentas; el vientre blanco amari- 

| Hento, y el pico y las patas de un gris verdoso 
claro y la cara plantar de los dedos amarillenta. 
- Esta rapaz mide 0,23 de largo por 07,58 de 
ala á ala; ésta plegada 0,16 y la cola cerca de 
0,07. 
| Las curujas son rapaces caracteristicas de la 
América. En el Sur habitan los lanos y las pam- 
pas, y en el Norte las praderas; son comunes en 
todas partes. El viajero que atraviesa aquellas 
llanuras desprovistas de árholes, ve å Jas «dos 
especies de curujas posadas en el suelo, ó más á 
menudo en los montoncillos que indican la ma- 


Curija 


driguera de un mamifero. En ellas se alhergan 
estas rapaces en compañía del legítimo propieta- 
rio, y á menudo están con terribles enemigos, * 
cual son las serpientes venenosas, 

En la República Argentina este gracioso es- 
trigido se encuentra en todos los campos, pues 
habita los bosques y hasta las regiones donde 
abundan los árboles. Sufre muy bien la luz del 
sol, y al parecer no le molestan los rumores del 
| día. Cuando se acerca algún hombre miralo 

fijamente, le sigue con la vista por toilas partes, 
y en caso necesario vuelve la cabeza. Si una 
persona se acerca á pocos pasos inclinase como 
para retozar, produce un corto grito seguido de 
otros tres entrecortados, levintase y se aleja 
cenando más å quince ó veinte metros de distan- 
cia, para volverá posarse con la vista fija siempre 
en el intruso. Apenas se ha vuelto i posar re- 
pite sus inclinaciones y sus gritos; pero después 
se endereza y muéstrase como asombrado. Du- 
rante el día aletea de contieto á muv poca al- 
tura del suelo, y siempre se eleva verticalmente 
cuando quiere posarse, Si se le obliga á remontar 
el vuelo muchas veces segnidas cánsase pronto, 
de tal modo que apela á sus ágiles pies, y por 
eso es posible alcanzarlo y cogerle á caballo á los 
quinee ó veinte minutos, Cada pareja vive todo 
el año en da más fiel unión: durante el día suelen 
posarse en la abertura de una madriguera de 
vizcacha colocándose el macho tan cerca de la 
hembra que casi se tocan. Si se les asusta en- 
tonees, clévanse ambos ó sota el marcho, mien- 
tras que la hembra desaparece en el interior de 
su refugio, 

Cuando divisan una pieza precipitanso verti- 
ealmente hacia el suelo, pero con vuelo vaci- 
laute, enal si estuvieran heridos; cenando sólo 
están á unos diez metros de altura del suelo 

l fíjanse otra vez en su presa, vuelven á revolotear 
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algunos segundos y se dirigen en línea diagona) 
hacia abajo. Dan caza á todo ser viviente cuando 
creen poder vencerle. Si las piezas son abundan- 
tes dejan intactos la cabeza, el cuello y los pies de 
los ratones cogidos, y también desprecian á veces 
los muslos de las ranas y de los sapos, á pesar de 
ser las partes más carnosas y suculentas, Matan á 
picotazos á una serpiente de 0,50 de longitud, 
precipitándose valerosamente sobre ella hasta 
que la víctima sucumbe; parece que se defienden 
de las serpientes venenosas con sus alas. Muchos 
individuos que viven cerca de las casas de la- 
branza llegan á ser peligrosos para las pequeñas 
aves domesticas y roban de día polluelos. 

A pesar de que estos estrígidos utilizan la ma- 
yor parte de las madrigueras de las vizcachas, no 
por eso dejan de constiuirlas por si mismos 
cuando las necesitan. La galería, cuya longitud 
varia de uno á cuatro metros, es sinuosa y se 
ensancha en su extremidad posterior, donde se 
halla el nido, que se compone de hierbas secas y 
lana, y á veces también de estiércol de caballo, 
Los huevos, en número de cinco, son casi re- 
dondos y de color blanco, Aun después de haber 
comenzado la hembra á poner lleva estiércol al 
nido hasta que todo el suelo queda cubierto de 
una espesa capa. Al año siguiente el ave escar- 
ba toda la tierra suelta, y la madriguera, que 
sirve de nido por varios años, se arregla otra vez. 
Sin embargo, siempre está sumamente sucia, aun 
en el periodo de la incubación, ó cuando hay 
abundancia de alimento. Entonces cubren el 
suelo, y casi obstruyen la entrada, no solamente 
los excrementos y las bolas, sino también restos 
de pieles y huesos, élitros de escarabajo, plumas, 
ancas de rana en todos los estados de putrefac- 
ción, gramles arañas velludas de la Pampa, res- 
tos de serpientes medio devoradas y de otros 
varios seres, Todos estos restos en descomposi- 
ción, diseminados dentro y fuera del nido, indi- 
can la gran utilidad que reportan estos estrigi- 
dos, Los pequeños abandonan el nido antes de 
poder volar para tomar el sol y recibir el ali- 
mento de sus padres, Cuando alguien se acerca 
muéstranse sumamense excitados, castañetean 
el pico y retiranse al interior de la madriguera, 
mas al parecer muy contra su voluntad. Cuando 
pueden volar sirvense de sus alas para ponerse 
en salvo. Los adultos y pequeños viven á menu- 
do cuatro ó cinco meses juntos, 


CURUJEIRAS: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Bartolomé de Rebordanes, ayunt. yp. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 32 edifa, 


CURUL (del lat. ctradis): adj, V. EDIL CURUL. 
-Cunun: V, SILLA CURUL, 


CURULLADA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Grahanella, p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 
31 edifs. 


CURUMAHA: Geog. Río en el Perú, tributario 
del Purus por la izquierda, á los 9957" lat.; el 
ancho de su boca es de 46 m., y el fondo como 
de tres; dista 3661 kms, de la boca del Purus. 


CURUMELÍ: m. Bot, Arhol de Oriente. Su raíz 
y su corteza, cocidas con leche de vacas, se han 
empleado contra las mordeduras de las ser- 
pientes. 

CURUMUTOPO: Geog. Rio de la sección Gua- 
yana, est. Bolívar, República de Venezuela; 
nace en la serranía de Gunacopa y desagua en 
el Orinoco, 


CURUNGUEO: Geog. V, San Francisco CU- 
RUNGUEO (Méjico). 

. CURUPA (voz americana): m. Bot. Planta ame- 
ricana muy poco conocida en Europa, y que 
ciertos indios, especialmente los omaguas, em- 
plean para procurarse una especie de embria: 
guez que les dura un día entero y produce en- 
sueños agradables. Para ello se ponen un tubito 
ó cañuto de madera en cada ventana de la nariz 
y aspiran con ellos fuertemente el polvo de la 
planta. 


CURUPAO: frog, Rio de la sección Bolivar, 
est. Guzmán Blanco, Reqmública de Venezuela; 
hace en la serrania de la Costa, y, unido al rio 
Tùy, desagua al mar, 


, CURUPAY (voz americana); m. Bot. Arbol del 
Paragnay, especie de algarrobo, cuya corteza se 
emplea como enrtiente. 


CURUPITA (voz americana): f. Bot, Género de 
Mirtáceas, serie de las bartingtonieas, subserie 


CURV 


de las lecitídeas, de flores exámeras, muy aná- 
logas å las del género Caralari. Se distinguen 
principalmente por su andróceo provisto de una 
ligula grande encorvada, carnosa, cuculicea y 
petaloide. El soporte común del androceo, des- 
pués de haber llevado gran número de estam- 
bres fértiles, presenta 4 un lado de la flor una 
lengüeta larga, que es la ligula mencionada, la 
cual se encorva formando una especie de capucha 
que recubre el gineceo y el resto del andróceo, 
llevando å su vez en la cara que queda inferior 
gran número de estambres fertiles. El ovario, 
en gran parte infero y coronado por un estilo 
corto y carnoso, tiene de cinco a ocho celdas 
multiovuladas; el fruto es subglobuloso, coriá: 
ceo, leñoso, indehiscente, umbilicado en el vér- 
tice y rodeado por un anillo marginal formado 
por la cicatriz del receptáculo. Contiene muchas 
semillas ipteras y engastadas en una sustancia 
pulposa. Se conocon seis ó siete especies de la 
América tropical. Son árboles de hojas alternas, 
enteras ó apiñadas, acompañadas de estipulitas 
caducas. Sus flores, que nacen en el tronco y 
van acompañadas de brácteas ó bracteolas, son 
muy caducas y estan dispuestas en racimos. La 
especie más importante es la €. guianensis, árbol 
muy elevado de la Guayana, cuya madera es 
paco resistente y cuyo fruto recibe el nombre de 
bala de cañón y albaricoque silvestre de Cayena. 
Los negros comen con delicia su pulpa refres- 
cante y las semillas, que llaman almendras d' 
Andos. 


CURUPO: Geog. Pueblo del dist. de Urnapán, 
est. de Michoacán, Méjico. Tiene un templo de 
regular apariencia; sus vecinos, muy pobres y en 
número de 550, se ocupan en hacer cajones para 
guardar peloncillo, Dista 44 kms, al N. de 
UÚruapán. 


CURURÚ (voz americana): m. Bot, Planta de 
la Guayana, especie de paulinia, cuyo fruto era 
empleado por los iudigenas del país para enve- 
nenar las flechas. 

- CururÚ: Zool. Sapo americano que consti- 
tuye la especie Pipa americana ó Asterodactilus 
pipa, de la familia de los pípidos, suborden de 
los aglosos, orden de losanuros, V. ASTERODÁC- 
TILO, 


= Cururú: Geog. Arroyo en el dep. Artigas, 
Uruguay; corre de S. á N. y, uniéndose con el 
Yacaré, desagua en el rio Cuarein, casi å la mitad 
del curso de éste. 


CURUSA: Geog. Rio en el Perú, tributario del 
Yavari por la derecha, á los 4° 26'50” lat, S,; su 
ancho, en la confinencia, es de 60 ó 70m.; está 
en la bauda del Brasil, 4 406 kms. de la con- 
fluencia del Yavari con el Amazonas. 


CURUZÚ-CUATIA: Geog. Dep. de la prov, de 
Corrientes, República Argentina, sit. al S. del 
dep. Mercedes y limítrofe de la prov. de Entre 
Ríos. El moute Payubre, continuación del de 
Montiel, de Entre Rios, ocupa gran extensión en 
este dep., en el que nacen los rios ó arroyos 
Curuzú-Cuatid, que le da nombre, Timboy y 
Mocoretá, afluente del Uruguay. La c, Curuzú- 
Cuatiá, cap. del dep., tiene unos 2000 habits, y 
ha de ser estación en el f. c, de Monte Caseros á 
Corrientes. 


CURVA (de curvo ): f, Línea curva. 


Este valle es formado por los brazos de la 
montaña, que desde la cortadura sigue á dere- 
cha é izquierda, abriéndose en CURVA, etc. 

JOYELLAXOS. 
Muchos planes y cautelas, 
Y alardes y movimientos, 
Y zanjas y campamentos, 
Y CURVAS y paralelas, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 

— Curva: Mar. Pieza fuerte de madera, que 
se aparta naturalmente de la figura recta, y sirve 
para asegurar dos maderos ligados en ángulo, 

_Por haber experimentado en la fábrica an- 
tigna de curva en la patilla, que tocamlo se 
descalimaban por allí, por la flaqueza de las 
junturas de la CURVA. 

Recopilación de las lenes de Indias. 


Curvas Mat. V. LÍNEA CURVA, 


— CURVA Á ESCUADRA: Mar. La que tiene 
sus brazos formando un ángulo recto, 


= CURVA BRAQUISTÓCRONA: Mec. Nombre que; 


se da á la cicloide por la propiedad que tiene de 


CURY 


ser la de más rápido descenso de un punto aban- 
donado å la acción de la gravedad. 

Z CURVA Cartomixa; Mar, La que sujeta el 
tajarar å la roda. 

CURVA CORAL: Mar. 
el costado con la quilla. 

-CURVA CORAL: Mar, 
la Santa Bárbara, desde la cubierta al yugo, 
para mayor seguridad de éste, y aun otras que 
se ponen asimismo ¿ las cochinatas. 

CURVA DE ASIENTO: Carp, y Cant, La que 
se adopta para el perfil de una cimbra, de modo 
que, Juego de descimbrada la bóveda, tome la 
forma que se desea, 

Z CURVA DE DOBLE CURVATURA: Mee, La que 
no es plana ò no tiene todos sus puntos en un 
mismo plano. 

— CURVA DE LA MAREA: idr. La represen- 
tación gráfica de las variaciones de nivel de la 
misma con relación al tiempo transcurrido; se 
traza tomando por abscisas dicho tienpo y por 
ordenadas las alturas de marca, 


CURVA DEL ESPEJO: Mar, La que une el 
remate de la aleta con la gambota lateral, en 
ambos lados de la popa cuadrada, sosteniendo 
el principal peso del espejo, 

= CURVA DEL INDICADOR: Mag. La trazada 
por el lápiz de que se provee al indicador de las 
máquinas de vapor, y sirve para demostrar la 
presión que obra sobre el émbolo y el adelanto 
ó retraso de la entrada del fluido en el cilindro, 
También se dice sencillamente diagrama, 

— CURVA DE NIVEL: Top. Dib. La intersección 
con el terreno de una superlicie de nivel; pero 
suele llamarse así la intersección con aquél de 
un plano horizontal, que en operaciones limita- 
das se considera como superficie de nivel. En los 
planos topográficos se acusa con ellas el relicve 
del terreno, 

— CURVA DENTRO DE ESCUADRA: Mar., La 
que tiene sus brazos formando un ángulo agudo. 

- CURVA DE PERALTO: Mar. La colocada 
vertical mente. 

— CURVA DE PRESIONES: Cant, y Mec. La línea 
poligonal que se forma uniendo los diferentes 
puutos de aplicación de las resultantes de las 
presiones de las dovelas de una bóveda, en cada 
uno de sus planos de junta. 

-CURVA EXPONENCIAL: Aoc. La representa- 
ción gráfica de la ley que enlaza los números 
con sus logaritmos en un sistema cualquiera, 


CURVA FUERA DE ESCUADRA: Aar. La que 
tiene sus brazos formando un ángulo obtuso. 


- CURVA ISÓCRONA: Mec, La que tiene la 
propiedad de que un punto abandonado en ella 
á la acción de la gravedad oscile siempre en el 
mismo tiempo. 


— Curva LOGARÍTMICA: Mec. La plana que, 
referida á dos ejes rectangulares, tiene por orde- 
nadas los logaritmos de las abscisas, 

— CURVA LOXODRÓMICA: Mar. La que puede 
imaginarse trazada por una embarcación que 
navega continuamente á un mismo rumbo, es 
decir, cuando la línea que sigue corta sucesiva- 
mente los meridianos formando el mismo ángulo 
con cada uno de ellos. Esta curva es de doble 
curvatura, y tiene forma espiral. 

CURVA METACÉNTRICA: Mar, La que une 
los metacentros correspondientes á todas las 
inclinaciones posibles de un buque, 


La que junta y une 


La que se coloca en 


Z CURVA ORTODRÓMICA: Mar, La que indica 
sabre la carta hidrográfica la derrota de un bu- 
que que ha seguido un arco de circulo máximo: 
es mas corta que la loxodrómica. 


= CURVA PLANA: Mer, La que tiene todos sus 
puntos en un mismo plano, 

= CURVA TAUTÓCRONA: Mec, La cicloide, por 
la propiedad que tiene de que un móvil llega al 
punto más bajo de la curva, cuya base es hori- 
zontal, en tiempos iguales, cualquiera que sea 
su punto ivicial de partida sobre ella. 

<= CURVA TRANSCENDENTE: Mee. Aquella en 
que una de sus coordenadas está relacionada con 


- la otra por una función transcendente, como 


son las que contienen potencia ú radical de ín- 
dice variable y líncas trigonométricas. 


— CURVA VALONA: Mar. La que está colocada 
oblicua, diagonal ú horizontalmente. : 


CURV 


-CURVAS BANDAS: Mar. Las que colocadas | 
horizontalmente, empernadas sobre el remato 
ó extremo de las primeras cintas, sujetan el, 
tamajar contra la proa por una y otra banda, 

— CURVAS DE SOBREQUILLA: Mar. Piezas de 
mucha escuadria que sirven de prolongación á 
la sobrequilla por la parte de popa y de pron: 
la de popa se apoya sobre las bragadas de os 
yugos á partir desde el de la cubierta, y la de 
proa se eleva hasta la buzarda de la cubierta. 

—CuRvVAS HORIZONTALES: Topog. y Dib. Las 
intersecciones que resultan «de cortar la superfi- 
cie del terreno por planos horizontales, por lo 
regular equidistantes, Se llaman comúnmente 
curvas de nivel, 

— CURVAS ISOBÁRICAS: Mar. Las que se tra- 
zan sobre las cartas geográficas y denotan los 

untos de igual presión barométrica para un 
momento dado. 

-CURVAS LLAVES: Mar, Las de alto á bajo 
que se empernan con la mayor pernada hacia 
arriba, sobre las cabezas de los barrotes y el 
costado, para la sujeción de las cubiertas. 

-CURVAS MACNÉTICAS: Top. y Mar. Las que 
en una carta hidrográfica unen los puntos en | 
que se observa un mismo grado y una misma 
especie de variación en la aguja imanada. 


— CURVAS OSCULATRICES: Mat, y Mec. Las que 
en contacto con una curva dada en alguno de 
sus puntos tienen en dicho punto dos normales 
infinitamente próximas, comunes con la de la 
curva dada. Cuando las curvas osculatrices son 
circunferencias de circulo, suelen llamarse cér- 
culos osculadores.. Sirven para determinar la 
curvatura de las curvas. V, LÍNEA CURVA. 


—Curva: Geog. Cantón en la prov. de Mu- 
ñecas, dep, de la Paz, Bolivia. 


CURVATIÍ: Geog. Pueblo del est, Zamora, Ve- 
nezuela, sit. cerca y al N. de Pedraza, al pie 
oriental de la cordillera de Mérida. 


CURVATÓN: m. Mar, Curva pequeña, 


CURVATURA (del lat. curvatira): f. Desvio 
de la dirección recta, 


Cualquiera pequeña parte de un circulo de 
enorme magnitud, siempre parece á los ojos 
estar en linea recta: uo siendo posible distin- 
guir la cortisima inflexión de su imperceptible 
CURVATURA. 


Fero. 


— CURVATURA; Mat, Ley del curso y desen- 
volvimiento de una línca curva. 


- CURVATURA: Mat, Dividiremos este articulo 
en tres partes: una que tratará de la curvatura 
de las líneas planas; otra de la de las curvas 
alabeadas, y la tercera de la relativa å las super- 
ficies, 

Primera parte. Curvatura de las líneas pla- 
nas. - Sea, fig. 1, MA” un arco, tal que la di- 
rección de su tangente varie de una manera 
continna y siempre en el mismo sentido cami- 
nando del punto M al AZ’. Sean MT y M'T' las 
tangentes en los extremos del arco MAL”, el án- 
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gulo 7N'7", formado por estas dos rectas, pro- 
longadas en el mismo sentido, se denomina 
curvatura absoluta del arco MAM’. Si dividimos 
el ángulo AT por la longitud del arco M.W’, 
.. TN r 

la relación LNT 
MM’ 

del arco 1/37. Suponiendo ahora que cl arco MA’ 
es variable y que decrece de nna mancra conti- 
nua aproximándose indefinidamente á cero, el 


limite de la relación TNI" ' 


se llama curvatura melia 


, Se denomina curva- 


AH a 

tura del arco MW en el punto A. Las curvaluras 
de todas las líneas se comparan con ladel cir eu- 
O, por enya razón vamos á estudiar en particular 
estacurva, Representemos por X el radio de una 
Cirounferencia, y el ángulo de contingencia de | 


CURV 


un arco s; como el ángulo $ es igual al de los 
radios trazados en los puntos M y W’, se tendrá 
s= d; luego 


lo que nos dice que en esta línea la curvatura 
absoluta y es proporcional al arco, y que para , 
longitudes iguales de éste es constante en la 
misma circunferencia, ó inversamente proporcio- 
nal al radio en circulos diferentes, Se llama eur- 
vatura especifica de una cireunferencia la relati- 
vaáun arco igual en longitud å la unidad; y si 
la representamos por 0 se tendrá 


0= 1 


R’ 
Si dividimos los dos miembros de la ecuación 


„— s$ 
v- R 
por s, se tendrá 
ọ_1 
s R 
y si pasamos al límite se encuentra 
1 


lim ==, 

s R 

lo que nos dice que en esta línea la curvatura 

en un puntoes constante é igual á la inversa del 
radio, 

A causa de las propiedades del círculo que 
acabamos de demostrar se le toma como tipo de 
comparación para estudiar la curvatura de una 
curva en un punto; tomemos un circulo cuya 
curvatura especifica sea igual á la que tenga la 
curva dada en un cierto punto, al radio de esta 
circunferencia se denomina radio de curvatura, 
y si se coloca esta linca de tal manera que su cen- 
tro esté situado sobre la normal á la curva que se 
considera sobre el punto dado, en el sentido de 
la concavidad de dicha curva y á una distancia 
igual al radio de curvatura, el citado círculo 
recibe el nombre de círculo de curvatura, el 
cual, en general, es variable de uno á otro punto 
de la curva dada, 

Si representamos por y el ángulo que hace la 
tangente á la curva con una dirección fija, Jo 
expresará evidentemente el ángulo de dos tan- 
gentes consecutivas; llamemos sá un arco de 
curva, contado desde un cierto punto fijo, el 
arco MM”, que antes consideramos, se puede 
indicar por 3s, y sea, por último, R el radio de 
curvatura de la curva en el punto M. Después de 
lo anteriormente indicado la curvatura en el 
punto Af se puede expresar de las dos maneras 
siguientes: 


+2, 


1 impt? 
5 ó por lím ta ta ; 


ó por 


luego, igualando ambas expresiones se encuentra 


I_ 8&9 
tas 
de donde 
_ , es 
Eta 


expresión general del radio de curvature, en la 
que se deberá tomar el signo + ó — para que el 
valor absoluto de R sea siempre una cantidad 
positiva. 

El centro de curvatura coincide con el punto | 
límite del de encuentro Q de la normal A/Q, en 
el punto que se considera, y la AQ de un punto 
M infinitamente próximoal 4. En efecto, en el 
triingulo MQW se tiene la relación 
MG=sen arq. E o 
B — sen QAL > 


luego 
MM 


sen MQM” 
pero se deduce de la figura que lim A£1Q= 90, 
de donde se deduce 
lim sen 4/10 =1. 

Por otra parte, en cl límite de la relación 

_ MM 

sen MQM 
cuando JMA’ se aproxima & cero, se puede sus- 


tituir å la cuerda MW’ el arco MAL, y ángulo 
MQM’ por su igual 77"; pero tendiendo éste á 


lim 4/Q=lím AWE lim 
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cero conforme Af” se acerca á M, podremos poner 
en vez de sen MQM el ángulo ZNZ; después de 
estas sustituciones se tendrá 


. . e MN" 
lím 1/0=1 ade 2 
MQ=lim PNG 


R; 


y como, por otra parte, se ha supuesto que la 
inclinación de las dos tangentes MY y AT”, la 
primera con relación á la segunda, varía siempre 
en cl mismo sentido de A’ ó M, el punto de 
encuentro Q se encontrará del lado de la conca- 
vidad de la curva; Inego el límite del punto Q es 
el centro de enrvatura. Vamos á calcular, para 
conocer por completo la curvatura de una línea 
en un punto, los tres elementos siguientes: el 
radio de curvatura, las coordenadas del centro 
de curvatura, y, por último, la ecuación del cir- 
culo de curvatura, 
Henios encontrado antes la fórmula 


pero se sabe que 
ds= V Tdi yy 
de 


y 


diz. de . 
T ja (ay 
` Ndx 


luego se deduce fácilmente 


luego si representamos por y =f (2) la ecuación 
de la curva en coordenadas polares, se tiene 


3 
R=40+/ (0)) *. 
F (2) 
Si la curva estuviese dada en coordenadas pola- 
res, en este caso 


azak (EN mao (E) 
(2+2 ( e Er 


d) de Ja 


dy = —— — , 


q) 


de cuyas expresiones se deduce fácilmente la 
fórmula siguiente: 


y 


de y y E 


y si r=f(0) fuese la ecuación de la curva se ten- 
dría la expresión 


3 
pa CORE 
EF OPE (POP) 
y de la misma manera se caleuraria el valor de R 
en toda otra clase de coordenadas, 

Pasemos á determinar las coordenadas del 
centro de curvatura; llamemos a y £ å estas 
cantidades, y sea Z el citaio centro, fy. 1. La 
distancia MZ es igual å R; expresemos analitica- 
mente esta condición; pero si representamos por 
x éy las coordenadas del punto M se tendrá 


(0H y -= e, 
ó poniendo, cn vez de X su valor, se encontrará 


de Y 
(2 2) - o ) . 
de 


Para determinar analiticamente la posición del 
punto Z lahta expresar que esté situado sobre la 
normal 1/2; pero la ecuación de ésta es, según 
se sale, 


=n 


. m dy 
2a-a)u(r-x -5) 
dy (2-2) 0(r- 2) +(y -2) de 


Esta ecnación, unida á la anterior, nos da los 
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valores de las coordenadas x y 6 del centro de 
curvatura; para ello elimivemos en ambas g- 


y 


y setendrá 
ma UÚPRPNA_1 / dy? 3, Cuy 
w- er iz ) i A de ) ` ( de 


de donde se saca, por las reglas conocidas, 


de ) dy 
de da? 


y sustituido este valor en el de »- x, se halla 


y-6=+( 1+ 


dy? \ dy, Cy 
ara ar 


expresiones que dan á conocer las coordenadas 
del centro de curvatura, Conocidas estas canti" 
dados, así como el radio de curvatura, la eena: 
ción del circulo de curvatura será de la forma: 


(z -a}-+-(y -6 =, 


en la que deberíamos sustituir por a, 6y Rlos 
valores encontrados anteriormente. Basta ver 
las anteriores ecuaciones y las relativas al circu- 
lo osculador en el punto AM para comprender 
que ambas curvas son idénticas; podriamos de- 
mostrar directamente esta proposición, pero no lo 
hacemos por 10 alargar demasiado este artículo. 

Caleculemos finalmente el ángulo de contin- 
gencia, ó sea el formado por las dos tangentes 
trazadas á los extremos de un arco, ángulo que 
mide la curvatura absoluta de éste. Sea ( este 
ángulo, e, b, los cosenos de los ángulos que 
forman la primera tangente con losejes coordena- 
dos, y a+da, b+di los de la segunda. 

Se tendrá 


cos U=a (a+ da) +d(b+db)=14ada+bdb, 


á causa de ser 


z-a=F( 


«+t =l; 
rero se tiene también 
(a+ da +(04 dd =l, 
de donde 
ada+idl= 1 (dlt?) 


2 (1 — cos h)= de dh", 
N20 peos 1) Viat F dte. 


Pero el primer miembro es igual á 2 sen $ 0; por 
lo tanto, 


Inego 


ó 


2 sen $ 0=V/ darp di; 


mas como ĵ es un ángulo infinitamente pequeño 
se tendrá 


= Vd dle, 


ú poniendo por 0, puesto que, como antes dijimos, 
es infinitamente pequeño, d'U, por ejemplo, se 
tendrá 


IT =N dut gdt, 
hora bien: como se tiene 


dy 
_y 


ds 


se encontrará, poniendo en la fórmula anterior, 
en vez de a y b, sus valores, 

de e dy NE 

L -) + a Y 


di= \ / ( o ur) 


formula que se transforma fácilmente, haciendo 
las operaciones imlivadas, en 


e 
a= d 


ds 


yha- 


ep 1 — 
d= my ep + (pe — (dx? 


Segunda parle. Curcalara de las curvas ala- 
bradas. — En las envvas alabicadas, lo mismo que 
en las planas, se denomina curvatina en un 
punto al límite de la relación del ángulo de dos 
tangentes infinitamente próximas, al arco que 
comprenden sus puntos de contacto, Esta curva- 
tura se representa tandién por la de una tirenn- 
ferencia, euyo radio se Hama radio de enrvatura 
de la curva propuesta, Después de lo que araba- 
mos de decir se tendrá 


TAT, are MA 
are MAC TAUT? 


Busquemos, como lo hicimos para las curvas 


lim k=l 


Ji 
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planas, las expresiones del radio de curvatura, 
de las coordenadas del centro de curvatura y las 
venaciones del circulo de curvatura y el ingulo 


de donde se saca A2=q%; dividiendo ambos 
miembros por As se tiene 


$ ; CSN 
de contingencia, EA 
Empecemos por calcular el radio de cnrvatura, As As 
Tracemos desde el punto AZ (yig. 2) la paralela | pasando al límite se encontrará 


MT, ¿la tangente 112”; después describamos, 


N À dls 3 4 
haciendo centro en el punto M y con un radio -> =h lim i. 
ap da As 


igual á la unidad, el arco 97, que medirá el án- 


gulo infinitamente pequeño de las das tangentes. | El término lim 1 seri igual, poniendo porq 
Sea q la cuerda 7'7' y 2, p y v los cosenos di- ` 
su valor, á 
> TT . are TT, 
lim LA lim TB 1 ; 
$ kR 
ds A 
luego A XA 
> da è 


De la misma mancra se encontrará, proyectando 
el citado triángulo sobre los ejes de las y y z, las 
expresiones 


Fig. 2 


PB y 41» 

rectores de esta recta, supuesta contada de T & R” d E 

T'i, y As, por último, el arco infinitamente penus- 

= > p = D ' a a La 

ñe MJI” Si hemos llamado &, & y y los cosenos Elevando al cuadrado y sumando estas fórmulas 


directores de la tangente 147, los de la 177, ó so tendrá 


ds 


i desu paralela 47, serin evidentemente da, d+ dèi 1 

Std, y Hd. Esto supuesto, proyectemos el de qe? 
triángulo 4177, sobre uno de los ejes, sobre el | de donde 
de lag, por ejemplo, y se tendrá: a de 

Proy. MT4+Proy. TT +Proy. T7,M=o0; ' dardo 
pero Proy. M1'=%, Proy, 77, =) ó =t 

ERE 
y Proy. 7 M= - {a+dx); , del pde +y 
. enestas fórmulas tomaremos el signo de tal ma- 

luego 24 — (x+a2)=0, nera que el valor de R sea siempre positivo. 


Esta fórmula se transforma fácilmente de la manera que vamos å exponer. Se sabe que 


de p_ dy dz 
= = il, Y= 
ds Eg s 


por medio de estas expresiones se deduce fácilmente la relación 
dx palpa 2 (lsdio - desf Hdsdy - dy ls f +H(dsdz - dids}, 
' A 
pero se tiene 
ds =d dy 4 da y dsdis=dede+dy dy + dids, 
cuyos valores, puestos en la fórmula anterior, la transforman en 


dH qa (Paddy ade dis dE 
' ds 


EY ALAS as 
de ' 
Llevando este valor en el de X se tiene 
de 
R= nt 
Y ER 

Todavia esta expresión es susceptible de nna última transformación que la deja tan sólo en función 
de x, y y 2; para esto reemplacemos por el d?s su valor sacado de una de las fórmulas anteriores, y 
se tendra 


dy3 


R= 


ó, finalmente, 


los 


(dede 4d2)* . 
Bo dedo 4- (dady -dy 


Conocida la magnitud del radio de curvatura, 
vamos å determinar su dirección, De las fúrmu- 
las anteriores se deduce 


círeulo de curvatura de la AAV en el punto A. 
Vamos å buscar las coordenadas del centro de 
curvatura Z de la curva MAM’ en el punto M. 


nO di ion Y Según acallamos de decir, el punto Z está sobre 
1=k Tg T A la normal principal MZ å una distancia R del 


punto AM; luego sus coordenadas, que lamare- 
MOS 91,41, 51, Serán iguales á las del punto M, 
más la proyccción de la distancia X sobre los 
ejes coordenados; se tendri, pues, 
aisat y =y + Ru 2 =: Y 2, 

puesto que +, 1 y y son los cosenos directores de 
la normal principal. 

Poniendo por », Y. y v los valores encontrados 
anteriormente, se tiene 


que son los cosenos directores de la posición li- 
mite de la cuerda 7'7', esta recta está en el plano 
TMT que se confunde en su límite con cl plano 
oseulador de la curva en el punto A Por otra 
parte, los ángulos que la recta 77, hace con 
MT y MT, son iguales; el ZAZ tiene pordimi- , 
te cero, cuando se confunden los puutos My 17; 
uego los à yal ienen por hmite 90° y 
luego los MPL, y 17, T tienen por hmite 90°} 
a posición extrema de 77, es perpendicular á 
la q t le 77, cs lieul 


la tangente 1/7, Ahora bien: si por A trazamos f n da 

la MÄ paralela å la posición limite dela 77, n= +12 ds? 

esta recta será normal à la curva MA’, en el 7 de 
punto, y estará situada sobre el plano osculador. m=w418 e =p 48 de? 


Esta recta recibe el nombre de normal principal. 
Llevemos sobre ella la distancia MZ, en el sen- 
tido donde la proyección de la JAW’ sobre el 
plano oseululor vuelve su concavidad, y se ten- 
drá el centro de curvatura Žile la enrva dada en 
el punto M. Si, en el plano osenlador, y hacion- 
do centra en 4, con un radio MZ= R, trazamos 
una circunferencia, se tendrá lo que se denomina | 


ó, poniendo por 2, É y y sus valores 
a 
) Y =y +0 
ldk: 
narpie" 


ds 
ds ads } 


Conocidas las coordenadas del centro de cur- 


duy 


nily de E 
ds ds 


mS=rti 
y tA dst ds 


) 
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se determinan fácilmente las ecuaciones 
o de curvatura, pues viene dado por el 
lador y por una esfera cuyo centro es 


yatura, 

del circul 
lano osctl 

py su radio R. , f 

leulemos, por último, el ángulo de contin- 

Calen > guo o con 
encia; si llamanos, como antes, % 6 y Ya los 

cosenos directores de la tangente MT, se demos- 

trará, de una manera análoga á como lo hicimos 


al tratar de una curva plana, que 


d=Y id don; 
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ó, poniendo por 2, € y y sus valores, 


a/a) 


fórmula que transformaremos fácilmente en la 
siguiente: 


ml , 
T= EN (ER EE EE (C> 


ó, haciendo desaparecer el término œs, se tiene, 
finalmente, 


1 — _A — - >= maaa 
dl=- 5 y (dydz =- ddy + (did? < dezy {dety — dyr? 


expresión que nos da á conocer el úl timo de los 
elementos de la curvatura de una linea que nos 
habíamos propuesto calcular. 
Tercera parte. Curvalura de superficies, - 
Consideremos, sobre una superficie S, la porción 
z limitada por una curva cerrada C, y sea 5 su 
área. Tracemos por los diversos puntos de la línea 
C normales å la superficie $, y por un punto O del 
espacio tiremos paralelas á estas normales, Des- 
cribamos después desde el punto O como centro, y 
con un radio igual á la unidad, una esfera. Llame- 
mos s’ al área de la porción de esfera contenida 
en el interior del cono; pues bien; á esta cantidad 
se denomina, según Gaus, cuya teoría seguimos, 
curvatura total de la superficie Sen la porción =. 
1 


La relación L será la curvatura media en la 
o 


misma porción; y si suponemos que la curva € 
se va reduciendo hasta convertirse en un punto 


+ 
M, el lim cuando 5=0, será la curvatura de S 
en el punto M. 

Vamos á demostrar que la curvatura de una 
superficie en un punto es igual al producto de 
las enrvaturas de las dos secciones principales, 
En efecto: supongamos que el elemento x está 
limitado por dos líneas de curvatura MN y MP, 
fig. 3, que se cruzan en el punto M (xyz), y por 


otras dos líneas de curvatura PQ y NQ infinita- 
mente proximas á las anteriores, Como en cuan- 
to va á seguir se habla de secciones principales 
y de líncas de curvatura, convendrá leer los ar- 
ticulos Sección y Lixea. Hecha esta observa- 
ción vamos á continuar la demostración. Cru- 
zándose en angulo recto estas lineas de curvatura, 
se puede asemejar sensiblemente la figura UN PQ 
á un rectángulo plano, y hacer, por lo tanto, 
s=MN x PQ. 

Por otra parte, la normal en N está contenida, 
despreciando infinitamente pequeños de segundo 
orden, en el plano trazado por la normal en M y 
la tangente á la curva MN, puesto que ella pasa 
por el centro de curvatura y por el punto N, 
ambos situados en el citado plano. De una ma- 
nera análoga se demostrará que la normal P está 
situada en el plano que pasa por la normal en M 
y el punto P. Estos dos planos son evidentemen- 
te rectangulares, 

Esto supuesto, si por el centro O de la esfera 
trazamos las rectas om, on y op, paralelas á estas 
normales, los planos Omn y Omp serán rectan- 
gulares. Por lo tanto, el elemento 3' de la esfera 
tendrá también sus lados rectangulares, y podre- 
mos representar su área, como en el caso ante- 
rior, por el producto de dos de sus lados conti- 
guos ma X mp; pero ma y mp son evidentemente 
iguales á los ángulos que hace la normal eu J 
con las de los N y P, que representan las curva- 
turas absolutas de los arcos IN y MP, y cuales, 
en menos de inlinitamente pequeños de orden 
Superior, 4 AMN y KMP, siendo K y Alas 
Curvaturas de las lineas MN y VE en el punto 
comim M (Y, Sreción y LÍNEA), á las curvatu- 
ras de las secciones principales de la superlicio S i 
en el punto V. Se tendrá, pues, s= ÑACUN MP, 


+ . 
5 -7 
luego Z = KK”, como se deseaba demostrar. | 
3 
Tomo Y 


Para completar la demostración falta hacer ver 
que es verdadera cualquiera que sea la forma de 
la porción =, Descompongamos z por medio de 
una red de líneas de curvatura, en un conjunto 
de espacio de la forma rectangular, tal cual los 
hemos considerado anteriormente, cuya área po- 
dremos representar por s=ab+a UH atb”..., 
despreciando, como infinitamente pequeños con 
el conjunto los espacios triangulares del contor- 
no. De una mancra análoga å la anterior demos- 
traremos que el área del espacio esférico es 


SO RRSAVK Kipa" Kk ds 


pero como las K, K Ka.. y KEV K.. Mfieren 
en infinitamente pequeños con relación á ellos 
mismos, podremos poner 


o= (abt eb tad"... KK. 
sin error sensible; luego se tendrá 


como se deseaba demostrar, 


CURVIDAD (del lat, curvitas): f. CURVA- 
TURA. 

CURVIELLO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santiago de Peón, ayunt. y p. j. de Villaviciosa, 
provincia de Oviedo; 20 edificios. 


CURVILÍNEO, NEA (del lat. currilinčus): 
adj. Geom. Que se compone de líneas curvas. 


Para obtener el título de pilotin será exami- 
nado el alumno: primero, en los elementos de 
Aritmética, Geometría, Trigonometría plana y 
CURVILÍNEA, ete, 

JOVELLANOS, 


- CURVILÍNEO: Geom. Que se dirige en línea 
curva. 
-CunviLiNeo: Geom. V. ÁNGULO CURVI- 
LÍNEO. 
El ángulo se divide en rectiliueo, CURVILÍ- 
NEO y mixtilineo. 
ANTONIO PALOMINO. 


CURVINERVIO, VIA (de curva y nervio): adj. 
Bot. Se dice de las hojas cuyos nervios paralelos 
ó divergentes en su principio se aproximan des- 
pués á medida que avanzan hacia el ápice. Mu- 
chas monocotiledóneas presentan hojas de esta 
clase. La misma disposición se observa también 
en muchos filodos, 

CURVISERIADO, DA (de curva y serie): adj. 
Bot. Se dice de las hojas que están dispuestas en 
espiral alrededor de un eje. Las hojas alternas 
están en este caso, porqne estin dispuestas so- 
bre el tallo formando una espiral continua, 


CURVO, VA (del lat. curvas): adj. Geom, Que 
constantemente se va apartando de la dirección 
recta sin formar ángulos. Dicese de lineas, pla- 
nos y Cuerpos. 

a.. aar vale tanto como revolver, mover 
alrededor, ó por lo menos en línea CURVA, 
JOVELLANOS, 


La circunferencia es una línea CURVA reen- 
trante cuyos puntos distan igualmente todos 
de uno que se llama centro. 

Balmes, 


- Curvo; m, Cercado de no grande extensión, 
destinado en Galicia å pasto, arbolado ó tojo. 


CURZOLA: (Gro. Una de las islas principales 
del archipiélago dálmata, Austria-Hingria; 8000 
habitantes. El Canal de Curzola lo separa de la 
peninsula de Salioneello, al N, O. de Ragusa, 
La isla tiene 48 kms. de longitud y su terreno 
es montañoso com buenos bosques y viñedos, 
Los lugares principales son Cnvzola, Vallezramle 
y Berna. [| Distrito en Dalmacia, Austria- Hun- 


| 


CUSA 1609 


gria; 20 000 habits, Comprende las islas vecinas 
y parte de la costa, 
CURZOLARI: (7eo7. Cadena de islas pequeñas 


- situadas en la costa de Acarnania, Grecia, frente 


de la desembocadura del Aspro Pótamo ó Ache- 
lous, Han recibido el nombre de la untiga Cro- 
eylaca, una de las Eckinades, 


CURZÓN (Parto ALFREDO DE): Bieg. Pintor 
francés. N. en Migué el 7 de septiembre de 1820. 
Fué discipulo de Drolling y de Cabat; expuso 
por primera vez una obra suya en el Salón anual 
de Paris el 1843; viajó un año por Italia, ganó 
en la escuela de Bellas Artes el segundo premio 
de paisaje histórico (1840); residió más tarde, 
por la protección de Chenavard, dos años en 
Italia; volvió á su país por Grecia; recorrió la 
Morea con Carlos Garnier y Edmundo About, y 
se unió, en Syra, con Vivier y Teólilo Gautier 
para regresará Francia. Cultivó especialmente 
el paisaje, Curzon hizo también algunos traha- 
jos en litografía, acuarelas, pinturas al pastel y 
dibujos de no escaso mérito; ganó medallas y 
menciones honoríficas en 1857, 1859, 1861, 
1863, 1867 y 1878, v fué condecorado con la 
cruz de la Legión de Honor en 1865. 


CUS: Hist. y Binoy. Llamóse asi al hijo mayor 
de Cam, y de nombre parece derivarse el de 
País de Cus, que los setenta dan á la Etiopía. Ber- 
hart sostiene, no obstante, que tal designación sólo 
cuadraba å la Arabia; Schultens y Rosentmiiller 
se inclinan á creer que los cusitas habitaron la 
Arabia y Africa, es, å saber, en ambas costas del 
Mar Rojo. Los textos bíblicos posteriores al 
Pentateuco párecen situarlos en Africa; Ezcquiel 
los coloca al Sur de Egipto, y los Profetas en ge- 
neral, juntando á menudolosnombresde Misraim 
y de Cus, suelen presentar á los descendientes 
del último reunidos á los Lishimn y Sukkim 
como auxiliares del rey Sesac de Egipto en sus 
empresas contra Roboam. En antiguo egipcio 
las inscripciones designan el territorio situado 
al Mediodía del Imperio de los faraones con el 
nombre de Kees ó Kes. Asimismo se halla averi- 
guado que así los yemenitas como los himiari- 
tas árabes son designados por los escritores sirios 
con el nombre de cusitas y etíopes. Los orienta- 
listas modernos aplican también el nombre de 
cusitas å los habitantes antiguos de la Caldea 
y de la Susiana, adoptándose frecuentemente 
dicha designación para las razas é idiomas no 
semiticos de la tierra de Babilonia, bien es ver- 
dad que según Ráwlinson, apoyado en esta parte 
por descubrimientos filolegicos y arqueológicos 
modernos, en época antiquísima deben haber 
existido relaciones y conexiones profundas entre 
Babilonia y Egipto. 


CUSA: Mit. Hijo de Ram Tachandra, y her- 
mano gemelo de Lava, Después de la muerte de 
su padre heredó, en unión de Lava, el reino de 
Ayodhya. Su papel es insignificante en la mi- 
tologia india, como el de la porción de dio- 
ses de que hablan los libros sagrados de los 
indios; pero á pesar de eso en nuestros días exis- 
te una tribu guerrera que lleva su nombre y se 
envanece de descender de él. No se debe confun- 
dir & Cusa con el principe de la dinastía lunar, 
padre de Cusika y bisabuelo de Wiswamitra, 
otro personaje insignificante también, cuyo nom- 
bre se encuentra ú veces en los libros indios, 

-Cusa: Geog. Monte de la isla de Luzón, Fi- 
lipinas, en la cordillera que separa la prov, de 
Cagayán de la del Abra, 


-Cuxa (NicoLÁs DE): Biog. Cardenal, y uno 


- de los talentos más profundos del siglo xv. N. 
` en Cusa en 1401, M. en Todis en 1464. Su padre 


era pescador y se llamaba Krebs, ó, segín otros, 
Khrypfts. Generosos protectores, entre otros el 
conde de Manderscheid, le permitieron hacer 
profundos y extensos estudios, Asistió á varias 
Universidades y recibió el título de Doctor en 
Derecho, en Padua, Perdió el primer pleito 
que defendió, y este contratiempo le hizo tomar 
aversión ¡la carrera del foro, Siendo aún muy 
joven recibió las órdenes sagradas y se distin- 
guió como preliendor, siendo después arcediano 
cn Bieja, y asistiendo como tal areediano al 
eotcilio de Basilea celebrado en 1431. Durante 
la celebración de este concilio publicó su tratado 
De concurdantia eatholica, obra en la que ata- 
caba con tanto vigor eomo moderación la pre- 
tendida donación de Constantino, la autoridad 
de las Salsas decretales de Isidoro, las preten- 
siones de supremacia del papado, y sostuvo la 
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superioridad de los concilios ceuménicos sobre | 1880, habiendo sido destinado á Mahón, se cons- 


los Papas y la necesidad de una reforma en la 
Iglesia. Estas atrovidas opiniones, que eran las 
de los cristianos más eminentes de la época, no 
perjudicaron á su elevación. Fué nombrado obis- 
po de Brixen, en el Tirol, recibió la púrpura en 
1448 y estuvo encargado por varios Pontitices de 
importantes misiones en Constantinopla, en Ale- 
mania, en Francia y en Inglaterra, Le enviaron 
á Alemania para reformar los conventos, En el 
camino recogió 200 000 florines para la eons- 
trucción de San Pedro; en su misión no logró 
felices resultados; sus tentativas de propaganda 
religiosa fueron inútiles; fracasó también com- 
pletamente la misión que llevó á Oriente. Era 
hombre de profunda piedad, de admirable senci- 
llez y de fe sincera, Era además erudito de primer 
orden y pensador profundo y original. Escribió 
varias obras «le controversia, de Teología, de Filo- 
sofía, de Matemáticas y de Astronomía, En Filo- 
sofía se inclina al misticismo y al neoplatonismo 
alejandrino. Sostiene la imposibilidad en el hom- 
bre, como ser finito, deconcebir lo infinito, y como 
ser múltiple, de concebir la unidad. La inteli- 
gencia finita no puede, según él, comprender con 
precisión la verdad de las cosas por la semejanza, 
porque la verdad es indivisible y no puede ser 
medida sino por la verdad, como el circulo por 
el circulo. Así, la verdad de las cosas es inaccosi- 
ble en su pureza. Todos los filósofos la han bus- 
cado, ninguno la ha encontrado tal como es. 
Este infinito, este uno, este máximo (maximus) 
podemos alcanzarle incomprensiblemente, por 
encima de la razón y de los sentidos, por una 
contemplación mistica, y la fe de todas las na- 
ciones la considera como Dios. Cusa fué el pri- 
miero de entre los modernos que renovó cientifi: 
comente la antigua hipótesis pitagórica de la 
inmovilidad relativa del Sol y del movimiento 
de la Tierra y abrió así el camino å Copérnico y 
Galileo. La mejor edición de sus obras es la de 
Basilea (1565). 


-Cusa AMARI (SALVADOR): Biog. Orienta- 
lista italiano. N. en Palermo el 20 de septiembre 
de 1822. Hijo dc wna familia noble siciliana, 
comenzó sus estudios en el Colegio de los Bene- 
dictinos de Monreal, y tomó (1844) en Palermo 
el grado de Doctor en Derccho civil y canónico. 
Intervino en la revolución de 1848 alistimlose 
en el batallón de la Joven Guardia, y durante 
el bombardeo de Palermo (mayo de 1860) fué 
elegido individuo de la Junta municipal y ejerció 
algún tiempo después el cargo de sindico ó pre- 
tor de la ciudad y el de prefecto de la provincia, 
Director de segunda clase en la Sociedad de 
historia patria palermitana, trabajó en la publi- 
cación del 4rehivo histórico siciliano; formó par- 
te de la comisión organizadora del cuarto Con- 
greso cientificoitaliano en Palermo; fué vicepre- 
sidente del cuarto Congreso de orientalistas 
reunido en Florencia, y ha dado á la imprenta 
varias Obras, 


CUSACHS (José): Biog. Militar y pintor espa- 
ñol contemporáneo. N. en Barcelona el 19 de 
julio de 1851. Abrazó la carrera de las armas é 
Ingresó en el Colegio de Artillería de Segovia en 
junio de 1865, de donde salió con el grado de 
teniente en 1871. Al año siguiente (1872) salió 
á campaña, habiendo hecho toda la guerra civil, 
y regresando á Barcelona, después de realizada 
la paz, en marzo de 1876, Durante este lapso de 
tienpo, por los méritos de guerra contraídos por 
Cusachs, le fueron concedidos, primero el empleo 
de capitán y posteriormente el grado de coman- 
dante, como asimismo varias cruecs rojas y las 
medallas de Bilbao y Guerra civil. Durante la 
campaña sirvió alternativamente en el Norte, 
Centro y Cataluña, y tuvo la honra de hallarse 
en los principales combates, ó sean los de Somo- 
rrostro, Monte-Muro, ete., como también, ya 
casi al finalizar la gnerra, en la toma de Estella, 
habiendo obtenido la efectividad de capitán de 
Artillería en 1879, Aficionado desde qne era casi 
un viño á la Pintura, y no permitiéndole las 
obligaciones inherentes al servicio militar con- 
sagrarse por entero á su noble vocación, en 1582 
solicitó el retiro, que obtuvo, y desde entonces 
son tantos y tan notables los cuadros debidos á 
su pineel, que en la actualidad su nombre es 
conocido en tada Europa y eonsilerado entre los 
primeros que eultivan el Arte pictórico militar, 
Sus primeras producciones datan de 1879, época 
en la que estuvo dos meses en compañía del tan 
célebre cuanto malogrado Simón Gómez, y en 


truyó un taller para proseguir los estudios. En 
1881 fué å París, donde, por recomendación del 
duque de Fernán-Núñez, á la sazón embajador 
de España en la vecina República, estuvo tros 
meses al lado de M. Detaille, célebre pintor fran» 
cés, cuyos consejos y lecciones sirvieron de mu- 
cho á Cusachs, dada su grau aptitud. Las prin- 
cipales obras que hasta el presente lleva produci- 
das son las siguientes: La primera cura; Las 
maniobras de Artillería, cuadro adquirido por 
S. M. la Reina Regente; Un vivas, adquirido eu 
uenos Aires; una serie numerosisima de tipos 
militares, y todas las láminas que ilustrau la obra 
La Vida Militar, editada por la casa Sucesores 
de Ramirez, de Barcelona. Además pintó dos cua- 
dros que fueron adquiridos por S. M. el rey de 
Portugal, el cnal nombróá Cusachs caballero de 
la Orden de Santiago. En la actualidad está ter- 
minando un notable cuadro de tipos militares, 
Ha pintado también gran número de retratos de 
personajes conocidos. 


CUSALAPA: Geog. Pueblo de la municip. y 
dep. de Autlán, sexto cantón, est. de Jalisco, 
Méjico. Sit. 40 kms. al S. B. de la c. de Autlán, 
Los habits, se ocupan en el cultivo de hortalizas 
y cria de ganados, 


CUSANCA: Gcoy. Lugar en la parroquia de 
San Cosme de Unsanca, ayunt. de Irijo, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 30 edits. || V. San 
COSME DE CURANGA., 


CUSAPOA: m. Bot. Género de plantas artocar- 
piáceas. Comprende cuatro especies parásitas que, 
como la hiedra, rodean otros árboles y trepan por 
ellos, viviendo de su savia y destruyéndolos, 


CUSÁREA: f. Bot. Género de Rubiáccas, tipo 
de la tribu de las cusareas, que se distingue del 
género Urayoga y de algunos otros afines por la 
poca elevación del tabique placentario que separa 
las dos celdas del ovario, que es infero. Las flo- 
res, generalmente tetrámeras, tienen un cáliz ga- 
mosépalo, entero ó dentado, una corola gamopé- 
tala, valvar, con cuatro estambres insertos sobre 
Ja corola, y un disco epigino de forma variable, 
El fruto es coriáceo, más ó menos carnoso, con 
endocarpo delgado ó grueso. La semilla es albu- 
minada. Baillon ha incluido como sección en 
este género las Farameas, cuyo cáliz está apenas 
indicado y cuya columna placentaria es basilar, 
lleva dos óvulos y es generalmente mucho más 
corta que en las especies de las Cusáreas propia- 
mente dichas, y algunas veces hasta nulos. Tam- 
bién incluye los Homaloclados que tienen un 
cáliz gamiosépalo con lóbulos obtusos ó foliáceos. 

Las especies de este género, que llegan á se- 
senta, habitan en la América tropical, especial- 
mente en la Guayana y en el Brasil, y son ar- 
bustos lisos, de hojas opuestas, coriáceas, enteras, 
pecioladas ó sentadas, acompañadas de estípulas 
intrapneciolares Ó interpeciolares, y cuyas flores 
están dispuestas en cimas terminales algunas 
veces racimiformes ó corimbiformes, 


CUSÁREAS (de cusárea ): f. pl. Bot. Tribu de 
las Rubiáceas, caracterizada por presentar un 
ovario con dos celdas incompletas ó con una 
sola celda. Es tipo de esta tribu el género Cu- 
Sárea, 

CUSCAMINA (de Cuzto y amina); f. Quim. 
Alcaloide cristalizado encontrado en una corteza 
de quina, semejante á la de Cuzco y procedente 
probablemente de la especie botánica Cinchona 
pelleticrana. Esta corteza tiene además otros al- 
caloides, la cusconidina, aricina y cusconina. 
Estos alcaloides quedan en las aguas madres de 
la aricina y pueden precipitarse por la adición 
de una corta cantidad de ácido nítrico, Se trans- 
forman después Jos nitratos en oxalatos, con lo 
cual se obtiene oxalato de cuscamina poco solun- 
ble, mientras que la cusconidina queda en di- 
solución, La cuscamina cristaliza en el alcohol 
en prismas aplanados muy solubles en el éter 
y en el cloroformo. Funde á 218°, Sus sales no 
son fluorescentes; el cloruro férrico no las colora; 
con el amoniaco ó la sosa producen un precipi- 
tado algadonosa, y tienen un sabor astringente y 
débilmente amargo, El elorhidrato forma una 
masa gelatinosa muy soluble, El eloraviatinato 
y el cloro:aurato son amarillos y amorfos, E] 
brombidrato cristaliza en daminas incoloras, El 
iodhidrato es un precipitado blanco que se va ha- 
ciendo cristalino poco à poco. El nitrato forma 
agujas sneltas casi insolnbles en el agua, El ora- 


CUSCO 


dato neutro se precipita formando agujas muy 
finas poco solubles en el agua fría; el oxalato 
ácido se presenta en prismas agrupados en forma 
de estrella, 


CUSCATECOS ó CUZCATECOS: m. pl. Elnog, 
Antigua tribu indígena americana de lengua 
tolteca, Vivia en la República del Salvador, en 
el territorio que hoy forma el departamento de 
Cuscatlán. 


CUSCATLÁN ó CUZCATLÁN: Geoy. Depar- 
tamento de la República del Salvador, sit, en el 
centro, entre el dep. de Chalatenango al N, , los 
de Cabañas y San Vicente al E., San Vicente y 
la Paz al S., y San Salvador al O. Le bañan el 
río Lempa y sus afluentes; cerca de los confines 
occidentales se halla el volcán de Guazapa, y en 
el extremo $. O. el lago de Ilopango. La cap. es 
Cojutepeque. Vivían en este país los cuscatecos, 
tribu de lengua tolteca. |] Ciudad de la Repú- 
blica de San Salvador, sit. al S. O. de la capital 
de la República; fué la población principal de 
los indígenas pipiles, y muy célebre por la ri- 
queza de sus principes, Cuzcatlán, palabra que 
en azteca significa país de piedras preciosas, era 
el nombre indígena de toda esta parte dela Amé. 
rica central, Cuando llegaron á ella los españo- 
les el señorío de Cuscatlán se regía de modo 
muy semejante al del Imperio mejicano, Sus 
gentes pertenecían al pueblo d nación pipil, y en 
1524 pidieron auxilio å don Pedro de Alvarado 
contra los indios de Escurintepeque, á quienes 
el español venció, emprendiendo luego la con- 
quista del Cuscatlán, que terminó en agosto de 
1526 su hermano Jorge de Alvarado, el funda- 
dor de la villa de San Salvador, V. PrrrL, 


CUSCONIDINA (de cusconina ): f. Quim. Base 
incristalizable que acompaña á la aricina y á la 
cuscamina en la corteza de quina de Cuzco. Se 
encuentra en las aguas madres del sulfato de 
cuscamina y puede precipitarse por el amoniaco 
en forma de copos de color amarillo pálido, 
Forma sales incristalizables, 


CUSCONINA (de Cuzco, n, pr.): f. Quim. Alca- 
loide isómero con la aricina, ála cual acompaña 
en una corteza de quina de Cuzco, Tiene por fór- 
mula C3H2N2034 21420, Al prepararla aricina 
se obtiene sulfato de eusconina; esta sal se di- 
suelve en agua hirviendo y la masa gelatinosa 
que se produce por enfriamiento se coloca en un 
lienzo doblado y se exprime para expulsar la 
mayor cantidad posible de aguas madres. Se re- 
pite esta operación por dos veces, después se 
desconipone la sal por el amoniaco á un calor 
suave; con el alcaloide se precipita. El precipi- 
tado se deseca y se purifica por cristalizaciones 
repetidas en éter. La eusconina se presenta en 
forma de laminillas blancas, poco brillantes, 
agrupadas generalmente en rosas. El alcohol y 
la acetona la depositan en prismas cortos. Se 
disuelve á 18° en 38 partes de éter. Es más so- 
luble en el alcohol y en la bencina y muy solu- 
ble en el cloroformo. El agua y los álcalis sólo 
disuelven indicios de este cuerpo, En estado cris- 
talizado la cusconina contiene dos moléculas de 
agua, pero pierde una parte al aire seco, á la 
temperatura ordinaria; la otra la conserva hasta 
los 80%. En estado anhidro se funde á 110° y se 
solidifica formando una masa amorfa, Hacia los 
130* pierde, descomponiéndose lentamente. Es 
levogira. El ácido nítrico concentrado la disuelve 
también tomando un color amarillo verdoso que 
pasa á pardo por la acción del calor, Si el ácido 
sulfúrico contieneen solución monohidrato amó- 
nico, la cusconina produce, calentando å un calor 
suave, un magnifico liquido de color azul oscuro 
que vira á verde oliva á una temperatura más ele- 
vada, y pierde su color azul primitivo al enfriar- 
se. La aricina produce la misma reacción, Con 
los demás reactivos de los alcaloides obra como 
la aricina, distinguiéndose, sin embargo, en que 
los precipitados son un poco mis solubles, 

SALES DECUSCONTNA, — La cuseonina presenta 
una reacción alealina muy débil, de modo que no 
neutraliza completamente los ácidos, Estas sales 
son en general incristalizahles y susceptibles de 
formar masas gelatinosas: el sabor es áspero en 
un principio y después ligeramente amargo. Las 
más principales son las siguientes: , 

Aertato, - Se obtiene disolviendo la eusconina 
en ácido acético diluido y caliente. La solución 
se hace gelatinosa por enfriamiento y se disuelve 
en una gran cantidad de agua. . 

Brombidrato, - Vrevipitado gelatinoso bastan 
te soluble en el agua pura. 


CUSC 


Clorhidrato. - Masa gelatinosa que se precipi- 
ta cuando se añade ácido clorhídrico á la solu- 
ción de la cusconina en el ácido acetico. Calen- 
tando á un calor suave esta masa gelatinosa se 
disuelve y la solución da, con el cloruro meren- 
rico, un precipitado blanco pulverulento. 

Cloroaurato. — Precipitado amorfo amarillo 

oco soluble, que se obtiene tratando la disolu- 
ción clorhidrica por el cloruro úurico, 

Cloroplatinato, — Precipitado amarillo amorfo 

oco soluble, cuya composición corresponde á la 
fórmula (CXH*N203, H2CI)*, PtCH+53H°O. Se 
obtiene como el cloroanrato. . 

Hiposulfito. - Precipitado gelatinoso soluble 
en el agua caliente, cuya solución da con el 
agua fenicada un precipitado algodonoso. 

"Todhidrato. — Precipitado amorfo amarillento, 
generalmente cristalizable, soluble en el agua 
pura. o 

Nitrato. — Precipitado algodonoso. 

Sulfato. - Se conocen dos, uno neutro y otro 
ácido. El primero tiene por fórmula 

(CSH25N204):S01Ha, 


Es una masa gelatinosa córnea, después de dese- 
“cada, que se precipita por adición de sulfato 
amónico ó de acido sulfúrico á la solución de 
acetato. El alcohol concentrado disuelve este 
último y deja, por evaporación, primero masas 
laminares y después una masa gelatinosa. El sul- 
fato ácido es gelatiniforme, y no se disuelve en un 
exceso de ácido, Las propiedades de estos dos 
sulfatos distinguen la cusconina de los demás 
alcaloides de las quinas. 
Sulfocianato.-Precipitado amorfoamarillento, 
cuya composición corresponde á la fórmula 


CXH*N20,CNSH +2H*?0. 


Es un polvo amorfo amarillento que pierde su 
agua á 909, 

Salicilato. - Precipitado cristalino muy solu- 
ble en el alcohol y que tiene dos moléculas de 
agua. 

Oxalato. - Masa gelatinosa que se transforma 

or medio del alcohol en agujas microscópicas. 
ay un oxalato acido que es gelatinoso, 


CUSCUARIA: f. Bot. Género de Aroideas, tribu 
de las calieas, cuyos principales caracteres son: 
espata en forma de navecilla enteramente abier- 
ta y caduca; espidice sesil con flores hermafro- 
ditas de cuatro estambres, euyos filamentos son 
anchos y las anteras con celdas que sobresalen 
sobre el conectivo; ovario unilocular con un solo 
óvulo anitropo hasifijo. Se conoce una sola espe- 
cie, ©. marantifotia, propia de Java, que tiene 
las ramas con entrenudos cortos, hojas muy en- 
teras y recorridas por numerosos nervios muy 
finos, y con peciolos articulados; las flores son 
solitarias, 


CUSCULIA (del lat. cusculium ): f. Coscosa. 


Estrabón testifica, que no un género de le- 
tras, ni de lengua era común á toda España: 
confirman esto mismo los nombres Briga, que 
es pueblo... CUSCULIA, coscoja. 

MARIANA. 


CUSCU-LÓ; Geog. Laguna en la gobernación 
de la Pampa, Rep. Argentina, sit. entre Leuvu- 
có y Carriló, Tiene como 200 m. de largo por 
100 de ancho. Su vista es hermosa; su agua dulce 
y está rodeada de altos médanos que se elevan 
en sus orillas casi verticalmente. 


CUSCURRO (voz imitativa): m. Cantero pe- 
queño de pan. 


CUSCÚS (del år. emscus): m. Zool, Género de 
mamiferos marsupiales, del suborden de los tre- 
padores ó carpófagos, Familia de los falangístidos, 
Algunos zoólogos consideran este grupo como un 
subgénero del género Phalangista, Se distinguen 
los euscús, llamados también coescocs, por tener 
regular talla y cuerpo robusto; cola velluda en 
sn raiz y completamente pelada y cubierta de 
rugosidades en el resto de su extensión y las orejas 
son siempre cortas é invisibles á veces; la cabeza 
redondeada; el hocico puntiagudo; la qmpila 
vertical y el pelaje espeso, más Y menos lanoso, 
Su sistema dentario tiene tros incisivos y un 
canino en la mandíbula superior, y un incisivo 
y ningún canino en la mandibula inferior, con 
un falso molar y cuatro muelas en ambas, 

Se encuentran los cuseñs en los hosques de 
Amboina, de Banda y de la Nueva (Guinea, Mo- 
lucas y Timor. 

Son animales nocturnos, cachazudos y pere- 
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zosos, y se alimentan de frutos. Se conocen des- 
de hace mucho ticinpo; pero como se carece de 
datos precisos, su historia deja mucho que de- 
sear. 

Cuscús manchado. — El euscús manchadof Pha- 
langista maculata, papurnsis, Quoy), es conocido 
en Amboina con el nombre de cuseñús; se llama 
gebuns en la Nueva Iolanda, en Waigión zam- 
bares ó sehum chom, y en Ani wangat, y es una 
de las mis hermosas especies del grupo. Tie- 
ne el tamaño del gato; mide su cuerpo 07,65 
de largo, y la cola 019,45; su pelaje es compac- 
to, lanoso y de color variado. El individuo vie- 
ja es comúnmente blanco con reflejos amarillen- 


* tos ó agrisados, y grandes manchas irregulares, 


negras ó de un pardo oscuro, las cuales desapa- 
recen en la parte externa de los miembros. En 
el individuo joven las manchas son grises, pa- 
sando gradualmente al pardo claro y después al 
oscuro; el vientre tiene siempre un tinte blanco 


Cuscás manchado 


uniforme; las piernas son de color de orin, y la 
cola blanca con escasas manchas. El cirenlo que 
rodea los ojos y la frente es de un amarillo par- 
duzco en los animales pequeños y amarillo vivo 
en los de alguna edad. Las orejas son á menudo 
blancas; todas las partes desnudas están colo- 


"readas de un rojo variable. El pelaje es suave, 


sedoso y muy fino, 

Los individuos de mayor tamaño son malig- 
nos y peligrosos; si se les coge por la cola euan- 
do éstán sentados sobre uu árbol tienen suli- 
ciente fuerza para levantar al hombre dejándole 
cacr luego en tierra. Se defienden con sus fuertes 
patas, que carecen de pelo por debajo, y de las 
cuales se sirven como de manos, pero no muer- 
den, aunque tienen muy buenos dientes, Con su 
cola, desnuda y enroscada en la punta, se cogen 
tan vigorosamente á las ramas, que no se los 
puede separar de ellas sin hacer mucho esfuer- 
zo. Se les encuentra en las Molucas, mas no ha- 
bitan en madrigueras, como las comadrejas de 
las Indias occidentales, sino en medio de los 
bosques y en los árboles, sobre todo en aquellos 
que tienen fruto. 

Sus movimientos indican una gran pereza; no 
se animan sino cuando se mojan, y genñen y 
bufan entonces como los gatos, tratando de mor- 
der. Aun cuando se hallen cautivos som por lo 
general muy dóciles; prefieren los rincones más 
oscuros y parece afectarles penosamente la luz 
del día, Se alimentan de frutas y de la pulpa 
del sagú; beben lamiendo; se frotan continua- 
mente la cara y las manos, y les gusta arrollar 
su cola y sostenerse sobre los pies posteriores. 


CUSCUTA (del lat. cuscila; del år. curvula; 
del gr. za0vza5ó naðutasi: f. Hierba medicinal 
sin hojas y con los tallos delgados como hilos, 
que se adhiere y enreda å otras plantas, de las 
cuales se alimenta. Lleva la flor y la simiente 
en unas borlitas blanquecinas y casi redondas, 


La cuscuta, llamada Cassuta de Plinio, 
tiene la mesma generación que el epitimo, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 
La mayor parte de ellas (de las leguminosas) 
tienen por enemigo á la CUSCUTA, etc, 
OLIVÁN. 


-Cuscura: Lot, Esta planta representa un 
género de la familia de las Convolvuliceas, tribu 
de las cuseuteas, Los caracteres del genero son: 
flores regulares y hermafroditas que tienen un 
receptáenlo abierto; cáliz de cinco sépalos quin- 
eunciales y ligeramente unidos en la base; coro- 
la gamopétala, campannlácea, de tubo provisto 
de cinco apéndices petaloides y ile limbo divi- 
dido en cinco lóbulos qnineunciales en la Hora- 
ción; andróceo compuesto de cinco estambres 
alternos con los lóbulos de la corola y super- 
puestos A los apéndices petaloides; anteras bilo- 
culares, introrsas y dehiscentes por dos hendi- 
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duras longitudinales; ovario súpero, coronado 
por dos estilos, libres por lo común, algunas 
veces unidos y con una extremidad estigmatife- 
ra aguda, en forma de maza ó capitada; esto 
ovario tiene dos celdas, una anterior y otra pos- 
terior, en cada una de las cuales existen dos 
óvulosanátropos, rectos, con el micropilo inferior 
y externo. El fruto es un pixidio, y en algunos 
casos una cápsula dehiscente rodeada por las 
envolturas florales que persisten á su alrededor. 
Las semillas contienen bajo sus tegumentos un 
albumen grueso alrededor del cual se arrolla en 
espiral un embrión filiforme sin la menor señal 
de cotiledón. 

Las euseutas son plantas parásitas, de tallo 
muy delgado, muy largo, sin hojas, pero con 
escamas, en la axila de las cuales se encuentran 
las ramas y las cimas que forman sus (lores. Su 
vegetación presenta curiosas singularidades: 
cuando la semilla germina se observa que una 
extremidad del embrión se alarga y so introduce 
en tierra conto si fuera una raicilla; la otra ex- 
tremidad se eleva, crece, emite raices adventi- 
cias en forma de chupadores, por medio de los 
cuales se adhiere á las plantas próximas á ex- 
pensas de las cuales vive, porque desde que se 
efectúan dichas adherencias Ja raíz se destruye. 
Las cuseutas se encuentran diseminadas por to- 
das las comarcas del mundo, especialmente por 
América, 

Son muy dañinas cuando se apoderan de al- 
gún sembrado ó plantación, y matan á menudo 
de raíz las especies sobre que moran, ó por lo 
menos no las dejan medrar con aquella lozanía 
que fuera menester. Atacan especialmente la 
alfalfa, el trébol, el cáñamo, el lino, el lúpulo, 
etcétera, 

Se conocen unas ochenta especies, pero las 
comunes en España son tres: la enscuta común 
(C. europea), la cuseuta mayor (C. major) y la 
menor (C. minor), 

La enscuta común (€. europea) es una plan- 
ta herbácea, de tallos largos, con filamentos ca- 
pilares, ramos de color amarillento rojizo y 
provistos de escamitas en lugar «de hojas, Las 
flores son blancas ó rosáceas, reunidas en pani- 
culos globulosos, sentados y laterales, compren- 
diendo cada agrupación de diez á treinta flores. 
Cada flor produce una cápsula casi globulosa, 
con dos celdillas que contienen dos semillas y se 
abren horizontalmente, Las semillas son muy 
pequeñas y redondeadas ; tienen gran analogía 
con las semillas del tabaco, y conservan en tie- 
rra mucho tiempo su facultad germinativa, 

La cuscuta mayor (Cuscula major) se des- 
arrolla principalmente sobre las leguminosas; la 
menor (Cuscula minor ), se encuentra casi siem- 
pre sobre los brezos, el tomillo, ete. La cuscuta 
que vive sobre el lino es la Cuscuta epilinum, 
Se han ideado varios remedios para destruirlas, 
pero eficaz no hay otro más que cortar á raiz de 


Cuscuta 
1, Flor. -2. Fior abierta. —3, Ovario. 


tierra las plantas invadidas por las cusentas; se 
recogen con cuidado y se las transporta dentro 
de un saco fuera del campo, Hecho esto se 
riega toda la superficie segada con una regulera 
de lluvia fina que contenga una solución de ca- 
parrosa verde o sulfato de hierro (4 ó 5 kilogra- 
mos por 100 litros de agua). Bajo la acción de 
esta agua vitriólica los Fragmentos de tallos 
que existen en el suelo ose hallan enrollados al 
cuello de la alfalfa toman un color oscuro y 
pierden su vitalidad. 

Todos los tallos de cusenta que se han sacado 
de los campos atacados dehen «quemarse, siendo 
una grave lalta echarlos al estercolero y darlos 
comoalimento al ganado lanar ó vacuno, 


CUSCUTEAS (le cuscuta): f. pl. Bot. Tribu 
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de Convolvuláceas caracterizada por tener un 
ovario no ginvbásico, bilocular; corola provista 
de apéndices petaloides en la garganta y sin 
cotiledones. Comprende solamente el género Ces- 
cult, 


CUSCUZ: Ceoy. Antiguo nombre del valle en 
que está la e. de Illapel, Chile, que tamlién se 
amo asi; en él hay ahora un pequeño caserio, 
al S. E. de la ciudad. 


CUSHAPA: (?coy. Aldea dependiente de la jue 
risdicción de Jilotepeque, dep. de Jalapa, Gua- 
temala; 115 habits. Terreno quebrado, cruzado 
por dos rios, uno de agua dulce y otro de agua 
salada; cultivo de caña de azúcar y granos; fa- 
bricación de sombreros de palma y vestidos de 
lana, 


CUSHING (CALEB): Biog. Escritor norte-ame- 
ricano. N. en Salisbury (Harad) en encro de 
1800. Fué profesor de Ciencias en su pucblo na- 
tal durante dos años; después se estableció 
como abogado en New-Buryport, y en 1825 le 
nombró dicha ciudad individuo de la Cámara Le- 
gislativa del Massachusetts, y al siguiente año 
senador. En 1829 vino á Europa, y á su vuelta 
publicó una obra titulada Recuerdos de España, 
y revista histórica y política de la revolución en 
Francia (1830). En esta época escribia numero- 
sos articulos sobre cuestiones de Historia y de 
Derecho en la North American Review. Enviado 
en 1835 al Congreso de los Estados Unidos, 
tomó asiento hasta 1847 en cl Senado de su 
provincia. En estos momentos defendió la poli- 
tica del presidente Taylor, y, abandonando å los 
whigs, pasó al partido democrático, en el cual 
ha llegado d comnistarse el puesto de uno de 
sus más distinguidos individuos. El presidente 
quiso nombrarle Ministro, prro el Senado se 
negó à ratilicar su nombramiento. Se le confio 
entonces una misión en China, y en 1844 con- 
siguió ajustar un tratado, por medio del cual se 
establecieron por vez primera relaciones diplo- 
máticas entre los Estados Unidos y el Celeste 
Imperio. En 1847, en lo más crudo de la guerra 
de Méjico, pidió que la Cámara electiva de Mas- 
sachusetts votara 20000 dollars para equipar 
un regimiento de voluntarios, y, habiéndose re- 
chazado su proposición, adelantó él mismo la 
suma necesaria y fué nombrado coronel del re- 
gimiento equipado á su costa. Poco tiempo des- 
pués obtuvo el mando de muchos cuerpos vo- 
luntarios con el título de general de brigada, 
bajo las órdenes de los generales Taylor y Scott. 
Nombrado por quinta vez en 1850 individuo de 
la Legislatura en el Massachusetts, y en 1852 
Juez del Tribunal Supremo, recibió del presi- 
dente Pierce la cartera de Gracia y Justicia 
(atlorney general), y se hizo notable cn los 
tiempos ulteriores por sus acusaciones acerbas 
contra Inglaterra á propósito de los recluta- 
mientos en los Estalos Unidos para el ejército 
inglés, que fueron la causa principal de haberse 
dado su pasaporte al Ministro plenipotenciario 
inglés Crampton. Al advenimiento de Bucha- 
nan (4 de marzo de 1857) se retiró á la vida 
privada. Reclegido en 1860 procuró, sin favo- 
rable resultado, que fueran elegidos Breken- 
ridge y Lane para la presidencia y vicepresiden- 
cia de los Estados Unidos respectivamente, y 
apoyó al partido federal durante la guerra de 
Secesión. En 1866 fué uno de los tres comisio- 
nados que designó el presidente Johnson para 
la codificación de las leyes del Congreso. Inter- 
vino en el tratado por el que Rusia cedió á los 
Estados Unidos sus posesiones del Noroeste, y 
negoció en 1889 un tratado con Colombia para 
la apertura del istmo de Panamá. Ilegido árbi- 
tro para el arreglo de la indemnización provo- 
cada por la enestión del Alabama, publicó en 
1873, con el titulo de Tratado de Washington, 
un libro en el que juzgaba con severidad los 
procedimientos de los árbitros ingleses, Ll pre- 
sidente Grant le envió en 1873 à España con el 
cargo de representante de los Estados Unidos, 
y en 1874 le confirió la presidencia del Tribunal 
Supremos pero obligado por las denuncias de 
sus enemigos, Cushing renunció muy pronto 
este elevado cargo, 

_CUSHMAN (Cartora): Biog, Artista drami- 
tica norteamericana, N, en Boston el 25 de julio 
de 1816, M. en su pueblo natal el 18 de febrero 
de 1876. Después de haber cantado en un cow 
cierto con Miss Paton, fué aconsejada por ésta 
para que estudiase para el teatro, y, á pesar de 
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| la oposición de su familia, se presentó ante el 
público de Nueva York y obtuvo un gran triunfo 

j eu Le Noze di Figaro. Eu Nueva Orleans per- 
dió completamente la voz á consecnencia de una 
angina. Obligada á renunciar á la opera se de- 
dicó å la tragedia y al drama. En 1845 fué d 
Inglaterra, donde representó en el Teatro de la 
Princesa, en Londres, y recorrió las principales 
ciudades de provincia dando funciones que le 
produjeron justa fama y mucho dinero, Inter- 
pretó, cuando se presentó al ¡mblico como ar- 
tista dramática, el papel de lady Macbeth; brillo 
en algunos otros tanto como los artistas de más 
fama, aunque pasó tres años en Nueva York en 
un teatro de segundo orden, y dejó gratos re- 
cuerdos artísticos, que hicieron muy sentida su 
muerte. 


CUSHUACÁN: Geog. Pueblo en la municip. y 
dist, de Molango, est. de Hidulgo, Méjico; 310 
habitantes. 


CUSHURO: Geog. Alea en el dist. y provincia 
Pomabamba, dep. Ancachs, Perú; 260 habits. 


CUSI: Geog. Pueblo en el dist. Pampas, pro- 
vincia Yanyos, dep. Lima, Perú, 425 habits. 


CUSIANA: (eog. Rio de Colombia, formado 
por la reunión de otros cinco que nacen del pá- 
ramo de Toquilla, y que, aguas abajo de Chime- 
za, se reunen en uno solo, Corre al principio por 
la prov, del Nordeste, dep. Boyacá, y pasa luc- 
go al territorio de Casanare, Tiene 365 kms, de 
curso; recibe varios afluentes por ambas márge: 
nes, y å su vez es tributario del Meta por la 
orilla izquierda, y es navegable en 155 kms. 


CUSIBAMBA: Geog. Aldea y hacienda en el 
dist. y prov. Paruro, dep. Cuzco, Perú; 200 ha- 
bitantes. Lstá inmediata al rio Apurimac. [| Aldea 
y hacienda en el dist. Huanoqnite, prov. Paru- 
ro, dep. Cuzco, Perú; 175 habits. 

CUSIBI: Ceog. ant. C. de España, citada por 
Tito Livio al referir las campañas del procónsul 
Marco Fulvio en la Orctania. Algunos la redu- 
cen á la Puebla de Alcocer. . 


CUSILLUYOC: Geog. Cumbre á 3 678 m.de altu- 
ra, en los cerros Paucartambo, del Perú. En esta 
cumbre está el punto llamado Tres Cruces, desde 
donde se ven escalonados multitud de cerros que 
van disminuyendo de altura hasta perderse en 
las inmensas llanuras de los bosques que forman 
el horizonte, V. TRES Cruces, 


CUSINIA (de Cousin, n. pr.): f. Bot. Género 
de Compuestas cinaroideas, de filamentos libres 
y delgados, vilano con sedas muy caducas, tenues, 
algunas veces subpaleáceas ó nulas; brácteas del 
involucro espinosas y algunas veces encorvadas, 
Las especies de este género son hierbas carduá- 
ceas de hojas é involucros espinosos, de corola 
amarilla, blanca ó purpúrea. Habita en el Asia 
Media y Occidental. 

CUSINIRI: Geog. Río en el Perú, tributario 
del Ucayali. f 

CUSIPATA: Geog. Aldea y hacienda en el dis- 
trito y prov. Paucartambo, dep. Cuzco, Perú; 
105 habits. | Pueblo en el dist. Quiquijana, pro- 
vincia Quispicanchi, dep. Cuzco, Perú; 860 ha- 
bitantes. 

CUSIR: a. fam. Coser mal, formando costu- 
rones y dando sin ordeu ni igualdad las puntadas. 


Todos empuharon aguja y hilo, para hacer un 
punteado en un rasgado y otro: cual para cU- 
SIRSE debajo del brazo, estirándole se hacia L, 

QUEVEDO, 

CUSITA: adj. Áplicase 4 los que descienden 
de Cus, hijo de Cam, hijo segundo de Nod, y å 
las cosas ó cualidades propias de dicha raza. Los 
etnógrafos y filológos llaman así å los pueblos y 
razas que ercaron en el Asia y en el Africa los 
primeros imperios semilrirbaros y las más anti- 
guas civilizaciones, por ejemplo: el Imperio de 
Nemrod. V. Crs, 


CUSO (del år. cousa): m. Pot. Planta tenifu- 
ga, Hamada también brayera, y que constituye 
la especie botánica Hagenta abisinica, En algu- 
nas comarcas de Abisinia la llaman también Ar- 
pue y habi, El euso se vende muy profusamente 
en aquellos países, pues sus habitantes tienen 
con muchisima frecuencia en su tubo digestivo 
una Y varias tenías, pero saben que, à favor 
de una dosis de censo, se libran de una parte de 
estos parásitos cuando les incomodan mucho, El 
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célebre rey Teodoro era hijo de un simple mer. 
cader nómada de euso. El cuso rajo del comercio 
está formado de intlorescencias femeninas, pero 
se emplea con más frecuencia el caso femenino de 
los abisinios, que está Formado de inllorescencias 
masculinas. V. BRAYERA. 


CUSONIA (de Cussón, n, pr): Lot. Género de 
Unbeliferas osalicas, de flores hermafroditas y 
poligamas, cuyo cáliz es corto, entero ó dentado: 
la corola valvar; el andróeco isostemonado y el 
ovario con dos celdas por locomún, rara vez con 
una; el fruto es «drupáceo, con dos núcleos mo- 
nospermos y semillas de albumen ruminado, Se 
distinguen unas diez especies, que son árboles 
arbustos del Africa tropical y austral, de Mada- 
gascar y do las islas próximas. Tienen las hojas 
reunidas en el extremo del tallo ó de las ramas, 
digitadas ó palmatifilas, á veces dlescompuestas, 
muy digitadas, con lóbulos enteros ó pinatipar- 
tidos; las Hores en racimos ó en espigas simples 
ó compuestas, con peduneulillos sin articulación. 
Alguna de estas especies tiene un acrite muy 
abundante, y dos ó tres de ellas se cultivan por 
esta razón en las estufas europeas, La C. panicu- 
lata da una madera que, aunque poco resistente, 
se emplea en Ebanisteria en el Cabo de Buena 
Esperanza. 


CUSPARIA (voz americana): f. Bot. V. Ga- 
LIPEA. 


CUSPARIEAS (de cusparia): f. pl. Bot. Tribu 
de Rutáceas, caracterizada por tener flores regu- 
lares, algunas veces irregulares, con receptáculo 
convexo; petalos unidos entre sí ó simplemente 
yuxtapuestos en una extensión variable forman- 
do un tubo más ó menos alargado; andróceo 
diplostemonado por lo común, con estambres 
unidos ordinariamente en una extensión varia- 
ble con el tubo de la corola, todos fértiles y al- 
gunas veces cierto número de ellos estériles ó 
rudimentarios; carpelo generalmente libre en 
su porción ovárica con dlos óvulos descendentes 
de mieropilo superior y externo; fruto general- 
mente formado por núcleos independientes, con 
dehiscencia elástica y endocarpo que se separa 
del exocarpo; semillas albuminacdas ó exalbumi- 
nadas, con cotiledones màs ó menos arrollados. 
Esta tribu comprende nueve géneros, los cuales 
son: Erythrochiton, Almecidca, Spiranthera, 
Leptothyrsa, Toxosiphon, Galipea, Ticorea, Rare- 
nia y Monneria. Todas las plantas compren- 
didas en esta tribu son leñosas, glandulosas, 
punteadas y originarias de la América tropical, 


CUSPEDRIÑOS: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Jorge de Sacos, ayunt. «de Cotovad, parti- 
do ¡udicial de Puente-Caldelas, prov. de Ponte- 
vedra; 43 edifs, 


CUSPIDADO, DA(de cúspide J:adj. Dot. Se dice 
de las hojas, brácteas, ete., cuyo extremo se va 
estirando insensiblemente hasta terminar en una 
punta aguda, rígida y dura como son las hojas 
de la pita, de las ananas, etc, 


CUSPIDARIA (de cúspide): f. Bot. Género de 
Biguoniáceas, cuyo cáliz tiene cinco dientes, ge- 
neralmente setáceos y acuminados; corola ancha, 
tubulosa, con cinco lóbulos que forman un limbo 
subbilabiado; el andrócco tiene cuatro estambres 
didinamos, inclusos ó sabexsertos, y enyos fila- 
mentos se desprenden de la corola casi en la base 
del tubo; el ovario es sentado con óvulos uni 
ó biscrialos sobre cada placenta, y se encuentra 
rodeado por un disco turbinado; el fruto es una 
cápsula sepiifraga, oblonga ó alargada, com- 
primida paralelamente al tabique, y que se pro- 
longa exteriormente en un ala longitudinal; 
las semillas, nniseriadas por la parte interior de 
los bordes del tabique, son comprimidas y están 
rodeadas de un ala hialina más estrecha, ó inte- 
rrumpida en la base y en el vértice. Se conocen 
ocho especies de este género propias del Brasil, 
y son bejucos sarmentosos, lisos ó vellosos, 
tomentosos ó glutinosos, con hojas opuestas com- 
puestas de tres folíolos, al término de los cuales 
se transforma generalmente en un zarcillo sen- 
cillo; las flores se presentan reunidas en cimas 
densas, terminales, ú axilares. 

CUSPIDARIEAS (de cespidario): £ pl. Bot. 
V, TiteUsPIDARIEAS, 


CUSPIDE (del lat. enspis, cuspidis, punta, 
extremo): f. Cumbre puntiaguda de los montes, 


= Cóstibe: fig. APOGEO. 
-Cúsribe: Bot, Punta pequeña, generalmente 


apical, acerada, alargada y algo rigida, que se 
observa en muchos órganos, principalmente en 
las hojas y en las brácteas. 

-Cósribe: Geom, Punto donde concurren los 


vértices de los triángulos que forman los lados 
de la pirámide y las generatrices del cono. 


CUSPINIÉN (Juax): Bioy. Diplomático ale- 
mán, médico de Maximiliano I N. en Schwein- 
furt en 1473. M. en Viena en 1529. Fué disei- 

ulo de Conrado Celtes, y estudió en Viena Le- 
tras, Filosofía, Derecho y Medicina. Maximilia- 
no 1 le nombró su médico y le encargó además 
de varias misiones diplomáticas en Hungria, en 
Bohemia y en Polonia, misiones que desempe- 
ñó dando muestras de gran habilidad. Non- 
brado gobernador de Viena y consejero intimo 
del emperador, asistió en 1515 å la conferencia 
que se verificó entre Maximiliano y los reyes de 
Hungria, Bohemia y Polonia; redactó los proto- 
colos y los publicó con el titulo de Diarium. 
Esta colección fué publicada nuevamente por 
Fischer en sus Seriplores rerum germenticorum 
(tomo 11). Poco después manilestóse de nuevo la 
vocación de Cuspinién á las Letras, y se puso & 
escribir la historia de los emperadores desde 
César hasta Maximiliano I, con cl titulo De Cese- 
ribus alque imperaloribus commentarius (Estras 
burgo, 1540, y Basilea, 1561). Wolfang Memger 
hizo después varias ediciones de esta obra, que 
está escrita en un estilo sencillo y claro, y que 
aún en la actualidad es muy estimada, Cuspi- 
nién tenía á su disposición la Biblioteca Impe- 
rial, de la cual era conservador, y gozaba de 
libre acceso á los archivos del Imperio, por lo 
cual pudo dar noticias precisas sobre muchos 
puntos oscuros antes de él. Escribió también uua 
historia especial de Austria con el título Aus- 
tria, sive commentarias de rebus Austri, a Leo- 
poldo, anno 933, ad Fernandum primum, des- 
cripto Austria, urbis Vienonensis Danubisque, 
ete. Cuspinién había estudiado las obras anti- 
guas y redactado comentarios sobre Sixto Rufo 
y sobre la crónica de Cassiodoro, que se encuen- 
tra igualmente en las últimas ediciones de su 
obra principal. Además, en los últimos años de 
su vida escribió Memorias para excitar á Jos prin- 
cipes de Occidente å que combatiesen la invasión 
de los turcos; la primera, escrita en 1526, después 
de la batalla en que pereció el rey de Hungria, 
se titula Oratio protreptica ad bellum Turci- 
cum, y la segunda Commaunne factio ad papam 
Leonem et ad principes chrislianos. Cuspinién 
murió pocos días antes del sitio de Viena por 
los turcos. 


cusro: Bix. El jaja Abul Hassán Cusro, 
llamado también Tuti-i-hind, ó el papagayo de 
la India, es quizá el más grande pocta de la ln- 
dia musulmana, Cusro no descendía «de los 
antiguos indios; su abuelo Turk se estableció en 
la India en tiempos de Gengis Kan, y su padre 
fué uno de los principales personajes de la corte 
del sultán de Dehli, Taglisschah. Cusro, nacido 
en el siglo xur, por más que no se pueda pun- 
tualizar la fecha, heredó al lado del sultán las 
funciones de su padre, pero bien pronto llegó á 
elevarse á la altura que ninguno de su familia 
había legado, pues Mohamed Taglisschah, muy 
aficionado, como la mayor parte de los principes, 
á la lisouja, en cambio de las composiciones 
pocticas que Cusro escribiera en su elogio le col- 
mó de honores y riquezas. A la muerte del so- 
berano, Cusro, si no siguió siendo el primer 
personaje de la corte tampoco fué relegado al 
último lugar. Fué su reputación tan grande 
que se asegura que Secadi, el célebre poeta 
persa, hizo un viaje å la India con el solo 
objeto de conocerle. Bajo siete soberanos gozó 
Cnsro de honores en la corte de Dehli; pero 
ignórase qué motivos, quizi algún desengaño, 
moviéronle en tiempos del último á abandonar 
la corte y á encerrarse en su casa, para consa- 
grarse á la oración. Desde esta época todas sus 
composiciones fueron religiosas. Cusro se aver- 
gonzaba de aquellas que había escrito en honor 
de los reyes, y destruyó muchas. Guardemos las 
alabanzas para Dios, el verdadero señor de lo 


criado, decia, y, efectivamente, no Compuso sino | 


en alabanza del Señor. Sus poesías de este género 
son infinitas, algunas todavía recitadas por los 
devotos musulmanes, Cusro eseribió, según dice 
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las leyendas favoritas de los musulmanes, el 
Quirau-<-Sadaia, poema en honor del sultán de 
Dehly; Aladdin, y una crónica de Dehli, Cusro 
fué excelente músico además de poeta. Solo al 
tin de su vida escribió versos en indostani. 


CUSSET: Geog. C. cap. de cantún, dist, de la 
Palisse, dep. del Allier, Francia; 5 000 habitan- 
tes, Sit. al N.E. de Vichy, al cual le une un 
bonito paseo, en la conlluencia del Sichón y del 
Jolán, aftuente por la derecha del Allier, Aguas 
minerales muy recomendadas, bivarbonatadas, 
sódicas y ferruginosas que manan de «os fuentes 
al pie de un bonito establecimiento. Fibricas de 
papel. Era e. de importancia en tiempo de 
Luis XI, que en ella firmó la paz con su padre, 
Posteriormente fué desmantelada y sus fosos 
convirtiéronse en jardines; el cantón tiene doce 
municipios y 24000 habits, 


CUSSÓN (Penna): Bioy. Botánico y médico 
francés, N. en Montpellier en 1727. M. en la 
misma ciudad en 1753, Salió de la Orden de 
los Jesuitas, con el fin de estudiar Medicina. 
Viajó por España, visitó las islas de Mallorca y 
Menorca é hizo una importante colección de 
plantas, De regreso en Francia practicó la Me- 
dicina en Montpellier, y después, en 1777, des- 
empeño una cátedra de Matemáticas, Linneo, 
hijo, dió en su honor el nombre de Cussonia á 
un género de plantas de la familia de las aroliá- 
ceas. Escribió varias obras, que en extracto fue- 
ron publicadas en las Memorias de la Sociedad 
de Medicina. 


CUSTEN: Geng. Lugar en la parroquia de San 
Bartolomé de Lamosa, ayunt. de Cobelo, p. j. de 
La Cañiza, prov. de Pontevedra; 20 edifs. 


CUSTEPEQUES: Geog, Valle y pueblo en el 
dep. de la Libertad, est. de Chiapas, Méjico, El 
valle se halla regado al N. por el río de Chiapa 
y limitado al S. por la sierra Madre, El pueblo 
es cabecera de la municip., y ésta tiene 3 300 
habitantes y 24 haciendas, 


CUSTER (Jorar): Biog, Oficial norte-amcrica- 
no. N. en Nueva Rumley el 5 de diciembre de 
1839. M. el 5 de mayo de 1876. Estudió en la 
Escuela de West-Point, de la que salió en 1861 
con el empleo de teniente de caballería; tomó 
gloriosa parte en las campañas de la guerra de 
Secesión, y ascendió, en 1866, al empleo de 
Mayor general. Destinado en seguida á las fron- 
teras del Noroeste, sostuvo numerosos combates 
contra los indígenas, y dirigió (1874), en las re- 
giones poco conocidas de las montañas Azules, 
una expedición cientilica y militar, de la que 
publicó interesantes relatos, primero en los pe- 
riódlicos y luego en una obra titulada Za vida 
en las llanuras (Nueva York, 1875), Habiendo 
vuelto á las fronteras, cayó en una emboscada 
que le prepararon los indigenas y fué degollado 
con dieciseis oficiales y trescientos soldados, 


CUSTINE (ADÁN FELIPE): Blog. General fran- 
cés. N. en Metz en 1740. M. en París el 28 de 
agosto de 1793. Obtuvo la gracia de teniente 4 
los siete años, y en 1748 hizo con aquel grado 
la campaña de los Países Bajos á las órdenes 
del mariscal de Sajonia. Licenciado el ejército 
ai firmarse la paz, volvió á Paris á terminar sus 
estudios, y más tarde entró como capitán en el 
regimiento de dragones de Schomberg. Sirvió con 
distinción al mando del principe de Soubise, y 
fué á estudiará Prusia la nueva organización que 
Federico IL había dado á sus ejercitos, A su 
vuelta el duque de Choiseul, que le protegía, 
ercó para él un regimiento de dragones llamado 
de Custine; pero el deseo de tomar parte en la 
guerra de América le hizo dejarle para ingresar 
en uno de infanteria, al mando del cual partió 
para el Nuevo Mundo. Alli se hizo notar por su 
inteligencia y denuedo, y à su regreso, con el 
grado de Mariscal de Campo, fué nombrado co- 
mandante de Tolón. Electo, en 1790, diputado 
de la nobleza por la cireunscripción de Metz á 
los Estados generales, fué de los que se asocia- 
ron en defensa de las reformas con el tercer cs- 
tado. En 1792 fué envialo al ejército del Rhin 
con el grado de Teniente General: adquirió en- 
vidiable gloria en la defensa de Landau, hacion- 
do que el cnemigo levantara el sitio, y persiguió 
con la guarnición durante largas horas à los 


uno de los escritores contemporáneos más re- | fugitivos, Fué nombrado en seguida comandan- 


nombrados, noventa obras entre prosa y verso, 
El número de los íltimos que escril.ió no baja 


te en jefe del campo de Soissúns; mas diseusta- 
do de aquel cargo fué Hamado à reemplazar al 


de 5000; las principales son, el Kumza sobre | mariscal Luckner en el ejército del Rhin, Las 
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operaciones empezaron de un modo brillante; 
obtuvo señaladas victorias y Maguncia misma 
le abrió sus puertas. Pero alentado, sin duda, 
por aquellas victorias, desoyó las órdenes del 
Ministro de la Guerra y los consejos de los ge- 
nerales, que querian ir del lado de Coblenza, y 
volviéndose hacia la Franconia fué rechazado, 
perdió gran parte de su artillería, y, retirado á 
Maguncia, tuvo hasta que abandonar la plaza 
para replegarse á las lineas de Wisemburgo. 
Derrotado alli por no haber podido impedir el 
paso del Rhin á los prusianos, presentó su di- 
misión á la Convención, que, lejos de admitir- 
sela, elogió sn valor y le dijo no haber perdido 
la confianza de la patria. Enardecido por aque- 
lla prueba de estimación, escribió al presidente 
de la Convención una larga carta en la que de- 
jaba transhucir que sólo un dictador podía salvar 
á la patria, y que la dictadura debia recaer en 
un general, y esto bastó para que desde enton- 
ces los más ardientes patriotas le acusaran de 
aspirar á la tirania. Sin embargo, aún se le en- 
comendó el mando del ejército del Norte, lo cual 
no fué obstáculo para que de alli á poco fuera 
llamado á París por el Comité de Salvación Pú- 
blica y encerrado en la Abadía. Conducido ante 
el Tribunal Revolucionario se le acusó de haher 
entregado å los prusianos la ciudad de Frane- 
fort, de haber desguamecido la plaza de Lille, 
de haber abierto las fronteras de la patria al 
enemigo, y de haber aspirado á la dictadura, Es- 
tos cargos eran sobrados en tiempos en que las 
pasiones no podían estar más exacerbadas, y, 
condenado á muerte, sufrió la pena en la guillo» 
tina. Algunas horas antes de sn muerte el ge- 
neral Custine escribía á su hijo una carta en 
que se leen estas palabras: «Cuanto te sea posi- 
ble rehabilita mi memorja; si obtienes mi co- 
rrespondencia esto te será fácil.» Pero el hijo 
siguió al padre en el cadalso y no pudo cumplir 
aquel piadoso deber, El general Baraguay-UHi- 
lMiers publicó en Hamburgo las Memorias pós- 
tumas de Custine, redactadas por uno de sus 
ayudantes. 


CUSTODIA (del lat. custodia): f. Acción, ó 
efecto, de custodiar, 


Al amo que nos fia 

La custopla de casa noche y dia, 

Nos halaga, nos cuida y alimenta, 

¿Le das tan buena cuenta? 
SAMANIEGO. 

Para CUSTODIA de los presos, además de la 
de Corona, hay dos cárceles reales, etc, 

JOVELIANOS. 


- Custopra: Persona ó escolta encargada de 
ustodiar å un preso. 


Quiso acompañarle Periandro, de lo que él 
fué muy contento; cuando llegaron ya estaban 
en tierra el prisionero y la CUSTODIA. 

CERVANTES. 


= Crsronia: Por antonomasia, pieza de oro, 
plata ù otro metal en que se expone el Santisimo 
Sacramento á la pública veneración. 


Aplicaron el primer oro, que trujeron á 
España de la América, á la insigne CUSTODIA 
que se hizo de él, y está en la iglesia de Toledo, 

OVALLE. 


... como el ladrón, enemigo del cielo, que 
roba la joya más rica de la veneranda CUSTODIA. 


VALERA. 


= CUSTODIA: TARERNÁCULO, sagrario ó lugar 
en que está guardado, etc. 

-Custonra: En la Orden de San Francisco, 
agregado de algunos conventos que no bastan 
para formar provincia. 


Entró en la Orden sevática, siendo de edad 
de diez y seis años, en la custania de Extre- 
madura, que después se llamó provincia de 
San Gabriel. 


RIVADENEIRA. 


= Orsronas Arqueol. Las primeras enstodias 
consistieron en cajas, donile se depositalian las 
reservas eucaristicas, y que se colgaban en medio 
de dos altares, Como eustodias pueden conside. 
rarse los ciborios (véase esta voz) y las palomas, 
que se suspendian también como las cajas indica- 
das, A fines del siglo xiri estaba muy floreciente 
en Francia la industria de los estuches ó custo- 
dias de enero gofré, que se empleaban para con- 
servar objetos de mesa, armas, joyas y cartas de 
pergamino; pero la custodia para contener la 
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Eucaristia fué siempre de metal. Durante los : 
siglos X11, XHI y XIV estas custodias cousistian 
en cajas de forma cilindrica con tapa cunica, ge- 
neralmente coronadas por una cruz; eran ile 
cobre dorado y llevaban adornos esmaltados, En 
los Museos se conservan algunos ejemplares, 
siendo de citar como notalles nnos con escudos 
de'armas esmaltadas que posecel Muscode Cluny. 
Circunseribiéndonos a España, la gran época de 
las enstodias fué el siglo xv y el xv1, cuando cl 
estilo ojival florido primero, y el plateresco más 
tarde, hicieron gala de su elegancia de formas 
arquitectónicas y de su riqueza ornamental 
en importantes obras de orfebreria, donde lu- 
cían maestros plateros su habilidad técnica y su 
delicado sentimiento artístico. Muchas iglesias 
españolas conservan aún magníficas custodias, 
de dimensiones excepcionales, que prueban lo 
ricas que eran entonces. El barón Davillier 
hace notar la particularidad de que en ningún 
otro país alcanzaron las custodias por el siglo 
xv las proporciones que en España. No había 
catedral ni convento que no procurase tener 
su custodia. Algunas veces ciudades de segun- 
do orden las tenían de primera importancia, 
Puede servir de ejemplo la de la catedral de Ge- 
rona, que es una de las mis bellas y mayores, 
pues mide 10,85 de altura y pesa cerca de 30 
kilogramos; es de plata dorada; sus adornos, del 
gusto arquitectónico del primer tercio del si- 
glo xv, son de una riqueza extraordinaria, si 
bien está algo desfigurada por las modilicaciones 
que sufrió en el siglo pasado, Fué hecha por un 
platero de Barcelona llamado Francisco de Asís 
Artau, quien se encargó de hacerla el 15 de 
agosto de 1430, comprometiéndose á emplear en 
su ejecución tres años; pero no terminó hasta el 
19 de agosto de 1458, La custodia de Toledo es 
también muy grande y una de las mejores obras 
del célebre platero Enrique de Arfe, quien la 
comenzó en 1515 y la terminó el 23 de abril de 
1524; es de estilo ojival, está hecha de oro y de 
plata, y forma un templete piramidal, dice Pa- 


rros, trabajado con la más increíble prolijidad y 
el más exquisito esmero, hasta el punto de que 
sea imposible sacardibujo alguno de él, á menos 
que se hiciera del mismo tamaño, pues no se 
puede disminuir la escala en lo más mínimo, 
sino en el caso de omitir infinidad de precio- 
sisimos detalles que no alcanzarían á tener cabi- 
da en más redncido espacio, Su planta es exágo- 
na, perose funda sobre una base poligonal, pues 
tiene doce frentes, la cual quedó en blanco o sin 
dorar, para que en ella resaltasen los esendos de 
armas, que, además del de la catedral, tiene alli 
tallados de los cardenales Jiménez de Cisne- 
ros (qne mandó hacer la enstodia), Fonseca (que 
en su tiempo la enriqueció y mejoró), Quiroga 
(que la mandó dorar), y Alberto de Austria (por- 


que siendo él arzobispo se terminó tal como 
ahora está), el del obrero, que era, enando sedis- 
puso labrarla, don Diego López de Ayala, y el del 
que lo fué al concluirla en 1594, don Francisco 
Monsalve. Todos estos escudos son dorados, lo 
propio que unas tarjetas ovaladas que están so- 
brepuestas en la cara superior de ese mismo plin- 
to, en que grabaron inscripciones alusivas á las 
reformas y mejoras que cada uno le estos cuatro 
arzobispos hicieron é introdujeron en la custo- 
dia... Tendrá esta alhaja (fuera de la peana, ile 
que luego se hablará) cerca de tres varas de alta 
y como una de diámetro en su primer cuerpo, 
disminuyendo los otros dos más de que se compo- 
ne, pues afecta la figura piramidal, según queda 
dicho. Sobre el plinto ilescrito se forma otro 
calado y «dorado, que es exigono, y de él arranca 
el zócalo del primer enerpo, en el cual resaltan 
seis pedestales cuadrados, quedando entre cada 
dos de ellos un lado de los seis de la planta con 
un magnílico bajo relieve en cada uno, donde se 
representan otros tantos euadros de la vida y 
pasión del Salvador, con un movimiento tan 
natural en las figuras, un estudio en la compo- 
sición de los asuntos y un esmero y perfección 
en su ejecución, que embelesan el ánimo por 
mucho rato. En los seis pedestales dichos des- 
cansa ignal número de pilares compuestos de 
grupos de columuillas á la manera gótica, eon 
multitud de estatuitas que asientan sobre belli- 
simas repisas, y estin enbiertas de calados do- 
seletes, hecho todo con mucho primor. Reciben 
estos pilares seis arcos de lindos eoutornos 
Ievas de fajas, trazas y callos, los enales vienen 
á sostener una hóveda gótica también cruzada y 


fortalecida por aristas de que penden campani- 
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llas y filigranados incensarios, teniendo por 
clave un florón compuesto de varias piedras 
preciosas. A cada pilar de este primer cuerpo 
corresponde exteriormente una gallardísima pi- 
rámide cuajada de perforaciones, junquillos y 
otros adornos delicados, los cuales se levantan 
de encima de esta repisa volada que hay en los 
ángulos de los seis frentes del zócalo, y rematan 
con estatuas perfectamente ejecutadas; estas 
pirámides sostienen el segundo cuerpo, con el 
que se enlazan por medio de lindísimos arhotan- 
tes llenos de exquisita y menuda crestería, que 
vienen á unir con los pilares del primero, y en 
cuyo centro, bajo otra bóveda, se contempla una 
hermosisima estatua de Jesucristo resucitado, 
El tercer cuerpo guarda la misma forma, siendo 
ya mucho menos angosta, y penden de su te- 
chumbre otras sonoras campanillas que producen 
un sonido muy agradable al mover la custodia, 
Hay por cima de todo esto un caprichoso cerra- 
miento de mucho gusto, lleno, como todo lo 
demás, de muy delicados adornos, rematando 
con la cruz que ya se dijo había hecho el pla- 
tero Lainez y que será como una cuarta de alto. 
Abundan en esta alhaja las piedras preciosas 
de raro tamaño, como son diamantes, esmeral- 
das, rubies, topacios y otras de este género, y 
están asimismo distribuidas por todas partes 
hasta doscientas setenta estatuas de diferentes 
dimensioncs, unas blancas y otras doradas, pero 
todas perfectamente ejecutadas y rematadas con 
mucha prolijidad, aparte de los bajos relieves 
que se han reseñado ya como ornamento princi- 
pal del zócalo.» (Toledo en la mano, t. 1l, pági- 
nas 564 á 567.) Esta custodia ha sufrido varias 
modificaciones, según se ha indicado, ejecutadas 
por distintos artistas. Su peso total es de dieci- 
siete arrobas y una libra, de oro y de plata, ó sean 
setecientos noventa y cinco marcos de plata y cin- 
cuenta y siete de oro, y es de notar que se empleó 
para su confección el primer oro que vino de 
América. El célebre platero Juan de Arfe, en 
su Varia conmensuración, dice que su abuelo 
Enrique Arfe hizo, adernás de la custodia para la 
catedral de Toledo que se acaba de describir, 
con objeto de que se tenga una idea de la impor- 
tancia y estructura de esta clase de obras de 
platería, las custodias de León, de Córdoba y de 
Sahagún, todas de gusto ojival; hablando de la 
de León dice Ambrosio de Morales que era una 
de las más bellas que había en España. Juan de 
Arfe hace distinción entre las custodias de asien- 
to y las portátiles, cuyos apelativos no necesitan 
explicación; de asiento cs la custodia de Toledo, 
y las de Avila y Sevilla, Las portatiles son 
menos importantes y más pequeñas, El mismo 
Arfe da noticia de las custodias que hizo su 
padre Antonio, que fueron las de Santiago de 
Galicia y Medina de Rioseco, conforme al gusto 
plateresco, y de las que hicieron Alonso Bece- 
rril para Cuenca, Juan Ruiz para Daza, para San 
Pablo de Sevilla y para Jaén. Para ésta se impu- 
sicron á su autor las siguientes condiciones: ha- 
bía de pesar cuatrocientos marcos de plata, debía 
ejeentarse á lo romano y medir dos varas y media 
(dos ms, diez centimetros) y terminarse en cuatro 
años; el Cabildo le dió taller al efecto cerca del 
convento de la Merced, en Jaén, en una calle 
que se llamó desde entonces calle de la Custo- 
dia, y el precio no se fijó, para dejar libertad 
al orfebrero, pero debían tasar su obra ocho 
maestros, Para tasar la custodia de Toledo arri- 
ha descrita, también se nombró un tribunal de 
plateros. Francisco Alvarez, del siglo xvi, fuéá 
Cuenca en 1552 para estimar la custodia de 
Francisco Becerril, y en 1568 ejecutó la ensto- 
dia de la iglesia de Santa Maria de Madrid, que 
describe Pons. En las reglas que da Juan de 
Arfe para hacer las custodias de asiento, dice 
que debia dividirse la altura en cinco partes ú 
cuerpos y hacer cada uno de éstos de un orden 
arquitectónico. «Porque la plata, añade, no ad- 
mite la Orden Dórica, por desnuda de ornatos 
y malos de poner los triglifos en los Frisos que 
siguen cortes y resaltos, se toma por primera la 
jónica, y para esto se divide el alto del cuerpo 
primero... en catorce partes, la una para el ban- 
co primero, y tanto de salida, las tres, para el 
embasamento, ocho para la Colunn y dos para 
el Arquitrave, Friso y Cornisa, cuya simetria 
se sigue por el orden que dijimos en la Orden 
Sónica: y si en este cuerpo se ponen arcos se da 
al ancho, y elaro de ellos la proporción dupla, 
ó sexquialtera y después de dado el semicirenlo 
que hace la vuelta, se divide el alto que cae á 
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; plomo en trece partes, y de ellas se dan al Pe. 
destal, Coluna y Friso, sus altos debidos, y sg 
forman otras columnas ó pilastrones menores 

esta variedad hace hermoso el edificio; y no lie- 
vando pedestales, se dividen en diez partes y 
dan ocho á la Coluna y dosal Arquitrave, Friso 
y Cornisa. El cuerpo segundo se hace de Orden 
Corintia y pártese su alto... en quince partes 
la una para el banco y tauto de salida, tres al 
embasamento, nueveála Coluna y dos al Arqui- 
trave, Friso, y Cornisa y su simetría como en esta 
orden dijimos, y si se ponen arcos, se divide la 
parte que queda á plomo en catorce partes, 

dando las nneve á la Coluna, y al Pedestal y Fri- 
so, las que les caben, se forman de la misma ma. 
nera; y no llevando Pedestales, se parten en 
once, dando nueve á la Coluna. El cuerpo ter- 
cero se hace de Orden Compósita, y pártese su 
alto... en dieciséis partes, una para el banco, 
tres al embasamento, diez á la Coluna y dos al 
Arquitrave, Friso y Cornisa, y su simetría como 
en esta orden la tratamos. En el cuerpo cuarto 
y quinto, van sucediendo con la Orden Compó. 
sita, con diversos capiteles imitando los vesti- 
gios antiguos en todo. Estos cuerpos se hacen 
cuadrados todos, ó exágonos ó redondos; y si 
en esto se hiciere alguna mudanza, será hacien- 
do el primero exágono, el seguindo redondo, el 
tercero exágono y el cuarto redondo, y así se 
seguirá hasta el remate, como lo seguí yo en la 
custodia de Avila; porque la menos variación en 
esto es mejor, y también se comparecen el cua- 
drado y el octógono resaltando el cuadrado y 
cesando con ellos este cambiado porque sean fir- 
mes y transparentes: y siendo redondas son más 
claras y de más capaces cuerpos, como se verá 
en la que hice para Sevilla; en todo lo cual pue- 
de el Artifice arbitrar á su modo, En estas custo- 
dias se adornan los embasamentos con Historias 
de medio relieve, y el cuerpo de la Capilla pri- 
mero se indica con Historia de todo bulto, que 
aluda con el Santo Sacramento, como no sea de 
pasión, por ser piezas que sirven en día regoci- 
jado y de trinufo, En la segunda Capilla, se po- 
ne el Relicario, y en la tercera, la Historia de 
la advocación de la Iglesia y en la cuarta el 
Santo que tiene el pueblo por patrono, ó aque- 
llos cuyas reliquias están en la Iglesia para don- 
de la custodia se hiciere; y todo usto, á consejo 
de Teólogos y hombres de letras que lo orde- 
nan.» ( Varia Commensuración para la Escultu- 
vay Arquitectura, Madrid 1773, pigs. 287 á 289). 
Arfe se refiere en estos preceptosa las custodias 
que miden dos varas de altura ó más, De estas 
dimensiones es la de Avila, & que él mismo hace 
referencia, y la de la catedral de Sevilla, que 
allí se llama la custodia grande, pava diferen- 
ciarla de otras que posee la misma Iglesia, 
Consta en los documentos del archivo de esta 
catedral que en 11 de noviembre de 1597 se 
acordó abrir un concurso para ejecutar la custo- 
dia, y por un auto capitular de 14 de mayo 
de 1580 «se dió media casa á Juan de Arfe y se 
otorgaron las fianzas para la hechura de la Cus- 
todia, y se nombró Señor que asistiese á ella.» 
En 4 de julio del mismo año se dispuso que 


fueran traidas al Cabildo las dos trazas ó pro- 
ycctos de la custodia hechas por Arfe y Merino, 
y dos días después «aprobúse la del primero, y 
fué elegido para hacerla, dice el documento. 
En 8 del mismo mes y año, se dieron 1000 rea- 
les de gratificación á Francisco Merino, por lo 
que trabajó en la Custodia.» Con estas noticias 
amplía las que da Cein Bermúdez, D. José 
Gestoso en su Guía artística de Sevilla (Sevilla, 
1884, págs. 106 y 107). Ceán dice que el Cabildo 
dió el encargo ¿su canónigo Francisco Pacheco, 
célebre humanista y muy versado en las Sagra- 
das Escrituras, de que diera á los asuntos signi- 
ficación de las estatuas, historias, alegorias, et- 
ectera, ete., que había de contener la custodia. 
Arfe acabó esta obra en 1587 y escribió su des- 
evipción, que se conserva en el archivo catedral, 
y en 1588 recibió por su trabajo 235 654 reales, 
mediante carta de pago otorgada ante el eseri- 
bano Pedro de Espinosa, Esta custodia ha su- 
frido algunas restanraciones, especialmente la 
efectuada por Juan Segura en 1668. Las custo- 
dias de Tuan de Arfe son de estilo greco-romana 
del Renacimiento; este estilo, su antecesor el 
plateresco, y el ojival, son los tres que han pro- 
ducido importantes custodias, , 

Como custodia ojival es digna de citarse la del 
Monasterio de los Jerónimos de Belén, cerca de 


Lisboa, que está hecha en 1506, por disposición 
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testamentaria del rey D. Manuel, que quiso con 
esta obra santilicar el oro que le fue ofrecido por 
varios principes infieles del Africa Oriental; el 
autor de esta obra fué el artífice Gil Vicente, que 
acreditó con ella su exquisito gusto y singular 
habilidad. No tiene esta custodia las extraordi- 
narias proporciones de las de Toledo, Avila, Se- 
villa, ete., ni su forma responde á la que afectan 
las de asiento, pues su templete descansa en un 

ie, como los de los cálices, ó sea abalaustrado; 
tiene la particularidad de llevar agrupados en 
círculo, debajo del viril, los doce Apóstoles, 
cuyas estatuitas están esmaltadas y delicada- 
mente cinceladas. La custodia de Belén es ma- 
yor, sin embargo, que la mayor parte de las por- 
tátiles, cuya forma afecta. Se conserva alguna 

ue otra custodia portátil ojival, y más de la 
época del Renacimiento. Pasado el siglo xvi 
perdieron importancia las custodias como pro- 
ducto del arte del platero, y puede decirse que 
de entonces acá sólo se han hecho custodias 
portátiles: como excepción puede citarse el gran 
Sol, ó custodia de plata regalada en 1708 á 
Nuestra Señora de Paris por el canónigo La 
Porte, ejecutada conforme á los dibujos del arqui- 
tecto de Cotte, por Ballin, orfebrero del rey, que 
mide más de cinco pies (un metro 60 centímetros 
dealto) y tiene por soporte una figura de ángel 
que sostiene el libro del Apocalipsis. A los orfe- 
breros franceses «del siglo xvHH se deben las cus- 
todias en forma de gloria, adornadas con cabezas 
de querubines, cuyo tipo se ha perpetuado. 


CUSTODIAR (del lat. custodizre): a. Guardar 
con cuidado y vigilancia. 


Ordenó á sus soldados que le CUSTODIASEN 
fuera; etc. 


QUINTANA. 


e cuando tan altos y fuertes pensamientos 
le velan y CUSTODIAN, se necesita de amor más 
poderoso, ete. 

VALERA. 


CUSTODIO (del lat, custos, custodis): m. El 
que custodia. 


s., llegué á creer que mi ángel CUSTODIO me 
habia abandonado, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 


- CustropIo: En la Orden de San Francisco, 
superior de una custodia. 


Yendo por CUSTODIO de mi provincia de la 
Concepción, á un Capitulo generalisinio, jun- 
téme'con unos Religiosos portugueses de mi 
Orden que iban también allá. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 

El definidor definia; el CUSTODIO custodiaba; 
el guardián guardaba; con que es de presumir, 
que el discreto lo fuera. 

ANTONIO FLORES. 


CUSTODIOS (Los): Geog. Río de Méjico, en el 
litoral del est. de Jalisco; nace en las vertientes 
occidentales de la cordillera que corre paralela 
a esta parte de la costa de dicho est., y desem- 
boca en el Pacífico, al S, de la punta Mamada 
también de los Custodios. 


CUSTOS(DomING0): Biog. Grabador flamenco. 
N. en Amberes en 1560. M. en Ausburgo en 
1612, Fué á establecerse á Ausburgo donde 
tomó el nombre de Custos, pues el de su padre 
era Patten, Dejó muehas obras, Además de un 
crecido número de estampas, reproducción de 
cuadros de maestros italianos, dejó cuatro colec- 
ciones de retratos, publicadas sucesivamente en 
1594, 1599 y 1600, Las estampas de Custos lle- 
van por firma las iniciales D. C. 


, CUSTOZZA: Geoy. Aldea del dist. y prov. de 
Verona, Italia, célebre por dos batallas, 
~ CustozzA (BATALLAS DE}: Mist. Dos bata- 
llas de este nombre se han librado, y ambas son 
de importancia suma en la historia de Italia. 
La primera se dió en 25 de julio de 1848. El 
ejército piamontés, dividido en dos cuerpos, se 
dirigía sobre Verona de un lado y sobre Mantua 
de otro. Mandaba el primer cuerpo el general 
Bava y el segundo el general Sonnaz, Los aus- 
triacos estaban å las ordenes de Radetzki, que 
pasaba por uno de los mejores mariscales del Im- 
perio. El plan de éste consistia en colocarse en- 
tre los dos cuerpos enemigos é inconmunicarlos 
entre si. Bava envió contra el dos brigadas å las 
órdenes de los duques de Saboya y de Génova, 
Empeñóse el combate en Stoffolo, siendo derro- 
tados los austriacos á pesar de su gran superio- 
ridad numérica, En manos de los vencedores 
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quedaron dos banderas y 1800 prisioneros. La 
actividad «que desplegó Radetzki al tener cono- 
cimiento de este revés fué tal, que al dia siguien- 
te se hallaba al freute de 55 000 hombres. Este 
rápido movimiento de concentración le salvo, 

Carlos Alberto siguió una conducta muy di- 
ferente, Ignorando las fuerzas de que disponía 
el enemigo, dejó junto à Mantua el segundo 
cuerpo á las ordenes de Sonnaz y avanzó con el 
resto de sus fuerzas. El error de desprenderse 
asi de 30000 hombres marchando al encmigo 
con súlos 20 400, fué la cansa de su derrota. 

El centro del ejército italiano, formado por 
dos brigadas, ocupaba à Custozza; el duque de 
Génova situóse á la derccha en Somma-Campaña; 
el resto de las fuerzas formaba el ala izquierda, 
quedando como en reserva en Villafranca 4 000 
hombres mandados por Bava en persona. Los 
austriacos se colocaron: å la derecha el cuerpo de 
Wratislan, junto á Valleggio; el de Aspre á la 
izquierda entre Custozza y Somma-Campaña, en 
el centro la reserva, y más lejos, á retaguardia, 
el cuerpo de Thim. Bava y el rey atacaron si- 
multineamente Valleggio å las nueve de la ma- 
hana, pero tuvieron muy luego que hacer alto por 
falta de fuerzas y esperar a que los principes 
atacaran, Nuevamente se dió con esto tiempo al 
activo Radetzki para concentrar sus fuerzas, que 
fué situando en primera linea con gran rapidez. 
Convencidos los piamonteses de que no lograrian 
nada con un ataque aislado sobre Viareggio, 
rompicron el fuego cn toda la línea. El duque de 
Génova se defendió en Berethara con 4 000 hom- 
bres escasos de 13 batallones italianos, rechazan- 
do tres veces al enemigo ¿la bayoneta. El duque 
de Saboya que disponía de más fuerzas, consiguió 
algunas ventajas, estando á punto de apoderarse 
de Viareggio. Carlos Alberto y el general Bava 
lucharon durante todo el día por penctrar en el 
pueblo sin lograrlo. Fué una gran fortuna para 
los italianos que Radetzki no supiera hacer uso 
de las grandes fuerzas de que disponía, desple- 
gando sus alas y envolviéndolos, A lasscis Bava 
dió la orden de retirada, la cual se verificó en el 
mayor orden y teniendo å distancia al enemi- 
go, gracias al valor desplegado por el duque de 
Saboya. A las ocho los italianos acampaban en 
Villafranca, rechazados pero no derrotados. Los 
austriacos perdieron unos 2000 hombres y los 
italianos 1500, Los efectos de esta batalla fne- 
ron más morales que materiales. Los vencidos, 
cuya inferioridad numérica se acentuaba cada 
vez más, á cansa de los refuerzos que incesante- 
mente recibía Radetzki, perdieron en ella la 
campaña, pero salvaron el honor del pabellón. 

La segunda batalla de Custozza fué de mayor 
transcendencia aún que la primera, y también la 
perdieron los italianos por errores ticticos y es- 
tratégicos, que ncutralizaron las cualidades mi- 
litares de que en ambas dieron prueba, 

Italia hacía, aliada con Prusia, la guerra á 
Austria. Los austriacos se conservaban á la de- 
fensiva en el famoso cuadrilátero, excelente base 
de operaciones que los italianos atacaron con de- 
masiada ligereza, sin teneren cuenta que la ma- 
yor parte de los soldados que formaban su ejér- 
cito eran inexpertos en achaques de guerra. Ata- 
caron las líneas del Po y del Mincio el 25 de ¡unio 
de 1866, pero no encontraron desprevenido al 
enemigo, antes bien, los anstriacos estaban 
apercibidos para la defensa concentrándose en 
grandes masas hacia el centro del cuadrilátero 
con objeto de acudir rápidamente y en buen 
número Å la defensa del punto más atacado. El 
25 pasó Victor Manuel el Mincio por Goito, 
Marchaba el ejército dividido en tres cuerpos: el 
primero debía amenazar las fortalezas de Pes- 
chiera y Verona; cl segundo debia apoyar desde 
Goito al tercero, el cual á su vez tenía que des- 
tacar dos divisiones á vanguardia para ver si en 
efecta los austriacos habían desguarnecido el pais 
aquende el Rione, Mandaba este último el gene- 
ral Della Rocea, quien destacó en efecto las dos 
divisiones: una, mandada por Bixio, hacia Villa- 
franca, y otra alas órdenes del principe Humber- 
to, hoy rey, 4 Conegiano. Otras dos divisiones 
debían abrir el camino hasta el Adigio. Durando, 


con el primer cuerpo, ernzó el Volta, mientras la > 


division Briguone ejecutaba igual operación en 
el Mincio sobre un puente de barcas, y teniendo 
por objetivo Unstozza. Las demás divisiones 
fueron emprendiendo la marcha hacia el Adigio, 
cada nna a diferente hora, según la distancia á 
que se hallaba del objetivo de las operaciones, 
con objeto de legar al mismo tiempo, 
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Los austriacos no sólo tenian la ventaja de la 
posición, sino que además conocían perfectamen» 
te los movimientos del enemigo, gracias al servi- 
cio de espionaje organizado por el archiduque 
Alberto, Este adopto desde el primer momento 
el plan que más ventajas ofrecía: sorprender á 
los italianos en su marcha. Eligió para ello el 
terreno bastante quebrado que se extiende entre 
Peschiera, Verona y Villafranca. Así podía con- 
tar también con el apoyo de ayuellas dos plazas 
fuertemente guarnecidas. Al amanecer del 24 sus 
tropas ocupaban las formidables posiciones de 
Sona, San Giorgio, Santa Lucia, Ganfaldine y 
Colzoni, donde esperaban tranquilamente arma al 
brazo la llegada del enemigo. Este, que no espe- 
raba encuentro alguno hasta el 25, esto es, vein- 
ticuatro horas màs tarde, caminaba en orden de 
marcha, cargados pesadamente los soldados y muy 
molestados por el astixiante calor del día, Hum- 
berto y Bixio fueron los primeros en hallar á los 
austriacos en su camino. La división Cugia quedó 
detenida en Somma-Campagha por fuerzas supe- 
riores, En el mismo caso se encontraban Govone 
y Brignone en Custozza, Cerale en Aliosi, Sirtori 
en Santa Giustina y Durando en Monte Vento. 
La división Cerale fué la más comprometida. 
Sirtori, que se hallaba á pequeña distancia, temió 
ser envuelto y emprendió la retirada pasando 
por Valleggio. Durando sulo acudió en socorro de 
Cerale cargando al [rente de sus soldados, hasta 
que un casco de metralla le llevó una mano, 
mientras otros le mataban el caballo y dejaban 
mal heridos á dos de sus ayudantes, Govone y 
Briguone se defendian entre tanto en Custozza 
coutra el archiduque Alberto el día entero, con 
inaudita tenacidad. Los austriacos emplearon 
con gran acierto su poderosa artillería, dos veces 
más numerosa que la de los italianos. La infan- 
tería italiana se condujo admirablemente, to- 
mando á la bayoneta muchas baterías, matando 
á los artilleros y formando con gran precisión el 
cuadro contra la caballería, La división Govone, 
¡ue ocupaba la derecha en Custozza, se replegó 
quince veces para socorrer å la división Brignone, 
avanzando de nuevo otras tantas para hacer 
frente å las tropas de refuerzo que salían ince- 
santemente de Verona. La división Cngia perdió 
y tomó cuatro veces Monte Torre, apoderándose 
de esta posición, que conservó hasta la noche, 
La de Cerale fué la más comprometida y la que 
más sufrió. La metralla de veinticuatro cañones 
diczmaba su efectivo, Hubo un momento de på- 
nico en una de sus brigadas. Entonces tuvo el 
general Durando una frase que resuena en todas 
las ansias de rehabilitación que sentían los erea- 
dores de la Italia moderna: «<¿Queréis que digan 
que somos un pueblo de artistas?» exclamó. Los 
soldados se detuvieron y volvieron al combate. 
Gracias á la tenacidad que desplegaron los 
italianos no sufrieron una derrota en el sentido 
recto de la palabra, pues todas las divisiones, 
excepto la de Sirtori, conservaron hasta el ano- 
checer las posiciones que ocuparon al encontrar 
al enemigo. Este disponia de todas las ventajas: 
superioridad numérica, posiciones clegidas anti- 
cipadamente y con acierto, viveres en abundan- 
eia que durante todo el día recibieron de las 
plazas en que se apoyaban, y u1mando supremo. 
El ejército italiano careció de plan de ataque, 
de unidad de mando, pnes en realidad no tuvo 
general en jefe, de medios de alimentarse y re- 
Irescar, cosa bien necesaria dado el calor que 
hacía. Sin el heroismo desplegado por los solda- 
dos de Cerale, que tuvieron que luchar con todo 
un cuerpo de ejercito, los italianos, cogidos de 
llanco, hubieran sido completamente derrota- 
dos. Se ba acusado á Sirtori por su retirada, 
sosteniendo los que le atacan que si hubiese 
acudido en socorro de su colega ó se hubiera 
atrincherado en Viareggio, cosa que le hubiera 
sido facil, pues disponía de una compañia de 
zapadorez, la acción hubiera quedado indecisa. 
De todos modos, la segunda batalla de Cus- 
tozza, si fué desgraciada para los italianos, no 
tuvo las proporciones de una derrota completa, 
y enbrió de gloria á los vencidos, El archiduque 
Alberto quedó bastante quebrantado, y Vietor 
Manuel dirigió la retirada apoyada principal- 
mente por las divisiones Bixio y Umberto sin 
que los anstriacos se atrevieran 4 molestarle, 
Se ha dieho que el gobierno italiano estaba de 
aenerdo con el austrinco, siendo cosa convenida 
entre ambos que los italianos perderían uma ba- 
talla, con lo cual el vencedor podria aceptar ne- 
| gociacionos de paz cediendo Venecia al vencido. 
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La versión no puede dejar de considerarse ab- 
surda, á pesar de contarse entre los que la han 
prestado crédito el propio Bismark. 


CUSTRIM: Geog. Plaza fuerte de Alemania en 
la prov. de Brandeburgo, en la confluencia del 
Wartha y el Oder. Pob., 15100 habits, Tiene 
fábricas de máquinas y de cigarros, y manufac- 
turas de cobre y de laton. Es de las principales 
fortalezas que cubren á Berlin por el Este. Sit, en 
la línea directa de Posen á dicha ciudad y en la 
confluencia de los dos ríos citados, ambos anchos, 
caudalosos y encajonados en valles muy panta- 
nosos, es muy difícil de atacar. Ademas el go- 
bierno alemán ha puesto gran cuidado en forti- 
ficarla, construyendo últimamente en torno suyo 
scis fuertes destacados. 


CUSULLA: Geog. Aldea en el dist. de Sicuani, 
prov, Cauchis, dep. Arequipa, Perú; 120 habi- 
tantes. Cusuya, en quechúa, significa miés 
marchita, 


CUSUMANO (Vito): Biog. Jurisconsulto ita- 
liano. N. en 24 de noviembre de 1843, Comenzó 
sus estudios en el Seminario de Mazara y cursó 
los de Jurisprudencia en la Universidad de 
Palermo, donde obtuvo el título de abogado en 
1868. Ganó en aquella Universidad, siendo es- 
tudiante, por dos veces, los primeros premios de 
Economia política, y alcanzó en 1869, por opo- 
sición, una plaza para completar sus estudios 
como interno. En 1871 logró otra recompensa 
semejante, y más tarde estudió en la Universi: 
dad de Berlín, por espacio de dos años, Eco- 
nomía política y Hacienda bajo la dirección 
de Adolfo Wagner, y Estadística con Ernesto 
Engel. Asistió en 1872 al primer Congreso de 
economistas alemanes reunido en Eisenach, y 
de regreso en Italia, en virtud de oposición, fué 
nombrado catedrático de Economía política y 
Estadistica en el Instituto Técnico de Palermo, 
y en tiempo posterior profesor extraordinario de 
Economia política en Siena y Módena. En 1877 
fué autorizado para la enseñanza libre con efec- 
tos legales en la Universidad de Palermo. Sus 
mejores obras llevan los siguientes títulos: La 
antigua escuela ilaliana de Economia política 
(Palermo, 1869); Las escuclas económicas de 
Alemania en su relación con la cuestión social 
(Nápoles, 1875), obra en que se halla una his- 
ria del socialismo científico alemán; De la Eco- 
nomía política en la Edad Media (Bolonia, 1876), 
etcétera. 


CUSUPOA: f, Bot. Género de Ulmáceas, serie 
de las artocárpeas, de flores dioicas, muy seme- 
jantes á las del género Conocephalus. Las flores 
masculinas tienen un cáliz gamótilo, lobuloso ó 
turbinado, con el orificio partido en dos ó tres 
divisiones imbricadas más ó menos profundas. 
Contiene dos estambres libres ó monadelfos, con 
anteras biloculares, extrorsas, independientes ó 
reunidos en una sola masa cuadrilocular. En las 
flores femeninas el periantio es gamúfñilo, se 
abre superiormente por un poro, y envuelve ó 
rodea un ovario unilocular con óvulos insertos 
lateralmente, pero con el micropilo siempre su- 
perior. Los frutos se presentan slempre encerra- 
dos en el cáliz, unidos en forma de cabeza y 
contienen una semilla cuyo embrión carnoso y 
sin albumen tiene las raicillas superiores, Se 
conocen unas veinte especies de este género que 
son árboles de la América tropical austral. Tie- 
nen hojas alternas, sencillas, especialmente con 
estipulas axilares y unidas formando una vaina 
amplexicanle, Sus cabeznelas son axilares y 
formada cada una de ellas por cierto número 
de glomérulos, 


CUTA: Geog. Aldea en el dist. de Colcabamba, 
prov. Aymaraes, dep. Apurimac, Perú; 140 ha- 
bitantes Cute significa, en quechúa, moler en 
batán. 


CUTAMAYO: Geog. Pueblo en el dist. Sihuas, 
prov. Pomabamba, dep. Ancachs, Perú; 395 
habitantes. 


CUTANDA: frog. Villa con ayımt., p. j. de 
Montalbán, prov, de Ternel, dióc. de Zaragoza; 
575 habits, Sit. en da falda de un cerro, cerra 
de Barrachina, en terreno fortilizado en parte 
por los rios La Vega y Las Muertas, junto å la 
sierra de Curalón, Cereales, cáñamo, patatas y 
hortalizas, En esta población derrotó Alfonso 1 
en 1118 å un ejército musnlmán que aendia en 
socorro de Zaragoza. Ha figurado bastante en las 
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guerras carlistas, y se la fortificó para rechazará 
las huestes de D. Carlos, 

—Curanba: Geog. ant, V. COTENDA, 

-Curaxpa (Vicente): Bioy, Naturalista es- 
pañol. M. el 23 de julio de 1866. Fué abogado 
y catedrático de Organografía y Fisiología vege- 
tales en el Jardín Botúnico de Madrid desde 
1846 hasta 1857, fecha en que dejó voluntaria- 
mente la enseñanza. Fué uno de los autores del 
Manual de Botánica descriptiva, publicado en 
Madrid en el año 1848, obrita cuya utilidad 
consiste en facilitar á los principiantes el cono- 
cimiento de muchas de las plantas cultivadas 
en los jardines de Madrid, y de algunas de las 
espontáneas en sus inmediaciones; pero es de 
sentir que el conocimiento de las primeras re- 
sulte incompleto por la falta absoluta de indi- 
caciones geográficas. Como individuo de Ja sec- 
ción botánica de la comisión encargada de for- 
mar el mapa geológico de la provincia de Ma- 
drid, hizo Cutanda algunas exploraciones hotá- 
nicas, cuyos resultados aparecen reunidos en las 
Memorias publicadas por la indicada comisión. 
Tambien contribuyó Cutanda á la formación del 
Catálogo de las plantas del Jardin Botánico de 
Madrid en el año 1849, y del Cutálogo adicional 
correspondiente á 1850, siendo sus colahorado- 
res, según aparece, Alonso y Quintanilla como 
profesor de Botánica, y Asensio (Pascual) como 
jardinero mayor. Este último autorizó por sí 
solo el Catálogo de las semillas en el Jardin 
Botánico de Madrid en el año 1853, y unido á 
Cutauda subseribió los Delectus seminum, im- 
presos en 1855 y 1856. El de 1857 está subserito 
por Cutanda y el nuevo jardinero mayor. Cu- 
tanda fué individuo electo fundador de la Aca- 
demia de Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales, 
desde el 3 de abril de 1847. Su nombre, merced 
á sus obras, tituladas Flora compendiada de 
Madrid y su provincia, y Manual de Botánica 
descriptiva, figura en el Catálogo de autoridades 
do, la lengua, publicado por la Academia Espa- 
ñola. 


CUTANDIA (de Cutanda, n. pr.): f. Bot. Gè- 
nero de Gramineas, cuyas espiguitas trifloras ó 
cuatrifloras son comprimidas y dispuestas en 
paniculos di ó tricótomos y ramosos, frágiles y 
articulados. Las glumas son desiguales, más 
cortas que las flores, mucronadas y niononer- 
vias; la glunilla inferior es fuertemente aqui- 
llada, aguda, bidentada y brevemente aristada; 
la superior es bífida y aguda. El fruto es fusi- 
forme, obtuso, y largamente uniloculado en su 
superficie interior. Es notable la especie C. se- 
lapoides, árbol propio del Africa mediterránea, 
de España, de la Arabia y de Tnrquía. 


CUTÁNEO, NEA: adj. Perteneciente al entis, 


Pone dificiles de cicatrizar á dichas úlceras 
CUTÁNEAS. 
Fraxcisco SUÁREZ DE RIVERA. 


e.t varias afecciones CUTÁNEAS, y la misma 
sifilis, han perdido mucho de su brutal inten- 
sidad de trescientos años atrás. 

MONLAV, 


—CuTÁNEO: Anat. Músculos cutáneos. — Tie- 
nen por objeto mover la piel, Muy numerosos 
en los diversos mamiferos, estos músculos son 
raros en el hombre, en quien sólo se hallan re- 
presentados por el palmar cutiineo de la mano 
(V. Parmar é Hrrorexar), los entineos de la 
cara (frontal, cigomático, etc. ), y el cutáneo del 
cuello ó cutáneo propiamente dicho. Este ńlti- 
mo forma en cada lado del cucllo una delgada 
capa carnosa cuadrilátera, cuyas fibras parten 
de la fascia superficial de las partes superiores 
del tórax, y, pasando sobre la clavícula, suben 
obliceuamente hacia arriba y adentro para inser- 
tarse unas en la piel de las regiones parotidea y 
maseterina, y otras en el borde inferior del maxi- 
lar, hasta la sintisis de la barba, donde algunas 
fibras se continúan con cl cuadrado mentonia. 
no y las restantes se entreeruzan con sus ho- 
mólazos del lado apuesto, De la parte súpero- 
externa de este músculo cutineo se desprende 4 
menudo un haz triangular que va å insertarse 
en el ángulo de los labios, y que se ha llamado 
visorio de Santorini. Diervado por el facial, este 
músculo pone tensa la piel del encho, la eleva 
y marca sus pliegues transversales; es inexpro- 
sivo por si solo: pero si su contracción acompaña 
å la de un músculo expresivo de la eara, daci la 
expresión correspondiente un cardoter particular, 
de encrgia y de violencia. 
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Nervios cutincos, — Los nervios que se distri. 
buyen únicamente por la piel; algunas ramas do 
los principales plexos reciben este nombre, por- 
que van únicamente á los tegumentos, 

Culánco interno. ~ Rama del plexo braquial 
que desciende á lo largo de la cara interna del 
brazo, y llamada más á meundo braguial culá. 
nceo interno. Hacia la parte inferior del brazo se 
divide en una rama posterior que contornea la 
epitróclea para dirigirse ú la piel de la parte 
posterior del antebrazo, y otra anterior que 
desciende verticalmente en la piel de las partes 
antero-internas del antebrazo. 

Culánso externo, llamado más bien músculo. 
cutáneo. V, MÚSCULO-CUTÁNEO, 

Cutánco femoral. Y, FEMoxo-CUTÁNEO. 

Sensibilidad cutánea. V. Doron, PRESIÓN y 
Tacro. 

Tejido 6 tegumento cutáneo. Véase DERMIS, 
EPIDERMIS y PIEL 


CÚTAR: Ceog. V, con ayunt., p. j. de Colme- 
nar, prov, y dióc. de Málaga; 1680 habitantes. 
Sit. en terreno montuoso, bañado por el rio 
Gramle, cerca de Comares, Cereales, pasa, na- 
ranja, vino, aceite, frutas y hortalizas. 


CUTARDA: f. Bot. Género de Hidrofiliccas, 
tipo de la tribu de las hidroleas. Sus flores 
son regulares y hermafroditas, con recepticu- 
lo convexo. Su cáliz es persistente con cinco 
divisiones profundas, La corola cs gamopétala, 
roticea, campanulada, con cinco divisiones al- 
ternas con los lóbulos del cáliz é imbricadas 
en el botón. El andróceo se compone de cinco 
estambres casi exsertos, alternos con los lúbu- 
los de la corola, Los filamentos, insertos en 
el tubo y ensanchados en su parte inferior, con- 
tienen anteras biloculares, introrsas, dehiscen- 
tes por dos hendiduras longitudinales. El gi- 
neceo está formado por un ovario libre, infe- 
vo, coronado por un estilo de dos ramas lar- 
gas terminadas en una bola estigmática . Este 
ovario se encuentra rodeado en su base por un 
disco hipogino poco desarrollado; tiene cinco 
lóbulos obtusos, superpuestos á las divisiones 
del cáliz, y consta de dos celdas, una intevior y 
otra posterior. Cada una de estas celdas con- 
tiene una placenta grvesa, aplicada contra el 
tabique y que contiene muchos óvulos anátro- 
pos, El fruto es una cápsula bilocular, de dehis- 
cencia septilraga. Contiene gran número de se- 
millas pequeñas que bajo su tegumento encie- 
rran un embrión recto, situado en el eje de un 
albumen carnoso. Se conocen unas catorce espe- 
cies que habitan en las regiones cálidas de la 
América septentrional, de la parte meridional 
del Asia, de la Australia, del Archipiélago Ma- 
layo y de Africa. Son plantas herbáceas, sub- 
(rutescentes, de hojas alternas, enteras, sin esti- 
pulas, con flores axilares y solitarias ó dispuestas 
en cimas uniparas escorpioideas, Habitan con 
preferencia los sitios pantanosos y las orillas de 
los ríos. Son pubescentes, glutinosas, y, en algu- 
nas especies, las ramas axilares se transforman 
en espinas. Algunas de ellas se cultivan, espe- 
cialmente la Cutarda de las Indias, en los jardi- 
nes botánicos, 


CUTAREA: f. Bot, Género de plantas de la 
familia de las Rubiáceas, tribu de las cinchoneas, 
subtribu de las hilicas, que se caracteriza pot 
tener receptáculo ovoideo-turbinado, que lleva 
en sus bordes un cáliz con cinco ó seis lóbulos 
subulados y culucos, una corola ohlicuamente 
campanulada ó infundibuliforme, de tubo cor- 
vo, giloso-ventrudo ó anguloso, y de garganta 
desnuda; limbo con cinco ó seis lóbulos cortos, 
extendidos, pero imbricados en la yema, Los es- 
tambres, insertos en la base del tubo de la corola, 
tienen filamentos filiformes y anteras basilijas, 
lineales, alargadas, rectas y exsertas, El ovario 
se halla coronado por un disco grueso y un estilo 
fililorme exserto y en forma de maza en su extre- 
midad estigmatilera, Dicha ovario tiene dos 
celdas multiovuladas, y después de maduro for- 
ma una cápsula ovoide, comprimida perpendi- 
enlarmente al tabique, y dehiscente en dos val- 
vas loenlicidas y rectas. La semilla contiene bajo 
sus tegumentos, que son alados, un albumen pe- 
queño y carnoso y un embrión de cotiledones 
aeorazonados y con raicilla alargada y contri 
peta. Se conocen cinco esperios de este genero, 
propias de la América tropical, y son ¿irloles ù 
arhustos de ramas redondeadas, dle hojas opues- 
tas, brevemente pecioladas y provistas de cortos 
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tilo O : a 
terminales, solitarias ó reunidas en cimas biflo- 


ras, provistas de brácteas subuladas y caducas, 
3 


CUTATAMBO: Geog. Aldea y quebrada en el 
dist, Pativilea, prov, Chancay, dep. Lima, Perú; 
110 habitantes. 

cuTB: Biog. Judio musulmán autor del masna- 
vi sobre Mahomet, titulado Xisala. Este poema, 
compuesto por Cutb en doce días á lo que se dice, 
se divide en varios hikayat ó historias, que entre 
todas vienen á formar un volumen (manuscrito) 
de ciento veinte páginas. Fué escrito en el año 
1018 de la Hégira (1608-9), y existe en la Biblio- 
teca de East- India-House, copiado por el Hadji 
Muhamad Roza ben Murad ben Muhamad Karim 
de Mazenderán, Esta copia lleva la fecha de 


1134 (1770-71). 

CUTEOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de laSusia- 
na, trasladado por Salmanasar á la Samaria, 
donde ocupó las tierras de los israclitas. 


CUTER (del inglés cutter): m. Embarcación 


con velas al tercio, una cangreja ó mesana en 
un palo chico colocado hacia popa, y varios fo- 
ques. 


CUTEREBRO (del lat, cutis, piel, y terebra, 
barrena): m. Zool. Género de insectos dípteros, 
suborden de los braquiceros, grupo de los mus- 
carios, familia de los ocstridos. Se distingue 
este género por pre- 
sentar-cerdas de las 
antenas plumosas; 
trompa entrante y 
acodada; escamas de 
las alas grandes y 
desnudas. Las larvas 
se presentan provis- 
tas de ganchos bu- 
cales; el último ani- 
llo entra eu el pri- 
mero. Viven sobre 
los roedores. Este género se ha denominado tam- 
bién Trypoderma, 


CUTERVO: Geog. Distrito de la prov. de Chota, 
dep. Cajamarca, Perú; 16 260 habits. || Ciudad, 
cap. del distrito de su nombre, en la prov, de 
Chota, dep. Cajamarca, Perú; 11 545 habitantes, 
Aun cuando se le ha dado el título de ciudad la 
población nada tiene de particular. 


CUTI: Geog. V, CUTRE. 


~ Curti: Geog. Uno de los rios que forman el 
Ayopaya, Bolivia. 

CUTI: m, Cori, 

CUTIAN: Geog. V, SANTA MARÍA y SAN JUAN 
DE Curián. . 

-Currán ó BARRAL: Geog. Lugar en la pa- 
rroquia de San Jorge de Sacos, ayunt, de Coto- 
vad, p. j. de Puente-Caldelas, prov. de Ponte- 
vedra; 88 edilicios. 

CUTÍCULA (del lat. culīcăla). f. Zvol. Eri- 
DERMIS. 


, Z CUTICULA: Pot, Membrana pelicular ó cpi- 
dérmica, sumamente delgada, que recubre co- 
múnmente los elementos del tejido epidérmico 
y se extiende por la superficie de los órganos 
vegetales como una especie de barniz destina- 
do á proteger y reforzar la membrana celular, 
La cutícula se halla formada por una sustancia 
Inatacable por la mayor parte de los agentes 
quimicos, El ácido sulfúrico concentrado no la 
disuelve, mientras que ataca con más ó menos 
lentitud la membrana celular propiamente di- 
ela. Esta propiedad constituye un medio exce- 


Tomo V 


Cuterebro 
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s interpeciolares. Sus flores son grandes, | lente para aislar la entíenla y poderla estudiar 


en detalle. Las soluciones concentradas de po- 
tasa y de sosa son las que disuelven fácilmente 
la cuticula. El agua no ejerce acción alguna so- 
bre esta membrana, ni aun lega á mojarla fácil- 
mente, Se considera la cuticula como un pro- 
ducto de secreción elaborado por el cistoblasto y 
que, atravesando la membrana cistica, se ex- 
tiende por el exterior formando una capa adhe- 
rente, En ciertos casos, sin embargo, la mem- 
brana celular se hace más gruesa y pareco re- 
tener cierta cantidad de la sustancia enticu- 
lar que le comunica alguna de sus propiedades 
de resistencia. Se puede separar esta materia 
del cistocito por medio de la potasa cáustica, y 
entonces la membrana celulosa aparece bajo su 
fórmula fundamental y recobra la propiedad de 
adquirir color azul bajo la influencia de la tintu- 
ra de iodo, ó de disolverse en el ácido sulfúrico, 
Esta propiedad distingue perfectamente la euti- 
cula propiamente dicha de las membranas celu- 
lares llamadas cutilarizadas, que se observan 
en ciertas hojas coriiceas. 

Los órganos subterrincos vegetales se hallan al 
parecer desprovistos de cuticula; ésta no se pre- 
senta ordinariamente ni en las raices tiernas ni 
en los pelos de que aquéllas van provistas. Se 
encuentra, por el contrario, esta producción en 
las raices adventiciasy aéreas. 

CUTICULAR (del lat. cuticularis): adj. Perte- 
neciente, ó relativo, á la cuticula, 


Asi plantas, como animales, que sirvan para 
renovar la tez, curar empeines, lepra, y otras 
enfermedades exteriores y CUTICULARES. 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERG. 


CUTICULARIZACIÓN (de cutícula): f. Bol. 
Modificación que experimentan ciertas membra- 
nas, especialmente la epidermis ó sus porciones 
superiores, y en virtud de la cual presentan los 
caracteres de la cutícula, 


CUTIDERO: m. ant. Choque ó golpe, 


Como dentro hay tanto fuego, del CUTIDERO 
con que las pasiones bregan entre si, nunca 
falta una chimenea por donde salga humo, 


P. JUAN DE TORRES., 


CUTIELLOS: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Bartolomé de Miranda, ayunt. de Miranda, 
p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 25 edifs, 


CUTINA (de cutícula): f. Quim. Es la cutícula 
de las hojas (Fremy). Se distingue de la celulo- 
sa por su insolubilidad en la solución amoniacal 
de óxido de cobre. Se obtiene hirviendo las hojas 
en el ácido clorhídrico debil, lavando con agua, 
agotando por el liguido cupro.amónico, después 
por agua, ácido clorhídrico, potasa, alcohol y 
éter. Contiene carbono, 73,66; hidrógeno, 11,87; 
oxigeno, 14,37. No es atacada por el ácido sul- 
fúrico ni por el ácido clorhídrico hirviendo, Co- 
mo la cutícula, se oxida por el ácido nítrico, 
dando los mismos productos que las grasas (áci- 
do subérico, etc.), forma un jabón con la potasa 
y por su composición centesimal difiere poco de 
la de las grasas. Payen considera la entina como 
la celulosa impregnada de cuerpos grasos y de 
cuerpos nitrogenados, y no como una modifica 
ción de la celulosa, 


CUTIO (de cutir): m. Trabajo material. 
Vestida de color de Primavera, 
En los dias de cuTI0 y los de fiesta, 
CERVANTES, 
CUTIR (del lat. quatére, golpear, batir):a. Gol- 
pear una cosa con otra. 


- Curir: ant. fig. Poner en competencia, 


Para andar reposado y Nano mi rucio (dijo 
Sancho), puesto que no anda por los aires, 
pero por la tierra yo le CUTIRÉ con cuantos 
portantes hay en el mundo. 

CERVANTES. 
- Curir: n. ant, fig. Combatir, competir, 


Y la osadia de haber curipo con Dios en el 
saber, y en el aviso, no recebia su debido 
castigo, sino haciendo Dios que su aviso y su 
astucia del demonio fuese su mismo lazo, 

Fr. DUIS DE LEÓN. 


CUTIS (del lat. cătis): m. Cuero ó pellejo que 
cubre exteriormente el cuerpo umano, U. t. e. f 


Porque puede suceder que los humores en- 
grosen, y la CUTIS se naga más deusa, maciza- 
dos los poros, 

JOSÉ PELLICER. 
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Pues ¿qué he de hacer? ¡Desdichado de mi, 
que me afearán la curis las cicatrices! 

JACINTO POLO DE MEDINA, 

e. se bañaba todos los días en leche de burra 
para que su Curtis de abuela se conservase 
terso, etc, 

CASTRO Y SERRANO, 

CUTITIS (de cutis y el sulijo ttis, inflamación): 
f. Patol. FYlegmasia eruptiva ó inflamación de la 
pie), caracterizada por desórdenes en la circula- 
ción de los capilares del dermis, Puede ser aguda 
y crónica, 

CUTLERIA (de Cutler, n. pr. ): f. Bot. Género de 
algas, tribu de las dictioteas, grupo de las ficos- 
póreas, que se distingue por tener fronde mem- 
branosa, comprimida, formada de lacinias estre- 
chas, divididas irregularmente y recortadas ó 
repicadas en el vértice, de color verde oliva y 
como esponjosa en la base. Los esporangios están 
reunidos en grupos numerosos en las dos caras 
de la fronde y se presentan formando corpúscu- 


. los oblongos sostenidos por pedículos hialinos, y 


divididos por tabiques transversales en cuatro 
artejos de igual espesor, pero un poco dilatados 
en el borde externo. Además de estos tabiques 
transversales cada artejo está á su vez dividido 
en dos por otro tabique longitudinal. El espo- 
rangio entero cousta, por lo tanto, de ocho celdas, 
cada una de las cuales tiene un zoósporo. Los 
anteridios se encuentran sobre individuos dife- 
rentes de los que llevan los esporangios, y están, 
como éstos, reunidos en las dos caras de la 
fronde. 

CUTLERIEAS (de cutleria): f. pl. Bot. Grupo 
de algas de la tribu de las dictioteas, familia de 
las ficospóreas. 


CUTO: Geog. Pueblo de la municipalidad de 
Morelia, dist. de este nombre, est. de Michoacán, 
Méjico; 780 habits. 

CUTOSA (de cutis): f. Bot. Sustancia ternaria 
que se encuentra en el esqueleto de los vegeta- 
les; recubre y protege los órganos aéreos de las 
plantas, y se acumula con frecuencia en las partes 
librosas. Forma una parte de la epidermis de las 
hojas y se cxtrae tratando la membrana epidér- 
mica por alcohol hirviendo, después por éter 
para separar la resina y la grasa, y por último 
por ácido sulfúrico hidratado para llenar la celu- 
losa. La cutosa, bajo la influencia de las bases, 
origina dos ácidos, uno sólido que se ha llamado 
estearocútico, y otro líquido denominado oleo- 
cútico, 

CUTOVIA: f. Bol. Género de Loganiáccas, tri- 
bu de las euloganicas, de cáliz quinquepartido, 
corola brevemente tubulosa, y con cinco lóbulos 
lisos y valvares. El andróeeo tiene cinco estam- 
bres muy cortos, con anteras de celdas parale- 
las, El ovario tiene dos cavidades multiovula- 
das y está coronado por un estilo corto con dos 
lóbulos estigmatileros ovales y extendidos, 1l 
fruto es una drupa indehiscente, oval, clavi- 
forme ó subfusiforme, bilocular ó unicular por 
aborto, El endocarpo es muy grueso, óseo ú le- 
ñoso, y el exocarpo carnoso y fibroso. Las semi- 
las son rugosas y contienen un embrión albu- 
minoso. Se conocen tres especies de este género 
que habitan en las Célebes y en las islas meri- 
dionales del Océano Pacifico, Son árboles lisos, 
de hojas opuestas, amplias, coriáceas, peninervias 
y acompañadas de vainas estipulares interpecio- 
ladas. Sus flores son pequeñas y se presentan 
reunidas en un corimbo terminal compuesto de 
cimas, 


CUTRAL: adj. Dicese del buey cansado y vie- 
jo, y de la vaca que ha dejado de parir, que se 
destinan ordinariamente á la carnicería. Usase 
tes m. yf 


CUTRE: adj. Tavaño, miserable, ruin, Usa- 
set es. 

-Curre ó Curr Geog. Riachuelo en la pro- 
vineia de Oviedo y p. j. de Gijón; lo forman dos 
brazos principales que se reunen junto al puente 
de Cutre para llevar sus aguas al mar, 


CUTRIA: f. Bot, Género de Saxifragiceas bre- 
xicas que se distingue por tener ceceptáculo 
cóncavo; corola con cinco å ocho pétalos valva- 
res; estambres en igual número y ligeramente 
periginos; fruto capsular de cuatro áscis valvas, 
Solo se conoce nna especie propia de Australia, 
la C. viburneu, arbusto enyo aspecto, hojas é 
inflorescencia son enteramente análogas ¿las del 
género Abrophyllum. 
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CUTTUB UL DIEU AIBECK: Biog. N. en el 
'Turquestin en tan miserable cuna, que fue ven- 
dido como esclavo por sus padres. Habiendo lle- 
wado de amo en amo ú poder de Mohamed Abik, 
å quien admiraron las singulares dotes de inteli- 
gencia, memoria, valor, ete., que adornaban á 
su esclavo, dióle maestros y le hizo aprender todo 
cuanto en aquellos tiempos se enseñaba á las 
personas de calidad. Cuando Mohamed Abick 
fué hecho soberano del Alghanistan y emprendió 
la conquista de la India, Cuttub, que mandaba 
una parte del ejército, se distinguió tanto, que 
mereció que para premiarle le nombrara su an- 
tiguo amo virrey de Coram (1191). Cuttub, ya 
virrey, sueña convertirse en verdadero soberano; 
pero como á su conciencia repugnaba el alzarse 
con las provincias que su bienhechor había presto 
en sus manos, dirige sus miradas ó otro lado, y 
tras de una corta guerra (1193) se apodera de 
De!hi. Más ali habría ido si Mohamed, queá la 
sazón peleaba con el rajúh de Benarés, no le hu- 
biera pedido el auxilio de su fuerte brazo contra 
aquel temible enemigo, Cuttub, que no podía. 
olvidar lo que á Mohamed debía, abandonando 
sus propios intereses, vuela al socorro de su an- 
tiguo amo y le ayuda å vencer á su contrario, 
Algunos años después muere Mohamed Abik 
(1206), y entonces Cuttub realizó sus sueños de 
gloria, haciéndose proclamar rey de Lahor y 
Delhi. La ambición le mueve á pelear con sus 
vecinos y á arrebatarles provincias con que en- 
sanchar sus dominios, y Cuttub emprende nuevas 
guerras, pero å los cuatro años de su elevación al 
trono muere de una manera desdichada. Un 
caballo le arrojó en la carrera y, á pesar de los 
esfuerzos de sus fisicos,exlala el último suspiro, 
Este sultán, á pesar de su caricter batallador, 
distinguió mucho á los hombres de letras que 
vivieron en sus Estados; fué asimismo fomenta- 
dor de las Artes y la Industria. 


CUTUBEA: f. Bot, Género de Gencianáceas, 
serie de las quironicas, de flores tetrimeras, con 
cáliz de divisiones agudas, aquilladas, escariosas 
en los bordes; corola de tubo corto, cilindrico, y 
de lóbulos estrechos, extendidos y retorcidos; 
cuatro estambres insertos sobre el tubo de la 
corola con anteras bifidas; un ovario unilocular 
con dos placentas parietales salientes; un estilo 
delgado con dos láminas estigmatiferas termi- 
nales. El fruto es una cápsula con dos valvas, 
cuyos bordes placentiferos están revueltos, y las 
semillas son faveolado-retienladas. Se conocen 
dos ó tres especies que habitan en la América 
tropical, en el Brasil y en la Guayana. Son hier- 
bas amargas, parecidas á las gencianeas, y em- 
pleadas en los mismos usos que éstas en su país 
propio, especialmente la €. spicata. Tienen tallos 
rectos, hojas opnestas ó terminales sin estipulas 
y flores reunidas en espigas ó en racimos termi- 
nales. 


CUTUREA: f. Bot, Género de hongos gastero- 
micetos, de la familia de los alfitomorfos y carac- 
terizado por tener peridio superficial lobuloso, 
membranoso, arcolado, ástomo, que se rompe 
irregularmente y deja escapar los esporidios que 
contiene, Su estroma está formado de copos ra- 
mosos y gonidioides. Estos hongos viven parási- 
tos sobre las hojas de varios árboles, entre ellos 
de los olivos. 


CUTZAMALA; Grog. Río de Méjico, afluente 
del de las Balsas. Este, desde el punto de con- 
Iluencia, abre su cauce formando un canal her- 
mosisimo y presenta pintorescos panoramas por 
la cantidad de huertas que bordan las orillas, y 
los patos y otras aves acuáticas que en bandadas 
se levantan de sus aguas. | Municip. de Mina, 
dist, del mismo nombre, est. de Guerrero, Méji- 
co; comprende las localidades siguientes: Villa 
de Cutzamala, pueblo de Zacapuato, haciendas 
de Tamicuaro, Zirapitiro, La Laja y Truchas, y 
catorce ranchos, Cuenta la municip. con 6 505 
habits. 1 Villa cabecera del municip. de su nom- 
bre, dist, de Mina, est. de Guerrero, Mejico; 
£00 habits, Sit. en la margen izquierda del rio 
de su nombre, afluente del de las Balsas. 


_CUTZEO: Geog, Pueblo tenencia de la muni- 
cipalidad y dist, de Huétamo, est. de Michoacán, 
Méjico; 585 habits. Dista poco de Huctamo por 
el N., y está situado en la orilla de un río pe 
queño que desemboca en el de las Balsas; tiene 
una hermosa capilla dedicada å la Virgen Maria, 
con buenas esenituras, Ceba de ganados de cerda; 
cultivo de caña dulce, plátanos y otras frutas, 
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CUVELIÑO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Miguel, de Taboadela, ayunt. de Taboadela, 
p. j. de Allariz, prov. de Orense; 29 edifs, 


CUVERA: Mil, Dios de las riquezas. Fué hijo 
de Visravas, y tan piadoso que la tradicion 
cuenta que para premiarle le hizo Brahma señor 
do la isla de Lanka, cuyos caminos estaban cu- 
biertos de polvo de oro. 

Los indios representan á este dios como un 
dechado de defectos físicos: tenía tres piernas, 
unos dientes enormes; en el lngar de uno de los 
ojos una mancha amarilla, joroba, etc.; en cam- 
bio, como queda dicho, era piadoso, bueno y 
caritativo. Su hermano Ravasca, que estaba en- 
vidioso de su señorío de Lanka, arrojóle de él y 
le obligó á refugiarse en el monte Kelaca, Allí 
estableció Cuvera su corte con inimitable mag- 
nilicencia. Como era el más rico de los dioses, 
las ninfas y músicos del cielo se disputaban el 
placer de distracrle, y en sus jardines, y como 
guardas de sus tesoros, tenia miles de jakchos 
(semidioses). 

Sus riquezas eran innumerables y los objetos 
raros que sólo él poseía muchos, Tenía un carro 
maravilloso, el enal, apenas era oenpado por él, 
sin necesidad de que nadie le impulsara ni tirase 
de él empezaba ú andar. Al dios Cuvera le pin- 
tan vestido de color rosa con cetro y corona, y 
algunas veces con un martillo en la mano, 


CUVIER (JORGE LEOPOLDO CRISTIÁN FEDE- 
RICO DAGOBERTO, barón de): Biog. Célebre na- 
turalista, secretario perpetuo de la Academia de 
Ciencias, individuo de “la Academia Francesa. 
N. el 23 de agosto de 1769 en Montbeliard, ciu- 
dad que pertenecia entonces al ducado do Wur- 
temberg, pero que después se unio á Francia, 
M. en Paris el 13 de mayo de 1832. Desde su 
infancia hizo Cuvier presentir lo que después 
fué; á los cuatro años sabia leer; á los seis expli- 
caba la fuente de Heron, al verla por vez pri- 
mera; å los trece habia leido y releído á Bufión; 
había copiado casi todos los grabados de la obra 
de éste naturalista, y organizaba con varios ni- 
ños de su misma edad una Sociedad de Historia 
Natural; á los catorcé años habia terminado sus 
estudios literarios, y poseía, además, conoci- 
mientos bastante extensos en las ciencias mate- 
máticas. Hijo de un valiente oficial que no tenía 
más fortuna que sus modestos haberes como re- 
tirado, fué admitido enla Academia de Stuttgart, 
enla que se daba á los jóvenes una sólida ins- 
trucción clásica; dos años dedicados al estudio 
de la Filosofía, de las Matemáticas y de las 
Ciencias Naturales, y todo cuanto podia prepa- 
rarles para una carrera profesional, cualquiera 
que fuese. Cuvier se decidió por la carrera ad- 
ministrativa, y el motivo que tuvo para ello no 
deja de ser curioso: «Porque en esa facultad, de- 
cía, se ocupaban mucho de Historia Natural. » 
En 1788, cuando apenas contaba diez y nueve 
años, aceptó en Normandía una plaza de pre- 
ceptor en casa del conde de Hericy. Por su co- 
rrespondencia se sabe que desde aquella época 
datan sus investigaciones sobre los moluscos, que 
aún hoy son uno de sus principales títulos de 
gloria. Ocho años residió Cuvier en Normandía; 
trabó allí conocimiento con el abate Tessiez, á 
quien los sucesos de la Revolución retenían en 
Fecamp. «He encontrado una perla entre el es- 
tiércol de Normandía,» escribia éste á Parmen- 
tier. Geoffroy-Saint-Hilaire, á quien había co- 
municado algunos manuscritos de su joven ami- 
go, llamó á Cuvier á Paris: (Venga nsted pron to, 
le decía, á desempeñar entre nosotros el papel 
de un nuevo Linneo.» Cuvier acudió á aquel 
llamamiento de un alma tan noble como inte- 
ligente, y fué, por influencia de Geoffroy, nom- 
brado suplente de Mertrud, encargado entonces 
de la enseñanza de la Anatomía comparada en 
el Jardín de Plantas. En 1796 fué nombrado 
individuo del Instituto y profesor de Historia 
Natural en la Escuela central del Panteón. La 
muerte de Daubenton hizo que pasara en 1799 
á ocupar la cátedra de Historia Natural del Co: 
legio de Francia, Poco después, en 1802, sucedió 
á Mertrud en su cátedra en el Museo, La sección 
de Ciencias físicas y naturales del Instituto 
le eligió su secretario en 1800. Estos cargos eran 
entonces temporales; cuando se convirticron en 
perpetuos, en 1803, fé confirmada su elección. 
Otras dos secciones del Instituto, la Academia 
Francesa y la Academia de Inscripciones, le con- 
taron después entre el número de sus individuos, 
Napoleón nombró á Cuvier inspector general do 
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la Universidad, Consejero de la misma y de Es. 
tado. Luis XVII le hizo canciller dela Univer. 
sidad, director de los cultos «disidentes, barón y 
gran oficial de la Legión de Honor, y Luis Felipe 
le concedió la dignidad de Par de Francia, Muy 
poco tiempo después de su muerte Francia lo 
dedicó una estatua que se encuentra en la gale- 
ria de Geología del Museo, y en la que se le re- 
presenta sosteniendo en su mano izquierda el 
globo terráqueo, qne parece abrirse, cuando acer- 
ca el dedo indice de la mano derecha, para reve- 
larle todos sus secretos, El número de trabajos 
particulares, notas, Memorias, artículos, infor- 
mes cientilicos ó administrativos, elogios histó- 
ricos, ete., que escribió Cuvier, es grandisimo, 
Sus tres obras principales son: Anatomia compa- 
rada (1800-1805); Investigaciones sobre los huesos 
fósiles (1821-1824) precedidas de un Discurso 
sobre las revoluciones del globo, que después fué 
reimpreso aparte; el Reino animal distribuido 
según su organización (1816-1829). En la primera 
de estas obras añadió numerosas observaciones 
á los hechos recogidos por Claudio Perreault y 
Duubenton, coordinó estos elementos y formó 
un cuerpo de doctrina. En la segunda fundó una 
ciencia enteramente nueva: la ciencia de las es- 
pecies perdidas de los fósiles; la Paleontología, 
En la tercera abarcó toda la creación animal, 
aplicó á la Geología el principio de la subordi- 
nación de los caracteres y estableció la clasifica- 
ción que en la actualidad sirve de base para el 
estudio de esta ciencia. Linneo dividía el reino 
animal en seis clases: los cuadrúpedos, las aves, 
los reptiles, los peces, los insectos y los gusa- 
nos, Cuvier hizo notar las grandes diferencias 
que existen entre los seres confundidos en la 
sexta clase de Linneo, y propuso una nueva dis- 
tribución general de los animales de sangre blan- 
ca (insectos y gusanos) en seis clases: moluscos, 
crustáceos, insectos, gusanos, equinodermos y 
zoófitos. Estudiando esta clasificación, decía 
Flouréns: «Siendo completamente nueva, era tan 
evidente que fué generalmente aceptada, y desde 
entonces el reino animal tomó un nuevo aspec- 
to. La precisión de los caracteres sobre los cuales 
estaba apoyada cada una de aquellas clases, la 
correspondencia perfecta de los seres que se ha- 
Ilaban agrupados en cada una de ellas, debió 
admirar á los naturalistas; y lo que sin duda les 
pareció no menos digno de su admiración que 
estos resultados directos é inmediatos, fué la 
súbita luz que acababan de llevar á las partes 
más elevadas de la ciencia; aquellas grandes 
ideas sobre la subordinación de los órganos y 
sobre el papel de esta subordinación en su em- 
pleo como caracteres; aquellas grandes leyes de 
la organización animal ya descubiertas;que todos 
los animales de sangre blanca que tienen cora- 
zón tienen branquias ó un órgano respiratorio 
cireunscripto; que todos aquellos que no tienen 
corazón no tienen más que tráqueas, y que 
siempre, cuando el corazón y las branquias exis- 
ten, el hígado existe; y siempre que faltan, el 
higado falta también. » 

Indudablemente, ningún hombre ha tenido un 
golpe de vista tan extenso ni tan perspicaz sobre 
las leyes generales de la organización de los ani- 
males. En su primera Memoria había establecido 
este insigne naturalista la verdadera división de 
los animales de sangre blanca, dejando á un lado 
la clase de los moluscos, que tanto tiempo le 
ocupó después; descubrió el conjunto de hechos 
más admirable y más esencialmente nuevo de 
toda la Zoología, de toda la Anatomia compara- 
da moderna, y encontró músculos, vasos, ner- 
vios, órganos de los sentidos, que describió con 
wna exactitud sin ejemplo hasta entonces. En 
todos los animales encuentra un cerebro; en 
unos, como en la ostra y el caracol, halla un co- 
razón único; en otros dos;el pulpo presenta tres, 
y, sin embargo, todos estos seres cuya organiza- 
ción es aún tan rica, habían sido confundidos en 
una misma clase con los pólipos, que no se com- 
ponen más que de una pulpa casi homogénca. 
La nutrición de los insectos ofrece uno, de los 
problemas más singulares de la Fisiología. Nin- 
guna circulación existe en estos animales, que 
no presentan más que un sencillo vaso dorsal 
sin ramificaciones de ninguna especie. Cuvier se 
concretó á hacer notar que el objeto de la cir- 
culación en los animales superiores es levar la 
sangre al contacto del aire, y que este objeto se 
cumple también cuando ocurre, como en los 
insectos, que el aire va á uscar & la sangre por 
medio de una infinidad de tráqueas. Otro im- 
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ortantisimo descubrimiento de Cuvier es el 
del aparato circulatorio de los gusanos d e sangre 
roja, tales como la lombriz de tierra y la san 
enijuela, que hasta entonces habían estado con- 
fundidos en la clase de los zoótitos. E] principio 

ue le dirigió en todos estos trabajos ha sido 
consagrado después con el nombre de principio 
de la subordinación de los órganos ó de los ca- 
racteres. La exposición de esta nueva doctrina 
fué propiamente el objeto del Reino animal dis- 
tributdo según su organización. A partir de la 

ublicación de esta obra el arte de los métodos 
se ha fundado en la Historia Natural, Cuvier 
había establecido hasta entonces estas divisiones 
sobre las diferencias presentadas por los órganos 
de la circulación, recurriendo á los caracteres 
más importantes afectados por el sistema ner- 
vioso; vió que cada una de las tres grandes cla- 
ses de los animales sin vértebras responde, no á 
una sola clase de animales vertebrados, sino á 
su conjunto, y que el reino animal, se divide en 
definitiva, en cuatro grandes ramas, compren- 
diendo la primera los animales vertebrados, la 
segunda los moluscos, la tercera los articulados 
y la cuarta los zoólitos, porque hay cuatro formas 
generales del sistema nervioso, Asi quedó cerra- 
do el campo de las inútiles discusiones sobre la 
unidad ó pluralidad de los tipos primordiales. 
«Tal es la luz, dice el ya citado Flouréns, que 
esta gran obra derramó subre el reino animal, 
que guiado por ella la inteligencia distingue 
con claridad los diversos órdenes de relaciones 
que constituyen el reino, las ramas, las clases, 
los órdenes y los géneros.» Apenas Cuvier habia 
terminado esta gran obra comenzó la Historic 
Natural de los peces, que debía constar de veinte 
tomos por lo menos, pero no dejó terminados 
más que nueve. Los últimos autores no conocen 
más que 1400 especies de peces; Cuvier describió 
y clasificó más de 5000. Meditaba reunir en un 
tratado todas sus investigaciones de Anatomia 
comparada y se ocupaba en reunirlos materiales 
cuando le sorprendió la muerte. Sus inmortales 
Lecciones de Anatomía comparada y sus Inves- 
tigaciones sobre los huesos fósiles pueden dar una 
idea de lo que hubiese sido la gran obra en que 
debian ser difundidas, La Anatomía comparada 
no era aún una colección de hechos relativos á 
la estructura de los animales; Cuvier debía hacer 
la ciencia de estas leyes generales de la organi- 
zación animal, que él fué el primero en formular, 
á saber, que cada género de órganos no sufre 
modificaciones fijas y determinadas ; que una 
cierta relación une siempre entre sí todas las 
modificaciones del organismo; que algunos órga- 
nos tienen sobre la totalidad del organismo una 
influencia decisiva, de donde se deduce la ley de 
la subordinación de los órganos; que ciertos 
caracteres se llaman, se atracn mutuamente, 
mientras que otros se repelen ó excluyen nece: 
sariamente, y de aqui la ley de las correlaciones, 
Esta ley y otras forman la parte elevada de esta 
ciencia, que le permite reconstruir metódicamen- 
te un gran número de especies perdidas por 
medio de algunos restos fósiles, ya aislados ó ya, 
por el contrario, confundidos. El principio del 
método empleado por Cuvier en esta especie de 
resurrección esel de la correlación de las formas, 
que establece entro todas las partes de un ani- 
mal y cada una de ellas una dependencia tal 
que, dada ó conocida una, se pueden deducir las 
otras, «Tales eran, dice Flouréns, el rigor y la 
infalibilidad de este método, que muchas veces 
se vió á Cuvier reconocer un animal por un solo 
hueso y determinar géneros y especies descono- 
cidas por algunos huzsos rotos. » 

Al poco tiempo ya no reaparecieron por espe- 
cies aisladas, sino por grupos enteros, que habian 
desaparecido, poblaciones enteras en las revolu- 
ciones del globo, Cuadrúpedos, aves, reptiles, 
crustáceos, moluscos y zoúlitos hallados por 
fragmentos, iban de nuevo å agruparse en las 
galerías del Museo y á reproducir los tipos 
sucesivos del reino animal. Cuvier contaba hasta 
tres generaciones perdidas, La primera compren- 
día, además de molnscos y peces, reptiles notn- 
bles por sus proporciones, comparables á las de 
la ballena, y por la singularidad de su estruc- 
tura; la segunda inmensos paquidermos, tales 
como el paleoterium y el anoploterium; la tercera 
se detenía en el grupo de los mammuts, masto- 
dontes, rinocerontes é hipopótamos. La genera. 
ción actual, según Cuvier, debía ser la cuarta, 
Admitía Cuvier la preexistencia de los gérmenes; 
consideraba como un hecho demostrado la inmu- 
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tabilidad de las especies; era partidario de las 
causas finales, que en su espíritu se confundia 
con el principio de las condiciones de existencia. 
Poco tiempo antes de su muerte combatió las 
opiniones de Geoffroy de Saint Hilaire sobre la 
unidad de composición orgánica. Además de las 
obras mencionadas escribió Investigaciones ana. 
tómicas sobre los reptiles consideradas aún como 
dudosas (1807); Informe sobre los progresos de 


-las Ciencias naturales (1789-1808); Ensayo sobre 


la Geografía mineralógica de los alrededores de 
París (1811); Memorias para servir á la historia 
y ¿la Anatomta de los moluscos (1817); Colección 
de elogios históricos leídos en el Instituto (1819); 
Historia Natural de los peces, continuada por 
Valenciennes. 


-Cuvirr (Feoenico): Biog, Naturalista 
francés. N, en Montbeliard en 1773. M. en 
Estrasburgo en 1838. Hermano del célebre 
naturalista del mismo apellido. En su infancia 
fué colocado como aprendiz en casa de un relo- 
jero, pero después, al lado de su ilustre herma- 
no, rehizo por entero su educación, se dedicó al 
estudio de las ciencias y llegó á ser naturalista, 
En 1804 fué nombrado director del Jardin 
Zoológico, y se puso á estudiar los instintos de 
los animales, especialmente de los mamiferos, y 
consignó sus observaciones en Memorias muy 
importantes, en las que demostró que habia 
hecho estudios más profundos que todos aquellos 
que en este camino le habian precedido, sin 
exceptuar å Reaumur y Buffón. El fué el prime- 
ro que señaló los límites que separan la inteli- 
gencia de los diferentes órdenes de mamiferos, 
distinguiendo especialmente el instinto, que es 
ciego é invariable, de la inteligencia, que se mo- 
difica por la experiencia y la instrucción, Com- 
paraba la costumbre con el instinto, pero, en 
lugar de explicar, como Condillac, el instinto 
por la costumbre, creía ver en la costumbre una 
especie de instinto adquirido. Negaba á los ani: 
males la reflexión, que no concedía más que á 
los hombres, y que definía «facultad de conside- 
rar intelectualmente por una reflexión sobre 
nosotros mismos, nuestras propias modificacio- 
nes.» Federico Cuvier fué nombrado inspector 
general de estudios (1810), é individuo del Ins- 
tituto (1826). Dejó escritas las obras siguientes: 
Memorias sobre el instinto y la inteligencia de los 
animales; un trabajo importantísimo sobre los 
Dientes de los mamiferos; una Historia de los 
cetáceos, que forma parte de la Cuntinuación de 
Buffón, y una Historia de los mamiferos, comen- 
zada en colaboración con Geoffroy Saint Hilaire. 


CUVIERA (de Cuvier, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas considerado por muchos botánicos 
actuales como una sección del género Canthium. 
Se distingue yor tener celdas ováricas en número 
igual å las divisiones de la corola, á Jas cuales 
está superpuesto. La extremidad estigmatifera 
de su estilo es muy semejante å la de las demás 
especies del género Canthium, pero es un poco 
más ensanchada en su base, y la forma de som- 
brero de hongo que esta parte presenta es mucho 
más pronunciada. Existe disco epigino, aunque 
poco desarrollado, 


CUVIERIA (de Cuvier, n. pr.): f. Zool. Género 
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de molnscos terópodos, del orden de los teraso- 
mátidos, familia de los hialeidos, Es muy afin al 
genero Creseis, 


| 
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CUVIJIES: Geog. Aldea da la prov. de Chim- 
borazo, República del Ecuador, sit. cerca y al 
N.E. de Riobamba, Tejidos de lana y algodón 
muy apreciados. 


CUVILLIER-FLEURY (ALFREDO AUGUSTO): 
Biog. Literato francés. N. en 1802. Hizo sus 
estudios en Paris, y obtuvo (1819) en el Colegio 
de Luis el Grande, el premio de honor en un 
concurso general. Secretario, durante dos años, 
del antiguo rey de Holanda, Luis Bonaparte, 
compartió su destierro en Roma y Florencia, re- 
greso à Francia y entró como director de estudios 
en el Colegio de Santa Bárbara. En 1827 le con- 
fió Luis Felipe la educación del joven duque de 
Aumale, del cual fué luego secretario. Cuvillier- 
Weury colaboró desde 1834 en el Journal des 
Débats, en el que defendió cuanto pudo la cau- 
sa de los Orleáns. Oficial de la Legión de Honor 
en 1815, no logró al año siguiente ser elegido 
diputado, á pesar del apoyo del gobierno, y su-. 
cedió a Dupin en la Academia Francesa, Reilac- 
tor principal de los Debates bajo el Imperio, 
publicó (1872) en aquel periódico una carta ins- 
pirada por los sentimientos liberales y de amor 
á la patria, por la que tuvo que sufrir no po- 
cos disgustos. Recibió al duque de Aumale 
(1873), cuando éste verificó su entrada en la 
Academia Francesa. Redactor también de la Re- 
vista de Ambos Mundos se declaró al fin repu- 
blicano conservador y adquirió justa fania en su 
patria como escritor elegante y humorístico. Sus 
mejores escritos históricos, criticos y literarios 
fueron coleccionados en distintos volúmenes con 
los siguientes títulos: Retratos políticos y revolu- 
cionarios (1851 y 1852); Estudios históricos y li 
terarios (1854); Nuevos estudios (1852); Viajes y 
viajeros (1854 y 1856); Ultimos estudios históri- 
cos y literarios (1859); Historiadores, poetas y 
novelistas (1863); Estudios y retratos (1865 y 
1868); Póstumos y aparecidos (1879), ete. 


CUVO ó KUKUEKI: Geog. Río del Benguela, 
O. del Africa austral. Según Cameron, nace en 
el Kibanda, cerca de Houmbi, y pasa al O. de 
Kambula, en donde su abundante caudal tiene 
un cauce de treinta metros de ancho, 


CUXHAFEN ó CUXHAVEN: Geog. C. y puerto 
de la costa N. de Alemania, sit. å la izquierda 
de la desemhocadura del Elba; tiene 5000 ha- 
bitantes y pertenece å la ciudad libre de Ham- 
burgo, de la que dista 103 kms. por el rio, al 
N. N.O. Al O. de Cuxhafen se halla el promon- 
torio de Ritze-Büttel, donde aún se ven tumbas 
y vestigios de fortificaciones prehistóricas y una 
fortaleza del siglo xıv. 


CUXHIBATAY ó MANOA: Geog. Rio en el Pe- 
rú, tributario del Ucayali por la orilla izquier- 
da, aguas abajo del Pisqui;es navegable en gran 
parte; fué descubierto por los misioneros á me- 
diados del siglo pasado. 


CUY (voz americana): m. Zool. Mamifero roc- 
dor, originario del Perú, donde se halla perfec- 
tamente domesticado, 


CUYA ó CUYAHAM: Geog. Tslita sit. á cinco 
kms, al N. de la isla de Borneo, en el Archipié: 
lago de Joló, 


-Cuva: Geog. Rio de la sección Guayana, 
est. Bolívar, República de Venezuela; nace en 
la sierra de Roraima, y unido al Mazaruni dos- 
agua en el Cuyuni cerca de sn desembocadura 
en el Esequibo, 


CUYABA: Grog. C. del Brasil, cap. de la pro- 
vincia de Matto Grosso, sit. en la orilla derecha 
del río Cuyaha, afl. del Paraguay por el San 
Lorenzo; 30000 habits, Es una ciudad de activo 
comercio, que sigue la vía fluvial determinada 
por los rios Cuyaba, San Lorenzo, Paraguay y 
Paraná, hasta Hegar al mar. Un camino la pone 
en comunicación con Goyaz, al E, Los mineros 
de São Paulo, buscadores de oro, fundaron la 
ciudad en 1820, y es cap. de la provincia desde 
1840, Del lugar en que hoy está edificada Cu- 
yaba se han sacado grandes cantidades de oro, 


CUYABENO: (Fea. Gran laguna en Colombia 
ven los limites de la República del Eruador, 
Da origen al río del mismo nombre, y está en 
el dist. del Caquetá, en el dep. del Canca, Tic- 
ne 40 kms.? de extensión y es alundantísima 
en pesca; viven eu sus orillas las hordas de los 
indios macos, feroces é intratables. 


CUYACAHUA: Geog. Cerro en la prov, de Ta- 
rapacá, Chile; tiene 4378 m. alt. 
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CUYAGUA: Geoy. Municipio del dist. Ocuma- 
re, est. Carabobo, Venezuela; 510 habits. dis- 
tribuidos entre el pueblo cabecera y los vecin- 
darios siguientes: La Vega, San Lorenzo, Sun 
Nranciseo, El Rosario, El Coco, Miquis Abajo, 
Miyuis Arriba, Tahalí, El Arenal y Bejuma, ! 
Pueblo cabecera del municipio de su nombre en 
el list, Ocumare, est. Carabobo, Venezuela; está 
situado en un estrecho valle, á siete kms. al N. E. 
de Cata, y tiene 291 habits, 


CUYAGUATEJE: Geog. Rio de Cuba, el mayor 
de los que riegan la parte occidental de la isla. 
Lo forman varias corrientes, delas que la prin- 
cipal nace en la loma de los corrales Peña Blan- 
ca y Matahambre, que pertenecen á la sierra del 
Infierno; corre al S. por la falda, y al O, de la 
citada sierra se sumerge y reaparece por el pun- 
to que llaman el Resollailero, en término de Pi- 
nar del Río; luego dobla al O., al S. E. y al S. 
sucesivamente, pasa por el pueblo de Guane, 
faldea la sierra del mismo nombre, y en la aldea 
de Paso Real, situada ásu derecha, tuerce al 


S. O. y va å desaguar en el lado occidental del” 


Golfo de Guaniguanico, por una costa pantano: 
sa. Recibe numerosos afluentes por uva y otra 
orilla y su curso es de unos 125 kms, 


CUYAHOGA: Geog. Condado del est, de Ohio, 
Estados Unidos; 1226 ktns.? y 200000 habitan- 
tes. Sit. en la orilla meridional del lago Erié y 
atravesado por el rio Cuyahoga que le da el 
nombre, Sus praderas proveen al comercio de 
productos muy estimados, Cap. Cléveland. 


CUYALTEPEC: Geog. V. SAN PEDRO CUYAL- 
TEPEC (Méjico), 

CUYAMA: Geog. Aldea y estancia en el distri- 
to de Viraco, prov, Castilla, dep. Arequipa, 
Perú; 330 habits. 

CUYAMECALCO ó ASUNCIÓN CUYAMECAL- 
CO: Geog. Pueblo y municip. del dist. de Cui- 
catlin, est. de Oajaca, Méjico, sit, al E. de Cui- 
catlán; 1514 habits. 


CUYAPE: Geog. Rio de la isla de Luzón, en 
la prov. de ilocos Snr, Filipinas. Nace en los 
montes llamados Tetas de Santa Iloqueña, pasa 
cerca del pueblo de Narbacáin y desagua en la 
ensenada de Nalbú; 18 kms. de curso. 


CUYAPÓ: Geog. Ayunt. en la prov, de Nueva 
Ecija, Luzón, Filipinas; 7476 habits. El pueblo 
está situado al pie meridional de elevado pico 
que se alza solitario en la llanura y al S. de 
Rosales. Sus habitantes son casi todos ilocanos 
inmigrantes que, como arrendatarios ó inquili- 
nos, están al servicio de la dilatadisima hacienda 
La Esperanza, Los terrenos se inundan en tiempo 
de aguas, y los naturales recolectan en ellos arroz 
y maíz, que exportan å Pangasinán. 


CUYAS (VICENTE DE): Biog. Compositor es- 
pañol. N. en Palma de Mallorca el 6 de febrero 
de 1816, M. el 7 de mayo de 1839. Dedicóse en 
un principio al cultivo de las Letras y de la Me- 
dicina; aprendió también el Dibujo, y á la elad 
de diecisiete años se consagró al estudio de la 
Armonía, en la que hizo progresos asombrosos, 
siendo su maestro de composición don Ramón 
Vilanova, Un año después de comenzadas estas 
lecciones Cuyás compuso un dúo, cantado y 
aplaudido en Barcelona, y á esta obra siguieron 
tres sinfonías, varios coros, dúos y otros traha- 
jos que escribió para sus discípulos, pues tardó 
muy poco en ser maestro, Su triunfo capital lo 
alcanzó con su melodroma lírico en dos actos 
La Fottuchicra, letra de Félix Romaní, que se 
inspiró en una novela del vizconde de Arlincourt, 
Esta obra se estrenó en el Teatro de Santa Cruz, 
de Barcelona, el 17 de julio de 1833, poros días 
después de haber sufrido el compositor la des- 
gracia do perder á su padre. «Esta ópera, dice 
un biógrafo, revela las excelentes dotes de este 
compositor para cultivarla música dramática, y 
los progresos que estaba destinado á llevará 
este género. Compitiendo con Bellini, euyas huc- 
llas seguía, en expresión dramática, pero con 
más abundante imaginacion y, porlo tanto, mu- 
cho más variado en la ercación de formas nue- 
vas, poseía un criterio estético elevadisimo, que 
hubiera ido perfeccionando, » Cuyás, en opinión 
de Piferrer, consideraba la ápera como un drama 
cantado, como una representación de sonidos, 
ya armonias, ya melodias, y å la música ó 
los sonidos como un complemento, como wna 
expresion espiritual de lo que no puede decir 
toda la poesia pasada, presente y futura, Por 
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lo dicho se ve que Cuyás fué en este sentido e} 
predecesor de Wagner, quien unos veinticinco 
años después defendía las mismas ideas casi con 
las mismas palabras. 

-Cuyàs (Fraxcisco CAMILO): Biog. Agri- 
mensor y dibujante español, abogado y astró- 
nomo notable. N. en la Habana en los primeros 
años del presente siglo, Como agrimensor realizó 
trabajos importantes en la isla de Cuba, y como 
dibujante prestó señalados servicios á la Acade- 
mia de San Alejandro, de la que había sido dis- 
cípulo, y en la que fué nombrado (1828) suplen- 
te del famoso Juan B. Vermay, director de 
aquella Academia. En 1833 hizo oposición á la 
propiedad de dicha plaza, y aunque la obtuvo 
Colson quedó Cuyás de director interino, por 
ignorar aquél el idioma castellano. Individuo de 
la Sociedad Económica desde 1838, se doctoró en 
Derecho civil el 1840, y fundó tres años más 
tarde el Boletín de Artes, periódico cientifico. 
En 1844 fué por segunda vez director interipo 
de la Academia de San Alejandro, cuando Col- 
son regresó å su patria. Colaboró con su pluma 
en los Anales, y con su lápiz en Æl Prisma y en 
El Colibrí, y aficionado & las Ciencias exactas 
vió por dos veces premiados sus trabajos por el 
Liceo, en el que fué individuo de la sección de 
Literatura. En 1874 imprimió en la Habana su 
gran obra Unidad del Universo, primer sistema 
astronómico de la translación del Sol y las estre- 
llas, y ensayo fisiológico-moral dela regeneración 
de la especie humana. Hace algunos años se 
ocupaba en escribir la segunda parte de esta 
obra. 

CUYAVIA, KUJAVIA Ó ULADISLOVIA: Geon. 
Antigua división de la Polonia, que ha dado 
nombre àun obispado católico residente en Wol- 
borz. Antes fué, unas veces parte del principado 
de Mazovia, y otras un ducado particular. Hoy 
es la parte N, O. del gobierno de Varsovia, 


CUYAY: Geog. Aldea y Chacra en el distrito 
Chuquibamba, prov. Condesuyos, dep. Arequi- 
pa, Perú; 135 habits, 

CUYCAÑA: Geog. Aldea en el dist. Cabana, 
prov. Lucanas, dep. Ayacucho, Perú; 60 habits, 


CUYCOS: Geog. Aldea en el dist. San Sebas- 
tián, prov. y dep. Cuzco, Perú; 55 habits, 


CUYCHUGO: Geog. Aldea y estancia en el 
dist. Usquil, prov. Otusco, dep. Libertad, Perú; 
870 habits, 

CUYENGES: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Julián delos Prados, ayunt., p. j. y provin- 
cia de Oviedo; 29 edifs, 


CUYLLUNQUI; Geog. Pueblo en el dist. y pro- 
vincia Cotabambas, dep. Apurimac, Perú; 2520 
habitantes, 


CUYNA: Geog. Aldea en el dist, Lucma, pro- 
vincia Otusco, dep. Libertad, Perú; 80 habits, 


CUYO, YA (del lat. cujus): pron. relat. con 
terminaciones distintas para los gén. m. y f, y 
con anibos números, sing. y pl. De quien. Este 
pron., además del carácter de relativo, tiene el 
de posesivo y concierta, no cou el posecdor, sino 
con la persona ó cosa poseída. Mi hermano, CUYA 
mujer está enferma; la patria, CUYOS infortunios 
deploro. Precede inmediatamente al nombre, 
como se ve por estos ejemplos, y sólo puede an- 
teponerse al verbo ser. ¿Cuyo es este libro? No 
puede construirse con el artículo, 


— A buen presagio he tenido 
Que á mi mano hayan venido 
stas cartas. Ya no temo 
Mal suceso. — ¿CO YAS son? 
= De un mi tio de Segovia. 
Tirso DE MOLINA, 


Desembarcaron todos, y fueron recibidos 
con graude admiración y agasajo de los invlios, 
entre CUYO numeroso concurso se adelantaron 
tres, etc, 

Soris. 
-Cuvo: m. fam. Galán ó amante de una 
mujer, 

La Argiiello, que vió atraillado á su nuevo 
cryo, acudió luego 4 la cárcel á llevarle de 
comer. 

CERVANTES. 


Serás, oh Venus, mi manila, 
Yo seré, Venas, du CUYO, 
Serás de este Marte, marta 
Que le abrigues aun por Julio, 
Jacinto PoLo DE MEDINA. 
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Cuyo ó Grax Cuyo: Geog, Isla del Archi. 
| piglago Filipino, la mayor de las conocidas con 
¡el nombre de islas Cuyos, adscriptas á la provin. 

cia de Calamianes. Tiene unos 14 kms. de lar zo 
y cinco de ancho, por término medio, y 48 kili. 
metros de bajeo. Tiéndese de N. à S) entre la 
prov, de Antique y la isla de la Paragua, y está 
rodeada de islotes, Dista de la gran isla de Ca. 
lamianes 160 kms. Es isla muy poblada y rica 
escala predilecta de los buques que se dirigen á 
la isla dela Paragua y å las adscriptas á la pro- 
vincia de Calamianes, Llegaron á ella los Padres 
Recoletos en 1622 y fundaron el pueblo de Cuyo. 
l Pueblo y ayunt. en la isla de Cuyo; 9 500 ha- 
bitantes, Sit. en la costa O., y defendido por ana 
buena fortaleza de piedra. 


-Curo: Geog. Montecillo de unos 40 pies 
de altura, también llamado Cerro de los Amantes, 
en la costa N, de Yucatán, Méjico, al O. del 
pueblecito de Yalabán. Se presume que es un 
antiguo túmulo. 


- Cuyo: Geog. Antigna prov. en el actual 
territorio de la República Argentina, Hasta 1776 
fué del reino de Chile y á su territorio pertene- 
cen hoy las prov. de-San Luis, San Juan y Men- 
doza, La diócesis episcopal, que comprende estas 
tres prov., conserva el nombre de Cuyo, y el 
obispo reside en San Juan. La prov. de Mendoza, 
tal como se constituyó en los primeros tiempos, 
lamábase también provincia de Cuyo. De la 
primitiva provincia de Cuyo, escribia á fines del 
siglo xv1 el autor del manuscrito Descripción de 
las Indias que ha publicado la Sociedad Geográ.- 
fica de Madrid, lo siguiente: «La prov, de Cuyo 
está de la otra parte de la cordillera de los An- 
des, álo largo de la tierra que hay entre Santiago 
y la Serena: hay en ella sólo dos pueblos de es- 
pañoles, en que habrá como cincuenta vecinos, 
todos encomenderos, en que están repartidos 
como 4000 indios tributarios, que sirven en estas 
provincias, demás de otros muchos que no están 
pacificos, y son todos gente ruin y miserable, 
por estar en la tierra alta pasada la cordillera 
donde no llueve en todo el año más de dos ó tres 
aguaceros que pasan de una hora ó dos, aunque 
el temple dicen que no es frio sino bueno, pero 
no se da en ella comida ninguna, salvo en algu- 
nos pequeños valles y quebradas que tienen los 
españoles en que se da algún trigo, maiz y ce- 
bada y viñas, todo de regadio; los naturales se 
sustentan de algarrobos y carne de ovejas silves- 
tres que cazan, y de pescado que hay en muchas 
lagunas de esta comarca, en la cual hay muchas 
avestruces, y liebres tan grandes como podencos; 
y la gente es morena y no muy belieosa. Provéese 
de mercaderías de la c. de Santiago, y annque 
el camino se puede andar con recuas, la cordille- 
ra no se puede caminar si no es en verano por 
la mucha nieve que en el invierno cae, que de 
ninguna manera se puede pasar.»  Lugarejo y 
distrito del dep. Banda, prov. de Santiago, Re- 
pública Argentina. 


- Cuyo: Geog. Aldea en el dist. de Maranga- 
ni, prov. Canchis, dep. Cuzco, Perú; 210 habits. 


-Cryo Chico: Geog. Aldea en el dist. Col- 
quepata, prov, Paucartambo, dep. Cuzco, Perú; 
135 habits. 


— Cuyo GRANDE: Geog. Aldea en el distrito 
Colquepata, prov. Paucartambo, dep. Cuzco, 
Perú; 205 habits. 

CUYOC: Geog. Aldea en el dist, Auco, pro- 
vincia Tayacaja, dep. Huancavelica, Perú; 195 
habitantes, 


CUYÓN: Geog. Caserio en cl ayunt. de Aibo- 
rrito, part. de Guayama, Puerto Rico. lj Caserio 
del ayunt. de Coamo, p. j. de Ponce, Puerto 
Rico. 


CUYOS: Geog. Grupo de islitas del Archipié- 
lago Filipino, sit. entre la prov. de Antique y 
las islas Calamianes, á las cuales pertenece: son 
36, y la principal la llamada Giran Cuyo. Selas 
conoce también con el nombre de islas do los 
Amantes. 


CUYOTAMBO: Neog. Puello en el distrito 
Rondovrin, prov. Acomayo, dep. Cuzco, Perú; 
225 habits. 

CUYOTENANGO: Geog. Municipio en el de- 
partamento de Suchitepequez, Guatemala, re- 
gado por los ríos Negro, San Francisco, Aljos, 
Xulá, Icam, Sis, Pesi, Plata, Villa de León, 
Ixpuac, Hualbac, Ballela, Ixpaquival, Pastrina, 
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Igualgux y Amera, Tiene 4 500 habitantes; hay 
cultivos de cacao, café, caña de azúcar, arroz, 
maíz y fríjol, y la industria consiste en la fa- 


bricación de tejidos de algodón para camisas y 
calzoncillos, flores de mano, cigarros, aguardiente 
y dulces. 

CUYP ó KUYP (ALBERTO): Biog. Pintor holan- 
dés. N. en Dort en 1606, Fué discipulo de su 
padre, mediano paisista, á quien no tardó en 
aventajar en aquel género, Sus paisajes repre- 
sentangeneralmente perspectivasagradables, con 
aguas corrientes por donde se deslizan algunos 
barcos, caminos cubiertos de carruajes, noches 
de luna, ó praderas en que pacen animales, En 
sus cuadros se adivina fácilmente la hora que 
es, distinguiéndose más que en todo en las sa- 
lidas y puestas del Sol. El Musco de París posee 
de este maestro: Animales pastando á orillas de 
un vio; Partida y vuelta de paseo; Una joren 
dando de comer á una cabra; Un cazador aca- 
bando de coger una perdiz, y una Marina, El 
Museo Real de Haya posce una Vista de las 
cercanías de Dordrecht. 


CUYSPIS: Geog. Pueblo en el dist. Sipasbam- 
ba, prov. Bongará, dep. Amazonas, Perú; 180 
habitantes. : 


CUYUACO: Geog. Villa cabecera de munici- 
palidad del dist. de Libres, estado de Puebla, 
Méjico, sit. 20 kms. al N. de San Juan de los 

- Llanos, cabecera del distrito. 


cuyucuyo: Geog. Distrito de la prov. de 
Sandia, dep. Puno, Perú; 465 habits, I) Pueblo 
cap. de este dist., en la prov. de Sandia, depar- 
tamento Puno, Perú; 365 habits. Cuyucuyo 
significa, en aymará, triste, afligido, 

CUYUJI: Geog. Laguna en la isla de Cuba, 
sit. en la falda meridional de la sierra de los 
Perros, en la jurisdicción de Sancti-Spíritus. 


CUYUMALCA: Geoy. Aldea en el distrito y 
prov. Chuta, dep. Cajamarca, Perú; 1525 ha- 
bitantes. 

CUYUNÍ: Geog. Río del territorio Yuruari, en 
la República de Venezuela; nace en la sierra de 
Arimagua, y lo forman los dos rios Cumatén y 
Zaora. Su cuenca ocupa una superficie de 97 223 
kilómetros cuadrados, y cerrada por las sierras 
Cocot, Roraima, Rinocote, Supama y parte de la 
Pacaraima, y del otro lado por las montañas del 
Yuruari y por las serranías del Imataca, no 
tiene otra salida que al Esequibo. Los princi- 
pales tributarios del Cuyuni son el Masaruni, 
que lleva las aguas de un territorio de 13889 
kilómetros enadrados; el Yuruari las de 11 112, 
y las del Sibawri de 5556, además de 92 ríos 
conocidos y 400 riachuelos, El Cuyuni tiene de 
curso 1 000 kms., de los cuales son navegables 
694, El Esequiho lo recibe 94 4 kms. antes de 
su desembocadura en el Océano Atlántico. 


CUYUTLÁN: Geog. Laguna de Méjico, sit. en 
las costas de Colima, separada del mar por una 
faja de tierra de desigual anchura. Abraza unos 
50 kms. desde el Manzanillo hasta muy cerca 
del rio de la Armería, con el cual está unida por 
un canal de 12 kms. Abundan en ella los cai- 
manes, y sus aguas exhalan miasmas deletéreos. 
ll Pueblo de la municipalidad de Manzanillo, 
partido de Medellin, est, de Colima, Méjico, 
situado en la orilla de la laguna de su nombre; 
1700 habitantes, 


¡CUZ, CUZ1: interj. con que se llama á los 
perros. 
«.. déjate conmigo de razones; å perro viejo 
no CUZ, CUZ; ete. 
La Celestina. 


Porque á perro viejo nunca CUZ, CUZ, que 
si vos sabéis mucho, también sé yo mi salmo. 
BLASCO GARAY. 


. CUZAMÁ: Geog. Pueblo cabecera de municipa- 
lidad del part, de Acanceh, est. de Yucatan, 
Méjico; sit. 7 kms, al E. S. E. de Arancel. 
La población de la municip. es de 2865 habi- 
tantes,, distrilmídos de la manera siguiente: 
Pueblo de su nombre, y siete fincas rústicas; 
lkuakán, Sisal, Noh-Yabucú, Clumkann, 
Nauatenl y Xeobalán. 


CUZCATLÁN; Geog. V. CUSCATLÁN, 


CUZCO: Geog, Antigno departamento del 
ern, que fué desde el principio de la conquista 
española uno de los principales corregimientos, 
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llamados después intendencias. Confina al N. 
con el departamento de Loreto y con el Imperio 
del Brasil; al E, con las provincias de Carabaya 
y Lantpa, del dep. de Puno; al S. con el depar- 
tamento de Arequipa, y al O. con las provincias 
Huanta y La Mar, del departamento Ayacucho, 
y las de Andahuaylas y Abancay, del departa- 
mento de Apurimac, sirviendo de límite el rio 
de este nombre, Tiene de superficie unos 290000 
kilómetros cuadrados, y autes era mucho ma- 
yor, hasta que en 1873 se le segregaron varias 
provincias para formar el departamento de 
Apurimac, Su población asciende á 240000 
habitantes. La zona del N. es llana, con 
mucho bosque y monte que fertilizan los rios 
Apurimac, Urubamba y otros; el clima es sano 
y agradable y la vegetación exuberante, En 
la zona llamada de Entre rios, que limitan 
los dos antes citados, estin las provincias «de 
Anta, Cuzco, Paruro, Quipicanchi, Acomayo y 
la parte más conocida y poblada de la Conven- 
ción, y es muy abundante en productos vegetales 
de varios climas, y no escasa en cl reino mineral. 
Hay otra región montañosa «ue, comprendida 
entre las cordilleras de Huanzo, Solimana y las 
ramificaciones de éstas y de los Andes, forma 
un laberinto de quebradas por cuyo fondo co- 
rren muchísimos ríos que llevan sus aguas al 
Apurimac; alli la vegetación es pobre y la nieve 
cubre la cima de las montañas; pero se encuen- 
tran cerros minerales en todas partes. El depar- 
tamento, aunque interior, estú llamado á tener 
gran importancia, porque sus grandes rios le 
ponen en relación con los departamentos de 
Ayacucho, Junin, Amazonas y Loreto, y, por 
consiguiente, con el Atlántico; además, el ferro- 
carril ha de ponerle en comunicación con el 
Pacifico y el lago Titicaca. Se divide el de- 
partamento en 12 provincias: Acomayo, Anta, 
Calca, Canas, Canchis, Convención, Cuzco, 
Chunvivilcas, Paruro, Pancartambo, Quispican- 
chi y Urubamba. Forma el departamento una 
diócesis, que es la mis antigua de las de la Amé- 
rica del Sur, pues fué creada por Paulo III en 
1537. Antes de la invasión de los españoles era 
el territorio que hoy forma el departamento el 
núcleo del poderoso Imperio del Perú, ó, ha- 
blando con más propiedad, del Cuzco, || Provin- 
cia en el departamento de su nombre. Confina 
al N. con las provincias de Calea y Urubamba, 
de las que la separa el rio Vileamayo; al E. 
con la del Quispicanchi; al S. con las de Paruro 
y Quispicanchi, y al O. con las de Urubamba 
y Anta. Tiene unos 1600 kms.? y 30000 habi- 
tantos, y consta de dos distritos: Cuzco y San 
Jerónimo. Es la provincia más pequeña del 
Perú, después de la de Anta, pero la de mayor 
densidad; puede decirse que toda la provincia la 
forma la ciudad del Cuzco con dos pequeños 
pueblos y unas cuantas haciendas y estancias. || 
Distrito de la provincia de su nombre; lo cons- 
tituye la ciudad, que está dividida en seis parro- 
quias, y el vecino pueblo de San Jerónimo. || 
Ciudad capital del distrito, provincia y depar- 
tamento de su nombre; 18370 habitantes. Al- 
gunas de sus calles son anchas y rectas; las 
demás estrechas y tortuosas, formando una ver- 
dadera encrucijada de callejones. Hillase en 
terreno no muy llano, cerca del rio Urubamba, 
á 3468 metros de altitud, con clima suave y 
muy sano. Contiene preciosos monumentos que 
recuerdan la grandeza de los incas, Entre ellos 
sobresale la fortaleza de Sacsahnamán, situada 
en una colina & 500 metros al N, de la plaza 
principal del Cuzco. Paz Soldin describe en los 
signientes términos tan interesante monumento: 
«La fortaleza es de enormes piedras, de forma y 
tamaño irregular, pero tan perfectamente unidas 
y ajustadas unas con otras, sin ninguna mezcla, 
que entre sus junturas no cábria ni un alfiler. 
Para subir á la fortaleza es preciso seguir un ca- 
mino estrecho muy empinado, por una quebrada 
profunda, por donde corre un río torrentoso. 
Con dificultad y fatiga se llega á la ¡merta de 
la portada, en «donde se encuentra la primera 
muralla que hoy tiene 1,50 m. de grueso y 5 
de altura. El lado derecho está flanqueado por 
un monolito de siete metros de largo; el fuerte 
tiene una forma triangular, y el ángnlo que 
mira å la ciudad es casi cirenlar; el lado opuesto 
á este ángulo está formado por tres muros que 
tienen veinte ángulos ó baluartes salientes, de 
15 m. el lado más saliente, y siete m. los late- 
rales: cada baluarte está unido con una plata: 
forma, cuya clevación aumenta mientras se 
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avanza más al interior. La muralla primera ex- 
terior es de piedras enormes, particularmente 
las que están en los ingulos salientes; algunas 
tienen casi cinco metros de alto por cuatro de 
ancho; el segundo muro, paralelo con el primero, 
tiene 1,30 m. ; está en un plano mis elevado que 
el primero, como dos metros; el tercer muro, hoy 
casi destruido, tendría como un metro menos 
que el segundo. Por el lado que mira ó domina 
å la ciudad, el cerro sobre el cual existe la forta- 
leza está cortado á pico y en bastante elevación. 
AI N. de la fortaleza hay una colina llamada 
Piedra Lisa, de pórtido epidotifero; en la cum- 
bre de esta colina se ven algunos bancos y gradas 
de piedra cortada en la misma roca de la colina. 
A corta distancia y al N.O. de la fortaleza hay 
una masa considerable de ruinas, conocidas con 
el nombre del ZLodadero, en donde se encuentran 
algunas piedras labradas en forma de asiento; 
es notable un monolito al que se le llama la 
piedra de la escalera, porque su superficie tiene 
esta forma; los escalones están trabajados al 
parecer caprichosamente; en uno de los lados 
hay asientos muy bien trabajados; el interior 
del inonolito también está trabajado en forma 
de gradas. En el recinto de la fortaleza se ven 
todavía vestigios de puertas, encrucijadas y sub» 
terráneos, que forman un verdadero laberinto. 
Al pie del cerro en que está la fortaleza existen 
restos de otro monumento en el lugar ocupado 
en parte por la iglesia y convento de San Cris- 
tóbal. Es una especie de terraplén como á tres 
metros de elevación sobre el suelo; de allí se sube 
una grada y se pasa por una puerta estrecha para 
llegar á una extensa plaza, rodeada de paredes 
de cinco metros de alto y que tiene muchos ni- 
chos. En el fondo de la plaza hay ruinas de edi- 
ficios no fáciles de conocer por sus muchas en- 
crucijadas, y muchas paredes transversales sobre 
distintos terraplenes en andenería, y como dos 
metros uno superior al otro, y una especie de 
jardín en cuyo fondo se encuentra una piedra 
como de ocho metros de largo y casi dos de 
ancho; se supone que servía de puerta å la en- 
trada de un subterráneo que comunica con la 
fortaleza de Sacsahuamán.» Merece también 
mencionarse la iglesia de Santo Domingo, anti- 
guo Templo del Sol, cuyos restos aún se ven 
tras del Sagrario y en Jos muros del extinguido 
convento, y la iglesia y monasterio de monjas 
de Santa Catalina, antiguo templo y casa de las 
Virgenes del Sol. La catedral es un edilicio con 
tres naves de orden corintio, Hay además otras 
dieciséis iglesias que fueron conventos, hoy con- 
vertidos en colegios ú hospitales. Residen en la 
ciudad el prefecto del dep., el obispo de la dió- 
cesis y el Tribunal Superior de Justicia. Hay 
Universidad creada en 1692, un Colegio Nacio- 
nal y un Seminario. 

Supónese que la ciudad de Cuzco fué fundada 
å mediados del siglo xı por Manco Capac, pri- 
mer emperador inca del Perú, y como era el 
centro de la nación se le llamó Cosco, que en 
quechúa significa ombligo ó centro; dividiase 
en dos partes: Hanan Cosco y Hurin Cosco, es 
decir, Cuzco inferior y superior. Fué capital y 
residencia de los incas hasta 1534, año en que 
la conquistó Francisco Pizarro; al siguiente la 
reedificaron en parte los invasores con calles 
anchas y buenas casas, å la española, dejando 
lo demás como lo tenían los indígenas, con ca- 
lles muy angostas y casas cubiertas de paja. Per- 
tencció al dist. de la Audiencia de los Reyes, 
desde 1542 hasta 1563 en que se fundó la de 
Charcas, å la que pasó, pero volvió de nuevo á 
incorporarse á aquélla en 1568. La gobernaban 
un corregidor y un cabildo secular, compuesto 
de dos alcaldes ordinarios, allérez real, alguacil 
mayor, alcalde provisional, depositario gencral, 
doce regidores perpetuos, dos alcaldes de la San- 
ta Hermandad y un regidor anual para conocer 
en las causas de los indios. Tuvo Cuzco título 
de gran ciudad, fué cabecera de los reinos y 
prov. del Perú, y gozó de otras precminencias en 
premio de haber resistido 4 Diego de Almagro y 
asu hijo, sosteniendo la legitima dominación 
real, hasta que fueron castigados estos rebeldes, 
Por la resistencia que opmso à los indígenas su- 
blevados de la prov. de Tinta le dió el rey Car- 
los [TI el título de muy noble, leal y fidelisima., 
Fué patria del inca Garcilaso de la Vega, cólelwe 
historiador del Perú. 

Se ha comparado la historia de Cuzco con la 
de Roma, La inmensa fortaleza es su Capitolio 
y el Templo del Sol su Coliseo; Manco Capac fué 
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su Rómulo; el poderoso inca Viracocha su Au- 
gusto; Huascar su Pompeyo, y Atahualpa, su 
César. Los Pizarros. Almagros, Valdivias y To- 
ledos, son los bárbaros que la destruyeron. 

-Crzco: Geog. Cerro del dep. de Petorca, 
Chile. Está en una rama de los Andes «ue se 
interna al O. en aquel departamento y tiene 
3992 ms. sobre el nivel del mar. 


-Cuzco (El): Geog. Lomas en los términos 
de San Cristóbal y Guanajay, Cuba; algunas son 
de bastante elevación y han servido de guarida 
á negros cimarrones. Desde la loma denominada 
propiamente del Cuzco, se ve en días claros la 
isla de Pinos. 


CUZCURRITA DE ARANDA: Geog. Lugar en el 
ayunt, de Brazacorta, p. j. de Aranda de Duero, 
prov. de Burgos; 20 edifs, 


Cuzcurrita DE Juarros: Ceog. Lugar en 
el ayunt, de Cueva de Juarros, p. j. y prov. de 
Burgos; 21 edits. 

=- CrzcurrITA DE Rio Tiróx: Geog. V. con 
ayunt., p. j. de Haro, prov. de Logroño, dióce- 
sis de Calahorra, 1333 habits. Sit. en un lano, 
á la derecha del rio Tirón. Cereales, aceite y 
mucho vino. 


CUZCURRITILLA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Rodezno, p. j. de Haro, prov. de Logroño; 51 
edifs, 


CUZMA (voz quechúa): f. Sayo de lana, sin 
cuello ni mangas, que enbre hasta los muslos, 
usado en América por los indios de las serra- 
nias. 

CUZNA: Geog, Río de la prov. de Córdoba; 
nace en la línea meridional del part. de Pozo 
Blanco, entra en el de Fuenteovejuna por el 
término de Bélmez con dirección al puerto Cala- 
traveño, y se une al Guadalbarbo, 


CWMDU: (eog. C. del municipio de Llangyn- 
wyd, condado de Glámorgan, País de Gales, 
Inglaterra; 6 000 habits. Sit. al E. del puerto de 
Aberafon, en un aliuente del río Llynvi. Minas 
de carbón, hierro y estaño, ` 

La palabra cwm ó cum, en galés, equivale á 
valle, 

cy Bo (Araxo): Bioy. Estadista y capitán 
italiano. N. en 1377 en la isla de Rodas. Perte- 
necia á una familia establecida desde hacía más 
de tres siglos en Génova, pero de origen griego. 
M. en Capua en 1457. Compartió con Tomás 
Fragoso el gobierno de la República de Génova. 
En 1440 estuvo encargado do llevar socorros 
á Renato de Anjou, que le nombró virrey de 
Nápoles, Defendió con gran valor esta ciudad 
contra Alfonso de Aragón, quien á ruegos de 
los napolitanos Je devolvió su virreinato, El 
Papa Calixto ITI le hizo patricio y prefecto de 
Roma. Cybo fué padre del Papa Inocencio VIII. 

-Cyro (1xocexcio): Piog, Célebre prelado 
italiano. N. en 1491. M. en 1550. Era nieto del 
Papa Inocencio VIII y pariente de otros tres 
Pontifices. Su tío León X le nombró cardenal 
cuando contaba veintidós años, y llegó á reunir 
Cybo cuatro arzobispados, ocho obispados, las 
legaciones de Roma y de Bolonia, y las abadias 
de San Víctor de Marsella y de Saint-Ouen de 
Rouen. Cuando el saco de Roma por el con- 
destable de Borbón se opuso å que los carde- 
nales transportasen la Santa Sede á Avignón, y 
consiguió lo que se había propuesto. Después del 
asesinato de Alejandro de Médicis se negó á 
aceptar para su familia la soberanía de Floren- 
cia. 


CYDIAS: Biog. Poeta griego. Vivía problable- 
mente siete siglos a. de J. C. Plutarco le cita 
entre los antiguos poetas griegos con Minnermo 
y Arquiloco. Se ignora si este Cydias es el autor 
de una canción popular de Atenas del tiempo de 
Aristófanes, y que el escoliata «de aquel poeta 
atribuye á cierto Cydides de Hermione, 


-Cynias: Biog. Pintor griego. N. en la isla 
de Cytlmos, y vivia por los años de 364 a. de 
Jesucristo. Se le atribuye la invención de un 
color rojo producido por el ocre calcinado. Un 
cuadro que pintó representando ¿los Argonan- 
tas fué adquirido por Hortensio en 14400 ses- 
tercios y colocado más tarde por Agrippa en uno 
de los pórticos de Roma. 


SO .. . . or 
7 Cy DIAS: Biog. Orador ateniense. Vivía unos 
350 años a. de J, C. Era contemporáneo de De- 
mústenes, Aristóteles hace mención de un dis- 
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curso de Cydias sobre el establecimiento de la 
Colonia de Samos 


CYDÓN: Biog. Escultor griego. Sólo nos es 
conocido por un pasaje de Plinio (1. XXXTV, 
e. VID), según el cual obtuvo el enarto lugar en ` 
el concurso celebrado para la erección de las 
estatuas de las amazonas en el templo de Diana. 
Oenpar el puesto de Policletes y de Fidias, es 
probar que era digno de ligurar entre los mejores 
artistas de aquella época de ilorecimiento para las 
Artes, 


cyrié (Paño Luis): Biog. Escultor Aamen- 
co, N, en Brujas en 1724. M. en 1816, Estudió 
los principios de su arte con el pintor Juan-van- 
Heke; después, habiendo perdido á sus padres, 
se dirigió å París en 1741 y residió allí durante 
algunos años, trabajando sin descanso en el Di- ; 
bujo y en la Escultura. En 1846 partió para Lu- 
neville en donde el rey Estanislao, despostido 
del trono de Polonia, había ido á establecerse, 
Entró Cyflé como ayudante en el estudio de B, 
Guihal, primer escultor del rey, y no tardó en 
ser apreciado por Estanislao. A partir de 1751 + 
figuró en diferentes documentos con los titulos 
de Modelador del rey y Cinseladordel rey. Cuando 
Estanislao encargó á B. Guibal que erigiera en 
la plaza de Nancy una estatua de Luis XV (1755) 
le impuso la colaboración do Cy fé, cuyo fogoso 
genio conocía. Después de la muerte de Guibal 
heredó el título de escultor ordinario del rey de 
Polonia. 


CYLINDRE: Geog. Monte de la cordillera pire- 
naica, sit. entre los Pirineos occidentales y cen- 
trales, en los 429 49 9” lat, N., y Jos 3°42 10” 
long. E. Madrid. Su alt. es de 3352 m. 


CYRMYS: Geog. ant, V. Cimbros. 


CYNANE 6 CYNNA: Bioy. Hermana de Ale- 
jandro el Grande, hija de Filipo y de Audata ó 
Euridice, princesa de Iliria. M. en 320 a. de 
J. C. Casada con su primo Amyntas quedó viuda 
en 336. Al año siguiente Alejandro ofreció la 
mano de su hermana á Langaro, rey de los agra- 
nios, pero éste murió antes de la celebración 
del matrimonio, Cynane se consagró á la clueca- 
ción de su hija Adea ó Euridice, y en 323 la 
condujo á Asia para dársela en matrimonio á 
Arrideo, que acababa de subir al trono. Los pro» 
yectos y la influencia que debia á su ilustre na- 
cimiento alarmaron å Perdicas y Antipater, que 
tramaron su muerte. Alecta, hermano del pri- 
mero, llevó á cabo el crimen. 


CYNEGIRO: Bioy. Guerrero ateniense, hijo de 
Euforión y hermano del poeta Esquilo. M. en 
490. En el momento en que los persas, después 
de la jornada de Maratón, se refugiaron en su 
flota, Cynegiro, que para cortarles la retirada ha- 
bia llegado ya á saltar sobre una de las naves, 
recibió un hachazo en la muñeca que le cer- 
cenó la mano y le produjo la muerte. 


CYSOING: Geog. Cantón en el dist. de Lille, 
dep. del Norte, Francia; con catorce municipios 
y 20000 habits, 


CZAR: M. ZAR. 

CZAREVITZ: M. .Z¿AREVITZ. 
CZARIANO, NA: adj. ZARIANO, 
CZARINA: f. ZARINA. 


CZARNIECKI (Estrenan): Biog. Célebre genc- 
ral polaco, N, en Czarnga, en el palatinado de 
Sandomir, en 1599. M. en 1665. Comenzó su 
carrera militar combatiendo contra los rusos en 
Lituania y á los cosacos en la Ukrania, y se cu- 
brió de gloria en la batalla de Beresteczko(1651). 
Cuando en 1654 fué invadida Polonia por los 
moscovitas, los suecos y los cosacos, dió mues- 
tras «dle gran valor y de genio, Durante dos me- 
ses defendió Cracovia, sitiada por el rey de Sue- 
cia, Gustavo Adolfo; después organizó una gue- 
rra de partidarios, consiguió un gran número de 
victorias, arregló los asuntos de Polonia, y llevó 
al rey á Varsovia, En 1658 pasó con un cuerpo 
de ejército á socorrer al rey de Dinamarca, ayu- 
dándole å vencer á los suecos, De regreso en 
Polonia batió à los moscovitas en Polonka, 
Para recompensarle sus servicios el rey Juan 


Casimiro le concedió å perpetuidad el condado j 


de Tykoezin, con Biahstock y sus llependencias, 
y le nombró palatino de la Rusia Roja. Comba- 
tió de nuevo contra los moscovitas y los cosacos, 


y murió durante una campaña gloriosa que ha- 
cia contra los primeros, Este heroe, 4 quien los 
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` historiadores de su patria lamaron el Dugues- 


clin polaco, recibió, estando en su lecho de 
muerte, el bastón de gran general de la corona. 


CZARNIKOW: £2cog, C. cap. de dist, en el cir- 
culo de Bromberg, prov. de Pasen, Prusia, Ale. 
mania; 5000 habits, Sit. & orillas del Netze 
afluente del Wartha. Fabricación de tejidos de 
cáñamo; tintorerías, El dist. tiene 1545 kms.? y 
70000 habits. 


CZARTORYSKI (ADÁN JORGE): Biog. Hijo del 
príncipe Adán Casimiro; diplomático y militar 
polaco. N. en Varsovia en 1770, M. en Paris 
en 1861. Cuando terminó sus estudios en Ingla- 
terra, regresó á su patria y tomó parte en la 
campaña de 1792 contra los rusos, Cuando la 
división de Polonia en 1795 fué enviado con su 
hermano Constantino á San Petersburgo, que- 
dando en rehenes en poder de Catalina IL El 
gran duque Alejandro se unió á él con una es- 
trecha amistad, y en 1797 Pablo I le nombró 
embajador en Turin. En 1802, al subir Alejan- 
dro al trono de Rusia, confió á Czartoryski la 
cartera de Negocios Extranjeros, y durante su 
Ministerio formó Adán en 1805 un tratado en- 
tre Rusia é Inglaterra. Ya fuese por amistad y 
afecto á Alejandro ó porque no compartiera las 
esperanzas que sus compatriotas habían funda- 
do en Napoleón, no tomó parte alguna en los 
acontecimientos de Polonia de 1812 y 1813, y 
siguió å Alejandro en 3814 å París y á Viena. 
Nombrado senador palatino en el siguiente año, 
se manifestó en la Dieta partidario de una mo- 
narquía constitucional, defendió, como curador 
de la Universidad de Wilna, á los estudiantes 
polacos contra las violencias de la policía rusa, y 
después en 1821, se retiró á Pularvy, en donde 
vivió completamente retirado hasta 1830, Esta- 
11ó entonces la revolución en Varsovia y se tras- 
ladó á aquella ciudad y estuvo encargado de la 
dirección suprema de los negocios politicos, co- 
mo presidente del gobierno provisional, desde el 
20 dle enero al 15 de agosto de 1831. El principe 
Adán, que habia conservado hasta entonces las 
ilusiones que se forjara sohre Alejandro I, de 
quien decía que tenia las mejores intenciones y 
amaba sinceramente á los polacos, estaba predis- 
puesto á ver á su sucesor con prevención; así 
que, con gran pesar, proclamó como jefe del 
gobierno provisional la prescripción del dere- 
cho de Nicolás I al trono de Polonia. Al firmar 
aquella acta pronunció estas palabras: Por este, 
acta perdéis á Polonia, lo cual no fué obstáculo 
para que después Nicolás sentenciara á muerte á 
Czartoryski y le confiscara sus bienes. Enga- 
ñado por la diplomacia francesa é inglesa, el 
principe Adán no reenrrió á ningún medio enér- 
gico para salvar á Polania. El mismo lo confesó 
en una circular diplomática fechada en Varso- 
via el 15 de agosto de 1831, en la cual hacía un 
Namamiento a la generosidad de Jos gabinetes 
europeos para salvar á Polonia, mas su llama- 
miento no fué atendido; los gabinetes europeos 
perseveraron en su egoista indiferencia. El prín- 
cipe Adán hizo dimisión de sus funciones y 
sirvió como soldado en las filas del ejército po- 
laco hasta la retirada de Romarino, después 
de la cual se refugió en París, en donde vi- 
vió en el hotel Lambert, rodeado durante más 
de treinta años de la aristocracia de la emigra- 
ción. A pesar de la experiencia que los hechos 
debían haberle enseñado, cometió entonces las 
mismas faltas que en el pasado. A su legada á 
París la mayoria de los diputados polacos reuni- 
dos en Francia le invitaron á que se pusiera a 
sn frente y organizara la emigración á fin de 
estar prontos y dispuestos para cualquier aconte- 
cimiento. El principe no aceptó esta proposición 
y se entregó, como siempre, å la diplomacia. No 
supo, ni quiso jamás, emplear medios enérgicos; 
no comprendía más que las medidas suaves, Los 
ánimos se excitaran y agriaron, y una amnistia 
proclamada por Nicolás 1 vino á aumentar la 
excitación é irritación de los emigrados, (UC, 
después de haber protestado contra aquella am- 
nistia en una primera declaración, publicaron 
en el mes de agosto de 1833 nna segunda repro- 
bando la conducta de Czartoryski y deelarándo- 
le indigno de su confianza, A esta declaración, 
inserta en el Mensajero de Parts, respondió el 
príneipe en el mismo periódica con una carta 
defendiendo su conducta. Los emigrados repli- 
caron publicando una relación de la vida politi- 
ca del principe, quien sin embargo no vario la 
línea de conducta que se había trazado, y con la 
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cual jamás consiguió ningún resultado satisfac- 1 gos. Expulsados los rusos fuera de los principa- 


torio. 

CZASLAU Ó TCHASLAU: (cog. C. cap. de dis- 
trito, civenlo de Praga, Bohemia, Austria Hun- 
gria, sit. al E.S.E, de Praga; 700 habits, En 


su iglesia está sepultado Juan de Zisca el Husi- - 


ta. Es célebre esta población por la batalla que 
ganó Federico el Grande en 1742, 


-COZASLAU Ó TCHASLAU (BATALLA DE): Mist. 
Una de las batallas que se libraron durante la 
enerra de Sucesión de Austria, En mayo de 1742 
el principe Carlos de Lorena había recibido del 
Consejo de Guerra de Viena la orden de presen- 
tar batalla al ejército prusiano, á fin de detener 
con una victoria los progresos de Federico el 
Grande, que se mantenia en posesión de la Sile- 
sia y avanzaba hacia la Moravia y Bohemia; si. 
guidle aquél, y ambos se encontraron en Czas- 
lan. Las fuerzas de uno y otro eran casi iguales, 
y las posiciones de ambos ejércitos desventajo- 
sas, de modo que el éxito se mantuvo indeciso 
durante largo rato; pero Federico hizo que los 
suyos se apoderasen con rapidez de una altura 
abandonada, y desde allí cayó sobre el flanco del 
ejército enemigo. Esta maniobra, unida al des- 
orden que ocasionó el saqueo del campamento 
prusiano, ú que se entregó la caballería austria- 
ca, decidió la batalla, y Carlos ordenó la retirada. 
La pérdida fué poco más ó menos igual por am- 
bas partes, si bien los prusianos se apoderaron 
de dieciocho cañones austriacos; pero las conse- 
cuencias fueron más importantes que la batalla 
misma, porque Federico realizó sus ambiciones, 
que eran conservar la Silesia y el condado de 
Glatz. 


CZAWCZAWADZE(EL PRÍNCIPE ALEJANDRO): 
Biog. Militar y pocta georgiano. N. en 1784. 
M. en 1846. Siendo muy joven entró å servir 
en el ejército ruso, franqueó con gran rapidez 
los grados inferiores, y en el año 1827 fué nom- 
brado gobernador de la provincia de Armenia, 
_Adquirió como poeta un gran nombre y extra- 
ordinaria popularidad en Georgia. Es autor de 
las dos terceras partes por lo menos de las poe- 
sias más conocidas en la actualidad entre los 
habitantes de aquella comarca. La literatura 
georgiana le debe además varias traducciones, 
entre ellas la del Ačzore, de Voltaire; la Fedra, 
de Racine; Coring, de Corneille, y un gran nú. 
mero de poesías líricas de Saadi, Hafiz, Gethe, 
Víctor Hugo, Puschkine y otros. 


CZAYKOWSKI (MIGUEL): Riog. Pocta y nove- 
lista polaco, politico y militar al servicio de 
Turquia. N. en el castillo de Hatezyniec (Podo- 
lia), dominio hereditario de su familia, el 1808. 
M. suicidado en una propiedad suya de las cerca. 
nias de Kiew, el 18de eners de 1886. Es también 
conocido por el nombre musulmán de Sadik- 
Pacha. Después de haber terminado sus estudios 
en Krzemienec ingresó en el ejército á las órde- 
nes de su cuñado Carlos Rozynski, en el regi- 
miento que luchó con tanta gloria para su nom- 
bre en la campaña de 1831, contra los rusos, 
Emigrado en Francia al año siguiente, publicó 
una serie de cuentos y novelas históricas que ob- 
tuvieron extraordinaria acogida, siendo algunas 
de estas obras traducidas al francés y al inglés. 
Trasladado á Turquía en 1840 como agente del 
príncipe Czartoryski, visitó á los cosacos zapo- 
rogas, que hacía casi un siglo que vivían emi- 
grados en el Asia Menor; fijó en seguida su resi- 
dencia en Constantinopla; estudió con deteni- 
miento la situación y recursos del Imperio oto- 
mano, y sometió á la aprobación del gobierno 
unas Memorias manuscritas en las que enseñaba 
el modo de conseguir una fuerte organización 
militar y de hacer simpático el Imperio á las 
poblaciones cristianas. La corte de Rusia pidió 
inútilmente que fuera expulsado de Constanti- 
nopla Czaykowski, y éste, ante una nueva y 
enérgica reclamación, para evitar el verse en 
poder de sus enemigos los rusos, abrazó la reli- 
gión musulmana, y tomó el nombre de Sady?. 
Obligada Turquíalá declarar la guerra á Rusia 
por las exigencias de esta última nación, Sadyk, 
elevado al grado de pachá, organizó un cuerpo 
de cosacos otomanos, cuyo número aumentó 
muy pronto extraordinariamente con los deser- 
tores del ejército ruso, y prestó señalados servi- 
cios durante el asedio de Silistria, maniobrando 
con su caballería de manera que pudiera abaste- 
cer la plaza. En la Dobruscha defendió más de 
una hora, con nn solo escuadrón, el paso del 
Puente de Lucha, contra tres batallones enemi- 


dos, recibió Sadyk el gobierno militar de Bucha- 
rest y poco después el mando del ejército turco 
en Besarabia. En 1872 dejó el servicio de Tur- 
quía, solicitó y obtuvo del emperador de Rusia 
permiso para regresará su pais, y se estableció 
en Kiew; un hijo suyo, que no tenía grado algu- 
no en el ejército, alcanzó el de coronel de la 
guardia imperial. Czaykowski goza, como pocta 
y novelista, tanta fama como sollado, De 1837 
4 1810 dió á las prensas una serie de novelas 
históricas, algunas traducidas al francés, inglés 
y alemán. 


CZECHOWICZ (SIMÓN): Biog. Pintor polaco, 
N. en Cracovia el 22 de agosto de 1689, M. en 
Varsovia el 21 de julio de 1775, Desde sus pri- 


meros años demostró su afición á la Pintura; : 


pero la penuria en que vivía su familia no le hu- 
biera dejado perfeccionarse en su arte sin los ge- 
nerosos auxilios del conde Francisco Maximiliano 
Ossilniski, que le envió å su corte á Roma. Alli 
estudió con Carlos Marata y permaneció largos 
años en la capital del mundo católico, donde al- 
canzó diversos premios de la Academia de San 
Lucas. De vuelta á Polonia residió alternativa: 
mente en Cracovia, Varsovia, Wilna, en el pa- 
lacio del general Rzewuscki, y en Polostk en el 
Convento de Jesuitas, acabando por fijarse en 
Varsovia, donde fundó una escuela de Pintura. 
El célebre Smuglewiez, casado con una sobrina 
suya, fué uno de sus discipulos, 


CZEGLED: Gcog. C. del dist. de Kecskemet, 
prov. de Pesth, Hungría, sit: en el empalme de 
los f. e. de Pesth á Szegedin y Nagyvarad 6 
Grosswardein; 24 872 habits, Buenos vinos, 


CZENSTOCHOWA: Geog. C. cap. de dist, en 
el gobierno de Piotrkof, Polonia, Rusia; 15 000 
habitantes. Sit, cerca de la orilla izuierda del 
Warta, afl. por la derecha del Oder. Fábricas 
de paños y de sombreros, Célebre convento del 
siglo xt. 


CZEREGETTY (Jost'): Biog. Pintor de Tes- 
chen. N. en Chrudim en el año 1745. M. en 
1799. Hizo sus estudios artisticos en su ciudad 
natal bajo la dirección del pintor Hermann; 
residió después algunos años en Italia; luego 
regresó á Curadina, en donde con gran entu- 
siasmo siguió cultivando el arte pictórico á pesar 
de que la muerte de su padre le puso en pose- 
sión de una fortuna considerable, Sobresalía es- 
pecialmente en el género histórico y como pintor 
retratista. 


CZERMAK (Juan NEPOMUCENO): Biog. Fi- 
siólogo y médico bohemo, N. en Praga el 17 de 
junio de 1828, M. en 16 de septiembre de 1873, 
Estudió Medicina en Viena, Breslau y Wurz- 
burgo, y se doctoró en esta última ciudad el 
1850. Después de haber efectuado un viaje de 
carácter cientifico obtuvo el cargo de médico 
asistente del Instituto Fisiológico de Praga y se 
inscribió en la Universidad como profesor libre 
para la enseñanza de la Fisiología y de la Ana- 
tomia microscópicas, Profesor de Zoología y de 
Anatomía comparada en Gratz el 1855, mar- 
chó á Cracovia en 1856 como profesor de Fisio- 
logía, y dos años más tarde á Pesth con el mis- 
mo tituto. Renunció esta última plaza en 1860, 
y de regreso en su pueblo natal practicó la en- 
señanza privada hasta 1865, año en que fué 
nombrado catedrático de Fisiología en la Uni- 
versidad de Jena. Dejó en 1869 este puesto y 


"marchó á Leipzig para dirigir un laboratorio 


fundado con fondos particulares, en el que dió 
cursos de Fisiología experimental. 


= CZERMAK (JAROSLAO): Biog. Pintor hohe- 
mo, hermano de Juan Nepomuceno. N. en Praga 
el 1.2 de agosto «le 1831. M. repentinamente en 
París el 25 de abril de 1878, Discípulo de Cris- 
tian Ruben trató, bajo la dirección de su maes- 
tra, los asuntos históricos representados en sus 
primeras composiciones: Mario en las ruinas de 
Cartago y Derüello de los compañeros de Wa. 
Henstein en Egra; ingresó en 1847 en la Acade- 
mia de su pueblo natal; viajó tres años por 
Alemania y Bélgica; visitó el estudio de Wap- 
persen la Academia de Amberes; asistió luego 
al de Gallait, y completó su educación artística 
recibiendo las lecciones de Robert-Fleury. En 
1858 fijó su residencia en París, y en distintos 
años presentó sus obras en la Exposición de 
Francia y de otros países. Ganó medallas en las 
Exposiciones anuales de París en 1861 y 1868, 
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en ésta la medalla única, y fué condecorado con 
la cruz de la Legión de Honor en 1876. 


CZERNIGOV: Geog. V. CHERNIGOV. 


CZERNOWITZ Ó TSCHERNOWITZ; Geog, Civ- 
dad cap. de la Bukovina, Austria-Hungría, sì- 
tuada en la orilla derecha del Pruth, con estación 
en el f. c. de Lemberg á Jasi: 33000 habitantes, 
judios, rumanos, alemanes y rutenios en gran 
parte. Es residencia del patriarca de la Iglesia 
griega de Austria-Hungría, Tiene Cámara de 
Comercio, Universidad, Aduana y varias escuelas 
superiores. Importante comercio de tránsito. 


CZERNY ó KARA (JonGr): Biog, General ser- 
bio. Su nombre, traducido literalmente, significa 
Jorge el Negro; Czerny en eslavo, y Kara en 
turco, significan negro. N. cerca de Belgrado 
hacia el año 1770, M. estrangulado en 1817. 
Pertenecia, según se dice, ¿una familia de origen 
francés, y recibió el apedo de Czerny á causa del 
oscuro color de su cara. Fué general de los 
serbios durante su insurrección contra los turcos 
y su jefe durante el primer periodo de su res- 
tauración nacional. Educóse Jorge en una de las 
regiones montañosas y mås salvajes de la Serbia, 
como un aldeano, y fué de constitución muy 
vigorosa y de carácter muy audaz. Desde su 
infancia dió pruebas de un valor extraordinario 
y de una energía llevada muchas veces hasta la 
crueldad, Siendo bastante joven dió muerte á un 
musulmán para vengar una injuria que le había 
inferido; huyó á Transilvania y sirvió en el 
ejército austriaco durante la guerra sostenida 
por el emperador José II y la tsarina Catalina II 
con los turcos, Salió del servicio por insubordi- 
nado y volvió å sus montañas natales, en donde 
se puso al frente de una partida de facinerosos, 
Cansado de esta existencia vagabunda volvió á 
entrar al servicio de Austria. Bajo la admi- 
nistración de Hadji-Mustafá Bajá, regresó á 
Serbia, se hizo ganadero y adquirió una fortuna 
de cierta consideración. Al mismo tiempo, y gra- 
cias á su enérgico patriotismo, hizose muy popu- 
lar, Cuando el baja fué asesinado por los geniza- 
ros, éstos se apresuraron á arrojará las autorida- 
desturcas, á saquear á losindigenas cristianos y á 
asesinar á los principales jefes serbios. Czerny 
dícese que ahogó á su mismo padre que habia 
querido entregarle, y acusó de este asesinato á 
los otomanos para aumentar ańn más la exaspe- 
vación de sus compatriotas. Logró, en unión de 
cierto número de serbios, refugiarse en las mon- 
tañas, en donde muy pronto se le agregaron una 
multitud de proscriptos, ávidos de vengar la 
muerte de los cristianos. Desde aquel momento 
se preparó una insurrección general. Jorge fué 
nombrado jefe porsus compañeros; mas teniendo 
conciencia de su ignorancia (no sabía leer), se 
negó á aceptar la jefatura, declarándose incapaz 
para gobernar. «Os ayudaremos con nuestros con- 
sejos, le dijeron. — Pero es que soy de un carác- 
ter muy violento, y, en lugar de juzgar, aplicaré 
el suplicio, respondió, — Tanto mejor; en nues- 
tra situación lo que necesitamos es vigor. » Jorge 
cedió y sitió á Belgrado, mientras que sus lugar- 
tenientes se apoderaban de varias fortalezas de 
los genizaros. 

El sultán Selím, contento al ver los reveses 
sufridos por los rebeldes genizaros, ordenó å 

3ekir, bajá de la Bosnia, que prestase ayuda ú 
los serbios. Los genizaros no pudieron resistir á 
este doble ataque; sus jefes, que habían huido, 
fueron alcanzados y decapitados, Mas los serbios, 
excitados por sus triunfos, en lugar de volverá 
sus trabajos y deponer las armas, solicitaron el 
apoyo del tszar Alejandro y enviaron á Constan- 
tinopla una diputación para que solicitara se les 
entregasen todas las plazas fuertes y se les paga- 
ra una indemnización por las pérdidas que ha- 
bian sufrido, Al mismo tiempo Jorge atacaba y . 
se apoleraba de la última fortaleza ocupada por 
los genizaros en la parte meridional de Serláa, 
Todo esto irritó al sultán, quien ordenó á Hafiz, 
bajá de Nissa, que entrase en Serbia y des- 
armara á los insurrectos. El hajá fué å cumplir 
estas órdenes, pero tuvo un encuentro con Torgo 
gue mandaba 30000 hombres y hubo de reti- 
rarse precipitadamente. En 1806 fué Serbia 
invadida al Oeste por Bekir, hajá de la Bosnia, 
y al Sur por Ibrahim, bajá de Eseutari, Al verse 
Jorge amenazado de aquella manera, después de 
haber afirmado su situación haciendo matar å 
algunos ¡jefes nacionales sospechosos, marchó 
contra los bosnios, los derrotó completamente, y 
se dirigió contra Ibrahím que tenía en peligro 
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sus lugartenientes. Temiendo un desastre seme- 
jante al sufrido por Bekir, se apresuró Ibrahim 
á pactar una suspensión de hostilidades con el 
beneplácito del sultán, y entabló negociaciones 
que dieron por resultado un tratado de paz. La 
Puerta reconoció la independencia nacional de 
Serbia baio la soberanía de Turquía y con la 
obligación dle pagar un tributo anual. Aún que- 
daba á los serbios, para dar fuerza de ley á estas 
estipulaciones, ocupar las ciudades de que no 
habian podido apoderarse, Tomaron por asalto á 
Belgrado, Szabaez y algunas otras ciudades, pero 
mancharon la gloria de sus vietorias con el ase- 
sinato de todos los musulmanes. lèn la primave- 
ra de 1807 los serbios eran dueños de todo su 
país. Jorge fué elegido jefe de la nación, y re- 
conocido como tal por la Puerta; pero tuvo que 
luchar contra el espíritu de independencia de los 
jefes militares y contra la oposición del Senado, 
del cual muchos de sus individuoseran rusótilos 
ó por lo menos sentían inclinación á aquella po- 
tencia, que Jorge detestaba con toda su alma. 
Venció aquellas dificultades merced á su vigor y 
su energía. Hizo ahorcar al único hermano que 
tenía por haber hecho á una joven el último ul- 
traje contra el pudor, y llevó á tal punto su in- 
flexibilidad, que prohibió á su madre que se 
pusiera luto por la muerte de su hijo ahorcado, 
Generalmente era Jorge de carácter triste y ta- 
citurno, vestía con gran sencillez y cumplía en 
persona los trabajos agrícolas más duros; su hija, 
como las demás aldeanas, iba á buscar agua á 
los pozos; mas á pesar de estas costumbres des» 
honró su administración por su avaricia y su 
crueldad. En 1800 la guerra del tsar Alejandro 
contra Turquia parecio á Jorge una ocasión fa- 
vorable para devolver á Serbia su antiguo pode- 
río reconquistando sus primeras fronteras, Atra- 
vesando las montañas del Sudoeste para unirse 
con los montenegrinos, puso sitio á Novibazaré 
hizo una tentativa para conquistar la Herzego- 
vina. Durante este tiempo sus Ingartenientes 
habian sido vencidos por un ejército turco que 
había invadido la Serbia; el país se salvó gracias 
á la intervención del ejército ruso, 

En el segundo año alcanzó Jorge nuevas vic- 
torias que le dieron un poder absoluto y le per- 
mitieron sofocar toda oposición. El diván le 
hizo entonces ofrecimientos pacíficos, que él so 
negó á aceptar generosamente sin contar con sus 
aliados los rusos; pero estos últimos, amenazados 
por Napoleón, se apresuraron á celebrar el tra- 
tado de Bucharest, cuyas estipulaciones en fa- 
vor de Serbia resultaron completamente iluso- 
sorias. Abandonado Jorge perdió de pronto su 
energía, €imploró la paz, en vez de prepararse á 
una enérgica resistencia; hizo á la Puerta pro- 
posiciones humillantes que fueron rechazadas, y 
un ejército turco invadió la Serbia, Veliko, el 
Aquiles serbio, fué muerto de nn balazo, y Jorge 
permitió á los turcos franquear ante sus mis- 
mos ojos el Morava (20 de octubre de 1813). 
Obedeciendo al deseo único de salvar su vida 
y sus tesoros, huyó al siguiente día más allá 
del Danubio y buscó un refugio, primero en Sem- 
lin, y después en Choezim, en Besarabia. Las tro- 
pas serbias, abandonadas por sujefe, se desban- 
daron, y los turcos fueron una vez más dueños de 
Serbia, que no recobró su independencia sino 
con Miloch Obrenoviteh, En 1817, cuando Gre- 
cia preparaba sordamente una insurrección en 
las provincias septentrionales del Imperio oto- 
mano, Jorge creyó llegado el momento de aban- 
donar su retiro y de entrar en Serbia; realizó 
secretamente su proyecto, legó á la residencia 
de uno de sus antiguos Ingartenientes, llamado 
Vaitka, y desde allí invitó á Miloch á levantar 
la bandera de la independencia; pero el nuevo 
jefe de la nación, por prudencia, ó porque te- 
micra la presencia de un rival, hizo saber al 
bajá de Belgrado la llegada á Serbia de Jorge, 
y la cabeza de éste fué pregonada. Vaitka en- 
trogó Á su huésped y la cabeza de aquel que 
tantas veces había hecho temblar á los mu- 
sulmanes, fué enviada å Constantinopla y ex- 
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puesta á la puerta del Serrallo. La memoria 
del libertador fué siempre querida para los ser- 
bios; asi que, después de la revolución de 1842, 
que derribó a la casa de Obrenovitch, el hijo de 
Jorge Alejandro, llamado Karageorgeviteh, fué 
elegido principe de Serbia, Este príncipe fué 
depuesto Juego (1858) y Miloch Obrenovitch fué 
invitado una vez más d empuñar las riendas del 
gobierno. 


-CzrnyY (Canos): Biog. Compositor y es- 
eritor austriaco. N., en Viena el 21 de febrero 
de 1791. M. el 15 de julio de 1857. Hijo de un 
prolesor de piano falto de recursos, aprendió el 
arte musical con su padre, que le ejercitó en 
las obras de Bach, Mozart, Clementi y Beetho- 
ven, y completó esta enseñanza con los traba- 
jos didácticos de Kirnberger, Albrechtsherger y 
otros. A los catorce años de edad daba lecciones 
de piano y llegó á trabajar mús de doce horas 
diarias. Contó entre sus mejores discipulos á 
Liszt y á Doeler. 


CZETZ (Juan): Biog, Revolucionario húnga- 
ro. N. en Gidofalva (Transilvania) el 1822. Hijo 
de un oficial de húsares, obtuvo en 1842 el gra- 
do de teniente en un regimiento de infanteria. 
En 1846 ingresó en el Estado Mayor, y en los 
comienzos de 1848 consiguió, por nombramiento 
de la comisión de Estado Mayor austriaca, un 
elevado puesto en el Ministerio de la Guerra. 
Czetz dictó casi todos los informes é instruc- 
ciones de la guerra de Serbia, y algún tiempo 
después acompañó á Messaras, Ministro de la 
Guerra, al campo de Verbasz, Relator militar de 
la comisión de defensa nacional, logró en breve 
plazo sucesivamente los nombramientos de ca- 
pitán y jefe de Estado Mayor en Transilvania, 
Tuvo el mando de un cuerpo de ejército en esta 
provincia, y Bem le confió la reorganización del 
ejército. Luchó con encarnizamiento en varias 
acciones importantes, sobre todo en Hermans- 
tadt, y alcanzó los empleos de teniente coronel, 
coronel y comandante general de Transilvania 
(mayo de 1849). Molestado por una herida que 
habia recibido en un pie, no pudo tomar parte 
en Ja campaña contra los rusos, y después de la 
catástrofe de Vilagos regresó á Hungria, donde 

ermaneció oculto algún tiempo; pasó más tarde 
a Hamburgo, y alli se embarcó para Inglaterra, 
Czetz publicó una Gramática de la lengua mili- 
tar húngara para uso de los oficiales alemanes, 
y unas Memorias sobre la campaña de Bem en 
Transilvania en los años 1848 y 1849 (Mambur- 
go, 1850). 


CZOERNIG (Cantos, barón): Biog. Político y 
estadístico alemán. N. en Czernhausen (Bohe- 
mia) el 5 de mayo de 1804. Hijo de una familia 
plebeya, comenzó sus estudios en Gitschin y en 
Praga, y cursó el Derecho en esta última capi- 
tal y en Viena. Era aún estudiante cuando dió 
á la imprenta un libro notable titulado Descrip- 
ción de Reichenbach y de Gablenz (Viena, 1829). 
Ingresó no mucho más tarde en la Administra- 
ción pública de Trieste, y pasó de alli á Milán 
como secretario del gobierno lombardo, En la 
última población citada escribió importantes 
trabajos históricos y estadísticos, entre los que 
merecen particular recuerdo un ZEstudio sobre la 
libertad de comercio en Venecia (Viena, 1831); 
la Historia de la constitución municipal de Lom- 
bardia (Heidelberg, 1844), y los Bosquejos italia- 
nos (Milán, 1835). Nombrado, cn 1840, director 
de la oficina de Estadistica de Viena y secreta- 
rio del emperador, hizo publicar bajo su direc- 
ción las Zablas de estadistica de la monarquía 
austriaca, Consejero de la comisión imperial en 
1843, y director de la Sociedad de Navegación 
del Danubio, visitó las orillas del caudaloso río 
y estableció buenas relaciones entre Austria y 
los ribereños, Consejero imperial al año siguien- 
te, después de un viaje á Turquía, Grecia y Asia 
Menar, emprendido para convenir con el sultán 
y el rey de los griegos tratados que procurasen 
numerosas salidas ú la industria austriaca y re- 
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laciones más activas con el Oriente, fué, en 1848 
uno de los representantes de Austria en la Asam. 
blea Nacional de Francfort, en la que afec- 
to permanecer casi completamente ajeno á las 
cuestiones políticas; entró, á su regreso, como 
jefe de la sección de Estadística, en el Ministerio 
de Comercio, y cuidó especialmente del progreso 
de la Marina austriaca y del desarrollo del co- 
mercio maritimo, fin que también persiguió al 
fundar, en 1849, Æ? Austria, periódico politi- 
co y comercial. Enu 1855 representó al Austria 
en el Congreso internacional de Estadistica 
reunido en París, y entonces recibió la cruz de 
la Legión de Honor. Al mismo eseritor se deben 
las obras siguientes: Zinografía de la monar- 
guía austriaca (Viena 1855-58, 3 vol. en 4,2 
con cartas); Establecimientos del Austria ( 1848 
å 1858); Descripción de la ciudad de Reichem- 
berg (Bohemia); Estudios sobre los presupues- 
tos de Austria y de los diversos Estados de 
Europa, cte. 


CzYNSKI (Juan): Biog. Patriota y literato 
polaco. N. en 1802. M. en Londres el 31 de 
junio de 1867. Fué uno de los publicistas más 
animosos y entusiastas de aquella emigración 
del año 1831, que dió tantos hombres notables 
en todos los ramos del saber. Organizador de la 
insurrección en el palatinado de Lublin, en 
donde ejercia la profesión de abogado, tomó una 
parte activa, como jefe de Estado Mayor «del 
general Szeptysky, en la revolución polaca. Fué 
el sostén infatigable de la emancipación de los 
labradores y de la causa israzlita en Polonia, 
abogando sin descanso en favor de la tolerancia 
y de la justicia. Escritor valiente, pensador 
profundo, investigador infatigable, escribió va- 
rias obras científicas, novelas, y algunas obras 
dramáticas. Su libro titulado Copérnico y sus 
trabajos demuestra que hizo extensos estudios 
y profundas investigaciones, y prueba que poseía 
un alma de verdadero patriota. Juan Czynski 
probó que Copérnico, a quien.se había creido 
prusiano, era polaco, nacido en Thorn de padres 
polacos, y que sus antepasados habían vivido 
siempre en Cracovia, capitalde Polonia, durante 
el reinado de Casimiro el Grande, Estableció en 
su obra que el mismo Galileo reconocía que no 
era más que traductor de la obra de Copérnico, 
y que su ilustre maestro hizo más que descubrir 
la armonía sideral; que indicó la verdadera mi- 
sión de la razón humana: «la de descubrir é 
interpretar las leyes del Creador.» «Copérnico, 
dice Czynski, fué quien enseñó el camino á 
Newton. » El ilustre Arago escribió al biografiado 
diciéndole: «Gracias, señor, por habernos «dado 
a conocer la verdadera nacionalidad de Copérni- 
co; era polaco, lo ignoraba. » Débense a esto 
escritor Varias obras escritas en polaco y en 
francés: Historia de Polonia; Historia de Rusia; 
El Rey de los aldeanos, novela histórica (1853); 
Stenko el Rebelde; El Cosaco; El gran duque 
Constantino; La Rebelión de las mujeres; El 
Despertar de Israel; Del porvenir de los obreros, 
En el Teatro de la Porte Saint-Martin se pusieron 
en escena varias obras suyas firmadas con el seu- 
dónimo Ernesto Rollin; entre ellas merecen ser 
citadas Las bodas del bufón, comedia anecdó- 
tica en un acto (21 de agosto de 1858); El Rey 
de las islas, drama en cinco actos y ocho cua- 
dros, eserito en colahoración con Woestyn (8 de 
abril de 1860). Además colaboró durante mucho 
tiempo en los periódicos El Reformador, El 
Pueblo, La Tribuna, El Nacional y El Consti- 
tucional. Algunos de sus trabajos ejercieron una 
gran influencia sobre la escuela falansteriana. 


CZYRNIANSKI (BiLo): Biog. Químico pola- 
co. N. el 26 de mayo de 1824. Hizo sus estudios 
en Cracovia, y era hace pocos años profesor de 
Quimica inorgánica y farmacéutica de aquella 
Universidad, contándose también entre los socios 
residentes de la Acalemia de Ciencias de la 
misma ciudad. Figura entre los químicos mas 
distinguidos de la época moderna. 


CH: Cuarta letra y tercera de las consonantes 
del abecedario castellano, Su nombre es che y no 
ce-hache, como impropiamente la llaman algunos, 
atendiendo á su figura y prescindiendo de su 
significación. 

Considerada la Ch como signo gráfico es una 
consonante compuesta, que se representa me- 
diante las figuras combinadas de la € y de la ». 
Por esta razón la historia de las transformacio- 
nes gráficas de esta letra es la misma historia de 
las dos letras simples que sirven para represen: 
tarla, hecho que nos exime de exponerla aquí 
para evitar la repetición de cuanto se dice en los 
articulos € y H respecto á la figura y transforma- 
ciones sucesivas de ambos signos. 

Indudablemente es un defecto de los alfabetos 
neolatinos el carecer de un signo especial que 
indique el sonido propio de esta letra. Para co- 
rregir esta falta algunos gramáticos han ideado 
un signo que proponen como indicador de la che, 
signo que consiste en una X atravesada en su 
centro por una línea horizontal (X). El doctor 
Rosal conceptía esta representación gráfica ade- 
enada al sonido de la Ch, muy análogo al de la 
X, pero algo más exterior, más sutil y delgado, 
6, por mejor decir, más ceñido, según las pala- 
bras de dicho autor, 

Considerada la Ch como sonido, es letra pala- 
tina-dental, muda. Se produce acercando la len- 
gua á la parte anterior del paladar, junto á los 
dientes superiores, y apartándola de pronto, al 
tiempo de emitir la voz, Este sonido es en easte- 
llano igual y constante con todas las vocales, y 
es tan característico q ue no se confunde con el de 
otra consonante, y tan fuerte que no hay idioma 
alguno neolatino en que conserve tanta dureza. 
ùn francés tiene dos sonidos: uno gutural suave, 
que es el que presenta en el mayor número de 
palabras, como en cheval, chien, y otro equiva- 
lente á la X, como en archevêque. En italiano 
tiene el segundo de estos sonidos, como en gi- 
nochio, 
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Entre los latinos tenía la Ch sonido de K, y 
servía paraindicar la pronunciación «le esta letra 
en voces procedentes del griego ó de las lengnas 
orientales, como chorus, Charon. En la ortogra- 
fía antigua castellana se conservó este uso, es- 
cribiéndose chaldeo, chaos, chimica, chólera, por 
caldeo, caos, química, cólera. 

Considerada la Ch desde el punto de vista 
ortográfico, debe advertirse que cuando figura 
como letra inicial en palalwas que se escriban 
con mayúscula, sólo se hara de este carácter la C, 
y que la A habrá de trazarse de forma minús- 
cula, 

Pocas palabras que en latín se escribian con 
ch han conservado esta letra al pasar al caste- 
llano moderno, La mayor parte de las que hoy 
tienen c4 son, ó derivadas de voces que se escri- 
bian con c, como chantre, chinche (de cantore, 
cimice), ó con et, como noche, ocho, leche (de 
nocte, acto, lacte); 6 con l, como cuchillo, mucho 
(de cultello, multo). 


CHA: m. Nombre genérico que dan los chinos 
al te, por lo cual se le ha conservado esta deno- 
minación en Filipinas y en algunos paises de la 
América española, 


-Cuna DE MANDIÁ: Geog. Aldea en la parro» 
quia de Santa Eugenia de Mandiá, ayunt. de 
Serantes, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 
32 edifs. 


-Cna vr Marka: Geog. Aldea en la parro- 
quia de San Juan de Esmelle, ayunt, de Seran- 
tes, p. j. de Ferrol, prov. de la Coruña; 21 edi- 
ficios. 


CHABACANAMENTE: adv. m. Con chabaca- 
neria. 


CHABACANERÍA (de chabacano): f. Falta de 
aseo, de arte, de gusto ó delicadeza, 


-CHABACANERÍA: Dicho bajo y grosero. 


CHABACANO, NA (¿del ital. ciabaltino, el 
ignorante ó negligente en su arte?): adj. Irre- 
gular, grosero, ridiculo, y, como tal, indigno de 
estimación y aprecio, 


Decir que le mató el Cid, 
Por ser el conde Lozano, 
Disparate CHABACANO, 
GÓNGORA, 


Este drama... es la cosa más insulsa y más 
CHABACANA que puede escribirse. 
JOVELLANOS, 


.. había pedido, no se sabe si al cielo á al 
infierno, que desatase su lengua y que le diese 
hala, y habla no CISABACANA y grosera, como 
la que usaba, sino culta, 

VALERA, 


CHABAL-DUSSURGEY(Proro ADRIÁN): Biog. 
Pintor francés, N, en Charlicu, Loire, en 1815. 
Estudió en la Escuela de Lyón; marchó á Paris 
el 1840; presentó por primera vez una obra 
suya, poco tiempo después, en el Salón de 
aquella capital, pintó á la aguada flores y 
frutas; fué nombrado en 1850 profesor de la 
fúhrica de los Gobelinos, y llevó á la Expo- 
sición Universal de Paris de 1867 dos lien- 
zos: Un florero (Vase de fleurs), La Primare- 
ra, flores, y catorce dilmjos de flores y frutas, 
Pintó también catorce cuadros de flores y frutas 
para el foyer público del Teatro Francés (1864); 
decorá nu salón en un palacio de la exempera- 
triz Eugenia; obtuvo medallas en 1845 y 1847, 
y la cruz de la Legión de Honor en 1857. 


CHABANAIS: Geng. Cantón del distrito de 
Confulins, dep. del Charente, Francia; 12 mu- 
nicipios y 12 250 habits, 


CHABANNES (ÁNTONTO DE): Biog. Conde de 
Dammartin, gran Maestre de Francia. N, en 
1411. M. en París el 25 de diciembre de 1488, 
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Fué paje del conde de Ventadour, y después del ! pués de la muerte de Luis XI, Carlos VIH le 


bravo Lahire; hizo sus primeras armas contra, 
los ingleses en el sitio de Vernenil, y se distin- 
guió en el sitio de Orleáns en el año 1428, 
Acompañó á Juana de Arco en casi todas sus 
expediciones, y salvó las dos plazas de Lagny 
y de Compiegne, pero hizo olvidar sus hazañas 
haciéndose capitán de £corcheurs, especie de 
bandidos que desolaban la Francia y llevaban å 
todas partes el pillaje y el incendio. En 1439 
contrajo matrimonio con Margarita de Nanteuil, 
quien le llevó en dote el condado de Dammartin; 
desde entonces se alilióal partido de Carlos VII. 
Su caricter violento é inquieto le llevó á seguir 
al Delfin (después Luis XI) en la guerra de 
la praguerie; pero cuando se hizo la paz, por 
una de esas volubilidades que tau frecuentes 
eran en sn carácter, púsose enfrente del Delfin 
y reveló al rey una nueva conspiración de aquél, 
Carlos VII hizo llamar á su hijo, trató éste de 
impostor 4 Chabannes, el cual respondió; «Sé el 
respeto que debo å mi señor; pero estoy pronto 
á sostener con las armas la verdad de mi de- 
nuncia contra todos los de la casa del Delfin que 
se presenten. » Nadie aceptó el desafío. Cuando el 
Delfin huyó de la corte de su padre Chabannes 
recibió el encargo de someter el Delfinado y de 
apoderarse de la persona del príncipe rebelde. 
Consiguió hacerse dueño de la provincia, pero 
no pudo impedir que se evadiera Tis con el 
pretexto de una peregrinación á San Claudio, 
de retirarse cerca del duque de Borgoña. v 
Cuando en 1461 ocurrió la muerte de Carlos VIH 
y ocupó el trono el delfín con el título de Luis XI, 
no transcurrió mucho tiempo sin que Chahannes 
tuviera que arrepentirse de su conducta pasa- 
da. El nuevo rey le privó de todos sus cargos y 
le amenazó con las penas más severas. Varios 
personajes de la corte intercedieron en favor de 
Chabannes, el cual postróse á los pies del rey 
suplicándole que le juzgara con todo cl rigor de 
las leyes. Luis X1, siempre inflexible, le ordenó 
que saliera del reino, contiscó todos sus bienes, y 
quiso que se Je procesara. Obligado á comparecer 
ante los tribunales salió de Alemania, en donde 
se habia refugiado, y fué á constituirse prisionero 
en la Conserjena, desde donde se le trasladó á la 
torre del Louvre, Después de haber sido declara- 
do reo de lesa majestad, Luis XI, prefiriendo la 
misericordia á la justicia, conmnto la pena capi- 
tal por lade destierro perpetuo, mas después cam- 
bió de opinión y, en vez de enviarle á Rodas, isla 
que habia sido designada para su destierro, juzgó 
más prudente tenerle encerrado en la Bastilla. 
Los favoritos del rey y los enemigos personales 
de Chabannes fueron autorizados para repartirse 
sus bienes. En 1465 logró Chabannes evadirse 
de su prisión y fué á unirse con los principes 
que habian levantado bandera contra el rey. En 
el mismo año, el tratado de Confláns, que puso 
término á la Liga del Bien Público, dió medios 
å Chabannes para que le restituyesen los bienes 
«ue le habían sido confisculos. Dado este primer 
paso no le fué difícil reconciliarse con Luis XI, 
quien conocia su audacia y sus talentos inilita- 
res. En 1468 fué derogada su sentencia condena- 
toria, proclamando el mismo rey su inocencia. 
Poco tiempo después legó & ser Chubannes el 
confidente íntimo de Luis XI, quien le concedió 
un favor y una influencia mayores que los que 
había gozado cerca de Carlos VII. A él confió 
el mando del ejército cuando declaró la guerra al 
duque de Borgoña, y Chabannes mostróse digno 
de tal prueba de confianza. Cuando Carlos el 
Temerario se hizo dueño de la persona de Luis XI 
le obligó á que enviase 4 Chabannes una orden 
para que licenciase las tropas que mandaba; pero 
este, compremliendo perfectamente la situación 
del rey, se negó á ejecutar tal orden y salvó å 
su señor quedando sobre las armas, Cuando la 
institución de la Orden de San Miguel, en 1469, 
Chabannes fué uno de los primeros nombrados, 
En la época de la expedición contra el duque de 
Nemonrs, el señor de Albret, los condes de Foix 
y de Armagnac, tuvo amplísimos poderes y usó 
de ellos para someterlos y perdonarles, En 1471 
desplegó tanta arulacia como habilidad contra 
Carlos el Temerario, que nuevamente había to- 
mado las armas, obligandole å solicitar una tre- 
gua, Después de esto, sea por envidia ó por des- 
contimea, Luis XI se cansó de verle encargado 
del mando de las tropas, y dejó de utilizar sus 
servicios, pero sin privarle del cargo de Gran 
Maestre, A partir de este momento terminó la 
carrera pública de Chabannes; sin embargo, des- 


sacó del retiro en que vivía para conliarle el go- 
bierno de la isla do Francia y de París. 

—CHABANNES (JUAN DE): Bioy. Conde de 
Dammartin. N. hacia el año 1442, M. hacia el 
1502. Hijo de Antonio, siguió las huellas de su 
padre, pero no por el lado bueno. Contrajo ma- 
trimonio con Margarita de Calabria, hija bas: 
tarda de Nicolás de Anjon, duque de Calabria y 
de Lorena. Muerta ésta unióse en segundas nup- 
cias con Susana de Borbón, hija de Luis, bas- 
tardo de Borbón. Documentos de familia pre- 
sentan al heredero de Antonio Dammartin en 
rebeldía contra su padre y conservando por me- 
dios poco eserupulosos el patrimonio de que se 
encontraba poseedor, Un manuscrito, en gran 
parte inédito, de la Biblioteca Imperial, da å 
conocer las intrigas é increibles violencias que 
Juan puso en juego para asegurarse el dominio 
de Saint-Farguean. 


-CHABANNES (JUAN Bautista María Fr- 
DERICO, marqués de): Bioy. Publicista francés. 
N. el 17 de septiembre de 1770, M. en 1835, 
Durante una vida muy agitada hizose notar por 
una actividad poco común y un espiritu singu- 
lar. Descendiente de la familia del célebre ma- 
riscal de la Palice, fué, naturalmente, destinado 
å la carrera delas armas. Habiende emigrado al 
principio de la Revolución entró al servicio en el 
ejército de Condé, y obtuvo la cruz de San Luis. 
Después del licenciamientode estas tropas se reti- 
ró a Inglaterra, en donde, a pesar de su titulo no- 
biliario, se dedicó ¿empresas industriales, en las 
cuales obtuvo tan malos resultados como en sus 
empresas militares. 1] Senado-consulto del 6 de 
floreal del año X, que levantó la interdiccion de 
entrar en Francia, pronunciada contra los emi- 
grados, fué aprovechada por Chabannes para 
volver & su patria, en donde trató de rehacer su 
fortuna, dedicándose á nuevas empresas indus- 
triales. Ayudado por Talleyrand, su pariente, ob- 
tuvo el 21 de vendimiario del año XII un pri- 
vilegio de invención por unos coches llamados 
velociferos, construidos con arreglo á dibujos 
ideados por él. Gozaron estos coches del favor 
del público, pero no procuraron á su inven- 
tor beneficios bastante positivos para ponerle al 
abrigo de sus deudores. La Restauracion de 1814 
le abrió una nueva carrera, Fué uno de los pri- 
meros que se ofrecieron en Londres å Luis X VIII, 
quien le nombró ayudante de campo y le encar- 
gó que negociase con el general Maisón, co- 
mandante en jefe del ejército del Norte, quien 
muy poco después se sometió, Chabannes no fué 
comprendido en la primera promoción de Pares 
que se verificó en 1813; durante los Cien Dias 
se retiró de nuevo á Londres, en donde publicó 
sus Cartes á AL de Blacas. Cuando nuevamente en- 
traron los Borbones fué llamado a formar parte de 
la Cámara de los Pares, el 17 de agosto de 1815, 
Entonces fué cuando publicó contra Talleyrand 
otro folleto titulado AM. de Chabannes á M. de 
Talleyrand, primer ministro del rey. Desde en- 
tonces se creó nna especie de industria, publi- 
cando, ya en Londres ya en Paris, una multi- 
tud de folletos políticos cuya enunciación seria 
interminable. Entre sus escritos, que tienen al- 
guna más importancia que los efímeros folletos 
politicos, puede citarse: Aperçu historique el 
politique des fautes commises depuis la bataille 
de Leipzig jusqu'à la nouvelle révolution qui 
vient de s'opérer, 

-CHABANNES CURTÓN LA PALICE (OCTAVIO 
Prbro ANTONIO ENRIQUE, vizconde de): Biog. 
Marino é inventor francés, N. en París el 16 lo 
mayo de 1803. Ingresó en la Escuela Politécnica 
el 1822; pasó al año siguiente å la Marina; sirvió, 
con honra para su nombre, durante algún tiem- 
po, en el Mediterráneo y el Mar de las Indias, y 
ganó rápidamente todos los ascensos hasta el de 
capitán de navío. Con este empleo fué en 1851 
nombrado gobernador de Cayena y encargado de 
preparar el nuevo establecimiento penitenciario, 
Su abnegación en medio de una colonia diezma- 
da por la fiebre amarilla pudo costarle la vida, 
y, extendido el rumor de su muerte, se le dió 
un sucesor, De regreso en Francia recibió en 
1851 el mando del buque Carlomagno, y, como 
capitán del mismo, tomó una parte gloriosa en el 
ataque de los fuertes de Sebastopol, ocupando 
el primer Ingar hajo el fuego de aquéllos, Por sn 
conducta en dicha ocasión obtuvo (1854) el 
grado de contraalmirante. En 1855 (13de junio) 
recibió el mando do las fuerzas maritimas de 
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Francia en Argelia, y mås tarde se puso al fronte 
de la división naval del Brasil y dela Plata, In- 
dividuo titular del Consejo del Almirantazgo en 
1861, vicealmirante en 24 de diciembre del 
mismo año, y prefecto maritimo de Tolón en 
1364, senador è individuo de la comisión de in- 
válidos de la Marina desde 1869, comendador 
de la Legión de Honor en 1856, y gran oficial 
de la misma en 1864, ingresó (1869) eu el cuadro 
de reserva, é inventó unas minas submarinas 
que, ensayadas en marzo de 1866, produjeron un 
espantoso efecto destructor. 


CHABANÓN (MicuEL PABLO GUI DE): Biog, 
Literato francés, hermano de Chalanón de 
Maugris. N. en Santo Domingo en el año 1730, 
M el 10 de junio de 1792, De un carácter en- 
tusiasta y de un candor extremo, pasó los pri- 
meros años de su vida en las prácticas de una 
devoción casi ascética, A su salida del colegio 
pretendieron los Jesuitas hacerle ingresar en su 
Orden, pero los esfuerzos y halagos que para ello 
emplearon produjeron un efecto contrario y 
amortiguaron su excesiva piedad. Sin embargo, 
su corazón permaneció siempre sensible y pro- 
penso á los sentimientos delicados, Conservó el 
mismo entusiasmo, la misma fe, la misma abne- 
gación en todos los momentos de su vida, Habia 
cambiado en la forma, dice Fontanes: cayó en 
el exceso absolutamente contrario. No creia en 
más religión que en la del amor, é imaginaba ser 
una víctima de esta pasión. Chabanón poseia 
claro talento; era excelente músico; en 1775 
desempeñó brillantemente su papel como violi- 
mista en el Concert des amateurs, del cual era uno 
de los directores el famoso caballero de Saint 
Georges. Ambicionando Chabanón mayores mé- 
ritos tomó el animoso partido de renunciar al 
mundo y á la Música, y, viviendo en absoluto 
retiro, dedicarse-al estudio de los clásicos griegos 
y de la Literatura general. En 1760 la Acade- 
mia de Inscripciones y Bellas Letras le abrió 
sus puertas, La Academia Francesa se mostró 
más rigurosa y le hizo esperar veinte años, 
Ingresó en ella en 1780 como sucesor de Fon- 
cemagne, siendo preferido á Lemierre que habia 
sido ya su rival cuando se trató de buscar un 
sucesor á Gresset. «Chabanón, decía el autor de 
la Viuda del Malabar, sellevará la plaza; toca el 
violín, y yo no toco más que la lira.» En aquella 
ocasión ambos obtuvieron el mismo resultado y 
hubieron de cederante la candidatura del abate 
Millot. La entrada de Chabanón en la Acade- 
mia Francesa se debió principalmente al apoyo 
que le prestaron sus colegas de la de Inscripciones 
y Bellas Letras, que eran al mismo tiempo de la 
Academia Francesa. El teatro de Chabanón no es 
más que mediano; su Zponine es una tragedia 
sin situaciones ni movimiento, y que no merece 
mejor acogida que la que el público le hizo, 
Como poeta Chabanón dejó algunos trabajos li- 
terarios y una Vida del Dante que tiene algún 
merito. Su obra más importante titúlase Ob- 
servaciones sobre la Música, que es digna de 
ser leida porque da idea de los conocimientos 
musicales de fines del siglo XVIII. 

-CHABANÓN DE Maucris: Biog. Poeta y 
músico francés. N, en Santo Domingo en 1736, 
M. el 19 de noviembre de 1780. Enviado 4 Ro: 
chefort para servir como guardia marina, recibió 
muy pronto el mando de una bateria en la isla 
de Olerón; pero su salud le obligó á abandonar 
el servicio y se puso á estudiar las Ciencias y 
las Matemáticas bajo la dirección de Bezout. 
Sus obras son: Odas de Horacio, traducidas en 
verso francés con notas (1773); Filemón y Bau- 
cis (1774); Alexis y Dafne(1775), y algunas otras 
de menor importancia. 


CHABÁNS (Luis ner, Marne, barón de): Biog. 
Moralista francés. Vivió en los primeros años 
del siglo xvi. Es muy poco conocido, pero su 
vida agitada y aventurera no deja de tener algún 
interés. Seignoran el Jugar y la fecha de su na- 
cimiento, y sábese solamente que fué muerto en 
duelo por el señor de Lenclós, padre de la fa- 
mosa Ninón. Aunque Menage le haya Mamado 
soldado de fortuna, procedía de una noble fami- 
lía, como lo prueba el hecho de que llegara i ser 
gentilhombre de cámara del rey. Sirvió como 
ingeniero en los ejércitos franceses y pasó des- 
pués al servicio de la República de Venecia en 
calidad de general de Artillería. Compuso un 
libro titulado arres spiriterciles, «del cnal no 
se tienen más noticias sino que Merecio elo- 
gios del gran pocta Malherbe. Fué también au- 
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de otra obra titulada Advis. et moyen pour 
empécher les desordres des duels. Se ignora cud 
fué la causa de su desafio con Lonclós; sábese 
únicamente que se dieron cita en la Plaza Real, 
ue antes de que Chabáns se pusiera en guar- 
dia el traidor Lenclós le atravesó con su espada 
huyó á pais extranjero, Un cronista dice que 
arece que Chabáns presentía su muerte cuando 
escribió su obra sobre los duelos. 


cHaBas (Fraxorsco Jost): Biog. Historiador 
francés. N. en Brianzón (Altos Alpes) en 1817, 
M. en Versalles el 17 de mayo de 1882, Individuo 
del Instituto de las Provincias y de otras varias 
Sociedades cientificas, escribió numerosos é im- 
ortantes trabajos acerea de Egipto; publico 
desde 1874 El Egiptilogo, periodico mensual; 
fué nombrado individuo honorario del Instituto 
egipcio, y admitido como correspondiente en la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras (1871), 
y obtuvo la cruz de la Legión de Honor. 


CHABASIA (del gr. y2963%u05, nombre de un 
mineral): f. Miner. Silicato de alúmina y de cal 
hidratado, que tiene por fórmula química 


Al?0"SiO*+(Ca0, NaOXSiO*)?-+6HO. 


La chabasia, llamada también ceolita cúbica 
ó enboidea, ofrece por forma primitiva un rom- 
boedro análogo al del cuarzo; fractura desigual, 
brillo vítreo, color blanco lechoso y blanco agri- 
sado; raya la fluorina y se deja rayar por el 
feldespato, estando representado sn peso especi- 
fico por 2,1. Se funde al soplete, con cbullición, 
en un vidrio más ó menos translúcido y espon- 
joso; da gran cantidad de agua por la acción del 
calor; forma jalea con los ácidos, precipitando 
la disolución en blanco por el oxalato amonico. 

La chabasia ofrece dos variedades principales: 
1.2 La cristalizada en romboedro muy parecido 
á un cubo, de donde toma el nombre de ceolita 
euhoidea; estosromboedros ofrecen, por locomún, 
estrías paralelas å las aristas culminantes y dis- 

uestas como las barbas de una pluma á uno y 

a otro lado de la diagonal oblicua. 2.* La varie- 
dad en maclas, formadas por la reunión de dos 
cristales que se penetran constituyendo un án- 
gulo de 60%, 

La chabasia se halla en los hasaltos, doleritas 
y geodas amigdaloideas en el Tirol, Bohemia, 
islas Hébridas, Palatinado y Nueva Lscocia; 
los ejemplares de un color rojo oscuro proceden 
de Jund (America del Norte). 

La facolita de Breikhanpt y la haydenita de 
Cleveland, no son más que simples variedades 
de la chabasia, 


CHABASINA (de chabasia ): f. Miner. Mineral 
encontrado en Rielendorfel, en Bohemia, que 
por sus caracteres exteriores se asemeja mucho 
å la chabasia, pero que se diferencia un poco en 
su composición química, 


CHABASQUÉN: Gcecoy. Pueblo del municipio 
Humocaro-alto, dist. Tocuyo, est. Lara, Rep. de 
Venezuela. Fué fundado á la vez que Sanare y 
Curarigna por Francisco de la Hoz Barrio el 
año 1610, El primitivo pueblo fundado por Barrio 
estuvo situado como a tres kms, del sitio en que 
hoy existe, y fué destruído por el derrumbe de 
un cerro que lo aplastó del todo; los vecinos que 
se salvaron fundaron el actual y levantaron una 
iglesia de pajureyue que aún existia en 1877, 
en que cayó, y otra que levantaron después 
desapareció en un incendio con la mayor parte 
de las casas, || Río del est. Lara, República de 
Veneznela; nace en la serranía de Humocaro- 
alto, y corriendo al S, recibe las aguas de otros 
rios y desagua en el Portugnesa con el nombre 
de Guanaré. || Altura de la serranía de Humoca- 
ros, est. Lara, Rep. de Venezuela; 1965 m. de 
altura sobre el nivel del mar. 


CHABASQUENCITO: Geog. Rio del est. Tara, 
Rep. de Venezuela; nace en la serranía de Hu- 
mocaro-alto, y desagua unido á otros rios en el 
Portuguesa. 

CHABATS: Geog. C, fortificada, cap. de circulo, 
Serbia; 6520 habits. Sit, al O, de Belgrado, en 
una altura que domina la confluencia del ria- 
chuelo de Kamenitza con el Save. Fué fundada 
en 1470 por el sultán Mahmud. Los imperiales, 
capitaneados por Guido de Starenberg, se apode- 
raron de ella en 1695 y en 1767; la paz de 
Pojarovatz (Passarowitz) la puso bajo el dominio 
de Austria. El tratado de Belgrado la dió á los 
turcos, que la perdieron en 1788. Durante la 
guerra de la Independencia serbia, en 1805, un 


tor 
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cuerpo de tropas nacionales, mandado por Jacobo 
Neuadovie y Lue Lazarevic,logró apoderarse de 
la ciudad. Derrotado Miloc en 1816, fué ocupada 
la e. nuevamente por los turcos, que la gnarne- 
cieron hasta el año 1867. Hoy es cap. de distrito 
militar y tiene un obispado griego-oriental y 
un consistorio, cuya autoridad se extiende å 
los dist. de Valgevo, del Drin y de Chabats, 
El dist. tiene cuatro círculos, 79500 habits. y 
2208 kms.? de extensión. Exportación de gana- 
do vacuno y de cerda, 


SHABAUD (ANTONIO): Biog. Ingeniero fran- 
cés. N. en Nimes el 23 de febrero de 1727, M. 
en Cette el 5 de agosto de 1791. Hizo las 
campañas del Norte y de Hannover, Miembro 
de la primera Asamblea de Notables de Nimes, 
fué elegido presidente del Comité Militar y del 
directorio del departamento del Gard. Nombrado 
Mayor en el año 1777, se negó á aceptar la cruz 
de San Luis para no prestar juramento de 
catolicismo, pues era protestante. A petición de 
los Ministros Saint-Germain y Turgot presentó 
un proyecto para unir al Sena el Escalda por el 
Oise y el Sambre, preferible al antiguo, que fué, 
sin embargo, adoptado cuando Turgot salió del 
Ministerio. El proyecto de Chabaud lo cita La 
Lande en su ¿Listoria de los canales, y Condor- 
ect lo elogia en un escrito anónimo intitulado 
Memoriu sobre el canal, ete. Recientemente ha 
venido á demostrarse que el proyecto de Cha- 
baud debió ser el preferido, Como Mayor y te- 
niente coronel de ingenieros recibió Chaband la 
orden de dirigirse á Constantinopla para fortit- 
car aquella ciudad y los Dardanclos é instruir å 
los turcos en el arte de la guerra. De Chabaud 
se conocen las obras siguientes: J/istoria de las 
ciudades de Montmedy, Peronne, San Quintin y 
Sedán (Paris 1776); Memoria sobre los volcanes 
y los temblores de ticrra (1785); Francia en sus 
relaciones militares y políticas, obra que dejó sin 
concluir, y un gran número de Memorias sobre 
Ingeniería militar depositadas en los archivos 
del departamento de Guerra. Murió Chabaud 
muy poco tiempo después de haber sido nom- 
brado coronel de ingenieros, 


—-CHABAUD (Luis Fénix): Biog. Grabador 
en medallas y escultor francés. N. en Venelle 
(Bocas del Ródano) el 14 de marzo de 1824. Dis- 
cipulo de Pradier y de la Escuela de Bellas Artes, 
en la que ganó la pensión de Roma en el con- 
curso de 1848, obtuvo premios por la Escultura 
en 1853, 1857 y 1839, y cuenta entre sus mejo- 
res obras, del último arte citado, las siguientes: 
Ceres abrazando á Triptolemo para devolverle la 
salud, La y Agricultura y Napoleón LII, asuntos 
los tres representados también en cinco meda- 
Mones ó medallas del mismo artista; La Caza, 
estatua (1857); La Caza, estatua en mármol 
comprada por el Ministerio de Estado (1861); La 
Ayricultura, estatua en yeso; La abolición de la 
esclavitud, bajo relieve, ete. Adeni3s hizo doce 
camafeos (1859) y una medalla conmemorativa 
de la fundación de la iglesia de San Bernardo 
por Napoleón HII (1863), 

=- CHABAUD LATOUR (ANTONIO JORGE DRAN- 
cisco, barón de): Bioy. Politico franeés. N, en 
Pans en 1769. M. e] 20 de junio de 1832. Hijo 
de Antonio, el célebre ingeniero francés, fué, 
como su padre, protestante. Entró á servir en 
1788 en el cuerpo de ingenieros y pasó en 1789 
al regimiento de infantería Rohin. Partidario 
de la Revolución, fué en 1791 comandante de 
una legión de la Guardia Nacional de Nimes, 
Más tarde fué preso como federal y condenado 
á muerte por el Tribunal Revolucionario. Su 
mujer supo procurarle la evasión en el momento 
mismo en que se levantalia el cadalso. Volvió 
á Francia después del 9 thermidor y vivió muy 
retirado hasta el año 1797 en que el departa- 
mento del Gard le nombró individuo del Consejo 
de los Quinientos. Después del golpe de Estado 
del 18 de brumario, en el cual tomó parte, fué 
nombrado de la comisión encargada de redactar 
la Constitución del año VIIL. Individuo del 
Tribunado se pronunció por el establecimiento 
del Imperio, como se halta pronunciado por el 
Consulado. No tardó, sin embargo, en caer en 
desgracia malquistandose con el entonces dueño 
de Francia, porque quiso conservar su indepen- 
dencia En 1813 el departamentodel Gard lenom- 
bró individuo del Cuerpo Legislativo. En la 
primera Restauración formó parte dela comisión 
encargada de preparar muchas partes de la Carta 
y se opuso al restablecimiento de la censura. A da 
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vuelta de Napoleón, en 1815, se retiró á Nimes, 
y durante las reacciones que siguieron á la última 
caida del gobierno imperial, defendió con valor 
la cansa de sus correligionarios. No reapareció 
en la Cámara de los Diputados hasta el año 1817, 
época en la que fué reclegido por el departa- 
mento del Gard; votó contra las leyes de excep- 
ción y contra el nuevo sistema electoral, y desde 
entonces se sentó siempre en los bancos de la 
oposición, 


- CHABAUD-LATOUR (Francisco, ERNESTO, 
ENrIQUE, burón de): Bioy. General y politico 
francés. N, en Nimes el 25 de enera de 1804. 
M. en Paris el 11 de junio de 1884. Ingresó en 
1820 en la Escuela Politécnica; pasó, cuando 
salió de ella, al cuerpo de ingenieros, en el que 
obtuvo el empleo de capitán en 1827, y al re- 
greso de una excursión á Rusia formó parte 
de la expedición de Argel; ganó allí una conle- 
coración, trabajó luego en las fortificaciones de 
París, y, de 1832 á 1843, estuvoá las inmediatas 
órdenes del duque de Orleáns, con el que asistió 
á las campañas de Amberes y Mascara. Diputado 
por el distrito de Vigan desde 1837 4 1898, figu- 
ró constantemente entre los individuos de la 
mayoria conservadora. General de brigada en 
1853, desempeñó en Argelia las funciones de 
comandante superior de ingenieros, fué en 1857 
nombrado general de división, y pasó al cuadro 
de reserva en 1869; pero cuando estalló la guerra 
franco-prusiana, volvió al servicio activo, y, 
durante el sitio de Paris tuvo el mando de las 
fuerzas de ingenieros militares. Por este servicio 
continuó luego figurando en el cuadro del servi- 
cio activo, sin límite de edad, por haber tenido 
un mando superior frente al enemigo. Repre- 
sentante del departamento del Gard enla Asam- 
blea Nacional (1871), tumó asiento en el centro 
derctho y fué elegido varias veces vicepresidente 
de la Asamblea. Formó parte de varias comisio- 
nes de importancia, militares unas, parlamenta- 
rias otras, y leyó ante la Cámara de Diputados 
el proyecto de ley de fortificaciones de Paris, 
que comprendía un perímetro de fuertes no poco 
distantes de la capital, y que fué aprobado en 
la sesión del 29 de marzo de 1874, Se contó 
entre los jueces del mariscal Bazaine, y el 20 de 
julio de 1874 obtuvo la cartera del Interior en 
el gabinete que sucedió al Ministerio de Broglie. 
Su administración no podía ser más que la con- 
tinuación de la política llamada de combate 
inangurada el 24 de mayo de 1873. Chabaud- 
Latowr persiguió á la prensa republicana y salió 
del Ministerio el 10 de marzo de 1875, En 1877 
logró ser elegido senador inamovible. Fué indi- 
viduo del Consejo central de iglesias reformistas 
y caballero gran cruz de la Legión de Honor. 


-CHABAUD - LATOUR (ARTURO, ENRIQUE, 
ALFONSO DE): Biag. Politico francés, Nació en 
Paris en 1839. Hijo del general del mismo ape- 
llido, entró en la Escuela de Saint-Cyr en 1858 
y pasó á la de Estado Mayor en 1860, presen- 
tando la dimisión al siguiente año. En 1869 fué 
nombrado individuo del Consejo general del Cher, 
Cuando la guerra contra Alemania sirvió con el 
grado de capitán de Estado Mayor y fué conde- 
corado en 2 de febrero de 1871 En las elecciones 
complementarias de 2 de julio del mismo año 
fué nombrado diputado de la Asamblea Nacional 
por 32420 electores, Siguió la misma conducta 
politica que su padre, pero sin tomar parte en 
las discusiones; votó por la paz, por la deroga- 
ción de las leyes de destierro, el poder consti- 
tuvente, la proposición Rivet, la petición de los 
obispos, la proposición Ravinel contra la diso- 
Inción y vuelta de la Asamblea à Paris, contra 
Thiers en 21 de mayo de 1873; apoyó todas las 
medidas del gobierno de combate; votó por el 
septenado contra las proposiciones Perier y Ma- 
leville; se abstuvo, á proposito de la Constitución 
de 25 de febrero de 1875, y se manifestó favora- 
ble á la ley sobre la enseñanza superior, cte, 
Después de la disolución de la Asamblea Nacio- 
na] se presentó candidato 4 la diputación por 
Cher, pero no fué reelegido, 


CHABE: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Saturnino de Chabe, ayunt, de Saviñao, p. j. de 
Monforte, prov, de Lugo; 37 edifs. [1 V. San 
SATURNINO DE CHABE, 


CHABELLA: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Maria de Oya, ayunt. de Oya, p. j. de Tùy, 
prov. de Pontevedra; 70 edifs, 
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CHABERT (José BERNARDO, marqués de): 
Biog. Almirante, y astronomo francés, N. en 
Tolón el 28 de febrero de 1724. M. en París en 
1.? de diciembre de 1805. Entró en la Marina 
el 14 de julio de 1741. Después de tres campa- 
ñas en el .Aguilón, el Diamante y el Indiano 
fné ascendido å brigadier el 1.2 de junio de 1746. 
Durante este año tuvo ocasión de conocer los 
graves peligros á que exponía lo defectuoso de 
los mapas de América que entonces se tenían. 
Un nuevo viaje que hizo en 1747 le procuró los 
medios de rectificar y precisar la longitud de 
Buenos Aires, que colocó entre los 6%0'45 
O. de París, lo que le hacía diferir en más de 
30 de lo que indicaban los mapas entonces en 
uso. El resultado de sus observaciones, consig- 
nado en una Memeria que sometió el 15 de fe- 
brero de 1748 á la Academia de Ciencias, hizo 
que se le ascendiera en abril del mismo año. En 
los intervalos de sus tres viajes últimos había 
obtenido de Maurepas autorización para que- 
darse en Paris y perfeccionarse en el conoci- 
miento teórico de la Astronomía, ciencia que se 
proponía propagar entre los oficiales de Ma- 
rina, Cuando creyó haber adquirido los cono- 
cimientos necesarios para el cumplimiento de 
sus proyectos pidió al Ministro, en una Memo- 
ria detallada que le remitió en el mes de agosto 
de 1748, se le permitiese aplicar los conocimien- 
tos que había adquirido en los mismos lugares 
que dos años antes le habian inspirado la idea, 
petición que le fué concedida. Partió el 29 de 
junio de 1750 y llegó ú Luisburgo el 9 de agosto, 
dedicándose inmediatamente 4 la instalación 
de la barca L’ Hirondelle, en la cual hizo una 
larga serie de observaciones que se hallan ex- 
puestas en un libro titulado Viaje hecho por or- 
den del rey en 1751 á la América septentrional, 
para rectificar los mapas de la isla leal y de la 
isla de Terranova, y para fijar los principales 
puntos por observaciones astronómicas (Paris, 
Imprenta Real, 1753, en 4,9) Este viaje contiene 
excelentes observaciones sobre el imán, las co- 
rrientes y cálculos útiles á los navegantes, y 
estas observaciones prueban que su autor era 
tan buen físico como astrónomo. Aún no tenía 
veintinueve años cuando apareció su libro, y ya 
la Academia de Marina, la de Berlín y el Ins- 
tituto de Bolonia le contaban entre sus indivi- 
duos. Estimularon estas distinciones su celo y 
fueron causa de que en el mismo año concibie- 
se el proyecto de hacer en el Mediterráneo lo 
que había hecho en las costas de Terranova, 
Nombrado teniente de navío en 1756, tomó el 
24 de abril del mismo año el mando de L’ Hi- 
rondelle formando parte de la escuadra de Ga- 
lissoniére, y cuando este general volvióá Pran- 
cia después de haber reducido el fuerte de San 
Felipe, Chabert continuó sus trabajos científicos, 
y å sus observaciones insertas en las Memorias 
de la Academia reunió al siguiente año las que 
hizo en el¡Topacio, y cuyo resultado fué deter- 
minar la longitud del puerto de Carnaca en la 
isla de Chipre. En 1767 y 1768 en L'Hirondelle, 
enf1771,'en La Mignone y en 1776 en la Atalan» 
ta, continuó Chabert sus exploraciones, y fueron 
tantas que el hábil astrónomo Mechain pasó 
muchos años dedicado á calcularlas. Desde el 28 
de febrero de 1778 hasta el 23 de julio de 1782 
la guerra de América lo llamó al servicio militar, 
y aun cumpliendo su deber como bravo ma- 
rino no olvidó que era ante todo hombre de 
ciencia, como lo prueba la Memoria que leyó 
en la Academia de Ciencias, en su asamblea 
pública de 1783. Después de 1792 emigró á 
Inglaterra, en donde recibió cariñosa hospi- 
talidad del astrónomo Maskelyne, quien le 
prodigó todos los cuidados debidos á un colega 
desgraciado y distinguido. Por exceso de traba- 
jo perdió la vista en 1800, De regreso en Fran- 
cia en 1802 fué recibido con la mayor distinción 
por el primer cónsul, quien leconcedió una pen- 
sión. En 1803 fué nombrado individuo de la 
Oficina de Longitudes, y en 4 de encro del año 
siguiente presentó un mapa de Grecia acompa- 
ñado de una descripción nántica, lo cual prueha 
que, á pesar de su ceguera, no cesaba de ocuparse 
en los trabajos que habían constituído el encanto 
de toda su vida, La Oficina de Longitudes, duran- 
te el poco tiempo que á ella perteneció, pudo 
convencerse de la gran utilidad de sus talentos y 
$us conocimientos en las disensiones gengrilicas, 
Algunos días antes do su muerte pidio à Lalan- 
de unas observaciones que éste había recibido 
de España para compararlas con las suyas, y la 
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antevíspera del dia de su muerte hacía que le 
leyesen pasajes de una Memoria sobre Peñiscola, 
en donde él había operado en 1768. Además de 
las obras ya citadas existen de Chabert diversas 
Memorias de Astronomía, Fisica é Hidrografía, 
insertas en las Memorias de la Academia de Cien- 
cias, años 1757, 58, 60 y 67. 


-CHABERT (Teoboro, barón): Biog. Gene- 
ral francés, N, en 1758. M. hacia el año 1830. 
Entró en el regimiento de Bourbonnais en 1774; 
sirvió como general de brigada en los ejércitos 
de los Pirineos orientales y de los Alpes, y fué 
nombrado diputado en el Consejo de los Qui- 
nientos por el departamento de las Bocas del Ró- 
dano. Sirvió después en el ejército del Danubio 
mandando la vanguardia de la división de San 
Gotardo, y pasó después al reino de Nápoles, A 
su vuelta en Francia votó contra el consulado 
y no fué ésta la única causa que le hizo incurrir 
en desgracia y le ganó la enemistad de Napolcón. 
Sirviendo en el ejército de observación de la 
Gironda, á las órdenes del general Dupont, man- 
daba la vanguardia en la desdichada jornada de 
Bailén, en la cual le mataron dos caballos, y 
fué elegido por el Consejo de guerra, en unión del 
general Marescot, para tratar de aquella capitu- 
lación tan vergonzosamente célebre, A su regre- 
so en Francia fué destituido, asi como Dupont y 
Marescot, encerrado después en la Abadia y en- 
viado por último á su departamento bajo la vi- 
gilancia de las autoridades. El noble deseo de 
desvanecer el recuerdo de aquel hecho le hizo 
volver á tomar las armas, cuando en 1814 vió á 
su patria amenazada de nuevos peligros, Opues- 
to a los generales realistas Gardanne y Loverdo, 
en el departamento de los Altos Alpes consiguió 
detener su marcha, siendo nombrado por Na- 
poleón Teniente General. Con este grado sirvió 
å las órdenes del mariscal Suchet, durante el 
resto de la campaña, y abandonó el ejército de 
los Alpes después de obtener su licencia, reti- 
rándose á Grenoble, en donde pasó el resto de 
su vida, 


CHABETA (d. del lat, clavis, llave, cerrojo): 
f. Hoja de hierro, que, introducida por el agu- 
jero de otro hierro ó madero, y redoblada por la 
parte opuesta su punta, sirve para que no pne- 
dan salir las piezas que están ensartadas en el 
hierro principal, ó para que queden asegurados 
entre si los hierros ó maderos que con ella se 
unen y aprietan. 

El árbol de los grillos se cierra con una CHA- 
BETA al fin, la que impide puedan salir los 
grillos y asegura la prisión. 

Diccionario de la Academia de 1729. 


- PERDER uno La CHABETA: fr. fig. y fam. 
Perder el juicio, volverse loco, 


Perderé la CHABETA, saldrán caros, 
Y es obra de un siglo... 
IRIARTE. 


Vaya; 
O has perdido la CHABETA, 
O la vara que te han dado 
Deshonrada está en tu diestra. 
BRETÓN DE £08 HERREROS, 


CHABEUIL: Geog. Cantón del dist. de Valence, 
dep. del Drome, Francia; 12 municips. y 12700 
halntantes. 


CHABINA-DABAN: Geog. Monte y collado 
entre la cadena de los Altai rusos y los montes 
Saiansk, al E. del Abakan, eu la orilla izquier- 
da del Yenissei superior, Siberia. Hay en el 
monte un puesto de observación guarnecido por 
los cosacos encargados de vigilar la frontera 
china, 


CHABLAIS: Geng. Provincia del antiguo dn- 
cado de Saboya, Italia; hoy día está compren- 
dida en el dep. de la Alta Saboya y forma el dis- 
trito de Thonon, su antigua cap. Báñala al N. 
el lago de Ginebra, y fué llamada, por la benig- 
nidad de su clima, la belleza de sus valles y 
por sus produeciones, el Jardín de la Saboya, 
Son notables sus castaños seculares, de un ta- 
maño desmesurado, Exporta excelentes quesos 
llamados vracherins. Es el antiguo país de las 
Nautuates y de los Chalbioesi; cedido en el siglo 
x1 por Conrado el Sálico 4 Humberto el de las 
Blancas Manos, primer conde de Saboya, fué 
«ducado desde el siglo xv. Agregada á Francia, 
hajo la República, formó parte del dep. del Le- 
man. Cedida á Saboya en 1814 constituyó, has- 
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ta ser nuevamente ancxionada en 1860, una sub. 
división de la intendencia de Annecy. 


CHABLIS: Geog. Cantón del dist. de Auxerre 
dep. del Yonne, Francia; 14 municips. y 7720 
habitantes. Vinos blancos y espumosos. 


CHABOT (FELiPx DE): Biog. Conocido con el 
nombre de almirante de Brion, conde de Char- 
ni y de Busancois, N. á últimos del siglo xv, 
M. en 1.° de junio de 1543. Fué educado en el 
castillo de Amboise con Francisco I, Ana do 
Montmorency y otros grandes señores de la 
corte. En 1525, al frente de doscientas lanzas 
tres mil soldados italianos, acudió en defensa 
de la ciudad de Marsella, sitiada por los impe- 
riales, y les obligó á levantar el sitio. Al año 
siguiento se libro, en parte por sus consejos, la 
batalla de Pavía, tan desdichada para las armas 
francesas. En ella se condujo con tal valor, dice 
Brantome, que el rey le nombró almirante. En 
1529 se dirigió á Italia encargado por Francisco I 
de hacer que Carlos V ratilicase el tratado de 
Cambray. En 1531 se le confió el mando en 
jefe de la guerra contra el duque de Saboya, y 
en poco tiempo se apoderó de Chambery, de 
Montmelián, de Turín y de casi todo el Pia- 
monte, Desdichadamente se dejó influir por el 
cardenal de Lorena y cometió la falta de no 
continuar su gloriosa campaña. Á su regreso en 
Francia se mezcló en las intrigas de la corte, y 
cuando en 1540 Francisco I resolvió hacer una 
información jurídica para averiguar quiénes eran 
los que se habían enriquecido á costa del Estado, 
el lujo, la fastuosidad de Chabot, proporcionó al 
condestable de Montmorency, su mortal enemi- 
go, un pretexto para perjudicarle, Fué detenido 
y encerrado en el castillo de Melun, y la comi- 
sión formada para juzgarle, presidida por el 
canciller Poyet, vendido al condestable, le de- 
claró, en 8 de febrero de 1541, reo convicto de 
concusiones, exacciones, malversaciones y otros 
delitos del mismo género, por los cuales fué 
condenado á las penas de destierro, confiscación 
de sus bienes y pago de una multa de quince 
mil libras. La sentencia fué presentada á Fran- 
cisco J, quien la aprobó; pero, conmovido por 
los ruegos y las lágrimas de la duquesa de Etam- 
pes, perdonó á Chabot, le alzó la multa y le 
rehabilitó en todos sus honores y empleos. Poco 
tiempo después el condestable Montmorency 
cayó en desgracia, y por orden de Chabot y del 
cardenal Borbón se dividieron las funciones que 
aquél ejercía en el Ministerio. En la Biblioteca 
Imperial se conserva un manuserito titulado 
Cartas escrilas en 1525 por cl almirante de 
Brión. A Chabot se debo la idea de la colonia 
del Canadá, Su tumba, célebre monumento cs- 
cultórico trasladado durante la Revolución al 
Museo de monumentos franceses, es uno de los 
más preciosos que se conservan en las galerias 
del Louvre, 

-Cuañor (Fraxcrsco): Biog. Revoluciona- 
rio francés. N. en 1759. M. en 1794. Hijo de un 
cocinero del Colegio de Khodez, aprovechó la 
facilidad que le ofrecía la posición de su padre 
para hacer sus estudios; entró en un convento 
de Capuchinos y recibió las primeras órdenes, 
pero la lectura «de obras filosóficas le hizo des- 
deñar las prácticas religiosas, á las que se había 
sometido con gran fervor y una exaltada piedad. 
Partidario entusiasta de la Revolución, fué uno 
de los primeros en abandonar su monasterio 4 
consecuencia de los decretos de la Asamblea 
Constituyente sobre las órdenes religiosas, lle- 
gando á ser poco tiempo después gran vicario 
del sabio abate Gregoire, obispo constitucional 
de Blois. En septiembre de 1791 el departamento 
de Loir-et-Cher le envióá la Asamblea Legislati- 
va, en donde figuró en la extrema izquierda. De- 
nunció con Basire al famoso Comité austriaco, y 
atacó primero á Brissot, después á La Fayette, 
Dillón, Rochambeau y å los Ministros Duportail, 
Montmorín y Bertrand de Molleville. Acusado 
por estos últimos de haberles calumniado sufrió 
por parte del juez dle paz Larivióre persecuciones 
que la Asamblea ordenó cesaran, colocando áCha- 
bot y Basire bajo su protección, Fué uno de los 
primeros en abordar la cuestión de privar al rey 
de ciertos derechos. Reclegido individuo de la 
Convención por el departamentode Loir-et-Cher, 
después de la sesión de la Asamblea Legislativa, 
hízose notar desde la celebrada en 21 de septiem- 
bre de 1792 combatiendo la proposición de Ma- 
nuel, que parecía reclamar para el presidente de 
la nueva Asamblea un ceremonial poco conforme 
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as ideas democráticas. Fué poco después 
acusado por una denuncia del Ministro Narbon- 
ne de haber recibido dinero de la corte, y no 
supo oponer å tal acusación más que negaciones. 
Algún tienpo después pidió la abolicion de Ja 
ley marcial y defendió a la princesa de Rohán- 
Rochefort, amenazada de una acusación, dicien- 
do que padecía una enfermedad mental. Se 
opuso, en diciembre, al destierro de toos los 
Borbones, y en aquella ocasión manifestó una 
viva solicitad por Felipe de Orleáns. Se pronun- 
ció también contra la proposición de dar conse- 
jos al rey, y denunció á Marat diciendo que ha- 
bia defendido en uno de los últimos números 
de El Amigo del Pueblo el establecimiento de 
la dictadura. En el proceso de Luis XVI votó 
por la muerte, Unido por estrecha amistad 
con Merlin de Thionville y con Rewbell, los 
defendió cuando estos diputados fueron acusa: 
dos, después de la toma de Maguncia. Apoyó 
enérgicamente la petición, que fué presentada el8 
de agostode 1793:1a Con vención, por la Sociedad 
de los Jacobinos, que pretendía anular las perse- 
cuciones dirigidas contra los autores de las ma- 
tanzas de septiembre. Chabot aplaudió la caí- 
da de los girondinos, y poco después propuso 
expulsar del territorio de la República á todos 
los aristócratas; pidió una ley general del máxi- 
mum y la tasa del pan á un sueldo la libra en 
toda Francia, El 7 de septiembre pronunció un 
discurso en el cual se encuentra la siguiente ex- 
traña frase: «que el ciudadano Jesucristo era el 
primer descamisado del mundo,» y presentó el 13 
una ley sobre los emigrados, tan sencilla, decía, 
que un niño podía enviar á la guillotina á un 
emigrado, Desdichadamente no era Chabot un 
loco revolucionario, sino uno de esos caracteres 
abyectos que para vergüenza y sonrojo de la hu- 
manidad son accesibles á todo género de corrup- 
ción. Una conspiración vastísima, dirigida y sos- 
tenida por la coalición, se había urdido con el ex- 
elusivo objeto de fomentar la discordia entre los 
revolucionarios más fogosos y comprarlos á peso 
de oro. Junius Frey, banquero austriaco, y uno 
de los principales agentes de la conspiración, se 
propuso sobornar á Chabot, y con gran facilidad 
consiguió su deseo; le sedujo por todos los me- 
dios posibles, y para sujetarle de manera que no 
pudiera escapar le ofreció la mano de su her- 
mana, dotada con doscientos mil francos. Aceptó 
Chabot, y desde aquel momento el fogoso revo- 
lucionario se convirtió en el débil instrumento 
de su euñado. Adormecido y embriagado por las 
dulzuras de un lujo nuevo para él, se entregó en 
cuerpo y alma á aquellos suaves y duleisimos 
placeres, y sólo en ellos pensó. El primer acto 
por el cual se manifestó su traición fué su opo- 
sición ardiente á la ley contra los extranjeros; 
mas, felizmente, los esfuerzos que de acuerdo con 
los diputados, como él vendidos, hizo para impe- 
dir se aceptase la ley, tuvieron un resultado ne- 
gativo, por lo cual sintió tan gran contrariedad 
que con armas y bagajes se pasó al partido con- 
trarrevolucionario. No pasó mucho tiempo sin 
que el oro extranjero le pareciese escaso para sa- 
tisfacer su ambición y su sed inextinguible de 
placeres, Asocióse entonces con Julién de Ton- 
louse, Delaunay y Fabre d'Eglantine, para fal- 
sificar un decreto relativo á la Compañia de las 
Indias, con lo cual realizaron una suma conside- 
rable. Vióse entonces á aquellos falsarios insul- 
tar la miseria del pueblo con los esplendores de 
su mal adquirida fortuna. Recibían dinero de Es- 
paña, y lo recibian igualmente de todos los agio- 
tistas para proteger sus negocios, hasta que por 
fin sus escándalos llamaron la atención del go- 
bierno, Chabot entonces, temeroso de que se des- 
cubricra la conspiración en que figuraba y se le 
condujese al calalso, reveló cuanto sabía al Co- 
mité de Salud Pública, diciendo que habia en- 
trado en la conspiración con el objeto de averi- 
guar lo que se tramaba; pero el Comité no dió eré- 
dito á sus palabras, pues pensó que, á ser ciertas, 
hubiera debido hacer revelaciones desde el prin- 
cipio de sus tratos con los conjurados. Denunció 
igualmente la falsificación del decreto relativo á 
la Compañía de las Indias, pero no nombró más 
que á dos de sus cómplices: Julién de Toulouse y 
Delaunay. Creyó con sus confesiones merecer la 
indulgencia del Comité y salvar su caheza, mas 
saliéronle fallidas sus esperanzas; se decretó su 
detención y la de sus cómplices; comparecieron 
todos ellos ante el Tribunal Revolucionario, y 
fueron condenados á muerte, ejecutándose la sen- 
tencia el 5 de abril de 1794. 
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-Cnagor (Lris ANTONIO AUGUSTO, duque 
de Rohán ): Biog. General francés. N. el 20 de 
abril de 1733. M. en París el 29 de octubie de 
1807. Fué primeramente conocido con el título 
de conde, después con el de duque de Chabot, y 
no tuvo el de «luque de Rohin hasta la muerte 
de su primo hermano, Luis María Bretaña Do- 
Mminico, duque de Rohán, ocurrida el 23 de 
noviembre de 1791. Ingresó en 1747 en el re- 
gimiento de caballeria de Rohán, sirvió en 
Normandía, y se encontró en el sitio de Macs- 
tricht al año siguiente. Coronel de granaderos 
de Francia, pasó con el mismo grado al regi- 
miento Real extranjero de caballería; hizo las 
campañas de 1757,58 y 59, y se encontró en 
las batallas de Crevelt, de Lutzelberg y de Min- 
den, en donde cargó por dos veces á la infantería 
inglesa á la cabeza de su regimiento. El valor 
que demostró en esta última batalla le valió la 
cruz de San Luis y el sobrenombre de Joven ké 
roc que le dió el mariscal de Bellisle. Nuevamen- 
tese hizo notar en Luynen (1759) y en Dilem- 
burgo en 1770, año en el cual obtuvo el gradu de 
brigadier, y dos años después, en 25 de julio, fué 
ascendido á Mariscal de Campo de los ejércitos 
del rey. Diputado por la nobleza en los esta- 
dos de la Bretaña, y elevado al grado de Te- 
niente General, fué nombrado en 1783 caballero 
de las órdenes del rey. Recibió el collar å los 
cincuenta años de edad, siendo el primero de su 
familia que consintió en abdicar las pretensiones 
sostenidas por los de su casa, que se resistian á 
recilijr el titulo de caballeros del Espiritu Santo 
bajo el pretexto de que, siendo principes extran- 
jeros, debían gozar de las mismas prerrogativas 
que los individuos de la casa de Lorena, que 
podían ser creados caballeros de las órdenes del 
rey á los veinticinco años, mientras que, con- 
fundidos con todas las otras grandes familias 
de Francia no podría obtenerlo hasta los treinta 
y cinco. Sali Chabot de Francia en 1790 y se 
retiró á Bruselas; pero el estado de su satud le 
obligó á volver á Paris en 1792, en donde murió á 
los setenta y cinco años de edad. 


-Crañor (Luis Fraxcisco JUAN): Biog. 
General francés, N, en 1757, M. en 1837. Entró 
en el ejército en 1776; era subteniente en 1782 
y capitán en 1792. En el mismo año formaba 
parte lel ejército del Norte y se distinguió con- 
tra los austriacos en el sitio de Amberes y en la 
batalla de Nerwinde. Enviado poco después á 
la Vendée llegó á ser general de brigada, dis- 
tinguiéndose en la toma de Chollet y en el 
combate de Chatillón, siendo por estos hechos 
promovido á general de división el 29 de abril 
de 1794. Encargóse entonces del mando de la 
división del general Kléber; llamado al ejército 
del Norte pasó después al de Italia, mandó 
la primera división de las tropas empleadas en 
el bloqueo de Mantua, y recibió la capitulación 
firmada por Wurmser. Al año siguiente tuvo 
el mando de las islas Jónicas y dirigió la bri- 
lante defensa de Corfù, plaza que no entregó 
sino en último extremo. Enviado después al 
ejército del Oeste batió al general Bonrmont 
obligándole á que se someticra; volvió en 1802 
al ejército de Italia; pasó después, en 1808, al de 
Cataluña; mandó la novena división militar, y 
en 1815 ingresó en la clase de oficiales generales 
retirados, 

—Chanor DR Bovin (Jurio): Biog. Nove- 
lista y autor dramático francés. Sus principales 
obras son, en colaboración con M. Dumanoir, 
La Mouche du mari, comedia-vaudeville en un 
acto; con M. Dartois, Le Fils du savetier, ou 
les amoursde Télémaque, vaudeville en un acto; 
Elie Tobías, historia alemana de 1516; istoire 
de deux sæurs; Le Moutard des faubourgs, yvan- 
deville en un acto; Les deus Etotles, ou les petites 
causes et les grands effets, vaudeville filosófico 
en tres actos; Jeila Pespagnole, drama en cuatro 
actos; La Mailresse d'un ami, comedia-vande- 
ville en un acto; I Hospilalité, vaudeville en un 
acto, y Le Quinze avant midi, 


-CHABOT DEL ALLIER (JORGE ANTONIO): 
Biog. Juvisconsulto francés, N. el 13 de abril 
de 1758. M. en Paris el 19 de abril de 1819, 
Después de haber estudiarlo la ciencia del Dere- 
cho en Paris, fué desde el año 1783 abogado del 
Parlamento de esta ciudad, cuando al llegar la 
Revolución, cuyos principios había aceptado con 
cierta moderación, fué á su provincia á ejercer 
las funciones de procurador síndico del distrito 
y después las de presidente del Tribunal de 
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Montlugón. Enviado cn 1792 á la Convención 
Nacional como diputado suplente fué rechazada 
su admisión, debiendo decirse que las instruecio. 
nes que había recibido de sus electores le obli- 
gaban á defender el sostenimiento de la monar- 
quia, En el año 1798, cuando fué vencido el 
partido de la Montaña, se le admitió en la Con- 
vención y legó á ser comisario del Directorio 
cerca del Tribunal de Montlucón. Elegido indi- 
vidno del Consejo de los Ancianos en 1799 
combatió enérgicamente la ley relativa al em- 
préstito de cien millones, Se declaró en contra 
de la libertad de la prensa é hizo decretar la 
remisión al Directorio de un número del perió- 
dico La Parisienne á lin de que se persiguiese 
á los antores. Después del 18 de brumario Cha- 
bot fué individuo del Tribunal, redactó un 
gran número de informes sobre puntos impor- 
tantes de Legislación, tomó una parte muy 
activa en la discusiones «del Código civil, y 
se mostró como uno de los más celosos y en- 
tusiastas defensores de Bonaparte, Presidente 
de la Asamblea después de la comunicación 
del tratado de paz de Amiéns, indujo á sus 
colegas á que diesen al primer cónsul una 
prueba brillante de agradecimiento nacional, 
Pocos días después los grandes cuerpos del 
Estado concedían á Napoleón el consulado vita- 
licio. En 1804, cuando el tribuno Curée propuso 
dar å Napoleón el trono imperial, Chabot defen- 
dió esta proposición con gran entusiasmo. Su 
adhesión á Napoleón hizo que en 1805 se decre- 
tase que en una de las principales plazas de París 
se elevara, según el modelo de la columna Tra- 
iana una columna sobre la cual habia de colocarse 
la estatua de] emperador. En 1806 Chabot fué 
nombrado inspector general de las Escuelas de 
Derecho; en 1807, después de la supresión del 
Tribunado, individuo del Consejo Legislativo, y 
en 1808 Consejero del Tribunal de casación. El 
3 de abril de 1814 dirigió al gobierno provisional 
su adhesión á la destitución del emperador; fué 
confirmado por Luis X VIII en todos sus empleos, 
que tampoco perdió durante los Cien Dias y que 
conservo a la vuelta del rey, por más que pre- 
sidió la Diputación del Allier en el Campo de 
Mayo y presentó al emperador la instancia de 
los electores de aquel distrito. Bajo su presiden- 
cia se abrió un concurso de la Facultad de París 
para una cátedra de Derecho romano, cuando 
le sorprendió la muerte, á la edad de sesenta y 
un años. Chabot, que tenía pocos méritos como 
hombre político, era un sabio jurisconsulto; se 
distinguió por la facilidad de su palabra, su 
amor al trabajo y la sencillez de sus costum- 
bres, 


CHABRÁN (Jost, conde): Biog. General fran- 
cés. N. en 1763. M. en 1843. Ingresó en el ejér- 
cito como voluntario en 1790, y pasando por 
todos los grados ascendió á general de brigada 
después de la batalla de Roveredo. Al mismo 
tiempo que recibió su nombramiento recibió 
también un sable de honor en cuya hoja se 
leía la siguiente inscripción: «Al ayudante ge- 
neral Chabrán con el nombraniiento de general 
de brigada por las batallas de Lodi, Lonato, 
Roveredo y Trento, el 10 de vendimario, año X.» 
Cuando Verona se insurreccionó fué enviado 
Chabrán contra los insurrectos, á quienes venció 
apoderándose de la plaza. La moderación de que 
dió pruebas en aquellas difíciles circunstancias 
hizo que poco después se le encargase una misión 
mucho más importante: la de reprimir la agita- 
ción que se sentía en los departamentos de las 
Bocas del Ródano y de los Alpes, lo cual consi- 
guió, conduciéndose de manera tal que 4 la más 
inflexible firmeza supo unir la mayor longani- 
midad. Después de la batalla de Marengo, á cuyo 
feliz resultado contribuyó, tomó Chabrán el 
mando del Piamonte y demostró en este nuevo 
puesto tados los talentos de un hábil adminis- 
trador; restableció el orden en el país, veló por 
la seguridad en los caminos, é hizo renacer la 
confianza y la tranquilidad en toda la comarca, 
Una nueva coalición se formó poco después en 
contra de Francia, y Napoleón le encargó la 
defensa de las costas de Nantes. Le contió poco 
después el mando de la décima división militar, 
y dos años más tarde el ejército de Cataluña. 
La conducta prudente y enérgica á la vez del 
general Chabrán, su valor y su desinterés, le 
captaron el afecto y las simpatías de los ha- 
bitamtes de Barcelona, ciudad en la cual era 
gobernador, De regreso en Francia se retiró del 
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servicio militar y fué creado conde el 3 de di- 


ciembre de 1814. 

CHABREO ó CHABREUS (DomixG0): Biog. 
Médico y botánico suizo. N. en Ginebra á fines 
del siglò xvi. M. en 1607. Ejerció la profesión 
de medico en Iverdun y dirigió la publicación 
dela Hestoria de las plantas de Juan Bauhin: 
Historia plantarum universalis, cauctoribas, 
Johanne Bauhino, Johanne et Henrico Gherlero, 
doctoribus Basiliensibus, quem recensuit el auxit 
Dominicus Chabræus , doctor Genevensis. Juris 
vero publice fecit Fridericus Ludovicus ù Grafen- 
ried. Chabreo, poco versado en la ciencia Bo- 
tánica, demostró gran negligencia en su tarea 
como editor. Quince años después hizo un cont 
pendio de esta historia, sin corregir ninguno de 
los errores que en ella se notaron, limitándose 
únicamente á añadir la deseripción de un re- 
ducido número de plantas nuevamente desen- 
biertas, y lo publicó como si fuera obra suya 
con el título siguiente: Slirpium icones el scia- 
graphia cum scriptorum circa cas consensu et 
dissensu, Ginebra, 1666. 


CHABRIAS: Biog. General ateniense, M. en 
358 antes de J. C. Condujo las tropas enviadas 
en socorro de Tebas contra Agesilao. Casi deci- 
dido ya el éxito de esta batalla en favor del úl- 
timo imaginó el jefe ateniense una nueva ma- 
niobra: sus tropas, arrodillándose sobre el esen- 
do, esperaron al enemigo lanza en ristre; admi- 
rado Agesilao se retiró, y después, cuando los 
atenienses erigieron una estatua å Chabrias, cé- 
lebre por aquel hecho, quiso que se le represen- 
tara en la actitud que había tomado durante la 
batalla. Parece ser que antes de aquella brillan- 
te acción había combatido en Naxos á las ór- 
denes de Foción, y que había tomado parte 
muy activa en aquella victoria naval, Demóste- 
nes dice que Chabrias tomó en su vida diecisiete 
ciudades, setenta naves, que hizo tres mil prisio- 
neros y dotó al Tesoro de ciento diez talentos. 
Pocos detalles se tienen sobre sus empresas; se 
sabe solamente que hizo la guerra en Egipto por 
su propia cuenta y que restableció en el trono á 
Nectanabis, como lellama Cornelio Nepote; otros 
dicen que combatió por Tachos, sin que pueda 
establecerse cuál sea la verdad, pues hay gran 
confusión sobre estos hechos, según los distintos 
historiadores que los relatan. En la olimpiada 
97 fué enviado Chabrias por Atenas á socorrer 
á Evágoras, y sometió toda la isla de Chipre. 
Cuando estalló la guerra entre el rey de Persia 
y los egipcios Chabrias ofreció sus servicios á 
estos últimos y obtuvo el mando de su flota, Los 
sátrapas del rey de Persia quejáronse de él, y el 
gobierno de Atenas le fijó un plazo para volver 
á su patria, amenazándole con unasentencia de 
muerte si no obedecía. Obedeció Chabrias, mas 
no permaneció mucho tiempo en Atenas; acos- 
tumbrado å vivir en la opulencia temía la envi- 
dia de sus conciudadanos; sin embargo, tomó 
parte en varias expediciones militares, y una vez 
más demostró su valor en Chio, en donde peleó 
como simple soldado, y sin embargo tuvo más 
autoridad por la gloria de su nombre que los 
mismos jefes. El apresuramiento que mostró por 
entrar en el puerto y serel primero en el ataque 
le costó la vida; su piloto, obedeciendo sus ór- 
denes, llevó su nave en medio de la flota cne- 
miga y, viéndose atacada, la tripulación se arro- 
jóal mar; sólo Chabrias prefirió la muerte y 
vendió cara su vida. Este general fué célebre 
por su valor y por sus frases; cuéntase que un 
día dijo que nn ejército de ciervos mandado por 
un león seria más temible que un ejército de 
leones mandado por un ciervo. 


CHABRIÉ (Pano): Biog. Politico Francés con- 
temporáneo. N. en Campaguac en 1823. Siguió 
la carrera de Derecho y ejerció la profesión de 
abogado durante algún tiempo. En 1848 fué 
nombrado individuo del Consejo general de Tarn 
y Garona, en donde votó con el partido republi- 
cano. Durante el Imperio continuá formando 
parte del Consejo general; presentó, como indi- 
vidno do la oposición liberal, su candidatura & 
la diputación en las elecciones de 1863, que re- 
tiró, volviendo ii presentarla en 1869, y nosiendo 
elegido, pero alcanzando una votación honrosa, 
En 8 de febrero de 1871 figuró en la lista de 
candidatos republicanos y obtuvo en Tarn y Ga- 
rona 16324 votos sin lograr tampoco ser elegido. 
En aquel mismo año los electores del cantón de 
Lanzarte le nombraron Consejero general, y el 
gobierno de Thiers le puso al frente del munici- 
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pio de Moissac, Después del 24 de mayo de 1873 
fué depuesto por el Ministerio de combate, En 
las elecciones de 20 de febrero de 1876 otra vez 
presentó su candidatura en el distrito de Moissac. 
En su profesión de fe afirmaba sus convicciones 
republicanas, y declaró que, si la Constitución 
era revisada, su voto se uniría á todo proyecto 
que tuviera por objeto mejorar y afirmar las 
instituciones republicanas. Elegido diputado 
contra Brassier, bonapartista, figuró en la iz- 
quierda y votó constantemente con la mayoría 
republicana, 


CHABRILLÁN (Luis OrivVEnIo0 TEODORO DE 
MoRETÓN, conde de): Biog. Político francés. N. 
en París en 1811. Desde 1830 á 1833 sirvió en 
el ejército del rey de Baviera, después regresó á 
Francia y fué, primero, agregado al Consejo de 
Estado, y después Ministro de Negocios Extran- 
jeros durante el reinado de Luis Felipe. Reti- 
róse á la vida privada después del año 1848, 
pero á los cuatro años salió de su retiro y fué 
elegido individuo del Cuerpo Legislativo, al cual 
perteneció hasta el 1863. 


CHABRIT (Pbro): Biog. Literato francés del 
siglo xviii, AL en París en 1785. Individuo del 
Consejo Soberano de Bouillón, y abogado en el 
Parlamento de París, compuso un tratado titu- 
lado De la monarquía francesa y de sus leyes. 
Este libro causó gran sensación en su época y 
mereció que la Academia Francesa concediera d 
su autor el premio fundado por Valbelle para 
la obra de mayor utilidad. Chabrit murió joven 
y pobre; se asegura que se envenenó desesperado 
por no poder pagar una deuda. 


CHABROL: Geog. Puerto de la isla Ualin, Ca- 
rolinas, sit, en la banda oriental. Su embocadura 
está formada por la isla Lele y la punta Yepán; 
tiene un cable de ancho y 22 brazas de profun- 
didad en el centro, y se considera como el mejor 
puerto para buques mayores; es de fácil acueso 
en todos tiempos, y está bien resguardado de los 
vientos duros del $.O. que alli reinan. Sobre la 
isla de Lele, que es la principalmente habitada, 
se ven enriosas ruinas, compuestas de enormes 
trozos de piedra. 


- CHABROL (GUILLERMO - MIGUEL): Biog. Ju- 
risconsulto francés, N. en Riom en 1714. M. en la 
misma «judad el 22 de febrero de 1792, Ejerció 
la profesión de abogado yobtuvo cartas de noble- 
za en 1780, Se conocen de él las obras siguientes: 
Comentarios sobre las costumbres de Auvernia; 
Costumbres locales de la alta y baja Auvernia; 
Observaciones € investigaciones sobre la historia 
de Aurernia. 


-= CHABROL DE CROUZOL (ANDRÉS JUAN, 
conde de): Biog. Hombre de Estado, francés. N. 
en Riom (Puy-de-Dôme) el 16 de noviembre de 
1771. M. en Chabannes el 7 de agosto de 1836, 
Se dedicó á la carrera eclesiástica y pasó sus 
primeros años en la Congregación del Oratorio, 
Fué encerrado, durante la época del Terror, con 
toda su familia, en una casa de reclusión, de 
donde no salió hasta el año 1795 por haberse 
negado á prestar juramento cuando la Constitu- 
ción civil del clero. Comenzó su vida pública 
ejerciendo el cargo de auditor del Consejo de 
Estado, para el cual fué nombrado el 25 de tk er- 
midor del año X1; en 1809 fué enviado á Tosca- 
na para presidir el Consejo soberano y extraor- 
dinario de liquidación establecido en aquel país. 
A su regreso en Paris, en el mes de marzo de 1811, 
desempeñó el cargo de tercer presidente del Tri- 
bunal imperial, puesto que abandonó en agosto 
del año siguiente para iv á desempeñar las fun- 
ciones de intendente general en las provincias 
ilíricas. La invasión de 1814 le llevo otra vez 
å París, en donde sus servicios personales deter- 
minaron á Luis XVIII á nombrarle,el 5 de junio 
de 1814, Consejero de Estado, y pocos dias después 
individuo de la comisión encargada del examen 
de las demandas de restitución de los bienes no 
vendidos, Nombrado en 22 de noviembre de 
1814 prefecto del Ródano, ejercía sus funciones 
cuando el desembarque de Napoleón en Cannes. 
Apenas legó la noticia à Lyón, la Guardia Na- 
cional y las tropas de línea recibieron orden de 
prepararse para una vigorosa resistencia. La 
navegación alel Ródano fué interrumpida y le- 
vantaronse barricadas sobre los puentes; el pre- 
fecto, queriendo poner å eubierto su responsabi- 
lidad, solicitó y obtuvo que nn alto personaje 
fuera á tomar el mando de las fuerzas destinadas 
å delender la ciudad. Llegó ese personaje, y muy 
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j poco tiempo después abandonó la ciudad, así 


como Chabrol, que mientras Napoleón entraba 
por un lado salía por el otro, dirigiéndose å Cler- 
mont, en donde permaneció durante el reinado 
de los Cien Dias. Valiéndose del olvido en qe se 
le había dejado se aproximó á Lyún, después del 
desastre de Waterloo; fué al cuartel general del 
conde Bubna y penetró secretamente en la cindad 
el 17 de julio,entrando nuevamente en el ejerci- 
cio de sus antiguas funciones. Su segunda ad- 
ministración dejó un siniestro recuerdo en las 
poblaciones del Ródano, Aunque de carácter 
naturalmente moderado y de una piedad sincera 
no se opuso á la reacción que, desde el 8 de ju: 
nio de 1816 al 3 de septiembre de 1817, introdu- 
jo en Lyón un nuevo terror, y con el pretexto de 
la pretendida conspiración de 22 de octubre de 
1816 hizo numerosas prisiones, llenando los ca. 
labozos y llevando á muchos de los supuestos 
conspiradores á la guillotina. El mariscal Mar- 
mont llegó á Lyón e] 3 de septiembre de 1817 y 
puso fin á aquella violenta situación; Chabrol 
fué Jestituído, pero el gobierno, sin respetar, y, 
aun desafiando la opinión pública, le nombró el 
94 del mismo mes subsecretario de Estado en el 
Ministerio del Interior. Eu 1820 volvió á ejercer 
sus funciones como Consejero de Estado y, des- 
pués de haber sido elegido diputado de Puy-de- 
Dôme, sustituyó en 1821 á Barairón en la di- 
rección general del Registro. En 1824 fué nom- 
brado par de Prancia y Ministro de Marina, 
desde cuyo Ministerio hizolimportantes reformas 
creando el Consejo del Almirantazgo, el resta- 
blecimiento de las prefecturas maritimas, y un 
nuevo sistema de conservación de los barcos que 
produjo una economía de tres millones en los 
gastos de entretenimiento del material, Después 
de la retirada del Ministerio Martignac fué la- 
mado para que formase parte del gabinete Po- 
lignac, en el cual figuró como Ministro de 
Hacienda. Después se retiró de la política activa 
dedicando á la Agricultura, á las Ciencias y á 
las Letras el tiempo que le dejaban libre sus 
ocupaciones como individuo de la Cámara de los 
Pares, En 1832 combatió enérgicamente el de- 
creto de destierro perpetuo de Carlos X, de su 
familia y de la de Napoleón. Además de sus 
discursos parlamentarios se conserva de él una 
obra titulada Sobre los acontecimientos de Lyón 
en el mes de julio de 1817. 


-CHABROL DE MuxoL: Biog. Matemático 
francés, N. en Riom en 1775. M. en 1805. Her- 
mano de Gilberto José Gaspar y de Andrés 
Juan. Ingresó en la Escuela Politécnica, de la 
cual salió en virtud de un decreto del Directorio 
por haberse negado á prestar juramento; no por 
esto interrumpió sus comenzados estudios sobre 
la ciencia astronómica. Muchas de sus Memorias 
sobre las más arduas dificultades de las Matemá- 
ticas han sido consignadas en las transcendenta- 
les Memorias de la Academia de Cicucias, y le 
hubiesen alcanzado una plaza, para la cnal fué 
designado por el Instituto, á no haber tomado de 
repente un nuevo camino. Ingresó en el Semi- 
nario de San Sulpicio para dedicarse á las mi- 
siones extranjeras, y fué destinado para ir á la 
China en calidad de matemático, muriendo al 
poco tiempo le consunción. 


-CHABROL DE TourxofL (GASPAR FRAN- 
cisco, conde de): Biog. Politico francés. M. en 
enero de 1823. Hijo de Guillermo Miguel, figu- 
ró como diputado de Puy-de-Dóme en la Cámara 
de 1815. Reelegido en 1816 por el mismo dis- 
trito votó constantemente con la mayoría rea- 
lista. Reclegido en 1820 reunía al titulo de 
diputado el de alcalde de la ciudad de Riom 
cuando le sorprendió la muerte, 


-Cuaron DR Vonvic (Griugerto JosÉ 
Gasvar, conde de): Biog. Politico francés. N. 
en Rivm en 1773. M. en mayo de 1843, Herma- 
no de Andrés Juan, comenzó la carrera de 
ingeniero militar, pero los acontecimientos de la 
Revolución le precisaron á abandonarla, Vióse 
obligado á servir como simple soldado, y cuando 
volvió alseno de su familia fué con ella ence- 
yrado en una prisión, de la que no salió hasta 
fines del año 1794. Por entonces se examinó 
para ingresar en la Escuela Politécnica, y dos 
años después, concluidos sus estudios, salió dela 
misma, siendo el primerodesa promoción. Formó 
parte de la expedición á Egipto como individuo 
de la comisión de Artes y Ciencias, y los peligros 
que en aquella expedición corrió hicieron eir- 
cular por Paris la noticia de su muerte. A su 
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regreso Chabrol, que habia reunido preciosos 
materiales sobre las antigüedades del pais y sobro 
el Egipto moderno, fué uno de los colaborado- 
res de la gran obra publicada por los individuos 
de la expedición. Además publicó una obra 
Sobre las costumbres y los usos de los egipcios 
modernos, obra que obtuvo muy favorable aco- 
ida por parte del público. Por la misma obra 
e recompensó Napoleón con la subprelectura de 
Pontiby, en donde proyectaba el establecimiento 
de una nueva ciudad. Hizo Chabro] por si mismo 
los planos de una prisión, de un edificio para los 
Tribunales y de una subprefectura, obras que 
fueron rápidamente ejecutadas. Sorprendido 
Napoleón por la perfección y la rapidez con que 
se habían realizado estas obras, nombró á Cha- 
brol prefecto del departamento de Montenotte, 
en Italia, en donde proyectó también grandes 
obras. La confianza de Napoleón en los cálculos 
de Chabrol contribuyó en gran parteá la resolu- 
ción que tomó de lijar la residencia del Papa en 
Savona en 1809 y 1810. Chabrol supo, en efecto, 
en aquellas circunstancias, conciliar las buenas 
formas y las conveniencias debidas al soberano 
Pontífice con la rigidez del servicio, y hasta 
logró captarse las simpatías del Santo Padre. 
A su regreso publicó una estadística «del depar- 
tamento que acabaha de administrar. Cuando 
Napoleón volvió de Rusia en 1812, descontento 
de la administración de Frochot, le quitó la 
prefectura del departamento del Sena y confióá 
Chabrol tan importante cargo. Sobrevino la Res- 
tauración, y, á pesar de las numerosas intrigas 
que contra él se levantaron, siguió en el puesto 
que desempeñaba, siendo nombrado poco des- 
pués Consejero de Estado y llegando å gozar de 
la conipleta confianza del rey, Durante dieciocho 
años ejerció á satisfacción «de la mayor parte de 
las gentes la vasta administración que se le 
habia confiado, mostrándose digno de la con- 
fianza que en él había puesto Luis XVIII, 
Este príncipe respondió un dia á los enemigos 
detractores de Chabrol: «Se ha casado con 
la villa de París y he abolido el divorcio.» 
Chabrol mereció también la estimación y la 
confianza de Carlos X, quien le concedió el gran 
cordón de la Legión de Honor y le conservó en 
su puesto hasta les acontecimientos de julio de 
1830. La villa de París debe á su administra- 
ción grandes mejoras en los hospitales, cuya do- 
tación aumentó ; la conclusión del Canal de 
l'Ourq; la creación de los canales de Saint Mar- 
tín y de Saint Denis, muchos puentes y fuentes, 
la Bolsa, varias iglesias, el Seminario de San 
Sulpicio, las aceras, el ensanche de muchas ca- 
lles, y otras muchas obras de gran utilidad. 
Las Bellas Artes fueron también objeto de la 
constante solicitud de Chabrol. Creó pensiones 
para los alumnos que volvían de Roma, cuya 
pobreza les impedía continuar su carrera. Mas 
no se dió por satisfecho con esto: aún llevó más 
allá su protección á las Bellas Artes,encargando 
cuadros y estatuas con destino ú las iglesias y á 
los monumentos de París, contribuyendo así å la 
manifestación de muchos talentos que sin él 
hubieran permanecido ocultos. Protegió también 
la Pintura sobre vidrio y al fresco, y sustituyó 
á los trabajos de mosaico la pintura esmaltada 
sobre lava volcánica, invención que se le debo, 
y que contribuyó al embellecimiento interior y 
exterior de los edificios. Con ocasión de este 
invento el Instituto le nombró socio en 1820. 
Desarrolló también en gran manera la instruc- 
ción pública haciendo construir los reales cole- 
gios de San Luis, Estanislao y Rollin, y multi- 
plicó de tal manera las escuelas primarias que 
cuando se hizo cargo de la prefectura asistian á 
ellas 1700 alumnos y cuando la abandonó exce- 
lian de 26000. El fué también el que hizo pu- 
blicar una colección de todos los documentos 
estadísticos que pudieron reunirse sobre la villa 
de París, y que forman cuatro volúmenes en 4.0 
Esta obra ha sido señalada por todos los gobier- 
nos dle Europa como un monumento digno de 
ser imitado. En 1816 fué elegido diputado por 
la villa de París y por la de Lyón, prefiriendo 
la representación de esta última, que conservó 
hasta el año 1830, Cuando ocurrió la revolución 
de julio presentó la dimisión, retirándose por 
completo de la vida política y administrativa, 


- CHARROL-TourNoéL (GUILLERMO, vizconde 
de): Biog. Político francés contemporáneo, N. en 
Paris en 1840. Es sobrino del conde de Chabrol 
de Crouzol, que fué Ministro de Hacienda du- 


CHABR 


rante la Restauración. Poscedor de una gran ' 
fortuna, ha dedicado sus ocios & los viajes, las 
Letras y la Política, De regreso de un viaje qne 
hizo á América en 1886 y 1867, publicó varios , 
artículos en el Correspondant, y después fundó, 
en 1863, El Independiente del Centro, diario 
monárquico, en el enal, en nombre de Jas ideas 
liberales, hizo una vivísima oposición al Imperio, 
En 1870 fué uno de los redactores de El Francés, 
periódico clerical dirigido por Beslay. Cuando 
la declaración de la guerra franeo-prusiana sir- 
vió en la Guardia Nacional. Elegido diputado 
en 8 de febrero de 1871 por Puy-de-Dôme, liguró 
entre los monárquicos del centro derecha; votó 
por la paz, la derogación de la ley de destierro, 
la validez de la elección de los principes do 
Orleáns, las rogativas públicas, la petición de 
los obispos en favor del establecimiento del po- 
der temporal del Papa, contra la vuelta de la 
Asamblea á Paris, ol sostenimiento de los trata- 
dos de comercio, la «disolución de la Cámara, 
por la ley contra el Municipio de Lyón, y con- 
tribuyó á derribar á Thiers el 24 de mayo de 
1873. Olvidando que durante el Imperio se había 
hecho ferviente defensor de las ideas liberales, 
apoyó Chabrol todas las medidas de opresión 
propuestas por el gobierno de combate para ma- 
tar la libertad y la República; votó por la erec- 
ción de la iglesia del Sagrado Corazón, contra la 
libertad de enterramiento, y se pronunció por el 
septenado después del fracaso de las intrigas 
monárquicas para imponer un rey á Francia. 
Pronunció en 1874 varios discursos sobre el 
nombramiento de alcaldes y la ley Electoral mu- 
nicipal, apoyando las prescripciones destinadas 
á disminuir en lo posible el número de elce- 
tores, En 1874 votó las proposiciones Perier y 
Maleville, el mantenimiento del estado de sitio 
en 1875, contra la Constitución de 25 de febrero, 
por la ley sobre la enseñanza superior, y apoyó 
la política de Buffet. Después de la disolución 
de la Asamblea Nacional se presentó candidato 
á la diputación en una cireunseripción de Puy- 
de-Dóme, perc no logró ser elegido, y desde 
entonces se retiró & la vida privada, 


CHABRÓN (MARIA ESTEBAN MANUEL BEL- 
TRÁN DE): Biog. General francés. N. en Retour- 
nai (Alto Loira) el 5 de enero de 1806, Hizo sus 
estudios en la Escuela de la Fléche é ingresó en 
el ejército el 1824. De 1831 å 1834 sirvió en la 
Vendée y Bretaña; en 1852 tomó parte en el 
sitio de Laghouat, y, enviado á Oriente en 1854, 
fué citado en la orden del día después de la ba- 
talla de Alma y después de la toma del Mamelón 
Verde, y ascendio 4 coronel algunos meses des- 
pués (1855). Herido en el asalto de Sebastopol 
pasó al Africa, y asistió á todos los hechos de 
armas contra los árabes insurreccionados, En 
1859 combatió en Palestro, fué de nuevo citado 
en la orden del día y ascendió á general de bri- 
gada., En 1865 pasó al cuadro de reserva, pero, 
declarada la guerra á Prusia, fué llamado al ser- 
vicio activo(1870) y nombrado comandante de la 
primera división del 15. cuerpo. Promovido á 
seneral de división tomó el 28 de enero de 1871, 
á la cabeza de algunas tropas, el arrabal de Blois, 
que ocupaba el enemigo. Este fué el último he- 
cho de la campaña favorable á los franceses, 
Representante del distrito en que había nacido 
en la Asamblea Nacional (1871), tomó asiento 
en el centro derecha, votó con las izquierdas las 
leyes constitucionales y aceptó por último las 
instituciones republicanas. Como candidato de 
la unión de las izquierdas logró más tarde ser 
elegido senador, fignrando entre los representan- 
tes del centro izquierda. Era desde 1857 comen- 
dador de la Legión de Honor. 


CHABROUD (CARLOS): Biog. Político francés. 
N. en 1750. M. en 1816. Ejercia la profesión de 
abogado cuando el Delfinado dió á la Francia la 
señal de la Revolución. Elegido individuo de 
los Estados generales por los estados de Ro- 
mand, defendió con frecuencia desde la tribuna 
la causa dela Revolución, distinguiéndose sobre 
tado en las discusiones sobre la organización del 
poder Judicial, en las cuales se hizo notar por 
sus ideas elevadas y profundas, Nombrado pre- 
sidente en 9 de abril de 1791, desempeñaba el 
cargo cuando Luis XVI se quejó ante la Asam- 
blea de que el populacho parisiense le hubiese im- 
pedido ir á Saint-Cloud. La evasión del rey le 
colocó entre los niás violentos adversarios del 
partido realista; propuso que se juzgase por un 
alto tribunal á los cómplices en la huida del 
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monarca, y se opuso á que se recibiese la decla- 
ración de Luis XVI y la reina, constituyéndose 
en defensor de algunos escritos en que se procla- 
maba el deseo de abolir la realeza, y pidió las 
más severas medidas contra los emigrados, Tomó 
una gran parte en la discusión del Código mili- 
tar como individuo de la comisión que había 
estado encargada de la redacción de este trabajo. 
Muy poco después, viendo que por momentos 
aumentaba la inlluencia y el poder del partido 
repnblicano, se empeñó en poner obstáculos á 
su triunfo, empeño que le hizo perder toda su 
popularidad y acabó por serle funesto. Dióse 
contra él una orden de prisión, librándose de su- 
bir al cadalso por un verdadero milagro. Cuando 
recnperó la libertad fué nombrado, en 1797, in- 
dividuo del Tribunal de casación. Por esta época 
se retiró á la vida privada, volviendo á ejercer 
sus funciones de abogado consultor, Cuando el 
Imperio volvió á ser abogado del Tribunal de 
casación y del Consejo de Estado. Muy pocos 
meses después de la vuelta de los Borbones pre- 
sentó su dimisión. Publicó algunas obras, de en- 
tre las cuales merece ser citada la que lleva el 
siguiente título: Opinión sobre algunas cuestiones 
relativas al orden judicial pronunciada el 30 de 
marzo de 1790. 


CHABRY (Marcos): Biog. Pintor y escultor 
francés. N. en 1660, M. en 1727. Fué discípulo 
de Puget y se estableció en Lyón; la mayor 
parte de sus obras fueron destruidas en 1793; 
entre las más notables se cita la pintura y es- 
cultura del altar mayor de la iglesia de San An- 
tonio en Lyón, el bajo relieve de Luis XIVá 
caballo, encima de la puerta de entrada de la 
Casa Ayuntamiento, y el grupo de los juegos do 
agua de la plaza Bellecour, ete. Luis XIV le 
nombró su escultor en Lyón; algún tiempo des- 
pués fué llamado á Alemania, pero muy pronto 
regresó á su país. Su hijo Marcos Chabry fué tam- 
bién escultor distinguido; hizo para la iglesia de 
las Carmelitas descalzas los cuatro evangelistas, 
San Pedro y San Pablo, y algunas otras estatuas 
notablemente ejecutadas, 


CHABUNCO: Geog. Arroyo en la gobernación 
de Rio Negro, República Argentina, Es el más 
caudaloso é inmediato á Cabo Negro de los 
arroyos que corren por esos lugares. [| Canal del 
lago San Martín,en la gobernación de Santa 
Cruz, República Argentina. Corre con rumbo 
al N.O. 


CHABUR (Ramón): Biog. Militar colombiano. 
N. en Bogotá en 1805. Como aspirante entró á 
servir (1820) en las tropas que fueron al Sur. En 
abril adquirió el título de vencedor en Riobam- 
ba, y más tarde el de triunfador en Pichincha, 
Concurrió, como toda la infantería, á la batalla 
de Junin, viendo luchar cuerpo å cuerpo las 
caballerías de ambos ejércitos. Chabur fué de los 
vencedores en Ayacucho, en donde recibió una 
herida y se distinguió por su valor. Después del 
combate salvó la vida al virrey Laserna, Chabur 
fué también de los que triunfaron en la batalla 
de Tarqui, en la cual se distinguió de nuevo por 
su arrojo, así como combatió en Samborondón. 
Poseyó las honrosas medallas concedidas á los 
que vencieron en Pichincha, Ayacucho y Tarqui, 
y el escudo del Libertador, 


CHABURRO: Gcog. Sierra que se extiende 
de S. & N., por más de 50 kms. al N. B. de Santa 
Barbarita, fracción del municipio de c. del Maiz, 
part. de este nombre, est. de San Luis Potosi, 
Mejico. Es escabrosa y se halla revestida de una 
vegetación exuberante, 


CHAC: Geog. Ruinas de edificios en el part. de 
Ticul, est. de Yucatán, Méjico, sit, al S. del 
rancho del mismo nombre, El principal de los 
exlíficios se hallaba en una colina con un terrado 
muy firme y sólido, y constaba de dos enerpos 
formando el techo del inferior el piso del supe- 
rior, al que se ascendía por una escalera hoy 
destruida, Componía la parte superior un depar- 
tamento grande en medio de dos de menores 
dimensiones, desde cuyo terrado se disfruta do 
la hermosa vista que ofrecen la muralla y hos- 
ques que rodean el monumento, Al N. se en- 
cuentra un cenote, caverna profunda, ú la quo 
se desciende por escaleras de mano casi vortica- 
les, al término de las cuales se encuentran gale- 
rias estrechas y húmedas que condneen al depó- 
sito de agua, de la que se abastecen los del 
mencionado rancho, 
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CHACA: Geog. Pueblo en el dist. de Dnricocha, 
prov. de Huanta, dep. Ayacucho, Perú; 380 ha- 
Litantes. 

CHACABAMBA: Geog. Pueblo y hacienda en el 
dist. Ayapata, prov. Carabaya, dep. Huánuco, 
Perú; 330 habits. 

CHACABUCO: Geog. Sierra medianamente 
elevada que limita las provincias de Aconcagua 
y Santiago, Chile. Parte de los Andes, á los 33° 
latitud S.,en el monte Juncal, para ir á juntarse 
con el cerro del Roble, en la cordillera interme- 
dia. Uno de sus pasos, la Cuesta de Chacabuco, 
bajo el meridiano y á 65 kms, de Santiago, es 
célebre por haberse librado alli, en 1817, una 
importante acción de guerra, durante la de la 
Independencia nacional. Esta cuesta se eleva 
1286 metros sobre el nivel del mar. 


—-Cuacaruco: Geog. Part. de la prov. de 
Buenos Aires, República Argentina, sit, al N.O. 
de la prov., entre los part. de Salto al N., Car- 
men de Areco al N.E., Suipacha y Chivilcoy 
al S.E., Bragado al S,O., del que lo separa el rio 
Salado, y Junin y Rojas al O. Tiene 2523 ki- 
lómetros cuadrados y 10000 habits. Se creó el 
part, en 1865 y en el mismo año se decretó la 
fundación de un pueblo con el nombre de Guar- 
dia Nacional, cuyos terrenos se dieron å los 
guardias nacionales que hicieron la campaña del 
Paraguay; se erigió en parroquia con el nombre 
de San Isidro en 1871. El nombre del partido 
conmemora la jornada de Chacabuco. i| Fuerte 
en la gobernación de Neuquen, República Ar- 
gentina, á orillas del lago Nahuel-Huapí, cerca 
de la salida del río Limay. 


CHACACUAL: Geog. Río del estado Guzmán 
Blanco, Rep. de Venezuela; nace en la serranía 
de la Costa y desagua en el mar, 


CHACACHACARE: Geog. Nombre de una ha- 
cienda de la isla inglesa de Trinidad, célebre en 
la historia de la Independencia de Venezuela 
por haber partido de ella la expedición de 45 
patriotas que á las ordenes del general Santiago 
Mariño invadió á Venezuela en 1813; esta expe- 
dición partió de Chacachacare el 12 de enero de 
1813, y después de haber desembarcado y engro- 
sado sus filas con los esclavos de Mariño y con 
muchos patriotas, derrotó å Gabaso en Güiria, 
A Zervériz en Irapa, á Monteverde en Maturin, 
á Antoñanzas en Cumaná, y por último libertó, 
en siete meses de triunfos consecutivos, casi 
tola la región oriental de Venezuela, 


CHACAICO: Reog. Corto valle entre los rios 
Renaico y Huequen, Chile, Es conocido por 
haberse celebrado allí, en 1777, un parlamento 
de más de 100 caciques araucanos, en que éstos 
reconocieron la dominación española que ocupa- 
ba el país al N. de esta zona. 


CHACAL (del persa zagal): m, Animal mon- 
tés y fiero, parecido á la zorra, que se alimenta 
preferentemente con los cadáveres de otros ani- 
males, y se reune con otros de su especie para 
sus asaltos y correrías, 


¿Quién unió las gacelas y CHACALES? 
AROLAS, 


Cria también el cinife y la nigua, 
Y el hórrido CHACAL, etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


—Chnacar: Zool. Mamifero carnicero, de la 
familia de los cánidos, género Canis, Existen 
varias especies de chacales que habitan en Afri- 
ca, en Asia y en América; las más importantes 
son: 

Chacal común (Canis aureus). - Se le deno- 
mina también lobo dorado, y cientificamente 
Lupus aureus, Canis barbarus, C. indicus, C. 
mierurus, Es probablemente el animal á que 
alude la Mistoria Sagrada con el nombre de zorra, 
cuando refiere que Sansón se valió de muchos 
animales de esta clase para incendiar los campos 
de los filisteos. 

Se le coñoce en todo el Oriente, donde se ce- 
lJebran mucho su astucia y sn valor, 

El chacal mide en conjunto de 09,90 4 0m,93 
de longitud, ó de 0,68 á 01,70 el tronco y 
01,30 la cola; su altura hasta la cruz es de 
m, 45 á 0m, 50;su constitución es vigorosa; largo 
de pierna y de cola corta, tiene el tronco más 
puntiagudo que el lobo, pero menos que la zorra; 
su poblada cola le cuelga hasta los pies; sus orc- 
Jas son cortas, miden á lo más nna cuarta parte 
de la longitud de la cabeza, y están muy separa- 
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das las unas de las otras; los ojos son de color 
pardo claro y las pmpilas circulares. Su corto 
pelaje es de mediana longitud y presenta un color 
dificil de describir; el fondo es aleonado sucio ó 
gris amarillento, que tira un poco á negro cn el 
lomo y los costados, muslos y piernas, las cua- 
les, como los lados de la cabeza y el cuello, son 
de un rojo ¡uilido; el centro de la frente es por 


ne 
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lo común de un color más oscuro, á cansa de que 
los pelos de esta parte tienen negros sus extro- 
mos. La cara exterior de las orejas está cubierta 
de un pelo muy espeso y de un color rojo ama- 
rillento, mientras la interior presenta los pelos 
menos abundantes, pero más largos y de un ama- 
rillo claro; el color gris de la parte inferior can- 
bia en amarillo blanco en la garganta y en el 
vientre, en amarillo rojo en el pecho, y en gris 
en la parte inferior del cuello, «distinguiéndose 
en las clavículas fajas transversales de color os- 
curo y de forma irregular; los pelos de la cola, 
que son negros en el extremo, ofrecen matices 
de un amarillo aleonado. 

El chacal abunda mucho en el Asia Menor, 
Persia, á orillas del Kulrates, Palestina, y en el 
Norte de Egipto. 

El chacal común prefiere las comarcas mon- 
tañosas á los paises llanos, y habita principal- 
mente los bosques. Descansa y permanece oculto 
durante el día, y sale por las noches ú cazar en 
compañía de sus semejantes, 

Auuque vive por lo regular asociado, se le 
halla, no obstante, solo algunas veces, 

En el cráneo de algunos chacales se encuen- 
tra un conjunto de huesos indicados al exterior 
por un mechón de pelos que los cingalesos lla- 
man Narrik Combú (cuerno del chacal), y al que 
atribuyen efectos prodigiosos, 

La época del celo entre los chacales llega con 
la primavera y se anuncia por un anllar espan- 
toso; nueve semanas después pare la hembra 
dos, cinco, y hasta dieciséis cachorros, á los 
cuales protege é instruye en las artes de los lo- 


bos y de los zorros, saliendo después de dos me- j 


ses å cazar con ellos. 

Chacal de lomo negro (Canis mesomelas ). — Se 
ha denominado también científicamente Vulpes 
mesomelas. Es de pequeña alzada, distinguiéndo- 
se por esto y por la conformación de su cabeza, 
parecida á la del zorro, de los demás chacoles, 
Sus orejas son muy grandes, anchas por la base y 
prolongadas hacia arriba, formando una especie 
de triángulo, y muy cerca una de la otra, en 
lo que se asemeja más bien al fauce que al cha- 
cal. Sus grandes ojos pardos se distinguen por 
tener circulares las pupilas; la cola lega hasta el 
suelo, aunque por lo general está arqueada; el 
pelaje es espeso y suave; el color, de un hermoso 
rojo ocráceo, se transforma en un blanco amari- 
lento hacia la parte inferior. Sobre el lomo tiene 
una especie de caparazón negro con manchas 
blancas, limitado en el lado del cuello por wna 
lista de este último color. Las manchas varian 
según la disposición de los pelos, y resultan de 
la acumulación en un mismo punto de sus ex- 
tremos que tienen todos el color claro. La gar- 
ganta, el pecho y el vientre son blancos ó de un 
ligero tinte amarillento, el cual se oscurece en 
la parte interior do las piernas posteriores y pasa 
al gris entre las delanteras. La barba es de un 
rojo claro; la cabeza de este mismo color con 
mezela gris; la parte posterior del hocico, muy 
prolongado y parecido al del zorro, es negra, y 
los labios de un rojo vivo por fuera, amarillentos 
interiormente, apareciendo en su parte exterior 
una mancha amarilla y otra sobre el ojo, leha- 
cal de lomo negro uo tiene el cuello tan oscuro 
como las perros, y particularmente como los otras 
chueales; la cola es roja en la base y negra ha- 
cia el extremo en sus dos terceras partes. Su 
longitud excede á la de su congénere el chacal 
común, al que se aproxima mucho en altura, 
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El chacal de lomo negro habita en la Nubi 
central; desde allí se extiende por un lado 4 lo 
largo de la costa oriental de Africa hasta el Cabo, 
y por el otro á través del Continente hasta la 
costa occidental. 

Chacal cangrejero ó de las sabanas ( Canis can- 
crivorus), -Se ha denominado también thus 
cientilicamente Canis brasilensis, Licalopez ca 
crisruvo, Es de lorma esbelta, largo de piernas 
con la cabeza corta y ancha y el hocico obtuso: la 
cola llega hasta el suelo; las orejas son medianas 
muy separadas la una dela otra por la parte 
inferior y redondeadas por la superior; la longi. 
tud del cuerpo es aproximadamente de 0,90 
01,65 el tronco y 0,38 la cola; mide sobre 
0,55 de altura hasta las espaldillas; los ojos 
son oblicuos, de un rojo oscuro, y la pupila 
oval; pelos sedosos, largos y bastos cubren por 
completo el bozo, que escasea bastante. El color 
dominante, que es gris aleonado, más oscuro en 
el lomo y en las espaldillas, se convierte en blan- 
co amarillento en el vientre; las orejas son de 
un rojo aleonado, cubiertas en el interior de pelos 
blancos amarillentos y con el extremo pardo ne- 
gruzco. Los labios, el hocico y la parte superior 
de las patas son oscuros; el pelaje blanco al- 
rededor de los ojos; desde la garganta hasta el 
esternón se extiende una especie de eruz de este 
último color, prolongándose hasta debajo de los 
sobacos en forma de una ancha faja. Los pelos 
son amarillentos ó blanquizcos en su raíz, grises 
en el centro y con el extremo oscuro. Esta es- 
pecie habita en América, y particularmente en 


Chacal cangrejero 


la Guayana. Los naturales la conocen con el 
nombre de Karasisi 6 Mattong, y los emigrantes 
con el nombre de Perros de las sabanas. 

Chacal ludrador, V. CAYOTE. 

Chacal lobo, Y. Lobo. 


CHACALA: Geog. Vicecantón de la prov. de 
Porco, dep. Potosi, Bolivia, 


- Cnacara: Geog. Ensenada ó pequeña caleta 
en la costa del territorio de Tepic, litoral de la 
República de Méjico, en el Pacifico, Está cerca 
y al N.E. de Punta Tecusitán, y en ella suelen 
fondear buques pequeños de cabotaje. 


CHACALAPA ó MARAVASCO: Geog. Río del 
cantón de Autlán, est. de Jalisco, Méjico; forma 
en parte el límite con el est. de Colima. Nace 
en las montañas al S. de la c. de Autlán, dirige 
su corriente al S. y luego, en los límites con 
Colima, tuerce al O., pasamlo por Chacala y 
Sihuatlán, y desagua en el Mar Pacífico por la 
boca de Navidad, después de un curso de 125 
kilómetros, La ensenada de Navidad es nave- 
gable por botes ó por lanchas, 


CHACALAPÁN: Geoy. Río afl. del Coatzacoal- 
eos, cantones de Acayuca y Minatitlán, est. de 
Veracruz, Méjico, | Pueblo de la municip. de 
Igualapa, dist. de Ometepec, est. de Guerrero, 
Méjico; 115 habits, Sit. al E. de la cabecera, en 
una eminencia. Siembra de maiz; cria de ga- 
nados. 


CHACALTIANGUIS: Geog. Pueblo cabecera de 
la municip. de su nombre, cantón de Cosama- 
loapán, est, de Veracruz, Méjico; 1600 habits. 
Sit. enatro kms, al S.O. de Cosamaloapán, en 
la orilla izquierda del candaloso Papaloapán. 
Clima cálido y húmedo, Terrenos fértiles, Com- 
ponen la municip. el mencionado pueblo y cinco 
congregaciones, que las forman las haciendas de 
San José y Uluapán, y los ranchos Pichiapan, 
Torno Largo y Moyota. 


CHACALLUTA: Geog. Valle en la prov. de 
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Arica, Perú; sit, 4 42 m, de alt. y en los confi- | y Parnamacay, que, marchando, iban para el 


nes del de Azapa. 


CHACAMARCA: (eog. Pueblo y hacienda en 
el dist, de Talavera, prov. de Audaluaylas, 
dep. de Apurimac, Perú; 690 habits, Antigua- 
mente el nombre do este pueblo se escribía Xa- 


camalca. 


CHACAMAS: Geog. Río de segundo orden que 
tiene su origen y mayor parte de su curso en el 
Palenque, Méjico; sólo recorre en el est. de Ta- 
basco una extensión de 11 kins, antes de unirse 
al Usumacinta, como á dos millas de Tenosique 


río abajo. 


CHACAO: Geog. Estrecho que separa la isla 
de Chiloé, Chile, del Continente, y limita las 
provincias de Llanquihue y Chiloé. Corre entre 
la costa N. de la isla y la austral del dep. de 
Carelmapo, y á la entrada de un puerto que 
lleva su nombre tiene las rocas de Puñumún y 
Remolinos, de peligroso acceso, [| V. y puerto 
en la costa N. de la isla de Chiloé, á la media: 
nía del estrecho de su nombre, por los 419 49" 
latitud S. Fundada cn 1567 por el mariscal Ruiz 
de Gamboa, sirvió de cabecera al que fué depar- 
tamento de su nombre, ahora Ancud. 


- Cnacao: Geog. Municipio del ist. Urbaneja, 
sección Bolivar, estado Guzmán Blanco, Rep. de 
Venezuela; 2138 habits., distribuidos entre el 
pueblo cabecera y los sitios siguientes: La Teje- 
ra, Los Sanojos, Las Mayas, Sandoval, San 
Felipe, Los Ortas, Delgado, Serrano, San José, 
Blandin, Los Ravelos, La Riva y otros sitios de 
una, dos y tres casas, || Pueblo cabecera del 
municip. de su nombre, sit. sobre el declive del 
Avila, que muere por el E. en las márgenes del 
río Guaire, en el camino que de Caracas conduce 
á Petare y como á 10 kms de aquella ciudad; 
684 habits. Este pueblo fué fundado en 1762 con el 
nombre de San José de Chacao, con indios tribu- 
tarios; en 1772 tenía ya 1459 habits., contando 
sus vecindarios, y en el año 1873, 1546. ln las 
haciendas de Chacao, Hamadas Blandin, La 
Floresta y San Felipe, fué introducido el cultivo 
del café en Caracas, en 1784, por los señores 
Blandin y los presbiteros Sojo y Mohedano, Ya 
en 1730 hubía sido introducido en el territorio 
de Guayana por los misioneros Jesuitas. Chacao 
es un pucblo de bastante celebridad en Vene- 
zuela, no sólo por haber sido la cuna del café 
en el valle de Caracas, sino también por haber 
sido en épocas pasadas un núcleo de adelantos 
sociales, al cual contribuyeron con sus luces y 
recursos los presbiteros Sojo y Mohedano, y los 
señores Blandin, Avila, Ibarra y muchos otros, 
ue hicieron grata su mansión en Caracas tanto 
a Humboldt como å los otros viajeros que le 
habían precedido á fines del último siglo. 


- Curacao: Diog, Cacique venezolano. Después 
que Diego de Losada, el conquistador y fundador 
de la capital de Venezuela, salió del valle que 
llamó de la Pascua, y que es hoy el pueblo de- 
nominado Ll Valle, á seis kms. al S. de Caracas, 
Megó al valle de San Francisco, como lo había 
denominado Francisco Fajardo; allí, para dar des- 
canso á su gente, estuvo algunos días sin empren- 
der nada, pero al undécimo envió á Juan de Gómez 
con treinta hombres para que, recorriendo el valle 
abajo, buscase la manera de aprehender algunos 
indios con los enales pudiera entablar relacio- 
nes pacificas, que era su principal deseo. Partió 
Gómez, y legado que hubo al puello de Chacao 
pudo coger algunos de los habitantes de aquel 
pueblo, y entre ellos al mismo cacique Chacao, 
con los cuales regresó al campamento, Losada 
recibió al cacique y à los demás indios con gran- 
des muestras de bondad, y como deseaba ganarse 
las simpatias de los indios les devolvió la liber- 
tad, haciéndoles numerosos regalos. Infruetuosas 
de todo punto fueron con Chacao las insinua- 
ciones de Losada, pues al verse libre regresó á 
sn pueblo y se retiró å los montes, desde los 
cuales se mantuvo siempre hostilizamlo á los 
españoles. En 1565 había logrado Guaicaipuro, 
el famoso cacique de los tenes, comprometer 4 
casi todos los otros caciques de Caracas para de 
Una vez carr con una numerosa hueste sobre la 
reción fundada ciudad, destruirla y concluir de 
un golpe con los conquistadores; fijóse día para 
la reunión de las tribus, y señalado el sitio, 
cerea de la ciudad, å la falda del Avila, conreu- 
rieron todos Jos comprometidos, con excepción 


ponto de reunión con cuatro mil teques y tar- 
mas, cuando se encontraron con fuerzas españo- 


¡ las, y creyendo descubierto el intento se disper- 


saron. Entre los que en vano esperaban å Guai- 
caipuro hallibase Chacao, que con el cacique 
Baruta, cada uno con sus vasallos, formaban 
con los mariches å las órdenes de Aricabacuto y 
Aramaipuro, los que, viendo que Guaicaipuro 
uo llegaba, resolvieron atacar sin él á los espa- 
ñoles, y marchando sobre Caracas libraron la 
acción de Maracapana (hoy Catia), en la enal 
vencieron los conquistadores y perecieron nu- 
merosos indios, 


CHACAPA: Geog, Cantón de la prov. de Lare- 
caja, dep. de La Paz, Bolivia. 


, CHACAPALCA: Geog. Pueblo en el dist. de 
Yauli, prov. de Tarma, dep. de Junín, Perú; 
1130 habits, Sit. á 3843 m. de altura, 


_CHACAPALLAN!: Gcog. Pico nevado en la cor- 
dillera, al E. de Tacna, Chile. Sit. en los 18° 
latitud. 


CHACAPAMPA: Geog. Pueblo en el dist. de 
Huancayo, dep. de Junín, Perú; 340 habits. 


_CHACAPATA: Geog. Pueblo y hacienda en el 
dist, de Yauli, prov, de Tarma, dep. de Junin, 
Perú; 140 habits. 

CHÁCARA: f. Amér. CHACRA. 


CHACARACUAL: Gcog. Rio de la sección Cu- 
maná, Rep. de Venezuela; nace en la serranía 
de Tumanacoa y desagua en el Golfo de Paria. 


CHACARAY: Geog, Aldea en el dist. de Lampa, 
provincia Parinacochas, dep. de Ayacucho, 
Perú; 130 habits. En las inmediaciones hay ma- 
nantiales de aguas termales sulfurosas, de exce- 
lentes y saludables cualidades. 


CHACARERO, RA: m. y f. 4mér. Persona 
dedicada å los trabajos del campo. 


CHACARILLA: Geog. Vicecantón de la sección 
Corocoro, prov. de Pasajes, dep. de La Paz, Boli- 
via, Sit, cerca del dep. de Oruro y del rio Des- 
aguadero, 


CHACARO: Geog. Pueblo en el dist. de Tam- 
bobamba, prov. Cotabambas, dep. de Apurimac, 
Perú; 700 habits. 


CHACAS: Geog. Rio de la prov. de Huari, de- * 


partamento de Ancachs, Perú; es afinente del 
Sanamayo. || Distrito de la prov. de Huari, de- 
partamento de Ancachs, Perú; 11470 habits, 
II Pueblo cap. de este dist. de la prov, de Huari, 
departamento de Ancachs, Perú; 1000 habits. 
Situado á 3365 m. de altura, || Ala ó paso de la 
Cordillera, prov. de Tayacaja, dep. Huancave- 
lica, Perú. Sit, 4 4068 m. de altura. La cumbre 
sirve de linea de separación cutre las aguas que 
van al rio Mantaro y las del Apurimac; hay otro 
paso entre Culluchaca y Chacas, que estå å 4415 
metros de altura. 


CHACATÓN (JUAN NicoLÁS Exrigur, Hama- 
do): Biog. Pintor francés. N. en Chezy (Allier) 
el 30 de julio de 1813. Siguió en 1831 los cursos 
de la Escuela de Bellas Artes, en la que fué dis- 
cipulo de Harzent y más tarde de Ingres. Estu- 
dió el Paisaje con Marilhat, presentó por primera 
vez una obra suya en el Salón de París el 1835, 
y completó su edncación artística visitando 
sucesivamente Italia, Sicilia y Oriente. Como 
paisista ganó medallas en 1838, 1844 y 1848, 
Entre sus obras merecen recuerdo las siguientes: 
El prisionero de Chillón; Las tres edades; Cristo 
en el huerto de las Olivas; Los tivabes en la cister- 
na; Recuerdos de Esmirna; Recuerdos de las ori- 
llas del Tiber, y El convento de Capuchinos en 
Siracusa, 

CHACAY: Geog. Arroyo en la gobernación de 
Pampa, República Argentina; lleva sus aguas á 
la laguna Yancanelo. 


-CHACAY MELEHUÉ: Geog. Arroyo en la go- 
bernación «del Neuquen, República Argentina, 
tributario por la derecha del Curi-Leuvú; el 
campo que riega este arroyo lleva el mismo nom- 
bre, y se exticetmdo al S, del Campo de Tricao- 
malal; es fértil y apropiado para colonias, 

CHACAYÁ: Geog, V, San José DE CHACAYÁ 
(Guatemala). 


CHACAYÁN: eog. Distrito de la prov. de 


del mismo Guaicaipuro, Paramaconi, Urimauri + Pasco, dep. de Junin, Perú; 4560 habits, Pue- 
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blo cap. de este dist., de la prov, de Pasco, 


“departamento de Junin; 1150 habits, 


CHACBELEM: Geog. Aldea de la jurisdicción 
de Cajhabón, dep. de la Alta Verapaz, Guate- 
mala; 300 habits, Clima cálido; terreno quebra- 
do. Sus productos principales son granos y 
legumbres, 


CHACENTE: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Miguel de Campo, ayunt. de Campo, p. j. de 
Caldas, provincia de Pontevedra; 42 edifs. 


CHACI ó CHACI-LEUVUÚ: Qeoy. Rio en la go- 
bernación del Neuquen, Rep. Argentina, Corre 
al S.E. del Tehuel-Catec. En la margen derecha 
de este río el campo está desprovisto de agua 
potable y de pastos. Dista cinco leguas del 
Lipanduán y cinco del Topul, 


CHACÍN: Geog. Aldea en la parroquia de Santa 
Eulalia de Chacín, ayunt. de Mazaricos, p. j. de 
Muros, prov. de la Coruña; 27 edifs, || Lugar en 
la parroquia de San Pelagio de Boveda, ayun- 
tamiento de Amoeiro, p. j. y prov. de Orense; 
31 edifs, . 

CHACINA (del lat. salsus, salado, adobado): 
f. Carne de puerco adobada, de que se suelen 
hacer chorizos, longanizas, ete. 


= CHACINA: CECINA. 


CHACIPAL: Geog. Rio de la sección Cumaná, 
est. Bermúdez, República de Venezuela; nace en 
la península de Paria y desagua en el golfo de 
este nombre, 


CHACLACAYO: Geog. Pueblo en el dist. de 
Matucana, prov. Huarochiri, dep. de Lima, 
Perú; 110 habits. Sit. 4 672 m. de alt. 


CHACLLA: Geog, Pueblo en el dist. de Santa 
Eulalia, prov. Huarochiri, dep. Lima, Perú; 
190 habits. En quechúa Chaclla significo varas 
ó palos delgados para techar. | Pueblo en el 
dist. de Panao, prov. y dep. de Huánuco, Perú; 
220 habits, 


CHACLLATACANA: Geog. Pueblo en el dis- 
trito, prov. y dep. de Huancavelica, Perú; 100 
habits, 


CHACMA (de tehacma, voz africana): m. Zool. 
Mono catirrino que constituye la especie Cyno- 


Cabeza de Chacma 


cephalus porcarius de la familia de los cinocefá- 
lidos. Se ha denominado también C. ursinus, y 
vulgarmente papión negro, Habita en el Cabo 
de Buena Esperanza. V, CivocÉraLo, PAPIÓN, 


CHACÑA: Geog. Pueblo en el dist. de Colea- 
bamba, prov, Aymaraes, dep. Apurimac, Perú; 
360 habits, 


CHACO: Reog. Región de la América meridio- 
nal, comprendida entre las llanuras de la pro- 
vincia boliviana de Chiquitos al N.; el río 
Paraguay al E.; el río Salado, en parte de su 
curso, al S., y los primeros contrafuertes de los 
Andes al O, Aproximadamente corresponden & 
sus Hinites los paralelos de 19 y 30% 5. y los 
meridianos de 54 y 58% 300. Madrid. Tienen, 
pues, territorios en el Chaco la Rep. Argentina, 
la del Paraguay y la de Bolivia. La superficie 
del Chaco, según cálculos aproximados, es de 
600 000 á 700 000 kms.?, es decir, bastante más 
que la peninsula española, Es una inmensa 
llanura con algunas pequeñas elevaciones, Ia- 
nura sembrada «de bosques, de prados, de lagunas 
formadas por las Huvias y por los derrames de 
los rios Pilcomayo, Bermejo, Salado, Paraguay y 
Paraná. El terreno pertenece al sistema terriario 
de la América del Sur. Sobre rocas de gros se 
extienden capas de arcilla plástica ferruginosa, 
ó de silice, ya distintas, ya mezeladas, y á pro- 
fundidades variables, bajo una capa margosa, 
cuya impermeabilidad, reteniendo las aguas en 
la superlieie del suelo, da origen å las lagunas que 
cubren las grandes depresiones. A su vez esta 
marga aparece cubierta por una capa de arcilla 
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a, ferruginosa, conocida con el nombre de 
muy espesa en las inmediaciones 
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rojiz 
limo pampero, 
del rio Paraná. , 

Uno de los caracteres más notables del Chaco 
es la uniformidad de su superficie. Wedel, que 
visitó las regiones anstrales de la América del 
Sur, en la expedición que dirigia Francisco de 
Castelnau, afirmaba que, habiendo medido la 
elevación del terreno en la frontera de Tarija, 
no halló más que una altura de 160 m. Durante 
la estación de las lluvias estos llanos presentan 
el aspecto de un gran océano sembrado de verdes 
islas. La monotonía de la superficie se reproduce 
en la vegetación; se ven inmensos espacios en- 
biertos de una sola especie de hierba y de una 
misma especie de árboles. Todos los viajeros 
mencionan los palmares ó vastas acumulaciones 
de palmeras que allí se presentan, 

La población del Chato pertenece á dos pne- 
blos ó naciones: los lenguas y los tobas, una y 
otra divididas en cierto número de tribus. Seles 
suele designar indistintamente con el nombre 
de guajeurus. 

Respecto al nombre de esta región han dicho 
algunos que Chaco en quechúa significa yunta 
ó compañia; otros lo traducen por grupo de gua- 
macos refugiados en el bosque. Paz Soldán hace 
observar que en aymará, idioma más antiguo 
que el quechúa, Chaco ó Cekacco significa cinta, 
tierra propia para alfarería, significación com- 
probada por la gran cantidad de objetos de al- 
farería que se llevaban en otro tienpo al Perú, 
donde se les conocía con el nombre de vasijas 
de tierra del Chaco. Por otra parte, Chaco, en 
quechúa, no significa grupo de guanacos, sino 
rodeo en general de cualquier clase de animales, 
y á veces el acto de reunir la gente. 

Los españoles, según un escritor argentino 
(don Félix Frías), estuvieron siempre dominados 
por el tenaz propósito de investigar los misterios 
del Chaco. «Los libros impresos y manuscritos 
inéditos españoles sobre viajes y expediciones al 
Chaco, dequeun soloautorda noticia, llegan 4100; 
en treinta y cinco años de vida independiente(es- 
cribía Frías en 1845) sólo han tenido lugar un via- 
jeal Bermejo y dos exploraciones en el Pileoma- 
yo.» Pero antes de reseñar los más importantes 
viajes de exploración que al Chaco hicieron 
nuestros compatriotas, justo es consignar nna 
tradición, por más que sea dudosa, según la que 
en 1526 cuatro aventureros portugueses, man- 
dados por un tal Alejos García, llegaron desde el 
Brasil por el Paraguay al sitio que ocupa la 
ciudad de la Asunción, y acompañados por mu- 
chos guaranies, penetraron en el Chaco por cerca 
del rio Parai, que debe ser el Confuso, camina- 
ron hacia Occidente y llegaron å las serranías 
que hay entre Mizque y Tomina, maltratando y 
saqueando å todas las tribus y pueblos que encon- 
traron, hasta que, vencidos por los charcas en las 
inmediaciones de Presto y Tarabuco, retrocedie- 
ron al Paraguay con riquisimo botín. El gobier- 
no del Brasil envió en auxilio de Alejos al 
capitán Sedeño con sesenta soldados; pero éstos 
y Alejos fueron á su vez víctimas de la codicia 
de los guarantes, Ayolas fué sin duda el primer 
español que desde el S. penetró en las misterio- 
sas regiones del Chaco del N. En 1537, después 
de haber fundado el fuerte de la Asunción, re- 
monto el Paraguay con objeto de buscar en el 
litoral del Chaco un puerto donde atracar sus 
buques y un camino al Perú, con cuyo virrey 
deseaba ponerse en comunicación. Desembarco 
en la orilla O. del Paraguay, hacia los 21° 25'de 
lat., en el sitio qne llamó puerto de la Candela- 
rla, por ser el 2 de febrero. 

Bastantes años después, en 1586, Juan de Ba- 
fos, natural de Chuquisaca y encomendero del 
pueblo de Yala, penetró en el Chaco por la parte 
de Bolivia, Un año antes, y á cuarenta leguas 
de las bocas del Bermejo, fundaron los Jesuitas 
la reducción de Concepción, destruida por los 
indios del Chaco en 1631, También por la parte 
del N. empezaron la obra los mismos Jesuitas en 
1587, siendo el primer misionero el P. Alonso 
Barzano, lamado el apóstol del Peri. San Fran- 
cisco Solano es uno de los que predicaron el 
Evangelio ú las tribus del Chaco. Pero ni por 
medio «le la conversión ni por medio de la fuer- 
Za, como lo intentaron Martín de Ledesma, Juan 
Manso, Pedro Lasarte y Cristóbal de Sanabria, 
fué posible someter 4 los indómitos indios del 
Chaco. En 1721 el P, Gabriel Patiño, acompa- 
ñado de otros tres Jesuitas, el capitán Portillo, 
scis soldados españoles y sesenta indios guara- 
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nies, remontó el Paraguay y el Pilcomayo, perola | que en 1721 el misionero español Patiño había 


expedición, atacada por los tobas, tuvo que re- 
troceder. Nueva expedición, poco afortunada 
también, intentó Casales en 1735. En 1741 los 
padres Castañares y Chomé emprendieron otra 
exploración, simultáneamente; el segundo ba- 
jando desde Chuquisaca. Cornejo, Morillo y 
Avias recorrieron el Chaco central y el rio Ber- 
mejo en 1780 y 1781, y Arias fundó las reduc- 
ciones de San Bernardo y de Cangavé ó Santiago 
de los Mocovies. Cornejo hizo segunda expedicion 
en 1790 y visitó la misión de San Bernardo de 
los Tobas, que estaba muy floreciente, y la de 
Santiago ó Caugayé, donde el arcediano don 
Lorenzo Castillana ejercia mucho «lominio sobre 
los indigenas. En 1526 un español, llamado 
Soria, intentó explorar el Bermejo, pero fué 
apresado por el dictador Francia. En 1844 el 
teniente Van-Nivel, por orden del gobierno bo- 
liviano, navegó por el Pilcomayo y avanzó bas- 
tante por el Chaco. Otras expediciones al Ber- 
mejo hiciéronse en 1855 bajo la dirección de 
Cheney-Hickman y de Lavarcilo, En 1857 cuatro 
vascongados llegaron al pais de los tobas, y se 
cree que perecieron asesinados por los guaicurus 
de Cangayé. En 1863 el norte-americano Bleis 
exploró parte del pais por encargo del gobierno 
argentino; los bolivianos José María y Aniceto 
Arce llegaron por el Bermejo hasta Corrientes, y 
el P. José Giauelli, prefecto de las misiones de 
Bolivia, avanzó algo más en el camino que había 
seguido Van-Nivel. Lavarello hizo segunda ex- 
pedición en 1864 hasta Esquina Grande. Page y 
Roldán practicaron nuevas exploraciones de 1871 
å 1874. A partir de esta época comienzan á ser 
más seguidas y de resultados más provechosos 
las exploraciones del Chaco. En 1875 y 1876 lo 
recorrieron en parte los señores Seelstrang y 
Forster, que formaron mapas detallados del 
Chaco austral, y formularon un proyecto de di- 
visión. En 1879 cl español Juan de Cominges, 
representante de la empresa que dirigía otro 
español, don Francisco Javier Bravo, penetró en 
el Chaco boliviano, donde sufrió grandes pena- 
lidades, y dió noticias de gran interés que el 
señor Dupuy de Lóme publicó en el Boletin de 
la Sociedad Geográfica de Madrid (tomo IX, på- 
gina 237). A la vez el gobierno argentino envia- 
ba expediciones al Chaco meridional, dirigidas 
por Sala, Bosch y otros. La del coronel Sala tuvo 
por objeto rechazar los ataques de los indigenas; 
la de Bosch tenía carácter cientifico. En 1881 el 
francés Crévaux se propuso estudiar los rios de 
esta parte de la América meridional; comenzó 
su excursión en la provincia argentina de Salta, 
siguió el curso del Pilcomayo en Bolivia, y se 
proponía explorar detenidamente aquel río 
cuando pereció asesinado por los tobas, El go- 
bierno argentino envió una expedición para que 
buscase los restos del desgraciado Crévaux y de 
sus compañeros; la dirigía el teniente coronel 
Fontana, que construyó un fortin entre los ríos 
Bermejo y Cangui, á fin de favorecer el esta- 
blecimiento de nuevas colonias. 

Bolivia, por su parte, sobre todo desde que 
la guerra con Chile la cerró el paso al Pacifico, 
busca salida hacia el Atlántico, muestra gran 
interés en el estudio y reconocimiento del Chaco 
é intenta construir un f. c. å través de dicho 
pais en dirección á Buenos Aires. En 1883 envió 
una expedición militar desde el dep. boliviano 
de Tarija å la cap. del Paraguay por el río Pil- 
comayo. D. Daniel Campos dirigia la expedición, 
de la que formaban parte M. Thouar y D. José 
Paz Guillén, que publicó la relación del viaje. 
En 1884 el comandante argentino Falberg re- 
montó el Pilcomayo y M. Thouar buscó los 
restos de Cróvanx, Falberg, después de haber 


avanzado 225 millas á partir de la eonlluencia | 


«del Pilcomayo con el Paraguay, se vió detenido 
por impetuosos raudales que imposibilitaron la 
prosecución del viaje; en éste, que duró ocho 
meses, encontró un notable afl. del Pilcomayo, 
al que llamó 11 Dorado, y cuyas aguas tentan 
el mismo color que las del Bermejo. El francés 
Thouar emprendió en septiembre de 1885 nueva 
expedición con objeto de explorar el Chaco y 
encontrar la mejor via fluvial para entrar en 
Bolivia. Por la misma época, en el Chaco meri- 
dional y á orillas del Pilcomayo, la columna del 
teniente coronel argentino Gomensoro tuvo un 


visitado las mismas regiones que Thouar, yendo 
desde Bolivia por el rio  internándose en el 
mismo pais que ahora se trata de estudiar. Para 
el caso en que la expedición de Thouar no diese 
el resultado apetecido, Bolivia, que necesita fácil 
salida & sus productos comunicindose con el 
mar, ha resuelto construir la gran vía férrea 
desde Sucre å Puerto Pacheco, en la orilla dere- 
cha del Paraguay. Tliouar, acompañado de los 
Padres misioneros y de algunos indigenas, salió 
de San Francisco Solano, siguiendo la izquierda 
del Pilcomayo; pero después de cruzar el río y 
llegar hasta la confl. del Pirapo-Guazu, tuvo que 
retroceder al punto «de partida, no sin haber 
hallado algunos objetos pertenecientes á la ex- 
pedición de Crévaux. Por la misma época, es 
decir, en 1886, el vizconde de Brettes, con algu- 
nos compañeros franceses, emprendió en el Chaco 
otra exploración para estudiar toda la zona 
comprendida entre los rios Pilcomayo y Berme- 
jo; ya úste habia sido explorado por el señor 
Araoz hasta el fuerte Belgrano, viendo que es 
navegable por lo menos hasta su unión con el 
Tenco. Todavía sigue ofreciendo peligros la ex- 
ploración de esta comarca, Prueba de ello es que 
Thouar estuvo å punto de perecer, como Crévaux; 
le salvó la oportuna llegada de un jefe boliviano 
con algunos soldados; el y los siete hombres que 
le acompañaban estaban ya cercados por los in- 
dios tapiatis cuando llegaron los salvadores. 
Poco menos le sucedió al vizconde de Brettes, 
que en una refriega con los indigenas recibió dos 
tlechazos, teniendo que volverse á Buenos Aires. 

Grandes esfuerzos se hacen hoy, especialmente 
por parte de los gobiernos argentino y boliviano 
para colonizar el Chaco. Sin embargo, se adelanta 
poco, pues las gentes civilizadas sólo se encuen- 
tran en algunos puntos de la orilla de los gran- 
des ríos, y son pobres aldehuelas y rancherias los 
lugares bautizados con el nombre de villas y 
colonias; la población es escasisima, la agricul- ` 
tura y la ganadería están muy atrasadas, y los 
obrajeros, ó sea los cortadores de madera, viven 
en continua alarma y suelen perecer å manos de 
los indígenas, Todavía más despoblados que el 
argentino se hallan el Chaco paraguayo y boli- 
viano, pero en este último se practican ahora 
grandes trabajos con arreglo á las instrucciones 
que por decreto de 9 de noviembre de 1886 co- 
municó el presidente de la República al señor 
Arturo Thouar, jefe de la Comisión Exploradora 
«del Chaco. Dichas instrucciones, que tomamos 
del Boletin del Ministerio de Relaciones Extran- 
jeras de Bolivia, dicen asi: 

«Dos son los objetos esenciales de la Comisión 
exploradora: procurar la apertura de una vía 
cómoda y estable que conduzca de la capital 
Sucre el alto Paraguay, y sirva, además, å los 
departamentos de Potosi y Tarija, y verificar el 
estudio científico y descriptivo de los territorios 
bolivianos que se hallan próximos ó sobre la 
margen derecha del rio Paraguay. El gobierno, 
después de costosos sacrilicios realizados en otras 
empresas y en impulsar los esfuerzos de los par- 
ticulares, cree de su deber asumir la dirección 
de tan importante obra, En ese propósito, el 
jefe supremo del Estado tiene á bien transmitir 
al señor Arturo Thonar las siguientes instruc- 
ciones: 1.2 La expedición partirá de esta capital 
con dirección á Puerto Pacheco, recorriendo en 
escala Padilla, Lagunillas, Saipurú, Callejas, 
Salinas ó Cerro San Miguel y Puerto Pacheco. 
2.2 En Lagunillas se incorporará å la fuerza de 
línea de nacionales, debiendo socorrerse á ésta 
en la forma y condiciones detalladas en el pre- 
supuesto, desde el dia de su incorporación, 
3.3 De todos los centros poblados, hasta Callejas 
y más adelante hasta el cerro de San Miguel, se 
clevarin partes oficiales que manifiesten el es- 
tado de la expedición y los acontecimientos 
notaliles que ocasionaren, Las comunicaciones 


* se remitirán por escala mediante chasquis á las 


encuentro con los indígenas, á dos que mati; 


237 hombres y dos caciques, Thonar avanzó 
hasta la misión de San Francisco Solano, å seis 


autoridades de tránsito, å lin de que el gobierno 
tenga noticias frecuentes, 4.2 El gobierno desea 
saber el estado de los enminos que hubiese 
abierto y arreglado el señor Miguel Suirez y 
Arana y los trabajos que hubiere verificado en 
el indicado trayecto. A este fin se sentará en 
actas autorizadas por el intendente y certili- 
cadas por tros individuos caracterizados de la 
comisión de los referidos caminos hechos por 
el señor Suárez Arana, ó por sus agentes. 
5.2 También interesa datos positivos sobre si 


leguas de Tarija, en Bolivia, Conviene recordar | esos trabajos, ó la ruta que la nueva comisión 
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trazare, proporcionarian una vía fácil, cómoda 

ermanente, según los accidentes del terreno, 
el clima, aguadas, pastos, distancias y demás 
condiciones de viabilidad, para lo que se elevará 
un informe circunstanciado, cuidando de iudicar 
los Jugares en que convendría establecer posadas, 
distancias de uno á otro punto de los que se 
desiguaren, y el grado de temperatura, 6.8 Al 
arribo de la comisión á Chamacoco ó Puerto 
Pacheco el señor director, de acuerdo con el 
delegado nacional, y, en su defecto, con el Mi- 
nistro boliviano en Asunción, designarán el 
lugar más adecuado en que deban permanecer 
los expedicionarios, mientras el cuerpo cien- 
tifico prosiga sus labores de estudio é investiga- 
ción. 7.2 stos importantes trabajos principiarán 
en Puerto Pacheco y seguirán con dirección N, 
al río Paraguay, recorriendo la Bahía, Cáceres, 
la Gaiba, Uberaba, y siguiendo el curso del río 
Curiche hasta la altura de Descalvados, de 
donde se internará el cuerpo científico al pueblo 
de San Matias y al punto denominado Las Pe- 
lotas, para descender en segunla al S., reco- 
rriendo San Fernando y Santo Corazón, á tocar 
la reunión del rio Aguacaliente con Otuquis, 
cuyo reconocimiento procurará hacerse en la 
parte baja del rio, hasta tocar el límite juris- 
diccional de la República, á fin de saber si es ó 
no navegable. No siendo posible el reconoci- 
miento del Otuquis en todo el decurso de sus 
aguas, para lo que también recibirá instruccio- 
nes de la delegación, descenderá el cuerpo cien- 
tifico hasta regresar á Puerto Pacheco, y conti- 
nuará sas estudios sobre la margen del Para- 
guay, hasta el límite de la República con la 
nación paraguaya, límite que será designado 
con oportunidad por el representante de Bolivia 
en Asunción, 8.2 El gobierno tiene vivo interés 
de saber cuiles serian los lugares adecuados para 
la fundación de puertos nacionales que puedan 
servir unos al comercio de los departamentos 
del Oriente, y otros á los del interior de la Re- 
pública, para lo que recomienda el estudio de 
los lagos y rios en sus condiciones de uavegabi- 
lidad. 9.2 Siendo la colonización uno de los 
principales y mis poderosos elementos de vida, 
animación y prosperidad en las vastas y fértiles 
regiones del Oriente boliviano, el gobierno, con 
el propósito de atraer hacia ellas las corrientes 
de una benéfica inmigración extranjera, reco- 
mienda que la comisión, con todo celo é interés, 
consagre sus meditados estudios al examen de 
la zona comprendida entre las paralelas desig- 
nadas en la instrucción 7.2, es decir, desde San 
Matias al Norte bajando por la frontera oriental 
hasta la linea divisoria trazada en el mapa de 
la República, que toca al limite austral con el 
Paraguay, y desde la linca que desciende del 
punto denontinado Petas, por San Fernando, 
Santo Corazón, Río-Otuquis y demás puntos 
que siguen hasta el indicado límite austral. 
Este estudio deberá comprender: 1.0 Las con- 
diciones climatológicas, 2.9 Situación geográñica 
y extensión del territorio, distancias y facilida- 
des de comunicación con los ríos navegables. 
3.” Condiciones hidrográficas, con determina- 
ción de los rios, lagunas y fuentes, y facilidades 
“para la irrigación de los terrenos. 4. Mención 
de los productos naturales. 5.* Clasificación del 
reino mineral. 10,* Se informará sobre la adap- 
tabilidad del territorio para la fundación de 
colonias, especialmente de la agrícola, haciendo 
observaciones sobre los materiales de construc- 
ción. 11.* Valor en que al presente podrian 
estimarse los terrenos, tomando por medida un 
lote de veinticinco hectáreas, 12.* Se procurará 
formar un mapa, ó a] menos un croquis, de 
dicha zona, dividiendo el territorio en secciones 
naturales adecuadas para la colonizazión. 18%, 
El gobierno recomienda que cuando se encuen: 
tre g las tribus salvajes se las trate con suavidad 
y esmerado cariño, procurando atracrlas sagaz- 
mente y entrar en amistosas relaciones, Se auto- 
riza al jefe explorador para que, á nombre del 
gobierno, reconozca como aliadas las tribus que 
se presentaren, ete.» 


Dividese el Chaco en tres partes: boreal, ' 


central y austral; el rio Pileomayo separa al 
Primero del segunda, y entre éste y el Chaco 
austral corre el rio Bermejo. Decribiremos bre- 
vemente cada una de estas tres regiones, 

Chaen borcal, = Es pais completamente Mano, 
que aún no ha sido explorado en su totalidad. 
Se sabe que los terrenos son bajos, y en parte 
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selvas impeñetrables se extienden á lo largo del 
rio Paraguay, cuyas riberas, desde Bahía Negra, 
boca del Latiritequi, hasta la conil. del Pilco- 
mayo, son de poca altura y fácilmente las sal van 
las aguas en tiempo de crecientes, formándose 
inmensos bañados, considerados más bien como 
desaguaderos de los bañados del interior, que 
como verdaderas corrientes de agua que nazcan 
à gran distancia de los rios en que desembocan. 
Hacia el N.O. el terreno se eleva algo más y 
forma mesetas á las que rara vez llegan las ave- 
nidas, unas cubiertas de gramineas, cono la 
Pampa, otras sembradas de bosques y lagunas. 
La parte central de la región es la conocida con 
el nombre de Llanuras de Manso. Quien recien- 
temente ha dado más noticias del Chaco borcal 
es Thouar;sus estudios han modificado en parte 
la idea que se tenia del clima y condiciones del 
Chaco. Desde el pie de los Andes hasta el vio 
Paraguay los vientos generales que dominan 
son los del N. y del S.; los primeros secos, ar- 
dientes, soplan con tiempo bueno y cielo despe- 
jado; los segundos son frios y húmedos, y á veces 
borrascosos ó huracanados. Hay una región en 
que ambos vientos se equilibran, comprendida 
entre los paralelos de 21 y 22° S, Así la zona 
del N. es seca, cae en ella poca agua, y la vege- 
tación, por consiguiente, es más pobre que la 
de la zona meridional. A la zona seca correspon- 
de precisamente el itinerario del camino que el 
gobierno de Bolivia pretende establecer desde 
Callejas á San Miguel y Puerto Pacheco. En las 
inmediaciones de dicho itinerario afirma Thouar 
que el número de indios es bastante numero- 
so, todos nómadas, á excepción de los chama- 
cocos, cerca de Puerto Pacheco. La tribu de 
los janaiguas parece la más temible; se divide 
en dos grupos ó secciones: los del N. son gen- 
te mansa é inofensiva, pero los del S. se dis- 
tinguen por su ferocidad, por ser muy traidores 
y refractarios por completo á la civilización. 
Las principales tribus que habitan en el Chaco 
boliviano son los chiriguanos, raza pacifica; los 
matacos, casi del todo sometidos; los chorotis, 
chonopies y vilelas, en las inmediaciones del 
Paraguay, y los machicuís, enimagas, pitalagas y 
equilotes, además de los propiamente llamados 
lenguas y tobas. 

La parte extrema septentrional del Chaco 
borcal pertenece á la prov. de Azero, del depar- 
tamento boliviano de Chuquisaca (Y. AZERO). 
AlS. de dicha prov. está la llamada Gran Cha. 
co, del dep. boliviano de Tarija. Sólo se encuen- 
tran montañas en su extremo occidental, á donde 
llegan los últimos ramales de la cordillera de 
Caiza. Bañan la prov. el rio Pilcomayo y el Ca- 
ropari, que se insume en los arenales con rumbo 
al Pilcomayo, en el cual desaguan juntos el Se- 
rere, Salado y Santa Rosa. El clima es ardiente, 
pero no malsano, porque azotan los vientos del 
Sur. El terreno es feracisimo; el suclo, casi vir- 
gen, ha de proporcionar grandes riquezas en lo 
porvenir, Da frutas exquisitas y algunos cereales, 
y abundan los pastos, qee alimentan numeroso 
ganado vacuno y caballar. El único mineral de 
plata de alguna importancia que la prov, posee 
es el del cerro de la Polla. La población de la 
prov. se calenla en 11 097 habits., incluso 1 497 
indios de misiones. Comprende la villa de Cara- 
pari, los cantones Yacuiva (capital), Caiza, Itån 
y Yaguairenda, y los vicecantones Itirjuro, Tar- 
tagal y Zapatera con la misión San Antonio. 
Desde 1556, en que empezaron las exploracio- 
nes, pocas son Jas tribus y las tierras que han 
ido sometiéndose al régimen de la civilización; 
los más de los indigenas son nómadas y trasla- 
dan sus aduares de un punto á otro del llano. 
El Colegio de Propaganda fide, de Tarija, esta- 
bleció en el Chaco las misiones de Ttán, Agii- 
renda, Pilcomayo occidental y Caiza, y en la 
prov. de Azero las de Tarairi, Pilcomayo orien- 
tal, Macharete y Tiquipa. 

El Chaco paraguayo es la parte extrema occi- 
dental de la República del Paraguay, habitada 
por tobas, lenguas, enimangas y otros pueblos 
ó tribus indígenas; en él, y en los límites con el 
Chaco central y la República Argentina, se en- 
cuentra la colonia Crévaux, fundada por la ex- 
pedición boliviana en 1883, en memoria del via- 
jero francés que allí pereció å manos de los tobas, 
Toda esta parte del Chaco, antes disputada, per- 
tenece al Paraguay por decisión del presidente 
delos Estados Unidos, que en 1878 resolvió como 
árbitro el litigio pendiente entre aquella Rep- 


anegadizos durante la estación de las lluvias; 1 blica y la Argentina. La primera, muy satisfecha, 
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cambió el nombre de la Villa occidental, cap, de 
la región, por el de Villa-Hayes, apellido del 
presidente americano. Sin embargo, la República 
Argentina, fundándose en que el Araguay Guazú 
es el mayor afl. del Pilcomayo, pretende que 
aquél debe servir de límite, según el tratado de 
1876. El límite N. también está en discusión con 
Bolivia y pendiente de un arreglo arbitral. El 
mapa del Paraguay, publicado en 1888 por el 
señor Alonso Criado, traza como límite N. una 
línea recta dirigida de N. E. á S. 0., desde la 
confluencia del río Negro con el Paraguay, al N. 
de Puerto Pacheco, hasta la intersección del pa- 
ralelo de 22° con el rio Pilcomayo. Por la parte E. 
es límite del Chaco paraguayo el rio Paraguay; 
por el O, el Pilcomayo. V. PARAGUAY. 

Chaco central, - La zona del Chaco compren- 
dida entre los rios Pilcomayo y Bermejo, aunque 
muy semejante á la anterior en la naturaleza 
del terreno y en la vegetación, no es tan baja y 
presenta menos lagunas y se asemeja mucho al 
Chaco austral, por lo que todo lo que de éste 
se diga de su naturaleza y producciones tiene 
aplicación al central. Hay vestigios de un canal 
llamado por los indigenas Tuyu, y que tal vez 
sirvió en otro tiempo para comunicar ambos 
ríos. La altitud media del terreno es de 120 m. 
El clima es cálido y húmedo, y la vegetación 
exuberante. Pertenece á la República Argentina; 
casi todo el pais forma la gobernación de For- 
mosa, y sólo pequeña parte del extremo E. co- 
rresponde á la prov. de Salta. V. Formosa y 
SALTA. 

Chaco austral, - Es, como el Chaco boreal, una 
llanura completamente plana, no tan baja como 
aquélla, y más seca y arcillosa, Casi todo forma 
la gobernación del Chaco, de la República Ar- 
gentina, y parte de las provincias de Salta, San- 
tiago del Estero y Santa Fe. 

El territorio puede considerarse como un bos» 
que continuo, interceptado por grandes rios que 
corren por un plano inclinado ligeramente de 
O. á E., con algunos hoyos, donde los rios ó 
arroyos se desbordan y anegan, en época de 
creciente, las zonas inmediatas. No hay más ce- 
rros ó alturas que los que corren muy á la ex- 
tremidad N. E, en la prov. de Salta, El sistema 
hidrográfico lo determinan los ríos Pilcomayo, 
Bermejo y Salado que corren casi paralelos, con 
tumbo al S. E., hasta desaguar en el Paraguay 
y Paraná. Entre los ríos intermedios figuran el 
Araguay Mini, que puede estimarse como brazo 
del Pilcomayo, y muchos arroyos tributarios de 
los grandes rios. Hay lagunas más ó menos gran- 
des y muchas intermitentes, pero ninguna de 
gran extensión. El clima es cálido, la estación 
del verano muy fuerte y la de invierno poco 
sensible. De las observaciones hechas por las 
varias comisiones exploradoras que el gobierno 
argentino ha enviado á este pais, resulta que la 
temperatura media anual del Chaco es de 234 
24%; algunos días sube el termómetro á 45° ¿la 
sombra y á 65 al sol; en otros baja hasta 2° en 
sitio cubierto y á 0 al aire libre. El estado hi- 
grométrico (Saussure) fluctúa entre 48 y 64%. El 
viento del N. es cálido y el del S. fresco. Las 
lluvias son muy frecuentes en los meses de mayo 
áseptiembre, acompañadas muchas vecesde tem- 
porales y tormentas, seguidas de fenómenos eléc- 
tricos, que, según la expresión de un explorador, 
son «terriblemente hermosos, » y pocos momen- 
tos bastan para que el cielo recobre toda la pu- 
reza de su azul y transparencia. Áunque el ca- 
lor llega á ser muchas veces sofocante y por el 
estado de sequedad se llega á sudar copiosamen- 
te, el sudor ó la humedad desaparecen muy luego 
y esto refrigera. En cuanto a la fauna y flora 
del país el Sr, Paz Soldán, en su Diccionario 
Geográfico Estadístico Nacional Argentino, indica 
las principales especies del reino animal y vege- 
tal. En el primero figuran: tigre y león ameri- 
canos, gato montés, mayvato, zorro, zorrillo, 
viscacha, liebre, conejos, lobos acuáticos, car- 
pinchos, nutrias, hurón, guati, corzuela ó cabra 
montés, venados, antas, Jabalícs, micos, monos 
negros, oso hormiguero, gualacate, tortugas, 
caiņmán ó yacare, boa real, lagarto, lagartija, 
viboras y varios reptiles venenosos, araña apau- 
saca muy venenosa, avestruz americano, chuña, 
perdices, pelicano, gansos, garzas, handurrias, 
gallincta, patos, palomas, águila negra y blan- 
ca, cisne, gavilán, halcón, pújaro-niño, pescado- 
res, carpinteros, horneros, pava de monte, cha- 
rata, loros y papagayos, loras ó catitas, faisán á 
gallo montés bravo, urraca, mirlo, chasquito ú 
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urraca blanca, alcatrás, cardenal, ruiseñor, zor- 
zal, picallor, tijera, nievecita, goloudrinas, ha: 
curutá, coleol y cuem, lechuza, atajacanitio, 
boyero y vampiro; existe un pajaro muy extra: 
ño por su color y forma; tiene algo de faisin, 
loro y urraca, pico y uhas fuertes y ala corta, 
no está clasifeado por los naturalistas; en los 
montes del Chaco, y sobre todo en las palmeras 
anidan multitul de pajarillos, Del Bermejo y 
de las lagunas del Chaco se sacan varias clases 
de pescados, entre ellos surubies, rayas, dorados, 
pacue, bagres, armados, sábalos, bogas, palomo- 
tas, dentados, anguilas, mojarras, sardinas y 
cangrejos. La gran riqueza del Chaco argentino 
está en el reino vegetal, Abundan bosques de 
madera de construcción y de ebanisteria, de ex- 
celente calidad, y el suelo es propio para toda 
clase de cultivos, desde las plantas que requie- 
ren gran calor, como la caña de azúcar y el café, 
hasta las de mediana temperatura, como el trigo 
y otros cereales. Paz Soldán presenta la siguien- 
te lista. Maderas: palosanto, guayacán, lapayo, 
quina-quina, quebracho colorado, quebracho 
blanco, urunday, algarrobo, coronillo-churqui, 
vinal, mistol, tala, chañar, espinillo, acacia, 
arcamayo, bisco ó bisquete, palo amarillo, palo 
blanco, laurel, mato, arrayán, sombra de toro, 
palta, aliso, pacaré, tarco, San Antonio, pino, 
cedro, nogal, morera, tipa, ceibo, ynchán, sauce, 
cebil blanco, cebil colorado, palo de lanza, pal- 
ma, iscasyanta, tuzca, cascavilla, molle, incien- 
so, hierba mate, naranjo silvestre, saúco, sina- 
sina, ruma, caspi, chalchal, piguillin, pájaro 
bobo, álamo blanco, cardón y cedrón silvestres, 
Arbustos y plantas: coca, algodón silvestre, ju- 
me blanco y negro, añil, quita-huchu, tomate 
silvestre, higuera silvestre, nele, tuna quinnil ó 
quisca-loro, nopal, menta, tártago, castor, pi- 
ñón y saiquilla. El ajenjo, la acelga, achicoria, 
verbena, berro, oreja de gato, manzanilla y otras 
mil plantas medicinales, son hierbas abundanti- 
simas en el Chaco, 

Entre las cañas figuran la tacuara, la hueca, 
la dulce ó de azúcar y la fina ó carrizo; también 
hay en las faldas del Senta, del Iruya, y del 
Santa Bárbara, una especie de caña-junco que 
no tiene nudos y sirve para paraguas, quitasoles 
y bastones. Entre los pastos menciona Paz 
Soldán la cortadera, el cimbol, el pasto cadillo, 
la cola de zorro, la cebadilla, el pasto caña y el 
blanco, el eibo, el pasto crespo, la grama, el 
trébol, la totora y el junquillo, Cita también 
como enredaderas preciosas y medicinales la al- 
verja silvestre, la sensitiva, las granadillas mo- 
rada y blanca, el bejuco, el jazmin silvestre y el 
tacis. Hay una variedad bellisima de flores del 
aire ó parásitas, que tienen también virtudes 


medicinales, Además, se encuentran almácigas ' 


extensisimas de claveles silvestres de varios co- 
lores. Como el Chaco carece de cerros y su terre- 
no es pampeano, el reino mineral es muy pobre; 
hay únicamente sal, alumbre, azufre, petróleo, 
tiza, yeso blanco, perla y rosado, cal, arcilla 
blanca, rojiza y negruzca, piedras para edifica- 
ción, tosca blanca, rosada y negra, que suple á 
la piedra para muchos objetos, alabastro, carbón 
de piedra, caolin y caparrosa. Entre otros pro- 
ductos del pais merecen especial mención la 
miel, el hilo de paja snavisimo y lustroso, que 
cae perpendicularmente de la copa de los árboles 
más elevados; el hilo de seda que las arañas 
trabajan, de color caña y blanco, muy fuerte; 
la seda en capullo, las conchas de nácar y una 
clase especial que cría perlas como garbanzos. 

La gobernación del Chaco tiene por límites: al 
E, los ríos Paraguay y Paraná, desde la desem- 
bocadura del Bermejo en el primero, hasta el 
paralelo de 28° $.; al S, el citado paralelo hasta 
encontrar, al O., una línea que, partiendo de 
San Miguel, en el río Salado, pasa por Otumpa; 
al N. otra línea que, partiendo de las Barrancas, 
sobre el Salado, pasa por la intersección de la 
línea rumbo S. del fuerte Belgrano con el Bor- 
mejo. Quedan al N. E. la gobernación de For- 
mosa; al E, la República del Paraguay y la 
provincia argentina de Corrientes; al S. las 
provincias de Sauta Fe y Santiago del Estero; 
al S.O. la provincia de Santiago, y al N. O, la 
misma y la de Salta, La superficie de la gober- 
nación es de 124 834 kms.* 

Por decreto de 21 de febrero de 1885 se di- 
vidió la gobernación del Chaco en nueve depar- 
tamentos: Resistencia, Florencia, Las Toscas, 
San Antonio de Obligado, Ocampo, Presidente 
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. Martínez de Hoz. Vero al fijar posteriormente 


el límite N. de la provincia de Santa Fe se han 
quitado á la gobernación del Chaco los departa- 
mentos de Avellaneda, Ocampo, Obligailo, Tos- 
cas y la mitad del de Florencia. La capital es la 
villa de Resistencia. La orilla del Paraná está 
ocupada por gente civilizada que cultiva el suelo 
ó explota los bosques por medio de los llamados 
obrajes; tierras adentro vagan los indígenas. 

A otros departamentos se la cambiado el 
nombre; el de Solalindo se llama de Cambaceres, 
y el de Guayacurd, Florida. 

A lo largo del Bermejo hay una serie de for- 
tines, con estaciones telegráficas, como son: 
Puerto Expedición, Madero, Irigoyen, Wilde, 
Plaza, Presidencia Roca y La Cangallé, misión 
jesuítica fundada en 1778. Hay en la goberna- 
ción unos 500 kms. de lineas telegráficas nacio- 
nales, y se ha autorizado la construcción de un 
ferrocarril de Resistencia á Tartagal, punto de 
la prov. de Salta limítrofe con Bolivia. 

A juzgar por la Memoria correspondiente å 
1883, que el gobernador del Chaco, general Do- 
novén, ha dirigido á la superioridad, la gober- 
nación ha prosyerado bastante. En solo un año 
se han establecido ocho colonias, llamadas De- 
nitez, Félix Azara, Vedia, Juárez Celmán, Aro- 
cena, Nueva Alcalá, Popular y Miguel Angel. 
Situadas en la orilla del rio Paraná y Paraguay 
algunas, y sobre rios navegables las demás, -tie- 
nen aseguradas todas importantes vías de co- 
municación. Casas importantes de la República 


han formado ya las bases de cuatro nuevas co- 
lonias. El número de emigrantes durante el año 
de 1888 fué escaso, dada la gran necesidad de 
brazos que hay para toda clase de trabajos; lle: 
garon 230 familias españolas, 125 francesas, 
cuatro italianas, 20 paraguayas, 11 suizas y 32 
argentinas, que hacian un total de 1 598 perso- 
nas. No hay punto de partida que permita cál- 
culo exacto del número de habitantes que pue- 
blan el territorio, En 1885 se tomaron algunos 
datos estadísticos que arrojaban la cifra de 
8 980 habits, Con la separación de las colonias ó 
departamentos Ocampo y demás, disminuyó 
aproximadamente á la mitad la población. Pero 
de entonces á hoy se han formado nuevas colo- 
nias, que la menos poblada tiene más de 500 
habits. y algunas pasan de 2000; asi es que el 
gobernador citado calcula la población actual 
en 14 500 almas. Por decreto de 12 de octubre 
de 1888 la gobernación del Chaco adoptó como 
escudo una palmera, símbolo de la fertilidad y 
clima del pais, sobre fondo azul en los dos cuar- 
teles superiores y blanco en los inferiores, colo- 
ves de la bandera nacional; al pie de la palmera 
figura un arado, que representa la Agrienltura, 
el Trabajo y la Civilización, á que el territorio 
debe, y de los que espera, todos sus progresos. 
CHAcÓ (del húngaro esakó): m. Ail. Morrión 
propio de la caballeria ligera, y aplicado después 
å tropas de otras armas. 
Más allá otro rehacio se había hecho la levita 
del uniforme, pero se habia olvidado de com- 


prarse el cHacO, etc. 
ANTONIO FLORES. 


-También yo corri peligro 
De quedar alli. — Pues ¿cómo...? 
— Me pasó el CHacó una bala 
Y otra me alcanzó en el hombro, 


BRETÓN DE Los llerrEROS, 


CHACOBOS: Geog. Antigua prov. del dep. del 
Beni, en Bolivia. Comprendía el territorio inex- 
plorado desde el río Yacuma hasta los límites 
septentrionales con el Brasil y el Perú, en el que 
viven tribus salvajes å las que se va reduciendo 
por medio de las misiones del rio Madera, 


CHACOCHE: Geog. Pueblo en eldist. de Sir- , 
ea, prov. de Abancay, dep, de Apurimac, Perú; 
230 habits. 

CHACOLÍ (del vasc. chocolin): m. Vino algo 
agrio, de poca sustancia y duración, que se hace 
en Vizeaya y en la provincia de Santander, ! 


Aquestos son mis principos 
Y los sostendré hasta el fin, 
Con los eonsabidos medios 
Del tintillo y enacoLi, ete. 
MEsoxERO ROMANOS. 


-Chaconk: Enol. El chacoli se cosecha prin- 
cipalmente en las encartaciones de la provincia 
de Vizenya, ó sea en los confines de ésta con las 


Avellaneda, Guayentú, Solalindo y Coronel | «le Santander y Burgos. Lo hay blanco y tinto; 
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del primero hay algunas variedades en las cepas; 
las del segundo se reunen en parras, formadas 
de varas de castaño y cañas, 

Los terrenos más á propósito son las faldas 
expuestas al Mediodía con margas arcillosas, 

Las labores han de ser excelentes si se quiero 
tener una regular cosecha, La roturación del 
terreno se profundiza hasta cerca de un metro 
y suele costar muy cara. Hacia noviembre se 
hace la poda, y luego la cava; en primavera la 
bina para quitar las hierbas; en agosto se deshoja 
para aprovechar Ja acción del so] en la madurez; 
la recolección tiene lugar á fines de septiembre 
y principios de octubre, 

Las viñas producen á los cuatro años de sem- 
bradas, y duran unos cuarenta años, 

El prensado se hacía antes en prensas de rosca. 
de madera; hoy casi todas son con rosca, de hie. 
rro, 

El chacoli ordinario se fabrica pisando con los 
pies, prensando, dejándolo fermentar dentro de 
pipas de madera, generalmente de las que han 
contenido aguardiente de caña, Se le da un par 
de trasiegos y se vende en el año. 

Este chacolí asi fabricado, es de hastante 
bouquet, y muy agradable, pero algo agrio por 
tener poco alcolio] y tender å avigranarse, así 
como muy astringente. 

El primer defucto desaparece arropándole, 
agregando algo de azúcar ó encahezándolo; el 
segundo se corrige desgranando y tirando el es- 
cobajo, De todo esto no suelen hacer ordinaria- 
mente más que el encabezado, 

El chacolí fabricado con estas precauciones y 
embotellado al año y medio de su cosecha, y 
después de tres ó cuatro trasiegos, dura muchos 
años y gana extraordinariamente. 

El chacolí tinto, llamado negrera, se fabrica 
del mismo modo, pero se deja enterrar la uva 
pisada dos ó tres dias; también se hace esto en 
muchos Ingares con el blanco. 


CHACOLOTEAR (voz imitativa): n. Hacer rni- 
do la herradura por estar floja ó faltarle clavos. 


CHACOLOTEO: m. Acción, ó efecto, de chaco- 
lotear, 


CHACÓN (PEDRO): Biog. Sacerdote, critico y 
filólogo español, llamado el Varón de su siglo. 
N. en Toledo el 1526. M. en 1581. El Papa Gre- 
gorio XIIL le nombró canónigo de Granada y le 
encargó la revisión de la Biblia, los escritos de 
los Padres de la Iglesia y el decreto de Graciano, 
Comento las obras de muchos escritores sagra- 
dos y profanos, y dejó además los siguientes es- 
critos: De Triclinio Romano; Opúsculos, ete. En 
sus obras aparece latinizado su nombre de este 
modo: Petrus Seiaconius. 


—-Cuacón (ALroNso): Biog. Sabio religioso 
español. N. en Baeza el 1540. M. en Roma en 
1599. Fué Dominico, sabio bibliógrafo y anti- 
cuario, profesor de Sagrada Escritura en Sevilla, 
y uno de los hombres más instenidos de su época, 
Gregorio VIT le nombró vicario apostólico. Sus 
obras más principales llevan estos títulos: Mis- 
toria de los Papas y Cardenales; Historia de la 
guerra dácica, y Tratado del libre albedrío. 

-CHacón (Juas Francisco): Biog. Sabio 
español. N. en la isla de Cuba en fecha que se 
ignora. M. el 4 de enero de 1789, Siguió la ca- 
rrera eclesiástica y sucesivamente ganó los titu- 
los delector de Artes, por oposición (1738), maes- 
tro de estudiantes (1740), catedrático de Vispe- 
ras, por oposición (1744), lector de Sagrada Es- 
eritura (1747), conciliario de la Universidad de 
la Habana (1748) y catedrático de prima (1750). 
En 1739 se doctoró en Filosofía, y en 1744 al- 
canzó la borla de doctor en Teología. En 1750, 


| 1753, 1764, 1767 y 1783 fué elegido rector can- 


celario de la Universidad citada, cargo que des- 
empeñó con extraordinario acierto, lo mismo que 
los ya dichos de la carrera eclesiástica y el de 
vicerrector que se le contió en 1751. Fuéen 1783 
decano de la Facultad de Filosofia, y añosantes, 
en 1761, pidió que se dotaran algunas cátedras 
y que se ercaran otras, entre ellas una de Fisica 
experimental y dos asignaturas de Matemáticas, 
una de las cuales aproba el rey, quien nego todo 
lo demás, El reverendo Chacón, dice uno de sus 
biógrafos, «hacía germinar eon su celo y ejemplo 
la semilla del santo amor al saber.» 

-Cuacóx (Joaquíx): Biog. Militar colom- 
biano. M. en la Plata, fusilado, el 8 de noviem- 
hre de 1816. Servidor entusiasta de la revolución 
del Nuevo Mundo contra España, se distingnio 
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en los movimientos populares contra Amar, en 
Santafé, el 1810. Lucho por la libertad en Palace, 
Calibio, Buesaco, Pasto, Palo, Cuchilla y la Plata, 
en donde, hecho prisionero, se le condenó á 
muerte y fué Mmsilado en la fecha citada. 


-Chuacón (l6xacio): Biog. Marino y mili- 
tar español. N. en la isla de la Trinidad de Bar- 
lovento. M. en Madrid el 1855. Sentó plaza de 
guardia marina el 21 de abril de 1803 en la fraga- 
ta Magdalena, de la escuadra de Gravina; asistió 
en 1805 á la campaña de la Martinica y estuvo 
en la toma de la isla y fuerte del Diamante; 
regresó á España, y en 1808 salió del Ferrol con 
Jos batallones de marina para luchar contra los 
franceses; se halló en los ataques de Lugo, Vi, 
Mafranca, Espinosa de los Monteros y otros; pasó 
á Portugal con el ejército del marqués de la Ro- 
mana, y entró en Cádiz el 1811, procedente de 
Lisboa, en un navio inglés. Siguió prestando sus 
servicios en batallones, y en 1815 se embarcó en 
el navío San Pedro, con el que salió para la ex- 

edición de Costa Firme al mando del general 
Morillo; asistió á multitud de hechos de armas 
en aquellas costas y al sitio y rendición de la 
importante plaza de Cartagena de Indias, regre- 
sando ála península en 1817 en la fragata Diana. 
Al año siguiente obtuvo el mando de la goleta 
Riquelme, con la que practicó dos viajes de co- 
rreo å la América septentrional. En la Habana 
pasó en 1.° de diciembre de1819á mandar el ber- 
gantin Almirante, con el que cruzó sobre la costa 
N. y S. de Cuba y boca de ambos canales, nan- 
fragando en 1821; salió absuelto de la cansa que 
se le formo, y se le encomendó en junio de 1822 
el mando del bergantín Hiena, con el que siguió 
prestando servicio en aquel apostadero y en el 
Golfo Mejicano, y desembarcó en la Habana en 
junio de 1823, Fué comisionado á la Martinica, 
y dirigiéndose á dicho punto en la goleta Condor, 
sostuvo combate contra otra insurgente de supe- 
rior fuerza, á la que rindió al abordaje; obtuvo 
el mando de la corbeta María Francisca en di- 
ciembre de 1824, con la que, en la división de 
don Angel Laborde, condujo dos socorros de 
víveres y tropas al castillo de San Juan de Ulúa, 
y en 31 de octubre de 1825 desembarcó, siendo 
á poco nombrado segundo comandante de la 
fragata Lealtad, con la que sostuvo el bloqueo 
de Cayo Hueso y batió y apresó al bergantín 
mejicano El Guerrero, de ventidós cañones. En 
1831 se restituyó á la peninsula, desempeñó el 
mando del arsenal de Cartagena, donde ascendió 
á capitán de navío, y luego fué nombrado oficial 
de la secretaría de Estado y del Despacho de 
Marina, donde continnó hasta 1836, que pasó á 
Barcelona de comandante del tercio y de la esta- 
ción naval. En 1838 pasó al ejército con el em- 

leo de brigadier y desempeño el gobierno mi- 
itar de Barcelona y la comandancia general de 
Gerona; en 1843 ascendió á Mariscal de Campo, 
Fué jefe político de Madrid y Segundo Cabo de 
las capitanias generales «le los distritos de Gra- 
nada y Sevilla, y gobernador de Melilla. Murió 
estando de cuartel cn el sitio y fecha citados, 
Poseía las grandes eruces de Isabel la Católica y 
San Hermenegildo, la lanreada de segunda clase 
de San Fernando, y otras de distinción, y fué 
gentilhombre y secretario de S. M. con ejerci- 
cio de decretos, 


=- Cuacón y Barrios (JACINTO): Biog. Juris- 
consulto, poeta y hombre público contemporá- 
neo. N. en Santiago (Chile) en 1822. Realizó sus 
primeros estudios en el Instituto Nacional yen 
la Universidad. En 1846 optó á la cátedra de Li- 
teratura en competencia con el Dr. Barros Pasos, 
y en 1847 á la de Historia de la Edad Media dis- 
putándole el puesto el literato Juan Bello. Con 
tal motivo publicó los folletos 2fistoria de la 
Literatura antigua y moderna, Juicio histórico 


sobre Luis XIV y su siglo, é Introducción al es- : 


tudio de la historia de la Edad Media. En 1848 
fué profesor de Elocuencia Sagrada en el conven- 
to de la Merced, y publicó un texto especial 
titulado Curso de Elocuencia Sagrada y el dis- 
curso de apertura de dicha cátedra, Desde 1842 
4 1860 redactó y colaboró en El Siglo, El Se- 
manario de Santingo, El crepúsculo, La Revista 
de Santiago, La Revista de Valparatso, La Revista 
del Pacifico y La Revista del Sur de A mérica, y 
además escribió (1849-50) la introducción al 
libro de D. José Victoriano Lostarria, titulado 
Bosquejo histórico de las primeras campañas de 
la independencia de Chile, la cual introducción 
fué origen de animadas disensiones sobre el me- 


CHACO 


t jor método de tratar la historia. En Jos veinte 


años que median entre 1561 y 1880 se consagró 
exclusivamente al estudio del Cudigo civil, y 
como resultado de tal estudio dió á las prensas 
la Exposición razonada del Código civil y Estu- 
dios comparativos del Código civil chileno. En 
1884 publicó un opúseulo titulado La Zylesia y 
el Estado, y en 1885 la obra Estudio de la ley 
de Elecciones, en la que compara la promulgada 
en 1884 con las de las naciones más adelantadas 
de Europa, Como poeta está considerado entre 
los primeros de América, descollando como su 
mejor poesía, entre las numerosas que ha publi- 
cado, la que lleva por titulo Æ dieciocho de sep- 
tiembre, Diputado al Congreso por el departa- 
mento de San Felipe en 1885, en las sesiones 
extraordinarias de 1887 promovió el debate de 
ratificación de la reforma del art. 5.9 de la Cous- 
titución, pronunciando un discurso que se con- 
sidera como una obra notable de elocuencia y 
patriotismo. Por su sabiduría, su probidad y su 
acrisolada reputación, es tenido por uno de los 
más ilustres hombres públicos del país, 


-Cuacóx Y CasTELLÓN (Luis): Biog. Militar 
español. N. en la Habana (isla de Cuba) hacia 
1670. M, en 1716, Destinado por su padre á la 
carrera de las armas pasó, muy joven aún, á la 
península, y entró á servir en calidad de cadete 
en uno de los tercios de su infantería, Militó 
por espacio de veintiocho años, dice Arrate, en 
la Armada del Océano, presidio de Cádiz y ejúr- 
cito de Cataluña, con los empleos de alférez y 
capitán de infantería; en los tercios del duque 
de Monte León y marqués de Leganés, y después, 
con el empleo de capitán de caballería, en la 
guardia del Capitán General de dicho ejército, 
habiéndose hallado en la entrada del duque de 
Parma en el Rosellón, donde le tocó desalojar al 
enemigo de unas fortificaciones, y en el reen- 
cuentro de Espalla, en que quedó herido de un 
mosquetazo. En el sitio de Puigcerdá por los 
franceses fué uno de los que valerosamente 
defendieron la brecha; se distinguió también en 
el reencuentro de Pont-Mayor, de Gerona, y sitio 
de esta plaza, en el recobro de Camprodén, en el 
sitio de Barcelona y otras funciones de guerra, 
en la famosa y dilatada que sostuvo Carlos II 
contra Francia. Herido peligrosamente en la 
campaña, fué nombrado con el mismo grado de 
capitán de caballos corazas españolas, en 1692, 
gobernador del castillo del Morro dela Habana, 
de cuyo empleo era atribución suplir á los go- 
bernadores generales, En 4 de diciembre de 1790 
falleció el recién legado Capitán General don 
Pedro Benítez de Lugo, lo que motivó la acalo- 
rada contienda entre Chacón y el sargento 
mayor don Pedro del Prado y Carbajal, que 
pretendía ejercer interinamente el mando mili- 
tar, bien que por derecho declarado correspondía 
al castellano del Morro; arreglado al fin el alter- 
cado, gracias á la intervención del venerable 
prelado don Diego Evelino de Compostela, y en 
posesión de dicho mando interino, Chacón se 
dedicó á aplacar sediciones y á mantener la eiu- 
dad prevenida contra los ataques con que la 
amenazaban armamentos extranjeras, á causa 
de las turbulencias europeas contra Felipe V, 
Gobernaba en lo político don Nicolás Chirino de 
Vandeval, también habanero, y por una coin- 
cidencia, sólo entonces vista en la historia de 
Cuba, era jefe de lo eclesiástico, como provisor 
y vicario gencral, el beneficiado don Dionisio 
Recino, natural de la Habana, y gobernador de 
Santiago de Cuba el después brigadier don Juan 
3arón de Chávez, que asimismo era hijo de la 
Habana. Cesaron ambos funcionarios (Chacón y 
Chirino) el 13 de mayo de 1706, en gue legó el 
gobernador propietario don Pedro Alvarez de 
Villarin; mas habiendo fallecido éste el 8 de 
julio del siguiente año, de nuevo se hicieron 
cargo del gobierno Chirino y Chacón. Durante 
esta segunda interinidal armó Chacón cinco 
buques y mil hombres que salieron de la Haba- 
na en 16 de agosto de 1707 contra las costas de 
Carolina, y á pesar de las escasas fuerzas con que 
contaba supo hacer respetar sus dominios con- 
tra los ingleses, que incesantemente amenaza: 
han las costas, por cuya conducta fué ascendilo 
å fines del mismo año á teniente coronel. En 18 
de enero de 1708 cesó dicha segunda interinida:l 
y Chacón entregó el mando al propietario don 
Laureano de Torres, natural de la Habana; mas 
siendo éste suspendido en 18 de febrero de 1711, 
por tercera vez Chacón, ya promovido á coronel 
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efectivo, tomó el mando de la capitanía gene- 
ral, y en 18 del signiente junio, por tallecimien- 
to repentino del juez y gohernador político dou 
Pablo Cabero, asumió también el gobierno polí- 
tico hasta el 4 de febrero de 1713, en que fué 
rehabilitado y repuesto en su destino et marqués 
de Casa- Torres, Chacón volvió á su empleo de 
gobernador del Morro, 


Chacón y Romero (GoxzaLo): Biog. Qe- 
neral español contemporineo, N. hacia 1828. 
Empezó á servir como cadete de caballeria (22 
de abril de 1842) y obtuvo el ascenso de alfé- 
rez en 1843. Se halló en los sucesos ocurridos 
en Madrid el 26 de marzo de 1848, y por los 
servicios que prestó aquel día se le concedió el 
empleo de teniente. Capitán desde 9 de agosto 
de 1852, hizo servicio en diferentes Cuerpos, y 
en 1858 era comandante, Siendo ayudante de 
campo del Director general de Artilleria pre- 
senció en Maulrid los acontecimientos del 22 de 
junio de 1866, y por la ayuda que prestó al go- 
bierno alcanzó el grado de coronel, y la cruz de 
San Fernando de primera clase por su interven- 
ción, también á favor del gobierno constituído, 
en las ocurrencias de Santander en julio de 1856, 
Desde esta última fecha hasta abril de 1868 fué 
ayudante de campo del Ministro de la Guerra, 
y en septiembre recibió el nombramiento de co- 
ronel. En febrero de 1872 se le confió el mando 
del regimiento de Sagunto, y en septiembre pasó 
á situación de reemplazo. En 12 de octubre de 
1873 quedó á las órdenes del general en jefe del 
ejército de Valencia y concurrió á las operacio- 
nes del sitio de la plaza de Cartagena hasta di- 
ciembve del mismo año, y supo de tal modo 
distinguirse entonces, que, como recompensa, 
se le concedió la cruz roja del Mérito Militar de 
segunda clase, convertida después en tercera, 
Jefe del regimiento de lanceros de Sagunto en 
abril de 1874, salió á campaña en agosto del 
mismo año después de haber obtenido el mando 
interino de una brigada del ejército del Centro, 
con la cual asistió å las acciones de Onteniente 
y Cieza el 23 de septiembre y 12 de octubre, 
mercciendo ser citado en la orden general de la 
división por el valor y pericia que en el primero 
de los dos hechos de armas citados demostró 
durante el combate y dirigiendo las fuerzas de 
su brigada, que consiguieron arrojar al ene- 
migo de las fuertes posiciones que ocupaba. Con- 
tinuó operando en el ejército del Centro y pres- 
tando el servicio de guarnición en Valencia hasta 
enero de 1876, fecha de su ascenso à brigadier 
por sus servicios en la campaña. Nombrado jefe 
de brigada del ejército de la izquierda, desem- 
peñó este cargo hasta abril del expresado año, 
en cuyo tiempo pasó á mandar otra brigada de 
caballería del ejército de Castilla la Nueva, En 
este mando permaneció hasta el 8 de julio de 
1881, día de su nombramiento para el gobierno 
militar de Orense, pasando á los pocos días con 
igual destino å la provincia de Albacete. En 29 
de mayo de 1882 se le confirió el mando de una 
brigada del ejército de Castilla la Nueva, cargo 
que ejercía cuando, en 6 de octubre de 1888, fué 
nombrado Mariscal de Campo, En la noche del 
19 de septiembre de 1886 salió con el regimiento 
de Pavia en persecución de la tropa sublevada 
en Madrid en el cuartel de San Gil, y logró 
hacer algunos prisioneros del regimiento de Ga- 
rellano. Posee las siguientes condecoraciones: 
cruz de San Fernando de primera clase; cruz de 
Carlos TI; encomiendas de Isabel la Católica y 
de la Concepción de Villaviciosa de Portugal; 
cruz de tercera clase roja del Mérito Militar; 
grandes ernces ile la misma orden con distintivo 
rojo y blanco; gran cruz de San Hermenegildo, 
y medallas de la guerra civil y de Alfonso NII. 


-Chacóy Y Tonnes ( DAVREANO): Biog, 
Militar español. N. en Guanabacoa (Cuba) el 
1716, M. en 27 de junio de 1779, Destinado á 
la carrera de las armas, ingresó, muy joven aún, 
en las milicias, y se distinguió como capitán 
valeroso en muchas acciones contra los ingleses, 
desde 1739 hasta 1747; regidor, por otra parte, 
del ayuntamiento de esta ciudad, desempeño 
con inteligencia multitud de cargos públicos, 
En 1719 se unió á las fuerzas que partieron de 
la Habana contra Georgia, lo mismo que don 
Luis Pacheco, Dionisio de Berroa y atros cuba- 
nos distinguidos; alcalde ordinario en 1741, fué 
reclecto en el 1758 y 1763. El 6 de juniode 1762 
se presentó la esenadra inglesa por barlavento 
: del puerto de la Habana, y Chacón y Aguiar 
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Basave, constituidos en coroneles á petición 
suya, fueron los primeros que tuvieron encargo 
de armar y preparar las milicias del pais y 
ponerse á su cabeza para organizar la defensa, 
Con su cuerpo de milicianos ocupó Chacón el 
Wajay, cuatro leguas al Oeste, y desde allí con 
acertadas medidas impidió que Jos ingleses pe- 
netrasen hasta los ricos pueblos de Santiago y 
Bejucal, de los que intentaban apoderarse para 
surtir de carnes y viandas al ejército. Chacón, 
tomando muchas veces la ofensiva, y hostilizán- 
doles en sus mismas posiciones, logró su objeto 
principal, que era mantener expedita la comu- 
nicación con la parte occidental, Su tropa, al 
principio compuesta de jóvenes voluntarios de 
familias distinguidas, se engrosó luego con 
campesinos y negros, y con ellos formó guerri- 
Mas, al frente de las cuales se halló en multitud 
de encuentros. Capitulada la plaza, nuuca vindió 
vasallaje al vencedor, ni, como algunos pocos, 
reconoció por rey al de Inglaterra, antes bien 
fué de los primeros en proponer y firmar la 
protesta del Ayuntamiento contra las intima: 
ciones del general inglés. El gobierno recompensó 
los servicios del eoronel Chacón concediéndole, 
como á Aguiar, una pensión de 200 pesos. 


CHACONA (¿del vase. ehocuna, pulida, airosa?); 
f. Son ó tañido que se tocaba para bailar el baile 
español que tenia este mismo nombre, 
Pero mudando el son que voy haciendo, 
Y desde la pavana á la CHACONA, 
Vuelvo al silencio, etc. 
LOPE DE VEGA, 


Dolor del brazo que ha de recibir una sangria 
pasada por CHACONAS y folias. 
QUEVEDO, 


CHACOPATA (BATALLA DE): Mist. Chacopata 
es un sitio de una sola casa, cerca del puerto de 
Piritu, en la sección Barcelona, est. Bermúdez, 
Rep. de Venezuela. En 1585, gobernandoá Vene- 
zuela don Luis de Rojas, lué nombrado por éste 
Cristóbal Cobos, hijo del feroz asesino de Fajar- 
do, jefe de una expedición contra los indomables 
cumanagotos. Organizó Cobos su ejército, y con 
170 españoles y 300 indios arribó á la boca del 
Neveri, en el mes de marzo del año citado. Alli 
fué atacado Cobos por el famoso cacique Cuyan- 
rima, con 2000 indios, que hubieran destrui- 
do á Cobos á no ser éste un hombre de valor y 
de pericia tanta, como activo y enérgico; así es 
que haciendo frente á Cuyaurima, pudo recha- 
zarlo después de tres horas de terrible combate, 
aunque á costa de la muerte de Juan Ortiz y de 
cinco soldados. Conociendo el cacique que solo 
no podría vencer á Cobos, llamó en su auxilio å 
otros caciques, y reuniendo un ejército de 8 000 
hombres ó combatientes, volvió sobre el aloja- 
miento que habían escogido los españoles, á 
quienes encontró atrincherados cerca del jagiey 
de Macarón, cuya trinchera tenía Cobos de- 
fendida por cuatro versos de bronce; atacaron 
los indios; pero tal estrago hicieron en sus filas 
los pequeños cañones, que tuvieron que retirarse 
á lugar donde no llegaran los proyectiles deéstos, 
y con gritos y algazara empezaron desde allí a 
desafiar á Cobos y su gente, No eran todos los 
que acompañaban á éste hombres que pudieran 
sufrir con paciencia por mucho tiempo el desafío, 
y así resolvieron salir de las trincheras; dividio 
Cobos su gente mandando la infantería por un 
lado, y él con cuarenta caballos acometió por el 
otro; iban junto á Cobos Cristóbal Mejía de 
Avila y Hernando Tello, y habiendo caido muer- 
tos en el primer encuentro se envalentonaron 
los indios y cargaron con impetu, y, á pesar del 
valor de Cobos y sus compañeros, cra cada vez 
más apurada su situación, pues aunque los indios 
caían en gran numeroal empuje «de sus lanzas, 
eran tantos que parecia imposible pudieran salir 
del lance. En el mismo caso se hallaba la infan- 
teria; pero dos españoles llamados Juan de Cam- 
pos y Alonso de Granados, conociendo que la 
pérdida del ejército era segura, resolvieron jugar 
la vida de nna vez por la salvación de todos y, 
como sabian que cra Cayaurima el alma de 
aquella gente, métense por entre ella, llegan å 
donde peleaba el cacique haciendo frente á la 
caballeria, y abrazándose con él lo hacen prisio- 
nero en el campamento, por lo que aquel nume- 
roso ejército, al encontrarse sin jefe y éste ame- 
nazado de muerte si proseguian peleando, se 
retira dejando el campo á sus contrarios. 

CHACOS: Geog. Pueblo en el dist. Muariaca, 
prov. de Pasco, dep. do Junín, Perú; 500 habits, 


CHACH 


CHACOTA (del lat. docus, chanza, burla): f. y 


Bulla y alegría mezclada de chanzas y carcaja- 
das, con que se celebra alguna cosa. 


Pasaron algunas razones entre Ginés y sus j 


criados á este propósito, llenas de dovaire y 
CHACOTA. 
RIVADENEIRA. 


Alli fué Ja rechifla de las gentes, 
La burla y la CHACOTA, ete. 
SAMANIEGO. 
s (D. Luis) tuvo que retirarse, vejado y 
humillado bajo el peso de la CHACOTA. 
VALERA. 


= EAR 1mo Á CHACOTA una cosa: fr. fam. 
Meterla á bulla, desentendiéndose de ella, 


¿Calamocano dijiste? Fué un dia de juicio, y 
sucediera muy mal si no se echara 4 CHACOTA, 
QUEVEDO. 
- HACER uno CHACOTA DE una cosa: fr, fam. 
Burlarse de ella. 


CHACOTEAR (de chacota): n. Burlarse, chan- 
cearse, divertirse con bulla, voces y risa. 


Ya las Parcas están arreboladas, 
Ya los diablos las guiñan con visajes; 
Las Eumónides Furias más peinadas 
De Plutón, CHACOTEANDO con dos pajes, 
PEDRO SILVESTRE. 


CHACOTERO, RA: adj. fam. Que usa de cha- 
cotas, U, t. e. s. 


| gracRa: f. Amér. Vivienda rústica y ais- 
ada. 


Si los indios quisieren permanecer en las 
CHACRAS y estaucias, no sean deteuidos con 
violencia... Y para esto haya en los confines 
de las CHackas lugar acomodado para que 
vivan juntos, 

Recopilación de las leyes de Indias. 


Es tan grande el número de estas CHACRAS, 

y hay tanta gente en ellas, que turieran muy 

bien que hacer dos y más padres, aunque no 

tuvieran otro empleo que andarse de CHACRA 

en CHACRA, ejercitando nuestros ministerios. 
OVALLE. 


CHACRALLA: Geog. Pueblo en el dist, de An- 
cará, prov, de Lucanas, dep. de Ayacucho, Perú; 
390 habits. 


CHACRAMPA $ "CHAURAMPA: Geog. Pueblo 
en el dist, de Pampachiri, prov. de Andahuay- 
las, dep. de Apurimac, Perú; 380 habits, 


CHACSINKIN: Geog. Pueblo cabecera de la 
municip. de su nombre, part. de Peto, est, de 
Yucatán, Méjico; sit. 13 kms. al O. dela cabecera 
del part. La imunicip. posee el expresado pueblo 
y las siguientes fincas rústicas: Texán, Xboox, 
Tzitz, Suetum, Ulumcán y Mansahán. 


CHACTAS: m. pl. Geog. Indios pieles rojas, 
de los Estados Unidos; habitaron los confines 
del actual est. del Mississippi, en ambas orillas 
del Yazoo. En virtud de un tratado concertado 
en 1830 con el gobierno de los Estados Unidos, 
cedieron los cuatro millones de hectárcas de te- 
rreno que poseían para la caza, á cambio de una 
suma que en 1877 aún no habían percibido. Hoy 
están acantonados en el Territorio Indiano, en el 
ángulo formado por el est. de Arkansas y el de 
Tejas. Las tribus vecinas son: al N. los cherokis 
y los eris, y al O. los chickasaws. La extensión 
de sus terrenos, cultivados en su mayor parte de 
maiz, es de 2675000 hectáreas. Los chactas, 
enlazados por vinculos de sangre y por tratados 
con sus vecinos los clickasaws, nombran dele- 
galos de un Consejo general común å las dos 
naciones, y no pueden disponer de las tierras sin 
el consentimiento de sus aliados, La nación de 
los chactas, lejos de estar amenazada de desapa- 
recer, como seafirma sin fundamento, ha crecido 
en importancia en los últimos años. En 1866 
eran en número de 12500 y en 1872 ascendían 
á 16 000. 


CHACUACO: m. Mej. Horno peqneño para 
fundir metales. 

CHACHA; Geog. Pueblo en el dist. de Accha, 
prov. de Paruro, dep. de Cuzco, Perú; 120 habi- 
tantes, 

CHACHACLUM: Gray. Municipio del dep. de 
Peten, Guatemala, sit. entre los de Flores, Santa 
Ana y San Juan de Dios, Cultivo de maiz, frijol, 


caña de azúcar, café, henequén y yuca. Curtidos | 


y sombreros de paja y junco. El pueblo tiene 
470 habits. 


CHACH 


CHACHACOMANI: Geog. Vico en la cordillera 
! de los Andes bolivianos; tiene 6203 metros de 

altura y se halla en el dep. de la Paz y prov. de 
Omasuyos. 


CHACHAHUÉN: (eo. Cerros en la gobernación 
de Pampa, República Argentina, en el extremo 
S. de la cordillera de Payen, en el límite del 
territorio de la Pampa con la prov, de Men. 
doza, 


CHACHALACA (del mejicano chachachalaca $ 
chachalaca, parlar ó gorjear las aves): f. Ave de 
Méjico del tamaño de una gallina común. Tiene 
las plumas de la cabeza y del cuello pardas; las 
del lomo y de la parte superior de las alas 
accitunadas; las del vientre y patas blancas; las 
de la cola muy largas, anchas, verdes tornaso- 
ladas, y amarillentas en la extremidad; no tiene 
cresta ni barba; sus ojos son rojos, sin pluma 
ninguna en el contorno: su carne, muy sabrosa; 
cuando está volando no cesa de gritar, 


— CHACHALACA: fig. Méj. Persona locuaz, Usa. 
se t. e. adj. 


CHACHALACAS Ó SAN CARLOS: Geog, Rio 
que desagua en el Golfo de Méjico, Méjico, en la 
costa veracruzana, hacia los 19° 24' 54” de lati- 
tud N. 


CHACHANI: (eog. Cerros nevados en un ra- 
mal de la cordillera, al N. O. del Misti, Perú; 
aunque separados, son muy altos. Se erce que 
forman parte de una cadena volcánica. La pa- 
labra chachant significa, en aymará, valeroso. 


CHACHAPOYAS: Geog. Provincia del departa- 
mento de Amazonas, Perú, sit. entre la provincia 
de Bongart al N., la de Moyobamba al E., la 
de Pataz al S., y las de Luya, Celendia y Caja- 
bamba al O., separada de las los últimas por el 
rio Marañón. Su extensión es de 11 000 kms.? y 
su población de 16000 habits. Se divide en 17 
distritos, que son: Balsas, Chachapoyas, Chili- 
quin, Chuquibamba, Huancas, Jalea, Levanto, 
Leymebamba, Molinopampa, Olleros, Omia, 
Quinjalea, San Nicolás, Santa Rosa de Huaya- 
bamba, Soloco, Soquia y Totora. La capital es 
la ciudad de Chachapoyas. La provincia fué 
creada por ley de 21 de noviembre de 1832, y 
posteriormente fué desmembrada para formar 
las provincias de Bongará y Luya. || Dist. de la 
provincia de su nombre; 4500 habitantes. il 
Ciudad capital del distrito y provincia de su 
nombre, sit. en los 6”7' 41” lat, S.; 3700 ha- 
bitantes. Sus culles son rectas y hay tres plazas 
y algunas plazuelas con fuentes; es obispado y, 
además de la catedral, tiene otras nueve iglesias. 
La palabra designaba á un pueblo ó tribu de 
indígenas, en euyo poder estaba el territorio de 
la actual provincia cuando lo conquistaron los 
españoles, que acaudillaba Trancisco Pizarro, 
uno de cuyos capitanes, el mariscal Alonso de 
Alvarado, fundó la ciudad en 1536, y la llamó 
Ciudad de la Frontera, porque lo fué durante 
mucho tiempo contra los indigenas rebeldes. 
«Estuvo primero en el sitio á que llaman Le- 
vanto y después se pasó á otra provincia que 
llaman los Guancas.» [ Descripción universal de 
las Indias, manuscrito publicado por la Socie- 
dad Geográfica de Madrid.) Llamóse también 
San Juan de la Frontera. I] Pueblo en el distrito 
Ongoy, provincia Andahuaylas, departamento 
Apurimac, Perú; 1000 habitantes. 


CHÁCHARA (¿del ár. chárchara, ruido del agua 
que se traga?): £, fam. Abundancia de palabras 
inútiles. 

Con esto y un poco de crácuara italiana 
emboban á muchos mentecatos. 
ANTONIO PALOMIMO. 
-Tú irás alli, y con esa CHÁCHARA que 
gastas y esa labia que Dios te ha dado, le 
inlundirás en los cascos la resignación, etc. 
VALERA. 

CHACHAREAR (dle chichara ): n. fam. Hablar 
mucha y sin sustancia, 

CHACHARERO, RA: adj. fam. Que habla mu- 
cho y sin sustancia. U. t. e. s. 


Con esta relación un CHACHARERO 
Gana mucha opinión y más dinero, ete. 
SAMANIEGO. 


, CHACHARÓN, NA: adj. fam. CHACHARERO. 
y Usase t. e, s. 


CHACHARRAMENDI Ó MONTENEGRO: Geog. 
Pequeño islote contiguo á la costa de Vizcaya, 
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situado en el brazo de mar donde desemboca el 
río Mundaca. 

CHACHAS: Geog. Distrito de la provincia de 
Castilla, dep. de Arequipa, Perú; 1600 habi- 
tantes. || Pueblo capital de este distrito de la 

rovincia de Castilla, dep. de Arequipa, Perú; 
760 habitantes. 


CHACHIL: Geog. Cerros en la gobernación adel 
Neuquen, República Argentina, con ramilica: 
ciones de la cordillera Real y pre-cordillera, de 
donde nace el Picún-Leufa, 


CHACHO, CHA (contrac. de muchacho): m. y 
f. MucnacHo. Es voz de cariño, 


Dentro de mi pechito 
Tengo una cuna 
Donde el bien de mi alma 
Duerme y se arrulla. 
Y á los vaivenes, 
Se despierta y me dice: 
- CHACHA, ¿me quieres? 

Cantar popular. 


- Cnacuo: m, Puesta que se hace en el juego 
del hombre. 
Que al fin para embravecerse 
Vacunos armen garitos 
Del juego del hombre, padre 
De cHACHOS ú de codillos, ete. 
GONGORA. 
CHACHOAPÁN: Geog. V. Saxta María Cua: 
cuoarÁN (Méjico). 


CHACHOPO: Geog. Municipio del dep. Miran- 
da, sección Guzmán, est. Los Andes, Venezuela, 
con 164 casas y 770 habits., distribuidos entre 
el pueblo cabecera y los vecindarios signientes: 
La Venta, Piedra Gorda y Miranda. Las pro- 
ducciones de este municipio son trigo, maíz, 
papas, arvejas, frijoles, habas y sapayas; dedi- 
canse también sus vecinos á la cria de ganado 
vacuno, caballos, burros, ovejas, cabras y cer- 
dos; sus industrias se reducen á un tren de 
destilación y tres molinos. Este municipio está 
regado por el rio Motatin, que nace en el páramo 
de Mucuchíes y recoge varias «quebradas en su 
curso por él, El pneblo de Chachopo, cabecera 
del municip., consta de 87 casas y 328 habi- 
tantes. 


CHACHOS: Geog. Pueblo en el dist. y pro- 
vincia de Huari, dep. de Ancachs, Perú; 700 
habits. 


CHAD Ó UANGARA; (co). Lago de Africa. V. 
Tsab. 


CHADA: Geog. Rio del Africa central. Y. 
BENUE. 


CHA-DAG ó XA-DAG: Geog. Pico de la cor- 
dillera del Cáucaso, de 4 253 m. de altura. Su 
nombre significa Montaña del Rey. Se eleva 
entre el país de los lesguis y el antiguo janato 
de Kuba. La cima es granitica; pero la base ca- 
liza. En su falda se encuentra el castillo de 
Chabránu-Kalé, que deñende el desfiladero entre 
el mar y la montaña; sus glaciares dan origen 
al rio Samur, 


CHADARA: Geog. C. de la prov. y dist. de 
Mirat, Provincias del Noroeste, Indostán; 7300 
habits, 


CHÁDERTON: Geog. ©. del municipio de 
Prestwich-cum-Oldham, condado de Láncas- 
ter, Inglaterra; 12500 habits, Minas de hu- 
Ma; fabricación de máquinas, tejidos de seda y 
de algodón, 

—Cuinertos (Lorenzo): Biog. Teólogo in- 
glés. N. en Chátterton, en el condado de Lán- 
caster, en el año 1546. M. en Cambridge en 
1640, Perteneciai una familia católica que secon- 
virtió á la religión anglicana. Sus extensos co- 
nocimientos y sus brillantes sermones le valie- 
ron ser nombrado en el año 1584 rector del co- 
legio que acababa de fundar en Cambridge el 
canciller sir Walter Mildmay. En los últimos 
años de su vida resigno Cháderton su cargo en 
favor del doctor Pserta, y murió, según algunas 
biógrafos, á los ciento cinco años, y según otros 
á los noventa y cinco. Dejó muchas obras ma- 
nuscritas que se conservan en el Museo Británi- 
co;su tratado de Justificatione coram de et fido, 
Justificantes perseverantia non interceso fué pue 
Vlicado por Thymis, profesor de Teología, con 
algunos escritos sobre el mismo asunto, 


, SHADÍ: f7eog, Arrayo de la gobernación de 
Pampa, Rep, Argentina, cerca de Manuel-(ue- 
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tré. Sus aguas están saturadas de cloruros y 
sulfatos, Corre al S. O, algunas leguas y luego 
Ni pierde. El territorio que recorre se llama Chadi- 
Mapú. 


-Cuabi Larquen: Geog, Laguna en la go- 
bernación de Pampa, Rep. Argentina, Situada 
en la zona llamada Chadí-Mapú, al S. O. de la 
laguna de Chinchilla, Sus orillas se hallan 
cubiertas de cal, de nitrato de sosa y sulfato de 
potasa. Está á 7 kms. de Yuá-Yua, 

- Cuani Leuvú ó CHaLILEO: Geog, Rio tam- 
bién llamado Salado, en la gobernación de Pam- 
pa, Rep. Argentina. Lo forman las aguas del 
Salado, que baja «le la laguna del Bebedero y las 
del Atuel: el primero viene del N., en dirección 
al S.; el segundo corre primero al E, y después 
varía su rumbo alS, Este trazo es el general- 
mente conocido con el nombre de Chadi Lenvú; 
ambos corren casi paralelos desde los 36? latitud 
hasta los 37” 10'lat., en que se rennen y siguen 
en un solo brazo, hasta entregar sus aguas á la 
laguna Urré-Lauquen. En su largo curso los 
brazos del río se unen por varios canales. Su 
corriente es suave, su ancho varía y es en lo 
general de 60 m.; su fondo, en ciertas partes, 
pasa de 15 pies, sujeto al aumento ó disminución 
de las crecientes del rio, 


- Cnavi Mart: Geog. Zona en la gobernación 
de Pampa, Rep. Argentina. Es una depresión 
del territorio de la Pampa por donde afluyen 
las aguas de las vertientes superiores. Se extien- 
de al S. O., por donde corre el arroyo Chadi. 


CHADIR-DAG: Gcog, Montaña de la Táurido, 
Rusia Europea, en la parte S. de Crimea, al S. E. 
de Sinteropol; 1580 m. de altura, Es la antigua 
Trapezos. 

CHADOIS (ParLo): Biog. Militar y politico 
francés, N. en Saint-Barthélemy en 1830. Entró 
á servir en el ejército, llegó á capitán y en 1867 
pidió su licencia absoluta. En 1870, cuando la 
guerra franco-prusiana, fué nombrado jefe de 
batallón, después coronel de movilizados, y fué 
herido en la batalla de Coulmiers, En las elec- 
ciones de febrero de 1871 obtuvo 80000 votos 
en el departamento del Dordogne y fué elegido. 
Figuró en el centro izquierda, del cual fué uno 
de los vicepresidentes, y votó constantemente 
con aquel grupo. Tomó una parte importante 
en la discusión de la ley militar y se manifestó 
enérgicamente contra toda tentativa de restan- 
ración monárquica y por el planteamiento de 
una República conservadora. En la Asamblea 
de 1871 votó por las rogativas públicas, por la 
derogación de las leyes de destierro, por el poder 
constituyente, por Thiers en 24 de mayo, por la 
disolución, por la erección de la iglesia del Sa- 
grado Corazón, por la enmienda Walton y las 
leyes constitucionales. Votó también contra la 
vuelta á París, contra el estado de sitio (1878), 
contra la ley de los alcaldes, cuando el Ministe- 
rio Broglie, y contra todaslas medidas reaccio- 
narias propuestas por los gabinetes Broglie y 
Buffet. 


CHADRINSK: (Gcog. C. cap. de dist, en el go- 
bierno de Perm, Rusia; 5500 habits. Sit, en la 
parte transuraliana del gobierno, á orillas del 
Icet, afluente por la izquierda del Tobol (cuenca 
del Obi). 


CHADUÁN ó CHEDUÁN: Geog, Isla dela parte 
Norte del Mar Rojo, å la entrada del Golfo de 
Suez, casi enfrente del pequeño puerto de Abu- 
Xaar. Tiene unos 12 kms. de longitud por siete 
ú ocho de ancho y la frecuentan tan sólo los 
pescadores. Se ha establecido en la isla un faro, 
¡ue domina la entrada del Estrecho de Yubal. 


CHADULA: Geog. Fortaleza del Turquestán 
Oriental, Asia Central;sit. 43580 m. de altura, 
en un valle de la vertiente Norte del Karakoram, 
por donde corre el Karakac, brazo Norte del rio 
deJotán. Esta importante fortaleza, que defien- 
de una de las extremidades del desfiladero de 
Karakoram, cayó en poder de Cachemira, pero 
el emir de Yarkand la tomó en 1866, 


CHADWICK (Enwix): Riog. Economista in- 
glés. N. en 1801. Se recibió de abogado en 1830. 
Jn 1820 publicó en la Revista de Westminster 
un artículo que trataba de los seguros sobre la vi- 
da; hizo que Jeremias Bentham se fijara en éi y 
este le legó una parte de su biblioteca, El Ministro 
Grey nombró uba comisión que debía dar un in- 
forme sobre la administración de la Beneficencia 
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pública, y Chadwick formó parte de aquella co- 
misión, y sus investigaciones en los distritos 
rurales produjeron felices resultados. Individuo 
de la comisión que había de informar sobre el 
trabajo de los niños en las fábricas, no logró que 
se impusiera un sistema de instrucción rebajando 
á la mitad las horas de trabajo de los niños, 
pero obtuvo que el gobierno vigilara en las fá- 
bricas de algodón, y esta inspección oficial se 
extendió luego á otras industrias. Una nueva 
comisión se nombró con el objeto de estudiar la 
administración de la Beneficencia pública. Entre 
otras medidas adoptadas recomendó un sistema 
preventivo, basado en la enseñanza profesio- 
val que debía darse á los niños, separados de 
los indigentes adultos en las escuelas de distrito, 
y la abolición de la ley de depósito. En 1838, ob- 
tuvo de los comisarios de la Beneficencia pública 
autorización para hacer un estudio sobre las 
causas locales de las enfermedades y sobre el 
saneamiento de las habitaciones en la capital; 
este estudio lo extendió después å toda Inglate- 
rra y al condado de Gales, En su primer infor- 
me propuso el establecimiento de una distribu- 
ción de agua y de alcantarillado, cuyos residuos 
serian aprovechados por la agricultura. En 1839 
formó parte de una comisiun cuyo ohjeto era 
estudiar la organización de la policía, En 1843 
presentó un informe sobre las inhumaciones 
intra muros, que produjo medidas legislativas. 
Fué nombrado un año después individuo de la 
comisión administrativa de higiene pública en 
el interior de las ciudades, Cuando la organiza- 
ción de esta Dirección, que en 1854 pasó á ser 
atribución de los jefes políticos, se retiró Chad- 
wiek y recibió una pensión por la larga serie de 
laboriosos servicios que había prestado y por 
las medidas y reformas administrativas que 
había estudiado ó recomendado. Aquel mismo 
aho el gobierno reclamó su cooperación para el 
estudio do los perfeccionamientos que debían 
introducirse en la Administración civil. Publicó 
una Memoria sobre reorganización, y especial- 
mente sobre la adopción de las reglas siguientes: 
Exámenes y concurso para los nombramientos, 
admisión y ascenso, en lugar del favoritismo y 
del nepotismo. Escribió varias Memorias de Es- 
tadistica y de Economia; una de ellas, la más 
importante tal vez, trata de los Limites fisioló- 
gicos y psicológicos del trabajo intelectual. 


CHAFALDETE: m. Mar, Cabo que sirve para 
cargar los puños de gavias y juanetes, lleván- 
dolos al centro de sus respectivas vergas. 


Los otros de tropel corren ligeros 
A la escota, á la braza, al CHAVPALDETE. 


ERCILLA. 


No huelga triza, troza ó CHAFALDETE, 
Todo trabaja en acto miserable. 


Lorre DE VEGA., 


CHAFALDITA: f, fam. Frase jovial, común- 
mente irónica, dirigida á persona con quien se 
tiene familiaridad y franqueza. 


CHAFALDITERO, RA: adj. fam. Propenso á 
decir chafalditas. U. t. e. s. 


CHAFALOTE: Geog. Arroyo y cerro en el de- 
partamento de Rocha, República del Uruguay, 
América del Sur. El arroyo desagua en la la- 
guna de Don Carlos, próximo á Castillos Gran- 
des, y el cerro se cleva en las inmediaciones 
sobre la costa del Rio de la Plata. 


CHAFALLAR (de ehafallo): a fam. Hacer ó 
remendar una cosa sin arte ni asco, 


CHAFALLO (del ár. kefl, remiendo): m. fam, 
Remiendo mal echado. 


CHAFALLÓN, NA: adj, fam. Que chafalla, 
U. t. e.s. 

— ČHAFALLÓN: CHAPUCERO; dicese de la per- 
sona que trabaja tosca y groseramente. U. t. €. s. 


CHAFAR (del ár. chafa, postrar en el suela): a, 
Aplastar lo que debe estar erguida ó levantado: 
como las hierbas ó plantas, el terciopelo ú otros 
tejidos semejantes, ete. U, te, y, 

Donde tenaz arranca el diente agudo 
Lo que CHAró soberbio el pie ferrado. 
JUAN DE JÁUREGUL 
Púngase usia más lejos, 
Que hace calor, y SE CHAFA 
Lon la jerga el terciopelo, 
RAMÓN DE LA URUZ. 
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-Cuarar: Arrugar y deslucir ta ropa, mal- 
tratándola, 

-Cuaran: fig. y fam. Deslucir á uno en una 
conversación ó concurrencia, cortándole y de- 
júndole sin tener qué responder, 

— ¿Pues sois caballero acaso? 
= No; pero soy hombre rico, 
—A fe que los ha CHAFADO; 
Que los que son ricos hombres 
Valen más que los hidalgos. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


CHAFARINAS (Is1as): Geog. Islas adyacentes 
å la costa Norte de Marruecos, sit. casi en el 
meridiano de Almería, á dos y media millas al N. 
del Cabo del Agua, y cerca por consiguiente de 
la frontera de Argelia. Pertenecen a España y 
son tres. La mayor y más occidental, llamada del 
Congreso, tiene cinco cables de N. áS. con un 
perímetro de dieciesiete, es muy accidentada, 
presenta notables barrancas hacia el O., termina 
en sinuosa playa por la parte meridional, y en 
su falda hay una casa vigía de mampostería. 
Al E. N. E. de la isla del Congreso está la de 
Isabel II, con diez cables de periferia; en ella 
hay varias baterias y cuarteles, y desde 1848 
constituye uno de los presidios que mantiene 
España en la costa «de Marruecos. La menor y 
mis oriental de las tres islas es la del Rey. 
Tiempo hace que se trata «de construir un exce- 
lente puerto uniendo la isla del Rey con la de 
Isabel 11; este puerto, aun sin las obras proyec- 
tadas, tal cual se halla hoy día, es el único 
refugio seguro que las embarcaciones de todas 
partes encuentran sobre la costa septentrional 
de Marruecos, costa brava éinhospitalaria, y que 
no tiene puerto, nisiquiera mediano, desde Orán 
hasta el Estrecho. El actual fondeadero de las 
Chafarinas es todo el espacio que hay al S. dela 
isla de Isabel 11 hasta la del Rey, aunque el 
mejor punto se halla entre los dos canales ó freos 
fue separan las islas, pues siempre la mar que 
entra por ellos incomoda un poco å Jos Larcos. 
El fondo, muy limpio, varía desde 20 pies que 
hay å un cable de las islas, hasta 50 en la linca 
que une las puntas S. de Rey y Congreso. La 
entrada y salida es cómoda y fácil en todo tiem- 
po. Tal como está hoy el puerto puede abri- 
gar 25 6 30 barcos de alto bordo y muchas em- 
barcaciones menores, Pero se necesitan obras de 
arte para utilizar y aumentar las buenas cir- 
eunstancias que concurren en aquél. Según el 
general don José María Aparici, que fué en 1858 
y 1859 comandante de ingenieros de Melilla y 
Chafarinas, para convertir el puerto en uno de 
los mejores del Mediterráneo es indispensable 
construir muelle de descarga, colocar un aparato 
de Fresnell de tercera clase en la isla de Isabel 11 
ó en la del Congreso, cerrar con un muelle que 
una las dos islas de Isabel 11 y Rey el canal 
ó freo chico, construir un rompeolas desde la 
Laja (bajo å la entrada del canal ó freo grande) 
å la punta N. E. de la isla del Congreso, unir 
por una escollera los bajos que hay al S, de la 
isla del Congreso, y colorar dos faroles, uno en 
la mitad del muelle de unión de las islas, y otro 
sobre la Laja, ósea en la cabeza del rompeolas. 

Las islas Chafarinas (Zaffarinas, Xaferin) son 
las Tres Insulæ de los geógrafos antignos. En 
los primeros años de la conquista de Argelia 
pensaron los franceses incorporarse este pequeño 
archipiélago y Jo decidieron así en 1849, Pero 
los españoles se habían anticipado, puesto que 
en 6 de enero de 1848 fueran ocupadas las islas 
por don Francisco Serrano. Según el censo «le 
1887 las islas Chafarinas cuentan una población 
de 703 habits., de que sólo 104 son mujeres. 

CHAFARIS: Geay, Valle en término de Aria, 
p. je de Teguise, isla de Lanzarote, Canarias. 

CHAFAROTE (del àr, vafra, cuchilla}: m. Al- 
fanje corto y ancho, que suele ser corvo hacia la 
punta, 


- CHAFAROTE: fig. y fam. Sable ó espada an- 
cha 


ei para levar el CHAFAROTE al lado y lucir 
la casaca no se necesita mucha ciencia. 
DARRA. 


CHAFARRINADA: f. Borrón ó mancha con que 
+s desluce una cosa, 

Anque esté hecho con borrones, CHArA- 
RRINADAS, © tachones, si guarda las referidas 
leyes del dibujo, estará bien dibujado. 

ANTONIO PALOMINO. 
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Ya las CHAFARRINADAS de la Aurora 
Burrajeabau nubes y collados, 
QUEVEDO, 


CHAFARRINAR: a. Deslucir una cosa con man- 
chas ó borrones, 


CHAFARRINÓN: mM. CHAFARRINADA, 


-EcHAR uno UN CHAFARRINÓN: fr. fig. y 
fam. Hacer una cosa indigna, que desluzca su 
linaje. 

- ECHAR uno UN CHAFARRINÓN: fig. y fam, 
Poner nota en el linaje ajeno, 


CHAFFAULT (Peoro nr): Bioy, Canonista 
francés. M. el 12 de noviembre de 1487. Fué 
elegido obispo de Nantes el 10 de marzo de 
1447, Acepto el episcopado con la condición de 
que cesaran las diferencias que desde hacía cua- 
renta años existian entre el duque y el obispo 
con motivo del juramento de fidelidad. La re- 
conciliación se hizo causando una satisfacción 
general. Satisfecho por haber podido ahogar 
aquel germen de discordia, se dedicó el prelado 
con gran ardor å la administración espiritual de 
su diócesis; reconoció é hizo observar los anti- 
guos estatutos y redactó otros nuevos en varios 
sinodos que presidió. El clero de su diócesis no 
tenia libros litúrgicos, y el obispo hizo se impri- 
mieran en Venecia un breviario y un misal, I] 
primero llevaba esta indicación: Limpressum est 
hoc Breviaram Venetiis, per Franciscum Renner 
de Hailbrunn, impensis Guillermi Touzé, 1480; 
sobre el misal, en caracteres semigóticos, se lee 
la siguiente indicación: Zmpressum est hoe Mis- 
sale Venetiis, cura ac industria Bartholomei de 
Alexandria, Andrea de Arula et Maphei de Salo, 
sociorum; anno salutis dominice. Algunos bió- 
grafos, traduciendo Fenctiis por Vannes, han 
pretendido que estas dos obras tipográficas, en 
el día muy raras, habían sido impresas en esta 
úlcima ciudad; pero nada prueba, ni aun permi- 
te suponer, que por entonces estuviera ya esta- 
blecida la Imprenta en aquella ciudad. En 1483 
Chalfault hizo un viaje á Roma por un motivo 
que debió ser muy grave, puesto que duró dos 
años, Sospechando el duque Francisco II que 
el obispo Challault tuviese ciertas inteligencias 
con Carlos VIII, hizo que le vigilasen durante 
el sitio que los franceses y los barones bretones 
pnsieron ú la ciudad de Nantes en el año 1487, 
Encerrado en su catedral hizo se siguiera la 
construcción de la misma, no terminada aún 
cuando le sorprendió la muerte. Murió en olor 
de santidad, y se asegura que sobre su tumba se 
hicieron varios milagros y se legó hasta invo- 
carle en oraciones que textualmente cita el abate 
Travers, oraciones que encontró en las Moras, 
impresas en Nantes en el aho 1517, 

- CHAFFAULTE DE BESNÉ (Luis CARLOS, conde 
de): Bioy. Marino francés. N. el 29 de febrero 
de 1708, M. en julio de 1794, Siendo muy joven 
ingresó en la marina y llegó á obtener el grado 
de capitán de navio después de haber prestado 
importantes servicios. Cuando el memorable 
combate de 25 de octubre de 1747 era coman- 
dante del Tennant, mandado por el marqués 
de PEtanduécre, en cuyo combate «demostró un 
valor extraordinario y recibió una grave herida 
en el rostro. El 11 de marzo de 1757, mandando 
la fragata 7' tante, que formaba parte de una 
división á las órdenes de M. D'Aubignuy, com- 
batió en la Martinica contra el navio inglés 
The Warwich y le obligó á rendirse por medio de 
hábiles maniobras y lo nutrido de sus fuegos, 
D'Aubigny, que desde el principio de la acción 
halia presentido el resultado, permaneció como 
simple espectador de la lucha para no privar 
á Chulfadde del honor de tan hermosa acción, 
Luis XV escribió una carta antógrala de las más 
halagadoras al capitán de L'Alante, y los pin- 
tores del rey representaron este brillante hecho 
de armas en un cuadro destinado á figurar en 
la Galería de Versalles. En 1758, siendo ya jefe 
de esenadra, recibió el encargo de conducir tro- 
pas al Canadá, para lo cual salió de Rochefort 
el 22 de mayo desembarcando el 29 en la bahía 
de Santa Ana. La toma de Luisburgo y de la 
isla Real hicieron su presencia inútil en aque- 
llos parajes, por lo enal se hizo å la vela con 
rumbo á Francia el 18 de septiembre, El 27 de 
octubre la división francesa, después de haber 
sufrido algunas pérdidas, se encontró con una 
escuadra inglesa compuesta de siete navios y 
una fragata, y A pesar de la inferioridad de sus 
fuerzas Chaflault no rehusó la desigual lucha 
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¡ y logró continuar su camino, Algún tiempo des 
pués mandó la expedición dirigida en 1765 con- 
tra Larache. EI 25 de junio llegó ante an uel 
puerto, destruyó las baterias que le defendian 
amemo algunas naves, aparejando para Cádiz el 
29, después de haber sufrido la pérdida de tres. 
cientos homlres, entre los cuales se contaban 
treinta ó cuarenta entre oliciales y guardias ma- 
rinas. En 6 de febrero de 1777 fué nombrado 
Teniente General, contiindosele el mando de 
la Cueronne en el combate de Ouessant veriti- 
cado el 27 de julio de 1778, Gravemente herido 
en un hombro en aquel combate, tuvo el dolor 
de ver morir á uno de sus hijos. El combate 
de Ouessant fué el término de su carrera acti. 
va, por más que continuó figurando en las lis- 
tas de la marina hasta el año 1790, época en 
que se retiró después de setenta años de servi. 
cios. Vivía en un castillo cerea de Montagut 
entregado por completo å la agricultura, cuan- 
do en 1793 fué preso por orden del Comité Re. 
volucionario de Nantes y conducido al castillo 
de Luzancay. Dolorosamente impresionado por 
este hecho, y habiéndoscle abierto una antisua 
herida, contrajo una enfermedad que le causó la 
muerte después de diez meses de prisión. 


CHAFLÁN (del lat, complanátul, allanado): 
m. Plano, comúnmente estrecho, que forma 
angulo obtuso con otro plano ó con dos; como el 
qme resnlta cuando á un madero largo, de base 
cuadrangular, se le quita una esquina ó arista, 
V. BoquiLLa. 


CHAFLANAR: a, Hacer chaflanes. 


o so CHAFLANADA 
De lisa piedra con primor labrada, 
Fr. Niconas Bravo. 


CHAFRIÓN (LorExz0): Biog. Pintor español. 
N. en Valencia el 1696. M. en 1749. Partió á 
Roma cuando conocía los principios de la Pin- 
tura y fué discípulo de Giacuinto, á quien pro- 
curó imitar. Después de algún tiempo volvió á 
Valencia, y de allí pasó á Granada buscando la 
protección de un tío suyo, que era oidor de la 
chancillería, y no hallando en él torlo el abrigo 
que necesitaba resolvió tomar el hábito de reli- 
gioso lego en el conventode Capuchinos de aquella 
ciudad, como lo verificó el 5 de septiembre de 
1747, y habiendo profesado al año signiente fué 
desde entonces conocido por el nombre de Fray 
Matias de Valencia. Murió ahogado en un estan- 
que. Sólo se tiene noticia de una Cena del Señor, 
pintada de su mano, que estuvo en el testero del 
refectorio de su convento en Granada, y de algún 
otro pequeño lienzo que dejó en poder de los 
aficionados de Valencia. 


CHAGALLO: Geog. Arroyo en la gobernación 
de Chubut, República Argentina. Tributario del 
Chubut por la izquierda, en su parte superior. 


CHAGARCÍA-MEDIANERO: Geog. Lugar con 
ayunt,, p. j. de Alba de Tormes, prov. y dióce- 
sis de Salamanca; 310 habits. Sit, cerca de Car- 
pio. Cereales, patatas y legumbres. 


CHAGNI: Geog. C. cap. de cantón, del distrito 
de Chalóns-sur-Saone, dep. del Saone-et-Loire, 
Francia; 4 500 habits. Sit. á orillas del Dheune 
y el Canal del Centro. Buenos vinos, mercado de 
mineral de hierro, de hulla, de madera y de 
yeso, de ladrillos refractarios y de piedras de 
talla. Iglesias de los siglos xiri y x1v. Hospital. 
Antigua plaza fuerte, de la que queda en pie uua 
torre convertida en cárcel. En esta ciudad Du- 
guesclín se puso al frente de las grandes compa- 
ñías para entrar en España en 1365, El cantón 
tiene 14 municipios y 15 600 habits. 


CHAGOS: Geog. Grupo de islas bajas, de 
rocas y de hancos, situado en la parte central 
del Mar de las Indias, bajo el mismo meridiano 
de las Maldivas, de las cuales está á una istan- 
cia de 444 kms. Constitúyenlas bancos madre- 
póricos, La isla principal, llamada Diego Garcia 
ó el Gran Chagos, está en la extremidad S. del 
grupo; tiene 24 kms. de long. por cinco o seis de 
ancho, Realmente no es otra cosa que un muro 
madrepórico elevado desde el fondo del Océano 
que envuelve un gran lago. La parte superior de 
esta muralla se halla enbierta de cocoteros, El 
paso que comunica con el lago interior esp en 
la parte N.O. de la isla, El lago es muy abun- 
dante en pesca, y los cangrejos que se nutren de 
los cacos que caen de los árboles son para los 
marinos un buen bocado, A pocos pies de eleva: 
ción se encuentra agua dulce, Las otras islas del 
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grupo ofrecen igual aspecto en menores propor- 
ciones; las mits notables despues de Diego tiareia 
son; Peros Banhos, las islas Egmont, la isla del 
Aguila, los Tres Hermanos, lasislas Salomon, la 
isla del Peligro y las tres islas de Arena. El pri- 
mer descubrimiento de estas islas se debe å Por- 
tugal; varios grupos fueron reconocidos por un 
capitán francés en 1763; pero el capitan Blair, de 
la marina del 1ndostáin, parece que Fue el prime: 
ro que en 1786 las reconoció cientificamente 
fijando su posición geogrilica, Tolas estas islas 
estaban deshabitadas. Los franceses de la isla de 
Francia fundaron en 1791 muchos estableci- 
mientos con el objeto de extracr asite de coco 
y preparar pesca salada, Después de las gue- 
tras marítimas del primer Imperio los ingleses 
se instalaron en estos establecimientos, y hoy 
son consideradas las islas como pertenecientes å 
ellos; forman una dependencia de las islas de 
Mauricio y cuentan con una población de 700 
habitantes. 


CHAGOYA: Geog. Sierra cubierta de arboledas, 
sit, en el municipio de Armadillo, part. y esta- 
do de San Luis de Potosí, Méjico. 


CHAGRA: m. Campesino de la República del 
Ecuador. 

-Ciracra: Zool, Pajaro dentirrostro que re- 
presenta un género / Telephonus) de la familia 
de los lánidos. La especie tipo f Felephonas ery- 
tropterus) tiene el cuerpo prolongado, el pico 
esbelto y generalmente ganchudo, el tarso alto 
y endeble, el ala rorta y muy redondeada, por 
ser la quinta y sexta remiges más largas que las 
demás, y la cola larga y escalonada; tiene el 
lomo gris pardusco y el vientre gris ceniciento 
claro; cubre su cabeza una especie de ancho 
casquete negro, y por encima del ojo se cruza 
una lista del mismo color; entre los dos hay una 
tercera que forma como una ceja, blanca por de- 
lante y de un amarillo claro por detrás; las pen- 
nas de las alas son grises sobre sus barbas exter- 
nas y tienen anchos filetes pardos; las dos rec- 
trices medias son grises, con listas oscuras; las 
otras negras con punta blanca; las más externas 
presentan por fuera un ancho lete clara; el ojo 
es pardo rajo; el pico negro, y las patas de un 
gris plomo ecn reflejos verdosos; esta ave mide 
0,21 de largo por 01,26 de punta á punta de 
ala; la cola 01,09, y el ala plegada 0,08, 

Se ha asegurado muchas veces que al chagra 
se le ha visto en España. Ll área de dispersión 
de esta ave compremle toda el Africa, excep- 
tuando únicamente el extremo Noroeste, donde 
nase encuentra, å contar desde los 18” de latitud 
Norte, pero sí en los países del Atlas. En las 
sierras de Abisinia sube hasta 2 000 metros sobre 
el nivel del mar. 

Las costumbres de los chagras se diferencian 
mucho de las otras especies de lánidos. Sólo 
viven en los más espesos matorrales, casi al nivel 
del suelo; no se refugian en los árboles sino 
cuando se les persigue; cazan en tierra y corren 
con gran agilidad, tanto, que al verlos se diria 
que son tordos; se ocultan lo mejor que pueden 
entre las altas hierbas; cuando se les almyenta 
vuelan rasando el suelo hasta llegará otra breha; 
baten precipitadamente las alas y luego se cier- 
nen algún tiempo, 

Viven solitarios ó aparcados; después del pe- 
riodo del celo forman reducidas bandadas, com- 
puestas, sin duda, de los individuos de una mis- 
ma eria, del padre y de la madre, 

El plumaje se empaya mucho de agna enando 
caen fuertes chubascos, por ser poco grasiento, y 
entonces pora secarlo el ave se sacude y produce 
con el movimiento rápido y oscilante de las alas 
wa ruido particular inny parecido al zumbido del 
pieamaderas cuando corta los aires; los huevos 
tienen 07,023 de largo por 01,017 de diimetro; 
la cáscara es muy lina, teniendo sobre fondo 
blanco con viso pardusco oeráeeo líneas peque- 
ħitas de color gris y pardo rojizo muy vivo, 
siendo más nuncrosas hacia el extremo grueso, 


CHAGRES: feag, Ría del dep. de Panamá, 
Colomiia, Corre por la prov, de Panamá y Ja de 
Colón, desaguando en el Mar de las Antillas, y 
en su boca está el pueblo de Chagres. Su direc- 
ción general es al S. O. hasta unirse al Mandu- 
ga en que tuerce al N, O, Tiene 21 afluentes y 
varias quebradas, 165 kms. de curso, de ellos 
100 navegables con dificultad. Lo descubrió 
Hernano de la Serna en 1527, que le llamó 
Latyurtos; Lope de Olano en 1510 habia ya divi- 
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sado su boca. Por este rio subió el pirata inglés 
Juan Morgán emando saqueo a Panamá en 1670, 
Para su defensa tenia en 1786 tres fuertes: el 
castillo de su nombre a da entrada, el de Gatun 
y el de la Trinidad, antes de bastante importan- 
cia. Sobre èl hay un hermoso puente en el 1. e, del 
istmo, Por el curso de este rio se construye el 
Canal de Panama, | Pueblo cabecera del dist. del 
wismo nombre, prov. de Colún, dep. de Paraná, 
Colombia; 1060 habits, Sit. en la boca del rio 
de su nombre, Está defendido por un castillo que 
construyó el ingeniero Juan B. Antoncli, de or- 
den de Felipe IT, y que fué destruido por el al- 
mirante iuglés Eduardo Wernon en 1740; re- 
edilicóse en 1752 por el ingeniero Ignacio de Sala, 
gobernador de Cartagena. Sirvió de presidio, y 
en su fortaleza ha estado preso, entre otros, el 
marqués de Mina, presidente, gobernador y Ca- 
pitan General del país en 1694. Clima insalubre, 
Las casas son de bambú (guadua), y la entrada 
del puerto excesivamente estrecha, El termóme- 
tro marca 27°. 

CHAGUANI: Geog. Dist. de la prov. de Gua- 
duas, dep. de Cundinamarca, Colombia; 1710 
habits. Sit. al pie de un cerro casi piramidal, 
con vista al Magdalena y en el camino que de 
Guaduas conduce å San Juan, Pundado en 1770, 
Está á 1200 m. de elevacion. 


CHAGUARAL: Geog. Cañada en la gobernación 
del Chaco, Rep. Argentina, Nace en el Mistol y 
vuelve al Bermejo reunida con el Dorado ú ca- 
nal del Instituto, frente á Esquina Grande. 


CHAGUARAMAL: Geo. Municipio del distrito 
Piar, sección Maturin, est, Dermúdez, Rep, Ve- 
nezuela, con 271 casas y 2052 habits., distribui- 
dos entre la población cabecera y los siguientes 
vecindarios: Calvario, Merey, Chaparral, Ba- 
rranca, Corozal, Terronales, Terronal de Abajo, 
La Orejana, Buenaventura, Campo Alegre, Oro- 
cual, Bajo de los Caribes y las Minas. Sus pro- 
«duetos son maiz, arroz, plátanos, caña de azúcar, 
yuca, mapereyes y algodón. El pueblo de Cha- 
gnaramal, cabecera del municip., está situado 
en un llano, en el camino de Maturin d Aragua, 
al N., O. de la primera, de la cual dista 27 kms. 


CHAGUARAMAS: Geog. Río de la sección Cu- 
maná, est. Bermúdez, seccion Maturin, Repúbli- 
cade Venezuela; nace en la Serranía de Carúpano, 
y unido al río Santa Isabel desagua cn el Golfo 
de Paria, | Municipio del «ist. Infante, sección 
Guárico, estado Guzmán Blanco, Rep. de Venc- 
zuela con 1557 casas y 10347 habits. distribui- 
dos entre el pueblo cabecera y los vecindarios 
siguientes: Guacamaya, Corocito, Cumbre, Mu- 
riauga, Los Garzones, Barranco, Canoas, Agua 
Nueva, Ramirez, Palacios, La Puerta, Los La- 
gunazos, Cutipa, La Ceibita, Chiquero, Arbo- 
lote, Herrera, Arbolito, Las Canoas, Las Cama- 
sas, Piloncito, La Guamita, Barbascal, Mamo- 
nal, Eneal, Saratierra, Cerrajón, Chigiiire, La 
Changuarama, La Hogacita, Las dos quebradas, 
Cazadero, La Ceiba y Sun José. |] Pueblo cabecera 
del gist. Intante y del municipio de su nombre, 
está situado å los 9° 17°40” lat, N., en un llano 
árido y seco, á inmediaciones de dos pequeñas 
lagunas que abastecen de agua á la población; 
su grado de calores «le 88° l'arenbeit, y baja por 
la noche hasta 77. Tiene scis calles de N. á 5. 
y otras seis de E. á O. con 156 casas y 1021 
habits. y un templo. La población de Chaguara- 
mas principió 4 fundarse, según la tradición, por 
los señores Bartolomé Belisario, Diego y Bernar- 
do Gómez, Francisco Suarez é Ignacio Matos en 
el año 1687. Tenía su capilla con mn presbitero 
para la administración de los sacramentos en 
1723, Conclnido el templo se bendijo el 2 de 
febrero de 1729, y fué erigido en parroquia cele- 
stástica en 1752, Esta parroquia tenía 250 casas 
con 2422 habitantes el año 1783, 

-CHAGUARAMAS (ACCIÓN DE): Mist. En el 
puebla que se acaba de mencionar tuvo lugar 
en 1816 la acción de guerra que se va á deta- 
lar. Reconocido el general Mac-Gregor como 
jete de las fuerzas republicanas, despues del de- 
sastre de Ocumare, emprendió su marcha hacia 
los valles de Aragua, y batió en 18 de ¡nuio nna 
columna con que pretendió Quera impedirles el 
paso por el vallede Onoto; en La Victoria supie- 
ron los patriotas que la guerra se hacía con 
denuedo en Apure y Casanare, por Páez y sus 
famosos compañeros, lo enal fué para ellos nna 
esperanza; por la hacienda Santa Rosa, siguiendo 
las aguas del río Pao, llegaron å San Sebastián 
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de los Reyes, en donde dispersaron las fuerzas del 
comandante Rosete, y continuando su retirada 
por San Francisco de Cara y Camatagua atrave- 
saron el río Orituco por el paso del Arbolito. 
Ocupaba á Chaguaramas un fuerte destacamento 
español al mando del valiente don Tomás Garcia, 
el mismo que cinco años después debia hacerse 
famoso con el batallón Valencey en la acción de 
Carabobo; á la sazón que los republicanos mar- 
chaban sobre la población, estaba la mayor parte 
de la guarnición realista lavando sus ropas en 
una laguna que hay cerca de ella, y fácil hubiera 
sido sorprenderlos, si el coronel Teodoro Figue- 
redo, que marchaba con una desenbierta de ca- 
balleria, no hace tocar marcha al clarin, con lo 
eua), apercibidos los contrarios, tuvieron tiempo 
de recogerse d sus cuarteles y prepararse à la 
defensa, Los republicanos marcharon, sin embar- 
go, adelante, ocuparon casi todo el pueblo y 
bloynearon en sus cuarteles å los reclutas, se 
apoderaron del estanco de tabaco y repartieron 
entre las tropas sus existencias, Aunque el objeto 
principal de los republicanos, que era el de pro- 
veerse de recursos, estaba conseguido, y annque 
todos los jefes y oficiales estaban por continnar 
la marcha, toda vez que sabían que sobre ellos 
marchaban numerosas fuerzas, Mac-Gregor se 
empeñó en rendir la guarnición, y el 18 de julio 
intimó la rendición al valiente García, y, habién- 
dose negado éste, rompió sobre él los Fúexros, que 
duraron toda la noche y el día siguiente, pero 
nada pudieron los patriotas y, al cabo de aquella 
brega sólo habian conseguido una baja de 80 
hombres y la inútil quema de 10000 cartuchos, 
Tarde conoció Mac-Gregor su error, y en la noche 
del 29 levantó el campo para seguir su retirada, 
llevando once hamacas y pasando por el dolor 
de dejar en el campo tendidos otros compañeros 
heridos, La única ventaja que los independientes 
sacaron del ataque á Chaguaramas fué la incor- 
poración del bravo comandante Basilio Belisario, 
que, práctico de aquel territorio y fidelísimo pa- 
triota, fué desde alliel guía de sus compañeros. 


. CHAGUAY: Geog. Rio de Bolivia, en la provin- 
cia del Cercado, del dep. de Tarija, formado por 
la nnión del Tolomoso y el Tolomosita. 


CHAGUAYA:; Geog. Cantón de la provincia de 
Concepción, dep. de Tarija, Bolivia, 


CHAGUAZOSO: Geog. Lugar en la ayuda de 
parroquia de Santiago de Chaguazoso, ayunt. de 
Mezquita (La), p. j. de Viana del Bollo, provin- 
cia de Orense; 164 edifs. | Lugar en la ayuda de 
parroquia de San Marcos de Chaguazoso, ayun- 
tamiento de Villarino de Como, p. j. de Viana 
del Bollo, prov. de Orense; 42 edifs, I| V. Sax- 
TIAGO DE CHAGUAZO. 


CHAGUITE: Geog. Aldea del dep. de Tacapa, 
Guatemala; 240 habits. Cultivo de maíz y zaca- 
tón para cría y ceba de ganado, Nacen en nna 
montaña inmediata tres rios de aguas muy frías, 
y en el lecho de uno de ellos, en tiempo de seca, 
brota un surtidor que se eleva hasta dos pies, y 
cuya agua tiene la temperatura de ebullición, 
por lo que se supone tiene una arteria volcánica, 
hipótesis que corrobora el marcado olor á azufre 
que allí se percibe, 


CHAHABAD ó XAHABAD: Cog. Dist. de la 
provincia de Patna, léhar, Indostán, 1730 000 
habitantes y 11256 kms. de extensión. Está 
comprendido entre la orilla derecha el Ganges 
y la izquierda del Sona; forma el ingulo S. O, 
del Béhar, y es país de gran riqueza agricola, 
Las ciulades principales son; Arrah, la capital; 
Sasseram, Damraón, Baxar y Yagdiapur. (| Ciu- 
dad del reino de Cachemira, Indostin; situada 
å 1708 metros de altura, en el valle de Cache- 
mira, á orillas de un afluente del Yelam que 
nace en la eclebre fuente de Vernag. Fué en otro 
tiempo una de las residencias favoritas de los 


emperadores mogoles; más tarde decayó en 
gran manera. | Ciudad del distrito de Hardoi, 


de la provincia de Sitapur ó Ohitapur, Audh, 
Indostán; 20000 habitantes, Sit. al N. O. de 
Lakno, cerca del Garra, suballnente del Ganges 
porel KRamganga, Tiene una bonita mezquita y 
grandes bazares, | Hay muelas otras ciudades 
de este nombre, de menos importancia, en di- 
versas partes del Indostán. 


CHAHABAYYAR ú XAHABAYYAR: Geog. Ciu- 
dad del distrito de Dharvar, presidencia de 
Bombay, Indostán; 6 300 habitantes, 


CHAHAPUR ý XAHAPUR: (eog, Ciudad prin- 
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cipal de uno de los yaguirs ó principados mara- 
tas, Deján, Indostán: 11300 habits. Sit. en la 
vertiente oriental de los Gates occidentales, 


CHAHDERI Ó XAHDERI: (For. Lugar del ex- 
tremo N. O. del Indostán, sit, al E, S. O. de 
Attok, Penyab, y hacia el 5. O. de Hassin 
Abdal, cerca de las minas de la célebre Tak- 
chacila o la Taxila de los historiadores clásicos. 
Cunningham encontró numerosos restos de an- 
tiguas construcciones búdicas, 


CHAHERRERO: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Crespos, p. j. de Arévalo, provincia de Avila; 
49 edificios. 

CHAHPUR ó XAHPUR: Geog. Ciudad capital 
de distrito, provincia de Raval Pindi, Penyab, 
Indostán; sit, en la orilla izquienda del Belam, 
El distrito, situado en el Yech Duab, entre el 
Yelam y el Chenab, tiene 12170 kms.* de ex- 
tensión y 400000 habitantes. || Hay otras mu- 
chas localidades de este nombre en el Indostán. 


CHAHRIJANA Ó XAHRIJANA: Geog. Ciudad 
del antiguo janato de Jokand, hoy provincia 
rusa de Fergana, Turkestin; sit, en el llano, á 
roca distancia de la orilla izquierda del Sir- 
daria y al E. N. E, de Jokand. Fué fundada en 
1822 por el emir Omar Jan, y en 1829 acrecentó 
su población de modo considerable por la le. 
gada de 70000 kachgarios expulsados por los 
chinos. 


CHAHRUD ó XARHUD: Geog. Ciudad del Ta- 
baristán, Persia, capital de una pequeha pro- 
vincia que confina con el Jorasán y la provincia 
de Asterabad; 8000 habits. Sit. 4 1360 metros 
de altura. La ciudad tiene 750 viviendas, dividi- 
das en seis barrios; cinco mezquitas, otros tan- 
tos balnearios, un bazar y cinco posadas para 
alojamiento de las caravanas. Posee una mala 
ciudadela y una muralla sin foso. Los jardines 
que la rodean ocupan una gran extensión y los 
riega un riachuelo de excelente agua. Se en: 
cuentra en medio del camino de Teherán á 
Mesched y en la convergencia de los caminos 
del Mazenderán y del Jorasán superior, lo que 
hace que su importancia comercial y estratégica 
sea grande, Es un gran mercado, especialmente 
del arroz del Mazenderán. La población es una 
mezcla de mazenderanos, jorasanos y turco- 
manos; estos últimos están en mayoría, Clima 
saludable y templado. 


CHAHU ó XAHU: Geog. Nombre que dan los 
kurdos å la parte meridional de la gran cordi- 
llera, antigua Zagros, que forma el límite por 
el E. del Kurdistán turco, hacia el lado de 
Persia. La palabra significa Montaña Real. 


CHAHUARA: Geog. Aldea en el distrito de 
Chupa, provincia de Asángaro, departamento 
de Puno, Perú; 880 habitantes. 


CHAHUI-CHAUILO: Feog. Médanos en la 
provincia de Córdoba, República Argentina. 
Fueron cl límite S. de la provincia de Córdoba 
con el territorio de la Pampa, hasta que se 
dictó la ley de 18 de octubre de 1884. 


CHAHYIHANPUR ú XAHYIHANPUR: Geog. Ciu- 
dad ceap. de dist. en el Rohilkand, prov. del Nor- 
oeste, Indostán; 75500 habits. Sit. en la orilla 
izquierda del Garrah, cuenca oriental del Gau- 
ges. El dist. tiene 6430 kms.? de extensión. 
Excepto en cl S. grandes bosques ocupan su 
territorio, y en el extremo N. se halla la zona 
malsana, llamaga Teray, que está al pie del 
Jlimalaya central. El resto del pais es sano, 
fértil, y está hien cultivado; produce arroz, maiz, 
trigo, legumbres, excelentes frutas, caña de azh- 
car, tabaco, algodón, ete., 1000 000 de habits. 
Hay otras localidades de este nombre en el 
Indostán. 


CHAHYN GUERAÍ: Diog. Último jan de Cri- 
mex, Reinó desde 1777 hasta 1780, Dueña 
Rusia de una parte de la Crimea, y usando por 
vez primera en 1775 del derceho de conquista, 
Mantó al trono de este pais á Saheb, principe de 
la familia Gueral. Los tártaros, á pesar de la 
oposirión de Turquía, confirmaron este nombra- 
miento é hicieron lugarteniente de este principe 
á su hermano Chaliyo. A principios del año 1775 
una revolución destronó a Saheb y puso en sn 
lugar à Denlet-Gueraí HI Chahyn sublevó å 
los nogaís del Kuban y se puse 4 la cabeza 
de un ejérvito de 40000 tártaros y eircasianos 
con el propósito de recuperar el trono. Denlet 
reunió sus fuerzas, pasó á la isla de Taman, pre- 
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sentó batalla å los rebeldes y, sicndole contraria 
la suerte, se retiró precipitadamente à sus Estados, 
seguido de los restos de su ejército, en el año 
1776. Al conocer este resultado los rusos se de- 
clararon decididos protectores de Chahyn, se 
apoderaron de Perecop é invadieron la penin- 
suja. Por su parte Chahyn pasó el Estrecho y 
se dirigió hacia Bagebi-Sérai, Deulet se re- 
tiró entonces ú Constantinopla, el 11 de mayo 
de 1777, abandonando à su rival aquel inseguro 
trono que no subsistia sino por la protección 
de los rusos, Apenas instalado Chahyn en el 
solio entró en la peligrosa via de las reformas 
y trató de civilizar & su pueblo. Sometió las 
tropas á una nueva organización, les asignó un 
regular sueldo, les dió myrzas (nobles) por oli- 
ciales, creó un cuerpo de artillería, trató de 
crear una fábrica de armas, disminuyó los dere- 
chos que percibían los myrzas ó nobles de los 
labradores, y tomó otras medidas favorables á 
los progresos de la civilización; mas como go- 
hernaba un pueblo cuya religión y costumbres 
le hacían enemigo de toda innovación, al des- 
contento de los tártaros, primer obstáculo que 
en su camino encontró Chuhyn, se unió muy 
pronto la falta de dinero; no podía pedir pres- 
tado á Turquía; Rusia no ofrecia más que solda- 
dos, y Crimea lhallábase totalmente esquilmada, 
Chahyn hizo acuñar moneda à una ley que au- 
torizaba sólo la gravedad de las cireunstancias, 
pero este recurso precario no pudo sacarle de la 
difícil situación en que se hallaba, La Puerta 
intrigaba sordamente excitando á los tártaros á 
la rebelión, y éstos no tardaron en responder al 
llamamiento, Rusia hizo entrar tropas en Crimea 
con el pretexto de socorrer al jan. Turquía, al 
saberlo, pretendió que se habian violado los tra- 
tados y envió á la peninsula un cuerpo de ejér- 
cito que se acantond en los alrededores de Gus- 
levé. Muy pronto llegaron unos y otros á las 
manos; los rusos sufrieron al principio algunas 
derrotas; Chahyn recibió dos graves heridas, 
viéndose obligado á retirarse al cuartel general 
de sus protectores, mientras que un tal Selym, su 
competidor, se adelantaba hacia Ackmeched. 
No tardaron los rusos en tomar el desquite; 
8 000 de ellos, á las órdenes de Chahyn, batieron 
conipletamente al ejército turco-tártaro y obli- 
garon á Selym å embarcarse apresuradamente. 
En aquella época el jan no tenía más que una 
sombra de autoridad; Rusia gobernaba de hecho. 
El gobierno de Versalles intervino entre las 
partes beligerantes y, merced å esta intervención, 
se firmó nuevamente la pazen Ainahly-Gavack, 
el 21 de mayo de 1779. Encargáronse los rusos 
de evacuar la Crimea y abandonaron al gran 
señor el derecho ilusorio de investidura y de 
soberanía espiritual sobre los janes de Crimea, 
Apenas había transcurrido un año desde las 
ratificaciones de este último tratado, cuando 
los turcos intentaron nuevamente sublevar å los 
nogais, para lo que encontraron poderosos auxi- 
liares en la familia misma del jan, cuyos dos 
hermanos, Béhader Guerais y Arslan Backty, 
se pusieron á la cabeza de los revoltosos, Este 
nuevo movimiento fué reprimido por la in- 
tervención de las bayonetas rusas, y entonces 
el desgraciado Chahyn, juguete de la política y 
del fanatismo, y demasiado ilustrado para no 
conocer su posición y lo necesario para reme- 
diarla, pero inhábil para aplicar los indispen- 
sable remedios, se resignó ante los decretos de 
la Providencia. Mediante una pensión de 800000 
rublos hizo renuncia, para él y para su posteri- 
dal, en favor de Rusia, y esta nación, en virtud 
de tal tratado, entró en posesión de la Crimca 
y del Kuban. Al año siguiente vióse obligada 
la Puerta, á pesar de su repugnancia, á ratificar 
aquel convenio, pero se vengó en la persona del 
desgraciado Chahyn-Guerai. Poco tiempo des- 
pués de la cesión desu reino å Catalina, descon- 
tento Chahyn de su posición, solicitó y obtuvo 
un asilo en Constantinopla; mas apenas hubo 
questo el pie en el territorio otomano recibió la 
muerte por orden del sultán. 


CHAIGNEAU (Frebverico): Bioy. Marino chile- 
no contemporáneo, N. en Valparaiso el 12 «le 
julio de 1849. Recibió su primera educación en 
el Colegio de Padres Franceses, del cual salió 
para ingresar en la Esenela Naval y dedicarse à 
la carrera maritima. En 1867 terminó sus estu- 
dios técnicos y se embarcó como guardia marina 
en el vapor Arauco. Los primeros años los dedi- 
có á los estudios hidrográticos y á servicios en la 
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frontera araucana, cuyos puertos se establecieron 
por entonces, En 1879 hizo las campañas del 
Pacitico contra el Perú y Bolivia á las órdenes del 
comandante Latorre, hallándose en todos los 
combates de aquel periodo, Cuando Latorre as- 
cendió á jefe de la escuadra, Chaigneau fué nom. 
brado Mayor de órdenes, pues sólo tenía entonces 
el grado de capitán de corbeta. Ha sido colabo- 
rador asiduo de la Zerista de Marina, y autor 
de la obra premiada con mención honorífica en 
el certamen naval de 1887, titulada Mejor orga- 
nización del personal de la Armada, Durante la 
ocupación del Perú fué enviado por el almirante 
Lynch, como comandante del crucero Amazonas 
con una pequeña división, á recuperar los puer- 
tos de Pascamayo y Salaverry, ocupados por el 
montonero Puga, cumpliendo su cometido á sa- 
tisfacción. Posteriormente, en calidad de coman- 
dante de la corbeta Chacabuco, ha realizado un 
viaje de instrucción á la Oceanía, haciendo im- 
portantes estudios acerca del Canal de Panamá 
sobre los que escribió un luminoso informe que 
presentó al gobierno. En este viaje recorrió, á la 
vela, sin el más leve accidente, 14500 millas, sin 
más compañía que algunos jóvenes guardias 
marinas, fue por primera vez emprendian viaje 
tan arriesgado, Chaignean está considerado como 
uno de los marinos más ilustrados de Chile, 


-= CHAIGNEAU (JULIO): Biog. Escritorchileno, 
N. en Valparaíso el 26 de marzo de 1848. Muy 
joven se dedicó al comercio y en él adquirió una 
pequeña fortuna. Aficionado á las Bellas Letras 
se ejercitó en el arte dramático, escribiendo su 
primera obra de este género, titulada Astucia 
quieren las cosas, que fué representada en el 
Teatro Zizinia, Alejandría, en 1879, á beneficio 
de los damnificados en la inundación de Murcia, 
Sucesivamente escribió después las obras Un 
dependiente de Aduana, Un viejoridiculo, y Un 
traje para tres personas. Atraido por las luchas 
politicas y literarias se dedicó al periodismo y 
colaboró en La Awrora y en La Patria. En 1875 
fundó El Chicote, luego La Pura Verdad, en 
1877 La Semana, único periódico de modas que 
se ha publicado allí, y en el día edita el perió- 
dico político y comercial La Prensa. Ha sido 
redactor de El Murciélago y El Chochoa. Entre 
sus producciones literarias más notables se cuen- 
tan El Charguicán, colección de articulos festi- 
vos muy semejantes á Los cachivaches de antaño, 
de Roberto Robert; Neculda, leyenda araucana, 
La muerte del gobernador D. Martín Oñezde Lo- 
yola, estudio histórico, y por espacio de diez 
años ha publicado el Almanaque porteño, con el 
seudónimo de Jotacé. En la guerra del Pacifico 
fué corresponsal de La Patria, yendo á bordo 
del transporte Loa. Ha sido alcalde municipal 
de Viña del Mar é individuo del municipio de 
Valparaiso. Recientemente ha promovido una 
suscripción popular para adquirir la quinta de 
Quilpué, casa donde murió el contraalmirante 
Carlos Condell, para regalársela á los hijos del 
ilustre marino. 


CHAIHUECO: Geog. Río de la isla de Chiloé, 
Chile. Nace de una laguna en el extremo S, de la 
isla y lleva su mediano caudal al N, y al N. O., 
para vaciarlo al mar por la costa occidental dela 


misma, más allá del desagiie de ia laguna de 
Cucao, 


CHAIHUÍN: Geoy. Rio del dep. de Valdivia, 
Chile, Nace en las montañas de la costa, al S. E. 
del puerto de Corral, y lleva sus aguas hasta una 
pequeña ensenada al N. de Punta Galera, ll 
Puerto menor del dep. de Valdivia, Chile, de- 
pendiente del mayor de ese nombre y á los 39° 
59" latitud S., en la desembocadura del río de su 
propio nombre. 


CHAILLAND: Geog. Cantón del dist. de Laval, 
dep. del Mayenne, Francia; nueve municipios y 
17 500 habits. 


CHAILLÉ - LES - MARAIS: Geog, Cantón del 
dist. de Fontenay-le-Comte, dep. Vendée, Fran- 
cia, siete municipios y 11000 habits. . 


CHAILLOT: Geog. Antigua aldea de Francia, 
situada á orillas del Sena; agregada å Paris 
desde 1788. 


CHAILLU (Pano BrnLón ne): Biog. Viajero 
francés de origen, naturalizado en Nueva York 
con el nombre de Chaylión. N. en París el 31 de 
julio de 1835. Hijo de un agente consular que 
al mismo tiempo ejercía el comercio hacia la 
desembocadura del rio Gabón, fué educado en 
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an establecimiento fundado por los Jesuitas en 
aquel pais, Y desde muy joven se familiarizó con 
las tribus vecinas, reunió informes, hizo provi- 
sión de viveres, medicamentos, armas y regalos, 
y por los fines de 1855 emprendió uno de los 
viajes más curiosos que se conocen y de los más 
interesantes para la Historia Natural. Durante 
cuatro años recorrió el interior de Africa en la 
región ecuatorial, y descubrió en un país cu- 
bierto de espesos bosques una cadena de mon- 
tañas elevadas, que corre de E. á O., y uno de 
cuyos picos alcanza, según los cálculos, una al- 
tura de 12000 pies. Chaillu afirma que en estas 
montañas nacen los cuatro grandes vios de Afri- 
ca: el Nilo, el Niger, el Zambese y el Zaira ó 
Congo. Mató y recogió varios gigantescos gorilas 
y una gran variedad de aves de especies desco- 
nocidas, formando una rica colección adquirida 
Juego por el Museo Británico. Encontró también 
la tribu, antes ignorada, de los fanes, antropó- 
fagos que, sin embargo, no carecen en absoluto 
de civilización. Más tarde realizó largas explo- 
raciones en Suecia, Laponia y Finlandia (1872), 
Chaillu dió å las prensas en 1861 sus Eeplora- 
ciones y aventuras, y una carta del país por él 
descubierto. También ha publicado los trabajos 
siguientes: Zi Africa salvaje, nuevas excursio 
mes al país de los ashangas (edición francesa, 
1867, en 8.%); El Africa occidental (1874, en 
8.9); Historias del país de los gorilas (1868), 
obra escrita en inglés, lo mismo que las siguien- 
tes: La vida salvaje bajo el Ecuador (1869); 
Mi reino de Apingli (1870); El pats de los 
enanos (1871). 


CHAIMAS: m. pl. Etrog. Tribu del N. E. deVene- 
zuela, en las montañas de Punceres y en el Caño 
Colorado, entre el Golfo de Paria y Aragna. Son 
hombres de poca estatura, ojos algo rasgados y 
oblicuos, pómulos angulosos, cabellos negros y 
lacios, barba rala, de cutis casi blanco, y cuyo 
conjunto recuerda los caracteres de los mogo- 
Jes. 


CHAIN: Geog. Aldea en la parroquia de San- 
tiago de Berdeogas, ayunt. de Dumbria, p.j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 52 edifs. | Lugar 
en la parroquia de Santa María de Insúa, ayun- 
tamiento de Puente Caldelas, p. j. de id. prov. de 
Pontevedra; 100 edifs, | V. Saxta MARÍA DE 
CHAIN, 

- CHAIN (Bexrro): Biog, Jefe de una de las 
principales familias de Montevideo, en la época 
del coloniaje; asistió á la reconquista de Buenos 
Aires en 1806, formando parte del ejército con 
que Liniers realizó aquel hecho memorable en 
los fastos de la historia hispano - americana. 
Mandaba un cuerpo de voluntarios y se encontró 
en el punto más peligroso de la lucha; una bala 
partió su espada en dos pedazos, Su valeroso 
comportamiento fué premiado por el Cabildo de 
Buenos Aires con otra espada, toledana, con 
guarnición y empuñadura de oro. 


CHAINZA: Geog. Aldea en la ayuda de parro- 
qaia de Santa Marina de Obre, ayuntamiento y 
p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 32 edifs, 


CHAIR: Geog. Islas en la gobernación de la 
Tierra del Fuego, Rep. Argentina, en el Estrecho 
de Darwin. 


CHAIRA: f. Cuchilla que usan los zapateros 
para cortar la suela. 


-Cuarra: Cilindro de acero que usan los 
carniceros y otros oficiales para avivar el filo de 
sus enchillas, 


-= Cnarra: Cilindro de acero, ordinariamente 
con mango, que usan los carpinteros para sacar 
rebaha i las cuchillas de raspar. 


CHAIRAPATA: Geog. Cantón de la prov. de 
Chayanta, dep, de Potosi, Bolivia, 


CHAIREL: Geog. Laguna sit. al O. de Tampico, 
estado de Tamaulipas, Méjico, Por esta laguna 
atraviesa la corriente del Tamessi para arro- 
jarse al Pánuco por los esteros llamados cl Mo- 
ralillo y Zapote. 


_CHAISE-DIEU (La): Geog. C, cap. de cantón, 
distrito de 3rioude, dep. del Alto Loire, Fran- 
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sia de la abadía, construída por Clemente VI 
en 1343, vasto é imponente edificio de 95 m. de 
largo, contiene la tumba de este último Ponti- 
fice, 144 estatuas primorosamente esculpidas, 
un notable fresco que representa La danza de los 
muertos, ete. Entre los restos de los edificios se 
admira un bonito claustro del siglo x1v y una 
gran torre fortificada de la misma época. El 
cantón tiene 13 municipios y 10500 habits. 


CHAITÉN; Gcog. Brazo de mar que se interna 
9 kms, en Chiloé, Chile, hacia el monte Min- 
chinmávida, A su entrada, por los 42° 52, hay 


` una islilla y algunos cayos, 


CHAIX (BERNARDO CIPRIANO): Biog. Politico 
francés. N, en Gap el 11 de noviembre de 1821. 
Siguió la carrera de Derecho y ejerció la profe- 


sión de abogado en su país natal, Verdadero - 


republicano, fué Chaix elegido en los Altos Alpes 
representante del pueblo en la Asamblea Legis- 
lativa, figuró en la izquierda y votó constante- 
mente con la minoría republicana. Hizo nna 
vivísima y enérgica oposición á todas las medi- 
das reaccionarias adoptadas por la mayoría de 
concierto con Luis Bonaparte, y se retiró á la 
vida privada después del golpe de Estado de 2 de 


| diciembre de 1851. Volvio á dedicarse al ejerci- 


cio de su profesión y, fiel á sus convicciones, fué 
constante alversario del régimen imperial, y se 
presentó candidato de oposición en Gap, luchan- 


¡ do contra Duvernois cuando las elecciones del 


cia; 1800 habits, Le ha dado nombre é impor- 


tancia la célebre abadia fundada en 1036, forti- 
ficada en 1378, saqueada en 1564 por los parti- 
sarios de la Reforma, y rennida á la congregación 
de Saint-Maur por Riehelieu en 1640. Entre sus 
abades figuran el Papa Clemente VI, los carde- 
Dales Rieltelien, Mazarino y de Rohån, La igle- 


Cuerpo Legislativo en 1869; fué vencido por su 
adversario, en favor del cual se pusieron en juego 
toas las influencias gubernamentales, Después 
del 4 de septiembre de 1870 fué Chaix nombrado 
prefecto de los Altos Alpes por el gobierno de 
la Defensa Nacional. Sus conciudadanos le nom- 
braron diputado en la Asamblea Nacional por 
11 533 votos, pero como no presentó la renuncia 
de su cargo durante el plazo legal se anuló su 
elección. Durante el gobierno de Thiers fué 
mantenido en su puesto de prefecto, presentó la 
dimisión cuando el advenimiento del gobierno 
de combate, y se retiró á la vida privada hasta 
las elecciones para diputado de 20 de febrero de 
1376; entonces presentó su candidatura y fué 
elegido por 10902 votos; figuró en las filas de 
la mayoria republicana, con la cual votó cons- 
tantemente, 


CHAJÁ: Gcog. Arroyo en la gobernación de 
Formosa, República Argentina, afi. del Paraguay, 
cerca dle la colonia Formosa, cuyas tierras fer- 
tiliza. 


CHAJAL: Geog. Aldea del dep. de Izabal, 
Guatemala; 530 habits. emigrantes indigenas de 
la Verapaz, que tienden al aislamiento; se tra- 
baja por reducirlos á poblado y se está logrando 
que casi todos vayan á construir casas en la 
población. 


CHAJMAIK: Gcog. Rio de Guatemala, afl. por 
la izq. del río de Santa Isabel, luego llamado 
Cancuen y Pasión. 


CHAJOF: Geog. Cabo ó extremidad oriental 
de la peninsula de Apxerón, en la costa O. del 
Mar Caspio. Es una punta arenosa que se va 
prolongando cada vez más por efecto del dese- 
camiento de los hancos de arena sobre que des- 
cansa. Se ha establecido en ella un faro 475 m. 
de altura sobre el nivel del mar. 


CHAJRO: Geog. Rio de Bolivia, en la prov. de 
Yungas, dep. de la laz; es afl. del Tanampaya. 


CHAJUL: Geog. Municipio del dep. del Quiché, 
Guatemala, sit. en los confines con Méjico. Maiz 
y fríjol. Ganados. || Caserio en la jurisdicción ile 


| San Pedro Sacatepequez, dep. de San Marcos, 


Guatemala; 530 habits. Cercales y legumbres, 


CHAKIEH:; Geog. Cantón de la Alta Nubia, 
Africa. Las cataratas que entorpecen el enrso 
del Nilo en este cantón se hallan formadas por 


' gran número de islas y de rocas gramiticas, y 


constituyen un dédalo de pasos por donde el 
agua corre desordenadamente en nna extensión 
de 220 kms., desde Birkel hasta Alm-Hamed, 
en donde se encuentra la isla de Mograt. En e] 
cantón se encuentran los restos de la antigua 
Napata. 


CHAKRA ú XAKRA: fcog, C. importantede la 
Arahía del Centro, Asia. Es cap. del país de 
Urxm, en el camino de Riadh i Oncizeh y cerca 
de estas dos plazas, Lac. Mé desmantelada due 
rante la campaña de los egipeios contra el Neyod 


en 1518, 
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CHAKTAROS: m. pl. Etnog. Tribu mogola 
del Imperio chino, sit, al N. dela Gran Muralla 
y de la prov. de Chan-si. 


CHAKYA: Biog. Insurrecto musnlmán. Dióse 
á conocer en España, en los dominios del emi- 
rato independiente de Córdoba, en la segunda 
mitad del siglo vur. Era de raza berberisca, de 
la tribu de Mienesa; había sido maestro de es- 
cuela, y fué contemporáneo de Abderramán L 
Turbado por el estudio ó impostor redomado, 
hizose pasar por descendiente de Alí y de Fáti- 
ma, y tomando el nombre de Abdalláh-ben- 
Mahoma predicó la guerra religiosa en el país 
que se extiende entre el Guadiana y el Tajo, 
Los berberiscos alli establecidos acudieron bajo 
sus estandartes, en tal número que pudo apo- 
derarse de Castro de Santover, Mérida, Coria y 
Medellín, y aun batir la hueste que contra ellos 
enviara el gobernador de Toledo. Seis años lle- 
vaba de duración esta guerra cuando el Emir 
hubo de considerarla dominada, mediante el 
apoyo de algunos berheriscos, á quienes enoja- 
ban el poder y los triunfos de Chakya. Mas los 
yemenitas, deseosos de vengar la muerte de 
Abú-Zabbah, se alzaron á la vez también en 
armas en Beja, Niebla y otras poblaciones. 
Abderramán, ganando secretamente á los ber- 
heriscos que tentan á sus órdenes aquellos yeme- 
nitas, logró que, haciéndoles éstos traición en 
el mismo momento de la batalla que se diera 4 
Bembezar, su triunfo fuera tal que, á creer á 
los historiógrafos arábigos, hubieron de quedar 
treinta mil muertos sobre el campo. Esto no 
obstante, y sostenida por Jos fanáticos de Cha- 
kya el fatimita, aún duraba á los diez años de 
estallar aquella insurrección, cuando fué asesi- 
nado Chakya por dos de sus compañeros. 


CHAL (del persa mal, especie de manta que 
llevan los derviches): m. Especie de manteleta 
que usan las mujeres, suelta y, de onlinario, 
tan ancha en los extremos como en el medio. 


... mientras no tenga... un jocquey que me 
acompañe al Prado... con mi CHAL en el brazo 
y mi sombrilla en la mano... me verás abu- 
rrida, 

DARRA, 


Este cHat es de Gertrudis, 
La mujer de D. Melquiades, etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


= CHAL Ó XAL: Geog, Valle del extremo N. E. 
del Beluchistán, Asia. Sit. en los confines del 
territorio afghano, en el camino de Kelat á Can- 
dahar, Hay en él una e. del mismo nombre, 
que comúnmente se designa con el nombre af- 
ghano de Xella, Castillo. Los del pais la lanian 
Aal Kat. El paso de Bolán, que arranca del 
Kach-Gandava, desemboca en este valle que 
tiene 1 700 m. de altura. El suelo es rico y fértil, 
y el cultivo esmerado. Son productos son trigo, 
cebada, tabaco, excelentes frutas, melones, al- 
baricoques, ciruelas, manzanas y uvas, La po- 
blación la componen en parte beluchis y en 
parte afghanos, 


CHALA (voz quichua): f. Per. Hoja que en- 
vuelve el maiz cuando está verde, 

-CnALA: Geog. Morro en el Perú, notable 
por tener 696 m. de altura; es la terminación 
de la punta de este nombre. I| Puerto menor del 
Perú, á los 15° 49° 20” de latitud. Su fondo es 
de piedra, de quince á veinte brazas, á tres kiló- 
metros del desembarcadero; es poco abrigado, 
Por este puerto se exportan muchos produe- 
tos de las provincias de Parinacochas, Ianca- 
nas y otras del departamento del Cuzeo. || Dis- 
trito dela prov. de Camaná, dep. de Arequipa, 
Perú; 260 habits. | Puelilo cap. de estedist. de 
la prov. de Camaná, dep. de Arequipa, Perú: 
260 habits. Sit. 4 218,17 m. de altura. 


CHALA: ffrog. Rio del dist. de Pochutla, es- 
tado de Oajaca, Mújica: nace del corro del Can- 
tor, pasa por Pueblo Viejo de Magdalena, donde 
se le une un rio llamado Guayabal, que nace en 
el cerro del Cantor también: su envso es de N, à 
S. y se une al río que pasa por Casnaltepoo, el 
enal desemboca en la barra Hamada del Potrero, 
y recorre una distancia de 75 kms. 


CHALABRE: feng, Cantón del distrito de Di- 
mons, dep, del Ande, Francia; 16 inimieipios y 
9100 habits, 


CHALACO: trog. Distrito de la provincia de 


 Avaliaca, dep. de Pinra, Perù: 3370 habitan 
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tes. } Pucblo cap. de este dist. de la prov, de 
Ayabacá, dep. de Piura, Perú; 350 habits. 

CHALADO, DA:aulj. fam, prov. stad. Alelado, 
falto de seso ó juicio. U. generalmente con el 
verbo estar. 

CHALAIN ó CHALÍN: Gevy. Lago del dep. del 
Jura, Francia; es el mayor del Franco Condado 
después del de Saint-Point, y el séptimo en 
extensión de toda Francia. Tiene 220 hectáreas 
de superficie, y es muy abundaute en peces. Se 
encuentra al E, de Lons-le-Saunier, al pie de 
unas colinas. Su desaguadero, el Bief d'Ocuf, es 
un afluente de la izquierda del Ain. 

-CuaAL4IN (Luis): Biog. Individuo de la 
Commune de Paris. N. en Plessis Dorin en 1845. 
Cuando los acontecimientos en Francia del año 
1870 residía hacía algún tiempo en Paris ejer- 
ciendo su oficio de tornero en cobre, Estaba 
afiliado å la Internacional y vigilado de cerca 
por la policia del Imperio. En 1870 estuvo 
complicado en el famoso complot de las bombas 
Lepet, y por estar dotado de nna hermosa y $0- 
nora voz fué encargado de leer la defensa colec- 
tiva de los procesados, escrita por Theisz y Arvial, 
Fué sentenciado å dos meses de prisión por per- 
tenecer á una sociedad secreta, Este proceso le 
dió cierta celebridad, y en las elecciones de 6 de 
noviembre de 1870 lué nombrado adjunto á la 
alcaldía de Grenelle; al mismo tiempo era jefe 
de batallón en la Guardia Nacional. En las clec- 
ciones comunales fué elegido por 4 245 votos, 
Su papel en la Commune fue completamente 
nula; el 25 de abril fué nombrado adjunto å la 
comisión de seguridad nacional y no se distin- 
guió por nada, Después de las jornadas de 1871 
logró salir de Paris y se retiró á Austria, en 
donde entró como obrero en casa de un fabricante 
de objetos de plata, en Viena, 


CHALAIS: Gcoy. Cantón del dist, de Barbe- 
zieux, dep, del Charente, Francia; 17 munici- 
pios y 9 000 habits. Vino, aguardientes y trufas. 


CHALAMERA: Geog. Lugar con ayuntamiento, 
p. j. de Fraga, prov, de Huesca, dióc. de Lérida; 
364 habits. Sit. entre la confluencia de los rios 
Cinca y Alcanadre. Terreno llano y de huerta 
bien regado; cereales, vino, frutas y hortalizas, 


CHALAMONT: Reog. Cantón del dist. de Tre- 
voux, dep. del Ain, Francia; ocho municipios 
y 5800 habits. 


CHALÁN, NA (de chalana, por el comercio 
que se hace con ella): adj. Que trata en com- 
pras y ventas, y tiene para ello maña y persua- 
siva. U, t. e. s. 


... tanto creciendo van 
Las alhajas por momentos, 
Que tengo tres aposentos 
Como tiendas de CHALAN. 
MORETO, 
-Gitana 
Maldita, bruja CHALANA, 
¿Quién le dió á usted esta prenda? 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—CuaLáx: Que trata y especula en caballos 
A À 
ú otras bestias, U, t. e s. 
Un citaLÁN gitano — de los más ladinos 
Vendióaquella alhaja — áun hombre sencillo, 
IRIARTE. 


e. y el tratar con gitanos y CHALANES para 
compra, venta y cambalache de los caballos, 
mulas y borricos, ete. 

VALERA. 


ZUHALAN: m. Per. Picapor, el que tiene el 
oficio de domar y adiestrar caballos, 


CHALANA (del h, lat, chelandium; del bizan- 
tino ¿222v8:m0: €. Embarcación menor, plana, 
á manera de cajón rectangular, que sirve para 
transportar gente y electos por parajes de poco 
fomlo en los puertos y rios. 

CHALANEAR: a, Emplearse en comprar y ven- 
der con mada eomo los chalanes. 

= CHALANEAR: Per. Adiestrar caballos. 

CHALANERÍA: l. Artilicia y astucia de que 
se valen los ehalanes para vender y compwar. 

| CHALARONNE: Geo Rio del dep, del Ain, 
Francia, en el país Hamado Dombes. Sale del 
estanque del Grand- Birienx, el mayor de la 
Dombes, 4 288 m. de at.: corre al N, y Juego 
al N. O, por Villars y Chatillón-sur-Chalaron- 
ne, deja la malsana Hanura de la Dombes en- 


CHALA 


trando en un valle sin estanques ni pantanos, y 
desagua en el Sauna por la orilla izquierda en 
las praderas de Thoissey. 


CHALASIA (del ge. zhas. relajamiento): E, 
Med. Separación parcial de la córnea y la escle- 
rótica, o de la cava interna de ésta y las fibras 
del iris, Es debida las mus vecesá una herida, y 
en otros casos å una intlamación aguda del ojo, 


CHALATE: m. Jéj. Caballejo pequeño y Hlaco, 
matalote. 


CHALATENANGO: Geug. Dep. de la Rep. del 
Salvador, América central, sit, al N, Confina 
con la Rep. de Honduras al N. y E., con los 
deps. de Cabañas, Cuscatlán, San Salvador y 
Libertad al S., y con el dep. de Santa Ana al 
O. Es montañoso al N, y S. E.; el río Limpa for- 
ma su límite al S., y su all. el Sampul lo limi- 
ta en parte por el N, Consta de 37 municipali- 
dades, IC. cap. del dep. de su nombre, situada, 
á orillas del Tamalasco, all, del rio Lempa. 


CHALAZA (del gr. yanasa, granizo): f. Bot, 
Punto del óvulo de los vegetales en el que los 
haces fibrovaseulares del funiculo ó cordón um- 
bilical llegan á dicho óvulo y se extienden úsu 
alrededor. Se llama también ombligo externo, 
Generalmente la chalaza forma una especie de 
cúpula más ý menos elevada. En realidad co- 
rresponde siempre á la base orgánica del óvulo, 
y su posición con relación al ombligo cambia 
según el desarrollo propio å cada elase de óvulo. 
Cuando este es ortútropo la chalaza se halla 
situada directamente frente al hilo y se con- 
funde, por decirlo asi, con él. Cuando el óvulo es 
campilotropo la chalaza se halla situada detrás 
del hilo, pero uo en la misma línea recta que 
pasa por el hilo y por el micrepilo, En el óvulo 
anátropo la chalaza no está situada, comoen los 
dos casos anteriores, al nivel del hilo, sino muy 
lejos de éste. V. OVULO. 


-CHALAZA: Patol. Según Camuset, es el más 
común de los tumores de los párpados. Algunos 
autores Je colocan entre los quistes y le suponen 
formado por la obliteración de un conductillo 
de las glándulas de Meibomio y el acúmulo 
sucesivo de los productos de la secreción glan- 
dular. Otros (H. Tomas) le consideran indepen- 
diente de estas glándulas, y ercen tiene su origen 
en el tejido celular que separa el cartilago tarso 
del músculo orbicular. Otros, en fin, creen se 
trata de un orzuelo crónico, Manifiéstase en cir- 
eunstancias accidentales, por ejemplo, en el em- 
barazo. Se presenta en forma de una pequeña 
abolladura redondeada, indolente, que sobresale 
bajo la piel del párpado, á menudo movible 
sobre el tumor, Su grosor es muy variable; por 
término medio iguala al de un guisante per neño. 
Su consistencia varia también según la natura- 
leza del contenido. El tumor se desarrolla å 
veces por parte de la piel sin adherirse al tarso; 
en otros casos interesa el cartilago, detrás del 
cual forma eminencia; esta circunstancia puede 
reconocerse fácilmente invirtiendo el púrpado, 
donde se ve una manchita correspondiente 4 
la chalaza. La chalaza, que à veces permanece 
estacionaria indelividamente ó sólo disminuye 
endurecióndose con los años, puede también in- 
lunarse, convertirse en absceso y vaciarse es- 
poutineamente, ya por la piel, ya por la con- 
juntiva. Sale entonces pus mezclado con las 
materias contenidas en el quiste. Estas materias 
forman ora un poso amarillento y granuloso, 
ora un tejido rosado compacto y blando, que 
dilicilmente se disocia y separa de las partes 
vecinas. Se hallan constituídas por elementos 
lilroplásticos y á menudo por citoblastos, por 


l materja amorfa, vasos y tejido laminoso, 


La ehalaza ó chalazión suele ser múltiple en el 
mismo individuo: sólo cansa molestias cenando 
sus dimensiones aumentan. Puedo producir la- 
grimeo si en el sitio de su desarrollo se desvían 
ú obliteran los conductos lagrimales. 

Cuanto al tratamiento, es imposible hacer 
desaparecer una chalaza por unciones de 
pomada iodurada ó las cunterizaciones de la 
superlicio entánea, propuestas por linnos auto- 
res. Vale más practicar su extirpación, bien por 
la piel, bien por la conjuntiva, según que el 
tumor forme eminencia en uno ú otro lado del 
pairpado, En el primer vaso se «distiende la piel, 
llevando hacia fuera con el dedo la comisura 
exterior, y se hace sobre el tumor una incision 
paralela al borde del párpado, Con una erina se 
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engancha el tumor y sele diseca atrayéndole ha 
cia si, Secohibe la sangre que rezuma por medio 
de paños de agua fría. Después se unen los labios 
de la herida con una ó dos pinzas de Vidal (de 
Cassis) si la incisión es grande, Otros oftalmó. 
logos se countentan con pasar el cilindro de ni. 
trato argéntico por el fondo de la herida que 
en pocos días se cerrará bajo la escara, En el 
segundo caso es menester invertir primero el 
párpado, haciendo que un ayudante Je manten- 
ga invertido, Después se procede del mismo 
modo que en el caso anterior, Este método tiene 
el inconveniente de dejar en la conjuntiva un 
rolete cicatricial que puede rozar sobre el globo 
del ajo y causar en él cierta irritación. Se debe- 
rá, pues, preferir la extirpación por la piel, 
CHALAZIÓN (del gr. yehaztww): m. Patol 
CuUALAZA. ` l 


CHALBOS (Fraxcisco): Biog. General fran- 
vés, N. á mediados del siglo xviu. M. en 
1803. Era jele de brigada el 22 de marzo de 
1793 en Vontenai, en donde se orranizaron al- 
gunos batallones que componian todo el ejército 
republicano. Sinceramente devoto á su patria 
reuniendo á notables talentos militares un gran 
valor, consiguió sobre los vendeanos muchas é 
importantes victorias. Vencido en La Chatai- 
gnerale por fuerzas cuádruples á las suyas, se 
retiró á Pontenai; mas no tardó en reparar glo- 
riosatente su derrota tomando brillante desqui- 
te en Chatillón, en donde los ri lreldes, decía 
Kleber, combatieron como tigres, y los republica- 
nos comoleones, En Chatean-Gonthier la división 
Chalbos fué derrotada por culpa del general en 
¡jefe Lechelle, quien con su impericia fué causa de 
la muerte de muchos y valerosos soldados, entre 
ellos el intrépido Bloss, Este olicial general, 
herido en la cabeza, no queriendo, decía, sobre- 
vivir á la vergiienza de aquella jornada, se arro- 
jó delante del enemigo desde el puente que aca- 
baba de defender. El ejército republicano, des- 
pués de esta derrota, no quiso obedecer á Leche- 
lle, y pidió que Kleber se encargase del mando, 
pero éste se negó diciendo: «Tenéis aqui a 
Chalbos que á la experiencia de cuarenta años 
de servicio une condiciones de mando sulicientes 
para inspirar confianza. Sufriria cada vez que 
me viera obligado á dar órdenes & un hombre 
de tales condiciones. » Los motivos ex puestos por 
Kleber fueron atendidos, y Chalbos tomó el man- 
do en jefe interinamente; el Comité de Salud 
Pública aprobó después este nombramiento, El 
general murió siendo comandante de armas de 
la plaza de Maguncia, 


CHALCATONGO: Geog. V. SANTA María 
CHALCATONGO. 


CHALCATZINGO: Geog. Puelo de la munici- 
palidad de Janteteleo, dist. de Jonacatepec, 
est. de Morelos, Méjico; 480 habits. Sit, cinco 
kms. al S.E. de sn cabecera municipal. 


CHALCO: Geog. Lago de Méjico, sit. al 8. E. de 
la cap., y á unos 35 kms, de distancia, Es de 
figura casi cireular y tiene 17 kms, de N. á S., 
otros tantos de E. & O. y unos 180 kms.? de si 
perficie. Vierte sus aguas en el lago de Xochi- 
wileo, y aquéllas son dulces, claras y limpias, 
con abundante pesca, y están cubiertas casi en 
su totalidad por vegetales acuáticos, conocidos 
con el nombre genérico de tule, que corresponde 
á las denominaciones españolas de eneas, juncias 
y espadañas. Il lago es profundo, y esta vegeta 
ción no arraiga en el fondo, sino que nace y erece 
sobre capas naturales que sobrenadan, y Cuyo 
espesor varía entre 0,5 y 1,5 m. Formadas por 
las raíces entretejidas de los vegetales, despojos 
de éstos, restos animales, limo del lago y polvo 
acumulado, se trasladan de un punto 4 otro, Son 
tan sólidas que cuando los pastos escasean los 
indigenas levan á ellas ganado mayor para ali- 
mentarlo con el tule, y las capas ó bancos sus- 
tentan el peso de los animales, y sólo ceden © se 
hunden un poco. Sn extensión varía conforme 
se juntan ó se separan; los indigenas MHaman 
cinla å todo el conjunto y bandoleros á las frac- 
ciones que se trasladan. Las grandes: y pesadas 
canoas que navegan por el lago se encuentran 
frecuentemente detenidas en cl mismo camino 
que pora antes recorrieron, porque las cintas 0 
handoleros se han juntado y es preciso abrir 150 
Ó buscar otro mevo, Hay en el lago tros is 
mayor es la de Xico; las otras Tlapacoya y Miz- 
quie, con pucblos de igual nombre todas ellas. 
En las orillas se encuentran los pueblos de Chal- 


CHALCO 


co, Santa Catarina, Tlapizahuac, Ayotla, Chi- 
malpa, Huilcingo, Ayocingo, Teteleo é Istayopa, 


CHALCO 


Veracruz al E., el dist. de Tehuacán al S., el de 


Tecamachalco al 5,0,, y el de Tepeara al O,; 


l Dist, el est. de Mejico, sit. entre el dist. de | 46700 habits, Ocupa el dist. un hermoso valle 


Texcoco al N., el est, de Puebla al E, del que 
se halla separado por la cresta de la sierra Ne- 
vada, el est. de Morelos al 53. y el dist. Federal 
al O. La parte E. y B. es de terrenos quebrados; 
por la del N. se extienden fértiles llanuras y por 
la del O. el lago de Chalco, Gran parte del terreno 
ofrece vestigios de su constitución voleinica, 
encontrándose en muchos lugares brechas y ban- 
cos de lava, depositados por las erupciones del 
Popocatepetl. El suelo es fertil; hay abundante 
producción de maiz, frijol, trigo y cebada y mu- 
chos árboles frutales y de construcción. Cuenta 
el dist. 54 000 habits., distribuidos en ocho mu- 
nicipalidades: Amecameca, Ayotzingo, Cuaut- 
zingo, Chalo, Ixtapaluca, Ozumba, Tlalma: 
nalco y Xuchitepec, y siete municipios: Atlaucla, 
Ayapango, Cocotitlán, Ecatzingo, Temamnatla, 
Tenango y Tepetlixpa. li Municipalidad del dis- 
trito de su nombre; 3494 habits, distribuidos en 
la villa de Chalco, los pueblos de Chimalpa, 
Reyes, San Lucas, San Marcos y Xico, y las ha- 
ciendas Archicofradía y San Juan de Dios, || 
Villa cabecera de la municip. y dist. de su nom- 
bre, sit, ú orillas del lago; 2460 habits, Buenas 
cosechas de trigo y maiz en las dos haciendas 
citadas. Iglesia parroquial de tres naves, con 
bóvedas sustentadas por doce columnas y otras 
tantas pilastras. Á unos dos kms. al O. de Chalco 
se encuentra la estacion «del f. e. de Morelos, 
llamada La Compañía, Chalco dió nombre á una 
de las prov. del antiguo arzobispado de Méjico. 


CHALCONDILO (XicoLáÁs): Biog. Historiador 
bizantino. Nació en Atenas hacia fines del siglo 
xiv. M. hacia el año 1464. Perteneció á nna fa- 
milia nobilisima, pues según él mismo cuenta, 
su padre, primer magistrado de Atenas, fué 
llamado por la viuda de Antonio para compar- 
tir con ella la soberanía del Atica, En 1430 re- 
cibió la misión de irá ver al sultán, y con este 
objeto salió de Atenas con un presente de trein- 
ta mil piezas de oro (próximamente trescientas 
mil pesetas). Apenas hubo salido cenando los 
poderosos de la ciudad, envidiosos del crédito y 
de la influencia de que gozaha, expulsaron á su 
familia y confiaron el poder á Nerios y Anto- 
nios, amados por su pariente Antonios Raine- 
rios para seeundarle en el poder. Chalcondilo 
no salió airoso en la misión que se le había con- 
fiado cerca de Ámnrates, quien le mandó pren- 
der apenas hubo legado. Consiguió escapar aban- 
donando sus riquezas y se refugió en Bizancio, 
en donde se embarcó con dirección al Pelopo- 
heso, pero fué alcanzado por sus enemigos y 
entregado á Amurates. El sultán le perdonó su 
huida, pero contiscó las 30000 piezas ile oro. Du- 
doso era que Chalcondilo lograse volver á entrar 
en su patria, mas lo logró ayudado por los flo- 
rentinos, é hizo una estrecha alianza con Amura- 
tes, del cual fué tributario, Chalcondilo sobrevi- 
vió lo menos once años á este sultán, pero se 
ignora en dónde fijó sn residencia, En el preám- 
bula de sus Cuadros 6 MHustraciones históricas 
dice que va á referir los acontecimientos de que 
fué testigo presencial. Comienza su historia en 
el año 1389, aproverhando sin duda los datos 
que le proporcionó su padre, y la termina brus- 
camente en el año 1462 ó 63, lo cual indica que 
no sobrevivió á esta época, Su objeto es referir 
la muerte de los griegos, que atribuye á la caída 
de Constantinopla, hada que describe hastan- 
te detalladamente, y la historia de los turcos, 
eme presenta como el poder más formidable que 
en su tiempo se conoció, Chalcondilo fué juzga- 
do por Bekker, último editor de su obra, quien 
dijo de él que pretendía invitar á Herodoto, pero 
que era ampuloso y expresaba sus pensamientos 
de dos ó tres maneras distintas sin conseguir 
por ella ex ponerlos con claridad. Según Boisson- 
nade, juez competente, su estilo es rudo y leno 
de expresiones triviales; su lectura ingrata y su 
texto, mutilado varias veces, muy dificil de re- 
componer, La obra de Chalcomlilo né ¡mblicada 
por vez primera en griego en Ginebra en el año 
1615, y tralncida al francés y comentada por 
Vigeneres en 1557. 

CHALCOS: feng, Pueblo en el dist. de Nuera- 
hamba, prov. de Lucanas, dep. de Ayacucho, 
Perú; 490 habits. 

CHALCHICOMULA: Reng. Dist. del est, de 
Puebla, Méjico, sit. cerea del dist. de Llanos ó 
Libres y el est, de Veracruz al N., el est. de 


que se extiende al O, de la sierra Madre, domi- 
nado por el elevado pivo y volcan de Orizaba, 
Terreno fertil y en gran parte de constitución 
volcánica, como lo demuestran los depúsitos de 
lava basáltica que hay en algunos lugares, los 
cráteres, convertidos unos en lagunas, como la 
de Quecholac, ó presentando otros profundas y 
regulares hondonadas, y, por último, los escar- 
pados cerros de las Derrumbadas, de 3599 m. de 
altura, al pie de los cuales se encuentran fuentos 
termales muy apreciadas por sus propiedades 
medicinales. Los terrenos cultivados producen 
trigo, maiz, cebada, lentejas, papa, arvejón y 
chicharo. En los bosques de las faldas de las 
montañas crecen diversos árboles, tales como 
pino, ocote, encina, oyamel, árbol del hule, 
fresno y abeto, Eu las huertas abundan los år- 
boles y plantas frutales. El dist. se divide cu 
diez municipalidades, á saber: Aljojuca, Alzit- 
zintla, Chalelticomula, Chichiquila, Chilchotla, 
Malpais, Morelos, San Salvador el Seco, Solte- 
pee y Mlachichuca. La municip. de Chalelrico- 
umla tiene 9853 habits, distribuidos en la ciu- 
dad de San Andrés Chalehicomnla, el pueblo de 
Techachalco, once haciendas y diecinueve ran- 
chos. || V, SAN ANDRÉS CHALCHICOMULA, 


CHALCHIHUAPA: Geog. V. Sax Fraxcisco 
CHALCHINUAPA. 


CHALCHIHUITÁN: Geog. V. Say PABLO CHAL- 
CIUHUITÁN, 

CHALCHIHUITES: Geog. Municipalidad del 
part. de Sombrerete, est. de Zacateras, Mújico, 
sit, cerca del est. de Durango; 11525 habits., 
«distribuidos en la villa de Chalchihuites, dos 
haciendas y seis ranchos. || Villa y mineral ca- 
becera de la municip, de su nombre, sit. al S. 
de la cap. del pais. El mineral fué descubierto 
por Juan de Tolosa en 1555, y contiene numero- 
sas vetas de plomo propio para fundición. Hay 
23 minas. 


CHALCHIJAPA: Gcog. Río del istmo de Te- 
huantepec, est. de Veracruz, Méjico. Nace en 
las montañas que se levantan en el centro del 
istmo, formando las primeras eminencias de la 
sierra Madre, å unos 25 kms, al N. E. de Santa 
María Chimalapa; corre en dirección de S. E. 
å N. O. durante 84 kms. y se arroja en el Coat- 
zacoalcos, frente á la isla Pedernal, hacia los 
17027 de lat. Norte. 


CHALCHITÁN: Geog. Municipio del dep. de 
Huehuetenango, Guatemala, en terreno regado 
por los ríos Blanco, San Juan y Agua Blanca, å 
unos 27 kms, de Chiantla; 1900 habits. Granos, 
frutas y legumbres, Dieron fama á ceste pueblo 
las minas de oro situadas en el lugar llamado 
Pichiquil. 

CHALCHUAPA: Geog. Río de la República del 
Salvador, en el dep. de Almachapán; es afi. del 
rio Paz. 

- CHALCHUAPA (BATALLA DE): Mist. Dada el 
1.? de marzo de 1828 entre tres mil salvadoreños 
aguerridos y disciplinados, y nn número igual 
de guatemaltecos, en la entrada y cercanías del 
pueblo de Chalchuapa, perteneciente al estado 
de San Salvador, y distante apenas tres legnas 
de Ahuachapán. Mandaba á los guatemaltecos, 
que ocupaban el citado pueblo, el brigadier Arzú, 
y era jefe de los salvadoreños, que se disponían 
á tomar el citado punto, el presuntnoso Merino, 
Los guatemaltecos representaban al partido Ja- 
mailo servil, y los salvadoreños al liberal, en la 
lucha civil qune entonces asolaha á Centro Amé- 
rica, Las fuerzas gnatemaltecas recibian tam- 
bién el nombre de federales, porque se movian å 
nombre de la confederación centro-americana, 
A las siete de la mañana del expresado dia 
ocupaban ya los salvadorcños los egidos de 
Chalehuapa, sin que los federales tuviesen el 
menor conocimiento de su aproximación; tan 
ajenos estaban de recelar un ataque que no ha- 
bian tenido la precaución de reforzar sus avan- 
zadas, y todos andaban dispersos por el pueblo, 
rasnrándese, tomando el almuerzo o dando pienso 
å los caballos, Los salvadoreños marchaban en 
tres colinas, fanqueadas por la caballería. La 
prinera atacó de frente å nna avanzada de ochen- 
ta hambres que defendia un pequeño reducto à 
la entrada del pueblo; las otras dos permane- 
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maniobrar simultáneamente, ó hacer alguna 
demostración sobre los llancos del enemigo; pero 
Merino no estaba para nada, ni su cabeza, tras- 
tornada por los vapores del vino, tenía capacidad 
para tomar disposiciones prontas y oportunas, 
que súlo puede discurrir el genio y la calma en 
el día solemne de una batalla. Poda su estrategia 
se redujo a hacer marchar sus columnas de frente 
y unas en pos de otras sobre los fuegos de un 
enemigo parapetado, Mientras que Merino agol- 
paba todas sus fuerzas sobre nn solo punto y se 
empeñaba en hacerlas penetrar hasta la plaza 
por una calle estrecha, los federales tuvieron el 
tiempo necesario para volver de su sorpresa y 
ponerse todos sobre las armas, Los ochenta ca- 
zadores que habían sostenido el primer choque 
de los salvadoreños, y que ya estaban á punto de 
ser arrollados, socorridos oportunamente por 
todo el resto de Ja infantería tomaron á su vez 
la ofensiva y los cargaron con ímpetu, al mismo 
tienpo que la caballería, destilando en buen 
orden por ambos costados, los envolvió comple- 
tamente, Por parte de los salvadoreños nada se 
hacia para impedir estas maniobras; nada para 
asegurarse una retirada honrosa; los soldados de 
todas armas peleaban completamente mezclados, 
nadie se entendía en medio de tanto desorden, 
y mientras algunos se batían desesperadamente 
otros arrojaban sus armas y huían en dispersión, 
siendo perseguidos con saña implacable y des- 
pedazados sin piedad. Las hermosas pampas que 
se extienden desde Clialchuapa hasta la cordi- 
Mera de montes que las limita por el Sur pre- 
sentaron el más lastimoso espectáculo. Cerca de 
seiscientos salvadoreños las habian humedecido 
con su sangre;sus cadáveres tendidos en el cam- 
po, y sus equipajes, artillería y municiones 
ahandonados al vencedor, atestignaban lo san- 
gviento de aquella jornada. En ella á nadie se 
dió cuartel, y aun bajo la misma capa del ge- 
neral se acuchilly å los rendidos. Los serviles 
consiguieron esta insigne victoria con muy poca 
pérdida, pues toda la que tuvieron consistió 
solamente en doce hombres muertos y algunos 
pocos heridos, 

El desastre de Chalehuapa fué, sin duda, el 
más grande de cuantos sufrieron los liberales 
durante su Jucha con los serviles. Un ejército 
cuya formación les hahía costado inmensos sa- 
crificios; el más unmeroso y mejor organizado 
de cuantos habían tenido hasta entunces; el que 
parecia destinado á terminar la contienda pro- 
porcionindoles un triunfo decisivo, acababa de 
desaparecer, En un momento se habían perdido 
los sacrificios de muchos meses y los esfuerzos 
multiplicados de todo el partido. 


CHALDIR Ó CHALDERÁN: Geog. Llanura del 
Aderbaiyán, Persia, al N, O. de Tauris, célebre 
por la victoria del sultán Selim I contra Ismael 
Sofi en 1514. 


CHALECO (de jideco): m. Prenda de vestir, 
especie de justillo, que se pone debajo de la 
casaca, de la levita ó de la chaqueta. 


—¿Me has remendado el CHALECO? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 
+.» en el mismo retrato 
Muestra que es zafio y grotesco, 
Mire usted bien. ¡Santo Dios! 
¡Qué levita y qué CHALECO! 
BEETÓN DE Los HERREROS. 


= CHALECO: JALECO. 


CHALEUX: Geog. Lugar próximo á Dinant, 
prov, de Namur, Bélgica, celebre por su gruta, 
considerada como estación prehistórica caracte- 
ristica de los íltimos tiempos del período del 
reno, Se le llama la Pompeya curdernaria porqne 
un día, ausentes sns moradores, la búveda se 
hundió sepultando tado el ajuar, que hoy se ha 
encontrado intacto al extraer los escombros, Se 
hallaron 30000 silex, agujas de hueso, conchas 
taladradas y multitud de huesos de caballo, 
zorro, jahali, gamuza, bisonte, reno, liebre, ete., 
y un fragmento de mammuth. 


CHALI ú XALI: Geog. Pico del Himalaya occi- 
dental, Indostin, sit. en la orilla izpuierda del 
Satley, en el principado de Bagni. La cúspide, 
de una altura de 2932 m. sobre el nivel del 


l mar, es de dificil acceso; hay en ella un templo 


celebre dedicado la diosa Kali, en el enal aún 
se hacen sacrificios humanos en honor de ella. 


CHALIER (Just Maria) Bioy, Político fran- 


cieron d corta distancia esperando órdenes para * ecs. N. en 1747. M. el 16 de julio de 1793. Su 


CHALDI 


familia pensó dedicarle á la carrera eclesiástica, 
estudió Filosofía con los Dominicos, y desde en- 
tonces demostró el carácter enérgico y exaltado 

ue más tarde desplegó. Ya en aquella época se 
indignaba contra los abusos y las desigualdades 
de la sociedad en que vivia, y ansiaba una 
revolución radical pidiendo en sus oraciones á 
Dios que sus deseos se cumplieran. Siendo aún 
muy joven fué á Lyón y se dedicó á estudios 
literarios, al Dibujo y al comercio, asociándose 
con un tal Muguet, Dedicóse después á viajar 
para completar su educación, sirviendo al mismo 
tiempo los intereses comerciales de su socio, En 
1775 visitó Constantinopla, y sus viajes ejercieron 
una gran influencia en su manera de pensar; vió 
de cerca el despotismo y sus más terribles conse- 
cuencias, y atribuyó á esta causa todos los males 
que lo habían originado indignación en su con- 
vento. Desde entonces se apasionó por los prin: 
cipios de libertad y les dedicó un culto casi 
idolátrico. Los acontecimientos de 1789 le hi- 
cieron abandonar la carrera del comercio, en 
la cual había demostrado siempre una severa 
probidad. Fuéá Paris, trabó relaciones de amistad 
cou Robespierre y, de regreso en Lyón, trató de 
hacer compartir á los habitantes de aquella 
ciudad el patriotismo que le animaba. Nombrado 
notable de la ciudad é individuo de todos los 
comités, desplegó en estos cargos una actividad 
grandisima. La organización de la Guardia Na- 
cional, la de la policia y la de la hacienda de la 
ciudad, todo fué obra suya. Cuando la Conven- 
ción se dividió en dos campos, la Gironda y la 
Montaña, Chalier, fiel å la causa democrática, 
figuró en el segundo de estos partidos. La mayo- 
ría de los habitantes de Lyón, por el contrario, 
adoptaron los principios federalistas de la Giron- 
de. Comenzó entonces en aquella ciudad la lucha 
entre los demócratas, pocos en número y dominan- 
do en el Municipio y en la Sociedad de los Jacobi- 
nos, y los burgueses, que dominaban en el Con- 
sejo departamental y en la Guardia Nacional. 
El 28 «dle enero de 1793 Chalier, con 300 hombres 
armados, juró al pie del árbol de la libertad la 
destrucción de los autócratas, los moderados, 
los egoístas, los agiotistas, los acaparadores y 
los usureros, Esta demostración puso frente å 
frente á ambos partidos, Todo anunciaba una 
crisis violenta, Lyón se había convertido en uno 
de los principales focos de las intrigas realistas, 
Su proximidad á la frontera y sus tendencias 
particulares permitían creer, y con razón, á los 
agentes de Coblentza, que sería facil empresa 
levantar aquella ciudad contra la Montaña. 
Advertidos Chalier, los clubs y el Municipio, 
hicieron detener en la noche del 5 de febrero de 
1793 á un gran número de sus adversarios poli- 
ticos, y decidieron, según se dice, que era preciso 
hacerles guillotinar revolucionariamente. El al- 
calde, Niviére, se opuso å este proyecto, y reunió 
la Guardia Nacional, El club le negó entonces su 
confianza, y presentó por ello su dimisión, pero 
fué en seguida reelegido porlos moderados. Cha- 
lier y los suyos, previendo que este resultado ¡ba 
á dar nuevas fuerzas á los realistas y á los giron- 
dinos, pidieron á la Convención les autorizase 
para establecer un Tribunal revolucionario, pro- 
ceder al desarme de los sospechosos y hacer una 
leva de 8400 hombres para formar un ejército 
republicano, Negúse la Convención, y esta nega- 
tiva reanimó el valor de los contrarrevolnciona- 
rios y les dió el medio de atacar á la municipa- 
lidad, es decir, al partido jacobino. Llegó la 
jornada de 29 de mayo: los jacobinos fueron 
vencidos; el campo de batalla quedo por los 
girondinos, los cuales comenzaron una terrible 
reacción. Chalier y sus amigos fueron procesados 
á pesar de la orden de la Convención que quería 
oponerse á ello, siendo todos condenados por un 
tribunal que de antemano estaba decidido å 
hacerlo, Los motivos de la condena eran doce, 
y el más importante era el complot que tendia 
t condenar i muerte å los sospechosos, complot 
que se calificaba de reincidencia en el proyecto 
de establecer un Prilmnal revolucionario, Chalier 
fé guillotinado el 16 de ¡julio de 1793, y su 
nmerte fué la señal del alzamiento de los lione- 
ses contra la Convención, 


CHALILEO ú SALADO: (rn. Río en la gaber- 
nacion de la Pampa, República Argentina: es el 
nombre de uno de los brazos del Chadi-leurú y 
también de este mismo, 
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CHALIMAR Y XALIMAR: frog, Residencia de 
verano de los Gratules Mogoles, sit, al E, de 
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Lahore, Penyab, Indostán. Los huertos de este 
sitio, cerca de Srinagar, en el valle de Cache- 
mira, han sido muy celebrados por los viajeros 
á causa de su gran belleza. El nombre deriva de 
Xala, Xali, ó Chala, Chali, morada, y Mar, diosa 
del amor, 


CHALINA (de chal): f. Especie de corbata 
larga de varias formas, que usan los hombres y 
las mujeres. 


CHALINGA: Geog. Aldea del dep. de Illapel, 
Chile, al O. y 44 kms. de la villa de Salaman- 
ca, y á la izq. de un riachuelo de su nombre; 
600 habits. 


CHALIU: Geoy. Rio de la Rep. Argentina; es 
un brazo del río Santa Cruz, que baja de los 
Andes y baña el territorio de la Patagonia. 


CHALMA: Geog, Río de Méjico; nace de la 
vertiente austral de la sierra de Ajusco, y diri- 
giendo su curso al S. se abre paso por la cañada 
de Ocuila del est. de Méjico y entra en Morelos, 
11 kms. arriba de Palpán; continúa su curso 
fertilizando risueñas vegas, pasa por la hacienda 
de Cocoyotla, Coatlin, y se le conoce desde este 
punto con el nombre de la población, Tetecala é 
Ixtla, y desagua en el Amacusac, después de 
haber recorrido desde su origen 99 kms. Este rio 
tiene por afluente el rio Tembembe, que nace 
al N.E. de Cuernavaca y se le une frente å Ixtla. 
El río Coatlán produce camarones, bagras, mo- 
jarras, roncadores, salmiches y truchas. | Pueblo 
de la municip. de Malinalco, dist. de Tenancin- 
go, est. de Méjico, Méjico; 250 habits, Posee un 
santuario muy venerado, al cual acuden en 
peregrinaciones numerosas los indígenas de co- 
marcas muy distantes. I| Pueblo de la municip, de 
Amecameca, dist. de Chalco, est. de Mejico, 
Méjico; 390 habits. || Congregación de la muni- 
cipalidad de Chiconamel, cantón de Tantoyuca, 
est. de Veracruz, Méjico; 1840 habitantes dis- 
tribuidos en la congregación y los ranchos de 
Pilchalma, Chalma Grande, Cochisenalitla, 
Apachahnala, Amatitlin, Mesa del Mono y 
Santa Quiteria. 


CHALMEL (Juan Luis): Biog. Literato francés. 
N. hacia el año 1756. M. en 1829. Partidavio de 
la Revolución, fué llamado en 1792 para desempe- 
ñar las funciones de secretario general del depar- 
tamento de Indre y Loire. Después del 9 de ther- 
midor fué á París y obtuvo el cargo de secreta- 
rio general de Administración de Instrucción 
pública. En 1798 los electores de Tours le elevaron 
al Consejo de los Quinientos. Allí denunció la 
elección del director Treilhard como inconstitu- 
cional, señaló á los agentes de policía como pro- 
vocadores de los aplausos de las tribunas, y re- 
prochó al Directorio por haber sometido á los 
representantes del pueblo á una odiosa inquisi- 
ción. Asociado desde entonces á los hombres 
más enérgicos del partido republicano, apoyó 
fuertemente la moción de declarar la patria en 
peligro, y se hizo notar entre los más ardientes 
defensores de la Constitución del año III en la 
sesión celebrada en Saint-Cloud el 18 de bruma- 
río. Napoleón hizo inscribir su nombre en la 
lista de los sesenta y un diputados proscriptos, 
nero Chalmel consiguió hacer olvidar su pasado 
hasta el punto de que en 1815 fué nombrado 
sulmprefecto de Loches y por la misma época 
volvió á sentarse en la Cimara de los Diputados. 
Después de la segunda Restauración se retiró por 
completo de la vida politica. Escribió algunas 
obras, entre las cuales merece especial mención 
la titulada Jfistoría de Turena desde la con- 
quista. de las Galias por los romanos hasta cl 
año 1790. Paris, 1928, 


CHALMERS (ALesaNbrod Biog. Célebre bió- 
grafo inglés. N. en 1759. M. en Londres el 10 
de diciembre de 1834. Después de haber estu- 
diado la carrera de Medicina abandonó para 
sienpre su ciudad natal hacia el año 1777. Habia 
obtenido una plaza de cirujano en América, pero 
al Hegar å Portsmouth cambió bruscamente de 
idea y, volviendo å Londres, ingresó en la prensa 
periódica. El primer periódico en que escribió 
con el sendónimo de Senex Mé La Cróniva de 
San daime; escribió también numerosos artien- 
los para La Crónica de dee Marana y fut, dn- 
ravtealgún tiempo, director del Vorning Herald, 
Al mismo tiempo escribía en muchas revistas 
literarias y publicaba varias obras interesantisi- 
mas. Las pritreipales son: Continuación de la 
historiu de Jayloterca, en cartas; Ulosrrio Kha- 
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kspeare; Una nuera edición del Diccionario 
inglés de Barclay; Una edición de Shakspeare 
con las notas más importantes de Steevens 
La vida de Shakespeare; Obras del doctor John- 
son. Chalmers editó también las obras de Pope 
las de Bolingbroke y la Historia de Gibbon, 
pero su obra mås importante, sin duda alguna, 
esel Gran Diccionario Diogråjico, cuyos cuatro 
primeros tomos se publicaron en mayo de 1812 
mensualmente, hasta marzo de 1817. La obra 
completa consta de 32 volúmenes en 8.2 


-CHALMERS (Tomás): Biog. Economista in. 
glés. N. en 1780. M. el 31 de mayo de 1847 
Recibió las órdenes sagradas en 1803, Inteligen- 
cia viva y ardiente, estudió casi todas las ramas 
de los conocimientos humanos é hizo en algunas 
de ellas progresos notabilísimos. Sus sermones 
sobre Astronomía y Teología natural, y sus En- 
sayos de Filosofia moral, demuestran cumpli- 
damente la variedad y la extensión de sus estu- 
dios. Durante su permanencia en Glasgow, uno 
de los centros industriales del Reino Unido, de- 
dicó su atención Á estudiar los hechos económi- 
cos que se relacionan con la existencia de una 
gran ciudad manufacturera, y en 1808 publicó 
el resultado de sus observaciones sobre este punto 
en un folleto titulado £uvestigaciones sobre la 
existencia y da estubilidad de los recursos nacio» 
nales, Sostiene el antor en esta obra esta tesis 
siugular: «yue si los recursos industriales y agri- 
colas del Reino Unido recibiesen todo el desarro- 
Mo de qne son susceptibles, podrían hastar á sus 
necesidades sin recurrir á los productos extran- 
jeros, » doctrina verdaderamente antieconómica 
cuya consecuencia obligada sería la muerte del 
comercio exterior de Inglaterra, ese origen de 
su riqueza y de su grandeza, Su Economía civil 
y cristiana de las grandes ciudades (1821) llamó 
grandemente la atención pública. El autor se 
declara en ella adversario decidido de la benefi- 
cencia olicial, la cual sustituye por una especie 
de patronato legal de las clases acomodadas so- 
bre las clases pobres, principio que habia aplicado 
con algún éxito en muchos barrios de la ciudad 
de Glasgow. Nombrado en 1823 para desempeñar 
una cátedra de Filosofía moral en el colegio re- 
cientemente fundado de San Andrés, consignó 
los principales resultados de su enseñanza en una 
obra titulada La Economía política considerada 
en sus relaciones con el estado y el porvenir moral 
de la sociedad. De esta obra, en que el antor in- 
currió en el error de llevar hasta sus consecuen- 
cias extremas doctrinas que tenían un fondo de 
verdad, apareció una durísima crítica en la Re- 
vista de Edimburgo en 1833, Chalmers respondió 
á aquel ataque en un folleto titulado La suprema 
importancia de la moral para una buena organi- 
zación de la sociedad. En este folleto dice que la 
instrucción, y sobre todo la instrucción moral y 
religiosa, el ahorro, las costumbres de orden y 
de templanza, el trabajo, y, en caso de contlietos 
imprevistos, la caridad privada, son los únicos 
remedios de la miseria. Este folleto, que obtuvo 
un éxito popular, consiguió numerosas ediciones 
y fuéla última de sus publicaciones. Poco tiempo 
después de esto hizo su entrada en la vida pú- 
blica, poniéndose al frente del partido que en el 
seno de la Iglesia de Escocia había desplegado 
la bandera «de la independencia de la Iglesia 
respecto al Estado. Este partido, merced al apoyo 
del doctor Chalmers, que se hallaba entonces en 
el apogeo de su gloria como predicador, no tardó 
en hacerse formidable, y consiguió después de 
diez años de lucha producir la célebre separación 
de 1843, y la formación de la Iglesia libre de 
Escocia, dela cual Tomás Chalmers fué hasta su 
muerte el jefe indiscutible. 


CHALMITA: Geog. V. SAN AMBROSIO CHAT. 
MITA. 


CHALONNAIS: Reog. Nombre de dos países de 
Francia. El Chalonnais de Borgoña, situado al 
S. E. de la Borgoña, estaba entre el Auxon: 
nais, el Beaunois, el Autunois, e] Maconnais, el 
brosse y el Franco Condado; su cap, era Chalón- 
sur-Saone, y las otras ciudades principales Cha: 
guy, Givry, Sennecey, En el Chalonnais propia- 
mente dieho: Louháns, Cuisery, Seurre, Verdim- 
sur-Doubs, en e] Bresse chalonnés, Esla antigua 
comunidad de Cubillo, desmembración de la de 
los eluos, Formó la diócesis de Chalón, el con- 
dado del mismo nombre, del siglo 1X al X01, 
y mo de los diecinneve hailios de la Borgoña 
hasta 1790. Constituye, desde la ereación del 
departamento del Saona y Loire en 1789, las 
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distritos de Chalón y del Lonháns. El Chalon- 
nais de Champaña estaba entre el Remois y el 
Argonne al N., el Perthois al E, y al 5. E., la 
Champaña Pouilleuse al $, O., y el Brie Poui- 
lense al O. ; tenia por cap. a Chalóns-sur- Marne. 
Es el antiguo pais de los catalaunios, pueblo 
galo disgregado de los remios, y cuyo territorio 
formó bajo el Imperio una comunidad de la Bél- 
gica Segunda, comprendiendo, además del Cha- 
lonnais, el Perthois y ¡arte del Argonne y del 
Vallage, es decir, la diócesis de Chalons en la 
Edad Media. El Chalonnais propiamente dicho 
vino á ser el condado de Chalóns, enclavado en 
la Champaña, pero en realidad independiente 
de los condes de esta comarca, contra los cuales 
tos obispos-comles de Chalóns, lo mismo que los 
arzobispos-duques de Reims y los obispos-duques 
de Langres, se declararon en contra durante la 
guerra entre Francia y la Champaña. 


CHALONNES-SUR-LOIRE: Geog. Cantón del 
dist. de Angers, dep. del Maine y Loire, Fran- 
cia; 5 municipios y 12500 habits. Centro de 
una enenca hullera. Aguas minerales carbona- 
tadas magnésicas de Saint-Maurille. Ticores y 
vinos espuniosos para la exportación. Restos ga- 
lo-romanos y de un castillo del siglo xir. 


CHALÓNS-SUR-MARNE: Geog. Ciudad de la 
región del N. E. de Francia, cap. del dep. del Mar- 
ne, 4173 kms. E. de Paris, Está situada junto al 
río Marne y los dos riachuelos de Mau y de Nan, 
y junto al Canal del Marne al Rhin. Pob. 20 000 
habits. Es capital de prefectura y de un obispa- 
do sufragáneo de Reims, Tiene Seminario, igle- 
sia protestante, sinagoga, Tribunales de primera 
instancia y de Comercio, Cimara de Agrienltura, 
Cámara consultiva de Artes y manufacturas, así 
eomo también estación de f.c. de Paris á Estras- 
burgo. Posee un colegio, escuela normal, Escuela 
de Ártes y Olicios, Biblioteca pública que con- 
tiene más de 25 000 volúmenes, archivos impor- 
tautes y curiosos, Sociedad de Agricultura, Co- 
mercio, Ciencias y Artes. En otro tiempo eran 
célebres las ferias de Chalóns, así como también 
sus fábricas de paños, cuya decadencia comenzó 
en el siglo xvii, El comercio y la industria 
conservan todavía bastante importancia. Sus 
ramos principales son granos, lanas y vino: de 
champagne. Las bodegas de Jaqunessón, que se 
hallan en sus inmediaciones, tienen una super- 
ficie de 10 kms”, y contienen 3 000 000 de bote- 
llos. Hay también una fábrica de calzado, curti- 
dos, géneros de punto y otras industrias de menos 
importancia. La ciudad es mucho más extensa 
de lo que del número de sus habitantes pudiera 
inferirse, por lo que presenta un aspecto casi 
magnifico desde el ferrocarril, La calle del Mar- 
ne, sobre todo, que es la principal, tiene magni- 
fica apariencia, También es muy notable el 
puente que cruza la via férrea antes de llegar á 
la estación. Pero en realidad la ciudad está mal 
construida y las calles son tristes y solitarias. 
Sus antiguas murallas están convertidas en pa- 
seos, el principal de los cuales, llamado del Jard, 
ocupa una extensión de ocho hectáreas, con mu- 
cho y frondoso arbolado. Entre los monumentos 
de alguna importancia merece ser en primer 
término mencionadalacatedral de Saint-Etienne, 
coustruida en el siglo v sobre los restos de un 
antiguo templo pagano. Reconstruida en el si- 
glo Xin ha sufrido varias restanraciones, espe- 
cialmente en los siglos xiv y xvir. Por esta 
cansa los anticnarios consideran de más impor- 
tancia artística la iglesia de Nuestra Señora, de 
muy bello estilo ojival, comenzada en el siglo X11 
y llanqueada por cuatro torres esbeltas, En el 
interior se admiraban magníficas vidrieras del 
siglo xvi. Hay también otras iglesias notables, 
tales como las de Saint-Alpín, Saint-Jeán, Saint- 
Loup, en las que se admiran buenas pinturas. 
La antigua almlía de Toussaints sirve hoy de 
escuela normal, y la de San Pedro de cuartel de 
caballeria, 

Hisl. - En los tiempos antiguos, como en los 
modernos, Chalóns-sur-Marne ha servido de tea- 
tro à escenas importantisimas de la historia de 
Francia y aun de Europa. Llámalase Durocata- 
lamni, y fué capital de los eetalannios, tribu 
gala, Va en el siglo m1 era población de alguna 
importancia, En ella predicó el cristianismo San 
Menimio. En sus alrededores se dejó Tótrico 
vencer por Anreliano eu 273. Diez años más 
tarde otro emperador romano, Probo, expidió un 
edicto para la plantación de la viña en Chalóns 
y Reims. En los tiempos de la transición entre 
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la Edad Antigua y la Media los campos de Cha- 
lóns fueron teatro de un suceso decisivo en la 


historia del mundo: la derrota de Atila por los . 


romanos, godos y francos aliados (V. CATALÁU- 
xicos). En el siglo tx Chalóns fué capital de un 
condado, casi exclusivamente gobernado por 
ohispos (885). Durante las largas luchas empe- 
hadas cntre los señores y el poder real fué 
siempre tiel aliada de éste, "En el siglo x11 le fué 
otorgada carta comunal. Sus milicias y las de 
Reims prestaron grandes servicios á Luis el Gor- 
da en sus guerras con el emperador Enrique V. 
Contaba entonces 60800 habits. En 1147 Sau 
Bernardo estuvo en Chalóns predi- 
cando la segunda cruzada ante el 
rey Luis VIT y el Papa Eugenio II. 


CHALO 1647 
` lonum, era la segunda ciudad de los eduos en 
' tiempo de César, Destruida por los alemanes en 
el siglo 111, fué restaurada por Probo, y algunos 
años después vivió en ella Constantino, que en 
sus inmediaciones tuvo la milagrosa visión que 
lo impulsó á convertirse al cristianismo. Por 
entonces se creó el obispado, que subsistió hasta 
1790. Viguró entre las principales ciudades de 
los borgohones y fuécap. de un condado; en el 
siglo xvi era una de las plazas fuertes de la 
Liga contra Enrique IV, 

Forman el dist. de Chálon los diez cantones 
siguientes: Buxy, Chagny, Chálon-sur-Saóne 


La misma fidelidad que en las lu- 
chas feudales demostró á la monar- 
quia en las que ésta hubo de soste- 
ner contra Inglaterra, En las con- 
tiendas de la Liga sirvió durante 
algún tiempo de residencia al Par- 
lamento de París, en 1569, En 1629 
fué capital de la Intendencia de 
Champagne, de preferencia á Troyes 
antigua capital del condado, Duran- 
te la invasión de 1814 sirvió mucho 
tiempo de residencia y centro de 
operaciones á Napoleón. Antes de 
la de 1870 sirvió de campo de ejer- 
cicios y punto de concentración 4 
las tropas de que el Imperio del ter- 
cer Napoleón se mostraba tan infa- 
tuado. Todos Jos años se verificaban 
alli grandes revistas, en las que el 
emperador se complacía sobrema- 
nera, tanto por vanidad personal 
como por necesidad política, obli- 
gado como estaba å rodearse de gran 
prestigio militar. Obligóle esta cir- 
cunstancia á buscar la guerra con 
Prusia. Durante el primer período 
de aquella campaña desgraciadísi- 
Ma y vergonzosa, de la que con so- 
brada injusticia se le ha querido 
hacer el único responsable, acudían 
al campo de Chalóns los quintos re- 
cién llamados á las armas y necesi- 
tados de instrucción militar. Parece 
que la primera virtud de que care- 
cian aquellos soldados improvisados 
era el amor å la disciplina y el co- 
nocimiento verdadero del peligro 
á quela patria se hallaba expuesta, Su conduc- 
ta levantisca llegó á preocupar vivamente al ma- 
riscal Canrobert. A fines de 1870 hallibanse 
mezclados en Chalóns los recién incorporados en 
las filas y los fugitivos escapados á los desastres 
que con tanta frecuencia entonces sufrían los ejér- 
citos franceses. Alli formó Mac-Mahón el nuevo 
ejército que en Sedán tuvo fin tan poco glorioso, 
El campo permanente de Chalóns se halla á 24 
kms. al N. de Chalóns-sur-Marne, en una mese- 
ta gredosa entre el Vesle y el Snippes, afluente 
del Aisne por la margen izquierda. Cubre el 
frente del campo el arroyo de Cheneu, tributario 
del ya citado Vesle. 

El dist. e Chalóns-sur-Marne comprendecinco 
cantones: Chalóns-sur-Marne, Ecury-sur-Coole, 
Marsón, Suippes y Vertus, con 1 629 k.* y 55 000 
habits. El cantón tiene 16 municipios y 25 000 
habitantes. 


CHÁLON SUR-SAÓNE: Geog. C. cap. de dis- 
trito, y de dos cantones, dep. de Saône-et-Loire, 
Francia, sit. en la orilla derecha del Saona y en 
la unión con el Canal del Centro; 21000 habits, 
Mantiene activo comercio por el Saône en vinos, 
vinagres, licores, granos, harinas, cueros, hierros, 
maderas y carbones, Su industria está represen- 
tada por fundiciones de hierro y cobre, astilleros, 
fábricas de máquinas, cristales, productos qui- 
micos, porcelanas, papel, ete. Las antiguas for- 
tilicaciones han sido transformadasen burwderards, 
Dos iglesias qnedan de las catorce que tenía 
antes de la Revolución: San Vicente, antigua 


catedral, hermoso monumento de los siglos xir 0 


yann y San Pedro, Merecen citarse también 
el Palacio de Jasticia, sit, en la plaza en que 
está el obelisco conmemorativo de la apertura de) 
Canal del Centro; la plaza de Beaune, een una 
fuente monumental, y el puente de piedra que 
une la ciwlad con el arrabal dle Saint-Lanrent, 
antigna ciudad que dependía del Imperia de 
Alemania en el siglo x. Chalon, antigua Cabi- 


Iglesia de Nuestra Señora en Chalóns 
g 


(dos cantones), Givry, Mont-Saint-Vincent, 
Saint-Germain du Plain, Saint-Martin-en-Bres- 
se, Sennecey-le-Grand y Verdún-sur-le-Doubs, 
con 1753 kms.? y 148000 habits. Los cantones 
son Châlon Norte, con 10 municips. y 25000 
halitantes, y Chilon Sur, con 13 municips. y 
10000 habits. 


CHALOSSE: Geog, Territorio de poca extensión 
perteneciente á Gasenña, Francia, sit, entre el 
Donze, el Adour, el Gave de Pau y el Bearn. 
Antes se consideraban como de este territorio 
los de Marsan, Auribat y Orthe. Sus ciudades 
principales son Aire, Saint-Sever, Hagetmau y 
Tartas, las que pretenden porignal figurar como 
capital del territorio. En la geografía feudal 
Chalosse se confunde con el vizcondado de 
Tursán. 

CHALOTE (del fr. echadote, del lat. elium 
ascalonicum): m. Planta, especie de ajo, que 
rara vez produce flor; sus hojas son delgadas, 
aleznadas y tan altas como los tallos; echa los 
bulbos pequeños, reunidos cono en hacecillos 
ohlongos, blancos por dentro y de un rojo claro 
y vivo por fuera. 


en €nhmeraremos algunas de esas sustancias 
vegetales, La ajedrena;el ajo... la aristoloquia, 
y la ascalonia ó CILALOTE, 
MONLAU. 


- Cnatorr: Bot. Esta planta bulbosa consti- 
tuye la especie Alium ascalonición, de la familia 
į Qe las liliáceas. Es planta perenne originaria de 
Palestina, habiendo recibido también los nom- 
hres de cebolla de Ascalón, escalona y escaluña. 
Se ha aclimatado en Europa, cultivándose como 
planta de adorno y también como comestible. 

Se conocen tres variedades, que algunos con- 
sideran como especies distintas, y son la pequeña, 
la franersa y la de Jersey, Mamada también de 
Rusia y danesa, 

La pequeña, que es la que se cultiva en España, 
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es muy fina, blanca, alargada, de mucha dura- 
ción, pero muy exigente en la calidad del terreno, 
pues ho prospera más que en buena tierra suelta, 
Es la única variedad que posee el sabor fino y 
caracteristico que hace tan apreciable esta hor- 
taliza. 

El chalote francés ú ordinario es hlanco y 
prolongado también, pero con una túnica ó 
pelicula exterior grosera. Su mayor voluuen y 
su estructura no consienten confundir esta espe- 
cie con la precedente. 

El chalote de Jersey es muy rústico y prodlne- 
tivo y prospera en todos los terrenos. Aunque 
de un gusto menos delicado que los dos anterio- 
res le prefieren en el extranjero al chalote ordi- 
nario por ser más temprano, no obstante no 
conservarse tan hien. Su bulbo es grueso, de 
color rojo intenso, redondo, pero un poco angu- 
loso. 

Siendo tan perjudiciales al chalote la sequia 
como la humedad, quedeterminan la putrefacción 
del bulbo, conviene para su cultivo una frescura 
moderada. El suelo debe ser sustancioso, aunque 
suelto, pues la tierra arcillosa le perjudica. 

Le convienen estiércoles repodridos, y sobre 
todo cenizas, hollín y palomina, pero rechaza los 
abonos líquidos, que le recalientan y arrebatan, 
y sirven, por otra parte, para atraerá su enemigo 
capital, una mosca que desova sobre la plauta y 
después, transformados los huevecillos en larvas, 
éstas «destruyen los bulbos, 

Puede multiplicarse el «halote por semillas ó 
por la plantación de bulbos. Un método regular 
es por división de sus cebollas ó bulbos, porque 
si se practica con simiente tardan los bulbos dos 
ú más años en alcanzar el tamaño necesario para 
el consumo. Se emplea, sin embargo, la semilla 
de chalote con objeto de regenerar la pureza de 
las castas y facilitar el cultivo en paises donde 
ofrece dilienltades el proporcionarse bulbos para 
sembrar. 

En dos épocas puede verificarse la plantación 
en la región central de España y otras comarcas 
análogas: por octubre y noviembre, y por enero, 

Prosperan admirablemente en terrenos ligeros 
y areniscos, pero sustanciosos, distribuyéndolos 
por lomos de 28 en 28 centimetros, en los que se 
señalan tres líneas, dos á los lados y la tercera 
en el centro del caballón, y plantando un bulbo 
en cada uno de los hoyos sameros que se abren 
á distancia de 14 centímetros entre sí, Pueden 
plantarse ignalmente por surcos en eras llanas 
å 14 centímetros también de distancia, Deben 
plantarse someros los bulbos porque en caso 
contrario no llegan å adquirir su grosor ordinario 
y se crian desmedrados por comprimirse los 
unos con los otros. La cubierta de tierra que se 
les echa no debe pasar de centímetro y medio 
por encima de la raíz, pues no perjudica en 
manera alguna el que los bulbos queden descu- 
biertos en parte y fuera de tierra, 

La especie de Jersey se planta en eras, å 15 
centímetros de distancia unos hulbos de otros, y 
algnios centimetros más la gruesa de Alenzón © 
el ehalote francés, ó se contraplantan entre los 
fresales, 

Todos los cuidados se reducen á la limpieza 
de malas hierbas, á algunas labores al terreno y 
á riegos repetidos muy de tarde en tarde, porser 
planta á quien perjudica mucho la humedad. 

Se arrancan los bulbos, para conservarlos u- 
rante el invierno, cuando se marchita la hoja y 
se pone descolorida, que es la señal más segura 
de cesar la vegetación y haber Negado los bulbos 
å su completo desarrollo, Antes de guardar las 
se deberán secar perfectamente al sol, limpiando 
Jas cebollas de toda la tierra que hayan sacado 
adherida á ellas. Sus hojas tienen el mismo sabor 
«ne la cebolla, y pueden gastarse para los mismos 
usos, cortimlolas cuando estén verdes y lozanas, 
sin temor de que sufran los bulbos, 

Se prefiere el ehalote á la cebolla común por 
ser menos acre y de olor no tan fuerte, no obs- 
tante que su gusto es muy parecido, 

Se destina en la cocina para ensaladas, y en 
los guisosen quese acostumbracaplear laccholla, 
emi la ventaja de no sentirse la incomodidad que 
proporciona el olor de la última al cortarla, 

Surede con frerueneía que palidecen y emari- 
Mean las hojas del ehalote durante el euso de 
su vegetación en las huertas húmedas v en los 
años lluviosos, Se dice entonces que se calientan 
o arrebatan. 

Se atrilmye esta enfermedad al exceso de agua, 
y para impedir que se desarrolle y agrave, con- 
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eluyendo por podrirse completamente la planta, 
basta con descalzar ó descarnar los bulbos con 
la mano, separando la tierra que los recubre y 
poniéndolos en contacto con el aire, Gracias á 
esta prevención se contiene el progreso del mal 
casi siempre y las hojas vuelven á adquirir su 
color natural. Eu las sequías prolongadas sufre 
de la misma manera el chalote, mostrando deci- 
dida tendencia á subir á flor de tierra, 

Desde que se nota el tallo ioral, y, mejor aún, 
desde que se dispone å subir, se suprime con las 
uñas, 

En las tierras arcillosas húmedas se desarrolla 
también un pequeño gusano blanco, procedente 
del desove del insecto llamado mosca del chalote, 


CHALPA: Geog. Una de las lagunas en que se 
subdivide la de Mezcaltitán, al $, O. del puehlo 
é isla de este nombre, costas de Tepic, Méjico, 


CHALPÁN: Geog, Laguna del río del Limón, 
cantón de Cosamaloapán, est. de Veracruz, 
Mejico, 

CHALUPA (del al. sedrluppe): f. Embarcación 
pequeña, que suele tener cubierta y dos palos 
para el uso de las velas. 


Aqueste abreviado mapa, 
Aqueste mar donde sulcan, 
Asi lox ricos bajeles 
Como las pobres CHALUPAS, 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


- CuHaLura: LANCHA, embarcación de remos 
para el servicio de los buques mayores. Empléase 
principalmente en las faenas de anclas y en llevar 
å bordo personas, ó efectos de mucho peso. 


Y dando dos braceadas asime al bordo de la 
CHALUPA, 
VICENTE ESPINEL, 


- ChaLura: Especie de canoa en que apenas 
caben dos personas y sirve para navegar entre 
las chinampas de Méjico. 

-Cuaturva: En Méjico, torta de maíz, pe- 
queña y ovalada, con algún condimento por 
encima, 


CHÁLUS: Geog. Cantón del dist. de Sant- 
Tricix, dep. del Alto Vienne, Francia; siete 
municipios y 3500 habits, Comercio de ganados, 
En otro tiempo tuvo dos castillos que fueron 
desmantelados en 1594 por las milicias lemosi- 
nas; pero aún queda en pie un torreón. Sitiando 
el castillo á que perteneció este torreón, fué he- 
rido de muerte Kicardo Corazón de León. 


CHALLA: Geog. Cantón de la prov, de Tapa- 
cari, dep, de Cochabamba, Bolivia. Sit, al S.O. 
de Cochabamba. 


CHALLABAMBA: Geog. Dist. de la prov. de 
Paucartambo, dep. de Cuzco, Perù; 1870 habi- 
tantes, | Pueblo cap. de este dist, de la provincia 
Paucartanibo, dep. de Cuzco, Perú; 120 habi- 
tantes. 

CHALLACOLLO: Geog. Cantón en la prov. del 
Cercado, del dep. de Ornro, Bolivia, Sit, al S.O, 
de Oruro, cerca del Desaguadero, 


CHALLAHUA: Geog. Pueblo en el dist. y pro- 
vincia de Tarata, dep. de Tacna, Perú; 230 ha- 
Litantes. 

CHALLAHUAYA: Geog. Chacra en el dist. de 
Puquiria, dep. de Moquegua, Perú; 650 habitan- 
tes con los de Embriuna, || Aldea en el distrito 
Omate, dep. Moquegua, Perú; 1310 habits, | 
Pueblo en el dist. y prov. de Tarata, dep. de 
Taena, Per; 360 habits, 


CHALLANA: (Geog. Rio de Bolivia, en el de- 
partamento de la Paz; baja del Nevado de IMam- 
pu y con otros rios y el Hnucoray forma el Caca. |! 
Cantón de la prov. de Laracaja, dep. de la Paz, 
Bolivia, 


CHALLÁNS: Groy, Cantón del dist. de Sables 
de Olonne, dep. Vendée, Francia; seis municipios 
y 13000 habits. 


CHALLANT: frog. Valle del Piamonte, Italia; 
empieza en la vertiente meridional del monte 
Cervino y le riega de N. á S. el Evanzone, 
torrente que desagua en el Doria Baltea, aguas 
arriba de Verros, En él se enenentra el muniri- 
pio de Challant-Satat-Ansedar,que tiene 1200 
habitantes, y el de Challant-Seiat-Pietor, que 
tiene 1190, y comprenden entre los dos unas 
20 aldeas, Parte del ejército de Bonaparte pasó 
por él en 1800, 


CHALLII 


CHALLAPATA: Geun, Pihla y cantón de 1 
prov. de Paria, dep. de Oruro, Bolivia, Es pueblo 
de indigenas civilizados, ricos y dedicados al 
comercio. Está sit, al E, del lago Aullagas, 


CHALLAPIRÉN: Geog. Asi Haman aleu 
IREN: (en am: nos 
monte de Minchinmávida, en Chile. ° al 


CHALLE (MIGUEL ÅNGER Cantos); Biog. Pin 
tor de historia, arquitecto y matematico francés, 
N. en Paris el 18 de marzo de 1718. M.c38 de 
enero de 1778. No gozó jamás de gran reputación 
como pintor, por más que fué clegido individuo 
de la Academia el 26 de mayo de 1753; cs mu- 
cho más conocido cono arquitecta y como ma- 
temitico, y en este doble título fué nonibrado 
profesor de Perspectiva de la Academia el 4 de 
lelrero de 1733. En 1765 Luis XV le hizo caba- 
lero de la Orden de San Miguel y dibujante del 
gabinete del rey. Escribió una obra. titulada 
Descripción del mausoleo erigido en la iglesia de 
la Abadía Real de San Dionisio el 97 de julio 
de 1774 para los funerales de Luis X V, el bien 
amado ete. según los dibujos de Challe caballero 
ete. , siendo hecha la esculluura por Bocciardi escul- 
tor del rey, Este folleto, de 24 páginas en 4.9, con 
muchos grabados, ha llegado á ser muy raro, 


CHALLEMEL LACOUR (Parto): Riog. Escritor 
y politico francés. N. en Abranches el 19 de 
mayo de 1827, Estudió en el Liceo de San Luis 
y en la Escuela normal, y Nombrado en 1849 
profesor de Filosofia en el Liceo de Pau yen 
1851 en el Liceo de Limoges, fué expulsado de 
Francia al año siguiente y se retiró 4 Bélgica, 
en donde alcanzó grandes triunfos dando confe- 
rencias en Bruselas y Amberes. Viajó por Ale- 
mania é Italia, y en 1856 obtuvo el cargo de 
profesor de Literatura francesa en el Polytech- 
nicum de Zurich. Tres años más tarde regresó 4 
Francia aprovechando uma amnistía é intentó 
abrir en Paris un curso público de Bellas Artes, 
que muy pronto prohibió la autoridad. Encar- 
gado luego de la crítica literaria en Æ? Ziempo 
colaboró también en la Revista Nacional y la Re- 
vista de los cursos públicos, dirigió algunos años 
la Revista Moderna, fué algunos meses gerente 
de la Revista de Ambos Mundos, y ú fines de 
1868 vióse perseguido como dircetor de la Re- 
vista politice, å causa de la suscripción Bandin. 
Prefecto del Ródano en septiembre de 1870, y 
comisario de la República, conservó estos difici- 
les empleos todo el tiempo de la guerra, mas no 
pudo contener los movimientos comunistas de 
Lyón, y, al cabo, tuvo que reprimir con energía 
los excesos de la demagogia, Dejó su puesto en 
febrero de 1871, y al año siguiente fué elegido 
representante del departamento de las Bocas del 
Ródano en la Asamblea Nacional y tomó asiento 
en la extrema izquierda. Tióse á conocer, desde 
1873 4 1875, como orador político de primer 
orden, y en enero de 1876 logró el triunfo de 
unas elecciones senatoriales, ln el Senado afir- 
mó su reputación, ya grande, de orador, y en 
1879 fué nombrado embajador de Francia cerca 
de la Confederación zuiza. De 1880 á 1882 des- 
empeñó la embajada de su país en Londres, y 
en 21 de febrero del último año citado aceptó la 
cartera de Negocios Extranjeros en un galiincte 
presidido por Julio Ferry. Obligado por el mal 
estado de su salud presentó la dimisión el 17 de 
noviembre de 1983. En 1885 fué clegido senador 
por el departamento de las Bocas del Ródano. 
Además de un gran número de artículos politi- 
cos, de Bellas Árres, Literatura y Filosofía, es 
autor de un estudio sabre Guillermo de Hum- 
boldt, impreso en la Diblivteca de Filosofía con- 
temporánea con el título de La Filosofia indivi: 
dentista (1864, en 18,2) Tradujo también la 
Historia de la Filosofía de Ritter, acompañada 
de una introducción (1861, 3 vol, en 8,9), y 
editó las Obras de Mudame dEpinay (1689, 
2 vol.) 

CHALLHUA: Neag. Taguna de la provincia 
Mavyobamba, dep, de Loreto, Perú: sit. á la de- 
recha del rio Morona, en el cual descarga sus 
aguas, abajo de la laguna Ucluo, Chadlhaua, en 
queeliía, significa prserdo, Laguna en la pros 
vincia de Moyobamba, dep. de Loreto, Perú; 
sit d la izquierda del río Pastaza, en el cual 
desearia sus agnas al S, de la laguna Pacacorha. 
| Aldea y estancia en el aist, de Chacas, prov, de 
limas, dep, de Aneachs, Peri; 680 habitantes. 
© Adea y hacienda en el dist. y prov. de Pau- 
eartambo, dep, de Cuzco; Perú; 110 habits, 


CHALLHUANCA: fray. Distrito de la prov. de 


CHAMA 


Aymaraes, dep. Apurimac, Perú; 4900 habits. 1 
Pueblo cap. de la prov. de Aymaraes y del dis- 
trito Challhuanca, en el dep. de Apurimac, 
Perú; 1 170 habits. || Rio, tributario del Simbay, 
de la prov. de Caylloma, dep. Arequipa, Perú. 


CHALLHUANI: Geog. Pueblo en el dist. de 
Pichirhua, prov. Abancay, dep. Apurimac, Perú; 
510 habits. 

CHALLINSAYANI: Geog. Pico de los Andes bo- 
livianos en el dep. de la Paz. 

CHALLONER (Tomás): Bioy. Escritor y di- 
plomático inglés. N. en Londres hacia el año 
1515. M. en octubre de 1565. Fué secretario de 
sir Enrique Knevet, embajador de Inglaterra 
en la corte de Carlos V; asistió á la desgraciada 
expedición de Argel. Durante el reinado de 
Isabel estuvo encargado de dos importantes 
misiones diplomáticas, una cerca del emperador 
Fernando y otra cerca de Felipe 11 rey de Espa- 
ña. Challoner escribió varias obras; la más im- 


portante se publicó después de su muerte y se | 


titula De republica auylorum instaurata libri 
decem; Londres, 1579, en 4.9 

-CHALLONER (Tomás): Biog. Quimico in- 
glés. N. en 1559. M. en 1603. Hijo del cólebre 
escritor y «liplomitico del mismo nombre, Se 
educó en Oxford en los colegios de San Pablo y 
de la Magdalena. Terminada su educación se 
dedicó á viajar por Europa, y especialmente por 
Italia, con el fin de aumentar sus conocimientos 
en las Ciencias naturales y «químicas, Cuando 
regresó á Inglaterra continuó sus investigacio- 
nes cientificas y descubrió unas minas en Gis- 
borough, en el condado de York. Fué después 
nombrado preceptor de Enrique, principe de 
Gales, muriendo al poco tiempo. Se conserva de 
él una obra titulada Las propiedades del nitro, 
Londres, 1584, en 4.* 

—-CHaLLONER (Tomás): Diog. Escritor in- 
glés. N. el año 1600. M. hacia 1662. Hijo «el 
químico y nieto del diplomitico. Fué uno de los 
jueces de Carlos 1 y desempeñó el cargo de Con- 
sejero de Estado. Fué excoptuado de la llamada 
Acta del olvido, y murió eu Middelburgo. De 
él se conserva un tratado sobre la monarquía 
y una disertación en la cual pretende haher 
descubierto la tumba de Moisés en el monte 
Naboth. Londres, 1657, en 4.9 


CHALLUANI; Gcog. Cantón «de la prov. de 
Mizque, dep. de Cochabamba, Bolivia. 
CHAM; Bioy. V. Noé (AMADEO DF). 


CHAMA: m. Zool. Género de moluscos lameli- 
branquios sifoniados, de la familia de los cámi- 
dos, Estos animales tienen la concha irregular, 


Chena lúzaro 


inequivalva y fija; los nates encorvados y des- 
iguales; la charnela no presenta más que un 
diente grueso, oblicuo y festoncado por abajo, 
el cual se artienla en una foscta de la valva 
opuesta; presentan dos impresiones musculares, 
distintas y laterales, y el ligamento es exterior 


Chuma murrophyila 


y unido. Las especies que constituyen este gé- 
nero se hallan diseminadas por casi tados los 
mares de Jos paises cálidos, pero también se han 
visto en el Mediterránco. 

stos moluscos viven ordinariamente å poca 


profundidad en el mar; se les encuentra siempre . 


Tomo V 
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adheridos por la valva inferior á las rocas y á 
los poliperos, ó bien agrupailos unos sobre otros 
caprichosamente, salvo las especies q ue son esea- 
mosas ó Jaminares; rara vez presentan colores 
brillantes. 

Como especie tipo se debe hacer especial men- 
ción de la designada en el nombre de Chama 
Lazarus, que se distingue principalmente por el 
notable desarrollo de sus láminas foliáceas. 
También debe mencionarse el Chama macro- 
phylla. 


-CHama: Geog. Rio de Venezuela, en la sce- | 


ción Guzmán, del est. los Andes; pasa por cerca 
de Egido y Lagunillas, corre hacia el N. y des- 
agua en la ciénaga llamada también de Chama, 
al S. del lago Maracaibo, 


—-CHAMA (CIÉNAGA DE): Geog. Una de las 
grandes ciénagas que existen en el territorio de 
la sección Zulia, est. Falcón, Venezuela; esti 
formada por el río Chama que baja de los Andes 
de Mérida y desagua en el lago de Maracaibo 
por cuatro rios y un caño; está situada á los 
8° 42 lat. N., tiene una superficie de 124 k.2, su 
anchura es de 11 kms. y su profundidad de 
cuatro pies. 

- Cuaxa: Geog. C. y establecimiento inglés 
de la Costa de Oro, Guinea, Africa occidental, 
Sit. en el país de los fantis, al O. S. O, de 
Cape-Coast, cerca de la desembocadura del Bu- 
sam Prah; 5000 habits. La e. y su territorio, 
antes posesión holandesa, fueron cedidos á In- 
glaterra en 1871. 


CHAMÁ: Geog. Sierra de la Rep. de Guate- 
mala, en el Alto Verapaz, entre los ríos Caha- 
bón y Sarstun al S. y el de la Pasión al N.; 
termina en los montes Cockscomb, del territorio 
de Belice. Son montañas de piedra caliza, con 
numerosas cuevas, por donde corren rios subte- 
rráneos, 


CHAMACA: Geog. Distrito de la provincia de 
Chunvivilcas, dep. «le Cuzco, Perú; 1900 habi- 
tantes. || Pucblo cap. de este dist. de la prov. de 
Chunvivilcas, dep. de Cuzco, Perú; 200 habi- 
tantes. Chamaca, en quechúa, significa gozo, 


CHAMACUERO: Gcog. Antiguo pueblo y hoy 
villa de Chamacuero de Comonfort, desde 1874, 
cabecera de municipalidad y partido, estado de 
Guanajuato, Méjico, sit. en la orilla izquierda 
del río de la Laja, 4 24 kms. al N. de la c. de 
Celaya, por el f. e. de la Compañía Constructo- 
ra Nacional; 4 600 habits. La iglesia parroquial, 
dedicada á San Francisco, es buen edificio, con 
pinturas de gran mérito que le regaló Felipe II; 
los altares han sido renovados con poco gusto, 
Es uno de los pueblos más fértiles y bellos del 
estado; lo rodean gran número de huertas que 
dan exquisitas frutas, especialmente limas muy 
afamadas. Dependen de Chamacuero Jos pueblos 
de Neutla y del Rincón de Centeno. Se fundó 
hacia 1561 y se encargaron de la conquista es- 
píritual de los indios los Padres de San Fran- 
cisco que levantaron un magnífico convento, 
hoy casi destruido. 

CHAMADA: É. Porción de leña ligera que se 
hace arder en el hogar para alegrar el fuego, 


CHAMADOIRO ó SAN BARTOLOMÉ: Geog. 
Lugar en la parroquia de San Juan de Cerdedo, 


* ayunt, de Cerdedo, p. j. de Tabeiros, prov, de 
- Pontevedra; 27 edifs. 


CHAMAGOSO, SA (del mejicano chamatie ó 
chamanac, cosa basta, burda): adj. Mé. Mu- 
griento, astroso, 

= CHAMAGOSO: Méj. Mal pergeñado, 


— CIAMAGOSO: Jéj. Aplicado á cosas, bajo, 
vulgar y deslucido. 


CHAMAIL:CÓ: Geog. Lagunas en la goberna- 
ción de Pampa, República Argentina, ú 4 4 le 
guas al S. de la de Cuero; hasta este lugar lego 
la expedición del general Mitre en 1858, regre- 
sando por falta de agua. Son tres lagunas inter- 
mitentes, que ocupan como 300 m. á la orilla 
de un monte. 

CHAMALARI: (reog. V. CHAMULARI. 

CHAMAME: (Frog. Arroyo en el departamento 
de Minas, Repúllica del Uruguay; corre de Ea 
O., y con el Milán alluye en el Grande Arroyo 
Campá, que separa los departamentos d: Minas 
y Florida, Ñ 

CHAMARASCA (¿de la forma gallega chama, 
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llama?): f. Leña menuda, hojas y palillos del- 
gados, que, dándoles fuego, levantan mucha 
llama sin consistencia ni duración. 


-Chamanasca: Esta misma llama. 


CHAMARILERO, RA: m. y f. Persona que vive 
de comprar y vender trastos viejos, 


CHAMARILLERO, RA: m. yf. CHAMARILERO. 
~ CHAMARILLERO: TAHUR. 


_ CHAMARILLÓN, NA: adj. Que juega mal á 
juegos de naipes, U, t. e. s. 


CHAMARIZ (del port. chamariz; de chamar, 
reclamar, llamar): m. Pajarillo algo más peque- 
ño que el jilguero, y de figura y propiedades 
muy semejantes, Es verdoso por encima, ama- 
rillento por debajo, con algunas pintas pardas y 
cenicientas en la cabeza, las alas y la cola, 


CHAMARÓN (aum, de chamariz): m. Ave 
pequeña, negra por la parte alta, blanca por el 
pecho y el vientre, y de cola muy larga. 


CHAMARRA (de zamarra): f. Vestidura do 
jerga ó paño burdo, parecida á la zamarra, 


Y para vestirse guarnece sus miembros de 
estos vocablos camisa, jubón, sayo, CHAMA- 
RRA. 

AÁLEJO DE VENEGAS. 


CHAMARRETA (de chamarra): f. Casaquilla 
hueca, que no ajusta al cuerpo, larga hasta poco 
más abajo de la cintura, abierta por delante, 
redonda y con mangas, 


CHAMARRITA : Geog. Pequeña ensenada en 
la costa S. de la isla de Cuba, no lejos y al E, 
de la de Moro, en término de Manzanillo. 


CHAMARRO (Frutos): Biog. Presidente de la 
República de Nicaragua. N. en Guatemala. M. 
durante el sitio de Granada el 12 de marzo de 
1855. Pasó su juventud en Guatemala, en donde 
adquirió algunos conocimientos, especialmente 
en Matemáticas, estudios á los cuales era muy 
aficionado, Trasladóse luego á Granada á hacer- 
se cargo de la casa é intereses de su difunto 
padre Pedro Chamarro. Estaba dotado de un 
valor extraordinario, y cuando adoptaba una 
determinación, era tan resuelto y firme, que 
nadie podía hacerle ceder, cualquiera que fuese 
el éxito que se le representase. A semejante 
temple de alma reunía una sensibilidad extre- 
ma, que le hacía verter lagrimas por la menor 
desgracia propia ó ajena. Hecho jefe de una de 
las principales familias de Granada, lo fué 
pronto del partido conservador, cuyo foco existe 
en esa ciudad, y cuyos votos lo elevaron á la 
primera magistratura de Nicaragua en abril 
de 1853. 


CHAMARS: m. pl. Elnog. Tribu del centro 
del Indostan. Crécse que sus individuos tienen 
la misma procedencia que los bhils; pero al con- 
trario de éstos, se han sometido á los indos, y 
viven en completa servidumbre y abyección. 


CHAMARTÍN: Geog. Lugar conayunt., partido 
judicial, prev. y divo, de Avila; 215 habits. Si- 


| tuado en un cerro, cerca de Cillán. Terreno todo 


de monte, pues ocupa parte de la sierra de Go- 
rriá, que forma cordillera. Centeno. || V. con 
ayunt, al que está agregado el barrio de Tetuán, 
p į. de Colmenar Viejo, prov. y dióc. de Madrid; 
1 000 habits, Sit, entre los términos de Fuenca- 
rra), Hortaleza, Madrid y El Pardo, Cereales, 
legumbres y hortalizas; vino y queso. Los dos 
edificios más notables que hay en la población 
son los palacios del duque del Infantado, Cha- 
martín es moderno, y su fundación, que data 
desde el siglo xt1, se debe á varias lumilias de 
Madrid, Per muchos años fueron señores de él 
los duques citados, que construyeron dos ricos y 
artísticos palacios señoriales, IMeredados estos 
edificios por el duque de Pastrana, los donó con 
sus huertas y jardines á los Padres Jesuitas, 
sirviendo hoy de centro para verificar en ellos 
los ejercicios espirituales los católicos fervientes 
del obispado de Madrid-Alcalá. En este pueblo 
estableció su cuartel imperial Napoleón Bona- 
parte, instalándose él en uno de los referidos 
palacios, desde el enal expidió los famosos do- 
cretos aboliendo la Inquisición, suprimiendo los 
derechos señoriales y las aduanas interiores, re- 
duciendo á una tercera parte las comunidades 
religiosas, declarando sus propiedades bienes del 
Estado, prohibiendo la reunión de encomiendas 
en una sola persona, en una palabra, decretando 
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y aprobando en el breve espacio de ocho dias lo 
que las Cortes de Cádiz tardaron en discutir y 
aprobar más de dos años. Desde alli lanzó Na- 
poleón su Manifiesto á los españoles prometién- 
doles una Constitución liberal; desde alli imtimó 
á los madrileños su rendición; desde allí se 
trasladó, acompañado de su hermano José, & 
Madrid, en el mes de diciembre, visitando el 
palacio Real y regresando por la tarde á su cuar- 
tel imperial. Todavía se conserva, como recuerdo 
histórico, la cama en que durmió Napoleón du- 
rante su residencia en Chamartin. La iglesia 
parroquial está dedicada å Santa María de la 
Almudena. Hay también eu Chamartín un cole- 
gio de religiosas francesas. El barrio de Tetuán 
comenzó á edilicarse á raiz de la guerra de Afri- 
ca, ó sea en 1860. En pocos años han aumentado 
mucho su población y sus construcciones, dedi- 
cadas en su mayor parte á merenderos y tiendas. 


CHAMAYA: Geog. Río de la prov. de Jaén, 
Perú, tributario del Marañón por la izquierda. 

CHAMBA: f, fam. CHIRIPA. 

- CHAMBA, CHA'AMBa Y CHA ANDA: Geog. 
Tribu bereber que habita la extensa región de 
estepas, dunas y oasis comprendida entre Uargla 
y el Terat (Sahara argelino) al S. y al E. de los 
Beni-Algab, y al S. de los Uled Sidixeij. No 
puede fijarse el límite de su país de una ma- 
nera exacta; se la considera aproximadamente 
situada entre los paralelos 32° 30" y 30% y eru- 
za su parte central el meridiano de Argel 
Entre Saguat y el territorio de los chambas la 
distancia es de tres ó cuatro jornadas, Rodean & 
esta tribu los Uled-Sidixeij y los Hamian al 
N.O., los Arba al N., los Beni-Algal y los Sait 
Arba al E., y los Tuareg Hogar al S. Dividense 
en tres agrupaciones diferentes: los Bu-Ruba, 
Berazga y los Um-Mahdi. Los Bu-Ruba viven 
hacia Uargla, los Berazga cerca de Metlili y los 
Um-Mahdi en las proximidades de El Golea, 
Hablan el árabe exclusivamente, pero todo en 
ellos acusa un origen bereber. Las tres fracciones 
pueden poner sobre las armas 3000 guerreros, de 
Jos cuales sólo un centenar á caballo. La tribu 
entera vive ora en las tiendas, ora en las locali. 
dades citadas, siendo propietaria de muchas pa!- 
meras, huertas y jardines. Su riqueza principal 
consiste en grandes rebaños de carneros y came- 
llos. Además los chambas son muy comerciantes 
y frecuentan en calidad de tales los mercados de 
Temacin, Gadamés, Tidikelt, Timimun, Uled- 
Sidi-Xeik, Ain-Mahdí y Laguat. Ejercen tam- 
bién pequeñas industrias en sus tiendas fabri- 
cando piquetas, cuchillos, tijeras para esquilar, 
herraduras, armas, etc. Las mujeres fabrican 
tejidos de lana, pelo de cabra y de camello; tejen 
los jaiques, albornoces, ete., etc. Pero la especia- 
lidad de los hombres hasta ahora ha sido el ban- 
dolerismo. Caen de improviso sobre los ganados 
de cualquier otra tribu y huyen con ellos ligeros 
como el viento, Acuden de mil kms. de distan- 
cia á vengar un insulto y arrebatar al enemigo 
sus carneros y sus camellos. Cuando nace un 
niño el padre quema pólvora en la estancia para 
que sus pulmones respiren desde luego la atmós- 
fera en que han de vivir los guerreros. En 1873 
el territorio de los chambas fué anexionado á 
Argelia. Desde entonces sirve esta tribu de avan- 
zada de los franceses en el «desierto, sobre todo 
para combatir å los tuareg, sus mortales enemi- 
gos, á pesar de ser bereberes como ellos, 


CHAMBALAS: m. pl. Etnog. Importante tribu 
del Zanguebar, Africa; sit. en un país montaño- 
so á poca distancia del mar, ¿la altura de la isla 
de Pemba. Atraviesa el territorio de esta tribu 
el camino entre Zanzibar y Kilimanxaro. 


CHAMBARD (Lurs Lrororno): Biog. Escultor 
francés, N. en Saint-Amour (Jura) el 25 de 
agosto de 1811. Discípulo de Ingres, ganó la 
pensión de Roma en el concurso de 1837 por su 
bajo relieve Mario en Cartago; regresó de Ita- 
lia en 1842, año en que obtuvo una segunda 
medalla y expuso sucesivamente muchas obras, 
algunas bastante notables, 


CHAMBAS (Las): Geog. Rio de la isla de 
Cuba. Nace en la loma de Molta, cerca de las 
fuentes del río Zurrapandilla, corre al N. E. hacia 
los limites del término de Iguará y sigue entre 
las lomas que dependen del grupo de Mabay, 
pasa por el caserio de Guadalupe y continuando 
hacia el N, va á desembocar con el nombre de 
rio de los Perros en el embarcadero de Ribero 
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y sólo navegable en algunos sitios por embarca- ¡ presbiterianos convertidos, ó la Iglesia de Ingla 


ciones pequeñas. Recoge las aguas de varios 
arroyos, 

CHAMBAZAR: Geog. C. de Bengala, dist. y 
prov. de Burdwán, N. E. del Indostán; 20000 
habits. 


CHAMBELÁN (del fr. chambellin; del ant. alto 
al. chamarling; al mod. kammerling): m, Ca: 
marlengo, gentilhombre de cámara, 


El carácter de Polonio (lord CHAMBELÁN del 
rey de Dinamarca, que equivale á sumiller de 
corps) jamás se desmiente, 

L. F. De Moratín, 


CHAMBERGA:f, prov, And, Género de cinta de 
seda muy angosta. 


CHAMBERGO, GA (de Schomberg, el mariscal, 
que introdujo la moda en el uniforme): adj, 
Áplicase á cierto regimiento creado en Madrid 
durante la menor edad de Carlos 11 para su 
guardia, 


-- CHAMBERGO: Dicese del individuo de dicho 
cuerpo, U. t. c. s. 


—CHAMBERGO: Se aplica también 4 ciertas 
prendas del uniforme de este cuerpo. Sombrero 
CHAMBERGO; casaca CHAMBERGA. U. t.c. s, 


De hechura de un justacor ha de levar el 
Maestro nueve reales: y lo mismo de cada 
CHAMBERGA. 

Pragmática de tasas de 1680, 


e. tuvieron distintos apasionados, hasta el 
punto de formarse numerosas cuadrillas, le- 
vando públicamente los chorizos una cinta 
dorada, y los polacos una azul en los sombre- 
ros CHAMBERGOS. 

ANTONIO FLORES. 


, — CHAMBERGO: V. SEGUIDILLA CHAMBERGA. 
V.tos 


— Å LA CHAMBERGA: mM. adv. Según la forma 
de las prendas del citado uniforme, 


-À LA CHAMBERGA: Véase PINTURA Á LA 
CHAMBERGA. 


CHAMBERGUILLA: f. prov, And. CITAMBERGA. 


CHAMBERÍ: Geog. Barrio de Madrid, Véase 
MADRID. 


CHAMBERLAYNE (GUILLERMO): Biog. Médi- 
co y poeta inglés, N. en 1619, M. el 11 de enero 
de 1689. Ejerció la Medicina en Shaltesbury. 
Durante las guerras civiles defendió la cansa real 
tomando parte en algunas batallas y se quejó en 
algunos de sus escritos de la situación dificil en 
que le había colocado la fortuna. Escribió una 
tragi-comedia titulada La victoria del amor, 
Londres, 1658, en 4,9, y un poema heroico, Pha- 
ronnida, dividido en cinco libros subdivididos 
en cinco cantos cada uno, Londres, 1659, en 4.* 
Esta obra, por más que hoy está completamen- 
te olvidada, es, sin embargo, de bastante mé- 
rito; un distinguido crítico dice de ella que tiene 
un asunto vigorosamente concebido, sentimientos 
tiernos y puros, así como una notable profusión 
de imágenes. La heroina que da nombre á la 
obra es la hija de nu rey de Morea en la época 


| de la batalla de Lepanto, la cual, después de 


grandes desgracias, combates y acontecimientos 
de todo género, acaba por unirse å un intrépido 
guerrero llamado Argulia, que resultó serel hijo 
de un monarca, De esta obra se ha sacado una 
novela en prosa titulada Eromena, ó el noble 
extranjero. 

—CONAMBERLAYNE (EnUVARDO): Biog. Sabio 
inglés. N. en Odington el 13 de diciembre de 
1816. M. en 1703. Estudió en Oxford; durante 
las guerras civiles recorrió diversas comarcas de 
Europa y euando regresó Carlos II llegó á ser 
individuo de la Sociedad Real de Londres, En 
1689 acompañó en calidad de secretario al conde 
de Carlisle, embajador en Estocolmo, y á su 
regreso fué chambelin del conde de Grafton, 
hijo natural de Carlos II. Pasó sus últimos años 
en Chelsea, Sobre su tumba se lee una inserip- 
ción original, pues se dice en ella que hizo se le 
enterrase con algunas obras que le habian perte- 
necido para asegurar asi que llegaran ú la poste- 
vidad. Escribió las obras siguientes: La presente 
querra ó breve relación de los cinco años de querra 
cicil en el reinado de Enrique VII (Londres 
1647); Necesidades de Taglaterra ó varias proposi- 
ciones probablemente beneficiosas para Inglaterra 
ofrecidas ú la consideración de la Cámara de 


en la costa N. dela isla, Su curso es muy sinuoso | lus Lores y del Parlamento (1667, en 4.%); Los 


fnarna epistemon (1555, 


terra justificada en algunas prácticas " 

1088). Anglie noticia ó el resto es, 
Inglaterra, 1668. La 36.* edición de esta obra 
primera en su genero, está fechada en 1747 
Wood hizo de ella una versión al latín y Neuyi. 


! lle otra al francés. Escribió también Chamber- 


layne una obra titulada Vna academia d colegio 
en donde las señoritas pueden ser educadas, ete 
(Londres, 1671). 


- CHAMBERLAYNE (JUAN): Blog, Sabioinglés, 


, Se desconoce la fecha de su nacimiento. M. en 


1724, Hijo de Eduardo hizo sus estudios en la 
Universidad de Oxford y llegó á ser individuo 
de la Sociedad Real de Londres. Fué también 
chambelán del principe Jorge de Dinamarca, 
Sus principales obras son: Lesoro de la salud, 
traducida del italiano, de Castor Durant (1686, 
en 4.9); Oralio dominica in diversas omnium Jere 
gentium linguas verse, con la colaboración de 
David Wilkins, Amsterdam (1715, en 4,0); Vida 
de los filósofos franceses (ó individuos de la Real 
Academia do Ciencias), traducido del francés 
de Fontenelle (1721); La historia de la Reforma 
en los Países Bajos, traducida del holandés, de 
Brands (1721); Disertaciones sebre los aconteci. 
mientos más memorables del Antiguo y Nuevo 
Testamento, conteniendo los acontecimientos rela- 
tados en los libros de Moisés (1723) y una edición 
de la obra de su padre titulada Notitioe Magne 
Britannic. 

CHAMBERS: Geog. Condado del est, de Ala- 
bama, Estados Unidos; 2232 kms.? y 23500 
habitantes. Sit. en los confines de la Georgia, de 
la cual le separa el rio Chattahoochee. Su 
capital es Chambers Court-House, llamada más 
comúnmente Lafayette. | Condado del est, de 
Tejas, Estados Unidos; 2200 habits. Sit. en la 
costa del Golfo de Méjico, al E. de la bahía de 
Gálveston. Arenoso y poco fértil en su mayor 
parte, Su capital Wallisvillo, 

- Chambers (Davin): Biog. Escritor escocés, 
N. en 1530 en el condado de Ross. M. en París 
en 1592. Recibió su primera educación en el 


¡ Colegio del Rey, en Aberdeen, y terminó sus 


estudios en Bolonta, Volvió á su patria hacia el 
año 1556 y recibió las órdenes sagradas. Estre- 
chamente unido á María Estuardo recibió de 
esta princesa el título de lord Ormond, y con él 
tomó asiento en el Parlamento de Escocia du- 
rante la legislatura de 1564. Acusado de haber 
tomado parte en la conspiración de Bothwell 
contra Enrique Darnley, se vió obligado á salir 
de Escocia después de la huida de María Es- 
tuardo y vino á refugiarse á España. Se trasladó 
después á París, en donde escribió, en francés, las 
signientes obras: Historia abreviada de los reyes 
de Francia, de Inglaterra y de Escocia; Inves- 
tigación de las más notables singularidades con- 
cernientes á los Estados de Escoria; Discursos sobre 
la, legitima sucesión de las mujeres á las posesiones 
de sus padres y del gobierno de las princesas á los 
imperios y reinos. Éstas tres obras se publicaron 
formando un solo tomo, en París, en el año 
1579. 

—-Cnambers(Erralm): Biog. Enciclopedista 
inglés, N. en Kendale ignorándose en qué fecha, 
Murió en Islington el 15 de mayo de 1740, 
Hijo de un pobre labrador presbiteriano co. 
menzó sus estudios en su ciudad natal y fas 
destinado á la carrera del comercio, Enviado á 
Londres y colocado en casa de un industrial 
llamado Senex, se dedicó más á la teoría de la 
ciencia que al trabajo mecánico del obrero. Se 
dice que desde entonces concibió la idea de su 
Enciclopedia, y aún que redactó muchos articu; 
los en su taller. Se ignora cundo abandonó 2 
su maestro y cómo y de qué vivió hasta la 
publicación de su vastisima obra. En 1728 apa- 
reció en Londres la Enciclopedia ó Diccionario 
de Artes y Ciencias (dos vols, en folio) que 
Chambers publicó por suscripción, al precio de 
cuatro guineas, y que dedicó al rey de Ingla- 
terra, Si bien es verdad que él fué el primero que 
publicó un diccionario de Artes y Ciencias con 
el título de Enciclopedia, otros antes que él 
habian empleado este mismo titulo en obras 
conecbidas sobre nn plan menos extenso que el 
suyo. En el siglo xv1 Oporín había impreso, en 
Basilea, una obra titulada Encyclopedice, seu 
orbis disciplinaria tam sacrarum quam pro: 
un vol en 4.9), 
redactada por Pablo Escalichins de Licka y en 
1620, Juan Enrique Alstedius había publicado 
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otra con el título de Seienliarum omnium Enci- 
clopædia, obra estimada «durante mucho tiempo, 
reimpresa varias veces, y cuya última edición se 
hizo en Lyón en 1646. No puede tampoco atri- 
buirse 4 Chambers la gloria de haber sido el 
primero en concebir y ejecutar el plan de un 
diccionario de Artes y Ciencias: antes que él, 
otros hablan hecho varios ensayos, y en especial 
Tomás Corneille, quien en 1694 imprimió en 
Paris su gran Diccionario de Arles Y Ciencias, y 
en Londres, Juan Harris había publicado en 1708 
un Diccionario universal inglés de Artes y Cien- 
cias. Harris tomó el título del Diccionario de 
Corneille, y Chambers también, å su vez, lo copió; 
así es que en el titulo delos tres Diccionarios las 
Artes están colocadas antes que las Ciencias. No 
puede dudarse de que Chambers aprovechó y puso 
¿contribución el trabajo de sus antecesores; pero 
extendió el plan y le perfeccionó. Si su Diccio- 
nario hubiera sido redactado, como lo son las 
Enciclopedias modernas, por una reunión de 
sabios y de literatos, seria una compilación 

oco notable; mas considerándolo como traba- 
jo de un solo hombre, es una obra prodigiosa 
que mereció á su autor el honor de una tumba 
en Westminster. Se debe también á Chambers 
una traducción de las Memorias y de la JFistoria 
de la Academia de Ciencias, de París, obra cs- 
crita en colaboración con Martyn. 

- CHAMBERS (GUILLERMO y RorERTO): Biog. 
Literatos y editores escoceses, El primero nació 
en Peebles, pueblecillosituado ¿orillasdel Tweed, 
el 1800, y murió en Edimburgo el 21 de mayo 
de 1883, El segundo nació en el mismo pueblo 
y murió en Saint-Andrew el 17 de marzo de 
1871. Entregados desde su niñez á sus propios 
recursos, recibieron una educación elemental y 
abrieron en Edinburgo, en el mismo barrio, dos 
librerías, El mayor, que conocía algo la Tipogra- 
fía, agregó á su establecimiento una pequeña 
imprenta, El menor, en quien el amor al estudio 
habia desarrollado talentos naturales, comenzó 
á escribir para el público. Su primera obra, Tra- 
diciones de Edimburgo (1824), tuvo gran acogida, 
lo mismo que sus colecciones posteriores titula. 
das Baladas populares de Escocia (1826) y Cua- 
dro pintoresco de Escocia (1827). Roberto publicó 
luego la Vida de Jacobo TJ; una colección más 
completa de Cantos y canciones populares de 
Escocia; Las antiguas orillas del mar, y una 
notable Historia de las insurrecciones papistas 
en Escocia (1828-9, 5 vol, en 12.9), varias veces 
reimpresa. Unidos los dos hermanos en 1832 
figuraron muy pronto entre los primeros editores 
de Edimburgo y de Londres, en donde no tar- 
davron en establecer una sucursal. Guillermo, que 
algún tiempo antes había escrito una excelente 
Guía de Escocia, fundó una revista mensual å 
bajo precio, que, después de haher llevado mucho 
tiempo el titulo de Edinburyh Journal, recibió 
en 1854 el de Chamber's Journal, y alcanzó una 
tirada de 200000 ejemplares. Uno y otro suma- 
ron sus esfuerzos para componer ó editar nume- 
rosas colecciones baratas sobre todos los conoci- 
mientos humanos, procurando siempre que es- 
tuvieran al nivel del progreso. 


CHAMBERSBURG: Geog. C. cap. del condado 
de Franklin, est. de Pensylvania, Estados Uni- 
dos; 7000 habits. Sit. al S. O. de Harrisburg, 
á orillas del Conococheage, afluente por la iz- 
quierda del Potomac, en el cruce de varias líneas 
férreas. La dominan varias alturas de más de 
500 m. sobre el nivel del suelo. Ciudad manu- 
facturera. Es la localidad más septentrional que 
fué invadida y saqueada por los confederados 
durante la guerra de Secesión. 


CHAMBÉRY: (cog. C. cap. del dep. de Saboya 
y antigua cap. de la Saboya, Francia, sit, al S. 
del lago del Bourget, en el f. e. de Paris å Gre- 
noble; 20000 habits, Es arzobispado, enyos su- 
fragáneos son los obispos de Annecy, Monticrs 
y Maurienne. Tiene Tribunal de apelación de los 
deps. de Saboya y Alta Saboya, Cimara de Co- 
mercio, Universidad, Licco, Escuela Normal, 
Museos de Artes, Antigüedades é Historia Na- 
tural, y Academia de Ciencias y Artes. Mucha 
industria de relojería, quincallería, papel y sc- 
das, y comercio de hulla y cueros. Aguas mine- 
rales de Challes, ferruginosas, alcalinas, bicar- 
bonatadas. El valle en que está la e. se halla 
regulo por varios brazos del Laisse, afluente del 
citado lago, y cerca secleva el Dent de Nivolet, 
en uno de cuyos contrafuertes está el arrabal de 
Lemenc, En las inmediaciones se encuentran 
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Les Charmettes, célebre quinta en que vivió 
3. J. Rousseau, las cascadas de Jacob y la her- 
mosa fuente del Doria. En la ciudad merecen 
citarse la Santa Capilla, del siglo xv, la catedral 
gótica, del xıv y xv, la iglesia de Nuestra Se- 
ñora, de estilo italiano, las fuentes de Lans y de 
los Elefantes, yla estatua deljurisconsulto Favre. 
El antiguo Chambéry, con el nombre de Lemin- 
eo, estuvo á dos kilómetros de la actnal ciudad. 
El nuevo Chambéry era en el siglo xt cap. de un 
señorio, cedido al conde Amadeo IV de Saboya 
en 1232. Desde 1288 fué la residencia favorita 
de los condes ó duques de Saboya, hasta que en 
1481 Carlos I trasladó la cap. á Turín. Conquis- 
tada por los franceses en 1792 fué capital del 
dep. del Mont-Blanc hasta 1814. Devuelta á los 
sardos en 1815 figuró hasta 1860 como capital 
de wna intendencia que comprendía la Saboya 
propia, la Alta Saboya, la Tarentaise y la Mau- 
rienne. Víctor Manuel la cedió á Francia con el 


resto de la Saboya. El dist. tiene 15 cantones: 
Aix-les-Bains, Albens, Jos dos de Chambéry, 
Chamoux, le Chatelard, les Echelles, Montme- 
lian, La Motte-Servolex, Pont-de-Beauvoisin, 
La Rochette, Ruffieux, Saint-Genis-d'Aoste, 
Saint-Pierre-d'Albigny y Yenne, con 1504 kiló- 
metros y 145000 habits, BI cantón Chambéry 
Norte tiene once municipios y 15500 habits. ; el 
cantón Chambéry Sur nueve municipios y 18000 
habitantes. 


CHAMBESE: Geog. Llámase así el curso supe- 
rior del Congo desde sus fuentes hasta el lago 
Bangueolo. Los portugueses lo conocían de mny 
antiguo, y el doctor Lacerda lo exploró á fines del 
siglo pasado. Al entrar en el mencionado lago 
el Chambese es ya un río importante. Véase 
Coxco. 


CHAMBIRA Óó CHAMBIRAYACO: Geog. Rio en 
el Perú, tributario del Marañón por la izquierda, 
abajo del Urarinas. Es poco conocido su curso, 
porque sus orillas están pobladas de salvajes; es 
navegable por pequeñas embarcaciones, 


CHAMBLEY: Geog. Cantón del dist, de Briey, 
dep. del Meurthe y Mosella, Francia; 12 muni- 
pios y 4 500 habits, : 


CHAMBLY: Gcog. Condado de la prov. de Que- 
bec, dominio del Canadá; 400 kims.2 de exten- 
sión y 11000 habits. Sit. en la parte del país 
comprendida entre el San Lorenzo y la frontera 
de los Estados Unidos. Por el O. serpentea el 
San Lorenzo, que le separa del condado de Ho- 
chelaga (isla de Montreal), al E. le riega el rio 
Chambly ó Richelien, que le separa del condado 
de Rouville, al N. le limita e) condado de Ver- 
cheres y al $. los de Laprairie y Saint Jean. 
Figura entre los territorios más fértiles y más 
poblados, proporcionalmente, del bajo Canadá, 
Sus productos son heno, lino, tabaco, granos 
diversos, en especial avena, y ganado lanar. 


CHAMBÓ (MANUEL): Biog. Escultor español 
contemporáneo, residente en Valencia. Fué 
premiado con mención honorifica en la Exposi- 
ción regional celebrada en dicha población en 
1867, por un busto en yeso. También concurrió 
á las celebradas en la misma ciudad en 1879 
1880, siendo premiado con medajla de plata en 
la primera por Un niño jugando. En 1874 re- 
galó al Ateneo de Valencia un busto del Dante, 


CHAMBÒN, NA: adj. fam. De escasa habilidad 
en el juego. U. t. c s. 


— CHAMBÓN FEUGEROLLES (LE): Geog. Ciudad 
cap. de cantón, dist. de Saint Etienne, dep. del 
Loire, Francia; 7000 habits. Sit, á orillas del 
Ondaine, afluente por la derecha del Loire. Mi- 
nas de hulla. Forjas y fabricación de quincalla, 
Castillo de Feugerolles, restaurado; antiguo se- 
ñorio del cual dependieron antes Chambón, 
Firminy, Saint Genest, y Saint Etienne. El 
cantón tiene 11 municipios y 9000 habits, 


- CHAMRÓN+»SUR-VouIsT: Geog. Cantón del 
dist. de Boussac, dep. del Creuse, Francia; 11 
municipios y 9 000 habits, Canteras. 


= CHAMBÓN (José): Biog. Médicofrancés, N, en 
Grignán el año 1647. M. hacia el 1733. Estudió 
Medicina en Aix, en donde recibió el título de 
doctor. Se estableció en Marsella para ejercer 
allí su profesión, pero una querella le obligó å 
salir de aquella ciudad. Viajó después por Ita- 
lia y Alemania, y durante algún tiempo residió 
en Polonia, en donde fué nombrado médico del 


rey Juan Sobieski. Después del sitio de Viena | 


CHAMB 1651 

dejó este cargo para ivá Holanda á conferenciar 
con los sectarios de Paracelso y de van Hel- 
mont. Se estableció después en Paris, en donde 
fué muy bien acogido por Fagón, médico de 
Luis XIV, quien sin embargo no pudo agregarle 
å la Facultad de Medicina, pues Chambón se 
negó obstinadamente á prestar el juramento de 
no administrar sino remedios ordinarios, consi- 
derando, decía, que poseía varios especificos con 
los cuales había obtenido curas importantísimas. 
Solamente se comprometía á no vender ninguno 
de los remedios que se preparan en las farma- 
cias. La Facultad no quiso contentarse con esta 
promesa; Chambón consiguió que el Parlamento 
diese un decreto antorizándole para que ejercie- 
ciera la Medicina con el gradode Licenciado. Con 
este título adquirió una numerosa clientela y 
una envidiable fama, Habiendo sido encerrado 
en la Bastilla un señor napolitano, el gober- 
nador nombró á Chambón como médico, y éste, 
enterado al poco tiempo de la causa que había 
motivado la prisión de aquel señor, quiso buscar 
los medios para que recobrara la libertad, y á 
este efecto presentó una Memoria å Luis XIV. 
En dicha Memoria dirigianse ataques al duque 
de Saboya y á la duquesa de Borgoña. Madame 
de Maintenón se lo comunicó á la duquesa, quien 
hizo prender al imprudente médico y mandó le 
encerraran en la Bastilla, en donde permaneció 
dos años. Cuando recobró la libertad fué nom- 
brado médico de las galeras de Marsella. En 1705 
se retiró á su ciudad natal. Escribió las siguien- 
tes obras: Principios de Fisica relacionados con 
la Medicina práctica (Paris, 1711); Tratado 
de los metales, de los minerales y de los reme- 
dios que de ellos pueden sacarse. En esta obra, 
escrita en un estilo lánguido y descuidado, se 
encuentran, sin embargo, detalles curiosísimos, 


- CHAMBÓN (FRANCISCO): Biog. General fran- 
cés. N, el 20 de agosto de 1744. Recibió la 
muerte en el combate de Chatillón el 9 de octu- 
bre de 1793. Comenzó á servir como capitán en 
el 8.7 regimiento de cazadores, y contribuyó á 
la toma de Doué el 5 de agosto de 1793. Nom- 
brado general de brigada el 30 de septienibre 
del mismo año, marcho hacia el castillo de Lan- 
greniere. Uno de los jefes vendeanos le hizo 
prisionero y le condenó á morir en una hoguera, 
El nombre de este general está inscripto en las 
planchas de bronce del palacio de Versalles. 


- CHAMBÓN(ANTONTO BENITO): Biog, Político 
francés. Fué muerto en Lubersac en el año 1793, 
Era tesorero de Francia en Uzerche en 1789. 
Partidario de la Revolución fué nombrado dipu- 
tado á la Convención Nacional y trabó estre- 
chas relaciones con los girondinos, especialmente 
con Gensonné. Votó la muerte del rey y llegó á 
ser individuo del Comité de Seguridad Pública. 
Las secciones de París, en cuya desgracia había 
incurrido, solicitaron varias veces, pero sin con. 
seguirlo, que fuese expulsado de la Convención; 
la Asamblea, lejos de acceder á su deseo, le eri- 
gió secretario. La proscripción, con la cual mu- 
chas veces se le había amenazado, la sufrió al 
fin después del golpe de Estado del 31 de mayo 
de 1793, contra el cual se habia pronunciado 
con gran energía. Fué declarado traidor á la pa- 
tria y puesto fuera de la ley. Descubierto en 
Lubersac, cerca de Brives, fué muerto en una 
granja, en la cual se había ocultado, 


— CHAMBÓN DE LA TOUR (JUAN MARÍA): Biog. 
Político francés. N. hacia cl año 1750. M. hacia 
el 1800. Era alcalde de su cindad natal en 1789, 
y fué diputado á los Estados generales por 
Nimes. Tomó asiento en la izquierda de la 
Asamblea, pero jamás usó de la palabra. En 1792 
fué elegido representante en la Convención Na- 
cional, guardó el mismo silencio, y no asistió al 
proceso de Luis XVI. Después del 9 de thermi- 
dor fué enviado á Marsella para restablecer el 
orden, distinguiéndose por el odio que manifestó 
contra los terroristas, Las Compañias de Jesús y 
del Sol, animadas por los procedimientos de 
Chambón, usurparon la autoridad judicial, y 
con el pretexto de castigar á los ultrarrepublica- 
nos les excedieron en sus fanatismos. Numerosos 
asesinatos se cometieron bajo las ventanas y 
ante los ojos de Chambón, quien durante estos 
asesinatos daba cuenta á la Convencion de las 
medidas que tomaba para impedir los complots 
revolucionarios, y la felicitaba por las victorias 
conseguidas en pro del orden sobre imaginarias 
sediciones. De este modo solicitaba y obtenía la 
aprobación de su conducta, pero al fin fué de- 
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nunciado por un gran número de marselleses, y, 
por tal denuncia, depuesto do ¿St cargo. Pasó 
después al Consejo de los Ancianos, en donde 

ermaneció ejerciendo sus funciones hasta el 18 


de brumario. 


1652 


CHAMBONADA: f. fam. Desacierto propio del | 


chambón. 

CHAMBONAS (Marqués DE): Biog. General y 
estadista francés. M. en Londres en 1807. Era 
sobrino del mariscal de Birón; contrajo matri- 
monio con una hija natural de M. de Saint Flo- 
rentin, de la cual se separó después de nn pro- 
ceso que llamó grandemente la atención, Fué 
nombrado alcalde de Sens y recibió el encargo 
de presentará la Asamblea Nacional una instan- 
cia formada por sus conciudadanos para que se 
erigiese un monumento á los primeros legislado- 
res de Francia, En 1792 fué Mariscal de Campo 
de la guarnición de Paris, y en el mismo año 
Ministro de Negocios Extranjeros. Muy poco 
tiempo después Chambonas y Beaumarchais hi- 
cieron una compra de armas, denunciada á la 
Asamblea como fraudulenta y anulada por la 
misma. El 9 de julio fué denunciado por J3vissot 
por no haber dado conocimiento de la aproxi- 
mación de las tropas prusianas y de haberse 
prestado á servir de instrumento á los manejos 
de la corte. Se justificó diciendo que no habia 
sabido de una mancra cierta la llegada de los 
enemigos, y presentó en el mismo dia la dimisión 
con todos sus colegas, que declararon no podían 
resistir por más tiempo á la anarquía. Después 
de la jornada de 10 de agosto se refugió en Lon- 
dres, en donde se hizo relojero; pero como era 
de un carácter derrochador hizo malos negocios, 
fué condenado á prisión por deudas, y murió casi 
en la miseria. 


CHAMBORANT (ESTEBAN DE): Biog, General 
francés, N. en 1597. M. á mediados del siglo xvir. 
Sirvió como Maestre de Campo y Teniente Gene- 
ral de los ejércitos franceses durante los reinados 
de Luis XII y Luis XIV. Durante la campaña 
de 1644 mandaba la caballería ligera, sirviendo 
á las órdenes del duque de Enghién. Encargado 
en 1646 del mando de Filisburgo, una de las 
plazas fronterizas más importantes del roino, se 
negó á recibir en ella al cardenal Mazarino, des- 
terrado por aquella época. El Ministro no le 
guardó por ello rencor, y posteriormente le con- 
fió varias delicadas misiones, La correspondencia 
de Mazarino hace conocer los talentos militares 
de Chamborant, y da una alta idea de su mé- 
rito, 

CHAMBORD: Geog. Aldea del cantón de Bra- 
cieux, dist. de Blois, dep. de Loir-et-Cher, 
Francia, célebre por su magnifico castillo ó pala- 
cio, con hermoso parque. Lo hizo construir 
Francisco 1 en 1526, y trabajaron en él 1800 
obreros durante doce años. Lo habitaron sncesi- 
vamente Estanislao Leczinski, el mariscal de 
Sajonia, la familia Polignac y el mariscal Ber- 
thier. En 1821, y por medio de una suscripción 
que produjo 1749 667 francos, se compró ú la 
viuda de Berthier y fué donado al duque de 
Burdeos; este principe lo restauró y en el destierro 
tomó el título de conde de Chambord. Es el cas- 
tillo un paralelogramo de 156 m, por 117, flan- 
queado por cuatro torres y coronado por multitud 
de torrecillas y flechas. Contiene 440 habitacio- 
nes, nna hermosa capilla, una soberbia escalinata 
de doble espiral, antiquísimos muebles y exce- 
lentes cuadros. 


= CHAMBORD ( ENRIQUE Cantos FERNANDO 
María pr Arros, duque de Burdeos y conde 
de): Biog. Pretendiente á la ccrona de Francia, 
hijo del duquede Berry (asesinado el 13 de febrero 
de 1820) y de Carolina, princesa de las Dos Sici- 
lias. N. en Paris el 29 de septiembre de 1820. 
M. en Frohsdori (Austria) el 24 de agosto de 
1884. Sus partidarios le dieron el nombre de 
Enrique Y, Bantizado con gran pompa con el 
agua del Jordán traída de Tierra Santa por 
Chateaubriand, el 2Lijo del milagro, como centon- 
ces le llamaban, fué cantado por Lamartine en 
una de sus más hermosas Alrditaciones. Una 
suscripción nacional le dió en 1821 el castillo de 
Chambord, Educado, sucesivamente, conforme å 
los principios de la monarquía absoluta, por los 
duques de Montmoreney, Rivière y Damas, aun- 
«ne Carlos X tomó la resolución de abdicar en él 
la corona (2 de agosto de 1830) é intentó, en 
resencia de las tropas acampadas en Ramboui- 
let, un simulacro de proclamación, hubo el niño 
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* deseguir el destino común desu familia y marchar 
| al destierro. Después de haber residido en Holy 


Rood (1832) y Coritz (1836), el conde de Cham- 
bord emprendió un largo viaje á fin de completar 


| su educación, y visitó los establecimientos mili- 


tares de Austria, Hungria, una parte de Alema- 
nia, Lombardía, los Estados Pontiticios y Nápo- 
les, donde lué recibido como un soberano, Apenas 
de regreso, dando un pase 4 caballo por las 
cercanías de Kirchberg, tuvo una caída peligrosa 
(1841), y ya completamente restablecido conti- 
nuó su excursiones (septiembre de 1843), visito 
Sajonia, Prusia y la Gran Bretaña, y en Londres 
se declaró pretendiente á la corona de su patria. 
Tres años más tarde casó en Gratz con María 
Teresa Beatriz, hija mayor del duque de Módena 
que llevó un dote de varios millones (16 de no- 
viembre de 1816), y de la que no tuvo hijos. 
Convertido, por fallecimiento de su almelo y de 
su tio, en jefe de la rama mayor de los Borbones, 
fijó su residencia en el castillo de Frohsdorff, 
cerca de Viena. Restablecido en Francia el Im- 
perio (1852) el pretendiente siguid con atención 
los acontecimientos y realizó algunos viajes de 
carácter político, En 1863 recorrió la Turquía, 
Siria, Palestina, el Bajo y Alto Egipto, y se 
estableció en Lucerna dando esto origen t diver- 
sas manifestaciones, Habíase declarado en 1861 
defensor del poder temporal del Papa; visitó 
en Roma á Francisco 11, exrcy de Nápoles, á 
quien mostró grandes simpatias, y á fines de 
1866, tras la cesión del Véneto por Austria, 
vendió su palacio de Venecia, ciudad en la que 
habían entrado las tropas de Victor Manuel 
Cuando Francia declaró la guerra á Prusia (agosto 
de 1870) el conde de Chambord puso el castillo 
del mismo nombre y un donativo de 10000 
francos á disposición de la Sociedad de Socorros 
á los heridos de mar y tierra, Caido el Imperio 
el pretendiente dirigió á Francia un Manifiesto 
en el que prometía que el extranjero seria derro- 
tado si la nación se unia á él, y envió (7 de enero 
de 1871) å todos los gobiernos de Europa uua 
protesta contra el bombardeo de París, El 8 de 
mayo publicó otro Manifiesto tratando de disipar 
las prevenciones contra la monarquía tradicional 
declarando que no aspiraba å ejercer una anto- 
ridad sin límites y que la independencia del Papa 
le era querida y que estaba resuelto á obtener 
eficaces garantías. En otro documento fechado 
en Chambord el 5 de julio de 1871, el preten- 
diente usó, por primera vez en un documentu 
público, el titulo de rey. Derogadas las leyes de 
destierro había podido regresará Francia, visitó 
Paris y vivió algún tiempo en Chambord; pero 
Ja publicación del último citado Manitiesto, que 
no satisfizo á sus partidarios y dió fuerza á los 
republicanos, le obligó á volver al destierro é 
hizo fracasar las negociaciones gue por entonces 
se seguian para lograr la unión de las dos ramas 
de la familia. El conde de Chambord pasó á 
Ginebra y después á Lucerna, y al año sigaiente 
(25 de enero) declaró «que no consentiría jamás 
en ser el rey legítimo de ja Revolución.» Vivía 
por entonces en Amberes; partió luego para 
Holanda y regresó más tarde á Frohsdorff, 

En 3 de febrero de 1873 hizo aparecer otro 
Maniiiesto, en el que reiteraba sus sentimientos 
católicos y hostiles á la Revolución, y quitaba 
toda esperanza á los pocos que aún creían posible 
unareconciliación entre lasdos ramas borbónicas, 
Sin embargo, el pretendiente celebró el 5 de 
agosto, en su dicha residencia, una entrevista 
con el conde de París, quien reconoció solemne- 
mente los derechos de la rama mayor de los 
Borbones. La caída de Thiers había reanimado 
å los monárquicos; Rusia, Alemania é Italia 
estreclaron sus alianzas en previsión de aconte- 
cimientos de los que podría nacer otra expedición 
contra Roma; el pretendiente ofreció que la 
Asamblea Nacional sería la encargada de resolver 
acerca de las lihertades que bajo la Restauración 
concedería, y el restablecimiento de la monarquía 
parecía próximo, Pero tales esperanzas lracasaron 
al ser conocida una carta eserita en Salzburgo 
por el pretendiente en 27 de octubre de 1873. 
Esta carta, verdadero testamento político de su 
autor, insistía en que no consentiria jamás cn 
ser el rey legitimo de la Revolución, El tono 
altivo y un poco mistico del documento no dejó 
esperanza alguna á la coalición monárquica; el 
órgano más acreditado de la familia de Orleáns 
insertó da carta com dolor, y otros periódicos 
defensores de la derecha noocultaron la irritación 
que causaba esta inflexible voluntad. El conde 
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de Chamhord entró secretamente cn Francia 
recibió hospitalidad en Versalles, y regresó al 
Austria después que la Asamblea adoptó (20 de 
noviembre de 1573) la prorrogación de los pode. 
res al mariscal Mac-Malión, presidente de la 
República, y el septenado, En el mes de julio 
siguiente apareció otro Manifesto del conde 
más altivo que los anteriores, casi conminatorio. 
El efecto fué contrario al que deseaba, pues su 
nueva declaración sirvió al presidente de la 
República para reclamardaorganización definitiva 
de los poderes públicos. Desde entonces el 
nombre del pretendiente apareció alguna que 
otra vezenla prensa politica, pero su causa podía 
considerarse definitivamente perdida, En diciem. 
brede1874, en carta dirigida á M. de La Rochette, 
contlirmó el conde de Chambord sus ideas de 
siempre. En marzo de 1877 imprimió nna alo- 
cución á una diputación de comerciantes de 
Marsella, y en agosto de 1879 testificó, por medio 
de otras cartas, la constancia de sus pretensiones 
y de sus principios. Al ocurrir las inundaciones 
del Garona remitió 15000 francos á la comisión 
de socorros (julio de 1875), Las diversas cartas 
y Manitiestos del conde de Chambord han apa- 
recido con diferentes titulos, como folletos de 
propaganda: Correspondencias (1871, en 18,9; 
Cartas sobre los ubreros, sobre la Agricultura, 
Proclamas (1872, en 32.°); Mis Ideas (1872, en 
8.°); Manijiestos y programas políticos (1873, en 
18,9), ete. 

CHAMBRA (delfr. chambre, camara, habitación, 
por ser prenda de uso doméstico): f. Especie de 
Musa blanca y corta, de algodón ó de hilo, que 
usan las mujeres sobre la camisa. 


... Si las sábanas, los camisones y las CHAM- 
BRAS, y las papalinas y otras zarandajas, su- 
pieran hablar, ¿qué de cosazas no dirian? 


Breróx DE Los HERREROS, 


En España, la envoltura más corriente se 
compone de una camisa abierta á lo largo por 
delante ó por detrás, una almilla ó CHAMBRA, 
un pañal, ete. 

MONLAV. 


CHAMBRAY (RoLaxbo Frearr, señor de): 
Biog. Sabio francés. N. en Mans, según Blon- 
deau. M. en la misma ciudad en el año 1676. 
El aserto de Blondeau merece crédito porque 
era contemporineo y quizá amigo de Chambray. 
Tuvo ésto dos hermanos: Juan, señor de Chan- 
telou, consejero lel rey y comisario provincial 
en Alsacia y Lorena, y Pablo, secretario del 
superintendente Sublet de Noyers. Pertenecian 
á una rica familia originaria de Picardía. Ville- 
nave supone en la Biografía Universal que 
Rolando Freart fué arquitecto. Por ser el más 
joven de los tres hermanos vistió el hábito 
eclesiástico, y el rey le admitió en el número de 
sus capellanes. El y su hermano el señor de 
Chantelon recibieron el 1640 el encargo de ir á 
Italia á recoger diversos objetos de Arte para el 
adorno de las casas reales, En Roma hicieron 
amistades con Le Poussin, á quien decidieron á 


- que fuese á Francia y se presentase en la corto 


de Saint-Germain. En 1520 publicó Chambray 
una obra titulada Perradelo entre la Arquitectura 
rntigua y moderna. Vor la misma época hizo 
imprimir una tradueción de los cuatro libros de 
Arquitectura de Paladio y otra traducción del 
tratado de Leonardo de Vinci sobre Pintura. 
Publicó también las olras tituladas Idea de la 
perfección de la Pintura demostrada por los 
principios del Arte, y La perspectiva de Euclides, 
traducida al francos «directamente del texto 
griego, Todas las obras de Chambray están 
inspiradas en las mismas ideas, Partidario entu- 
siasta de los antignos, no ve más que extrava- 
gancias en todas las invenciones del Arte moder- 
no, Si hien incluye á Rafael en el número de los 
maestros, porque encuentra eu sus obras el mé- 
tado y el sentimiento de Fidias, rechaza å Miguel 
Angel calificándole de extravagante. Sostuvo 
una activa correspondencia con Le Poussín, el 
cual aprobaba en parte su manera de pensar, 
En 1666 Colbert encargó á Chambray que exa- 
minara los proyectos presentados para la conclu- 
sión del Louvre, Na todo el mundo aprobaba la 
vehemencia de sus discursos y sus críticas contra 
la escucla reinante, pero todo el mundo recono: 
cía lo extenso y profundo de sus conocimientos, 


- Cnambray (Dacono FrANcIsco DE): Bio. 
Almirante francés, N. en Evreux el 15 de marzo 
de 1687. M. cn Malta el 8 de abril de 1750. 


Ingresó primeramente en el ejército de tierra y 
sirvió durante dosaños á las órdenes de su her- 
mano mayor. En el mes de septiembre de 1705 
fué á Malta, en donde una marina particular, dis- 
tinta de las de las galeras, acababa de organi- 
zarse. Embarcado en un navio pasó en 1706, des- 
pués de dos campañas, á la escuadra general. 
En el año siguiente, en el sitio de Orán, atacado 

or los argelinos, se distinguió en muchas salidas, 
Herido en una mano y en el cuello mientras es- 
taha en el fuerte de San Felipe, curó y fué ascen- 
dido en el mes de noviembre de 1707, Alcanzó 
el grado de capitán de fragata en 1723 y man- 
daba la fragata San Vicente cuando el 13 de 
mayo del mismo año, después de cuatro horas de 
un encarnizado combate, forzó á un navio tripo- 
Jitano á avríar su pabellón. En el mes de agosto 
del mismo año atacó en una nueva salida á un 
corsario argelino de treinta y seis cañones, 
Nombrado comandante del San Antonio hizo en 
el Mediterráneo y los mares de Levante una 
correría de algunos meses que tuvo por objeto 
limpiar aquellos mares de los piratas de Argel, 
Túnez y Tripoli que los infestaban. En 1731 fué 
nombrado Teniente General comandante de los 
navíos de la Religión; fué á atacar con el Sun 
Antonio y el San Jorge y otros dos barcos á 
cuarenta naves turcas que debian dirigirse á 
Esmirna y á Constantinopla escoltados por dos 
sultanas, una de setenta y otra de sesenta caño- 
nes. Logró apoderarse de la primera, mandada 
por el famoso Ali- Meltemet, después de dos cam- 
bates, en los enales perdió unos 400 hombres 
de su tripulación, que en total se componía 
de 500. Después de haber llegado á las más 
altas dignidades en la Marina, y cuando sólo 
contaba cuarenta y ocho años de edad, vió que 
se confiaba el mando de las naves de Malta á 
otro oficial. Para satisfacer su actividad incan- 
sable pidió y obtuvo autorización para levantar 
á su costa, en la isla de Goze, situada á legua y 
media en el N.O. de Malta, una ciudad forti- 
ficada que impidiese los ataques de que había 
sido objeto por parte de los turcos en los años 
1722 y 1725. En menos de seis años realizó su 
ohjeto dándola el nombre de Cindad Nueva de 
Chambray. 

-CuambraY (JORGE DE, margués de): Biog. 
General é historiador francés. N. en Paris en 
1783. M. hacia elaño 1850. Su familia, que era 
una de las más antiguas de Normandia, se arrui- 
nó por la Revolución. Admitido en la Escuela 
Politécnica en 1801, pasó después á la Escuela de 
Aplicación y de Ingenieros en Metz, de donde 
salió para entrar en el quinto regimiento de 
artillería de á pic. Después de haber hecho las 
campañas de 1805, 1806, 1807 y 1809 en Ale- 
mania, y de haber obteuido el grado de capitán, 
entró de teniente en la artillería de á pie de 
la Guardia Imperial. En 1811 era capitán en 
la artillería montada de la misma guardia é 
hizo la campaña de Rusia cuando la desas- 
trosa retirada, Quedó enfermo en Wilna, cayó 
en poder de los rusos y fué enviado & Ukrania, 
en donde tuvo una convalecencia tan penosa 
que jamás llegó á restablecerse por completo. 
De regreso en Francia después de la caida de 
Napoleón, ingresó en 1815 como Mayor en la 
artillería de la Guardia Real. En 1823 obtuvo el 
grado de teniente coronel y dos uños después 
era coronel «director de la artillería de Perpiñán. 
Solicitó en 1829 su retiro y se le conerdió con 
el título honorario de Mariscal de Campo. Cham- 
bray aprovechó sus momentos de descanso 
para escribir una historia de la expedición de 
Rusia, obra que después de un gran trabajo 
publicó en 1833, y que ohtuvo un gran éxito en 
toda Europa, haciéndose de ella dos ediciones en 
muy poco tiempo. Publicó también las obras 
tituladas Filosofía de la guerra (1829), refuta- 
ción al folleto titulado La verdad sobre el in- 
cendio de Moscú por el conde Roytoschin; Al- 
muinas reflexiones sobre la infantería de nuestros 
dias; Cambios verificados en el arte de la gue- 
rra desde 1700; Examen de la obra de Carión 
Nizas, titulada El arte de la guerra; Notas y 
reflexiones sobre Prusia en 1833; Vida de Vau- 
din, y algunas otras menos importantes. 


CHAMBRE (La): Geog. Cantón del dist, de 
Saint Jcán de Maurienne, dep. de Saboya, Pran- 
cia; 13 municipios y 10000 habits, Pizarrales, 

CHAMCHABAD ó XAMXABAD: Gcog. ©. capi. 


tal de subdistrito, dist. de Farrakabad, prov. de 
Agra, Indostán; 8800 habits, Sit. cerca de la 
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orilla derecha del Ganges, en unas llanuras ce- . 


nagosas. 


CHAME: Geog. Pueblo cabecera del dist, del 
mismo nombre, prov. de Pauamá, dep. de idem, 
Colombia; 3320 habits. Sit. en un llano cerca 
del rio de su nombre, próximo al Pacifico. De 
fundación antigua y clima sano: 27 metros de 
elevación y 26% de temperatura. Maíz, plátanos 
y otros frutos; aves de corral y ganado de cerda, 


CHAMELCO: Geog. V. Sax Jvax DE Ona- 
MELCO (Guatemala). 


CHAMELECÓN: Ceog. Rio dle la República de 
Honduras; nace en las montañas del Merendón, 
corre hacia el N. E. y N. porlos departamentos 
de Gracias y Santa Bárbara, y desagua en el 
Golfo de Honduras. 


CHAMELOTE: m. CAMELOTE. 


Habia en él cerca de dncientos telares, en 
que se tejian muchos CHAMELOTES y alcatifas, 
MARTİNEZ DE LA PUENTE. 
Más me agrada tu capote 
Lleno de harina y salvado 
Que su sayo ajironado 
De damasco y CHAMELOTE. 
Lore DE VESA, 


- CHAMELOTE DE AGUAS; Tela de seda, se- 
mejante al muaré, 


La vara de CHAMELOTES de aguas negros de 
Génova de Rasallar, á veinticinco reales, 


Praymática de tasas de 1680, 


«.. lo que en las mujeres son las naguas 
De raso, tela ó CHAMELOTE de oguas, 
Es eu las gatas la tlexible cola, ete. 
Lore DE VEGA. 


< CHAMELOTE DF FLORES: Tela de seda, del 
mismo tejido y estofa que el CHAMELOTE liso, 
pero con la diferencia de tener éste figuradas 
varias flores con la prensa caliente. 


CHAMELOTÓN: m. ant, Chamelote ordinario 
y grosero. 
Cada vara de CHAMELOTÓN de lana, á seis 


reales y medio. 
Pragmiálica de tasas de 1680. 


CHAMERLUCO: m. Vestido de que usaban las 
mujeres, ajustado al cuerpo, bastante cerrado 
por el pecha, y con una especie de collavin. 


CHAMETLA: Geog. Puerto del estado de Si- 
naloa, Méjico, en el dist. del Rosario; lo forma 
la desembocadura del río del mismo nombre, en 
cuyas márgenes se hallan situadas las villas de 
Chametla y del Rosario. Es célebre en la Histo- 
ria porqueen él se embarcó Hernán Cortés el 15 
de abril de 1535 para ir al descubrimiento de la 
península de la Baja Calilornia. [1 Alcaldía del 
dist. del Rosario, est. de Sinaloa, Méjico; 3 360 
habitantes. Coniprende la villa de su nombre y 
las celadurías de Agua Verde, Apoderado, Po- 
zole y Zorrillo. La villa, antigua cap. de la pro» 
vincia de Chiametlán, está situada en terreno 
muy fértil, cerca de la desembocadura del río 
de sn nombre ó Rosario, en medio de Jagunas 
y esteros navegables. Hay vicas salinas y en 
las inmediaciones un cerro en el que, según la 
tradición, Hernán Cortés, desde su cima, con- 
templó por primera vez el gran golfo que más 
tarde había de levar su nombre. || Rancho de la 
municipalidad de La Paz, partido del Sur, terri- 
torio de la Baja California, Mejico; 72 habitan- 
tes. 


CHÁMEZA: Geog. Distrito de la provincia de 
Sugamnxi, dep. de Boyacá, Colomhia ; 1 480 
habitantes. Sit. entre cerros, en un llano donde 
hay piñales silvestres, cerca del río Fonce. Cli- 
ma cálido y malsano, Hay una salina de buenos 
rendimientos. Parroquia desde 1701, llamada 
Vijua, por estar fundada junto á ura mina de 
sal gema, que se cegó por un derrumbe. Sus 
caminos son muy malos, 


CHAMFORT (SreBastTIÁN): Biog. Literato 
francés. N. en 1741. M. el 13 de abril de 1794, 
Hijo natural, no conoció más que á su madre, 4 
quien amó tiernamente. Hizo sus estudios en el 
Colegio de Grassins, en donde un doctor de Na- 
varra, Morabin, su primer maestro, obtuvo para 
él una plaza pagando sólo la mitad. Tizose dig- 
no de este favor por su aplicación y sus talentos, 
Al salir del colegio se hizo llamar M. de Cham- 
fort para presentarse con este nombre en el 
mundo, Sin duda era esto comenzar por una 
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debilidad que justificaba sin embargo con algún 
ingenio, Secretario de un ricacho de Lieja que 
se presentaba como protector de las Letras, muy 
pronto se percato Chamfort de que su pretendi- 
do protector habia especulado con él y trataba 
únicamente de atrilmirse una parte de sus tra- 
bajos. Regresó á París é ingresó en la redacción 
de la Hevista Enciclopédica, dedicándose además 
á otros trabajos literarios. Vivió en la pobreza 
y el desaliento hasta qne consiguió su primer 
éxito literario con la representación en la Come- 
dia Francesa de la titulada La joren india. Es- 
taba de moda entonces comparar la civilización 
con la vida salvaje, La obra de Chamfort des- 
arrollaba un asunto basado en esta comparación. 
En 1764 obtuvo un premio de la Academia por 
su Epístola de un padre ú su hijo sobre el maci- 
miento de su nieto. Su Hombre de Letras, otra 
obra presentada en un concurso, no aleanzó el 
mismo éxito. En 1766 obtuvo el primer premio 
la obra de La Harpe titulada El Poeta, volvien- 
do å ganarlo Chamfort en 1768 con su obra 
titulada Cómo el genio de los grandes hombres 
influye sobre su siglo, y en 1769 y 1774 obtuvo 
nuevamente sufragios de la Academia por su 
Elogio de Molière y su Elogio de La Fontaine y en 
1770 hizo representar su comedia Æl Mercader 
de Esmirna, en la cual se encuentran rasgos de su 
genio y epigramas muy del gusto tel siglo xvuir. 
Aunque la mejor quizá de sus obras, no fué Æ? 
Mercader de Esmirna la que procuró a Chamfort 
mayores utilidades; la titulada Mustafá y Zean- 
gir fué para él origen de una relativa fortuna, 
Ista tragedia, que Sainte-Beuve llama el gran 
esfuerzo literario de Chamfort, se represento pri- 
meramente en la corte y después en el Teatro 
Francés, en donde no tuvo, á decir verdad, más 
que una acogida simpática, pero le valió la pro- 
tección del rey, y sobre todo de la reina María 
Antonieta, quienes le concedieron una pensión 
de 1200 libras, y el principe de Condé le nombró 
secretario con 2000 libras de sueldo. Chamfort 
abandonó muy pronto este último destino y se 
retiró á Auteuil, en donde vivió con madame Hel- 
vetius que le había protegido en sus tiempos de 
desgracia, En 1781 sustituyó á Saiute-Pulaye en 
la Academia Francesa, Su discurso, pronunciado 
en 19 de julio, es uno de los mejores en su gé- 
nero. Poco después, decidido á vivir en el más 
completo retiro, se cnamoró de una señora de más 
edad que él, que durante seis meses le procuró una 
completa felicidad, que cortó la muerte de la di- 
cha señora. Además de las obras ya mencionadas 
compuso poesías fugilivas en pequeño número, 
dice Barbier, pero variadas. No produjo este autor 
tanto comotparecía anunciar, é inspiró á los otros 
más de lo que él hizo. Quizá se dejó dominar 
demasiado porlas pasiones, Chateaubriand hizo 
un retrato de Chamfort concebido en estos tér- 
minos: «Era de una estatura algo más que me- 
diana, un poco encorvado, pálido el rostro y de 
aspecto enfermizo. Sus ojos azules, con frecuencia 
frios y tranquilos, relampagueahan cuando se 
animaban. Sus narices un poco abiertas daban á 
su fisonomia la expresión de la sensibilidad y de 
la energía. Su voz era flexible; sus modulaciones 
obedecían å los movimientos de su alma; pero 
en los últimos tiempos de mi permanencia en 
Paris habia adquirido su voz cierta aspereza, Me 
he admirado siempre de que un hombre que tenía 
tanto conocimiento de los hombres hubiese po- 
dido abrazar tan ardientemente una causa cual- 
quiera.» En bora del autor de las Memorias de 
Ultratumba esta observación es de una gran 
exactitud, Solamente debe añadirse para com- 
pletar el retrato de Chamfort, que era nno de 
esos hombres que tienen más audacia de ingenio 
que corazón. 


CHAMICARI; Geog. Laguna del dist. y est, de 
Sinaloa, Méjico; sit. al N. O. de Nio. 


CHAMICERA (de chrrmizo ): f. Pedazo de monte 
que, habiéndose quemado, tiene la leña sin hojas 
ni corteza y muy negra del fuego. 


CHAMICERO, RA: adj. Perteneciente al cha- 
mizo, ó parecido å cl. 


CHAMICURUS: Geog. Pueblo en el dist. de 
Santa Cruz, prov. Alto Amazonas, dep. Loreto, 
Perú; 350 habits. Sit. entre los ¡meblos de Santa 
Cruz y el de la Laguna, algo distante «de las 
orillas del Huallaga. 


CHAMIER (DANIEL): Biog. Célebre polemista 
protestante. N, en el Destinado hacia el año 1570. 
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M. de un cañonazo en el sitio “de Montaubán 
el 21 de octubre de 1621, en el momento en que 
exhortaba á los sitiados para que rechazasen å 
los ejércitos reales. Fué primero pastor en Mon- 
telimart, y en 1612 profesor de Teología en la 
Academia de Montaubán. Era Chamier hom- 
bre de rara energía y de vastísima erudición, 
Durante más de veinte años fué uno de los jefes 
del partido protestante, dispuesto igualmente á 
salir á su defensa contra los argumentos de los 
Jesuitas y contra los ataques francos ó secretos 
de la corte. Si como pretende Varillas no estuvo 
encargado de redactar el edicto de Nantes, fué 
por lo nienos uno de los que consiguieron con sus 
repetidas quejas que lo publicase Enrique IV y 
de los que reclamaron después su leal y completa 
ejecución. La más importante y conocida de sus 
obras, publicada después de su muerte, titúlase 
Panstratia católica (Ginebra, 1626, cuatro tomos 
en folio). Esta obra, que fué escrita á instancias 
de los sínodos nacionales, é impresa en gran 
parte á su costa, debia tener un quinto tomo, 
pero la muerte no dió á Chamier tiempo para 
concluirla, 


- CHAMIER(FEDERICO): Biog. Novelista in- 
glés. N. en Londres en 1796. Entró en la marina 
real en 1809, y se portó con gran valor durante 
la guerra de 1812 con los Estados Unidas. En 
1833 se retiró del servicio con el grado de capitán, 
y fué nombrado juez de paz de los condados de 
Hartford y de Essex. Estimulado por los éxitos 
literarios de Marryat, escribió, como él, un gran 
número de novelas de asuntos marítimos, pero 
sin desplegar. la imaginación de su modelo, Sus 
mejores novelas se titulan La vida de un marino 
(1834); Ben Brace (1835); Jacobo Adams (1838); 
Tom Bowline (1839), y Pasión y Deber (1843). 
Sus novelas han sido traducidas al alemán, 


CHAMILA: Geog. Sierra de Méjico, sit. al S, E. 
de la e. de Colima, entre los rios Salado y 
Coahuayana. 


CHAMILPA: Geog. Pueblo de la municip. y 
dist. de Cuernavaca, est, de Morelos, Méjico; 
405 habits, Sit, å 7 kms, al N. de la cap. del 
est., en los lomeríos que forman el pie de la se- 
rranía de Ajusco. Legumbres, leña y carboneo. 


CHAMILLARD (MIGUEL DF): Biog. Hacen- 
dista francés. N. en 1651. M. el 14 de abril de 
1721. Fué nombrado interventor general de 
Hacienda en 1699, en sustitución de Pontchar- 
train, y Ministro de la Guerra en 1701, en reem- 
plazo del marqués de Barhecienx, hijo de Luvois, 
Era el momento en que Europa entera iba á 
coligarse contra Francia, cuando Luis XIV confió 
á un hombre tan inepto como Chamillard la 
doble herencia de Luvois y de Colbert, Cono- 
ció y manifestó el Ministro su impericia, pero 
Luis XIV le tranquilizó con esta presuntuosa 
frase: «Yo os secundlaré;» como si hubiese podido 
prescindir de un Ministro de talla, y como si su 
capacidad fuera tanta que por sí mismo pudiera 
dirigir todos los negocios, Se ha dicho que Cha- 
millard debió el extraordinario favor de que gozó 
durante diez añosá su habilidad en el juego del 
billar, pero es absurdo suponer que Luis XIV 
eligiera un Ministro por un motivo tan fútil. El 
verdadero mérito de Chamillard era ser un 
hombre de indudable honradez y haber agradado 
por sn modestia á madama de Maintenón. No 
era ni político ni guerrero, ni aun hacendista, y 
se dejó siempre dirigir por sus subalternos. En 
sus cartas confiesa madama de Maintenón que 
era un hombre incapaz, pero conociéndolo sacri- 
ficaba los intereses de la Francia al deseo de 
mantener su influencia sobre el rey, y con este 
objeto lo rodeaba de hombres de los que nada 
podía temer. Conocidas son de todo el mundo las 
desgracias que sufrió Francia durante el Minis- 
terio Chamillard. Instrumento de las pasiones 
de la corte, alejó á Villars del ejército y opuso 
Villeroy á Eugenio y á Marlboroagh. El desorden 
en la Hacienda había llegado al último extremo; 
el Ministro tuvo que recurrir á esos expedientes 
que no hacen más que paliar el mal y aumentar 
la miseria, Cediendo, por fin, al descontento ge- 
neral, sustituyó á Chamillard en Hacienda Des- 
marets y en Guerra Daniel Voisin. Murió con la 
reputación de un mal Ministro, poro reconocido 
como un hombre honrado en su vida privada. 


= CHAMILLARD (EsTERAN): Biog. Antienario 
francés, N, el 11 de noviembre de 1656. M. en 
Paris el 1.° de julio de 1730. Ingresó en la Com- 
pañía de Jesús el 16 de octubre de 1673 y explicó 
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Humanidades y Filosofía desle 1690 4 1698. 
Una vocación natural le inclinó al estudio de las 
medallas, llegando á ser un gran conocedor de 
ellas, al mismo tiempo que un hábil anticuario. 
El deseo de poseer algo extraordinario y «ne no 
figurase en las otras colecciones de Europa le 
ofuseó al describir dos medallas que creyó anti- 
guas. La primera era un Pacetiano de plata, 
moneda desconocida en su tiempo, y que aún lo 
es en el día, Cuando Chamillard encontró esta 
moneda hizo que se hablase mucho de ella. Según 
él, Pacatiano era un tirano, mas por desgracia 
nadie, antes que él, había conocido á aquel 
personaje, La falsedad de esta moneda fué gene- 
ralmente reconocida después de la muerte de su 
posesor. La segunda medalla, que le hizo también 
equivocarse grandemente, era una Annia Faus- 
tina, griega, de bronce; la princesa llevaba el 
nombre de Aurelia, de lo cual dedujo Chami- 
lard que descendía de la familia de los Antoni- 
nos. El Padre Chamillard dió pruebas de esta 
crudición en una disertación muy bien escrita 
que hizo publicar; pero desgraciadamente un 
anticuario romano se declaró autor y fabricante 
de la moneda y presentó algunas otras de la 
misma fábrica que había fundido y preparado 
en seguida con mucho arte, La noticia legó å 
París y mortificó al Padre Chamillard, quien en 
lo sucesivo fué más cireunspecto al tratar de 
describir monedas singulares. Sus principales 
obras son: Cartas sobre las cuatro monedus raras 
de su colección, Amsterdam (1701), y Discrta- 
ciones sobre muchas monedas y piedras grabadas 
de su colección, Paris (1711). 


CHAMILLY (NATIVIDAD Bouróx, conde de): 
Biog. Mariscal de Francia. N. el 6 de ahril de 
1636. M. en Paris el 8 de enero de 1715. Ingresó 
en el servicio militar siendo casi un niño y ganó 
todos sus grados con la punta de su espada. Desde 
el principio de su carrera militar tomó parte en 
las más arriesgadas expediciones de su época, asi 
que cuando en 1664 el mariscal de Schomberg 
pasó á Portugal con cuatro mil franceses, le acom- 
pañó Chamilly en calidad de capitán de caba- 
llería, y se distinguió en la batalla de Villayi- 
ciosa, cuyo resultado tanto contribuyó á asegu- 
rar en el trono á la familia de Braganza. De la 
misma manera, cuando en 1668 Luis XIV envió 
siete mil hombres á las órdenes del duque de 
Beaufort, para acudir en socorro de la isla de 
Candía, solicitó Chamilly como un favor formar 
parte de la expedición, y se condujo en ella con 
gran valor, Cuando regresó á Francia fué nom- 
brado inspector del ejército de Italia, y algunos 
años después desempeñó un importantísimo pa- 
pel en la guerra de Holanda. En 1675 fué nom- 
brado gobernador de Grave y adquirió gran fama, 
por la vigorosa defensa que hizo de aquella 
plaza, sitiada por el principe de Orange. Esta 
defensa duró noventa y tres días, y si Chami- 
My capituló lo hizo en condiciones honrosísimas 
y obedeciendo á órdenes terminantes del rey. 
Luis XIV le autorizó en recompensa de su he- 
roica conducta á que pidiese una gracia; Chami- 
My solicitó el perdón de su antiguo coronel que 
so hallaba preso en la Bastilla. En 1678 fué 
nombrado Teniente General, y veinticinco años 
después recibió el bastón de mariscal. Chamilly, 
más que á su heroica defensa de Grave debe su 
celebridad 4 haber sido el héroe de las Cartas 
portuguesas. Pasaba un dia á la cabeza de su es- 
cuadrón por una pequeña población; varias jóve- 
nes religiosas se habian asomado å una de las 
rejas de su convento para ver el desfile dela ca- 
ballería francesa. Una de ellas, lamada según 
se cree Alcaforada, fijóse en Chamilly, concibió 
por él una pasión de las más violentas, y le diri- 
gió las cartas que después legaron á ser tan cé- 
lebres. Las tres ó cuatro enya antenticidad pa- 
rece cierta respiran la mayor elocuencia y la 
mayor pasión que jamás haya dictado el amor. 
Pero si estas cartas demuestran hata dónde 
puede elevarse la elocuencia natural del amor, 
son también la prueba de la ceguedad de esta 
pasión. Chamilly, dice Saint-Simón, era en ver- 
dad alto y bastante bien formado, pero al mis- 
mo tiempo muy grueso y tan imbécil y pesa- 
do que al verle y al oirlo no se comprendía 
que una mujer se hubicra apasionado de él ni 
aun que pudiese tener talento alguno para la 
guerra, Si á pesar de su excesiva imbecilidad 
hizo una brillante carrera, la debió á la felicidad 
de haberse casado con una mujer dotada de un 
clarísimo talento, Apreciando 4 su marido en su 
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j justo valor la condesa de Chamilly le acompa- 


ñaba á todos partes y le suplia en todas sus fun- 
ciones con habilidad suficiente para disimular lo 
que hacia, ocultando la incapacidad de su mari. 
do. Ella fué quien, en tiempodel Ministro Cha- 
millard, le sacó de todos los compromisos y le 
hizo por tin obtener el hastón de mariscal. Por lo 
demás Chamilly se portó no muy caballerosa- 
mente en su intriga con la religiosa, En un prin- 
cipio le volvió pasión por pasión; después, al sa- 
ber que uno de sus parientes habíasido nombrado 
coronel, viendo en esto una probabilidad de ade. 
lanto en su carrera, solicitó salir de Portugal, y 
de regreso en Francia tuvo la insigne fatuidad de 
enseñar á quien quiso verlas, y aun hacer que se 
tradujeran y publicaran, las cartas desu querida, 
Mwio sin posteridad. 


-CHAMILLY (CLAUDIO CARLOS LORIMIER 
D'ESTOGES DE): Biog. N. en 1732. M. en Paris 
en la guillotina el 5 de mesidor del año II (23 
de junio de 1794). Era primer ayuda de cámara 
de Luis XVI y no cesó de dar al rey pruebas de 
fidelidad y de desinterés. Obtuvo que sele ence- 
rrase con su señor en el Temple, pero muy poco 
tiempo después fué trasladado å la Force, Des- 
pués de los sucesos de 2 de septiembre de 1792 
recobró la libertad. Imis XVI en su testamento 
le dió las gracias por sus servicios y lo recomendó 
á la generosidad de la nación. El 9 de fehrero 
de 1794 le prendieron por segunda vez; fué en. 
cerrado en el Luxemburgo, condenado å muerte, 
y ejecutado por sentencia del Tribunal Revolu- 
cionario de Paris, 


CHAMIN: Geog. V. SANTA EULALIA DE CHA- 
MİN. 

—CHAMÍN DE ÁRRIBA: Geog. Aldea en la 
ayuda de parroquia de Santa Unlalia de Chamin, 
ayunt, de Arteijo, p. j. y prov. de la Coruña; 
41 edifs, 

-CuaMiN DEL MEDIO: Geog. Aldea en la 
ayuda de parroquia de Santa Eulalia de Chamin, 
ayunt. de Arteijo, p. j. y prov. de la Coruña; 24 
edifs. 


CHAMIQUÍN: Geog. Caserio de la jurisdicción 
de San Miguel Tucurú, dep. de la Alta Verapaz, 
Guatemala; 160 habits. indígenas que enltivan 
maíz, algodón, arroz, frijol, chile y plátano. 


CHAMISO: (eog. Arroyo en el departamento 
de San José, República del Uruguay, afl. del 
río San José; trae su curso de N. á S. || Arroyo 
en el departamento de La Florida, de la misma 
República, afl. del rio Santa Lucía Grande; lleva 
gu curso de N. E. áS. O, 


CHAMISSO: Geoy. Pnerto de la isla Lukunor, 
del grupo Mortlok, Carolinas, Micronesia, Ocea- 
nía. Está dentro del lagón que forma el grupo 
ó estrecha barrera de arrecifes llamada Lukunor, 
ocupando toda la parte cóncava de la isla de 
este nombre. Entrase en él por el único canal 
que existe entre el extremo O. de la isla Lukunor 
y el extremo E. de la isla Siapunor, de unos 
350 m. de ancho. Es uno de los mejores puertos 
del Archipiélago Carolino. 


- CnamIsso (Luis CARLOS): Biog. Naturalista 
y literato alemán, de origen francés, conocido 
también por Adalberto, nombre que adoptó. 
N. cerca de Sainte-Menehould el 27 de enero de 
1781. M. en Berlín el 21 de agosto de 1838. Muy 
joven aún siguió á su familia á la emigración. 
Un escultor alemán, viendo sus felices disposi- 
ciones, le enseñó las primeras nociones del Arte, 
y muy poco tiempo después entró Chamisso 
como pintor en la fábrica de porcelana de Ber- 
lin, Fué después paje de la reina de Prusia, á 
quien uno de sus hermanos había hecho un 
retrato. En 1798 ingresó en el ejército prusiano 
con el grado de subteniente, y cuando la paz de 
'Tilsitt fué nombrado profesor del Colegio de Na- 
poleonville, en Francia, Asu vuelta á Alemania 
compartió su tiempo entre el estudio de idiomas 
y el de las Ciencias Natnrales. Para ampliar sus 
conocimientos en estas los ramas del saber hu- 
mano tomó parte durante los años de 1815 41818 
en la expedición emprendida por Kotzebue, que 
tenía por objeto explorar el paso del Estrecho de 
Belring al Mar Blanco. Aunque no se alcanzó 
este objeto este viaje proporcionó á Chamisso 
utilisimas documentos, Durante él recogió más 
de dos mil quinientas especies de animales y 
vegetales, de las cuales las dos terceras partes 
eran desconocidas, Además formó un extenso 
vocabulario de las lenguas comparadas de las 
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islas de la Polinesia. Una isla explorada por él 
fecibió su nombre. Cuando regresó á Europa, 
contrajo matrimonio y poco después fué nombra- 
do director del J ardin Botánico de Berlin é indi- 
yiduo de la Academia de Ciencias do la misma 
ciudad. Sus obras cientificas, aunque notables, 
no le dieron tanta celebridad como sus obras 
literarias, Su novela titulada Pedro Schlemihl 
cuyo asunto es un hombre que corre tras de su 
sombra perdida, le conquistó un primer puesto 
entre los novelistas de su época, Escribiv tam- 
bién las obras siguientes: De animalibus qui- 
busdam e classe verminum Linnæi (Berlín, 
1819); Observaciones y opiniones recogidas en un 
virje de descubrimientos hecho « las órdenes de 
Kotzebue (Weimar, 1827); Disertación sobre la 
lengua Hawaii (Leipzig, 1837); Peter Seh lemihl, 
novela en prosa (1814), traducida después al in- 

lés, al francés, ete. Obras poéticas (Leipzig, 
1843), y una traducción de algunas canciones de 
Béranger (Leipzig, 1838). 


CHAMIZA: f. Hierba silvestre y medicinal que 
nace en tierras frescas y aguanosas, Su vástago, 
como de vara y media de alto y medio dedo de 
grueso, es fofo y de mucha hebra, y sus hojas 
anchas, cortas y de color ceniciento. Sirve para 
techumbre de chozas y casas rústicas, 


El aposentillo estaba casi todo lleno de sar- 
mientos y CHAMIZA. 
VICENTE ESPINEL. 


CHAMIZO (de chamusco): m. Tizón, ó leño 
medio quemado. 


-Cuamizo: Geog. Caserío agregado al ayun- 
tamiento de Alonso Rojas, p. j. y prov. de Pinar 
del Rio, Cuba, 


CHAMLANG: Geog. Montaña del Himalaya 
central, sit. cerca y al S, O, del Gaurisankar; 
6771 m. 


CHAMLI ó XAMLÍ: Geog. C. del dist. de Moza- 
farnagar, prov. de Mirat, Indostán; 9800 ha- 
bitantes. Sit. al N. de Delhi, á poca distancia 
del Yemnah, á orillas del Canal de Doab. 


CHAMMAR Ó XAMMAR: Elnog. Gran tribu 
árabe dominante hoy dia en toda la Mesopota- 
mia oriental. 


CHAMO: Geog. V. Coni. 


-Chamo (EL) ó EL Bao: Geog. Rio de la 
prov. de Lugo; nace en los términos de Castro- 
verde y Recesende, cruza la carretera gencral 
de Madrid á la Coruña por cerca de Lugo, y va 
á desaguar en el Miño. 


CHAMOLLÁN: Geog. é Hist. Antigua ciudad 
de Méjico que los españoles ganaron á los indi- 
genas americanos en 1524, Hellábase situada en 
el territorio de la actual prov. de Chiapas sobre 
una altura, á poca distancia del rio Mazapán, 
conocido también con el nombre de Chiapas. Sus 
habitantes, como Jos del resto de la provincia, 
cansados de los abusos y tiranía del capitán 
Francisco de Medina, á quien se habían enco- 
mendado aquellos pueblos, se alzaron contra la 
dominación española en el año 1523. Hernán 
Cortés, que no sufría semejantes conatos de 
independencia, que él calilicaba de actos de 
deslealtad, envió de Méjico al capitán Diego de 
Godoy, que salió de la última citada ciudad el 
día 8 de diciembre de 1523, con cien infantes, 
treinta soldados de 4 caballo, un número consi- 
derable de indios mejicanos y acolhúas, y dos 
piezas de artilleria. Habiendo legado sin tro- 
piezo al punto de su destino, puso sitio á Cha- 
mollán. Defendida la población por la naturaleza 
y por una elevada muralla de tierra, piedra y 
maderos macizos, los habitantes hicieron resis- 
tencia durante un día y una noche, y cuando 
comprendieron que los castellanos acabarían por 
tomar la plaza, merced å la superioridad de sus 
armas, resolvieron abandonarla y retirarse. An- 
tes de hacerlo arrojaron á los españoles desde 
la muralla un gran tejo de oro, y les daban 
voces diciéndoles que tenían mucha abundancia 
de aquel metal, ohjeto de su codicia; que fuesen 
á tomarlo, En seguida arrimaron las lanzas á la 
muralla, para que viéndolas asomar los españo- 
les ereyesen que aún estaban alli los guerreros 
indios, y comenzaron á eshlar. Pero Godoy 
conocio facilmente el engaño, y dando el asalto 
alcanzó todavía á los fugitivos € hizo un gran 
destrozo en ellos. Ocupada la ciudad permane- 
neció allí el capitán español durante algunas 
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semanas y despachó mensajeros á los señores de , 
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-CHAMORRO (Juan): Biog. Pintor español. 


las poblaciones vecinas eonvidindolos con la + Floreció en el siglo xvi. Discípulo de Francisco 


paz. No obteniendo resultado favorable salió 
con sus fuerzas el 8 de abril de 1524 á continuar 
la pacificación de los pueblos insurrectos. En 
Cinacantlán prendió al capitán Medina, cuyos 
excesos habian dado origen á la sublevación. 
Instruyó proceso contra él y lo remitió preso á 
Méjico con la causa. Pasó después å otros pue- 
blos, donde fueron presentándosele los señores, 
llevándole algunas piezas de oro, plumas y vi- 
veres para su gente; y habiendo recorrido gran 
parte de la provincia sin ser hostilizado por los 
indios, regresó á Méjico á dar cuenta å Cortés 
del favorable resultado de la expedición. 


CHAMONIX, CHAMOUNIX ó CHAMOUNY: 
Geog, Cantón en el dist. de Bonneville, dep. de 
la Alta Saboya, Francia, con cuatro nunicipios 
y 4800 habits. Está sit. en un hermoso valle de 
24 kms. de largo por uno á tres de ancho, atra- 
vesado de N. lẹ å S. O. por el Arve. Es uno de 
los lugares más piutorescos de Europa, y son 
muchos los viajeros que á él acuden para con- 
templar las bellezas naturales que le rodean y 
recorrer las montañas vecinas, una de las que 
es el famoso Mont Blanc, 


CHAMORÍN (VITAL JOAQUÍN, barón de): Biog. 
General francés, N. el 16 de agosto de 1773. 
Fué muerto en Campo Mayor el 25 de marzo 
de 1811. Se distinguió notablemente en la toma 
de Niza y en la batalla de Sospello. Siendo 
capitán de granaderos hizo la guerra de Italia, 
demostrando gran valor en Borgo-Forte, de 
donde desalojo al enemigo. En aquella ocasión 
el general de división Girardón pidió para 
Chamorin el grado de jefe de batallón, pero éste 
se negó á aceptar por no separarse desus bravos 
granaderos. El puente de Ronco y Arcola, en 
donde la duodécima brigada se cubrió de gloria, 
fueron también testigos de su valor. Después de 
haber servido desde 1797 á 1799 en Italia tomó 
parte en la batalla de Marengo, en donde le 
mataron dos caballos. En el año 1800 el general 
Sauret le nombró su ayudante de campo; lo 
fué también del general Watrín, y cuando el 
desembarco de los ingleses en la isla de Elba 
se distinguió una vez más así como en el paso 
del Mincio, en donde ganó el grado de jefe de 
escuadrón. Siguió al general Watrín á Santo 
Domingo, y á su regreso fué nombrado jefe de 
escuadrón del tercer regimiento de coraceros y 
después de los granaderos de la Guardia impe- 
rial. Desde 1805 á 1807 hizo las guerras de Ale- 
mania, Prusia y Polonia. En febrero de 1807, 
siendo coronel de regimiento 26 de Dragones, 
vino á España y tomó parte en las batallas de 
Burgos y de Ocaña. Fué ascendido á general de 
brigada en 1811, y se disponia á entrar en 
Francia para tomar el mando de una brigada de 
caballería, cuando los maríscales de Dalmacia 
y Treviso que salían de Campo Mayor en direc- 
ción á Badajoz, le confiaron el mando de la 
retaguardia. Queriendo proteger la retirada que 
quería cortar un cuerpo de 4000 hombres de 
caballería inglesa y portuguesa, Chamorín, que 
no disponía más que de 500 jinetes, entró en 
acción. Vencido por el número, encontró la 
muerte en el campo de batalla y fué enterrado 
por orden del general inglés lord Beresford, 
quien al anunciar al general de Latour-Mau- 
hourg la pérdida que acababa de sufrir el ejército 
francés, decía «que el general Chamorín había 
observado con un reducido número de soldados 
una conducta superior á todo elogio.» El nom- 
bre de este general está inscripto en las plan- 
chas de bronce del palacio de Versalles. 


CHAMORRA: f, fam. Cabeza trasquilada, 
CHAMORRAR: a. ant. Esquilar ó trasquilar, 


Si tuviera lugar me CHAMORRARA 
Este pelo que traigo jacerino. 
QUEVEDO. 


CHAMORRO, RRA (de calro y morro: trasqui- 
lado de cabeza. Epiteto injurioso con que los 
castellanos calificaban á los portugueses cuando 
las guerras entre D. Juan 1 y el maestre de 
Avis): adj. Que tiene la cabeza esquilada. Usa. 
set. c. $ 


-Cuamonro: V. TRIGO CHAMORRO. 
Trigos CHAMORROS. Son de caña corta, y de 
espiga pequeña, etc. 
OLIVÁN, 


de Herrera el Viejo, fué presidente de la Aca- 
demia de Sevilla en los años de 1669 y 1670, y 
contribuyó á sostener sus gastos hasta 1673. 
Fueron obra de su mano los Cuatro Doctores de 
cuerpo entero, y los cuadros de la Fida de la 
Virgen, que se colocaron en el crucero de la 
iglesia de la Merced calzada de aquella ciudad, 
y que le acreditaron de buen pintor, dotado de 
buen gusto en el colorido, habil manejo y regu- 
lar corrección. 

-CHAMORRO (FRUTOS): Biog. General y es- 
tadista de la América Central. N, en Guatema- 
la en 1806. M. en 1855, Pertenecía áuna de las 
familias de Nicaragua más antiguas y mis 
ricas, En 1823, después de haber terminado sus 
estudios en la Universidad, luchó como volun- 
tario contra la insurrección militar que amena- 
zaba á la primera Asamblea Constituyente Na- 
cional. Sn vida pública comenzó en 1836, época 
en que fué elegido individuo de la Cámara de 
los representantes de Nicaragua. Como indivi- 
duo de la Asamblea Constituyente reunida en 
1838 para la reforma de la ley orgánica, con- 
tribuyó al establecimiento de la Universidad 
oriental de Granada. Fué elegido, estando vigen- 
te la Constitución de 1838, senador por cuatro 
años, Cuando cinco años después las Repúblicas 
de San Salvador, Honduras y Nicaragua inten- 
taron formar una Confederación parcial, fué 
elegido Chamorro delegado supremo para ejer- 
cer el poder Ejecutivo. En estas difíciles cir- 
cunstancias consiguió prevenir una guerra con 
Guatemala, pero, no hallándose suficientemente 
sostenido, presentó su dimisión en 1844. Como 
gobernador del departamento de Nicaragna en 
1845, y como Ministro de Hacienda en el si- 
guiente año, se esforzó por establecer orden y 
economias y organizar la contabilidad. Estas 
reformas tan necesarias en el caos administrativo 
en que se hallaban entonces todas las Repúbli- 
cas de la América Central, fueron tan mal aco- 
gidas, que tuvo Chamorro que salir del gabinete 
cuando Castellón tomó la dirección de él. En 
1848 era individuo de la Asamblea Constituyen- 
te reunida en Manaña, y en 1849 las provin- 
cias disidentes de León y de Granada se reunie- 
ron para agregarle, en calidad de comandante 
segundo, 4 la expedición militar puesta á las ór- 
denes del general Muñoz. Poco tiempo después 
fué nombrado gobernador civil y militar del 
departamento meridional de Nicaragua, y señaló 
sn administración defendiendo y protegiendo 
el proyecto de apertura del istmo por la vía 
del Canal de Nicaragua. En 1851 fué Pineda 
elegido director supremo, y Chamorro aceptó la 
cartera de Hacienda. En aquella época el pre- 
supuesto de ingresos de Nicaragua no ascendía 
más que á 600 000 pesetas, y de ellas el gobierno 
dedicaha al sostenimiento del ejército 450 000, 
Chamorro propuso la reducción del contingente 
militar, lo cual produjo en el ejército un des- 
contento grandísimo; á fin de conjurar una in- 
minente crisis ministerial presentó Chamorro 
la dimisión. Estalló en 4 de agosto de 1851 una 
revolución, y Pineda vióse obligado á expatriar- 
se; las Cámaras legislativas reunidas en Manaña 
nombraron á Chamorro general en jele, autori- 
zindole á levantar tropas y å marchar contra 
los rebeldes. Después de una victoria, el general 
Muñoz, que mandaba á los insurrectos, tuvo que 
rendir las armas y se entregó con todos los oti- 
ciales, Chamorro se contentó con desterrarlos, 
ejemplo muy raro de moderación en el país 
en aquella época. En 1853 fué nombrado Cha- 
morro director supremo en sustitución de Pine- 
da, y merced á los planes reformistas que pudo 
entonces llevar á la práctica asentó sobre bases 
sólidas el crédito de la República. En 1854 se 
desenbrió una conspiración contra el gobierno, 
y los comprometidos en ella lograron refugiarse 
en Honduras, Volvieron con un ejército forma- 
do en este país é invadieron á Nicaragua, Cha- 
morro salió á su encuentro, pero se vió obligado 
á encerrarse en Granada, en donde sostuvo un 
sitio de doscientos veintiún días, al cabo de los 
emales los insurrectos se retiraron, dejando al 
gobierno regular dueño de todo el país, á excep- 
ción de León y sus alrededores. Chamorro murió 
un mes después del levantamiento del sitio de 
Granada. 


CHAMOSO: Grog. V, SAN CRISTÓBAL, San 
BartoLoMÉ y SAN ANDRÉS DE CHAMOSO. 
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CHAMOUX: Geog. Cantón del dist. de Cham- 
béry, dep. de Saboya, Francia; 10 municips. y 
7 500 habits. 

CHAMPACA: f. Bot. TMermoso árbol de la In- 
dia oriental, de la familia de las Magnoliáceas. 
Está consagrado à Vishiń, y las mujeres indias 
adornan su negra cabellera con las fragantos Ho- 


Champaca 
1. Estambre, —2, Fruto 


res de este árbol, que son de un color rojo ana- 
ranjado, Las budhistas le consideran también 
como sagrado, 


CHAMPAGNAC -DE -BELAIR: Geog. Cantón del 
dist. de Nontrón, dep. del Dordogne, Francia; 
10 municips. y 7 100 habits, 


CHAMPAGNE ó CHAMPAÑA: m, Ẹnol. Vino es- 
pumoso preparado en las comarcas antiguamente 
llamadas Champaña, y que hoy constituyen el 
departamento francés del Marne. Esos vinos, 
una de las principales riquezas de la nación ve- 
cina, se caracterizan por tener gran cantidad 
de ácido carbónico, cuya salida se impide ta- 
pando herméticamente los recipientes antes de 
que termine la fermentación alcohólica. Esta 
termina en las botellas mismas en que se expende 
el liquido. Se puede aumentar el valor de éste 
adicionándole un jarabe azucarado. A medida 
que se va formando el gas se acumula primero 
en la parte superior de la botella y después satura 
el líquido. Cuando se destapa la botella cesa 
bruscamente la presión, se escapa del líquido el 
ácido carbónico formando innumerables burbu- 
jas, y se forma en la superficie una chispeante 
espuma. 

Los mejores vinos de Champagne contienen al 
tiempo de embotellarlos, término medio y por 
botella: 1.% de 16 á 18 gramos de azúcar; 2.9, de 
11 4 12 centésimas en volumen de alcohol; 3,0, 
una acidez total equivalente 4 3 ó 5 gramos de 
ácido sulfúrico. Por medio de mezclas con vinos 
de diferente origen es posible dar al vino desti- 
nado å la fabricación de que se trata la compo- 
sición precedente, Asi, por ejemplo, á los vinos 
demasiado maduros, faltos de ácido tártrico, se 
lesañadirá cierta cantidad de vino verde; también 
podrá añadirseles, á falta de vino á propósito, 
una disolución de ácido tártrico, 

Este vino se fabrica especialmente en las 
cercanías de Reims y Epernay, y los viñedos se 
extienden por los cerros que existen entre la pri- 
mera de esas poblaciones y Vertus, formando una 
zona easi recta y de poca amplitud. El valor de 
los productos varia según la naturaleza del suelo, 
la exposición y el sistema de cultivo, 

En la Champagne se clasifican los vinos en 
cuatro clases: 1.2, gran espumoso, QUe es Muy 
ligero, detona y espuma enérgicamente; 2.*, es- 
pumoso ordinario, que tiene más cuerpo que el 
anterior y espuma algo menos; 3.%, medio espu- 
moso ú cremat, que es el más viscoso y el más 
caro; y 4.%, tisanas de Champagne, que son vinos 
de segundo, y más frecuente aún de tercer orden, 
Los mis célebres entre estos vinos son los de 
Champagne, Arbois y Saint- Piray. 

Las localidades más celebradas por sus vinos 
son Ay, Bonsy y Verzenay. Generalmente tienen 
más cuerpo los vinos de la Mamada montaña de 
Reims, donde se hallan enclavadas las poblacio- 
nes de Sillery, Verzenay, Mailly, Berzy, Am- 
bonay y Bousy, y son más dulces los caldos de 
la ribera del Marne, ó sean los de Marcuil, Ay, 
Mantvilliers, Dizy, ete., más delicados y ligeros 
los de las colinas de Epernay, Pierry, Cramant, 
Avize, Mesnil, ete. Con todos ellos, antes de ser 
puestos á la venta, se hacen manipulaciones y 
mezclas, con objeto de preparar, con vinos de 
otras procedencias, vinos del tipo de cada marca. 

La clase de las cepas ejerce mucha influencia 
en la condición de los vinos de Champague; las 
preferidas son tres variedades del Pineau tinto: 
el verde, el dorado y el verde dorado; sigue en 
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importancia la Epinette, y se consideran como 
inferiores la Gamay, y sobre todo la Gouais, 
Generalmente se prefieren las uvas negras para 
fabricar los vinos blancos de Champagne. Las 
vides se cultivan generalmente por el método 
llamado de amugronamiento, según el cual la 
cepa se convierte á los pocos años en un inmenso 
parral subterráneo, cuyos ramos cubren la super- 
licie del suelo, Por lo mismo los trabajos de 
cultivo se han de hacer å brazo exclusivamente. 
Generalmente se abonan los mugrones el primer 
año, y más tarde se sosticne la producción des- 
parramando en los viñedos tierra tomada de los 
llamados ceniceros del país. La vendimia se eje- 
cuta con cuidado sumo. No todos los viñiadores 
siguen igual marcha para dar salida á sus pro- 
ductos; generalmente venden la uva antes de cor- 
tarla y en el* momento de la madurez, y los 
negociantes son los encargados de exprimir el 
fruto y elaborar el vino. Algunos cosecheros fa- 
bricau por sí mismos el mosto, le echan en ba. 
vricas, le trasiegan y le retienen durante los dos 
primeros meses, para venderlo durante el mes 
de enero á los negociantes, y otros, los menos, 
lo embotellan y venden después los cascos á los 
negociantes. Finalmente, los encargados de 
transformar los vinos detinitivamente, son algn- 
nas grandes casas comerciales de Reims, Eper- 
nay 0 Avize. 

La industria de los vinos de Champagne no es 
muy antigua; hasta el siglo xv11 sulamente se 
fabricaban vinos tintos comunes bastante apre- 
ciados. En esa época algunos cosecheros, deseosos 
de obtener mayores utilidades, elaboraron vinos 
de color rosado, y á lines de ese siglo aparecieron 
los vinos espumosos, siendo el iniciador de la 
nueva industria nn fraile, Dom Perignón, Bene. 
dictino de la abadía de Hautvilliers, que desem- 
peñó durante cuarenta años, á partir de 1688, las 
funciones de procurador de la abadía, Gracias á él, 
que señaló la época en que habia de vendimiarse 
y la forma en que se habían de manipular lasuvas 
y los mostos para obtener de fruto tinto vinos 
limpidos y espumosos bien embotelludos, los 
viñedos de la abadía llegaron á constituir una 
importante riqueza, porque los frailes guardaron 
religiosamente el secreto de la fabricación, y 
sólo á mediados del siglo xv111 lograron obtener 
vinos espumosos, ete., cte., amados de Perignón 
los propietarios de las poblaciones antes citadas, 
El vino comprado á los cosecheros ú obtenido de 
la uva adquirida es trasegado dnrante el invierno 
á cubas de 250 hectolitros, en las cuales se mez- 
clan los caldos, según sus clases, con objeto de 
obtener siempre el mismo tipo de vino, emplean- 
do grandes paletas, que son agitadas dentro de 
las cubas para conseguir que se mezclen bien los 
vinos. Desde esos recipientes se trasiega el vino 
á unos toneles alineados en espaciosas bodegas 
abiertas en terreno cretáceo. A mediados de mayo 
se emprende la operación de embotellar, porque 
la segunda fermentación determina en esa época 
la formación de la espuma. Las botellas se tapan 
cuidadosamente, y una pequeña armazón metá- 
lica mantiene sujeto el tapón al gollete. Natural- 
mente, las botellas se han de lavar bien antes de 
utilizarlas, y en la actualidad se emplean para 
ello máquinas especiales, así como para extraer 
los tapones, que han «de ser de finísimo corcho, 
y para colocarlos. Centenares de obreros, varones 
y hembras, se consagran å esas faenas en las 
bodegas de Reims y de Epernay, algunas de las 
cuales tienen de 25 á 30 kilómetros de desarro- 
llo, Las botellas se colocan primero horizontal- 
mente, formando grandes pilas, y cuando se 
observa que en ellas se va formando un depusito, 
señal de que aparece la espuma, se colocan en 
portabotellas especiales, llamados pupitres, don- 
de se mantienen ligeramente inclinadas con el 
tapón hacia abajo. Jaciéndolas girar lentamen- 
te sobre su eje todos los días, se logra que el 
depósito descienda paulatinamente hasta el ta- 
pón. Entonces se practica la operación llamada 
desataseo ò limpie (degorgeage j. Consiste ésta en 
destapar la botella para extraer el sedimento y 
en reemplazar la pequeña cantidad de vino que 
sale al mismo tiempo con un jarabe de azúcar 
candi disuelto al mismo tiempo en vino blanco, 
encabezado con buen aguardiente, La proporción 
de jarabe que se agrega varía según que se trata 
de hacer vino dulce de Champagne o vino seco, 
Después se tapa la botella con un nuevo corcho, 
se le sujeta con alambres y se le lacra, terminan- 
do las operaciones de la fabricación. Las botellas 
se almacenan en las bodegas entonces, hasta que 
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se presente ocasión de vender el vino, el cual no 
adqniere todas sus cualidades hasta que trans» 
curren tres ú cuatro años. 

Como el comercio de vinos de Champagne ha 
adquirido en esta época tan considerable incre. 
mento, los fabricantes compran «durante las 
vendimias uvas de otras comarcas, y especial. 
mente en la Lorena y el Orleanesado, para au- 
mentar las cantidades del preciado liquido. 


— CHAMPAGNE: Geog. Antigua prov. del N. E, 
de Francia, situada en la parte superior de la 
cuenca del Sena, entre la isla de Francija y el 
Orleanesado al O. y 3. O., la Borgoña al S., el 
Franco Condado y la Lorena al S. E. y E., y el 
Luxemburgo y la Bélgica al N. Su nombre, deri» 
vadode Campania, proviene dela naturaleza llana 
del suelo, y se rementa á los tiempos más antiguos 
de la monarquía francesa. Ninguna cadena de 
montañas importantes la cruza. Sus rios princi- 
pales son el Sena, el Aube, el Yonne, el Aisne, 
el Oise y el Marne. La única parte de la pro- 
vincia que no pertenece á la cuenca del Sena 
envía suş aguas al Mense, río que baña su ån- 
gulo septentrional. 

En su mayor extensión contaba la prov. de 
Champagne 280 kms. y 200 de E. 4 O., siendo 
su superticio de 30000 kms.? y su población de 
1200000 habits. El gobierno de Champagne 
dividiósc en ocho partes principales: 1.% La 
Champagne propia, que conprendía las ciudades 
de Troyes, Chalóns-sur- Marne, Sainte Menehould” 
Epernay y Vertus, 2.% El Remois, que conte- 
nia Reims, Roeroy y Fismes. 3,2 El Rethelois, 
cap. Rethel, al que iba unido el principado de 
Sedán, el ducado de Bouillon y la mayor parte 
del país y selva de Argonne, con Mezitres y 
Charleville. 4.% La Bric-champañesa, con las 
ciudades de Meaux, de Provins, de Chateu-Thie- 
rry, de Coulommiers y de Mounterean. 5.2 El 
Perthois, comprendiendo Vitry le Frangois y 
Saint Dizier, 6,2 El Vallage, cap. Vassy, con las 
ciudades de Bar-sur-Aube y de Arcis-sur-Aube. 
7.* El Bassigny, que contenía las ciudades de 
Chaumont y de Langres. 8. El Senonais, capi- 
tal Sens, y que contenía además Chablis, Ton- 
nerre y Fojeny. El llamado gobierno de Cham- 
pagne se dividió en dos arzobispados y cuatro 
obispados, Los arzobispados eran los de Reims 
y Sens, y los obispados los de Meaux, Troyes, 
Chalóns y Langres. Desde el punto de vista 
judicial la prov, de Champagne dependia del 
Parlamento de Paris y del Tribunal de Cuentas 
de esta misma ciudad, Era un país de derecho 
consuetudinario; pero como comprendía una re- 
gión demasiado extensa, cada una de las comar- 
cas en que se dividía tenía su derecho propio, 

Lo llano ilel terreno privaba á la Champagno 
de accidentes pintorescos, pero en cambio le daba 
graudes aptitudes agricolas. En ella no se veían 
esas grandes selvas que aún hoy día se encuen- 
tran en ciertas regiones de Francia, sino llanuras 
tras llanuras, apenas separadas por pequeñas 
colinas. En ella se cultivaba y cultivase aún hoy 
principalmente la vid y también el trigo. Sólo 
la región comprendida eutre la Fere-Champe- 
noise, Vitry, Chalóns y Troyes es reconocida- 
mente estéril, mejor dicho, ménos fértil que el 
resto del país. Contiene gran número de estan- 
ques y lagunas muy abundantes en pescado, pero 
enyas emanaciones envenenan la atmósfera. 

Tenía la Champagne varios dialectos propios 
que aún hoy se couservan, y en los que se en- 
cuentran vestigios de la lengua de casi toos los 
pueblos que han formado la nacionalidad fran- 
cesa. El filólogo que los estudia encuentra, con 
alguna frecuencia, palabros godas, latinas y 
francas apenas alteradas. Estos dialectos han 
conservado el carácter de romano-germanos. 
Cada población, cada aldea tiene su manera 
especial de pronunciar y su carácter filológico 
propio, Del siglo ix al xit hubo un dialecto 
Francés que se llamo /angue d'oil por oposición & 
la langue d'oc, y que más tarde fué la lengua de 
los franceses. Este dlialegto se extendió rápida- 
mente por toda la Champagne, al extremo de que 
esta región se colocó en aquella época å la cabeza 
del movimiento literario francés. En los dialec- 
tos de Champague se dice genralmente ¿ por i% 
y in por d, de yor ble, che por e, lo por la y ch 
por sse, La letra r se pronuncia lo menos posible, 
y así se dice metle por mettre, allé por aller, ete. 
En los campos la s se suprime en casi todas las 
palabras. También falta frecuentemente la o, y 
la w sustituye muchas veces å la y como en casi 
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enguas germánicas. En Brie y en los 
lepartanientos del Yonne y del Aisne la pro- 
a ciación difiere poco de la francesa. En el 
Pito Marne y en el Aube aproximase el dialecto 
de Champagne al borgoñon. En casi todo el 
Marne las diferencias de pronunciación son mu- 
cho mayores. pura 

La Champagne no es una región histórica, es 
decir, que no ha pertenecido a un solo pueblo 
ni formado una entidad en cierto mado nacional, 
Es un país no cortado por obstuculos naturales 

en el que han vivido en tiempo de la conquista 
omana los serones, los tricossi, los melli, los 
catalauni y los remi, Los remi y los catalana 
eran de raza belga. Los demás eran de la Galia 
céltica. En la división de la Galia en provincias 
hecha por Augusto las dos primeras fueron 
comprendidas en la Bélgica Segunda y las tres 
restantes en la Lionesa Cuarta. Los francos con- 
quistaron estas provincias de mediados del si- 
glo y ú principios del vi. En las divisiones 
territoriales que en Francia hicieron los reyes 
francos tocóle casi siempre á la Champaña 
pertenecer en parte á la Austrasia y en parte á 
la Neustria. El primer dugue de Champagne de 
que la Historia hace mención vivió en tiempo 
de Sigeberto y fué el célebre Lup, gran amigo 
de Brunequilda, y que perdió su ducado à la 
muerte de esta reina, El título pasó entonces ú 
Guintrio ó Vintrio, el cnal, según algunos his- 
toriuulores, era hijo de Lup ó Lupo. Los duqnes 
de Champagne desaparecen de la Historia al 
propio tiempo que los reyes de la primera raza, 
y durante dos siglos no se oye hablar de ellos, 
Parece que en esta época hubo más bien condes 
de Reims, de Troyes, de Chalóns, ete., es decir, 
que siguiendo el movimiento de fraccionamiento 
de que estaba animada aquella sociedad, la 
Champagne se subdividió en ducados y conda- 
dos. En 958 vuélvese á encontrar duques de 
Champagne, reinando Lotario, en cuya época la 
anarquía feudal llegó á su colmo. Los señores 
feudales, más poderosos que el rey, le arranca- 
ban cada día una parte de su poder y de sus 
tierras, 

Roberto, conde de Vermandois, uno de los 
principales, se apoderó de Troyes el año citado 
y se hizo proclamar conde de Champagne. Según 
otros autores fué Teobaldo 1 quien tomó dicho 
titulo, Sus descendientes y sucesores se apode- 
raron del Brie, el Soissonnais, el Remois, el 
Perthois, y parte de la Borgoha, y de este modo 
ensaucharon sus Estados, Teobaldo 11 sostuvo 
una larga y sangrienta guerra contra Luis el 
Joven. Teobaldo IV fué también rey de Na- 
varra y se unió à la Liga de los señores contra 
Blanca de Castilla. Al tomar posesión del reino 
mencionado renunció, mediante una indemniza- 
ción pecuniaria, á los condados de Blois, de 
Saucerre y de Chartres, Teobaldo V, hijo del 
precedente, tenía sólo trece años cuando sucedió 
a su padre, Pasados diccisicte años partió á 
Tierra Santa (1270) y murió al regresar, en 
Trápani, Sicilia, Enrique III su hermano mu- 
rió en Pamplona, en 1274. Su hija Juana se 
había casado con Felipe el Hermoso antes de ser 
éste proclamado rey de Francia, Al subir al 
trono aquel monarca, en 1285, toda Ja provincia 
de Champagne quedo para siempre incorporada 
á la corona, 

En la historia de Francia ha desempeñado esta 
provincia papel importantísimo. lla producido 
muchos hombresnotables. Citaremos, entreotros, 
Amyot; Teobaldo IV, poeta y rey; Roberto de 
Sorbón, fundador de la Sorbonne; Charlier de 
Gersón, que fué canciller de la Universidad de 
Paris; Villegagnón que intentó la conquista 
de Argel; Amadís Jamyn, Colbert, y Diderot; 
los pintores Lantara, Valentín y los dos Mig 
nard; los eseultores Buchardón y Girardón; 
los historiadores Flodoard y Mahillón; los car- 
denales Enrique de Lorena y Pablo de Gon- 
di; los Papas Martín IV y Urbano IV, y Fe- 
lipe Angusto, uno de Jos más famosos reyes 
de Francia, En Reims se hautizó Clodoveo iles- 
pués dela batalla de Telhiac; en Troyes fué roro- 
nado Luisel Tartamudo por el Papa Juan VII; 
en Attigny celebraba sus asambleas Pipino, ma- 
yordomo de palacio; en Andelot se avistaron 
Gontrin, rey de Borgoña, y Childeberto, rey de 
Austrasia, en presencia de los leudos; por últi- 
mo, la Champagne sirvió de teatro á la campaña 
mas notable de Napoleón, cuando éste defendia 
palmo å palmo el territorio fraucés contra el ex- 
tranjero. 
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= CAMPAGNE: Geog. Región del S. de la Tu- 
rena, Francia central, entre el Cher y el Indre; 
pertenece å los distritos de Tours y de Loches. Il 
Región del Bajo Berry, Francia central, entre 
el Indre al 5. O, y los all. del Cher al N. yal E, 
Corresponde å los cantones de Chateauroux, 
Leoroux, Vatan é Issoudun Norte y Sur. J} Pe- 
quedo país del dep. del Charente, Francia, entre 
el valle del Charente y el río Né; comprende los 
cantones de Chateauneuf, Jarnac, Segonzac y 
Cognac. 

—CHAMPASNE MoUTÓN: Geog, Cantón del 
dist, de Confoléus, dep. del Charente, Francia; 
ocho municipios y 6504 habits, 

-CHAMPAGNE (FELIPE DE): Briog. Pintor bel- 
ga. N. en Bruselas el 26 de mayo de 1602. 
Murió en París el 12 de agosto de 1674, Desde 
muy temprana edad demostró grande inclina- 
ción á la Pintura, y supo dibujar mucho tiempo 
antes de saber escribir. Su primer maestro fué 
un modesto artista llamado Juan Bouillón; estu- 
dió después bajo la dirección de Mignel de Bowr- 
deaux, y finalmente estudió el Paisaje en la 
escuela de Jacobo Fouquitre. Fué á París en 
1621 y contrajo estrecha amistad con Le Pous- 
sin, y poco tiempo después fueron los dos em- 
pleados por María de Médicis, que por anne- 
la época hacía pintar el Luxemburgo. Duchesne, 
primer pintor de la reina, y que estaba al frente 
de los trabajos pictóricos, encargó á Champagne 
algunos cuadros que parecieron tan bien á Mau- 
gis, Intendente de los trabajos, que Duchesne 
egó á sentir celos de Champagne. Creyó enton- 
ces éste que debía marchar i Bruselas, pero la 
muerte de Duchesne, ocurrida en 1628, le hizo 
volver å Paris, á instancias de Maugis, quien le 
procuró una pensión de 1200 libras, y que con- 
tinuara trabajando en el Luxemburgo, en donde 
electivamente pintó algunos techos, Poco tiempo 
después contrajo matrimonio con la hija de su 
predecesor, y casi por la misma época pintó en 
la bóveda de la iglesia de los Carmelitas de la 
calle de San Jaime un crucifijo que se considera 
como una obra maestra de Perspectiva. En 1634 
Luis XI11 le encargó un cuadro en el que se 
veía á la persona del rey de rodillas ante un 
Cristo, en conmemoración del voto que había 
hecho en 1630. El cardenal Richelieu le hizo 
pintar en 1636 en su palacio Le Palais Royal, 
un techo representando á Apolo descollando so- 
bre las Artes, y muchos cuadros en su casa de 
Rueil, de entre los cuales merece especial men- 
ción el Descendimiento de la Cruz, que fué colo- 
cado en la capilla del Castillo, Por entonces, y 
habiendo perdido á su único hijo, llamó ásu so- 
brino Juan Bautista de Champagne, que llegó á 
ser con el tiempo su discipulo y el heredero de 
sus talentos. Muchas son las obras que se deben 
á este pintor belga, algunas de ellas hechas en 
colaboración con su sobrino, Champagne era 
hombre de carácter dulce, de aspecto grave y 
serio y de recta conciencia; trabajaba son lacili- 
dad prodigiosa, y si no fué artista de genio fué 
buen pintor. Su dibujo era corrcctísimo, sabía 
copiar á la naturaleza, pero ignoraba el secreto 
de elevarse lasta lo ideal. Era muy versado en 
todas las ciencias que se relacionan con la Pin- 
tura, y sus composiviones son sienpre más sabias 
que poéticas. En los Muscos del Louvre y de 
Versalles, en la Galeria del Palais Royal y cn 
Fontainebleau, se conservan un gran número de 
cuadros debidos á su pincel. 


- CHAMPAGNE (JUAN BAUTISTA DE): Bioy. 
Pintor belga. N. en Bruselas en 1643. M. en 
Paris en 1688, Era sobrino del célebre pintar de 
la escuela francesa Felipe de Champagne, quien 
dirigió sus estudios y le colocó en condiciones 
de hacersegún sus dilmyos boretos preparatorios 
de las grandes composiciones que el ejecutaba. 
Hizo Juan Bautista varios viajes á Bruselas para 
pintar algunos cuadros religiosos para diferentes 
iglesias de la ciudad, En la mayor parte de sus 
eulros se vequeimitaba á su tio, y hasta puede 
suponerse que los asuitos dos tomaba de Jos hoce- 
tos dle su tio y quizás los pintaba segñn sus di- 
Dujos. In 1663, merced á grandes intluengias, 
entró en la Arademia; su ciuulro de recepeión, 
dl Valor ca figura de Herculis coronado por lu 
Virtud y venciendo al Virio y das Pasiones, re- 
merla una alegoria pintada por Otto Venins, 
pintor flamenco. Como todo el mundo sabía Ne 
Felipe Champagne retocaba los cuad as de su so. 
hrito, conbábanle á éste trabajos de bastante 
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decorar la semicipula de la capilla del Santo 
Sacramento de Val de Grace, y en 1667 se le 
encargó también la ejecución del cuadro del 
Mayo de Nuestra Señora. Sus composiciones mis 
importantes fueron encargadas por Luis XIV. 
Estuvo encargado de los trabajos decorativos en 
las habitaciones del delfín, y tambien en las Tu- 
lerias. Sus grandes cuadros en este palacio son 
muchos y muy medianos por lo regular; á pesar 
de esto, en 1671 ejecutó en Versalles los Atri- 
butos de Mercurio. La capilla de Versalles la 
pintó él también. 

= CHAMPAGNE (Juan Fraycisco): Biog Pro- 
fesor de la Universidad de Paris. N, el 1.9 de 
julio de 1751. M. el 15 de septiembre de 1813. 
Durante cincuenta y cinco años fué diseipulo, 
profesor y director del Colegio de Luis el Grande, 
Para conservar este establecimiento durante la 
época revolucionaria empleó más astucias y es: 
tratagemas de las que se pusieron en juego para 
destruirlo. En 1808, bajo el Consulado, en unión 
de Vontanes y de Domaisón, formó parte de la 
comisión encargada de reorganizar los estudios 
clásicos. Consagró sus ocios al estudio de los auto- 
res antiguos, y en 1797 publicó una traducción 
bastante inexacta de la Política de Aristóteles. 
Publicó también La Mer libre et la Mer fermée, 
ou erposition ct analyse du truité de Grotius inti- 
tulé Mare Clausum, ete. Cuando se retiró propo- 
niase revisar su Política «de Aristóteles, en la cual 
algunos pensamientos habían sido expuestos con 
poca claridad; pero las enfermedades y los dolores 
casi continuos que le causaron la muerte se lo 
impidieron. Desde el año 1797 fué uno de los 
individuos de la Academia de Inscripuiones y de 
Bellas Letras, 


CHAMPAGNEY: Geog. O. cap, de cantón, dis- 
trito de Lure, dep. del Alto Saona, Francia; 
4500 habits. Sit. á orillas del Rahin, afinente 
por la izqnierda del Ognón (cuenca del Ródano 
por el Saona). Minas de hulla. Ruinas del casti- 
llo de Passavant, El cantón tiene 9 municipios 
y 14000 habits, 


- CHAMPAGNEY (Feperico PERRENOT DR): 
Biog. Estadista español. N. hacia el año 1530, 
M., en 1595, Era hermano del cardenal de Gran- 
velle; hizo las guerras de Flandes y de Alemania, 
Fué nombrado por Felipe 11 gobernador de Am- 
beres, y sealistó en el partido de los patriotas de 
los Paises Bajos, firmando la famosa acta de 
unión contra la tirania española, La influencia 
de su hermano apaciguó la irritación del gobier. 
no contra él y fué desterrado al Franco Condado. 
Su Correspondencia, unida å las Memorias de 
Granvelle, se halla en la Biblioteca de Besangón. 


CHAMPAGNOLE: Geog, Cantón del dist. de 
Poliguy, dep. del Jura, Francia; 31 municipios 
y 12500 habits, 


CHAMPAGNY (Juan BAUTISTA DE): Biog. 
Estadista francés. Duque de Cadore. Nació en 
1756, M, en 1834. Era sobrino por parte de 
madre del abate Terray, y por su protección 
obtuvo una heca en el Colegio La Flèche. Al 
salir del colegio fué admitido en la Escuela Mi- 
litar de Paris, ingresando después en la Marina, 
En 1780 obtuvo el grado de alférez de na- 
vía, y scis años después fué nombrado Mayor. 
Por aquella ¿poca había asistido á cinco camba- 
tes y recibido nna grave herida eu el del 12 de 
abril de 1782 que le valió la ernz de San Luis, 
Elegido diputado por la nobleza de Montbrisón, 
formó parte de la minoria de su orden, que se 
unió al tercer estado para decidir la cuestion del 
voto por cabeza, Después de la revisión del acta 
constitucional del 8 de agosto de 1791 fué uno 
de los pocos nobles que protestaron contra la 
abolición de los titulos hereditarios, Dúrante 
los tres años de anella legislatura no se distin. 
guió más que por la defensa que hizo del conde 
V'Albert de Rivers, oficial general, á las órdenes 
del cual había servido. En 1793 le prendieron y 
encarceliran por pertenecer àla nobleza, y no 
recobró la libertad hasta después del 9 de ther- 
midor, Cuando Bonaparte, después del 18 de 
brmnario, quiso echar las ralees de su nueva 
dinastía, buseó con preferencia å los hombros 
que habian renunciado å las tradiciones revojn- 
cionarias y se apresuró á llevará Champagny al 
Consejo de Estado. Orador ministerial en el 
Cuerpo Legislativo demostró en sus discursos, 
siempre muy hábiles, una adhesión absoluta al 
poder consular, por lo enal en julio de 1801 fne 


importancia, Por esto sin duda se le encargó | nombrado embajador en la corte de Viena, en 


US 
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donde sus condiciones de carácter le valieron 
una simpática acogida. En 1504, cuando anu se 
hallaba en Viena, lo nombró Napoleón Minis- 
tro del Interior en sustitución de Chaptal. En 
1807 Napoleón le encargo presentar una Memo- 
ria sobre la decadencia de las Artes y los medios 
de remediarla, El Ministro respondió sometien- 
do al emperador seis proyectos de decreto. La 
estrechez de miras que caracterizaba á estos pro- 
yectos hizo yue Napoleón los rechazara en 
geueral, aceptando, sin embargo, con grandes 
reformas el tercero, que motivó la instalación 
de los Premios decenades; el cuarto traustorma- 
do, que se convirtió en el Concurso de las anti- 
gitedades nacionales, y yor lin el sexto que dió 
origen å la Escuela de Mapas. El 10 de agosto 
de 1807 se encargó del Ministerio de Negucios 
Extranjeros en reemplazo de Talleyrand, que 
por entonces habia caido en desgracia del cm- 
perador, El proyecto de ocupar los reinos de 


Portugal y de España y de destronar á ladinas-. 


tía de Felipe V le encontró dispuesto á justifi- 
car y á secundar las miras del emperador, y sus 
actos oficiales en aquella ocasión, así como en 
las cuestiones con el Papa, son un testimonio 
de su docilidad absoluta. Nombrado duque de 
Calore formó parte de la famosa reunión de 
diplomáticos celebrada en Erfurth en octubre 
de 1808. En el año siguiente, siendo inminente 
la guerra con el Austria, tuvo con Metternich 
una entrevista comunicando al Senado los re- 
sultados de la misma. Siguió ú Napoleón en la 
rápida y brillante campaña de 1809 y contribuyó 
á la conclusión del tratado de Viena, que pro: 
dujo el matrimonio del emperador con la archi- 
duquesa María Luisa, A pesar de sus servicios, 
su celo y sus adulaciones a Napoleón, perdió en 
1811 la cartera de Negocios Extranjeros por no 
haber comprendido la política de Napoleon con 
respecto & Rusia. Mas no por esto perdió la pro- 
tección del emperador, quien le nombró Duten- 
dente de la Corona, grau Maestre de la Orden 
de la Reunión y senador en 5 de abril de 1813, 
Cuando la primera Restauración olvidó su afecto 
á Napoleón, y porun decreto del rey entró i for- 
mar parte de la Cámara de los Pares, Durante 
el reinado de los Cien Días volvió å desempeñar 
la intendencia del patrimonio de la Corona y 
acepto el título de Par del Imperio. Cuando la se- 
gunda Restauración se retiró á la vida privada, 
y después de la Kevolución de 1830 prestó jura- 
mento al gobierno de julio y votó constante- 
mente con el centro derecho, 


-CIAMPARNY (ENRIQUE NOMPÈERE, vizconde 
de): Biog. Politico francés. N. en Bretaña en 
1831. Posvedor de una gran fortuna se dedicó á 
la Agronomia, lNegando å ser presidente del Co- 
mité Agrícola de Perros, Consejero de distrito en 
1865, individuo del Consejo general en 1870, y 
elegido diputado & la Asamblea Nacional en 8 de 
febrero de 1871 por 78880 votos. Figuró en la 
extrema derecha legitimista y clerical, y no tomó 
parte en las discusiones de la Asamblea, Votó 
por la paz, las rogativas públicas, la derogación 
de las leyes de destierro, la petición de los obis- 
pos, el poder constituyente de la Asamblea, 
contra la vuelta de la Cámara á París y la caída 
de Thiers en 24 de mayo de 1873. Cuando el 
gobierno de combate sostuvo con sus votos todas 
las medidas reaccionarias, se pronunció por el 
estarlo de sitio, por la creevión de la iglesia del 
Sagrado Corazón y contra la libertad de ente- 
rramientos, Después del aborto de las intrigas 
que tuvieron por ohjeto dar el trono de Fraucia 
al conde «de Chambord, Champagny votó por el 
septenado, por la ley de los alenldes, contra el 
gabinete de Broglie, en 16 de mayo de 1874, 
contra las proposiciones Perier y Maleville, 
contra la Constitución de 25 de febrero de 1875, 
por la ley sobre la enseñanza superior, etc. 
Cuando las elecciones senatoriades de 30 de ene- 
ro de 1876 figuró Champagny en lista de la 
unión conservadora, Eu su circular electoral 
declaró que estaba convencido de que sólo el 
principio monárquico, eon la ayuda de Dios, 
podía dar à Francia instituciones estables, tran- 
quilidad y grandeza, pero que, sia embargo, acep- 
taba la ley de su país en los términos que hijan 
las condiciones de duración y de revisión. Fué 
después elegido senador y votó constantemente 
con los enemigos del gobierno republicano, 


CHAMPAIGN: Grag. Condado del est, del Ti- 
nois, Estados Unidos; 2580 kms, 2 de extension 
y 100U habits. Sit. en una vasta llanura cubierta 
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+ de prados y con algunos Los:uecillos, entre las 


ta todos los ehai 


cuencas del Minois, del Kaskaskia y del Wa- 
bash. Su cap. es Urbanna, || Condado del estado 
del Ohio, Estadus Unidos; 1023 kms.? de ex- 
tensión y 27 900 habits. Sit. en la parte del O, 
del est., en terrenos muy fértiles y ricos en ce- 
reales. Su cap. es Urbana. IC. del condado 
Champaign del est. del Ilinois, Estados Unidos; 
5120 habits, Sit, cerca de Urbanna. 


CHAMPÁN: m. Mar. Buque de la China y del 
Japón; largo, de mncho arrulo, de tres palos 
con velas de estera lina al tercio; el palo de proa 
muy inclimado hacia esta parte, la vela mayor 
muy gramle y la mesana chica. El Luque se 
compone de seis ú ocho cajones grandes, unidos 
y bien calalateados, de modo que, aunque se 
deshaga aquél, la gente se salva en éstos. Por lo 
regular navega en los rios y verca de la costa, 
annque con tiempos bonaucibles solían antes 
Megar hasta Filipinas, 


CHAMPAYÁN: Grog. Laguna de la jurisdicción 
de Altamira, dist. del Sur, est. de Tamaulipas, 
Méjico; se extiende al O. de Tampico y al N. del 
río Vamesi, del que está separada sólo por una 
estrecha faja de tierra de 300 à 500 m. de an- 
chura. Mide 30 kms. de long. Otras de menos 
importancia se eslabonan al O. hasta la villade 
Rayón, siendo mis notables las Hamadas Cule- 
bra, Palma, Diableros y San Antonio, ocupando 
entre todas 44 kms.? Criaderos de asfalto y cha- 
popote. 


CHAMPCENETZ (llamado equivoradamente 
marqués de): Biog. Escritor francés. N. en París 
en 1759. M. en el cadalso el 23 dejulio de 1794, 
Fué este escritor conocido en su época por su 
colaboración en las obras satiricas de Rivarol. 
Su padre, gobernador del Louvre, le destinaba 
á la carrera de las armas y le hizo educar de un 
modo conveniente para la realización de su de- 
seo. Muy joven aún entró en el regimiento de 
guardias franceses, y legó en poco tiempo, como 
generalmente llegaban entonces los hijos de fa- 
milias nobles, al grado de capitán, pero sus pre- 
coces enlaveradas le obligaron á abandonar el 
servicio militar hacia el año 1783, y desde en- 
tonces dió rienda suelta à su aficion á escribir 
versos, tomándose en sus composiciones ciertas 
libertades que no fueron extrañas á su salida 
del regimiento de guardias franceses y que le 
hicieron sulrir una prisión, cuando aún llevaba 
la charretera de capitán y no contaba más que i 
veinticuatro años de edad. Después se entregó 
á una vida licenciosa, y en unión de Rivarol 
fué un libelista que á nadie ni nada respetó, 
Cuando llegó la Revolución, Chan: cenetz, el 
hombre de una moral tan «losa, creyó que de- 
bía atajar la Revolución y la insultó cuanto 
pudo, En unión desu inseparable amigo y maes- 
tro el ya citado Rivarol, fundó un periódico 
titulado Los Actos de los Apóstoles, en el cual 
dirigieron atroces invectivas ú los hombres de 
la Revolución y defemlieron á la corte, De este 
mado excitaron contra ellos la cólera popular. 
Rivarol huyó å tiempo y logró relugiarse en 
Bruselas; Champeenetz no se atrevio o no pudo 
salir de Francia, y fué preso y sentenciado å 
muerte, ejecutándose la sentencia en la fecha 
antes citada, Nada ha quedado que haga honor 
á su memoria: fué un defensor de la corte y 
uva de las víctimas menos interesantes de la ; 
Revolución. De sus obras citase únicamente | 
un folleto titulado Lesjuesta á las Curtas de 
Madame Stael sobre el rarárter y das obras de 
TJ Rousseau, danatela que veinte libreros se 
han negado å imprimir, obra que no es más que 
un tejido de groserías contra Madame Stael y 
contra dJ. d. Ronsscan. 


CHAMPDENIERS: (reg, Cantón del dist. de 
Niort, dep. de Dos Sèvres, Francia; 12 muni- 
cipios y 8000 habits. 

CHAMPDIVERS (OniLa): Bioy. Favovita del 
rey Carlos VL Los historiadores no se han dig- 
mado ocupiose de esta mujer singular, y sin 
embargo su nombre, å través decuatro siglos, 
ha legado hasta nosotros, pero ha legado más 
vomo igma legendaria que como Ügura histó- 
rica. Harise lo posible por separar la historia de 
la leyenda, Carlos VI estaba loco; para sanar su 
demenvia habiase aemlido 4 todos los médicos y 
anes. Los primeros, después de 
muchos ensayos sin resultado, habian sido des- 
pedidos; los segundos quemados en la plaza de la 
Greve, Habíase acudido ú Dios y se había gas- | 
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tado el agua bendita de todas las pilas, quemado 
cera á la Virgen y á todos los Santos, se habia 
consagrado el último hijo del rey á San Dioni- 
sio, å San Migue), al mismo diablo, por media- 
ción de un Irujo del Languedoc, cuya ciencia 
estaba contenida en un libro maravilloso que se 
llamaba Smuyorad, y cuyo original, decía el 
brujo, había sido dado á Adan. Mas á pesar de 
tanto remedio el estado del pobre paciente iba 
agravandose de día en día, y su locura haciase 
cada vez mas intensa y mas furiosa, Sin embar. 
go, un rayo de luz iluminaba algunas veces la 
razón del desdichido Carlos VI, y, cosa extraña, 


sólo las mujeres, excepto la reina, lograban 


hacer la luz en aquel cerebro perturbado. La 
duquesa de Berry le habia salvado del fuego 
cenando aquella terrible hesta de los sátiros orga- 
nizada para celebrar el matrimonio de una dama 
de honor de la reina, y Carlos VÍ amaba å la 
duquesa, y al influjo de su voz y de su mirada 
hallaba por un iustante la calma de otros tiem- 
pos. Las mujeres eran, pues, la única medicina 
para el pobre rey. «Dulee, pero peligrosa medi- 
cina, dice Michelet, que calma y que perturba, 
El pueblo, quejuzya groseramente, pero que juzga 
bien, adivinaba que este remedio era un mal 
mayor.» Valentina de Milan era otra de las mu- 
jeres que ejercían influencia sobre la razón del 
pobre rey, y por último Odila Champdivers 
ejercía sobre el monarca un verdadero encanto 
por su melodiosa voz y su dulcisima mirada, 
Odila no era desangre real; era hija de un tra- 
tante en caballos, flia cujusdam mercatoris 
equorum, dice la crónica del religioso de San 
Dionisio. Una mañana el rey encontró en su 
lecho á Odila; al verla sintió compasión por 
aquella victima queásu placer sacrificaban; des- 
pués la amó. Odila era bella, y su belleza estaba 
realzada por todos los excantos del espíritu: su 
alma era gratule, su corazón bondadoso. Muy 
pronto conoció la pobre niña que estaba llamada 
à desempeñar un papel de abnegación y de cari- 
dad, y lo desempeñó complidamente, La parra 
regina, como se llamó á Odila, llegó á ser dueña 
de dos hermosos palacios, uno en Iretcil y otro 
en Bagnolet, y amó å Carlos VI, como eraamada 
por él, y hubiérale amadoaun sin las magnificen- 
cias del monarca. En su amor halló la fuerza 
necesaria para cumplir su misión de caridad 
cerca del «desgraciado á quien todos abandona- 
ban. Odila tuvo una hija de Carlos VI, á quien su 
padre dió el dominio de Belleville, y séhese que 
tomó el apellido de ese dominio. Nada más dice 
la Historia de la favorita de Carlos VI. 


CHAMPEAUX (GUILLERMO DE): Biog. Filósofo 
escolástico. N. á fines del siglo xt. M. en 1121. 
Estudió en París bajo la dirección de Anselmo 
de Ladn; fué después nombrado arediano de 
Nuestra Señora, y adquirió gran celebridad 
como dialéctico, Contó entre sus discípulos á 
Abelardo, quien se declaró su adversario y le 
superó en todo. En 1108 se retiró á un barrio de 
Paris,cerca de una capilla dedicada å San Victor, 
y fundo en 1113 la abadía de este nombre. Unas 
semanas más tarde volvió á dedicarse á la ense- 
ñanza y abrió una esenela, en donde explicó 
Filosofia, Retórica y Teologia, hasta que fué 
nombrado obispo de Clralons-sur-Marne. Las 
obras de Champeaux no han legado hasta nues- 
teos días; se sabe sin embargo que defendió å los 
realistas contra los nominalistas, y se conoce su 
doctrina por la explicación que de ella da su 
adversario Abelardo, Según éste, la opinión de 
Guillermo de Champeaux sobre la presencia de 
los universales en todos los objetos se resumia 
en este pensamiento: que una misma cosa existe 
en esencia toda entera y å la vez en cada uno 
de los individuos formando un género, de ma- 
hera que no hay entre ellos ninguna diversidad 
en la esencia, y que la variedad depende de la 
multitud de los accidentes (eamdem essentia- 
liler rem tota simul singulis suis inesse indivi- 
duis, qnorum quidem nulla esset in essentia di- 
versitas, sed sola, nceidentium multitudine varie- 
tas). A creer lo que dice Abelardo, modificó esta 
opinión en el sentido de que la cosa no era en 
vada individuo la misma esencialmente, stno 
individualmente (non essentirliter, sed indivi- 
dueliter), ó segín otra lección, indiferente. La 
modilicación en este sentido la comenta Cousin 
cu los términos siguientes: ¿La identidad de los 
individuos de un mismo género, diceChampeanx, 
no procede de ste esencia misma, porque esta 
esencia es diferente en cada uno de ellos, sino 
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tos elementos que se encuentran en todos 
lividuos sin ninguna diferencia, dadie. 
yenter.» Las únicas obras de Champeaux que se 
imprimieron son los dos tratados titulados 
Moralia abbreviata y de Origine animee. En esta 
última examina la doctrina de la condenación 
de los niños muertos autes de recibir el bantis- 
mo. A sn juicio el alma húllase pura y sin man- 
cha cuando sale de Dios, pero hicese culpable 

orgue se impregna de los vicios del medio al 
cual desciende. El manuscrito conservado en la 
Biblioteca Imperial y titulado Las sentencias, 
explica ciertos puntos de doctrina relativos alas 
virtudes y á los vicios, y ú ciertos pasajes de la 
Escritura. Otro manuscrito recientemente en- 
contrado contiene fragmentos de la obra Esso 
lia Dei et de substantia Dei et de tribus ejus 


personis. 


—CHAMPEAUX ( PEDRO CLEMENTE): Ping. 
General francés. N. el 24 de mayo de 1767. M. 
el 28 de julio de 1500, Entró en la compañia de 
los caballeros primogénitos de la Escuela Real 
militar con el grado de subteniente de å caballo, 
En 28 de diciembre de 1786 fué nombrado te- 
niente y obtuvo el grado de general de brigada 
en 1793, Suspendido eo su grado por Jos repre- 
sentantes Saint-Just y Le Bas, fué repmesto por 
orden del Directorio el 16 de marzo de 1796, 
Destinado å las órdenes del general en jefe del 
ejército de Italia, obtuvo el mando del 7,2 re- 
gimiento de húsares y legó ú ser al poco tiempo 
jefe de brigada de la 22.* división de gendar- 
meria. En la batalla de Marengo una bala le 
atravesó el pecho y le causó la muerte, cuando 
apenas contaba treinta y tres años de edad. El 
nombre de este general está inscripto en las 
planchas de bronce del palacio de Versalles, 
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CHAMPEIN (ESTANISLAO): Biog. Compositor 
francés. N. en Marsella en 1753, M. en 1830, 
Cuando no contaba más que trece años de edad 
fué nombrado maestro de Música de un colegio 
de la Provenza. En 1770 se trasladó a París y se 
dió á conocer escribiendo una ópera cómica, 
titulada £Z soldado francés. Desde 1780 4 1816 
dió á la escena del Teatro Italiano dieciséis 
partituras; å la Academia de Música una ópera; 
al Teatro de Monsicur el Nuevo don Quijote, y al 
de Beaujolais cuatro obras, Compuso también 
quince partituras más que fueron admitidas en 
la Opera y en la Opera Comica, pero no repre- 
sentadas. Las obras más notables de este com- 
positor son la JMelomania que se considera como 
su obra mestra. En efecto, entre las incarreccio- 
nes habituales de Champein se hallan cantos 
inspirados y una espiritual imitación de las 
fórmulas italianas de la época. Citase tambiéncon 
elogio El nuevo Don Quijote, cuya música se atri- 
buyó á un tal Zacarelli, porque el reglamento del 
Teatro de Monsieur no permitia se representasen 
más que obras de procedencia italiana. Chatn- 
pein tuvo la singular idea de componer una 
opera cuyo libreto estuviera escrito en prosa, y 
para ello hizo traducir la Electra, de Sófocles, 
El primer acto de esta partitura fué ensayado en 
la Opera con un feliz éxito; pero intervino la 
autoridad y se opuso obstinadamente å la repre- 
sentación sin dar los motivos de semejante nega- 
tiva. Berlioz renovó la tentativa de Chanipcin 
en su hermosa composición titulada Elegia so- 
bre la mucrte de Roberto Emmet, cuya letra está 
escrita en prosa, Champein tuvo una triste 
vejez; en su buena ¿poca los derechos de autor 
eran tan reducidos que le Mmé imposible hacer 
ahorro alguno. La Revolución de 1789 le supri- 
mio la pensión de que gozaha. Napoleón le 
concedió nna pensión de 6000 francos, que la 
Restauración le retiró. Algún tiempo después 
los socios de la Opera Cómica le compraron 
sus derechos de autor mediante una cantidad 
en renta vitalicia; pero después de la disolución 
de la sociedad la nueva administración de aquel 
teatro no reconoció el contrato hecho entre sus 
antecesores y Champein. La comisión de autores 
dramáticos vino á socorrer al desgraciado com- 
positor votando para él una pensión anual de 
1200 franeos á la cual se agregó otra concedida 
por Martiguac, y una inscripción sobre los 
fondos de la Jista vivil consentida por La Roche- 
foueanld. Dieciocho meses despuis de haber 
mejorado de fortuna murió Champcin. 


CHAMPEIX: Reog. Cantón del dist. de Issoire, 
departamento del Puy de Dóme, Francia; 17 
municipios y 9700 habitantes. 


| 
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CHAMPERICO: frog. Municipio del dep. de | sus lectores una serie de novelas reproducidas en 


Retalbulen, Guatemala, en la costa del Pacifico, 
y regado por los rios Samalá y el Rosario. El 
puello tiene 330 habits, y está situado en terreno 
esteril y en su mayor parte celagoso, con pene- 
ñas lagunas de agua salada que despiden mias- 
mas maisanos. Como puerto tiene alguna impor- 
tancia; hay un buen muelle y buenos edificios 
para oficinas y depósitos de café, 

CHAMPERÓN (Gusravo Juan Jacoro Luis 
CosTk, conde de): Bioy. General francés, N. en 


Paris en 1807. M. en Fontainebleau en 1874. Fné > ' NA L a y 
camino haciéndole olvidar la Poesía por la Prosa. 


admitido en la Escuela de Saint-Cyr en 1827 
y nombrado subteniente en 1829; después in- 
gresó en la Escuela de Saumur en 1831 y al 
siguiente año ascendió d teniente de cazadores 
de Africa, Destinado á Argel fué nambrado 
capitán en 1835; hizo en el año siguiente las 
campañas de Constantina, y en 1839 la de los 
Ribans. Jefe de escuadron en 1844, teniente 
coronel de dragones en 1848, coronel de caza- 
dores de Africa en 1852, tomo parte en la gnerra 
de Oriente, durante la cual fué promovido á 
general de brigada (1855). Mandó después nna 
brigada de caballería de la guardia, y en 1859 
tomó parte en la guerra de Italia. Ascendido å 
general de división en 1863, fué despmés inspec- 
tor general de caballería, comandante de la ca- 
ballería del ejército de Lyon y de la décima- 
tercera división militar, Era gran oficial de la 
Legión de Honor, 


CHAMPFLEURY (Junio): Diog. Novelista 
francés, Nació en Laon el 10 de septiembre de 
1821. Murió en diciembre de 1889. El Jugar 
que este escritor ha sabido conquistarse entre 
los literatos franceses contemporaneos es tanto 
mås meritorio cuanto que se ha formado, por 
decirlo así, él solo, pues sus estudios clásicos fue- 
ron bastante ligeros. Cuando estaba en el sexto 
de estudios en el Colegio de Laon salió de él 
declarando que existía entre los versos latinos y 
él una antipatía tal que hacía imposible todo 
comercio entre ambos, Su padre, hombre instrni- 
do, y que hasta entonces le habia servido de 
nraestro, le hizo entrar en la alcaldía de Laún, 
de la cual era secrevario, pero poco tiempo des- 
pués quedó sin destino y Julio tuvo que abando- 
nar la ciudad natal. Movido por los instintos 
literarios que se «despertaban en él, fué á Paris 
y aceptó una colocación en una librería; mas, 
como amaba y gustaba de los libros, pero no para 
llevarlos al hombro de una parte à otra, dejó 
también aquella modesta colocación y regresó á 
casa de su padre. Hallábase éste entonces al 
frente de una imprenta y dirigía El Diario del 
Aisne; Julio insertó en él algunosartículos, pero 
no tardó en volver á la capital. Trabóamis- 
tad con Dapont, Baudelaire, Miirger, Banville, 
Courbet, Bonvin, Nadar y Journet, conociendo 
la vida por su lado mis triste: el de la lucha y 
el sufrimiento. Sus alegrías y sus miserias de 
aquella época las dió á conocer en las Confesio- 
nes de Silvio y las Aventuras de la señorita Ma» 
rieta, En 1847 publicó una novela corta, de 
veinte páginas: Chien Caillou, historia de un 
pobre grabador al agua fuerte, obra maestra de 
sentimiento é interés obtenidos por medios muy 
sencillas pero magistrales, que causó gran sensa- 
ción en el mundo literario. Champllenry comenzó 
su carrera con un golpe de maestro. Vietor Hugo 
no dudó en proclamar que la escnela romántica 
contaba un adepto y una ohra maestra mis, pero 
el adepto no figuró por mucho tiempo entre los 
románticos, desdeñando alistarse bajo banderas 
ya conocidas, y enarboló un nuevo estandarte 
erigiéndose en jefe de escuela, siendo desde en- 
tonces inseparable de su nombre el epiteto de 
realista, Animado por el éxito de Chien Caillon, 
buscaba el autor un asunto para mia novela que 
le permitiera poner de relieve su nueva nitnora; 
la casualidad se lo proporcionó, Juan Journet, 
en su calidad de predicador, quería enseñar sus 
doctrinas á sus amigos, y sobre todo á las queri- 
das ale sus amigos, Champllenry de encontrá 
predicando á los pies de la suya, BI pobre refor- 
madar convino en que merreía unos buenos 
hastonazos, Champlleury, desarmado al. ver la 
humildad del conquistador, se contentó con refe- 
vie la historia en ÆI Corsario; tal fué eb origen de 
las Aventuras de la señorita Maritha, Pesymes 
de la publicación de esta novela el talento del 
antar fué ya cosa indiscutible; el diario 7 ef rtiste 
se apresuró A disputar à Æ? Corsaria el monopo- 
lio de tan bien cortada pluma, y logró ofrecer ý 


los Cuentos de invierno, de primavera, de otoño y 
de estio. Champlleury compartió con Nodier, 
Teólilo Ganthier y Julio Janin el gusto por los 
Fentialudos y daba él mismo å aquel teatro 
pantomimas que hicieron la reputación del có- 
mico Pablo Legrand. La trilogia titulada Pie- 
rrot marqués, Pierrot lacayo de la muerte y Pie 
rrol ahorcado, obtuvo tal éxito que el autor cobró 
hasta 200 francos por pantomitma, suma fabulosa 
en aquel teatro. En aquella época vivia Champ- 
fleury con Miirger, a quien indicó su verdadero 


Entre estos dos reyes de la bohemia es fácil ver 
las diferencias: Miirger ha cantado la bohemia; 
Champfleury la ha estudiado; d/usette y Mimi 
son indudablemente deliciosas creaciones; pero 
Marieta es un tipo real. En donde Y irger soña- 
ba, Champfleury observaba. Al indicar su camino 
al pintor de la Vida de bohemio, el autor de las 
Aventuras de la scñorila Maricta se procuraba 
una verdadera satisfacción, pues sentia una in- 
vencible aversión á la versiticación. Manifestó 
esta antipatía de una manera muy enérgica una 
noche en que asistió & una representación de la 
Lucrecia, de Ponsard, hasta el punto de que un 
guardia municipal creyó de su deber expulsarle 
acompañando la orden de expulsión con un eu- 
latazo. Este argumento sin réplica hizo á Champ- 
Mleury salir de la sala, pero no consiguió hacerle 
entrar en las filas de los discipulos de Apolo. 

Champfleury ha publicado un gran número de 
novelas, excelentes estudios artisticos, biográfi- 
cos y estéticos. 

Como escritor Champfleury fué más un mora: 
lista que un novelista. Discipulo de Molitre y 
del abate Prevost, era muy hábil en descubrir los 
secretos del corazón humano y en mofarse de las 
ridieuleces y de los vicios de nuestra naturale- 
za. Sus cualidades dominantes fueron el sentido 
cómico y el espiritu de análisis; asi «que puede 
decirse que sus obras son verdaderos estudios 
psicológicos. Como hombre fué Champleury que- 
rido y estimado de sus colegas. Tres pasiones se 
disputaron el corazón de este novelista, ó, mejor, 
reinaron en él en buena armonía: la Música, las 
porcelanas y los gatos, 

CHAMPIER (SixFORIANO?: Riog., Médico fran- 
cés. N. en 1472. M. en 1533, Recibió en Paris 
su primera educación y pasó después á estudiar 
Medicina á Montpellier, Se estableció luego en 
Lyón, en donde adquirid grau renombre en el 
ejercicio de su profesión. Agregado des¡mús en 
ealidad de médico al duque de Lorena, siguió á 
este principe cuando fuca Italia en el año 1509 
con el rey Luis XII, y asistió á la batalla de 
Aguadel, batalla que «describe en una de sus 
obras. El 13 de septiembre de 1515 asistió tain- 
bién å la batalla de Marignán, en la cual prestó 
servicios que le valieron que el duque Antoine 
le concediera el título de caballero de oro 
(eques aurains). En el año 1533 concibió la idea 
de fundar una eseucla de Medicina en Lyon, y 
contribuyó también al establecimiento del Cole- 
gio de la Trinidad. Corrió serios peligros cuando 
el pronunciamiento y roducido por la carestía del 
pan, viósu casa entregada al pillaje, y tuvo que 
refugiarse en la corte de Lorena. Sus olas se di- 
viden en dos clases: unas históricas, estudios á 
Jos que demostró especial predilección, y otras 
médicas, Estas últimas son las que le conceden 
un título à los honores de la posteridad. Fué el 
primero «ue trató de buscar un paralelo entre la 
medicina griega y la de los árabes, y uno también 
delos primeros que trato de escribir una biografía 
de los médicos mas notables. Si en su tarea no 
aleanzó un éxito completamente favorable, es 
preciso tener eu enenta para disculparie el esta- 
do de los conocimientos médicos eu la ¿poca en 
que floreció. 

CHAMPIGNY: Grag. Aldea del cantón de Cha 
rentón le- Pont, dist. de Seeanx, dep, del Sena, 
Francia, sit. en la orilla izquierda del Marne. 
En 30 de noviembre y en 2 de diciembre de 1870 
fue teatro de dos combates entre franceses y 
alemanes, Huelga decir que los primeros fueron 
derrotados. 

=Cnamerany (Tras): Biog. Historiador 
fraveés, N, en 1717. M. hacia el año 1787, 
Cnando terminó sus estudios elementales se de- 
dicó å la exrrera de das armas, y enel año 1717 
fué nombrado eorouvel. Se retiró å la vida priva- 
da en el año 17636 hizo un viaje por Inglaterra, 
Rusia y Holanda, dedicándose À la Literatura. 
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cuameln (Juan Jacono): Biog. Pintor fran- 
cés. N. el 8 de septiembre de 1796, Fué disei- 
pulo de Storelli y de Regnier, y se dedicó con 
preferencia à la acuarela. Ln casi todas las Ex- 
posiciones veriticadas desde 1819 41824 presentó 
enallros y obtuvo murchas medallas de oro, Eu 
la Exposición delaño 1831 presentó una acuarela 
de grandes dimensiones, representando una 
parte de las costas de Provenza, tomada desde 
las alturas de Niza, por la cual ganó la medalla 
de oro de primera clase. Champin fué un dibu- 
jante correctisimo y supo ejecutar un gran nú- 
mero de planchas litográficas con gran arte, 
entre las cuales merecen citarse Las vistas de 
París en el siglo XV, y otras varias sobre asuntos 
del Antiguo y Nuevo Testamento, tratado å la 
manera de Juan Martín; la gran Vista de Cons- 
tantinople según Gudin. Publicó también varias 
series sobre Las habilaciones de los personajes 
célebres contemporáneos, en colaboración can Reg- 
nier; Paris histórico, texto de Carlos Nodier; 
Viajeá la gran Cartuja; Viajeá la América del 
Sur, de Castelnau, ete. ; y, Jinal mente, una seric 
de excelentes álbums destinados al estudio 
progresivodel Paisaje. Como dibujante eu madera 
colaboró en las más importantes publicaciones 
ilustradas de su época, tales como Le Magasin 
Pittoresque, Y lllustralion, y otras tan importan- 
tes como éstas, 


CHAMPION (del b, lat. campio; del lat. cam- 
pus, campo): m. ant, GLADIADOR. 


E en las otras sns costumbres habie esto 
que se metie por eserimidor, è por CHAMPIÓN: 
é salía en el teatro á las bestias fieras. 

Crónica general de España, 


-CHAMPIÓN (ANTONIO DE): Bioy. Célebre 
prelado suizo. M. en 1495. Fné obispo de Gi- 
nebra, senador y presidente del Senado de Cham- 
béry. La duquesa de Saboya le envió como em- 
bajador à Suiza y le nombró después gran can- 
ciller, Envindó Champión y abrazó el estado 
eclesiástico, y fué nombrado obispo de Mondovi 
en el año 1485. El Papa Inocencio VIII le elevó 
al obispado de Ginebra en el año 1491; el 
cabildo de Ginebra se opuso ¿este nombramien- 
to y designó para ocupar la silla episcupal á 
Carlos de Deyssel, religioso de la Orden de San 
Antonio. Champion trasladó 4 Amuecy el obis- 
pado y no consintió volver á la ciudad de Gine- 
bra sino después de haber recibido un presente 
de 300 florines, En 1493 celebró un sínodo para 
la reforma de su diveesis y publicó las ordenan- 
zas con el titulo de Constitutiones synodales epis- 
copatus Genecensis; Ginebra, 1493. 

-CHamrión DE Cic (Jreróximo Manis: 
Biog. Prelado y estadista francés. N. en 1735. 
M. el 22 de agosto de 1810. Descendiente de una 
familia nolle pero poco favorecida de la fortuna, 
fué destinado 4 la carrera eclesiástica, Uno de 
sus hermanos que había seguido la misma carre- 
ra había llegado á ser obispo de Auxerre. Jeró- 
nimo pudo también aspirar al obispado merced 
á las ventajas de una vastisima instrucción y 
un talento vivo y penetrante que le facilitaba el 
camino, así como su noble nacimiento, Al ter- 
minar su carrerasu hermano el obispo de Auxe- 
rre le Hevó á su lado para que le ayudase en los 
cuidados de la administración diocesana que le 
estaba couliada, Pocas años después, en 1765, fué 
Hamado å desempeñar el importante cargo de 
agente general del clero francés, que ocupó, 
según costumbre, durante un «quinquenio, El 
favor de que gozaba en la eorte hizo que en 1781 
le nombiraran arzobispo de Burdeos, formando 
parte de la Asamblea de Notables en 1787. Fué 
elegido diputado å los Estados generales é in- 
dividuo del Comité de Constitución el 14 de julio 
de 1789; el 27 del mismo mes hizo la reseña de 
las primeras operaciones de este Comité y pro- 
clamó la necesidad «de que pwerediese al pacto 
constitucional la declaración de los derechos del 
hombre. Por un contraste singular sa hermano, 
el obispo de Anxerro, que cra tombión individuo 
de da Asamblea Nacional, rechazó como inútil 
la declaración de los derechos del hombre. La 
reseña hecha por Champión confirmó la opinión 
ya general de los sentimientos patrióticas del 
arzobispo de Burdeos, Cuando el guardasellos 
Barantín se vió obligado, en vista de la animad- 
versión pública, Á renanriar sn cargo, Luis XVI 
eligió 4 Champion de Cicé para sustituirle, con 
lo enal pareció que el rey reconocía como ele- 
mento del sistema representativo la influencia 
que la mayoría de las Asambleas deliberantes 
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puede ejercer en la elección de los Ministros. 
Este nombramiento no fué del agrado de los 
partidos extiemos, siendo objeto de violentos 
ataques, á pesar de los cuales se sostuyo en el 
Ministerio desde el 3 de agosto de 1789 hasta 
noviembre de 1790, Acusóse á Champion de ha- 
ber favorecido los motines de Montaubán y de 


Nimes, de haber retardado durante meses ente: | 
ros la remisión de los decretos y permitido la ' 
circulación de decretos falsos refrendados por 


el Ministro de Justicia. Estas acusaciones mo- 
tivaron denuncias y quejas que se expusieron 
en la Asamblea Nacional, y por las cuales fué 
Cliampión llevado á la barra, en donde dió 
explicaciones mis ó menos satisfactorias, Des- 
pues de haber sido objeto de otras inenlpaciones 
por su conducta ministerial, se vió obligado å 
renunciar su cargo, Después de su salida del 
Ministerio no pudo conservar su silla arzobispal 
por negarse á prestar juramento. Temiendo las 
persecuciones de que pudiera ser objeto vióse 
obligado á huir á tierra extranjera, en donde los 
prelados que uo habían transigido ni hecho con- 


.» ae e, os 
cesión alguna al espiritu de la época le recibic- 


ron con marcado desdén. Durante diez años 
vivió alejado de su patria terminando su des- 
tierro á consecuencia de su sumisión al breve 
del Papa Pio VIL del 15 de agosto de 1801. líste 
acto fué recompensado por el primer cónsul, 
quien le nombro arzobispo de Aix. En su nuevo 
arzobispado dedicóse principalmente á la orga- 
nización de los Seminarios y å introducir gran- 
des mejoras en los establecimientos de caridad. 
Murió á los setenta y cinco años de edad des- 
pués de una larga enfermedad. A más de varias 
pastorales que publicó durante sus varios obis- 
pados, se conserva de él la Memoria hecha por el 
arzobispo de Burdeos, en nombre del Comité elegi- 
do por la Asamblea Nacional para redactar un 
proyecto de Constitución, Paris, 1789, 


— CIAMPIÓN DU JURA (PEDRO FÉLIX): Biog. 
Sacerdote y político francés. N, el año 1740. 
M. el 9 de agosto de 1804. Cuando la Revolución 
era cura de Vobles y fué elegido presidente del 
distrito de Orgelet. Se dirigió á la Asamblea 
Nacional adhiriéndose al decreto que ordenaba 
la venta de los bienes del clero. En septiembre 
de 1791 fué elegido diputado ú la Asamblea 
Legislativa y votó para que se conservaran las 
palabras sire y majestad aplicadas al rey, «Los 
fuudadares de la libertad, decía, no son esclavos, 
La nación es la honrada en la persona de su re- 
presentante hereditario.» El 25 de junio de 1792 
se opuso á la impresión de un mensaje dirigido 
al rey Luis XVI, en el cual se le aconsejaba que 
abandonase el trono y sostuviese mejor la inde- 
pendencia del ¡pueblo y se dejara influir menos 
por la reina. IEn marzo de 1797 fué elegido in- 
dividno del Consejo de los Ancianos, y en abril 
del mismo año obtuvo el nombramiento de co- 
misario del Directorio en el Jura, Destituido en 
julio de 1799 entró á formar paz te en noviembre 
del mismo año del Cuerpo Legislativo, y fué 
nombrado por el Consulado Consejero del depar- 
tamento del Jura, 


CHAMPIONNET (JUAN ESTEBAN): Biog. Ge- 
neral francés, N. el año 1762. M. el 10 de fe- 
brero de 1800, Era hijo ilegítimo, y algunas 
indirectas molestas que se le hicieron por la 
ilegitimidad de su nacimiento le obligaron á 
abandonar su patria. Vino ad servirá España, re- 
gresando å Francia en el año 1791, declarándose 
partidario de la Revolución. Poco tiempo des- 
pués fué nombrado jefe del 6. batallón del 
Drome y recibió el encargo de «dominar la insu- 
rrección de los girondinos en el Jura, Terminada 
su misión pasó al ejército del Rhin, distinguién- 
«dose en varias acciones, Asistió á la batalla de 
l'lcurns,en donde, atacado por fuerzascuidruples, 
resistió los ataques del principe Carlos, venció d 


la caballería y, lanzándose en persecución de los 


vencidos, se apoderó, después de un sangriento 
combate, de las alturas de Clermont. Durante 
el invierno Championnet se dedicó á hacer es- 
tulios topográficos que debían asegurar el resul- 
tado de sus operaciones militares. Recibió la 
orden de intentar el pasoslel Rhin, y Dusseldorf, 
Wirtzhurgo y Altenkirchen fueron sucesiva- 
mente testigos desu valor y de su habilidad, Dis- 
pontase à perseguir vivamente à los austriacos 
cuando los preliminares de Leoben hicieron 
cesar sus operaciones, El Directorio no le dejó 
ocioso; le eanlió el mando de uno ie los enerpos 
de ejército destinado á operar contra Inglaterra, 
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| La expedición no se verificó, pero aun así batió 


á los ingleses cuando su desembarque en Blac- 
kenberg. En 1798 el Directorio le concedió el 
mando en jele del ejército de Roma, pero muy 
pronto'se vió obligado á retirarse con sus 13000 
hombres ante los 60000 napolitanos que Mack 
le oponía, å más de los 7000 ingleses que des. 
embareaban en Liorna. No se desconcertó Cham. 
pionnet por esto y encontró en su valor y en 
su genio medios para hacer frente å todo. Poco 
tiempo después entró vencedor en Roma y se 
apoderó de Gaeta. Después de la capitulación 
de Capua del 10 de enero de 1799, pudo empren- 
der la conquista de Nápoles, y, en efecto, el 
23 de enero hizo su entrada en esta ciudad. Se 
apresuró á tranquilizar á la multitud y organizó 
la República partenopea; pero estas instituciones 
debian ser de corta duración, y el general en jefe 
incurrió en el desagrado del Directorio, fué des- 
tituído, juzgado por un consejo de guerra y 
conducido de brigada en brigada hasta Milán, y 
de alli á Grenoble, eu donde permaneció encar- 
celado hasta el momento en que la revolución 
del 30 prairial del año VII le devolvió la liber- 
tad. Los nuevos directores le nombraron general 
en jefe de un ejército de los Alpes, que tuvo que 
organizar por completo. Sus primeras operacio- 
nes tuvieron un resultado feliz; dispontase å pro- 
seguirlas cuando se libró la funesta batalla de 
Novi. Encargado de reemplazará Joubert, recogió 
las columnas que habian escapado al fuego ene- 
migo y se estableció con ellas en el litoral de 
Génova. Su situación fué entonces dificilísima, 
sin municiones, sin dinero y enfrente de un 
ejército numeroso. Ya comenzaba á creer impo- 
sible la salvación de su ejército cuando la vucl ta 
de Napoleón vino á reanimar su valor. Después 
de esto envió su dimisión al Directorio, en una 
carta en la que indicaba al joven general como 
el único hombre que podía salvar la Italia. 
Cuando llegó el 18 brumario, Championuet, á 
quien sus convieciones repuldicanas no le per- 
mitian aprobar el golpe de Estado, solicitó con 
insistencia su reemplazo, lo obtuvo y se retiró á 
Antibes, en donde murió. 


CHAMPIONNIÉRE (Lucas): Biog. Oficial ven- 
deano. M. hacia el año 1830. Cuando el levan- 
tamiento realista en marzo de 1793 los aldeanos 
de las cercanías de Brains, en donde residia 
Champiennicre, lenombraron su jefe, A la cabeza 
de esta partida compuesta de 1500 hombres 
próximamente se dirigió hacia Pellerín, á ori- 
llas del Loira, y se apoderó de un barco ancla- 
do en aquel rio. Dos piezas de artillería que se 
encontraron á bordo del buque fueron llevadas 
en triunfo al Puerto de Saint Pére. Continuó 
mandando á los insurrectos del país de Retz en 
unión de La Catliélinitre y Guerin. Como ellos 
obedecía las órdenes de Charette y se unió muy 
particularmente ¿este general, quien tenía en el 
una absoluta confianza. En elaño 1795, cuando 
la organización del ejército de Charctte, tenía 
Lucas Championnière el gralo de Mayor de la di- 
visión de Retz, y fué uno de los oficiales que per- 
manecieron hasta e] fin fieles á su jefe, Cuando la 
Restauración tomó asiento en la Cámara electiva 
como diputado del Loira inferior, formó parte 
del tribunal de honor constituido por antiguos 
oficiales realistas para juzgar de la conducta de 
La Roberie, acusado desde hacía treinta años de 
haber entregado Charette á los republicanos. 
Murió Championnicre poro tiempo antes de la 
revolución de julio, dejando escritas unas curio- 
sisimas Memorias sobre la guerra de la Vendée, y 
especialmente sobre Charette y su notable cam- 
paña en el invierno de 1793 á 1794, Estas Me- 
morias han quedado inéditas. 


CHAMPLAIN: Geog. Lago de la parte N. E. de 
los Estados Unidos, sit. en el límite común de 
Ins estados de New York y de Vermont, con una 
prolongación bifurcada qne pertenece al Bajo 
Canada, Se extiende de N. á S. en una longitud 
de 200 kms., con cirenito total de 450; su mayor 
anchura es de 25 kms., y en algunos sitios la 
distancia entre sus orillas queda reducida á al- 
gunos centenares de metros, Sus aguas son muy 
claras y alcanzan una profundidad de 120 me- 
tros. La altura de este lago sobre el nivel del 
mar es de 27 m, Ki lago Champlain, alimentado 
por diversos rios y por el desagie del lago Geor- 
ge ò Minnebaha, pertenece å la cuenca del San 
Lorenza, al que van sus aguas por el Richelien: 
al S. un esnad une al lago con el Hudson, y asi 
se ha creado una comunicación fluvial entre el 
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San Lorenzo, un poco más abajo de Montreal, 
el Atlántico hasta Nueva York. La navegación 
ueda interceptada por los hielos en invierno 
no empieza hasta el 1.9 de abril, durando has- 

ta diciembre. Se calenla en 200000 toneladas el 

movimiento comercial del lago. Esta es la knea 
de comunicación más frecuente entre ésta parte 
de los Estados Unidos y el Bajo Canada; la prin- 
cipal estación de las orillas del lago es Búrling- 
ton. Es muy abundante en peces y le cubren 

van número de islas; le descubrió en 1609 Sa- 
muel Champlain. En sus orillas vivian antes los 
iroqueses. Éntre sus ciudades ribereñas las mas 
importantes son: Saint Albáns, Búrlington (Ver- 
mont), Rouses Point, Witehall y Plattsburgh 

(New York). 


CHAMPLAIN; Geog. Condado del Canada, 
Dominio del Canadá. Tiene una extensión su- 
perficial de 11 á 12000 kms.?, y su población es 
de 25000 habits., en su mayoría franceses y ca- 
tólicos. Se halla sit. al N. del San Lorenzo. 
Limita al S. con la orilla izquierda de este rio 
internándose en la dirección N. O. entre el con- 
dado de San Manricio al O, y el de Partnenf al 
E. Teóricamente el condado se extiende hasta 
la Altura de las Tierras, pero hasta hace poco la 
colonización y civilización no llegaban más allá 
de las orillas del rio, en la cuenca del pequeño 
rio Champlain, y en la parte baja del valle del 
río Batiscán; ahora los colonos se han extendido 
hasta el río San Mauricio y orillas de varios 
afluentes del Batiscin. Más allá del San Mauri- 
cio, hacia el N., el país, lleno de lagos, sembra- 
do de rocas y poblado de bosques, no está ocu- 
pado y carece de condiciones para una población 
numerosa, por la escasez de tierra vegetal que 
en él hay y su baja temperatura, 


— CHAMPLAIN (SAMUEL DFE): Biog. Geógrafo 
é hidrógraľo francés, fundador de Quebec, N. 
en Brouage en la última mitad del siglo xvi. 
M. en Quebec en diciembre de 1635. Militó du- 
rante las últimas guerras de la Liga en el parti- 
do de Enrique IV, quien leconcedió una pensión 
en recompensa de sus servicios. La paz le obligó 
á cesar en sus correrías por las costas de Bretaña, 
emprendiendo entonces un viaje, que duró dos 
años y medio, á las Indias orientales. A su regre- 
soá Francia, Chastes, gobernador de Dieppe, 
provisto de documentos del rey que le antoriza- 
ban á continuar los descubrimientos de Jacobo 
Cartier y á fundar factorías en los países explo- 
rados por este navegante, le ofreció formar parte 
de la expedición mandada con este doble ohjeto 
por Pont-Gravé. Champlain, despuis de haber 
obtenido licencia del rey, salió de Honfleur con 
Pont Gravé el 15 de marzo de 1603, y llegó 
felizmente á Tadusac, situado en el rio San 
Lorenzo, å 80 leguas de su embocadura. Los dos 
intrépidos jefes de la expedición abandonaron 
sus barcos, y con cinco marineros subieron el San 
Lorenzo en una barquichuela y llegaron hasta 
San Luis, punto enel cual Cartier se había de- 
tenido en su segundo viaje. Dejaron entonces sa 
barca y penetraron en el interior de las tierras, 
en donde Champlain solo, ó con la ayuda de los 
datos qne le suministraron los naturales del país, 
levantó un mapa de los lugares que había visi- 
tado, y después Pont-Gravé y él volvieron å Tadu- 
sac. Poco tiempo después hiciéronse à la vela para 
Hontleur, en donde å su legada supieron la no- 
ticia de la nuerte de Chastes, En cuanto des- 
embarcó Champlain se dirigió á la corte, y enm: 
pliendo ta promesa que había becho å Enrique IV 
antes de su partida, le presentó la relación de su 
viaje, que fué inmediatamente publicado con el 
título de Los salvajes, 6 viaje de Samuel Cham- 
plain (Paris, 1603). La lectura de este viaje im- 
presionó al rey, quien decidió hacer continuar el 
viaje interrumpido por la muerte de Chastes, 
para lo cnal concedio privilegio á Mons, el enal 
habia hecho ya un viaje por curiosidad á Tadu- 


sac. Su designio era buscar un país niás al Sur, e 
` desde lejos nada obtenía; todo lo que podia ha- 


que el Canadá para colonizarlo, El rey favoreció 
el enmplimiento de su deseo luciendo que se le 
expidieran, el 8 de noviembre de 1603, cartas pa- 
tentes que le nombrahan vicealmirante y Te- 
niente General de S. M., con plenos poderes para 
hacer la paz ó la guerra, dedicarse al comercio 
de pieles desde el 40 al 46% de latitud N., con 
exclusión de enalquiera otro, y para conceder 
terrenos hasta el 54%. Champlain aceptó el ofre- 
cimiento que le hizo Mons de acompañarle, El 
barco que les conducía salió del Havre el 7 de 
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marzo de 1604 y llegó á la costa de la Acadia 
el 6 de mayo, Champlain empleó los tres años 
que pasó en este país en secundar a Mons y à su 
teniente Pont-Gravé en sus tentativas de coloni- 
zación, y en hacer en las costas, y aun en el 
interiorde las tierras, numerosas exploraciones, 
cuyo resultado ha consignado en la relación de 
sus viajes que contiene una descripción de la 
eosta meridional de la Acadia y dela Bahía Fran- 
cesa comprendida entre esta peninsula y el Con- 
tinente americano. De regreso en Francia des- 
embarcó en Saint-Maló á fines de septiembre 
de 1607, en donde no permaneció mås que seis 
meses. Mons, que había obtenido la prórroga 
de su privilegio y organizado una Sociedad para 
explotarla, delegó sus poderes en Champlain, 
quien, nombrado por el rey geógrafo y capitán 
de la marina, recibió el mando de dos navios ar- 
mados en Honfleur. Champlain partió de Hon- 
fleur el 10 de abril de 1608 y ancló el 3 de julio 
en la rada de Tadusac, á una legua del puerto 
del mismo nombre. Aunque en aquel pnerto se 
hiciera entonces un gran comercio de peletería, 
como no podia contener más que un reducido 
número de naves, los inviernos eran muy rigu- 
rosos y el país muy árido, prefirió Champlain 
establecerse en un paraje que había notado en 
su viaje precedente, y al cual los naturales del 
país daban el nombre de Quebee, palabra que en 
su idioma quiere decir estrecho, Llegó á él Cham- 
plain el 3 de julio de 1608, y, á pesar de tener 
que sufrir un crudo invierno, al llegar la siguiente 
primavera habia construido extensos almacenes 
y casas rodeadas de jardines. Tal fué el origen 
de la capital de la Nueva Francia, hoy Bajo Ca- 
nadá. Estos trabajos de colonización no impidie- 
ron á Champlain remontar el San Lorenzo en 
los primeros meses de 1609 y reconocer gran nú- 
mero de islas. Poco tiempo después, animado el 
deseo de consolidar la colonia que había estable- 
cido, se decidió á volver á Vrancia para solicitar 
del rey los recursos necesarios para la continua- 
ción de su proyecto. En su ausencia nombró go- 
bernador á un hombre muy inteligente Hamado 
Pedro Chabín. Llegó á Francia en el mes de 
octubre de 1609, regresó al Canadá en el año 
siguiente, y estimulado por la falsa relación de 
un francés que habia invernado con los salvajes, 
y más aún con los descubrimientos de Hudson, 
se orupó activamente en buscar, recorriendo los 
países al N. de San Lorenzo, un camino para ir 
å China y á la India, pasando por el Norte de 
América. Una excursión que hizo con este objeto 
no tuvo resultado, puesto que, habiendo legado 
á los 470 latitud, renunció á pasar más ade- 
lante. Si había obtenido gran utilidad exploran- 
do las comarcas vecinas, y sobre todo haciendo 
con los salvajes amistades para alcanzar que és- 
tos no impiliesen el crecimiento de la colonia, 
era entonces de gran urgencia buscar los medios 
inmediatos para asegurar su desarrollo. Falto de 
brazos y de medios materiales fué á buscarlos en 
dos ocasiones (1611 y 1612) á Francia, En el 
segundo viaje consiguió que el principe de Con- 
dé le concediera el título de Teniente General 
de la Nueva Francia. Estos poderes le sirweron 
para rechazar las pretensiones de los asociados 
de Mons, que querían Je sustituyese Pont-Gravé, 
Durante los cuatro años que duraron estas cues- 
tiones hizo Champlain diversos viajes al Canadá. 
Iusistiendo en su proyecto de descubrir un paso 
al N. de la América remontó por segunda vez 
el rio Otawa, se adelantó hacia el O., legó al 
lago Hurón y se dirigió en seguida al S, Fué por 
tierra hasta el lago Ontario y pasó el invierno 
en las poblaciones algonquinas, cuyos usos y 
costumbres estudió á fondo. El 20 de mayo de 
1616 salió de allí y llegó á Quebec, después de 
cuarenta días de viaje. En el mes de ¡julio si- 
guiente, después de haber encargado & Pont- 
Gravé la dirección de los negocios de la colonia, 
emprendió un nuevo viaje á Francia y desem- 
barcó en Honfleur el 10 de septiembre. Hacía 
estas viajes á Francia en interés de su empresa; 


cer el principe de Condé, era prestar su nonm- 
bre; pero ocupado en las intrigas de la vorte y 
desprovisto de toda autoridad, no podía ser 
seenndado por el gobierno ni mantenerla buena 
armon a. cutre los asociados, quienes por envidias 
de los unos á los otros le dejaban falto de todo, 
Luchó sin embargó palmo á palmo contra los 
obstaculos que le suscitaron durante cuatro años, 
Por fin en el año 1620 el prineipe de Condé ce- 


. dió su virreinato á su cuñado el mariscal de 


CHAMP 1661 
Montmorency, y éste escogió para representarle 
en Francia á Dolú, hombre probo y celoso, Cham- 
plain, persuadido de que la Nueva Francia iba 
por tin å progresar, se decidió á levar á ella á 
su familia. En el año siguiente se formó una 
hueva Compabia; tranquilo ya por el porvenir 
de la colonia redobló su ardor. Los progresos 
habían sido hasta entonces nulos, y aun fueron 
lentos, porque cuando en 1624 obtuvo de la 
Compañia la promesa de que se le remitirían los 
fondos que solicitaba hacia cuatro años, nuevos 
resentimientos entre la antigua y la nueva Com- 
pañia «dieron por resultado que se le privase de 
los socorros que tanto necesitaba y vióse obligado 
á hacer un nuevo viaje á Francia para solicitar- 
los personalmente. El duque de Ventadour, que 
habia sustituido 4 Montmorency, le prometió 
atender á sus demandas y le confirmó en su go- 
bierno; pero aún tuvo que vencer grandes difi- 
cultades, y no pudo partir de Dieppe hasta el 
mes de abril del año 1626. A su regreso á 
Quebec imprimió gran actividad á los trabajos 
del fuerte que defendia å la ciudad y construyó 
otro. Los acontecimientos probaron en el si- 
guiente año que había obrado con gran pruden- 
cia; en efecto, los ingleses, tomando como pre- 
texto el sitio de la Rochela, enviaron al Canadá 
varios barcos á las órdenes de David Kertk, 
calvinista desterrado, quien se adelantó hasta 
Tadusac, quemó las casas del Cabo de las Tor- 
mentas y se apoderó del ganado de todo género 
y envió á decir á Champlain que se rindiera de 
buen grado porque si no tendria que hacerlo por 
fuerza; Champlain, despuésde haberse aconsejado 
de los notables de Quebec, cuya población no se 
elevaba aún á doscientas personas, dió á aquella 
intimación una respuesta enérgica y prudente á 
la vez, que decidió 4 Kertk á alejarse, pero ha- 
Liendo encontrado á su salida una flotilla se 
apoderó de ella, La colonia se vió así privada de 
socorro y de viveres, que necesitaba con gran 
urgencia. Para colmo de desdichas la cosecha 
fue escasa, Volvió áatacarle Kertk, y siendo im- 
posible toda defensa tuvo que capitular. Cham- 
plain poseia todas las cualidades necesarias para 
ser un buen colonizador. De una organización 
robusta que le permitia sufrir todas las fatigas 
y desafiar impunemente los peligros, unía á 
estas ventajas físicas los medios de atraerse å los 
indigenas por su habilidad. Su energía y su pre- 
sencia de animo en los peligros contribuian á 
sojuzgarlos, En una palabra, fué un verdadero 
fundador, y su nombre va inseparablemente 
unido al de Jacobo Cartier, Ademas del primer 
viaje de Champlain, publicado en 1603, escribió 
las siguientes obras: Viajes y descubrimientos 
en da Nueva Francia, en los años 1615 á 1618; 
Viajes á la Nueva Francia occidental, Ramada 
Canadá, hecho por Champlain, y todos los des- 
cubrimientos que hizo en aquel país desde el año 
1603 hasta el 1629, y relación de todo lo que pasó 
cn la Nueva Francia en 1631. 


CHAMPLITTE: Geog. Cantón del dist. de Gray, 
dep. del Alto-Saona, Francia; 17 municipios y 
8 500 habits. 


CHAMPMARTIN (Carros EMILIO): Biog. Pin- 
tor francés. N. hacia el año 1800. Durante los 
primeros años del reinado de Luis Felipe gozó 
de una gran reputación como retratista. Envió 
al Salón de 1819 un Cristo en el sezrelero y un 
cuadro mitológico que fué comprado por la Casa 
Real. Expuso en los Salones signirntes cuadros 
religiosos en 1822; la Comunión de la Magdalena, 
un San Sebastiin y un Pesccadimiento de la 
Cruz; en 1824 la Muide á Ey iplo y la Degollación 
de los Inocentes. Estas dos últimas obras, viva- 
mente criticadas por los clásicos por los atrevi- 
mientos de la composición, fueron clogiadas por 
los románticos entusiasmados por el vigor del 
colorido y la sencillez del sentimiento, Ei autor 
anónimo de una Revista critica de las producció 
nes de Pintura, Escultura y Grabado, expuestas 
en el Salón de 1824, terminaba con las siguientes 
ases su apreciación sohre Champmartin: «Jste 
sta quedo, bajo mil aspectos, seratacado por 
la critica, pero seguramente en vano se buscaria 
algún pintor en nuestra escueta que tenga mas 
candor y gracia en la imaginación, y enyo colori- 
de sea mas vigoroso y más suave.» Después de 
esta Exposición hizo Champmartin nn largo viaje 
á Levante, y allí pintó varios cuadros que con- 
firmaron su naciente reputación; de entre ellos 
los más notables son: Æ? asesinato de los yeniza- 
ros, y una Vista de la puerta del Santo Sepuclro, 
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expuestos en 1827. La originalidad de estas 
composiciones y su brillante colorido no desar- 
maron á los partidarios de la Academia, que 
clasificaron al autor como á Delacroix y Schetler, 
entre los deformadores de la nueva escuela, En 
1831 expuso una serie de retratos que causaron 
gran seusación: los del duque de Fitz-James y 
de sus dos hijos, del duque de Crussol, de Ma- 
dame de Mirhel, del general Lamarque, de 
Mennechet y Desfontaines llamaron partien- 
larmente la atención. Gustavo Planche escribia 
entusiasmado, juzgando estas obras, lo siguiente: 
«Los más hermosos retratos lel Salón son los de 
Champmartín. Hay en la ejecución de este jo- 
ven artista un carácter de franqueza y de senci- 
Mez que encanta desde el primer momento. Se ve 
que observa la naturaleza con amor, que ni la 
encuentra jamas demasiado variada ni demasiado 
caprichosa.» Y después añadía: «Si fuera mujer 
mi más ardiente deseo seria que me retratara 
Champmartín, y asi estaria seguro de no morir 
por completo.» Las señoras fueron de la misma 
opinión que este critico, y agobiaron al pintor 
con sus numerosos encargos. Los retratos del 
barón Portal, del mariscal Clausel, del duque 
Decazes y de la vizcondesa de H., que se expu- 
sieron en 1833, obtuvieron grandes elogios, pero 
ya dejaban adivivar la próxima decadencia del 
autor. Teófilo Gauthier, que por entonces comen. 
zaba á darse á conocer como critico de Arte, 
decía de Champmartín: <...los vestidos están 
tratados conmnabandono imperdonable, Champ- 
martin hace comercio y no Arte; cuando se co- 
menzó con la Degollación de los Inocentes y los 
Genizaros, deben sentirse remordimientos de no 
hacer más que retratos, y sobre todo como varios 
de los últimos, Hacemos estas observaciones con 
verdadero pesar, porque estimamos su talento, 
Champmartin ha entrado en un camino que le 
perderá, Esta predicción no tardó en realizarse. 
Gustavo Planche, tan partidario hasta entonces 
de Champmartin, dijo de sus retratos que no 
podían resistir el analisis, Después pintó el ar- 
tista varios cuadros, cuyos títulos son; Dejad « 
los niños que vengan á mi; Predivación de San 
Juan Bautista (1835); La Caridad (1838), y Ré 
mulo y Remo, obras que no pasan de bastante 
medianas. Después el nombre de este pintor cayó 
en el mayor olvido y su reputación se eclipsó 
por completo, 


CHAMPMESLÉ (CARLOS): Biog. Autor y cómico 
francés. N. en Paris en 1645. M. en la misma 
ciudad en el año 1701. Era hijo de un comerciante 
de cintas y debutó en el teatro de Rouen, llegando 
después á ser autor de muehas obras dramaticas 
que eseribió solo ó en colaboración con La Fon- 
taine. El mérito principal de sus comedias consis- 
te sobre todo en la pintura tiel de los tipos ridicu- 
los de la sociedad burguesa. Las situaciones son 
interesantes, los incidentes felices y agradables, 
el estilo vivo y animado pero algo descuidado, 
Casi todos los deseulaces son falsos ó mal traidos. 
Le sorprendió repentinamente la muerte, tres 
años después de la de su mujer y en el momento 
en que acababa de mandar decir una misa de 
requiem por aquella que como esposa le habia 
engañado eon tanta frecuencia, Champmesle 
eseribio las siguientes obras: Las Grisetos ó Cris- 
pin Cheralier, comedia en un acto y en verso, 
1671; La hora del Pastor, pastoral en cinco actos 
y en verso, 1672; La calle de Sun Dionisio, come- 
dia en un acto y en prosa, 1682; El Parisiense, 
comedia en cinco actos y en verso, 1682; W Pa- 
rentino, en colaboración con La Fontaine; Le 
copa encantada, 1688: La viuda, comedia en un 
avto y en prosa, y algunas otras, 

CHAMPOLLION (Jeras Fraxcisco); Diog. 
Célebre orientalista francés, N. el 23 de dieien- 
bre de 1799. M, en Paris el 4 de marzo de 1832. 
Discípulo de su hermano mostró desde su infan- 
cia las más felires disposiciones para el estudio 
de las lenguas griega y latina, y para el Dibujo: 
copiaba los alfabetos hebreo sitiaco y dedieibase 
con gran afán al estudio del hebreo, asicomo al 
de las monedas, Se atribuye el estrabismo que 
padeció en el ajo izquierdo å sus lectiras duran- 
te la noche ¡da Inz de nna lámpara mal coloca: 
da para alumbrarle, Hizo un detenida estudio 
del hebreo, ealdoo, siriaca y sobretodo del árabe, 
Tradujo varias partes de la Biblia: hizo también 
un extracto metódico de los geógrafos árabes, y 
en fin, queriendo harerse autor, compuso Sabre 
los gigantes de la Rihia ma Memoria para 
demostrar que sus nombres, estudiados según la 
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etimologia hebrea, eran los de los fenómenos na- 
turales personificados y puestos en escena, Por 
aquella época lacianse profundos estudios sobre 
el Egipto. Freret, el abate Barthelémy y otros 
sabios habían dicho que la lengua copta era la 
antigua lengua de los egipcios. Champollion 
pensó que los nombres antiguos de las provincias 
y de las ciudades de Egipto debían pertenecer a 
esta lengua; que recogiendo los que se encuentran 
en los autores griegos y latinos, quitando ¡1 otros 
nombres la forma arabe y hebrea y aplieindolos 
å las localidades, se podría reconstruirla geografía 
del Egipto durante el reinado de los Faraones. 
Recogió los materiales necesarios, hizo el plan 
de la obra, cuya introducción redactó, y expuso 
el mapa dibujado por él mismo. Esta introduc- 
ción fué leída el 1. de septiembre de 1807 en la 
Academia de Grenoble por su autor, gue contaba 
entonces dieciséis años de edad. Por recomen- 
dación del prefecto, Fourier, que había formado 
parte de la expedición á Egipto, entretenía al 
joven Champollión en el estudio de aquel mara- 
villaso país, Sa hermano le condujo å Paris, en 
donde Fourcroy le acogió favorablemente. Puesto 
entonces en relación con sabios y literatos, tales 
como Millin, Langlès, Silvestre de Sacy, Chezy, 
y Van Praet, amigos de su hermano. aprovechóse 
desus consejos y consagró toos sus momentosal 
estudio y u las lerciones del Colegio de Prancia, 
de la Escuela de Lenguas orientales y de los ma- 
nuseritos de la Biblioteca Imperial, enviquecida 
entonces con los manuseritos en lengua copla 
procedentes de la Congregación de la Propaganda 
de Roma, La lengua copta era el principal obje- 
to de sus estudios; por aquella época recibió de 
Londres una copia de la inseripción jeroglifiva 
de Roseta. Su examen le convenció de que por 
medio de la lengua ropta se legaría å poder leer 
las inseripiciones jeroglíficas. Se ercó, pues, una 
Gramática copla, que fué objeto de sus más asi- 
dnos enidados, y que permanece manuserita en 
la colección de la propiedad del gobierno, así 
como el Diccionario coto, «que aumento hasta 
sus últimos momentos. Después de haberse per- 
feccionado en el conocimiento del árabe, del 
persa y del sánscrito para comparar entre si los 
idiomas asiáticos, camenzóen 18084 penetrar en 
el secreto de la escritura jeroglilica y, comparando 
los signos de un papirns demótico con los de la 
inseripción de Roseta, desenlwió las veinticinco 
letras egipcias mencionadas por Plutarco. Cuando 
en 1809 se creó la Universidad imperial fué 
Champollián nombrado profesor de Historia de 
la Facultad de Letras de Grenoble, En 1811 pu- 
blico sus Obserraciones sobre el catilogo de los 
manuseritos coptos del Museo Borgia é hizo notar 
un fragmento que contenía una serie de Recetas 
cuntra dus enfermedades de la piel. Para imprimir 
su obra sobre la geografía primitiva del Egipto 
se compraron en Paris, y fueron Mevados á Gre- 
nohle, caracteres griegos y coptos, y en mayode 
1811 se publicaron 30 ejemplares de la Intro- 
dueción, seguida del cuadro geográfico, 

La obra apareció en 1514; sn titulo anunciaba 
un trabajo general sobre todas las dostitaciones 
esipolas, Geografía, Religión, Lengna, Escritura, 
é Historia del Egipto bajo los Faracues; pero los 
dos volúmenes publicados no contienen más que 
la deseripción geográfica, Los materiales para las 
otras partes se habían reunido enidadosamente; 
los documentos nuevos sacados de las ruinas de 
Exipto estaban comentados, y el antor se atrevió 
á decir entonces: Este estudio continuado ase: 
guva cada vez más da halagieña esperanza, quizá 
ilusaria, de que se encontrará al lin sobre estas 
lápidas, en las que el Egipto no ha pintado mis 
que objetos materiales, los sonidos de la lengna y 
la expresión del pensamiento,» M. de Fontanes, 
profesor dela Universidad, escribió entonces al 
autor lo simiente: «Vuestros sabios trabajos 
harian olvidar vuestra edad si no gustara reror- 
darlo para encontrar en ellas mayor mérito.» A 
consecuencia de los disturhios politicos de enton- 
eos (1815) tuvo Champollión que retirarse en 
unión de su hermano a Figeac, y allí rehizo eu 
Diccionario copto y comenzó la transeripeión de 
su Mreanditica rapla, Poco tiempo despues volvió 
á Paris evando la coleccion de signos egipcios 
que había hecho litografiar en Grenoble, Eb la 
introducción demuestra que los signos hierátivos 
del sistema exipcio bo son más qne una taqui- 
gratia à forma abreviada de dos signos jeroglí- 
licos ; que estos caracteres taquia 3licos eon- 
servan el mismo valor ene los signos de «que 
son abreviatura, y que su nimero y su valor 
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eran semejantes en los dos sistemas. En 1994 
con la protección del rey de Francia, Champo- 


'Mión fué á Turín para examinar la magnifica 


coleccion del cónsul francés Drovetti, adquirida 
por el rey de Cerdeña, y muy poco tiempo des. 
pués anunció el descubrimiento del célebre pa- 
pirus real ó cronológico, De regreso en Francia 
depués de un visje á Roma, M. de Blacas 
celoso protector de las Letras y las Ciencias, le 
encargo que hiciera una relación acerca de la co- 
leccion de antigicdades egipcias depositadas 
en Liorna por el consul de inglaterra Enrique 
Salt, y à conseenencia de esta relación adquirió 
el Museo de Paris la mencionada colección. 
Después de haber procedido al embarque de los 
diversos objetos que la componían, Champollión 
regresó å Roma 4 continuar sus estudios, y en- 
tonces fué cenando publicó su Lróonera y segunda 
carta al duque de Llucas, velativas al Museo 
egipcio de Turín. Los importantisiinos trabajos 
que después publicó hicieron que carlos X lecon- 
eudiera el titulo de olicial de servicio de primera 
elase de la casa del rey, titulo que le dala dere- 
cho á un puesto en la corte, Por entonces Cham- 
pollión ocupábase exclusivamente de los prepa: 
rativos de su via e á Egipto, en el cual el rey y 
M. de Blacas tennu el mayor interés. Un barco 
de la marina Real Mé questo á su disposición. 
Siete dibu antes y un arquitecto lueron agrega- 
dos å esta comision cientílica. El texto de las 
cartas que dirigió á su hermano, y guese impri- 
mieron en 1833, es la mejor relación de su me- 
morable viaje a Egipto. A su regreso á París, 
en marzo de 1830, comunicó á la Academia de 
Inscripciones, de la cual formaba ya parte, su 
magnitica colección de dibujos y el destino de 
los «documentos que en ella se reproducian. En 


el año siguiente leyó una importante Memoria 
sabre los signos empleados por los egipcios en 


sus tres sistemas gráficos para la anotación de 
las principales divisiones del tiempo, I1 18 de 
marzo de 1831 se creó para él la cátedra de 
Arqueología egipcia en el Colegio de Francia, 
Después, para entregarse más libremente á los 
grandes trabajos que quería publicar, se retiró 
å Quercy, y allí redactó y escriltió de su puño y 
letra, con la perteceión que se le reconocía en 
Caligrafía egipcia, la Gramálica egipcia y el 
Diccionario jeroglífico. La primera de estas dos 
obras, que resume los prodigiosos trahajos de 
Champollión, sigue sivudo la guía de tados 
aquellos que han hecho algún progreso en el 
camino trazado por el sabio francés, El plan de 
la publicación de su gran obra, resultado de su 
viaje à Egipto, lo tenía ya meditado y clasificados 
Jos materiales. Publicose el prospecto á ines del 
año 1881, y fué el último escrito de este autor, 
quien murió á consecuencia de un ataque de 
apoplejía tres meses despmés, cuando contaba 
enarenta y un años de edad. Poruna ley de 24 de 
abril de 1833 se mandó que el Estado adquiriese 
sus manuscritos, Su ciudad natal le hizo erigir 
en la plaza principal un monumento. En el 
Museo Real de Turín se lee esta inscripción en 
honor de Champollión: «¿funori el memoriæ, 
eteótera. » El rey Luis Felipe ordenó que el 
busto «del célebre orientalista ligurase en el Mu- 
seo de Versalles, y en 1850 Baroche, Ministro 
del Interior, hizo sacar copias para la ciudad 
de Figeac, el Museo de Grenoble y la Biblioteca 
del Instituto, La vida y las obras de Champo- 
llión han sido juzgadas por dos hombres ilus: 
tres. Silvestre de Sacy dijo de él: «Desde el 
nacimiento de las Letras pocos hombres han 
prestado à la erndición servicios iguales á los 
que consagran el nombre de Champollion á la 
inmortalidad ¡> y Chateaubriand le dedicó la si- 
guiente frase; «Sus descubrimientos tendrán la 
duración de los monumentos inmortales que nos 
ha hecho conocer. » 


= Cunamronnión Fiera (Tacono Josí): Piog. 
Sabio arqueólogo francés. N. en Figeac en 1778. 
M. en 1867. Completó sus estudios en Grenoble 
en 1803; publicó sns primeras Memorias arqtco- 


llósicas, y né nombrado sucesivamente bibliote- 


cario de Grenoble, profesor de Literatura griega 
y decano de la Facultad de Letras de la misma 
ciudad. Tomó uma parte considerable en todo lo 
que interesaba á las Letras y å las Ciencias en 
el departamento del Isère, contribuyó podero- 
samente con Berriat Saint Prix å dar un gran 
impulso å los trabajos históricos en el Delfinado, 
y Compuso un gran número de obras relativas a 
aquella provincia, Cuando pasó Napoleón por 
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„noble . 
e hampollión de secretario, y redacto, bajo 
la inspiración del emperador, la relación de aue- 
Ila memorable aventura. Estuvo también eucar- 
vado de la redacción del Jiiario del Isère, y des- 
empeñó algunas contisiones durante los Cien 
Dias. Este papel político hizo que fuera perse- 


aido durante la Restantación; fué destituido : 


de sus funciones de Libliotecario de Grenoble y 
desterrado del «departamento. Después la impor- 
tancia de sus trabajos, de dos cuales varios fueron 
premiados por el Iustituto, hicieron «que el go- 


bierno fijara en él la atención. En 1823 se cred | 


sara él una plaza de conservador de los manus: 
critos de la Biblioteca Real, y más tarde se le 
confió una cátedra de Paleografía, Desempeño 
estos cargos hasta 1848, en que se vió despo- 
jado de ellos. El presidente de la República se 
los restituyó al siguiente año, Las principales 
obras de este arqueúlogo son: dutiyiiedades de 
Grenoble (1807); Paleografia universal; Nucras 
investigaciones sobre el patués de Francia, y en 
particular sobre el del Isère; Cronolugía de los 
reyes griegos de Eyipto (1819); El Egipto Antius 
(1850); Tratado elomental de Arquevlogia; Pra 
tado elemental de Cronologia; Historia de los 
pueblos antiguos y modernos; Asia oriental, Per- 
sia (1357); varios volumenes de Docentes sebre 
la historia de Francia, así como un gran número 
de Memorias y otros trabajos publicados en 
varias Revistas. 


CHAMPOTÓN: Geog. Rio del estado de Cam- 
peche, Méjico, El ramal primitivo se eree que 
sale de la laguna de Jalaonolpoch, corre del E, 
al S. por 140 kms., y va á desembocar, formando 
barra entro el islote Cuyo y el Paraíso, en lo 
que los conquistadores llamaron Bahía de la 
Mala Pelea. [| Part. del estado de Campeche, 
Méjico, sit. entre los parts. de Campeche y los 
Chenes al N., el estado de Yucatán al E., la 
República de Guatemala al S., y el partido del 
Carmen y el Galfo de Méjico al O.; 13495 ha- 
bits., distribuidos en las municips, de Champo- 
tôn, Chicbul, Dolores Xtanché, Tool, Pustu- 
nich, Sahcabehén, Seybacabecera, Seyhaplava y 
Tzihochac, ji Villa cabecera de la municipalidad 
y part. de su nombre; la municipalidad tiene 
3450 habits. distribuidos en dicha villa, ocho 
haciendas y ocho ranchos, La villa está sit. á 
60 kms, al S. de Campeche, en el lado S. de la 
desembocadura del rio Champotón; tiene unos 
1500 habits., dos iglesias grandes y un antiguo 
fuerte. 


CHAMPSAUR: Geog. Valle ó pequeño país de 
Francia; tiene 23 municipios con 15000 habi- 
tantes y una extensión de 41500 hectáreas, y 
está sit, en el Alto Delfinado, en la cuenca del 
Drac snperior. La población se distribuye entre 
el cantón de Orcitres y el Saint Bonuet-en- 
Champsaur, en una longitud de treinta kms. y 
una anchura de ocho. No puede comunicar con 
los valles vecinos más que por collados muy 
altos y de dificil paso, con el Valgolemaral N., 
por el collado de Val-Estreche (2500 ms.), con 
el Vallouise y el Briançonnais al N.O., por el 
collado del Alp-Martin (2800 ms. ), con el valle 
de Freyssinicres al E, por el collado de Orciéres 
(2500 ms.), con los valles del Rabious y del 
Durance al S., por los collados de la Tourrette 
(2580 ms.) y de Reallon (2519 ms.) Los bos- 
ques que poblahan en otro tiempo las montañas 
del Champsaur mantenían en el valle, á pesar 
de su altitud, tal fertilidad, que le valió el 
nombre de Campo de oro. La malhadada tala de 
los montes ha convertido los riachuelos en to- 
rrentes, que en sus avenidas cubren de piedras 
los campos y praderas, En Saint Laurent y en 
Saint Julión se encuentran antigitedades roma- 
nas, asi como en otras aldeas, y un puente 
romano sobre el Sevraisette, 


CHAMPS DE-BORT:; (roy. Cantón del dist. de 
Manriae, dep, del Cantal, rancia; 5 municips, y 
5 000 habits. Aguas minerales. 


CHAMPSEIX (Lreoxcra): Biog. Novelista fran- 
cesa, conocida en el ondo literario con el 
nombre de ¿Ladrés Leo. N, en 1832. Recibió una 
educación seria y sólida, como demuestra en sus 
obras, Bu dicienbre de 1851 contrajo matrimo- 
nio con Pedro Gregorio Champseix, antiguo 
redactor de la Revista Social, y que habitaba 
entonces en Sníza en calidad de refugiado poli- 
tico. En 1854 los esposos, aceptando la amnistía 
concedida å los reos políticos, regresaron d Fran- 


å su vuelta de la isla de Elba, le sir- | cia y se establecieron en París. Champscix habi 
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escrito en Suiza Ll mutlrimunto escandadoso, y 
terminó en Paris Æ? divoreio que se publicó en 
El Sixto. Hizo inútiles esfuerzos para encontrar 
un editor para sus obras ú obtener su publicación 
en un diario; el ser mujer y principiante le ce- 
vraha el acceso de las librerias y de las publica- 
ciones diarias, Cuando comenzaba d desanimarse 
LaGpinión Nacional admitió su obra Li divorcio, 
que después de mucho tiempo fué rechazada 
definitivamente. Cansada de tantas inútiles 
tentativas, y sintiéndose con méritos y alientos 
propios, se decidió á imprimir por su cuenta Æl 
witrimento escandaloso, Las simpatías con que 
el público acogió laobra indemnizaron å la autora 
de la injusticia ò torpeza de aquellos á quienes 
se habia dirigido en vano. Después de la publi- 
cación de esta obra ganó cierto uombre, y viose 
solicitada por los mismos editores que antes 
no quisieron ni leer siquiera sus manuscritos, 


Chatnpseix adoptó después el nombre de Ludrés - 


Lco, nombres de los dos hijos gemelos que tuvo 
de su matrimonio. Las principales novelas de 
esta autora, que en alguna ocasión ha sido com- 
parada con Jorge Sand, son Matrimondo csrun- 
daloso (1863); Una sollerona; Las dos hijas de 
M. Plichón (1864); El diroreio (1865), y Jacobo 
Gullerón, Uno de los rasgos más salientes de 
esta novelista es predicar la virtud y el progreso; 
la primera como medio, el segniido como objeto. 
En perfecto acuerdo con las opiniones de su 
marido, puede colocarse á Champseix entre los 
novelistas liberales; de ella dice Duriez: «Es 
una escritora distinguida y modesta, y sus obras 
con el tiempo se colacarin por encima de mu- 
chos libros que quizá han despertado y atraido 
más la atención del público.» 


CHAMPTOCEAUX: Geog. Cantón del dist. de 
Cholet, dep. del Maine y Loire, Francia; 9 
municipios y 12500 habits, 


CHAMPURRAR: a. fam. CHAPURRAR, mezclar 
un licor con otro. 


CHAMS: m. pl. Efmog. Tribm musulmana del 
S.E. de la Iudo-China, Asia; los chams forman 
dos grupos distintos: uno en el Camboya y otro 
al S. del Amun. De este último no hay noticias 
exactas. En cuanto á los chams de Camboya 
habitan principalmente los distritos vecinos del 
Gran Lago, pero es difícil apreciar su número 
actual por su tendencia å confundirse con los 
nialayos. Si bien la lengua de los chams pre- 
senta caracteres de origen malayo, tiene diferen- 
cias notables con la de éstos. Los chans profe- 
san el islamismo sunnita, que pretenden les fué 
predicado por el mismo Ali; mas por sus tradi- 
ciones se comprende que profesaban antes el 
culto de Buda. Numerosas tradiciones, sobre to- 
do en la parte S. E. del Camboya, dan testimonio 
deuna dominación cham en época muy remota, 
Los chams más puros parece que pertenecen á 
la antigua Champa, que hey forma las provin- 
cias meridionales del Anám. El principado de 
Champa, el moderno Bineh-Thuan, no fué do- 
minado por los avatvitas hasta el siglo xv 111, y 
los chams fueron como las avanzadas de Jos 
cochinchinos cuando éstos invadieron el Cam- 
boya. En 1820 el nitimo principe de Champa 
fué definitivamente sometido por el emperador 
de Anám. 


CHAMUCHINA: f. Per, POPUTACIO, 


CHAMUCHUÁN Ó CHOMUCHUÁN: Geog. Rio 
importante de la prov. de Quebec, Dominio del 
Canadá; se le Mama también Achuapinuachuán 
y Grau Saguenay, y es el más caudaloso de los 
tros ríos que desaguan en el lago de San duan, 
del cual sale el Saguenay. Tumbién lieva el 
nombre de Aíkubán. Nace en la ditura de las 
Tierras, en un terreno aún poco explorado; corre 
generalmente hacia el E., atraviesa varios lagos, 
recibe varios torrentes y forma cascadas y saltos 
de agua, por lo que no es navegable, La serie 
de cascadas más notable de este río es la de la 
Chaudióre, en donde el río cae de una altura de 
40 ms. Al llegar al lago San Juan, después de 
regar un valle [értil, si bien poro poblado, tione 


de 3004 150 ms, de anchura, Su curso total es 


de cerca 500 kms. 

CHAMULA: feng, Puebla del dep, del Centro, 
est, de Chiapas, Méjico; 370 habits, ineluyenlo 
las rancherias de la municip. Clima frio y be- 
niguo, Trabajos agricolas, Es antiquisimo y su 
notubre parece siguilicar plumas encarnadas, ó 
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a ' sea la especie en que consistia el tributo que se 


daba al Imperio mejicano. Sit. 8 kms. al N.O. 
de San Cristóbal. 

CHAMULAR! Ú CHAMALARI: Geog. Montaña 
del Himalaya, en Jas fronteras del „Bután, en 
los 27% 49737” lat. N. y los 92° 59' 23” longi- 
tud L., Madrid; 7298 ms. de altura, V. Hima- 
LAYA. 

CHAMUSCADERO: m. Arq. urb, Local, en 
los mataderos, donde se chamusean los cerdos, 


CHAMUSCADO, DA: alj. fig. y fam. Algo 
indiciado ú tocado de un vieio ó pasión, 

-Cuamuscano: Geog. Cerro en la provincia 
de Aconcagua, Chile; constituido por las rami- 
ficaciones occidentales de los Andes, á los 337 3' 
latitud S. y bajo el meridiano de Santiago. Se 


- eleva 3 436 metros. 


CHAMUSCAR (de ckamusco): a. Quemar una 
cosa por la parte exterior, U. t. e, r 
Echada dos veces en el fuego, no se quemó, 
ni se chamuscó un solo hilo de su ropa, 
RIVADENEIRA. 


«..1 Que me maten (dijo Sancho) si no esta- 
mos ya en el lugar del fuego ó bien cerca, 
porque una gran parte de mi barba se me ha 
CMAMUSCADO, ELO. 

CERVANTES. 


CHAMUSCO (del b, lat, semiūstus, medio 
quemado): m. CUAMUSQUINA, 


CHAMUSCÓN: m. aument. de CHAMUSCO. 


se todo el daño que había sufrido se redu- 
cia å un ligero CHaMUSsCÓN de rodillas abajo, 
etcétera, 
TARTZENBUSCH. 


CHAMUSIÑOS: Geog. Lugar en la parroquia 
de Santa Eulalia de Chamnsiños, ayunt, de 
Trasmiras, p. j. de Ginzo de Limia, provincia 
de Orense; 60 edificios, 

CHAMUSQUINA: f. Acción y efecto de cha- 
muscar 6 chamuscarse, 

Sabrán que la Inquisición 
De los años te castiga, 
Y que todo tu avalorio 
Se remata en CHAMUSQUINA. 
QUEYENO, 
m. Salteó las narices de doña Gregoria un 
tulo å CHAMUSQUINA, etc. 
IIARTZENBUSCH, 


-CHAMUSQUINA: fig. y fam. Riña ó pon- 
dencia, 


+ y así comúnmente se dice: fuerte CHA- 
MU-QUINA anda ó hubo, 


Diccionario de la Academia de 1729. 


-OLER Á CHAMUSQUINA: fr. fig. y fam. con 
que se da á entender el recelo que se tiene de 
que una disputa venga å parar en viña ó pen- 
dencia, 


Aqui corre que va en la consulta Zaloide, y 
eso me huele 4 CHAMUSQUINA. 
JOVELLANOS. 


-OLER Á CHAMUSQUINA: fr. fig. y fam. Se 
dice de las palabras ó discursos peligrosos en 
materia de fe, 

CHAMUXUL: Geog. Aldea de la jurisdicción 
de San Pedro Carchá, dep. de la Alta Verapaz, 
Guatemala; 310 habits. Café y granos; fabrica- 
ción de petates y tejidos de lana y algodón. 

CHAN: Geog. Lugar en la parroquia de San- 
tiago de Lonreiro, ayunt. de Cotovad, p. j. «le 
Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 24 edi- 
ficios. I| Lugar en la parroquia de Santiago de 
Tortareús, ayunt, de Setados, p. j. de Puente- 
areas, prov, de Pontevedra; 63 edils, | Lugar en 
la parroquia de Santa María de Pesqueira, 
ayunt. de Salvatierra, p. j. de Puentearcas, 
provincia de Pontevedra; 33 edifs. (1 Lugar en 
la parroquia de Santa Cristina de Bugarin, 
ayunt. y p. j. de Puentearcas, prov. de Ponto- 
vedra; 32 edifs, [| Lugar en la parroquia de San 
Juan de Barcela, ayunt. de Arhó, p. į. de La 
Cañiza, prov. de Pontevedra; 38 edifs. | Lugar 
en la parroquia de San Miguel de Taborda, 
ayunt, de Tomiño, p. j. de Tuy, proy. de Pon- 
tevedra; 30 edits. I| Lugar en la parroquia de 
San Salvador de Junqueras, ayunt, de Pazos de 
Borbén, p. j. de Redondela, prov, de Ponteve- 
dra; 21 odifs, 
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-CHAN ó XAN; Geog. Nombre que dan los 
birmanos á las poblaciones quo confinan con su 
país por el E. Los chan, de origen thaí, es decir, 
hermanos de los tianueses, constituyen la raza 
más numerosa de la Indo-China. Forman de 
N. á S., á través do la peninsula transgangética, 
una cadena continua desde la extremidad orien- 
tal del Himalaya hasta el Golfo de Sim, ocu- 
pando la mitad superior de la enenca del Irauad y 
hasta más abajo de Bhamo, la parte media de 
la cuenca del Saluén entre el Yun-nan y el Pegú, 
y toda la cuenca del Me-nam, comprendiendo 
además el Assám y gran parte de esta región 
alpina, el N. de Birmania, parte del N. del 
Laos y el reino de Siám. Lo que les caracteriza 
etnográficamente es el idioma, por ne por su 
constitución fisica y los rasgos «de su fisonomía 
seméjanse mucho á los lirmanos, á los cambo- 
yanos y å los anamitas. Pero todos los chans ha- 
blan el mismoidioma ódialectos, muy semejantes 
unos á otros. A pesar de esto dividense políti- 
camente en cierto número de grupos, la mayor 
parte de los cuales se subdividen en territorios 
cuyos jefes se llaman £soboa, La denominación 
chans aplicase tan sólo á las poblaciones que 
hablan esta lengua en la cuenca superior del 
Iranad y, en la frontera china, y más particular- 
mente å las que ocupan la parte media de la 
cuenca del Saluén entre Birmania y Siim. Los 
dilerentes grupos chans pueden clasificarse del 
modo siguiente: en el S. los thais ó siameses; 
en el centro el Laos siamés y el Laos birmano; 
en el N. los chans del Irmuady al N. de Bamo 
(principados de Kuntung, Bamo, Monyén, Mo- 
gung, Kabo, dependientes de Birmania), el Ka- 
saichán ó Moit-Tais de Manipur, el Assám, el 
Janti (extremidad oriental del Himalaya) y el 
Corhampri ó los Nueve Chans. 

En la cuenca del lrauady los chans son parti- 
cularmente numerosos, así como también en los 
territorios ingleses del Sittany y en las márgenes 
del Saluén. Los de la Birmania del Norte se de- 
nominan á si propios pei ó paz, exactamente 
como sus hermanos de raza del Yun-nan. En el 
lrauady se han mezclado de tal suerte con los 
indígenas que se encuentran en vías de desapa- 
rición. Muchos de los que habitan la China se 
confunden por el color y por las facciones con 
los chinos, pero la masa de la población se con- 
serva en gran parte pura, Formahan en atro 
tiempo el poderoso Imperio de Pang, pero des- 
pués se han dividido en la forma que queda 
indicada. Los chans del N. son, por lo general, 
de baja estatura y de color más oscuro que el de 
los europeos. Tienen el rostro ancho, poco obli- 
cuos los ojos, salientes los pómulos, desarrolla- 
das las mandíbulas, y cabellos negros y lacios. 
Su fisonomía presenta por lo general un aspecto 
melancólico, pero son sociables, alegres y muy 
amantes de la Música. Visten generalmente 
trajes de color azul muy oscuro y cubren la ca- 
beza con un turbante que, desarrollado, tiene 15 
metros de largo, Las mujeres se adornan con 
joyas de plata, diademas, pendientes y otras 
joyas, casi siempre muy bien trabajadas, y em- 
plean la mayor parte del tiempo en tejer, teñir 
las telas que fabrican, bordar, etc. Los chans 
son también muy hábiles labradores y saben 
construir canales muy ingeniosamente trazados 
para regar sus campos; son comerciantes activos 
que se alejan mucho de su país transportando 
mercancias, Poseen un alfabeto propio y entre 
los sacerdotes budistas de esta raza hay muchos 
letrados. 

— CHAN DA ÁLDEA: Geog. Aldea en la ayuda 
de parroquia de San Andrés de Carnocido, ayun- 
tamiento de Sada, p. j. de Betanzos, prov. de la 
Coruña; 52 edis. || Aldea en la ayuda de parro- 
quia de Santa Columba de Veigue, ayunt, de 
Sada, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 34 
edificios, 

-CHAN DA GANDRA: Geog. Lugar en la 
parroquia de San Salvador de Padrones,ayunt, y 
p j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 44 
edificios, 

-CHAN na PENA: Geog, Aldea en la parro- 
quia de San Vicente de Losada, ayunt. de Ce- 
brero, p. j. de Becerreá, prov. de la Coruña; 21 
edificios. 

CHAN DE Esprño; Geog, Lugar en la pa- 
rroquia de San Martín de Morcira, ayunt y 
PJ de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 25 
edificios, 


-CHAN DE Gova: Geog. Lugar en la parro- 
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quia de Olieros, ayunt. de Salvatierra, p. j. do 
Puentearcas, prov. de Pontevedra; 27 edifs. 


-CHax DE VatiSas: Geog. Lugar en la 
parroquia de San Mateo de Oliveira, ayunt. y 
p. į de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 22 
edificios. 

-CHAN DR Vita: Geog. Lugar en la parro- 
quia de San Pedro de Bordones, ayunt, de San- 
genjo, p. je de Cambados, prov. de Pontevedra; 26 
edificios. 

-CHAN DE VILLAR: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Balboa, p. j. de Villafranca del 
Bierzo, prov, de Leon; 23 edifs. 


Cuan po Casak: Geog. Lugaren la parro- 
quia de Santa María de Justanés, ayuntamiento 
y p. j. de Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 
78 edifs. 


-Cuas Lacuna: Geog. Pueblo del part. de 
Champotón, est, de Campeche, Méjico; sit. en 
la región despoblada al S. del partido. Este 
pueblo volvió al dominio de Méjico en virtud 
del tratado celebrado con Guatemala el 17 de 
octubre de 1883, 


CHANA: Geog. Lugar en el aynnt. de Lucillo, 
p- je de Astorga, prov. de León; 57 edils. 


- Chana (MONTE DE LA): Geog. Serie de ba- 
rrancos y lanadas que, apoyándose en la vertien- 
te meridional de la sierra Cabrera, forma la 
parte superior de los valles de Vidriales, Ahun- 
cera y Regato, en el part. de Benavente, y Sus 
confines con el de la Puebla, prov. de Zamora, 
Se le conoce también con los nombres de Va?seco 
y Pradera de los Cigarrades. 


-CHANA DE BORRENES: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Barrenes, p. j. de Ponferrada, prov. de 
León; 65 edifs. 


CHANÁ: Etuog. Nombre de una de las tribus, 
rama de la guarani, que vivían en el territorio 
que hoy es República del Uruguay. Era vecina 
de la de los bohanes, pero habitaba las islas del 
Río Uruguay entre San Salvador y Río Negro, 
huyendo de la brava tribu de los charrúas; dis- 
tinguiase por su carácter pacifico, por lo cual los 
conquistadores hicieron de ella sus primeras re- 
ducciones, teniéndola casi siempre por aliada. 


CHANAC: Geog. Cantón del dist. de Marvejols, 
dep. del Lozére, Francia;seis municipios y 4 000 
habitantes, Aguas minerales frias, Monumentos 
megaliticos. 


CHANADA (contrac. de charranada ): F. fam. 
Superchería, chasco, 


CHANAHUAS!: Geog. Aldea en el dist, de Pue- 
blo Libre, prov. de Huaylas, dep. de Ancachs, 
Perú; 220 habits., con los de Carhúa. 


CHANAK-KALESI: Grog. ©. de la Turquía 
Asiática, sit. en los Dardanelos, al S,O, de Ga- 
llipoli; 5000 habits. 


CHANAL (Francisco VicroR ADOLFO DE): 
Bioy. General y político francés. N. en París 
en 1811. Ingresó en la Escucla Politécnica en 
1831, pasando dos años después á la escuela de 
Aplicación de Metz, llegando al grado de capitán 
de artillería. Después de la revolución de 1848 
fué nombrado prefecto de los Altos Alpes, del 
Gard y del Ain. Cuando el golpe de Estado de 2 
de diciembre de 1851 hizo dimisión de su cargo 
administrativo, volvió á ingresar en el servicio 
militar y desempeñó varias comisiones fuera de 
su patria, Coronel de artillería durante el sitio 
de París, fué promovido å general de brigada 
el 18 de enero de 1871 y nombrado comenda- 
dor de la Legión de Honor. Cuando las clec- 
ciones de 20 de febrero de 1876 para la Cámara 
de Diputados presentó su candidatura en la 
segunda circunscripción de Tulle (Corréze). En 
su profesión de fe declaró que, si era elegido, su 
conducta politica consistiria en defender la 
Constitución republicana de 25 de febrero y el 
poder del Mariscal Mae-Mahón, y no ver en la 
cláusula de revisión más que un medio de mejo- 
rar la primera y afirmar al segundo, conservar 
la paz, rechazar toda tentativa de restauración 
monárquica, que seguramente produciría en 
Francia nnevas revoluciones, Apoyado por los 
republicanos fué elegido diputado por 6847 vo- 
tos, contra Lestonrgie, diputado monárgnico 
cuyo mandato acababa de expirar. Fignró Cha. 
nal en la izquierda y votó con la mayoría repu- 
blicana, 


CHANC 


CHAN-ALÍN, CHAN-JAN-ALÍN ó XA 
ALÍN: Geog. Cadena de montañas de la pl 
dad oriental de Asia; sit, al S. E. de la Mandchn. 
ria (región N.E. del Imperio Chino), á la que 
separan de la Corea, Se desconoce la verdadera 
altura de sus picos, pero los chinos les dan de 
3000 á 4000 metros de altitud. Nace en la parte 
N. de esta cordillera el rio Sungari, afluente 
principal del Amur, tributario del Mar de Ojotsk; 
las aguas de su vertiente S. van al Mar Amarillo 
por el no Ori-Kiang, que desemboca en la bahia 
de Corea y forma la frontera N.O. de este país, 


CHANAPIA: Geog. Laguna en el dist. de San 
Damian, prov. de Inarochiri, dep. de Lima, 
Perú; de ella nace un brazo del rio Lurín, 


_CHANARGAR: Geog, ©. del Indostán inglés, 
sit. 4 orillas del Gauges, á 32 kms. al S. de Be- 
narés: 15 000 habits. 


CHANARO: Geog. Río de la sección Guayana, 
est. Bulivia, República de Venezuela; nace en 
la sierra de Maigualida y, unido al Caura, des- 
agua en el Orinoco. 


CHANARS Ó XANARS: m. pl. Etrog. Una de 
las tribus aborigenas y la más numerosa del 
extremo S. del Indostán, en el Tinnivelly, Tan- 
yur, el Travancore y al S. del Malabar, 


CHANCA: Geog. V. SAN MAMED DE CHARCA, 


— CHANCA: Geog. Pueblo y cantón de la pro- 
vincia del Cercado, dep. de la Paz, Bolivia, 


CHANCACA: f. Amér. Azúcar mascabado en 
panes prismáticos. 


CHANGANISO: Geog. Rio en el dist. del Po- 
zuclo, dep. de Huánuco, Perú. 


CHANCAS: m. pl. Etnog. é Hist. Nombre dado 
á una tribu de indigenas americanos en la época 
precolembiana. Habitaban en la América meri- 
dional, al Norte del Imperio del Perú, Su asiento 
principal era Antahuaylla (hoy Andahuaylas), 
y se extendían, no sólo por esta región, sino 
también por las de Hancohualla, Utunsulla, 
Uramarca y Huillea, Eran numerosos, bravos, 
ricos y temidos, Se jactahan los de Andalhmaylas 
de proceder de un león, y los demàs quiénes de 
un lago, quiénes de una fuente, quiénes de un 
cerro. A lo que consideraban como su origen á 
eso rendian culto. De dónde procediesen no lo 
sabían ya ni ellos misnios, Habían venido, al 
parecer, de lejanas tierras arrollando cuantas tri- 
bus les salían al encuentro y termiuando por 
rechazar y arrinconar á los quichuas, que por 
esta razón los odiaban de muerte. Incva-Roca, 
que comenzó á reinar en el Perú el 1197, dirigió 
à los chancas laintimación decostumbre. <ElSol, 
les decía, es el alma del muundo y los padres de 
los Incas; vengo á vosotros para ue, renuncian- 
do á vanas idolatrías, le adorcis sólo á él y me 
prestéis obediencia.» Alborotáronse mucho con 
este mensaje las chancas, que, lejos de ser vasa- 
llos de nadie, tenían por costumbre avasallar á 
las gentes; pero no todos opinaron por acudir á 
las armas, Temían unosá Roca y otros, más que 
á Roca, ála venganza de los quichuas que con él 
iban. Impaciente el Inca al ver que tardaban en 
resolverse, dejó la súplica porla amenaza, y. sin 
esperar á que le respondiesen, mandó á sus Maes- 
tres de Campo que con parte del ejército pasasen 
la frontera, Nose necesitó de más para que se 
le rindieran primero los de Andahuaylas y des- 
pués los de Hancolmallu, Huillca y Uramarca; 
pero uo les ganó el corazón como se lo habían 
ganado sus mayores á otros muchos pueblos, Se 
lo ganó aún menos que á los otros á los de Han- 
cohuallu y Huillea, que eran de suyo soberbios 
y sacrificaban á los dieses sus propios hijos. «No 
puede el Sol tolerar, les dijo, que se violen las 
leyes de la naturaleza ni se vierta en holocausto 
la sangre del hombre: os pasaré á cuchillo 
poblaré la tierra con mejores padres si insistis 
en tan bárbaros ritos. » De todos los chancas los 
más tenaces en conservar su independencia fne- 
ron los de Sulla y Utunsulla, que estaban al 
Poniente. Tres años se cuenta que empleó Roca 
en domarlos, bien que sólo par las estratagemas 
de la política y la fuerza de la palabra, La his- 
toria de los chancas desde este tiempo fornia 
parte de la del Imperio de los Incas. 


-Cuaxcas: Reog. Aldea en la ayuda de pa: 
rroquia de Santiago de Barallobre, ayunt. de 
Fene, p. j. de Puentedeume, prov. de la Coruña; 
58 edils, 
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CHANCAY: Geog. Prov. del dep. de Lima, Perú, 
Confina al N. con las provincias de Santa y 
Cajatambo del dep. Ancachs, al E. con la de 
Cauta, al S. con la de Lima, y al O. con el Paci- 
fico. 14500 kms? y 32000 habits. Consta dedos 
zonas completamente distintas por su clima y 

roducciones: la del E., sit, al pie dela cordille- 
ra, es elevada, escabrosa y fria; la del O, perto- 
nece á la costa y es cálida; su desierto está cor- 
tado por los hermosos y fértiles valles de Pati- 
vilca, Supe, Huacho y Chancay, que producen 
caña dulce y variadas frutas. Se divide la pro- 
vincia en Jos siguientes distritos: Aucallama, 
Barranco, Chancay, Checras, Huacho, Huaura, 
Jenari, Paccho, Pativilca, Sayán, y Supe. La 
cap. es la e. de Huacho. || Dist. de la provincia 
de Chancay, dep. de Lima, Perú; 3700 habitan- 
tes, || Villa en el dist. de su nombre, sit. en los 
11° 33°47” lat, S. Es población de aspecto mise- 
rable, con unos 1500 habits. Sin embargo, ha 
mejorado bastante en estos últimos años, porque 
se han construido algunas casas nuevas y hay 
un ferrocarril que la pone en comunicación con 
Lima, pasando por Aucón. En las inmediaciones 
se encuentran muchas y ricas haciendas. || Punta 
y puerto menor en la costa del Perú, en los 16°86” 
lat. S. El fondo del puerto es de seis á doce 
brazas. || Río «del Perú, llamado también Pasa- 
mayo. Nace de la laguna de Tunsa, en la cor- 
dillera, corre hacia el N. N. O. hasta cerca de 
Llumgny, luego al S. O., y desemboca en el mar 
al S. de la villa de Chancay, cerca de la punta 
de Pasamayo. I| Otro río del Perú, más común- 
mente llamado Hualgayoc ó Santa Cruz. Véase 
HUALGaYoc. || Aldea y hacienda en el distrito 
de Cochabamba, prov. de Cliota, departamento 
de Cajamarca, Perú; 1150 habits, 


CHANCEAR: n. Usar de chanzas. U. t. c. r 


En ellas (las academias) se aprende å CHAN- 
CEar sin hiel y á puuzar sin dolor; etc. 


ZAVALETA, 


Hóurela usted (á la naturaleza) haciendo 
versos, y si ella no los dicta, corra, salte, ría, 
CHANCEE y cante, etc. 

JOVELLANOS, 


—No, señora, no SE CHANCEaA: en eso dice 
la verdad. La comedia es detestable, 


L, F. DE Moratrix, 


—¿Qué extraño acceso de bilis 
Le ha dado á usted? Pero veo 
Que es chanza...—No ME CHANCEO, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


CHANCEAUX: Geog. Aldea del cantón de Fla- 
vigny, dist. de Semur, dep. de la Côte d'Or, 
Francia; en su término nace el Sena. 


CHANCEL (Juas NrsTok): Biog. General fran- 
cés. N. en Angulema en 1754, M. decapitado en 
1794. Eva general de brigada á las órdenes de 
Dumouriez, y no se asoció á la traición de éste. 
Fué hecho prisionero en Condé y canjeado al 
año siguiente. Encargado del mando de Mau- 
beuge permaneció en una extraña inacción mien- 
tras que el jefe del cuerpo combatia á los aus- 
triacos. Objeto de sospechas, si no justas legiti- 
mas, fuéacusado ante el Tribunal Revoluciona- 
rio, que le envió al cadalso, 


CHANCELAS: Geog. Ensenada en la costa N. 
de la ria de Pontevedra, en cuyo interior se 
halla el lugar del mismo nombre; limitan la en- 
senada las puntas Area y Onceira, [| Lugar en la 
parroquia de San Juan de Poyo, ayuntamiento 
de Poyo, p. j. y prov. de Pontevedra; 31 edifi- 
cios, 

CHANCELER: m. ant, CIANCELLER. 


CHANCELORúÚCHANCELLOR(RICARDO): Blog. 
Navegante inglés. M. en 1556 en las costas dle 
Escocia. Cuando la Compañía inglesa formada 
por Sebastián Cabot para el descubrimiento 
de un paso á Catay por el N. de Europa re- 
solvió hacer una nueva tentativa, annó y pro- 
veyó de todo lo que podía contrilmir al éxito 
feliz de esta peligrosa empresa tres barcos, cuyo 
mando fué confiado á Hugo Willounghhy, expe- 
rimentado marino á las órdenes del enal iban 
Ricardo Chancelor y Cornelio Durforth. Partió 
la expedición de RatelifTe el 20 de mayo de 1553. 
Sorprendidos por una violenta tempestad cerca 
de las islas Loffoden separáronse los barcos: los 
de Willoughby y de Durforth, después de haber 
Surcado por entre los hielos, fueron arrojados á 
as costas de la Laponia, y todos los que com- 
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ponían las tripulaciones perecieron miserable- 
mente. Chancelor, más feliz, consiguió legar á 
Wardobuus, punto en que habia convenido 
unirse á sus compañeros y en donde inútilmente 
los esperó. Hizose å la vela siguiendo su camino 
hacia el N., y navegando en esta dirección «lle: 
gd, según sus palabras, à un mar en donde no 
había noche.» Por fin entró en un vasto golfo 
(el Mar Blanco), en donde ancló cerca de un 
monasterio llamado de San Nicolás, situado en 
la embocadura de un río (el Dwina). Los habi- 
tantes dijeron 4 Chancellor que su pais formaba 
parte de la Moscovia, gobernada entonces por el 
tsar Yvan IV Vassiliewitch. A pesar de la dis- 
tancia Chancellor se dirigió 4 Moscú, en dondo 
fué perfectamente recibido por el tsar, quien 
prometió grandes privilegios á los ingleses si 
podían puocurarle por mar las mercancias que 
con gran dificultad recibía porla vía de Polonia. 
Esta fué la base de las relaciones comerciales 
que se establecieron entre Inglaterra y Rusia. 
En la primavera del año siguiente (1554) 
Chancelor cambió su cargamento por productos 
moscovitas y regresó 4 Inglaterra, en donde fun- 
dó una Sociedad llamada del Comercio de Mos- 
covia, En 1555 Chancellor hizo con tres navíos 
un nuevo viaje ú Arcángel; iba acompañado do 
dos agentes ingleses que hicieron, cumpliendo 
su misión y á satisfaccion de los dos paises, un 
tratado de comercio con Yvan IV. Chancelor 
hizose en seguida á la vela para Inglaterra, le- 
vando consigo á un plenipotenciario moscovita, 
De los cuatro barcos que mandaba perecieron 
tres, uno en las costas de Noruega, otro al salir 
de Drontheim y el Eduardo Buenaventura, en el 
cual iba Chaneclor, en la bahía de Pitsligo 
(costa oriental de Escocia) el 10 de noviembre 
de 1556, El otro navío, que era en el que iba el 
erubajadorruso, fué el único que se libró del 
naufragio. 
CHANCELLAR: a. ant. CANCELAR. 
CHANCELLER:m. ant. CHANCILLER. 


Por la muerte de Frei Alvaro Pinto se dió 
la dignidad de Gran CHANCELLER å Frei Diego 
Briceño, * 

JUAN DE FUNES, 
CHANCELLORSVILLE: Geog. Lugarejo del es- 
tado de Virginia, Estados Unidos, célebre por- 
que muy cerca de él tuvo Ingar una de las bata- 
llas más importantes de la guerra de Secesión. 
V, FREDERICKSBURG. 


CHANCERO, RA: adj. Que acostumbra usar de 
chanzas. 


Pues el bellaco, picaro, CHANCERO, que con 
su deogracias por empuñadura, remedando su 
intención me decia, etc. 

QUEVEDO, 
— También usted 
Parece un poco CHANCERO, 
RAMÓN DE La CRUZ, 


-CuaxcrRo: m. Germ. Ladrón que usa de 
chanzas ó sutilezas para hurtar, 


CHANCILLER: m, CANCILLER. 


CHANCILLERÍA (de cancilleria j: f. Tribunal 
superior de Justicia, donde, además de los plei- 
tos que en él se introducían, se conocía por ape- 
lación de todas las causas de los jueces de las 
provincias que estaban dentro de su territorio, 
y privativamente de las de hiilalguia y propio- 
dades de mayorazgos. De sus ejecutorias no ha- 
bía apelación, y sólo se admitía el recurso por 
agravio é injusticia notoria, y la súplica al rey 
en grado de mil y quinientas, Había dos chan- 
cillerías en España, una en Valladolid y otra 
en Granada, hoy suprimidas ambas y reducidas 
á simples Audiencias, 


... Otro pueblo llamado Vicaria, en donde 
en tiempo de los godos se entiende hubo una 
CHANCILLERÍA, etc. 

MARIANA. 


. don Sebastián Ramirez de Fonleal, obispo 
de la Santa Jglesia de León, y presidente de 
la CHANCILLERÍA de Valladolid, ete, 

JOVELLANOS, 


- CHANCILLERÍA: ant. Oficio y dignidad de 


canciller, 


Vacó en este tiempo la gran CHANCILLERÍA 
por muerte de frei Fernando Soler, y se 
proveyó en el comendador frei Pedro Núñez 
de Herrera. 

JUAN DE Funes. 


CHANC 1665 
- CwaxciLLerÍa: ant, Importe de los dere- 
chos que se pagan al canciller por su oficio. 


CHANCLA (ide chanclo): f. Zapato viejo cuyo 
talón está ya caido y aplastado por el mucho 
nso. 

= CILANCLA: CHANCLETA. 

Yo viendo 
Aquello de mala data, 
Di algunos pasos atrás, 
Hice ruido con las CHANCLAS, etc, 
MORATÍN. 


-EN CHANCLA: m. adv. EN CHANCLETA, 


CHANCLETA (d. de chancla): f. Chinela sin 
talón, ó chinela ó zapato con el talón doblado, 
que suele usarse dentro de casa, 


Porque los zapatos eran unas CHANCLETAS 
muy viejas y muy rotas. 
MATEO ALEMÁN. 


- EN CHANCLETA: m. adv, Sin llevar calza- 
do el talón del zapato. 


... sale don Francisco en bata y gorro, los 
zapatos e CHANCLETA, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


CHANCLETEAR: n, Andar en chancleta, 


CHANCLETEO: m. Ruido ó golpeteo de las 
chancletas cuando se anda con ellas. 


CHANCLO (V. CruocLo): m, Especie de calza- 
do, compuesto de un pedazo de madera ó suela, 
que se sujeta al pie por encima del zapato con 
una ó dos tiras de cuero, y sirve para preser- 
varse de la humedad y del lodo, 


... 10 eran de despreciar (entre las. visitas) 
todos los empleados de su oficina con sus 
señoras y sus nihos, y SUS capas, y sus para- 
guas, y Sus CHANCLOS, y sus perritos; eto, 

LARRA, 


—-CHANCLO: Zapato grande de goma ú otra 
materia elástica, en que entra el pie calzado, 


CHANCO; m., ant. CHAPIN, 


-CHaxco: Geog. Villa del dep. de Cauque- 
nes, Chile; 42 kms, al N.O. de la ciudad de 
Cauquenes y en una planicie inmediata al Pa- 
cilico. Es conocida por sus excelentes quesos. 


CHANCOS: Geog. Baños termales del distrito 
de Carhuas, prov. de Huaras, dep. de Ancachs, 
Perú. El manantial principal tiene un metro de 
diámetro; hay varias vertientes, La temperatu- 
ra del agua de uno de ellos tiene 70° y el otro 74. 
A derecha é izquierda del río de este nombre 
hay otros manantiales cuyas aguas tienen una 
temperatura de 40 á 50%. A pocos pasos del ma- 
nantial principal se ha excavado en la roca are- 
nisca que forma el cerro un socavón ó cueva 
artificial, que es conocida en el lugar con el 
nombre de Baño de vapor, porque tanto del pi- 
so como de las paredes salen vapores calientes 
que elevan la temperatura de la atmósfera de 
dicha cueva Á 8195, De la bóveda y paredes 
de este subterránco filtra el agua termal, la 
cual, goteando por todas partes, eae también 
sobre algunos palos tendidos que sirven de 
asiento y los reviste de una costra caliza. Esta 
cueva está dividida en dos partes, separadas una 
de otra por una abertura á la que sirve de puer- 
ta una frazada de lana para evitar que la at. 
mósfera del baño se enfrie. La parte de la cueva 
situada más al exterior tiene una temperatura 
más baja y está provista de una meseta para 
colocar una cama donde puede descansar el en- 
fermo al salir del baño de vapor, sin pasar brus- 
camente de una atmosfera muy caliente å otra 
muy fría. 


CHANCOURTOIS (Luis): Biog. Compositor 
francés. N. en mayo de 1785. Ingresó en el 
Conservatorio de Música en el año IX dela Re- 
pública y obtuvo los primeros premios de pia- 
no y armonía. Compuso las obras siguientes: 
El cinturón muígico, ópera cómica en un acto, 
representada en el Teatro Feydeau en el año 
1818. Carlos XII, ópera en tres actos, repre- 
sentada en el mismo teatro en 1819. El matri- 
monto dificil, ópera en un acto (1823), y la 
Duquesa de Alencón, ópera cómica en un acto, 
representada en el Teatro de la Opera Comica 
el 13 de marzo de 1824. Esta última obra no 


. obtuvo la sanción del público, 


CHANCRO (del lat. cancromá, úlecra): m. 
Med. Con este nombre se designa en el lenguaje 
médico común una úlcera venérea contagiosa, 
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cuyas consecuencias no son siempre la sífilis, 
pero que á menulo determina graves complica- 
ciones. En otro tiempo lamábanse chancros las 
úlceras ó tumoras de carácter invasor, en parti- 
cular las ulceraciones de la lengua ó de las fosas 
nasales. Esta palabra, que no es castiza ni ha 
sido admitida por la Academia, es muy usual 
entre los médicos españoles, y así se habla de 
chancros blandos, duros y fagedénicos. Y. SiFI- 
Lis, ULCERA y VENÉREO. 

—Cuancro: Bot, y Agr. Enfermedad de los 
árboles, principalmente de los de pepita, y que 
procede de un estancamiento de la savia que, no 
teniendo salida, fermenta bajo la corteza y des- 
organiza los tejidos. La savia se acidula y se 
producen resquebrajaduras por las cuales rezu- 
ma, transformada en un líquido acre, fermen- 
table y de color rojizo. 

Otros antores lo definen por las manchas lon- 
gitudinales, de color blanquizco ó amarillento 
que aparecen en los troncos, y que son produ- 
cidas, al parecer, por la extravasación de jugos 
fermentados, cuya regularidad en la cirenlación 
por la introducción del árbol ha sido alterada, 

Se manifiesta este mal antes de la supuración 
de la savia, por las manchas blancas o rosadas 
que aparecen en la parte superior de la corteza 
del árbol, y que van descendiendo á medida que 
progresa la enfermedad. 

El chancro se produce siempre, ó casi siempre 
inmediato á una fuerte amputación, cuando no 
hay ramos vigorosos para dar curso å la savia 
que llega á ella, 

La llaga que producen debe ser cortada hasta 
lo vivo y cubierta con la mezcla de injertar. Las 
incisiones longitudinales de la corteza lo evitan 
y aun lo remedian en parte. 


CHANCHA (del ital. ciencia ):f. ant. Embuste, 
mentira, engaño. 
Ciancia vale mentira en italiano, y nosotros 


decimos CHANCHA. 
COVARRUBIAS. 


CHANCHAMAYO: Geog. Rio en el Perú, que 
con el Tulumayo, Ocsabamba y otros forma el 
caudaloso Perené; nace en un ramal de la cordi- 
llera que de Janja se dirige al E. ; su curso, excep- 
tuando las primeras leguas de su origen, es en 
lo general de S. a N. hasta su confluencia ó 
reunión con cl Ocsabamba, en el fuerte de San 
Ramón, con un ancho en general de 80 me- 
tros y un declive de 3,50 metros por milla y 
una velocidad en algunos sitios de 37 kms, por 
hora. | Valle en la prov. de Tarma, dep, de 
Junín, Perú. Este importantísimo valle está 
sit. en la falda oriental de la cordillera, entre los 
ríos de Chanchamayo, que le da su nombro, y 
los de Ocsabamba y Tulumayo, que después 
forman el Perené; por consiguiente se halla en 
el centro de la regiun de los bosques que con el 
tiempo se encontrará en comunicación directa 
con el Ucayali y otros ríos navegables, por los 
cuales se puede ir al Atlántico, y como de Lima 
sólo dista en línea recta 223 y 312 kms. por el 
actual camino, de los cuales hay un f. e. hasta 
la Oroya de 223 kms., su porvenir no es remoto, 
El clima es cálido y húmedo, pero muy sano; 
el termómetro sube á 28° y baja a 15 en mayo, 
y en noviembre sube hasta 34 en ciertas horas, 
aunque el calor no molesta, porque nunca faltan 
las brisas frescas de la cordillera, El terreno es 
bastante quebrado, como terminación de la 
cordillera, hasta perderse en la región de los 
bosques, enya altura á lo más llega 4 300 metros, 
Jistos cerros son de roca granitica; hay minas de 
hierro magnético y de sal. En el reino vegetal 
todo es fertilidad y abundancia. || Distrito de la 
provincia de Tarma, dep. de Junin, Perú; 1290 
habitantes. 

CHANCHÁN: Geog. Cómodo puerto del depar- 
tamento de Valdivia, Chile; en los 39° 27” lati- 
tud S. Apenas tiene pobladores, 

= CHANCHÁN: Geog. Lugar del Perú, limitrofe 
ron el Océano, cerca y al O. dela e. de Trujillo, 
donde se hallan las ruinas de admirables monu- 


mentos, muestra del poder y solcran:a del gran i 


régnlo Chimu, que desde Supe hasta Túmbez 
ejercía su mando å despocho de los Ineas. Con- 
sisten estas ruinas en dos magnilicos palacios y 
muchas casas qne se extienden desde el pie del 
cerro nombrado de la Campana, hasta cerca del 
pueblo del Huamán, lacia el S., de modo que 
ocupan las ruinas cerca de 27 4 kms. do exten- 
sión. De tierra son las dos murallas de los pala- 
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cios, y del mismo material los suntuosos sepul- 
eros ó Huacas. Aún se ven vestigios de acue- 
ductos y otras obras de ingenio para conducir las 
aguas á los terrenos áridos, prados artificiales y 
terrenos cultivados en lugares muy elevados, 
Hay también muchos restos de adoratorios y 
templos. 


CHÁNCHARRAS MÁNCHARRAS: f, pl. fam, 
Rodeos ó pretextos para dejar de hacer una cosa, 
Usase más con el verbo andar, 


La pupilera que tenía pulgas, soltó la tara- 
villa y dijo claramente, que ella era mujer de 
sangre en el ojo, y que con ella uno había 
CHÁNCHARRAS MÁNCHARRAS. 

QUEVEDO, 


No andemos en CHÁNCHARRAS MÁNCHA- 
RRAS. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


CHANCHULLO (de chancha): m. fam. Manejo 
ilícito para conseguir un fin, y especialmente 
para lucrarse, 


+.. mis bienes, que son mi gloria, porque los 
he adquirido con ingenio y trabajo, y no 
haciendo pillerias y CHANCHULLOS. 
VALERA. 


CHANDEBRITO: Geog. Lugar en la parroquia 
de San José de Chandebrito, ayunt. de Nigrán, 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 59 edils, || 
Véase San JosÉ DE CHANDEBRITO. 


CHANDEIRI ó CHENDARI: Geog, ©. del país de 
Malwah, Indostán, sit. al N.E. y 4 unos 100 
kilómetros de Seruye, en la orilla derecha del 
Betna; 70000 habits, 


CHANDELEUR ó PALOS: Geog. Archipiélago 
de islas bajas, sit, entre el delta del Mississippi 
y la bahía de Mobila, Estudos Unidos, 


CHANDERKUNÁ: Geog, C. del Indostán inglés, 
situada á 110 kms. al O. de Calcuta; 22000 ha- 
bitantes. Tejidos de algodón y seda. 


CHANDERNAGOR: Geog. C. del Bengala, In- 
dostán; una de las posesiones de Francia en la 
India, sit, en la orilla derecha del Hongly, brazo 
occidental del delta del Ganges, al N. O. de 
Calcuta y al N. E, de Pondichery; 24000 habi- 
tantes. Elévase en el fondo de un pintoresco 
ancón formado por el rio; es grande, de calles 
largas y alineadas con construcciones de buen 
gusto. Su territorio, enclavado en el dist. inglés 
de Hougly, mide 940 hectáreas de superficie. Los 
buques de vapor que remontan el Hongl y encuen- 
tran siempre un fondo mínimo de 3 m., pero & 
pesar de esto laimportancia comercial de la c, es 
nula. A excepción de algunos productos do las 
julustrias comunes å toda esta parte del Benga- 
la, como son tejidos de fulard y de muselina, ete., 
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del hallazgo que se hizo en su casa de algunas 
obras de controversia, fué sacado de su prisión 
por Antonio de Navarra, aconsejado en esto por 
la reina Juana su mujer. Aprovechándose de la 
libertad que se le concedió Iné ú ejercer su mi- 
nisterio á Orleáns. De regreso en París presidió 
el primer sínodo protestante que se convocó 
resultado del enal fué la redacción de una confe. 
sión de fe presentada al rey por el almirante Co- 
ligny y con un prefacio de Chandieu. Encargado 
cuando ocurrió la muerte del rey Enrique 11 de 
invitar al rey de Navarra á que regresara á Pa. 
ris, tuvo la satisfacción de ver que sus consejos 
eran aceptados. Nuevas agitaciones religiosas le 
hicieron llevar durante algún tiempo una vida 
errante y miserable, Asistió á varios sínodos 
presidiendo el que se celebró en Orleáns el 
año 1562, En busca de algún reposo, de impres- 
cindible necesidad después de una vida tan agi- 
tada, se retiró á Berna y después á Ginebra 
en donde fué admitido entre los ministros ordi. 
narios. Invitado por el rey de Navarra, que le 
tenía en gran estima, fué á pasar tres años en la 
corte, Ofició en la batalla de Contras en 1587, 
pero su debilitada salud no le permitió continuar 
por más tiempo un género de vida que agotaba 
sus fuerzas, por lo cual tuvo que regresar á Gi- 
uebra. Algún tiempo después tuvo que volver á 
salir de su retiro para ir en nombre del rey de 
Navarra á cumplir una misión cerca de los prin- 
cipes de Alemania. En 1589 regresó nuevamente 
a Ginebra y ya no se ocupó más que de su mi- 
nisterio. Sus principales obras son: Historia de 
las persecuciones y de los mártires de la Iglesia 
de París, desde el año 1557 hasta el reinado de 
Carlos IX. Lyón, 1563. 


CHANDLER (SAMUEL): Biog. Teólogo inglés, 
N. en 1693. M. el 8 de junio de 1776. Hizo sus 
estudios en Bridgewater y en Gloucester, y tal 
fué el éxito que obtuvo desde sus primeras pre- 
dicaciones que la parroquia de Prikham le eli- 
gió con gran entusiasmo pastor de la misma. La 
pérdida de su fortuna á consecuencia de espe- 
culaciones desgraciadas le determinó á abrir en 
Londres una librería sin abandonar por esto sus 
funciones de predicador. Algunos años más tarde 
abandonó los negocios para ejercer el cargo de 
predicador en Old Jewry, en Londres. Conserró 
esta posición hasta su muerte. Sus principales 
obras son: Vindicación de la religión cristiana, 
Londres, 1725 y 1728, obra eserita en contra de 
las doctrinas de Collins; Reflexión sobre la con- 


' duela de los modernos deístas (1728); Vindicación 


no exporta la c. ningún otro articulo. Los fran- * 


ceses se hallan establecidos en el país desde 1676; 
en 1688 la propiedad de la e. y de su territorio 
fué concedida por Aurengzeb ¿la Compañía Fran- 
cesa dle las Indias. En 1757, en medio de las 
desastrosas guerras de esta época, lord Clide se 
hizo dueño de la e. y demolio las fortificaciones 
que habían construido los franceses; devuelta 
en 1763 y nuevamente tomada en 1793, fué de- 
finitivamente restituida á Francia en 1816. El 
nombre de esta c. en sánscrito es Chandranaga: 
ra, que significa Ciudad de la Luna, 


CHANDIEU (ANTONIO LA Rocne DE): Biog. 
Teólogo protestante francés, N. en 1534. M. en 
febrero de 1591. Enviado á París para hacer sus 
primeros estudios, tuvo un preceptor que le ini- 
ció y le aficionó á las doctrinas nuevas en ma- 
teria de religión. En Tolosa, donde estudió la 
ciencia del Derecho, tuvo por condiscipulos á 
varios protestantes que aumentaron su entusias- 
mo por las ideas de su comunión. Calvino, á 
quien conoció en Ginebra, sintió por él un ver- 
dadero afecto y operó su conversión definitiva, 
Regresó á París con ocasión de un pleito de 
familia y asistió á las reuniones de los calvinis- 
tas. Cediendo á los consejos del Ministro gine- 
hrino Colonge dejó el Derecho por la Teología 
y se hizo sacerdote cenando aún no contaba veinte 
años, siendo agregado al servicio de la Iglesia 
calvinista de Pa, is. Un año después, sorprendido 


con sus correligi narios en el momento en que : 


celebraban una reunión nocturna, consiguió sal- 
varse. Ciento cincuenta de sus compañeros fueron 
detenidos. Entonces eseribió un folleto destinado 
á rechazar las calumnias propaladas contra los 
protestantes. Detenido más tardo á consecuencia 


de la antigúedad y autoridad de las profecías de 
Daniel y su aplicación á Jesucristo; Historia ert- 
¿ica de la vida de David, Londres, 1766, 


-CHANDLER (RICARDO): Biog, Célebre ar- 
queólogo inglés, N. en 1738. M. en 1810. Hizo 
sus estudios en Oxford; llegó á ser individuo del 
Colegio de Santa Magdalena y adquirió un pro- 
fundo conocimiento de la antigiiedad griega. 
En 1763 se hizo notar por la espléndida edición 
que hizo de los Mármoles de Arundel ( Mar- 
mora Oxonensia) ya publicados antes que él lo 
hiciera por Selden, Prideaux y por Maittaire; 
pero superó á todos estos sabios por la rara sa- 
gacidad con que supo restituir é interpretar los 
monumentos antiguos. La Sociedad de Anti- 
cuarios de Londres le recibió en su seno, y poco 
después, la llamada de los dilettanti, fundada 
desde 1734, habiendo decidido enviar al Asia 
Menor una comisión arqueológica, eligió á Chand- 
ler para que la dirigiera llevando como agrega- 
dos al arquitecto Rewett y al pintor Pars. Los 
tres viajeros particron en 1764, visitarou varias 
poblaciones y volvieron á los dos años con un 
precioso botin, Publicó Chandler los resultados 
de este viaje en varias obras que hicieron creciese 
sobremanera su renombre y fama. Son muy 
instructivas sus obras, pero se nota en ellas 
cierta ignorancia de las Ciencias Naturales y la 
carencia de detalles sobre el estado de las co- 
mareas que recorrió. Chandler tuvo conciencia 
de estos «defectos, y con gran modestia declaró 
ue contaba con que sus sucesores completarian 
sus trabajos, cosa que hicieron los traductores 
de sus obras al francés, Servois y Barbié de Bo- 
cago, Pueden considerarse también como muy 
importantes las obras Antigüedades jónicas 
( Yonian antiquities) y las Inscripliones antiquæ 
pleraque nondum ediiæ in Asia Minori el Græ- 
cia præsertim dthenis, collcctes y también la Jis- 
toria. de Troya. Chandler era además doctor en 
Teología, y en los últimos años de su vida fué 
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nombrado rector de Tilchurst, en donde murió á 
la edad de setenta y dos años, 


CHANDOCHKÍN (Juan): Biog. Compositor 
ruso. Vivia en el siglo xvni. M, en 1804, Sus 
primeros ensayos Mamaron la atención del prín- 
cipe León, instruido protector do las Bellas 
Artes, quien le procuró los medios para ir á 
completar su educación musical á Italia. Cuando 
regresó á su patria consiguió ser el compositor 
favorito de la corte y escribió un gran número 
de sonatas y de sinfonías que recibieron por 
parte del público la más favorable acogida. 
Compuso m uchos cantos populares rusos que han 
sido coleccionados y publicados en dos volú- 


menes. 


CHANDOIRO: Geog. Lugar en la parroquia de 

San Román de Chandoiro, ayunt. de Bollo (Eb), 

. į. de Viana del Bollo, prov. de Orense; 68 edi- 
ficios. I| V. San ROMÁN DE CHANDOIRO. 


CHAnDoS (Juan): Biog. Capitán inglés del 
siglo XIV. Contribuyó poderosamente á las vic- 
torias de Eduardo IlI en sus guerras con Fran- 
cia. Mandaba uno de los cuerpos del ejército 
inglés en la batalla de Poitiers, en donde deci- 
dió la victoria. «Vamos príncipe, gritó al joven 
Eduardo, ceden; la jornada es nuestra. Marche- 
mos contra el rey de Francia; os lo entregaré 
prisionero, porque es demasiado animoso para 
mir.» Chandos y Duguesclin eran dos nobles 
adversarios que sentían el uno por el otro gran 
estimación, rivales en grandeza de alma como 
en talentos. En la batalla de Auray, que dió el 
ducado de Bretaña å la casa de Monfort, Chandos 
y Duguesclín, que mandaban los dos ejércitos ene- 
migos, tomaron disposiciones semejantes, y ni 
Duguesclín tuvo nada que decirde las de Chandos 
ni Chandos de las de Dugueselin, pero la fortuna 
favoreció á los ingleses, ¿Vamos Bertrán, rendios, 
la jornada no es vuestra,» le dijo su adversario, 
Duguesclín, que por segunda vez fué prisionero 
de los ingleses, fué puesto en libertad merced á 
las gestiones hechas por Chandos cerca del rey 
Eduardo. Después de la paz de Bretigny, cu- 
yas negociaciones habia dirigido, fué nombrado 
Chandos lugarteniente general del rey de Inglate- 
rra. Cuando nuevamente se declararon las hosti- 
lidades llevó sus ejércitos al Languedoc y á 
Berry, y fué muerto en un encuentro en el puen- 
te de Lussac, cerca de Poitiers. 


—Cuaxnos (RICARDO PLANTAGENET CAMP- 
BELL, marqués de): Biog. Político inglés. N. en 
1823. Hijo del duque de Búrkingham. Formó 

arte de la Cámara de los Comunes desde 1846 
å 1857, debiendo su elección å la gran influencia 
que su familia ejerce en el distrito que lleva su 
nombre. Es en política conservador; el gabinete 
Derby le nombró en 1852 lord de la Tesorería, y 
el Ministerio Aberdeen guardasellos del principe 
de Gales, Es presidente del Consejo administra- 
tivo de los ferrocarriles de Londres y North- 
Western desde el año 1853. 


CHANDREJA: Geog. V. San PEDRO y SANTA 
MARIA DE CHANDREJA. 


-CHANDREJA DE QUEJA: Geog. Ayunta- 
miento formado por las parroquias de San Pedro 
Fiz de Cadeliña, Santa María de Candedo, San 
Martín de Casteligo, San Pedro de Casteloais, 
San Pedro de Chandroja, San Bartolomé deCha- 
veau, San Isidro de Drados, San Pelagio de Fi- 
toiro, Santa María de Forcadas, Santa Cruz de 
Queija, Santa María de Rabal, y las ayudas de 
parroquia de San Martín de Celeiros, San Andrés 
de Fonteita, Santa María “de Paradaseca, San 
Bartolomé de Parafita, Santa María de Pedrazás, 
Santa María de Requeijo, Santiago de San Cris- 
tóbal y San Cosme de Vilar, p. j. de Puebla de 
Trives, prov. de Orense, dióc, de Astorga; 2830 
habits. La cabecera del ayunt. es el caserio de 
Chandreja en la parroquia de San Pedro de Chan- 
dreja. Está sit. el aynnt. en terreno montuoso y 
desigual, entre los términos de Puebla de Trives, 
Villarino, Laza y Castro Caldelas. Lo cruza de 
S. á N. el rio Navea y su término comprende las 
montañas de Queija. Mucho centeno, maiz, lino, 
patatas, castañas y legumbres; cría de ganados. 


CHANELA: f, ant, CHINELA. 


_CHANFAINA: f. Guisado hecho de bofes ó li- 
vianos picados, 
- CHANFATNA: Germ. RUFIANFSCA. 
CHANFLÓN, NA (del lat, complanare, allanar, 
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aplastar): adj. Tosco, grosero, basto, mal for- 
mado, 
El ciento de clavos CHANFLONES para sillas, 
cinco reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


Unos nos llamamos caballeros hebenes, otros ; 


hueros, CHANFLOXES, chirles, 
QUEVEDO. 


—Cmrasrióx: m. Moneda de un cuarto, 


extendida å fuerza de golpes para que parezca 


de dos, 


Falso CHANFLÓN de alquimia. 
Moneda de Mahoma, 
Que no pasa en la carne, ni se toma. 


JAciNto Poo DE MEDINA. 


CHANG: Filol. Voz china que entra en la com- 
posición de muchos nombres geográficos; signi- 
fica centro. Chang-kué, es decir, reino del centro, 
¡laman los chinos á su Imperio, 


-Cnaxc Cna: Geog. C. de China, cap. dela 
prov, de Hu-nan, sit á orillas del Heng-kiang, 
al 8.0, de Pekin. 


- CHaNG CHEV: Geog. C. de China en la prov. 
de Fu-kian, sit. cerca dela bahía de Emuy;350000 
habits, Es puerto de mucho comercio y tiene 
fáb, de terciopelos, tejidos de seda, y papel. lj 
C. de China, prov. de Kiang-su, å 124 kms, al 
E.S. E. de Nankin; 200 000 habits. 


-Cnaxe Te: Geog. C. cap. de dep. en la 
prov. de Ho-nan, China. Sit. å orilla del Hen- 
ho, á 155 kms. al N. de Jai-fung. || ©. cap. de 
dep. en la prov. de Hu-nan, China, á 170 kms. 
al N.O. de Chang-cha. 


-ChHaxc Tu ó Yao-NAIMAN-SUME; Geog. 
C. arruinada de la Mogolia meridional, Asia, 
Sit en la orilla del Chang-tu, curso superior del 
Luan-ho, tributario del Golfo de Pe-chi-Jí, al 
N.O. de Dolonnor, y al N. de Peking. Es la 
antigua cap. del N. de la dinastía de los Yuen, 
descrita por Marco Polo. El Doctor Bushell, 
agregado á la embajada británica de Peking, 
hizo en 1875 una excursión á esta €, 


CHANGANI ó CHINGANI, XANGANA ó XIN- 
GANI: Geog. Cap. de la isla de Zanzibar, Africa. 
Es la residencia del sultán. Se la designa común- 
mente con el nombre de la isla. Realmente no 
es más que el barrio principal ó real, 


CHANGARAL: Geog. Riachuelo del dep. de 
San Carlos, Chile. Nace de los derrames orien- 
tales de la cordillera intermedia, al O. de la 
ciudad de San Carlos, curre al E. y desagua en 
el Ninhuén. 


CHANGARNIER (NicoLás): Biog. General 
francés. N. en Autún (Saona y Loira) el 26 de 
abril de 1793, M. en Paris, víctima de un ataque 
de apoplejía serosa, el 14 de febrero de 1877. 
Comenzó á servir sin grado alguno en una de las 
compañías privilegiadas de guardias de corps de 
Luis XVIII. Pasó, como teniente, en enero de 
1815, á un regimiento de linea; vino, en 1823, á 
España, con el ejército del duque de Angulema; 
marchó al Africa algunos años después, y ascen- 
dió rápidamente, merced á una serie de acciones 
vigorosas y brillantes. Jefe de batallón en di- 
ciembre de 1835, era teniente coronel en enero 
de 1837 y Mariscal de Campo en 1840, ascensos 
todos debidos á su gran valor. Tres años de nue- 
vos y brillantes servicios; una herida que recibió 
cerca de Medeah;una vigorosa carga de caballe- 
ría contra los kabilas, superiores en número, y 
la sumisión de las tribus de las cercanías de Tu- 
nez, le elevaron al rango de general de división 
(1843). De regreso en Francia, al ocurrir en la 
capital la manifestación del 16 de abril de 1848, 
amenazadora para cl gobierno provisional, se puso 
espontáneamente á la cabeza de las fuerzas de 
qme disponía el gobierno y restableció el orden, 
Er el mes de mayo sucedió al general Cavai- 
gnac en el gobierno de Argelia; pero elegido en 
junio representante del pueblo por el departa- 
mento del Sena, volvió á París, y cuando Ca- 
vaignac fué jefo del poder Ejecutivo confió á 
Changarnier el mando superior de la Guardia 
Nacional de París, al que agregó dos veces el de 
las tropas de dicha capital, que entonces ascen- 
dian á cien mil hombres, Desde entonces Chan- 
garnier tomó parte activa en los acontecimientos 
y en las complicaciones políticas de aquel pe- 
ríodo. Su reputación y su actitud enérgica evi- 
taron la guerra civil, ó, mejor, la ahogaron en las 
calles de París el 13 de junio. Enemigo decla- 
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rado de las instituciones republicanas, apoyó, 
sin embargo, durante dos años al presidente de 
la República, y se mostró contrario á la política 
de Napoleón, por lo que perdió su doble mando. 
La Asamblea, por su propia seguridad, quiso 
confiarle en cambio el mando de las tropas en- 
cargadas de protegerla; pero la proposición á 
este fin dirigida fracasó, y Changarnier no pudo 
impedir el golpe de Estado. Preso el 2 de di- 
ciembre de 1851, fué desterrado de Francia por 
el decreto del 9 de enero de 1852; residió en 
Malinas (Bélgica); se negó á utilizar el permiso 
que le concedieron para regresar á su pais; negó 
en la prensa, el 1855, que fuera cierto que en 
1849 se hubiera ofrecido á prender á Cavaignac, 
Charrás, Lamoriciére y otros generales republi- 
canos, y, concedida una amnistía general, volvió 
á sus propiedades de su distrito natal. Declarada 
la guerra á Prusia (julio de 1870), vió Changar- 
nier rechazados con gran cortesía sus ofrecimien- 
tos al gobierno fraucés; pero el emperador le 
llamó (8 de agosto) á su cuartel general de Metz, 
y cuando se alejó de allí Napoleón II Chan- 
garnier quedó al lado del mariscal Bazaine; 
asistió á los combates de las cercanias de Metz; 
pasó, por encargo superior, al cuartel general del 
principe Federico Carlos para obtener de éste la 
libre partida del ejército de Bazaine para Arge- 
lia, ó bien un armisticio con derecho de abaste- 
cimiento, durante el cual el antigno Cuerpo 
Legislativo, que al efecto sería convocado, nom- 
braría un nuevo gobierno, que el ejército de 
Metz haría reconocer en toda Francia, y, fraca- 
sada esta misión, firmada la capitulación en 27 
de octubre, quedó prisionero de los alemanes y 
obtuvo la libertad después del armisticio. Ele- 
gido representante de varios distritos en la 
Asamblea Nacional (febrero de 1871), fué nom- 
brado presidente de la comisión para la revisión 
de grados, y después de figurar entre los delega- 
dos de la derecha encargados deimponer á Thiers, 
en la entrevista del 20 de junio de 1872, una 
política conforme con los deseos de la mayoría, 
no pudo lograr que el jefe del poder Ejecutivo 
quedara en minoría; contribuyó, no obstante, á 
la caída de Thiers; dejó correr la noticia de que 
la candidatura de Mac-Mahón para la presiden- 
cia de la República se debía á su iniciativa, 
hecho que demuestra su falta de ambición per- 
sonal; formó parte de la comisión extraparla- 
mentaria llamada de los nueve, que esperando la 
conciliación definitiva con el conde de Chambord 
se encargó de elaborar un proyecto de Constitu- 
ción monárquica, y cuando vió que el citado 
conde se negaba á toda transacción propuso 
(noviembre de 1873) que se confiara á Mac- 
Mahón el poder Ejecutivo durante diez años. 
Elegido senador inamovible en diciembre de 
1875, su último acto político importante fué la 
presidencia de un comité conservador estableci- 
do en Paris y que intentó en vano aminorar la 
influencia de las ideas republicanas en las elec- 
ciones generales del 20 de febrero de 1876. 
Changarnier era desde 1849 gran oficial de la 
Legión de Honor. 


CHANGHAI, SHANGHAI! ó XANGAE: Geog. 
YV., XANGAE, 


CHANGO: Geog: Pueblo en el dist. de Chaca- 
yán, prov. de Pasco, dep. de Junin, Perú; 1650 
habitantes. 


CHANGOR: Geog. Baños de aguas minerales en 
el dist. Caras, prov. Huaylas, dep. Ancacls, 
Perú. El manantial está en una quebradita; al 
salir, el agua tiene 36,5 de calor y es [errugi- 
nosa. 


CHANGÜÍ: m. fam. Chasco, engaño, vaya, Usa- 
se m. con el verbo dar. 


CHANGUINOLA: Geog. Rio de Costa Rica, tri- 
butario del Atlántico, llamado también Yilorio 
(Véase). 


CHANGUIÓN (Proro): Biog. Escritor francés, 
N. en Vassy en 1653, M. en Leyden en 1729, 
Profesaba el protestantismo y se vió arrojado de 
Francia por la revocación del edicto de Nantes. 
Dejó una relación de su huída, que es verdadera- 
mente conmovedora é interesante, y que sin exa- 
geración puede aplicarse å casi tados cuantos se 
hallaron en su caso, pues expulsados y expuestos 
á las aventuras de una huída desesperada, pasa- 
ron casi todos por las mismas emociones y co- 
rrieron los mismos peligros, Algunos fragmentos 
del diario de Changuión dan idea de aquel dra- 
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ma. Partió en 1686, y gracias á un pasaporte 
que especificaba que viajaba por asuntos propios 
pudo llegar á Maéstricht; poro su anciano padre 
se había quedado en Francia. Queriendo tenerle 
¿su lado Je comunicó que se trasladara á Torcy, 
cerea de Sedán, en donde se rennirian, Se re- 
unieron y pusieron juntos en camino para pasar 
la frontera. Aldeanos pagados para ejercer el yil 
oficio de espias y delatores supieron que eran 
hugonotes y los hicieron prisioneros. Mientras 
esperaban la llegada del alcalde encargado de 
visar los pasaportes, «mi padre me dijo, refiere 
Changuión, que si podía salvarme era preciso 
hacerlo alsolutamente..., que él no tenia tanta 
que temer, pues era ya viejo y nada podían ha, 
cerle. Me hizo cambiar mis zapatos por los suyos, 
en los cuales había metido entre las suelas todo 
el oro que habia podido colocar y me dió tam- 
bién un bolsillo en el que había más. Cuan- 
do me alejé de él unos cincuenta pasos me ocul: 
té entre cl ramaje y me eché en el suelo, sintien- 
do un dolor amargo por verme obligado å aban- 
donar de aquella manera á mi padre, quien por 
su parte no estaba menos intranquilo, no sa- 
biendo lo que de mí había sido.» Il fugitivo 
después de haber pasado la noche en los bosques, 
vió al siguiente dia pasar á su padre escoltado 
por aldeanos armados que le volvían á Sedán 
para ganar los diez escudos que les estaban pro- 
metidos por todos los que lograran detener. 
Perdida toda esperanza de librarle, y sabiendo 
que una tentativa con este objeto no causaría 
sino una victima más, pensó Changuión en lle- 
gar á sitio seguro, Llegó á Namur, después de 
haber sufrido terribles fatigas y corrido grandes 
peligros; escribió á Sedán para tener noticias de 
su padre, y supo poco tiempo después, que había 
sido conducido entre cadenas de Metz á Marse- 
lla y que había muerto en el hospital después 
de aquel penoso viaje. Changuión se estableció 
en La Haya con su hermana, y puso un colegio 
del que fué profesor. Su biografía escrita por 
él mismo en los últimos años de su vida no se 
publicó hasta el año de 1690, 


CHANI: Geog. Lago de la Siberia en el Gobierno 
de Tomsk. Ocupa una superficie de 3 368 kiló- 
metros cuadrados, y está en comunicación con 
el lago Sumi. 


CHANKECHVAR ó XANKEXVAR: Geog. ©. del 
dist. de Belgam, presidencia de Bombay, Indos- 
tán; 9000 habits. 


CHANNEL ISLANDS fZslas del Canal, Islas 
Normandas): Geog. Los ingleses dan este nom- 
bre Á las islas que poseen desde el siglo x11 en 
la Mancha, cerca de las costas de Normandía. 
Las cuatro principales son: Jersey, Guernesey, 
Aurigny y Sercq ¿V. estas palabras). Desde la 
conquista de Inglaterra por Guillermo de Nor- 
mandía, y la incorporación del ducado de Nor- 
mandía, del que dependían estas islas, á la co- 
rona de Inglaterra, pertenecen aquéllas á la Gran 
Bretaña. La prov. de Normandia fué luego de- 
vuelta á Francia; pero las cuatro islas siguieron 
en poder de los ingleses. La lengua de los habi- 
tantes es dialecto normando. 


CHANNING (GUILLERMO): Biog. Teólogo ame- 
ricano. N. en New-Port el 7 de abril de 1780. 
M. en Bénnington el 2 de octubre de 1842, Fué 
Channing uno de los principajes jefes del uni- 
tarianismo americano, Después de haber con- 
cluído brillantemente sus estudios en Cambridge 
(Massachusetts) se consagró á los veintitrés años 
al ministeriosacerdotal enuna iglesia disidentede 
Boston. Durante este periodo de enarenta años 
adquirió una gran popularidad por su elocuencia, 
su caridad inagotable y sus virtudes cristianas, 
Llegó á ser el reformador y el jefe de Jos anti- 
guos unitarios por la imparcialidad con que se 
explicó siempre con respecto al catolicismo. 
Empleó su vida en ilustrar y moralizará los 
obreros, en combatir las ideas de envidia que 
con frecuencia abrigaban en su alma contra las 
clases superiores, y en demostrarles que par su 
buena conducta y el amor al trabajo pueden 
gozar toda la felicidad concedida á la especie hu- 
mana. En 1809 combatió los errores del calvinis- 
mo desde el punto de vista de su intolerancia y de 
los rigores que esta secta atribuye á la Divinidad, 
rigores tales que muy pocos seres conseguirian 
la salvación eterna. A los argumentos sacados 
de algunos textos exagerados del Antiguo Tes- 
tamento opuso la opinión general del cristianis- 
mo sobre la bondad de Dios. En 1810 y en 1812 
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se pronunció contra los progresos del sistema 
militar y de la guerra, y predicó las doctrinas 
de la paz. En 1815 se opusocon gran fuerza å 


una tentativa hecha en aquella epoca en los ' 


Estados Unidos para separar de la fe cristiana 
á los unitarios, porque en la interpretación del 
Nuevo Testamento y en la práctica de la primi- 
tiva Iglesia no admitian que Jesucristo hubicra 
estado asimilado al Creador, y deducian que 
estaba sujeto como hijo«lel hombre á las miserias 
de la humanidad. Esta intolerancia había de ser 
causa de la disolución de la sociedad cristiana, 
de la destrucción de la libertad de creencias y 
de la resurrección del sistema de los edictos, con- 
cilios, profesiones de fe conduciendo ¡la Inqui- 
sición. Sostuvo que tenia derecho con sus corre- 
ligionarios para concederse el titulo de cristiano 
puesto que fandaban su creencia en las doctrinas 
de Jesucristo, Sus antagonistas no tenían dere- 
cho å creerse superiores ni por la doctrina ni por 
la regularidad de sus costumbres y de su vida, 
El peligro que temía fué evitado porsu elocuente 
llamamiento á los sentimientos cristianos de la 
nación americana, y la intolerancia perdió el 
terieno que creía haber adquirido. En 1819, en 
efecto, publicó la refutación á las objeciones 
hechas contra el unitarianismo. En 1820 publi- 
có un serraón sobre la necesidad social de la re- 
ligión; en el año siguiente otrosobre la evidencia 
de la religión cristiana y sobre lo que debe en- 
tenderse por revelación. En 1823 sobre la utili- 
dad que hay en oponer una literatura nueva y 
religiosa á la de la Edad Media. En 1825 sobre 
el descubrimiento de un escrito de Milton, rela- 
tivo á la doctrina cristiana y á la libertad de 
juzgar las Escrituras. Es principalmente digno 
de mención el examen que hizo en 1829 del ca- 
rácter y de las obras de Fenelón. En esta ocasión 
reprochó á los protestantes su intolerancia con 
el catolicismo, que produjo un alma tan cristiana 
y un escritor que fué la admiración del mundo. 
Tampoco debe olvidarse que Channing fué uno 
de los más ardientes defensores de la abolición 
de la esclavitud. 


CHANO: Geog. Lugar en el ayunt, de Peran- 
zanes, p. j. de Villafranca del Bierzo, prov. de 
León; 86 edifs. 


—CHANO DE LUARCA (EL): Geog. Lugar en la 
parroquia de Santa Eulalia de Luarca, ayunt. de 
Valdés, p.j. de Luarca, prov. de Oviedo; 72 edi- 
ficios. 


CHANOS: Geog. Lugar en el ayunt, de Lubián, 
p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de Zamora; 
92 edifs. 


CHANQUEAR: n. ant. Andar en chancos, 


CHANQUIHUE: Geog. Centro de población del 
depart. de Canpolicán, Chile; no lejos de Rengo 
y al N.O. de esta villa entre el Claro y el arroyo 
de Mendoza. 


CHANQUIUNQUE: Gcog. Valle formado en la 
ribera austral del rio Huenchuillami, Chile, y en 
su parte inferior, 


CHANRIÓN (Jost): Biog. Revolucionario fran- 
cés. N. en Grenoble en 1756. M. en 1830. Ejer- 
cía en su pais natal el oficio de cardador de 
cáñamo cuando estalló la Revolución. Era un 
hombre sin instrucción, pero enérgico é inteli- 
gente y dotado de esa elocuencia natural llena 
de imágenes y que tanta influencia y poder ejerce 
sobre las masas. Llegó á ser uno de los jefes más 
importantes del partido popular y presto grandes 
servicios á Grenoble, poniendo su influencia al 
servicio de las ideas moderadas. En enero de 
1794, habiendo recibido aviso la municipalidad 
de Grenoble de que el Comité de Salud Pública 
se proponía establecer en aquella ciudad una 
comisión revolucionaria, envió á Chanrión á 
París para oponerse al proyecto. Expuso el objeto 
de su misión; después, excitándose é inflamándo- 
se gradualmente, añadió que él, Chanrión, res- 
pondía del patriotismo de la ciudad de Grenoble: 
«Muy alto hablas, ciudadano; y ¿quién nos res- 
ponderá deti?» — exclamó, interrumpiéndole, nno 
de los individuos del Comité, - 4¿Cómo, dudas de 
mi?» — respondió Chanrión más sorprendido que 
irritado de aquella interrupción. Robespierre di- 
jo entonces: ¿Me parece que ya que el cindadno 
Chanrión responde de Grenoble, puede prescin- 
dirse de enviar una comisión. » Y el proyecto fué 
definitivamente desechado. Chanrión fué oficial 
municipal de Grenoble en 1790, Juez de paz 
desde 1792 á 1795 y administrador del Isère, 


CHANT 


: Nombrado de nuevo Juez de paz en 1808, desem- 
| peñóestas funciones hasta la Restauración, época 
| en la que fué destituido, 


CHANS: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Pelayo de Fiolledo, ayunt, de Salvatierra, par- 
tido judicial de Puenteareas, prov. de Ponteve- 
dra; 25 edifs. Il Lugar en la parroquia de San 
Mamed de Priegue, ayunt, de Nigrán, p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 43 edifs, 


CHANTADA: Geog. Partido judicial en la pro- 
vincia de Lugo y Audiencia territorial de la 
Coruña, con dos villas, cinco lugares, 207 parro- 
quias, 1230 caserios y grupos y 324 edificios 
aislados que forman los ayuntamientos de Antes, 
Carballedo, Chantada, Monterroso, Palasde Rey, 
Puertomarín y Taboada; 50000 habits. Sit. en 
la parte S. O. de la prov., entre el partido de 
Lugo al N., los de Sarria y Monforte al E., la 
prov, de Orense al S. y la de la Coruña al O. A 
su territorio corresponden en todo ó parte el 
monte Faro, el Abizán, el Airna y otros. El 
río Miño corresponde á su coufín oriental y rié- 
ganlo varios afluentes de éste, como el Asma, el 
Bubal y el Comero; además en él nace el río 
Ulla que se dirige ála prov. de la Coruña. || 
Villa con ayunt. formado por las parroquias de 
Santa Eulalia de Adá, Santa María de Arcos, 
San Vicente de Argozón, Santiago de Arriba, 
San Félix, San Jorge, San Salvador y Santa Eu- 
genia de Asma, Santa María de Bernuin, San 
Salvador de Brigós, Santa María de Campo 
Ramiro, Santa María de Chantada, San Cristó- 
bal de Fornas, San Juan de Lage, San Pedro de 
Lincora, San Martín de Mariz, San Julián de 
Mato, Santo Tomé de Merián, San Miguel de 
Monte, San Payo de Muradelle, Santa Maria do 
Nogueira, San Mamed de Pereira, Santa Maria 
de Pesquiras, Santa Enlalia de Piedrafita, San- 
tiago de Requeijo, Santa María de Sabedelle, 
San Pedro de Viana, San Salvador de Villange, 
y las ayudas de parroquia de San Vicente do 
Agrade, San Bartolomé de Belesar, San Julián 
y Santa Marina de Esmoriz, San Cristóbal do 
Mouvicios, San Vicente de Sariña, San Juan de 
Veiga y Santa Cruz de Viana, cab. de partido 
judicial, prov. y dióc. de Lugo; 14250 habitan- 
tes. Sit. en la parte S. O. de la prov., entre el 
Miño y el monte Faro que le separa de la pro- 
vincia de Pontevedra. Baña el término el río 
Asma ó Chantada, afl. del Miño. Cereales, vino, 
frutas y hortalizas; cría de ganados; fábrica de 
curtidos, jabón, teja y ladrillo; telares de lence- 
ría. | Aldea en la parroquia de Santa María de 
Souto, ayunt. de Paderne, partido judicial de 
Betanzos, prov. de la Coruña; 30 edifs. || Véase 
SANTA MARINA DE CHANTADA. 


CHANTADO: m. prov. Gal, Cerca ó vallado de 
chantos colocados en fila y verticalmente. 


CHANTAL (BARONESA DE): Biog. V. FRE- 
MIOT (JUANA FRANCISCA). 


CHANTALA: Qcog. Caserio en la jurisdicción 
de Santo Tomás, dep. del Quiché, Guatemala; 
1600 habits. Los hombres fabrican tejidos de 
lana y las mujeres trabajan el algodón; hay 
también potreros que sirven para la cría de 
ganado lanar, vacuno y caballar, 


CHANTAR (de plantar): a, fam. Vestir ó poner. 


..., pero si en dos paletas (dijo Sancho å 


Teresa), y en menos de un abrir y cerrar de 
ojos te la CHANTO (å su hija) un don y una 
señoria å cuestas,... ¿por qué no has de con- 
sentir y querer lo que yo quiero? 

* CERVANTES. 


—CHANTAR: fam. Decir á uno una cosa cara 
á cara sin reparo ni miramiento, U. comúnmente 
con las palabras frescas, claridades, verdades, ete. 


CHANTAR: a. prov. Gal, Cercar con chantos 
una heredad. 


—CHANTAR: prov. Gal. Cubrir con ellos el 
suelo, 


—CHANTAR ó KANTAR: Geog. Grupo pequeño 
de islas situado á la entrada del Golfo de Ud, 
en el ángulo S. O. del Mar de Ojotsk, Siberia. 
Consta de una isla principal, Chantar, de una 
isla de menos extensión sit. al O., Feklistoff, y 
de otras islas pequeñas é islotes. La isla princi- 
pal, en su mayor extensión de N. á S., mide 
unos 65 kms,” Deseubiertas por los rusos en 


1712, fueron estudiadas con detenimiento en 
1716, y en 1829 y 1830 el teniente de la marina 
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rusa, Kosmin, determinó la posición exacta de 
ellas y las puso bajo el dominio de su país. 


CHANTAU ó SWATAU: Geog. Puerto de China, 
en la prov. de Kuang-tung, sit. en la desembo- 
cadura del Han, en los 230 28” lat, N., y al 
S. E. de la gran ciudad de Chao-chen; 20000 
habitantes. Es uno de los puertos abiertos al 
comercio europeo por los tratados de 1858 y 
de 1860. 

CHANTEIRO: Geog, Aldea en la parroquia de 
San Pedro de Cerbas, ayunt. de Ares, p. j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 83 edificios. 


CHANTELAUZE (Juan CLAUDIO BALTASAR 
Vicrox DE): Biog. Estadista francés, N. en 
1787. Siguió la carrera de Derecho y fué sucesi- 
vamente sustituto del procurador del rey en su 
ciudad natal, abogado general en el Tribunal de 
Lyón, procurador general en el de Douay, y 
primer presidente del Tribunal de Grenoble. 
En 1827 fué elegido diputado, y en más de una 
ocasión manifestó su afecto á las libertades na- 
cionales, Ponente de la comisión encargada del 
examen de la proposición de Conni, que tenía 
por objeto someter á una nueva elección á los 
diputados que aceptaran del gobierno una plaza 
retribuída, defendió el proyecto y combatió la 
enmienda por la cual se pretendía establecer 
una excepción en favor de los Ministros. Poco 
después convirtióse á las ideas monárquicas, Al 
comenzar la legislatura del año 1830 los minis- 
teriales le presentaron candidato å la presiden- 
cia de la Cámara; obtuvo en dos escrutinios 
sucesivos 116 votos, El 19 de mayo del mismo 
año fué nombrado guardasellos, y desde enton- 
ces se asoció & la política del gabinete presidido 
por el príncipe de Polignac, Por efecto de su 
nombramiento tuvo que someterse å la reeleo- 
ción, y una vez más obtuvo los votos de los 
electores de Montbrisón. Firmó con sus colegas 
las ordenanzas de julio y redactó el informe al 
rey que se publicó al misno tiempo que éstas. 
El 28 del mismo mes notificó al procurador 
general del Tribunal de Paris la ordenanza que 

isponía se declarase la capital en estado de 
sitio. El 29 se dirigió á Saint Cloud, y desde allí 
siguió al rey á Rambouillet. Después de la ab- 
dicación de Carlos X partió, con Peyronnet y 
Guernon Ranville, en dirección á Tours; se 
separo de ellos y fué detenido, no lejos de aque- 
la ciudad. Poco tiempo después reunianse los 
tres viajeros en la misma prisión, de la cual 
salieron para ser conducidos á Vincennes. Su 
proceso fué instruido y juzgado por la Cámara 
de los Pares. Chantelauze no perdió, durante su 
interrogatorio, la calma y la serenidad ni un 
solo momento, Pué defendido con gran talento 
por Sancet, El 22 de diciembre se dictó senten- 
cia condenando á Chantelauze á prisión perpe- 
tua. El rey Luis Felipe le concedió la libertad, 
y después de recibida esta merced se retiró á la 
vida privada, 

CHANTELOS: Geog. Aldea en la ayuda de 
parroquia de San Vicente de Mehá, ayunt. de 
Mugardos, p, j. de Puentedeume, prov. de la 
Coruña; 28 edificios. 


CHANTELOUVE (Francisco): Biog. Literato 
francés del siglo xvI, N. en Burdeos de una 
familia distinguida, y fué Caballero de Malta. 
Esto es cuanto se sabe de su vida, Escribió una 
obra dramática que fué impresa en Lyón en el 
año 1575, y quees notable, no como obra litera- 
ría sino como muestra de las pasiones de la época. 
Esta, obra mal escrita y peor planeada, titulóse 
Tragedia del difunto Gaspar de Coligny, conte- 
niendo lo que ocurrió en Paris el 24 de agosto de 
1572. Débese también á Chantelouve otra tra- 
gedia titulada Faraón, que es la historia de 
Moisés desde su nacimiento hasta el paso del 
Mar Rojo. La edición original de esta obra es tan 
rara, que Soleinne no pudo conseguir que figu- 
rara en su inmensa colección dramática Como 
prueba de los inconvenientes á que expone ha- 
blar de libros que no se han visto, es oportuno 
observar que La Monnaye, que era escritor ins- 
truído y serio, por no haberse podido procurar 
las obras de Chantelonve incurrió en el error 
de decir que era calvinista y de que Faraón y 
la Tragedia de los rebeldes eran una sola obra. 


CHANTELLE: Geog. Cantón del dist. de Gan- 
hat, dep. del Allier, Francia; 15 municipios y 
13500 habits. 

CHANTENAY: Geog. C. del cantón y dist. de 
Nantes, dep. del Loire inferior, Francia; 10 000 
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habitantes, Sit. cerca y al O. de Nantes, de 
cuya ciudad en realidad es un arrabal, en una 
altura que domina la orilla derecha del Loire, 
Canteras de piedra granitica. Astilleros; forjas 
y fundiciones; barnices, refinerías, salazones, 
aceite de colza, conservas alimenticias, construc- 
ción de globos aerostáticos, ete, 


CHANTEREAU-LEFEBVRE (Luis): Biog. Ju: 
risconsulto é historiador francés, N. en París el 
12 de septiembre de 1588. M. en la misma ciu- 
dad el 2 de julio de 1658. Merece ser contado 
en el número de los hombres más sabios de su 
tiempo en la Historia y la Cronologia. Supo 
unir á una profunda erudición una aptitud poco 
ordinaria en el ejercicio de funciones importan- 
tes y muy distintas que le fueron confiadas du- 
rante el reinado de Luis XIII. Fué primera- 
mente intendente de las fortificaciones en Pi- 
cardia, después intendente do las gabelas y 
encargado de la evaluación del Principado de 
Sedán que el duque de Bouillón acababa de ceder 
á Francia para librarse de la acusación de alta 
felonia, Fué en seguida enviado como intenden- 
te á los ducados de Lorena y de Bar. La conduc- 
ta ligera y tortuosa del duque Carlos IV había 
procurado á Luis XIV pretextos más ó menos 
admisibles para invadir la Lorena y establecer 
en ella su dominio. Sus comisariós buscaban 
todos los medios para darla razón al más fuerte, 
ya por la expoliación de los archivos en donde 
estaban depositados los títulos de la casa rei- 
nante, ya por escritos en donde se atacaban sus 
derechos antiguos y nuevos, Chantereau se dis- 
tinguió entre estos agentes del cristianísimo rey 
y de su Ministro. Compuso una obra titula- 
da Derechos de la corona de Francia al ducado 
de Lorena ( París 1641). Otros libros publicó 
sucesivamente con el mismo objeto: Cuestiones 
históricas: De si las provincias del antiguo reino 
de Lorena deben ser llamadas tierras del Imperio 
(París 1644); Disertación histórica referente al 
matrimonio de Ansberto y de Blitilda, pretendi- 
de hija de Clotario 1 ó II. Según el abate de 
Marolles todos los Martes se reunía en casa de 
Chanterean una academia cuyo objeto era ocu- 
parse de Cronologia; así se ve en la lista de las 
obras que dejó manuscritas, y que se encuentran 
en la Biblioteca del Rey, según la indicación 
dada por los continuadores del Padre Lelong, 
una Cronología en tres volúmenes y un Tratado 
dela ley Sálica, Chanterean ha sido, según el 
barón de Auteuil, uno de los que más curiosa- 
mente ha desarrollado los misterios de la ley 
Sálica. 

CHANTILLÓN: m. ant. DESCANTILLÓN, regla 
pequeña con un rebajo para señalar la línea por 
donde se ha de cortar ó labrar con igualdad la 
madera, piedra, ete. 


Para limar los cañones los grandes oficiales 
usan unas medidas, reglas y CHANTILLONES, 
con que se lima perfectamente. 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


CHANTILLY: Geog. Pequeña c. del cantón de 
Creil, dist. de Senlis, dep. del Oise, Francia; 
3500 habits. Le han dado fama la fabricación 
de encajes y blondas, que ya casi ha desapareci- 
do, y una magnífica finca que perteneció á los 
duques de Montmorency y á la familia de Con- 
dé. Parte de los edificios del palacio ó castillo 
fueron destruídos durante la Revolución; lo que 
quedaba fué restaurado después de 1814 por cl 
príncipe de Condé y el duque de Borbon, de 
quienes pasó en 1830 á poder del duque de Au- 
male, que prosiguió las restauraciones y que lo 
ha regalado á la Academia Francesa. ln su 
parque se inauguraron en 1834 las famosas ca- 
rreras de caballos que tanto nombre han dado 
en nuestros días å Chantilly, 


CHANTO: m. prov. Gal, Especie de pizarra que 
se extrae de las canteras en grandes hojas, y 
sirve para formar vallados y para pavimento de 
eras, casas y calles, 


CHANTONAY (Tomás PERRENOY DE): Biog, 
Estadista español, N, el 22 de mayo de 1514 
en Besangón, M. en Amberes en 1575. Era el hijo 
mayor del canciller de Granvelle. El alto favor 
de que gozaba su padre le hizo adelantar rápi- 
damente en su carrera. En 1560 Felipe 11, que 
quería erigirse en protector de los católicos do 
Francia, envió á Chantonay para vigilar á Ca. 
talina de Médicis. El embajador desempeñó 
perfectamente sus funciones y ejerció en la corte 
el papel do un Ministro de Estado, dando con- 
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sejos, aprobando y corrigiendo los proyectos y 
evitando muchas inoportunas demostraciones, 


- Cuando en 1562 España hubo decidido que los 


jeles del partido protestante fuesen alejados de 
la corte, Chantonay fué el encargado do parti- 
cipar esta exigencia á la reina. Aunque Catalina 
solicitó su sustitución y le prodigó desaires, fué 
sostenido aún durante dos años en suembajada; 
en 1565 estuvo empleado cerea del emperador 
Maximiliano II. Las Memorias de Condé contie- 
nen gran número de cartas escritas por Chanto- 
nay durante su misión en Francia. Lenglet- 
Dufrenoy las ha sacado de un manuscrito que 
pertenecía al abate de Rothelín y que hoy se 
encuentra en la Biblioteca Imperial; en la do 
Besangón se conservan las Memorias y cartas de 
su embajada en Alemania, 


CHANTONNAY: Geog. Cantón del dist. de la 
Roche-sur-Yon, dep. Vendée, Francia; 12 mu- 
nicipios y 15000 habits. 


CHANTRE (del fr. chantre, cantor): m. El que 
obtiene la chantria en las iglesias catedrales ó 
colegiatas, y á cuyo cargo estaba en lo antiguo 
el gobierno del canto en el coro, 


e.: Supe que había vuelto este CHANTRE de 
su viaje á Madrid, y al punto hice que se le 
diese la especie de que podría ir á canónigo 
de Tarragona, ete. 

JOVELLANOS. 


Si 4 don Diego 
El CHANTRE uo le han escrito 
Algo, ete. , 
L. F. De MoraTÍN, 


—-CHANTRE: Dro. can. El capitulo cleros, 
Dist. 21, no atribuye al chantre más cargo que 
entonarel canto. Cantor aulem vocatus, dice este 
canon, sacado de las etimologias de San Isidoro, 
quia vocem modulatur in cantu: hujus duo gene- 
nera dicuntur in arte musica, sicut docti homi- 
nes laline dicere potuerunt, preecentor el succentor; 
præcenlor scilicet, qui vocem præmiltit in canta: 
succentor aulem, qui subsequenter canendo respon- 
det; concentor aulem dicilur, quia consonal qui 
aulem non consonat nec concinit, nec cantor, nec 
concentor eril. 

Estas diferentes definiciones no son aplicables 
á los usos actuales bajo el pie que se halla el 
canto en las iglesias, de lo que ha provenido la 
diversidad de reglas en los capitulos con relación 
al número y funciones de los chantres. Dicen 
algunos autores que se coufunden malamente el 
primiciero con el chantre; el primero cuida del 
ritual y tiene funciones nmy opuestas å las del 
chantre, cono aparece por los dos cánones arriba 
citados. Pero otros autores no hacen más que 
una dignidad del primiciero y del chantre, que 
subordinan al arcediano y al arcipreste. Parece 
que el nombre de primiciero proviene de que 
antiguamente se llamaba así el que presidía una 
escuela de canto, establecida en cada diócesis ó 
ciudad; otros no convienen en esta etimología y 
dicen que se dió este nombre al que estaba en- 
cargado de señalar en la tablilla los ausentes y 
presentes å los oficios, y que se creía el primero 
y más constante en el coro, Pero sea lo que 
quiera de estas opiniones, muchos concilios en- 
cargaron al chantre de los capítulos el cuidado 
del canto en el coro, y esto es de derecho común. 

Barbosa hace mención de algunas declaracio: 
nes de la Congregación de Ritos que dan á los 
chantres las mismas funciones. Los chantres 
llevan báculo en algunas iglosias, 

Generalmente se acostumbra que el deán pre- 
sida en el coro å las primeras dignidades y el 
chantre dirija el canto y aun decida las dispu- 
tas que puedan ocurrir sobre esto, 

Tomamos el siguiente pasaje de la obra de 
Liturgia, que acaba de publicar el abate Pasenal. 
¿San Gregorio, dice este antor, al instituir una 
escuela de canto, no se desdeñó de ser él mismo 
su primer maestro. Era un ejemplo digno de 
imitarse; así que vemos después que los princi. 
pales dignatarios de las catedrales, y los ahades 
de los monasterios, no tenían por una cosa indig- 
na el presidir las escuelas de canto, las que no 
se limitaban únicamente á este estudio, sino que 
se aprendia en ellas todo la que era necesario 
para merecer el titnlo de clériga, por lo que no 
debemos admirarnos cuando leemos que para 
saber el canto regularmente so debía estudiar 
diez años. El jefe de estas escuelas llevaba el 
nombre de capiscol, capul scholæ, y algunas ve- 
ces el de prercentor, El segundo grado era. el de 
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chantre y el tercero el de sochantre. Al obispo le 
acompañaba siempre la escuela de chantres cuan» 
do oticiuba, y el jefe de ella tenía un lugar dis- 
tinguido é inmediato á él. También habia capi- 
tulos en que la dignidad de chantre era la prin- 
cipal; éste tenia en la mano un báculo de plata 
símbolo de sus funciones; este uso existe todavia 
en algunas diócesis. El canto era considerado 
como una ciencia con cuyo estudio se creía reci- 
bir un honor; se les llamaba doctores en el canto 
á los que se los creía dignos de ello después de 
un examen severo. Fácilmente se concibe que 
una ciencia rodeada de tantas prerrogativas de- 
bía cultivarse con esmero y al mismo tiempo 
perpetuarse las buenas tradiciones. Desde el siglo 
séptimo hasta el décimocuarto subsistió casi en 
su integridad. Pero entonces se puso el cuidado 
de enseñar el canto ¿cargo de maestros pagados 

anejo å las personas inferiores de los capitulos. 

os títulos de capiscol, primer chantre ó prin- 
cipal, y de sochantre se concedieron como bene- 
ficios largamente rctribuidos á dignatarios que 
muchas veces no sabian ni aun cantar. Poresto 
hubo necesidad de pagar á los legos para que 


cantasen, y éstos sólo tomaban este cargo como | 


un beneficio más ó menos lucrativo. 

En España ci vanto llano, como el figurado, se 
ha organizado de diferente manera, habiéndose 
dispuesto por Real orden de 16 de mayo de 1852 
que en las iglesias haya seis beneficios anexos å 
los oficios de tenor, contralto, sochantre, salmis- 
ta, organista y maestro de capilla; en las sufra- 
gáneas cuatro, siendo la designación de oficios 
a voluntad de los prelados, y en las colegiatas 
dos, sochantre y organista. El chantre, por 
consiguiente, es nna dignidad sin verdadero ofi- 
cio; se conserva, sin embargo, en nuestros cabil- 
dos, y, según el art. 13 del Concordato, es la 
cuarta silla post pontificalem, En casi todas las 
catedrales de España esta prebenda se halla 
conservada a Su Santidad, excepto en aquellas 
que se expresan en el Concordato de 1851. 


CHANTREAU (PEDRO NicoLÁs): Biog. Litera- 
to francés. N. en Paris en 1741. M. el 25 de 
octubre de 1808. Durante más de veinte años 
habitó en España y estuvo encargado en 1792 
«de sondear las disposiciones de los habitantes de 
Cataluña con respecto 4 Francia, y desempeñó 
con habilidad esta comisión importante y secreta. 
En 1797 fue elegido individuo de la Acatemia 
Real de Madrid. Escribió, aparte de muchas 
obras didácticas, un Arte de hablar bien francés, 
ó Gramática completa dividida en tres partes, que 
es la que más renombre le ha dado, siendo muy 
conocida en España. 


CHANTREY (Francisco): Biog. Célebre eseul- 
tor inglés. N. en 1782. M. en 1841. Después de 
hechos sus primeros estudios artisticos se dedicó 
al Grabado, perosiutiéndose con mayores alientos 
se dirigió 4 Londres, en donde muy pronto figuró 
entre los primeros de su arte. La Academia Real 
le admitió en su seno en 1818, y desde entonces 
hasta su muerte no hubo quien rivalizara con 
Chantrey en la escultura monumental. Fué su 
carrera una no interrumpida serie de triunfos, y 
por lo tanto son pocos los incidentes que hay 
que referir. En 1837 fué creado baronnet, la 
mayor distinción pública á que puede aspirar 
un artista inglés. Ganó Chantrey una fortuna 
muy considerable, una parte de la cual mandó 
en su testamento sirviera para proteger y des- 
arrollar el arte inglés. La mayor parte de las 
obras debidas al cincel de Chantrey son monu- 
mentales; hizo también algunas composiciones 
de menor tamaño, en las que las proporciones 
se prestan más á la expresión poítica, pero no 
sobresalió en éstas tanto, pues no poseyó el sen- 
timiento sino en un grado muy inferior. Aun 
dotado de brillantes facultades, siendo uno de 
los más notables escultores de nuestros días, no 
puede ser colocado entre los artistas de genio. 
Su reputación, que fué inmensa en Inglaterra, se 
funda en algunas cualidades preciosas que indu- 
dablemente poseia, pero es probable que jamás 
hubiera alcanzado tan alto puesto en un país en 
el que las Artes tuvieran mayor desarrollo, 


CHANTRÍA: f. Dignidad de chantre. 


No hablemos de cHaxtkÍa hasta que yo 


tenga ocasión de ver en Oviedo, ó aqui, su po- 
seedor, 


JOVELLANOS. 


CHAN-TUNQG: Geog. Provincia marítima de la 
región N, E., una de las más importantes del Im- 
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perio chino. Hállase situada entre el Kiang-su al 
S,, el Ho-nan al S. O. y el Pe-chi-Ji al N. O. 
Parte de su territorio avanza hacia Oriente en 
forma de peninsula y sus costas están bañadas 
por el Mar Amarillo al S. y por el Golfo de 
Pe-chi-li al N. De la extremidad de esta pe- 
nínsula å la frontera occidental de la provincia 
hay la distancia de 670 kms.; de S. á N. la 
longitud es sólo de 330. Sup. 139982 kms.?; 
pob. 36545704 habitantes. Su densidad, por lo 
tanto, es de 261 habitantes por k?» La pe- 
niíusula y su prolongación interior forman 
una meseta montañosa que contrasta con las 
vecinas llanuras aluviales del Pe-chi-li y del 
Kiang-su. El gran canal corta de S. E. á N, O, 
la parte occidental del Chan-tung pasando al 
O. de la gran meseta. Desde 1858 la cruza el rio 
Hoang-ho, el cual, después de haber roto sus 
diques, ha vuelto ha dirigirse hacia el Golfo de 
Pe-chi-li, Hay tres lagos en el Chang-tung de 
bastante extensión y otros varios más pequeños, 
La costa presenta gran número de bahías, aun- 
que es poco profundo el mar en sus inmediacio- 
nes. Las principales de estas bahías son la de 
Fu-chan-so y la de Hung-yai-so. Las muchas 
islas que se extienden á lo largo del litoral con- 
tienen muchos puertecillos que sirven de abrigo 


¡ á los juncos chinos que desde allí pasan á Corca, 


Llueve poco en esta provincia, de suerte que el 
suelo, aunque muy fértil, nada produciría sin la 
irrigación artificial, La langosta invade con 
frecuencia los campos y los devasta, Se coge 
trigo, mijo, frutas, aùil y mucha seda, En 
los rios y en los mares vecinos abunda mucho 
la pesca; en los bosques hay también mucha 
caza. Además del gusano de seda ordinario, del 
que se crían grandes cantidades, empléase tam- 
bién la Phalæna serici, que, según Grosier, da 
una seda más sólida y más duradera que la de 
los gusanos. La mayor parte de la población se 
dedica á la agricultura. Los productos minerales 
más abundantes son: hierro, oro, plata, plomo, 
hulla, mármoles, barro propio para la alfarería 
y porcelana. El comercio es muy considerable y 
se hace principalmente por el Canal Imperial que 
atraviesa la prov. Dividese ésta en 10 fu que 
son Tsinan, Loicheu, Uting, Taingan, Teng- 
cheu, Tung-chang, Tsoo-cheu, Tsiug-chen, Yen- 
cheu y Yit-cheu. La cap. es Tsinan. Las 10 fu 
mencionadas se subdividen á su vez en 96 hien, 
Tsinan, la cap., tiene 200000 habits, Che-fu, 
con 30000, es el puerto más importante de la 
provs y tal vez el primero de China después de 
Chan-ghai. Teng-cheu, puerto también impor- 
tante, se halla al N.O. 

CHANUT (PEDRO): Biog. Estadista francés, 


N. en Riom en 1600. M. en Paris eu julio de 
1662. Siguió la carrera diplomática y fué suce- 


sivamente, desde el año 1645 al 1649, embajador . 


de Francia en Suecia, cerca de la reina Cristina, 
después Ministro plenipotenciario en Lubeck en 
1650, y tres años después embajador en Holanda. 
A su regreso en Francia el rey le nombró su Con- 
sejero, Durante su permanencia en Suecia supo 
ganarse la confianza de la reina Cristina hasta 
el punto de que le confiara su proyecto de aldi- 
car; después de su salida de aquella corte sostuvo 
una correspondencia interesante con la reina 
Cristina; por consejo de él llamó esta princesa 
á su corte al filósofo Descartes, y él fué también 
quien á la muerte de este célebre pensador envió 
su cadáver á Francia. Entre los manuscritos de 
la Biblioteca Imperial de París se conserva una 
carta de Chanut dirigida á Descartes sobre di- 
versas cuestiones filosóficas, De Chanut dice uno 
de sus contemporaneos (Wiquefort) «qne era uno 
de los hombres más sabios de su época; se expre- 
saba perfectamente en varias lenguas vivas y 
muertas, viajó mucho y sacó gran provecho de 
sus viajes; también puede decirse de él que de 
todos los Ministros que se encontraron en Lubeck 
él sólo hizo un gran papel; era un embajador de 
primera clase.» En la Biblioteca Imperial se 
conserva también su correspondencia durante su 
embajada en Suecia y en Lubeck. Pedro Vinago 
de Vaucienne publicó una obra con el título de 
Memorias y negociaciones de Chanut, desde el 
año 1645 al 1655. Paris, 1676. 


CHANVALÓN (Juan BAUTISTA THIBAUT DE): 
Biog. Sabio francés. Nació en la Martinica hacia 
el año 1725. M. en Pontorsón en 1785. Estudió 
en Paris Historia Natural y Fisica bajo la di- 


rección de Jussieu y de Reanmur, y fué admi- 
| tido en la Academia de Burdeos. En 1751 le 
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' nombraron individuo del Consejo superior de la 
` Martinica y le encargaron hiciese la estadística 
de aquella isla, en la cual trabajó durante vinco 
años, embarcindose en 1757 para volver á Fran. 
_cia, pero el barco que lo MNevaba fué capturado 
por los ingleses y fué su prisionero por algunos 
meses, A su regreso en Paris el duque de Choi- 
seul le dió un cargo en la intendencia de Cayena 
å las órdenes de Turgot, gobernador de la Fran- 
cia equinoccial. Chanvalón, juzgando de reali- 
zación imposible los planes propuestos por Tur- 
, got para la colonización de la Guayana, dimitió 
su cargo y tarnó á Francia en el año 1765. Por 
su parte Turgot le acusó de haber producido 
por incuria la ruina de la colonia. Fué encerrado 
Chanvalón en la Bastilla el 27 de febrero de 
1767, condenado á prisión perpetua y secuestra. 
dos sus bienes en provecho de los habitantes de 
Cayena. Apeló de esta sentencia y, probando su 
inocencia, fué reintegrado en todos sus bienes, 
obtuvo una indemnización de 100000 libras, 
una pensión anual de 10000, y el cargo de comi- 
sario general de las colonias. Publicó una obra 
titulada Viaje á la Martinica, dividida en tres 
partes: la primera está dedicada á las observa- 
ciones meteorológicas hechas por el autor en los 
seis últimos meses de 1751; en la segunda trata 
de la Topografía y en la tercera de las costum- 
bres de los habitantes, 


CHANZA (de chancha): f. Dicho festivo y 
gracioso. 
Decir un hombre á otro repentinamente una 


CHANZA picante, es tan natural en los hombres 
que no es menester el fomento de la intención. 


ZAVALETA, 


Pues no es CEANZA, ni mentira, ni hipér- 
bole, 
JOVETLANOS. 


, CHANZA: Hecho burlesco para recrear el 
ánimo ó ejercitar el ingenio. 

»». Porque con las CHANZAS que el fullero iba 
haciendo, y con los tragos de cuando en cuando 
los fué chupando la plata y el oro, 

VICENTE EsPINEL, 


—CHANZA: Germ. CHANZAINA. 


- HABLAR DE CHANZA: fr. 
BURLAS, 


-CHANZA: Geog. Río en la prov. de Huelva, 
afl. del Guadiana y fronterizo con Portugal. 
Nace junto á Cortegana, corre al principio en 
dirección N.O., aproximándose á las faldas de 
los picos de Aroche por cerca de la población de 
este mismo nombre, sigue así 22 kms, hasta 
cerca de Ficalho, en Portugal, donde la sierra le 
hace torcer su curso, que viene ya de E, 4 O. al 
5.0., empezando á marcar en el recodo la línea 
[routeriza con Portugal hasta el Guadiana, du- 
rante un espacio de 43 kms. Sus principales 
afluentes son el arroyo del Sillo y la ribera de 
Malagón, ambos por la izquierda, 


CHANZAINA; f. Germ. Sutileza ó astucia, 


CHANZONETA (del fr. chansonnette ): f, Nom- 
bre que antes se daba å coplas ó composiciones 
en verso ligeras y festivas, hechas, porlo común, 
para que se cantasen en Navidad ó en otras fes- 
tividades religiosas, 


HABLAR DE 


Hago yo en Majalaonda (donde he sido 
sacristán) las CHANZONETAS al Corpus y al 
Nacimiento, 


QUEVEDO. 


Y así los que sólo dau 
CHANZONETAS y romances, 
Enamoren á las monjas 
Devotas de los San Juanes. 


JACINTO PoLO DE MEDINA, 


CHANZONETA: f. fam. CIMANZA. 


Comenzóme á decir algunas CHANZONETAS, 
La Picara Justina. 


Hase apoderado hoy la murria de nosotros: 
no espere, pues, el lector donaires ni CHANZO- 
NETAS, etc. 

LARRA. 


CHANZONETERO: m, El que compone chan- 
zonetas ó coplas. 


Diera por haberla hecho cnantos villancicos 
he compuesto eu esta vida, y los que pienso 
componer en la otra... allá pienso ir á ser 
CHANZONETEHO del otro mundo. 


Jacinto PoLo DE MEDINA. 


CHAÑS 


CHANZY(ANTON1O EUGENIO ALFREDO): Biog, 
General francés. N. en Nouart (Ardennes) el 18 
de marzode 1823. M. repentinamente en Chalóns 
sur- Marne en la noche del 4 al 5 de enero de 
1883. Ingresó á la edad de dieciséis años en el 
servicio de la marina, y seis meses después se 
alistó en el ejército de tierra en un regimiento de 
artillería. Hizo sus estudios en Saint. Cyr (1841), 

en 1851, con el empleo de capitin, pasú a 
la Argelia. En 1856 cra ¡jefe de batallón, y con 
este empleo hizo la campaña de Italia, y la de 
Siria con el de teniente coronel. En 1864 formaba 

artedel cuerpo que ocupaba á Roma, y no mucho 
más tarde volvió á la Argelia, donde prestó 
buenos servicios, siendo ascendido à general de 
brigada en 1868, Derlarada la guerra entre 
Francia y Prusia (1870) no logró obtener un 
mando; pero después de la revolución del 4 de 
septiembre, nombrado general de división por el 

obierno de la Defensa Nacional, asistió, con glo- 
ria para su nombre, å la batalla de Coulmiers y ga- 
nó la de Patay. Luchó heroicamente durante dos 
meses con fuerzas improvisadas contra los ejér- 
citos alemanes, y dió muestras de una rara te- 
nacidad y de brillantes talentos militares. Ele- 
gido individno de la Asamblea Nacional defendió 
con energia desde las primeras sesiones la conti- 
nuación de la guerra, tomo asiento en el centro 
izquierad, se declaró partidario de la República 
gpor patriotismo y por razón,» y figuró entre los 
individuos del Comité de Defensa (1372). Gober- 
nador general de Argelia en 1873, si bien tuvo 
agrias disputas con sus administrados, en cambio 
dió gran impulso á las obras públicas de la 
colonia. Elegido en 1875, por la Asamblea Na- 
cional, senador inamovible, figuró entre los 
representantes del centro izquierda, pero, por 
razón de su cargo militar, apenas intervino en 
los trabajos de la alta Cámara. En la elección de 
presidente de la República verificada en 30 de 
enero de 1879 alcanzó 99 votos sin haber pre- 
sentado sn camlidatura, El 18 de febrero del 
mismo año fué nombrado ernbajador de Francia 
en Rusia y colocado fuera del cuadro del ejército. 
Desde 1878 era caballero gran cruz de la Le- 
gión de Honor. Con el título de El segundo ejér- 
cito del Loira (1871, en 8.9, 4.* edic.?, dió á las 
prensas la historia de sus operaciones militares. 


CHAÑAR: Geog. Laguna de la prov. de Buenos 
Aires, República Argentina; su sobrante contri- 
buye á formar el río Salado, y en sus inmedia- 
ciones entre los part, de Lincoln y de Junín, 
está el fuerte del mismo nombre, 


CHAÑARAL: Geog. Dep. del centro de la pro- 
vincia de Atacama, Chile; tiene 25 864 kms.? de 
superficie y 5558 habits., y se divide en cinco 
subdeleyariones, Su cap. es la cindad de Chaha- 
ral, pnerto menor, con 2613 habits., sit. en los 
299 2 5” de lat. S.; un f e. la pone en comuni- 
cación con los minerales de Pueblo- Hundido. | 
Isla árida y plana al O. y á 6 kms. del puerto 
de su nombre; tiene de 9 á 10 kms, de bojeo. 


— CHAÑARAL DE LAS ANIMAS: Geog. Puerto 
poco abrigado del depart. de Caldera, Chile, por 
los 26923" latitud S. Tiene 505 habits, y en sus 
alrededores abundan la minas de cobre, 


CHAÑARCILLO: Geog. Célebre centro mineral 
de plata del dep. de Copiapó, Chile, sit. entre 
las sierras que miran al S. E. de la ciudad de 
Cojuapó. Deseubierto en 1832 por un leñador 
«Juan Godoy, ha producido enormes cantidades 
de metal. 


CHAÑE: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de Cué- 
Mar, prov. y dióc, de Segovia; 775 habitantes, 
Situado en terreno lano, cerca de la Fresneda y 
Narros; cereales, vino, cáñamo y hortalizas, 


CHAÑ-SI: Geog. Prov. del N. de la China, en 
el ángulo interior del gran recado que forma el 
MHoang-ho, después de haber pasado de Mogolia 
à China, El río la sirve de límite por el O. y 
el S., separándola de las de Chen-si y Ho-nan; 
al S. E. contina también con esta última provin- 
cia, al E. con la de Pe-chi-li, y al N. con la 


Mogolia, de la que está separada por la gran . 


muralla. Su mayor long. de S. á N. es de 670 
kilómetros, y su anchura de 300. Snperticie 
170853 kms,?; población 10791341 (1885), El 
censo de 1842 arrojó la cifra de 17 000 000, ú sea 
100 por km2. 

El país es sumamente quebrado, Los montes 
que le cruzan dependen del sistema del In-chan 
que recorre la parte N., de la China. Algunas de 
estas montañas están formadas de peñascos aean- 
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tilados y casi inaccesibles, y se hallan desiertas, 
Otras, por el contrario, son muy fértiles y están 
dispuestas en terrazas sucesivas; en ellas la po- 
blación es numerosa y la agricultura floreciente, 
Otras terminan en pequeñas mesetas muy férti- 
les, A causa de la elevación del suelo sobre el 
nivel de los rios es difícil la irrigación. Las prin- 
cipales corrientes son: el Hoang-ho y su afluente 
de la margen izquierda el Fuen-ho, El clima es 
templado y sano, El suelo produce algún arroz, 
del cual se extrae un aguardiente del que se hace 
gran consumo en el país, uvas de excelente ca- 
lidad que se consumen después de convertidas 
en pasas, algodón, tabaco y algunas plantas tin- 
turcas. El ganado es muy numeroso y de buena 
calidad. Se crian abejas y gusanos de seda. La 
caza es abundante, pero la pesca escasa. En las 
montañas se encuentra hierro, cristal de roca, 
mármoles de diversos colores, pórfido, y sobre 
todo hulla. Los depósitos de este tltimo mineral 
conceptúanse los más considerables que existen 
en el globo, á cuya circunstancia hay que añadir 
la de su calidad, que es excelente. Existe nn lago 
de escasa extensión, del que se extrac una canti- 
dad enorme de sal, Los habitantes de esta pro- 
vincia son tal vez los más industriosos de los 
chinos. Fabrican tapices ordinarios, fieltros, telas 
de seda y obras de metal. El Hoang-ho es la 
vía por donde se hace casi todo el comercio de 
Chañ-si. Comprende ésta 9 fa que son: Tayuan, 
Fucheu, Liengon, Ningwan, Pingyang, Puchen, 
Loping, Tatung y Tserheu. Subdividense en 
58 hien. Su capital es Tayuan. 


CHAO: Geog. Aldea en la parroquia de Santo 
Tomé de Bemantes, ayunt. de Castro, p. j. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 80 edificios. 
Il Aldea en la ayuda de parroquia de San Julián 
de Carantoña, ayunt. de Castro, p. j. de Puente- 
deume, prov. de la Coruña; 24 edifs. || Aldea en 
la ayuda de parroquia de San Miguel de Canda- 
mil, ayunt. de Germade, p. j. de Villalba, pro- 
vincia de Lugo; 30 edifs, [| Aldea en la parroquia 
de San Andrés de Lousada, ayunt. de Germade, 
p. į. de Villalba, prov. de Lugo; 22 edificios, |] 
Aldea en la parroquia de Santa Cecilia de Valle 
de Oro, ayunt. de Foz, p. j. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo; 57 edifs. i Aldea en la parroquia 
de Santa María de Vilela, ayunt. de Maside, 
p. j. de Carballino, prov. de Orense; 20 edifs. 


- CHao: Geog. Punta en el Perú á los 8* 45" 50” 
latitud. Chao, en quechúa, significa á medio, en 
medio. Isla del Perú, sit, á los 8? 46'30* latitud; 
tiene 36,50 m, de altura, || Puerto menor «del 
Perú, sit. á los 8° 37' 50” lat. Su fondo de 6 3 
á 7 brazas, á 14 millas de tierra; hay mare- 
jada y reventazón en la playa, y viento fresco 
por la tarde. La población es miserable; por este 
puerto sólo se embarca la leña y carbón que 
producen las haciendas vecinas, || Rio y valle del 
Perú. El rio desemboca en cl puerto de este 
nombre y sólo trae agua cuando llueve en el 
interior. 

-CHAO DA ALDEA: Geog. Aldea eu la aynda 
de parroquia de San Salvador de Maniños, 
ayunt, de Fene, p. j. de Puentedemne, prov. de 
la Coruña; 116 edifs. ¡Aldea en la parroquia de 
San Martín de Porto, ayunt. de Cabañas, p. j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 80 edifs, 

— Cuao Da Casa: Geog. Aldea de la ayuda de 
parroquia de Santa María Villester, ayunt. y 
p. j de Quiroga, prov. de Lugo; 41 edifs. 

Chao nas Doxas: Ceog. Lugar en la pa- 
rroquia de Santa Cruz de Ermitas (Las), ayun- 
tamiento dle Bollo (El), p. j. de Viana del Bollo, 
prov. de Orense; 24 edifs, 

-Cuao DA Viša: Geog. Alllea en la parro- 
quia de Santa Eulalia de Viña, ayunt. de Irijoa, 
p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 20 edits, 


-CHAO DE ALDEA: Geog. Lugar en la ayuda 
de parroquia de San Bartolomé de Jove, ayuu- 
tamiento de Jove, p. j. de Vivero, prov, de Lugo; 
39 edits. 

-CHAO DRE ARCA DE ABAJO: Geog. Lugar en 
la parroquia de Moreiras, ayuut, de Perciro de 
Aguiar, p. j. y prov. de Orense; 21 edifs, 

CHAO DE ARCA DE ARRIBA: Geog. Lugar 
en la parroquia de San Cipriano de Covas, 
ayunt, de Pereiro de Aguiar, p. j. y prov. de 
Orense; 69 edifs, 

-Cuao DR Castro: Geog. Lugar en la parro- 
quia de San Martín de Cleo de Castro, ayurt, de 
Bollo (El), p. je de Viana del Bollo, prov. de 


CHAO 1671 


Orense; 36 edifs. I| V. Say MARTÍN DE CHAO DE 
CASTRO. 

Chuao DE Lamas: Geog, Aldea en la parro- 
nuia de San Julián de Lamas, ayunt. de San 
Saturnino, p. j. del Ferrol, prov. du la Coruña; 
26 edifs, 

- Ciao DE Vita: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Miguel de Biobra, ayunt. de Rubiana, 
p.j. de Valdeorras, prov. de Orense; 39 edifs. 


—Cnao DO VAL: Geog., Aldea enla parroquia 
de Sauta Maria de Villamor, ayunt. y p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 20 edifs, 

= Ciao (EDUARDO): Biog. Político y escritor 
español. N. en Ribadavia el 5 de noviembre 
de 1821. M. el 21 de diciembre de 1887. A raiz 
de su nacimiento trasladaron sus padres su 
domicilio á Vigo, donde comenzó sus estudios, 
continuados luego en la Universidad composte- 
lana. En su primer folleto, publicado en Vigo 
cuando sn autor contaba apenas veinte años, 
con el título de Causas de la Revolución de 
Septiembre, hizo una profesión de fe republicana, 
que confirmó luego en el que dió å luz en Madrid 
en 1842, titulada Los republicanos y la época. 
Este trabajo llamó la atención del público sobre 
el joven escritor, y fué la Lase primera de su 
reputación política y literaria, proporcionándole 
la colaboración en gran número de periódicos, 
tales como El Espectador, El Murciélago, El 
Látigo, El Crédito y otros. Bajo los gobiernos 
que sucedieron á la caida de Espartero consagró 
Chao con preferencia su actividad á la Litera- 
tura. Triunfante de nuevo la libertad en 1854, 
aceptó en Gobernación un cargo, que renunció 
tan luego como pudo notar cuánto distaba la 
marcha de los sucesos de corresponder al ideal 
de la Revolución. Cuando las Constituyentes 
de 1854, de que formaba parte, fueron violenta- 
mente disueltas, volvió 4 sus tareas literarias, 
aunque sin abandonar la política, para reapare- 
cer de nuevo como representante de la pro- 
vincia de Orense, en las memorables Cortes 
de 1869. Proclamada la República después de 
la abdicación de Amadeo de Saboya, Chao for- 
mó parte del Ministerio de notables que se 
constituyó tras honda y laboriosa crisis, encar- 
gándose de la cartera de Fomento. La caida 
de la República fué para él momento inicial 
de una nueva era de lucha y propaganda, en 
que persistió con inalterable constancia hasta el 
instante en que la muerte vino å sorprenderle. 
La actividad de Chao tuvo constantemente un 
doble objetivo: la Literatura y la Politica, pre- 
dominando una ú otra según lo imponian en 
cada tiempo las circunstancias. Llevábanle sus 
aliciones al estudio de las Ciencias naturales, en 
que era competentísimo, habiendo iniciado la 
publicación de un tratado de Mineralogía y di- 
rigido varios años La devista Química. Pero su 
declarada vocación política llamó por analogía su 
atención hacia los estudios históricos, y en ellos 
ha dejado dos obras notables: la //istoria militar 
y política de Martín Zurbano, y la continuación 
hasta nuestros dias de la /istoria de España, 
del P. Mariana. Ambas obras y los Cuadros de 
Geografia histórica de España, publicados en 
1849, constituyen sus trabajes más extensos é 
importantes. Diligencia y critica en el acopio y 
estimación de los lechos, criterio recto y des- 
apasionado para juzgarlos, penetración para in- 
dagar el enlace interno y no pocas veces miste- 
rioso que liga los efectos con sus cansas, exposi- 
ción clara, metódica, estilo correcto y severo, 
y sobre todo esto, un amor sincero del bien y 
una noble indignación contra el mal en todos sus 
aspectos y bajo todas sus formas: tales son las 
dotes que recomiendaná Chao como historiador, 
fic) reflejo de las que le adornaron como hombre, 
De otras dos grandes cualidades dió inequivocas 
muestras en todo el curso de su larga y aceiden- 
tada vida política: la consecuencia con querindió 
culto constante al ideal republicano, y la energía 
con que supo rechazar toda especie de imposi- 
ción. Cuando allá por el año 1842 se dió ä co- 
norer Chao como republicano, apenas si la pa- 
labra República tenía en España algún sentido, 
aun para los hombres más liberales de aquellos 
tiempos, Considerábanla Jos más como peligrosa 
utopia, cuando no como doctrina nefanda, capaz 
de inspirar tan sólo las sangrientas hecatombes 
del 93. A Chao, en unión con Orense, Cámaro, 
Ruiz Pons y algunos otros en corto número, ca- 
rresponde el haber iniciado en España la propa- 
ganda republicana. A este ideal de su juventud 
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permaneció fiel hasta su fallecimiento. En dos 
ocasiones memorables de nuestra historia polí. 
tica dió nuestra Chao de la varonil entereza 
que constituia el fondo de su carácter. Fué la 
una en 1854, cuando, puesto por vez primera en 
tela de juicio el trono por la Kevolución, Chao 
formó parte de los 19 votantes que se opusieron 
á que se aprobara la proposición del general 
San Miguel, que reconocta como reina de España 
á doña Isabel IL Se ha becho notar, con razón, 
que aquel vato equivalía para sus autores, según 
toda razonable previsión, á una renuncia com- 
pleta de toda esperanza de medro político. La 
otra ocasión fué cuando en 1874, bloqueado por 
las fuerzas que mandaba Pavía el edificio de la 
Representación Nacional, lanzó Chao en sus 
enérgicas proposiciones un valiente reto contra 
la violencia y la rebelión triunfantes. En el 
breve tiempo en que desempeñó la cartera de 
Fomento se distinguió por una iniciativa y una 
laboriosidad que bien pueden calificarse de 
portentosas. La enumeración completa de sus 
disposiciones y reformas sería enojosa é intermi- 
nable; para no citar sino las principales, bastará 
decir que á úl se debe la creación de la Comisión 
del Mapa Geológico de España, así como la del 
Instituto Geográfico, confiando su dirección al 
general Ibáñez; él fué quien dió entrada por vez 
primera en la Academia de Nobles Artes á los 
maestros músicos, que á la cuenta no eran antes 
considerados como artistas; él suprimió la sub- 
secretaría del Ministerio; llevó al Instituto Geo- 
gráfico la dirección de Estadística, haciendo in- 
amovible el cargo de director; organizó las Jun- 
tas de puertos; creó el negociado de Ciencias hi- 
drolégicas y de construcciones civiles; descentra.- 
lizó, cuanto fué posible, el servicio de obras públi- 
cas: hizo concesiones de aguas y de ferrocarriles; 
subastú el ferrocarril de Monforte á Orense, único 
que faltaba para completar la red de Galicia; 
dictó el reglamento de torreros de faros y elde- 
creto creando la Junta que desde entonces tiene 
á su cargo el Canal Imperial de Aragón; formó 
reglamentos para la inspección y vigilancia de 
los ferrocarriles, y legisló no poco sobre conta- 
bilidad, personal, carreteras, etc. Una de las 
partes más importantes de su obra reformista fué 
el plan general de Instrucción pública, que co- 
menzó á desarrollar en varios notables decretos. 


CHAO-CHEU-FU: Geog. ©. cap. de dep., pro- 
vincia de Kuang-tung, China; sit, al N. de Can- 
tón, á orillas del Pe-Kiang, afluente del Si- 
Kiang, a) pie de las montañas de Nañ-ling, Es 
ciudad de mnecha importancia, muy poblada y 
con numerosas fábricas de tejidos de seda. No 
hay que confundir esta ciudad con Chao-Chen- 
Fu, otra cap. de dep, de la misma prov., al E. de 
Cantón, y á orillas del Han -Kiang. 


CHAO-CING-FU: Geog. C. cap. de dep., prov. de 
Che-Kiang, China; 500 000 habits. Sit. cerca de 
la costa meridional de la bahía de Hany-Cheu, 
al E. de esta ciudad, al O. de Ningpo y al $. O. de 
Xangae. Con sus arrabales y pueblos comarcanos 
la población puede calcularse en dos millones de 
almas. Tiene un célebre templo dedicado á Yu, 
en el cual se conserva una inscripción que los 
arqueólogos chinos pretenden se remonta al 
tiempo de este fundador de la primera dinastía, 
más de 2000 años a. de J. ©, 


CHAO-KANG: Biog. Emperador de la China, 
N. en 2118 a, de Jesucristo. M. en 2057. Perte- 
necia á la primera dinastía llamada Hia. Después 
de la muerte de su padre, llamado Siang, que 
fué muerto por los rebeldes, su madre Nin habia 
logrado escaparse y le había edneado en secreto 
entre unos pastores. Cuando llegó á la edad 
viril salió Chao- Kang del Ingar de su retiro, le- 
vantó un ejército, atacó al usurpador Han- Tsu, 
le venció, y ocupó el trono en 2079. Su reinado, 
que duró veintidos años, fué feliz y tranquilo. 


CHAO-KING-FU: Geog. C. cap. de dep., pro- 
vincia de Kuang-tung, China; 20000 habitantes, 
Sit. en la orilla del Si-Kiang, al O. de Cantón. 
Antigua residencia de los virreyes de los Dos 
Kuang, el Kuang-si y el Kuang-tung. 


CHAO-PHA-CHULALONKORN (SOMODETCH- 
Drura-PARAMENDR): Bioy. Rey de Siám. N. el 
27 de septiembre de 1853. Hijo de Chao- Pha- 
Mongka, á quien sucedió en 1. de octubre de 
1868 á la edad de quince años. Fué proclamado 
por el pueblo primer rey, y le designó como 
segundo rey á su primo Krom-Mun-Pawar (25 


de noviembre 1868). Muy joven aún para gober- - 
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nar, fué asistido por un Consejo regencia y el 
Ministro de la Guerra Chao-Pha-Stri-Sury- 
Wougse, quien tomó la dirección de los negocios, 
Durante el reinado del nuevo rey no se modificó 
la política de su padre, política mny prudente, 
inspirada en ideas reformistas, y que tenia por 
objeto mejorar el estado material del reino y 
mantener relaciones pacílicas con los países ex- 
tranjeros. A principios del año 1875 el rey 
Chao-Pha-Chulalonkorn hizo prender al Minis- 
tro de Hacienda que había distraído de las cajas 
del Estado una veintena de millones. El segundo 
rey Krom-Mun-Pawar, comprometido en este 
hecho, y temiendo serpreso también, fué á pedir 
un asilo al cónsul inglés de Bangkok. Para evitar 
complicaciones el primer rey sostuvo å su primo 
en sus honores y dignidades, pero desde este 
hecho se encargó de la alta inspección de los 
negocios relativos á las cuestiones de gastos y de 
alimentación. El joven rey ha introducido en su 
país diversas reformas, ha prohibido á sus súbdi- 
tosecharseante él según venían haciendo por cos- 
tumbre antiquísima, ha decretado la formación 
de una Asambica legislativa, y ha promulgado 
una ley aboliendo la esclavitud; mas para que 
esta reforma no lastimase los intereses de los 
poseedores de esclavos, declaró libres solamente 
á los niños nacidos de padres esclavos desde el 
13 de abril de 1869, y cuando hayan cumplido 
veintiún años de edad, 


CHAO-PHA-MONGKUT: Biog. Rey de Siám. 
N. en 1805, M. en 1868. Fué suplantado en 1825 
por uno de sus hermanos, hijo de distinta ma- 
dre y mujer de origen oscuro, cuando á él, 
como primer hijo de la reina, correspondía su- 
ceder á su padre llamado Phen-Den-Klang. Pri- 
vado del trono pareció resignarse con su suerte, 
y rechazando todo cargo y dignidad en la corte 
se hizo talapoin (religioso bndista). En su re- 
tiro se dedicó á profundos estudios que le colo- 
caron á la cabeza de los eruditos asiáticos. 
Hablaba además de la lengua natal, el palí, 
idioma sagrado, el sánscrito, el latín, el inglés 
y el francés, que le enseñaron misioneros cató- 
licos y protestantes. Conocía y cultivaba las 
ciencias europeas, y particularmente la Astro- 
nomía, Geografía, Fisica y Química, En 1851 
murió el usurpador Phra-Chao-Prorata-Thong, 
que no pudo obtener, ni de su corte ni de su 
Ministerio, el reconocimiento de uno de sus 
hijos. El príncipe, que se hallaba en el claustro, 
abandonó entonces el hábito monástico y subio 
al trono á pesar de las tentativas de rebelión de 
sus sobrinos; tomó el titulo de Pradat-Somdel- 
Pra- Parementhor- Maha- Monglout (rey supremo, 
sagrado, augusto, que lleva la gran corona). Su 
hermano, principe también muy instruido, na- 
ció hacia 1820, y lleva el título de Prabal- 
Somdet - Pra- Boroma - Ramesonen - Mahisuaret 
(rey supremo prudente, augusto, gran Rama 
perfecto). Tiene una distinguida corte y se le 
hacen los mismos honores, pero su autoridad es 
exclusivamente nominal, condición necesaria 
para la tranquilidad del Estado. El soberano de 
Siám se apresuró y esforzó en dotar á su país, 
que cuenta seis millones de habitantes, de re- 
formas y mejoras, y tratados que harán sea 
considerado su reinado como muy feliz y fe- 
enudo. Sus tropas han sido sometidas á la dis- 
ciplina europea; la libertad de enltos ha sido 
concedida á las diversas naciones de su reino, y 
otho misioneros católicos, desterrados durante 
el reinado de su antecesor, pudieron regresar á 
Bangkok; se estableció una imprenta Real, se 
construyeron fortalezas y se han abierto carre- 
teras y canales. Aumentó la marina y construyó 
barcos «de vapor. Comprendiendo la utilidad de 
las relaciones internacionales pidió al gobierno 
inglés se le autorizase para enviar con plenos 
poderes del rajah ú Jaime Brooke, para que 
conchuyese un tratado de comercio que fuese 
negociado por Juan Bomring gobernador de 
Hongkong, Este tratado muy ventajoso confiere 
á los negociantes ingleses los privilegios de que 
gozan los comerciantes siameses y chinos, En 
1856 el gobierno de los Estados Unidas envió 
á Bangkok un plenipotenciario que firmó un 
tratado análogo, y el gobierno francés dió una 
comisión semejante à Montigny, quien logró 
realizar el fin deseado, El rey de Siim, uno de 
ruyos antepasados había enviado diputados å 
Luis XIV, hizo partir para Francia una nu- 
merosa embajada que alcanzó muy favorable 
acogida de Napoleón 111 y sus Ministros, y evó 
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ála corte de Siám las más favorables impresio. 
nes. La barbarie asiática se ha comenzado á 
librar de sus preocupaciones seculares. El pueblo 
de Siám es de costumbres dnlces y tiene muy 
desarrollado el sentimiento de amor á su patria, 
El rey Chuo-Pha-Mongkut era individuo de la 
Sociedad Asiítica de la Gran Bretaña. En 1852 
Pallegoix recibió de este soberano la comisión 
de remitirá la corte de Roma una carta en la 
que prometia no perseguir al cristianismo. 


CHAORNA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Medinaceli, prov. de Soria, dióc. de Sigitenza; 
330 habits. Situado en un barranco, en terreno 
áspero y pedregoso bañado por cl arroyuelo 
Useca; cereales, patatas, cáñamo y legumbres; 
cria de ganados, En el término de este pueblo 
tuvieron un castillo los duques de Medinaceli. 


CHAOS: Geog. Aldea enla parroquia de Cha- 
vin, ayunt. y p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 
72 edifs. || Lugar en la parroquia de San Pero 
de Poulo, ayunt. de Gon.esende, p. j. de Cela- 
nova, prov. de Orense; 55 edifs. | Lugar en la 
parroquia de San Salvador de Arnoya (La), 
ayunt. de La Arnoya, p. j. de Ribadavia, prov. 
de Orense; 44 edifs, 


CHAOTERDAHS: Mit. Dinses de las selvas, 
alorados por los dacotas (Véase) en la época 
precolombiana. FHabitaba el chaoterdah al pie 
de un alto cerro sobre cuya cima desplegaba un 
árbol sus brillantes hojas, Al dejar su cabaña 
iba siempre á sentarse en una de las ramas de 
este árbol. Atraía allí por la misteriosa fuerza 
de que estaba revestido á los pájaros de los ve- 
cinos bosques; en ellos tenía cuidadosos centi- 
nelas que le daban á conocer los movimientos 
de su enemigo JMakinyan, el dios del trueno. 
Podía siempre más que este dios porque, no 
bien sabia por sus guardas que Wakinyan había 
aparecido en las nubes, corría á sumergirse en 
el agua, donde perdía su virtud el rayo. Con el 
rayo mismo hería luego á su adversario y le ha- 
cia caer á sus plantas. 


CHAOURCE: Geog, Cantón del distrito de Bar- 
sur-Seine, dep. del Aube, Francia; 26 municipios 
y 11000 habits. 

CHAO-VU-FU: Geog. C. capital del dep. de la 
provincia de Fu-Kiang, China; sit. al N.O. de 
Fu-Chen, á orillas del Ju-thun-Fi, uno de los 
brazos del Nia-tung-Kiang, tributario del canal 
de Formosa. La c. Jabrica tejidos de lana y los 
valles vecinos producen excelente te. 


CHAO-YONG: Biog. Filósofo y literato chino. 
M. en 1077. Era hijo de padres muy pobres, pero 
se dedicó con tal ardor á los estudios que en 
pocos años su reputación cientifica le valió que 
Je ofrecieran las mayores dignidades del Imperio, 
Chao-Yong se negó á aceptarlas, más amante, 
decía, de gozar de su libertad y tranquilidad 
que de todas las ventajas de la fortuna. En 
efecto, este filósofo vivía en Lo-Yang (hoy día 
Kai-Fong) en una choza aislada, expuesto á 
todus las inclemencias del tiempo, alimentándo- 
se de arroz y de legumbres, choza á la cual 
llamaba el antro de la tranquila alegría, Alli se 
entregaba principalmente á la explicación de las 
Kua ó Trigamas de Fu-1i, que son tres líneas 
que, combinadas diferentemente, hacen sesenta y 
enatro, ó mejor es una sola linca recta cortada 
irregularmente colocada en tres filas. Los man- 
darines afirman que el emperador Fu-Hi trazó 
en estos misteriosos signos los ocho simbolos’ 
que explican la Creación y el sistema natural. 
Chao-Yong publicó sobre las Kua una obra muy 
estimada titulada /7vang-Ky- King cheen sesenta 
tomos. Los ctros escritos de Chao-Yong fueron 
coleccionados en veinte tomos con el titulo de 
Kiyang- Ki. El emperador Chiu Tsung dió á 
este sabio filósofo el título de Doctor sin tacha, é 
hizo grahar sobre su tumiba que desde hacía más 
de mil años ningún filósofo le habia igualado 
por la profundidad de su ciencia y por su virtud. 

CHAPA (del lat. capére. contener, coger): f. 
Hoja ó lámina plana, de metal, de madera ó de 
otra materia, que sirve para firmeza ó adorno do 
la obra que cubre, 


Estos paramentos estaban guarnidos de unas 
CHAPAS de platas 
Ruy GONZÁLEZ DE CLAVIJO. 


Dentro de la eapilla está una arca de mucho 
precio y estima, alorrada en terciopelo negro 
carmesi, tachonada con clavos y CHAPAS do- 
radas. 

Fx. DiEGO DE YBPES. 


CHAPA 


-Cuapa: Manchaquese ponian artificialmente 
las mujeres. 

-CuapPa: Entre zapateros, pedazo de piel, 
comúnmente baldés, con que se aseguran las 
últimas puntadas en los extremos de las corta- 
duras ó uniones de unas piezas con otras, 


-CHarPa: CHAPETA, mancha de color encen- 
dido que suele salir en las mejillas. 
-CUnuaPa: fig. Seso, formalidad. 

a.. si mucho miraba el de lo verde å D. Qui- 
jote, mucho más miraba D, Quijote al de lo 
verde, pareciéndole hombre de CHAPA. etc. 

CERVANTES. 

Que toda era gente honrada, escogida á moco 
de candil y personas de CHAPA, 

QUEVEDO. 


-CHaras: pl. Juego entre dos ó más personas, 
ue consiste en tirar por alto dos monedas ge- 
nelas. Si, al caer al suelo, quedan ambas con la 


CHAPA 


tálicas llenas de agujeros abiertos á máquina 
. que se emplean en la construcción de ceribas 
mecánicas para granos, aparatos de limpia, 
lavado y cribadura de carbones y minerales, et- 
cetera. Se llan:a también chapa perforada. 
Los herreros, hojalateros, etc., llaman chapa 
ondulada, la que en lugar de ser plana presenta 


SS 


Fig. 4 


cara hacia arriba, el que las ha tirado gana á | 


todos y sigue tirando: en caso contrario, paga 
todas las puestas y deja de tirar; y si resulta cara 
y cruz, ni pierde ni gana, y tira de nuevo. 
Porque yo cobro y no pago 
En las CHAPAS y cl cané, 
Breróx pk Los HERREROS. 


CHAPA: Arg., Cerr. y Hoj. Lashojas delgadas | 


ó láminas de metal que reciben el nombre de 
chapas pueden ser de muy diversas formas y 
tamaños, y pueden aplicarse á muy diferentes 


usos. Suele indicarse al nombrarlas el metal que 


las constituye. 
Recibe también el nombre especial de chapa 
la lámina metalica B (fig. 1), provista de un 


junquillo en su orilla, con que se cubre y pro- 
tege una cornisa ú otro voladizo cualquiera. 
Se llama también chapa la tivilla de metal 


que tapa las juntas de las chapas que forran y : 


preservan una pared á continuación de una 
cubierta del mismo metal. Para cllo van dobladas 
dichas chapas en el encuentro ó ángulo, como se 


indica en la fig. 2, y por encima se clava la 
chapilla, que termina en janquillo por su borde, 
Pueden adoptarse también otras disposiciones, 
cono las que indican las figs. 3 y 4. En la primera 
la chapilla está plegada para adentro, mientras 


que en la segunda se acoda para afuera y la faja 


de yeso con que se cubre la junta se apoya en 
ticho codo, 


estrías ú ondulaciones. Se construyen de palas- 
tro y de zinc, empleándolas en cubiertas, que 
hacen muy ligeras y resistentes, Por último, se 
denomina chapa raspa la que tiene, hechas å 
máquina, abolladuras que, sin calarla por com- 
pleto, dejan irregularidades ásperas en su su- 


aplicación para tararas, columnas y otros apa- 
; ratos de limpiar granos. 

—ChHapa: Alb, y Cant. Los albañiles y can- 
teros dan el nombre de chapa á la capa de mor- 


Fig. 5 


tero, hormigón ú otro material que se extiende 
sobre el trasdós de una bóveda para impedir la 
filtración de las aguas å través de la misma, C, 
fig. 5, y al enlucido de cal hidráulica ó cemento, 
ó al batido de arcilla ó greda con que se visten 
las paredes interiores de un acueducto, depósito 
de aguas, ete., para impedir las filtraciones. 

Para las bovedas suulen hacerse de mortero 
- hidráulico y tener de 07,064 0,13 de espesor, y 
no deben ejecutarse hasta que estén cimbradas 
- las bóvedas y cuando ya hayan hecho su asiento 

por completo. 
i — Ciara: Carp. y Ebanist, La hoja de madera 
fina, empleada por los carpinteros y ebanistas 
para chapear ó cubrir las maderas ordinarias de 
que se hacen algunos mucbles y darles mejor 
apariencia, puede obtenerse de dos maneras: á 
mano, ó mecánicamente. 

Los muebles que se han de chapar deben 
construirse con madera bien seca. Otro de los 
requisitos es que todas las piezas que constitu- 
yen la armazón enrasen perfectamente unas con 
otras por la superficie que ha de chapearse, 


- CHAPA: Geog. Lugaren la parroquia de San 
Ciprián de Chapa, ayunt, de Silleda, p. j. de 
Lalín, prov. de Pontevedra; 24 edifs, i V. Sax 
CIPRIÁN DE CHAPA. 

-Cnara ne Mota: Geog. Pueblo cabecera de 
la municipalidad de su nombre, dist. de Jilote- 
pee, est, de Méjico, Méjico; 320 habits, Situado 
20 kms. al S. de la villa le Jilotepec. La muni- 
cipalidad tiene 2890 habits, y comprende ena- 
tro pueblos: Chapa de Mota, San Felipe, San 
Juan y San Francisco; enatro barrios: Venci, 
Xoñé, Tenjay y Ladera; seis haciendas: Boden- 
quí, Cadenqui, Macabaca, Cañada, Docuay y 
Concepción; seis ranchos: La Palta, Damate, 
Barajas, Daxdá, Xhoté y San Gabriel; cinco 
rancheras; Santa Maria, Santa Ana, Santa 
Elena, Puente de Gallinas y Quinté. 

CHAPAS: eog. Pueblo cabecera de munici- 
palidad del partido de Tieul, est. de Yucatán, 
Méjico; sit. á 14 kms. N. Y. de Ticul. La mu- 
nicipalidad tiene 940 habits, 

CHAPACURAS: Enoy. m, pl. Nombre lado á 
los individuos de nna tribu ó nación americana 
en la época precolombiana, Vivian en la América 
meridional, en las márgenes del rio Blanco, no 

| Jejos de un gran lago, en los bosques limitrofes 


perficie, con las que se puede raspar. Encuentra , 


CHAPA 1673 


* Vamaban á sí mismos Juachis, y eran también 


conocidos con los nombres de fapacuras y qui- 
temocas. De los chiquitos habían tomado sus 
armas y sus chozas, y se les habrian parecido 
más que á Jos moxas de no andar en piraguas 
en busca de caza y pesca. No se pintaban ni se 
labraban el cuerpo, ni se horadaban nariz ni 
labios. No seguían á los moxas sino en untarse 
con aceite de coco los cabellos, trenzarselos y 
llevarlos å la espalda. Iban desnudos los varo- 
nes ó con sólo un pedazo de cuero entre los 
muslos; con la camisa sin mangas las hembras. 
Varones y hembras eran extremadamente bue- 
nos; atacaban raras veces ú sus vecinos, 


CHAPACHAPA: Geog. Rio afluente del Naut- 
la, cantón de Misantla, est. de Veracruz, Mé- 
jico. 

CHAPADA: Geog. Aldea de la provincia de 
Maranháo, Brasil, sit. hacia el centro de la pro- 
vincia, á orilla del Grajahu, cerca de una rami- 


' ficación de la sierra de Itapicuru; 1 000 habi- 


tantes. 

CHAPADAMENTE: adv. m. ant, PERFECTA- 
MENTE, 

CHAPADO, DA: adj, ant. Decíase de la per- 
sona de chapa. 


Juro en mi ánima que ella es una CHAPADA 
moza, y que puede pasar por los bancos de 
Flandes, 

CERVANTES. 


—CHAPADO Á LA ANTIGUA: expr. Se dice de 
la persona muy apegada á los hábitos y costum- 
bres de sus mayores. 


CHAPAICÓ: Geog. Laguna en la gobernación 
de Pampa, República Argentina, en el extremo 
O. de la Chasicó, alimentada por el arroyo 
Marracó. 

CHAPALA: Geog. Lago de Méjico, el mayor y 
más importante del país. Se extiende entre los 
estados de Jalisco y Michoacán, correspondiendo 
en sus 4/5 al primero. Tiene de largo, de E. 40., 
86 kms. ; su mayor ancho, de S, á N., es de 23 
kilómetros, y su superficie 1685 kn:s.* La mayor 
profundidad, en los meses de julio y agosto, es 
de seis brazas y media. En él se hallan las islas 
de Mescala Grande y Chica, Chapala, Maltaraña 
y otras, y desemboca el río de Zamora. Hay en 
el lago gran número de peces y de aves acuáti- 
cas. Desde las montañas que lo cireundan, y 
particularmente desde las de García, al $., se 
disfrutan los encantadores panoramas que ofrece 
con sus aguas, surcadas por grandes y pequeñas 
embarcaciones, que mantienen el tráfico entre 
los pueblos de sus riberas con las llanuras cul- 
tivadas y haciendas, ranchos y poblaciones de 


¡ Jas orillas, y con la serie de eminencias que en 


la parte opuesta determinan los últimos térmi- 
nos del paisaje. Se ha proyectado la apertura de 
un canal que deberá unir el lago con la ciudad 
de Guadalajara. || Municip. del primer cantón ó 
de Guadalajara, est, de Jalisco, Méjico; 5180 
habitantes, distribuidos en los pueblos de Ajijic, 
Atotonilquillo, Chapala, San Antonio, San Ni- 
colás y Santa Cruz; la hacienda La Labor y 22 
ranchos. | Pueblo cabecera de la mnnicip. de su 
nombre, sit. á la orilla del lago Chapala, á 60 
kilómetros al S.S.E. de la c. de Guadalajara. 
ll lago, sus islas, el pueblo de Chapala y los 
alrededores fueron teatro de muchos consbates 
durante la guerra de la Independencia de 1812 
a 1818, En uno de los combates pereció en la 
laguna el teniente coronel don Angel Linares, 
cuyas canoas se vieron envueltas por las de los 
indios de la isla de Mescala, 


CHAPALEAR: n. CHAPOTEAR, golpear el agua 
con los pies ó las manos de modo que salpique, 


=CHAPALEAR: CHACOLOTEAR, hacer ruido 
la herradura por estar floja ó faltarle clavos, 


CHAPALEOFÚ: Grog. Sierra en la provincia 
de Buenos Aires, República Argentina, Es una 
de las que forman la cadena del Tandil, 


CHAPANTONGO: Crog. Municip. del dist, de 
Tuichapán, est. de Hidalgo, Méjico; 5085 ha: 
bitautes. Linda por el N. con la hacienda de 
Teneria y municip. de Alfajayucán; por el S, 
con la hacienda de Goleta y wmunicip. de Jilote- 
pee de Abasolo, de Méjico; por el E, con el 
cerro de Pithi y municip. de Mixqniahuala, y 
por el O, con la hacienda de San osé y muni- 


Llimanse rhapas agujercadas las láminas me- ! de la provincia de Chiquitos. Los chapacuras se ' cipio de Nopala. Tiene cinco pueblos: Chapan- 
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CHAPA 


tongo, San Juan, Amealco, San Bartolo y Zi- 
mapatongo. Dos baciendas: Tenería y San José 
del Marqués. Ocho ranchos: Deshá, Bathi, Yos- 
thé, Chapulaco, Sauz, Xuchitlán, Y alhué y Ce- 
rrillo. || Pueblo cabecera de la municip. de su 
nombre, dist. de Huichapin, est. de Hidalgo, 
Mejico; 900 habits. Sit. al E. de la cabecera. 


CHAPAPA: Geog. Cañada en la gobernación 
de Chaco, Rep. Argentina. Sale de la cañada de 
la Roca, en el Tenco, dos leguas abajo de Yegua 
Quemada, y cac al Bermejo en los Palos Santos; 
es uno de los canales que forman el Tenco; pero 
el Chapapa, como las cañadas, sigue las variacio- 
nes del rio y en sus crecientes se le une forman- 
do un lago. En sus inmediaciones hay varias 
haciendas más ó menos pobladas. 


CHAPAPOTE: m. Brea natural que se encuen- 
tra más ó menos liquida en las islas de Cuba y 
Santo Domingo y en otros puntos del globo, 
Frecuentemente se la ve sobrenadar en las aguas 
del Atlántico intertropical, 

CHAPAR: a. ant. Cubrir con chapa, 


El primero que salió de casa por el pasadizo 
fué el Papa Clemente. Salió en hombros, gn 
una silla de carmesí CHAPADA de oro. 


GONZALO DE ILLESCAS. 


1674 


Dijeron å Cortés, que habian visto uu patio 
de una gran casa CHAPADO todo de plata... y 
esto era lo que aquellos españoles pensaron 
que era plata CHaPaDA por las paredes. 


Francisco LÓPEZ DE GÓMARA. 


— CHAPAT: ant, Poner ó sentar la herradura 
å modo de chapa en el casco de la caballería. 


CHAPARÉ: Geog. Río de Bolivia, afl, del 
Mamoré. Nace cn los declives septentrionales de 
la cordillera de Cochabamba, y, como es nave- 
gable desde el Espiritu Santo y Vinchutas, sirve 
de vehiculo al comercio antre los deps. del Beni 
y Cochabamba. Lo forman los rios Colomi y 
Paracti, y unido con el Sara de Santa Cruz forma 
el Mamoré. [| Prov, del dep. de Cochabamba, 
Bolivia. Ocupa todo el valle de Sacaba, las gran- 
les vegas de la montaña de Tallas y varias sie- 
rras y terrenos despoblados. Eu la cordillera que 
atraviesa la prov, de E. 4 O. se alzan los picos 
Larati, Yuraccasa y Paltasa; la riega el rio Cha- 
paré, que la da nombre, y afl. y subafl, de éste, 
tales como el Colomí y Paracti, Cauco, Ton- 
coli, Chochomoco y Cneuñamayo, Tablas, Pislle, 
Goacani, Halca y Marca. Se encuentran todos 
los climas, desde los frios de las altas cumbres 
basta los cálidos de los valles, semejantes á los 
de las Yungas; así es que sus producciones, awi- 
que no muy abundantes por falta de agricultu- 
ra, son variadísimas; las principales son coea, 
plátanos, naranjas, cascarillas y ricas maderas. 
En los bosques hay multitud de fieras y serpien- 
tes é insectos de todo género. Según el censo de 
1881 la población es de 17187 almas. Se divide 
la prov. en cinco cantones y un vicecantón, que 
son Sacaba, Colom, Tablas, Mendoza, Espiritu 
Santo y Covani. La eap. esel pueblo de Sacaba. 


CHAPARRA (del vase. chabarra, d. de abarra, 
encina, roble): f. CHATPARKO. 


Hay otros montes espesos, que no se Jevan- 
tan tanto, y por lo bajo son todo ramas: estos 
son de muchos géneros, jara, estepa, madro- 
ño... charneca, CHAPARRa, coscoja, ete, 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


—Cuararnra: Coche de caja ancha y poco 
elevada, usado antiguamente, 


- Cuaranra: Geog. Río de la isla de Cuba. 
Nace en la falda septentrional de unas alturas 
del término de Cacocum y al N. de la hacienda 
de Calabazas, 4 la derecha del camino de Lol- 
guin; eorreal N, por la hacienda de Guarama- 
nao, entra Inego en el término de San Andrés ó 
de Guabasiabo, donde se renne con otra corriente 
que pasa por ser la principal del Chaparra y que 
baja de las faldas de la loma Breñoso; entra 
después en el término de Maniabón y va diesem- 
bocar en el Sendo del puerto de Padre, al O. del 
río de la Mano. Es navegable por lanchas y 
bareos pequeños desde su desembocadura hasta 
wna legna corriente arriba, Son afluentes suyos 
el rio de Aguacate ó de lenará por la izquierda, 
y el de los Alfonsos y el Guabasiabo por la de- 
eha, tulemás de varios arroyos. Su curso per- 
tenece al partido de Holguín, 


CHAPARRADA: Í. CHAPARRÓN. 


CHAPE 


Descendió sobre su cuerpo una muy grande 
CHaPaRRaDa de agua. , 
La Picara Justina. 
CHAPARRAL m. Sitio poblado de chaparros. 


Asimismo ejerce esta caza cuatro leguas de 
Madrid en unos montes de CHAPARRALES ba- 
jos, que se llaman vihuelas. 


ALOXso MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


—Cuabtarral: Geog. Dist. de la prov. del 
Centro, dep, del Tolima, Colombia; 7300 ha- 
bitantes. Erigido en jarroyuia en 1769, Sit, en 
un ameno valle elevado, extenso y cirenndado 
de cerros, á la vista del gran nevado del Huila, 
Sus bellas sabanas y muchos minerales le pro- 
meten gran importancia para el porvenir, En la 
estación lluviosa le azotan fuertes tempestades, 
Abundancia de cal, fuentes saladas y ricas minas 
de cobre, hierro, carbón y petróleo. A 15 kiló- 
metros al S. de la población se halla la magni- 
fica cueva de Tuluni, quizá tan bella como la 
de Antiparos, y habitada por el guácharo, La 
población es notable por la cultura de sus mora- 
dores, la fertilidad de sus campos y la regulari- 
dad de sus calles, y está en situación muy ven- 
tajosa para establecer un centro comercial, me- 
diante la apertura de un camino por Barragán 
que ponga en comunicación los dos departamen- 
tos limítrofes, ó más directamente la provincia 
del Centro del Tolima con el municipio de Buga 
en el Canca. 


_CHAPARRERAS: f. pl. Especie de zahones de 
piel adobada, que se usan en Méjico. 


CHAPARRO (de chaparraj:m. Mata de encina, 
de muchas ramas y poca altura, 


Llegó nuestro campo á alojarse por bajo del 
lugar de Trevélez, entre unos CHAPARROS, 
cerca de un alcornocal. 

Luis DEL MÁRMOL, 

Yo iba por lo mås bajo y angosto, y los gi- 
tanos por los lados, superiores á mi. por vere- 
dillas enredadas con miil matas de CHAPARROS 
y lentiscos. 

VICENTE ESspINEL, 

=- CHAPARRO: Geog. Estero en la costa S. «le 
la isla de Cuba, en la jurisdicción de Puerto- 
Príncipe; penetra dividido en multitud de brazos 
basta una pequeña laguna que hay al E. de la 
boca del puerto de Tana. 

—CHAPARrO (Er): Geog, Municipio del dis- 
trito Aragua, sección Barcelona, est. Bermúdez, 
Venezuela; 6790 habits, distribuidos entre el 
pueblo cabecera y los vecindarios El Cacao, El 
Orejano, Corocito, Garabato, Koblito, El Rio, 
Caño Seco, Tintín, Pirital, San José, Potrero, 
Cañaveralito, Guatacazo, La Torta, Zamure, 
Joco, Catuche, La Fragna, El Limon, La Ma- 
yita, El Batey, Barbascore, Lagunas de Perales 
y Magdalena, El pueblo El Chaparro, cabecera 
del municipio, tiene 718 habit, y está sit, en 
uva sabana, cerca del caño de su nombre, 


CHAPARRÓN: m, Lluvia recia de corta dura- 
ción, 
Yo sólo encuentro en Madrid 
Percances y CHAPARRONES, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—CHAPARRÓN: Geog. Municip. del dep. de 
Jalapa, Guatemala, sit, entre los de San Pedro 
Pinula, Santa Catarina, Jilotepeque y Jalapa, y 
regado por un río llamado también Chaparrón, 
El pueblo tiene 470 habits, y sus principales 
industrias son la agricultura, la ganaderia y la 
elaboración de quesos. Y Caserio de la jurisdic- 
ción y dep. de Jutiapa, Guatemala; 140 habi- 
tantes, Granos y pastos para ganado, 

CHAPATAL: m. Lodazal ó pantano, 

Revuéleate mucho por tus cienos y CHAPA- 
VALES, 
FRANCISCO DE VILLALOHOS, 
Pozos y tristes lagunas, 
Arroyos y CHAPATALES. 
CASTILLO SOLÓRZANO, 
CHAPEAR: a. Adornar ó guarnecer con chapas, 


Alwazando y destruyendo 
Desde el dorado artesón 
Al CHAPEADO pavimento. 
CALDERÓN, 
-CHAPERAR: N. CHACOLOTRAR. 


CHAPEAUROUX: (eog. Rio del dep. del Lozère, 
Francia; baja del pico Tue de Randon {1554 m.) 


CHAPE 


punto más alto de la montaña Margarita, corre 
por el valle de Chateauneul-Randan, pasa por 
unas gargantas muy estrechas y engrosado por 
el Chamouze y el Grandrien, desenboca en el 
Allier por la orilla izquierda. No tiene mis de 
50 kms. de curso, pero al desembocar lleva un 
gran caudal de aguas, 


CHAPEAUVILLE Ó CHAPEAVILLE (JUAN): 
Biag. Teólogo é historiador belga, N. en Lieja 
el 5 de enero de 1551. M. en la misma ciudad el 
11 de mayo de 1617. Hizo sus primeros estudios 
en Lieja y en Colonia; después pasó á la Uni. 
versidad de Lovaina, en doude tomó el grado 
de Doctor en Teología. De regreso en su ciudad 
natal fué nombrado examinadorsinodalen 1578, 
y al año siguiente cura de San Miguel y ca- 
nónigo de la iglesia de San Pedro, Explicó des- 
pués Teología en varios Seminarios y demostró 
gran abnegación durante la peste que azotó la 
ciudad de Lieja y sus alrededores en el año 1581. 
Llegó a ser después inquisidor de la fe, canónigo 
de la catedral, gran penitenciario, gran vicario 
del príncipe obispo Ernesto de Baviera y archi- 
diicono del capitulo de San Pedro. Chapeanville 
era honrado, grave y laborioso, pero no supo 
preservarse de los errores desu siglo, Nombrado 
comisario encargado del examen de los hechos 
reprochados å Juau Delvaux, subprior de la 
Abadía de Stavelot, acusado de «magia y de ser 
uno de los jefes de la banda de brujos que de- 
solaban el pais de Stavelot con sus asambleas 
nocturnas,» contribuyó å la decisión que deelaró 
culpable á aquel desdichado monje y le entregó 
al brazo secular. Publicó varias obras, entre ellas 
una muy estimada, que es una colección de his- 
toriadores origivales de Lieja con natas críticas. 
El tercer volumen contiene una historia de los 
obispos de Lieja, desde Evrard de la Marck, hasta 
Fernando de Baviera, 


CHAPECÓ: Gcogy. Rio en la gobernación de 
Misiones, Rep. Argentina; es el nombre que 
algunos dan al verdadero Pepiri-Guazú. 


CHAPEL: m. ant, Chapin pequeño. 


CHAPELA: Geog. V. San Fausto DE CHA- 
PELA. 


CHAPELAIN (JUAN): Biog. Poeta y literato 
francés. N. en París en 1595. M. en 1674. Este 
poeta es muy conocido en Francia, merced á las 
sútiras que contra él escribió el célebre Boileau, 
es decir, que su fama no es envidiable, pues la 
debe á ser un mal poctaá quien inmortalizó uu 
graude hombre, No es un estudio inútil el de 
los malos poetas, sobre todo cuando, como Cha- 
pelain, pasaron en su época por principes de la 
Poesia. Pasó Chapelain toda su vida versificando, 
y atesorando con pretexto de la Poesía. Comenzó 
siendo preceptor del hijo del gran preboste M. de 
la Trousse. Tuvo la rara habilidad de adquirir 
una gran reputación de poeta, aun antes de 
haber publicado obra alguna de importancia; 
solamente había escritc algunas odas, entre 
ellas una å Richelien y por ella había logrado 
la protección del gran Ministro, quien le conside- 
raba como un oráculo del buen gusto y le había 
concedido una peusión de mil escudos. Por su 
promesa de dotar á la Francia de un poema 
épico pasó por un maestro en el arte de eseribir, 
y siendo comprendido entre los individuos de 
la Academia Francesa redactó los primeros es- 
tatutos de aquella corporación. Un elogio que 
Balzac hizo de él en una de sus cartas acabó de 
acreditarle. No se hablaba más que de La Pucelle, 
y se la consideraba como una obra que había 
de igualar, si uo superar, ála ¿Hada y á la Eneida. 
«Chapelain, dice Baillet, parecía haber heredado 
la reputación de Malherbe desde la muerte de 
este autor, y á voces se pregonaba por Francia 
que era el principe de los poetas franceses y que 
tenía tanta veutaja sobre Malherbe como el 
poema épico tiene solne el lirico y los demás 
gêneros de Poesía.» Publicó Chapelain los doce 
primeros cantos de La Parelle (La Doncella, te: 
fiérese å Juana de Arco); el editor Courbé pago 
por ellos mil escudos; pero durante veinte años 
el poeta había cobrado anualmente «dos mil 
libras del duque de Longueville, sin contar los 
benelicios que Boisrobert le había hecho obtener; 
puede decirse que vivio y murió de a Pucelle. 
Los doce últimos cantos quedaron manuscritos, 
y el autor los hizo preceder de un prefacio, en 
el que se explica en estos términos sobre los 
defretos que se le reprocharon: «En cuanto a los 
versos y al lenguaje, son instramentos de tan 
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equeña consideración en la epopeya que no 
merecen que tan grandes jueces se fijen en ellos. » 
Terminaba declarando que tomaba al Universo 
por teatro y á la eternidad por espectador, 
Motivo de muchas burlas fué el poema de Cha- 


clain, pero ninguna tan sangrienta como la de | 


Boileau; no contaba éste mis que veintiscis 
años de edad, y en verdad que se necesitaba 
audacia para atreverse con quien tal reputación 
tenia; cierto es también que La Pucelle hacia siete 
años que se habia publicado, y este era el mejor 
auxiliar con que podia contar el entonces joven 
Boileau. Así lo conoció él y puso en una nota 
sobre el nombre de Chapeluin esta frase: «Este 
autor, antes de que La Pucelle se imprimiera, 
pasaba por el primer poeta de su siglo; la in- 
presión lo averid todo.» Racine, La Fontaine y 
Molière mofáronse también mucho de este poe- 
ma. Cuando alguno de ellos cometía una falta 
de lenguaje imponiase como penitencia leer 
cierto número de versos de La Pucelle. Además 
de La Pucclle escribió Chapelain uva traducción 
de Guzmán de Alfarache y Misceláneas, odas de 
una desmesurada longitud, la del cardenal Ri- 
chelicn contiene treinta estrofas de diez versos 
y la dirigida á Mazarino cuarenta y seis estrofas 
también de diez versos, Chapelain dejó al morir 
una fortuna de cien mil escudos, de ellos dos- 
cientas mil libras en dinero, 


CHAPELCO: Geog. Sierra en la gobernación de 
Neuquen, República Argentina, eu la pre- 
cordillera; corre de N. á S. entre los 40° 5' 
y 40” 28' lat. Al N. está el valle de las Manzanas, 
por donde corre el arroyo Quilque; al S. el río 
Caleulú. [| Arroyo en la gobernación de Nenquen, 
República Argentina. Nace al pie de la sierra de 
su nombre, en la extremidad N.; corre de N. 
á O. á nueve leguas del Quemen-que-metreo, y 
tributa sus aguas al Quilqnebne. |] Valle en la 
gobernación de Chubut, República Argentina, 
al S. del Chimehuín, separado de este valle por 
bajos médanos, entre los cuales corren numerosos 
arroyuelos que forman pequeños valles fértiles. 
Tiene bosques de manzanos, cipreses y otros 
árboles. En este valle está el fuerte Maipú. 


CHAPELETA (del fr. chapelet, sombrerillo): 
f. Muq, Tapa movible y de formas muy variadas, 
que sirve para abrir ó cerrar alternativamente 
un orificio por el cual debe pasar uu fluido; pro- 
duce un efecto semejante al de una válvula, y 
sólo se diferencia de ésta en que gira siempre 
alrededor de un eje ó gozne. 

CHAPELETE (del fr. chapelet): m. ant. prov. 
Ar. Cobertura de la cabeza, á modo de sombrero 
ó bonete. 


En la cabeza sacó el rey puesto un bonetillo 
que llamaban CHAPELETE, lleno de perlas y 
piedras de gran valor. 


JERÓNIMO DE BLANCAS. 


CHAPELO: m, ant. SOMBRERO, prenda del 
traje que sirve para enbrir la cabeza, ete. 

CHAPELL (GUILLERMO) Biog. Musicógrafo 
inglés. N, en 1809, Es autor de una Historia de 
la Música, el Arte y la Ciencia, desde los liempos 
más remotos hasta la caída del Imperio romano. 
Recogió y publicó los National English Airs (ó 
sea colección de cantos nacionales ingleses), más 
tarde aumentados y vueltos á publicar como 
Historia de la música popular de los antiguos 
tiempos, y contribuyó á formar la Musical anti- 
guerian Society. En 1840 fué elegido individuo 
de la Sociedad de Anticuarios de Londres, y en 
1880 vicepresidente de la Asociación Musical. 


CHAPELLE D'ANGILLÓN (LA): Geog. Cantón 
del dist, de Saucerre, dep. del Cher, Francia; 
5 municipios y 6 100 habits. 

-CHAPELLE be Guixcnar (La): Geog. Can- 
tón del dist. de Macón, dep. del Saona y Loire, 
Francia; 12 municipios y 11000 habitantes. 
Vinos tintos muy apreciados, 

-CHAPELLE EN Viencors (La): Geog, Cantón 
del dist, de Die, dep. del Drome, Francia; 
cinco municipios y 4800 habitantes. Fábrica de 
paños. Gruta con preciosas estalactitas, 

-Cuarecor La Ree (La): Geog. Cantón 
del dist, de Fontainebleau, dep. del Sena y 
Marne, Francia; 18 municipios y 8600 habi- 
tantes, 

-Ciaberone sur Exbru (La): Geog. Cantón 
del dist. de Nantes, dep. del Loire Inferior, 
Francia, seis municipios y 12000 habitantes. 


CHAPE 


Manantiales de aguas carbonatadas y ferrugino- 
sas, Castillo de Gacherie del siglo xv1. 


CHAPEO (del fr. chapeau): m. fam. SOMBRE- 
RO, prenda del traje que sirve para cubrir la 
cabeza, elo, 

„e monstruosas demasías de cabellos posti- 
zos, formados á veces como cHAPEO, Ó como 
vaina de la cabeza, ete. 

Fr. Luis DE León. 

Caló el CHAFEO, requirió la espada. 

Miró al soslayo, fuse... y no hubo nada. 
CERVANTES. 

CHAPERA: f. 47h. Plano inclinado formado 
con maderos unidos y sujetos con otrosá manera 
de travesaños, que sirven como de escalones, y 
se construye en las obras para sustituir å esca- 
leras y hacer por ellas el servicio de operarios y 


materiales, 


- CHAPERA: Geog. Isla cuyo caserío depende 
de la aldea de Saboya, en la comarca de Balboa 


. del dep. de Panamá, Colombia. Sit, enel Océano 


Pacifico, en el Archipiélago de las Perlas y cerva 
de la costa. Tiene un islote y está separada de la 
de Paja por un corto canal de un kilómetro, 


CHAPERÍA: f. Adorno hecho de muchas cha- 
pas. 


Vestidos de las vestidnras y galas, que para 
sus mayores fiestas tenian guardadas, Henas 
de CHAPERÍA de oro y plata. 

ÍxcA GARCILASO. 

Su altura es de casi tres cuartas, y cubierta 
toda de CHALERÍA de plata, 

P, BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


CHAPERÓN (del fr. chaperon): m. Especie de 
capernza $ capucha que se usaba antiguamente. 
Haliáronla en una sala muy oseura vestida 
de negro. y un capirote en la cabeza que la cu- 
bria easi todo el rostro; y debía de ser el CHa- 
PERON que se usa en Francia. 
MARIANA. 


CHAPESCAR: n. Geri. Huir, 
CHAPETA; f. d. de CHapPa. 


Un cuchillo de mesa con CHAPETA arriba, 
fino, tres reales y medio, 


Pragmática de tasas de 1680, 


- Charera: Mancha de color encendido que 
suele salir en las mejillas. 


CHAPETÓN (aum, de chaprta ): m. Mij. Ro- 
daja de plata con que se adornan los arneses de 
montar. 


CHAPETÓN, NA: adj. En algunos países de 
América, se dice del europeo recién llegado 
U. t es. 

Da voces. Serán las de un 
CHAPETÓN que en alta mar 
Decia: Para, bajel, 
Porque quiero vomitar. , 
CALDERÓN. 
Vióme muchacho. boquirrubio, cariampolla- 
do, CHAPETÓN: parecile un Juan de buen 
alma, 
MATEO ALEMÁN, 


= Cnabrróx: m. CRAPETONADA. 


= PASAR EL CHAPETÓN: fr. fig. y fam. Pasar 
el peligro ó el contratiempo. 


CHAPETONA: Geog. Isla de Méjico rodeada 
de otras pequeñas y sit. frente á la costa de So- 
nora y ensenada de San Francisco, al O, de 
Guaymas. 


CHAPETONADA: f. Primera enfermedad que 
padecen los europeos después de haber Negado 
al Perú, ocasionada de la mudanza de clima. 


CHAPÍ (Rurrrro): Bioy. Compositor espa- 
ñol contemporáneo, N. en Villena (Alicante) 
el 27 de marzo de 1851. Ingresó en 1847 como 
alumno en el Conservatorio de Madrid en la 
clase de piano y en la de armonía del señor 
Galiana, obteniendo en el concurso de 1869 e] 
primer premio de esta asignatura; en este año 
ingresó en la clase de Composición del maestro 
Arrieta, alcanzanilo el primer premio de ella en 
el concurso de 1872. Poco antes había sido nom- 
mado músico mayor de Artillería, plaza que 
desempeñó hasta 1874 en que salió para Roma 
como pensionado de número de la Academia de 
Bellas Artes, premio que obtuvo por oposición y 
por unánime voto del Jurado, En Roma compuso 
y remitió como envios de pensionados: L'oiuca de 
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concierto para orquesta, ejecutada en agosto de 
1879 por la Unión Artístice-Musical; Molete á 
siete vores, al uso de los maestros del siglo xv1; 
La hija de Jefté, ópera en uu acto ejecutada en 
Madrid en mayo de 1875; copias de una Misa 
de Victoria y de mn Motete de Morales; Aono- 
grajía de las obras de autores españoles que existen 
en el Archivo de la Capilla Sietira, En Milán 
compuso y remitió como trabajo de segundo año 
de pensionado: La muerte de Garcilaso, ópera 
en un acto, cuyo preludio se ejecutó en la Real 
Academia de San Fernando el 17 de felwero de 
1878 Aulete á voces solas, ejecutado con la an- 
terior (1878); Poema sinfonico, Lscenas de capa 
y espada. Desde Paris envió como trabajo de 
pensionado la ópera en tres actos Hogerde Flor, 
interpretada el 17 de enero de 1878, y una Sin- 


Jonia å cuatro tiemposen 1879. En 1878 obtuvo 


la plaza de pensionado de mérito dela Academia 
de Roma, y pasó como tal á París á estudiar la 
Exposición Universal de aquel año. Ha com- 
puesto además de las citadas, varias obras instru- 
mentales; la Fantasta morisca, ejecutada en abril 
de 1879 por la Unión Artistico-Musical; Frío 
para piano, violín y violoncello; Scherzo sobre 
un episodio del Quijote, colección de scis melo- 
días para canto y piano; el oratorio Los ángeles, 
y la ópera Las nav:s de Cortés, Después de de- 
mostrar para la ópera cómica relevantes condi- 
ciones con las zarzuelas en un acto Música chisica 
y La Serenala (1881), alcanzó señaladísimo 
triunfo en el estreno de suzarzuela La Tempestad, 
ocurrido en Madrid el 11 de marzo de 1882, con 
el de la titulada Æl milugro de la Virgen, y el 
mis significado de todos el que obtuvo (dicien- 
hre de 1887) con la titulada La Bruja, letra de 
Ramos Carrion. 

CHAPICUÍ: Reog. Dos arroyos en el dep. de 
Paisandú, República del Uruguay. Se llaman 
Chapúcul Grande y Chapieni Chico, tienen su 
enrso de E. 4.0. y son afluentes del rio Uruguay, 
el primero uniéndose antes con el Capivari, 


CHAPIMARCA: Geog. Dist. de la prov. de 
Aymaraes, dep. Apurimac, Perú; 1760 habits, |] 
Pueblo cap. de este dist, de la prov. de Ayma- 
raes, dep. Apurimac, Perá; 510 habits. 


CHAPÍN: m. Especie de chanclo de que usaban 
sólo las mujeres, y se diferencia del chanclo 
común en tener, en lugar de madera, un corcho 
forrado de cordoluin. 


- Frasquita. no me amohines, 
¿Vióse tardar tan molesto? 
— Yo ya tengo el manto puesto. 
— Y yo el manto y los CHAPINES. 
Morrro. 


- Quitame al pie 
Izquierdo el cHaiPix. — Bien. 
HARTZENRUSCH. 


-CIAPÍN DE LA RRINA: Servicio ó contri- 
bución de forma directa. que se exigia en Castilla 
al estado Mano para atender á los gastos de las 
bodas reales, Según Canga-A rgitolles, importaba 
150 millones de maravedís y se hacía efectivo 
en siete plazos de 4 cuatro meses cada uno. Car- 
los TI y Felipe Y redujeron á la tercera parte el 
impuesto, que se pagó por última vez en el rei- 
nado del segundo de estos monarcas. Algunas 
veces se pidieron también chapines para casar á 
las Infantas, 


¿Qué caballero andante pagó pecho, aleaba- 
la, CHAPIN de la reina, moneda forera. partaz- 
go, ni barca? 

CERVANTES, 
CHAPINAZO: m. Golpe dado con un chapín, 


Con el mismo contento y alegría snfrió unos 
CHAPINAZOS que le dió una mujer, estando en 
la fundación de Toledo. 

RIVADENEIRA. 
e Si no lo has sabido, 
De hallaros con embarazos 
No me espanto, vive Dios, 
Sino de cómo las dos 
No me han muerto å CHAPINAZOS, 
Morro. 
CHAPINERÍA: f. Oficio de chayinero, 


-= CHAPINERÍA; Sitio donde se hacían ó ven- 
dian chapines, 
Salió á la ealle de la Citapryerfa gnitindo- 
me de ojo que la siguiera, 
MATEO ALEMÁN. 
Z CHAPINERÍA: Geog. Y. com ayunt., p. je de 
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Navalcarnero, prov. y dióc. de Madrid; 900 
habits. Sit. en la falda de la sierra de Guada- 
rrama, cerea y al S. O. del cerro de Almenara. 
Cereales, garbanzos, vino, aceite y legumbres; 
fáb. de aguardiente. Canteras y antigua mina dle 
cobre, que se cerró y marcó por Real orden de 
1630. Fué señor de esta villa el marqués de Vi- 
lNanueva de la Sagra. 
CHAPINERO: m. El que por oficio hacía ó 
vendía chapines. 
El uso de los sombreros acabó de nn golpe 
en el siglo pasado con los boneteros y gorreros, 
y el del zapato llano con los borceguineros y 
CHAPINEROS. 
JOVELLANOS, 


—CRBAPINERO: Geog. Caserio que forma parte 
del barrio de las Niaves, de la ciudad de Bogotá, 
Colombia;sit. enla llanura al pio de la Cordillera 
oriental y al N. de la ciudad. Altura y tempe- 
ratura iguales á las de Bogotá. Una capilla 
fundada y construida por don Ignacio Forero 4 
principiosde este siglo y rodeada de algunas casas 
de teja y otras de paja, es lo que constituye el 
poblado. Más lejos se encuentran varias quintas 
situadas en bellas praderas, que mantienen ga- 
nados de todas especies. En sus inmediaciones 
corre la quebrada de la Vieja, de aguas saluda- 
bles, yla de Chapinero. De pocos años á esta 
parte ha tomado algún incremento, y se ha 
construido con limosnas un templo de calicanto, 
bastante bueno, dedicado á la Virgen, con la 
advocación de Lourdes. El ancho camino que va 
de Bogota á Cipaquirá pasa por Chapinero, y el 
movimiento de viajeros le da mucha animación. 
Hay un buen hotel, 


CHAPINETE (iel fr, chapeau, sombrero): m. 
ant. Alb, Madero que formaba el coronamiento 
de los entramados de algunas obras de albañi- 
leria, 

..» como de lazo de talla enleñado con CHA- 
PINETES y almarivates y ataurique, etc. 
Ordenanzas de Sevilla. 


CHAPINGO: Geog. Río del dist. de Texcoco, 
estado de Méjico, Méjico; nace en el frondoso 
monte de su mismo nombre, al E. S. E, de la 
cabecera del distrito; dirige su corriente al O., 
pasa por el S. del pueblo de Tequesquinahuac, 
N de Huexotla y S. de la hacienda de Chapingo. 
(¡Hacienda de la municip. y dist. de Texcoco, 
est. de Méjico, Méjico; 180 habits, Sit. á dos y 
medio kms, al S. de la cabecera, 


CHÁPIRO: m. fam. que se emplea únicamente 
en las expresiones de enojo ¡por vida del chápiro!, 
¡por vida del chápiro verde! y ¡volo al chápiro! 

' Quitémonos ese duende 
De encima. Y... ¿cómo se llama? 
¡Voto tá al CHÁPIRO verde! 
No lo se, 
BRETÓN DE Los HEKREROS. 


CHAPIRÓN: m. ant, CHAPERÓN, especie de 
caperuza ó capucha, ete, 


CHAPIROTE: m. ant. CAPIROTE. 


CHAPITEL (de capitel): m, Remate de las 
torres que se levanta en figura piramidal. 

».. Juego que vió (D. Quijote) la venta, se le 
representó que era un castillo con sus cuatro 
torres y CHAPITELES de luciente plata, ete. 

CERVANTES, 
En breve á los soberbios CHAPITELES 
De la grande Mosquea se avecina, etc. 
VILLAVICIOSA. 
~ CNAPITEL: CAPITEL, parte superior que 
corona la colnmmna. 

Asi la forma corintia en las basis y CHAPI- 
TELES de las colunmas, y en lo demás de la 
obra es más gentil. 

ANTONIO AGUSTÍN, 
= CHAPITEL: Germ. CABEZA. 
Sobras de la sepultura 
La rizau el GHAPITEL, 
QUEVEDO, 


-Crame Mar, y Zupog. Cono de latón con 
otro ile igata í otra piedra dura engastado en 
el centro, por euyo intermedio se apoyan en sus 
estilos las agujas imanadas, 

CHAPLAIN (Jurio CLEMENTE): Biy. Graba- 
dor en piedras finas y escultor francés. N. en 
Mortagne, Orne, el 12 de jutio de 1839. Disel- 
pulo de Jouflroy y de Oudivé, ganó en 1860 el 
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segundo premio para la pensión de Roma, y el 
primero en 1863; obtuvo medallas en 1870 y 
1872 y la cruz de la Legión de Honor en 1579; 
presentó algunos bustos y dibujos en el Salón 
de París; por primera vez, en 1863, envió desde 
Roma vartas obras para los Salones de los años 
siguientes, De regreso á su patria presentó en 
el Salún citado, entre otros trabajos, los si- 
guientes: A. Koberto Fleur y Madame Carolus 
Durán, medallones de bronce (1869); El maris- 
cal Muc- Mahón, medallón (1877); el modelo de 
la Medalla de honor de la Eoposición Universal 
de 1878, una de las mejores composiciones del 
género, ete. 


CHAPLE: adj. V. BURIL CHAPLE. 


—CHAPLE DEL CORRAL (JUAN FRANCISCO): 
Biog. Sabio cubano. N, en la Habana el 26 de 
junio de 1802, En 1818 era uno de los alunmos 
más distinguidos del Seminario de San Carlos, 
En 1829 pasó á Puerto Principe, en donde obtuvo 
titulo de abogado. En 1832 se le concedió título 
de socio de la Real Sociedad Económica, y en 
19 de septiembre «del siguiente el de fiscal 
académico de la Universidad, En 1838 se reci- 
bió de bachiller en Sagrados Cánones, y desde 
esta fecha, dedicado & fomentar y proteger la 
enseñanza pública, datan con justificada popu- 
laridall sus mejores lauros, siendo tales los que 
lia ganado que «su nombre puede resplandecer 
al lado del de los más egregios patricios. » 
(A. López, Habana, 1865.) En 1839, por sus 
servicios en la Universidad, se le concedió la 
eruz de Isabel la Catúlica; en septiembre de 
1844 fué nombrado Inspector de las escuelas del 
barrio de Jesús María, en que residió mucho 
tiempo. En enero de 1830 se le nombró, en el 
turno privado de abogados escogidos, para la 
defensa de las causas graves de dicho año, y en 
el mismo y anteriores sirvió en escuelas de 
niñas las clases de Religión y Moral, obteniendo 
nada comunes resultados. Su obra Economía 
Doméstica, pullicada sin ninguna mira lucra- 
tiva, fué por él repartida gratis á los diversos 
barrios y ayuntamientos para distribuirse á los 
niños pobres de los establecimientos municipa- 
les; lo propio hizo con su Aritmética Decimal y 
con su Texto de Moral; estas obras y sus Cartas 
sobre la educación del bello sexo (1871) compo- 
nen todos sus escritos. En abril de 1864, extin- 
guida la antigua Comisión Provincial, fué electo 
vocal de la nueva corporación, que se tituló 
Junta Local de Instrucción Pública. En ese 
mismo año el cuerpo de profesores municipales 
hizo al Doctor Chaple una ovación digna de 
tan estimable sabio, costeando su retrato, y con 
solemne fiesta le colocaron en una escuela. Cha- 
ple ha prestado innumerables servicios en la 
Sociedad Económica, cuya corporación, como 
justo tributo á sus méritos, le nombró en el 
año 1882 socio de honor, y dió su nombre á 
uno de sus salones. 


CHAPLÍN (Cantos): Biog. Pintor y grabador 
francés. N. en los Andelys, Eure, el 8 de junio 
de 1825. Hijo de padres de origen inglés, disci- 
pulo de Drolling, pintó en un principio retratos 
y paisajes, notables por su enérgico sentimiento 
y el conocimiento de la realidad, Cambiando 
muy pronto de aficiones se dedicó á reproducir 
elegantes tipos de mujeres y graciosas alegorías, 
Grabó también al agua fuerte copias de sus 
cuadros ó dibujos, de retratos de Rubens, el 
Embarque pora Cilerca, de Watteau, para la 
calcografía del Louvre, y las Vírgenes locas, de 
Bida, para una gran edición de los Lrangelzos, 
En 1861 pintó el techo de un salón de las Fu- 
Merías y el de otro del Palacio del Eliseo. En 
1864 hizo algunos otros trabajos para este últi- 
mo edilicio. Ganó medallas en 1851, 1852 y 
1865; la cruz de la Legión de Honor en el mis- 
mo año, y la dignidad de oficial de esta orden 
eu 1877, 


CHAPMAN: Geog. C. del litoral de la prov. de 
Canterbury, isla del Sur, Nueva Zelanda, Si- 
tuala al O. del lago Wainora ó Ellesmere, å la 
derecha del río Rakaía ó Cholmondely, que 
desagua en la bahia de Canterbury. Comunica 
la e. por un ferrocarril con Christehurch, capi- 
tal de la provincia. 

-Ciratmas once): Bioy, Poeta inglés. Na- 
ció en 1557. M. en 1634. Oeupa después de 
Shaksjware uno de los primeros puestos entre 
los antores dramáticos que florecieron en la Gran 
Bretaña durante el reinado de Isabel y el de 


CHAPO 


Jacobo I. Estudió en las Universidades de Ox. 
ford y de Cambridge, se estableció en Londres 
trabo relaciones de amistad con los literatos más 
célebres de la época, Su vida grave y estudiosa 
le captó la estimación general. Escribió veinte 
obras dramáticas, de las cuales sólo dieciséis 
fueron impresas, Æl mendigo ciego de Alejandria 
la primera en fecha, fué representada en 1598, y 
desde este año al de 1629 dió al teatro diecisiete 
más, que todas fueron muy bien «cogidas por 
parte del público. En una comedia titulada 
Eust’ wards, Chapman y sus colaboradores tuvie- 
ron la torpeza de lanzar contra los escoceses al- 
gunos epigramas, lo cual molestó tanto al rey 
Jacobo que mandó encerrarlos en una prisión. 
Tres de las obras de Chapman se refieren á acon- 
tecimientos ocurridos en Francia, y que no per- 
dió tiempo en trasladarlos á la escena: titúlanse 
Bussy d'Amboise; La venganza de Bussy d'Am- 
buise y La conspiración de Carlos, duque de Byron, 
Los «dramas de este autor adolecen del delecto de 
ser enfiiticos y estar escritos con gran afectación; 
encuéntranse en ellos verdaderas bellezas, pero 
descubrirlas es una tarea penosa. Sus comedias 
valen más que sus tragedias; una de ellas, 41 
Fools (odos Locos), es una imitación de Terencio 
muy elogiada por los críticos ingleses que ven 
en ella caracteres bien sostenidos, diúilogo ani- 
mado, interés y versificación rica y fácil. Las 
lágrimas de una viuda (Widow's Tears), es- 
crita en prosa y verso, está basada sobre la tan 
conocida historia de la matrona de Efeso. Chap- 
man hizo también una traducción de las obras 
de Homero. Como poeta traductor resulta duro 
y menos elegante que Pope, pero se ciñe más 
al original, resultando sus traducciones de más 
fidelidad. 


CHAPMANN (FEDERICO ENRIQUE DE): Biog. 
Vicealmirante sueco, N. en 1721. M. en 1808, 
Desde los primeros años de su juventud se dedicó 
al estudio de las construcciones navales y em- 
prendió para perfeccionarse en él numerosos 
viajes, Hallábase en Inglaterra; sus frecuentes 
visitas á los talleres marítimos hicieron que se 
sospechase de él y fué encerrado en una prisión. 
Cuando recobró la libertad regresó á Suecia, en 
donde fué nombrado constructor jefe de los na- 
vios del Estado. A él se debe la creación de las 
chalupas cañoneras, Desde 1781 4 1790 dirigió 
los talleres reales de Carlskrona, de donde salie- 
ron gran número de barcos, El sistema de cons- 
trucción ideado por Chapmann superó por su 
perfección á todos los que habían prevalecido 
hasta entonces, y la mayor parte de los Estados 
marítimos de Enropa se apresuaron å adoptarle, 
Chapmann fué elevado al grado de vicealmiran- 
te, ennoblecido y nombrado individuo de la 
Academia de Ciencias y de Pintura. Escribió un 
gran número de obras cientificas, relativas espe- 
cialmente al arte de las construcciones navales, 
Su Tratado de la construcción de los barcos fué 
traducido al francés por Lemonier (1799) y por 
Vial de Clairbois en 1781. 


CHAPÓ: m. Partida de billar, que ordinaria: 
mente se juega entre cuatro, y en que, por medio 
de bolas sacadas de un bombo, designa la suerte 
los jugulores que han «e ir de compañeros. 


CHAPODAR: a. Cortar las ramas del árbol ó 
los sarmientos de la vid. Distinguese del podar 
en que esto se hace cortamlo las ramas por su 
nacimiento ó yema con arte y método, y el cha- 
podar es cortar por el medio ó fin de las ramas, 
para dar paso al aire y evitar que el árbol gaste 
su virtud en ramas inútiles. 

Entresacándolos, y CHAPODÁNDOLES la ma- 
dera supertlua, para dejarlos en mejor orden y 
más buena fación. 

FLORIÁN DE OCAMPO, 


Las varas tlellos se pueden CHAPODAR cada 
tres años, y son buenas para enrodrigar las vi- 
ñas. 
Herrera. 
= CHAPODAR: fig. CERCENAR, 
CHAPÓN: m. Borrón grande de tinta. 
CHAPONA (de capona, por lo corto de la fal- 
da): f. CHAMBRA. 


CHAPOTEAR (voz imitativa): a. Humedecer 
repetidas veces una cosa con esponja Ò paño 
empapado en agua ó en otro líquido, sin estro- 
garla, 

- CHAPOTEAR: n. Golpear el agua con los 
pics ó las manos de modo que salpiue. 


CHAPP 


CHAPPE (CLAUDIO): Biog. Ingeniero francés. 
M. el 23 de enero de 1805. Sobrino del célebre 
astrónomo del mismo apellido, heredó la pasión 
de su tio por las Ciencias y su infatigable ardor 
sara el trabajo. Desde su mås temprana edad se 
dedicó con gran entusiasmo al estudio de la Fi- 
sica y de la Mecánica. Apenas contaba veinte 
años publicó en el Journal de Physique una 
serie de interesantisimos artículos, El deseo de 
comunicarse con algunos amigos, cuya habita- 
ción distante de la suya impedia sus relaciones 
diarias, le hizo inventar una máquina å la cual 
dió el nombre de telégrafo, y cuyas posiciones 
diferentes eran signos que expresaban otras tan- 
tas ideas. La facilidad que le dió este instru- 
mento de anular, por decirlo asi, la distancia 
que le separaba de sus amigos por la rapidez 
con que les transmitía sus pensamientos, le 
hizo conocer toda la importancia de su inven- 
to y la utilidad que el gobierno podía sacar 
de el para transmitir de una manera tan segu 
ra como rápida las noticias y órdenes & gramles 
distancias. Trató, pues, de perfeccionar su telé- 

rafo, y cuando lo hubo conseguido lo presentó 
4 la Convención Nacional. Su método, muy in- 
genioso, que le permitía representar una idea 
por un solo signo, y rara vez por dos, le valió 
grandes elogios de la mayor parte de los indivi. 
duos de aquella Asamblea. El ensayo se hizo en 
1793; una victoria, la toma de Condé, fué la 
primera noticia transmitida por este aparato. 
La Convención decidió que aquella ciudad to- 
mara desde entonces el nombre de Nord Libre, 
y antes de terminar la sesión recibió aviso «le 
que el decreto había llegado, había sido procla- 
mado, y circulaban ya entre las tilas del ejército 
los ejemplares impresos dando cuenta de la de- 
liberación. El entusiasmo fué grande, y se acor- 
dó que Chappe tomara el titulo de ingeniero 
telégrafo. Muchas personas pretendieron euton- 
ces haber tenido la idea del telégrafo optico y 
quisieron arrebatar á Chappe el mérito de su 
invención; pero sus asertos no impidieron que 
el gobierno le confiara la construcción de tres 
líneas telegrálicas. Los disgustos y las rivalida- 
des que le suscitó esta hermosa invención, los 
obstaculos de todo género que tuvo que vencer 
para la adopción de su aparato, fueron causa 
de una sombría melancolía que le condujo á la 
tumba, Aunque la idea de transmitir el pen- 
samiento å grandes distancias por medio de 
señales no fuera nueva, cabrá siempre á Chappe 
la gloria de haber hecho posible una invención 
que la inutilidad de los sistemas propuestos 
antes que el suyo parecía colocar en el número 
de esos descubrimientos magnificos en teoria é 
irrealizables en la práctica. 


— CHAPPE D'AUTEROCUE (JUAN): Biog. Astró- 
nomo francés, N, en 1722. M. en California en 
1769. Habiendo abrazado la profesión eclesias- 
tica pudo en este tranquilo estado dedicarse con 
gran asiduidad al estudio de la Astronomia. 
Nombrado individuo de la Academia de Cien- 
cias, fué en 1760 designado para ir á Tobolsk å 
observar el paso de Venus por el disco del Sol, que 
estaba ya anunciado para el 6 de junio de 1761, 
Partió poco tiempo después de haber recibido el 
encargo, y no llegó al término de su viaje hasta 
fines de abril de 1761. El viaje era dificil y penoso; 
era preciso recorrer en la estación mis rigurosa 
del año los desiertos de la Siberia, teniendo que 
luchar, no solamente contra un frío excesivo, 
sino también con la dificultad de transportar 
por caminos impracticables un gran número de 
instrumentos de precisión, que exigian tanto 
más cuidado cuanto que si uno de ellos se dete- 
rioraba podia hacer inútil aquel viaje penoso. 
Llegó á Tobolsk, observó un eclipse «le Sol «que 
le dió 49 234” de diferencia entre los meridia- 
nos de París y de Tobolsk. Hizo en seguida los 
Preparativos para la observación que le había 
encargado la Academia de Ciencias, y esperó el 
6 de junto, según él mismo dice, con la más viva 
inquietud. Aquel día tan deseado y, sin embar- 
go, tan temido, llegó por tin: el Sol apareció 
limpio de nubes, y Chappe pudo ejecutar los 
trabajos que eran 4 la vez el objeto y la recom- 
pensa de su viaje, De regreso en Francia, al 
cabo de dos años, publicó la relación de su Mije 
á Siberia, hecho en 1761. Un segundo paso de 
Venus por el Sol le hizo emprender un viaje Á 
California acumpañado de Dol y Medin, oficia- 
les de marina y astrónomos del rey de España, 
Puco después de su llegada ù aquel pais le atacó 
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una enfermedad contagiosa, Los esfuerzos que 
hizo durante la convalecencia para observar un 
eclipse de Luna ocasionaron una recaída que le 
produjo la muerte, Sus observaciones fueron 
publicadas por Cassini con el título de Viaje å 
California, Paris, 1772. 


_CHAPPUZEAU (SAMUEL): Biog. Literato lran- 
cés. N, hacia el año 1625. M. en 1701. Vió la 
luzen Ginebra, de padres pobres; después fué à 
Paris a buscar fortuna, mas la suerte no le favo- 
recio; paso å Alemania, y fué å la vez, ó sucesiva- 
mente, autor, profesor y médico, Obtuvo la plaza 
de gobernador de los pajes del duque de Bruns- 
wick, y acaló por morir en Zelle, ciego y pobre. 
Las únicas obras de Chappuzean que obtienen 
hoy algún aprecio son las teatrales. A fin de sacar 
mejor partido de sus producciones cambiaba los 
titulos cuando las reimprimía, de maneraque pu- 
diera dedicarlas á algún nuevo Mevenas. Asi, su 
tragicomedia titulada Damón y Pythiasse con- 
virtió en Los perfectos amiyos; el Rico descontento 
ó el Pobre imaginario se metamorfose en Ll 
partidario, ete. 


CHAPRÁ ó CHOPRÁ: Geog. C. cap. del distrito 
de Sarun, en el Behar, Indostán, sit. en los 15°46” 
lat, N. y 88% 21' long. E. Madrid; 47000 habi- 
tantes. La ocuparon los ingleses en 1757. 


CHAPSUG Ó XAPSUG: Etnog. Tribu circasiana 
cuyos individuos habitan al E. de Anapa, pro- 
vincia del Kubán, Rusia; 210000 habits. Han 
conservado por largo tiempo un régimen demo- 
erático. En 1864 gran número de ellos emigró, 
con los adigue, al territorio otomano. 


CHAPTAL (JUAN ANTONIO, conde de Chante- 
loup): Biog. Quimico francés, N. el 4 de junio de 
1756. M. el 30 de julio de 1832. Fué uno de los 
hombres cuyo saber ha aprovechado másá la vida 
práctica, y uno de los caracteres más dignos de la 
admiración de nuestra época. Debióá un tio suyo, 
poseedor de una gran fortuna, su primera educa- 
ción, su estado y los fundamentos de la gran 
posición y fortuna que consiguió después. Su 
tío, médico en Montpellier, le llevó á su lado y 
le hizo entrar como estudiante en la Facultad 
de la cual era uno de los profesores. Explicaba 
entonces Química, en el Jardin de Plantas de 
Montpellier, Peyre, quien fué el primer profesor 
de Chaptal en la ciencia que después llegó á ser 
el objeto principal de sus estudios. En 1777 se 
recibió de doctor y se estableció poco tiempo 
después en Paris. Sus progresos fueron rápidos 
y brillantes sus triunfos, Eu 1781 volvió á Mont- 
sellier, á donde ya había llegado su reputación, 

os estados del Languedoc fundaron en su fa- 
vor uma cátedra de Quimica en la Escuela de 
Medicina. En esta época la teoría de Lavoisier 
se elevaba sobre las ruinas de la de Stahl. Chap- 
tal, que la había adoptado con gran entusiasmo, 
desarrolló en sus cursos los principiosde la nueva 
dostrina con una claridad, un método y una 
facilidad de locución notables. El joven profesor 
estaba muy lejos de considerar la Quimica como 
una ciencia de pura curiosidad; pensaba, con 
razón, que podía hacérsela útil aplicándola á las 
diversas ramas de la Industria y de las Artes. 
Así, pues, cuando por muerte de su tio se vió 
dueño de una fortuna considerable, fundó va- 
rios establecimientos que muy pronto ocupa- 
ron el primer puesto entre los de su género, Su 
fábrica de ácidos minerales llegó á ser un labo- 
ratario de donde salieron preciosos productos 
quimicos para el arte de curar; en su taller de 
tintoreria el color llamado rajo de Andrinópolis 
adquirió, por un procedimiento uuevo, mayor 
brillo y fijeza. Los estados del Langnedoc le en- 
cargaron realizase por sus conocimientos qui- 
micos los diversos proyectos de mejoras que 
habían concebido para la prosperidad de la pro- 
vincia. Por sus consejos y por sus cuidados se 
establecieron ó perleccionaron fábricas de alum- 
bre, de sosa y de sa] deSaturno, El gobierno creyó 
desu deber recompensar tantos trabajosútiles, y 
concedió å Chaptal cartas de nobleza y el cordón 
de la Orden de San Miguel. Chaptal adoptó to- 
das las ideas de la Revolución, pero desaprohó 
los excesos. Después de la lucha que se entabló 
entre los diputados de la Montaña y los de la 
Gironda, Chaptal, que compartía la opinión de 
estos últimos, publicó una obra titulada Deiilo. 
go entre un montañés y un girondino, Esta obra, 
muy enérgica, produjo su detención después del 
31 de mavo, pero sus amigos obtuvieron fácil 
mente su libertad. Partio para Paris, en dondo 
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con su actividad prestó al Estado importan tísi- 
mos servicios, El 18 de brumario comenzó una 
carrera más brillante, El primer cónsul se ro- 
deaba entonces de todas las ilustraciones; Chap- 
tal, nombrado primeramente Consejero de Es- 
tado, recibió la cartera del Interior después de la 
retirada de Lucien. Su carrera politica fué tan 
brillante como su carrera cientifica; en su Mi- 
uisterio el comercio fué especialmente protegido 
y obtuvo nuevas garantias; estableció Cámaras 
de Comercio, protegió las Artes y la Industria, 
multiplicáronse las fábricas, creó escuelas de 
oficios, el Conservatorio de Artes y Oficios le de- 
bió útiles colecciones y una enseñanza especial 
por procedimientos nuevos, trató de propagar 
por cuantos medios pudo el precioso descubri- 
miento de Jenner, é instituyó la Sociedad de 
Vacunación. A consecttencia de algunas contra- 
riedades que sufrió presentó su dimisión en 1804. 
Escribió Chaptal un gran número de obras no- 
tables por la elegancia del estilo. Por su método 
riguroso y su gran claridad citaremos entre 
ellas un tratado sobre el cultivo de la viña, el 
arte del tintorero, sobre el perfeccionamiento de 
las Artes químicas en Francia, un gran número 
de artículos en los periódicos de Quimica, y la 
Quimica aplicada á la Agricultura, que fué su 
última obra, 

CHAPU (ENRIQUE MIGUEL ANTONIO): Biog. 
Grabador en piedras finas y escultor francés. N. 
en el Mée (Sena y Marne) el 29 de septiembre 
de 1833. Discipulo de Pradier y de Duret ganó 
dos veces (1851 y 1853) el segundo premio para 
la pensión de Roma por su Neptuno haciendo na- 
cer un caballo y la Desesperación de Alejandro 
después de la muerte de Clito respectivamente, y 
el primero de 1855 por su trabajo de Cleobis y 
Biton. Presentó por priniera vezuna obra suya, 
Mercario inventando el caduceo, en el Salón anual 
de París el 1863; obtuvo medallas en varias 
Exposiciones, y en 1877 el premio bienal de 
veinte mil francos, concedido por el Instituto; 
fué nombrado caballero de la Legión de Honor en 
1867, y promovido á oficial de la orden en 1872. 


CHAPUCEAR (de chapuz): a. FRANGOLLAR, 
hacer una cosa de prisa y mal. 

-CHAPUCEAR: fam, CHAFALLAR, hacer ó 
remendar una cosa sin arte ni aseo, 


CHAPUCERAMENTE : adv. m. 
ceria. 
. CHAPUCERÍA (de chapucero): f. Tosquedad, 
imperfección en cualquiera artefacto. 


7 CHAPUCERÍA: Obra hecha sin arte ni pu- 
lidez, 

¿Por qué en vez de aconsejarle que desistiera 
de escribir CHAPUCERÍAS, ponderaba usted el 
ingenio del autor? eto, 

L. F. pe Moratín. 
-CHAPUCELÍA: IMPERTINENCIA. 
- Cirarucuria: En algunas partes, EMBUSTE, 
Eskxrbvo. 

¡Qué cHarucerías! No há dos horas, como 
quien dice, que salimos de allá, y yaempiezan 
a lr y venir correos. 

L. F. ne Moratín. 
CHAPUCERO,RA (de ehopuz): adj. Hecho tosca 
y groseramente. 


=- CUAPUGERO: Dicese de la persona que tra- 
baja de este modo, U. t. e. s. 


¿Y por qué habrán buscado un pintor CHA- 
PUCERO, habiéndole aquí el mejor quese halla 
hasta las pnertas de Madrid? 

JOVELLANOS, 


Señora, dice mi ama 
Que usté es una CHAPUCERA, 
Y que está muy mal lavada 
La escofieta: ete. 
RAMÓN DE LA CRUZ 
, Z Crrarvorro: Enalgunas partes, EMBUSTERO, 
Usase también como sustantivo, 
~- CHArUCcERO: m. Herrero que fabrica clavos, 
tróbedes, badiles y otras cosas bastas de hierro. 
Hay en la corte gremio de CITAPUCEROS, 
separado del gremio de los herreros. 
Diccionario de la Academia de 1720, 


Con chapu- 


Hay otra especie de revendedores de hierro 
viejo, llamados vulgarmente CHAPUCEROS, que 
se emplean en comprar y vender hierro viejo 
en algunos parajes, principalmente en la pla- 
zuela de la Cebada, 


LARRUGA. 
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CHAPUDACO: Geug. Arroyo en la gobernación 
de la Pampa, República Argentina, sit. en la 
hoya ó quebrada de los terrenos de Flromen y 
Huaile-Mahvida. Tributa sus aguas al Curre- 
Cuvú. 

CHAPUIS (GABRIEL): Biog. Historiador fran- 
ess. N. en Amboise en 1546. M. en Paris en 
1611. Sucedió ú Belleforest en la plaza de his- 
toriógrafo de Francia, El número de sus olas 
originales y traducidas se eleva á más de setenta 
y cinco. De ellas se citarán únicamente las más 
importantes: Historia de Primalión de Grecia, 
traducida del español (Paris, 1572), Amadís de 
Gaula, traducida también del español (Lyon, 
1575); Los mundus celestes, terrestres é infernales 
(Lyón, 1583), y Los secretos de la naturaleza 
(Lyón, 1584). . 

-Curapurs (Greconio Jost): Biog. Cirujano 

político belga. N. en Verviers el 11 de abril 
de 1761. M. decapitado el 2 de enero de 1794. 
Hizo sus estudios en su ciudad natal pasando 
después á Paris para completar sus conocimien- 
tos. Cuando estalló en 1789 la revolución de 
Lieja fué elegido oficial munici al, viérlose 
obligado á salir de Verviers después de la batalla 
de Nerwinde y la retirada del ejército francés 
mandado por Dumonriez. Los partidarios de César 
Constantino Francisco de Hoensbrueck, principe 
arzobispo de Lieja, desenbrievon el lugar en que 
se habia refugiado Chapuis, y prendiéndole le 
condujeron á las prisiones de Lieja, en donde 
permaneció dnrante nueve meses, siendo inúti- 
les todos los medios que se emplearon para probar 
su culpabilidad, Sin embargo fué condenado å 
muerte, y el 2 de enero de 1794 eumplióse la 
sentencia en Verviers, Un año después celebrá- 
base en esta ciudad el aniversario de la muerte 
de Chapmis; un monumento se elevó á su memo- 
ria y la plaza en que fué ejeentado fué bautizada 
con el nombre de Plaza del Mártir. 


- Cnaruts (Hoxoraro): Biog. Pintor fran- 
cés, N. en Arlay (Jura) en 1817, Durante ocho 
años estuvo empleado en una fabrica. En 1839 
se dirigió å Paris donde fué discípulo de Brune 
y de Grigonx desde 1839 á 1844. Seis años des- 
pués fé nombrado profesor de Dibujo de la Es- 
cuela Municipal de Besangón. Chapnis se dedicó 
á la pintora de género y al paisaje, Entre los 
varios cnadros que expuso merecen ser citados 
Recuerdos del país; Naturaleza muerta (1857); 
Comerciante ambulante (1859); Casa del pobre, y 
Caída de las hojas. 


CHAPULA: Geog. Pueblo de la municipalidad 
de Tianguistengo, dist. de Zacualtipàn, estado 
de Hidalgo, Méjico; 190 habits, 


CHAPULAPA: Geog. V. San Fraycisco CHa- 
PULAPA. 


CHAPULCO: Geog. Villa cabecera de la nuni- 
cipalidad de su nombre, dist. de Tehuacán, es- 
tado de Puebla, Méjico; sit. 27 kms. al N. de 
la cabecera del dist. La municip. tiene 3080 
habitantes, repartidos en la villa, pueblo de 
San Felipe Maderas, hacienda del Carmen, y 
ranchos de Tecajete y Huejotzingo. 


CHAPULHUACÁN: Grog, Municip. del distri. 
to de Jacala, estado de Hidalgo, Méjico; 2107 
habitantes. Linda porel N. con el mnnicip. de 
Tamazonchale de San Duis Potosí y Xochicoaco; 
por el S. con San Sebastián; por el E. con Te- 
pelnacán, y porel O, con el municip. de Ala- 
mos, Tiene el pueblo de Chapulhbnacán y nueve 
ranchos: Neblinas, Barria del Carmen, La 
Hoya, Villano, Minhuatla, Cabuasas, Naranjo, 
Limón y Alamo, || Pueblo cabecera de la muni- 
cipalidad desn nombre, dist. de Jacala, estado 
de Hidalgo, Méjico, 285 habits, Sit. 55 kilóme- 
tros N. E. de la cabecera del dist. 


CHAPULTENANGO: frog. Pueblo cabecera de 
municip. del dep, de Piehnealco, est. de Chia- 
pas, Mejico; sit. 26 kms. al S. de la villa de 
Pielmealeo, Clima cálido y húmedo. Cacao y 
caló, Se halla español y zoque. La municipali- 
dad tiene 495 habits, 


_ CHAPULTEPEC : feng, Cerro ú colina de Mê- 
jico, sit. 45 4 kms. al O, de la capital, eon la 
que se comunica por las calzadas de la Veróni- 
ca, Belén y la Reforma, al pie de las Tomas que 
forman el primer escalón de las emiuencias que 
por el O, cireundan el valle de Méjico. En la 
cima, desde la que se descubre tado el valle, 
hay un edificio, que fue palacio fortificado, cuya 


CHAPU 


construcción inició el virrey D. Matías de Gál- 
vez y llevó á cabo su hijo D. Bernardo en 1785, 
El editicio, al cual se llega por escaleras y ram- 
pas en la vertiente Sur, ó por ancha calzada de 
suave pendiente al N., ha sufrido tantas no- 
dificaciones, que nada conserva de su primi- 
tiva forma. Hoy es un edificio elegante, con 
hermosas escaleras de mármol, vestibulos pin- 
tados, extensos salones, jardines y fuentes. Cha- 
pultepec fué teatro de heroicas hazañas en los 
días 12 y 13 de septiembre de 1847, en que fué 
atacado y bombardeado por las fuerzas inva- 
soras norte-americanas, que se apoderaron de 
él por asalto. El edificio citado era colegio mili- 
tar, y en él estaban los alumnos, jóvenes en su 
mayoria de catorce á dieciséis años, En la parte 
exterior se habían hecho algunas ligeras obras 
de fortilicacian, defendidas por 832 hombres y 
escasa artillería; en la parte superior del cerro 
no llegaban á 200 los defensores, incluso los 
alumnos. El general norte-americano Scott si- 
tuó baterias de grueso calibre con las que im- 
punemente bombardeó el cerro durante catorce 
horas; el día 13 se dió el asalto y el enemigo 
tuvo que llegar á la cumbre á la bayoneta, y 
hollando cadáveres. Perpetúa la memoria de los 
mejicanos que alli sucnmabieron un bello monu- 
mento levantado en uno de los jardines que 
hay al pie de la colina y encerrado dentro de 
una reja de hierro con trofeos militares. || Serra- 
nía en los límites entre los partidos del Fresni- 
llo y Sombrerete, est. de Zacatecas, Méjico. |, 
Pneblo de la municip. de Tiangnistengo, distri- 
to de Zacualtipin, est. de Hidalgo, Méjico; 196 
habitantes. || Pueblo y municipio del distrito de 
Tenango, est, y República de Méjico, sit. al O. 
de la laguna de Lerma, 12 kms. al N. E, de la 
villa de Tenango; 1184 habits. ¡ Pueblo de la 
municipalidad y dist. Cuernavaca, est, de Mo- 
relos, sit. mny cerca y al E. de la cap. del es- 
tado; 280 habits. Es pueblo muy ameno por sus 
huertas y sementeras. || Pueblo cabecera de la 
municipalidad del cantón de Jalapa, estado «le 
Veracruz, Méjico; la municip. tiene 846 habi- 
tantes y los ranchos de Ciprés y Teposontepeo. 
Il V. San JUANS CHAPULTEPEC. 


CHAPULLETE: m. Mar. Oleada corta y repe- 
tida, que tiene lugar en algunos parajes por cir- 
cunstancias locales, 


CHAPURI: Geog. Isla de la costa de Arakán, 
Barma Inglés, Inlostán. Sit. enfrente de la 
desembocadura del Naaf, en el Golfo de Bengala, 
En 1824 los birmanos se hicieron dueños por 
sorpresa de esta isla, en la cual se han estable- 
cido los ingleses; de aqui la guerra que produjo 
la primera disgregación del Imperio birmano. 

CHAPURRAR (voz imitativa): a. Hablar con 


dificultad un idioma, pronunciándole mal y 
usando en él vocablos y giros exóticos. 


En pago de esa inscripción CHAPURRADA, 
allá va otra que tampoco me gustu, ete. 


JOVELLANOS. 


—Cuapurrar: fam. Mezclar un licor con 
otro. 


CHAPURREAR: a. CHAPURRAR, hablar con 
dificultad un idioma, etc, 


CHAPUZ: m. Acción de chapuzar. 


Y sin poder tenerse dan de bruces 
El infante y vasija, dos cHArUCES, 
Fr. NicoLás Bravo. 


| —Crraruz: Obra ó labor de poca importan- 
cia, 

——Cuaruz: Crabrucrria, obra hecha sin arte 
ni pulidez. 

—Cuarvz: Mar, Palo que acompaña á los 
principales de extremo á extremo ó más bajo de 
la fogonadura, y éstos se añaden á los árboles 
para que hagan mayor cuerpo, por no ser sufi- 
ciente su grueso, 


Los árboles mayor y tringnete no han de 
levar esdeeses, sino CHAIVCES á la llamenca... 
y las toldanas para Jas nstagas han de ir eu el 
mismo CHAPUZ, y no entre el cHAvuz y el 
arbol. 

Hecopilación de das leyes de Indias. 


- Dar enmaruz: fr. CHAPUZAR. 


, CHAPUZAR (del lat, capit, cabeza): a. Meter 
å uno de cabeza en el agua, U. tc. n, y €. r 


CHAQU 


Tenia tal aborrecimiento con las mujeres 
enfermas de esta pasión, que en sabiendo de 
alguna, como quien las echa en colada, las 
mandaba CHarUzar en el rio. ? 

P. JUAN DE Torres, 

O cómo se CHAPUZAN 

Qué sueltos se abalanzan, 

Y con el rostro y brazos 

Las corrientes apartan! 
QUEVEDO. 

CHAQUERE: Geog. Aldea en el dist. y prov, 
Antabamba, dep. Apurimac, Perú; 150 habis, 


CHAQUETA (de jaqueta ): T. Prenda de vestir, 
con mangas y sin faldones, y la cual, por lo 
común, se ajusta al cuerpo y no pasa de la cin- 
tura. 


Me dió una carta... y por cierto 
Que al mudarme la CHAQUETA 
Me la dejé en el mesón. 
L. F. pe MORATÍN. 


, —No importa, te daré una CHAQUETA mía, 
siento que no haya para todos. 


Larra. 


- CHAQUETA: Mar. La cubierta de madera ó 
de metal, colocada alrededor de algunas partes 
de una máquina, para evitar la pérdida del ca. 
lor, y recibe los nombres del sitio å que se aplica, 
Este nombre de chaqueta súlo se usa entre mari- 
nos para las máquinas de los buques, pues en 
las fijas y locomotoras se conocen con los de en- 
volvente, y más principalmente con el de cu- 
dierta, 

Chaqueta de chimenea, — Tubo delgado de hie- 
rro batido, soirepuesto å la chimenea de los 
buques de vapor, desde su base hasta vara y 
media ó dos varas por encima de la cubierta, y 
envolviéndola sin tocarla, puesto que deja inter- 
medio un espacio de cuatro á seis pulgadas, de 
moro que detenga la irradiación del calor y no 
adquiera una temperatura peligrosa aunque 
aquélla se caldee hasta enrojecerse. 


CHAQUETE: m. Especie de juego de tablas 
reales, en el cual se van pasando alrededor todas 
las piezas por las casas desocupadas, y el que 
más presto las reduce al extremo del lado con- 
trario y las saca, gana el juego. 


... con encuadernación de libros, siesta, 
CRAQUETE..., y una partida de báciga ó mali- 
la, tiene usted el compendio de la vida interior 
y exterior que hago, etc. 


JOVELTLANOS. 


= CHAQUETE: Deporte, A este juego se juega con 
dos dados, y, según los puntos que se marquen 
al tirarlos, se colocan quince tantos ó «damas en 
varias casillas ó puntos marcados en el tablero 
especial de este jnego, Para jugar al chaquete es 
preciso que cada jugador tenga quince damas ó 
peones, como se les quiera llamar, tres tantos y 
dos fichas que son las señales que se pouen en 
cada punto, según los que se ganen. Ll chaquete 
se juega entre dos personas: al empezar el ¡nego 
se hacen dos ú tres montones con las damas que 
se colocan en la primera casilla ó flecha del 
chaquete; A esto se le da el nombre de monte ó 
fondo. No hay regla que fije la cabecera, y es 
indiferente que el monte ó fondo de damas se 
coloque en uno ú otro lado. Para jugar con orden 
es preciso, si al principio se empareja, jugar dos 
damas del monte y colocarlas en el as, que es la 
flecha sobre la que están amontonadas las damas, 
Se puede jugar todo de una vez colocando una 
sola dama en la segunda flecha, Lo mismo su- 
cele en las demás combinaciones, que pueden 
verificarse ó jugarse á la vez, si se quiere, exeep- 
tuando, no obstante, Jos núnteros cinco y seis, 
que deben jugarse precisamente cenando salen en 
la primera jugada, porque las reglas del juego 
no permiten que quede una dama sola en la ca- 
silla Hamada de reposo. De la habilidad, á mejor, 
de la prudencia del jugador, depende poner dos 
damas juntas en la flecha en que está el monte 
de las damas, que por lo regular es la primera, 
Se pasa luego å la casilla del reposo, lo cual se 
efcetía colorando en él juntas dos damas, algu- 
nas veces en las de su lado enando lo exigen los 
lances del juego. En cuanto se tiran los dados, y 
según los puntos que se hayan sacado, debe ver- 
se la ganancia ó pérdida que se haya hecho an- 
tes de tocar las damas, porque es regla del juc- 
go que dama tocada dama jugada, á menos que 
la dama ó peón tocado no pueda jugarse, Caso 
que ocurre enando im jugador puede colacarse 
en una casilla de esquina no ocupada, de donde 


CHARA 


otra dama no podria entrar ni salir sola, ó bien 
ne tropiece con el juego del contrario, antes de 
ne se le haya abierto brecha. 

Según las reglas del chaquete, cuando se ga- 
pan dos puntos deben marcarse en el extremo 
delantero de la flecha segunda; los cuatro pun- 
tos delante de la flecha cuarta; los seis puntos 
en la linea de separación; los ocho puntos al 
otro lado de la línea de separación delante de la 
flecha seis; los diez puntos se marcan en la últi- 
ma línea; los doce que constituyen la partida 
doble se marcan con una ficha. El que tira los 
dados tiene siempre el derecho de marcar el 
punto que gana antes que su contrario señale el 
que pierde, Hay que advertir también que, 
cuando uno de los jugadores se ha apoderado de 
una de las casillas de esquina y el contrario uo 
lo ha efectuado aún en la suya, cada vez que so 
tiran los dados vale enatro ó seis puntos, si con 
dos damas se combate el rincón vacio del ad- 
versario, es decir, seis por doble y cuatro por 
sencillo, ` 

Según el Diccionario de la lengua castellana 
por la Real Academia Española, el antiguo juego 
lamado de tablas reales era muy parecido al 
moderno chaquete, 


CHAQUETILLA: f. d. de CHAQUETA. 


a3] (marido) mozo garrido de CHAQUETILLA 
redonda y sortija en el corbatin, ete. 
MEsoNrEro ROMANOS. 


CHAQUETÓN: m, aum, de CHAQUETA. 


.. de tiempo inmemorial se le conocia la 
misma capa, el mismo CHAQUETÓN y los mis- 
mos pantalones. 

VALERA. 


CHAQUI: Geog, Cantón de la prov. de Linares, 
dep. de Potosí, Bolivia, 


CHAQUIL: Geog. Pueblo en el dist. de Lima- 
tambo, prov. Anta, dep. Cuzco, Perú; 470 ha- 
bitantes. Chaqguit, que se pronuncia Chakill, 
significa en quechúa cierta planta acuática, 


CHAQUIMAYO: Geog. Rio de la prov. de Ca- 
rabaya, dep. de Puno, Perú; tributario del San 
Gaban, cerca de la hacienda de San José de Be- 
lavista. Chaguimayo significa en quechúa río 
seco, Ó que se seca, 


CHAQUIRA: f. Grano de aljófar, abalorio ó 
vidrio muy menudo, que llevaban los españoles 
para vender á los indios del Perú. 

Acercáronse por verle sólo, y él les dió CHa- 
QUIRAS, peines, zarcillos, y cañamazo, 
B. L. DE ARGEXSULA. 


Hizo luego sacar á dos sirvientes 
Por más confirmación alennos dones, 
Ropas de mil colores diferentes, 
Fotas, llantos, CHAQUIRAs y listones. 
. ERCILLA. 


CHARA Ó XARA: Geog. Río dela parte O. de 
Rusia, afl. por la izquierda del Niemen. Nace 
cerca de Stalovitehi, dist, de Novogrudok, go- 
bierno de Minsk y riega el dist, de Novogrudok 
y el de Slutzk; forma parte del sistema hidro- 
gráfico del canal Oghinski y es navegable desde 
su entrada en el gobierno de Grodno. Su puerto 
principal es Slonim, cap. del dist. de este go- 
bierno. Desemboca en el Niemen más arriba 
de Mosty, en el límite del gobierno de Vilna, 
después de un curso de 250 kms. 


CHARACATO: Geog. Dist, de la provincia de 
Arequipa, dep. de Arequipa, Perú; 1810 habi- 
tantes. |} Pueb, cap. de este dist., prov. y dep. de 
Arequipa, Perú; 350 habits. Sit. á 2530 m. de 
alt, Esti situado entre muchas chacras y su vista 
es deliciosa, lo mismo que su clima; la iglesia 
es grande y muy cuidada; sirve de romeria á los 
habits, de Arequipa, Characato significa en que- 
chúa lugar donde se vende el maíz, 


CHARADA (del f. charade): f. Enigma que 
resulta de formar con las silabas divididas ó 
trastrocadas de una voz á propósito para ello, 
otras dos ó más voces, y de dar ingeniosa y va- 
Eamente algún indicio acerca del sentido de 
carla una de éstas y de la principal que se llama 
odo, 


+. tiene ona gracia... 
¡Qué manos para guisar 
Arroz á la valenciana! 
¡Qué profunda erudición 
En materias de CHARADAS, 
Juegos de prendas y cuentos! 
BRETÓN DE nos HEEREROS. 


CHARA 


- Ciramana: Lit. Este género de composición 
ó enigma estuvo muy en moda en Francia du- 
raute el siglo xvi. Parece ser que en Francia 
nació la charada. E? Mercurio Galante y Kl 
Mercurio de Francia gozaron de gran favor del 
público por insertar charadas, de las cuales 
algunas son muy ingeniosas, Una sola de estas 
composiciones bastaba á veves para hacer célebre 
å su autor, En España hubo una época en que 
las charadas estuvieron muy en boga; casi todas 
las publicaciones literarias, y ann los diarios po- 
líticos, insertaban charadas, y los lectores tenian 
gran empeño en encontrar la solución. En el día, 
aunque ha decaído mucho la afición á este juego 
del ingenio, tolavía hay periódicos que insertan 
charadas y público que las espera con ansiedad 
y tortura su imaginación para descilrarlas. 

En la charada se indica vagamente las dife- 
rentes divisiones y combinaciones que se forman 
con las sílabas de la palabra propuesta, desig- 
nándolas con las palabras më primera, mi se- 
gunda, ete.; esto es, primera silaba de la pala- 
bra, segunda, ete., y á la palabra misma se la 
designa diciendo mi todo. Las deliniciones ó 
descripciones que se hagan con las silabas com- 
binadas deben tener cierta vagnedad para que 
la solución presente alguna difienltad, La cha- 
rada puede escribirse en prosa y verso, pero más 
generalmente se escribe en verso, 

No hace mucho tiempo estuvo muy en moda 
en los salones representar charadas, Inventada 
una de éstas se representaban ó ponían en acción 
las combinaciones formadas y el todo, resultando 
asi una scrie de escenas mudas y un precioso 
juego. 


CHARADRIO (del gr. /2pxbot0s): m. ALCA. 
RAVÁN. 


CHARAL (del tarasco charare): m. Pececillo 
de dos pulgadas de largo, muy delgado y espino- 
so, que se cría con abundancia en Méjico, en las 
lagunas del estado de Michoacán, y, curado al 
sol, es articulo de comercio. 


~ ESTAR uno HECHO UN CHARAL: fr. fig. y 
fam. Mej. Estar muy delgado. 


CHARALÁ: Geog. Una de las nueve provincias 
en que se divide el dep. de Santander, Colombia, 
para su administración politica, y qne tiene por 
cap. la ciudad del mismo nombre; 21 390 habi- 
tantes. Los pueblos de la prov., además de la 
cap., son Cincelada, Confines, Coromoro, Enci- 
no, Ocamonte y Riachuelo. || C. cabecera del 
dist. del mismo nombre y cap. de la prov. de 
Charalá, dep. de Santander, Colombia; 8030 
habits. ; 1448 m. de elevación y 21° de tempera- 
tura, Figura como parroquia desde 1708. Sit. en 
una meseta pintoresca cortada por la confluencia 
de los ríos Tiquira y Pienta, Era antiguamente 
un barrio insignificante de Mongui, áeuyo curato 
estaba anexo según unos, y según otros asiento 
del cacique de su nombre, uno de los jefes de 
los guanes. Charalá sufrió mucho durante la 
guerra dela Independencia, y parte de su pobla- 
ción fué degollada por los españoles el 4 de agosto 
de 1819; hoy es una población considerable, con 
buenas calles, caserio regular y magnificos ba- 
ños. Su dist. es ameno y fértil, pero son frecuen- 
tes las lluvias; tiene bastantes dehesas de gana- 
dos, produce algodón, caña de azúcar, Cacao, 
maiz y otros frutos; fabrica lienzos, loza vidriada 
y hay tenerías. 


CHARALLAVE: Geog. Municipio del distrito 
Guzmán Blanco, sección Bolivar, estado Guz- 
mán Blanco, Venezuela; 4533 habitantes, dis- 
tribuidos en la población cabecera y los sitios 
y vecindarios Cayulta, La Magdalena, Pele el 
Ojo, Meria, La Sabaneta, Guapo, Los Carritos, 
Chíevra, Ocumito, Tierra Blanca, Mime y Pita- 
liaya. El pueblo cabecera esti en los valles del 
Túy, tiene 1414 habits, y fué fundado en 1681 
con el nombre de Santa Losa de Lima de Cha- 
vallave. En 20 de febrero de 1814 fué tomada 
por el general Ribas, que derrotó al jefe realista 
guarecido en fuertes trincheras, La palabra Ghe- 
vallave ó Carallarve es corrupción de la voz en- 
managota chararare, nombre de una tribu de 
indios, al E. de los valles del Túy. 


CHARAMBIRÁ: (Greg. Puerto de Colombia, 
sit. en las costas del Pacífico, haria el S. del 
dep. de Cauca, al cual pertenece. Comunica por 
el San Juan con la región del Chocó, y con el 
Atlántico al abrirse por alli el canal que debe 
poner en comunicación los dos mares. Por tanto, 


CIARB 1679 
este excelente puerto está llamado á un gran 
porvenir. 

CHARAMOCO: Geog. Pueblo y viceparroquia 
del cantón Vilabamba, en la prov. del Cercado, 
del dep. de Cochabamba, Bolivia. 


CHARAMUSCA: f. A/éj. Confitura en forma de 
tivabuzón, hecha de azúcar ordinaria, mezclada 
con otras sustancias y acaramelada. 


CHARANGA: f, Música militar, más sencilla y 
económica que otras de su clase: consta única: 
mente de instrumentos de metal. Sirve á varios 
cuerpos, principalmente ù los de Infantería. Es 


: voz de uso reciente. 


Este último (cornetin) es el que se usa gene- 
ralmente en España, tanto en las baudas y 
CHARANGAS como en las orquestas, 


Diccionario de la Academia, 


—- CHARANGA: Nombre con que se conoce en 
el rio Guadalquivir al sitio de amurradero de los 
charangucros. 


—CnanaxGa: Tráfico que se hace con los 
charangueros. 


CHARANGUERO, RA: adj. CHAPUCERO, hecho 
tosca y groseramente. 

= CHARANGUERO: CHAPUCERO: dícese de la 
persona que trabaja de este modo. U. t. e. s. 

- CHARANGUERO: m. Mar. Barco costero de 
Andalucía, y singularmente del Guadalquivir. 
Carece de cubierta y sólo tiene un palo á proa 
con vela al tercio, un botalón para un foque y 
una mesana pequeña. 


CHARAÑA: Geog. Río de Bolivia, afl. del 
Mauri, en la prov. de Pacajes, del dep. de La 
Paz. 


CHARAPÁN: Geog. Municip. del distrito de 
Uruapán, est, de Michoacán, Méjico; 3480 ha- 
bitantes. Comprende cl pueblo de Charapán 
(cabecera), y los de Pamaticuaro, San Felipe y 
Cocucho (tenencias). Los ranchos de la Palma, 
Jurunguitiro, Tinaja y Sirio, | Pueblo cabecera 
de municip. del dist. de Uruapin, est. de Mi- 
choacán, Méjico; 1720 habits, Sit. en la sierra, 
á 44 kms, S. E. de Jiquilpán. La parroquia, de- 
dicada á San Antonio, esde una nave que mide 
36 varas de long. Trabajos agricolas, Construc- 
ción de rosarios, malacates, molinillos y otros 
artefactos de madera. 


—-CBARAPÁN Ó XARADÁN: Geog. C. cap. de 
dist., gobierno de Kutais, Rusia. Es la antigua 
Sarapana de Estrabón, ciudad de la Cúlquide 
situada en las fuentes del Fasis (Rión). Entre 
Charapán y Suram, en el Kartbli, hay un paso 
que comunica la cuenca del Rión con la del Kur; 
por el que va el camino de Redut-Kaleh å Ti- 
Mis, por Kutais, 

CHARAPAXI; Geog. Vicecantón de la prov. de 
Inquisivi, dep. de La Paz, Bolivia, 

CHARAPAYA: Geog. Cantón en la provincia 
de Ayopaya, dep. de Cochabamba, Bolivia. ji 
Río de la misma prov. all. del Santa Rosa. 


CHARASANI: Geog. Cantón en la provincia de 
Muñecas, dep. de La Paz, Bolivia, Es uno de 
los pueblos de donde salen los indios viajeros 
llamados yungneños, que con su alforja recorren 
toda la América meridional como curanderos. 


CHARAT: Geog. Pueblo del dist. de Usquil, 
prov, de Otusco, dep. Libertad, Perú; 580 ha- 
bitantes, Algunos le consideran como cap. del 
dist. de Charat, que no reconoce la ley de 25 de 
abril de 186]. Charal, corrupción de Charace, 
significa en queehúa, Jodo. 


CHARAVÍ; Geog. Rio del Perú, tributario del 
Inambari, arriba del rio Blanco. 


CHARBONNEL (José Cramo MARGARITA, 
conde de): Bio. General francés, N. en Dijón el 
24 de marzo de 1775. M. en París el 10 de marzo 
de 1846, Hizo sus primeras armas en los sitios 
de Lyón y de Tolón, y ganó delante de esta úl- 
tima plaza el grado de capitán. Citado con gran 
elogio en la toma de Luxemburgo, asistió deg- 
puesal sitio de Ehrenbreitstein, y después al paso 
del Rhin, cerea de Neuwied, siendo designado 
para formar parte de la expedición de Egipto, 
Fué nombrado jefe de batallón sobre el campo 
de batalla, delante delas Pirámides, y encargado 
del mando de la artillería del Cairo, Después de 
armado el castillo y prestas en estado de defensa 
las bocas del Nilo, sufrió una oftalmía que le 
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obligó á emprender su vueltaá Europa, pero fué 
detenido en la travesía y conducido a Janina, 


en donde no tardó en recobrar la vista, El fa- 


moso Alí quiso retenerle á su servicio y aprove- 
chó sus conocimientos en dos expediciones, pero 
Charbonnel logró evadirse entrando en Francia 
en 1803. Muy poco tiempo después fué nombrado 
coronel del sexto regimiento de artilleria ligera 
é hizo la campaña de 1805. En el siguiente año 
asó á Prusia; se distinguió en Jena, en el paso 
del Oder y en el del Vistula. En Prusia, en 
Polonia, en España y en Rusia, en todas partes, 
en fin, dió muestras de gran valor y pericia. A 
consecuencia de las acertadas medidas que supo 
tomar en la desastrosa retirada de Moscú, fué 
nombrado general de división el 15 de marzo de 
1813; tomó parte en las batallas de Lutzen y 
de Bautzen. Hizo después la campaña de Fran- 
cia, y al advenimiento de los Borbones fué 
nombrado inspector general de Artillería, y Par 
de Francia el 25 de diciembre de 1841. El conde 
Charbounel era individuo del Comité de Artille- 
ría cuando murió, Su nombre está inscripto en 
el lado O. del Arco de Triunfo de la Estrella, 


CHARBONNELL (Juan Luis): Biog. Pintor y 
grabador francés. N. en Belinais en 1848. Hijo 
de un labrador del Cantal vivió en el campo 
hasta la edad de doce años, En 1860 fué á Paris 
pava estudiar Arquitectura, pero al poco tiempo 
se desarrolló en él la afición al Dibujo y á la 
Pintura y dejó el compás por la paleta, Admi- 
tido en el taller de León Cogniet, donde hizo 
rápidos progresos, expuso en el salón de 1866 
un retrato de su hermana. Parien compró este 
cuadro y lo donó al Museo de Aurillac, Aquel 
mismo año el Consejo general del Cantal, cono- 
ciendo las precoces disposiciones del joven artis- 
ta, le concedió una pensión anual que le permitió 
proseguir sus estudios en la Escuela de Bellas 
Artes, donde recibió lecciones de Gérôme, y des- 
pués frecuentó durante algún tiempo el taller de 
Carlos Durán. A los veinte años expuso la Apo- 
tcosis de Santa Margarita, y después Una joven 
haciendo oración. Charbonnell es un pintor rea- 
lista, de un talento vigoroso y original; sus 
composiciones están hábilmente agrupadas, su 
colorido es caliente y vigoroso; el aire cireula 
alrededor de sus personajes ó figuras que se des- 
tacan con una gran intensidad de vida, con toros 
verdaderos y francos, Sus obras, que son muchas, 
llevan el sello de una personalidad verdadera- 
mente artística, 


CHARBONNET (Penéo Matias): Biog. Literato 
francés. N. en 1733, M. en París el 9 de febrero 
de 1815, Hizo sus primeros estudios en París; 
abrazó el estado eclesiástico, llegando después a 
ser profesor de Retórica del Colegio Mazarino. 
En 1762 obtuvo el premio de ls maestros de 
Artes en la Universidad. En 1781 fué elegido 
rector de la Universidad de París, y poco después 
inspector de las escuelas municipales. Durante 
la Revolución prestó juramento á la Constitu- 
ción y aceptó varios cargos municipales. Después 
del 10 de agosto de 1792 recibió el encargo de 
vigilar á la familia Real, encerrada en el Temple; 
distintas son las opiniones sobre la manera con 
que cumplió aquella difícil misión. Después de 
la organizacion de las escnelas centrales obtuvo 
Charbonnet una plaza de profesor en Aube, y 
después desempeño el mismo cargo en el Colegio 
de Carlo Magno, en donde tuvo que tomar su 
retiro por edad. Arruinado por la depreciación 
de los asignados y después por la invasión de 
1814, mnrió Charbonnet en la mayor pobreza. 
Sus obras principales son: Elogio pronunciado 
por la Folic ante los habitantes de Petites Maisons 
(Aviñón, 1760); Oralio habila in comitiis gene- 
ralius universilatis (Paris, 1784); Zconica in 
Palatio Luxemburgo porticus, dicta Galeria de 
Rubens, poetica descriptio (Paris, 1814). 


CHARCA (del ár. tarca, agua enturbiada por 
el tránsito): f. Depúsito algo considerable de 
agua, detenida en cl terreno, natural ó arti- 
ficialmente, y que suele aprovecharse para reco- 
ger hielo y para otros usos, 

Pasa la alma por la estigia CHARCA. 

Fr. Niconás Bravo. 

Los arroyos y pequeñas CHARCAS que se 
forman en el pais de las agnas llovedizas, 
crian infinitas sanguijuelas, etc, 

LARRA. 


-Crarca: Las charcas se construyen con 
objeto de riego, de evitar inundaciones, ó para 
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| la pesca, hacer hielo, ete. Las destinadas á con- 
_ tener grandisimos volúmenes de agua se dicen 
pantanos. 

ANOS! 

también se hacen algunas para abrevadero 
de ganados, en cuyo caso suelen revestirse de 
fábrica y enlucirse con cal hidráulica para evi- 
tar las filtraciones, La fig. siguiente representa 


una con su muro de fabrica, en el que hay un - 
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tubo de aliviadero para evitar que rebosen las 
aguas. 

La mayor charca construída en España, cer- 
cala con dique de tierra, y que es casi nn pan- 
tano, es la denominada hoya de Mostar, cons- 
truida en 1842, en la jurisdicción de Corella, 
Navarra; tiene el dique de contención, que es de 
tierra, siete metros de altura por 220 de longi- 
tud, y con las aguas recogidas se riegan 800 hec- 
tareas, 

CHARCANA: Geog. Distrito de la provincia 
Union, dep. Arequipa, Perú; 1050 habitantes. 
| Pucblo capital de este distrito, de la provincia 
Unión, dep. de Arequipa, Perú;850 habitantes, 
Charcana puede ser corrupción de Chari ceana, 
que en aymará significa luz vieja ó antigua. 


CHARCAS: Geog. Caserío agregado al ayunta- 
tamiento de Quebradillas, p. j. de Aguadilla, 
Puerto Rico. || Caserio agregado al ayunt. de 
Cienfuegos, prov, de Santa Clara, Cuba, |] Serie 
de esteros en la costa S, de Cuba; forman los 
derrames del río Grande. 


-Cuancas: Geog. Sierra del partido de Moc- 
tezuma ó del Venado, est, de San Luis Potosí, 
Méjico, enlazada con las sierras del Venado y 
Catorce, I Municipio del partido del Venado, 
estado de San Luis Potosi, Méjico, situado en 
terreno montañoso, donde se alza la extensa 
sierra de Coronado, con minas de mercurio y de 
plata. Tiene 15172 habits. y comprende la villa 
de Charcas, cinco congregaciones, cuatro ha- 
ciendas y 18 ranchos. (1 Villa y mineral cabecera 
de la municipalidad de su nombre, sit. al N, de 
la capital del estado, entre colinas, en un valle 
limitado al E. por la sierra de Coronado y al O, 
por la de Charcas; 2000 habits, Tiene cuatro 
plazuelas, de las cuales la de Armas es la prin- 
cipal, con arboleda, buenas aceras y una fuente 
en el centro, y en uno de los lados la Casa Mu- 
nicipal, que es la mejor de las que hay en todos 
los pueblos de la región N, del estado, Merece 
también citarse como buen edificio la Alhóndiga. 
Los moradores de esta villa trabajan en las mi- 
nas de plata Minas Grandes y San Diego y en 
la de oro llamada de Elorza. En el comente- 
rio de la parroquia habia un aerolito de 870 
kilogramos de peso, que en la época de la inter- 
vención francesa se envió å Francia. I| Congre- 
gación de la municipalidad y partido de Ttúr- 
Dide, est. de Guanajuato, Méjico, sit. al N, de 
su cabecera municipal; 390 habits, || Hacienda 
de la municipalidad de Xichú, part, de Victoria, 
estarlo de Guanajuato, Méjico; 70 habitantes. 


-Cuancas: Geog. Prov. del dep. de Potosí, 
Bolivia, cruzada en todas direcciones por monta- 
ñas y serranías escarpadas, cuyas faldas, bajios 
y quebradas se cultivan. EI río Grande la limita 
con la provincia de Chuyanto, à la que estuvo 
unida hasta hace pocos años, y la riegan además 
los rios Moscarí y San Pedro, que se reunen para 
formar el Gereroca y afluir al Caine, que luego 
es el río Grande ó (napay, El elima es muy 
variado; hay punas hravas y valles cálidos y 
templados; en la estación de las lluvias se desa- 
rrollan tercianas, Se recogen en abundancia los 
frutos de puna, papa, cebada y quinua, ete., y 
en los valles hay maiz, trigo, frutas y maderas 
de construeción. Se encuentran minas de plata 
en Sueaca, San Pedro, Maleocota y Poracari, y 
un criadero de alabastro en San Pedro, La po- 
blación es de 28488 habits., de los que 18000 
sou indigenas. La provincia se divide en dos 
secciones: la de San Pedro con el cantón de este 
nombre, dos de Toracarí, Acacio, Torotoro, 
Carasí, Micani, Moscari y Sau Marcos, y los 
vicerantones Arampeunpa y Tacarani, y la see- 
ción de Saraca, con los cantones de Sacaca y 
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Chayanta y las viceparroquias do Santiago 
Caripuyo y San Antonio. La capital de la pro- 
vincia es San Pedro de Buenavista, 


-CHARCAS (Los): Geog. ant. Audiencia 
dist. de la América meridional en tiempo de Ja 
dominación española. Según el autor del manns- 
crito que con el título de Descripción universal 
de las Indias ha impreso la Sociedad Geográfica 
de Madrid, en la segunda mitad del siglo xvi 
antes de 1574, en que se terminó dicho manus. 
crito, el dist, de la Audiencia de Los Charcas 
comprende N.S. desde 15% y 4 de altura aus- 
tral, por donde parte términos con el dist. dela 
Audiencia de los Reyes, hasta 28%, por donde 
confina con las provs, de Chile, y E.O. parece 
que está entre los meridianos 67° de long., por 
donde se va å juntar, aunque indeterminada- 
mente, con las provs, del Río de la Plata, y el 
de 78% por donde fenece la costa del Mar del 
Sur; de manera que desde 40 leguas del Cuzco 
al S., antes de llegar á las provs. y laguna de 
Chucuito, hasta el valle de Copiapó, en las pro- 
vincias de Chile, tendrá de largo N.S. por linea 
recta como 220 leguas... y ancho E.O. tendrá 
casi otro tanto, desde la costa de la Mar del Sur, 
aunque por la tierra adentro por donde responde 
å las provs. del Río de la Plata, por no estar 
desenbierto, no están distintos los términos. 
Comprendía el «ist, dos gobernaciones ó provin- 
cias principales, la de Los Charcas y Tucumin, 
y dos obispados sufragúneos del arzobispado de 
Los Reyes, Ambas provs. habían sido goberna- 
ción del dist. de la Audiencia de los Reyes, 
hasta que en 1563 se fundó la Audiencia de Los 
Charcas, subordinada al virrey del Perú. La 
prov. de Los Charcas, ála que dieron nombre los 
indios así llamados, comprendía desde Caracollo 
hasta más allá de los términos de la ciudad de 
la Plata y villa de Potosí. Hacia 1570 las po- 
blaciones de esta Audiencia eran: la citada villa 
ó ciudad de la Plata, donde residía la Audien- 
cia, con un presidente, cuatro oidores y un fis- 
cal, y la iglesia catedral desde diez años antes 
que la Audiencia, es decir, desde 1553; la c. de 
La Paz ó Nuestra Señora de la Paz; lac. de Chu- 
cuito; el pueblo de Oropesa; la villa imperial de 
Potosí; el asiento de minas del Porco; la e. de 
Santa Cruz de la Sierra; la c. de Santiago del 
Estero; las de Santa María de Talavera y San 
Miguel de Tucumán. Habíanse fundado además 
los pueblos de Santo Domingo de la Nueva Rio- 
ja, Nueva Londres y Caldaque ó Nueva Córdo- 
ba, ya despoblados en 1574 á consecuencia de 
los ataques de los indios. Dentro del territorio 
de la Audiencia estaba la gran laguna de Chu- 
cuito ó Titicaca y la de Paria ó Aullagas. La 
costa del dist., desde Tampalla hasta el río de 
Copiapó, tenía unas 200 legnas de largo en línca 
recta, y å ella pertenceían los puertos de Arica, 
Tarapacá y Mejillones. Posteriormente se cono- 
ció con el nombre de Los Charcas una intenden- 
cia del gobierno de Buenos Aires, que lindaba 
al N. con la intendencia de Cochabamba, al E. 
con el país de los chiquitos y la intendencia de 
Paraguay, al S. con esta última y con la de 
Potosi, y al O. con la de Potosí y La Paz. Su 
cap. era Chuquisaca ó La Plata (V. CHUQUISA- 
ca), y se dividia en las cinco provs. de Chayanta, 
Oruro, Pomabamba, Tomina y Yamparaes, V. 
Borivia. 


CHARCO (de charca ):m. Agua detenida en un 
hoyo ó cavidad de la tierra ó del piso. 


Las ranas de los CHARCOS otra cosa no suelen 
mentar, 
La Celestina. 
Desde su CHARCO una parlera rana 
Oyó cacarcar á una galliva. 
IRIARTE, 
- Charco: fig. El mar. 
Apgoveche usted el tiempo, mi magistral, y 
vea si puede sortear el paso del CHARCO, 
JOVELLANOS, 
e viéndose asi libre de él y con el CHARCO 
de por medio. 
VALERA. 

= PASAR uno EL CHARCO: fr. fig. y fam. Pasar 
el mar, 

- Charco: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Rubianes, ayunt, de Villagarcia, 
p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 37 cdi- 
ficios. 

-Cuanco; Geog. Cerro de la sierra Gorda, 
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con una mina de plata y oro, llamada La Aurora, 
en el mineral de Ataijea, part, do Victoria, 
est, de Guanajuato, Méjico. | Rancho de la muni- 


ipalidad y part. del Valle de Santiago, est. «le 
najuato, Méjico; 315 habits. |) Rancho de la 


municip. dle Xichú, part, de Victoria, est. de 
Guanajuato, Méjico; 265 habits. I| Rancho de la 
municip. de Uriangato, part. de Yuriria, est. de 
Guanajuato, Méjico; 410 habits, 

— CHARCO DEL ÁGUILA: Geo 1. Pequeña laguna 
en la región septentrional de Nuevo Lcón, Mé- 
jico. 

-Cuarco DEL Muraro: Geog. Cordillera del 
dist. de Tolimán, est. de Querétaro, Méjico. 


-Chmanco DEL Pixo: Geog, Lugar en el 
ayunt. de Granadilla, p. j. de La Orotava, pro- 
vincia de Canarias; 112 edifs, 

— CHARCO DEL Sauz: Geog. Pequeña laguna 
al N. del río Camarón, all. del Salado, est. de 
Nuevo León, Méjico. 

—Cuarco Hoxbo: Geog. Río de la isla de 
Cuba en término de Taguayabón; nace en la 
loma de la Cruz, entre las haciendas Bajeta y 
Guadalupe, corre al N. y desagua en la ciénaga 
inmediata al embarcadero de Laguna de En- 
medio. 

—Cuarco Hoxno: Geog, Lagnna formada 
por un arroyo que desciende de la sierra de 
'Facinchamona, dist. de Cosalá, est. de Sinaloa, 
Méjico. |l Congregación de la municip. y part. «de 
San Juan del Rio, est. de Durango, Mejico; 325 
habitantes, 

-Caarco REDONDO: Geog, Congregación de 
la municip. de Cerralvo, est. de Nuevo León, 
Méjico; 800 habits. 

CHARCOS: Geog. Sierra al S. del antiguo 
presidio de San Vicente, dist, de Rio Grande, 
est. de Coahuila, Méjico. 


CHARCOT (Juas Mantix): Diog, Célebre mé- 
dico francés, N, en Paris en 1825. Estudió Me- 
dicina en esta ciudad, donde fé sucesivamento 
interno, jefe de clínica (1852) y se recibió de 
doctor (1853). Después de alcanzar bastantes 
premios en la Facultad fué nombrado en 1856 
médico de los hospitales. Agregado en 1860, se 
le nombró médico titular de la Salpetriére, y 
atrajo gran número de discipulos á sn clinica, 
En 1873 desempeñó la cátedra de Anatomía pa- 
tológica en la Facultad de Medicina de París, y 
la Academia le admitió en su seno, Colaborador 
de la Gaceta de los hospitales, de los Archivos 
de Fisiologia, revista de la que es uno de los qi- 
rectores, ete, El doctor Charcot, por su talento 
y sus importantes trabajos, ha sido condecorado 
con la cruz de la Legión de Honor. Sus princi- 
pales obras son: De la expectación en Medicina 
(1857); De la Pneumonia crónica (1860); Dee- 
ciones clinicas sobre las enfermedades de los vinjos 
(1874); Lecciones sobre lus enfermedades del sis- 
tema nervioso (1875); Lecciones sobre las enfer- 
medades del hígado, de las vías biliares y de los 
riñunes (1877), cte.. cte. Hoy se dedica á hacer 
importantes estudios sobre el hipnotismo. 


CHARCHE: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Almeria; nace en la parte oriental de la sierra 
de las Estancias y desagua en el rio Vélez. 


CHARCHES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
dióc. de Guadix, prov, de Granada; 2460 habi- 
tantes. Sit. en la falla meridional de la sierra 
de Baza, cerca de la villa La Calahorra, Terreno 
quebrado, Cereales, patatas y legumbres. 

CHARDÍN (Juan): Biog, Viajero francés. N. 
en Paris el 16 de noviembre de 1643, M. cerca 
de Londres el 15 de enero de 1713, Bra hijo de 
un joyero que le educó en la religión protestan- 
te y le dió una instrucción poco común para su 
clase. Por entonces la India y la Persia habían 
realizado grandes progresos en las Artes, sohre 
todo en pedrería, armas y bisutería. Chardin, 
atormentado por el deseo de viajar, propuso i 


su padre ir å Asia y realizar algunas operaciones . 


relativas al comercio de diamantes, y al efecto se 
asoció a un negociante de Lyón y partió en 1665 
hacia las Indias orientales. Encaminóúse en de- 
rechuraá Persia, atravesó todo el reino, y se eme 
barcóenidirección de Surate, Su permanencia alli 
fué corta, y al año siguiente se hallaba de regre- 
so en Ispabiin, capital de Persia. Conocia ya el 
idioma del país, y por tanto hacía sus negocios 
sin necesidad de intérprete. El Xa Abbas 11 
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relacionarse con lo más escogido de la sociedad 
y recoger curiosisimos datos acerca del gobierno, 
usos y costumbres del país, y esto uuido á los 
croquis hechos sobre el terreno por el hábil di- 
bujante Grelot, que le acompañaba, le permitió, 
ú su regreso á París, en mayo de 1670, publicar 
su obra titulada Relación de la coronación del rey 
de Persia Solimán JIT. Chardin había recibido 
de Abbas II el encargo de hacer confeccionar en 
Europa varias alhajas con arreglo á los modelos 
que él mismo había dibujado, Las hizo ejecutar, 
se proporcionó además cuanto halló de más no- 
table en piedras, perlas y coral, hizo adornarcon 
ellas ricas obras de orfebreria, armas y relojes, 
y en compañía de Raisin, su socio, partió segun- 
da vez para Persia el 17 do agosto de 1671. El 
10 de noviembre se embarcaron en Florencia y 
legaron á Smirna el 7 de febrero; costearon una 
parte de la Circasia y comerciaron con algunos 
de sus habitantes casi salvajes; estudiaron las 
costumbres de los abcas, pueblo vecino de los 
circasianos y tan ladrones como ellos. El 10 de 
septiembre desembarcaron en Isgaur, puerto de 
la Mingrelia, y resolvieron continuar el camino 
por tierra, no obstante la guerra que sostenían 
los naturales contra la invasión turca, Chardín 
y los objetos que llevaba corrieron grandes vies- 
gos, hasta que por fin se detuvo en Sipias, en un 
convento de Teatinos, donde recibió la visita de 
la princesa («dédopale) de Mingrelia, Esta visita 
fué cariñosisima, según dice el mismo Chardin, 
versando la conversación exclusivamente sobre 
el amor. Pero dos días dospués la celda que el 
viajero ocupaba fué invadida por algunos solda- 
dos mingrelianos, y destruidos cuantos objetos 
y papeles en ella encontraron, y hasta él mismo 
maltratado. Por fortuna Chardin habia tenido 
la precaución de ocultar las alhajas de mayor 
precio. Con ayuda de los Teatinos pudo escapar, 
y después de mil aventuras y contratiempos llegó 
á la capital de Georgia el 17 de diciembre de 
1672. Su socio se unid á él y continuaron su ca- 
mino. El 7 de marzo de 1673 llegaron á Eriván, 
primera ciudad de Persia, y el 24 de junio á 
Ispalán, después de un viaje de cerca de veinti- 
trés meses. Volvió á Paris, donde permaneció 
cuatro años, visitó por última vez la India, y 
después de haber realizado nna gran fortuna re- 
gresó 4 Europa en 1677. Obligado por las perse- 
enciones religiosas fijó su residencia en Londres, 
á donde llegó el 14 de abril de 1681, y el 24 del 
mismo mes Carlos 11 le confirió la dignidad de 
caballero (esquire). El mismo día contrajo 
matrimonio con una francesa refugiada y calvi- 
nista como él. En 1683 el rey lo mandó á Ho- 
landa como agente «le la Compañía inglesa de las 
Indias orientales, y veinticinco años después 
publicó la relación completa de sus viajes, titu- 
lada Diario del viaje del caballero Chardin á 
Persia y á las Indias orientales, por el Mar Negro 
y por la Cólquida, obra que alcanzó gran cele- 
bridad por los preciosos datos que contiene acerca 
de cuanto puede dar á conocer con exactitud los 
paises visitados por su autor, 


—Cnarbix (Juan BAUTISTA SIMÓN): Diog, 
Pintor francés. N. en París en 1699. M. en Paris 
el 6 de diciembre de 1779. Hijo de un carpintero, 
manifestó Chardin desde sus primeros años una 
decidida vocación al Dibujo y consiguió por sí 
solo hacerse pintor, consiguiendo tener estilo 
propio, y ser el fundador de una escuela que se 
separaba por completo de las tradiciones de la 
Academia. Se dedicó á la pintura de animales y 
de frutas y á la representación de escenas famı- 
liares, que con frecuencia han sido reproducidas 
en numerosos grabados, Algunos cuadros de 
Chardín que se conservan en el Musco del Louvre 
dan una idea precisa del encanto de su colorido 
y de la feliz disposición de sus delicadas escenas, 
Allí se halla también su retrato pintado al pas- 
tel por él mismo. Ingresó eu la Academia el 25 
de septiembre de 1728. 


CHARDÓN DE LA ROCHETTE (SIMÓN): Bion. 
Filúlogo y billdiógrafo francés. N. en 1753, M. 
en París el 18 de septiembre de 1814, Siendo 
muy joven adquirió cierta celebridad como pro- 
fundo helenista, Bn 1773 hizo un viaje para vi- 
sitar las Iibliotecas de Italia, en donde trabó 
relaciones de amistad con varios sabios extran- 
jeros, Uno de ellos, el eclebre Amadnzzi, le pro- 
puso editar dos nuevos capitulos de Peolrasto ue 
acababa de descubrir, pero Chardlún, que ilespnés 
de grandes trabajos y dle grandes gastos, había 


le acogió con gran afecto, y esto le proporcionó | podido proporcionarse una copia del famoso ma- 


Tomo Y 
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nuscrito palatino de la Antología, no pudo acep- 
tar este ofrecimiento y fué á Paris, en donde trabó 
con Villoisón amistades que sólo la muerte pudo 
romper, En la época de la Revolución fué nom- 
brado inspector de las Bibliotecas nuevamente 
ercadas en los departamentos, siendo después uno 
delos principales colaboradores del Magasin En- 
cyclopédigue de Millin y tomó alguna parte en la 
publicación de la Biblioteca de las novelas grie- 
gas que apareció en 1797. Disponiase en 1808 á 
publicar un gran trabajo sobre la Antología, que 
debía constar de nueve tomos y contener, además 
del texto del manuscrito palatino, con una ver- 
sión latina, numerosas notas, así como la biblio- 
grafía completa de todos los poetas mencionados 
en la obra; pero desgraciadamente se retrasó su 
publicación, y Chardón murió antes de que co- 
menzara á ver la luz pública, 


CHARENTE; Geog. Rio del S.O. de Francia. 
Corre por los departamentos del Alto Vieu- 
ne, Charente y Charente inferior, Nace en los 
Hanos de Cheronnac, en un macizo de colinas 
graniticas de 319 m. de altitud, A poco de na- 
cido se aproxima tanto al Vienne que parece á 
punto de incorporarse á él, entrando asi á for- 
mar parte de la cuenca del Loire. Marcha hacia 
el N.O., recibe el tributo «de muchos arroyuelos 
y fuentes procedentes de los terrenos calizos 
vecinos, baña el S. del departamento de Vien- 
ne, deja á la derecha Charroux, atraviesa Civray 
y vuelve bruscamente al S. para entrar en el 
departamento del Charente, donde corre lamien- 
do la base de las colinas de Ruffec. A partir de 
este punto su curso es sumamente sinuoso. El 
río corre mansamente á través de espaciosas lla- 
nuras, dividido en varios brazos y arrastrando 
aguas muy puras y transparentes. Llega asi 
junto á Angulema y no lejos de esta población 
recibe las aguas del Touvre, rio de muy breve 
curso pero más abundante que el principal, con- 
vertido de esta suerte en corriente importante. 
El Charente cambia bruscamente de curso y 
marcha hacia cl mar siguiendo la dirección 
E. N.E. Pasa por Cháteauncuf, Jarnac, Cognac 
y penetra, al recibir el Né, en el departamento 
del Charente inferior. Corta en Beillant el 
f. c. de Angulema á Rochefort. Desde Saintes 
hasta el Océano su curso puede considerarse 
paralelo al del Gironda. Pasa por Taillebourg 
y Saint Savinién. En Tonnay-Charente la marca 
sube hasta 5m,50, de suerte que los buques de 
600 toneladas pueden penetrar en el rio, atra- 
vesado en este punto por un puente colgante 
magnifico. Unos sicte kms. más abajo el Cha- 
rente es ya navegable por fragatas; después 
forma el puerto militar de Rochefort y desembo- 
ca en el Atlántico en Fouras, frente á la isla de 
Olcrón, en una rada protegida por la isla Mada- 
me y la isla de Aix. Sus principales afinentes 
son el Moulde, el Vranzón, el Cibión, el Lison- 
ne, el Lien, el Argentor, el Lon, el Tardoire- 
DBonnieure, el Houme, el Ange, el Argence, 
el Eaux-Claires, el Charrecan, el Noutre, el 
Bocme, el Guirlande, el Gouffre de Veillard, el 
río de Gensac, el Soloire, el Antenne, el Né, el 
Corán, el Seugne, el Bramerit, el Bontonno y 
el Gère. Su curso total es de 361 kms. la snper- 
ficie de su cuenca de 10 500, y su caudal al le- 
gar al mar, en el estiage, de 40 m. cúbicos por 
segundo, Es navegable 4 partir de Angulema, 
es decir, «durante 168 kms. Algunas veces el 
límite de la navegabilidad remonta hasta Mon- 
tignac. 


— CHIARENTE: Geog. Departamento de la re- 
gión occidental de Francia, comprendido casi 
todo en la cuenca superior del rio cuyo nombre 
lleva. Confina al N. con el de las dos Sèvres y 
de Vienne, al E. con los de Alto-Vienne y 
Dordogne y al S. y O. con el del Charente infe- 
rior. Su mayor longitud de N.E. 45.0. es de 
120 kms. y su anchura media de 75 á 80. Su 
extensión es do 5 942 kms,2 Población absoluta 
366 408 habits.; pob. rel. 61. Compónese este 
departamento de dos regiones muy distintas, La 
del N.E. forma un ángulo comprendido por 
completo en la cuenca del Vienne y lleva el 
nombre de país de Confoléns. El suelo se com- 
pone de tierras arcillosas. Las alturas son escar- 
pulas, los estanques numerosos, los valles tor- 
tuosos y dispuestos á veces en forma de asperísi- 
mos barrancos, y en conjunto toda esta región 
tiene un aspecto severo, casi sombrio, en el que 
no se observa otra nota alegre que algunos pra- 
dos ricos en pastos. La segunda región es más 


211 


1632 CHARE 


extensa. Fórmanla al N, rocas calizas y al S. 
peñascos cretáceos, En las calizas duras de la 
cuenca del Charente, Mamadas chaumes en el 
país, la vegetación es poco activa. Estas mismas 
rocas calizas ó cretáceas adquieren grandisima 
fecundidad cuando se hallan mezcladas con un 
poco de arcilla, como ocurre en los alrededores 
de Cognac. En conjunto puede decirse del as- 
pecto del departamento que es agradable y pin- 
toreseo. Las tierras son fértiles y están bien 
cultivadas. Se las divide generalmente en Tie- 
rras frías (Confolenmnais ó país de Confoléns); 
Tierras calientes calizas y Tierras calientes 
cretáceas. Comprende la primera una séptima 
parte próximamente de la superficie total del 
departamento al E. de una línea que arranca al 
N. del punto en que el Clain sale del Charente, 
y muere, al S., en el sitio en que penetra en él 
el Tardoire. Mide 58 kms. de largo por 5 å 21 de 
ancho y en realidad es una dependencia del Li- 
mousin. En ella se hallan los puntos culminantes 
del departamento (366 m.) El cielo es humedo y 
el suelo no se presta al enltivo de la vid. La se- 
gunda región comprende, al O. de la anterior, 
la mitad del territorio departamental. Es un 
país de colinas pedregosas cubiertas de vides y 
castaños , sobre todo en la parte N., y en la que 
abundan también muchísimo los árboles fruta- 
les. Su aspecto es monótono, excepción hecha 
de los sitios en que se encuentran bosques. En 
los valles vense hermosas praderas, fertilizadas 
por las aguas de fuentes diversas. La tercera 
región abarca los dos quintos del departamento. 
Predominan en ella las vides y los árboles fru- 
tales, Subdivídese en tres partes: la Petite 
Champagne, rica en aguardiente; la Gran Cham- 
pagne, masrica aún que la anterior, y en la que 
se produce el célebre cognac; y la Double, país 
poco fértil en el que se encuentran, además de 
la vid, bosques de pinos y muchos estanques. El 
país Hamado bajo ( Pays bas), forma otra región 
independiente de las anteriores, constituido por 
una llanura arcillosa de 20 m. de altitud que se 
extiende al N. de Jarnac y de Cognac, tierra 
monótona en la que el trigo alterna con la vid. 

Pertenece la superficie del departamento á las 
cuencas de los rios Charente, Gironde y Loire. 
La primera comprende 450 000 hectáreas. El rio 
desarrolla en ella un curso de 215 kms., deseri- 
biendo sinuosidades muy pronunciadas. Pasa 
por Ruffec, Vertenil, Luxé, Montignac, Angu- 
fma, Nersac, Sireuil, Châteauneuf, Jarnac, 
Bourg-Charente y Cognac. Recibe gran número 
de fuentes y riachuelos de limpidas y abundantes 
aguas, el más importante de los cuales es el Tou- 
vre, río que apenas nacido es navegable y que 
aventaja al propio Charente en caudal, Explicase 
este fenómeno por la naturaleza porosa del suelo, 
causa de que existan en el subsuelo grandes ma- 
sas de aguas subterráneas, Asi, por ejemplo, el 
Tardoire y el Bandiat desaparecen al llegar á la 
selva de Braconne, y sólo en época de excepcional 
crecida se unen ambos rios y llegan al Charente. 
Parte de sus aguas contribuyen sin duda á en- 
grosar el Touvre por caminos ocultos en las en- 
trañas de la tierra. 

La cuenca del Gironde ocupa 75 000 hectáreas, 
ó sea la octava parte del departamento. Su prin- 
cipal rio es el Dronne, de aguas claras y abun- 
dantes, que rinde al Isle, afluente del Dordogne, 
A la cuenca del Loire pertenece el Vienne, Ocupa 
68 000 hectáreas. 

El clima es sano y templado. A medida que 
se avanza hacia el N. E. se extrema un poco, 
pudiendo calificarse de frio en el Confoléns. La 
media anual de la temperatura en Angulema es 
de 122,7. El clima delos valles menos expuestos 
á los vientos secos «ue soplan en aquella ciudad 
es mås templado, D! departamento está compren- 
dido en la región Hamada de las lluvias otoñales 
ú invernales, es decir, de octubre å febrero, La 
máxima temperatura medida ha sido de + 34", y 
la mínima de- 4% 

Las riquezas minerales consisten principal- 
mente en granito, hierro, piedras calizas, yeso, 
piedra de construeción y turba, Entre los vege- 
tales sobresalen la vid y los cereales, La mayor 
parte del producto de la primera se consagra 4 
la fabricación de agnardientes, que gozan de un 
crédito universal, Cultivase en gran eseala la 
patata, así como también las leguminosas (hahas, 
lentejas, etc. ), plantas oleaginosas y plantas 
filamentosas (cáñamo y lino). En los extensos 
prados del departamento hay buenos pastos que 


alimentan diferentes razas muy estimadas. Tam- i 
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bién abundan mucho los árboles frutales, siendo 
de bastante consideracion la riqueza forestal, No 
se conoce animal alguno dañino. Constituyen la 
riqueza pecuaria el caballo, el toro, el carnero, 
la cabra, el cerdo y las aves de corral. La indus- 
tria agrícola es muy importante en el Charente. 
El cultivo se hace en grande y pequeña escala, 
Los vinos se exportan en gran cantidad. La fa- 
bricación de aguardientes y engorda de animales 
(cerdos, bueyes y aves de corral) constituyen 
industrias importantes, La industria manufac- 
turera está representada por fábricas de papel, 
fieltros, tejidos de lana y de algodón, cerámica 
y destilerías. Las papeleria del Charente y del 
Touvre próximas á Angulema producen muy buen 
papel. En Rouelle hay una fundición nacional 
de cañones, fundada en 1735, y que ocupa 200 
obreros. Cerca de Angulema hay tambien una 
fábrica de pólvora importante, 

Las vías de comunicación son numerosas, De 
Angulema parten las cinco principales, que se 
dirigen á Tours, por Poitiers, á la Rochela, á 
Burdeos, å Perigueux y á Limoges. De estos ca- 
minos 350 kms. son nacionales, 559 departamen- 
tales y 5050 vecinales, J0l ferrocarril de París á 
Bayona atraviesa el departamento y ceruza en An- 
gulema con el de Limoges å Rochefort. Hay 
además una pequeña línea secundaria. Los tres 
suman 265 kms. Comprende este departamento 
cinco distritos (arrondissements), å saber: An- 
gulema, Barbezienx, Cognac, Confoléns y Rul- 
fcc, Divídense en 29 cantones y 426 ayuntamien- 
tos, Forma el dep. la diócesis de Angulema, su- 
fragánea de Burdeos; depende del Tribunal de 
apelación de Burdeos, de la Academia de Poi- 
tiers y del cuerpo de ejército de Limoges. 

Hist. -Casi todo el departamento del Charente 
se formó con territorios de la antigna provin- 
cia del Angoumois. El resto pertenece 4 las de 
Saintonge, Poiton y Limousin. En las comarcas 
que å él pertenecen nacieron Francisco Iy su her- 
mana Margarita de Valois, el duque de la Ro- 
chefoucanld, la duquesa de Montespán y el ge- 
neral Dupont, vencido en Bailén, 


—CHBARENTE INFERIOR: Gcog. Departamen- 
to maritimo de la costa occidental de Francia, 
Limita al N. con el de Vendée, del cual se halla 
en parte separado por el Sèvre Niortaise;al N. E. 
por el de Deux-Sèvres; al E. por el def Charente; 
al S. E. por el del Dordogne; al 5. S. O. por el 
estero del Gironde y el departamento del mismo 
nombre, Ja mayor longitud es de 170 kilómetros 
deS. E. á N. O., y 80de S. O. å N. LE. La super- 
ficie total es de 6823 kms.?; la población abso- 
luta de 462803 habits., y la relativa de poco 
más de 68. Como su vecino el departamento del 
Charente, pertencce al número de las divisiones 
administrativas francesas en que la población 
decrece. En 1861 tenía 481 000 habitantes, 

A pesar de carecer de montañas presenta gran 
variedad de aspectos. En el centro el valle del 
Charente es pintoresco, fértil y rico en viñedos, 
AlS. dominan los zarzales, bosques de pinos y 
llanuras pantanosas, formando un pais de aspec- 
to salvaje pero pintoresco, que se extiende desde 
el valle del Dronne hasta los cantones de Mont- 
guyón, Montlicu, Montendre y Mirambean, y 
cuya superficie se calcula en 3500 hectáreas. La 
región al N.O. de la anterior forma una vasta 
meseta que conserva todavía vestigios de las 
grandes selvas que en otro tiempo la cubrían, y 
algunas viñas escapadas de la filoxera. A Jo lar- 
go de la costa se hallan los Pantanos (des ma- 
ruis) formados no tanto por los aluviones de 
los rios como por los acarreos del mar, que ha 
ido depositando en esta parte del litoral los de- 
tritos arrancados á las costas de Bretaña y de 
la Vendée. Su insalubridad ha disminuido mun- 
cho à cansa de los trabajos de saneamiento que 
en ellos se han practicado. Hay también grandes 
dunas, no sólo en la costa, sino en las vecinas 
islas de Re y de Olerón. Las principales son las 
de Arvert,en la peninsula, cntre el mar, el Son- 
dre y el Gironde. EL desarrollo del litoral es de 
175 kms. Comienza en la ria ó estero del Giron- 
de, limitado al N. por la punta de la Conbro; 
sigue á lo largo de la peninsula de Arvert hasta 
la ría del Sendre, se presenta bastante sinuosa, 
sobre todo en comparación de las del Gironde, 
y termina en la bahia de Aiguillon, Sus más 
inportan les accidentes son las mencionadas islas 
de Olerón y de Re y los islotes de Aix, Madamo, 
elertera. Existen en toda ella infinidad de sa- 
linas, establecimientos balnearios y parques pa- 
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ra la cría de ostras. Las dunas han sido inmo. 
yilizadas merced á la plantación de grandes 
bosques do pinos, 

Ya queda «dicho que el territorio de este de. 
partamento es muy poco elevado. Su punto 
culminante es una colina situada cerca de lag 
fuentes del Nie, y que alcanza 174 metros de 
altitud. Todas las demás alturas son inferiores 
á 160, Al S. del distrito de Saint Jean d'Angely 
y en una pequeña parte del de Saintes, extiénde» 
se el Pays-bas, región llana y arcillosa, cuya 
altitud es sólo de 20 metros. 

La parte meridional del Charente inferior 
pertenece á la cucuca del Gironde; el resto á lag 
de los rios Charente, Sévre-Niortaise y Sendre, 
El Sévre-Niortaise pertenece al departamento 
sólo por su margen izquierda y en una extensión 
de 50 kms., regando un país bajo y pantanoso, 
El Charente, que es mucho más importante, no 
sólo por ser navegable sino por formar el puerto 
militar de Rochetort, recorre terrenos muy fér- 
tiles y recibe el tributo de los ríos Antenne, 
Corán, Bramerit, Bontonne y Géres por la de- 
recha, y del Né y el Sengne por la izquierda, 
El Sendre tiene un curso de 85 kms.,todo entero 
dentro del departamento, y termina en una ría 
de 25 kms, de largo por 800-1500 de ancho y 4-10 
de profundidad, El Gironde pertenece al depar- 
tamento durante 33 kms. y por la margen de- 
recha solamente. Estos cuatro ríos son navega- 
bles, asi como también el Mignón, afluente del 
Sévre-Niortaise y el Boutounne. Hay además 
tros canales: el de Maráns á la Rochela, el de 
Charras, alimentado por el Geres, y el de Ro- 
chefort á Bronage. 

El clima es templado. La media anual es de 
12%7, uno menos que en Burdeos. Los frios 
vivos y secos son muy raros. Los vientos S. y 
S.O. suelen ir acompañados de lluvias, pero 
éstas no son nunca muy abundantes, Al cabo 
del año el espesor de la masa líquida es, en la 
Rochela, de 626 milímetros. 

La naturaleza geológica del suelo es poco va- 
riada. Al N. dominan los terrenos jurásicos y 
al S. los cretáceos. Las riquezas minerales son 
escasas. Redúcense casi por completo á unas 
cuantas canteras, salinas y depósitos de turba. 

Desde el punto de vista agronómico los terre- 
nos pueden dividirse en tres grupos: 1.2 Mese- 
tas y laderas en que se produce preferentemente 
la vid, excepción hecha de las landas de Dou- 
ble. 2,9 Valles formados de ricas tierras alu- 
viales, en los que se cultivan cereales, cáñamo, 
hortalizas, etc. 3.2 Las costas formadas por 
aluviones marinos, comparables en algunos si- 
tios por su fertilidad á los valles finviales, y com- 
puestos en otras de dunas plantadas de pinos. 
La tercera parte de la superficie departamen- 
tal está consagrada al cultivo de cereales, sien- 
do el producto muy superior al consumo. A la 
viña se consagran 127 000, hectáreas, es decir, más 
queen ningún otro departamento de Francia, 
excepción hecha del del Gironde. En Haimps, 
Fontenet y Fontaine-Chalaudray se producen 
excelentes caldos; los demás son de segunda clase 
y sirven para la fabricación de aguardientes y vi- 
nagres. Los bosq nes son poco numerosos y poco 
importantes. Entre las plantas textiles que se 
cultivan figura en primer término el cáñamo. 
Prodúcense también remolachas, frutas diversas 
y castañas. En las playas se hace gran cosecha 
de algas que se emplean como abono. Con razón 
se considera al Charente inferior como uno de 
los más ricos países agrícolas de Francia, La 
parte meridional es la menos favorecida por la 
naturaleza. Ocupan no pequeña extensión lan- 
das y colinas, cubiertas de pinos estas últimas, 

Los animales domésticos de trabajo y de co- 
rral son de muy buena raza. La caza abunda 
mucho, y el pescado, En los puertos se observa 
la presencia de los termifes, grandes hormigas 
blancas importadas de la India en el siglo pasa- 
do, y qne cansan mucho estrago en las maderas, 
telas, muebles y mercancias, 

La destilación de aguardientes llamados de 
Cognac y la explotación de salinas son las prin- 
cipales industrias, Hay además tejares, cordele- 
lerias y astilleros para la construcción de buques. 
Los puertos son 29, que poseen entre todos una 
marina de vela ó de vapor de 800 buqnes. Los 
principales de estos puertos san: Ta Rochela, 
Rochefort, Royán, Marennes, Maráns, Tonnay, 
Charente, la isla de Aix, Saint-Martin de Re- 
Saint Pierre 'Olerón, Brouage y Ta Tremblado, 

Existen 1065 kms. de carreteras departamen- 
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tales y nacionales y 8700 de caminos vecinales, 
9275 kms. de vías navegables y 322 de ferrocarri- 
les en explotación. La linea principal es la de 
Paris á La Rochela que pasa por Surgères, Aigre- 
feuille y la Jarrie. El ferrocarrilde Paris á Burdeos 
cruza durante seis kms, por el departamento. 
Divídese éste en seis distritos que son: La Ro- 
chela, Saint-Jean d'Angely, Jonzac, Marennes, 
Rochefort sur-Mer y Saintes. Estos se subdividen 
en 40 cantones y los cantones en 479 comunas Ó 
municipalidades, Forma el dep. la diócesis de La 
Rochela y depende del Tribunal de apelación y 
Academia de Poitiers y del cuerpo de ejército de 
Burdeos. 

Hist. — Antes de la división administrativa 
actual los territorios que constituyen el departa- 
mento del Charente inferior formaron parte de las 
antiguas provincias de Aunis, Saintonge, Poitou 

Angumois. La de Saintonge quedó casi toda 
absorbida en él, contribuyendo á su formación 
con 4530 kms.? En su territorio se desarrollaron 
muchos actos del sangriento drama de la guerra 
de religión en Francia, y La Rochela fué siempre 
el baluarte más importante de los protestantes. 
Entre los hombres ilustres que han nacido en 
- este departamento merecen especial mención el 
físico Réaumur, el inventor de la guillotina 
Guillotín, Bonpland y Champlain, el fundador 
de Quebec. 


CHARENTÓN LE PONT: Geog. C. cap. de 
cantón, dist. de Sceaux, dep. del Sena, Francia; 
7500 habits. Sit. al Y. N.E, de Sceaux, cerca y 
al S.E. del recinto de París, á orillas del Marne, 
enfrente de su confluencia con el Sena. Fabrica- 
ción de asfaltos, porcelanas, ete., y gran comer- 
cio de vinos y maderas. El cantón tiene 10 mu- 
nicipios y 40000 habits, 


—CHARENTÓN SUR CHER: Geog. Cantón del 
dist. de Saint-Amand-Mont-Rond, dep. del 
Cher, Francia; nueve municipios y 8 600 habi- 
tantes. 


CHARENTONNE: Geog, Rio pequeño de Fran- 
cia. Nace en el dep. del Orne, entra en el del 
Eure, riega å Broglic y Bernay, y desemboca en 
el Risle, últimoafluente por la izquierdadel Sena, 
después de un curso de unos 65 kms, Sus aguas 
sirven de motor á muchas fábricas. 


CHARES: Biog. General ateniense, N, hacia 
el año 400 antes de Cristo M. hacia el 330. Fué 
enviado en 367 á socorrer á los fliasianos atacados 
por los de la Arcadia, los argivos y la guarnición 
de Sicione. Después de haber obtenido sobre 
ellos algunas victorias se le encargó el mando 
del ejército de Oropa, y su ausencia del Pelopo- 
neso permitió á los argivos y á los sicioneses 
obtener algunas ventajas. Nombrado en el año 
361 sucesor de Leosteno que acababa de ser de- 
rrotado por Alejandro de Feres, desembarcó en 
Corcira y prestó apoyo á una facción oligár- 
quica que venció á la democracia. Esta extraña 
medida levantó contra los atenienses el partido 
vencido, sin conciliarles el favor de la oligarquía 
triunfante, y les causó la pérdida de la isla, que 
aprovechándose de la guerra civil pudo separarse 
de su metrópoli. En el año 358, enviado á la Tra- 
cia en calidad de general y con plenos poderes, 
obligó á Charidemo á ratificar el tratado conclui- 
do por él con Atenodoro. En el año siguiente, 
encargado de dirigir la guerra, recibió par colegas 
en el mando, después de la muerte de Chabrias, 
á Ificrates y å Timoteo. Según Diodoro, éstos se 
negaron, å causa de la tempestad, á aventurarse 
en tal empresa, y Charés Jos acusó al pueblo é 
hizo que fueran juzgados, Cornelio Nepote dice 
que Charés atacó al enemigo á pesar del mal 
tiempo, que fué vencido y echó sobre sus colegas 
la culpa de su derrota. Apoyado en sus acusacio: 
nes contra Timoteo é 1fícrates por Aristófanes el 
Ateniense, se encargó él solo del nando. Falto de 
dinero, vióse obligado, para sostener á sus merce- 
narios, á ofrecerse à Artabaces, sátrapa del Asia 
occidental. Los atenienses, queantes habían apro- 
bado su conducta, le ordenaron que rompiese 
con Artabaces. En el año 353, algunos después 
de la guerra civil, fué enviado contra Sestos que 
se negaba á someterse å Jos atenienses. En 357 
se apoderó del Quersoneso, mató á los hombres y 
vendió como esclavas á las mujeres y ¿los niños, 
Durante la guerra de Olinta en 349 encargóse lel 
mando de los mercenarios enviados para socorrer 
á los olintianos, nada hizo y fué reemplazado 
por Charidemo, pero su desgracia no fué de larga 
duración, pues al año siguiento volvió á encar- 
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garse del mando. Obtuvo algunas ventajas sobre 
los mercenarios de Filipo, y celebró sus vietorias 
con una maguitica fiesta que dió á los atenienses 
con el oro sacrilegamente sacado del templo de 
Delfos, y del cual una parte se había quedado 
entre sus manos. En 346 se encargó nuevamente 
deun mando cu la Tracia mientras que Filippo mar- 
chaba contra Chersoblepto. Charés, que hubiera 
debido detener á los macedonios, desapareció con 
sus mercenarios, y los atenienses se vieron obli- 
gados à enviar una escuadra en busca de su 
general, que atraido por la esperanza del bo- 
tin habíase sin duda dedicado å alguna expedi- 
ción particular. A partir de esta época se 0scu- 
rece Charés durante algunos años, en los que 
residió probablemente en Sigea, que según Teo- 
pompo era su residencia favorita, y donde podía 
entregarse, con mås facilidad que en Atenas, á 
sus hábitos de lujo. Según un disenrso de De- 
móstenes, Charés ejercia en 341 gran influen- 
cia sobre los atenienses, En 340 fué nombra- 
do general del ejército enviado en socorro de 
los bizantinos, pero éstos, por desconfianza, se 
negaron å recibirle. Nada hizo contra Filipo, y 
todas sus hazañas se limitaron ú saquear & los 
aliados de Atenas. Enviado en 338 para socorrer 
å Anfisa, fué vencido por Filipo, Nada dice De- 
móstenes de esta «derrota en su réplica á Esquino. 
Charés fué uno de los generales que Alejandro 
quiso le fueran entregados después de la toma 
de Tebas. Como general estuvo siempre pronto 
Charés á prodigar inútilmente su vida, hasta el 
punto de ser tenido por temerario. Sin poseer 
ningún talento militar superior, fué quizá el 
hombre más capaz de su época para mandar los 
mercenarios que los atenienses oponían á sus 
enemigos. En politica estuvo íntimamente unido 
á Demóstenes, y el gran orador se vió obligado á 
sufrir una amistad que le comprometía. Clarés 
saqueaba aún más á los amigos que á los enemi- 
gos de su patria; amontonaba sumas inmensas 
que empleaba en comprar á los oradores y satis- 
facer sus placeres y sus hábitos de lujo, y no 
ocultando ninguno de sus vicios rejase de la 
austera virtud de Foción, Pero los atenienses, que 
no querían ni batirse ni pagar á los que por ellos 
se batian, veíanse forzados å soportar á un gene- 
ral que, sin que les costase nada, hallaba medios 
de sostener sus mercenarios, Viviendo en una 
época en que Atenas caminaba å su decadencia, 
Charés fué uno de aquellos hombres cuya 
iníluencia inmoral es á la vez síntoma y causa 
de la caida de un Estado. 


- CHARÉSDELINDIA: Biog. Estatuario griego. 
N. en la isla de Rodas hacia el año 300 antes de 
Jesucristo. Discipulo favorito de Lisipo é inicia- 
do por él en todos los secretos del Arte, llegó á 
ser uno de los primeros estatuarios de Rodas, y 
hasta puede considerársele como el jefe de la 
escuela de Escultura de aquella isla. Plinio cita 
entre las obras de este artista una cabeza colosal 
que Léntulo, amigo de Cicerón, llevó á Roma y 
colocó en el Capitolio. La obra maestra del esta- 
tuario de Lindia fué una estatua del Sol, la cual 
con el nombre de coloso de Rodas pasaba por ser 
una de las siete maravillas del mundo. Era la 
mayor de las cien estatuas colosales del Sol 
que se hallaban en la isla de Rodas, y de las 
cuales, según Plinio, cada una de ellas había 
hecho célebre el lugar en que había sido erigi- 
da. Teniendo en cuenta que el escultor debió 
fabricar su obra por trozos, ajustarlos según las 
leyes del equilibrio y componerlos según las re- 
glas de la perspectiva, hay que conceder á Charés 
un puesto eminente entre los artistas inventores. 
Existen medallas de Rodas que representan la 
cabeza del Sol rodeada de rayos, representando 
probablemente la estatua de Charés. 


CHARETÓN (Juan José VevYE, llamado): 
Biog. General y político francés. N. en Monte- 
limar en 1813. Hijo de una familia de labradores 
consiguió por sí solo que se le aclmitiera en la 
Escuela Politécnica en el año 1832. De alli pasó 
á la Escuela de Aplicación de Metz y fué envia- 
do como teniente de ingenieros à Argelen 1836. 
Al siguiente año tomó parte en el sitio de Cons- 
tantina, siendo después enviadoá Antibes, donde 
trabajó en las fortilicaciones de aquella ciudad 
hasta el año 1843. Ascendió á capitán y volvió4 
Argel; fué después promovido á jefe de escua- 
drón, y en 1853 partió á Crimea y fué herido dos 
veces delante de Sebastopol. Después de la to- 
ma de aquella ciudad ascendió á jefe de ingenie- 
ros, y después á teniente coronel, En 1861, ya 
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coronel, dirigió los trabajos de las fortificaciones 
de Grenoble, «después las de Tolón, siendo con- 
decorado en 1867 con la cruz de comendador. 
Al principiar la guerra franco-prusiana de 1870 
fué agregado el coronel Charetón al 5.9 cuerpo 
como jefe de ingenieros, En 27 de octubre recibió 
el grado de general de brigada, y en la batalla 
que tuvo lugar frente á Sedán fué hecho prisio- 
nero y enviado á Alemania. Hallibase aún in- 
ternado en Wiesbaden cuando los electores del 
Dróme le nombraron, el 8 de febrero de 1871, 
diputado å la Asamblea Nacional por 35957 
votos, El general Charetón figuró en el grupo de 
la izquierda republicana, del cual fué uno de los 
vicepresidentes, y formó parte de la comisión de 
reorganización del ejército, Mientras estuvo 
prisionero en Alemania había meditado sobre la 
causa de los reveses que su patria habia sufrido, 
y había tratado de buscar los medios para sub- 
sanar los defectos de organización del ejército 
francés. Cuando fué elegido diputado publicó un 
Proyceto motivado de reorganización militar de 
Francia, que comprendía tres proyectos de ley 
completos sobre el reclutamiento, el ascenso y 
el estado de los oficiales, con interesantes con- 
sideraciones históricas y exposición de motivos. 
Las notables ideas que exponía ante la comisión 
de reorganización colocaron al general Charetón 
en primer lugar entre los que se propusieron 
refundir las instituciones militares de Francia. 
Ponente de una subcomisión, fué después, por fa- 
lecimiento de Chasseloup-Laubat, ponente de la 
comisión. No solamente presentó varios dlictá- 
menes sobre el servicio voluntario por término 
de un año, sobre la organización general del 
ejército, sobre el mejoramiento del destino de 
las clases, sobre la organización de los man- 
dos superiores de Paris y de Lyón, ete., sino 
que tomó una parte activa y brillante en las 
discusiones sobre cuestiones militares y el pre- 
supuesto del Ministerio de la Guerra. Votó por 
la paz, por la validez de la elección de los prin- 
cipes de Orleáns, contra el poder Constituyente 
de la Cámara, por la proposición Rivet, y sostuvo 
casi constantemente la política de Thiers, por 
quien votó en 24 de mayo de 1873. Durante el 
gobierno de combate continuó el general Chare- 
tón votando con la izquierda republicana contra 
todas las medidas reaccionarias presentadas por 
el Ministerio Broglie. Se manifestó contrario á 
las tentativas de restauración monárquica y al 
septenado, contribuyendo á la caida del Minis- 
terio Broglic, En diciembre de 1875 fué elegido 
por la Asamblea senador inamovible, por 330 vo- 
tos. El 5 de mayo del mismo año había sido 
promovido á general de división. En el Senado 
siguió Charetón la misma politica que en la 
Asamblea, 


CHARETTE DE LA CONTRIE (FraAxcisco 
ATANASIO): Biog. General vendeano. N, el 21 de 
abril de 1763. M. el 29 de marzo de 1796. Desde 
su infancia dió pruebas de un carácter enérgico 
y determinado. Después de sus primeros estudios 
hechos en el Colegio de Angers, ingresó en la 
Armada en 1779, hizo la guerra de América y 
llegó á ser teniente de navío, Cuando estalló la 
Revolución presentó su dimisión, por más que 
no tenía fortuna alguna. Contrajo matrimonio 
poco tiempo después con Mad. Charette de Bois- 
foucaud, viuda de uno de sus parientes. Su esposa 
cra rica, pero de más edad que él; no tuvo más 
que un hijo, muerto al nacer, y los acontecimien- 
tos, unidos á la diferencia de caracteres, no tar- 
daron en separarlos. Charette, á quien se llamaba 
el caballero Charette, como hijo menor de su 
familia, emigró de Francia, pero no tardó en 
regresar á ella. En 10 de agosto figuraba entre 
los defensores de las Tullerias. Huyó, después 
de mil fatigas, volvió á Bretaña y se retiró á sus 
tierras de Fonte-Clause, á dos leguas de Ma- 
checoul. Vivía ali aislado y dedicado por com- 
pleto á la caza, cuando en marzo de 1793 los 
labradores de las cercanías «que se habían suble- 
vado fueron á buscarle para nombrarle su jefe, 
Charette cedió, más que á sus instancias á sus 
amenazas. El ataque y la toma de Pornic, ocu- 
rrida en 29 de marzo, fué el primer combate á 
que asistió Charette. En un principio no se 
extendía su mando más «ue Á los pueblos vecinos 
de Machecoul. Esta ciudad fué teatro de escenas 
sangrientas que Charctte no pudo evitar. El 
pueblo de aquellos contornos era menos dócil 
que el de Anjou y el del AltaPoiton, y Chareite 


' mvo necesidad de dar pruehas á sua mismos 
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soldados de la indomable energía que le carac- 
terizaba. Machecoul fué nuevamente tomada por 
el general Beysser, pero el 20 de junio volvió 
á caer en poder de Charette. Esta victoria, en la 
cual se apoderó de 18 cañones y 600 prisioneros, 
le dió gran importancia y afirmó su autoridad, 
siendo desde entonces el jefe de todo el país 
llamado la Baja Vendée. El 14 de agosto tomó 
parte con el gran ejército vendeano en el ataque 
de Lucón en el cual fueron vencidos los realis- 
tas. En diciembre del mismo año se dirigió hacia 
la Alta Vendée para reclutar hombres, y en el 
camino un consejo celebrado en los Herbiers le 
confió el mando en jefe que hasta entonces no 
había ejercido sino por consentimiento tácito. 
Dificil sería seguir paso á paso las campañas de 
Charette. Basta decir que cuando Luis XVIII 
entró en Francia pronunció una alocución en 
honor de aquel á quien había llamado en una 
de sus cartas «el segundo fundador de la mo- 
narquía. » En 23 de marzo, cuando ya no man- 
daba más que treinta y dos soldados, se encontró 
en el bosque de La Chabotiere con una columna 
mandada por Travot. Fué herido, hecho prisio- 
nero y tratado de una manera inhumana. Fué 
después juzgado por una comisión militar y 
sentenciado á muerte, ejecutándose la senten- 
cia. Charette era de regular estatura, los pó- 
mulos y la barba salientes, los labios delga- 
dos, los ojos oscuros y vivos, la fisonomía y el 
aspecto enérgicos, y la voz clara y simpática, Su 
estatua se inauguró en Legé en 1526, y fué des- 
truída después de la revolución de julio. 


-CHARETTE DE LA CONTRIE (BARÓN ATA- 
NASIO DE): Biog. Militar francés. Teniente 
coronel de los zuavos pontificios, N. hacia el 
año 1827 Hijo del barón de Charette, par de 
Francia, que murió en 1848, Fiel á las tradicio- 
nes religiosas de su familia, y legitimista como 
ella, entró en 1860 al servicio del ejército del 
Papa que organizaba Lamoriciére, creó el cuerpo 
de los zuavos pontificios con los cuales peleó 
en Castelfidardo, y se distinguió por su valor, 
batiéndose contra los voluntarios de Garibaldi 
en Mentana en 3 de noviembre de 1867. Era 
Charctte teniente de los zuavos cuando en 
1870, al comenzar la guerra franco-prusiana, 
el gobierno francés hacia volver de Italia el 
cuerpo expedicionario mandado por cl general 
Dumont, encargado de defender el poder tem- 
poral del Papa. Soldado del Pontífice antes que 
nada, Charette y los suyos continuaron en los 
Estados pontificios, después de los primeros re- 
veses y de la invasión de Francia. Después de la 
partida del general Dumont se produjo una viva 
fermentación en los Estados de la Iglesia á 
favor de Víctor Manuel. En el momento en que 
comenzaba el sitio de París un ejército italiano 
mandado por Cadorna penetraba en los Estados 
pontificios, Charette fué hecho prisionero, con el 
ejército del Papa y conducido á Civita.- Vecchia, 
con los seiscientos franceses, próximamente, que 
formaban parte del regimiento de zuavos, y el 25 
de septiembre fueron desembarcados en Francia, 
Charette pensó entonces en su patria invadida 

or los alemanes, y dejando á sus zuavos en 
Tarascón partió para Tours, donde se hallaba 
la delegación del gobierno de la defensa, Obtuvo 
autorización de formar con los zuavos pontificios 
un cuerpo franco, que recibió el nombre de legión 
de voluntarios del Oeste, y tomó el mando con el 
grado de teniente coronel, Hizo entonces que 
fueran á Tours para organizarlos à los zuavos 
que había dejado en Tarascón, y cuyo número, 
durante su ausencia, se había reducido casi á la 
mitad. En muy pocos días se organizó el cuerpo 
y el 9 de octubre fueron enviadas tros compañias 
ú Orleins donde tomaron parte en la defensa de 
aquella ciudad, que cayó en poder del enemigo, 
La nueva legión se constituyó cn Mans bajo las 
órdenes de Charette, formando tros batallones, 
dos de los cuales fueron agregados al 17.9 euer- 
po colocado å las órdenes del general de So- 
his, tan ferviente clerical como Charette, Este, 
que mandaba, además de sus dos batallones, 
uno de móviles, siguió al general de Tonrs en su 
marcha hacia adelante, ordenada el 30 de no- 
viembre. BI 2 de diciembre llegaron ante el enc- 
migo y tuvo Ingar un encuentro sangriento, en 
el cual los voluntarios del Oeste dieron pruebas 
de gran valor, Charette fué herido de un balazo 
en una pierna, quedando abandonado en el 
campo ereyéndole muerto, Recogido en una casa 


cuando aún la herida le causaba grandes dolo: | 
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res, consiguió, á principios del año 1871,atrave- | 
sar las líneas prusianas, y fué á unirse en Poi- 
tiers á sus voluntarios, El 14 de enero fué 
nombrado general de brigada del ejército auxi- 
Jiar. El mismo día salió de Poitiers con el 2,9 
batallón y se dirigió á Nantes donde fueron à 
unirseles los otros dos batallones. La capitula- 
ción de Paris y el armisticio suspendieron las 
operaciones de guerra, El S de febrero fué elegido 
diputado, pero renunció el cargo y presentó su 
dimisión, retirándose á la vida privada, 


CHARGOROD ó XARGOROD: Geog. Municipio 
del dist. de Mohilef, gobierno de Podolia, Rusia; 
5000 habits. Sit. á orillas de un afl. de la iz- 
quierda del Dniester, Notable monasterio de San 
Nicolás. 


CHARI ò XARI: Geog. Rio importante del Su- 
dán oriental, Africa. Tiene sus fuentes en la 
alta región, aún poco explorada, del Africa 
ecuatorial; corre hacia el O. y N. O., y desemboca 
al 8. del lago Tsad, entre el Baguirmi y el Bornú. 
Su verdadero nombre parece que es Sari, pero 
recibe nombres diversos según los territorios que 
atraviesa. 


CHARIDEMO: Bioy. General griego, N. en Orea, 
en la isla de Eubea, hacia el año 400 a. de Jesu- 
cristo. M. hacia el 340. Si se da crédito á las 
invectivas, quizá más elocuentes que verúlicas, 
de Demóstenes, Charidemo nació de condición 
humilde, comenzó por ser un simple soldado, 
llegó á ser capitán de una nave de piratas, co- 
mandante después de unos mercenarios, y con 
esta categoría entró al servicio de Atenas en el 
año 367, las órdenes de Ifícrates, general del 
ejército enviado contra Amfipolis, Cuando al 
cabo de tres años se rindió esta ciudad, y en 
cumplimiento de su promesa entregó los rehe- 
nes, fueron éstos confiados 4 Charidemo, quien 
á pesar de las órdenes de Timoteo, sucesor de 
Ificrates, los devolvió á los anfipolitanos y se 
puso al servicio de Cotys, rey de Tracia, que se 
hallaba antonces en guerra con los atenienses, 
En 360, cuando Timoteo meditaba un nuevo 
atar ue contra Amfipolis, se ofreció Charidemo á 
los olintianos que se disponían á defender á 
aquella ciudad; pero al dirigirse por mar hacia 
la Tracia fué capturado por los atenienses, y 
consintió en combatir con ellos contra los olin- 
tianos. Después de la muerte de Timoteo entró 
al servicio de Memnón y de Mentor, que soste- 
nían con las armas la cansa de su cuñado Arta- 
baces, quien se hallaba en poder de Antofradates; 
pero en lugar de servirle lealmente no se cuidó 
más que de sus propios intereses, y por su cuenta 
se apoderó de Escepsis, de Cebren y de Ilión. 
Viéndose después sitiado por Artabaces que 
acababa de recobrar la libertad, pidió auxilio á 
los atenienses prometiendo ayudarles; pero antes 
de la llegada de la flota ateniense mandada por 
Cefisodoto, Artabaces le dejó en libertad. Volvió 
otra vez á ofrecer sus servicios á Cotys y contrajo 
matrimonio con su hija. Después de la muerte 
de este principe fué nombrado tutor de Cerco- 
bleptes y de los otros hijos de Cotys, y disputó 
con las armas y la diplomacia la posesión del 
Quersoneso á los atenienses, y arrancó å Cefiso- 
doto un tratado contrario á los intereses de los 
atenienses. Obligado por Atenodoro á abandonar 
el Quersoneso, volvió sobre esta cesión, y obtuvo 
de Chabrias un tratado aún más desfavorable 
para los atenienses, Después de largas é inútiles 
negociaciones Chabrias entró por fin en el He- 
lesponto con Mmerzas considerables y plenos pode- 
res, y obligó á Charidemo á ratificar el tratado de 
Atenodoro, Los partidarios que Charidemo tenía 
entre los oradores atenienses transformaron en 
donación voluntaria la cesión que le hahía sido 
impuesta, y persuadiendo al pueblo que debía el 
(nersoneso à Charidemo, obtuvieron para él 
derecho de ciudadanía y una corona de oro, En 
352, á pesar de la oposición de Demóstenes y de 
sus amigos, el pueblo decretó que Charidemo 
cra inviolable, En 349 reemplazo á Charés en el 
mande de los ejércitos atenienses enviados para 
ayiular å los olintianos; pero, como su predecesor, 
se hizo notar más por su insolencia y su lujo 
ue por sus hazañas, A partir de este momento 
desaparcee Chavidemo de la Historia, pues se le 
ha confundido equivocadamente con otro del 
mismo nombre, orador ateniense, 


CHARILLA: feo, Aldea en el ayunt. yp. j. de 
Alcalá la Real, prov, de Jaén; 217 edifs. 


CHARITÉ SUR-LOIRE: Geog C, cap, de cantón, 
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dist. de Cosne dep. de. Niévre, Francia: 5000 
habits. Sit. al S. 5. E. de Cosue, en la margen 
derecha del Loire. Altos hornos, hilados de lana 
é importante comercio de hierros, maderas y 
carbones. Tiene hospicio, hospital de locos 

otras construcciones importantes, La iglesia de 
la Santa Cruz es uno de los tipos más caracterís. 
ticos del estilo románico, consagrada por el Papa 
Pascual II en 1106, pertenecía á un priorato fun- 
dado en el siglo x1 por Hugo de Cluny, priorato 
que dió origen á la ciudad, Fortíficada en el 
siglo siguiente, La Charité fué tomada por Rober- 
to Knolles en 1336, y otra vez por los ingleses 
en 1428, Los réiteres alemanes la ocuparon en 
1569 y degollaron gran número de católicos; 
quedó como plaza fuerte de los protestantes. El 
cantón tiene 14 municipios y 15 000 habits, 


CHÁRITON: Geog, Condado del est. de Mis. 
souri, Estados Unidos; 23 000 habits, y 2131 
kms? de extensión. Le atraviesa de N` ÁS, e] 
río Cháriton, que desemboca en el Missouri, cuyo 
curso limita el condado por la parte del S, Su 
cap. es Keytesville, 


-CuUARITÓN: Biog. Novelista griego. N. en 
Afrodisia. Nada se sabe de su vida; la época en 
que floreció es muy incierta, y solamente por 
conjeturas suponen algunos críticos que debió 
ser entre el siglo 1v y el vi de la era cristiana, 
Es autor de una novela en prosa titulada los 
Amores de Charcas y de Callirhoe, obra bastante 
agradable y no escasa de elegancia, pero que sin 
embargo acusa una época de decadencia literaria, 
D'Orville la publicó con un comentario muy 
extenso y una traducción latina (Amsterdam, 
1750). Larcher hizo una traducción francesa 
(1763), reimpresa varias veces, 


CHARKOE ó CHARDAC: fícog. C. de Serbia, 
llamada también Pirot, sit. cerea de la orilla 
izquierda del Nisava, al S, E. de Nisa; 8 000 
habits. Fáb, de tapices. 


CHARLA (del italiano ciarla): f Acción de 
charlar, 


¿De qué sirve tu CHARLA sempiterna 
Si tienes apagada la linterna? 
IRIARTE. 


— ¿Qué has hecho 
De mi esposa?— La acompaña 
Don Fabián, y no he podido 
Sutrir su enfadosa CHARLA. 


HARTZENBUSCH. 


CHARLADOR, RA: adj. fam. CHARLATAN, 
que habla mucho y sin sustancia, U. t. c. s. 


Vaga, vana, CHARLADORA, 
Deslenguada, mordedora, 
CRISTÚBAL DE CASTILLEJO. 


Y la turba confusa CHARLADORA 
Le canta sin compás y sin destreza 
Todo cuanto le viene á la cabeza, ete. 
SAMANIEGO. 


-CHARLADOR: fam. CHARLATAN, hablador 
indiscreto. U. t. e. s. 


— CHARLADOR: Zool, Pájaro dentirrostro que 
constituye la especie Garrulus bohemicus, de la 
familia de los córvidos. Se distingue por tener , 
pico corto y fuerte, encorvado en su extremidad 
y con una ligera escotadura; algunas plumas de 
las alas rematan en unas carnosidados oblongas, 
estrechas en unos casos, un poco anchitas en 
otros, formadas por una sustancia membranosa 
y de color encarnado vivo, , 

Los charlalores son muy comunes en las di- 
versas regiones de Alemania, y Bohemia no es 
el país donde hacen una residencia exclusiva, ó 
nuis comun, como lo indica el nombre que le han 
puesto; no son sedentarios en ninguna parte de 
Europa, y su paso no es fijo ni determinado; 
pero por lo regular es en otoño; esto no sucede 
todos los años en los mismo parajes, pues suelen 
tardaren volver á ellos tres, cuatro y cinco años. 
Generalmente la parte que mus frecuentan es el 
Norte de Europa, pero no cabe duda que de 
cenando en cuando se ha visto una infinidad de 
ellos esparcidos por Halia, y por lo mismo noes 
extraño que se vean algunos individuos aislados 
en las provincias de Francia. Los charladores 
van en bandadas numerosas á los paises que 
acostumbran å lrecuentar; se alimentan de bayas 
y frutas, y en especial de las dulces y jugosas; 
parece que tienen poco instinto, y eaen facil. 
mente en los lazos; se cogen muchos «del mismo 
inodo que lo» zorzales, on cuya compañía llegan, 
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con los que tienen alguna semejanza como 
comestible. , , 

Sean las que fueren sns emigraciones en el 
Antiguo Continente, su especie no se limita sólo 
å él, pues se han hallado también en el Nuevo, 

2 


á 
CHARLANTE: p. a. fam, de CHARLAR. Que 


charla. 
CHARLAR (del ital. ciarlare): n. fam. Hablar 
mucho, sin sustancia y fuera de propósito. 


Y no podia sufrir 
Al uno, por su gemir, 
Y por su CHARLAR, al otro. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


e como (el zapatero) CHARLABA sin cesar, 
le incomodaba sobremanera que le interrum- 
piesen; ete, 

HarTZENBUSCH. 
- CHARLAR: fam. Conversar, platicar sin ob- 
jeto determinado y sólo por mero pasatiempo, 


Vamos CHARLANDO un poco, Poncio mio, 
Del digerido y trasnochado viaje 
Que abri con Aries y cerré en estío. 
JOVELLANOS. 


Desde las once de la mañana está lleno de 
gente que CHARLA, que lee por encima algún 
periódico para saber las noticias, y que juega 
al tresillo. 

VALERA. 


CHARLATÁN, NA (del ital. ciurlatano): adj. 
Que habla mucho y sin sustancia, U. t. c. s. 


Si supiera el vulgo cómo había de ser el ra- 
zonar, no tuviera d los CHARLATANES por en- 
tendidos. 

ZAVALETA., 


~ CHARLATAN : Hablador indiscreto. Usase 
también como sustantivo. 


— ¿Quién ha sido el CHARLATÁN 
Que del capitán os dijo 
Que no es Lisardo su hijo? 
MORETO. 


— CHARLATÁN: EMBAIDOR. Aplicase especial- 
mente å curanderos y proyectistas. U. t. e. s. 


Reina tan grande odio y enemistad entre 
aquestos CHARLATANES pestiferos, que muchas 
veces viniendo en pública competencia, se 
aplican unos á otros las más fieras y emponzo- 
adas serpientes. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


«3 los CHARLATANES y los traficantes de la 
época hacian remesas de ella (de la pasta) á 
todas las partes del mundo, 

MONLAU. 
CHARLATANEAR: n. CHARLAR, 


CHARLATANERÍA: f. LOCUACIDAD, 


¿Creéis que he pasado años enteros sobre los 
triángulos y los crisoles, llamando inútilmente 
á ese espiritu de las tinieblas, para dejarme 
deslumbrar de vuestra impudente CHARLATA- 
NERÍA? 

LARRA. 


— CHARLATANERÍA: Calidad de charlatán, 


Prueba de esta verdad será un famoso 
Doctor en elocuencia, tan copioso 
En CHARLATANERÍA, 
Que ofreció enseñaria 
A hablar discreto y con profundo pico, 
En diez años de término å un borrico. 
SAMANIEGO, 


CHARLATANISMO (ile charlatán): m. Char- 
lataneria, especialmente cuando es habitual en 
una persona, ó común á varias. 

Engaños y falsedades (encontré) donde quie- 
Ta, CHARLATANISMO en todas partes, ete 
LARRA. 


CHÁRLEMONT (JaME CAULPIRED): Zig. 
Politico y literato irlandés. N. en Dublin el 18 
de agosto de 1728. M. el 4 de agosto de 1799, 
Jlijo segundo «el vizconde Chárlemont, después 
de terminada su educación se fué 4 recorrer la 
Jolanda, Alemania é Italia. En Turin, en donde 
estudió durante un año, trabó amistad con David 
liume, secretario entonces de la embajada de 
Inglaterra. De Turin pasó á Bolonia y otras 
ciudades; después fuéá Constantinopla, recorrió 
la Grecia y el Asia Menor, y en todas partes re- 
cogió con cuidado enantos documentos podían 
ilustrarle sobre las antigiiedades, las costumbres 
y los usos de cada país. Cuando regresó á su 
patria tomó asiento en la Cámara de los Pares do 

tlanda, y eu el año 1763, porefecto de la parte 
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que tomó en la represión de que fué Irlanda 
teatro, bajo el virreinato del conde de Northúm- 
berland, fué creado conde de Chárlemont. Trabó 
estrechas relaciones de amistad con Burke, Ge- 
rardo Hámilton, Flood y otros personajes impor- 
tantes. En 1764 fué 4 Londres, relacionándose 
también con los hombres más célebres, Presidió 
la sociedad que inspiró á Chandler el proyecto de 
viajar por Grecia y el Asia Menor, y favoreció la 
publicación de la relación de su viaje. En 1770 
combatió con Flood la administración de lord 
Townsend; contribuyó en 1775 å asegurar la 
elección de Grattan por el distrito de Chárle- 
mont, y gracias á este apoyo pudo hacer el eé- 
lebre orador, el 11 de diciembre del mismo año, 
su entrada en la Cámara de los Comunes. Chár- 
lemont fué colocado al frente de los voluntarios 
irlandeses que en 1778, y durante la guerra de 
América, se asociaron para defender el país contra 
una invasión extranjera, para sustituir las fuer- 
zas regulares que se hallaban fuera del territorio. 
En 1779 el número de estos voluntarios ascendía 
á 42000. Chárlemont fué nombrado individuo 
del Consejo privado en 1783 y presidente de la 
Academia Real Irlandesa, que enriqueció con 
útiles Memorias, en 1786. Se le debe una obra, 
Originalletters1820, libro que contiene sus cartas 
y las de Burke, y otras dirigidas á Nuud. Dejó 
en manuscrito una historia de la poesía italiana 
desde el Dante hasta Metastasio, 


CHARLEROI ó CHARLEROY: Geog. Ciudad 
cap. de dist., prov. de Hainaut, Bélgica, sit. en 
la orilla izquierda del Sambre, cerca de la con- 
fluencia del Heure y el Pietón, y centro de f.e. que 
irradian hacia Bruselas, Mons, Maubeuge, Mé- 
ziéres, Namur, Hasselt y Lovaina; 21000 habi- 
tantes y más de 100000 con todos los arrabales, 
Por el Sambre y por el canal de su nombre está 
en comunicación fluvial con el Mosa y con el 
Escalda. La c. se divide en tres partes: la Ciudad 
Baja, las Entrambas Ciudades y la Ciudad Alta. 
Los alrededores son muy pintorescos y á la vez 
presentan una gran actividad industrial. En la 
Hanura, cultivada con gran esmero, se alzan coli- 
nas cubiertas de bosque y bonitas aldeas. Cen- 
tenares de chimeneas anuncian el gran número 
de hulleras, altos hornos y ferrerías que hay en 
el país; se cuentan más de 70 pozos de extrac- 
ción, con profundidades de 1000 41200 m. Entre 
los edificios de la ciudad son notables la estación 
del f. c. y la cárcel, de estilo gótico, construida 
en 1852. Hay un buen Musco Arqueológico que 
contiene las antigiiedades prehistóricas romanas 
y francas encontradas en los alrededores, y una 
colección de Mineralogía. Fué fundada por orden 
del rey de España Carlos II, en cuyo honor la 
antigua aldea de Charnoy, núcleo de la nueva 
ciudad, tomó el nombre de Charleroi. Luis XIV 
la tomó al año siguiente, fué devuelta á España 
en 1678 por el tratado de Nimega, la conquista- 
ron los franceses y la restituyeron otras veces, y 
de nuevo la rindieron el 25 de junio de 1794, 
Desmantelada en 1795 reconstruyóse su ciuda- 
dela en 1816. 

El Canal de Charleroi á Bruselas parte del 
Sambre, cerca de Charleroi, y se enlaza con el 
canal de Villebroeck en las puertas de Bruselas; 
su longitud es de 74200 m. 


CHARLES: Geog. Condado del est, de Mary- 
land, Estados Unidos; 1296 kms.* y 18550 ba- 
tantes, Sit, en la orilla izquierda del estuario 
del Potomac, que le separa de la Virginia por 
el S. y el O. Abundan los pantanos y el terreno 
es poco fértil. Recibió á los primeros colonos en 
1640. Su capital, Port Tobacco. || Condado del 
estado de Virginia, Estados Unidos; 536 kms.? 
5520 habits. Sit. al S. E, de Richmond, entre 
el río James al S. y el riachuelo pantanoso del 
Chickahominy al N. 

-CHARLES Ó FLORIANA: Geog, Una de las 
islas del Archipiélago de los Galápagos, región 
oriental del Gran Océano Ecuatorial. Situada 
en el extremo S. del grupo. Esta isla, aunqne 
vienos importante que sus vecinas Albemarle, 
Chathám, ete., es la única habitada, La Repú- 
blica del Kenador, a quien pertenece, estableció 
eu ella una penitenciaria que ha dado origen 
á una aldea de 500 á 600 habitantes, Hamada 
Floriana, y situada casi en el punto más alto 
de la isla, á unos 500 metros de altura. La isla 
es muy fértil. 

- CHARLES (CLAUDIO): Biog. Pintor lorenés, 
N, en Nancy en 1661, M. en 1747, Fué rector y 
prolesor de la Academia de Pintura y Escultura 
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de Nancy, y después rey de armas y pintor 
del duque Leopoldo. En Roma trabajó durante 
nueve años con Maratte. Residió algún tiempo 
en Paris y volvió después á su ciudad natal, en 
donde murió, Entre sus cuadros, muy estimados 
en Lorena, son notables especialmente la Coro- 
mación de San Sinisberto, el Banquete de los 
pobres, que decoran el coro de la catedral de 
Nancy, la Asunción de la Virgen y Nuestra Se- 
ñora de la Piedad, que se hallan en la parroquia 
de San Sebastián, y, por último, San Pedro 
librado de la prisión por el ángel, en la iglesia 
de Faulx. 


-CHARLES (JACOBO ALEJANDRO CÉSAR): 
Biog. Fisico francés. N, en Beaugency el 12 de 
noviembre de 1746, M. en Paris el 7 de abril de 
1823. Siendo muy joven abandonó su ciudad 
natal para dirigirse á París, en donde obtuvo 
un modesto empleo, El descubrimiento del pa- 
rarrayos por Franklin despertó su afición al 
estudio de los fenómenos naturales, Charles se 
consagró å la Fisica experimental, y el éxito le 
decidió á dar conferencias públicas, El número 
de sus oyentes creció rápidamente; los atraia 
por su fácil elocución y los retenía porla exten- 
sión y la variedad de sa instrucción. En cuanto 
se anunciaba una tempestad veíase á Charles 
dirigir hacia los espacios su aparato eléctrico, y 
hacia bajar del seno de las nubes millares de 
chispas eléctricas formidables, de más de 12 pies 
de longitud, y que estallaban con un ruido 
semejante al de las armas de fuego. Charles 
daba sus lecciones públicas en el gabinete de 
Fisica más hermoso de Europa. Esta enseñanza 
de la Física adquiría cada vez mayor interésé 
importancia, cuando un descubrimiento inespe- 
rado causó la admiración pública. Los hermanos 
Mongolfier habían construído en Annonay un 
ligero aparato de forma esférica, de 110 pies de 
circunferencia que, henchido de aire caliente, 
se había elevado por los aires con una fuerza de 
500 libras, había llegado á la altura de 1000 
toesas y habia recorrido en diez minutos una dis- 
tancia horizontal de 1200 toesas. Un grito de 
sorpresa y de admiración resonó en toda Europa. 
Comenzaron á concebirse las más extraordina- 
rias esperanzas, y parecía que había llegado la 
época en que el genio del hombre iba, por fin, á 
entrar en posesión de las regiones atmosféricas, 
Pl inventor de los aerostatos, José Mongolfer, 
labia llenado su globo de aire dilatado por el 
calor; pero como este aire caliente sólo era 
dos veces más ligero que el aire atmosférico, 
exigía, según este procedimiento, dar al aeros- 
tato grandes dimensiones y, además, la proxi- 
midad del hogar exponía incesantemente á que 
al aparato se prendiese fuego. Charles aplicó 
á las mongolfieras un perfeccionamiento que le 
hizo compartir con los inventores la gloria de 
este invento. Hizo impermeable la tela para 
construir un globo, y sustituyó, para hincharle, 
al aire caliente, el hidrógeno, que es catorce veces 
más ligero que el aire atmosférico. El 2 de agosto 
de 1783 se verificó en el Campo de Marte el 
experimento memorable de elevar un globo con 
los perfeccionamientos hechos por Charles, Tuvo 
un éxito lavorable; el aerostato llegó en dos minu- 
tos 4 500 toesas de altura, ocultóse en una nube, 
reapareció en seguida y continuó elevándose á 
pesar de una fuerte lluvia. Poco tiempo después 
descendió á cinco legnas de distancia. Después 
que Rosier y el marqués de Arlandes se atre- 
vieron por vez primera ú elevarse por los aires 
en un globo de aire caliente, Charles emprendió 
también con Robert un viaje aerostitico, Estos 
hombres intrépidos partieron del Jardín de las 
Tullerías en un globo de 26 pies de diámetro, 
Heno de gas hidrógeno y se elevaron á una altu- 
ra de 7000 pies, Descendieron en la Hanura de 
Nesle al cabo de algunos minutos, después de 
haber recorrido un trayecto de cerca de mueve 
leguas, y cuando Robert saltó de la barquilla 
Charles se elevó por segunda vez á una altura 
de más de 1500 toesas. Luis NVI, conocedor de 
este proyecto, y cediendo á una viva inquietud, 
exigió que el lugarteniente de policía se opmsiera 
á la ascensión, pero no se sabe cómo se eludió la 
prohibición, y enando el rey tuvo conocimiento 
del éxito de aquella atrevida empresa concedió 
al audaz acronauta una pensión. En 1794 obtuvo 
Charles un puesto en la Academia de Ciencias, 
Por aquel tiempo había en París un semisabio 

ue dirigía ridículos ataques contra las obras de 
Newton. Las paradojasde su confusaimaginación 
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demostraban ya el desorden de su espíritu. Pre- 
sentóse un día en el gabinete de Charles para 
darle cuenta de un pretendido descubrimiento; 
el sabio profesor no fué de su opinión; signlose 
una querella entre ambos“ y el interlocutor, á 
falta de buenas razones, sacó su espada. Char- 
les no tenía armas, pero estando en la fuerza de 
la edad, y excitado por la inminencia del peli- 
gro, cogió rápidamente á su adversario, le de- 
rribó y rompió la espada, castigando además & 
su ofensor de un modo que Fourrier no pudo ca- 
lificar en términos propios en su elogio académi- 
co. El personaje así tratado tomó después una 
parte importante cu la política francesa; era 
Marat. Júzguese de los temores de Charles, y 
sobre todo de sus amigos, cuando pocos años des- 

ués las desgracias públicas hicieron tan temible 
å su adversario. Felizmente la injuria recibida 
era de esas que no pueden vengarse. No estuvo, 
sin embargo, exento de peligro durante la tor- 
menta revolucionaria. Había obtenido de la 
munificencia real alojamiento en el Lonvre; su 
gabinete de Fisica ocupaba una parte de la ga- 
lería de Apolo. Cuando el palacio de las Tulle- 
rías fué invadido por las turbas el 10 de agosto 
de 1792, los sediciosos penetraron en sus habita- 
ciones; Charles, al verse de pronto rodeado por 
una multitud furiosa, dijo quién era, recordó sus 
ascensiones aerostáticas que habían tenido tantos 
testigos presenciales, y enseñó colgada del techo 
la barquilla que había usado, y quizá debió su 
salvación á la impresión singular que causó este 
recuerdo. Cuando volvieron tiempos mejores 
Charles reanudó con éxito el curso de sus expe- 
riencias. Estudió principalmente la dilatación 
de los gases y publicó interesantes Memorias 
sobre este asunto. Debésele también la invención 
del AMegascopo y de varios ingeniosos instrumen- 
tos de Fisica y de Optica. Fuéuno de los primeros 
que Formó parte de la Academia de Ciencias, y 
ejerció el cargo de bibliotecario de aquella Socie- 
dad. Su gabinete era uno de los más hermosos 
do Europa; fué adquirido por el gobierno, pero 
dejándole el uso de él hasta su muerte, Débeso 
también á Charles la construcción del primer 
goniómetro. Perfeccionó el arcómetro inventado 
por Farenheit, y le aplicó con el nombre de hi- 
drómetro termométrico á la investigación del 
máximum de densidad del agua y á la determi- 
nación de las «densidades del agua á diversas 
temperaturas. Con el mismo instrumento, un 
poco modificado (areómetro balanza), determinó 
también las densidades de un gran número de 
cuerpos sólidos. 


CHÁRLESTON: Geog. Condado del est. de la 
Carolina del Sur, Estados Unidos; 5489 kms.? y 
102800 habits, Regado por los rios Ashley y 
Cooper. Su cap. es Chárleston. li C. cap. del con- 
dado del est. de la Carolina del Sur, Estados 
Unidos; 50000 habits. Es la localidad más im- 
portante de la Carolina y está sit, en una lengua 
de tierra comprendida entre los rios Ashley y 
Cooper que se reunen más abajo de la c. y for- 
man la bahía de Chárleston, Defienden la c. los 
castillos de Moultrie, Pinckney, Sumter y John- 
son. Las calles son anchas y rectas, las casas en 
gencral bien construidas, de dos á tres pisos y 
de ladrillo, Muchas de estas casas tienen parques 
y jardines. Hay iglesias para todos los cultos y 
una sinagoga judía; Casa Ayuntamiento, Bolsa, 
Palacio de Justicia, teatro y dos arsenales, Su 
Instituto es muy afamado y la Escuela de Medi- 
cina fué fundada en 1833. Tiene biblioteca pú- 
blica, Jardín Botánico, escuela superior y otros 
numerosos centros de enseñanza primaria y stt- 
perior. En el último siglo Charleston fué el 
puerto de más movimiento comercial de las co- 
lonias de la América del Norte, pero hoy sólo 
conserva el primer lugar entro los Estados del 
Sur. La principal exportación la constituyen el 
algodón, el arroz y los fosfatos para beneficio de 
la agricultura, El paso del estuario ofrecía peli- 
gro à causa de los buques que se samergieron en 
la guerra de Secesión, pero en 1872 quedó limpio 
de obstáculos. Chirleston fué fundada en 1672; 
å los primeros colonos ingleses siguieron después 
de la revocación del edicto de Nantes gran nú- 
mero de familias protestantes francesas, 


yn RLESTOWN: Geo. C. del est, de Massa- 
chusetts, Estados Unidos, agregada á Bostos 
1873, V. Bosrox. a 
CHARLET (ESTEBAN): Biog. General francés. 
N. en Dijón en 1756, M. en 1795. Cuando la 
guerra de la Independencia so trasladó á Amé- 
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rica é hizo las campañas de 1780 á 1782; estuvo 
encargado de conducirá Francia un centenar 
de soldados enfermos, y consiguió por su valor y 
su energía salvar å sus compañeros de una nmer- 
te cierta cuando el barco que los llevaba fué á 
estrellarse cerca de Cádiz. Poco tiempo después 
dejó el servicio, al cual volvió cuando estalló la 
Revolución. Nombrado teniente de gendarmería 
en 1791, capitán de infantería en 1792, general 
de brigada en 1793 y de división al siguiente 
año, se distinguió en el paso Fluviá, en Campo 
Pietri, y en Rocca-Barbena, en donde venció 
á los austro-sardos y recibió una herida mortal 
en Loano. 


-Cuarter (Niconás): Biog. Pintor, dibu- 
jante y litógrafo francés, N. en París el 20 de 
octubre de 1792, M. el 29 de diciembre de 1845. 
Recibió una muy esmerada educación y vióse 
obligado á desempeñar un modesto destino en 
la alcaldía del segundo distrito. Estaba encarga- 
do del servicio de los reclutas, y allí fué donde 
debió tomar algunos de los tipos que más tarde 
reprodujo, Susopinionesbonapartistasle hicieron 
perder su destino en 1816. Entró entonces en el 
taller de Gros y, obligado å producir para vivir, 
comenzó haciende una litografía que tituló La 
guardia muere, pero no se rinde, que le valió 
en seguida gran renombre. Los dibujos y las 
acuarelas de Charlet se sucedieron entonces rá- 
pidamente, Charlet fué, durante mucho tiempo, 
en el arte del Dibujo, un representante de los 
recuerdos populares de Francia. Su caricatura 
no cs nunca una sátira amarga, sino una obser- 
vación verdadera y agradable de costumbres que 
divierten, La vis cómica de Charlet es sencilla 
y buena; en sus caricaturas la forma ligera, có- 
mica ó grotesca, oculta casi siempre un senti- 
miento serio, el amor å la patria, á la libertad, 
ó las simpatías por las glorias militares de su 
país, 

CHARLEVAL (CarLos Faucón DE Ris ó Ry, 
señor de): Biog, Poeta francés. N. en Norman- 
dia en 1612. M. en París en 1696. Su familia 
figuraba entre las más notables de la comarca, 
Charleval era de una complexión tan débil que 
se creyó que viviría poco tiempo, pero á fuerza 
de cuidados, de precauciones, y gracias á un ré- 
gimen severo, no se realizaron aquellos funestos 
pronósticos y alcanzó la edad de ochenta años; 
cuando legó á esta edad quiso fortificar su tem- 
peramento y tuvo la mala idea de usar del ria- 
barbo, contrayendo una gran inflamación. Su 
médico, digno émulo del doctor Sangredo, le 
sangró copiosamente y, creyéndole salvado, dijo: 
«La fiebre se va. —¿La fiebre? replicó el subbi- 
bliotecario del rey, Thevenot. -¡4h, vamos, es 
el enfermo! No se engañaba Thevenot; Charle- 
val murió pocas horas después. Era Charleval 
un hombre de ingenio, que cultivaba la Poesía 
por distracción, y que tenía gran facilidad para 
versificar. Un sobrino del poeta no quiso per- 
mitir la publicación de las obras del difunto, y 
otro sobrino las llevó á la guerra, en donde mu- 
rió, perdiéndose los manuscritos. Lo que se 
conoce de las composiciones de Charleval fué 
coleccionado por Lefévre de Saint Marc y pu- 
blicado con los versos de Saint Pavin (Paris, 
1759). Charleval es el autor de la tan famosa y 
curiosa Conversación del mariscal de Hocquin- 
court y del Padre Canaye, que se encuentra en 
las obrasde Saint Evrenmond(Amsterdawm, 1761). 


CHARLEVILLE: Geog. C. cap. de cantón, dis- 
trito de Mezières, dep. de las Ardenas, Francia; 
12700 habits. Sit. 4140 m. de altura en la ori- 
la izquierda del Mosa, enfrente de Mezitres, 
de la cual le separa un puente y una bonita 
avenida. Puerto en el Canal de Ardennes, que 
la pone en comunicación con el Aisne, el Oise 
y el Sena. Fábrica de armas, fundición decam- 
panas, forjas, tenerias, refinerías y destilerias. 
Mezióros y Charleville son, en realidad dos ba- 
rrios de una misma e, pues si Mexieres es el 
centro de la prefectura, Charleville tiene el Tri- 
bunal Civil, el Tribunal de Comercio, la Cámara 
Consultiva Industrial, la Escuela Normal pri- 
maria, cl Instituto, el Seminario, una Biblioteca 
pública de 24 000 volúmenes, y casi el triple de 
población que la cap. La c. es de construcción 
moderna, con calles rectas que convergen hacia 
una bonita plaza central, llamada plaza Ducal, 
y que recuerda por su estilo la Plaza Real de 
París. La iglesia, bonito edificio de estilo romá- 
nico, data de 1863. El cantón tiene 11 munici- 
pios y 25 500 habita. 
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CHARLEVOIX: Geog, Condado de la prov, de 
Quebec, Dominio del Canadá; 50 000 kms? 
16000 habits, Confina al E. con el río San Lo. 
renzo, que lo separa de los condados de Islet 
de Kamuraska y de Temiscuata; al N, con 
los condados de Saguenay y de Chicutimí y al 
E. con el de Montmorency. Su forma es casi la 
de un triangulo equilátero, Mucho más pinto- 
resco que fértil, comprende montes escarpados 
interrumpidos por torrentes, en cuyas emboca. 
duras se establecieron los primeros colonos, Los 
lagos vierten sus aguas unos en el San Lorenzo 
y Otros en el Saguenay. A pesar de la mucha 
salubridad del país y del exceso de nacimientos 
sobre las defunciones, el número de habitantes 
aumenta con mucha lentitud å causa de la emi. 
gración hacia el lago San Juan, Quebec, los 
cantones del E. y los Estados Unidos. Su capi- 
tal es Bahía San Pablo. 


CHARLIER (CanLos): Biog. Abogado y politi- 
co francés. N. en Laon, M. en febrero de 1797, 
Enviado en 1792 á la Asamblea Legislativa por 
el departamento del Aisne, tomó asiento poco 
después en la Convención, en donde se mostró 
ardiente revolucionario. El fué quien después 
de haber propuesto la venta de los bienes de los 
emigrados pidió que aquellos que fueran dete- 
nidos en el territorio de la República fueran 
fusilados en el término de veinticuatro horas, 
Votó la muerte del rey sin apelación, y quería 
que se juzgara å la reina en los tribunales ordi- 
narios como á otra mujer cualquiera. Se declaró 
contra los diputados de la Gironda, tomó una 
parte activa en la revolución el 31 de mayo de 
1793, é hizo enérgicamente la defensa de Marat 
y de sus obras. Considerando á los abastecedores 
como única causa de la miseria, y por conse- 
enencia de los reveses de los ejércitos, se consti- 
tuyd en su acusador, y obtuvo contra Perrin de 
T Aube, encargado de la inspección de los merca- 
dos, una sentencia que le hizo morir de la deses- 
peración; se unió después Charlier 4 los enemi- 
gos de Robespierre para preparar el golpe del 9 
de thermidor, mas no por eso dejó de apoyar la 
necesidad del sistema del terror. Acusado en 
mayo de 1795 de haber tomado parte en conspi- 
raciones anarquistas, si no se siguieron contra 
él los procedimientos judiciales, fué porque co- 
menzaba á dar muestras de enajenación mental, 
Algun tiempo después tomaba asiento en el Con- 
sejo de los Quinientos y seriamente proponía que 
todos sus colegas tuviesen siempre el puñal en 
la mano. Estaba ya completamente loco y dejaba 
adivinar el triste fin que le esperaba; se levantó 
la tapa de los sesos en un arrebato de locura, 


CHARLIEU: Geog. Cantón del dist. de Roanne, 
dep. del Loire, Francia; 14 municipios y 18 000 
habits. 


CHARLOIS: Geog. C. de la prov. de Holanda 
meridional, Holanda; 4 500 habits. Sit. al S. O, 
de Rotterdam, en la gran isla de Isselmonde, 
formada por los brazos del Mosa, en la orilla 
izquierda del Nuevo Mosa ó Mosa de Rutter- 
dam. 


CHARLOT (Huso, barón ): Biog. General fran- 
cés, N. en Voirón en 1757, M. en 1821. Entró 
como simple soldado en el regimiento de Foix 
en 1776. Se retiró del servicio en 1790 y se alistó 
en el año siguiente en el tercer batallón de vo- 
Iuntarios del Isère, del cual fué elegido capi- 
tán. Nombrado jefe de batallón en 1.9 de agosto 
de 1793, se distinguió en el sitio de Tolón, ha- 
ciendo deponer las armas al Estado Mayor de un 
general inglés, Desde entonces continuó sirvien- 
do y dando pruebas repetidas de su valor, en 
Italia, en el paso del Brenta, en el sitio de 
Roma, ete. En 1808 hizo la campaña de Portugal 
con el grado de general de brigada. 


CHARLOTTE: (eog. Condado deol Nuevo Bruns- 
wiek, Dominio del Canadá; 3 400 kms.?, y 25890 
habits, Es el más meridional y está separado al 
O. del Maine, Estados Unidos, por el rio Santa 
Cruz; al N. confina con los condados de York, 
de Sunbury y de Queen; al E, con los de King 
y de San Juan, Al S. limita con la bahia de 
Fundy, gran Golfo del Atlántico, de costa muy 
recortada, y cuyas principales inflexiones son las 
bahías de Passamaquoddy y Maces. Enfrente de 
este litoral hay tres islas: Deer Island, Campo: 
bello y Grand Manán, pertenecientes al condado. 
Además del rio Santa Cruz, ó Cheputuaticook, 
hay otro río importante, el Magaguadavic, afi. de 
la bahía de Passamaquoddy, como el Santa 


CHARM 


Cruz. Ambos rios, sus tributarios y los pequeños 
del litoral del condado, riegan un pais fértil en 

eneral, cubierto casi en su totalidad de hos- 
es. La cap. es San Andrés. || Condado del esta- 

o de Virginia, Estados Unidos; 1 584 kms.? y 
16655 habits. Sit. en la parte S. del est., en la 
orilla izquierda del Stanton, afluente del Roa- 
noke, Terreno poco fértil. Su cap. Marysville || 
C. cap. del condado de Mecklenburg, est. de la 
Carolina del Norte, Estados Unidos; 7100 ha- 
bitantes. Sit. al O. S. O, de Raleigh, cerca del 
Sugar Creek, afluente del Waterce, wno de los 
brazos superiores del Santec, tributario del At- 
lántico. Charlotte es el centro de la explotación 
aurifera del est. Se explotan numerosas minas 
de oro cuyos filones están en las montañas de 
los alrededores, principalmente del lado del E. 


CHARLOTTENBURGO: Geog. C. de la prov. de 
Brandeburgo, Prusia, sit, muy cerca de Berlin, 
de la que es en realidad un arrabal. Tienes unos 
30 000 habits,, y muchos restorants y cervece- 
rías, así como algunas fábricas de productos 
químicos, hilados y tintes. En la e. hay pocos 
edificios; empezó en 1669, con un hermoso jar- 
din ó parque, Llama la atención el Mausolco, 
monumento de estilo dórico, que guarda los res- 
tos de la reina Luisa, que murió en 1810, y de Fe- 
derico Guillermo ITI, en 1840;las estatuas son dos 
obras de Arte, sobre todo la de la reina. En lo 
alto de Charlottenburgo se encuentra la Flora, 
establecimiento original, con una gran estufa, 
jardín de invierno y sala de concierto, 


CHARLOTTETOWN: Geog. Ciudad de Nuevo 
Brunswick, Dominio del Canadá; es cap. de la 
isla del Principe Eduardo y cap. también del 
condado de Queen; 9000 habits. Sit. en el ån- 
gulo que forman en su confluencia los rios Hills- 
borough y York, dos anchos estnarios que se 
reunen con un tercero, el Elliot River, para 
desembocar por un solo canal en la gran bahía 
de Hillsborough, 


CHARLTON: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos; 2 880 lkoms,? y 2155 habitantes. 
Sit. en la parte S. del est., en los confines de la 
Florida; le limita por el S. E. el río Santa Ma- 
ría, Terreno pantanoso. Su cap. es Traders Bill. 


= CHARLTON NEAR DOVER: Geog., C. del con- 
dado de Kent, Inglaterra; 5350 habits. Situado 
al N. E. de Dover, á orillas del Dour, afluente 
del Cana? de la Mancha. Molinos para elabora- 
ción de papel, harinas y aceites. 

-Cuarbros Next Woowicn: Geog. C. del 
condado de Kent, Inglaterra; sit. junto al 
Támesis, y al E, S. E, de San Pablo, Forma 
parte de Londres, 


CHARLY: Geog. Cantón del dist. de Chateau- 
Thierry, dep. del Aisne, Francia; 19 municipios 
y 11 500 habits, 


CHARMA (AyroNto): Biog. Filósofo francés; 
N. en 1801. Discipulo de la Escuela Norma 
hasta el aho 1822, se hizo notar por la indepen- 
dencia de sus ideas y fué separado de la Univer- 
sidad, Se dedicó á la enseñanza libre hasta la 
época de la revolnción de julio. Cousin, que co- 
nocia su mérito, le llamó entonces para que des- 
empeñase la cátedra de Filosofía en la Facultad 
de Caen, por más que no tenía el título de Doc- 
tor, En el segundo año se doctoró para cumplir 
con este requisito legal; sus lecciones públicas, 
cuyo éxito fué grande, no tardaron en llamar la 
atención de los ultramontanos, que le dirigieron 
los más vivos ataques. En su fogoso celo Mon- 
talembert denunció en plena Cámara de los Pa- 
res al sabio profesor como propagador de doctri- 
nas inmorales, materialistas é impias. En 1841 
fué Charma acusado por segunda vez ante el 
Consejo superior de Instrucción Pública, por ha- 
ber publicado en el Nacional del Calvados va- 
rios artículos subre Filosofía política; mas à pe- 
sar de todos los esfuerzos de sus enemigos Char- 
ma conservó, no sin trabajo, su cátedra de Filo- 
sofía. Débense al sabio profesor, además de va- 
rias noticias biográlicas y Memorias arquelógicas 
sobre Normandia, obras filosóficas, notables por 
Ma gran fuerza de pensamiento, Las principa- 
les son: Enseyo sobre las bases y los desarrollos de 
la moralidad humana (1834); Lecciones de Filo- 
sofin social y de Lógica (1838); Ensayo sobre la 
Filosofie oriental (1842); Del sueño (1851). 

_CHARMES-SUR-MOSELLE: (rog. Cantón del 
dist, de Mairecourt, dep. «le los Vosgos, Fran- 
cia; 26 municips. y 12200 habits, Hay un 
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puento del siglo xvItr, una iglesia gótica y 
construcciones del siglo Xv. 


CHARMIDES: Biog. Filósofo ateniense, disci- 
pulo de Sócrates. N. hacia el año 450 a. de J. C, 
M. en 404, Después de la toma de Atenas fué 
uno de los diez magistrados elegidos por Li- 
sandro para gobernar el Pireo en unión de los 
Treinta Tiranos de Atenas, Platón dió su nom- 
bre á uno de sus diálogos. ||Otro filósofo griego 
del mismo nombre murió hacia el año 50 de la 
Era cristiana; fué amigo de Filón de Larisa, 
cuyas ideas filosóficas compartía y con el cual 
fundó la cuarta escuela académica, 


CHARNACÉ (HÉRCULES, barón de): Biog. Di- 
plomático y militar francés. N. en Anjou a fines 
del siglo xvi. M. el 12 de septiembre de 1637, 
Contrajo matrimonio en 1619 con Juana de Mai. 
llé Brezé, y por medio de este matrimonio se 
convirtió en aliado de la casa de Richelieu. 
Durante seis años recorrió casi toda Europa. 
Sabiendo el cardenal Richelieu que había te- 
nido Charnacé estrechas relaciones de amistad 
con el rey de Suecia, Gustavo Adolfo, celebró 
varias conferencias con aquél durante el sitio de 
la Rochela, y, al oir el cardenal que Charnacé 
decia de Gustavo que era un principe de genio, 
resolvió aliarse con Gustavo y confió á Charnacé 
esta delicada negociación, mas sin darle ningún 
carácter de publicidad que pudiera alarmar á la 
casa de Austria. El rey de Snecia, en quien el 
valor no excluia la prudencia, no quiso compro- 
meterse á llevar la guerra á Alemania sin estar 
seguro de que Francia emplearía todas sus fuer- 
zas en secundarle, lo cual no entraba en las 
miras del cardenal. La primera tentativa de 
Charnacé no produjo, pues, ningún efecto, El 
cardenal tomó entonces el partido de enviarle á 
Munich para apartar alelector de Baviera de los 
intereses del emperador, y de alli á la corte del 
rey de Dinamarca para impedirle hiciera la paz 
con Fernando. IHizose, sin embargo, en Lubeck 
el 27 de marzo de 1629, sin intervención de los 
enviados del rey de Suecia, que el emperador se 
negó á admitir en las conferencias. Charnacé, 
queriendo sacar partido de aquella exclusión, se 
dirigió en busca del ejército de Gustavo, que se 
hallaba en la Rusia Polonesa, en donde este 
principe hacía la guerra con grandes ventajas á 
Segismundo, rey de Polonia. Charnacé encontró 
á Gustavo muy irritado contra el emperador, 
por quien se consideraba despreciado, y no trató 
de calmarle, sino que, por el contrario, le recor- 
dó los agravios que había recibido de la corte de 
Viena, y le sugirió la idea de pasar á Alemania, 
en donde le esperaban los protestantes conside- 
rándole como á su libertador, Halagado cl rey 
con un título tan glorioso se determinó á ven- 
garse de Fernando; pero como antes de decla- 
rarle la guerra era preciso terminar la que habia 
comenzado contra Segismundo, concertó con éste 
el 13 de septiembre de 1629 una tregua de seis 
años, siendo Chamnacé el mediador en este asun- 
to. Después siguió å Gustavo en la nueva gue- 
rra, y el 23 de enero de 1631 concluyó con este 
principe en el campo de Bervalde, en el electo- 
rado de Brandeburgo, el tratado en rue se de- 
terminaron las bases de la larga alianza que ha 
existido entre Francia y Suecia. Continuó ejer- 
ciendo sus funciones diplomáticas cerca de este 
príncipe hasta su muerte, ocurrida en Lutzen 
el 18 de diciembre de 1632, Cuando España 
quiso en el año 1634 convenir con Holanda una 
tregna que le hubiera permitido enviar mayores 
refuerzos al emperador para ayudarle à vencer 
á los suecos, Richelieu envió ú Charnacé á La 
Haya, en donde el 5 de abril de 1634 terminó 
con el príncipe de Orange un tratado de alianza 
entre Francia y Holanda, en virtud del cual esta 
última potencia se comprometía à continuar la 
guerra con España, Por este mismo tratado se 
obligó Luis XIII á crear y sostener un regi- 
miento, del cual Charnacé fué nombrado coro- 
nel, y una compañía de caballería, de la cual fné 
también capitán. Con este doble carácter de 
embajador y de coronel asistió al sitio de Breda, 
comenzado por el principe de Orange contra la 
opinión de Charnacé, quien le habia aconsejado 
en interés común de los aliados que sitiaran la 
plaza más importante, En aquel sitio murió 
Charnacé de un tiro en la frente cuando estaba 
examinando los trabajos que se hacian para co- 
locar un puente que debía servir para atravesar 
el foso, Otros historiadores refieren su muerte de 
modo distinto; dicen que se acercó al principe 
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de Orange indicándole que se exponía demasia- 
do. «Si tenéis miedo, le dijo el príncipe, podéis 
retiraros.» Herido por esta respuesta, se lanzó 
Charnacé á la brecha, en donde recibió el balazo 
que le causó la muerte. En la Biblioteca Impe- 
rial se conserva una colección de las Cartas de los 
señores de Charnacé, Brasset y de la Thuillerie 
al señor de la Rorté, empleado en el servicio del 
rey en Alemanta, Suecia, Polonia y Dinamarca, 
desde 1635 hasta 1643. 


CHARNECA: f. LENTISCO, 


No falta quien quiera afirmar que nuestras 
CHARNECAS, de que hay tanta copia por acá, 
son el verdadero terebinto. 

AMBROSIO DE MORALES, 


Estos son de muchos géneros, jara, estepa, 
madroño... Orzaga, CHARNECA. 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 
CHARNECAL: m, Sitio poblado de charnecas. 
CHARNEL:; m. Germ. Dos maravedis. 

- CHARXNELES: pl. Germ. Dinero menudo. 


CHARNELA (del lat, cardo, cardínis, gozne): 
f. Pieza de metal, compuesta de varios goznes, 
que sirve para que tengan juego y movimiento 
algunas cosas; como la caja, la hebilla, ete, 


Están (las naezas) en el fondo del mar nnidas 
Á él por su CHARXELA, etc. 
JOVELLANOS. 


e. Sepa usia que Je quitaron hasta las hebi- 
llas delos zapatos y las CHARNELAS del calzón. 


ANTONIO FLORES. 


CHARNER (Lroxvarno Vícror José): Biog. 
Almirante francés. N. en Saint Brieuc en 1797, 
Alumuo de la Escuela de Marina en 1812, asistió 
con el grado de teniente de navio å la expedi- 
ción de Argel (1830) y á la toma de Ancona 
(1832); fué nombrado capitán en 1841, después 
de haher sido el segundo del principe Joinville, 
cuando éste iba á buscar los restos de Napoleón 
å Santa Elena. Durante la República fué Charner 
individuo de la Asamblea Legislativa, tomando 
parte en todas las disensiones maritimas. Fué 
nombrado contraalmirante en 1852, y al siguien- 
te año fué segundo comandante de la escuadra del 
Océano. En 1854 tomó una brillantisima parte ` 
en el sitio de Sebastopol. El Napoleón, barco en 
que iba, recibió en la jornada del 17 de octubre 
100 balas en su quilla y disparó 3 000 cañonazos, 
En 1855 fué Charner promovido å vicealmirante, 
y por fin, cuando murió Romain Desfossés, en 
1864, le sustituyó cono almirante. 


CHARNETA: f. fam, CHARNELA, 


CHARNIE: Geog, Pequeño territorio de Fran- 
cia, sit. en el Maine inferior, entre el Vesgre y 
el Erve, afluentes del Sarthe; las localidades 
principales son: Soué, Brulón, y Santa Susana. 
Ha dado nombre á un gran bosque, situado 
al S. E. de esta última c., en los dos dep. del 
Mayenne y del Sarthe, El pais de Charnie per- 
tencee al dist de Laval (Mayenne), y á los dis- 
tritos del Mans y de la Flèche (Sarthe). 


CHARNIEGOS: m. pl. Germ. Los grillos. 


CHARNIERES (N... DE); Biog. Marino francés. 
Vivió en la segunda mitad del siglo xviir, Se cree 
que nació y murió en el castillo de Preuil, cerca 
de Doué, Siendo muy joven entró en la marina 
como guardia el 10 de octubre de 1756. Cuando 
el mal estado de su salud le obligó á abandonar 
el servicio el 1.2 de enero de 1775, había hecho 
siete campañas, una expodición cientifica y to- 
mado parte en un combate, en el que había sido 
herido. Parece ser que vivió poco después de su 
salida del servicio. Charnieres fué un digno anxi- 
liar de Chabert en el movimiento y desarrollo 
que éste había impreso å las artes y ciencias náu- 
ticas. Escribió varias obras sobre Marina, que son 
e) resultado de las observaciones hechas sobre la 
distancia de la Luna á las estrellas, y de los 
cálenlos hechos por el autor para rectificar la 
estima de los pilotos obtenida hasta entonces 
por medio de prácticas defectuosas é inseguras, 

Iállase ademas en estas obras la descripción del 
megámetro ó heliómetro perfeccionado. En el 
depósito general de los mapas de la Marina se 
conserva una obra manuscrita de Charnieres, 
titulada Tratado re las evoluciones navales. 


CHARNY: Geog. Cantón del dist. de Verdíún, 
dep. del Meuse, Francia; 21 municip. y 9000 
habitantes, || Cantón del dist, de Joiguy, depar- 
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tamento del Yonne, Francia; 16 municipios y 
10 800 habits. 

CHARO: Geog. Lugar en el ayunt. de Muro de 
Roda, p. je de Boltaña, prov. de Huesca, 24 
edificios. 

—-Cuaro: Geog. Villa tenencia de la munici- 
palidad de Mascota, décimo cantón del est. de 
Jalisco, Méjico, sit. sobre tres lomas, al pie dela 
sierra de Ozumatlán; 1528 habits. dedicados å 
la agricultura, á la cría de ganados y á la ex- 
tracción del pulque, que expenden en la e. de 
Morelia, de la cual dista cuatro leguas al O. Esta 
villa se llamó Matlalteingo y Charao, y fué en 
la antigitedad población de importancia, logran- 
do Hernán Cortés que Carlos Y la comprendic- 
se entre los lugares que constituyeron su enco- 
mienda. 

CHAROL (voz de la China): m. Barniz muy 
lustroso y permanente, que conserva su brillo 
sin agrietarse y se adhiere intimamente á la su- 
perticie del cuerpo å que se aplica, 

Otro barniz se hace muy peregrino, para 
imitar el CHAROL que viene de la India, 
ANTONIO PALOMINO, 


(Alfredo) sabe, en fin, Historia, Economía 
politica, Frenología, Pirotecnia, y hacer exce- 
lente CHAROL de botas. 

HARTZENBUSCH. 

-ČHAROL: Tecn. Barniz lustroso y perma- 
nente que se aplica á la superficie de un cuerpo, 
en capas delgadas por lo general, que quedan 
sumamente adheridas y que conservan su lustre 
y brillo sin agrietarse. Son impermeables al 
agua. 

Los charoles presentan, por sus indicadas pro- 
piedades, ventajosas aplicaciones en la fabricación 
de carruajes, en zapatería, guarnicionería y som- 
brereria, en la confección de toldos, enbiertas 
hidrófugas, ete. 

El charol puede aplicarse á cuerpos muy dis- 
tintos, como las maderas, hoja de lata, lonas, 
lienzos especiales, y sobre todo á los cueros. 

El charolado de los cueros, que es el más im- 
portante, comprende: 

1.2 Afinación de la piel, 

2.9 Charolado propiamente dicho. 

La alinación de la piel tiene por objeto tupir 
todos sns poros é igualarla por sucesivos frotes 
con piedra pómez, á lin de formar /ondo y que 
quede en estado de recibir el charolado, Este se 
consigue mediante la aplicación de ciertas ma- 
terias llamadas aderezos. La base de éstos es el 
aceito de linaza hecho más secante aún de lo que 
naturalmente es, por las mezclas de ciertos úxi- 
dos ó sales metálicas, y al que se da por medio 
del cocimiento una consistencia melosa, Para un 
hectolitro de accite de linaza se toma: 


Albayalde. ..... +... 
Litargiri0. +... -..«. 


10 kilogramos. 
10 » 


Se cuece hasta consistencia de jarabe. 

Asi preparado este aderezo, mezclado sea con 
ocres, sea con creta, según la finura de la piel 
¡¡ue se ha de charolar, se extiende con una rae- 
dera de acero en la ftor (el lado del pelo) ó en la 
carne (lado opuesto), según los menesteres de la 
fabricación. 

Después de tres capas sucesivas, aplicadas con 
intervalos de muchos días, para que cada capa 
tenga tiempo de secarse, se aplica el apomace ó 
pálido, frotando la picl con una piedra pómez; 
después se dan otras muchas capas de aderezo, 
de modo que la piel quede guarnecida muy por 
igual, se apomaza de nuevo, y se repiten estas dos 
operaciones hasta que el fondo quede muy igual 
sin formar una capa demasiado espesa, pero su- 
liciente para impedir en la piel la infiltración de 
los ingredientes subsiguientes, Se concibe, en 
efecto, que si las materias accitosas penetran 
mucho en los tubos capilares que componen el 
tejido celular del cuero, se endurcecrian bajo la 
influencia «del calor y los transformarian, por 
decirlo asi, en una multitud de filamentos que- 
bradizos; es preciso, pues, que las materias acei- 
tosas que forman la base de los aulerezos y bar- 
nicos ò charoles, penetren en los poros de la piel 
sólo lo suliciente para adherirse á la superficie 
en capas delgadas, snaves y homogéneas. Este 


es el principio esencial que debe dirigiral fabri- , 


cante en todas sus operaciones. Esto supuesto, 
se dan con un pincel fino, llamado cola de baea- 
lao, cuatro Ócinco capas del aderezo que se ha 
indicado antes, pero sin mezcla de materias te- 
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rrosas; se colorea con negro de hollin, molido 
muy fino, y se deslie con esencia de trementina 
para facilitar su aplicación en capas sumamente 
delgadas. Estas operaciones tienen por objeto 
hacer un fondo muy negro y muy terso, flexible, 
homogéneo, para recibir el charolado. 

Las pieles asi preparadas se ponen á secar en 
una estufa; cuando están las capas muy secas se 
apomazan por última vez con una muñeca de 
lana y piedra pómez reducida á polvo impalpa- 
ble; entonces se procede al charolado. 

En el barniz charol entra e) aceite de aderezo, 
según se ha preparado antes, y está compuesto 
de la manera siguiente: 


Accite de aderezo.. . . . 10 kilogramos, 
Asfalto... ...... 0,50 » 


arniz grueso de copal. . 5 » 
Esencia de trementina.. 10 » 


Primero se cuecen el aceite aderezo y el asfal- 
to; en seguida se agrega el barniz; después la 
esencia, teniendo cuidado de agitar fuertemente. 

Puede reemplazarse el asfalto con la misma 
cantidad de azul de Prusia ó de negro de marfil 
molido en aceite de linaza secante. Se deja el bar- 
niz reposar en un lugar caliente durante quince 
ó veinte días antes de poder usarle. 

Deben tomarse las precauciones más grandes 
durante el charolado de las pieles y después, 
para preservarlas del polvo. Se pueden suspen- 
der en la estufa ó extenderlas á lo largo colga- 
das de unos marcos ó bastidores, con el bar- 
niz por debajo, ó bien colocadas en unos ca- 
jones que se abran por debajo de la estufa, La 
temperatura de estas estufas varía de 55 475 
grados centígrados, según la naturaleza de las 
pieles y de los charolados, 

Los procedimientos que se acaban de describir 
son los usados generalmente en la mayor parte 
de las fábricas francesas, En algunas, sin em- 
bargo, se siguen métodos de origen inglés, á 
saber: 

Las estufas son cajones, es decir, que están 
dispuestas de modo que puedan colocarse en ellas 
unas tablas por gradas, montadas en unas corre- 
deras pequeñas guarnecidas de discos de metal, 
haciendo oficio de ruedecitas. Unas delanteras 
movibles cierran cada uno de los compartimien- 
tos de estas estufas. 

En estas tablas cubiertas antes con cobertores 
de lana fuertes y suaves, que se revisten con pa- 
pel para no mancharlas, se clavan los cueros: ne 
se van á charolar; después se aplican con la rae- 
dera tres capas de aderezo, se quitan las aspere- 
zas con la piedra pómez sin desclavar la piel. 
Después se aplican con la palma de la mano seis 
ó siete capas sucesivas de barniz charol sin esen- 
cia, y cada vez se apomaza para quitarlas partes 
designales ó botones, como se dice vulgarmente. 

Procediendo de este modo, las cajas son nim- 
cho más espesas, y los cueros charolados tienen 
un reflejo más hermoso que los preparados con 
la cota de bacalao, mas esta ventaja se halla 
compensada por un inconveniente grave, y es 
que el charol está más expuesto á escamarse y á 
pelarse. , , 

Se comprende, por lo demás, que es necesario 
variar el número «le las capas, la consistencia de 
los aderezos y de los charoles, según la natura- 
leza de las pieles y el uso que se ha de hacer de 
ellas, 

May casos en los cuales, antes de aplicar los 
aderezos å la piel (cuando se trata de clarolar 
en la carne), se encola. Esta operación consiste 
en mojar, por medio de un cepillo duro, la cara 
interna de la piel, que se llama carne, con una 
disolución mas ó menos concentrada de cola de 
piel de conejo. Se clava despuis la piel, así hu: 
medecida, en unas tabias, y se pone a secara 
una temperatura bastante clevada para que la 
desecación se haga con bastante rapidez. Asi 
preparadas las pieles, quedan muy compactas y 
menos expuestas å dejarse penetrar por los ade- 
rezos; antes de aplicar éstos es necesario quitar 
la primera superlicie de la encoladura con polvo 
de asperón y una piedra pómez. Sin esta pre- 
canción los aderezos uo se unirian bien con la 
piel. 


CHAROLAIS: Geay. Pequeño territorio de 
Francia, situado en la parte meridional de la 
Borgoña, Su cap. era Charolles y sus ciudades 
más importantes Paray-le-Monial, Palingrs, 
Monte San Vicente y Toulón-sur-Arroux. BI 
Brionnais formó parte mucho tiempo de este te- 
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rritorio, Comarca muy fértil en granos y pastos 
y renombrada por su ganado vacuno. Fué erigida 
en comlado en el siglo 1x y volvió al ducado de 
Borgoña en 1390, Los primogénitos de los duques 
llevaban el titnlo de condes de Charolais hasta 
Carlos el Temerario, que adquirió celebridad con 
aquél título, A la muerte de Carlos no se incor. 
poró ú la corona de Francia como el resto de la 
Borgoña y perteneció á la casa de Austria- España 
hasta 1645, El tratado de los Pirineos lo donó å 
España en 1659; pero Luis XIV lo confiscó y lo 
cedió å la casa de Condé, que lo poscyó bajo 
completa soberanía hasta que lo rescató Luis XV 
en 1771. 


— CHAROLAIS (CARLOS DE BORBON, conde de): 
Riog. N. en Chantilly en 1700, M. en Paris en 
1760, Tenía diez años cuando perdió á su padre 
Luis HI, principe de Condé. Su educación estu. 
vo muy descuidada; abandonado & sí mismo, no 
conoció más guía que su carácter violento y arre- 
batado. Su primer acto político fué la petición 
que presentó en 1718 4 Luis XV, en unión del 
duque de Borbón y el príncipe de Conti, y que 
tuvo por resultado auularlos derechos concedidos 
al duque de Maine y al conde de Tolosa como 
príncipes legitimados. En 1719 el conde de Cha- 
rolais salió secretamente de Francia y fuè á 
Tungría á servir como voluntario contra los 
turcosen el ejército del principe Eugenio; regresó 
å Francia cuando la paz de Pasarowitz, haciendo 
«después un viaje por Italia y Baviera. El duque 
de Borbón hizo correr el rumor de que conspira- 
dores refugiados en España le esperaban, y que 
Felipe V le destinaba el reino de Cataluña. El 
regento, inquieto, seapresuró á llamarlo, le admi- 
tió en el Consejo de la regencia y lo nombró 
gobernador de la Turena. El conde de Charolais 
persistió en los desórdenes de su juventud, y 
atrajo la atención sobre él únicamente por actos 
de una ferocidad inaudita. Como otros señores 
educados en tiempos de la regencia, abandoná- 
base á una orgía desenfrenada; pero no le satis- 
facia si no mezclaba enella la crueldad; sus orgías 
eran con frecuencia sangrientas. La duquesa de 
Orleáns, en una de sus cartas fechada en 8 do 
marzo de 1721, refiere en términos que verdado- 
ramente horripilan la manera que tuvo Charo- 
lais de quemar á una de sus queridas, Mme. de 
Saint-Sulpice, después de haberla embriagado. 
La princesa pinta también las costumbres de los 
Condé: «No es posible, dice, imaginar toda la 
maldad y la ambición que había en el tercero de 
los principes de la sangre. Mientras el duque de 

3orbón esperó sacar dinero á mi hijo, le colma- 
La de protestas de afecto y de abnegación; hoy 
que nada puede esperar de él, se ha puesto en 
su contra y se ha unido á su más encarnizado 
enemigo, su cuñado, el príncipe de Conti, asi 
como 4 su hermano, el conde de Charolais.» En 
1724, no habiendo el conde de Charolais podido 
seducir á la mujer de uno de sus lacayos por el 
amor que la esposa sentía hacia su marido, mató 
el conde å éste para no encontrar obstáculo á sus 
descos, Más tarde se le vió en muchas ocasiones 
matar á tiros de mosquete a albañiles que se 
encontraban trabajando en los tejados, para pro- 
bar su habilidad. A fin de eludir toila perseen- 
ción pidió su perdón á Luis XV, quien le res- 
pondió: «Helo aquí, pero osadvierto queen caso 
de reincidencia queda de antemano concedido el 
perdón para quien os mate.» En 1740 fué nom- 
brado Charolais tutor de su sobrino el principe 
de Condé, y mostró en su gestión orden y des- 
interés. Murió sin haber contraído matrimonio. 


CHAROLAR: a. Barnizar con charol ó con otro 
linuido que loimite. 
já pie jornada, 
Según lo que me dices, tan molesta! 
¿Qué será de mi bota CHAROLADA? 
HARTZENBUSCH, 

s Un personaje de mediana edad, elegan- 
temente vestido de negro, bota CHAROLADA, 
etetera. 

Musoxeno ROMANOS. 


CHAROLISTA: m, El que tiene por oficio do- 
rar y charolar, 

CHAROLLES : Geog, C. capital de cantón y 
dist., dep. del Saona y Loira, Francia: 3500 
habits. Mt. al O.N.O, de Macón, á orillas del 
Arconee, afluente por la derecha del Loira, en la 
confluencia del Semenee, Tiene subprefectura, 
Tribunal de primera instancia y de Comercio y 
Cimara de Agricultura, Comercio muy impor- 
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tante en ganados, maderas, vinos, granos, hierros, 
carbones, ete. Hilados de lana; fábrica de som- 
breros; porcelana y fayances, Aún se conserva 
el antiguo castillo de los condes de Charolais, 
con dos torres lel siglo XIV, hoy convertido en 
Casa Ayuntamiento, El dist. tiene 14 cantones; 
Bourbon - Lauey, Charolles, Chauffailles, La 
Clayette, Digoin , Gueugnón, La Guiche, Mar- 
cieny -sur- Loire, Palingos, Paray -le- Monial, 
Saint - Bonnet - de - Joux, Semur-en - Brionnais, 
Fonlón-sur-Arroux; 137 municip., 2497 kms.? y 
131000 habits. El cantón tiene 14 municips, y 
12500 babits. 


CHARÓN (VrIaLA): Biog. General francés. N. 
en París el 29 de julio de 1794. Cuando apenas 
contaba diez y nueve años ingresó en la Escuela 
de Aplicación de Artilleria y de Ingenieros en 
Metz, y con el grado de teniente en el cuerpo 
de Ingenieros. Tomó parte en la defensa de Metz 
en 1814, figuró en las filas del sexto cuerpo 
del ejército del Norte en 1815, y asistió á la ba- 
talla de Waterloo, Nombrado capitán en 1821 
formó parte de la expedición á España en 1823 

se distinguió en el sitio de Pamplona. Salió 
de la península en 1828, y de regreso en Francia 
ejerció varios cargos en diversas plazas de guerra, 
Hizo las campañas de 1831 y 1832 en el ejército 
del Norte y se distinguió especialmente en el 
sitio de Amberes, que le valió en 14 de enero de 
1832 la cruz de la Legión de Honor. En 31 de 
diciembre de 1835 fué nombrado jefe de batallón, 
encargándose del mando de las fuerzas de inge- 
nieros en Orán y en Argel, en donde desempeñó 
las funciones de director de las fortificaciones. 
Tomó una parte muy activa en la dirección de 
muchos combates en Africa, especialmente en la 
defensa de Blidah, en las expediciones de Cher- 
chell, Medeal1 y de Miliana. Su brillante conducta 
en estas acciones le valió que se le citara varias 
veces en la orden del día del ejército. Nombrado 
teniente coronel en 22 de enero de 1839 y coronel 
director en 21 de junio de 1840, fué designado 
para mandar en jefe las fuerzas de ingenieros en 
Africa. Con este cargo asistió desde 1841 á 1844 
å las expediciones de Taydempt, de Mascara, de 
Chetif y de Flitas. Nombrado Mariscal de Campo 
el 24 de julio de 1845 regresó å Francia poco 
tiempo después ; fué promovido al grado de 
general de división el 10 de julio ¿le 1848, y tros 
años después fué nombrado gran oficial de la 
Legión de Honor. Algún tiempo después Napo- 
león III le hizo tomar asiento en el Senado. 


CHAROPÁN Ó XAROPÁN: Geog. Circulo del 
gobierno de Kutais, Caucasia rusa, Rusia; 3052 
kms.? y 118000 habits, 


CHAROST: Geog. Cantón del dist. de Bour- 
ges, dep. del Cher, Francia; 13 municipios y 
14000 habits, 

CHARPA (del ital. sciarpa): f. Especie de 
tahali, en cuyo extremo hay un pedazo de va- 
queta ó ante, donde se enganchan varias armas 
de fuego, 

Ea, á quitar, compañeros, 
De las cHarpas las pistolas. 
Luis VÉLEZ DE GUEVARA, 


Cuarta: Cir, Casi todos los apúsitos que 
sostienen el antebrazo se reducen á pañuelos 
triangulares ó enadrados, cuyo centro envuelve 
la parte afccta, yendo las puntas å buscar apoyo 
en el cuello, en el hombro enfermo ó alrededor 
del tronco, 

Los señores Méndez Alvaro y Nieto Serrano, 
en sus ¿lementos del arte de los apósilos, deseri- 
ben las cuatro clases siguientes: 

1,4. Charpa del brazo y cuello (Charpa mayor 
de algunos autores). - El lienzo deberá tener nu 
metro en cuadro, Se dobla el pañuelo en dos 
porciones iguales de tres puntas; en Ja parte 
media del triángulo quo resulta se coloca el an- 
tebrazo enfermo, de manera que el doblez co- 
rresponda al codo y los dos ingnlos rectos sobre- 
puestos á la mano. Las dos puntas se conducen 
por encima de los hombros, para enlazarlas en 
la unca, y, por último, tomando los dos ángulos 
rectos, se los separa y dirige, el nno por la es- 
palda y el otro por el pecho, á formar una lazaula 
encima del anterior, 

2.7 Gran charpa triangular del brazo y perho 
(Charpa mayor de otros). - Doblado el antebrazo 
sobre el brazo en el grado conveniente, seaplica 
Ja base del triángulo debajo de él, correspondien- 
do el vértice al codo, y ciñeudo el tronca por 


* a] codo; y sus dos puntas se dirigen al hombro 
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agudos en el lado sano. Sólo falta entonces llevar 
una de las puntas que forman el ángulo recto por 
delante del miembro enfermo y del pecho, y la 
otra por detrás, para juntarlas y sujetarlas con 
un altiler. Tanto en ésta como en todas las char- 
pas debe quedar el antebrazo en semiflexión y 
aproximado al pecho, y se procura hacer los 
nudos encima de la ropa del enfermo. En la 
charpa del brazo y cuello está colocado el ante- 


| brazo en el ecutro del pañuelo, manteniéndose 


en su situación, bien suspendido, por el mismo 


mecanismo que se sostiene y conduce cualquier 
otro cuerpo en un pañuelo de cuatro puntas, No 
tiene más inconveniente que el tomar su punto 
de apoyo alrededor del cucllo, por lo cual cansa 
á veces alguna molestia. 

3.* Charpa del brazo y del tronco, — El lienzo 
tendrá las mismas dimensiones que en la ante- 
rior. Se conducen dos de sus puntas alrededor 
del cuello, y se las anuda en la parte anterior; 
el lienzo cae por delante del antebrazo, que estará 
encima del pecho y formará un angulo recto con 
el brazo; se toma su borde inferior, se le dobla 
cuanto sea necesario para que el vendaje se adap- 
te porsu fondo á la región que ha de suspender, 
y haciéndole rodear el tronco por debajo de las 
axilas, se anudan sobre el lado sano los ángulos 
en que termina. lste suspensorio envuelve toda 
la extremidad superior; sostiene el antebrazo 
doblado en ángulo recto por su articulación hu- 
meral, y no le permite separarse del tronco, 

4,% Gran cuadrilátero del brazo y del pecho 
(Charpa del hombro y del brazo). — Se diferencia 
poco del anterior. Rodéase el pecho con uno de 
los bordes de una servilleta, pañuelo ó lienzo 
cuadrilátero, dejando colgar éste por delante del 
abdomen, y se dijan lus extremidades con allile- 
res, ó anudándolas en la espalda ó en el costado 
opuesto al brazo del enfermo. Levántase luego 
hasta el hombro el lienzo que quedó colgando, 
de suerte que abrace bien el mienibro enfermo, 
y dirigiendo las dos puntas libres, una por enci- 
ma de éste y otra å la axila del lado opuesto, 
fijanse en este sitio ó alrededor del cuello, 

Pañuelos triangulares para sostener cl ante 
brazo, Se puede hacer uso de tres clases: 

1.% Charpa triangular del tronco y del hom- 
bro. - Se forma con un pañuelo que tiene dos 
lados de 80 á 90 centímetros de longitud, siendo 
recto el ángulo comprendido, ó con uno cuadra- 
do doblado en forma triangular. Colocado el 
antebrazo en la situación conveniente, se aplica 
el buuile más largo por debajo de las axilas, 
uniendo las puntas agudas en el lado sano; se 
levanta el ángulo recto por delante de la extre- 
midad afecta, y se le fija sobre el hombro del 
mismo lado, prendiéndole á los vestidos con un 
alfiler, ó si el paciente permanece en cama se 
añade en este sitio un vendolete que venga á 
buscar las puntas que rodean al tronco. ste 
apósito suspende el antebrazo en la misma posi- 
ción que la segunda y tercera clase de la charpa 
cuadrangular; es menos incómoda que la última, 
porque no se apoya alrededor del cuello, y per- 
mite con más facilidad examinar el estado de la 


parte afecta y aplicar los remedios convenientes, 
Aunque su ángulo superior no está sujeto más 
que con un alfiler, como el antebrazo no tira 
de él con mucha fuerza, estando principalmente 
sostenido en el borde superior del vendaje, éste 
conserva la suficiente seguridad, 

9.2% Gran charpa oblicua antero-posterior del 
brazo y del pecho (Charpa grande para el ante- 
brazo y mano de algunos autores). — Se prepara 
el mismo pañinelo que en la elase anterior, Se 
coloca el autebrazo en la perpendicular que baja 
del ángulo recto del triángulo á su base, de 
modo que corresponda ésta á la mano y aquel 


opuesto, la posterior por detrás del brazo y por 
la espalda, y la anterior por delante del pecho, 
El tercer ángulo pudiera dejarse abandonado, 
pero es preferible sujetarle con un alfiler å la 
parte anterior de la charpa. Este apósito tiene 
el antebrazo á la altura que se quiere, y no le 
permite separarse mucho del tronco, 

3,2 Charpa anterior del brazo y del cucllo 
(Charpa común mediana de algunos autores). — 
Se hace también con el mismo pañuelo triangu- 
lar. Sólo dilere de la segunda elase en que la 
pauta posterior, en vez de subir por detras del 
brazo y por la espalda, viene por delante del 
pecho al hombro del lado afecto, para juntarse 
en la nura con el ángulo opuesto, Esta charpa | 


. a P A , 1 . A . 
debajo de las axilas van å unirse los ángulos | es la que se aplica con mayor frecuencia, porque | 
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sin impedir completamente los movimientos 
del antebrazo le mantiene bien suspendido, y 
porque el enfermo la puede modificar segun le 
parezca, sin que le canse molestia alguna, ni di- 
ficulte la aplicación de medios curativos en el 
sitio de la dolencia, También se usan como sus- 
pensorios del antebrazo unos pedazos de cuero, 
cartón, fieltro ú otra materia semejante de di- 
mensiones más que suficientes para envolver la 
media extremidad afecta y de forma acanalada 
para que descanse en su fondo. Estos objetos se 
suspenden de los hombros ó de los vestidos del 
enfermo por medio de cintas. Son muy cómodos, 
no se descomponen tan fácilmente como los pa- 
elos, y se oponen mejor que éstos à la trans- 
misión de los movimientos del tronco. 

Para la mano. — Además de que pueden serlo 
la mayor parte de las charpas que se acaban de 
describir, se hace uso del siguiente apósito: 

Charpa para la mano (Charpa pequeña de 
algunos autores). - Se necesita un pedazo de 
lienzo de 50 centimetros de longitud y 20 de 
anchura, doblado sobre sí mismo dos ó tres ve- 
ces, según su mayor dimensión. Se coloca la 
mano en la parte media de la charpa, y las dos 
extremidades se fijan con alfileres ó puntadas 
en los vestidos del enfermo á la altura conve- 
viente, Será útil este suspensorio para sostener 
la mano y su articulación radial cuando no se 
quiera ejercer ninguna compresión alrededor del 
cuello, 


CHARPENTIER (Pero): Biog. Jurisconsulto 
francés, N. en Tolosa. M. por los años 1586. 
Siendo muy joven ingresó en la Reforma, se 
estableció en Ginebra y se dedicó á la enseñanza 
de la ciencia del Derecho; después tuvo un al- 
tercado con Beze y se separó de él y de los otros 
jefes del calvinismo; salió después de Ginebra 
sin despedirse de sus acreedores, según frase de 
Bayle. Fué á París en 1572 y muy poco después 
ofreció el extraño espectáculo de un protestante 
justificando la Saint-Barthelémy. Esta apología 
se publicó con el titulo de Carta que demuestra 
que las persecuciones de las iglesias de Francia, 
hun ocurrido no por culpa de los que profesan 
la religión, sino de aquellos que alimentan las fac- 
ciones y las conspiraciones. Esta obra fué escrita 
en latín y traducida al francés, quizá por el 
mismo autor; vió la luz pública en septiembre 
de 1572, algunas semanas después de la Saint- 
Barthelémy. Graves acusaciones se hacen en clla 
contra los jefes del partido de la Reforma, acu- 
sados de tomar el pretexto de la religión para 
encubrir sus proyectos de insurrección con- 
tra el rey, F. Lortis, al cual iba dirigida la car- 
ta, respondió á ella. El ataque y la respuesta 
fueron reproducidos en 1574 en el primer tomo 
de las Memorias sobre el estado de la Francia en 
el reinado de Carlos IX. Los calvinistas no 
escasearon las injurias y las acusaciones á Char- 
pentier. Véase en qué términos, Thon, traducido 
por Jurien, se expresó, respecto å Charpentier; 
«Un hombre, Pedro Charpentier, que era de 
Tolosa y que habia enseñado Derecho en Gino- 
bra y trataba con gran familiaridad á Bolliévre, 
huyó de su casa durante la Saint. Barthelémy 
en unión de otras varias personas distinguidas... 
Para acomodarse á la fortuna, y por un efecto de 
su carácter que le hacia atacar á su partido, co- 
menzy á desencadenarse, no contra los autores 
de la Saint-Barthelémy ni contra la horrible 
carnicería que habían hecho, sino contra lo que 
él llamaba la causa, es decir,contra la facción de 
los protestantes, hacia la cual demostraba un 
gran horror, y decía que Dios habia castigado 
justamente sus desórdenes porque con el pretex- 
to de la religión quiso encubrir su espíritu de 
rebelión y de sedición. » Después de este predm- 
bulo cl severo historiador dice que «se juzgó á 
Charpentier muy á propósito para el designio que 
tenían el rey y la reina de justilicar la Saint- 
Durthelómay lo mejor que pudieran. El se en- 
cargó con gusto de esta eomisión, y «después de 
haber recibido una suma de dinero que le dieron, 
y grandes promesas de elevarle á altos cargos, 
promesas que se le cumplieron religiosamente, 
por indigno que fuese, partio de París, etc.» No 
es preciso decir mas para dar una idea de la 
manera como le juzgaron sus adversarios, Char- 
pentier no hizo caso de lo que contra él se dijo, 


1 y Megó à ocupar el puesto de abogado del rey en 


el Gran Consejo, 


= CHARPESTIEN (FRANCISCO): Biog. Arqueó- 
logo y literato francés, N. en Paris el 15 de 
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febrero de 1620. M. en la misma ciudad el 22 de 
abril de 1702. Destinado primeramente al foro, 
abandonó en seguida esta carrera para seguir la 
de las Letras, por la cual sentía una irresisti- 
ble vocación. Colbert, el célebre Ministro de 
Luis XIV, conoció y apreció el talento de Char- 
pentier, y cuando concibió el proyecto de for- 
mar la Compañia de las Indias le encargó lo 
expusiese al rey, y asi lo hizo en una obra titu- 
lada Discurso de un súbdito fiel al rey sobre el 
establecimiento de una Compañía francesa para 
el comercio de las Indias orientales. Aceptadas 
por Luis XIV las ideas de Colbert se encargó á 
Charpentier que compusiera una relación sobre 
el establecimiento nuevamente fundado, rela- 
ción que publicó á continuación de su discurso, 
Cuando en el seno de la Academia Francesa se 
promovió la famosa cuestión entre los antiguos 
y los modernos, Charpentier Aguró en el número 
de los partidarios de Perrault y fué objeto de 
gran parte de los sarcasmos que Boileau lanzó 
contra ellos, Racine le trató también con du- 
reza por las inscripciones de la gran Galería de 
Versalles, de que era autor, Redactó estas ins- 
cripciones en francés, siendo el primero que, con 
gran razón, rompió la costumbre de redactar en 
latín las inseripciones de los monumentos pú- 
blicos; pero había empleado en las que explica- 
ban los cuadros de Lebrún un estilo tan enfático 
y de tan mal gusto, que fué preciso borrarlas y 
sustituirlas con otras que redactaron Boileau y 
Racine. En las numerosas obras de Charpentier 
se encuentra erudición, arte, rasgos ingeniosos, 
pero adolecen de dilusas y pesadas. De estos dos 
defectos adolece el discurso que pronunció en la 
Academia cuando la recepción de Bossuet. Será 
siempre un gran honor para Charpentier haber 
ayudado á Colbert en sus planes de prosperidad 
pública, y haber reivindicado para las inscrip- 
ciones de los monumentos los derechos de la 
lengua francesa. Sus obras principales se titnlan 
Tratado de la pintura parlante; Explicación de 
los cuadros de la Galería de Versalles (París, 
1684); una Vida de Sóvrates, acompañada de las 
frases memorables de este filósofo (Paris, 1650); 
Defensa de la excelencia de la lengua francesa, 
(Paris, 1695), y una traducción de la Ciropedia 
de Jenofonte (Paris, 1659). 


— CHARPENTIER (Marcos ANTONIO): Biog. 
Músico francés, N. en Paris en 1634, M. en la 
misma ciudad en 1702, Terminados sus estu- 
dios elementales, y siendoaún muy joven, fué á 
Roma, con el proyecto de estudiar la Pintnra. 
Un día entró en una iglesia y oyó un motete 
compuesto por Carissimi; tenía algunos conoci- 
mientos musicales, y desde aquel día abandonó 
Ja Pintura para dedicarse á la Música, Carissimi 
le dió lecciones, y bajo su dirección llegó å ser 
uno de los músicos más hábiles de su época. Los 
trozos y las composiciones que escribió en Italia 
le adquirieron una gran reputación en aquel 
pais, en donde le dieron el sobrenombre de el 
Féniz de Francia, De regreso en su patria fué 
nombrado maestro de la capilla de Monseñor; 
pero Lulli, que temía y veía en él á un poderoso 
rival, consiguió que el rey le retirara esta plaza 
y la agregara á la de su maestro de capilla y la 
de la reina, que Lulli poseía ya. Charpentier 
aceptó entonces la plaza de maestro de música 
de la duquesa de Guisa y compuso excelentes tro- 
zos. Insensiblemente cambió de estilo y compuso 
música llena de armonía y de efectos hasta en- 
tonces desconocidos en Francia. liste estilo 
nuevo y muy diferente á aquel al cual Lulli 
había acostumbrado los oídos, le atrajo de parte 
de los ignorantes el calificativo de «compositor 
duro y bárbaro.» El duque de Orleáns, después 
regente, le nombró, sin embargo, su maostro, y 
le dió la intemlencia de sn musica. Disgustado 
del teatro par la injusticia del pública y por los 
celos de Lulli, Charpentier no «quiso componer 
mas que música samada. Fué nombrado maes- 
tro de capilla de la iglesia, del colegio y de la 
casa de los Jesuitas de la calle de San Antonio, 
cu París, en donde todos losamantes de la buena 
música iban á oirlo, Charpentier compuso varias 
peras, de las enales la mejor se titula Medra, 
En clla se enenentran trozos muy bien hechos, 
y patienlarmente un empleo muy acertado de 
los instrumentos de la orquesta, Compuso la 
música de Ll enferma imaginario, e equivo- 
eulamente se atribuyó á Lolli, Finalmente rom- 
prsa vartas arias, y motetes para una, dos, tres 
y cuatro partes, misas, ete, 
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— CHARPENTIER (JUAN FEDERICO GUILLER- 
mo): Biog. Mineralogista alemin. N. en Dresde 
en 24 de junio de 1738. M. el 27 de julio de 
1805, Fué profesor de Matemáticas de la Aca- 
demia de Minas de Freiberg en 1766. En 1784 
fué director de las minas de alumbre de Selwem- 
sal en Prusia; después fué á Hungria para es- 
tudiar y experimentar el método de amalgama 
(Amalgamir-Methode), y á su regreso se en- 
cargó de dirigir, según un proyecto suyo, el 
establecimiento de Freiberg. El emperador José 
le dió cartas de nobleza en 1791. Nueve años 
después fué subdirector de minas y director en 
1801. 

— CHARPENTIER (FRANCISCO FELIPE): Biog. 
Mecánico francés. N. en Blois el 3 de octubre 
de 1734. M. en la misma ciudad el 22 de julio 
de 1817. Su padre quiso darle una sólida ins- 
trucción, pero no pudo continuar los sacrificios 
que para ello se había impuesto, y vióse obligado 
su hijo á abandonar los estudios comenzados con 
tan gran resultado, y hubo de colocarse en París 
en casa de un grabador, No tardó el discípulo 
en ser más hábil quesu maestro. Impulsado por 
una inclinación irresistible al estudio de la Me- 
cánica, descubrió un procellimiento para grabar 
en color, que le valió alojamiento en el Louvre y 
el título de mecánico del rey. Las obras princi- 
pales que ejecutó en este género son: Una Dego- 
lación de San Juan, el Pastor, la Mendiga y un 
Descendimiento de la Cruz. Tdeó Charpentier 
emplear el espejo ustorio para fundir los meta- 
les sin necesidad de fuego; después inventó un 
nuevo sistema de bombas para incendios, una 
máquina para perforar los metales y otra para 
grabar los dibujos para los fabricantes de punti- 
llas. Perfeccionó también las lámparas de los 
faros. El rey Luis XVI, queriendo darle una 
recompensa por sus descubrimientos, le ofreció 
una peusión y la plaza de director del estable- 
cimiento de las limparas de los faros; pero el 
sabio y modesto mecánico no quiso salir de su 
retiro y rechazó también las proposiciones ven- 
tajosas que se le hicieron desde Rusia é Ingla- 
terra. Al ocurrir la Revolución se vió privado 
del alojamiento que tenía en el Louvre; dnrante 
la época del Directorio inventó un instrumento 
para perforar seis cañones de fusil á un mismo 
tiempo, y una máquina para cortar seis planchas 
de un solo golpe. Esta invención le valió 24 000 
francos y el título de director del taller de per- 
feccionamiento. Largo sería el catálogo completo 
de todos losinventos útiles ¿ingeniosos qu. pro- 
dujo el fecundo talento de este artista, cuyas 
máquinas, según decía Le Monitewr, tienen un 
carácter de originalidad y denuncian el genio de 
su inventor, Charpentier murió, sin embargo, 
pobre, en casa de su hija mayor, quien le recogió 
en su vejez. Este hábil mecánico, modesto y 
desinteresado, no supo explotar sus descubri- 
mientos; rechazó los ofrecimientos que le hicieron 
Luis XVI, Inglaterra y Rusia; le ocurrió varias 
veces dará uno de sus amigos que se hallaba en 
situación apurada alguno de sus inventos, per- 
mitiéndole que se lo atribuyera, y en muchas 
ocasiones fué victima de intrigantes que se atri- 
buyeron el honor de sus inventos y se aprove- 
charon de las ventajas. 


-CHARPENTIER (Enrique Francisco MA- 
RÍA): Biog. General francés y conde del Imperio, 
N. en Soissóns en 1769. M. en Origny el 14 de 
octubre de 1831. Como capitán de voluntarios 
hizo las campañas de 1792 y 1793 en el ejército 
del Norte, y se distinguió en el Sambre en 1794, 
especialmente el 10 de julio, día en que obtuvo 
el grado de corone} sobre el cano de batalla, 
En 1799 pasó al ejército de Italia, y fué nom- 
brado general de brigada bajo los muros de Ve- 
rona. De regreso en Francia å causa de sns heri- 
das, se encargó del mando de la 15,2 división 
militar. En 1800 hizo la campaña de Italia y fué 
nombrado general de división y jefe de Estado 
Mavor del ejército, Destinado en 1805 al ejército 
de Nápoles, hizo después las diferentes campañas 
de Alemania, y fué creado conde del Imperio 
después de la batalla de Wagrám. Tizo también 
las campañas de Rusia y de Sajonia, en las que 
se distinguió notablemente, y sostuvo su repu- 
tación con dignidad durante la campaña de 
Francia en 1814, Después de la segunda Res- 
tauración fué nombrado inspector de infantería, 


-Cnarreserier (Juas Pepro): Biog, Lite- 
rato francés, N. en Saint Prest (Bure-et-Loir), 
el 20 de junio de 1797. M. en Chantilly el 27 de 
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agosto de 1878. Hizo sus estudios en el Liceo de 
Luis el Grande, ingresó cu la Universidad 
asistió sucesivamente á la clase de Retórica el 
los colegios de Luis el Grande y de San Luis, Ganó 
por concurso el título de agregado de la Facultad 
de Paris; suplio á Leclere en la Sorbona en la 
cátedra de Wloeuencia latina (1833-44); fug en 
1843 nombrado inspector de la Academia de 
París, enyas funciones desempeñó durante diez 
años, conservando el titulo después de haber 
tomado el retiro en 1853, y recibió la cruz de la 
Legión de Honor en 1855, Dióse á conocer por 
diversos trabajos de Historia literaria, en los 
que se halla una erudición de buen gusto y una 
crítica concienzuda, Tradujo las Bucólicas y las 
Geórgicas de Virgilio; Las Hferoidas de Ovidio 
con una Noticia literaria de este poeta; las Leyes 
y la Invención de Cicerón (esta última ayudado 
por Greslou); una parte de las Cartas de Séneca 
y algunas Epistolas de Horacio en la Biblioteca 
latino-francesa. Dirigió la publicación de los 
Clásicos latinos (texto), editados por Panckou.- 
cke con el título de Nora seriptorum latinorum 
Bibliotheca (1833-38, en 8.9), y dió ¿la imprenta 
otros muchos trabajos literarios, 


- CHARPENTIER(Luis Evo ro): Biog, Pintor 
francés, N, en Paris el 1.2 de junio de 1811. 
Hijo y nieto de artistas, tuvo por plimermaestro 
á su padre; recibió luego lecciones del barón 
Gerard y de León Cogniel; fué durante veintiséis 
años profesor «le Dibujo en el Liceo de Versalles; 
se dedicó á la vez å la pintura militar y å la de 
género; hizo también algunos retratos para el 
Museo de Versalles; dibujó muchas viñetas para 
la edición ilustrada de la Historia del Consulado 
y del Imperio, escrita por Thiers y publicada por 
la libreria Paulín; ganó premios en 1841 y 1857, 
y pintó muchos cuadros sobre asuntos militares, 
algunos de verdadero mérito. 


CHARQUEADA: Geog. Arroyo en el depart. de 
Artigas, Rep. del Uruguay. Es afl. del Enver- 
nada, corre de S. O, ¿ N.E., y es una de las 
nacientes del río Cuareín. I| Otro del mismo 
nombre en el depart, de Treinta y Tres, af, del 
río Cebollati. 


CHARRADA: f. Dicho ó hecho propio de un 
charro. 


- CHARRADA: Baile propio de los charros. 


—CHARRADA: fig. y fam. Obra ó adorno im- 
propio, cargado ó de mal gusto. 


CHARRAMENTE: adv, m, Con charrada, 
CHARRÁN: adj. Pillo, tunante. U. t. c. s. 
CHARRANADA: f. Acción propia del charrán, 


CHARRANCHA: f. Mar. Barrote grueso que, 
provisionalmente, se clava de una cuaderna á 
otra, á la altura de la mayor manga, para soste- 
nerlas equidistantes cuando se arbolan, hasta 
tanto que se les ponen las vagras, 


- CHARRANCHa: Mar, Riostra que se clava en 
los miembros ó piezas que forman la cuaderna, 
cuando ésta se arma, para sujetavlas entre sí, 
mientras no se empernan ó encoramentan, 


CHARRANEAR: n. Hacer vida de charrán, ó 
conducirse como tal, 


CHARRANERÍA: f. Condición de charrán. 


CHARRANES: Geog. Islotillos adyacentes á la 
costa N. de Marruecos, sit, al lado de la costa 
occidental de la peninsula que termina con los 
cabos Viejo y Tres Forcas. 

CHARRAS: Geog. Pequeño canal de navegación 
en el dep. del Charente inferior, Francia; tiene 
20 kms. escasos de largo, comienza en el ria- 
chuclo de Gère y termina en el Charente á 13 
kms. de Rochefort. 


-Cnarras (José, barón): Biog. General 
francés, N. en Montaubán en 1759, M. en 1839, 
Se alistó como simple soldado en el batallón de 
voluntarios de Nyóns en 1793, y fué nombrado 
capitán por sus camaradas partiendo con su re- 
ducido batallón al ejército de Italia. Se distin- 
guió en las campañas de Egipto y de Siria, en 
Flandes y en Sajonia, y conqnistó todos sus gra- 
dos en el campo de batalla, Cuando volvió Na- 
poleón de Ja isla de Elba le otorgó el mando de 
una brigada del 8.2 cuerpo de observación. En 
lu segunda Restauración fué declarulo de reem- 
plazo y se le hizo esperar el retiro hasta 1.° de 
enero de 1825, 
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-CHARRAS (JUAN BAUTISTA ADOLFO): Biog. 
Politico militar y escritor, francés. N. el 7 de 
o de 1810. M. en Suiza el 23 de enero de 
1865. Hijo del general del mismo apellido. Se 
edncó en el seno de una familia de sentimientos 
democráticos y se mostró digno de su familia. 
Después de haber hecho brillantísimos estudios 
en el Colegio de Clermont Ferrand, ingresó en 
1898 en la Escuela Politécnica, de la que fué 
Isado tres meses antes tle la Revolución de 


ener 


pu „nevon 
1830 por haber dedicado un brindis á La Fa- 
yette y cantado la Marsellesa en un banquete 


de alumnos de la Politécnica. En las jornadas 
de julio desempeñó un papel muy activo figu- 
rando entre los estudiantes que guiaron al pue- 
blo á las barricadas. En la obra de Luis Blanc 
titulada ¿Historia de diez años, se encuentra 
su nombre en casi todas las páginas consagra- 
das á referir el gran episodio revolucionario, 
Era Charras uno de los principales jefes de la 
columna que contribuyó á la toma del Hotel de 
Ville y de las Tullevias; sivvió de ayudante de 
campo á la comisión municipal y formó parte de 
la expedición de Rambouillet, Volvió á ingresar 
en la Escuela Politécnica y pasó después á la de 
Aplicación de Metz; entró con Cavaignac y cin- 
cuenta oficiales más en una asociación patriótica 
y fué alejado del servicio por haberse negado á 
dejar de pertenecer á dicha asociación. Mas al 
poco tiempo el gobierno tuvo que volverá llamar 
á él y å sus compañeros. En 1833 era Charras 
teniente de artillería y trabó amistad con Ar- 
mando Carrel, quien le abrió las columnas de 
El Nacional, en donde publicó sus hermosos 
Estudios críticos sobre las cuestiones militares. 
Thiers escribía á uno de sus amigos, y, hablando 
de estos Estudios, decia: «No conozco nada más 
sustancioso, nada tan elevado, como punto de 
vista, que las críticas históricas de El Nacional. 
Haga usted por descubrir el nombre de ese sabio 
y notable escritor, y procúreme usted una oca- 
sión de encontrarme con él.» Charras, por un 
honroso escrúpulo de opinión politica, se negó 
å entablar con el célebre hombre de Estado 
relaciones que probablemente no hubieran per- 
judicado al adelanto de su carrera, detenida 
precisamente por sus conocidas ideas republica- 
nas. Llegó al grado de capitán y fué destinado 
á la fábrica de armas de Saint Etienne; un 
informe de la policía diciendo que su presencia 
era peligrosa hizo que recibiera la orden de 
partir para Argel en el término de veinticuatro 
horas, En Argel fué uno de los oficiales más 
distinguidos de aquel ejército. En 1841 estuvo 
encargado del maudo de la artillería en Cher- 
chell, bloqueado entonces por los kabilas. Sus 
forzados ocios los ocnpó en aprender el árabe y 
en madurar un plan para buscar el sitio de la 
antigua Julia Cæsarea, En el año siguiente fué 
enviado como jefe de artilleria á Mascara, y poco 
tiempo después le nombró Lamoriciére oficial 
de órdenes y le encargó de una importante 
comisión cerca del general Bugeand. En 1843 
fué colocado al frente de una de las oficinas 
árabes nuevamente organizadas, y preparó la sor- 
presa del campo de Abd-el-Kader. El 22 de 
Junio contribuyó á la derrota de las tropas del 
emir y fué grandemente elogiado en el parte que 
el general Bugeaud dirigió al Ministro. Regresó 
á Francia y supo en Marsella la proclamación 
de la República. Fué en seguida ascendido á 
teniente coronel y nombrado secretario de la 
Comisión de Defensa Nacional, y después subse- 
cretario de Estado en el departamento de la 
Guerra. Continuó en este puesto importante á las 
órdenes de Cavaignac y Lamoricióre, después de 
haber sido algún tiempo Ministro” interino. 
Elegido representante de Puy-de-Dôme en la 
Asamblea Constituyente, figuró entre los repu- 
blicanos del matiz de X? Nacional y presentó 
la dimisión del cargo que desempeñaba en el Mi- 
nisterio cuando Luis Napoleón fué elegido pre- 
sidente de la República. Bn 2 de diciembre fué 
preso, encerrado en Mazas, después en Ham, y 
por fin expulsado de Francia y escoltado hasta 
3ruselas por los agentes de la autoridad, En 
1858, en virtul de repetidas instancias y recla- 
maciones del gohierno francés, el Ministerio 
belga le oblivóa salir del territorio de su nación 
å pesar de las protestas de la opinión y de da 
prensa, yendo å refugiarse á Holanda y después 
å Suiza. Charras es muy celebrado como eserttor 
militar; su obra más importante titúlase //- 
toria de da caompurñar de 1815. Pora tiempo antes 
de su muerte se preparaba á terminar otra obra 
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no menos importante: Historia de la guerra 
de 1813 en Alemania, 


CHARRASCA (voz imitativa) f. fam. 


y fest, 
Arma arrastradiza; por lo común, sable, 


= Si tiro de la CHARRASCA ... 
—¡Oh Dios.. !— Señor capitán, 
Si usted desea camorra 
Conmigo se las habrá, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


CHARRERÍA: f. CHARRADA, obra ó adorno 
impropio, cargado ó de mal gusto, 
—Xo es cofin, sino escofieta, 
Que mi señora no es maja 
Para gastar CHARRERÍAS, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


CHARRETERA (del fr, jarretière, liga): f. Tira 
de paño, seda ú otro género, que se sobrepone 
al extremo inferior «del calzón para sujetarlo å 
la pierna por medio de una hebilla pequeña, 

- CHARRETERA: Esta hebilla, 


= CHARRETERA: Divisa militar de oro, plata 
, 
ó seda, que se asegura al hombro y cuelga sobre 
el brazo. 


Mire usteđ, dijo otro, mi tio es general, y 
ya tengo una CHARRETERA á los quince años; 
etcétera. 

Larra. 


No llevo dos CHARRETERAS 
Que deslumbren con su brillo 
En los bailes y en el Prado; ete. 
BRETÓN DE 108 HERREROS. 


—COMARRETERA: fig. y fam. ALBARDILLA, 
almoltadilla forrada en cuero por uu lado, que 
llevan los aguadores sobre el hombro para apo- 
yar la cuba, 


— CHARRETERA: Ail. Esta divisa con que se 
distinguían en nuestro ejército los capitanes y 
subalternos, en la actualidad la usan solamente 
los oficiales generales. 

La cherretera, como divisa, apareció en Fran- 
cia en 1665 con el nombre de ¿paulette, hombrera. 
Adoptada ésta muy poco después en España, fué 
distintivo particular de los capitanes el uso de 
dos alamares de oro ó plata, según el botón del 
regimiento, colocado uno en cada hombro; á los 
tenientes se les distinguió por un alamar que 
llevaban en el hombro «derecho, y á los subte- 
nientes por un distintivo análogo en el hombro 
izquierdo. Asi lo consignan los artículos 6, 7 y 8 
del tit, VEL, trat. III de las Ordenanzas de 1768. 
A los alamares sustituyeron muy luego las cha- 
rreteras, que figuran oficialmente como divisas 
de las citadas clases de oficiales en 1.? de cuero 
de 1785, Las charreteras siguieron en uso por 
espacio de un largo periodo en el siglo actual. 
¿A principios de este siglo, dice Almirante, se 
hizo ya (la charretera) màs tiesa por medio de 
forros y cartones; éstos se reforzaron con chapas 
de hojas de lata, y la charretera fué aumentan- 
do en tamaño, peso y dureza hasta llegará su 
apogeo y plenitud hacia 1838,» ( Dice. mil. på- 
gina 320, ) Debió, con efecto, exagerarso mucho 
la magnitud y forma de las vharreteras, cenando 
para cortar los abusos que se cometían se ereyó 
necesario dictar la Real orden de 23 de diciem- 
Dre de 1844 en que se lee lo que sigue: «La va- 
riedad y exageración en Jas dimensiones y formas 
de las charreteras de los oficiales del ejército, 
no solamente han hecho desaparecer la unifor- 
midad, tan indispensable para la disciplina, sino 
que, ocasionando confusión en las clases, estable- 
cen diferencias que por ningún motivo deben 
existir; bajo tal concepto, la Reina Nnestra Se- 
ñora (q. D. g.), se hascrvido mandar, para co- 
regir tales abusos, que en lo sucesivo sean las 
citadas divisas para todas las armas é institutos 
enteramente arregladas al modelo cuyo diseño 
es adjunto, sin que se permita ó tolere más va- 
riación que la de colocar sobre la concha de la 
pala los atributos que distinguen las armas.» 
La charretera se componta de tres partes, que se 
distinguían con Jos nombres de pala, puente y 
canalon ó fleca; enando este último faltaba la 
charretera se convertia en capona, usada princi- 
palmente durante algún tiempo por dos que te. 
nian la categoria de jefes, Seggin los rabos ilel 
uniforme y la clase del botón las charreteras eran 
de uno ú otro metal, cual antes sweedia ron los 
alamares; y como se fueron extendiendo À todas 
las jerarquías y armas, habia multitud de va- 
riantes, que no creemos necesario describir, Pa- 
recia cosa precisa llevar algo en dos hombros, y 
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los generales usaron también charreteras. La 
conveniencia de simplificar en lo posible los uni- 
formes y divisas hizo desaparceer las clarreteras 
desde 1864 en nuestro ejercito, conservándose, 
sin embargo, el uso de las caponas para los jefes 
y Oliciales de coraceros. En la actualidad el sis: 
tema de divisas es por extremo sencillo, y no 
se usa la charretera para distinguir nioguna de 
las clases jerárquicas de las diversas armas, cuer- 
pos é institutos del ejército. Pero conforme se 
indicó al principio de este artículo, el reglamen- 
to de uniformidad para el Estado Mayor General, 
aprobado por Real decreto de 30 de diciembre 
de 1881, estableció de nuevo la charretera dora- 
da como prenda del uniforme de gala, igual en 
un todo, para las distintas clases de generales, 


CHARRIER (Marco Axrox10): Biog, Político 
francés. N. en 1753. M. ejecutado el 17 de agosto 
de 1793. Era hijo de un notario de Mende, se 
recibió de abogado en Tolosa, se alistó en el re- 
gimiento de Bourbonnais y durante tres años 
hizo la guerra. Después ejerció la profesión de 
su padre. En 1789 fué elegido diputado á los 
Estados generales por el tercer estado de Gevan- 
dán, y firmó las protestas de 12 y 15 de septiem- 
bre de 1791. Impulsado por los agentes de los 
príncipes emigrados, levantó algunas partidas 
de realistas en Lozère. Acusado en 12 de abril 
de 1792 se refugió en las montañas hasta marzo 
de 1793, época en la cual tomo la ofensiva, tuvo 
tres encuentros con las tropas republicanas, se 
apoderó de Marvejols y de Mende é hizo que se su- 
blevara todo el Lozère. Estas sublevaciones fue- 
ron rápidamente sofocadas, y vendido por uno 
de sus parientes cayó Charrier en manos de los 
republicanos. Se le conilujo ante los tribunales 
de Aveirón, que le condenaron å muerte el 16 de 
agosto de 1793; la ejecución se verificó el siguien- 
te día. 

— CHARRIER DE LA Rocite (Luis): Biog. Pre- 
lado francés. N. en Lyón el 17 de mayo de 1738, 
M. el 17 de marzo de 1827, Pertenccia a la fa- 
milia del célebre realista Marco Antonio. Reci- 
bió el grado de Doctor el 15 de marzo de 1764 y 
poco tiempo después fué nombrado gran vicario 
de Lyún y vicegerente de la oficialidad. Pasaba 
Charrier por pertenecer al partido jansenista, 
asi como Muntazet, arzobispo de Lyún, de 
quien era gran vicario, Cuaudo Marbeuf tomó 
posesión de la silla de Lyón no continuó Cha- 
1rieren las funciones que ejercía cerca de Mun- 
tazet. Elegido diputado å los Estados generales 
por el clero de Lyón, comenzo á darse a conocer 
Charrier cuando las protestas y reclamacio- 
nes contra el decreto de 13 de abril de 1790 
concerniente á la religión del Estado. Eu esta 
ocasión se separó de la mayoría de sus colegas 
y publicó una carta cuyas ideas combatió Mau- 
thot, en su Examen de Ultimatum. Esta polé- 
mica produjo un nuevo folleto sohre el Culto 
público de lu religión nacional católica en Fran- 
cie, En esta obra el autor, partidario de las 
reformas moderadas, exhortaba al clero å no 
rechazarlas, Eu 1791 prestó juramento á la 
Constitución civil del clero, y fué nominado 
obispo constitucional del departamento del Sena 
Inferior, En su calidad de obispo publicó varias 
pastorales sobre el nuevo orden de cosas, sohre 
la necesidad de la conciliación entre los parti- 
dos, ete., asi como una circular aprobada por 
Gobel y otros obispos constitucionales, que te- 
nía por objeto precaver al clero contra los breves 
pontificios. El 26 de octubre de 1791 dirigió su 
dimisión € los electores del departamento, y es- 
eribió al mismo tiempo una carta å varios desus 
colegas invitándoles å seguir su ejemplo. De 
regreso en su país publicó un Lrauca delde- 
erelo de 27 de agosto de 1791 que consideraba 
el matrimonio como un contrato civil, en el 
eual se encuentran acertadas reflexiones sobre el 
celibato cclesiistico y contra el divorcio, Des- 
pués de la época del Terror se recoucilió con la 
Santa Sede, y desde entonces cesaron por com- 
pleto sus relaciones con los constitucionales, 
Fuénombrado obispo de Versalles en 1802, y dos 
años después primer capellán de Bonaparte; 
asistió Charrier al concilio de París que severi- 
heó en 1811, Además de las obras citadas eseri- 
bió las siguientes: Refttución dela instrneción 
pastoral del obispo de Bolonia sobre la autoridad 
espiritual (1791 en 8°); Cuestiones sobre losasnn- 
tos prescatesdo la Iglesia de Franciat1792, en 8,0) 


CHARRIÉRE (IsabEL DE SANTA JACINTA 
DE): Biog. Célebre literata de la Suiza francesa, 
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N. en Utrecht (Holanda) en 1741. M. en 1806 
en el cantón de Neufchiátel. Pertenecia & una 
familia noble y fué educada en La Haya, Su 
verdadero nombre era J. A. E. Van Tlluy Van 
Serworkesken Van Zuylen, pero fué una verda- 
dera francesa, una francesa de Paris. Sostuvo 
relaciones de amistad con madame Stael y con 
Benjamín Constant. Hasta el 1767, es decir, 
hasta la edad de veintiséis años, pasó su vida 
en la alta sociedad holandesa, y durante el ve- 
rano en Voorn, en Hur y en Arnheim. Desde 
allí escribió á su madre cartas llenas de delica- 
deza, elegancia y profundas observaciones, y tan 
encantadoras que su amiga madame Stael no 
se hubiera desdeñado de firmarlas, pues dejaban 
ya adivinar å la futura autora de Calixto y de 
las Cartas neufehatelesas. En 1767 salió de La 
Haya é hizo un viaje å Inglaterra; á su regreso, 
viéndola hermosa, rica y posecdora de toda 
clase de sedneciones, la solicitaron los hombres 
más distinguidos, entre ellos algunos de Real 
familia, y entre todos eligió 4 Charriéres, que no 
era sino un caballero sin fortuna que ejercía el 
cargo de preceptor del hermano de Isabel. Unica- 
mente la simpatia decidió su elección, y renun- 
ciando á más brillantes destinos consintió en se- 
guir á su marido á la Suiza francesa, Allí pensó 
en buscar manera de ocupar sus días; vivía en 
el campo en ma torrecilla de Colombin, pro- 
piedad de su marido, situada á las ovillas del 
lago de Neufchâtel. Alli pudo cultivar las Le- 
tras libre y tranquilamente, realizando asi sus 
sueños. Con la fortuna que aportó al matrimo- 
nio embelleció el dominio de Nenfehátel. Aun- 
que no se tuvo por mujer sabia, dice en una no- 
ticia impresa al frente de las Cartas neufchatede. 
sas que la Literatura fué la ocupación de toda 
su vida; la Música tuvo también una parte con- 
siderable, sobre todo durante una larga tempo- 
rada que residió en Paris, su patria intelectual. 
Isabel Charriéres se hallaba en Paris en el mo- 
mento en que la gran crisis de 1789 comenzaba 
por la Asaniblea de Notalles y los conflictos 
con el Parlamento, En aquella época las preocu- 
paciones políticas hacían que los asuntos litera- 
rios nc tuvieran resonancia; diez años antes Isa- 
bel hubiera causado sensación en los salones 
parisienses, pero entonces era demasiado tarde. 
Los grandes acontecimientos comenzaban á in- 
vadirlo todo. La Revolución privó á la eseri- 
tora de una parte de sus rentas, y entonces dis- 
minuyó el Injo con que vivía para poder soco- 
rrer å los indigentes. Esta mujer distinguida era 
apasionada, novelesea, espiritual y algo filósofa, 
pirroniana en todos los objetos de especulación, 
pero muy firme en el cumplimiento de los debe- 
res de cada estado y de cada situación de la vida. 
Sus obras presentan cuadros agradables, varia- 
dos, verdaderos, y en ocasiones algo atrevidos. 
La lista de las obras de Isabel Charriéres ha ce 
ser incompleta, pero basta para dar prueba de 
una existencia laboriosa: Cartas neufehatelesas, 
Calixto, ó Cartas escritas desde Lausana; Car- 
tas de Mistres Henley; El emigrado, comedia; £I 
Tú y Usted; El niño mimado; ¿Cómo le llaman? 
Con el seudónimo de el abate de lo Tour pi- 
blico: Pres mujeres; Santa Ana; Honorina de 
Uzerche; Las ruinas de JTedburg, Luisa y Al- 
berto, Ò Peligro de ser demasiado exigente; Str 
Walter Finch y su hijo Guillermo; Noble, etc. 


CHARRIOTE : m. ant. Carro, máquina de 
madera, que sirve para llevar personas y trans- 
portar cargas. 

CHARRO, RRA (del vase. zar, viejo, nsado): 
adj. Aldeano de tierra de Salamanca, U. t. c. s. 

- CnanRo: fig. Basto y rústico, como suelen 

er muchos aldeanos. U. t. e.s. 

-Cirarro: fig. y fam. Aplicase á algunas 
cosas demasiadamente cargadas de adorno y de 
mal gusto. 


CHARRO un pañuelo de estampadas flores 

Ciñe á su cuello una sortija de oro, ete. 

ESPRONCEDA, 
CHARRÓN (Prnro): Biog. Filósofo fraurés. 
N. en Paris en 1541, M. en la misma ciudad el 
18 de noviembre de 1603, Estudió la ciencia del 
Derecho en Orleins y recihió el titulo de Doctor 
en Bourges, donde fijó su residencia con el 
objeto de ejercer la profesión de abogado. A los 
seis años de esto le cansó el ejercicio de su pro- 
fesión y abrazó el estado eclesiástico, Acompa- 
ñando al obispo de Bazas, Arnaud de Pontae, 
hizo varias misiones en la Gascuña y el Langue- 
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doc, que le valieron tanta reputación que la 
reina Margarita le nombró su predicador. La 


| celebridad que adquirió no le hizo olvidar el 


cumplimiento de un antiguo voto: el de entrar 
en una orden religiosa. La vida monustica le 
ofrecía un asilo para dedicarse á sus especula- 
ciones filosóficas. Había ya cumplido los cua- 
renta y cinco años, por lo cnal no consiguió en- 
trar en las Ordenes de los Cartujos ni de los 
Celestinos, y reanudó sus predicaciones prime- 
ro en Angers y después en Burdeos. En esta 
última ciudad contrajo relaciones amistosas con 
Montaigne, que ejercía entonces las funciones 
de alcalde. La amistad hizose muy estrecha y 
no se desmintió jamás. El libro de La Prudencia 
es de la escuela de Montaigne, por más que no 
tenga las bellezas de estilo de los Ensayos. Súlo 
la muerte pudo separar á aquellos dos amigos. 
Montaigne, al expirar en los brazos de Charrón, 
le suplicó que desde entonces usara las armas de 
su familia, y Charrón, en su testamento, legó 
todos sus bienes al cuñado de Montaigne. Mu- 
rió de un ataque de apoplejía. Durante su vida 
varió algunas veces de gustos y de ideas: fué pri- 
mero abogado, teólogo luego, aspiró después al 
estado monástico, y, por lin, se dedicó exclusi- 
vamente 4 la Filosofía. Las otras que de él se 
conservan dan, por sus fechas, la historia crono- 
lógica de tales variaciones. En 1594 publicó un 
libro titulado Tres verdades, obra en la cual in- 
tentaba probar: contra los ateos, que hay una 
religión; contra los paganos, los judíos, cto., 
que de todas las religiones la cristiana es la 
única verdadera; y contra los heréticos, que sólo 
se halla la salvación en la Iglesia católica. Poco 
tiempo después publicó una obra puramente 
filosófica, titulada Pratado de la Prudencia, en 
la cual manifestibase más librepensador que 
teúlogo. Habia en aquel libro tantos pasajes en 
los que exponía pensamientos poco ortodoxos, 
que fué objeto Charrun de violentos ataques. 
En vano corrigió varios capitulos;en vano publi- 
có en 1600 su fefutación de los heréticos, con 
una colección de sus antiguos discursos cristia- 
nos sobre la Divinidad, la Creación, la Reden- 
ción y la Eucaristía; ni aun la muerte, que 
vino á sovrprenderle en 1603, «desarmó á sus ene- 
migos; el autor y su obra fneron perseguidos 
por la Universidad, por el Parlamento y por 
los Jesuitas. Antes de que Rousseau hubiese 
presentido la vida salvaje ó el estado natural 
como la condición legitima de la humanidad, 
Charrón se habia dolido de que los hombres no 
anduviesen desnudos, y de que se molestaran 
con la falsa idea del pudor. Como se ve, le este 
naturalismo, preconizado después por Holbach 
y Rousseau, se encuentra el germen, así como 
de otras muchas ideas muy atrevidas, en las 
obras de autores muy anteriores á ellos. Las 
principales ediciones del Tratado de la Pruden- 
cia son: la de Ginebra, 1777, la de París, Bas- 
tión, 1783, y la de Renouard, 1802. 


CHARROUX: Geog. Cantón del dist. de Civray, 
dep. de Vienne, Francia; nueve municipios y 
8500 habits. Eu Charroux hubo una abadía 
fundada por Carlomagno que extendía su ju- 
visdicción sobre gran número de monasterios en 
toda Francia, De su suntuosa iglesia queda sólo 
una bonita torre octogonal con una rotonda que 
formaba el coro de la basílica. Monumentos 
megalíticos, 


CHARRÚAS: m. pl. E/xog. Gran tribu indígena 
del territorio que hoy oenpa la República del 
Uruguay; algunos historiadores españoles la 
confundieron con la de los minuanos, habitan- 
tes del lado occidental del Uruguay, à couse- 
cuencia de la alianza que muy comúnmente ha- 
cian las dos tribus para combatir á las demás 
de esos territorios; pero Azara ha dejado bien 
esclarecido este punto histórico. Aunque algu- 
nos pretendan lo contrario haciendo aparecer i 
los charróas como una raza independiente en 
su origen de todas las que se hallaron en cl Bra- 
sil, Rio de la Plata y Uruguay en la época de la 
conquista, parece fuera de toda duda que exa 
gran tribu tenía el mismo origen que todas las 
demás, no siendo otra cosa que una rama de la 
guarani, verdadera nación numerosisima, que 
se extendía por easi todo lo que es hoy el Impe- 
rio del Brasil; so avecinaba por el S. con los mi» 
manos y hohanes hasta el paralelo de 16°, y 
seguia hasta la cordillera de los Andes por otros 
puntos de tan extenso territorio. 

Los charrúas dominaban la costa oriental del 
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Río de la Plata, desde la entrada de ese río en el 
Océano Atlántico, hasta la desembocadura del 
Uruguay, en una extensión proxima de 300 mi- 
llas, llegando hasta las riberas del río Necro 
centro del territorio, y dominando ó persiguien: 
do las otras tribus que encontraban å su paso, 
Es de presumir que si la conquista hubiera tar- 
dado un siglo mis, habria encontrado todo lo 
que se conoce por Rio de la Plata en poder de 
esatribu, tan indómita y guerrera, cuando Menos, 
como la de Arauco, y de la cual, si hubiera te- 
nido un Ercilla, conoceríamos rasgos de valor 
sorprendentes, No hay datos ciertos para saber 
el número de individuos que tendria la tribu en 
los días de la conquista; pero tomando en con- 
sideración los muchos años que duró la guerra 
do exterminio que se le hizo, y que la tribu 
aceptaba y devolvía con heroísmo salvaje, pref- 
riendo la muerte á la dominación, es indudable 
que fué la más importante, en número de in- 
dividuos, de casi todas Jas del Rio de la Plata. 
El charrúa era un tipo hermoso de salvaje, en 
cuanto á su conformación fisica. Tenia elevada 
estatura, espalda ancha y recta, pecho levantado, 
rostro bronceado oscuro, ojos negros algo velados 
por los párpados, nariz tina pero envorvada hacia 
la boca, semejante & la romana, frente estrecha, 
pero coronada de un bosque negro de cabellos 
gruesos, fuertes y negros como la noche, que por 
el lado de la nuca, sobre los antebrazos y espal- 
das, caían como las crines de un potro salvaje, 
boca grande, de labios algo grucsos, pero no 
tanto como los del negro, por entre los cuales 
brillaban por su blancura los dientes fuertes y 
unidos. Apenas tenian barba; cuando más un 
ligero bigote que no alcanzaba á cubrir su labio 
superior, y algunos pelos debajo del inferior. No 
perdían nunca ni el cabello ni los «dientes, y po: 
cas veces encanecian, Su rostro tiraba más al 
circulo que á la elipse, y de su cráneo casi esfé- 
rico se dilataban apenas las orejas, pequeñas y 
bien formadas. Las piernas y brazos no presen- 
taban musculatura pronunciada; más bien eran 
delgados, sin ser llacos; pero sus nervios apare- 
cian como de acero bajo su piel gruesa y resis- 
tente. Las manos y los pies eran relativamente 
pequeños, si se tiene en cuenta los ejercicios de 
un salvaje y su falta de cuidado con esas partes 
del cuerpo. Muy raro era el que tenía algún ve- 
llo en el cuerpo. Su voz era baja y dnlce, sin 
esa entonación chillona de otros individuos de 
diferentes tribus de la misma América. Tenian 
el oído finisimo y los despertaba el menor ruido; 
así, raras veces podian ser sorprendidos, En suma, 
eran ágiles, fuertes, sanos, y vivian muchos abos. 
Las mujeres se diferenciaban en su menor esta- 
tura y en sus formas peculiares al sexo, pero no 
les faltaba ninguno de los caracteres propios de 
la raza charrúa. Se alimentaban de la carne del 
venado, del tatú, de la mulita, del carpincho, 
del avestruz, de la danta y de las aves en gene- 
ral; les gustaba el pescado, procedente de los nu- 
merosos arroyos que hay en la zona que habita- 
ban; tomaban los alimentos medio asados entre 
las brasas y la ceniza, 0 al calor de las hogueras; 
nunca crudos. No conocían niuguna bebida es- 
pirituosa, á pesar de tener en sus montes muchas 
especies de frutas y hierbas de donde extracrlas, 
Suponen algunos autores que eran antropolagos; 
los que los conocieron y trataron en los mismos 
dias de la conquista desmienten el hecho. An- 
daban desnudos, lo mismo en invierno que en 
verano, usando les hombres un cinturón ador- 
nado con plumas del avestruz americano que les 
caía alrededor del cuerpo hasta la rodilla, y las 
mujeres un pedazo de piel que se arrollaban so- 
bre el vientre y las caderas hasta medio muslo, 
No se pintaban ni el cuerpo ni el rostro; nnica- 
mente las mujeres se hacan algunas rayas aztt- 
les en la cara cuando llegaban á la pubertad, 
Los hombres, especialmente en tiempo de gue- 
rra, colocaban en la cinta de piel que ataba sus 
cabellos algunas plumas de colores. Sus habita- 
ciones consistían en una cnbierta de paja, tejida 
ó enlazada con una especie de hilos de piel, ó con 
mimbres, sobre cuatro palos elavados en la tierra, 
y no era extraño verlos dormir al raso sobre la 
hierba, sobre ma piel ù sobre la rama deun árbol. 

Las armas que usaban para la guerra y la caza 
eran bolas de piedra prendidas en la punta de 
una cinta fuerte de piel, bolas que arr aban con 
una fuerza y destreza admirables á distancias 
increíbles; lanzas eon yuntas de piedra muy dura 
ó de hueso afilado, y fechas con puntas de ma- 
dera; algunos usaban también la macana 0 ga" 
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rrote, que venía á ser la maza de los guerreros 
antiguos. Cuando conocieron el caballo, inpor- 
tado por los conquistadores, se hicieron tan jine- 
tes que saltaban sobre un potro salvaje sin nin- 
guna clase de arreo, se mantenian sobre su lomo 
con las piernas ecñidas al vientre del animal 
cual si fueran dos resortes de acero, y coneluían 

or dominarlo y sujetarlo á su voluntad, diri- 

iéndolo á puñadas y haciéndole tomar el camino 
que ellos querían. Sus costumbres eran natural- 
mente muy sencillas, Fuera de los ejercicios de 
la caza, la pesca y la guerra con las tribus ene- 
migas, á los hombres no se les conoció otro. Las 
mujeres se ocupaban únicamente en el cuidado 
de sus hijos, en tejer la paja para fabricar una 
especie de esteras, en redondear las piedras por 
medio de la frotación con otras, y en alguna otra 
ocupación muy sencilla y rudimentaria. En la caza 
eran tan ligeros que se ponian al alicante del 
venado para acertarle con la hola de piedra en la 
cabeza ó la flecha en el flanco; seguian al aves- 
truz en todas las sinuosidades de sn astuta ca- 
rrera y lograban agarrarlo con sus mismas 
manos cuando no tenían armas, Trepaban á los 
cerros con inusitada ligereza, atravesaban los 
tios nadando como peces y no les asustaba ni el 
huracan mas violento, ni el trueno más estrepi- 
toso, niel bramido del tigre americano, con el 
que luchaban cuerpo á cuerpo, En la guerra eran 
arrojados, valientes, feroces durante la lucha, 
pero no crueles en la victoria; lanzando una 
especie de alarido se precipitaban sobre los con- 
trarios; siempre peleaban en guerra abierta, no 
usando jamás la astucia ni los ardides, tan co- 
munes en otras tribus, Antes de saliral combate 
ó á alguna expedición peligrosa ocultaban á sus 
mujeres é hijos entre las sierras más escabrosas 
ó en el seno de los bosques más espesos. Es de 
notar que los charrúas nunca se amedrentaron, 
como otros indios de la América, ante el cañón 
y el fusil de los conquistadores, lo qne quizás 
prueba que no tenian ninguna preocupación ó 
creencia en lo misterioso ó sobrenatural. Sus 
campos militares se veian siempre llenos de 
fogatas, al lado de las cuales dormian eninvierno, 
Sus guerras miis frecuentes eran con Jos hohanes 
y chanaes, que vivían en lasislas del Uruguay, y 
con los arachanes, quese extendían por una parte 
del territorio que es hoy Imperio del Brasil, pero 
celebraban alianzas frecuentes con otras tribus, 
especialmente con la de los yaros y chazos, que 
vivían en el centro del territorio uruguayo sobre 
las márgenes del río Negro. Regularmente no se 
unian más que con una sola mujer, y para ello 
no empleaban otro requisito que pelirsela al pa- 
dre. No se casaban nunca con las hermanas. La 
separación «de las parejas, aunque no presentaba 
ningún obstáculo, era muy vara. Los celos ó la 
infidelidad de la mujer nunca ocasionaban actos 
de crueldad sanguinaria, En el primer caso ìlu- 
chaban con su rival en levar á cabo actos de 
valoró de destreza; en el segundo combatian 
cuerpo á cuerpo, sin emplear armas. Criaban á 
sus hijos en completa libertad, no preocupándo- 
se de ellos sino para guardarlos de los peligros y 
alimentarlos hasta que se casaban. Curaban las 
enfermedades con hierbas, de las que algunas 
conservan hoy los mismos nombres que ellos les 
habían dado, como el Guaycurá, isipó y otras, 
pero su principal sistema de curación consistia 
en chupar fuertemente en el estómago del enfer- 
mo, como «queriendo producir una especie de 
ventosa por donde saliese el mal. Enterraban á 
los muertos cen sus armas y todo lo que les per- 
tenecia; los oraban mucho y tenian la ecostum- 
bre de cortarse nna falange de un dedo de las 
manos por cala pariente cercano que moría, Pa- 
rece que el marido no hacia duelo alguno por la 
mujer ni el padre por los hijos; pero éstos si por 
aquél, con varias demostraciones de sentimiento, 
entre ellas el ayuno y otras mortilicaciones cor- 
porales, Los gobernaban caciques, pero sólo en 
los asuntos de gnerra, pues en lo demás la sa- 
ciedad charra, si así puede Hamarso, ni siquiera 
revestia el carácter de patriarcal. Era simple- 
meute una reunión de libertades individuales, 
que sólo se concertaban para la seguridad de la 
tribu. 

En el mismo caso de guerra no era obligatorio 
conewrir á ella, y las asambleas previas sólo 
tenian por objeto el plan de la campaña y el 
señalamiento de los puestos que cada guerrero 
debrría ocupar. En cuanto a religión es indu- 
dable que no tenian ninguna, pues no se les ha 
conocido ni idolos, ni ceremonias, ni creencias 
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en otra vida, Quizás entreveían en el Sol y en la 
Luna algo que no comprendian ni trataban de 
explicarse; pero nunca se les vió hacer demos- 
traciones ni á esos astros ni á ningún otro 
ohjeto por sorprendente que Fuera, «ue indicase 
creencia de que el bien ò e] mal eran obra de 
algo extraño á la naturaleza, Nunca imploraban 
piedad ni al cielo ni al vencedor; morían aga- 
rrados á la rienda de los caballos ó å las ropas 
de los soldados españoles. 

Alrededor de esta tribu heroica, más indoma- 
ble que los famosos araucanos, se agruparon las 
demis para resistir á los españoles durante tres 
siglos; por esto sin duda los historiadores con- 
fundicron á todas bajo el nombre de charrúas. 
En 1516 lucharon por vez primera españoles y 
charrúas según unos; españoles y chanaes, según 
otros, en las orillas del río de la Plata y en te- 
rritorio que hoy pertenece al dep. dela Colonia, 

sn este primer encuentro, por demás reñido y 

sangriento, perecieron Solís y muchos de sus 
compañeros. Desde entonces los charrúas hicie- 
ron frente en todas partes á los conquistadores, 
é iban de unos lugares á otros atravesando los 
grandes ríos de la Plata, Uruguay y Paraná en 
canoas Ó piraguas qne ellos mismos construían 
con gruesos troncos de árboles y sólidas corte- 
zas. En 1552 el capitán Juan Romero fué á es- 
tablecerse en el Uruguay por orden de Irala, 
gobernador del Paraguay, pero al poco tiempo 
tuvo que abandonar la empresa, hostilizado de 
continuo por los charrúas. En 1572 renovó las 
expediciones D, Juan Ortiz de Zárate, y enton- 
ces fué cuando los españoles conocieron al pri- 
mer cacique charrúa de que habla la Historia, 
llamado Zapicán, y á los bravos guerreros Aba- 
yubá, Anagualpo, Yaci, Tabota, Yandinocá, 
Magalona y otros, cuyas hordas derrotaron å los 
invasores. Innumerables fueron los encuentros 
que hubo entre españoles y charrúas hasta muy 
entrado ya el siglo xviii, en que los indigenas 
quedaron casi por completo exterminados, aun- 
que resistió por más tiempo la indómita tribu 
que dirigía el cacique Cabari. Por fin la raza 
charrúa desapareció del territorio uruguayo; casi 
todos los individuos habían perecido bajo la es- 
pada de los conquistadores, y algunos emigraron 
y fueron á mezclarse con las tribus del Brasil, 
de las Pampas ó del Chaco. 


CHARTIER (ALAIN): Biog, Escritor francés. 


Se ignoran las fechas de su nacimiento y de su 


mucrte. La Mounaie dice que murió en 1457; An- 
drés Duchesne y Esteban Pasquier aseguran que 
murió en 1458, y otros dicen que en 1449 y que 
fué inhumado en la iglesia de los Antoninos de 
Avignón, en donde se leía su epitafio. Lo que 
parece fuera de duda es que no existía en el año 
1463. La vida de Chartier presenta grandes 
analogías con la de Ronsard. Como el poeta del 
siglo xvI, es de esos escritores excepcionales ú 
quienes la fortuna y la gloria agasajan desde su 
juventud y rodean su vida de alegrías, pero à 
quienes la posteridad, como compensación pis- 
tuma de este exceso de felicidad, hace que sus 
obras caigan en el más completo olvido. Apenas 
salió de la Universidad de Paris se dió á conocer, 
y desde entonces su vida no fué más que una 
serie continuada de triunfos, Fué sucesivamente 
secretario de los reyes Carlos VI y Carlos VII. 
Deciase de él que era «una de las almas más 
hermosas y uno de los hombres más feos de su 
siglo. Sus obras causaban tal admiración que se 
cuenta que un día Margarita de Escocia, mu- 
jer del Delfin de Francia, que fué después 
Luis XI, al pasar por una sala donde estaba 
Chartier dormido, le div un beso en la boca, y 
como las gentes de su séquito manifestaran ex- 
trañeza de que hubiera besado á un hombre tan 
feo, dijo: «no es al hombre á quien he dado esto 
beso, sino å la preciosaboca de la cual han salido 
tantas hermosas frases y virtuosas sentencias. » 
Se comprende hasta cierto punto, al leer las obras 
de Chartier, la apasionada admiración que por él 
sintieran sus contemporáneos, Generalmente las 
clases altas de la sociedad son las que aceptan 
las ideas nuevas cuando se presentan bajo nna 
forma pacifica. Chartier, que se dirigin å un pů- 
blico de cortesanos y de artistas, de sabios y de 
poetas, es uno de los precursores más elovuentes 
de los grandes reformadores del siglo xvi, Asi. 
su obra titulada Zretado de la Esperanza, ó 
consolzeión de la Fe y la Caridad, es una censura 
enérgica de la disciplina clerical, y sorprende 
encontrar en ella ideas verdaderamente atrevi- 
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dos. Fué también Chartier un escritor eminen- 
temente nacional. En una época en que Fran- 
cia estaba casi completamente en manos de los 
ingleses, escribió el Quadrilogue invectif, espe- 
cie de discusión en la cual figuran como in- 
terlocutores Francia, la nobleza, el pueblo y el 
elero, y que es un llamamiento al dormido pa- 
triotismo de la nación. 


-CHartier (Juan): Biog. Célebre cronista 
francés, Ignórase la fecha de su nacimiento, 
M. por los años de 1462, Siendo muy joven 
entró en la abadía de Saint-Denis y llegó á ser 
chantre de aquel monasterio. La abadia de 
Saint-Denis conservaba en su tesoro las cróni- 
cas de la Monarquía. Desde el tienpo de Suger 


un fraile había estado encargado de continuar 
los anales de reinado en reinado. Chartier ejer- 


ció estas funciones durante el reinado de Car- 
los VII. La crónica de Chartier es su principal 
titulo á la gratitud de la posteridad; él mismo 
se retrató en el ejercicio de sus funciones con 
ocasión del sitio de Harfleur en diciembre de 
1449, No debe pedirse al autor de esta crónica 
ni elevación de pensamiento, ni independencia 
de sentimientos, ni originalidad de estilo, ni 
notable talento literario, ni aun una completa 
exactitud, pero en cambio hay en sus crónicas 
una candidez que es una prueba de imparciali- 
dad. En sus crónicas se encuentran más ó menos 
hábilmente reproducidos, y bajo una forma en 
cierto modo oficial, no solamente los hechos ele- 
gidos por el rey para ser confiados å la Historia, 
sino el sentido en que quería que fuesen apre- 
ciados, Luis XI tenía especiales razones para 
tener á su servicio á un cronista distinto del de 
su padre, por lo cual, desde su advenimiento al 
trono, en 1461, Chartier fué reemplazado en las 
funciones que hasta entonces habia ejercido. Es 
probable que sobreviviera poco tiempo á esta 
desgracia, pues á partir de aquella época no se 
encuentra rastro alguno de su existencia. Exis- 
ten en la Biblioteca Imperial de París varios 
manuscritos de la obra especial de Juan Char- 
tier, que fué refundida en la colección de los 
textos conocidos con el nombre de Grandes cró- 
nicas de Saint-Denis. Godelray publicó también 
este libro, pero, según su costumbre, sin respetar 
lo que constituye la forma propia del original. 
El abato de Guasco atribuye á Juan Chartier 
una historia manuscrita de las diferencias entre 
los reyes de Francia y de Inglaterra. 

—Chagtirr (RENATO): Biog. Médico fran- 
cés. N. en 1572, según unos biugrafos en Ven- 
dôme, y según otros en Montoire. Murió en 
29 de octubre de 1654. Estudió sucesivamente 
Bellas Letras, Filosofía, Matemáticas, Teología 
y Medicina, Se habia dado á conocer por varias 
tragedias latinas, cuando se encargó de un enrso 
de Bellas Letras en el Colegio de Angers. Poco 
tienpo después explicó Matemáticas en Burdeos, 
y posteriormente, en Bayona, Retórica. Salió de 
3ayona para ir å estudiar Historia Natural á 
los Pirineos. Después fué á París á comenzar los 
estudios en la Escuela de Medicina y obtuvo el 
grado de bachiller en 1606, Hé aquí una de sus 
tesis para el bachillerato: ¿La mujer es un ani- 
mal imperfecto, un monstruo, una aberración de 
la naturaleza? Gustaban entonces mucho estas 
extrañas tesis, Obtuvo el grado de Licenciado el 
19 de mayo de 1608 y las insignias de Doctor el 
28 de agosto del mismo año. Ocupó la cátedra 
de Farmacia dos años «después, y en 1612 fué 
nombrado médico de las hijas le Enrique IV, en 
3613 médico del rey Luis XJH, y, por fin, en 
1617, sucedió á Esteban de la Font en la cite- 
dra de Cirugia del Colegio Real. Siete años des- 
pués vino à España al servicio de Isabel, mujer 
de Felipe IV, viajó después por Jtalia, en don- 
de el rey de Saboya le hizo nna gran acogida, 
y despues viajó también por Inglaterra, á don- 
de le Namaha una de sus antiguas clientes, En- 
riqueta María, esposa de Carlos L Chartier murió 
de un ataque de apoplejía, á la edad de ochenta 
y dos años, Su obra principal, su mayor títuloá 
la estimación ¿le los eruditos, es una traducción 
de Galeno y de Hipócrates. Littré juzga esta 
obra en los términos siguientes: «La edición de 
Chartier es muy ineómioda Á cansa del número 
de tomos y de la mezcla de los libros de Hipó- 
crates con los de Galeno; pero por lo demás me- 
rece más favordel que ordinariamente se le con- 
cede. » 


CHARTRÁN (T, JACINTO SEBASTIAN): Biog. 
General francés, N. en Carcasona en 1779. Murió 
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fusilado en Lille en 1816. Fué uno de los genera- 
les más valientes de las guerras de la Repíblica y 
del Imperio. Entró á los catorce años en los ejer- 
citos de la República; se distinguió en los Piri- 
neos, en Italia, en el Rhin; salvó una division 
casi ontera durante la expedición de Rusia; reci- 
bió el mando del departamento del Aude durante 
los Cien Dias, combatió valientemente en Water- 
loo y fué enviado, bajo la vigilancia de las au- 
toridades, å Lille, cuando la segunda vuelta de 
los Borbones, compareciendo después ante una 
comisión militar que le sentencio i muerte, Se 
ha dicho, para justificar esta terrible sentencia, 
que en una conferencia celebrada por el general 
con el barón Trouve habló muy mal de los 
Borbones, conferencia cuyos detalles llegaron á 
tener publicidad. Los habitantes de Lille crigie- 
ron á Chartrán, por suscripción, un monumento 
que perpetúa su memoria, 


CHARTRE (La): Biog. Cantón del distrito de 
Saint-Calais, dep. del Sarthe, Francia; nueve 
municipios y 9 200 habitantes. 


CHARTRES: Gcog. C. cap. de dos cantones, de 
dist. y del dep. de Eure-et-Loir, Francia, sit. en 
la orilla izq. del Eure, con estación en los ferro- 
carriles de París á Brest y de Orleans å Rouen; 
20 000 habits. Es obispado sufragáneo de París, 
y su catedral se cita entre las maravillas del arte 
ojival de los siglos xii y xur Tiene inmensa 
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sistarial. En una de Jas plazas se alza la estatua 
del general Marceau. Chartres tiene importancia 
como mercado de granos y ganados. Es la anti- 
gua dutrición, cap. de los carnutos, y después del 
pais lamado Beauce. Desde 922 tuvo condes 
particulares. En el siglo x11 Juana de Chatillón, 
hija y heredera de Juan I, conde de Blois y de 
Chartres, vendió el condado å Felipe el Hermoso, 
que lo cedió á su hermano Carlos de Valois en 
1293. Reunido å la corona por el hijo de éste, 
Felipe VI, fué más tarde, en 1528, erigido en 
ducado por Francisco 1 en favor de Renata de 
Francia, duquesa de Ferrara, El nieto de ésta lo 
cedió á Luis XLI, quien lo dió å su vezá Gastón 
de Orleáns. En 1661 lo adquirió Felipe, duque 
de Orleáns, y desde entonces los primogénitos 
de la casa de Orleáns llevaron el titulo de duques 
de Chartres. Durante las guerras de religión 
Chartres fué del partido de los católicos, y la 
sitiaron los hugonotes en 1588 cuando se firmó 
en Lonjumeau la paz llamada también paz de 
Chartres. Envique IV la sitió y tomó en 1591, y 
en su catedral se hizo consagrar en 1594. Tam- 
bién figuró Chartres en las guerras con Inglate- 
rra. En ella y en 7 de mayo de 1360 se firmó una 
tregua entre franceses é ingleses, y éstos y los 
borgoñones la ocuparon desde 1417 á 1432, 

El dist. de Chartres comprende ocho cantones: 
Anneau, Chartres Norte, Chartres Sur, Courvi- 
lle, Illiers, Fauville, Maintenón y Voves, con 
2 083 kms?. y 115 000 
habitantes. El cantón 


Chartres Norte tiene 


20 municips. y 18000 


habits. ; el de Char- 


tres Snr 13 munici- 


Caledral de Chartres 


cripta, resto de la iglesia que edificó Fulbert en 
el siglo xi, y en la que se venera á la Virgen 
subterrinca; en la iglesia alta se rinde culto å 
la Virgen del Pilar, Hay otras iglesias antignas: 
San Aignán, de los siglos xn 4 xvi; San Pedro, 
de los siglos xn y xit; San Andrés, edificio ya 
arruinado, del xii, y San Brice, hoy capilla de 
un hospital, de los siglos xi y xir. Entre otros 
edilicios merecen citarse el palacio episcopal, 
los restos de antiguas fortificaciones, como la 
Puerta Guillermo, del siglo x111, y la Casa Con- 


pios y 23 500 habits. 


— CHARTRES (RE1- 
NALDO DE): Biog. 
Cardenal arzobispo 
de Reims, canciller 
de Francia. N. hacia 
el año 1380. M. el 4 
de abril de 1444. Era 
hijo de Héctor de 
Chartres, gran maes- 
trode aguas y bosques 
de Normandía y Pi- 
cardia, ete., y de 
Juana de Estontevi- 
Me. Después de haber 
adqui rido el grado 
universitario de Li- 
cenciado en Leyes, 
llegó á ser primero 
canónigo y después 
deán de San Pedro 
de Beauvais, En sep- 
tiembre de 1404 fué 
condenado con su 
hermano Pedro de 
Chartres por un in- 
sulto que hizo al bai- 
lío de Beauvais; poco 
tiempo después el 
Papa Juan XXII le 
nombró sn camarero, 
El capitulo de la ca- 
tedral de Beauvais le 
nombró obispo por 
medio de elección, 
pero Chartres no to- 
mó posesión de la 
silla y fué elevado, en 
enero de 1414, al ar- 
zobispalo de Reims. 
En el año siguiente 
asistió al concilio de 
Constanza y recibió 
en el mismo año en 
Beauvais al empe- 
rador Segismundo 
cuando su ida á Fran- 
cia. Descendiente de una antigua familia agrega- 
da al servicio de los reyes de Francia, ingresó en 
el partido del Delfin, que fué después Carlos VII. 
Presidente del Tribunal de Cuentas antes del año 
1415, individno del Consejo privado, fué nom- 
brado, con fecha 18 de agosto de 1418, lugarte- 
niente del reino y del Delfin en el Langue- 
doe, Lionnais y Maconnais, Su padre habia 
muerto en aquel mismo año en las filas del par- 
tido de Armagnac. El 8 de marzo de 1424 obtu- 
vo el cargo de canciller de Francia, pero algunos 
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meses después, en 6 de agosto, renunció en 
manos de Martín Gouge, su predecesor. En 1425 
Carlos VIT le envió como orador de obedienei 

cerca del Papa Martín V, å quien el anti pa e 
Clemente VI disputaba la soberania pontiads 
El 8 de noviembre de 1428 recibió por segunda 
vez de manos de Carlos VII los sellos de Fran. 
cia, así como el título de canciller; ocupaba esta 
eminente posición y compartia con Jorge de la 
Premonilie la gobernación del Estado, cuando 
Juanade Arco se presento á Carlos VII en Chi. 
nón. Chartres figuró en el número de los persona- 
jes que, antesque sufrir que el rey agradeciera y 
aceptara los servicios de la joven inspirada, co- 
menzaron por hacer sufrir å ésta una especie de 
examen. El canciller se encontraba en Orleáns 

durante el memorable sitio de 1429, y se dirigió á 
Blois para preparar el convoy destinado ú los si- 
tiados, y cuya conducción fué encargada å la don- 
cella. Chartres, muy pagado de sí mismo, ejerció, 
con algunos favoritos, ascendiente exclusivo en el 
ánimo del rey. En un principio miró con cierto 
recelo al nuevo Consejero de la corona, á quien 
la Providencia enviaba cerca de Carlos VII 
para salvarle, en la persona de aquella heroina, 
Las medidas enérgicas y extraordinarias que 
aconsejaba la doncella contrariaban los cálenlos 
de una política mezquina é interesada, El canci- 
ller, obligado por los acontecimientos, las signió, 
aunque contra su voluntad y å su manera, In- 
timidado sin cesar por los obstáculos, lo espe- 
raba todo de su habilidad como diplomático, 
Juana marchaba en línea recta hacia su objeto, 
sitiando y tomando ciudades. Después del sitio 
de Troyes, ante la resistencia de los habitantes, 
el canciller acababa de celebrar un consejo para 
batirse en retirada,cuando, apareciendo Juana de 
repente, expuso la opinión de que debía darse un 
nuevo asalto, atreviéndose á prometer la victo- 
ria. Cumplió su palabra y ¡justificó su consejo. 
Estos incidentes se reprodujeron más de una vez 
durante la corta duración de la carrera de la 
libertadora, y la enajenaron cada vez más las 
simpatías del primer Ministro. Juana fué hecha 
prisionera de guerra el 23 de mayo de 1430 ante 
la plaza de Compiégne, ocupada entonces por 
los franceses, y sitiada desde hacía siete meses 
por los borgoñones. En su ceguera por las vias 
diplomáticas, Chartres habia querido, en el 
mes de octubre anterior, contra la voluntad de 
los habitantes, entregar la villa de Compiégne al 
duque de Borgoña como una prenda que sirviera 
para ganar las simpatias del duque en favor del 
rey de Francia, El día en que Ja heroína cayó en 
poder de los enemigos, Chartres escribió á los 
habitantes de Reims una carta cuyo análisis ha 
sido conservado para la Historia, y que ha sido 
juzgada con dureza. El autor de esta carta, que 
se atrevía á tratar con cierta burla el heroismo, 
era digno de su sufragáneo Pedro Cauchón, 
obispo de Beauvais, en euyo territorio había sido 
presa la doncella, y que reivindicó el derecho de 
juzgarla, No dió paso alguno cerca de su sufrá- 
gineo para quitarle su víctima. Pedro Cauchón, 
adicto, como todo el mundo sabe, á los ingleses, 
alimentaba contra la inocente virgen un senti- 
miento de venganza particular. Al regreso de 
Reims, en 1439, la presencia de Juana de Árco y 
el espíritu nacional habían bastado para suscitar 
en Beauvais la insurrección de los habitantes. 
Estos, después de haber expulsado á Pedro 
Cauehón, su señor temporal y espiritual á un 
tiempo, enarbolaron inmediatamente la bandera 
del rey de Francia. Tal era el origen de la ani- 
mosidad personal contra Juana de Arco. Si hubie- 
se tenido Chartres un alma noble, debía haberse 
sentido obligado hacia la doncella, porque ella 
era la que habia reconquistado á Reims de ma- 
nos de los ingleses y la que, al restituir la ciu- 
dad al rey de Francia, Tabia devuelto á Char- 
tres su dignidad de Par y su silla de metropoli- 
tano. El Ministro de Carlos VII se guardó muy 
bien de aconsejarla recurriese al Papa durante 
los doce meses que transcurrieron entre la prisión 
de Juana y su suplicio. Mientras tanto supo 
Chartres adquirir la confianza y los favores cre- 
cientos del monarca. En el mes deseptiembre de 
1430 fué nombrado adjunto å Carlos de Borbón 
para el gobierno de la isla de Francia, Su erédito 
personal y su influencia política sobrevivieron 
hasta la revolución de palacio que, destruyendo 
sucesivamente á los favoritos del rey, acabaron 
por abrir los ojos del principe y le hicieron entrar 
en un nuevo camino, Chartres presidió como 
diplomático los matrimonios de Carlos de Borbón 
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és de Borgoña; de Luis, el Delfin con 
coD irita de Escocia; de Yolanda, hija del 


rey, con Amadeo IX de Saboya; de Catalina, 
hermana de la anterior, cou el conde de Charo- 
lais, más conocido aún por el nombre de Carlos 
el Temerario, y de Carlos de Orleáns con María 
de Cléveris. Además de los beneficios eclesiásticos 
mencionados gozó Chartres también del priorato 
de Saint Pourgain, trasladado en 1435 de Reims 
á Embrun; después fué administrador de las 
iglesias de Agde y de Orleáns, y por fin, en 28 de 
diciembre de 1439, recibió el capelo cardenalicio 
de manos del Papa Eugenio 1V á instancias del 
rey de Francia. En 1435, fué uno de los plenipo- 
tenciarios que firmaron el célebre tratado de 
Arrás, por el cual se verificó la reconciliación 
del rey de Francia con el principe de Borgoña. 
En abril de 1444 se celebró una especie de con- 
greso definitivo en Tours para determinar las 
bases de una tregua que debía ser perpetua entre 
Francia é Inglaterra. El cardenal canciller se 
habia dirigido á Tours para tomar parte en las 
negociaciones, cuando vino 4 sorprenderle la 
muerte, pocos dias antes de finmarse el tratado. 


-—CHARTRES (ROBERTO FeLIveE Luis EtoE- 
NIO FERNANDO DE ORLEÁNS, duquede): Biog. 
Hijo segundo del duque de Orleáns y de la prin- 
cesa Elena, y hermano menor del conde de Paris, 
N. en Paris el 9 de noviembre de 1840, Edu- 
cóseen Alemania, en el pueblecillo de Eisenach, 
y se refugió más tarde en Inglaterra al lado de 
la familia de su padre. Con su hermano mayor 
hizo un viaje al Líbano (1860), y con él marchó 
en seguida å los Estados Unidos, donde acababa 
de estallar la guerra de Sucesión. Entró como 
capitán de Estado Mayor, á formar parte del 
ejército de Mac-Clellán; asistió á la campaña 
del Potomae y presentó en 1863 la dimisión, En 
junio de 1870, cuando se presentó en Francia al 
Cuerpo Legislativo la proposición Estancelin, 
que pedia fuesen derogadas las leyes que mante- 
nian en el destierrro å la familia de Orleáns, el 
duque de Chartres firmó con su hermano y sus 
tios una petición dirigida á los diputados en igual 
sentido. En agosto del mismo año pidió al Mi- 
nistro de la Guerra que le permitiera servir en 
el ejército activo, pero esta solicitud fué negada, 
Después de la revolución del 4 de septiembre 
marchó de incógnito á Paris, con los príncipes 
de su familia, para ofrecer sus servicios al go- 
bierno de la Defensa Nacional, pero compren- 
diendo bien pronto que su presencia podría 
comprometer el orden público regresó á Ingla- 
terra. Admitido más tarde en el ejército del 
general Chanzy, como capitán auxiliar, bajo el 
seudónimo transparente de Roberto el Fuerte, 
se distinguió durante la campaña; obtuvo la cruz 
de la Legión de Honor y, abolidas las leyes de 
destierro”, fué nombrado por Thiers jefe de 
escuadrón, y autorizado para servir sin sueldo 
en el ejército francés. Ascendió á teniente coro- 
nel en 1875 y á coronel en 1878; pero las pre- 
tensiones de su hermano á la corona de Francia, 
claramente manifestadas después de la muerte 
del conde de Chambord (1884), obligaron al go- 
bierno ú separar del ejército y desterrar á todos 
los principes de esta familia. El duque de Char- 
tres casó en 1863 con su prima Francisca María 
Amalia de Orleáns, hija mayor del principe de 
Joinville. En 1869 publicó con el titulo de Re- 
cuerdos de viajes, la relación de una visita á 
varios campos de batalla del valle del Rhin, y 
en 1870 una Introducción d las campañas del 
ejército de Africa desde 1831 á 1839, obra póstuma 
del duque de Orleáns, 


CHARTREUSE (La Gran): Geog. Célebre con- 
vento en el municipio de San Pedro de Char- 
treuse, dep. del Isère, Francia; sit. al N.N. E. 
de Grenoble, en el centro de un desierto, en el 
fondo de una cañada estrecha, å unos 1000 me- 
tros de alt., rodeado por tres lados de elevadas 
montañas, entre las cuales descuella el Gran- 
Som (2033 m.) Dos caminos principales condu- 
cen al convento desde Grenoble: el uno por San 
Lorenzo del Puente y el otro por el Sappey. El 
convento se compone de varios pabellones, de 
los cuales uno tiene 300 m. y otro 400 de longi- 
tud, de muchos patios y pequeños jardines. Nu- 
Merosos viajeros reciben en él hospitalidad y 
admiran el gran elaustro, del cnal hay fragmen- 
tos que se remontan al siglo xini, la biblioteca 
y la sala capitular, adorhada con los retratos de 
los generales de la orden, y con enadros que 
representan la vida de San Bruno, su fundador, 
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Se fundó el convento en 1134, y destruido varias 
veces por los incendios fué recdificado, tal cual 
hoy se encuentra, en 1675. La Revolución su- 
primió la comunidad, á la que fué devuelta en 
1816; hoy es este convento residencia del gene- 
ral de la Orden de los Cartujos, cuya autoridad 
se extiende å unos cuarenta edilicios situados en 
Francia, Suiza é Italia. Antes poseía extensos 
bosques en la montaña, La mayor parte le han 
sido quitados, pero los frailes se dedican ahora 
á industriales y mercaderes, y sacan pingiies 
provechos de la venta de sus licores, 

Se da el nombre de Montañas de la Gran 
Chartreuse å los macizos que se extienden por la 
orilla derecha del Isère, arriba y abajo de Gre. 
noble, en el dep. del Isère; estos macizos envían 
al Isère gran número de torrentes y al Ródano 
el Guiers, formado por el Guiers Vif y el Guiers 
Mort. Los picos principales son el Grand-Som, 
el pequeño Som ó Diente de Crolles (2061 m.), 
el Grande Sure (1924 m.), el pico de Chame- 
chaude (2057 m.), el Granier (1938 m.), el 
Casque de Nerón (1305 m.), aislado, y el Monte 
Rachais (1 053 m.), en el que seencuentran algu- 
nas de las fortificaciones de Grenoble, A pesar 
de su mediana altitud las montañas de la Gran 
Chartreuse son de las más bellas y pintorescas, 
Los prados, los bosques, los torrentes, las cas- 
cadas y las rocas forman hermosos paisajes. 

CHARÚN (AGUSTÍN GUILLERMO): Biog. Pre- 
lado y politico americano. N. en Lima (Perú). 
M. en Huancacho. Dióse á conocer en la primera 
mitad del presente siglo. Recibió las órdenes 
sagradas en 1807, y bajo la dirección del pres- 
bitero José Francisco Navarrete comenzó 4 es- 
tudiar Filosofía, Facultad en que sobresalió, 
Individuo de la Universidad, no dejó nunca de 
acreditar, con hechos y testimonios ivrefragadlos, 
que en el claustro de Doctores tenía que desco- 
llar. Osteutó Charún, para recibir la borla doc- 
toral, solidez de juicio, profundidad de conoci- 
mientos, prontitud, y fuego de imaginación y 
fuerza en la dialéctica. Fué nombrado párroco 
interino de la parroquia de San Sebastián de 
Lima y propietario de la de Chincha Alta, y 
llenó los deberes de su cargo con aquella eseru- 
pulosidad religiosa que, sin caer en las torpes 
exageraciones del fanatismo, defiende con la 
palabra y el ejemplo las doctrinas del Evangelio, 
Como sacerdote fué modelo de abnegación al 
servicio de sus feligreses. Más tarde desempeñó 
el rectorado del Colegio de San Carlos. Si en la 
carrera tranquila de las Letras y en el ejercicio 
pastoral dió Charún marcadas pruebas de talen- 
to, faltibale, en este mismo camino, mucho es- 
pacio que recorrer para granjearse una reputa- 
ción imperecedera, y para labrarse, por si mismo, 
una gloria, que es, sin duda alguna, la gloria de 
la patria y de Ja Iglesia, Fué, según la opinión 
de literatos distinguidos, uno de los oradores de 
más crédito entre sus contemporáneos, Se dis- 
tinguió también en la prensa y fué redactor del 
periódico titulado La Prensa. Diputado por la 
provincia de Cañete al Congreso de Huancayo 
y presidente del mismo, con tal carácter subscri- 
bió la Constitución que se dió en el año de 1849, 
Fué elegido Consejero en la legislatura del año 
de 1849 por una respetable mayoría de sufragios. 
Como Ministro Charún dejó rastros luminosos 
y precedentes de valiosa significación. Desem- 
peñó la cartera de Beneficencia, Instrucción y 
Cultos. Ascendió, por último, á la alta posición 
episcopal en la diócesis de Trujillo. 

CHARYÁH ó XARYÁ: Geog. C. importante y 
puerto de la costa N. del Omán, en el Golfo Pér- 
sico, hacia el S. O. del Ras Musendam, Asia; 
25000 habits. El territorio de Charyáh mide una 
extensión de 8645 kms.?, con unas treinta al- 
deas y aldehuelas y unas 80000 almas. 


CHAS (Las): Geog. Lugar en la ayuda de 
parroquia de Las Nieves de Chas, ayuntamiento 
de Oimbra, p. j. de Verín, prov. de Orense; 39 
edifs, PV. Say JUAN y Las NIEVES DE CHAS. 

CHASCARRILLO (de chasco): m. fam. Anécdota 
ligera y picante, cuentecillo, más ó menos agtulo 
y malicioso, con que se anima la conversación 
entre personas de buen humor. 

s Amevizaba la conversación con algún 
CHASCARRILLO de su cosecha, eto. 

FERNÁN CABALLERO. 

e Solía (el tema de la pasión de Jesuevisto) 
ser el mis fecundo en CHASCARRILLOS y en 
comparaciones profanas. 

ANTONIO FLORES, 
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CHASCAS (del polaco czapckra ): m. Especie de 
morrión usado por algunos cuerpos de caballería, 
particularmente los lanceros. Compónese de una 
parte inferior de la forma de un casco sin cimera, 
una angostura que sirve de cuello, y sobre ella 
un cuadrado que suele ir adornado con un lo- 
rón. 


CHASCO (del ital, fiasco): m, Burla ó engaño 
que se hace á uno por entretenimiento y diver- 
sión, 

Por si era cosa de CHASCO, 
Abri la carta por medio, 
MANUEL DE LEÓN, 


Baste decir que los más 
Las orejas se taparon, 
Y por respeto al león 
Disimularon el CHASCO. 
IRIARTE, 


-Cuasco: fig. Suceso contrario å lo que se 
esperada, 


—Cierto que ha sido cHasco estarnos asi 
fiados en... 
L. F. Dz MORATIN. 


Buen CHASCO se ban llevado. 
LARRA. 


Esta mudanza de mi sobrino, dice, no me 
ha dado CHASCO. 
VALERA, 


— ÅBRIR Á CHASCO: fr. fam, Chasquear, zum- 
bar, dar brega á uno hasta dejarle picado. 


CHASCOMÚS y BIEDMA: Geog. Partido de la 
prov. de Buenos Aires, Rep. Argentina, sit. al 
E., entre los parts. de Magdalena y Rivadabia 
al N., de los quele separa el río Samborombón, 
el de Castelli y el de Pila al S. E. y S. O., limi- 
tados por el río Salado, y los de Ranchos y 
Brandzen al N. O., 4163 kms.? y 15000 habi- 
tantes. Además de los dos ríos citados bañan el 
partido los arroyos Izuvieta, Giraldo, Valdés, 
Santa Ana y los Toldos, En este part. hay mu- 
chas lagunas, y de aqui su nombre de Chascomús, 
que significa País de las Lagunas, El pueblo está 
sit. á orillas de una de éstas, la llamada de 
Chascomús, muy abundante en pescado que se 
envía 4 Buenos Aires; es un centro agrícola im- 
portante con 4000 habits. ;su primera fundación 
data de mediados del siglo pasado; en 1777 el 
capitán NBetbezé obtuvo permiso para trasladar 
la primitiva población desde ¡el paraje llamado 
el Zanjón, en la margen derecha del Samborom- 
bón, donde estaba, al lugar donde hoy se encuen» 
tra situado. Era ya part. en 1801 y su parroquia 
se erigió en 1825 con el nombre de Virgen de las 
Mercedes. Chascomús tiene estación en el ferro» 
carril de Buenos Aires á Ayacucho, y también 
se hallan dentro del part. las estaciones Monas- 
terio y Lezama. 


CHASE: Geog. Condado del est. de Kansas, 
Estados Unidos; 1658 kms.? y 6100 habitantes. 
Sit. en la cuenca del río Neosho, afluente del 
Arkansas. Su cap. Cottonwood-Falls. 

— CHASE (SAMUEL): Biog. Magistrado norte- 
americano. N. en Maryland el 1741, M. en 1811. 
Ejerció la profesión de abogado en Anmápolis, 
donde, habiéndose dado á conocer por su inteli- 
gencia y elocuencia, fué elegido individuo del 
Congreso general de 1774. Dos años después se 
trasladó al Canadá con la misión de provocar 
la resistencia á la Gran Bretaña, En 1783 fué á 
Inglaterra como agente del estado de Maryland 
para hacer ciertas reclamaciones contra el Banco 
de Inglaterra. En 1788 fué Juez presidente del 
condado de Baltimore, y en 1791 Justicia mayor 
do la corte general de Maryland, y finalmente, 
en 1806 fué nombrado Juez de la Corte Suprema 
de los Estados Unidos, 


- CHASE (SAMUEL PORTLAND): Biog. Hombre 
de Estado norte-americano. N. en Washington, 
en el Ohio, el 15 de enero de 1808. M. en Nueva 
York el 7 de mayo de 1873. Mijo de una familia 
influyente por las funciones que sus individuos 
ejerrían ó habían ejercido en la magistratura ó en 
la Iglesia, se dedicó al estudio del Derecho y 
entró muy joven á formar parte de los foros de 
Wishington y Cincinnati. Por la misma época 
fué profesor de los hijos de Clay y de algunos 
otros célebres personajes, Establecido en la úl- 
tima población citada adquirió un conocimiento 
profundo de la Legislación, en extremo confusa, 
del Ohio, la sometió á un inmenso trabajo de 
arreglo y coordinación, de lo que resultó una de 
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las mejores obras de J urisprudencia de los Esta- 
dos Unidos, y por su fama de abogado logró ser 
elegido individuo del Senado y fué dos veces 
gobernador del estado en que habia nacido. Mi- 
nistro de Hacienda cuando Liucoln subió á la 
presidencia de la República, Chase, á quien el 
Senado de Wáshington confirmó en aquel puesto 
pocos días después, se distinguió especialmente 
por su odio á la esclavitud, de cuya abolición 
fué uno de los más constantes y decididos cam- 
peones. Perteneció al partido democrático y se 
contó entre los que querian libertar y armar å 
los negros, En medio de las crisis que á la Ha- 
cienda pública imponía la guerra entre el Norte 
y el Sur, Chase, como Ministro del gobierno fe- 
deral, luchó con dificultades inmensas; supo 
inspirar confianza á los capitalistas nacionales y 
extranjeros; contrató diversos empréstitos, é 
imaginó recursos para atender á las necesidades 
de tres ejércitos que sumaban cerca de dos mi- 
llones de hombres, Igualmente estimado por sus 
talentos y por su carácter, fué, en marzo de 1864, 
designado como candidato para la presidencia de 
la República, por un comité llamado Nacional 
Ejecutivo, pero Chase, que en las elecciones pre- 
sidenciales anteriores había alcanzado algunos 
votos contra Lincoln, renunció á esta candida- 
tura por juzgarla incompatible con su situación 
de Ministro del presidente reclegible, Algunos 
meses después, á causa de sus diferencias con 
Lincoln respecto á nombramientos para la Ad- 
ministración de Hacienda, dimitió el cargo de 
secretario del Tesoro (julio de 1364). En diciem- 
bre del mismo año fué nombrado Juez de la Cor- 
te Suprema de los Estados Unidos. En tal con- 
cepto dirigió, en junio do 1868, los debates re- 
lativos å la acusación del presidente Johnson, y 
desplegó una firmeza y una imparcialidad que 
todos hubieron de reconocer y elogiar, á pesar 
de que descaba, y esto todo el mundo lo sahía, 
que el proceso terminase por una absolución. Sus 
sentimientos y deseos en aquel asunto le enaje- 
naron las simpatías de los republicanos, y los 
demúcratas de Nueva York mantuvieron su can- 
didatura frente á la del gencral Grant; pero 
Chase, imponiendo su programa en vez de acep- 
tar el de otros, hizo imposible el triunfo de esta 
candidatura. Pedia sobre todo que las deudas 
contraídas durante la guerra fuesen pagadas en 
numerario y no eu papel. 


CHASLES (Penro MIGUEL): Biog. Convencio- 
nal francés. N. en Chartres en 1754. M. en 1826. 
Fué primero canónigo en Tours y uno de los más 
vehementes adversarios del partido filosófico, 
pero cuando estalló la Revolución aceptó con gran 
entusiasmo sus principios, Redactó El Corres- 
ponsal de Eure y Loir, diario patriótico, llegando 
á ser principal del colegio y alcalde de Nogent- 
le-Rotrou. Elegido diputado á la Convención 
votó la muerte de Luis XVI, sin apelación ni 
demora, presidió la fiesta de la Razón en la ca- 
tedral de Chartres, fué enviado como comisio- 
nado al ejército del Norte, y recibió una gravi- 
sima herida en la batalla de Hondschoote, lo 
cual le valió el título de general de división. 
Después del 9 thermidor combatió á los reaccio- 
narios desde la tribuna de los jacobinos. Sus sim- 
patias por los insurrectos de prairial del año III 
motivaron su prisión. Encerrado en el fuerte de 
Ham salió en virtud de la amnistía del 4 de 
brumario del año IV, y fué admitido en los In- 
válidos en recompensa de sus heridas, 


—Chastes (Vieron): Biog. Literato francés. 
N. en Mainvilliers, cerca de Chartres, el 8 de 
octubre de 1798, M. en Venecia el 18 dejulio de 
1873. Hijo de madre protestante, fué, sin em- 
bargo, educado, contra la voluntad do aquélla, 
según los principios de Rousseau. A la edad de 
quince años entró como aprendiz en casa de un 
pobre impresor de Paris, antiguo jacobino que 
no había variado de principios, La policía de la 
Restauración detuvo al maestro y al aprendiz 
como conspiradores contra la seguridad del Esta- 
do. Chasles, que era todavía un niño, estuvo 
preso dos meses, y debió su libertad 4 Chateau- 
briand. Partió para Inglaterra, donde, durante 
siete años, dirigió la imprenta de Valpy y la 
reimpresión de los clásicos griegos y latinos; visi. 
tó luego å Alemania; regresó Paris, y fué secreta- 
rio, ontis biencolaboradordeJony. M uy prontose 
distinguió en losconcursos académicos, yen 1827, 
con Saint Mare Girardin, compartió el premio de 
elocuencia ofrecido por la Academia Francesa al 
mejor ensayo sobre la historia del siglo xv1. Este 
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trabajo lleva el titulo de Cuadro de la marcha y 
progresos de la lengua literaria francesa desde el 
comienzo del siglo xv1 hasta 1810 (1828, en 8.°) 
Chasles formó parte de la redacción del Journal 
des Debats desde poco después de aquella fecha 
hasta su muerte; dió varias traducciones á la Je. 
vista Británica; colaboró en la Revista de Ambos 
Mundos, en la Revista de París, en el Diccionario 
de la Conversación, en el Libro de los Ciento Uno y 
en el Plutarco Francés. Doctor en Letras desde 
1340, ejerció diversas funciones ofiviales : fué 
nombrado conservadorde la Biblioteca Mazarino 
en 1837 y profesor de Lenguas y Literaturas ex- 
tranjeras de la Europa moderna en el Colegio de 
Francia (1844), y obtuvo la eruz de la Legión de 
Honor en 1838. Los principales artículos de 
Chasles, reunidos bajo el titulo general de Estu- 
dios de Literatura comparada, y posteriormente 
cou el de Obras, forman varias series de volúme- 
nes (1847-77). ` 

- CuasLES (MIGUEL): Biog. Matemático fran- 
cés. N. en Epernón (Eure et Loir) el 15 de no- 
viembre de 1793. M. en Paris el 18 de diciembre 
de 1880. Discipulo de la Escuela Politécnica, de 
la que salió en 1814, renunció á los servicios 
públicos y vivió cerca de diez años en Chartres, 
Elegidoindividuocorrespondientedela Academia 
Francesa en 1839 y nombrado profesor de Geode- 
sia y de Máquinas en la Escuela Politécnica el 
1841, comenzó en 1546 á desempeñar una cátedra 
de Geometría superior, creada para él en la Fa- 
cultad de Ciencias de París, y fué nombrado 
individuo de la Academia de Ciencias en 1851, 
época en que renunció el puesto que desempeñaba 
en la Escuela Politécnica, Caballero de la Legión 
de Honor en 1839, oficial de la misma orden en 
1860 y comendador en 1866, dotado de una pro- 
fundisima erudición matemática y conocedor de 
los trabajos de los antiguos, de los árabes y de 
losindios, publicó noticias muy interesantes para 
la historia de las Ciencias exactas. Tales son las 
contenidas en el Sumario sobre el origen y des- 
arrollo de los métodos en Geometría (en 4.°), pre- 
miado por la Academia Real de Bélgica y tradu- 
cido al alemán. Dió también pruebas de poseer 
un espiritu original y fecundo para el descubri- 
miento de métodos nuevos que resuelven, sin el 
concurso del Algebra, las cuestiones más difíciles 
de la Geometria, y está considerado como el crea- 
dor de esa rama moderna de las Matemáticas, 
llamada Geometria nueva. Dejó diseminados en 
revistas especiales francesas, y extranjeras sobre 
todo, numerosos é importantes trabajos, entre 
los que merecen particular recuerdo sus Memorias 
más importantes. En primera línea se citan la 
Atracción de los elipsoides, trabajo impreso en el 
Journal de la Escuela Politécnica y en los Comp- 
tes rendus de la Academia (1835, 1837 y 1838), y 
que fué dado á conocer á la Academia acompa: 
ñado de un caluroso informe, por Poinset. De 
1836 á 1840 Chasles imprimió en el Journal de 
la Escuela Politécnica un gran número de Me- 
morias sobre diversos asuntos de Geometría, tales 
como las secciones cónicas, las superficies de se- 
gundo orden, los contactos de las curvas y de las 
superficies, etc. , etc. En 1840 dió å conover tra- 
bajos interesantísimos desde el punto de vista 
del método sobre las líneas geodésicas y las líneas 
de curvatura de las superticies de segundoorden; 
en 1854 y 1855, Memorias sobre la construcción 
de la curva de tercer orden, determinada por 
nueve puntos; sobre la construcción de la raices 
de las ecuaciones de tercero y cuarto grado, ete., 
y en 1867 el Informe sobre los progresos de la 
Geometría (en 8.%) En 1852 hizo aparecer el pri- 
mer volumen de un Zratado de Geometria supe- 
rior, que se caracteriza esencialmente por la uni- 
formidad del método, es decir, de los procedi: 
mientos geométricos y el alcanre de sus aplica 
ciones, De 1867 4 1869 defendió con viveza la 
autenticidad de una inmensa colección de ma- 
nnscritos y autógrafos de origen desconocido, 
Los más importantes eran unas pretendidascartas 
detialileo, Pascal y Newton, con las quese quería 
«demostrar que se debian al segundo de los citados 
sabios muchos descubrimientos atribuidos al ter- 
cero, el cual quedaba así reducido å la condirion 
de plaxiario. Dos años duraron las disensiones de 
la Academia de Ciencias relativas á este asunto, 
Por último, en septiembre de 1869, se reconoció 
que easi tados aquellos documentos eran falsifi- 
calos, y su mtor, que confesó haber fabrienido 
más de 20000, fué Nevado å los Tribunales, Se 
dice que esta explotación fabulosa, de que fué 
víctima Chasles, le costò sumas inmensas, 


CITASS 


CHASMANA: Geog. Pueblo en el dist. de Sara- 
- yacu, prov. de Huallaga, dep. de Loreto, Perú 
Sit, en las margenes del rio Pisqui, y á cuatro 
| días de navegación desde su confluencia con el 
Ucayali. 
CHASQUEAR: a. Dar chasco ó zumba, 


Ella anda de casa en casa CHASQUEANDO, 
y ellos de calle en calle travescando 


JUAN MARTÍNEZ DE La PARRA, 
- CHASQUEAR: Faltar á lo prometido, 
CHASQUEAR: a. Manejar el látigo ó la honda, 
haciéndoles dar chasquido. 


„La tema de todos los cocheros era, que ha- 
bian de poner pleito å los diablos, pues no 
sabian CHasQUEAR los azotes tan bien como 
ellos. 


QUEVEDO. 

s.j tocan los músicos alegremente, CHAS- 
QUEAN los látigos, y la comitiva emprende la 
marcha, ete. 

MoxLAu. 
= CHASQUEAR: n. Dar chasquidos la madera 


cenando se abre por sequedad ó mutación de 
tiempo, 


CHASQUI (voz quichua): m, Per. Indio que 
sirve de correo. 


En algunas partes de las Indias se ha reco- 
nocido grande omisión en pagar-á los indios 
CHASQUIS correos de á pie, que se despachan 
con cartas y pliegos de negocios públicos ó 
particulares. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


Estaban estos CHASQUIS puestos en cada 
topo, que es legua y media, en dos casillas 
donde estaban cuatro indios... Después de 
entrados los españoles se han usado estos 
CHASQUIS en tiempos de alteraciones, y con 
grau necesidad. 

P. José DE ACOSTA. 


CHASQUIDO (voz imitativa): m, Sonido ó es- 
tallido que se hace con el látigo ó la honda 
cuando se sacuden en el aire con violencia. 


Llegamos esta mañana á Guadalajara, y 4 
las primeras diligencias nos hallamos con que 
los pájaros volaron ya. A caballo otra vez, y 
vuelta å correr y á sudar y á dar CHASQUIDOS... 


MORATIN. 
(Oyóse á lo lejos el cĦHasęuino de una 
houda). 
HARTZENBUSCH. 


-CHasquino: Ruido que hace la madera 
cuando se abre por sequedad ó mutación del 
tiempo. 


CHASSAIGNÓN (Juán Maria): Biog, Literato 
francés. N. en Lyón en 1735. M. en 1795. A fines 
del siglo xvir se hizo notar por la publicación 
de una obra extraordinariamente original, pro- 
ducto de un cerchro verdaderamente delirante, 
Hizo con gran brillantez sus estudios en el 
Colegio de Jesuitas de Lvón. Los éxitos bri- 
llantes que obtuvo demostraron que tenía gran 
imaginación, y desde muy temprana edad le 
llevaron á seguir una carrera muy distinta do 
aquella que la tradición de su familia le tenía 
abierta, Después de haber huido de la casa pa- 
terna para dirigirse á Ginebra, y luego de ha- 
ber sido preso por ladrón, fué colocado por su 
padre en varias casas religiosas de las cuales se 
escapó para errar vagabundo por los campos. 
Consiguió su familia al fin que ingresara en el 
Seminario de San Sulpicio. Regresó á Lyón, en 
donde tomo el único partido que convenía å sus 
disposiciones naturales y al temple de su espi- 
ritu; se hizo escritor con la sana intención de 
deshacer los errores, vicios y defectos de su siglo 
| y de censurar los vicios de los particulares. Sus 
primeros pasos no fueron felices: ocuvriósele la 
idea de publicar un folleto contra «dos sacerdotes 
y un magistrado, que habían, según él, olvidado 
los deberes de su estado. Acusado por este libelo 
se vió obligado á relmgiarse en Saboya, pero 
después de un destierro más ó menos largo con- 
siguió por un poco de oro obtener la absolución. 
Se encaminó en seguida å París con el fin de 
desenbrir á un profeta ó regenerador, que cier- 
tos iluminados como San Martín, Mesmer, ete., 
habían anunciado. Después de muchas inves- 
tigaciones en las iglesias y en algunos conven- 
tos no logró encontrarlo, La Revolución, que 
estalló poco tiempo después, se encargó de esta 
| misión, mas él no quiso reconocerla este carác- 
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ter; fluctuó entro sus inclinaciones por la cansa 
de la libertad y su horror á los crímenes de que 
había sido pretexto. Pudo en él más este último 
sentimiento, y bajo tal impresión escribió un 
libro lleno de energía salvaje, que tituló Las 
desmudeces, Ó los crímenes del pueblo. Esta obra, 
según él, era una especio de antidoto á la obra 
famosa de La Vicomterie sobre los crimenes de 
los reyes. Se manifestaba también contrario á 
las persecuciones de que el clero disidente era 
objeto, y contra los promovedores de los movi- 
mientos revolucionarios de Lyón, y especial- 
mente de Chalier. Pero como los sentimientos 
más diversos combatian en su corazón, empren- 
dió la defensa de ese mismo Chalier cuando 
éste, después de haber colmado la medida do 
sus excesos revolucionarios, compareció ante 
el Tribunal del Loira. La ofrenda á Chalier, 
ó ideas verdaderas y filosóficas trazadas al co: 
rrer de la pluma y ofrecidas á su defensor por 
un hombre libre y un amigo de los hombres, 
no logró librar al discípulo de Marat de la sen- 
tencia de pena capital que fué contra él pronun- 
ciada y ejecutada. Quizás este escrito apologé- 
tico salvó á Chassaignón de la aplicación de las 
medidas acerbas que fueron tomadas mny poco 
después contra los desgraciados lioneses. Eseri- 
bió también El tercer estado vestublecido para 
siempre en lodos sus derechos por la resurrección 
de los buenos reyes y la muerte elerna de los 
tiranos; Aguinaldo para los señores redactores 
del Correo de Lyón, y Las Ruinas de Lyón. Estas 
obras, según dice Breghot de Lut, son muy 
raras, y contienen la mayor parte de ellas, en 
medio de muchas locuras, cosas muy sensatas y 
verdaderamente ingeniosas. Chassaignón ha de- 
jado muchos manuscritos, entre los cuales se 
encuentra una tragedia titulada Cromwell, que 
su hermano, tendero de comestibles en Lyon, 
empleó para envolver los géneros de su comercio, 


CHASSAING (JUAN): Biog. Poeta argentino, 
N. en Buenos Aires en 1838. M. en 1864. Ad- 
mirador entusiasta de la Revolución francesa, 
imbuído en las máximas que los hombres de 
1793 propagaron á costa de su propia sangre, 
Chassaing podía ser llamado el Saint Just del 
Plata. Trocó la lira por la espada, y en los 
campos de Cepeda y de Pavón combatió por los 
principios que luego debía sostener en la prensa 
con la misma tenacidad. Poeta laureado á los 
dieciocho años de edad, á los veinticutro era el 
idolo del pueblo de Buenos Aires, que le honró 
con su maudato de representante en el Congreso 
Nacional, Su muerte fué muy sentida por la so- 
ciedad de aquella capital. La juventud porteña 
le hizo los más honrosos funerales, 


CHASSÉ (Davin Exniquk, barón de): Biog, 
General holandés., N. en 1765. M. en mayo de 
1849. Su padre era Mayor al servicio del obispo 
de Munster, y habia abandonado su patria para 
establecerse en Holanda por profesar religión 
protestante. Chassé entró en calidad de cadete 
al servicio de los Países Bajos en el año 1775; 
fué nombralo teniente en 1781 y capitán en 
1787. Cuando la Revolución holandesa liguró 
en el partido de los patriotas, y se refugió en 
Francia cuando este partido se vió vencido á 
consecuencia de la intervención prusiana, In- 
gresó en el servicio de la nación francesa y fué 
nombrado en 1793 teniente coronel. En 1795 
volvió á entraren su patria con el ejército de 
Pichegru, al que abandonó para servir de nuevo 
á Holanda, y tomó parte en 1796 en la campaña 
de Alemania å las órdenes del general Daendels. 
Cuando tres años depués intentaron los ingleses 
desembarcar en las costas de Holanda, Chassé se 
opuso á su desembarco al frente de un regimien- 
to de cazadores y resistió durante muchas horas 
á fuerzas superiores en número. Después tomó 
también parte en las campañas de Alemania, 
se encontró en el sitio de Wurtzinvgo, se apo- 
deró de una batería austriaca, y en el combate 
de 27 de diciembre de 1800 hizo prisionero un 
destacamento de 400 hombres, En 1803 fué 
nombrado coronel, y por tin, en 1806, Mayor ge- 
neral. En la guerra de España se distinguió por 
su gran pericia y valor; y como tenia gran pre- 
dilección por el ataque á la bayoneta, los sol- 
dados le llamaron el general Bryoncta. En 1808 
el rey Luis Napoleón le confirió el mando de 


las tropas holandesas destinadas al ejército de ! 


España, A pesar de numerosas dificultades y de 
la tenaz defensa que hizo Vizcaya, consiguio ha- 
cerse camino hasta Madrid. Se distinguiu des- 
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pués en la batalla de Almonacid de Zorita. La 
parte gloriosa que tomó en diferentes acciones, Y 
especialmente en Ja de Ocaña, le valio el titulo 
de haron y una dotación de 10 000 francos de paga 
anual. Con su valor heroico salvó un cuerpo de 
ejército del general d'Erlón que se habia dejado 
encerre: >n un barranco de los Pirineos. En 1813 
se unió al gran ejército, combatió el 27 de fe- 
hrero en Bar-sur-Aube, contra los prusianos, y fué 
gravemente herido. Después de los aconteci- 
mientos de 1814 volvió á su patria, en donde 
Guillermo 1 de nombró Teniente General de las 
tropas de los Países Bajos. In la batalla de Wa- 
terloo se mostró digno de esta distinción; salvó, 
de acuerdo con el general Van der Sinissen, una 
bateríainglosa, y contribuyó al éxito dela bata- 
lla con un vigoroso ataque á la bayoneta. Buton- 
ces fué investido con el mando de la cuarta di- 
visión militar de los Paises Bajos que sitiaba á 
Amberes, y en aquel puesto demostró una vez más 
su animosa resolución y su experiencia en el Arte 
de la guerra. La ciudad se había declarado por la 
Revolución que acababa de estallar en Bruselas, 
y el barón de Chasse se retiró ¿la ciudadela, que 
defendió primero contra los belgas con un bom- 
bardeo que se le ha considerado como un crimen, 
pero que le exigían sus deberes militares, y poco 
después contra los franceses en 1832. Para re- 
compensar su valor el rey de los Países Bajos le 
nombró general enjefede lainfantería. Después 
de la toma de la ciudadela el barón de Chasse 
quedó prisionero de los franceses, que hicieron 
honor á su valerosa conducta, y fué internado 
en Dunkerque. Un tratado celebrado en 21 de 
mayo de 1833 puso fin á su cautiverio. Desde 
entonces vivió completamente retirado, hasta 
la época de su muerte. 


CHASSELOUP LAUBAT (FRANCISCO, marqués 
de): Biog. General francés. N. el 18 de agosto 
de 1754. M, en París el 6 de octubre de 1833, 
Teniente de artillería á su salida de la Es- 
cuela de Mézières, pasó en 1781 al cuerpo de 
Ingenieros, tomó parte en 1792 en los encuen- 
tros de Givet, y estuvo encargado de la direc- 
ción de los trabajos de Montmedi, cuando el 
sitio de esta plaza por los prusianos. Nombrado 
teniente coronel en recompensa de los talentos 
que había demostrado en la batalla de Arlón, 
fué destinado al ejército de Sambre-et-Mense 
para tomar el mando del asedio de Maestricht. 
Los servicios que prestó le valieron el grado 
de coronel. Destinado al ejército de Italia 
estuvo encargado de la dirección de los sitios 
de Milán y de Mantua, así como de la repa- 
ración de las fortificaciones de Pizzighitone. 
El valor y el talento que desplegó en los campos 
de batalla de Lonato, Castiglione, Solferino, Ri- 
voli y Arcola, Jo elevaron al grado de general 
de brigada. Mientras que los plenipotenciarios 
franceses y extranjeros negociahan en Rastadt 
una paz cuyos preliminares habían sido firma- 
dos en Leoben, Chasselonp se ocupaba en trazar 
los límites del Austria y de los nuevos estados 
creados en Italia, y de regreso en Francia es- 
tableció la línea de defensa del Bajo Rhin desde 
Maguncia hasta Nimega. En 1799 regresó á 
Italia y tomó el mando en jefe del cuerpo de 
Ingenieros. El ejército francés mandado por 
Sehcerer, atacado por 100000 austro-rnsos, vió- 
se forzado á replegarse tras el Adda y no que- 
daba más que un solo medio de impedir «que 
el enemigo penetraraen Francia,que era ocupar el 
Apenino y cubrir á Génova, Pero dificultades sin 
numerose »pusieron á esta ejecución y era preciso 
hacer treinta leguas de jornada por las montañas 
y por caminos impracticables, Chasselonp Lanbat 
hizo abrir en diez días un camino de nueve 
leguas å través del Apenino, y el ejército cuyo 
mando acababa de tomar Moreau pudo hacer su 
retirada en un orden perfecto. Esta acción le 
valió el grado de general de división. Destinado 
en 1806 al gran ejército que marchaba contra 
Prusia, prestó servicios aún más importantes por 
los inmensos trabajos que hizo en las orillas del 
Elba, del Oder y del Vistula, y por la dirección 
que dió al sitio de Dantzig. Enviado de nuevo á 
Italia en 1808, dedicó toda su inteligencia á las 
fortificaciones de varias plazas importantes, En 
recompensa de estos trabajos recibió en 30 de 
junio de 1811 el grado de gran oficial de la Le- 
gión de Honor, y el cargo Qe Consejero de Estado 
en servicios ordinarios de la sección de Guerra, 
Después de haber formado parte del ejército de 
Rusia fué nombrado senador y se encargo de la 
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inspección de las plazas fuertes de Italia. Sintién- 
dose ya débil por su avanzada edad para volver 
al servicio durante los Cien Dias, Chasseloup, 
que se había adherido á la caída de Napoleón, 
fué elevado en 4 de junio de 1814 å la dignidad 
de Par de Francia por el rey Luis XVII. Lla- 
mado á formar parte de la comisión que debía 
juzgar al mariscal Ney se manifestó contrario á 
la sentencia. Este general, que tenia la gran cruz 
de la Orden de la Reunión, comendador de la 
Orden de San Luis y gran cordón de la Legión de 
Honor, obtuvo el título de marqués en 1818 y 
murió ciego ala edad de setenta y nueve años, 
Su nombre está grabado en el Arco de Triunfo 
de la Estrella. 


- CHASSELOUP LauBar (Justino NAPOLEÓN 
SamurL Próstrero, marqués de ): Biog. Político 
francés. N. en Alejandría (Piamonte) el 29 de 
marzo de 1805. M. eu Versalles el 29 de marzo 
de 1873. Terminados sus estudios en el Liceo de 
Luis el Grande, ingresó (1828) en el Consejo de 
Estado como auditor de segunda clase. Como ad- 
junto de Baude (comisario del rey en Argelia) 
marchó á Túnez en 1836, y presenció el asedio 
de Constantina. Elegido diputado al año siguien» 
te, Consejero dle Estado en 1838 é individuo de 
la Asamblea Legislativa en 1849, ocupó el Mi- 
nisterio de Marina en 1851 (10 de abril á 26 de 
octubre), y después del golfe de Estado entró 
en el Cuerpo Legislativo como candidato del 
gobierno y fué reelegido en 1847 Individuo del 
Consejo de Colonización en el nuevo Ministe- 
rio de Argelia y Las Colonias, alcanzó en 1858 el 
marquesado de Chasseloup Lanbat, y sucedio, en 
24 de marzo siguiente, como Ministro de la car- 
tera citada, al principe Napoleón. Un mes más 
tarde visitó personalmente la Argelia, á cuya 
prosperidad contribuyó poderosamente. Hizo 
estudiar varias cuestiones, sobre todo la de Jos 
puertos de relugio que podrían abrirse en el li- 
toral del Océano y del Mediterráneo, y dirigió 
la transformación general de la escuadra y de Jos 
armamentos marítimos. En 1867 presentó la 
dimisión. Cinco años antes había sido nombrado 
senador, y en 1869 sucedió å Vuitry en la presi- 
dencia del Consejo de Estado, y, por tal concepto, 
se le encargó que preparase el senado -consulto 
que serviría para aplicar en el Imperio un siste- 
ma de gobierno verdaderamente parlamentario, 
Renunció dicho cargo en diciembre del mismo 
año, y, aunque se retiró å la vida privada después 
de la revolución del 4 de septiembre de 1870, 
logró ser elegido diputado en 1871; tomó asiento 
en el centro derecha, y presentó, en 26 de marzo 
de 1872, un importante trabajo ó informe de la, 
ley de reorganización del ejército, muy discutido 
por toda la prensa, Era presidente de la Sociedad 
«de Geografía de Francia, caballero gran eruz de 
la Legión de Honor desde 1860, y oficial de Ins- 
trucción pública desde 1866. Había publicado 
artículos especiales, muy interesantes, en la 
Hevista de Ambos Mundos. La ciudad de Ma- 
rennes le ha levantado una estatua. 


CHASSENEUZ (BARTOLOMÉ DE): Biog. Célebre 
jurisconsulto francés, N. en agosto de 1480. Mu- 
rió en abril de 1541. Estudió la ciencia del De- 
recho en Dole, y después en Poitiers y en Turín, 
bajo la dirección de Clandio Seissel. A la edad 
de veintiún años fué nombrado relator del car- 
denal Carlos de Amboise, á quien Luis XIL 
había enviado al Milanesado como gobernador, 
En el año siguiente tomó en Pavía el grado de 
Doctor en Derecho. De regreso en Francia recibió 
de Gui de Rochefort el nombramiento de relator 
honorario, pero después de la muerte de este 
canciller se retiró á Borgoña, ejerció allí la pro- 
fesión de abogado, fué en 1508 abogado del bailio 
de Autún, en 1531 Consejero del Parlamento de 
París, y al año siguiente primer presidente, ó, 
por mejor derir, presidente único del Parlamen- 
to de Provenza. Acusado de malversación de 
caudales por el abogado general Laugier, fué re- 
conocida su inocencia en 1533 por la comisión 
nombrada para juzgarle. En el mismo año el rey 
le llamo å sn Consejo á fin de que tomase parte 
en los trabajos de la Ordenanza dada à Isur- 
Tille para reformar la justicia, HMallábase aún 
al frente del Parlamento de Aix cuando se dió, 
en 18 de noviembre de 1540, la famosa senten- 
cia que condenaba al fuego por contumacia á 
cierto número de habitantes de Calwiéros y de 
Merindol, confisvaba sus bienes, desterraba sus 
mujeres é hijos del reino, y prescribía se arrasa- 
sen sus casas. Dichos habitantes eran reliquias 
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de los antiguos valdenses á quienes la excita- 
ción causada por las doctrinas de Lutero habia 
hecho sospechosos, Chasseneuz obtuvo una orden 
del rey para que aquellos infortunados fueran 
oídos, mas después de la muerte de aquél el pre- 
sidente Oppede, su sucesor, hizo ejecutar la sen- 
tencia en todas sus partes. Las tropas reales co- 
menzaron entonces las erueldades más horribles. 
Las obras de Chassenenz llevan los siguientes 
títulos: Commentaria in consucludines ducatus 
Burgundiæ principaliter et totius fere Galliœ 
consecutive. Catalogus gloria mundi (Dedicada 
al canciller Duprat). Esta obra que ha caido en 
profundo olvido, contiene investigaciones sobre 
los empleos dignidades y cargos de la corona. 
Concibió obras que consisten en una serio de con- 
sultas sobre materias de Jurisprudencia. Chas- 
seneuz es también autor delos versos latinos en 
los que los epitafios de los reyes de Francia so 
han reunido desde el rey Faramundo hasta Fran- 
cisco I de este nombre, El padre Lelong le atri- 
buye equivocadamente la obra entera, Los ver- 
sos franceses que contiene fueron impresos en 
Poitiers en 1531 con el nombre de Juan Bou- 
chet, que es su verdadero autor. 


CHASSEPOT (ANTONIO ALFONSO): Biog. Na- 
ció el 4 de marzo đe 1833. Hijo de un armero, 
fué en sus primeros años un simple obrero; tra- 
bajó más tarde en las manufacturas del Estado, 
y desde 1858 en la de Santo Tomás de Paris 
como inspector de segunda clase, ganando en 
1861 una plaza de primera clase, y la principal 
en 1864, Realizó durante mucho tiempo ensayos 
y prácticas para modificar el fusil ordinario; es- 
tudió luego especialmente el fusil de aguja pru- 
siano, cuyo modelo, desde años antes, se conser- 
vaba en el Museo Francés de Artillería; perfec- 
cioné de modo notable el arma citada, y por úl- 
timo hizo un fusil que recibió el nombre del 
inventor, y que, empleado por primera vez en 
Italia contra los garibaldinos, quedó consagrado 
por esta frase oficial del general Failly en Men- 
tana: «El fusil chassepot ha hecho maravillas. » 
El inventor obtuvo en 1866 la cruz dela Legión 
de Honor. 


CHASSERIAU (TE0DORO): Biog. Pintor fran- 
cés. N. en 1819 en Samaná isla de Santo Do- 
mingo. M. en París el 8 de octubre de 1856, 
Quedó huérfano en muy temprana edad y fué 
llevado á París, en donde, como otros muchos 
artistas, demostró una precoz afición y felicisi- 
mas disposiciones para el Dibujo. En el colegio 
å que había sido llevado comenzó á sufrir tal 
melancolía, que su hermano mayor, que le servía 
de tutor, se apresuró á sacarle del colegio te- 
miendo que su salud corriera peligro, y cedió 
á su irresistible afición á la Pintura. Entró en- 
tonces Teodoro en el estudio de Ingres, pro- 
fesor que él mismo había elegido, é hizo tan 
rápidos progresos que á los dos años se había 
colocado á la altura de sus más aventajados 
condiscipulos y se hallaba en disposición de 
poder optar al premio de Roma; pero su poca 
edad fué obstáculo para que lo intentase, pues no 
contaba entonces más que dieciséis años. Preci- 
samente en aquella época tuvo Ingres que ir á 
encargarse de la dirección de la Academia Fran- 
cesa en Roma, y Chasserjau le acompañ3, mas 
su estancia en la metrópoli de las Artes no fué 
de larga duración. Regresó á Francia y se puso å 
trabajar y á producir siguiendo sus propias inspi- 
raciones. Dióse & conocer exponiendo en el Salón 
de 1836 un cuadro titulado Caín maldito; otro, 
La vuelta del hijo pródigo, y vavios retratos. 
Estas obras de un muchacho de diecisiete años 
llamaron la atención y valieron al autor una 
medalla de tercera clase. Por más que en sus obras 
fuera muy sensible la infinencia de Ingres, la ori- 
ginalidad de Chasserian se revelaba ya por algo 
enérgico, que atrae y que encanta. A este periodo 
pertenecen también algunos de sus mejores re- 
tratos, los de Lacordaire, dela condesa de Latour 
Maubourg (Salón de 1841) y el de sus hermanas 
(1843), que alcanzó nn gran éxito, y en el cual se 
cree ver el tipo de algunas de sus figuras de mu- 
jeres, tan castas y tan ideales, Las pinturas de 
la capilla de Santa María Egipciaca, en la igle- 
sia de Saint-Merri, ejecutadas en 1843, ofrecen 
el apogeo de su primera manera, de la cual el 
Jesús en el huerto, del Salón de 1844, marca el 
fin. La verdad es que el talento del joven artista 
se transformaba poco å poco, alejindose de su 
primer modelo, é iba muy pronto á acentuarse 
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con extremada vehemencia. Los primeros triun- | minación de Felipe V, rey de España, y contra 


fos de Chasseriau le envanecieron. Ola censurar 
la escuela de Ingres, el desprecio del color y la 


* ausencia del sol, y oia que sus mejores amigos 


elogiaban las esplendorosas decoraciones de Eu- 
genio Delacroix. Soñó un día con reconciliar las 
dos escuelas: Delacroix é Ingres. En u“ viaje al 
Africa se apasionó de pronto por el colar y por 
la luz, y entró por este nuevo camino ejecutando 
unas dieciséis aguas fuertes representando las 
principales escenas del Otelo de Shakspeare, 
composiciones llenas de extrañas bellezas casi tan 
atrevidas como las de la ilustración del Hamlet, 
por Delacroix. Apasionado del estilo de Dela- 
croix no olvidó, sin embargo, las severas lee- 
ciones de su maestro, y muchas veces en medio 
de sus grandes accesos de fervor por las pom- 
pas del colorido dejaba ver el estilo de Ingres. 
Sus cuadros Cristo en casa de Marta y María, 
que envió al Salón de 1852; Pañista dormida 
cerca de una fuente; Safo precipitámlose desde la 
voca Léucade y La mujer de Mola di Gaeta, ex- 
puestos en 1850, son por la elegancia de las líneas 
un recuerdo de las doctrinas clásicas. Hállanse 
también recuerdos de las mismas doctrinas cn 
las grandes y hermosas pinturas decorativas eje- 
cutadas en la escalera monumental del Consejo 
de Estado y en el palacio de Orsay. Entre estas 
pinturas la composición de la Paz ofrece grupos 
de un estilo muy distinguido. Se adivina que 
Chasseriau, solicitado en sentido contrario por 
los dos maestros exclusivistas y celosos, por los 
que sentia una admiración igual, trató de com- 
binar sentimientos tan opuestos y práctica tan 
desemejante. Quizá deseando realizar la alian- 
za del color y de la linea hubiera perdido 
toda personalidad, y esto es lo que demuestran 
sus últimas producciones, el Tepidarium y la 
Defensa de las Galias, que figuraron en la Expo- 
sición Universal de 1855. La segunda de estas 
obras, escena dramática y viva que, según la 
frase de un crítico, vale una página de Miche- 
let, demuestra en qué grado eminente poseía 
Chasserian la rara facultad de apoderarse de Ja 
fisonomia de las razas exóticas, y de evocar y 
reanimar tipos desaparecidos; la ejecución tiene 
una especie de rudeza y de violencia que el 
asunto permite hasta cierto punto. Al mismo 
tiempo que pintaba la Defensa de las Galias, que 
es su mayor cuadro, terminaba en el hemiciclo 
de San Felipe del Roule una gran pintura mu- 
ral representando Æl descendimiento de la Cruz, 
composición llena de movimiento, y en la que 
supo ser original, después de tantos maestros 
ilustres que trataron el mismo asunto. El exceso 
de trabajo que se impuso queriendo ejecutar 
aquellas dos obras alteraron su salud, Con gran 
pesar abandonó sus trabajos para ir á tomar las 
aguas de Spá, que no le mejoraron; tomó después 
baños de mar, que agravaron el estado de su 
salud. Regresó á Paris, y minado por una fiebre 
nerviosa sucumbió en la fecha indicada, á la 
edad de treinta y siete años, Su prematura 
muerte, en la virilidad de la edad y del talento, 
conmovió dolorosa y profundamente á la escuela 
francesa que perdia en él una de sus mejores y 
más fundadas esperanzas. Una de las últimas 
obras de Chasseriau fué el retrato de madame 
de Girardin, que acababa de morir, y que 
dibujó de memoria, y en el cual parece haber 
evocado el alma de su modelo; fué grabado por 
Augusto Blanchard. Además de las medallas 
que obtuvo fué condecorado con la cruz de la 
Legión de Honor, 


CHASSEZAC: Geog. Torrente de Francia. Nace 
en el Lozère y termina en el Ardèche. Tiene sus 
fuentes en la montaña del Maure de la Gardille 
(1501 metros), en donde nace también el Allier; 
corta el camino de hierro de Paris á Nimes por 
Brioude, en Prevencheres pasa por gargantas 
profundas, en donde recibe el Allier y el Baume, 
y por Vans, y desagua, ú los 107 metros de al- 
titud, en el Ardeche, afluente por la derecha 
del Ródano. Si bien su curso no pasa de 75 ki- 
lómetros, lleva en épocas de lluvia considera- 
ble caudal. 


CHASSIGNET (Francisco, barón de): Biog. 
Estadista austriaco de origen francés, N. en 
Besaugón en 1651. M. hacia el año 1716 Entró 
al servicio de Anstria, en el que llegó hasta el 


" grado de general. El emperador Leopoldo le 


confió la educación de su hijo mayor (después 
José 1). En julio de 1701 fué enviado á Nå- 
poles para excitar una rebelión contra la do- 


los franceses sus aliados, Una temible conspi 
ración se organizó bajo la dirección de Chas. 
signet, El moniento eu que debía estallar se 
fijo para el 19 de septiembre y fué diferid 
hasta el 5 de octubre. Este retraso hizo o 
se descubriera. El duque de Medinaceli enton 
ces virrey de España, tomó todas las medidas 
necesarias para hacer abortar el plan de los 
conspiradores. Estos, viéndose descubiertos, acu. 
dieron al pueblo para ver de realizar la insu- 
rrección, mas no consiguieron su deseo. Chas- 
signet fué preso, trasladado á Paris y encerrado 
en la Bastilla, de donde salió en 1714 por la 
paz de Rastadt, El emperador Carlos VI le 
nombró Consejero de Estado, 


CHASSÍN (JUAN SIMÓN): Biog. Marino fran. 
cés, N. en 1754, M. el 16 de nivoso del año VI 
Sirvió como marinero en 1778 á bordo del barco 
el Compás, y fué nombrado capitán de fragata 
el 10 de pluvioso del año V, después de haber 
ganado los grados intermedios en acciones bri- 
llantes ó importantes misiones. El 16 de nivoso 
del año VI escoltaba Chassin, á bordo de la cor- 
beta Cheri, un convoy quese dirigia de Rochefort 
å Brest, cuando fué atacado por varios barcos 
ingleses. Le presentó batalla la fragata Pomon 
y no dudó combatir á pesar de la inferioridad 
de su fuerza. Después de un vivo fuego de cañón 
cayó mortalmente herido, pero su tripulación 
electrizada por su ejemplo, continuó una defensa 
heroica, que no cesó sino cuando las baterías del 
Cheri fueron sumergidas. Durante este tiempo 
el convoy, forzando velas, logró escapar de su 
enemigo. Los ingleses, no pudiendo salvar la 
corbeta francesa, recogieron su tripulación, y 
por una excepción honrosa para ambas nacio- 
nes la dejaron en libertad, después de haber 
prestado los honores fúnebres á su comandante. 
Bonaparte, primer cónsul, concedió una pensión 
á la viuda de Chassin. Este distinguido oficial 
fué autor de las obras siguientes: Ensayo sobre 
la construcción y el armamento de los barcos des- 
tinados al corso; De la utilidad de las piezas la- 
madas de caza y de los medios de asegurar su 
tiro, y de otras varias obras sobre ciencia naval 
que han quedado manuscritas y se conservan en 
el Archivo de Marina, 


—Cuassin (Carros Lurs): Biog. Publicista 
francés. N. en Nantes el 11 de febrero de 1831, 
Después de haber terminado sus estudios en el 
Colegio Borbón, en Paris, regresó á su ciudad 
natal, que no abandonó hasta 1848 para entrar 
en una casa de comercio de la capital; pero esta 
carrera no convenía á sus gustos ni á sus aspira- 
ciones, y se dedicó al estudio de la ciencia del 
Derecho, y en el barrio latino fué uno de los 
organizadores de diversas manifestaciones, espe- 
cialmente las que siguieron á la clausura de la cá- 
tedra de Michelet, Escribió contra aquella vio- 
lación de la libertad de enseñanza una protesta 
que fué llevada el 13 de marzo de 1851 á la 
Asamblea Nacional. Improvisándose periodista, 
á propósito de la falsa relación que los diarios 
ministeriales publicaban de los hechos en que 
él había tomado parte, publicó sus dos primeros 
artículos en L'Evénement. Por haber interve- 
nido en aquellos hechos, considerados como un 
complot contra la seguridad del Estado, fué 
preso y estuvo dos semanas en las prisiones de 
Mazas, saliendo de ellas por no resultar nada con- 
tra él. Desde aquel dia se habia decidido su 
carrera; la libertad contaba con un campeón 
más, y un campeón decidido á todos los sacrifi- 
cios y á todas las abnegaciones, Colaboró Chas- 
sin en el El Ateneo Francés, en la Ilustración, 
la Revista de Parts, el Correo de París y otros 
diarios. No pudiendo desplegar sus aptitudes de 
polemista en el periodismo, por el régimen dis- 
crecional á que la prensa estaba sujeta, se refu- 
gió en la Historia. En 1854 publicó un libro 
muy estimado sobre Juan de Hunyade, el sal- 
vador de la Europa oriental en el siglo xv. En 
1858 y 1859 escribió, en unión de Daniel Iran- 
yis, diputado á la Dieta Nacional húngara, la 
listoria de la Nevolución de Hungria; poco 
después la novelesea hiografía de Alejandro 
Petoefi, el pocta republicano de la Revolución 
húngara, y dedicó un folleto á Ladislao Teleki, 
quien, por no ver la vergonzosa conciliación de 
Hungria con Austria, se había dado la -1nucrte. 
En el intervalo de estos diferentes escritos había 
estudiado Chassin la obra de uno de los mayores 
talentos del siglo. Las poderosas concepciones, 


que 
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nación original y grandiosa de Edgard 
Quinet le habían seducido, y su obra titulada 
Edgard Quinet, su vida y su obra, es una preciosa 
introducción, como nn peristilo magnífico, á la 
obra del maestro. Otro grande hembre, que 
sostenía relaciones de amistad con Chassin, fuè 
también juzgado por él en un folieto publicado 
en 1859 con este titulo: Manin y la dalia. En 
1869 solicitó autorización para fundar un perio- 
dico titulado La Nación, que no le fué otorgada, 
dando esto motivo á una discusión en la prensa, 
gue pasó luego å la Cámara. No pudiendo cola- 
borar en ningún periódico se entregó con mas 
fervor que nunca al estudio del pasado, y em- 
prendió Ja publicación de una obra titulada 
Genio de la Revolución, obra tan considerable 
é importante que ha suscitado una serie de 

ublicaciones y documentos por los cuales la 
historia de la Revolución se presenta bajo un 
nuevo aspecto. En una breve introducción prue- 
ba el autor que la relación de los acontecimien- 
tos revolucionarios y de las luchas de los parti- 
dos es mucho menos interesante que la exposi- 
ción de los principios y de las instituciones que 
Francia reinvidicó en 1789. El objeto político 
de esta obra monumental es la reconstitución 
de la tradición democrática. Chassin ha sido 
también uno de los fundadores de La Asociación, 
primer boletín de las Sociedades cooperativas 
en Francia; ha publicado importantes artículos 
sobre el crédito intelectual y la organización 
del trabajo literario. Es autor de Æl ejército de 
la Revolución; París, plaza de guerra, ete. 


la imagi 


CHASSIRÓN (PEDRO CARLOS MARTÍN, barón 
de): Biog. Economista francés. N. en la Rochela 
el 2 de noviembre de 1753. M. en Paris el 15 
de abril de 1825. Fué relator y tesorero en Jas 
oficinas de Hacienda de su ciudad natal. Par- 
tidario de las reformas prometidas por la Re- 
volución, adoptó sus principios, pero censuró 
sus excesos. Detenido como sospechoso debió 
su libertad al valor y á la abnegación de su 
mujer, En 1797 el departamento del Charente 
inferior le envió al Consejo de los Ancianos. En 
13 de brumario Chassirón fué admitido en la Co- 
misión legislativa y pasó en seguida al Tribu- 
nado, en donde apoyó los diversos proyectos 
presentados por el gobierno, y reclamó viva- 
mente protección para la Agricultura. Cuando 
la disolución del Pribunado fué nombrado Con- 
sejero del Tribunal de Cuentas. Escribió algunas 
obras sobre Agricultura. 


CHASTEL (Fraxcisco Tomás): Biog. Litera- 
to francés. N, en Pierrefitte el 30 de encro de 
1750. M. á principios de este siglo. Siendo muy 
joven se dirigió á Alemania y fué profesor de 
lengua francesa en la Universidad de Giessen. 
Su obra principal se titula El oráculo, ó ensayo 
de un mélodo para ejercitar la inteligencia de la 
juventud por medio de preguntas y respuestas, 
obra escrita por Mad. Lafite, traducida al fran- 
cés del alemán. 


—Cuastei (Penro Lurs): Biog. General 
francés. N. en 1774. M. en Ginebra el 16 de 
octubre de 1816. Se alistó en 1792 en la legión 
de los alóbroges, tomó parte en las diversas ac- 
ciones que se dieron en los Alpes y después 
bajo las murallas de Tolón. En la paz de Cam- 
po Formio, Chastel, que había dado grandes 
pruebas de valor en el ejército de los Pirineos 
orientales y en Italia, fué destinado 4 Egipto. 
En una de las excursiones que hicieron los ge- 
nerales franceses en persecución de Murat Bey, 
Chastel descubrió el famoso zodiaco de Den- 
derah, que más adelante fué llevado á Fran- 
cia y llegó á ser objeto de vivisima polémica. De 
vuelta en Europa con el grado de jefe de escua- 
drón, premio merecido á sus servicios, asistió á 
las jornadas de Ulm y de Austerlitz, hizo las cam- 
pañas de Prusia y de Polonia, y desplegó en todos 
los encuentros una rara capacidad y un valor ú 
toda prueba, Fué nombrado general de brigada á 
propuesta del mariscal Soult, se distinguió en la 
batalla de Wagrám y fué ascendido en 1812 al 
grado de general de división. El emperador, á 
quien el mérito militar de Chastel no habia pa- 
sado desapercibido, le confió el mando de una 
división de caballería compuesta de 4 000 hom- 
bres, y le encargó difíciles reconocimientos, lo- 
grando Chastel distinguirse en varias ocasiones, 
especialmente en la batalla del Moscowa, en la 
que las cargas que dió destruyeron el cuerpo de 
ejército del general Doktorow, y en Goerlitz y 
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Sajonia, en donde el cuerpo de Murat, del que 
formaba parte, tuvo que luchar contra 25 000 
jinetes, 40 000 infantes y numerosa artillería. 
La presencia del enemigo en territorio fran- 
cés parecía duplicar la energía de Chastel, Re- 
unió bajo las murallas de Paris todas las tropas 
disponibles que pudo encontrar, y combatió con 
su reconocido valor, Su división y la del general 
Bordesoulle, que formaba parte del cuerpo de 
ejército del duque de Ragusa, fueron rechazadas 
hasta la barrera de Menilmontant. En 1815 for- 
mó parte del segundo cuerpo de ejército que 
combatió en Bélgica con un valor digno de me- 
jor suerte. Después de los Cien Dias se retiró á 
la vida privada. Vivía dedicado al estudio y 
rodeado de una escogida sociedad, cuando en 
1820, no se sabe por qué intriga, fué denunciado 
como jefe de un complot cuyo fin era apode- 
rarse del duque de Angulema å du paso por los 
alrededores de Lons-le-Saulnier. En aquella 
ocasión el barón de Chastel entabló una denun- 
cia por calumnia contra La Bandera Blanca, cuyo 
editor responsable fué condenado por sentencia 
dada en Bourg el 18 de mayo de 1820, Desde 
esta época hasta su muerte vivió en un retiro 
absoluto en Ferney-Voltaire. 


CHASTELAIN (JorGE): Biog. Cronista y litera- 
to borgoñón, llamado el Aventurero. N en 1403. 
M. en 1475. Hijo de Juan Chastelain, procedía 
de la noble casa de Gavre y de Mamines, y vió la 
luz, según él mismo dice, en el condado imperial 
de Alost, en Flandes. A la edad de siete años 
comenzó sus estudios literarios, que interrumpió 
para seguir la carrera de las armas. Muy joven 
aún hizo su entrada en el mundo y sirvió como 
escudero; poco después visitó Francia é Inglate- 
rra, signió los acontecimientos de su época en 
los lugares mismos que les sirvieron de teatro, y 
hasta sostuvo estrechas relaciones con los prin- 
cipales actores de aquellos acontecimientos. Así 
fué como conoció á Carlos VII, á los señores de 
su familia ó de su corte y á la mayor parte dle 
los personajes eminentes de su tiempo. El du- 
que de Borgoña trabó con él estrecha amistad. 
Hacia el año 1443 abandonó Jorje el servicio 
militar y vivió desde entonces en gran amistad 
con aquel príncipe, con el título de orador ó li- 
terato, y después con el de cronista oficial de la 
casa de Borgoña. La corte de Felipe el Bueno no 
reconocia entonces rival, ni aun en Francia, por 
la pompa, y el lujo la riqueza exterior, y por el 
número y el talento de sus cortesanos, litera- 
tos y artistas que la daban gran brillantez. Ta 
alta categoría de que Jorge Chastelain gozaba 
manifiesta la estimación y el renombre que 
alcanzó. Personalmente agregado al gran duque 
de Occidente, le sirvió con su palabra y su pln- 
ma en más de una circunstancia. Unas veces 
dirigía las representaciones dramáticas destina- 
das á la diversión del principe y de los corte- 
sanos, y él mismo las amenizaba con nuniero- 
sas composiciones. Otras veces desempeñaba mi- 
siones políticas y diplomáticas cerca del rey de 
Francia y de otros soberanos. En otras ocasiones 
se dedicaba á la redacción de la crónica oficial, 
Por los años 1455 publicó un opúsculo escrito en 
verso, cuyo titulo es desconocido, pero cuyo texto 
se ha conservado. Por más que estuviera conce- 
bida en términos muy serios y sobre todo muy 
oscuros, esta obra tiene algo de la gravedad y 
de la alteza de miras de los borgoñones, y fué 
considerada en Francia como atentatoria å la 
dignidad del soberano y de la nobleza. La in- 
dignación que suscitó, puramente política, puso 
en peligro la seguridad personal del autor, y le 
obligó å justificarse con una especie de réplica 
en prosa. Por la misma época, á instancias de 
Felipe el Bueno, comenzó å redactar su gran 
monumento histórico. Carlos el Temerario, que 
sucedió á su padre en 1467, confirmó al cronista 
en su confianza y se ecomplació en aumentar en 
su favor los efectos de su liberalidad. En 1473, 
disponiendo el duque de una vacante del Toisón 
de oro, se la confirió. Al comienzo del nuevo rei- 
nado Chastelain se hahia retirado á Valencien- 
nes. Allí, en aquella misma ciudad que habja 
ilustrado la pluma de Froissart, en compañía de 
Juan Molinet, su diseípulo y su continuador, 
presentó Jorge Chastelain su obra comenzada, y 
aun añadió nuevas producciones, tales como el 
Pancgirico de Felipe el Bueno, El templo de 
Boccaccio d consuelos á una desgrociada reina de 
Inglaterra, Margarita de Anjou, ute. Poco des- 
pués murió en aquella misma ciudad, 
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CHASTELER(JuAN GABRIEL JOSÉ ALBERTO, 
marqués del): Biog. General belga al servicio 
de Austria. N. en Mons el 22 de enero de 1763. 
M. en Venecia el 10 de marzo de 1825. Siendo 
aún muy joven obtuvo el grado do subteniente 
en el cuerpo de ingenieros cuando la guerra de 
Sucesión de Baviera en 1778. Después aprovechó 
los diez años de paz para visitar con sumo dete- 
nimiento todas las provincias de la monarquía 
austriaca, y consiguió que le fueran familiares 
los dialectos en uso en aquellas diferentes co- 
marcas, Se distinguió durante la guerra de Tur- 
quia en 1789, y su conducta en el asalto de 
Belgrado le valió la cruz de Maria Teresa, Ob- 
tuvo casi en la misma época el grado de Mayor. 
El armisticio le permitió trazar el mapa de Va- 
laquia y regresó å fin del año de 1790 á los Paises 
Bajos con el grado de teniente coronel, En no- 
viembre de 1792 tuvo que defender, á las órdenes 
del general Moitelle, no la villa de Namur, casi 
desmantelada, y cuyas puertas fueron abiertas 
å la primera intimación, sino la ciudadela, que 
sostuvo contra el general Valence quince días de 
sitio. Prisionero de guerra por la capitulación, 
fué conducido 'á Reims. Por efecto de un canje 
pudo volver al ejército austriaco en el momento 
que empezaba la campaña de 1793. Sus acciones 
en Altenhoven, en Neerwinden, Famars y sitio de 
Valenciennes, en donde recibió siete heridas sin 
abandonar su puesto, le valieron el grado de 
Mayor general. No sirvió solamente como oficial 
general, sino que se le vió en la batalla de Wat- 
tignies cargar á la cabeza de la caballería con un 
valor sin igual. La campaña de 1794 le colocó 
bajo las órdenes del conde de Clerfayt, cuyas 
operaciones secundó de una manera que mereció 
toda su confianza, y en el mes de noviembre 
de 1795, porsu brillante ataque de la línea de 
Maguncia, contribuyó poderosamente á la libe- 
ración de aquella parte de Alemania. 

Promovido al grado de Teniente General, 
ejerció durante la campaña de 1799 las funciones 
de cuartel-maestre general del ejército austro- 
ruso, Las jornadas de Magnano, del Adda, del 
Trebbia y de Novi pusieron el sello á su reputa- 
ción. Gravemente herido ante la fortaleza de Tor- 
tona, se vió obligado á abandonar un puesto que 
tan distinguidamente ocupaba, En 1800 fué en- 
viado al Tirol, provincia tan celosa de sus privile- 
gios y á la vez tan afecta al Austria, que cons- 
tantemente había creido un deber respetarlos. Las 
milicias del Tirol fueron organizadas bajo su ins- 
pección para la mejor defensa del país. Aprovechó * 
Chasteler la paz de 1802 para dirigirse å Paris. El 
primer cónsul le acogió afectuosamente é hizo le- 
vantar la confiscación decretada sobre sus bienes 
en Bélgica. El archiduque Carlos le nombró en 
1805 jele de Estado Mayor del ejército que man- 
daba en Italia. El archiduque, dispuesto, á conse- 
cuencia de los reveses experimentados en Alema- 
nia, á volver sobre sus pasos, resolvió retirarse á 
través del Tirol. Chasteler, para asegurar el éxito 
de esta atrevida evolución, no titubeó en hacer 
frente á la división del general Deroi. En el año 
1809, secundado por el general Hormayr, se inter- 
nó en el Tirol. Nadie poseia mejor que él condi- 
ciones especiales para excitar el entusiasmo de 
aquellos bravos montañeses; así es que no tarda- 
ron en acudir á su voz, y muy pronto los franceses 
se vieron obligados á retirarse á Sterzingen. Se 
dirigió después hacia Inspruk con la mayor parte 
de su fuerza, y cayeron en su poder 8 000 prisio- 
neros con armas y bagajes. Se dirigió por enton- 
ces al Tirol italiano desalojó de Trento al general 
Baragney-d'Hilliers y le hizo sufrir un nuevo fra- 
caso en Volano. Por medio de estas hábiles manio- 
bras logró Chasteler ponerse en comunicación con 
el archiduque Juan. Irritado Napoleón al ver lo 
que pasaba en el Tirol publicó en 5 de mayo una 
orden del día diciendo: «Que el nombrado Chas- 
teler, general alservicio de Austria y promovedor 
dela insurrección del Tirol, debería ser presentado 
ante una comisión militar, en cuanto fuera hecho 
prisionero, y fusilado en las veinticuatro horas 
siguientes como un jefe de bandoleros.» Esta 
orden del día, tan poco conforme con Jos princi- 
pios admitidos por las naciones civilizadas, in- 
dignó al archiduque Carlos y provocó de una 
parte y de otra una correspondencia llena de fu- 
ribundas amenazas que felizmente no llegaron á 
ejecutarse. Chasteler era dueño de casi todo el 
Tirol, cuando el mariscal Lefebvre fué á atocarle 
con fuerzas superiores. Después de una completa 
derrota, en Woergel, el 13 de mayo, se vió obli- 
gado á retirarse, llevando tras si algunos centena. 
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res de cazadores tiroleses. Firmóse la paz á con- 
secuencia de la batalla de Wagrám, y el empe- 
rador recompensó sus servicios con el collar de 
comendador de la Orden de Leopoldo. Habia 
obtenido antes el de comendador de Maria Teresa 
en 1800. Chasteler salió de Theresienstadt, de 
donde era gobernador, para servir como feldzeng- 
mister (general de artillería) durante las campa- 
ñas de 1813 y 1814. Hizo también contra el rey 
Murat, en 1815, la corta campaña, cuyo plan ha- 
bía hecho aprobar en Viena, á donde su soberano, 
deseoso de conocer su opinión, le había llamado, 
Sus numerosas heridas hicieron necesarios algu- 
nos años de descanso, y para ello se le confirió el 
gobierno de Venecia, En este puesto de confianza, 
que no dejaba, sin embargo, de tener sus dificul- 
tades, puesto que era dificil que la aristocracia 
veneciana le perdonara la pérdida de su iude- 
pendencia, consiguió por su carácter y por la 
equidad de sus actos conquistar la estimación 
general. El marqués de Chasteler fué mny ver- 
sado en el conocimiento de las Ciencias exactas, 
y cultivó también la Literatura y la Poesía, 


CHASTELLUX (CLAUDIO DR BEAUVOIR DE): 
Biog. Mariscal de Francia. N. en Borgoña hacia 
el año 1386. M. en 1453. Era Consejero y cham- 
belán del duque de Borgoña, Juan Sin Miedo, 
quien le hizo gobernador de Nivernais, así como 
de las ciudades de Mantes, Pontoise, Meulán y 
Poissy. En 1418, al frente de unos cuantos bor- 
goñones, entró en Paris gracias al concurso de 
Perrinet Leclerc y arrojó á los armagnacs. En 
1423 defendió con gran valor á Crevant, contra 
el condestable de Escocia, y tomó en seguida una 
gran parte en la derrota de las tropas de Car- 
los VII delante de aquella ciudad. Fué enterra- 
do en la iglesia de Auxerre, en donde se le erigió 
una estatua, 


— CHASTELLUX (FRANCISCO JUAN, Marqués 
de): Bioy. Literato, viajero y militar francés, 
N. en Paris en 1734, M. en la misma ciudad 
el 28 de octubre de 1788. Entró á servir en el 
ejército á la edad de quince años, y no contaba 
veintiuno cuando era ya coronel del regimiento 
que había maudado su hermano, y que llevaba 
su nombre, Fué después coronel del regimiento 
de Guyena y tomó parte en todas las campañas 
de Alemania desde 1756 hasta la paz de 1763. 
Brigadier de infantería en 1769 obtuvo el grado 
de Mariscal de Campo y figuró en el número de 
los oficiales generales que formaron parte de la 
expedición enviada en 1780 á socorrer á la 
Unión Americana. Con la misma decisión y el 
mismo valor que habia servido á su país sirvió 
en el otro hemisferio. Supo conciliar el cultivo 
de las Letras con el cumplimiento de sus deberes 
militares. Esta alianza de las Letras y de las 
Armas fué para él doblemente gloriosa, Si se dejó 
llevar por el gusto de su tiempo escribiendo 
algunas poesías ligeras, estas distracciones de 
una inteligencia que necesitaba ejercitarse en 
más de un género no le apartaron de estudios 
más serios que dirigió sobre todo hacia el exa- 
men de las vicisitudes que la humanidad ha- 
bia experimentado, remontándose á los más 
lejanos siglos. Sus investigaciones sobre esta 
importante materia dieron lugar á la publica- 
ción de la obra que principalmente fundó su 
reputación, y que se dió á luz en 1772 con el 
siguiente titulo: De la felicidad pública ó consi- 
deraciones sobre la suerte de los hombres en las 
diferentes épocas de la Historia. Siendo aún muy 
joven había estudiado con el abate Mabli este 
asunto, que uno y otro consideraban desde un 
punto diferente. El abate no encontraba otra 
cansa para explicar la felicidad de las naciones 
que la bondad de las costumbres públicas. 
Chastellux la fundaba en los progresos de las 
Ciencias y de las Artes, Este disentimiento entre 
dos filósofos dignos de legar å un acuerdo pro- 
dujo las Conversaciones de Foción y el libro de 
la Felicidad pública. Todas las opiniones del 
autor, si bien es verdad que no todas tienen la 
misma exactitud, parecen siempre ingeniosas, 
aunque no conformes á la realidad. Esta obra 
abrió å Chastellux las puertas de la Academia 
Francesa, en donde ingresó el 27 de abril de 
1775. Su discurso «de recepción Sobre el gusto 
pareció demasiado largo y no obtuvo el mismo 
exito que su persona, El director de la Academia 
era tntonces Buflón, quien se encargó de contes- 
tar al nuevo académico con aquel magnilico 
estilo envo secreto él sólo poseia, Pareciendo no 
querer obedecer á la costumbre seguida de em- 
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plear inmerecidos elogios, supo, sin embargo, ha- 
cer la apología de Chastellux. Presentó como un 
modelo de gusto su obra titulada Ensayo sobre 
la unión de la Poesía y de la Música. La expedi- 
ción å América, en la cual tomó parte, le propor- 
cionó ocasión para escribirel diario de «los viajes 
que emprendió, uno desde Newport á Filadelfia 
y Portsmouth y el otro 4 Virginia, Pensilvania, 
etcítera. Después de su regreso á Francia el 
autor, siguiendo el consejo de sus amigos y ce- 
diendo & sus instancias, consintió en dar una 
edición completa de sus trabajos, titulada 
Viaje á la América septentrional, que obtuvo un 
éxito, no menoscabado por la crítica que de ella 
hizo Brisot de Werville, Entre las otras obras de 
Chastellux merecen ser citadas los Discursos 
sobre las ventajas y desventajas que resultaron 
para Europa del descubrimiento de América. 
Tradujo también del italiano la obra de Alga- 
rotti Ensayos sobre la ópera, y del inglés, de 
David Humphreys, el discurso en verso dirigido 
á los oficiales y soldados de loa ejércitos ameri- 
canos, 


CHASUTA: Geog. Estrecho, llamado Pongo, 
en el Perú, cerca de Chapaja, á los 5? lat. Es el 
principio del Pongo de Aguirre. || Pueblo del 
dist, de Tarapoto, prov. Huallaga, dep. Loreto, 
Perú; 1640 habits, Sit. en la orilla izquierda del 
Huallaga, á 260 m. de altura, Por lo húmedo 
todos los animales están sujetos á ciertas enfer- 
medades cutáneas. Chasuta, en aymará, significa 
acar alyo del agua. 


s 

CHATA: f. Mar. Embarcación de la América 
del Sur, de dos palos, y como de sesenta tonela- 
das de porte. 

Chata de alijar. — Embarcación de fondo llano, 
de poco calado y capaz de admitir mucha carga. 
Sirve en los arsenales para transportar pesos de 
consideración, 

Chata de tumbar, - Embarcación semejante å 
la chata de alijar, pero que sirve para que los 
buques den la quilla sobre ella. También se dice 
chata solamente. 


CHATACANCHA: Geog. Pueblo del dist, de 
Olleros, prov. Huarochiri, dep. de Lima, Perú; 
200 habitantes, 


CHATAIGNERAIE (La): Geog. Cantón del dis- 
trito de Fontenay-le-Comte, dep. de Vendée, 
Francia; 20 municipios y 21700 habits, 


CHATEAU (Lx): Geog. Pequeña e. cap. de ean- 
tón, dist, de Marennes, dep. del Charente inferior, 
Francia, sit. en la costa oriental de la isla de 
Olerón; 3500 habits., de los que unos 1500 for- 
man la población aglomerada. Pesca de bacalao 
y sardina, y bastante comercio de cabotaje; ex- 
porta principalmente sal, vinos y aguardientes, 
Hay viñedos. Conserva una fortaleza construida 
en 1630, y tiene hospital wilitar para 250 enfer- 
mos, En esta población la reina Leonor de Aqui- 
tania promulgó en 1159 los célebres reglamentos 
maritimos llamados Juicios de Olerón, base de 
muchas Ordenanzas y disposiciones anilogas de 
Francia y otras naciones marítimas de Europa, 
El cantón tiene tres municipios y 6000 habi- 
tantes, 


— CHATEAU GONTIER: Geog. C. cap. de cantón 
y dist., dep. de Mayenne, Francia; 7050 habi- 
tantes. Sit. al S. de Laval, á orillas del Mayen- 
ne, en rica y fértil comarca. Subprefectura, Tri- 
bunal de primera instancia, Camara de Agri- 
cultura, Colegio y Biblioteca, Aguas minerales 
de Pougues Kouilices, muy recomendadas, Hi- 
lados de lana y alfarería, La iglesia de San Juan 
es un bonito edificio del siglo xi. Esta c. se 
formó alrededor de un castillo edificado por 
Foulques Nera en 1037; los ingleses le incen- 
diaron en 1230. Levantado de nuevo, sufrió 
mucho durante las guerras de la Liga y de la 
Vendée. Los chuanes la bloquearon inútilmente 
en 1795. Su baronia, que pertenecía á Felipe de 
Comines en el siglo xv, fué erigida en marque- 
sado por Luis XIV. Se han celebrado cinco 
concilios provinciales en Chateau Gontier de 
1231 41448, El dist. tiene seis cantones: Bier- 
ne, Chateau Gontier Cosse-le-Vivién, Craón, 
Cirez-en-Bouere, Saint-Algnin-sur-Roe; 73 mu- 
nicipios; 1 270 kms.? y 73500 habits, El cantón 
15 municips. y 19 800 habits. 

—Charrau Laritre: Geog, Finca del muni- 
cipio de Pauillac, Gironda, Francia; célebre por 
sus viñedos, clasilicados como los prineros entre 
los de Burdeos. 
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.—Cuarrau LANDÓN: Geog. Cantón del dis. 
trito de Fontainebleau, dep. del Sena y Marne 
Francia; 15 municipios y 11900 habits. ? 


CHATEAU LA VALLIÈRE: Geog. Cantón del 
dist. de Tours, dep. del Indre y Loire, Francia: 
15 municipios y 10700 habits. ? 

—CHarkrau MARGAUX: feug. V. MARGAUX. 


~ Cuareau PoRcIÉN: Geog. Cantón del dis- 
trito de Rethel, dep. de los Ardennes, Francia: 
16 municipios y 8900 habits. ! 


-CHATEAU RENARD: Geog, C. cap. de cantón, ` 
dist. de Arlés, dep. de las Bocas del Ródano. 
Francia; 5800 habits, Sit, al N, E. de Avlés, en 
un canal de derivación, á poca distancia de la 
orilla izquierda del Durance y en un sitio muy 
pintoresco. En la cúspide de una colina que 
domina la e. descuellan dos torres, restos de un 
castillo de los condes de Provenza. El cantón 
tiene seis municipios y 16500 habits, [| €. capi- 
tal de cantón, dist. de Montargis, dep. del Loi- 
ret, Francia; 2600 habits. Sit. junto al Ouanne, 
afluente por la derecha del Loing (cuenca del Se. 
na). Fábricas de paño. Estac. tenía en el siglo x, 
á orillas del Ouanne, un castillo que Reinard, 
conde de Sens, reedificó en 961 sobre un ce- 
rrillo. Desmantelado por Luis el Gordo, fué res- 
taurado por San Luis. Pasó luego al poder de 
los duques de Orleáns en el siglo xvr. Quedan 
de este castillo, derruído en 1627, dos torres 
ruinosas y una iglesia (siglos Xi y X111) restan- 
rada en nuestros días. En una de las viejas torres 
del castillo, convertido en presbiterio, Anquetil, 
párroco de Chateau Renard, escribió de 1766 4 
1792 su Historia de Francia, El cantón tiene 
10 municipios y 12300 habits, 


- CHATEAU THIERRY: Geog. C. cap. de dis- 
trito, dep. del Aisne, Francia; 6650 habitantes, 
Sit. al 5. S. O. de Laón, á orillas del Marne, 
La c. se encuentra en parte en wna altura domi- 
nada por los restos del antiguo castillo, Sus 
construcciones más antiguas datan del siglo vnr, 
Un castillo, levantado por Carlos Martel en 730, 
para servir de residencia á su real pupilo Thier- 
ry IV, fué el origen de la c. ¿este castillo conservó 
el nombre del principe para quien se construyó 
y lo transmitió á la c. , que poco á poco fué levan- 
tándose al pie del fuerte. En 877 Herberto I, 
conde de Vermandois, hizo que le cediera este 
castillo el débil Luis el Tartamudo, con los con- 
dados de Soissóns y de Senlis; sus sucesores le 
conservaron hasta la primera mitad del siglo x, 
en que pasó á ser propiedad de los condes de 
Troyes. Uno de ellos vendió ú dió en feudo 
Chateau Thierry, en 945, á un tal Thierry, que 
amplió en gran manera las defensas del castillo, 
Ciento cincuenta años más tarde, á fines del 
siglo x1, lae., ya agrandada, fué circunvalada de 
murallas y se pasaron cuatro siglos sin que nada 
de particular cite de ella la Historia. En las 
murallas de Chatean Thierry fué en donde En- 
rique de Guisa recibió en 1575 la herida que le 
valió el sobrenombre de Acuchillado. Los ciu- 
dadanos de Chateau Thierry figuraron notable- 
mente en la desgraciada campaña de 1814, cn 
la que sufrió mucho la e. El dist, tiene cinco 
cantones: Charly, Chatean Tierry, Condé, Fére- 
en-Tardenois y Neuilly-Saint-Frond; 124 muni- 
cipios, 1193 kms.? y 59500 habits. El cantón 
tiene 21 municipios y 15600 habits. 


CHATEAUBOURG: Geog, Cantón del dist. de 
Vitré, dep, de Ille-et-Vilaine, Francia; nueve 
municipios y 7900 habits. 


CHATEAUBRIAND: Geog. V. CHATEAUBRIANT. 


- CHATEAUBRIAND (FRANCISCO RENATO, viz- 
conde de): Bioy. Célebre escritor y estadista fran- 
cés. N. en Saint-Maló el 4 de septiembre de 1768. 
M. en París el 4 de julio de 1848, Hijo de Au- 
gusto de Chateaubriand, conde de Combourg, y 
de Apolina Juana Susana de Bedéc, Recibió el 
título de caballero y fué destinado á la Marina 
Real. Chateaabriand se dedicó 4 las Matematl- 
cas, sin gran afición á este estudio, mas no sin 
éxito, y estudió con mayor placer los clásicos 
griegos y latinos. Fué 4 completar su instruc: 
ción al Colegio de Rennes, en donde heredó el 
lecho de Parny, y tuvo por sondiscípulos á Morcan 
y Limúclan. De Rennes pasó å Brest, en donde 
debía embarcarse, Después de haber soñado per 
un momento hacer un viaje á las Indias orienta- 
les, partió para el castillo de Combourg y dejó de 
pertenecer á la marina, Sus padres decidieron 
que siguiera la carrera eclesiastica y le enviaron 
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¿ acabar sus estudios á Dinán;los años que pasó 
en este punto y en Combourg, ocupado en estu- 
dios irregulares, desarrollaron los hábitos soña- 
dores de su espiritu, la independencia de su 
carácter, El mismo ha referido con una minucio- 
sidad digna de interés la vida que llevaba enion- 
ces, y literatos eminentes de nuestra época le han 
retratado con arreglo á aquellos datos, Mas esta 
ociosidad no podia prolongarse indetinidamen. 
te; nombrado subteniente del regimiento de 
Navarra marchó Chateaubriand, pasando por 
Paris, 4 Cambray, en donde aquel regimiento 
hacia el servicio de guarnición, En 1786 fué 
llamado á Combourg por la muerte de su padre. 
Volvió en seguida á la capital y fué presentado 
oficialmente á la corte. Esta fué la primera vez 
que el nombre, tan ilustre después, de Cha- 
teaubriand apareció en un documento público, 
Chateaubriand no se aprovechó de su presenta- 
ción en la corte para solicitar adelanto ninguno; 
se ocupaba muy poco de la carrera militar, y 
soñaba crearse un nombre por medio de produc- 
ciones literarias, Hallábase en Bretaña cuando 
las primeras chispas de la Revolución agitaron 
aquella provincia. Se apresuró á irá Paris para 
ver de cerca el gran movimiento que conmovió 
aquella capital; presenció la toma de la Basti- 
lla y las escenas de la federación del 1790. Si 
las ideas del joven Chateaubriand y su carácter 
naturalmente independiente le inclinaron por 
un momento á la causa revolucionaria, su indig- 
nación le separó de ella inmediatamente, «La 
Revolución me hubiese arrastrado, dice, si no 
hubiese comenzado por crimenes. Ví la primera 
cabeza colocada en el extremo de una pica, y 
retrocedí. Jamás los asesinatos fueron á mis ojos 
un objeto de admiración y un argumento de 
libertad. No conozco nada más servil, más mi- 
serable ni de espíritu más estrecho que un terro- 
rista,» A fuerza de intrigas y de trabajos consi- 
guió, por medio de la protección de Delisle de 
Sales, hacer insertar en el 40manaqgue de las Mu- 
sas un idilio ( Ki amor del Campo). En el Aima- 
naque de las Musas de 3790 puede leerse este 
primer ensayo de un poeta de veintidós años, Es 
imposible ver en él un talento en aquella poesia. 
Se echa de ver en ella que en el momento cn 
que Chateanbriand la escribía ni siquiera tenía 
conciencia de su propio genio poético, tan origi- 
nal, y, algunas veces, tan extraño. Entraba en la 
Literatura por el camino de la imitación y copia- 
ba, sin éxito, insignificantes modelos, Felizmen- 
te no tardó en abandonar å París, y sus comien- 
zos en el estudio literario no tuvieron las conse- 
cuencias que hubieran podido tener. La capital 
estaba entonces agitada por diarias conmociones 
que hacían en ella insoportable la residencia á 
todos aquellos que no compartía las pasiones 
del momento. Chateaubriand, á quien ningún 
deber retenia, partió para descubrir tl paso del 
N.O. de la América hasta salir al Mar Polar. 
Este proyecta reunia en si todo lo preciso para 
selucir á una imaginación joven. Se preparó å 
esta peregrinación lejana pasando algún tiempo 
bajo las umbrias de Combourg. «En la prima: 
vera del año 1791, refiero, me despedi de mi 
respetable madre y meembarqué en Saint-AMaló, 
llevando para el general Wáshington una carta 
de recomendación del marqués de la Ronairie. » 
Después de haber estado expuesto £ ahogarse 
durante la travesía, llegó Chateaubriand á Bal- 
timore, ¿inmediatamente partió para Filadelfia. 
Visitó luego Nueva York y Boston. Siguiendo 
después el río Hudson se hizo a la vela para 
Albany. Desde allí se dirigió al país de los iro- 
queses, recorrió los valles del Canadá, el interior 
de La Florida, la nación de los natchez, la de los 
muscogulgas y la de los hurones. Un día encon- 
tró en una granja construída con troncos de 
árbol un periódico inglés que le hizo conocer la 
huída de Luis XVI y su prisión en Varennes, 
Volvió á Francia. Ño había encontrada ni el 
paso del N.O. ni el Mar Polar, pero habia des- 
cubierto una nueva literatura, la literatura del 
siglo xix, En presencia de una naturaleza vir- 
gen sintió despertarse en él el genio; mas para 
tener conciencia de sns Mnerzas, para atreverse a 
producir con torla su originalidad, para poder, en 
una palabra, crear una nueva Literatura, tenia 
aún necesidad de diez años de pruebas y de estu- 
dios. 

Apenas regresó á Francia contrajo matrimo- 
nio en Saint Maló con mademciselle Lavigne, 
Este matrimonio no impidió á Chateanlniand 
emigrar, La piadosa, virtuosa y espiritual ma- 
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dame de Chateaubriand nunca ocupó sino un 
lugar muy insignificante en la vida de su ma- 
rido. Este, apenas hubo legado å Paris, hizo 
Sus preparativos de marcha pura Coblentza. Fal- 
tábale dinero, porque el dote de su mujer se le 
halía entregado en asignados. Un notario le pres- 
tó 12000 francos, de los cuales perdió al juego, 
apenas los habia recibido, 10500; con los 1500 
que le quedaban partió. Salió de París con su her- 
mano el conde de Chateaubriand. Cuando llega- 
ron á Bruselas los dos hermanos se separaron, y 
el más joven se dirigió a las orillas del Rhin 
ara reunirse al ejército prusiano que invadia 
a Francia. Se le objetó que llegaba demasia- 
do tarde y tuvo necesidad de hacer observar 
que llegaba exprofeso desde las cataratas del 
Niágara. No pudo volver á entrar en su regi- 
miento de Navarra y liguró en las compañías 
bretonas que iban al sitio de Thionville. Vesti- 
do de uniforme, con la mochila á la espalda y 
al hombro el fusil, partió con sus camaradas para 
restaurar el trono, Mas encontraron en la fron- 
tera soldados republicanos tan bravos como ellos, 
pero más entusiastas y mejor mandados. La 
suerte no fué favorable ¿los realistas. Después 
de haber tenido varias escaramuzas durante al- 
gunos días delante de Thionville tuvieron que 
seguir el movimiento de retirada de los prusia- 
nos en el mes de octubre de 1792, y [neron licen- 
ciados. Herido en el muslo en el sitio de Thionvi- 
lle, y atacado al mismo tiempo de una enferme- 
dad contagiosa, fué Chateanbriand dejado como 
muerto en un foso. Algunas gentes del principe 
de Ligne le arrojaron á un furgón, y unas mujeres 
caritativas de Namur le dieron pan, vino y una 
manta. Le abandonaron después å la entrada de 
Bruselas, y el insigne poeta fué solicitando de 
puerta en puerta un asilo. «En Bruselas, dice, 
niugún posadero quiso recibirme.» Por fin, y 
merced å 600 francos que recibió de su hermano, 
consiguió ser admitido en la tienda de un bar- 
bero, Fué cuidado, si no bien, regularmente, y 
volvió á partir para reunirse á los realistas breto- 
nes congregados en Jersey. Hizo el viaje en la bo- 
dega deuna pequeña embarcación. «El mal tiem- 
po, dice, la falta de aire y de espacio, el movi- 
miento del mar acabaron de agotar mis fuerzas; 
el viento y la marea nos obligaron á tomar tie- 
rra en Guernesey. Casi iba á morir; me baja- 
ron á tierra y me pusieron contra un mnro con 
el rostro vuclto hacia el sol para que lanzara 
el último suspiro. Pasó junto á mí la mu- 
jer de un marinero, se compadeció de mis do- 
lores, llamó á su marido, quien, ayudado de 
otros dos ó tres marineros ingleses, me condu- 
jeron á la casa de un pescador, en donde fuí co- 
locado en un buen lecho, Indudablemente å este 
acto de caridad debo la vida. Al siguiente día 
volvi á embarcarme. Cuando llegamos á Jersey 
me hallaba en un completo estado de delirio. Fui 
recogido por un tío materno, el conde de Bedée, 
y durante algunos meses luché entre la vida y 
la muerte. En la primavera de 1793 creime ya 
bastante fuerte para volver á tomar las armas; 
pasé á Inglaterra, en donde esperaba encontrar 
¡wotección en los príncipes ; pero mi estado, 
en vez de restablecerse, continuó empeorando, 
enfermó mi pecho y apenas si podía respirar. 
Consultáronse hábiles médicos, quienes declara- 
ron que duraría quizás alguna semana, tal vez 
algunos meses ó años, pero que debia renunciar 
á toda fatiga y no forjarme ilusiones de llegar 4 
viejo.» En este destierro en Londres permaneció 
mucho tiempo sin dinero y sin recursos, Feliz- 
mente la casualidad vino en suayuda. Chatean- 
briand recibió algún dinero de su familia, y Pe- 
lletier, nno de esos hombres de grandes recursos 
que era entonces la fortuna de los emigrantes, 
le ofreció el trabajo de ir á descifrar antiguos 
manuscritos en una provincia, á casa de un mi- 
nistro anglicano, Ives, que necesitaba un se- 
cretario. Viviendo intimamente con la familia 
del ministro, Jeyendo á Dante y Petrarca con la 
encantadora miss Carlota Ives, se hizo amar de 
la joven; pero cuando su madre ofreció al emi- 
grado que formase parte de su familia, éste 
respondió con las siguientes palabras: «Estoy 
casado» y partió dejando tras de sí dolores que 
hubiera debido sin duda prever y evitar. Re- 
gresó á Londres para volver å emprender sus 
traducciones para los editores y sus lecciones de 
francés. A pesar de las «lifienltades de su posi- 
ción se ocupó al mismo tiempo en reunir mate- 
riales para la gran obra que meditaba, obra que 
comenzó á escribir en 1794, que hizo imprimir 
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en 1796 y que publicó eu 1797 en la librería, de 
Bolte, con el título de Ensayo histórico, político y 
moral sobre las revoluciones antiguas y modernas 
consideradas en sus relaciones con la Revolución 
francesa. Este libro no obtuvo gran éxito en 
Inglaterra y pasó inadvertido en Francia, Cha- 
teaubriand lo había dedicado á Delisle de Sales, 
filósofo materialista, y á Ginguené, escéptico 
republicano, Esto dice lo bastante sobre el es- 
piritu del ensayo. Apenas si en él se deja adivi- 
nar el realista, y si se distingue siquiera un cris- 
tiano. Mas un triste acontecimiento iba á volver 
á Chateaubriand á las creencias cristianas. El 
mismo ha referido su conversión con una senci- 
llez que prueba cuán sincera fué. «Mi madre, 
dice, después de haber sido encerrada á los se- 
tenta y dos años en un calabozo en el que vió 
perecer á varios de sus hijos, expiró en el sitio 
donde su desgracia la había relegado. El re- 
cuerdo de mis calaveradas le causaba una gran 
amargura, Al morir mi madre encargó á una de 
mis hermanas que me volviera á atraer á aquella 
religión en la cual había sido educado, Mi her- 
mana me transmitió los últimos deseos de mi 
madre. Cuando la carta llegó á mi å traves de 
los mares, mi hermana ya no existía tampoco; 
también había muerto. Estos dos votos que sa- 
lían de una tumba, aquella muerte que servía 
de intérprete á la muerte causóme gran emoción, 
fuí cristiano; confieso que no he cedido sino å 
grandes luces sobrenaturales; pero mi convicción 
ha salido de mi corazón; he llorado y he creído, » 
Durante el ardor de aquella conversión fué 
cenando Chateaubriand concibió y esbozó el Genio 
del Cristianismo. En los principios de la prima- 
vera de 1800 volvió á su patria después de ocho 
años de destierro. Hizo sus primeras armas 
literarias en aquel mismo año publicando algu- 
nas páginas en El Mercurio. Su trabajo fué un 
articulo á propósito de la obra que madame Stael 
acababa de publicar con el titulo de La Literatu- 
ra considerada en sus relaciones con la sociedad, 
Animado por el feliz éxito de aquel artículo el 
escritor se decidió al fin á que fuera conocido el 
Genio del Cristianismo y presentó al público en 
1801 el episodio de Atala, euyo prefacio contiene 
la relación de las circunstancias que habian con- 
ducido al autor 4 buscar en la fe cristiana la paz 
y la luz del alma. Inmumerables traducciones 
en todas las lenguas popularizaron el nombre de 
Chateaubriand, desde Lisboa á San Petersburgo. 
El éxitobrillante de Atala determinó al autor á 
recomenzar el Genio del Cristianismo, obra de 
la enal se habían impreso ya dos volúmenes y 
estaba pronta á aparecer. En una campiña dela 
Soloña, en casa de madame Beaumont, Fué donde 
revisó y acabó aquella obra inmortal. Apareció 
en 1802 con René, que figuraba, asicomo Atala, 
å titulo de episodio, La publicación de esta obra 
fué una revolución moral y literaria. El Genio 
del Cristianismo, Atala y René, son obras origi- 
nales é imperecederas, en las que investigaciones 
y sentimientos mis brillantes que naturales, 
atrevimientos por encima de la prosa, están su- 
ficientemente justificados por una elocuencia 
conmovedora, por Ja pintura de las pasiones y 
por la expresión sencilla y poética de las más 
intimas sensaciones de) corazón, por la verdad 
imponente ó graciosa de todos esos cuadros de 
la naturaleza que en su memoria había traido 
el autor de sus lejanas peregrinaciones. La 
admiración ejerció grandisima influencia sobre 
el nuevo jefe del Estado. Verdad es que por sus 
tendencias religiosas, ó al menos por aquellas 
wedicacionez poéticas que volvían á inclinar 
os espíritus hacia el catolicismo, Chateaubriand, 
sin quererlo, casi se convirtió en uno de los 
auxiliares de la política del primer cónsul. En 
1803 fué nombrado secretario de la legación de 
Roma y el 29 de noviembre del mismo año em- 
bajador en la República del Valais. No conservó 
por mucho tiempo aquel empleo. A] saber en el 
mes de marzo de 1804 la muerte del duque de 
Enghién presentó su dimisión y volvió á dedi- 
carse de nuevo á sus meditaciones y á sus traba- 
jos de eseritor, Por aquel tiempo fué cuando 
sufrió la pena de perder á la encantadora her- 
mana que habia sido la musa de su juventud, 
Chateaubriand, que por las tres obras que acaban 
de mencionarse había entrado en plena posesión de 
su genio y de la gloria, concibió el plan de una 
epopeya que dehía serla demostración dramática 
y viva de la tesis desarrollada en el Genio del 
Cristianismo, y hacer victoriosamente resaltar la 
superioridad de la religión cristiana oponiéndola 
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como un contraste perpetuo á todos los encantos 
del paganismo, å todas las Lecciones de la antigua 
sabiduría. Había ya concebido el plan de Los 
Brártires, pero quería ver los lugares que debian 
servir de teatro á las escenas de su epopeya Con 
este objeto se resolvió á hacer nuevos viajes. Salió 
de París el 13 de julio de 1806, fué a embar- 
carse á Trieste, recorrió Grecia, Asia Menor, 
Judea, siguió después hacia las costas del Africa, 
visitó las ruinas de Cartago y se embarcó con 
dirección á España, en donde visitó la Alham- 
bra, Regresó á Francia después de un año em- 
pleado en aquella excursión atrevida, en donde 
se vió expuesto á mas de un peligro. Los Márti- 
res, obra de la cual habia escrito varias páginas 
bajo el cielo de Grecia y en medio de las arenas 
del desierto, se publicaron en 1809. Todo el 
mundo conoce las numerosas criticas que pro- 
dujo aquel libro y las largas polémicas que su 
aparición motivó; sábese también que, á pesar 
de la confianza que en su talento tenía el autor, 
perdió por un momento su valor y tuvo nece- 
sidad de ser consolado por la amistad y el gusto 
de M. de Fontanes. El día del triunfo no tardó 
en llegar, y Los Mártires fueron colocados entre 
los monumentos literarios de la nación francesa 
á una altura gloricsa que siempre conservarán, 
En 1811 apareció el Itinerario de Parts å Jeru- 
selén, que es quizás la obra de Chateaubriand 
en quela forma es más constantemente rigurosa y 
pura. Napoleón, que había tratado duramente 
al poeta, y que en 1807 le había arrebatado la 
propiedad de El Afercuriocon motivo de un arti- 
culo del Viaje á España de Laborde, en el cual 
había creido ver alusiones ofensivas, parecía 
dispuesto á hacer las paces con él,'y dió para ello 
los primeros pasos encargando al Ministro del 
Interior, Montalivet, que manifestara al Institu- 
to su extrañeza de que El Genio del Cristianismo 
no hubiera sido incluído en la lista de los pre- 
mios decenales. En 1811 Chateaubriand fué 
designado para ocupar en el Instituto el sillón 
vacante por muerte de Maria José Chenier, pero 
dificultades que surgieron å propósito del dis- 
curso que debía pronunciar le determinaron á 
no aceptar el sillón académico. Preciso es confe- 
sar que el Instituto, en su apresuramiento para 
realizar los deseos expresados por su señor, ó sea 
el emperador, había estado falto de tacto, y que 
no debía ser el autor del Genio del Cristianismo 
el hombre que pudiera hacer la apología de aquel 
de quien le separaban disentimientos políticos 
y una profunda enemistad literaria. La firmeza 
con queen aquella circunstancia se negó á las 
concesiones cuyo premio hubiera sido el favor 
imperial, aumentaron las simpatías que había 
inspirado al público; mas muy poco tiempo 
después los Borbones volvieron del destierro. 

El rey le nombró Ministro en Suecia, y pa- 
recia hacer un epigrama enviando un apóstol 
de la legitimidad á la corte de Bernadotte. 
El nuevo embajador iba å partir para Estockol- 
mo cuando Napoleón, desembarcando en Fran- 
cia, se dirigió á París. Chateaubriand siguió å 
Luis XVIII á Gante, fué nombrado Ministro 
de Estado y redactó un informe al rey sobre el 
estado de Francia, trabajo demasiado poético 
para ser verdadero, obra maestra literaria más 
que obra politica activa. El publicista y el hom- 
bre de Estado reemplazaron en aquella época al 
literato y al poeta. Sería demasiado largo enu- 
merar todas las vicisitudes que pasó en aquella 
nueva vida. Lomenie las ha resumido en algunas 
píginas excelentes, vivas, coloreadas, que mere- 
cen ser citadas porque ofrecen un enadre simpáti- 
co de la vida politica de Chateanlriand durante 
la Restauración. Después de Waterloo Chatean- 
briand conservó su título de Ministro de Estado, 
pero se negó á aceptar una cartera en compañía 
de Fouché. Tres partidos se disputaban entonces 
el campo: los ultrarrealistas querían al rey y no á 
la Carta; los liberales á la Carta y no al rey; los 
moderados al uno y å la otra, Por sus simpatías, 
sus convicciones y los instintos de su genio, 
Chateaubriand se sentía inclinado á este último 
partido, y, sin embargo, movido por su odio 
1acia el régimen imperial, por la misma violen- 
cia de sus últimos escritos ó por simpatías per- 
sonales, se encontró primero alistado bajo las 
banderas de los más fogosos partidarios del tro- 
no y del altar, Sin embargo, en esta posición no 
abdicó po completo. Dos grandes prinerpios 
han brillado constantemente como dos antor- 
chas en su vida politica: siempre y en todas 
partes defendió Chateaubriand con” su pluma 
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y su palabra la integridad del gobierno repre- 
sentativo y la libertad de la prensa. Movido en- 
tonces por sus ideas de pocta, se colocó en con- 
diciones de formar la educación constitucional 
de los hombres de la emigración y de hacerlos 
partidarios de la Carta constitucional. Desdi- 
chadamente, con la esperanza de arrancar con- 
cesiones á los espiritus tradicionalistas y poco fa- 
vorables á las nuevas instituciones, llegó á con- 
ceder demasiado, y esto produjo el sin número 
de inconsecuencias que vivamente le han sido 
imputadas, A esto mismo se debe el apoyo que 
prestó en nombre de las libertades públicas á 
aquella Cámara reaccionaria de 1815, enemiga 
de todas las libertades, 
y éste también fué el 
origen de aquel singu- 
lar mosaico dedoctrinas 
constitucionales y de 
sistemas decrépitos que 
se encuentran en su 
obra titulada De la mo- 
narguía según la Carta. 
Una vez entablada la 
lucha la sostuvo Cha- 
teaubriand con ese esti- 
lo nervioso que era ex- 
clusivamente suyo. El 
periodismo llegó á ser 
en sus manos un arma 
poderosa, y el Ministe- 
rio Decazes flaqueó bajo 
los golpes que le ases- 
taba desde su periódico 
El Conservador. El ase- 
sinato del duque de 
Berry determinó su caí- 
da. En el mismo mo- 
mento en que un diputado acusaba en plena tri- 
buna al Ministro de complicidad con el asesino, 
Chateaubriand, dominado por la fogosidad de la 
polémica, se dejó llevar hasta el punto de pro- 
nunciar su famosa frase: «Los pies le han resba- 
lado sobre la sangre.» El real amigo de Decazes 
jamás le perdonó esta frase. Al advenimiento 
del Ministerio Villéle fué nombrado Chatean- 
briand, primero embajador en Berlín y después 
en Londres. En septiembre de 1822 pasó los Al- 
pes para representar á Francia en el Congreso 
de Verona. En aquella Asamblea de reyes abogó 
calurosamente, pero en vano, por la causa de 
los helenos; defendió los intereses de Francia 
á propósito de la guerra con España, y no tardó 
en reemplazar á Montmorency en el Ministerio 
de Negocios Extranjeros. Se ha dicho en todas 
partes y por todos que el Congreso de Verona 
había impuesto la guerra de España á Villéle, y 

ue éste la había impuesto á sus compañeros. 

hateaubriand ha probado que el Congreso ja- 
más deseó la guerra, que Villele ninguna parte 
tuvo en la decisión, y que él era el único que la 
había deseado y decidido. ¿Con qué objeto? Con 
el siguiente: se copiarán aquí las mismas pala- 
bras de Chateaubriand: «Imaginemos al rey 
Fernando reinando de una manera razonable en 
Madrid bajo la dirección de Francia; muestras 
fronteras del Mediodía en seguridad, no pudien- 
do la Iberia armar contra nosotros el Austria "y 
la Inglaterra; imaginemos dos ó tres monar- 
quías borbónicas en América haciendo en pro- 
vecho nuestro contrapeso á la influencia de los 
Estados Unidos y de la Gran Bretaña, y figuré- 
monos á nuestro gabinete con un poder tal que 
mdiera exigir la modificación del tratado de 

iena, defendidas nuestras fronteras, extendidas 
hasta los Países Bajos, hasta nuestros antiguos 
departamentos germánicos, y digase si en vista 
de tales resultados la guerra de España no me- 
recía ser emprendida, » Quizás se encontrará 
mucha poesía en este plan, pero nadie por lo 
menas podrá desconocer en él patriotismo y 
grandeza de miras, 

Ocho meses habían transeurrido apenas desde 
la rendición de Cádiz, cuando el hombreá quien 
la Restauración debia aquel poro de gloria fué 
arrojado como un criado, Villèle sentía celos de 
él; Luis XVIII no le amaba; se había negado á 
sostener la conversión de la renta que desapro- 
baba y no había querido la renovación septenal. 
En 1831 publicó una nueva obra titulada De 
la Restauración y de la monarquía electiva. La 
proposición hecha en la Cámara de una ley que 
desterraba á la rama primogénita de los Borbo- 
nas y ordenaba el cantiverio de la duquesa de 
Berry, dieron lugar 4 Chateaubriand para eseri- 
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o o. e 
bir varios folletos más ó menos legitimístas, Preso 
durante algunos días en 1832, fué defendido por 


_Berryer y absuelto. Sus viajes á Praga, sus pere- 


grinaciones al destierro en 1833 y 1834, fueron 
los últimos actos importantes de su vida políti. 
ca, A partir de este momento se ocupó sobre todo 
de la redacción y de la revisión de sus Memorias 
de Ultratumba. Habia ya vuelto á entrar en la 
vida literaria por la publicación de algunas obras 
poéticas é históricas. En 1825 publico en la edi. 
ción de sus obras completas Los Natchez, obra es- 
evita en su juventud, El poema de Los Natchez 
tan informe en su género y tan lleno de ideas 
audaces é incoherentes como el Ensayo sobre 
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las revoluciones, presenta en ciertos pasajes gran- 
des bellezas; en él se encuentran rasgos de René, 
Atala y Chactas; allí todas las creaciones favori- 
tas del poeta han recibido su primer soplo de 
vida. En sus Estudios ó discursos históricos sobre 
la caída del Imperio romano, el nacimiento y la 
invasión de los bárbaros, puso Chateanbriand las 
primeras piedras de un gran edificio. Había con- 
cebido una nueva historia de Francia sobre un 
plan vastísimo y nuevo. La idea fundamental de 
esta obra, idea más grandiosa que ortodoxa, era 
que el eristianismo no es una religión inmóvil é 
inflexible, siuo que marcha con el hombre, que 
admite en su seno todos los desarrollos y adelan- 
tos de la humanidad. El comienzo de su obra 
titulada Estudios, trazado con Jas grandes miras 
del autor, es hermoso éimponente, mas al prose» 
guir su lectura seexperimenta algún desencanto, 
No faltan en ella las ideas nuevas y profundas, 
pero casi se encuentra aún más que son aventu- 
radas y extrañas. La imaginación de poeta pre- 
sidió más á la elección y el empleo de materiales 
que la exactitud y la severa crítica del historia- 
dor, Se admira su estilo, que conservó siempre su 
carácter original; pero es quizás menos artistico, 
de una tendencia menos constante al objeto de la 
obra. En la última parte de su vida publicó un 
Ensayo sobre la literatura inglesa, unatraducción 
de El Paraíso Perdido, El Congreso de Verona y 
la Vida de Rancé. En estas obras imperfectas se 
reconoce aún al autor del Genio del Cristianismo, 
mas la incoherencia de las ideas recuerda con 
demasiada frecuencia al autor del Ensayo sobre 
las revoluciones. Chateaubriand, que bajo Ja Res- 
tauración y en el reinadode Luis Felipe había pre- 
dicho en varias ocasiones el advenimiento de la 
República, pudo saludarla en sus moribundas 
miradas; tuvo el dolor de ver las jornadas de 
junio, y murió en medio del duelo general que 
experimentaba la capital de Francia. Sus restos 
mortales fueron conducidos á Saint Maló y de- 
positados en la sepultura que mucho tiempo 
antes habia elegido él mismo juntoá una pequeña 
isla Mamada la Gran Be, que era para él su isla 
de Santa Elena, Sus funerales fueron admirables, 
Ampére, en una carta dirigida á la Academia, 
hizo de ellos una hermosa descripción de la cual 
citaremos las últimas frases: «Parecía, dice, que 
el genio del pintor incomparable dirigió aquel 
especticulo magnifica, y que á él sólo entre los 
hombres le fué dado añadir después de su muerte 
una esplendorosa página al poema inmortal de 
su vida. » 

Para terminar esta biografía del insigne porta 
francés, se dará aquí una lista de sus obras por 
orden cronológico. Ensayo histórico, político y 
moral sobre las revoluciones antiguas y modernas 


, 


CHATE 


das en sus relaciones con la Revolución 
trancesa; Atala é los amores de dos salvajes en 
el desierto; Genio del Cristianismo ó las bellezas 
de la religion cristiana, Atala Y René, que forman 
dos episodios del Genio del Cristianismo y f neron 

ublicados y reunidos por primera vez en París 
en 1807; Los Mártires ó el triunfo de la religión 
cristiana; Itinerario de Parts á Jerusalén y de 
Jerusalén á París; De Buonaparte y de los Borbo- 
mes; Reflexiones políticas sobre algunos escritos de 
hoy y sobre los intereses de todos los franceses; 
Mezclas de política; De la monarquia y la Carta; 
Memorias, cartas y documentos auténticos respec» 
lo á la vida y muerte del duque de Berry; Obras 
completas; Los Natchez; Aventuras del último 
Abencerraje; De la Restauración y de la mo- 
narguía electiva; Estudios 6 discursos históricos 
sobre la caída del Imperio romano, seguido de 
un análisis razonado de la historia de Francia; 
De la nueva proposición relativa al destierro de 
Carlos X y de su familia; A los electores; Breves 
explicaciones sobre los doce mil francos ofrecidos 

or la duquesa de Berry; Memoria sobre el cau- 
tiverio de la duquesa de Berry; Viaje á America, á 
Francia y á Italia; Lectura de las Memorias de 
Chauteaubriand ó coleccion de artículos publicados 
de estas Memorias con fragmentos originales, En- 
sayos sobre la literatura inglesa; El Paraiso Per- 
dido, de Milton, nueva traducción; El Congreso 
de Verona, Vida de Rancé y Memorias de Ultra- 
tumba. 

Inútil es añadir que las obras de Chateau- 
briand han sido traducidas á todas las lenguas 
europeas. 

CHATEAUBRIANT ó CHATEAUBRIAND: Geog. 
C. cap. de cantón y dist., dep. del Loira inferior, 
Francia, sit, á orilla del Chère, afi. del Vilaine, 
en el f. c. de Laval á Nantes; 5500 habits. Al- 
guna industria en cueros, fundiciones y dulces. 
Debe su nombre, Castrum-Briant, á Briant, su 
primer barón, que fundó en el siglo xt el casti- 
Mo, del que sólo quedan vestigios. El castillo 
antiguo fué demolido por Luis XI y modilicado 
en 1524 por Juan de Laval, esposo de Francisca 
de Foix. Han dado cierta importancia á esta 
población el tratado y el edicto que llevan su 
nombre, El primero fué un tratado de alianza 
firmado en mayo de 1487 por Ana de Beaujeu 
con los señores bretones confederados contra su 
duque Francisco 11 y el duque de Orleáns y sus 
aliados en Saint-Aubin-dn-Cormier, el 27 de 
julio de 1488. El edicto, que contenía 46 artí- 
culos, fué dictado por Enrique II el 27 de junio 
de 1551, é imponía severisimas penas å los 
herejes y á los impresores y vendedores de 
libros prohibidos y de grabados y pinturas «con- 
tra el honor y reverencia de los santos y santas 
canonizados por la Iglesia y de las dignidades 
eclesiásticas.» El dist. de Chateaubriant tiene 
siete cantones; Chateaubriant, Derval, Moisdón, 
Nort, Nozay, Rougé y Saint-Julien-de- Vouvan- 
tes, con 1 396 kms.? y 80000 habits. El cantón 
cuatro municips, y 11 000 habits, 

-CHATEAUBRIANT (FRANCISCA DE FOIX, 
condesa de): Biog. Dama francesa, favorita de 
Francisco 1, rey de Francia. N. el 1495, M. el 16 
de octubre de 1537. Fué célebre por su hermo- 
sura, y contrajo matrimonio siendo muy joven 
con Juan de Laval-Montmorency, señor de 
Chateaubriant, en Bretaña, el cual la llevó á la 
corte. Con tal motivo inspiró una violenta pa- 
sión á Francisco I, pero á los pocos años fué 
suplantada por la duquesa de Etampes, quedan- 
do expuesta á ser el blanco de los celos de su 
marido, de quien se cuenta que la obligó á abrir- 
se las venas dentro de un baño. No faltan auto- 
1-5, entre ellos el analista Cretán, que nieguen 
semejantes relaciones de la condesa con el rey, 
y como es consiguiente el asesinato de ésta por 
su marido, Sin embargo, la opinión parece que 
se inclinó más del lado de los que creían Juan 
de Laval autor de la muerte de su esposa, apo- 
yándose para ello en la donación que éste hizo 
de todos sus bienes al condestable Montmorency, 
que demostraba el temor de verso perseguido 
por la justicia. Madama de Murat, Lasconvel y 
otros autores han publicado novelas históricas 
sobre los amores de la condesa de Chateaubriant. 


)SHATEAUBRÚN (Juas Bautista VIVIÉN DE): 
Biog. Autor trágico francés. N. en Angulema 
en 1686, M. el 16 de febrero de 1775. En 1714 
nzo representar una tragedia titulada Maho- 
met 11 que ha sido sepultada en el olvido por la 
que Lanoue escribió sobre el mismo asunto. 


considera 
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Agregado después å la casa del duque de Orleáns, 
hijo del regente, temió,si trabajaba para el teatro, 
ofender sus escrúpulos religiosos. Continuý es- 
cribiendo tragedias, todas imitadas de antores 
griegos y latinos, objeto de sus continuos es- 
tudios, mas conservándolas en cartera y sin 
darlas á la publicidad, A la muerte del duque, y 
cuando Chatcanbrún contaba ya sesenta años de 
edad, no necesitó guardar la misma reserva con 
respecto á su hijo, del cual había sido precep- 
tor. En 1754, después de un silencio de cuarenta 
años, hizo representar la tragedia titulada Los 
Troyanos, que obtuvo un éxito feliz, El autor se 
había inspirado en Eurípides, Entre los imitado- 
res secundarios de Racine era Chateaubrún uno 
de aquellos que en ciertos momentos ofrecía una 
gran semejanza con aquel gran maestro. Pilocte- 
tes (1755) y Astyanaz (1756), fueron las obras 
que escribió después de Zos Troyanos. La pri- 
mera de ellas obtuvo una acogida bastante fa- 
vorable; la segunda no se representó mas que 
una vez. Compuso también Chateaubrún otras 
dos tragedias, Antigono y Ayaw. Las dejó en un 
cajón de su mesa que estaba abierto, y cierto día, 
al preguntar å su criado si había visto dos gran- 
des cuadernos de papel, obtuvo la siguiente res- 
puesta: «Si señor; los he empleado para envolver 
esas chuletas de ternera que le gustan á usted 
tanto.» Chateaubrún sufrió con resignación esta 
desgracia, muy mortificante por cierto para un 
poeía. En 1753 ingresó en la Academia Francesa 
y continuó su cartera literaria hasta la edad de 
ochenta y nueve años. El duque de Orleáns, su 
antiguo discípulo, le concedió una pensión de 
2.000 escudos. Las obras escogidas de este lite- 
rato fueron publicadas en unión de las de Gui- 
mont de la Touche (París, 1814). 


CAHTEAUCHINÓN: Geog. ©. cap. de cantón y 
dist., dep. del Nièvre, Francia; 2700 habitantes. 
Sit. al E. de Nevers, sobre una colina que domi- 
nala orilla izquierda del Yomne, casi en el cen- 
tro del Morván, del cual es la cap. Subprefec- 
tura, Tribunal de primera instancia, Juzgado de 
paz, Cámara de Agricultura y Piscicultura. Fa- 
fricación de telas, quincalla, y tenerias impor- 
tantes, Comercio de vinos, maderas, ganados y 
cereales. Debe su origen á un castillo construído 
en la Edad Media, en el sitio que ocupó un 
castrum galo-romano, En 1389 pasó al dominio 
de los condes del Clermont, y en 1719 Vietor 
Amadeo de Saboya la donó á Luis de Mascrani 
que la poseyó hasta la Revolución, El dist., tie- 
ne cinco cantones: Chateau-Chinón, Chatillón, 
Luzy, Montsauche, Moulins- Eugilbert y 62 mu- 
nicipios; 1680 kms.? y 68400 habits. El cantón 
tiene 15 municips. y 17500 habits. 


CHATEAUDÚN: Geog. Č. cap. de cantón y dis- 
trito, dep. del Eure y Loir, Francia; 6650 
habitantes. Situado á 143 metros de altura, al 
S.8.0. de Chartres, cerca de la orilla iz- 
quierda del Loir, subafluente del Loire por el 
Sarthe y el Maine, Fabricación de mantas y 
gran comercio de granos y harinas, Tiene cuatro 
iglesias, de las cuales la mejor es la de la Mag- 
dalena, fundada en el siglo vI y restaurada en 
el x11, y un antiguo castillo de Dunois, del cual 
queda la parte llamada Torre de Thibuud le 
Tricheur (siglo x11). Antiguo oppidum de los 
carnutos, Chateaudún era en el siglo y una ciu- 
dad de tanta importancia que se estableció en 
ella un obispado, suprimido en el año 573, Ca- 
pital de un vizcondado erigido en el siglo 1x, y 
después del condado de Dunois, se vió libre de 
los ingleses en el siglo xv y fué la única e. del 
Norte que permaneció fiel á Carlos VII, Des- 
truída por dos incendios en 570 y en 1590, en 
1723 fué víctima de otro que redujo á cenizas 
tres iglesias y 800 casas. Casi por completo la 
destruyeron los prusianos en 1870 después de 
una heroica defensa. El dist, tiene cinco canto- 
nes: Bonneval, Brou, Chateandún, Cloyes y Or- 
geres; 80 municips; 1440 kms,? y 63000 habi- 
tantes, El cantón tiene 17 municips, y 16500 
habitantes. 


CHATEAUGAY: Geog. Río de la provincia de 
Quebec, Dominio del Canadá; da nombre áun 
condado. Nace en el lago Chateangay, sit. en el 
estado de New York (Estados Unidos), entra en 
el condado de Húntingdon, pasa al de Chatean- 
gay y desemboca en el lagoSan Luis, ensanche del 
San Lorenzo, aguasarriba de los rápidos de Lachi- 
ne, Su curso es de unos 130 kms., navegable en 
parte. Este rio es célebre por la victoria que 
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alcanzaron el 26 de octubre de 1843 los 300 
franco-canadienses de Salaberry contra 700 ame- 
ricanos del general Hampton; esta acción salvó 
el Canadá, invadido por 17 000 hombres, á los 
cuales los canadienses opusieron tan sólo un 
contingente de 3000 milicianos y soldados. |l 
Condado de la prov. de Quebec, Dominio del 
Canadá; 640 kms.? y 16 500 habits. Situado en 
la parte del territorio comprendida entre el San 
Lorenzo y la frontera de los Estados Unidos. Le 


limitan al N. los condados de Beauharnois y 
Laprairic y los del lago de San Luis, ensancho 
del gran rio canadiense; al E, los condados de 
Napierville y San Juan; al S. y al O. el de 
Húntingdon que le separa del estado de New 
York, Estados Unidos. Por la naturaleza de su 
suelo es uno de los mejores distritos del Bajo 
Canadá, y su situación sobre el rio le da grandes 
ventajas para el comercio. Es también propor- 
cionalmente uno de los condados más poblados 
de la prov. Además del San Lorenzo le riegan 
el Chateangay y diversos afluentes de éste. La 
cap. es Santa Martina, 


CHATEAUGIRÓN: Geog. Cantón del dist. de 
Rennes, dep. de Ile y Vilaine, Francia; diez 
municipios y 10800 habits. 


CHATEAULÍN: Geog. C. cap. de cantón y distri- 
to, dep. del Finisterre, Francia; 3 400 habitan- 
tes. Sit, al N. de Quimper, al S.E. de Brest, 
en la orilla derecha del Aulne, tributario de la 
rada de Brest. Manantiales ferruginosos, Can- 
teras de yeso; pesquerías de salmón. Debe su 
origen á una fortaleza construida å fines del si- 
glo x por un conde de Cornualles. Sólo quedan 
de este castillo la base de una torre y restos de 
murallas. El dist. tiene sicte cantones: Carhaix, 
Chateaulin, Chateauneuf, Crozón, el Faon el 
Huelgoat y Pleyben; 60 municips.; 1836 kiló- 
metros cuadrados y 106 900 habitantes. El can- 
tón tiene 12 municipios y 19 200 habits, 


CHATEAUMEILLANT: Geog. Cantón del dis- 
trito de Saint-Amand - Mond -Rond, dep. del 
Cher, Francia; 11 municips. y 11 900 habits. 


CHATEAUNEUF DE BRETAGNE: Geog. Cantón 
del dist, de Saint-Maló, dep. del Ille-et- Vilaine, 
Francia; ocho municips. y 11 600 habits. 


— CHATEAUNEUF DU FAOU: Geog. Cantón del 
distrito de Chateaulin, departamento del Finis- 
terre, Francia; 10 municipios y 17500 habi- 
tantes, 

-CATEAUNEUF EN THIMERAIS: Geog. Can- 
tón del dist. de Dreux, departamento de Eure 
y Loir, Francia; 22 municipios y 9 400 habi- 
tantes. 

- CHATEAUNEUF LA FORET: Geog. Cantón 
del distrito de Limoges, departamento del Alto 
Vienne, Francia; 10 municipios y 11100 habi- 
tantes. 

- CHATEAUNEUF RANDÓN: Geog. Cantón del 
distrito de Meude, departamento del Lozére, 
Francia; siete municipios y 4700 habitantes. 


— CHATEAUNEUF SUR CHARENTE: Geog. Can- 
tón del distrito de Cognac, departamento del 
Charente, Francia; 17 municipios y 11 900 ha- 
bitantes, 

— CHATEAUNEUF SUR CHER: Geog. Cantón 
del distrito de Saint-Amand-Mont-Rond, de- 
partamento del Cher, Francia; 12 municipios 
y 9400 habitantes, 

- CHATEAUNEUF SUR LOIRE: Geog. Cantón 
del distrito de Orleáns, departamento del Loi- 
ret, Francia; 12 municipios y 12400 habi- 
tantes, 

-CnHATEANEUF SUR SARTHE: Geog. Cantón 
del distrito de Segré, departamento del Maine y 
Loire, Francia; 15 municipios y 12400 habi- 
tantes. 

-CHATEAUNEUF (RENATA DE RIEUX): Biog. 
Dama de honor de Catalina de Médicis y que- 
rida del duque de Anjou, después Enrique HI. 
N. hacia el año 1550 de una ilustre familia de 
Bretaña. M. en 1587. Era de sorprendente belleza 
y el duque empleó la musa del pocta Desportes 


para celebrarla Alejada de la corte después del 
matrimonio del rey, por despecho contrajo ma- 
trimonio con un italiano llamado Antinotti, 
á quien apuñaló por celos, casándose después 
con Felipe Altovitti, á quien Enrique III hizo 
barón de Castellane, y que, habiendo tomado 

arte en un complot contra Enrique de Angu- 
| lema, tuvo también un fin trágico, 
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-CHATEAUNEUF (FRANCISCO DE CASTA- 
GNER): Biog. Musicógralo francés. N. hacia el 
año 1645. M. en 1709. Fué el padrino de Vol. 
tairo y uno de los últimos amantes de Ninon de 
Lenelos, Dejó escritos: Diálogo sobre la Música 
de lus antiguos, y Observaciones sobre la Música, 
lu flauta y la lira de los antiguos (1726), obras 
muy estimadas en su tiempo. 


-CHATEAUNEUF RANDÓN (ALEJANDRO, conde 
de): Biog. Revolucionario francés. M. en 1816, 
Fué primero capitán de dragones del conde de 
Artois y caballero de este principe. Diputado 
por la nobleza de Mende á los Estados genera» 
les, votó constantemente con la izquierda y fué 
nombrado, al fin de las sesiones, prefecto del 
departamento del Lozère. Nombrado por el mis- 
mo departamento individuo de la Convención, 
votó la muerte de Luis XVI sin apelación y 
sin demora. Después de haber demostrado su 
celo por el partido de la Montaña al lado de 
Marat y de Robespierre, fué individuo del Comité 
de Salud Pública y tuvo que desempeñar varias 
misiones, especialmente en Lyón, en donde se 
manifestó más cruel que Chalier, El Directorio 
empleó sus servicios como general de brigada y 
le dió el mando de la plaza de Mayenne. Después 
del 18 de brumario fué nombrado prefecto de los 
Alpes Marítimos y depuesto de su cargo muy 
poco tiempo después, 


CHATEAUPONSAC: Geog. Cantón del distrito 
de Bellac, departamento del Alto Vienne, Fran- 
cia; seis municipios y 9200 habitantes. 


CHATEAURENAULT: Geog. Cantón del dis- 
trito de Tours, departamento de Indre-et-Loire, 
Francia; 15 municipios y 12400 habitantes, 


CHATEAURENAUT (Fraxcisco Lurs Rovs- 
SELET, marqués de): Biog. Vicealmirante y ma- 
riscal de Francia, N. en 1637. M. en 1716. Era 
conde de Cranzón, barón de Poulmie, y vizconde 
de Mordelle y de Artois. En su juventud sirvió 
primero en el ejército de tierra; asistió å la ba- 
talla de las Dunas y å los sitios de Dunkerque 
y de Bergue-Saint-Vinocá las órdenes del viz- 
conde de Turena. Entró en 1661 en la armada 
como guardia marina é hizo varias campañas. 
En 1664 formó parte de la expedición del duque 
de Beaufort por las costas de Africa y contribuyó 
á la toma de Gigeri. Nombrado capitán de navio 
en 1672 recibió la orden de dirigirse á los ma- 
res de Levante para librarlos de los corsarios de 
que estaban infestados, y con un solo barco com- 
batió y se apoderó de cinco embarcaciones corsa- 
vias. Fué en seguida á bloquear el puerto de Salé, 
impidió å los barcos que en dicho puerto se ha- 
laban salir durante la campaña, y destruyó todos 
los fuertes que existian å lo largo de la costa. Fué 
nombrado jele de escuadra en 1673 y marchó á 
Brest å tomar el mando de una escuadra de cinco 
navios con la orden de cruzar los mares del Norte 
y de interceptar un convoy que se sabia debía 
salir del Texel, Este convoy, compuesto de 130 
buques próximamente, iba escoltado por ocho 
barcos de guerra al mando de Ruyter, contraal- 
mirante entonces de Holanda. Chateaurenaut, å 
pesar de la inferioridad de sus fuerzas, no titu- 
beo en atacar, y después de un sangriento com- 
bate dispersó el convoy. A principios del año 
1677 consiguió una segunda victoria naval tan 
brillante como la precedente con una escuadra 
de seis barcos, Atacado en las costas de España 
por 16 barcos mandados por el almirante holan- 
dés Evertzen, sostuvo el ataque con tanto vigor 
y valentía que la escuadra holandesa, después 
de haber perdido cuatro barcos, se vió obligada 
a refugiarse desordenadamente en el puerto de 
Cáliz y volver en seguida á Holanda sin haber 
podido llevar á Sicilia amenazada los socorros 
que esperaba. En 1688 formaba parte de la cs- 
cuadra á las órdenes de Tourville, y en el mes 
de julio del mismo año asistió al bombardeo de 
Argel con la escuadra del mariscal Estrées. A 
principios de 1689 fué nombrado Teniente Ce- 
neral de los ejércitos navales y recibió la orden 
de transportará Irlanda las tropas que Luis XIV 
enviaba para socorrer á Jacobo TL Se hizo á la 
vela en Brest el 6 de mayo, mandando 24 navios, 
dos fragatas y seis hareos de otras clases; el 12 
legó å la bahía de Bemtry y procedió al desem- 
barco de las tropas, cuando una flota inglesa 
de 21 barcos de guerra, llanqueados por 807 bar- 
cos de otras clases, fué á oponerse al desembar- 
co. Trabóse á las once y media una reñida acción 
entre las vanguardias de las dos armadas, obte- 
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niendo ventaja los franceses. El almirante inglés, 
después de haber permanecido dos horas en 
línea con toda su escuadra, aprovecho el viento, 
que cambió, para alejarse, Chateanrenant con- 
tinuó entonces la operación de desembarco, que 
terminó el 16; salió después de las costas de Ír- 
landa, y el 18 volvía á entrar en Brest, En 10 le 
julio siguiente decidió el éxito de la batalla de 
Beveziers, destruyendo casi completamente, al 
(rente de la vanguardia de la armada francesa, la 
vanguardia enemiga mandada por el almirante 
holandés Evertzew, Continuó distinguiéndose en 
otras muchas acciones, y muerto Tourville le 
sucedió en el cargo de vicealmirante de) Levante, 
En 1703 fué nombrado mariscal de Francia, y 
poco después gobernador de la Bretaña. Murió á 
la edad de setenta y nueve años, 


CHATEAUROUX: Geog. C. cap. del dep. del 
Indre, Francia; 15000 habits. Sit. al S. S. O. de 
París, á orillas del Indre, afiuente por la izquier- 
da del Loire, Prefectura, Tribunal de primera 
instancia y de Comercio, Instituto Nacional, ls- 
cuela Normal, Musco de Antigüedades y de Pin- 
turas, Manufactura de tabaco. Cámara Consul- 
tiva de Artes y Olicios. Fabricación de paños; 
hilados; tenerias y cervezas muy acreditadas, 
Comercio de lanas, vinos, hierros y carneros. El 
bosque Hamado de Chateauroux, entre el Indre 
y el Bouzanne, tiene una extensión de 5144 hec- 
táreas. O. en loantiguo irregular y mal construi- 
da, va modificando su aspecto poco á poro. Son 
notables el antiguo castillo Raoul, que ha dado 
nombre å la e.; la casa del general Bertrand y 
su estatua en la plaza de Santa Elena. in la 
iglesia de San Marcial está la tumba de Clemen- 
cia de Maillé, mujer del gran Condé. La c. se 
formó alrededor del castillo construido por Raoul 
de Deols en el siglo décimo. Sucedió á Deols en 
la capitalidad al advenimiento de los Chauvigny, 
en el siglo x111, y fué erigida en condado en 
1497, Del poder de los Chauvigny pasó al de los 
Maillé, y después á los principes de Condé, las 
cuales la erigieron en ducado en 1616. Luis XV 
la compró en 1735 para regalarla å la marquesa 
de Tournelles, su amante, la que tomó el titulo 
de duquesa de Chateauroux, El dist. tiene ocho 
cantones: Ardentes, Argentón, Buzancais, Cha- 
teauroux, Chatillón sur Índre, Ecueillé, Levroux 
y Valencay;81 municipios; 2498 kms.” y 107200 
habitantes. El cantón tiene 10 municipios y 
27 800 habits. 


-CHATEAUROUX (MARÍA ANA DE MAILLY, 
marquesa de la Tournelle, duquesa de): Biog. 
Favorita de Luis XV, N. en octubre de 1717, 
M. en París el 8 de diciembre de 1744. Viudaá 
los veintitrés años del marqués de la Tournello, 
con quien había casado en 1734, consideró como 
un honor para. su familia el ser querida del rey, 
como lo habían sido sus hermanas las señoras de 
Vintimille y de Mailly. A este objeto, apoyada 
por el duque de Richelien, inspiró al monarca 
la más viva pasión y logró una influencia y po- 
der sin límites en la corte de Versalles, Animada 
de nobles y patrióticos sentimientos, logró que 
el rey se colocase á la cabeza del ejército en la 
guerra que Francia sostenia con Inglaterra, des- 
pertando con esto el decaído ánimo de los fran- 
ceses, mucho máis cuanto que á presencia del 
mismo rey fueron tomadas por sus tropas Menin, 
Ipres y Furnes, como igualmente el fucrte Ke- 
nogne. Cayó enfermo el rey en Metz, y con tal 
motivo María Ana fué conducida vergonzosa- 
mente á París, siendo maltratada por los cam- 
esinos durante el camino, pero volvió á ocupar 
el mismo Ingar que antes, cuando el rey se hubo 
restablecido, Habíale sido ofrecida la plaza de 
superintendenta de la casa de la delfina, pero 
su muerte imprevista interrumpió el enrso de 
su fortuna. Se creyó que había sido envenenada, 
pero no se hallaron pruebas que lo acreditasen, 
En 1806 se publicaron dos volumenes de sus 
cartas, y madame Sofía Gay, en 1835, publicó 
una interesante novela titulada La señora du- 
quesa de Chateauroux. 

CHÂTEAUVILLAIN: Geog, Cantón del distrito 
de Chaumont, dep. del Alto Marne, Francia; 
19 municipios y #200 habits. 

CHATEDAD: f. Calidad de chato, 

CHATEIGNERAIE (FRANCISCO DE VIVONNE, 
señor de la); Biag. Caballero francés. N. en 1520, 
M. el 13 de julio de 1517. Fuésn padrino Fran- 
cisco I y fai educado en la corte, haciéndose 
notar desde muy temprano por una extraordina- 
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ria fuerza fisica, por su rara habilidad en todos 
los ejercicios corporales y por su brillante valor 


` en los combates, particularmente en la jornada 


de Cerisoles, mas se le ha reprochado una insul. 
tante presunción. No tenia de malo, dice su 
mismo sobrino Brantome, sino que era dema. 
siado pronto de genio y muy dado á las ca- 
morras, Frases indiscretas Je habian indispues- 
to con Gui de Chabot, señor de Jarnac, y ambos 
pidieron permiso al rey para batirse á finuer- 
te; Francisco I no quiso consentir el desafío. A 
la muerte de este monarca Jarnac solicitó de 
nuevo este permiso de Enrique II, quien se 
lo concedió. El encuentro se verificó en campo 
cerrado en el parque de Saint-Germain-en-Laye, 
el 10 dejulio de 1547, en presencia del rey y de 
un gran número de señores, Contra lo que espe- 
raban los espectadores, Chateigneraie cayó de 
una estocada en la pantorrilla que le asestó su 
adversario, y que se llamó «estocada á la Jarnac;» 
su vida estaba en manos del vencedor, Jarnac se 
arrodilló tres veces á los pics del rey suplicándole 
que aceptara el don que le hacía de la persona 
de su adversario. El rey dijo por fin al vencedor: 
¿Habéis combatido como César y hablado como 
Cicerón,» é hizo conducir á Chateigneraie á su 
tienda para que allí fuera curado, mas la humi- 
llación que éste experimentaba le causó tal 
desesperación que arrancó todos los vendajes 
que sobre su herida se habían puesto. Este com- 
bato en campo cerrado fué el último desafío auto- 
rizado. 


CHÁTEL: Geog. Cantón del dist. de Epinal, 
dep. de los Vosgos, Francia; 33 municipios y 
10700 habits. 


- CHATEL (JUAN): Biog. Regicida francés N, 
en 1575. M. el 29 de diciembre de 1594. Era hijo 
de un comerciantede pañosde París, y tenía dicci- 
nueve años cuando trató de asesinar al rey Envi- 
que IV. Para ello logró penetrar en la cimara de 
madama de Liancourt, donde el rey acababa de 
entrar acompañado de los condes de Soissóns y de. 
Saint Paul, y en el instante en que los señores de 
Bagny de Montigny se disponían á besarle la ma- 
no, Chatel descargó un golpe con su brazo armado 
de un cuchillo, pretendiendo herirle en la gar- 
genta. El inclinarse el rey en aquel momento 
para levantar á los dichos dos señores, que se 
hallaban de rodillas, hizo que el golpe le hiriese 
sólo en el labio inferior, lado derecho, rompién- 
dole un diente con la violencia, Al pronto el rey 
sólo distinguió á su bufona Maturina, y creyen- 
do que ésta había sido, exclamó: — «¡Vaya al 
diablo, me ha herido esta loca!» - Mas como 
aquélla negase cerróse inmediatamente la puerta 
y fué preso el asesino, que arrojó entonces el 
cuchillo y confesó su delito, Se acusó á los Jesui- 
tas, y sobre todo al cura de San Andrés, de 
haber inspirado á Chatel la comisión del aten- 
tado; pero interrogado el reo al dia siguiente 
declaró que habia obrado á impulsos sólo de su 
voluntad, en defensa de su religión, de la que el 
rey cra enemigo. El Parlamento le condeno á ser 
descuartizado, y la sentencia se llevó å efecto el 
Jueves 29 de diciembre de 1594 en la plaza de la 
Gréve, en Paris, Con arreglo á la legislación de 
entonces, la familia del regicida fué envuelta en 
e] proceso. 


-CHATEL (FRANCISCO DEL): Biog. Pintor 
flamenco. N. en Bruselas en 1626. M. hacia el 
año 1680. Este artista, que ha sido comparado á 
Gonzalo Cúquez, fué discípulo del insigne David 
Teniers, y desde el comienzo de su carrera adoptó 
el estilo. de su maestro, mas bien pronto lo 
abandonó para no pintar más que asambleas, 
bailes y retratos. «Su dibujo es correcto, dica 
Descamps, su colorido excelente, su toque fino, 
y comprendía muy bien la perspectiva y tenia 
la inteligencia del elaroseuro. lel cuadro mas 
notable de Chatel representa al rey de España 
que recibe juramento de fidelidad de los estados 
de Brabante y de Flandes en el año 1666, Tiene 
el cuadro veinte pies de ancho por catorce do 
alto y se ven en él más de 1000 figuras. 


Cuatro (Fernxaxno Franeisco): Blog. 
Fundador de la Iglesia Hamada católica francesa. 
N. en Gannat en 0 de enero de 1795, Sus padres, 
que no poseían fortuna alguna, le colocaron en 
casa de un sastre para que apremliese este oficio. 
Signiendo con una gran regularidad los oficios 
religiosos el joven Chatel Hamo la atención de 
un eclesióstico de su parroquia, quien concibió 
la idea de hacerle recibir las órdenes eclesiásticas, 
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å su costa le hizo entrar en el Seminario Mont- 
ferrand. Después de haber estudiado Teologia 
en el Seminario dirigido por los frailes de San 
Sulpicio, recibió Chatel la tonsura á los veinte 
años, las órdenes menores seis meses después, y 
el subdiaconado el año siguiente, y en 1818 se 
ordenó do presbítero. Fué primero vicario de 
Nuestra Señora de Moulins, y se dedicó á la pre- 
dicación, para la cual tenía algunas disposicio- 
nes. Dos años después obtuvo el curato de 
Monetay-sur-Loire, y de aquí, al cabo de scis 
meses, pasó en calidad de capellán al vigésimo 
regimiento de línea, después al segundo regi- 
miento de granaderos á caballo de la Guardia 
Real, hasta el año 1830, Desde 1823 á 1830 pre- 
dicó en la mayor parte de las iglesias de la 
capital. Algún tiempo antes de la revolución de 
julio el abate Chatel escribia en El Reformador 
y enel Eco de la religión y del siglo, en donde 
sus inexactitudes teológicas pudicron hacer pre- 
sentir al futuro innovador, Después de haber 
reunido á varios presbíteros descontentos en su 
casa de la calle de las Siete Vías, les dió parte 
de su proyecto. Este fué el germen de la tentativa 
de innovación del abate Chatel. Los prosélitos 
habian acudido á su llamamiento; el estableci- 
miento fué trasladado á la calle de Sourdière y 
después al barrio de Saint-Martín. Reunido el 
pueblo y el clero le nombraron obispo primado de 
la nueva Iglesia, El maestre de los Templarios, 
Fabre-Palaprat, le consagró en 1831. He aquí 
uno de los artículos del eredo del abate Chatel: 
«Creo que la moral de Jesucristo es tan sabia, 
que su vida ha sido tan pura y su celo tan ar- 
diente para la felicidad de los hombres, que aquel 
gran personaje debe ser considerado como modelo 
de virtudes y honrado como un hombre prodi- 
gioso, » El fundador de esta parodia evangélica 
reasumió en estas frases su doctrina: «Todo la 
ley natural; nada más que la ley natural.» Mas 
no tardaron en surgir cismas. En el año 1842 
una orden de la policia hizo cerrar el lugar de 
las reuniones de Chatel, quien según se decía en 
dicha orden habra proferido ultrajes á la moral 
pública, etc. El abate Chatel obtuvo en segui- 
da del gobierno un empleo en el servicio de Co- 
rreos. La revolución de 1843 vió reaparecer á 
Chatel y puso su elocuencia al servicio de la 
causa de las mujeres oprimidas. Orador asiduo 
del club presidido por Mad. Niboyet, varias 
veces abogó en pro de la causa del divorcio, 
una de las tesis favoritas de aquellos conciliá- 
bulos, Sus cbras principales son: Sermón de 
apertura de la nueva Iglesia francesa; drofesión 
de fe de la Iglesia católica francesa precedida de 
la Iglesia romana ó de la educación antinacional 
de los Seminarios; Catecismo para cl uso de la 
Jolesia católica francesa; Código de la humanidad 
ó la humanidad conducida al conocimiento del 
verdadero Dios y al verdadero socialismo; A la 
Cámara de Diputados, Consérvase además de 
Chatel un gran número de discursos escritos 
principalmente contra el celibato de los sacerdo- 
tes, sobre los abusos de la confesión, sobre las 
excelencias de la ley natural, sobre la vocación 
de la mujer, etc. 


CHATELAUDREN: Geog. Cantón del dist, de 
Saint Brieuc, dep. de las Costas del Norte, 
Francia; ocho municipios y 11 800 habits. 


CHATELDÓN: Geog. Cantón del dist. de Thiers, 
dep. del Puy de Dóme, Francia; seis municipios 
y 8500 habits, 


CHATELET: Geog. C. cap. de cantón, distrito 
de Charleroi, prov. de Hainaut, Bélgica; 8000 
habitantes. Sit. al E, de Charleroi, en la con- 
fluencia del Acoz y del Sambre, afluente por la 
izquierda del Mosa. Carboneo de leñas; fábricas 
de agujas y de cuchillos. 


= CHATELET (LE): Geog. Cantón del dist. de 
Saint-Amand-Mont-Rond, dep. del Cher, Fran- 
cia; siete municipios y 7 500 habits. Restos de un 
castillo, Comercio de granos. 

— CHATELET EN Brik (LE): Geog. Cantón del 
dist. de Melún, dep. del Sena y Marne, Fran- 
cia; 13 municips. y 8000 habits, 

- Cuareier(Cartos Luis): Biog. N. en Paris 
el año 1753. M. en 1795. Comenzó su carrera 
como pintor, mas no logró hacerse notar en esta 
profesión, Abrazó con ardor la causa de la Re- 
volución, se unió á Robespierre y á los jefes de 
los jacobinos, formó parte del Tribunal Revolu- 
cionario y se asoció á las venganzas de aquella 
época, Juzgado y condenado después del 9 ther- 
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midor, por efecto de la reacción que siguió á 
aquella jornada, sufrió la pena capital. 


CHATELINEAU: Geog. Municip. del cantón 
de Chatelet, dist. de Charleroi, prov. de Hai- 
naut, Bélgica; 6000 habits, Sit. al O. de Cha- 
telet, en la orilla derecha del Sambre, afluente 
por la izquierda del Mosa, 


_CHATELUS- MALVALEIX: Geog. Cantón del 
dist. de Boussac, dep. del Creuse, Francia; 10 
imunicips. y 11250 habits, 


CHATELLERAULT: Geog. Č. cap. de cantón y 
dist. del dep. del Vienne, Francia; 16000 habits. 
Sit. al N.N.O, de Poitiers, al 8.0, de Paris, en 
la confluencia del Auvigne y el Vienne, que 
empieza en este punto á ser navegable, Subpre- 


fectura, Tribunal de primera instancia y de Co- ; 


mercio, Bolsa de Comercio, Cámara de Agricul- 
tura, Colegio Comunal. Fabricación de armas 
blancas para el Estado, utilizando un salto del 
Vienne. Orfebrería; bisutería; fabricación de 
diamantes falsos llamados piedras de Chatelle- 
rauli. Blanqueo de lanas y de cera. Piedras li- 
tográficas y de molino. Comercio de vinos, 
aguardientes, cereales, legumbres y frutas. May 
un puente de 144 metros, construido por Sully, 
y que une la ciudad con el arrabal de Chatean- 
neuf, Iglesia de San Jorge, bello edificio del 
siglo xır. Erigida en vizcondado en el siglo 1x, 
Chatellerault debe su nombre á Airault, su se- 
gundo vizeonde. Se convirtió en ducado en tiem- 
po de Francisco 1 y pasó luego á la familia de 
La Tremouille. El dist, tiene seis cantones; 
Chatelleranlt, Daugé, Leigne-sur-Usscan, Leuc- 
loitre, Pleumartin, Vonnenil-sur- Vienne; 51 
municips; 1122 kws.? y 60300 habits. El can- 
tón siete municips, y 21850 habits, 


CHATENOIS: Geog. Cantón del dist. de Nenf- 
chateau, dep. de los Vosgos, Francia; 26 muni- 
cipios y 10000 habits. 


CHA-TEU ó SUATOU: Geog, Ciudad y puerto 
de la prov. de Kuantung, China; 45000 habits. 
Sit. al E.N.E. de Cantón, en la desembocadura 
del Han-kiang. Es el puerto de la cindad de 
Chao-Cheu-fu y también de la importante cin- 
dad de San-ho-pa. El pais, bañado por el rio 
Han y sus afluentes, está separado del resto de 
la provincia por una cordillera y forma un in- 
menso valle en el que hay gran número de cin- 
dades y aldeas. Azúcar, cáñamo, tabaco, papel, 
porcelana y abanicos. Los habitantes de esta 
parte de Kuang-tung, lo mismo que sus vecinos 
del Fo-kieu meridional, con los cuales algunos 
les confunden bajo el nombre de Hakka, son 
fuertes, laboriosos y de mucha iniciativa, Emi- 
gran en gran número hacia Siam, Borneo, Sin- 
gapur, Malacca y Formosa. Los extranjeros se 
establecieron en los alrededores de Cha-teu en 
1851, y formaron una colonia no autorizada, 
pero sí consentida por los mandarines. chinos. 
Estaba situada en una isla, cerca de la desembo- 
cadura del Han y del puerto de Cha-ten. Aun 
cuando este puerto fué abierto al tráfico en 1858 
por el tratado de Tien-tsin, tan sólo desde 1862 
se establecieron en él los extranjeros, La animo- 
sidad del pueblo chino, á causa del tráfico de 
los culícs, fué el motivo de este aplazamiento. 
Los establecimientos extranjeros se extienden 
por ambas orillas, pero cerca de Cha-teu, en la 
orilla derecha, es en donde se hallan los despa- 
chos y almacenes, mientras que en la orilla 
izquierda se encuentran casi todas las viviendas, 


CHATHAM: Geog. Condado del est. de la Ca- 
rolina del Norte, Estados Unidos; 2016 kms. ? y 
23460 habits, Sit. en el centro del est, La bañan 
los rios Decep y Haw, que forman juntos el 
Cape Fear, tributario del Atlántico. Minas de 
carbón de piedra. Su cap. es Pittsborougl. | 
Condado del est. de Georgia, Estados Unidos; 
1031 kms.? y 45100 habits. Forma el ángulo 
oriental del est., entre el Atlántico al S. E., e] 
río Ogeechee al S.O. y el rio Savannah al N.E, 
Este último le separa de la Carolina del Sur. 
Su cap. es Savannah, 

= CHATHAM: Geog. Ciudad del condado de 
Kent, Inglaterra; 26424 habits. Sit. al E. de 
Róchester, en el estuario del Medway. Esta ciu- 
dad, fundada por Isabel y agrandada por Car- 
los I, es una de las estaciones navales más im- 
portantes de Inglaterra; puerto militar; talleres 
de construcciones navales; arsenal; almacenes 
para la marina, y esencla de navegantes, 


= CHATHAM; Geog. C. cap. del condado de 
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Kent, prov. de Ontario, Dominio del Canadá; 
6 000 habits. Sit. al 0.S.O, de Toronto, á orillas 
del Támesis, afluente del lago Saint-Clair, Si no 
fuera por la barra que obstruye la desembocadu- 
ra del Támesis, este río sería navegable hasla 
Chatham por buques de 2,50 4 3 m. de calado. 
Gran comercio de productos agricolas, tabaco, 
maderas y ganado de cerda, Mucha industria. 


— CHATHAM: Geog, Una de las islas del grupo 
de los Galápagos, Grande Océano; sit, en el 
extremo oriental del ganpo, está llena de anti- 
guos cráteres. Se ha descubierto en ella una 
excelente mina de hulla. 


- Charnam: Geog, Pequeño archipiélago del 
Pacífico Austral, compuesto de una isla grande 
que mide 45 kms. de N. á S. por 70 de O. á EB., 
y de algunos islotes, que se hallan la mayor 
parte al S. E. Hállase el grupo å unos 140 
kms., al E. de Nueva Zelanda, y casi bajo el 
mismo paralelo del Estrecho de Cook. Fué des- 
cubierto el 29 de noviembre de 1791 por el te- 
niente inglés Broughton, que tomó posesión de 
las islas en nombre de Jorge III. Depende del 
gobierno de la Nueva Zelanda, y se asemeja 
mucho á estas islas por la naturaleza del suelo, 
producciones y habitantes, 


CHATI: m, Zool. Mamifero carnicero que cons- 
tituye la especie Leopardus maracaya ó Felis 
maracaya, de la familia de los félidos. 

El chati, Hamado también maracaya, se pa- 
rece mís bien por sus formas al jaguarete que al 
ocelote, pero se distingue, desde Juego, del pri- 
mero por los dibujos de su pelaje y por su tama- 
ño, que es menor; la cabeza y la cola son también 
proporcionalmente más pequeñas. Sin embargo, 
el chati puede considerarse como una gran es- 
pecie de felino, puesto que su cuerpo alcanza 
0m,80 de largo y la cola 09,30, teniendo una 
altura de 0m, 45 hasta la cruz. 

El fondo de su pelaje, más bien amarillento 
que rojizo por encima, es bastante parecido al 
color principal del leopardo, y tiene el vientre 
de un blanco muy puro. Sobre la cabeza, la 
espalda, la cola y parte inferior de las piernas 
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resaltan manchas negras sencillas, tan irregula- 
res por su forma como por su disposición. Unas 
veces prolongadas y otras redondeadas, estas 
manchas aparecen como fajas ó esparcidas irre- 
gularmente. Los espacios que hay sobre los ojos 
y la cara interna delas orejas son blancos, mien- 
tras que el exterior de estos últimos órganos es 
negro, con manchas también blancas. Por los 
lados de la cabeza corren dos fajas negras; la gar- 
ganta está cruzada por otra de color pardo; la 
cola, en su mitad posterior, se halla enbierta de 
listas negras, y la rodean algunos anillos hacia 
el extremo. 

Si el individuo es joven el pelaje ofrece más 
variedad y se halla sembrado de manchas que 
forman líneas, pero es de advertir que se produ- 
cen cambios tanto en el color del fondo como 
en la disposición de las manchas y listas, aun 
cuando el animal haya alcanzado todo su des- 
arrollo, Esta especie habita en el Paraguay. 

El chati es un ardiente cazador y acomete á 
ciertos animales bastante grandes. 

Asegúrase que los chatis viven aparcados; 
que el macho y la hembra tienen cada uno cierto 
depósito de caza, y que no se ayudan mutua- 
mente. Ocúltanse durante el día en el fondo do 
los bosques y duermen hasta la puesta del sol, 
en cuyo momento salen de su retiro para co: 
menzar dle nuevo su obra de exterminio, Cuando 
las noches son serenas é ilnmina la luna vuelven 
å sus bosques y no osan acercarse á las habita: 
ciones; pero las sombrias y tempestuosas son, 
por el contrario, á propósito para sus empresas, 
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y entonces es cuando intentan arrebatar las aves 
que viven bajo la protección del hombre. Seme- 
jantes noches son de temer por los trabajadores 
poco vigilantes. 


CHATILLÓN DE MICHAILLE: Geog. Cantón 
del dist. de Nantua, dep. del Ain, Francia; 17 
municipios y 9400 habits, 

—-CHATILLÓN EN Bazots: Geog. Cantón del 
distrito de Chateau-Chinón, dep. del Nievre, 
Francia; 15 municipios y 12400 habits, 


-CHATILLÓN EN Diois: Geog. Cantón del 
dist. de Die, dep. del Drome, Francia; 10 muni- 
cipios y 6200 habits, 


—CHuATILLÓN LES BAGNEUX: Geog. Pequeña 
población del cantón y dist, de Secanx, dep. del 
Sena, Francia; célebre por un combate que en 
ella libraron franceses y yrusianos el 19 de sep- 
tiembre de 1870, å consccuencia del que la meseta 
en que se halla la población quedó en poder de 
los segundos. El 15 de octubre los franceses 
atacaron en vano la posición, en la que hoy se 
encuentra uno de los fuertes más importantes 
del nuevo recinto estratégico de Paris. 


- CHATILLÓN SUR CHALARONNE: Geog. Can- 
tón en el distrito de Trevoux, departamento del 
Ain, Francia; 16 municipios y 14 600 habits. 


-CHATILLÓN SUR INDRE: Gcog. Cantón del 
distrito de Chateauroux, departamento del In- 
dre, Francia; 10 municipios y 11200 habits. 


- CHATILLÓN SUR LolN6: Geog. Cantón del 
distrito de Montargis, departamento del Loiret, 
Francia; 13 municipios y 12000 habitantes, 


—-CHATILLÓN SUR LoiRE: Geog. Cantón del 
distrito de Gién, departamento del Loiret, Fran- 
cia; seis municipios y 10 000 habitantes, 


— CHATILLÓN SUR MARNE: Geog. Cantón del 
distrito de Reims, departamento del Marne, 
Francia; 12 municipios y 6300 habitantes. 


—CHATILLÓN SUR SEINE: Geog. C. capital 
de cantón y distrito, departamento de la Cóte 
d'Or, Francia; 5000 habits. Sit. al N. O, de 
Dijón, á orillas de varios brazos del Sena, Tri- 
bunal de primera instancia y de Comercio. Co- 
legio, Biblioteca, Cámara y Sociedad de Agri- 
enltura; altos hornos, y forjas. Tenerías; fab. de 
papel, molinos y destilerías. Comercio de vinos, 
hierros, lanas, maderas, piedras litográficas y 
asperón. Son notables la iglesia de San Vorle, 
del siglo x, y laantigua abadía de Nótre Dame, 
en donde hizo sus estudios San Bernardo, y los 
restos del antiguo castillo de Chaumont, englo- 
bados en las dependencias de un buen castillo 
moderno, construido por el mariscal Marmont. 
Chatillón era un casicllum ó pueblo fortificado 
del pais de Lassois en la época galo-romana, 
situado en la orilla derecha del Sena. En el 
siglo v se formó otro pueblo igualmente fortifi- 
cado en la orilla izquierda y se le dió el nombre 
de Chaumont. En la Edad Media uno de estos 
pueblos pertenecia á los duques de Borgoña y se 
convirtió en municipio en 1208; el otro pueblo 
era propiedad de los obispos de Langres y no 
salió de esta dependencia hasta el año 1423, La 
ciudad se formó en esta época por la reunión de 
los dos pueblos y fué la capital del bailio de la 
Montaña. Se reunió en ella un célebre Congreso 
del 8 de febrero al 18 de marzo de 1814 con 
los plenipotenciarios franceses y los de los sole- 
ranos aliados en contra de Napoleón. El distrito 
tiene seis cantones: Algnay-le-Due, Baignenx- 
les-Juifs, Chatillón-sur-Seine, Laignes, Mon- 
tigny-sur-Anbe, Recey-sur-Ource; 115 munici- 
pios; 1675 kms.? y 45400 habitantes, El cantón 
tiene 28 municipios y 15000 habitantes, 


= CHATILLON sur Skynr: Geog, Cantón del 
distrito de Bressuire, dep. de las Dos Sèvres, 
Francia; 14 municipios y 15700 habitantes. 


-CHATILLÓN (AUGUSTO DE): Bioy. Pintor y 
literato francés, N, en París en 1813, Fué dis. 
cipulo de Lethiere y se dió å conocer expo- 
niendo en el Salón de 1831 un eundro, Los 
coléricos, cuyo asunto está tomado del Dante. 
El retrato de Víctor Hugo y desu hijo. mayor, y 
el de la marquesa de Epinay, que expuso en 
1836, le valieron una medalla de tercera clase, 
En el año siguiente obtuvo una medalla de se- 
gunda clase por tres retratos de mujeres y un 
cuadro de género titulado Le primera comunión 
en la iglesia de Foiuqueno, Entre las obras que 
después envió á las Exposiciones anuales mere- 
cen ser citadas la Visión de San Agustin (Salón 
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de 1838); el retrato de Teófilo Gauthier (1839); | 
Santa Cecilia (1840); Danza de jóvenes (1843). 
Chatillón ha ejecutado también algunas obras 
de Escultura, entre otras una Cabeza de una 
joven romana. Litogralió el retrato de Victor 
Hugo, un cuadro de género, Vebo y la Esme- 
valda, etc. En 1844 partió á los Estados Uni- 
dos; hizo un gran número de retratos en Nueva, 
Orleáns y estuvo encargado de pintar, en 1847, 
la Batalla de la Resaca de la Palma, primer 
éxito del general Taylor en Méjico, Este cuadro 
se encuentra en la Casa Blanca, en Wáshington, 
En 1348 escribió una composición en verso que 
se ha impreso varias veces. Regresó á París en 
1851 y presentó en el Salón de 1857 un cuadro 
representando al Pulgarcillo perdido en el bosque 
con sus hermanos; después, en 1859, el Interior 
de una granja, Los Domadores y el Sueño del 
gato con botas. 


CHATISTA ó SIATISTA: Geog. Ciudad del 
extremo $. O, de la Rumelia, Turquía Europea; | 
7 500 habitantes. Sit. al O, S. O. de Salónica, 
en una altura y cerca de la orilla izquierda del 
Vistritza, tributario del Golfo de Salónica. 


CHATO, TA (del lat. letus, extendido): adj. 
Que tiene la naviz casi llana y como aplastada, 
Usase t. c. s. 

... no descubria en ella (D. Quijote) sino 
una moza aldeana y no de muy buen rostro, 
porque era carirredonda y CHATA, ete. 

CERVANTES. 

Es hermoso, y en nada se parece á ese vejete 
CHATO y á esa mujerzuela pelona, 

VALERA. 


— Chato: Dícese también de la nariz que tiene 
esta figura. 

e: era (la señora) cejijunta, la nariz algo 
CHATA, la boca grande, pero colorados los la- 
bios; etc, 

CERVANTES, 

».. las narices CHATAS, los labios eminentes, 
el color negro, atezado, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- CHATO: Aplicase á algunas cosas que de 
propósito se hacen sin punta y con menos elc- 
vación que la que regularmente suelen tener las 
de la misma especie. Clavo CHATO, embarcación 
CHATA. 

En esto si que hay analogía con los rios y 
arroyos, y nó con la significación de plano, 
llano ó CHATO, que le da su favorito de usted, 

JOVELLANOS, 


Pero encontró en la mesa solamente 
Jigote claro sobre CHATA fuente, etc. 


SAMANIEGO, 


- CHATO: Geog. Cerro en el departamento de 
Río Negro, Uruguay, sit, al N. E., en las fuen- 
tes del arroyo Grande y casi en el límite del 
dep. con el de Paisandú. Hay otros cerros de 
igual nombre en los deps. de Tacuarembó, Colo- 
nia, Rivera y Paysandu; el más notable es uno 
del dep. de Facuarembó, llamado Chato Dorado, 


CHATÓN: m. Brillante grueso, y en especial 
cuando está engastado con otros de la misma 
clase. 

—Cuatóx: ant. Clavo ó botón chato, de que 
se solía usar por adorno, 


CHATONADO: m, Germ. CINTO, lista ó tira de 
cuero, de cuatro dedos de ancho, poco más ó 
menos, que sirve para ccñir y ajustar la cintura: 
apriótase con unas agujetas, cordones ó he- 
billas. 


CHATOOGA; Geog. Condado del est, de Geor- 
gia, Estados Unidos; 1036 kms.” y 10100 habi- 
tantes, Se llama asi del rio Chatooga que le 
atraviesa, y va á desaguar al S. O, en el Coosa, 
rama principal del Alabama, Buenas canteras do 
mármol y yacimientos de hierro y plomo; Men- 
tes de aguas minerales. Su cap. es Summertille, 

CHATRE: adj. Zexad. Ricamente acicalado. 


CHATRE (La): Geog. C. cap. de cantón y dis- 
trito, dep. del Indre, Francia; 5 000 habitantes, 
Sit. al S. B. de Chateauroux, en una colina ba- 
ñada por el Indre, rodeada de prados y jardines. 
Subprefectura. Tribunal de primera instancia, 
Colegio, Cimara de Agrienltira. Fabricación de 
lanería, Comercio de encros en bruto y curtidos, 
y de ganado caballar. Antigua iglesia románica, 
con vidrieras muy notables, Ruinas de un anti- * 


CHATT 


guo castillo feudal, convertido en cárcel, Esta 
cindad fué antiguo castrum romano, en el cami- 
no de Argentón á Chateau-Meillant, y en el si. 
glo xt se constituyó en cap, de un señorio y cuna 
de ilustre familia que contó entre otras cele. 
bridades á Pedro de la Chatre, arzobispo de 
Bourges, adversario de Luis VII, y á Claudio de 
la Chatre, que vendió á Enrique IV las ciudades 
de Bourges y de Orleáns, de las que era goberna- 
dor por orden de la Liga, El dist. tiene cinco 
cantones: Aigurande, La Chatre, Eguzón, Neuvy- 
Saint-Sepulchre, y Saint-Severe; 59 municipios; 
1335 kms.? y 59400 habits. El cantón tiene 
19 municipios y 19 400 habits, 


CHATRIÁN (ALEJANDRO ): Biog. Novelista 
francés, N. en Soldatenthal el 18 de diciembre 
de 1826. Descendiente de una de las familias 
italianas que Colbert llevó á Francia para fun- 
dar la industria de la cristalería, su familia le 
dedicó Á esta misma industria, en la cual sus 
antepasados habian adquirido una reputación y 
que ejercía su padre, Llegó á conseguir una buena 
posición en la fábrica de cristal de Bélgica, á 
donde fuéen el año 1844; pero sintiendo wrta 
decidida vocación por las Letras entró, contra la 
voluntad de sus padres, en calidad de director 
de estudios en el Colegio de Falsburgo, el mismo 
en el que había hecho algunos estudios, después 
de haber recibido los primeros elementos de su 
instrucción, de un párroco rural á quien su padre 
le había confiado en su infancia, La casualidad 
hizo que Chatrián conociera å Emilio Erckmann, 
y la amistad y la colaboración de Erckmann 
data desde la fecha en que se conocieron. Desde 
entonces sus dos apellidos no forman más que 
uno, y una essu historia literaria. Para no inen- 
rrir en repeticiones se omite aquí esta historia 
literaria de Chatrián, remitiendo al lector á la 
biografía de ERCKMANN (ExIL1o) (V.) 


CHATROUSsS (Ext1.10): Biog, Escultor fran- 
cés. N. en París el 1830, Dotado de un gusto 
precoz para la Escultura, no se dedicó, sin em- 
bargo, à ella de un modo formal hasta 1851 
próximamente, después de haber vacilado algu- 
nos años en la elección de una de las diversas 
ramas del Arte. En la fecha citada entró en el 
estudio de Rude, de quien fué el último discipulo. 
Coneurrió al Salón anual de Paris desde 1853; ob- 
tuyo una mención honorífica en la Exposición de 
1855, premiosdel Instituto en 1857 y 1860, y me- 
dallas en 1863, 1864 y 1865. Colaborador artís- 
tico de los periódicos La Patria, El País y El 
Artista, insertó en este último (1862) un estudio 
sobre los astatnarios franceses que concurrieron á 
la Exposición de Londres. Sus principales obras 
de Escultura fueron las siguientes: La reina 
Hortensia educando al principe Luis Napoleón, 
grupo en mármol; Æ? Otoño, grupo en piedra; 
Resignación; ¡ Bienaventurados los que lorar!, 
trabajo en mármol; Eloisa y Abelardo, grupo en 
mármol; El Arte cristiano, de mármol, cte. La 
figura Una joven parisiense, uno de los tipos más 
graciosos de la Escultura moderna (1876), en 
mármol, reapareció en el Salón de 1877 y en la 
Exposición Universal de 1873, Ñ 

CHATSK: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Tambof, Rusia, 7 300 habits. Sit. al N. de Tam- 
bof, å orillas de un pequeño afluente del zna, 
afinente por la derecha del Oka, cuenca del 
Volga. Comercio de lanas y pieles de cabra; fa- 
bricación de lanerías y cueros. 


CHATSWORTH: Ceog. Aldea y castillo del 
municipio de Edensor, condado «de Derby, In- 
glaterra. Sit. al E.N.E, de Bakewell, cerca de 
la línea férrea de Midland, á orillas del Derwent 
afluente por la izquierda del Trent. El antigno 
castillo, del siglo xv, sirvió de cárcel á María 
Estuardo; el nuevo se empezó á construir å fines 
del siglo xv, es la residencia del duque de De- 
vonshire y está lleno de pinturas, esculturas y 
objetos de Arte, y rodeado dejardines. 


CHATTAHOOCHEE: (eog. Ria del S.E. de los 
Estados Unidos; forma con el Flint el río Appal 
lachicola (V. Abeataciiicona). I Condado de- 
est, de Georgia, Estados Unidos; 720 kms.? y 
5 670 habits, Se lama asi por el rio que le limita 
al O. y le separa del est, de Alabama. Su capital 
es Cussetta, 


CHATTAM: frog. Nombre de la isla Savaii, 
del Archip. Samoa, Polinesia, Oceanía. Véase 
SAVAIL 
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NOOGA: Geog. O. del condado de 
on, est del Tennessee, Estados Unidos; 
12.895 habits, Sit. al E, de Memphis, en la orilla 
izquierda del Tennessee, afluente por la izquierda 
del Ohio, cuenca oriental del Mississippi, en un 
valle risueño, al E. el Missionary Ridge y al O. 
el Look-out-Montain. Es el centro de la red de 
caminos de hierro entre el Mississippi y el Atlán- 
tico; por ella pasan los convoyes que van de las 
ciudades del Ohio å Chárleston y á Savannah, es 
decir, á los puertos de los estados del S, sobre el 
Atlántico, y los que de New York, Filadelfia ó 
de Richmond, se divigen hacia Mem phis, Mobila 

Nueva Orleáns. Durante la guerra civil tuvo 
importancia por su excelen to posición estrategi- 
ca, y al S.E. de la e. se libraron las batallas 
de Chickamanga y de Missionary Ridge; en la 

rimera el ejército de la Unión fué vencido; en 
a segunda obtuyo una victoria decisiva al man- 
do del general Grant. 


CHATT-EL-ARAB: Gcog. Río del Asia, formado 

or la reunión del Tigris y del Eufrates, Poco 
más de la mitad de su curso se halla completa- 
mente en territorio turco; el resto sirve de limite 
entre éste y el persa. El Eufrates y el Tigris se 
unen en Korua. Ll primero es el más considera- 
ble por el volumen de sus aguas á la parque por 
la extensión de su curso. La longitud total del 
Chatt-el-Arab es de 144 kms. Bajando el rio de 
Korua á Bassora se llega å Kut-i-frenki, donde se 
hallan los depósitos de carbón, Una hora más 
abajo está Achor, que es el puerto de Bassora, 
ciudad que no está construida sobre el rio, según 
se crec generalmente, sino en uno de los canales 
adyacentes. En Achor están el hospital, el laza- 
reto, el arsenal y la aduana. Descendiendo el rio 
hasta donde sirve de frontera encuéntrase por la 
margen izquierda la desembocadura del Karum, 
río que muere junto å Mohameca. Tanto en una 
como en otra margen hay bastantes pueblecillos 
habitados por gentes semisalvajes, Al llegar al 
Golfo Pérsico el Chatt-el-Arab se divide en varios 
brazos, de los cuales sólo uno es navegable: el 
de Fao. En este punto extremo del territorio 
turco existe una estación telegráfica en la que 
se encuentra la línea oficial que va de Turquiaá 
Kuracho, en la India. Está administrada por un 
caimacán turco que tiene å su disposición un 
pequeño destacamento, precaución que la vecin- 
dad dela tribu árabe de Nassarich, tan dada á la 
rapiña, hace necesaria, Sus embarcaciones apro- 
vechan el flujo y reflujo para entrar y salir en 
el Chatt-e]-Arab. Desde Fao hasta el punto del 
mar en que la navegación no ofrece obstáculo ni 


peligro alguno hay 12 millas de distancia, Los, 


aluviones que el río deposita en el golfo dificul- 
tan la navegación, de suerte que para entrar en 
él se necesita tomar práctico en Buebir, y en Fao 
para salir. El volumen de aguas del Chatt-el- 
Arab es bastante considerable, pues excede de 
6 600 metros cúbicos por segundo, pero es, sin 
embargo, inferior al del Danubio. Los aluviones 
de que queda hecha mención forman en la des- 
embocadura una barra en forma de media luna, 
cubierta por tres ó cuatro metros de agua. ll 
mar va poco á poco retrocediendo entre los alu- 
viones, De 1793 á 1853, en el espacio de sesenta 
años, el delta ha progresado, según Ráwlinson, 
3200 m., ósea, 53 m, por año, calculando que 
en treinta siglos el litoral ha caminado 150 kms. 
hacia el S. Las campiñas de aluviones fluviales 
continúan las de formación marina de las proxi- 
midades de Babilonia, cuyo origen revelan mi- 
Mones de conchas pertenecientes å las mismas 
especies que se ven hoy en el Golfo Pérsico. No 
sólo el lecho del rio gana terreno mar adentro, 
sino que cambia de situación inclinindose, ora 
á la derecha, ora á la izquierda. Hubo un tiempo 
en que el Tigris, el Eufrates, el Karum y el Kerka 
tributaban sus aguas al mar separadamente. Los 
dos primeros, unidos en su curso medio por in- 
numerables canales, corrían paralelamente en su 
curso inferior, á corta distancia uno «le otro, pero 
apartados, 

Las inscripciones enneiformes hablan de los 
peligros que tuvo que arrostrar el rey Senaque- 
ril para pasar de la desembocadura de uno de 
estos rios á la del otro por mar en su expedición 
contra los elamitas. El antiguo lecho indepen- 
diente del Eutrates, llamado Padlacopas por los 
griegos y hoy Yarizadeh, se halla å 20 kms. al 
Oeste del Chatt-el-Arah, y aunque se le llama 
río sin agua, durante ocho meses del año tiene 
Corriente propia, La corriente marítima á lo 
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largo de la costa del Golfo Pérsico, cruzando 
delante de la desembocadura del Chatt-cl-Arab, 
de E. á O., de la costa persa á la árabe, ha obs- 
truido al fin la boca de Pallacopas, El actual 
estero, igualmente obstruído, cambia también de 
lugar. Desde la construcción de las primeras 
cartas inglesas de estos parajes avanza hacia el 
Este, El Karum, que antiguamente desembocaba 
en el mar, está reunido al Chatt-el-Arab por un 
canal de 40 kms. El primitivo lecho de Karum 
existe aún y lleva el nombre de Bamichir. Se- 
méjase bastante toda esta región al Sanderhan 
gangético, pero con menos lujo de vegetación. 
En vez de masas impenetrables de arbustos en- 
trelazados y formando espesa red entre los tron- 
cos gigantescos, vense sólo en la inmensa lanu- 
ra inundada espesos cañaverales. Cuando la 
marca ha subido el viajero que llega del mar 
cree, al contemplar aquel espectáculo, hallarse 
aún en pleno Golfo Pérsico. Hacia el N. cierran 
el horizoute las copas de las palmeras que domi- 
nan la superficie de las aguas, Los espacios sali- 
nos no cubiertos por éstas producen diferentes 
especies de salsoliceas, En las tierras ya firmes, 
pero inundadas periódicamente por las aguas 
dulces, crece el moriscus elatus, especie de caña 
cuyas raices fibrosas forman un tejido tan resis- 
tente que las más fuertes crecidas no logran 
arrastrar la tierra. Alli donde el moriscus brota 
cesa todo trabajo de erosión. La fauna del Chatt- 
el-Arab es en gran parte marina, Los tilemones 
suben hasta Bassora la corriente fluvial y pasan 
también al Tigris y al Eufrates, pero prefieren 
el Karum, cuyas aguas son mucho más frescas, 
En este río se han visto tiburones en Chuster, 


CHATTERIS: Geog. C. del condado de Cam- 
bridge, Inglaterra; 4800 habits. Sit. al S. de 
March, al O. de Ely, á orillas del Ouse, atl. del 
Wash. 


CHÁTTERTON (Tomás): Biog. Literato y 
poeta inglés. N. en Bristol el 20 de noviembre 
de 1752. M. envenenado el 24 de agosto de 1770. 
Perdió a su padre tres meses antes de nacer, A la 
edad de ocho años ingresó en la Escuela de Be- 
neficencia de Colston (Bristol), donde perma- 
neció siete años. A los once compuso varias sá- 
tiras y á los diecisés dió á luz gran número de 
versos en estilo antiguo, los cuales publico fir- 
mándolos con el nombre de un poeta llamado 
Rowley. Habiéndose atraido por esta causa la 
atención del público, pasó á Londres creyendo 
hacer fortuna; pero no ganando lo suficiente 
para atender á su subsistencia, después de ha- 
ber luchado algunos dias con el hambre se 
envenenó y murió en la fecha indicada. Sin em- 
bargo de su corta edad (diecisiete años) dejó cs- 
critas las obras siguientes: La batalla de Astings, 
poema épico en dos cantos; (Ella, tragedia épica; 
Goduyn, tragedia; El Torneo, poema; La muerte 
de sir Carlos Bawdin, poema; Las metamorfosis 
inglesas; La balada de la Caridad; tres poemas 
titulados Versos á Lydgate; tres églogas; Elinoure 
y Juga, poema; otros dos poemas acerca de la 
Iglesia de Nuestra Señora de Paris, y el epitafio 
de Roberto Caning y su historia, es decir, un 
total de más de cuatro mil versos. Si la desespe- 
ración y la miseria no le hubieran arrastrado á 
concluir su existencia, Chatterton hubiese su- 
cumbido al exceso de trabajo, pues en vista de lo 
que en tan cortísimo espacio de tiempo realizó, 
se le consideraba más grande y más precoz que á 
Pico de la Mirandola. 


CHATUN: Gcog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Cuéllar, prov. y dióc. de Segovia; 260 habitan- 
tes. Sit. en terreno llano y muy pantanoso, 
cerca de Narros. Atraviesa por el pueblo el arroyo 
Paparoña, afluente del Duero. Cereales y legum- 
bres, 

CHAUCER (GoporrEno): Biog. Célébre porta 
inglés, N. en Londres ó en Woodstock en 1328, 
M. el 25 de octubre de 1400. En su juventud fué 
paje de Eduardo IE, consiguió la amistad del 
duque de Láncaster, hijo del rey, y desempeñó 
varias comisiones, especialmente cerca de la 
República de Génova, lo que le proporcionó cl 
trato con los principales escritores italianos, 
Habiendo abrazado las opiniones de Wiclef, fué 
perseguido durante el reinado de Ricardo 11 y 
se vió obligado por algún tiempo á abandonar 
su patria; pero cuando la revolución llevó al 
trono å su amigo el duque de Láncaster (lnri- 


que IY, 1399), volvió á gozar del favor que antes , 


disfrutara. Contrajo matrimonio con la hermana 
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de Catalina Swynford, primero querida y des- 
pués mujer de Enrique 111, emparentando por 
tal causa con la familia real. Chaucer está con- 
siderado como el padre de la poesía inglesa. Sus 
obras más notables son: Tribunal de amor; La 
casi de la fama; El testamento del amor, el poe- 
ma Zroilo y Crescida, y los Cuentos de Cantor- 
bery. Las ediciones originales de las obras de 
Chancer, impresas por Caxton y otros antiguos 
tipografos ingleses del siglo xv ó principios del 
XVI, son libros sumamente raros y han llegado á 
alcanzar precios exorbitantes, 


CHAUCINGO: (eog. Cuadrilla de la municipa- 
lidad de Huitzuco, dist. de Iguala, estado de 
Guerrero, Méjico. Sit. al E. de Iguala, en una 
hondonada, á la salida de un valle limitado al 
Oeste por terros elevados y al E, por colinas. El 
clima es cálido é insconstantes los vientos. La 
población es de unos 300 habits. 


CHAUCHARA: Geog. Pueblo en el distrito de 
Locroja, prov. de Tayacaja, dep. de Huancave- 
lica, Perú; 340 habits, 


CHAUCHAU (voz americana): m. Zool. Ave 
americana no bien clasificada, que abunda en 
los territorios de "Pimaná, Neiba y Mariquita 
(Nueva Granada). Tiene la cabeza proporciona- 
da á su cuerpo, más larga que ancha, y algo 
aplanada por encima, cubierta toda de plumas 
de un hermoso color negro; los ojos son hermo- 
sos, y sus párpados están vestidos de plumitas de 
un azul celeste claro; el iris es de color de plata 
bruñida y la pupila de azul turqui; el pico cor- 
to, agudo, tendido y de color ceniciento oscuro; 
su base está cubierta de plumas negras, y mucho 
más por la parte superior que por la inferior; 
los lados del pico son anchos y separados por un 
lomito pequeño que le nace desde su base; la 
lengua lineal y aguda por su extremo; el cuello 
es erguido y cubierto por encima, hasta los en- 
cuentros con las alas, de plumas de un negro 
claro, y por la garganta hasta el pecho del todo 
negras; el cuerpo, «que es ancho por el pecho y 
recogido por los ijares, está vestido por la parte 
inferior hasta el ano de plumas blancas con vi- 
sos de color amarillento, o más bien de caña, que 
tiraá blanco; el lomo hasta la raíz de la cola es 
de un negro claro, y la cola, que consta de doce 
plumas del mismo color, tiene visos de azul tur- 
quí y las puntas rojizas; los muslos son de calzón 
entero, y de color de paja claro; las piernas, que 
son más cortas que la cola, están cubiertas de 
escamas muy negras; los pies tienen cuatro de- 
dos separados, tres delante y uno atrás, negros, 
armados de uñas del mismo color, cortas y muy 
agudas, y por la planta con unos lóbulos gran- 
des; las alas son regulares y recogidas, más cor- 
tas que los piesextendidos; sus guías por encima 
son de un color azul turquí, y por debajo negruz- 
cas; las demás plumas por la parte interior son 
pajizas y por la exterior de un negro claro. 

Habita en las arboledas de los jardines y 
huertos de las casas, y más frecuentemente en 
los platanaves, por alimentarse de su fruta. Ani- 
da en los árboles, y su postura, cuando más, es 
de tres huevos. 

La hembra se diferencia del macho en tener 
los ojos de un dorado bruñido y la pupila azul 
turqui, 

Chauchau montañés. - Es idéntico al anterior 
en el tamaño, pico y piernas, largo de las alas 
y cola; sólo se diferencia en el plumaje, que es 
todo negro en el montañés. 


CHAUCHAY: Gcog. Pueblo en el dist. de Huá- 
car, prov. y dep. de Huánuco, Perú; 560 habi- 
tantes. 


CHAUCHILLAS: sog. Uno de los distritos en 
que se divide el dep, Jiménez Segundo, prov. de 
Santiago del Estero, República Argentina. El 
pueblo de Chanelrillas, que le da nombre, es un 
pequeño lugarejo. 
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CHAUCHINA: Grog. Tear con ayunt., p. j. de 
Santafé, prov. y dióc, de Granada; 830 habitan- 
tes. Sit. hacia la parte O. de la vega de Grana- 
da, en terreno llano, bañado por aguas del Genil, 
que pasa entre los términos de este pueblo y 
Puente-Baqueros. Cereales, vino, aceite, cáñamo 
y lino; teja y ladrillo. Este pueblo es relativa: 
mente moderno, pres data de finesdelsiglo xv11; 
principió por das casas separadas que so lama- 
ban las Chauchinas, alta y baja, 


| , CHAUDESAIGUES: Geog. C. cap. de cantón, 
ı dist, de Saint Flour, dep. del Cantal, Francia; 
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1750 habits. Sit. al S. S. O de Saint Flour, al 
pie de los montes de Aubrac, en los profundos 
valles del Remontalou, subafluente del Lot por 
el Truyére. Las fuentes termales, á las cuales 
debe la ce. su nombre, tienen una temperatura 
de 57 á 81 grados y dan de 11 å 12 litros de agua 
por segundo, Todos los años concurren al esta- 
blecimiento balneario un millar de personas; las 
aguas, tomadas en forma de baño, de ducha, ó 
bebidas, son salinas, indobromúricas. Casi todas 
las casas de la c. están caldeadas por cañerias 
que arrancan de la fuente del Par, cuyas aguas 
alcanzan 80 grados de temperatura, y los habi- 
tantes cuecen con las aguas los alimentos, desen- 
grasan las lanas y la emplean en mil usos dis- 
tintos. El cantón tiene 12 municipios y 6800 
habittantes. 


CHAUDET (ANTONIO Dionisio): Biog. Escul- 
tor francés. N. en Parisel 31 de marzo de 1763. 
M, el 19 de abril de 1810. Comenzó su carrera 
artística en una época en que las malas doctrinas 
estaban en boga en Francia. A los veintiún años 
ganó el gran premio por un bajo relieve cuyo 
asunto era José vendido por sus hermanos, en el 
cual introdujo pastores, ganado, árboles y pun- 
tos de vista alejados llenos de detalles. En Roma, 
á donde fué, se depuró su gusto; las obras de 
Miguel Angel, de Rafael, los monumentos de la 
antigüedad, sus intimas relaciones con Drouais, 
su compatriota y su émulo, fueron otros tantos 
motivos que produjeron “aquellas sabias compo- 
siciones, aquel gran carácter, aquella ejecución 
espiritual y fácil que se ven en sus mejores obras, 
De regreso en su patria en 1789 ejecutó para el 
Panteón un grupo, La emulación de la gloria, 
Eu completa oposición con el estilo y la manera 
de hacer las producciones de la época, aquella 
obra no fué juzgada como merecía, no se le hizo 
justicia sino cuando la escuela de David hubo 
abierto los ojos ¿los artistas. Sus obras mejores 
son: Edipo niño socorrido por un pastor; Cincina- 
to; El amor presentando una rosa á una mariposa 
ó seduciendo el alma por el atractivo del placer, 
obra que quedó sin terminar y se concluyó bajo 
la dirección de Cartellier, Pablo y Virginia ad- 
mirados por el mismo Bernardino de Saint Pie- 
rre; su figura La Sensibilidad, ó más bien de La 
Sorpresa representada en una joven que queda 
como pensativa ó aletargada al contacto de una 
sensitiva; un Belisario en bronce; la estatua de 
la Paz, en plata, colocada en el castillo de las 
Tullerias, la de Napoleón y varios bajos relieves 
en el interior del patio del Louvre y en el Museo, 
en los que representa la Pintura, la Escultura y 
la Arquitectura. Estas obras perpetuarán su re- 
cuerdo y lo colocarán, si no en el primer puesto 
entre los eseultores de nuestro tiempo, porque 
fué más espiritual que profundo, más tierno y 
más gracioso que severo de carácter, entre los 
artistas cuyas producciones agradarán en todas 
las épocas. Como pintor no carece de mérito; su 
cuadro Encas y Anquises, aunque débil de colo- 
rido, como lo son ordinariamente los de los artis- 
tas que han expresado sus pensamientos más en 
el mármol que en el Jienzo, es una obra digna 
de elogio desde el punto de vista de la composi- 
ción y del estudio. Sus composiciones para cl 
Musco Británico Esther y Athalia, grabadas en la 
hermosa edición de Racine, por P. Didot, y por 
fin, sus artículos sobre el vocabulario de las Artes 
del Diccionario de la Academia, son otras tantas 
pruebas de la extensión y de la variedad de su 
saber, como de la sagacidad de su talento, En 
1805 fué Chaudet nombrado individuo del Ins- 
tituto de Bellas Artes. 


CHAUDEY (ANGEL Gustavo): Biog. Juviscon- 
sulto y político francés. N. en Vesoul (Alto 
Saona) el 5 de octubre de 1817. M. fusilado el 
23 de mayo de 1871. Comenzó sus estudios, con 
brillante aprovechamiento, en su pueblo natal; 
los continuó en Paris desde 1835; enrsó los de 
Derecho, y se licenció en 1810. Redactor de La 
Prensa en 1845, publicó sucesivamente diversos 
folletos, algunos notables por la penetración de 
miras, Tomó parte en los acontecimientos de la 
revolución de febrero (1848); fué uno de los 
auxiliares más fieles de Lamartine ; sostuvo 
enérgicamente la candidatura del general Ca- 
vaignac para la presidencia de la República, y 
figuró en el foro de Vesoul después de la elección 
del 10 de diciembre, Desterrado por efecto del 
golpe de Estado de 2 de diciembre, y condenado 
en rebeldía (3 de cnero de 1852) á dos meses 
de cárcel, por haber arrancado un bando del 
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prefecto justificando aquella medida, regresó, 
obligado por imperiosas necesidades de familia, 
al pueblo en que habia nacido, sufrió la citada 
pena, y volvio luego á Suíza, en donde fué re- 
dactor en jefe de El Republicano de Neufehátel. 
Entró en Francia el 1853, y marcho á Paris el 
1856 para ejercer su profesión de abogado. Alli 
contrajo matrimonio, Redactor de Æ? Correo del 
Domingo (1860); ejcentortestamentario de Prou- 
dhón (1865); redactor é individuo del Consejo 
de vigilancia de Æl Siglo, publicó en 1869 un 
folleto titulado ¿Es posible el Imperio parlamen: 
tario? que causó gran efecto en la opinión. Al- 
calde del noveno distrito parisién después de 
la revolución del 4 de septiembre de 1870, no 
fué confirmado en sus funciones al verilicarse la 
elección del 5 de noviembre, á pesar de la fiv- 
meza de que dió pruebas durante los acontecí- 
mientos del 31 de octubre. Nombrado teniente 
alcalde de Paris por decreto de 6 de noviem- 
bre, mostró gran valor é inteligencia en el pe- 
ríodo más dilicil del sitio. Unico magistrado 
municipal presente en el Ayuntamiento cuando 
la tentativa del 22 de enero de 1871, dirigió la 
resistencia que hizo fracasar esta agresión ines- 
perada. Denunciado por Vermersch en el Padre 
Duchéne por haber dirigido la defensa del 
Ayuntamiento, fué preso el 13 de abril y ence- 
tralo en Mazas con el secreto más absoluto. A 
los insultos de Rigault, cuyo odio hacia el pri- 
sionero llegaba hasta el furor, respondió dicien- 
do sencillamente que había cumplido su deber, 
Trasladado el 19 de mayo á Santa Pelagia fué 
fusilado, sin formación de causa, en el patio de 
la cárcel, el día 23, y murió con intrepidez, Ri- 
ganlt dirigia el piquete encargado de realizar 
aquel crimen. Thiers, al anunciar la muerte del 
generoso Chaudey, hizo el elogio de la abnega- 
ción civica y del patriotismo de esta víctima del 
odio político. 


CHAUDIÈRE: Geog. Rio de la prov. de Que- 
bec, Dominio del Canadá; es uno de los princi- 
pales afluentes por la derecha del San Lorenzo, 
En la parte inferior de su curso no tiene menos 
de 500 m. de anchura, Sale del lago Megantic, 
que está cerca de la frontera de los Estados 
Unidos, en los condados de Compton y de Beau- 
ce, Al salir del lago tiene ya dimensiones consi- 
derables y recibe diversos afluentes, de los cua- 
les el más importante es el Arnold, llamado así 
del nombre de un general americano que des- 
cendió por su curso, en 1775, en una campaña 
desgraciada contra Quebec. El río corre en di- 
rección N,N.O. å través de los condados de 
Beauce, Dórchester y Levis; recibe varios afluen- 
tes y desemboca en el San Lorenzo más arriba 
de Quebec. Cerca de la desembocadura forma la 
cascadade la Chaudière, de 30 m. de altura, y una 
de las más notables de América por la cantidad 
deagua y por lo pintoresco del sitio, El curso 
total del río es de unos 250 kms. || Llevan el 
nombre de chaudiére gran número de cascadas 
de la América del Norte, de las comarcas colo- 
nizadas ó visitadas en un principio por los 
franceses, nombre que deben sin duda á la forma 
semicircular de sus cortaduras y á los vapores 
que se elevan del pie de las cascadas, como si las 
aguas estuvieran en ebullición, La más notable 
é imponente es la del gran río de Ottawa, en 
Ottawa mismo, cap. del Dominio. Se puede ci- 
tar también la cascada de la Chaudiére, en el 
río del mismo nombre; la del río Francés, á la 
salida del lago Napissingue; la del rio de la Llu- 
via, cerca del castillo de Francis (Manitoba), 
etcétera. Se aplica también este nombre á los 
rios que forman una ó varias cascadas notables. 


CHAUDOGC: Geog. C. cap. de uno de los seis 
distritos de la circunscripción de Bassac, antes 
provincia de Chaudoc ó Nangiang, Cochinchi- 
na francesa; sit. en la orilla del brazo occidental 
del Mekong inferior. Importante fortaleza. Vas- 
tos arrozales. El dist. tiene 12 cantones, 99 al- 
deas y 98 000 habits. 


CHAUDORDY (ALEJANDRO DÁMASO, conde 
de): Biog. Diplomático francés. N. hacia 1825. 
Fué herido en las jornadas de 1848 é ingresó en 
la diplomacia el 1851 como agregado 4 la em- 
bajada francesa en Roma. Secretario de emba- 
jada en 1856, desempeñó este cargo sucesiva- 
mente en Weimar, Madrid, Copenhague y 
Carlsruhe, y fué nombrado subjefe «del Ministe- 
riode Negocios Extranjeros el 1862. Primer seere- 
tario de embajada y subdirector del gabinete 
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del Ministro en 1866, residió todavía un año en 
Madrid y ascendió á Ministro plenipotenciario 
en 1568, Era director de Negocios Extranjeros 
cuando se le designó para representar á este 
Ministerio en la delegación de Tours (septiembre 
de 1870). En tal concepto publicó notables cir- 
culares en respuesta á las notas de Bismarck 
refutó victoriosamente las acusaciones del famo. 
so canciller, relativas á pretendidas violaciones 
de la Convención de Ginebra, y protestó con 
energia contra los excesos cometidas en Francia 
por el ejército alemán. Elegido individuo de la 
Asamblea Nacional en 1871, tomó asiento en la 
derecha. Embajador de Francia en Suiza el 
1873, pasó á la embajada de Madrid el 3 de 
septiembre de 1874, y al ocurrir las complica. 
ciones de las que nació la guerra de Oriente, se 
negó á pasar á Constantino¡da, pero asistió á la 
conferencia celebrada en aquella capital (no- 
viembre de 1878), y regresó luego a Madrid, 
siendo reemplazado por el almirante Jaurés el 
11 de diciembre de 1878. Caballero de la Legión 
de Honor en 1863 y oficial de la misma en 1866, 
fué promovido á comendador en 1876, 


CHAUDRÓN ROUSSEAU (PEDRO GUILLERMO): 
Biog. General francés hijo de Jorge del mismo 
apellido, N. el 15 de noviembre de 1775; fué 
muerto en la batalla de Chiclana el 5 de marzo 
de 1811. Ingresó en el ejército de los Pirineos 
orientules en calidad de teniente del primer 
batallón de la legión de las Montañas y fué nom- 
brado por los representantes del pueblo en este 
ejército adjunto á los ayudantes generales. Como 
ayudante general jefe de brigada se distinguió 
en el ejército de los Pirineos occidentales (22 do 
julio de 1795) en el paso del Ebro en Miranda, 
en donde con su valor é intrepidez conservó al 
ejército una brigada que los españoles habían 
desordenado y derrotado. Consiguió reunirla y, 
á su cabeza, hacer frente al enemigo, que fué re- 
chazailo más allá del Ebro. Enviado por Hoche al 
ejército de las costas del Océano ahogó, al frente 
de 4000 hombres, la insurrección de Stofflet, y 
contribuyó á la sumisión de los principales jefes 
de la Vendée, Abandonó el servicio cuando la 
supresión de este ejército, en 1.2 de septiembre 
de 1796, y volvió á ingresar en él el 5 de junio 
de 1799. Repuesto en su grado de jefe de brigada 
hizo las campañas de Italia, de la República 
Cisalpina, de Batavia y de Hannover. Nombrado 
general de brigada en 22 de noviembre de 1808 
fué destinado al primer cuerpo de ejército de 
España y se distinguió en la batalla de Talavera 
de la Reina, así como en Cazalla de Salinas, en 
donde, al frente del décimosexto regimiento de 


infantería ligera, dió un ataque á la bayoneta 


contra 4 000 enemigos, å los cuales tomó cuatro 
piezas de artillería. El nombre de este general 
está inscripto en las placas de bronce del palacio 
de Versalles. 

—-Cuaubróx Roussrav (Jorcr): Biog, Poli- 
tico francés. Se ignora la fecha de su nacimien- 
to. M. después del año 1816. Procurador síndico 
del distrito de Bourbonne-les-Bains en 1791, en 
el mes de septiembre del mismo año fué elegido 
individuo de la Asamblea Legislativa por el 
departamento del Alto-Marne. En 1792 tomó 
asiento en la Convención y votó sin apelación y 
sin demora la muerte de Luis XVI. Enviado en 
comisión ú los departamentos en 31 de mayo 
de 1793, desplegó alli un gran ardor revolucio- 
nario. A su regreso en Paris fué nombrado secre- 
tario de la Convención é hizo decretar que los 
individuos de la comisión popular de Burdeos 
fueran llamados ante el Tribunal Revolucionario. 
Algunos mesos después del 9 thermidor (1794) 
se opuso á que se repusiera en sus funciones 
legislativas á los convencionales excluidos en 
31 de marzo dle 1793, y se fundó para ello en 
que habia interceptado en Burdeos una corres: 
pondencia probando que aquellos diputados ha- 
bían querido restablecer la monarquía en la 
persona del hijo de Luis XVI. Detenido en 9 de 
agosto de 1795 par abusos de autoridad durante 
sus comisiones, fué incluido en la amnistía de 26 
de octubre siguiente y después ohtuvo el empleo 
de comisario tlel poder Ejecutivo. Después del 18 
de brnmario del año VITI (9 noviembre de 1799) 
fué nombrada inspector de montes. La ley Ua- 
mada de amnistia de 12 de enero de 1816 le 
desterró de Francia. Algunos años después 
murió. 

CHAUFFAILLES: Geog. C. del dist. d 
lles, dep. del Saona y Loire, Francia; 
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tantes. Sit. al S. de Charolles, å orillas del 
baitet, subafiuente del Loire por el Sorníh, 
Tejidos de seda, hilo y algodón; hilados, fabrica- 
ción de féculas, cordelería, etc, El cantón tiene 
10 municips. y 13300 habits. 


CHAUGVACH ó XAUGVAX: Geog. Rio del Cán- 
caso, Rusia. Los rusos le llaman también Bielaia 
(Blanco). Desciende del monte Nogaikocse, en la 
warto O. del Cáucaso, se dirige Inego de S. å N. 
por valles profundos, vuelve al N.O., riega el 

aís de los cherkeses y desemboca en el Kubán 
por la izquierda, después de un curso de 213 ki- 
Jómetros. En general tiene poca profundidad, 
pero su corriente es muy rápida, 


cHaÚL: m, Tela de seda de China, común- 
mente azul, semejante en el tejido al gro, aun- 
que de menos seda, 


CHAULÁN: Geog. Pueblo en el dist. de las 
Higueras, prov. y dep. de Huánuco, Perú; 1000 
habits. 

CHAULIÉ Y RUIZ (Dionisio): Biog. Tipógra- 
fo, periodista y escritor español. N. en Madrid 
en 1814, M. en la misma villa el 5 de agosto de 
1887. Perteneciendo á una tan humilde cuanto 
honrada familia, vióse precisado casi en la niñez 
å dedicarse á un oficio, y en su amor á las letras 
eligió el de cajista, que es uno de los que mayor 
suma de inteligencia requieren, A fuerza de 
constancia, trabajo y estudio llegó á la altura de 
los primeros en su noble profesión, alcanzando 
la plaza de regente en el establecimiento tipo- 
grálico de D. Francisco de P, Mellado. Su cons- 
tante anhelo de ensanchar el circulo de sus 
conocimientos haciale devorar, más que leer, 
cuantas obras podia proporcionarse, y sus ade- 
lantos fueron tales y tan rápidos que al poco 
tiempo apareció como escritor en el periódico 
literario Æl Musco de las Familias. En 1862 y 
63 fundó y fué editor responsable de El Tipó- 
grafo. Hombre de ideas liberales y templadas, 
entró á formar parte de la redacción del periódico 
El Tiempo, de la cual redacción, en la que ligu- 
raban distinguidos escritores, era director el 
distinguido hombre público D. José de Cárde- 
nas. Chanlié colaboró asimismo en varios pe- 
riódicos de provincias, entre ellos El Occidente 
de Asturias. Pero donde brillaron con todo su 
esplendor sus dotes de literato correcto, castizo 
y elegante, y de observador perspicaz y narrador 
feliz, fué en la Revista Contemporánea, en cuyas 
páginas insertó la serie de inimitables artículos 
que posteriormente formaron el libro titulado 
Cosas de Madrid, libro que es un compendio de 
cuantos sucesos acaccieron en la villa y corte 
durante la vida del autor, y que persona tan 
competente como D. Aureliano Fernández Gue- 
rra pone al nivel de las Memorias de un Setentón, 
de Mesonero Romanos, 


CHAULÍN: Geog. Isla del Archipiélago de Chi- 
loé, correspondiente al dep. de Castro, Chile, y 
próxima á la costa E. de la isla de Chiloé. 


CHAULINEC: Geog. Isla del Archipiélago de 
Chiloé, correspondiente al dep. de Quinchao, 
Chile; 305 habits, Yace por los 422 37' latitud S., 
y tiene unos 11 á 12 kms. de largo, por tres á 
cuatro de ancho, 


CHAULNES: Reog. Cantón del dist, de Peronne, 
dep. del Somme, Francia; 23 municip. y 10 000 
habitantes, 


—CHAULNES (ITONORATO D'ÁLBERT, duque 
de): Biog. Mariscal de Francia. M. el 30 de oc- 
tubre de 1649, Fué el individuo más célebre de 
Ja familia de los Chaulues. Hermano de Carlos 
Alberto de Luynes, favorito de Luis XIL y Con- 
destahle de Francia, se presento en la corte con 
el nombre de Cadenet, y debió á la poderosa 
protección de su hermano la buena acogida que 
el rey le hizo y rápidos adelantos en su carrera, 
Fué nombrado sucesivamente en muy corto inter- 
valo Maestre de Campo, después lugarteniente 
general del gobierno de Picardía, luego Mariscal 
de Francia en 1619, y por fin duque de Chaulnes 
y par de Francia en 1621. Mandó en unión del 
Mariscal de la Force en 1623 el ejército de Ti- 
cardia, y en 1635 rechazó å los españoles que 
habían invadido aquella provincia de la cual 
había sido nombrado gobernador en 1633. Se 
distinguió en el sitio de Arris, presentó su dimi- 
sión de gobernador de Picardía en 1643 y fué 
nombrado para el gobierno de la Auvernia que 
desempeñó hasta su muerte, 
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~ CRAULNES(Luis AUGUSTO D'ALBERT D'AY- 
LLY, duque de): Biog. Mariscal de Francia. Na- 
ció el 22 de diciembre de 1676. M. el 9 de no- 
viembre de 1744. En un principio fué conocido 
con el nombre de Vidamo de Amiéns. Ingresó 
en los mosqueteros en el mes de noviembre de 
1693. Fué sucesivamento teniente en el regi- 
miento de infantería del Rey, en 1.9 de abril de 
1694;capitán en 18 de mayo de 1695, sirvió en 
el ejército de Flandes y se encontró en la toma 
de la ciudad de Ath el 5 de junio de 1697, y 
ayudante de campo del duque de Borgoña en 
1701. Cuando la muerte de su hermano Alberto, 
obtuvo, el 17 de julio de 1701, el mando de un 
regimiento de dragones, con el cual fué á unirse 
al ejército de Italia y combatió en Chiari. Ha- 
biendo sido nombrado subteniente de las com- 
pabías de caballería ligera de la guardia del rey 
en 9 de marzo de 1702, hizo dimisión del mando 
de su regimiento de dragones y se encontró en la 
jornada de Nimega y en el sitio de Tongres. As- 
cendido á brigadier en 1704 asistió al sitio de 
Huy y combatió en Ramillies el 23 de mayo de 
1706, Mariscal de Campo en 19 de junio de 1708, 
se distinguió en Oudenarde, forzando los pa- 
sos ocupados por el enemigo, que tenía toda la 
caballería del ala derecha envuelta y fué he- 
rido en la batalla de Malplaquet. Habiendo 
sido elevado el condado de Chaulnes á ducado 
por títulos concedidos en Marly, en octubre de 
1711, tomó desde entonces el título de «duque, 
con el cual combatió en Denain, asi como en 
Marchiennes,Donai, Quesnoy y Bouchain. Nom- 
brado por el regente Teniente General de los rea- 
les ejércitos eu 8 de marzo de 1718, recibió de 
Luis XV el collar de la orden del Espíritu San- 
to el 3 de junio de 1724, En 8 de enero de 1729 
hizo dimisión en favor de su hijo del mando 
de las compañías de caballería ligera y obtuvo 
los gobiernos de Amiéns y Corbie. Nombrado 
para prestar sus servicios en el ejército del Rhin, 
se halló en el sitio de Filisburgo el 22 de junio 
de 1734, Siete años después fué nombrado Ma- 
riscal de Francia, pero no llegó á prestar servi- 
cios en este cargo, 


~ CHAULNES (MIGUEL): Biog. General y eru- 
dito francés, hijo de Luis Augusto del mismo 
apellido. N. el 31 de diciembre de 1714. Murió 
el 23 de septiembre de 1769, Se dedicó con gran 
ardor al estudio de las Ciencias Físicas, ha- 
ciendo para verificar estos estudios gastos verda- 
deramente considerables, Logró reunir muchos 
objetos curiosos encontrados en la China, en 
Grecia y en Egipto, y gran cantidad de vasos 
etruscos, Cuando en las máquinas eléctricas se 
adoptaron los discos, Chaulnes fué quien, entu- 
siasta por la Ciencia, hizo construir la máquina 
y batería mayor que hasta entonces se habia co- 
nocido, y que sirvió para producir efectos seme- 
jantes á los del rayo. En 1743 fué nembrado in- 
dividuo honorario de la Academia de Ciencias, 
y los diarios de Fisica publicaron varios articulos 
interesantisimos debidos á su pluma, Los exago- 
rados gastos y escandalosa conducta de su mu- 
jer le arruinaron é hicieron morir de pesar, Sus 
obras principales son: Nuevo método para dividir 
los instrumentos de Matemáticas, seguido de la 
descripción de un microscopio y de diferentes mi- 
crómetros destinado á medir partes circulares ó 
rectas con la mayor precisión, y varias Memorias 
publicadas en la colección de la Academia de 
Ciencias. 

—CHAULNES (Maria José): Biog. Químico 
francés. N, en 1741, M. en 1793, Hijo de Miguel 
del mismo apellido. En un principio usaba el 
titulo de duque de Piequigny. A los veinticuatro 
años era ya coronel, pero muy poco tiempo des- 
pués se retiró del servicio militar para en tregarso 
al estudio de las Ciencias naturales, hacia las 
enales sentia verdadera inclinación. Débense á 
Chaulnes importantes y útiles descubrimientos, 
Se dió 4 conocer en 1775 probando que el aire 
melítico de las cubas en que se fabrica la cer- 
veza era ácido carbónico, Valiéndose de espu- 
maderas para agitar el agna por encima de las 
cubas que contenían la cerveza en fermenta- 
ción, proporcionó el modo de obtener agua 
acidulada. Indicó los medios «le extracción 
y purificación de las sales contenidas en la 
orina. Saturando de ácido carbónico los álca. 
lis que se desprenden de un tonel de cerveza, 
hallo el medio de hacerlos cristalizar, Propu- 
so un método para curar á los asfixiados, almi- 
nistrándoles, de diversos modos, el ålcali volátil, 
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y experimentó en sí mismo su descubrimiento, 
«Cuando me veas caer, dijo á su ayuda de cå- 
mara, me sacarás del gabinete y harás conmigo 
lo que me has visto hacer.» En efecto, el ayuda 
de cámara salvó la vida á su señor, que se había 
expuesto á ser un mártir de la Ciencia, emplean- 
do los procedimientos que le había aconsejado. 
Tuvo violentos altercados con Beaumarchais, 
altercados que llegaron al terreno de la fuerza, 
lo que fué causa de que ambos fueran presos, 
en Vincennes el uno, y el otro en For-1'Evéque. 
Escribió Chaulnes las obras siguientes: Memo- 
ria sobre la verdadera entrada del monumento 
egipcio que se encuentra á cuetro leguas del Cai- 
ro, cerca de Sakara., Esta obra fue el resultado 
de un viaje que el autor hizo ú Egipto en 1765, 
También compuso una obra cientifica titulada 
Método para salurar de aire el agua. 


CHAULLÍN: Geog. Hermosa islilla, dos kms, al 
E. de la villa de Calbuco, Chile. 


CHAUME!X (ABRAHÁM José DE): Biog. Céle- 
bre crítico francés, N. en Chantean en 1730. M. 
en Moscú en 1790. Publicó en 1753 una obra ti- 
tulada Prejuicios legítimos contra la Enciclopc- 
día, libro en que atacó, si no con la autoridad 
de la Ciencia, al menos con mucho ingenio, 
aquella gran concepción de los filósofos del si- 
glo xvi. Estos le respondieron con monlaces 
folletos, de los cuales el más conocido se atribu- 
ye å Morellet, y se titula Memoria por Abrahám 
Chaumcix contra los prelendidos filósofos Dide- 
rot y d' Alembert (1759). Voltaire trató á Chau- 
meix con gran dureza, y le dedicó irónicamente 
su såtira del Pobre diablo. 


CHAUMERGY: Geog. Cantón del dist. de Dole, 
dep. del Jura, Francia; 16 municips, y 5000 
habits. 


CHAUMETTE (Penro Gaspar): Biog. Revo- 
Incionario francés. N, en Nevers el 24 de mayo 
de 1763. M. el 13 de abril de 1794. Fué sucesi- 
vamente copista y pasante de procurador en 
Paris. Formó después parte del periódico de 
Prudhomme y llego å ser de los oradores más en 
boga entre los revolucionarios que acostumbra- 
ban á reunirse en el jardin del Palais Royal. 
Unido á los más violentos patriotas formó parte 
de la Commune insurreccional que se constituyó 
en 9 de agosto de 1792, y fué nombrado en el 
mes de septiembre del mismo año procurador 
de aquélla, Adquirió entonces gran influencia y 
contribuyó poderosamente á la jornada del 31 de 
mayo, formando en el arzobispado una reunión 
de comisionados de las secciones que organizaron 
la insurrección contra los girondinos. Emprendió 
después la tarea de llevar la revolución hacia 
los más abominables excesos. Comenzó por atacar 
abiertamente á la Religión poniéndose al frente 
de una diputación de presbiteros que se presen- 
taron en la barra de la Convención Nacional á 
abjurar de sus creencias; después instituyó aque- 
llas odiosas procesiones en las que se hacía que- 
mar los ornamentos y cuadros de las iglesias. 
«El pueblo, decía, imitando å su amigo Clootz, 
debe ser el dios de las fiestas nacionales y no 
puede haber más dios que él.» Atacado viva- 
mente por Robespierre con motivo de su predi- 
cación atea, se retractó enfrente del peligro y 
declaró que reconocía la existencia de un Ser 
Supremo, El fué quien inventó, é hizo adoptar 
por los ultrarrevolucionarios, la moda de llevar 
zuecos. Sin embargo, aunque fuese el enemigo 
más encarnizado de los propietarios y de los 
ricos, combatió por anárquica una petición pre- 
sentada contra los comerciantes por Santiago 
Ronx, al enal inenlpó de dar así la señal de la 
violación de la propiedad, Impulsado por su sus- 
tituto Hebert y por su propia ambición, concibió 
el proyecto de derribar á la Montaña que, según 
su opinión, era incapaz de organizar la República 
y respetaba al partido de los aristócratas. La 
insurrección fué resuelta en el Clubde los Fran- 
ciscanos, y en la sección Marat, pero la Cammune 
desaprobú aquella tentativa. Los jacobinos hi- 
cieron causa común con la Convencion, y los 
conspiradores fueron presos eu la noche del 13 
de marzo, Chaumette no fué detenido al mismo 
tiempo que Hebert, pero algunos días después 
compareció ante el Tribunal Revolucionario, fué 
condenado 4 muerte y sulrió la pena, 


CHAUMONT EN BASSIGNY; Geog. C. cap. del 
dep. del Alto Marne, Francia; 9 000 habitantes. 
Sit. al S. E, de París, en una colina de 312 me- 
tros de altura, en la confluencia del Marne y del 
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Suíze, Prefectura, Tribunal de primera instancia 
y de Comercio, Instituto, Biblioteca, Escuela 
Normal, Sociedad de Historia, Ciencias y Artes, 
Sociedad de Horticultura y Cámara Agricola, Fa- 
bricación de guantes de piel, cuchillos, y tene- 
rías, Comercio de granos, hierros, telas, lanas y 
cueros. Son notables la torre de Hautefeuilles, 
resto de un antiguo castillo, la iglesia de San 
Juan, de estilo gótico, y el hermoso viaducto 
del camino de hierro del Este, que tiene 600 
metros de largo con 50 arcos, y atraviesa el 
valle del Suíze, Cerca y al S.S.E. de Chaumont 
se encuentra la antigua y célebre abadía de Val 
des Ecoliers. Fué cap. de Chaumontais, que for- 
maba parte integrante del Bassigny, y su origen 
es un castillo del siglo x, señorio perteneciente á 
la familia de Choiseul, agregado al condado de 
Champagne en 1130 y á la corona en 1328. Se 
celebró en esta e, un tratado el 1.* de marzo do 
1814 entre los soberanos aliados para reducir á 
Francia á los límites que tenía en 1789; este fué 
el origen de la Santa Alianza. El dist. tiene 10 
cantones: Audelot, Arc-en-Barrois, Saint Blin, 
Bourmont, Chateauvillain, Chaumont, Clef- 
mont, Juzeunecourt, Nogent-le-Roi y Vignory; 
195 municips., 2450 kms. y 80 600 habits, Xl 
cantón tiene 22 municipios y 13900 habits. 


- CHAUMONT EN VEXIN: Geog, Cantón del dis- 
trito de Beauvais, dep. del Oise, Francia; 37 
municipios y 12300 habits. 


-Craumont PorciÉx: Geog. Cantón del dis- 
trito de Rethel, dep. de los Ardennes, Francia; 
20 municipios y 8500 habits, 


-CHAUMONT SUR LOIRE: Geog. Aldea del 
cantón de Montrichard, dist. de Blois, dep. del 
Loir y Cher, Francia; 1000 habits. El cas- 
tillo de Chaumont, una de las más bellas resi- 
dencias feudales de las orillas del Loire, data 
del siglo x. Perteneció sucesivamente á distin- 
tos señores, á los condes de Blois, á la familia 
de Amboise y á Diana de Poitiers, que le cambió 
å Catalina de Médicis por Chenonceanx. Mada- 
me Stael le habitó durante su destierro, Hoy día 
es propiedad del principe de Broglie. Este casti- 
llo, muy bien conservado y restaurado, se com- 
pone de dos cuerpos de edificio irregulares, 
flangueados por nna torre en cada angulo y 
reunidos al pabellón de entrada por otras dos 
torres provistas de barbacanas. El aspecto más 
agradable le ofrece viste desde la orilla derecha 
del Loire, en que domina las casas del puerto y 
la iglesia parroquia] con su pequeño campanario 
y su escalera de 174 peldaños, 


CHAUMONTOIS: Geog. Nombre de una parte 
de la antigua confederación de Toul, en Lorena, 
desde la confluencia del Mosa y el Mosela hasta 
el centro de los Vosgos, comprendiendo las co- 
marcas llamadas después Portois, Vermois, Bla- 
montois, Val de Viguey, ete. Su cap. parece que 
era Chaumont ó C'alrimontium, hoy día caserio 
del municipio de Einveaux, 2l S.O. de Luneville, 
lugar que tenia en 1297 el titulo de ciudad, y 
fué hasta el siglo xvi la cap. de la municipa- 

idad. 


CHAUNY: Geog. ©. cap. de cantón, dist. de 
Laón, dep. del Aisne, Francia; 8 800 habits. Si- 
tuada al O. de Laón, en la orilla derecha del 
Oise, en el punto en que este río empieza á ser 
navegable, y á orillas del canal lateral del Oise, 
Fáb, de lunas azogadas dependiente de la de 
Saint Gobain; blanqueo y tejido de telas, tri- 
cots, etc, ; fundiciones de hierro y cobre, La ciu- 
dad se fundó en el siglo 1x alrededor del castillo 
de Calniacum, de los condes de Vermandois. El 
cantón tiene 20 municipios y 22200 habits, 


CHAUPIMARCA: Geog. Puelo y hacienda en 
el dist. de Sanahuanea, prov. Paseo, dep. Junín, 
Perú; 520 habits. Chaupimarca en quechúa sig- 
nifica centro. 


CHAUPIS: Geog. Mina de plata en el dist. y 
prov, de Paseo, dep. de Junín, Perú. Sit. en el 
cerro de Pariabirca. [Pueblo del dist. de Atavillos 
Bajos, prov. de Canta, dep. de Lima, Perú; 360 
habits. En los cerros á cuyo pie está Chaupis 
hay una laguna muy poblada de aves, 


CHAUPY (BELTRÁN De): Biog. Literato y 
anticuario francés. N. hacia el año 1720, en 
tirenade, cerca de Tolosa, M. en París en 1798. 
Abrazó el estado eclesiástico y fijó su residencia 
en la capital de Francia, en donde tomó cierta 
parte en las querellas del clero con el Parlamen- 
to. Temiendo ser perseguido como autor do al- 
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gunos escritos se dirigió å Roma, y permaneció 
allí veinte años, dedicado á hacer investigaciones 
arqueológicas. Volvió á Francia en 1776, lle- 
vando una hermosa colección de medallas y 
libros preciosos; durante algún tiempo se dedicó 
á preparar la gran obra que pensaba publicar 
sobre la antigua Italia, mas acabó por abandonar 
su proyecto empleando su pluma en favor del 
clero, cuya existencia politica estaba cada vez 
más amenazada. En la época de la Revolución 
fué á buscar un asilo á Sens, en donde dejó pasar 
los tiempos dificiles y expuestos antes de regre- 
sar á París. De entre sus obras merecen citarse 
las siguientes: Observaciones sobre la negativa del 
Chatelet á reconocer la Cámara Real en Francia; 
Reflexiones de un abogado sobre los discursos del 
Parlamento de 27 de septiembre de 1756 á propó- 
sito del Gran Consejo; Descubrimiento de la casa 
de campo de Horacio, obra de la cual han sacado 
gran partido los comentaristas modernos, ete, 


CHAUQUIS: Geog. Grupo de diez pequeñas islas 
en la costa oriental de la isla de Chiloé y co- 
rrespondiente al dep. de Anend, Chile. Las sepa» 
ran entre sí pequeños canales. Son bajas, con- 
tienen unos 1010 habits, y están situadas por 
los 42°16 latitud S. 


CHAUS: m. Zool. Mamifero carnicero que 
constituye la especie Catus libicus de la familia 
de los félidos. 

El color general del pelaje de este gato es 
aleonado gris, mucho más oscuro en el lomo que 
en los costados y las demás partes del cuerpo. 
El extremo de algunos pelos es negro, y cuanilo 
están unidos producen manchas ó listas, según 
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su número y disposición, pero cuando se separan 
ofrecen un viso gris, que es el color dominante 
de este animal. Las piernas son listadas, y en la 
cola, cuyo extremo es negro, se forman varios 
anillos; tiene los lados de la cara blancos y de- 
bajo de cada ojo una mancha del mismo color, 

Este gato habita en el Sur de Africa, en las 
orillas del Mar Caspio, en Persia, y en muchos 
puntos de Judea, 

El chaus acostumbra å frecuentar los lugares 
pantanosos cubiertos de maleza, y rara vez se le 
encuentra sobre los árboles, porque no es buen 
trepador. Se alimenta principalmente de peque- 
ños mamiferos y pájaros, y también le gustan 
mucho los peces, distinguiéndose por su destreza 
para cogerlos. Por este motivo elige con prefe- 
rencia para esconderse las orillas de los rios, 
donde exista una abundante vegetación, 


—Chaus: Geog. Lugar en la parroquia de La 
Santa Cruz de Grou, ayunt. de Lobera, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 60 edifs, 


CHAUSEY Ó CHAUSSEY: Geog, Grupo de 
pequeñas islas roquizas del cantón de Granville, 
dist, de Avranches, dep. de la Mancha, Francia; 
150 habits, Sit. al N. O. do Granville, en la 
entrada de la bahía del Mont Saint Michel. La 
isla grande tiene 17 kms. de longitud por 8 de 
anchura. Buenas canteras de piedra granitica 
empleada para el pavimento de París. Beneficio 
de plantas marinas, de las que por incineración 
se obtiene sosa. La isla principal está cultivada, 
Se ven en la parte N. O. las ruinas de una 
abadía. Bernardo de Abbeville, que vivió en ella 
desde el año 1089, la demolió en 1195, para 
fundar más tarde la abadía de Thirón, en la 
diócesis de Chartres. En 1343 Felipe de Valois 
la quitó á los Benedictinos y la cedió á los 
Franciscanos. Estas ruinas se laman el Micjo 
Castillo. 


CHAUSSARD (PEDRO JUAN BAUTISTA): Biog. 
Literato francés llamado Publicola, N, en Paría 
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el 8 de octubre de 1766, M. enla misma ciudad 
el 9 de enero de 1823. Hizo sus estudios en el 
Colegio de San Juan de Beauvais bajo la direc. 
ción del sabio autor del Origen de los cultos que 
llegó á ser su amigo. Cuando apenas contaba 
veintiún años de edad hizo imprimir una oda 
que presentó para obtener el premio de la Aca. 
demia Francesa. Hizose nombrar abogado del 
Parlamento y publicó en 1789 una Zeoría de las 
leyes criminales, que dedicó á la Asamblea Na. 
cional. Abrazó los principios de la Revolución 
con gran ardor, é imitando á Paris, notario en 
jefe del Tribunal Revolucionario, que abandonó 
su nombre para tomar el de Fabricio, cambió 
Chaussard el suyo por el de Publicola. En 1791 
hizo publicar su obra titulada Carta de un 
hombre libre al esclavo Raynal, y la Francia 
reyenerada. En 1792 publicó sn libro titula- 
do Alemania y la casa de Austria, obra que 
el gobierno reimprimió á su costa, compró la 
propiedad y distribuyó con gran profusión. Ha. 
cia fines del año 1792 recibió Chaussard del Mi- 
nisterio Lebrún el encargo de ir å sublevar 
la Bélgica, Partió á Bruselas con el título de 
comisario del Consejo ejecutivo. Mientras que 
trabajaba á fin de alcanzar la anexión á Fran- 
cia, se encontró á menudo en presencia de Du- 
mouriez que le cita varias veces en sus Me- 
morias. Refiere este general que el 11 de fe- 
brero de 1793 encontró sumida en una verdade- 
ra consternación á la ciudad de Amberes, porque 
el comisario Chaussard acababa de deponer á 
todos los magistrados y de ordenar fueran pre- 
sos en unión de 67 personas notables de la ciu- 
dad, y que el general Marrasé, negándose å eje- 
cutar esta orden, respondió en tono de broma al 
comisario, que lo acusaba de conducirse como un 
visir: «Vamos, Sr. Chaussard, ni soy visir ni us- 
ted es Publicola.» Marrasé le obligó á partir in- 
mediatamente. Después de su regreso á Paris fué 
Chaussard nombrado secretario de la alcaldía, 
y muy poco tiempo después secretario general 
de Instrucción pública, Habia publicado por 
entonces un Zratado de educación de los pueblos, 
y las Memorias históricas y políticas de la Revolu- 
ción de Bélgica y del país de Lieja. Posteriormente 
publicó las siguientes obras: El espíritu de Mira- 
beau; Ensayo filosófico sobre la dignidad de las 
Artes; Ojeada sobre el interior de la República 
francesa, ó idea de los principios de una revolución 
moral; El nuevo diablo cojuelo, á cuadro filosófico 
y moral de París; Las fiestas de los cortesanos en 
Grecia; Suplemento á los viajes de Anacharsis 
y de Antenor. Indudablemente no fué por la 
publicación de estas dos últimas obras, en las 
cuales el autor, con gran prudencia, habia firma- 
do con un sendónimo, por lo que en aquel mis- 
mo año de 1803 fué nombrado profesor de Be- 
llas Letras de) Liceo de Rouen, desde donde pasó 
muy pronto al de Orleáns, pues tenía más hon- 
rosos titulos en sus obras patrióticas Sobre la 
paz, Sobre el combate de Algeciras, y ante todo 
por su traducción de la Mistoria de las guerras 
de Alejandro, por Arriano. Sin embargo, fué 
nombrado individuo de la Sociedad Filotécnica 
en 1811. Acababa entonces de publicar, con el 
título de Epístola sobre algunos géneros de los 
cuales Boileau no ha hecho mención en su Arte 
poética, obra que es indudablemente la mejor 
de las suyas, que revisó y aumentó después de 
su publicación, y de la cual hizo un poema en 
cuatro cantos con el titulo de Poética secundaria 
o ensayo didáctico sobre los géneros de que no se 
ha hecho mención. En la época de la Restaura- 
ción era profesor titular de la cátedra de Poesía 
latina en Nimes. Poco tiempo después fué sepa- 
rado del cuerpo de catedráticos, y desde entonces 
no se ocupó más que de la Literatura. 


CHAUSSIER (Fraxcisco): Biog. Médico fran- 
cés. N. en Dijón en 1746, M. el 9 de junio de 
1828. Chanssier recibió en su ciudad natal su 
primera educación, tomó el titulo de Doctor 
en Medicina en Besangón, y muy pronto regre- 
só å su patria, en donde explicó varios cursos 
de Anatomía fisiológica y materia médica, El 
estudio de Jas Ciencias naturales aplicadas fué 
para Chaussier una necesidad de toda su vida, 
como fué el origen de la gloria que adquirió 
como profesor. Era ya ventajosamente conocido 
en Borgoña cuando en 1794 fué Hamado á orga- 
nizar la Escuela de Sanidad, en donde poco 
tiempo después ocupó la cátedra de Anatomia y 
Fisiología que desempeñó hasta su disolución en 
1823, Su enseñanza y sus explicaciones dejaron 
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ofundos recuerdo 
Fidos los discípulos de su clase conocian lo que 


debían á las sabias lecciones del hombre que 
tanta luz daba å todos los asuntos que se pro- 
ponía tratar. Como prático obtuvo también 
grandes éxitos, pero sobre todo como profesor y 
como sabio merece ser presentado ante la pos- 
teridad. Por más que no dejara sino uu pequeño 
número de obras poco conocidas, no hay, sin 
embargo, un punto de las ciencias médicas que 
no fuera objeto de sus investigaciones, & mas de 

randes trabajos hechos sobre Agronomia, Ad. 
ministración, ete. Trabajando sin cesar, Chaus- 
sier daba á todo abasto, y la precisión y el método 
que observaba en sus experiencias eran tales, que 
no se le pnede acusar de haber puesto en circu- 
lación ó de haber acreditado errores de ningún 
género. Los hechos, siempre los hechos, fueron 
su divisa. Sus Cuadros sinópticos som una obra 
de la mayor importancia, en la cual la ciencia se 
encuentra resumida casi por completo con nna 
admirable claridad. Los trabajos de Chaussier 
en Fisiología son numerosos y sirvieron de base 
á todos los tratados publicados después de él. 
Hizo también investigaciones sobre Medicina 
legal tratando las cuestiones de esta ciencia en 
las numerosas consultas que le fueron sornetidas, 
siendo sus decisiones acogidas como oráculos 

or los Tribunales. Su posición de médico de la 
Casa de Maternidad le proporcionó importantes 
observaciones acerca de la preñez, las dimen- 
siones del feto y sobre el parto, asi como acerca 
de las enfermedades que el feto puede padecer 
en el claustro materno, En los periódicos cienti- 
ficos de su tiempo, en los discursos y en las 
publicaciones de sus discipulos, es donde deben 
buscarse las obras de Chaussier, de aquel hombre 
que tanto hizo y que tanto hizo hacer, pues 
muy pocos han comprendido mejor que él la 
misión del profesor. No se limitaba á dar en su 
cátedra explicaciones á los jóvenes, sino que se 
encariñaba con ellos, se complacia en dirigir sus 
estudios, en asociarse á sus trabajos, y en indi- 
carles las investigaciones que debían hacer, tra- 
bajos en los cuales les ayudaba poderosamente, 
dejándoles á ellos por completo el honor de los 
resultados. En su casa celebraba, casi todas las 
noches, reuniones con discipulos, que eran ver- 
daderas conferencias familiares en las cuales 
éstos desarrollaban sus aficiones á las ciencias 
positivas, Las obras publicadas por Chausier 
son: Descripción del aerostato de la Academia 
de Dijón, por Morveau, Chaussier y Bertrand. 
Método de tratar las mordeduras de los animales 
rabiosos y de las víboras, seguido de un Resumen 
sobre la pústula maligna; Consulta médico legal 
subre una acusación de infanticidio; Obscrracio- 
nes sobre la manera de transplantar la morcra 
blanca, € intrucción sobre la manera de sembrar 
las simientes de morera; Exposición sumaria de 
los músculos según la clasificación y la nomencla- 
tura metódicas adoptadas en las explicaciones de 
la cátedra de Anatomia de Dijón; Memoria sobre 
algunos abusos en la constitución de los cuerpos 
y colegios de Cirugia, y particularmente sobre 
los abusos de los derechos, prerrogativas y privi. 
legios anejos á la plaza de primer cirujano del 
rey, eto. 


CHAUSSÍN: Geog. Cantón del distrito de 
Dole, departamento del Jura, Francia; 20 mu- 
hicipios y 9200 habitantes. 


CHAUTAUQUA: Geog. Lago del est. de Nueva 
York, Estados Unidos, sit. en una meseta que 
domina al lago Erié. De este lago nace el 
Alleghany, uno de los brazos del Ohio. Es la 
sabana de agua navegable más elevada de la 
región E. de los Estados Unidos y se halla á 
593 metros de altitud. El significado de su 
nombre, en iroqués, es Lago de las Nieblas, || 
Condado del estado de Nueva York, Estados 
Unidos; 2880 kms,? y 65345 habits, Situado 
entre el lago Eric al Ñ. O, y la Pensylvania al 
O. y al S., forma el ángulo más occidental del 
estado. Se llama así por el lago que en él se 
encuentra, Muy rico en aguas minerales. Su 
capital es Mayville, Las ciudades principales 


son: Jámestown, Dunkirk, Westíield y Fre- 
donia, 


CHAUVEAU (Aporro): Bing. Jurisconsnlto 
francés. N, en 1802, M. en 1868, Después de 
haber estudiado Humanidades en Poitiers si- 
guió la carrera de Derecho en aquella ciudad 
Y se inscribió en el Colegio de Abogados de 
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s en la Escuela de París, y | París en 1823, A partir de esta época comenzó 


para él una serie de éxitos brillantes como abo- 
gado y como profesor, y por sus notabilisimos 
trabajos como jurisconsulto. Entonces el jo- 
ven abogado adquirió gran renombre por el 
concienzudo estudio que hacia de los negocios 
que se le confiaban, por sus profundos conoci- 
mientos en la ciencia del Derecho, por su dia- 
Jéctica y porla lógica y el vigor de su discusión, 
Después de la revolución de 1830, en la cual 
tomó una parte activa, como toda la juventud 
inteligente de la época, compró Chauveau nn 
despacho de abogado en el Tribunal de casación 
y en el Consejo de Estado. Ante el Tribunal de 
casación los grandes movimientos oratorios, los 
efectos dramáticos que tanto efecto pueden pro- 
ducir ante otros tribunales, debian ceder el 
paso á la lógica, al exacto conocimiento del 
Derecho y de las disposiciones de la Jurispru- 
deucia, á la interpretación precisa de la ley; y 
estas cualidades que sólo la experiencia puede 
dar, se revelaron en un grado eminente en 
Chauvean. En seis años consiguió, ante el Tri- 
bunal de casación, el mismo ó mayor renombre 
que antes había alcanzado ante los tribunales 
inferiores, Creóse, en 1838, una cátedra de De- 
recho administrativo en Tolosa, y Chauvean as 
piró á ella y la obtuvo, siendo nombrado, en 
1865, decano de la Facultad, Como escritor 
jurisconsulto está considerado como uno de los 
más competentes en materia penal y Derecho 
administrativo, Sus principales obras son: C6- 
digo forestal explicado por los motivos y la dis- 
cusión; Código penal progresivo, comentario sobre 
la ley modificadora del Código penal; Teoría del 
Código penal; Diccionario general y completo de 
procedimientos; Principio de competencia y de 
jurisdicción administrativa, y otras, 


— CHAUVEAU LAGARDE (CLAUDIO FRANCIS. 
co): Biog. Abogado y magistrado francés, N, en 
Chartres el 21 de enero de 1756, M. en París el 
29 de febrero de 1841. Hijo de un barbero llegó 
á ser abogado del Parlamento de Paris, Comenzó 
su carrera en el foro con gran brillantez, distin- 
guiéndose por su gran facilidad de palabra. En 
una obra publicada en aquella época con el 
título de Teoría de los Estados, ó Francia regene- 
vada, siguió las ideas de la Revolución, pero la 
timidez de su carácter hizo que pronto retroce- 
diera en su camino y se limitara al ejercicio de su 
profesión. En 1793 defendió al general Miranda 
é hizo que le absolviera el Tribunal Revolucio- 
nario. No fué tan feliz en la defensa de Brissot. 
En el proceso de Carlota Corday se vió obligado 
á guardar silencio por el heroísmo de la acusada, 
que confesó que había querido librar á Francia 
de un monstruo como Marat, Invocó en su favor 
la indulgencia del Tribunal, apoyándose en la 
exaltación que había turbado su razón;la acusada 
le interrumpió diciendo que había obrado con 
perfecta reflexión y completa calma. Chauveau no 
añadió sino breves palabras. Carlota, para darle 
una prueba de su estimación, le encargó que 
pagara una denda insignificante que habia con- 
traído en la prisión, y que la confiscación de 
todos sus bienes le imposibilitaba pagar. Algu- 
nos meses después fué nombrado, en unión de 
Trongón Ducoudray para defend -rå la reina Ma- 
ría Antonieta, ante el Tribunal Revolucionario. 
El papel del abogado en aquellas cirennstancias 
era muy dificil, á no exponerse å sufrir la misma 
suerte de su defendida. Hebert le denunció ante 
la Sociedad de los Jacobinos durante el procesa, 
Chaumette y Collot d'Herbois le presentaron 
como hombre peligroso, después de la sentencia 
que condenó å muerte 4 María Antonieta, Cha- 
vean Lagarde fué citado ante un Comité revo- 
lucionario para que revelara los secretos que se 
le habían confiado, y él respondió que no podia 
revelar ninguno; para desarmar ¿aquellos tigres 
presentó un rizo de los cabellos que la infortu- 
vada reina le había dado en recuerdo de sus 
servicios, y pidió acta de aquel hecho, Esta acta 
dió motivo á que después se le acnsara, viéndose 
obligado á defenderse en una obra titulada Nota 
histórica sobre el proceso de Maria Antonicla y 
de madame Isabel (Paris, 1816). Se dice que la 
duquesa de Angulema profesó gran afecto á 
aquel que había asistido á su madre en los últi- 
mos y supremos momentos, mas no fué recom- 
pensado como Tronchet, que prestó servicios 
semejantes á Luis XVI, ni como Deséze, nom- 
hrado primer presidente del Tribunal de casación. 
Chavyean Lagarde fué también defensor dol abate 


CHAUV 1711 


Brottier, juzgado por la comisión militar de 
1797, fué abogado del Consejo desde el año 1806, 
presidente en 1824, y Consejero del Tribunal de 
casación el 17 de mayo de 1828, Murió Chaveau 
á consecuencia de una enfermedad que adquirió 
asistiendo ú los funerales de Napoleón. 


CHAUVEL (TEóriLO Narciso): Biog. Pintor 
y grabador francés, N, en Paris el 2 de abril de 
1831, Ingresó en la Escuela de Bellas Artes, en 
donde fué discípulo de Picot, Bellel y de Aligni, 
y obtuvo en 1854 el segundo premio para la 
pensión de Roma por su cuadro Lycidas y 
Meris. Consagróse muy pronto al estudio del 
paisaje; se dedicó años después al grabado al agua 
fuerte y sobre todo á la litografía; ganó por sus 
trabajos en este género, presentados en el Salón 
anual de París, medallas en 1870 y 1873, y cuenta 
entre sus mejores obras de pintura las siguientes: 
Recuerdo del Parque de Neuilly; Dosque de Fon- 
tainebleaw; Cercanías de Avranches; Cercanías 
de Fontainebleau; Entre perro y lobo, paisaje; 
Alrededores de Port en Bessin; Recuerdo de los 
alrededores de Montpellier; En las cercanias de 
Précy; Orilla de un bosque (1876), ete. 


CHAUVELÍN (Germán Luis DE): Biog. Ma- 
gistrado y político francés. N. en 1685. M. en 
Parisel 1. de abril de 1762. Por sus propios 
méritos y sin protección de nadie llegó á des- 
empeñar el alto cargo de guardasellos, cargo cn 
el que sustituyó en 1729 al Ministro Ármenon- 
ville. Desde 1727 á 1737 fué secretario de Esta- 
do en el Ministerio de Negocios Extranjeros. 
De genio activo é inteligencia privilegiada, fué 
el hombre de confianza del cardenal Fleury, 
sobre el cual ejercía gran influencia. Por su 
talento y habilidad logró que una guerra que no 
era favorable á Francia, y en la que ocurrió el 
vergonzoso abandono de Polonia, terminara con 
el tratado de Viena, único hecho glorioso del 
reinado de Luis XV, Una intriga cortesana hizo 
que cayera en desgracia y perdiera la amistad y 
confianza del primer Ministro, á los ojos delcual 
le hicieron aparecer como un hombre ávido de 
sucederle en el poder. El primer Ministro, des- 
pués de haberle reprochado en una carta, que le 
dirigió el 22 de febrero de 1737, su desobediencia 
á las medidas del rey para el afianzamiento de la 
paz europea y la tranquilidad de los pueblos, le 
desterró, primero a Bourges y á Issoire después. 
El antiguo Ministro no obtuvo permiso para re- 
gresar á París hasta muy poco tiempo antes de 
su muerto, 


-CBRAUVELÍN (FRANCISCO CLAUDIO): Biog. 
General francés, Hijo de Germán Luis el Minis- 
tro de Estado de Luis XV. M. en Versalles en 
1774. Sirvió en Italia, el Rhin, y en Flandes, en 
donde se distinguió por su valor y pericia. Fué 
nombrado Mariscal de Campo en 1745, Ministro 
plenipotenciario del rey en Génova y comandante 
de las tropas francesas en Córcega. En 1743 fué 
ascendido 4 Teniente General y nombrado en 
1753 embajador en la corte de Turín. En 1760 
obtuvo uno de los dos cargos de maestre del guar- 
darropa del rey. Murió de repente en la habita- 
ción de) monarca, mientras jugaba á los naipes 
con él. El rey se impresionó vivamente ante 
aquel triste suceso, pero, según los historiadores, 
sintió más espanto que dolor, El marqués de 
Chauvelín dedicó sus ocios al cultivo de la Poe- 
sía, y de él se conservan algunos versos fáciles y 
agradables. 


= CHAUVELÍN (FRANCISCO BERNARDO, mar- 
qués de): Biog. Político francés. N. en París el 
29 de noviembre de 1766. M. en la misma cin- 
dad en abril de 1832, Era hijo del marqués del 
wmistuo título, embajador de Francia en Génova 
en tiempo de Luis XV. Partidario de los princi- 
pios revolucionarios de 1789, fué á Londres en 
1792 encargado de una misión diplomática, 
ocupó un puesto en el Tribunado después del 18 
brumario y fué nombrado intendente de Cataluña 
en 1812, no obstante sus antecedentes revoln- 
cionarios. En 1817 fué enviado á la Cámara de 
Diputados por el departamento de la Cóte d'Or, 
figurando entre los más arilientes campeones de 
la causa nacional, En 1827 fué reclegido, y dos 
años después presentó su dimisión y se retiró á Ci- 
teaux, despues de haber sostenido una constante 
lucha parlamentaria contra el Ministerio, Prestó 
grandes servicios á su patria, y aleanzó muchos 
dias de gloria en su carrera política y diplomá- 
tica, 


CHAUVELOT (SILVESTRE): Biog, Célebre ma- 
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temático francés. N. en Beaune en 1747. M. ha- 
cia el 1832. Era capitán de ingenieros cuando 
ocurrió la Revolucion. Después de la prisión del 
rey Luis XVI emigro. En 1792 hizo la campaña 
de los principes, obtuvo licencia, se estable- 
ció en Brunswick y regresó á Francia hacia el 
año 1805. Escribió las obras siguientes: Jntro- 
ducción á la electricidad, etc. (Madrid, Bayona, 
1708); El libro de la verdad conteniendo las cau- 
sas directas de la Revolución francesa con un 
análisis razonado de los misioneros franceses (los 
revolncionarios)(Brunswick, 1795); Carta á Kant 
sobre el espantable abuso que el hombre podria 
hacer de sus opintones(1797); Nuera introducción 
ála Geometría, ó teoría exacta y luminosa de la 
extensión (1802). 


CHAUVIGNY: Geog. Cantón del dist. de Mont- 
morillón, dep. del Vienne, Francia; 20 munici- 
pios y 8 900 habits. En él se encuentran el ma- 
nantial de Talbot, muy abundante y que sirve 
para mover varios molinos, y las cavernas de 
Jioux, tipo de las cuevas fortilicadas por mano 


del hombre. 


CHAUVIN: Biog. Navegante francés. Vivia en 
el siglo xvi. N. en Normandía; se ignora su 
nombre. Cuando el marqués de La Roche fracasó 
en su expedición ála Nueva Francia, Chauvin, 
á instigación de Pont-Gravé, solicitó y obtuvo 
de Enrique IV el privilegio exclusivo de hacer 
en Nueva Francia el comercio de peletería con 
todas las prerrogativas que habían sido conce- 
didasá La Roche. Equipó algunos barcos de pocas 
toneladas, remontó el rio San Lorenzo hasta 
noventa leguas de su embocadura, y desembarcó 
en Cadansac, punto á que los indios iban todas 
las primaveras á vender las pieles que habían 
recogido durante el invierno, Después de un 
segundo viaje volvió á Francia dejando una parte 
de su tripulación en una ranchería ó colonia, en 
dondo perecieron casi todos miscrablemente, 
debiendo la vida, los que escaparon á las enfer- 
medades y al hambre, á la asistencia y socorros 
de los salvajes. Chauvin, que se dedicó más á 
comerciar que å establecer factorías, hizo dos 
viajes más á Cadansac y murió sin haber podido 
terminar el segundo. 


-Cuauvín (Cantos): Biog. Pintor francés. 
N. en Roma en 1820, Hijo de Pedro Chauvin, 
distinguido pintor paisista que pasó casi toda 
su vida fuera de Francia. Carlos hizo sus estu- 
dios en Marsella. Un tío suyo arquitecto llamado 
Duban le dió algunas lecciones. Se dedicó á la 
pintura decorativa y ejecutó trabajos de este 
género en la Santa Capilla y en el castillo del 
duque de Luynes. Durante un viaje que hizo á 
Italia estudió muy extensamente los nonumen- 
tos artísticos antiguos, especialmente en Pompe- 
ya, donde hizo gran número de dibujos y de 
estudios, Regreso después á Paris y ejecutó, con 
tanto talento como gusto artistico, un gran 
número de trabajos decorativos. En 1861 el 
gobierno premió sus trabajos concediéndole una 
cruz, 


CHAUX DE FONDS (La): Geog. C. cap. de 
dist., cantón de Neufehatel, Suiza; 24372 habi- 
tantes. Sit. al N, O, de Nenfehatel, en un valle 
del Jura, á gran altura, sobre la orilla derecha 
del Doubs. Su clima es muy frío, de modo que 
no es posible el cultivo del trigo ni de árboles 
frutales. Fabricación importante de relojes, con 
casas especiales para cada uno de los distintos 
artículos que esta industria comprende, dorado 
de metales, grabado, talla de pedrería fina, 
herramientas, etc. Se fabrican anualmente en 
todo el dist., comprendido el Locle, más de 
250000 relojes de bolsillo y gran número de los 
de pared. Además, la población de las montañas 
y los valles circunvecinos fabrica todos los años 
unas 800000 máquinas de reloj, que calculando 
su valor nnas con otras á cuarenta pesetas repre- 
sentan unos 32 ó 36 millones de pesetas. Esta 
ciudad, que sus habitantes designan con el nom: 
bre de aldea, no tuvo movimiento industrial 
hasta el año 1637. Tenía 4400 habits. en 1794, 
año en el cual un incendio la destruyó casi por 
completo, 


CHAUZ (del turco chang, ujier): m. Portero 
de estrados, alguacil ó ministro del juez, entre 
los árabes, 


_ En esto entró nn CHAUz, que es como algua- 
cil, y dijo que estaba å la puerta de la tienda 
un judio, ete, 

CERVANTES» 
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CHAVAGNAC (Gaspar, conde de): Biog, Ge- 
neral francés. N. en Bresle en 1624. Sirvió su: 
cesivamente en Francia, España y Austria. Fué 
después embajador del emperador en Varsovia. 
Escribió unas Memorias (Besangon, 1699) que 
comprenden desde 1642 41679, en las que relató 
los hechos más notables ocurridos durante aque- 
llos treinta y siete años, 


CHAVAL, LA: adj. Entre la gente del pueblo, 
JOVEN. U. m. ©. s. 


Estoy queriendo á un CHAVAL 
Y á mi padre no le gusta; 
Y yo digo que el querer 
Tiene licencia absoluta. 
Cantar popular. 


CHAVALER: Ocog. Lugar con ayunt., p. j. y 
prov. de Soria, «ióc, de Osma; 115 habitantes, 
Situado en nn llano, á la izquierda del río Tera, 
Cereales, patatas y hortalizas. 


CHAVALETA: Geog. Caserio agregado al ayun- 
tamiento de Mayari, p. j. de Holguin, prov. de 
Santiago de Cuba, 


CHAVANGES: Geog. Cantón del dist. de Arcis, 
dep. del Aube, Francia; 17 municipios y 4700 
habits, 


CHAVANÓN ó CHAVANOUX: Geo. Río de 
Francia, Nace, con el nombre de Ramade, en 
unas montañas de 823 m. de alt, que forman 
parte del macizo del que descienden también el 
Cher y el Cronse. Corre al $, E., después se dirige 
al S., en un principio por el dep. del Creuse y 
luego entre el Creuse y el Puy de Dóme, y por 
último entre el Puy de Dóme y el Corrèze, Poco 
á poco se estrecha el valle por donde corre y se 
convierte en profunda garganta granítica, por 
donde el río serpentea con corriente rápida, 
Desemboca en el Dordogne y su curso es de 50 


kms. 


CHAVANTES: m, pl. Geog. Tribu indigena de 
la prov, de Goyaz, Brasil; ocupa gran parte de 
la vasta región comprendida entre el Araguay y 
el Tocantins. 


CHAVARÍ: m. ant, Especie de lienzo. 


CHAVARITO(DoxmiNGO): Biog. Tintor español, 
N. en Granaaa el 1676, M. en su pueblo natal 
el 1750. Aprendió los principios de su profesión 
con Jose Risueño; pasó después á Roma y fué 
discípulo de Benedicto Luti, con cuyas lecciones 
y el estudio del antiguo hizo grandes progresos, 
Restituido á España no quiso lucir su habilidad 
en la corte, y se retiró á su patria, en la que 
falleció. «La mayor parte de sus obras, decía å 
principios de este siglo Ceán Bermúdez, están 
en las casas particulares de Granada, y solamente 
hay públicas dos medios circulos en dos altares 
de las monjas Agustinas de la: calle de Gracia, 
que representan triunfos de la Iglesia, y varios 
lienzos en el camarín de Nuestra Señora del 
Rosario y en la sacristia de los Padres Dominicos 
de aquella ciudad, que tienen buen color, buenos 
accidentes de luz y capricho en la composición. > 


CHAVARRI: Geog. Barrio en el ayuntamiento 
de Galdamés, p. j. de Valmaseda, provincia de 
Vizcaya; 10 edifs, 

CHAVARRÍA: Geog. Lomas en término de San 
Cristóbal, isla de Cuba; eslabonadas con la sierra 
del Rosario y otras alturas, 


CHAVE: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Juan de Lousame, ayunt, de Lousame, p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 32 edifs. 


CHAVEÁN: Geog, Lugar en la parroquia de 
San Bartolomé de Chaveán, ayunt. de Chandre- 
ja de Queija, p. j. de Puebla de Trives, prov. de 
Orense; 27 edifs, || V. Say BARTOLOMÉ DE CHA- 
VEAN. 

cHavée (HoxoraTo José): Diog. Filósofo 
belga. N. en Namurel 3 de junio de 1815. M. en 
Paris el 15 dejulio de 1877. Educado en el Semi- 
nario de Floreffe aprendió cl inglés y el alemán, 
y después el hebreo, siríaco y árabe, Ordenado 
ile sacerdote en 1838, fué vicario algunos meses, 
Enviado por su obispo á la Universidad de Lo- 
vaina, leyó casualmente el Paralrlo de las len- 
guas de Europa y de India por KEichoff, y al- 


quirió bien pronto un conocimiento extenso del ; 


sánscrito. Había ido å Lovaina con el propósito 
de demostrar algún día la unidad de Jas razas 
humanas por la identidad primitiva de todas las 
lenguas; pero el estudio le llevó á una conclusión 
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enteramente opuesta, Colocado en un presbiterio 
de campo en 1840, escribió un Ensayo de elimo 


` luyia filosófica, Ó Investigaciones sobre el ori 


; losé igen, 
las variaciones de las palabras relativas a los 


actos intelectuales y morales (Bruselas, 1841 

en 8,9), obra en la que procuraba aún conciliar 
la Fe con la Ciencia. En 1844 marchó á París ; 
Fué profesor de algunos centros. En dicha capi- 
tal acabó su Lexicologia indo-europea, ó Ensayo 
subre la ciencia de las palabras sánserilas gris. 
gas, latinas, francesas, lituanas y rusas (París 
1849, en 8,%); el autor delendió abiertamente la 
pluralidad original de los sistemas de palabra 

de las razas; pero desde entonces el sentimiento 
de su oposición å las enseñanzas del Génesis le 
decidió á no ejercer las funciones eclesiásticas 
En julio de 1867 Chavée, que desde quince 
años antes había creado en Paris una escuela de 
Filología comparada, fundó la Revista de Lin. 
gúística para que fuera órgano de aquella escue- 
la. En 1854 insertó eun la Revista del siglo XIX 
dos artículos sobre la Enseñanza de las lenguas 
en el siglo XIX. Ha escrito además las obras 
siguientes: Moisés y las lenguas, ó Demostración 
yor la Lingüistica de la pluralidad original de 
las razas humanas (Paris, 1855, en 8,9); Francés 
y IVallón, paralelo lingilístico (Paris, 1857, en 
18.9), y Las lenguas y lus razas (1862, en 8.9) 

etcétera. i 


CHAVES: Geog. Caserio agregado al ayunt. de 
Rancho Veloz, p. j. de Sagua la Grande, prov. de 
Sauta Clara, Cuba. Está junto al pequeño fon- 
deadero de su nombre, en la costa del N., unos 
5 kms. al E. del camino y embarcadero de Sierra 
Morena, Dicho fondeadero está resguardado al 
N. E. por los cayos Flamencos, que distan dos y 
medio kilómetros, 

—Cnaves: Geog. Villa cap. de concejo y co- 
marca en el dist, de Villa Real, Tras-os-Montes, 
Portugal, sit, al O. de Braganza, en la orilla 
derecha del Tamega; 6524 habits. Es plaza 
fuerte, por hallarse cerca de la prov. española de 
Orense. La vega tiene fama por su fertilidad. Se 
conservan restos de la dominación romana, entre 
otros un puente de 154. m. de largo, con una 
inscripción de gran importancia geográfica, pues 
cita varios pueblos ó ciudades de aquelia región 
de Ja antigua Hispania. Llamábase Chaves Aguæ 
Flavia, 6 Aguas, como se lee en el Itinerario, 
donde figura como mansión en el camino de 
Braga á Astorga, entre Caladuno y Pinetum. 
Plinio citó á los aquesios entre los pucblos ads- 
erintos al convento jurídico de Braga. La inscrip- 
ción á que se ha hecho referencia se halla dedi- 
cada á Vespasiano por acuerdo de diez ciudades, 
y dice así: 

C. CALPETANO. RANTIO. QVRINALI 
val. Fesro, Lec. Ave. Pr. PR. 
D. CorxELIO. MARCIANO. LEG. AVG. 
L. Arrvsrio. Maximo. Proc. AVG. 
Lec. Vit. Grm. FEL. 
CIVITATES. X 
AQYIFLAVIENSES. ÁOBRIGESS. 
33BALI. COELERINT. EQVAESI 
IsTERAMICE LiMICI. ÁEBISOC. 
OVARQUERNT, TAMAGANI. 


La ciudad de Aguas Flavias fué erigida en 
sede episcopal, y uno de sus obispos fué Idacio. 
Eran muy renombradas sus tierras entre los 
romanos, y hoy las Caldas de Chaves son tam- 
bién muy conocidas, y sus aguas alcalino-ga- 
scosas alcanzan una temperatura de 50 å 56°. 

- Chaves: Gcog. Villa de la prov, de Pará, 
Brasil, sit, en la costa N. de la isla Marajo, en 
la desembocadura del Amazonas. Está en los 
0* 20” de lat. S., y se Mama también Villa do 
Ecuador. 

-Cuaves (Nurro px): Biog. Colonizador 
español. M, hacia 1567. Salió de España el 2 de 
noviembre de 1540, acompañando á Alvar Nú- 
ñez Cabeza de Vaca, y con él desembarcó en el 
Brasil el 29 de marzo de 1541. Siguióle también 
en el penosisimo viaje á Asunción, realizado en 
setenta jornadas, y con el mismo entró en la 
Asunción el 11 de marzo de 1542. Tomó parte 
activa en la rebelión que contra Cabeza de Vaca 
estalló el 25 de abril de 1544 en Asunción, al 
grito de: ¡Libertai, viva el rey!, contribuyendo, 
por tanto, á que Irala fuese aclamado goberna- 
dor. En 1550, hacia finos del año, introdujo en 
la región del Plata el primer ganado lanar y 
cabrio que hubo en aquellas regiones, tres años 
antes de que los hermanos Goes, portugueses, 
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Jlevasen al Plata ocho vacas y un toro. Hizo esto 
å su vuelta del Perú, en donde estuvo por encar- 
wo de Irala. En 1564 ($ de septiembre) salió de 
unción formando parte del acompañamiento 
de Ortiz de Vergara, contra quien se sublevó en 
el camino, pretendiendo que no dependiera del 
gobierno de Ortiz el territorio de Santa Cruz de 
la Sierra, y no sólo consiguio detenerá Vergara, 
sino gue se dirigió al virrey solicitando que lo 
concediera la administración de aquel país con 
el carácter de provincia. El virrey, que lo era don 
Diego López de Zúniga y Velaso, conde de 
Nieva, aceptó la independencia de Santa Cruz, 

ero envió á un hijo suyo para que la gobernara, 
dando sólo á Chaves el título de teniente del 

obernador, Vergara llegó por lin á Chuquisaca, 

desde allí, Francisce de Cáceres, uno de sus 
acompañantes, regresó 4 Asunción con un nú- 
mero considerable de cabezas de ganado, dos- 
cientas familias y algunos soldados para conti- 
nuar la conquista y colonización del Plata. Nullo 
de Chaves se unió 4 Caceres cuando éste pasó 
por Santa Cruz, poroal llegar á la tierra de los 
itatines estos indios se alzaron en armas contra 
su agresor, que murió asesinado å traición por 
uno de los caciques, acabando asi la vida del 
ambicioso y perturbador Chaves. El gobernador 
Mendoza, hijo del virrey, cuando tuvo noticia 
de aquel asesinato, cayó sobre los citados indi- 
genas y los batió y exterminó sin piedad, 


- CHAVES (JUAN DE): Biog. Militar español. 
Dióse áconocer en la primera mitad del siglo xvi. 
Sirvió en el Nuevo Mundo å las órdenes de Pedro 
de Alvarado, y alcanzó el grado de capitán. En 
1536, cnamlo Cereceda renunció en Alvarado la 
gobernación de Honduras (América Central), el 
segundo envió la máyor parte de las tropas que 
á Honduras había llevado á que buscase un sitio 
á propósito para fundar una nueva población, y 
dió el mando de estas fuerzas á Juan de Chaves, 
Anduvieron muchos dias perdidos entre sierras 
y montañas, como que aquella región es una de 
las más quebradas del país. Fatigados de tan 
larga y penosa caminata llegaron por fin á una 
planicie por la cnal corria un río, y exclamaron: 
«Gracias á Dios que habemos hallado tierra 
llana.» Esas palabras dieron origen al nombre 
de la población que allí se fundó, y que hasta 
hoy subsiste con la denominación de Gracias á 
Dios, ó simplemente Gracias, como se le llama 
por más brevedad, Alvarado repartió las tierras 
entre los colonos y mandó llevar ganados y 
otras cosas de uso común á la nueva villa, y à 
otra que también fundó con el nombre de San 
Pedro Zula. Acertada elección fué la que hizo 
Chaves del sitio donde edificó la villa de Gracias, 
pues habiéndose descubierto á cuatro ó cinco 
leguas de la población muchas y muy ricas mi- 
nas de oro, prosperó pronto y aumentó rápida- 
mente el número de sus vecinos. 


—Cnaves(HERNANDO DE): Biog. Militar es- 
pañol, Diúóse á conocer á mediados del siglo xvi. 
Sirvió en el Nuevo Mundo, donde supo distin- 
guirse luchando contra los indígenas de la Amé- 
rica Central, y ayudó especialmente á la con- 
quista de Guatemala. Insurreccionada en este 
territorio la provincia de Chiquimula, Chaves, 
junto con Pedro Amalín, salió al frente de una 
columna de sesenta infantes, treinta caballos y 
cuatrocientos indigenas auxiliares, para luchar 
contra los sublevados, Chaves y su compañero 
se encaminaron hacia las ciudades pipiles, si- 
tuadas á orillas de los afluentes superiores del 
Lempa, la más célebre delas cuales era Mictlán. 
Fuerzas numerosas de esta población salieron 
al encuentro de los españoles, y después de tres 
combates fueron deshechas, ocupando la ciudad 
la columna expedicionaria, que recibió un opor- 
tuno refuerzo de cuarenta infantes y veinte ca- 

allos, con muchos víveres y municiones. Chaves 
y Amalin pasaron en seguida á Esquipulas, corte 
de un cacique poderoso, que desalentado con la 
derrota de los de Mictlán, ó, según se dijo, por 
evitar á sus pucllos los males de la guerra, con- 
vino en recibir de paz á los españoles y so- 
meterse de nuevo á la autoridad del monarca de 
Castilla, Así quedó sojuzgada la provincia de 
Chiquimula, y los jeles españoles resolvieron 
continuar sobre la gran ciudad de Copán, enyos 
habitantes, inswreccionados también, habían 
anxiliado á sus vecinos “en aqnella guerra, La 
Población estaba convenientemente fortificada y 
Prevenida para oponer una obstinada resistencia 
al enemigo. Los españoles, sin embargo, logra- 

Tomo Y 
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ron tomarla, no sin gran pérdida por una y otra 
parte, y la defendieron las dos veces que los in- 
digenas quisieron recobrarla. Con estos hechos 
Chaves y su compañero pudieron considerar so- 
metida aquella región de la frontera oriental de la 
provincia de Guatemala, Chaves debió de seguir 
prestando excelentes servicios que la Historia 
desconoce. 
. ~ CHAVES (JERÓNIMO DF): Biog. Matemático, 
ingeniero é historiador español. N. en Sevilla. 
Floreció á fines del siglo xvr. No hay datos 
biográficos de este salio escritor, de quien sólo 
se sabe que fué cosmúgralo de S. M. y profesor 
real de Cosmografía en Sevilla. Escribió las obras 
siguientes: Cronografía ó Repertorio de tiempos, 
el más copioso y precioso que hasta ahora ha 
salido á luz (Sevilla, 1584, en 4.9); å esta edición 
precedió otra titulada Repertorio de los tiempos, 
cl más copioso y preciso que hasta agora ha salido 
á luz (Sevilla, 1561, en 4.9), con láminas de 
madera y frontis con el retrato del autor. Nicolás 
Antonio cita otras dos ediciones de la misma 
ciudad (en 4,%), con las fechas de 1544 y 
1572, Tratado de la Esfera, que compuso el doctor 
Juan de Sacrobusto, con muchas adiciones, tra- 
ducido con escoltos y figuras (Sevilla, 1545, en 4.°) 
Por estas obras figura Jerónimo de Chaves en el 
Cutálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española. El propio autor hizo 
dos mapas, uno del territorio de Sevilla, que se 
publicó en varios libros, y otro de América, que 
no llegó á publicarse. 

= CHAVES (FRANCISCO DE): Biog, Caballero y 
militar español. Dióse & conocer en el siglo xvi, 
M. en 1541, Distinguióse en la conquista del 
Perú, por lo que mereció ser agraciado por el 
rey. Figuró luego en el partido de Almagro, y 
vencido con los demás defensores de esta familia 
en la batalla de las Salinas vió conliscados sus 
bienes, si bien Pizarro le permitió respirar libre 
el aire de Lima, donde vivia Chaves de la caridad 
de algunos amigos, pues dicen los cronistas que 
era intrépido soldado y muy querido de los suyos. 
Fué uno de los doce caballeros de la capa, mote 
que dió Antonio Picado, secretario de Pizarro, å 
otros tantos almagristas, porque para todos ellos 
habia una sola capa, y así, cuando al guno estaba 
forzado á salir, los once restantes habían de que- 
dar en casa por falta de tan indispensable prenda. 
Con sus demás compañeros conspiró para derribar 
á Francisco Pizarro, y el Domingo 26 de junio de 
de 1541 intervino en el asesinato del famoso 
conquistador del Perú. Formó luego parte del 
tribunal que dictó sentencia de muerte contra 
Antonio Picado. Diego Almagro, entonces dueño 
del poder, contaba con escasas simpatias entre 
los vecinos de Lima, y salió de la cindad para 
refugiarse en Guamanga y el Cuzco, donde con- 
taba con muchos partidarios. Dias antes de 
emprender la retirada se le presentó Francisco 
de Chaves exponiéndole una queja, y como no 
recibiera reparación de ella le dijo: «No quiero 
ser más tienpo vuestro amigo, y os devuelvo la 
espada y el caballo.» Juan de Rada arrestó á 
Chaves por insubordinación y le hizo degollar 
en seguida. También acabaron su vida de modo 
violento los otros once caballeros de la capa, 
que fueron: Pedro de San Millán, Cristóbal de 
Sotelo, García de Alvarado, Martin de Bilbao, 
Diego Méndez, Juan Rodríguez Barragán, Gómez 
Pérez, Diego de Flores, Martín Carrillo, Seróni- 
mo de Almagro y Juan Tello. 


-CHAVES (ANTONIO DE): Biog. Gobernador 
de la isla de Cuba. Dióse á conocer á mediados 
del siglo xvr. Nació y murió en España. Terminó 
los estudios de Derecho; marchó con Pizarro al 
Perú, y fué después nombrado gobernador de 
Cuba, cargo del que tomó posesión en 4 de junio 
de 1547, como sucesor de don Juan de Avila, á 
quien residenció. Otros biógrafos suponen que 
comenzó su gobierno en 5 de junio de 1516, A 
su nombre anteponía el título de Licenciado. Es 
probable que inaugurase su gobierno en Santiago 
de Cuba, ciudad en la que residió algún tiempo, 
como también en la parte oriental. Pasó luego 
á visitar toda la provincia, especialmente la 
Habana, y prestó á esta población un gran 
servicio dotúudola con las aguas del rio Chorrera 
ó Casignaguas. Para costear esta obra se creó 
sobre los comestibles el arbitrio llamado sisa de 
la zanja, Chaves llevó á efecto la total emanci- 
pación de los indigenas esclavos, y terminó su 
administración en mayo de 1550, succdiéndole 
el doctor Gonzalo Pérez de Angulo, que fué á 
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Cuba para residenciarle con motivo de las quejas 
á que dió origen su áspero carácter. Chaves vino 
á España, logró patentizar su inocencia, y aquí 
permaneció hasta sí muerte. 


= CHAVES (MARQUÉS DE): Biog, V. SILVEIRA 
PINTO DE FONSECA (MANUEL), 


= CHAVES (BARTOLOME): Biog. Militar vene- 
zolano. Dióse á conocer á mediados del presente 
siglo. Tomó las armas en los momentos precisos 
para luchar por la defensa de su patria, empren- 
diendo con Bohvar la campaña de Venezuela en 
1813, Combatió en Niquitao, Harcones, Tagua- 
nes, donde se hizo notar por su valor, Barquisi- 
meto, Vijirima, Victoria, San Mateo, Arado y 
Carabobo 1.* Formó parte de las fuerzas que 
con el general Urdaneta fueron en persecución ile 
los derrotados con Ceballos, y Juego que se perdió 
la batalla de Aragua y Balivar salió de Carúpa- 
no para Jamaica, emprendió Chaves la retirada 
cou mil penalidades, hasta llegará Trujillo y 
tomar alli el mando de la caballería para pelear, 
como lo hizo, en Mucuchíies el 7 de septiembre 
de 1814. Unido en Cúcuta con Bolivar hizo la 
campaña sobre Bogotá, que tomó el Libertador 
el 12 de diciembre, En 1815 peleó contra Nar- 
våez en Ovejas, También combatió en Chitagá, 
Guachitia, Los Cocos, Yugnal, San Fernando, 
Hato del Frío, toma de Barinas, Calabozo, 
Misión de Abajo, Rincón de los Toros, Ortiz, 
Semen, La Puerta, Cojede, Carabobo 2.*, Cum- 
bre de Valencia, y rendición, por asalto, «le 
Puerto Cabello, en 8 de noviembre de 1823 


~- Chaves Y Ortiz (José DE): Bing. Pintor 
español contemporáneo, Discipulo de la Escuela 
de Bellas Artes de Sevilla. Isabel II, á su paso 
por dicha ciudad en 1862, adquirió dos cuadros 
de su mano. En 1861 Chaves regaló un cuadro 
representando Un Capuchino para la rifa desti- 
nada á costear el monumento de Murillo, En la 
Exposición pública verificada en 1868 en la re- 
ferida capital, presentó un Trovador del siglo xvi 
(copia). Finalmente, en la Sociedad Protectora 
de Bellas Artes de Sevilla, en las Exposiciones 
de aquella capital y en la de Cádiz de los últimos 
años, han figurado otras obras de Chaves, entre 
las que recordamos La paz de Vad-Ras; Una 
figura del siglo xviii; Un majo; La vida domés- 
tica; Una mujer leyendo; Los que saben divertirse; 
El salón alto del alcázar de Sevilla; Un picador 
de toros, y un Tipo africano. Varias medallas han 
premiado en dichas Exposiciones los trabajos «le 
Chaves, En la Biblioteca Colombina de Sevilla 
figuran de este pintor los retratos de Pedro Mex- 
la, Nicolás Antonio y Lopede Rueda. 


CHAVET (Victor): Biog. Pintor francés, Na- 
ció en Pourcieux (Bocas del Ródano) el 21 de 
julio de 1822. Discípulo de Revoil y de Roque- 
plán, dióse á conocer en la pintura de género; 
hizo también algunos retratos y un cradro para 
la iglesia de San Pedro de Chaillot; ganó meda- 
llas en 1853 y 1845, una mención en 1857 y la 
cruz de la Legión de Honor en 1859. Entre sus 
lienzos más notables figuran los siguientes: La 
lección de canto; Carlos VII é Inés Sorel en casa 
del astrólogo; La salida del baño; Damas jóvenes 
mirando una alhaja; ete. 


CHAVIGNY ó CHAVIGNARD (TEODORO DE): 
Biog. Diplomático francés. N, en Beaune. M. en 
Paris el 26 de febrero de 1771. Fué, según sus 
contemporáneos, uno de los más hábiles diplomá- 
ticos del siglo xvii, reputación merecida que 
gozó, no súlo en su país, sino también en el ex- 
tranjero. Fué sucesivamente luviado extraordi- 
nario en Italia, España é Inglaterra, después 
Ministro Plenipotenciario en Ratisbona, Minis- 
tro cerca del rey de Inglaterra en 1734, Enviado 
extraordinarioen Dinamarca, Embajador en Por- 
tugal, en Venecia y en Suiza en 1751. Cuando 
se retiró D'Amelot en 1774 todo el peso de los 
negocios extranjeros cayósobre él. Por su media- 
ción se negoció en Francfort el tratado de alianza 
defensiva entre el emperador Carlos VII, el 
rey de Prusia, el Elector Palatino y la regencia 
de lTesse-Cassel, para obligar å la reina de Hime 
gria á reconocer al emperador y á devolverle sus 
Estados hereditarios, 121 conde de Vergennes fué 
sobrino y discípulo de Chavigny. 


CHAVİN: Geog, V. Saxra María DE Cuavín. 
- Cnavix: Reog, Rio del Perú, tributario del 
Puceha. |; Distrito «dle la prov, de ITuari, departa- 


mento Ancachs, Perú; 3000 habits. I Pueblo ca- 
pital de este dist. de la prov, de Huari, depar- 
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tamento Ancachs, Perú; 960 habits. Sit. á 3177 
metros de altitud, en la orilla izquierda del río 
Puccha. Se le llama Chavin de Huáutar, para 
distinguirlo del pueblo de Chavín, perteneciente 
al dep. de Huánuco. Clima templado. Es pueblo 
importante por sus aguas termales y por las rui- 
nas que se encuentran en sus inmediaciones, A un 
cuarto de legua del pueblo, y en la orilla del rio, 
se halla el manantial de agua sulfurosa. Sale ésto 
con mucha abundancia, y se desprende una gran 
cantidad de fétido gas sul hídrico. La roca de 
arenisca que rodea el manantial se halla cubierta 
de eflorescencias salinas, formadas en su mayor 
parte de alumbre, sulfato de hierro y sal común. 
El agua deposita sobre las piedras por donde 
pasa cierta cantidad de azufre en polvo. La tem- 
peratura del agua es 45%,5 centígrados. Siguiendo 
el camino hacia el pueblo de Chavín, á poca 
distancia del agua termal, se llega á un riachuelo 
que baja de la cordillera nevada, y que se conoce 
con el nombre de río de Chavín. Para llegar ¿la 
población del mismo nombre se pasa este ria- 
chuelo sobre un sencillo y sólido puente cons: 
trudo por los antiguos indios que habitaban 
este lugar ahtes de la conquista del Perú. Tres 
largas y angostas piedras, colocadas una al lado 
de otra, y atravesadas de orilla á orilla, consti- 
tuyen este antiguo y sencillo puente. Las tres 
piedras son de granito, trabajadas á propósito y 
traídas desde larga distancia, puesto que la for- 
mación geológica de todos los alrededores es de 
arenisca. Pasado el riachuelo, y antes de llegar 
al pueblo, llamala atención del viajero una gran 
pared situada á un lado del camino y formada 
de piedras bien canteadas y reunidas entre sí sin 
argamasa. Esta pared es una pequeña muestra de 
la admirable construcción que levantaron los an- 
tiguos pernanos, y que se conoce con el nombre 
de castillo de Chavin. Por los restos que todavia 
quedan se ve que el castillo era de forma rectan- 
gular, con dos alas que se adelantan hacia el rio 
de modo que, en conjunto, forma una especie de 
paralelogramo abierto por un lado. Delante de las 
alas, y casi en la orilla del río, se observan dos 
terraplenes, restos, sin duda, de fortinesque de- 
fendían la entrada del castillo. La pared, forma- 
da de grandes piedras, que todavía se halla in- 
tacta, pertenece al ala izquierda del castillo. 
Por ella se puede formar una idea de cuán her- 
mosa fué en su tiempo esta construcción. En la 
parte del castillo de donde se han quitado las 
grandes piedras se ve que la parte maciza fué 
construida con piedras angulosas, reunidas entre 
sí por medio de barro. Lasque forman la pared 
exterior son en gran parte de granito y otras de 
arenisca. Las de granito se hallan muy bien 
conservadas; las de arenisca presentan su super- 
ficie algo deteriorada por el tiempo. Infinitos é 
intrincados subterráneos cruzan las entrañas 
del edificio. La entrada á ellos tiene cuando más 
media vara de alto, de manera que es preciso 
echarse completamente en el suelo y arrastrarse 
para llegar más adentro, donde ya se puede 
estar de pie. Estos subterráneos son galerias ó 
socavones de un metro de ancho, poco más ó 
menos, y de 1m,80 de alto. Las paredes están 
formadas de piedras bien dispuestas, y el techo 
de grandes lajas de piedra de un poco más de 
metro y medio de largo, que apoyan sobre las 
dichas paredes. Las piedras son en su mayor 
parte de arenisca, notándose también algunas 
de granito. Los socavones se cruzan en ángulo 
recto, con las direcciones de N. å S. y de E. å 
O. ; forman muchos recodos y conducen á veces 
á pequeños cuartos, con una sola entrada, que 
tienen de cuatro å cinco metros de largo por casi 
dos de ancho, Las paredes que dividen estas ga- 
lerias tienen en su espesor unos canales cuadra: 
dos de 40 a 45 centimetros de lado, por los cua- 
les, con mucha dificultad, puede pasar un hom- 
bre arrastrándose, y que sin duda debían servir 
para la circulación del aire. Los socavones no se 
hallan todos en cl mismo plano; existen al 
menos dos pisos, y otros estrechos socavones in- 
clinados en ángulo de 204 250 que pasan debajo 
de los primeros, y que están en comunicación 
con los canales cuadrados que se han citado; 
parece que tenian el doble objeto «de servir para 
la cireulación del aire y para ocultarse, en caso 
de ataque al castillo. Asi es que éste forma el 
más intrincado laberinto, donde el que entra 
puede perderse con mueha facilidad, En el pais 
hay la creencia de que los socavones inclinados 
pasan por bajo del río, pero reconocido su cur- 
so se ve qne van estrechándose continuamente 
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hasta llegar å ser tan angostos que no permiten 
ni el paso de un niño. Puede ser que estas ga- 
lerias hayan podido servir de desagiie, mas no 
para comunicar con otro lugar, Casi en la pared 
central del edificio, en un crucero que forman 
dos socavones, se halla situada una especie de 
columna de granito, esculpida en bajo relieve, 
con dibujos muy caprichosos. Es una piedra 
bruta, que tiene la forma de un prisma triangu- 
lar de 27,20 de alto y con una anchura varia- 
ble. En los dibujos esculpidos sobre esta colum- 
na se notan varios ojos y bocas con grandes 
colmillos, Del mismo castillo se ha sacado una 
piedra de granito de forma rectangular, de 11,88 
de largo por 0,70 de ancho y 0,15 de grue- 
so, con dibujos todavía más complicados que los 
de la columna. Esta piedra, que estaba no há 
mucho en una casa de Chavin, es perfectamente 
llana y pulida. El dibujo representa una cari- 
catura de hombre, que tiene en las dos manos 
una especie de cetro formado de un haz de 
culebras, y sobre la cabeza un granadorno, en 
el que figuran numerosas culebras y grandes 
bocas con colmillos, análogas á las de la colum- 
na citada, Parece que el individuo que trabajó 
esta piedra tuvo la idea de representar el Genio 
del mal. Tiene mucha semejanza con otra del 
monumento de Tiahuanaco. Por lo complicado 
del dibujo y por la simetría que se nota en él, 
constituye esta piedra un precioso monumento 
que da exacta idea del grado de desarrollo que 
había alcanzado el dibujo y el arte de trabajar 
las piedras entre los antiguos indios, De modo 
cierto se ignora qué objeto tenía esta gran 
construcción. 

Los subterráneos, á primera vista, pueden 
compararse con las Catacumbas, y suponer que se 
edificaron con objeto de servir de sepuleros, Pero 
si se atiende á la forma exterior de los fortines 
que defienden las alas del edificio, 4 los cuartos 
y å los conductos para la circulación del aire en 
los mismos subterráneos, y á la falta de cadáve- 
res, parece que se trata de un edificio destinado 
á fortificación y cuartel. Si se estudian con aten- 
ción los dilmjos simbólicos de la piedra y co- 
lumna citadas, podríase dudar que esta cons- 
trucción haya servido de castillo y cuartel, 
porque, en tal caso, habría sido más natural que 
estos dibujos representasen algo relativo ú la 
guerra, como son trofeos, armas, etc., y no 
figuras llenas de culebras, que son el símbolo 
del mal. Además, parece imposible que la tropa 
que debia habitar estos subterráneos estuviese 
condenada à vivir en una completa osenvidad, ó 
alunbrada continuamente por luces artificiales, 
las que deberían ser infinitas, dados los uume- 
rosísimos ángulos que forman lossocavones. Tam- 
bién se podría creer que este edificio fuese un 
templo dedicado al genio del mal, si se atiende 
á los dibujos grabados sobre la piedra y á los de 
la columna, que todavía existe de pie en el 
erucero de los socavones. Mas para este uso no 
habría habido necesidad de tantas galerias in- 
terrampidas y separadas unas de otras, ni tam- 
noco de los fortines que defienden la entrada, 
La única hipótesis que podría conciliar la exis- 
tencia de los fortines, dle los numerosos socavo- 
nes, de los conductos para la cirenlación del 
aire, la oscuridad y las figuras simbólicas escul- 
pidas sobre la piedra y la columna, sería la de 
que este gran edificio hubiera sido construido 
para servir de fortaleza y prisión al mismo 
tiempo, |! Macienda en el dist, de Independencia, 
prov. Hnaras, dep. Ancachs, Perú; 3€0 habits, I| 
Dist, de la prov. del Dos de Mayo, dep. Huá- 
nuco, Perú; 3300 habits, | Pueblo cap. de este 
dist. de la prov. Dos de Mayo, dep. Huánuco, 
Perú; 1210 habits. I Dist. de la provincia de 
Castrovirreina, dep. Huancavelica, Perú; 1470 
habits. I Pueblo cap. de este dist. de la prov. de 
Castrovirrcina, dep. de Huancavelica, Perú; 
$00 habits, 


CHAVINCHA: Geog. Pueblo del dist. de Otoca, 
prov. Lucanas, dep. Ayacucho, Perú; 180 habits, 


CHAVINDA: Geog. Municip. del dist. de Za- 
mora, est. de Michoacán, Méjico; 4990 habitan- 
tes. Comprende el pueblo de Chavinda, las 
haciendas de San Juan, Las Cruces y La Mula, 
y los ranchos de Quiroseña, Varal, El Muerto, 
Cuesta Colorada, Cuestita, Magallanes, Tutirás, 
Jalisco, Torca y Compromiso, |] Pueblo cabecera 
de municipio del dist. de Zamora, estado de 
Michoacán, Méjico; 2165 habits. Sit. 15kms, al 
O. de Zamora. 


CHAYA 


CHAVINILLO: Geog. Pueblo en el dist, de 
Ovas, prov. Dos de Mayo, dep. de Huanuco 
Perú; 920 habits. Desde este pueblo principian 
á encontrarse las célebres ruinas de los Incas 
que se hallan á 3482 m. de alt. Este monumento 
consiste en un sistema de fortificaciones ú casti. 
llos, como allí se llaman, situadas eu ambos 
lados de una quebrada. No se sabe loque movió 
á los Incas á construir tantos lugares de defensa 
en esta parte del interior y fuera del gran camino 
que conducia á Quito; se presume que tendria 
por objeto rechazar las invasiones de las tribus 
que habitan las Pampas del Sacramento y las 
orillas de los grandes ríos que riegan esas in- 
mensas llanuras. Induce á suponerlo asi el hecho 
de que la fortaleza de Urpis, que está en el 
interior de la montaña, distante cinco leguas de 
Tuntamayo, camino de Monzón y Chicoplaya, 
es la más grande y mejor situada, y construida 
casi toda ella de piedra labrada, El primer 
castillo, conocido con el nombre de Masor, está 
cerca de Chavinillo y construído sobre una emi- 
nencia; sus paredes son de esquisto micáceo 
mezclado con barro. En los ángulos del gran 
euadiado hay unas garitas redondas, hechas del 
mismo material, de una altura de 21,50 y todas 
llenas de huesos; fuera de él se ven cuartos re- 
dondos y cuadrados con alacenas; los umbrales 
son de la misma roca. Tuvieron agua cu esta 
eminencia, puesexisten los restos del acueducto, 
En la parte opuesta y en la otra banda del río 
se ven dos de estos castillos; el primero se halla 
situado en la cumbre de un cerro escarpado, y el 
otro un poco más arriba. Entre estos dos fortines 
que å la vista forman como graderías y se comu: 
nican por caminos bien señalados, siguiendo el 
curso del rio en dirección 4 Chuquibamba, por 
los pueblos de Chahua, Obas y Chupan, se en- 
enentran restos de poblaciones y castillos anti- 
guos. Cerca de Chupán hay uno de estos casti- 
Mos que tiene una escalera que conduce hasta la 
cumbre, y es muy ancha, de poca pendiente y 
bien construida (Paz Soldán, Diccionario det 
Perú). 


CHAVIÑA: Geog. Pueblo en el dist. de Sancos, 
prov. de Lucanas, dep. Ayacucho, Perú; 920 
habitantes. Sit. á 3 355,63 m. de altitud. 


CHAVLI ó SZAVLE: Geog. C. cap. de distrito, 
gobierno de Kovno, Rusia; 7 650 habits. Sit, al 
N. de Kovno, hacia las fuentes del Chechura, 
alluente por la derecha del Niemen. 


CHAYALA: Geog. Cantón de la prov. de Cha- 
yanta, dep. de Potosi, Bolivia, 


CHAYÁN: Geog, Lugar en la parroquia de San 
Martín de Lage, ayunt. de Moraña, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 20 edifs. 


CHAYANTA: Geog. Prov. del dep. de Potosí, 
Bolivia. Es un país de montañas, de las que la 
más elevada es el cerro Hermoso de Aullagas, 
en la cadena nevada de Colquechaco. El prin- 
cipal rio esel llamado Grande de Chayanta, que 
recibe multitud de afluentes, y se unc con el 
Guapay hacia el S. de la prov. Ésta produce en 


. abundancia trigo, papas, ocas, maiz y hortalizas; 


cria ganado lanar, cabrio y de cerda, y en sus 
bosques abundan las buenas maderas. En mine- 
rales es riquisima, Colquechaco y Aullagas son 
el centro de la explotación; el metal fino de plata 
ó rosicler tiene ley de un 75 por 100, En los cerros 
inmediatos á Colquechaco se trabajan veintiuna 
minas, Abundan vetas, lavaderos y aventaderos 
de oro, como los de Amayapampa, Capacirca, 
Chuquinta, Chuita y Taconi; de plata en Cerro 
Grande, Marcoma, Maragua, Ocuri, Vilacota y 
Unsía; de estaño en Pujro, Llallagua y Unsía, y 
además hay sal gemaen Ayoma, cinabrio en Tzuco- 
Mo, y alabastro en Toroca. La prov. tiene 27 063 
habitantes, de los que 15000 son indígenas; 12 
cantones: Colquechaca, Rullagas, Pocoata, Ma- 
cha, Chayala, Panacachi, Aimaya, Chairapata, 
Pitantosa, Moromoro, Surumi y Guaicoma, y 
nueve vicecantones: Tomoyo, Ocuri, Maragua, 
Guadalupe, Palca, Rosario, Toroca, Oparici y 
Titiri. La cap. es Colyuechaco, o 
Hist, — Esta prov. se hizo célebre hacia 1780, 
pues naturales de ella eran los tres hermanos 
Tomás, Diimaso y Nicolis Catari, que se suble- 
varon al frente de los indígenas. Los tres tuvie- 
ran desastroso fin, También en la prov. de Cha: 
yanta y å pocas leguas de Macha se halla el 
campo de Ayoma, donde combatieron en 14 de 
noviembre de 1813 las tropas realistas de Po- 
zuelo con los sublevados, que fueron vencidos. | 
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Pueblo y cantón de la sección Sacaca, prov, de 
Charcas, dep. de Potosí, Bolivia. Sit. en una 
pampa, con calles rectas y buena iglesia, 


CHAYARA: Geog. Cantón de la prov. de Men- 
des, dep. de Tarija, Bolivia. 


CHAYAVITAS: Geog, Pueblo en el dist, de 
Jeveros, prov. Alto Amazonas, dep. Loreto, 
Perú; 400 habits. Sit. en la orilla izquierda del 
Paranopuros, casi en su origen. 


CHAYÉN: Geog. Laguna en la gobernación del 
Neuquen, Rep. Argentina, al N. de las sierras 
del General Rosa. 


CHAYOK: Geog. Rio del Ladak ó Pequeño 
Tibet, prov. del reino de Cachemira, Indostán; 
nace en la cordillera del Muztag ó Karakorim, 
cerca del paso de este mismo nombre que pone 
en comunicación el Tibet occidental con los valles 
del Knen-Lun. Sigue por espacio de 186 kms. 
dirección meridional, a través de valles estrechos 
y sin cultivo, cubiertos de hielo y nievedurante 
seis meses del año, y recibe eu su curso las aguas 
de los rios que riegan las altas mesetas de Dip- 
sang, Chan-tau y Chang-chemo. Más arriba de 
la aldea de Chayok cambia bruscamente de 
dirección y va hacia el N.O., siguiendo un valle 
casi paralelo al del Sindh. En esta parte de su 
curso recibe al Harong y al Nubra, que es su 
principal afluente y que desciende do los glacia- 
res del Muztag, lo mismo que el Huchi. Se reune 
vor fin al Sindh ó Indo Alto cerca de Kiris. En 
h confinencia del Chayok es mucho más ancho 
que el Sindh, y su masa de agua es muy poco 
menor, de manera que realmente no se sabe 
cuál de los dos rios es el que debe considerarse 
como principal. El valle de Chayok forma los 
dist. de Nubra y Chorbat. 


CHAYOPINES: m, pl. Zinog. Indigenas de la 
familia tejana-coahuilteca, Méjico, Han des- 
aparecido, 


CHAYOS: m, pl. Etuog. Tribu indígena de la 
República del Uruguay. Habitaba generalmente 
en el centro del territorio uruguayo, en las 
márgenes del río Negro, y se aliaba con los 
charrúas muy frecuentemente, en casos de gue- 
rra. Pocos son los datos que sobre esa tribu nos 
han dejado los historiadores. 


CHAYOTE (del mejicano chaiot?): m. Fruto 
de la chayotera: es de forma oval, de cinco á seis 
pulgadas de largo, y está surcado de rayas lon- 
gitudinales que dibujan en su cáscara diferentes 
secciones 4 manera de tajadas. 

— CHAYOTE: CHAYOTERA, 

CHAYOTERA: f. Planta trepadora americana, 
de la familia de las Cucurbitáceas. Las hojas son 
verdes por encima y pálidas por debajo, y las 
flores tienen cinco pétalos amarillos y el cáliz 
acampanado. Su fruto es el chayote. 


- CHAYOTERA: Bot, Esta planta constituye la 
especie Cucumis prophetarum Lin., ó Cucumis 
indicus striatus Pletk., de la familia de las 
cucurbitáiceas. Recibe los nombres de chayota 
de Cuba ó chaiotl de Mejico, llamado también 
chayote en Valencia, chayota en Tenerife y alica- 
yota en la Gran Canaria. 

Es una especie de pepino, cuyos tallos son 
sarmentosos, cuadrilaterales, estriados y casi 
lampiños; las hojas son grandes, acorazona- 
das, con cinco puntos porel contorno, siendo la 
del extremo la mayor y más puntiaguda; están 
además orladas de algunos dientecillos distantes 
unos de otros, y son ásperas, velludas, nerviosas, 
de un verde oscuro por dentro y más blanqueci- 
no por fuera, De sus pezones nacen unos fuertes 
zarcillos que se dividen en cuatro ramales, en- 
roscándose en forma de tirabuzón y aftanzándo- 
se en cuanto pueden asir para ayudar å la planta 
å que trepe y se extienda con desembarazo y loza- 
vía. Del mismo encuentro de las hojas y los 
zarcillos brotan las flores, muy pequeñas y de co- 
lor pálido, unas masenlinas, y femeninas otras. 
Aquéllas tienen un cáliz de cinco puntas telga- 
das, un pétalo partido en tres ó cinco divisiones 
y cinco estambres, constando las femeninas de 
lo mismo, á excepción de levar en lugar de es- 
tambre un ovario inferior al cáliz, con puntero 
amarillo coronado de tres remates obtusos. Este 
ovario se convierte en una calabacilla más ancha 
por arriba que por ahajo, plegada ordinariamente 
en diez ó doce ángulos y erizada con algunas 
espinitas blancas suaves, sirviéndole de opérculo 
un costurón, en cuyo centro hay una pepita lon- 
gitudinal, 
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La chayotera se multiplica por su pepita, pero 
en Valencia se prefiere hacerlo con un fruto 
completo porque da mejores resultados. 

Es planta que produce mucho, pues son muy 
abundantes los frutos pareados que brotan de 
las axilas de las hojas, y algunos de dichos 
frutos llegan á pesar en Canarias dos kilogramos 
y medio, 

La chayota tierna suministra nna excelente 
ensalada cocida, dotada de propiedades humec- 
tantes; también se apetece mucho en Valencia 
para tortillas, no sólo por su gusto delicado, 
sino también porque se coge á fines de noviem- 
bre y principios de diciembre, en que no abundan 
los calabacines. Es planta vivaz, de mucha du- 
ración, que sólo pierde sus tallos en el invierno, 
y muy á propósito para cubrir cenadores y en- 
verjados, por la valentía con que trepa á los 


sitios más altos y por el mucho tiempo que 
conserva fresca su hoja, 


CHAYPÍ: Geog. Pueblo en el dist. de Pullo, 
prov. Parinacochas, dep. Ayacucho, Perú; 90 ha- 
bitantes, Sit. á 3205 m., 35 de alt. Los cerros 


inmediatos tienen muchas vetas de oro, plata, 
cobre, etc, 


CHAYUCO: Geog. V. San AGUSTÍN y SAN 
Proro CHAYUCO. 


CHAZA (del fr. chasse): f. En el juego de la 
pelota, suerte en que ésta vuelve contrarrestada, 
y se para ó la detienen antes de llegar al saque. 


_ Estando, pues, un dia el rey y su privado 
jugando á la pelota, vinieron á contender sobre 
UNA CHAZA. 


FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


Otros pasatiempos tenían como el juego de 
la pelota, para el cual habia casa aparte, y lo 
jugaban tantos á tantos sin CHAZAS. 


ANTONIO DE HERRERA. 


—Ciraza: Señal que se pone donde paró la 
pelota. 


—CHAza; Mar, Espacio que media entre dos 
portas de una bateria. 


—CHAZAS CORRIENTES: Condición que se 
suele poner por ventaja en el juego dela pelota, 
por la cual el que da la condición debe dejar 
correr la pelota que el contrario Je vuelve. 


- HACER CHAZAS: fr. Equit. Mantenerse el 
caballo sobre el cuarto trasero, adelantando te- 
rreno á saltitos con las manos siempre levan- 
tadas, 


— RECHAZAR LA CHAZA: fr, Volver á hacer la 
chaza, por duda que hubo en ella. 


CHAZADOR: m. El que tiene las pelotas ó está 
en el juego dedicado á este fin, el cual regular- 
mente se pone en medio del juego. 


- Cnazapor; El que no juega, pero cuida de 
señalar el sitio de la chaza. 


CHAZAL (JuAn Prbro): Biog. Convencional 
francés, N. en Pont Saint-Sprit el 1. de marzo 
de 1766. M. el 23 de abril de 1840. Abogado en 
Tolosa al principio de la Revolución, y después 
representante del Gard en la Convención, votó 
en esta Asamblea la muerte del rey. Hizo después 
causa común con los girondinos, votó el decreto 
de acusación contra Marat, y firmó con Rabaud- 
Pomier una proclama á los habitantes del Gard 
contra las revoluciones de 31 de mayo y 1.° y 2de 
junio de 1793. Aunque perseguido por Barère, 
su enemigo personal, consiguió librarse de la 
proscrinción, Después de la caída de Robespie- 
rre persiguió á su vez å los jacobinos de su de- 
partamento, que le habian llevado á la Conven- 
ción, y fué individuo del Comité de Salud Pú- 
blica. Individuo del Consejo de los Quinientos 
se asoció á la política de Sicyes y contribuyó al 
golpe de Estado del 18 de fructidor del año Y, 
En la jornada del 18 de brumario sustituyó en 
el sillón presidencial á Luciano Bonaparte. Nom- 
brado en seguida individuo de la comisión inter- 
mediaria tomó parte en la redacción de la Cons- 
titución consular, y pasó, poco después, al Tri- 
bunado, haciéndose notarporuna ciertaoposición; 
combatió en 1801 la reducción de los Jueces de 
paz y atacó el proyecto de ercación de Tribuna- 
les especiales. En el mes de diciembre del mismo 
año votó contra el Código civil, y en 1802 formó 
parte del Tribunado y fué climinado en razón ñ 
su oposición sistemática, Sin embargo, en 1802 
fué nombrado prefecto de los Altos Pirineos, 
Destituido cuando la caida de Napoleón en 1814, 
fué nombrado prefecto de Finisterre, cuando el 
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regreso del emperador, y destituido de nuevo 
cuando la segunda Restauración. Comprendida 
en la ley de 12 de enero de 1816 se retiró a 
Bélgica, volvió á Francia en 1820 y murió en la 
fecha antes citada. Escribió una obra titulada 
J. P. Chazal á sus antiguos colegas los indivi- 
duos del Tribunado (Paris, 1802). 


— CHAZAL(ANTONIO): Biog. Pintor y dibujante 
francés, N. en París en 1793. Fué discípulo de 
dibujo de figura de Misbach, de Bridault de 
paisaje, y de van Spaendock de flores y adorno. 
A Chazal se deben las hermosas láminas del 
Tratado de los partos de Baygrier, de la obra 
Subre las venas, de Breschet, de la Ovología hu- 
mana, de Velpean, de la Embriogenia compara- 
da, de Coste, de la Anatomía patológica, de 
Cruveilher, los dibujos históricos del Viaje, de 
Duperrey, los de la Flora de las Canarias, de 
Velb, cuarenta estudios de plantas medicinales 
(acuarelas) para la Escuela de Medicina de Lé- 
xington (Estados Unidos), los de la Flora pinlo- 
reseca, ete. Además de estos trabajos, que son 
más que suficientes para crear la reputación de 
un artista, hizo Chazal cuadros de historia, de 
flores y frutas y varios grabados y pinturas sobre 
porcelana y esmalte. De sus cuadros de historia 
merecen ser citados San José y Nuestra Señora 
de la Buena Muerte, que se conserva en una igle- 
sia de Riom; un San Nicolás y una Santa Cata- 
lina para la capilla de un castillo próximo á 
Abbeville, y entro sus cuadros de flores La 
tumba de van Spaendonck adornada de flores, 
expuesto en 183). Entre los grabados de Chazal 
es el más notable nn Retrato del cardenal de La 
Fare, y varios de flores. Chazal fué uno de los 
pintores más distinguidos del Museo de Historia 
Natural de Paris. 


-CHazaL(N, barón de): Bion. General belga. 
N. en 1808 en el Norte de Francia. Contaba 
siete años de edad cuando su familia, á la 
caída de Napoleón, fué á establecerse en Bélgica. 
Destinado á la carrera del comercio recibió una 
educación adecuada á la profesión que debía 
abrazar, y ejerció el comercio de paños en Bru- 
selas. Arrastrado y favorecido por los aconteci- 
mientos del año 1830 fué nombrado sucesiva- 
mente intendente general del ejército, coman- 
dante de un regimiento de infantería, general de 
brigada y general de división. Merced á sus co- 
nocimientos especiales, y sobre todo á sus ten- 
dencias liberales, obtuvo en 1847 la cartera de 
la Guerra;se mostró superior á todos los peligros 
de la terrible crisis de 1848, y presentó la dimi- 
sión dos años después. Su dimisión fué sin duda 
resultado del descontento dela Guardia Nacional, 
que se habia malquistado con el Ministro porla 
tolerancia de éste con un francés, autor de un 
folleto injurioso á aquel cuerpo, Chazal abando- 
nó el servicio militar á consecuencia de una 
provocación que dirigió á un diputado, pero al 
poco tiempo volvió á entrar en él y fuécn Mons 
comandante de la cuarta división militar. 


— CHAZAL (CARLOS CAMILO): Biog. Pintor 
francés. N. en Paris el 20 de mayo de 1825. 
M. enla misma capital el 5 deabril de 1875. Hijo 
de un pintor del mismo nombre, muerto en 1854, 
recibió las lecciones de Drolling y de Picat; asis- 
tió á las clases de la Escuela de Bellas Artes, en 
donde ganó el segundo premio en 1848; obtuvo 
medallas en 1850 y 1861, y presentó en el Salón 
de Paris, entre otras, las composiciones siguien- 
tos: El Cristo (1829); La Primavera (1853); Je- 
sús en casa de Simón, y La lectura (1861); Insti- 
tución de la Eucaristia, Santa Inés y Germano 
Pilón haciendo el modelo de las tres Gracias 
(1863); Niccuerdo de Biskra (provincia de Cons- 
tantina), y La Virgen en Eyipto (1868); La vía 
dolorosa (1870); La reina de Saba (1872), ete. 


CHAZALLÓN (Axtoxio Manía Remisto): 
Piog. Sabio ingeniero hidrigralo francés, N. en 
Desaignes (Ardéche) el 17 de encro de 1802. 
M. el 23 de diciembre de 1872, Admitido en la 
Escuela politécnica el 1822, ingresó en el cuerpo 
de ingenieros hidrógrafos y tuvo parte en un 
importante trahajo hidrografico que dirigió Bean- 
temps-Beaupró, y cuyo resultado fué la publica- 
ción del Piloto francés. Tras largas investigacio- 
nes, reconoció que las mareas de los diversos 
mertos franceses, lejos de ser proporcionales á 
as de Brest, como se suponia, son una función 
cualquiera de estas últimas. En 1838 redactó 
una serie de tablas que indicaban la altuva do 
la marca alta y baja para cada puerto y todas las 
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horas del dia, trabajo que dió origen ála publica- 
ción oficial del Anuario de las mareas, que apare- 
reció desde 1839. Descubrió importantes leyes re- 
tivas ¿las marcas, y dió cuenta de las mismas en 
los Comptes rendus de la Academia (tomo XIV). 
Escribió una Memoria sobre los diversos medios 
de procurarse una base en el mar (Anales mari- 
timos y coloniales, 1837); halló métodos nuevos 
rara determinar las distintas ondas de la marea 
f Anales hidrográficos, segunda parte, tomo VID; 
inventó un instrumento para abreviar ciertas 
operaciones hidrográficas, y el Marcógrafo, que 
por si mismo traza todas las fases de la marea. 
Por todos estos trabajos alcanzó el grado de in- 
geniero hidrógrafo de primera clase y la cruz de 
la Legión «le Honor. En 1869 fué elegido indi- 
viduo correspondiente de la Academia de Cien- 
cias. En 1848 se presentó como candidato en las 
elecciones de la Asamblea Constituyente y con- 
signió el triunfo. Votó con la izquierda no socia- 
Jista, y después de la elección del 10 de diciem- 
bre, aunque había aceptado el conjunto de la 
Constitución, hizo una oposición moderada al 
gobierno de Luis Napoleón y se abstuvo en los 
debates relativos 4 la expedición de Roma. No 
reelegido para la Legislativa se retiró á su pueblo 
natal. 


CHAZAR: a, Detener la pelota antes que llegue 
á la raya señalada para ganar. 
Ojalá, dije yo, fuera pelota, que yo la CILA» 
ZaRa y rechazara. 
VICENTE ESPINEL. 


Quéjase el aire, que del golpe fiero 
Tiembla, hasta tanto que el furor se aplaca, 
Y cHaza el que interviene el pie delante, etc. 

LOPE DE VEGA. 


— CuazaRr: Señalar el sitio ó paraje donde está 
la chaza. 


CHAZELLES (JuAN MATEO DE): Biog. Ás- 
trónomo francés. N. en Lyón el 24 de ¡julio 
de 1657. M. el 16 de enero de 1710, Desde la 
edad de dieciocho años trabajó bajo la dirección 
de J. D. Cassini, en la prolongación del meri- 
diano y en la gran carta geográfica, en forma 
de planisferio, del Observatorio. Nombrado pro- 
fesor de Hidrografía en Marsella en el año 1685 
demostró en las campañas de 1686, 1687 y 1688 
que era tan hábil en la práctica como sabio en 
la teoria de su ciencia; levantó un nuevo mapa 
de las costas de Provenza y dió, por primera 
vez, en cl año 1690, el espectáculo de quince ga- 
leras que navegaron por el Océano y fueron hasta 
Torbay en Inglaterra. Después de haber reunido 
un gran número de observaciones en las costas 
de Ponant, visitó Grecia, Turquía y Egipto, mi- 
dió las pirámides con el fin de demostrar la 
invariabilidad de los meridianos, y creyó reco- 
nocer, según Fontenelle, «que los cuatro lados 
de la mayor de las pirámides estaban expuestos 
á las cuatro regiones del mundo;» pero las me- 
didas recientes y más exactas prueban que la 
dirección de los lados de esta pirámide declina 
hacia el Oeste 041958”, Chazelles ingresó en la 
Academia de Ciencias en el año 1695. Las fun- 
ciones del profesorado, los trabajos académicos 
y el proyecto de nna obra que debía presentar 
una descripción general de las costas del Medi- 
rráneo, ocuparon los nueve últimos años de su 
vida, Publicó Chazelles un gran número de Ma- 
pas en el Neptuno francés y algunos trabajos en 
las Memorias de la Academia de Ciencias, 


CHAZET (ANDRÉS RexATO PoLIDORO ATIS- 
SÁN DE): Biog. Literato francés. N. en Paris 
en 1775. M. en la misma ciudad en 1844. Al 
salir del Colegio de Juilly, en donde hizo sns es- 
tudios, acompañó á Nápoles á su pariente Mac- 
kau, padre del almirante, y entonces embajador 
de Luis XVI. Después de este viaje, que fué de 
corta duración, visitó casi toda Alemania y 
aprendió el idioma del país, lo cual le permitio, 
bastantes años después, traducir una de las no- 
velas de Augusto La Fontaine. Fijó su residen- 
cia en Paris y fué uno de los autores que más 
olas dieron á los teatros de Louvois, Variedades 
y Vaudeville, pero escribía casi siempre en cola- 
boración, En política era Chazet un renlista furi- 
bundo; publicó en el periódico titulado Le Je 
Jciner muchos artículos que fueron causa de que 
figurara su nombre en la lista de deportados del 
15 de fruetidor, Durante el periodo del Direc- 
torio y del Consulado vivió bastante retirado, 
pero al fin transigió con el gobierno imperial y 
compusa unos versos en honor de Maria Luisa 


corno 


en 1812, y publicó algo sobre los Rusos en Polo- 
nia. En 1815 pudo manifestar libremente sus 
opiniones y se apresuró á entrar en la redacción 
del Quotidienne. Cuando la segunda vuelta de 
los Borbones pidió como recompensa á su cons- 
tante abnegación por la monarquía legitima que 
se le concediera la plaza de director general de 
los Museos, pero no logró obtener más que un 
destino de bibliotecario de los castillos de Ver- 
salles y de Trianón. Chazet compuso más de 
ciento cincuenta obras para el teatro, de las ena- 
les son las más importantes: El amor y el dinero; 
La liga de las mujeres, ó la novela de la rosa; La 
Comedia en el hogar; El oficial de quince años; 
La escuela de los golosos; El amante sospechoso; 
El ramo de rosas; El concierto de Arlequin; ¡Qué 
desdichado! Francia y España òlas dos fami- 
lias; Revista del año V1; Meemancipo; La seño- 
vita Gaussin; El marido juez y parte; El hijo 
por casualidad, ete. 


CHAZIN:Gcog. V. SANTA EULALIA DE CIAZÍN. 


CHAZO(¿ de chas, por onomatopeya?):m. Carp. 
Corte que hacen los carpinteros con el hacha cn 
los cantos de un madero, ó con la azuela en los 
de un tablón para labrarlos á plan. 


= Cuazo: Mar. Corte que hacen en toda pieza 
ó punto del casco de un buque cuya madera 
quiere reconocerse, sacando con la azuela unas 
astillas planas, como en forma de rebanadas, que 
dejan al descubierto el estado de la madera. 


- Cuazo: Mar. Cada una de las señales equi- 
distantes que se hacen en las piezas de arbola- 
dura ú otras que han de labrarse á la brusca, 
para trazar en ellas la respectiva cantidad de 
madera que ha de quitarse y dejarse en cualquic- 
ra de estos puntos. 


—CHAzo: May. COSPE, 


CHAZO (del fr, chassoir): m, Carp. Caña gran- 
de que usan los toneleros para apretar los aros 
de las pipas, barriles y cubas: son, por lo regular, 
de hierro, pero también las hay de madera de 
nogal ó encina, que se usan pare aros de ma- 
dera. 


CHAZUMBA: Geog. V. SANTIAGO CHAZUMBA. 
CHE: f. Nombre de la letra ch. 


CHEADLE: Geog. Municipio del condado de 
Chéster, Inglaterra; 12000 habits., ocupados 
principalmente en la fabricación de telas de al- 
godón. Comprende las ciudades de Cheadle- 
Bulkeley y Cheadle-Moscley. En las cercanías 
hay un magnífico viaducto de 27 arcos y 34 me- 
tros de altura sobre el Mersey. 


CHEATHAM: Geog. Condado del est. de Tennes- 
see, Estados Unidos; 1000 kms.? y 7960 habi- 
tantes, Sit. al O. de Nashville. Le riega el 
Cúmberland y su afluente el Harpeth. Su capi- 
tal es Ashland City. 


— CHEATHAM (BENJAMÍN FRANKLIN): Biog. 
General al servicio de los Estados confederados 
de la América del Norte. N. en Nashville hacia 
el año 1816. Pertenecia á una rica é influyente 
familia del Tennessee. Entró al servicio de los 
Estados Unirlos en 1846 con el grado de capitán, 
en el regimiento de los voluntarios de doce me- 
ses, enviado á Méjico y mandado por el coronel 
Campbell, Cheatham se distinguió en Medellín, 
volvió á Méjico el siguiente año como coronel 
del tercer regimiento de voluntarios de Tennes- 
sce, y allí permaneció hasta la terminación de 
la guerra. Fué uno de los primeros tennesianos 
que abrazó la causa confederada de 1861, y reci- 
bió poco después el grado de brigadier general, 
Mundó á los confederados en la batalla de Bel- 
mont, sirvió después en Kentucky, obtuvo el 
mando de la cuarta división del ejército que á 
las órdenes de Bragg invadió Kentuky en 1862, 
y mereció por su brillante comportamiento en 
la batalla de Perryville el grado de Mayor ge- 
neral (1862). Tomo parte como jefe de cuerpo en 
Jas batallas de Chickamanga (1863), de Chatta- 
nooga y en las operaciones de la retirada que 
condujo á los confederados á Atlanta, En la bha- 
talla de Franklin, en 30 de noviembre de 1864, 
recibió una grave herida, 


CHÉBOYGAN: Geog. Condado del est. de Mi- 
ehigan, Estados Unidos; 2300 kms.* y 6550 
habitantes. Se Hama asi del lago Cheboygan, 
cuyas aguas se derraman en el lago Hurón, al 
E. del Estrecho de Mackinaw. Su capital es Dun- 
can. 
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CHECA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Molina 
prov. de Guadalajara, diúc. de Sigüenza; 1686 
habits. Sit. en terreno quebrulo y montuoso 
bañado por el rio Cabrilla y varios arroyos cer- 
ca de la prov. de Teruel y sierra de Albarracín 
Cereales, garbanzos, patatas y hortalizas; cría 
de ganados; fáb, de hierro. Hay en la villa anti- 
guos y sólidos editicios de los condes de Priego 
y Clavijo, y buena Casa Consistorial. En las 
alueras se encuentran las ruinas de siete casti- 
llos, entre los que llama la atención el titulado 
Castil-griegos, situado en la cúspide de un alto 
cerro. En la última guerra civil y en 1874 el 
cabecilla Marco se hizo fuerte en Checa hasta 
que le dispersó la columna liberal que mandaba 
Navarro, 


- Cueca (ULPIANO): Biog. Pintor contempo- 
ráneo. N. en Colmenar de Oveja (Madrid). Dis- 
cipulo de la escuela dependiente de la Real 
Academia de San Fernando, que en 1880 le 
concedió un premio de 500 pesetas, recibió las 
lecciones de Alejandro Ferrant y de Manuel 
Dominguez. En 1881 obtuvo uno de los premios 
ofrecidos en público certamen por el periódico 
La Ilustración. En el mismo año presentó Un 
abanico en la Exposición abierta en casa del 
señor Hernández. A la Exposición Nacional de 
Bellas Artes celebrada en Madrid el 1887 concu- 
rrió con un bellísimo evadro, de cuatro metros 
de altura y siete de ancho, que representa La 
invasión de los bárbaros. Este lienzo obtuvo uno 
de los primeros premios. 


= Cueca Y DELICADO (FELIPE): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N. en Badajoz en 24 de 
marzo de 1844. A la edad de dieciséis años se 
dedicó en su provincia al estudio de la Pintura, 
y å los veinte pasó á Madrid, donde lo prosiguió 
bajo la dirección de Pablo Gonzalvo y en la Es- 
cuela especial, Son de su mano Una Virgen, un 
Retrato del Ilmo. Sr. D. Joaquin Gallego, go- 
bernador que fug de Badajoz, otros varios de su 
familia y particulares, y algunos Bodegones, Tam- 
bién hizo en sus primeros años diferentes copias 
del Real Museo para el extranjero. A fines de 
1867 fué pensionado por la Diputación provin- 
cial de su pueblo natal para que continuase su 
carrera en Madrid, desde dondo remitió á la 
corporación provincial una copia de Los Comu- 
neros, de Gisbert, y un lienzo de composición 
representando al pintor Luis de Morales visi- 
tando á Felipe II en Padajoz. A la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1871 concurrió con 
Dos badeyones, el Retrato del autor y el cuadro 
que tituló La pesca. En la de 1881 presentó 
Dos bodegones y los cuadritos que denominó 
¡Vaya un charó! Aprovechar la ocasión, Por mi 
salud, y De aquí á la gloria. En la actualidad 
es profesor de la Escuela de Dibujo y Pintura 
de Badajoz. Checa presentó en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid el 
1887 scis Bodegones. 


CHECACHELAy: Geog. Caserio de la jurisdic- 
ción de Santa María Chiquimula, dep. de Toto- 
nicapam, Guatemala; 920 habits. Cultivo de 
granos; cría de ganados; comercio de leña y 
ocote; fabricación de objetos de barro y de teji- 
dos de lana. 


CHECCA: Cro. Dist. de la prov. Canas, de- 
partamento Cuzco, Perú; 4520 habits. li Pueblo 
cap. de este dist., prov. Canas, dep. Cuzco, 
Perú; 440 habits. En sus inmediaciones existe 
el mineral de plata de Quespenta. 


CHECCACUPI: Geog. Dist. de la prov. de Cau- 
chis, dep. Cuzco, Perú; 4970 habits. || Pueblo 
cap. de este dist., prov, Cauchis, dep. Cuzco, 
Perú; 1045 habits. Checea, en aymará, significa 
verdadero, y Cupi, lado derecho, 


CHECCASA;: Geog. Puchlo en el dist. de Ta- 
payrilma, prov, Aymaraes, dep. Apurimac, Pe- 
rú; 180 habits. 


CHECRAS: Geog. Dist, dela prov, de Chancay, 
dep. de Lima, Perú; 2680 habits, La cap. de este 
dist, es el pueblo de Chinchin, al que algunos 
dan equivocadamente el nombre del distrito. 


CHEDABUCTO: Geog. Bahía de la costa del 
Dominio del Canadá, sit, en el Atlántico, entre 
el Cabo Canso y la isla Madame, entre Nneva 
Escocia y la isla de Cabo Bretón. Comunica por 
el Estrecho de Canso con la bahia de San Jorge, 
«ue es una cortadura tierra adentro del Golfo de 
San Lorenzo. Sus dimensiones son 40 kms. de 
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longitud por 25 de anchura. Admite buques 
todo calado. 
HEDAS: Geog. Lugar en la parroquia 
Santa María de Leirado, ayunt. de Quintela 
Leirado, p. J. de Celanova, prov. de Orense; 
edificios. i 
CHEDDAR: Geog. Aldea del condado de So- 
merset, Inglaterra, sit. á tres kms. al $. E. de 
Axbridge, & orillas del río Cheddar, all. del 
Axe, con estación en el f. e. de Bristol å Exeter; 
3.000 habits. Fabricanse en ella un queso dnro, 
suave y de agradable sabor, con leche de vaca 


de 


de 


de 
Y) 


soco desnatada ó sin desnatar, á la que suele | 


agregarse un poco de suero y materia colorante, 
“se cuaja å la temperatura de 23 å 31% Farda 
solamente veinte minutos en cuajar; se divide 
después la cuajada y se calienta hasta que sea 
su temperatura de 40° próximamente. Se deja 
reposar la masa durante algunas horas, separan: 
do de ella una parte del suero, y cuando está 
bien madura la cuajada, lo que se reconoce me- 
diante la acción de un hierro caliente, se acaba 
de dividir con el cuchillo ó por medio de un 
molino especial; se incorpora la sal en propor- 
ción de tres á cuatro milésimas del peso de la 
leche; se reunen después los fragmentos en un 
lienzo; se pone en un molde de zinc, y se somete 
todo primero á una ligera presión, que se va 
aumentando al mismo tiempo que se revuelve la 
masa y separan los quesos con un cuchillo. La 
presión varía de 7 á 30 kilogramos por cada uno 
de pasta, 

A las veinticuatro horas próximamente se 
transportan los quesos á bodegas, cuya tempera- 
tura es de 184 20° centígrados para los quesos 
grasos, y de 244 27 para los desnatados. La ma- 
duración dura mes y medio por lo menos para los 
quesos de poco tamaño, y mucho más tiempo 
para los grandes, cuyas dimensiones se han exa- 
gerado para llamar la atención. Se han llegado 
á fabricar quesos de 997 kilogramos pieza; los 
ordinarios pesan de 18 á 60 kilogramos. 

El verdadero queso de Cheddar se conserva 
perfectamente; su masa debe ser homogénea, 
plástica y sin ojos. Su corteza que se prepara 
con manteca ó aceite, ha de ser untuosa y lisa, 


CHEDEAUX (Penno Jos): Biog. Economista 
francés, N. en Metz el 31 de agosto de 1767. 
M. en París el 17 de abril de 1832, Siendo muy 
joven fué dedicado al comercio, é hizo sus estu- 
dios en Lyon, De regreso en su pais natal fundó 
un gran establecimiento de seiería y escribió 
varias Memorias para mejorar el estado del co- 
mercio é indicar las trabas que sufría. Llamado 
en 1813 ú formar parte del Consejo general de 
Comercio de Francia, fué nombrado alcalde de 
Metz en 1815, y se condujo de manera que ganó 
la estimación de sus conciudadanos. Bajo la 
Restauración solicitó varias veces inútilmente 
la diputación y continuó con éxito feliz sus 
grandes empresas comerciales. Sus productos 
imanufactureros obtuvieron distinciones y me- 
dallas de primera clase en las Exposiciones de- 
partamentales de 1823 y 1826; enla del Louvre 
de 1827 y en la de 1828 una medalla de oro. 
Sus principales obras sou: Reflexiones sobre la 
necesidad de establecer depósitos en todos los pun- 
tos principales de Francia y especialmente en 
Metz (Paris, 1819); Opinión de M. Chedeauz de 
Metz... sobre la cuestión de los depósitos interio- 
res, cte. (Paris, 1819); Proyecto de establecimiento 
de una feria europea en Metz (Metz, 1822), 

CHEDOBA, CHEDUBA ó MANCONG: Geog. 
Isla del Golfo de Bengala, cerca de la costa del 
Arakán, á 16 kms. al S. O, de la isla de Rami: 
647 kms.* 10000 habits, Tiene un volcán en el 
centro; produce caña de azúcar, tabaco, algodón 


y cáñamo, y pertenece al gobierno de la Birma- 
nia inglesa, 


. CHEDOTEL: Lío, Navegante normando, Se 
ignora el lugar y la época de su nacimiento y 
muerte, Adquirió gran renombre de hábil piloto, 
y fué reputado sobre todo por tener un conoci- 
miento perfecto de las costas de la Nueva Fran- 
cta, cuando el marqués de La Roche le eligió en 
1598 para dirigir la expedición que mandaba en 
aquel pais y en los paises vecinos, Chedotel no 
desmintió su reputación, Llegó å la isla de Sa- 
ble, a veinticinco leguas próximamente del Cabo 
Bretón, desembarcó en aquella tierra estéril € 
inhospitalaria, å unos cincuenta hombres que 
La Roche había llevada consigo, y que eran en 
su mayor parte desdichados sacados de las pri- 
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siones de Francia, Chedotel fué después á reco- 
nocer las costas de la Acadia, y no pudiendo á 
su regreso llegar ú la isla de Sable porque se lo 
impedían vientos contrarios y tempestades, que- 
daron aquellos infelices abandonados y vivieron 
durante siete años una vida de salvajes. En 1605 
un decreto del Parlamento de Rouen dispuso que 
se les volviera á la madre patria con la condición 
de dar como precio de su pasaje la mitad de las 
pieles y otros objeto que pudieran poseer, Che- 
dotel fué á buscarlos y no encontró mas que á 
doce, á los enales pidió tal rescate que no les 
dejó nada, Llegaron á Francia completamente 
desnudos y fueron presentados á Enrique IY, 
quien mandó se les entregaran cincuenta escudos 
á cada uno, y les libró de toda persecución judi- 
cial. 
CHEDUBA: Geog. V. CHEDORA. 


CHEETHAM: Geog. Municipio del! condado de 
Lincaster, Inglaterra; 22000 habits. Constituye 
en realidad un arrabal de Mánchester, Muchas 
casas de recreo. 


CHEEVER (JORGE): Biog. Literato norte-ame- 
ricano, N, en Halloswell (Maine) el 17 de abril 
de 1807, Estudió en el Seminario de Andover y 
se ordenó de pastor en una iglesia reformada de 
Salem el 1832, En el mismo año vino å Europa, 
en donde residió hasta 1835, fecha de la publi- 
cación de un folleto suyo, de tono enérgico, 
sobre la templanza, titulado El Laboratorio del 
diácono Gil, que llamó la atención del públi- 
co; mas como contenía alusiones personales de- 
masiado vivas su antor fué perseguido y conde- 
nado á prisión. Desde 1839, excepción hecha del 
breve tiempo que dedicó á otro viaje á Enropa 
(1844), residió siempre en Nueva York ejer- 
ciendo su ministerio. Entre los principales arti- 
culos religiosos y literarios debidos á Cheever 
se cuentan la Excursión de un peregrino á los 
Alpes (Nueva York, en 12,9), y una reimpresión 
del Diario de los Padres peregrinos, acompa- 
ñada de comentarios históricos. Cheever es tam- 
bién antor de las siguientes obras devotas: La 
mano de Dios en América (1841); Discurso sobre 
el viaje del cristiano, de Bunyan (en 12.9), que 
tuvo extraordinaria acogida: La subida dificil 
y otras alegorías (1849, en 12.9); Las revueltas 
del rio del agua de la vida (1850); Voz de la. 
naturaleza (1863), etc. También dejó varios fo- 
letos de Economia social, 


CHEF-BOUTONNE: Geog. Cantón del dist, de 
Melle, dep. de los Dos-Sévres, Francia; 16 mu- 
nicipios y 10200 habits. Canteras. Castillo de 
Malesherbes. 

CHE-FU: Geog.. C. y puerto de China, sit. en 
la costa N, del promontorio y peninsula de la 
prov. de Chan-tung, que avanza entre el Golfo 
de Pe-chi-li y el Mar Amarillo, Su fondeadero es 
una rada abierta del N. al E., donde unos cuan- 
tos islotes destacados á unas cuatro millas de la 
costa ofrecen escaso abrigo á los buques que con 
frecuencia se ven privados de comunicación con 
tierra, sobre todo desile octubre hasta abril. Sin 
embargo, Che-fu es el menos malo de los puertos 
que no se hielan en invierno dentro del Golfo de 
Pe-chi-li, lo que, unido á su proximidad a Tient- 
sin, le da bastante importancia, teniéndola ade- 
más propia por ser el único abierto al comercio 
extranjero en uua de las provincias mis pobla- 
das del Imperio chino. Ha sido el punto de re: 
unión de las fuerzas europeas que han atacado ú 
Tientsin y donde se han situado sus almacenes 
y hospitales, pues aun cuando las costas del N. 
del Golío de Pe-chi-li ofrecen puertos de más 
abrigo, tienen el inconveniente de helarse du- 
rante tros ó más meses todos los años, La pobla- 
ción que los naturales Haman Fental era, y es 
aún, poco importante, pues no pasa de 33 000 
habits. que viven en casas de aspecto muy pobre 
y sucio. Hay unos 250 ó 300 extranjeros y 25 
casas de comercio enropeas, pero sus edificios no 
forman un núcleo, sino que están esparcidos, ya 
en la playa, ya en la falda de una colina que se 
levanta sobre el mar. El clima de Che-fu es de 
los más sanos de China; los inviernos son rigu- 
rosos, pero en cambio los veranos son agrada- 
blemente frescos, y como hay hermosa playa 
se va convirtiendo en un pueblo de baños, al 
que acuden muchas familias de Nangac y otros 
puertos del $. huyendo de los calores, estivales. 
Su movimiento maritimo ha ido siempre en 
anmento desde que se abrió al comercio europeo, 
siendo mucho su tráfico con Mandehuria, Corea 


y Japon. 
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CHEHALIS: Geog. Condado del territorio de 
Wáshington, Estados Unidos; 4 464 kms?. y 950 
habits. Sit. en ambas orillas del Chehalis, que 
desagua en el Grey's Harbour, bahia del Océano 
Pacifico. Habitan en este condado algunas tri- 
bus de indios. Su cap. es Montesano, 


CHEHR ó XER, CHIHR, ES-CHIHR, XIR, EX- 
XIR: (7cog. Antiguac. de la costa S. de la Arabia, 
cerca del limite oriental del Hadramaut, en los 
53%3' long. E. Madrid. Algunos viajeros moder- 
nos afirman que está casi arruinada, 


CHEHREDSUR Ó XERHREDSUR: Geog. Pro- 
vincia del Kurdistán meridional, Turquía Asia» 
tica; la c. principal de la prov, es Kulambar, 
La antigua cap., que se llamaba Xehrezur, fué 
destruida; en el país se cree rue la aldea de Kiz 
Kalassi, sit, cerea de Arbet y de Suleimanieh, 
corresponde al sitio en donde estuvo emplazada 
la antigua capital. 


CHEHRI-SEBZ: Geog. Ciudad de la Bojaria 
(Asia central), cap. de la prov, de Chehri-Sebz, 
å 75 kms, al S. E. de Samarkanda, en el valle 
del Kachka-Daria, rio que se pierde en las are» 
nas antes de llegar al Amu-Daria, después de 
haber regado con sus aguas la falda de la mon- 
taña Hagreti-Sultán, en la vertiente meridional 
de los montes de Samarkanda-tau. Merced álosdi- 
ques construidos las aguas del Kachka-Daria pue- 
den innundar el valle siempre que sea necesario. 
La vega de Chehri-Sebz es de las más hermosas 
de toda la Bojaria; en las laderas que hacia ella 
se inclinan vense magnílicos jardines, á los cua- 
les debe que se la llame la ciudad frondosa. Com- 
pónese en realidad de dos ciudades con preten- 
sión de fuertes: la de Kitab y la de Chehr. Ro- 
déalas una misma muralla, pero interpónese 
entre ellas un vasto jardin de algunos kilómetros 
de extensión. Cada una está gobernada por un 
bek ó principe. La mayor es Chehr, de la que se 
dice que cuenta noventa mezquitas, y cuya po- 
blación es de 20000 almas; Kitab tiene sólo 
15 000, y se le atribuyen sesenta mezquitas, 

Tamerlán nació en Kech, ciudad que en la 
Edad Media ocupaba el lugar en que hoy se 
halla Chehri-Sebz. Aún se ven las ruinas del 
palacio de Ak-Serai, edificado por orden de aquel 
gran conquistador. Intentó establecer en esta 
ciudad la capital de sus inmensos Estados, y 
comenzó una porción de construcciones magni- 
ficas, pero comprendiendo las ventajas de la 
posición central de Samarkanda, transfirió å ésta 
la capitalidad. Según la tradición, de una de las 
torres del palacio de Ak-Serai se lanzaron al 
espacio cuarenta cortesanos para coger un papel 
que el viento habia arrebatado de manos de Ta- 
merlán. Chehri-Sebz ha sido siempre población 
de bastante importancia. Durante mucho tiempo 
fué capital de un estado independiente, que 
comprendió los distritos de Chehri, Kitab y Ya- 
enbeg, gobernado por beks, queinútilmente qui- 
sieron varias veces someter los emires de Bojavia. 
Los rusos la anexionaron á los Estados de éste 
en 1840. El dist. de Chehri-Sez cuenta, según 
documentos oficiales rusos, una población «lo 
46 650 habits., repartidos en 53 localidades. La 
anexión del Chehri-Sebz á Bojaria (y por lo tanto 
á Rusia), ha tenido para el emirato una gran 
importancia económica á causa de la vega del 
Kachka-Daria. Produce cereales, tabaco, cáñamo, 
algodón, frutas y legumbres en gran cantidad. 
Las montañas vecinas contienen mucho hierro, 
y en Hugar hay grandes salinas, 


CHEIJ-ADÉ ó XElJ-ADE: Geog. Localidad del 
N. del Kurdistán, Turquia Asiática; sit, al N. de 
Mosul, en la entrada de las montañas. Es lugar 
sagrado para los yezidis, y en úl residen los dos 
jeles principales de ellos, el temporal y el espi- 
ritual. 

CHEIKPURA ô XEIKPURA;: (eng. C. del Behar, 
prov. de Bagalpur, dist. de Muguir, Indostán; 
11 600 habits. 


CHEIK-SAID: Geog. Territorio de la costa 
arábiga á que corresponde el Cabo de Bab-el- 
Mandeh; aproxímase por éste á la isla de Perim, 
hasta una distancia de milla y media, y las al- 
turas próximas á la costa desenellan sobre las 
de la isla inglesa, Tiene una rada de regulares 
condiciones y podría ser estación maritima im- 
portante desile el doble punto de vista estrató- 
gico y comercial. Alemania, Francia é Inglaterra 
aspiran á la posesión de este territorio, 


CHEJERREH Ó XEJERREH : (3cog, Pequeño 
oasis al N, N. E, del de Yalo, Sahara, Africa, 
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comprendido en el pequeño grupo de Anyelab, 
Á mitad de camino entre Sinah y la entrada del 
Fezán. Sus habits. son de raza árabe, 


CHEJ! ó XEJI: Geog. Antiguo janato de la re- 
gión caucásica, en el dist. de Nuja, gobierno 
de Yelisavetpol, Rusia. Es una comarca en ge- 
neral llana, sit, entre el Cáucaso y el Kur. 
Persia la cedió á Rusia por “el tratado de Gulis- 
tán en 1813, 


CHEKAVAT! ó XEKAVATI: Geog. Pequeño te- 
rritorio del Rayputasia septentrional, depen- 
diente del reino de Yeipur propiamente dicho, 
el Marvar, el Bikanir, y los pequeños estados 
sijs de Loharu y una fracción de Patiala. El 
núcleo de población se compone de yates, pero 
los rahtors, dueños del'país, se distinguen por la 
belleza física que caracteriza 4 los rayputas. La 
c, principal es Yunyinu, 


CHEKE ó CEEKE (Juan): Biog. Sabio escritor 
inglés. N. en Cambridge en 1514. M. en Lon- 
dres en 1557. En 1539 fué elegido para ocupar 
la cátedra de Griego fundada en Cambridge por 
Envique VIII, y en ella trabajó para restablecer 
la pronunciación original de las palabras grie- 

z z RA : 
gas. En 1544 fuénombrado, en unión de Antonio 
Cook, preceptor del principe Eduardo, y cuando 
éste subió al trono recompensó á su macstro 
con lucrativos cargos eclesiásticos, haciendo que 
fuera elegido preboste del colegio del rey y le en- 
cargó de la revisión de las leyes eclesiásticas, le 
hizo caballero, le agregó como secretario al Con- 
sejo, después le nombró Consejero y por fin, en 
1553, secretario de Estado. Su celo por la Refor- 
ma era tan ardiente que durante la vida de 
Eduardo VE sostuvo con los católicos discusio- 
nes públicas sobre los artículos de la fe, y des- 
pués de la muerte del rey tomó parte en el mo- 
vimiento que colocó la corona sobre las sienes 
de Juana Grey. Por este hecho la reina María 
le hizo encarcelar en la Torre de Londres, pero 
trauseurrido un año le otorgó su perdón. Pre- 
viendo malos días, Checke pidió y obtuvo per- 
miso para trasladarse al Continente y fijó su re- 
sidencia en Estrasburgo, donde prestó grandes 
servicios á la Iglesia inglesa que allí estaba 
establecida. Esto desagradó á la reina María 
que confiscó todos sus bienes. En 1556 fué ins- 
tado por el Ministro inglés para que se dirigiera 
á Bruselas, donde debía encontrar á su mujer; 
temiendo una celada, dudó, mas al fn con- 
sultó á los astros, en los que tenía gran fe, y 
éstos le predijeron un viaje feliz. En Bruselas 
fué preso y trasladado á Inglaterra, en donde se 
le dió á clegir entre la abjuración y el cadalso: 
abjuró; pero obligado á presenciar la ejecución 
de protestantes contumaces murió de pesar y de 
remordimiento, Escribió Cheke varias obras en 
latín y dejó diversos manuscritos, entre ellos 
una traducción del Evangelio de San Mateo, Su 
mayor gloria es el gran impulso que dió al estu- 
dio de la lengua y literatura griegas. 


CHE-KIANG: Geog. Prov. del Imperio chino, 
en la China propia, sit, entre las provincias de 
Ngan-hoci y Riang-su al N., el Mar Amarillo 
al E., la prov. de Vn-kian al Sur y la de Kiang- 
si al O.; 92383 kms.? y 8 000 000 de habitantes. 
Terreno montañoso bañado por el rio Che-kiang 
y otros muchos; abundan los pastos y las plan- 
taciones de arroz, trigo, te, algodón, viña y 
plantas medicinales. Cría de gusanos de seda; 
fib, de tisú de oro; algunas minas de oro, La 
cap. es Hang-chen. 


CHEKIANIS ó XEKIANIS: m. pl. inog. Pue- 
blo de la región del Gabón, Africa. Habitan en 
las primeras alturas que se encuentran hacia el 
interior, partiendo del litoral ocupado por los 
mpongies en ambas orillas del estuario del 
Gabón, desde el rio Muni hasta el Nazareth. 
Sus aldeas están muy distantes unas de otras y 
la población decrece mucho. La lengua chekiana 
y sus congéneres tienen caracteres distintos de 
la lengua de los mpongiies. Las tribus circunve- 
cinas llaman chekianis al pueblo de que se trata, 
pero también se le llama m'eheki, y los mpon- 
gües le denominan bulu, que signilica hombres 
de madera, nombre que deben a la naturaleza 
montañosa del país en que viven. 


CHEKIEH ó XEKIEH, CHEKIYEH, CHAIKIEH ' 


(Dan-): Geog. Territorio de la Nubia, Sudán 
egipcio, África; situado en el valle del Nilo, 
entre los rios Dongola al O. y al Dar Monassir al 
Este, En este territorio es donde se encuentra el 
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monte Barkal, que tiene curiosos restos de la 
arquitectura de los Faraones, y el emplazamien- 
to de Napata. La aldea principal, Merani, se 
encuentra muy cerca de este último sitio. El 
nombre Meraut es de origen etíope y se encuen- 
tra, no sólo á orillas del Nilo, en el Dar Chendi, 
en donde señala el emplazamiento de la célebre 
Meroe, sino además en otros puntos del valle, 
aguas arriba del rio. Los chekieh, como los ber- 
beriscos, hablan el árabe, pero sus costumbres, 
y, más que todo, su aspecto físico, indican gran 
afinidad con los barabra y los beya, 


CHEKKA : Geog, Población del país de los 
baggaras-risegat, en el S, E, del Dar-1or (Sudán 
Oriental), al NX. del Bahr-el-Arab, afluente del 
Nilo por el Bahr-el-Ghazal. Es de las más im- 
portantes plazas comerciales de esta parte del 
Sudán, y fué conquistada en 1874 por los egipcios 
que formaron con ella y las regiones limitrofes 
un territorio cuya extensión caleuló Péterman 
en 220250 kms.*? con una población de 400000 
almas, 


CHEK-LUNG ó XEK-LUNG: Geog. C. y puerto 
del dist. de Tung- Kun, dep. de Hoci-Cheu, 
prov. de Kuang-Tung, China; 100000 habitan- 
tes. Sit, al E. de Cantón, en una de las islas del 
delta del Tong-Kiang ó rio del E,, afluente del 
río Cantón, 


CHEKOABAD ó XEKOABAD: Geog. C. del dist. 
de Mynpuri, prov. de Agra, prov. del N.O., 
Indostán; 10100 habits, Sit. á orillas del Sain- 
gar, pequeño afluente por la izquierda del Yem- 
ma, en el centro de unas llanuras, ricas en algo- 
doneros. 


CHEKSNA: Geog. ant. Río de la Rusia europea; 
sale del lago Bielo- Osero, en el gobierno de 
Novogorord, y desagua en el Volga, orilla 
izquierda, frente á frente de Ribinsk, gob. de 
Yaroslau; es navegable en 430 kms, de curso. 


CHELAGSKO! ó XELAGSKOI: Geog. Punta ó 
cabo al N. de la península de los chukchis, 
Siberia. Sit. en la entrada de la bahía de Chaun, 
enfrente de la isla Aiun ó Sabadei, 


CHELARD (JUAN BAUTISTA): Biog. Compo- 
sitor francés. N. en Paris el 1789. M. en Weimar 
el 1861. Fué desde muy niño dedicado á la ca- 
rrera musical. Después de algunos años de estu- 
dios en el Conservatorio obtuvo el gran premio, 
yendo å terminar su enseñanza en Roma y 
Nápoles, en este punto Lajo la «dirección de 
Paisiello. De regreso en París hizo representar 
en 1827 su ópera Macbeth, que contenía algunas 
bellezas, pero que afeada por el defecto de da 
languidez fué severamente juzgada por la ceriti- 
ca y, herido Chelard en su amor propio rehizo su 
obra completamente, y la representó en Munich, 
donde logró tan extraordinario éxito que el 
rey de Baviera nombró á su autor maestro de 
capilla, En 1835 dió á la escena su nueva ópera 
Hermannsschlacht (El Combate de Hermann), 
con tan entusiasta acogida que el Gran Duque 
de Weimar le llamó para encargarle de la direc- 
ción de su capilla; desda esta época Chelard 
renunció á dar al público ningnma producción 
más. Retirado en Weimar vivió tranquilamente, 
consagrado á los cuidados de su capilla y murió 
en la fecha citada. 


CHELEKOF ó XELEKOF : Geog. Palía del 
territorio de Alaska, Estados Unidos, y antes 
América rusa; sit. en la costa oriental del Mar 
de Behring. Constituye una especie de lago que 
separa casi por completo la peninsula de Alaska 
del Continente, y que tiene su desagiic en la bahia 
de Bristol, cerca de la pequeña fortaleza de Ale- 
xandrofsk. A poca distancia hay un lago de igual 
nombre que comunica también con el mar por 
un rio que sale del lago, 


CHELES: Geog. Villa con aymnt., p. j. de 
Olivenza, prov. y dide. de Badajoz; 1080 habi- 
tantes. Situada al S. O. de Olivenza, cerca del 
Guadiana, en da parte que este río forma frontera 
con Portugal, También fertilizan el terreno los 
arroyos ó riachuelos del Corcho, de Morón y de 
Cagavay. Cereales, garbanzos, aceite y bellota; 
cria de ganados. La iglesia parroquial, dedicada 
å la Purísima Concepción, es un sólido edificio. 
También merece citarse el antiguo palacio de 
los condes de Vía Manuel, de cuyo señorio fné 
la villa. Esta se halló antes en el sitio llamado 
de San Blas, á media legua de la actual, orilla 
del Guadiana, Hacia 1670 comenzó á poblarse 


CHELI 


en el lugar que hoy ocupa, siendo 
sus primeros moradores, 


CHE-LI; Ó PECHILI: Geog, Prov. del Inperio 
chino, en la China propia, al N. E., entre la 
Mogolia al N., el Golfo de Che-li al E., la pro- 
vincia de Chan-tungalS, B., la de Honan al S 
la de Chan-si al O. ; 148 357 kms.* y 18 millones 
de habits. El Pe-ho y el Che-ho riegan su suelo, 
Abundante en pastos y rico en cereales. Clima 
frío, los rios se hielan durante cuatro meses del 
año. Hay mucho ganado; cristal de roca, már- 
moles, pórfidos y manantiales salinos, La capital 
es Peking. V. PEciiLr, 


CHELIAH Ó XELIAH: Geog, Cima, la más alta 
de los montes Aures, como también de la pro- 
vincia de Constantina y de toda la Argelia, 
Africa, Se levanta al S.E. de Batna y al S.O, 
de Ain Beida. Tiene 2328 m. de alt. y da origen 
á varios torrentes que se pierden al N., en las 
mesetas en donde se encuentran los lagos Salados 
ó Sbaj, los cuales no ofrecen desagiie alguno, y 
á varios rios que descienden con rapidez, diri- 
giéndose al S. por pintorescas gargantas, hacia 
el Zab oriental. 


CHELIFF ó XELIF: Gcog. Rio de Argelia, su- 
perior en desarrollo y caudal, aunque éste es 
escaso, 4 todos los de la región berberisca, no 
contando Marruecos. Fórmase de dos riachuelos, 
el más largo de los cuales nace en el Yebel Amur, 
y lleva sucesivamente los nombres de Ued-Seb- 
gag, Ued el Beida, Ued-Taguin y Ued-Bettin; 
su longitud esdo 270 kms. El otro, aunque más 
corto, recibe de los geógrafos el honor de ser 
considerado como brazo principal. Nace en los 
montes de Tiaret y se llama Nahr Uassel, siendo 
su longitud de 170 kms. Reúnese al brazo ó rama 
primeramente citado, á la alt, de 658 m., en 
Chabunia, en la estepa que se extiende al S. de 
Bogar. Pasa pronto de estas mesctas áridas al 
Tell, ya con el nombre de Cheliff, corre lamiendo 
la base de las montañas de Bogar, toma la 
dirección O. poco á poco y discurre por entre 
colinas y barrancos cubiertos de hermosa vege- 
tación. Pasa por Amura, dominada por los 
montes Medea, por Affreville y Duperré, y luego 
por entro la cadena del Uaransenis, que deja 
à su izquierda, y la del Dahra, que domina su 
margen derecha, Después de haber cruzado por 
Orleansville va á morir en el Océano å 12 kins. 
N. N. E. de Mostagán. Sus aguas fangosas y 
poco abundantes circulan en un lecho profundo 
de 30 å 40 metros de ancho. Su valle tiene do 8 
á 10 kms. de anchura en Miliana, cuatro de Or- 
leansville al Ued Rin, 20 entre éste y el Mina, 
pero en las cortaduras del Dalva es muy estre- 
cho. Su valle es fecundo, pero limpio de arbolado, 
muy cálido y escaso en habitantes. Los franceses 
proyectan varios canales de riego que han de 
llevar á todas partes la vida vegetal y con ella 
la alegría y la abundancia. Casi todo el término 
de Orleansville está hoy regado por el Cheliff, 
merced á las presas construídas. Los princi- 
pales afluentes del Cheliff son el Deurdeur, el 
Ruina, el Fodda, el Isly, el Riú, el Yiddivia y 
el Mina, que es el más candaloso de todos. El 
desarrollo del curso del Cheliff es de 700 kilé- 
metros, 


CHELÍN: Geog. Isla de costas altas del dep. do 
Castro, Chile, Sit. entre las islas de Quinchao, 
Quechul y Lemuy, al N., S. y O. respectiva- 
mente, Sólo tiene 8 kms, de circunferencia, pero 
está bastante poblada. 


CHELINGA: f. Mar, Barca de la costa de Co- 
romandel, en forma de cajón en su parte central 
y puntiaguda hacia sus extremos. Tiene de 
treinta y cinco á cuarenta pies de eslora, diez 
de manga y siete de puntal; está formada por 
tablones de unas dos pulgadas de espesor, unidos 
por un entrelazado de hilo de coco, que compri- 
me una guirnalda hecha de lo mismo. No tiene 
enadernas, ni más ligazón sus costados que la 
facilitula por los bancos que los unen. A popa 
lleva una pequeña tilla, sobre la cnal se coloca 
el patrón que gobierna con un remo de gran pala, 
mientras que los marineros, generalmente en 
número de doce, bagan con una especie de gaonrs. 
Las chelingas son de gran utilidad en la costa 
de Coromandel, pues la mucha resaca que hay 
siempre en ella no permite el uso de nuestras 
embarcaciones menores; sin embargo, en la barra 
de Madrássuelen zozobrar algunas veces, y tienen 

ue salir los catamaranes á recoger los náufragos, 
Sn construcción es adecuada para franquear una 


portugueses 
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barra, pero tienen el inconveniente de ser de poco 


andar y poca carga. 
" CHELMSFORD: Geog. O. cap. del condado de 
Essex, Inglaterra; 9 400 habits. Sit, al N.E. de 
Londres, en la confluencia del Cann con el 
Chelmer, tributario de la bahía de Bláckwater, 


CHELMSFORDITA (de Chelmsford ): f. Miner, 
Bisilicato de cal, especie de wollastonita que se 
halla en masas laminosas en Massachusetts. 


CHELÓN ó XELÓN: Geog. Rio de Rusia; tribu- 
tario del lago Ilmen. Nace en el dist. de Pork- 
hof, gobierno de Pskof, en el limite del gobierno 
de Novogorod. Después de regar todo el distrito 
vuelve bruscamente al N.E. y termina en la 
punta 8.0. del lago. Su eurso tiene unos 200 ki- 
lómetros, 


CHELOS: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Cosme de Cusauca, ayunt, de Trijo, p. j. de Car- 
ballino, prov. de Orense; 28 edifs. 


CHELSEA: Geog. C. del condado de Middlesex, 
Inglaterra; hoy forma parte de Londres y se 
encuentra sit, al E, de San Pablo, en la orilla 
izquierda del Támesis (V. Loxbxes). 11 C. del 
condado de Suffolk, est, de Massachusetts, 
Estados Unidos; 21 300 habits. Sit. á orillas de 
la bahía de Massachusetts, N.E. de Boston, de 
la que es en realidad un arrabal. Hospital ma- 
rítimo. 

CHELTENHAM: Geog. C. del condado de Gló- 
cester, Inglaterra; 44000 habits. Sit, á orillas 
del Chelt, afl. porla izquierda del Severn. Aguas 
minerales muy visitadas, Esta e., una de las más 
bellas de Inglaterra, fué fundada en 1761, cuando 
se alumbraron sus aguas minerales. Estas son 
joduradas, sódicas, magnésicas y ferruginosas; 
hay un magnífico establecimiento para el des- 
pacho de estas aguas, que se usan en bebidas y 
en baños. Tiene la c. un buen colegio y algunas 
importantes iglesias, 


CHELTOPUSIC: m. Zool, Reptil del orden de 
los saurios ó lagartos, que constituye la especie 
Pseudopus apus, de la familia de los ticopleu- 
ros, suborden de los brevilingiies. 

Este lagarto tiene unas formas y organización 
muy singulares, El tronco se parece al de una 
serpiente; es largo, cilíndrico, algo deprimido 
lateralmente y casi del mismo grueso que el 
cuello; la cabeza comprimida, cuadrangular y con 
el hocico prolongado y puntiagudo; la cola un 
tercio más larga que el cuerpo, adelgazada hasta 
terminar en punta. No hay vestigios de las 
patas anteriores, y las posteriores están sólo 
representadas por un pequeño muñón, Los ojos 
tienen la pupila redonda y dos párpados comple- 
tamente desarrollados; los oidos, que forman dos 
pequeñas hendiduras longitudinales, están bien 
marcados, Cubren la cabeza escudos adheridos á 
los huesos; las escamas que protegen el tronco 
son más ó menos romboidales, y dispuestas en 


Cheltopuste 


filas regulares, aquilladas las de la parte supe- 
rior, y lisas, exceptuando en la cola, con el borde 
posterior algo levantado las que revisten la 
parto inferior. Los surcos longitudinales son 
muy visibles y empiezan detrás de los oídos, 
terminando en el orificio de la eleaca. Los dien- 
tes gruesos, redondos y ol tusos, son en número 
de veintiocho en la mandíbula superior y vein- 
tiséis en la inferior, El cheltopusic tiene un 
pulmón mucho mayor que el otro, å semejanza 
de los ofidios. Su coloración es, por lo general, 
pardo rojiza y à veces amarillo de paja, apa- 
reciendo siempre la cabeza de un tinte más 
claro que el resto del cuerpo; las partes abdomi- 
nales tienen un color de carne sucio. Los indi- 


viduos viejos aparecen después de mudar la piel > 


de un color rojo de cohre en el dorso; en la 
cabeza toma un tinte verdoso. Los jovenes tienen 
muchas fajas pardas sobre fondo gris, La longi- 
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tud total del cheltopusic pasa algunas veces de 
un metro; los muñones de las patas posteriores 
miden unos 09,02 de largo. 

Habita en las estepas de Naryn Kumán, á 
orillas del Volga; en las orillas de los rios Terek 
y Sarpa;al Sur de la Siberia, en Hungria, Istria, 
Dalmacia, Grecia, Asia Menor, Siria, Palestina 
y hasta en Africa, 

Los valles poblados de espesos arbustos son 
la residencia favorita del cheltopusic, y en ellos 
encuentra tan excelentes guaridas que á pesar 
de su tamaño no es muy fácil descubrirlo, tanto 
más cuanto que sabiondo que no puede defen- 
derse suele huir al acercarse un hombro. Todos 
los observadores que le han visto están undni- 
mes en prodigarle elogios; es un reptil de los 
más útiles, porque se alimenta principalmente 
de animales dañinos; come con preferencia rato- 
nes y caracoles, estos últimos con la concha, 
pero también persigue á las víboras, las mata y 
las devora sin temor á sus dientes venenosos, 
mortales para otros reptiles. Por más que el 
cheltopusic sea un reptil voraz, condíúcese con 
el hombre con tanta inocencia y docilidad que 
siempre le granjean el cariño del aficionado; no 
muerde nunca, y por lo tanto no se le debe 
temer; hasta parece que al cabo de algún tiempo 
de cautividad llega á demostrar cierto apego á 
su guardián, por lo cual podría hacerse de él un 
animal doméstico muy recomendable, Ditiere 
mucho de otros escamosos por su agilidad; siem- 
pre en continuo movimiento, serpenteando con 
mucha gracia y sin cesar, registra minuciosa- 
mente con su lengua todas las hendiduras entre 
las piedras y el musgo; y cuando se le deja solo 
en una habitación comienza al punto su cacería 
de parásitos de todas clases. Ante todo persigue 
á las repugnantes cucarachas que abundan tanto 
en muchas habitaciones; las busca en todos sus 
escondrijos y sigue su pista hasta el interior de 
la chimenea. 

Tiene este reptil un modo muy especial de 
matar ratones, topos, etc.: una vez hecha la 
presa se revuelve con ella con extraordinaria 
velocidad, hasta que el pequeño animal cae 
completamente aturdido y falto de fuerzas; en- 
tonces le aplasta la cabeza, empieza á devorarlo 
con bastante lentitud, pues sólo lo hace á pedazos, 
porque no es su dentadura bastante aguda para 
cortar con facilidad la piel y los músculos. El 
cheltopusic es un vecino peligroso para los pe- 
queños lagartos, á los que arranca la cola, des- 
preciando el resto del cuerpo, que parece no 
serle tan apetitoso. 

Durante la época del apareamiento se mues- 
tra el cheltopusic muy ardiente, olvidándose de 
todo lo que le rodea, y siendo bastante fácil en- 
tonces observarle y hasta cogerlo; el macho 
muerde todos cuantos objetos tiene á su alean- 
ce. La unión de los sexos es tan intima merced 
al fuerte y dentado doble pene del macho, qne 
es imposible separar los individuos antes de ter- 
minado el acto, sin causar grave daño en aquél, 
La hembra desova entre los arbustos ó la hoja- 
rasca. Los pequeños se diferencian bastante de 
los adultos, y parece nesesitar varios años hasta 
adquirir el aspecto de aquéllos; su completo 
desarrollo no lo alcanzan hasta los cuarenta ó se- 
senta años. 


CHELÚ ó XOLÚ: Geog. Nombre con el cual se 
designan las tribus de raza berberisca de Marrne- 
cos, particularmente en las provs. meridionales 
y en el Sahara marroquí. Este nombre significa 
ó equivale á pastores ù hombres de campumento, 
La lengua que hablan so la llama chelha y tam- 
bién tamazight, como entre los tuareg, Véase 
TUAREG. 

CHELVA: Geog. Valle de la prov, de Valencia, 
en el antiguo vizcondado de Chelva. Forman 
sus limites hacia el E. los montes de Chulilla y 
Lallosa, que lo separan del campo de Liria; al 
N. los estribos del pico de Chelva, y al O. los 
montes de Sinarcas, Lot y Chera, que se enlazan 
con los de Siete Aguas y Pico del Tejo, El terre- 
no de este valle pertenece á Jos pueblos de Lori- 
guilla, Domeño, Calles, Chelva y Tuéjar, y en 
general es de bastante buena calidad y feraz 4 
causa de las muchas aguas que lo cruzan. 1, Río 
do la prov. de Valencia. Nace en el p. j. del 
mismo nombre, en las vertientes meridionales y 
occidentales de la sierra del Larinat, que se en- 
euentra en el límite de la prov., junto al rincón 
de Ademuz; corre primero de N. á S., recibe en 
su margen izquierda, más abajo de Alpuente, 
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un barranco que arranca de la Yesa, y antes de 
llegar å Tuéjar, por la derecha, otro arroyo pro- 
cedente de Titaguas. En Tuéjar fertiliza bastan- 
tos huertas y se dirige, formando varias indile- 
xiowes, hacia el O. de Chelva; después siguo 
la dirección E., recibiendo al N, de Calles la 
rambla de la Salada y lnego otra pequeña en su 
margen izquierda antes de llegar å Domeño. Al 
S. de esta villa desemboca en el Turia formando 
un ángulo bastante agudo. || Antiguo vizcondado 
de la prov. de Valencia, en el p. j. de igual nom- 
bre, sit. en los confines con la prov. de Cuenca, 
IP. j. en la prov, y Aud. territorial de Valencia, 
con 11 villas, ocho lugares, 28 aldeas, 100 caserios 
y más de 2500 edifs, aislados que forman los 19 
ayuntamientos siguientes: Ademuz, Alpuente, 
Aras de Alpuente, Benagever, Calles, Casas Al- 
tas, Casas Bajas, Castielfabib, Chelva, Domeño, 
Higueruelas, Loriguilla, Puebla de San Miguel, 
Sinarcas, Titaguas, Torre Baja, Tuéjar, Vallan- 
ca y La Yesa; 27000 habits. Sit, en el extremo 
N.O., de la prov., entre la prov. de Teruel al 
N., la de Cuenca al O., y los parts. de Requena 
y Villar del Arzobispo al S. y S.E. Comprende 
el Rincón de Ademuz y lo rodean montes y cor- 
dilleras que envían varios ramales al interior 
del partido. Surcan su terreno el rio Turia y 
alluentes de ésto, entre ellos el rio Chelva. Una 
carretera de segundo orden conduce de Ademuz 
á Valencia, por Chelva y Liria. || Villa con ayun- 
tamiento, al que está agregada la aldea de Villar 
de Tejas, prov. de Valencia, dic. de Segorbe; 
5200 habits, Sit, en la parte N.O. de la prov., á 
la izquierda del río Chelva. Terreno algo des- 
igual pero mny fértil. Cereales, vino, aceite, al- 
garrobas, frutas y hortalizas; cera y miel; cría 
de ganados. La Casa Consistorial es un sólido 
edificio de conjuntoagradable, y está situadaen la 
plaza del Arrabal, una de las mejores de la villa, 
También es edilicio hermoso, de grandes propor- 
ciones, la iglesia parroquial, concluida en 1777, 
Creen algunos autores que el lugar que hoy 
ocupa esta villa fué antiguamente una selva 
de pinos, y de aquí su nombre de Chelva, mo- 
dificación del latino silva, pronunciado á lo 
árabe. La conquistaron los cristianos de los 
moros en 1233, y habiendo vuelto á poder de los 
últimos, la reconquistó don Juan Alonso de 
Jérica. Juan I de Aragón la hizo cabeza de viz- 
condado, concediéndola á don Pedro Ladrón de 
Villanova en 1390; luego pasó al dominio de los 
duques de Villahermosa. Sufrió bastante en la 
primera guerra civil y estuvo en poder de los 
carlistas desde septiembre de 1835 hasta fines 
de 1836. Poco después entraron en ella los ca- 
becillas Tallada y Esperanza, pero la abandona- 
ron en 26 de abril de 1837, al verse amenazados 
por las tropas del general Oráa. En 1839 cayó 
de muevo en poder de los carlistas, quienes la 
fortificaron, pero hubieron de evacuarla por or- 
den de Cabrera, en septiembre del mismo año. 
Figuró también esta villa en la última guerra 
civil. El jefe carlista Santés la ocupó en el otoño 
de 1873, y de ella fué desalojado, después de 
ligero tiroteo, por el general Palacios, en di- 
ciembre del mismo año. En Jos años de 1874 y 
1875 la hicieron también centro de sus excur- 
siones los carlistas. Después de rendida Carta- 
gena el general López Domínguez, que había 
acudido contra los sectarios de Carlos, fué á 
buscarles en Chelva, pero aquéllos se retiraron 
apresuradamente, De nuevo volvió Santés á la 
villa y luchó con Weyler, en Domeño. El ge- 
neral Echagiie se apoderó de Chelva en mayo 
de 1875. 


CHELYUSKIN; Geog. Cabo del N. de Siberia; 
es la tierra más septentrional de Asia y está cn 
la peninsula de Tajmir. Forma como la base de 
un monte que se eleva cerca de 1000 pics, y 
ofrece el fenómeno de hallarse refugiadas cn 
aquel corto espacio todas las plantas que debie- 
ran estar esparcidas por la península; parece, 
según Nordenskiokl, que la vegetación había 
ido avanzando hacia el N., y que al hallarse en 
el punto extremo se vió detenida por el mar, 
To descubrió en 1742 cl teniente ruso Che- 
Jyuskin. 


CHELLA: Geog. Lugar can ayunt., p. j. de 
Enguera, prov. y dice, de Valencia; 1910 habi- 
tantes, Situado en el terreno llamado Canal do 
Navanes y ribera derecha de la rambla Manica ó 
rio Sellent. Mucho vino; cereales, accite y seda, 


CHELLERI (ForTUNATO): Biog. Compositor 
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italiano. N. en Parma en 1668, M. en Cassel en 
1757. A la edad de quince años estudió canto y 
clavicordio, bajo la dirección de su tio Bassim, 
maestro de capilla en la catedral de Piacenza, 
Después de tres años de serios estudios que le 
pusieron en aptitud de desempeñar una plaza 
de organista, se dedicó Chelleri al estudio del 
contrapunto y de la composición. En 1707 co- 
menzó su carrera músico-teatral, dando á la 
escena una ópera titulada Griselda, Desde esta 
fecha á 1720 escribió un gran número de parti- 
turas que se representaron en España é Italia. 
Después se dirigió á Alemania, á donde le Jla. 
maba el obispo de Wurtzburgo, quien le nombró 
maestro de capilla. En 1725 fué nombrado di- 
rector de música y maestro de la capilla del 
landgrave de Hesse-Cassel. Después de una 
excursión de diez meses por Inglaterra, acce- 
diendo á instanzias del rey de Suecia, se tras- 
ladó á Estockolmo, en 1731, pero el clima de 
aquel país era perjudicial para su salud, y 
obtuvo permiso para regresar á Cassel, donde fué 
nombrado Consejero de la corte. A más de sus 
óperas escribió un libro de cantatas y de arias, 
otro de sonatas y de fugas para órgano y cla- 
vicordio, salmos, serenatas, oratorios, trios, 
overturas y sinfonías. 

CHELLES: Geog. Aldea del cantón de Lagny, 
distrito de Meaux, departamento del Sena y 
Marne, Francia; sólo tiene 2200 habitantes, 
pero es importante porque en el siglo vı fué 
ciudad real, á la que los crímenes de Frede- 
gunda dieron triste celebridad. Clrilperico I fué 
asesinado por esta reina cerca de Chelles, donde 
Santa Clotálde, á principios del siglo vr fundó 
una ababía que, hasta 1719, época en que fué 
suprimida, tuvo por abadesas 4 muchas prince- 
sas de sangre real. Sn iglesia, del siglo x111, fué 
restaurada en 1702, 


CHEMAJA ó CHAMAJI, XEMAJA ó XAMAJI' 
Geog. C. cap. de dist., gobierno de Bakú, Rusia; 
27600 habits. Sic. á alguna distancia y á la 
derecha del Pirsagat, rio que se pierde en unas 
lagunas del S.E., antes de llegar al Caspio. Es 
muy antigua, pues en tiempo de Ptolemeo ya 
figura con el nombre de Samejia, pero no fué 
capital hasta la época de los janes tártaros; en- 
tonces se constituyó en cap. de Chirvan. Nadir- 
Xah la destruyó en 1734, y ordenó que se le- 
vantara una nueva e. á poca distancia, al S. O., 
en las orillas del Ak-sú, afl. por la izquierda del 
Kur. Esta segunda e, recibió el nombre de Yen- 
egní-Chamaji o Chamaji la Nueva, y hoy es 
Novaia-Chamaja; pero la antigua ciudad des- 
truida fué levantada de nuevo por un jefe tártaro, 
y desde entonces y cuando ya la importancia de 
ambas estuvo equilibrada, la preponderancia 
pasó alternativamente de una a otra, Hoy la 
antigua Chamaji es la más importante; residen 
en ella lasantoridades rusas, La Nueva Chamaji 
constituye un arrabal de la antigua, y cuenta 
sólo con unos centenares de habitantes. Su as: 
pecto exterior es completamente oriental. 

El antigno janato del Chirvan fué erigido en 
gobierno ruso por un decreto ó kase del 26 de 
diciembre de 1846, Su extensión superlicial era 
56561 kms?., y su población de 634000 habi. 
tantes en 1860, En 1868 este gobierno se dividió 
en dos distritos, Chemaja y Yevat, dependientes 
ambos del gobierno de Bakú, Forman la pobla- 
ción tureomanos, lesguis, georgianos, armenios, 
rusos y tayiks. 

CHEMAX: Geog. Pueblo de la municip. y par: 
tido de Valladolid, est. de Yucatán, Méjico; 
sit. al E. de la cabecera del part. La municipa- 
lidad tiene 1 680 habits. 

CHEMBUL: (eog. Río del Indostán, afl. del 
Yumma, å 40 kms. de Etané; 800 kilómetros de 
Curso. 

CHEMIAKA (Dixirri Jourieviren): Biog. 
Usurpadorruso, N. haciael principio del sigloxv. 
M. envenenado el 23 de julio de 1453. Su padre, 
Janri Dimitroviteh, tío del gran duque de Mosco- 
via Vassili III, arrebató la corona å su sobrino y 
se la restituyó para volver á arrebatiársela por se- 
gunda vez, La muerte de Jouri devolvió el trono 
al principe legítima, quien no tardó en enemis- 
tarse con sus primos é hizo sacar los ojos á uno 
de ellos Vassili Kosoi. Chemiaka esperó con im- 
paciencia el momento de vengar á su hermano y 
de realizar el ambicioso proyecto de Jonri. En- 
contro ocasion propicia enla invasión de los tår- 
taros que acababan de fundar el reino de Kasán. 
Makhmet, jefe de la horda de Oro, se apoderó de 
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Nidji-Novogorod, y se dirigió hacia Moscú. Vas- 
sili reunió un ejército y obligó al enemigo á 
retirarse, En la primavera siguiente comenzó la 
guerra de nuevo; el ejército ruso, poco numeroso, 
lué vencido, y el gran duque fué hecho prisio- 
nero con los principales boyardos. En 1445 Che- 
miaka hizo con el vencedor un tratado en el enal 
se estipulala que el gran ducado sería repartido 
entre los hijos de Jouri, y que el principe cauti- 
vo sería reducido á perpetua esclavitud. A 
pesar de este tratado Vassili recobró la libertad 
y volvió á entrar en sus Estados. No estuvo mu- 
cho tiempo seguro. Chemiaka, Juan de Mojaisk y 
Boris de Tver lo hicieron encerrar en el monas- 
terio de la Trinidad, después de haber manda- 
do que le sacaran los ojos. Chemiaka, ducho del 
gran ducado, destruyó la preponderancia mos- 
covita por la separación de los patrimonios en 
otro tiempo independientes, y produjo en todo 
el pais descontento por sus injusticias y cruel. 
dades. Algunos boyardos intentaron libertar al 
principe destronado, y no pudiendo lograrlo se 
dirigieron å Lituania, en donde un gran número 
de descontentos fueron á reunirse á ellos. Movi- 
do más porel temor que por los remordimientos, 
devolvió Chemiaka la libertad al ciego, le hizo 
ricos presentes y le dió la ciudad de Vologda. 
Apenas en libertad Vassili, abandonando la re- 
sidencia que se le había fijado, se dirigió á Tver, 
se unió al principe de aquella ciudad y á una 
horda de tártaros, y entró en Moscú el 17 de fe- 
brero de 1447, después de haber arrojado al 
usurpador, Este se sometió, pero no por mucho 
tiempo, Volvió á tomar las armas en 1449. Vas- 
sili confió el mando de sus tropas al boyardo 
Obolenski, quien batió á los rebeldes cerca de 
Galisch y obligó á su jefe á retirarse á Novogorod, 
Murió envenenado, como queda dicho. Lo que 
manifestó Vassili al saber esta noticia no deja 
lugar 4 duda sobre el autor del delito. A pesar 
de sus cualidades brillantes, Chemiaka tenía por 
su ambición y sus delitos merecida la muerte 
que sufrió, y podría decirse que fué justamente 
castigado si el asesinato pudiera ser un castigo 
justo. 


CHEMILLE: Geog. C. cap. de cantón, dist, de 
Cholet, dep. del Maine y Loire, Francia: 
4400 habits, Sit, al N. E. de Cholet, á orillas 
del Hyrome que desagua en el Layón, afl. por 
la izq. del Loire. Industria de hilados y fábricas 
de tejidos de lana, hilo y algodón. Manantial 
ferraginoso de la Verdonnitre. Iglesia de los si- 
glos x1 y xit con un buen campanario del siglo 
xvL Ruinas de un castillo. Chemillé existía ya 
en el siglo x1; fué erigida en condado en 1655, 
Los de la Vendée, capitancados por Cathelineau, 
pusieron en fuga á los republicanos el 11 de abril 
de 1793, bajo los muros de esta c., después de 
una acción encarnizada que se conoce en la 
Historia con el nombre de Gran Choque. Elcan- 
tón tiene 11 municipios y 15 000 habits. 


CHEMÍN: Geog. Cantón del dist. de Dole, de- 
partamento del Jura, Francia; 11 municipios y 
$ 000 habits. 

- Cimemin Duron TÉs (FILADELFO): Biog, Eco- 
nomista francés. N. en París en 1800. Hizo sus 
estudios con gran brillantez en el Liceo de Luis 
el Grande, y cuando los hubo terminado entró 
en el Ministerio, llegando, gracias á su actividad 
é inteligencia, al empleo de jefe de la oficina del 
movimientocomercial y de lanavegación. Duran- 
te su carrera administrativa tomó parte en tra- 
bajos importantísimos y prestó utilisimos servi- 
cios publicando artículos en la prensa periódica. 
Una revista fundada en 1848, titulada Anales 
del comercio exterior, encargó á Chemin Dnpon- 
tés la sección de los hechos comerciales, estando 
å su cargo todo lo referente ála producción, á 
la industria, cambios, movimiento maritimo, 
en una palabra, todo loque constituye el estado 
económico de todos los países, considerados es- 
pecialmente en sus relaciones con Francia. Le 
Journal des Débats le agregó å su redacción en 
1840 y en él dió á la estampa gran número de 
artículos de Economía politica, Estadística y 
Legislación mercantil. Publicó también artículos 
en la Revista de Ambos Mioudlos, El diario de los 
ceonomistas, la Revista administrativa, el Anua- 
vio de Economia política, y ha colaborado en 
la Enciclopedia del siglo x1X. También ha culti- 
vado la Literatura publicando una traducción le 
la obra de Porter Progress of the nations y varins 
estudios literarios que denotan una instrucción 
tan sólida como variada, y un talento claro y 
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agudo, Ejerció el cargo de secretario del comitg 
consultivo de Artesé Industrias en el Ministerio 
de Obras Públicas, y fué condecorado en 1844 
con la cruz de la Legión de Honor, 


CHEMINEAU (Juax);: Biog. General francés 
N. en el departamento del Charente en 1775. 
M. en Poitiers en el año 1852, Soldado desde la 
edad de dieciséis años, se distinguió en el puen- 
te de Var, el 10 de pradial, del año VIII, y fné 
nombrado jefe de batallón sobre el campo de 
batalla. Mayor en el año XI y, combatiendo en 
Italia á las órdenes de Massena, fué nombrado 
individuo de la Legión de Honor. En 1807 se 
distinguió notablemente en el sitio de Dantzig: 
en Friedland mandaba la brigada de granaderos 
del general Cohorn; en 1808 fué ascendido å 
coronel del regimiento de línea número 76, 
nombrado barón del Imperio, y se le concedió 
una pensión. En 1811 fué agregado al ejército 
de Portugal, con el grado de general de brigada, 
y en la batalla de Arapiles salvó con su valor, en 
la retaguardia, los restos del ejército francés, Bn 
1813, en el gran ejército, figuró en la orden del 
día por su bizarra conducta en el combate de 
Weissenfels. En la batalla de Lutzen perdió una 
pierna; el emperador le concedió el grado de 
general de división, el cordon de comendador y 
el mando de la plaza de Estrasburgo. Durante 
los Cien Dias mandó las subdivisiones de Vienno 
y Dos Sévres, El nombre del general Cheminean 
está, en recompensa de sus servicios, inscripto 
en el Arco de triunfo de la Estrella. 


CHEMKENT: Geog. ©. del territorio de Sir- 
Daria, Turquestán ruso, sit. en los 44° de lati- 
tud N. y los 720 30 de long. E. Madrid, al N. 
de Taxkend; 5500 habits. La rodean un foso y 
un muro de gran elevación, y en las afueras de 
la c., y sobre una eminencia, hay una ciudadela, 
Pertenecía aljan de Jokand, á quien la tomaron 
los rusos en 1864, 


CHEMNITZ: Geog. e. cap. del dist., círeulo 


Puerta del convento de Benedictinos de Chemnitz 


de Zwickau, reino de Sajonia, Alemania, sit. 4 
orilla del Chemnitz, pequeño afl. del Mnlda, en 
la cuenca del Elba, al pie del Erzgebirge; 111000 
habitantes, Tiene fama por sus hilados y tejidos 
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de hilo y algodón, y es hoy uno de los centros | nombre se lee al pie de los productos más nota- 


industriales más importantes de Alemania, y 
sobre todo en tejidos de punto, telas para muc- 
bles y máquinas. En la gran plaza (Haupmarkt) 
está la Casa Consistorial, de estilo ojival, con ga- 
lerias y alta torre. La iglesia de Santiago es de 
los siglos XIV & XVIIL La iglesia del antiguo 
convento de Benedictinos es un edilicio gótico 
del siglo XVI, cuya parte mas notable es la por- 
tada del S. Hasta principios del siglo XIV habi- 
taron en Chemnitz los eslavos de Elba ó polabos; 
el nombre eslavo de la e. es Kamenices, 


CHEMNITZER (Juan Ivaxowicz): Biog. Cé- : 


lebre fabulista ruso. N. en San Petersburgo en 
elaño 1744. M. en Esmirna el 20 de marzo de 
1784. Comenzó á estudiar la carrera de Medici- 
na, pero la abandonó para dedicarse al servicio 
militar, que también abandonó en 1769. A la 
yuelta deun viaje por Alemania, Francia y Ho; 
landa, que hizo con uno de sus protectores, fué 
nombrado director de una fundición, funciones 
å las cuales renunció en 1785. Poco después se 
dirigió á Esmirna con el título de cónsul gene- 
ral, y cayó en una profunda melancolía á la cual 
sucumbió. Chemnitzer fué el primer fabulista 
ruso que, sin modelo alguno que imitar, dió á la 
fábula de su país carácter nacional y de ac- 
tualidad. No tiene rival en la facilidad de la 
versificación, en la viveza del diálogo, en la 
sencillez de la expresión, el arte y la perfección 
de la exposición. Las dos mejores ediciones de 
sus fábulas son la de Moscú, 1836, y la do San 
Petersburgo, 1847. 


CHEMUNG: Geog. Condado del est. de New 
York, Estados Unidos; 1477 kms.? y 43100 
habits. Sit. en los confines de Pensilvania; le 
da nombre el río Chemung, afluente del Susque- 
hannah. Un canal une este rio al lago Séneca, Su 
cap. es Elmira. 


CHENAB: Geog. Río del Penyab, en el Indos- 
tán; nace en el Himalaya, corre hacia el S, O., 
recibe las aguas del Yelem, Ravi y otros rios, y 
se une al Satleye para llevar sus aguas al Indo. 
Su curso es de unos 1000 kms. 


CHENALHÓ: Geog. Pueblo cabecera de la mu- 
nicipalidad de su nombre; dep. del Centro, es- 
tado de Chiapas, Méjico; 2600 habits. tzotziles. 
Sit. 25 kms. al N, de San Cristóbal. Clima frio 
y húmedo. Trabajos agrícolas en general y cría 
de ganado de cerda. La municip. tiene 3725 
habits. y las localidades siguientes: Pueblo de 
Chenalhó; seis haciendas: Los Angeles, Tanate, 
Merced, Natividad, Piedad, é Innominada de 
Urbina; un rancho: San Francisco; una ranche- 
ría: Los Chorros. 


CHENANGO: Geog. Condado del est. de New 
York, Estados Unidos; 1797 kms.? y 40000 
habits. Le atraviesa un rio del mismo nombre 
y lo riega también el Susquehannah y el Canal 
de Chenango, que une la cuenca del Susquehan- 
nah con la del Hudson. La cap. del condado es 
Norwich. 


CHENAUT (INDALECIO): Biog. General argen- 
tino. N. en Mendoza. M. en Buenos Aires el 
1871. Hizo la campaña contra el Brasil, se halló 
en varios combates y en la batalla de Ttusaingo 
el 20 de febrero de 1827. En 1840 se encontró 
en el sitio de Montevideo contra el general Ma- 
nuel Oribe, teniente de Rosas, y después siendo 
jefe de Estado Mayor,del ejército que mandaba 
el general José María Paz, asistió á la batalla de 
Caasuani en 28 de noviembre de 1841. 


CHENAVAROD (AMADO): Biog. Célebre pintor 
adornista francés. N, en Lyón en 1798. M. en 
París en 1838. Comenzó á darse á conocer en el 
Salón de 1830, exponiendo hermosas restaura- 
ciones á la aguada. Colaboró en el periódico 
titulado El Artista y publicó varios grabados 
notables, En la aplicación del Arte á la indus- 
tria fué en donde especialmente dió pruebas de 
un talento distinguido. El Album del adornista 
(1835), y su obra titulada Nueva colección de 
decoraciones interiores, han legado á ser pop- 
lares en los talleres de orfebrería, de lronees, de 
incrustaciones, de papeles pintados y de mue- 
bles. Entre sus innumerables trabajos deben ei- 
tarse la colección de dibujos que poscian Luis 
Felipe y el duque de Orleáns, y las ilustraciones 
de los libros publicados por la Biblioteca Real, 
En 1830, á instancias de Brongniart, director de 
la Fábrica Real de Sèvres, fué agregado á ésta 


bles de aquel establecimiento: los cristales de la 
capilla del castillo de En, el vaso del Renaci- 
miento, la apoteosis del siglo xv1, ete. Chenavard 
dirigió los trabajos de restauración del Teatro 
Francés; había hecho un proyecto grandioso y 
severo que ciertas cireunstancias le impidieron 
realizar. Los dibujos fueron expuestos en el Sa- 
lón de 1534, con otro proyecto de restauración 
para la sala de la Opera Comica. Su último tra- 
bajo, al cual dedicó dos años, fué un plato que 
le encargó el duque de Orleáns; no pudo terminar 
esta obra, pero tal como la dejó es una maravilla 
de riqueza y de buen gusto. 

—CHENAVARD (Maria ANTONIO): Biog. Ar- 
quitecto fraucés, hermano de Pablo, N., el 4 de 


' marzo de 1787. M. en Lyón el 31 de diciembre 


de 1883. Profesor de la Escuela de Bellas Artes 
de la última población citada, y académico co- 
rrespondiente del Instituto, emprendió (1843) 
una excursión con algunos de sus compañeros, á 
varias comarcas de Levante, y dió, en 1846 y 
1849, dos Relaciones ilustradas de la misma en 
8. y en 12.2 En 1862 obtuvo la cruz de la Le- 
giún de Honor. Es también autor de los escritos 
siguientes: Sobre el gusto en las Artes (1831); 
Tumbas (1851); Lyón antiguo restaurado (1851), 
etcétera, 

- CHENAVARD (PaBLO): Biog. Pintor francés. 
N. en Lyón el 9 de diciembre de 1808. Recibió 
en Paris las lecciones de Hersent y de Ingres, y 
partió en seguida para Italia, en donde se dedicó 
durante algunos años al estudio profundo de Jos 
grandes maestros. De regreso en su patria se dió 
á conocer por dos magnificos lienzos: el Juicio 
de Lurs XVI y Mirabeau respondiendo al mar- 
quésde Dreux Brézé. Relacionado conlos hombres 
de la revolución de febrero, recibió de éstos el 
encargo de ejecutar cincuenta grandes composi- 
ciones y cuatro mosaicos cirenlares para la deco- 
ración monumental del Pantcón. Eligió por 
asunto la historia de la civilización desde su 
origen hasta la Revolución francesa, El Diluvio, 
la Muerte de Zoroastro, la Guerra de Troye, la 
Muerte de Sócrates, el Paso del Rubicon, la Poesía 
italiana y el Siglo de Luis XIV y otros cartones, 
estaban terminados cuando -el Panteón fué de- 
vuelto al culto católico. Chenavard no pudo ter- 
minar su obra, pero continuó el bosquejo y los 
cartones, y expuso en 1853 Augusto cerrando las 
puértas del templo de Jano; Atila detenido delante 
de Roma y los Comienzos de la Reforma, En la 
Exposición Universal de 1855 presentó La muer- 
te de Culón y de Bruto, El nacimiento de Jesu- 
cristo, La Convención Nacional, y otroscartones, 
notables casi todos por la grandeza del estilo y 
la claridad de la composición. Uno de sus últi- 
mos cuadros, que representa Æl fn delas religio- 
nes, expuesto en el Salón de París de 1869, 
provocó ardientes disensiones; admitido primero 
en el Salón de Honor, fué luego retirado por su 
asunto poco ortodoxo, y relegado al extremo de 
las salas de exposición; adquirido después por el 
Estado se conserva en el Museo del Luxembur- 
go. Chenavard ganó una medalla de primera 
clase en 1855 y dos años antes la cruz de la Le- 
gión de Honor. 


CHENDI ó XENDI: Geog. Ciudad de la Nubia, 
en el antiguo Sudán Egipcio, á orillas del Nilo, 
y poco mis abajo de la sexta catarata. Es una 
aglomeración de casas que ocupan junto al río 
una superficie de un km?, En tiempo de paz su 
comercio es considerable, Frente á ella, en la 
margen opuesta, se halla Metammeb, depósito 
de mercancías del Cordofán. Chendi es capital 
del Dar-Chendi. 

En esta ciudad Ismail Bajá, conquistador de 
Nubia y de la cuenca del rio Azul hasta Fagogl, 
fué quemado vivo con todos sus oficiales por el 
cacique del país que le invitó á un banquete, 
muerte que fué vengada por el yerno de Mehe- 
met Ali con torrentes de sangre. 

CHENEDOLLÉ (Caxros JULIÁN PLOULT DE): 
Biog. Pocta francés, N. en Vire en 1769. M. en 
Coisel en 1833. Su padre, individuo del Tribunal 
de Cuentas de Normandía, le hizo comenzar sus 
estudios en el Colegio de Franciscanos de su 
país natal, y los terminó en Juilly. Cuando en 
1788 volvió á su casa ya sentia la inspiración 
poética y se entregaha “con verdadero deleite å 
la lectura de los poctas, dudando sohre el modelo 
que habia de elegir, Virgilio y Teócrito, el Padre 


Vaniėre y el abate Delille, Fenclón y Ronssean, | 


henavard con el carácter de consejero, y su | Genser y Bernardino de Saint Pierre, compartían 
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sus admiraciones juveniles y sus entusiasmos y 
desarrollaron en él aquel amor profundo á la na- 
turaleza que más tarde debía manifestarse en sus 
obras El genio del hombre y Estudios poéticos. Te- 
nía Chenedollé veinte años cuando estalló la Re- 
volución y partió para la emigración en 1791; hizo 
dos campañas en el ejército de los principes y 
residió en Holanda durante los años 1793 y 1794, 
Después se estableció en Hamburgo, donde trabó 
estrecha amistad con Rivarol. En 1797 fué á 
Suiza y conoció á Mme. Stael, que sintió por él 
una profunda afección y declaró que sus versos 


«eran altos como los cedros del Líbano.» En 1799 
regresó á Francia y entabló relaciones con Cha- 
teaubriand, naciendo entre ambos una fraternal 
amistad, Chenedollé sintió por la hermana de 
Chateaubriand un gran amor, y la muerte de ésta 
causóle inmensa pena, pena de que se distrajo, ya 
que no se consoló, por mediodel trabajoá que con 
ardorse dedicó desde entonces, Suobramásimpor- 
tante El genio del hombre, está dividida en can- 
tos; en el primero el poeta presenta al hombre es- 
tudiando Jos Cielos; en el segundo la Tierra, el 
planeta que habita; en el tercero el objeto de 
su estudio es el hombre mismo, cuya naturaleza 
quiere sondear, y en el cuarto la sociedad se 
inventa y el ser social se cumple. El genio del 
hombre no fué apreciado en todo su valor por el 
público del Imperio, y no alcanzó elogios más 
que de los amigos del autor y de algunos cuantos 
amantes de la Poesía. Al siguiente año publicó 
un tomo titulado Espíritu de Rivarol, y a partir 
de esta fecha, gracias á Fontanes que le nombró 
en 1810 profesor de Literatura en Rouen, pudo 
gozar de la necesaria calma para curar las llagas 
aún abiertas en su corazón. Poco tiempo después 
fué nombrado inspector de la Academia de Caen, 
y allí encontró al fin, en su matrimonio con la 
señorita Banville, la felicidad, por la que hacia 
tiempo suspiraba. En 1817 aspiró á ocupar en 
la Academia el puesto que había dejado vacante 
Choiseul Gonffier, pero fracasó su deseo. En 1824 
volvió á intentarlo, obteniendo el mismo resul- 
tado negativo. Desde entonces juró que no in- 
sistiría ya nunca, y con nuevo ardor se entregó 


al trabajo. Dió á las prensas poco después sus 
Estudios cientificos; La tumba del joven labrador, 
etcétera. En 1830 habia sido nombrado inspector 
general de la Universidad, y dos años después 
presentó la dimisión para dedicarse con entera 
libertad al cultivo de la Poesía. Varias obras 
tenía comenzadas y trabajaba sin descanso para 
terminarlas, cuando llegó su muerte, Sainte 
Benve, juzgando á Chenedollé, dijo: «Lo que de 
él se posee bastapara asegurar á su nombre un 
lugar honroso en la historia de la poesía fran- 
Cesa. » 


CHÉNEE: Geog. C. del cantón de Fleron, dis- 
trito de Lieja, Bélgica; 4000 habits. Sit. al S.O. 
de Fleron, en la orilla derecha del Ourthe, y 
cerca de la confluencia de éste con el Vesdre. 
Forjas y fundiciones de hierro; eristalería y otras 
industrias. 

CHENERAILLES: Geog. Cantón del dist. de 


Ambussón, dep. del Crense, Francia; 10 muni- 
cipios y 12900 habits. 


CHENES: Geog. Part. del est. de Campeche, 
Méjico; 18 040 habits., incluyendo 12000 indios 
pacíficos del Sur. Tiene por límites: al N. E, el 


est. de Yucatán. ; al S. el part. de Champotón y 
al O. los de Champotón, Campeche y Hecelcha- 
cán. Consta de cinco municip.: Hopelchén, Bo- 
lochentienl, Itúrbide, Izibaltchén y Sahcabchén; 
dos villas, tres pueblos, dos haciendas y 30 ran- 
cherías. 


CHENG: m. Mús. Especie de órgano chino, 


Cheng 


compuesto de una serie de tubos hechos de cañas 
sueltas. 


CHENGUE: Reog. Pueblo en el dist. de Tene- 
rife, prov. de Santa Marta, dep. del Magdalena, 
Colombia, Fué saqueada el año 1655 por Gui- 
llermo Gausón, quien destruyó y robó las ha- 
ciendas y la población. 


CHENIER (ANDRÉS MARIA DE): Biog. Célebre 
: pocta francés. N. en Constantinopla el 29 de 
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octubre de 1762. M. en París el 7 de thermidor 
del año 11 (25 de julio de 1794). Hijo del histo- 
riador Luis Chenier, fué llevado á Francia cuando 
tenía dos años de edad y conducido á Carcasona 
á casa de una hermana de su padre. Pasó nueve 
años de su vida bajo el hermoso cielo del Langue- 
doc con su hermano María José, recibiendo de su 
madre, que era griega, lecciones que le iniciaron 
en el conocimiento del griego y desarrollaron en 
él el gusto hacia las literaturas antiguas. En 1773 
ingresó con su hermano Maria J osé en el Colegio 
de Navarra, en el cual le habían precedido sns 
otros dos hermanos Constantino y Salvador. Al 
entrar en el colegio perfeccionaba su educación 
clásica y se ejercitaba ya en la poesía francesa, xi 
mismo dice que en el colegio traducia fragmentos 
de Safo y algunos pasajes de las Bucólicas de Vir- 
giljo, De estos primeros ensayos no se ha con- 
servado más que una traducción de dos versos de 
Safo, Traduciendo á los antiguos se preparaba 
Andrés Chenier á igualarles, y meditaba, siendo 
aún muy joven y recién salido del colegio, las 
obras originales que no acabó, y cuyos admirables 
fragmentos han bastado para inmortalizar su 
nombre. Una enfermedad grave vino á inte- 
rrumpir los estudios del joven pocta, que cre- 
yendo cercano su tin, decía despidiéndose de sus 
amigos: Muero; antes de la tarde habré acabado 
mi viuje. Pero le estaba reservada una muerte 
más trágica, Se restableció, y para conseguir 
su completa curación, sus amigos, los hermanos 
*Trudaine, se lo llevaron á hacer un largo viaje. 
Partieron á fines del otoño del año 1784, visita- 
ron Suiza, Italia, el Archipiélago y Constanti- 
nopla, y en este viaje lograron abrir el camino 
del Oriente á aquellos otros grandes poctas que 
se llamaron Chateaubriand, Byron y Lamar- 
tine. Regresó á París Chenier. La familia le 
instaba y exbhortaba para que procurara crearse 
una posición social. $u padre le suplicaba que 
terminara la carrera diplomática; mas para esto 
era preciso que sacrificara su libertad, que per- 
diera su modesta é independiente existencia, 
En el admirable idilio titulado La Libertad, 
escrito en el mes de marzo de 1787, expresó 
toda la amargura de su corazón. En el mes de 
diciembre de 1787 fué á Inglaterra con el cargo 
de secretario de embajada. A pesar de la bene. 
volencia del embajador M. de la Luzerne pasó 
en Londres algunos años verdaderamente peno- 
sos en el aislamiento y la inacción. Su destino le 
ocupaba tan poco tiempo, que en un principio se 
abstuvo de cobrar su sueldo, Fué preciso para 
decidirle á que lo cobrara la persistente insis- 
tencia, y casi una orden formal, de M. de la Lu- 
zerne, Por fin, en la primavera del año 1790 
abandonó su posición diplomática y regresó á 
Francia, que se hallaba entonces en plena revo- 
Inción, El terrible movimiento que acababa de 
hacer que cayese en ruinas toda la vieja socie- 
dad produjo en Chenier un vivisimo amor á la 
libertad y un odio no menos vivo á la anarquía, 
Ingresó en la Sociedad del 89, club brillante que 
reunía en los suntuosos salones del Palais Royal 
los más ilustres individuos del partido revolu- 
cionario. Entusiasmados al ver el ardor del jo- 
ven poeta, sus amigos le nombraron secretario 
de la Sociedad y le encargaron que redactara 
con un seudónimo un documento, que fué el 
Manifiesto de dicha Sociedad. Este documento 
se tituló Consejo á los franceses sobre sus verda- 
deros enemigos, y se publicó en el número 13 del 
Diario de la Sociedad del 89. 

Este folleto, moderado en el fondo, pero pro- 
vocativo en la forma, valió á su autor felicita- 
ciones y una medalla del rey de Polonia, Esta- 
nislao, quien hizo se tradujera al polaco, y tam- 
bién graves injurias que le dirigió Camilo Des- 
moulins, que redactaba entonces las Revoluciones 
de Francia y del Brabante. Al separarse de una 
manera tan decidida del partido del desor- 
den no perdió Chenier su entusiasmo por las 
conquistas de la Revolución, y las celebraba cn 
un PDitirambo dedicado al pintor David y publi- 
cado en el año 1791. En esta composición repro- 
ducir el poeta las ideas ya expresadas en la obra 
titulada Consejo d los frenerses, y repetía la her- 
mosacinútil recomendación de no tengar la razón 
por medio de crimenes, Los momentos aquellos 
no eran propicios para el cultivo de la Poesía, y 
Chenier, reconacióndolo asi, se dedicó á la prosa, 
En los últimos meses del año 1791 se presentó 
camlidato á la Asamblea Legislativa por el 
departamento del Sena; [ná derrotado y vióso 
obligado á recurrir å la prensa para propagar y 
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defender sus ideas. En la lucha desigual que el 
partido constitucional sostenía coutra los giron- 
dinos y jacobinos, sus aliados de entonces, com- 
batió siempre en primera fila, El 26 de febrero 
de 1792 publicó en el Diario de París un largo 
artículo en el que se acusaba á la Socicdud de 
los Amigos de la Constitución (jacobinos) de ser 
la causa de los desórdenes que perturbaban ú 
Francia y detenian el establecimiento de la 
libertad. Según él, para defender lo contrario, 
era preciso ser un imbécil ó un malvado. Ma- 
ría José Chenier, individuo del club de los ja- 
cobinos, no podía opinar como su hermano, ni 
encontrarse incluido en una de aquellas dos ca- 
tegorías, En un folleto escrito en un lenguaje 
moderado declinó toda comunidad de ideas con 
su hermano Andrés. La discusión no hubiera 
pasado más allá ni hubiera tenido mayores con- 
secuencias á no haber sido agriada por uno de 
los redactoresdel Diario de París, quien comen- 
tó de una manera injuriosa la respuesta de 
María José, La familia se apresuró ú intervenir 
entre los dos hermanos, quienes estuvieron in- 
dispuestos durante algunos meses solamente; 
pero el recuerdo de esta polémica no desapareció. 
Tres años después los realistas hicieron de ella 
un arma contra María José. En 1792 los revoln- 
cionarios se valieron de ella contra Andrés y le 
motejaron de fralricido, iujuria injusta que el 
noble pocta rechazó con desdeñosa indignación, 
Aquella deplorable polémica tué interrumpida 
por otra más grave por sus consecuencias, puesto 
que fué una de las causas de la muerte de Andrés 
Chenier. Cuarenta y cinco soldados del regi- 
miento suizo de Chateauvieux fueron condena- 
dos á galeras por haberse sublevado y robado la 
caja del regimiento, pero recibieron el indulto y, 
los jacobinos, á própuesta de Collot de Herbois, 
decidieron darles una fiesta, idea á la cual el 
municipio de París tuvo el mal acuerdo de aso- 
ciarse. Andrés protestó con cnergía contra aque: 
llos honores conferidos å la indisciplina; calificó 
la fiesta de escandalosa bacanal, y la censuró en 
un yámbico, obra maestra de ironía. La revolu- 
ción de 10 de agosto, al derrocar la monarquía, 
dió fin á la carrera política de Andrés Chenier, 
quien trató de hallar consuclo á los males de la 
patria cultivando las Bellas Letras. En 19 de 
octubre de 1792 contestó al poeta Wieland, que 
le preguntaba cuál era su papel en la Revolución, 
diciendo: «que estaba decidido á permanecer 
alejado, no tomando parte activa en la cosa 
pública y dedicándose más que nunca en su 
retiro al estudio de las letras y de las lenguas 
antiguas.» Al anunciar esta determinación pro- 
metía Chenier más de lo que podía cumplir; 
cuando llegara el momento no podría dominar su 
indignación y su piedad. El proceso de Luis XVI, 
excitando en sumo grado aquellos dos senti- 
mientos, le llevó de nuevo á la vida política, y 
en la defensa del desdichado monarca desempeñó 
un activo papel, aunque difícil de precisar, 
Ejerció el cargo de secretario de Malesherbes y 
redactó algunos escritos de la defensa del rey. 
Preparó, para acudir al pueblo en apelación, un 
proyecto de Manifiesto que no tuvo aprobación, 
pues los defensores prefirieron á la noble y elo- 
cuente demanda redactada por Chenier la sen- 
cilla carta que publicó £l Monitor. Tantos tra- 
bajos y contratiempos alteraron su salud, A 
menudo solía pasar algún tiempo en una quinta 
que su hermano había tomado en arriendo en 
Versalles. Experimentó un nuevo apasionado 
amor que le consolaba de sus tristezas y contra- 
tiempos politicos. En admirablesestrofascantaba 
al objeto de su amor, ocultándole bajo el nom- 
hre de Fanny. El 17 de nivoso del año 11 (6 
de enero de 1794), encontribase en Passy en 
casa de Mme., de Pastoret cuando el señor Gue- 
not, portador de una orden del Comité de Segu- 
ridad general, se presentó para prender á aqnella 
señora. Chenier «quiso oponerse y Guenotordenó 
que se le prendiera también. Fué encerrado en 
San Lázaro, sin que dieran resultado las ges- 
tiones que se hieieron para que recobrara sn 
libertad. Un sentimiento, mezcla delicada de 
piedad y de amor, vino á distracrle y consolarle 
un poco en su cautiverio, Celebró å la duquesa de 
Fleury, más conocida con el nomlve de condesa 
Coieny, prisionera como ú], en aquella oda 
admirable titulada La joren cautiva, 

Mas uo sólo el amor inspiraba al poeta en los 
calabozos de San Lázaro; encontraba también en 
su indignación acentos de una terrible energia 
para fustigar y maldecir á los opresores de la 
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Francia. No quería morir, decía, sin hundir en 
el fango aquellos verdugos. Quería sobrevivir 4 
tantos bandidos aberrecidos, para escupir sobre 
sus nombres, para cantar su suplicio. Éstos eri. 
tos de indignación que el pocta no sabía conte- 
ner, hubiesen bastado para señalarle á los espias 
que escuchaban hasta las frases más insigniti. 
cantes de los prisioneros, si antes el recuerdo de 
la polémica que sostuvo en el Diario de Paris 
no le hubiera ya valido el odio del Comité de 
Salud Pública. El 6 de thermidor fué trasladado 
de San Lázaro á la Conserjería, y se le entregó 
sn acta «le acusación. Esta acta, fechada el 3 de 
thermidor, había sido redactada con tal descuido 
que hechos relativos á uno de los hermanos del 
poeta, Salvador Chenier, quien acababa de ser 
preso por orden de Dumont, fueron atribuidos 4 
Andrés, á quien se designaba como jefe de bri- 
gada en el ejército de Dumouriez. Así enviaba 
Fouquier-Ciuville los prisioneros al cadalso siu 
identificar su personalidad. Chenier señaló pro- 
bablemente esta increíble confusión, puesto que 
los hechos relativos á Salvador se encuentran 
borrados en la minuta del acta de acusación. Al 
siguiente día, 7 de thermidor, compareció Andrés 
ante el Tribunal Revolucionario en unión de 
cuarenta y cuatro acusados, divididos en dos 
categorías: de los cuarenta y cinco acusados 
treinta y ocho fueron condenados á muerte. El 
poeta Roucher y Andrés Chenier formaban 
parte de la primera categoría por motivos ver- 
daderamente absurdos. Los juicios del Tribunal 
Revolucionario eran ejecutorios inmediatamente. 
Los sentenciados fueron conducidos á la barrera 
de Vincennes, lugar escogido para las ejecucio- 
nes, Al bajar la escalera de la Conserjería Che- 
nier, llevando la mano á su frente, dijo: «Y sin 
embargo, aquí había algo.» Andrés Chenier fué 
guillotinado el segundo después de Rouche å las 
seis de la tarde. Tres días despues, y & la misma 
hora próximamente, en la plaza de la Revolución 
Robespierre y sus cómplices subían al cadalso, 
Chenier pudo temer que sus obras poéticas, mejor 
dicho, su trabajo durante largo tiempo elabo- 
rado, pero no concluido, pereciese con él. Este 
temor no se realizó: el 20 de nivoso del año lI, 
menos «dle seis meses después de la muerte del 
pocta, la Década publicó la Joven cautiva con 
la signiente nota: «Andrés Chenier había estu- 
diado mucho, escrito mucho y publicado muy 
poco. Pocas gentes saben qué perdida irrepara- 
ble ha tenido la Poesia, la Filosofia y la erudi- 
ción antigua.» El Mercurio publicó la Joren 
Tarentina en su número de 1.2 de germinal del 
año IX. Chateaubriand citó cortos y graciosos 
fragmentos de los Jdilios en una nota del Genio 
del Cristianismo, Millevoye, en las notas de sus 
Elegias, publicó fragmentos del poema titulado 
Homero. Estascitas, sin dartoda la medida del 
genio de Andrés Chenier, hicieron conocer la 
parte más escogida y exquisita, y esto fué lo bas- 
tante para interesar vivamente al público. 


-CHENIER (Luis pE): Biog. Historiador 
francés. N. en Montfort, en Languedoc, en 1723. 
M. el 25 de mayo de 1796. Pertenecía á una 
familia oriunda del Poitou. Perdió á sus padres 
siendo muy joven, cedió todos sus bienes á su 
hermana, y partió para Constantinopla, en donde 
á poco de su llegada se puso al frento de una 
casa de comercio, cargo que abandonó para ser 
agregado del conde Desallenrs, embajador de 
Francia cerca dela Puerta. Después de la muer- 
te del conde dirigió los negocios marítimos y 
mercantiles hasta el año 1764. En 1759 contrajo 
matrimonio con una señorita griega llamada 
Santir l’ Homaka. De regreso en su patria en 1765 
acompañó dos años después al conde do Bru- 
guón, á quien el rey enviaba á Africa para con- 
cluir un tratado con el emperador de Marrue- 
cos, y desplegó en esta misión gran habilidad. 
Nombrado cónsul general y despmés Encargado 
de Negocios de Francia cerca de aquella potencia 
herberisca, regresó å su patria en 1784 y reci- 
biú el retiro contra su voluntad. Orupóse enton- 
ces en ordenar los numerosos materiales que ha- 
bia recogido en sns viajes, y publicó sus obras 
sobre Oriente, compilaciones que, aun siendo 
muy superfiviales por la parte de historia, me- 
recen, sin embargo, confianza por los datos y no: 
ticias locales, Cuando la Revolución Chenier fué 
individuo del primer Comité de Vigilancia de la 
villa de París. En 31 de mayo de 1793 se mostró 
partidario de los girondinos. Sus obras más im- 
portantes son: Investigaciones históricas sobre los 


CHENI 


a historia del Imperio de Marruecos 

er 87) Revoluciones del Imperio otomano 

observaciones sobre sus progresos y sobre ee 

tado presente de este Imperio (Paris, 17 $9), obra 

reproducida con el título de Historia de lus 

revoluciones del Imperio otomano hasta la muer- 
te del sultán Abdul-Hamed. 


-CHENIER (María José DE): Bio. Toeta 


francés. N. en Constantinopla el 28 de agosto de 
1764. M. en Parisel 10 


de enero de 1811. Lleva- 
do á Francia el mismo año de su nacimiento, 
pasó los primeros de su infancia en Carcasona, 
cerca ó al cuidado de una tía paterna. Apenas 
contaba diecisiete años de edad ingresó en la 
carrera militar como oficial de dragones, Du- 
rante dos años estuvo de guarnición en Niort, 
en donde se dedicó al estulio con gran ardor, 
No tardó en cansarle la carrera de las armas: la 
inquieta actividad de su imaginación necesitaba 
mayor espacio, y por ello fuéá fijar su residencia 
en París. Cansado y atormentado por la oscu- 
ridad en que se hallaba y con los alientos pro- 
pios de su poca edad, hizo representar en el 
Teatro Francés un drama en dos actos titulwlo 
Edgardo ó el paje supuesto, obra que, según La 
Harpe, fué silbada desde la primera escena, Su 
tragedia Azemira se representó el 4 de noviem- 
bre del año de 1786 en el Teatro de la Corte, en 
Fontainebleau. «Tenía yo entonces veinte años, 
dice el autor en una carta a M. de Pange, y 


silbada desde el principio hasta el fin; jamás, 
jamás había ocurrido semejante cosa en Fontai- 
neblean.» Algunas composiciones en verso pu- 
blicadas en 1787 y 1788, una Oda sobre la ab- 
negación del principe de Brunswiek, una Epístola 
á su padre, Poema sobre la Asamblea de los No- 
tables; El Ministro y el hombre de Letras: Diá- 
logo entre cl hombre de Letras y el público, co- 


menzaron la reputación poética de Chenier. La - 


caída de la Bastilla había conmovido el trono, y 
las jornadas de 5 y 6 de octubre acababan de 
colocarle en la pendiente de su ruina, cuando 
apareció en la escena lrancesa la tragedia titu- 
lada Carlos 7X. Esta obra hizo crecer ripida- 
mente la reputación de Chenier y comenzo la 
de Talma. Tres años de intervalo mediaron 
entre la representación de Azemira (fecha an- 
tes indicada) y la de Carlos IX (4 de no- 
viembre de 1789); pero esta última obra hahía 
sido escrita bastante tiempo antes, puesto que el 
discurso preliminar de Chenier está fechada en 
28 de agosto de 1788. El éxito fuéinmenso: una 
gran multitud acudía á ver las representaciones 
de Carlos IX. Fué una idea atrevida la de llevar 
al teatro las terribles y sangrientas escenas de 
la Saint-Barthelémy haciendo que apareciese 
en las tablas un cardenal en el acto de bendecir 
los puñales. Discípulo entusiasta de Voltaire, 
quiso hacer tragedias filosóficas; puso el fana- 
tismo en acción y las máximas de la libertad en 
escenas dialogadas. El público, al irá ver y 
aplaudir el drama, aplandía las ideas de la Re- 
volución. En 1791 dió Chenier á la escena otras 
dos tragedias tituladas Enrique VII y Calas. 
Cayo Graco fué representada el 9 de febrero de 
1792; después fué prohibida la representación 
de esta obra esencial mente republicana. El 27 
de enero de 1793 se representó en el Teatro de 
la Opera Le Camp de Grand-Pre, obra lirica en 
un acto, á la cual puso música Gossec. Una ron- 
dalla de esta obra fué, durante mucho tiempo, 
uno de los cantos de los ejércitos franceses. Poco 
tiempo después escribió Timoleón, en tres actos 
con coros, música de Méhul, que no fué repre- 
sentada hasta después de la caída de Robespie- 
rre. El autor continuaba dando en el teatro las 
lecciones de humanidad, que con mal éxito 
había ya presentado en Cayo Graco y en Ee- 
nelón, y que manifiestan el valor de sns opi- 
niones y hacen odiosamente rulieulas las ca- 
lumnias con que por mucho tiempo se le 
persiguió, El Comité de Salud Pública suspen- 
dió las representaciones de Zimolcón, y muy 
poco tiempo después pereció en el cadalso el 
hermano del autor, Andrés Chenier. Maria José, 
dominado por intensisimo dolor, renunció por 
entonces ú los trabajos dramáticos y no volvió 
á ellos hasta después de transenrrido mucho 
tiempo. En el año 1804 esevibió la abra titulada 
Ciro, que no obtuvo más que una sola represen- 
tación. El advenimiento de Ciro al trono de los 
Medos era una alusión manifiesta á la corona: 
ción de Napoleón, Ci:enier fué individuo de la 
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Convención Nacional, del Consejo de los Qni- 
nientos, y tuvo asiento en el Tribunado, Sus 
trabajos políticos durante diez años de legisla- 
tura (desde el 21 de septiembre de 1792 hasta 
7 de marzo de 1802), exigen que en ocasiones 
se les considere teniendo en cuenta la época, 
para ser juzgados acertadamente. Formó parte 
de los Comités de Instrucción Pública, de Segu- 
ridad General y de Salud Pública; presidió la 
Convención y el Consejo de los Quinientos, 


y desde 1803 á 1806 fué inspector general de 
Instrucción Pública, 


CHENLO: Geog. V. SAN JUAN DE CHENLO, 


CHENONCEAUX: Geog. Pequeña aldea del 
cantón del Bléré, distrito de Tours, departa- 
mento de Indre-et-Loire, Francia, situada en la 
orilla derecha del Cher, y notable por su mag- 
nitico castillo, uno de los más hermosos monu- 
mentos del Renacimiento, construido á través 
del Cher sobre arcos de puente, y enlazado con 
ambas orillas por edificios accesorios. Edificado 
en 1515 para Tomás Bohier, chambelán de 
Francisco I, vivieron después en él y lo embe- 
llecieron Diana de Poitiers, Catalina de Médicis 
y Luisa de Vaudemont, Perteneció Juego á los 
príncipes de Vendôme y al general Dupin. 


CHENOT (Craunto BERNARDO ADRIÁN) 
Biog. Ingeniero francés. N. en septiembre de 
1803 en Bar-sur-Aube. Hizo sus primeros estu- 


! : As A 1 Lice y £ 4 terminarlos 4 
como es preciso animar å losjóvenes la obra fué : dios en el Liceo de Naney, y fué á terminarlos á 


París en el Colegio de San Luis. En 1820 ingre- 
só en la Escuela de Minas de París, y al salir de 
ella fué agregado á la secretaría general de la 
dirección de puentes y calzadas, de la cual era 
director un pariente suyo llamado Becqney. 
Después abandonó este destino para ir å Auver- 
nia para explotar unas minas, de las cuales fué 
concesionario en compañía de Forget. Casi todas 
las minas que en la actualidad se explotan en 
aquel país fueron abiertas por él ó con su con- 
curso. En 1826 fué invitado por el duque de 
Ragusa para hacer unos estudios metalúrgicos 
en Chatillun, y desde esta época poseyó un pri- 
vilegio para la fabricación directa del hierro 
tratando el mineral en polvo mezclado con car- 
bón. Desde entonces también abordó la enes- 
tión de Ja transformación de los combustibles 
en gas, y particularmente de la leña, para ca- 
lentar los hornos de reverbero, En 1832 estable- 
ció en su casa un aparato de su invención para 
fabricar las esponjas metálicas de lnerro, inven- 
to que produjo gran sensación entre los fundi. 
dores, Después de haber terminado en Auvernia 
algunos negocios de importancia fijó su residencia 
en Clichy la Garenne, en Jas cercanias de Paris, 
en donde se dedicó á aplicaciones y descubri- 
mientos de los cuales se hará aquí un sncinto 
resumen. A partir del año 1842, después de dife- 
rentes trabajos sobre los gases, los accites, el es- 
quisto, los sulfatos de plomo, y la navegación por 
reacción, cuyos principios estableció, entró en una 
serie de investigaciones más importantes relati- 
vas á un sistema general de metalnrgia nueva, y 
cuyos primeros resultados puso de manifiesto en 
la Exposición Industrial de 1849. Imaginó un 
sistema de normalización de los combustibles, 
fundado en el empleo de los álcalis, para hacer 
pasar al estado soluble las sales insolubles de 
azufre y de fósforo que contienen aquellos eom- 
bustibles. Ideó también un sistema de genera- 
ción del gas por medio de esponjas y wm sistema 
de transformación de los combustibles en gas, 
sistema que sirve de base á un nuevo método de 
producción de los metales, con el cual se obtiene 
una gran economía en el combustible, Inventó 
una máquina, á la que dió el nombre de electro- 
“rivuse, y por fin imaginó un sistema de genera- 
ción y de aplicación nueva de la electricidad. 
Independientemente de las esponjas de metales 
usuales obtuvo las de los metales llamados terro- 
sos, tales como el aluminio, calcio, ete., y las 
hizo entrar en diferentes combinaciones, parti- 


enlarmente en el acero, al cual dió por este medio ; 


propiedades notables, 


CHEN-SI: Grog. Prov. de la región septentrional 
dela China. Limita al N.con la gran muralla que 
la separa de la Mogolia; al E. con la de Chan-si, 
de la que está separada por el Hoang-ho: con las 
de Ho-nan y Hu-pe al S.E., la de Se-chuan al 
S. y la de Kan-su al O. Esta última cra parte 
del Chen-si, hasta que la dinastía actual la con- 
virtió en prov, Su mayor long. de S. å N. es de 


780 kms. en línea 1ecta, y su anchura media de . 
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300, Ext. 210340 kms.?; población 8276967 
habits. Según otros datos ésta era de 10310000 
almas en 1842 y de 15000000 en 1852, pero la 
primera de las cifras citadas consta en la Memo- 
ria del Ministro de Hacienda del Imperio en 
1885, Explicase en parte esta disminución á 
causa de la mortalidad enorme que produjo la 
gran sublevación musulmana, El Imperio chino, 
cuyos habitantes disfrutan en Europa de una 
inmerecida fama de pacíficos y tímidos, ha su- 
frido las más sangrientas revolnciones de que la 
historia de la humanidad hace mención, Los 
musulmanes de Chen-si destruyeron todas las 
poblaciones y todas las aldeas, degollando á sus 
habitantes sin dar cuartel á ninguno. 

El terreno es montañoso. Cruza la provincia 
la cadena de Tsin-ling ó Pe-ling (esté último es 
el nombre vulgar), que en la parte septentrional 
divide las aguas del Hoang-ho de las del Yang- 
tse-Kiang. Los tres departamentos más meridio- 
nales pertenecen å la cuenca de este último rio; 
el resto á la del primero. Diferéncianse ambas 
cuencas por la naturaleza del suelo y por sus 
productos, El N. compónese de arcillas diluvia- 
les sumamente fértiles. Recorren su territorio 
gran número de ríos, de los cuales dos tributan 
sus aguas al Hoang-ho por la margen derecha: 
el Hoci-ho y el Lo-ho; el tercero es afluente del 
Yang-tse-Kiang. El clima es sano y bastante 
templado, En la región N., á cuyo rico suelo 
se ha aludido, la vegetación es muy activa. La 
gran plaga de la agricultura son las sequías y la 
langosta. Produce, á pesar de esto, mucho grano 
y legumbres de las que más comúnmente se 
consumen en China; arroz, aunque no mucho, 
frutas de calidad nada más que mediana, aceite, 
seda, buenas maderas de constricción, una es- 
pecie de sándalo muy buscado, ruibarbo, tabaco, 
cáñamo y plantas medicinales y tintóreas. 
Crianse en ella caballos de pequeña alzada, pero 
robustos y muy ágiles, mulas, ganado de toda 
especie, cerdos, muchas aves y abejas. Abundan 
también los animales salvajes, cuyas pieles son 
muy buscadas, distinguiéndose entre todos el 
oso. Hay mucha y buena caza. Los rios arrastran 
purtículas de ora, lo cual hace presumir que en 
las montañas existen filones de este metal, pero 
el gobierno prohibe su busca y explotación. Como 
productos minerales, en que es rico el Chen-si, 
citaremos el cinalmio, el petróleo, el plomo, el 
mármol y el carbón de piedra, en cantidades 
enormes este último, å lo que parece. La indus- 
tria se halla en un estado bastante próspero, 
siendo sus productos más importantes telas de 
lana, tapices y papel. Comercia principalmente 
con los tártaros que habitan al N. de la gran 
muralla. Atraviesa la prov. el magnifico camino 
que conduce de Siv-gan á Han-chung, yá cuya 
construcción se oponían toda suerte de obstácu- 
los materiales, tales como ríos, lagos, montañas 
y precipicios, 

Dividese en siete fu ó distritos, que son Sin- 
gan, Fenghiang, Han-chung. Hingan, Tung- 
cheu, Yengun y Yulin, los cuales se subdividen 
å su vez en 73 Aien, no contando otras subdivi- 
siones intermedias. La capital es Sin-gan, ciudad 
comercial de hastante importancia y digna de 
ser visitada, por las curiosidades que contiene su 
Museo Arqueológico. 


CHENU (AGUSTIN): Biog. Pintor francés. N. 
en Lyón en 1835. M. en 1875. Estudió en la 
Escuela de Bellas Artes de Lvón y se dedicó al 
Paisaje en su ciudad natal. Se hizo conocer prin- 
cipalmente por cuadros en los que representaba 
países nevados de una manera notable, Entre los 
que expuso en los Salones de París merecen ser 
citados los siguientes: Nieve (1867); Un paseo 
durante la tarde (1868), y La visita de bodas 
(1872). 

—-Cnunexu (Juan CARLOS): Biog. Naturalista 
francés. N. en Metz en 1808, Estudió Medicina 
en París, ingresó en el año 1829 en el cuerpo de 
Cirugia militar, y cinco años después fué agre- 
gado á un regimiento de caballería, Hallándo- 
se en Carcasona fué llamado para prestar sus 
servicios facultativos á Gabriel Delessert, pre- 
fecto entonces del Aude, quien, agradecido å 
los cuidados que le había prodizado, le confió 
la dirceción de la más rica colrecion de conchas 
que se ha conocido en el mundo, y que pertene: 
cía a Benjamin Delessert, hermano mayor de 
Gabriel. Después, merced á la misina protección, 
fué nombrado Chenu inspector de las aguas mi- 
nerales ferruginosas de Passy, Dejó escritas in- 
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teresantes obras sobre varias aguas minerales, y 
algunas de viajes. 

CHENUA ó XENUA: Geog. Montaña de la pro- 
vincia de Argel, Argelia; su altura no es mayor 
de 900 m.; en el extremo O. del Metiya des- 
cuella de modo notable y se la distingue de le- 
jos, tanto por la parte de la llanura como desde 
el Sahel de Argel y el mar. Se levanta á unos 
20 kms. al E. de Cherchel, más arriba del pe- 
queño puerto de Tizapa, enfrente de la Tumba 
de la Cristiana. Habitada por berberiscos. 


CHEN-YANG: Geog. V. Fuxc-TIEN. 


CHENZAS: Geog, Aldea en la parroquia de 
Santiago de Sotordey, ayunt. de Ribas del Sil, 
p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 70 edifs. 


CHEÑIAO: Geog. Una de las islas que consti" 
tuyen el,grupo de Chauquis, y la más avanzada 
al N.O., eu Chile. 


CHEO: Geog. Aldea en la parroquia de Santa 
Eulalia de Dumbria, ayunt, de Dumbria, par- 
tido judicial de Corcubión, prov. de la Coruña; 
64 edifs, 


CHEOGAM ó XEOGAM: Ceog. C. del dist. de 
Akola, prov. del Berar Occidental, Indostán; 
7500 habits. Sit. al N.E, de Ahmednagar. 


CHEOPS ó CHEMBES: Bioy. Rey de Egipto. 
Vivía en el siglo xiti antes de la era cristiana. 
No se sabe de su historia sino lo que dice Hero- 
doto, que lo supo por los datos que le procuraron 
los sacerdotes egipcios, Era un principe impio, 
déspota y sacrilego, que cerró los templos, con- 
fiscó los bienes de los sacerdotes é hizo trabajar 
á su pueblo en la construcción de la gran pirá- 
mide de Gizch. Algunos egiptólogos creen que 
esta pirámide no es de su época, sino de una 
muy anterior. 


CHEOPUR DIAR $ XEOPUR-DIAR: Geog. C. del 
dist. de Chazipur, prov. de Benares, Indostán; 
6400 habits, Sit, al S.E. de Balliah y cerca de 
la orilla izquierda del Ganges. 


— CHEOvUR Jas ó Xrorur-Jas: Geog. C. del 
dist. y prov. de Benares, Indostán; 9300 habits. 
Sit, á poca distancia de la orilla izquierda del 
Ganges. 


CHEOU-SIN ó TCHOU: Biog. Ultimo empera- 
dor chino de la segunda dinastia, llamada Chang. 
Reinó desde 1152 4 1122 antes de la era cris- 
tiana. Este principe, el Nerón de la China, se 
hizo excerable por la larga serie de erimenes 
que llenaron su vida. Halló en su favorita, la 
hermosa, pero sanguinaria Ta-Ki, una campa- 
ñera digna de él, y que fué la causa principal de 
de las atrocidades que mancharon su reinado. 
Cheon-Sin adoptó como máxima de gobierno 
que el terror es la salvaguardia de los soberanos. 
Inventó con Ta-Ki nuevos suplicios. Las ejecu- 
ciones horribles eran el espectáculo favorito de 
aquellos dos monstruos, que se entregaban á 
una orgía desenfrenada. Dos rasgos bastarán 
para pintar el carácter de este emperador. La 
hija de uno de sus Ministros, tan bella como 
virtuosa, se resistió á todas sus tentativas de 
corrupción; furioso el emperador la cortó en 
pedazos por su mano é hizo que estos pedazos 
fueran servidos corno manjares en la mesa del 
padre de la desdichada joven. En otra ocasión, 
queriendo ver cómo crecen los fetos en el seno 
materno, hizo que le Mlevaran å dos jóvenes que 
estaban en cinta, y en épocas distintas de su 
preñez mandó que las abrieran el vientre, Se- 
mejantes actos de crueldad, renovados sin cesar, 
acabaron por producir una rehelión. Ou-Ouang 
é Wou-Wang, uno de los príncipes más podero- 
sos y más virtuosos del Imperio, se puso al 
frente de los insurrectos y venció á Cheou-Sin. 
Este se refugió en su capital y se encerró en su 
magnífico palacio llamado Forre de los ciervos, 
que habia sido construído por orden de Ta-Ki, 
y en el que se guardaban inmensos tesoros, 
Para no caer en manos de los vencedores Cheon- 
Sin incendió el palacio y pereció entre las la. 
mas como Sardanápalo. Ta-Ki cayó en poder de 
Wou-Wang y fé muerta, 

CHEPA (de giba): f. fam. Corcova, joroba. 


CHEPE: Grog, Colina inmediata á la margen 
del Biobío, kilómetro y medio al O. de la ciudad 
de Concepción, Chile, cuyo cementerio contiene, 
Ali levantó un fuerte en 1603 el gobernador 
Rivera, y más tarde, en 1813, fué el centro dela 
resistencia opuesta á la invasión española de 
Pareja. 
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—-Cnrrr: Geog. Río de la sección Bolivar, 
est. Guzmán Blanca, Venezuela; nace en la se- 
rranía de la costa y desagua en el mar, en la en- 
senada que forman las puntas de Guayamuro y 
Boca de Turba, 


CHEPÉN: Geog. Dist. dela prov. de Pascama- 
yo, dep. Libertad, Perú; 2230 habits. | Pueblo 
cap. de este dist. de la prov. de Pascamayo, 
dep. Libertad, Perú; 1600 habits. 


CHEPES: Geog. Sierra en la prov. de la Rioja, 
Rep. Argentina; es parte de la sierra de los 
Llanos. Hay un pueblecillo del mismo nombre, 


CHEPIGANA: Ceog. Aldea de la comarca del 
Darien, dep. de Panamá, Colombia; 270 habi- 
tantes. Antiguo fuerte del Darien, sobre una 
punta ó lengua de tierra que forma el río Tiura. 


CHEPILLO: Geog. Embarcadero en la costa N. 
de la isla de Cuba, cerca del puerto de Caibarien, 
abrigado al O. por la punta Brava. 


CHE-PIN ó XE-PIN: Geog. C. de la provincia 
de Yuñ-nañ, China, sit, al O. N. O. de Liñ-ngan, 
en el extremo O. deun lago. El lago de Che-pin 
ó I-long-hn es una sabana de agua que se ex- 
tiende en una longitud de 14 kms. en dirección 
E. S. E. y le limitan al N. nna cordillera, al S. 
colinas de las que se extrae pizarra violeta. 
Desagua su sobrante por un río de su extremo 
E. que pasa por la importante ciudad de Liñ- 
ngan, y de aquí se divige á los ríos de Cantón y 
del Tonking. Las orillas del lago están sembra- 
das de arrozales, En sus aguas navegan, y en 
ellas hay dos pequeñas islas cubiertas de vege- 
tación. La ciudad se encuentra situada en las 
orillas del lago; sus casas, rodeadas de cercas 
de piedra, son cómodas y espaciosas, y por sus 
calles, con empedrado de mármol, transita nu- 
meroso gentío. Su importante mercado recibe 
los hierros de las minas vecinas, la orfebrería de 
Xing-chen, el azufre de Ho-mi-chen, el te de 
Pu-cul, la sal de Mang-ko, y el algodón y el 
arroz de los salvajes que viven en los alrededo- 
res. En la misma ciudad hay varias fuentes muy 
ricas en ácido carbónico que nacen del muro de 
una pagoda, Detrás de la ciudad se extiende un 
llano esmeradamente cultivado, 


CHEPO: m, Germ. Metitesis de PECHO. 


—Chrro: Geog. Riachuelo de corto curso de 
la isla de Chiloé, Chile. Nace en las vertientes 
de las montañas que hay al S. O. de Ancud, y 
desagna en el mar por la costa occidental de la 
isla, á los 42? 4” latitud S. 


- Carro: Geog. Pueblo cabecera del dist. del 
mismo nombre, prov. y dep. de Panamá, Colom- 
bia; 3160 habits., 60 m. de elevación y 27° de 
temperatura. Sit, á orillas del río Mamoni. Suelo 
fértil aunque poco cultivada y tan sano que se 
receta á los enfermos la estancia en esta locali- 
dad. Antiguamente había un fuerte de estacadas 
y un foso con seis cañones para contener á los 
indios del Darien. Descubrió este territorio 
Tello de Guzmán en 1515, poniéndole el nombre 
de Chepo, del de su cacique Chepanri. Los pira- 
tas Bartolomé Charps, Juan Guarlén y Eduardo 
Balmen robaron y quemaron el pueblo después 
de haber cometido infinitas erneldades, 


-Curro ó Bayano: Geog. Rio de Colombia, 
V. BAYANO. 


CHEPOY (JUAN, señor de): Biog. Almirante 
de Francia, Vivia á mediados del siglo xiv. Reci- 
bió, en unión de Eustaquio de Montigny, el man- 
do de las galeras que el rey Felipe VI de Valois 
envió contra los turcos. Según dice el historia- 
dor Du Cange, después de haberse distinguido 
en el mando de las galeras que el Papa y el rey 
mandaron å Grecia, tomó una gran parte en la 
victoria que los principes cristianos obtuvieron 
sobre los turcos; pero á ereer á Belle Forest, 
«lejos de haher obtenido victorias los franceses 
que con él fueron á Levante, sufrieron derrotas y 
regresaron à Francia el año 1335, Chepoy fué 
preso hallindose frente al castillo de Maucon- 
seil, cerca de Noyón, en un motín que se produ- 
jo contra los nobles, y fué llevado al castillo de 
Creil, de donde no salió hasta después de haber 
pagado una sunia considerable, para lo cual tuvo 
que vender una parte de sus tierras. Volviú des- 
pués á su país y murió en Cathenoy, en donde 
yace.» 


CHEQUE (del ing. check; de to cheek, compro- 
bar, confrontar, visar): m. Documento que, en 
forma de mandato de pago, permite al librador 


CHEQU 


retirar, en su provecho ó en el de un tercero 
todos ó parte de los fondos que tiene disponibles 
en poder del librado, Es voz de uso reciente, 


e.. mandato de pago conocido en e] comercio 
con el nombre de CHEQUE, etc. 


Código de Comercio. 


- CHEQUE: Legisl. Esta palabra, y el mandato 
especial de pago y de compensación al cual se 
aplica, son de importación inglesa, y, aun en 
Inglaterra, el origen del cheque, el uso de las 
compensaciones, de las que es el cheque el ins- 
trumento, y la fundación ó establecimiento del 
Clearing-House, que fué consecuencia del mis- 
mo, son de fecha muy reciente: del año 1822, 
Desde esta época las operaciones financieras de 
esta clase adquirieron tal desarrollo, que en el 
Parlamento se discutieron y aprobaron doce bills 
fijando reglas para todos los casos y estableciendo 
las solidaridadles y responsabilidades que pueden ` 
nacer de la omisión de un cheque, Las. inmensas 
ventajas que esta clase de documentos producen 
al comercio facilitando los cambios, hicieron que 
se admitieran en Francia primero y después en 
España. Nuestro Código de Comercio vigente 
trata, en la sección 2,”, título XI del libro II, 
de los mandatos de pago llamados cheques, y 
establece que el cheque debe contener el nombre 
y la firma del librador, nombre del librado y su 
domicilio, cantidad y fecha de su expedición, 
que habrán de expresarse en letra, y si es al 
portador, á favor de persona determinada ó á la 
orden; en este último caso es transmisible por 
endoso. Puede librarse dentro de la misma pla- 
za ó en lugar diferente, pero el librador está 
obligado á tener anticipadamente hecha la pro- 
visión de fondos en poder del librado. El porta- 
dor de un cheque deberá presentarle al cobro 
dentro de los cinco dias de su creación, si estu: 
viere librado dentro de la misma plaza, y å los 
ocho días si lo fuere en otra diferente, Si se de- 
jaren transcurrir estos plazos pierde el portador 
su acción contra los endosantes. También la 
pierde contra el librador si la provisión de fon- 
dos hecha en poder del librado desapareciese, 
porque éste suspendiera los pagos ó quebrase. 
El plazo de ocho días se amplía hasta doce para 
los cheques librados en el extranjero El pago 
del cheque se exige al librado en el acto de la 
presentación. La persona á quien se pague ha de 
expresar en el Necibé su nombre y la fecha del 
pago. No pueden expedirse duplicados de los 
cheques sin haber anulado previamente los ori- 
ginales, después de vencidos, y obtenida la con- 
formidad del librador. El librador ó cualquier 
tenedor legal de un cheque tiene derecho á indi- 
car en él que se pague á banquero ó Sociedad 
determinada, lo cual se expresa escribiendo eru- 
zado en el anverso el nombre de dicho banquero 
ó Sociedad, ó solamente las palabras y compa- 
ñía. El pago hecho á otra persona que no sea el 
banquero ó Sociedad indicados no releva de res- 
ponsabilidad al librado si hubiese pagado inde- 
bidamente. A estos documentos son aplicables 
las disposiciones del Código de Comercio respecto 
á la garantía solidaria del librador y endosan- 
tes, al protesto, y al ejercicio de las acciones 
provinientes de las letras de cambio (Arts. 534 
al 542 del Código de Comercio). 


CHEQUES: m. pl. Hist. Nombre nacional de 
los eslavos de Bohemia. La raza eslava es en el 
Imperio austrohúngaro dos veces más numerosa 
que la alemana y tros más que la madgiar. Los 
eslavos del N. divídense en tres grupos: cheques, 
leques ó polacos y rutenios. , 

Los cheques ocupan la Bohemia desde el siglo 
quinte casi sin mezclarse con los alemanes. Sólo 
enel territorio de la capital parecen ambas razas 
en vías de fundirse. 

A pesar de las sabias investigaciones de Pa- 
lacki, aún no se ha podido averiguar el punto 
fijo de donde procedían. Sábese, st, que los pue- 
blos de esta raza habitaban hacía siglos la Euro: 
pa oriental, desde el Baltico á los montes Ura- 
les, y desde el Adriático al Mar Negro. Hero- 
doto nos ha dejado noticias de ciertos pueblos 
de la Tracia, que indudablemente son los eslavos 
del N. O, ó cheques, pues parece fuera de duda 
que estos pueblos habitaban al Norte de los tra- 
cios en la época de las invasiones que les sacaron 
de la oscuridad, Lo que sí está hien averiguado 
es que los eslavos ocuparon, como se ha dicho, la 
Bohemia y la Moravia á mediados del siglo v. 
Pronto predominó entre ellos la tribu de los che- 
ques que dió nombre al pueblo, Esta denomina- 
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ción procede del nombre. de un guerrero que se 
hizo notar por su espiritu de conquista y de 
reorganización. Nada sabemos acerca de la vida 
de este héroe, pero la tradición le hace venir del 
antiguo pais de los serbios, situado al N. de los 
montes Cárpatos. Chek, que así se llamaba, te- 
nía todas las condiciones de un gran principe, 
Sus dominios adquirieron pronto cohesión, y 
mientras los gépidos, lombardos y hérulos no 
lograban fundar un estado sólido, los cheques se 
constituían para siempre en Bohemia. Entre 
ellos y los francos se hallaban los turingios, con 
Jos cuales sostuvieron largas guerras. La victoria 
de los francos sobre los turingios en la batalla 
de Unstrut (530), libró á la Bohemia de estos 
rivales. Mayores peligros se presentaron al poco 
tiempo. Cuando los ávaros invadieron el centro 
de Europa los cheques les opusieron [tenaz re- 
sistencia y rompieron el yugo dirigidos por Samo, 
uno de sus héroes nacionales, que también libertó 
á la Moravia. Samo, elegido rey, gobernó á su 
pueblo durante treinta y cinco años, y fundó el 
primer Imperio eslavo de que hablan los anales 
de esta raza. El centro de sus Estados era, como 
debe presumirse, la Bohemia. Extendianse los 
dominios de Samo, al Sur hasta los Alpes de Es- 
tira, al E, hasta los Cárpatos, y al N. hasta el 
Spree; del lado del O. sus fronteras llegaban 
hasta el Imperio franco. De aquí nueva guerra, 
Dagoberto, rey merovingio, reunió todas las fuer- 
zas de la Austrasia contra los cheques; Samo 
por su parte juntó cuantas tropas pudo. La ba- 
talla se libró en Togast, duró tres días y ter- 
minó con la derrota de los francos. Las tradi- 
ciones mencionan á Krok como sucesor de Samo, 
Se ignora si fué ó no inmediato sucesor, y sólo 
se sabe que vivió en la segunda mitad del si- 
glo vir. Krok tuvo tres hijas: Kasa, Teta y Li- 
busa. 

Esta, que era la más joven, poseia más talento 
é instrucción que sus hermanas, y al morir su 
padre Mé aclamada reina. Pero cuando algunos 
sucesos graves venían á poner en peligro la se- 
gwridad del Estado, reuníanse en el castillo de 
Wysehrad las tres hermanas y celebraban con- 
sejo. Un día en que Libusa debía intervenir en 
un proceso entre dos señores cheques, aquel á 
quien condenó se extralimitó al extremo de fal. 
tarla al respeto, y dijo que no se sometería á las 
decisiones de una mujer. Libusa, temiendo una 
guerra civil, abdicó el poder, invitando á la na- 
ción á que eligiera un jefe. El pueblo, en vez de 
elegivle por si mismo, declaró que aclamaria aquel 
å quien ella indicara. Libusa concedió este honor 
á Premysl, señor de Stadic, Una embajada nu- 
merosa se presentó á éste ofreciéndole la mano 
de Libusa y la corona ducal de Bohemia. Prem ys] 
labraba en aquel momento por sí mismo sus cam- 
pos, y la embajada le sorpreudió guiando el ara- 
do, Aceptó con júbilo la proposición que se le 
hacía, vistió las insignias de su nueva rango, 
montó á caballo y partió hacia el castillo de la 
joven soberana, 

Tal es la leyenda cheque, importante por la 
gran influencia que en la historia del pais, y 
aún la de la Europa central, vino á ejercer la 
familia de este Premysl. Fué contemporáneo de 
Pepino de Heristal y de Carlos Martel, y su des- 
cendencia masculina se prolongó hasta 1306, Du- 
rante estos seiscientos años ocuparon el trono de 
Bohemia sus descendientes. Los emperadores de 
Austria descienden por la línea femenina de Li- 
busa y de Premysl. Este fué legislador de Bohe- 
mia, y muchas de las instituciones por él funda- 
das han llegado hasta la época moderna. Edilicó 
la primera ciudad de Praga. De sus primeros 
descendientes no conocemos más que los nom- 
bres. Fueron Nezamysl, Wajen, Unislavo, Kre- 
zomysl, Veklar, y, por último, Hostivit, padre 
de Boriwoj, primer príncipe cristiano de los che- 
ques, El reinado de éste es ya rigurosamente 
histórico. Cirilo y Metodio fueron los propagan- 
distas de la fe entre los eslavos del N. O, Si- 
guióse á la introducción del cristianismo un pe- 
ríodo de luchas y de guerras; la principal de 
éstas fué motivada por la invasión de los mad- 
giares y su establecimiento en Hungria. 

Además, las luchas con los pueblos germa- 
nos vecinos fueron siendo cada vez más rudas á 
medida que la Bohemia se consolidaba. Tuvo 
este país alternativas de grandeza y de decaden- 
cía hasta el periodo de Otocar I, guien le elevó 
a la categoria de Estado perfectamente consti- 
tuido. Premysl Otocar 11 terminó la obra de su 
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que de Austria, de Estiria y Carintia: margrave 
de Moravia y señor de Carniola, extendiéndose 
su reino desde los montes Cárpatos hasta el 
Adriático, Rehusó la corona imperial de Alema- 
nia que le ofreció al principio del largo interreg- 
no el arzobispo de Maguncia. El emperador Ro- 
dolfo de Hapsburgo se propuso expulsar á Oto- 
car de Alemania;larga y sangrienta fué la lucha, 
y en ella quedó vencido el rey cheque, No quiso 
éste ceder sin intentar un último esfuerzo. Bo- 
hemia entera se levantó como un solo hombre 
en su auxilio, y no lejos del Danubio, en Jedes- 
pengen, se libró la batalla decisiva en la que los 
eslavos fueron vencidos por los austriacos. En 
ella murió Otocar, Su muerte fué un golpe te- 
rrible para la Bohemia. Praga cayó en poder de 
Rodolfo de Hapsburgo, y durante mucho tiempo 
la guerra, la miseria y otras calamidades desola- 
ron al país, Hubiérase dicho que había llegado la 
última hora del reinocheque;pero tan sólidaseran 
las instituciones de Otocar, que pronto se resta- 
bleció el orden y quedó nuevamente asegurada 
la vida nacional. Durante la menor edad de 
Wenceslao II rigió el poder un obispo con mucho 
acierto, Muy joven aún Wenceslao, se encargó 
personalmente del gobierno y tuvo bastante 
prudencia y bastante talento para curar parte 
de los males que ja lucha había ocasionado. El 
nieto de Otocar, Wenceslao ILI, fué asesinado 
en 1366 sin que la Historia haya conservado 
el nombre del asesino ni los motivos del crimen. 
Con esta misteriosa tragedia concluyó la línea 
masculina de Premys); la femenina continuó 
por la princesa Isabel, que casó con el hijo del 
nuevo emperador de Alemania, Conócese á éste 
en la Historia con el nombre de Juan de Bohe- 
mia. En los primeros años Juan estuvo á punto 
de cambiar su nuevo reino por el Palatinado; 
acostumbrado á la vida suntuosa y aventurera 
de París, parecíale Praga un mundo demasiado 
pequeño. Resignóse, sin embargo, y se hizo 
querer de sus súbditos, al extremo de que su 
muerte, ocurrida en la hatalla de Creci, fué llo- 
rada por todos ellos, 

Carlos IV de Alemania, primero de Bohemia, 
fué el sucesor de Juan. Fué más cheque que ale- 
mán. Toda su política tuvo por ohjeto sobrepo- 
ner la Bohemia á la Alemania; añadió á sus Esta- 
dos la Silesia, las dos Lusacias y el ducado de 
Brandeburgo, y por último la Hungría. De 
esta suerte el reino cheque fué el más poderoso 
de Alemania. En su mente Praga debía ser la 
capital del Imperio, y como preveia que los an- 
tagonismos de raza constituirian un obstácu- 
lo muy serio á sus propósitos, hizo consignar 
en la Bula de oro, por medio de un articulo es- 
pecial, que el eslavo y el italiano serían em- 
pleados lo mismo que el alemán en los docu- 
mentos oficiales. La supremacia de Bohemia fué 
la preocupación de toda su vida. Gracias á él, la 
Universidad de Praga fué en el siglo x1v la pri- 
mera de Europa después de la de Paris, y se 
inició el gran movimiento literario que un siglo 
más tarde renació en Bohemia bajo la influencia 
de Juan de Hus y de las controversias religiosas, 
Sucedieron á Carlos sus dos hijos, Wenceslao y 
Segismundo, aquél primero y éste después, am- 
bos también emperadores de Alemania. Las gue- 
rras provocadas por Juan de Hus (V. Hustras), 
fueron fatales para Bohemia, que pagó mny 
caro el honor de haber iniciado le reforma re- 
ligiosa, Palaki, el historiador bohemo, dice: 
«Una de las mayores desgracias que nos acarreó 
esta guerra fué el odio que provocó contra nos- 
otros en todos los pueblos de Occidente, La 
Bohemia se anticipó un siglo á los pueblos, y 
éstos, en vez de seguir su ejemplo, empezaron por 
maldccirla. No hablo de los alemanes cuya an- 
tipatía remonta á tiempos más antiguos. Los 
mismos franceses han dado pruebas de las pa- 
siones que los animaban designando con el nom- 
bre de bohemios á la clase de hombres más des- 
preciada que entonces había en su país. Un 
cheque del siglo xv no podía viajar por Europa, 
porque todas las puertas se cerraban ante él.» 

Los proyectos de Carlos IV se desvanecieron 
por completo, pero á fines del siglo XV se cons. 
tituyó bajo nuevas hasesel Imperio, Esta trans- 
formación se hizo, como era natural, después de 
las guerras que habian arruinado á la Bohemia 
en perjuicio de este país, De los tres soberanas 
de Alemania que ocuparon el trono de Bohemia 
el primero concibió grandes proyectos favorables 
á su reino, y los otros dos, es decir, sus hijos 


antecesor. Fué además de rey de Bohemia, du- Í Wenceslao y Segismundo, dejaron derrocarse el 
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brillante edificio, en parte por falta de talento 
politico, en parte por las dificultades inespera- 
das que en su tiempo surgieran, A Segismundo 
sucedió su hija Isabel que llevó la corona de 
Bohemia á Alberto de Austria, el cual murió en 
1439. Su hijo Ladislao el Póstumo reinó hasta 
1557, y no dejó sucesión al morir. A pesar de las 
pretensiones del emperador Federico 111, que as- 
piraba á la corona, nosólo como jefe del Imperio 
sino como jefe también de la casa de Austria, 
los cheques cedieron á la infinencia del viejo 
archiduque Juan Rokyazano, y eligieron rey, el 
2 de mayo de 1458, á Jorge Prodiebrad, que venta 
desempeñando desde el año anterior el cargo de 
virrey. Federico JII le concedió en 1459 la in- 
vestidura y firmó con él un tratado de alianza. 
En su juramento de coronación el nuevo rey 
hahía prometido obediencia á la Iglesia católica 
y al Papa, el cual en cambio le reconoció rey de 
Bohemia. Pero como debía su elección á los 
utraquistas se enemistó al fin con el Pontífice, y 
Pio II le excomulgó y le citó ante el tribunal 
de Roma, prometiendo al propio tiempo su pro- 
tección á las ciudades de Breslau y Namslau, 
únicas que no habían reconocido todavía á Po- 
diebrad. Murió Pío II en 1474, y Paulo IX, su 
sucesor, se mantuvo al principio en actitud re- 
servada; pero habiendo sabido que muchos se- 
ñores católicos habían formado una confedera- 
ción para la defensa de sus derechos, publicó en 
diciembre de 1476 la bula de excomunión de 
Podiebrad y ofreció su corona á Casimiro IV, rey 
de Polonia, casado con la hermana de Ladislao 
el Póstumo. Casimiro tuvo el buen talento de 
no acceder á las instigaciones del Papa. No 
imitó su ejemplo Federico III, quien, olvidando 
el servicio que Podiebrad le prestara cuando en 
septiembre de 1462 le tenian sitiado los habi- 
tantes de Viena, intentó, aunque sin conseguir- 
lo, que los estados del Imperio declararan la 
guerra á los cheques. Matias Corvino, rey de 
Hungría y yerno de Podiebrad, se encargó de 
ejecutar la sentencia del Papa, prometiéndole 
Federico investirle con la corona de Bohemia, y 
que le aseguraria la sucesión de Hungría en el 
caso de no tener herederos varones. Pero el em- 
perador hizo un viaje á Roma con objeto de ase- 
gurar dicha sucesión y la de Bohemia á su hijo 
elarchiduque Maximiliano, Corvino, que tuvo de 
ello conocimiento, concluyó con Podiebrad una 
tregua de diez años, si bien á instancias del 
Papa la rompió y se hizo proclamar rey de Bohe- 
mia. Para vengarse, Podiebrad convocó una 
Dieta en Praga y en ella hizo designar como su- 
cesor suyo á Ladislao, hijo de su amigo Casi- 
miro IV de Polonia. Poco después murió, sin 
que esta negociación quedara terminada (22 de 
marzo de 1471). 

Los estados de Bohemia nombraron rey á La- 
dislao, el cual fué reconocido por los principes 
del Imperio, consiguiendo hacer la paz con Ma- 
tias Corvino á cambio de parte de la Silesia. En 
esta época tres partidos religiosos dividen á los 
cheques: los católicos, á los cuales pertenecen 
casi todos los nobles, algunas ciudades reales y los 
conventos; los utraqnistas, que se consideraban 
católicos y que no diferían de éstos sino en que 
cantaban la Epístola y los Evangelios en lengua 
vulgar y comulgaban bajo las dos especies, y á 
los cuales pertenecian la pequeña nobleza, los 
caballeros, unas treinta ciudades reales y algunos 
señores de la alta nobleza; y, por último, un 
grupo de fanáticos llamados vulgarmente picar- 
dos, Combatianse estos partidos con tal furor 
que se libraban verdaderas batallas entre sí, En 
1484 estuvo á punto de ser asesinado Ladislao, 
A fuerza de habilidad consiguió éste avenir á 
los tres grupos y hacer que se firmara, en marzo 
de 1485, en Kuttemberg, una paz religiosa basada 
en la Compactata de Basilea, y que debía durar 
treinta y un años. En 1490 fué elegido rey de 
Hungria; pero cansado ya del trono á causa de las 
dificultades que le promovían los partidos, y dis- 
gustado por la muerte de su mujer, renunció la 
corona de Hungría y más tarde la de Bohemia, 
en su hijo Luis. Fue éste recibido poco favorahle- 
mente por los revoltosos; pero como era menor 
de edad, los estados intervinieron para la pacifi- 
cación entre la nobleza y las ciudades. A los 
muchos grupos religiosos que había en Bohemia 
sumóse pronto uno más: el luterano. Luis com- 
hatió con toda su fuerza la nueva religión, y en 
1524, á instigariones suyas, la Dieta decretó que 
sólo el catolicismo y el utraquismo serían tole- 
rados en Bohemia, 
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El rey Luis murió en la hatalla de Mohacz el 
99 de agosto de 1526, y como no dejó descen- 
dientes la corona de Bohemia debía pasará Ana, 
su hermana, y por lo tanto å su esposo el archi- 
duque Fernando, hermano de Carlos V, pero los 
estados del reino ejercieron su derecho de elec- 
ción y se presentaron muchos candidatos para 
disputar el trono á Fernando. Los más temibles 
de todos eran Guillermo IV y Luis, duque de 
Baviera. A pesar de los esfuerzos de éstos fué 

or último elegido Fernando, el 23 de diciembre 
de 1526. Vivió éste casi siempre lejos de su nuevo 
reino, pero sus súbditos tomaron parte muy ac- 
tiva en todas las guerras que emprendió. El 2 
de julio de 1541 un incendio terrible destruyó 
los archivos cheques que se hallaban en Praga, 
pérdida irreparable para la historia de Bohemia, 

La parte que Fernando tomó en la guerra de 
Esmalcalda motivó unarebelión que hubiera po- 
dido tener las consecuencias más graves para 
Bohemia, si la batalla de Muldorf no la hubiera 
terminado rápidamente, 

Había ordenado el emperador que un cuerpo 
de troyyas de los estados de Bohemia, mandado 
por Sebastián de Weitmuhle, entrase en el Roj- 
land para cooperar á la sentencia de Carlos V 
contra Juan Federico, elector de Sajonia. Tenía 
ya entonces el protestantismo muchos sectarios 
entre los cheques, y por lo tanto fué muy grande 
el disgusto que esta orden produjo en el país, 
tachándola algunos de ilegal, porque las tropas 
de que se disponia estaban únicamente obligadas 
á defender el país, y además porque existían ya 
tratados hereditarios de alianza entre los estados 
y el electorado que habian sido concluidos en 
1459 en Egra. Llegó a tal extremo el descontento 
á causa de una orden de Fernando, fecha 12 de 
enero del 47, que ordenaba de nn modo arbitra- 
vio el levantamiento de un nuevo ejército, que 
en Praga estalió un verdadero motín, conside- 
rándose esta disposición más atentatoria á los 
privilegios de la nación que la anterior. Concluyó 
la capital con otras ciudades y con 170 señores 
cheques un tratado de alianza para la defensa 
de sus libertades. Pronto tuvieron los confede- 
rados un ejército cuyo mando se confió á Gaspar 
de Rabstein. Al mismo tiempo convocaron una 
Asamhlea general que debía rennirse en Praga el 
20 de mayo. Fernando, en vez de adoptar medi- 
das violentas, entabló negociaciones con los su- 
blevados, pero Carlos V, al que se habían reunido 
Mauricio y Augusto de Sajonia, acometió y des- 
hizo al elector. La noticia de esta derrota rons- 
ternó á los bohemos y les decidió å licenciar sn 
ejército, enviando diputados á Vitemberg im- 
plorando la clemencia del emperador. Los dos 
monarcas respondieron que á su tiempo darían 
á conocer la resolución que adoptaban, y Fer- 
nando, con un ejército considerable, penetró en 
Bohemia y ocupó el castilla de Praga. Aunque 
los habitantes intentaron en los primeros mo- 
mentos resistir, pronto se convencieron de que 
la lucha era imposible, sometiéndose sin verda- 
dera resistencia, Fernando dispuso que se pre- 
sentaran en el castillo, para ser juzgados por el 
rey y un numeroso Trilmnal, los jefes de los 
rebeldes y 600 de los principales de éstos. Ta 
confederación fué disuelta; sus privilegios ann- 
lados y obligados todos lossublevados & entregar 
cuantas armas y municiones tenían en sn poder, 
asi como también å ceder al rey y sus herederos 
los bienes que poseían. Los más culpables fueron 
encerrados en estrecha prisión, donde muchos 
murieron al cabo de algún tiempo; otras ciudades 
bohemas fueron también severamente castiga- 
das. Fernando convocó los Estados el 22 de agos- 
to. Al día siguiente de la convocatoria cuatro 
de los prisioneros más importantes fueron deca- 
pitados, ocho azotulos y desterrados, otros ocho 
desterrados solamente, y veinticuatro condena- 
dos á grandes nmnltas, Fernando devolvió á la 
ciudad una pequeña parte de los privilegios que 
poseyera, pero la impuso nna multa de 1000 
(Incados; desde entonces comenzó la decadencia 
de Praga, 

En febrero de 1549 subió al trono Maximilia- 
no, hijo de Fernando, siendo coronado el 20 de 
septiembre de 1562 rey de Bohemia. En 1554 se 
publicó el decreto de la Dieta expulsando de 
Bohemia á los gitanos, Continuaron en tiempo 
del nuevo rey, aunque con menos violencia que 
anteriormente, las disensiones entre católicos, 
utraquistas y luteranos, no llegando, sin em- 
bargo, å interrumpir la paz, que fué perfecta, 

Sucedióle Rodolfo, su hijo, coronado rey de 
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Hungría en 1575 y elevado al trono al año si- 
guiente. En tiempo de este principe alcanzó la 
lengua cheque su mayor grado de esplendor. En 
el de su sucesor Matías comenzaron los disturbios 
que prepararon la guerra de los Treinta Años que 
tan fatales consecuencias tuvo para Bohemia, 
Los estados de Bohemia, Moravia, Silesia y 
Lusacia convocaron, enjunio de 1619, en Praga, 
una confederación general para el sostenimiento 
de sus privilegios, de la-religión, ete., y el 16 de 
agosto se les unieron Josde la Alta y Baja Austria, 
El 17 la confederación declaró destronado á Fer- 
nando II por haber sido elegido ilegalmente y 
haber violado las leyes fundamentales, eligiendo 
en su sustitución los confederados á Federico, 
elector de Sajonia, El nuevo principe legó à 
Praga en octubre y fué coronado en 4 de noviem- 
bre. V. TREINTA Å Kos (GUERRA DE LOS), 

Victorioso el Imperio, y vencidos, por consi- 
guiente, los cheques, la historia de Bohemia deja 
de tener interés europeo, La raza cheque sigue 
estrictamente unida á la suerte de la casa de 
Austria durante ciento cincuenta años. Parece 
haber perdido el espiritu de nacionalidad, La 
revolución eslava comenzó en Bohemia con la 
Revolución francesa. Este movimiento nacional, 
tímido é indeciso al principio, fué desarrollándose 
lentamente y alcanzó una importancia notabla 
en 1820. La revolución de 1848, que conmovió 
á toda Alemania, produjo igual efecto en Bo- 
hemia. 

Los odios, las ambiciones patrióticas de los 
cheques se despertaron con la violencia propia 
de su larga compresión y de la época en que 
estallaron. Al transformarse Austria en gobier- 
no constitucional los cheques quisieron tener su 
Parlamento, su gobierno propio, y Ministerio 
responsable que actuara, no en Viena, sino en 
Praga y seocupara principalmente de los interg- 
ses particulares de los eslavos, El emperador 
respondió á la petición de los cheques de un 
modo evasivo, y el 8 de abril les concedió algu- 
nas de las reformas que reclamaban, con lo cual 
muchos nacionalistas entusiastas comenzaron á 
soñar con la restitución del reino de Otocar. 
Mientras esta transformación ocurría en Bohe- 
mia y los cheques victoriosos se sobreponian al 
partido germánico, triunfaban en Alemania 
pretensiones opuestas, A la primera noticia de 
los sucesos de Paris reuniéronse en Heidelberg 
algunos hombres resueltos y sin otra autoridad 
que su instinto revolucionario. Nombraron un 
comité provisional de cincuenta individuos y 
prepararon la elección de un gran Congreso na- 
cional convocado en Francfort. Naturalmente, 
este movimiento germanista había de producir 


«disgustos á los directores del movimiento esla- . 


vista; los cheques no querían que Austria enviase 
diputados á Francfort, temiendo que de la unión 
de todos los alemanes en un solo cuerpo resulta- 
se la anulación de la pequeña patria eslava. En 
su programa entraba la federación de los pue- 
blos germánicos, cheques y eslavos bajo un pie 
de absoluta igualdad. Este choque de intereses 
motivó las terribles escenas de Praga. Cheques 
y alemanes libraron verdaderas batallas en las 
calles de la ciudad, y los eslavos, más podero- 
sos que sus adversarios , persiguieron sin pie- 
dad å los que defendian el Parlamento de Franc- 
fort. El gobierno austriaco que temía, casi tanto 
como los cheques, ser absorbido por los germa- 
nos, mostróse poco conmovido por la suerte de los 
alemanes de Praga. En los meses de abri) y mayo 
del año á que se hace referencia existia en 
realidad una alianza tácita entre Áustria y los 
eslavos. Pero el 12 de junio una insurrección 
terrible estalló en la capital del reino con todos 
los caracteres de un verdadero movimiento revo- 
lucionario obligando asi al gobierno de Viena å 
combatirle por medio de las armas, Los jefes del 
movimiento eslavista comprendieron bien pronto 
que su interés consistia en conservar la existen- 
cia del Imperio austriaco. Sin los excesos de los 
revolucionarios de segunda fila, como siempre 
incapaces de prever el aleance de la revolución, 
es seguro que el Imperio austriaco y los eslavos 
se hubieran entendido desde el primer momento; 
pero el gobierno de Viena se asnstó ante el mo- 
vimiento revolucionario que recorría todo el 
Imperio, y opusa enérgica resistencia & la aspi- 
ración nacional de los cheques; y si éstos han 
logrado al fin una existencia digna dentro de Ja 
monarquía austro-húngara, débese t la obstina- 
ción con que han perseguido la realización de su 
ideal, á su moderación y a su cultura, 
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Los cheques se distinguen de los alemanes por 
el gran desarrollo del cráneo, por los pómulos 
salientes y por sus ojos brillantes. Las mujeres 
de Praga son célebres por su belleza; la lengua 
cheque, hablada por siete millones de almas” es 
la más sencilla, la más enérgica, la más precisa 
la más pintoresca y la más prosódica de todos los 
idiomas eslavos. 


CHEQUILLA: Geog. Lugar con ayunt. i 
judicialde Molina, prov. de Guadalajara, Pao 
Sigüenza; 170 habits. Sit, cerca de Checa y Pera. 
lejos, en terreno quebrado, Cereales, patatas y 
hortalizas; cría de ganados. 


CHER: Geog. Río de la región central de 
Francia, afluente del Loire por la margen iz- 
quierda. Nace en el pueblecillo de Cher ó Chard 
en el departamento del Crewse, cerca de Merin. 
chal, al S. de Auzance, 4 717 m, de alt., y hasta 
la confluencia del Tardes conserva el nombre de 
Chard. Separa cl departamento del Creuse de 
los de Puy de Dóme y Allier, y penetra en pro- 
fundas gargantas recibiendo las agnas del ya 
citado Tardes, rio más largo y más caudaloso que 
él. Entra en seguida en el departamento del 
Allier, pasa por la industriosa Montlucón y pe- 
netra luego en el departamento á que da su 
nombre. Una vez en él, riega Saint-Amand- 
Mont-Rond, Chateauneuf-sur-Cher, Saint-Flo. 
rent-sur-Cher, Vierzón, pasando al Loire et Cher, 
donde riega á Mennetou y Selles. Aumentado su 
caudal por gran número de afluentes, entra en el 
departamento de Indre et Loire, donde sus aguas 
rellejan el hermoso castillo de Chenonceaux- 
Biéré, y continuando hacia cl O. va á morir en 
el Loire formando un pequeño delta comprendido 
entre dos brazos. Su curso es de 320 kms. que 
serían 345 si se contaran á partir de las fuentes 
del Tardes. La anchura media es de 111 m. en 
el dep. de Indre-et-Loire. En el estiaje leva poca 
agua, pero en las crecidas su caudal es muy 
abundante, elevándose algunas 41,50 sobre el 
nivel ordinario. Es flotable á partir de la con- 
fluencia del Tardes, navegable desde Vierzón, 
pero desde este punto hasta Saint-Aignán rio 
abajo, y desde el mismo Montlucón rio arriba, 
la navegación ha sido reemplazada por el Canal 
de Berry. Sus principales afluentes son el Tardes, 
el Aumance, el Marmande, el Yevre, el Amon, 
el Sauldre, el Fouzón y el Modón. 


- CHER: Geog. Departamento de Francia, 
situado precisamente en el centro geográfico de 
dicho pais, Limita al N. con el del Loiret, al E. 
con el del Niévre, del cual está separado por el 
Loire y el Allier, al S. con los del Allier y Creuse, 
yal O. con los del Indre y Loir et Cher. De N. á 
S. su mayor longitud es de 135 kms. y su mayor 
anchura 92, medida aquélla en el plano y un 
poco al O. del meridiano de Paris, y ésta en el 
paralelo de Sancergnes, Mehun y Gragay. Es de 
los mayores de Francia, pues tiene 7200 kiló- 
metros cuadrados y 355 349 habits. 

La parte meridional del departamento es algo 

uebrada, dejándose sentir en ella la influencia 
de las montañas graniticas de Ja meseta central. 
El centro, el N. y el O. es llano. Los valles 
siguen la dirección S. E. y N.O. Los puntos más 
altos se hallan al S., en la frontera del dep. del 
Creuse, donde algunas colinas tienen poco más 
de 500 m. Al E, extiéndese la cadena de colinas 
del Sancerrois, cuya altitud más general oscila 
entre 300 y 400 m. La colina de Flumbligny, en 
las fuentes del Sanldre, tiene 434. Saucerre se 
halla á ©. m. El punto más bajo del departa- 
mento se halla en el sitio en que el rio Cher 
pasa al Loir-et-Cher; 89 m. El angulo meridio- 
nal, formado casi todo por el cantón de Cháteau- 
meillant, está formado en gran parte por terre- 
nos graníticos, que componen la región más 
fresca, más elevada y más quebrada del depar- 
tamento. La cadena y macizo de Saucerre ofrece 
vellos panoramas sobre el Loire, el Nivernais y 
el Berry, y está compuesto de terrenoscretáceos. 
El resto está formado por la comarca llamada 
Salogne y la meseta de Bourges, La Salogne es 
un país de formación tereiaria, infecundo y po- 
Wado de lagunas y charcas que envenenan la 
atmósfera con sus emanaciones pestilentes. La 
meseta de Bourges es caliza y liúsica y de su- 
perficio bastante unida. 

Pertenece todo el departamento á la cuenca 
del Loire, Sus principales ríos son este mismo y 
sus afluentes el Allier y el Cher. Sólo la margen 
izquierda del Loire y del Allier le pertenecen. 
Unense ambos en Bcc VAllier, 4172 m. de alti- 
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recibe el tributo del Anbois y el ! 
fuentes del Allier son insignili- 
cantes. El Cher cruza la parte occidental del 
departamento de S. å N.O. durante up trayec a 
de 88 kms. Recibe por la margen derecha e 

Marmande, que pasa por Chareutón; el Yévre, 
que riega á Bourges y Mebuw, y el Sauldre y por 
la izquierda el Árnón y el Touzón. Atraviesan 
además el departamento tres ramales del Canal 
de Berry. El clima es sano y fresco en las regio- 
nes más elevadas. En la Sologne y en los valles 
pantanosos del Yévre, del Aubois y de otros rios 
es húmedo y malsano, Dominan en invierno los 
vientos del O. y N.O. que alcanzan á veces gran 
violencia. El frío dura poco, Cuéntanse por tér- 
mino medio al año quince días de tormenta, 
sesenta y uno de escarcha y ciento veintiocho de 
lluvias. Pero estas últimas son poco abundantes. 

Los terrenos de diversas formaciones geológi- 
cos están agrupados en capas sucesivas y parale- 
las de S. E. á N.O., en el sentido del plano gene- 
ral del departamento. Encuéntranse primero los 
terrenos primitivos, luego los triásicos, después 
los diversos terrenos del jurásico, y por último 
los terciarios. En el valle del Loire y en los de 
algunos afluentes del Cher encuéntranse aluvio- 
nes modernos. Abundan muche los productos 
minerales, siendo el principal el hierro, del «ue 
hay minas muy importantes que aventajan á 
todas las de Francia, tauto en la cantidad como, 
en la calidad del mineral. Los principales filo- 
nes son los de Dun-le-Roi, Chapelle-Sainte- 
Ursin, Saint Just, Mehun, Sancergues, Boucard, 
Saint Palais, Ivoy-le-Pre, ete., ete., que ali- 
mentan gran número de forjas en el Cher y en 
los departamentos vecinos, Hay también minas 
de manganeso y de hulla y canteras de muy bue- 
na piedra de construcción. En Bourges, Grand- 
mont y otros puntos, hay fuentes minerales. El 
suelo es sólo medianamente fértil, pero está muy 
bien cultivado, siendo la cosecha «de cereales 
superior al consumo, Produce también buenos 
vinos; los de Suacerre y Saint-Satur pasan por ser 
los mejores. Los besques cubren la sexta parte 
de la superficie departamental (125000 hectá- 
reas). El de Vierzón es el más extenso (5314 
hectáreas). Entre los animales domésticos sólo 
se hacen notar por sus buenas cualidades los de 
las razas bovinas. En los bosques abundan los 
animales dañinos, especialmente viboras y cnle- 
bras. 

Los establecimientos metalúrgicos, que pro- 
ducen anualmente 500000 toneladas de hierro y 
acero, constituyen la principal imdu-tria del 
pais. Vienen después importantes manulacturas 
de porcelana (Vierzón, Foecy, Noirlac); de cuchi- 
llería (Bourges); de paños comunes (Aubigny y 
Henrichemont); de instrumentos agricolas, eur- 
tidos, ete. El comercio consiste en lanas, hierros, 
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maderas, ganados, castañas y porcelanas, que se 
exportan, 

Las vías de comunicación son numerosas y 
faciles; el Loire, el Allier, el Cher y los canales 
que se han mencionado ofrecen una longitud 
navegable de 500 kms. Hay además 492 kms. de 
carreteras del Estado, 622 del departamento, 
5000 de caminos vecinales y 10000 de caminos 
agricolas en construcción. Las líneas férreas 
presentan una longitud de 200 kms, La princi- 
pal es la de Paris á Tolosa. Viene después la 
de Paris 4 Lyón. 

Comprende el Cher tres distritos (arrondisse- 
ments}, que son Bourges, Saint-Amand y Sau- 
cerre. Estos se subdividen en 29 cantones, com- 
puestos de 291 ayunts. Forma con el dep. del 
Indre la diócesis de Bourges, y depende del tri- 
bunal y dist. militar de Bourges y de la Acade- 
mia de París, 

Hist, - Constituyáse el departamento con gran 
parte del Alto Berry. Los cantones de Saint- 
Amand, Saulzais, Sancoins y Charentón forma- 
dan parte del gobierno del Borhonesado, una par- 
te delos de Guerche y Nerondes del Nivernes y 
algunos ayuntamientos del distrito de Bourges 
de la Sologne orleanesa, j 

Curr ó Cutre: Geog. Rio de la región 
occidental de Francia. Nace en el departamento 
del Loira inferior, pasa por Chateaubriand, se- 
para e) departamento del Loire inferior del Ile- 
et-Y ilaine y desemboca en el Vilaine por la 
Margen izquierda, después le un curso de 60 
kilómetros, de los cuales los cinco últimos son 
navegables por pequeñas embarcaciones. Recibe 


el Arón, su único afluente importante, por la 
Margen derecha. 
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CHERA: Gcog, Lugar en el ayunt, de Prados 
Redondos, p. į. de Molina, prov. de Guadalajara; 
50 edifs, ll Lugar con ayunt., p. j. de Villar del 
Arzobispo, prov. y dióe, de Valencia;720 habits. 
Sit. en llano, rodeado de ásperos montes, á la 
derecha del rio Guadalaviar ó Tuvia. Cereales, 
vino, frutas y hortalizas. Este pueblo estuvo 
agregado á Sot de Chera hasta 1840. 


CHERA'A ó XERA'A: Geog: Alta montaña de 
Arabia, Asia; forma al N. la prolongación de la 
cordillera costera del Heyaz y cubre al E, el 
Uadi-el-Arabah, entre el Golio de Akaba y el 
Mar Muerto. Las célebres ruinas de Petra, la 
ciudad nabatea, se encuentran en esta cordi- 
llera, 

CHERAN: Gzog. Rio del S.E, de Francia; nace 
en el dep, de Saboya, en Naut-Fourchu, cerca 
de Ecole, á poca distancia de la abadía de Be- 
Mevaux, En su curso de 50 kms. corre primero 
al N.E., por la llanura de los Bauges, pasa 
luego por Chatelard, por el puente de Bange, 
entra en el dep. dela Alta Saboya, baña los «los 
pintorescos puentes de Alby, después á Ru- 
milly, en donde desagua el Nefas, y desemboca 
cerca de este lugar en el Fier, afluente, por la iz- 
quierda, del Ródano, Forma varias cascadas y 
saltos de agua y arrastra arenas de oro, 


- Cuetán: Geog. Municip. formado del pne- 
blo del mismo nombre y el de Cherán-Atzicurín, 
dist. de Uruapán, est, de Michoacán, Méjico; 
5 680 habits. || Pueblo cabecera de municip., del 
dist. de Uruapin, est. de Michoacán, Méjico; 
1195 habits. Cherán Grande dista unos 5 4 ki- 
lómetros al O, de Nahuatzén; tiene un buen 
templo dedicado á San Francisco, dos capillas, 
escuela, algunas casas de madera de regular 
construcción y buen comercio. Agricultura, cur- 
tido de pieles y confección de zapatos. Cherán 
Chico es un pueblo de agrienltores y se halla si- 
tuado al N. O. de Pátzcuaro, 


—CHERÁN ATZICURÍN: Geog. Pueblo y tenen- 
cia de la municip. de Cherán, dist. de Uruapin, 
est. de Michoacán, Méjico; 720 habits. 


CHERARAT ó XERARAT: Etnog. Poderosa tribu 
de beduinos de la región N. O. de la Arabia, 
Asia; 40000 individuos. Sit. entre Tebuk y el 
Yof, y en el Uad Serhán. 


CHERASCO: Geog. Ciudad del Piamonte, en 
la prov. de Cunco, dist. de Mondovi; 8866 habi. 
tantes, Está situada en la confluencia del Stura 
y el Tanaro. 

Hist, - Cherasco ha sido teatro de varios suce- 
sos de bastante importancia. Después de haber 
pertenecido á diferentes señores, pasó por el 
tratado de Cateau-Canibresis (1559) ála casa de 
Saboya, á la cual pertenece desde entonces sin 
interrupción. En 1631 se reunió en Cherasco un 
Congreso en el que se trató de la paz entre el 
emperador, España, Francia, y los duques de 
Saboya y de Mantua. Victor Amadeo I de Sabo- 
ya recuperó por virtud de este tratado muchas 
tierras del Monferrato y del Piamonte. El 27 de 
abril de 1796 Bonaparte, vencedor en Monte- 
notte, impuso al rey de Cerdeña un acuerdo des- 
viándole de la alianza de Austria y sometiéndole 
en todo á los caprichos de Francia. lsta poten- 
cía exigió, por boca del general victorioso, la en- 
trega de las fortalezas de Cuneo, Alejandría y 
Tortona que aseguraban las comunicaciones de 
la República con Italia, En 1801 el gobierno 
francés hizo demoler las fortificaciones de Che- 
yasco. 

CHERBONNEAU (Jacono AucusTO): Biog. 
Orientalista francés. N. en la Chapelle-Blanche 
(Indre-ct-Loire)el 28deagostode1813. M. en Pa- 
ris el 11 de diciembre de 1882. Hizo sus estudios 
en París, é influido por su amor al conocimiento 
de las lenguas vivas, sebre todo del inglés y del 
árabe, estuvo en Londres y en la Argelia. Indi- 
viduo de la Sociedad Asiática en 1843, insertó en 
el Journal Asiatique artículos sobre Antar, un 
estudio sobre Hariri y tres Memorias sobre los 
califas abasidas (1846). Catedrático de árabe en 
Constantina (1946) se propuso enseñar á la vez 
el árabe å los franceses y el francés á los árabes, 
y buscar en Africa los manuscritos referentes á 
la historia del país. Pudo adquirir las obras de 
Ilm Konfud, In Chemma, Rabrini, Ibn Ham- 
mad y El Abderi, que no existen en las biblio- 
tezas de Enropa, y de las que dió largos extractos 
en el Journal Asiatique y enla Revista de Oriente, 
La obra de Ahmed Baba, titulada Tekmilet de 
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dibadj, que contiene la biografía delos sabios del 
Norte de Africa, le suministró los materiales de 
su Ensayo sobre la historia de la literatura árabe 
en el Sudán (1855). En 1852 fundó Cherbonneau 
la Sociedad Arqueológica de la provinciade Cons- 
tantina. En 1853 publicó en el primer volumen 
de esta Sociedad una extensa Noticia sobre Cons- 
tantina y sus antigiedades y un Jtinerario de 
Timbucta á lus montes de la Luna. Realizó ade- 
más en Argelia algunos descubrimientos intere- 
santes para la historia local. Corresponsal del 
Ministerio de Instrucción Pública, director del 
Colegio árabe de Argel, individuo correspondien- 
te de la Academia de Inscripciones y Bellas 
Letras (1871), profesor de árabe vulgar en la 
Escuela de Lenguas orientales (1879) y caballero 
de la Legión de Honor, escribió numerosas obras 
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: de literatura oriental. 


CHERBRO, XERBRO ó SHERBORO: Geog. Rio 
ó canal en el litoral de la colonia inglesa de 
Sierra Leona, costa occidental de Africa. Su 
embocadura es muy ancha, pero muy dificil para 
la navegación á causa de los numerosos bancos 
que hay en ella. Está limitado al N. por la costa 
del Continente que termina en la punta Tasa é 
islas Plantain, corriendo del N. O. al S. E., y 
al S. por la costa N. de la isla Cherbro y las 
llamadas Tortugas. La citada isla Cherbro es de 
forma triangular y mide 53 kilómetros de E. á 0. 
en su mayor longitud. Su extremo O., punta baja 
y arenosa, llamada Cabo de Santa Ana, está en 
los 7% 34' 26” de lat. N. y los 9917" 24” longitud 
O. Madrid. Dista 165 kilómetros al S. S. E. de 
Freetown, cap. de la colonia de Sierra Leona, 
de la que forma parte desde 1858. Su terreno 
fértil, pero bajo y húmedo, produce en abundan- 
cia aceite de palma y cacahuete, y algún arroz, 
Hay algunas aldeas en la parte oriental de la 
isla, 

CHERBURGO: Geog. Plaza fuerte y puerto 
militar del departamento de la Mancha, en- 
Francia, cap. de distrito y de cantón, á 371 kms. 
O. N. O. de París y cerca de la desembocadura del 
Divette,en la Mancha, en la extremidad septen- 
trional de la peninsula de Cotentin., Población 
(incluyendo la flotante) 45580 habits. Es plaza 
fuerte de primera clase y departamento mariti- 
mo (prefecture maritime). Tiene Tribunal de pri- 
mera instancia, Tribunal de Comercio, Tribunal 
Marítimo, Cámara de Comercio, Colegio Comu- 
nal, Escuela de Hidrografía y Museo de Historia 
Natural, de Antigüedades y de Pinturas, muy 
notables, figurando en esta última sección el 
Musco Henri, nombre del donador, en el que se 
cuentan 200 cuadros de los pintores italianos, 
españoles, flamencos y franceses más notables. 
Posee también Cherburgo una Sociedad Acadé- 
mica y otra de Ciencias Naturales, y consulados 
de todas las potencias marítimas. Las principales 
industrias de Cherburgo y de su distrito son las 
construcciones navales, géneros de punto, enca- 
jes, productos químicos, hilados y curtidos. El 
comercio es importante. Exporta mulas para las 
colonias, huevos, mantecas y aves para Inglate- 
rra, é importa maderas del Norte, brea, cáñamo 
y productos coloniales. El movimiento anual 
del puerto de Cherburgo excede poco de 400000 
toneladas. Los principales monumentos de la 
ciudad son: la iglesia de la Trinidad, fundada 
en 1450, en la que se hallan mezclados todos 
los estilos, pero que contiene una colección de 
enadros y de esculturas de cierto mérito, y la 
antigua abadía del Voto, construida por la reina 
Matilde, cuya iglesia ha sido reconstruida re- 
cientemente con estilo rominico. E.. la Plaza de 
Armas hay una estatua colnsal de Napolcón 1 
erigida en 1837. También es Cherburgo puerto 
bastante concurrido como balneario. 

Pero su importancia es esencialmente mili- 
tar. Las razones de ello son dos: hallarse en 
un avance de la costa francesa hacia la ingle- 
sa, precisamente frente de los ¡uertos de Ports- 
mouth y Plymouth, y en un litoral tan falto de 
abrigos que las escuadras de Francia no hallaban 
en todo él donde refugiarse. El desastre de la 
armada de Tourville en 1692 hizo comprender 
al gobierno francés la necesidad de cercar en 
estos parajes un puerto al que pudiera acogerse 
cualquier escuadra francesa perseguida por un 
enemigo más fuerte. Comenzáronse los trabajos, 
no sin haber dudado mucho tiempo entre la 
Mougue y Cherburgo, en tiempo «del cardenal 
Fleury; pero la Gran Bretaha, temerosa de que 
las obras comenzadas pudieran servir á Francia 


1728 CHERB 


de base para restaurar su abatida marina, á la 
par que constituir nna amenaza permanente 
contra los fuertes ingleses dela Mancha, resolvió 
destruirlas. El 6 de agosto de 1748 una armada 
de cien velas desembarcó, venciendo la resisten- 
cia de los franceses, un cuerpo de 6000 honibres, 
Entrayon éstos en Cherburgo el 8, destruyeron 
las fortificaciones, quemaron cuarenta buques 
que en el puerto había y clavaron todos los ca- 
ñones. Restablecida la paz persistió el gobierno 
francés en su primitivo pensamiento y volvieron 
á emprenderse los trabajos en 1782. Empleá- 
ronse para la construcción del dique piedras de 
mediano peso, creyendo los ingenieros que á la 
profundidad de 8 ó 10 metros á que se hallaban 
no podría el mar moverlas, Pero se equivocaron 
fué preciso sujetarlas lanzando encima grandes 
bloques de 20 metros cúbicos, En 1792 llegó por 
fin el dique al nivel del mar en las mareas ba- 
jas del equinoccio, pero la obra comenzada 
por Vauban al terminar el siglo xvt1 no quedó 
terminada hasta mediar el x1x, en 1858. Tiene 
en la base una anchura de 150 á 200 metros y 
su longitud es de 3638, Está construido sobre 
fondos de 10 á 15 metros, domina desde una 
altura de 10,50 las mareas bajas y tiene, por la 
tanto, 25 de altura total. Las Fuertes olas de alta 
mar rompen contra este obstáculo saltando en 
forma de surtidor hasta una altura de 80 metros. 
Esta obra colosal excitó la cólera y la envidia 
de Inglaterra desde 1785, y Burke, en un elo- 
cuente discurso, comparaba Cherburgo con un 
nuevo caballo de Troya destinado á destruir 
á Portsmouth y Plymouth. Napoleón decía más 
tarde: ¿Quería yo renovar en Cherburgo las 
maravillas de Egipto. Habia construído ya mi 
gran pirámide y pronto espero trazar el lago 
Meris.» El lago Meris era la rada, vasto espacio 
de 7000 metros de longitud por 2500 de ancho 
y 20 kms, de superficie. Desgraciadamente sólo 
la décima parte de este inmenso espacio puede 
utilizarse como fondeadero de los buques de 
uewra. El mar tranquilo comprendido entre el 
dique y la costa deposita en el fondo sus abun- 
dantes sedimentos, de suerte que la profundidad 
va disminuyendo lentamente, El dique, en opi- 
nión de autores muy competentes, debió ser 
construido más á fuera, sobre unos bajos donde 
la profundidad no excede de 12415 metros, y 
situados å 600 metros de distancia. Esta diposi- 
ción no sólo hubiera permitido conservar más 
limpios los fondos en la rada, sino que además 
habría puesto å los arsenales y puertos fuera del 
alcance de la artillería de los buques enemigos. 
La rada tiene dos entradas, una al E, y otra 
al O. del dique. La primera, comprendida entre 
una de las puntas de dicha obra y la isla Peléc, 
tiene 800 metros de ancho y 10 de profundidad 
en mareas bajas, lo cual es insuficiente para los 
grandes acorazados, El espacio comprendido en- 
tre la mencionada isla y la costa no presenta 
¿profundidades de más de dos metros. El paso 
del O. comprendido entre la otra extremidad del 
dique y la punta de Querqueville tiene 2000 me- 
tros de ancho, que la roca Chavaignac reduce 
a 1200, pero la profundidad es tal que toda clase 
de brques pueden penetrar por él. Las obras de 
defensa del puerto de Cherburgo son de mayor 
importancia. Las baterías alta y baja de Brette- 
ville barren con sus fuegos el fondeadero del E. 
de la isla Pelée y al largo del Becquet. Las 
baterias de las Gréves y de los Flamencos, situa- 
das en la costa frente á la isla Peléc y da entra- 
da del E., defienden todo el espacio comprendido 
entre dicha isla y la tierra firme. El fuerte de la 
isla Pelée y el del E. del dique defienden el paso 
comprendido entre ambos, Los fuertes del E., 
centro y O., y la batería intermedia, defienden 
de un bombardeo el puerto militar y el arsenal; 
todos son de granito. Los fuertes de Chavaignae 
y Querqueville, y las baterías de Querqueville, 
barren eon sus fuegos, cruzados con los del fuerte 
del O. del dique y con la bateria de Santa Ana, 
el paso del O., mientras que los fuertes N. del 
recinto del puerto militar barren también el 
interior de la rada, Las baterías del Hameau, de 
la Mer y de Equenrdreville, situadas en el abra 
de Santa Ana, al O. del puerto, detrás del paso, 
se conservan provisionalmente, así como también 
el fuerte de los Flamencos, del lado opuesto de 
la rada, y que contiene grandes depósitos de 
pólvora. Desde el punto de vista militar Cher- 
burgo comprende, en realidad, dos poblaciones 
muy distintas: la ciudad y el arsenal. El puerto 
militar está rodeado de un muro fortificado que 
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comprende los talleres, arsenales y astilleros de 
construcción de la marina de guerra. El ante- 
puerto, los dos diques flotantes, y el puerto de 
Chantereine han sido abiertos en granito, Ocu- 
pan una superticie de 22 heet, y pueden con- 
tener 40 buques de guerra. Un ramal del ferro- 
carril penetra hasta el arsenal y facilita el apro- 
visionamicuto de este inmenso taller. 

El puerto militar está dominado a pequeñas 
distancias por alturas que se elevan 70 y 80 me- 
tros sobre los campos vecinos. Reduetos con cs- 
carpas y contracscarpos de tierra y piedra co- 
ronan estas alturas hasta 1600 metros del recin- 
to. Estos reductos son, partiendo de la ensenada 
de Santa Ana: el del Couplets, el de Tot, el del 
Fourches y el de Octeville; luego, cruzando el 
Divette, se encuentra el del Roule, que desde 
una alta escarpa domina toda la ciudad y la rada, 
y es la única obra de alguna importancia cons- 
truída del lado de tierra. En la última época de 
la guerra franco-prusiana todos estos reductos 
fueron puestos en estado de defensa y ocupados, 
así como el fuerte de Querqueville, Construyé- 
ronse además baterias intermedias, atrinche- 
ramientos y un reducto entre Octeville y la 
Roule. Pero estas defensas de Cherburgo son 
deficientes y demasiado próximas á la ciudad. 
Estúdiase en la actualidad un proyecto de orga- 
nización defensiva de los fuertes permanentes, 
La linea de nuevos fuertes se apoya en la bate- 
ría alta de Necqueville, también nueva, por 
el O., y en la de Bretteville por el E. Contra 
un enemigo dueño de Normandía la defensa 
debía reducirse, como en 1870, á las líneas do 
Carentón. 

Hist. - En la época romana Cherburgo se la- 
maba Coriallum, En la Edad Media fué la 
capital del Coriovallensis pagus, del cual hicie- 
ron los normandos el condado de Cherburgo, 
Uno de estos condes tomó parte en la conquista 
de Inglaterra en 1066. Las fortificaciones más 
antiguas y el castillo son de esta época, Fué 
incendiada dos veces por los ingleses durante la 
guerra de los Cien Años, y cayó también dos 
veces en su poder: una en 1295 y otra en 1378, 
Cherburgo no volvió á peder de Francia hasta 
1398 por cesión que de ella hizo Ricardo II á 
Carlos VI, Por cierto que la opinión pública 
llevó muy á mal la cesión, acusando al rey de 
haber abandonado una de las entradas que los 
ingleses tenian en Francia. En cambio esta na- 
ción recibió con verdadera alegría la noticia, y 
Carlos V I, en commemoración de haber recobrado 
una de las llaves de su reino, mandó que en todo 
él se hicieran preces al Altísimo en acción de 

racias. Aún se hacen estas preces en la catedral 
de Coutances el 12 de agosto. Los sacrificios que 
las luchas con los ingleses imponían á Cherbur- 
go fueron recompensados en 1464, 1483, 1498 
y 1532 con numerosas franquicias por los reyes 
Luis XI, Carlos VIII, Luis XII y Francisco I. 
Durante el siglo xvt fué una de las pocas ciu- 
dades francesas que escapó á las contiendas ci- 
viles. Vaubán comprendió su importancia estra- 
tégica, y desde esta fecha comenzó á tomar im- 
portancia, convirtiéndola el gobierno en uno de 
los puertos más fuertes de Francia, En Cher- 
burgo se embarcó Carlos X para el extranjero 
cuando fué destronado en 1830. 

El dist. de Cherburgo comprende Jos cantones 
de Beaumont, Cherburgo, Octeville, les Pienx 
y Saint Pierre-Eglise; 90 000 habits, 

CHÉRCOLES: Geog. Lugar en el ayunt. y par- 
tido judicial de Almazán, provincia de Soria, 
diócesis de Osma; 388 habitantes. Situado en 
un barranco, en terreno quebrado y montuoso, 
cerca de Monteagudo, Cereales, anís, azafrán y 
hortalizas. Según la tradición, uno de los aza- 
franales de este pueblo fué plantado por Maria 
de Jesús de Agreda, que vivió en Chércoles, 
antes de tomar el hábito. 

CHERCOS: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Purchena, prov. y dióc, de Almería; 884 habits, 
Situada sohre un corro en la falda de la sierra 
de los Jilabros, á orillas de un arroyo afluente 
del Almanzora, Mucha almendra, aceite y pocos 
cereales; cría de ganados y canteras de mármol, 


CHERCHELL: Greg. C. marítima de la pro- 
vincia de Argel, Argelia, al O. del Ras el Amuch 
y cerca del nad de llaxén; 6000 habits. Ocupa 
el emplazamiento de 'a antigua ciudad púnica 
lol, Inego residencia de Boco y colonia romana 
que, conservada y embellecida por Yuba, legó 
á ser capital de la Mauritania Cesariense, pues 
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la ciudad 86 llamaba ya Cesárea, en honor de 
Julio César. Situada en la orilla de una pequeña 
bahia abrigada de los vientos del E, y del 0 
por dos puntas salientes terminadas en dos ye 
ninsulas, los romanos construyeron en la bahía 
un antepuerto de seis hectáreas, y detrás de la 
península del O, una dársena de dos hectáreas, 
Esta última se reconstruyó en 1850 y forma el 
pequeño puerto actual, El primero Tud destruído 
por el tiempo, y sólo quedan de él las ruinas 
que forman ahora una larga fila de rompientes 
en el centro de la bahía. Cherchell eva una po- 
blación drahe de escasa importancia cuamlo 
fué ocupada por los franceses á las órdenes 
de Cavaignac, á consecuencia del saqueo de un 
buque de esta nación, por sus habitantes, en 
1839, Por su posición topográfica está destinada 
á quedar como puerto de cabotaje de poca im- 
portancia, en donde sólo se operará el embarque 
de los productos de la comarca inmediata, pues 
el ferrocarril de Orin á Argel conduce los del 
interior å puertos más accesibles para la nave- 
gación. En las inmediaciones hay yacimientos 
de hulla, pero no son bastante abundantes para 
una explotación lucrativa. Aún se ven los restos 
de la ciudad romana, entre ellos las ruinas del 
palacio real, de un teatro, un circo, termas, 
cisternas, un hipogeo, un acueducto, ete. El 
Museo está lleno de estatuas, urnas, vasos, pie- 
dras tumulares, inscripciones y medallas, Son 
aldeas agregadas á Cherckell Novi, al O., y 
Zurich, al S. E, 


CHEREMISOS ó MARIS: m. pl. Etrog. Pueblo 
finico de la Rusia Enropea, Vive en los gobiernos 
de Viatka, Karán, Simbirsk, Ufa y Perm, Medio 
salvajes todavía, idólatras y supersticiosos, se 
dedican á la cría de abejas y de ganado caballar, 
y algo á la agricultura, Son unos 200 000. 


CHERENTES: m. pl. Geog. Tribu indígena de 
la región meridional de la provincia de Goyaz, 
Brasil. 

CHERFA: Elnog. V. CHURFA. 


CHERGUÉ: Geog. Rio de la sección Zulia, 
est. Falcón, Venezuela; nace en la serranía de 
Trujilo y desagua en el lago de Maracaibo, cn 
la punta de Todos los Santos. 


CHERIBÓN: Geog. Ciudad y puerto, capital 
de provincia de la isla de Java, en el gran Ar- 
chipiclago Asiático; 11000 habitantes. Sit. en 
la costa N., al E, de Batavia. La provincia ó 
residencia de Cheribón es notable por su fertili- 
dad. Es una zona de terrenos llanos y bien cul- 
tivados, extendida entre el litoral y el pie de 
las cordilleras centrales de la isla. Un hermoso 
volcán llamado Yermai se levanta en este terri- 
torio. 

CHERÍN: Geog. Lugar con ayunt., p. je de 
Ugijar, provincia y diócesis de Granada; 781 
habitantes, Sit, cerca del río Picena, aquí lla- 
mado de Cherin. Terreno casi todo llano, Maiz, 
aceite y algo de trigo, 


-Currin (Luis Nicotás ENRIQUE): Biog. 
General francés, N. en París en 1762. M. el 14 
de junio de 1799. Después de haber publicado 
varias obras genealógicas abrazó la carrera mi- 
litar, adelantando en ella con gran rapidez, 
Siendo ayudante general en el ejército del 
Norte, en el año 1793, contribuyó ú que fraca- 
saran los proyectos de traición de Dumouriez, y 
su fidelidad fué recompensada con el grado de 
general de brigada, Amigo y jefe de Estado 
Mayor de Hoche, sirvió á las úrdenes de este 
general en el ejército del Ocste, y en 1797 
siguió formando parte del ejército del Sambre y 
Meuse. El 3 de septiembre del mismo año fué 
nombrado comandante en jefe dela Guardia del 
Directorio Ejecutivo y concurrió al éxito de la 
jornada del 4 del mismo mes (18 de fructidor 
del año V). A petición del general Massena, 
general en jefe del ejército del Danubio, reem- 
plazó, en el año 1799, al general Ernouf en el 
empleo de jefe de Estado Mayor general de 
aquel ejército, con el cual hizo la campaña de 
Suiza. El 2 de junio del mismo año atacaron 
los austriacos el campamento de los franceses 
en Zurich, Cherin se puso al frente de un escua- 
drón y cargó victoriosamente contra cl enemigo, 
pero en medio de la acción recibió un balazo, del 
cual murió el 14 del mismo mes. 


CHERINOL: m, Germ. El que es principal en 
la rulianesca ó ladronesca. 
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CHERINQLA: f. Germ. Junta de ladrones ó 


rnfianes. 

CHERISEY (Luis, conde de): Biog. General 
francés. N. en Metz en 1667. M. en la misma 
ciudad en 1750. Pertenecia á una familia antigua 

nobilísima. Sirvió en Alemania á las órdenes 
e los mariscales Asfeld y Coigny. En 1738 le 
nombró Luis XV Teniente General, 4 pesar 
de su avanzada edad. Cherisey prestó aún servi- 
cios en los años 1742 y 1743, y en diversos hechos 
de armas dió repetidas muestras de un valor 
extraordinario, Fué herido dos veces en la bata- 
ila de Ettlingen, y apenas restablecido de sus 
heridas volvió á prestar servicio en La Sarre å 
las órdenes de Coigny, y después en Flandes ú las 
del mariscal Noailles. Sus hijos y nietos siguieron 
todos la carrera militar; uno de los últimos llegó 
á ser Mariscal de Campo y mandó un regimiento 
de la Guardia Real; otro, capitán de Estado Ma- 
yor, presentó su dimisión en el año 1830. 


CHERKASI: Geog. C., del gobierno de Kief, 
Rusia, sit. á orilla del Dnieper; 14 000 habits, 


CHERKASK: Geog. V. Novo CHERKASK. 


CHERM ó XERM: Geog. Fondeadero en la 
costa del Mar Rojo. Sit. hacia el extremo S. de 
la peninsula del Sinaí, al N.E. del Ras Abú 
Mohamed, no lejos de la entrada del Golfo de 
Akaba. Bajo el nombre de Cherm ó Cherum se 
comprenden dos puertos á un km. de distancia 
uno de otro, y los dos de buenascondiciones; sin 
embargo, el del S. es el más frecuentado. En las 
inmediaciones hay un pozo abundante. 


CHERMADEVI ó XERMADEVI: Geog. C. del 
dist, de Tinnivelli, presidencia de Madrás, In- 
dostán; 6100 habits. Sit. al 0.5.0, de Tinnive- 
lli, á orillas de un río tributario del Golfo de 
Manar. 


CHERNA: f. prov. Gal. Mero. 


CHERNAYA Ó BUIUK-UDSEN: Geog. Rio de 
Crimea, Rusia; nace cerca de Baidar y desagua 
en la bahía de Sebastopol. 


—CHERNAYA (BATALLA DE): Hist. Una de 
las más importantes que se libraron delante de 
Sebastopol (1855). 

La situación de los rusos comenzaba á ser di- 
fícil, pues los sitiadores estrechaban cada vez 
más el cerco. A mediados de agosto resolvie- 
ron ejecutar un enérgico esfuerzo con objeto de 
obligarles á levantar el sitio, ó por lo menos 
modificar su plan de ataque. El 15 por la 
tarde el general Allonville avisó al general 
Hervillón, que mandaba las tropas situadas sobre 
el Chernaya, de que los rusos se movían en gran- 
des masas y parecían dispuestos á intentar un 
ataque, No se trataba esta vez de una falsa 
alarma análoga á las que constantemente provo- 
caban los sitiados simulando acometidas que 
luego no realizaban. 

Al día siguiente, 16, en la primeras horas de 
la mañana, seis divisiones de infantería rusa 
bajaron de las alturas Mackenzie y del alto Chulín 
viniendo á colocarse delante del Chernaya apo- 
yadas por 160 cañones y tres divisiones de caba- 
lleria. Mandaba estas tropas el general Read, 
Los piamonteses tuvieron que sufrir el primer 
choque del enemigo. Al ruido del cañón las tres 
divisiones francesas corrieron al sitio en que se 
verificaba el ataque y ocuparon las posiciones 
que de antemanoles habían sido señaladas. Óscu- 
recia el horizonte una espesa nicbla que se exten- 
día sobre el Chernaya, y además el humo espeso 
de la artillería rusa, De aquí que fuera casi im- 
posible distinguir el punto de ataque elegido por 
el enemigo, y bastante dificil también á este 
último cruzar el río, operación que había inten- 
tado bajo el nutrido fuego de algunos batallones 
que acudieron á impedirlo. En el extremo iz- 
quierdo, una de las divisiones asaltantes, después 
de cruzar el cauce del Chernaya, se arrojó con 
impetu contra la división francesa de Camón. 
Trabóse un empeñado combate al arma blanca 
entre rusos y franceses, viéndose los primeros 
obligados å retroceder desordenadamente. 

El cuerpo principal, mandado por el general 
Read, atacó el puente de raktir situado en el 
centro de su línea. Defendía este punto el gene- 
ral francés Vailly; los rusos, á quienes protegía 
el fuego de su artilleria y la esposa niebla, cru- 
zaron el río pormedio de puentes volantes, ma- 
deros, escalas, cte., y rechazaron å los soldados 
franceses, merced no sólo al ímpetu do la aco- 
metida sino también á la superioridad numérica. 


Tomo Y 


CHERN 


La llegada del regimiento núm, 73 y del general 
Cler con tres batallones más, impidió á los rusos 
continuar su avance, dando asi lugar á que 
acudieran dos nuevos batallones de zuayos y 
algunas compañías del 19 de caza:lores que sos- 
tuvieron la derecha francesa. De vencidos con- 
virtiéronse los franceses en vencedores, El gene- 
ral Failly tomó nuevamente la ofensiva con 
gran vigor. Los rusos resistieron al principio in- 
trépidamente, pero pronto se vieron obligados å 
retroceder repasando el río y abandonando el 
terreno que habían conquistado. Mientras se 
verificaba este primer choque una nueva división 
rusa descendió rápidamente de las alturas de 
Chulín en socorro de los rechazados; merced al 
refuerzo éstos se rehacen, se dividen en tres co- 
lumnas y atacan de nuevo los desfiladeros situa- 
dos detrás del Traktir. El coronel francés Por- 
gcot con las siete baterias de su mando rompe 
un fuego violento contra las masas asaltantes. 
Al propio tiempo llegan el general en jefe Canro- 
bert, la división Levaillant del primer cuerpo, la 
división Dulac del segundo, y la guardia, tropas 
todas escogidas y que podian servir de base para 
una sólida resistencia. Este fué el momento más 
violento de la lucha, El principe de Gortschacof 
se había hecho cargodel mando en sustitución del 
general Read que desde el principio de la batalla 
había sido mortalmente herido. Dirigidos por él 
vuelven los rusos á la carga con mayor resolu- 
ción que nunca é intentan de nuevo el ataque 
del punto. El coronel Danner se arrojó entonces 
con el 95 de línea sobre el enemigo, al mismo 
tiempo que el general Failly sostenía el ataque 
con gran energía. A la derecha los rusos son 
rechazados por los batallones del general Claire 
y segundo de zuavos, viéndose de nuevo obliga- 
dos á repasar el Chernaya. Pero con la obstina- 
ción que les caracteriza intentan de nuevo ven- 
cer, En la extrema derecha francesa hacen es- 
fuerzos verdaderamente heroicos para forzar el 
paso que se dirige á la pequeña llanura de 
Balaclava, en cuyo punto se apoya la división 
piamontesa. El general La Mármora envió la 
segunda división mandada por el general Trotti 
á tomar posiciones sobre el río, Los piamonteses 
tenían verdaderos descos de batirse, pues era la 
primera vez que se encontraban frente å los rusos 
y esperaban dar en los campos de Crimea prue- 
bas de su intrepidez. Su genera), Montevecchio 
fué gravemente herido, pero el violento fuego 
de fusil, y sobre todo el de cañón de las baterias 
francesas y piamontesas, obliga muy pronto á los 
rusos á desistir de su empeño, y, aunque hicieron 
una nueva tentativa para ocupar la meseta en 
que los franceses tenian su artillería, fueron re- 
chazados por el general Claire con grandes pérdi- 
das. La batalla había durado cinco horas, y en 
ella perdieron los rusos más de ocho mil hombres, 
Las márgenes del Chernaya quedaron sembradas 
de cadáveres, y lo mismo en las faldas de las coli- 
nas que en el fondo de los barrancos vecinos 
velanse terribles indicios do la batalla que se 
acababa de librar. Fné necesario una suspensión 
de hostilidades de dos días para enterrar á los 
muertos. 


CHERNIGOV, CHERNIGOF ÓCZERNIGOV: Geog. 
Gobierno de la Rusia Europea, situado en la 
Pequeña Rusia, entre los de Esmolensko al N., 
Orel y Kursk al E., Poltava al S., Kiel y Minsk 
al O. y Mohilev al N.O.; 52401 kilómetros 
cuadrados y 2075867 habits. Suelo Mano y fér- 
til, regado por el río Desna y sus afluentes; ta- 
baco y cría de ganados, sobre todo lanar. Se 
divide en 14 dists. y su cap. es la c. del mismo 
nombre, sit. en la orilla izquierda del Desna, 
con 17 000 habits. Es arzobispado y cindad muy 
antigua. Dispntáronsela en la Edad Media tár- 
taros y lituanios. 


CHERNOIARSK: Geog. C. del gobierno de 
Astraján, Rusia, sit. en la orilla derecha del 
Volga; 4300 habits. 


CHERNOMORE: Geoy. Dist, de la lugartenen- 
cia del Cáucaso, Rusia, formado por una pequeña 
parte del territorio del Turbán, del que está se- 
parado al N. O. por el Ciucaso occidental, que- 
dando limitado al $. por el Mar Negro, y al E. 
por el dist. de Sukom-Kalé. Comprende sólo una 
estrecha zona de territorio entre el Cáncaso y el 
mar, habitada en otro tienpo por cireasianos y 
hoy por los cosacos del Mar Negro, Oeupa una 
superficie de 7317 ktms.?, con unos 16000 hahi- 
tantes. En su costa se hallan los fuertes de La- 
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sarensk, Golowinsk y Lechusk-Soché. Cherno- 

more signilica en ruso Mar Negro, 
CHERNOWITZ; Geog. V. CZERNOWITZ. 


CHEROKEE: Geog. Condado del est. de Ala- 
bama, Estados Unidos; 2045 kms.? y 19150 
habitantes, Sit. en los confines do la Georgia, 
en las dos orillas del Coosa, rama principal del 
Alabama. La población disminuyó mucho después 
de 1850 por efecto del empobrecimiento del suelo 
y de la guerra civil Su capital es Centre. || 
Condado del estado de la Carolina del Norte, 
Estados Unidos; debe su nombre ¿ los indios 
cherokces ó cherokis que antes ocupaban esta 
región de los Apalaches; 2740 kms.? y 6200 
habits, El condado forma el ángulo O. de la 
Carolina del Norte, entre el Estrecho del Ten- 
nessce al N. O. y la Georgia al S. El rio Ten- 
nessee le limita por el N. y el lliawasce le 
atraviesa de E, 4 0. Su cap. es Murfey ó Murfi, 
ll Condado del est. de Georgia, Estados Unidos; 
1440 kms,? y 14400 habits. Sit. en la cuen- 
ca del Estowah, afluente del Coosa. Sus anti- 
guas minas de oro se encuentran sin explotar, 
pero tiene canteras: de mármol estatuario, Su 
cap. es Cantón. || Condado del est. de Iowa, 
Estados Unidos; 1 790 kms.? y 8300 habits. Le 
fertiliza el rio Little Siux, afluente del Missou- 
ri. Su cap. es Cherokee. |i Condado del est. de 
Kansas, Estados Unidos; 1 653 kms.? y 22000 
habitantes. Sit. en los confines del Missouri y el 
Territorio Indiano, en el ángulo S. E. del estado. 
Fertilizado por el Neosho y otros afluentes del 
Arkansas, Su cap. es Columbus. I| Condado del 
estado de Tejas, Estados Unidos; 3 499 kms? y 
16 800 habits. Sit. en la parte oriental del estado 
y limitado al O. por el Neches y al E. por el 
Angelina. Su cap. es Rusk, 


CHEROKIS: m. pl. Etnog. Pueblo de los Estados 
Unidos, que se llaman a si propios Salakies ó 
Tsalakies, Residian en la cuenca del Appomatox 
(Virginia) en la época de la conquista, pero re- 
chazados por los blancos emigraron á la región 
de los Apalaches del Sur, estableciéndose en la 
meseta que le separa de las cuencas del Tenne- 
see, el Appalachicola y el Altamaha, 

El explorador americano Bartram, que visitó 
este pueblo hace ochenta años, antes de su frac- 
cionamiento y dispersión, ha dejado de él no- 
ticias verdaderamente interesantes. En aque- 
Ma época formaban todavía una confederación 
poderosa. A partir de dos días de marcha de la 
costa extendiase el territorio cheroki hasta el 
Ohio del otro lado de los Alleghanys, ocupando 
el Kentuky, el Tennesee, gran parte de ambas 
Carolinas y la Georgia. En toda esta vasta región 
que comprende un país fértil, templado y sano, 
cubierto en parte de montañas y admirablemente 
regado por multitud de ríos caudalosos, los che- 
rokis habían aleanzado un grado notable de pro- 
greso. Aunque dados á la caza y muy hábiles 
en perseguir bisontes y otros grandes anima- 
les, habian adoptado desde hacia mucho tiempo 
la vida sedentaria y ocupaban unas sesenta po- 
blaciones más ó menos considerables. Cultivaban 
el suelo y la base de su alimentación era el maíz, 
Celebraban asambleas regulares, tenían leyes 
propias y un verdadero sistema de gobierno, 
Dividíanse en ottaré ó cherokis de la montaña 
(los Alleghanys), y ayrate ó cherokis de los 
valles, Formaban una de las razas más hermosas 
del Continente americano, «Los cherokis, dice 
Bartram, son los hombres de mayor estatura 
que he visto. Tienen tan buen aspecto como 
cualquiera de nosotros, y su color es claro, se- 
mejándose al de los asiáticos. Las mujeres son 
de alta estatura, esbeltas y de un conjunto gra- 
cioso; sus facciones y sus modales son seductores. 
Su color me ha parecido más claro que el de los 
hombres.» Desde que Bartram escribía (1789), 
hasta hoy, los cherokis han decaído lastimosa- 
mente como raza. El contacto con los blancos 
desarrolló en ellos muchos de los vicios de éstos, 
y singularmente el de la embriaguez. 

En 1817 y en 1835 se vieron obligados á ceder 
su territorio 4 los Estados Unidos. La Asamblea 
del estado de Georgia había decretado que los 
indígenas que residieran dentro de los límites 
del estado debían someterse 4 sus leyes y regla: 
mentos, Los cherokis protestaron enérgicamente 
en nombre de los antiguos tratados, exigiendo 
que se respetara su antonomia Y sus leyes natu‘ 
rales, Sometida la cuestión al Consejo Federal- 
éste decidió que las tierras de los cherokis que- 
dasen á disposición de los colunos georgianos me- 
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diante una indemnización de $000000 de dollars, 
Los cherokis resolvieron defender la tierra de sus 
mayores, donde reposaban las cenizas de sus pa- 
dres, pero fueron vencidos y obligados á emigrar 
á las tierras del Este, allende el Mississippi. Es- 
tableciéronse en nn extenso territorio regado por 
el Arkansas y limitado al S. por el río Colorado 
ó Rojo (Red-River), de 560 kms, en su mayor 
dimensión de E. 40. y 200000 kms.? Este país 
se llama hoy Indian- Territory. 

En su nueva patria los cherokis han realizado 
progresos considerables. El gobierno se compone 
de un Parlamento completo, consu Cámara baja 
y su Senado. El pueblo se rige por una Constitu- 
ción escrita, y ya puede preverse el día en que 
los cherokis en masa sean declarados ciudadanos 
americanos. Considérase capital del territorio 
cheroki la pequeña ciudad de Ockmulgee, en la 
cnal se reunen frecuentemente en Consejo los 
delegados de las diferentes tribus. En 1872 tenían 
depósitos de maíz, patatas y trigo para el con- 
sumo de su pequeña nación con exceso, La cose- 
cha excede también al consumo y los sobrantes 
de ella se envian á las ciudades del Este. Poseen 
también gran número de caballos, bueyes, cer- 
dos y ovejas, de suerte que muchos colonos de 
los estados vecinos van á comprarles grandes 
partidas de ganado, y no sólo se han hecho 
agricultores estos indios, sino que tienen perfec- 
tamente organizados casi todos los servicios de 
las naciones cultas. El Estado tiene sus rentas y 
sus deudas; han fundado un asilo de huérfanos 
y numerosas escuelas; imprimen libros, periódi. 
cos, ete, Un cheroki llamado Segnoyoh inventó 
en 1822 un alfabeto silábico compuesto de setenta 
y ocho signos, para escribir su idioma, cuyo 
alfabeto se enseña en las escuelas, y aún hoy se 
usa. Las mujeres de esta raza son muy hábiles é 
industriosas y se dedican principalmente á tejer 
ciertas telas y teñirlas de diversos colores, La 
Constitución vigente desde 1827 ha sido modifi- 
cada varias veces, una de ellas después de la 
guerra de Secesión, para abolir la esclavitud, por- 
que esta institución inhumana existía entre los 
cherokis como entre los blancos. Un artículo de 
la Constitución prohibe á los extranjeros tener 
más de una mujer, Desde que han entrado en el 
camino de la civilización los cherokis han dejado 
de disminuir. En 1809 eran 12359; pero diezma- 
dos por las guerras, las persecuciones y la emi- 
gración en masa, acompañada de grandes sufri- 
mientos, disminuyeron considerablemente. Esta- 
blecidos en su nueva patria su número ha aumen- 
tado: en 1864 eran ya 14000 y en 1872 15000 
y además 500 mestizos blancos, 1500 negros, 
1500 shawnis, delawares, y otros indios. 


CHEROLE ó XEROLE: Geog. O. del principado 
de Kolapur, Deján occidental, Indostán; 8300 
habitantes. 


CHERÓN (IsaBEL Soria): Biog. Pintora fran- 
cesa. N. en Paris el 3 de octubre de 1648. M. en 
la misma ciudad el 3 de septiembre de 1711, Su 
padre, miniaturista y pintor en esmalte, recono- 
ciendo las felices disposiciones de Isabel las favo- 
reció y alentó en cuanto le fué posible. A los 
catorce años era ya célebre Isabel, y fué llamada 
á la abadía de Jouarre para que hiciera los re- 
tratos de la superiora y de las princesas de Epinoy 
y de los Ursinos. Su padre era protestante y su 
madre católica;las religiosas, prodigándola gran- 
des cuidados y demostrándola gran cariño y 
amistad, consiguieron, empleando también para 
ello la influencia materna, que regresara á Paris 
y abjurase la religión protestante en manos de 
Poussé, cura de San Sulpicio. Contaba apenas 
dieciséis años de edad Sofía cuando su padre, que 
levaba una vida bastante irregular, abandonó á 
su familia, dejándola á cargo de su hija, Pre- 
sentada por Lebrún ingresó en la Academia el 
11 de junio de 1672, Tres años antes de su 
muerte contrajo matrimonio con Le Hay, in- 
geniero del rey. Sofía brillaba igualmente como 
pintora de historia y como retratista, La com- 
posición, el dibujo y el color son igualmente 
estimables en todas sus obras, Se citan entre sus 
cuadros la Huida á Egipto: La Virgen dormida; 
La Anunciación; Santo Tomás de Aquino; un 
numero considerable de retratos, de entre los 
cuales el más notable es el suyo que ella misma 
grabó, y que se conserva en Versalles, Cherón 
fué también música y poetisa, y como tal poe- 
tisa ingresó en la Academia do los Ricovrati de 

adua con el nombre de Erato, Escribió: Ensayo 
de Salmos y cánticos, puestos en verso y con gra- 
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bados (París, 1694), con un retrato y veinticinco 
planchas, grabadas por su hermano Luis Che- 
rón, 

—CHERÓN (Lrrs): Biog. Pintor francés. N. en 
Parisen 1660. M. en Londres en 1728. Desde 
muy niño mostró grandes aficiones y disposicio- 
ves para la Pintura, las cuales fueron favorecidas 
y alentadas por su padre y su hermana, que 
también eran pintores, Durante dieciocho años 
permaneció en Italia, en donde ejecutó muchas 
copias de cuadros célebres. A su regreso á Paris 
obtuvo grandes y felicisimos éxitos y decoró un 
gran número de habitaciones particulares. Pro- 
fesaba la religión protestante y esto le cerró las 
puertas de la Academia y le hizo salir de su 
patria y fijar su residencia en Inglaterra, en 
donde también gozó de gran reputación. Cherón 
no ha obtenido, sin embargo, gran estimación 
como pintor; en sus obras solo puede admirarse 
y elogiarso el dibujo, distinguiéndose especial- 
mente en la pintura al pastel, Es mucho más 
digno de elogio como grabador, pues manejaba 
admirablemente el buril. Además de los asuntos 
para los Salmos de su hermana, deben citarse de 
él los Judios cautivos en Babilonia, y cuatro 
asuntos del Nuevo Testamento, publicados en 
Londres. 


CHEROY: Geog. Cantón del dist. de Sens, de- 
partamento del Yonne, Fraucia; 18 municipios 
y 9500 habitantes. 


CHERREPE: Geog. Puerto menor del Perú; 
situado á los 7° 10° 20” lat, Su fondeadero, de 
54 á 6 brazas, á un tercio de milla de tierra. Se 
experimentan fuertes bravezas de mar. 


CHERRIADO: m. ant, CHIRRIADO, 
CHERRIADOR, RA: adj. ant. CRIRRIADOR, 
CHERRIAR: n. ant. CHIRRIAR, 


Cual el hambriento buitre CHERRIANDO 
En las copudas ramas de algún pino. 


Fr. LORENZO DE ZAMORA, 


CHERRIDO: m. ant, CHIRRIDO. 
CHERRIÓN: m. ant. CHIRRIÓN. 


CHERSO: Geog. Isla estrecha y larga del Golfo 
de Quarnero, Austria-Hungría; 14000 habitan- 
tes. Pertenece å la prov. del Litoral, de la cual se 
halla separada por el estrecho Canal de Farasi- 
na; el Canal Mozzo la separa de la isla Veglia. 
La isla se extiende de N. å S., en una longitud 
de 68 kms., y en ciertos sitios no tiene más de 
dos kms. de anchura, Cria de ganado lanar; 
cultivo de vid, olivo, moral y frutales, y pesca, 
Tiene en el N. bosques extensos y frondosos, 
Entre sus ciudades Cherso es la principal; la 
ciudad de Osero se encuentra á orillas del paso 
estrecho, y probablemente artificial, que separa 
la parte S.O. de la isla de Cherso de la pequeña 
isla de Lussín. Al S. de la ciudad de Cherso, en 
el centro de la isla, se encuentra el lago de Vra- 
na, que ocupa unos seis kms.? Está alimentado, 
con toda seguridad, por las aguas que vienen de 
las fuentes del vecino Continente, pues la tem- 
peratura de sus aguas es muy baja. 


CHERT: Geog. Villa con ayunt., p. j. de San 
Mateo, prov. de Castellón, dióc. de Tortosa; 
2412 habits. Sit. en la falda de un monte y en 
la orilla izquierda de la rambla de Vallirana ó 
de Cervera, Cercales, vino, aceite y hortalizas, 
Canteras de jaspe y pizarras; minas de carbón 
de piedra sin explotar. Esta villa perteneció á 
los caballeros Templarios y Juego á los de Mon- 
tesa. Ha presenciado varios choques entre tro- 
pas realistas y liberales; el más notable fué el 
ocurrido el 24 de noviembre de 1836, pues los 
carlistas que ocupaban este punto, en número 
de 3500 infantes y 250 caballos, fueron atacados 
y desalojados de sus posiciones por la columna 
de Borso. 


CHERTA: Geog. Villa con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Tortosa, prov. de Tarragona; 3175 ha- 
bitantes. Sit. al N. de Tortosa y á orillas del rio 
Ebro, con hermosa huerta. Maiz, cáñamo, vino, 
aceite, naranja, legumbres y hortalizas; fábricas 
de curtidos, harinas y corcho, Ha figurado en 
nuestras guerras civiles, El 29 de junio de 1837 
Cabrera y Forcadell fueron atacados en ella por 
Borso, quien, aunque ocupó la población y po- 
siciones inmediatas, fué á su vez atacado por 
Cabrera con fuerzas muy superiores, y tuvo que 
retirarse á Tortosa. En la última guerra civil, y 
en abril de 1875, el brigadier Borrero sorpren- 
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dió en Cherta á 300 carlistas, que se rindieron 
en masa, incluso su jefe, el Nen de Prades 
mortalmente herido, : 


CHERUBÍN (Er, PADRE): Biog. Fisico francés 
N. en Orleáns. Vivía en el siglo xv11, Ingresó en 
la Orden de los Capuchinos, se dedicó al estudio 
de las Ciencias exactas y perfeccionó diversos 
instrumentos de Optica y de Acústica. Por una 
de sus cartas, fechada en 27 de febrero de 1675 
se ve que en una experiencia hecha en presencia 
de uno de los generales de su Orden, hizo «oir 
muy distintamente, á ochenta pasos de distan- 
cia, y distinguir la voz de algunos particulares 
en una multitud que hablaban á un tiempo, sin 
que en el centro se les pudiera oir porque habla- 
ban en voz baja, y sin embargo no se perdia una 
silaba.» El Superior de la Orden prohibió á 
Cherubin que divulgara esta invención casi in. 
creible, con el pretexto de que podía ser peli- 
grosa. Las obras más importantes de este emi- 
nente físico son: La dióptrica ocular, ó la te- 
rica, la positiva y la mecánica del ocular dióp- 
trico en todas sus especies (Paris, 1671); La vi- 
sión perfecta, ó el concurso de los dos ejes de la 
visión en un solo punto del objeto (París, 1677) 
La visión perfecta ó la vista distinta (París, 1681); 
Efectos de la fuerza de la contigiidad de los cuer- 
pos, por los cuales se responde á las experiencias 
del temor al vacio y á lus de la pesantez del aire 
(París, 1679); La experiencia justificada para la 
elevación de lus aguas á la altura y en la canti- 
dad que se quiera (París, 1681). 


CHERUBINI (LAERCIO): Biog, Historiador ita- 
liano. N. en Norcia en el siglo xvi. M. hacia 
el año 1626. Gozó gran favor en la corte de 
Roma durante el pontificado de Sixto V y de 
los Papas siguientes hasta el comienzo del de 
Urbano VIII. Reunió las constituciones y las 
bulas de los Papas desde León I y formó la co- 
Jección que se conoce con el nombre de Bulario 
(Bullarium). Angel María Cherubini, su hijo, 
monje de Monte Casino, hizo muchas adiciones á 
esta obra y la publicó tal como en el día se co- 
noce. Otros varios autores han hecho nuevas 
adiciones. Laercio dejó otro hijo llamado Ale- 
jandro, que fué gran conocedor de las lenguas 
antiguas, cultivó particularmente la Filosofía 
de Platón y tradujo algunas obras del griego al 
latín. El Bullarium Magnum se extiende hasta 
Benedicto XIV y forma 19 volúmenes en folio. 
Los primeros se publicaron en Roma en 1617; la 
obra fué rcimpresa en Lyón (1655, 1673, y 
Luxemburgo, en 1742). Flavio Cherubini, de la 
misma familia, publicó un Compendio del Bu- 
larium (Compendium Bullarti) en Lyón, en 
el año 1824, 

- CHERUBINI(Lu1sSCARLOS SALVADOR): Biog. 
Célebre compositor italiano, N. en Florencia del 
8 al 14 do septiembre de 1760. M. en Paris el 
1842. Como hijo de músico, pues su padre era pro- 
fesor y acompañante en el Teatro de la Pergola, 
comenzó desde niño su enseñanza, teniendo luego 
por profesor de Armonía y Acompañamiento á 
Felici y su hijo, y de Composición y Canto á 
Bizzari y Castruzci. No dejo Cherubini de ser 
un genio muy temprano en sus manifestaciones, 
pues á los trece años escribió ya una misa so- 
lemne, y sin interrupción un intermezzo para 
teatro, dos misas más, dos Dixit, Lamentacio- 
res, un Miserere, un Te Deum, un Oratorio, 
ete., mas por lo mismo sorprende el largo tiempo 
consagrado al aprendizaje musical, acallando los 
halagos del amor propio, las ilusiones del cora- 
zón y los encantos de la vida juvenil, pues todo 
lo sacrificó á sus estudios, Empero faltos éstos 
de un método analitico y rápido, no cabe dudar 
que retardaron, sino malearon, las sorprendentes 
disposiciones del compositor. Sea como fuere, 
Leopoldo 11, gran duque de Toscana, le pen- 
sionó para que pudiese cursar en Bolonia bajo 
la dirección del famoso Sarti, y tanto se aprove- 
chó el discípulo que, dejando á un lado, á ve- 
ces, el contrapunto y la fuga, componía para su 
maestro las partes secundarias de las óperas, 
dando á lo menos en estos ejercicios libre rienda 
á su inspiración, y viniendo á contrapesar la in- 
fluencia del rígido escolasticismo, engendrador 
de fríos matemáticos musicales. Y quizás, en 
eferto, se sentía más bien hallada su alma en 
el terreno de la dramática musical, puesto que 
en 1780 (å los diecinueve años de edad), ve- 
mos ya trausformado al religioso y prematuro 
compositor en un autor de óperas. Los carnava- 
les, las ferias, llamando animación y vida al 
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mercado de la alegría y de los productos, eran 
entonces épocas más á propósito que otras para 
dar, á la vez que utilidad á los empresarios tea- 
trales, alguna satisfacción al amor propio de los 
noveles músicos, Sirvió la feria de aquel año en 
Alejandría de la Paglia para avivar las esperan- 
zas de Cherubini; dió entonces su obra en tres 
actos Quinto Fabio, pero no sería grande su éxi- 
to cuando el autor lo calló, y cuando algunos 
años más tarde compuso otra nueva ópera con 
aquel titulo. No se desanimó por ello, y el car- 
naval de Venecia (1782) bastóle para acreditarse 
entre los risueños venecianos con sus obras Ar- 
mida, Adriano in Siria é al Mesenzio, hasta 
punto tal, que le llamaban il Cherubine, y, según 
dice el Indice teatrale de 1784, «menos por su 
nombre que por la dulzura de sus cantos. » Sin 
embargo, y criticamente hablando, no puede de- 
cirse que Cherubini ni su siglo tuviesen un 
concepto verdaderamente racional y libre de lo 

ue debía ser el Arte musical. No era tampoco 
bnen corrector del gusto, que digamos, el siglo 
en que los hábiles Jesuitas de Florencia, para 
atraer (á falta sin duda de más decoroso medio) 
mayor número de fieles á su iglesia, encargaban 
å Cherubini vna parodia de oratorio compuesta 
de retazos de sus Operas, y que venta á ser, dice 
un biógrafo, «una especie de bodrio artistico- 
religioso, en que, para descrédito del Arte y de 
Ja Religión, secombinaban á una el talento sutil 
del Jesuita, la necesidad de Cherubini y la igno- 
rancia del auditorio. »En 1784 salió para Londres, 
en cuyo Teatro Real dió La finta principessa, 
que alcanzó tan gran éxito como desgraciado fué 
el de Giulio Sabino, cuya obra llevaron al ce- 
menterio del olvido los cantantes con su mala 
interpretación. Cherubini se alejó, en su vista, 
de la ciudad del Támesis. Estuvo luego en Turín, 
Milán y Parma, y volvió por fin á París, donde 
la repentina muerte de Vogel le llevó á susti- 
tuirle en la administración de la Opera. Esta fué 
la época del apogeo del gran compositor, que, 
ya sacando á contribución las obras de Cimarosa 
y Paisiello, ó añadiéndolas con una propiedad 
pasmosa, ya creando obras originales, se elevó 
á un merecido puesto de artística consideración, 
y antes que la Revolución entrase en Francia 
introdujo él la revolución en la música dramática 
francesa. Bajo la República fué de los pocos 
músicos que no ganaron las simpatías del general 
Bonaparte, tal vez porque Cherubini le conocía, 
Oyó Bonaparte ejecutar una marcha fúnebre de 
Cherubini al general Hoche, y envidiando al ver- 
dadero patriota á quien no supo imitar, descargó 
el peso de su interno desprecio sobre el músico 
aún viviente, alabando á renglón seguido inten- 
cionadamente otra marcha triunfal que Paisie- 
llo había escrito para cl vencedor de Italia, 

No era el talento de Cherubini de esos que 
más influencia tienen sobre la multitud; su con- 
ciencia no le permitía buscar la popularidad á 
costa del Arte, así como el pueblo por su igno- 
rancia no podía elevarse tampoco, El éxito de la 
representación que de su ópera Anacreón dió en 
París el 4 de octubre de 1803, no correspondió 
ni å la fama de Cherubini, ni al mérito real de 
la obra, Achacáronlo algunos al escaso interés 
del libreto, y hoy día, en que se da mayor im- 
portancia (aunque tal vez no toda la debida) á 
esta base de la creación dramática musical, está 
más generalizada tal idea. En efecto, admiranse 
los inteligentes de que una obra donde hay trozos 
de una belleza encantadora y de un carácter tipi- 
camente nuevo, pasase sin aplauso, de tal mode 
que si la ópera aleanzó alguna representación, 
fué debido al respeto que el empresario tenía 
al nombre de Cherubini. Mas no se había casado 
éste solo con el Arte y era padre de familia; el 
Arte en Parísle daba, por lo general, más gloria 
que dinero, y Chernbini aceptó las proposiciones 
que desde Viena le dirigían para poner en escena 
algunas de sus óperas. Cúpole ser la primera en 
suerte Ladoiska, que fué muy bien acogida; 
recibió en su virind el encargo de escribir una 
nueva (Faniske ), y no bien daba comienzo å sus 
trabajos, los cañonazos disparados en Austerlitz 
conmovian á los vieneses más que los melodiosos 
sonidos de Chernbini, y Napoleón entraba en 
Viena rápido como sus proyectos, Mirando en- 
tonces con „mejores ajos a Cherubini, quizás 
porque las vietorias del guerrera habían hecho 
olvidar momentáneamente el amor propio del 

ombre, le decía en nna entrevista: «Puesto que 
os hallais aquí, haremos música juntos; dirigiróis 
Mis conciertos, p Y pagándole espléndidamente 


CHERU 


esta dirección, continuó favoreciéndole, sin em- 
bargo, con sus antipatias. No en balde habían 
llamado los vieneses á Cherubini, ni éste habia 
trabajado infructuosamente en su ópera Faniska. 
El solo anuncio de su representación atrajo al 
teatro de la Puerta Corintia una multitud, si 
puede llamarse así una gran reunión ilustrada, 
de la que fueron jueces por derecho de preferencia 
y de merecimiento Beethoven y Haydn. Indes- 
criptible fué el entusiasmo que produjo, y sin me- 
noscabo de la gloria que procurase á Cherubini 
un elogio más extenso, diremos con Haydn y 
Becthoven que por ella mereció ser entonces 
llamado el primer compositor dramático de su 
tiempo, juicionue, si pudicra pareceralgolisonjero 
empleado por Haydn, no lo era con referencia á 
Beethoven, porque Beethoven tenía demasiado 
genio para lisonjear. A opinión tan autorizada y 
espontánea vino á unirse, en segundo Ingar, la 
de los artistas lírico- dramáticos franceses, que 
por boca de Méhul mismo expresaron su admi- 
ración á Cherubini; empero la falta de público, 
motivada por lo triste de las circunstancias, 
rompió, más bien que la voluntad del empresario, 
el compromiso, y Cherubini tuvo que abandonar 
á Viena y acudir de nuevo á París. El Conser- 
vatorio de esta capital daba en su obsequio una 
fiesta, enyo repertorio estaba escogido entre el 
de las óperas del agraciado, que bien pudo con- 
solarse de la frialdad de un emperador si tenía 
å su lado el entusiasmo de toda una corporación 
y un público ilustres. Sin embargo, el artista iba 
convirtiendo su carácter á un humor extraño á 
pesar de aquellos triunfos; abandonaba la Músi- 
ca y se apasionaba en cambio por una ocupación 
frivola, que consistía en entregarse á dibujar 
sobre naipes las más caprichosas figuras, mal- 
gastando no sólo su genio, sino su salud, que 
no podía menos de consumirse. Y que ese estado 
de animo era motivado por la preocupación que 
la conducta del emperador le ocasionaba, no 
cabe la menor duda, por cuanto invitado Chern- 
bini por un amigo á intentar vencer la culpable 
antipatía del jefe del Imperio, se decidió á escri- 
bir, y produjo su ópera Pimmalione. Oyó Napo- 
león la ópera, y no pudo menos de admirarla. 
Cherubini pudo entouces convencerse de que la 
grandeza ajena sólo sirve al envidioso para odiar 
å quien la posee. El principe de Chimay, que 
tenía particular predilección por Cherubini, le 
invitó á pasar en su compañía algún tiempo, y 
el compositor aceptó aquella cariñosa invitación, 
que venía á contrapesar en su alma un senti- 
miento de ofendida dignidad. De su estancia en 
el castillo de Chimay se refiere el siguiente cpi- 
sodio: «Hallábase en uno de esos momentos de 
hastio hacia el Arte, momentos que no es raro 
encontrar en la vida de los mejores artistas; 
pero para dar alimento á su espíritu se había 
apasionado de la Botánica y parecía no querer 
ocuparse más que de esta ciencia, Sucedió que 
quiso un día ejecutarse una misa musical en la 
iglesia de Chimay para la festividad de Santa 
Cecilia; mas para realizar el proyecto faltaba 
precisamente la música de la misa, y se recurrió 
å Cherubini. El presidente de la Sociedad de 
Armonía, que había concebido el proyecto, se 
presentó á exponer humildemente al ilustre mú- 
sico el objeto de susdeseos: «No,eso no se puede;» 
fué la respuesta breve y seca con que Cherubini 
acogió la súplica; y tal fué el tono con «que la 
pronuneiara, que los pobres armonistas no se 
atrevieron & insistir y se retiraron confundidos, 

Entre los habitantes del castillo se guardó el 
mayor silencio sobre lo que acababa de pasar, 
por el temor de contrariar al dueño. Notóse, sin 
embargo, al día siguiente, que Cherubini se pa- 
seaba sólo por el parque con aire preocupado, 
sin hacer su excursión botánica diaria. Reco- 
mendó madame Chimay que nadie le interrunm- 
piese, é hizo colocar papel de música sobre la 
mesita de que para su herbario se servía, Llegada 
la velada hizo cada cual en el salón lo que tenia 
por costumbre, aparentando no advertir lo que 
wacticaba Cherubini. Pronto se le vió, sentalo 
a la mesa cerca de la chimenea, trazar grandes 
líneas de partición y escribir en silencio, sin 
acercarse al piano. Al día siguiente no bajó de 
su cuarto hasta la hora de comer. Transcurridos 
asi unos días llamó á Auber al piano, le puso á 
la vista la partición de un Kyrie å tres voces 
con arquesta, confió la parte de soprano á ma- 
dame Duchamhge, rogó al principe que cantase 
la de bajo, y él se encargó de la de tenor, Aquel 
trozo Pé el primero de la misa en fa que lan 
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célebre se ha hecho desde entonces. Todos los 
labios prorrampieron en exclamaciones de ad- 
miración acerca de composición tan bella.» Es- 
cribió en seguida Cherubini el Gloria, cuya be- 
lleza en el género concertado nada deja que 
desear, ya se le considere respecto á la novedad 
de las formas, ya se atienda al examen de su 
estilo y de las cualidades del arte de escribir. 
Solo pudo tener concluidos para el dia indicado 
el Kyrie y el Gloria. Cherubini había producido 
una obra colosal, y en mucho superior á la cé- 
lebre Misa de Requiem de Mozart. Algún tiempo 
después, derrotado Napoleón en Waterlóo, res- 
taurábase en Francia la dinastía de Borbón, y, 
por muerte de Martini, cra Cherubini elegido 
superintendente de la Capilla Real, para la cual 
escribió un buen número de excelentes Misas, 
Nombrósele luego director del Conservatorio de 
París, entonces Escuela Real de Música y Decla- 
mación, en cuyo cargo fué tan exigente para los 
demás como lo era por costumbre para si propio. 
Más tardo se le encargó la misa que había de 
celebrarse en la coronación de Carlos X, en cuya 
obra desplegó, á pesar de sus años, una lozanía 
de ideas tal, que el célebre Hummel, que la 
escuchaba, exclamó en un arranque de entusias- 
mo: ¡Oro puro! jesto es oro puro! Produjo algu- 
na que otra obra, y por fin se despidió de la 
vida del Arte con nn precioso quinteto, donde 
mostró que si su cuerpo iba ya visiblemente 
perdiendo el vigor y aproximándose al fatal 
término, había en su alma juventud é inspira- 
ción. Además de sus óperas ya citadas, y de 
otras como Los Abencerrajes, Crescendo, Epicuro, 
Alí Babá, ete., hé aquí la lista de sus demás 
obras: Once misas solemnes completas, cinco de 
las cuales se han publicado en grandes particio- 
nes; Dos misas de reguiem, con orquesta, publi- 
cadas; Kyrie, Gloria, Credo, Sanctus y Agnus, 
de diversa extensión y combinaciones de voces é 
instrumentos; Credo, á ocho voces, con órgano; 
Dos Dixit; Un Magnificat, á cuatro voces y or- 
questa; Un Miserere, á cuatro voces y orquesta; 
Un Te Deum, á cuatro voces y orquesta; Cuatro 
letantas de la Virgen; Dos Lamentaciones de Je- 
remías, á dos voces y orquesta; Un Oratorio; 
Treinta y un motetes, graduales, himnos, ete., & 
grande ó pequeña orquesta; Veinte antifonas, á 
canto llano, á cuatro, cinco y seis voces; Trece 
óperas tlalianas; Cincuenta y nueve canciones 
tlaelianas con orquesta, para diversas óperas; 
Nueve dúos, idem; Cinco tercetos y cuartetos, 
idem; Siete piezas de conjunto, finales y coros, 
idem; algunos madrigales italianos; Dieciséis 
óperas francesas; Un baile; Diecisiete canciones 
y otros trozos para óperas francesas, con orques- 
ta; Diecisiete grandes cantatas y otras piezas de 
circunstancia, con orquesta; Ocho himnos y can- 
tos revolucionarios, con orquesta; Setenta y siete 
nocturnos y cantos italianos, romances y peque- 
ñas piezas de circunstancia; un gran número de 
cánones; una multitud de solfeos, á una, dos, 
tres y cuatro voces; Sinfonía á grande orquesta; 
Overtura, idem; Entreactos, marchas y contra- 
danzas; Quince marchas y pasos dobles, para 
instrumentos de viento; Seis cuartetos para dos 
violines, alto y bajo; Un quinteto, idem; Sona- 
ta, para dos órganos; Seís sonatas para piano; 
Dos piezas para dos órganos de cilindros; Gran 
Jantasía original, para piano, compuesta para 
madame Duchambge, y trozos separados para di- 
versos instrumentos. 

— CHERUBIN! (GABRIEL): Biog. Escritor ita- 
liano. N, en Atri el 1820. Hizo sus primeros 
estudios literariós en su patria y los continuó en 
un colegio de Roma; cursó Inego Filosofía y Ju- 
risprudencia civil y penal, y obtuvo, en la Uni- 
versidad de Nápoles, el titulo de Licenciado en 
Leyes. De regreso en su patria consagróse á sus 
aficiones literarias y se dedicó también Á la ense- 
hanza, primero como profesor privado y luego 
en el Instituto de Atri. En 1849 se le prohibió 
el ejercicio de la enseñanza, y asi pudo dedicar 
más tiempo å sus estudios favoritos, especial- 
mente al de la lengua griega. En 1863 ejerció el 
cargo de síndico y desempeñó también los de 
delegado de las escuelas en Atri, é Inspector de 
Scavi y de los monumentos del Abruzzo. En sus 
eseritos mostró Cherubini mucha erudición, 
gran diligencia, amor al estudio y elegancia de 
estilo. 


CHERVA (del ár. herua): f. Ricixo, 


El óleo ricino ó cicino es el aceite de CHERVA. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


1732 CHERY 

CHERY (Ferre): Bioy. Pintor francés. N, en 
París el 18 de febrero de 1759. M. el 28 de fe- 
brero de 1838. Sus padres, que gozaban de una 
buena fortuna, vieron con disgusto la decidida 
afición que á las Artes mostró Felipe, pero con- 
sintieron en colocarle bajo la dirección del pintor 
Vien. Por más que no contaba entonces más que 
catorce años, comprendió que la “instrucción es 
el auxiliar más útil del Arte, y comenzó á estu- 
diar con gran ardor, Pasaba los días pintando, 
y consagraba una parte de las noches á estudiar 
el griego y el latín, consiguiendo en poco tiempo 
leer en su idioma las obras de los escritores de 
Atenas y de Roma. Su primera obra fué ma 
Anunciación, que llamó sobre él la atención de 
la Academia. Algunos otros asuntos religiosos 
pintados por él, entre ellos una Degollación de 
San Juan hecha para la iglesia de Carentan, 
fijaron su reputación artística. Su fortuna le 
permitía trabajar sólo por la gloria. De regreso 
en Roma su maestro Vien fué å ver á su anti- 
guo discípulo y le encontró terminando aquel 
cuadro, del cual quedó tan satisfecho que invitó 
al joven artista á que se presentara en la Aca- 
demia y ser admitido en ella como agregado. 
Chery, deseando merecer esta distinción por 
trabajos más importantes, compuso el boceto de 
su cuadro Mucrie de Alcibíades, boceto que fué 
presentado por Vien á los académicos. Esta 
corporación, confirmando todas Jas esperanzas 
del joven artista, decidió que el mismo asunto 
fuera pintado por él en un lienzo de graudes 
dimensiones. Este cuadro, rápidamente termi- 
nado, fué expuesto en el Salón de 1791 y colo- 
cado con el número 1. Es necesario recordar 
aqui que esto era una distinción concedida or- 
dinariamente al primer pintor del rey, Vien 
gozaba entonces de este titulo, por lo cual Chery 
se negó á aceptar un honor que parecía lesionar 
los derechos de su maestro, y la Academia, al 
ver la modestia del artista, le nombró socio 
agregado de la corporación. Estalló después la 
Revolución, y Chery, muy entusiasta de la li- 
bertad, y sintiendo gran amor por la historia de 
las antiguas Repúblicas, aceptó las ideas nuevas 
con gran ardor y consagró su talento y su vida 
al triunfo de aquella causa. El 14 de julio mar- 
chó contra la Bastilla al frente de una compañía 
de guardias franceses que le habían elegido su 
jefe. Subió al asalto entre los primeros, y herido 
en la cabeza, tuvo que sufrir la operación del 
trépano. Apenas hubo recobrado la salud se 
alistó como voluntario y ganó las charreteras 
de capitán en el campo de batalla. De regreso 
en París, y comprometido en el asunto del duque 
de Orleáns, fué preso y no recobró la libertad 
hasta después del 9 thermidor. 

El gobierno abrió en 1794 un concurso entre 
los pintores, dejandoá cada uno la libre elección 
del asunto. Chery pintó un Soldado arrojándose 
á parar un sablazo destinado á su general, epi- 
sodio de las guerras de la Vendée. Obtuvo cl 
segundo premio. Chery habia comprendido siem- 
pro la influencia social de las Bellas Artes, y el 
Directorio que, como gobierno revolucionario, 
comprendía también perfectamente la acción que 
un medio tan poderoso podía ejercer sobre las 
masas, le encargó que pintara un cuadro cuyo 
objeto fuera hacer comprender al pueblo el res- 
peto debido á las leyes, El artista pintó á Cha- 
rondas muriendo para dar ejemplo de este respe- 
to, El cuadro fué expuesto al aire libre en la 
plaza Vendóme, delante de la casa del Ministro 
de Justicia, El artista fué nombrado alcalde de 
Charonne y de Belleville, y después jefe de la 
policía civil y militar en el departamento del 
Sena. El 18 de brumario, ohedeciendo las órde- 
nes del Directorio, intimó á Napoleón á que fuese 
á dar cuenta de su conducta. Napoleón le hizo 
desterrar; el cnadro Charondas fué destruido, 
Pasada la tempestad regresó Chery å Paris y 
expuso en el año 1802 un enalro que hoy se 
halla en Inglaterra, titulado Mereurio cnamorán. 
dose de Hersé y im David torando el arpa de- 
lante de Saúl. En 1803 se celebró un conenrso 
por la paz de Amiéns, «Chery, dice M. Hnard, 
que había celebralo en verso este acontecimien- 
to, transportó su poema al lienzo y su camposi- 
ción obtuvo el premio.» En 1804 pintó varios 
enadros de asuntes religiosos, y en 1806 varios 
retratos de personajes célebres. Seis años después 
expuso El nacimiento y el. tocado de Venus. En 
el mismo año le encargó el gobierna«ne pintara 
un cuadro representando la distribución de re- 
compensas militares hecha por Napoleón en el 
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campo de batalla de Jena. El emperador, satis- 
fecho del cuadro, pidió una eopia en tamaño me- 
nor para su gabinete. La caida del emperador 
suspendió este trabajo y el cuadro fué destruído, 
dando lugar á que Chery dijera: ¿Cuento los 
acontecimientos políticos por mis cuadros des- 
truídos.» En 1815 fué preso como patriota cxal- 
tado y le costó gran trabajo recobrar la libertad. 
Cuando la revolución de 1830 el pintor, fiel á 
sus recuerdos, pintó un cuadro, que también se 
conserva en Inglaterra, y cuyo titulo es Trast- 
bulo devolviendo al pucblo de Atenas sus leyes 
democráticas. La fortuna continnó siendo con- 
traria al artista, quien olvidado y pobre vivia del 
producto de algunas lecciones; en el invierno de 
1838 hallibase enfermo y en tal estado de po- 
breza que no podía ni comprar leña para calen- 
tarse. Un pequeño socorro que recibió, después 
de haberlo solicitado al rey Luis Felipe, á cuyo 
padre habia tratado en otro tiempo de salvar, 
con peligro de su vida, vino á endulzar sus últi- 
mos momentos. Murió pobre y orgulloso de la 
carrera que había recorrido. 

CHESAPEAKE: Geog. Profunda bahia que for- 
ma el Atlántico en las costas delos Estailos de 
Maryland y de Virginia, Estados Unidos; se 
halla sit, entre el Cabo Carlos y el Calo Enrique, 
Sus dimensiones son: 287 kms, de long. por 27 
en su mayor anchura, con superficie de 20000 
kms.? Recibe las aguas de los rios Susquehannah, 
Potomac, Rappahannoc, York, ete. Pueden fon- 
dear en ella los buques de mayor calado. Se crían 
en esta bahía muchas ostras. 


CHESEBRO (CAROLINA): Biog. Novelista nor- 
te-americana, N. en Canandaigua (Nueva York) 
el 1828. M. en Piermont (Nueva York) el 16 de 
febrero de 1873. Residió casi constanternente con 
su familia en su pueblo natal, é insertó el 1848 
en los Magazines sus primeros articulosliterarios, 
El 1851 dió á la imprenta una colección de cuen- 
tos y escritos breves, de carácter severo y á veces 
sombrio. Sus mejores trabajos literarios Nevan 
los siguientes titulos: Dream-Lands (Nueva 
York, en 12.°); Zsa, peregrinación(en 12.9); Agar, 
historia de hoy día(en 12.9); Los hijos de la ilus- 
tración (en 12.%); Philly y Kit, ó Vida y vestido 
(en 12,9); Victoria ó el Mundo vencido, (1855, en 
12.°), ete. 


CHESHIRE: ('cog. Abreviaturainglesa de Ches- 
tershire ó condado de Chester, Inglaterra. || 
Condado del est, de New-Hampshire, Estados 
Unidos; 2217 kms.? y 28800 habits. Forma el 
ángulo S. O, del est , entre el Massachusetts al 
S. y el Vermont al O.; le separa de este último 
est, el rio Connecticut. El terreno es montañoso 
con muchos lagos. En este condado se levanta el 
monte Monadnock. Su capital es Keene. 


CHESHUNT: Geog. ©. del condado de Hertford, 
Inglaterra; 8000 habits. Sit. á poca distancia 
de Londres, cerca del río Lea, afluente por la 
izquierda del Támesis, 


CHESME: Geog. C. de la Turquía asiática, en 
el vilayato de Aidim, con grande y hermoso 
puerto en una bahía del Archipliélago, enfrente 
de la isla de Chio, å 84 kms. al O, S. O. de Es- 
mirna; 6 000 habits. Es la antigua Ciso, ante la 
que los romanos destruyeron la escuadra de An- 
tioco el Grande, en el año 193 a, de J.C. Ali 
también ingleses y rusos, mandados por Elphins- 
tone y Orloff quemaron la flota de los turcos 
en 1770, 


CHESNE (LE): Geog. Cantón del dist. de Von- 
ziers, dep. de los Ardennes, Francia; 18 mimi- 
cipios y 7 400 habits, 


CHESNEY (Francisco RAWnóN): Biog. Gene- 

ral inglés. N. en Ballivea (Irlanda) el 1789. M. 
el 30 de enero de 1872. Ingresó en la Academia 
Militar de Woolwich; obtuvo å la edad de die- 
cistis años el despacho de teniente de artillería, 
y con el empleo de capitán, que alcanzó cn 1815, 
sirvió algún tiempo en Gibraltar, En uso de una 
licencia ilimitada recorrió la Europa y visitó 
los campos de batalla instruidos por las guerras 
de Federico y de Napoleón. El 1829 se trasladó 
å Constantinopla para defender á los turcos cu 
su guerra contra los rusos, Firmada la paz entre 
esas dos naciones, Chesney visitó el Oriente y 
concibió el audaz proyecto ile resolver, por me- 
dio del vapor, el problema de una comunicación 
directa con los establecimientos de la Imlia, ya 

| por el Enfrates, ya por el Mar Rojo, que ofrece- 
ría incalenlables ventajas al comercio inglés, 
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Con este propósito recorrió el Mar Rojo y de- 
mostró que era posible ir, por medio del va- 
por, en veintiún días, de Suez å Bombay, Atra- 
vesó luego los desiertos de la Arabia y de Pa- 
lestina, tocó en el Eufrates por Ana, hizo allí 
construir una almadia, y con la ayuda de algu- 
nos árabes descendió por el río unas 800 millas 
hasta el Golfo Pérsico (enero de 1831). Este 
viaje fué realizado con numerosos y grandes 
obstáculos. Chesney dió la vuelta por la Persia 
y el Asia Menor; anotó con cuidado todos los 
puntos que marcaban el nuevo camino, y some- 
tió su planos y Memorias á la aprobación del 
gobierno de su patria. Dos años más tarde, mer- 
ced á la intervención del rey Guillermo IV, ob- 
tuvo un crédito de 2000 libras esterlinas para 
realizar una experiencia definitiva. A su disposi- 
ción se pusieron dos barcos de vapor, el Jorge 
Canning y El Tigre, un destacamento de solda- 
dos elegidos en el cuerpo de artillería, obreros, 
ingenieros, etc. La expedición debía durar die- 
ciocho meses, y reconocer los dos caminos de la 
India, por el Eufrates y por el Mar Rojo. Con 
instrucciones del duque de Wéllington y de lord 
Ellenborough, Chesney, promovido al grado de 
teniente coronel, se hizo á la vela en febrero de 
1835, tras retrasos suscitados porla mala volun- 
tad de Ibrahim-Bajá, y comenzó å bajar por el 
Enfrates en marzo de 1836. La experiencia dió 
un resnltado completamente feliz y condujo, por 
esta nueva via, productos de la India á Ingla- 
terra, Los esfuerzos de Chesney fueron premia- 
miados con una pensión nacional y el grado de 
coronel de artillería (1851). Chesney, ascendido 
á Mayor general en 1855, escribió, con numero- 
sos detalles, la historia de su expedición, con 
este título: Eaploración del Eufrates y del Tigris 
(Londres, 1850, 2 vol. en 8.9) Es también autor 
de una obra sobre el Pasado y presente de las ar- 
mas de fuego (1852). 


CHESNEYA (de Chesney, n. pr.): f. Bot. Género 
de plantas leguminosas, amariposadas. Com- 
prende una sola especie, ramosa y de flores ama- 
rillas, que vegeta en las orillas del Eufrates. 


CHESTE: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Chiva, prov. y dióc. de Valencia; 5230 habi- 
tantes. Sit, al N. de Chiva y å la derecha del 
barranco de este mismo nombre, Terreno fértil, 
con buenas huertas; cereales, vino, algarrobas, 
esparto, frutas y legumbres; cría de ganados; 
trabajos de espartería de todas clases, Tiene es- 
tación en la parte construida del f. e. de Valen- 
cia á Cuenca, y carretera provincial que empalma 
con la general de Valencia á Madrid. El rey don 
Jaime el Conquistador, que la ganó de los mo- 
ros, la concedió en 1251 con título de haronía á 
å D. Jimén Pérez de Arenas. En el siglo XVI era 
un anejo de Ribarroja, compuesto de algunas 
casas llamadas del Campo, de donde le vino el 
nombre de Cheste-al-Campo. Junto ú este pue- 
blo el brigadier D. Juan Manuel González de la 
Peznela tomó parte en la derrota de los carlis- 
tas el 2 de diciembre de 1838; ostenta el título 
de conde de Cheste. En la última guerra civil 
estuvo ocupada esta villa temporalmente por 
los carlistas que iban y ventan entre el Maes- 
irazgo y la prov. de Valencia. 


~ CHESTE (Conde de): Biog. General, politi- 
co y literato español. V, PEZUELA Y CEBALLOS 
(JUAN DE LA). 


CHESTER: Geog. Condado del estado de la 
Carolina del S., Estados Unidos; 1641 kms.? y 
24200 habits. Sit. entre los dos brazos principa- 
les del Santee, el Wateree al E. y el Broad al O. 
Su cap. es Chester ó Chesterville. || Condado del 
estado de Pensylvania, Estados Unidos; 2125 
kms,? y 83500 habits. Sit, al S. E. del est., en 
los confines del Maryland y del Delaware; limi- 
tale al N. el Schuylkill, afluente del Delaware. 
Minas de cobre, plomo, hierro, zine y canteras 
de mármol muy productivas; mucha riqueza en 
pastos. Su cap, es IVéstehester, Y C. del condado 
de Delaware, estado de Pensylvania, Estados 
Unidos; 15000 habits, Sit. al 8,0. de Filadellia, 
en la orilla derecha del Delaware, Chester es la 
ciudad más antigua del est.; la fundaron los 
suecos en 1643 y tenia entonces el nombre de 
Upland. En 1682 se reunía en esta ciudad la 
Asamblea provincial. 

- Curester: frog. Puerto de Nueva Escocia, 
Dominio del Canadi; sit. al O, de Halifax, eu 
el litoral del condado de Tunenburg, en un en- 
trante de la háahía de Mahone; esta bahia se 


CHEST 


encuentra sembrada de islas en número de 365 
si se ha de creer á los ribereños, Pesquerias, 


— CHESTER (CONDADO DE), CHESTERSHIRE 
ó CHESHIRE: Geog. Condado del O. de Inglate- 
rra; 2830 kms.? y 570000 habits. Confina al O, 
con el Mar de Irlanda y al E. con la cordillera 
(Pennine Chain) que separa las aguas del Mar 
de Irlanda de las del Mar del Norte. Por el E. 
limita con los condados de Stafford y de Derby; 
al N. con el condado de Lancaster; al S. O. y al 
S, con los de Flint, Denbigh y Salop. Pertenece 
á las cuencas del Deo y del Mersey; este último 
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mis, Deva ó Dennama y Cestria, Se han encon- 
trado numerosos vestigios de aquella época. En 
el siglo v pasó al poder de los bretones (Cumris) 
que la dieron el nombre de Caerleon; después, en 
el siglo 1x, & los sajones; pero los daneses la 
quemaron, y se reedificó en tiempo de Hugo 
Lupo, su primer conde. Sufrió los efectos de las 
luchas entre los ingleses y los galeses. Desde 
Enrique IlI de Inglaterra los primogénitos de 
los soberanos de la Gran Bretaña han llevado 
siempre el titulo de condes de Chester. Entre los 
muchos monumentos de Chester son notables la 
muralla, aún en buen estado, el castillo, que 
sirve de cárcel y tiene una mag- 
nífica torre, la catedral, un esbel- 


to puente de piedra tendido sobre 


Catedral de Chester 


río forma el límite del condado por el XN., y el 
primero limita parte del S. O, del condado. El 
Weaver, que desemboca en el estuario del Mer- 
sey, baña con sus afluentes el interior del con- 
dado. El país es llano en general y sólo cerca de 
su frontera, por el E., es algo quebrado. En la 
costa hay una península de 25 kms, de longitud 
por ocho de anchura, que separa los dos profundos 
estuarios en que desembocan el Dee y el Mer- 
sey. La zona que se halla junto á Lancashire y 
próxima á Mánchester es industriosa; el resto 
del condado es pais agrícola y en él se crían 
muchos ganados. Se fabrican quesos muy afa- 
mados, La sal y el carbón son los principales 
artículos de la riqueza mineral del Cheshire; las 
principales minas se encuentran en Nautwich, 
Middlewich y Winsford. También se explota 
en algunos puntos cobre, plomo y cobalto. El 
condado se divide en siete hundreds ó distritos 
y comprende 504 parroquias ó municipios. Las 
cindades principales después de Chester, que es 
la cap., son: Stóckport, Mácclesield, Birken- 
head y Cóngleton, 


— CuestER: Geog. Antigua c. de Inglaterra, 
cap. del condado de Chester; 34000 habitantes. 
Sit, al N.O. de Londres, al S.S. E. de Liverpool, 
en la orilla derecha del Dee, y å poca distancia 
del fondo del estuario por el cual desemboca este 
río en el Mar de Irlanda. Centro importante de 
comercio, tanto para los condados del North 
Wales como para los condados vecinos del N.; 
está en comunicación con Londres y el centro 
de Inglaterra por cinco caminos de hierro, y 
también se comunica con Mánchester, Birken- 
head, Holyhearl y el País de Gales, Su puerta, 
capaz para barcos de 300 tonelulas, exporta 
carbón, productos de fundición, cal, sal y quesos, 
$ importa vinos y productos diversos; la ciudad 
tiene importantes industrias de plomo y tabacos, 
fábricas de jabón y de productos químicos, y 
talleres para la construcción de buques de vapor. 


Es de las cindades más antiguas de Inglaterra; 
se cree que la fundaron los romanos, que la de- 
signaron con diversos nombres: Castrum legio- | 


el Dee, y tres ó cuatro rows de 
forma muy extraña. El row es una 
ancha galería suspendida á la al- 
tura de un primer piso de la calle 
y sostenida por arcos. En estos 
rows se encuentran los mejores 
almacenes de la ciudad, y á ellos 
se sube por estrechas escaleras, y 
por lo mismo fáciles de defender, 
pues se construyeron en tiempos 
en que era preciso rechazar las 
frecuentes incursiones de los 
montañesos, 


= CHESTER LF- STREKT: Geog. 
C. del condaio de Durham, In- 
glaterra; 4300 habits. Sit. al N. 
de Durham, á orillas del Wear, 
tributario del Mardel Norte. El 
municipio comprende además de 
Chester 17 aldeas y tiene 30 000 
habitantes. Extracción de hulla 
en Tawfield y Whitwell, etcétera. 
La ciudad se encuentra en donde 
estuvo la antigua Ermine Streed, 
y fuéla residencia de un obispado 
transferido á Durham en el si- 
glo xX. 


CHESTERFIELD: Geog. Ciudad 
del condado de Derby, Inglate- 
rra; 11500 habits. Sit al N. de 
Derby, á orillas del Rother, 
afluente por la derecha del Don 
(cuenca del Humber), y también 
de un canal que la pone en comunicación con el 
Trent, Fábricas de telas de seda y algodón, 
sombreros, pasamaneria, orfebreria y construc- 
ción de máquinas. En los alrededores se encuen- 
tran minas de hierro, plomo y hulla, 


— CHESTERFIELD: Geog. Condado del est. de 
la Carolina del Sur, Estados Unidos; 2500 kms.? 
y 16 400 habits. Sit, en los confines de la Caro- 
lina del Norte, entre el Great Pedee al E. y su 
afluente el Lyneb's Creek al O. La cap. es Che- 
raw. || Condado del est. de Virginia, Estados 
Unidos; 864 kms.? y 25 100 habits. Sit. al S, de 
Richmond, entre el James River al N, y el Appo- 
matox al S. Tiene por cap. un simple caserio. 


-CHESTERFIELD: Geog. Largo canal que arran- 
ca del litoral occidental de la Bahia de Hudson, 
en el Territorio del Narocste, Dominio del Cana- 
dá; no tiene más de 40 kms. de ancho, pero su 
longitud es de 400 kms, Tiene muchas islas y 
recihe varios torrentes que vienen del interior, 
desagiies de lagos importantes, Como este canal 
se extiende de E. 4 O. por un país de rocas pe- 
ladas y de clima muy riguroso por lo frio, sus 
orillas se hallan deshabitadas. 

— CHESTERFIETD:; Geog. Islas de la Oceanía, 
sit. en los 19°52’ 22” de lat, S. y los 159° de lon- 
gitud E. Mad., á unas 100 leguas al O. de la 
Nueva Caledonia. Son dos arrecifes- barreras, 
largos y estrechos, unidos al S. á modo de V. El 
del E., que es el más ancho, no tiene más de 
media milla de máxima anchura. Sobre estos 
arrecifes se alzan los islotes, monticnlos de are- 
na, enbiertos de árboles y arbustos, en los que 
revolotean multitud de pájaros, Los principales 
islotes son los llamados Lobo, Fondeadero, Paso 
y las islas Largas y Avón. Abundan en guano, y 
de ellas tomó posesión el gobernador francés de 
la Nueva Caledonia el 15 de julio de 1878, 


~ CUESTERFIELD (FELIPE STANHOPE, conde 
de): Biog. Célebre estadista y escritor inglés: 
N. en Londres en 1694, M. en 1773. Comenzó 
su carrera protegido por su tío lord Stanhope, 
uno de los promovedores de la revolución de 1688, 
y que llegó á ser Ministro de Forge I. Casi al 
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salir de la Escuela de Cambridge ingreso en la 
Cámara de los Comunes, mientras que su padre 
tenía asiento en la de los Lores. La influencia de 
su tío le valió la protección del principe de Ga- 
les, que fué después Jorge II. Después de varios 
viajes á París, en donde a pesar de ser muy joven 
desempeñó una misión política, reconoció todo 
el mundo en Chesterfield á uno de los mejores 
modelos de la sociedad inglesa por su ingenio y 
finas maneras. En la Cámara de los Comunes, 
en donde se dió á conocer como orador, y más 
tarde en la Cámara de los Lores, se hizo escuchar 
con agrado, demostrando un tacto y una facili- 
dad singulares y todas las gracias de los ademanes 
y de la elocución. Chesterfield llegó en breve á 
ser uno de los oradores de más renombre del par- 
tido whig. El jefe de este partido, el célebre 
Walpole, desempeñaba la cartera de Negocios 
Extranjeros, y nombró á Chesterfield Embajador 
en Holanda, en donde obtuvo un éxito favorable 
en sus negociaciones, por lo cual fué premiado 
con la Orden de la Jarretiera y nombrado 
Gran Maestre de la casa del rey. Sus relaciones 
con Walpole se enfriaron más de una vez por 
disentimientos y resistencias que produjeron al 
fin una ruptura. Junto á su moral escéptica, sus 
hábitos de cortesano y su conducta ligera, con- 
servó siempre, sino una fe muy viva en política, 
por lo menos un honor y una dignidad de con- 
ducta superiores & todo interés de ambición. 
Habiendo caído en desgracia en la corte se re- 
tiró de ella por completo, y con gran resolu- 
ción sostuvo su papel en la Cámara de los Lo- 
res. En ella llegó á ser el alma de aquella frac- 
ción de los whigs que, escandalizados por los 
éxitos de sujefe, se separaron del Ministerio para 
pasar á la oposición. Chesterfield sostuvo esta 
guerra durante diez años. Después de la caída 
de Walpole aceptó la embajada de Holanda en 
el año 1744. Tratábase de decidir á esta Repú- 
blica á que rompiera su neutralidad y tomara 
partido por Inglaterra contra Francia, Su habi- 
lidad consumada, su influencia y sus antiguas 
relaciones en el pais, le colocaban en condiciones 
excepcionales para desempeñar aquella misión. 
Obtuvo un éxito feliz, en efecto, y aquel golpe 
magistral le devolvió las simpatias del rey, quien 
le nombró virrey de Irlanda. La guerra que du- 
raba desde hacia ocho años entre las potencias 
tocaba á su fin; el tratado de Aquisgrán iba á 
firmarse, y entonces, ante la tranquilidad que 
iba á gozar Europa, se retiró de la vida poli- 
tica abandonando el cargo de secretario de Es- 
tado para el cual había sido nombrado al salir 
de Dublín. Renunció á los negocios, y no ambi- 
cionaba más, decía, que el otium cum dignitate. 
En las publicaciones periódicas de su tiempo 
se encuentran numerosas muestras de su crítica 
moral y literaria, poesías ligeras, ete., ete., que 
han formado, con el título de Variedades, dos 
volúmenes en cuarto. Una sola obra, Las cartas de 
lord Chesterfield á su hijo, ha conservado la cele- 
bridad de su nombre. El espiritual lord no contó 
seguramente con esta tabla de salvación para sus 
Memorias. Las dichas cartas no se publicaron 
hasta después de su muerte, y pareco fuera de 
toda duda que jamás tuvo idea de dará conocer 
á la posteridad sus confidencias paternales, in- 
troduciéndolas en una especie de gabinete-toca. 
dor, en el cnal vestía con grandes gastos al hijo 
á quien quería hacer heredero de su papel y «le 
sus triunfos, Fué aquello una sorpresa dada á la 
vida doméstica, y el resultado se debió en parte 
á esto, por más que el escándalo corrió parejas 
con el éxito ruidoso. El rigorismo anglicano se 
asustó de una pedagogía tan mundana, de la 
exagerada importancia dada á ciertos accesorios 
de la educación, de una moral tan aromodaticia, 
y de las amplisimas concesiones hechas al placer 
y á la ambición. La gran libertad con la cual 
hablaba de las mancras inglesas escandalizó 
aun á los librepensadores, quienes se vengaron 
de Chesterfield repitiendo la frase de Johnson: 
«Su señoría predica á su hijo las costumbres de 
una cortesana y las maneras de un maestro de 
haile.» En efecto, á quien vea en sus cartas un 
sistema de educación general, hay sobrado mo- 
tivo para asustarse, ¿pero no deberá verse otro 
ohjeto en la obra y en las intenciones de su 
autor? Deseoso de perfeccionar la educación de 
su hijo le envió á París primero y luego á una 
de las pequeñas cortes de Alemania. La corres- 
pondencia paternal durante este último periodo 
se ocupó muy especialmente de los asuntos poli- 
ticos; se nota en clla un asombroso contraste 
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con las anteriores cartas, El interés se eleva con 
frecuencia á la altura de la Historia. La escena 
está animada por ardorosas luchas. Pitt, y des- 
pués el conde de Chatham, libran sus batallas 
en el Parlamento; el rey Federico libra las suyas, 
y es aquél el drama de la guerra de los Siete 
Años con todas las emociones del momento. Mas 
las luchas de partido en la arena parlamentaria 
eran el espectáculo favorito de aquel viejo atleta, 
Esta parte de las cartas de Chesterfield bastaria 
para dar á conocer su talla como hombre de 
Estado. La ojeada que dirige sobre los aconte- 
cimientos, sobre la situación de los estados de 
Europa, es de un eminente político; con gran 
anterioridad predijo la ruina de Polonja y la Re- 
volución francesa; verdad es que no fué el único 
que predijera estos acontecimientos, pero no 
debe olvidarse la fecha en que lo hizo (1753), ni 
tampoco la solemnidad profética del lenguaje, 
que no era en él habitual. «Todo lo que he en- 
contrado siempre en la Historia, dice, que pueda 
considerarse como síntomas precursores de los 
grandes acontecimientos y de Jas revoluciones, 
existe y se aumenta de día en día en Francia, » 
Chesterfield sufrió en una edad poco avanzada 
todas las enfermedades de la vejez, y se vió obli- 
gado á retirarse á la soledad y al silencio, pero 
hasta el fin de su vida sintió la necesidad de 
agradar y de no ser olvidado, y contimuó su co- 
rrespondencia, siempre ingeniosa y siempre ele- 
gante y espiritual. «Chesterfield, ha dicho un emi- 
nente crítico, fué discípulo de Fontenelle por el 
estilo, de Hobbes por la Filosofía y de Roche- 
foucauld porla observación.» Las obras de Ches- 
terfield se titulan: Advice to his son (Consejos á 
su hijo), París, 1815, obra traducida al francés 
con el título de Arte de vivir felizen la sociedad; 
Letters written to his son (Cartas escritas á su 
hijo), traducida al francés con el título de Car- 
tas de lord Chesterfield á su hijo, Amsterdam, 
Paris, 1776. 


CHESTERNIA ó XESTERNIA: Geog. C. del dis- 
trito de Alejandría, gobierno de Jerson, Rusia; 
4 500 habits. Sit. al S.O. de Alejandría, al N E. 
de Jerson y á orillas del Ingulets, afl, por la 
derecha del Dnieper. 


CHÉSTERTON: Geog. Municipio del condado 
de Cámbridge, Inglaterra; 4 500 habits. Situado 
al N.E. de Cámbridge, del cual le separa el río 
Cam. 

Muchos monumentos antiguos, y entre ellos 
las ruinas del castillo de Cámbridgo. 


—-CAÉSTERTON UNDER Lime: Geog. C. del 

municipio de Wólstanton, condado de Stafford, 

` Inglaterra; 5000 habits. Situada al O. N .O. de 
Burslem, 


CHETILLA: Geog. Dist, de la prov. y dep. de 
Cajamarca, Perú; 1600 habits. I| Pueblo cap. de 
este dist. de la prov. y dep. de Cajamarca, Perú, 
610 habits, 


CHETO: Geog. Pueblo en el dist. de Molino- 
ampa, prov. Chachapoyas, dep. de Amazonas, 
erú; 150 habits. 


CHETTABAH: Geog. Montaña de la prov. de 
Constantina (Argelia), en los arrabales de Cons- 
tantina. Forma parte del macizo á que pertene- 
cen Karkar, 1157 m., y Zuani, 1322, Los roma- 
nos habían establecido en sus faldas varias 
colonias, y aún hoy son bien visibles las ruinas 
de Castellum Arsacolitanum y de Respublica 
Phuensiun. 

En la antigiiedad crecían en ella verdaderos 
bosques de almendros, acerolos, robles y otros 
árbolos que daban frescura y humedad al am- 
biente, pero los beis de Constantina concedie- 
ron su arbolado å los leñadores bereberes de 
Bahor, y éstos lo talaron rápidamente, Desde 
entonces se llama Chettabah, esto es, la montaña 
talada, 

En 1868 ha comenzado la repohlación de sus 
montes. 


CHEURRÓN (del fr, chevrón ): m. Blas, Picza 
de honor, en forma de un medio sotuer, cuya 
punta se alarga hasta el centro del jefe, y queda 
como un compás abierto, 


— CHRURRÓN FALLIDO: Blas, El que tiene se- 
parada una parte de sus flancos, 


- CHEURRÓN: Arq. Adorno arquitectónico, 
lamado también zig-zag, formado por mo ó 
más filetes ó junquillos que trazan una serie de 
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: ángulos alternativamente entrantes y salientes, 
| y siempre agudos, ó lo más rectos. 

Fué adorno muy usado en el estilo románico, 
| en el que regularmente ocupaba los campos li- 


sos entre molduras de las archivoltas, fajas y 
pilastras. Hay cheurrones sencillos, como el de 


la fg. 1; dobles, como el de la fig. 2, y también 
triples ó de mayor número de filetes ó junqui- 


llos (fig. 3). 


Fig. 3 


CHEU-XAÑ: Geog. V. CItUSÁN, 


CHEVAGNES: Geog. Cantón del dist. de Mou- 
líns, dep. del Allier, Francia; 10 municips. y 
10100 habits. 


CHEVALIER: Biog. Ingeniero mecánico fran- 
cés. N. en Paris. Empleado en 1794 por el Comité 
de Salud Pública en la fabricación de pólvora, 
presentó á la Convención un fusil de su in- 
vención. Poco tiempo después inventó también 
una espoleta inextinguible., Sus exaltadas opi- 
niones republicanas le hicieron sufrir numerosas 
persecuciones, y cayó al fin victima de la poli- 
tica consular. Cuando la explosión de la máqui- 
na infernal hallábase encerrado en un calabozo, 
y sin embargo se le obligó á comparecer ante una 
comisión militar y fué sentenciado á muerte, 
como cómplice del atentado (1800), por más que 
el gobierno no pudo tener la menor duda de su 
inocencia. 


- CHEVALIER (Luis MARÍA ARTURO): Biog. 
Óptico francés. N. en París el 15 de marzo de 
1830. M. en la misma capital el 11 de enero de 
1874. Dirigió constantemente la casa comercial 
de su nombre, y, asociado desde 1848 á los tra- 
bajos de su padre, inventó ó perfeccionó diver- 
sos instrumentos, como fueron el oftalmoscopio, 
el visiómetro universal, el pupilómetro, el axó- 
metro, cristales graduados para cataratas, etc. 
Además publicó varias obras de Optica é Higiene 
de la vista. 

- CHEVALIER (MIGUEL): Biog. Célebre eco- 
nomista francés. N. en Limoges el 13 de enero 
de 1806. M. en Montplaisir, cerca de Lodéve 
(Hérault), el 28 de noviembre de 1879. Admiti- 
do á la edad de dieciocho años en la Escuela 
Politécnica (1824), pasó luego á la Escuela de 
Minas, y algunos días antes de la revolución 
de julio (1830) fué destinado, como ingeniero, 
al departamento del Norte. Sedncido por las 
teorias de la secta saint-simoniana, insertó en 
El Organizador algunos artienlos que llamaron 
mucho la atención, y entonces obtuvo la direc- 
ción de KI Globa, cuya adquisición acababa de 
haver la citada Esenela, Durante «dos años des- 
plegó las aptitudes más diversas. Compartió el 
cisma de Enfantin, à quien siguió å Menilmon- 
tant, y tomó parte en la redacción del Zibro 
Nuevo, el Evangelio futuro de la dortrina, 
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Cuando la autoridad puso término á las excen. 
tricidades de la nueva iglesia, Chevalier compa. 
reció ante el Tribunal de lo criminal del Sena n 
el Padre Supremo, de quien era uno de los car- 
denales, y fué nominalmente condenado como 
gerente de El Globo, å un año de prisión (julio de 
1832), Cumplida esta pena, que el gobierno redujo 
á la mitad, Chevalier obtuvo de Thiers una me 
sión particular en los Estados Unidos, que con- 
sistía en estudiar el sistema de comunicaciones 
por agua y por ferrocarriles, y dirigió al Diario 
de los Debates, acerca de las ciudades que reco- 
rrió, una serie de cartas que atrajeron vivamen- 
te la atención del público, y que formaban un 
cuadro hábilmente escogida para señalar los 
prejuicios industriales de todo género que Fran- 
cia habia aceptado. Más tarde aumentó esta 
serie y la publicó aparte, con el título de Cartas 
sobre la América del Norte (1836, 2 vol. en 8.2 
tercera edición, 1888). A esta obra brillante, 
que Humboldt consideraba «como un tratado 
de la civilización de los pueblos de Occiden- 
te,» debió Chevalier una segunda misión, á 
Inglaterra, donde acababa de estallar una de 
las más graves crisis comerciales (1837), Des- 
pués de haber sufrido en Londres una caida que 
puso en peligro su vida, dió å las prensas el li- 
bro titulado De los intereses materiales en Fran- 
cia, obras públicas, carreteras, canales, ferro- 
carriles (1838, en 8.9, cuarta edición, 1839), 
verdadero programa de las grandes mejoras in- 
dustriales. Nombrado sucesivamente caballero 
de la Legión de Honor (1836), Consejero de Es- 
tado con servicio extraordinario (1838), indivi- 
duo del Consejo superior de Comercio, profesor 
de Economia política en el Colegio de Francia 
como sucessor de Rossi (1840), ingeniero jefe 
de minas (1841), sostuvo en el Diario de los 
Debates la política conservadora y fué presenta- 
do en varios departamentos como candidato 
para la diputación, pero sólo se dejó ver en la 
Camara de 1845 á 1846, Decidido partidario del 
librecambio intentó vanamente, de acuerdo con 
Federico Bastiat, en 1847, organizar en Francia 
una liga reformista con las bases de la que aca- 
baba de triunfar en Inglaterra. 

Desde los días que precedieron á la revolu- 
ción de febrero de 1848 combatió las doctrinas 
socialistas. Privado el 7 de abril, por el gobierno 
provisional, de su cátedra de Economía politica 
en el Colegio de Francia, volvió á su puesto 
antes del fin de aquel año á consecuencia de un 
voto de la Asamblea Constituyente. Después del 
golpe de Estado del 2 de diciembre, hecho que 
el economista aplaudió en la alocución que, á 
nombre del Consejo general del Hérault, dirigió 
en Lunel (1,9 de octubre de 1852) al príncipe 
presidente, recibió el nombramiento de Consejero 
de Estado con servicio ordinario, Mas la influen- 
cia del partido prohibicionista, que había hecho 
borrar su nombre de la lista de los jurados fran- 
ceses para la distribución de recompensas en la 
Exposición Universal de Londres, le impidió 
entrar en el Consejo superior de Comercio. 
Chevalier fué individuo de la comisión encar- 
gada de organizar la Exposición Universal de 
1855, No cesó en sus esfuerzos para preparar el 
triunfo de la libertail de comercio; protestó de 
los ataques do Troplong, presidente del Senado, 
contra el librecambio (diciembre de 1852), y se 
contó entre los promovedores del nuevo tratado 
de comercio en 1860. El 14 de marzo de este 
mismo año tomó asiento en el Senado ¿'inter- 
vino en varias discusiones importantes, En la 
segunda Exposición Universal de París (1867) 
recibió el encargo de dirigir la gran publicación 
de los informes oficiales sobre las diferentes cla- 
ses de objetos expuestos, y él mismo escribió 
una Introdución á los informes del jurado inter- 
narional (1868, en 8.°), obra capital considerada 
como nna especie de sintesis filosófica de toda la 
industria moderna, En ¡junio de 1869 presidió, 
con gloria para su nombre, la sesión pública de 
la Liga internacional de la paz. En 1851 había 
sucedido å Villermó en la Academia de Ciencias 
Morales y Politicas, sección de Economía poli- 
tica, Con frecuencia formó parte del Consejo 
Imperial de Instrucción pública, Gran oficial de 
la Legión de Honor en 1361, poseyó muchas 
condecorariones extranjeras, entre ellas, en 1868, 
el gran cordón de la Rosa del Brasil. Hallándose 
en Inglaterra, país en el que entonces expuso 
con gran brillantez sus teorías económicas, el 
príncipe de Gales le remitió la medalla creada 
por el principe Alberto para recompensar 4 los 
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ovedores de los progresos de la industria y 
De comercio (julio de 1875). Además de las 
obras citadas Chevalier dejó también las si- 
siguientes: Historia y descripción de las vías de 
comunicación en los Estados Unidos y de los tra- 
bajos que de ellas dependen (1840, 2 vol. en 4,2 
con un atlas en fol. ); Curso de Economía politica 
(1842-50, 3 vol, en 8.9), cuyos objetos principa- 
les son las máquinas, las vías de transporte y la 
moneda; Ensayos de política industrial (1843, 
en 8.°), recuerdos de un viaje por Francia, Bél- 
gica y Alemania; El istimo de Panamá (1844, 
en 8.5); La libertad en los Estados Unidos(1849, 
en 8.%); Examen del sistema protector (1851, 
en 8.9); La cuestión del oro (1853, en 18.*); De la 
baja probable del oro, ete. (1859, en 8.%); La ex- 
pedición de Méjico (1862, folleto en 8.%); Méjico 
antiguo y moderno (1863, en 18.9, 2.* edic.); El 
monopolio y la libertad, carta á M. Wolowski 
(1867), y otras, 

CHEVANDIER DE VALDRÓME (PABLO): Biog. 
Pintor paisista francés. N. el 15 de marzo de 
1818, Fué discípulo de Marichat y Cabat, y se 
dió á conocer en el Salón de 1839, en el que 
expuso un paisaje histórico representando una 
escena sacada de la historia de El hijo pródigo, 
Hizo después un viaje por Italia y residió du- 
rante algún tiempo en Roma. De regreso en 
Francia expuso varios cuadros representando la 
campiña romana, estudiados con cuidado y pin- 
tados con delicadeza; de entre ellos merecen ser 
citados: el Lago de Nemi (Salón de 1841); un 
Arroyo ó los Faunos; Alrededores de Ariccia; la 
Noche de octubre; el Arroyo de Pescarella, cuadro 
que fué premiado con medalla de segunda clase 
en el Salón de 1851, Después de esta fecha hizo 
Chevandier una excursión por los Pirineos, en 
donde halló asuntos para otros cuadros: una 
Vista tomada desde Bagneres de Luchón, Visitó 
después Argel y se esforzó en pintar los sitios 
pintorescos de aquella comarca, dando más bri- 
llantez á su colorido, y tratando de conservar 
las cualidades de armonia y delicadeza ú que 
debía sus primeros triunfos, Los mejores cuadros 
que expuso despuis de este viaje son: Vista de 
Darsella; Mercado de naranjas; Vista del barrio 
árabe de Argel, ete, 


CHEVÈ (Emtnto José MAURICIO): Biog. Mú- 
sico, cirujano y matemático francés. N. en 
Douarnenez (Finisterre) el 1.9 de junio de 1804. 
M. en Fontenay-le-Comte (Vendée) el 25 de 
agosto de 1864, Enviado å Brest al lado de su 
hermano mayor, cirujano mayor de la Armada, 
le hizo éste estudiar en calidad de externo con 
un notable profesor llamado Goez. Continuó sus 
estudios en la Escuela secundaria de Brest, y el 
4 de diciembre de 1820 entró como alumno en 
los hospitales de la Marina. En 1.* de mayo de 
1322 fué nombrado, en virtud de concurso, inter- 
no de los hospitales, y al siguiente año recibió 
el título de cirujano. Embarcóse en la fragata 
Juana de Arco, hizo la campaña de las Antillas 
y regresó á Brest en julio de 1825, Navegó en se- 
guida en la corbeta Bayoncsa y después en la 
Leona, é hizo la campaña de Levante, que termi- 
nó por el combate de Navarino. De regreso en 
Brest contrajo matrimonio en 1828 con Fanny 
Simón, hija de un empleado en la Marina. Su 
mujer, dando muestras de gran valor, le si- 
guió al Senegal, á donde fué destinado para el 
servicio de los hospitales. Durante el año de 
1830 se declaró en San Luis una terrible epide- 
mia y Chevé demostró un valor admirable, 
Atacado del vómito negro no titubeó ni flaqueó 
un instante en el cumplimiento de sus deberes. 
Regresó á Francia y nuevamente se distinguió 
después en otras expediciones. En 1832 fué en- 
viado 4 Londres para cuidar á los coléricos. 
Cheve, que jamás pudo librarse del marco, que 
le hacía sufrir horriblemente, se decidió á renun- 
clar á sus viajes marítimos, Trasladóse á París 
en uso de licencia en 1835 y aceptó el cargo de 
secretario de Kerandrén, inspector del servicio 
de Sanidad. Se recibió de bachiller en Letras y 
obtuvo el 15 de marzo de 1836 el diploma de 

octor en Medicina, «después de haber explica- 
do de una manera hrillantísima una tesis sobre 
la fiebre amarilla. Hasta el año 1836 ejerció la 
Medicina y se dedicó á la enseñanza, por la cual 
sentía una irresistible vocación. En sus leecio- 
nes de Anatomía comparada, de Patología, de 
Fisiología y de Matemáticas, reveló sus faculta- 

es extraordinarias. La cirennstancia de haher- 
$e encontrado un día con su primo Amado Paris 
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hizo que abandonara la Medicina. Su primo 
propagaba en Francia las doctrinas musicales 
de Pedro Galin y la Muomotecnia, y había 
abierto un curso en París. Chevé asistió á las 
lecciones y se apasionó por la Mnomotecuia, 
que å su vez enseñó, y por las ideas de Galin, de 
las cuales fué el vulgarizador. Esta circunstan- 
cia fué decisiva para Chevé y á ella debió la re- 
putación inmensa que adquirió en el mundo en- 
tero. Con cierto número de discipulos suyos fun- 
dó la Sociedad coral Galin-Paris-Cheve, socie- 
dad organizada con una admirable perseverancia 
desde el punto de vista artístico, económico y 
administrativo, y que prestó inapreciables ser- 
vicios á la causa que queria Chevo que prevale- 
ciera. En 1852 un jurado elegido en la escuela 
oficial consintió, á petición de Chevé, en abrir 
un concurso internacional, en el que fueran ad- 
mitidas todas las sociedades corales francesas y 
extranjeras, pero ninguna se atrevió á presen- 
tarse, excepción hecha de la Socidad Galin-Pa- 
ris-Chevé, pues se trataba, entre otras pruebas, 
de leer á primera vista, solfeando un coro com- 
puesto expresamente, escribir un aria al dictado 
y transportarla á todas las llaves y en todos los 
tonos; la sociedad triunfó y se le concedió el 
premio. Desde 1859 los ohstáculos se habian 
apartado del camino de Chevé, obligado hasta 
entonces å luchar contra ciertos ataques y con- 
tra la indiferencia. De esta época data la fun- 
dación del Comité de Patronato presidido por el 
duque de Morny. En 1861 la ciudad de Gine- 
bra le confió los alumnos de sus escuelas de Mú- 
sica durante un mes, y después de esta experien- 
cia, que obtuvo resultados decisivos, el método 
fué adoptado por todo el cantón. Aquel mismo 
año recibió Chevé el encargo de la enseñanza 
musical en la Escuela Militar de Saint-Cyr, y el 
método llegó á ser obligatovio. En 1863 se le 
confirió el titulo de profesor de Música, vocal 
en las Escuelas imperiales, Politécnica y Espe- 
cial Militar de Saint-Cyr. En el último año de 
su vida llegó al fin 4 ocupar una posición que 
le permitía aplicar sus métodos de enseñanza y 
propagar sus doctrinas en las escuelas más céle- 
bres de Francia y de toda Europa. Chevé escri- 
bió algunas obras de Medicina, y varias en las 
que expuso su método de enseñanza de la Mú- 
sica. 


CHEVEPARE: Geog. Río de la sección Cuma- 
ná, est. Bermúdez, Venezuela; nace en la penin- 
sula de Paria y desagua en el Mar de las Antillas, 
en una ensenada del mismo nombre, entre Boca 
Popui y la puerta de Tucuchire, 


CHEVERT (FRANCISCODE): Biog. General fran» 
cés. N. en Verdún-sur-Meuse en 1695, M. en 
París en 1769. Pertenecia á una familia muy 
pobre, y casi al nacer quedóse huérfano. A los 
once años de edad se fué tras de un regimiento 
que pasó por Verdún y consiguió, á pesar de sus 
pocos años, que se le alistara en él. En 1710, 
cuando contaba quince años de edad, fué nom- 
brado subteniente en el regimiento de Beauce. 
En 1741 había ascendido al grado de tenien- 
te coronel, después de haber pasado sucesivamen- 
te por todos los grados intermedios, Con el dicho 
grado de teniente coronel hizo la campaña 
de Bohemia. En el sitio de Praga mandaba los 
granaderos elegidos para el asalto y fué el pri- 
mero que entró en la ciudad, y el rey le nombró 
brigadier. Cuando el mariscal de Belle-Isle salió 
de Praga con su ejércitoen la noche de) 16 al 17 
de diciembre de 1742, Chevert quedó en la 
ciudad con 1800 hombres solamente y los enfer- 
mos y convalecientes, Con una tan débil guar- 
nición sostuvo el sitio durante algún tiempo, 
pero al fin, no pudiendo resistir mas, quiso a lo 
menos salir con los honores de guerra, y para 
ello escribió al principe Lobkowitz, general en 
jefe del ejército austriaco, diciéndole que iba á 
volar la ciudad y perecer bajo sus escombros con 
la guarnición y todos sus habitantes si no se le 
concedia una capitulación honrosa. Obtuvo todo 
cuanto deseaba, Sirvió después en el Delfinado 
y en el ejército de Italia, distinguiéndose también 
por su valor y pericia, Fué ascendido á Mariscal 
de Campo en 1744, y cuatro años después á 
Teniente General, En 1757, merced á una hå- 
bil maniobra que dirigió, decidió el éxito de 
la batalla de Mastenbeck. A} frente de dieciséis 
batallones y de algunos voluntarios recibió la 
orden de atacar el bosque en donde se ocultaba 
el ala izquierda de los enemigos, Vió al mar- 
qués de Brehant, coronel de Picardía, y estre- 
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chando su mano le dijo: «Juradme por vuestra 
fe de caballero que vuestro regimiento y vos os 
haréis matar antes que retroceder. » El enemigo, 
protegido por la espesura del bosque, tiraba im- 
punemente sobre los franceses, Laval-Montmo- 
rency, Bussy y un gran número de oficiales caye- 
ron muertos. Chevert recorría las filas, cuando 
le hicieron observar que había olvidado ponerse 
la coraza: «Esos valientes no la tienen,» dijo 
señalando á sus granaderos. Se puso á su frente, 
atacó á sus enemigos, les obligó á salir del bosque 
y por fin abandonar el campo de batalla. En 1761 
dejó Chevert de prestar servicio á causa de su 
avanzada edad. Habia sido nombrado comenda- 
dor en 1754 y gran cruz de San Luis en 1758. 
Fué enterrado en San Eustaquio, en donde aúu 
hoy puede leerse el siguiente epitafio atribuido 
á Diderot: «Sin padres, sin fortana, sin apoyo, 
huérfano desde la infancia, entró en el servicio 
å la edad de once años, se elevó, á pesar de la 
envidia, á fuerza de méritos, y cada grado fué el 
premio de una acción brillante. Unicamente el 
grado de mariscal de Francia faltó, no para su 
gloria, sino para ejemplo de aquellos que le to- 
men por modelo, » 


CHEVERUS (Juan Luis Ana MAGDALENA 
LEFEBVRE Dx): Biog. Cardenal francés, una de 
las glorias del obispado, N. en Mayenne en 1768, 
M. el 29 de julio de 1836. Hijo de una antigua 
familia, fué, desde sus primeros años, dedicado 
á la carrera eclesiástica, por su madre, que era 
una ferviente católica, A los doce años se tonsuró 
en Mayenne y entró en 1780 en Luis el Grande 
en Paris. A los trece años obtuvo el priorato del 
Torbechet y el título de capellán extraordina- 
rio de Monseñor, después Luis XVIII. Amor al 
estudio, aplicación à sus deberes, penetración, 
memoria prodigiosa: tales eran las cualidades 
raras que le distinguieron en el Colegio de Luis 
el Grande y que aseguraron el éxito de sus es- 
tudios clásicos. Ingresó en el Seminario por 
concurso y en 1790, cuando no contaba más que 
veintitrés años era diácono, y por dispensa fué 
ordenado de presbitero. Cheverus comenzó su 
carrera en un momento muy difícil para el clero, 
cuyos bienes temporales acababan de entrar en 
el dominio del Estado para ser vendidos, y cuyos 
individuos habían debido someterse al juramen- 
to prescrito por la Constitución. Un tio de Che- 
verus, viejo y paralítico, cura de Mayenne, llamó 
á su sobrino para que desempeñara el cargo de 
vicario, y elobispo de Mans le dióal mismo tiempo 
el título de canónigo de su catedral. Poco tiempo 
después, habiéndosenegadoá prestarjuramento á 
la Constitución, se vió obligado á ejercer secreta- 
mente su ministerio. Entonces su obispo le con- 
cedió poderes de gran vicario, y poco después le 
nombró cura de Mayenne. Cuando fueron senten- 
ciados á la deportación todos los sacerdotes inju- 
ramentados, se dirigió á Inglaterra, á donde llegó 
con 300 francós y sin conocer el idioma del pais. 
No aceptó los socorros que el gobierno inglés 
concedía å los emigrados, aprendió en poco 
tiempo la lengua inglesa y entró como profesor 
de Matemáticas y de francés en un colegio diri- 
gido por un ministro protestante. Un año des- 
pués se encargaba del servicio de una capilla 
católica. En aquella época recibió una carta del 
abate Matignón, antiguo profesor de la Sorbona, 
que le invitaba ¿ir á América. Renunció á su 
patrimonio y se estableció en Boston. La dul- 
zura de sus costumbres, la amenidad de su ca- 
rácter, su virtud, su noble desinterés y "sus ex- 
tensos conocimientos le valieron muy pronto la 
confianza universal, la estimación y la venera- 
ción de los católicos, como de los protestantes. 
Como un verdadero apóstol predicó la doctrina 
católica entre los salvajes de Penobscot, cuya 
lengua había estudiado, Después de tres meses 
de grandes privaciones regresó á Boston, cuya 
población diezmaba la fiebre amarilla, Esta fase 
es una de las más hermosas de su existencia, y 
por ella mereció se le diera el nombre de Apóstol 
de la caridad. Cuando se le aconsejaba que pro- 
digara menos su persona, respondía; ¿Noes ne- 
cesario que yo viva, pero es necesario que los 
enfermos sean cuidados y los moribundos asis- 
tidos.» En 1799 volvió á predicar á los salvajes 
de Penobscot. En 1808 Pio VII instituyó cuatro 
obispados nuevos en América, y eligió á Cheve- 
rus obispo de Boston, Regresó después á Fran- 
cia, en donde Luis XVIII le había nombrado 
obispo de Montaubán. Fué después arzobispo de 
Burdeos, y en 1836 Luis Felipe le presentó para 
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el capelo de cardenal y el Papa ratificó la elec- 
ción. Cuatro meses después terminó aquella no- 
ble vida de virtudes, de caridad y de abnega- 
ción. 

CHEVESTE (ANDRÉS): Biog. Patriota urugua- 
yo. Era de raza indígena, amante de su patria, 
y enemigo decidido de la dominación brasileña 
en el Uruguay, por lo cual se hallaba emigrado 
en la República Argentina el año 1825, siendo 
aún muy joven. Cuando en ese año el coronel 
Lavalleja y el teniente coronel Oribe preparaban 
en Buenos Aires la revolución que debia liber- 
tar el Uruguay, Cheveste se les presentó una 
noche ofreciendo sus servicios, que aceptaron, 
Cheveste fué el guía de los treinta y tres pa- 
triotas que iniciaron la revolución de 1825, con- 
duciéndolos con tanta fidelidad y acierto que, 
cuando las fuerzas enemigas lo advirtieron, las 
tropas de Oribe y Lavalleja se hallaban en el 
centro de la campaña, Cheveste continuó sir- 
viendo á la Revolución hasta su conclusión en 
clase de soldado, pues no sabía leer ni escribir. 
Después la historia uruguaya. pierde su nombre, 
y se ignoran el día y lugar de su muerte. Su 
figura ha sido eternizada en el célebre cuadro al 
óleo del artista urugnayo Blanes, titulado el 
Juramento de los Treinta y Tres, del cual es el 
tipo más saliente y simpático. 


CHEVILLÓN: Reog. Cantón del dist. Vassy, 
dep. del Alto Marne, Francia; 15 municipios y 
9 000 habits. 


CHEVIOT: Geog. Cadena de colinas que forma 
en parte el límite entre Escocia é Inglaterra. Se 
extiende en dirección N. E,-S, O., entre el con- 
dado de Northúmberland (Inglaterra) y el de 
Roxburg (Escocia). El pico de Cheviot, el más 
alto, tiene 813 m. de alt. y los picos Peel Fell 
y Carter Fell unos 500. En estas colinas, de 
forma ligeramente ondulada, hay muy buenos 
pastos que sirven para la cría de ganado lanar, 
muy afamado. 


CHEVREUL (MicuEL Eveexio): Biog. Quimi- 
co francés, N. en Angers el 31 de agosto de 
1786. M. en abril de 1889, Hijo de un médico 
distinguido hizo sus estudios en la Escuela 
central de Angers, y marchó á Paris; cuando 
contaba diecisiete años entró como manipulador 
en la fábrica de productos químicos de Vauque- 
lín, que le confio la dirección de su laboratorio, 
Preparador del curso de Quimica en el Museo «le 
Historia Natural (1810), fué en 1813 nombrado 
profesor en el Liceo Carlomagno, oficial de la 
Universidad, y director de los tintes y profesor 
de Química especial en la fábrica de tapices de 
los Gobelinos (1824), en donde pudo consa- 
grarse á las investigaciones analíticas á que era 
aficionado, aplicando además puntos de vista 
ingeniosos, á lo que un escritor moderno llama 
filosofía práctica de los fenómenos naturales, En 
1826 sucedió á Proust en la sección de Química 
de la Academia de Ciencias, y en 1830 á su an- 
tiguo maestro Vauquelín en la cátedra de Qui- 
mica aplicada del Museo de Historia Natural. 
Encargado de la administración del Museo pro- 
testó públicamente durante el sitio de París 
contra el bombardeo, que causó verdaderos es- 
tragos en el Jardín de Plantas, y, bajo el Minis- 
terio de Cumont (1874), ofreció y retiró, no sin 
trabajo, su dimisión, provocada por nombra- 
mientos hechos contra su voluntad y por la 
negativa de recompensas á los sabios que en su 
opinión las merecían. El 10 de febrero de 1879 
dejó el cargo de director del Museo, pero conser- 
vó su cátedra de profesor. En 1823 habia publi- 
cado sus Investigaciones químicas sobre los cuer- 
pos de origen animal, trabajo que abrió å la 
Química orgánica y á varias industrias que de 
la misma dependen un camino fecundo. La So- 
ciedad de Emulación para la Industria Nacional 
concedió al autor en 1852 el premio de 12000 
francos fundado por el marqués de Argentenil, 
recompensa, decía Dumas á su compañero, «q ue 
consagra la opinión de Europa sobre trabajos 
que sirven de modelo á todos los químicos; po- 

rían citarse por cientos de millones los produc- 
tos debidos å vuestros descubrimientos. » Che- 
vreul fué individuo de los jurados internaciona- 
les de las Exposiciones Universales de Londres 
y París, y obtuvo la gran cruz de la Legión de 
Honor en 1875, Sus trabajos más importantes 
han tenido por objeto, además del estudio de 
los cuerpos grasos de origen animal, los colores, 
sus contrastes, su combinación y la gradación de 
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sus matices, y sobre esta materia dió, tanto en 
los Gobelinos como en el Musco, numerosas 
lecciones, desarrolladas Juego en las publicacio- 
nes siguientes: Lecciones de Química aplicada al 
tinte (1828-31, en 8.°); De la ley del contraste 
simultáneo de los colores y de la correspondencia 
de los objetos colorcados, considerada según esta 
ley en sus relaciones con la Pintura (1839, en 8.°, 
con un atlas en 4.9); De los colores y sus aplica- 
ciones á las artes industriales, con la ayuda de 
los circulos cromáticos (1864, en 4.9, con limi- 
nas); Consideraciones sobre la historia de la parte 
dela Medicina que se refiere á la prescripción de 
los remedios (1865, en 4,9); Historia de los cono- 
cimientos quimicos (1866, en 8,9, t. 1), obra que 
debía constar de cuatro volúmenes y que apare- 
ció también con el título de Zutrodeucción á la 
historia de los conocimientos quimicos. Ocuparía 
mucho espacio la enumeración de todas las Me- 
morias interesantes que el sabio químico francés 
presentó al Instituto, y la lista de los artículos 
insertos en las revistas y colecciones científicas, 
Los principales trabajos de estas dos clases fueron 
los artículos sobre la historia de la (Química 
insertos en el Journal des Savants; las Conside- 
raciones generales sobre el análisis orgánico y sus 
aplicaciones (1824, en 8.9); Teoria de los efectos 
ópticos que presentan las telas de seda (1848); 
Cartas dirigidas á M. Villemain sobre el método 
en general (1855, en 12.9); Del método ú posteriori 
experimental 1870, en 18.*); todos los artículos de 
Química del Diccionario de Ciencias Naturales, 
etcétera. 


CHEVREUSE: Geog. Cantón del dist. de Ram- 
bouillet, dep, del Sena y el Oise, Francia; 20 
municipios y 10100 habits. 


- CHEVREUSE (Maria DE RoHÁN, duquesa 
de): Biog. N. en Francia en el año 1600. Murió 
en 1679. Era hija de Hércules de Rohán, duque 
de Montbazón y de Magdalena de Lenoncourt, 
A los diecisiete años contrajo matrimonio con 
el condestable Carlos d'Albert, duque de Luy- 
nes; después de cuatro años de matrimonio en- 
viudó y contrajo segundas nupcias con Claudio 
de Lorena, duque de Chevreuse. Desde esta época 
comenzó su vida política. Las intrigas de partido 
eran entonces para las damas de la corte cues- 
tión de moda; ponian su ingenio y su belleza al 
servicio de sus empresas. María de Rolxán, favo- 
recida en altísimo grado desde este doble punto 
de vista, puso en acción todos sus medios de 
influencia, y llegó á apasionarse tanto en aquel 
juego de conspiraciones, que el amor no fué para 
ella más que un medio y la política el ohjeto; 
á ésta dedicó su existencia entera, viviendo en 
la confianza é intimidad del cardenal de Retz y 
de otros nobles perturbadores de su época. Su 
actividad, su penetración y su energía hicieron 
que adquiriese entre los descontentos la impor- 
tancia que ambicionaba, y la valieron estar aso- 
ciada al odio implacable que la reina Ana de 
Austria sentía por Richelicu. Desde entonces se 
fijó en ella la atención de este grande hombre, 
quien, durante un momento, llegó å sentirse 
inquieto. En la lucha dícese que el cardenal no 
pudo sustraerse al influjo de las irresistibles. 
seducciones de la duquesa; pero ésta, sabiendo 

ue el papel de amante del cardenal no daba la 

irección de los negocios, prefirió el papel de 
enemiga con la dirección que le confialan los 
descontentos, Comenzó de nuevo la guerra con 
tal vigor, que el cardenal, pasado el primermo- 
mento de debilidad, dió contra ella una orden 
de prisión, á la cual escapó refugiárdose en In- 
glaterra. Bastará un hecho para dar á conocer 
la importancia real de esta mujer intrigante. 
Luis XIII, aquel rey tan pacífico, tan clemente 
y tan poco accesible al resentimiento, tuvo es- 
pecial cuidado, en su lecho de muerte, al hacer 
la declaración de regencia, de designar á la 
duquesa como una persona peligrosa, que ereit 
deber exceptuar del perdón por él concedido $ 
los que habían perturbado su reinado, A la 
muerte de Richelieu volvió Ja duquesa de su 
destierro y siguió contra Mazarino su sistema 
de continuados ataques, Sólo la muerte pulo 
hacerla abandonar aquellas conjuraciones à las 
qme habia dedicado su vida, empleando, en tan 
tristes fines, los preciosos dones do graria y de 
belleza que de la naturaleza había recibido para 
agradar, sin duda, y no para intrigar, No tuvo 
hijos de su segundo matrimonio, pasando á los 
del primero el ducado de Chevreuse. 


CHEVRIER (Junto): Biog. Pintor Irancės. Na- 
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ció en 1816. Se dedicó primero al Com 
pero arrastrado por su vocación á la Pintura se 
estableció en Paris, en donde fué discípulo de 
Couture, Chevrier se consagró á la Pintura de 
género y expuso algunos cuadros notables, En 
1866 fué nombrado dircetor del Museo de Cha. 
lón, á cuya fundación había contribuido podero. 
samente. Entre sus cuadros deben citarse Na. 
turaleza muerta; Retrato; Flagrante delito, ete. 


CHEVRIÉRES (RAUL ó RovoLro): Bioy. Pre- 
lado francés del siglo xur Tné obispa do 
Evreux, Consejero de Estado y cardenal. El Pa pa 
Clemente le delegó en 1266 para la consagración 
y coronación de Carlos de Anjou, rey de Nápoles 
y de Sicilia, Precedió á este principe y recibió en 
Nápoles el juramento de fidelidad de'sus nuevos 
súbditos. Tuvo el honor de estar asociado á San 
Luis para juzgar las diferencias que habían sur- 
gido entre los ciudadanos de aquella ciudad y su 
arzobispo. Siguió en calidad de legado de la Santa 
Sede á San Luis en su expedición de Túnez. 


CHEXNA ó XEXNA: Geog. Río de Rusia, 
afluente por la izquierda del Volga. Sale del 
lago Bielo, cerca de la ciudad de Bielozersk; 
pasa luego por Kirilof, donde arranca un canal, 
perteneciente al sistema del Canal de Alejandría, 
que le pone en comunicación con el lago Ku- 
bersko, y con la cuenca del Duina del Norte. 
Baña los gobiernos de Novgorod y de Yaroslavl 
y desagua en el Volga enfrente de Rybinsk, 
después de un curso de 400 kms, 


CHEYENNE: Geog. Condado del estado de 
Nebraska, Estados Unidos; 1600 habitantes. 
Situado en la parte E. del estado y atravesado 
de O. å E. por el río Platte ó Nebraska, 


CHEYENOS ó CHAYENOS:m. pl. Etnog. Pueblo 
de la región septentrional de los Estados Unidos, 
de raza algonquina, llamados en otro tiempo por 
los cazadores canadienses perros (chiens), de cuya 
denominación proviene su nombre actual, que en 
inglésseescribe shayennes, Los algonquinos viven 
en la cuenca del Saskatchewan, pais de los gran- 
des lagos, y å ambas márgenes del San Lorenzo, 
En la época de la conquista ocupaban la región 
comprendida entre los grandes lagos, el Alto 
Misnri y el curso superior del río Rojo del Norte, 
afluente del lago Winipeg. De este país fueron 
expulsados por los siux en el siglo actual. Reti- 
ráronse entonces al O. del Misuri, pero al poco 
tiempo tuvieron que internarse más al O., hasta 
las Black-Hills, y las fuentes del rio á que han 
dado su nombre, desde donde emprendian lar- 
gas excursiones hacia Nuevo Méjico para apo- 
derarse de los caballos de los españoles. Hasta 
1848 constituían uno de los pueblos que más 
frecuentemente merodeaban entre el Alto Ar- 
kansas y el Platte. Calenlábase entonces su nú- 
mero en 3000. Sostenian guerras permanentes 
con los blackfeet ó pies negros, y eran muy 
temidos. Hoy su número ha disminuido mucho. 
Su obstinación en conservar las costumbres nó- 
madas de sus antepasados les condena fatal mente 
á desaparecer 


CHEYLARD (La):Gcog. Cantón del distrito de 
Tournón, dep. del Ardèche, Francia; 13 muni- 
cipios y 13300 habits. 


CHEZE (La): Geog. Cantón del dist. de Lou- 


déac, dep. de las Costas del Norte, Francia; 
nueve municipios y 11 200 habits. 


ercio, 


CHEZY [ANTONIO LEONARDO DE): Biog. Cé- 
tebre orientalista francés. N. en Nenilly en 1773. 
M. en París en 1832, Destinábale su padre á la 
carrera de ingeniero, y ya había hecho con luci- 
miento parte de sus estudios cuando irresistible 
afición le determinó 4 emprender el cultivo de 
la Bella Literatura y singularmente el de las 
lenguas orientales, Bajo la dirección de Sacy 
y de Langlés adquirió en poco tiempo un co- 
nocimiento perfecto del árabe y el persa, con 
extensasnocionesde las literaturas griega, latina, 
alemana, inglesa, italiana y, sobre todo, un senti- 
miento exquisito de las delicadezas del idioma 
francés, en el que escribía con verdadera elegan- 
cia. A tan feliz conjunto de conocimientos aña- 
dig la Botánica y la Física, reminisecncias útiles 
de sus primeros estudios. En 1798, agregado 
Chezy al Ministerio de Negocios Extranjeros, 
fué incluído en la cohorte de sabios que debía 
acompañar 4 Napoleón á Egipto; pero atacado 
de liebres malignas en Tolón se vió precisado & 
regresar á París, donde se restableció su salud 
luntamente, mientras se enteraba, sin envidia, 
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csar, de los brillantes triunfos que sus 
canzaban en Egipto. En el gabinete 
de manuscritos orientales de la Biblioteca Na- 
cional, á donde fué destinado en 1799, desplegó 
extraordinario celo en la clasificación de los 
manuscritos árabes y persas recientemente adl- 
niridos por el victorioso ejército francés; la 
logada de Hámilton, individuo do la Aca- 
demia de Caleuta, que obtuvo en 1803 permiso 
para examinar los manuscritos indios, sugirió 
å Chezy el deseo de estudiar el sánscrito, Ni 
la escasez de medios (pues carecía de diccio- 
nario y de gramáticas), ni los obstáculos susci- 
tados por la guerra, que cerraba la entrada en la 
India á todo buque francés, ni la pérdida de su 
salud, alterada por una vida demasiado sedenta- 
ria, pudieron entorpecer su nuevo propósito. 
Redoblando su ardor á cada dificultad, adivinó 
el indio con menos recursos de los que dispuso 
Remusat, su ilustre émulo, para dominar el 
chino. Por fin, sus nobles esfuerzos obtuvieron 
unarecompensa;enenero de 1815 creó Luis XVIII 
dos cátedras en el Colegio de Francia, destina- 
das ála enseñanza del sánscrito y del chino. Nom- 
brados caballeros de la Legión de Honor € indi- 
viduos de] Instituto, todo sonreía á Chezy y 
Remusat, halagados por la estimación de sus 
colegas y el respeto de sus alumuos, cuando el 
fallecimiento de Langlés, conservador de los 
mannscritos de la Biblioteca Real, suscitó entre 
Jos dos una competencia, cuyas consecuencias 
fueron funestas para Chezy. El disgusto que le 
produjo su preterición, no obstante su mejor 
Merocho, unido á sinsabores domésticos, aciba- 
raron sus últimos días, á pesar de lo que no se 
extinguió el fuego sagrado que en su corazón 
ardía por la ciencia. Alejado de la Biblioteca 
Real, pero continuando con celo sus cursos de 
sánscrito y persa, compuso desde 1824 hasta 
1832, en que acaceió su muerte, la mayor parte 
de las obras que contribuyeron á hacer ilustre su 
nombre, colocándole entre los primeros orienta- 
listas de nuestro siglo. 


CHÍA: f. Manto negro y corto, regularmente 
de bayeta, que se ponia sobre el capuz, y cubria 
hasta las manos, usado en los lutos antiguos. 


Ordenamos y mandamos á los oidores y mi- 
nistros de nuestras reales Audiencias, que por 
muerte de los virreyes, y presidentes, y de sus 
mujeres, no se pongan lobas y cuias de luto. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


Acompañaban en la tristeza y luto al viudo, 
que anegado en capuz de bayeta, y debanado 
en ung CHÍA... iba tardo y perezoso, 

QUEVEDO. 

-Cuía: Parte de una vestidura, lamada 
beca, hecha de paño fino, con una rosca que se 
le ponia en la cabeza, de la cual bajaban dos 
faldones, que caian, uno hasta el pescuezo, y el 
otro como media vara hacia las espaldas, con 
que solían embozarse. Era este adorno insignia 
de nobleza y autoridad. 

Traian sobre la toga dossenos, queeran conio 


CHÍAS ú becas, con las cuales juntaban más la 
toga å la túnica. 


ero con 
amigos 2 


ANTONIO AGUSTÍN, 
Beca en lo antiguo era una CHÍA ó faja larga 
de seda ú de paño, desde el cuello á los pies, 
con una rosca, que se encajaba en la cabeza, 
SALAZAR DE MENDOZA. 


-Cnia: Geog. Lngar con ayunt., p. j. de 
Boltaña, prov. y dióc. de Huesca; 430 habitantes, 
Sit, en la pendiente de una montaña cerca de 
Villanova y Castejón; cereales, cáñamo, frutas y 
hortalizas, 

—Cuía (Fray Maxurl): Biog. Religioso y 
eseritar español. N. en la villa de Graus (Hues- 
ca). Ploreció ú fines del siglo xvir. Siguió los 
estudios en la Universidad de Huesca, y en ella 
obtuvo el grado de Doctor en Teología. A fines del 
siglo xvit profesó la Regla de San Benito en el 
Real Monasterio Claustral de San Victorián, en 
el que fué prior mayor del claustro, limosnero, 
treinta años vicario de la parroquial de su patria 
y examinador sinodal del obispado de Barbas- 
tro. Eseribió las obras siguientes: El Credo ex- 
plivado y predirado (Zaragoza, 1729, en 4. y 
Akoulamientos de la Ley de Dios, explicados y 
predicados, manuscrito que dejó en el referido 
monasterio, 


CHÍA (del mej. chian): f Semilla de una 
especie de sal vía, (Créese sea la Salvia hispánica, ) 
Remojada en agua suelta gran cantidad de 
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mucilago que, con azúcar y zumo de limón, es 
un refresco muy usado en Méjico. Molida pro- 
«duce un aceite secante. 


- Chia: Mit, Diosa de la Mitología de los 
muiscas en la época precolombiana. Fué conocida 
también con los nombres de Huythaca y Yude- 
cayguaya. Según una tradición qne los españoles 
recogieron de boca de los mismos muiscas, por el 
tiempo en que llegó á su país, allá en apartados 
siglos, el famoso Bochica (Véase), se presentó 
también una mujer de extremada hermosura, 
á la que unos llamaban Chía, otros Huylhaca y 
otros Vubecayguaya. Predicaba doctrinas opnes- 
tas á las de Bochica, halagaba los instintos 
sensuales y llevaba tras sí las gentes. Era mágt- 
ca y de perversas intenciones, Hizo un día crecer 
el nio Funzha hasta que salió de madre é inun- 
dó la llanura de Bogotá, obligando á los habi- 
tantes å recogerse en las cumbres de los vecinos 
montes. Bochica remedió estos males y convirtió 
en Luna á Chía. De esta tradición se deduce que 
Chía es la personificación del mal, la imagen 
del vicio, á la vez que simbolo cosmogónico, la 
Luna, la húmeda noche, la que cubre la meseta 
de Bogotá con las aguas del Funzha. Bochica, 
por el contrario, representa al bien y la virtud, 
y es el Sol, el astro que seca, el calor que vuelve 
a fecundar la inundada tierra, 


-Cmiía: Geog. Dist. de la prov. de Bogotá, 
dep. de Cundinamarca, Colombia; 4470 habi- 
tantes, 2610 metros de elevación y 13% de tem- 
peratura, Clima frio pero muy saludable, con 
huertas bien cultivadas, que producen las mejo- 
res manzanas de la sabana. En tiempo de los 
indios era célebre por ser el titulo del presunto 
heredero de Bogotá. Sit, en un hermoso Mano 
pintoresco y ameno. En Chía se detuvo Quesada 
á celebrar la primera Semana Santa después de 
su entrada en el país de los chibchas; allí recibió 
al cacique de Suba cuando vino éste á ofrecér- 
sele por amigo. 


CHIABRERA (GABRIEL): Biog. Célebre poeta 
italiano. N. en Savona, estado de Génova, el 8 
de junio de 1552. M. en la misma ciudad el 14 
de octubre «e 1637. Empezó sus estudios en Roma 
á la edad de nueve años, bajo la dirección de 
unos parientes suyos. Discípulo de Muret y ami- 
go de Pablo Manucio y Sperone Speroni, formó 
parte de la servidumbre del cardenal Cornaro. 
Obligado á partir de Roma á causa de una que- 
rella con un caballero romano, volvió á su país, 
distrayendo los ocios de su forzado retiro con el 
cultivo de la Poesía. Contrajo matrimonio å los 
cincuenta años, con Lelia Pavese, pero no tuvo 
hijos de ese matrimonio. El gran duque de Tos- 
cana, Fernando I, el duque de Saboya, Carlos 
Manuel, Vicente de Gonzaga, duque de Mantua, 
y el Papa Urbano VIII, le colmaron de honores 
sin que pudieran obligarle á que saliera de su 
destierro, Fué el primer pocta lírico de su tiem- 
po. Entusiasta admirador de los antiguos clásicos, 
imitó á Píndaro y Anacreonte con una perfección 
que no ha logrado después ninguno de los mo- 
dernos poctas. En sus imitaciones de Homero y 
Virgilio no fué tan afortunado, así es que los 
poemas épicos que compuso no le sobrevivieron, 
mientras que sus poesias líricas son aún justa- 
mente estimadas, Consérvanse entreellas: Poesie 
liriche, Génova, 1586, 1587 y 1588, en 4. Las 
mejores ediciones de esta colección son las hechas 
en Roma en 1718, tres tomos en 8.°; la de Vene- 
cia, 1731, cuatro tomos en 8.°; Liorna 1781, cinco 
tomos en 12.9 La Gotiade ó delle guerre de Goti, 
canti XV in oltava rima, Venecia, 1582, en 
12.9; Nápoles, 1604, en 4.%; Venecia, 1608, en 
192,% La Firenze, cunti XV in verso sciolto; Flo- 
rencia, 1615, en 4. y en 8.°; L’ Almedeida, canti 
X in ollava rima; Génova, 1620, en 4.%; ll Rug- 
giero, canti XXIII in verso sciolto, Génova, 1653, 
en 12,° Poemetli, Florencia, 1598, en 4.9; come- 
dias pastorales (Favole boscareceie), á saber: 
Alcippo, Génova, 1604, en 12.9; Gelopea, Vene- 
cia, 1607; Magantra, Florencia, 1608, en 8.9, y 
Erminia, tragedia, Génova 1622, en 12,0 


CHIANA (VALLE ne): Geog. Valle de Toscana 
(Italia central); hállase situado entre la gran 
curva que forma el Arno frente å Arezzo y la 
parte del curso del Tiber que corre al E, de los 
lagos Trasimeno y de Bolsena, Forma una larga 
cuenca de 100 kilómetros de longitud extendida 
en la «dirceción N.-S.S,E, Sus alturas laterales 
le envían multitud de arroyuelos y torrentes, 
El río en que todos éstos se rennen corría 
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' antiguamente hacia el Tíber á lo que parece, 
á partir de la proximidad del Arno, pues todos 
los autores mencionan al Chiana (Clanis) como 
tributario del río romano, Según cuenta Tå- 
cito en los Annales (I, 79), con objeto de des- 
viar del Tiber aquellos afluentes que contri- 
buían á sus avenidas, se pensó dirigir el Clanis 
al Arno, pero las protestas de los «delegados do 
Florencia hicieron desistir á los romanos de su 
propósito. El largo valle del Chiana casi no 
presenta pendiente apreciable, de suerte que las 
agnas permanecen á veces como indecisas, no sa- 
biendo si encaminarse hacia el N. ó hacia el S., y 
sin duda á esta particularidad se debe la idea del 
proyecto de que habla Tácito. La invasión de los 
bárbaros devolvióeste valle á la barbarie, es decir, 
se abandonaron las aguas á sí propias, paralizóso 
el enltivo, y todo él quedó convertido en una es- 
pecie de gran pantano cuyas pestilentes emana- 
ciones ahuyentaron la población. Un mapa de 
tiempo de Cosme 1 de Médicis presenta el valle 
de Chiana como un gran pantano de 50 kms, de 
largo por tres de ancho. Los frailes, que habían 
construído un gran dique cerca de Arezzo en el 
siglo x1v, habían contribuido á su formación. Los 
aluviones arrastrados por los torrentes modifica- 
ron de tal suerte el escaso declive del valle, que 
éste, en vez de inclinarse hacia el Tíber, se dirigía 
hacia el Arno en 1605, Los Médicis trataron de 
devolver el valle al cultivo y encargaron å Ga- 
lileo, Torricelli y Castelli que estudiaran el medio 
de dar salida á las aguas estancadas. Tratábase 
de depositar en el fondo, mejor dicho, en la linea 
media del valle, las aguas de las ramblas y to- 
rrentes, y desde allí encaminarlas en un sentido 
ó en otro. El problema se resolvió trazando ca- 
nales en linea recta con la pendiente más regular 
posible para dirigir por ellos las aguas de los 
torrentes formando luego series de estanques 
á un nivel diverso. En 1838 aún no estaban 
satisfactoriamente terminadas las obras, encar- 
gándose de su dirección el ingeniero Manetti, 
quien dió salida á las aguas por medio de dos 
canales que comenzaban cerca de Chinsi y 
terminaban en el Arno, con la pendiente de 
02,65 por km. Hoy existen en realidad dos rios 
Chiana: uno, en gran parte canalizado, que des- 
emboca en el Arno 411 kms. N.O. de Arezzo, y 
otro que se dirige al Paglia, afluente del Tiber. 
El primero, que corre por la prov. de Árezzo, se 
llama el Chiana toscano ó Canale ¡Macstro; el 
segundo, que riega casi en toda su extensión la 
provincia de Perusa, se llama Chiana Romano, 
La línea divisoria artificial entre los dos Chianas 
se halla å 250 m. de altitud. 

El valle del Chiana contiene gran número de 
alquerías, dependientes de las falloric ó granjas 
centrales. En ellas se cultivan especialmente ce- 
reales, y el trigo se conserva en grandes hórreos ó 
silos. En segundo lugar viene el maíz del que se 
hace gran consumo en Toscana, para la prepa- 
ración de la polenta. También se cultiva bastante 
el cáñamo, la morera, que alimenta gran número 
de gusanos de seda, la vid en las colinas infe- 
riores, y algunas frutas, Las colinas más altas 
están cubiertas de olivos y bosques de robles. 


CHIANTI: Geog. Región montañosa de Tos- 
cana, Italia, Se halla comprendida en la provin- 
cia de Siena, entre las fuentes del Ombrone y del 
Arbia, su afluente, y las del Greve y el Ambra, 
afluente por la izquierda del Arno. En este te- 
rritorio, muy frondoso antes, se cultiva hoy el 
olivo, el moral y, en especial, la vid, de la que se 
obtiene un vino excelente. 


CHIANTLA: Geog, Municipio del dep. de Hue- 
huetenango, Guatemala, entre los de Todos 
Santos, Huehuetenango y Aguacatán, regado 
por los ríos Oeubilá, Puerta de Golpe y Rio 
Grande. Su cap., la villa de Chiantla, tiene 1500 
habits. y está sit. en la falda de los montes Cu- 
chumatanes. En sus terrenos se cultiva trigo, 
patatas, maiz, frijol y habas. Hay fábricas de 
curtidos y aguardientes, y manufacturas de lana 
y elaboración de plomo. Excelentes maderas en 
los montes. Las calles están tiradas á cordel y 
hay un bonito edificio, acaso aún no terminado, 
en el que han de residir las autoridades, 


CHIAPA: Geog. Dist. de la prov. de Tarapacá, 
Chile. I Pueblo cap. de este dist., prov. Tarapacá, 
Chile; 590 habits, Sit, á los 19° 32197 lat., y á 
2743 m. de alt. ' 

-Cmrapa: Geog, Dep. del est. de Chiapas, 
Méjico, sit, entre el dep. de Pichucalco al N., 
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el de Simojovel al N. E., los del Centro y la 
Libertad al E., el de Tonalial S, y el de Tuxtla 
al 0.;18600 habits, distribuidos en las munici- 

alidades de Acala, Catarina la Grande, Chiapa 
de Corzo, Chiapilla, Ixtapa, San Gabriel, Chi- 
lón, Soyaló, Suchiapa, Urinidad de la Ley y 
Usumacinta. || Municipalidad del dist. de Tepea- 
ca, est, de Pucbla, Méjico; 1744 habits, distri- 
buidos en la villa de Chiapa, seis haciendas y 
tres ranchos. Dicha villa, cabecera de la muni- 
cipalidad, se halla á 30 kms. al N. dela cap. del 
dist. | Pueblo de la municip. de Xochiatipán, 
dist, de Huejutla, est. de Hidalgo, Méjico; 52 
habitantes. 

-CHIAPA: Geog. ent. Antigua provincia de la 
América central (hoy Méjico), perteneciente al 
dist. de la Audiencia de Guatemala; confinaba 
al N. con la prov. de Tanasco, al E. con Verapaz 
ú Honduras, al S. con Soconusco y al O, con la 
Nueva España, obispado de Antequera. El único 
pueblo de españoles que habia en la prov. al fin 
del siglo xvi era Ciudad Real de Chiapa, fun- 
dado por Luis Mazariegos. Era obispado, 


-CHIAPAS Ó MEzCAnAPA: Geog, Rio del est, de 
Chiapas y Tabasco, Méjico; en Tabasco forma 
el Grijalva ó Tabasco, y nace en las montañas 
de los Cuchumatanes, en Centro América; des- 
emboca en el Golfo de Méjico y tiene 553 kms. 
de curso, 

— Curtara DE Corzo: Geog. Municipalidad en 
el dep. de su nombre, est. de Chiapas, Méjico; 
7270 habits, con 48 haciendas y dos ranchos, |i 
C. cabecera de la municip. y dep. de su nombre, 
Méjico, sit. en la orilla derecha del río Chiapa 
ó Mezcalapa; 5000 habits. Fué fundada por los 
españoles en 1527. Fáb, de loza. 


CHIAPAS: Geog. Estado de la Confederación 
Mojicana. Conlina al N. con el est. de Tabasco, 
al E. con la Rep. de Guatemala, al S, con el 
Grande Occano y al O. con los est. de Veracruz 
y Oajaca; 77 000 kms?. y 241 404 habits, La 
cordillera de los Andes se halla aquí constituida 
por inmensas rocas, muchas tajadas á pico, y 
por consiguiente inaccesibles. En los intermedios 
de la cordillera y sus ramales se encuentran 
grandes valles con extensos plantios, regados por 
el Mescalapa y sus afluentes; las mayores llanuras 
se hallan hacía el E. y se prolongan hasta el país 
de los lacandones. Entre la gran cordillera y las 
costas se extiende el territorio de Soconusco y el 
de Tonalá, terreno llano, de más ó menos exten- 
sión, según lo permiten las ondulaciones de la 
sierra Madre, qne unas veces se acerca hacia la 
costa «dos ó tres leguas, y otras se separa de seis 
á nuevo, y se halla regado por varios ríos que se 
dirigen al mar, con multitud de árboles en las 
orillas. Espesos bosques de mangles y árboles de 
cacao, cuyo follaje oscuro ó ceniciento contrasta 


granada, higo, ete, May además riquísimas y 
almadantes maderas, y se encuentran bosques 
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de palma real y cocoteros, y gran número de 
plantas resinosas, «de las que se extrae el copal, 
goma laca y caucho. El liquidimbar perfuma 
las selvas, y las lianas y los bejurales presentan 
tejidos preciosos, bordados de flores silvestres, 
Merccen citarse especialmente el cacao de Soco- 
nusco, que es el mejor del mundo, el café de 
Simojovel, la almendra del Topoposte y el tabaco 
de Mapaztepec. El cacao se produce espontánea- 
mente en las alturas. La ganadería se halla poco 
adelantada; hay, sin embargo, algunas cabezas 
de ganado vacuno, caballar, de cerda, lanar y 
cabrio, Abundan las aves de corral; se erian 
abejas, y la cochinilla se produceen gran cantidad 
en todos los departamentos cálidos del estado. 
En las costas abunda la pesca, y se recogen con- 
cha, nácar y esponja. En las selvas y en los 
montes se encuentran leopardos, tigres, dantas, 
jabalíes, ciervos, venados, corzos, onzas, gatos 
monteses, monos, liebres, conejos, ardillas, et- 
cétera. En las tierras cálidas hay muchos reptiles 
é insectos venenosos, y en los rios lagartos, co- 
codrilos, tortugas, cangrejos y muchos peces. No 
se distingue el estado por sus riquezas minerales, 
ú al menos son pocas las explotadas. Se sabe, no 
obstante, que hay oro y cobre en Custepeques y 
Soconusco: plomo, hierro y talco cn el valle de 
San Cristóbal; piedra imán en Tzementón, y 
azufre, sulfato de sosa y asfalto en varios puntos. 
En Tonalá, valle de Custepeques y Soconusco, 
se explotan abundantes salinas. La industria 
tiene muy escaso desarrollo, Fuera de las indus- 
trias derivadas de la agricultura, sólo hay algu- 
nas fábricas de aguardiente y de tejidos bastos 
de algodón, Dividese el estado en doce departa- 
mentos, que son: Centro ó San Cristóbal, Comi- 
tán, Chiapa, Chilón, Libertad, Palenque, Pi- 
chucalco, Progreso, Simojovel, Soconusco, Tona- 
lá y Tnxtla. Estos departamentos comprenden 
126 municipalidades, con siete ciudades, 12 vi- 
Mas, 112 pueblos, 1583 fincas rústicas, 274 ran- 
chos y 139 rancherias. La cap. del estado es 
San Cristóbal. 

Las tres quintas partes de la población, ó sean 
145218 individuos, pertenecen á la raza ameri- 
cana y constituyen un pucblo antiguo, dividido, 
con varios idiomas, en tzendales y tzotziles en 
el dep. del Centro; los mismas y los chañabales, 
en el de Comitán; tzendales, choles y mayas en 
el de Chilón; tzotziles, zoques y tzendales en el 
de Simojovel; zoques en los de Pichucalco y 
Tuxtla; chiapanecos, zoques, tzotziles y algunos 
mejicanos en el de Chiapa; mamés, chichés y 
mejicanos en el de Soconusco. Además, en la 
parte E. de Comitán, confinante con Gnatema- 
la, se encuentran las tribus lacandones. Todos 
estos pueblos ó tribus pertenecen, según Pimen- 
tel, á la familia maya-quiehc, 

Cubas, en su Diccionario de Geografía y Es- 
tadistica de Méjico, recuerda que, según algunos 
historiadores, la palaba Chiapas deriva del nom- 
bre Tepetehia, que significa cerro de la batalla, 
Se ignora cuál era en la antigiiedad el territorio 
de Chiapas, asi como el primitivo origen de los 
pueblos que lo habitahan, Según Remesal, los 
chiapanecos procedían de Nicaragua, y, á juzgar 
por un manuscrito quiché, descienden, como los 
quelenes, de un hermano del rey Nimaquiché, 
procedente de la ciudad de Tula, resultando, 
pues, que los de Nicaragua y los toltecas son los 
primeros pobladores de Chiapas. Las ruinas de 
Palenque y Ococingo demuestran el grado de 
civilización de los antiguos pobladores de Chia- 
pas. Invadidos por los ulmecas, los chiapanecos, 
principalmente los de Soconusco, abandonaron 
su pais, dirigiéndose á Quaubtemaltlán. Des- 
pués, á mediados del siglo x1, fueron los tolte- 
cas los que se enseñorearon del país. Más tarde 
jos aztecas, en tiempo de su rey Abuitzotl, se 
apoderaron de Chiapas y se sostuvieron hasta 
la conquista por los españoles, Formó una pro- 
vincia con el nombre de Chiapa ó Chiapas, sujeta 
å la intendencia de Méjico de 1528 4 15.13, y 
después á la capitanía general y Audiencia de 
Guatemala. En 29 de agosto do 1821 se declaró 
independiente y se unió å la República Mejica- 
na. Hubo cuestiones entra ésta y Guatemala, 
que se dirimieron por el tratado de límites de 
27 de septiembre de 1882, 


CHIAPILLA; (fog. Pueblo cabecera de muni- 
cipaliladl del dep, de Chiapa, est. de Chiapas, 
Méjico; sit. al $, de la ciudad de San Cristobal, 
Clima etido y malsano. Agrieultora y fabr 
ción de panela, El anmicip. tiene 550 habits. y 
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comprende las haciendas de San Joaquin l 
Carmen; el rancho del Zapote y la ranchera i 
los Ejidos. de 
CHIAR: n. ant. Prax, formar algunas aves, y 
especialmente el pollo, cierto género de sonid 
ó voz para Hamar ó para pedir alguna cosa. ° 


CHIARA: Geog. Dist. de la prav, de IIn 
ga, dep, Ayacucho, Peri; 1340 habits. 
cap. de este dist. de la prov. de Huamano: 
dep. Ayacucho, Perú; 230 habits, ll Estancia 
el dist. de Pampachiri, prov. de Anudalmaylas 
dep. de Apurimac, Perú; 450 habits. Pocas mi 
llas al N. de este lugar se reune el rio que Laja 
de la laguna de Huancacocha con los otros bra. 
zos que más abajo forman el río Pampas, 


CHIARAMONTE: Geog, C. del dist. de Modica 
prov, de Siracnsa, Sicilia, ltalia; 9000 habits, 
Sit. al N. de Modica, solwe una montaña, en 
las fuentes de un pequeño río tributario del 
Mediterráneo. Viñedos y olivares. Castillo de 
la Edad Media. 


CHIARI: Geog. C. cap. de dist., prov. de Bros. 
cia, Lombardía, Italia; 6000 habits, Sit. al O, 
de Brescia, Conserva restos de su antigua mu- 
ralla, Tiene hospital y 15 iglesias. Los prodnetos 
principales de su industria son: seda kilada 
telas de borra de seda, de lino y de algodón. 
Vinos, granos y morales, En la Historia no figu- 
gura esta ciudad hasta el año 1300; sin embargo, 
se han encontrado en ella tumbas, medallas 
vasos romanos, Cerca de ella, en 1701, se libró 
un combate entre el mariscal Villeroi y el prin- 
pe Eugenio. El dist, tiene 40 municips. y 75000 
habitantes, 

-Currant (José): Diog. Pintor italiano. N. 
en Roma en 1654. M. en 1727. Fué discipulo de 
Maratta, cuyo estilo adoptó, y estuvo encargado 
de terminar las obras que su maestro y Beret- 
toni dejaron sin concluir. Pintó varios frescos 
en el palacio Barberini y en la Galería Coloma, 
Ejecutó uno de los doce profetas de San Juan 
de Letrán y un hermoso cuadro representando 
la Adoración de los Reyes Magos para la iglesia 
de Santa María del Sufragio. 


-Curar (Er Asare Proro): Biog. Pocta y 
novelista italiano. N. en Brescia á principios del 
siglo xvir. M. en 1788, Durante algún tiempo 
residió en Venecia é hizo representar un gran 
aúmero de comedias en verso, Rival de Goldoni 
y de Gozzi, les igualó en ocasiones por la inven- 
ción y la intriga de sus obras teatrales, pero su 
estilo pecó de afectado, Cnltivó también el gé- 
nero trágico y publicó algunas novelas, de las 
cuales sólo una, titulada Bella Pellegrina, imi- 
tación de la de Voltaire La Escocesa, merece 
ser citada, Sus obras dramáticas se publicaron 
en Venecia y Bolonia en 1759 y 1762. 

-Curart (Jost Manta): Biog. Militar co- 
lombiano, N. en Panamá el 27 de octubre de 
1774, M. en noviembre de 1845, Empezó á ser- 
vir como primercomandante en el departamento 
de Panamá en el año 1821. En 14 de enero de 
1822 fné enviado á la parroquia de Cruces á 
proporcionar auxilios de transportes al bata- 
Món del Alto Magdalena, En febrero del mismo 
año se le nombró gobernador político y militar 
de la provincia de Veraguas, y como tal envió 
varias sumas de dinero al gobierno. En 4 de 
mayo del indicado año 1822 procedió 4 expulsar 
á todos los españoles residentes en Panama. 11 9 
de julio fué al castillo de Chagres á montar la 
artillería y rehacer las fortificaciones, haliendo 
hecho esto mismo en Portobelo. En £ de octu- 
hre volvió ú ser gobernador de Veraguas, donde 
recogió varios donativos que puso en manos del 
intendente general José María Carreño, para las 
atenciones del Estado, En 30 de abril de 1823 
fué nombrado comandante del batallón Jirardot, 
sirviendo al mismo tiempo la seerctaria de la co- 
mandancia general, con ajrrohación del poder 
Ejecutivo, hasta cl año de 1828, 

CHIARINI (Jost): Bioy, Pocta y erítico italia- 
no. N. en Arezzo el 5 de agosto de 1833. Comen- 
zó sus estudios en el Seminario de sn ¡meblo 
natal y los rontinuó en Florencia, Fué campa- 
ñero de Cardueci, y à principios de 1860 ohtuva 
el cargo de secretario del Ministerio de Instruc- 
ción Pública, que conservó hasla 1867, siendo 
también, en los gobiernos de Berti y Correnti 
(en su primer Ministerio) secretario particular 
del gabineto. Luego senpó la presidencia alel 
Liceo de Liorna, y residiendo en Turin dirigio 
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algún tiempo la Revista italiana con lus Ejemi 
rides de la instrucción, Eu Florencia fundó más 
tardo el Ateneo Llaliano, que tuvo corta vila, si 
bien contó colaboradores tan distinguidos conto 
Carducci, Comparetti, Ancona, Teza y otros, que 
insertaron artículos críticos y de Literatura. No 
es Chiarini un eseritor fecundo, aunque desile 
hace diez años muestra no escasa actividul lito- 
aria; pero posee verdadero ingenio, mejorado 
sor la madurez de los años, y una vasta cultura, 
Como poeta le caracteriza la fuerza del senti- 
miento. Como critico se distingue por la finura 
de entendimiento, mas ve las cosas por un solo 
aspecto y es inflexible con los que no profesan 
sus mismas opiniones. Conoce los idiomas inglés 
y alemán, y ha estudiado con singular cariño 
los poctas latinos, especialmente á Horacio, la 
escrito las obras siguientes: De dos amores de 
Horacio; Poesias de Horacio, estudio crítico; 
Poesías de Leopardi (Liorna, 1869-70, 2 vol. ); al 
segundo volumen acompaña un Diálogo sobre lu 
Filosofía leopardina, Poesias, en parte origina- 
les y en parte traducidas de Heine y del inglés 
(Liorna, 1874); dos bellos cantos titulados Zn 
memoriam (Imola, 1875); Lachrymæ, volumen 
de poesías dedicado á la muerte de su hijo pri- 
mogénito (1879), ete, 


CHIATIPÁN: Geog. Pueblo de la mmnicip. y 
dist. de Huejutla, est. de Hidalgo, Méjico; 460 
habitantes. 


CHIAUTEMPÁN: Geog, Municip., del dist. de 
Tlidalgo, est. de Tlaxcala, Méjico; tiene 8 800 
habits, y lo forman los pueblos de Santa Ana 
Chiantempán, cap., Magdalena Ocotelolco, San 
Francisco Tetlanohcán, San Pedro Plalcoapáin y 
San Bartolomé Cualmixmatla, cuatro barrios, 
enatro haciendas y cuatro ranchos. || V. SANTA 
ANA CINAUTEMPÁN, 


CHIAUTLA: Geog. Distrito del estado de Pue- 


r 


bla, Méjico; situado entre el distrito de Mata- | 


moros al N., el de Acatlán al E., el cstado 
de Oajara al S. y los de Morelos y Guerrero 
al 0,; 31190 habits. con 10 municipios, queson: 
Atzala, Cuetzalán, Chiantla, Chietla, Chila, 
lNuchuetlán, Jicotlán, Peotlaleo, Tulancingo y 
Xolalpán. Suelo quebrado, siendo la mayor al- 
tura el cerro de Eje, de 2077 m. Riegan el pais 
los ríos Atoyac, Mixteco, Tlapaneco y Coctzala. 
Maiz, caha de azúcar, arroz, ajonjolí, trigo y 
chile, Canteras de mu mol y alabastro; vetas de 
oro y plata, |, Puecblocabecera dela municipalidad 
de su nombre, dist. de Texcoco, est. de Méjico, 
sit. cerca y al N. de Texcoco; 300 habitantes. 
La municipalidad, regada por el Papalotla, tic- 
ne 3870 habits. y comprende los pueblos de 
Chiautla, Ocopulco, San Lucas, Tepetitlán y 
“Plaltecaluacin, y 10 barrios, 


= CHIIAUTLA DE LA SAL: Geog, Villa cabecera 
de distrito y municip. en el est. de Puebla, Mé- 
jico, sit. en un valle limitado por montañas mi- 
nerales. La municip. tiene 7575 habitantes, y, 
además de la villa de Chiautla, los pueblos de 
Nahmituxeo, San Juan del Río y Tlancualpicin, 
y 13 ranchos, En diciembre de 1811 Morelos 
tomó la villa å los realistas é hizo fusilar á todos 
los españoles que la defendieron, 
 CHIAUTZINGO: Geo. Barrio de la municipa- 
lilal de Tepetlaoxtoe, dist. de Texcoco, est. de 
Méjico; 490 habits. 

CHIAVARI: Geog. C. y puerto cap. de distrito, 
prov. de Génova, Liguria, ltalia; 7 400 habi- 
tantes, Sit. al 12, S. E, de Génova, á orillas del 
Golfo de Rapallo. Mucha navegación de cabotaje, 
Pesca de sardina y coral. Canteras de pizarra, 
Milados de lino y seda, Comercio de vinos y 
aceites, Viene cuatro iglesias adornadas con 
buenos enadros y eseulturas de mármol. BI dis- 
trito cuenta 28 municipios y 113000 habits. 


CHIAVENNA: roy. V. de la prov. y círenlo 
tlel mismo nombro, 4 62 kms. al N. O. de Son- 
diria, Lombardia, Italia septentrional, en la ari- 
Ma derecha del Mera, tributario del Jago de 
Como, en el punto en queconiluyen los caminos 
de Spliigen y de Maloggia; 2530 habits., y 3130 
toda la comarea. Por su ventajosa posición geo- 
grálica es imo de los principales centros del eo- 
mercio italiano, suizo y alemán. Place un gran 
tráfico de vinos, frutas y utensilios de cocina, 
hilulos y tejidos de seda, y cría del gusano, y 
gran cantidad de piedras Hamadas resi. El 
nombre de Criarenna, en alemán Cirsa, le (ná 
dado por cstar considerada como una de las lla: 
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ves de la Alta Italia. En las inmediaciones de 
la villa se eleva un peñon ó cerro, sobre el que 
todavía se ven las ruinas de un antiguo fnerte 
levantado por los galos y posteriormente relor- 
zado por los lombardos, Este peñón contiene un 
gran número de grutas, que por su agradable 


lreseura sirven de sótanos ó bodegas para los ; 


vinos á los habitautes de Chiavenna. Esta villa, 
que es la Claccana de los autignos, estuvo cn los 
siglos XI y Xi sometida å la República de Como, 
En 1512 los grisones se apoderaron de ella y la 
conservaron hasta 1797, fecha en que fué com- 
prendida en la República Cisalpina, En 1815 fué 
cedida al Austria, y desde 1859 forma parte del 
reino de Italia, Como edilicio notable debe men- 
cionarse la iglesia de San Lorenzo, enyo baptis- 
terio es una verdadera joya del arte escultórico. 


CHIAVES (DeseaDO): Biog. Pocta, juriscon- 
sulto y político italiano. N, en Turín el 2 de 
octubre de 1825. Hijo de un oficial que sirvió en 
los ejércitos de Napoleón, quedó huérfano en 
temprana edad; terminó á la de veinte años la 
carrera de Derecho; aprendió la práctica de la 
abogacía en el bufete de Cornero; cultivó la 
Poesía en sus ratos de ocio; colaboró en la Lec- 
tura de las familias, en donde insertó algunos 
de sus versos; diva la prensa, hacia el año 1848, 
varias colecciones de sus poesías, notables por la 
vivacidal y el sabor humoristico, que se notan 
particularmente en las políticas, y comenzó su 
verdadera fama literaria cuando fueron conoci- 
das sus Recreaciones de un Jilodramático (Turín, 
1876). Autor de excelentes comedias, que brillan 
por el vigor dramático y la naturalidad, vió al- 
guna de estas, como la titulada Lo Zio Paolo, 
representada en casi todos los teatros de Italia. 
Muchos años antes se contaba entre los aboga- 
dos de más fama en su pueblo natal. Era tam- 
bién por la misma época uno delos representan- 
tes más autorizados de la prensa política y del 
periodismo humorístico, En 1848 fué nombrado 
comisario extraordinario del gobierno. Autivo 
colaborador del diario político piamontés Le 
Alpi, Consejero comunal (concejal) de Turín á 
lines de 1851, fué elegido diputado del Parla- 
mento sardo de 1856, se dió á conocer en la Cå- 
mara como orador clocuente, y defendió con 
cuergía los principios liberales y unitarios, Si- 
guió figurando en todas las legislaturas posterio- 
res hasta diciembre de 1865, ¿poca en la que fué 
Ministro del Interioren el gabinete La Mármora- 
Lanza, Disuelta esta combinación ministerial 
volvió å su puesto de diputado en junio de 1866, 
En 1870 se contó entre los vicepresidentes de la 
Cimara de Diputados. Como orador político le 
caracterizan la evidencia persuasiva y la finura 
de entendimiento, Cliiaves es autor de un libro, 
Instituriunes preparatorias pera el oficio de 
Jurado, impreso en 1843 con el titulo de E? jui- 
cio del hecho, y consultado hoy todavía y clo- 
giado por los escritores de Derecho penal. ` 


CHIAVISTELLI (Jacono): Biog. Pintor italia- 
no, N, en Florencia en 1618, M. en 1608, Pué 
discipulo de Colonna y se distinguió lo mismo 
en la pintura al óleo que al fresco, Tuvo nume- 
rosos discipulos. Entre sus mejores obras se 
citan la Gloria de Santa María Magdalena de 
Pazzi,quese halla en Santa María delos Angeles, 
y una Santa Cecilia, en San Felix. 


CHIBALETE: m. Zipog. Armadura de madera 
empleada en las imprentas para colucar las cajas 


Chibalrte 


en disposición conveniente para el trabajo de 
composición y distribución. 

Consiste en una armadura de madera formada 
por dos montantes unidos por varias traviesas, 
olteciendo por la parte superior un declive donde 
se apoyan las cajas con una inclinación de unos 
40% sobre la horizontal. 

Antiguamente consistía en dos caballotes sen- 
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cillos de madera, sostenidos por unas zapatas. 
Hoy son más sólidos y complicados, habiéndolos 
de muchas formas y disposiciones; los hay sim- 
ples, dobles, con correderas para meter cajas 
horizontalmente, con tablero en la parte inferior 
para colocar la distribución, y con otros acceso- 
rios. 

CHIBATO: Geog. Uno de los cerros que cons- 
tituyen el grupo que hay al S, O. de Talcaguano, 
Chile, en la margen N, del río Maule, Tiene 
minas de oro, muy ricas en otro tiempo. En una 
de las quebradas vecinas se encontró sepultado, 
en 1835, un enorme esqueleto de mastodonte, 
del que se conservan algunas muestras en el Mu: 
seo de Santiago, 


CHIBECHA: adj. Dícese del individuo de nn 
pueblo que habitó el elevado territorio de Bo- 
gotá, U. t. c. s. 


—CupeoHA: Perteneciente & este pueblo, 
= Chibecua: m, Idioma de los ehibechas, 


= Cuiercuas: Mist. m. pl. Los chibechas, chib- 
chas ó muiscas, son un pueblo ó nación aborigena 
de la República de Colombia. En los días en que 
empezó el descubrimiento y conquista del Nuevo 
Mundo habitaba en las altas sabanas de Bogotá 
un pueblo cuya civilización podia compararse 
con la de los aztecas y los peruanos, y cuyo jefe 
espiritual era el gran sacerdote electivo de Iraca 
ó Sugamnxi, por corrupción Sogamoso. Formaha 
dos poderosos reinos: el de los zipas, que com- 
prendía poco más ó menos lo que hoy forma el 
departamento de Cundinamarca, y cuyo principe 
ó rey, el Zipa, residía en Funza, y el de los 
zayues ó el Zaque, que tenía su capital en Hunsa 
ó Tunja, y comprendía aproximadamente el 
actual departamento de Boyacá, Ambos sobera- 
nos eran rivales, y los españoles los encontraron 
empeñados en guerra encarnizada, guerra civil, 
puesto que los súbditos de uno y otro pertene- 
cian á un solo pueblo, de creencias y costum- 
bres idénticas, el pueblo ó nación chibcha ó 
muisca, Creían en la existencia de Dios y en la 
inmortalidad del alma, y adoraban al Sol y á 
la Luna en templos adornados «le oro y esme- 
raldas. Según sus tradiciones, un anciano de 
barba y cabellera blancas les había predicado 
la verdad; le llamaban Lochica, Neuqueteba y 
Zuhé, y después de haber vivido dos mil años 
en Sogamoso fué transportado al cielo, dejando 
como representante al gran sacerilote de Suga- 
muxi, cuyo templo era el más suntuoso y Yene- 
rado, Habia otros sacerlotes secundarios, los 
chuqgues ó agorcros, y los jegues ó ministros, que 
ofrecían los sacrificios y celebraban los matri- 
monios. Podía el hombre tomar todas las muje- 
res que quisiera, pero sólo la primera era la 
legítima, Los sacrilicios eran de dos clases: de 
animales y de hombres, y entre éstos eran pre- 
feridos los jóvenes del valle de Oriente, á quie- 
nes llamaban mojas y custodiaban en los tem- 
plos hasta la edad de diez años. El jeque pre- 
sidía también las procesiones que se hacian en el 
periodo de las siembras y cosechas, El gran 
creador del Universo, es decir, Dios, se llamaba 
Chiminigague, y en su seno estaba la luz. De 
él salieron unas aves negras como cuervos que, 
volando por todo el mundo, iban lanzando por 
el pico prolongadas centellas de lumbre. Así se 
iluminó la Tierra y fué el primer día de los 
chibchas. Después del primer Dios ó Ser Supre- 
mo, seguian eu categoría, como dioses, el Sol, 
padre y fundador de la naturaleza, á quien 
debían el calor y la vegetación, y la Luna, 
su compañera, astro predilecto, coronado de 
estrellas. Admitían como origen de la humani- 
dad una primera pareja; decían que una vez 
creada la luz, en el primer día, salió de la 
laguna de Iguaque, situada al N. de Tunja, 
una mujer extraordinariamente hermosa, que 
conducía á un niño de la mano, Caminó al pa- 
reja hasta Negar á lugares descampados, donde 
se estableció, y cuando el niño Megó á hombre 
cohabitó con su guía, Admitian los chibchas un 
infierno, que estaba en cl centro de la Tierra, ú 
donde iban las almas de los muertos; como en 
el Averno griego, antes de llegar al infierno era 
preciso atravesar un Aqueronte en balsas fabri- 
cadas con telas de araña, El citado Bochrica era 
el dios bienhechor, algo asi como entre los eris- 
timos el Mesías, Chibehaetón era el dios de los 
agricultores y mercaderes. Bajo la figura de un 
oso cuhierto con rica manta de colores represen- 
tahan d lo ó soree, lios de los pintores de tejí: 
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dos, de los tejedores, de los borrachos y de los 
cortadores de madera. Veneraban también á 
Chaquen, dios de los linderos de las labranzas, 
á quien ofrecían las plumas y las diademas de 
oro con que se adornaban para los combates, 
Pero el enlto más espiritual era el de la diosa 
Banche, la mujer salida de la laguna de Igua- 
que, madre del género humano y custodia de 
los plantios de legumbres; en su altar solo se 
podian quemar selectas resinas, Adoraban al 
arco iris con el nombre de Cuchavira, y le ofre- 
cian esmeraldas, lentejuelas de oro y perlas. 
Hablaban de un diluvio universal con que un 
Dios castigó sus muchos pecados; lo causaron 
las avenidas de los rios Sopó y Tibitó, tributa- 
rios del Funza, tan abundantes que no quedó á 
los moradores de la planicie de Bogotá para gua- 
recerse más que las cimas de los cerros. Chib- 
chacum había ordenado la inundación, y los chib- 
chas pidieron protección á Bochica. Una tarde, 
al ponerse el Sol, apareció Bochica sobre el arco 
iris, y con una vara de oro golpeó la roca, la 
que, partida en dos, dió paso á las aguas que 
formaron entonces el Salto del Tequendama. Ade- 
más Bochica, para castigar á Chibchacum, le 
condenó á sostener la Tierra, y desde entonces 
sufre ésta los sacudimientos llamados terremo- 
tos, cuando Chibchacum la traslada de un hom- 
bro á otro, obligado por el cansancio. En “gru: 
tas, cascadas y lagos, ó en las empinadas eum- 
bres de los montes, tenían sus templos, en los 
que colocaban los vasos sagrados en que de- 
bian depositarse las ofrendas, que no podían 
hacerse sino después de muchos días «le ayuno y 
abstinencia. Había también hermosos templos 
revestidos de láminas de oro, tales como los de 
Bacatá y Cuatavita, y el magnifico templo de 
Sogamoso ó Suamoc, gran edificio adornado con 
hileras de momias cubiertas de oro y plumas, y 
que involuntariamente incendiaron los soldados 
españoles, También eran notables los adoratorios 
de Chía, Ubaque, Tota y Fúquene, Tenían ade- 
más seminarios ó cuca en donde encerraban desde 
nimy niños á los que debian consagrarse al orden 
sacerdotal. Los sacerdotes, ademas de las cere- 
monias del culto, cuidaban del cómputo del tiem- 
po, así dividido: semana, tros días; mes, diez se- 
manas; año civil, veinte meses ó lunas; año sa- 
grado, treinta y siete meses; siglo, veinte años. 
La única divinidad áque ofrecian victimas huma- 
nas era el Sol; le inmolaban prisioneros jóvenes 
para teñir con su sangre las piedras del altar de 
aquel astro que recibian los primeros rayos del 
día. Además cada quince años le sacrilicaban 
otra víctima humana, arrancándole el corazón 
en solemne y lúgubre ceremonia; llamábase esta 
víctima guesa, es decir, sin casa, porque los 
traían, como se ha dicho, del valle ó llanos de 
Oriente; debía ser varón á quien tenian encerrado 
hasta la edad de diez años; al cumplir esta edad 
lo sacaban para pasearlo por los campos, y luego 
lo volvían á encerrar hasta que cnmplia quince 
años, edad designada para el sacrificio. El sumo 
sacerdote residia en el valle sagrado de Iraca 
(Sogamoso), y era clectivo, Lo nombraban ó ele- 
gían los caciques de Gámeza, Busbanzá, Pezca y 
Toca, y en caso de discordia decidía el cacique 
de Tundama. Debía ser oriundo de Tobazo ó Fi- 
ravitoba. El gobierno era despótico, El zipa ó 
el zaque dictaba leyes y administraba justicia; 
mandaba los ejércitos, y ninguno de sus súbditos 
podia mirarle de frente ni presentarse 4 él sin 
alguna ofrenda. Además de la mujer propia tenía 
gran número de concubinas, llamadas tiguyas. 
El heredero del zipa era cì hijo mayor de la her- 
mana del rey, y desde la edad de dicz años se le 
encerraha en nna casa ó monasterio de Chía; 
recibía luego la investidura real de manos del 
zipa y era el jeque de Chia hasta la muerte de 
éste. Cuando faltaba el sobrino entraba á go- 
bernar el hermano del zipa. El pregonero, «que 
hacía conocer la voluntad del zipa, era el primer 
personaje del Imperio. Los chibelas castigaban 
el homicidio, el rapto, el incesto y el adulterio 
con la pena de muerte; al sodomita con empa- 
lamiento y al ladrón con azotes, Al que no pa- 
gaba las contribuciones públicas ó sus dendas 
privadas le daban su casa por cárcel y le ponían 
en la puerta, como centinela, un guardián con 
un tigre pequeño ú otro animal semejante, å los 
que tenia que dar de comer hasta que pagaba, 
Al cobarde en la guerra le obligaban á vestirse 
de mujer y á ocuparse en oficios domésticos por 
cierto tiempo. Cultivaban el maíz, la patata, la 
quinua, la ynca y la arracacha, Pareco que no 
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conocían el plátano, pues del tiempo de la con- 
quista únicamente lo había en el Chocó. Comer- 
ciaban en esmeraldas, sal de Zipaquirá, tejidos 
de algodón y manufacturas de oro, tales como 
brazaletes, figuras de animales y engastes para 
caracoles y conchas marinas, que servian de co- 
pas en los banquetes. Tenían monedas de oro, y 
sus medidas de longitud eran el palmo y el paso, 
Sus casas estaban cubiertas de paja y tenían 
forma circular con techo piramidal. Sus diver- 
siones favoritas eran el canto y el baile, para el 
cual se pintaban y adornaban de conchas, esme- 
raldas y piezas de oro. Sus armas eran hondas, 
pesadísimas macanas y flechas de espinos ó ma- 
dera petrificada, con activo veneno. 

El tipo de los chibehas era el siguiente: cara 
más ancha que larga; frente aplanada y estrecha; 
cráneo poco prominente; nariz pequeña y apla- 
nada; ojos chicos, negros y de mirar astuto y 
desconfiado; pómulos prominentes; labios gruesos 
y descoloridos; falta completa de barba; estatura 
mediana y complexión fornida; dientes hermo- 
sos; color cobrizo. Su idioma parece que era el 
más completo que se hablaba en América des- 
pués del quechúa y del azteca, Carecía de la e y 
de la el, y usaba mucho las silabas Cha, che, chi, 
cho, chu. Teuian algunas nociones de escritura, 
según se infiere «del epitafio puesto en un sepul- 
ero de Sugamuxi y de las inscripciones de otros 
monumentos. Contaban por veintenas, por ser 
veinte los dedos de las manos y pies; pie ó qui- 
hicha siguificaba diez. Hay una gramática chib- 
cha del P. Hernando de Lugo, publicada en 
Madrid en 1619. 

Según tradiciones, cuando Jos españoles lle- 
garon á América el Imperio chibelta contaba 
catorce siglos de existencia; su origen, pues, 
remontaba al siglo 11 de la era de Cristo. Subese 
que en 1470 empezó á gobernar el Imperio Sa- 
guanmachica, quien lo recibió en estado flore- 
ciente y con un aguerrido ejército. Conquistó 
muchos pueblos, hizo tributario suyo el caciyne 
de Fusagasuga y libró batalla 4 Michi, zaque 
ó uzaque de Tunja, al frente de 60000 hom- 
bres. Ambos jefes perdieron la vida en el com- 
bate, pero la victoria favoreció á los soldados 
del zipa, Entonces, 1490, sucedió á Saguanmia- 
chica el zipa Nemequene que movió guerra y 
venció á muchos caciques; pero en el arroyo de 
las Vueltas, cerca de Chocontá, fué derrotado y 
muerto por el zaque de Tunja des¡més de un 
reinado de veinticuatro años. Le sucedió en 1514 
Tisquesuxa, que continuó la guerra emprendida; 
pero se pactó una tregua de tres años por me- 
diación del Sumo Sacerdote de Sogamoso, Rei- 
naba Tisquesuxa cuando aparecieron los prime» 
ros españoles, á las órdenes de Quesada; el zipa 
salió a su encuentro y acampó en la lHanura de 
Tibitó; pero bastó ja caballeria española para 
derrotar á los indios, y apresuradamente se retiró 
el zipa. Prosiguieron su couquista los invasores, 
asaltaron el palacio de Cajicá, desenbrieron la 
gran planicie de Bogotá (1537) y legaron ú la 
corte del zipa, á la sazón desierta, y abandonado 
su palacio, gran edificio de enormes vigas y 
sólidas colun:mnas, con techos y paredes adorna- 
dos de telas de colores y fajas muy bien tejidas. 
Guiados por un indígena traidor á los suyos 
encamináronse los conquistadores huego hacia el 
reino de dos zaques, y llegaron á Tunja el 20 de 
agosto de 1587. Atemorizados los indigenas 
salieron á recibirles en actitud pacífica ; mas 
como los españoles vieran relambrar las liminas 
de oro del palacio, penetraron atropelladamente 
en él y se formaron en escuadrón en el primer 
patio, mientras Quesada con diez hombres 
se dirigia å la habitación del rey. BI zaque 
Quimuinchatecha estaba sentado en una especie 
de sillón sobre esteras de colores y rodeado de 
nunierosos cortesanos, Quesada intentó echar 
mano al rey, pero algunos indios presentes se 
opusieron, con lo que se produjo gran confusión 
y tumulto y acudieron los del escuadrón, lo- 
grando así aprisionar al zaque, Dieese que fué 
tanto el oro que se amontonó en el patio qne 
los soldados que estaban alrededor no se verm 
de un lado á otro, y los de caballería sólo se 
veían de pecho arriba, Después Quesada, de: 
jando al zaque con respetable guardia, marchó á 
Sogamoso, en cuyo valle venció á los indios que 
acudían en socorro de su Gran Pontífico, Dos 
soldados, Miguel Sánchez y Juan Rodriguez 
Parra fueron á registrar el templo, alumbrándose 
con manajos de espartos encendidos ; wno de 
ellos puso inadvertidamente su antorcha sobre 
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la estera del pavimento y al instante se levantó 
un gran incendio que destruyó, con el edificio 
todas las riquezas que en él había, No obstan. 
te se recogieron unos 50000 castellanos de oro 
procedentes de los esendos, los caracoles engas. 
tados y la urna sembrada de esmeraldas, en la 
que se guardaban las cenizas de los zaques. Poco 
después murió Quimuinehatecha, á quien los 
suyos habían depuesto, nombrando para suceder. 
le á su sobrino Aquimen. El zipa Tisquesuxa se 
había ocultado en Facatativá; contra él mar- 
charon ahora los españoles, y, aunque trató de 
huir disfrazado, el soldado Alonso Domínguez le 
dió muerte. Sucedióle Chiaizaque, á quien disputó 
el mando Zaquesazipa, primo hermano del di- 
fuuto zipa. El usurpador pretendió hacer frente 
á Quesada; pero cuando vió que los principales 
caciques apoyaban al legítimo zipa, se presentó 
al jefe español con ricos presentes de oro y 
esmeraldas y le prestó juramento de obediencia, 
Sin embargo, so pretexto de que ocultaba los 
tesoros, Quesada mandó que le dieran tormento, 
que consistió en atarle fuertemente con cordeles 
y ponerle herraduras hechas ascuas en los pies. 
Así murió en 1538 el último rey de los chib- 
chas, 


CHIBÍN ó XIBÍN EL-KUM: Geog. C. del Bajo 
Egipto, Africa; 12 400 habits. Sit. en la parte Y. 
del Delta, al N. del Cairo y á orillas del Canal 
de Moez, brazo oriental del Nilo, que va á des- 
aguar en el lago Menzaleh. 


CHIBLUCO: Geog. Lugar en el ayuntamiento 
de Barluenga, p. j. y prov. de Huesca; 16 edi- 
ficios. 

CHIBOGOMOU: Geog. Lago de la parte N. del 
Dominio del Canadá. Su longitud es de unos 
40 kms.; está rodeado en parte de bosques y 
situado al N. de la Altura de las Tierras. Vierte 
enel río Nataway, tributario de la bahía de 
James, que es el extremo S. del Mar de Hud- 
son. 


CHIBOQUÉS: m. pl. Geog. Pueblo del Africa 
central estudiado por Livingstone y Camerón. 
El primero de estos viajeros exploró el país de 
los chiboqués en 1854 y el segundo en 1875. 
Hállase sit. al E. de los montes Mosamba, del 
territorio de los ba-chingés y del Kimbandi, al E, 
del rio Chibombo y del país de Lovale. La tierra 
es fértil y está abundantemente regada por 
afluentes de los rios Congo y Zambese, distin- 
guiéndose el paisaje por lo bello y pintoresco de 
su aspecto, Dividese en tres distritos, y sus pro- 
ductos principales son la vera que exporta al 
Kañombé y el hierro que envía al Lovale. Los 
habitantes exigieron & Livingstone como dere- 
cho de pasaje, un bucy, un fusil, ó uno ó dos 
esclavos; 4 Camerón sólo le pidieron pescado 
seco. El primero de estos viajeros na vió gana- 
dos en la parte del país que atravesó; el segun- 
do asegura que son muy numerosos en Chicum- 
bi, principal población del país, 


cHIBUQUÍ («del turco chebuc, varita); m. Pipa 


Chibuqut 


que usan los turcos para fumar, y cuyo tubo 
suele ser largo y recto, 


CHICA: f. Bot. Planta de Nueva Granada, 
que constituye la especie Bignonia chica. Esta 
planta suministra una fécula roja que se emplea 
por los indios para el tatuaje y para colorear las 
vasijas hechas con calabazas y con enyetes, 

Lleva también el nombre de chica el producto 
obtenido de dicha planta. Este producto se ex- 
trac de las hojas por un procedimiento análogo 
al quese emplea para el añil. Se sumergen las 
hojas en agua, se calienta bastante y se añade 
arrayán, lo enal determina la precipitación de 
una especie de fécula roja, con la cual se hacen 
panes y pastillas quese desecan al sol. Los in- 
dios primitivos se pintaban el cuerpo con chica; 
los restos de las tribus diseminadas por los bos- 
ques de Colombia emplean esta materia, tanto 
para pintarse el cuerpo, como para teñir sus ves- 
tidos, hamacas y otros objetos. Ta chica es un 
remedio astringente; se aplica al tratamiento de 
las alceciones sililiticas y conserva la piel suave 
y elástica, preservrándola además de las picadu- 
ras de los insectos. 


-Cnrca ó Sax Jost: Ccog. Rio del dist. de 
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Texcoco, est, de Méjico, Méjico; nace al pie de 
Jos cerros Chiconcuajlo y Purificación, al E. de 
la e, de Texcoco. Se dirige al O.; pasa por la 
hacienda de la Blanca, por los puebios de Re- 
yes, Cuautlancingo, Santa Catalina, Zapotlán y 
hacienda de la Chica, y desagua en el lago de 
Texcoco, después de un curso de 16 kms. 


-Cca CARLOTA: Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de La Carlota, p. j. de Posadas, pro- 
vincia de Córdoba; 105 edifs. 


CHICADA (de chico): f. Rebaño de corderos 
enfermizos y tardios, que, por necesitar de más 
regalo, apartan los pastores del resto del gana- 
do, para que, andando más despacio y pastando 
la mejor hierba, se restablezcan, 


—CHICADA: ÑIÑADA. 


CHICAGO: Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el Illinois, capital del condado de Cook, 
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á 230 kms. al N.N.E. de Springfield, á los 410 
50' 1” lat, N. y á 592 pies sobre el nivel del mar. 
Por su situacion á orillas del lago Michigan, 
no lejos del Mississippi, y en el punto en que la 
cuenca dle este gran rio parece encontrarse con 
la del San Lorenzo. Chicago se ha elevado ra- 
pidisimamente de simple aldea (1832) & ciudad 
opulenta é importantísima, una de las más 
populosas de América. En 1829, donde hoy está 
Chicago, existia únicamente un fuerte destinado 
á tener á raya á los indios..En 1832 comenzaron 
á edificarse en torno del fuerte algunas casas que 
constituyeron una pequeña aldea. En 1834 con- 
taba 1800 habitantes; en 1837, 5000; en 1850, 
30 000; en 1860, 111000; en 1866, 263000; en 
1870, 299000; en 1875, 410 000; cn 1880,503000; 
en 1883, 600000, y en la actualidad más de 
700 000 seguramente. El rio Chicago divide la 
ciudad en tres partes desiguales, llamadas del 
Norte, del Sur y del Oeste; la del Sur es la de 
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mayor circulación y tráfico. Como suntuosidad 
y grandeza Chicago compite con las primeras 
ciudades yankees, y aun las aventaja. Las ave- 
nilas do Wasbah y de Michigan, superan en lon- 
gitud y en anchura å todas las de Nueva York. 
“Todas sus calles, que por lo regular tienen 80 
pies de anchura, son rectas, y algunas, saliendo 
de la ciudad, se internan en la inmensa llanura, 
prolongándose durante muchos kilómetros, La 
principal de las calles es la Siate Street, ó calle 
del Estado. Todas están empedradas, tienen 
buenas aceras y magníficos edificios. Sus tiendas 
son lujosisimas, sus edificios públicos suntuosos 
y sus teatros comparables á los mejores de Paris 
y Londres, Entre los edificios más grandiosos 
merecen citarse el Palacio de la Ciudad, que tie- 
ne una longitud de 280 pies en la calle de Wásh- 
ington y de 340 en las de Clark y La Salle; 120 
pies de altura y una torre que llega á 376 pies; 
costó cuatro millones de dollars: la Casa Correos 


y Aduana, que constituyen un salo edificio, costó 
seis millones. El edificio para Exposiciones, cons- 
truido en noventa y seis días, contiene el salón 
más espacioso del mundo, pues sus dimensiones 
son 1 000 pies de largo por 225 de ancho, y caben 
en él 50000 personas. Son también edificios 
notables la Universidad, el Seminario de Bap- 
tistas y Tresbiterianos, el Colegio de Medicina 
y la Academia de Ciencias. Hay además en esta 
cindad 265 iglesias, entre ellas una catedral, y 
44 templos católicos, 36 metodistas, 32 lutera- 
nos y el resto de otras sectas religiosas; 22 ce- 
menterios, 80 Sociedades comerciales y 704 se- 
eretas; 11 salones de lectura, á los que concurren 
anualmente 600 000 personas. Sus periódicos son 
muchos é importantes; el News, el Times y la 
Tribuna tiran 100000, 65000 y 55 000 cjempla- 
res respectivamente, Chicago cuenta con 200 
hoteles, en cada uno de los cuales pueden hos- 
pedarse hasta 1000 viajeros. No faltan galerias 
de Arte y salones públicos en crecido número, 
casi todos de hermosa arquitectura. Entro sus 
diferentes parques y jardines es digno de mención 
el de Lincoln, El movimiento que en las princi» 
pales arterias se advierte es enorme, Chicago se 
distingue porel espiritu de enérgica iniciativa de 
sus habitantes. La constancia de éstos ha sido 
puesta á prueba en dos ocasiones, Siendo de- 
masiado húmedo el terreno sobre que habían 
edificado la ciudad, resolvieron clevario de uno á 
cuatro metros, con pendiente inclinada hacia el 
lago, de suerte que las aguas tuvieran fácil sa- 
lida. Unos exlificios fueron derribados, pero otros 
fueron levantados en alto, Entre éstos se cuentan 
algunos de los mayores, y ni uno solo sufrió 
detrimento. Ocurrió esto en 1858. En 9 octubre 
de 1871 estalló en la ciudad un terrible incendio 
que consumió 17 450 casas, y cansó la muerte de 
200 personas, dejando á cerca de 100000 sin 
hogar. Las pérdidas, tanto en edificios como 
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en mercancías, se estimaron en 190 millones de 
duros. Apenas terminado el siniestro ya se traba- 
jaba en la resurrección de la incendiada ciudad, 
y de la catástrofe no quedaba al año siguiente 
el menor vestigio. 

Chicago comunica con el resto de los Estados 
Unidos por 41 Jineas férreas que convergen en 
ella. Nada ha contribuido más al poderoso des- 
arrollo de esta ciudad que sus líneas férreas, por 
lo mismo que éstas han facilitado en gran ma- 
nera los negocios. Sobre 900 trenes legan dia- 
riamente á sus estaciones, siendo igual el número 
de los que parten, conduciendo unos y otros 
más de 50000 viajeros y 120000 toneladas de 
mercancias. El tráfico de estas vias férreas es 
inmenso, calenlándose aproximadamente en 500 
millones de dollars anuales, que dejan á la c. un 
beneficio de 10 por 100. Las transacciones co- 
merciales hechas en Chicago han tenido el 
aumento consiguiente al desarrollo de la pobla- 
ción, y en 1883 ascendieron á $ 2525 622 694, 
Chicago sirve «le depósito y mercado de cereales, 
especialmente trigo, que procede del Oeste, Los 
almacenes de trigo de Chicago tienen Á veces 
doce pisos y contienen cantidades prodigiosas 
de este importante producto. Tras el comercio 
de trigo viene en importancia el de ganados, 
especialmente de cerdos, que ha valido å Clricago 
el dictado de Porcópolis, En torne de la ciudad 
elévanse inmensos parques de ganado (stock 
yards), unidos por seis lineas férreas superpues- 
tas å lo largo de la pendiente que conduecal lago, 
Además, las 41 lineas férreas que convergen en 
Chicago tienen ramales que las ponen en co- 
municación con los stock-yards, de suerte que 
los trausbordos no son necesarios, El animal 
transportado de otra provincia es conducido al 
parque si ha de ser muerto, y si no sigue direc- 
tamente á su destino. Los stock yards de Chicago 
son en número de 900, y cada uno contiene 400 


cabezas por término medio, La cantidad de cueros 
y lanas que Chicago exporta es inmensa. La in- 
dustria consiste principalmente en grandes ta- 
lleres para el trabajo del hierro y construcción 
«dle máquinas, curtidos, sombreros, elaboración 
de azúcar y tabacos, cervecería, ete. Importa 
principalmente maderas de construcción. Chi- 
cago comunica con Europa por la vía fluvial y 
maritima. Las embarcaciones remontan el San 
Lorenzo, rodean el Niágara por el IVellaud Ship 
Canal, penetran en el lago Erié, cruzan los 
grandes lagos y entran eu el rio de Chicago 
rectificado y canalizado por los ingenieros y pro- 
longado å través de una región pantanosa hasta 
el Illinois, de tal suerte que el rio, hasta hace 
poco afluente del lago Michigan, parte hoy de 
él para unirse al Illinois ya citado. Esta obra 
gigantesca, que saneó la ciudad y la abrió un 
nuevo camino comercial, costó 16 millones de 
pesetas y quedó terminada en 1871. Para comu- 
nicar con las dos partes de la cindad, cuando el 


| rio estuviera obsteuido para la navegación, 


hanse construido dos túneles que pasan bajo su 
cance. Hasta hace poco tiempo el agua escascaba 
en Chicago, pero hoy existen dos canales subte- 
rráneos que la van á tomar al lago mismo, & 
cuatro kilómetros de la playa. Cuatro máquinas 
de vapor, que representan en junto 3 000 caba- 
llas de fuerza, la elevan, haciendo que Negue á 
todos los puntos de la ciuclad. La riqueza urbana 
de Chicago representa un valor de 2000 millones 
«de francos. 


CHICAGUA: Geog. Isla de la sección y estado 
Falcón, Venezuela, sit. en el golfete de Coro, 
entre las puntas de Caimán y Maraguaca; es 
muy baja y contiene alguna vegetación, 


CHICAHUASCO: Geog. V, SAN JERÓNIMO CHI- 
canvasco (Méjico). 
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CHICAHUAXTEPEC: Ceog. V. Sas MicteL 
Cuicanvaxreerro (Méjico). 


CHICAHUAXTLA:; Geog. Eminencias del can- 
tún de Orizaba, est, de Veracruz, Méjico; limi- 
tan el valle por la parte oriental de la ciudad, 
y elevan su principal cumbre 4 1613 m. de alt. 
lay minas de carbón de piedra. | V. Sax AN- 
prés, Sas Jost, Sax Mieter y Santo Dom1x- 
co CIICABUAXTLA (Méjico). 


CHICAJ: Geog. V. Sax Micvrer Cuicas (Gua- 
temala). 


CHICAJA: Geog. Caserio de la jurisdicción de 
Cajhabón, dep. de la Alta Verapaz, Guatemala; 
210 habits. Algodón, maíz y frijol. 


CHICAJEAJ: Geog. Caserío de la jurisdicción 
de San Cristóbal, dep. de la Alta Verapaz, Gua- 
temala; 300 habits, Maíz, frijol, magitey y al- 
gunas frutas de clima frio, 


CHICALÍ: m, Zool, Género de pájaros, notables 
por los brillantes y ricos matices de sus plumas, 
y que se encuentran en los bosques del istmo de 
Panamá. 


CHICALOTE: m. ÁRGÉMONE, 


- Cnicatorr: Geog. Rio del est. de Aguas Ca- 
lientes, Méjico; nace en las montañas del parti- 
do de Pinos de Zacatecas, recorre los partidos de 
Asientos y de da capital, pasa por las haciendas 
de Ciénaga Grande, Viudas, Tule, Santa María, 
Jaltomate, Cañada Honda, Canalejas y Chica- 
lote, y después de un curso de 70 kms. des- 
agua en el río de Aguas Calientes, al S. de la 
hacienda de los Cuartos, 


CHICALLÁN ó TACIATOT: Geog. Rio que riega 
de S. á N. los cantones de Tantoyuca y Ozulua- 
ma, est, de Veracruz, Méjico; desagna en el 
Pánuco, al E. de la población de este nombre. 


CHICAMA: Geog. Río del Perú, que nace en 
la Cordillera, á los 79 12 lat., en la prov. de 
Cotumazá; signe su curso con rumbo $8.0. fer- 
tilizando las ricas haciendas del valle de Chi- 
cama, y desemboca en el Pacífico å los 90. 55* 30 
latitud, En invierno es muy caudaloso. Chicam 
significa, en quechía, tanto ù tan grande es. ! Va: 
Me del Perú, llamado antiguamente Chacma. 
Se extiende por la parte que recorre el rio de 
este nombre, y está poblado de haciendas de 
caña, de las cuales muchas tienen excelentes 
maquinarias para elaborar azúcar y destilar ron, 
ealeulindose que veinte de ellas producen más 
de 500000 quintales de azúcar, que se exporta 
á Inglaterra, 1 Dist. de la prov. de Trujillo, 
Perú; 1410 habits., sin contar los colonos asiá- 
ticos. || Pueblo cap. de este dist. ; prov, de Tru- 
jillo, dep. Libertad; Perú; 1410 habits. 


CHICAMOCHA Ó SOGAMOSO: Geog. Rio de 
Colombia. Lo forman varios rios que salen del 
páramo de las Cruces, en cl avunt, de Boyacá. 
m su curso pasa por las cercanías de Paipa, se 
Mama luego rio Grande, frente á Sogamoso toma 
el nombre de esta villa, y después de su salida 
de las llanuras el de Chicamocha, qne conserva 
hasta su unión con el Suárez, en el dep, de San- 
tander, para tomar por último nuevamente el 
de Sogamoso, El Chicamocha es más caudaloso 
que el Suárez, y uno de los principales alluentes 
del Magdalena, en el dep. de Santander, Tiene 
un enrso de 500 kilómetros, durante los cuales 
lo tributan sus aguas cien rios y multitud de 
quebradas, por ambas márgenes, Antes de re- 
unirse con Seluárez ó Saravita toma el nombre 
de Sube en el caserío de este nombre, Después 
de rennidos el Suárez y el Chicamocha recorren 
un trayecto de 150 kms, con el nombre de So- 
emoso. De ellos Ia mitad son navegables y los 
otros no, á cansa del rápido declive del rio; el 
descenso no es constante en todo su curso, ques 
en las Manuras de Tunja, Paipa y Sogamoso va 
manso y reposado en mi lecho de suave inclina- 
sión, y Inego, en los molinos de Topaga, empie- 
za å precipitarse, adquiriendo aspecto de torren- 
te, Hay sobre él un puente de alambres en el 
paso de Sube, que une las provincias del N, de 
Sanfánder con las del S. del mismo departa- 
mento, 


CHICANARA: Geog. Rio dela sección Guayana, 
est. Bolivar, Venezuela; nace en la serranía de 
Rinocote, y unido al Cayuni desagua en el 
Esequibo, l 

CHICAPA: Geny. Rio que se forma eu las 
principales vertientes de la cordillera de Te 


CHIC 


huantepce, Méjico; dirige su curso al O. hasta 
la población de San Miguel Chimalapa, tuerce 
al S., sigue las inflexiones de la sierra Madre, 
pasa por los ¡meblos de la Venta, Palma, Gubi- 
ño y Chicapa de Abajo, y desagna en la laguna 
Superior, después de un curso de 385 kms, 


CHICARRERO, RA: m. yf, ZAPATILLERO, 


CHICARRO Y LEGUINECHEA (Nico ás): Biog. 
Marino español. N. en Vivero (Lugo) el 6 de 
julio de 1812. M. en el Ferrol (Coruña) el 6 de 
¡julio de 1889. Hijo de un distinguido oficial de 
la Armada, y descendiente de muy noble familia 
leonesa, comenzó å distinguirse (1834) por su 
valor en el bergantín Guadiana, con el que rea- 
lizó desembarcos para batir å los carlistas en 
Pasajes, San Sebastián y Guetaria; prestó servi- 
cios de guerra (1836) en la ria de Bilbao; luchó 
con heroismo en Jas acciones del 23 de octubre 
y 4 de noviembre, y logró introducir en la plaza 
sitiada, con arrojo temerario, un buque cargado 
de víveres y municiones. Estuvo encargado de 
las baterías de Portugalete todo el tiempo que 
duró el sitio puesto por los carlistas á Bilbao, 
y se halló eu la batalla famosa del 24 de di- 
ciembre, en la que brilló por su extraordinaria 
bizarría, Al año siguiente (1837) concurrió al 
ataque y capitnlación de Irún y Fuenterrabía 
(17 y 18 de mayo), y en 1833, mandando el ca- 
ñonero Veloz, entró denoche en la ría de Somo. 
rrostro, y, sufriendo un terrible fuego de fusile- 
ria, apresó un barco cargado de viveres para los 
carlistas y lo condujo 4 Portugalete, Para auxi- 
liar una “operación que hacia el ejército salió 
más tarde (enero de 1839) con tropa y marinería 
de los buques, y atacando á los partidarios del 
absolutismo, que se atrincheralan en las Arenas, 
los arrojó hasta Algorta, después de rudo com- 
bate. Posteriormente (1844), teniendo el mando 
del bergantin Nervión, bloqueó las plazas «le 
Alicante y Cartagena y capturó varios buques, 
y también bloqueó å Barcelona durante la revo- 
lución centralista. No había cesado de navegar 
ú prestar servicio desde que ingresó en la Arma- 
da, y así continuó, generalmente mandando 
buques, en Europa, Africa y América, siendo ci- 
tado como uno de los marinos más audaces é 
inteligentes de la Armada española, Durante su 
larga carrera, que en el día de su muerte contaba 
ya cincuenta y siete años cumplidos de servicios 
efectivos, ocupó los más altos cargos, excepto el 
de Ministro de Marina, que rehusó dos veces 
porque odió siempre la política, y sobre todo el 
puesto de Ministro. Fné comandante general del 
departamento de Cartagena y lnego del Ferrol, 
y terminado ceste mando pasó á desempeñar el 
de la comandancia general del apostadero de la 
Habana. En 1873 recibió el nombramiento de 
vicepresidente del Almirantazgo, y muy poco 
después el de comandante general de la escuadra 
del Mediterráneo, en reemplazo del contraalmi- 
rante Lobo, Buena prueba del inmenso prestigio 
y confianza que gozalra entre $us compañeros es 
el hecho de que, cuando obtuvo el mando de la 
escuadra para batirá la de los cantonales en 
Cartagena, solicitaron Juan Copete y algún otro 
genera) de marina el embarcar à sus órdenes 
como simples voluntarios, Bloqueaba con la es- 
cuadra å Cartagena cuando los cantonales resol- 
vieron huir, utilizando los buques que poseían, 
entre ellos la fragata Mindada Numancia, la 
cual salió abarrotada de gente, ecrradas las por- 
tas, é imposibilitada de hacer fuero, Chicarro 
cortó el camino á la Numancia con da fragi 
Vitoria, la disparó una andanada, sin que aqué- 
Ha respondiera, y enseguida mandobró de manera 
qme irremisiblemente pasaba por ojo á la nave 
en que Jos cantonales hufin; mas de pronto 
mandó orzar y exelami: «No! ¡ve noecho à 
pique este hermoso laque de mi palria! Tenemos 
inuy pocos, va de huida y no se bate; la hazaña 
seria muy ficil, pero muy costosa a la marina.» 
Kra caballero de San Fernando desde muy joven, 
cal morir poseía auditado de condecoraciones, 
entre ellas las grandes eruees de San Termene. 
giblo, de Isabel la Católica y del Mérito Naval, 
lin la marina alcanzo el empleo de contraalmi- 
rante, 

CHICAVASCO: Crag, UHacienda de la munici- 
julidad de Ixcuinenitlapileo, dist, de Actopin, 
est de Hidalgo, Mújicos 1315 habits, Sit, al N, 
de su cabecera municipal y als, de la villa de 
Aectopán. 


CHICBUL: frog. Pueblo cabecera de munici- 
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palidad, del part. de Champotón, est. de Cam- 
peche, Méjico. Sit, al S. de la villa de Champo 
tón. La municipalidad tiene 630 habits., distri. 
builos entre el pueblo mencionado y las scis 
haciendas de Ortiga, Esperanza, Oxkabal San 
Juan, San Jerónimo y Clhecobul, : 


CHICKASAWS: m, pl Etnog. é Hist. Nomre 
dado ii los individuos de una nación 0 tribu preco- 
lombiana, «que ocupaba, según parece, el actua] 
estado de Georgia (Estados Unidos) en la época 
de la conquista, Los chickasaws, hoy compren. 
didos en el grupo de los apalaches, son los úni- 
cos que, al decir de ellos mismos, legaron de 
apartadas tierras. Cuentan que sus “mayores 
vivían al Occidente. Decidieron un día partirá 
Levante, y emprendieron la marcha defendidos 
por un perro y guiados por una púrtiga, El perro 
que era de grandes dimensiones, les anunciaba 
la proximidad del enemigo, y la pérliga, que 
hincaban de noche en la tierra, al amanecer les 
indicaba por la inclinación que tenía hacia dún- 
de habían de encaminar sus pasos. No dieron 
con ríos caudalosos hasta que legaron al Missis- 
sippi ui hicieron alto hasta que, signiendo las 
riberas del Alabama, entraron en la región donde 
está sentada la moderna ciudad de Huntswille, 
Permaneció mli la pértiga unos cuantos días 
completamente reeta, pero al fin volvió á ingi- 
narse. Dirigiendo entouces su rumbo al Sudocste 
alcanzaron los viejos campos de su nombre, los 
Campos Clickasaws, en que no se ladcó ya más 
la pértiga ni pareció más el perro, El perro fué, 
según dicen, á perderse en una honda sima desde 
la cual dejaba oir al caer de la tarde sus anlli- 
dos. Ali arrojaban los hijos de los guerreros las 
cabelleras arrancadas å los vencidos en la guerra. 
lTuían luego de espanto, y si al huir caían se 
daba por segnro que habian de entregar á hos- 
tiles manos la libertad ó la vida. Al ver asi 
reemplazada la historia por la leyenda, se inclina 
el historiador á creer que se trata de una emi- 
gración de remotos siglos. Los chickasaws, que 
hoy refieren esta peregrinación, cuentan, sin 
embargo, que, al ponerse en marcha sus padres, 
se les encargó que evitasen relaciones con los 
blancos, si no querían ver corrompidas por los 
vicios de esta raza sus buenas costumbres, ¿Ha- 
brán añadido á la antigua tradición este rasgo 
en odio å los europeos, de quienes han recibido 
tan larga serie de agravios? Es de advertir que 
no van nunca muy allá los recuerdos de las na- 
ciones bárbaras. Aun á hechos verdaderamente 
lejanos suele asignar el salvaje no muy lejana 
fecha. En el orden político no se dice que hu- 
biera entre los chickasaws jefes superiores á los 
de las ciudades, aunque sí los había inferiores y 
los clanes guardaban cierto orden jerirquico. 
Cada clan, según su jerarquía, daba un jefe más 
ó menos clevado en la escala política. El clan 
era en casi todos los pueblos de la América del 
Norte lo que la familia en la antigua Roma, 
una familia con todas sus ramas, No estaba de- 
terminado por su nombre, pero si por su emble- 
ma. Tal tenía por emblema el tigre, tal el oso, 
tal el caimán, tal el lobo, tal la raíz, y tal el 
viento, y los habia que sellalan con el suyo å 
sus hombres, ó cuando menos isuscapitanes, para 
que á donde quiera que éstos fuesen se conociera 
el clan á que pertenecían y se ayudaran y fa- 
vorecieran en toda ocasión y lagar los que fueran 
de un mismo origen, Procedimiento sin duda 
bárbaro y salvaje, pero útil en naciones tan 
propensas y aficionadas å la guerra, Los chicka- 
saws no creim en castigo alguno para después 
de la muerte, Aliemaban que el alma revestía la 
forwa del cuerpo al abandonarlo y vagaba Jibre 
y contenta entre los vivos, y hoy, que residen 
al Oceideute del Mississippi, pretenden que corre 
á unirse con los que se despajaron de la carne 
en las afortunadas regiones de Oriente, No le 
dan ni de dieron nunea por mansión el cielo, 
sino la tierra. Para enterrar á los muertos se 
reunían Dos parientes del difunto, y en la misma 
casa donde habia vivido le abrian una fosa cir- 
cular, en la que le ponían sentado, envuelto en 
ima manta y sujetas y juntas las piernas, Si 
había sido hombre de guerra sepultaban con él 
armas y joyas: hubiéralo sido ó no, le vestían el 
mejor traje, Tapaban luego la fosa con cañas y 
una capa de arcilla que bastara sostener el peso 
de hombre, y durante enalro dias Doraban, 
y exhalabin, en señal de duelo, tristes alaridos. 
Atbandonatan la casa, principalmente si el ya 
cadiver había sido persona de jerarquía, y mira- 
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ban como lugar predilecto de trasgos y duendes 
la sepultura de sus muertos. Otras creencias 
tenian los chiekasaws que noson para olvidadas. 
Decian que el mundo habia de acabar por luego, 
mas añadiendo que antes habia de Mover aceite 


sangre. Recordaban que la tierra habia sido en 


remotos siglos cubierta por el agua, y referían 
ue sólo una familia se había podido salvar de 
la catástrofe. Pretendiéronlo, según el los muchas 
embarcándose en firmes y espaciosas almadias, 
ero algo parecido á un oso bianco cortaba las 
cuerdas de las balsas y sumergia en el seno del 
improvisado mar & los pobres miufragos, 
CHICLANA: Geog, V. con ayunt., p. j. de Vi- 
llacarrillo, prov. y dióe. de Jaén; 2055 habitan- 
tes. Sit. en lo alto de un cerro, entre el rio Gua- 
darmena al E, y la loma llamada de Chiclana 
al O., no lejos de la contluencia del Guadalimar 
el Guadarmena, en la parte N. de la provin- 
cia. Terreno quebrado, pues su mayor parte co- 
responde á Sierra Morena; cereales, vino, aceite, 
garbanzos y legumbres; fab. de aguardiente; mi- 
nas de plomo, Este pueblo, amado también Chi- 
elana de Segura, sufrió mucho en la guerra de 
la Independencia y en la guerra civil; en la 
primera los franceses lo incendiaron, y en Ja se- 


gunda los carlistas, en 1838, quemaron seis cor- . 


tijos. 

- CHICLANA DE LA FRONTERA: Gcog. Partido 
judicial en la prov. de Cádiz y Audiencia terri- 
torial de Sevilla, con dos ciudades, una villa, una 
aldea, 100 caserios y mús de 300 edifs. aislados 
que forman los ayunt. de Conil, Chiclana de la 
Frontera y Vejer de la Frontera; 29000 habi- 
tantes. Sit. al 5. O. de la prov., entre el mar 
al S. O. y los parts. de San Pernando y Medina 
Sidonia al N. y N. Y. Terreno llano, con alguno 
que otro monte de escasa importancia, regado 
por los rios Salado, el Iro, el Conilete y otros. 
En la parte S. E. se hallan las lagunas de la 
Fonda. 4 Ciudad con ayunt,, cabeza de partido 
judicial, prov. y dióc. de Cádiz; 12348 habitan- 
tes. Sit. en un llano, al S, E, de San Fernando, 
cerca del mar, al N. E. y al pie de la colina de 
Santa Ana, Está á dos millas de la boca de un 
estero, por el cual sólo puede llegarse con em- 
bareaciones menores y å favor de la marca ere- 
ciente hasta Bartibás, desermbarcadero próximo å 
la población. Cruza por ésta el pequeño río Liro 
ó Lirio obstruído por los aluviones. Las pinci- 
pales producciones del terreno son cereales, vino, 
frutas y hortalizas. Hay fab. de aguardiente, 
jabón, almidón, tejidos, cal, yeso, alfarcrias, 
elaboración de esparto, licores y salazón. En 
las inmediaciones y al S, O, hay un estableci- 
miento balneario con aguas clorurado-sódicas 
sulPurosas, Hamadas del Pozo de Braque y de la 
Fuente Amarga. Las casas son blancas, limpias y 
aseadas; hay espaciosos jardines, deliciosa ali- 
meda y elegantes edilicios de piedra sillería or- 
denados en anchas y bien alincadas calles, las 
enalex, divididas por el Lirio, se tienden en un 
florido lano entre las dos colinas de Santa Ana 
y del eastillo de Tiro, Los dos barrios que el río 
divide se Haman la Banda y el Lugar, y la ala- 
meda es la hermosa franja que los contorna, Dos 
principales templos son Ja iglesia de San Juan, 
en el Lugar, y la de San Sebastian en la Banda. 
El aynut. ocupa la easa del convento de frailes 
Agustinos de San Telmo, cuya iglesia sirve de 
parroquial castrense. La casa de Misericordia os 
un edificio masnítico, situado easi en el centro 
de la población, eon extenso jardín y Ímerto, 
Merece también citarse el hospital de Jesús. To- 
das estas construcciones son modernas; no asi la 
rulnosa torre morisea que hace pocos años domi- 
naba la colina, que Heva el nombre de Castillo, 
ni la linda capilla cirendar de Santa Ana, que 
descnella en la opuesta colina, Chiclana es capi- 
tal del dist. marítimo de su nombre, Es pobla- 
ción muy moderna y debe su existencia à fami- 
lias de Cádiz que tenían sus casas de campo en 
el Ingar que hoy ocupa la civil, y que en ella 
residían durante algunas temporadas del año, 
No puedo aceptarse la ophion de algunos auto- 
res que la identiican con la antigna Ituci, cite 
dad estipendiariade) convento juridico gaditano, 
En su término se Jibró en 5 de marzo de 1811 
sangrienta batalla entre das tropas españolas 
mandadas por el general Lapeña y las franecsas 
á las órdenes del marisral Vietor. 

o Etrerasa (BATALLA ur; ZA A princi: 
plos de 1811 hallihanse los aliados con alientos 
bastantes piura pensar en hacer un esfuerzo que 
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| alejara á los franceses de las proximidades de 
* Cádiz, El desastre del Gévora y la toma de Ba- 
į dajoz no desanimaron á las tropas de Andalucía, 
antes bien, en la citada fecha, las encontramos 
disponiéndose á emprender Ja campaña que se 
llamo de la Barrosa, Salió de Cádiz alguna tropa 
ue desembarcó en Algeciras, y que unida á la 
gente de la Serranía de Ronda formó la primera 


de los Rios, 

El 29 de enero estas fuerzas tuvieron un cho- 
que con los franceses, en el que llevaron éstos la 
peor parte, dejando en poder delos nuestros 150 
prisioneros, Comenzada la campaña bajo tan 
i felices auspicios, pareció á todos que habia de 
terminar no menos felizmente, Pero transenrrió 
un mes sin que las tropas se movieran, Pasado 
este plazo organizóso de muevo la expedición, 
Delian componer ésta las ciladas tropas de Be- 
gines, las que Brown tenía en Tarifa y las que 
con La Peña y Graham debían salir de Cádiz. 
La Peña debía mandar en jele, por ser el que 
más fuerzas tenía å sus órdenes, pero Grabam 
le era muy superior en conocimientos y expe- 
riencia de la guerra. Rennióronse en Tarifa los 


nes que se unió al grueso del ejército en Casas 
Viejas. Distribriyole La Peña en tres trozos: van- 
guardia, mandada por I). José Lardizábal;centro 
á las órdenes del príncipe de Anglona, y re- 
serva, resida por Graham. El total de comba- 
tientes ascendía á 12000 infantes, de los cuales 
4300 ingleses, y 800 caballos, casi todos nnestros. 
La artillería constaba de 24 piezas. Marchó el 
ejército con dirección & Jacinas, puerto de la 
Serranía de Ronda, desde el cual se desciende 
fácil y rápidamente sobre las espaciosas lannras 
que se dilatan hasta Chiclana, Santi Petri y 
faldas del cerro de Medina Sidonia. Lo quebrado 
del terreno y el mal estado de los pésimos ca- 
minos que le ernzan retardó bastante la marcha 
de la artillería. Los franceses evacuaron precipi- 
tadamente el pueblo de Vejer, amenazado por 
los aliados en su avance, El grueso de las tropas 
marchaba entre tanto á Casas Viejas, y en unas 
alturas inmediaias a esta localidad y i la izqninr- 
da del Bárbate permanecieron hasta la mañana 
del día 3. Desde alli emprendió la marcha por Ve- 
jer, á orillas del mar, destacando hacia Medina, 
con ohjeto de engañar á los franceses, el batallón 
ligero de Alburquerque y el escuadrón de vo- 
Juutarios de Madrid. Esta marcha de La Peña ha 
sido censurada, y con razón, pues exponía al ejór- 
cito de su mando á quedar estrechado entre los 
franceses y el mar, sin esperanza alguna de re- 
tirada en caso de un descalabro, Jn la Isla man- 
daba D. Juan de Zayas, quien debía, al propio 
tiempo que distraer la atención del encmigo, 
cehar un puente de bareas al embarcadero de 
Santi Petri, en cuya orilla izquierda, enscñorca: 
da por los franceses, forma el río, la mar y el 
caño del Alcornocal, dice Torena, una lengua 
de tierra que habían con flechas cortado aquéllos, 
dueños también de la torre y colinas de Ber- 
meja, colocadas á la espalda. Nuestra posición 
cn la margen derecha dominaba la de los con- 
trarios, y dos fuertes baterías y el castillo de 
Santi Petri batian el terrena hasta las indica- 
das fechas. Zayas echó efectivamente el puente 
y contiósu eustodiaiunidestacamento de 250 sgol- 
dados, Pero sorprendidos éstos y aprisionalos 
«durante la noche, túrose Zayas por avisado de 
lo que al menor desevido podía cenrrir, y corto 
varias harcas del puente, Esto, y el haber sido 
detenido por los ingleses un oficial que La Peña 
envió dando cuenta del cambio de plan, ya cuyo 
olicial conecptuaron sospechoso, fué causa de 
que los de adentro no ayudaran debidamente ú 
los de afnera. , 

A la caida de la tarde del 4 de marzo tomó el 
ejército expedicianario el camino de Conil, con- 
tinnando la vuelta de Santi Petri, Acompaña. 
banle muchos patriotas y estopeteros de los pue- 
blos inmediatos. Llegó al cerro de la Calieza ihel 
Puerco ó de la Barrosa al amanecer del 5, Des 
pués de un corto descanso la vanguardia, engros 
sada con un escuadron y fuerzas del centro, pro- 
sienió hacia la Bermeja. Dos franceses, que ha- 

Ian perdido ya parte de la confianza gue en ati 
propia superioridad militar teman, y a los que 
¿sólo muy confnsas noticias de estos movimientos 
| llegaban, no las tenia todas consivo, Mandaba 
en jele el mariscal Victor, pero su hueste no era 
| muy numerosa. Frente á la Isla y à Cádiz tema 
15 000 hombres y 5000 más en Medina, Kan- 


diversos cuerpos de tropas, excepto el de Begi- | 


división del 4.9 ejército å las órdenes de Begines ; 


| 
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lúcar y otros puntos próximos, Cubiertas bien 
ó mal las lineas, quedironle unos 10000 hom- 
bres, con los que Tué à situarse en las avenidas 
de Conil y Medina en disposición de salir al 
encuentro de los aliados, ora trajesen el primer 
camino, ora el segundo, Cerciorado ya del se- 
guido por aquéllos, y después de haber sostenido 
«on los nuestros un ligero tiroteo, concentró su 
gente en los pinares «dle Chiclana, puso å su iz- 
quierda la división del general Rufiin, en el cen- 
tro la de Leval y en la derccha la de Villatte, 
gnarneciendo ésta la tala y flechas que ampara- 
ban el siniestro costailo de su propia linea frente 
å la isla, Este eva precisamente el punto elegido 
por la vanguardia española para tomar de revés 
los atrincheramientos enemigos, 

Prevista por Villatte esta maniobra, colocóse 
delante del caño del Aleornocal y molino forti- 
ficado de Almansa, favorecido de un pinar espeso 
que, ocultando parte de su tropa, dejaba sólo al 


| descubierto unos cuantos batallones apoyados en 


Torre-Bermeja. La vanguardia ataco con gran 
vigor las fuerzas de Villatce, trabándose reñida 
pelea, decidida en favor de los nuestros por el 
regimiento de Murcia al mando de don Juan 
María Mnñoz, tres batallones de guardias espa- 
ñolas y el regimiento de Africa. Repelido Vi- 
llatte, pasó al otro lado del caño y molino de 
Almansa, quedando «dle consiguiente franca la 
comunicación con la isla de León, aunque se 
retardó el paso por el tiempo que pidió la repa- 
ración del cortado puente. La Peña, que deseaba 
completar la derrota del enemigo persignióndole 
por el espeso y dilatado bosque que va hasta 
Chiclana, reunió el grueso de sus tropas y dispu- 
so que el gencral Graham, abandonando el cerro 
del Puerco, se acercase al campo «de Bermeja, 
«distante unos tres cuartos de legua, y que co- 
operaseñlas maniobras de la vanguardia, dejando 
en dicho cerro para protegerle la división de 
Begines, un batallón inglés i las órdenes del 
Mayor Brown, y los de Ciudad Real y Guardias 
valonas, que antes formaban con la reserva, 
Luego que el mariscal Víctor observó el movi- 
miento de Graham y vió que éste caminaba por 
el pinar con dirección al campo de la Bermeja, 
bajó al Mano y se adelantó en persona con las 
fuerzas de Ruffin contra el cerro del Puerco, 
mientras la división Leval marchaba contra los 
ingleses que avanzaban. Merced it este movi- 
miento vióse pronto el francés dueño de la cima 
del cerro, interponiéndose entre los españoles 
que ocupaban la vertiente de éste y los que se 
hallaban en Casas Viejas, al propio tiempo que 
amenazaba á Graham por la retaguardia. Iste 
movimiento, verificado por la ladera de la es- 
palda del cerro, puso en la más critica situación 
à los aliados. Victor podía desde la posición que 
ocupaba, y que Begines se vió obligado á aban- 
donar por completo, arrinconarlos contra el 
mar y envolverlos por todos lados. Avisó Brown 
å Graham de esta desagradable novedad, y el 
general inglés contramarehó rápidamente, dis- 
poniendo que el Mayor Duncan con JO cañones 
rompiera un fuego violento contra las franceses 
de Leval, mientras €] con todas sus fuerzas volvía 
para atacar á las de Ruflin y Víctor. Mandó al 
coronel Andrés Barnard comenzar el ataque con 
los tiradores y compañías portuguesas. De los 
restantes cuerpos de que disponta formo dos tro- 
zos: uno de éstos, mandado por el general Dilkics, 
atacó a Ruffin, y otro, á las órdenes del coronel 
Wiheately, debía auxiliará Duncan contra Leval. 
Ya Brown, por orden de Graham, había vuelto á 
aproximarse al cerro, teniendo que aguantar 
vivisimo fuego antes de la llegada de Dilkies. 
Juntos ambos jefes arremetieron vigorosamente 
cuesta arriba, Los franceses se defendieron con 
no menos brío, pero sufrieron pérdidas de gran 
consideración, entre otras Tos generales Rufíin 
y Rousscan, no pudiendo impedirque los ingleses 
venparan las alturas, Al final de la acción Mega: 
ron de refresco los hatallones de Ciudad Real y 
Guardias valonas, sin orden de La Peña, y sólo 
por acialiral estampido del cañón. Las divisiones 
Rufin y Deval se retiraron conecutricamente, 
y aunque Vietor quiso restablecer da acción, el 
foego vivisimea de Jos cañones de Duncan de im- 
pidió rehacerse, Sólo duró hora y media el com- 
bate, pero fué tan miortifera ame los ingleses 
perdieran en 61 1000 soldados y 50 oficiales, y 
los franceses 2000 y 400 prisioneros, contándose 
entre éstos el general Rufin, tan mal herilo 
que murióal poco tiempo, Durante la pelen quie 
sieron los enemigos extenderse por la playa al 
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pie del cerro de la Cabeza del Puerco, mas se lo 
estorbaron las tropas de Begines y la caballeria 
de Whittingham. Esta no persiguió á los fran. 
ceses en la retirada, alegando haber tomado por 
franceses á los españoles, apostados en Casas 
Viejas y que se acercaron al campo en el mo- ; 
mento de terminar la batalla. Sólo el coronel 
Ponsonby, á la cabeza de 180 húsares, cargó 
al enemigo. Mientras tanto las tropas de Lardi- 
zábal tiroteaban con las de Villatte, quedando 
herido este general. La pérdida fué de unos 300 
hombres por cada parte. 

Se ha censurado, y con razón, la inacción de. 
La Peña, que durante toda la Jucha no se movió 
de donde estaba, cual si temiera dejar å Santi- 
Petri abandonado. Excusó su inacción por haber 
ignorado la contramarcha de Graham, y por el 
poco tiempo que dió lo breve de la pelea, peroá 
muchos pareció que bien pudo acudir al estam- 
pido del cañón como los batallones de Ciudad 
Real y Guardias valonas. No halló Graham su- 
ficientes sus disculpas y metióse el 6 en la isla, 
rehusando cooperar en lo sucesivo fuera de las 
líneas. Diósele en premio de su comportamiento 
en la batalla de Chiclana el título poco eufónico 
de duque del Cerro de la Cabeza del Puerco, que 
no quiso aceptar. A La Peña se le concedió la 
cruz de Carlos UL 


CHICLANERO, RA: adj. Natural de Chiclana. 
U, t. e s. 

- CHICLANERO: Perteneciente, ó relativo, á 
Chiclana. 


=~ CHICLANERO(EL): Biog. V.ReDONDO(JosÉ). 


CHICLAYO: Geog. Prov. del dep. de Lamba- 
yeque, Perú. Confina al N. con la de Lambaye- 
que, al E. con la de Chota y Contumazá del 
dep. de Cajamarca, al S. con la de Pacasmayo, 
del dep. de Libertad, y al O. con el Pacífico. Su 
superficie es de unos 7 800 kms, y su población 
de 25 000 habits. Ocupa un llano inmediato å 
la costa, y su clima es, por consiguiente, cálido. 
La riegan losrios de Saña y Eten, esfértil y contie- 
ne muchas haciendas de caña. De Etén parte un 
f. c. en dirección á Ferriñafe. Consta de los dis- 
tritos de Chiclayo, Chongoyape, Etén, Lagunas, 
Monsefú, Piesi, Reque y Saña. Su cap. esla e. de 
Chiclayo. || Dist. de la prov. de su nombre; 9 200 
habits. || C. cap. del dist. y prov. de su nombre 
y del dep. de Lambayeque; forma el dist. de 
Chiclayo, Tiene una nueva y hermosa iglesia 
matriz, 

CHICLIGASTA: Geog. Dep. de la provincia de 
Tucumán, República Argentina; 14000 habits. Su 
antigua cap., del mismo nombre, está ú orillas 
de un afluente del Sali, cerca de este río y de 
la provincia de Santiago, Hoy la cap, del dep. es 
Medinas. 


CHICMOPATA: Geog. Puehlo en el dist. de 
Talavera, prov. Andahuaylas, dep. Apurimac, 
Perú; 820 habits. 


CHICO, CA (del vase. chiqui): ad. Pequeño 
y de poco tamaño. 


Junto con la ermita tiene (el ermitaño) 
una pequeña casa, que él ha labrado ásu costa; 
pero con tado, aunque CHICA, es capaz de rece- 
bir huéspedes. 


CERVANTES, 
Que no se puede andar nuucho en un paso, 
Ni encerrar gran materia en CHICO vaso, 


. , ERCILLA. 
=- Chico: Nro. U, t. c. s. 


»». de aquellos CHICOS que el maestro enseña 
ha de salir el cuerpo de la ciudad., 
MTRO. JUAN DE ÁVILA, 
Hágase entre todos cuenta 
A cómo nos cabe el chico, 
QUEVEDO. 
- Curico; Muenacio, U. t. e. s. 


= Bi, vámonos, Señoritas, 
A los pies de ustedes, Chicos, 
i Buen viaje! 
BRESON DE LOS HERREROS, 
-Cnico: m. y f. En el trato de confianza 

lámase asi å las personas de cierla edad, y em- 
pléase también familiarmente con calificativos 
encomiásticos para significar que el hombre ó 
mujer de que se trata tiene prendas recomen- 
dables. 


e bien puedes decir que te levas una exce- 
lente CHICA, ete. 


FERNÁN CABALLERO, l 


CHICO 


Es una cHica muy hacendosa, 
Diccionario de la Academia. 


- Chico: m. En lenguaje vulgar, medida de 
capacidad para el vino, igual á un tercio de 
cuartillo, ó á 1,6806 decilitros, 


«.. Cogen y se van á la taberna á echar me- 
dio CHICO, 
MesoxkEro Romaxos. 


CHICO CON GRANDE: expr. de que se usa 
cuando se trata de ajustar, vender ó despachar 
cosas desiguales en tamaño ó calidad, 


Una con otra, cHICa con grande, á doblón 
se pagaba, : 
N. F. DE MORATÍN. 


-CHICO CON GRANDE: fig. Sin excluir ni ex- 
ceptuar cosa alguna, 


No sino «dorinios, y no tengais ingenio ni 
habilidad para disponer de las cosas, y para 
vender treinta ó diez mil vasallos en dácame 
esas pajas: por Dios que los he de volar chico 
con grande, ó como pudiere, ete. 

CERVANTES, 


- Chico: Geog. Rio dela prov. de Granada, en 
el p. j. de Ugíjar; nace en el término de Berchu- 
les y se une con el Grande para formar el rio lla- 
mado Bervhules, Cadiar, Orgiva, Valecillos y 
Guadalfeo, 

- Chico; Geog. Río de la isla de Luzón; nace 
en la gran laguna de Canarem, corre por la pro- 
vincia de la Pampanga y va á convertirse en el 
río Grande de la Pampanga, cerca del monte 
Arayat, después de haber recorrido de N. á S. 
unos 60 kms. V. PAMPANGA. 


-Cuico: Geog. Canal en la prov. de Buenos 
Aires, República Argentina; es uno de los brazos 
del Paraná, que después forma cl Delta, y des- 
emboca en el Plata. || Arroyo en la gobernación 
de Neuquen, República Argentina. Baja de la 
cordiilera y entra en el lago Nahuel-Huapí por 
su extremo O. Su ancho es de 15 metros y su 
fondo de uno å tres pies, Su corriente media 
dos millas, [| Rio cn la gobernación de Santa 
Cruz, República Argentina. Este río ha sido 
reconociio hasta su origen por don Ramón Lista, 
que da noticias exactas de su origen y curso 
superior; el inferior había sido explorado por 
otros, Le dan origen dos arroyos que nacen en 
la misma cordillera Real. Estos brazos, llamado 
el uno N. O. y el otro occidental, corren el uno 
al N. E. y cl otro al S. E. Ya unidos, siguen al E. 
y reciben las aguas de otro arroyo llamado Bel- 
grano, que, unido con los anteriores, forma el 
rio Chico. El curso de éste, en lo general, es al 
S. E. hasta que unido con el Shehuen va á jun- 
tarse más al S. con el río Santa Cruz. Sn curso 
se calenla en 180 millas, su declive en tres pies 
por milla y su corriente de tres å cuatro millas 
en tiempo de seca. Aunque sus aguas están tur- 
bias tiene muchos pescados. En el punto inme- 
diato al cerro de Mawaish se calenla su altura so- 
bre el mar en 280 metros; puede navegarse con 
canoas hasta su confluencia con el Shehuen. El 
valle que forma es uno de los más fértiles de 
Santa Cruz, muy abundante en pastos, que 
pueden alimentar inmensa cantidad de ganado 
vacuno y caballar, y ofrece excelentes terrenos 
y clima sano para establecer colonias. 


-Cuico: Geog. Banco en el rio de la Plata, 
frente al banco Ortiz y la ensenada de Cufré, 
entre las puntas del Rosario y Pavón, «le la costa 
oriental, y las de Santiago y Atalaya de la occi- 
dental. Dista como 60 millas de Montevideo, 


-Cuico: Geog. Rio del distrito de Cuicatlán, 
estado de Oajaca, Méjico; nace en el cerro del 
Volcán Negro, entre Reyes y Pápalo; tiene 
escasa anchura y muy poca profundidad, y des- 
emboca en el río Cuicatlán. || Pueblo cabecera 
de la municipalidad de su nombre, cantón de 
Jalapa, estado de Veracruz, Méjico; sit. al E. 
de la cabecera del cantón. La municipalidad 
tiene 4 620 habitantes y las haciendas de Qui- 
mapa, Pacho, Eucero, Ojuclos, Palmar y Cha- 
varrillo y los ranchos Estanzuela, Pajaritos, 
Terrero, Corral Falso, Cerro Gordo, Plan del 
Rio, Palo Gacho, Coscorrón y Pinoltepee, 

Cuco pe Azrotá (Cerro DE): Geog. Ce- 
rroen el departamento de Cerro Largo, Urugnay; 
es la conclusión de la sierra de Azeguá y se 
halla próximo al arroyo Mina, inmediato å la 
frontera del Brasil. 

- Cuco Prava: Geoy. Pueblo en el distrito 


CHICO 


de Pingo María, prov. Huallaya, departamento 
Loreto, Perú, sit. en la orilla derecha del Mon 
zón, El embarcadero está á cinco kilómetros y 
medio del pueblo. Chiki playa, en quechúa, sig- 
nifica playa desdichada ó aciaga, 78 


¿CHICOANA: Gcog. Departamento de la pro- 
vincia de Salta, República Argentina; 4000 ha. 
bitantes. La capital, antigua colonia, está si- 
tuada á orillas del río Escoipé, en el valle del 
Chicoana, afluente del rio Salado y alS. de Salta 
Cultivo de tabacos y explotación de ninas de 
cobre. Se divide el dep, en los dist. de Chicoana, 


- Carril, Pedrogal, Animas, Sumalao, Osma y 


Escoipé, 


CHICOASEN: Geog. Pueblo del departamento 
de Chiapa, estado de Chiapas, Méjico, sit. al 
N. N. O. de la ciudad de Chiapa, en la margen 
derecha del río de este nombre, Clima cálido 
Tiene 600 habitantes dedicados á la agricul- 
tura y distribuidos entre el pueblo y las hacien- 
das Cacahuano y Santa Ana. 


CHICOLEAR: n. fam. Decir chicoleos, 


-Tal reclamo 
Te llama, — No estoy en mi 
Sin ti y por eso te llamo, 
= CHICOLEÁOS, eso si, 
TIRSO DE MOLINA. 


CHICOLEO: m. fam. Dicho ó douaire de que 
se usa con las mujeres por galanteria, 
Como si me hubieran de sacar á bodas, ha. 
blaba bernardinas, y echaba CHICOLEOS. 
Estebanillo González, 
-į Ese gaznápiro! — Ha dado 
En decirme CHICOLEOS... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


CHICOLOAPAN: Geog. V. SAN VICENTE CHI- 
COLOAPAN (Méjico). 


CHICOMECOATL:; Mil. Diosa adorada por los 
mejicanos y otros pueblos próximos en la época 
precolombiana. Era la divinidad de los alimen- 
tos, una especie de Ceres, y había sacerdotes 
especialmente dedicados á su culto. Conocíanso 
también virgenes consagradas á la diosa, las 
cuales concurrían á la fiesta de la diosa Toci 
llevando mazorcas de maíz á cuestas, andando 
y cantando al compás de los sacerdotes. En el 
mes de ZZucy Tozoztli (19 de abril á 8 de mayo) 
se verificaba otra fiesta agrícola en honor de 
Tzinteotly (dios de los maíces, hijoal parecer de 
Tozi) y de Chicomecoati. Durante cuatro días, 
de riguroso ayuno, se extendían capas de heno á 
los pies de las diosas, se enramaha á los dioses ó 
se les ponía delante frescas y limpias espadañas, 
Recorrían después los maizales y los campos, 
traían cañas de maiz y hierba, y con ellas se 
adornaban los altares de los ídolos, Tenia cada 
cual en su casa las imágenes de Chicomecoatl y 
de Trinteotl, y, no sólo las embellecía al par de 
las del templo, sino que también les consagraba 
sus víveres: chian, maiz, tortas y sobre todo una 
rana, símbolo de la diosa. En el teocalli de Chi- 
comecoatl, y no en sus hogares, había, sin embar- 
go, de comerlos. Alli los comía el pueblo todo, en 
medio de la mayor algazara, Hacíase luego en el 
templo de Tzinteotl lo principal de la fiesta, 
Iban procesionalmente subiendo por las gradas 
multitud de vírgenes, teñido de pez el vostro, 
ceñidos de plumas brazos y piernas, con siete 
mazorcas de maiz á la espalda, se inclinaban 
profundamente ante la estatua de Tzinteotl y 
salían con paso lento, Seguras iban de que las 
faltase para la próxima cosecha la protección de 
los dioses. Metian las siete mazorcas en lo más 
hondo de la troj y las guardaban para la semen- 
tera, 

CHICOMEZÚCHIL: Geog. V. SAN JUAN CHICO- 
Mezen, (Méjico). 

CHICOMOCELO: (Geog. Pueblo cabecera de la 
municip, de su nombre, dep. de Comitán, est, de 
Chiapas, Méjico; 370 habits, Sit, en lugar ro- 
deado de pantanos, al S. E. de la e. de San Cris- 
tóbal. Clima cálido y malsano. Trabajos agríco- 
las, La municipalidad tiene 990 habits. distri- 
midas entre el pueblo y las haciendas Palmaria, 
Vainilla, Tojá, San Rafael, San Vicente, Santa 
Rita, San Caralampio, San Antonio y San Juan, 


CHICÓN: (eo. Pico del Perú, en la cordillera 
de Urubamba, al 5,E, del de Jinacalnasi. 


CHICONACUAC: frog, Pueblo de la munici- 
palidad de Tlalnalapún, dist. de Apin, est, de 


CHICO 
Hidalgo, Méjico; 275 habits. Sit. muy cerca y 
al NÓ. de la cabecera municipal. 


CHICONAHUAPÁN: Geog. Laguna de la juris- 
dicción de Almoloya, dist, de Tenango, est, de 
Méjico, Méjico; del pie de una pequeña colina, 
sobre la que se halla Almoloya, brotan sicte 
arroyos de agua pura, de los que cuatro estin 
al O., dos al 3. y uno al N., y Juntos forman la 
gran laguna cuyo nombre siguifica unión de siele 
aguas. 

CHICONAMEL; Geog. Pueblo cabecera de mu- 
nicip. en el cantón de Tantovuca, est. de Vera- 
cruz, Méjico; 1 100 habits. Sit. en una llanura, 
al O. de la villa de Tantoyuca. La municip. tie- 
ne 4926 habits., distribuidos en el mencionado 

ueblo y en las congregaciones de Coyutla, 
Chivtepec, La Laja, Motoltepec y Tancaza- 
huela. 

CHICONAUTLA: Geog. V. SANTA MARÍA y 
Santo Tomás CHICONAUTLA (Méjico), 


CHICONCUAC: Geog. Pueblo de la municipa- 
Jidad de Lolotla, dist. de Molango, est. de Hi- 
dalgo, Méjico; 100 habits. 1! Pueblo y municipa- 
lidad del dist. de Texcoco, Méjico; forma la 
muvicip. sólo el pueblo de su nombre con 1160 
habits. Sit. cerca y al N. de la c. de Texcoco. 1] 
Hacienda de caña de la municip. de Xochitepec, 
dist. de Cuernavaca, est. de Morelos, Mejico; 
665 habits. Sit. al E. de la cabecera del dist. y 
al 8. de la cap. del est. Elaboración de azúcar 
en gran escala, 

CHICONCUAJIO: Gcog. Cerro de la gran sierra 
oriental del valle de Méjico, Méjico, sit. 7 kiló- 
metros al S. E. del pueblo de Tepetlaoxtoc, dis- 
trito de Texcoco, est, de Méjico. 


CHICONCUAUTLA: Geog. Villa cabecera de la 
municip. de su nombre, dist. de Huanchinango, 
est, de Puebla, Méjico; sit, al S.E. de la cabe- 
cera del dist. La municip. tiene 2600 habitan- 
tos, distribuidos entro las siguientes localidades: 
Ja villa mencionada; cinco pueblos: Tlalhuapan, 
Tlaltenango, Zempoala, Tlaxco y Tlaxipehuala; 
dos ranchos: Zempoala y Taxamanila, 


CHICONQUIACO: Geog. Pueblo cabecera de 
municipalidad, del cantón de Jalapa, est. de Ve- 
racruz, Méjico; 1120 habits. La municipalidad 
tiene los ranchos de la Flor y Buenavista. 


CHICONTEPEC: Geog. Cantón del est. de Ve- 
racruz, Méjico, sit. entre el cantón de Tantoyu- 
ca al N., el de Tuxpan al E., eldist. de Huan 
chinango, del est. de Puebla, al S., y los de Za- 
cualtipán y Huejutla, del est. de Hidalgo, al O. 
Territorio montañoso regado por los ríos Vinas- 
co, Zontecomatlán y Pastoría. Hermosos bos- 
ques, sobre todo en la sierra de Huayacocotla. 
Tiene 43000 habits, y nueve municip., que son 
Chicontepec, Huayacocotla, llamatlán, Ixhuat- 
lån, Juárez, Texcatepec, Tlachichilco, Zacuglpan 
y Zontecomatlán. |i Villa cabecera de la munici- 
palidad y cantón de su nombre, sit. en una 
eminencia, rodeada de cerros, al ÑN. del Namado 
Xicalango. Forman la muvicip. la villa siete 
y haciendas y 17 ranchos, 


CHICONTLA: Geog. Pueblo de la municipalidad 
de Xopala, dist. de Zacatlán, est. de Puebla, 
Méjico; sit. al N. de la cabecera municipal. 


CHICOPEE: Geog. C. del condado de Hamp- 
den, cst. de Massachusetts, Estados Unidos; 
11300 habits. Sit. al N. de Springfield, á orillas 
del Chico; »e, afluente del Merrimac, Las casca- 
das del río ponen en movimiento varias fábricas. 
En otro tiempo se llamó Cabotsville, 


CHICORATO: Geog. Pueblo cabecera de la al- 
callía de su nombre, directoria de Bacubirito, 
dist. y est. de Sinaloa, Méjico, sit, 25 kms, más 
arriba de la cabecera de la directoría, en la mar- 
gen del río Sinaloa. La alcaldía tiene 595 ha- 
bitantes y dos celadurias: Santa Maria y Temu- 
china. Abundan los minerales, entre ellos la 
plata. 


CHICORIA: f. ACHICORIA. 


lay rábanos y nabos y cenorias y CHICORIAS 
y cebollas, 
P. José DE ACOSTA. 
el estómago 


... como tenia (Sancho Panza) p 
de un sueño 


lleno, y no de agua de CHICORIA, 
se la levo toda (la noche), ete. 
CERVANTES. 


CHICORIÁCEAS (de chiearia ): f. yl. Bot. Tribu 
de Compuestas correspondiente á las ligulifloras 
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de De Candolle y á las seriflosculosas de Tourne- 
fort. Se caracterizan por tener cabezuelas homó- 
gamas, con flores generalmente hermafroditas 
todas ellas; corola gamopétala, con tubo corto y 
en forma de lígula, extendido y terminado en 
cinco dientes; anteras singenésicas, sagitadas en 
la base y coronadas por una prolongación del 
conectivo; estilo con ramas delgadas, agudas ó 
subagudas. Esta tribu es la más natural que se 
puede formar en la gran familia de las Compues- 
tas y comprende 53 géneros con los cuales se han 
constituido 10 subtribus: escolímeas, dendrosert- 
deas, hioserídeas, lampsáneas, ragadioleas, cre- 
pideas, escorzonércas, hierácers, € hipoguerídeas, 
Todas las chicoriáceas son hierbas, arbustillos ó 
muy rara vezárboles, de jugo generalmente le- 
choso, lampiñas, pubescentes ó cubiertas de 
aguijanes, con hojas alternas ó radicales; invo- 


lucro con brácteas generalmente membranosas 
y herbáceas, dispuestas en una ó dos series y 
acompañadas á veces de un calicillo; la corola ' 
es ordinariamente amarilla, pero hay casos en 
que se presenta azul ó blanca, 


CHICORROTICO, CA, LLO, LLA, TO, TA; adj. 
fam. d. de CHICO. 


CHICORROTÍN, NA: adj. fam. d. de cico. 


- CuicorroTin: fam. CIIQUIRRITIN. Usase 
t e s 


CHICOT: Geog. Condado del est. de Arkansas, 
Estados Unidos; 2366 kms.? y 10200 habitantes. 
Sit. en el ángulo S. E. delest., entre la Lusiana 
al S. y el Mississippi al E. Mucho algodón, Su 
cap. es Columbia. 


_CHICOTA: Geog. Congregación de Ja muni- 
cipalidad de Jesús Maria, cantún de Orizaba, 
est. de Veracruz, Méjico; 180 habits. 


CHICOTAZO: m. Aé. Golpe dado con el chi- 
cote. 


CHICOTE, TA (de chico): m. y f. fam. Persona 
de poca edad, pero robusta y bien hecha, U. para 
denotar cariño. 


Harto desiguales de aquellos siglos en que 
tenia un CHICOTE treinta ó cuarenta años, y no 
osaba decirle á su señor padre: cáseme usted. 

Jacinto POLO DE MEDINA. 


Miren qué hará una CHICOTA, 
Que tiembla de una sangria, 
Viendo partir á un gigante 
De la mollera á las tripas. 
QUEVEDO. 


—-CuicoTkE: m. Mej. LÁTIGO. 

—-Cuicore: Mar. Extremo, remate ó punta 
de cuerda, ó pedazo pequeño separado. 

- CHICOTE: fig. y fam. CIGARRO PURO, 


CHICOTEAR: a. Mej. Dar chicotazos. 


CHICOVA: Geog. Pob. de Mozambique (Africa 
oriental), en la margen derecha del Zambese, á 
350 kms. 0.N.0.de Senna, más arriba de las cata: 
ratas de Morumbúa. Pasado este punto el Zambe- 
se vuelve á tomar el aspecto que tenía frente de 
Tete. Según las tradiciones del país, existe una 
mina de plata que los Jesuitas explotaron, pero 
Livingstone y Thornton no han descubierto 
ningún vestigio de tal mina, Unicamente des- 
cubrieron grandes corrientes basalticas á través 
del gres, y filones de hulla cn las márgenes del 
vio. Chicova da su nombre á una llanura muy 
extensa, inundada todos los años por el Zambe- 
se, y que parece reunir admirables condiciones | 
para el cultivo de cercales. 

CHICOZAPOTE: m. CHICO ZAPOTE. 

La carne de membrillo ó mermelada (si no 
estoy mal en el cuento) eran los que llaman 


zapotes, Ó CHICOZAPOTES, que son de comida 
muy dulce. 


P. JosÉ DE ACOSTA. 


CHICRASIA (de Chickre, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Meliáceas esbietenicas, cuyos caracteres 
son: cáliz en forma de copa con cuatro ó cinco 
pétalos erectos y retorcidos; tubo androccico 
cilindrico, terminado en diez escotaduras que 
sostienen otras tantas anteras erectas; ginecco 
brevemente estipitado y compuesto de un ova- 
rio con tres celdas, terminado en un estilo di- 
latado en su extremidad estigmatifera formando 
cabezuela; opérculos numerosos en cada celda é 
insertos en dos series verticales; fruto capsular 
con tres valvas septicidas, que se dividen á su 
vez en dos valvas cada unu, dejando los tabi- 
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ques adherentes al eje; semillas numerosas pro- 
vistas de un ala dorsal y que contienen en em- 
brión cotiledones orbiculares, desiguales, con la 
raicillacilindrica aplicada al bordedel más ancho, 
La especie conocida, Chickrassia tabularis, es un 
árbol elevado, propio de la India oriental, con 
hojas compuestas, pennadas, y con flores bastante 
grandes dispuestas en panículos terminales. Su 
corteza tiene un color verde oscuro y constituye 
un astringente enérgico; su madera es muy vis- 
tosa y de excelentes propiedades para la cons- 
tencción. 


CHICUA: Geog. Caserío de la jurisdicción de 
Santo Tomás, dep. del Quiché, Guatemala; 
2000 habits. Cria de ganado lanar y vacuno. 
Tejidos de lana, 

CHICUALOC: Geog. Pueblo cabecera de muni- 
cipalidad, del cantón de Papantla, est. de Ve- 
racruz, Méjico; 290 habits, Sit. al O. de la villa 
de Papantla. La municip. tiene 550 habits, y 
las congregaciones siguientes: haciendas del 
Paso, el Vizcaino y Poza del Bobo. || Sierra si- 
tuada entre los rios Necaxa y San Marcos, en la 
parto occidental del cantón de Papantla, est. de 
Yeracruz, Méjico. 

CHICUATÁN: Geog. Río del est. de Oajaca, 
Méjico; nace en la sierra de Sachivia y Santa 
Catarina Quieri, pasando por algunos pueblos 
de los Chontales; es afluente del rio Tlacolulita, 
pasa por terrenos de este pueblo y se junta al 
mencionado río poco más al S. Sirve para el 
riego de los sembrados de maiz, 


CHICUELO, LA: adj. d. de CHICO. Ú. t. €. s. 


No hubo dejado al CRICUELO, cuando cria. 
dos van, criados vuelven, recados van, recados 
vienen á todas las principales matronas de 
Roma, 

P, Juan MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


Acompañábala un CHICUELO con una guir- 
nalda de laurel. 
ANTONIO PALOMINO, 


CHICUTIMI: Geog. Rio de la prov. de Quebec 
(Canadá) cuyo nombre, de origen indio, significa 
río profundo. Nace en las ásperas montañas de 
donde baja el Jacques Cartier, afluente del San 
Lorenzo, Sale del lago Chicutimi para entrar en 
el de Montmorency y después en el de Kino- 
gami, sumamente pintoresco. En este punto su 
anchura llega á 100 metros y poco después des- 
emboca en el Saguenay. Su curso es de 150 kms. 
y presenta gran número de cascadas, algunas de 
ellas muy hermosas, Los indígenas llamaban 
también Chicutimi al Saguenay, el cual es real- 
mente uno de los ríos más profundos quo exis- 
ten. ¡Condado de la prov. de Quebec (Canadá) si- 
tuado al N. del San Lorenzo. Debe su nombre al 
afluente de) Saguenay que queda descrito. Se- 
párale del San Lorenzo el condado de Saguenay, 
pero su arteria principal es el río de este nombre, 
cuya profundidad es tal que la sonda no halla 
en él fondo hasta más de 150 metros en muchos 
puntos. En su territorio se halla también el gran 
lago de San Juan que recibe los rios Chama- 
chuán, Mistassini, Peribonka, Uiatchuán y otros 
muchos todos importantes y que llevan sus aguas 
al Saguenay. El clima y la naturaleza del terre- 
no varían mucho en este vasto condado. En las 
montañas y mesetas el clima es frio y desigual; 
en los valles mediano, y relativamente templado 
en ciertas partes más profundas del país. Las 
heladas causan grandes estragos en los sembra» 
dos. La naturaleza del suelo varia mucho. Gran 
parte de él es muy pedregoso y los nuevos bos- 
ques que en sustitución de los antiguos destruidos 
con una imprudente actividad se trata de crear, 
crecen muy lentamente. En cambio los valles 
son muy fértiles, así como también las márgenes 
del San Juan y de casi todos los lagos. Los 
5000000 de hectáreas que ocupa el pais sólo 
están poblados por 20000 personas. Ántes de 
1841 todo este país se hallaba desierto, comen- 
zando su población algunas familias de los con- 
dados vecinos, En 1851 tenia 5000 habits. y 
10 000 en 1861. Jos habitantes son casi todos 
franceses, y católicos. Hay además unos 400 sal- 
vajes. [Ciudad de la prov. de Quebec (Canadá) ca- 
pital del condado de Chicutimi, 4 330 kms. de 
Quebec por la via fluvial y 251 por tierra, cn la 
desembocadura del Chicutimi en cl Saguenay. 
Aunque este rio se halla aún á 120 kms, del 
San Lorenzo es navegable hasta este punto por 
las mayores embarcaciones. Hace un comercio 
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de madera muy considerable, Población 1500 
habitantes. 


CHICXULUB: Geog. Pueblo cabecera de muni- 
cipalidad del part. de Tixcocob, est. de Yucatán, 
Méjico; sit. al N.O. de Tixcocob. La municipa- 
lidad tiene 1280 habits. distribuidos entre dicho 
pueblo y las siguientes fincas: Santa María, 
San José Kuchi, San Diego Cuh, San Francisco 
Cicilché, Guadalupe, Chenbalam, San José, San 
Antonio Baspul, Xcotún, San Ramón, Pixoy, 
Chuichí, Pich y San Pedro. 


CHICHA: adj. V. CALMA CHICHA, 


—-CuicHa: f. fam. Hablando con los niños, 
carne comestible. 


- CHicna: Bebida alcohólica muy usada en 
América, que se prepara poniendo a fermentar 
en agua cebada, maiz tostado, piña y panocha, 
y añadiendo especias y azúcar, Su sabor es el de 
una sidra de inferior calidad. 


CHICHE . 


Para hacer estas juntas eligen un campo el 
más ameno y apacible, donde llevan mucha 
abundancia de CHICHA, que es el vino usual 
que siempre hau tenido. 

OvaLtr, 
... (el maíz) proporciona alindio una bebida 
espirituosa cou el nombre de CHICHA. 
OLIVÁN. 

-De CHICHA Y NABO: loc. fig. y fam. De 
poca importancia, despreciable. 

— TENER POCAS CHICHAS: fr. fig. y fam, Te- 
ner pocas carnes ú fuerzas, 

CHICHACAPÁN: Geog, V. San BARTOLOMÉ 
CuicHacarÁN (Méjico). 

CHICHACHUAL: Geog. Rio en la gobernación 
del Neuquen, República Argentina, all. del Si- 
may. 


CHICHAK: Geog. Municipio del «list. de Mir- 
gorod, gobierno de Poltava, Rusia; 4900 habi- 


CHICHE 


tantes. Sit. al S. de Mirgorod y á orillas del 
Psiol, afluente por la izquierda del Dnieper, 


CHICHANKANAB: Geoy. Laguna del dist. da 
Peto, estado de Yucatán, Méjico; se extiende al 
Oeste de nna pequeña serranía, y se haba á 25 
kilómetros al S.E. de la cabecera. 

CHÍCHARO (del lat, cicéra, tito: m. Gui. 
SANTE, 

CHICHARRA: f. CIGARRA. 

Tratemos ahora de la CHICHARRa, å quien 
llamaron los griegos tetrix, que significa hacer 
ruido. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 

Al punto las CHICHARRAas se adelanten 


A dar de mis intentos la noticia, 
Y sin cesar con sus trompetas canten, etc, 


VILLAVICIOSA. 


— CHICHARRA: Juguete que usan los niños 
por Navidad, y consiste generalmente en un 


cañuto corto, tapado por uno de sus extremos 
con un pergamino estirado, en cuyo centro se 
coloca una cerda ó una hebra de seda encerada, 
Pasando por ella los dedos forma un ruido tan 
desapacible como el canto de la cigarra. 


— CHICHARRA: fig. y fem. Persona muy ha- 
bladora. 


- CHICHARRA: CHICHARRERO, sitio ó paraje 
muy caluroso. 


- HABLAR uno COMO UNA CHICHARRA: fr. 
fig. y fam. Ser muy hablador. 


-CANTAR LA CHICHARRA: fr. fig. y fam: 
Hacer gran calor. Dícese porque entonces cs 
cuando canta más este insecto. 


CHICHARRAR: a. ÁCHICHARRAR. 


A Padurre mozo tinto 
Y tenebroso galán, 
Por traidor de zaragiielles 
Le mandaron CHICHARRAR. 
QUEVEDO. 


, SHICHARRERO, RA: m. yf. Persona que hace 
ó vende chicharras, juguetes que usan los niños 
por Navidad, etc. 


, -Z CHICHARRERO: m. fig. y fam. Sitio ó para- 
je muy caluroso, 


Mi alcoba es un CHICHARRERO, 
Y Ia calor la desvela 
A una, etc. 
N. F. DE Moratín, 


CHICHARRO: m. Especie de atún, de cuarta 
y media de largo, con la aleta del dorso recosta- 
da hacia la cola, y una fila de escamas ásperas 
como una sierra en cada costado. Se halla en 
las costas de Cantabria y de Canarias. 


De éstas y de los atunes pequeños, que llama 
Plinio pelamides, y nuestros pescadores CH1- 
CHARROS, se hacia cierto adobo, 

JUAN BAUTISTA SUÁREZ. 


~ CHICHARRO: ant. CHICHARRA, cigarra, 


El castillo en Chichén- Mad 


-CHICHARRO: Geog, Caserio agregado al 
ayuntamiento de San Antonio de los Baños, 
p. j. de Guanabacoa, prov. de la Habana, Cuba. 


CHICHARRÓN (de chicharra): m. Residuo de 
cada pedazo de manteca de cerdo, después de fri- 
to y exprimido. 


Mis huesos, consumida la carne y los tuéta- 
nos, han quedado tan secos, como queda el 
CHICHARRÓN en la sartén, cuando le han estru- 
jado, y sacado la manteca. 

COVARRUBIAS. 


El padre, que queria casar á su hija á dere- 
chas, la traspuso á un convento de monjas, 
donde aprendió á confeccionar mantecados y 
rosquillas, hojuelas, tortas de CHICHA RRONES y 
demás artículos ejusdem farince, ete. 

HARTZENBUSCH. 


—CHICHARRÓN: fig. Carne ú otra vianda re- 
quemada, 

—CHICHARRÓN;: fig. y fam. Persona muy tos- 
tada por el sol. 


-= Cinmcnarrón: Bot. Arbol que se cría en las 
islas de Cuba y Santo Domingo, y corresponde 
å la especie Chicharronia intermedia, Rich., de 
la familia de las Combretáceas. Se eleva á una 
altura de 12 m., adquiriendo un grueso de 56 4 
60 centimetros. Las hojas son alternas, ovalos, 
ohtusas, y están agrupadas al extremo de las 
ramas. Las llores estin dispuestas en espigas, y 
el fruto es una sámara, Su corteza es gris y 
adherente, La madera es fuerte para el traba- 
jo, elástica y muy resistente ú la tensión, de 
duramen excéntrico negruzco y de albura ver- 
doso-amarillenta, con libra recta, Se usa bas- 
tante en carrotería, y en trapiches, ruedas de 
molino, hidráulicas y dentadas, Se puede apli- 
car à toata clase de construcciones. Rompe en 


diagonal larga, astillando eu la extensión y: 


torsión, y quiebra å tronco, sin acabar de sepa- 
rarse las fibras en la Hexión. Su peso especifico 


es de 0,95. Hay una variedad de madera más 
oscura ó casi negra, menos abundante, 


CHICHARROS : Geog. Caserio agregado al 
ayuntamiento de Ceiba del Agua, p. j. de Gua- 
nabacoa, prov. de la Habana, Cuba. 


CHICHAS: Geug, Serrania de Bolivia en el 
dep. «de Potosí, sit. en el centro y hacia el S. 
del dep. 


CHICHE: Geog. Municipio en el departamento 
del Quiché, Guatemala, sit. entre los de Chini- 
qué, Santo Tomis, Chichicosturango, Zamalpa, 
y Lemoá, y regado por los ríos Cricabaj, Arco, 
Lemoá, Carrizal y Musimbaj. El pueblo que le 
da nombre tiene 3220 habits. Trigo, maiz, par 
pas y frijol; ganado lanar. 


CHICHEAR: n. Emitir repetidamente cierto 
sonido inarticulado, como de s y ch, para mani- 
festar desaprobación ó desagrado. U. t. c. a. 


CHICHEAR á un actor, una comedia. 
Diccionario de la Academia. 


CHICHÉN -ITZÁ: Geog. Lugar del dist, de 
Izamal, est. de Yucatán, Méjico, sit. cerca de 
Pisté, Es muy notable por sus célebres ruinas, 
restos de la antigua civilización azteca. Según 
Manuel Larrainzar, uno de los edificios que 
primero se presenta á la vista mide 149 pies de 
frente y 48 de fondo, con una escalinata de 45 
pies de claro hasta la techumbre. A los lados de 
la escalera hay dos puertas, y dieciocho cuartos 
en la parte que mira al O, El frente occidental 
da sobre nna superficio cóncava y en el centro 
aparece una masa sólida de cal y canto, proyec" 
tada de la pared, de 44 por 34 pies, que se eleva 
tanto como el techo. En una cámara, que se 
halla á la extremidad S., seencuentra la figura de 
un hombre sentado y jeroglilicos parecidos, se- 
gún Stephens, á los del Copán y el Palenque. El 
segundo edificio que se ve es notable por la ri- 
queza y hermosura de sus adornos. La elevación 
de la fachada es de 25 pies, y su anchura de 35, 


CHICHE 


Tiene dos cornisas «de un dibujo 
muy delicado. Sobre la puerta 
hay dos pequeños medallones 
de jeroglíbcos y adornos de pie- 
dra parecidos å la trompa de un 
elefante, como en los de Uxmal 
otros, que en nada se asemejan 
á los de ningún otro pueblo de 
la Tierra. El frente se compone 
de dos estructuras; una de ellas 
forma una especie de ala de 228 
pies de largo y 112 de fondo. 
Tiene una escalinata de 56 pies 
de ancho, que se eleva del suelo 
hasta la puerta superior; su ele- 
vación es de 32 pies y contiene 
39 escalones. En la parte supe- 
rior descuella una línea de cons- 
trucciones, con una plataforma 
en el frente de 14 pies que corre 
en torno de la fabrica. La cir- 
cunferencia total del edificio es 
de 638 pies, y su elevación, 
cuando estaba entero, de 65. La 
segunda hilerade departamentos 
tiene 104 pies de largo por 38 de 
ancho, con una plataforma en 
derredor. Hay cinco puertas del 
lado de la escalinata con adornos 
en los intermedios de sumo gus- 
to y elegancia, En las extremi- 
dades se encuentran cámaras con 
nichos. Las paredes están cun- 
biertas de pinturas de vivo y 
brillante colorido, y vestos de 
figuras humanas con plumas, 
escudos y lanzas en las manos. 
En el piso inferior está lo que 
llaman Zæ iglesio, de 27 pies de 
largo, 14 de ancho y 31 de ele- 
vación, con tres cornisas y ador- 
nos en los intermedios. Sobre 
la puerta se ven, en cada lado, 
dos figuras humanas, y en el 
interior hay vestigios de una 
serie de medallones, que conte- 
nían varios jeroglíficos. Hay un 
edificio de forma cirenlar, al que 
se da el nombre de caracol ó 
escalera elíptica, construido en 
la parte superior de dos terrazas, 
La primera tiene de frente, de 
N. á S., 223 pies, y 150 de pro- 
fundidad de E. á O., con una 
escalinata de 45 pies de ancho 
y 20 peldaños hasta la plata- 
forma. A los lados, en forma de - 
balaustrada, se ven Jos cuerpos 
de dos gigantescas serpientes de 
tres pies de espesor. La plata- 
forma de la segunda escalera mide 80 pies de 
frente y 55 de profundidad, con otra escalinata 
de 42 pies de anchura y 16 escalones. En el 
centro hay un pedestal. Encima de la platafor- 
ma está el edificio, de 22 pies de diámetro, con 
cuatro pequeñas puertas que dan á los puntos 
cardinales, La altura del conjunto, con inclusión 
de las terrazas, tiene poco más de 69 pies. Tao 
interior es una galeria cirenlar «le cinco pies de 
ancho. En dos edificios formados, uno por dos 
paredes paralelas de 209 å 204 pies de largo por 
30 de espesor, separadas por 120 pies, y el otro 
de 81 pies de largo, se veian restos de dos co- 
lumnas con adornos de escultura, y las paredes, 
desde el piso hasta el arranque de la hóveda, 
estaban cubiertas de figuras en bajo relieve. En 
el centro de dos murallas de 100 pies de exten- 
sión hahía una elevación de 40 pies, con dos 
anillos de piedra maciza de enatro pies de diá- 
metro, un pie y una pulgada de espesor, y el 
claro de un pie siete pulgadas. En el barle do 
cada ana hay dos serpientes enlazadas que for- 
man el adorno de la ohra. En otro edificio habia 
figuras de bajo relieve, esentpidas con mneho 
esmero y laboriosidad, y pintadas. Llevaban 
cada una de ellas un haz do dardos y nn carcaj. | 
En un pieza exterior las paredes estaban enbier. 
tas de dibujos y pinturas, representando, ron 
brillante y vivisimo colorido, fignra< humanas, 
batallas, casas, árholes y escenas de la vida do- 
méstica, Notábase en una de las paredes una 
gran ranon, Los colares empleados eran el ver- 
de, amarillo, azn), rojo y rojiza para asemejar 
Á la carne, Esos enadros de batallas y esre- 
nas de la vida doméstica se parecen mucho 4 ` 
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mientos en estas ruinas de Chi. 


chén-Itzá. Don Ignacio Altami- 
rano los ha dado à conocer en un 
artículo que con el titulo de An- 
tigúuedades Mejicanas ha publi- 
cado en un periódico de Méjico. 
Estos descubrimientos son debi- 


El Castillo en Chichén-1124 


las prácticas y usos de los egipcios. Otro edi- 
fcio, llamado” Castillo, erigido sobre nn mon- 
tículo, mide en su base, por los lados del S. 
y del N., 196 pies 10 pulgadas, y en los «le 
E. y O. 202 pies, y desde la base hasta la cús- 
pide 77 pies. En el lado O. hay una escalinata 
de 97 pies de anchura, y en la del N, otra de 
45, ambas con 90 escalones, Al pie hay dos cabe- 
zas colosales de serpiente, de diez pies de largo, 
con la boca abierta y la lengua afuera. Sobre la 
plataforma, la puerta que mira al N. tiene 22 
pies de ancho, dos columnas macizas ile ocho 
pies y ocho pulgadas de elevación, y dos gran- 
des proyecciones en la base enteramente cu- 
biertas de esculturas. Por ella se entra á un co- 
rredar de 40 pies de largo, seis pies cuatro pul- 
gadas de ancho y 17 pics de elevación. En la 
parel de detrás de este corredor aparece otra 
puerta con quiciales esculpidos, sobre los cuales 
dlescansa una viga de zapote ricamente grabada, 
que da entrada á un departamento de 19 pies 
acha pulgadas de largo por 17 pies de alto, en 
el qme hay dos pilares de nueve pies enatro pnl- 
gadas de alto y un pie 10 pulgadas por cada 
lado, con figuras esentpidas en ellas, sobre las 
enales cargan vigas con exquisitos é intrincados 
dibujos, 

Desde la altura se desenbren grupos de peque- 
ñas columnas, formando hileras dle tres, cuatro y 
cinto de frente, eontinuando las líneas en la 
misma dirección hasta que acaban, para prose- 
guir otra nueva, desde tros á seis pies de altura. 
Hay más de 380, y están comprendidas en nna 
área de muy cerca «de 400 piesen enadro, Se han 
hecho recientemente algunos otros desenlni- 


dos al doctor Le Plongeón, ciu- 
dadano de los Estados Unidos, 
que con el objeto de explorarlos 
monumentos antiguos de esta 
parte de la República se instaló 
en 1874, con su mujer, entre las 
ruinas y dedicó su vida á exca- 
vaciones y registros, El Sr. Al- 
tamirano insertó el relato del 
doctor Le Plongeón, publicada 
en el periódico oficial de Yuca- 
tán, y agregó algunas observa- 
ciones que le parecieron conve- 
nientes, para juzgar mejor de 
los descubrimientos hechos. De 
la relación del doctor Le Plon- 
geón aparece que la grandiosa 
pirámide de Chichén-Itzá mide 
22 m. 50 centímetros de eleva- 
ción, y que los monumentos que 
existen son muchos y habian 
sido vistos por sus predecesores 
muy superficialmente. En cien 
días habia levantado planos 
exactos de los principales edifi- 
cios, descubriendo -qne sus ar- 
quitectos hicieron uso de la me- 
dida métrica en sus divisiones, 
y llevaba recogidas 500 vistas 
estereoscópicas. Ha descifrado, 
en parte, jeroglíficos, y restau- 
rado pinturas murales de gran 
mérito en cuanto al dibujo y å 
la Historia que revelan. Los re- 
lieves que ha descubierto dice 
que nada tienen que envidiar á 
los de Asiria y Babilonia. En- 
contró en medio del bosque á 
ocha metros debajo del suelo, 
una estatua de Chac-mool, de 
piedra caliza, de 18,50 long. y 
0m,80 de anchura, con un peso 
de 500 kilogramos ó más. Esta 
estatua, que es la única de su 
clase en el mundo, muestra has- 
ta la evidencia que los habitan- 
tes de América habian hecho en 
las Artes del Dibujo y de la 
Escultura adelantosiguales, por 
lo menos, á los de los artistas 
asirios, caldeos y egipcios. La 
halló sobre un hacinamiento de 
piedras toscas, alrededor del 
cual habia esparcidas esculturas y bajos relie- 
ves primorosamente ejecutados, y que en tiem- 
pos pasados fué pedestal que soportaba la efi- 
gie de un tigre moribundo, con cabeza huma- 
na. que derribaron los toltecas en los primeros 
siglos de la era cristiana. Cree que la estatua fué 
nn monumento levantado á la memoria del can- 
dillo Chaemool, por su esposa la reina de Chichén. 
En la excavación que practicó encontró una es- 
pecie de urna grosera, de piedra caliza; contenía 
un poco de tierra y encima la tapa de una olla 
de barro tosco pintada con acre amarillo. Estaba 
colocada cerca de la cabeza de la estatua, cuya 
parte superior, con las tres plumas que la ador- 
nan, apareció entre las piedras sueltas colocadas 
å su derredor con gran esmero, El doctor Le 
Plongeón califica esta cabeza como obra admira- 
ble del Arte antiguo. «Podían, dice, los artistas 
americanos entrar en competencia con los de 
Asiria y Egipto. » El Sr. Altamirano califica de 
altísima importancia el desenhrimiento hecho. 
«Ta arqueología americana, dice, cuenta con po- 
eos sucesos de la magnitud del que tratamos, 
pues el desenbrimiento de esta estatua viene å 
confirmar hipótesis históricas hasta aquí pen- 
dientes, y ii dar nueva Inz å los estudios hechos 
sobre Ja civilización yucateca. Lia estatua, en su 
juicio, es de una admirable forma escultural, 
que indica ciertamente la existencia, en el pueblo 
que la construyó, de un gran adelanto en las 
Artes, »Sobre toda, dice, la caheza es hellisima, y 
las farciones representan el tipo maya. El tocado, 
si no está mutilado, difiere completamente del 
que adorna la caheza de las fignras pintadas 6 
esenlpolas en bajo relieve en las paredes de Chi- 
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chén, tales como las vemos reproducidas exacta- 1 que adorna la cabeza del jefe, que tiene esenlpida 

mente en los grahados hechos conforme á los | el medallón del palacio de las monjas, reprodu- 

daguerreotipos de Stephens, y que ilustran suco- | cido por Charnay. La estatua està casi sentada 

nocida obra, Y también difiere de la diadema | en actitud de reposo, apoyada sobre los codos, 1 
RS 
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Estatua del dios Tlaloc encontrada en Chichén Itzá 


pero con el cuello ergnido y levantada la parte 
superior del cuerpo, vuelta hacia un lado.» En- 
cuentra en la actitud de la cabeza una expresión 
asombrosa. Los brazos y las piernas están do- 
blados, y los pies juntos, con sandalias que des- 
cansan sobre la losa que le sirve de pedestal. 
Los adornos son semejantes á los de las figuras 
del palacio de Chichén, con dibujos además en 
el pecho. No cree que tenga semejanza con las 
estatuas indias, asivias y egipcias. La nariz 
pronunciadamente aguileña, la forma de los ojos 
y la boca, la hacen «diversa de las primeras; la 
falta absoluta de barba la distingue de las se- 
gundas, tales como se ven en Korsabad y en los 
bajos ralieves de Sardanápalo en el Museo del 
Louvre. Los adornos de la cabeza y la especiali- 
dad de los trajes constituyen nuevas y grandes 
diferencias. Sólo en el adorno de las piernas y 
las sandalias tendrá semejanza, por ejemplo, con 
las estatuas del templo de Trippetti en la India 


CHICHEO: m. Efecto de chichear, U. m. en pl. 


s.. doña Gabriela, ó porque oyó alguna tos 
ó CHICHEO, ó porque sonó en el techo algún 
ruido que llamó su atención y temió que se le 
desplomase encima, levantó contra el ceremo- 
nia] la vista, y su mirada se encontró con la 
de don Gonzalo, 


HARTZENBUSCH. 


. CHICHERÍA: f. Casa ó tienda donde en Amé- 
rica se vende chicha, bebida alcohólica, 


Y que lo mismo se entendiese en las CHI- 
CHERÍAS que les fuesen permitidas por las or- 
denanzas. 


Recopilación de las leyes de Indias, 


CHÍCHESTER: Geog. C. cap. del condado de 
Sussex, Inglaterra; 7300 habits. Sit, al E. N. E. 
ile Portsmouth, al $, O. de Londres, en nn llano 
entre las colinas de Sunthdowns y el fondo de 
una bahía sinuosa que forma el fondeadero de 
Chichester. Importante mercado para productos 
agrícolas, Ya en tiempo de los romanos tenía 
mucha importancia, y en el de los sajones fué 
residencia real con el nombre de Cissoe Castrum, 
del cual proviene el nombre moderno. El obis- 
pado de la provincia, que residía desde su funda- 
ción en Selsea, fué trasladado á Chichester en 
1070 por Guillermo el Conquistador, y la cate- 
dral de San Pedro se edificó en los comienzos del 
siglo siguiente, Este edificio, orgullo de Chi- 
chester, no se terminó hasta el año 1336 y pre- 
senta gran variedad de estilos arquitectónicos, 
desde el normando hasta el gótico florido. Des- 
pués de la catedral de York es la mayor iglesia 
de Inglaterra; tiene 127 m. de largo. Uno de sus 
rasgos característicos es un campanario separado 
por completo de la iglesia, Entre otros edificios 
notables figuran el palacio del obispo, la capilla 
de los Grey Friars, que hoy es la Casa Ayunta- 
miento y la capilla de Santa María, del siglo x111. 


CHICHICAPA: Geog. Pueblo de la municipali- 
dad y part. de Comacalco, est. de Tabasco, Mé- 
jico; 600 habits. Sit. cerca y al E. de la cabecera 
del part. 


CHICHICASAPA: Geog. Río que tiene su origen 
en las montañas del N. del dist. de Tezintlán, 
est. de Puebla, Méjico; corre hacia el N., riega 
el cantón de Papantla, y desagua en el mar cerca 
y al S. de la barra de Tecolutla. 


CHICHICASTENANGO: Geog. V. SANTO TOMÀS 
ĊHICIICASTENANGO (Guatemala). 


CHICHICASTEPEC: Geog, V. SAN CRISTÓBAL 
CmicnicastereEc (Méjico). 
CHICHICAXTLA: (eog. Pueblo de la munici- 


palidad de Tlahuiltepa, dist. de Molango, est. de 
Hidalgo, Méjico; 820 habits, 


CHICRIGALPA: Geog. C. de la República de 
Nicaragua, cerca de Chinandega; 3000 habits. 


CHICHIHUA: Grog. Cumbre de la sierra que 
recorre el istmo de Tehuantepec, al N. E. de 
Tarifa, est. de Oajaca, Méjico. [| Río del est. de 
Oajaca, Méjico, afluente del Malatengo, el que 
ásu vez es uno de los principales del Coatzacoal- 
cos, formado por muchos rios que descienden de 


Columna del Castilla de Chichén Tlzt 


oriental, según se ven en el álbum Grandi- 
dier, y en la forma escultural y en la expresión 
se clistinguirá esencialmente de las estatuas ile 
Jas ruinas que aún quedan de la Indo-China, El 
tipo es esencialmente americano yucateco, 
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las alturas de la Cofradía, San Mignel, Chima. 
lapa y Tarifa, Los nombres de éstos son Pila 
y Pichancha. y los rios Pericón, Otates y Tarifa, 


CHICHIHUALTEPEC: Geog. V, San Josh Cur- 
CHIHUALTEPEO (Méjico), 


CHICHIHUASTEPEC: Geog. V. SANTA MARIA 
CHICHIHUASTEPEC (Méjico). 


CHICHILA: Geog. Cuadrilla de la municipali. 


dad de Tetipac, dist. de Alarcón, est, de Gne- 
rrero, Méjico; 120 habits. Sit. cerca yal N. de 


Tasco, en una ladera en la que las casas se hallan 
diseminadas y cuyos techos son de palma, Clima 
algo cálido y malsano. Maíz y caña de azúcar, 


CHICHIMECA (del mej. chichimecatl, pl. chiche. 
meca): adj. Dicese del individuo de una tribu 
que se estableció en Texcoco, y, mezclada con 
otras que habitaban el territorio mejicano, fun- 
dó el reino de Acolhuacán. U. m. c. s. y en pl. 


„Se dejaba estrechar (el imperio de Méjico) 
considerablemente de los montes ó serranías 
que ocupaban los CHICHIMECAS y otomies, ete, 

Sonis. 


— CHICHIMECA: Dícese de los indios que ha- 


bitaban al Poniente y Norte de Méjico. U. m. 
e. s. y en pl. 


—-CHICHIMECA: Perteneciente, ó relativo, á 
los CHICHIMECAS, 


Escultura de la puerta del Castillo 
de Chichén-1tzú 


- CICHIMECAS: m. pl. Etnog, é Hist. Parece que 
estos indigenas mejicanos no formaban en la épo- 
ca precolombiana un solo pueblo, sino un conjun- 
to de tribus, todas de un mismo tronco, pero de 
diverso carácter. Los mejicanos de los días de la 
conquista creian que el mundo habia pasado ya 
por cuatro edades, y en la última de ellas supo- 
nían que habian llegado los chichimecas por 
Occidente y acampado en la parte más septen- 
trional de Méjico, en las márgenes del Gila ó del 
río Colorado, dende fundaron, se dice, la ciudad 
de Huehuetlapallán, á la que hicieron cabeza de 
su Imperio. Los chichimecas eran generalmente 
bárbaros, andaban medio desnudos, vestían pie- 
les de fieras, se alimentaban de frutas silvestres 
y de los productos de la caza, y vivían en cuevas, 
unas naturales y otras abiertas en los montes. 
Tenian su organización y aun su monarca, pero 
las tribus eran casi autónomas y estaban man- 
dadas por caciques. Distinguianse entre todas 
por su mayorcultura las de Jos toltecas (Véase). 
Los chichimecas no permanecieron ociosos en la 
región citada, Ganadas algunas de sus tribus por 
el espiritu de rebelión é independencia, invadie- 
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ron el Anahuac, es decir, el territorio qne ocupan 
boy los estados de Querétaro, Méjico, Veracruz, 
Tlaxcala y Puebla, y le tomaron, donde no de 
grado, por la fuerza, Unos, los mixcohuas, se 
hicieron dneños de los lagos; otros se estable- 
cieron en la provincia de Quanhtitlán, y los oto- 
mies se extendieron de Querétaro á Tulanzingo. 
A lo que parece fundaron los chichimecas por 
aquellos tiempos tres monarquías: una en Col- 
huacán; la segunda en Quaubhtitlán, y la tercera 
en Tula (Véanse estas palabras). Opina Pi y 
Margall que los chichimecas debieron de ocupar 
una extensión muy considerable de tierra: de 
Sur á Norte por lo menos desde los 22 á los 40 
grados; de Orienteá Occidente un territorio que 
llegase hasta mucho más abajo del Gila, No for- 
maban un solo cuerpo ni en lo social ni en lo po- 
Jítico, y fijados ya en territorio mejicano, tenien- 
do su asiento principal entre los rios Colorado 
y Gila, seguian habitando en cuevas, no enltiva- 
han poco ni mucho los campos, y eran muy poco 
aficionados á las Artes, aunque diestros en curtir 
pieles, labrar turquesas, componer joyas, hacer 
adornos de plumas y afilar el pedernal hasta 
emplearle con ventaja para cuchillos y puntas 
de flecha. Esencialmente cazadores, se distin- 
guían por lo certero de sus «lisparos y el alcance 

e su vista. Vestidos de pieles varones y hem- 
bras, los primeros con un sayo que les llegaba 
por detrás á las corvas y por delante á la mitad 
del muslo, y las segundas con un faldellín corto 
y un vípil ó camisa sin mangas, calzaban todos 
sandalias, ya de hojas de palma, ya de cuero, 
gustaban de adornos y los usaban más ó menos 
ricos, según su clase. Severos en sus costumbres, 
no tenían, los principes como los súbditos, más 
de una mujer, å la que guardaban fidelidad hasta 
la muerte, pena con que se castigaba á los adúl- 
teros. Padecian pocas enfermedades, pero si al- 
guna duraba más de cuatro días la terminaban 
metiendo una flecha por la garganta del pacien- 
te. Otro tanto hacían con los viejos abatidos por 
el peso de los años. No ignoraban del todo la 
Medicina; massi ésta resultaha inútil, como eran 
valientes y arrojados, buscaban el remedio en la 
muerte. Tenían noción clara de un Dios Creador 
del Universo, y probablemente no rindieron cul- 
to å otras idolos que al Sol y la Luna, ni les 
sacrificaban más que las primicias de la caza, 
Aunque distribuidos en feudos, vivían bajo el 
inmediato poder de sus nobles. Reconocian en el 
emperador Ja autoridad suprema. Poseían el sen- 
timiento de la unidad, y cuando no por el feudo, 
lograban aquélla por la federación ó las alianzas. 
Destruida Tula en el año 958, del 1060 al 1070 
ó en 1116, Achcantzín, emperador de los chichi- 
mecas, confió á su hermano Xolotl la conquista 
del Anahuac, quien llegó á ser dueño de todo lo 

ve había constituído el Imperio tolteca. Xolotl 
djs la corte en Tenayocán, hoy Tenayuca, en la 
margen occidental del lago de Méjico; organizó 
feudalmente la nueva nación, y acogió å otros 
jefes chichimecas, que al frente de tribus más ó 
menos numerosas llegaron del Norte, Por la in- 
fluencia de los toltecas progresawon los chichi- 
mecas por este tiempo. Empezaron á construir 
casas y á cultivar la tierra, y adelantaron toda- 
vía más con la llegada de los aculhías, los tec- 
panecas y los otomies, que, al decir de los auto- 
ros, procedían de las opuestas playas del Golfo 
de California. , 

A cada nueva generación se multiplicaban los 
feudos, y gracias å ellos fué más rápida la civi- 
lización de los chichimecas, porque asi tuvieron 
más centros de cultura, El sistema feudal, sin 
embargo, no dejó allí, como en todas partes, de 
producir disturbios. Las emperadores mejoraron 
la Administración de justicia, reformaron las 
leyes, fomentaron la Agrienltura, dieron gran 
impulso á las Artes, Ciencias y Letras, y favore- 
cieron á cuantos se dedicaban á la Astrología, 
procurando que no faltase quien escribiera en 
jeroglíficos ni quien supiera descifrarlos. Progre- 
sando sienpre los chichimecas, bajo los reina- 
dos de Xolotl, Nopaltzím y Tlotzin Pochotl, 
designado con el nombre de Hnetzin por muchos 
escritores, fundaron hermosas ciudades; cuida- 
ron de los campos y de los bosques: se aficiona- 
ron á los tejidos de algodón, aunque sin despo- 
jarse todavía de sus pieles de fiera; se hicieron 
algo más ostentosos, principalmente en la coro- 
nación v el entierro de sus emperadores; gana- 
ron mucha tierra, extendiéndose por Mixteca y 
el Miehnacin hasta el Pacífico; contaron dentro 
del Imperio infinitos señorios, y dieron naci- 
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miento al reino de Tezcuco (Véase). No desapa- 
reció en los tiempos siguientes la civilización al- 
canzada por los chichimecas, pues aún se con- 
servaba en los días de la conquista. En la época 
de la conquista había, á pesar de lo dicho, en las 
montañas que se encuentran al Norte del valle 
de Méjico, pueblos chichimecas bárbaros y fie- 
ros, que iban aún medio desnudos, que vivian 
en cuevas ó hendiduras de las rocas y atacaban 
sin piedad á cuantos penetraban en sus domi- 
nios. Luchaban no pocas veces de tribu å tribu, 
y cifraban su mayor título de gloria en haber 
quitado la vida á muchos enemigos. Cuando es- 
tallaba una contienda entre dos tribus buscaba 
cada una ansiosamente aliadas entre las vecinas. 
Los honderos y arqueros formaban la vanguar- 
dia del ejército, y en la retaguardia marchaban 
hombres armados con clavas y lanzas. Peleaban 
ordenadamente y con cierta táctica, y, crueles 
con los vencidos, á unos cortaban la cabeza, á 
otros segaban el cuello, atormentaban y mata- 
ban á los prisioneros, y sólo perdonaban á los 
muy jóvenes para acostumbrarlos á pelear desde 
sus filas contra los padres que los engendraron, 
A tin de arrancarles todo sentimiento de familia, 
daban á beber á esos pobres mozos los sesos y la 
sangre de sus más próximos deudos. Sus armas 
eran el arco, la flecha, la macana, la porra, la 
lanza, la honda y el escudo. Estos mismos chi- 
chimecas del siglo de la conquista no carecían 
de jefes en tiempo de guerra, pero en lá paz po- 
cas eran las tribus que clegían caciques, à quie- 
nes pagaban un ligero tributo. Tenían una cos- 
tumbre digna de memoria. Proponíase á veces 
una tribu unirse á otra por vínculos de sangre, 
Apoderábanse al efecto de un mozo de la tribu 
de que se proponían ser parientes, Jesujetaban por 
veinticnatro horas á rigurosos ayunos, A en tanto 
se entregaban á estrepitosas fiestas. Henchianle 
después el cuerpo de un brebaje que le amorti- 
guaba los sentidos, y, cuando Je velan ya inerte, 
le colocaban juntoá una hoguerra en lugar adon- 
de por lo espacioso y lo ancho pudiera concurrir 
la muchedumbre. Calentábanle bien y estre 
gábanle mucho las orejas, y Inego lo entregaban 
å merced de los cireunstantes, que, armados de 
sutiles huesos, se las agujereaban por donde cada 
cnal podía hasta hacerle derramar buena canti- 
dad de sangre. Con aquella sangre se untaban 
todos dando por hecho el pacto de perpetua 
alianza. No se casaban los chichimecas sin el 
consentimiento de los padres de la novia; asae- 
teaban al que faltase á esta costumbre hasta de- 
jarle muerto. La manera de proponer y celebrar 
el matrimonio era por demás curiosa, Los padres 
del mancebo se dirigían á los de la doncella y 
les entregaban un ramillete de flores atado con 
una cinta roja. Si los de la doncella lo acepta- 
ban repartían manojos de mariguana entre sus 
amigos para significarles que á Ja otra noche los 
esperaban en su cueva. Reunidos se abría la 
sesión fumando; mascábase luego la mariguana 
y se discutía sobre la conveniencia de la pro- 
puesta boda. Comunicábase al siguiente día á 
los interesados el acuerdo, y, si les era favorable, 
la novia enviaba al novio regalos como prueba 
de su fe y de su cariño. Quedaba sin más veri. 
ficado el casamiento, que daba comúnmente ori- 
gen á banquetes y danzas. Si no resultaba virgen 
la novia se la devolvían á sus padres, No por 
esta sola causa podian los chichimecas repudiar 
sus mujeres; repudiábanlas por el más ligero 
motivo, y contralan sin escrúpulo otras nupcias, 
Eran, con todo, monógamos; no tenian nunca 
más de una mujer, ni autorizahanel concubinato, 
No consentían tampoco los enlaces entre padres 
é hijos, ni entre hermanos y hermanas, por más 
que los tolerasen entre cercanos deudos. Trata- 
ban bien á la esposa y mejor á los hijos, Solían 
Ilevar las madres á sus niños en cestos de mim- 
bre, y cuando iban al campo los suspendíian de 
las ramas de los árboles. Los hijos respetaban á 
sus padres y aun å los hombres de edad madura, 
No era desconocida la esclavitud. Las fiestas se 
reducían % bailes con música y canto precedidos 
ó seguidos de abundantes libaciones, La princi- 
pal bebida alcohólica era el pulque, licor dado 
por los magiieyes. El maíz era de cultivo gene- 
ral y con él hacían tortas, Para la curación de 
enfermedades recurrían á los baños de vapor, al 
uso de algunas hierbas y á prácticas supersticio. 
sasen que intervenían hechiceras y charlatanes, 
Envolvían á los muertos en mantas de algodón 
y los sepultaban dejando viveres encima, alrede- 
dor de la fosa ó en distintos lugares del contor- 
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no. Tenían su día de difuntos, que, en opinión 
de algunos, correspondía al 2 de noviembre, Es- 
tos chichimecas no temian å los muertos, y fuera 
del Sol no reconocian otro «dios que Mixcoatl, la 
húmeda serpiente, 


CHICHIMECO, CA: adj. CHICHIMECA. Apl. 4 
pors., ú. t. c. s. 


CHICHIMILA: Geog. Pueblo cabecera de mw 
nicipalidad del part. de Valladolid, est. de Yu- 
catán, Méjico; 2600 habits. Sit. cerca y al S. de 
la cabecera. Los lugares principales son: pueblos 
de Chichimilá, Xocén, Ebtún y Cituup. Dos 
fincas: Sacyabil y Tehás. 


CHICHIQUILA: Geog. V. San Margo CHICHI- 
QUILA (Méjico). 


CHICHIR: Geog. Hacienda en el dist. de Con- 
debamba, prov. Cajabamba, dep. Cajamarca, 
Perú; 320 habits. Tiene un manantial de aguas 
termales, que salen en estado de ebullición; pa- 
ece que son alcalinas sulfitadas. 


CHICHIRIVICHE (CAYO DF): Geog, Al O, de 
Cayo Peraza, y al E. de la punta oriental del 
puerto de Chichiriviche, perteneciente al distrito 
Riera, de la sección Falcón, en la República de 
Venezuela, está situado este cayo, más grande 
que el llamado Peraza, contorncado por un arre- 
cife que sale medio cable de ella, Entre ambos 
hay un canal de dos cables largos de ancho con 
fondo de 7 å 8 brazas, || Municipio del distrito 
Riera, sección Falcón, del mismo dist, de la 
República de Venezuela; 64 casas y 422 habi- 
tantes, distribuidos entre el pueblo cabecera y 
los vecindarios siguientes: Samare, Isla, Lago de 
Sal é isla de Pescadores. El puerto de Chichiri- 
viche está situado en la costa de Coro, á los 
10° 54' lat, N, y 68° 22' 15” long. O., y es una 
población de 52 casas y 368 habits. El primero 
de los descubridores del Nuevo Mundo que puso 
el pie en este puerto fué Alonso de Ojeda en su 
primer viaje en 1499; los conquistadores le dieron 
el nombre de El Flechado, porque habiendo 
desembarcado fueron atacados por los indios, que 
les obligaron á reembarcarse después de ruda 
brega, en que fueron heridos de flecha algunos 
españoles, que Ojeda fué á curar å la costa de 
Cumarebo. Esta fué la primera reyerta que hubo 
entre americanos y europeos en las costas de 
Venezuela, 


CHICHISBEO (del ital. escisdeo ): m. Obsequio 
continuado de un hombre å una mujer. 


Es señora el CATCAISBEO 
Una inmutable atención 
Donde nace la ambición 
Extranjera del deseo. 
EucENI0 GERARDO Lono, 


- CHICHISBEO: Este mismo hombre. 


CHICHITA: Geog. Río del Perú, tributario del 
Amazonas por la orilla izquierda. Es navegable 
por pequeñas canoas. 


CHICHÓN: m. Bulto que se hace en la cabeza 
de resultas de un golpe. 


n estaba (D. Quijote) con las manos en la 
cabeza quejándose del dolor del candilazo, que 
no le había hecho más mal que levantarle dos 
CHICHONES algo crecidos, etc. 

CERVANTES. 


Apriétate en los CHICHONES 
Unos cuartos segovianos, 
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Morrro. 


CHICHONERA (de chichón): f. Gorro con ar- 
madura adecuada para preservar å los niños de 
golpes en la caheza. 


CHICHONTEPEC: Geog. Nombre indigena del 


volcán San Vicente, el más alto de la República 
del Salvador. 


CHICHOTA: f. U. en algunas partes sólo en la 
fr, SIN FALTAR CHICHOTA; sin faltar la más mi- 
nira circunstancia, 

Y que le diría todo lo que deseaba saber, sin 
faltar CHICHOTA. 
QUEVEDO. 


CHICHUNCO: Geog. Centro de población que 
forma como un barrio, al O. de la ciudad de 
Santiago, Chile. | Rico centro minero de oro de la 
provincia de Talca, descubierto en 1779, famoso 
en otro tiempo. 


CHIDGUAPI: Grog. Islilla haja pero feraz del 
depart, de Carelmapo, Chile, dos kms. al S. do 
la de Calbuco, con unos 300 habits, 
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CHIDSUOKA, CHIDSUKA Ó SIDSUKA: Geog. 
Dep. ó ken del Japón; comprende las tres pro- 
vincias de Suruga, Totomi é Idsú, en la cos- 
ta S. E. dela isla Nippón; 1 000 000 de habitan- 
tes. Su cap. es la c. del mismo nombre, en la 
provincia de Suruga. 


CHIEM: Geog. Gran lago de Baviera, Alema- 
nia. Sit. en el ángulo S, E. del reino, cerca de 
la frontera del Salzburgo, entre las cindades de 
Traunstein y Rosenheim. Tributa sus aguas á 
este lago el río Achen. El Alz sale de su extre- 
mo N, y va á unirse con el Inn. Sit, el lago al 
pie de los Alpes del Salzburgo, ofrece puntos de 
vista muy pintorescos y variados. Tiene unos 
14 kms. de largo por unos seis ó siete de ancho 
medio, y presenta en su parte S. O. tres islas que, 
con el nombre de Chiemsec, forman un pequeño 
municipio de 300 habits. El f. e. de Munich á 
Salzburgo sigue la orilla S. del lago; de las esta- 
ciones de Prieu y de Bernan salen vapores que 
conducen á los turistas á Seebruck, en la otra 
orilla del lago y en la desembocadura del Alz. 


CHIENGMAI Ó XIENGMAI: Gcog. Principado 
del Laos de Siam, Asia, con una c. de igual 
nombre, emplazada á orillas del Me-ping, que 
es la parte superior del curso del Meuam, y 
al N. N. O. de Bangkok. La principal produc- 
ción es el palo de tek, del cual llegan cantida- 
des considerables al mercado inglés de Mulmein. 
La población del país es de 300000 habits., y la 
de la cap. 15 000. 


CHIENTI: Geog. Rio de Italia, tributario del 
Mar Adriático, en la prov. de Macerata. Nace en 
los Apeninos, en Serravalle, al S. del monte Pe- 
nino, corre al E., baña á Tolentino, en donde 
Murat fué vencido en 1815 por los austriacos; 
pasa luego al pie de Macerata y desagua en el 
Adriático por Civitanuova, al S.E. de Ancona, 
después de un curso de más de 75 kms. 


CHIERI: Geog. C. del dist. y prov. de Turín, 
Piamonte, Italia; 9000 habits. Sit. al S.E. de 
Turín, en una colina, Hiladosde seda y algodón. 
Fabricación de paños, Varias iglesias de buen 
aspecto, y entre ellas la de Santa María de la 
Scala, que es el mayor edificio gótico del Pia- 
monte. 


CHIERICI (Luis): Biog. Escultor italiano. 
N. en Bolonia el 14 de julio de 1823. Adquirió 
un conocimiento profundo de la lengua latina; 
estudió la literatura italiana, el canto, pues la 
naturaleza le había dado una excelente voz, el 
dibujo caligráfico y la declamación. A la edad 
de veintidos años dió ála escena sn primera obra 
L'Alliexo del Pasinelli, drama estrenado con ex- 
traordinario y favorable éxito en el Teatro del 
Corso de Bolonia. Por aquel tiempo tomó parte 
en las conspiraciones á favor de la independencia 
italiana. En 1846 terminó la carrera de Medici- 
na, y poco después era capitán del cuerpo de 
Sanidad; tomó parte activa en la jornada del 8 
de agosto de 1848, de tristes recuerdos para Aus- 
tria, Fué uno de los promovedores del Circulo 
Político Popular, y apenas había sido proclamada 
la República en Roma (9 de febrero de 1849) 
cuando obtuvo el cargo «de delegado gubernati- 
vo, después una misión especial en Roma, y su- 
cesivamente los destinos de médico mayor, direc- 
tor y comisario extraorlinario de la República 
en las Marcas y en la Romaña. Estuvoen Ancona 
durante el asedio de esta plaza, y, firmada la 
capitulación, tomó el camino del destierro, y 
marchó á Grecia, en donde residió once años, 
querido de las poblaciones helénicas y de sus 
compañeros de desgracia, á quienes socorría es- 
pléndidamente, gracias al provecho que sacaba 
del ejercicio de su profesión de médica, En 1860 
regresó Á Italia, y en la Universidad de Turin 
dió lecciones de Higiene pública, á las que pre- 
cedieron otras, con carácter de enseñanza libre, 
le Higiene social. Chierici, inaugurándolas en 
Turin el 1865, fué en Italia el promavedor de 
¡as lecturas públicas gratuitas cientifico -papn- 
lares para ambos sexos, En la misma ciudad logró 
ver fundada la primera Sociedad italiana de 
Templanza, y en Bolonia. el 1869, un Insti- 
tuto superior femenino, primero en su clase en 
Italia. Sus principales escritas son los siguientes: 
Sobre el cólera morba (Corfù, 1855); Sobre la re- 
Jorma da los cementerios en el Imperio ofomano 
“Constantinopla, 1857); De Jos matrimanins nor- 
males y anormales (1863); Programa y síntesis 
de un Tratado de Medicina civil € Higiene social 
(Turín, 1863); Del abuso del vino y de los licores 
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espirituosos (Turín, 1863); Del uso y del abuso 
del tabaco( Bolonia, 1865); Sobre la Medicina pri- 
vada y pública (1867); Lecciones de Higienesocial 
(Bolonia, 1867); Familia, amistad, patria, Dios 
(Roma, 1869); Fe, Esperanza y Caridad, ete. 


CHIERS: Geog. Rio de Francia. Nace cerca de 
Arlón, en el Luxemburgo belga, con el nombre 
de Korn. Corre hacia el S. porespaciode 20 kms. 
antes de transponer la frontera francesa por cerca 
de Longwy. Baña esta c., y la de Longuyón, en 
donde recibe el nombre de Creuse, en el dep. dol 
Meurthe y el Mosela; atraviesa después, forman: 
do muchas sinuosidades, el extremo N, del de- 
partamento del Mosa, en donde riegaá Montmedy 
y recibe las aguas del Othain, el Thonne y el 
Loisón ú Oisón; entra finalmente en el dep. de 
los Ardenes, en donde baña á Carignan, y va á 
desaguar en el Mosa por su orilla derecha, algo 
más arriba de Sedán. Su curso es de 112 kms.; 
los diez últimos son navegables. 


CHIESE; Geog. Río de Lombardía, Italia. Es 
afluente, por la izquierda, del Oglio, cuenca del 
Po; desciende del Adamello, uno de los macizos 
más altos de los Alpes orientales, en los confines 
de Italia y el Tirol; atraviesa el valle Sabbia y 
el lago de Idro, pasa, en la prov. de Brescia, por 
Montechiaro y Asola, y termina poco más arriba 
de esta c. Curso, 148 kms. rápido, poco profun- 
do, é interceptado por rocas, 


CHIETI: Geog. C. cap. de la Abruzia Citerior 
ó prov, de Chieti, Italia; 15 000 habits. Situada 
al E.N.E. de Roma, en una colina que domina 
la orilla derecha del Pescara, no lejos del Adriá- 
tico. Arzobispado, Audiencia de lo criminal y 
Tribunal civil. Paños y otros tejidos. Vinos, 
trigos y aceites. El origen de Chieti, que los ro- 
manos llamaban Teate, se pierde en la oscuridad 
de los tiempos, Después de la caída del Imperio 
pasó á poder de los godos, y más tarde a los 
lombardos. Pepino, rey de Italia, la conquistó 
y la destruyó. Fué reedificada por los norman- 
dos. Los franceses se hicieron dueños de ella en 
1802, y luego ha sufrido las fluctuaciones polí- 
ticas del Mediodía de Italia. El dist. tiene 41 
municipios y 116500 habits, 


CHIETLA: Geog. Villa cabecera de la muniri- 
palidad de su nombre, dist. de Chianila, estado 
de Puebla, Méjico, sit. al S.O. de Izúcar de Ma- 
tamoros, La municipalidad tiene 8 040 habits, 
Las localidades principales son: la villa men- 
cionada, dos pueblos, Ahuchuetzinco y Tenex- 
calco, y tres haciendas: Atenzingo, Jaltepec y 
Don Roque. 


CHIFFLART (NiconÁs Francisco): Biog. 
Pintor y grabador francés. N. en Saint-Omer 
(Paso de Calais) el 21 de marzo de 1825. In- 
gresó en la Escuela de Bellas Artes, donde ganó 
un tercer premio para la pensión de Roma, en 
el concurso de 1851, por su cuadro de Cenobía 
hallada á orillas del Araxes, y un primer pre- 
mio, también en 1851, por su pintura de Zeri- 
cles en el lecho de muerte de su hijo, Ya había 
expuesto en los Salones de 1845, 1846 y 1847 
retratos y paisajes, y tras larga abstención apa- 
reció en 1839 con dibujos notables inspirados 
en el Fæusto. Hizo muchos grabados al agua 
fuerte, algunos de los cuales aparecieron en las 
colecciones de la Sociedad de Aqua fortistas y 
en la ¿lustración Nueva, y dibujó las maderas 
de una edición ilustrada de los Trabajadores del 
Mar, Sus mejores obras de Pintura son las si- 
guientes: David, vencedor; Romeo y Julieta; 
Safo; Retrato de Victor Hugo; Campiña romana; 
Una noche fantástica (1874). Son también nota- 
bles el dibujo de París sitiado y La Sorpresa, 
grabado al agua fuerto, 


CHIFLA: f. Acción y efecto de chiflar. 
- Uria: Especie de silbato. 


CHIFLA (del ár, wafra, cuchilla de zapa- 
tera): £. Instrumento de hierro acerado, de ln 
lignra de una azuela de carpvintero, sin el eaha 
de madera, Usan de él los encuadernadoros para 
raspar y adelgazar las pieles con que enbren los 
libros en pasta. 


Lengiieta de librero, siete reales; CHIETA del 
mismo oficia, siete reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 


—CmrrrA: ant. EsPADITLA, as de espadas, 


CHIT, 


CHIFLADERA: f. CH1IFLO. 


Cervatana de evangelio, 
CHIFLADERA graduada, 
Tripa en pie con movimiento, 
Y esqueleto con sotana. 
Jacixro PoLo DE MEDINA, 
CHIFLADURA: f. Acción, ó efecto, de chiflar, 
El que vió de CHIFLADURA 
La belleza que adoraba, 
Vuelto el marfil en cañutos, 
Y en madera las carnazas. 
Jacinto PoLo DE MEDINA. 


— CHIFLADURA: fam, Acción, ó efecto, de 
chiflarse. 


Mi padre, empeñado el buen señor en que 
me luzca y en que sirva al país, y dale con la 
CHIFLADURA de que me meta en política, ete, 

E. PARDO Bazán. 


CHIFLAR (del lat, sifilare): n. Silbar con la 
chifla, ó imitar su sonido con la boca. 
CHIFLAR es hacer con la boca un cierto go- 
nido á modo de silbo, ° 
COVARRUBIAS. 


- CHIFLAR: a. Mofar, hacer burla ó escarnio 
en público. 


Muchas veces es señal de hacer burla y es- 
carnio de alguno, del cual decimos que le 
CHIFLAN los muchachos. 


COVARRUBIAS, 


— CHIFLAR: fam. Beber mucho y con pres- 
teza un bebedor de vino ó de licores. 


Empecé á CHIFLAR de tal suerte, que no 
sentí la frialdad del mar, ni el rocio de la 
mañana, 

Estevanillo González, 
Ellos, los hombronazos, 
Piden á toda prisa 
Del rancio de Canarias, 
De Jerez y Montilla. 
Una, dos, tres botellas, 
Cinco, nueve se CHIFLAN. * 
L. F. DE MORATÍN. 


CHIFLAR: a. Adelgazar y raspar con la chifla 
las pieles de las eneuadernaciones. 


CHIFLARSE: r. fam, Perder uno la energía de 
las facultades mentales y quedarse como dis- 
traído ó alelado., 


CHIFLATO: m, SILBATO, instrumento pequeño 
y hueco, que se hace de diferentes modos y de 
diversas materias, y que soplando en él con 
fuerza suena como el silbo. 


CHIFLE: m. CHIFLO. 
— CHIFLE: Silbato ó reclamo para cazar aves. 


CHIFLERO: Geog. Arroyo en la República del 
Urnguay, departamento de Artigas; corre de 
S. á N. y es afluente del rio Cuarein, 

CHIFLETE: m. CHIFLO. 

CHIFLIDO: m. Sonido del chiflo. 

- Curino: Silbo que lo imita, 

¡Oh, almas grandes, para quienes los CHI- 
FLIDOS son arrullos y las maldiciones alaban- 
zas! 

L. F. De MORATIN. 
Tres CRIFLIDOS me pegaste 
Y á los dos te conoci; 


Sali al campillo á buscarte. 
Cantar popular. 


CHIFLO (del lat. siyidem, silbo): m. CHIFLA, 
especie de silhato. 
Seguia la caza de las aves muy aficionada- 
mente con el CHIFLO, 
ÁmBlosto DE MORALES. 


CHIFLÓN: m. 4mér. Viento colado, ó corrien- 
te, muy sutil de aire. 

- CMIFLÓN: Aj. Canal por donde sale el agua 
que mueve las ruedas hidránlicas ó la del surti- 
dor de una fuente. 

-CmIFLÓN: Aj. Derrumbe de piedra suelta 
on el interior de las minas. 

-CmFrLÓN: Min, Cañón de madera por don- 
de ene el agua á los lavaderos dle mineral ó sobre 
las ruedas hidránlicas. 

— CIIPLÓN; Grog. Sierra que se levanta entre 
el Saltillo y Patos, Méjico; se interpone entro 
los rios respectivos de estas dos poblaciones de 
Coahuila. Pino, encina, sahino y cedro. 


CHIGU 


-CHIFLÓN Y Cruces: Geog. Ribera de la 
municipalidad y partido de San Juan Bantista, 
est, de Tabasco, Méjico; 465 habits. 


CHIGA ó SIGA: Geog. Gobierno ó ken de la 
región meridional de Nippón (Japón). Come. 
prende las dos provincias de Omi y de Vakassa 

una parto de la de Etchizen, situadas estas 
dos últimas en el litoral del Japón y la primera 
en el centro del istmo formado por los golfos 
de Vakassa al N.O. y el de Ovari al S. E. La 
población del ken es de 1000000 de habitantes 
próximamente. La cap. es Otsu. Chiga, la cin- 
dad que da su nombre al ker, es una simple 
cap. de dist. sit, en la margen occidental del 
lago Biva. 

CHIGAR: Geog. Rio del Baltistán, en el reino 
de Cachemira, en el extremo N. O. de la India. 
El río de Chigar se forma de los torrentes 
Bacha y Braldú que nacen el unoal O. y el otro 
al E., y le tributan las aguas de una vasta 
extension de glaciares de la vertiente meridio- 
nal del Karakoram. Corre luego al S, E. y des- 
pués al S.O., y desemboca en la margen derecha 
del Sindh ó Indo superior, frente á Iskardo, 
capital del Baltistán. Riega una meseta situada 
å 2.400 metros de altura, pero muy fértil y ad- 
mirablemente cultivada, Vense en ella extensos 
campos de cereales y grandes plantaciones de 
árboles frutales, especialmente albaricoqueros. 
Las montañas gue la rodean tienen 4 600 m. de 
altura, En la parte inferior del valle la pobla- 
ción es bastante densa, pero disminuye con la 
altitud. 


CHIGATZE ó DICARCHA: Geog. Ciudad del 
Tibet, en el Imperio chino, cerca de la margen 
derecha del Tzang-ho, á 300 kms. O. S. O. de 
H'Lassa. En una meseta rodeaba de escarpadas 
laderas que ladominan, y 43621 m. sobre el 
nivel del mar se hallan los templos y casas de 
Tachi lumpo ó la gloria exaltada, la ciudad 
santa, residencia del Buda vivo llamado Tachi- 
Loma ó La Joya de la inteligencia, Turner y 
los pandictos de la expedición de 1865 son los 
únicos viajeros que hasta ahora han visto este 
” santuario. Chigatzées centro comercial de impor- 
tancia y cap. de la prov. de Tsang. Tiene 9 000 
habitantes, y 12 300 con la población de Tachi- 
ambo. 


CHIG-CHIG: Geog. Laguna en la gobernación 
del Neuquen, República Argentina. Situada en 
la pendiente S. E. del Tronador. Se cree que es 
una de las fuentes del Chubut ó Senger. 


CHIGNAHUAPÁN: Geog. Villa cabecera de la 
municipalidad de sa nombre y del distrito de 
Alatriste, est, de Puebla, Méjico. El dist. tiene 
31 495 habits. y tres municipalidades: Chigna- 
huapán con 9 855 habits., Aquitxlán con 5725, 
é Ixtacamastitlán con 15925. La cabecera se 
halla sit. al S. de Zacatlán. La municipalidad 
comprende la villa de su nombre y las haciendas 
de Cuacoyunga, Tecoyuca, Apapasco, Atlama- 
xoc, Teotlalcingo, Matlahuacala y Paredón, y 
varios ranchos, entre ellos el Trompetas, 


CHIGNAUTLA: Geog. V. SAN Marzo CHI6- 
NAUILA (Méjico). 

CHIGNECTO: Geog. Bahía comprendida en la 
de Fundy, Dominio del Canadá. Sit, entre el 
condado de Cúmberland, Nueva Escocia, y los 
de Albert y de Westmoreland, Nueva Bruns- 
wick, 50 kms, de largo por 25 de ancho, y orien- 
tada del S.O. al N. E. En su extremo superior 
se bifurca; el canal de la izquierda se llama 
Shepody Bay y recibe las aguas del Pegueño 
Codiac, y el canal de la derecha es la cuenca de 
Cúmberland. 


CHIGUACARA: Geog. Rio del territorio Yu- 
ruary, Venezuela; nace en la serranía de Upata 
y desagua en el Caroni. 


CHIGUAO: Geog. Río de la sección Barcelona, 
est, Bermúdez, Venezuela; nace en las Mesas, y 
en unión de otros ríos forma el Aragua, afl. del 
Unare. 


CHIGUARÁ: Geog. Municipio del dist. Sucre, 
sección Guzmán, est. Los 'Andes, Venezuela; 
2.970 habit. distribuidos entre el pueblo cabecera 
y los vecindarios Anís, Bepico, Bitermo, Buena- 
vista, Buruquel, Cacique, Chana; Hato, Pueblo- 
Abajo, Reventones, Rincón, La Roncona, San 
José, San Jnanito y Verde. Llamóse antes La 
Victoria. | Pueblo cabecera de dicho municipio; 
284 habits. Fundaron este pueblo en el siglo 
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pasado indios motilones. Durante la guerra de 
la Independencia sus habits, permanecieron fie- 
les á España, por lo que el coronel Paredes tomó 
é incendió el pueblo en 1813. 


CHIGUERGUE: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Guia, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 
42 edifs, 


CHIGWELL: Geog. C. del condado de Essex, 
Inglaterra; 4500 habits. Sit. cerca y al S, de 
Epping, á orillas del Roding, afluente por la 
izquierda del Támesis. 


CHIHUAHUA: Geog. Estado de la Confedera- 
ción mejicana, sit. entre los Estados Unidos al N. 
y N.E., el est, de Coahuila al E., el de Durango 
al S. y los de Sonora y Sinaloa al O.; 231267 
kilómetros cuadrados, y 298000 habits, En toda 
la zona O. del estado se alzan fragosas serranías 
que forman parte de la gran cordillera Hamada 
Sierra Madre Oriental, y en la zona del S.E., la 
de Tarahumara, de los indios tarahumaras que 
la habitan. Por las grandes depresiones del esca» 
broso terreno corren las aguas torrenciales que 
van á formar los rios de Sonora, Yaqui, Mayo y 
Fuerte, que se dirigen al mar. En las mismas 
serranías nacen otros rios que corren por la parte 
oriental en las llanuras de Chihuahua hacia el 
rio Bravo del Norte ó hacia las lagunas interio- 
res que hay, sobre todo, en la parte N. del es- 
tado. En la oriental se extienden grandes llanu- 
ras que, como las del Chilicote, de los Gigantes 
y del Bolsón de Mapimi, se hallan interrumpi- 
das por varias cordilleras en diferentes direccio- 
nes. Las principales cumbres de la gran cordi- 
llera son la de Jesús y Maria (2511 m.), la Mesa 
de Tabacotes (2359 m.) y la Bufa de Cerro 
Prieto (2811 m.), todas en las montañas de la 
Tarahumara. Los rios más caudalosos que riegan 
el territorio de Chihuahua son el Bravo del N. 
(límite con los Estados Unidos), el Conchos, el 
de Casas Grandes, el de Santa María y el del 
Carmen. Las principales lagunas, de las que hay 
muchas en el estado, son las del Castillo, Enci- 
uillas, Guzmán, Santa Maria, Patos, Jaco, Ca- 
margo y Palomas. El clima es sano y agradable, 
aunque varía según las estaciones y según la 
altitud. En general es frio templado. ln los 
bosques y montes abundan el pino y la encina, 
y en las montañas de mayor altura el sabino. 
En las cañadas de la sierra Madre prosperan el 
aliso, el abedul y el cedro blanco. En el partido 
de Batopilas se da el soap ó árbol jabonero, cuyo 
fruto molido. y quitadas las pepitas se forma en 
panes y sirve de jabón para blanquear la ropa y 
conservar ej cutis. Hay también en varios puntos 
arce ó palo de azúcar, álamo, sauz, mezquite ó 
acacia, copalche, fresno, haya, roble, nogal, saú- 
co, tascate, camotillo, brasil, guayacán, aguava y 
taray. En algunos lugares se recoge cochinilla 
silvestre y ha adquirido cierta importancia el 
cultivo del algodón. Las semillas de mayor con- 
sumo son trigo, maíz, frijol, garbanzo, haba y 
lenteja. En cuanto al reino animal hállanse en 
la sierra Madre osos negros, rojos y grises; en 
la parte N. del estado bisontes, antas, berrendos 
y venados, y repartidos por toda la superficie 
leopardos, tigres, gatos monteses, onzas, jabalies, 
iguanas, lobos, coyotes, zorras, tejones, marmo- 
tas y ardillas; en el Bravo se encuentran castores 
y nutrias, Hay tarántulas y escorpiones, cuatro 
clases de víboras, águilas, faisanes y numerosas 
aves. La explotación de minerales es la industria 
principal del Estado. Hay minas de oro, plata, 
galena argentifera, sulfuro de plata aurifero, 
mercurio, cobre, carbón mineral, hierro, cuarzo, 
espato calizo, malaquita y azurita argentifera, 
Actualmente se explotan 160 minas y hay se- 
tenta y una haciendas de beneficio. Durante 
el decenio de 1879 á 1888 se han acuñado 
66760 pesos oro y 17639451 de plata. Dividióse 
antes el estado en 21 cantones con los que se 
han formado los nueve dists. siguientes: Abaso- 
lo, Andrés del Río, Arteaga, Bravos, Camargo, 
Guerrero, Hidalgo, ltúrbide y Jiménez, que com- 
prenden 62 municips., 152 secciones de munici- 
palidades, tres ciudades, 20 villas, 148 pueblos, 
120 minerales, 191 haciendas, 629 ranchos y la 
nueva colonia de las Palomas en el dist, de 
Bravos, Los habitantes se dedican principal- 
mente á la agricultura y la minería, y también 
å tejidos é hilados de algodón y lana, fabricación 
de vinos de uva y cría de ganados. 

El territorio del est. de Chihuahua tuvo, con 
el de Durango, el nombre de prov. de Nueva 
Vizcaya, y ésta, con las de Sonora, Sinaloa y 
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Nuevo Méjico, se conocieron con la denomina- 
ción de provincias internas de Occidente, Desde 
1718 á 1821 estuvieron sujetas á un comandante 
general, dependientennas veces del virrey y otras 
de la corte de Madrid. i C. cap. de la municipa- 
lidad y dist, de Itúrbide y del est. de su nom» 
bre, Méjico, sit. en hermosa llanura, entre el 
rio de Chubiscar al O, y el arroyo de la Mante- 
ca al E.; 32000 habits. Las calles son de buen 
aspecto, figurando entre las de mayor anchura 
la avenida de Las Quintas. Entre los principales 
edificios figura la parroquia, construída en los 
dos últimos tercios del siglo xvit. El templo 
tiene su frente en la plaza de la Constitución y 
mide 57 m. de largo y 26 de ancho. Su interior, 
de tres naves, es de orden dórico, El colateral 
principal y los de los cruceros, así como las cla- 
ves de todos los arcos y el adorno de la metopa 
en el friso son de gusto gótico. Las pechinas de 
los arcos torales representan en relieve los Padres 
de la Iglesia. La portada principal se compone 
de tres cuerpos, en cuya construcción se adoptó, 
en genera), el orden corintio, modificado, según 
el gusto de la época, por una ornamentación de 
estilo Churriguera, lo que da å toda el edificio 
un aspecto elegante. En los intercolumnios de 
la misma portada se encuentran las estatuas de 
los doce Apóstoles y la de San Francisco, patro- 
no del templo, hallándose en la parte superior 
el reloj en el lugar en que estuvieron las armas 
reales. Las torres son esbeltas y hermosas, de 
tres cuerpos y de 44 m. de alt. Los demás tem- 
plos de la e. son el santuario de Guadalupe, San 
Francisco y Santa Rita, y las capillas de la Pu- 
visima, Santo Niño, Señor de Esquipulas y 
Nuestra Señora de Lourdes. En la misma plaza 
de la Constitución y frente á la parroquia están 
las Casas Consistoriales. En la plaza de Hidalgo 
se levantan el palacio del gobierno y el monu- 
mento mandado construir en 1823 en honor de 
los héroes de la Independencia mejicana pasados 
por las armas en Chihuahua, á espaldas del an- 
tiguo templo y Seminario de los Jesuítas, ó sea 
San Felipe. Este templo quedó sin terminar á 
causa de la expulsión de los Jesuítas y permane- 
ció en estado ruinoso hasta 1878. El monumento 
es sencillo: sobre una gradería circular coronada 
con balaustrada se levanta una pirámide cua. 
drangular apoyada sobre un prisma de la misme 
base, adornado con tableros para colocar ins- 
cripciones, Elévase el monumento 34 pies sobre 
el nivel de la plaza. Además posee la c. el Teatro 
Betancourt, el mercado de la Reforma, la fá- 
brica de la Industria, el hotel Maceyra, el casino 
Chihuahuense, el Instituto Literario, la Casa de 
Beneficencia, el Banco Mejicano y el de Santa 
Eulalia, la Sociedad Mutualista, los cementerios 
de Regla y de la Merced, y los baños del Jordán. 
Conserva la e. desgraciadamente, como muchas 
otras poblaciones de la República, sus tradicio- 
nales y repugnantes diversiones de las corridas 
de toros y las peleas de gallos, para las que exis- 
ten las correspondientes plazas. Merece también 
citarse el acueducto que surte de agua á la c; 
mide 5273 m. delong., y en algunos parajes los 
arcos se elevan hasta cerca de 25 m.; fué cons- 
truido á fines del siglo xvt1 y costó 105000 pe- 
sos. Chihuahna es mineral célebre desde 1718 en 
que se erigió en villa con el nombre de San Fe- 
lipe el Real. Sus minas son de naturaleza rara, 
pues no llevando veta ni venero cuaja el metal 
en bóveda ó depósitos, que son cuevas de gran 
altura ó solidez, La Casa de Moneda se estableció 
en 1811. 


CHIHUANI $ CHIBUANI: Geog. Cascada en el 
río Urubamba, del Porú, conocida con el nombre 
de El Puerto, más abajo de Echarati, en cuyo 
sitio el rio se estrecha y sólo tiene como ocho 
m. de anchnra entre dos elevadas peñas cortadas 
á pico; esta cascada no puede pasarse con canoas 
y es indispensable trepar por las peñas, que son 
verdaderos precipicios, mientras que la canoa, 
que los indios dejan correr por la cascada, es 
recibida abajo. 
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CHIHUATA: Geog. Dist. de la prov. de Are- 
quipa, dep. Arequipa, Perú; 610 habits. Hay 
minas de sal que se consume en Arequipa y otros 
pueblos vecinos, || Pueblo cap. del dist. de su 
nombre, prov. y dep. de Arequipa, Perú; 400 
abits. 


CHIHUICHO, CHIHUICO ó CHIGÚILLO: Geog. 
Cerro en la gobernación del Neuquen, República 
Argentina, sit, cerca de la confluencia del rio 
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Agrio y el Neuquen; se cree que en sus inmedia- 
ciones hay carbón de piedra y brea ó alquitrán, 
Al pio del cerro corre un río del mismo nombre, 


CHIHUITÁN: Geog. V. Santo DomiNco Oui- 
Burrán (Méjico). 

CHIJOL: Geog. Nombre de un canal que une 
la laguna de Tamiahua con el rio Pánuco, can- 
tón de Ozuluama, est. de Veracruz, Méjico, 


CHIKARPUR ó XIKARPUR: Geog. C. del distri- 
to de Bulancher, prov, de Mirat ó Meemt, Pro- 
vincia del Noroeste, Indostán; 11 400 habitan- 
tes, Sit. al S. E. de Bulancher y al S. E. también 
de Delhi, i C. cap. de dist., prov. de Sindhi ó 
Scinde, presidencia de Bombay, Indostán; 38500 
habits. Sit. al N. de Haiderabad, no lejos de la 
orilla izquierda del Indo. Es el centro comercial 
más importante de la región del Sindhi. 


CHIKIRA: Geog. Rio de la prov. del Amur, 
Rusia asiática; nace en los montes Stanovoi, 
corre hacia el S.E. y el S.O. y desagua en el 
Amur, cerca de Sajalien-Ula; su curso es de 750 
kilómetros. 

CHIKOTA Ó CHIGODANE: Geog. Una de las 
islas Kuriles, perteneciente al Japón y sit. al S. 
de Iturup; tiene 140 kms. de largo por 50 de 
ancho, está llena de montañas y de lagos, y 
abundan en ellas los zorros y las martas cibe- 
linas, 

CHILA: Geog. Pequeño rio de Méjico; nace en 
la vertiente occidental de la cordillera que corre 
å lo largo de la costa del territorio de Tepic, y 
desemboca en el Pacifico por la citada costa. || 
Villa cabecera de municip. del dist, de Acatlán, 
est. de Puebla, Méjico. Sit. al S. E. de la cabece- 
ra del dist. La municip. tiene 4020 habits, dis- 
tribuidos entre la expresada villa, dos pueblos, 
Itzitlán y Chapultepec y 34 ranchos. 


CHILAC: Geog. V. San GABRIEL CHILAC (Mé- 
jico). 
CHILACAYOTE: m. CIDRACAYOTE. 


Críanse en gran cantidad y grandeza las 
calabazas: las que llaman CHILACAYOTES, son 
las mayores, y de ellas se hace la conserva de 
este nombre. . 

OVALLE, 


CHILÁN:; Geog. Villa cabecera de municip., del 
dist, de Chiautla, est. de Puebla, Méjico; si- 
tuado al N. do la villa de Xicotlán. La munici- 
palidad comprende el pueblo de Acatlán, 


CHILANCO: m. Pozo ó charco que queda en 
os ríos cuando éstos pierden las aguas corrien- 
es en tiempos de sequía, 


CHILAPA: Geog. Dist. del est. de Guerrero, 
Méjico, sit, los entre dists. de Hidalgo ó Iguala, 
Tlapa, Chilpancingo y Tixtla. Consta de los mu- 
nicipios de Ahuacotzingo, Atenango del Río, At- 
listae, Copalillo, Chilapa y Zitlala; tiene 27 628 
habits, y su cap. es Chilapa. i| Municip. del dis- 
trito de Alvarez, est. de Guerrero, Méjico; 18800 
habitantes. Comprende la c. de Chilapa, los pue- 
blos de Acacualoya, Ayacatenango, Ayahnal- 
tempa, Ayahnaluico, San Jerónimo y Santa Ca- 
talina, y 38 ranchos. || C., sede episcopal y ca- 
becera del dist. de Alvarez, est. de Guerrero, 
Méjico, sit. en la sierra Madre, al E. de Chilpan- 
cingo. En 15 de juliv de 1889 un huracán de- 
rribó casi todos los edificios de esta ciudad, || 
Rancho del part. y municip. de Yuriria, esta- 
do de Guanajuato, Méjico; 76 habits, || Rancho 
y congregación de la municip. de Playa Vicente, 
cantón de Cosamaloapán, est. de Veracruz, Mé- 
jico; 80 habits. || Montaña de la sierra alta de 
Zamaltipán, dist. de este nombre, est. de Hidal- 
go, Méjico, sit. en terrenos de Tepehunacán. I Río 
«le Méjico, en el est. de Tabasco; es afl. del Ta- 
basco, cerca de la laguna del Viento. || V. SANTA 
Maria CHILAPA. 


CHILAPÁN: Geog. Congregación de la munici- 
palidad de la Perla, cantón de Orizaba, est, de 
Veracruz, Méjico; 220 habits. 


CHILAPILLA: Geog. Rio del part, do Macuspa- 
na, est, de Tabasco, Méjico. El rio Tepetitán, 
que corre al E. del pueblo del mismo nombre, 
se bifurca en su curso al N. y forma el río Chi- 
lapa y el Chilapilla, é joclinándose ambos al O. 
Vevan su corriente al Grijalva. El Chilapilla es 
el más austral y pasa por Encrucijada, San Ra- 
món, Ismate y Santa Isabel. 


CHILAR: m. Sitio plantado de chiles, 
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CHILATECA: Geog, V. SAN JACINTO y SAN 
Juan CHIiLATECA (Méjico). 

CHILAVERT (Luis): Biog. Escultor español 
contemporáneo. Premiado con medalla de cobre 
en la Exposición regional celebrada en Valencia 
por un busto de yeso, en la de 1873 obtuvo otra 
de plata por su estatua de alabastro represen- 
tando á Don Jaime I. En la del Atenco de Va- 
lencia de 1875 presentó Un ave muerta y Hernán 
Cortés (boceto). 


CHILCA (vocablo americano): f, Zool. Ave zan- 
cuda americana, cuya clasificación zoológica no 
está bien determinada. Habita en el territorio 
de Neiba, en Nueva Granada, pero es casi des- 
conocida por refugiarse siempre en los parajes 
más despoblados é intrincados de los bosques 
cercanos å las lagunas ó quebradas que llevan 
mucha agua, en cuya profundidad se refugian al 
menor ruido de los cazadores, sumergiéndose 6 
corriendo por debajo hasta que conocen que 
pueden salir con seguridad, ó no pueden conte- 
ner la respiración. Se ha experimentado que 
pueden estar más de un cuarto de hora debajo 
del agua; hay dos especies ú variedades: la 
primera que tiene mucho más vivos los colores, 
llamada chilca fina, y la segunda, que los tiene 
más apagados, chilea parda. El alimento común 
de estas dos especies son las frutas silvestres y 
los plátanos; su postura es por lo regular de dos 
huevos. 

Chilca fina. - Tiene de largo, desde la punta 
del pico hasta el extremo de la cola, doce pul- 
gadas y una linea; la coronilla de la cabeza pe- 
lada, cubierta de una piel azulada; el resto de 
la cabeza de plumas de azul turqui; los ojos son 
regulares, el iris pardo y la pupila negra; el pico 
corto, agudo y arqueado en la punta; el cuello 
es proporcionado, erguido, cubierto por la parte 
superior con plumas de color azul turqui; la in- 
ferior del mismo color aun cuando más oscuro; 
la capa del lomo es verdosa; el pecho y vientre 
negros; las plumas del ano son blancas, y las de 
la cola negruzcas; los muslos negros y de medio 
calzón, y lo restante cubierto de escamas amari- 
las, lo mismo que las piernas, que son mucho 
más largas que la cola; los pies tienen tres dedos 
largos delante y uno atrás, todos separados y 
amarillos, cuyas uñas son largas, delgadas, cor- 
vas y amarillas; las alas son regulares, y recogi- 
das llegan sus puntas casi al extremo de la cola; 
Jas guías están bipartidas á lo largo, de un verde 
oscuro y de negruzco, y lo interior de aplomado; 
las demás plumas del ala son azules; sólo las más 
inmediatas á las guías tienen en la punta una 
mauchita blanca. 

La hembra sólo so diferencia del macho en no 
tener estas pintas blancas y ser toda la pluma 
azul. 

Chilca parda. — Es en un todo semejante å la 
anterior; sólo se diferencia, por tener los colores 
más apagados. 


- ORILCA: Geog. Dist. de la prov. de Cañete, 
dep. Lima, Perú; 2340 habits. En este distrito 
y cerca del pueblo de Chilca hay abundantes 
y excelentes minas de hierro, y en la Pampa se 
encuentra sosa, que se emplea en Lima en la 
fabricación de jabón y otros usos. || Pueblo capi- 
tal de este dist., de la prov. de Cañete, dep. Lima, 
Perú; 1630 habits, || Caleta en el Perú, sit. á los 
120 29' 10” lat. S. Aunque la caleta es pequeña 
es cómoda y segura. | Islote en aguas del Perú, 
en la misma caleta de Chilca, á la que sirve de 
abrigo. 

CHILCAS: Geog. Pueblo en el dist. Acas, pro- 
vincia Cajatambo, dep. Ancachs, Perú; 210 ha- 
bitantes, Sit. entre Acas y Ocros, á 3663 m, de 
altitud. | Pueblo en el dist, de San Miguel, pro- 
vincia La Mar, dep. Ayacucho, Perú; 560 habi- 
tantes. 

CHILCAYO: Geog. Riachuelo del dep. de Lo- 
reto, Perú; es tributario por la izquierda del 
Cumbaza, que lo es del Mayo ó Moyobamba, 
cerca de Tarapoto. || Pueblo en el dist. de Que: 
robamba, prov. Lucanas, dep. Ayacucho, Perú; 
590 habits. 

CHILCO: Geog. Pequeña pero hermosa laguna 
de contornos escarpados, sit. en la ribera del 
abra de Reloneavi, Chile, 

- Cinireo: Geog. Vivccantón de la prov, de Sur- 
Chichas, dep. de Potosí, Bolivia. Minas de oro. 

CHILCOTÍN: Geog. Rio dela Colombia inglesa, 
Dominio del Canadá; corre al S.E., atravicsa el 
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lago Chilcotin, del cual vuelve á salir engrosado 
su caudal, recibe las aguas de Chilco, y vaá 
desaguar en el Fraser por su orilla derecha, des- 
pués de recorrer una de las llanuras más fértiles 


y colonizables del país. Su curso es de 250 kms, 


CHILCUAUTLA: Geog. Municipalidad del dis. 
trito de Ixmiquilpán, est, de Hidalgo, Méjico; 
linda al N. con el municipio de Ixmiquilpán, al 
$. con el de Mixquiahuala, al E. con Xuquitlán 
y al O. con los municipios de Alfajayucán y Mix- 
quihuala. La municipalidad tiene 5590 habits, y 
los lugares siguientes: Chilenantla, Toscatepec 
Juni y Tlacotlapilco, y además los barrios de 
Decá y Tanthé. ¡| Pueblo cabecera de la munici. 
palidad de su nombre, dist. Ixmiquilpán, estado 
de Hidalgo, Méjico; 810 habits. Sit. en la mar 
gen izquierda del rio de Tula, al S. de la cabe- 
cera del distrito. 


CHILCHES: Geog. Villa con ayunt., p. j. de 
Nules, prov. de Castellón, dióc. de Tortosa; 575 
habits, Sit, en la parte meridional de la Plana, 
cerca del mar, en el f. c. de Valencia á Castellón, 
al N. de Almenara. Cereales, vino, aceite, alga» 
rrobas, cáñamo y frutas. Por algunas inscripcio- 
nes halladas en esta población se ha conjeturado 
que fué romaua. Los árabes la fortificavon, y de 
ellos la conquistó don Jaime 1. Los moriscos la 
saquearon y quemaron en 1526, y lo mismo hi- 
cieron, desembarcando en ella, los moros de 
Africa en 1583. El señorío de esta villa estuvo 
unido al condado de Almenara. [| Lugar en el 
azunt. y p. j. de Vélez Málaga, prov. de Mála- 
ga; 120 edifs. 

CHILCHOTA: Gecg. Municipalidad del dist. de 
Zamora, est. de Michoacán, Méjico; 10220 habi- 
tantes. Las localidades son: pueblo de Chicota, 
la cabecera. Pueblos tenencias de la municipali- 
dad: Urén, Tananquillo, Acachuén, Santo To- 
más, Zopaco, Huancito, Ichán, Tacuro, Carapán 
y Etúcuaro. Ranchos en número de ocho. {i Pueblo 
de indígenas tarascos, cabecera del municipio de 
su nombre, dist. de Zamora, est. de Michoacán, 
Méjico; 3000 habits. Como cabecera de curato 
comprende once pueblos, tan cercanos unos de 
otros que sus términos se marcan con unas cruces 
grandes que alcanzan á verse por todas partes; 
forman todos un pintoresco grupo, y sobresale 
entre ellos Chichota. Los habits. conservan los 
usos, costumbres y trajes de su raza. Sus nom- 
bres son: Urén, Tanaquillo, Acachuén, Santo 
Tomás, Zopaco, Huancito, Ichán, Tacuro, Cara- 
pán y Etúcuaro. Terrenos fértiles y con riegos 
abundantes. Clima frío, Chilehota tiene una es- 
cuela, algunas casas cómodas, comercio regular, 
y se halla cerca y alS.E. de Zamora. 


CHILCHOTLA: Geog, Y. San PEDRO Y SANTA 
Maria CHiLCcHorLa (Méjico). 


CHILCHUMÁ: Geog. Rio cn la gobernación del 
Neuquen, Rep. Argentina; nace en la sierra de 
Chapelcó y es tributario del Calenfú por la iz- 
quierda, Flay buenos pastos en sus riberas. 


CHILD (GUILLERMO): Biog, Músico inglés. 
Nació en Bristol en el año 1606, Murió el 23 
de marzo de 1697. Recibió su educación mú- 
sical siendo corista de la catedral bajo la di- 
rección de Elway Bevin; eu 1632 tomó el 
grado de bachiller de Música en Oxford, y en 
1632 fué nombrado organista de la capilla de San 
Jorge, en Windsor, y poco después de la capilla 
Real. Hacia el 1660 fué nombrado chantre de la 
Real capilla y uno de los músicos privados del 
rey. En 1663 obtuvo el grado de doctor en Mú- 
sica en Oxford, y murió en la fecha ya indicada, 
á los noventa y un años de edad, siendo ente- 
rrado en la capilla de San Jorge, en donde se 
colocó una lápida á su memoria. 


- Cm (Libra Maria Francisca): Biog. Li- 
terata norte-americana. N, en Mediord (Massa- 
chusetts) el 11 de febrero de 1802. M. en Way- 
land el 20 ile octubre de 1860. «Una cireunstan- 
cia fortuita, dice uno de sus biógrafos, decidió 
de su vocación literaria, comprometiéndola á 
transportar al dominio de las ficciones el esta- 
blecimiento de los primeros colonos en Amé- 
rica.» Lidia compuso en seis semanas su novela 
Hubomok: (1824), en la que puso en escena á los 
emigrantes del siglo xyi. A este libro, que el 
público recibió con agrado, siguió otro, Los re- 
beldes (1825), que recordaba la insurrección ge- 
neral de las colonias. Casada Maria al año si- 
guiente, trató en sus escritos asuntos propios 
„para instruir y moralizar. De 1828 ú 1832 publi- 
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có The Frugal housewife, para uso de las clases 
sobres; dos manuales de educación; El libro de 
las madres Jóvenes, traducido al francés en 1839, 
el El libro de las jóvenes; una colección de 
trozos en verso y prosa titulada La Guirnalda; 
algunos retratos para la Ladies’ Library, como 
los de Madame Guyón, Madame Roland, Mada- 
me de Staél, ete. ; las Liografías de las mujeres 
honradas y la Historia y condición de las mujeres 
de todas las épocas (2 vol.) Maria abrazó en 1833 
con entusiasmo la cansa de la abolición de la es- 
clavitud en los Estados Unidos, y dió á la im- 
prenta un caluroso Llamamiento en favor de esta 
clase de americanos llamados africanos. El mo- 
mento estaba mal escogido, y esta tentativa 
generosa enajenó á la escritora las simpatías de 
la opinión pública, Apenas llamó la atención su 
novela griega Filotea, que apareció algún tiempo 
después. Lidia narehó en 1841 ú Nueva York, y, 
con su esposo, tomó la dirección del National 
anti-slavery Standard, periódico abolicionista, 
en el que insertó una serie de Cartas, luego reim- 
presas aparto (2 vol. ); fué también autora de los 
libros siguientes: Obrar y soñar (1846), colección 
de cuentos; Las flores de primavera (1850); Pro- 
greso de las ideas religiosas (1855, 3 vol, en 8.9), 
desde los más antiguos cultos de la India hasta 
el establecimiento del catolicismo; Cuentos y bos- 
quejos en prose y verso (1860); Looking towards 
sun-sel (1865); El libro del liberto (1866), ete. 


CHILDEBERTO |; Biog. Rey de los francos. 
N. hacia 495, Hijo segundo de Clodoveo y de Clo- 
tilde. En el reparto del reino de los francos, que 
á la muerte de aquel rey (511) se hizo, correspon- 
dió á Childeberto Paris, Meaux, Senlis, el país 
bellovako, toda la región armoricana desde Rouen 
hasta Rennes, Nantes y Vannes. También queda- 
ba comprendido en sus dominios el país bretón, 
gobernado en aquél tiempo por Riowal-Alun- 
mac-Con. Los primeros años del reinado de Chil- 
deberto apenas son conocidos. Pronto se le ve, sin 
embargo, comenzando una guerra contra su her- 
mano Teodorico. Habia tocado á éste en el reparto 
el paisde Auvernia, no mny dócil al yugo franco. 
A poco de haber ocupado el trono emprendió 
Teodorico la guerra contra Turingia en compa: 
ñía de su hermano Clotario, y durante ella corrió 
de boca en boca la noticia de su muerte, El se- 
nador Arcadio, que había de prestar á Chikleberto 
el bárbaro servicio de sugerirle la idea del asesi- 
nato de sus sobrinos, y que ayudó á ponerla en 
práctica, sublevó á muchos anverneses en favor 
de Childeberto, y escribió éste para que se pre- 
sentase. «Acudió Childeberto, ansioso, dicen las 
crónicas, de contemplar por sus propios ojos 
aquella Limaña de Auvernia (Clermont), que 
tanto le habían ponderado. Halló las puertas 
cerradas, dudando la mayor parte de los ciuda- 
danos entre declararse por él ó permanecer fieles 
á su rey y señor, Gracias á Arcadio, quien logró 
romperlacerradurade wa puerta, pudo penetrar 
enla ciudad el pretendiente. Pero apenas se había 
hecho éste dueño de Clermont cuando supo que 
Teodorico vivia y que regresaba de Turingia 
vencedor, Childeberto evacuó en seguida la 
Auvernia, pero ésta no volvió á poder de Teodo- 
rico, pues Arcadio y los suyos consiguieron per- 
manccer independientes de su autoridad. Frus: 
trada esta tentativa volvió el rey franco á 
pensar en m antiguo proyecto que venía acari- 
viando. Amalarico, rey de los godos, era furioso 
arriano, y su mujer, Clotilde, hija de Clodoveo y 
hermana, por lo tanto, de Childeberto, católica 
fanática. Turbóse profundamente la paz matri- 
monial, y á tal extremo llegaron las violencias 
que Amalarico cometió contra su mnjer, que ésta 
se quejó á Childeberto enviándole un pañuclo 
ensangrentado como testimonio del tratamiento 
que recibía. Terminada la aventura de la An- 
vernia, Childeberto marchó contra los visigodos 
invadiendo la Narbonense, Tenía Amalarico en 
contra suya la mala voluntad de sus súbditos 
católicos, más dispuestos á unirse al invasor que 
á defender el país, y la indisciplina de los señores 
godos, Vencido delante de Narbona, cayó esta 
ciudad en poder de los francos, A pesar de esto 
y de la muerte de Amalarico la población goda 
de Ja Narbonense opuso tenaz resistencia á los 
francos, Teudis, sucesor de Amalarico, y que eta, 
á lo que parece, hábil general å la par que Imen 
político, reconquisto la perdida ciudad de Nar- 
bona y tuvo å raya å Childeberto, hasta que, 
convencido-éste de su imposibilidad de lograr 
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á sus Estados cargado de botín. Cuéntase que, 
entre otras cosas, se apoderó de 60 cálices y 13 
patenas de oro puro, pertenecientes á los tesoros 
de Amalarico. Al año siguiente, de acnerdo con 
su hermano Clotario, invadió la Borgoña, Pronto 
seles unió Teodori o, el cual había vencido ya á 
losauverneses y saqueado sus ciudades. Godomar, 
rey de los borgoñones, no podía resistir á tanto 
enemigo coligado, á pesar de lo cual defendió 
sus Estados con gran energía y como si creyera 
tener alguna probabilidad de triunfar. En 532 
los francos se apoderaron de Antún; al año si- 
guiente Vienne estaba en su poder. Godomar 
pidió auxilio á los ostrogodos y, merced á los 
refuerzos que éstos le enviaron logró algunas 
ventajas. Las disensiones que á cada momento 
surgian entre los reyes francos retardaron hasta 
534 la conquista del reino de Borgoña. 

En 542 Clotario y Childeberto unidos invadie- 
ron nuevamente la península hispánica. En vez 
de penetrar en ella por la Narbonense, como de 
costumbre, invadiéronla por los Pirineos occi- 
dentales apoderándose de Pamplona y avan- 
zando hasta la Tarraconense. Pusieron sitio á 
Zoragoza, pero fueron rechazados con grandes 
pérdidas y tuvieron que replegarse precipitada- 
mente hacia los Pirineos. Los puertos se halla- 
ban guardados por los godos, y tan grande fué 
el aprieto en que ambos reyes se hallaron que 
compraron su retirada á peso de oro. Childe- 
berto atribuyó su salvación en aquellas criticas 
cireunstancias å la intervención de San Vicente. 
Al regresar å Paris erigió á este santo una igle- 
sia, que despues fué célebre con el nombre de 
Saint-Germain des Prés. En las guerras con los 
borgoñones había muerto Clodomir, rey de Or- 
leáns y hermano mayor de Childeberto. Los 
hijos de éste fueron confiados á su abuela Clo- 
tilde, viuda de Clodoveo. De acuerdo con su 
hermano Clotario envió un recado á la reina 
rogándola que le enviara los niños para hacer- 
los reyes. Así rezaba ul mensaje que Arcadio 
mismo llevó. Apenas llegaron al palacio de 
Childeberto los tres hijos fueron separados de 
los que los custodiaban y puestos á buen re- 
caudo. Arcadio se presentó entonces á Clotilde 
y la dijo: «Gloriosisima reina: tus hijos (Clota- 
rio y Childeberto) mis señores, te piden consejo 
acerca de lo que deben hacer de tus nietos. 
¿Quieres que vivan con la cabeza rapada, ó que 
sean degollados?» Sabido es que entre los fran- 
cos, como entre los godos, la decalvación im- 
plicaba la renuncia de todo derecho al trono, y 
por lo tanto la imposibilidad de ocuparle. In- 
dignada Clotilde exclamó en un momento de 
cólera: «Si no lan de ser reyes prefiero verlos 
muertos.» Arcadio llevó la noticia á los dos her- 
manos, que no demoraron un instante la ejecu: 
ción de su proyecto. El mismo Clotario cogió á 
uno de los niños y le hundió un puñal en el 
pecho. El segundo se prosterné á los pies de 
Childeberto implorando clemencia. Enternecióse 
el rey y pidió á su hermano la vida del pobre 
niño. Clotario enfurecido le dijo entonces: 
«Echame al muchacho hacia aquí ó mueres tú 
en su lugar.» Así murieron dos de los hijos de 
Clodomiro. El tercero se salvó merced al valor 
de algunos servidores de su padre que le arran- 
caron de manos de los verdugos y huyeron con 
él. La fecha de este monstruoso atentado no es 
conocida á pmnto fijo. Henry Martin, en su 
Histoire de France, sostiene que no puede ser 
posterior al año 530, y M. Ang. Savagher, en el 
Dictionnaire de la conversation et de la lecture, 
le refiere como ocurrido después de la guerra 
de Borgoña, que terminó en 534. Después de 
las guerras de España,en que tan malparados 
quedaron los francos, Clotario y Childeberto se 
separaron de no muy buen talante, y descon- 
tento, sobre todo, el segundo del primero. La 
herencia de Teodebaldo, rey de los francos orien- 
tales é hijo de Teodeberto, fué nuevo motivo 
de odio entre ellos, Childcberto se hallaba en- 
fermo; Clotario, en cambio, contaba con la 
cooperación de sus cinco hijos, por lo cual le 
fué fácil desplegar gran actividad y apoderarse 
de los Estados de aquél. Al poco tiempo suble- 
váranse contra él los saie nes (555), crécse que á 
instigación de Childeberto, y le derrotaron, sien- 
do las pérdidas de los francos muy considera- 
bles. Sus súbditos de allende el Loire, que le 
detestaban, se alzaron también y proclamaron 
rey á su hijo Chram, á quien guiaba y aconse- 
jaba Childeberto. Corrió la voz de la muerte de 


nuevas ventajas, puso fin á la guerra regresando | Clotario, y, como en tiempo de Teodorico, el rey 
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de París invadió los Estados de su hermano Ìle- 
vándolo todo á sangre y fuego. Pero inmovili- 
zado por la ernel enfermedad que le envenenala 
la sangre, murió en dicha ciudad (358). Habia 
dominado la Galia occidental durante cuarenta 
y siete años. Fundó muchas iglesias y hospita- 
les, lo que no le impidió ser cruel, falso y vi: 
cioso. Perseguidor fanático del paganismo, expi- 
dió un decreto declarando sacrilegos á exantos 
conservasen en sus campos ídolos ó imágenes 
consagrados al demonio. Dejó dos hijos, á quic- 
nes Clotario despojó de los Estados que su padre 
dejó al morir, desterrándolos después. 


- CHILDERERTO HH: Biog, Rey de Jos francos de 
Austrasia. N. hacia 570, Hijo de Sigeberto, á quien 
dos sicarios de Fredegunda asesinaron(575)cuan- 
do se aprestaba á derrihar del trono á Chilperico, 
marido de aquélla é instrumento de sus odios, 
Sin la muerte de Sigeberto el reino de Neustria 
entero hubiera caido en manos de los austrasia- 
nos, á quienes ayudaban innumerables hordas 
de sajones y germanos. Aquel crimen permitió 
á Chilperico tomar la ofensiva y apoderarse de 
la familia del asesinado, Childeberto, que tenía 
entonces cinco años, fué salvado una noche por 
el duque Gondebald, poderoso magnate austra- 
siano que lo condujo á Metz. Reunidos allí los 
lendos del rey difunto proclamaron al tierno 
vástago y nombraron un jefe de palacio que le 
educara y gobernara en su nombre dentro de 
ciertos límites. Elegir un rey incapaz de empu- 
ñar las armas era cosa inusitada entre los fran- 
cos, El nombramiento de un ¡ele de palacio no 
lo era menos. Ambos acontecimientos marcan 
un período nuevo en la historia de Francia: el 
eneumbramiento de los grandes. El nuevo fun- 
cionario tenía por misión principal la de con- 
servar la paz, para lo cual se le concedió la 
facultad de castigar con la pena de muerte å Jos 
que la turbaran. De aqui su nombre, completa- 
mente germano, de mord-dom (Juez de los muer- 
tos), tan semejante en la forma al major-domus 
latino. Gracias å la habilidad de Brunequilda, 
su madre, pudo Childeberto conservar parte de 
la antoridad real. Al morir en 585 el mayordomo 
de palacio Brunequilda consiguió que no fuera 
sustituido, Los leudos principales de Neustria y 
Austrasia celebraron una conferencia con el 
pretexto de consolidar la paz entre ambos esta- 
dos, pero en realidad para entenderse entre si y 
unirse con Fredegunda contra el joven rey. Los 
¿duques Rankhing, Ursión y Berthefred fueron 
los jefes de la conspiración. Chilleberto, que 
contaba sólo diecisicte años, tenía ya dos hijos. 
Los conjurados acordaron asesinarle y dividir 
sus Estados entre los dos principes. Rankhing, 
«duque de Soissóns, gobernaria la Champaña y 
comarcas vecinas en nombre del Hamado Teo: 
deberto; el resto de la Austrasia sería confiado á 
Ursión y Berthefred, regentes de Teodorico. 
Otros señores fragnaron al mismo tiempo la 
muerte del rey Gontrán. Este descubrió el com- 
plot y avisó inmediatamente å Chikleberto. 
Rankhing, uno de los hombres más feroces y 
malvados de aquella época, fué muerto á hacha- 
zos en el momento en que se disponía á asesinar 
al rey. Ursión y Berthefred huyeron, y el resto 
de los conspiradores no hizo la menor tentativa. 
Gontrán y Childeberto, acompañado éste de las 
reinas Brunequilda y Foileuba, se avistaron en 
Audelot (29 de noviembre de 587), donde celc- 
braron un tratado de alianza. Fuertes con esta 
unión los dos reyes, castigaron severisimamente 
á los señores señalados como fautores de revnel- 
tas y enemigos del 1ey. Mientras Gontrán sos- 
tenia dura guerra con los españoles, Childeher- 
to, cediendo á las instancias de los embajadores 
del emperador Mauricio, se decidía å atacar å 
los lombardos (584). La guerra no le fué muy 
provechosa. Una nueva tentativa hecha en 585 
terminó con un desastre espantoso. Los hávaros 
se aliaron con los lombardos, á pesar de lo cual 
Childeberto se negó á admitir las proposiciones 
de paz que éstos le hicieron. En BAO marchó en 
persona contra los bávaros y envió å Italia un 
ejército formidable, Los francos saquearon ho- 
rriblemente el país, sobre todo el Milanesado 
y el Véneto, En cambio no pudieron apoderarse 
de una sola ciudad fuerte. El rey Ántar se 
habia refugiado en Pavía. Las enfermedades, el 
hambre y la indisciplina les obligaron 4 reti- 
rarse sin esperará los imperiales sus aliados, que 
avanzaban para unirse á ellos. Loshávaros fueron 
menos afortunados que los lombardos, viéndose 
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obligados á someterse tras breve campaña, A la j 


muerte de Gontrán, ocurrida en 28 de marzo de 
593, estalló espantosa guerra entre los francos, 
Childeberto quedó reconocido rey de París, 
Orleáns y Borgoña, por virtud del tratado de 
Audelot, El mayor de los hijos de Childeberto, 
Teodcberto, fué hecho rey de Soissóns por su 

adre; el menor, Teodorico, marchó á Borgoña 
à representar el poder real. Brunequilda, que 
sólo deseaba vengar las atroces ofensas y gran- 
des daños que de Fredegunda habia recibido, 
hallóse asi dueña de grandes fuerzas para reali- 
zar sus proyectos. Pero también su enemiga 
contaba ahora con el apoyo de la Neustria en- 
tera, donde las guerras civiles habian cesado. 
Con su habitual energia rompió las hostilidades 
haciendo invadir el reino de Soissóns por un 
ejército mandado por su amante Landerick. 
Teodeberto tuvo que huir precipitadamente. 
Poco después el ejército de los austrasianos fué 
sorprendido y derrotado por los neustrios. Esta 
batalla, primera de verdadera importancia que se 
libraba entre francos, produjo triste impresión en 
ambos países, le suerte que las dos reinas tuvie- 
ron que deponer sus odios y firmar una tregua. 
Era evidente que Childeberto y Brurequilda dis- 
ponían de mas fuerzas que sus contrarios, pero 
en cambio tenían que luchar constantemente con 
los nobles y hacer frente á las incursiones de 
los bretones, con los que se hallaban en guerra 
casi constante. Childeberto fué más afortunado 
contra los warnes de Germania (595), y se 
disponía quizás á atacar á la Neustria cuando 
le sorprendió la muerte, á los veintiséis años de 
edad, envenenado, según algunos antores, por 
su mujer. Sus dos hijos tenían entonces nueve 
y diez años. Uno antes de su muerte había pu- 
blicado una importante Constitución legislativa, 
En ella decretaba la representación en línea di- 
recta en las sucesiones, admitiéndose al nieto 
huérfano á gozar en compañía de sus tíos la he- 
rencia del abuelo. El incesto estaba prohibido 
en los francos, estableciéndose la pena de muerte 
para el quese casara con la mujer de su padre, y la 
de pérdida de todos sus bienes contra todo el que 
casare con la mujer de su hermano, la hermana 
de su mujer ó la mujer de su tio. La prescrip- 
ción de acciones y revindicación de propieda- 
des fueron establecidas según las leyes romanas, 
El rapto era castigado con la muerte, aplicán- 
dose la pena no sólo al raptor sino á la mujer 
que se dejaba raptar. El legislador se esforzó en 
sustituir las compensaciones en dinero por la 
pena de muerte en todos los casos graves. Quiso 
abolir el weehregild para los homicidios, y ya que 
esto no le fué posible le suscitó cnantas difi- 
cultades pudo, aboliendo la obligación en que 
antes estaban los parientes de pagar unos por 
otros, y aun prohibiendo que intervinieran en 
el pago. Más adelante dispuso que el que qui- 
siera ayudar al culpable å satisfacer el wehre- 
gild le pagara todo entero. Sólo la amenaza de 
ataque á mano armada hecha en público, era 
castigada con la obligación de pagar el wehre- 
gild. La pena de muerte å los ladrones y mal. 
hechores podía ser aplicada sin forma de proce- 
so, por la simple denuncia de cinco ó de siete 
hombres de buena fe. El jnez que dejaba esca- 
par á un ladrón era condenado á muerte. Ja 
centena (reunión de 100 fuegos) en cuyo térmi- 
no se habia cometido nn robo y no presentaba 
al ladrón, pagaba por él. Tal era la ley de Chil- 
deberto, inspirada, sin duda, por Brunequilda. 
Obsérvase en ella una influencia considerable 
de la Legislación romana y una severidad gran- 
de contra todo transgresor del orden ó del De- 
recho. Indica una tentativa seria de organiza- 
ción que debió ser muy impopular entre los 
austrasianos, pero que señala á Childeberto un 
lugar importante en la Historia, 


- CHiLDEBRRTO 111: Biog. Rey de los fran- 
cos, sucesor de sn hermano Clodoveo II. N. ha- 
cia 683, subió al trono en 695, pero reinó única- 
mente de nombre, El verdadero rey fué Pipino 
de Teristal (V. Preso), Murió en 711. 


CHILDEBRANDO: Diog. Principe franco, Al- 
gunos historiadores dicen que era hijo de Pipino 
de MHoristal y hermano de Carlos Martel. Su 
historia es tan incierta que algunos historia- 
dores han negado su existencia, Según otros, 
Childebrando esel primero de da rama de los 
Capetos, opinión muy arbitraria € infundada, 
que ha servido de tema å algunos eruditos, Se 
dice también que agompañó á Carlos Martel en 
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sus campañas contra los sarracenos, y se le han 
atribuido hazañas, imaginarias probablemente. 
Adrián de Valois se tomó el trabajo de refutar 
las fantasias genealógicas que hacen de este per- 
sonaje ascendiente de Roberto cl Fuerte, del 
cual nació, según opinión general, la familia de 
los Capetos. Foncemagne resumió todas las discu- 
siones relativas á este oscuro punto en el tomo X 
de las Memorias de la Academia de Inscripciones. 


CHILDERICO 1: Biog. Rey de lostrancos salios, 
hijo y sucesor de Meroveo. Childerico no fué en 
un principio rey de todos los salios. Ocupó el 
trono, ó, para emplear una expresión menos 
inexacta, comenzó & ejercer su autoridad hacia 
el año 457, Si se ha de creer á Gregorio de 
Tours, fué tan disoluta la conducta de este prin- 
cipe y de tal suerte se dejó dominar de su pasión 
por las mujeres, que sus vasallos le obligaron á 
huir. Childerico marchó & Turingia y alli se 
ocultó. Mientras tanto los francos salios eligie- 
ron rey al general romano Egidio. Historiadores 
modernos explican de diferente manera el hecho, 
bastante singular, de un general romano rey de 
un pueblo bárbaro. Según Martín, á la muerte 
de Meroveo, Childerico rompió, contra el deseo 
de sus súbditos, la paz con el Imperio, de donde 
uació, sin duda, alguna revolución de las que en- 
tonces se sucedían con extraordinaria frecuencia 
entre los bárbaros. Expulsado Childerico ocurrió, 
al parecer, que muchos francos entraron å sueldo 
álas órdenes del general romano. Según la le- 
yenda, un fiel amigo de Childerico, llamado 
Guinomond, quedó encargado de congraciarle 
con su pueblo y avisarle cuando su presentación 
fuese oportuna. Guinomond fué el consejero 
constante de Egidio, logrando que los francos 
le cobrasen antipatía y creciera por todas partes 
el descontento. Cuando le pareció que éste había 
llegado á su grado máximo les persuadió de la 
necesidad de llamar á su antiguo rey. Lo pro- 
bable es que los francos siguieron å Egidio en 
las constantes guerras que éste sostuvo, hasta 
que hecha la paz, y de regreso en su país (464), 
proclamaron ó llamaron á Childerico, 

Lo cierto es que por la época mencionada, ó 
poco antes, la situación del general romano era 
singularmente grave. Los francos de allende el 
Rhin y los ripuarios se precipitaron sobre las 
Galias; los borgofiones se apoderaron sin resis- 
tencia de Lyón, Vienne y Ginebra, y los visigo- 
dosde las márgenes del Loire. Egidio comprendió 
que no podía hacer frente á toda y decidió opo- 
uer å los godos los francos, y viceversa. Empezó 
por notilicar la elección de Childerico, al enal 
probablemente aún no obedecian todos los sa- 
lios. Al poco tiempo Egidio y Childerico, alia- 
dos, derrotaban en el país de Orleáns a los godos 
mandados por Federico, hermano de Teodorico. 
Federico murió en la refriega, Los alanos acam- 
pados en esta parte de Francia, que habian sido 
aliados de los visigodos, tuvieron que refugiarse 
en las tierras en que éstos dominaban. Desde 
entonces desaparecen de la Historia, Los acon- 
tecimientos de que las Galias fueron teatro en 


esta época son tantos y tan confusos, se mezclan | 


de tal manera los nombres de pueblos, de reyes 
y de batallas, que á duras penas pueden desentra- 
ñarse de ellos sino hechos generales. Los francos 
continuaron consolidando su situación al Norte 
del Loire, y aliados con los galos, romanos y 
bretones armoricanos contuvieron una vez mås 
la ambición de los visigodos, que inteutaban so- 
meter á su dominacion todo aquel mundo caó- 
tico. Cicen algunos historiadores que también 
por esta época sostuvieron los francos una guo- 
rra contra los sajones. La Pida de Santa Ceno- 
vera, monumento coutemporinco del mayor in- 
terés, describe á Childerico ocupado en reco- 
rrer sus nacientes lstados comprendidos entre 
el Somma y el Loire. Según la leyenda cra aquel 
rey muy devoto de la santa, la cual sin duda 
no era para el franco sino una elfe gernuinien, 
una especie de sacerdotisa dormida, Las relacio- 
nes que mantenia con los obispos de Cambrai, 
Tongres, Tournay, ete., eran bastante cordiales, 
Sin dnda aquellos varones, cuyas miras politi- 


eas, muy superiores å las de sus contemporincos, ' 


tendian á buscar un poder que organizara, por 
imperfectamente que fuera, la sociedad cuya di- 
reeción habían perdido los romanos, esperaban 
ya encontrar en los reyes francos los organiza- 
dotes que necesitaban., Por Jos años 480 era ya 
tan conocida la conmnidad de ideas existente 
entre Childerico y los obispos que, de Langres, 
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ciudad perteneciente á los borgoñones, fué ya 
perseguido por éstos, que veian en él un aliado 
de sus enemigos los francos ripuarios del Mosela 
y del Rhin. Los últimos años del reinado de 
Childerico fueron empleados en hacer la guerra 
ú los alemanes. De regreso de una de estas ex. 
pediciones murió en 481, siendo enterrado en 
Tournay, donde en 1655 se descubrió su túmulo 
Hallóse en éste, además de su cadáver, el de un 
joven, tal vez uno de sus amigos que quiso mo- 
rir con él, género de sacrificio que con frecuen» 
cia se veia entre los Lárbaros. También se encon- 
tró un anillo de oro en el que estaba grabada 
una cabeza adornada de largos cabellos y acom» 
pañada de la inscripción Childerici regis, mu- 
chas monedas romanas, una cabeza de toro, de 
oro, el hierro de un hacha, el de una framea, una 
espada romana y gran número de adornos, y 
restos de un manto de seda. Su único hijo, Clo- 
doveo, que contaba entonces quince años, le su- 
cedió. Respretoal casamiento deChildericoexistió 
durante toda la Edad Media una leyenda que no 
carece de interés, Cuando el monarca estuvo 
desterrado en Alemania le dió hospitalidad el 
rey de los turingios, Cuando volvió á Francia se 
le presentó un día la mujer de aquél llamada 
Basina, la cual, preguntándola Childerico por 
qué había venido desde tan lejos, replicó: «Por- 
que he tenido conocimiento de tu gran valentía, 
y ten entendido que si en los más remotos pai- 
ses allende el mar hubiese existido otro hombre 
más valiente que tú y llegara á mi conocimiento 
la noticia de su existencia me hubiese ido å vi- 
vir con él.» Fredegher cuenta una tradición 
franca muy curiosa, respecto å la boda de la he- 
roína germánica con el héroe franco, Existía en- 
tre los francos la creencia de que los recién ca- 
sados que pasaban en continencia absoluta la 
primera noche de matrimonio podían, durante 
esa misma noche, conocer el porvenir. Basina 
Chilperico, poniendo en práctica la virtud de la 
continencia, supieron que tendrian un hijo fuerte 
como un oso y feroz como un lobo. El hijo fué 
Clodoveo, el verdadero fundador del reino de los 
francos, 


-Curnenico Il; Biog. Rey de los francos. 
N. en 649. Sucesor de Clotario III. Era hijo de 
Clodoveo IL y de Batilda. Cuando ocupó el trono 
(660) la situación del reino de Austrasia, único 
que en un principio poseyó, era verdaderamente 
grave. Reinaba la anarquia, Los nobles disputá- 
Danse los retazos del poder que arrancaban á las 
débiles manos de los reyes merovingios. Ebraín, 
nombrado mayordomo de palacio en 657, era un 
franco de Soissóns, rico pero de humilde origen, 
Su elevación se debió á los neustrios; los austra- 
sianos y borgoñonas le combatieron, ó, por lo 
menos, se limitaron á recibir su nombramiento 
con disgusto. En 660 los austrasianos exigieron 
que se les enviara á Metz como rey al pequeño 
Childerico, y le dieron como mayordomo de pala- 
cio á un señor lamado Wulfoold, Ebraín continuó 
gobernando la Neustria y la Borgoña. La muerte 
de Clotario III colocó å Chiklerico al frente de 
todos los reinos francos, Bbrain, que temia la 
reunión de los señores Mistrasianos, neustrios y 
borgohones en el mol ó Asamblea Nacional que 
debía celebrarse, no quiso reconocerle, y procla- 
mó á Teodorico, tercer hijo de Clodoveo II, es 
decir, hermano menor de Childerico, La aclama- 
ción del rey debía hacerse por todos los señores 
francos. Ebraín la hizo solo y envió mensajeros 
å todos los señores para que permanecieran en 
sus tierras, Casi todos se hallaban ya en camino; 
y como el acto del mayordomo violaba una de 
las tradiciones nacionales más veneraslas, se st- 
blevaron en masa y ofrecieron la corona å Chil- 
derico, al cual impusieron, como años antes hi- 
cieron con Clotario 11. Pusiéronse en vigor las 
antiguas leyos y costumbres, renováronse los 
decretos de la Asamblea celebrada en Paris en 
614, y los lendos nenstrios y horgoñones exigic- 
ron la abolición de la mayordomía vitalicia. En 
efecto, no ya el rey, sino el mayordomo de pala- 
cio, era para ellos el enemigo terrible, Couvinose 
que aquel alto cargo sería ejercido alternada- 
mente por los grandes, Auique sin título oficial 
lo desempeño dutante algún tiempo el obispo 
Leodegher. Childerico no se mantuvo en buena 
inteligencia con los señores durante mucho tiem- 
po. Lejos de ser de ánimo aporado, como los de- 
más priucipes de su familia, paseis un carácter 
violento y fazosas pasiones. Una vez en Paris, 
á donde trasladó la capital de sus Estados, no 
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tardó en violar lo pactado, Leodegher le ame- 
nazó con la venganza divina sino cumplía sus 
juramentos y si nọ se separaba de su prima her- 
mana Bilihilda, hija de Sigheberto II, con la 
que se había casado á despecho de los concilios 

de los decretos de sus antecesores. Chillerico, 
en vez de obedecer, se irritó. Acusado Leodegher 
de conspirar contra su soberano de acuerdo con 
Héctor, patricio de Marsella, fué condenado á 
muerte. No sin gran trabajo consiguió que se le 
conmutara la pena por la de destierro y prisión 
en el mismo monasterio en que había hecho en- 
cerrar años antesá su adversario Ebrain. Héctor 
pagó con la cabeza su delito más ó menos autén- 
tico. No bastó este acto de energía para asegurar 
á Childerico el ejercicio del poder. Leodegher y 
Ebrain se reconciliaron en el claustro y trama- 
ron una nueva conspiración contra Chixderico. 
Este había exasperado á los grandes por la gran 
severidad que contra ellos desplegaba. Bodelén, 
noble perteneciente á la trente real, es decir, 
compañero del rey, había sido azotado como un 
esclavo. El ofendido, de acuerdo con varios de 
sus deudos y amigos, sorprendió al rey cazando 
en compañía de su familia en la selva de Bondie, 
donde se hallaba de caza. Childerico, su mujer 
que se hallaba en cinta, y su hijo Dagoberto fue- 
ron degollados, Wulfoold, mayordomo ó maire 
de Austrasia, que le acompañaba, logró salvarse, 
no sin trabajo. La más espantosa anarquía se 
apoderó del país. Un cronista contemporáneo la 
describe en los siguientes términos: «Todos aque- 
llos á quienes Childerico había desterrado acu- 
dian como serpientes que salen de sus cavernas 
rebosando veneno. Su furor desencadenado can- 
só tales desórdenes que muchos creían llegada 
la época del Antecristo; los gobernadores de 
las provincias se hacían constantemente la gue- 
rra unos á otros; cada cual hacía lo que quería, 
sin miedo al castigo. » 


- CHILDERICO 111: Bioy. Rey de los francos, A 
la muerte de Carlos Martel, sus hijos Carlomán 
y Pipino hallaron grandes dificultades para man- 
tenerse en el poder, Primero tuvieron que com- 
batir á su hermano Grippo, al que vencieron y 
encerraron en un monasterio, Luego tuvieron 
que luchar con Hunold y con el duque de Ba- 
viera, El antiguo partido neustrio se agitaba; la 
Iglesia no se hallaba muy contenta y los parti- 
darios de Grippo no se daban por vencidos. Po- 
día servirles de estandarte para una revuelta el 
principe Childerico, hijo de Daniel Childerico, 
coronado en 729. Carlomán y Pipino sacaron al 
triste merovingio del convento en que oscura- 
mente vegetaba y le colocaron en el trono en 742, 
uniendo asi á la fuerza material que indiscuti- 
blemente poseían, la fuerza moral. Cuando Pipi- 
no se sintió bastante fuerte para prescindir de 
esta alianza decidió acabar con la dinastía me- 
rovingia, que no era ya sino una comedia. Su 
alianza con la Iglesia le dió la fuerza moral que 
necesitaba. El mismo Papa había dicho que el 
que ejercía la autoridad debia llevar el título 

á Italia á Curkhard, obispo de 


de rey, Envió á 
Wurzburgo, discipulo y amigo de San Bonifacio, 
y á Fulsad, abad de Saint Denis. Los embaja- 
dores llevaban la misión de preguntar al Papa 
quién debía en derecho llevar el titulo de rey:si el 
que permanecia sin inquietudes y lejos de todo 
peligro encerrado en su palacio, ó el que llevaba 
sobre sus hombros el peso de la gobernación del 
Estado, Pipino sabía de antemano que la respues- 
ta le sería favorable. El Pontífice Zacarías respon- 
dió que el que poseía el poder real debía poseer 
también los honores reales. Pipino convocó en- 
tonces en Soissóns la Asamblea general de los 
obispos y los condes, y en ella quedó depuesto 
Childerico, el cual, una vez rapado, fué encerra- 
do en el monasterio de Lithien, en Saint Omer, 
donde murió en 755, Con él acabó la dinastía 


merovingia y la serie de reyes llamados Zolya- 
zanes. 


CHILDREN (Juan Jorck): Bioy, Fisico y qui- 
mico inglés, N. en 1777. M. en 1852. Hizo sus 
estudios en la Universidad de Cambridge; reco- 
rrió la Europa meridional y los Estados Unidos, 
En 1816 fué nombrado uno de los bibliotecarios 
del Museo Británico, Se ocupó especialmente de 
Mineralogía, de Quimica y de estudios sobre las 
pilas eléctricas, La mayor parte de sus trabajos 
consisten en Memorias insertas en las P/iloso- 
Phical Transactions. Publicó también traduecio- 
nes del Ensayo de análisis quimico de Thenard 
y del tratado do Berzelius Sobre el uso del so- 
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plete, Fué uno de Jos primeros redactores del 
Diario Zuolúgico fundado en 1825, Descubrió un 
nuevo medio de extracr la plata del mineral sin 
recurrir á ninguna amalgama, y vendió muy caro 
el derecho de explotar su procedimiento á varias 
Compañías mineras de la América del Sur. 


CHILDS (JORGE GUILLERMO): Biog. Escritor 
norte-americano. N. en Baltimore el 1829. Em- 
pleado en una librería de Filadelfia á la edad 
de catorce años, empezó á trabajar por su cuenta 
cuando contaba dieciocho, en una pequeña tien- 
da situada en el edilicio que ocupaba el Public 
ledger, periódico del que llegó á ser propietario, 
y del cual hizo después el centro de las opera- 
ciones más notables de librería realizadas en los 
Estadas Unidos, En 1849 se asoció con Peterson, 
y juntos publicaron libros de instrucción fami- 
liar, que, con el nombre de Péterson, alcanzaron 
gran acogida asi en Inglaterra como en América, 
Más importante fué la impresión del Viaje de 
exploración en las regiones árticas, por el doctor 
Kane, de cuya edición de lujo (2 vol.) se ven- 
dieron setenta mil ejemplares que, á razón de un 
dollar por cada uno, valieron al autor 350 000 
pesetas. Childs, el primero de dicha asociación 
comercial, publicó sucesivamente Ll Brasil, del 
reverendo P, C. Fletcher; el Diccionario de Le- 
gislación, por Bouvier, y el Diccionario de los 
aulores ó Diccionario crítico de Literatura in- 
glesa y americana, por Austin Allibone, que hizo 
al editor participe del honor alcanzado con su 
libro. Habiéndose retirado Péterson en 1860, 
Childs se asoció con Lippincot, y un año más 
tarde era el único propietario de la librería del 
Publie ledger, Entre las publicaciones que más 
tarde emprendió se citan: la Gacela Literaria 
Americana, el Almanaque Americanoó dimana- 
que Nacional, El libro de Browlow y la Historia 
ilustrada de la guerra civil. Childs construyó en 
1867, para la imprenta y librería del Public led- 
ger, un edificio que está considerado cono uno 
de los más notables establecimientos tipográfi- 
cos del mundo, y cuya inauguración, verificada 
en junio del referido año, fué casi un aconteci- 
miento nacional, 


CHILE: m. Asi, especie de pimiento america- 
no, encarnado, pequeño y picante. 

- CniLE: Geog. Estado republicano dela Amé- 
rica meridional. 

Situación y límites, - La República de Chile 
ocupa la parte extrema meridional de la costa 
occidental dela Américadel Sur, desde el paralelo 
17055' de lat. S., próximamente, hasta las islas 
Diego Ramirez por los 56% 15” de lat. S, Confina 
al N. con el Perú, al E. con Bolivia y la Repú- 
blica Argentina, y al O. y S. con el Océano Pa- 
cifico. 

Fronteras y litoral, — El actual límite N, que 
lo separa del Perú es el río Sama y vaguada de 
sus vertientes, desde la cordillera de los Andes, 
limitrofe con Bolivia, hasta su desembocadura en 
el Pacífico (17% 55'de lat, S.) Pero este limite es 
provisional;según el tratado de paz con la Repú- 
blica del Perú, de 20 de octubre de 1883, ratifi- 
cado en 28 mayo de 1884, queda en posesión de 
Chile el territorio de las provincias de Tacna y 
Arica por el término de diez años, debiendo á la 
expiración de este plazo resolver un plebiscito si 
se anexiona definitivamente á Chile ósi vuelve al 
dominio del Perú. Por el mismo tratado adqui- 
rió Chile toda la provincia litoral peruana de 
Tarapacá, que se extiende al S. del anterior terri- 
torio, desde el ríoCamarones, que desemboca en 
el Pacífico por los 19° 12 de lat. S. al N., hasta 
una línea imaginaria del volcán Túa al lugarejo 
Quillagua en las márgenes del Loa y el curso de 
este río hasta su desembocadura en el Pacilico 
por los 219 18’ delat. S. La frontera con Bolivia 
hasta hoy constituida por los antiguos limites 
en esta parte entre dicha República y la del Perú, 
desde las vertientes que dan origen al río Sama 
hasta el volcán Túa por los 29° 40' de lat. 5. y 
649 46’ long. O. de Madrid, próximamente, pa- 
sando la línea fronteriza al Y. de los cerros ý 
picos Pomarape, Parinacota y Guallatiri, y por 
los volcanes {sluga y Lirima en la cordillera de 
Silillica, Desde el volcán Túa forma la frontera 
una línea que se dirige al S. por el salar de As- 
cotán y por la cima de los volcanes Oyagua y 
Cabana hasta el volcán Licancaur. Desde la eum- 
bre de este volcán corre la lIrontera en línea recta, 
próximamente al E., pasando por Sapaleri, 
hasta la antigua línea divisoria entre Bolivia 
y la República Argentina. El territorio que que- 
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da al O. y S. de la frontera indicada al S. de 
la provincia de Tarapacá y hasta los 23% de la- 
titud S. es de Bolivia; pero por el pacto de tre- 
gua indefinida entre Chile y Bolivia, Chile go- 
bierna durante la tregua con sujeción al régimen 
político y administrativo que establece la ley 
chilena el territorio boliviano que se extiende 
al S. y O, de aquella frontera y de la linca 
que lo separa de la República Argentina. For- 
man la frontera con esta última República la 
parte de la antigua frontera entre Bolivia y 
la República Argentina desde abra Mojoncs 
(22° 40 de lat. S. y 62° 59” long. O. de Ma- 
drid) al S., pasando por las cumbres de los 
cerros Cavalongo, Incagnasi y demás de éste 
cordón de la altiplanicie, y el divortía aquarum 
de la cordillera de los Andes, hasta el paralelo 
52, de donde continúa al Oriente por este pa- 
ralelc hasta su intersección con el meridiano de 
709 O, de Greenwich (66% 19 Madrid), y prosigue 
desile aquí, hacia el S. E., por la cima de las ma- 
yores elevaciones de la cadena de colinas de esa 
parte y por la de los montes de Amón y del 
Dinero hasta rematar en el extremo de la punta 
Dungeness ó de Miera, en la boca oriental del 
Estrecho de Magallanes. Del lado opuesto de 
esa entrada del estrecho se prolonga al S. la 
linea divisoria, partiendo del Cabo del Espíritu 
Santo en los 52” 40” lat., hasta tocar en el Canal 
de Beagle, donde coincide con el meridiano de 
64953' O. Madrid, y sube en seguida por el mis- 
mo canal hacia el Oriente, dejando & esta parte 
la sección orienta) de la Tierra del Fuego y la 
isla é islotes de los estados para la República 
Argentina, y la occidental y central de dicha 
tierra con el Cabo de Hornos para Chile. Tales 
límites fueron convenidos por tratado entre 
Chile y la Rep. Argentinaen23 de julio de 1881, 
ratificado en 22 de octubre siguiente. 

Las costas de Chile desde la frontera N. hasta 
el Canal de Chacao presentan forma muy regu- 
lar, pero hacia el S. están llenas de sinuosidades, 
y las desigualdades del litoral y las muchas islas 
que se extienden álo largo de la costa lorman 
gran número de estrechos y canales, golfos y 
bahías, peninsulas y cabos. De N. á S., y á partir 
de Morro Sama, se encuentra la punta Quiaca, 
altos de Juan Díaz, rada y Morro de Arica, isla 
Alacrán, monte Gordo, calas Licera y Capilla, 
cabo Lobos, puntas Madrid y Gorda, bahia y 
punta Pisagua, bahía Guaina Pisagua, punta 
Pichalo, caletas Junín y Mejillones del Norte, 
punta Mejillones, caleta Buena, rocas Unión, 
islotes Cololue, punta y caleta Colorada, punta 
Piedra, bahía de Iquique, isla de Iquique ó 
Blanca, punta del Morro, caleta y punta Caban- 
cha, caleta Molle, ensenada Chiquinata, punta 
Gruesa, morro Tarapacá, montes Oyarvide, cale- 
tas Chucumata, Leña y Yapes, islote y caleta 
Patillos, caleta y punta Patache, cala Canabaya, 
caleta Pabellón, Pabellón de Pica, punta Lobos 
ó Blanca, islote Pájaros, punta y bahia Choma- 
che, punta Guanillo, bahía y punta Chipana, 
puntas Falsa Chipana y Arena, caleta Paquica 
ó San Francisco, puerto Tocopilla, bahía Algo- 
donales, punta Blanca, caleta Guanillo, radas 
Gatico y Cobija, punta Tames, caleta Gualagua- 
la, punta Chacaya, bahia Mejillones del Sur, 
peninsula y monte Mejillones, roca Abtao, pun- 
tas Angamos y Baja, caleta Herradura, punta y 
morro Jorgino, caleta y monte Bandurrias, puer- 
to Constitución de Mejillones, caletas Errazmiz 
y Barrancas, punta Tetas, morro Moreno, caleta 
Abtao, bahía Jorge, caleta Chimba, rada de An- 
tofagasta, bahia Moreno, caleta Coloso, roca Ne- 
gra, caleta Bolfín, morro Jara; calcetas Agua 
Dulce, Agna Salada, del Cobre, Blanco Encalada 
y Botija, punta Dos Reyes, arrecife Buitre, cale- 
ta Colorada, puntas Plata y del Rincón, Junqui- 
llar, rada del Paposo, punta Grande, bahía de 
Nuestra Señora, caleta Hueso Parado, puerto y 
punta Taltas; bahia de Isla Blanca, punta San 
Pedro, islotes y punta Tórtolas, bahía Lavata, 
rada Ballenita, punta Ballena, puerto Pan de 
Azúcar, bahia Chañaral de las Animas, puerto 
Flamenco, bahía de Totoralillo, punta Cabeza 
de Vaca, puerto Caldera, bahía Inglés, punta 
Morro, isla Grande; roca Janerueo, caleta Ba- 
rranquilla, punta Salada, bahía del Salado, pun- 
ta Cachos, caleta Totoral Bajo, puertos Mata- 
moros y Carrizal Bajo, bahia Herradura de Ca- 
rrizal, punta Lobos, puerto y punta Guasco, 
punta Alralde, bahía Sarco, cabos Bascuñán y 
Leones, isla y había Chañaral, bahía y punta 
Carrizal, islas y bahía Chorros, isla Chungungo, 
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puerto 'Totoralillo, islotes Pájaros, punta Teati- 
nos, bahia Coquimbo, punta y roca Pelicanos, 
puntas Tortuga y Tinaja, puertos Herradura de 
Coquimbo y Guayacán, bahía Herradura, Cerro, 
puerto y punta Guanaquero; bahía y puertos 
"Tongoy y Tangue; punta Lengua de Vaca, caleta 
y punta Totoral, punta Gruesa; caletas Morritos, 
Sierra, Derrumbe, Maitencillo, Mala y Oscuro, 
puntas Ventana y Pozo, caleta Huentelauquen, 
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puntas Lobería y de las Pechoñas, rada y cabo : rada de Llico, 
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Tablas, rada y puuta Vilos, bahia Pichidangui, 
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Valparaíso y ¿700 kms. del litoral. Reciente. 


rada de la Ligua, puerto Papudo, punta y caleta meute la República ha tomado posesión de la 


Maitencillo, rada de Horcón, puerto Quintero, 
caleta y morro Corcón, Rada de Valparaiso, pun- 
ta Curaumilla; rada Quintay, puntas Loros y 
Gallos, rada del Algarrobo, punta Tres Cruces, 
rada Cartagena, puerto San Antonio, caleta Ma- 
tanza, radas Tumán y Topocalma, punta y caleta 
Pichilemu, punta Sirena, albufera de Vichuquin, 
puntas Duao, Hoca y Roncura, 


Situación de la República de Chile en la América del Sur 


caleta Constitución, cabos Humos y Carranza, 
rada Buchupurco, bahía Concepción, que contie- 
ne los puertos Talcaguano, Penco, Tomé y Liz- 

uen y la isla Quiriquina á su entrada, peninsula 
de Tumbes, Tetas del Bio-Bio, punta Coronel, 
bahia de Arauco, que contiene los puertos de 
Coronel, Cota y Arauco y la isla de Santa Maria, 
punta Lavapié, cabo Rumena, rada de Ranquil, 
caleta y morro de Lebu, punta Nena, isla Mocha, 
morro Cholgi, punta Puancho; bahía y caleta 
Queule, punta Maiquillahue, caleta y morro 
Bonifacio, puerto del Corral, caleta Milagro, 
punta Picatrihue, radas del Manzano y de Ra- 
uu, cabos Compás y San Antonio, ¡unta San 
Pedro, cabo Quedal, punta Quillagua, bahía 
Maullín, puntas Capitanes y Estaquellas, el ca- 
nal de Chacao que separa la isla Chiloé del 
Continente, el seno de Reloncavi, los archipié- 
lagos de Chiloé, Guaitecas y Chonos, los golfos 
de Ancud y Corcobado, al E. y S.E. de la isla 
de Chiloó, el golfo de Penas, al S. de la penin- 
sula de 'Puitao, el canal de Moraleda, al E, de 
las Guaitecas y Chonos, la multitud de islas 
grandes y pequeñas que siguen al S. del Golfo de 
Penas entre las cuales se distinguen los archi- 
piélagos de Wéllington, Madre de Dios, Reina 
Adelaida y Tierra del Fuego, siendo las peque- 
ñas islas de Diego Ramirez las últimas y al 
mismo tiempo las más australes de América. 
Al E, del Archipiélago de Wéllington se abre el 
Canal de Messier y al S. de la Tierra del Fuego 
el Canal Beagle; entre las muchas peninsulas que 
se forman en esta parte de la costa merecen 
citarse las del Rey Guillermo y de Brunswick, 
en el Estrecho de Magallanes, Los principales 
cabos de esta región meridional son cl Cabo Tres 


Montes, en la peninsula de Taitao, el Froward, 
extremidad S. de la de Brunswick, Victoria y 
Pilares en la entrada occidental del Estrecho de 
Magallanes; la punta Dungeness y el Cabo Es- 
piritu Santo en la entrada oriental del mismo 
estrecho, los cuales marcan en este punto el 
límite con la República Argentina, y el Cabo de 
Hornos al S. en la más austral de un pequeño 
grupo de islas llamado las Ermitas. 

La costa chilena tiene importancia desde el 
punto de vista geológico, á causa de las huellas 
de levantamientos señaladas ya cn 1827 por 
Púppig, y confirmadas después por Darwin y 
otros observadores. En los alrededores de mu- 
chos promontorios y en la salida y desemboca- 
dura de muchos valles, se ven antiguas playas 
marinas, con multitud de conchas dispuestas en 
capas, semejantes á las que hoy viven en las 
bahías inmediatas. Estas playas, separadas unas 
de otras por ribazos de alturas variables, pare- 
cen las gradas de gigantesca escalera. Según 
Darwin, en las imnediaciones de Valparaiso es 
donde las líneas de nivel marino alcanzan ma» 
yor elevación: las hay de 395 m. dealtura, AlN. 
yS. de aquel puerto el levantamiento es menor, 
¿n Coquimbo, donde las terrazas aparecen cs- 
parcidas de 20 en 20 metros, la máis alta no 
pasa de 111 m.; hacía la frontera de lo que fué 
provincia litoral de Bolivia alcanzan de 60 4 75 
metros solamente, Desde Valparaiso hacia la 
isla de Chiloé el nivel va también descendiendo 
hasta igualarse con la superficie actual del mar, 

A bastante distancia de la costa posce Chile 
las islas de San Ambrosio y San Vélix, frente å 
la provincia de Atacama y á 800 kms. del Con- 
tinente, y el grupo de Juan Fernández, frente ú 


isla de Pascua ó Rapa Nui, tierra extrema orien. 
tal de la Polinesia. 

Existen faros y farolas en los puertos de Iqui- 
que, Antofagasta, Caldera, Coquimbo, Valpa- 
raiso, de Tomé, Talcaguano y Lota, en la isla de 
Santa María y en los puertos de Coral, Galera, 
Ancud y Punta Arenas, 

Superficie y población. -El ancho del terri. 
torio de la República entre el Pacifico y la eum- 
bre divisoria de las aguas de los Andes no 
baja de 170 y no excede de 300 kms., pasará do 
38" de lat. (17° 5° 56”) incluyendo la costa de la 
provincia de Tacna, entre las «desembocaduras 
del rio Sama y quebrada de Camarones, cuya 
posesión es provisional. La extensión total de la 
República es de 753216 kms.*, superior á la de 
todas las naciones de Europa, con excepción de 
Rusia. Es una mital más grande que Alema- 
nia, Francia y España, el doble que la Gran 
Bretaña é Italia, y 23 veces mayor que Bélgica, 

Según el censo de 1885 la población empa- 
dronada ascendió á 2527 320 habits., lo que da 
un aumento efectivo sobre el censo de 1875 de 
451 349 habits., ó seaun 21,74 %; pero si å esta 
suma se agregan 50000 indios y el 15 % en que 
se estima la población que ha quedado sin em- 
padronar, acusará un total de 2956412 ha- 
bitantes, Resulta, pues, una población relativa 
de cuatro habitantes por km.? escasamente. 

El número de extranjerosinseriptos en el censo 
de 1885 es de 87 077, En el censo de 1875 sólo 
se consignaban 26752, Hay, pues, un aumento 
extraordinario que se explica con la adquisición 
de los territorios de Antofagasta, Taracapá y Tac- 
na, que figuran en el estado, con una población 
extranjera de 51880, la mayor parte compuesta 
de peruanos y bolivianos. Deducida esta cifra 
de la de 60 442, se teudrá que el verdadero an- 
mento de la población extranjera en las anti: 
guas provincias de Chile es sólo de 8562; pero 
desde 1885 á la fecha el aumento de la pobla- 
ción extranjera ha sido mucho más considerable 
por el desarrollo que se ha dado å la coloniza- 
ción. 

La colonia que más ha progresado en los úl- 
timos diez años es la suiza, que en 1875 era de 
123 individuos y en 1885 ascendía á 1 273. Signe 
después la colonia china, que en 1875 tenía 126 
individuos y en el último censo 1164, El des- 
arrollo de esta colonia es poco anterior al año de 
1875, pues en el censo del 65 sólo figuraban tres 
individuos con la denominación de asiáticos, 

La olicina central de Estadistica, en la última 
Sinopsis publicada, calcula la población de la 
República en 1888, tomando por base la propor- 
ción en que ha aumentado la población de cada 
dep. en los diez años comprendidos entre los 


: censos de 1875 y 1385. El resumen de su cáleulo 


es el siguiente: 


Habitantes 
Población de Chile en diciembro 
del888.............. 2665926 
A esta suma debe agregarse la po- 
blación indigena del pais, que es- 
timalM...... o... .. . 50 000 
Y el 15% en que se calcula la po- 
blación que se deja de anotar en 
J05 COMBOS. 4... e... . ... 399 $89 
Total de la población calenlada de 
Chile en 1888... ......«... _3115815 


Configuración y aspecto general. — La forma 
del territorio chileno es la de una larga faja ten- 
dida al pie de los Andes entre esta cordillera y 
el Mar Pacífico. La línea longitudinal «le su cos- 
ta corre de N, å S. epn una dirección inclinada al 
O. de 5° de longitud desde Arica, en los 18° 28" 
lat., hasta el Cabo Tres Montes en los 46* 59 
lat., y desde aquí, al Oriente, hasta el Calo de 
Hornos, en los 54% 59° latitud. . 

Su lisonomia ofrece relieves de bastante origl- 
nalidad. Dominan al Oriente los Andes con sus 
altas cimas y numerosos contrafuertes, mientras 
gue al O., ó sea tocando poco más ó menos las 
orillas del Pacífico, se extiende en igual direc- 
ción la cordillera de la costa ó maritima., En- 
tre estas cadenas de montañas, y á modo de 
un río de ancho cauce que corre entre dos altas 
márgenes, se desarrolla el valle central, prolon- 
gándose sin interrupción desde los 33 hasta los 
41* 30' de lat., en el cual yacen las principales 
poblaciones y domina el mejor cultivo, 
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De estas dos lineas de cordillera la andina es 
notable por sus rápidas pendientes, los picos de 
sus altos macizos, cubiertos de nieve hasta el 
medio del verano, y su regular encadenamiento 
del N. á S. que le deja pocos pasos faviles de 

'avés. 
e rografa. - Los Andes de Chile. - La cordille- 
ya chilena despréndese de la gran meseta boli- 
viana un tanto al S. de la ciudad de Potosí. Du- 
rante largo trecho conserva el aspecto de exten- 
so lomaje cuyas faldas bajan suavemente al B. 

al O. Al S. del 29° paralelo esta enorme hin- 
chazón del suelo adquiere ya el aspecto de una 
vasta cadena de montañas, conservindole sin 
interrupción hasta la extremidad meridional del 
Continente. Sobre la parte ancha que forma como 
la prolongación de la meseta elévanse de trecho 
en trecho altas cumbres dispuestas en dos filas 

formando el límite de las altas tierras. A me- 
dida que avanzan hacia el S, vanse ambas filas 
de alturas aproximando hasta confundirse en 
una sola. Presenta entonces una serie de macizos 
apoyados en las altas tierras mencionadas, los 
cuales van inclinándose de N. å S. de una ma- 
nera insensible, desde 4000 metros, altitud de la 
meseta boliviana, hasta el nivel del mar en el 
Estrecho de Magallanes. Iste declive interrúm- 
pese únicamente entre los grados 32 y 34, en cuyo 
espacio se alzan las cumbres más elevadas de 
los Andes chilenos y probablemente de toda 
América, Según ocurre en casi todas las cadenas 
de montañas, la línea suprema de altitudes no 
coincide con la divisoria de las aguas. El Acon- 
cagua está situado al E. de ella; el Descabezado, 
el volcán Chillán y la sierra Velluda se hallan 
al O. La vertiente del O, es la que constante- 
mente presenta pendientes más rápidas y asom- 
brosas. La opuesta es más suave, y los estribos 
que se desprenden de la cumbre presentan el 
aspecto de planos suavemente inclinados que van 
å perderse en la inmensa llanura de las Pampas. 
De trecho en trecho vense por este lado sierras 
paralelas á la linca de vertientes, ó que llevan el 
rumbo del sistema peruano, Estas forman los 
límites de las grandes hoyas hidrográficas de los 
rios que corren al Atlántico, 

Apartindonos del sistema seguido por el señor 
Pissis en su Geografía fisica de la Rep. de Chile, 
libro muy estimable, aunque incorrectamente 
escrito, se dará una idea completa de la oro- 
grafía chilena antes de entrar en detalles de los 
principales accidentes de la cadena andina, 

Al pie de ésta extiéndese sin interrupción, 
desde el grado 32 al 42 un extenso valle, inmen- 
so grupo que comienza á abrirse en el desierto 
de Átazama y principia á tomar la forma de un 
Mano en la provincia de Santiago. Cerca de su 
origen está cortado de trecho en trecho por al- 
gunos ramales de la cordillera, formando asi los 
lanos de Santiago y de Rancagua, que comuni- 
can entre si por la angostura de Paine. Tienen 
estos llanos una inclinación muy pronunciada 
de 1. á O. Santiago, al pie de los Andes, se halla 
& 569 de alt., y Pudúhuel, cerca de la base orien- 
tal de la cordillera de la Costa, 4357. Eu el llano 
de Colchagua las diferencias de altitud de E. á O. 
son también considerables, Pasado el rio Cacha- 
poal, el gran valle quese describe va inclinán- 
dose de N. á S. de suerte que en Llanquihue se 
halla solamente á 60 m. sobre el nivel del mar. 
Desde Santiago, en una extensión de 400 kiló- 
hietros, la diferencia de nivel es de 500 metros, 
Signiendo la linea media de este valle obsér- 
vause de trecho en trecho cerros aislados que re- 
cuerdan por su disposición las islas del Océano 
Austral, orientados paralelamente al sistema 
chileno, y casi todos de origen voleánico. Alguno 
de estos cerros alcanza una altitud superior á 
1000 m, Al N. del cordón de Chacabuco mani- 
fiéstase todavía el valle por algunos llanos que 
desaparecen por los rios Choapa y Coquimbo. Al 
N. de éste aparecen las altas llanuras de Arque- 
ros, las cuales se prolongan hasta Guasco y Cha- 
ñarcillo. Los extensos llanos del desierto de 
Atacama ocupan la misma posición, y hasta en 
las partes en que aparece interrumpida la lann- 
Ya se da á conocer por la existencia de hoquetes, 
wolongánlose de esta suerte desde la meseta 
boliviana hasta la ensenada de Reloncoví, es 
decir, durante un trayecto de 2200 kilómetros. 

Transpuesta la gran depresión descrita elévase 
Otra cadena Mamada de la Costa. No presenta, 
como la de los Andes, una linea continua de 
cerros, sino que está cortada de trecho en trecho 
por los valles que bajan al mar ó por llanos más 
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ó menos extensos, Sigue generalmente la direc- 
ción del sistema andino-chileno, pero á veces 
toma la del sistema colombiano. Los cerros 
que lo forman no son escarpados como los de 
los Andes. Afectan formas redondeadas con 
pendientes suaves y largas lomas, rara vez supe- 
riores 4 2000 m, Los numerosos trozos que la 
constituyen están ligados å los Andes por estri- 
bos transversales, y en. algunas partes, como su- 
cede en la prov. de Coquimbo y Aconcagua, las 
dos cordilleras se reunen en una sola. Principia 
la cadena de la Costa en el desierto de Atacama, 
al N. de Cobija, separándola de la meseta Loli- 
viana el rio Loa. Forma allí diferentes nudos ó 
segmentos, y concluye, pasados los cerros de 
Pargas, hundiéndose en el mar, dejando ver de 
cuando en cuando sus cumbres más elevadas, que 
forman el laberinto de islas extendido desde 
Chiloé hasta la Tierra del Fuego. 

Los diferentes macizos que forman el sistema 
de los Andes de Chile se hallan casi siempre 
perfectamente separados unos de otros. El pri- 
mero que se encuentra, comenzando por el N., es 
el de Llullaillaco, cuyo pico culminante se eleva 
á6173 m. De su base arrancan dos estribos, el 
wno al N. N. E. yelotroalS. S. O., que sirven 
de divisoria de las aguas, Otros dos estribos se 
cruzan en este macizo con el anterior, El puerto 
del Indio Muerto separa el Llullaillaco del de 
Doña Inés, cuya mayor altitud es de 5559 m. 
De la base occidental de Doña Inés despréndese 
un alto cordón que termina en el cerro de la 
Ternera (4449) y se extiende después para formar 
una alta meseta, sobre la que está situado el mi- 
neral de Tres Puntas, Otros tres cordones, todos 
importantes, arrancan de este macizo en dife- 
rentes direcciones. 

El macizo de Guasco estár limitado al N, por 
las quebradas en que corren los rios Copiapó y 
Pulido; al S. por la quebrada del Guasco, desde 
Vallenar hasta Junta, y después por las del rio 
del Tránsito y Chollai. Su parte más alte está 
formada por una elevada serrania que corre de L, 
áO., con el nombre de Cerro del Potro, y que 
alcanza una altitud de 5584 m. Despréndense 
de este cerro cuatro estribos, el más extenso de 
los cuales avanza hasta Copiapó, en donde forma 
los cerros de Ojanco, asi como el límite meridio- 
nal de la cuenca de Copiapó. Su punto culmi- 
nante, llamado Cerro Blanco, tiene 3017 m, de 
altitud, El macizo de Doña Anna, al S. del an- 
terior, separado de él por el valle de Guasco y 
limitado al S, por el río de Coquimbo. Una de 
sus cumbres más elevadas se halla en el centro y 
llega á la respetable altura de 5714 m. Se halla 
situado al O. de la linea divisoria de las aguas, 
á la cual está unido por un alto contrafucrte 
orientado de E. á O. La cresta de la cadena 
marcha en esta parte siguiendo el rumbo de todo 
el sistema chileno; cerca de la extremidad N, su 
nivel baja rápidamente para formar un puerto 
ó boquete, mientras al S, se levanta convirtién- 
dose en una gran meseta, sobre la que descansa 
el cerro de las Tórtolas, punto culminante del 
macizo, cuya altura es de 5918 m. Del estribo 
que unc el cerro de Doña Anna å la línea de 
vertientes se desprenden los grandes contrafuer- 
tes de la falda occidental; los otros se dirigen 
al N. y estin situados entre el río Polinario, el 
del Medio y el de Aguafria, y llegan hasta la 
quebrada del Guasco, El último es el más largo, 
Del cerro de Peralta se desprende otro estriho 
que se prolonga hasta las inmediaciones de Va- 
llenar. Los estribos que arrancan del lado del S, 
se extienden paralclamente á la línea de ver- 
tientes hasta el rio Coquimbo, estando separa- 
dos unos de otros por profundas quebradas. Del 
alto de Peralta parte el contrafuerte que sirve 
de límite meridional á la cuenca del Coquimbo, 

El macizo de la Laguna se eleva entre los rios 
Coquimbo y Rapel y está comprendido entre los 
puertas de la Laguna y de los Patos, Es inferior 
al anterior, pues su punto culminante se eleva å 
5172 m. Dos anchas quebradas, por las que 
corren el rio Claro y el rio Hurtado, dividen este 
macizo en tres partes, formando otros tantos 
estribos «que se unen en el cerro de la Laguna, 
Los cerros más notables de este macizo estim 
situados al O. de la cordillera y en el estribo 
que forman el límite S. de la cuenca del Coquin- 
bo. Aunque, según queda expresado, este macizo 
es inferior en altura al anterior, forma en cam- 
bio una masa de clevación bastante considerable 
en conjunto, pues sus mismas depresiones alcan- 
zan grandes alturas, 
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El macizo de Choapa es mucho más impor- 
tante. Al S. del puerto de Valle-Hermoso la 
cadena toma el rumbo S.S. E. ; desde este punto 
hasta el 32° paralelo mantiénese á la altura 
máxima de 4000 m. De pronto yérguese hasta 
alcanzar en el cerro del Mercedario (6797 m.) 
de las mayores altitudes de todo el Conti- 
nente americano. Vuelve luego la cadena al $. y 


"baja rápidamente hasta 3637 m. El macizo de 


Choapa se extiende desde el río Grande (30° 50") 
al río Leira (32% 20). Cuatro' grandes ramales 
le forman. Jl primero de ellos se divide en otros 
tres; el segundo forma los cerros de Curichelonco, 
cambia después de rumbo y se une á la cordillera 
de la Costa, formando el limite S. de la cuenca 
del río Limari; el tercero se extiende entre los 
rios Illapel y Chalinga; el cuarto, mucho más 
extenso, se desprende del cerro de la Ramada, 
algo al S. del de Mercedario. Este ocupa el cen- 
tro del grupo y tiene una altura de 6797 metros. 
El cerro de Molina tiene 5000, 

Tras del macizo de Choapa viene el del Acon- 
cagua, limitado al N. por el valle del rio Pu- 
tacendo y al $. por el del rio Aconcagua. Apar- 
tado de los demás macizos andinos por puertos 
y quebradas muy bajas, presenta el aspecto de 
una mescta elevada dominada por la cumbre 
gigantesca del Aconcagua, que excede en eleva- 
ción á todas las de los Andes, excepción hecha 
tal vez de dos ó tres picos bolivianos. No está 
situado en la cresta de la Cordillera, sino á al- 
guna distancia de ésta, estando unido á ella por 
un contrafuerte muy elevado. La enorme masa 
del Aconcagua se destaca aislada por todos la- 
dos, de modo que su cumbre se eleva cerca de 
3000 metros sobre la masa de la cordillera 
que le sirve de base. Distinguese de todos los 
otros macizos este del Aconcagua por sus formas 
escarpadas; cortado por hondas quebradas, en- 
cerrado entre paredes casi verticales, su aspecto 
es el de un enorme peñasco rasgado en todas 
direcciones y presentando un número conside- 
rable de picos que se elevan á más de 5000 
m, Aunque ho tiene ningún pico tan elevado 
como el del Aconcagua, el macizo del Tupungato 
forma un compuesto de nayor altitud que aquél, 
Ninguna otra parte de la cordillera puede com- 
pasarse å ésta por la altura de la masa total y 
por lo abrupto de sus formas. El Tupungato 
tiene 6154 m. de altura. Las otras cumbres del 
macizo más notables por su altura son el cerro 
del Juncal (6151 m.), el del Plomo (5779), y el 
de San Francisco (5573). Del lado de Chile des- 
préndese un alto estribo que nace en el cerro de 
San Francisco. Otro estribo formado de cum- 
bres más elevadas corre del lado opuesto entre 
los rios Colombo y del Yeso, : 

El macizo del Maipó, comprendido entre los 
portillos de Pinquenes y del Yeso, está formado 
en su parte central por un grupo de conos vol- 
cánicos de unos 6000 m. de alt. Despréndense de 
él dos estribos, de los cuales el del S. es, sin com- 
paración, el más importante. Nace cerca de la 
laguna del Diamante, forma durante no pequeño 
trecho la linea divisoria de las aguas, y da origen 
á su vez á otros estribos secundarios. El macizo 
de Tinguiririca ocupa el espacio comprendido 
entre los ríos de las Leñas, Cachapoal y Teno, 
limitándole al N. el portillo del Yeso y al S. el 
el Planchón. El cerro culminante es el Alto de 
los Mineros que tiene 4 930 m, El de Tinguiririca 
alcanza sólo 4478. A partir de ese macizo la 
cordillera comienza á bajar de un modo notable, 
acentuándose al propio tiempo el carácter volcá- 
nico. En el macizo del Descabezado el cerro Co- 
lorado tiene 4039 m. de alt, El Maule, notable 
por su extensión, por sus formas quebradas y el 
gran número de volcanes que encierra, tiene su 
punto culminante cn ld combre del Campanario 
(3 657); el de Chillán, en el cual ya no se encuen- 
tra cumbre alguna, de 3000 m.;el de Antuco, 
volcánico lo mismo que los anteriores y cuyo 
punto más alto, la sierra Velluda, se halla á 
3 472 m. El macizo de Callagui, que se desprende 
del cerro de Copahue. El gran macizo de Peme- 
hue, que desprendiéndose de la cordillera Keal 
corre en dirceción al Norte, dejando al Oriente 
el extenso valle del alto Biobio, contiene las al- 
tas cumbres de Tolguaca, Lonquimay, Retricura 
y Yaimas. El de Villarrica, que arranca del vol- 
cin Laanin, vértice de las cordilleras de Puesco 
y Trancura, limita al N, por el rio Pucón, que 
alimenta el lago de Villarrica, y al S. por el río 
Numiñumi y los lagos Neltumé y Panguipulli; 
este macizo, que se ramifica en todas direcciones, 
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contiene altas cumbres, siendo las principales el 
volcán Villarrica, dominado por el Quetrupillán 
(8688 m.), y los cerros Indice y Guanchue, El 
do Pireguaico, al S. del anterior y al N. del 
lago del mismo nombre, en su centro se destaca el 
cerro Cortado, Los macizos de Chapelco, Lúcar, 
Lifeu y Riñihue, al S. de los anteriores, separa- 
dos entre sí por más ó menos hondas vaguadas, 
se ramifican en diversos sentidos alimentando 
lagos de consideración y presentando las elevadas 
cumbres de los volcanes Riñihue y Mocho y otros 
cerros de menor importancia. El de Llanquihue 
y el de Osorno, entre los lagos Puyehue y Todos 
Santos, en los que se distinguen principalmente 
los volcanes que les dan sus nombres, Al S, de 
los anteriores macizos se destaca el volcán Tro- 
nador/2 984 m.), formando parte de la cordillera 
Real, que allí separa el lago argentino Nahuel- 
guapi del chileno Todos Santos, Desde aqui lacor- 
dillera cambia de aspecto: dividese en tres gran- 
des ramas que poco á poco van separándose hasta 
formar grandes valles intermedios que encierran 
abundantes lagos y rios candalosos; de estas tres 
cordones en que sigue dividida la cordillera, el 
occidental corre casi paralelo á la costa y á poca 
distancia de ella, y se halla interrumpido con 
frecuencia, ya por el curso de los ríos que bajan 
del cordón central, ya por los innumerables bra- 
zos de mar que se internan en el Continente; el 
condón central, el más elevado de los tres, pre- 
senta á su vez grandes gargantas, verdaderos 
valles regados por los caudalosos rios que na- 
cen del cordón oriental y del valle intermedio. 
El mar baña su vertiente occidental, la cual 
es muy escarpada, presentando de distancia en 
distancia algunas cumbres cubiertas de nieve 
separadas unas de otras por grandes depresiones. 
Frente á la isla de Chiloe entrelos grados 43 y 45, 
elévanse los montes Chichanavida (2440 me- 
tros), Corcobado (2285) y Yantelis (2050). Cerca 
del Estrecho de Magallanes el monte Burarey se 
eleva 1766. La Tierra del Fuego es una depen- 
dencia del sistema andino. En su parte S. cruza 
una pequeña cadena de montañas dominada por 
los montes Darwin (2130 m.) y Sarmiento (2073). 

La cordillera de la Costa no presenta altitudes 
comparables á las de los Andes. Al nacer en la 
meseta boliviana presenta una serie de pequeños 
macizos separados por quebradas. El más nota- 
ble de sus accidentes por esta parte es el morro 
de Gorgillo, alto promontorio que avanza mar 
adentro y que se reune por un pequeño estribo á 
los cerros de Jara, que tienen 1400 m. de altitud. 
Desde este punto hasta la quebrada de Taltal la 
cordillera de la Costa se levanta inmediatamente 
sobre el mar, ofreciendo pendientes muy rápidas 
y raras ensenadas, Desde el cerro Jara la linea 
de vertientes va subiendo gradualmente y alcan- 
za su mayor altura un poco al N. de Papaso, 
donde se halla el cerro Paranal, cuya altura es 
de 2034 metros, 

En toda esta parte de la cordillera hasta el 
límite meridional del desierto, la vertiente ma- 
rítima de la cadena es sumamenterápida, mien- 
tras que la opuesta presenta pendientes suaves 
que insensiblemente se confunden con el llano, 
La altura media del llano en las inmediaciones 
de la cordillera de la Costa varía entre 600 y 
1000 m. A la altura de Chañaral el lano des- 
aparece y se sucede un ancho plano inclinado 
que lentamente se va levantando desde el mar 
hasta los Andes. Más al S. la cordillera desapa- 
rece, revelindose únicamente por la existencia 
de algunas lomas de poca elevación hasta la 
quebrada del Guasco, al S. de la cual el terreno 
se levanta de nuevo formando el grupo de San 
Juan. La quebrada de Zapallos la divide en dos 
estribos por el lado del mar. El cerro Pajoral, 
punto eniminante del sistema, aleanza 1985 
metros. A partir del grupo de San Juan la ca- 
dena continúa elevándose, exccldiendo de 2000 
metros en algunos puntos. En la parte central 
se levanta el cerro de Salapora, cuya cumbre 
culminante tiene 1 816 m. A intervalos la cordible- 
ya dela Costa aparece como una prolongación de 
grandes ramales de los Andes, li) cerro de Pama, 
entre el rio Limari y el de Choapa, tiene 2068 
metros, y de él se desprenden diversos ramales. 
Al S. del Choapa la cadena se une con la de los 
Andes, de suerte que todo cl espacio compren- 
dido entre éstas y el mar presenta el aspecto de 
un compuesto de nontes, cuya altura va dismi- 
nuyendo gradualınente de E. á O., yá través do 
la que apenas se observan algunos vestigios de 
la gran llanura longitudinal, Tutre los valles de 
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la Ligua y del Aconcagua se levanta un grupo 
de cerros separado de la cordillera de los Andes 
por el boquete de la Jarilla y el valle de Putaen- 
do. Debe considerarse este grupo como una 
parte de la cordillera de la Costa, y se compone 
de dos pequeñas cadenas orientadas de N. á S. La 
oriental lleva el nombre de Altos de Putaendo, 
La occidental, Hamada Altos de Catenin, es muy 
fragosa, y sus pendientes occidentales bajan muy 
rápidamente hacia el valle de Parutún. El cerro 
del Tajo, su punto más elevado, tiene 2 315 me- 
tros. Entre los rios de Aconcagua y Maipó se 
levanta otra cadena constituida por los montes 
del Roble, Coliguay, la Petara, Prado y Chini- 
hue, de estructura bastante complicada y orien- 
tada de N. á S. Otro ramal se desgaja del cerro 
de la Viscocha y forma el cerro de la Chopa, alta 
serranía que se divide en dos ramales. En esta 
parte de la cordillera de la Costa la montaña más 
alta es el cerro del Roble (2210). Al S. del Mai- 
pó los diferentes ramales que forman la cordille- 
ra de la Costa se apartan más y más de los An- 
des, formando una cadena completamente sepa- 
rada de ésta. A partir del Orcón de Piedra (2221 
metros) la altitud de la cadena disminuye. La 
estructura de esta parte de la cadena es tan 
complicada que seria tarea irrcalizable la de dar 
idea escrita de todos sus accidentes. Su altura 
disminuye de suerte que entre el Maule y el 
Itata no excede de 1000 metros. Desde dicho 
río hasta el Biobio la cordillera de la Costa 
más bien tiene el aspecto de una gran hinchazón 
del terreno que de cadena montañosa. Al S. del 
Biobio se eleva de nuevo, alcanzando la altura 
de 1440 m., y lanza en todas direcciones gran 
número de estribos, tomando el nombre de cor- 
dillera del Nahuelbuta, que termina en el Cau- 
tín. Al S. de este rio vense cerros de poca eleva- 
ción ó mesetas cortadas por numerosasquebradas. 
Pasado el río Bueno se observan algunas lomas 
de bastante altura que ocupan el espacio com- 
prendido entre la costa y el rio Negro. Después 
el terreno baja gradualmente y la cordillera de 
la Costa se hunde en el mar, formando sus eum- 
bres emergentes la larga fila de islas que se ex- 
tienden sin interrupción desde Chiloé hasta la 
Tierra del Fuego. 

Tal es la orografía chilena, muy sencilla en 
sus líneas generales, pero complicada en realidad 
á causa del gran número de estribos que proyec- 
tan sus dos cadenas principales en todas direc- 
ciones. 

Geología, — Volcanes de Chile. - Una gran for- 
mación de esquistos cristalizados ocupa en mu- 
chos sitios toda la anchura de la cordillera de la 
Costa. Los estratos de estos esquistos descansan 
sobre rocas graníticas que aparecen al E, de la 
cordillera de la Costa. Después de haber recorri- 
do el espacio ocupado por estos granitos se en- 
cuentran de nuevo las rocas estratificadas, pero 
distintas de las primeras, y compuestas de are- 
niscas, de jaspes y de esquistos arcillosos, con una 
pequeña cantidad de carbón que le da å veces 
una coloración negra. Esta última formación, 
que se manifiesta en algunos cerros de la cordi- 
llera de la Costa, desaparece pronto bajo una 
poderosa capa de terreno de acarreo que se ex- 
tiende por toda la su]. erficie del valle longitudi- 
nal y aparece de nuevo en los primeros estribos 
de los Andes, donde alcanza también gran espe- 
sor. A esta formación se sobreponen otros estratos 
compucstos de conglomerados y de una arenisca 
rojiza. Caminando hasta la cresta de la cordille- 
ra andina se ven desaparecer estas areniscas bajo 
otros estratos arcillosos, que presentan alterna- 
tivamente tintes rojizos y verduscos, mezclados 
de trecho en trecho con gruesas capas de yeso, 
Estas arcillas desaparecen bajo estratos de mar- 
gas, arenisca caliza y una gruesa capa caliza 
compacta que forma las más de las veces las 
cumbres dominantes de los Andes. En este orden 
se sobreponen unas á otras las rocas estratilica- 
das de Chile, pero no siempre están en una mis- 
ma línea, pues á menudo se presentan separadas 
unas de otras por formaciones plutónicas; unas 
veces faltan los estratos superiores, olras los in- 
feriores, y algunas los medianos. Pero aunque 
esto ocurre, los términos de la serie permanecen 
inalterables. A estas formaciones deben añadirse 
otras dos, que súlo de trecho en trecho aparecen, 
ora enel gran valle longitudinal, ora en la costa, 
donde forman varias ensenadas. Compónese una 
de estas formaciones de areniscas, de arcilla, con 
bancos de lignito, y de terreno de acarreo; la otra 
consta de areniscas muy blandas. 
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La formación de las rocas cristalizadas abraza 
todas las rocas conocidas con los nombres de 
gneis, esquisto miciceo, pizarra, cuarcita 
pedernal. El gneis ocupa la parte más baja for- 
mando los estratos más antiguos. Su aspecto 
se mantiene el mismo en todo el país, Aparece 
igualmente cu las costas desde el río Bueno 
hasta la Caldera. El cuarzo y el feldespato se 
hallan dispuestos eu pequeñas capas de color 
moreno y rara vez verdoso, El gueis no contiene 
granates, Los esquistos miciceos se encuentran 
al 5. de Chile, sobre todo å lo largo de la costa, 
y contienen algunos granates. Los esquistos lus- 
trosos, que son una modificación de los anterio- 
res, alternan con las cuarcitas. 

La formación antracitosa se conpone decon- 
glomerados, areniscas, esquistos antracitosos 
y jaspes ó pórfidos estratificados. Los conglo- 
merados se presentan en un número muy redu- 
cido de localidades, siendo los más notables los 
que se encuentran en el valle del Biobío. Las 
areniscas, compuestas en su mayor parte de 
pequeños granos de cuarzo unidos entre si por 
una masa arcillosa, presentan & veces una es- 
tructura esquistosa y ocupan gran espacio. Los 
esquistos, deuna coloración oscura que llega al 
negro, forman la parte media de la formación. 
Las rocas antracitosas ocupan gran extensión. 
Cerca de la extremidad S, del Continente se las 
ve apoyarse sobre las rocas graníticas que for- 
man el eje de los Andes. En las provincias de 
Llanquihue, Valdivia y Arauco, forman los pri- 
meros cerros que se levantan al E. del valle 
longitudinal. Extiéndense por éste, forman parte 
de la cordillera de la Costa, y Megan con ella å 
las orillas del mar, 

La arenisca coloreada está formada de con- 
glomerados, debidos á la reunión de fragmentos 
más ó menos voluminosos de cantos rodados, 
areniscas, arcillas endurccidas y jaspes. Distin- 
guense de las rocas anteriores á primera vista 
por su color rojo debido á la presencia del per- 
óxido de hierro, Constituyen los conglomerados: 
varios estratos que alternan con areniscas ó 
arcillas esquistosas. Las areniscas tienen compo- 
sición análoga. Las arcillas son arenosas y no se 
deshacen en el agna. Las areniscas coloradas 
forman una larga faja que se extiende al N. 
del Teno. Aparece además en la provincia do 
Coquimbo, desde el río Copiapó hasta el desier- 
to de Atacama, al N. del Juncal, y en otros 
muchos sitios, cubriendo una gran parte de los 
Andes. La formación de arcillas y yesos no pre- 
senta vestigio alguno de seres organizados. Los 
bancos de yeso son en algunos sitios muy espe- 
sos. La parte de Chile en donde más extensión 
ocupa este terreno es el departamento de Va- 
Menar. La formación caliza se compone de va- 
rias especies de rocas, y contiene areniscas, 
arcillas, jaspes, caliza y silex. Las areniscas son 
amarillas, de grano muy fino, y contienen pe- 
queña cantidad de carbonato ; las arcillas de 
estructura esquistosa son de un color gris ver- 
doso. En estos terrenos son muy abundantes 
los restos organizados (belemnites, ammonites, 
arantilos, turritelas, panopeas , posidonias, ve- 
nus, trigonias, terebrátulas, spirifer, ete.) Esta 
formación se encuentra únicamente al N. del 
34°, presentándose en forma de dos capas para- 
lelas. La primera ocupa la parte más alta de los 
“Andes, y la segunda sigue la falda oriental de 
la cordillera, 

La serie de estratos que componen la forma- 
ción de los lignitos presenta aspectos muy 
variados, siendo muy escasa al S. la caliza y 
muy abundante al N, En las provincias merl- 
dionales es de grano muy fino y contiene una 
pequeña cantidad de carbonato de cal. Las 
arenas y conchas preséntanse en su máximum 
de desarrollo en las inmediaciones de Mejillones. 
Yn da bahia de este nombre vense estratos de 
arenas conchiferas que descansan sobre el ligni- 
to. Todo este llano es el fondo de un mar que 
ha sido llevado á su nivel actual después de la 
formación del lignito. La misma formación Se 
halla cerca del Guasco, en Chañaral, Coquimbo 
y Tongoi. . 

Las formaciones plutónicas tienen gran 1m- 
portancia en la constitución geológica de Chile. 
Pueden dividirse en dos series: una compuesta 
por las rovas en que domina el feldespato (gra- 
nito, sienita, pórlido y rocas volcánicas moder- 
nas), ysotra por aquellas que tienen por base la 
labradorita (hiperstena y piroxeno), Hay en 
Chile tres variedades do granito, notable por 
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sns cristales de feldespato una de ellas. Esta 
roca se presenta ĉon mayor desarrollo en la 

arte meridional de Chile, Las sienitas son más 
modernas, notándose que han penetrado hasta 
los estratos de la arenisca colorada. Son de 
todas las rocas plutónicas las que mayor espacio 
ocupan, pues forman en su mayor parte el eje 
de la cordillera de los Andes, desde el Estrecho 
de Magallanes hasta el volcán de Villarrica, y 
vuelven luego å presentarse en el mismo y al 
N, de Biobío, y forman en la falda de la cor- 
dillera una línea de cerros, Además se encuen- 
tran en todo el territorio de la República otros 
muchos manchones de esta roca. Los pórfidos 
enarciferos están formados por masas compactas 
de un feldespato muy siltceo. Existen princi- 
palmente en el N. de Chile, en la provincia de 
Coquimbo, hasta el desierto de Atacama. Las 
traquitas, de composición casi idéntica á la de 
los pórfidos, son muy comunes en Chile y for- 
man una parte de la cordillera de Patagonia 
extendiéndose hasta el desierto de Atacama, Las 
fonolitas son de un color gris claro y se compo- 
nen casi exclusivamente de oligoclasa; contie- 
ne además entre otros minerales hierro titana- 
do. La serie labradorítica forma la costa chilena 
desde el puerto de la Caldera hasta el morro de 
Gorgillo, presentándose bajo el aspectode una 
angosta faja comprendida entre el mar y el pie 
de la primera cordillera. Los pórfidos aparecen 
principalmente en la llanura longitudinal, entre 
los grupos volcánicos del Maule y del Descabe- 
zado, en la provincia de Santiago y en otras 
muchas partes. 

Chile es uno de los países en que mayor des- 
arrollo presentan las formaciones plutónicas y 
en el que con más energía se manifiestan aún 
las fuerzas volcánicas. Los volcanes están re- 
partidos con mucha desigualdad en la cordille- 
ra. Hay largos trechos en que no se observa 
ningún vestigio de ellos, mientras en otros for- 
man las cumbres más elevadas de la cordillera. 
Entre los paralelos 27 y 33 no hay un solo cono 
volcánico. Los volcanes de Coquimbo, Limari, 
Choapa y Aconcagua, mencionados por Hum- 
boldt, no son tales volcanes, sino grandes me- 
setas de traquita ó de rocas estratificadas, pero 
sin vestigios de lavas ni escorias, Al N. del 
cerro de Doña Anna vese el gran volcán do Llu- 
llaillaco y luego el de Doña Inés, que pueden ser 
considerados como dependencias del grupo vol- 
cánico peruano y boliviano. La región volcánica 
meridional comienza cerca del 33% El primer 
cerro volcánico que se encuentra se halla cerca 
de Santiago. Mas al S. se eleva el grupo de los 
volcanes de Maipó, entre los Pinquenes y la 
laguna del Diamante. Consta este grupo de 
enatro conos, y sólo quedan como vestigios de su 
actividad algunas solfataras. El Tinguiririca 
tiene también en sus proximidades una sollata- 
ra. Un poco más al S. comienza el grupo del 
Descabezado, el cual comprende seis volcanes, 
entre los que se distingue el Peteroa por las 
grandes dimensiones de su cráter, cuyo diáme- 
tro es de tres kms, Parece que desde muy anti- 
guo no produce lava. Cerca de. la laguna del 
Maule vese otro grupo volcánico aún más im- 
portante, dispuesto en forma de semicírculo que 
rodea la depresión formada por la laguna, y que 
tal vez fué en otro tiempo un respiradero volcá- 
nico á juzgar por la cantidad de piedra pómez y 
de obsidiana que en él se ve. Forman este gru: 
po scis volcanes, el principal de los cuales es el 
de las Yeguas, Ninguno de los volcanes de este 
grupo presenta vestigios de actividad. Cerca del 
87° paralelo levintase el grupo de Chillán, com- 
puesto de dos conos llamados el Nevado y el 
Valero Viejo. Este último está rodeado de nu- 
merosas fuentes termales, varias de las cuales 
son intermitentes y despiden chorros de vapor 
y agua de vapor. En la vertiente oriental existe 
una gran sollatara. Hacía más de dos siglos que 
estos dos volcanes no daban señales de activi- 
dad, cuando en 1861 tuvo el Nevado una vio- 
lenta erupción. Durante los meses de noviembre 
y diciembre sueediéronse con tal rapidez las 
explosiones que vo se ola más que un continuo 
redohle, La columna de materias expulsadas se 
elevaba verticalmente å unos 500 m. y se trans- 
formaba luego en largo rastro horizontal que 
se extendia áomás de 50 kms, A esta erupeión 
Siguleronse otras menos violentas. Al S. del 
Chillán los volcanes, aunque numerosas, no 
aparecen reunidos en tan gran número, El pri- 
Mero que se encuentra es el de Antuco (379 257, 
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magnifico cono que domina el lago Laja, cuya 
última erupción se verificó en 1861, Tras el 


vienen los de Callaquí y Trilope, los de Lon- - 


quimay y después el de Yaima, de 3000 m. de 
elevación, que en 186 despedía una columna 
de humo de 5000 á 6000 m. de elevación. Al 
S. del Yaima se ven el Villarrica, el Quetro- 
pillin, el Laanin, el Osorno y el Calbuco, to- 
dos ellos situados al O. de los Andes. Entre 
los grados 24 y 42 el número de volcanes es 
de treinta y cuatro. Al S. del paralelo 42 
hay otros, pero no han sido estudiados hasta 
hoy. Las lavas de los voleanes de Chile pertence- 
cen al tipo traquitico. Los volcanes de Chile 
abriéronse casi todas á fines del periodo terciá- 
rio. La acción terciaria se manifiesta desde el 
principio por ingentes inyecciones de piedra 
pómez y corrientes de reticida y de obsidiana. 
Las emanaciones volcánicas líquidas y gaseosas 
son numerosas y dignas de estudio, En el vol- 
cán de Chillán encuéntranse reunidas todas las 
fases de los fenómenos volcánicos, En un lado 
del cono los gases tienen una temperatura bas- 
tante elevada para vaporizar el azufre, En la 
base existen voleancitos comparables á los geyser 
islandeses, y además fuentes sulfurosas, En el 
Tinguiririca, el Pateror y otros volcanes, vense 
también muchas solfataras. El volcán de Antu- 
co no presenta, en cambio, emanaciones sulfuro- 
sas, formando el producto principal de las ema- 
naciones el ácido clorhídrico, 

Las aguas termales, muy abundantes en Chi- 
le, deben ser consideradas como un producto 
volcánico. Los manantiales del valle del Toro, 
en las cordilleras de Coquimbo, son los que más 
se acercan por su composición á los productos de 
los volcanes activos. Ocnpan un espacio de dos 
kms. y están dispuestos de S. á N, Su tempera- 
tura se eleva algunas veces 4 63% Del más cálido 
se escapa una corta cantidad de gas, formada 
por una mezcla de ácido carbónico y nitrógeno. 
Es notable la cantidad de ácido bórico que estas 
aguas contienen. Las demás fuentes termales de 
Chile que merecen alguna atención son las de 
Cauquenes, Colina, Apoquindo, Mandaca, Cati- 
llo y Vallecura. Las primeras contienen gran 
cantidad de cloruro de calcio y vestigios de iodo 
y litio. Las aguas de Apoquindo guardan cierta 
analogía con las de Canquenes. Además de las 
aguas mencionadas hay otras muchas en Chile 
pero de menor interés geológico. 

Hidrografía. - Chile no es ni puede ser un 
pais de grandes rios á cansa de la poca distan- 
cia que media entre la cadena en que casi todos 
nacen y el mar. La cantidad de agua que arras- 
trau depende en primer lugar de la latitud, 
pues las lluvias aumentan en Chile de N. á $. 
en proporción notabilisima. Los rios que nacen 
en los Andes entre los paralelos 24 y 28 ni si- 
quiera llegan al mar, La mayor parte del agua 
se pierde por evaporación, y el resto se infiltra 
en el suelo para reaparecer en forma de pequeños 
manantiales salobres, El rio Guasco es el pri- 
mero que llega al mar, 

En esta segunda región los ríos tienen dos 
crecidas: la primera, bastante irregular, corres- 
ponde á los meses de noviembre v diciembre. 
Las aguas provinientes deesta crecida están siem- 
pre turbias y deponen gran cantidad de lodo fer- 
tilizante en las llanuras. Como el derretimiento 
de las nieves dura muchos meses, estas avenidas 
son también bastante largas, pero el máximum 
de la crecida coincide con la última quincena 
de diciembre. E) agricultor chileno recoge parte 
de estas aguas y las emplea en sus tierras. Desde 
principios de enero comienzan á disminuir las 
aguas, que llegan en febrero á su minimum, 
pero que no recobran su pureza hasta marzo. La 
crecida estival es poco sensible al S. del 35° 
paralelo, El agua procedente del derretimiento 
de las nieves se infiltra lentamente en el suelo 
de las selvas que cubren las faldas de los Andes 
y abandonan las materias térreas que pudieran 
llevar consigo. A primeros de marzo llegan las 
primeras lluvias y con ellas comienza á aumentar 
el volumen de los rios, La gran crecida de in- 
vierno tiene lugar entre los meses de junio y 
inlio, en cuya época los ríos corren turbios y 
salen de madre emn frecuencia, pero la cantidad 
de lodo arrastrada por los rios del S. es muy 
inferior á la que llevan los del N. Las cuencas 
chilenas pueden clasilicarse en dos genpos: 1.0 
eramles enerras comprendidas entre los Andes 
y el mar; 2.2 pequeñas cuencas entre el mar y 
la cordillera de la Costa, 
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La cuenca del Copiapó es la primera que se 
encuentra comenzando por el N. La cantidad de 
agua que en ella se precipita es insignificante, 
de suerte que el Copiapó se pierde en las arenas 
antes de llegar al mar, 

El Guasco, que le signe, nace de la unión de 
los ríos Carmen y Tránsito, y desemboca en el 
mar al N. del puerto de su nombre. El Coquim- 
bo, aunque riega una cuenca más reducida 
(7 000 kms,?), es algo más abundante. El Lima- 
ri, notable por la fertilidad de los terrenos que 
baña, presenta un enorme declive entre sus 
fuentes y sus bocas. El Choapa es ya bastante 
caudaloso, El Aconcagua, que le sigue, nace en 
el puerto de Uspallata; lleva un volumen de 
aguas considerable, casi todo el cual se emplea 
para la irrigación de los terrenos vecinos. El 
Maipó, cuya cuenca tiene 13150 kms.?, lleva 
al mar unos 100000 metros eúbicos por hora. 
Más considerable aún es el Rapel, que nace en 
las mismas montañas que el Maipd, riega una 
cuenca de 16 430 kms.?, y deposita en el mar 
9380000 metros cúbicos de agua por hora. El 
Maule, cuya cuenca tiene 20 000 kms.?, es nave- 
gable por embarcaciones menores en su curso in- 
ferior. El Itata, que le sigue, es más pequeño. El 
Biobio es uno de los mayores ríos de Chile, y 
su cuenca tiene más de 3500 kms.? Recibe miu- 
chos afluentes considerables. Nace en los lagos 
de Gualletué y Rucanuco y recorre hasta el mar 
más de 300 kms, Su desembocadura se halla 
obstruida por una gran barra de arena. La can- 
tidad de agua que Jleva al Pacifico se calcula en 
2808 000 metros cúbicos por hora. El Imperial 
ó Cautin, aunque menor que el anterior, es na- 
vegable desde algunos kms. de la costa, El 
Tolten, que tiene su origen en el lago Villarrica, 
alimentado por las vertientes del macizo de este 
nombre y por el río Pucón que, naciendo de la 
cordillera Real, desemboca en el lago por el 
lado opuesto al nacimiento del Tolten. El Val- 
divia, formado por el Cruces, el Calle-Calle y 
otros, es superior en caudal al propio Biobio; 
dé los rios que le surten el más importante cs 
el Calle-Calle, que nace del lago Riñihue; este 
lago recibe por el N., las aguas del lago Pangui- 
pulli (200 m. sobre el mar), unido por unancho 
canal con la laguna de Pallafa, y alimentados 
ambos por la vertiente meridional del macizo de 
Villarrica; por el Oriente recibe el Panguipulli 
el río Callitué, que sirve de desagiie á los lagos 
Neltume y_ Pireguaico, alimentado el primero 
por el río Ñumiñumi, cuyos afluentes tienen su 
origen en la cordillera misma de los Andes, y 
el segundo por el Guahum, que sirve de dlesagite 
al lago Lácar (750 m. sobre el mar), en el que 
desemboca el rio Pucanllú, que nace en la Silla 
de Chapelco, en la cordillera de los Andes, y 
algunos riachuelos que se desprenden de la 
vertiente del macizo de Chapelco, E: rio Bueno, 
quo nace del lago Ranco, y cuyo principal all. es 
el Pilmaiquén. El Maullin, que tiene su origen 
en el lago Llanquihue, aunque de corto curso 
(88 kms.) es muy profundo y navegable por 
grandes embarcaciones hasta algunos kms. de 
su desembocadura. El Reloncavi, que nace del 
lago de Todos Santos. El Puelo y el Comau, que 
tienen su origen en el cordón oriental de los 
Andes. El Palena, uno de los más caudalosos 
de Chile, formado por correntosos ríos que, co- 
mo los anteriores, nacen en el cordón oriental, 
y cruzando los otros dos cordones en que aquí 
se halla dividida la cordillera de los Andes, 
atraviesan ó riegan los extensos valles que me- 
dian entre ellos, Los rios Aisen y de los Hue- 
mules, que cortan igualmente las cadenas cen- 
tral y occidental, teniendo su origen en el cordón 
oriental. 

De los muchos lagos que hay en Chile el de 
Llanquihue es el mayor;tiene la forma de un pen- 
tágono irregnlar y una superficie de 584 kims,? 

Clima y metcoroloyía, — El territorio chileno, 
tendirto de N. á S. entre los paralelos 18 y 55, 
presenta una variedad inmensa «de climas. A 
pesar de esto el clima chileno tiene un rasgo 
característico: la benignidad. En general es más 
templado que el de Europa. Débese esto ¿la gran 
corriente marina que después de haber recorrido 
las costas del Brasil y dela República Argentina 
da la vuelta á la punta meridional de América 
y suhe hacia el N., levandolas aguas templadas 
ile las regiones ecuatoriales á lo largo de la Tie- 
rra del Fuego. Al pro io tiempo la corriente 
polar fria alcanza las costas chilenas hacia el 
42 paralelo, templando asi los ardores de las 
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regiones sententrionales do la República, La 
configuración del suelo, que va elevándose de O, 
á E desde el mar å los Andes, contribuye ú 
aumentar la variedad del clima, Chile presenta 
tres regiones cuyo clima va modificándose gra- 
dualmente de N. á S.: la región maritima, la 
del valle longitudinal, y la cordillera de los 
Andes. , 

En la primera la temperatura varia con mucha 
lentitud. En Copiapó la media anual varia entre 
16 y 17°, En la Serena (309) esta temperatura es 
de 15%,8; en Valparaiso (83%) de 14%; en Meli- 
pulli ó Puerto Moutt (42°) de 12°, 9, y en Punta 
Arenas (53°) la media oscila entre 6 y 7°. AIN. 
del paralelo de 36° no nieva casi nunca, En Val- 
divia y Melipulli la nieve cubre el suelodurante 
muchos dias, y en Punta Arenas durante los 
meses de junio y julio. En el valle longitudinal 
las oscilaciones son más considerables, siendo 
algo más elevada la temperatura media, En San- 
tiago, 4560 m., la temperatura es de 16%, 20; 
allí las noches de invierno bajan algunas veces 
á 2 y 3 bajo cero y nieva rarísimas veces, En 
verano la temperatura llega á 30 como mixi- 
mum. En el desierto de Atacama no es raro ver 
el termómetro á 38° durante el día y 42 y 3° dn- 
rante la noche. En la región de los Andes la 
temperatura desciende lentamente hasta 2000 
metros, y rápidamente á partir de esta altura; 
entre los 3 000 y 4000 m. hielaconstantemente 
durante la noche. En el N., á pesar de la gran 
altura de la cordillera, tiene ésta poca nieve ácan- 
sa de la mayor elevación te la línea de las nieves 
perpetuas. A partir del grado 34 encuéntranse 
los primeros ventisqueros, y más al S., desde el 
grado 46, llegan éstos cast al nivel del mar, El 
régimen de los vientos en Chile presenta civ- 
cunstancias mny notables. Los del E. y S.E. 
chocan con los Aniles, se elevan en la atmósfera 
y no vuelven al nivel del mar, sino á gran dis- 
tancia de la costa; esto hace que los alisios, en 
circunstancias ordinarias, sean desconocidos en 
casi todo el territorio chileno. Entre los paralelos 
39 y 40 dominan los vientos del N.O., cálidos y 
húmedos. Los vientos del S. y las brisas del E. 
templan los ardores del verano; aun enel mismo 
desierto de Atacama el viento del S.O. es siem- 
pre fresco. En el S, reinan los vientos polares, 
La lluvia es el fenómeno meteorológico que pre- 
senta particularidades más notables en este país; 
casi desconocida en el desierto de Tarapacá y ra- 
vísima en cl de Atacama, va aumentando hacia 
el S., al revés de lo que sucede en el vesto del 
globo; en Santiago caen 420 milímetros de agua 
al año, en Talca 550, en Courcepción 1360, 
en Valdivia 2 860; desde alli la cantidad de lu- 
via decrece en el mismo orden, pues en Melipu- 
Mi el pluviómetro recoge 2680 milímetros al 
año, y en Punta Arenas sólo 550, incluyendo 
la nieve; más al S, la lluvia aumenta nueva- 
mente: en la misión de Uchuaia llega á 600 mi- 
límetros, en el Cabo de Hornos á 1360, y en 
la costa occidental de la Tierra del Fuego parece 
alcanzar hasta dos metros. En toda esta parte 
austral, desde Punta Arenas, la cuarta parte de 
las cifras apuntadas, más ó menos, corresponde al 
granizo y & la nieve. Los Andes son teatro de 
numerosas tempestades, aun en la estación más 
seca del año, pero en los valles las granizadas 
son inofensivas y los rayos sumamente raros, 
La presión atmosférica no presenta novedades 
considerables, y el movimiento diurno del baró. 
metro se verifica como en muchos otros paises, 

Productos naturales, -Chile es país rico en 
minerales y su suelo encierra casi todos los me- 
tales conocidos, con la particularidad de no 
haberse encontrado jamás en él estaño, eramo 
ni platino. Los metales explotados son, por 
orden de su importancia, el cobre, la plata, el 
plomo y el oro. El hierro, muy abundante en 
casi todo el país; el mercurio, que se encuentra 
en algunos lugares, y el zinc, que acompaña 
muchas veces al cobre y al hierro, no han sido 
todavía objeto de explotación, salvo el seyuudo, 
que se extrae en pequeñas cantidades. La pro- 
dueción del cobre coloca imlisputablemente å 
Chile á la cabeza de todos los paises, pues él 
salo suministra más de la mitad del cobre que 
utiliza el mundo entero, y ese importante metal 
ha labrado en el país numerosas y colosales for- 
tunas que nunca han dado los metales llamados 
preciosos, Las principales minas que lo producen 
son las de Tamaya, Andacollo, Brillador, Carri- 
zal, Higuera, Batuco, Los Condes, Maipo, eted- 
tera; los nombres de las primeras se han hecho 
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célebres en el mundo entero. Las minas de plata 
más famosas son: Chañarcillo, que ha dado más 
metal que ninguna otra del mundo, Caracoles, 
Guantajaya, Vlorida, Arqueros, Tres Puntas, 
todaito, Juncal, Gachinal, Condoriaco, Challa- 
collo, etc. En Batuco, Las Condes, Maipó y otras 
minas centrales, la plata acompaña muy á.me- 
nudo al cobre, y el plomo se explota junto con 
éstos. En cuanto al oro su importancia es mucho 
menor que la de los dos metales anteriores; las 
principales minas ó lavaderos de donde se le 
extrae, algunas de ellas bastante ricas, son: 
Guanaco, Sapos, Alhmé, Andacollo, Punitaqui, 
etcétera. 

Encuéntranse también en Chile minerales de 
manganeso, de cobalto, de níquel, de vanadio, 
de molibdeno, de antimonio y de bismuto. Hay 
además piedras de canto, calizas, yeso, sal gema, 
mármol, pizarra, arcillas, jaspes, dgatas y mu- 
chas otras piedras utilizables, (Véanse, para más 
detalles, los artículos relativos á cada una de las 
provincias.) Respecto & minerales no metálicos 
se debe mencionar: primero el salitre (nitrato de 
sosa), que existe en yacimientos inmensos en las 
provincias del Norte, y con que Chile surte å to- 
dos los mercados del mundo, y en seguida el iodo 
y el bórax, Los combustibles minerales pertence- 
cen á dos épocas diferentes. Los más antiguos son 
escasos y de mala calidad; el único punto en que 
se tiene explotado esla quebrada de Ternera, en 
Atacama. ln la parte inferior del terreno ter- 
ciario encuéntranse depósitos más susceptibles 
de explotación: tales son los de Puclhoco, Coro- 
nel, Lota y Lebu. En esta última los lignitos son 
de superior calidad, presentando casi todas las 
cualidades de la hulla. Entre Valdivia y el Golfo 
de Reloncavi hay también vestigios de liguitos, 
y en muchos puntos del Estrecho de Magallanes 
también, pero de calidad inferior, 

Variadísima es la vegetación de Chile, que pre- 
senta la excepcional singularidad de aumentar 
en cantidad y en tamaño con la latitud. Los 
vegetales arborescentes, aunque pobres en espe- 
cies, son los que mayor espacio ocupan, y desde 
el paralelo de 34% hasta el Estrecho de Magalla- 
nes forman tupidos bosques que en algunas 
partes ocupan todo el ancho de Chile, especial- 
mente entre los grados 39 y 42. Más al N. 
dividese esta inmensa selva en las ramas sepa- 
radas por el valle longitudinal, y desde que se 
pasa el grado 32 sólo se encuentran árboles ais- 
lados, y másallá del 27 la vegetación está confi- 
nada en la vertiente O. dela cordillera marítima 
y en las partes medias de los Andes, Los árboles 
que forman las selvas de Chile pertenecen á nnas 
setenta especies. En las provincias de Valdivia 


y Llanquilme alcanza la vegetación su mayor ; 


esplendor, y bajo el espeso toldo de follaje de 
los árboles crecen musgos, licopodios, magnifi- 
cos helechos y otra infinidad de plantas. Varias 
especies de cañas macizas ó bambúes, del género 
Chusquea, llamados en el país colihue y quila, 
invaden por completo aquellos bosques, hacién- 
dalos en parte intransitables. En las partes me- 
nos umbrosas crecen algunos arbustos (berberis, 
vaccinias, philesia y otros). Las coníferas forman 
uno de los principales elementos de estas selvas, 
Vienen después de ellas las lauríncas y mirtá: 
ceas. Las primeras están representadas por ár- 
boles magníficos, También prosperan en estas 
húmedas regiones las magnoliiccas y tiliiceas. 
Al N. del grado 35 la vegetación cambia de 
aspecto. Casi todas las especies que formaban 
las selvas del S. desaparecen y son reemplazadas 
por árboles menos elevados, En esta nueva región 
predominan las leguminosas y compuestas, El 
algarrobo formaba en otro tiempo grandes bos- 
ques que han desaparecido, Jl espino (Acacio 
caviena ) cubre bastante espacio en los alrededo- 
res de Santiago. Añádase a esto el género ddes- 
mio, rico en especies, muchas compuestas, y 
varias otras familias y una sola especie de pal- 
meras, y se tendrá una idea de la vegetación de 
Chile centra). En las proximidasles del desierto 
de Atacama súlo se encuentran el algarrobo y el 
chañar (Gourlica chilensis). Las daccaris y las 
ademias constituyen casi toda la vegetación, 
M N. del grado 35 también la vegetación de la 
costa toma un carácter especial, predominando 
las eñeteas y las bromeliñecas. Á partir del gra- 
do 30 la vegetación abandona poco á poco la 
zona media de Chile para relugiarse al K. y al O. 
eu busea de la humedad del mar y de la monta- 
ña. En los Andes los arlmstos trepan hasta 5000 
metros, y los árboles sólo hasta 2000, pero per- 
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diendo en dimensiones lo que ganan en altitug. 
La vegetación andina presenta gran número de 
especies, entre las que predominan las legumi. 
nosas, las compuestas, las umbelileras, las ver. 
benáccas, ete., pero varía mucho, según lag ro- 
giones. 

Los árboles que suministran las maderas de 
construcción en Chile pertenecen casi todos á 
las familias de las coníferas y cupuliferas, En la 
primera se hallan el alerce, el ciprés y el mani 
( Podocarpus chilina ). Este último es el que pro- 
duce las mejores maderas, Las cupmliferas son 
el roble, y el coihue (Fagus Dombeyi). Este 
último es un hermoso árbol de grandes dimen- 
siones. También se explota el laurel, el linene 
el algarrobo, el guayacán, el nogal, el dlamo y 
la acacia. Chile poseia un número muy reducido 
de árboles frutales indigenas, tales como el piñón 
dela Araucaria imbricala, el avellano, el cóguil 
el maqui y otros menos importantes, Hoy se 
producen en él casi todos los le Europa. El naran- 
jo, el cidrero, el limonero, el granado, la higue- 
ra, el cerezo, el ciruelo, el peral, el manzano y 
otros muchisimos prosperan admirablemente en 
sus respectivas zonas. El olivo está llamado á 
dar buenos productos cuando se cultive en gran 
escala. El melocotoncro se ha propagado prodi- 
giosamente. En las provincias centrales se eria 
el castaño. La viña ha tomado gran desarrollo 
en los últimos años cultivándose hoy desde Co- 
piapó hasta el Bíobio. En las terrenos com- 
prendidos entre los grados 35 y 37 es donde 
mejores condiciones encuentra la vid para su 
desarrollo. Desde el grado 30 al 40 se da muy 
bien el trigo Tas buenas tierras dan cl 18 ó 20 
por 1. La cebada se cría en los mismos para- 
jes, pero el maíz no pasa del 36, prosperando 
principalmente en las provincias de Acoucagua, 
Coquimbo y Santiago. El cultivo de la patata 
sigue en importancia al de los cercales. Las de 
Chile y Valdivia gozan de justa celebridad, Los 
frijoles son tambicn objeto de importante culti- 
vo hasta el grado 36, al S. del cnal son susti- 
tuídos por los guisantes. La alfalfa es la única 
planta forrajera que se cultiva, En las provin- 
cias del S. la quila suministra abundantes 
pastos. Cultivanso también en gran escala las 
sandías, melones, calabazas, espárragos, alca- 
chofas, lechugas, coles, el fresal y la alstroemeria, 
planta tuberculosa muy importante. Las plantas 
industriales más importantes son el cáñamo y el 
lino. Comenzóse á cultivar también el algodón. 
La remolacha se cultiva poco. Desde el punto 
de vista agricola Chile es un país cuya explota- 
ción comienza ahora 

La cordillera andina separa la fanga chilena 
de la del resto de América, mas no en absoluto. 
Los mamiferos terrestres son raros; las aves, 
reptiles y peces son mucho más numerosos. En 
Chile no hay ningún cuadrumano, Los carniceros 
están representados por los géneros Felis, Canis, 
mofetas, nutrias y murciélagos, La especie más 
numerosa es el Felis concolor, llamado león de 
Amárica, El jaguar no existe en Chile. Dos espe- 
cies de zorros habitan el país; la primera no se 
enenentra sino,en Chiloé y en el Archipiélago de 
los Chonos, Otro carnicero pequeño es el quique 
(Galictes vitata), La mofeta ó chingue abunda 
mucho en las provincias centrales, Los roedores 


¡ son muy numerosos y se conocen más de veinte 


especies, La mayores la viscachaque se halla prin- 
cipalmente en la provincia del N. La chinchilla, 
también roedor, suministrapicles muy estimadas. 
El coipo, especie de castor (yopotamas coypus), 
vive en algunos ríos. No hay paquidermos ni 
solipedos indigenas. De los rumiantes se conocen 
tres especies, de las cuales dos, la vicuña y el 
guanaco, son importantes, Este último animal 
es muy común y habita las regiones elevadas de 
los Andes. Los ciervos estin representados por 
dos especies, el huemul y el pudú. Entre las aves 
merecen especial mención el cóndor, una especie 
de águila, once ó doce especies de halcones y el 
traro (Caracara vulgaris). Las aves nocturnas 
están representadas por buhos, mochuelos y le- 
chuzas, De los pajarillos se encuentran hasta 
noventa y ocho especies; de las trepadoras sels; 
de las colambideas cinco; de las gallináceas diez, 
y entre las cursores fignra el avestruz, Las pal- 
mipedas presentan grandes y hermosas especies. 
Eutre los reptiles no se encuentra ninguna ts- 
pecie venenosa; faltan los quelonios, y los saurios 
son todos de pequeño tamaño. Chile no posce 
sino un pequeño número de peces de agua dulce; 
en los lagos de los Andes no hay ninguno, y en 
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los ríos de las provincias centrales muy pocos, á 
cansa de lo turbio de sns aguas. En cambio los 
crustáceos son muy comunes en las aguas de 
Chile, si bien sólo se conoce una especie terres- 
tre, Los crustáceos marinos mas buscados son 
la langosta, el camarón y el cangrejo. Son muy 
numerosos los insectos y notables por sus colores, 
Entre Jos moluscos, que abundan mucho, se en- 
cuentran las ostras y una almeja muy grande y 
excelente. 

Los animales domésticos han venido á aumen- 
tar considerablemente la fauna chilena. Además 
del perro los europeos han introducido allí el 
buey, el caballo, el asno, el carnero, la cabra y 
muchas aves. El buey se ha multiplicado admi- 
rablemente y se le encuentra desde la Tierra del 
Fuego hasta el desierto de Atacama, Los bueyes 
de Llanquihue y Valdivia son los más corpnlen- 
tos. La carne excede con mucho en cantidad 4 
las necesidades del consumo; en vez de salarla 
los chilenos la secan al so). Los caballos descien- 
den de la raza andaluza, modificada porel clima; 
son muy resistentes, pudiendo marchar veinte 
leguas seguidas. El de las provincias del S. es de 
más alzada pero menos fuerte. El asno es, como 
en todas partes, animal humilde y sufrido, pero 
muy útil. El carnero produce lana de calidad 
muy superior. La cabra se contenta con los ali- 
mentos más pobres; esla compañera inseparable 
de los habitantes de las cabañas, que utilizan su 
leche, su piel y su carne. El cerdo se encuentra 
en algunos puntos en estado salvaje; el conejo 
sólo se conoce en estado doméstico. Las gallinas, 
gansos, pavos, patos y palomas abundan mucho. 
Posteriormente se han introducido la abeja y el 
gusano de seda. Aquélla produce miel para ali- 
mentar un considerable comercio de exportación, 
pero el gusano de seda no ha dado hasta ahora 
sino medianos resultados, sin duda á causa de 
la naturaleza coriácea y seca de las hojas del 
moral. 

División física. - Atendiendo á la climatolo- 
gía, á los caracteres del terreno y á las pro- 
ducciones, el territorio de Chile se divide en 
cuatro zonas, á saber: 

1.2% Zona mineral. Comprendida entre los 
paralelos de 18 å 27°. Abraza las provincias 
de Tacna, Tarapacá, Antofagasta y la mitad 
Norte de Atacama; valles estrechos en la parte 
boreal, agua corriente escasa, luvias aún más 
escasas, vegetación nula ó raquitica, salvo entre 
las abras de los Andes, extensos depósitos de 
guano en la costa, y de salitre, bórax y iodo en 
el centro. Minas de cobre, plata, y oro abun- 
dantes y ricas, 

2.2 Zona mineral y agrícola. Entre la an- 
terior y la siguiente. Comprende la parte de la 
provincia de Atacama desde el departamento de 
Copiapó al S., y las provincias de Coquimbo y 
Aconcagua. Esta zona reunelos caracteres de una 
y otra, pero participa más de las condiciones de 
la primera porsu abundancia en minas de cobre, 
plata, minerales de hierro, manganeso, plomo 
y mercurio, ete., y contiene medianos valles 
feraces y mejor provistos de agua corriente que 
la otra. 

38.* Zona agrícola. — Entre los paralelos 22 y 
430 30”. Abraza las provincias de Valparaíso, 
Santiago, O'Higgins, Colchagua, Curicó, Talca, 
Linares, Maule, Ñuble, Concepción, Biobío, 
Arauco, Malleco, Cautin, Valdivia y Llanqui- 
hue. Por casi todas ellas se prolonga el gran 
valle central; suelo bien regado y de clima be- 
nigno; lluvioso, sobre todo á medida que avanza 
su latitud; tierra cultivable, rica y fértil; bos- 
ques abundantes en da cordillera de la Costa ó 
en los valles de los Andes ó planicies subandi- 
nas; vegetación más abundante á medida que 
aumenta la latitud. En esta zona se dan en 
abundancia y de buena calidad cereales, horta- 
lizas, frutas, la vid en general, y todos los culti- 
vos de las zonas templadas. 

9,4 Zona insular 6 de maderas y pesquería. 

- Desde el 437 30" paralelo hacia el Sur el valle 
central desaparece y la cordillera se transforma 
en los archipiélagos de Chiloé, Guaitecas, Cho- 
nos, y laterales de Patagonia y Tierra del Fuego. 
Pequeños valles donde se puede criar algún 
ganado; grandos pesquerías de molusens, peces, 
focas, ete. ; inmensos hosques de excelentes ma- 
deras de construcción. Clima lluvioso y hú- 
medo. 

Raza, idioma, religión. — La etnografía chi- 
lena está muy lejos de presentar, por la variedad 
de razas, el interés que ofrece la de las otras 
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naciones americanas, Dos son las que existen en 
Chile, á saber: la indigena primitiva y la con- 
quistadora de origen europeo, que forma la gran 
mayoria, fuerte, robusta y de buen aspecto, 

La primera se divide en tres ramas que son: 
1.9 la fueguina, formada por familias poco nu- 
merosas, enteramente salvajes, que vagan por 
las riberas y canales de la Tierra del Fuego y 
Estrecho de Magallanes y que se extienden al N, 
del Estrecho por la costa occidental del Conti- 
nente é islas de los archipiélagos de los Chonos 
y Guaitecas, cuyos nombres toman comprendien- 
do parte del de Chiloé, donde dichos indígenas 
presentan un carácter menos rudo y mejor as- 
pecto físico. 2.° La araucana, cuyos individuos 
fuertes, altivos y belicosos, poblaban el territorio 
al O. de los Andes, desde Chiloé hasta Copiapó, 
subdivididos en parcialidades, de las cuales las 
misnotables eran: las tipicas que ocupaban antes 
las comarcas centrales de Chile entre el Biobío 
y el Callacalla ó Valdivia; las de los huilliches, 
al S, del último río; la de los pehuenches y puel- 
ches, en los valles del uno y del otro lado de los 
Andes. No subsisten ya de ellas en estado semi- 
independiente y con sus hábitos primitivos, 
aunque reconocen al gobierno de la República, 
bajo cuya protección so hallan, más que los 
residentes cntre poblaciones civilizadas de las 
comarcas al S. del Biobio y en algunos valles 
del nterior de los Andes. Su número total no 
excede de 50000 individuos, 3, La de los 
changos, de afinidad peruana, resultado de la 
dominación de los Incas en la parte septentrio- 
nal de Chile, la cual habitaba principalmente 
la región litoral, desde el N. de la Kepública 
hasta el río Choapa, vivia de la pesca, y forma 
al presente parte de la clase trabajadora ó jorna- 
lera. Propiamente son de la raza andina del Perú 
que prevalecía en la provincia de Tacna y Tara- 
pacá al S., y de cuya procedencia son la mayor 
parte de los habitantes que pueblan los valleci- 
Mos de las quebradas ó prolongadas cuencas de 
la sección oriental de esas provincias. 

La masa de la población es de procedencia 
española y de otras nacionalidades europeas, con 
alguna, muy poca, mezcla de raza indigena primi- 
tiva en reducidas clases del pueblo. La raza 
africana se desconoce en Chile; la asiática tiene 
algunos representantes dosde hace pocos años. 

El idioma español es el oficial, y el único que 
se emplea en las relaciones de la vida común y 
civilizada. 

Hay libertad religiosa, pero el gobierno pro- 
tege y sostiene el culto católico. Del arzobispo 
de Santiago dependen los obispos de Concepción, 
La Serena y Ancud, y los vicarios de Antofa- 
gasta y Tarapacá. Las provincias situadas entre 
el rio Choapa y el Maule están bajo la jurisdic- 
ción inmediata del arzobispo; el obispado de La 
Serena comprende las provincias del N.; el dela 
Concepción se extiende desde el Maule hasta el 
Tolten, y el obispo de Ancud ejerce jurisdicción 
al S. del último citado río. Hay templos y ca- 
pillas protestantes en Valparaiso, Santiago, y en 
algunas otras ciudades, 

Gobierno y Administración. - El gobierno de 
Chile es el popular representativo, y la República 
una é indivisible. La soberanía le la nación se 
ejerce por tres poderes que funcionan indepen- 
diente y armónicamente con arreglo á las pres- 
cripciones establecidas por la Constitución 
de 1833. 

1,2 El poder Legislativo reside en un Con- 
greso Nacional compuesto de una Cámara de Di- 
putados elegidos «directamente por departamen- 
tos, en la proporción de un diputado por cada 
30000 habitantes y fracción de éstos que no Laje 
de 15000, y de otra Cámara de Senalores, ele- 
gidos también popularmente por provincias, á 
razón de nn senador por cada tres diputados y 
una fracción de dos diputados de los que co- 
rresponden á la respectiva provincia, Estas 
elecciones se verifican cada tres años para reno- 
var en su totalidad la Cimara de Diputados, y, 
para la renovación por mitad de los Senadores 
de cada provincia á que correspondiere número 
par y dejando el impar, silo hubiese, para la 
elección del trienio siguiente, de modo que 
cada senador permanezca seis años en sus fun- 
ciones. Los senadores y diputados pueden ser 
reelegidos indefinidamente, La ley de 9 de agosto 
de 1888, que elevó á 30000 la cifra de la pobla- 
ción para la elección de un diputado, suprimió 
también los diputados y seuadores suplentes, Si 
un senador ó diputado muere ó deja de pertenc- 
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¡ cor á la Cámara por cualquier causa dentro de 


losdos primeros años de su mandato, se procederá 
á su reemplazo por nueva elección. , 

2,9 El poder Ejecutivo se ejerce por el presi- 
dente de la República, elegido por electores 
nombrados por provincias en votación directa, 
á razón de tres electores por cada diputado de 
los que corresponden á los departamentos de 
cada una de ellas; su periodo dura cinco años, 
sin poder ser reelegido en el iumediato. Admi- 
nistra por medio de un Ministerio de seis Mi- 
nistros (Interior, Relaciones Exteriores y Culto, 
Justicia é Instrucción Pública, Industria y Obras 
públicas, Hacienda, y Guerra y Marina) y un 
Consejo de Estado compuesto de onceindividuos; 
seis elegidos por el Congreso y cinco nombrados 
por el mismo presidente de entre funcionarios 
determinados porla Constitución. La elección do 
presidente se efectúa el dia 25 de junio del últi- 
mo año del quinquenio, y su toma de posesión 
tiene lugar el 18 de septiembre del mismo año. 

3.2 El poder Judicial ejerce sus funciones 
exclusiva é independientemente por magistrados 
nombrados bajo ciertas reglas por el presidente 
de la República, y no pueden ser depuestos 
sino por causa legalmente sentenciada. Lo com- 
ponen: 

1.2 Una Corte suprema con siete ministros 
con residencia en Santiago y jurisdicción en toda 
la República, y antoridad correccional disciplina- 
ria y económica sobre todos los Tribunales de la 
nación. 

2. Cinco Cortes de Apelaciones, la primera de 
las cuales tiene residencia en la capital de la Re- 
pública y ejerce jurisdicción en las provincias de 
Aconcagua, Colchagua, Curicó, O'Higgins, San- 
tiago, Valparaiso y territorio de Magallanes. Se 
compone de quince individuos y se divide men- 
sualmente, por sorteo, en tres salas, El sorteo se 
hace en audiencia pública el último día hábil 
de cada mes, La Corte de Apelaciones de San- 
tiago se divide también en cuatro Salas cuando 
es necesario para mar tener corriente el despacho, 
y la division se electía en la forma ya ex- 
presada, La presidencia de la Corte es desempe- 
ñada por turno, y cada una de las Salas en que 
no funcione el presidente de la Corte es presidida 
por el más antiguo de los ministros que la com- 
ponen. La segunda Corte tiene su residencia cn 
la ciudad de Concepción, y su jurisdicción se 
extiende á las provincias de Arauco, Biobío, 
Cautín, Concepción, Malleco, Valdivia, Llan- 
quihne y Chiloé;la tercera, también decinco indi- 
viduos, en la ciudad de La Serena, y tiene juris- 
dicción en las provincias de Coquimbo y Ataca- 
ma; la cuarta, asentada desde el 1.2 de octubre 
de 1887 en la ciudad de Tacna,y antes, con resi- 
dencia provisional, en Iquique, y cuya jurisdic- 
ción comprende lasciudades de Tacna, Tarapacá, 
y Antofagasta, consta, como las anteriores, do 
cinco ministros; y la quinta, creada por la ley de 
28 de julin de 1888, se compone de igual número 
de individuos que la anterior y tiene su asiento 
en la ciudad de Talca, y su distrito jurisdiccional 
comprende las provs. de Talca, Linares, Maule y 
Ñuble. 

3.° Un Juez letrado ó juzgado de letras wni- 
personal, en capitales de departamento, con ju- 
risdicción de primera instancia en su respectivo 
distrito, que puede comprender el territorio de 
uno ó más departamentos; pero también un de- 
partamento, según su población, es servido por 
más de uno de estos juzgados. Su número es hoy 
de 77. 

En cada corte ó juzgado hay un oficial que 
ejerce el ministerio público, con la denominación 
de Fiscal en las primeras y la de promotor Fiscal 
en los segundos. 

4. Un Juez de subdelegación y un Juez de 
distrito para menor cuantía en cada unade estas 
divisiones territoriales de los departamentos de 
las provincias (854 los primeros jueces y 3068 
los últimos). 

Para la administración y régimen interior la 
República se divide constitucionalmente, como 
se ha dicho, en provincias, y éstas en deparlamen- 
tos, regidos por jefes nombrados por el presiden- 
te de la Repíblica y denominados Intendentes 
los de las provincias y Gobernadores los de estos 
últimos, 

La ley ha creado también territorios análogos 
á departamentos, unos y otros divididosen sub- 
delegaciones y éstas en distritos, 

Las provincias son 23 á saber; Tacna, Tarapa- 
cú, Antofagasta, Atacama, Coquimbo, Áconca- 
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gua, Valparaiso, Santiago, O'Higgins, Colcha- 
gua, Curicó, Talca, Linares, Maule, Ñuble, Con- 
cepción, Arauco, Biobio, Malleco, Cautin, V al- 
divia, Llanquihue y Chiloé; hay un territorio, el 
de Magallanes. El número total de departamen- 
tos es de 75. La cap. dela República es Santiago, 

Los departamentos, y aun los territorios, tienen 
además de la Administración política otra local, 
y constituyen uno ó más distritos municipales, 
con su Consejo ó municipalidad compuesto de 
vecinos elegidos popularmente, en proporción á 
sus habitantes, por un periodo de tres años, Cele- 
bran sus sesiones ordinarias en marzo, junio, 
agosto y noviembre, a 

La organización y atribuciones de las munici- 
palidades se hallan determinadas por la ley de 
12 de septiembre de 1887, Cada uno de sus terri- 
torios comprende el del departamento en cuya 
capital residen, ó el de una sección de éste, en 
las que hay más de un municipio, siendo en tales 
casos el asiento de éstos la población principal 
dentro de la sección. Cuidan del adelanto y 
fomento de su respectiva localidad, de la segu- 
ridad, salubridad, aseo y ornato de las poblacio- 
nes, de la instrucción primaria y de las mejoras 
locales, 

En los departamentos de la prov. de Tacna 
se establece (Jey de 31 de octubre de 1884) una 
Junta de tres alcaldes, nombrada por el presi- 
dente de la República cada tres años, para que, 
en unión del jefe político respectivo, ejerza la 
Administración municipal, Una Junta análoga, 
y por el mismo periodo, se nombra, según la ley 
de 24 de agosto de 1876, en el territorio de Ma- 
gallanes. , 

Hacienda. — Los ingresos en los once primeros 
meses de 1888 fueron de 68883332 pesos; el 
total del año puede calcularse en 75145 458, 
El mayor ingreso corresponde á las Aduanas 
(34 000 000 de pesos). El presupuesto de gastos 
para 1889 es el siguiente: 


Ministerio del Interior. . . . . $ 5428015'84 
» Relaciones Exteriores 

y Culto. .....» 
> Justicia é Instrucción 


1512361'40 


Pública.. ..... » 9249943'05 

> Hacienda.. .. . . . » 12703698'84 

» Guerra. ....... » 811171009 

» Marina. .......» 614240311 
» Industria y Obras Pú- 

blicas, ...... » 1641375293 

Total. . . . » 59361885'26 


El total general de la deuda pública cra 
en 1888: 


Por la exterior... ..... $ 39976500 
Por la interior... ..... » 47524096 


Total. .... » 87500596 
AS 

Las monedas legales de Chile son: de oro el 
Cóndor, de 10 pesos; doblón de 5; esendo de2, 
y peso; de plata el peso, medio peso, quinto de 
peso, décimo y medio décimo; de cobre con alea- 
ción de níquel las monedas de 2*/., 2, 1, y Ha cen- 
tavo, El sistema de pesos y medidas es el métrico 
decimal que se mandó ohservar definitivamente 
desde 1. de junio de 1865, Las monedas sirven 
en ciertos casos para los cambios internaciona- 
les; las transacciones interiores se efectúan por 
medio de billetes fiduciarios, emitidos por el Es. 
tado y por los Bancos; el término medio del 
cambio es de 29 peniques por peso chileno, mo- 
neda legal, Hay 19 Bancos de emisión; una Caja 
de Crédito Hipotecario y varias Sociedades ano- 
nimas de Comercio, Seguros, Gas, Luz eléctrica, 
Telégrafo, Teléfono, industrias labril, minera y 
agricola, de navegación, vapor, ete, 

Ejército y Marina. El ejército de linea cons- 
ta de dos regimientos de Artillería, un batallón 
de zapadores, ocho de infantería y tres regi: 
mientos de caballería, La fuerza total no puerile 
exceder de 5835 plazas, según la ley de 27 de 
diciembre de 1888. Hay también un Datallón de 
artillería de costa con 500 plazas. En 1888 exis- 
tian 961 oficiales, entre los que figuraban cinco 
generales de división y siete de brigada. Hay 
una Escuela Militar, una Academia de Guerra 
para tenientes y capitanes, una fábrica de car- 
tuehos y Un gran parque y maestranza. A la 
Guardia Nacional pertenecen todos los chilenos 
en estado de Hevar las armas y que uo hayan sico 
exceptuados por la ley. Según decreto de 25 
de julio de 1888 forman la Guardia Nacional 
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sedentaria, que en determinados casos puede 
movilizarse, tres regimientos y once brigadas de 
artillería con 7800 plazas, nueve regimientos, 
20 batallones y 24 brigadas de infanteria con 
39000 plazas, y 10 cuerposde caballería con 1730, 
El total, pues, de plazas es de 48530, 

La marina de guerra consta de dos blindados, 
un monitor, tres corbetas, dos cañoneras, tres 
eruceros, un vapor transporte, cuatro escampa- 
vias, tres pontones y diez lanchas-torpedos, Es- 
tos barcos montan entre todos unos 100 cañones, 
El personal de la Armada era en 1888 de 261 
oficiales de toda clase y categoría (cinco contra- 
almirantes) y 1465 individuos de marinería, 
Hay Escuela Naval en Valparaíso, oficina hi- 
drográfica en Santiago y Escuela de ginmetes y 
marineros å bordo del buque Almirante Simp- 
sor. Las costas de Chile constituyen un depar- 
tamento marítimo cuya capital es el puerto de 
Valparaiso, como asiento del comandante ge- 
neral de marina, con dependencia del respectivo 
Ministerio, que atiende á todo lo concerniente á 
la marina nacional de guerra y mercante. Diví- 
desc el departamento en gobernaciones marítimas 
que son quince, á saber: 


Magallanes, capital Punta Arenas, 
Chiloé, 1d. Ancud, 
Llanquihue, idl. Puerto Montt, 
Valdivia, id. Corral. 
Concepción, id. Talcaguano, 
Maule, id, Constitución, 
Colchagua, id. Llico, 
Valparaiso, id. Valparaiso, 
Juan Fernández, íd. San Juan Bautista. 
Aconcagua, ld. Papudo, 
Coquimbo, id. Coquimbo. 
Atacama, id. Caldera. 
Antofagasta, id. Antofagasta. 
Tarapacá, íd. Iquique. 
Tacna, id, Arica. 


Instrucción pública y establecimientos cientifi- 
cos. -Un Consejo especial reglamenta y dirige 
cuanto á la Instrucción pública se refiere. Lo 
forman el Ministro de Instrucción Pública como 
presidente, el rector de la Universidad como 
vicepresidente, el secretario general de la mis- 
ma, los cinco decanos de las Facultades univer- 
sitarias (Teología, Leyes y Ciencias políticas, 
Medicina y Farmacia, Ciencias físicas y Mate- 
máticas, Filosofía y Humanidades), el rector del 
Instituto Nacional, tres vocales nombrados por 
el presidente de la República y dos elegidos por 
la Universidad. 

Hay completa libertad para dar y recibir la 
instrucción. El Estado se reserva sólo, pormedio 
del Consejo de Instrucción Pública, el derecho de 
someter los grados por la instrucción recibida å 
exámenes y certificados que emanan de su auto- 
ridad, en aquellos casos en quelos que han reci- 
bido la enseñanza pretendan ejercer alguna ó al- 
gunas de las profesiones que conforme á la ley 
requieren una especial garantía por la transcen- 
dencia de sus efectos en la sociedad. 

Hasta el año pasado el Consejo había conce- 
dido á la mayor parte de los colegios particula- 
res comisiones examinadoras que ejercian sus 
funciones en cada uno de ellos, Por acuerdo 
de 29 de octubre los exámenes deben verificarse 
única y exclusivamente en la Universidad, ante 
comisiones nombradas al efecto, 

La instrucción que fomenta el Estado es gra- 
tuita; se divide en instrucción superior ó profe- 
sional, instrucción media ó segunda, é instruc- 
ción primaria ó elemental. 

La instrucción de la primera y segunda clase 
se proporciona en las dos secciones, universitaria 
y secundaria, del Instituto Nacional de Santiago, 
y en los Liceos provinciales, Comprende las asig- 
natnras y ramos correspondientes á las Faculta- 
des citadas y å las Bellas Artes, La tercera clase 
incumbe á las escuelas primarias. 

En la sección universitaria se incorporó á los 
cursos de las facultades de la Universidad, en 
1887, el número siguiente de estudiantes; 


istudiantes de Leyes y Ciencias politi- 


CAS DL 
Estudiantes de Medicina... ....... 249 
id. de Farmacia.. ....... 89 

id. de Ciencias Físicas y Mate- 
MAIAS.. o es’ 55 

Estudiantes de Bellas Artes (Dibujo, Pin- 
tura, Escultura y Arquitectura). .. . 106 
Total. ...... +. 1014 


o 
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Existen además enrsos de estudios superiore 
en algunos Liceos provinciales. Asi, Concepción 
tiene enrso completo de Leyes y Ciencias politi. 
cas, y Coquimbo y Copiapó cursos de ingenierog 
gcógralos y de minas. 

El número de estudiantes de estos diversos 
cursos provinciales no alcanza á 200, 

Hay en toda la República veintidós Liceos 
provinciales, ó Colegios de instrucción secunda. 
ria, montados bajo el mismo pie que el Instituto 
Nacional de Santiago, que les sirve de modelo 
El número total de jóvenes que siguen en ellos 
sus estudios pasa de 5000. En dichos estableci. 
mientos, como en la Universidad y en las escue. 
las públicas, la instrucción es absolutamente gra 
tuita, 

De algunos años á esta parte han comenzado 
á fundarse Liceos de instrucción secundaria para 
niñas, á las cuales se las permite seguir las ca. 
rreras profesionales y obtener títulos universi. 
tarios, Hay en el país algunas señoritas que han 
alcanzado en fornia legal el diploma de médicos. 

Existen además numerosos colegios particula- 
res para dar instrucción secundaria á hombres 
y mujeres. El número de hombres que siguen 
sus estudios en los colegios particulares puede 
estimarse en unos 2 000. 

Entre los establecimientos de enseñanza se- 
cundaria deben contarse seis Seminarios sosteni- 
dos por la autoridad eclesiástica, con cerea de 
700 alumnos. 

Las escuelas públicas y gratuitas de instruc- 
ción primaria que han funcionado en toda la 
República estaban distribuidas así en el año 
1887: 


Escuelas superiores para hombres, . . 27 
Idem id. para mujeres. .. 13 
Idem id. elementales para 

MIÑAS. o. o... ooo. .... 293 

Escuelas superiores para niñas. . . . 199 
Idem id. para niños de am- 

DOS SEXOS. a ooo... o... A18 


Total. ..... 950 
— 

El número de alumnos inscriptos en las mismas 
fué en 1887 de 43 640 niños y 37722 niñas. 

A este número debieran agregarse las nume- 
rosas escuelas particulares en que se educan los 
niños de familias acomodadas que pueden pagar 
la educación de sus hijos, Tales escuelas, cuyo 
número no es posible precisar con exactitud, 
deben educar á más de 30000 niños. 

Además hay escuelas normales de preceptores 
y maestras, para hombres y mujeres, montadas 
bajo el mismo sistema que las escuelas análogas 
de Alemania. 

Según el censo de 1885 saben leer y escribir 
634 627 individuos, y sólo leer 96636; en total 
731623, ó sca el 24,73 por 100, 

Ahora se da gran impulso á la construcción de 
edificios para escuelas públicas con objeto de 
organizar la enseñanza obligatoria, 

De las varias Bibliotecas de la capital la más 
importante es la Nacional con más de 70000 vo- 
lúmenes impresos, 6000 manuscritos y 30000 
legajos todavía sin arreglar. Sigue en importan- 
cia la del Instituto Nacional, con 36000 volú- 
menes. El Museo Nacional, vasto edificio colo» 
cado en el centro de los jardines de la Quinta 
Normal de Agricultura, contiene muy bucnas 
colecciones de Zoología, Botánica, Minerálogía y 
Antigiiedades de América; en ella se encuentran 
también las banderas y estandartes tomados al 
enemigo en las guerras que ha sostenido la Re- 
pública. En el Musco de Valparaíso existen 5928 
ejemplares de Zoología, Mineralogía y Etnolo- 
gía. Existen también en Santiago un Jardín Bo- 
tánico en el que se cultivan unas 2400 especies 
de1S0familias de plantas, un Ohservaturio Astro- 
nómico y una oficina central Meteorológica con 
treinta estaciones dependientes de ella y situa- 
das en varios puntos de la República, 

May Museos de Bellas Artes en Santiago y en 
Chillan, y Academia de Pintura, Esencla do 
Escultura y Conservatorio de Música en Santia- 
go. Se publican en Chile unos 200 diarios, period- 
dicos y revistas, , 

Beneficencia y prisiones. — Existen en la Repú- 
blica 64 hospitales, subvencionados por el Estado 
con más de 300000 pesos amiales. Muchos de 
estos establecimientos poscen valiosas propieda- 
des y rentas propias considerables, Existen igual- 
mente 107 dispensarias, de las cuales hay esta- 
blecidas 16 en la ciudad de Santiago, tres de 
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enfermedades de niños, dos para dolencias de los 
ojos y once de enfermedades comunes, Hay 
también en la República ocho lazaretos , una 

ran Casa de Orates y otras numerosas institucio: 
nes de beneficencia; juntasde Higiene y escuelas- 
talleres subvencionadas. Actualmente se cons- 
truyen en Santiago una Casa do Maternidad y 
un Asilo de Mendigos. , 

El presupuesto de 1889 consignaba la suma de 
521918 pesos para gastos extraordinarios de 
Beneficencia. Recientemente se ha decretado la 
creación de un Consejo superior de Higiene pù- 
blica, establecido en Santiago, y un Consejo pro- 
vincial en la capital de cada provincia, que de- 
penderán de aquél, 

En cada capital de departamento hay una 
cárcel de detención, y en las más pobladas esta- 
blecimientos de corrección. Existe en Santiago 
una penitenciaría en la que se observa el régi» 
men del trabajo común y de separación solitaria 
durante la noche. Del mismo sistema, aunque de 
menor capacidad, es la penitenciaria de Talca, 

Agricultura, Industria y Comercio. — La pro- 
ducción agraria en sus principales ramos llega 
anualmente poruncálculo prudencial,410000000 
de hectolitros de trigo; 4 300000 hectolitros de 
los demás cereales, y 4 una proporción corres- 
pondiente los de las legumbres y frutos de la 
zona templada comunes del pais. Según datos 
estadísticos la exportación del trigo y de su 
reducción á harina, etc., en 1888 pasó de dos 
millones de hectolitros y la de vinos de 300000, 
fuera de lo que se consume dentro del país. La 
ganaderia tiene bastante importancia: se calcula 
que nacen al año 500000 cabezas de ganado 
vacuno y 2000000 de ovejuno y cabrio. 

La minería produce unos 400000 quintales 
(métricos) de cobre; 160000 kilogramos de plata, 
500 id. de oro, 10 000000 de toneladas mctricas 
de carbón de piedra, 6000 000 de quintales mé- 
tricos de salitre, y grandes cantidades de manga- 
usso y de otras sustancias minerales. Para sus 
operaciones de explotación y beneficio cuenta 
esta industria con establecimientos de fundicio- 
nes, y aparatos y máquinas de primer orden. 

La industria fabril provec ampliamente de 
manufacturas y artefactos comunes. Cuenta el 
país con muchos molinos harineros y estableci- 
mientos de la industria mecánica y manufactu- 
rera. Hay también en mayor escala un ingenio 
de refinación de azúcar en Viña del Mar, jun- 
to á Valparaiso; en Pasco y Tomé, cerca de 
Concepcion; en Santiago una fábrica de tejidos 
de lana del país, que produce paños de buena 
calidad; tres grandes fábricas de azúcar en Lin- 
deros, Buin y Parral; fábricas de loza y artefactos 
de arcilla en Pasco y Lota; de paños en Tomé, 
etcétera; así como en las diversas provincias hay 
otrasindustrias de nueva invención y á las des- 
conocidas del país, de las que muchas se ex- 
plotan actualmente. 

Fomentan el desarrollo de las industrias la 
Sociedad Nacional de Agricultura de la capital 
y la Sociedad Agrícola del Sur, el Instituto 
Agrícola para los ramos principales de la Agri- 
enltura general y las escuelas prácticas de en- 
señanza y aplicación, establecidas en Santiago, 
San Fernando, Talca, Chillán, Concepción, Vi- 
cuña y Salamanca. La misma eficaz atención 

recibe la industria minera de la Sociedad Na- 
cional de Minería y de las escuelas prácticas 
de este ramo sostenidas en Santiago, Copiapó 
y Serena, También hay en la capital una So- 
ciedad de Fomento Fabril, una Escuela de Artes 
y Oficios y una oficina de Arquitectura, 

En cuanto al comercio el valor áel de impor- 
tación ascendió en 1888 á 60717 095 pesos, de los 
que las partidas mayores corresponden á los 
tejidos de todas clases y å los artículos alimen- 
ticios. Las naciones que figuran en primer térmi- 
no en este comercio de importación, son: Gran 
Bretaña (26351141); Alemania, Francia, Esta- 
dos Unidos, Perú y República Argentina. España 
aparece en decimotercio lugar con 227 435 pesos. 

Las exportaciones fueron de 59549958 pesos 
en 1887 y de 73089935 en 1888. Casi toda la 
exportación corresponde á los artículos de mi- 
neria (63206930) y de agricultura (8784363). 
En los primeros los mayores valores correspon- 
den al salitre (33866196), al cobre en barra 
(13878439) y á la plata lina y en barra(7723957). 
Las naciones que figuran en primer término en 
la exportación son: Gran Bretaña (56898407), 
Alemania, Francia, Perú y Estados Unidos, 
España aparece en el décimoctavo lugar, 
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Los puertos habilitados para el comercia se 
dividen en mayores marítimos y menores de 
mar, y secos en la cordillera de los Andes; sólo 
por los mayores se permiten las importaciones y 
exportaciones de mercaderías de procedencia 
extranjera ó con destino al extranjero. Los 
puertos mayores son Ancud, Puerto Montt, Co- 
rral, Coronel, 'Palcaguano, Valparaíso, Coquim- 
bo, Carrizal Bajo, Caldera, Taltal, Antofagasta, 
Tocopilla, Iquique, Pisagua y Arica. Punta Are- 
nas es puerto franco. 

Por los puertos habilitados para el comercio 
entraron 9880 buques en 1857 con 8730329 to- 
neladas, y salieron 9795 con 8651. Entraron 
57817 pasajeros y salieron 22946, Los buques 
de marina mercante registrados con bandera 
chilena en 1887 eran 177 con 77087 toneladas. 

Vias de comunicación. — Dada la configura- 
ción del territorio chileno que forma larga faja 
de N. á S., las distancias entre algunos lugares 
son muy grandes; pero en cambio esa configura- 
ción sirve para que puedan comunicarse con faci- 
lidad aun los puntos más distantes, pues con 
una corta travesía se llega al mar, vía cómoda 
y expedita, recorrida por varias líneas de vapo- 
res que tienen su centro en Valparaiso; de ellas 
unas hacen servicio únicamente entre los pue- 
blos de Chile, y otras entre éstos y los de países 
extranjeros. Las vías generales para la comuni- 
cación de Chile con las costas americanas y con 
Enropa son las de Panamá, atravesado el istmo 
por ferrocarril, y la del Estrecho de Magallanes. 
En el interior hay un largo camino que recorre 
el llano central y que con sus ramificaciones al 
E. y O. pone en comunicación por tierra todos 
los puntos de la parte principal y habitada de 
la República. Además ofrecen vías fluviales los 
ríos navegables del Sur, 

Existe una gran Compañía Nacional de Na- 
vegación, denominada Compañía Sudamericana 
de Vapores, cuyos buques hacen la carrera entre 
Valparaíso y Panamá. Otras Compañías inglesas, 
alemanas y francesas, mantienen lineas de va- 
pores entre los puertos de Chile y Europa; la 
más importante es la Pacific Steam Navigation 
Company. 

El ferrocarril más extenso de Chile es el que 
partiendo de Santiago llega por el N. hasta 
Valparaiso y Andes, y por el S. hasta Traiguén, 
pasando por Angol. De él arrancan varios rama- 
les y debe prolongarse por el N. ála costa de 
Ovalle, con dos ramales, uno al puerto del Pa- 
pudo por el valle de Ligua, y otro al puerto de 
Vilos por el valle de Choapa, y por el S. hasta 
Osorno, pasando por Valdivia y Unión. Los 
ferrocarriles que explota el Estado son los si- 
guientes: 

De Santiago á Valparaiso.. . . 187 kms. 

Ramal de los Andes.. ..... 45  » 

De Santiago á Curicó. . .... 

Ramal de la Palmilla, ..... 39 3 


De Curicó á Chillán.. ..... 210,9 » 
De Chillán á Talcaguano. . . . 187,5 » 


De San Rosendo å Angol. ... 73 >» 
De Santa Fe á los Angelos.. . . 22 > 
De Angol á Traiguén. ..... 72 >» 
De Renaico á Fuerte Victoria.. 75 >» 
De Roblería å Collipulli.. . . . 42 >» 
De Charañal á los minerales de 

Animas y Salado. ...... 60 >» 


Total. ..... 1198,4 » 


Los ferrocarriles particulares suman 1558 ki- 
lómetros y son los siguientes: de Arica á Tacna; 
de Pisagua á Tres Marías, con ramales á Agua 
Santa y Puntunchara;de Iquique 4 Tres Marías 
y Virginia, con ramal á Bodegas; de Patillos á 
Salitreras del Sur; de Mejillones del Sur al mi- 
neral de Cerro Gordo; de Antofagasta por Sali- 
nas de Dorado hasta Calama, continuando ha- 
cia el E. en dirección á los depósitos de horato 
de Ascotán, en los límites de Bolivia; de Taltal 
á Cachiynyal ó al Refresco; de Caldera á la costa 
de Copiapó, con hifurcaciones á los minerales 
de Puquios, å San Antonio de Apacheta y i Cha- 
ñarullo ó Juan Godoy; de Carrizal Bajo å Carri- 
zal Alto, vía de Barranquilla y Canto de Agua, y 
de aqui al mincral de Cerro Blanco;de Coquim- 
ho á la ciudad de La Serena y la Compañia; el de 
Coquimbo á Ovalle y ramal å Panulcillo; el de 
la Serena á Elqui ó hasta el pueblo de Ribada- 
via, al E. de la ciudad de Vicuña; el de Tongoy 
al mineral de Tamaya, y el de Laragueta á la 
balia de Arauco, á las minas de carbón de pic- 
dra de Quilachauquín y Moquegua, 
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Correos y Telégrafos. — Hay en la capital una 
Dirección general de Correos, y en toda la Renú- 
blica 483 oficinas postales. Durante el año 1887 
se despacharon 19 286 234 pliegos é impresos en 
el interior del país; de aquéllos 7 722 247 cartas 
y tarjetas postales, lo que da 2,60 cartas y tar- 
jetas por habitante, En el mismo año se recibie- 
ron del extranjero 1 592 116 cartas, pliegos im- 
presos y paquetes. 

La extensión de las vías postales explotadas 
en el interior del país, asciende á 35 420 kiló- 
metros, como sigue: 
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En ferrocarriles. ....... 2499 
Por caminosordinarios.. . . . 7380 
Por mar, ríos y lagos... . . . 25541 


Total... . 35420 


Desde agosto de 1888 se encuentra establecido 
el servicio de encomiendas y de giros internacio- 
nales entre Chile y los demás países que forman 
parte de la Unión Postal. El primer giro inter- 
nacional fué enviado dle Santiago á París el 4 
de agosto, y desde esa fecha hasta el 31 de di- 
ciembre la oficina de Santiago ha emitido 194 
giros por valor de 7 823 posos 80 centavos, 

Ha sido más considerable el movimiento que 
ha tenido la Administración principal de Correos 
de Valparaiso. Desde esta fecha hasta diciembre 
de 1888 ha emitido 323 giros internacionales, 
por valor de 12 959 pesos. 

La longitud de las líneas telegráficas del Es- 
tado asciende 4 10344 kms., y la de alambres 
es de 12692. Hay 158 oficinas telegráficas. En 
1887 se expidieron 419777 telegranias de pago 
y 95436 oficiales, Existen, además, las lineas 
telegráficas del f. e. del Estado, con 90 oficinas; 
la Compañiadel Telégrato Transandino con ofici- 
nas en Valparaiso, Luñache, Quillota, San Fe- 
lipe, Los Andes y Santiago, 389 kms. de linca 
en la sección chilena, servida por doble via, y 
tres cables snbterráneos que cruzan la parte ne- 
vada de la cordillera; los telégrafos del f. c, de 
Copiapó con cinco estaciones y 160 kms, de alanı- 
bre desde Caldera á Chañarcillo; la Compañía 
telegráfica de la costa occidental de América, con 
diez estaciones y 3386 kms. de cable; la empresa 
telegráfica delf, e. de Carrizal á Cerro Blanco, 
con cinco estaciones y 110 kms. de línea la 
Compañía telegráfica terrestre de la costa occi- 
dental de América, con oficinas en Valparaíso, 
Santiago y Llay-Llay, y 109 kms. de linea ser- 
vida por doble vía; la Compañía del telégrafo 
americano, con 16 estaciones y 980 kms. de doble 
vía; los telégrafos del f. ¢. de Antofagasta á 
Arcotán, con diez oficinas y 360 kms,; la em- 
presa de telégrafos y teléfonos de'Arica y Tacna, 
con telégrafo entre estas dos ciudades (63 kms. ) y 
línea telefónica en el interior de ambas, y la 
Compañía inglesa West Coust-telephone Company, 
con oficinas en toda la República y más de 1 500 
suscriptores. 

Historia. - La historia de Chile puede divi- 
dirse en tres grandes períodos, á saber: tiempos 
antiguos ó anteriores á la dominación española; 
conquista y dominación española, € indepen- 
dencia. 

1.2 Tiempos anteriores á la dominación espa- 
ñola, -En los últimos años de la Edad Media 
ocupaban el territorio chileno hombres de raza 
americana ó cobriza, respecto á cuya procedencia 
etnográfica hay diversidad de opiniones, Suponen 
unos que pertenecían á la misma raza que la que 
dominaba en las altas planicies del Perú; creen 
otros que procedían de la raza guarani, pobladora 
de la mayor parte del Brasil, y aun hay quien 
la relaciona con la raza que puebla las islas de 
la Polinesia. En lo que no cabe duda, es en que 
todos los indígenas que vivian en la parte más 
rica y poblada del territorio, entre los paralelos 
25 y 44 S. pertenecian å una sola raza y ha- 
blaban una misma lengua, Distintas eran las 
trilms que poblaban el litoral de los desiertos 
del N. ,conocidos con el nombre de changis, pues 
procedian evidentemente de la raza peruana de 
los Andes, cuyo idioma hallaban con ligeras 
alteraciones, y no está probada la afinidad de 
los salvajes del S. ó fueguinos con los indígenas 
que propiamente merecen el nombre de chilenos, 
Jistos constituían una sola familia; todos tenían 
los mismos caracteres fisionómicos, si bien el 
color dela piel presentaba diversos matices, yen 
algunos individuos ó localidades era casi blanca; 
todos, como se ha dicho, hablaban un mismo idio- 
ma, que no tenia afinidades con las lengnas de 
las naciones vecinas, Esta unidad de familia y 
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de lengua es un fenómeno raro en la América, y 
prueba que Chile uo estuvo sometido, como otras 
partes del Nuevo Continente, á múltiples Mva- 
siones que hubieran implantado lengnasdiversas, 
No formaban los chilenos cuerpo de nación con 
nombre general. Se designaban entre sí por la 
denominación que daban á las parcialidades te- 
rritoviales ó por la situación respectiva que ocu- 
aban. Huiliehes eran los del S,, pehuenches los 
del N., puelches los del E., ete. Inquietos y be- 
licosos, vivian frecuentemente en guerra unos con 
otros, y parece que eran, antes de ponerse en 
contacto con el Imperio de los incas, tan bárba- 
ros como las tribus más salvajes que los españoles 
hallaron en América, Uno de los más ilustres 
jefes de aquel Imperio, Tupac Yupauqui, que 
reinaba 4 mediados del siglo xv, en sus ex- 
cursiones al S. del lago Titicaca legó hasta 
'Tuema ó Puenmán. Luego sus huestes atravesa- 
ron los áridos despoblados que se extendían al 
O. de Tucumán, transmontaron la cordillera de 
los Andes y avanzaron hasta el valle de Chile 
(Aconcagua y Quillota), y dieron nombre á todo el 
país, Dicen unos respecto á este nombre de Chile 
que en el idioma peruano significa región fria; 
afirman otros que era nombre propio del valle 
al que se le dieron las primeras tribus estableci- 
das en el país, porque en él abundaba un pájaro 
llamado aili ó tril, que repite la voz Chili. La 
palabra Chile ó Chille era también nombre de 
otras localidades en la costa de la Araucania, un 
poco al S. del rio Toltén, y en los 38? de latitud 
hay un lago y un rio llamado Chile. Duró seis 
meses la expedición de Tupac Yupanqui, quien 
regresó al Cuzco después de haber dejado guar- 
niciones en el territorio conquistado, Su hijo y 
sucesor, Huaina Capac, hizo nueva campaña en 
Chile, construyó fuertes y cercados, mejoró los 
caminos y regularizó la percepción de tributos. 
Lentamente fueron los peruanos invadiendo el 
territorio, y al cabo de algunos años llegaron á 
las márgenes del Biobío, donde encontraron 
gran resistencia por parte de los naturales, que 
eran los indígenas á quienes los españoles lla- 
maron después pronancaes y araucanos, Después 
de la muerte de Huaina Capac, en 1520, estalló 
la guerra civil entre sus hijos Huascar y Ata- 
hualpa, y gran parte de las tropas que habia en 
Chile tuvieron que marchar al Perú, llamadas 
por Huascar. Los indígenas de Chile aprovecha- 
ron la ocasión para hostilizar los escasos soldados 
del Inca que quedaron en el país, les obligaron 
& abandonar los fuertes y los persiguieron hasta 
las orillas del Maule, en donde se dió una bata- 
la que, según es fama, duró tres días, 

2.2 Conguista y dominación española, — El 
primer europeo que vió tierras de las que hoy 
pertenecen å la República de Chile fué Magalla- 
nes, descubridor del Estrecho de su nombre, en 
noviembre de 1520. En enero de 1526 penetró 
también en el estrecho Jofré de Loaisa, Poco 
después, en 1529, Pizarro recibió autorización 
para conquistar y establecer una gobernación en 
los lugares que había descubierto (N. del Perú), y 
cuando se supo en Sevilla, en diciembre de 1583, 
que estaba conquistado el Imperio de los incas, 
Carlos Y, por reales cédulas expedidas en Toledo 
en 21 de mayo de 1534, dividió el territorio de 
la América meridional en cuatro zonas paralelas 
del E. á O., instalando una gobernación en cada 
una. La parte N. del territorio chileno quedaba 
sometida á Diego de Almagro, el centro á Pe- 
dro de Mendoza y el S. á Simón de Alcazaba, 
Los dos últimos hicieron desastrosas expedicio- 
nes al Río de la Plata y Patagonia. Sólo el pri- 
mero emprendió la conquista de Chile. El inca 
Manco, que nominalmente gobernaba el Perí, 
con el objeto de debilitar las fuerzas de los espa: 
ñoles 'propuso á Almagro la exploración de un 
país muy austral, Chile, leno de riquezas. Dos 
caminos podía elegir para llegar hasta Chile: el 
que se extendía por la costa hasta los desiertos 
de Tarapacá y Átacama, y el que iba por las 
altiplanicies de los Andes. Prelirió este último; 
y habiendo salido del Cuzco el 3 de julio de 1535, 
siguió hasta la prov. de Paria, al E, del Desagua- 
dero, donde se reunió con Juan de Saavedra, 
qno con 100 jinetes se habia adelantado para 
acopiar provisiones, Continuaron Juega por las 
orillas del lago Aullagas, cercanías de Chinchas 
y pueblo de Tupisa, pasaron 4 Jujuy, siguieron 
por el actual valle de Santa María, transmonta- 
ron la actual sierra de Gualumpaja, aleanzaron 
la altiplanicic de Laguna Blanca, penetraron 
resueltamente en los primeros valles de Chile por 
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Copiapó, y se adelantó Almagro hasta el Gnasco 
y Coquimbo, llegando hasta el vallede Aconcagua 
y la prov. de los Picones, bañada por el Maipó, 
sin encontrar por ninguna parte las riquezas que 
buscaba en compensación de los grandes esluer- 
zos y sacrificios que había hecho, Resolvió en- 
tonces regresar al Perú y lo hizo por el desierto 
de Atacama y por Tarapacá, en los últimos días 
del año 1536. 

Por el pronto, y en vista del mal resultado de 
la expedición de Almagro, nadie pensó en inten- 
tar de nuevo la conquista de Chile. Sin embargo, 
en abril de 1539 solicitótal empresa Pedro de Val- 
divia, quien después de haber reunido 150 hom- 
bres casi vió desbaratados sus planes por la Ile- 
gada de Pedro Sancho de Hoz que había obtenido 
privilegio de Carlos Y para navegar por la costa 
del S, y descubrir nuevas tierras, Pizarro logró 
ponerles de acuerdo y celebraron en el Cuzco, en 
28 de diciembre de dicho año, un contrato de 
compañla para la conquista y ocupación de Chile. 
En enero de 1540 salió Valdivia del Cuzco con 
sus 150 soldados y 100 indios de carga, y por 
el valle de Arequipa, Moquegua, Tacna, Tara- 
pacá y Atacama, llegó al valle de Copiapó, al 
que denominó de la Posesión por haber toma- 
do la del territorio en nombre de España. Ya 
entonces se habian desavenido Valdivia y San- 
cho de Hoz, y el primero continuaba solo en el 
mando de la expedición. Avanzó hasta el Ma- 
pocho, y en 12 de febrero de 1541 fundó la ciu- 
dad de Santiago de la Nueva Extremadura, 
nombres que le dió en honor del Santo Patrono 
de España y de la provincia en que él había 
nacido, En 7 de marzo instituyó el primer Ca- 
bildo, y esta corporación y una reunión de veci- 
nos confirió á Valdivia el título de gobernador 
y Capitán General (V. SANTIAGO y VALDIVIA). 
Hizo Valdivia varias exploraciones hacia el S. 
hasta el Cachapoal; por encargo suyo Juan Bo- 
hon fundó la ciudad de La Serena; Francisco de 
Aguirre y Francisco de Villagrán llegaron hasta 
las orillas del Itata, y Juan Bautista Partene 
recorrió la costa con una cuadrilla, y el mismo 
Valdivia avanzó hasta Biobio. Necesitaba re- 
fuerzos el conquistador, y en diciembre de 1547 
fué en persona á buscarlos al Perú, quedando de 
Capitán General interino Francisco de Villa- 
gràn. Valdivia regresó en enero de 1549 ya con 
el titulo oficial de gobernador y Capitán Gene- 
ral de la Nueva Extremadura, Trato inmediata- 
mente de completar la conquista, y el 24 de 
enero de 1550 llegaba á las orillas de Biobio 
habiendo sostenido con los indigenas el rudo 
combate de Andalién. El 23 de febrero llevó su 
campamento å la bahia de Talcahuano y el 3 de 
marzo fundó la ciudad de Concepción. En febrero 
de 1551 atravesó el Biobio, y adelantando hasta 
el Cautín fundó la población de Imperial. En 
octubre del mismo año pasó el Toltén y después 
de vadear el Cruces tuvo que detenerse ante el 
Callac-alla, rio el más caudaloso de toda la re- 
gión; siguió su curso, y en febrero de 1552 fundo 
la ciudad de Valdivia, Mientras tanto hacían 
también expediciones Villagrin y Jerónimo de 
Alderete, fundando otros pueblos. En 1553 se 
edificaron los fuertes de Tucapel y Puren y la ciu- 
dad de los Confines en la región comprendida 
entre la cordillera de los Andes y la de la Costa, 
al S. del Biobío y al N. del Toltén. En 1.? de 
enero de 1554 murió el conquistador de Chile 
en la memorable batalla de Tucapel. 

Muerto Valdivia, el Cabildo de Concepción 
aclamócomo gobernador á Francisco de Villagrán 
y el de Santiago á Rodrigo de Quiroga. Poco 
después el de La Serena reconocia como Capitán 
General y Justicia mayorá Francisco de Aguirre, 
El mismo Cabildo que lo había nombrado obligó 
á Quiroga á renunciar, y el Cabildo de Santiago 
sometió al fallo arbitral de dos letrados la com- 
potencia entre Villagrán y Aguirre, pero el pri- 
mero se apoderó por fuerza del gobierno, Entre 
tanto continuaba la Iucha con los indigenas, con 
alguna ventaja por parte de los españoles, La 
Audiencia de Lima, noticiosa de lo que ocurría 
en Chile, acordó en febrero de 1555 que se tuvie- 
ran por nulos tados los nombramientos hechos, 
Poco después Jerónimo de Alderete en España 
obtenía del regente, luego Felipe H, el nombra» 
miento de gobernador y Adelantado de la pro- 
vincia de Chile, y posteriormente, porcédula de 
29 de mavo, consiguió que se extendiera cl 
territorio de su ¡jurisdicción 170 leguas al S., 
hasta el Estrecho de Magallanes. Pero como el 
nuevo gobernador se hallaha en España, la Real 
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Audiencia de Lima nombró entre tanto corregi- 
dor y Justicia mayor de la gobernación de Chile 
á Villagrán, que abrió campaña contra los indios 
á quienes acaudillaba Lautaro, y los venció en 
las dos batallas de Mataquito, 

Alderete falleció en el viaje, en abril de 1556 
y á principios del siguiente año fué nombrado 
gobernador don Garcia Iurtado de Mendoza 
hijo de don Andrés, marqués de Cañete, virrey 
del Perú, Aguirre y Villagrán fueron reducidos 
á prisión y conducidos al Perú, con prohibición 
de volver á Chile. Don García combatió y venció 
á los araucanos, fundó en marzo de 1558 la cin- 
dad de Cañete de la Frontera, se internó hacia e] 
S. en dirección á Valdivia, descubrió el Archi. 
piélago de Chiloé y reconoció el Golfo de Relon- 
cavi, y volviendo al N., atravesó el río Ralhue y 
echo los cimientos de la ciudal de Osorno, Per- 
tenecía á la gobernación de Chile gran parte del 
territorio sit, al E, de los Andes, que hoy es de 
la República Argentina, y Hurtado de Mendoza 
hizo reconocer su autoridad en aquellos países 
por medio de su comisionado Juan Pérez de Zu. 
rita que cambió el nombre de la comarca, antes 
llamado Nuevo Maestrazgo de Santiago, porel de 
Nuera Inglaterra, é hizo que sus capitanes fun- 
daran tres nuevas ciudades: Londres en el valle 
de Quinmivil; Córdoba en Calelaqui, y Cañete 
en el sitio en que antes había existido la ciudad 
del Barco, Años después, en 1573, el corregidor 
de Tucumán se incorporó al virreinato del Perú. 
García Hurtado de Mendozadispuso también una 
detenida exploración del Estrecho de Magalla- 
nes al mando de Juan de Ladrillaro qne exploró 
los canales y archipiélagos de la costa occidental 
de la Patagonia, penetró en el estrecho y lo re- 
conoció hasta cerca de la boca oriental, Igual- 
mente, por orden de lurtado de Mendoza, Pedro 
del Castillo sometió la región de Cuyo y fundó 
en marzo de 1561 la ciudad de Mendoza. Durante 
todo el gobierno de Hurtado de Mendoza per- 
maneció en Chile don Alonso de Ercilla, autor 
de La Araucana. A principios de 1560 supo cl 
gobernador que había sido destituido por Feli- 
pe IL, quien le daba como sucesor á Francisco 
de Villagrán. Desembarcó éste en La Serena en 
junio de 1561 y emprendió una nueva campaña 
contra los araucanos, siempre rebeldes al yugo 
español (V. Araucano). Poco disfrutó de su 
gobierno, tan deseado, pues murió en Concep- 
ción el 22 de junio de 1563. 

Habia designado para que le sustituyese inte- 
rinamente á su primo Pedro de Villagrán, que 
tuvo que gobernar en circunstancias muy difici- 
les, pues la insurrección de los indígenas había 
tomado grandes proporciones, y aun se notaban 
síntomas de rebelión entre los mismos españoles, 
Fué depuesto en 1565. Durante su gobierno se 
evigió el obispado de Santiago. 

Le sucedió también con el carácter de interino 
Rodrigo de Quiroga, bajo cuyo gobierno losindios 
fueron derrotados, se repobló a Cañete y Arauco, 
el general Ruiz de Gamboa exploró y conquistó 
la isla de Chiloé y fundó la cindad de Castro é 
instituyó la Real Audiencia de Chile, á la que 
confió el gobierno político y militar, y cuyo 
primer presidente fué don Melchor Bravo y Sa- 
rabia. 

El día 5 de agosto de 1567 se instaló con toda 
pompa la Real Audiencia en la ciudad de Con- 
cepción. Trató de reducir á los indios por medios 
pacíficos, mas pronto comprendieron los vidores 
que era preciso apelar á la fuerza, y pidieron 
tropas á los Cabildos para sostener los fuertes y 
las ciudades contra los ataques de los araucanos, 
Felipe II, por cédula de 23 septiembre de 1567, 
habia dispuesto que se reconcentrase toda la au- 
toridad en wma sola, con el título de Capitán 
General, y designó para este cargo al presidente 
del Tribunal, Bravo de Sarabia, que tomo perso- 
nalmente la dirección de la guerra con hastante 
desgracia, pues tuvo que evacuar las plazas de 
Cañete y Arauco y retirarse 4 Concepción, Lle- 
garon refuerzos del Perú, pero de nada sirvieron, 
pues los españoles sufrieron nuevas derrotas, y 
desesperado Sarabia pidió que le reemplazaran. 
Bajo su gobierno se estableció el obispado de la 
Imperial. 

El virrey del Perú nombró al exgohernador 
Rodrigo de Quiroga, cuyo nombramiento fué 
ratilicado por Felipe IT en 1573, Ála vez que 
suprimia Ja Real Audiencia de Chile, Quiroga 
apeló á la defensiva esperando que llegaran re- 
fuerzas de España. En febrero de 1577 abrió 
campaña y consiguió algunos triunfos. Bajo su 
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obierno Francisco Drake recorrió Jas costas de 
Chile, y por sorpresa y cobardemente robó 
cuanto pudo en Valparaiso, En cambio sus gen- 
tes corrieron como liebres en La Mocha y La 
Serena, donde les hicieron frente unas cuantas 
docenas de indios y españoles. Sólo hubo un 
inglés que osó hacer frente, Ricardo Minioy, 
muerto por los españoles sin que sus compa- 
triotas se atrevieran á socorrerle, Rodrigo de 
Quiroga falleció el 25 de febrero de 1580. Por 
designación suya le sucedió como gobernador 
interino el capitán Martín Ruiz de Gamboa, 
que fundó la ciudad de Chillán con el nombre 
de San Bartolomé de Gamboa; abolió la tasa de 
Santillana, Ó sea el trabajo obligatorio á los 
indios, y estableció el sistema lumado tasa de 
Gamboa, en virtud del que los naturales estaban 
obligados á pagar mueve pesos anuales cn el 
obispado de Santiago y siete en el Imperial. 

Entre tanto el rey de España, en marzo de 
1581, nombraba gobernador de Chile á D. Alfon- 
so de Sotomayor, que llegó á Santiago å fines 
de enero de 1583. Abolió la tase de Gamboa, 
restableció el servicio personal de los indigenas 
y continuó la guerra sin resultados eficaces. En 
su tiempo el piloto Juan Fernández descubrió 
las islas que llevan su nombre, y halló un rum- 
bo que abreviaba la navegación entre el Perú y 
Chile. También Pedro Sarmiento de Gamboa, 
enviado con una esenadrilla á los mares del S., 
exploró el Ióstrecho de Magallanes, hizo nuevos 
descubrimientos y fundó poblaciones ó colonias. 
Sotomayor, en su última campaña contra los 
araucanos, fundó en enero de 1591 la cindad de 
San Ildefonso en Arauco. . 

En septiembre del citado año le sustituyó 
D. Martín Oñez de Loyola, que llegó á Valpa- 
raiso un año después, Combatió también contra 
los indigenas y fundó la ciudad de Santa Cruz 
de Oñez. Bajo su gobierno se estallecieron en 
Chile los Jesuitas y los Agustinos. Habiendo em- 
prendido nueva campaña contra los indios fué 
derrotado y muerto en Curalava el 23 de di- 
ciembre de 1598, 

En esta época, es decir, al terminar el si- 
glo xvi, sólo había en Chile unos 2000 indivi- 
duos de origen español, distribuidos en diez pe- 
queñas aldeas, á las que se daba el pomposo 
nombre de ciudad. Eran Santiago, La Serena, 
San Bartolomé ó Chillán, Concepción, Angol, 
Imperial, Villarrica, Valdivia, Osorno y Castro. 
Dentro de la gobernación de Chile existían ade- 
más las ciudades de San Juan y Mendoza, reti- 
radas al Oriente de los Andes, mas por su 
situación geográfica y por las dificultades de su 
comunicación al través de las cordilleras, dichas 
cindades podían estimarse como segregadas, pues 
ni siquiera contiibuían con sus contingentes de 
soldados para el sostenimiento de la guerra 
arancana. La más populosa de todas era San- 
tiago, y sólo contaba unos 500 españoles. Con 
éstos vivían algunos negros esclavos, aunque en 
número muy limitado, destinados al servicio 
doméstico. 11 cultivo de los campos se hacía 
por medio de los indios de encomienda, å quie- 
nes se trataba lo mismo que å los esclavos, así 
es que el número de indios de servicio sufria 
notable disminución y faltaban brazos para los 
campos y las minas. Se apeló al recurso de 
arrancar de sus hogares, para esclavizarlos, å los 
indios tranquilos y pacíficos de Valdivia y otros 
puntos, y luegose vendían públicamente. Esta 
fué una de las principales causas de la guerra 
que allí tenían que sostener los españoles, y en 
la que los mestizos solían prestar ayuda à los 
indigenas contra los conquistadores. Estos pro- 
enraban también convertir á los indios en eris- 
tianos sumisos, pero en Chile la acción de los 
misioneros resultaba ineficaz. La guerra era la 
preocupación general de unos y otros. Los indios 
se habían perfeccionado en el arte de la guerra, 
vencian con frecuencia á los españoles, y entre 
las tropas de éstos cundia la indisciplina. La 
situación de Chile era deplorable, á lo que con- 
tribuían, no tan sólo el estado continuo de gue- 
rra, sino también las frecuentes y ruidosas com- 
petencias entre los poderes civil y eclesiástico, 
La minería, ósca la explotación de los lavaderos 
de oro, áque en un principio se dedicaron con 
entusiasmo los españoles, había «decaído lasti- 
mosamente, y aunquela Agricultura progresaba 
Chile carecia de mercados en que expencder sus 
productos, Con la derrota y muerte de Oñez 
aumentó el malestar de la colonia. En el S. 
todos los arancanos se habian sublevado, y la 
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insurrección cundió en el N. del Biobio. El) 
Cabildo de Santiago reconoció por gobernador 
interino al Licenciado D. Pedro de Vizcarra, que 
se hizo cargo de su destino á principios del año 
1598. Los españoles sulrieron nuevos desastres; 
fué derrotado y muerto el corregidor Andrés 
Valiente, se sublevaron los indios de Villarrica, 
hubo necesidad de despoblar la ciudad de Santa 
Cruz y los fuertes inmediatos, y Vizcarra pedía 
socorros con urgencia anunciando que si no lle- 
gaban iba á perderse la colonia, 

En febrero de 1599 el virrey del Perú nombró 
gobernador de Chile á don Francisco de Quiño- 
nes; los indios seguían ganando terreno; incen- 
«dliaron 4 Chillán, destruyeron á Valdivia y ata- 
caron à Osorno, pero fueron vencidos luego por 
Quiñones en la isla de La Laja; las correrías do 
los holandeses por las costas de Chile empeora- 
ban la situación de este país, y las armas espa- 
ñolas sufrieron nuevos desastres en el S,, siendo 
tales la miseria, la alarma y el desaliento que 
mucha gente pensaba abandonar la colonia y los 
soldados amenazaban con amotinarse. 
. Enfermo y achacoso Quiñones le sustituyó en 
junio de 1600, por nombramiento del virrey, don 
Alonso Garcia Ramón, pero el rey dió el cargo 
å don Alonso de Ribera, que pensó establecer 
una línea de fortificaciones en la frontera para 
ir ocupando progresivamente el territorio arau- 
cano, Pero sus planes ningún resultado dieron, y 
Felipe II, en enero de 1604, nombró gobernador 
á don Alonso de Sotomayor, que no aceptó el 
cargo, por lo que el virrey del Perú lo proveyó 
en don Alfonso García Ramón (1605). No fué 
tampoco muy afortunado su gobierno, pues los 
españoles sufrieron gran descalabro en Boroa. 
No obstante, emprendió García Ramón un siste- 
ma de conquista gradual que empezaba á produ- 
cir buenos resultados. En marzo de 1606 se 
estableció en Santiago la Real Audiencia que 
años antes estuvo en Concepción, nombrando 
presidente á Garcia Ramón; el nuevo Tribunal 
se instaló en septiembre de 1609, y en agosto de 
1610 murió su primer presidente, 

Encargóse interinamente del gobierno el doc- 


tor Luis Merlo de la Fuente, que sofocó la 
insurrección de los indios en la costa é hizo una 
campaña en el territorio de Puren. En 1.% de 
enero de 1611 llegó á Chile don Juan Jara Que. 
mala, nombrado por el virrey del Perú gober- 
nador y presidente de la Audiencia, que por 
orden de aquél y de acuerdo con el Consejo de 
Indias decretó la guerra definitiva. De 1612 å 
1629 gobernaron en Chile: Alonso de Ribera, por 
segunda vez; Hernando Talaverano, como inte- 
rino; don Lope de Ulloa y Lemos, don Cristóbal 
de la Cerda, don Pedro Osores de Ulloa, «don 
Francisco de Alava y Nurueña y don Luis Fer- 
nández de Córdoba. Bajo estos gobiernos se su- 
primió el servicio personal de los indigenas; los 
holandeses atacaron de nuevo el litoral, y se 
desacreditó por completo el sistema de guerra 
defensiva, que cesó en 1623, pero sustituido con 
el de guerra activa y eficaz. Los indigenas res- 
pondieron al reto organizando bajo el mando de 
Lienturejércitosmás considerables, y derrotando 
å las armas españolas en las Cangrejeras, 

A pesar de la guerra con los indios y de las 
expediciones de los holandeses, la colonia había 
progresado mucho en los treinta primeros años 
del “siglo xvir. La población de origen español 
había aumentado hasta 8000 ó 9000 almas, y aún 
cra mayor el incremento de mestizos, que forma- 
ban la masa del pueblo, que habian de recmpla- 
zav gradualmente á la raza indígena. Podía, no 
ohstante, haber progresado todavía más la colo- 
nia si no hubiesen embarazado la marcha regular 
dela Administración las competencias de las au- 
toridades y el excesivo número é influencia del 
clero, cuya acción era completamente nula para 
convertir á los indigenas y para mejorar las cos. 
tumbres de los colonos, 

En 1628 el rey había nombrado gobernador y 
Capitán General á don Francisco Laso de Ja 
Vega, que Megó á Chile con un refuerzo de tropas 
organizado en el Perú. Hizo grandes esfuerzos 
para someter á los indígenas, así como su snee- 
sor el marqués de Baides, en cuyo tiempo se hi- 
cieron las efímeras paces de Chillin, y los holan- 
deses destruyeron la e. «de Castro. El sncesor de 
Baides fué en 1646 don Martin de Mujica; en 
1647 un terrible terremoto arruinó la ciudad de 
Santiago y sulrió también mucho tailo el terri- 
torio entre el Choapa y el Maule. En cambio la 
guerra había cedido algún tanto en sus furores 
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y muchas tribus se mantenian en actitud rela- 
tivamente pacífica. En 1646 falleció Mujica, ó 
interinamente se encargó del gobierno don Alon- 
so de Figueroa, hasta que llegó el nuevo gober- 
nador don Antonio de Acuña, que celebró unas 
paces con los indios en Boroa. Mas poco duraron 
stas, pues en febrero de 1655 hubo levantamien- 
to general y los españoles tuvieron que abando- 
nar la mayor parte de los establecimientos que 
tenían en el distrito de Concepción. Al año si- 
guiente llegó á Chile el nuevo gobernador, don 
Pedro Poster Casanate, que hizo frente al mesti- 
zo Alejo y aunque sufrió algunas derrotas, pudo 
ir asentando la recuperación del territorio per- 
dido porel alzamiento, En 1662 gobernó durante 
tres meses como interino don Diego González 
Montero, y luego, con el mismo carácter, don 
Angel de Peredo, que fundóla ciudad de Santa 
Maria de Guadalupe, restableció la villa de San 
Felipe de Austria, y repoblóla e. de Chillán, con 
lo que aseguró la posesión definitiva del territo- 
rio comprendido entre el Biobio y el Maule. 

En los restantes años del siglo xvit ejercieron 
el gobierno de Chile D. Francisco de Meneses, el 
marqués de Navamorcuende, otra vez D. Diego 
González Montero, D. Juan Henriquez, D. José 
de Garro y D. Tomás Marín de Poveda. Unos 
ú otros tuvieron que hacer frente á los ingleses 
y å los filibusteros, y sostener altercados con los 
oidores de la Audiencia y con los frailes. Se ra- 
tificó la paz con los araucanos. 

Al terminar el siglo xvr1 el total de la pobla- 
ción de origen europeo, pura ó mestiza, que había 
en Chile puede calenlarse en 80000 individuos. 
La raza indígena pura, en la parte del territorio 
reducido por los españoles, había disminuido 
mucho. Casi por completo había también des- 
aparecido el antiguo idioma nacional, y el caste- 
llano era ya la lengua general en todo el reino 
de Chile, desde las orillas del Biobio hasta el 
desierto le Atacama. El pais continuaba siendo 
pobre; la industria llevaba una vida lávguida; 
la agricultura, por la escasez de brazos, y, más aún 
por la falta de mercados, se mantenía en lasti- 
moso estado de postración, y sólo producía lo 
necesario para el consumo del país y para la 
exportación del vino, cueros, carne salada, sebo, 
jarcia y frutas secas, que se enviaban al Perú; la 
industria minera no daba tampoco resultados 
más brillantes. Mas á pesar de la pobreza gene- 
ral había desenfrenada pasión por el lujo, au- 
mentaban de un modo extraordinario el número 
de clérigos, frailes y conventos, eran continuos 
los abusos y escándalos de todos los órdenes de 
la Administración, y el mal gobierno, asi como 
las preferencias de la corte en favor de los espa- 
ñoles de nacimiento, producían ya Jos primeros 
gérmenes de descontento en la colonia, 

Al comenzar el siglo xvit era gobernador de 
Chile D. Francisco Ibáñez, nombrado por el rey 
en 1698. Bajo su gobierno se fundó una misión 
en la comarca vecina al lago Nahuelhuapi, en 
diciembre de 1703, colonia que, á causa de su 
distancia de los centros poblados, no llegó á pros- 
perar. Felipe V dispuso en abril de 1703 que 
todos los indios, tanto los de encomiendas como 
los de depósitos, fueran reducidos á poblaciones, 
en lugares cómodos, para que pudieran civilizar- 
se más pronto, pero no secumplieron las órdenes 
reales y las encomiendas subsistieron hasta que, 
muchos años después, el aumento de la población 
y la fusión de razas consintieron llevar á la 
práctica las disposiciones de Felipe V. En 1708 
sustituyó á Ibáñez, como gobernador, D. Juan 
Andrés de Ustáriz. En su tiempo tomó gran des- 
arrollo el comercio de contrabando en las costas 
de Chile y se insurreccionaron los indigenas de 
Chiloé. En 1718 fué depuesto y le sustituyó 
como gobernador interino D. José de Santiago 
Concha, fundador dela ciudad de San Martín de 
la Concha, en el valle de Quillosa, En marzo 
de 1723, y bajo el gobierno de D, Gabriel Cano 
de Aponte, estalló un formidable alzamiento de 
los indios, y fué preciso despoblar varios fuertes 
y retirar las guarniciones al N. del Biobio, En 
jwio de 1730 un espantoso terremoto causó gran- 
des estragos en el país. 

Posteriormente, y bajo cl gobierno de D. José 
Antonio Manso de Velasco, se inició cierta pros- 
peridad en la colonia, Aumentaba la exportación 
de profuetos al Perú; en 1736 se creó un Jnzga- 
do de Comercio; en 1740 se fundó la ciuda? de 
San Felipe el Real y se dieron instrucciones para 
la creación de la de Santa Rosa en los Andes; 
en 1742 se delincó la ciudad de Santa María de 
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los Angeles, se estableció la villa de Nuestra 
Señora de las Mercedes de Tutuven (Cauquenes), 
y se ordenó la fundación de la villa de San Fer- 
nando de Tinguiririca; en 1743 se decretó el 
establecimiento de la villa de San José de Lo- 
groño (Melipilla) y se fundaron las de Santa 
Cruz de Triana (Rancagua) y de San José de 
Buenavista de Curicó, y finalmente, en 1744 dis- 
puso Manso que se fundase otra villa en el asien- 
to minero de Copiapó, á la que se llamó San Je- 
rónimo de la Selva. Compréndese que sólo una 
mayor abundancia de población y riqueza podria 
dar vida y desarrollo 4 tantos pueblos. Bajo el 
gobierno de D. Domingo Ortiz de Rozas se ins- 
taló en 1747 la Universidad de San Felipe de 
Santiago; se fundaron en 1749 las villas de San 
Antonio Abad de Quinhue y Jesús de Coelemo, 
y se pobló en 1750 la isla de Juan Fernández, 
pero al año siguiente un terremoto y la irrupción 
del mar destruyeron las obras y edificios cons- 
truídos en dicha isla. En 1749 se fundó la Casa 
de Moneda. Los trabajos mineros habían adqui- 
rido cierta importancia y motivaron la creación 
de las villas de San Antonio de la Florida, Santa 
Bárbara de Casablanca, Santa Ana de Bribies- 
ca, Santo Domingo de Rozas y San Rafael de 
Rozas. 

En 1757 el gobernador D, Manuel de Amat 
ordenó la fundación del fuerte de Santa Bárbara 
y de las villas de San Rafael de Talcamávida, 
San Juan Bautista de Gualqui y Nacimiento, 
Bajo el gobierno de D. Antonio de Guill y Gru- 
saga se verificó en 1772, y siendo gobernador 
D. Francisco Javier de Morales se organizó como 
servicio público el correo, y se extendióá lugares 
en que antes no se conocía. En 1777, gobernando 
D. Agustín de Jáuregui, la provincia de Cuyo, 
con las ciudades de Mendoza, San Juan y San 
Luis, que habian pertenecido hasta entonces á 
la provincia de Chile, se agregaron al nuevo 
virreinato de Buenos Aires, En 1782 se subdivi- 
dieron en intendencias los virreinatos y capita- 
nias generales de la América española, y el go- 
bierno y capitanía de Chile se dividió en dos 
intendencias: la de Santiago desde los confines 
aústrales del Perú hasta las orillas del río Maule, 
y la de Concepción desde dicho río hasta los 
últimos fuertes de la frontera araucana. Se nom- 
bró intendente de Santiago y Capitán Generalá 
D. Ambrosio de Benavides, é intendente de 
Concepción á D. Ambrosio O'Higgins. Formaron 
la intendencia de Santiago los partidos de Co- 
piapó, Guasco, Coquimbo, Cuzcuz, Quillota, 
Aconcagua, Valparaiso, Melipilla, Santiago, 
Rancagua, Colchagua, y Maule, y la de Concep- 
ción los de Cauquenes, Chillán, Itata, Rere, 
Laja, Purhacay y Concepción. Sustituyó á Be- 
navides D. Tomás Alvarez Acebedo, y á éste 
O'Biggins, que se distinguió por su buena y ce- 
losa administración, fundó y mejoró varios pne- 
blos y dictó varias medidas aprobadas por el rey 
en 1781, que tendían á suprimir las encomiendas 
y el servicio personal de los indigenas. Bajo su 
gobierno las autoridades eclesiásticas formaron 
un censo del número de personas de ambos 
sexos que había en Chile, resultando un total de 
308 447 habitantes, de los que 203732 vivian 
en el obispado de Santiago y 105114 en el de 
Concepción, No se comprendió en este censo la 
provincia de Chiloé, que dependía directamente 
del virrey del Perú, y que en 1783 tenía 23 447 
habitantes, de los que 11 985 eran españoles, 

Por Real orden de 15 de marzo de 1798 se 
dispuso que el Capitán General de Chile gober- 
nase con independencia del virrey del Perú. 
Continuó la división citada en intendencias, y 
en 1808 constaban de los partidos que antes se 
mencionaron más los de Petorea y Curicó en 
Santiago, y el de la isla de Maule en Concepción. 
Las plazas de Valparaiso y Valdivia, aunque 
dependientes de Santiago la primera y de Con- 
cepción la segunda, estaban gobernadas por je- 
fes militares nombrados directamente por el rey. 
Los gobernadores tenían el mando superior de 
todas las fuerzas de la capitania general, la su- 
perintendencia nominal de los ramos de la Admi- 
nistración pública y el derecho de presidir las 
sesiones de la Real Andiencia, sin voz ni voto en 
las decisiones judiciales, 

3.2 La independencia y la República, — El 
movimiento separatista so inició en Chile cn 
181, , siendo gobernador García Carrasco, que 
abdicó á instancias del Cabildo de la capital, en 
el conde de la Conquista, La Real Audiencia 
consiguió que en 18 de agosto se reconociese y 
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jurase el Consejo de Regencia de España; pero 
en septiembre el Cabildo de Santiago se presentó 
en cuerpo ante el conde pidiéndole la reunión do 
Cabildo abierto y que acordara medidas para 
restablecer la tranquilidad alterada por las no- 
ticias de España y por los trabajos que hacían 
lus partidarios de la independencia. Reunido el 
Cabildo el 18 de septiembre se resolvió instalar 
una Junta gubernativa compuesta de Toro Zam- 
brano (conde de la Conquista) como presidente, 
y de cinco vocales que administrarian el Estado 
en nombre de don Fernando VII. El intendente 
de Concepción, D. Luis de Alava, abandonó el 
mando el 9 de octubre, y el 12 se instaló en dicha 
cindad una Asamblea popular que reconoció lo 
acordado en la capital. El 23 de junio de 1811 
se instaló el primer Congreso nacional, al que 
se presentó un proyecto de declaración de los 
derechos del puebla, en cuyo articulo 3.9 se re- 
conocía como jefe constitucional de la nación 
chilena á Fernando VII ó á la persona fisica ó 
moral que el Congreso señalase, Aceleró la re- 
volución el movimiento que estalló en Santiago 
el 4 de septiembre, dirigido por D. José Miguel 
Carrera, y que dió por resultado una nueva Jun- 
ta de cinco vocales con mayores facultades que 
el Congreso. Todavia el reglamento de la autori- 
dad ejecutiva provisional consideraba al pais 
como reino de Chile y autorizaba para que los 
empleos se proveyeran en nombre del rey. El 
Congreso ereó una tercera intendencia, la de 
Coquimbo, y declaró de nuevo que el rey de 
Chile era Fernando VII: pero que en su nombre 
debía gobernar una Junta superior con residen- 
cia en Santiago. En Valdivia y otros puntos eran 
expulsados los jefes que tenian nombramiento 
del rey ó del virrey, y sustituidos por Juntas de 
vecinos. 

El virrey del Perú comprendió que España 
corría peligro de perder la colonia de Chile y 
decidió obrar con energía, Encargó al general 
don Antonio Pareja la pacificación del territo- 
rio, el que inició sus operaciones en Chiloé y 
tomó á Talcahuano el 27 de marzo, haciendo re- 
conocerla Constitución española de Cádiz el 4 de 
abril en Concepción; el 26 del mismo mes era 
sorprendido en Hierbas-buenas y obligado á dar 
el 15 de mayo la batalla de San Carlos, ence- 
rrándose después en Chillán. Asi siguieron los 
ejércitos españoles y los insurgentes dándose 
continuas escaramuzas, hasta que el 20 de octu- 
bre tuvo lugar la acción del Roble, de resultados 
favorables para los patriotas. Hasta entonces 
había mandado á las tropas chilenas don José 
Miguel Carrera: separado del mando le sucedió 
don Bernardo O'Higgins, por designación de la 
Junta de Concepción, quien aceptó el cargo el 9 
de diciembre de 1813. En este mismo año se ha- 
bía publicado el proyecto de Constitución para 
los Estados de Chile, en la que ya resneltamente 
se prescindía de España y de su rey, y se decla- 
raba que la República de Chile es una é indivi- 
sible. 

Por muerte de Pareja mandó las tropas espa- 
ñolas el brigadier don Gabino Gainza, que em- 
prendió prontamente la campaña, y entonces, 
en vista de las críticas circunstancias de los in- 
surrectos, se dictó en 14 de marzo un reglamento 
para el gobierno provisional, concentrando todo 
el poder en un Director Supremo, quelo fué don 
Francisco Lastra. O'Higgins mientras tanto per- 
manecía al frente del ejército, sufriendo el 27 de 
marzo la derrota de Concha Rayada. Intentóse 
luego una avenencia que no prosperó, y el coro- 
nel español don Mariano Osorio, con una cons- 
tancia y energia asombrosas, llevó rápidamente 
la campaña: atravesó el 30 de septiembre el Ca- 
chapoal y sitió á Concagua, en donde se encon- 
traba encerrado O'Higgins, y después de un por- 
fiado combate de treinta y seis horas ocupó la 
plaza en 2 de octubre, 

Consecuencia inmediata de esta victoria fué la 
recuperación completa de Chile. Se estableció la 
Real Audiencia, y Osorio tomó el mando inte- 
rino del reino hasta diciembre de 1815, en que 
se hizo cargo del gobierno don Casimiro Marco 
del Pont. Los vencidos habian emigrado al otro 
lado de los Andes, y habiéndose formado un ejér- 
cito en Mendoza volvieron å atravesar la cordi- 
lera á las órdenes del general argentino don José 
de San Martín, que entró con sus tropas en el 
valle de Putaendo el 8 de febrero de 1517, Cua- 
tro días después vencía á los realistas en Chaca- 
buco, victoria que lo abrió las pnertas de la ca- 
pital. En 12 de febrero de 1818, aniversario do 
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aquella batalla, se promulgó solenmemente el 
acta do Independencia, Pero los españoles no se 
daban por vencidos, y Osorio, después de conse- 
guir algunas ventajas, avanzaba hacia Cacha. 
poal, pero quedaba derrotado en los llanos de 
Maipó el 5 de abril de 1818. El 8 de septiembre 
el ejército realista evacuó el territorio chileno, 
dejando sólo algunas fuerzas en Concepción, 
Conviene advertir que durante las campañas de 
la independencia de Chile los ejércitos realistas 
so componian más de americanos que de espa- 
ñoles. 

Don Bernardo O'Higgins, Director Supremo 
de la República, hizo promulgar nueva Consti- 
tución el 30 de octubre de 1822, y ocupó á Con- 
cepción, abandonada por los españoles, que se re- 
plegaron á Valdivia. O'Higgins gobernaba con 
demasiado carácter personal y absoluto, hasta 
tal punto que el pueblo de Santiago, en enero 
de 1823, le obligó a abdicar, Se encargó del go- 
bierno una Junta de tres vocales, cuya autoridad 
desconoció el general don Ramón Freire, quien 
logró por el acta de Unión firmada el 30 de mar- 
zo que sele nombrase Jefe Supremo del Estado. 
Instalóse una Convención que dió nueva Carta 
constitucional. En 1826 Freire sometió á Chiloé, 
que aún estaba en poder de los españoles ( Jis- 
toria general de Chile, por Diego Barros Arana; 
Geografía política de Chile, por Aníbal Echeva- 
tria). 

Bajo los dos primeros directores ó Jefes Su- 
premos independientes, O'Higgins y Freire, in- 
trodujérónse grandes y progresivas reformas en 
Chile. Se organizaron el Instituto Nacional y la 
Biblioteca, se abolió la esclavitud, se inició la 
libertad religiosa, y se dió gran impulso ¿la ma- 
rina de guerra, distinguiéndose en la guerra ma- 
rítima don Manuel Blanco Encalada y lord Co- 
chrane. 

Freire abdicó en 1826, y comenzó un agi- 
tado período de disturbios y de instabilidad 
política, de 1826 á 1831, durante el que estuvie- 
ron al frente del gobierno don Manuel Blanco 
Encalada, don Francisco Antonio Pinto, don 
Francisco Ramón Vicuña, don José Tomás Ova- 
lle y don Fernando Errázuriz. Restablecióse el 
orden bajo el gobierno de don Joaquín Pricto, 
cuyas dos administraciones, de 1831 á 1341, se 
distingnieron por haber planteado nuevas insti- 
tuciones y organizado la Hacienda pública y el 
crédito nacional. En 1833 se promulgó nueva 
Constitución, en virtud de la que el Estado sería 
gobernado por un presidente, cuyo cargo debía 
durar cinco años. En las relaciones exteriores, 
Chile adquirió también importancia, pues su 
política y sus armas derrotaron en 1839 la con- 
federación perú-boliviana, obra del presidente 
boliviano general Santa Cruz. Justo es decir 
que tomó parte muy principal en el gobierno 
durante la presidencia de Prieto el hábil y enér- 
gico Ministro don Diego Portales, 

En 1840 llegaron á Chile los primeros buques 
de vapor. Los denominados Chile y Perú dieron 
principio al tráfico entre Valparaiso y el Callao, 
y pertenecianá una Compañía inglesa. 

En 1841 fué elegido presidente el general don 
Manuel Bulnes, el vencedor en la campaña del 
Perú, reelegido á los cinco años. Sus dos admi- 
nistraciones se distinguieron por el fomento de 
la instrucción pública y por los preparativos para 
la obra de codificación legislativa civil, En 
los dos siguientes periodos constitucionales presi- 
denciales (1851 á 1861), gobernó don Manuel 
Montt; él completó y sancionó la Legislación 
civil; se reorganizó el servicio de Correos; se 
construyeron ferrocarriles y líneas telegráficas, 
y se introdujo la inmigración alemana en los te- 
rritorios del Sur. En los primeros y últimos años 
de gobierno de Montt hubo algunas revolucio- 
nes, que no impidieron el progreso de la Repú- 
blica en todos sentidos, Don José Joaquin Pérez 
(1861 á 1871) continuó la obra de reformas, dió 
mayor impulso å las comunicaciones y autoridad 
legal á la tolerancia religiosa, ya imperante en 
las costumbres, Durante su gobierno surgió el 
conflicto con España, en 1862, (V. PACÍFICO, 
GUERRA DEL.) . 

La administración de don Federico Errázuriz 
(1871 å 1876), encanzó más el principio de la 
alternativa en el poder Ejecutivo, por haberse 
prohibido la reelección de presidente; extendió 
la red de vías férreas y de comunicaciones tele- 
gráficas, y reorganizó la escuadra nacional con 
la adquisición de poderosas naves. La adminis- 
tracion de don Aníbal Pinto (1870-1881), no 
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udo proseguir el desarrollo material que venia 
operándose á causa dela crisis económica que 
obligó al Congreso & rd 
el presupuesto de gastos públicos, Pero en cam- 
bio se mejoró la explotación de los depositos 
salitreros y mineros deseubiertos en 1876 al N. de 
Atacama, que tomaron ahora gran desarrollo é 
importancia. En abril de 1 879 declaró la guerra 
á Bolivia y al Perú, principiando por ocupar á 
Antofagasta el 14 de febrero anterior, guerra 

ue en defensa de derechos adquiridos por Chile 
por tratados solemnes y hasta terminar esta Ad- 
ministración, sostuvo el sentimiento nacional, y 
la llevó á efecto con la toma de Lima el 17 de 
enero de 1881 y la posesión de la parte S. del te- 
rritorio de los enemigos. (V. PACÍFICO, GUERRA 
DEL.) 

En la administración de don Domingo Santa 
María (1881 á 1886), se planteó la institución 
del matrimonio civil, el registro del estado civil 
y el régimen de cementerios públicos bajo el 
espíritu de igualdad de todos los habitantes de 
la República; se afianzaron las antiguas y fra- 
ternales relaciones con la Rep. Argentina, rati- 
ficándose el tratado de límites con ella el 26 de 
octubre de 1881; se restableció la paz con España 
por tratado que se ratificó el 21 de mayo de 1884, 

en la misma fecha se firmó el que puso completo 
término á la guerra con el Perú; igualmente se 
sancionó, en 29 de noviembre de dicho año, el 
pacto tregua indefinida con Bolivia, que se había 
ajustado el 4 de abril precedente. 

Bajo la actual administración del presidente 
D. José Manuel Balmaseda, inaugurada el 18 de 
septiembre de 1886, ha seguido la República en 
una condición normal de tranquilidad interior y 
de buena correspondencia en el extranjero. Se ha 
hecho la conversión de la deuda exterior en con- 
diciones muy ventajosas para el Estado, y que 
coloca á mucha altura el crédito financiero de 
la República; se ha dado gran impulso á la colo- 
nización, á la construcción de numerosas escuelas 
y cárceles, y muy especialmente al mejoramiento 
y desarrollo dela enseñanza; se ha contratado 
con Mr. Newton B. Lord, representante de un 
sindicato norte-americano, la construcción de 
969 kilómetros de líneas férreas, por la suma de 
3517 000 libras esterlinas; se ha dado principio 
å las grandes obras de canalización del río Ma- 
pocho, que atraviesa la capital de la República, 
y deun Instituto exclusivamente para internos, 
que será en su género uno de los más hermosos 
y vastos de América; se ha organizado la Guar- 
dia Nacional; creado una Corte de Justicia en la 
ciudad de Talca y Juzgados en los departamen- 
tos que no los poseían; se han creado escue- 
las profesionales de niñas; se ha resuelto con 
mucha fortuna el ajuste de las reclamaciones 
extranjeras por perjuicios sufridos en la última 
guerra contra el Perú y Bolivia, y llevado á fe- 
liz término otras muchas reformas económicas y 
sociales (Sinopsis estadistica y geográfica de Chile 
en 1888, por la oficina central de Estadistica de 
la República). 


- CnInE: Geog. Montañas de la República de 
Ilonduras; toman los nombres de sierra de 
Maenclizo y de San Marcos. 


- CHILE: Geog. Cabo en Jandagalli, Tierradel 
Fuego, América meridional. Le dió nombre el 
capitán Bove, 

-CONILE VERDE: Geog. Pequeña laguna en 
el dep. de Quezaltenango, República de Guate- 
mala, 


CHILECITO ó VILLA ARGENTINA DE FAMATI- 
Na; Geog. Dep. y e. de la provincia de la Rioja, 
Rep. Argentina; 4 000 habits. Sit, al E. del Ne- 
vaio y sierra de Famatina. Es el centro comer- 
cial de la prov. y progresa más que la capital. 
En sus fértiles campos abundan los olivos, na- 
ranjos, granados y la vid, 


, CHILENO, NA; adj. CniLEÑO. Apl. á personas, 
tisase t, €, s. 


— Donde se come muy bien es casa del cni- 
LENO. 
CASTRO Y SERRANO, 


CHILENO: Reog. Arroyo de primer orden en 
la República del Úruguay, en el dep. del Du- 
razno; corre de S, å N. y es afl. del rio Negro, 
teniendo por principales tributarios los arroyos 
de segundo orden Arias y Sarandisal. 


CHILEÑO, ÑA: adj. Natural de Chile. Úsase 
también c. s, 


reducir de21 416 millones | 


CHILI 


- CuILEñO: Perteneciente, ó relativo, 4 dicho 
i país de América, 


CHILES: Geog. Volcán activo, de 4840 m. de 
altitud, sit. en los Andes colombianos, hacia la 
parte más meridional del dep. del Cauca, Colom- 
bia, en el gran nudo que da nacimiento á las 
tres cordilleras que forman el sistema montañoso 
de la Unión. 


CHILHUÉ, CHILOÉ ó CHIL1HUE: Geog. Laguna 
en la gobernación de la Pampa, República Ar- 
gentina, sit. al O, de Carhué, Buenos pastos y de- 
pósitos de sal en los alrededores, Es célebre en 


la Historia porque en sus riberas acampaba el 
bravo cacique Namuncurá, 


CHILI: Geog. Rio del Perú, formado porlos de 
Simbay y Blanco; corre al S.O., pasa por la 
ciudad de Arequipa, y después de recibirlas agnas 
del río de Sabandia y otros, toma el rumbo E. 
hasta pasar el pueblo de Uclumayo; recibe las 
aguas del Palca, y continúa al S, E. hasta recibir 
las aguas del río que baja de Sihuas, y se le da 
el nombre de río Vitor por pasar por este valle, 
asi como al desembocar se le llama Quilca. 


CHILIA ó CHILLIA: Geog. Dist. de la prov. de 
Pataz, dep. Libertad, Perú; 2 850 habits. || Pne- 
blo cap. de este dist, de la prov. de Pataz, de- 
partamento Libertad, Perú; 930 habits, 


CHILICOTE: Geog, Sierra del dist. de Itúrbide, 
Méjico; se extiende al N. de la ciudad de Chi- 
huahna. 


CHILICOTHE: Geog. C. cap. del condado de 
Ross, est. del Ohio, Est. Unidos; 11 000 habits. 
Sit. al S. de Columbus, en la orilla derecha del 
Ohio. El valle de Chilicothe, dominado por co- 
linas de 150 m. de alt., es de los más fértiles y 
pintorescos del est. La e. fué fundada en 1796 
por emigrantes de la Virginia y del Kentucky. 
De 1800 å 1810 fué cap. del Ohio. Tiene minas 
de hulla. En los alrededoresse encuentran restos 
de monumentos. 


CHILIDUGU; m. Filol. Lengua hablada por 
los indígenas que en la época precolombiana 
ocupaban, á orillas del Pacifico, la tierra com- 
prendida entre el desierto de Atacama y el 
Archipiélago de los Chonos, que viene á ser el 
territorio de la actual República de Chile. Este 
idioma, uno de los más ricos y regulares del 
Nuevo Mundo, era, sin embargo, hablado por 
numerosas tribus que vivían independientes, La 
lengua, al decir de todos los filólogos, es en 
extremo original, Tiene tres números: singular, 
dual y plural. Suple los pronombres posesivos 
por el genitivo de los personales. Tiene senci- 
Uas conjugaciones y, aunque no toma el hipér- 
baton por regla, lo usa con tanta frecuencia y 
más libertad que nosotros. Consta casi de los 
sonidos del castellano. No carece en rigor sino 
de la æ. Cuenta dos té y dos uu. Da á la g el 
| doble sonido de la g española y la francesa, y 
pronuncia como los franceses la j. Presenta en 
la mayor parte de sus palabras una feliz combi- 
nación de vocales y consonantes, y en su proso- 
dia no podría parecerse más al italiano y al 
español si tuviera esdrújulos, Su analogía es 
sencillísima, Dado que tenga artículo, no cuen- 
ta más que uno, chi, y éste indeclinable, Por 
un solo modelo declina todos los nombres, y por 
uno nada más conjuga todos los verbos, Tanto 
Ja declinación como la conjugación son muy re- 
gulares. Forma en la primera los casos pospo- 
niendo al nombre, ya partículas que por sí solas 
nada significan, ya preposiciones. Dualiza el 
nombre anteponiendo la palabra epu, ambos, y 
lo pluraliza anteponiendo pa, á la vez preposi- 
ción y particula de ignorado sentido, La decli- 
nación es la misma en los tres números, El 
idioma carece de géneros, y así los adjetivos son 
invariables, y el sexo de los animales se deter- 
mina por voces supletorias. Por nombres distin- 
tos se designa al hombre y á la mujer, al padre 
y la madre, al hermano y la hermana, y el dis- 
tinto sexo de otros muchos parientes, 

El verbo sustantivo es gen, que parece con- 
tracción del geneszat de los griegos, y se conjuga 
como los activos. Tampoco difieren en la conju- 
gación los activos de los neutros. Las voces son 
cuatro: activa, pasiva, impersonal y reciproca; 
los modos cinco: indicativo, imperativo, sub- 
juntivo, optativo é infinitivo; cuatro los tiem- 
pos del indicativo y cuatro los del subjuntivo, 
Las pronombres personales sirven de desinen- 
cias para los tiempos, 
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Es tan rica su sintaxis que apenas hay en es- 
pañol frase ni idiotismo que no tenga su tra- 
ducción ó equivalencia en este idioma, abun- 
dante en modismos. El uso de los participios, de 
los gerundios y de los snpinos; la riqueza de 
preposiciones y de partículas; la misma libertad 
en invertir ó dejar de invertir el orden lógico 
de las palabras, dan origen á infinitas combina- 
ciones que hacen vario y agradable el discurso. 
Con frecuencia hay multitud de formas para 
expresar un pensamiento, 

Según el abate Molina, cuenta este idioma 
más de mil novecientas raices é innumerables 
voces derivadas y compuestas. De una interjec- 
ción, de un sustantivo, de un adjetivo, de un 
adverbio, de partículas a veces de otro verbo, y 
aun de simples supinos, forma verbos. Conócen- 
se en cambio verbos que son á la vez nombres, y 
no son pocos los nombres verbales, Hace tam- 
bién nombres derivados de otros nombres, y los 
hace, no de un modo arbitrario, sino en virtud 
de reglas y con numerosas particulas que sirven 
para modificar de una manera más ó menos de- 
terminada la significación de las raíces ó voces 
primitivas. Tiene este idioma nombres abstrac- 
tos, aunque digan algunos que las lenguas ame- 
ricanas carecen de palabras para expresar las 
ideas que tales nombres representan. Teníanla 
los chilenos que hablaron el chilidugu para las 
siguientes ideas: universo, nuguapu; espacio, 
lap; tiempo, then; alma, pullu; espiritu ó alien- 
to, lihue; la carne en general, ilon; lo eterno, 
mollquechigela. Abstractos son además los nom- 
bres de especies y géneros de seres, y de esos 
nombres no carecia el chilidugn. 

De lo dicho se deduce que este idioma había 
de ser conciso y enérgico. Lo era tanto más, 
cuanto que los chilenos ponían y aún ponen 
gran cuidado en hablarlo de modo que hiera la 
imaginacion y cautive los ánimos. Los que aún 
permanecen bárbaros se esfuerzan principalmente 
en ser oradores para descollar sobre la muche- 
dumbre. Pronuncian expresivas y fogosas aren- 
gas llenas de tropos y de figuras, y no suelen 
darse por satisfechos hasta que brota del cora- 
zón de sus oyentes el fuego del entusiasmo. No 
son extraños á la Poesía. Cantan en más ó me- 
nos sonoro metro las hazañas de sus guerreros 
y las vicisitudes de su historia, y hay quien 
asegura que dan á la misma prosa cierta caden- 
cia. ¿Qué no harían en los tiempos en que, en 
lucha con España, se elevaban al heroísmo? 


CHILILAYA: Geog. Puerto en la costa S, E. del 
lago de Titicaca, en el dep. de La Paz, Bolivia. 


CHILILETE: Geog. Cerro sit. 12 kms. al $. de 
la e. de Pachuca, Méjico; se eleva y domina un 
grupo de eminencias que limitan por el E, los 
llanos de Chavarría. 


CHILINDRINA: f. fam. Cosa de poca impor- 
tancia. 

Después en Alcalá pasé dos años, volvién- 
dome loco con aquellas CHILINDRINAS tan 
celebradas de las Súmulas y la Lógica. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


- ¿Pues qué cosa 
He logrado yo, ó qué hacienda? 
—¡Abi es una CHILINDRINA! 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


- ČHILINDRINA: fam. Anécdota ligera, equi- 
voco picante, chiste para amenizar la conversa- 
ción. 

El padre, algo enojado de oirme decir CHI- 
LINDRINAS en tiempo de tantas veras, sacó de 
su manga un crucifijo, y empezóme á predi- 
car, 

Estebanillo González, 


Antes moriré á su lado, 
Que en Francia persona ofenda 
Al de Nájera mi amigo. 
— ¿Qué es? — Es CHILINDRINA nueva, 
Tirso DE MOLINA. 


= CHIANDRINA: fam. CNAFALDITA. 


CHILINDRINERO, RA: adj. fam. Que cuenta ó 
gasta chilindrinas: U. t. e. s. 


CHILINDRÓN: m. Juego de naipes que se jue- 
ga entre dos ó cuatro personas. Repártense los 
naipes por iguales partes á cada uno, y el que 
es mano empieza á jugar echando las cartas, 
que se siguen unas á otras en el número y pin- 
ta; como as, dos, tres; y si no tiene enatro, 
pasa al segundo ó al que le tuviere, y continúa 
éste echando cuatro, cinco, seis, y así hasta 
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sota, caballo y rey, cuyas tres cartas se llaman 
CHILINDRÓN. El que echa el rey vuelve á em- 
pezar por la que quiere, y el que en esta forma 
se descarta primero, gana de los otros, por cada 
carta de que no se han descartado, la cantidad 
que se convino al empezar el juego. Es una cs- 
pecie de pechigonga sin envites, y también so 
parece algo al juego de la cometa, 


CHILIQUÍN: Geog. Dist. de la provincia de 
Chachapoyas, dep. Amazonas, Perù; 700 habi- 
tantes, | Pueblo cap. de este dist., de la prov. de 
Chachapoyas, dep. Amazonas, Perú; 220 habi- 
tantes. 


CHILIXTLAHUACA: Geog, V. Saxtiaco Cui- 
LIXTLAHUACA (Méjico). 


CHILKA: Geog. Rio de la Siberia oriental, que 
con el Kerulén-Argún forma el Amur. A su vez 
está formado por otros dos rios: el Onón y el 
Ingoda. Nace el primero en los montes Kentei, 
fuera del territorio ruso, rodea el macizo aisla- 
do de los montes Schokowmdo, y tras un curso de 
750 kms. en dirección E. N. E., casi siempre, se 
une al Ingoda no muy lejos de Urulginsk, Sus 
márgenes son tan elevadas que å veces alcanzan 
300 m. sobre el nivel del río; en ellas existen 
ricas minas de estaño explotadas desde 1812, 
Pasa por Deliun: Boldok (la Colina de los Patos), 
patria de Gengis- Kan. 

El Ingoda nace algo más al N. y pasa por 
Chita, capital de la Transbaikalia, A partirde 
la unión de ambos rios comienza el Chilka ó 
Sakalien-Ula, como le llaman los mogoles, el 
cual baña la cindad de Nertschinsk célebre por 
sus ricas minas de plata y cerca ile la cual re- 
crbe el tributo de las aguas del Nertseha & 1 000 
kilómetros al E, de Irkutsk. Desde las fuentes 
del Onón hasta su desembocadura en el Argún 
tiene el Chilka una longitud de 1200 kms. Su 
curso es rápido pero abundante, y casi todo él 
navegable, Además en sus aguas abundan mu- 
cho los peces, y sus márgenes son muy pinto- 
rescas. Aunque el Kerulén-Argún le excede en 
longitud, el Chilka debe considerarse como cur- 
so superior del Amur á causa de la mayor abun- 
dancia de su candal. Desde el punto de vista 
histórico es también mayor su importancia, Por 
él han bajado los ccsacos å la conquista de la 
cuenca del Anur, antes qne Muravicf se apo- 
derase definitivamente en 1853 de todo el curso 
de este rio. Ha sido, pues, la parte de la inva- 
sión rusa. Los mogoles extienden la denomi- 
nación de Sakalien-Ula á todo el río Amur. 


= CIULKA: Geog. Lago del Indostán, situado 
en el país de Crisa, y que por su situación y for- 
mación más bien que el nombre de lago debiera 
levar el de albufera. Hállase al S. del delta del 
Mahanadi. Tiene 900 kms.* de superlicie en el 
estrige y 1170 en la época de las lluvias, Su 
profundidad es sólo de dos metros, siendo muy 
numerosos en todo él los islotes y bancos de 
arena. Está separado del mar por una lengua de 
tierra de tres kms. de ancho interrmmpida cerca 
de la extremidad meridional por una boca, que 
á principios del siglo tenía 1700 metros y bas- 
tante profundidad, pero que desde entonces acá 
ha ido estrechándose y cegándose, al extremo de 
haber sido necesario abrir á través de ella un 
canal que permita á las embarcaciones pequeñas 
utilizarlo. Las aguas del mar depositan en toda 
esta costa parte de los aluviones que el Maha- 
nadi y otros rios acarrean, de snerte que el cordón 
litoral antes citado ha adquirido sus proporcio- 
nes actuales en poco más «de lo que va de siglo, 
La marca penetre en el Chilka; entro el flujo y 
el reflujo la diferencia de nivel suele ser en ste 
de 50 cent., mientras queen el exterior llega á 
1,50. Pero cuando la monzón impide la salida 
á las aguas del reflujo y lanza al propio tiempo 
hacia el lago las de alemnos ríos vecinos, las 
campiñas próximas al Chilka quedan converti- 
das en pantanos. Los agrienltores caleulan que 
de cada cuatro años uno se pierde la cosecha 4 
causa de la inundación. En los arenales de Pari- 
kud, situados en las inmediaciones del lago, se 
coge mucha sal que se destina al servicio de los 
templos, pues los indios no conceptúan digna 
de este empleo sino la que ha sido cristalizada 
al sol ú orillas del mar, Navegan en el Chilka 
pequeñas embarcaciones, de fondo chato, seme- 
Jantes á ataúdes por su forma y enyo empleo 
principal consiste en transportar los peregrinos 
de los Circar al templo Deagganath. 


CHILOÉ: Geog. Archipiélago que comprende 
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sesenta y tantas islas, sit. entre los 41° 40 y los 
43942 de lat, S., y con el de Chonos forma la 
prov. de su nombre, en Chile. Lo llaman tam- 
bién de Ancud, Las islas se hallan en gran parte 
cubiertas de espesos montes, y separadas entre 
sí por estrechos canales, donde la navegacion cs 
difícil y peligrosa á causa de los fnertes vientos. 
ILa mayor de las islas del Archipiélago de Chi- 
loé y la más importante de Chile; tiene 8000 
kms.? de superficie y se halla entre los 41916" 
y los 43°26 lat, S, En el N. de ella corre el río 
Pudeto, de corto curso, pero célebre porque en 
sus orillas se dió la última batalla contra los 
españoles en la guerra de la Independencia. En 
las costas orientales las aguas del mar forman 
angostas y profundas entradas que sirven para 
la comunicación. Las vías terrestres son escasas 
y en malas coudiciones, El nombre de Chiloé 
procede de la contracción de los dos vocablos 
Chili y hue, que significan lugar ó isla de Chile 
li Prov. de la Rep. de Chile, la más meridio- 
nal; se extiende desde el Canal de Chacao hasta 
la península de Taitao, y comprende los Archi- 
piélagos de Chiloé, Guaitecas y Chonos, entre la 
prov. de Llanquihue al N. y el territorio de Ma- 
gallanes al E. y S.;10348 kms.? y 73420 habi- 
tantes, El clima es benigno, pero muy lluvioso, 
y no consiente el cultivo de via, maíz y frijoles, 
pero es la prov. que prodnee mayor cantidad de 
papas y la que mantiene mayor número de cer- 
dos. La principal riqueza es la de maderas de 
varias clases, tales como alerce, roble y ciprés, 
árboles que forman extensos y tupidos bosques, 
En las costas se encuentra todo género de maris- 
cos, especialmente ostras. Se divide en tres de- 
partamentos: Ancud, Castro y Quinchao; el 
primero comprende el N. de la isla de Chiloé; el 
segundo el resto de la misma con las Guaitecas 
y las Chonos, y forman el tercero varias islas si- 
tuadas al E. de la grande, La cap. es Ancud, 
puerto mayor del que dependen los menores 
Quellón, Quenche y Castro, en la costa oriental 
de Chiloé, y Melinca, en la Guaiteca. Los habi- 
tantes de esta prov. son intrépidos marinos. 


CHILOECHES: Geog. V. con ayunt., p. j. y 
provincia de Guadalajara, dióc. do Toledo; 
1114 habits. Sit, al S. de Guadalajara, á la iz- 
quierda del Henares. Terreno parte lano y parte 
escabroso; cereales, vino, aceite y esparto; ela- 
boración del esparto y carboneo. 


CHILÓN: Geog. Dep. del est. Chiapas, Méjico, 
situado entre el dep. de Palenque al N., la 
República de Guatemala al E., el dep. de Co- 
mitán al S., y el de Simojovel al O, ; 22000 ha- 
bitantes, Terreno fértil, con pequeñas eminen- 
cias, regado por el Jalaté y el Saconeja. En la 
parte oriental habitan los indios lacandones, 
Comprende el dep. 10 municipios que son: Can- 
enc, Chilón, Guaquitepec, Ocosingo, San Carlos, 
San Martín, Sibacá, Tenango, Yajalón y Zitalá, 
La cap. es la villa de Ocosingo. || Villa, cabecera 
de la municip. de su nombre, est. de Chiapas, 
Méjico, sit. al N. E, dela e. de San Cristóbal, 
La municip. tiene 2000 habhits., distribnidos en 
la villa, 25 haciendas y siete ranchos, 


- CHinóx: Geog. Cantón de la prov, de Valle 
Grande, dep. de Santa Cruz, Bolivia, sit, cerca 
del rio de Mizque y del dep. de Cochabamba. 


CHILOTA: Geog. Aldea y estancia en el dist, 
de Puquina, dep. Moquegua, Perú; 1160 habi- 
tantes, con los de Secheque; tiene el mismo 
nombre una pampa situada entro Moqnegua y 
Puquina, 

CHILOTE, TA: adj. Natural de Chiloé. Usa- 
se también como sustantivo, 

- Cuore: Perteneciente ó relativo á Chiloé. 


CHILPA: Reog, Pueblo de la municipalidad de 
Tultitlán, dist. de Cuautitlán, estado de Méjico; 
490 habits. 

CHILPANCINGO ó CHILPANTZINGO: Geog. Mu- 
nicip. del dist. de Bravos, estado de Guerrero, 
Méjico; tiene 8537 habits. y comprende la e, de 
Chilpancingo de los Bravos, los qmeblos de 
Petaquillas, Dos Caminos y Escunatoyac, once 
haciendas y once ranchos, 

> CHILPANCINGO DE LOS Bravos: Geog, C. 
enbecera de la municip. y dist. de Chilpancingo, 
y cap. del estado de Guerrero, Méjico, sit. en 
región montañosa, en el camino que conduce al 
puerto de Acapulen. Los únicos edificios dignos 
de mencionarse son el Palacio del Gobierno y el 
Instituto Literario, En esta e. se instaló el pri- 
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mer Congreso que hizo la declaración de Inde. 
pendencia el 6 de noviembre de 1813. Es cuna 
de D. Leonardo, D. Miguel y D. Nicolás Bravo 
que tomaron parte muy activa en la guerra de la 
Independencia, 


CHILPERICO l: Bioy. Rey de los francos de 
Nenstria, tercero de los hijos de Clotario I 
N. en 539. Apenas tuvo conocimiento de la 
muerte de su padre (561), abandonó á sus her. 
manos que se hallaban en Soissóns, y corrió 
á Braine, población situada entre Soissóns y 
Reims, en la que se hallaba el tesoro real 
compuesto de monedas de oro, lingotes, joyas 
vasos preciosos y ricas telas, Dueño de aquellas 
riquezas distribuyó parte de ellas entre los leudos 
de Braine y sus alrededores. Todos le juraron 
fidelidad y marcharon con él sobre Paris, Chil. 
perico se apoderó sin resistencia de la ciudad 
del palacio de Childeberto. Casi todos los fran- 
cos se armaron contra él, y sus tres hermanos 
rennidos le arrojaron de Paris. Chilperico se vió 
obligado á admitivel reparto que de la herencia 
de su padre le impusieron sus hermanos, corres. 
pondiéndole el reino de Soissóns, disminuido con 
la pérdida del país comprendido entre el Escalda 
y el Mosa, que se dieron al reino de Austrasia, 
pero aumentado con la comarca situada entre el 
Somma y el Sena inferior. Los cuatro hermanos 
¡juraron sobre reliquias de santos no hostilizarso 
en lo sucesivo (561). Chil perico fué el que primero 
faltó á este juramento. Iste principe fué uno de 
los mayores malvados de su tiempo. Todos los 
historiadores lo presentan feroz, avaro, luju- 
rioso, voraz, dotado de tan sanguinarios instin- 
tos que sólo se complacia en el incendio, el robo 
y el asesinato. A pesar de esto tenia pretensio- 
nes de hombre culto y aparentaba aficiones á 
los estudios filosóficos y á la Poesia. La Teología 
cristiana fué objeto predilecto de su atención, y 
pareciéndole que dividir á Dios en tres personas 
era poco reverente, dispuso por medio de un 
decreto que en lo sucesivo se le considerara como 
una sola, La cúlera de los obispos fué tal que se 
vió obligado á retirar el decreto. Dedicóse enton- 
ces á la Poesía componiendo versos extravagantes 
é informes, y trató de reformar el alfabeto latino. 
En su avaricia había algo de instinto político. 
Intentó resucitar la administración romana y 
poner término á la acumulación de la riqueza en 
manos del clero. 

El rasgo más saliente de Chilperico era la lu- 
juria. Su primera mujer fué Andowera, ála cual 
repudió tiempo después para unirse á Fredegun- 
da, mujer terrible cuyos crímenes ocupan toda 
la historia de su reinado. La primera infracción 
del pacto entre los hermanos la cometió Chilpe- 
rico invadiendo los Estados de Sigeberto, mien- 
tras éste peleaba contra los hunnos en el fondo 
de la Germania. Chilperico se apoderó de Reims 
y de otras poblaciones anstrasianas, pero Sige- 
herto, que era sin duda el mayor guerrero de los 
hijos de Clotario, no sólo le obligó å retirarse, 
sino que penetró hasta Soissóns é hizo prisionero 
á Teodeherto, hijo del agresor, Mediaron Heri- 
berto y Gontrán y la paz se restableció en segui- 
fla. Sigeberto puso en libertad á su sobrino 
colmindole de presentes. Este por su parte juró 
solemnemente no hacer nunca armas contra su 
tío. Poco después murió Heriberto, repartiendose 
sus Estados los hermanos sobrevivientes. Chil pe- 
rico adquirió de este modo varias comarcas occi- 
dentales, completando así su dominio sobre la 
Galia occidental, la cual recibió el nombre de 
Neustria, corrupción del tudesco Ni-oster-rike 
ó reino del Oeste. Paris quedó sin dividir, com- 
prometiéndose Sigeberto, Gontrán y Chilperico 
á no penetrar en cila sin consentimiento de los 
otros dos hermanos. Chilperico, que envidiaba 
sin duda el enlace que Sigeberto habia contrai- 
do con Brunequilda, hija de Atanagildo, rey de 
los godos, pidió á éste la mano de Galsuinta, 
también hija suya. No prestó fácilmente Atana- 
gildo su consentimiento, más aún que por ser 
católico Chilperico, por su fama de disoluto 
y violento, Pero como el rey franco deseaba å 
torla costa evitarse la vergiienza de una negativa 
olreció en dote las cindades de Limoges, Cahors, 
Bordeaux, Bearn y Bigorre, con lo cual cedió 
Atanagildo. Chilperico recibió á su esposa en 
Ruin, con gran pompa y con un ceremonial de 
inusitada maguilicencia. Galsuinta se hizo ca- 
tólica poco después, Aunque esta princesa, ade- 
más de ser bulla era buena y virtuosa, no fué 
amada por el rey, sobre el cual ejercía dominio 
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absoluto Fredegunda. Llegó á maltratarla, por 
lo que Galsuinta lo amenazó con separarse de 
él y volverá España, Chilperico, que temía per- 
derla, porque con ella perdía también las ricas 
joyas y cuantiosas sumas que trajera, la hizo 
asesinar en su lecho de acuerdo con F redegunda. 
Suscitó este crimen universal indignación, Bru- 
neyuilda halló á su marido y á su cuñado Gon- 
trán dispuestos á vengarla. Los leudos que ha- 
bian jurado fidelidad á Galsuinta abandonaron 
á su asesino. No pudiendo éste defenderse fué 
obligado á comparecer ante la nación reunida 
en Ásamblea general y juzgado según la ley 
Sálica. Brunequilda pidió su cabeza, pero Gon- 
trán y sus lendos la cbligaron á aceptar el res- 
cate de la sangre, como heredera de la asesi- 
nada, Consistió éste en las cinco ciudades de 
Bigorre, Bearn, Bordeaux, Limoges y Cahors. 
Sólo á este precio recobró su reino Chilperico, al 
cual favoreció también la circunstancia de haber 
amenazado los hunnos los Estados de Sigeberto 
(568). Pero desde aquel momento jamás volvió á 
existir verdadera paz entre la Austrasia y la 
Neustria, porque Brunequilda y Fredegunda 
se odiaban terriblemente. En la primavera de 
574 Chilperico envió á su hijo Teodeberto al 
frente de un ejército contra Sigeberto. Tours y 
Poitiers cayeron en poder de los nenstrios; la 
Turena fué devastada, asi como también el Li- 
moges y el Querci, Las iglesias fueron saqueadas, 
profanados los vasos sagrados, asesinados los 
sacerdotes y profanadas las virgenes del Señor, 
La exasperación de Sigeberto fué tal que abrió 
las Galias á los bárbaros y marchó contra Chilpe- 
rico, al que se había unido Gontrán, al frente 
de una horda inmensa de austrasianos, alemanes, 
bávaros, turingios y sajones. Chilperico se apre- 
suró á pedir la paz ofreciendo devolver todas 
las ciudades conquistadas por Teodeberto. Gra- 
cias å la intervención de Gontrán y de San 
Germán, obispo de París, los dos hermanos se 
reconciliaron, Pero apenas se había desprendido 
Sigeberto de sus terribles aliados cuando ya 
Chilperico rompía de nuevo las hostilidades ha- 
ciendo invadir la Austrasia á su hijo Teodeberto. 
El austrasiano reunió un ejército formidable, se 
apoderó de Paris y marchó en persecución de 
Chilperico. Gontrán-Boso, uno de sus generales, 
derrotó y dió muerte á Teodeberto. Il rey de 
Neustria, abandonado por Gontrán y por casi 
todos sus nobles, se vió obligado á refugiarse en 
Tournai, juntamente con Fredegunda y sus de- 
mis hijos. Sigeberto se apoderó de casi todos 
sus Estados y convocó asamblea general en 
Victoriacum, al propio tiempo que se disponía 
á sitiar en Tournai a Chilperico. Considerábase 
éste perdido cuando los sicarios de Fredegunda 
asesinaron á Sigeberto en el momento mismo 
que era aclamado rey de Neustria. Chilperico 
pudo volver á Paris merced á este crimen y apo- 
derarse además de la persona de Brunequilda y 
de los hijos de Sigeberto, de los cuales el ma- 
yor, que contaba cinco años, fué salvado por un 
noble austrasiano que lo condujo á Metz, donde 
fué proclamado rey. 

Obligado Chilperico á renunciar á la corona 
de Austrasia, quiso apoderarse de los dominios 
que allende el Loire poseía el sucesor de Sige- 
berto. Envió contra Gontrán-Boso un ejército 
encargado de vengar la muerte y derrota del 
príncipe Teodeberto. Gontrán se refugió en la 
basílica de Saint-Martin de Tours salvándose de 
una muerte segura. Meroveo, hijo también de 
Chilperico, y á quien éste enviara igualmente 
contra los austrasianos, en vez de combatirlos 
se casó con Brunequilda. Chilperico marchó 
contra su hijo, pero como los dos amantes se 
refugiaron á su vez en la basílica fingió resig- 
narse. Entre tanto subleváronse varios jefes aus- 
trasianos que recientemente le habian jurado 
fidelidad, y tuvo que acudir en persona á com- 
batirles y obligarles á abandonar Soissóns. Otro 
de sus hijos, llamado Clodoveo, recibió orden de 
invadir las regiones comprendidas entre el Loire 
y los Pirineos. Chilperico había además atacado 
al pacífico Gontrán, muy ocupado å la sazón en 
sofocar una revuelta de los borgoñones y en de- 
fenderse de los lombarilos. El mayordomo de 
palacio de Austrasia exigió la libertad de Bru- 
nequilda y Chilperico dejó å la reina volverá 
sus Estados, El desgraciado Meroveo, á quien 
acusaba de haber provocado la revnelta de los 
leudos, quedó prisionero de su padre, el cual le 
hizo cortar los cabellos enviándole después al 
monasterio de Aninsula (Saint Calais). Pero Goi- 
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lén, uno de los más fieles servidores del príncipe, 
sorprendió la escolta que le conducia y le dió 
libertad. Meroyeo corrió å refugiarse en Saint: 
Martín de Tours por consejo de Gontrán-Boso (el 
Astuto). Chilperico escribió al obispo de Tours 
diciéndole: «Expulsad á ese apóstata de vuestra 
basílica, ó paso todo el país a sangre y fuego. » 
Resistióse el obispo diciendo que jamás haría en 
tiempo de eristianos lo que ni en el de los herejes 
(visigodos) se habia visto, Chilperico envió in- 
mediatamente un destacamento 4 la Turena. 
Meroveo pensó eu fugarse y marchar å Austrasia 
å unirse a Brunequilda, como lo consiguió, aun- 
que á costa de mil peligros y fatigas. Pero los 
nobles austrasianos, que entonces comenzaban 
su lucha contra el poder real, vieron en él un 
nuevo auxiliar de la reina y le expulsaron. El 
fugitivo se ocultó cerca de Reims mientras las 
tropas de su padre saqueaban el pais conforme 
había prometido Chilperico. Este logró que su 
hijo saliera del asilo en que se hallaba y que 
hasta entonces no había logrado descubrir. Una 
vez fuera de él Meroveo, se vió rodeado por las 
tropas de su padre, y no queriendo caer vivo en 
su poder hizo quesu fiel Goilén le diera muerte, 
Todos los amigos del desgraciado joven perccic- 
ron entre horribles tormentos, Poco & poco fué 
consolidando Chilperico su dominación en la 
Galia occidental y gran parte de la meridional 
(597). Su Ministro de Hacienda, llamado Marco, 
y romano de origen, organizó por orden suya 
nuevos impuestos. La vida se hizo casi imposi- 
ble en los dominios de Chilperico. Subleváronse 
muchos pueblos, pero fueron castigados con tal 
lujo de ferocidad que pronto se restableció la 
paz. Cuenta la tradición que el cielo no dejó im- 
penes las maldades de Chilperico, pues sobre sns 
dominios cayeron toda suerte do calamidades, 
tales como terremotos, hambres ó epidemias, 
pero era lo grave que también en estosalian per- 
diendo los pueblos, pues ellos eran las principa- 
les victimas de la impiedad real en el crimen 
como en el castigo (580). Sin embargo, Chilpe- 
rico no escapó en esta ocasión á la suerte de sus 
súbditos. Atacado por la epidemia logró curar 
después de haber estado i las puertas de la 
muerte. Los tres hijos que Fredegunda le habia 
dado murieron. No quedaba ya con vida sino uno 
de los hijos de Andowera: Clodoveo. Lo hizo 
acusar como autor de la muerte de sus hermanos 
y asesinar por uno de sus sicarios. En seguida 
mandó asesinar también á la desdichada Ando- 
wera que hacia años se hallaba encerrada en un 
convento. Entre tanto los bretones aprovecha- 
ron la anarquía en que se hallaban los estados 
de Chilperico para negar á éste el tributo que le 
venían pagando. Marchó contra ellos un ejército 
franco, pero fué sorprendida una de sus divisiones 
y totalmente destruida por el rey de Bretaña, con 
el cual se vió obligado Chilperico å firmar la paz 
poco después. No duró ésta mucho tiempo, Los 
bretones volvieron á invadir la Neustria repeti- 
das veces saqueando y devastando los paises 
fronterizos en términos de quedar éstos medio 
desiertos (581). Fredegunda no pensaba sino en 
luchar cor Brunequilda, lo cual equivale á decir 
que el rey su esposo no prestaba la menor aten- 
ción á estas desgracias que sufría el reino. De 
acuerdo con el obispo de Reims consiguió atraerse 
el partido aristocratico de Austrasia ofreciendo 
å los leudos que si abandonaban la alianza de 
Gontrán, Chilperico nombraría heredero de todos 
sus Estados á Childeberto, rey de aquel pais. Sólo 
un noble, el duque de Champaña, permaneció fiel 
á Fredegunda. El talento de Bruneqnilda excitó 
una terrible guerra civil, pero Chilperico pudo 
considerar desde entonces, y durante algún tiem- 
po, todo el reino de Austrasia como aliado suyo. 
Consideróse entonces bastante fuerte para em- 
prender la conquista del reino de Gontrán que 
mucho tiempo atrás meditaba, Sus tropas, man- 
dadas por el duque de Tolosa, se apoderaron del 
Perigord y del Agenais, así como también de 
casi toda la Aquitania. Pero los vascos derrota- 
ron completamente á uno de los generales de 
Chilperico que mandaba sus tropas cu la Novem- 
populania, 

A pesar de este desastre la situación de Gon- 
trán era sumamente comprometida. Un ejército 
de neustrios invadió el Berry, arrasándolo y cau- 
sando extraordinaria mortandad en sus habi- 
tantes, que resistieron con energía. Chilperico, 
con otro ejército, penetró por Melin en los do- 
minios de su adversario. Un suceso inesperado 
obligó á Chilperico á desistir de su propúsito y 
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firmar la paz, El pueblo austrasiano se sublevó 
contra los nobles que vendian el reino á los 
neustrios (tal era la voz que corrían los suble- 
vados) poniendo en fuga al obispo de Reims y 
devolviendo la libertad á Childeberto. Al pro- 
pio tiempo Gontrán sorprendió á Chilperico 
una noche y le derrotó completamente. Habia 
llegado para éste el término definitivo de los 
triunfos, El cuarto hijo que tenia de Frede- 
gunda murió como los tres primeros, atribuyén- 
dose su fallecimienio al veneno (584). Acome- 
tido á su vez por Goutrán y Childeberto coli- 
gados, se encerró en Cambrai con sus tesoros, 
ordenando á sus leudos le imitaran en las ciu- 
dades que poseían. Sin el recrudecimiento de la 
lucha entre Brunequilda y los nobles austrasia- 
nos su pérdida hubiera sido segura. Más tranqui» 
lo al ver que sus enemigos no tomaban la ofen- 
siva, regresó å París, donde halló una embajada 
que le enviaba el rey de España, Leovigildo, pi- 
diéndole la mano de Rigonta para Recaredo. Era 
Rigonta la hija más querida de Fredegunda. Se- 
gún los cronistas franceses le dió en dote 50 ca- 
rros cargados de oro y la hizo escoltar por un 
verdadero ejército, temeroso de que las tropas de 
Gontrán ó de Childeberto la asaltaran. Tuvo 
la desgracia de descubrir, por una imprudencia 
de Fredeguuda, las criminales relaciones «ue 
unian á ésta con uno de sus leudos, llamado 
Landerik, y la terrible mujer le hizo asesinar 
aquella misma tarde cuando se hallaba cazando 
å cinco leguas de París(584). Asi acabó el Nerón 
del siglo, como le llama Gregorio de Tours. 
Otros autores creen que su muerte fué una ven- 
ganza de Brunequiida, á la que tanto daño había 
hecho. «Como nadie quería á Chilperico, dice el 
cronista citado, nadie sintió su muerte, y su 
cuerpo fué abandonado por todos.» En efecto, 
permaneció insepulto hasta que un caritativo 
sacerdote le enterró. 


-CuiLeezico Il: Biog. Rey de los francos, 
hijo más ó menos auténtico de Childerico II, 
A la muerte de Pipino, su mujer Plectrudes, no 
menos ambiciosa y enérgica que él, quiso conti- 
nuar gobernando el reino. Disponía para ello de 
los tesoros reunidos por su marido, contaba con 
el apoyo de los leudos amigos de éste, y tenía en 
su poder al rey Dagoberto III y al nuevo ma- 
yordomo de palacio Peodoaldo, Pero los neus- 
trios se alzaron contra ella é hicieron en la selva 
de Cenie gran mortandad de señoresaustrasianos, 
Muerto por entonces Dagoberto III, los suble- 
vados proclamaron rey á un monje llamado 
Daniel y le colocaron en el trono con el nombre 
de Chil perico 11 (716). Roghenfrid fué su mayor- 
domo de palacio. Los anstrasianos le opusieron 
el príncipe Karle, hijo de Pipino, comenzando 
entonces una sangrienta guerra civil, en la que 
estos últimos dieron pruebas de gran energía, 
Karle (Carlos) envió diputados á Chilperico ve- 
clamando el gobierno de los francos occidentales, 
que decía pertenecerle como hijo de Pipino, 
Koghenfrid respondió amenazándole con despo- 
jarle del gobierno de Austrasia. Neustrios y 
austrasianos vinieron á las manos en los campos 
de Canmbray. Los primeros, aunque más nune- 
rosos, fueron vencidos, salvánidose no sin tra- 
bajo Roghenfrid y Chilperico. La victoria no 
fué decisiva. Chilperico se encerró en París, y 
Karle tuvo que regresar å Austrasia en busca de 
refuerzos, pero se vió obligado á emplear todas 
sus tropas contra los sajones (718). Roghenfrid 
preparábase entre tanto para continuar soste- 
niendo la lucha. Alióse con el rey de Aquitania 
concediéndole la soberanía de la Galia meridio- 
nal y enviándole las insignias de su nueva dig- 
nidad en nombre de Chilperico. Al año si- 
guiente un numeroso ejército de meridionales 
vino á reforzar á los mermados batallones neus- 
trios. Karle marchó contra ellos con todas sus 
fuerzas y los deshizo sif gran trabajo, Súlo el 
rey de Aquitania con los vascos que le acompa- 
daban presentó verdadera resistencia, retirán- 
dose en men orden sobre Paris. Karle, á qnien 
conoce la Historia con el nombre de Martel, 
había elevado también al trono un principe me- 
rovingio llamado Clotario, y que murió precisa- 
mente en este año de 719, Entonces el mayorda- 
mo austrasiano propuso & Eudes de Aquitania 
que le entregara á Chil perico, á quien proclamó 
rey, y así Chilperico se vió por tan singular 
manera convertido en rey de todos los francos, 
Toda la Neustria se sometió. Chilperico murió 
al año siguiente, 
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CHILTEPEC: Geog. Montaña mineral de la 
municip. de Tejupilco, dist. de Temascaltepec, 
est. de Méjico; vetas de plata y plomo. || Hacien- 
da de la municip. de Coatepec Harinos, dist. de 
Tenancingo, est, de Méjico; 1 510 habits. || Ha- 
cienda y congregación de la municip. de Tese- 
choacán, cantón de Cosamaloapán, est. de Vera- 
cruz, Méjico; 385 habits. || V, San José CHIL- 
TEPEC. 


CHILTERN: Geog. Cordillera de colinas en In- 
laterra. Se extiende desde el condado de Wilts 
al de Suffolk, y su mayor altura corresponde, en 
el condado de Búckingham, al pico llamado de 
Wendover, de 276 m, de altura. La anchura de 
esta cordillera es de 25 á 30 kms, En otro tiem- 
po estuvo cubierta de bosques, que daban asilo 
á los bandidos y animales feroces. Para asegurar 
la comunicación entre Londres y los condados 
del N. y el O, el gobierno creó tres comisarios 
encargados de la inspección de estos terrenos. 
Aunque puramente honorarios, aún existen hoy 
estos comisarios con un haber de veinte chelines, 
á cargo de la cancillería del Tesoro. 


CHILTIPIQUÍN (del mejicano chilli, pimiento, 
y techín, pulga): m. Pimiento rojo que se cría en 
Méjico, del tamaño de una alcaparra y muy pi- 
cante. 


CHILTOYAC: Geog. Pueblo cabecera de la mu- 
picipalidad del cantón de Jalapa, est. de Vera- 
cruz, Méjico; 460 habits, 


CHILU (voz abisinia): m. Zool, Mamifero roedor 
que constituye la especie Spermosciurus vutilus, 
de la familia de los esciúridos. Se llama también 
Espermosciuro rojo. Tiene una longitud total 
de 0,50, de los cuales corresponden á la cola 
0m,22, El color es amarillo rojizo por arriba, en 
los costados y en las partesinferiores més claro, 
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casí blanquizco. La cola es blanca en los lados y 
en la punta; en medio roja con manchas blan- 
cas, siendo de este último color las puntas de 
muchos de los pelos. Estos están dispuestos en 
dos series. También los pelos de las espaldas 
tienen puntas blancas, 

En las regiones de las estepas se encuentra 
otra especie, y con mucha más frecuencia que el 
chilú, de cuya especie no se observa sino muy 
pocos individuos, 

Ambos espermosciuros se asemejan especial- 
mente en su modo de vivir; habitan los claros de 
los bosques, de las estepas y hasta las llanuras 
sin árboles, regiones montañosas de escasa ve- 
getación y otros sitios parecidos. Forman con 
mucha destreza profundas y muy bien construi- 
das madrigueras debajo de los jarales y de las 
rocas, ó entro las raices de los árboles, y desde 
allí salen á comer durante el día, 

En sitios donde el terreno no es pedregoso 
abren debajo de fuertes árboles extensas galerías, 
á juzgar por la cantidad de tierra que sacan, 
Difícil es examinar minuciosamente una de estas 
guaridas, porque las galerías corren regularmen- 
te en medio de las raices. Lo mismo sucede cuan- 
do están formadas debajo de las rocas, pues segu- 
ramente el chilú ha elegido siempre el sitio más 
impenetrable, 

En tierra son tan hábiles como la ardilla en 
su territorio, Su modo de andar es ligero, y á 
cansa de sus altas piernas bastante rápido; pero 
andan más despacio que las ardillas, 

En su ser muestran una vivacidad y agitación 
continuas y examinan yescudriñan todas las hen- 
diduras y agujeros. Sus ojos claros se mueven de 
continuo para buscar de comer. Los tallos y las 
hojas parecen formar su principal alimento, 
pero no desprecian tampoco pajarillos, huevos é 
insectos. Entre los roedores no hay animal tan 
inclinado á morder como éste. Ansiosos de Incha 
miran á su alrededor y, acometidos, se defienden 
valerosamente. Heridos ó cautivos muerden von 
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todas sus fuerzas. Jamás se domestican los es- 
permosciuros aun después de mucho tiempo de 
cautividad, siempre muestran una fiereza increi- 
ble y tratan de morder á todo aquel que se les 
acerca. Según parece son completamente insen- 
sibles å los buenos tratamientos. En fin, su inte- 
ligencia no presenta ningún desarrollo, 


CHILUK: Geog. Pueblo de Africa que puebla 


la margen izquierda del Nilo desde la isla Abba 
hasta el Sobat, en una extensión que excede 
de 600 kms. Antiguamente se extendía mucho 
más al N. y ocupaba todas las islas del rio, pero 
hoy es raro hallar un chiluk más allá del 120 pa- 
ralelo. La zona ribereña habitada por los chiluks 
tiene á lo sumo 20 kms. de anchura. Las lanu- 
ras del interior están habitadas por los daggaras 
ó bagaras, así llamados (vayueros) por el mucho 
ganado que poseen, pueblo de origen árabe que 


les hace cruda guerra. El pais Chiluk es de los 
más poblados del mundo. A lo largo de la mar- 


gen izquierda del Nilo hasta los últimos límites 


del horizonte el país parece formar nna sola po- 
blación cuyos barrios estuvieran separados por 
espacios de 1000 pasos á lo sumo, y á veces de 300 
solamente. Las cabañas están construidas con 
notable regularidad y tan próximas unas á otras 
que podría comparárselas á un grupo de setas, 
sobre todo á causa de su forma estrecha y de su 
techumbre redondeada. En el centro de cada 
aldea hay un espacio circular donde los habi- 
tantes se reunen por la noche. Siéntanse ó se 
tumban en pieles de toro, cuando no permanecen 
en cuclillas sobre esteras de ambach; fuman 
tabaco del país en enormes pipas y respiran las 
emanaciones del estiércol que hacen quemar 
para tener á raya á los mosquitos. De esta ma- 
neva, charlando y comentando de mil maneras 
cada suceso, pasan parte de la noche. En la pla- 
za suele haber generalmente un tambor que se 
toca en caso de alarma para avisar å las aldeas 
vecinas la proximidad del enemigo. Ningún pue- 
blo chiluk está rodeado de empalizadas, pero 
todos tienen interiormente las que forman los 
corrales en que se encierra el ganado durante la 
noche. Según el censo hecho por el gobierno 
egipcio en 1871 el pueblo chiluk cuenta 1200000 
almas. Hartmann y la mayor parte de los viaje- 
ros que han visitado esta región consideran á 
los chiluks como representantes típicos del gru- 
po de naciones nigricias cuyo dominio geografico 
está limitado al S. por los bantus y al E. por los 
galas y otras poblaciones de raza etiópica, al N. 
por los nubios y las tribus arabizadas, y al 5.0, 
por los niam-»iam. Sobre todos los del mismo 
origen etnográfico tienen la ventaja del número, 
habiendo enviado colonias á diferentes paises 
vecinos. Los luoh ó siur son una de esas colonias, 
situada entre los bongos y los dinkas. Otras 
colonias han ido, atravesando el Nilo-Kivira, al 
paísde los gua-nioro, y á poblar en la margen de- 
recha del Nilo, más abajo del Sobat, en las tierras 
que los tratantes de esclavos han dejado desier- 
tas. Los pueblos denkas de la margen derecha 
del Nilo, que formaban también una población 
muy densa, fueron destruidos en 1862 por Mo- 
hamed Her, jefe de aventureros que para el caso 
se puso de acuerdo con la tribu árabe de los 
Abu-Rof. 

Los chiluks, como todos los pueblos, créaseles 
ó no salvajes, tienen sus modas, algunas muy 
singulares. Su cosmético consiste en una capa 
de ceniza que se dan por todo el cuerpo, con ob- 
jeto de evitar las picaduras de los insectos. Cuan- 
do las cenizas proceden de la combustión de una 
madera cualquiera, el individuo es de color gris, 
esto es, viste el traje de los pobres. Cuando, por 
el contrario, procede de la combustión de excre- 
mentos de animales es de color rosado, traje de 
los ricos. La ceniza, los excrementos y los orines 
de vaca, son elementos indispensables del toca- 
do. El último de los tres sirve también para la- 
var todos los recipientes de la leche, tan abun- 
dante en el país. Como casi todos los africanos, 
ponen los chiluks un cuidado inaudito en el pei- 
nado. En los hombres la aplicación repetida de 
la arcilla, la goma y los excrementos de vaca da 
tal consistencia al cabello, le aglutina de tal 
modo, que se convierte en un casco natural al 
cual se da la forma que se quiere y que la con- 
serva por complicada que sea. Los peinados son 
de mil formas diferentes: á modo de abanico 
unos, de cresta otros, algunos de casco, cte,, ete. 
Rara vez se encuentra un individuo con la ca- 
beza rapada. El que se halla en este caso lleva 


CHILLA 


en la frente una especie de pantalla hecha e 
crines de girafa, visera de pelo que tambiéy o 
ve entre los cafres del Sur. "se 

Las mujeres no suelen llevar otro peinado qu 
algunos pequeños bucles, En cambio no van co o 
los hombres completamente desnudas; usan una 
especie de delantal de cuero de vaca que aten 4 
la cintura y les llega á las rodillas. Al ver á 
Schweinfurth cubierto con un gran sombrero de 
fieltro, creyósele peinado á la manera chiluk 
cuando le vieron descubrirse quedaron maray? 
llados. La fantasía materna sucle colocar los 
cimientos del gran edificio capilar que el negro 
ha de usar, A pesar del constante contacto Sa 
los árabes, los chiluks han conservado intactas 
sus costumbres y su religión. Son excelentes ca. 
zadores y persiguen como sus vecinos los bagaros 
el avestruz, habiéndole además reducido á do. 
mesticidad, Vense muchas veces en torno de los 
rebaños multitud de avestrucillos picoteando la 
tierra como las gallinas. El búfalo es el animal 
más temible para ellos. Cuando se ven persegni- 
dos por él, sin posibilidad de escapar, se arrojan 
al suelo haciéndose el muerto. El animal, después 
de olfatear el cuerpo tendido á sus pies, se retira 
siempre sin recogerle. 

Los chiluks creen en lo sobrenatural, pero sin 
darle gran importancia. Veneran á un ser, del 
que dicen descender y al que suponen creador 
de todas las cosas. Temen å los espiritus que pue- 
blan los aires y no hablan de ellos sin dar mues- 
tras del mayor terror, En lo temporal reconocen 
la soberanía de un rey (bando) que manda en 
todas las tribus y tiene poderes que alcanzan 
hasta á vender como esclavo al que incurre en 
su cólera. El poder pasa á la muerte del rey 
al hijo de la hermana de éste ó de algún otro 
pariente por línea femenina. Mientras el nue- 
vo rey no es proclamado, el cadáver del antiguo 
tiene que permanecer encerrado en su tokul. Las 
hijas do éste no pueden casarse y se las envía, á 
la muerte del padre, á una población de la cual 
ya no les es dado salir, 

_En 1867 el gobierno egipcio designó como ca- 
pital de la nueva provincia de Bahr-el-Abiad la 
ciudad de Fachoda, en territorio chiluk. 


CHILLA: f. Instrumento que sirve á los caza» 
dores para imitar el chillido de la zorra, la lie- 
bre, el conejo, ete. 


Y si al reclamo de la CHILLA no viene, es 
señal de que no le hay. 


ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


~ CuiLLa: Tabla corta, muy delgada y de ín- 
fima calidad. 


Cada docena de tablas de CHILLA å veinte y 
tres reales, 
Pragmática de tasas de 1680. 


_ CHILLADO: m. Techo compuesto de alfajias ó 
listones de madera y de tablas de chilla. 


— CHILLADO: prov. Ægir, Techo que lleva la- 
drillo por tabla, ó que es de cañizo cubierto con 
una capa ó torta de cal, 


CHILLADOR, RA: adj. Que chilla, U. t. e. s. 


De negra baña las pizarras tinta, 
Máquina CHILLADORA circunfusa, 


LOPE DE VEGA. 


... en un abrir y cerrar de ojos se formó en 
torno de ellas un triple muro de CHILLADORES 
espectros. 

HARTZENBUSCH. 


— CHILLADOR: mM. ant, Pregonero. 


... por haher visto (el rey Marsilio) la inso- 
lencia del moro,... le mandó luego prender, y 
que le den doscientos azotes, llevándole por 
las calles acostumbradas de la ciudad con CHI- 
LLADORES delante y envaramiento detrás, ete. 

CERVANTES. 


Con CHILLADORES delante, 
Y envaramiento detrás, 
A espaldas vueltas me dieron 
El usado centenar. 
QUEVEDO. 


¿Dónde para ese hombre? 
¡Ay! paró en el hospital, 
De resultas de un paseo 
Que hizo por esta ciudad, 
Con CHILLADORES delante 
Y envaramiento detrás, 


ITA RTZENRUSCH. 


- CHILLADOR: Geog. Fumarola cn la sierra 
volcánica de Ucareo (V. UcarEo), Méjico, 


CHILLA 


CHILLÁN: Geog. Pequeño grupo volcánico de 
los Andes chilenos, cuya máxima altura es de 
2904 m., en los 36* 48' de latitud S. Lo forman 
dos grandes cerros conocidos con los nombres de 
Nevado y volcán Viejo, y vtro pequeño sit. al 
E. de aquéllos, El volcán Viejo, sit. al S. del 
Nevado, está rodeado en su base de numerosas 
fuentes termales, varias de las cuales son inter- 
mitentes y despiden chorros de vapor y agua 
hirviendo, que recuerdan, en pequeño, los gey- 
sers de la Islandia, Distan dichos manantiales 
unos 75 kms. al E. de la c. de Chillán, y fueron 
descubiertos en 1795 por un fraile de aquella 
población; han dado origen á un establecimien- 
to termal mny concurrido en los meses de vera- 
no, únicos en que es posible residir en él, pues 
en el resto del año lo impiden los frios y las 
nieves, En la vertiente oriental del volcán 
Viejo hay una gran solfatara, Hacia más de dos 
siglos que estos volcanes se hallaban en reposo, 
cuando á principios de 1861 se vió levantar una 
columnita de humo al pie del Nevado por la 
parte del O. La columna fué poco á poco au- 
mentando en altura, y hacia el mes de junio el 
cráter vomitaba ya tal cantidad de materias 
que los árboles de las grandes selvas que se ex- 
tienden hasta las orillas del Ñuble se cubrieron de 
fino polvo. El ancho ventisquero que rodea al 5, 
y al O. la base del gran cono llegaba muy cerca 
de la boca; las escorias se amontonaron allí, 
y mezcladas con nieves y pedriscos de lava ca- 
yeron barriendo la espesa selva que ocupaba el 
fondo del valle, y recorriendo 12 kms. hasta las 
orillas del Ñuble. Después de este desmorona- 
miento el cráter presentaba la forma de un 
embudo al que hubieran cortado la mitad; que- 
daba así descubierto el fondo, y desde las alturas 
que dominan el valle de Santa Gertrudis se 
podían seguir todas las fases de la erupción. El 

eriodo de mayor actividad en ésta correspondió 
a los meses de noviembre y diciembre, y las ex- 
plosiones se sucedian con tal rapidez que no se 
oía más que un continuo redoble, La columna de 
materias proyectadas se elevaba verticalmente á 
más de 500 m. y se transformaba luego en largo 
rastro horizontal que se extendía á más de 50 
kilómetros. Los fenómenos volcánicos fueron 
disminuyendo en intensidad durante los meses 
siguientes, hasta 1863, en que aquéllos cesaron; 
pero á fines de 1864 hubo nueva erupción que 
duró algunos meses, durante los cuales despidió 
el volcán gran cantidad de cenizas y escorias. || 
Río de Chile, en la prov. de Ñuble; nace al pie 
del volcán de su nombre, corre hacia el O. y 
desagua en el río Ñuble. || Dep. de la prov. de 
Ñuble, Chile; 2 200 kms.? y 60770 habits., con 
13 subdelegaciones. || C. cap. del departamento 
de su nombre y de la prov. de Ñuble, Chile, si- 
tuada cerca dd río de su nombre; 20 755 habi- 
tantes, comprendiendo Ja población de Chillán 
Viejo (5 000 habits, ), que forma como un barrio 
separado al S, de la ciudad. Chillán, patria de 
Bernardo O'Higgins, se hizo célebre durante 
el primer periodo de la guerra de la Indepen- 
dencia por el sitio que le pusieron los patriotas 
en 1813, La destruyó el terremoto de 20 de fe- 
brero de 1835, y entonces se trasladó su asiento 
un poco más al N. ; pero el lugar que ocupaba se 
volvió á poblar, y es la ya citada población, ó 
barrio de Chillán Viejo. Todos los Sábados se 
celebra una feria á la que acuden gran número 
de vendedores que llevan animales y productos 
de la montaña para cambiarlos por los produc- 
tos del llano, 

CHILLAR (del lat, ululare): n. Dar chillidos. 

El preso CHILLA, el prendedor lo mata, 
Y la liebre exclamó: ¡bien merecido! ete. 
SAMANIEGO. 
Pero ¡qué!... No la cierres; 
Si es menester abrirla; 
Si ya vienen CHILLANDO 
Doña Tecla y sus hijas. 
L. F. De MORATIN. 

— CHILLAR: Imitar con la chilla el chillido 
de los animales de caza. 

Si en tanto tiempo como ha estado CHI- 
LLANDO no ha asomado la zorra, no hay sino 
mudarse å otro puesto. 

ALoNso MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


- CHILLAR: Sonar una cosa cuando se frie, ó 
el tocino ó la grasa cuando cac en la lumbre, 
Ay Dios, qué buen día, 
Cuando la sartén CHILLA. 
Cantar popular. 


CHILLO 


- CHILLAR: Hacer ruido el eje del carro por 
no estar untado. 


CHILLARÓN DE CUENCA; Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Cuenca; 345 ha- 
bitantes, Sit. en un llano, cerca del cerro Casti- 
lMejo. Cereales, patatas y hortalizas. Tiene es- 
tación en el f. c. de Aranjuez á Cuenca. 


—CHILLARÓN DEL Rey: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Sacedón, prov, de Guadala- 
jara, dióc. de Cuenca; 425 habits, Sit. al pie de 
un elevado cerro, cerca del Tajo, Cercales, acei- 
te y algún cáñamo; fáb. de aguardiente, 


CHILLE: Geog. Río de mediano caudal que 
nace de una laguna entre los rios Cantín y Tol- 
tén, Chile, y va al O. para desaguar en el Océa- 
no, al S. del río Budi. Su nombre viene de 
chulle ó chille, especie de gaviota. 


CHILLEN: Geog. Valle en la gobernación de 
la Pampa, República Argentina; corre de O. á 
E., tiene buenos pastos y aguadas, y en él y en 
una cadena de médanos de arena hay restos de 
poblaciones indígenas. 


CHILLERA: f. Mar, Barra de hierro sujeta en 
cada extremo, y á veces en algún otro punto, 
por unas maniguetas clavadas encima del tran- 
canil ó en la brazola, de modo que quede hori- 
zontal, y en el hueco que deje en el costado ó 
la brazola puedan estivarse las balas, encaján- 
dolas en él hasta cerca del diámetro. Sirve para 
evitar que las balas que se tienen á mano en las 
baterías rueden con los balauces, y está colocada 
en las chazas y alrededor de las escotillas. 

- CHILLERA: Mar. Tabloncillo clavado de 
canto en cada chaza de la amurada del buque, 
con cavidades hemisféricas en sm superficie ó 
cara alta, pava colocar las balas que han de te- 
nerse á mano en un combate, 


— CHILLERA: Mar. Pequeño cerco cuadrado 
ó triangular con listones ó barrotes en la cu- 
bierta, entre cañón y cañón, para colocar algu- 
nas balas y metralla, 

—CHILLERA VOLANTE: Mar. Cajón con divi- 
siones, en que se colocan balas y metralla para 
el servicio accidental de un cañón. 


CHILLERÓN: m. Mar. Cajón cuadrangular que 
se forma en varios puntos de la crujía de las 
baterías, con barrotes clavados en la cubierta, 
para depósito de las municiones de respeto. 


CHILLICOTHE: Geog. C. cap. del condado de 
Livingstone, est. de Missouri, Estados Unidos; 
4100 habits. Sit. cerca del Gran Rio, afluente 
por el N. del Missouri. 


CHILLIDO (de chillar): m. Sonido inarticulado 
de la voz, agudo y desapacible, 


También las avecillas en el nido con el CH1- 
LLIDO significan la hambre que padecen. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


Un carino agudo y espantoso terminó 
tan horrorosa escena, 
LARRA. 


CHILLO: m. CHILLA, instrumento que sirve 4 
los cazadores para imitar el chillido de la zorra, 
la liebre, el conejo, etc. 

Asimismo vienen al CHILLO, remedando el 


del conejo. , 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


, CHILLÓN, NA: adj. fam. Que chilla mucho. 
Ú. t es. 
Al ¡tenganse á la Justicia! 
Todo cristiano ensordece, 
Favor al rey piden todos 
Los CHILLONES escribientes. 
QUEVEDO, 


- CHILLÓN: Dícese de todo sonido agudo y 
desagradable. 

...5 déjame, repuso ella sin prestar apenas 
atención á la voz CHILLONA y triunfante del 
mozalbete. 

LARRA. 


- CHILLÓN: fig. Aplícase á los colores dema- 
siado fuertes ó nial combinados. 


... Se obstruyen y confunden en un dispara- 
tado conjunto de colores chocantes y CHILLO- 
NES, sin juego ni armonía, etc, 

LARRA. 


— CHILLÓN: m. Clavo que sirve para tablas 
de chilla. 


CHIMA 1771 


El ciento de clavos CHILLONES de cabeza 
redonda, á siete reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


- CHILLÓN REAL: Clavo mayor que el cmr- 
LLÓN ordinario, y que sirve para tablas más 
gruesas que las de chilla. 


- CHILLONES: m. pl. Zool. Grupo de pájaros 
que se distinguen de los cantores por la laringe 
inferior, que ó se compone de sólo la tráquea ó 
sólo tiene músculos laterales; de las diez rémiges 
primarias sólo la primera es por excepción corta; 

a parte anterior de los tarsos se presenta siem- 
pre cubierta de escudetes ó escamas, 

La división de los pájaros en los dos grupos 
de chillones (Clamatores) y cantadores ( Oscinos) 
es bastante artificial. La existencia ó desarrollo 
del aparato vocal no tiene relación alguna con 
las demás diferencias de organización; por otra 
parte, atendiendo á la presencia deun aparato vo- 
cal bien desarrollado, habría que colocar entre los 
pájaros cantores los cuervos y otros análogos 
cuya voz es un grito, ó más bien graznido des- 
agradable. Poresta razón se ha atendido con más 
provecho á la forma del pico para clasificar los 
pájaros. 

-CHILLÓN: Geog. V. con ayunt. al que está 
agregada la aldea de Guadalmés, p. j. de Alma- 
dén, prov. y dióc. de Ciudad Real; 2500 habi- 
tantes, Sit, en unaloma, entre ásperas y elevadas 
sierras, entre ellas las del Castillejo al N., al 
N. O. de Almadén, cerca de la prov. de Badajoz 
y no lejos del f. c. de Ciudad Real á Badajoz, 
donde tiene estación. Cereales, vino, algo de 
aceite, grana, cera y miel; cría de ganados; mi- 
nas de azogue, bermellón y cobre. Eu una casa 
de la plaza Mayor de esta villa habitó å fines del 
siglo xv Isabel Sánchez, que se dedicó á hacer pes- 
quisas y delatar al Tribunal de la Inquisición 
los que se tenían por herejes, y á su instancia 
fué á Chillón un inquisidor que prendió y castigó 
á muchos, por lo que fué Isabel muy honrada 
por aquel Tribunal y llamada por el pueblo la 
inquisidora. Se encuentran en la población al- 

unas antigiiedades romanas y árabes. Fernan- 
o III la conquistó á los sarracenos en 1227 y 
la mandó poblar de cristianos. 


—CHILLÓN ó CARABAYLLO Geog. Rio del de- 
partamento de Lima, Perú; nace en la Cordillera, 
frente á la villade Canta, y pasando por ella 
sigue la dirección S. O. hasta el mar, y desem- 
boca pocas millas al N. del Callao. 


CHILLUÉVAR: Geog. Aldea en el ayunt, dela 
Truela, p. j. de Cazorla, prov. de Jaén; 45 edi- 
ficios. 

CHIMA ó SIMA: Geog. Provincia maritima de 
la región meridional de Nippón (Japón), subdi. 
visión del ken ó gobierno de Miyé. Confina al 
O. con la prov. de Isé, al S. y al E. con el Mar 
de Totomi (Gran Océano), y al N. con el gran 
Golfo de Ovari, cuya entrada cierran las dos islas 
Momotori y Suga. La ciudad principal, llama- 
da Toba, está situada en la ribera del Golfo. La 
parte más notable del litoral es la península 
bañada por el Mar de Totomi, cuyas playas se 
presentan recortadas de un modo singularmente 
caprichoso, La pob. es de unas 39000 almas. 
Chima es la denominación oficial japonesa y sig- 
nifica península; en chino esta región se llama 
Chichin. 

- CHIMA: Geog. Parroquiacabecera del distrito 
del mismo nombre, prov. del Socorro, dep. de 
Santander, Colombia; 3510 habits., 986 m. de 
elevación y 22% de temperatura. Sit. en la ex- 
planada de un cerro, no lejos de la margen occi- 
dental del Suárez. Es muy fértil y produce añil 
y arroz. 

CHIMÁ: Geog. Dist. de la prov. del Sinú, 
dep. de Bolívar, Colombia; 3330 habits. Situado 
junto al río Sinú, al S. E. de Lorica. Fué enco- 
mienda de don Gutiérrez Espinosa. Es el puerto 
para el comercio de Chinú, San Andrés, Saha- 
gún y otros pueblos del interior del dep. 


CHIMAL: Geog. Pueblo de la municipalidad de 
Ozumba, dist, de Chalco, est. de Méjico, Méjico; 
655 habits. 

CHIMALAPA: Geog. Municipio del dep. de Za- 
capa, Guatemala, sit. entre los de Usumutlán, 
Jilotepeque, Estanzuela y Acasaguastlán, y re- 
gado por los ríos Motagua, Chimolapa, San Vi- 
cente y Huite. El pueblo tiene 360 habitantes. 
Maiz, frijol y frutas. Fabricación de sombreros 
de palma y junco, 
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— Cuimarara: Geog. Y. SAN MIGUEL y SAN- 
ra Makia CHIMALAP'A (Méjico). 


CHIMALHUACÁN ATENCO: fGeog. Pueblo ca- 
becera de la municipalidad de su nombre, dis- 
trito de Texcoco, est. de Méjico, Méjico: 385 
habits. Sit. al S. O. de Texcoco, próximo al lago 
de este nombre y al pie del cerro de Chimalhua- 
cán. La municipalidad tiene 3393 habitantes y 
comprende tres pueblos: Santa María Chimal- 
huacán, San Juan y Xuchitenco; tres barrios: 
Xochichiaca, San Lorenzo y San Agustín. 


CHIMALISTAC: Geog. Pueblo de la municipa- 
lidad de San Angel, prefectura de Tlalpán, dis- 
trito Federal, Méjico; 240 habits, 


CHIMALPA: Geog. Eminencia de la cordillera 
occidental del valle de Méjico, Méjico; se levan- 
ta al O. del pueblo del mismo nombre, || Pueblo 
de la municipalidad de Cuajimalpa, prefectura 
de Tacubaya, dist. Federal, Méjico; 405 habi- 
tantes, Sit. muy cerca y al O. de la cabecera 
municipal. || Pueblo de la municipalidad y dis 
trito de Chalco, est. de Méjico, Méjico; 155 
habits. | Pueblo de la municipalidad de San 
Bartolo Naucalnán, dist. de Tlalnepantla, estado 
de Méjico, Méjico; 1545 habits. Sit. al O. S. O. 
de la villa de San Bartolo Naucalpán. | V. Say 
Hirourro CHIMALPA, 


CHIMALTENANGO: Geog. Dep. de la Rep. de 
Guatemala, sit. en la parte central, hacia el S., 
entre los deps. del Quiché y Baja Verapaz al N., 
Guatemala y Sacatepequez al E:, Escuintla y 
Sololá al S., y Sololá al 0.;57 614 habits, El río 
Grande pasa por la trontera N. y riegan además 
el dep. afls. de aquél y los rios Coyotate y Madre 
Vieja, que van å desaguar en el Pacifico, Abun- 
dan las producciones vegetales, principalmente 
café, avena, cebada, frijol, frutas, maiz, patatas, 
tabaco, azúcar y trigo. Hay minerales de oro, 
plata, cobre, zinc, antimonio, hierro y carbón 
de piedra; algunos de estos minerales se explo- 
taban en otro tiempo, Son notables las aguas 
ferruginosas de Santa Cruz, Balanyá y las snl- 
furosas de San Antonio Nejapa. La industria 
consiste principalmente en manufacturas de telas 
de algodón, generos y sombreros de lana, peta- 
tes, canastos y alfarería. En la jurisdicción de 
Patrún hay una gran tenevía denominada La 
Sierra, Se crian ganados, especialmente vacu- 
no. Comprende este dep. los municipios de la 
villa de Chimaltenango, que es la cap., Acate- 
nango, Comalapa, Nejapa, Páramos, Patricia, 
Patrún, San Andrés Itzapa, San José Poaquil, 
San Martín Jilotepeque, San Miguel Pochuta, 
San Pedro Yepocapa, Santa Apolonia, Santa 
Cruz Balanyá, Sarayoza, Tecpam, Guatemala y 
El Tejar. I Villa cap. del dep. de su nombre, si- 
tuada hacia el centro de la parte oriental, en un 
espacioso valle cercado de colinas, y no lejos del 
rio Picaya, en cuyas márgenes hay pequeñas 
vegas con mucho arbolado y plantaciones de caña 
de azúcar; 5800 habits. En las cercanias se en- 
cuentran también manantiales de aguas frías y 
termales, de los que el más apreciado por sus 
virtudes medicinales es el conocido con el nom- 
bre de Aposentos. Junto al camino que de esta 
villa conduce á San Martín hay varios pequeños 
cerros formados al parecer artificialmente, y en 
la base de wno de ellos se halla una piedra es- 
enlpida en figura de sapo, bajo la quese desenbrió 
otra gran piedra plana de color verde, de unas 
dos varas de largo, una de ancho y un piede 
grueso, en la que está esculpida de medio relieve 
la figura de un honibre, con traie de la Edad 
Media, que sostiene con la mano derceha un per- 
gamino o papel, y levanta el brazo izquierdo 
como si señalara con el dedo algún objeto. 

CHIMALTEPEC: Geoy. V. San Prbro Cnt- 
MALTEPEG (Méjico). 


CHIMANAQUI: Geog. Río de Ja sección Tichira, 
est. Los Andes, Venezuela; es afl. del Farbes. 


CHIMANAS: Geog. Islas próximas á la costa de 
la sección Barcelona, del est. Bermúdez, Vence- 
zuela, fronte á la desembocadura del río Aragua, 
Las principales son las llamadas Chinana del 
E., Chimana Grande y Chimana del O. Perte- 
necen al Territorio Colón, 


CHIMANE: Groy, Gobierno ó ken, de la región 
meridional de la isla de Nippón (Japán). Com- 
prendo las enatro provincias de Hoki, Inaba, 
Idzumo é Tvami, situadas en el litoral del Mar 
del Japin y las islas Oki. La población es de 
1000 000 de habits. aproximadamente, y la ca- 
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pital es Matsuyé, en la prov. de Idzumo. Chima- 
ne es sólo cap. de distrito, sit. en la margen 
meridional de la hermosa bahia de Mutsuyé. 


CHIMANTECAPA: Geog. V SAN JUANICO 
CHIMANTECAPA (Méjico). 


CHIMAY (José FELIPE FRANCISCO DE RIQUET, 
principe de CARAMÁN, principe de): Biog. Di- 
plomático belga. N. en 1808. Descendiente de 
Pablo Riquet, el célebre ingeniero del Canal de 
Languedoc. El príncipe de Chimay fué nombra- 
do Ministro plenipotenciario de Bélgica, después 
de la constitución de este pais en estado inde- 
pendiente (1830), y desempeño este cargo diplo- 
mático en La Haya, Francfort, Roma, Florencia 
y París, Fué uno de los dueños del diario La 
Emancipación, formó parte de la Cámara de los 
representantes por el distrito de Thuin, y votó 
con el partido católico. Fué gobernador de la 
provincia de Luxemburgo desde 1841 á 1842, y 
negoció con el gobierno francés el tratado de 
propiedad literaria entre Bélgica y Francia. 


CHIMBA: Geog. Aldea de 600 almas del dep. de 
Ova!le, Chile, sobre el Limari, seis kms. al O, de 
Ovalle. [| Aldea contigua å la ciudad de Copiapó. 
I Barrio de la ciudad de Santiago, al N. del Ma- 
pocho. (| Caleta en la costa del dep. de Caldera, 
por los 24733" latitud S. 


— Canina: Geog. Río de la prov. y dep. de 
Ica, Perú; es tributario del Palpa por la derecha, 
frente á Lacra. 


CHIMBARONGO: Geog. Aldea del dep. de San 
Fernando, Chile, en una llanura, 15 kms. al S. 
de la ciudad de San Fernando, Tiene unos 600 
habitantes. [| Río de poco caudal que nace de los 
cerios de Huemul y corre al O. porel lado S. de 
la aldea de su nombre más de 90 kms. para ir 
á confluir con el Tinguiririca. 


CHIMBE: Geog. Valle en la prov. de Azero, 
dep. de Chuquisaca, Bolivia, limitado al E. por 
la sierra de Ipaguazu, que termina al S. delos 
campos de Cuevo, cerca del río Tati, 


CHIMBO: Geog. Río del dep. de Junín, Perú; 
es tributario del Tambo por la derecha. 


CHIMBOATA: Geog. Pueblo en la provincia de 
Totora, dep. de Cochabamba, Bolivia. 


CHIMBORAZO: Geog. Pico de los Andes del 
Ecuador, sit. en los 1° 3' de lat. S. á 35 kms, 
O. N. O. de Riobamba y 150 kms. al S. S. O. 
de Quito. Por espacio de mucho tiempo se 
creyó que era la cumbre más elevada de los An- 
des y de América; hoy, según la últimas medi- 
das, se sabe que es inferior al Aconcagua y á 
algunos picos de Bolivia (V. Axpes). Humboldt 
calenló la altura del Chimborazo en 6529 m.; via- 
jeros y geómetras más modernos dan altitudes 
inferiores que bajan hasta los 6254 m. Villavi- 
cencio la fijó en 6 414; Reiss y Stiibel en 6310. 
Varios son los que han intentado llegar á la cima 
de la montaña; Humboldt no pudo pasar de los 
6 000 m. : Bonssingault en 1831 llegóá los 6004; 
Remy y Brenchley subieron hasta muy cerca de 
la cumbre; Whymper en 1379 consiguió llegar á 
la cúspide, aunque pasando grandes trabajos, å 
cansa del frío, el viento y la dificultad de 
respirar. En subir los últimos rail pies em- 
pleó cinco horas. Boussingault dejó interesante 
relato de su ascensión. Le acompañaban el co- 
ronel Hall y un negro; había recomendado si- 
lencio absoluto, pues sabía que es condición 
para aleanzar buen éxito en esta clase de viajes 
abstenerse de toda emisión de voz; con todo, 
aunque cumplieron fielmente esta prevención 
con la voluntad más decidida, al cabo de cinco 
horas y tres cuartos de camino se apoderó un 
profundo desaliento de los viajeros, cuando sólo 
habían llegado á 5680 m. de elevación. Inm- 
boldt y Bonplaud habían subido mucho más en 
su ascensión de 1802, así que, arrebatados por 
un arranque de entusiasmo, se decidieron á hacer 
un nuevo esfuerzo y å seguir adelante & todo 
trance. A pesar de los reflejos de una viva luz, 
que después ocasionó 4 Boussingault una infla- 
mación de ojos, y de las dificultades que por 
todos lados ofrecía una enpa de nieve de tres ó 
cuatro pulgadas que encubría una masa de hielo 
duro y resbaladizo, en la que el negro iba abrien- 
do escalones, los infatigables viajeros, «después 
de una hora de camino, se hallaron al pie de un 


prisma de rocas feldespáticas, cuya base superior, 
cubierta de una cúpula de nieve, forma el pico ' 
del Chimborazo. De allí les era imposible pasar 
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más adelante. La arista sobre la enal se encon- 
traban tenia muy pocos pies de longitud, y por 
todas partes se veían rodeados de precipicios que 
ofrecían los accidentes más curiosos que pueden 
imaginarse, El color oscuro de las rocas contras- 
taba de una manera extraordinaria con la blan- 
cura deslumbradora de la nieve; alli admiraban 
prolongadas estalactitas de nieve cuajada, y al 
verlas no se hubiera dicho sino que era “una 
magnifica cascada que acabada de helarse, Bous- 
singault, en sus breves pero expresivas frases, 
hace que se preste el más vivo interés á todo lo 
que tiene relación con sus observaciones, Pocos 
han pintado como él, con tanto acierto y con tan 
curiosos detalles, los fenómenos que ofrece una 
excursión á las montañas: en primer lugar, el 
pulso de los dos enropeos llego á precipitarse 
hasta dar 106 pulsaciones; luego describe la es- 
pecie de embriaguez que sigue å la ascensión, y 
que el viajero pudo estudiar detenidamente en 
su compañero mientras que éste sacaba una vis- 
ta de lo que él llamaba un infierno de nieve; 
habla después de la atenuación del sonido, que 
es tal, que la voz del coronel y la del negro 
apenas se hacian perceptibles, y los golpes «dle 
martillo se olan con mucha dificultad; en fin, 
tados estos pormenores ofrecen un interés que 
sólo puede compararse con las observaciones que 
hizo el mismo Boussingault acerca de los colores 
del cielo, Este fenómeno debe variar indudable- 
mente hasta lo infinito, porque al paso que en la 
ascensión del 16 de diciembre el firmamento pa- 
recia tener las mismas tintas que si se contem- 
plase desde Quito, en cambio el viajero lo había 
visto en otra excursión negro como la tinta 
desde la inmensa llanura de hielo del Antisana. 

La nieve comienza å los 4800 m. de alt. pró- 
ximamente, ó sea å los 1900 sobre la meseta en 
que se apoya la montaña; pero la línea de las 
nieves perpetuas se halla mucho más alta, á los 
5300 m. Las plantas alpinas llegan hasta los 
3900 m.; la hierba y las criptógamas hasta los 
4300. || Prov. de la República del Ecuador; si- 
tuada en el centro, entre las provs. de León al 
Norte, Ríos y Guayas al O., Cuenca al S., y el 
territorio oriental al E.; 14 400 kms.? y 90780 
habits. Corresponde á la región montañosa y 
mis clevada de los Andes, y hacia el N. se alza 
el Chimborazo, que le da nombre. La cap. es 
Riobamba, 


CHIMBOTE: Geog. Puerto de la costa del Perú, 
en la bahía del Ferrol, en los 9° 4’ 10” latitud 
Sur. Las extensas llanuras que están en contacto 
con Chimbote fueron cultivadas en tiempo delos 
Incas, ó, mejor dicho, de los antecesores de éstos; 
aún existen las acequias por donde las regaban, 
y cuya toma está en el vio vecino de Santa. Esos 
terrenos desiertos y áridos por más de trescientos 
años vuelven hoy á tomar vida, merced al vapor 
y al ferrocarril que parte del puerto en dirección 
á Hnaras. Se ha abierto un canal de irrigación 
que recorre como 40 kms., siguiendo ó aprove- 
chando el antiguo llamado del Inca, para ferti- 
lizar 3700 fanegas, ó sea más de 103 millones 
de metros cuadrados. En 1862 sólo tenía 150 
habitantes y hoy pasan de 2 000, 


CHIMBOYA: Gcog. Ramal de la Cordillera, 
en la prov. de Canas, dep. del Cuzco, Perú. 


CHIMBUSA: Geog. Laguna, la principal y la 
mayor de las del municipio de Barbacoas, en el 
dep. del Cauca, Colombia; está dividida en dos, 
que se comunican por un canal, partiendo de ella 
dos caños que se dirigen el río Patia; el uno 
sirve de camino natural para ir al puerto do 
Tumaco y el otro forma una laguneta antes de 
su desembocadura. Las marcas del Pacífico Ne- 
gan á esta laguna, la cual es muy notable, pues 
la corriente del mar tiene que vencer el fuerte 
choque del inmenso caudal de aguas que lleva 
dicho ría. 


CHIMECATITLÁN: Geog. Villa cabecera do la 
municipalidad de su nombre, dist. de Tepeji, 
est. de Puebla, Méjico, sit. al O. de la cabecera 
del dist., en la margen izquierda del río Atoyac. 
La municipalidad comprende los pueblos de 
Tlaltempán y Santa Catarina, y el rancho de 
Tecomatlán, y tiene 4 255 habits. 


CHIMEHUIN, CHEMEGUEN Ó CHAMAGUEN: 
Grog. Río en la gobernación del Neuquen, Re- 
pública Argentina. Sale de la extremidad orien- 
tal del lago lucchu-Lauquen, corre en lo gene- 
ral al S.E. formando grandes curvas, y desagua 
en el Collón-Curá. La quebrada por donde corre 
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es pedregosa y forma un valle dominado por altos 
cerros, valle fértil en pastos y otros productos 


vegetales. 


CHIMENEA (del lat. caminas, del gr, ALIVOS, 
horno, de zazv05, humo): f. Conducto para dar 
salida al humo que resulta de la combustión. 


Apenas hubo teja ó CHIMENEA 
Sin gato enamorado, 
De bodoque tal vez precipitado, 
Como Calixto fué por Melibea; etc. 


LoPE DE VEGA. 


—¡0h, quién se volviera humo 
Y por una CHIMENEA 
Se escapara! 
Tirso DE MOLINA. 


«echaron una CHIMENEA abajo y rompieron 
los vidrios de un tragalnz, ete. 
HARTZENBUSCH. 


—Cuimexta: Hogar ó fogón para guisar ó 
calentarse, con su cañón ó conducto por donde 
salga el humo. 


... también sé yo llevarlos (libros) al corral 
ó å la CHIMENEA, que en verdad que hay muy 
buen fuego en ella (dijo el barbero), 
CERVANTES. 


... en torno de una enorme CHIMENEA de una 


gran cocina, ete. 
VALERA. 


- CHIMENEA: En las llaves de las armas de 
fuego Jlamadas de pistón, cañoncito en que en- 
caja éste y por el cual se comunica el fuego á la 
carga. 

- CAERDEÁ uno una cosa POR LA CHIMENEA: 
fr. ig. y fam. Lograrla inesperadamente y sin 
trabajo aiguno. 


— CHIMENEA: Fis., Arq. y Teen. Con la pala- 
bra chimenea se designan cosas en realidad bas- 
tante distintas, aunque toas tienen alguna re- 
lación entre sí. En este artículo se describirán 
sucesivamente: las chimeneas para la calefacción 
delas habitaciones; las chimeneas que sobresalen 
de los tejados y dan salida á los humos de un ho- 
gar; las chimeneas de las fábricas; las chimeneas 
de las locomotoras, y las de las calderas de vapor 
de la marina. 

I Chimeneas de las habitaciones. - Hogares 
abiertos situados junto á una pared de la habi- 
tación que han de caldear, y coronados por un 
tubo que da paso á los productos de la combus- 
tión. 

La invención de la chimenea data, según al- 
gunos, del primer siglo de la era cristiana. No se 
ha visto en ninguna representación pictórica de 
Pompeya construcción alguna que se le ascmeje, 
ni tampoco en los restos de dicha población se 
han hallado indicios de nada análogo. 

En Grecia hay igual carencia «de tal medio de 
calefacción, y la palabra kapnodeia, que en oca- 
siones se ha traducido por chimenea, no desig- 
naba otra cosa que un respiradero en el techo, 
que solía cerrarse con una válvula, y porel cual 
se daba salida al humo de los hogares y cocinas, 
Algunos pasajes dle antores griegos prueban que 
también se hacía salir el humo por las ventanas, 

Si los romanos hubiesen tenido verdaderas 
chimeneas no se leerían en sus autores las fre- 
enentes quejas que exponen contra las molestias 
del humo. Especialmente Vitruvio, al hablar de 
la decoración de las habitaciones, dice que en 
las que se haya de encender fuego no deben 
colgarse cuadros, y que las cornisas y molduras 
sean lisas y sin labores arquitectónicas, porque 
el humo todo lo ensucia y lo estropea. Estos 
inconvenientes son los que obligaban á los ro- 
manos å buscar todos los medios posibles de 
calentar sus habitaciones sin recurrir á los 
hogares descubiertas. Por ello daban å las piezas 
de invierno exposición adecuada para que mejor 
las calentara el sol; situaban los comedores al 
Sudoeste, es decir, del lado en que el sol se pone 
en invierno, para que se caldearan en las horas 
do la tarde, que eran las de la comida principal. 
También emplearon otros medios artificiales de 
calefacción, como el brasero y el kipocausto. 

Las primeras chimeneas, si bien se colocaban 
junto a las paredes, no llevaban jambas ni din- 
teles, sino simplemente una campana para la 
salida del humo. Las chimeneas en la forma que 
hoy se emplean parece que datan del siglo X11; y 
algunos físicos las han ido luego perfeccionando 
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sucesivamente, entre otros Delorme, Ganger, 
Franklin, Montgolfier y Rumford, 

_ Las primeras chimeneas se hicieron de planta 
circular; el tubo de subida de humos estaba 
empotrado en el espesor del muro, y pies derechos 
superados de cartelas con mucho vuelo sostenían 
el manto, queseenlazaba con la pared por medio 
de una campana semicónica, 


Fig. 1 


Después del siglo x111 se hicieron de planta rec- 
tangular; el fondo ó trashogar se guarnecía con 
tejas ó una placa fundida, para proteger las 
fábricas del fuego; el manto se formaba con gran- 
des piedras ó dovelas en arco curvo ó adintelado, 
y la campana cónica se transformó en piramidal. 
En otras ocasiones el trashogar volaba por fuera 
cuando las paredes no eran muy grnesas, 

Particularmente á partir del siglo xrv fué 
cuando halló la Pintura y Escultura empleo en 
la decoración de las chimeneas, tanto en sus 
jambas como en sus lienzos y guarniciones, 
cubriéndolas de escudos y bajos relieves. En el 
mismo siglo xIV parece que fué cuando en In- 
glaterra comenzaron á arrimarse las chimeneas 
á las paredes, costumbre adoptada en Francia 
desde dos siglos antes, pues, según cuenta Tom- 
lisson, en dicha época aún subsistía el uso del 
hogar aislado en el centro de las habitaciones. 

Los artistas italianos del Renacimiento, que 
renovaron el estilo decorativo de todas las partes 
de los edificios, cambiaron la forma primitiva 
de la chimenea francesa, que era saliente del 
muro y con campana voladiza ffig, 1), remetién- 
dola en la pared y dándole la forma y aspecto de 
un cajón rectangular, en cuyo fondo se sitnaba el 
hogar, perdiendo con tal disposición las princi- 
pales ventajas que la primitiva tenía de aprove- 
char mejor el calórico en las habitaciones. En el 
Renacimiento se adornaron los mantos con 


Tiro de las chimeneas. — Se entiende por tira 
de una chimenea una corriente de aire que se 
establece de abajo á arriba en el tubo, por efecto 
de la ascensión de los productos de la combustión. 
Cuando la corriente es rápida y continna se dice 
que tiva bien la chimenea. 

El tivo reconoce por causa la diferencia entre 
las temperaturas interior y exterior del tnbo, en 
virtud de la cual las materias gaseosas que lo 
llenan son menos densas que el aire del aposen- 
to, resultando imposible el equilibrio. En efecto, 
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escudos y medallones sostenidos por niños y se 
cuajaron las jambas con adornosdel estilo clásico, 
En esta época las dimensiones del hogar dismi- 
nuyeron al parque se desarrollaba la decoración; 
é iguales disposiciones se encuentran en las chi- 
mencas del siglo XVII, en que el mármol comenzó 
á sustituir á la piedra común. Entonces apare- 
cieron los espejos colocados sobre las mesillas, 
que se ensancharon para poder dar cabida y co- 
locación á mil objetos variados de adorno y lujo, 
como relojes, candelabros, vasos, ete, 

No ha sido el arte europeo solamente el que 
ha producido chimeneas notables: los mantos 
situados sobre jambas, con cartelas y ricamente 
decorados, también se hallan en la arquitectura 
oriental, 

Hasta la época presente estos medios de ca- 
lefacción se hallaban establecidos en muy malas 
condiciones, desde los puntos de vista de la eco- 
nomía y de la cantidad de calor esparcida por 
las habitaciones, Sus grandes dimensiones exi- 
gian considerable consumo de combustible, de 
Jo que resultaba gran tiro y que se produjeran 
fuertes corrientes de aire. Hoy se ha tratado de 
remediar tales inconvenientes: se ha estrechado 
la abertura de salida del humo para disminuir 
el tiro; se ha adelantado el hogar, y se han abo- 
cardado los costados, para que irradie el calor 
también lateralmente. Rumford fué el que intro- 
dujo estas primeras modificaciones. Lhomond 
añadió la pantalla movible, que permite arreglar 
el tiro å voluntad, y se han disminuido los efec- 
tos perjudiciales de la excesiva ventilación que 
producian tapando bien las rendijas de puertas 
y ventanas, y admitiendo el aire de la misma 
chimenea, que lo toma de la parte exterior por, 
medio de ventosas, 

Según el combustible que se emplee se adop- 
tan diversos medios para sostenerlo y dar paso 
al aire á su través: para la leña se usan los mo- 
rillos; las rejillas y canastillos para el carbón de 
piedra y el coke. 

Consideradas las chimeneas desde el punto de 
vista de la decoración exterior se distinguen: 
las de jambas lisas ó pilastras (fig. 2); las de 
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modillones que sostienen el dintel para volar 
; más la mesilla (fig. 3); aquellas en que las jam- 
| bas están constituidas por cartelas ó repisas que 
' se elevan desde el suelo (fig. 4); las de estilo 
de Pompadour que tienen el tablero de la mesi- 
lla y el testero recortado, todo según contornos 
curvos y caprichosos (ig. 5) y las de estilo de 
Luis XY, análogas á las anteriores, pero con 


repisas (fg. 6). 


Fig. 5 


como el peso de la columna gaseosa en el tubo es 
menor que el de la columna de aire exterior, que 
tiene la misma altura, resulta de fuera á adentro 
un exceso de presión que repele Jos productos do 
la combustión con tanta más rapidez cuanbo ma- 
yor sea la diferencia de peso entre las dos masas 
gaseosas, 

Compruébase perfectamente la corriente que 
origina en los gases la diferencia de temperatura 
por medio del siguiente experimento: se entre- 
abre una puerta que ponga en comunicación una 
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pieza caliente con otra que no lo esté, y colo. 
cando Juego en la parte alta una bujía encendi- 
da se ve cómo la llama se dirige desde la habi- 
tación más caliente á la que lo esté menos; si, al 
contrario, la bujía se pone en el suelo, la llama 
se dirige desde al aposento frío al más caliente. 
Dependen estos dos efectos de una corriente de 
aire caliente y enrarecido que se escapa por lo 


Fig. 6 


exceso de la presión exterior sobre la interior ¡ 
en el tubo, dicho exceso será tanto mayor cuanto 
más alta sea la columna de aire caliente, 

3,2 Es preciso que el aire exterior pueda 
penetrar en el aposento donde se halla la chi- 
menea con toda la rapidez que exija el gasto del 
hogar. En una habitación herméticamente cerra- 
da no ardería el combustible, ó se establecerían 
„corrientes de aire descendentes que la llenarian 
de humo. El aire entra de ordinario en cantidad 
suficiente por las rendijas de las puertas y de 
las ventanas. 

4,2 Debe evitarse siempre que comuniquen 
entre sí dos tubos de chimenea, porque si el uno 
tira más que el otro surge en este último una 


corriente de aire descendente que llena de humo 
la habitación. 

A pesar de la perfección que se ha procu- 
rado en la construcción de las chimeneas, son 
los caloriferos más imperfectos y dispendiosos, 
porque sólo utilizan con la leña un 6 por 100 
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Fig. 12 


tomado de fuera se calienta al contacto con las 
paredes, y se escapa lateralmente por ‘bocas de 
calor abiertas en los costados. 

Para obtener una buena combustión se ha reco- 
nocido que es preciso hacer pasar el aire á través 
de los combnstibles densos, como el coke y el 
carbón de piedra, especialmente para el último, 
resultado que se consigue colocando el combus- 
tible en un cestillo, de cuyo fondo salga un tubo 
que haga el tiro del aire, disposición adoptada 
p la chimenea de Mousseron, que representa la 

ig. 7. 

La fig. 8 representa el aparato del mismo 
autor, dispuesto para leña, con morillos. Una 
parte de los productos de la combustión se esca- 
pa por lo alto; los demás gases se queman por 
completo en el tubo posterior antes de ir al tubo 
comun de salida, y el aire se caldea contra las 
paredes, entrando en la habitación por los cos- 
tados del aparato, 

„La chimenea de Fondet utiliza mejor el calor 
directo de los combustibles. Está provista de 
tubos de sección rectangular, dispuestos al tres- 
bolillo, y á través de los cuales, exteriormente, 
el humo dividido se enfría, é interiormente se 
calienta, Las figs. 9 y 10 muestran el corte y 
el alzado, en menor escala, de tal aparato, que 
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alto de la puerta, y de otra fria que pasa å reem- 
plazarle por la parte inferior. 

Para que tire bien la chimenea debe reunir las 
condiciones siguientes: 

1.2 La sección del tubo ha de tener las di- 
mensiones estrictamente necesarias para la salida 
de los productos de la combustión, pues en caso 
contrario, si es demasiado grande, se establecen 
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á la vez corrientes ascendentes y descendentes, 
y la chimenea despide humo. Conviene colocar 
en la extremidad superior del tubo una caperuza 
cónica más estrecha que aquél, á fin de que el 
humo salga con velocidad suficiente para resistir 
la acción del aire. 

2.* El tubo de la chimenea ha de ser bas- 
tante alto, porque como la causa del tiro es el 


del calor total emitido por el combustible y un 13 . 
con el coke y la hulla. Proviene esta enorme 
pérdida de calor de que la corriente de aire ne- 
cesaria para la combustión arrastra siempre una 
cantidad considerable del calor producido, de 
suerte que éste se pierde en gran parte en la 
atmósfera. Con todo, son y seguirán siendo el 
sistema de calefacción más agradable, por la 
presencia del fuego, y bastante sano porque re- 
nueva de continuo el aire de las habitaciones. 

Chimeneas modernas. — Para mejorar este pro- 
cedimiento de calefacción y aprovechar lo mejor 
posible los efectos del calórico se han ideado 
en estos últimos años otros sistemas de chime- 
neas que se reducen á disponer paredes más ó 
menos desarrolladas, caldeadas por la llama ó 
el humo, y que transmiten el calórico al aire 
al tocar en tales paredes. 

Se ha empezado por colocar el hogar en una 


caja de palastro; un tubo igualmente metálico : 


dirige el humo al cañón de la chimenea; el aire 


ha sido perfeccionado por el señor Cordier de 
Sens. En el de este último antor, representado en . 
la fig. 11, una articulación permite echar hacia 
atrás todo el conjunto del aparato para cuando 
se deshollina la chimenea, quedando entonces 
en la posición dibujada con líneas de trazos en 
la figura misma. 

En otra disposición, el mismo señor Cordier 


hace caldear el aire en acanaladuras que presen- 
tan cierto desarrollo de superficie do caldeo 
Jig. 12; el aire, antes de escaparse, pasa por un 
tubo cilíndrico que recibe la acción directa de la 
llama ascendente del hogar, y el conjunto del 
aparato puede, como en el anterior, inclinarse 
hacia atrás para limpiar el cañón. 

Estos ejemplos bastan para dar á comprender 
los métodos empleados para perder la menor 
cantidad posible de calórico en las chimeneas, 

Chimenea prusiana ó chimenea estufa, - La ' 
aislada y movible que no hace parte de la edifi- 
cación de la casa, y que se coloca en el punto 
que se quiera. Son de palastro, vestidas con 
ladrillo por dentro, y vienen á ser como una 
estufa, sólo que de boca ancha para dejar ver el 
fuego, y con su correspondiente pantalla, V. Ca- 
LEFACCIÓN, CALDEO. 

En las figs. 14 y 15 se muestran la planta y 
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alzada de uno de estos aparatos, Consiste en una 
caja de palastro de sección poligonal y abierta 
por una de sus caras. Se colocan morillos ó reji- 
llas, según los combustibles, como en las chi- 
meneas comunes, y las pantallas se manejan 
con manubrios, El trashogar va vestido con una 


paredilla de fábrica, según se ve en el corte (fi- 
gura 16). 

Encuentran estos aparatos aplicación en las 
habitaciones en que no se han construido chi- 
meneas, 

IL CHIMENEAS DE LOS TEJADOS. Es la parte 
del cañón de una chimenea ú hogar cualquiera 
que sobresale por el tejado y da salida á los 
humos. Cuando se reunen varias se dice tronco 
de chimenea. 

En las edificaciones ordinarias se hacen las 
chimeneas de yeso, de barro cocido ó con tubos 
de palastro, y en las grandes ó monumentales 
se emplea la piedra y el ladrillo. Su forma con- 
tribuye, á veces, á la decoración del edificio. 

La fig. 17 representa una chimenea con cape- 
ruza de barro cocido, con doble cañón y doble 
caperuza cilíndrica, y tornavientos, 

La de la fig. 18 es un tronco con varios caño- 
nes que se inclinan en sentidos distintos, y un 
tercero con aberturas laterales y techo á dos 
aguas. 


En los edificios de la Edad Media y del Re- 


: nacimiento se ven cañones de chimeneas pro- 


vistos de aberturas laterales. 
Los arquitectos del Renacimiento se han dis- 


Fig. 15 


tingnido por las proporciones y decoración que 
han dado á los cañones de chimeneas. 

En algunos países, como Suiza, el cañón de 
la chimenea no es más que un cajón de madera 
(figura 19) con una tapa movible, que se ma- 
neja por medio de una cremallera para graduar 
el tiro. 

III CHIMENEAS DE FÁBRICA. Columna hue- 
ca de bastante altura, que sirve de tiro para 
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activar la combustión en los hogares de las má- 
quinas de vapor, y de conducto de escape para 
los humos. . 
En las máquinas de vapor tiene la chimenea 
or objeto principal aspirar el aire á través de 
E rejilla del hogar, y dar paso å los productos 
de la combustión, que se elevan porque son más 
Jigeros que el aire. El mejor tiro es el que hace 


Fig. 16 


Negar á la rejilla el minimo de aire para que la 
combustión sea completa, sin producir óxido de 
carbono, y da å los productos que se escapan 
suficiente velocidad. Teóricamente se necesitan 
ocho metros cúbicos de aire para la combustión 


Fig. 17 


completa de un kilogramo de carbón, pero en 
la práctica se emplean de 12 á 13 metros cú- 
bicos. 

Se han construido chimeneas altísimas. Por 
este concepto es la más notable la de la fábrica 
de productos químicos de Crawford Street, en 
Glasgow, levantada en 1860, que mide 146 me- 
tros de altura, con una base de 10 metros; 
costó un millón de reales. También son notables 
una de Mánchester, que tiene 125 metros de 
eleyación, con diámetro exterior en la base de 


7m,50 y de 20,70 en lo alto, y otra de una fábrica 
alemana de acero fundido, de 139 metros. 

IV CHIMENEAS DE LOCOMOTORA. — El tubo 

cilíndrico de hierro que sale de la caldera de 
una locomotora, elevándose sobre la caja de 
humo. Su altura sobre la vía no ha de exceder 
de 49,60, por causa de las obras de arte bajo las 
cuales tiene que pasar. 
. Como la dirección de la chimenea no ejerce 
influencia ninguna en el tiro, puede estar incli- 
nada, y hasta tendida horizontalmente, disposi- 
ción que se ha adoptado en algunos tipos de 
grandes dimensiones. 

Se fija la chimenea por su base, en la parte 
superior de la caja de humo, por medio de pa- 
sadores con tuercas, para facilitar el desarme; 
sus paredes se hacen de palastro de cuatro ó 
cinco milímetros, y su base está ensanchada 
para facilitar la entrada de los gases. En la 
parte superior suele tener una válvula ó registro, 
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que puedo manejar el maquinista desde su 
puesto para regularizar el tiro, y en algunas 
hay una especie de pantalla en su boca, de 
09,12 á 0,15 de altura, que no envuelve la 
boca por completo, sino en la parte delantera, 
con el fin de facilitar el desprendimiento del 
humo sin que lo estorbe ol choque del aire en 


' la marcha, 


La sección de estas chimeneas no puede cal. 
cularse por niuguna regla general, Por lo regu- 
lar la relación entre su base y la sección de los 
tubos es de 02,70, y la dimensión, término me- 
dio, es de 0,35 á 0,40. 

V CINMENEAS DE LOS BUQUES DE VAPOR. 
Las chimencas de las calderas de vapor de la 
marina presentan una altura forzosamente limi- 
tada, por lo que hay necesidad de recurrir á una 
presión auxiliar de aire para obtener un tiro 
suficiente. La velocidad de la corriente gaseosa 
puede variar de 45 á 48 metros por seguindo, 

En algunos buques la chimenea se utiliza al 
mismo tiempo como medio de aireación. Con 
este objeto se rodea de una envoltura ancha y 
muy sólida que evacua el aire caliente de las 
cámaras de caldeo, así como el aire viciado pro- 
cedente de lo profundo del barco. 

Las chimencas de los buques de vapor llevan 
generalmente una cubierta ó caperuza de palas- 
tro que impide la entrada del agua de Huvia en 
las calderas cuando éstas no se hallan encen» 
didas. 

Chimenea de anteojo. — La que llevan algunos 
buques de vapor, que se compone de dos cuer- 
pos, cubriendo el más alto al que le sirve de ba- 
se, en esta disposición puede calarse cuando se 
navega solamente á la vela, ó bien, estando al 
ancla, cuando conviene disminuir la ventola. 

Hay que observar que las chimeneas de anteo- 
jo perturban con desigualdad la agnja náutica, 
es decir, que si la perturbación se ha corregido 
estando guindada la chimenea, variará al calar- 
la. Se llaman también chimeneas de telescopio. 

Chimeneas de firme. — En los buques de vapor 
las de una pieza que no puede calarse, en contra- 
posición de las de anteojo. 

—- CHIMENEA: Art. mil. En esta pieza del 
fusil de percusión, y de otras armas portátiles 
y de semejante indole, se aloja una pequeña ran- 
tidad de pólvora que está en comunicación con 
la carga alojada en la recámara, y Á la cual se 
da fuego por el golpe del percutor sobre la cáp- 
sula provista de una sustancia fulminante. El 
mecanismo de que se trata significó, sin duda, 
en el siglo actual, un adelanto considerable con 
respecto al que antes era usado en los fusiles de 
chispa, bien que en la actualidad el empleo de 
nuevos procedimientos haya introducido alte- 
raciones de importancia en el modo de disparar 
las armas de fuego portátiles, que hacen inne- 
cesaria dicha pieza intermedia, aplicando la cáp- 
sula al mismo cartucho donde que contiene la 
carga. La chimenea del fusil de percusión es de 
acero fundido y tonsta de tres partes: el tor- 
nillo, llamado macho, que se enrosca en el ca- 
ñón del arma; la parte cónica, situada en la 
otra extremidad, que se denomina coro, donde 
se pone la cápsula, y una parte intermedia, 
amada cuadrado, que tiene esa figura para 
que pueda ajustarse å ella la lave con que se 
destornilla la chimena. Los tres elementos ó 
cuerpos citados van horadados en sentido lon- 
gitudinal por medio de un solo taladro, conoci- 
do con el nombre de oído, donde se aloja la 
pólvora que comunica á la cápsula con la carga 
del fusil. El oído tiene una sección más estrecha 
en la parte central que en los extremos, con 
objeto de que después de cargada el arma no se 
derrame la pólvora de la chimenea. 

CHIMENEAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Alhama, prov. y dióc. de Granada; 1235 habits, 
Sit. en el extremo N. de la llanura y territorio 
llamado del Temple. Cereales y esparto. Fué 
cortijo dependiente de Granada hasta 1789, En 
tiempo de los árabes se llamó Dullan, Es otro 
de los pueblos que sufrió varios hundimientos, 
quedando la iglesia inútil en diciembre de 1884, 
pero sin las desgracias que el terremoto ocasionó 
en otros puntos. 

CHIMEO: Geog. Cantón de la prov. de Salinas, 
dep. de Tarija, Bolivia, Era misión desde 1849 
y fué erigido en cantón por ley de 1880, 

CHIMICUILA: Geoy. Congregación de la muni- 
cipalidad y dist. de Coalcoman, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 880 habits. 
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CHIMICHAGUA: Geog. Pueblo del dist. de Va- 
ledupar, prov. de Padilla, dep. del Magdalena, 
Colombia. Sit, en la ciénaga de Zapatosa. 


CHIMICHE: Geog. Aldea en el ayunt. de Gra- 
nadilla, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 
66 edifs, 


CHIMILLAS: Geog. Lugar con ayunt., partido 
judicial, prov. y dióc. de Huesca; 166 habits, 
Sit. en un llano entre los términos de Huesca, 
Giiervios, Castejón de la Becha y Bonastas, en 
la carretera de Jaca á la cap. Cereales, vino y 
legumbres. 


CHIMIRAY: Gcog. Rio de la gobernación de 
Misiones, República Argentina; nace en la sie- 
rra del Imán, corre al S.S,E. y desagua en el 
Uruguay. Con el Iraimbe forma límite entre 
Corrientes y Misiones. 


CHIMIYU ó XiMIYU: Geog. Río de Africa. Es 
tributario del gran lago Victoria, cuenca su- 
perior del Nilo. Según Stanley, que fué el 
primero que reconoció este rio en 1875, es el 
más importante afluente del lago Victoria, y 
por lo tanto una de las principales fuentes del 
Nilo. Tiene su origen en el Urimi, cantón del 
N. del Uñañembe, en donde lleva el nombre de 
Livumbu y entra, después de un curso de 270 
kms., en el Usukuma, en donde toma el nombre 
de Muangá. Después de otros 160 kms, se con- 
vierte en el Chimiyu, nombre con el cual entra 
en el Victoria, al E. del puerto de Kaguehyi. 
Se puede calcular su curso total en unos 560 
kilómetros. 


CHIMOCONCO: Geog. Río que después de Hui- 
chihuacán forma el de Aztla, part. de Tancan- 
huitz, est. de San Luis Potosí, Méjico; nace al 
E. de Jilitla y se dirige de O. á E. 


CHIMOGA ó XIMOGA: Geog. C. cap. de distri- 
to, prov. de Nagar, en el Maissur ó Mysore, 
Indostán; 12000 habits. Sit, al E. N. E. de Red- 
nore ó Nagar, al N. O. de Seringapatam, en la 
orilla izquierda del Tungo, brazo superior del 
Tungabadra, En 1792 la e. fué saqueada por los 
mabhratas; de 6000 casas quedaron 500. Se re- 
puso pronto del desastre. El dist. tiene 9034 
kms.? y 500000 habits. 


CHIMORE: Geog. Río de Bolivia, afl. del Ma- 
moré, Nace en las vertientes septentrionales de 
la cordillera de Cochabamba, y es navegable des- 
de el pueblo de su nombre, sit, en el dep. del 
Beni y frontera del de Cochabamba. 


CHIMOSA: Geog. Provincia maritima del Ja- 
pón, en la isla do Nippón, subdivisión del ken 
ó gob. de Chiba por su parte meridional, y del 
de Idragui por la septentrional. Limita al O. 
con las provs. de Musaqui y Kodsuké, al N. 
con la de Chimotsuké, al E. con la de Hitachi, 
al S, con la de Kadzusa, al S. O, con el Golfo do 
Tokio y al S. E. con el Océano Pacifico, en el 
enal proyecta el promontorio de Inuboyé que 
forma su extremidad oriental. Al N. del promon- 
torio sc encuentra la embocadura del Tone-gava, 
segundo río del Japón por el desarrollo de su 
curso (270 kms.) Viene de la parte N. de la pro- 
vincia de Kodsuké, entra en la de Chimosa á 
cinco kms, al S. de la ciudad de Koga, recibe en 
clla las aguas del Kino-Gava á tres kms. al E. 
de la ciudad de Sekiyado, por la cual pasa, corre 
luego hacia el S. E, y forma la frontera N. entre 
las provs. de Chimosa é Hitachi. Recibe el tri- 
buto de las aguas del lago Tega-Numa, de 20 
kms.?, del Imba-Numa, de 50 kms.?, y del Naga- 
Numa, situados los tres en la prov. de Chimosa, 
después de lo cual penetra en las grandes lagunas 
de Kasumiga-Ura, de 200 kms.?, y Nichi-Ura, de 
65 kms.?, en la prov. de Hitachi, y rompiendo el 
estrecho cordón de la costa, de siete kms. de 
ancho, que se extiende entre Nichi-Ura y el 
Océano, desemboca en éste junto á Chochi. El 
Mito-Kaido ó gran carretera que de Tokio con- 
duce å Ivanuma por la costa, cruza la prov. de 
Chimosa de O, á N. E., y uno delos ramales de 
la misma recorre su parte septentrional, pasando 
por Sekiyodo y Yuki para unirse alOquin-Kaido. 
La prov. de Chimosa cuenta unos 70000 habi- 
tantes. Su cap., Chiba, está situada en el Golfo 
de Tokio, y es al propio tiempo cap. del gobierno 
de Chiba. Chimosa es el nombre oficial japonés; 
el nombre popular, de origen chino, es Fusa- 
quiń, 

CHIMOTSUKE: Geog. Prov. dela región central 
de Nippón, Japón; forma el dep. ó ken de Tochi- 
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ui, y está sit. entre las provs. de Ivachiro, al 
Ñ. g, Kodsuké al O. y S. O., Chimosa al S. é 
Ivaki é Hitachi al N. E. y E. La rodean mon- 
tañas en las que se encuentra al N. el Nasontaki, 
volcán en actividad. Tiene la provincia $00000 
habits. y su cap. es Tochigui. Chimotsuke es el 
nombre oficial japonés; el nombre popular, de 
origen chino, es Yaxin. 

CHIMPANCÉ: m, Mono antropomorfo, de color 

ardo negruzco y de estatura igual ó superior 
à la del hombre, Habita en cl centro de Africa; 
forma agrupaciones poco numerosas, y construye 
en las cimas de los árboles barracas en que ha- 
bita. Se domestica fácilmente, 


— CHIMPANCÉ: Zool, Este mono constituye la 
especio Troglodytes niyer, 

El chimpancé ha sido llamado por los indige- 
nas y por los viajeros Barris, Inchoco, Insiego, 
Toco, Nchniego, Baan y otros varios nombres, 
y por los naturalistas Anthropopithecus troglody- 
les, Simia pithecus, Chimpanza mimetes, Pseu- 
doanthropos troglodytes y Satyrus lagarus niger. 

Este mono es mucho más pequeño que el go- 
rila y de tronco proporcionalmente más corto, 
á pesar de tener más número de vértebras dor- 
sales (trece) y lumbares (cuatro) que éste; su 
cabeza es grande; su ancho hocico poco saliente; 
el antebrazo muy corto para antropomorfo, lo 
mismo quesus piernas; la mano larga y delgada; 
su pie en proporción con la mano; el último 
molar tiene cuatro protuberancias y un apéndi- 
ce; su cara es bastante ancha y llana; la frente 
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con marcada tendencia hacia el vértice, sobre 
todo en los animales viejos, pero menos que el 
orangután; la barba muy saliente y el ángulo 
facial de 55°. Las cejas sobresalen bastante; su 
nariz es pequeña y aplastada; la boca muy gran- 
de; los labios, susceptibles de proyectarse hacia 
adelante, son delgados, formando muchas arrn- 
gas, lo que se nota marcadamente cn el animal 
vivo, El pabellón de la oreja es mucho más 
grando y se aparta más de la cabeza que el de la 
del hombre, presentando casi la misma estructura 
que la del gorila, Cuando el mono está en posi- 
ción vertical sus brazos llegan hasta muy abajo 
de la rodilla, y las puntas de los dedos extendi- 
dos tocan casi al tobillo, 

Un pelo espeso, un poco largo y brillante, 
enbre su cuerpo, siendo más largo en los dos 
lados de la cara, donde forma como una especie 
de barba, y en la cabeza como las crines de otros 
animales; la frente, coronilla, occipucio, nuca y 
espaldas están también cubiertas «de pelo. Las 
partes inferiores no están pobladas, y la barba 
y el hipocondrio no tienen casi pelo. En la re- 
gión del ano es éste muy blanquecino. El color 
de la cara es gris amarillo dorado, volviéndose 
castaño oscuro en el entrecejo. En las manos y 
en los pies tiene la piel un color leonado oscuro, 
los labios un rojo pálido y las orejas amarillo 
leonado. Los ojos, de mirada dulce, tienen el iris 
de color de canela claro, 

El chimpancé adulto, según los indígenas 
afirman, Mega å veces å una altura de 19,50, y 
se distingue particularmente por una perilla 
blanca que en éste se observa, á pesar de que 
también se nota, aunque más pequeña, en el 
joven. Los huesos del chimpancé son, según 
Hartmann, más delgados y finos que los del go- 
rila. 


En el cráneo del chimpancé falta completa- 
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mente la cresta gigantesca y huesosa que se 
observa en el gorila; tampoco se notan en el 
primero los fuertes huesos orbitarios, que sobre- 
salen mucho en el segundo, 

Para probar que los antignos conocieron al 
chimpancé se cita el célebre mosaico que adornó 
el templo de la Fortuna en Preneste, en el que 
estaba representado, según dicen (entre otros 
muchos animales de los países del Alto Nilo), 
el mono antropomorfo. De éste hicese mención 
también en varios autores de los últimos siglos 
con el nombre Zasiego ó Nehariego, cuyo nombre 
todavía lleva en el Africa central, 

El chimpancé huye de la morada del hombre 
cuanto le es posible. Construye sus viviendas, 
más bien nidos que chozas, sobre arboles, gene- 
ralmente no muy altos, formindolas con ramas 
más ó menos grandes y encorvadas, rotas, cru- 
zadas y sostenidas por una rama mayor en forma 
de horquilla. A veces se encuentra algún nido 
en la punta de una frondosa rama, å ocho ó diez 
metros del suelo, y se ha visto también alguno 
que se elevaba á trece metros de altura, Los 
chimpancés no tienen residencia lija; al contra- 
rio, cambian de sitio para buscar alimento y 
por otras cansas. 

El chimpancé descansa ordinariamente sen- 
tado. Las más de las veces se le ve de pie ó 
andundo derecho, pero cuando repara que le 
observan déjase caer sobre las cuatro manos y 
desaparece de la vista del observador. Su cons- 
trucción es tal que no puede estar completamente 
derecho; se inclina hacia adelante para conservar 
su posición, cruzando las manos sobre el occi- 
pucio unas veces y otras sobre las caderas, lo 
que le es absolutamente necesario para sostener 
el equilibrio. El chimpancé adulto tiene los 
dedos de los pies muy encorvados hacia adentro, 
no pudiendo extenderlos del todo; cuando pre- 
tende hacerlo se le forman grandes arrugas en 
la piel del dorso del pie, lo que indica clara- 
mente que la completa extensión del mismo es 
contraria á su naturaleza, La posición mis có- 
moda para él es cuando reposa sobre sus cuatro 
manos afianzando el cuerpo en los tobillos, A 
consecuencia de tal costumbre los tiene, como 
la planta del pie, muy aplastados y callosos. 
Por consecuencia, se comprende perfectamente 
que es un trepador hábil. Abalánzase en sus 
juegos de uno á otro árbol, salvando esta dis- 
tancia, larga algunas veces, con admirable lige- 
reza. No es raro ver å los viejos, como dice un 
observador, acostarse bajo un árbol entretenién- 
dose en comer frutas y charlando familiarmente 
mientras sus hijos saltan y trepan por los árbo- 
les como diablillos. Su principal alimento con- 
siste, como el del gorila, en frutas, nueces, ta- 
llos, hojas y flores; quizás las raíces formen parte 
también de su alimentación. Se dice que acude 
con frecuencia å los plátanos y demás árboles 
frutales que los negros plantan en sus campos 
de maíz; además se presentan también en los 
pueblos abandonados por aquéllos y en los que 
crece con abundancia el papayo, en cuyo sitio 
se detienen el tiempo necesario para comer, aban- 
donándolo tan Juego como lo han verificado. El 
chimpancé, además de revelar una inteligencia 
sagaz y penetrante, es muy cariñoso para sus 
pequeños, 

Heridos, prueban á restañar la sangre com- 
primiendo la herida; pero si esto noes suficien- 
te aplícanle hierbas y hojas, dando gritos pa- 
recidos å los del hombre cuando les amenaza 
súbitamente algún peligro. Se refiero, por otra 
parte, que el chimpancé es menos sensual que 
los demás monos, y hasta se dice que demuestra 
cierta moralidad. De ellos se cuenta también en 
todas partes donde están propagados, que å los 
machos les gustan mucho las mujeres; esto no 
debe ser inverosímil para los que conocen la 
conducta de los grandes monos machos cuando 
ven mujeres. 

Según parece, el chimpancé Incha con el hom- 
bre únicamente para defenderse; si teme ser co- 
gido opone gran resistencia, sujeta al adversa- 
rio entre sus brazos, ú intenta morderle. 

Es ágil y activo; nunca descansa, y desde el 
amanecer hasta muy entrada la noche busca 
siempre alguna ocupación, aunque no sea más 
que pegarse con las palmas de las manos en las 
platas de los pies, lo mismo que si fuera un 
niño. Si bien parece torpe cuando anda, es en 
realidad muy ágil en todos sus movimientos; 
regularmente camina, como todos los antropo- 
morfos, á cuatro pies y con el cuerpo en direc- 
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ción oblicua, apoyándose en las muñecas y me- 
tiendo ya un ple por entre los brazos y el otro 
por la parte de afuera, ó ya poniendo á la vez los 
pies entre las manos, Pero si lleva alguna cosa 
en la mano se levanta casi del todo, apoyándose 
con una sola en el suelo; aun en esta posición 
sus movimientos son tan ágiles como siempre, 
Sólo cuando está muy excitado, por ejemplo 
cuando teme que su instructor no quiera levar» 
lo consigo, anda sin apoyarse en las manos, y 
entonces pone éstas en la parte superior del oc- 
cipucio para sostener el equilibrio. El modo de 
andar sobre sus cuatro patas parece torpe, pero 
adelanta proporcionalmente bastante, y en todo 
caso más que un hombre corriendo; sin embar- 
go, donde se conoce su gran agilidad es al 
trepar porlos arholes, distinguiéndose en esto, 
y probablemente todos los antropomorfos, de los 
demás monos; trepa como los hombres y no 
como los animales, y es además un gimnasta 
excelente; coge con las manos una rama ú otro 
objeto, al cual se puede coger después del vuelo 
ó salto; los pies, comparados con las manos, re- 
presentan un papel inferioren la gimnasia de los 
chimpancés, sin que con esto quiera decirse que 
estin exentos de trabajo; la parte del pie de que 
se sirven es la de los dedos, que son muy ágiles. 
La distinción que se puede establecer entre el 
mono y el hombre, en cuanto al empleo de las 
manos, es que el último se sirve de todos los 
dedos, mientras que el mono emplea más ordi- 
nariamente el dedo pulgar, conservando los otros 
unidos para coger algún objeto, aunque se sirve 
también bastante seguramente del índice y del 
medio. 


CHIMSAIN: Geog. Península de la Colombia 
Británica, Dominio del Canadá; está unida al 
Continente por una estrecha lengua de tierra 
que es la orilla derecha del río Skena, cerca de 
Port-Essington; al E. le separa del Continente 
el Canal de York, y al O. limita con el Chatham 
Sound. Tiene 80 kms. de longitud con anchura 
que varia de 5 á 25 kms, Le habitan algunos 
salvajes y hay una misión y el fuerte llamado 
Simpson. 


CHIMU: Geog. Uno de los tres valles en que 
está dividido el territorio que comprende la 
provincia de Trujillo, Perú. 


CHIMUCUY: Geog. Aldea de la jurisdicción de 
Lauquín, dep. de la Alta Verapaz, Guatemala; 
1100 habits. Granos, cereales y legumbres; te- 
jido y fabricación de redes, hamacas y canastos. 


CHINA (¿del persa chine, semilla?): f. Piedra 
pequeña, 


a.. tirando el hermano una CHINA á una reja 
al momento bajó una criada, que los estaba 
esperando, y les abrió la puerta, etc. 

CERVANTES. 


El platero decía: ese maulero me traía CHI- 
Nas por diamantes. 
QUEVEDO. 


—- CHINA: Suerte que echan los muchachos 
metiendo en el puño una piedrecita ú otra cosa 
semejante, y, presentando las dos manos cerra- 
das, pierde aquel que señala la mano en que 
está la piedra. 


—ECHAR CHINA: fr. fig. y fam. Contar las 
veces que uno bebe en la taberna; aludiendo á la 
costunibre de que cada vez que uno bebiaechaba 
una CHINA en la capilla de la capa, y después, 
al tiempo de la paga, las contaba el tabernero y 
las cobraba. 


— TOCARLE å uno LA CHINA: fr. fig. TOCARLE 
á uno LA SUERTE. 


- ¿Y no habia 
Más oficiales alli? 
¿Qué razón nos autoriza 
Á suponer que entre tantos 
Tocó å D, Pablo la cnisa? 
Otro pudo ser el muerto... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


La pena mayor de un hombre 
Es no ver á quien bien quiere; 
Al que le foc + esa CHINA, 
ise no vive, que muere, 
Cantar popular, 


—'Trorezar uno EN UNA CHINA: fr, fig. Y 
fam. Detenerse en cosas de poca importancia, 
CHINA; f. Raíz medicinal de una hierba del 


mismo nombre, especie de zarzaparrilla que se 
, ; . A > 
cria en la China y en América. Es del tamaño 
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de las batatas de Málaga, con algunas tuberosi- 
dades, muy dura, siu olor, y pardo-rojiza, 

La CHINA... es notablemente aguda y mor- 
daz å la lengua: tráese de aquella postrema 
parte de la India Oriental, Hamada China. 

ANDRÉS DE LAGUNA, 
- CHINA; PORCELANA, 


Destapa un pomo de dorada CHINA, 
Viértese encima su fragante aroma, etc, 


ESPRONCEDA. 


¿Te parece mentira que alli haya pinturas al 
fresco, y mesas de mármol, y sillón de nogal, 
y cormucopias y servicio de CHINA ? pues has 
acertado; etc. 

ANTONIO FLORES. 


— Cirsa: Tejido de seda ó lienzo, que viene 
de la China, ó labrado å su imitación. 


—- MEDIA CHINA: Tejido de seda ó lienzo más 
ordinario que la CHINA. 


—ChINa: Geog, No debe confundirse China 
con el Imperio chino; aquélla es nna parte de 
éste. Los emperadores de Pekin ejercen una so- 
beranía más ó menos efectiva sobre regiones 
extensisimas, situadas fuera de China, tales como 
el Tibet, la Dsungaria, la Mandehuria, parte del 
Turkestán y hasta hace pocos años la Corea. El 
nombre de China es enropeo, y procede del de 
una de las dinastias chinas, los Tsin ó Chin, 
del siglo 1tr a, de J. C. Los chinos llaman á sn 
pais Chug-Kue, el Imperio del Centro, ó bien le 
dan el nombre de la dinastía reinante. 

Situación y límites, - Hállase situado el Im- 
perio chino entre la Siberia al N., la prov. Ma- 
ritima rusa, la Corea y el Océano Pacífico, bajo 
diferentes denominaciones (Golfo de Corea, de 
Pe-chi-li, Mar de la China, Estrecho de Fu- 
kien y Golfo de Tonquin) al E. y en parte al5.; 
luego, en la misma dirección, la Indo-China, el 
Indostán (con el Bután y el Nepol); al O. con 
el Indo-Koh, que le separa del Turquestán inde- 
pendiente, con el Turquestán ruso y con la mis- 
ma Siberia hasta el Irtich. La frontera Norte 
comienza en el Amur y cof. del Usuri, remonta 
aquel río y el Argún hasta el N. del lago Dalai, 
continúa luego por una linea que corre por la 
falda N. de los montes Kentei, y sigue por la 
cumbre de los montes Sayansk y Altai, después 
de haber cortado la cadena de los Yablonai; al 
O. marcha Á través de los estribos confusos del 
Altai y del Tarbagatai, hasta el Tian-chan, des- 
cribiendo una línea muy quebrada hasta la me- 
seta de Pamir, donde comienza el límite S. que 
se confunde con el Flimalaya en casi toda su 
extensión, hasta el límite oriental del Bután, 
donde entra en la región del Brahmaputra, una 
de las menos conocidas del globo, El resto de 
la frontera meridional de la China sigue por las 
regiones poco exploradas, en que se confunden 
los límites del Imperio con los de la Birmania y 
el Tonquin, desde donde se hace maritima, mar- 
chando por-el litoral del Pacifico hasta Cantón. 
A partir de este punto forman la frontera orien- 
tal dicho mar y sus dependencias, y hacia el N, 
el lago Janka y el rio Usuri. La China propia- 
mente dicha es la parte central E. y S.E. del 
Imperio. Por el N. llega hasta la gran muralla 
y los montes Jingan (45° lat. N.); por el O. 
hasta las inmediaciones del lago ó Nov Kuku 
(103° E. Madrid). Los límites astronómicos del 
Imperio se pueden fijar en los 19 y 520 lat, N. 
y los 77 y 128” long. E. Madrid, 

Estensión y población. — Todo el Imperio chino 
ocupa una extensión de 12000000 de kms, La 
China propiamente dicha mide 4024690, ó sea 
la tercera parte. Resulta, pues, una población 
relativa de 95 habits. por km*, Pero la población 
se halla muy desigualmente repartida. Mientras 
el Tibet, el Cobi y la Mogolia son países casi 
desiertos, hay provincias chinas que alimentan 
una población mucho más densa que la de Bilgi- 
ca. En tetal el Imperio cuenta unos 430 000 000 
de habitantes, delos que corresponden å la China 
propia 381 554977, Pero esta cifra está lejos de 
basarse en datos absolutamente dignos de fe, y 
hay antores que la elevan 4500 000 000. So cree 
que sin incurrir en exageración puede calenlarso 
la población relativa en 100 habits, por kwm.?, 
cifra inferior á la de muchos países de Europa. 
En esta cifra están comprendidos los miao-sc y 
otros pueblos de las montañas, prohablemente 
anteriores en el país å los chinos. Estos pertone- 
cen á la raza amarilla ó mogólica. Son de mediana 
estatura, más altos generalmente al N. queal $, 
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Los de las clases superiores engordan con facili- 
dad á causa de la vida sedentaria y tranquila 
que hacen, Un vientre bien desarrollado predis- 
pone al respeto y á la veneración, porque indica 
que el que lo posce es persona bien acomodada y 
de buen sentido, 

Orografía, - La configuración física del terri- 

torio chino es poco conocida. Sus mismas líneas 
generales súlo en parte han sido estudiadas, y 
aun éstas muy á la ligera, Se podría dividir 
esta región inmensa en dos partes para com- 
prender mejor su fisonomia especial. La parte 
occidental corresponde con gran exactitud á la 
meseta ıle Asia. Rodéala, casi sin solución alguna 
de continuidad, un círculo de montañas, entre 
las que se cuentan las más elevadas del globo. 
Al N. de la Indo-China está el Sin-Chan que 
arrranca del Golfo de Tonquin, sigueá lo largo 
de la prov. de Kuang-Si y forma el laberinto de 
altas montañas del Yun-nan, la Suiza china, 
sembrada de bellos lagos, Más adelante, en las 
fronteras del Assam, del Nepol, del Bután y del 
Indostán yérguense los picos gigantescos del 
Himalaya, dique meridional de la gran meseta 
tibetana, surcada de E. á O. por inmensas sierras 
paralelas de más de 8000 m. de altitud algunas, 
y entre las que descuellan el Kunen-Lun y el 
Karakorum. De cada una de las extremidades 
de la gran meseta arrancan sistemas de montañas 
comparables á las anteriores, no sólo por la alti- 
tud de algunas de ellas, sino por la disposición 
general «de sus ejes, orientados en la direccion 
E.O. Al Oriente, es decir, al N. de Kachmir, la 
región alpina presenta un laberinto indescripti- 
ble do cumbres gigantescas, dominadas por el 
Dapsang (8 636 m.), la segunda de las montañas 
del globo medidas hasta hoy. De este gran núcleo 
parten el Karakorum, á cuya masa pertenece el 
Dapsang, y más al N, el Kuen-Lun, cadena de 
4000 kms. de extensión que forma el borde 
septentrional del Tibet, separando esta meseta 
de las regiones áridas y desiertas por donde 
corre el Tarim. Según los modernos viajeros 
no hay enel Kuen-Lun cumbre alguna de más 
de 7000 metros de altitud. En cambio por la 
altura media de la masa es superior al mismo 
Himalaya, así como también por la delos puer- 
tos ó brechas que la cruzan. Significa esto que, 
siendo mucho más antigno que este último siste- 
ma, las aguas y la atmósfera han tenido tiempo 
de adelantar su obra de nivelación, en lo que 
hacía centenares de siglos que trabajaban cuando 
la formación del Jlimalaya. Dominan en el 
Kuen-Lun las rocas muy antiguas, tales como el 
gneis sienítico, mientras que en sus rivales del 
S., Karakorum é Himalaya, tienen importancia 
capital las formaciones terciarias. Presenta, pues, 
ese aspecto característico que ha hecho aplicar 
el nombre de sierras á la mayor parte de nnes- 
tras montañas peninsulares. La menor cantidad 
de humedad que se precipita en el corazón del 
Continente es también causa de que en el Kuen- 
Lun la nieve sea menos abundante y raros los 
grandes glaciares. La parte septentrional de la 
meseta tibetana es sumamente fria y barrida 
frecuentemente por formidables tormentas, Vi- 
sitada sólo por raros pastores en verano, apenas 
la conocen los chinos y menos aún los europeos, 
Gran número de lagos ocupan las partes profun- 
das de estas tristes regiones. La linea divisoria 
de las aguas ceruza la meseta en su parte meri- 
dional perpendicularmente al Himalaya, y se- 
para Jas aguas del Sampo ó Sambo de las del 
Indo. 
El sistema oriental forma un conjunto de 
macizos que constituye el armazón de la Chi- 
na, separando esta región del Tibet y de la cuen- 
ca del Tarim. Indudablemente los forman los 
restos de una antigna meseta que la acción de 
las aguas y de las nieves ha ido recortando en 
sierras paralelas, Las que separan el Kin-cha- 
Kiang del Yalung presentan picos superiores á 
la línea de las nieves perpetuas, que en esta región 
se hallan á 4500 m. El Nenda, punto culminan- 
te del sistema, alcanza 6250 m. Aún es más 
elevado el Jara ó Rey de las montañas, no me- 
dido todavía, y, según algunos viajeros, en la 
región de Mu-Pin hay picos agudos rivales de 
los del Himalaya. Todas estas montañas reci- 
ben gran cantidad de humedad. 

Descrito el circulo alpestre que rodea el Ti- 
bet, restan mencionar el Tian-Chan, cadena 
también gigantesta que nace en las mismas 
mesetas que el Kuen Lun, dirigiéndose hacia el 
N.E. Entre ambas cadenas se halla la región 
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del Tarim, gran corriente fluvial que muere 
en el misterioso Lop-Noor. Preséntase bajo la 
forma de una verdadera muralla, casi infran- 
queable hasta las proximidades de la Siberia, 
Alli cambia la disposición revistiendo la forma, 
única en el mundo, de una serie de estribos 
paralelos orientados en el sentido del Ecuador 
y separados por ríos y lagos profundamente en- 
cajonados, La cadena se deprime considerable- 
mente antes de unirse al Altai. Este y los mon- 
tes Sayansk, que son su prolongación, presentan 
altitudes de 3506 m. Siguen generalmente la 
dirección N.E. hasta el Selenga, tributario del 
lago Baikal, A partir de este punto la direc- 
ción primitiva se acentúa y la cordillera, toman- 
do el nombre de montes Stanovoi-Yablonoi, 
cruza el territorio ruso. Entre el sistema trans- 
versal del Kuen-Lun y el inmenso anfiteatro 
descrito, extiéndense las áridas estepas del Gobi 
ó Cobi (V. Cont), la Dsungaria y la Mogolia, 

La China propiamente dicha puede conside- 
rarse como un gran plano inclinado que desde 
el borde oriental de la meseta tibetana y la 
masa confusa de montañas que se extienden 
desde ésta al Ku-ku-noor, baja hacia el mar 
por gradaciones regulares, Las altitudes son en 
toda esta región muy inferiores á las que que- 
dan mencionadas. De E. á O. van ramificán- 
dose las montañas, no presentando en parte 
alguna obstáculo serio á las comunicaciones, 

El Yun-nan, la más meridional de las provin- 
cias chinas, se enlaza con los macizos orientales 
de la meseta del Tibet y parece ser su prolonga- 
ción por este lado. De aquí que vaya disminu- 
yendo de altitud de Occidente á Oriente. En la 
región occidental las cumbres dominantes tras- 
pasan el límite de las nieves perpetuas; en la 
central existe una meseta cuya elevación media 
se calcula en 2000 metros sembrada de gran- 
des lagos. Entre el Si-Kiang y el Yang.tse- 
Kiang corre un sistema de montañas llamado 
por los europeos Nan-chan. Fórmale un sistema 
de crestas paralelas orientadas de S.O. å N.E. 
Súlo en algún punto se elevan á la región de las 
nieves perpetuas. En la parte meridional de la 
provincia de Cantón encuéntranse las deriva- 
ciones de la meseta de Yun-nan, dispuestas en 
el mismo orden pero menos elevadas, De la 
misma provincia salen, penetrando en el Fokien, 
otras montañas, bastante elevadas para perma- 
necer cubiertas de nieve «durante el invierno, El 
Nan-Chan es considerable para presentar cum- 
bres que se hallan ú 2500 metros de elevación. 

En la cuenca superior del Hoan-go encuén- 
transe los montes Tsingling, que pueden consi- 
derarse como continuación del Kuen-Lun, Su 
altura media es de unos 2000 metros, pero se 
ven picos que alcanzan á cerca de 4000, Es muy 
abrupta y constituyen lo principal de su masa 
granitos y esquistos antiguos. Su prolongación 
oriental toma el nombre de Fu-niú y va a per- 
derse en la llanura, separando las aguas del 
Hoan-go y del Yang-tse-Kiang. Presenta una 
altitud media de 800 metros y en toda ella no 
se encuentra un solo árbol. Entre el Hoan-go y 
¡su afinente el Uei-ho, montañas escarpadas y do 
tránsito difícil exciéndense en todas direcciones, 
AlN. del Pei-ho el terreno se eleva de nuevo 
para formar los sistemas montañosos que limi- 
tan la meseta mogólica. En conjunto están 
orientados, según ley general de la orografía 
china, de S.O. á N. E. paralelamenteá la cresta 
de la península de Liao-tung y á las montañas 
del Chan-tung. Sólo un pico tiene más de 2000 
metros de altitud, entre los rios Wen-hoy y Pei- 
ho. AlS. del primero yérguese el Montecillo de 
los cinco picos (Utai- chan), que alcanza 3600 me- 
tros, 

Hidrografia. - Descrita á grandes rasgos la 
fisonomía física del Imperio chino, deberá fijar- 
se principalmente la atención en la China propia 
(Véase Cont, DsuxcGarta, Masponurta, Mo- 
GOLIA, TURQUESTÁN y Tiret). De las altas tierras 
tibetanas, grandes depositarias de la humedad, y 
laboratorio permanente de fenómenos meteoro- 
lógicos, hajan los rios chinos por excelencia: el 
Yaug-tse-kiang y el Hoang-ho. El primero nace 
en la parte central del país de Jat-chi, corre 
hacia el S.E., entra en el Ynn-nan y arrastra 
sus aguas turbulentas y abundantes entre las 
magnificas montañas de Set-chuen. Después su 
valle se ensancha, marcha al N.E, describien- 
do majestuosamente pequeñas curvas, vierte 
el excedente de su candal en los lagos Tung- 
king y Vo-yon y mezcla en vastísimo delta sus 
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aguas con las del mar. Los buques de guerra le 
han remontado hasta 300 kms, de su desembo- 
cadura. Es una arteria fluvial de primer orden, 
Multitud de juncos y embarcaciones de las más 
diversas formas le surcan. Hasta Itchang, en el 
corazón de la China, le remontan vapores que 
hacen un servicio regular, y parece que más arriba 
tampoco presenta obstáculos insuperables á la 
navegación, Su curso total es de 4650 kms, y el 
volumen de sus aguas sólo es inferior al del 
Amazonas, Congo y Plata. Su principal afluente, 
el Kan-Kiang, es navegable durante más de 1000 
kilómetros. 

Más al N. se halla el Hoan-go. Nace en las 
montañas vecinas del Ku-ku-noor y se dirige 
al N. E. Atraviesa muchas montañas formando 
formidables cachones. Sale del territorio chino 

ara penetrar en las desiertas regiones de los 
ordos, hasta chocar con las faldas de un estribo 
desprendido del Ala-Chan, que le obliga á des- 
cribir una curva hasta salir por la brecha que ha 
conseguido abrirse entre aquella cadena y el In- 
Chan. Corre luego hacia el S. para cambiar 
bruscamente la dirección en la confluencia del 
Uei y dirigirse hacia el mar, Antiguamente 
confundía sus aguas con las del Yang-tse-Kiang, 

ero desde 1851-53 han variado de dirección, y 
koy desemboca en el Golfo de Pet-chi-li. La 
enorme cantidad de aluviones que arrastraciegan 
el cauce y obligan á las aguas á lanzarse á través 
de las llanuras marginales. Estas inundaciones 
del Hoan-go han causado la muerte de millones 
de personas. Comparable á los mayores ríos del 
mundo por el volumen de sus aguas, aunque 
bastante inferior al Yang-tse-Kiang, es poco útil 
para la navegación. Su eurso mide muy cerca de 
4 000 kms. A estos ríos, que forman una magni- 
fica red fluvial, hay que añadir otros varios. El 
Si-kiang ó río de Cantón, baja del Yun-nan, 
recorre 1500 kms. de curso antes de llegar á la 
ciudad de su nombre, junto ála cual muere, y es 
tan candaloso que en muchos puntos de su curso 
inferior la sonda acusa profundidades de 50 me- 
tros, El Niao-tan-Kiang nace en el Nan-Chan y 
desemboca junto á Futs-cheni; el Tsiang-tang- 
Kiang, forma una gran ría en Hangs-cheu; el 
Pei-ho pasa no lejos de Peking y muere en el 
Golfo de Pet-chi-1i, junto á Takú, etc. 

Riegan también el territorio chino, aunque 
durante muy breve espacio, el Mekong y el Sa- 
luen, que pasan á la Indo-China. Los paises de 
la segunda región, que forman el resto del Im- 
perio chino, pertenecen á un mundo hidrográfico 
completamente aparte. Por el Tibet corren el 
Brahmaputra, el Iraudy, y el Indo por la región 
del Cobi, el Tarim y sus afluentes; al N. del 
Tian-chan el Kur-kara-usú, el Loklan y otros 
que mueren en lagos sin salida; en la Mogolia 
el Irtich superior, y el Selenga ó alto lenissci, 
y en la Mandchuria el Herulen y el Usuri. 

China es un país de lagos. Se citarán como más 
importantes el Thung-ting-hu (Ax en chino 
significa lago); el Poyang-hu y el Tai-hu perte- 
necientes á la cuenca del Yang-tse-Kiang á cuyo 
río envían sus aguas; el Kao-ycu-hu, cerca de la 
margen septentrional del mismo, con el que 
también comunica, y por último, el Hung-tse- 
hu, vecino del anterior, pero tributario directo 
del mar. No mencionamos aquí los numerosos 
lagos de la Mogolia del Turquestán Chino y 
del Tibet. 

Litoral. —- De intento se ha dejado la des- 
cripción del litoral para después de la reseña 
orográfica é hidrográfica. Deperde de ambas ín- 
timamente, y gran parte de las costas chinas no 
son sino aluviones de los caudalosos rios que 
bajan del Tibet ó de sus dependencias, En la 
parte meridional cadenas de colinas orientadas 
de S, O. á N. E. elévanse en medio de las tierras 
aluviales y sirven de punto de apoyo al fango que 
depositan los rios y las corrientes marítimas. La 
línea divisoria entre alta mar y los ríos está 
formada por series paralelas de estas islas pe- 
ñascosas, que semejan los estribos de un puente 
derruído. Todo el litoral de la prov, de Cantón 
y de la de Fo-kien, su vecina, abunda en puertos, 
bahías y senos de todas clases, presentando gran 
analogia con la costa noruega cortada de fiordos, 
Į asado el estero de Han-cheu comienza el delta 
del Yang.tsc-Kiang, bajo, pantanoso, que se 
podría comparar á otra región europea: la Ho- 

anda. Los campos estin limitados por fosos ó 
canales navegables, y todas las comunicaciones 
se verifican por la vía líquida. Hasta la provin- 
cia de Chan-tung la costa conserva este carácter 
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más ó menos marcado. Innumerables bahías de 
forma semicircular ábrense en esta nueva región. 
Los cabos son altos y escarpados. Las aguas lito- 
rales son poco profundas. Una especie de istmo 
submarino, indicado por una cadena de islas, une 
la península de Chan-tung_á la parte más me- 
ridioual de la Mandchuvia, La costa en casi toda 
la provincia de Pe-chi-li presenta generalmente 
este último rasgo caracteristico á causa de la 
masa enorme de aluviones que el Hoan-go depo- 
sita en las aguas del golfo. Entre el río Liao-ho 
y el Pei-ho seguía una dirección paralela á la de 
las ramificaciones montañosas del interior, pero 
los aluviones fluviales han modificado el primiti- 
vo trazado. Esta sumaria descripción basta para 
hacer comprender que sólo es verdaderamente 
marítima y apropiada para la existencia de un 
vasto comercio la región litoral comprendida en- 
tre el Yang-tse-Kiang y Cantón, señaladamente 
el Fo-kien. El desarrollo total de la costa des- 
crita es de unos 5 000 kilómetros, 

Un número infinito de islas forman el cortejo 
marítimo de la China. Citaráse sólo Hainán, 
que cierra por el E, el Golfo de Tonquín, y For- 
mosa, que divide el Mar de la China en Meridio- 
nal (Nan-hay) y Oriental (Tung-hay). 

Geología y minas. — Las nociones que de la 
geología del suelo chino se tienen son muy in- 
completas. Parece, sin embargo, que el terreno 
primitivo forma la base de las montañas del O., 
extendiéndose hasta una parte de la cuenca in- 
ferior del Hoan-go. El loess, mezcla de arena, 
arcilla y elementos calizos ocupa inmensa ex- 
tensión, sobre todo en la prov. del N., formando 
un suelo de un amarillo oscuro, sumamente fértil 
cuando se halla bien humedecido, El Hoan-go 
debe su nombre á las partículas del Zoess que 
arrastra en suspensión. También el Mar Amarillo 
se llama así por la coloración que dan á sus aguas 
los aluviones del Hoan-go. Las provincias del N. 
contienen inmensos depósitos de hulla y de sal 
gema, y se encuentran también de huesos fósi- 
Tes en gran cantidad, No se conoce ningún vol- 
cán activo, pero los terrenos volcánicos antiguos 
ocupan considerable espacio. En la provincia de 
Chan-si hay gran número de solfataras, que los 
habitantes utilizan cuanto pueden para usos do- 
mésticos. La tradición habla de una montaña 
del Yun-nan que arrojaba llamas. Hánse obser- 
vado en China terremotos, sobre todo en las 
provincias septentrionales. 

En el reino mineral encierra China grandes 
riquezas. Encuéntranse abundantes minas de 
oro, plata, hierro, cobre, estaño, mercurio, ete, 
Hay, además, canteras de mármoles, cristales y 
lápislázuli. Las minas de plomo, hierro y esta- 
ño deben ser muy comunes y muy abundantes, 
porque estos metales se venden á muy bajo pre- 
cio en toda China. En los rios y torrentes 
que bajan del Tibet se recogen pepitas de oro. 
Las minas de cobre de las provincias de Yun- 
nan y de Kuei- cheu suministran desde hace mu- 
cho tiempo los materiales necesarios para la 
fabricación de toda la moneda de cobre en circu- 
lación. Poseen también los chinos el niquel, al 
que llaman pe-tong, Óó cobre blanco, y es tan 
blanco y tan suave al tacto como la plata, El 
carbón de piedra, que se encuentra en todas las 
provincias del Imperio, viene siendo utilizado en 
los hornos de los obreros, cocinas, ete., deside 
hace mucho tiempo. China es ya hoy el sexto 
país productor de hulla. Sólo la cuenca carboni- 
fera de Set-chuen ocupa una extensión de 250000 
kms?, La de Hunan es casi tan considerable como 
la anterior. Las de Chan-se, también riquísimas, 
se hallan á flor de tierra. Los aceros indigenas 
son excelentes, prefiriéndolos los chinos á los 
extranjeros, En las montañas de Chan-cheu-fu 
y de Chan-pu-hien (Fo-kien) se encuentra el 
mejor cristal de roca del Imperio. Las canteras 
de mármol de la misma prov. son famosas por 
la calidad y riqueza de colores de sus productos, 
Encuéntranse también una prodigiosa cantidad 
de jades de diversos colores, inclusos el azul y 
el verde. 

Clima, — Obsérvanse todas las gradaciones que 
separan los climas frios de los cálidos. En Peking, 
á la misma latitud de Madrid, los inviernos son 
tan largos y tan rigorosos como en Moscú y 
San Petersburgo á causa de los vientos del N. E. 
y del N. que recorren el Pe-chi-li después de 
haber pasado las glaciales superficies de Siberia 
y del Mar de Ojotsk. En cambio el calor esti- 
val ha sido comparado por algunos viajeros al 
del Cairo. En Cantón, bajo el trópico, la máxima 
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media es de +31° (julio) y la minima media do 
+7” (enero). Generalmente el país es muy sano 
siendo frecuentes los casos de longevidad, á pesar 
de la gran extensión que tiene el cultivo del 
arroz, tan nocivo para Ya salud. Explicase esta 
feliz circunstancia por la disposición de los valles 
y las cuencas abiertas á los vientos más genera- 
les que limpian constantemente la atmósfera, al 
cuidado con que se cultivan las márgenes delos 
ríos y lagos, facilitando la salida å las aguas 
estancadas y regularizando por medio de sabias 
leyes la irrigación. En las montañas deSct-chuen 
consérvanse perpetiamente grandes masas de 
nieve, En la misma región la humedad atmosfé- 
rica es grandísima. La costa de la provincia 
de Canton presenta ya todo el aspecto de los 
paises tropicales. Las regiones interiores, que 
forman la parte oriental del Imperio, tienen un 
clima continental extremadisimo seco y suma- 
mente sano por lo general. 

Fauna. - Muchas especies europeas se encuen- 
tran en China, pero en cambio hay otras casi 
desconocidas entre nosotros, El caballo es más 
pequeño y de aspecto menos bello. En Kuan-si, 
Cantón y Fo-kien, la ganadería representa una 
gran riqueza. Vense enormes búfalos en los cam- 
pos. Empléanse también en las facnas agricolas 
zebús magnificos y toros que son muy mansos, 
porque los chinos poseen en alto grado el arte de 
domesticar los animales, El asno es raro en las 
citadas provincias meridionales, y el caballo sólo 
los mandarines le usan. El cerdo es más pequeño 
que en Europa. De perros hay un número infinito 
de variedades, una de las cuales se usa como 
comestible. También el gato ha sido reducido 
á domesticidad. En las provincias pobladas y 
cultivadas de la China meridional y oriental 
apenas hay animales salvajes y feroces. Sólo se 
encuentran el zorro, el tejón, el puerco espín de 
las Indias, la comadreja y el pangolin, curio- 
so desdentado. El camello de la Bactriana puede 
contarse entre los animales útiles que viven en 
estas regiones. Los roedores abundan mucho. 
Vense ardillas, nutrias, cibelinas y otros anima- 
les del mismo grupo zoológico en todos los bos- 
ques, El elefante, el oso blanco, el rinoceronte, 
el tigre, la pantera y el tapir, habitan las partes 
occidentales del Kuan-si, del Yun-nan y del Set- 
chuen. Los ciervos son muy numerosos y están 
representados por gran número de especies, Una 
de ellas, originaria de Set-chuen (Antilope Ed- 
wardssi ), es notable por sus dimensiones y su 
largo pelo rojizo. También se encuentra en el 
Tibet, Muchos otros rumiantes pueblan las selvas 
de las provincias occidentales. En el S.O, habi- 
tan numerosas familias de cuadrumanos, algunas 
próximamente emparentadas con el orangután. 
La ornitología china es de una riqueza notable. 
Las aves más raras y de colores más brillantes y 
nuevos pueblan las selvas y montañas del Set- 
Clmen, exploradas por Armand David en 1871. 
Distinguese por su belleza el faisán dorado y 
plateado, un lofóforo vistosisimo, un faisán de 
collar, el cuco de Kachmir, ete., cte. La fau- 
na ictiológica de los vios y lagos interiores ha 
sido poco estudiada, Sábese que existen muchas 
especies de tortugas, peculiares de la China; en 
cuanto á lo demás se está tan adelantado como 
en Ictiologia. De lepidópteros hay infinidad de 
variedades, algunas muy hermosas. También se 
conocen otras muchas del gusano de seda. La 
abeja produce mucha y buena miel. 

Flora, — El reino vegetal essuperior al animal 
y al mineral. Las especies más conocidas y utili- 
zadas son: el bambú, del que se hace un sin 
número de aplicaciones; el te, objeto de un co- 
mercio importante; el árbol de la cera y el del 
sebo (Camelia oleifera); la morera; el alcanfore- 
ro (Laurus camphora); el árbol del barniz; el 
lichi ( Demnocarpus ); el lung-yan; el anis estre- 
lla«lo; el canelero chino; la camelia; la hortensia; 
la magnolia; el jin-chen, planta de laque se hace 
un gran consumo á causa de las propiedades 
afrodisiacas que se le atribuyen; la naranja; la 
caña de azúcar; el ruibarbo; el betel; la pimienta; 
el tabaco; la cebada; el trigo; el arroz, base de 
la alimentación de los habitantes; la patata; la 
adormidera, de donde se extrae el opio, ete., etc. 

En las provincias más pobladas se aprovechan 
los rios, los lagos, los estanques, todo, para 
cultivar plantas acuáticas nutritivas, tales como 
la Sagitlaria tuberosa. A pesar de las zonas que en 
otras provincias menos pobladas ó habitadas por 
gentes menos industriosas quedan incultas, la 
inmensa región china es una de las regiones del 
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planeta más productivas, Los vientos regulares 
del S. O. y las monzones la riegan abundante- 
mente. La vegetación pasa por todas las tran- 
siciones comprendidas ¿entre la flora intertropi- 
cal y la de los paises frios. Las tierras amarillas 
del N. O. forman inmensos campos de cereales, 
mientras que la región aluvial del N. E. es vn 
arrozal vastísimo. La vegetación tropical ter- 
mina en el paralelo 24. En general la flora 
china, según puede deducirse de la breve enu- 
meración anterior, es la que corresponde á un 
pais de transición. La Agricultura es tenida en 
gran veneración. En las familias se perpetúan 
los procedimientos agricolas más apropiados á 
la naturaleza del suelo. Ni una pulgada de éste, 
ni una gota de agua se desperdician. Los abonos 
son empleados con arte exquisito para dar vigor 
å las tierras pobres, 

I Estado social. - La familia, las costum- 
bres, la vida en público, prostitución y miseria, 
- La familia, base de la sociedad, está organi- 
zada de muy diferente manera que en Europa, 
«China, ha dicho recientemente un publicista 
de la misma nación, es un conjunto de fami- 
lias.» Si se hubiera de creer al mencionado 
autor, la familia china valdría más que la euro- 
pea, por la unión intima que existe entre sus 
individuos y el socorro que se prestan. Todos 
acuden en auxilio del enfermo, del que carece 
de trabajo ó de aguel cuyos negocios le marchan 
mal. La propiedad se considera siempre como 
perteneciendo, no al individuo, sino ála colecti- 
vidad familia. Cada una de éstas tiene sus esta- 
tutos, sus leyes escritas, por las cuales se rige, 
En él se inscriben los bienes que posee y el em- 
pleo que se les da. El producto de tal tierra se 
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destina å la manutención de los ancianos; el de 
tal otra á la educación de los pequeños ó á los 
regalos que se hace á las jóvenes al casarse, Con- 
signanse además los deberes de cada individuo y 
los castigos que en caso de faltar á ellos podrán 
imponérsele. Perpetúanse estas costumbres mer- 
ced al cuidado con que se imponen al respeto 
del niño desde su más tierna infancia. Cinco 
son los principios que sirven de base á esta sa- 
bia organización: la fidelidad al soberano, el 
respeto å los padres, la unión entre los esposos, 
el cariño entre los hermanos y la constancia cn 
las amistades, El soberano, considerado como 
padre de todos, viene á ser el remate de la bó- 
veda del edilicio sobre tales bases levantado. 
Servir al soberano es servir al jefe de la familia, 
De aquí que las funciones de empleado del Es- 
tado sean tenidas por muy honrosas, 

_El respeto filial es mayoren China que en 
ningún otro país. Los hijos no sólo deben obe- 
diencia y respeto å sus padres, sino que hacen 
reftuir hasta ellos todos los honores que reciben, 
y si alguno es elevado á la categoria de noble, 
esta nobleza se extiende hasta sus antepasados. 
En China se distinguen dos especies de nobleza: 
una hereditaria, enya representación lleva el 
hijo mayor, y otra que anda anejaá la categoría 
del cargo que se ejerce. La primera se concede 
como premio por cualquier acto notable, La 
segunda se obtiene con el empleo, y se transmite 
á los parientes existentes, que desde el momento 
en que se concede la gracia entran á gozar de 
ella, y á los parientes ascendentes, pero apenas 
å los descendientes. La aristocracia hereditaria 
no sostenida por el propio mérito carece de 
influencia. Los padres y las madres, ó, å falta de 
éstos, los parientes más próximos del lado paterno 
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primero y del materno después, disponen los 
casamientos, Entre los chinos ricos es frecuente 
pactar todas las condiciones de un enlace mucho 
antes de que los futuros contrayentes tengan la 
edad necesaria, yaunanteriormenteal nacimiento 
de los dos esposos. Hay mujeres que se consagran 
å arreglar enlaces, Son muy consideradas en el 
país. Dos personas que usen el mismo nombre 
de familia no pueden casarse, Como son pocos 
los nombres diferentes en China, esta ley impide 
muchos matrimonios, Nace esta costumbre de 
que, según wna tradición, la sociedad china fué 
fundada por 100 familias, Aquellas medianeras 
informan á las familias de las cualidades de los 
dos jóvenes que se desea unir. Fijanse de común 
acuerdo las condiciones del contrato. La cantidad 
que ha de recibir el novio es por lo común la 
cláusula más importante. La mujer nunca recibe 
dote. El novio reserva, con el carécter de tal, 
cierta cantidad para ello, pero se emplea gene- 
ralmente en los gastos de la boda, Acordada y 
anunciada públicamente ésta hace la novia una 
vida muy reservada. Sale sólo de casa en litera 
bien cerrada. Las medianeras examinan el ho- 
róscopo de los contrayentes para cerciorarse de 
si en los días del nacimiento y demás circuns- 
tancias que concurren en los contrayentes existe 
alguna incompatibilidad que pueda servir de 
impedimento á la boda, También se elige con 
cuidado el día de la ceremonia, procurando que 
no sea nefasto, correspondiendo su designación 
á la familia de la novia. La vispera se corta el 
cabello á ésta, pero sólo de la parte anterior de 
la cabeza, con objeto de ensanchar la frente; se 
la viste con el traje de boda y se da un banquete 
á los parientes y amigos intimos, 

Esta fiesta es un adiós á la familia. Hasta el 
día de la boda los parientes de los contrayentes 
se hacen regalos y visitas, pero los novios no se 
ven. Pueden sólo escribirse, Prefiérese para la 
ceremonia nupcial la primavera, y, como hora, 
también preferida, la noche, El novio, además 
de la suma en metálico á que se ha hecho refe- 
rencia, regala á su futura alhajas de más ó menos 
valor, según su posición se lo permite. Los re- 
galos son también frecuentes entre las familias 
de los novios y sus amigos. Al firmarse el con- 
trato matrimonial, es decir, antes de haberse 
fijado el día de la boda, múdase el peinado de 
niña que lleva la futura por el peinado de mu- 
jer, es decir, se la pone de largo que diriamos en 
Europa, y ya entonces recibe regalos de los in- 
timos. El novio envía á uno de sus parientes en 
busca de la novia, la cúal es conducida å la mo- 
rada conyugal en una silla de manos ó litera 
lujosa, que se alquila para el caso, La joven se 
viste con su mejor traje y se adorna con gran 
cantidad de alhajas; muchas de éstas se alquilan 
también. En la cabeza leva una corona de me- 
tal y muchas flores. Todos lloran á su llegada. 
Ella hace como que se esconde y sus parientes 
van en su busca. El novio baja á recibirla, pero 
á veces hace también que se esconde y es preciso 
irá buscarlo para presentarlo á la novia, la cual 
permanece entre tanto encerrrada en su litera. 
Después comienzan las fiestas, consistentes en 
banquetes, procesiones y luminarias, La vida de 
la mujer, una vez casada, no es ni tan libre como 
en Europa, ni de tan completa reclusión como 
en los paises musulmanes. La poligamia es usual 
en China. Son raros los hombres ricos que se 
contentan con una mujer. Para una familia po- 
bre es una fortuna entregar su hija como concu- 
bina. El marido da siempre á los padres una 
cantidad por su nueva mujer; se trata, pues, de 
una verdadera compra, en la que casi siempre va 
ganando la muchacha, consagrada en su casa á 
trabajos manuales, á veces muy rudos. Siempre 
que un hombre desea una concubina puede te- 
nerla contando para ello con la anuencia de la 
mujer legítima, El concubinato está admitido 
por la costumbre y por la ley. Lejos de ser causa 
de disgustos domésticos es algunas veces motivo 
de satisfacción para la mujer misma, cuya supe- 
rioridad reconocen las demás (las concubinas 
pueden ser muchas) y á la que sirven, más que 
de compañeras, de asistentas. No es, por lo tan- 
to, la concubina una barragana, sino una mujer 
legitima de un rango inferior. Algunas veces las 
concubinas son parientes del marido, que se ha- 
llan en situación precaria. Existe el divorcio 
desde fecha muy remota sin duda, pues se halla 
consignado en el Código del año 253 a. de Cristo, 
Dos son las causas legales de divorcio: el adul- 
terio y la esterilidad. El marido que sorprende á 


CHINA 


su mujer en el acto de cometer aquel delito 
puede matarla. 

Como el objeto del matrimonio es tener hijos 
que continúen el culto de los antepasados y 
honren á sus padres, la esterilidad es considerada 
como una de las mayores desgracias. Sin em- 
bargo, son pocos los contrayentes que por este 
motivo apelan al divorcio. Sería para esto ne- 
cesario hacer públicos secretos de familia. Entre 
las gentes de las clases superiores está muy mal 
visto, y en general todos los chinos consideran 
con cierto desprecio al que rompe los lazos 
matrimoniales. Aunque en mucho menor núme- 
ro que en la India encuéntranse mujeres que 
se suicidan al perder á su marido. Casi siem- 
pre se verifican estos suicidios en público y con 
gran solemnidad. Como instrumento de muerte 
prefieren estas heroínas un lazo corredizo he- 
cho con un cordón de seda. 

Un mes después del nacimiento de un vás- 
tago reúnese la familia para celebrar el suceso, 
Presentan al niño ricamente vestido, y después 
de haberle afeitado la cabeza se le confiere el 
nombre de leche (yum-ing) que ordinariamen- 
te es el de una flor ó una virtud. A veces es 
sencillamente un número, Cuando llega á la 
edad de comenzar sus estudios se le pone, en 
una nueva fiesta, el nombre de escuela (chu- 
ming). El infanticidio es frecuente, sobre todo 
en las familias pobres que carecen de recursos 
para alimentar á sus hijos. Cerca de las gran- 
des poblaciones se han encontrado á veces pozos 
Henos de cadáveres de niños, 

Celébranse muchas fiestas y procesiones. La 
primavera es solemnizada el mismo día en toda 
la extensión del Imperio. Presidela el chi-fu, 
ó primer magistrado del departamento, el cual, 
coronado de flores, se dirige á la puerta orien- 
tal de la ciudad á recibir á la nueva estación. 
Organizanse con este objeto grandes procesiones 
y mascaradas. La fiesta de año nuevo se celebra 
también con gran entusiasmo y casi como en 
los países de Occidente. La más brillante de 
las fiestas chinas es la de las linternas, en la 
que se lucen maravillosas luminarias y juegos 
pirotécnicos. La institución de los serenos no 
es sólo española; también existe en China. Los 
vecinos pagan un vigilante que durante la noche 
pasea la calle tocando de cuando en cuando el 
tambor en un trozo de bambú hueco. 

Conocida es la bárbara costumbre de deformar 
el pie de la mujer para dejarlo reducido á un 
tamaño inverosímil. Los chinos encuentran esto 
muy hermoso. La operación se comienza gene- 
ralmente al sexto año del nacimiento de la niña, 
Pliéganse cuatro dedos contra la planta del pie. 
Sólo el gordo queda libre. En aquella posición 
se mantienen por medio de una venda de seis 
centímetros de ancha á la que se da varias 
vueltas, apretándola mucho y tratando de apro- 
ximar cuanto es posible el talón á los dedos, Las 
niñas lloran mucho durante esta operación. Los 
dolores duran cinco ó scis meses, Al principio 
no pueden andar sino apoyándose en los mue- 
bles ó en las ropas de las personas mayores, 
Sobrevienen á veces hinchazones, heridas y aún 
gangrena, que les hace perder los pies y con ellos 
la vida. Estos casos son muy raros. Una vez 
habituadas á esta deformidad las mujeres cami- 
nan perfectamente, suben y bajan escaleras con 
facilidad, y hasta hacen largas excursiones car- 
gadas con pesos considerables, como ocurre á las 
mujeres del pueblo. Las tártaras no se defor- 
man los pies; esta costumbre es exclusivámente 
china. 

Pacos pueblos han usado y usan vestidos tan 
originales y característicos como el pueblo chi- 
no. Desde los tiempos más remotos viste lo 
mismo, y sus trajes en nada se parecen á los 
usados por otras gentes ni de la antigüedad ni 
delos tiempos modernos. Los trajes de la China 
y del Japón responden, es cierto, á la misma 
idea y sistema del traje talar de los antiguos 
griegos y romanos, gentes con quienes no tu- 
vieron relación las de dichos pueblos del antiguo 
Oriente. Esta analogía sólo prueba que unos y 
otros resolvieron por igual mancra el problema 
de cubrir y abrigar el cuerpo dejándole holgura 
y comodidad sin oprimirle. De esta semejanza 
de procedimientos prácticos, ofrece repetidos 
ejemplos la historia de la humanidad, 

En China el vestido se modifica según la na- 
turaleza de las telas, su color, el carácter y la 
riqueza de los hordados y el rango de la perso- 
na que lo leva; hasta la materia de que hacen 
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ciertos botones, como los que llevan en su gorro 
los mandarines, todo está sujeto á reglas fijas y 
de etiqueta, y las modificaciones sólo alcanzan 
¿ los detalles. Los principios del traje chino son 
los mismos para todas las clases de la sociedad, 
y dicho traje es el más cómodo de cuantos se 
usan en el Asia, Es largo y holgado, higiénico y 
muy variado, pues no es exacto que los trajes de 
todas las personas estén supeditados á los ritos 
y ceremonias que marcan el corte, la materia y 
el color de algunas prendas. Estas ordenanzas se 
refieren al personal administrativo; por lo demás 
la indumentaria se supedita á las conveniencias 
de la etiqueta. Al Hegar la estación de invierno 
ó la de verano el virrey de cualquiera provincia 
adopta un gorro nuevo apropiado á la estación, 
y lo anuncia en la Gacela Oficial, á fin de que 
todos los empleados administrativos cambien 
sus gorros, Los hombres llevan camisa corta, 
calzoncillos, una ropa larga con ancho cinturón 
que sirve de bolsillo, y broche de jade ó de ága- 
ta, el yu. En invierno llevan un abrigo forrado, 
El sombrero de invierno es un gorro sin armadura 
y el de verano es de paja y de forma cónica, El 
gorro constituye la parte más importante del 
traje de los hombres, y por esto suele ir enrique- 
cido con oro y piedras preciosas. El calzado con- 
siste en zapatillas y zapatos de gruesas suelas, 4 
veces bordados, y en botas de seda ó de cuero. 
La gente artesana apenas se cubre, y en la re- 


Piedra preciosa encarnada... ... 
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gión Norte va casi desnuda, Los mercaderes no 
llevan en verano más que un calzoncillo y una 
larga camisa blanca. Para asistir ú cualquier 
ceremonia, las mangas de los vestidos, que de 
propósito son amplias, deben caer sobre las ma- 
nos. En cuanto al peinado los chinos llevan una 
trenza de pelo que termina en otra de seda, la 
cual recogen ó dejan caer en rededor de la cabe- 
za; pero esto se considera como inconveniente 
para ir por la calle ó presentarse å personas 
superiores. Los trajes de las damas son del mismo 
género que los de los hombres; van envueltas de 
pies á cabeza, de modo que no pueden adivinarse 
las formas de su cnerpo. Llevan pantalones de 
seda que van escondidos por la larga ropa, man- 
gas anchas también, medias de algodón, fabri- 
cadas de diferentes telas cosidas, y calzan el 
pequeñísimo zapato que corresponde å sus com- 
primidos pies. Sus peinados varian mucho; las 
muchachas de Peking llevan el pelo dividido en 
muchas trenzas, y las mujeres casadas se adornan 
con una aguja de plata. Esconden sus manos 
bajo las mangas, como los hombres. Los trajes 
imperiales se distinguen por la riqueza de sus 
bordados. Los mandarines se distinguen, como 
es sabido, por el botón que llevan en el gorro 
oficial, pues según el grado del mandarín varía 
la materia, el grueso y el color del botón. La 
clasificación es la siguiente: 


. Mandarín de primera categoría. — 1.“ clase, 


Globo de coral... .......... Idem -* id. id, 2% » 

Encarnado. < Piedra preciosa inferior encarnada ó/ , a 
coral, y cincelada en forma de flor. į Idem segunda id. 22» 
La misma insignia pero más pequeña. Idem id. id, 2* >» 
Piedra preciosa esférica, azul clara. . Idem tercera íd. 1% » 
Igual insignia más pequeña. . . .. . Idem id. id. 22 >» 

Azul. . . ./ Piedra preciosa azul oscura, ó cuenta . , a 
de vidrio coloreado. . ....... Idem cuarta id. 1% » 
Igual insignia más pequeña . .... Idem id. il 2.3 » 
í Cuenta de cristal blanco ó de vidrio.. Idem quinta id. 1% > 
Igual insignia más pequeña, Idem id íd 2% » 

Y Ig g e . id. 2. 
Blanco. . -i Piedra preciosa blanca... . + +... Idem sexta id. 1% » 
1 preciosa : : 

| Igual insignia más pequeña. ..... Idem id. id. 2a p 
Oro i Cuenta de oro ó dorada, ....... Idem séptime il. 1. > 
+ + * + | Igual insignia más pequeña, . .. .. Idem id, íd. 2.3 >» 


La segunda insignia jerárquica es el pectoral, 
que consiste en una pieza de tela unida á la ropa 
sobre la que estån bordadas ó pintadas unas figu- 
ras de ave para los kuan, mandarines civiles, y 
de cuadrúpedos para los iran militares. El traje 
civil consiste en una ropa en que están bordadas 
unas figuras de dragones y de serpientes. Se ha 
hablado de los trajes chinosque hoy están en uso, 
pero todo lo dicho es aplicable á los tiempos an- 
tiguos, como lo demuestran las pinturas que se 
conservan. El abanico es de uso general en Chi- 
na. El traje chino de duelo es blanco, al contra- 
rio que en Europa; las viudas envuelven su cabe- 
za en un lienzo blanco. Los hijos de viuda llevan 
un sombrero especial, y toda la familia viste un 
cilicio blanco, Los amigos asisten también al 
duelo vestidos de blanco. 

En China los cafés son numerosos. Los ami- 
gos celebran alli sus tertulias como en Europa, 
Un mozo les sirve te y una pipa. Con cl te se 
sirven también pepitas de sandía, que los con- 
tertulios se entretienen en comer poco á poco. 
En verano los concurrentes reciben también una 
servilleta humedecida en agua templada para 
limpiarse el rostro y las manos, Entran frecuen- 
temente en la sala vendedores ambulantes de 
dulces y pasteles. También se presentan á veces 
prestidigitadores, comediantes y músicos, que 
después de lucir sus habilidades hacen una co- 
lecta entre los presentes. Ocurre otras veces que 
un letrado toma posesión de una mesa, y desde 
allí pronuncia un discurso relativo á cualquier 
suceso histórico ó á cualyuier otro asunto dcin- 
terés, 

Muchas veces es el dueño del establecimiento 
«tien paga al conferenciante, siendo éste senci- 
lamente un medio de atraer concurrencia. Los 
cafés son centros á donde se acude en demanda 
de noticias, Unos tienen más autoridad que otros 
á causa de la calidad de las personas que á ellos 
concurren. Por las conversaciones de los cafés se 
puede conocer perfectamente el estado de la opi- 
nión pública. En algunos hay también restan 
ranis. May cafés especialmente consagrados ¿los 
fhmadores de opio. En éstos se encuentran ban- 
cos de madera muy anchos, con almohadas, en 


cada uno de los cuales se tiende un consumidor 
aspirando con delicia los vapores del narcótico. 
Además de los cafés hay fondas donde se encuen- 
tra hospedaje y alimentación, pero son extrema- 
mente sucias. Los chinos de las clases acomoda- 
das se hospedan cuando viajan en casa de sus 
amigos, Son muy numerosos los balnearios en 
los que se toman baños calientes, El precio de 
un baño es de cinco céntimos, pero el agua só- 
lo se renueva una vez al día, raras veces dos, 
Unicamente los hombres frecuentan estos esta- 
blecimientos. Todos los viajeros están conformes 
en lo relativo á la suciedad de los chinos. Es 
frecuente verlos satisfacer en público aquellas 
necesidades corporales que más nos repugnan. 
Los albergues nocturnos, vastas salas llenas de 
plumas, donde se recogen los mendigos y los 
hombres de las clases mas inferiores, durmiendo 
amontonados bajo un inmenso toldo en el que 
cada uno encuentra un agujero por donde sacar 
la cabeza y respirar, contienen cantidades pro- 
digiosas de los insectos más repugnantes, 

Para hacer una visita es de rigor enviar una 
tarjeta anunciándola con algunas horas de anti- 
cipación á la persona á quien se desea visitar. 
Entre personas de cumplido la tarjeta debe ser 
enviada la víspera. La etiqueta china es infini- 
tamente más complicada y minuciosa que la 
europea, Los chinos la profesan un respeto ex- 
tremado; faltar á ella en poco ó en mucho es la 
mayor de las inconveniencias. Cuando un supe- 
rior visita å un inferior la tarjeta se entrega 
momentos antes de entrar en la casa. Consisten 
estas tarjetas en una hoja de papel encarnado, 
tanto mayor cuanto más deferencia y respeto se 
quiere mostrar. Los nombres y títulos «del visi- 
tante se escriben más arriba ó más abajo, en ca- 
racteres mayores ó menores, según el grado de 
modestia de que se quiere hacer gala. La persona 
visitada recibe al visitante en la puerta de la 
calle. 

En todas las puertas que se cruzan, hasta la 
sala de recepción, ambos se deshacen en cumpli. 
dos y reverencias para ceder el paso al acompa- 
ñante. Una vez en la sala comienza un nuevo 
pugilato de cortesía para saber quién ha de ocu- 
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par el puesto de honor. Un criado sirve ol te 
En el fondo de cada taza hay unas cuantas hojas 
de te. El criado echa agua muy caliente en la 
taza y la bebida queda preparada. No se usa 
azúcar ni leche. Si hace calor el dueño de la casa 
invita al huésped á servirse de su abanico, Sería 
una grosería no llevarle. Si hay entre ambos 
bastante confianza se quitan el sombrero y las 
ropas exteriores, Al salir repitense todas las 
ceremonias de la entrada. Las gentes más infimas 
son igualmente ceremoniosas, y podrían pasar 
entre nosotros por personas muy bien educadas, 
En las más vivas disputas que ocurren entre 
ellos rara vez se pronuncian palabras verdadera- 
mente ofensivas. La mayor injuria que se puede 
hacer å un chino es llamarle buey. La palabra 
perro es también injuriosa, 

Los chinos viajan para tomar parte en los 
exámenes literarios ó para ocuparse en sus nego- 
cios, Es muy raro que algunos ricos hagan un 
viaje de recreo. En China casi no hay aún ferro- 
carriles, y más adelante se dirá por qué. En Pe- 
king hay coches tirados por un caballo, pero sin 
muelles, lo que les hace muy incómodos. Priste 
también una especie de carros que se cierran 
herméticamente. La prostitución alcanza mayo- 
res proporciones que en los países más corrom- 
pidos de Europa. En todas las ciudades hay 
casas de cortesanas toleradas por la policia. Los 
principales centros de esta especie se hallan 
instalados en magníficos barcos fondeados en los 
ríos, y que contienen una casa compuesta de un 
salón con varias habitaciones independientes. 
Es raro que alcancen dos pisos. Están muy ador- 
nadas y pintadas, y en las azoteas se ven muchas 
flores. Hasta las gentes más formales acuden á 
estos barcos, llamados de flores. Jamás se ha 
aplicado á casa tan fea nombre más bonito. Las 
mujeres que en ellos habitan cantan y tocan 
instrumentos de musica, juegan al ajedrez y al 
dominó, fuman en pipa y aspiran opio. 

A pesar de la baratura de todos los artículos 
más importantes para la vida la miseria es 
grandisima. Los mendigos pululan por todas 
partes semidesnudos, ostentando enfermedades 
o deformidades repugnantes, dl Estado no per- 
sigue la mendicidad, sino que la reglamenta, 
asimilándola á la prostitución. En Peking al 
menos los mendigos forman una vasta asociación 
regida por un rey elegido por ellos. Tienen ade- 
más un tesorero que reparte el producto de las 
limosnas. En caso de robo ó algaradas el rey 
responde ante el jefe de policía. Los albergues 
nocturnos, rellenos de plumas, de que se hizo 
ya mención, son una institución benéfica, 

Idioma, organización social, Ciencias, Impren- 
ta. - El chino comprende un número infinito de 
dialectos. Los tres principales son: el mandarín, 
usado en las provincias centrales y oficial en todo 
el Imperio, el de Cantón, y el de Fo-kien. Tan 
diferentes son unos de otros, que las gentes del 
N. y las del S. se entienden con grandísima di- 
ficultad. Los tres dialectos y todos los demás son 
esencialmente sintéticos. Una sola palabra puede 
tener gran número de acepciones: Tao significa 
al mismo tiempo arrebatar, alcanzar, cubrir, 
bandera, trigo, levar, camino, ete., y algunas 
cosas más; Su, puede expresar desviar, vehículo, 
piedra preciosa, rocío, forjar, ete., etc. Mediante 
el procedimiento verdaderamente primitivo, pero 
muy exacto, de unir dos sinónimos, se fija su 
acepción. Por ejemplo: tao y lu tienen entre to- 
das las acepciones citadas la de camino: tao lu 
significa exclusivamente camino. El género de 
una palabra sólo puede ser determinado con la 
adición nau (macho) para el masculino, y niw 
(hembra) para el femenino. Así, nau-tse significa 
hijo, y niw-tse hija. El número sólo es indicado 
por el conjunto de lafrase, Empléase, sin embar- 
go, algunas veces para designarle un término que 
expresa la idea de multitud, totalidad. Ejemplo: 
tojin; mucha gente, El sujeto comienza siempro 
la oración. Si la frase es complicada el régimen 
directo es determinado por el empleo de palabras 
accesorias. Este procedimiento señala una tran- 
sición de la forma monosilábica á la aglutinante. 
En los primeros tiempos de su aplicación las pala- 
bras accesorias conservaban íntegro su sentido, 
que era perfectamente comprendido por el que 
las empleaba. Fueron perdióndole poco á poco 
hasta que sólo se les concedió un valor que po- 
«diríamos llamar arbitrario. Los chinos, con la 
gran sagacidad que les es peculiar, han compren- 
dido esta diferencia y Naman palabras Lenas à 
las raíces que conservan intacto su sentido primi» 
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tivo, y vacías å las que, habiéndolo perdido poco 
á poco, sólo sirven para fijar y aclarar el sentido 
de aquéllas. De tal importancia es esta separa- 
ción, que los chinos definen comúnmente la Gra- 
mática, diciendo que es el arte que enseña á dis- 
tinguir las palabras llenas de las vacias. En 
efecto, la noción del locativo, del ablativo, del 
instrumental y del dativo se obtienen por medio 
de estas palabras adicionales, El genitivo se ex: 
presa colocando el término principal después del 
término relativo, Ejemplo: thien-tse, hijo del 
cielo. Las nociones de epiteto y de comparación 
se forman por análogo procedimiento, La idea 
de acción — núcleo de la oración — se expresa 
también de una manera sintética ó debe dedu- 
cirse del sentido general de la frase. 

En chino no hay medio de indicar la noción de 
nuestro imperfecto, y algunas veces es necesario 
también comprender que supone la del futuro, 
ateniéndose súlo al sentido. En cuanto á los 
modos, diremos que el subjuntivo y el optativo 
están indicados porpalabras auxiliares. El verbo, 
como el non.bre, se deduce en chino del sentido 
de la frase, Los tonos en esta lengua constituyen 
verdaderos modos de acentuar, de capital utili- 
dad cuando se trata de distinguir las diversas 
significacionesdesilahas formadas con los mismos 
elementos. El vocabulario chino semiacadémico 
da 42000 caracteres gráficos diferentes, cada 
uno de los cuales se pronuncia de un modo es- 
pecial. Como la lengua hablada posee sólo 1200 
consonancias, el mismo sonido corresponde por 
término medio á 30 caracteres. Sin la entonación 
sería imposible distinguirlas, El material foné- 
tico no es muy complejo, pero tampoco muy 
sencillo. Entre las consonantes faltan en el 
mandarín la g, la b y la d. En el dialecto de 
Fo-kien sólo falta esta última letra. En cambio 
las letras silbantes son en éste menos variadas 
que en aquél. La » falta por completo. El mono- 
silabo chino empieza siempre por consonante y 
acaba en vocal, hecho caracteristico que merece 
consignarse. Los signos n y ng, ue encontramos 
con frecuencia en transcripcionesde palabras chi- 
nas á nuestro idioma, indican un sonido nasal, 
Un solo monosilabo escapa å la regla que se acaba 
de enunciar, ewl, que significa dos y oreja, Dado 
el número grandísimo de homofonías que pre- 
sentaba este idioma monosilábico, su represen- 
tación gráfica ofrecía las mayores dificultades, 
Compreéndese, pues, que å pesar de la antigiie- 
dad de la civilización china, que, digan lo que 
quieran ciertos acomodadores de cronologías, 
traspasa mucho la fecha bíblica de la Creación, 
hasta el año 3000 antos de la era cristiana no 
tuvicron los chinos escritura. Después de dicho 
año 3000 el emperador Chang-Ki imaginó las 
letras llamadas fsiang, que son verdaderas imá- 
genes, bastante groseras, de los objetos. Para 
obtener ideas más complejas se combinaron es- 
tos caracteres de suerte que la idea de orar se 
expresaba dibujando un ojo y debajo de éste 
agua; la de escuchar con una puerta entreabierta 
y una oveja, y asi las demás, 

Deben considerarse también como verdaderos 
dibujos los grupos de líneas y de puntos que re- 
presentan ora números, ora la idea de superiori- 
dad, la de inferioridad, de inclinación hacia tal 
ó cual lado, y otras análogas. Poco á poco fueron 
perdiendo estos caracteres sn forma primitiva, 
A los caracteres tsiang siguieron los caracteres de, 
que todavía representaban los objetos, pero en 
líneas curvas, De ellos se sirvieron Confucio y 
Lao-tse. Despuésse handesarrollado otrosmuchos 
caracteres. Ya hubo un principio de escritura 
fonética con los llamados fse (palabras). Más tar- 
de todavía, entiempodelemperadorTsang-Uang, 
de la dinastía de Chen (783 a. de C.), un acadé- 
mico llamado Su-Sin inventó lasletras llamadas 
ta-chiang, únicas que se emplearon en la ense- 
ñanza hasta la época del emperador Tsing (246 
a, de C.) en la que fueron alterados los rasgos 
de aquéllas haciéndose más largos y en relieve. 
Aún hoy se usan para los sellos oficiales y para 
las inscripciones de los edificios públicos, Un 
siglo más tarde realizóse un nuevo progreso: la 
combinación de todas las letras antiguas. En el 
siglo t de la era cristiana un empleado llamado 
Chien-Miao simplificó notablemente la escritura, 
pero todavía sufrió ésta una nueva transforma- 
ción en la época de la dinastia de los Han, sim- 
plificándase algo más. La escritura más usada 
actualmente es la del tiempo de los Han ligera- 
mente modificada, Tal como hoy existe es una 
mezcla de caracteres de dos especies. La primera 
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especie forma una serie de 200 dibujos. La se- 
gunda se compone de signos ideográticos y fond- 
ticos. El elemento ideográfico tiene por objeto 
determinar la significación del fonético, suma- 
mente vaga casi siempre, Do esta suerte cada 
signo indica al propio tiempo la pronunciación 
y el sentido, Si, por ejemplo, chen, buque, está 
colocado antes de los signosha0, Fuego, y ma,, ca- 
ballo, chen, en vez de aquella acepción, puede 
tener la de llama vacilante ó la de una especie 
particular de caballos, Los signos ideográficos 
son 169. Añádanse á éstos unos cuantos pura- 
mente gráficos hasta completar el número de 214, 
y se tendrá la suma de los llamados llaves que 
contienen los elementos de todos los caracteres 
chinos, de los que unos 15000, la tercera parte 
próximamente, están en uso, En ciertas ocasiones 
pueden emplearse como si no fueran fonéticos, 
merced á lo cual pueden escribir los chinos 
nombres exóticos tales como 4sia, inglés, ete. 
Además de las escrituras de que se ha hablado 
y de la que con mayor cuidado queda descrita, 
úsanse muchas otras, Aprenderlas todas es em- 
presa superior á las fuerzas de un solo hombre, 

Para escribir en chino úsase un pincel y la 
tinta que lleva el nombre de aquel país. La es- 
critura es muy complicada. No se traza de iz- 
quierda á derecha como la nuestra, sino de abajo 
å arriba y de derecha å izquierda, de suerte que 
la primera página de un libro chino sería para 
nosotros la última. Pero como esta escritura es 
casi totalmente ideográfica, la dificultad para 
entenderse los habitantes de las diferentes pro- 
vincias que se ha hecho' notar al tratar del len- 
guaje hablado, desaparece con ella totalmen- 
te. Los caracteres trazados por un habitante de 
Cantón son tan claros para uno de Peking como 
la cifra 32, por ejemplo, escrita por un español, 
para un alemán. Todos los chinos saben escribir. 
No hay niño, por pobre que su familia sea, que 
no vaya á la escuela, 

En China cualquier individuo puede alcanzar 
por méritos propios los más altos puestos, sin que 
la falta de titulos nobiliarios se lo impida. La 
primera distinción que hay que hacer entre los 
habitantes de la China consiste en separar á los 
chinos propiamente dichos de los habitantes de 
ciertas regiones montañosas (Y un-nan, Se-chuen, 
ete., etc. ), tales como los miaot-ze y otros, y los 
chan. Luego viene la división entre conquista- 
dores y conquistados, tártaros y chinos. Aquéllos 
gozan de ciertos privilegios. Los casamientos 
entre individuos de las dos razas tropiezan con 
dificultades que oponen las leyes, con el objeto 
sin duda de impedir la absorción de los vence- 
dores por los vencidos. La esclavitud esta permi- 
tida. Todo hombre libre puede comprar cuantos 
esclavos quiera, aunque no sin ciertas restriccio- 
nes opuestas por la ley. Ese mismo hombre libre 
puede perder su libertad á causa de un crimen ó 
por cualquier otro motivo. Desde este momento 
se convierte en propiedad del Estado. 

Oficialmente hay cuatro clases de ciudadanos: 
los letrados, los agricultores, los industriales y 
les comerciantes. Tal es el orden de la jerarquía 
social. 

Las dos primeras clases, la primera especial. 
mente, acaparan casi toda la consideración y las 
distinciones. El gobierno está en poder de los 
letrados, Un letrado no se casa sino con la hija 
de otro letrado, ni mantiene relaciones de amis- 
tad sino con susignales. Una línea perfectamento 
determinada separa á los que obedecen de los 
que mandan. En ningún caso hará uno de aqué- 
llos una visita particular á otro de éstos. Si 
necesita verle irá al salón de audiencia. Por rico 
que un particular sea, al hablarcon un mandarín 
de los más infimos ha de arrodillarse delante de 
él. Verdad es que los grados universitarios, es 
decir, que la aptitud legal para ser funcionario 
público y formar parte del gobierno se consigne 
con bastante dificultad. Los grados universita- 
rios son cuatro, á saber: sini-sas, kuyin, ising y 
hamlin. El señor D. Sinibaldo de Más, autoridad 
en la materia, encuentra equivalentes estas ex- 
presiones á las de Bachiller, Licenciado, Doctor 
y Profesor. Los exámenes para obtener estos 
grados son asunto importantisimo. Muchos in- 
dividuos les consagran su vida entera, y no sólo 
jóvenes, sino hombres muy maduros, concurren 
á estos ejercicios. 

No hay Universidadesanálogasá las nuestras; 
se estudia con profesores particulares, Llegada 
la época de los exámenes todos los aspirantes se 
trasladan á la capital del distrito, El local des- 
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tinado al acto es muy espacioso. Al entrar re- 
gistrase cuidadosamente a cada individuo con 
objeto de que no introduzca libros. Se les da un 
tema extraido de los autores clásicos, para que 
redacten acerca de él una Memoria qne entregan 
inmediatamente al tribunal. El ejercicio se re- 
pite tres veces, siendo aprobados los unos y re- 
chazados los restantes. Los primeros son nueva- 
mente examinados, haciéndose entre ellos una 
segunda elección, Los aprobados en este segun- 
do ejercicio pasan á la capital del departamento, 
donde se verifica un tercer concurso ante el jefe 
de la provincia y con asistencia de mandarines 
de alto rango y de talento reconocido. Los apro- 
bados en el tercer ejercicio reciben el titulo de 
sinl-sai y el diploma correspondiente. El mayor 
mérito que pueden tener estas composiciones, 
consiste en citas de los autores clásicos. En China 
el que mayor número de trozos de obras clásicas 
sabe de memoria es reputado por más sabio, 

El letrado que tiene el grado de sínt-sai puede 
presentarse á concurso para adquirir el de kuyin, 
El acto so verifica en la capital de la provincia, 
y los jueces desplegan mucha mayor severidad. 
Enciérrase á cada aspirante en una estancia de 
tres pies de ancho por cuatro de largo. Los loca- 
les destinados å estos actos tienen hasta 10009 
celdas cada uno. Los kuyin pueden aspirar al 
grado de tsínz, que se obtiene en Peking, y los 
ísinz al de kamlin. Los títulos universitarios, 
desde el de kuyin hasta los más elevados, dan á 
los chinos la capacidad para aspirar á los em- 
pleos, pero no el empleo mismo. El graduado le 
obtiene si encuentra quien le proteja, y si hace 
regalos á las personas que lo pueden conceder. 
Una vez admitido en la burocracia no necesita 
los títulos de ¿sinz y de kamlin para ascender. 
Adóptanse mil precauciones para que en los 
ejercicios no se cometa ninguna irregularidad. 
Parece, sin embargo, que algunos títulos de sint- 
sai y de kuyin son debidos å la corrupción. Mu- 
chos graduados se dedican á la enseñanza ó al 
servicio de algún mandarín mientras obtienen 
empleo. Alcanzan bastante influencia y dirigen 
la opinión, sobre la que tienen gran ascendiente, 
siendo muy respetados por todo el mundo. El 
gobierno y la administración del pais está en 
manos de los empleados civiles. Los mandarines 
salen siempre en palanquin y acompañados de 
escolta, Cuantos se hallan á su paso dan mues- 
tras del respeto más profundo. Un mandarín, 
por pequeña que sea su categoría, cobra legal- 
mente un sueldo que equivale á 24 ó 25 000 pe- 
setas de nuestra moneda. El gobernador de una 
provincia percibe 300000 pesetas y el de dos 
500 000, Como ya se ha indicado, los mandari- 
nes se dividen en nueve órdenes que se distin- 
guen unos de otros por pequeñas esferas ó boto- 
nes del tamaño de un huevo de paloma colocados 
en el sombrero oficial, 

Existe en China un Código criminal, pero no 
civil. No hay abogados ni notarios; cada cual se 
defiende á si propio. En los procesos el acusado 
oye las declaraciones de los testigos. Puede pre- 
sentarse acompañado de un pariente ó de un 
amigo, al cual se permite hablar en su defensa, 
El mandarin juez puede mandar apalear å los 
testigos si su declaración no le agrada. La justi- 
cia secompra muchas veces. El condenado puede 
apelar de la sentencia, pero muy rara vez se 
acude á este recurso & causa de la inmensa dis- 
tancia que separa de Peking á la mayor parte de 
las provincias y de la lentitud de los transportes, 
La pena de muerte es muy frecuente. Casi siem- 
pre se estrangula ó decapita al reo. Los conde- 
nados por traición, lesa majestad, parricidio é 
incesto, sufren el suplicio de la muerte lenta. 
El verdugo les infiere un sin número de heridas 
y lesiones antes de darles el golpe de gracia. 
Para delitos de menos importancia hay el supli- 
cio de la canga, grilletes especiales y mil otros 
medios para atormentar al sentenciado. Convie- 
ne advertir que los chinos soportan con asom- 
broso estoicismo el dolor físico por agudo que 
sea, 

Los chinos consagran especial atención al 
estudio de la Gramática y de su dificil idioma, 
Conceden también gran importancia á la Cali. 
grafía. A pesar de su sentido práctico han hecho 
pocos progresos en las Ciencias exactas. La As- 
tronomia ha degenerado en sus manos en Astro- 
logía. Su Geografía es completamente fantástica, 
En cambio descubrieron mucho antes que nos- 
otros las propiedades de la aguja imanada, los 
pozos artesianos, la descomposición de muchos 
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jugos vegetales para la tintorería, la pólvora, 
los cañones, los telares mecánicos, la incubación 
artificial, los compartimientos estancos para la 
navegación, etc. Pero todos estos conocimientos 
son puramente rutinarios, y no podrian dar la 
razón científica de ninguno de ellos, salvo raras 
personalidades. La Medicina se halla en el mayor 
atraso por falta de estudios anatómicos. Cada 
doctor confecciona los medicamentos que aplica. 
No hay Academias ni centros en que se enseño 
la ciencia de curar. Existen obras de Medicina 
con grabados que contienen las más absurdas 
representaciones del cuerpo humano. Los estu- 
diantes aprenden prácticamente ayudando á sus 
maestros, y gracias á las recetas manuscritas que 
se conservan en las familias de los doctores de 
generación en generación. Usase mucho la acu- 
puntura, que consiste en introducir en el cuerpo 
del enfermo largas agujas de acero. Emplean el 
arsénico para curar las fiebres intermitentes. La 
vacuna se practica desde el año 1014 de nuestra 
era. Fué descubierta por Somei-chan, médico 
de la provincia de Se-chuen, 

En 1045 un chino llamado Pi-ching descubrió 
los caracteres movibles de Imprenta. Impri- 
mense muchas obras en las imprentas chinas, y 
sobre todo alocuciones y bandos de las auto- 
ridades. En cuanto á periódicos sólo se publica 
la Gaceta de Peking, órgano del gobierno. 

La literatura cientifica es rica y original. Los 
libros Xing, en número de cinco, son tenidos 
por los más antiguos, y se remontan, indudable. 
mente, á una fecha remotísima. Los filósofos de 
la escuela de Confucio han hecho de ellos la 
base de sus trabajos sobre la Moral y la Política. 
Poseen los chinos una extensa literatura histó- 
rica, Se-ma-sien, su más antiguo cronista, vivió 
por los años 100 (antes de J, C.) Los libros 
sánscritos sobre Religión y Metafísica han sido 
traducidos al chino. 

Los monumentos y los productos artísticos de 
la China no han sido estudiados hasta el pre- 
sente, más que de una manera incompleta y 
rutinaria. Los primeros trabajos históricos y so- 
ciológicos referentes ú este país, se deben, como 
es subido, á los Jesuitas, y la idea corriente de 
que la China es un país de civilización estacio- 
nada, donde no se han observado modificaciones 
importantes, ha redandado en perjuicio del co- 
nocimiento histórico de sus Artes, pues que el 
carácter uniforme que á primera vista ofrecen 
los monumentos y productos artísticos ha he- 
cho que, sin apenas diferenciar épocas ni estilos, 
se haya mirado con igual aprecio el bronce an- 
tiguo que la porcelana moderna, por ejemplo. 
La moderna critica arqueológica no podía con- 
formarse con este criterio convencional, Las 
primeras antigiiedades chinas que han merecido 
formal estudio han sido los productos cerámi- 
cos, especialmente las porcelanas, que desde 
hace dos siglos vienen llamando la atención de 
los europeos. Pero hoy podemos señalar un libro 
en que se ha hecho con feliz acierto la historia 
artística de la China: este libro, importante por 
ser único, por lo nuevo de su doctrina, por 
el esfuerzo que revela, es el manual titulado 
L'Art Chinois, escrito por el diplomático Pa- 
léologue, y publicado en París por el editor 
Quantin, en 1887, Pasemos á exponer lo más 
sustancial que contiene este libro inapreciable, 
A pesar de lo incompletos que han sido estos 
estudios, desde hace tiempo se vienen señalando, 
como las antigiiedades chinas de más remota 
fecha, los vasos de bronce llamados bronces ri- 
tuales, que hoy figuran en Peking en el Musco 
especial del emperador y que corresponden al 
límite de la era mitica y del primer periodo de 
la historia positiva, es decir, que cuentan una 
antigiiedad de veintisiete siglos antes de nuestra 
era. Estos vasos fueron mandados hacer por el 
emperador Yú, quien hizo grabar en ellos la des- 
cripción figurada de las nueve provincias de su 
Imperio, Aunque debe acogerse con alguna re- 
serva toda indicación cronológica referente á 
estas antigitedados, puede admitirse que á fines 
de la segunda-dinastía, la de los Chang, que go- 
bernó la China desde 1783 4 1134 (antes de Je- 
sucristo), el trabajo de los metales tenía los 
caracteres de un arte avanzado, y, como csta 
perfección no pudo ser obra de un momento, 
hay que admitir que por largo tiempo antes el 
arte chino recorrió el período de su infancia y 
fué, poco á poco, perfeccionando sus procedi- 
mientos, Es de advertir además que el arte del 
bronce, por sus fórmulas y por su objeto, estuvo 
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estrechaménte unido á las antiguas creencias de 
la China. Adoraban entonces los chinos al Cielo 
y á la Tierra como formas materiales de un so- 
berano supremo, á quien sólo el emperador tenía 
derecho de prestar sacrilicios; adoraban en con- 
cepto secundario á los espiritus de las montañas, 
de los vientos, de los astros y de los rios; pres- 
taban asimismo culto que no tuvo nada de idola- 
tría, sino que consistia en actos de homenaje, de 
respeto, en memoria de los difuntos, 

Las ceremonias de esta religión pidieron la 
manufactura especial de los vasos de bronce, 
que desde un principio afectaron unas formas y 
se decoraron de un modo particular. Las formas 
entonces creadas se han transmitido y conser- 
vado religiosamente en el Arte, pues obedecían 
á ritos que se han perpetuado de tal modo que 
los bronces que hoy se fabrican para los sacrifi- 
cios oficiales están compuestos de la misma 
aleación, ofrecen el mismo contorno é iguales 
dimensiones y peso que los fundidos con el 
mismo fin hace dos mil quinientos años, Los 
rituales que se conservan contienen los catálo. 
gos de estos objetos primitivos destinados al 
culto, y de ellos se deduce que la estética china 
se halla encajonada, por decirlo asi, entre las 
prescripciones obligatorias y rutinarias de los 
ritos. Por esto la convención y la rutina se im- 
pusieron desde el primer momento á los artis- 
tas del Imperio dispensándoles de toda inter- 
pretación personal, de toda indicación expre- 
siva, y restringiéndoles á repetir fielmente, ser- 
vilmente, y con una exactitud maquinal, los 
tipos prefijados. También hay que tener en 
cuenta que hasta la introducción del budismo, 
es decir, hasta fines del siglo 1 de nuestra era, 
el arte chino aparece como inmóvil, repitiendo 
indefinidamente, sin progreso, sin luchas de 
escuela. Algunos vasos ofrecen elegancia y pu- 
reza de contornos; mas la mayor parte son de 
formas pesadas, bárbaras, mal equilibradas en 
sus proporciones, adivinándose en ellos la pre- 
ocupación del artista ó, por mejor decir, del 
obrero, de respetar el canon que le fué impuesto 
de medir con precisión la curva de una panza, 
la abertura de un cuello, la unión de los pies, y 
en reproducir fielmente los dibujos decorativos 
y el simbolismo de las figuras. A pesar de todo 
esto los vasos llamados cuernos, algunas copas 
y cráteras revelan un elevado sentimiento plás- 
tico, pero en cambio les falta la libertad de la 
inspiración. La decoración de estos vasos con- 
siste en asuntos ornamentales geométricos, sim- 
ples ó complicados, simétricos ó disimétricos, 
figurando entre los primeros la greca, llamada 
por los chinos lei-uen, festones que tienen la 
forma del rayo ó de la centella, asunto que se 
encuentra en Grecia, y que, sin embargo, no 
antoriza á creer que existieran relaciones en 
aquellas épocas apartadas entre las civilizacio- 
nes establecidas en los dos extremos del Asia, 
debiendo admitirse, por consiguiente, que el 
meandro ó greca debió ocurrirse naturalmente 
á los artistas chinos como å los artistas griegos; 
la greca china tiene un origen: se deriva de una 
figuración simbólica muy antigua, las Kua, for- 
mada por dos líneas, una seguida que representa 
el principio masculino, y otra cortada en dos tro- 
zos que representa el principio femenino, y este 
simbolismo dió nacimiento á cuatro diagramas 
que figuran las fuerzas y los poderes de la na- 
turaleza, es decir, el Cielo, las corrientes de 
agua, el fuego, la centella, el viento, el agua, 
las montañas y la Tierra. El segundo tipo de la 
decoración de los vasos admite formas naturales, 
pero es de advertir que no existe en estas obras 
primitivas representación alguna de la figura 
humana ni de las producciones del mundo ve- 
getal; corresponden, por consiguiente, al mundo 
animal, por lo que parece que los artistas chinos 
se inspiraron directamente, cuando no se eleva- 
ron con el pensamiento, á la concepción de una 
animalidad sobrenatural, terrorífica y gesticula- 
dora. Estos monstruos son: el dragón, el unicor- 
nio, el fénix y la tortuga, cuyos simbolismos no 
entramos å explicar por la necesidad de ser bre- 
ves. Los bronces correspondientes å la dinastía de 
Tehú, que gobernó la China durante 879 años 
(de 1134 å 255 a. de J. C.), y algunos de la di- 
nastía de los Chang, que reinó desde 178341134, 
pueden clasificarse en dos categorías: bronces ri- 
tuales y bronces honoríficos; los primeros, como 
queda dicho, eran los destinados exclusivamente 
para las ceremonias del culto oficial, en las que 
se emplean todavía, y los segundos son los des- 
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tinados Á perpetuar el recuerdo de un personaje 
célebre por sus virtudes, porsus empresas, y que 
el emperador regalaba á los dignatarios del Es. 
tado y á las personas que habian prestado im- 
portantes servicios. 

El segundo grupo de los bronces chinos le 
forman los llamados búdicos, que corresponden 
å la introducción del budismo en China, hecho 
que data del siglo 1 de nuestra era, Con esta 
religión procedente de la India pasó á China 
una influencia artística que modilicó el gusto 
primitivo ó arcaico de que antes nos hemos ocu- 
pado. En un principio, en los siglos vi y vii 
las embajadas chinas que iban á la India y 
Birmania volvían con reliquias, libros cand- 
nicos, imágenes y estatuas sagradas, que se re- 
cibían con grandes honores é importantes cere- 
monias. Con el budismo aparecen en China obras 
de una pureza de contornos como no se habia 
conocido hasta entonces, de una variedad in- 
finita en los tipos, que son elegantes y esbeltos, 
y demuestran la habilidad con que aquellos ar- 
tistas sabían proporcionar y equilibrar las for- 
mas, y la fantasia con que decoraban. Los bron- 
ces búdicos son muy bellos, y si algunas veces 
participan de las formas y ornatos antiguos, 
no son ya copias serviles, sino que se ve en ellos 
algo del sentimiento propio del artista, Los asun- 
tos ornamentales que enriquecen estos bronces 
consisten en ramajes, guirnardas, flores, anima- 
les fantásticos ó reales, finamente modelados, y 
serpentean sobre las asas de los brazos ó se alzan 
sobre la tapa. Además los artistas chinos tratan 
por primera vez la figura humana, representando 
dioses, diosas, personajes heroicos, sabios inmor- 
tales y pensadores divinos, conlo que introducen 
en el Arte un elemento místico y espiritual. Estas 
creaciones tienen á veces una gravedad solemne 
de líneas, una sencillez majestuosa en los paños, 
una serenidad de expresión y una nobleza de 
actitudes que encanta y revela la alta inspira- 
ción de los artistas chinos, quienes, fuera de los 
asuntos religiosos, no produjeron la figura huma- 
na. La técnica de los vasos búdicos ofrece un per- 
feccionamiento sobre la de los anteriores, pues 
las aleaciones están mejor combinadas y el bronce 
presenta todo género de tintas, desde el verde 
aceituna muy claro, hasta el oscuro y negruzco, 
El método de fundición más corriente es el de 
ceras perdidas; algunas piezas son de una finura 
insuperable, siendo los ejemplares más bellos 
los que aparecieron al comenzar el siglo XV, 
cuando reinaba el emperador Dinan-te, de los 
Ming. La industria del bronce tuvo su apojeo en 
la segunda mitad del siglo xv1t, es decir, cuando 
reinaba el emperador Kang-hi, de la dinastía 
tártara de los Tsing. Este perfeccionamiento 
puede decirse qne continuó durante elsiglo XVITI. 
Los bronces búdicos tienen por caracteres dis- 
tintivos las inscripciones en pali ó en sánscrito, 
tomadas de los textos búdicos, figuras emblemáti- 
cas especiales del budismo, entre las que descue- 
Ilan algunas plantas como el loto, la higuera y la 
palmera; animales simbólicos como el elefante 
y el león de Fó, y otros adornos ó simbolos. En 
cuanto á las figuras, y es de tener en cuenta que 
hay muchos bronces que sólo representan la es- 
tatua de Buda ó de dioses ó personajes inmorta- 
les, por primera vez se les da una expresión es- 
piritual, y este fué sin duda el mayor beneficio 
que al Arte de China deparó el budismo. No nos 
detendremos á describir el tipo corriente de las 
representaciones de Buda, en que aparece gene- 
ralmente sentado, y que ofrece toda la belleza 
moral y la majestad divina perteneciente al per- 
sonaje. Estas estatuas miden de quince á veinto 
centimetros, cuando están destinadas 4 los altares 
domésticos, y catorce ó quince cuando habían de 
colocarse en edificios religiosos. Es muy frecuente 
que estén doradas, costumbre que se generalizó 
hacia fines del siglo vitt. Las demás estatuas re- 
presentan á la diosa Kuan-yin, á una serie de di- 
vinidades búdicas entre las que figura Brahma y 
las innumerables figuras de patriarcas, ascetas y 
de personajes místicos, Además, son de citar en- 
tre los bronces los vasos perfumatorios lcon em- 
ble mas búdicos, A mediados del siglo x1 la refor- 
ma del budismo operada en Tibet, introdujo 
como asunto ornamental de los bronces la es- 
eritura tibetana y algunos símbolos, 

Hay otra familia de bronces coetánea de la 
budista, que es la de los bronces tavistas. La es- 
cuela filosófica de Tao fué fundada en el siglo 1v 
antes de nuestra era, y dió motivo á una fabrica- 
ción de bronces para las ceremonias del culto, 
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ue pueden reconocerse por sus símbolos espe- 
ciales, cuales son el diagrama compuesto de los 

rincipios masculino y femenino ya indicados, 
el melocotón de la longevidad, el murciélago, un 
cetro, etc. ; pero los bronces taoistas más intere- 
santes son estatuas y estatuitas de las divinida- 
des que los creyentes en la doctrina de Tao opo- 
nian á los ídolos búdicos; estas estatuas no pro- 
ceden del arte indio, pueslas caracteriza un movi- 
miento que denota una observación más precisa 
de la realidad, y por lo común mayor habilidad 
de factura que las obras búdicas; pero es un na- 
turalismo sin elevación de ideas. Los tipos co- 
rrientes son: Lao-tse, sentado sobre un búfalo ó 
ciervo, y, como filósofo divino, con el cráneo ex- 
traordinariamente desarrollado por la intensidad 
de su meditación; Pu-t'ai, dios de la sensualidad, 
y ma serie de inmortales con diferentes emble- 
mas. Entre los objetos del culto taoista se dis- 
tinguen también los espejos simbólicos, consis- 
tentes en discos de metal bruñidous por una de 
sus Caras y decorados con relieves por la otra, 
que estaban destinados á figurar en los templos 
de Tao, como simbolos de los dioses que presidian 
álas revoluciones del ciclo duodenario, y que 
por esto llevan generalmente la representación 
de los doce animales del zodíaco chino. Por úl- 
timo, son también de citar los bronces de estilo 
árabeó persa introducidosen China enel siglo vit 
De esta épocadata la adopción en China de una 
serie de formas y adornos cuyos tipos se deben á 
la Persia de los sasánidas y más tarde á los ca- 
lifatos árabes del Irán y del Asia anterior, Los 
broncistas chinos, y poco después los ceramistas, 
comenzaron con esta influencia á dar á sus vasos 
ciertas formas ovales, ciertas curvas en los cue- 
llos y en las asas, que ni el arte antiguo ni el 
búdico hablan conocido; por otra parte, la orna- 
mentación empleó arabescos y Bores como tulipa- 
nes é iris, completamente nuevas. Los objetos 
de estilo árabe y persa consisten en jarras, va- 
sos perfumatorios, ete., etc. Suelen encontrarse 
en las provincias septentrionales de la China, 
unos bronces decorados con caracteresárabes, que 
son los vasos usados en el culto islamita. Entre 
los objetos de bronce chino-árabe son de citar 
algunos instrumentos astronómicos, conservados 
enel Observatorio de Peking, y especialmente una 
gran esfera celeste, de seis pies de diámetro, sos- 
tenida por enatro dragones. Los chinos han 
adornado sus bronces con incrustaciones y da- 
masquinados; la incrustación, fué practicada 
desde los tiempos más remotos y con rara habi- 
lidad; el damasquinado parece que fué impor- 
tado de la India, ó más bien de los paises islá- 
micos, hacia el siglo x11 de nuestra era. 

La arquitectura china ha ofrecido en todas 
las épocas de su historia y en sus varios edificios 
civiles ó religiosos, públicos ó privados, un tipo 
único. No existen monumentos anteriores al 
siglo xı de nuestra era, y todos los viajeros y 
misioneros que se han ocupado de este punto 
están contestes en que no hay ruinas en China; 
causa de esto es que los materiales empleados 
(madera y ladrillo), y la ligereza de la construc- 
ción, no ofrezcan solidez ni duración á los edifi- 
cios. Pero los documentos gráficos que pueden 
registrarse permiten afirmar que cuatrocientos 
ó seiscientos años antes de J. ©. los chinos 
construían ya los monumentos y sus casas por el 
mismo sistema que los construyen en el día, 
Forma excepción, sin embargo, por su antigite- 
dad, la gran muralla que se extiende desde el 
Golfo de Liao-tung hasta la extremidad de la 

rovincia de Chen-si, en un espacio de quinientas 
á seiscientas leguas; fué terminada en los últi- 
mos años del siglo 111 por el emperador Tsin- 
chi-hoang-ti, para defender al Imperio de las 
invasiones de los tártaros Hiung-nu; es la obra 
más gigantesca que han ejecutado fuerzas hu- 
manas; mide cerca de veinte pies de altura y 
doce de espesor, estando flanqueada cada qui- 
mientos metros por torres altas de cuarenta pies; 
los materiales empleados son piedras ó ladrillo, 
y la parte alta no se compone á veces mas que 
de un terraplén. Esta muralla tiene ramilicacio- 
nes que abrazan en ocasiones provincias enteras. 
La conservación de las formas arquitectónicas de 
la China obedece al carácter especial de este puc- 
blo, conservador delas tradiciones como ninguno, 
á su temperamento positivo, y á su pobreza de 
imaginación. Sólo el budismo pudo sugerir algu- 
nas formas nuevas, ó, más bien introducir algu- 
has modificaciones en este meblo. El ladrillo y la 
madera han sido siempre los principales mate- 
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riales de construcción, sin que haya una razón 
que justifique el por qué los chinos han hecho tan 
rara vez uso de la piedra en sus edificios, sien- 
do así que en el país abunda. Los únicos edifi- 
cios construidos todos con piedra son los pai-sang 
ó paï-leu, especie de arcos de triunfo que miden 
de 12 á 15 metros y que fueron levantados para 
recordar algún hecho memorable de la Historia 
ó alguna acción meritoria de algún particular. 
El más importante de todos es el del templo de 
Confucio en Peking. Los chinos conocieron desde 
muy antiguo la bóveda, pero la han usado muy 
poco, pues sólo se ve en las puertas de las forti- 
ficaciones y en los puentes; cúpulas no han 
construido en modo alguno, pues los únicos 
monumentos que afectan exteriormente la forma 
de cúpula, las estupas búdicas, son obras ma- 
cizas de albañilería. La fórmula general de las 
constrneciónes chinas es un tejado ligeramente 
elevado y en saledizo que reposa en columnas 
pequeñas, cuya fisonomía ofrece cierta semejanza 
con la tienda de campaña, å la cual contribuye la 
carencia de cielo raso, de ventanas laterales, y 
por lo común de piso superior; y pudiera admi- 
tirse que este tipo de construcción procede evi- 
dentemente de la tienda, siendo en este caso 
como un recuerdo de la vida nómada, A dicho 
tipo obedecen todos los edificios: templos, pala- 
cios, casas particulares, puertas de ciudades, 
arcos de triunfo, etc., salvo algunas construc- 
ciones búdicas. La parte más importante en toda 
construcción clásica es el tejado, que es donde 
están los caracteres de grandeza, de sencillez, de 
pureza ó de elegancia de un edificio. A veces, 
estos tejados son dobles y aun triples, super- 
puestos, y es donde los arquitectos han cuidado 
de poner los adornos más importantes. Esta te- 
chumbre reparte su peso sobre las columnas, 
las cuales son de madera común en las casas 
ordinarias, y en los palacios y templos de ce- 
dro; el fuste es cilíndrico y á veces poliédri- 
co, sin estrias, consistiendo el capitel en una 
zapata simplemente escuadrada, ó tallada en 
forma de cabeza de dragón, y la basa, en un 
pilar de piedra. Contra lo que se ha dicho, los 
arquitectos chinos han tenido siempre el sen- 
timiento de las relaciones proporcionales que 
deben existir entre los diferentes elementos 
de un edificio; la gran colección de arquitectura 
oficial que fué publicada en el siglo XvIHt por 
orden del emperador Yung-tching, y que com- 
prende 50 volúmenes, marca las proporciones 
que deben observarse entre las partes principales 
de un edificio: de las columnas dice que sus 
fustes deben tener de siete á diez veces su diá- 
metro, y que la altura de la basa no debe ser 
superior al diámetro del fuste. La simetría do- 
mina como principio absoluto; los cuerpos de 
edificios, las salas, las avenidas y los patios, 
como los pabellones y los asuntos de decoración, 
todo está distribuido sistemáticamente, salvo en 
las residencias de verano en que hay kioscos 
levantados al azar, y otras construcciones en 
medio de una naturaleza artificial y complicada, 
compuesta de rocas, canales, ete. Las constme- 
ciones chinas se desenvuelven en superficie, 
predominando en ellas las líneas horizontales, 
Parece que los chinos han tratado de disimular 
la pobreza de concepción que desde antiguo han 
inspirado sus obras arquitectónicas, con profu- 
sión de detalles decorativos, tales como drago- 
nes, quimeras, fénix, tortugas, de madera escul- 
pida $ de barro cocido que farman cresterías y 
frisos, ofreciendo variedad de vivos colores, como 
también los capiteles, columnas y arquitrabes; 
las tejas están barnizadas de amarillo, de azul y 
de verde. 

Los chinos dan importancia capital å la orien- 
tación de sus edificios, templos, tumbas, palacios, 
casas particulares, etc., y les ha conducido á 
esta práctica una creencia antiquísima y reco- 
nocida oficialmente desde el siglo xr de nuestra 
era: la creencia de que hay influencias misteriosas 
nacidas de la configuración de los terrenos, dela 
dirección de las corrientes de agua, de las co- 
rrientes magnéticas que atraviesan el suelo, de 
los fluidos y vapores y de los astros que se muc- 
ven en cl firmamento, ete., y todo esto forma un 
sistema de geomancia donde se hallan á la vez 
principios científicos, prácticas astrológicas, pre- 
ceptos higiénicas, creencias religiosas y groseras 
supersticiones tomadas del taoismo y del budis- 
mo. Este conjunto se denomina Fong-chui, edic- 
to de reglas minuciosas que sólo los geominti- 
cos oficiales pueden conocer é interpretar, y d 
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ellos es indispensable acudir para terminar la 
orientación precisa y la situación de un edificio, 
La arquitectura civil en China está sometida á 
una reglamentación oficial que se viene practi- 
cando desde mil años antes de nuestra era, y que 
prescribe las proporciones y disposición de la 
casa del simple particular ó letrado, del gran 
maudarin, del príncipe y del emperador. Los 
palaciosson construcciones muy vastas, viniendo 
a ser en rigor un conjunto de cuerpos de edificio 
que en el de Peking llegan hasta cuarenta y ocho, 
dentro de un recinto fortificado. Entre estos 
edificios figuran las tai ó torres que miden has- 
ta cien metros de elevación y tienen escalera 
exterior; pero å partir del siglo xv111, es decir, 
del advenimiento de la dinastía mogólica, no 
se hacen ya estas construcciones dispendiosas. 
Las torres están revestidas de azulejos esmalta- 
dos de vivos colores (V, AZULEJO), y estas torres 
son tal vezuna imitación de las de los caldeos y 
asirios, imitación que quizá puede ¡justilicarse 
por el hecho de haber ido embajadas chinas á 
los países bárbaros occidentales, según se con- 
signa en las grandes Tablas cronológicas, por 
el año 1634 antes de J. C. Los edificios reli- 
iosos no tienen una forma propia que pueda 
a primera vista distinguirlos de los palacios; 
entre los templos del mundo oficial el más 
importante es el del Cielo, en Peking, que más 
bien puede considerarse como un altar que no 
como un templo propiamente dicho, pues se com- 
pone de tres terrazas circulares y superpuestas al 
aire libre, y un altar de piedraen la superior; fué 
construido por el emperador Yung-lo, tercer so- 
berano de la dinastía de los Ming, en 1421, 
Indudablemente nos ofrece esta construcción el 
tipo primitivo del templo chino en las épocas en 
que los habitantes del país adoraban á los pode- 
res naturales como simbolos y no como realida- 
des; mas cuando å las prácticas sencillas de 
aquellos tiempos se unió la enseñanza filosófica, 
entonces se pensó en poner al abrigo de un techo 
y de muros los recintos sagrados, Más tarde aún, 
cuando en el siglo 11 de nuestra era, introdujo el 
budismo su liturgia y su imaginería sagradas, la 
disposición de los templos sufrió modificaciones, 
y este género de edificios adquirió toda la im- 
portancia arquitectónica que conserva. Se com- 
ponen los templos chinos de muchas construccio- 
nes dispuestas en el mismo eje y separadas por 
patios interiores; dichas construcciones sólo tie- 
nen un piso; la ornamentación interior consiste 
en tablillas de ébano que ostentan en letras de 
oro el nombre de Confucio y de sus setenta dis- 
cípulos, y están suspendidas en los muros de la 
sala principal. No hay imagen alguna, y sobre 
varias mesillas se ven vasos de bronce. Los tem- 
plos búdicos no difieren de los del confucionismo 
más que en la decoración interior, pues en la 
entrada se ven estatuas esculpidas en madera 
representando las divinidades que intervienen 
enlos hechos humanos y velan por la observan- 
cia de la ley de Buda. Entre éstas y la fachada 
hay dos estatuas en actitud belicosa, que son 
los dioses Tseng y Ho, defensores del templo. 
En el vestíbulo está la efigie de Maitreya-DBu- 
da, ó el Buda que debe venir. Después hay 
una serie de figuras representando distintas di- 
vinidades, entre las que se cuentan los dieciocho 
discipulos de la categoría de Maraus, y las esta- 
tuitas de Buda, ó las treinta y dos particulari- 
dades de su cuerpo. Algunos santuarios, como el 
de Pi-yun-sse, cerca de Peking, contienen más de 
quinientos idolos. En el Imperio chino se pro- 
dujo un movimiento análogo al que exaltando 
las almas de la Edad Media cristianas hizo con- 
cebir la Arquitectura gótica;los chinos, tomando 
algunas formas arquitectónicas de la India, 
construyeron sus pagodas y sus estupas. Las 
primeras son å modo de torres poligonales, di- 
vididas en cinco, siete, nueve, once y á veces 
trece pisos, que simbolizan los cielos superpues- 
tos. No se hallan en la India esta clase de torres, 
pero si en el Afganistán, donde estuvo el antiguo 
Imperioindo-bactriano, euya población profesó el 
budismo. El revestimiento de las pagodas ó to- 
rres, es de piedra, mármol, cobre, loza, ó porce- 
lana;la más céleliro es la Torre de porcelana que 
hay cerca de Nankin: mide 100 metros de al- 
tura y 30 de ancho en la base; fué levantada 
en el siglo rv, completamente reconstruida á 
comienzos del siglo xv bajo los auspicios del 
emperador Yung-lo, restaurada en 1664, y des- 
truída en 1853, durante la revolución de los 
taiping, Las estupas, destinadas primitivamente 
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4 consorvar las reliquias de Buda, son de forma 
cónica ó á modo de torres, y están revestidas de 
placas doradas ó plateadas, de piedra, de azulejos 
óde piedra esculpida, Este género de monumen- 
tos se encuentra muy repetido en el extremo 
Oriente. Los templos tavistas son semejantes á los 
búdicos. Las sepulturas chinas son, como todas 
Jas de la antigiiedad, una morada «la morada 
eterna,» que está destinada á contener å un 
tiempo el cuerpo y el alma. Para construir una 
tumba hay que consultar previamente & los 
gcománticos, que á la vista de los libros de los 
funerales indican el emplazamiento y orienta- 
ción que deben darse á la sepultura, Las cons- 
trueciones funerarias están sujetas á una regla- 
mentación oficial análoga á la de la arquitectura 
civil, que indica el puesto que corresponde á cada 
difunto, según su jerarquía. Bajo la dinastía de 
los Tchen (1134 antes de J. C.), los muertos de 
las clases inferiores eran enterrados en las lla- 
nuras; los príncipes en colinas de poca ele- 
vación; los emperadores bajo tumulus levanta- 
dos en la cima de altas montañas. La cabeza del 
muerto estaba vuelta hacia el Norte. Por el 
siglo vin los tumulus vinieron á ser las tumbas 
de las gentes del pueblo, contra lo cual protestó 
Confucio. Han subsistido, sin embargo, impor- 
tantes diferencias entre las sepulturas de las di- 
versas clases del estado. El tipo de la sepultura 
china es la tumba imperial, que se compone de 
dos partes distintas:la tumba, y los templos que 
la rodean; la primera consiste en una cueva 
abierta en la vertiente de una colina ó un otero, 
en forma de corredor abovedado, cuya puerta se 
tabica después de depositado el ataúd; el templo 
está delante de la tumba, y en él se celebran 
las ceremonias funerarias, ante una tablilla en 
la que está grabado el nombre del difunto con 
caracteres de oro. Las revoluciones dinásticas 
ocurridas en China han destruído casi todas las 
sepulturas imperiales. Las tumbas de los parti- 
culares son menos lujosas; las de personajes de 
elevada categoría en el Estado consisten en un 
otero que se alza en medio de un jardín, y ante 
él un templo pequeño. Las tumbas de los sacer- 
dotes budistas son estupas. 

La Escultura en China ha sido siempre un 
accesorio de la Arquitectura, y particularmente 
de la arquitectura funeraria, y por esto mismo 
la mayor parte de sus obras han desaparecido, 
pues repetidamente, al ocupar el trono una nue- 
va dinastía, ordenaba la destrucción de los mo- 
numentos que recordaban lo pasalo, 

Los orígenes de la piedra esculpida son muy 
oscuros, pero no parece que datan de una época 
anterior al siglo 1v ó 111, antes de nuestra era, 
Las pocas obras escultóricas que se han sustraído 
á la acción combinada de los hombres y del 
tiempo están reproducidas y anotadas en una obra 
muy curiosa, el King-che-so (encadenado), que se 
ocupa de los metales y de las piedras, obra com- 
puesta en el siglo xvir. Los monumentos más 
antiguos que dicha obra señala son unus bajo re- 
lieves del siglo 11 antes de nuestra era, de estilo 
muy arcaico, que decoraron un palacio; sus figu- 
ras destacan como en silueta, de un modo analo- 
go á las de los relieves egipcios; los asuntos son 
históricos ó legendarios. Parecidos caracteres 
ofrecen otros relieves poco posteriores, Este perio- 
do de la escultura china revelalas mismas fórmu- 
las plásticas, los mismos procedimientos y con- 
vencionalismos característicos de la escultura 
arcaica; además, entre algunas de estas escultu- 
ras y las asirias de Korsabad se nota cierto aire 
de parentesco que pudiera inducir á creeren una 
comunidad de origen é inspiración, si la Crono- 
logia y la Historia no se opusieran á ello; sin 
embargo de lo cual ya hemos dicho respecto de 
la Arquitectura que se dejaron sentir algunas 
influencias de la caldea, de la Susania ó de la 
Asiria; pero hacia el siglo x antes de nuestra era, 
y no en el siglo 11 en que la civilización asiria 
ya no existía, En los antiguos relieves chinos 
las figuras están de perfil, y sólo los personajes 
principales, como el rey ó la figura central de la 
composición, presentan el rostro de frente, Losojos 
están dibujados de frente en los rostros de perfil, 
como acontece en los relieves egipcios, y cuando 
el escultor chino quería presentar un conjunto 
de personas ó de objetos «dispuestos en un plano 
horizontal, los superponía verticalmente; sin 
embargo, hay algún que otro feliz ensayo de pers- 
pectiva. Como los egipcios y los asirios, los ar- 
tistas chinos marcan la superioridad jerárquica 
ó moral de un personaje porsu mayor estatura 
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respecto de Jos que le acompañan; la expresión 
de las fisonomías sólo se traduce por un gesto, 
y las actitudes son, en verdad, poco variadas y 
repetidas. Se advierte en estas obras una igno- 
rancia absoluta de las proporciones, del mode- 
lado y de la belleza real del cuerpo humano; 
faltaba sin duda á los artistas chinos sentimiento 
plástico para ver é interpretar el desnudo, El 
budismo ejerció en la Escultura, como en todas las 
demás Artes, una influencia importantísima, pues 
los ídolos búdicos sirvieron de fuente de inspi- 
ración á los escultores, que hasta entonces solo 
habían hecho bajo relieves sin modelado, por 
decirlo asi, y que entonces comenzaron á esculpir 
verdaderas estatuas, entre las que se cuentan 
idolos gigantescos que pueden considerarse, y 
son, en efecto, rocas esculpidas (V CoLosos), 
representando á Buda. Es verdad que obras de 
estas dimensiones son muy raras en China, y son 
fruto de una inspiración directamente india, 
recibida por los siglos vinr y 1X de nuestra 
era. Peroes de notar que por un singular con- 
traste la acción del budismo, que fué tan pode- 
rosa en el arte del bronce, según qneda indicado, 
en la escultura en piedra no pasó del primer 
desenvolvimiento, Cuantas estatuas pueden ver- 
se en las tumbas de los Ming, y los bajo relieves 
que adornan los arcos de triunfo, las pagodas y 
algunos templos, palacios ó tumbas de Peking, 
producen la misma impresión: la de uu arte 
incompleto sin ideal y sin fantasia, incapaz de 
interpretar las formas de la vida física y los 
aspectos de la vida moral, indiferente å la belleza 
plástica ó impotente para reproducirla, Estos 
caracteres defectuosos para nuestro modo de ver 
reconocen por causa lo abstracto de la imagina- 
ción china, que expresa las ideas cuidándose 
poco de los rasgos físicos de las personas, Como 
ha sucedido en todos los arcaísmos, el Arte ha 
reproducido y reproduce mejor las figuras de 
animales que las de las personas. Los escultores 
chinos se han ejercitado en esculpir la madera y 
el marfil; los peregrinos chinos que fueron á la 
India por los siglos 111 al vrr traían idolos de 
madera en que hubieron de inspirarse los artis- 
tas de su país, pero es de advertir que estos 
productos son muy raros. Las maderas emplea- 
das por los chinos para la Escultura son el bambú, 
el tek, el cedro y el alcanforero; el bambú se 
trabaja mucho para hacer estuches cilíndricos, 
adornados con flores y figuras que forman una 
lahor calada. Los trabajos más importantes de 
cedro, de tek y de alcanforero representan dra- 
gones ú otros animales fantásticos, cuando no 
asuntos de la historia religiosa ó política, de las 
novelascélebres, etc. Los chinos son muy aman- 
tes de los trabajos de marfil, y en este género han 
sobresalido extraordinariamente por los siglos xv 
y xvi; los marfiles chinos denotan un trabajo 
franco y enérgico, de un cincelado firme é inci- 
sivo, que ofrecen numerosos planos y á veces 
cierta blandura. Pero los buenos marfiles chinos 
escasean, pues no deben contarse entre ellos las 
numerosas figurillas que se confeccionan en 
Cantón para exportarlas á Europa. Ni las tallas 
ni los marfiles chinos están firmadas por los 
artistas que las cincelaron. En China se han 
empleado también como materiales escultóricos 
las piedras duras, ó sean las piedras cuarzosas, 
especialmente el jade, y desde remota antigiie- 
dad se han utilizado y empleado estas piedras 
en el país para ofrecerlas como presentes ó tri- 
butos. Los chinos aprecian mucho el jade, pues 
que lo consideran como la sustancia más hermo- 
sa para la Escultura, imagen de la virtud por su 
pulimento y brillantez, y le emplean para fa- 
bricar objetos rituales de los que se usan en las 
ceremonias del culto civil é insignias jerárquicas 
que llevan algunos funcionarios; los primeros 
consisten principalmente en vasos; los segundos 
deben considerarse como adornos indumenta- 
rios, Las piedras de enarzo se trabajan como los 
camafeos, y de ellas se esculpen flores y vasos 
de caprichosas formas; pero aunque este trabajo 
está muy considerado en China tiene poca im- 
portancia. 

La Cerimica, 6, mejor dicho, la porcelana chi- 
na, es la rama de las artes industriales de este 
pais que primeramente se ha dado á conocer en 
Europa, y la única que ha merecido estudios 
especiales y serios por parte de los arqueólogos. 
Los chinos cultivan la Cerámica desde el año 
1700 a, de J. C.; pero los primeros productos 
fueron barros cocidos sin valor artístico, La 
verdadera historia de la Cerámica artistica en la 
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China comienza á mediados del siglo 1x, que e 

; , . 3 3 
cuando puede decirse que fué inventada la por- 
celana; los primeros productos, ó sean los do 
barros llamados (Ano, eran por el año 180 antes 
de J. C. unos vasos brillantes «de color azul que 
se hacían para el emperador. En el siglo vir so 
hicieron unos vasos imitando al jade dal cristal 
es decir, que eran translúcidos, si bien iban cue 
biertos de un esmalte azul, amarillo ó rojo. A 
mediados del siglo 1x los ceramistas de Ta-¡ 
en la provincia de Ses-tehuen, encontraron un 
medio de perfeccionar sus procedimientos, hasta 
Hegar å producir piezas finas, sólidas y gracio- 
sas, de color blanco y de mucha sonoridad. Tal 
es la porcelana cuya historia debe buscarse en 
su articulo especial, así como los caracteres 
artisticos de los productos cerámicos chinos se 
encontrarán en el artículo Cerámica. La ma- 
nufactura del vidrio no cuenta mayor antigiie- 
dad en China que los comienzos de nuestra era; 
la época en que comenzaron las relaciones co- 
merciales entre el Imperio chino y los países del 
Asia anterior que estaban hajo la dominación 
romana. Los productos anteriores no parece qne 
eran otra cosa que una especie de esmalte trans- 
lúcido; los productos extranjeros debieron dar 
en China la primera idea de la fabricación del 
vidrio, que no comenzó hasta el sigio v. Los 
histcriadores chinos dicen que en el país fueron 
encontradas las materias necesarias para la vi- 
trificación, y que se fabricó, en efecto, un vidrio 
según ellos más brillante y más transparente 
que los que se recibían del Oeste. 

No se conservan ejemplares antiguos de la 
vidriería china, y sólo sabemos por Jos au- 
tores que hacia el siglo tx constituian más bien 
una industria de lujo. Más importancia que la 
vidriería puede decirse que ha tenido el esmalte, 
pues que desde un principio so aplica á decorar 
los bronces. Los chinos conocieron el esmalte 
alveolado, el vaciado, y el pintado, V. Es- 
MALTES, 

La Pintura es una de las artes que en China 
alcanzó mayor importancia, y å través de su 
desenvolvimiento histórico ha persistido en sus 
obras un carácter gráfico, pues los pintores chi- 
nos son antes que todo calígrafos y dibujantes, 
que aprenden su arte como la escritura, y asi 
cada asunto de composición para la enseñan- 
za se divide en cierto número de clementos 
que el artista debe trazar por separado; la 
agrupación de los elementos de una figura y de 
las proporciones de la misma está determinada 
por una especie de canon, y cada región de la 
figura humana recibe su nombre simbólico, Este 
método de dibujo se aplica á todo género de 
composición: personajes, animales, flores, pai- 
sajes, fábricas, ete. No tienen idea de la luz, y 
sólo se preocupan del contorno; ignoran en ab- 
soluto la anatomía humana, pero en cambio tie- 
nen una idea bastante justa de la perspectiva 
líncal, así que reproducen los objetos en propor- 
ciones muy apropiadas á las distancias, pero en 
canibio no han intentado nunca los escorzos, 
Cuando han querido dar la ilusión de la distancia 
de planos han recurrido al procedimiento de co- 
locar muy alto el punto de vista de sus compo- 
siciones, escalonando y superponiendo personajes 
y objetos. En cuanto á la composición, algunos 
pintores chinos revelan un sentimiento bastante 
justo de la armonía general que debe existir 
en una obra, en combinar las líneas principales, 
en distribuir las figuras y en repartir las masas. 
E] primer principio de la composición china es 
la simetría, lo que le da nn carácter de solemni- 
dad, un aspecto grave é inmóvil, que se ajusta 
perfectamente á los asuntos sagrados; más tar- 
de, cuando el movimiento y la vida fueron 
introducidos en la Pintura, se perfeccionó la 
disposición de los asuntos llenando con accesorios 
los huecos que quedaban entre los grupos, El 
procedimiento de composición más frecuente es 
el de representar á la vez todas las fases de wma 
acción; en lo que más se han distinguido los 
pintores chinos es en el sentimiento del color, 
que han aplicado con seguridad y delicadeza, 
sin que para esta hayan formulado nunca las 
leyes de su procedimiento, En las pinturas sobre 
porcelana, más aún que en las pinturas en seda, 
han hecho resaltar los colores poniendo azul 
sabre azul, rojo sobre rojo, rosa sobre rosa, ama- 
rillo sobre amarillo, desde la tinta más clara 
hasta la más oscura; pero á este sentimiento 
del color ha ido siempre unido un desconoci- 
miento total del claroscuro, Los pintores chi- 
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1, 2, 3, 5, 7 y 8.—Mujeres y niños del pueblo, La prenda de vestir principal es una especie de camisa sobre 
la cual se lleva otra más corta, y encima todavía, si se quiere, una bata, abotonada delante ó á un lado 
y más corta todavía que las camisas para que se vean todas las prendas. La bata y otras prendas supe- 
riores llevan mangas largas y holgadas para servir de manguitos, puesto que en general no les gusta 
á las chinas dejar ver ni los pies ni las manos. El color pardo y cierto matiz verde son permitidos 
únicamente á las mujeres de la clase media. : 

4, 6, 16 y 18.—Mujeres tártaras. Llevan pantalones cortos á los enales atan con cintas de color chillón las 
medias, por lo general blancas, azules ó color de mahón. Las casadas llevan encima una saya que no 
es más que un delantal anchísimo de muchos pliegues, que atado á la cintura simula la saya. La bata 
es también muy holgada y larga, cubre los pies, y tiene mangas anchas y á veces tan largas que tocan 
en tierra, pero abiertas por delante desde la altura de la mano. 

9.—Soldado de infantería, del cuerpo llamado de los tigres, cuyo traje imita en cierto modo la piel de estos 
animales. Sus armas consisten en una espada de hoja ancha y punta corva, y en un escudo hecho de 
un compacto tejido de junco con dibujos de vivos colores ó una cabeza de tigre pintada en su centro, 

10,—Abanderado del cuerpo de arqueros, 

11 y 12.—Agentes de policía, 

13.—Portaenseña imperial, 

14 y 29. —Soldados de infantería. 

15.—Arquero tártaro. 

17. — Esposa de un mandarín chino. 

19, 20 y 21.— Dama china de la clase distinguida con su niño y criada. 

22 y 23. Otras dos damas chinas. 

24.— General de la guardia imperial. 

25 y 27.—Funcionarios de palacio, 

26. —Emperador chino, 

28.—General de caballería, El distintivo de su categoría es el botón de coral encarnado en la gorra, el cual 
puede ser de rubí, si el individuo ha alcanzado alguna victoria. 

30.—Chino de la clase distinguida. 

31 y 34.—Conductores de palanquín. 

32. —Vendedor ambulante de hierbas y drogas medicinales. 

33.—Vendedor de nidos comestibles de salánganas. 

35.—Conductor del palanquín imperial. 

36.—Agente de seguridad pública. 

37.—Hombre del pueblo empujando un carretón de mano. 

33 y 39.—Sacerdotes. El clero chino se divide en cuatro clases, dos inferiores y dos superiores; los colores de 
los trajes de aquéllas son el blanco y el negro; los de éstas el encarnado y el amarillo, 

10, 43 y 44.—Mandarines en traje oficial. Además del botón usan otro distintivo, consistente en una pieza 
cuadrada de seda con figuras bordadas ó pintadas que llevan ó sobre el pecho ó en la espalda; á veces 
bordado en la misma tela del vestido que se compone de diferentes túnicas, las de encima más cortas 
que las de debajo. 

41,—Estudiante en traje de examen, que se conoce por la gorra redonda con dos ramitas doradas; los docto- 
res llevan gorras angulares. 

42.—Mandarín en traje de casa. 

45.—Arquero chino. Estos constituyen el arma más numerosa y general del ejército chino; bien que hoy el 
gobierno empieza á organizarlo al estilo europeo. 
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nos han tratado toda clase de asuntos: históricos, 
religiosos, escenas de la vida real, de la poesía 
y de la novela, naturaleza muerta, paisaje, re- 
trato, ete, La pintura religiosa ha estado inspi- 
rada por el budismo, y sus primeros intérpetres 
fueron monjes, bonzos, cenobitas, que se dedica- 
ban á la Pintura como un ejercicio piadoso. 
Antes del budismo la Pintura fué muy cultiva- 
da y tuvo mucha importancia; pero después la in- 
fluencia india trajo principios, procedimien- 
tos y modelos de estética nueva. La historia de 
la Pintura en China comprende siete épocas: la 
primera, desde sus orígenes, que si hemos de 
creer á algunos escritores del país se remontan å 
veintisiete siglos antes de nuestra era, compren- 
de el dibujo caligráfico y los primeros ensayos de 
Pintura; la segunda, desde la introducción del 
budismo hasta la dinastía de los Tang (250 4618 
después de J. C.), está caracterizada ya por la 
influencia del budismo, por el sentimiento reli- 
gioso y por las escuelas de Pintura de los mo- 
nasterios; la tercera época abraza desde la dinas- 
tia de los Tang hasta la dinastía de los Sung 
(618 á 960); la cuarta época corresponde á la 
dinastía de los Sung (960 a 1278); en ella adqui- 
rieron personalidad los artistas y se reveló el 
sentimiento de la naturaleza en el paisaje, so- 
bresaliendo el artista Li-teheng, célebre paisa- 
jista que formó escuela; en la quinta época, que 
corresponde á la dinastía mogola de los Yuen 
(1260, primer año del reinado de Hu-pi-lie, aun- 
que los Sung continuaron reinando hasta 1278 
en las provincias meridionales del Imperio, á 
1368), siguió predominando el paisaje; en la 
sexta época, correspondiente á la dinastía de los 
Ming(1368 41643), es cuando la Pintura alcanzó 
su mayor desenvolvimiento, y también cuando 
comenzó su decadencia, y en la séptima época, 
que corresponde á la dinastía de los Thsing 
(1643) hasta el presente, el Arte se hizo conven- 
cional, y en él se empezó á sentir la influencia 
de los misioneros europeos, 

Religión, — Culto de los muertos, — No es fácil 
dar á lectores europeos idea exacta de la religión, 
ó, mejor, religiones de los chinos. Tienen, es ver- 
dad, templos, idolos, sacrificios de animales, 
ceremonias, procesiones, etc.; pero una religión, 
en el sentido que se da entre nosotros á esta 
frase, no. El emperador adora en Peking, en tem- 
plos diferentes y especiales, el Cielo, la Tierra, el 
Sol y la Luna. Algunas veces viste una túnica 
pontifical cuyo color varía según el templo en 
que oficia, Sólo el soberano puede dirigirse á 
objetos celestes en sus oraciones; á los súbditos 
les está expresamente prohibido. Los personajes 
de categoria inferior á la del principe pueden 
sacrificar á los espiritus de los vientos, de la 
lluvia, del trueno, de los patronos de las ciuda- 
des y de las aldeas. Se sacrifica también å los 
manes de Confucio y de los antepasados y á los 
de ciertos sabios ó guerreros célebres, á los que por 
orden delemperador se ha dedicado templos. Para 
sacrificar no se mata ante el altar animal alguno, 
sino que se colocan ante él terneros, cerdos, co- 
nejos ú otros cualesquiera ya muertos y en dis- 
posición de ser condimentados. Después de la ce- 
remonia se organiza un banquete. Perotodos estos 
actos son producto de supersticiones ó creencias 
particulares y no pertenecen á los ritos de nin- 
guna religión. Sólo así se comprende que muchos 
chinos, budistas ó musulmanes fanáticos, los 
ejecutan, asi como las ceremonias del culto ofi- 
cial, con la misma gravedad y buena fe que sus 
restantes compatriotas. Muchos emperadores, 
budistas también, en lugar de destruir ese con- 
junto de actos å que llamamos culto oficial, han 
observado con el mayor rigor todas sus reglas y 
ritos. Prucba esto, sin duda alguna, que no los 
consideran como pertenecientes á una religión, y 
que no dan á tales actos el carácter que nosotros 
les daríamos. Las estatuas de los hombres céle- 
bres, que las personas educadas en ideas cristia- 
nas llamarían ídolos, son análogas por su sig- 
nificación á los monumentos que en Europa 
consagramos Á los hombres célebres. Los sacrifi- 
cios y el incienso que ante ellos se quema equi- 
valen á las honras fúnebres y militares que entre 
nosotros se les dispensan. Para los hombres de 
menos importancia se reservan manifestaciones 
de respeto de un orden inferior, tales como arcos 
trinnfales, túmulos de honor y tablillas escritas 
que las familias conservan. 

En cuanto å templos destinados á los sacrifi- 
cios, las capitales de cada provincia, asi como 
también las de departamento, distrito, ete., 
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deben tener, según disposición oficial: 1.% un 
altar dedicado al genio de la Tierra y sus pro- 
ductos; 2.9 otro dedicado al viento, á las nubes, 
al trueno, á la lluvia, á las montañas y á los 
ríos; 3,9 otro dedicado al primer agricultor; 4,9 
un templo dedicado á la Literatura; 5,% otro 
templo dedicado á Jos gobernadores que han re- 
gido el Imperio; 6.* otro templo á la Osa ma- 
yor; 7.2 otro templo á los custodios de la ciu- 
dad; 8.2 otro al demonio que causa las enfer- 
medades; 9.° otro á Jos ministros que han pres- 
tado grandes servicios á su país; 10.* otro, hono- 
rífico, á los sabios de las poblaciones próximas; 
11.? otro, también honorífico, á los hombres que 
fueron modelo de virtudes; 12.0 otro del mismo 
género á las jóvenes que se han distinguido por 
su castidad y á las mujeres casadas notables por 
sus virtudes. Además ciertas ciudades deben te- 
ner templos consagrados å divinidades particu- 
lares. Por ejemplo, la prov. de Che-kiang tiene 
un templo dedicado al primer gusano de seda, 
Para mejor apreciar el carácter de estos templos 
y la diferencia esencial que los separa de los 
nuestros debe tenerse presente que no existe en 
ninguno do ellos sacerdotes ni servicio religioso 
de especie alguna. Son, pues, en realidad monu- 
mentos civiles, 

Créese en Europa que existo una religión de 
Confucio y que ésta es la del Imperio. En los 
malos libros de Geografia y en los compen- 
dios, malos también, que sirven para la ense- 
ñanza de esta ciencia, se encuentra invariable- 
mente consignado este error. No hay tal religión 
de Confucio; los ehinos consideran á este célebre 
filósofo como un gran sabio y hombre virtuoso, 
y le reverencian 4 su manera, Confucio no se ha 
ocupado en ninguno de sus libros de cuestiones 
teológicas, sino de moral. La verdad es que en 
China no hay religión oficial. Cuando se quiere 
expresar la idea del Ser Supremo ó alguna otra 
á el relativa, se recurre á esta frase vaga: el 
Cielo, Se amenaza en nombre del cielo, se ofrece 
premio en nombre del cielo, se implora al cielo, 
Pero si se pregunta á un chino qué entiende 
por cielo se encoge de hombros. No lo sabe y 
además no le importa. Ni siquiera puede com- 
prender la importancia que á estas cuestiones 
dan los occidentales. Poreso no se ha opuesto 
jamás á la introducción de nuevas ideas religio- 
sas en su país, donde además del budismo y de 
las doctrinas puramente morales de Confucio, 
existen el judaísmo, el mahometismo, el racio- 
nalismo ó cuito de Tao, y el cristianismo. Nin- 
guna de estas religiones ha sido perseguida sino 
por cansas políticas, como ha ocurrido á la 
última de las citadas, víctima de la imprudencia 
de sus propagandistas. 

El budismo fué introducido en China el año 
73 de la era cristiana y ganó en poco tiempo 
muchos prosélitos. Hubo emperadores budistas, 
muy fanáticos de su religión algunos de ellos, 
pero ninguno rompió la tradición de absoluta 
tolerancia que en el Imperio se conserva. Hay 
en China actualmente muchos millares de tem- 
plos búdicos y monasterios, muy ricos algunos, 
merced á los fondos que la piedad de los fieles 
suministra. La religión +*de Tao (la Razón) fué 
fundada por el filósofo Lao-tsen seis siglos antes 
de Cristo. Tiene varios templos en Peking, y uno 
por lo menos en cada población del Imperio. Los 
tártaros mogoles introdujeron el mahometismo 
cuando conquistaron el pais á fines del siglo x1y, 
En todo el Imperio hay bastantes mezquitas, 
Parece, sin embargo, que antes de esta fecha 
había mahometanos en él, si bien en pequeño 
número. Según tradición muy acreditada, Aben- 
Hamsa, pariente de Mahoma, introdujo su re- 
ligión en China. No hallaron resistencia alguna 
y hasta fueron bien acogidos por las antoridades, 
El principal foco islamita se halla en el Yun-nan. 
En 1858 esta provincia intentó separarse del 
Imperio constituyéndose en estado independien- 
te y regido por el mahometismo. La guerra fué 
larga y costó mucha sangre álos chinos dominar 
la insurrección. Calcúlase en cerca de 30000000 
el número de mahometanos que habitan el Ce- 
leste Imperio. Este grupo religioso distinguese 
de los demás por su espiritu invasor, la energía 
de los que å él pertenecen y la estrecha unión 
que entre ellos existe. No sólo en el Yun-nan 
sino en Kulya, en el Kan-su y en el Chen-si los 
musulmanes han sostenido una lucha terrible 
con el gobierno de Peking, habiendo sido venci- 
dos, más que por la fuerza, por la falta de cohe- 
sión y de disciplina y por el oro chino, Los eris- 
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tianos han hecho menos prosélitos que los mu- 
sulmanes. El fanatismo de Jos misioneros Do- 
minicos, obligando á los chinos á renunciar á 
todas sus tradiciones y á sus usos nacionales por 
hacerse cristianos, ha servido de obstáculo inven- 
cible para la conversión de muchos. El judaísmo 
es más antiguo que el cristianismo y el maho- 
metismo, pero tiene menos fieles, 

No se explica la veneración de los chinos á 
los muertos sin la creencia más ó menos definida 
de que el alma es inmortal. El entierro de un 
cadaver es siempre una ceremonia solemne, Ape- 
nas ocurre la defunción el hijo niayor ó el parien- 
te más próximo del muerto va al rioó4 la fuente 
vecina en busca de agua para lavar el rostro del 
cadáver. Al tomarla arroja al rio ó fuente una 
moneda para que el genio de aquellas agnas sea 
propicio al difunto, El cadáver es vestido de gala 
y adornado con las mejores joyas. Después se le 
encierra herméticamente en su ataúd, 

Si éste ha de permanecer en casa se le barniza 
interiormente. Ocurre esto cuando la familia no 
tiene dinero bastante para pagar los funerales. 
Si aquélla no tiene túmulo ba de comprar el 
terreno necesario para enterrar el cuerpo. El 
blanco es el color del luto y vestidos de blanco 
se presentan cuantos acuden al duelo. Se celebran 
banquetes, se hacen libaciones y se disparan 
petardos mientras se lleva el cadáver á la fosa 
procesionalmente. No hay cementerios. Los se- 
pelios se verifican en los alrededores de las po- 
Llaciones, Para decorar un túmulo se necesita 
autorización del gobierno. En los de los grandes 
mandarines vense cabras de piedra, caballos, 
guerreros, ete. , etc. Hay ataúd que cuesta 10000 
pesetas. Cuando se trata de un hombre eminente 
el gobierno suele costear algún monumento en 
honor suyo, Si el muerto es soltero, ó esclavo, y 
si se trata del cadáver de una concubina, la cere- 
monia se reduce al enterramiento, sin fiesta ni 
asistencia de los amigos. Existen muchas socie- 
dades benéficas cuyo objeto es costear los ataúdes 
de los pobres. No hay crimen mayor en China 
que la profanación de una sepultura. Cuando 
muere la emperatriz los mandarines se despojan 
del botón oficial, sellan sus documentos con 
tinta azul y no pueden afeitarse la cabeza durante 
cien días, Si muere el emperador el pueblo entero 
deja crecer sus cabellos durante igual período, 
ciérranse los teatros y suspéndense las bodas. La 
fiesta en honor de los muertos se verifica del 5 
al 10 de abril en todo el Imperio. En muchas 
provincias se adornan las puertas do las casas 
con ramitas de sauce, que también se llevan en 
la mano y se prenden en el cabello. Los túmulos 
de los antepasados son objeto de minuciosa lim- 
pieza y visitados por hombres, mujeres y niños, 
que se arrodillan ante ellos y recitan sus oracio- 
nes. Luego queman papeles dorados, incienso, 
etcétera, y celebran un banquete acompañado de 
frecuentes libaciones. La costumbre exige que 
las cenizas del muerto sean restituidas al país 
en que éste nació; pero tomo sería muy costoso 
transportar los ataúdes uno á uno, se espera 
generalmente á reunir varios de la misma pro- 
cedencia para organizar grandes convoyes, Los 
cuerpos de los chinos muertos fuera de su patria 
son igualmente devueltos å ésta, merced á las 
Sociedades de socorros mutuos que con tal objeto 
se forman en el extranjero, y que munca dejan 
de prestar este último auxilio á sus asociados. 

Organización política y administrativa. — Divi- 
sión territorial, — El enperador es jefe absoluto 
del gobierno, Se le considera como representante 
de Dios y padre de sus súbditos. Renne en sus 
manos todos los poderes legislativos y ejecutivos. 
Se le llama thien-tsen, hijo del cielo; está investi- 
do con todas las prerrogativas de ladignidad, y la 
multitud ignorante de sus súbditos cree que ante 
su poder se inclina el mundo entero. Los manda- 
rines superiores saben á qué atenerse acerca del 
particular, sobre todo si han estado en Europa, 
El poder de que dispone pasa á sus representan» 
tes en funciones en todo el territorio que éstas 
comprenden. Es jefe supremo de la religión, Es 
árbitro supremo de las leyes y de la justicia. Sus 
sentencias no tienen apelación. Todos los chi- 
nos de dieciséis á sesenta años le deben sus 
servicios personales. El Imperio entero es pro- 
piedad suya. La sucesión al trono se verifica por 
la línea masculina, pero el soberano puede de- 
signar su sucesor, eligiéndole en su familia ó en 
la de cualquiera de sus súbditos. El use ha esta- 
blecido que esta elección se haga en la familia 
imperial, 
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A pesar de este exceso de poderes acumulados 
en la persona del jefe del Estado, ya se ha di- 
cho que todos los chinos se consideran indivi- 
duos de una familia, cuyo padre es el emperador. 
La libertad, tal cual la entendemos, no existe. 
La igualdad å nuestra manera, tampoco. 

Las diversas partes constitutivas del gobierno 
chino comprenden tres grandes divisiones, 4 
saber: 1.2, administración superior del Imperio; 
2.2, administración local de la capital; 3., ad- 
ministración de las provincias y colonias. Todo 
el gobierno imperial se halla regido por los Con- 
sejos imperiales, órganos regulares de todas las 
relaciones existentes entre el emperador y los 
individuos del gran cuerpo político. Estos Con- 
sejos son: el Consejo privado (Nui-ko) y el Consejo 
general (Kiun-ke-chu), El primero es en realidad 
una simple oficina 
para el despacho de 
los asuntos del dia, 
El segundo tiene 
mucha más impor- 
tancia. Forman par- 
te de él no sólo los 
individuos del pri- 
mero, sino también 
muchos otros digna- 
tarios y personajes 
notables. El Nui-ko 
está dirigido por 
cuatro ministros 
principales y dos su- 
plentes llamados Ta-hio-sse, y que son alter- 
nativamente tártaros ó chinos. Los empleados 
subalternos de este Consejo son diez Aio-sse, 
ocho chi-tu-hio-sse, ocho cht-lu, seis tien-fse y 
muchos secretarios, enyas denominaciones son 
intraducibles. Los hio-sse son también indivi- 
duos del Ministerio de los ritos. De ellos diez 
son manchúes y cuatro chinos, Se les envía mu- 
chas veces como residentes politicos á las colo- 
nias. En este caso los reemplazan los chi-tu-hios- 
se ó los individuos del colegio de los Haulim, 
De estos ta-hio-sse hay siempre uno ó dos desem- 
peñando las funciones de gobernador de provin- 
cia, Los demás hablan todos los días con el sobe- 
rano, le dan cuenta de la marcha de los negocios, 
reciben sus órdenes y las transmiten. Uno de los 
deberes de los individuos del Consejo privado 
consiste en representar al emperador en la pre- 
sidencia de las grandes ceremonias religiosas, 
Presiden también las ceremonias oficiales de la 
toma de posesión de un nuevo soberano, la 
elección de una nueva emperatriz, etc. , etc. 

Los edictos imperiales son transmitidos al 
Nui-ko por la Cámara del Consejo general 
(Kiun-ke-chu). Si tienen interés general quedan 
en la sala del Nui-kopara ser copiados y enviados 
á las Direcciones generales. Estas Direcciones 
generales envían al Nui-ko sus Memorias bajo 
sobre cerrado si contienen algo secreto. Se tra- 
ducen del chino al manchú ó viceversa si es ne- 
cesario. Los Ministros emiten su dictamen con- 
signándolo en un pequeño trozo de papel que 
pegan á la parte inferior del documento exami- 
nado. Las Memorias son presentadas al empe- 
rador al día siguiente de recibidas al salir el sol, 
Uno de los seis kío-sse manchúeslee los documen- 
tos y mego los entrega á los hto-sse chinos. 
Estos consignan en ellos las respuestas del em- 
perador, el cual sólo muy rara vez lo hace de su 
letra. En tal caso emplea tinta roja. El Consejo 
de los Nui-ko guarda también las veinticinco 
sillas del soberano, y de él dependen muchas 
otras olicinas, entre otras el Chong-chu-ko, en la 
que se expiden los títulos de nobleza. El Conse- 
jo general ó Kiun-ke-chu se compone de indivi- 
duos elegidos entre los Ta-hio-sse, del Consejo 

privado, de los presidentes y vicepresidentes de 
os tres Ministerios [ Pu) y de los principales 
individuos de todos los otros centros superiores, 
Rerinense todos los días muy de mañana en uno 
de los patios de palacio, donde esperan á que el 
emperador les admita 4 su presencia, Las órde- 
nes y decisiones de éste son por ellos transmiti- 
das al Nui-ko para su publicación si no son se- 
cretas. Si tienen este carácter, y además el de 
urgentes, se envian al Ministro de la Guerra para 
que las haga llegar á su destino por medio de los 
correos de que dispone. Los individuos del Con- 
sejo general tienen además la misión, en caso de 
guerra, de informar acerca del país que las tropas 
hayan atravesado, de los oficiales dignos de as- 
censo y de redactar los discursos que el empera: 
dor pronuncia eu los actos oficiales. Varios de 
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estos funcionarios son encargados de gobernar 
las colonias lejanas, å cuyo electo se les rodea 
de cuanto prestigio es posible, dignándose el 
soberano hacerles regalos, Tres negociados de- 
penden del Consejo general: el de redacción de 
los documentos importantes ( Fong-lio-kuang ), 
el de traducción de documentos (Nut. fang chu- 
feang) y el de vigilancia de la ejecución de los 
decretos imperiales (Chan-yu-chú). 

De estos os Consejos dependen los seis Mi- 
nisterios ( Lu-pu). Denominanse éstos: Ministe- 
rio de los Empleos civiles, Ministerio de Ha- 
cienda ó Rentas, Ministerio de la Guerra, Mi- 
nisterio de Cultos y Ceremonias, Ministerio de 
lo Criminal ó de los Castigos, y Ministerio de 
las Obras públicas. Al frente de cada uno de 
estos departamentos hay dos presidentes (Chang- 
chú) y cuatro vicepresidentes (Chi-lang), que 
son alternativamente chinos ó manchñes. 

Hay también un Ministerio de la Casa Impe- 
rial, otro centro administrativo para el gobierno 
de los países sometidos, y una Academia Impe- 
rial llamada Han-lin-yuen, encargada de prepa- 
rar los diversos documentos oliciales y de escribir 
la Historia, asi como también de otras obras 
literarias. Presiden esta Academia dos personajes 
llamados Chang-yuen-hio-sse (sabios que gobier- 
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Pe-chili. . ..... .... .. . +. 
Chan-tang. o . . . +... +... +. 
Chan-si, . s . .... . +... . . +. 
Ho-nan. s so oa a . . . . . 
Kiang-su. . e . . . +... + . +. +. 
An-hui ó Ngan-Hoei. . . . .« . . +. +» 
Kiangosi.. . . ... ... .. e 
Fu-kian. © s . .. . +... . +. +... 
y Formosa... . . a .... . . +» +. 
Che-kiang, . +... . a +. 
Hu-pe. s e . +. +... a 
Hu-nan, soe a a a +... +. +. 
Chen-si. . s . . . .. . +... 
Kan... 
Se-chuan. . . . 
Kuang-tung. © . +... . +. +... + 
con la isla Hainan. 
Kuang-si.. o... +... + oros 
Yun-nan. . . 
Huei-chen. . . .... ... +. +. + +. 
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nan el colegio), que acompañan al emperador en 
palacio y vigilan la marcha de los estadios. 

En Peking hay además un Tribunal de Sacri- 
ficios, Dirección de los banquetes imperiales 
Dirección de la Etiqueta, Colegio Nacional, Co- 
legio Astronómico, Dirección de las Guardias im- 
periales, Dirección militar de las ocho banderas, 
y otras muchas instituciones y oficinas que ni si- 
quiera se pueden mencionar, Bastan las citadas 
para dar idea delcom plicado mecanismo imperial. 

Cada provincia está gobernada por un Fsung- 
tu ó gobernador general, y un Fu-yuen ó inter- 
ventor general. Cada gobernador administra dos 
provincias. Componen el alto personal adminis- 


"trativo un intendente de las Letras, un «director 


de Hacienda, un Juez de lo criminal y dos in- 
tendentes, uno para las salinas y otro para los 
graneros públicos. Las subdivisiones de la pro- 
vincia tienen también sus funcionarios particu- 
lares. El número de éstos es grandisimo, y sus 
nombres constan en el almanaque imperial, que 
se imprime cada tres meses. La división territo- 
rial es objeto de frecuentes modificaciones. Cada 
dinastía se complace en disponer una nueva. La 
actual comprende 18 provincias para la China 
propiamente dicha, cuyo nombre, extensión y 
población se expresan á continuación: 


oo 1 


Extensión Población 


Kilómetros cuadrados Habitantes 


. . «| 148357 17 937 000 
2. 1) 189282 36 545 704 
2. 1170858 10791341 
. + «| 173350 22117 026 
o. + | 103 959 21 259 989 
. . +) 139875 20 596 988 
o. 177 656 24 541 406 
. . .' 11851 Se 

Di 38503 | 157 320 23502794 
. . | 92383 11 685 348 
. . .' 179946 33 600 492 
. . .ı 215555 21005171 
. . . 210340 8276 967 
o. . 674923 4368872 
. . . 479268 71073730 
. . . 233728 ranner 
no 20105) 269 923 29 740055 
o. . 201640 5121 327 
. . . 817162 11721576 
o. 172 898 7669181 
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Son oficiales, y se refieren al año 1885, las 
cifras de pollación de todas las provs., menos 
las de Pe-chi-li, An-hui, Kuang-si, Yun-—nan y 
Kuci-cheu, cuya población se calcula, según 
datos de 1879. Reclus y otros geógrafos consig- 
nan para estas últimas provs. cifras distintas, á 
saber: 36 879 838 para Pe-chi-i; 36 596 988 para 
An-hui; 8121327 para Kuang-si; 5 823 670 para 
Yun-nan; 5679128 para Kuci-cheu, 

Corresponden al litoral las provs, de Pe-chi-1i, 
Chan-tung, Kiang-su, Che-kiang, Fu-kiang y 
Kuang-Tung; á la frorttera de la Indo-China, 
Kuang-si y Yun-—nan; á la frontera de Mogolia, 
Kan-su, Chen-si, Chan-si y también Pe-chi-li; 
al interior, An—hui, Hu-pé, Ho-nan, Se-ch. uan, 
Kuei-chen, Hu-nan y Kiang-si. 

Los paises sometidos al Imperio son: 


Países Extensión Población 
Mandechuria. .. 982472 | 12000 000 
Mogolia. ..... 3377 283 2 000 000 
Tibet. ...... 1687 898 6 000 000 
Dsungarla. .... 383 300 600 000 
Curqguestán chino, 1187713 580 000 


Total... | 7549666 | 21180 000 


El centi» politico y alministrativo de este 
inmenso Imperio es Peking, capital del Pe-chi-1i. 

Vias de comunicación. - Grandes obras publi- 
cas, — Los caminos son malos en China. Los 
Mamados imperiales ocupan una longitud de 
11 000 kms., pero están sumamente descuidados, 
A posar de esto sirven para el servicio postal, 
Cada 31 kms. hay un questa para el relevo de 
caballos y descanso de los viajeros. La marcha 
es siempre muy lenta. En algunas próvincias se 
usan una suerte de carretas de mano con una 


vela muy alta que las impele cuando el viento 
es favorable. En junio de 1876 se inanguró el 
ferrocarril de Xangae á Kang-uan (84 kms.) 
La gran dificultad para la construcción de vías 
férreas consiste en que hallándose el suelo, en 
las proximidades de las poblaciones, cubierto de 
ataúdes y sepuleros, ne podrían trazarse aquellas 
vias sin que éstos fueran profanados, lo cual 
hiere en lo más vivo de sus sentimientos á los 
chinos. Además el gobierno teme la invasión 
extranjera, sabe que las vías férreas han de ser 
el principal instrumento de esa invasión, y se 
opone con toda la fuerza de su pasividad á que 
se construyan. He aquí por qué no hay en el 
Imperio más líneas férreas que unos cuantos 
kilómetros construidos para el transporte de 
mineral, y desde 1888 la linea de Tretán (Kai- 
ping)-Lu-tai-Taku-Tien-tsin, de 130 kms. de 
longitud. En la isla Formosa hay también algu- 
nas lineas en explotación y otras en construcción. 
Changhai, ó Xangae, Cantón, Amoy y todos los 
puertos importantes están unidos entre si por 
líneas regulares de vapores que á su vez les ponen 
en comunicación frecuente con Europa y Amé- 
rica, Había antiguamente telégrafos aéreos que 
han sido abandonados, sustituidos ahora por el 
telégrafo eléctrico. Las líneas en explotación son 
Peking á Pao-ting-fa; Tien-tsin á Niu-chuang; 
Niu-chuang á Uladivoskock; Nin-chuang á 
Fusan; Nin-chuang á Port-Arthur; Tien-tsin 
å Xangae; Tsinan-fu á Che-fú; Nangac á Hen- 
ken, Ichang y Chunking; Xangae á Gusung; 
Xangae á Niug-po; Nangae á Cantón; Cantón á 
Lung-chang (frontera del Tonking); Cantón 4 
Kiung-cheu; Cantón á Hang- kong. También 
deben haberse abierto ya á la explotación, ó 
están á punto de terminarse, las lineas de Chi- 
ningehu á Kaifeng; Chung-king Vunan-fú y 
Meng-tsu (frontera del Tongking); Nanning-f 
á Meng-tsu, y Guchon-fa á Kueilin-fu. La Ad- 


UTENSILIOS DOMÉSTICOS Y OBJETOS DE ARTE Y DE GUERRA 
DE LOS CHINOS 


1.—Chinos ciegos tañendo el chée, especie de salterio de 25 cuerdas. 

2 á 9.— Orquesta congregada para la fiesta en que los chinos celebran la memoria de sus mayores. 

10, 16 y 18.—Linternas de papel. 

11, 14, 17 y 19,—Mesas que reemplazan en China nuestras consolas y aparadores. 

12 y 13.—Escabeles de porcelana. 

15.—Florero con su maceta, 

20 y 21. Banco para dos personas y banquillo, 

22.—Reloj de pared. 

23 —Silla de bambú. 

24.—Chen, instrumento primitivo que forma el tránsito de la flauta de Pan al órgano. Es en efecto un órgano 
portátil en el enal el pulmón del tañedor reemplaza al fuelle, y una calabaza ó calderito de metal al 
depósito de aire. ll número de flautas, que son de bambú, varía entre 12 y 24, 

25 á 28,—Timbales de grandes dimensiones y timbaleros. 

29.—Armazón de madera en cuyos travesaños se hallan suspendidas dos series de ocho piedras llanas, cada 
una en forma de escuadra de carpintero, de diferentes tamaños, que el músico toca con un martillo. 

30.—Vendedor ambulante de verduras y legumbres con su carretón de una sola rueda en el centro, y una vela 
para aprovechar el impulso del viento. 

31.—Viajero á caballo, 

32.—Carro de viaje, 

33.—Sillón de bambú. 

34. —Carretilla para acarreo de materiales. 

35.—Pescador. 

36,—Carretilla para el transporte de personas, reses muertas, etc. Ambas carretillas son de una rueda, teniendo 
la del número 36 dos asientos ó banquillos, uno á cada lado. 

37.—Litera ó palanquín para conducir personas distinguidas, abierta para los hombres y cerrada para las mu- 
jeres. Las hay para ser llevadas por hombres y por caballerías. 

38.—Portarramillete de filigrana, 

39 —Instrumento de cuerda, especie de viola con su arco. 

40 y 64.—Cajas de marfil esculpido. 

41.—Sillón palanquín. Sírvense de este medio de transporte los más altos dignatarios del imperio chino. 

42,—Una de las campanas del palacio imperial. ` 

43.—La corona imperial china. 

44, 46, 54 y 55. Espadas cortas que los chinos llevan ceñidas al lado izquierdo, pero con el puño hacia atrás, 
de modo que el guerrero para desenvainarla ha de pasar la mano derecha por la espalda. 

45 y 47.—-Bastones de mando ó quizás cetros. 

48,—Sable. 

49 y 50.—Punta de lanza y punta de alabarda ó pica 

61 y 52. Espada con su vaina para las ejecuciones capitales. 

56.— Hacha de guerra. 

57, — Cuchilla para las ejecuciones que consisten en abrir al sentenciado el vientre. 

59, 60, 61, 65, 67, 68 y 69.—Culebrinas y cañones como los que se usaban en Europa desde el siglo xiv hasta 
el xvi. Las hay hechas de barras de hierro planas colocadas longitudinalmente y unidas con arcos 
también de hierro; otras hechas de barras formando hélice con camisa exterior de hierro fundido; 
también las hay de bronce, de cobre puro y hasta de madera. En el día usa el gobierno chino muchos 
cañones modernos de fabricación enropen, 

62. Carro de guerra, 

63.—Cama de madera. 

66, 70,71 y 72. Máquinas e ingenios para los sitios, ya para incendiar ciudades, ó ya para escalar murallas. 
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ministración central de Telégrafos reside en 
Xangae. Este puerto se halla unido á Europa 
or dos cables, uno de los cuales sigue ¿lo largo 
de la costa meridional, mientras el otro toma 
tierra en Uladivostok y cruza toda la Siberia, 
Desde muy antiguo se conocen y emplean las 
alomas mensajeras. Hácese sobre todo gran uso 
de ellas en la época de los exámenes literarios 
para transmitir el resultado de éstos. Eu las 
regiones montañosas se usa mucho el palanquín. 
El agua es la vía de comunicación más usada. 
Además de la extensa red de vias navegables 
de que la naturaleza dotó al pais, los hombres 
han construído la red de canales más extensa 
que existe en la superficie del globo. El Canal 
Imperial, que es el más extenso é importante, 
pone en comunicación 4 Cantón con Peking á 
través de una distancia de 2700 kms. Comen- 
zóse á construir en el siglo 11 de nuestra era, y 
las obras han sido continuadas hasta nuestro 
siglo por todos los emperadores. Compónese en 
ran parte de ríos canalizados y reunidos en 
echos artificiales con esclusas. A este canal 
principal afluyen muchos otros que se prolongan 
por el interior de las tierras. La mayor parte 
de ellos han sido construidos por los municipios 
de las aldeas y villas por donde pasan. Cruzan 
el canal muchísimos puentes de tres, cinco y 
más arcos, de los cuales el del centro es muy alto 
con objeto de dejar libre el paso á los barcos sin 
obligarles 4 doblar sus palos. 

Además de este sistema de canales debe con- 
tarse entre las grandes obras públicas empren- 
didas por los gobiernos chinos la gran mura- 
lla que comienza al E. de Peking, sigue por el 
N. de la prov. de Pe-chi-li y pasa luego å las de 
Chan-si, Chen-si y Kan-su. Es de tierra en la 
mayor parte de su extensión. El resto es de la- 
drillo. Tiene de seis á ocho metros de elevación. 
Está bien empedrada y es bastante espaciosa 
para que seis hombres á caballo puedan marchar 
por ella, De trecho en trecho tiene puertas cus- 
todiadas por soldados y guarnecidas de torres y 
baluartes. Sn longitud es de 1700 kms. Se em- 
pezó á construir en tiempo del emperador Vu- 
ling, en el año 303 antes de la era cristiana, y 
se terminó en el reinado de Tsin-chi-hoang-ti 
(210-207). 

Agricultura, Industria y Comercio. — La China 
es una de las regiones más ricas del globo. Los 
ríos son numerosos y se prestan admirablemente 
á la navegación; las costas poseen puertos mag- 
nificos y las montañas de la región occidental 
contienen riquezas minerales incaleulables. Pero 
estos recursos naturales están repartidos con gran 
desigualdad. La región oriental es la más rica y 
la más poblada (167 habits. por kilómetro cua- 
drado); la occidental tiene sólo 45 en la misma 
extensión. La mayor parte del N.O. de la China 
es una gran llanura que se extiende desde la gran 
muralla hasta el Yan-tse-kiang. 

La parte N. pertenece al Pe-chi-li. Es un 
terreno seco y arenoso, donde, sin embargo, se 
produce mucho trigo y legumbres. La parte S. es 
más rica en humedad y produce grandes canti- 
dades de algodón, trigo, tabaco y te. Al S. del 
Yan-tse-kiang el terreno, algo quebrado, mejor 
dicho, ondulado, produce te en las partes eleva- 
das, cantidades prodigiosas de arroz en las vegas 
de los rios, moreras que sirven de alimento al 
gusano de seda, y árboles frutales. El país esti 
cultivado con tal cuidado en las regiones á que 
nos referimos que ni un solo rincón de terreno 
permanece improductivo. La población todo lo 
invade. Los que no tienen espacio en tierra 
viven en el agua. Cuéntanse tal vez por millones 
las familias cuya vivienda consiste en un barco, 
fondeado en Jas aguas de cualquier río. Hay 
personas que apenas pisan la tierra, La sobrie- 
dad de los chinos, la fertilidad de las tierras, 
que producen dos cosechas de arroz anualmente, 
y gran cantidad de batatas y hortalizas, explican 
la densidad de la población. Además ésta vive 
en parte del producto de la pesca, que es abun- 
dantísima, para la enal se sirven de redes y otros 
aparatos, y especialmente de nutrias y cormora- 
nes adiestrados con admirable paciencia, los eua- 
les pescan para ellos. En todo lo que atañe á las 
comodidades de la vida han realizado grandes 
progresos los chinos. La fabricación de la por- 
celana y de tejidos de seda son industrias muy 
antiguas entre ellos y que han sabido elevará 
un admirablo grado de perfección. El hambú 
los sirve para millares de usos, Sus tejidos de 
algodón son famosos en el munlo entero. Su 
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papel es, å la vez que resistente, superior al que se 
fabrica en Europa. Los colores de sus dibujos 
son inalterables y de un tono hermoso. Como 
copistas é imitadores de cuanto se hace en el 
extranjero superan á los demás pueblos, El obrero 
chino trabaja mucho y gana poquísimo. Es un 
rival temible del obrero europeo, al que si es in- 
ferior en genio inventivo aventaja en paciencia, 
En Peking, en Xangse, en Cantón y en Han- 
ken el salario varia de 50 céntimos á una pe- 
seta, Los empleados en la industria sedera están 
algo mejor retribuidos. La alimentación de un 
operario consiste en unas cuantas hojas de col, 
cocidas en agua con un poco de grasa, pitanza 
cuyo valor es de 40 céntimos. A pesar de esto 
su vigor muscular no es inferior al del europeo. 
Están organizados en sociedades para defender 
sus intereses contra los patronos, y llegado el 
caso recurren å la huelga para imponerse. 

Como productos notables de la industria china 
haremos especial mención de las lozas barnizadas 
de un modo inimitable, la tinta, las esculturas 
en madera, marfil, aleaciones de plomo, zinc, 
estaño, arsénico, plata y oro, etc. El comercio 
interior es muy activo, tanto que basta para ab- 
sorber casi toda la actividad comercial de los 
habitantes. Por tierra trafican con los rusos, de 
quienes reciben paños y peleterias, con el Yar- 
kand, el Tibet, Persia y otros paises. El comercio 
exterior marítimo, es decir, el que se hace con 
los pueblos de Europa, América y Oceanía, es, 
relativamente á los recursos, extensión y pobla- 
ción del país, muy escaso, Sin embargo, desde 
que se abrieron los puertos á los extranjeros ha 
aumentado en la proporción de 1 410. En 1888 
el valor de la impórtación fué de 124782 893 
taels (cada tael equivale á unas 5 pesetas 50 cén- 
timos) y el de la exportación 92401 067 taels. 
El movimiento de la navegación estuvo repre- 
sentada en 1388 por 28 161 buqueseon 22307 859 
toneladas, de las que 14 000 000 corresponden al 
pabellón inglés, Viene después el alemán, en 
tercer lugar el americano, en cuarto el japonés 
y en quinto el francés. El pequeño cabotaje está 
en manos de los chinos, los cuales amenazan 
rivalizar también con los europeos en la nave- 
gación de altura. Los puertos abiertos al co- 
mercio son: Cantón, Tien-tsin, Han-keu, Fu- 
cheu, Xangae, Ning-po, Takao y Tainan, Chin- 
kiang, Tamsui, Amoi, Uen-chen, Guhu, Niu- 
chuang, Kiu-kiang, Kiung-cheu, Ichang, Che- 
fu, Sua-tao y Pajol. Más dela mitad del comer- 
cio se hace por Xangae (700000000 de pesetas). 
El comercio de China con España es insignifi- 
cante. ' 

Los establecimientos de crédito son numerosos 
y muy antiguos. En todas las ciudades existen 
Montes de Piedad. Una circulación fiduciaria 
muy considerable facilita las transacciones. Hay 
Sociedades de préstamos, pero el interés es muy 
elevado. La moneda de oro es desconocida. Los 
pagos se hacen en especie en gran número de 
casos, y señaladamente en las contribuciones, que 
satisfacen al gobierno de Peking muchas provin- 
cias. 

Ejércitoy Marina, - Compónese el ejército chi- 
nodeloquese llama las24 banderas, de la Guardia 
Imperial y de la bandera verde ó ejército provin- 
cial, Compónenselas 24 banderas de lasocho ban- 
deras queformabanlaguardiadelemperador cuan- 
do los tártaros conquistaron el Imperio. El empe- 
rador Tien-sung les añadió ocho banderas más de 
mogoles, y después otras ocho de chinos. Son con- 
sideradas como las defensoras dela dinastiíaactual 
y viven acampadas en las provincias, pero sin 
fundirse con la población. Suman unos 100000 
hombres armados de lanzas, picas y flechas. De 
ellos se sacan los 5 000 soldados que forman la 
guardia imperial. La bandera verde forma el 
verdadero ejército; conpónese de 18+euerpos cuyo 
efectivo nominal es de 600000 hombres, 

La posibilidad de una guerra con Rusia á 
causa de la posesión de Kuldya determinó å 
los estadistas chinos á modificar la organización 
militar preparando la formación de un ejército 
á la europea. El efectivo debe ser de 1000000 
de hombres. Unos 50000 de éstos están arma- 
dos y equipados con arreglo á los últimos pro: 
gresos militares, 

También han aumentado mucho las fuerzas 
navales, Constan hoy de tres navios arorazados, 
dos fragatas, cinco corbetas, cinco buques con 
espolón, 15 cañoneros acorazados, 20 de made- 
ra, nueve torpederos, otros tres en depósito, 
tres avisos, 33 chalupas de vapor, seis baterías 


CHINA 


flotantes, 13 transportes y siete cruceros de 
aduana. En total 122 buques repartidos en dos 
escuadras: la del N. y la del S. 

Hist, —- La antigiiedad de la civilización china 
es grande. Algunos autores han pretendido re- 
ducir la historia de esa civilización á las dimen- 
siones cronológicas indispensables para incluir- 
la en los límites del relato bíblico, Un histo- 
riador libre de toda suerte de prejuicios no 
puede dejar de reconocer la inutilidad de estos 
esfuerzos. Prescindiremos, como los chinos, de 
calcular la antigüedad y la duración de los 
tiempos fabulosos. Los historiadores del Impe- 
rio Celeste son demasiado prácticos para perder 
el tiempo en conjeturas. No obstante esto, mu- 
chos de los más prudentes comienzan å contar 
los tiempos históricos á partir del año 3400 a. de 
Jesucristo. 

Antcriormente á esta fecha los anales chi- 
nos sólo presentan un conjunto de fábulas en 
las que es imposible desentrañar la verdad 
histórica. El primer hombre de que hablan 
estas fábulas es Pan—cú, llamado también Hoen- 
tun ó caos primordial, Después de él comenza- 
ron tres grandes reinos: el del Cielo, el de la 
Tierra y el del Hombre. En el primero se ereó 
el Cielo, en el segundo la Tierra y en el tercero 
nació el hombre, como los demás seres de la 
naturaleza, Muchos millares de años duró esta 
última época. Durante ella los hombres no co- 
nocieron el fuego y vivian en cavernas haciendo 
una vida salvaje y miserable. Divídese esta épo- 
ca en periodos, A fines del séptimo, durante el 
cual hubo gran número de reyes, cesaron los 
hombres de habitar las cavernas. Atrilúyese al 
emperado Tsan-Kie, primero del período nove- 
no, la invención de los primeros caracteres chi- 
nos. Ya en los tiempos semihistóricos el empe- 
rador Fu-hi (3468 años a. de J. C.), creó los 
Ministros de Estado, según los historiadores 
chinos, expresión que en concepto nuestro signi- 
ca que intentó organizar el gobierno y la admi- 
nistración. También se le atribuye la institución 
del matrimonio, y en general la organización de 
la sociedad china. 

La mujer de Fu-hi, por concesión divina, fué 
al mismo tiempo esposa y virgen. Chin-nung, 
sucesor de Fu-hi, instruyó al pueblo en la agri- 
cultura y las principales ciencias, y lo que es más 
notable aún, midió la Tierra, hallando que de E. 
40. tenía 900000 li y de N. á S. 850000, de 
donde resulta que ya en aquella época remotisi- 
ma conocían los chinos la diferencia de los dos 
diámetros del planeta. Esta creencia no es un 
hecho aislado, sino que se ha mantenido entre 
las clases ilustradas hasta nuestros dias. 

Tiempos históricos hasta las seis pequeñas di- 
nastías, - Después de una larga serie de empera- 
dores subió al trono Hoang-ti, (2637 a. de C.), 
en el cual comienza, libre de fabulas y mitos, la 
historia china. Hoang-ti, cuyo verdadero nom- 
bre es Hinan-Yuan, pues Hoang-ti significa em- 
perador amarillo, era principe de un estado se- 
cundario, pero estallaron discordias en el Imperio 
é Hinan-Yuan venció á los revoltosos, siendo 
aclamado emperador. Organizó sus Estados divi- 
diéndolos en diez provincias. Debe notarse que 
todas las invenciones que en este reinado se 
hicieron, y fueron muchas, vinieron de los países 
del O., de la región de Kuen-Lun, cireunstancia 
que prueba que la civilización china procedía de 
la región central del Continente. Pruébalo tam- 
bién el carácter teocrático que el nuevo empera- 
dor quiso dar á la dignidad que ejercia adoptando 
la denominació de ti, radical de Dios en todas 
las lenguas indo-germánicas. Este elemento teo- 
erático era tan extraño al carácter chino, que 
nunca adquirió la forma queen los demás países 
asiáticos, y ni siquiera llegó á ejercer verdadera 
infinencia social. Sucedieron á Hoang-ti, Chao- 
hao, Chuan-hio, Ti-ko y Ti-chi. En esta época 
la soberanía era electiva, al extremo de que, ha- 
biendo desagradado Ti-chi al pueblo, éste se 
sublevó y nombró emperador en su lugar å Yao. 
De su época es el primero de los Xing ó libros 
sagrados y el más antiguo de cuantos existen. 
Confucio le coleccionó y ordenó. Muchos de los 
fragmentos utilizados par el sabio filósofo son 
contemporáneos de los hechos que relata, Por 
Jo tanto ningún otro libro puede competir con 
él en antigivedad y autoridad. Los emperadores 
chinos prestaron siempre gran atención á la His- 
toria. Hoang-ti creó en la capital de sus Estados 
un tribunal histórico enyos individuos fueron 
elegidos entre los mas doctos letrados, 
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No hay ciudad de alguna importancia que no 
tenga sus anales escritos con el mayor cuidado 
desde dos y tres siglos antes de Cristo. Los ana- 
les chinos son, en concepto de los historiadores 
de la mayor respetabilidad, los más antiguos, 
los más auténticos, los más verídicos y los más 
libres de fábulas de cuantos se conservan de los 
pueblos antiguos. Yao ordenó á sus ministros 
Hi y Ho, que siguieran con cuidado las reglas 
para calcular los movimientos del Sol y la Luna, 
la duración de los días y la posición de los dife- 
rentes astros. Así conoció el pueblo chino elaño 
de 365 días y medio, cuya determinación exacta 
exigió sin duda el trabajo de una larga serie de 
gencraciones. Yao reino más de setenta años, al 
cabo de los cuales asoció al trono á Chun, hom- 
bre virtuoso y de grandes talentos, Yao murió á 
los ciento dieciocho años. Chun fué también un 
gran príncipe. Siguiendo el ejemplo de Yao aso- 
ció al Imperio á Yu. En tienpo de Chun ocurrió 
una gran inundación de la que los libros chinos 
conservan el recuerdo, pero que no tuvo el ca- 
rácter de castigo divino que se atribuye á la de 
Moisés, ni extermind á los habitantes del país 
por más que causara en ellos grandes estragos, 
En toda la extensión de los tiempos históricos 
hasta nuestros días ha sufrido la China imun- 
daciones terribles producidas por el Hoang-ho. 
La de tiempos de Chun fué sin duda una de ellas, 
Desde tiempo de Yu comienza á ser hereditario 
el trono. 

Sucedió a Yu su hijo Ki. En tiempo de Chung- 
kang ocwrió un eclipse de Sol (2155), siendo 
éste el primer fenómeno de tal indole de que se 
tiene noticia. Los últimos reyes de la primera 
dinastía no hicieron cosa que merezca la atención 
de la Historia, Muchos murieron violentamente 
á manos de ambiciosos. Kie, el último de ellos, 
fué un cruel tirano. Dividióse entonces el Impe- 
rio en veinte principados. El jefe de uno de éstos, 
llamado Chang, se sublevó y derribó á Kie, im- 
plantando una dinastía nueva, de la cnal fué 
jefe y fundador, El Imperio fué aumentando en 
extensión, riqueza y poderio. En el reinado de 
Tai-eu (1637 a. de C.), vinieron de las lejanas 
tierras de Occidente muchos embajadores en de- 
manda de amistad y protección, Por esta época 
los egipcios invadieron y asolaron el Asia Menor, 
penetrando allende el Tigris, y tal vez los emba- 
jadores de que hablan los anales chinos eran 
representantes de los pueblos invadidos, y mal- 
tratados que buscaban protección é invocaban 
el auxilio de los monarcas de este Imperio, que 
sin duda era tenido por muy poderoso. 

Las inundaciones del Hoang-ho obligaron á 
trasladar la capita] al Pe-chi-1i, fundándose Pe- 
king. Durante esta segunda dinastía surgieron 
guerras civiles que duraron 200 años, Los reyes 
y los grandes habían llegado al mayor grado de 
corrupción posible, Sólo el emperador Vu-ting 
(1324) puso un poco de orden en aquel caos, ayu- 
dándole muy eficazmente su primer Ministro Fu- 
yué, hombre de oscuro origen pero de grandes 
talentos. Von-vang, principe de Cheú, derrotó en 
una sangrienta batalla á Chen-sin, último em- 
perador de la segunda dinastia, y se hizo procla- 
mar en lugar suyo. Su verdadero nombre era 
Fa. Von-vang, significa rey guerrero ó batalla- 
dor. Su advenimiento al poder señala un periodo 
nuevo en la historia de China, Para premiar los 
servicios de los grandes y de los principes divi- 
dió el Imperio en 22 estados feudatarios. Este 
número se elevó más tarde á 125 y hasta 156. El 
sistema feudal establecióse bajo las mismas bases 
que en Europa durante la Edad Media, El re- 
sultado fué análogo y la guerra fué durante mu- 
cho tiempo el estado habitral del país. Antes de 
llegar el mal á este extremo florecieron las Cion- 
cias, citándose entre los sabios de la época å 
Cheu-Kung, astrónomo famoso que hizo cons- 
truir el Observatorio de Teng-fung. La brújula 
era conocida desde nichos siglos antes, Reinan- 
do Chin: vang llegaron unos hombres proceden. 
tes, al «decir de los anales, del país de Ni-li. Via- 
jaban en casas náuticas y errantes, y dijeron 
haher sido arrastrados por una nube. Probable- 
mente eran egipcios ó fenicios, de los que ya en- 
tonces comerciaban con la India, y álos que 
algún tornado arrastró hasta las costas chinas, 
Ocurrió esto el año 1113 a. de Cristo. Mu-vang, 
emperador de la misma dinastía, hizo un largo 
viaje 4 los paises occidentales, y llegó hasta 
Persia, donde trabó amistad con una reina Ma- 
mada Si-vang-um, la «nal fué å China é hizo 
muchos regalos 4 Mu vang. Hay quien pretende 
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que de estas relaciones entre el Oriente nació la 
doctrina de Lao-tsen. Los mismos autores chinos 
atribuyen á este filósofo la enalidad de discípulo 
de Si-vang-um. En prueba de que se había in- 
troducido un elemento muevo en la civilización 
china citan algunos autores el hecho de haber- 
se dado la muerte sobre la tumba del emperador 
Mukung 177 personas, y no espontáneamente, 
sino por órdenes superiores y para acompañar al 
soberano al otro mundo, Men-tsen, Lao-tsen y 
Kong-fu-tsen (Confucio) vivieron en esta época, 

La cuarta dinastía ocupó el trono desde el 
año 249 hasta el 206 (antes de J, ©.) Hiao-vang, 
príncipe de la anterior, habia concedido la sobe- 
rania de uno de los estados fendatarios 4 uno de 
sus criados, Los descendientes de éste fundaron 
la cuarta dinastía. Tsin-chi-Hoang «ti fué el 
primero de ellos que ocupó el trono, Podría lla- 
mársele el Napoleón chino. La China se hallaba 
en plena anarquía feudal. El reino de Tsin for- 
maba la quinta parte de la nación. Los hunnos 
habían hecho ya multitud de irrupciones á 
duras penas contenidas. Los historiadores chinos 
cuentan que los terribles huing-nu, después de 
haber sometido á los tártaros, fundaron en Jas 
márgenes del Si-hun, en la región del Caspio, un 
reino llamado Yué. Este reino era el de los 
partos, que tanto se hicieron temer de los 
romanos. Hoaug-ti tenía sólo veintidós años de 
edad cuando se decidió á castigar á su madre, 
mujer de costumbres ligeras. Hizo examinar su 
conducta por una comisión de mandarines, y 
habiendo resultado comprobadas las acusaciones 
que contra ella se formularon, la desterró de la 
corte, Los letrados le importunaron con memo- 
riales acerca de la piedad: filial y súplicas de 
indulto para la desterrada, hasta que cansado 
Hoang-ti impuso la pena de muerte al que de 
ta] cosa le hablara. Atreviéronse veintisiete le- 
trados á insistir y fueron decapitados, Hábil- 
mente secundado porsu Ministro Li-sse, comenzó 
Hoang-ti á poner en práctica los vastos proyec- 
tos que habia concebido, Merced á su politica 
los reyes de Chao, Yen, Uei, Chú y Han, que 
así se llamaban los demás reinos chinos, se hicie- 
ron nuevas y más encarnizadas guerras. El prin- 
cipe ó rey de Yen había dado hospitalidad á 
cierto magnate que atentara contra la vida de 
Hoang-ti. Este invadió el reino de Yen y le 
conquistó, exterminando á su enemigo y á toda 
su familia. Luego en sucesivas campañas se apo- 
deró de los demás, hallando mayor resistencia 
en el de Chú, donde sus ejércitos sufrieron gran- 
des reveses. Su mejor general, Uang-tsien, y un 
ejército de 600000 hombres, bastaron apenas 
para dar cima á la empresa, El rey de Chú opuso 
á este ejército otro no inferior en número, pero 
fué vencido. La población de China debía ser 
muy considerable en esta época (221 antes de 
J. Č.) Hoang-ti se hizo proclamar emperador y 
soberano absoluto, introdujo grandes reformas 
é hizo de Hien-yong la capital de sus vastos 
Estados. Además construyó magnificos caminos 
y estableció una estadistica general de aquéllos. 
Mung-tien, su mejor general, derrotó completa- 
mente á los tártaros: Después, reuniendo enantos 
hombres válidos pudo, formó un inmenso ejército 
con el cualinvadió la China meridional habitada 
por hombres de una raza diferente de la china, 
llegando con sus armas hasta el Tonquin. Los 
letrados habían opuesto siempre obstinada resis- 
tencia á la mayor parte de los proyectos de 
Hoang-ti. Este quiso vengarse de ellos á la par 
que destruir su autoridad, por lo que mandó 
quemar los libros que pudo hallar en el Imperio. 
Cuatrocientos sesenta letrados fueron condena- 
dos á muerte y ejecutados. 

La cuarta dinastia vivió poco. La quinta duró 
desde el año 202 (antes de J. C.) hasta el año 
220 de nuestra era. Produjo 32 emperadores y 
duró 422 años. Hoang-ti habia entronizado el 
militarismo. A la muerte de su último descen- 
diente dos generales se «disputaron el poder: 
Hiang-yu, hombre sanguinario, y Lien-pang, 
humanitario, quizás por politica, y más hábil 
que su adversario. Duró cinco años la guerra 
civil, quedando, por último, vencedor Lien- 
pangen la batalla de U-kiang. El emperador 
Hoci-ti, descendiente de este último general, 
revocó los edietos de Hoang-ti sobre los libros. 
Renació la paz, y las Ciencias adquirieron de 
nuevo gran brillo. En tiempo de Guu-ti sostu- 
vieron los chinos una sangrienta guerra contra 
los tártaros de raza turca, á los cuales vencieron 
(135 antes de J. ©.) Por entonces "se inició el 
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movimiento de los pueblos de Asia hacia Occi- 
dente. Los yuc-ti, pueblo de cabellos rubi 
que habitaba hacia la extremidad orcidental dà 
la provincia de Chen-si, habían constituido Im. 
peros poderosos en el Indostán con el nombre de 
Yut ó Jut. Hacia 165 (antes de Jesucristo) los 
hiung-nu les atacaron impeliéndolos hacia Oc- 
cidente. Fijáronse en la Transoxiana para mo- 
verse siglos después y arrojar sobre el Imperio 
romano una avalancha de bárbaros, El general 
chino Chang-kian se ofreció al emperador Gun- 
ti para marchar con 100 hombres al pais de los 
yuc-ti y negociar con ellosun tratado de alianza 
contra los hiung-nu. Detenido por éstos perma- 
neció prisionero de ellos diez años, al cabo de 
los cuales logró evadirse y llegar al país de los 
yuc-ti, en el que estuvo tres años. Por esta mis- 
ma época (129.126) los yuc-£2, que indudahle- 
mente son los escitas, derrotaron á los partos 
y destruyeron el reino griego de Bactriana, Des- 
pués extendieron sus conquistas hasta el Ganges, 
El emperador Guu-ti quiso acelerar este movi- 
miento de pueblos para asegurar de una vez la 
tranquilidad de las fronteras de sus Estados, Ll 
año 121 envió á su general Ho-jin-ping al frente 
de un numeroso ejército para atacar á los hiung- 
nu. Estos fueron sometidos y Guu-ti entabló 
relaciones frecuentes con los reyezuelos del Asia 
occidental que dependían de ellos (100 antes de 
Jesucristo). En tiempo de Guu-ti vivió el kisto- 
riador Sse-ma-tsion, el Herodoto chino, Al co- 
menzer la era cristiana reinaba en China Hiao- 
ping-ti, que sólo tenía entonces nueve años. Fué 
asesinado por un magnate llamado Guang, hom- 
bre ambicioso y de talento que intentó reformar 
el Imperio, pero que murió, sin haberlo conse- 
guido, á los quince años de cometido el crimen. 
Los descendientes de Hiao-ping-ti derrotaron å 
Guang y proclamaron á un principe oscuro que 
reinó dos años. Sucedióle Lien-Licn, quien res- 
tableció el orden y conquistó la Cochinchina. 
Su hijo Ming-ti construyó muchas escuelas. 
Fué amigo de las Ciencias y realizó grandes 
trabajos públicos. En su tiempo fué introducida 
en China la religión de Buda. 

El general chino Pan:chao dirigió una expe- 
dición contra los pueblos occidentales. Reinando 
Ho-ti, el mismo Pan-chao llevó las victoriosas 
armas chinas hasta el Mar Caspio, sometiendo 
más de cincuenta reinos. Tuvo entonces la idea 
de invadir el Imperio romano, pero la descrip- 
ción que hicieron los persas de los peligros «ue 
ofrecía la navegación del Mar Occidental de- 
terminaron á Kan-yung, su lugarteniente, å de- 
sistir de su propósito. Durante los demás reyes 
de esta dinastía ocurrieron guerras civiles. Los 
eunucos se habían apoderado del emperador, al 
que dominaban completamente. Los letrados 
llevaban muy á mal el gran predicamento de 
que gozaban los enuucos. Estos hicieron matar 
a cien grandes del Imperio y 700 mandarines. 
Estalló una sangrienta guerra civil que sólo 
terminó con la caída de los emperadores Han. 

Sucedieron á éstos los Guei (VI dinastía), 
descendientes de un célebre general llamado 
Tsao-tsao. Los Guei sólo contaron cinco empe- 
radores (220-265 de C.) Vinieron luego los Cin 
(265-428) que tuvieron quince emperadores. El 
primero se hizo llamar Guu-ti (emperador gue- 
rrero). Unos cuantos principes se disputaron la 
investidura imperial, Guu-ti los venció á todos 
y reconstituyó el Imperio chino. No pudo, sin 
embargo, dominar por completo la anarquia, ni 
impedir que se apoderara de sus Estados, Los 
tártaros atacaron á loschinos, y en 311 se apo- 
deraron de Lo-yong, una de las capitales. El 
emperador que á la sazón ocupaba gl trono 
cayó en poder del vencedor. Con el apoyo de 
éste volvieron al poder los principes Han, fun- 
dando el reino de este nombre, Hamado también 
Chao, en la China septentrional. La dinastia 
Sung, sucesora de la de Cin, dió á China nueve 
emperadores (420-70). Fué su fundador un hom- 
bre de humilde condición llamado Lien-yu, 
quien inspiró tal terror á Kung-ti emperador 
Cin, que éste abdicó en él para escapar así á la 
triste suerte de su hermano Ngan-ti, quien mu- 
rió estrangulado por orden de Lien-yu. A pesar 
de haber adoptado aquella resolución, Kung-ti 
fué asesinado. Los sucesores de Lien-yu fueron 
principes sin mérito alguno. Su hijo mayor, 
Chao-ti, fué depuesto por idiota y luego asesina- 
do. Guen-tu, su hermano, que le sucedió, tuvo 
guerras, desegraciadas casi siempre, con el empe; 
rador del Norte de Ja Chine. Mingti fué el 
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último soberano de la dinastía Sung. Una noche 

ue regresaba á palacio, com pletamente embria- 
gado, fué decapitado por orden de su favorito 
Siao-tao-ching, fundador de la nueva dinastía 
llamada de los Tsi. 

Fué csta la IX y tuvo cinco emperadores en 
ventitrés años (4794502). La capital de los Tsi 
fué Nan-king. Siao-tao-ching reinó con el nom- 
bre de Kao-ti, durante cuatro años, al cabo de 
los cuales murió. Sus sucesores nada hicieron que 
merezca mención. El último de ellos murió, 
según tradición en China, á mano airada, suce- 
diéndole su asesino, fundador de la dinastía de 
los Siang, la cual gobernó durante cincuenta y 
cinco años, y tuvo cuatro emperadores (5024557), 
El nuevo principe se hizo llamar Kao-su-guu-ti 
(emperador guerrero, fundador de la raza), 
Honró con nuevos edificios la memoria de Con- 
fucio, el filósofo nacional, creó institiciones 
importantes, cultivó con esmero las relaciones 
que China mantenía con el Indostán, Ceilán y 
otros pucblos meridionales, visitados entonces 
con frecuencia por embarcaciones chivas, y la 
fama desu poder llegó tan lejos, que hasta los 
soberanos persas le enviaron una embajada. Se 
convirtió á la fe de Buda y mandó edificar á su 
nueva religión vastos templos. Consecuencia sin 
duda de esta conversión fué la abolición de la 
pena de muerte, que decretó, anticipándose mu- 
chos siglos á las más cultas naciones de Europa. 
Mas no se crea que todo el Imperio le obedecia, 
La China continuaba fraccionada. En el Norte 
gobernaban los Guei, representados por la prin- 
cesa Hu. Un principe de la provincia de Honan 
se apoderó de Nan-king é hizo morir de hambre 
å Kao-su-gmu-ti, Sucediéronle sus hijos Kiang- 
guen (550 4 551) y Yuan-ti (552 á 554), Este 
último, sitiado en su capital por un rebelde, 
murió á sus manos. Sucedióle su hijo, que murió 
á los dos años á manos del asesino de su padre, y 
después de él aún permaneció el poder en manos 
de su familia algún tiempo, hasta que subió al 
trono el fundador de la dinastía de los Chin, 
dinastía que produjo cinco emperadoros de no 
mayores méritos que los de ladinastiaantecesora, 
El último de ellos fué destronado por el principe 
Sui, fundador de la XTI dinastía, Tuvo ésta tres 
emperadores y duró su gobierno treinta y siete 
años (581 á 618). Guenti, el primero de ellos, 
quiso implantar la división en castas, ¿imitación 
de la India, pero no logró su objeto. Hizo la 
guerra á los coreanos sin poder someterlos, prote- 
gió las Artes y las Letras, y desplegó gran 
magnificencia en su corte. Aún le suplió su hi- 
jo Yang-ti, quien consiguió restablecer la sobe- 
rania que los monarcas chinos habían ejercido 
en el Asia oriental anteriormente y conquistar 
las islas Lieu-Kien. No pudo someter á los co- 
reanos ni tampoco sofocar las revueltas que es- 
tallaron en el Imperio, provocadas por los pesa- 
dos tributos que para hacer frente á los gastos 
de aquellas guerras se vió obligado 4 imponer. 

La caida de la XII dinastía termina el largo 
período en que estuvo dividida la China en pe- 
queños reinos gobernados por diferentes fami- 
lias. Comienza en la VI, y durante él todo 
fueron guerras intestinas que acabaron con la 
importancia que el Imperio tenía en Asia. La 
división de ésta en dos partes, septentrional la 
una y meridional la otra, anuló su influencia. La 
parte meridional, cuya historia acabamos de 
trazar á grandes rasgos, fué teatro de constan- 
tes revoluciones, En la parte septentrional, cuyos 
anales son menos conocidos, hubo, según parece, 
menos guerras civiles, pero en cambio los tårta- 
ros amenazaron constantemente sus fronteras. 
Fué gobernada por los Guei desde el año 398 
hasta el de 534, y Juego por los Pe-tsi ó Tsi nel 
Norte. Los Guei reinaron en casi toda la Tarta- 
ria. Sus principes, originarios de Siberia, habían 
conservado sus relaciones con las tribus que ha- 
bitaban allende el lago Baikal hasta el Obi y 
las regiones próximas al Mar Glacial, Los chinos 
conocian perfectamente todos estos países. En 
sus libros se encuentran descritas con gran exac- 
titud algunas de las tribns siberianas. Mantu- 
vieron continnadas relaciones con el pais de 
Schash ó de Knei-chan, con los Su-te ó alanos, 
con los persas, conlos A-si de Bajara, los U-siúb, 
habitantes de Balj y «de Kandahar, y con mu- 
chos otros puchlos de Occidente. 

Desde la reconstitución del Imperio chino hasta 
la primera conquista de China por los tártaros. — 
Si-yuan, hábil general del tiempo de los «dos úl- 
timos principes Siu, se hizo proclamar emperador, 
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no sin haber recibido este título de Kung-ti, 
último soberano Siu, y que además abdicó en él, 
Su hijo Li-chi-min fué un gran general y venció 
á los tu-kiu (turcos) en muchas batallas. El rey 
de los tu-kiu occidentales envió al emperador 
una embajada pidiéndole la mano de su hija. 
Li-chi-min sucedió á su padre con el nombre 
de Tai-tumg. Su reinado fué gloriosisimo (627- 
649). Una de sus primeras medidas fué la de 
disminuir el número de mujeres que solían tener 
losemperadores. Despidió á 6000 de ellas, y aún 
parece que sobraron muchas. Fundó un gran 
colegio, una Academia para la restauración de 
las Letras y explicación de los Xing, gimnasios 
militares en los que debían ejercitarse los solda- 
dos, ete., ete. Rescató más de 800 000 chinos que 
los turcos tenían en su poder en concepto de 
esclavos, dividió el Imperio en diez provincias, 
organizó el ejército bajo nuevas bases estable- 
ciendo el servicio obligatorio, y adoptó otra 
porción de medidas igualmente útiles. Murió 
llorado de sus súbditos á los cincuenta y tres 
años de edad y veintitrés de reinado, durante 
el cual llegaron á China los primeros misioneros 
cristianos. Su hijo Kao-tsung y su nieto Chung- 
tsung fueron emperadores sólo de nombre, gober- 
nando en lugar de ellos una concubina de Tao- 
tsung, mujer de sobresalientes prendas, 

En esta época fué por fin sometida la Corea 
(668). En cambio los chinos fueron vencidos por 
los tibetanos y perdieron varias de sus provincias 
ocvidentales, de las que se apoderaron los vence- 
dores. Sólo pudieron ser recobradas el año 692 
merced al apoyo de un cuerpo de mahometanos. 

La emperatriz no fué modelo de virtudes. La 
Historia habla de los favoritos que tuvo, El prin- 
cipal de todos murió á consecuencia de una te- 
rrible paliza que le mandó administrar, por ha- 
berla ofendido de palabra. Sin ensbargo, el go- 
bierno de esta mujer fué próspero y brillante, 
Binang-sun, nieto de Chung-tong, fue el primer 
emperador que gobernó por cuenta propia. En 
su reinado comenzó el poderío de los eunucos. 
Enndó la Academia de los Han-lin. El año 715 
un general chino penetró en el Asia occidental 
hasta Arabia. En 719 muchos príncipes de Sog- 
diana y de otros estados próximos pedían pro- 
tección al emperador contra los califas, Los pue- 
blos del Turquestán y del Irán reconocían su 
autoridad y la exponían como garantía contra 
los ataques de los califas. Hinang-sun no tardo 
en recoger el fruto de los favores que dispensa- 
ba å eunucos y aventureros. Uno de éstos se su- 
blevó contra él apoderándose de gran parte del 
Imperio. Hinang-sun abdicó en su hijo Su-tsung, 
pero hasta el reinado de Tai-sung, sucesor de 
éste, no fueron completamente vencidos los re- 
beldes á pesar de las tropas auxiliares que en- 
viaron los califas abasidas, Los tibetanos inva- 
dieron muchas provincias y se retiraron con 
grandes despojos. Sucedióle Le-Sung(779 á 805), 
en cuyo reinado ocurrieron nuevos disturbios 
que obligaron al emperador á recargar los im- 
puestos y decretar un empréstito forzoso. Resta- 
blecida la paz publicóse en 784 una amnistia. 
No sin grandes esfuerzos, y gracias al apoyo del 
califa, consiguieron los chinos resistir á los cons- 
tantes ataques de los tibetanos. Chin-tsung, 
sucesor de Te-sung, reinó muy poco. Hian-tsung, 
su hijo, tuvo que sofocar muchas revueltas, 
El año 809 fué célebre por el hambre que afigió 
al país. Según el censo que se hizo en 811 el 
ejército constaba de 800000 hombres. En el 
reinado de Mu-tsung, sucesor de Hian-tsung 
se hizo la paz con el Thibet (821). La dinas- 
tía se hallaba ya en plena decadencia. Los 
eunucos eran los dueños del gobierno. El empe- 
perador Guen-tsung no fué ya sino hechura suya. 
Otro emperador llamado Sinan-tsung, aunque 
colocado en el trono por ellos, quiso exterminar- 
los; pero conocido su proyecto murió envenena- 
do. Gracias à la energía de un oficial se pudo al 
fin, en tiempo de Chao -tsing, destruir este poder 
singular, que había legado 4 hacerse completa- 
mente «dueño del país, Pero el mismo oficial que 
los había exterminado acabó con la dinastía de 
los Tan, ciñóndose la corona. Verdad es que no 
pudo apoderarse de todo el Imperio porque los 
principes de casi todas las provincias se declara- 
ron independientes. Sólo las de Ho-nan y Chan- 
tung le reconocieron, 

Las dinastías XIV á XIX comprenden el pe- 
triado más triste de la historia china. Durante 
él todo son violencias, crimenes, guerras civiles 
y revueltas de todo género, Tai-tsu, emperador 
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perteneciente á la última de las mencionadas, 
comenzó á poner un poco de orden en aquel caos, 
Reinó de 960 á 965, Chin-sung (998 á 1022) 
guerrcó con los tártaros, á los que obligó á aban- 
donar el Imperio, pero comprometiéndose á pa: 
garles un crecido tributo. Yin-tsung (1023 á 
1063) tuvo también que someterse á esta condi- 
ción, procurando consolarse de tales humilla- 
ciones consagrándosc al cultivo y protección de 
las Letras, En su reinado floreció el historiador 
Sse-ma-kuang. Tanto fué creciendo la audacia de 
los tártaros que el emperador Kao-tsung (1127 
á 1162) se vió precisado å transportar la corte å 
Nan-king y después á Hang-cheu, aún más al 
Sur. El rey de los tártaros, llamado Hi-tsung, 
vióse muy pronto dueño de gran parte de la 
China y se apoderó de Nan-king. Quedó asi di- 
vidido el antiguo Imperio entre Kao-tsung é Hi- 
tsung, firmámlose un tratado por el que aquél 
se reconoció súbdito y tributario de éste. Ning- 
tsung, qne ocupó después el trono, no halló 
mejor medio de combatir á los invasores que 
pedir ayuda á los tártaros occidentales que el 
emperador Guu-ti, de la gran dinastía de Han, 
dejara medio destruidos siglos antes. 

Primera conquista de China por los tártaros. 
— Vinieron los tirtaros occidentales poco des: 
pués, reinando ya Si-tsung, y mandados por el 
general Pe-yen, muy hábil en cosas de guerra. 
Los tártaros orientales perdieron su capital, y 
por último fueron expulsados tras sangrienta 
guerra, Jubilai-Jan, jefe de los vencedores, se 
apoderó del país que había venido á defender. En 
su tiempo visitó la China el célebre Marco Polo. 
En la Chiua meridional reinaron aún dos prin- 
cipes Sung, el último de los cuales fué hecho 
prisionero en su palacio por el gencral Pe-yen y 
enviado al desierto de Cobi, donde murió. Un 
gran combate naval en el que la esenadra china 
fué destrozada, acabó para siempre con la dinas- 
tía y sometió el país á los tártaros. Después de 
haber vencido el horror que á los chinos inspi- 
raban los tártaros, fundó la ciudad tártara de 
Peking, dictó nuevas leyes, restableció los cole- 
gios en todo el Imperio y envió una expedición 
å las fuentes del Hoang-ho. Intentó Jubilai apo- 
derarse del Japón, pero su ejército fué derrotado 
por los habitantes de este país. Más feliz fué en 
Ía campaña que emprendió para conquistar la 
Tartaria oriental. Murió en 1294 y le sucedió 
Ching-sung (1295 á 1307) ó Timur, cuyo reina- 
do no ofreció detalle alguno que sea digno de 
mención. Después reinóGuu-tsung, principe muy 
dado al vino y á las mujeres, y en cuyo tiempo 
los lamas ó sacerdotes adquirieron gran influen- 
cia. Su hermano y sucesor Yin-tsung (1312 ú 
1320) introdujo gran número de reformas y 
castigó con la pena de muerte á los Ministros 
prevaricadores. En 1315 envió á las diferentes 
provinciasdel Imperio comisionados ¿inspectores 
para examiuar la conducta de los mandarines. 

Reinó después de él Ing-tsung (1321 á 1322) 
gran cazador, el cual murió asesinado porsu hijo 
adoptivo, á quien inspiraron este crimen los lamas 
ó sacerdotes de Fo. Tai-ting (1324 41328, castigó 
con la pena de muerte á los asesinos. Estableció 
una mueva división del Imperio, formaudo 18 
grandes gobiernos. A su muerte estallo una 
gran guerra civil venciendo por fin Guen-tsang, 
quien recibió con gran pompa al gran lama del 
Tibet, ordenando á los príncipes y señores que 
le tributasen toda suerte de honores. Sucedióle 
Chuwn-ti, último emperador de raza tártara (1333 
á 1367). Ocurrieron en su tiempo hambres, te- 
rremotos y otras calamidades, Además, los 
grandes señores tártaros vivian en perpetua 
lucha unos con otros. Comenzaron á organizarse 
muchas partidas de rebeldes. El año 1342 se 
puso al frente de ellos un tal Chu, aumentando 
el número de éstos prodigiosamente. La impor- 
tante ciudad de Hoai-ngan fué tomada después 
de una resistencia heróica. Los gobernadores de 
las demás ciudades, casi todos mogoles, se de- 
fendieron también hasta la última extremidad. 
Chu fué proclamado emperador por las tropas, 
Estableció su capital en Nan-king y publico un 
Manificsto prometiendo resucitar las buenas 
prácticas gubernamentales de las primeras di- 
nastías, Los generales le imitaron en documentos 
de análoga forma, en los quetratabande bárbaros 
á los mogoles. En poco tiempo el levantamiento 
se generalizó y los tártaros fueron por último 
expulsados. Ası acabó la dinastía de Jubilai, que 
había hecho del Imperio chino cl más extenso y 
poderoso estado de la Tierra, Los reyes de Persia 
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reconocían su soberanía, Hu-la-yu, al partir para 
su expedición, llevaba orden de conquistar el pais 
de Si-iu y de someter al Ha-li-fa de Pa-ha-tha 
(ol califa de Bagdad) y á los tu-long (francos). 

Desde la expulsión de los tártaros hasta la 
segunda conquista de la China por éstos. -Chu 
tomó el nombre de Ming-tai-tsú (gran antepa- 
sado de la dinastía Ming). Su dinastía duró desde 
1368 hasta 1644. ó sea 276 años, y comprendió 
dieciséis emperadores, Era tan aficionado a las Le- 
tras que, antes de seremperador, en lo más rudo 
de la lucha sostenida para conquistar el trono, 
hizo buscar con el mayor cuidado toda suerte de 
libros. Una vez en el trono recibió embajadores 
de todos los paises, señaladamente «del Japón, 
Formosa, Siam y Corea. El Tibet, el Liao-tung 
y Otros países remotos se le sometieron, pero los 
tártaros, refugiados en el Karakorum, su patria, 
no daban un momento de reposo á las provincias 
fronterizas. Puso de nuevo en vigor todo el anti- 
guo ceremonial y creó multitud de escuelas, En 
1397 hizo publicar una gran obra titulada 
Ta- ming-lin ó Código general de las leyes del 
Imperio bajo la dinastia Ta-ming. Poco antes 
de morir supo que Tamerlán se disponía á mar- 
char contra su Imperio, y en el acto expidió ór- 
denes para poner en estado de defensa las plazas 
fronterizas. 

Kien-guen-ti su hijo y sucesor (1399 å 1402) fué 
destronado por el principe de Yen, su tío, quien 
con el nombre de Ching-tsu reinó hasta 1424, 
En el año séptimo de su reinado trasladó la corte 
de Nan-king á Peking. Recibió embajadas de las 
dos Tartarias, de Beugala, Malaca y los estados 
mahometanos, Años después (1415) encargó á 
42 doctores de la Academia de los Han-lin ex- 
tensos comentarios de los libros clásicos, Del 
trabajo de aquellos sabios resultó también el 
Ling-li-ta-tsiuan, ó tratado completo de la Filo- 
sofía natural. Los reinados de Yui-tsung y de 
Sinan-tsung (1425 á 1435) carecieron de impor- 
tancia, No asi el de Yug-tsung (1436 á 1449), 
quien al frente de un ejército que los anales 
chinos caleulan en 500000 hombres, marchó con- 
tra los tíwtaros. La falta de viveres causó innu- 
merables pérdidas al ejército, que fué completa. 
mente derrotado, cayendo el emperador en poder 
del enemigo. Grande fué la consternación en Pe- 
king al conocerse el desastre. Se nombró para su- 
cederle å su hijo, niño de dos años, bajo la regen- 
cia de su tío, hermano mayor del cautivo, pero 
aquel principe no tardó en apoderarse de la co- 
rona. Los historiadores chinos hacen nuevamen- 
te mención del poder incontrastable que habían 
adquirido los eunucos. Acusábase á uno de ellos 
muy rico, llamado Guang-chin, de haber sido el 
causante de la derrota y prisión del emperador, 
El nuevo soberano, Hamado Kang-ti, mandó con- 
fiscar sus bienes, entre los cuales se contaban 
10000 caballos. Cuando Yug-tsung fué rescatado 
renunció para siempre á la corona, pero á la muer- 
te de Kang-ti, ocurrida en 1456, empuñó de nue- 
vo las riendas del gohierno. Su primer acto fué 
una amnistia general. Sucedióle Hiang-tsung, 
quien formó un tribunal euya misión era conde- 
nar á muerte á todo reo tlel delito de rebelión. 
Los individuos de este tribunal, que pronto ins- 
piró gran terror, eran todos eunucos. 

Hiao-tsung (148841505) fué, como su padre, 
muy supersticioso y se dedicó å las ridículas 
prácticas de los Tao-sse para obtener la bebida 
de la inmortalidad, suerte de piedra filosofal que 

* durante muchos siglos buscaron los chinos con 
gran ahínco. El jefe de los bonzos de la pro- 
vincia de Chan-si se puso al frente de una par- 
tida de rebeldes, pero fué preso y decapita- 
do. Ocurrieron en este reinado terribles terre- 
motos, en los que perecieron 500000 personas, 
Hizo recopilar y publicar un nuevo Cúdigo de 
leyes. También mandó hacer un censo, el cual 
arrojó una población de 53 280000 habits, Gum- 
tsung (1506 å 1521) tuvo que combatir á los 
tártaros, que en 1509 penetraron en las provin- 
cias septentrionales y exterminaron å los habi- 
tantes. No hizo cosa de provecho. Era un imbécil 
y un extravagante. Chi-tsung (15224 1566), su 
hijo, ocupó el trono á su muerte. Hizo reparar 
la gran muralla, repartió grandes sumas de di- 
nero durante un hambre terrible que desoló el 
país, y adoptó otras medidas útiles. Pero los 
bonzos se apoderaron de su espiritu y se dedicó 
también á buscar la bebida de la inmortalidad. 
Los tártaros, que en 1550 invadieron la China, 
fueron rechazados, En 1555 estalló una guerra 
entre el Japón y la China. Unos 4 000 japoneses 
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desembarcaron en la costa de Che-kiang, pero la 
mayor parte fueron pasados á cuchillo. . 

Volvieron al año siguiente en número de diez 
mil, pero fueron exterminados. Mo-tsung (1567- 
1572), reinó en paz sin que en su tiempo ocu- 
rriera suceso alguno importante. Chin-tsung 
(1573-1619) tenía diez años cuando murió su 
padre. Protegió mucho á los letrados jóvenes, 
empleó más de 800000 obreros en construir 
canales, asistió con grandes socorros á las cin- 
dades devastadas por el hambre, condonándolas 
la mitad de los impuestos, y rechazó á los japo- 
neses que habían invadido la Corea, Los tárta- 
ros orientales empezaron por esta época á ser 
temibles. La ciudad de Kay-yuan fué tomada 
por ellos; después penetraron en el Pe-chi-Ji, 
y ya se disponían á apoderarse de Peking cuan- 
do la llegada de un numeroso ejército chino 
les obligó á retirarse. En 1618 los tártaros 
consiguieron otra importante victoria, Tales 
fueron sus progresos que el emperador huyó 
á Nan-king, donde murió poco después. ln 
su reinado entraron los Jesuitas en China. 
Knuang-tsung, su sucesor, sólo reinó unos cuantos 
meses, Hi-tsung (1621-1627) tuvo en gran pre- 
dicamento á los eunucos. Aprovechando los 
ofrecimientos de un portugués llamado Gongal- 
ves Teixeira mandó venir un destacamento de 
Macao para combatir á los tártaros, mas no llegó 
por fin á utilizar sus servicios. Los invasores se 
apoderaron entre tanto ¡del Liao-tsung, dispo- 
niendo que todos los chinos se afeitaran la ca- 
beza según la moda tártara, bajo pena de la vida 
en caso de desobediencia. Muchos millares de 
personas prefirieron morir á obedecer. En el 
resto de la China reinaba la anarquía. Ocho 
jefes de ocho ejércitos diferentes, formados de 
descontentos, se disputaban el poder, El más po- 
deroso de estos jefes, Li-tsen-ching, se apoderó 
de las provincias de Ho-nan y de Chen-si, y, 
por último de Peking. El general U-san-kuei 

ue mandaba el ejército de la frontera, se unió 
á los tártaros y marchó contra el emperador, el 
cual se vió obligado á huir (1645). 

Desde la segunda conquista de China por los 
tártaros hasta la guerra del opio. — Dueños los 
invasores de las provincias septentrionales, en- 
camináronse å las meridionales, donde se habían 
refugiado los últimos partidarios de los Ming. 
En el Fo-kien librironse varias batallas favora- 
bles á los chinos. La obligación de afeitarse la 
cabeza habia exasperado aà éstos en términos de 
que los tártaros fueron expulsados de esta pro- 
vincia y de la de Kuang- si. El gobernador chi- 
no de Tai-tsung, á quien un principe tártaro 
habia ofendido, se alzó en armas, ganó muchas 
batallas, reunió un ejército de más de 300 000 
hombres, y estuvo á punto de conseguir la inde- 
pendencia de su país. Pero vencido al fin, á 
causa de la poca armonía que reinaba entre sus 
compatriotas, se hizo matar en el campo de ba- 
talla. Cantón resistió un año entero á los tárta- 
ros. Una vez tomada pudo darse por sometido 
todo el Imperio. 

Los vencedores no modificaron en nada esen- 
cial las leyes y forma de gobierno de los venci- 
dos y continuaron confiando á los letrados la 
administración de las provincias. En 1656 lle- 
garon á Peking dos embajadas, una rusa y otra 
holandesa, pero no habiéndose querido someter 
los que la componian al ceremonial chino, sus 
resultados fueron nulos. El último descendiente 
de los Ming, que se había refugiado en el reino 
de Pegí, fué entregado al nuevo emperador tár- 
taro llamado Chn-chi, el cual le hizo estrangu- 
lar. Este soberano, después de haber cometido 
toda clase de locuras por una dama de quien se 
enamoró, murió muy arrepentido de su conducta, 
Kang hi (16624 1722), el menor de sus hijos, le 
sucedió en el trono, Fué uno de los mis glorio- 
sos monarcas de la China. Su padre le había 
dejado confiado á los cuidados de cuatro regentes, 
El primer cuidado de éstos fué expulsar å los 
eunucos, prohibiendo que ninguno de ellos pu- 
diera desempeñar en adelante cargos ni dignida. 
des. Los piratas do Formosa devastiban las cos- 
tas del Imperio, El gobierno ordenó que todas 
las poblaciones de la costa fueran arrasadas y 
que sus habitantes se retiraran tres leguas tierra 
adentro, con lo cual se privó ii aquéllos de toda 
esperanza de botín, A los trece años de edad se 
hizo Kang-hi cargo del gobierno. Su gusto por 
las Ciencias y las Artes le convirtió en gran 
amigo de los Jesuitas, BIP. Verbiest fué nom- 
brado jefe de los astrónomos. Hizo componer å 
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los letrados de su corte una infinidad de libros 
entre los cuales citaremos como más importan» 
tes un Diccionario chino-manchú, una traduc- 
ción á la lengua tártara de los libros kingy de 
muchas otras obras, un comentario, en estilo 
vulgar, de los king y de los Sse-chat, una edición 
magnífica de trozos literarios escogidos y por 
último un Diccionario chino. Además escribió 
poesias y algunas obras de Literatura, Los mi- 
sioneros Jesuitas Bouvet, Regis, Jartoux, Fride- 
li, Cardoso, de Tartre, de Mailla, Bonjour y 
otros trazaron, gracias á su protección, las cartas 
gcográlicas de diversas provincias chinas, según 
el método europeo. Kang-hi autorizó el ejercicio 
de la religión cristiana en 1692, á pesar del dic- 
tamen desfavorable del Tribunal de los Ritos, 
La polémica que entre los Jesuitas y los Domi. 
nicos surgió acerca de la significación del culto 
de los muertos y de las ceremonias en honor de 
Confucio, dió al traste con el crédito de los mi. 
sioneros y con el cristianismo ew China. Yung- 
ching (1723 á 1735) prohibió expresamente el 
ejercicio y propaganda de la religión de aquellos 
extraños disputadores, á los que el mismo Kang- 
hi, en una nota por él escrita á la margen del 
decreto en que el Papa resolvia á su modo la 
cuestión, equiparaba á los jamas y bonzos. 
Jian-lung (1736 á 1795) sostuvo con ventaja 
varias guerras con «diferentes pueblos de Asia, 
En su reinado se emprendieron grandes trabajos 
para contener las inundaciones del río Amarillo. 
Mostróse siempre muy severo con los mandarines 
prevaricadores. Fué, comosus antepasados, bas- 
taute dado á las Letras. De él se conserva una 
composición poética al te. Kia-King (1796 á 1820) 
tuvo que combatir muchas revueltas. 

Durante su reinado los piratas fueron dueños 
de las costas chinas.. Los asociaciones secretas, 
cuyo objeto era la expulsión de los tártaros, to- 
maron gran incremento. La de Pe-lian-kiao 
suscitó una terrible insurrección en la provincia 
de Cantón, en la que tomaron parte las provin- 
cias vecinas. Unos setenta de sus individuos 
penetraron á mano armada en palacio é intenta- 
ron asesinar al emperador. Tao-kuang (1821 á 
1850) se mostró siempre hostil á la propaganda 
de los misioneros católicos, pero téngase enten- 
dido que siempre por razones politicas. La in- 
vasión de los occidentales era temida por los 
estadistas chinos, bastante expertos para com- 
prender que los misioneros y los comerciantes 
son la avanzada de esa invasión. Los ingleses 
habían penetrado en el Nepol, en la Birmania 
yen el Assám, habian colonizado á Singapur 
y héchose dueños de casi todo el comercio de los 
mares de Oriente. Franceses, ingleses, holande- 
ses y portugueses habían luchado durante siglos 
por el dominio absoluto en aquellos parajes, me- 
reciendo perfectamente el calilicativo de bárba- 
ros, que los chinos les aplicaron. La política de 
resistencia freute á las naciones europeas esta, 
pues, perfectamente justificada de parte del 
gobierno chino, 

La China abierta á los extranjeros. Relaciones 
de los pueblos curopeos con la China. Guerra del 
Opio. Los misioneros desde la guerra del opio 
hasta nuestros días. - Ya hemos hecho referencia 
á la influencia de los pueblos occidentales en 
China desde la más remota antigiiedad. Réstanos 
sólo recordar que los romanos dieron á la parte 
oriental de Asia el nombre de una de las mer- 
cancias que ésta les enviaba. Sec, en chino, sig- 
nifica gusano de seda. Sir, en corcano; sirket, 
en mogol, y sirghe, en mauchú son el nombre 
de la seda. De aquí el ser de los romanos, la 
denominación de Serica aplicada al país y la 
de seres á sus habitantes, La noticia de la exis- 
tencia de un gran Imperio en el extremo Oriente 
del mundo había llegado hasta los romanos cn 
los siglos 1 y 11 de muestra era por la vía de 
Egipto. Los nombres Seres y Sine: tuvieron en- 
tonces una acepción menos vaga, En el siglo VI 
el egipcio Cosmas conocia el camino que con- 
duce al país de los seres por los mares del S. Dos 
árabes hicieron, en el siglo x, un viaje å China 
por esta misma vía, y su relación ha llegado 
hasta nosotros. Pero antes que ellos visitaron el 
Celeste Imperio misioneros nestorianos, El pri- 
mer portugués que arribó á China fué Fernão 
Peres d’ Andrade, quien, por orden del goberna- 
dor de la India, Lope Soares, marchó con una 
escuadra á continuar los descubrimientos en los 
mares orientales (1515), Fondeó en Cantón, 
donde los chinos le reribieron con espanto, pues 
sobradamente conocían las guerras terribles que 
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en la India y la Indo-China habian provocado 

la violencia con que se habian impuesto. 
Mientras Jorge de Mascarenhas, uno de sus 
capitanes, corría la costa adquiriendo toda suerte 
de informes, Andrade firmó paces con los man- 
darines de Cantón. Pero en 1518 llegó á aquel 
mismo puerto su hermano Simón Peres d' An- 
drade, soldado brutal. El Embajador portugués, 
Thomé Pires, que habia sido muy bien recibido 
en Peking, fué maltratado y enviado preso á 
Cantón, donde murió envenenado, 

La altaneria de Simón Peres habia inspirado 
serios temores al gobierno chino respecto á las 
intenciones de aquellos extranjeros. A pesar de 
esto los portugueses fueron introduciéndose por 
la vía pacífica. En 1542 los hallamos estableci- 
dos en Ning-po, en cuyo terrible incendio mu- 
rieron muchos, y de donde fueron expulsados á 
viva fuerza. Estableciéronse después en la isla 
de Lanción y por último en Macao, de donde 
expulsaron á los piratas que alli tenían su refu- 
gio (1557). Pidieron entonces al emperador de 
la China que les concediera la posesión de lo 
que acaban de conquistar, y, en efecto, les fué 
concedido, sin duda con objeto de utilizar su 
presencia en aquellos mares contra la piratería. 

Cuando los españoles llegaron á Filipinas en 
1543 hallaron en el archipiélago numerosas 
embarcaciones chinas, Pronto se crearon rela- 
ciones comerciales entre los recién llegados y el 
Imperio, Los puertos por donde estas relacio- 
nes se mantenían eran Amoy, Ning-po y Xan- 
gae. Los holandeses aparecieron en la costa de 
China en 1622 con una escuara de 17 buques. 
Sitiaron á Macao, pero fueron rechazados. La 
guerra que entre sí se hacían los occidentales 
perjudicaba extraordinariamente su prestigio. 
Widdell fué el primer inglés que apareció por 
China. Mandaba una escuadrilla y su objeto 
era establecer relaciones comerciales entre aque- 
llos naturales y su país. Fué recibido á cañona- 
zos, á los que contestó con su artilleria, apode- 
rándose de un fuerte. Los holandeses, que se 
habian establecido en Formosa, tuvieron que 
abandonarla, á causa de los constantes ataques 
de los piratas. Los ingleses se apoderaron de 
Macao en 1802 bajo el pretexto de defenderla 
contra los franceses. En 1808 la ocuparon de 
nuevo, pero el virrey de Cantón sabía muy 
bien que estos nuevos vecinos estuban Jejos de 
ser inofensivos como los portugueses, y protestó 
enérgicamente. Quiso el almirante inglés con- 
ferenciar con el virrey, pero éste se negó á re- 
cibirle. La conquista de Malaca y de los es- 
trechos que comunican el Mar de la India con 
el de la China alarmó muchisimo al gobierno 
de este pais. En 1792 los ingleses enviaron 
una embajada á Peking y otra en 1806, Esta 
tuvo que retirarse á causa de las humillacio- 
nes que los chinos querían imponer al emba- 
jador. Todas las embajadas eran presentadas 
por los mandarines al pueblo como actos de 
sumisión, y los regalos que llevaban al empera- 
dor como tributos. Mostraron siempre el mayor 
empeño en que su jurisdicción fuera reconocida, 
no sólo en las factorías de tierra, sino también 
en los buques anclados en sus puertos, aplican- 
do á los tripulantes las leyes chinas. Cuando 
lord Napier llegó á Cantón, en 1834, represen- 
tando al gobierno de la Gran Bretaña, el virrey 
se negó i tratar con él porque no se había que- 
dado en Macao esperando sus órdenes, y porque 
un funcionario de los bárbaros no debía atre- 
verse á tratar de igual å igual con un funciona- 
rio del Celeste Imprrio. Poco tiempo «después 
el gobierno chino prohibió de nuevo la intro- 
ducción «del opio en sus dominios bajo penas 
severisimas, La medida perjudicaba al comercio 
inglés de las Indias. 

En junio de 1840 una escuadra inglesa con 
3000 hombres de desenibarco se presentó en el 
Archipiélago deChuzón. Thingai, capital de éste, 
cayó en poder de los ingleses, Después marchó 
å Thien-tsin. El 26 de febrero de 1841 la escua- 
dra se apoderó de los fuertes que defendían la ría 
de Cantón. Dneños de la ciudad impusieron å 
los chinos una indemnización de 6000000 de 
duros por su rescate. El 27 de agosto se apode- 
raron de Amoy, el 9 de octubre de Chiang-hai, 
el 13 de Ning-po, el 16 de junio de 1842 de Xan- 
gae y en julio siguiente una numerosa escuadra 
con 9000 hombres de desembarco remontó el 
Yang-tse-king, apoderándose de Ching-kiang-fu, 
Ya delante de Nan-king la escuadra, decidióso el 
gobierno chino å firmar la paz pagando una in- 
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demnización de 21 000 000 de duros, abriendo á 
los ingleses los puertos de Cantón, Fu-cheu, 
Ning-po y Xangae, cediémloles la isla de Hong- 
Kong y admitiendo cónsules de la misma nación 
en los cinco puertos principales, 

Una de las cansas más frecuentes de conflictos 
entre China y las naciones de Enropa fué el pro- 
selitismo religioso. Los cónsules que las demás 
naciones establecieron se creyeron con autoridad 
para protegerá todo indígena que fuera cristiano, 
con lo que confirmaron los temores de los esta: 
distas chinos, 

Una inscripción hallada en Sing-nang-£a prue- 
ba que los misioneros nestorianos visitaron la 
China é hicieron prosélitos hacia el año 500 de 
nuestra cra. Venian humildemente sin la pro- 
tceción de país alguno y no despertaron sospe- 
chas ui fueron, por lo tanto, molestados. Las 
guerras de Gengis-kan les aislaron de Mesopota- 
mia y las misiones no prosperaron, En 1290 lle- 
gò á Peking Juan de Monte-Corvino. Construyó 
dos iglesias y convirtió á gentes de las clases 
superiores, Tres religiosos Franciscanos llegaron 
en 1303 para auxiliarle en su obra y consagrarle 
obispo de Peking. Una señora armenia recién 
catequizada hizo edilicar en Han-cheu-fú una 
magnifica iglesia que Monte-Corvino erigió en 
catedral. Muchos otros misioneros llegaron tras 
los citados, Todos fueron muy bien recibidos y 
eficazmente protegidos por los emperadores tár- 
taros. Expulsados éstos en 1367, los emperadores 
Ming, cuya política consistía en cortar toda co- 
municación con la Tartaria, retiraron su protec- 
ción å los misioneros, los cuales venían de Ocei- 
dente por este país, Descubierto el camino mari- 
timo entre Europa y China, por él llegaron á 
este último país los misioneros. Después de la 
tentativa, no coronada de éxito, de San Francisco 
Javier, penetraron en el Imperio los Jesuitas 
Miguel Rogerio, Juan Barrados, Diego Pantoja, 
Gaspar Ferreira, Mateo Ricci y otros, logrando 
penetrar hasta Peking, donde el último consiguió 
gran influencia como músico, relojero y cartó- 
grafo, El fué quien sospechó que Peking era la 
Kanbalik de Marco Polo. 

Para resolver el problema partió del Indostán 
una expedición de la que formó parte el portu- 
gués Bento de Goes. Los expedicionarios debían 
ganar el camino que los antiguos misioneros se- 
guían para ir de Roma á Kanbalik cruzando la 
Tartaria. Sólo Bento de Goes llegó å su destino, 
pero murió al poco tiempo á causa de las fatigas 
del viaje. Mientras los misioneros realizaban es- 
tas empresas gigantescas cernfase sobre ellos una 
tempestad amenazadora. Los portugueses se ha- 
bían fortificado en Macao para resistir á los ho- 
landeses. Los chinos se amotinaron contra ellos 
pretextando que trataban de apoderarse del Im- 
perio, pues no contentos con construir gran nú- 
mero de fortalezas (así llamaban å las iglesias), 
aumentaban las fortificaciones de Macao. Pudo 
reso] verse el conflicto, y los misioneros llegaron 
á gozar de una influencia muy positiva en la 
corte de los soberanos manchúes, En tiempo de 
Kang-hi ejecutaron los Jesuítas grandes traba- 
jos geográficos. Además enseñaron á los chinos 
á fundir cañones de grueso calibre y å confeccio- 
nar calendarios según todas las reglas cientificas. 
Muchos indigenas, al ver el gran predicamento 
de que gozaban los Jesuitas, buscaron su protec- 
ción. Kang-hi no sólo consintió á los portugue- 
ses construir una iglesia, sino que contribuyó 
con un subsidio á la erección del edificio(1850). 
Los misioneros Jesuitas eran hombres de talento 
y deilustración poco vulgar. Comprendieron que 
nada conseguirian combatiendo frente á frente 
las máximas de Confucio y el culto de los muer- 
tos. Los Dominicos que vinieron después eran, 
por el contrario, gente de cortos alcances y de 
una ignorancia crasa respecto al país que pre- 
tendían catequizar. Juzgaron idolatricas ciertas 
prácticas, siguióse una polémica con los Jesuitas, 
la decidió en última instancia y la decidió mal, 
porque condenó á los últimos, Kang-hi, que quiso 
asistir 4 un debate entre los Padres de ambas 
órdenes. El dehate terminó por un escándalo, y 
el emperador quedó pésimamente impresionado 
respecto á aquella religión cnyos ministros ase- 
guraban hallarse en posesión de la verdad y 
luego no se hallaban de acuerdo en lo que å ella 
se referia, Ademis, Kang-hi llevó muy å mal 
que un principe de Italia, como lo era el Papa, 
tuviera la pretensión de legislar en sus Estados, 
Surgió luego la cuestión del patronato. Los reyes 
de Portugal, los de Francia y los misioneros 
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italianos pretendían á la par la supremacía, 
Unos y otros trataban de atraerse el mayor nú- 
mero de fieles posible. Inflamironse las pasiones 
al extremo de que un neófito asesinó á su mujer 
porque pertenecía á uno de los partidos contra- 
rios, Una casualidad hizo saber a los mandarines 
que aquellos sacerdotes recibían subsidios de sus 
naciones, Confirmóles esto en la idea de que de- 
pendían de sus gobiernos respectivos y de que 
no eran sino agentes politicos disfrazados. Solo 
así se explicaban el interés que por las cosas de 
China sentian aquellos extranjeros, interés no 
justilicado por el pretexto religioso, pues para 
un chino lo más inverosímil de este mundo es 
que nadie se moleste lo más mínimo para tratar 
cuestiones religiosas. Eu resumen, la religión de 
Cristo fué severamente prohibida y los misione- 
ros expulsados en 1805. Desde entonces comen- 
zaron á ser perseguidos los cristianos, 

A la muerte de Pai-kuang (1850) ocupó el 
trono Hien- Fong, cuyonombredepilacral-ching. 
El cristianismo continuó siendo perseguido á 
pesar del edicto favorable couseguido por La- 
grence, negociador francés, Estas concesiones y 
las desastrosas consecuencias de la guerra del 
opio debilitaron considerablemente el prestigio 
de la dinastía. Estallaron graves disturbios en 
la provincia de Cantón y prontó se convirtió el 
movimiento en un levantamiento general que se 
conoce en la Historia con el nombre de guerra de 
los Tai-pings. Los sublevados derrotaron muchas 
veces á las tropas imperiales, y se apoderaron de 
Nan-king el 19 de febrero de 1853, Como si no 
tuviera bastante con estos desastres, el gobierno 
chino, lejos de cumplir los tratados, complaciase 
en disgustar á Fraucia, Inglaterra y los Estados 
Unidos. El asesinato de un misionero y el apre- 
samiento de los tripulantes de un buque que 
navegaba con bandera inglesa motivó una nueva 
guerra. Franceses é ingleses aliados se apodera- 
ron de Cantón y remeontaron luego el Pei-ho 
amenazando á Peking. El emperador se decidió 
entonces á dar satisfacción eumplida á los bár- 
baros abriendo á su comercio mayor número de 
puertos (1858). Pero cuando los representantes 
de las naciones alindas se presentaron al año si- 
guiente para ratificar la paz, hallaron fortificada 
la desembocadura del río y todo dispuesto para 
una enérgica resistencia. Al intentar apoderarse 
de los fuertes de Taku la escuadrilla aliada fué 
rechazada, Llegaron refuerzos que hicieron subir 
el ejército anglo-francés hasta 30000 hombres, 
recomenzaron las hostilidades contra los enva- 
lentonados chinos, y éstos fueron derrotados en 
varios encuentros, entrando el cuerpo expedicio- 
nario en Peking casi sin resistencia. El emperador 
se vió obligado á firmar el tratado de octubre de 
1860. Murió al año de esta humillación (agosto 
de 1861) y le sucedió su hijo Ki-tsiang, quien 
condenó á muerte á tres de los Consejeros de su 
padre y desterró á otros cinco, reenmplazándoles 
con el principe Kong, su tío, partidario del pro- 
greso y de la paz con las naciones occidentales, 
Merced á su influencia se concluyeron los trata- 
dos con Prusia, España, Bélgica, Portugal y Di- 
namarca. Mientras duraban estas guerras la delos 
Tai-pings había adquirido mayor importancia. 
Hahianse apoderado de Ning-po (9 de diciembre 
de 1861) y puesto sitio 4 Xangae. Amenazados 
en sus intereses los anglo-francesos desembarca- 
ron un cuerpo de tropas que atacó á los rebeldes 
y los venció en muchos encuentros, Por último, 
Nan-king, sucapital, fuétomadaen mayo de 1864, 
En 1861 se habia firmado el tratado por virtud 
del cual Rusia se anexianoba una parte de la 
Mandchuria, de suerte que este hreve periodo 
(1957 á 1864) fué de los más desgraciados de la 
historia del Imperio. Ki-tsiang murió y le suce- 
dió Knang-su. En su tiempo el odio å los euro- 
peos, lejos de disminuir, fué en aumento. Las 
imprudencias de los misioneros y de sus neófitos 
provocaron multitud de conflictos. Muchos de 
ellos fueron asesinados en Thien-tsing. Paco dos- 
pués ocurrió el asesinato de Margary, explorador 
inglés, y más tarde, en agosto de 1876, los de los 
misioneros de Ning-kuan-fu, sintomas todos del 
espíritu de enemistad hacia los europeos invaso- 
res que en el Imperio se iba desarrollando, 

La conquista del Tonquin por Francia motivó 
la primera explosión seria de ese espíritu que 
con notable perseverancia se consagra hoy á or- 
ganizar militarmente el Imperio disponiéndolo 
para la defensa. La campaña de los franceses para 
apoderarse del Tonquin excitó más vivamente 
que nunca los recelos del gobierno, Los virreyes 
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del Kuang-si y de Cantón apoyaban manifiesta- 
mente á los rebeldes. Las consecuencias de tal 
política fueron su guerra con Francia. Tuvo ésta 
carácter esencialmente maritimo. La escuadra 
francesa, mandada por el almirante Courbet, 
bombardeó sin gran resultado los puertos de 
Formosa, y casi todos los buques importantes de 
la escuadra china, pero no pudo intentar con 
éxito un solo desembarco, 

Progresos del Imperio. — La cuestión china. ~ 
Se tiene un concepto erróneo de la sociedad chi- 
na. Hay quien le cree inmóvil y además incapaz 
de progreso. La breve reseña histórica que aca- 
bamos de trazar prueba que pocos pueblos han 
tenido vida más azarosa ni han sostenido más 
guerras, El contacto permanente con Europa ha 
despertado á la nación de un letargo pasajero. 
Observadores pacientísimos é imitadores incom- 
parables, los chinos aprenden cuanto ven y apli- 
can todo cuanto creen útil. Menos entusiastas 
que los japoneses, son quizás más perseverantes, 
No visten á la europea ni aprenden nuestros 
modales, pero se asimilan todo cuanto tiene 
utilidad inmediata. Las clases superiores, y sobre 
todo los tártaros, temen al extranjero, y porqne 
le temen le odian; pero vencidos por la realidad 
procuran aprovechar las ventajas que la civili- 
zación occidental ofrece. Las gentes del pueblo 
acogen al enropeo con temor primero, con curio- 
sidad después y por fin con simpatia. Los desgra- 
ciados parlamentarios del ejército anglo- francés 
hechos prisioneros por las tropas de San -ko - lin- 
sin (1860) hallaron toda clase de auxilio en las 
clases más viles y aun entre los mismos crimina- 
les. Los hospitales europeos de Tient-sin, Xan- 
gae, Fn-chen, Ning-po, ete., están siempre llenos 
de una multitud de enfermos que buscan el re- 
medio á sus dolencias en la ciencia europea. Los 
procedimientos médicos indígenas van desapa- 
reciendo, En el litoral existen multitud de es- 
cuelas europeas. Los logaritmos, la Geometría 
de Euclides y las Matemáticas en general, son 
conocidas por un gran número de personas, casi 
del vulgo de los que estudian. Publicanse muchos 
periódicos en chino. El Cáun-pao, de Xangae, 
que describe la vida, las costumbres, el gobierno, 
y la etiqueta de los países occidentales, cuenta 
8 000 suscriptores. Algunos letrados de las pro- 
vincias litorales se hallan ya de tal suerte influi- 
dos por las corrientes que se van formando, que 
su atrevimiento ha llegado al extremo de criticar 
algunas sentencias de losantiguos, cosainusitada 
eu China. El gobierno mismo ha creado en 
Kiang-hau una oficina de traducción cuyo objeto 
es verter al chino cuantas obras cientificas de 
importancia se publican en Europa. Además ha 
creado un colegio en el que se enseña el inglés, 
el francés, el ruso y el alemán, y hay además 
cursos de Física, Química, Fisiología, Medicina, 
Astronomia y conferencias de Legislación, com- 
paradas y explicadas por extranjeros con el auxi- 

io de letrados indígenas, La mayor parte de los 
enrsos se dan en inglés. Casi todo el personal 
adininistrativo se saca de este colegio, 

El contacto con Europa está á punto de sacar 
á los chinos de su aislamiento, convirtiéndoles 
de nación pasiva en activa. La importancia de 
esta transformación es grandísima. Los chinos 
son ya temidos en toda Oceanía y en América. 
Preséntanse como trabajadores y hacen al blanco 
una competencia ventajosa. En Australia y en la 
América se han adoptado leyes de excepción con- 
tra ellos, es decir, se ha apelado á los mismos re- 
cursos que en cl Celeste Imperio se emplean para 
impedir la invasión de los bárbaros. Y, sin em- 
bargo, sólo el sexo masculino emigra, y sólo el 
sexo masculino de dos provincias. El dia en que 
la emigración se haga general y tomen parte en 
ella hombres y mujeres, China será la más po- 
derosa potencia colonial del mundo. Esta cues- 
tión interesa á España porque el Archipiélago 
filipino será la primera tierra amenazada por los 
hombres de raza amarilla, 

Tal es la cuestión china que comienza á pre- 
ocupar hoy 4 muchos estadistas, 


- Cursa (MARES DE): Oeog. Parte del Gran 
Océano que baña en Oriente las costas de 
China y las de Indo-China, à partir del Estre- 
cho de Singapur. La isla de Formosa, bajo los 
trópicos, divide el Mar de China en dos cuencas 
distintas: la del S, llamada por los chinos Aar 
del Sur (Naù- Hai) y la del Norte Mar Oriental 
(Tung- hai), El extremo del Mar Oriental, entre 
la península de Corea, toma el nombre de Mar 
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Amarillo (Hoang-hai), el cual forma al N.O, 
el ancho Golfo de Liao-Tong. La isla de Kiusiu, 
parte $.O. del Archipiélago del Japón, y el 
extenso Archipiélago de Lin-Kin, que se extien- 
de desde Kiusiu á Formosa, forman el límite E, 
y S. del Mar Amarillo. La cuenca meridional 
del Mar de China se conwunica con la del N. por 
el Estrecho de Fu-Kián, entre la isla de Formo- 
sa y la costa del Fu-Kiiñ. Baña las costas del 
Kuang-tung, se interna entre la isla de Hainin 
y el Tonking para formar el Golfo de Tonking; 
después, mis al S. forma entre el S, dela Indo- 
China y la larga peninsula malaya el gran Golfo 
de Siám. El Estrecho de Malaca por un lado y 
el de la Sonda por otro, le comunican con el 
Océano Indio. La isla de Borneo le limita por 
el S. y las Filipinas por el E, La cuenca del S. 
está sembrada de numerosos islotes y arrecifes, 
mientras que la del N, se encuentra del todo 
libre; pero los terribles ciclones ó tifones hacen 
su navegación muy peligrosa, 


-Cisa : Geog. Rio de Colombia. Se des- 
prende «de los flancos del nevado de Tolima, 
dep. de id., y en la Cordillera central de los 
Andes colombianos; corre por la prov. del N. y 
desagua en el Totare. Sobre el China hay un 
buen puente de hierro del sistema llamado Beam 
truss, llevado de los Estados Unidos de América 
por el señor Mirtiliano Sicard, y armado bajo su 
dirección; tiene 17 m. de largo por 3,65 de an- 
cho, y está en la vía de Honda å Neiva, es 
decir, que pone en comunicación la provincia 
del N. con la del S. del Tolima; se dió al servi- 
cio público en enero del año 1879 y costó en 
total 10250 pesos fuertes, 


—CHixa: Geog, Municipalidad del estado de 
Nuevo León, Méjico; comprendo la sierrita «de 
los Nazas y está regada por el rio San Juan. Los 
terrenos producen caña de azúcar, frijol, maíz y 
otros cereales, Tiene 2742 habits. distribuidos 
en la villa de China, las congregaciones de San 
Antonio y la Barranca y 67 ranchos, || Villa ca- 
becera de la municip. de su nombre, estado de 
Nuevo León, Méjico; 1340 habits. Situado á 
142 kms. al E. de Monterrey. Antes se llamaba 
Valle de San Felipe de Jesús de China. | Pueblo 
cabecera de municip, part. y est. de Campeche, 
Méjico, sit. cerca y al E.S. E. de la c. de Cam- 
peche. La municip. tiene 1700 habits., distri- 
buidos en el pueblo del mismo nombre, nueve 
haciendas y cuatro rancherías, 


CHINACOCHA: Geog. Laguna en la provincia 
y dep. de Arequipa, Perú, sit. en la altura de 
Pati, á 4567 m. de altura. Recibelas agnas de 
la laguna de Orrococha, de la cual dista 669 
metros. En su mayor longitud mide 664 m. y su 
mayor anchura es de 466. De esta laguna baja 
una quebrada que å los 8 000 m. desemboca en 
el tío Blanco, que es el que forma el rio Chili, 


CHINÁCOTA: Geog. Pueblo cabecera del dis- 
trito del mismo nombre, provincia de Cúcuta, 
dep. de Santander, Colombia; 4 210 habitantes, 
Sit. en una meseta. Es notable por haber muer- 
to en ella á manos de los indios el alemán Am- 
brosio Alfinger. Celebra anualmente una fe- 
ría el 9 de septiembre. Fué destruida casi del 
todo por el terremoto de 18 de mayo de 1875, 


CHINAL: Geog. Volcán en la gobernación del 
Neuquen, República Argentina, sit, en los 380 
40' lat, S.; 4000 m. de altura, 


CHINALAPILLA: Geog. Rio aflnente del Corte, 
después de Coatzacoalcos, á ocho kms. al N. E, 
del pueblo de Santa María Chimalapán, Méjico, 


CHINAMECA: Geog. Pueblo cabecera de la 
municipalidad desu nombre, cantón de Minatit- 
lán, est. de Veracruz, Méjico; 1 690 habitantes, 
y comprende las siguientes congregaciones ó ran- 
cherías: Buenavista de Alores y Chacalapa. Dista 
de Minatitlán 20 kms, al O. 


=COmINAMECAS Geog. €. de la República del 
Salvador, al N. O. de San Mignel, en la vertiente 
N. de un volcán Hamado también de China- 
meca, de 1399 m. de alt.; 4000 habits. 


CHINAMPA (del mejicano chimmmitl, seto ó 
cerea de cañas): €, Terreno de corta extensión en 
las lagunas vecinas å la ciudad de Méjico, donde 
seeultivan flores y verduras, Antiguamente estos 
huertos eran flotantes. 


CHINAMPERO, RA; adj. Cultivador de chi- 
nanmpas. U. t. c s. 
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-CHINAMPERO: Que se cultiva 
Clavel CHINAMPERO, 


CHINANDEGA: Geog. Dep. de la Ropúbli 
Nicaragua, sit. al N. O, entro la bahla aa de 
seca y la Rep. de Honduras al N., el dep. de 
de León al S. E. y el Pacífico al S. O.; 5260 
kms,” y 20000 habits, i C. cap. del dep. de su 
nombre, sit, á orillas de un arroyo que baja del 
volcán Viejo, cerca del mar. Tiene unos 8 000 
habits. y fué cap., en 1849, delas tres Repúbli- 
cas unidas de Nicaragua, Honduras y Salvador, 
Tuvo mucha importancia antes de Ja apertura 
del puerto de Corinto, al S. y en el mismo de. 
partamento, pues se encontraba muy cerca del 
Realejo. Hoy el tránsito comercial se hace por 
el Barquito y León. A tres kms, al N, O. de la 
cindad se halla el Viejo Chinandego con unos 
3000 habits. Ambas poblaciones conservan el 
nombre de la antigua tribu indígena de los chi- 
nantecos. 

— CHINANDEGA (PACTO DE): Hist. Celebrado 
en la ciudad que le dió nombre el 11 de abril de 
1849 por la Convención de los Estados Centro- 
Americanos, con la concurrencia de los delegados 
de San Salvador, Honduras y Nicaruaga, y bajo 
la presidencia del Licenciado Manuel Barberena, 
Hé aquí sus principales artículos: Art. 1.% Se 
establece nn gobierno nacional provisional nom- 
brado por la Convención. Art, 2, El gobierno 
provisional se ejercerá por un supremo delegado, 
Art, 3.9 Habrá también un Consejo compuesto 
de un individuo nombrado por cada una de las 
respectivas Asambleas, y por ahora, y mientras 
concurren aquéllos, la Convención designará un 
individuo de cada legación para que consulte al 
supremo delegado en los asuntos graves y de 
trascendencia. Art, 4. El supremo delegado 
nombrará un Ministro de Relaciones Interiores y 
Exteriores, Art. 5. Son atribuciones principales 
del supremo delegado; 1,* Servir de órgano de 
comunicaciones entre la Convención y los go- 
biernos de los Estados. 2.* Entablar las relacio- 
nes exteriores. 3.2 Negociar tratados con las na- 
ciones extranjeras. 4.2 Liquidar la deuda pública, 
5.% Velar por la integridad, dignidad y segu- 
ridad del territorio. 6,2 Disponer de la Milicia 
Nacional que debe crearse de los enpos de los 
Estados distribuyéndola como más convenga, 
Antonio José Cañas fué nombrado supremo de- 
legado. Este grande esfuerzo del patriotismo 
tenia muchos enemigos, La Asamblea de Gua- 
temala rechazó con indignación el pacto de Chi- 
nandega, y Costa Rica más tarde se adhirió á él 
con determinadas limitaciones, 


CHINANGO: Geog. V. SANTA MARÍA CHINAN- 
co (Méjico). 

CHINANO: Geog. Gran prov. de la región 
central de Nippón (Japón), subdivisión del ken 
ó gobierno de Guifú, por su parte meridional, 
formando el resto de la prov. el ken de Na- 
gano. Confina al N., con la prov. de Echigo, 
con las de Echín, Hida y Mino al O., las de 
Tatomi y Suruga al S. y las de Kai, Musaquí y 
Knudyuqué al E. Rodean la prov. altas montañas 
en las que se distinguen los picos de Asama- 
Yama, volcán en actividad y tercer pico del Ja- 
pón en alt, (2550 m.), y el Mitaxé, que es el 
segundo (2779 m.) La gran cuenca formada por 
este circulo de montañas se abre hacia la parte 
N. para dar salida á las agnas por la corriente 
del Chinano-Gava. Nace ¿ste eu el macizo de 
Kimbu-san, riega la región septentrional de la 
cuenca pasando por las ciudades de Uyeda, 
Masuquiro, Zenkodxi, ciudad principal de la 
prov, y cap. del ken de Nagano, y por último 
Hyama, desembocando juntoá Niigata. El Chi- 
nano-Gava, cuyo curso es de 290 kms, , excede en 
longitud y en candal á todos los rios japoneses. 
Al S. ábrese también la cadena de montañas 
para dar paso á las aguas de los ríos importan- 
tes; el Kiso-gava, que viene del S. O. y sólo 
riega una pequeña parte de la prov., y el Tenrin- 
gava, más considerable que el anterior y que 
nace en el lago Suva, sit. en el centro de la 
prov., pasa por Chimonosuva y Takaquima, 
riega la zona meridional de la cuenca, y leva 
sus agnas al mar de Totomi tras nn curso de 195 
kms. La gran ria de Nakasendo que va de Kio- 
to á Tokio por Chimonosuva, cruza la prov. de 
S. 0.4 N. E. y se divide dentro de ella en dos 
ramales, el de Chimenosuva á Tokio y el de 
Oivake å Niigata, La población es de 1 000 600 
habits. Chinano es el nombre oficial japonés; el 
nombre popular, de origen chino, el Kinkin. 


en ellas, 
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CHINANTA: f. Peso común que se usa en Fili- 
pinas, décima parte del pico, igual á 13 libras 
y 12 onzas, 64 6 kilogramos y 326 gramos. 


CHINANTECAS: m. pl. Etnog. Tribu indigena 
de Méjico, establecida en la parte N. del est, de 
Oajaca. Extendíanse por el istmo americano y 
han dado nombre á varias localidades, entre 
otras á Chinandega (Nicaragua). 


CHINAR: n. ant. RECHINAR, 


CHINARRO: m. Piedra algo mayor que una 
china. 
Sobre un CHINARRO se funda, 
Solo un candil le amanece, 
Un tomillo le anochece, 
Y una gotera le inunda, 
EUGENIO GERARDO LOBO, 


CHINAS (Las): Geog. Aldea en el ayunt. de 
Galaroza, p. j. de Aracena, prov. de Huelva; 
25 edifs. || Aldea en el ayunt, de La Nava, par- 
tido judicial de Aracena, prov. de Huelva; 23 
edificios, 


CHINATEADO (de china, piedra pequeña): m. 
En las minas de Almadén, cama de piedra me- 
nuda, que se echa sobre la gruesa para armar 
los hornos, 


CHINATU: Geog. Rio del est, de Durango, 
Méjico; reunido á otros forma el Tahnehueto, 
conocido en Sinaloa con el nombre de Humaya, 


CHINAUTLA: Geog. Municip. del dep. de 
Guatemala, en la República de este nombre, 
sit. entre los municips. de San Antonio, Las 
Flores, Las Vacas, Guatemala y Mixco, y rega- 
do por el río del Zapote; el pueblo tiene 1800 
habitantes. La producción agrícola es muy es- 
casa y la principal industria la alfarería, 


CHINAVITA: Geog. Dist. de la prov. de Orien- 
te, dep. de Boyacá, Colombia; 2400 habitantes, 
Sit, en la meseta de un cerro, cerca del río Ti- 
baná, 

CHINAZO: m. aum. de CHINA, piedra pe- 
queña. 


-Chiyazo: Golpe dado con una china, 


CHINCAPÍN (voz americana): m. Bot. Arbusto 
de la América del Norte que constituye la espe- 
cie botánica Custanea pumila. Se extiende por 
La Florida, Tejas, Pensilvania y otros estados, 
A veces se reduce á una mata de menos de un 
metro de altura. Tiene las hojas una mitad más 
pequeñas que el castaño común y son blanquizcas 
por debajo. Las castañas, del tamaño de una 
avellana silvestre, tienen un gusto más fino que 
las comunes, Esta planta, rara en Europa, es 
de mucho adorno en los jardines, 


CHINCAY: Geog. Cerro del Perú; sit. á legua 
y media de la ciudad de Huaras, Es notable por 
na manantial de agua salada que contiene litina 
disuelta en el estado de cloruro de litio, 


CHINCÓN (BERNARDO PÉREZ DE): Biog. Li- 
terato y teólogo español. Vivió en el siglo xv1. 
Era originario de Gandía y fué canónigo de 
Valengia. Sus obras principales son: Historia y 
guerras de Milán (1536), traducida del latín de 
Capela, y el Espejo de la vida humana (1587). 


CHINCHA: Geog. Islas del Perú, célebres por 
sus inmensos depósitos de guano, ya agotados; 
las principales, llamadas del Norte, del Medio- 
día y del Sur, son tres, y están comprendidas 
entre los 13° 38" y los 13° 39” 20” lat. S., cerca 
de las costas de los dep. de Lima é Tea y de la 
bahía de Pisco. En 1841 empezó á exportarse el 
guano para Europa, y hasta 1870, en que casi se 
hallaba agotado, habian salido de las tres islas 
unos nueve millones de toneladas. En 1864, 
poco después de haber sido atropellada en Ta- 
lambo una colonia de inmigrantes españoles, 
nuestro almirante Pinzón se apoderó de las islas 
Chincha y declaró que las ocuparía en tanto 
que el Perú no diese satisfacción á España. El 
gobierno peruano se resistia á darla, pretendien- 
do que precediese la devolución de la islas; pero 
cuando el general Pareja, que había sustituido 
á Pinzón en el mando de la escuadra española, 
arribó con ésta al Callao, á los 17 días de enero 
de 1865, y presentó un ultimatum exigiendo 
contestación en el término de cuarenta y ocho 
horas, su presencia bastó para imponerse á los 
enemigos de España, y, habiendo conferenciado 
con él en la rada del Callao el general Vivanco, 
en representación del gobierno peruano, se firmó 
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el 28 del referido mes un tratado ventajoso para 
nuestra patria y las islas Chincha fueron de- 
vueltas al Perú el 3 de febrero. |] Prov. del de- 
partamento de Ica, Perú, creada por ley de 
1868, que desmembró parte de la prov. de Ca- 
fiete. Confiua al N. con la prov, de Cañete, al 
E. con la de Castrovirreina, del dep. de Huan- 
cavelica, al S.E. con la de Ica, y al O, con el 
Pacífico. Tiene de superficie unos 2700 kms.? 
y 25000 habits. Su clima, cálido y seco, se 
presta al cultivo de la viña, que es la principal 
producción. Consta de los distritos de Chincha 
Alta, Chincha Baja, Humay, Pisco y Tambo 
de Mora. La cap., la villa de Pisco, está enlaza- 
da por f. e. con Ica. || Nombre antiguo del 
actual pueblo de Chingas, de la prov, de Hua- 
ri, dep. Ancachs. |] Valle en el Perú, formado en 
los altos de Caucato; es muy fértil y se cultiva 
en él la viña, la caña de azúcar, el algodón y 
otros productos análogos; fué muy poblado mu. 
cho antes de que lo conquistara el Inca IX 
Pachacutec. |i Rio del Perú; desemboca en el 
Pacifico, & los 13% 30” 20” lat. En el verano es 
abundante de aguas y en el invierno á veces se 
seca. Nace en la cordillera que está al S. de 
Huancavelica; baja por la quebrada de Arma, 
siguiendo dirección S.O. 

— CRINCHA ALTA: Geog. Dist. de la prov. de 
Chincha, dep. de Ica, Perú; 9450 habits. |] Pue- 
blo cap. de este dist, en la prov. de Chincha, 
dep. de Ica, Perú. 

-CHINCHA Basa: Geog. Dist. de la prov. de 
Chincha, dep. de Ica, Perú; 7 360 habits. |] C. ca- 
pital de este dist, en la prov. Chincha, dep. de 
Ica, Perú. 

CHINCHÁN: Geog. Pueblo del dist. de Hua- 
riaca, prov. Pasco, dep. Junin, Perú; 660 habits. 


CHINCHAO: Geog. Dist. de la prov. y dep. de 
Huánuco, Perú; 2370 habits. |] Pueblo cap. de 
este dist. en la prov. y dep. de Huánuco, Perú; 
270 habits. . 

CHINCHAR: a. fam. Moler, molestar. 


CHINCHARRA (La): Geog. Barrio en el ayun- 
tamiento de Santurce, p. j. de Balmaseda, pro- 
vincia de Vizcaya; 17 edifs, 


CHINCHARRAZO: m. fam. CINTARAZO, 


Andamos á CHINCHARRAZOS 
Al dormir y al pelear, 
Siempre comemos bizcochos 
De las monjas de la mar. 
QUEVEDO, 
¡Cómo suenan las espadas! 
¡Virgen! y qué CHINCHARRAZOS! 
MoRrETO. 


CHINCHARRERO: m. Sitio ó lugar donde hay 
muchas chinches. 

— CHINCHARRERO: Barco pequeño que usan 
en América para pescar, 

CHINCHAYCOCHA: Geog. Pucblo del dist. de 
Coracora, prov. Parinacochas, dep. Ayacucho, 
Perú; 430 habits. || Laguna del Perú. V. Juxix 
ó REYES, LAGUNA. 


CHINCHAYPUQUIO: Geog. Pueblo en el distrito 
y prov. de Anta, dep. de Cuzco, Perú;,600 habits. 


CHINCHE (del lat. cīmez, cimmicis ): com. Insecto 
del tamaño de una lenteja, sin alas, la cabeza 
inclinada hacia abajo y con dos antenas. Es 
muy fétido, corre mucho y, principalmente de 
noche, pica y chupa la sangre, Abunda en las 
casas viejas y desascadas, con especialidad en las 
camas durante el verano, 


.. notó también Tomás Rodaja la extraña 
vida de aquellas maritimas casas, adonde lo 
más del tiempo maltratan las CHINCHES, roban 
los forzados, etc. 

CERVANTES, 


en dos mil CHISCHES hubo 
Que vuestra sangre comían, ete. 
Monero, 


-CniNcHE: fig. y fam. Persona chinchosa. 
U. t. c adj. 


¡Qué buenos carrillos! Hinche. 
—¡Áy qué Chinchilla, y qué CHINCHE! 
Tirso pe MOLINA. 


— ¿Has tomado algo? - Muy poco: 
Lo dejamos para luego 
Que se nos vaya esta CHINCHE, 
Por el gusto de que estemos 
Todas juutas. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


CHINCH 1793 
-Y dime, ¿tú no advertiste 
Palpitación en su pecho, 
Y asi... un rubor...?—(¡Ob, qué CHINCHE!) 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- CHINCHE: Clavito metálico de pequeñas di- 
mensiones, de cabeza plana ú ligeramente curva, 
de acero pavonado y punta de aguja, que sirve 
para asegurar el papel en que se dibuja cuando 
no se quiere pegar en el tablero, ó cuando se 
calca con el papel tela ó vegetal. A éstos suelen 
llamarse de gota de sebo, y hay otros de cabeza 
de latón con el borde rayado ó acanalado, que 
se quitan ó desclavan más fácilmente, 


— CAER, Ó MORIR, COMO CHINCHES: fr. fig. y 
fam. Haber gran mortandad. 


-NO HABER MÁS CHINCHES QUE LA MANTA 
LLENA: fr. fig. y fam. Haber grande abundancia 
de cosas molestas y perjudiciales. 


-TENER uno DE CHINCHES LA SANGRE: fr, 
fig. y fam. Ser sumamente pesado y molesto. 


- CHINCHE: Zool. Insecto que representa un 
género (Cimex, Latr., Acantina, Fabr.), del or- 
den de los hemipteros, suborden de los heteróp- 
teros, grupo de los geócoros, familia de los acan- 
tiados ó membranáceos, Se caracteriza el género 
por tener antenas setiformes, provistas de pelos 
muy finos; los dos últimos artejos delgados, sin 
alas. 

La chinche común, Ó chinche de las camas 
constituye la especie Cimex lectarius ó Acanthia 
lectularia. 

Se alimenta de sangre; las antenas son cerdo- 
sas y de cuatro artejos; el pico es triangular y 
oprimido ó encaja en un surco de la garganta; 
carece de.discos en las garras. El cuerpo, suma- 
mente plano, mide cuando menos 0%, 004 de lar- 
go y es pardo rojo claro, cubriéndole espesos 
pelos amarillentos; los lóbulos, redondos en am- 
bos lados del escudito pequeño, deben conside- 
rarse como los restos «le los élitros; tienen un 
olor muy pronunciado que recuerda algo al del 
opio, La hembra deposita en cada uno de los 
mesesdemarzo, julio y septiembre unoscincuenta 
huevos cilíndricos, de color blanco de 0'*,00112 
de longitud; los pone en las grietas de las pare- 
des de las habitaciones, sobre todo detrás del 
papel pintado y de las tablas, ó en las rendijas 
de las camas, es decir, en el mismo sitio donde 
las chinches permanecen ocultas de día, La úl- 
tima ería, sin embargo, perece casi siempre, y 
solamente los individuos adultos, que para su 
desarrollo necesitan once meses, invernan y pue- 
den soportar mucho el frío. Lo más desagradable 
en estos insectos es que retardan su actividad 
hasta la noche para molestar al hombre en su 
sueño. A pesar de su gran afición á la sangre 
pueden ayunar mucho tiempo. Lumis encerró 
una hembra en una caja bien tapada, y al abrirla 
á los seis meses, no sólo la encontró viva aún, 
sino rodeada de algunos descendientes que, asi 
comola madre, se transparentaban como si fueran 
devidrio. Por lo muy fecundas, por sus picaduras, 
por su fetidez y por su facilidad para trasladarse 
de un sitio á otro, son las chinches insectos de 
los más molestos, sobre todo en las ciudades 
grandes, donde el numeroso vecindario de las 
casas dificulta su persecución radical. 

: Nadie sabe de 
dónde han venido 
las ghinches, pues 
aún no estádemos- 
trado que las In- 
diasorientalessean 
como se ha pre- 
tendido la patria 
originaria de esos 
parásitos. Los an- 
tignos griegos y 
romanos las cono- 
cian y las temían 
mucho, aunque 
atribuyéndoles toda claso de virtudes medici- 
nales. En el siglo xt aparecieron en Estrasburgo, 

ero la pretensión de que hasta 1670 no llegaron 
å Londres, por conducto de los hugonotes ex- 
pulsados, se refuta ficilmente, pues ya en 1503 
dos damas de aquella capital habían considerado 
su picadura como indicio de la peste. 

Ebersmamn distingue una especie rusa de 
0,0337 de largo y de color amarillento de lodo, 
con el abdomen enbierto de arrugas transversa- 
les, y á la enal da el nombre de Cimeo siliatuz, 

Son también notables las especies C. 6 A. ki- 
l rundinis y C. ó A. pipistrelli, 
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CHINCHERO: m. Tejido de mimbres, ó listo- 
nes de madera, con varios agujerillos, que se 
ponía alrededor de las camas para recoger las 
chinches y sacudirlas después. 

- CHINCHERO: Geog. Pueblo en el dist. y pro- 
vincia de Calea, dep. Cnzco, Perú; 1000 habitan- 
tes. Una de las paredes del cementerio de la 
Iglesia es de piedras grandes y de forma irregu. 
lar, pero ajustadas perfectamente y con unos ni- 
chos en orma de garitas; es resto de un monu- 
mento antiguo de los Incas. 


CHINCHEROS: Cog. Dist. de la prov. de An- 
dahuaylas, dep. Apurimac, Perú; 6220 habits. 
Il Pueblo cap. de este dist. de la prov. de Anda- 
huaylas, dep. Apurimac, Perú; 90 habits. 


CHINCHETRU: Geog. Lugar en el ayunt. de 
San Millán, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 
17 edificios. 


CHINCHIHUASI: Geog. Pueblo en el dist. de 
Paucartambo, prov. Tayacaja, dep. Huancave- 
lica, Perú; 680 habits. 


CHINCHILLA: f. Animal cuadrúpedo de la 
América meridional, del Asia y de otras partes, 
doble mayor que la ardilla y semejante á ella. 
Tiene el pelo muy espeso y suave; el cuerpo gris; 
el vientre blanco; la cola con rayas negras; la 
cabeza rojiza, y las orejas sin pelo. Hay dife- 
rentes variedades de él, y sus pieles son muy 


estimadas para forrar y guaruccer los vestidos de ; 


abrigo. 
También se hacen cubiertas ó frazadas del 
pelo de estas CHINCHILLAS. 
P. José DE ACOSTA. 


— CHINCHILLA: Piel de este animal.” 


... ¡qué diálogo pudiera trabar aquella rica 
capa de CHINCHILLA con aquel chal de cache- 
mira! 

LARRA. 


- CHINCHILLA: Zool, Este mamifero repre- 
senta un género (Eriomys) del orden de los 
roedores, familia de los lagostómidos. Los ca- 
racteres genéricos de las chinchillas (.Eriomys) 
son; cabeza abultada, orejas anchas y redondea- 
das; extremidades anteriores con cinco dedos, 
mientras las posteriores sólo tienen cuatro; y pelo 
extraordinariamente largo, blando y fino; los 
dientes molares están formados de tres hojas de 
esmalte, Sólo se conocen dos especies de estos 
animales. 

Chinchilla común (Iriomys chinchilla), — Este 
eriómido tiene 0,30 de longitud y una cola, 
larga de 02,13 y 09,20, contando el pelo, lo que 
hace una longitud de 09, 50. Este es igual, fino 
y sumamente blando; mide en la espalda y á los 
lados más de 0,02, Los pelos son en la raiz 
gris-azules, luego blancos y ensortijados y en la 
punta gris-oscuros, Por esto el color general 
parece plateado con reflejos oscuros. La parte 
inferior del enerpo y los pies son blancos; la cola 
tiene superiormente dos anillos oscuros; los bi- 
gotes, en la raíz, son pardo-negros y en lapunta 
gris-pardos; los grandes ojos, negros. 

Ya en los tiempos de los Incas los peruanos 
trabajaban el finísimo pelo de la chinchilla y 
hacían paños y otros tejidos semejantes, muy 
buscados en el mercado. 

Los antiguos escritores, como Acosta y Mo- 
lina, hacen de este animal descripciones bas- 
tante detalladas, aunque no muy fieles. En el 
siglo pasado se conocieron en Europa las prime- 
ras pieles por la vía de España como cosa muy 
rara; ahora son artículos de comercio muy co- 
munes, 

Deben ser las chinchillas mny numerosas en 
el Perú, Bolivia y Chile, pues varios viajeros 
afirman haber visto millares en un solo día, 
Aun al medio día se las ve sentadas á la entrada 
de sus guaridas, pero buseando siempre la som- 
bra; á pesar de eso, cenando más aparecen es por 
la mañana y por la tarde; se dirigen entonees 4 
las montes, rocas y sitios más áridos donde 
apenas se conoce la vegetación; sus movimientos 
son ripidos, corren sobre las piedras mds lisas, 
suben verticalmente å lo largo de las paredes 
que ofrecen apenas pequeñísimos puntos de 
apoyo, y esto 4 una altura de ocho á nueve 
metros, y con tal agilidad que difícilmente se las 
puede segnir con la vista; no son tímidas en 
alto grado, pera desaparecen y huyen enando 
algnien se quiere acercará ellas: si se las signe, 
por grande que sea el número que se vea encima 
do una rova, queda ésta en seguida limpia de 
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todos los animales, que, como por encanto, se | parte á la cola. La piel es tal vez mucho más 


esconden en las grietas; pero si conprenden que 
no se trata de molestarlas no huyen y rodean 
completamente al viajero que se ha atrevido á 
subir á sus clevadas regiones, Cuanto más hen- 
didas son las rocas tanto más las prefieren estos 
animalitos, puesto que precisamente las grietas, 
hendiduras y huecos forman sus escondites. 
Cuando han perdido toda desconfianza parece 
que la roca se anima, y por cada grieta y por 


; cada hueco asoma una cabeza; su curiosidad les 


hace perder todo temor, y se meten, por fin, 
hasta entre las piernas de las caballerías; sus 
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movimientos recuerdan los de los ratones, saltan 
más que andan; cuando quieren descansar se 
sientan apoyadas sobre sus tarsos con las patas 
delanteras sobre el pecho y la cola tendida hacia 
atrás. Se ponen derechas también sobre sus 
patas traseras, manteniéndose por algún tiempo 
en esta misma posición. Para trepar se cogen 
con todas sus patas å las grietas de las rocas, y 
la menor aspereza las sirve de punto de apoyo. 
Es opinión general que todas las chinchillas dan 
vida y animación á los países áridos y salvajes 
que habitan, distrayendo y entreteniendo asi al 
hombre que, solitario, viaja por aquellas desier- 
tas alturas. No se sabe nada de positivo aún 
acerca de su reproducción. Según dicen los indi- 
genas dan á luz de cuatro á seis hijuelos cada 
vez, Es todo cuanto se sabe acerca de este parti- 
cular, Apenas los pequeños pueden abandonar 
las grietas de las rocas donde han nacido cuando 
al momento la hembra abandona su progenie, 

En su patria se ven con frecuencia chinchillas 
domesticadas; la gracia de sus movimientos, su 
limpieza y la facilidad con que se resignan á la 
pérdida de la libertad, son otras tantas cualida- 
des por las que se granjean el afecto del hombre. 
Son inofensivas y se las puede dejar correr 
libremente por la casa, aunque molestan á veces 
por su curiosidad. Examinan todo cuanto en- 
cuentran, hasta los objetos que parecen estar 
fuera de su alcance; trepar sobre una mesa ó un 
armario es nada para ellas, y á menudo saltan 
sobre la cabeza ó los hombros de las personas. 

Su inteligencia es casi la misma que la de los 
conejos y cochinillos de la India, pues no mani- 
fiestan apego ni gratitud alguna á sus amos, 
Aunque muy vivaces cuando cantivas no lo son 
tanto, sin embargo, como en sn estado libre, 
conservando siempre un fondo de timidez. 

Se las puede alimentar bien con heno y hier- 
has secas, particularmente trébol; cuando están 
lihres comen hierbas, raices y musgo. 

Se dice que antiguamente las chinchillas fre- 
enentaban en gran número las faldas de las mon- 
tañas y las orillas del mar, lo misme que los 
puntos altos; hoy apenas se las ve en las zonas 
bajas. La continua persecución las ha obligado 
å refmgiarse en las regiones altas, Siempre se ha 
dado caza á este animal para obtener su piel, y 
la manera de cazarlo no ha variado mucho, Los 
europeos emplean la escopeta 9 la bal lesta, armas 
poco convenientes, porque si el animal queda 
solamente herido, se mete regularmente en al- 
guna grieta y no se deja ver más. Los indios se 
valen de un medio mucho más seguro; arman 
lazos delante de las grutas que encuentran, y al 
día siguiente recogen las chinchillas que se kan 
dejado atrapar. 

Chinchilla lanosa ( Eriomus lanigera). - Esta 
especie reemplaza en el Norte y el Centro de 
Chile á la ehinchiila vulgar. 

En el modo de vivir esta especie se parere å 
la primera, romo también en la forma exterior 
y en el colorido del pelo, pero es mucho más 
pequeña, pues su longitud total aleanza todo lo 
más 01,35 4.019,40, correspondiendo una tercera 


bonita y más blanda que la de sus congéneres, 
El pelo, extraordinariamente espeso y blando 
tiene en la espalda 0,02 de largo, y à los lados 
en la parte posterior 0,08, Su colorido es ceni- 
ciento claro con manchas negras; la parte inferior 
y los pies son de color gris amarillento, En la 
parte superior de la cola los pelos son en la raíz 
y en la punta de color blanco sucio, en el medio 


` pardo-negro, pero la parte inferior de la cola es 


parda. Solamente á consecuencia de las reitera- 
das instancias de los naturalistas vinieron pri- 
mero algunos cráneos y después individuos vivos 
de esta especie å Europa. 

Este animal vive debajo de tierra en la parte 
Norte de Chile, y se encuentra por lo regular 
con varios de sus semejantes, Se alimenta de 
cebollas y plantas bulbosas, comunes en aquel 
vais; la hembra pare dos veces al año, de cinco 
a seis pequeños. En cautividad se domestica lo 
bastante para no tratar nunca de morder ó huir si 
se le coge con la mano: permanece tranquilo cuan- 
do su amo se lo pone junto al pecho, y al parecer 
le gustan mucho las caricias. Es muy aseado, y 
no es de temer que ensucie los vestidos ó les 
conmuique olor alguno desagradable. Por esta 
razón se pueden conservar las chinchillas en una, 
casa, sin molestia y con poco gasto, y además 
pagan con usura el cuidado que se ha de tener 
con ellas con la abundante lana que producen. 
Los antiguos peruanos, más ingeniosos que los 
de hoy día, la utilizaban para hacer cobertores 
y tejer diversas telas. 

Los habitantes de la América del Sur comen 
la carne de ambas especies de chinchillas con 
mucho placer, y hasta los viajeros europeos pa- 
rece que se han acostumbrado á ella, aunque 
dicen que no es comparable con la de las liebres, 
europeas. Pero la carne es una ventaja secundaria; 
la utilidad principal de la caza es la piel Según 
Dromer, Hegan á Europa aún hoy día cerca de 
100 000 pieles al año por valor de 300000 pese- 
tas, principalmente de Ja costa occidental. 

Las chinchillas de las grandes cordilleras son 
especialmente estimadas porque tienen el pelo 
largo, más espeso y más blando, y porque su 
piel dura más que las de la costa, que es de poco 
valor, Muchas son trasquiladas, y la lana asi 
obtenida la mandan en sacos á los puertos de 
la costa occidental, donde el quintal vale de 100 
á 120 duros, 

En Europa se usan para hacer gorras, man- 
guitos y ribetes, y son muy estimadas. Una do- 
cena de las más bonitas y más finas, es decir, 
de las de chinchilla lanosa, se paga de 50475 pe- 
setas, mientras que igual cantidad de las grandes 
y más ordinarias raras veces cuesta de 15 á 22,50 
pesetas. Ahora en Chile no se hace con el pelo 
de las chinchillas más que sombreros, pues la 
industria de los indigenas ha desaparecido con 
ellos. 


— CHINCINLLA: Geog. Part, jud. en la prov. y 
Audiencia territorial de Albacrte, con una ciu- 
dad, 10 villas, dos lugares, 33 aldeas, 76 caseríos 
y 250 edifs, aislados que fornian 12 ayunt., á 
saber: Alcadoro, Bonete, Corral Rubio, Chin- 
chilla de Monte Aragón, Fuente-Alamo, Miguo- 
rucla, Hoya-Gonzalo, Peñas de San Pedro, Pe- 
trola, Pozo-Hondo, Pozuelo y San Pedro; 27596 
habitantes, Sit en la parte E. y central de la 
provincia, entre los part. de Albacete, Casas 
Ibáñez, Almansa y Hellín, Terreno quebrado, 
con algunas sierras, sobre todo al N. y E., y es- 
caso de agua, pues sólo hay algunos riachuelos 
y arroyos afl. del Júcar y del Mundo. En cambio 
está muy favorecido por las vías de comunica- 
ción, pues cruzan por el país el f. e. y la carre- 
tera de Madrid á Alicante y Cartagena. 


-CHINCHILLA Ó CHINCILLA DE MONTE- 
ARAGÓN: Geog. Ciudad con ayunt,, al que están 
agregados el Ingar de Villar de Chinchilla y las 
aldeas de Campillo del Negra, Casablanca, Feli- 
pa, Horna, Pinilla y Pozo-Lapeña, cabeza de 
p. j prov. de Albacete, dióc. de Murcia; 6000 
habits. Sit. al S.X. de Albacete, en la falda de 
wn árido cerro desde el que se descubren la 
sierra que leva el nombre de la ciudad, las de 
Segura y Alcaraz y las extensas Nanuras de la 
Mancha. Pasa por ella la carretera general de 


' Madrid å Valencia y tiene estación de empalme 


enel f. e de Madrid å Alicante y Cartagena, y 
otra estación dentro de su término en el lugar 
agregado del Villar, El terreno es designal, Mano 
en unas partes, con sierras, montes y quebradas 
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en otras. Las principales producciones son cerea- 
les, azafrán, patatas y legumbres. Crianse gana- 
dos, se fabrica loza ordinaria y se tejen paños y 
lienzos ordinarios. Hay en el término minas de 

lata sin explotar, En el año de 1837 se rodeó 
a ciudad con débil muralla, aprovechando los 
restos de un antiguo muro que con varias torres 
cireundaba la población, en la que, además de 
las casas y en los barrios extremos se encuentran 
cuevas que fueron abiertas á pico para servir de 
habitación. La plaza principal tiene soportales 
y una torre con el reloj público, Merece citarse 
la Casa Consistorial, edificada en 1590, sobre 
arcos de sillería. La iglesia parroquial es un 
edificio sólido y de buena construcción y en él 
se conservan restos de un púlpito de madera en 
el que se dice que predicó San Vicente Ferrer; 
es notable la sacristía mayor por el artesonado 
de su techo, Hay teatro, cuarteles y algunos 
buenos edificios modernos construidos después 
de haberse inaugurado el f. e. que ha dado ma- 
yor vida á esta antigua población, que corres- 
ponde á la llamada Saltice ó Saltigi en el Itine- 
rario romano, Fué conquistada á los sarracenos 
por la corona de Aragón, de la cual la desmem- 
bró el rey D. Alfonso VIT de Castilla. La reco- 
bró después el aragonés durante la minoría de 
Fernando IV de Castilla, á cuyo estado volvió 
luego, habiendo figurado bastante durante las 
guerras que promovió el inquieto D, Juan Ma- 
nuel. Juan IJ la dió el título de ciudad en 1422, 
Durante la guerra de Sucesión las tropas del 
archiduque dominaron su fortaleza en 1707 y la 
abandonaron llevándose la artillería para ser- 
virse de ella en la memorable batalla de Al- 
mansa, Hasta el presente siglo Chinchilla ha 
sido considerada como la población más impor- 
tante del territorio que forma la actual provin- 
cia de Albacete. Su escudo de armas ostenta un 
castillo con torreones, en cada uno un águila 
con un pie en el torreón y otro en el castillo, 
mirándose una á otra, y debajo de los torreones 
dos ciervos, uno en cada lado. 


- CHINCHILLA: Geog. Laguna en la goberna- 
ción de la Panipa, República Argentina, sit. al 
O. de la laguna de Salinas Grandes. 


- CHINCHILLA (ANASTASIO): Biog. Médico 
español, N, en la villa de Ayora (Valencia) el 27 
de abril de 1801. Se ignora la fecha de su muer- 
te. Estudió Gramática, Filosofía y cuatro años 
de Teología, y concluidos estos estudios recibió 
los grados de Doctor en Artes y bachiller en la 
última de las citadas ciencias. Cerrado en 1820 
el Seminario de Orihuela, cursó la carrera de 
Medicina en la Universidad de Valencia, y en 
Madrid, en el Colegio de San Carlos, donde 
obtuvo la licenciatura en 1529. Ganó por oposi- 
ción una plaza de ayudante profesor de Medicina 
en el ejercito, y prestó servicio en los ejércitos 
del Norte hasta 1836, en que fué nombrado 
primer ayudante de Cirugía del Hospital Militar 
de Madrid. Desempeñó en 1838 la cátedra de 
Zoología en el Musco de Historia Natural y tuvo 
á su cargo en el Ateneo Científico y Literario la 
de Historia de la Medicina española, Trasladado 
(1840) eon el destino de jefe local al Hospital 
Militar de Valencia, se encargó de la cátedra de 
Medicina legal y forense en el Liceo Literario. 
Como jefe de Sanidad acompañó (1543) á las 
tropas que mandaba D. Manuel de la Concha y 
que se encaminaban å Andalucía, y siguió al 
general Federico Roncali en 1844, servicios por 
los que ascendió hasta viceconsultor del cuerpo 
de Sanidad Militar. En 21 de septiembre de 1847 
fué ascendido á consultor, por lo que expresan 
las siguientes honoríficas líneas del decreto que 
apareció en la Gaceta: «que el doctor Chinchilla 
había alzado un monumento de gloria á los 
hombres eminentes de la ciencia en nuestra 
patria...» También por sus famosos Anales his- 
tóricos fué agraciado con la borla de Doctor en 
Medicina y Cirugía gratis y con dispensa de 
todo ejercicio literario. La Academia Médico. 
quirúrgica de Sevilla le honró, por el mérito de 
los mismos, con el regalo de una medalla de oro, 
Otra igual debió á la Sociedad Eeonómica de 
Valencia, con el titnlo de socio de mérito por sus 
trabajos en Historia Natural, A muy poco fué 
nombrado consultor jefe del ejército de Cataluña 
å las inmediatas órdenes del general D. Mannel 
de la Concha, y cuya campaña terminó á las del 
general Pavía en 1848. En este año se le destinó 
de jefe de Sanidad militar de las Provincias 

ascongiudas, de cuyo distrito pasó, á petición 
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de los Capitanes Generales Fernández de Córdoba 
y Concha, al de Cataluña, Tres años contaba 
Chinchilla de residencia en Barcelona cuando se 
vió complicado en una causa sobre quintos; pero 
ante los tribunales obtuvo sentencia absolntoria 
sin costas, ni nota, y con derecho á perseguir á 
sus acusados, Enterada la reina de este fallo le 
agració con la cruz de comendador de Isabel la 
Católica. Ya en esta época tenía Chinchilla la 
cruz de Epidemias, con que fué agraciado por 
sus trabajos en la del cólera morbo de 1834. 
Destinado por la reina á la Junta directiva del 
cuerpo de Sanidad militar, pasó después á los 
distritos de Castilla la Vieja y de Andalucía, 
siendo por último jubilado en 1857. En este 
mismo año se le dió la plaza de médico director 
de los Baños de Villa-Toya, en la provincia de 
Albacete, y en el de 1859 fué traslado å la Di- 
rección de los Baños de Elorrio, en la provincia 
de Vizcaya. Por los muchos é importantes es- 
eritos de este autor, y por los servicios que 
ha prestado al pais, que quedan ya referidos, 
el doctor Chinchilla fué uno de los médicos 
más ilustrados y beneméritos que tuvo España, 
Los Anales históricos inmortalizarán su nombre; 
con ellos ha prestado á la Medicina española 
el más útil y recomendable servicio, 

-CHINCHILLA Y Diaz DÉ OÑatE (Jost): 
Biog. General español contemporáneo. N. en 
Marbella (Málaga) el 20 de marzo de 1839, In- 
gresó en el ejército en clase de subteniente de 
Marina el 7 de agosto de 1852, y obtuvo el em- 
pleode subteniente de infantería en abrilde 1855, 
Ha ganado casi todos los empleos de la carrera 
militar por méritos de guerra. Prestó señaladisi- 
mos servicios en Madrid al gobierno, en los días 
14, 15 y 16 de junio de 1858, combatiendo á 
los sublevados, y al año siguiente fué ayudante 
de campo del Capitán General Francisco Serrano 
y Dominguez, á quien acompañó, en clase do 
capitán, á la Gran Antilla, cuando Serrano fué 
nombrado gobernador general de la isla de Cuba, 
En 1860 pasó Chinchillaá Santo Domingo é hizo 
la campaña de aquella isla con un comporta- 
miento heroico, que le valió el grado de coman- 
dante. Formó parte de las tropas enviadas å 
Méjico en 1862; volvió á Santo Domingo en 
1864, y allí se encontró en reñidas acciones de 
guerra, en las que se distinguió notablemente, 
De regreso en España, siendo ayudante del duque 
de la Torre (el citado general Serrano), defendió 
al gobierno en los sucesos ocurridos en Madrid 
el 22 de junio de 1866, penetró en el cuartel de 
San Gil, y en la lucha contra los sublevados 
perdió su caballo, muerto por un proyectil al 
tomar Chinebilla una barricada. Por estos hechos 
fué ascendido á teniente coronel, Partió para la 
isla de Cuba al iniciarse la guerra separatista, y 
allí se encontró en todos los más importantes 
hechos de armas, brillando siempre por su arrojo 
y excelentes dotes de mando, En 4 de mayo de 
1870, en la acción de Sierrecita quedó grave- 
mente herido, Por todos estos méritos obtuvo el 
empleo de brigadier. Regresó á España á tiempo 
de tomar parte en la guerra carlista y de distin- 
guirse de modo sobresaliente en los combates de 
San Pedro Abanto, por lo que fué promovido á 
Mariscal de Campo. En 1881 obtuvo el nombra. 
miento de comandante gencral de las Villas, en 
la isla de Cuba, y luego entró á desempeñar el 
cargo de Segundo Cabo de aquella capitanía 
general. Ascendido á Teniente General en 1884 
se le conlió la capitania general de Canarias, 
donde permaneció hasta el 24 de agosto de 1885, 
fecha en que pasó de cuartel á Sevilla. Al año 
siguiente tuvo el mando del distrito militar de 
Aragón, que dejó al ser nombrado Director 
general de la guardia civil, Desempeñaba este 
destino cuando por Real decreto publicado en 12 
de diciembre de 1888, se le nombró Ministro de 
la Guerra, en el Ministerio presidido por el señor 
Sagasta. Está en posesión de las grandes cruces 
del Mérito Militar roja, de San Hermenegildo, y 
cuenta más de treinta y seis años de servicios 
electivos en el ejército. Acaba de ser nombrado 
Capitán General de Cuba. 


CHINCHINA: Geng. Rio de Colombia, Unido 
á otros, y después de recibir parte de las aguas 
de las Lagnnctas, que están situadas cerca de 
la meseta de Herveo, Ieva las suyas al Cauca, 
por la derecha, queda en el dep. de Antioquía y 
en sus cabeceras sirve de limite con el de To- 
ima. 


CHINCHIPE: Geog. Rio del Perú, tributario 
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del Marañón por la izquierda, en los 5° 3' 28" 
latitud, y como una milla abajo de la confluen- 
cia del Utenbamba ó Chachapoyas, Nace en el 
cerro de Cajanuma, en un ramal de la Cordillera, 
cerca del limite con el Ecuador, y corre al S. casi 
hasta su confluencia, En su curso, de más de 
160 kms., pasa por varios pueblos de la prov, de 
Jaén, dividiéndola por el N. en dos partes, y 
recibiendo caudalosos rios tributarios. 


CHINCHO: Geog. Pueblo en el dist. de Julca- 
marca, provincia Angaraes, dep. Huancavelica, 
Perú; 420 habits, 


CHINCHOBAMBA: Geog. Río del dep, de An- 
cachs, Perú; tributario del Rupac. 


CHINCHÓN: m. ant, CHICHÓN, 


~ CHINCHÓN: Geog. Part. jud. en la provincia 
y Aud. territ. de Madrid, con 17 villas, 61 case- 
ríos y 340 edifs. aislados que forman los 17 
ayuntamientos siguientes; Aranjuez, Arganda, 
Belmonte de Tajo ó Pozuelo de la Soga, Brea, 
Carabaña, Colmenar de Oreja, Chinchón, Estre- 
mera, Fuentidueña de Tajo, Morata de Tajuña, 
Perales de Tajuña, Tuelmes, Valdaracete, Val- 
delaguna, Villaconejos, Villamanrique de Tajo 
y Villarejo de Salvanés; 43520 habits. Confina 
al N. con el part. de Alcalá de Henares, al E. 
con las provs, de Guadalajara y Cuenca, al S, con 
la de Toledo, y al O. con el part, de Getafe, El 
pais es llano por lo general, y lo riegan el Taju- 
ña y otras corrientes que van al Tajo, que pasa 
por las partes E. y S. del partido, Tocan en él las 
carreteras de Madrid á Valencia y Andalucía, y 
los f. e. del Mediodía y de Aranjuez á Cuenca. || 
V. con ayunt., cabeza de p. j. prov. y diócesis 
de Madrid; 4 880 habits. Sit en la parte S. de la 
prov., al N, de Colmenar de Oreja y cerca y al 
S. del río Tajuña, Terreno quebrado en gran 
parte, con vega larga y estrecha regada por el 
Tajuña. Cereales, vino, aceite, esparto, frutas y 
legumbres; cría de ganados; minas de sulfato de 
sosa y sulfato cristalizado; fab. de aguardientes 
muy afamados, curtidos, harinas, chocolate, loza 
ordinaria, espartería, teja y ladrillo. Las calles 
de la villa son anchas y algunas con bastante 
pendiente; tiene varias iglesias, y la parroquial, 
situada en el centro de la población, fué incen- 
diada por los franceses en 29 de diciembre de 
1808 y recdificada en 1840. Esta iglesia, antigua 
capilla de los condes, es de estilo gótico y fué 
construida en 1589. El altar mayer, dedicado å 
la Asurción, fué pintado por Goya. Merccen 
citarse además la ermita de San Antón, del 
siglo x1; la Casa de la Cadena, que sirvió de 
aposento á Felipe V;el antiguo castillo fundado 
por don Andrés de Cabrera; el de los condes de 
Chinchón, de 1799, y el de los condes de Pu- 
honrostro, La Casa Consistorial es espaciosa y 
sólida, y hay varios y bonitos edificios construi- 
dos recientemente. Para recreo público hay dos 
paseos, uno paralelo á la calle del Convento, en 
la carretera, y otro en la plaza de Armas, frente 
al castillo; un café y un teatro, 


- Ciiscnón (CoN DESDE): Geneal. Se suponen 
descendientes de Pons ó Ponce, vizconde de 
Cabrera, oriundo de Francia, que vino á Cata- 
luña á fines del siglo x. El primer conde, por 


. gracia de Carlos I en mayo de 1520, fué don 


Fernando de Cabrera, aleaide de los alcizares y 
puertas de Segovia. En 1522 le sucedió su hijo 
Pedro Fernández de Cabrera, mayordomo mayor 
de Felipe 11 y su embajador en Roma. M. en 
1576. El tercer conde, D. Diego, fué también 
gran privado y mayordomo de Felipe II y em- 
bajador en Roma y Viena; fallceió en 1608. El 
cuarto conde, D. Luis Jérónimo, virrey del Perú, 
murió en 1647. Su hijo, el quinto conde, falleció 
sin sucesión en 1665, y pasú el titulo á una de 
Jas ramas colaterales de la familia en la persona 
de doña Inés de Castro, que casó con D. Alejo de 
Cárdenas, á quien heredaron sucesivamente 
Francisca de Cárdenas, hija de Inés, y Francisca 
de Castro, hermana de Inés, muerta sin hijos 
en 1683. Le sucedió su primo Julio Sabeli leret- 
ti Fernández de Cabrera, principe de Alliano y 
Vinapo, á quien Felipe Y confirió grandeza de 
España de primera clase. Murió en 1710sin dejar 
hijos, pasando la casa á su sobrino Juan Jorge 
Sforza, y de éste á Sforza Cesarini, que en oc- 
tubre de 1738 vendió el condado de Chinchón 
al infante D). Felipe de Borbón y Farnesio, Po- 
seyeron luego el condado el cardenal D. Luis 
Antonio, D. Imis y doña María Teresa de Borhón, 
la que casó con D. Manuel de Godoy, á los que 
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sucedió su hija Carlota “Luisa de Godoy; ésta 
casó con D. Camilo de Rúspoli. Es hoy conde 
de Chinchón el duque de Sueca, D. Carlos Rús- 
poli y Alvarez «de Toledo, 

-CHINCHÓN (ENRIQUE DE BENAVIDES LA 
Cueva Y BAZAN, conde de): Biog. Marino espa- 
ñol. N. en Madrid el 19 de octubre de 1613, 
M. el 27 de diciembre de 1700. Tuvo los cargos 
de Capitán General de las galeras de los reinos 
de Sicilia, Nápoles y España; de Consejero de 
Estado y Guerra (16 de noviembre de 1678), y 
últimamente de virrey y Capitán General del 
reino de Navarra. Casó dos veces: la primera con 
doña Mencía Pimentel y Bazán, segunda mar- 
quesa de Bayona, primogénita de los marqueses 
de Santa Cruz, que murió en vida de sus padres, 
dejando por sucesor á Francisco Bazán y Bena- 
vides, que nació en Mahón, y la segunda con 
doña Francisca de Castro y Cabrera, octava con- 
desa de Chinchón, que murió sin dejar hijos, 
Fué reputado el conde por un valiente y enten- 
dido marino de su época, y por un excelente 
hombre público y privado. 

— CHINCHÓN (LA CONDESA DE): Biog. Esposa 
de un virrey del Perú. Célebre por haber sido 
la primera europea que usó la quina, y que dió 
á conocer su eficacia contra las calenturas en 
1772. Linneo dió el nombre de cincona al género 
de plantas que producen esta corteza, 


CHINCHORRERÍA (de chinchorrero): £. fig. y 
fam. Impertinencia, pesadez. 


— CHINCHORRERÍA * fig. y fam. Chisme, 
cuento, 

... Casi estuvo å punto (el padre) de que el 
muchacho se volviese á su casa, siquiera no 
aprendiese leyes en su vida, Y lo hubiera hecho 
como lo habia pensado å no decirle el confitero 
cerero, contra quien llevaba el crédito ilimita- 
do, que todo eran patrañas y CHINCHORRERÍAS 
del alcalde y de los canónigos; etc. 

ANTONIO FLORES. 


— CHINCHORRERÍA : ant, Patraña, mentira, 
burla. 


CHINCHORRERO, RA (de chinche): adj. fig. y 
fam. Que se emplea en chismes y cuentos con 
impertinencia y pesadez. 


CHINCHORRO: m. Especie de red á modo de 
barredera, que usan los pescadores en España, y 
es semejante á la jábega, aunque menor. 


Ordenamos que ningún español, indio, ni 
negro pesque con CHINCHORRO, porque de usar 
esta embarcación en la pesqueria de perlas 
resulta mucho daño. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


— CRINCHORRO: Embarcación de remos, muy 
chica y la menor de á bordo, 


CHINCHOSO, SA: adj. fig. y fam. Dicese de la 
persona molesta y pesada. 


CHINCHURI: Geog. Vicecantón de la prov. de 
Ayopaya, dep. de Cochabamba, Bolivia, 


CHINDAR: n. Germ. Parir, dar á luz. 


CHINDASVINTO: Biog. Rey delosgodos, sucesor 
de Tulga. La elección de Chintila fué el triunfo 
del clero, lo mismo que la de Tnlga su hijo; la de 
Chindasvinto representa la victoria de los nobles. 
Su verdadero nombre es Kind-swinth, palabra 
que significa poderoso en hijos. Era ya hombre 
de edad avanzada cuando subió al trono en 642, 
Apoyado en los elementos que en éste le habían 
colocado, procuró consolidar el orden desu reino 
con todo el rigor de un soldado. Su primera 
medida, después de proclamado, fué apoderarse 
de Tulga, tonsurarle, ohligarle á vestir el hibito 
monacal y encerrarle en un monasterio. Después 
de esto comenzó á ejercer el poder sin pensar en 
pedir á los concilios el apoyo de su autoridad. 
Extremó su severidad contra todas los que habían 
tomado parte en los disturbios de los anteriores 
reinados. Algunos historiadores hacen subir á 
200 el número de nobles y á 500 el de personas 
de otras clases de la sociedad á quienes condenó 
á muerte, siendo mayor aún el número de los 
que huyendo de su rigor, tuvieron que refugiarse 
en Africa y en la Galia franca, Con esto la paz del 
reino, tantas veces perturbada, quedó sólidamen- 
te establecida y la monarquía visigoda decadente 
recobrá parte de su perdido vigor. No era Chin- 
dasvinto un soldado cruel, según de esta conduc- 
ta suya pudiera deducirse, Dió pruebas de gran 
amor å las Letras. Entre otras merece citarse, 
por lo extraña en aquella época, el haber enviado 
á Koma al obispo Tajón, de Zaragoza, con la 


CHING 


comisión de buscar los libros morales de San 
Gregorio que se habían perdido, y los que, según 
una piadosa leyenda, sólo merced á un milagro 
pudo hallar. Convocó en 648 el séptimo concilio 
de Toledo, en el cual se impuso la pena de 
excomunión y confiscación á los traidores al rey 
y á la patria, y la degradación si fuesen clérigos; 
se mandó recluir en los monasterios á los ermi- 
tahos vagabundos que con su desarreglada con- 
ducta eran escándalo de todos los cristianos, y se 
ordenó que los obispos sufragáneos de la metro- 
politana de Toledo residiesen un mes en cada año 
en la capital, para dar esplendor á la corte y al 
rey, y consuelo al metropolitano. Tendiendo, 
como muchos de sus antecesores, & convertir la 
corona de electiva en hereditaria, asoció al trono 
á su hijo Receswinto (Rek-swinth, fuerte en la 
venganza) en 649. El clero combatió á Chindas- 
vinto después de su muerte con más saha queen 
vida, porque podía hacerlo impunemente, Algu- 
nos prelados, y entre ellos Eugenio, arzobispo 
de Toledo, á quien la Iglesia hizo luego santo, se 
consagraron á escribir versos denigrantes para 
su memoria, Sin embargo, Chindasvinto fué un 
rey piadoso que hizo ricos y numerosos donati- 
vos á las iglesias y monasterios, Vivió tres años, 
á partir del encumbramiento de Recesvinto, y 
murió á los noventa de edad (652) con la repu- 
tación de haber sido uno de los mejores reyes 


visigodos. Chindasvinto casó con Riceberga 
cuando contaba ésta sólo dieciséis años. Estnvo 
casada unos siete años y murió á los veintitrés 
próximamente. De este matrimonio nacieron tres 
hijos: Recesvinto, que le sucedió; Teodefredo y 
Fafila, y además una hija, De Teodefredo nació 
don Rodrigo y de Fafila Pelayo. Según algunos 
autores Riceberga fué enterrada en el monasterio 
de San Ramón de Ormiga, á dos leguas de Toro, 


CHINDUA: Geog. V. San Francisco CHIN- 
DUA (Méjico). 

CHINELA (del ital. pianella; del lat. planus, 
plano): f. Calzado, á modo de zapato, de suela 
ligera, y que sólo se usa dentro de casa, 


««. levantándose en pie (Sancho) se puso unas 
CHINELAS por la humedad del suelo, ete. 
CERVANTES. 
Unas CHINELas de hombre, de tres suelas, 
ocho reales. 
Pragmática de tasas de 1627, 


- CHINELA: Especie de chapín de que usaban 
las mujeres sobre el calzado en tiempo de lodos, 


Que es tanta la belleza que hay en ellos, 
Que pueden ser zarcillos sus CHINELAS, 
Con higas de cristal pendientes de ellos, 

LOPE DE VEGA. 


Vió también las prendas, es á saber, las 
CHINELAS, la toquilla y las ajorcas, ete. 
VALERA. 
CHINELAZO: m. Golpe dado con una chinela, 


CHINERO: m. Especie de armario ó alhacena 
en que se tienen piezas de china ó de porcelana, 
cristal, etc. 


CHINESCO, CA: adj. CHINO, perteneciente á 
la China. 


- CHixesco: Parecido á las cosas de la China. 


Sillones moscovitas y el CHINESCO 

Escritorio, con ámbar perfumado. 
JOVELLANOS. 

«.. yacían arrumbados los sitiales de tercio- 
pelo, los armarios CHINESCOS, los cuadros de 
Cacerias, ete. 

MESONERO ROMANOS. 
—CHINESCO: m. Instrumento músico com- 
puesto de un semicirculo ó me- 
dia luna de metal, adornado de 
campanillas y enastado, propio 
de las bandas militares. U. m, 
en pl. 

-Å LA CHINESCA: m. adv, 
Al uso de la China, ò según el 
gusto de aquel país, 

CHINFLAINA: f. Armazón ó 
fieltro de los sombreros de seda 
y de castor. 

CHING: Filol, Vocablo que 
entra en la composición de mu- 
chas voces geográficas de China; 
significa ciudad ò muro, 
= Ciina-Kranso: Grog. Rio de China, llamado 


Chinesen 


| también Zx-kiang-ho. Nace corea de Nan-Yung- 
' Fu, corre hacia el S. y desemboca en el Si- 
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Kiang, aguas abajo de Cantón; 450 kms. de 
curso, en parte navegable. || C, de China en la 
prov. de Kiang -Su, ¿orilla del Yan-tse-kian, al 
N.E. de Nankin; la tomaron los ingleses en 
1842, I| C. de China, en la prov. de Yun-nan, å 
orillas de un lago. 


: —Cuixc-Kiw6: Geog. Provincia del Imperio 
chino, sit, entre la de Pe-chi-li al O., la Corca 
al E. y el mar al S. Esla región llamada tam- 
bién Tartaria, Tiene por cap. á Ching-yang y 
comprende el Archipiélago Liao- Tung ó Po- 
toki. 


-Ciisc-Tu: Geog. C. de China, cap. de la 
prov. de Szu-Chuan, y antigua residencia de los 
emperadores, 


CHINGA (voz americana): f, Zool. Mamifero 
carnicero que constituye la especie Mephitis 
mesomelas, de la familia de los mustélidos, Se 
ha denominado también por los naturalistas 
Mephitis varians, M. macroura, M. occidentalis, 
M1, mephitica, M. chinga, M. americana, M. hud- 
sonica, M. mexicana y Viverra mephitis. 

La longitud de su cuerpo es de 0m,40 y otro 
tanto la de la cola. El color fundamental de su 
lustroso pelaje es negro. Desde la nariz pasa una 
lista sencilla, estrecha y blanca entre ambos 
ojos, se ensancha en la frente formando una 
mancha, va ensanchándose más todavía en el 
cuello, y se divide en la cruz en dos listas anchas 
que se prolongan hasta elextremo de la cola, 
donde vuelven á reunirse. En el cuello, en la 
espaldilla, en la parte exterior de las piernas, y 
en algunos casos también en el pecho y vientre, 
tiene unas manchitas blancas. El pelaje de la 
cola es una mezcla irregular de negro y de 
blanco, cuando no presenta dos listas anchas y 
blancas longitudinales, 

Su área de dispersión es muy dilatada, pero 


Chinga 


es más frecuente en las inmediaciones de la Ba- 
hía de Hudson, desde donde so extiende hacia 
el S, 

La chinga habita países elevados, especial- 
mente bosques y matorrales, á lo largo de las 
orillas de los rios ó terrenos peñascosos, donde se 
guarece en las grietas y cuevas. 

Es bien conocida por sus propiedades: perse- 
guida por el hombre ó por el perro huye con 
toda la ligereza de sus piernas ó trepa rápida- 
mente á un arbol, y si no encuentra donde refu- 
giarse, quédale todavía el medio de librarse de 
sus enemigos rociándolos con su orina á bastante 
distancia; tiene un olor tan desagradable que 
si alguno se halla cerca del animal en aquel 
momento apenas puede respirar y teme asfi- 
xiarse. Cuando esta sustancia pestilente alcanza 
á los ojos se corre el riesgo de perder la vista, y 
nunca se puede quitar el olor de la ropa que ha 
sido impregnada una vez. , , 

Muchos perros se resisten á perseguir la chinga 
así que les alcanza el orin; pero los de buena 
raza no abandonan la pista hasta que consiguen 
matar al animal, si bien tienen luego buen cui- 
dado de frotar el hocico contra la tierra para 
librarse del hedor que les ha comunicado. 

En las prendas de vestir se conserva este olor 
más de un mes, aunque se puede disipar en 
parte eubriendo los objetos con tierra por espacio 
de veinticuatro horas, También se deben frotar 
las manos y la cara con tierra durante una hora 
lo menos, pues no es posible quitar el olor sólo 
con lavatorios, Cuando á un hombre Je ha toca- 
do este líquido y quiere entrar en tna casa para 

ue le den agua, le cierran la puerta y se alejan 
de él, y tampoco se deja entrar á los perros. 

La chinga conoce el poder de tan eficaz medio 
de defensa, contribuyendo esto sin duda á quo 
no sea temerosa. Se mueve con lentitud, nosal- 
ta ni trepa, va siempre trotando, y cuando anda 
apoya en el suelo toda la planta del pie, arquea 
el lomo y arrastra la cola. Registra todos los 
rinconos olfateando, con la esperanza de encon- 
trar algo de comer, y si divisa á un hombre se 
detiene, levanta la cola y espele el líquido. 
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Cuando los perros la paran pone la cola como 


las ardillas sentadas, vuelve la parte posterior: 


hacia los perros que se acercan, y salta y brinca 
de un modo muy extraño, pero furioso, movi- 
mientos que se asemejan á los que hacen los 
osos en las jaulas. Los perros saben muy bien 
enal es el arma peligrosa de su adversario y se 
mantienen á debida distancia, salvo muy pocos 
que tienen el valor de arrojarse sobre la chinga 

de matarla, Nunca gasta este animal su líqui- 
do con precipitación, y selimita sólo 4 amenazar 
mientras los perros se mantienen á algunos pa- 
sos de distancia; pero al momento que uno se 
acerca demasiado aprieta el recto fuera del ano 
pelado, para que los orificios de las glándulas se 
descubran, y entonces arroja su contenido al 
enemigo. 

A veces es la chinga quien ataca sin que medie 
provocación alguna, quizás porque se cree en 
peligro, ó también por pura soberbia. 

Cuando se hallan cautivas no vacian las 
chingas sus glándulas, sin duda porque se tiene 
cuidado de no irritarlas, Domestícanse muy 
pronto; se acostumbran hasta cierto punto á sn 
guardián, mas al principio no se acercan nunca 
sino andando hacia atrás, con la cola levantada 
y dispuestas å lanzar su líquido, Solo pegindo- 
las ó asustandolas se consigue que hagan uso de 
su arma defensiva. Algunas se dejan manoscar 
sin ninguna dificultad. Para dormir prefieren el 
heno. Forman un lecho y se echan enroscadas; 
después de comer se limpian el hocico con sus 
patas delanteras, pues se distinguen por su ex- 
tremada limpieza, y no depositan nunca sus 
excrementos donde duermen. Se alimentan de 
carne, prefiriendo sobre tudo los pájaros; con 
frecuencia comen más de lo que pueden digerir 
y vomitan; pero á semejanza de los perros, se 
comen luego lo que arrojaron. Si están bien ali- 
mentadas duermen todo el día, sin despertarse 
hasta por la tarde, aunque tengan hambre. 

A pesar de su pestilencia no deja de utilizarse 
este animal: los indios hacen con la piel cober- 
tores muy suaves, pero de un olor insoportable. 
Para apoderarse del animal y quitarle la fétida 
sustancia emplean un procedimiento particular: 
acércanse á la chinga provistos de una larga 
percha, la irritan y la obligan á vaciar su glán- 
dula varias veces; después se arrojan sobre ella, 
y la cogen por la cola, en cuya posición no puede 
el animal defenderse. Un solo golpe en el hocico 
basta para matarle, y acto continuo se le quita 
la glándula, pudiendo ya los indios comer la 
carne. 

Los blancos utilizan de la chinga la parte más 
asquerosa, es decir, su liquido, que lo emplean 
como antiespasmódico. En América hay más cre- 
dulidad que en Europa; todos están persuadidos 
alli de que este líquido pestilente, aspirado por 
la nariz, es un remedio soberano, y sobre todo 
un remedio contra la jaqueca. 


CHINGABÍ: m, Germ. Alfiler. 


CHINGALPO: Geog. Rio del Perú, tributario 
del Marañon, cerca del puerto de Puruhay; tam- 
bién se llama río Actuy. I| Dist. de la prov. de 
Pomabanba, dep. Ancachs, Perú; 1020 habi- 
tantes. || Pueblo cap. de este dist. de la provincia 
Pomabamba, dep. Ancauhs, Perú; 110 habits. 


CHINGANA: f. Perú, Cueva, socavón ó con- 
ducto subterráneo. 

-CHINGANA: Perá, Chile. Nombre de los 
bailes que se dan en las inmediaciones de las 
ciudades los días festivos ó con motivo de algún 
regocijo público. 

CHINGAR: a. fam. Beber mucho y á menudo. 

~CHINGARSE: r. Emborracharse, 

—CHIXGARSE: ant. Amedrentarse, cortarse, 


CHINGARAR: n. Germ. Reñir. 


CHINGO: Geog. Volcán de Guatemala, sit, al 
S. E. de la villa de Jutiapa, cerca de la fron- 
tera del Salvador. Es de forma regular y tiene 
unos 2000 m. de alt. I Municipto del depar- 
tamento de Jutiapa, Guatemala, sit. al S. E, 
dela villa de Jutiapa y regado por los ríos Ojo 
de Aguas, la Peña, los Olmos y Grande, El pue- 
blo tiene 1000 habits. Se cultiva maiz, frijol, 
arroz y caña de azúcar, y hay cría de ganados. 


CHÍNGOLO: m. Zool. Pájaro conirrostro, dela 
familia de los fringílidos, que representa un gé- 
nero [ Zenolricha) que se caracteriza por tener 
pico delgado, cónico, puntiagudo en los bordes, 
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deprimido en los ángulos de la boca; los pies 
son fuertes; los tarsos altos; los dedos largos y 
provistos de uñas grandes, poco corvas; las alas 
cortas; las rémiges segunda y tercera son más 
largas; la cola, bastante prolongada, se redondea 
ligeramente y tiene una sesgadura en su extre- 
midad, 

La especie típica es la Chingolo de garganta 
blanca ( Zonotricha albicollis ). Este pájaro tiene 
una longitud de 00,17; sn anchura de punta á 
punta de las alas es0m,23; estas últimas miden 
0,075 y la cola 09,078, La parte superior de la 
cabeza y el occipucio son de color negro, con una 


Chingolo 


angosta banda central blanquizca y ancha, faja 
amarilla en la línea naso-ocular, orillada de negro 
por detrás y debajo de los ojos; las porciones late- 
rales de la cabeza y la región de las orejas son de 
un gris ceniciento; la barba y la garganta de un 
color blanco, limitado en su parte inferior por 
una angosta banda oscura poco marcada; las par- 
tes inferiores son blancas también; el buche de 
un gris pardusco y los costados de un pardusco 
ocráceo, con lineas longitudinales oscuras; las 
partes superiores y las tectrices de las alas son 
pardas; las plumas del manto y de los hombros 
tienen manchas negras en los tallos y bordes 
amarillentos en las barbas exteriores; las plumas 
de la rabadilla son de un pardo pálido; las ré- 
miges y las rectrices de un pardo aceituna con 
angostos bordes de color rojizo pálido en las 
barbas exteriores; las rémiges secundarias poste- 
riores y sus tectrices tienen anchos bordes de un 
color pardo orin; los ojos son pardos; la mandi- 
bula superior blanca; la inferior de un azul claro, 
y los pies de color de carne. En el plumaje de 
invierno de los hijuelos y de los machos las 
fajas de las cejas y del centro de la cabeza son 
de un pardo ocráceo, y el blanco de la garganta 
menos pronunciado. 

Esta ave está diseminada por todos los Esta- 
dos orientales de la América del Norte; pero en 
el Norte no es más que ave de paso; durante el 
invierno permanece en el Sur. En la República 
Oriental del Uruguay vive una de sus varie- 
dades. 

El nido se halla regularmente en el suelo, pero 
en sitios muy diversos ; tan pronto se encnentra 
en un pequeño arbusto como en una espesura 
pantanosa, al pie de un árbol viejo, en una ca- 
vidad ó en medio de las raices; es muy grande, 
profundo y espacioso en el interior; se compone 
de musgo ó de gruesos tallos de gramineas, y 
está relleno de raices y pelos, ó bien á veces de 
algnnas plumas ó fibras vegetales. Los huevos, 
en número de cuatro å siete, tienen 0,023 de 
largo, por 02,015 de grueso, y son de color blan- 
co verdoso con manchas rojizas ó pardo rojizas, 
diseminadas en todos sentidos. El periodo del 
celo comienza.en junio, y entonces el macho es 
en extremo vivaz; entona con afición su sencillo 
canto, compuesto de doce cantos diferentes, que 
el pueblo reproduce á veces de un modo muy 
divertido; este canto carece de toda variación, y 
por lo mismo cansa muy pronto. 

En algunas regiones se caza el chingolo de 
garganta blanca para comer sn sabrosa carne ó 
tenerle en la jaula, donde sirve de recreo, porque 
en primavera canta también de noche, como 
suele hacerlo en su patria. 


CHINGÚ: Geog. Y. Sax MIGUEL CHINGÚ (Mé- 
jico). 

CHINGUIT, XINGUIT ó XINGUET!: (*cog. ©. del 
Adrar Temar, Sahara occidental, sit. al S. de 
Uadán y N. E. de Atar. Es hoy la población 
mayor y más importante del país; se supone que 
tiene 700 á 800 casas y 3000 ó 4000 habits. En 
los alrededores se encuentran Mahiret, Yridyi, 
Tardyit y Timinit, miserables aldehnelas ó gru- 
pos de chozas formadas con ramas de palmera, 


CHINO 1797 


Sostiene bastante comercio con las caravaras que 
vienen del Uad Nun y del Senegal, y cambian 
artículos europeos por la sal de la sebja de Iyil. 


CHINI: f, Germ. La patria. 


CHINIMAYO: Geog. Vicecantón de la provincia 
de Cinti, dep. de Chuquisaca, Bolivia. 


CHINIQUE: Geog. Municipio del departamento 
del Quiché, Guatemala, sit. entre los de Santa 
Cruz del Quiché, San Andrés, Sajcabajá, Chiché 
y Semoá, y. regado por los rios Cucabag, Pactze, 
Tupilaj y Sicabá. El pueblo tiene 1425 habi- 
tantes; en sus terrenos se cultiva maíz, trigo y 
fríjol; hay ganados, especialmente lanar, y las 
principales industrias son fábricas de aguardien- 
te y tejidos de lana, 


CHIN-MINATO: Geog. Puerto de la costa O, 
del Japón, el más importante de la provincia de 
Echín, en la bahía de Fuseki. 


CHINO, NA: adj. Natural de la China. Usase 
también c. s. 


Los curxos, en naciendo, les tuercen á las 
niñas los pies, etc. 
Ex, Lvis DE LEÓN. 


Tributemos aquí å los CHINOS el homenaje 
de nuestra imparcialidad. 
SELGAS. 


- Chivo: Perteneciente, ó relativo, á dicho 
pais de Asia, 
Si habia venido al baile, 
Por los criados me informo 
De dúnde está y averiguo 
Que su traje es CHINO, etc, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


El Imperio CHINO arrojado ahi en medio del 
mundo no ha sido hasta ahora más que un 
secreto impenetrable 4 la curiosidad de Eu- 
ropa. 

SELGAS. 
—Cuixo: V. PERRO CHINO. 


Pues cuantos entrasen con más plumas que 
un juego de cañas, y luego salen de perros 
CHINOS. 

JACINTO PoLO DE MEDINA. 


—Cuixo: m. Idioma de los cuinos. Véase 
CHINA. 


—¿Somos CHINOS? expr. fam. de que se usa 
para dar á entender á quien pretende engañar, 
que no es fácil lo consiga; aludiendo á la opi- 
nión, poco fundada, de que los CHINOS son sim- 
ples. 


CHINOBAMPO: Geog. Río y placer de oro del 
dist, del Fuerte, est, de Sinaloa, Nace al Occi- 
dente de Yecorato, corre de E. á O., pasa por 
Chinobampo, San Lázaro, Zatacahui, Bamicori, 
Tetaroba, Bacausal y Cajón, y se une al río 
Fuerte al S. de la villa de este nombre. || Pueblo 
cabecera de su alcaldía, en la directoria y dis- 
trito del Fuerte, est. de Sinaloa, Méjico. Se 
halla sit. á la margen de un arroyo que con el 
del Realito es tributario del rio del Fuerte. La 
alcaldía tiene 952 habits, y cuatro celadurias: 
San Lázaro, Realito, Saca de Agua, y Zapote. 


CHINÓN: Geog. C. cap. de cantón y distrito, 
dep. del Indre y Loire, Francia; 6600 habi- 
tantes. Sit. al S$. O, de Tours en una colina y 
cerca dela orilla derecha del Vienne, importante 
afluente por la izquierda del Loire. Tribunal de 
primera instancia, Colegio, Cámara de Agricul- 
tura, Comercio de ganados, miel, cera, vinos de 
Vonoray y ciruelas de Tours, La dominan im- 
ponentes ruinas de una antigua fortaleza real, 
formada de tres castillos edificados desde el si- 
glo xt al xv, con un perímetro total de 900 
metros. Puede aún verse la torre en donde estuvo 
encerrado Jacobo de Molay, y la sala en donde 
Juana de Arco fué presentada á Carlos VII. De 
las tres iglesias que hay en su recinto la de 
San Maximo fué fundada por Teobaldo el Tram- 
poso, y quedan ań restos que datan de los si- 
glos X y xt; la de San Mauricio lo fué por Enri- 
que II de Inglaterra, y la de Saint Etienne, de 
estilo ojival, por Carlos VII. Hay otros edificios 
de los siglos xv y xvīI. Existía ya la ciudad 
antes de la época romana; San Martín fundó en 
ella una iglesia en el año 371 y los condes do 
Anjou la fortificaron en el siglo xr, Cedida por 
los Plantagenets á la corona de Inglaterra, fué 
residencia predilecta de Enrique 11 y de Ricardo 
Corazón de León. Felipe Augusto la conquistó 
después de un sitio que duró un año; Carlos VII 
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se refugió en esta ciudad en 1428, convocó los 
Estados generales y recibió á Juana de Arco, 
El dist. tiene siete cantones: Azay-le-Ridean, 
Bourgueil, Chinón, Isla-Bonchard, Langeais, 
Richelieu y Santa Maura; 87 municipios, 1661 
kms.? y 85900 habits. El cantón tiene 13 mu- 
nicipios y 16 200 habits. 


CHINOOKS ó CHINUKS: m, pl. Etnog, € Hist. 
Nombre dado á un grupo de indígenas america- 
nos de la época precolombiana. Constituian la 
cuarta especie de los columbios, y si hoy forman 
una raza pobro y débil eran en otros tiempos 
numerosos y fuertes. Moraron en territorios hoy 
pertenecientes á la República de los Estados 
Unidos de Norte América, al Cccidente de la 
cordillera Cascada, entre las orillas del Columbia 
y los montes Umpqua. En el mismo Columbia, 
desde la fortaleza de Dalles á la confluencia del 
Cówlitz, estaban los chinuks de arriba, por otro 
nombre weallalas, que se derramaban á Medio- 
día por las márgenes del Willamette, en la con- 
fluencia del Cówitz al mar; al Norte los chinulks 
de abajo, en que iban comprendidos los wakia- 
kumes, y al Sur los cathlametos y los clatiopos; 
en el valle del Willamette los calapuyas; en las 
riberas del Clakamas los clakamas, y entre las 
sierras de la costa y el Océano los umpguat y 
los killamukos. 

Los chinooks eran fornidos, pero de corta es- 
tatura y nada agradables formas, Tenían ancha 
y redonda la cara; chatas, carnudas y muy 
abiertas las narices; grande la boca; gruesos los 
labios, y desiguales y muy gastados los dientes; 
negros, poco ó nada expresivos y un tanto obli- 
cuos los ojos; alto el cráneo y largo el cabello; 
el color un si es no es más oscuro que el de los 
haidahs;anguloso el pecho, los brazos, y los hom- 
bros; las piernas aún más combadas que las de los 
mutkas; grande el pie y salientes los tobillos. 
Semejantes á los mogoles han creído verlos algu- 
nos viajeros, principalmente por lo rasgado de 
los ojos. Aumentaban los chinuks su nativa 
fealdad aplanando, como ninguna otra nación 
del Norte, la cabeza de los recién nacidos. En 
aquella parte de América fucron, según parece, 
el origen de tan bárbara costumbre, y llegaron 
á concebir como ideal de belleza que fuesen ex- 
tremos de una linea recta la punta de la nariz y 
la coronilla. Sólo los hijos de los esclavos estaban 
exentos de este martirio; era allí también la 
cabeza en forma de cuña signo de libertad, ya 
que no de hidalguía. 

Desfigurábanse además los chinuks taladrán- 
dose ó sajándose la ternilla de la nariz y el 
pulpejo de las orejas, de los que se colgaban 
largos sartales de menudas conchas. Mujer 
habia que llevaba hechos cribas los oidos, y de 
tal magnitud los pendientes que necesitaba 
sujetarlos con cintas atadas en la cabeza, si no 
quería que le desgarraran las carnes. Acababan 
de afcarse las hembras con ceñirse á la garganta 
del pie estrechas ajorcas que les impedían la 
circulación de la sangre y les ponía abultadisi- 
mas piernas y muslos. En adornos eran pródigos 
los dos sexos, Pintábanse el cuerpo con brillan- 
tes colores que extraian del jugo de varias 
frutas, y á veces se untaban con manteca de 
salmón ó roja arcilla, Con polvos de carbón 
solían también labrarse, en piernas, brazos y 
rostro, circulos ya de puntos, ya de tildes. Pei- 
nábanse cuidadosamente el cabello, se lo partían 
y se lo dejaban caer por la espalda, y algunas 
hembras, sobre todo las nihas, bien se lo reco- 
gian en lo alto del cerviguillo, bien se lo distri- 
buian en dos trenzas que les bajaban á los 
hombros, Eran mujeres y hombres amigos de 
collares. Muchos adornos y escasas ropas. Ihan 
desnudos los varones lo más del año; las hem- 
bras con un zagalejo de fibras de cedro que 
apenas les alcanzaba á las rodillas. Sólo en lo 
riguroso del invierno se vestían algo más mu- 
jeres y hombres, Tenían los chinuks, como 
otros tantos pueblos, tiendas para el verano y 
casas de asiento para el invierno; las tiendas, 
meros sombrajos de varias formas, cubiertos de 
Juncos, pieles ó cortezas de árboles; las casas 
construidas sobre seis postes: cuatro en los án- 
gulos y dos en el centro de los dos extremos del 
cuadrilátero. Solian medir estas casas de 25 á 

75 pies de largo y de 15 4 25 de ancho, y en 
algunos lugares, en las orillas del Columbia 

or ejemplo, estaban metidas en el suelo hasta 

a mitad de su altura, que no excedia de tres 
varas. Carecían de ventanas y do chimenea: no 
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tenían ninguna sino una angosta puerta que los 
constructores se complacian en presentar como 
la boca de una gran cabeza que pintaban en el 
frontis. Como los nutkas, levantaban los chi- 
nuks, una de las tablas del techo cuando les 
ahogaba el humo. El hogar estaba siempre en 
mitad del aposento; las camas junto á las pare- 
des en forma de camarotes. Aprovechaban los 
chinuks los productos de la caza, y más aún 
los de la pesca. Mucho antes del descubrimiento 
practicaban el comercio por permuta; eran tam- 
bién industriosos. Fabricaban hermosas esteras 
de juncos ó espadañas. De estera hacían sus pla- 
tos y sus fuentes, y de hierba ó delicadas fibras 
de cedro sus incomparables cestas, tan apreta- 
damente tejidas que, sin necesidad de barniz ni 
de resina, las dejaban impermeables, Hacian 
además artesas do madera, cucharas de cuerno, 
agujas de ala de grulla, pipas de madera durisi- 
ma, excelentes canoas, y varios utensilios y ar- 
mas. De estas últimas las principales ofensivas 
eran el arco, la flecha, la clava, la pica y el 
cuchillo, y entre las defensivas se contaban 
una cota Hamada clemal, de cuero de alce, nn 
peto de pequeñas varillas atadas por recias 
fibras, un yelmo de corteza de árbol, y un es- 
cudo, también de cuero de alce. 

Aunque no muy belicosos, sostenían los chi- 
nuks frecuentes guerras por odios y raptos de 
tribu á tribu. Proponian medios de paz antes de 
acudir á las armas; llegados al lugar «del com- 
bate renovaban las negociaciones, y en último 
caso peleaban, si podían, desde sus barcas. No 
acudían jamás á la traición y á la sorpresa; no 
se cebaban después de la victoria en las mujeres 
ni en los niños, Se consideraban derrotados en 
cuanto perdian algunos hombres; pagaban da- 
ños y perjuicios á los vencedores, y daban por 
concluida la lucha. No estaban unidas sus tribus 
por vinculos políticos. En cada una había un 
jefe, ya electivo, ya hereditario, no de gran 
autoridad, pero á quien todos obedecian por cos- 
tumbre. Se castigaban con la muerte la cobardía, 
el adulterio y el robo en los sepulcros, siendo de 
notar que no había Tribunales ni verdugos. 
Conocían la propiedad individual, pero la limi- 
taban á los esclavos y los bienes muebles, Las 
fuentes de la esclavitud eran la guerra, el rapto 
y las deudas, sobre todo las del juego. Estaba 
permitida, mas no era frecuente, la poligamia, 
y se adquiría á la mujer comprándola, 

La mujer ganaba por el matrimonio considera- 
ción y decencia. De niña sufría privaciones; ya 
joven podia disponer de su cuerpo; casada, se 
había de consagrar toda al marido bajo pena de 
infamia y muerte. Las fiestas consistían en ban- 
quetes y danzas, y había mucha afición al juego, 
por el que los chinuks arriesgaban su fortuna, 
su mujer, sus hijos y su libertad, Conocían jue- 
gos de azar, de habilidad y de fuerza. Divertían 
también sus ocios fumando la hoja de la gayu- 
ba, que aún hoy mezclan con las del tabaco en 
sus anchas pipas, y no fueron nunca aficionados 
á las bebidas alcoholicas. Contra las enfermeda- 
des disponían de escasos recursos, y agotados 
éstos acudían á los etaminuas ó sacerdotes y á 
los Lilalles ó doctores, los cuales ponían en jue 
go mil supercherías, entre las que se dice que 
iba envuelto el magnetismo. 

Creían los chinuks en los espíritus, y los de 
sus difuntos les protegían contra el genio del 
mal y contra toda suerte de peligros, Entre sus 
dioses fignraban lkanam, creador del Universo, 
é Itapalapas, creador del hombre; Econé, dios 
del bieu, y Ecutoch, espiritu del mal. Rendían 
los chinuks culto á todos estos dioses y realiza- 
ban y realizan sacrificios humanos en obsequio 
de sus difuntos. Admitian una vida futura y un 
paraíso que situaban al Mediodía, y en el que 
las sombras de los justos gozaban de todos los 
placeres que les pudiera sugerir su fantasía, Su 
lengua era bárbara y de dificil pronunciación, 
pero tenía muchos dialectos, por lo que los chi- 
nuks, antes del descubrimiento, empezaron á 
paner en uso una jerga, hoy bárbara mezcla de 
palabras de América y Europa. Hablan ahora 
indistintamente la jerga y la lengua, 


CHINOS: Geog. Dos islotes del Perú, sit. tres 
millas al N. de los islotes de la Viuda y la Tor- 
tuga y muy inmediatos å la playa. 

CHINQUIRITO: m. Mj. Aguardiente de caña, 


CHINQUIS: m. Zool, Ave gallinácea que cons- 
tituye la especie Paro tibetanus, de la familia de 
los fasiánidos. El chinquises casi del tamaño do 
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la pintada. La cabeza, el cuello y la parte q 

arriba del cuerpo son de un color gris variadodo 
pequeñas líncas negruzeas; la parte inferior del 
loro y del obispillo del mismo color, con lineas 
negruzcas, con pintas Llancas y con manchas 
grandes redondas de un azul resplandeciente 

cambiante en color de violeta y dorado; las 
guías de las alas y las cubiertas de encima do 
la cola están también adornadas en el borde de 
un azul igualmente cambiante, sobre fondo gris 
interceptado de pequeñas rayas negras; sobre 
cada pluma grande de las alas tiene dos man. 
chas, una en medio de otra, en la punta y cuatro 
sobre las cubiertas de la cola, colocadas dos 4 
una parte y dos á otra. El iris es amarillo, el 
pico ceniciento, los pies de color gris y las uñas 
negruzcas. En la parte superior de cada pie tiene 
el macho dos espolones, de los cuales el superior 
es más pequeño. 


CHINSURA: Geog. C. del dist. de Hougly 
Bengala, Indostán; 15000 habits. Sit. al S de 
Hougly, al N. de Calcuta y en la orilla derecha 
del Hongly, brazo occidental del delta del Gan- 
ges. C. pintoresca y de las más sanas del Ben- 
gala, Fundada por los holandeses en 1876, pasó 
å poder de los ingleses en 1824 á cambio de las 
posesiones inglesas de Sumatra. Tiene un cole- 
gio y un gran hospital militar, 


CHINTEPEC: Geog. Congregación en la muni- 
cipalidad de Chiconom:el, cantón de Tantoyuca, 
est, de Veracruz, Méjico. La congregación tiene 
929 habits. y los ranchos de los Venados, Ahua- 
cate, Garrapata, Cuatotal, Coronilla, Llano 
Largo, Tortuga, Rancho Nuevo, Techiscol, Tal- 
tamaya y Mezquite. 

CHINTILA: Biog. Rey de los godos, del cual 
nada positivo se sabe de fecha anterior á su elec- 
ción, y de la posterior muy poco. Subió al trono 
en 636, aunque no sin dificultad, pues los gran- 
des y los obispos dieron rienda suelta sus mal 
comprimidas rivalidades y tardaron algún tiem- 
po en ponerse de acuerdo acerca del sucesor que 
debían dar å Sisenando, Este había debido el 
trono å una usurpación, destronando á Suintila, 
aunque paraello empleara el apoyo de los francos, 
extranjeros y enemigos capitales de los godos, 
El clero, que era particularmente enemigo de 
Suintila, le acogió favorablemente, porlo que en 
el reinado de éste vemos á los obispos colocarse 
al frente de la sociedad visigótica y elevar el 
cuarto concilio toledano å la categoria de Asam- 
blea política. Chintila fué el continuador de Si- 
senando. Reunió el quinto concilio toledano, en 
el cual se ve å la autoridad real fortificarse con 
el apoyo del clero, Casi todas las disposiciones 
de esta Asamblea tuvieron por principal objeto 
defender contra toda violencia Ja autoridad y 
persona del principe y contra toda tentativa de 
usurpación, y asegurar la libertad de las eleccio- 
nes. Reprodujéronse las disposiciones del prece- 
dente sobre esta materia mandando que se leye- 
ran en todos los concilios de España, Además, 
se puso bajo la protección de la Iglesia á los hijos 
del monarca reinante y se prohibió maldecirlos 
é injuriarlos aun después de muertos, El año 638 
convocó otro concilio, que fué el sexto de Toledo. 
Nuevamente proclamaron en él los ohispos la 
inviolabilidad del rey, y nuevamente éste aceptó 
las condiciones que aquéllos le impusieron, En 
cambio de esta sumisión decretaron los Padres 
«que se guarde el mayor respeto al rey Chintila 
y á toda su posteridad, que los servidores del 
rey gocen tranquilamente de las mercedes que 
éste les haya hecho, pero que las iglesias tengan 
también á perpetuidad el dominio completo de 
los bienes que han adquirido por la liberalidad 
de los monarcas y por la piedad de los fieles. » 
Declaróse inhabilitados para ocupar el trono á 
los tonsurados ó decalvados, á los de origen ser- 
vil (nullius originem servilem trahens), á los 
extranjeros y á los que no descendicran del noble 
linaje de los godos y no fueran de puras y bue- 
nas costumbres, Por último, pertenece también 
á esta Asamblea el «decreto por el que se mandó 
que no se diese á nadie posesión del reino sin 
que el elegido se comprometicra previamente 
con juramento å no tolerar en el reino el judais- 
mo, á no permitir que viviera libremente en los 
dominios de los godos ninguno que no fuese 
cristiano, condenando al que faltara á ser exco- 
mulgado y maldito y condenado å las penas cter- 
nas del infierno. A esto se redujo el reinado de 
Chintila. La Mistoria no tiene conocimiento de 
que durante él ocurriera ningún suceso grave ni 
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importante, sin duda porque contando con el 
apoyo de los obispos ejerció una autoridad por 
nadie disputada durante los cuatro años de su 
reinado. Povo antes de morir consiguio que los 
obispos admitieran por sucesor suyo à su hijo 
Tulga, joven de carácter dulce. A cambio, pues, 
de su respeto al clero logró hacer triunfar pa- 
sajeramente el principio hereditario. Murió en 
640. 

CHINTREUIL (ANTONIO): Biog. Taisista fran- 
cés. N. en Pont de Vaux en 1816. M. el 9 de 
agosto de 1873, A la edad de dieciocho años fué 
á París y se colocó de dependiente en una libre- 
ría en la cual estaba también empleado el que 
después fué célebre escritor, Champlleury. Como 
éste, Chintrevil no sentía afición al comercio y 
no tardó en renunciar á su cargo de dependiente 
de la librería dedicándose á la Pintura. Sus pri- 
meros ensayos no fueron satisfactorios, A fuerza 
de perseverancia consiguió que un cuadro suyo 
fuera admitido en cl Salón de 1847. Desgracia- 
damente, no so dió á conocer presentando una 
obra maestra, y las dificultades materiales de la 
vida amenazaban anular los alientos de aquel 
talento naciente. Tuvo entonces Chintreuil la 
idea feliz de ir á pedir protección á Beranger y 
de confiarle la dificil situación económica en que 
se hallaba. El gran pocta acogió al pintor con 
benevolencia y le concedió su protección. Mer- 
ced á ella logró Chintreujl vender algunos de 
sus cuadros, y la administración de Bellas Ar- 
tes le hizo algunos encargos. El Estado adquirió 
dos cuadros expuestos en 1848 y 1850, titulados 
Efecto de crepúsculo y Pantano delos manzanos. El 
artista entonces se dedicó å estudiar la natura- 
leza y comenzó á copiar su poesia con gran acier- 
to. Adquirió después una gran reputación y llegó 
á ser un distinguido artista, Entre sus obras más 
notables merecen ser citadas: Noche de otoño, El 
campo por la mañana, Ruinas, Crepúsculo, Sa- 
lidu del bosque, ete., etc. 


CHINÚ: Geog. Dist, de la prov. delas Sabanas, 
dep. de Bolivar, Colombia; 6280 habits. Situado 
casi al S. de Sincelejo. Descubierto en 1584 por 
el P. Heredia en su primera expedición al Sii 
nú, fué encomienda de Marmolejo. Al tiempo 
de la conquista era residencia de la poderosa 
mujer del cacique Tota, y se encontraron allí 
cementerios llenos de reliquias y de oro. De este 
lugar partió Francisco César cuando fué å explo- 
rar los terrenos que fertiliza el rio Sinú, y allí 
el valor de los indios, transmitido con ventaja á 
los actuales pobladores, hizo suenmbir la expe- 
dición de Becerra, despachada por Dávila, go- 
bernador de la Antigua. Sus moradores son 
hospitalarios, industriosos, amigos de la instruc- 
ción, y gozan de un clima tan suave y benigno 
que ofrece muchos ejemplos de longevidad extra- 
ordinaria. Posee excelentes pastos. 


CHINUKS: m. pl. Etnog. V. CHINOOES. 


CHIÑIJO : Geog, Vicecantón de la prov, de 
Larecaja, dep. de La Paz, Bolivia. 


CHIO: Geog. Lugar en el ayunt. de Guía, p. j. 
de La Orotava, prov. de Canarias; 197 edifi- 
cios, 

- Cnio ó Cuios: Geog. Isla del Archipiélago ó 
Mar Egeo. V. Kio. 

CHIOGGIA ó CHIOZZA: Geog, C. cap. de dist., 
provincia de Venecia, Italia; 20 400 habits. Sit. 
al S. de Venecia, cerca y al N. de la desembo- 
cadura del Brenta, Bien edificada sobre pilotaje, 
es residencia de un obispado y tiene buena cate- 
dral. Es notable una ancha calle adornada con 
pórticos, un hospital, un teatro, etc. Buen puer- 
to, cuya entrada defienden los castillos de San 
Felice y Caromán. Su arrabal, situado en la orilla 
del río, se halla defendido por algunas baterias. 
En general se la considera como una de las 
plazas más fuertes de las lagunas, Los pescadores 
de esta e, tienen fama de ser los mis atrevidos 
del Adriático. 


CHIOSI: Geog. Nombre común á tolas las aldeas 
de las inmediaciones y dist. de Lodi, prov. de 
Milán, Lombardia, Italia, Chiosi se divide en 
tres municipios: Chiosi d'Adda Vigadore, al W. 
de Lodi, en la orilla izquierda del Adila, afluente 
por la izquierda del Po; 1800 habits., distri- 
buidos en cuatro aldeas; Chiosi di Porta Cremo- 
nese, al S, E, de Lodi: 2000 habits, y tres aldeas; 
Chiosi di Porta Regale, al N.O. de la c., 2600 
habits. y tres aldeas. 


CHIPA: Geog. Rio de la sección Cumaná, cs- 
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tado Bermúdez, Venezuela; nace en las Mesas y 
desagua en el delta del Orinoco, 


CHIPACA: Geog. Caserío de la jurisdicción de 
Santo Tomás, dep. de Huehuetenango, Guate- 
mala; 4000 habits. Tejidos de vestidos de lana 
y algodón; cría de ganado, 


CHIPALO: Geog, Quebrada de cristalinas aguas 
que se desprende de los flancos del Nevado del 
Tolima, dep. del mismo nombre, Colombia; corre 
por la prov. del Norte, pasa por las inmediacio- 
nes de la ciudad de Ibagué, y después de un curso 
de 704 80 kms, desagua en el rio Totare, 


CHIPANA: Geog. Bahia del Perú, formada por 
la punta de este nombre; su playa es de arena 
y tiene un fondo de 9 å 11 brazas, á dos cables 
de tierra; hay un pequeño depósito de guano, 


CHIPAO: Gcog. Dist, de la prov. de Lucanas, 
departamento Ayacucho, Perú; 1520 habits. |i 
Pueblo cap. de este dist. de la prov. Lucanas, 
departamento Ayacucho, Perú; 830 habits. 


CHIPAQUE: Geog. Dist. dela prov. de Oriente, 
departamento de Cundinamarca, Colombia; 5400 
habitantes; 2 432 m. de elevación y 18% de tem- 
peratura. Sit. en las inmediaciones del río Ca- 
queza. 


CHIPASAQUE : Geog. V. JUNIN. 


CHIPATA: Geog. Villa cabecera del dist. del 
mismo nombre, prov. de Vélez, dep. de Santan- 
der, Colombia; 6620 habits., 2085 m. de eleva- 
ción y 20° de temperatura, Sit. en la meseta de 
un cerro. Según los cronistas, fué éste de los 
principales pueblos que visitaron los españoles, 
donde se dijo la primera misa que se celebró en 
el Nuevo Reino de Granada, por fray Domingo 
de la Casas, de la Orden de Predicadores, 


GHIPÉ: f. Germ, Verdad. 


CHIPEHUA ó CHIPECUA: Gcog. Bahía en la 
costa del dist. de Tehuantepec, estado de Oajaca, 
Méjico, sit. al S,O, de las ensenadas de Guella- 
gichi y Conejo y de las bahías de Salinas del 
Marqués y Salina Cruz. Su extremidad meridio- 
nal es la punta de Chipehua. 


CHIPIA: Geog. Montaña del dist, de Pinza, 
prov. Huamalies, dep. Huánuco, Perú. 


CHIPICANI: Gcog. Pico nevado del Perú; si- 
tuado en la Cordillera á los 17° 43” 16” lat, y á 
4800 m. de alt. Chipic cant significa en que- 
chúa y aymará cstá pestañeando ó: reluciendo. 


CHIPICHIPI (del mejicano chipina, gotear): m. 
Méj. LLOVIZNA. 


CHIPILTEPEC: Ceog. V. SAN MATEO CHIPIL» 
TEPEC, Méjico. 

CHIPIONA: Geog. V. con ayunt., p. j. de San- 
lúcar de Barrameda, prov. de Cádiz, dióc. de 
Sevilla;2700 habits. Sit. en la costa del Océano, 
cerca de la punta llamada de Chipiona ó del 
Perro, en la parte S. de la boca del Guadalqui- 
vir, Terreno llano y bastante productivo; cerea- 
les, vino, frutas y hortalizas; fáb. de aguardiente. 
Hay Aduana marítima de cuarta clase. En donde 
se halla Chipiona estuvo, probablemente, la an- 
tigua ara Junonis de Pomponio Mela. A un 
cuarto de legua de la villa, y signiendo la costa 
al S., se ve un hermoso grupo de palmeras, junto 
á una construcción en forma de ciudadela, que 
es el convento de Nuestra Señora de Regla. Las 
palmeras pertenecen al huerto de los monjes 
Agustinos que lo habitaban. Cuenta la leyenda 
que cuando la ciudad de Hipona fué saqueada 
por los vándalos dos discipulos de San Agustín 
lograron salvar la imagen de la Virgen que el 
santo obispo veneraba, y embarcándose con ella 
llegaron al promontorio que hoy se llama de 
Regla. Allí vivieron como ermitaños con otros 
hombres piadosos que se les fueron agregando, 
Al venir los árabes los ermitaños de la Regla 
ocultaron la imagen en una cisterna enbierta 
con gigantesca losa. Olvidóse su antiguo culto 
hasta que en el siglo xiv la descubrió casual- 
mente un fraile Agustino. Como es de suponer, 
la tradición supone que este descubrimiento fué 
milagroso, tanto, que aún ardía en el fondo del 
pozo la lámpara del antiguo santuario, Muy 
cerca del sitio en que se halló la imagen habia 
wn castillo perteneciente al señor de aquella 
enmarca, don Pero Ponce de León, quien lo des- 
oenpó y lo cedió para santuario de la Virgen, 
Sobre la restinga del Perro, entre Chipiona y el 
exconvento de Regla, å 40 m. de la orilla del 
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mar, está situado el faro de Chipiona, cuya luz 
se ve 4 23 millas de distancia. 


CHIPIRÓN (d. de gidia ): m, En las costas de 
Cantabria, CALAMAR, 


CHIPKA ó SIPKA: Geog. Pequeña población 
de la Rumelia Oriental, sit, en la vertiente S. 
de la parte de los Balkanes, llamada Balkán de 
Chipka, al N.N.O. de Kezanlik; 4000 habits, 
Cerca se abre el desfiladero de Chipka, en la 
colina del mismo nombre que separa los valles 
del Jautra y del Tunya. Este desfiladero es uno 
de los pasos más frecuentados de los Balkanes. 
Fué teatro de encarnizadas luchas cuando los 
rusos invadieron la Bulgaria en 1877. 

= CHIPKA (COMBATES DE): Misi. Serie de 
ataques y contraataques entre rusos y turcos 
durante la guerra de 1878. 

Hállase situada Chipka, como se ha dicho, en 
la vertiente S. delos Balkancs, sobre la carretera 
que de Gabrova asciende por la vertiente N. si- 
guiendo la orilla del Jantra, cruza la cumbre por 
una depresión que sólo tiene 1318 metros de 
altitud y desciende rápidamente por dicho pue- 
blo á Kezanlik y el valle del Tonyo. Salvado el 
Danubio quedaba aún á los rusos el obstáculo no 
menos imponente de los Balkanes para llegar á 
Constantinopla. El gran duque Nicolás, apenas 
consiguió dar solidez å su posición al S. del río, 
decidió realizar un rápido movimiento de avance 
sobre los Balkanes. Al efecto, formó un cuerpo 
compuesto de tres brigadas de caballería con tres 
baterías á caballo, la cuarta brigada de tiradores, 
la legión búlgara, dos compañías de cosacos de á 
pie y dos baterías de montaña, formando un total 
de 8000 infantes, 4000 caballos y 32 piezas. Dióse 
el mando de esta columna al general Gurko, el 
cual partió de Sistova el 3 de julio llevando la 
misión de apoderarse de Tirnova, ocupar el paso 
de Chipka, y de aquí adelantar destacamentos 
hasta Kezamlik sobre el Tonya, siendo apoyado 
directa é inmediatamente por el 8.0cuerpo. Con- 
taba con el apoyo de la población búlgara, por 
lo que le fué fácil avanzar sobre Tirnova, de enya 
plaza se apoderó el 7 de julio, expulsando de ella 
al destacamento turco que la ocupaba, y que se 
componía de cuatro batallones, cinco cañones y 
cien caballos, Sin detenerse marchó hacia los 
Balkanes. Hallábase encargado de la defensa de 
la cordillera Renf-Bajá, quien tenía el grueso 
desus tropas en el valle del Tungia y en Chip- 
ka, habiendo fortificado este último punto. 
Gnrko no quiso acometer de frente aquella fuerte 
posición, y marchando por pésimos caminos sor- 
prendió el 14 de julio á las escasas tropas que 
defendían el paso de Hainkioi al E. de Chipka, 
El 17 batió en Kezanlik 4 un destacamento turco 
haciéndole 400 prisioneros y tomándole tres ca- 
fñones, estableciéndose sólidamente en este pun- 
to. Reuf-Bajá quedó de esta suerte encerrado 
entre Gurko y el 8,9 cuerpo ruso que avanzaba 
desde Tirnova. Chipka fué atacada el 17 y el 18, 
pero sin resultado a causa de la falta de correla- 
ción entre ambos ataques. 

Al siguiente día, 19, volvieron los rusos á la 
carga, con lo que, desanimados los turcos, eva- 
enaron la posición, situándose en Slivno y Ye- 
ni-Sagra. Gurko ocupó en seguida el paso, así 
como también á Eski-Sagra. Los episodios del 
sitio de Plewna detuvieron durante algún tiem- 
po la marcha de los sucesos en los Balkanes. 
Pusieron los turcos gran empeño en recobrar 
la perdida posición, reuniendo al efecto hasta 
30000 hombres. Los rusos habían destinado á 
la defensa del Balkán el 8. cuerpo con una 
brigada de tiradores y la legión búlgara, asi 
como también las tropas de Gurko. Además, en 
caso de necesidad, aún podían acudir las tropas 
de la 11.2 división situada al E. de Tirnova y 
la segunda establecida en el O., hacia Selvi. La 
9.2 división se extendía en primera línea, te- 
niendo en el paso de Chipka un regimiento de 
infantería, cinco batallones búlgaros, dos ba- 
terías de á pie y una sección de caballería. En 
la segunda linea estaba la 14.* división y en 
Tirnova la brigada de tiradores y el cuartel 
general. El ataque de los turcos dió principio 
el 21 de agosto Á las siete de la mañana, Su- 
leymán Bajá, que los mandaha, hizo ocupar 
y artillar las montañas de Mali Berdek y Mar. 
ko Krolski, que å distancia de 1000 y 3000 me- 
tros dominan por el E, y el O. el cerro de San 
Nicolás, en el que los rusos se habían herla 
fuertes, rompiendo contra éstos acto seguido un 
violento fuego de cañón que duró hasta las diez 
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de la mañana, A dicha hora lanzó varias veces 
su infantería al asalto por el frente sin conse- 
guir otra cosa que perder 3000 hombres, Al día 
siguiente, 22, prosiguieron los turcos su fuego 
de artillería contra las posiciones rusas, ama- 
gando diversos asaltos que no realizaron. Sólo 
el 23 tomaron de un modo enérgico la ofensiva, 
dando hasta las seis de la tarde diecinneve 
asaltos al cerro de San Nicolás y poniendo en 
gran aprieto á los rusos, Sin tres compañias de 
la brigada de tiradores, que llegaron montadas 
á la grupa de los caballos cosacos, y que á últi- 
ma hora entraron en fuego, es casi seguro que 
los turcos se habrian apoderado del desfiladero, 
Fueron, en fin, rechazados, gracias á la interven- 
ción de dichas fuerzas, y sus pérdidas consistie- 
ron en cerca de 3000 hombres; las de los rusos, 
que pelearon á cubierto, no pasaron de 2000. 
Al día siguiente, 24, renovó Suleymán el ata- 

ue más débilmente y con menos probabilidades 
de éxito, pues la noche anterior y el mismo día 
por la mañana fueron reforzados los rusos con 
toda la brigada de tiradores y la 14.? división. 
El 25 tomaron éstos la ofensiva á las órdenes de 
Radetzki y trataron de expulsar á aquéllos del 
monte Marko-Krolski, aunque sin lograrlo, pues 
la posición era muy fuerte de suyo y además 
había sido cuidadosamente fortificada, Durante 
todo el 27 los enemigos permanecieron á la vista 
cañoneándose ligeramente á distancia. El 28 re- 
plegóse Suleyman con el grueso de sus tropas al 
S. de Chipka, entre este pueblo y Kezanlik, en 
el que se fortificó. En las alturas conquistadas 
en rededor del paso dejó infantería, artillería é 
ingenieros para mantener en respeto á los rusos. 
Ambos ejércitos permanecieron frente á frente 
sin emprender operación alguna seria hasta el 
17 de septiembre. 

El gobierno turco, animado por las victorias 
de Osmán Bajá en Plewna, ordenaba á sus ge- 
nerales que tomasen la ofensiva. Suleymán se 
apresuró á seguir sus órdenes. A las 45 piezas 
que tenía situadas en los montes de Mali-Ber- 
dek y Marko-Krolski y en las alturas S. del de 
San Nicolás añadió una batería de cuatro mor- 
teros, que dispuso el 13 de septiembre en dicho 
último frente de ataque, es decir, al S, del San 
Nicolás, todo con objeto de preparar la acometi- 
da durante unos días con el fuego de la artille- 
ría. Después organizó, con voluntarios elegidos 
entro los soldados, un cuerpo de 3500 hom- 
bres, que dividido en tres columnas debía sor- 
prender el cerro de San Nicolás al amanecer del 
17 por el E. y O., mientras otras dos columnas 
de seis batallones cada una le acometerian por 
el S. Una reserva de cuatro batallones debía 
apoyar á los asaltantes que más lo necesitaran. 
Comenzó la operación de ataque á las tres de la 
mañana. Llegaron los turcos á hacerse dueños 
de la parte más meridional del cerro, reducien- 
do á los rusos á la más septentrional. Pero re- 
forzados éstos á tiempo quedaron hacia el me- 
dio dia dueños de la posición, después de haber 
perdido 1000 hombres, Los turcos tuvieron 3000 
bajas. 

Vencida al fin la resistencia de Osmán en 
Plewna, y dueño Gurko de Sofía, el gran duque 
Nicolás dispuso que el grueso del ejército cruzase 
los Balkanes por Tragan y Chipka. En esta po- 
sición Radetzki había dispuesto sus fuerzas en 
tres porciones, dos de las cuales debían fanquear 
el campo atrincherado y las posiciones de los 
turcos por derecha é izquierda, mientras la ter- 
cera acometía de frente. Grandes dificultades 
presentó la operación, especialmente para las 
fuerzas de la derecha, que tuvo que abandonar 
su artillería de campaña. Pero el 9 las dos 
columnas envolventes acometieron por los flan- 
cos el campo turco mientras otra le amenazaba 
por la espalda desde Kezanlik á la vez que Ra- 
detzki atacaba de frente. Los turcos, en número 
de 32000 hombres con cuatro generales y 103 
piezas se rindieron. Así quedó por completo en 
poder de los rusos el célebre paso de Chipka. 


CHIPOCO: Geog. Pueblo de la municipalidad 
de Tlanchinol, dist. de Huejutla, est, de Hidal- 
go, Méjico; 154 habits, 


CHIPPEWA: Geog. Condado del est. de Michi- 
gan, Estados Unidos; 5300 habits. Forma el 
extremo E, de la península bañada al N. por el 
lago Superior y al S, por el lago Hurón. Es una 
comarca poco conocida, cubierta de bosques y 
sembrada delagos, Su cap. es Sault- Santa- María. 
I| Condado del est. de Minnesota, Estados Unidos; 
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5500 habits. Sit, en la orilla derecha del Minne- 
sota, en una región de muchos lagos y casi de- 
sierta. Su cap. es Chippewa. || Condado del estado 
de Wisconsin, Estados Unidos; 15 500 habits. y 
12384 kms.? de extensión. Sit, en la parte N. 
del est, y regado por el rio Chippewa y sus 
numerosos afluentes; cubierto casi por entero de 
pinos y con muchos lagos. Su cap. es Chippewa- 
Falla, 


CHIPPEWAYS: m. pl. Etrog. Indios pieles 
rojas de la América del Norte. Son unos 12000 
individuos y viven en el Canadá y en el est, de 
Michigan de los Estados Unidos. 


CHIPPING WYCOMBE; Geog. ©, del condado 
de Búckingham, Inglaterra; 5700 habits. Situa- 
do al O. N.O. de Londres, ¿orillas del Wycombe, 
afluente por la izquierda del Támesis, Fabricación 
de mucbles y papel. Antigüedades romanas. 


CHIPRANA: Geog. Y. con ayunt,, p. j. de Caspe, 
prov. y dióc. de Zaragoza; 1665 habits. Sit. a la 
derecha del Ebro. Cereales, vino, aceite y patatas. 


CHIPRE: Geog, Isla de la parte oriental del 
Mediterráneo, comprendida por los geógrafos 
entre las tierras asiáticas. Su extremo meridional 
se halla en los 34% 29° 18” lat. N.; su extremo 
occidental en los 35% 54'long. E. Madrid. Tiene 
9311 kms.? de superficie, siendo por lo tanto la 
tercera del Mediterráneo en extensión. Pertenece 
efectivamente por su estructura al Asia Menor. 
Los mares que la separan de ella son mucho me- 
nos profundos que los de Siria. Sus montañas se 
hallan dispuestas en el mismo sentido que las 
de la costa de Cilicia. Salvo raras excepciones el 
paralelismo es completo entre sus costas septen- 
trionales desde el Cabo Kormakiti al promon- 
torio de San Andrés y las tierras cilicias que 
corren desde Anacnur hasta la desembocadura 
del Calicadno. Mas si por la forma geográfica 
depende del Asia Menor, aproximase más por su 
fauna y su flora á la Siria septentrional. La isla 
presenta la forma de un cuadrilátero irregular 
que se prolonga hacia el N.O., en cuya dirección 
arroja un largo apéndice montañoso. 

Litoral. — El Cabo San Andrés ó Andrea forma 
el extremo N.E. de la isla de Chipre. Desde él 
se destacan en la dirección E. N. E. varias piedras 
é islotes. A poco más de ocho millas al S, O, del 
Cabo de San Andrés se halla el Cabo Kormakiti, 
bajo una lengua de tierra que se prolonga en di- 
rección N.O. Siguese el puerto de Kirendia que 
únicamente admite embarcaciones de muy escaso 
calado, la bahía Morfú, bastante profunda, la 
punta Pomos, baja y arenosa, y la bahía de Kri- 
soko entre la punta Pomos y el Cabo Arnauti. 
Desde éste la costa vuelve rápidamente hacia 
el S. formando pequeñas bahías y orlada de 
arrecifes de piedra á flor de agua. Hasta la punta 
Drépano el mar rompe con furia y el abordaje es 
difícil. Desde la punta Pafo hasta el Cabo 
Blanco la costa continúa siendo áspera con arre- 
cifes á flor de agua, Preséntase después la bahia 
Episkopi, con multitud de pequeñas ensena- 
das coronadas por altos escarpados. Viene luego 
el Cabo Zefgori, pasado el cual la costa corre 
casi recta hasta el de Gatto, pasado el cual se 
encuentra la peninsula de Akrateri que forma 
la parte más meridional de la isla de Chipre. 
Poco más allá se halla la ciudad de Limasol. A 
partir de ésta la costa continúa por cinco millas 
siendo nna playa baja de arena hasta las ruinas 
del antiguo Amathos, en cuyo emplazamiento 
estuvo construida una ciudad llamada también 
Limasol, que Ricardo Corazón de León destruyó, 
Nada notable presenta la costa desde este punto 
hasta Larnaca, extensa bahía de playa arenosa 
en la que se halla el puerto de su nombre, 
Pasado Larnaca encuéntrase el Cabo Pilo, bas- 
tante alto, saliente y poco accesible. Más adelante, 
formando el extremo S.E. ,se halla el Cabo Grego, 
bajo, acabado en punta y abundante en aguas. 
La bahía de Famagusta, que se le sigue, es bas- 
tante buena, En el fondcadero de Famagusta 
(ciudad) vense las ruinas de un muelle formando 
un pequeño puerto protegido de los vientos 
del S. E., pero hoy casi cegado. En igual caso se 
halla el antiguo puerto de Salamis, que ya noes 
más que una ensenada muy somera y casi cegada, 
En la rada que está delante hay un buen fon- 
deadero con 186 30 metros de agua. El Cabo 
Alaca, que le sigue, es peñascoso, La costa alta 
y acantilada marcha en línea recta hasta el 
Cabo de San Andrés. A 

Orografía, - Forman el esqueleto orográfico de 
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la isla dos grupos de bastante importancia, El 
grupo oriental era conocido en la antigüedad 
con el nombre de Olimpo. Hoy se le designa 
siempre por el de Troados, Su punto culminante 
mide poco más de 2.000 metros y en algunas 
quebradas consérvaso la nieve casi todo el año 
Hacia el E. la masa de la cadena está cortada 
por barrancos profundos, y se deprime bastanto 
para elevarse formando los picos de Dos Herma- 
nas (1 640 m. )á los que se siguen los de Makeras 
(1 442) y el promontorio de Stavro Vonno (700), 
que por erguirse á pico sobre el mar parece más 
alto que los anteriores, En la parte más oriental 
de la cadena elévase el monte Kijo (1000 me- 
tros), que como el Stavro Vonno es un lugar 
sagrado, al cual los cristianos griegos se dirigen 
en peregrinación, Una ancha y profunda llanura 
se extiende desde Troados hasta la peninsula de 
Karpasos, cruzada por otra cadena menos eleva- 
da pero de más regular estructura que la descrita, 
Presenta una longitud de 160 kms., es muy os- 
trecha y sigue á lo largo del Mar de Anatolia, 
desde el cual se descubren sus agudos picos dis- 
puestos en forma de sierra. El punto culminante 
es una montaña dedicada á San Elías, y cuya 
altitud excede un poco de 1000 m. Hacia la 
mitad de la cadena comienza la península de 
Karpasos. A partir del monte Kantora, á la en- 
trada de ésta, el mar baña la base de las cimas 
y el país toma un aspecto quebrado y salvaje, 
A lo largo de la costa extiéndese un cordon de 
peñascos calizos de formación moderna, porque 
las conchas en ellos halladas corresponden á la 
fauna marítima actual. La llanura central que 
se extiende entre estos dos sistemas de montañas 
es también de formación moderna, Llámase Me- 
sorea, es decir, Entre-los-montes, 

Hidrografía. — Poresta llanura corre el único 
rio de la isla que tiene alguna importancia. Nace 
en el Troados y desemboca en la bahía de Fa- 
magusta; pero 4 pesar de su extensión, que se 
calcula en un centenar de kms., no es navegable 
y se seca durante Jos veranos. Hay en Chipre 
muchas lagunas, en su mayor parte antiguos es- 
teros sin comunicación con el mar actualmente, 
Constituyen excelentes salinas en las que los 
torrentes do las vecinas montañas viertendurante 
el invierno el caudal de sus aguas. En general 
éstas son poco abundantes en Chipre. Patos no 
existiría sin la magnífica fuente que brota en su 
término. En el Troados los torrentes y manan- 
tiales son poco numerosos. En la península de 
Karpasos hay, por el contrario, muchos de éstos 
y muy abundantes. Pero siendo la cadena que la 
forma demasiado baja y presentando una masa 
insignificante, esta abundancia de aguas resulta 
inexplicable, por lo que algunos geógrafos las 
suponen provenientes de las altas montañas de 
Cilicia. 

Clima. — El clima de Chipre es cálido y seco, 
Hállase sujeto á la influencia de los Continentes 
vecinos, la cua] neutraliza completamente la del 
mar. La escasez de lnvias ha adquirido algunos 
años las proporciones de una verdadera calami- 
dad. Puede decirse que hay una estación cálida 
y otra lluviosa. Esta última dura de noviembre 
á febrero, y durante ella suelen desbordarse los 
rios, quedando interrumpidas las comunicaciones 
en las llanuras. El cambio de estaciones es muy 
brusco. Durante los meses de verano la atmósfera 
permanece completamente limpia de nubes. El 
calor es á veces intensísimo. En Larnaka la tem- 
peratura estival es superior á la del Cairo, siendo 
la latitud la de Gibraltar poco más ó menos. Las 
ermanaciones de las lagunas y salinas envenenan 
el aire; la vegetación, agostada por el calor, 
rompónese de pequeños arbustos y pinos enanos. 
Es preciso ascender á los altos valles del Troados 
para hallar vegetación, humedad y frescura. 

Producciones. — Los animales salvajes han des- 
aparecido de Chipre casi por completo. El ovis 
cyprius encuéntrase todavia en las partes menos 
accesibles de las montañas. Los gatos son muy 
numerosos en los bosques, asi como también los 
jabalíes. En las hendiduras del suelo encuén- 
transe con frecuencia culebras venenosas, muy 
temidas de los naturales. Dicese que hacia la 
parte occidental de la isla, en la región del Cabo 
Epifani, se encuentran caballos, asnos y toros 
vueltos al estado salvaje. A lo largo de la costa 
abundan mucho las esponjas. En algunas co- 
marcas del interiorse encuentran también gace- 
las, Pero si la fauna es pobre, la flora es rica en 
especies. Cuéntanse más de 1 000 de fanerógamas, 
Crecen en la isla casi todas las plantas de Creta 
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y del Archipiélago, así como muchas otras pro- 
ias del Continente Asiático. La flora propia 
consta sólo de cuatro especies, ln los bosques 
se ven muy pocos árboles de follaje espeso. El 
más común es el pino de Caramania, que excede 
también en dimensiones á los demás vegetales 
isleños. El ciprés, que debe su nombre á la isla, 
forma algunos bosquecillos en la región oriental, 

ero se halla amenazado de próxima desaparición 
4 causa del frecuente empleo que se hace de su 
madera, muy dura y odorifera. 

Fué célebre esta isla en otro tiempo por el 
número de sus ciudades, su poderío naval, la 
fecundidad de sus campos yla abundancia de sus 
minas. También su clima era considerado como 
de los más hermosos del Mediterráneo. Cuando 
San Luis estableció en ella sus reales, antes 
de dirigirse å Egipto, admirábanse él y los suyos 
de la prodigiosa cantidad de cereales que produ- 
cian las tierras bañadas por el Pidias. Hoy nada 
queda de aquella pasada grandeza. En vez de 
grandes ciudades el viajero sólo encuentra pue- 
Plos y aldeas; sus puertos sólo poseen barqui- 
chuelas de pesca; sus ricas minas están abando- 
nadas, y sus campiñas desiertas é incultas. Era 
tan rica en cobre que debe su nombre á este 
metal. Producía mucho oro, cobre, zinc y hasta 
piedras preciosas. 

A pesar de esto Chipre es una isla admirable 
por su posición, lo cualle permite esperar me- 
jores días, Sus campos pueden producirel olivo, 
el algodonero, la viña, la morera para la cría del 
gusano de seda, el algarrobo, cuyo fruto es muy 
buscado en Egipto, el terebinto, la rubia, y otra 
multitud de plantas, sin contar los cereales. Sus 
rebaños, aunque no son ni con mucho tan nu- 
merosos como en la antigüedad, suministran bas- 
tante lana de buena calidad. En los jardines y 
en torno de las habitaciones crecen las plantas 
más delicadas, los arbustos más aromáticos y 
flores de las más buscadas en Oriente, También 
abundan mucho las legumbres y toda clase de 
hortalizas, 

Población. - Atribuíase å Chipre en tiempo del 
Imperio romano una población de 2000000 de 
habitantes. En la época de los reyes de la casa 
de Lusiñán aún contaba más de medio millón. 
Hoy, según datos fidedignos, su población es de 
186000 habitantes. De éstos, dos tercios son 
griegos y el resto de origen turco. En realidad 
la población está formada de elementos muy he- 
terogéneos, entre los que predominan los dos 
citados y después el sirio y el egipcio. A éstos 
hay que añadir de algún tiempo á esta parte el 
sajón, representado por los ingleses, dueños en la 
actualidad del país. Los griegos chipriotas hablan 
el dialecto griego isleño, bastante diverso del del 
continente, y son fieles á la ortodoxia oriental. 
Los turcos son así llamados, aunque no hablan 
otra lengua que la griega, siempre que profesen 
el mahometismo. Entre unos y otros existe una 
clase intermedia que se somete á los ritos del Co- 
rán, pero que se llama cristiana. Los linobanki, 
que asise llaman estos individuos, hacen bautizar 
á sus hijos. En Chipre, como en el Asia Menor y 
en el Archipiélago, la iniciativa pertenece á los 
griegos en todas las esferas de la actividad hu- 
mana, á pesar de lo cual sus compatriotas los 
consideran poco activos. Ya en los tiempos clá- 
sicos gozaban de igual fama, por lo que se les 
designaba con el calificativo de bueyes, que aún 
hoy se les aplica. El patriotismo de raza jamás 
ha revestido en ellos la exaltación que en los 
cretenses, por ejemplo. Sufrieron algo más resig- 
nados el yugo de los turcos. Quedan todavia en 
la isla algunos maronitas de los muchos que si- 
guieron á los caballeros cristianos enando éstos 
evacuaron la Palestina. Fundaron en la penin- 
sula de Karpasos una porción de pueblecillos, 

ero luego han sido absorbidos por los turcos y 
os griegos. Las únicas comunidades maronitas 
que todavía se conservan ocupan el promontorio 
Kormakiti. Háblase en ellas algo de árabe, pero 
el idioma generalmente usado y comprendido es 
el griego. Consérvanse también vestigios de los 
individuos de raza negra que, introducidos como 
esclavos, se han fundido en el elemento mahome- 
tano. Desde la ocupación de la isla por los in- 
gleses han acudido muchos levantinos de Cons- 
tantinopla y de Esmirna, armenios, judios, euro- 
peos, pero coma especuladores y no comocolonos. 
A pesar de este aumento de población la riqueza 
permanece estacionaria. Sólo la décima parte del 
suelo se cultiva. La caña de azúcar, que daba 
buenos productos en tiempo de los reyes, sólo se 
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ve hoy en los jardines, El algodonero produce 
muy poco. La viña, que daba el vino más famoso 
de la antigüedad, apenas se produce, 

Las principales poblaciones son : Leucosia ó 
Nicosia, rodeada de murallas que los venecianos 
construyeron, y ocupada actualmente por la guar- 
nición inglesa; Herines, en la costa N., con un 
puerto medio cegado y situado junto á un pro- 
montorio en el que se eleva la acrópolis griega; 
Famagusta, llamada á ser en manos de los in- 
gleses un puerto estratégico de primer orden; 
Larnaca, entre bosquecillos de palmeras enanas 
y próxima á un grupo célebre de grutas sepul- 
crales; Limasol, en la playa de la bahía semi- 
circular limitada al S. por el promontorio del 
CaboGatto, y con un pequeño comercio de aguar- 
dientes y vinos; y otros pueblecillos de muy se- 
cundaria importancia, 

División política y administrativa. - Durante 
la dominación otomana dividiase la isla en doce 
distritos, no comprendiendo Nicosia, que tenía 
una administración particular. En dicha ciudad 
residía el bajá turco, gobernador de la isla. Los 
12 distritos eran: Larnaca, Limasol, Kilani y 
Avdimú, Bafo y Kuklía, Chrisoku, Lefka, Mor- 
pho, Lapitho y Kerinia, Orini y Tillyrga, Kythrea, 
Messorea y Karpas. 

Por virtud del tratado celebrado con Inglate- 
rra en 1878 esta nación se encargó de adminis- 
trar la isla mediante el pago de una suma anual 
de 11 468 000 de piastras turcas, ósean 2 250000 
pesetas. Los ingresos ascienden á cinco millo- 
nes y los gastos á siete. El comercio alcanza 
15 000 000. El comisario inglés tiene plenos po- 
deres para gobernar. Le asiste un Consejo de 
dieciocho individuos, de los cuales seis son ele- 
gidos por el gobierno y doce (nueve cristianos y 
tres musulmanes) por sufragio restringido. El in- 
glés y el griego son lenguas oficiales. La Puerta 
se ha reservado la propiedad de los terrenos sin 
dueño y de los bosques, es decir, las tres cuartas 
partes de la isla, pero está obligada á vender al 
gobierno inglés los que á éste le convengan. Este 
administra además los bienes de las mezquitas 
(vakuf) con el concurso de un residente musnl- 
mán nombrado por el negociado de los vakuf de 
Constantinopla. Los asuntos relativos á los ma- 
hometanos son de la competencia de un tribunal 
de correligionarios. Además el gobierno inglés 
se compromete á evacuar Chipre y devolverlo al 
turco cuando los rusos abandonen la Armenia y 
sus plazas de Kars, Batum, ete. La guarnición 
británica es de 600 hombres, 

El arzobispo de la Iglesia chipriota es inde- 
pendiente del Patriarca de Constantinopla. Los 
sacerdotes que de él dependen son pobres pas- 
tores sin instrucción que pasan la vida apacen- 
tando sus ganados en las montañas, 

Divídese hoy la isla en seis provincias que se 
subdividen en 17 distritos en la forma siguiente: 

Provincias Distritos 


mm 


Leukosia 

Orini y Tiliria 
Kithrea 
Larnaca 


Leukosia.. ........ o 


Larnaca. . 


| Limiso 
Episcopi 
| Famagusta 


Limiso.. + 


Mesorea 
Karpasso 
Pafo (Bafa) 
Avdimu 
Kilani 
Kuklia 
Jrisoko 


| Kerinia 


Famagusta.. .. s.. 


Papho....«. +...» 


Kerynla. . +... .... Morfú 
Leuka 
La capital es Leukosia. 


Arqueología y Bellas Artes. - El arte chipriota 
ha sido una verdadera revelación para los ar- 
queólogos; hasta hace poco se desconocía en 
absoluto. Los vestigios dela antigua civilización 
de Chipre se clasificaban como griegos ó como 
fenicios; han sido menester los importantes des- 
cubrimientos del general Cesnola para evidenciar 
la existencia, no ya de un estilo del arte fenicio 
ó del griego, sino de un arte con caracteres dis- 
tintivos que participa de ambos elementos. En 
la Histoire de l Art dans l'antiquité, por Perrot 
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y Chipiez, se ha dado por primera vez al arte 
chipriota el lugar que le corresponde en el pro- 
ceso del gusto estético de la antigiiedad; por 
otra parte justifica este hecho el que las anti- 
giiedades chipriotas son los elementos más im- 
portantes de que puede servirse la arquitectura 
oriental para dar á conocer cómo pasó el Arte 
del Egipto y de la Asiria á Grecia, es decir, de 
Oriente á Occidente: hé aquí la importancia ca- 
pital del arte chipriota en la historia general del 
Arte, Pasemos ahora á exponer someramente el 
fruto de los importantes descubrimientos hechos 
hasta ahora en Chipre. 

La arquitectura chipriota apenas ha dejado 
restos por los que pueda estudiarse; escasamente 
los hay de los templos construidos por los feni- 
cios. La prosperidad de la isla en la época, ro- 
mana y en la Edad Media fué causa de la des- 
trucción de los monumentos de la época anterior. 
El célebre santuario de Astarté en Pafos sólo le 
conocemos por la reproducción convencional que 
de él nos ofrecen las monedas romanas, y juz- 
gando por éstas puede apreciarse que era una 
construcción que recuerda la de los templos 
egipcios, con su pilón ó puerta gigantesca y Su 
pórtico de columnas. El templo de Golgos era 
un edificio rectangular, construído con ladrillos 
secos al sol y con basamento de piedra; exterior- 
mente estada blanqueado, su interior Heno de 
ricos adornos, y en medio del recinto había un 
betilo (V. BeriLo) de la diosa, que recuerda el 
simulacro de Pafos descrito por Tácito; en torno 
del cono mistico había una porción de estatuas 
de piedra, y en los muros numerosos exvotos. 
En el templo de Curium descubrió Cesnola una 
eripta, á la que se bajaba por, una escalera, que 
servía para guardar el famoso tesoro compuesto 
de plata y exvotos que poseía el templo. Los 
templos chipriotas, á diferencia de los fenicios 
que estaban en sitios elevados, aparecen cons- 
imidos en la llanura en medio de campos férti- 
les, como los templos de Egipto; el tabernáculo 
de la divinidad estaba á cielo descubierto, como 
en los templos griegos, y, å cierta distancia, 
corría en torno una galería cuya techumbre 
sustentaban por la parte interior las columnas 
del pórtico, y por la exterior el muro de ce- 
rramiento. Los monumentos de la arquitectu- 
ra civil chipriota sólo pueden apreciarse por 
los modelos de casas de barro cocido hallados 
en Dali, y que se conservan en el Museo del Lou- 
vre; el más interesante de ellos tiene una puerta 
con columnas cuyos capiteles ofrecen la forma 
de la flor del loto, por la que aparece una esfinge, 
y dos ventanas laterales, por las que asoman 
cabezas de mujer. Las tumbas de Chipre parti- 
cipan de los caracteres de las tumbas fenicias, 
que tanto se asemejan á las egipcias, pues consis- 
ten en cámaras sepulcrales & las que se descien- 
de por medio de pozos ó de escaleras. Las tum- 
bas fenicias de Amatonte corresponden al si- 
glo 1v y están construidas con un aparejo regular, 
tienen el techo plano y se componen de muchas 
cámaras, á lo largo de cuyas paredes estaban 
alineados los sarcófagos, tanto antropoides como 
de tapa triangular. En las cámaras sepulerales 
chipriotas se han encontrado numerosos objetos, 
amuletos, idolos, ete., como en las demás tumbas 
fenicias, pero sólo en las tumbas de Chipre fue- 
ron halladas armas. En la Necrópolis de Dali 
se han hallado, junto å los cadáveres, vasos con 
adornos geométricos, armas de bronce, joyas de 
oro, copas de oro con figuras grabadas en la 
cara interior, estatuitas de Astarté, guerreros, 
carros y figuras á caballo. 

La Escultura cuenta obras más numerosas, 
que hoy enriquecen los Museos de Constantino- 
pla, Paris, Londres, Berlin, y sobre todo Nueva 
York. Son estatuas de piedra y figuritas de ba- 
rro cocido. Estas esculturas dan la nota distin- 
tiva del llamado arte chipriota, pues no son ni 
francamente asiáticas ni griegas, según dice Ba- 
belón. Los productos escultóricos de Chipre ape- 
nas fueron importados al exterior, y llevan los 
caracteres de una raza mezclada de griegos y de 
asiáticos, que por medio de los barcos fenicios 
estaba en relación con la Siria, el Egipto y el 
Asia Menor. Las esculturas más antiguas re- 
cuerdan las figuras de los bajos relieves asirios 
en el traje, en los gorros cónicos, en el rizado 
dela barba, en la túnica talar y en el man- 
to corto echado sobre el hombro; pero se di- 
ferencian, sin embargo, en los músculos que 
no están tan acentuados como en las asirias. 
Para apreciar estas semejanzas y diferencias hay 
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que tener en cuenta que los artistas chipriotas 
trabajaban, dice Babelón, á distancia de un 
modelo que sólo conocian de memoria ó bien de 
segunda mano por las copias fenicias, Las esta- 
tuas más antiguas descubiertas en el templo de 
Golgos parecen ser de la época en que el rey 
asirio Sargón conquistó la isla; el prototipo 
entre estas esculturas es una cabeza colosal con 
un casco cónico, Después viene la influencia 
egipcia, que predominó desde la caida de Nini- 
ve; á fines del siglo v11 la de los aceménidas; en 
este periodo los chipriotas imitaron el arte egip- 
cio, pero de modo servil, como lo hicieron los fe- 
nicios. Las figuras están medio desnudas, pues 
sólo visten el esguenti adornado con el uræus; 
llevan brazaletes, la osk ó esclavina, los cabellos 
cortados en línea recta y descendiendo en masas 
compactas, pero el rostro imberbe, y en la cabe- 
za suelen levar el poguen. En este mismo pe- 
ríodo seefectúa la compenetración de las in- 
fluencias egipcia y asiria, sobre todo bajo la 
dominación persa. En las estatuas de Atieno, 
por ejemplo, la cabeza es asiria y el resto egip- 
cio; de este género es también el coloso de 
Amatonte, que mide cuatro metros y veinte cen- 
timetros de altura, representando á Hércules, 
pero que participa de los caracteres propios del 
dios asirio Isdubar y del egipcio Bes, En el si- 
glo v1 recibió la escultura chipriota la influen- 
cia griega por efecto de la alianza que hicieron 
la isla y las ciudades de la Jonia. El elemento 
griego vino, con todos sus procedimientos, 
tal como se conocían en las colonias de la costa 
asiática en la fecha citada. La estatuaria chi- 
priota de este periodo tiene un carácter más 
marcado de originalidad; las fisonomias están 
animadas por esa risa forzada que se ha dado 
en llamar risa eginética; las cabezas aparecen 
desnudas de los tocados cónicos, tan frecuentes 
en el arte oriental, y están ceñidas en cambio 
de diademas ó coronas; los cabellos están riza- 
dos formando una serie de bucles que encuadran 
la frente, y los paños están plegados con un buen 
gusto y cierta gracia que no tuvieron en el arte 
asirio, En rigor, las esculturas chipriotas á 
que nos referimos forman una serie particular 
del arcaismo griego; debe citarse por su impor- 
tancia entre esta clase de obras, la estatua de un 
sacerdote que lleva en una mano una copa y 
en la otra una paloma, estatua que mide un me- 
tro cincuenta centimetros de altura y correspon- 
de al período greco-persa, En los templos de 
Golgos y Amatonte se han encontrado muchas 
de estas estatuas icónicas de sacerdotes y sa- 
cerdotisas ofreciendo una flor, un fruto, una 
rama, una patera, una caja, un alabastrón, una 
cabeza de toro, una paloma, etc. Llevan en la 
cabeza coronas de hojas ó de narcisos. Hasta 
ahora sólo hemos hablado de estatuas, y es 
porque los bajos relieves son muy escasos en 
Chipre; los que se conocen, que decoran algún 
pedestal ó algún sarcófago, participan de la ma- 
hera asiria; el relieve está poco marcado; los 
detalles anatómicos de las figuras exagerados; 
el fondo suele estar pintado de rojo para dar 
reslce å las figuras. Resumiendo: la escultura 
chipriota fué tan uniforme como la egipcia, 
reprodujo de éstas la inmovilidad y la rigi- 
dez hierática al mismo tiempo que la fineza de 
detalles y de ornamentación, y no hay nada en 
ella que proceda del estudio realista de la na- 
turaleza, El arte chipriota, dice Babelón, no 
tiene originalidad más que por el elemento grie- 
go que se asimiló; «el artista chipriota, añade 
ese autor, es un griego que ha hecho su apren- 
dizaje entre los orientales, » 

La Cerámica es, después de la Escultura, la 
rama del arte chipriota que ofrece más interés; 
los ceramistas chipriotas se ejercitaron en dos 
clases de productos: figuras y vasos. A las pri- 
meras nos hemos referido al tratar de la Escul- 
tura, y los detalles referentes á ellas puede bus- 
carlos el lector en el artíenlo Barro Cocina; en 
euanto å los vasos les distingue de los orienta- 
les, sus antecesores, el tamaño, la gallardía de 
formas, que, aunque no es general, denota la 
influencia griega, y la ornamentación policroma 
de dibujos geométricos y alguna vez con figu- 
vas (V. Cerámica). Los vasos de vidrio deseu- 
biertos en las necrópolis de Chipre entienden 
los arqueólogos que son producto de los talleres 
de Tiro ó de Sidón, 

Entre los bronces chipriotas se cuentan los 
platos llamados copas asirias ó fenicias, con figu- 
ras y adornos repartidos en zonas, grabados al 
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trazo ó repujados; algunos son de plata, y la 
mayor parte se han encontrado en el tesoro de 
Curium. Su estilo y sus asuntos revelan la in- 
fluencia asiria y la egipcia, pero muy marca- 
damente y sin compenetración, pues á veces las 
figuras de la medalla central son egipcias y las 
que ocupan las zonas son asirias. También se 
han hallado joyas y piedras grabadas, especial- 
mente cilindros, aunquo éstos desmerecen, por 
lo bárbaro de su trabajo, delos cilindros asirios, 
de los que sin duda son copia. V. CILINDROS, 

Hist. - Dícese generalmente que Chipre fué 
poblada por los fenicios. Lo cierto es que unos 
2300 ó 2400 antes de Cristo los hombres de 
raza cananea, que acababan de establecerse en 
el litoral vecino, pasaron á la isla, Los invasores 
pertenecían á las ramas hamita y kitita y funda- 
ron á Hamat y Kitión, Tras ellos llegaron otros 
pobladores de la misma raza. Pero Chipre no era 
un país desierto, antes bien tenía una población 
indigena que debía ser numerosa y que poco á 
poco fué retrocediendo ante los reción llegados, 
refugiándose en las montañas. Por mucho que 
se remonte en la Historia, encuéntrase siempre 
el mismo fenómeno: un pueblo indigena ven- 
cido, exterminado ó absorbido por otro más 
avanzado en el camino de la civilización. Más 
de 5 000 años antes de Cristo aparece en Egipto 
la figura de Mena, y, sin embargo, el país estaba 
poblado y organizado ya muchos millares de 
años antes. Dueños los fenicios de la isla funda- 
ron otras poblaciones; tales fueron Golgos, La- 
pethos, Kurión, Karpasia, Tamasos, etc., etc. 
Cada una de estas ciudades fué capital de un 
pequeño estado independiente gobernado por 
un rey. Sometidos en un principio á la influen- 
cia de Biblos, ciudad fenicia muy poderosa, 
pasaron luego á formar parte de las posesiones 
de Sidón. Muchas colonias sidonias se estable- 
cieron en Chipre. También mantuvo relacio- 
nes muy frecuentes con las poblaciones frigias 
del Asia Menor. Los griegos no se estable- 
cieron en ella hasta después de la guerra de 
Troya. Los egipcios fueron dueños de toda la 
isla en varias épocas de su historia, y especial- 
mente durante las dinastías XVIII y XIX. Los 
persas, y en general todos los dominadores de la 
raza fenicia, la poseyeron. Fné célebre en la 
antigüedad por su riqueza, su bello clima, y por 
el culto de Afrodita ó Venus, que en realidad 
no es sino una forma del de Astarté, propio de 
los fenicios, Tuvo también su época de esplen- 
dor político. Desde los siglos X11 al vir antes 
de Jesucristo fue independiente. Pafos, Hama 
(Amatunta) y Citium conservaban su carácter 
fenicio, pero las ciudades de la costa septentrio- 
nal fueron siempre griegas. Los chipriotas eran 
marinos afamados y de los más poderosos en el 
mar del mundo griego. Conquistada la isla por 
los egipcios, una segunda vez pasó de éstos á 
las manos de los persas, & mediados del siglo v1. 
Unióse á las ciudades jonias que se alzaron con- 
tra el gran rey, pero fué sometida imponiéndola 
Jerjes la obligación de suministrarle 150 buques, 
Las victorias de Cimón la devolvieron la liber- 
tad, pero sólo en parte, porque los persas conti- 
nuaron poseyendo algunas ciudades. Cimón or- 
ganizó una expedición contra ellos, en cuya 
expedición halló la muerte delante de Citium 
(450). Los atenienses se retiraron entonces y los 
persas quedaron únicos dueños del país. En 410 
un chipriota llamado Evagoras consiguió liber- 
tar á Salamina. Más tarde ayudó á Conón á 
restaurar el poder de Atenas. Hombre audaz y 
ambicioso, resolvió apoderarse de toda la isla, 
Luchó durante diez años con Artajerjes, con- 
quistó á Amatunta, Soli y Citium, y després de 
haber vencido á los persas en Salamina, se hizo 
reconocer por ellos rey de esta ciudad, Los so- 
beranos que le sucedieron no supleron continnar 
su obra, y una vez más fué Chipre provincia 
del gran rey. Alejandro el Grande la rescató sin 
dificultad. ` Disputáronsela sus herederos con 
gran empeño, Había tocado en el reparto del 
Imperio á Tolemeo, rey de Egipto, pero Deme- 
trio Poliorcetes se la “arrebató, habiéndole de- 
rrotado en un sangriento combate naval (306). 
En 295, después de la famosa batalla de Ipso, 
volvió 4 formar parte del Egipto. Antíoco el 
Grande trató de apoderarse de ella en 222, pero 
inútilmente. Los romanos, pretextando que el 
último de los Ptolemeos la había dejado en he- 
rencia á la República, enviaron á Catón, el año 
58, á tomar posesión de ella. Dadas las aficiones 
á la rapiña que caracterizaron la política ro- 
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mana, y sobre todo la conducta de sus repre- 
sentantes, nada tiene de extraño que Catón, el 
rigido Catón, saqueara la isla y enviara å Roma 
un magnifico botin. Desde entonces quedó con- 
fiada al gobierno de un funcionario que se llamó 
cipriarca. Aunque pasaba por una de las regio. 
nes más corrompidas del Mundo Antiguo, fué 
de las primeras en que se predicó el eristianis. 
mo. Sau Pablo y San Bernabé desempeñaron 
esta misión harto difícil, pues, según parece 
había en Chipre muchísimos ¡judios y muy ape- 
gados á su religión. En tiempo de Trajano se 
sublevaron y dieron muerte 4 240000 griegos 
Cuando se dividió el Imperio quedó formando 
parte del de Oriente, Hasta el siglo vii disfrutó 
de una paz completa. Mohavia, general del califa 
Otmán, se apoderó de ella y destruyó á Sala- 
mina. Los ensperadores griegos la fueron recon- 
quistando lentamente, pero en 705 y en 744 la 
isla cayó en parte en poder de los árabes, quienes, 
por último, arrojaron de ella á los griegos en 
867. Nicéforo Focas la rescató de nuevo, 

Varios de los gobernadores que en esta segunda 
época bizantina tuvo intentaron proclamarla 
independiente, consiguiéndolo Isaac Comneno 
en 1184, Pero cometió el error de irritar al rey 
de Inglaterra, Ricardo Corazón de León, negando 
abrigo en los puertos chipriotas á los buques 
ingleses. Ricardo se apoderó de la isla en pocos 
días y se la vendió á los Templarios. Estos la 
gobernaron con tal rigor que los habitantes se 
sublevaroh contra ellos, por lo que Ricardo se la 
dió 4 Guy de Lusiñán, rey de Jerusalén, en 
compensación de la pérdida de su reino (Véase 
CHIPRE, REINO DE). Sostuvo éste una guerra 
constante contra los mahometanos durante más 
de tres siglos. Los genoveses ocuparon durante 
noventa años e] puerto de Famagusta, Al morir 
en 1458 Juan III de Lusiñán, dejó el cetro á 
Carlota, su hija legítima, la cual casó con su 
primo Luis, conde de Ginebra, hijo segundo 
de Ana de Chipre y del conde de Saboya. Car- 
lota fué coronada en Leukosia con toda solem- 
nidad en 1460, pero su hermano natural, Ja- 
cobo, ayudado por los mamelucos de Egipto, 
la expulsó del trono. Para mantenerse en él 
pensó en el apoyo de los venecianos, rivales de 
los genoveses, por ser éstos los que por entonces 
ejercian en la isla una influencia preponderante. 
Al efecto casó con Catalina Cornaro, hija de un 
comerciante veneciano, la cual le llevó un dote 
de 100 000 ducados de oro (1471). Como prueba 
de que este enlace tiene carácter exclusivamente 
político, bastará decir que el Senado veneciano 
nombró á Catalina hija de San Marcos. Jacobo 
murió dos años después dejando un hijo póstumo 
que la República de Venecia tomó bajo su tutela, 
Muerto el tierno vástago de los Lusiñán, la Re- 
pública indujo 4 Catalina á abdicar. La reina 
viuda se retiró efectivamente al castillo de Asso- 
lo, cerca de Treviso, Casi al mismo tiempo Car- 
lota Lusinán, la despojada por Jacobo, moría en 
Roma (1487) legando sus derechos á los duques 
de Saboya, por lo enal los soberanos de esta 
familia han llevado hasta hace poco los títulos 
de reyes de Chipre, Armenia y Jerusalén. Víctor 
Manuel, después de haber conseguido el de rey 
de Italia, que fué sin duda su mayor timbre de 
gloria, abandonó aquellas vanas denominaciones. 
Durante un siglo los venecianos fueron dueños 
absolutos de Chipre, pero la isla cayó en la más 
completa decadencia durante su dominación per- 
diendo gran número de habitantes. Selím II, 
emperador turco, que aunque mahometano era 
muy dado al vino, tuvo el capricho de conquis- 
tar la isla para hacerse dueño de sus famosas 
viñas. Los habitantes mismos le ayudaron á 
conquistarla, pero Famagusta opuso desesperada 
resistencia, defendiéndose durante diez meses 
contra todas las fuerzas de Mustafá Baja, genc- 
ralisimo de los mahomectanos. Rindiéronse por 
fin los venecianos, mediante honrosa capitula- 
ción, pero cenando se disponían á regresar á 
Italia y se hallaban completamente indefensos 
á bordo de los buques, Mustafá hizo batirlos 
por los cañones de la plaza. Infinidad de fami- 
lias y más de 20000 hombres perecieron. Su 
jele, el célebre Bragadino fué desollado vivo, 
y ni uno solo de los oficiales á sus órdenes 
escapó vivo. Desde esta fecha Chipre quedó 
convertida en provincia otomana, lo cual equi- 
vale á decir que la población disminuyó en 
grandes proporciones, el comercio quedó arrui- 
nado y la industria desapareció. En 1764 los 
chipriotas se sublevaron contra sus opresores, 
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ero el movimiento fué cruelmente reprimido, 
Otra tentativa realizada en 1823 tuvo idéntico 
resultado. Mehemet Alí se apoderó de Chipre en 
1832, pero tuvo que devolverla á la Puerta, Desde 
1878 hállase libre del dominio turco y en poder 
de la Gran Bretaña. 

—CHIPRE(REINO DE): Hist. Ricardo Corazón 
de León, rey de Inglaterra, á quien Juan Com- 
neno, gobernador independiente de la isla de 
Chipre, ofendía, prohibiendo la entrada de los 
buques ingleses en los puertos de su gobierno, 
vengó la ofensa despojándole de ésta y vendién- 
dosela á los Templarios, Pero descontentos los 
habitantes con el yugo que éstos les impusieron 
se sublevaron. Entonces Ricardo donó la isla á 
Guy de Lusiñán, rey de Jerusalén, á quien los 
sarracenos acababan de despojar de sus Estados, 
Tal fué el origen del reino de Chipre, cuya his- 
toria no carece de interés. 

Guy de Lusiñán se apresuró á introducir en 
sus nuevos dominios todo el sistema politico y 
administrativo de los latinos. Distribuyó las 
tierras entrelos caballeros franceses que le habían 
seguido, al extremo de que, según dice un histo- 
riador contemporáneo, no se reservó ni siquiera 
las tierras suficientes para mantener una mes- 
nada de 20 caballos, Su hermano Amaury ó 
Amalrico de Lusiñán, que le sucedió en 1194, 
vióse obligado á rescatar parte de aquellas dona- 
ciones. Como su pequeño reino se hallaba dema- 
siado expuesto á constantes ataques de los mu- 
sulmanes, reconocióse vasallo del emperador 
Enrique VI prestando juramento en manos del 
obispo de Hildesheim, á quien aquél envió para 
coronarle, 

En 1197 ocupó el trono de Jerusalén por ha- 
ber contraído matrimonio con Isabel, hija de 
Amaury I y viuda de tres maridos. Confió el 
gobierno de Chipre á los caballeros de San 
Juan y fijó su residencia en San Juan de Acre, 
donde murió en 1205. De su enlace con Isa- 
bel tuvo una hija llamada Melisenda, la cual 
casó con Boemundo IV, principe de Antioquia, 
y fué madre de Maria de Antioquía, de la 
cual heredaron los reyes de Nápoles sus dere- 
chos á la corona de Jerusalén. Sucedióle Hu- 
go I, hijo de su primer matrimonio y heredero 
de sus dos reinos de Jerusalén y Chipre. Du- 
rante su menor edad desempeño el cargo de 
regente su enñado Gauthier de Montbeliard. 
Alcanzó la mayor edad en 1211 y cuidó mucho 
de la buena administración del pais, para el 
cual fué muy de lamentar su prematura muer- 
te, ocurrida en 1219, Enrique I el Gordo, su 
hijo, heredó sólo el reino de Chipre. Tenía 
nueve meses al subir al trono, y durante el pe- 
riodo de la regencia las discordias no cesaron 
un momento. Puso fin á esta situación el em- 
perador Federico 11 en 1228, el cual desembar- 
có en Limisso ó Limasol, cuando se dirigía å 
Palestina, y confió la dirección de los nego- 
cios á cinco barones del pais y á su general 
Ricardo Gelinger, al cual dejó un fuerte desta- 
camento de tropas alemanas para mantener el 
orden. Hecho esto continuó su viaje llevando 
consigo al joven rey y al tutor de éste, Juan de 
Ibelín. En 1232 Ibelín regresó á Chipre con el 
rey Enrique y expulsó de la isla á los alema- 
nes. Este mismo Enrique acompañó en 1250 á 
Luis IX de Francia en su desdichada expedi. 
ción á Egipto y quedó, como él, cautivo, A su 
muerte quedó de nuevo el reino entregado á los 
azares de una regencia, la cual se prolongó has- 
ta 1267, en que su hijo y heredero Hugo TI 
falleció sin haber Jlegado á la mayor edad. Hu- 
go III el Grande, nieto por su madre de Hu- 
go I, le sucedió y fué coronado rey de Chipre 
el 25 de diciembre de 1267. Tomó el título de 
rey de Jerusalén en 1269, y como tal fué coro- 
nado en Tiro el 24 de septiembre. Sus nuevos 
Estados se reducian, por el tratado que hubo 
de firmar con el sultán de Egipto, á la ciudad 
de San Juan de Acre. Su hijo, Juan I, remo 
sólo algunos meses (1284-85). Sucedió á Éste 
Enrique II, principe enfermizo y de carácter 
apocado, durante cuyo reinado vivió el país en 
la anarquía. En 1291 la ciudad de San Juan de 
Acre, último resto del reino de Jerusalén que 
permanecía en poder de los cristianos, cayó en 
el de los musulmanes. Amaury, hermano de 
Envique, era el jefe de todas las revueltas y su 
principal enemigo. En 1304 consiguió apoderar- 
se del gobierno y en 1309 le prendió, teniéndo- 
le encerrado muchos años en una fortaleza de 
Armenia, perteneciente al rey Oissim, quien se 
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prestó á servir de carcelero. Al año siguiente 
Amaury, que se disponía å ceñir la corona, fué 
asesinado por uno de sus favoritos. Oissim dejó 
entonces en libertad á Enrique, quien volvió 
á Chipre y perdonó á todos sus enemigos. Otro 
de sus hermanos llamado Guy de Lusiñán, 
siguió conspirando contra él, y las revueltas 
continuaron hasta la muerte del desgraciado 
Enrique. Le sustituyó en el trono (1324) su so- 
brino Hugo IV, hijo de Guy, y le ocupó hasta 
1361. Durante estes treinta y cinco años nada 
notable ofrece la historia de Chipre, á no ser 
la alianza que contra los turcos concertó en 
1343 con el Papa Clemente VI, los venecianos 
y los caballeros de San Juan. El resultado de 
este concierto fué la toma y momentánea po- 
sesión de Esmirna, capital de nn emirato seld- 
yúcida. En el mencionado año de 1361 comenzó 
á reinar su hijo segundo, Pedro, primero de este 
nombre, en perjuicio de los descendientes de la 
rama primogénita, porque la Constitución de 
Chipre así lo determinaba. Pedro habia jurado 
odio eterno á los mahometanos, y para tener 
bien presente su juramento llevaba pendiente del 
cuello una espada desnuda, Desde 1363 hasta 
1365 recorrió los principales Estados de Occi- 
dente tratando de organizar una nueva cruzada, 
Obtuvo, si no la cruzada que deseaba, algunos 
socorros con los cuales atacó el Egipto y saqueó 
á Alejandría (1365), pero sin poder conservar 
sus conquistas, Los venecianos, á quienes el co- 
mercio importaba mucho más que el exterminio 
de los infieles, y cuyas relaciones con los paises 
orientales sufrieron grave detrimento con este 
permanente estado de guerra, intervinieron en- 
tre los beligerantes y consiguieron que se fir- 
mara un tratado de paz por virtud del cual Pe- 
dro debía percibir la mitad de los derechos que 
satisfacian las mercancías en los puertos de Siria 
y de Egipto. A los dieciocho meses rompió nue- 
vamente las hostilidades el rey de Chipre y sa- 
queó é incendió muchas poblaciones musulma- 
nas de la vecina costa. Hallábase en Roma en 
1368, cuando supo que los señores de Arme- 
nia le habían elegido rey. Constaba aquella na- 
ción de unas cuantas plazas fuertes, pero Pedro 
aceptó el nuevo título que le ofrecían. Antes de 
tomar posesión de él fué asesinado en su lecho, 
Cuando su hijo Pedro 11 subió al trono (1369) 
contaba sólo trece años. 

Durante su reinado se apoderaron de Fama- 
gusta los genoveses (1574), y si bien el rey 
tenía la facultad de rescatarla, según el tratado, 
nunca pudo reunir la suma de un millón de du- 
cados que el rescate importaba, Sucedió á Pe- 
dro 11(1382) un hijo menor de Hugo IV, to- 
mando el nombre de Jaime I al subir al trono, 
Fué coronado también rey de Armenia y de Je- 
iwsalén, pero jamás poseyó una pulgada del te- 
rritorio de estos dos reinos. Su heredero Juan I 
(1398) emprendió en 1402 la reconquista de 
Famagusta, pero no pudo tomarla porque Bou: 
cicault, que gobernaba á la sazón la ciudad de 
Génova por el rey de Francia, acudió en socorro 
de la plaza con una fuerte armada, Juan hizo 
muchos desembarcos en las costas de Siria y do 
Egipto. Para vengarse de estos ataques el sultán 
Al-Aschraf Barsobei invadió dos veces la isla 
de Chipre, tomó y saqueó á Famagusta (1424), 
derrotó al rey Juan, le hizo prisionero y le con- 
dujo á Egipto. El rey obtuvo su rescate mediante 
12600 besantes (250 000 pesetas) y la obligación 
de pagar un tributo anual, Juan II murió en 
1432. Su hijo y sucesor Juan IlI tenía á la sazón 
diecisiete años. Su segunda mujer, Elena Paleó- 
logo, hija de Teodoro, déspota de Morea, ejercía 
sobre él tal influencia que en realidad ella era 
quien gobernaba el reino. Abusando del carácter 
débil de su esposo se hizo declarar regente, con 
lo cual Chipre quedó á la disposición de un 
amante de Elena, hijo de la mujer que la había 
criado, Hubo con este motivo una porción de 
disturbios que no terminaron hasta la muerte de 
Juan 111, ocurrida en 1468. Su única descen- 
diente legítima era una hija llamada Carlota, 
viuda del principe Juan, hijo de don Pedro, 
duqne de Coimbra, Carlota contrajo segundas 
nuprias con Luis de Saboya, conde de Génova, 
hermano de Amadeo IX. El sultán de Egipto 
suministró á Jaime, hermano de la reina, una 
armada con la cual desembarcó en Chipre en 
1460, sitiando la plaza de Cerium, donde se habia 
refugiado. Luis y Carlota consiguieron escapar, 
y la ciudad se entregó en agosto de 1464. Jai- 
me II permaneció en tranquila posesión de lo 
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conquistado hasta junio de 1473, en cuya fecha 
sucumbió víctima de una conspiración. En 1464 
había expulsado de Famagusta á los genoveses, 
Jaime 111, su hijo póstumo, fué proclamado rey 
de Chipre, de Jerusalén y de Armenia al nacer, 
pero murió en 1475. Dos princesas se disputaron 
su sucesión: la veneciana Catalina Cornaro, ma- 
dre del monarca niño, y Carlota, que había.ocu- 
pado el trono en 1458 y á quien pertenecía de 
derecho. Catalina se mantuvo en posesión de la 
isla merced al apoyo que le prestó la República 
de Venecia, á la cual cedió la soberania en 1489. 

Desde entonces dejó de existir el reino de Chi- 
pre, convirtiéndose en dependencia veneciana 
hasta 1571, en cuya fecha cayó en poder de los 
turcos, 

Al reino de Chipre perteneció la Orden de Ca- 
ballería de este nombre, creada, según opinión 
general, por Amaury ó Amalrico IT. Los caballe- 
ros que á ella pertenecían habian adoptado la 
regla de San Basilio. El objeto de la institución 
era combatir á los infieles, pero señaladamente 
á los otomanos. Su distintivo consistía en un 
collar de oro formado de muchas SS unidas y del 
cual pendia una espada de plata con puño de oro, 
en la que se leia la siguiente inscripción, lema 
de la Órden: Pro fide reservando, Quieren algu- 
nos que la letra $ significase el silencio que los 
caballeros debían invariablemente observar en 
cuantos asuntos atañian al Estado, y por lo cual 
se Jes llamó caballeros del silencio, La Orden mu- 
rió cuando la isla cayó en poder de los turcos. 


CHIPRIOTA; adj. Natural de Chipre. U. t. c. s. 


- CHIPRIOTA: Perteneciente, ó relativo, å di- 
cha isla del Mediterráneo. 


CHIPRIOTE: adj. CHIPRIOTA. Apl. á personas, 
ú t e s. 


CHIPUDE: Geog, Lugar en el ayunt. de Valle- 
hermoso, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, pro- 
vincia de Canarias; 8 edifs, 


CHIPURUNA: Geog. Río del Perú, tributario 
del Huallaga por la derecha, poco más abajo del 
Pongo de Aguirre, Desde su origen se le unen 
muchos riachuelos que nacen en las pampas del 
Sacramento. Navegable todo el año por pe- 
queñas embarcaciones, Por este río se economi- 
zan como doscientas leguas entre Sarayacu y 
Moyobamba. Chip significa en quechúa coger, y 
runa, hombre ó mujer. 


CHIPUTNATICOOK: Geog. Serie dle tres lagos 
situados, parte en Nueva Brunswick, Dominio 
del Canadá, y parte en Maine, extremo N. E. de 
los Estados Unidos. Los atraviesa el rio Chiput- 
naticook, brazo principal del Santa Cruz. El pri- 
mero que se encuentra viniendo del mar es el 
menor de los tres; el segundo es mayor que el 
primero y menor que el tercero, llamado Gran 
Lago. Este último tiene 30 kms, de longitud y 
de dos å ocho kms. de anchura. Los tres tienen 
pesca abundante. 


CHIQUEADORES: m, pl. Rodajas de carey que 
se usaron antiguamente en Méjico como adorno 
mujeril. 

CHIQUEADORES: Mé. Rodajas de papel, 
como de una pulgada de diámetro, que, untadas 
de sebo ú otra sustancia, se pegan en las sienes 
como remedio casero para los dolores de cabeza. 


CHIQUEAR: a. Cuba. Mirar. 
© —CINQUEARSE: T. Cuba., Cuidarse. 
CHIQUE-CHIQUE ó XIQUE XIQUE: Geog. Villa 
de la prev. de Bahía, Brasil, sit. en la orilla 
derecha del río San Francisco, 4 unos 100 kiló- 


metros al S. de Pilão Arcado. Debe su nombre 
á una especie de cacto. 


CHIQUEO: m. Cuba. Mimo. 


CHIQUERO: 1m. Zalurda donde se recogen do 
noche los puercos. 


Que hace que el aire rampa 
Cou voz más turbulenta que no clara, 
Quien conduce de puercos la piara 
Al caliente CHIQUERO, 


AGUSTÍN DE SALAZAR. 


Y detrás del corral en un CHIQUERO 
Un marrano grandísimo yacía, 
IRIARTE, 


- CRIQUERO: TORIL, 


- CHIQUERO: pr. Extr. Choza pequeña en que 
se recogen de noche los cabritos, 
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CHIQUI: m. Perú. Papagayo pequeño. 

CHIQUIACA: Geog. Vicecantón de la prov. de 
Salinas, dep. de Tarija, Bolivia. 

CHIQUIÁN: Geog. Dist. de la prov. de Caja- 
tambo, dep. Ancachs, Perú; 4660 habits. || Villa 
capital de este dist. de la prov. Cajatambo, de- 
partamento Ancachs, Perú; 1740 habits. Sit. á 
3889 m, de alt. El plano de la población es 
regular y sus calles se cruzan en ángulos rectos. 
Notable por su buen clima para enfermedades 
del pulmón. El agua escasea, 


CHIQUICHANO: Geog. Laguna en la goberna- 
ción del Chubut, Rep. Argentina; está al N. del 
río Chubut, cerca del mar, y contiene sulfatos, 


CHIQUICHAQUE (voz imitativa): m. El que 
sólo tiene por oficio aserrar piezas gruesas de 
madera donde le llaman. 


CHIQUICHIQUE: Geog. Rio de la sección y 
est. Falcón, Venezuela; nace en la serranía de 
la Misión y, unido al Tocuyo, desagua en el 
mar, 


CHIQUICHUITE: m. éj. Cesto de mimbres, 


CHIQUIHU¡TE : Geog. Montaña cubierta de 
esplendorosa vegetación y ceñida por los ríos de 
Atoyac y Chiqnihuite al E. de Córdoba, estado 
de Veracruz, Méjico, Unidos los dos rios men- 
cionados van á formar con el de San Alejo el 
gran río de Cotaxtla, afl. del Jamapa, cerca de 
la desembocadura de éste en el mar. li Rancho 
de la municip. de Indaparapco, dist. de Zina- 
pécnaro, est, de Michoacán, Méjico; 119 habi- 

antes, 


CHIQUIHUITLÁN: Geog. V. SAN JUAN y SANTA 
ANA CUIQUIHUITLÁN (Méjico). 


CHIQUILICUATRO: m. fam. CHISGARABÍS, 


— Usted va después. — No quiero: 
Y sepa el CHIQUILICCATRO 
Que la tropa es lo primero 
En todas partes. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


CHIQUILISTLÁN : Geog. Municip. del cuarto 
cantón ó de Sayula, estado de Jalisco, Méjico; 
6132 habits, repartidos en el pueblo de la 
Chiquilistlán y 34 ranchos. | Pueblo cabecera de 
municip. del cuarto cantón ó de Sayula, esta- 
do de Jalisco, Méjico. Se halla sit. al pie de 
sierra de Tapalpa, que posee minerales de hie- 
rro. 


R CHIQUILLADA: f. Acción propia de chiqui- 
os. 


... la creía una vergonzosa CHIQUILLADA. 
VALERA. 


CHIQUILLANES: m. pl. Geog. Nombre de las 
tribus indígenas que al principic de la conquista 
de Chile ocupaban la zona oriental y las monta- 
ñas inmediatas á los Andes, en las que son ahora 
provincias de Maule y Ñuble, 


CHIQUILLERÍA: f. fam, Multitud, concurrencia 
de chiquillos, 


CHIQUILLO, LLA (d. de chico): adj. Chico, ni- 
ño. U, t. e s. 


En fin, ello es que al cabo deesta tremolina 
salia la dama con un CHIQUILLO de la mano, 
etcétera. 

L. F. pe MORATÍN. 


¿Qué vale ver pulular los CHIQUILLOS & 
millaradas, si la guadaña de la muerte siega 
los más de ellos en tierna edad? 

MoONLAU. 
- CHiquILLO: Crico, muchacho, U. t. ©. s. 
— ¿Piensas 
Que aunque soy una CHIQUILLA 
Se me escapa nada? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


„e no fué el hortelano, ni su mujer, ni el 
CHIQUILLO del hortelano, ni ningún otro cam- 
pesino quien nos sirvió la merienda, ete, 

VALERA. 
CHIQUIMITIO: Geog. Pueblo de la mnnicip. de 


Morelia, dist. de este nombre, est, de Michoacán, 
Méjico; con 609 habits. 


CHIQUIMULA: Geog. Dep. de la República de 
Guatemala, sit. en la parte oriental, limitado al 
N. por el dep. Zacapa, al E, por las Repúblicas 
de Honduras y el Salvador, al S. por el dep. de 
Jutiapa y al O. por el de Jalapa; 62878 habitan- 
tes. El terreno es montañoso en el centro, al S, 
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y al E. por donde corren los montes de Meren- 
dón; lo bañan al N. afi. del río Motagua y al S, 
los del río Ostuma y laguna de Guijá. Ántes se 
distinguió Chiquimula por sus cosechas de co- 
chinilla, café y añil, ¿las que ha sustituido hoy 
el tabaco, una de las principales riquezas del 
dep. Hay minas de plata, plomo, hierro, cobre, 
antimonio y hulla. Hacia el S. del pueblo de 
Jocotán se encuentra un pequeño lago de aguas 
sulfurosas, tan abandonado que, en vez de apro- 
vecharse para baños termales, se ha convertido 
en foco de corrupción. Pertenecen al dep. los 
municipios de Chiquimula”, Esquípulas, Jocotán, 
San Juan Hermita, Camotán, Olopa, Contep- 
ción, Quezaltepeque, San Jacinto é Ipala. I| Cin- 
dad cap. del dep. de su nombre, sit. entre cerros, 
junto al río San José, que recibe cerca de la ciu- 
dad las aguas del Chutaque. Está á 1000 metros 
sobre el nivel del mar, Tiene 10700 habitantes, 
Su clima es cálido y sano, á excepción de las 
épocas en que se verifica el cambio de estaciones, 
en que se suelen presentar algunos casos de fie- 
bres perniciosas, Cuenta con una hermosa Casa 
Nacional, donde se hallan instaladas las oficinas 
públicas, otro edificio destinado á la municipa- 
lidad, á los Juzgados y al Tribunal, una casa para 
la Administración de Rentas y la factoría de ta- 
bacos, y el Instituto Nacional. Hay siete estan- 
ques públicos, tres de los cuales tienen lavaderos 
para uso de los vecinos, No hace muchos años 
todos los habitantes de Chiquimula se dedicaron 
al cultivo de los nopales y de la cochinilla con 
gran éxito; pero la producción de otros países y 
los tintes químicos ocasionaron la ruina de los 
agricultores, que entonces plantaron añil, café 
y tabaco; este último cultivo es, como ya se ha 
indicado, el más productivo. Los cercales dan 
abundantes y repetidas cosechas. La industria 
se limita á la fabricación del añil, azúcar, panela, 
aguardiente y chicha. Hay también fábrica de 
sombreros de palma, esteras de tule y cestas de 
fibrasde magüey, Chiquimulaes la ciudad másan- 
tigua de la sección oriehtal del país; fué arruina- 
da por el mismo terremoto que en 1773 destruyó 
la antigua Guatemala, y existen aún las ruinas 
al E. de la actual ciudad. En tiempo del gobier- 
no colonial era ya Chiquimula cap. de provincia, 
Invadido en 1829 por Morazán el territorio de 
Guatemala, la ciudad de Chiquimula fué tomada 
por el general Prem, que seguía las banderas de 
aquél, al frente de una columna de salvadoreños. 
Diez años más tarde, en 1839, hubo en Chiqui- 
mula un movimiento que fué sofocado y que te- 
nía por fin apoderarse de las armas y ponerlas 
en manos del general Morazán para que pudiera 
combatir á Carrera, En 1.” de agosto de 1848 
Chiquimula se pronunció contra Carrera y nom- 
bró jefe politico y militar del departamento á 
don José Dolores Nufio. La municipalidad y el 
vecindario firmaron en 31 de julio anterior un 
acta desconociendo el gobierno del Estado de 
Guatemala y poniéndose de una manera absolu- 
ta bajo la protección y á las órdenes inmediatas 
de la Representación Nacional. Francisco Due- 
ñas, Nicolás Angulo y José Dolores Nufio, los 
dos primeros como representantes del gobierno 
de San Salvador, y el último á nombre de todos 
los pueblos del departamento de Chiquimula, 
firmaron en esta ciudad un convenio ó tratado, 
que contenia, entre otros, estos dos artíenlos: 
3. Al posesionarse de la capital de Guatemala 
las tropas de Chiquimula, proclamarán la orga- 
nización de la República de Centro América y 
la reaparición del Estado de los Altos, si aque- 
llos pueblos no se resisten. 4.” Se excitará lo 
más pronto posible á los estados de Honduras, 
Nicaragua y Costa Rica, con el fin de que se unan 
y cooperen al establecimiento de un gobierno 
Nacional; pero si se negasen, ya sea dirccta ó 
indirectamente, ó de alguna manera retardasen 
este paso, los estados de Guatemala, los Altos 

el Salvador formarán por sí solos una Repú- 
Llica bajo los principios de un gobierno popular 
representativo. Este acontecimiento precipitó la 
renuncia que presentó Carrera del cargo de pre- 
sidente de la República de Guatemala, á quien 
sucedió en 16 do agosto de 1848, con carácter 
interino, Juan Antonio Martínez. 


CHIQUIMULILLA: Feog. Municipio del dep. de 
Santa Rosa, Guatemala, sit, 4 orillas del Océano 
Pacifico y regado por los rios Uravala, Plátanos, 
Grande, San Nicolás, Obraje y Frio. El pueblo 
que le da nombretiene 640 habits, y está situado 
á unos 33 kms. del mar, Se cultiva arroz, maíz, 
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ajonjolí, plátano, cacao y frutas; hay salinas y 
potreros de zacatón para ganados, bastante pesca 
y maderas de construcción en las montañas in- 
mediatas al pueblo. En éste se ven los vestigios 
de un gran templo, cuya arquitectura remonta 
hasta la época de la conquista, y que ha sido 
destruído en gran parte por los terremotos, 


CHIQUINQUIRÁ: Geog. C. de la prov. de Occi- 
dente, dep. de Boyacá, Colombia; 13 120 habi- 
tantes. Sit, en un llano ameno, cubierto de 
ganados y sementeras y rodeado de colinas, En 
sus cercanias corre el rio del mismo nombre, y 
en la planicie inmediata el de la Balsa, Fué eri- 
gida en parroquia en 1586, época en la cual se 
trasladó del lugar en que estaba desde el tiempo 
de la conquista al que hoy ocupa. El caserío, 
aunque de dos pisos en su mayor parte, no es 
de muy buena arquitectura; sus calles son rectas 
pero angostas y mal empedradas. Es de clima 
frio y sus moradores se dedican á la agricultura 
y å la ganadería, Tiene una buena iglesia y un 
colegio del Estado llamado de Jesús, María y 
José. Hay además otro privado, en el cual se 
dan enseñanzas de Literatura y Filosofía, y tres 
para señoritas; escuela superior de varones, im- 
prenta, hospital de caridad y oficina telegráfica 
unida á la estafeta nacional. A fines del siglo 
pasado y principios del actual fué una de las 
dos grandes romerías del virreinato, y todavía 
con motivo de la imagen llamada de Chiquin- 
quirá, que se venera en el extinguido convento 
de Santo Domingo, concurre alli gran número 
de peregrinos, cuyas limosnas pueden estimarse 
en más de 30 000 pesosannales, lo cual aumenta 
de un modo considerable los recursos del lugar, 
El edificio del convento no corresponde con la 
hermosura del templo, el cual es de tres naves 
con una elegante fachada; sus altares son de es- 
tuco y adornos sencillos; hay algunas lámparas 
de plata, 


— CEIQUINQUIRÁ: Geog. Municip. del distrito 
Maracaibo, sección Zulia, est. Falcón, Venezue- 
la. Forma parte de la c. de Maracaibo, con los 
municips, Bolívar, Santa Bárbara, Santa Lucía, 
Cristo de Arauza y San Francisco. Tiene el 
municip. 10419 habits. distribuidos en la parte 
que le corresponde en la c. y nueve vecindarios, 
A este municip. corresponde el populoso barrio 
del Saladillo y el hermoso templo de San Juan 
de Dios. [| Municip. del dist. Trujillo, cap. de la 
sección de su nombre, est, Los Andes, Venezne- 
la; 3535 habits, 


CHIQUIRRITICO, CA, LLO, LLA, TO, TA: adj. 
fam. d. de CHICO. 


CHIQUIRRITÍN, NA: adj. fam. d. de CHICO. 


— CEIQUIRRITÍN: fam. Dicese del niño ó niña 
que no han salido de la infancia. U. t. c. s. 


CHIQUISA: Geog. Dist. de la prov. del Centro, 
dep. de Boyacá, Colombia; 1 620 habits. Sit. en 
la falda de un cerro sobre el río de su nombre. 
Abunda en productos de clima frío, y su vecin- 
dario era muy corto en el siglo pasado. 


CHIQUITANt: Geog. Dos islotes del Perú. El 
del S. å los 11*20'30"” lat. Estos islotes forman 
parte del grupo de Huaura, 


CHIQUITÍN, NA: adj. fam. d. de CHIQUITO. 


Puesto que el hombre no es bueno, 
Lo prefiero CHIQUITÍN, 
Que en pequeño vaso al fin 
No cabe mucho veneno, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— CHiquITÍN: fam. CHIqUIRRITÍN. U. t. c. s. 


CHIQUITIRCA: Geog. Pueblo en el dist. de 
Anco, prov. La Mar, dep. Ayacucho, Perú; 450 
habits, 


CHIQUITLA: Geog. Pueblo en la municip. de 
Lolotla, dist. de Molango, est, de Hidalgo, Mé- 
jico; 198 habits, 

CHIQUITO, TA: adj. d. de Chico. 

Vos, Señor, que sois padre de los huérfanos, 
y madre piadosa de los cHiquiTOs, oid los ge- 


midos de vuestros hijos, 
RIVADENEIRA, 


Yo, señor Figaro, soy liberal desde CHIQUITO, 
así como hay otros CHIQUITOS desde liberales, 
etcétera, 

LARRA. 
— ÁNDARSE uno CON, Ó EN, CHIQUITAS;: fr. 
fam. Usar de contemplaciones, pretextos, sub- 
terfugios ó rodeos para esquivar ò diferir, ya una 
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medida, ya una obligación. U. porlocomún con 
negación. 


— HACERSE uno EL CHIQUITO: fr. fig. y fam. 
Disimular lo que sabe ó puede. 


-Cuiqurro; Geog. Ric des est. de Tabasco, 
Méjico. Es brazo ó afl. del Usumacinta, recibe £ 
su vez las aguas del Tinto, Aguapia, Limón, 
''intillo, y va 4 desembocar cerca de Jonuta, 
atravesando en un trayecto de 16 Jeguas las 
lagunillas de Catalina, Puerto-Caballos y el 
Llano. || Río de Méjico, en el est, de Oajaca y 
dist. de Ocatlán; nace en el cerro Colorado y va 
á unirse al S, del pueblo de Santa Catarina 
Minas, y como á media legua de distancia al 
Rio Grande de San Miquel Tilquiapán. 


—- Chiquito: Geog. Rio de la sección Zulia, 
est, Falcón, Venezuela; nace en los cerros del 
Empalado y desagua en la ciénaga de Laguni- 
Mas, sit. á orilla del lago de Maracaibo, 


CHIQUITOS: m. pl. Etnog. é Hist. Nombre 
dado á un grupo de pueblos indígenas america- 
nos de la época precolombiana. Genéricamente 
se comprende con esta denominación á los samu- 
eúes, paiconecas tuples, saravecas, otukes, curu- 
minacas, curaves, Covarecas, corabecas y curu- 
canecas. Se extendían todas estas naciones en 
la América meridional por una superficie de 
más de 15000 leguas, cerrada á Mediodía por 
el Gran Chaco, á Oriente por el Paraguay, á 
Norte por la provincia de Matto Grosso y las 
orillas del Itenes, y á Occidente por las de Rio 
Grande y las del Parapiti. Vivía cada pueblo y 
aun cada tribu en la vertiente de la colina ó á 
la sombra del bosque donde habitaron sus ma- 
yores. Bastibales este bosque para ir en pos de 
la danta y el venado, esta colina para la siembra 
de sus cercales. Lagos para la pesca los tenian 
también á mano, sobre todo en la estación de 
las lluvias; no habían de abandonar para bus- 
carlos el suelo de su reducida patria, No se crea, 
sin embargo, que estuvieran siempre en paz con 
sus vecinos; conocian las armas: además del arco 
y la fecha usaban la macana de filo y aun la 
lanza, y hacian la guerra annque no fuese más 
que para dar muestra de su valor. Escogian á 
sus caciques entre los valientes, y sólo á valientes 
daban sus hijas. Por naturaleza los chiquitos, 
además de ser poco inclinados á la guerra, eran 
dóciles, buenos, expansivos, joviales, amigos de 
fiestas y banquetes, y extrañamente aficionados 
á hospedar y agasajar al extranjero, Visitábanse 
frecuentemente, y nada encontraban tan grato 
como beber su vino de maíz con gentes ajenas á 
su familia, Así, lejos de asustarse de los portu- 
gueses ni de los españoles, los recibieron cariño- 
samente en los tiempos de la conquista, y aunque 
mal pagados, y objeto por unos y otros de infame 
tráfico, acogieron más tarde a los Jesuítas y 
abrazaron casi todos el cristianismo. A excepción 
de una de sus tribus, de la cual se dice que era 
politeista, apenas si tenían los chiquitos otra 
religión que la esperanza en otra vida y el temor 
de influencias malignas, que creian origen de 
todos sus infortunios y contratiempos. Ya que 
se hicieron cristianos, cristianos fervorosos fue- 
ron, á pesar de conservarse fieles á sus antiguas 
costumbres. Ni han dejado nunca de serlo, que 
otra de sus cualidades es la constancia. No tenian 
dioses ni reyes, pero si un caudillo para cada una 
de sus parcialidades, elegido generalmente por 
los ancianos, Distaba de ejercer este caudillo una 
autoridad absoluta; era, si capitán en la guerra, 
en la paz un padre, no un verdadero jefe. Cuerpo 
de nación no lo formaron nunca los chiquitos: 
vivia independiente cada tribu, y las había cons- 
tituídas por una sola familia. Tampoco había 
una lengua común á todas las gentes que com- 
prendemos bajo el nombre de chiquitos. No 
hablaban, por ejemplo, los samucúes la de los 
paiconecas, ni los otukes la de los tnpies. Guar- 
daban, sí, cierta relación unas con otras, y se dis- 
tinguían bastante de las del Chaco y las Pampas 
de Mediodía. Eran, tomadas en conjunto, más 
eufónicas, más dulces, y también más complica- 
das. Sus múltiples formas gramaticales, más aún 
que su pronunciación, desalentaban y desespe- 
raban álos misioneros de Europa. ¿Quién ha de 
poder, exclamaban éstos, con tantas reglas y 
tantas excepciones? Tenian los chiquitos grande 
y casi redonda la cabeza, lleno el rostro, baja y 
comba la frente, bien marcadas las cejas, peque- 
ños y vivos los ojos, nada salientes los pómulos, 
cortas y no muy abiertas las narices, fino el 
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labio, bien proporcionada y risueña !a boca, 
ralos el bigote y la barba, si de tales merecía el 
nombre un ligero hozo, franca y alegre la fisono- 
mía, reflejo de su alma. Se parecían á los pueblos 
del Chaco sólo en el color, y aun éste era menos 
oscuro y rojo. No eran de mucho tan bellos como 
los habitantes de las llanuras, No Jo eran ni las 
mujeres, en que habia aún más escaso movimien- 
to de líneas que en los hombres. Hombres y 
mujeres tenían casi de un mismo diámetro todo 
el contorno de su cuerpo, 

Los chiquitos propiamente tales vivían entre 
los 16 y 18 grados de latitud y los 58 y 57 de 
longitud. Formaban el núcleo mayor de todas 
las demás naciones comprendidas en el mismo 
nombre; ocupaban la mayor parte del territorio; 
hoy misnio constituyen las cinco séptimas partes 
de la población total, y es de presumir gue suce- 
dicra otro tanto antes de la conquista, Estaban 
divididos en innumerables tribus, entre ellas las 
de los manacicas, penoquis, piñoeas, boxos, ta- 
picúas, taus, penotos y xamaros, y subdivididas 
algunas de éstas en parcialidades, contándose 
“rasta 90 sólo en la tribu de los manacicas. Eran 
amigos de galas y los más belicosos de aquellos 
países, y casi siempre obtenían en la guerra la 
victoria; mas no solían abusar de sus triunfos. 
Exageraban los deberes de la hospitalidad; no 
conocían el rencor ni la venganza, ni otro vicio 
que la embriaguez. Apenas tenían autoridad ni 
gobierno, y como todas las naciones de su raza 
se regían por jefes electivos, más bien padres 
quejefes, los cuales eran por lo general médicos. 
Aborrecian de muerte á las hechiceras y hechi- 
ceros, y no sabían de uno á quien con sus espa- 
das no hiciesen pedazos. Sus creencias religiosas 
eran contadas. Llamaban madre ála Luna, pero 
no le rendían culto. Creían, sí, en otra existencia, 
pero no adoraban dios alguno y carecían de al- 
tares é ídolos. Se sospecha que conjuraban al 
diablo al dar principio á sus festines, mas en la 
vida futura no velan esperanza de premio ni temor 
de castigo. Aficionados al baile y los banquetes 
lo eran también á la Música, el canto y el jnego, 
pero no por esto descuidaban el trabajo, antes 
bien se dedicaban con entusiasmo á la Agricul- 
tura y á la caza. A excepción de los caciques, 
ningún chiquito tomaba más de una esposa, 
Podía repudiarla y volver á casarse, mas no ser 
bígamo. Los mismos caciques reunían dificil- 
mente más de tres mujeres bajo su techo, y aun 
éstas las escogían no pocas veces entre sus her- 
manas. Criaban los chiquitos á sus hijos sin su- 
jeción ni freno, y despedían de sus hogares á 
los ya adultos, á los cuales enviaban todas las 
familias de la tribu á un caserón abierto por to- 
dos sus lados, donde les obligaban á vivir juntos 
mientras permanecieran célibes, Dejábanlos alli 
en libertad completa, y hasta en las noches or- 
dinarias les permitían que bailaran dos ó más 
horas al son de sus flautas y siguieran danzando 
en rueda por los caminos. Exigian tan sólo que 
bailaran en distintos corros los dos sexos, Vivian 
ordinariamente dentro de los bosques, en chozas 
de paja de forma cónica, por cuyas reducidas 
puertas sólo cabía entrar á gatas. Hacían, á lo 
que parece, tan mezquinas entradas, así para 
defenderse de los insectos, como para impedir 
que de noche los asactearan sus enemigos. Dor- 
mían los hombres en hamacas, pero no las mu- 
jeres. Estas descansaban en esteras más ó menos 
hábilmente entretejidas, cuando no en toscos y 
desiguales palos. Comían unos y otros dos veces 
por dia: cuando estaba el sol en el cénit y cuando 
bajaba al ocaso. No se acostaban tarde, y, sin 
embargo, no madrugaban; temían el rocío. La 
lengua de los chiquitos era una de las más aca- 
badas y copiosas de América. Las aventajaba á 
todas en riqueza merced á las muchas combina- 
ciones á que se prestaban sus numerosas partí- 
culas. Para expresar una misma idea y designar 
un mismo objeto cambiaba la terminación de 
las palabras, y ú veces las palabras mismas en 
boca de los dos sexos. Aunque también nasal y 
gutural, distaba la lengua de ser tan dura como 
las del Chao. Acentuaban mucho la v y pronun- 
ciaban la ch como los franceses. Su gramática 
era, según un escritor, dificilisima; muy com- 
plicado el artificio de sus verbos. Además de las 
conjugaciones de transición, que no bajarian de 
cinco, se cree que, como la del idioma vasco, 
las tenía para determinar, ya la cansalidad, ya 
la condicionalidad de nuestros actos. Se ignora 
cuántos y cuáles fuesen sus tiempos, sus modos, 
sus voces, 
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- Curquiros: Geog. Provincia del departa- 
mento de Santa Cruz, Bolivia, que hasta hace 
poco componía una sola con la de Velasco, 
Cruzan la provincia de N. O. á S. E. las sierras 
de San Pantaleón y San Fernando; las de San 
José y Santiago proyectan igual rumbo, siendo 
la mayor altura de esta última el monte Cho- 
chis. Al N. se encuentra la cordillera del Sun- 
sas, El principal rio es el de San Miguel, que 
sale de la laguna de Concepción y de los rebal- 
ses del Izozoc y que, aumentáudose con varios 
arroyos, cruza el territorio para eutrar en la 
provincia de Velasco, Al Paraguay confluyen el 
Agopay ó Agua Clara y más al S. el Turguís, 
formado del Salinas, San Juan ó Topera, Santo 
Tomás y Corazón. En esta provincia se hallan 
los lagos Uberaba al N., Cáceres al S. y La 
Gaiba y Mandioré al centro, divididos por mitad 
con el Brasil y formados por los rebalses del rio 
Paraguay; la citada laguna de la Concepción 
está al N. O. de San José, que es la capital de 
la provincia. La principal riqueza del país es la 
cría de ganado vacuno; la Agricultura tiene poco 
desarrollo, pero se produce excelente arroz, ta- 
baco y todos los frutos de valle y puna; hay 
algunos de éstos en las serranías de clima tem- 
plado, donde se da el trigo; en el resto de la 
provincia el clima es cálido, La población es de 
5784 habitantes, de los que 4700 son indígenas. 
Hay afamadas aguas minerales en la Fiorida, 
muy eficaces contra el reuma, la sifilis y la 
hidropesia. Antiguamente se sacaba cinabrio 
cerca de San José, y hierro, ópalos y jacintos en 
el Sunsas. Se asegura que hay oro y diamantes 
en la serranía de San Fernando. Mantiene la 
provincia bastante comercio con las límitrofes ó 
próximas del Brasil y Paraguay. Comprende los 
cantones de San José, Santiago, San Juan, 
Santo Corazón, San Matias y cerro de la Con- 
cepción. Dicese que el nombre de Chiquitos, que 
lleva este territoro y los indigenas que en él 
viven, se debe á la pequeñez de las puertas de 
las habitaciones de. aquéllos, en las que no po- 
dian entrar sino å gatas, El primer europeo que 
pisó el territorio fué el español Nuño Chaves, 
en 1557, pero no se completó la conquista hasta 
1690, en que los indios chiquitos fueron redu- 
cidos á la fe católica por misioneros Jesuitas. 


CHIRA: Geog. Isla de la República de Costa 
Rica, situada en la parte más interna del Golfo 
de Nicoya. 


—-CHIRA: Geog. Río del Perú, Nace en la 
Cordillera, en el territorio del Ecuador, de las 
lagunas de Mamayocos y Huaringas, recibiendo 
en su largo curso numerosos afluentes, Es el 
límite entre las provincias de Ayabaca y Payta, 
atraviesa esta última en su parte S. y fertiliza 
muchas haciendas. Desemboca en el Pacifico, 


CHIRAPA: f. Perú, Lluvia con sol. 


CHIRAZ: Geog. Ciudad célebre de la Persia, 
capital de la provincia de Fars ó Varsistán, Su 
recinto ocupa una extensión de seis kms., pero 
gran parte deélestá deshabitado. Chiraz presenta 
en la actualidad el aspecto de una gran aldea, 
y sus únicos edificios curiosos son las mezqui- 
tas. Su industria no es floreciente. El ramo más 
importante de los que en ella se cultivan es 
la joyería, á la cual se dedican con especiali- 
dad los judios. Sobresalen en esta especialidad 
como los persas de Chiraz en la fabricación de 
obras de marqueteria verdaderamente maravi- 
losas y en la confección del agna de rosas, Los 
armenios se dedican al comercio, El pais á que 
Chiraz sirve de capital pasa por hermosísimo, 
La vegetación, muy lozana, tiene marcado as- 
pecto meridional. Cuando se desciende de las 
montañas vecinas á la llanura marchando de 
Persépolisá Chiraz, ésta aparece repentinamente 
á los ojos del viajero sentada entre jardines, 
semioculta entre filas de cipreses colosales y 
ostentando sus cúpulas resplandecientes. El es- 

ectáculo es admirable. Chiraz se halla situado 
à la considerable altitud de 1350 metros. Un 
viajero francés moderno, Ancher Eloy, en sus 
Relations de voyages en Orient, describe los 
alrededores de Chiraz pintándolos con caracte- 
res un poco diferentes de los que, fundándonos 
en la autoridad de geógrafos muy respetables, 
acabamos de trazar. «Chiraz, dice, está cons- 
truída, como todas las ciudades persas, en una 
llanura, y su término comprende sólo el país 
llano. Las montañas vecinas presentan esc as- 
pecto triste y desnudo que da asuntos tan mo- 
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nótonos á los paisajes persas. En los alrede- 
dores de Chiraz no deben buscarse sitios pinto- 
rescos, laderas cubiertas de viñas, bosques en 
que resuena la voz del bubol ó canta el ruiseñor, 
tantas veces celebrados por los poetas persas, 
señaladamente por Hafiz, ni menos aún verdes 
praderas esmaltadas de flores, ni arroyuelos que 
mansamente corren murmurando á la sombra 
del follaje y entre verdes musgos. Todo esto es 
europeo y no se encuentra en Persia, Vense 
allí tan sólo grandes jardines, es decir, huertos 
en los que los árboles están plantados sin arte, 
y cuyo mérito consiste en la frescura deliciosa 
con que moderan el ardor de nuestras venas en 
aquel clima abrasador; por esto, sin duda, los 
griegos, copiando de los antiguos persas la de- 
nominación, le llamaban Paraíso, Por lo tanto, 
los elogios tributados al valle de Chiraz son 
muy exagerados. Sin embargo, encuéntranse en 
él muchas flores, frutas en toda estación, perfu- 
mes y un vino delicioso, música, canciones, 
bailes lascivos, hermosas muchachas de vida 
airada, y no menos hermosos muchachos, ¿Qué 
más necesita para ser feliz un musulmán, y 
sobre todo un musulmán persa, el más sensual 
de todos?» 

Chiraz nose halla, como Ispahán su rival, en 
uno de los bordes de la meseta persa, sino en 
una de las depresiones que separan dos cadenas 
paralelas, y de parte del mar la defienden serie 
de picos dispuestos con monótona regularidad. 
De los productos de esta interesante población el 
más celebrado sin duda es el vino. A pesar del 
elogio que de él hace el viajero que acabamos de 
citar, Reclns y otros geógrafos, le declaran muy 
inferior á su nombradía. Es una bebida de un 

usto un poco extraño, pero á la cual el pala- 
dar se acostumbra, según parece, fácilmente. Su 
reputación es debida á los versos qne le han 
cantado. El tabaco es también objeto de comer- 
cio, aunque en pequeña escala, Si los transportes 
fueran fáciles en Persia, Chiraz sería importan- 
te como punto de escala comercial. Pero son 
tan malos los caminos que las mercancías por 
ellos transportadas se encarecen en proporcio- 
nes fabulosas. Mas si es inferior por el tráfico 
á las grandes ciudades persas, Chiraz es la Casa 
del saber, es decir, uno delos centros de cultura 
de Oriente que puede enorgullecerse de poseer 
más brillantes traiciones. De los tres grandes 
poetas del Irán, Hatiz, Sadi y Ferdusi, los dos 
primeros eran de Chiraz. Ningún persa pasa por 
esta población sin visitar sus tumbas. En la 
gran losa de mármol que cubre hace quinientos 
años los huesos de Hafiz, están grabadas con 
letras de oro dos de sus odas. El monumento de 
Sadi se halla á alguna distancia, en una aldea 
ilamada Sadiyek, del nombre del poeta, no 
menos venerada que el anterior. 

La gran calamidad de este país son los terre- 
motos. El 22 de abril de 1853 la ciudad fué 
destruida por uno violentísimo. Gobineau, que 
la visitó dos años después, halló arrasadas las 
murallas hasta el nivel del suelo y las calles 
enbiertas de escombros. El ingeniero inglés Lo- 
wett, que la visitó en 1871, contó sólo doscien- 
tas casas, A pesar de esto calcúlase la población 
actual en cerca de 30 000 almas, 


CHIRCA; Geog. Cantón en la prov. de Yun- 
gas, dep. de la Paz, Bolivia, 


CHIRCATE: m. Manta cuadrada, de algodón, 
con que las mujeres indias de Nueva Granada 
enbrian su desnudez. 


CHIRCHE: Geog. Aldea en el ayunt. de Guía, 
p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 41 edi- 
licios. 

CHIRE: Geog. Rio de Colombia, que procede 
de unos cerros al S. del Palmar, en los Andes 
orientales; lo navegan los indios en una buena 
extensión. Corre por la prov. de Casanare, re- 
cibe algunos afluentes por ambas márgenes y 
desagua en el Meta por la orilla izquierda, Ii 
Uno de los trece municipios en que se dividia el 
territorio nacional, hoy prov. de Casanare, Co- 
lombia; se compone del pueblo del mismo nom- 
bre y dle las aldeas de Manare y Palmar; 410 
habitantes, | Pueblo del municipio del mismo 
nombre, en la prov. de Casanare, departamento 
de Bolivar, Colombia. Sit. eu una sabana cálida 
y malsana sobre el río de su nombre; cria de 
ganado vacuno. Tuvo en la antigiiedad la cate- 
goria de e. y su fundador fué el gobernador 
Francisco Enciso, según unos, y según otros 
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D. Adrián de Vargas, en 1689. Su caserio no 
pasa do la plaza y ha mudado tres veces de lugar 
en las sabanas que lo rodean, En sus inmedia- 
ciones fué derrotada, el 31 de octubre de 1815, 
una fuerza española compuesta de más de 400 
jinetes, á las órdenes de Calzada, por la caballe- 
ría patriota mandada por el general Joaquín 
Ricaurte, 


CHIRÉ ó XIRÉ: Geog, Río de Africa, afluente 
del Zambese, Sale del gran lago Ñasa al que 
sirve de desaguadero, La extremidad meridional 
del lago forma las bahías que se van estrechando 
hacia el S, La del E., que es la más alargada, 
forma el Chiré. Este marcha al principio lenta- 
mente, presentando desde su origen gran anchu- 
ra. Á poco de nacido forma el pequeño lago de 
Pamalombé, cuyas márgenes se esconden entre 
masas espesisimas de grandes cañaverales. Des- 
pués se dirige hacia el S. y Mega pronto al borde 
de la meseta, desde donde se precipita al valle 
del Zambese, Allí se encuentran las famosas ca- 
taratas Murchisson, ante las que toda navega. 
ción se detiene. Pero desde ellas hasta el Zam- 
bese ya no existe obstáculo alguno. Unicamente 
dificultan la navegación grandes masas de plan- 
tas acuáticas llamadas por los portugueses alfo- 
sinha ó leituga ( Pistia stratiotes). Durante los 
meses de mayo y junio alcanza tal consistencia 
esta barrera herbácea, que es dificil transponerla 
á remo. AlS, de la desembocadura del río Ruo 
ó Luo que baja de las montañas de Blantyre y 
que puede navegarse en pequeñas embarcacio- 
nes durante 80 kms., elévase una gran montaña, 
cubierta de espesísima vegetación, y cuya cum- 
bre se eleva á la altura respetable de 1220 me- 
tros. Llámase Morambola ó Monte Centinela, y 
sirve de guía á los barqueros que navegan porel 
Zambese hasta 100 kms. de distancia. Dícese 
que en sus faldas existen aguas termales muy 
salutíferas. Poco antes de llegar á ella el Chiré 
envía al Zambese un extenso brazo que con el 
nombre de Zin-Zin va á unirse á este río más 
abajo de Sena á través de un terreno pantanoso 
y desconocido. La masa principal del Chiré 
continúa su marcha hacia el S, lamiendo las 
faldas del Morambola. Deja atrás esta montaña 
poco antes de llegar á Kigumbo, desde donde 
una muy pequeña parte de sus aguas van al 
Zambese por un estero conocido con el nombre 
de Inha-Ganga, y el resto de ellas las tributa á 
aquel rio un poco más abajo del Chamo. El cur- 
so del Chiré puede calcularse en unos 450 kiló- 
metros. Desde el punto de vista de la longitud 
es, por lo tanto, nn río secundario, En cambio 
por el caudal de sus aguas merece ocupar un lu- 
gar distinguido. Es menos ancho que el Zambe- 
se pero más profundo, y en la época de las llu- 
vias arrastra una cantidad de aguas enorme, Su 
valle, que se extiende entre cadenas de montañas 
enbiertas de vegetación admirable, tiene de*25 á 
30 kms. de anchura y es de una fertilidad gran- 
disima. El Zambese, después de haberse unido al 
Chiré, alcanza una anchura de 13 kms. 


CHIRGARH ó XIRGARH: Geog. C. del dist, de 
Mattra, prov. de Agra, prov. del Noroeste, In- 
dostán; 5 400 habits. Sit. al N.N.O. de Mattra, 


CHIRGAT! ó XIRGATI: Geog. C. del dist. de Ga- 
ya, prov. de Patna, Behar, Indostán; 7100 ha- 
bitantes. Sit. al S.S.0. de Gaya, á orillas del 
Grand Trunk road, camino estratégico de Caleu- 
ta á Agra. 

CHIRGUA: Geog. Rio del est. Guzmán Blanco, 
Venezuela; nace en la serranía del Interior y, 
unido al Portuguesa, desagua en el Apure. || Rio 
del est, Carabobo, Venezuela; nace en la serranía 
de Nirgua y desagua en el Portuguesa, afl. del 
Apure. Llámase también Pao, 


CHIRHUÁN: Geog. Rio del Perú, tributario del 
Juruá por la derecha. 


CHIRIBECHI ó SIRIBECHI: Geng. Proy, mariti- 
ma de la región O. de Yeso, Japón, sit. entre la 
provincia de Ochima al S., las de Ifuri ó Ichikari 
al E, y el Mar del Japón al N. y O.; 25000 ha- 
bitantes. No hay en ella ninguna c. importante; 
la única que merece citarse es Otarunai, al N., 
por ser la última estación de la linea telegráfica 
ue recorre todo el Archip, Japonés, 


CHIRIBETA: Geog. Lugar en el ayunt, de Via- 
camp y Litera, p. j. de Benabarre, prov. de 
Huesca; 14 edifs, 


CHIRIBITAS:f. pl. fam. Partícnlasque, vagando 
en el interior de los ojos, ofuscan la vista, 
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~ ECHARUNOCHAIRIBITAS: fr. fig. y fam, Ecnar 
OHISPAS, 


CHIRIBITIL: m. 


Desván, rincón 6 escondrij 
bajo y estrecho. ' 3o 


.. habiendo emprendido obra en el cuarto 
de la torre, hube de encerrarlos todos (los 
papeles) á granel en un CHIRIBITIL, eto, 


JOVELLANOS, 


— CHIRIBITIL: fam. Pieza ó cuarto muy pe- 
queño. 


s., SUDIÓ (la vieja) pausadamente los noventa 
y siete escalones que se contaban hasta su 
CHIRIBITIL, ete, 


MESONERO ROMANOS, 


CHIRICHIRĖ: Geog. Rio de la sección Guzmán, 
est, Los Andes, Venezuela; nace en la serranía 
de Mérida y desagua en el río Caparro, afi. del 
Apure. 


CHIRIGAITA: f. prov, Mure. CIDRACAYOTE, 
CHIRIGOTA: f. Cuba. CHANZA. 


— CHIRIGOTA: Gcog, Caserio agregado alayunt, 
de Santa Cruz de los Pinos, p. j. de San Cristóbal, 
provincia de Pinar del Rio, Cuba, Está en las 
faldas de la sierra de San Bartolomé, en el cami- 
uo de la Vuelta de Abajo, 


CHIRIGOTEAR: n. Cuba, CHANCEAR. U. t. c.r. 
CHIRIGOTERO, RA: adj. Cuba. CHANCERO. 


CHIRIGUANÁ: Geog. Pueblo del dist. de Valle- 
dupar, prov. de Padilla, dep. del Magdalena, 
Colombia; 4600 habits. Sit. cerca del rio César, 
Tiene un templo anexo å un convento ú hospital 
(yaextinguido)de los religiosos de San Francisco; 
cria ganados en sus terrenos fértiles y comercia 
en cacao, 


CHIRIGUANOS : m. pl. Geog. y Etnog. Gran 
tribu americana de la familia guarani, en la 
República Argentina. Vive en las llanuras occi- 
dentales del gran Chaco, entre los ríos Pilcomayo 
y Bermejo. Son también conocidos con el nombre 
de cambas. 


CHIRIJA: f. Germ. La doctrina. 
CHIRIVAR: a. Germ. ADOCTRINAR. 
CHIRIJE: m, Germ. Albaricoque. 
CHIRIJIMAR: a, Germ, Adelantar. 


CHIRIMAYU: Geog. Rio del dep. de Puno, Perú, 
tributario del Tono por la izquierda. Chtrimaya 
significa en quechúa río frío. 


CHIRIMBOLO: m. fam. despect, Utensilio, 
vasija ó cosa semejante. U. m. en pl. 


CHIRIMENA: Geog. Municip. del dist. Urda- 
neta, antes Curiape, sección Bolivar, estado 
Guzmán Blanco, Venezuela; 180 habits. distri- 
buídos entre el pueblo cabecera y cinco sitios. 
El nombre de este pueblo, según el doctor Arís- 
tides Rojas, equivale á lugar de langostas, 


CHIRIMÍA (del gr. ouglyy:o», caramillo): f. 
Instrumento músico de boca, derecho, de tres 
cuartas de largo, encañonado y con diez agujeros 

ara el uso de los dedos con los cuales se forma 
a armonía, Es de madera, y en la parte por 
donde se junta con la boca tiene una lengieta 
de caña por donde se introduce el aire, 


+.» entre moros no se usan campanas (dijo 
don Quijote), sino atabales, y un género de 
dulzainas que parecen nuestras CHIRIMÍAS, 
etcétera, 


CERVANTES, 


Empezó primero el coro 
De cHirimMÍas, tras ellas 
El de las vihuelas de arco 
Sonó en la segunda tienda, etc, 


Rulz DE ALARCÓN. 


— Crerrimia: m. El que ejerce ó profesa el arte 
de tocar este instrumeríto. 


Y comole dijese el juez: —¿No eres tú File- 
món el cHirmiia? Respondió: — Si, yo soy. 
P. Juan EUsEbBIO NIEREMBERG. 


Cerca de donde suelo retirarme, un ministril 
se enseña 4 CHIRIMÍA. 
Lore DE VEGA. 


CHIRIMOYA: f. Fruto del chirimoyo. Es exte-- 
riormente verdoso, blanco por dentro, con pepitas 
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negras de sabor muy agradable, y varía su ta- 
maño desde el de un pero grande al de un me- 


lón. 


Como reina de las frutas del Nuevo Mundo, 
se estima por muchos la CHIRIMOYA... con 
preferencia å la misma piña. 

OLIVÁN. 


-CHIRIMOYA: Bot, Hay muchas clases de 
chirimoyas, según la especie del árbol que la 
produce, pues por lo general se da el nombre de 
chirimoya al fruto de todos los árboles del género 
Anong, La más importante es la Chirimoya 
común, que es el fruto de la especie Anona squa- 
mosa. Es una gruesa baya ovoide, un poco 
piriforme, de envoltura verdosa, que amarillea 
un poco en la madurez, cubierta de mamelones 
escamosos, obtusos, bastante resistentes; su 
carne es blanca, blanda, de un perfume y de un 
gusto delicados; en su pulpa se encuentran uu- 
merosas semillas negras y aplanadas, crustáccas 
y ovoides. Estos frutos sólo pueden comerse 
cuando están muy maduros; verdes son astrin- 
gentes, Las semillas son irritantes. Su polvo 
se emplea en algunos países para destruir las 
polillas. Deben citarse también la chirimoya 
reticulada ó salvaje, corazón de buey ó chi- 
rimoya pequeña, que procede de la especie 
A. reticulata, Es una baya gruesa, globulosa 
ú ovoide, amarillenta, rojiza ó vosácea, divi- 
dida de un modo mås ó menos marcado en 
lóbulos ó porciones pentagonales é irregulares. 
Es muy poco estimada. La chirimoya grande, 
cachimán espinoso ó sapadilla, procede de la es- 
pecie 4. muricata, Es una baya ovoide, cubierta 
de puntas rectas ó arqueadas, que aleanza á 
veces un volumen enorme y que pesa hasta dos 
kilogramos; su superficie es verde y amarillea un 
poco en la madurez, Tiene cierto olor de tremen- 
tina y un gusto poco agradable, Su pulpa, sem- 
brada de gruesas semillas negras, aplanadas, casi 
córneas, es blanda, blanca, de un gusto acidulo y 
perfumado, y recuerda un poco las ananas. Estos 
frutos se comen habitualinente crudos en la 
madurez; á veces, sin embargo, se cuecen antes 
de su completo desarrollo, Son también consi- 
derados en algunos paises como antidisentéricos 
y febrifugos, La chirimoya de los pantanos, chi- 
rimoya de mar, manzana de serpiente, ete., es 
el fruto de la 4. palustris, considerado en 
algunos paises como venenoso, sin duda á causa 
de su olor repugnante, pero que los negros co- 
men impunemente. 


CHIRIMOYO: arbol originario de los países 
intertropicales, bastante corpulento y ramoso, 
de hojas verdes y flor muy olorosa, y cuyo fruto 
es la chirimoya. 


CHIRIMOYO, Arbol americano gue se cultiva 
en Canarias, Málaga y costas de Valencia, 
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— CHIRIMOYO: Bot. Este árbol de las regiones 
ecuatoriales representa un género (Anona) de 
la familia de las anonáceas. El chirimoyo es 
parecido á la magnolia y comprende varias es- 
pecies, todas notables por su fruto y por sus 
maderas, que son de calidades muy diversas, 
pues las hay blandas, como la del palo bóbo 
(Anona palustris), que se emplea para suavizar 
las navajas de afeitar, y muy dura, como la de 
la especie llamada Laurel de cuabal (Anona 
bullata), que es madera muy resistente y muy 
empleada en las construcciones en las Antillas. 
La más importante por su fruto gs la especie 
A. squamosa, que da la chirimoya común. Véase 
CHIRIMOYA. 


CHIRINEKUTANE: Geog. Una de las islas Ku- 
riles; álzase en ellas un volcán que humea sin 
cesar. 


CHIRINGA: f. Germ. La naranja. 


CHIRINO DE WANDEVAL (NicoLÁs): Biog. 
Jurisconsulto y politico español. N, en la Ha- 
bana. Dióse á conocer & fines del siglo xv11 y 
principios del xvi. M. en Santo Domingo á 
mediados de 1711. Gozó merecida fama como 
abogado, y se captó las simpatías de cuantos le 
conocieron por la honradez con que desempeñó 
varios cargos públicos. ln 1692 ya figuró como 
alealde ordinario del Ilustre Ayuntamiento. Algo 
después, por fallecimiento del gobernador «don 
Pedro Benitez de Lugo, se hizo por primera vez 
cargo del gobierno político, al mismo tiempo que 
Chacón de lo militar, en 4 de diciembre de 1702, 
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y habiendo muerto en 1704 Compostela, le su- 
cedió en el gobierno eclesiástico como provisor y 
vicario general en sede vacante don Dionisio 
Recino, por lo que, como dijimos en Chacón, 
tres cubanos ejercieron á un tiempo las tres pri- 
meras magistraturas de su patria. Acreditó Chi- 
rino en este su primer mando interino su pru- 
dencia y buena voluntad, aplacando los desór- 
denes suscitados por Carvajal, que disputaba á 
Chacón el mando militar, y advierte un histo- 
riador cubano gque sólo disposiciones tan acer- 
tadas como las de los dos buenos cubanos, Chi- 
rino y Chacón, podían bastar Á conservar la 
tranquilidad y la concordia en aquellos borras- 
cosos días, en que la ciudad se dividia en dos 
bandos, austriacos y franceses, por razón de la 
guerra primera de Sucesión, y cuando con fre- 
cuencia amenazaban á esta ciudad formidables 
armamentosextranjeros. » Duró sugobierno hasta 
el 13 de mayo de 1706, en que tomó el mando 
el propietario don Pedro Alvarez de Villarin, y, 
falleciendo ésteel 8 dejunio del mismo, volvieron 
los interinos á encargarse de sus respectivos 
mandos, permaneciendo en sus funciones hasta 
el 18 de enero de 1708, en que los entregaron al 
marqués de Casa-Tovres, no habiendo Chirino 
alcanzado la tercera interinidad causada por 
suspensión de Torres. Por esta época, nombrado 
auditor-visitador general, pasó Chirino å Ma- 
tanzas, donde residió cortos dias y presidió al- 
gunos cabildos, como se ve en las actas del 
Ayuntamiento de aquélla, Obtuvo después, en 
premio á sus dilatados servicios, una toga de la 
Real Audiencia de Santo Domingo, para cuya 
isla partió, desenipeñando luego otros cargos 
importantes. En 30 de octubre de 1710 marchó 
á Santiago de Cuba á deponer y residenciar al 
gobernador, coronel don José Canales, á quien 
sustituyó interinamente, y vuelto á Santo Do- 
mingo falleció. 


CHIRINOLA: f. Juego de muchachos que se 
parece al de los bolos. Se ponen nueve bolillos y 
otro que llaman el cuatro, y se tira á quién 
derribe más. 

— CHIRINOLA: fig. Cosa de poco momento, 
friolera. 

Callen la boca, y váyanse con Dios: si no por 
mi sautiguada que arroje el bodegón por la 
ventana, y que saque å plaza todala CHIRINOLA 
de esta historia. 

CERVANTES, 


¿Es cosa de CHIRINOLA 
Vivir siempre emparedada? 
L. F. DE MORATIN. 


— ESTAR DE CHIRINOLA: fr. fig. y fam. Estar 
de fiesta ó de buen humor. 


CHIRINOS: Geog. Rio del Perú, tributario del 
Chinchipe por la izquierda, cerca del pueblo de 
Chirinos, prov. de Jaén. Nace en el ramal de la 
cordillera que divide las provs. de Jaén y Bon- 
gará, || Dist. de la prov. de Jaén, dep. de Caja- 
marca, Perú; 950 habits. 

— CHIRINOS (JUAN DE): Biog. Pintor español. 
N. en Madrid el 1564, M. en su pueblo natal el 
1620. No pudo ser discípulo de Luis Tristán 
(como dice Palomino) porque éste nació treinta 
y un años después; más verosímil es que lo hu- 
biese sido del Greco. Fué profesor de gran mérito 
en la composición y demás partes, y como tal 
elegido para pintar con Bartolomé de Cárdenas 
los cuadros del claustro del convento de Atocha, 


- Cririnos (PEDRO): Biog. Jesuita español, 
N. en Osuna el 1556, M. el 1634. Pasó una gran 
parte de su vida y murió en Filipinas, y en un 
viaje que hizo á Roma publicó una relación de 
los trabajos de los Jesuítas en aquel Archipiélago, 
con el título de Relación de Filipinas y de lo que 
en ellas ha hecho la Compañía de Jesús. 


CHIRIPA: f. En el juego de billar, suerte favo- 
rable que se gana por casualidad. 


-CHIRIPA: fig. y fam. Casualidad favorable, 


— Querer å ese hombre sería 
Imperdonable delito; 
Bien lo conozco, No obstante, 
Como amor tado es CHIRIPAS... 
BRETÓN DE Los TIERREROS, 


CHIRIPA: m. Amir. Manta cuadrilonga, de 
dos varas de largo y una de ancho poco más ó 
menos, que, sujeta por uno de los lados más 
angostos å la parte de atrás de la cintura, pasa 
por entre las piernas y queda sujeta á la misma 


altura por la parte de delante, ciñéndola con + 
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una faja destinada al efecto, La usan sobre 
los calzoncillos los habitantes de la campiña en 
gran parte de la América meridional. 


CHIRIPEAR: a. Ganar tantos en el juego de 
billar por chiripa, 

. CHIRIPERO: m. El queen el juego de billar 
juega más por acaso que por buenas jugadas ó 
destroza, 

CHIRIQUÍ: Geog. Volcán en la cordillera occi- 
dental de los Andes colombianos, prov. de Chi- 
riquí, dep. de Panamá, Colombia; se eleva 1 975 
metros sobre el nivel del mar. Figura en las 
antiguas cartas del istmo con el nombre de vol- 
cán de Barú, Parece que por la parte del N. se 
derrumbó el cerro donde, sin duda, estaba el 
cráter, y que un desplome de más de 5 kms. y 
de una altura de 50 m., aplanó una gran exten- 
sión de terreno, formando una superficie incli- 
nada hacia el S.O., llamada hoy del Potrero. En 
la direccion N.N.O. del volcán y á la distancia 
de 10 knis., está el cerro de Picacho. ¡| Impropia- 
mente llamada laguna, es la única de considera- 
ción que hay en el dep. de Panamá, Colombia, 
y más bien puede considerarse como un gran 
puerto que como simple lago; está sit. en el Mar 
de las Antillas, prov. de Colón. |] Una de las seis 
prov. en que se divide el dep. de Panamá, Co- 
lombia, y que tiene por cabecera la c. de David; 
36 800 habits. Los demás dist. de la prov. son: 
Alonje, Boquerón, Bugaba, Dolega, Gualaca, 
Remedios, San Lorenzo, San Félix, San Pablo y 
Tolé, 

CHIRIS: Geog, Pueblo del dist. de Huachos, 
prov. Castroviíreina, dep. Huancavelica, Perú; 
170 habits, 


CHIRIVEL: Geog. V. con ayunt., p. j. de Vélez 
Rubio, prov. y dióc, de Almería, 2560 habits, 
Sit. en el extremo de la gran llanura que forma 
la falda meridional de la sierra de Maria, llama- 
da Solana del Chirivel, en la orilla N. del ria- 
ehuelo Aspilla ó Rambla del Chirivel. Cereales, 
frutas y hortalizas; cría de ganados. En el sitio 
llamado del Chirivel se han descubierto anti- 
giiedades, por lo que creen muchos que corres- 
ponde á la mansión del itinerario romano Ad 
Morum; otros llevan ésta más a) E., en término 
de Vélez Rubio y confines de la prov., suponiendo 
que había otra mansión que no cita el itinerario 
en término de Chirivel. 


CHIRIVELLA: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Torrente, prov. y dióc. de Valencia, 1165 habits. 
Sit. en la huerta de Valencia, hacia el O., entre 
el río Turia y el barranco de Chiva. Terreno 
muy fértil; cereales, vino, aceite, cáñamos, fru- 
tas y hortalizas, Perteneció á la Orden de Cala- 
trava. 

CHIRIVI: Geog. Dist. de la prov. del Centro, 
dep. de Bcyacá, Colombia; 2710 habits. Sit. en 
un llano entre cerros. Clima muy frio. Reses y 
cereales; fabricación de tejidos de lana. 


CHIRIVÍA (del ár. carauiaj: f. Planta hortense 
con las hojas algo parecidas á las del apio, el 
tallo acanalado y bastante alto, las flores en 
umbela, pequeñas y amarillas, y las semillas de 
dos en dos. Su raíz es de figura de huso, como el 
nabo, blanca, rojiza, algo olorosa, y lo único que 
se come de esta planta, 


La cual especie de cHirivía Tiberio César 
hacia traer de Alemania donde crece con gran 
abundancia. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Entre los liños de los guisantes se crían bien 
los rábanos, nabos, zanahorias, CHIRIVÍAS, etc. 
OLIVÁN, 


— CHIRIVÍA: ÁAGUZANIEVE, 


- Cuirivía: Bot, Esta planta bisanual cons- 
tituye la especie Pastinaca communis, de la fa- 
milia de las umbeliferas. 

La chirivía vegeta espontancamente en In- 
glaterra, Bélgica y otros puntos de Europa; su 
raiz es muy pequeña y blanquecina: las hojas 
aladas, con impar, profundamente recortadas y 
cubiertas de vello; nace del centro de éstas un 
tallo grueso, acanalado, de 1,12á 1,65 m. de 
longitud con varios ramos alternos que terminan 
todos en parasoles de flores amarillas; florece en 
junio y maduran en agosto sus simientes. La 
plants cultivada se diferencia de la silvestre 
por su mayor alzada, así como también por te- 
ner las hajas menos recortadas y casi sin vello, 
y principalmente por el tamaño desu raíz. 
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Se conocen tres variedades cultivadas: la larga, 
la semilarga y la redunda, . . . 

Chirivia larga común. — Raiz fusiforme, casi 
cilíndrica, muy larga y gruesa y un poco cóni- 
ca, pero con punta prolongada; piel amarillenta 
y carue blanca muy aromática. Algunas veces 
se bifurca y ramifica. 'Se cultiva para forraje en 
los terrenos propensos á sequedad y profundos. 
Esta variedad es muy parecida á la chirivia sil- 
yestre; actualmente se cultiva poco, á pesar de 
alcanzar una longitud de 40 centímetros. 

Chirivia semilarga. - Se llama también de 
Guerney. Es variedad hermosa y excelente, que 
se cultiva preferentemente como hortaliza en 
las huertas, y también para los animales. Pre- 
senta una ligera concavidad en el cuello, de 
cuyo centro salen las hojas, en tanto que la 
raiz es completamente llena en todo su alrede- 
dor, 

Chirivía redonda. — Tiene raiz ancha y poco 
larga; mide en el cuello de 12 á 15 centímetros 
de grueso y 8 410 en el eje de la raiz; piel ama- 
rilla y carne blanca, un poco amarillenta. 

Es variedad más temprana que la semilarga 
y de muy fácil conservación. 

Cultivo de las chirivías. - Esta planta apetece 
las cercanias de las costas y las tierras sueltas 
sustanciosas, siempre que no tengan demasiada 
sombra de árboles y dispongan de suficiente 
ventilación, porque en esta clase de suelos se 
introducen las raices profundamente y engrue- 
san con facilidad, obteniéndose un buen pro- 
dueto de raices grandes y tiernas, objeto prin- 
cipal de cultivo. Les favorece un clima apacible 
y moderadamente húmedo, pero hoy existe el 
convencimiento de que pueden dar buenos re- 
sultados en todas partes si se aplican abonos 
convenientes. 

En Valencia, Murcia y costas de Andalucia 
se abonan con estiércol repodrido, 

Como labores preparatorias conviene cavar el 
terreno á 40 ó 50 centimetros de profundidad, 
desterronarlo y allanarlo, tajando después eras 
ó almuntas. 

Para efectuar la siembra se desparrama muy 
clara la simiente y se cubre pisando las eras, 
tajadas y allanadas, y rastrillando después li- 
geramente la superficie para que quede bastante 
enterrada. Es muy buen método también sem- 
brar á chorrillo en surcos de dos centimetros de 
profundidad, distantes entre si de 18 á 20, por- 
que asi se escardan y binan con más facilidad y 
menos peligro las plantas. Puede sembrarse la 
chirivía por octubre ó febrero, ó por febrero y 
marzo, según los climas, 

Precticada la siembra se riega å mano, å no 
tener da tierra suficiente humedad para determi- 
nar ó favorecer la germinación. Al efecto suele 
convenir regar de pie el terreno algunos días 
antes, darle una entrecava y proceder å la siem- 
bra, como se ha dicho antes. No se deben esca- 
scar los riegos en tiempo de calor, particular- 
mente cuando se está formando y perfeccionan- 
do la raiz. Se dan escardas por abril y mayo, 
aclarando las plantas en los sitios en que resul- 
ten espesas. Esta labor puede ejecutarse á mano 
ó con el almocafre, pues al mismo tiempo se 
ahueca la tierra y se refresca la planta, que 
agradece mucho la labor. La distancia áque han 
de quedar los pies debe ser de 15 centímetros 
por lo menos, aunque favorece más el crecimien- 
to la de 18 á 20. 

No se acostumbra generalmente en España 
trasplantar las chirivias, á pesar de que ad- 
quieren mayor tamaño de este modo, 

Las raices no deben arrancarse para el consu- 
mo hasta haber cesado por completo su nutri- 
ción, porque interin está en movimiento la savia 
no tiene la chirivía completamente desarrollado 
el sabor, que tanto se aprecia, y que pierde tan 
pronto como vuelve á funcionar la savia. Des- 
Pués de arrancadas se les cortan las hojas dejan- 
do limpia de raices la tierra y conservándolas 
entre arena, con la que se las recubre de cuatro 
á seis centimetros. La chirivía resiste sin resen- 
tirse los frios del invierno, echa nuevos tallos á 
la primavera siguiente y produce su simiente. Se 
pueden obtener tres cosechas de ensaladas des- 

pués de unas chirivías de verano y sembrar 
éstas å continuación de una cosecha de cebollas 
blancas, 

También se pueden sembrar entre zanahorias 
tempranas, recolectándolas al mismo tiempo 
que éstas, 

Se pueden sembrar igualmente entre guisan- 


CHIRO 


tes, judías y habas, para consumirlas en in- 
vierno. 
Para recolectar simiente se procura por enero 


: y por febrero plantar raices de las chirivías más 


gordas, lisas y derechas, poniéndolas å distancia 
de 50 centimetros, para que puedan esparcirse 
con amplitud sus tallos florales y madurar la 
semilla, bien ventiladas y sin obstáculos, Se su- 
jetan á tutores al empezar å espigarse, atándolos 
con orillo para que el viento no los doble ni los 
inutilice, El único cultivo que exigen es escardar 
á menudo el terreno y regar con frecuencia du- 
rante el calor, Como esta planta se desgrana fá- 
cilmente, se recoge su semilla por las madruga- 
das, cuando aún conserva la humedad de la 
noche. Después se extiende sobre un lienzo, y 
pasados dos ó tres días se apalean y recogen to- 
das las semillas, cuyo poder germinativo sólo 
dura un año en buen estado, 

Se comen las raices en la olla y en varios gui- 
sos, como los nabos y zanahorias, y son de fácil 
digestión y de mucho alimento. Se destina la hoja 
para forraje, y sus raices al cebo y alimento de 
los ganados. 


- Cumirtvía: Geog. Suvgidero en la costa S, de 
la prov. de Santiago de Cuba, que por este lugar 
corre acantilada y alta, orillando la sierra Maes- 
tra; la forma con su desembocadura el rio de don 
Luis y se halla entre los surgideros de Turquino 
y del Júcaro. f 


CHIRKOTE ó XIRKOTE: Gcog. C, del distrito 
de Bindjnur, prov. de Rohilkand, Provincia del 
Noroeste, Indostán;12600 habits, Sit. al N. N.O. 
de Moradabad, á orillas del Koh, afinente por la 
izquierda del Ramgamga, cuenca N. del Ganges, 


CHIRLA: f. ALMEJA. 
CHIRLADA: f. Germ. Golpe de palo. 


CHIRLADOR, RA: adj. fam. Que chirla ó vocea 
recia y desentonadamente. 
CHIRLAR (voz imitativa): n. fam. Hablar 
atropelladamente y metiendo ruido. 
En CHIRTANDO más de lo que es uso y cos- 
tumbre, dejádmelos en jolito, 
La Pícara Justina, 


- CHIRLAR: Germ. Hablar. 


CHIRLATA: f. Pedazo de tabla ó tablón con 
que se cumple lo que falta á alguna pieza. 

- CHIRLATA: Mar. Pequeña pieza ó listón con 
que se rellena la junta de otras que no están bien 
unidas, por haberse secado la madera, ó porque 
al cortarlas quedaron separadas. 

— CHIRLATA: Mar, Pedazo de tabla con que 
se refuerza exteriormente un palo, óse evita que 
tenga juego, aumentando de este modo su grueso 
en la fogonadura. 


CHIRLE: adj. fam. Insipido, insustancial, 
«i Unos nos llaman caballeros hebenes, otros 
guerreros, chanflones, CHIRLES, traspillados, 
etcétera, 
QUEVEDO, 
—CHIRLE: m, SIRLE. 
CHIRLERÍN: m. Germ. LADRONZUELO, 


CHIRLO: m. Heridaprolongadaenla cara, como 
la que hace la cuchillada. 
El con maúllo habló y ella con mirlo, 
Que fuera harto mejor pegarla un CHIRLO, 
Lore DE VEGA. 


Traía la cara de punto, porque á puros CHIR- 
Los la tenia hilvanada. 
QUEVEDO. 


—ChinLo: Señal ó cicatriz que deja después 
de curada, 

... apoyando su carnoso brazo en el de un 

caballero con un CHIRLO en el arranque de las 


narices, etc. 
HARTZENBUSCH. 


- CHIRLO: Germ. GOLPE, encuentro repentino 
y violento de dos cuerpos. 


CHIRLÓN: m. Germ. CHARLATÁN, que habla 
mucho y sin sustancia, 


CHIRMITA: Geog. Rio del est. Guzmán Blanco, 
Venezuela; nace en la serranía de la costa y des- 
agua en el mar por el puerto de Higuerote, 


CHIRÓ: Geog. Lugaren el ayunt. de Monesma 
de Benabarre, p. j. de Benabarre, provincia de 
Huesca; 11 edifs, 


CHIRRI 
CHIRONA: f. fam. CÁRCEL, 


Que venga la Melitona, 
Que dé el título, y leído, 
Se le hace 4 Mendo un cumplido, 
Y se le encaja en CHIRONA, 


HARTZENBUSCH, 


CHIRPOi: Geog. Una de las islas Kuriles, Hay 
en ella un manantial salino. 


CHIRPUR ó XIRPUR: Geog. C. del dist, de Ga- 
sipur, prov. de Benares, Prov. del Noroeste, In- 
dostán; 8000 habits. Sit. al O, de Casipur, en 
la orilla izquierda del Ganges, no lejos de la 
confluencia con el Gumti. || ©. del dist. de My- 
mensing, prov. de Dacca, Bengala, Indostán; 
8100 habits. || ©. cap. del subdistrito de Talner, 
presidencia de Bombay, prov. de Kandex, De- 
jän, Indostán; 6600 habits. Sit, al N. N. E. de 
Dulia. || C. del dist. de Bograh, prov, de Ray- 
chahi, Bengala, Indostán; 4300 habits. Situada 
cerca de la orilla derecha del Karatia, afluente 
del Brahmaputra. 


CHIRRÍ: Geog. Riachuelo del depart, de Osor- 
no, Chile, Nace en las montañas próximas por 
el O. al lago Puyehue y va á desaguar en el Pil- 
maiquén, a la mitad de su curso, 


CHIRRIADERO, RA: adj. CHIRRIADOR, 
CHIRRIADO: m. ant, CHIRRIDO. 
CHIRRIADOR, RA: adj. Que chirria, 


».., abren ventanas (dijo Celestina), fingen 
enfermedades, á los CHIRRIADORES quicios de 
las puertas hacen con aceites usar su oficio sin 
ruido, 

La Celestina. 


CHIRRIAR (voz imitativa): n. Dar sonido agu- 
do nna sustancia a) penetrarla un calor intenso; 
como cuando se fríe tocino, ó se echa pan en 
aceite hirviendo. 


En esto empezó á alborotarse la caldera, y 
hacer espuma, Veiase un figurón danzando en- 
tre el caldo, y CHIRRIANDO. 


QUEVEDO. 


— CHIRRIAR: Ludircon ruido los cubos de las 
ruedas del carro contra los topes del eje sin que 
haya grasa de por medio. 


— CHIRRIAR: Chillar los pájaros que no can- 
tan con armonia, 


Las aves que hasta entonces estaban mudas, 
comenzaron á cantar y CHIRRIAR. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


Hasta en las aves sólo padecen prisión las 
que hablan y CHIRRÍAN. 
QUEVEDO. 


— CHIRRIAR: fig. y fam. Cantar desentonada- 
mente. 


CHIRRICHOTE: adj. ant. y prov. Manch, Ne- 
cio, presumido, U, t. c. s. 


Saltó el licenciado, y dijole, gentil CHIRRI- 
CHOTE, dándole una moza, como mil relumbres 
hija de sus padres, más rubia que las cande- 
las, que no sabe lo que se tiene, y hácese de 
pencas? 

QUEVEDO. 


CHIRRIDO (de chirriar): m. Voz ó sonido 
agudo y desagradable de algunas aves ú otros 
animales: como el grillo, la chicharra, ete. 


Cual banda de cornejas esparcidas, 
Que por el aire claro el vuelo tienden, 
Que Ce la compañera condolidas, 

Por los CHIRRIDOS la prisión entienden. 
ERCILLA. 


¿No la dejaréis dormir con vuestros CHIRRI- 
Dos? 
VALERA. 


- Cuirrino: Cualquier otro sonido agudo, 
continuado y desagradable. 


CHIRRÍO (de chirriar): m, Ruido desapaciblo 
de algunos carros y carretas, 


Oyóse asimismo un espantoso ruido, al modo 
de aquel que se causa de las ruedas macizas 
que suelen traer los carros de bueyes, de cuyo 
CHIRRÍO áspero y continuado se dice que hu- 
yen los lobos, etc. 

CERVANTES. 


CHISE 


CHIRRIÓN: m. Carro fuerte que chirría mucho 
y sirve para sacar la basura. 
Atravesaban por otra calle unos CHIRRIONES 
de basura, etc. 
` QUEVEDO. 


Tal la sacó, que justamente pudieran embar- 
garla para instrumento suyo los ministros de 
los ¿HIRRIONES ldoderos y basureros. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


- CHIRRIÓN: Carro de dos ruedas, que lleva 
una sola caballería, 


CHIRRIONERO: m. Mozo que conduce el chi- 
rrión, 

También abusan de su obligación, y de lo 
que ha sido estilo siempre los CHIRRIONEROS, 
que conducen madera, cascote, piedra, y otros 
menesteres para las obras. 

ÁRDEMÁNS. 


CHIRÚA: Qeog. Y. CHirva. 
CHIRUMBELA: f. CHURUMBELA, 


CHIRUMEN (del port. ekorume, sustancia, 
abundancia): m, fam. CALETEE, 
Y tú que eres un piojoso 
Sin CHIRUMEN y sin gracia, 
¿Tienes la desfachatez, 
icaro, de requebrarlal 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


CHIRVA Ó CHIRÚA: Geog. Lago de la parte 
oriental del Africa del Sur, sit. en los 390 de lon- 
gitud E. Madrid y 15° lat. S., cerca del río Xiré 
ó Chiré y al S. del lagó Nyasa Maravi. Tiene 
unos 115 kms, de largo por 60 de ancho, y figura 
un cono con el vértice hacia el 8. Lo rodean 
altas montañas, carece dle desagiie, sus aguas son 
amargos, y en sus orillas, fértiles en azúcar y 
algodón, viven los negros llamados mauganga. 
Livingstone descubrió este lago en 1859, 


CHIRVÁN: Geog. Antiguo janato que Persia 
cedió á Rusia por el tratado de Gulistán en 1813, 
Está sit, en el istmo Caucásico, entre el Cáucaso 
y el Kar inferior, que le separa del Karabagh y 
del Talidj. Hoy forma los dos dist. de Chemaja 
y Yevat, en cl gobierno de Bakú. ll Chirván se 
jlama también nu dist. del N.O. del Kurdistán, 
Turgnía Asiática, con un castillo de igual nom- 
bre situado cerca de Kufra, entre el Sert y el 
Bitlis, 

¡CHIS! interj. ¡Crrróx! Suele ir acompañada 
con algún ademán, cual el de poner el dedo in- 
dice en los labios. 

- ¡Silencio! — Pero ¿qué diablo?... 
—¡CH1S!... Clitemnestra ha parido, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


CHISACÁ: Geog. Laguna de Colombia. Sit. en 
el dep. de Cundinamarca, en los páramos que 
demoran al S, de Usme; es pequeña pero nota- 
ble, no sólo por su altura y por ser el origen del 
río Tunjuelo, sino por las rocas particulares que 
en ella se encuentran, perforadas por grutas que 
sirvieron de sepultura á los aborigenas, si se ha 
de juzgar por los huesos y momias que las 
llenan. 

CHISAGO: Geog. Condado del est. de Minne- 
sota, Estados Unidos; 1210 kms.” y 8000 habi- 
tantes. Sit, en los confines de Wisconsin, del cual 
le separa al E, el río Santa Cruz. Su cap. es 
Chisago City. 

cHisacués: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Bielsa, p. je de Boltaña, prov. de Huesca; 23 
edificios. 

CHISCARRA: f. Min, Roca caliza de tan poca 
coherencia que se divide fácilmente en fragmen- 
tos pequeños, 

cHIiscAs: Geog. Dist. de la prov. de Gutiérrez, 
dep. de Boyacá, Colombia; 6140 habits. Sit. en 
la meseta de un cerro, sobre un brazo del río de 
su nombre y no lejos de la sierra-nevada del 
Coeni, cuyos frios hacen desapacible su clima, 

¡CHIS, CHIS! interj. ¡Cr! 

chHisé: Geog. V. San Axtonio Cuisé (Mé- 
Jico). 

cHisec: Reog. Municipio del dep. de la Alta 
Verapaz, Guatemala, sit. entre los municipios de 
Cobán, Sanquin y Cahabón, las salinas de los 
Nueve Cerros y el dep. del Petén, y regado por 
los ríos San Simón, Quimalá, Cancuén, San An- 
tonio é innumerables arroyos. Se cultiva cacao, 
hule, algodón, café y caña de azúcar. 


Toxo Y 
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CHISGARABÍS: m. fam. Hombre entremetido, 
bullicioso y de poca importancia. Llimase asi 
comúnmente al de cuerpo pequeño y de mala 
figura. 

Pero este CHISGARA BÍS, 
Este tu fino D. Luis... 
¿Qué es lo que de ti ba intentado? 
ROJAS, 


««« UN CHISGARABÍS sin oficio y sin fortuna, 
arranca brutalmente del seno de sus padres á 
una pobre muchacha enloquecida por acciden- 
tes exteriores; ete. 

CASTRO Y SERRANO. 


CHISGUETE (del gaél. uisgue, agna, ó del in- 
glés whiskey, aguardiente): m. fam. Trago ó 
corta cantidad de vino que se bebe. U. común- 
mente en la fr. ECHAR UN CHISGUETE, 


- CuiscuErE: fam, Chorrillo de un líquido 
enalquiera, que sale violentamente. 


CHISHOLM (CAROLINA JONES, mistress ): Biog. 
Dawa inglesa, célebre por su caridad. N. en 
Woolton (Nórthampton) el 1810. M. el 25 de 
marzo de 1877. Casada con el capitán Alejandro 
Chisholm, que la llevó á las Indias (1830), y 
poseedora de una brillante educación, dedicóse á 
mejorar la suerte de los hijos de los soldados; 
interesó en su favor á los funcionarios y al go- 
bernador de Madrás, y fundó para ellos una es- 
cuela, que no desapareció después de su partida, 
En Sidney, á donde siguió á su marido, mostró 
igual celo, sobre todo en beneficio de las pobres 
familias de emigrantes, y no perdonó sacrificio 
alguno para proporcionarles un hogar y una pa- 
tria, A costa de grandes esfuerzos obtuvo «del 
gobierno un local en el que estableció un taller 
de trabajo, y escogió por morada aquel asilo, 
De tiempo en tiempo realizaba por el interior 
largos y penosos viajes, ya para organizar comi- 
siones de beneficencia, ya para instalarlas en las 
quintas ó fábricas, En cierta época en que había 
exceso de población en Sidney se puso á la ea- 
beza de los emigrantes, los dirigió á través de 
las montañas, y vigiló y aseguró su estableci- 
miento. En Sidney abrió una casa para gentes 
sin trabajo y proporcionó medios de subsistencia 
á más de 10000 personas, De regreso en Lon- 
dres con su marido (1846), la amiga de los emi- 
grantes, que asi la llamaban, prosiguió su obra å 
pesar de haber hallado nuevos obstitculos. Logró 
que fuesen destinados varios buques para trans- 
portar á las mujeres é hijos de los presidiarios de 
Australia, cuando éstos, por su buena conducta, 
mereciesen volver á la vida de familia. Vió or- 
ganizadas comisiones particulares y una impor- 
tante sociedad, titulada Family colonisation, 
loan Society, cuyo fin era favorecer el sistema de 
emigración por familias. Muchos buques partie- 
ron con emigrantes de esta clase, provistos por 
la caritativa dama de todo cuanto pudieran ne- 
cesitar. Mientras vivió en Inglaterra fué mistress 
Chisholm un agente activo de los emigrantes. 
Mantenía correspondencia, sólo en Irlanda, con 
más de 5000 personas de humilde condición. De 
regreso en Sidney en 1854 fué recibida por la 
población con demostraciones entusiastas, Es- 
cribió un libro precioso para los emigrantes aus- 
tralianos: Voluntary information of the people 
of New South Wales. 


CHISIS: f. Bot. Género de Orquidáceas, cuyas 
Mores tienen un perigonio con las piezas exte- 


Clusis 


riores un poco coherentes en la base, laterales, 
adheridas al pie del ginostemo y calcariformes, 
El labelo es extendido y trilohado; la columna 
mútica, canaliculada y con nn pico convexo; la 
antera redondeada y con ocho polinios en su 
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interior, reunidos formando una lámina amari- 
lla; los cuatro exteriores no tan gruesos como 
los interiores. Las especies de este género, muy 
parecidas á las del Cyrtopodium en sus Órganos 
de vegetación, son plantas propias de la América 
tropical, con hojas nerviadas y envainadoras en 
la base, y provistas de racimos laterales multi- 
floros, Es notable la especie Chysis aurea, propia 
de Venezuela, hermosa Orquidácea cultivada 


¿mo adorno en las estufas. 


CHISLEHURST ó CHISELHURST: Geog. Muni- 
cipio del condado de Kent, Inglaterra; 3 400 
habits. Sit. al S. E. 418 kms. de Londres, Ulti- 
ma residencia del emperador Napoleón II, en 
donde murió el 9 de enero de 1873, 


CHISMAR: a. ant. CHISMBAR. + 


La mujer naturalmente es chismosa: si la 
añaden la vena de poeta, no parará de hacer 
sátiras con que ande CHISMANDO al muudo las 
faltas ajenas, 

ZAVALETA. 


CHISME (de cisma, lat. schisma): m. Murmu- 


ración ó cuento con que uno intenta encmistar 
á las gentes, refiriendo lo que deberia callar. 


Acostumbraba este príncipe á dar oidos å 
los cursmes de hombres malos. 
MARIANA. 


Allí (en Oviedo) hay CHISMES, como aqui, y 
como ahi, particularmente entre asturianos; 
etcétera. 

JOVELLANOS. 


-~ Cuisme: fam. Baratija ó trasto pequeño. 


.., se adornará el cuarto nuevo; unas sillas, 
una cama y algún otro CHISME. , 
L. T. pe MORATÍN. 


— ¿Dónde acomodo estos CHISMES? 
— Ponlos sobre este sofá, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-CHISME DE VECINDAD: fig. y fam. El que 
versa sobre cosas de poca importancia. 


CHISMEAR: a. Traer y llevar chismes y cuen- 
tos, 
Esto no puede saber V,, pero se lo puede 


haber CHISMEADO alguno, 
QUEVEDO. 


Crea usted, amigo mía, que en todas partes 
se CHISMEA, 
JOVELLANOS. 


CHISMERIA: f. CIISME, murmuración ó 
cuento. 

como él supiese (dijo el Inquisidor á Igna- 

cio) que eran relaciones falsas y CHISMERÍAS; 

nunca había querido ni aun hacerle Hamar, 


etcétera. 
RIVADENEIRA. 


... cuando menos mal hacen (las tales gen- 
tes), hacen siempre este daño, que es tracr 
novelas y CHISMERÍAS de fuera, etc. 

Fr. Luis DE León. 


CHISMERO, RA: adj. Crismoso, U. t. c. s. 


Cuando las maldicientes y CHISMERAS te 
dijesen, tu marido te hace pesar. 
Diro GRACIÁN, 


CHISMOGRAFÍA (de chisme, y el gr. yedgo, 
describir): f. fam. Ocupación de chismear. Al- 
gunos pronuncian CHISMOGRAFIA, 


i En menos que lo digo, 
Ta persona más terca, la más zafia, 
Se olvida de espionaje y CHISMOGRATIA, 


HARTZENBUSCH. 


-Cmismocraria: fam, Relación de los chis- 
mes y cuentos que corren. 


| CHISMOGRÁFICO, CA: adj. fam. Concernien- 
` te á la Chismografía. 


i Tres meses después anunciaba un periódico 
' CHISMOGRÁFICO de la Corte, que una agracia- 
l da joven de ojos negros, pelinegra y descolo- 
rida, se había fugado de la casa de su tutora 
en compañía de un peluquero, ete. 


i HARTZENBUSCH, 
CHISMOSEAR: n. CHISMEAR, 


i Mas el partido contrario no lo ercía, atribu- 
yéndolo á á la siniestra intención de ciusmo- 
SEAR y dividir los ánimos, ó å necedad de 
gentes que piensan hacer prueba de colo dando 
! abrigo y cuerpo á esta clase de sospechas, 
QUINTANA, 
Jos 
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CHISMOSERÍA: f. CHISMOGRAFÍA, 


Muchos llevaron ásus destinos la suspicacia 
y cuismosería de los partidos que los em- 
plearon, etc. 


ON 


QUINTANA. 


CHISMOSO, 8A: adj. Que chismea ó es dado 

á chismear, U. t, €. s. 
.»», porque no faltase en ella (en la dueña), 
la general costumbre que todas las dueñas 


tienen de ser CHISMOSAS, etc. 
CERVANTES, 


- Por eso digo chitón, 
Que me quitan la ración, 
Y noes bueno ser CHISMOSOS. 
MORETO, 


Jóvenes, ojo alerta, gran cuidado 
Que un CHISMOSO en amigo disfrazado... 
SAMANIEGO. 


CHISNIL: Geog. Aldea en la jurisdicción de 
Teotitlán, dep. de Huehuetenango, Guatemala; 
720 habits. Cacao, caté y granos para el con- 
Sumo. 

CHISPA (del ant. alt, al. wcistian, saltar rå- 
pidamente, ¿ó del port. jaisca, chispa?): f. Par- 
ticula de fuego que salta de la lumbre ó de 
cualquier cuerpo que lo contenga. 

El fuego de la fragua cubierto con la ceniza 
es amoroso y templado; pero si le soplan los 


fuelles echa CHISPAS. 
Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


Al eslabón de cruel 
Trató el pedernal un día, 
Porque á menudo le heria 
Para sacar CHISPAS de él. 
IRIARTE. 


„el choque del eslabón hace saltar las 
cHIsPas del pedernal, 
JOVELLANOS. 


- ChispPA: Escopeta corta. 
- Chispa: Diamante muy pequeño, 


- Chispa: Gota pequeña de agua, de las que 
caen cuando empieza & llover ó llueve muy me- 
nudo. 


— CHISPA: fig. MIGAJA. 


+... y qué serena debe de estar la mart... 
¡Ni chisPa de balance! ¡El barco no se mueve! 
E. Parno Bazán, 


No le dieron ni una CHISPA de pan. 
Diccionario de la Academia, 


- Cuispa: fig. Penetración, viveza de genio. 

Es mozo de mucha cHispa (el boticario 

Pérez), y de mucha y buena instrucción, ete, 
JOVELLANOS. 


... Será inútil buscar en la narración de este 
viaje la cHISPA y el interés de un cuento de 
invención verosimil, etc. 

HARTZENBUSCH. 


- CHISPA: fam. BORRACHERA. 


Otra vez tuvo un bromazo 
En Cabra; cogió una CHISPA, 
Y le dió pur ser valiente, ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
- Cuisras: pl. Germ, Chismes, cuentos. 


-CHISPA ELÉCTRICA: La que se desprende 
cuando á un cuerpo fuertemente clectrizado se ; 
aproxima otro que nolo esté ni remate en punta : 
por aquella parte. | 


Las naciones del Norte vieron que la CHISPA 
eléctrica corria demasiado, ete. 
LARRA. 


„Antes que se inventaran los telégrafos, ha- 
bia ella (la luz), puesto en comunicación con 
más rapidez que la chlista eléctrica, los dos 
polos de la humanidad, 

BELGAS. 


- ¡Chispas! interj. que se emplea para ponde- 
rar lo extraordinario de una cosa. 


— ¡Casado el duque! ¿Qué es esto? 
Carlos, Carlos, jèl te envía 
Este papel? — Si señor. 
- ¡Válganme los cielos! — ¡CiispAs! 
~ Bien temió mi corazón 
Resolución tan indigna, ete, 
Morkro. 


-EcHAR uno citisvas: fr. fig, y fam. Dar 


muestras de enojo y furor; prorrumpir en ame- 
nazas, 


CHISP 


Su padre está echando CHISPAS, 
Anoche me lo dijeron 
En casa de doña Higinia. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— SER uno UNA CHISPA: fr, fig. y fam, Ser muy 
vivo y despierto. Aplícase comúnmente å la per- 
sona de pequeña estatura. 


—¿Y el mozo es listo? — Es una CHISPA. 
VENTURA DE LA VEGA. 


CHISPÁN: Geog. Aldea en la jurisdicción de 
Estancuela, dep. de Zacapa, Guatemala; 1330 
habitantes, La naturaleza de los terrenos hace 
presumir la existencia de minerales y algunos 
hoyos que existen revelan la explotación anterior 
de algunas minas. Cultivo del tabaco. 


CHISPAR: a. Germ, CHISMEAR. 


CHISPAZO; m. Acción de saltar la chispa del 
fuego. 


~ CHispazo: Daño que hace. 


- Chispazo: fig. y fam. Cuento ó chisme que 
uno lleva á otro. 


CHISPEANTE: p. a. de CHISPEAR. Que chispea. 


— CHISPEANTE: adj. fig. Dícese del escrito ó 
discurso en que abundan destellos de ingenio y 
agudeza, 


CHISPEAR: n. Echar chispas. 


CHISPEANDO centellas húmedas, si no sudo- 
res ardientes, 
Fr. Horrexsio PARAVICINO, 


— CHISPEAR: Relucir ó brillar mucho. 


Las otras se van llegando, descubriendo unos 
tapapiés que CHISPEAN oro, 
ZAVALETA. 


- CHISPEAR: Llover muy poco, cayendo sólo 
algunas gotas pequeñas, 


CHISPERO: adj. V. COHETE CHISPERO. 


— CHISPERO: m. CHAPUCERO, herrero que fa- 
brica clavos, trébedes, badiles y otras cosas bas- 
tas de hierro, 

- CHISPERO: fig. y fam. Hombre apicarado del 
pueblo bajo de Madrid. 


Entonces es cuando del montón de la chusma 
sale el grito del insolente mosquetero, las pal- 
madas favorables ó adversas de los CHISPEROS 
y apasionados, etc. 

JOVELLANOS. 


¿»Cl CHISPERO y la manola (se han conver- 
tido) en ciudadanos libres y pueblo soberano. 
MESONERO ROMANOS. 


— CHISPERO: Ferr, Aparato que se coloca en 
las chimencas de algunas locomotoras para 
detener las chispas ó pavesas encendidas que 
puedan salir por ella, Consiste en una 1ejilla 
compuestas de barras planas de hierro puestas 
de canto, que se colocan en la caja de humo, por 
encima de la última fila de tubos. Las pavesas 
y particulas sólidas, al encontrar dicha rejilla y 
tropezar con sus barrotes caen al fondo de la caja 
de humo. 

En locomotoras que queman leña y turba se 
coloca otro aparato en lo alto de la chimenea, 
consistente en una pequeña turbina, movida 
por la presión de los gases calientes, la que lanza 
horizontalmente á dichas partículas, que se 
recogen en una doble cubierta fija en la chime- 
nea, 

En las americanas la chimenea está superada 
de una caperuza de palastro que rebate los gases 
cireularmente; las partículas sólidas que no de- 
tiene este primer cambio de dirección se encuen- 
tran antes de salir con un cono de tela metálica 
ue no pueden atravesar, cayendo en una eu- 
bierta que envuelve ú la chimenea, y cuyo hueco, 
en algunos casos, se Hena de agna para que las 
apague, 

CHISPO, PA; adj. fam. Achispado, bebido, 

—Ciisro: m. fam. CHISGUETE, trago ó corta 
cantidad de vino que se bebe, 

CHISPORROTEAR: m. fam. Despedir chispas 
con continuación ; como sucede con las luces 
cuando el aceite, el sebo y la cera tienen alguna 
humedad. 

CHISPORROTEO:m. fam, Acción de chispo- 
rrotear. 

Rociábales á todos la cara el continuo CHIS- 


FORROTEO del hachón, ete, 
ANTONIO FLORES, 


CHITA 


CHISPOSO, SA: adj. Aplicase á la materia 
combustible que arroja muchas chispas cuando 
se quema, 


CHISQUE: Geog. Pueblo en el dist. de Atavillos 
Altos, prov. de Canta, dep. de Lima, Perú; 250 
habitantes. 

CHISQUILLA: Geog. Pueblo en eldist. de Jam. 
brasbamba, prov. Bongará, dep. Amazonas 
Perú; 150 habits. j 


CHISTAR: n. Prorrumpir en alguna voz ó ha- 
cer ademán de hablar. U. m. con negación. 


Los ciudadanos, entre el miedo que les re. 
presentaba y la vergüenza de lo que dellos di- 
rian, no se atrevían á CHISTAR. 

MARIANA. 

Respóndele, una vez que quiere que hables 
y que yo no CHISTE, 

L. F. DE Moratín, 


CHISTE: m. Dicho agudo y gracioso. 


Vencia este autor á todos los anteriores, y 
pocos le aventajaron después en facultad de 
Inventar, en vivacidad de fantasia y de ingenio, 
en abundancia de CHISTES y de sales, cto. 

QUINTANA. 

«SU esposa (la del zapatero) tampoco se hizo 
esperar gran cosa para venir de vez en cuando 
å escuchar los CHISTES de la madre, ete, 

Mrsoxrero Romanos, 


= ChisTE: Suceso gracioso y festivo. 
Me pasó un buen CHISTE, 
Diccionario de la Academia, 
—Chrste: Burla ó chanza, 


Hacer CHISTE de una cosa. 
Diccionario de la Academia. 


-CAER uno EN EL CHISTE: fr. fig. y fam. 
Advertir el fin disimulado con que se dice ó hace 
una cosa, 


— Dar uno EN EL CHISTE: fr. fig. y fam. Dar 
en el punto de la dificultad; acertar una cosa, 


CHISTERA (del lat. cistella, cestilla): f. Ces- 
tilla angosta por la boca y ancha por abajo, que 
llevan los pescadores para echar los peces, 


Trucha viene en la CHISTERA 
Que pudiera ser salmón. 
LOrE DE VEGA. 


- CHISTERA: fig. y fam. SOMBRERO REDONDO, 


CHISTOPOL: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Kazán, Rusia, sit. en la orilla izq. del Kama; 
14000 habits, 


CHISTOSAMENTE: adv, m. Con chiste, de 
manera chistosa. 


CHISTOSO, SA: adj. Que usa de chistes, 


Sacerdote ya de edad, hombre agudísimo, 
CHISTOSO, y de un natural tan apacible que era 
muy querido de todos los principes y grandes. 

Fr. BARTOLOMÉ. ALCÁZAR, 


No le quiero tan CHISTOSO, 
Sancho, cuando estoy muriendo. 
Lorn vr Visa. 


— Cnistoso: Dícese también decualquier lance 
ú suceso que tiene chiste. 


+.., ¿porqué no andarán en las (manos) de los 
viejos las discretas narraciones «de Polo, y las 
bellas y las CHISTOSAS del inmortal Cervantes, 
etcétera? 
JOVELLANOS, 
Pensaba lnego en la teoria CHISTOSA de su 
padre sobre el complemento de la persuasión, 
etectera. 
VALERA. 


CHISWICK: Ceog. ©. del condado de Middlesex, 
Inglaterra; 9000 habits, Sit. cerca y al 0.5,0. 
de Londres, en la orilla izquierda del Támesis, 
Fox y Canning murieron en esta localidad, en 
cuyo término la Sociedad de Horticultura ha 
instalado sus jardines. 


CHITA (de chita): f. Astrácaro, hueso corto 
en la parte superior y media del tarso, articula- 
«do con los huesos dela pierna y enclavado entre 
los dos tobillos. 

Mamula que á todos os gasten 
En hacer tablas y CHITAS, 
Y otros dijes semejantes. 
QUEVEDO, 


-Cuira: Juego que consiste en poner tna 
chita derecha en sitio determinado, y tirar á 


CHITO 


ella con tejos ó piedras: el que la derriba gana 
dos tantos, y el que da más cerca uno, 


-À LA CHITA CALLANDO: m, adv. fam. A LA 
CHITICALLANDO. 

-DAR EN LA CHITA: fr, fig. y fam. DAR EN 
EL HITO, 

- NO DÁRSELE á nno DOS CHITAS PE Na Cosa: 
fr. fig. y fam. No DÁRSELE UN BLEDO DE ella, 


- NO IMPORTAR, Ó NO VALER, una cosa UNA 
cuira:fr, fig. y fam. NO IMPORTAR, Ó NO VALER, 
UN BLEDO, 


— Tirar uno Á DOS CHITAS: fr. fig. y lam. 
Hacer ¿dos partes; poner la mira ó pretensión 
ú dos cosas. 


—Chuita: Geog. Dist. dela prov. de Gutiérrez, 
dep. de Boyacá, Colombia; 8 000 habits, Sit, en 
el declive de un cerro, Llamóse antes Chisca y 
tuvo el titulo de ciudad; el primer extranjero 
que entró en su territorio fué el alemán Jorge 
Spira en 1535, Es notable por sus minas de sal 
y por la calidad de sus cereales. En tiempo del 
virreinato era municip, y prov. 

CHITAGÁ: Geog. Río de Colombia; proviene 
del páramo del Almorzadero, en los Andes orien- 
tales. Corre por la prov, de Pamplona, departa- 
mento de Santander, enriquecido con una mul- 
titnd de afls. que recibe por ambas márgenes, 
entra en el estrecho formado por unos cerros, 
del cual sale precipitándose por un salto á los 
pequeños valles de Margua, de los cuales recibe 
el nombre, poblados antiguamente y hoy desier- 
tos, pertenecientes å dicho estado. || Aldea ca- 
becera del dist. del mismo nombre, prov. de 
Pamplona, depart. de Santander, Colombia; 
1 640 habits. Sit en una meseta á orillas del río 
de su nombre. 


CHITAGONG: Geog. Dist, del Indostán inglés, 
en el Bengala, sit. en el extremo oriental del 
pais y en los confines con la Birmania; 42658 
kilómetros cuadrados y 3 500 000 habits. Es país 
fértil y tiene por cap. á Islamabad. Fué cedido 
á Inglaterra en 1760, 


CHITARAQUE: Geog. Dist. de la prov. de Ri- 
caurte, dep. de Boyacá, Colombia; 3790 ha- 
bitantes, Sit, en un plano al pie de una peña y 
cerca del Biesito. Abunda en plátanos, yuca, 
algodón, maiz y caña de azúcar; fabrica muy 
buenos dulces, 


ICHITE!: interj. ant, ¡Curro! 


Cute: Geog. Lugar en el ayunt. de Talará 
ó Chite y Talará, p. j. de Orgiva, prov. de Gra- 
nada; 78 edifs, 

CHITICALLA (de chito, interj., y callar): com. 
fam. Persona que calla y no descubre ni revela 
lo que ve, 


-No lo digo yo sino por la libertad de su 
casa. — ¿lso te admira, bobo, no sabes que no 
hay casa donde no haya su CHITICA LIA? 

LOPE DE VEGA. 


CHITICALLANDO (dechito, interj., y callando): 
adv. m. fam. Con mucho silencio, sin meter 
ruido ó de modo que no se oigan las pisadas. 


Así como la miró, 
Deseando que se alargara, 
CHITICALLANDO de paso 
Le seguía las pisadas. 


JACINTO Poo DE MEDINA. 


—CUFrICALLANDO: fig. y fam. Con mucho 
secreto ó disimulo. 

A LA CHITICALLANDO: m. adv. fam, Cur- 
TICALLANDO, 


CHITO (de hito, cosa elevada): m. Pieza de 
madera ó de otra cosa, sobre que se pone el di- 
nero en el juego del chito. 


- Curro: Juego que consiste en tirar con tejos 
al chito para derribarle, y gana aquel tejo que 
queda más cerca del dinero. 


¿Ven ustedes en el verano esos grupos de 
muchachos que juegan al cHITO en las inme- 
diaciones de una fuente? etc. 


HARTZENBUSCIL, 


=- Irsr wno Å eniros: fr. fig. y fam. Andarse 
vagamlo, divertido en juegos y pasatiempos. 


La hija que olió el porte, y hendía un cabe- 
llo en el aire, qué hace sino vase á CHITOS. 


QUEVEDO, 


CHIUS 


ICHITO! (del ital, chelo, quieto): interj. fam. 
que se usa para imponer silencio. 


- Mucho temo que nos pillen. 
—¡Curro!-—Si apenasresuello, 
L. F. pe Moratin, 
, —A nosotros, 
¿Qué nos da?-- A mi maldita 
La cosa, — Pues á mi... —¡CHITO! 
Que están llamando, Anda; mira 
Quién es, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


ICHITÓNL: interj, fam. ¡Curro! Empléase á 
veces denotando ser necesario ó conveniente 


guardar silencio, para precaverse de un peligro, 


= El vendrá, y humilde y manso 
Vos á él mismo le hablaréis, 
Conociendo la verdad, 
- ¿Dentro un hora?— Y á ocasión 
Que os admire. — Pues CHITÓN. 


Tirso DE MOLINA. 


. — De eso estamos cuidadosos. 
— Por eso digo CHITON. 
Morrro. 


CHITOR: Geog. C. de la prov. de Menar, 
Rayputana, Indostán, sit. al N.Ẹ. de Odeipwr; 
fué cap. del est, de Odejpur y tiene grandes 
fortificaciones. 


CHITRÉ: Geog. Isla cuyo caserio depende de 
la aldea de Saboga, en la comarca de Balboa, 
dep. de Panamá, Colembia; sit. sobre el 
Océano Pacifico, en el Archipiélago de las Per- 
las y cerca de la costa. || Pueblo cabecera del 
dist. del mismo nombre, prov. de Los Santos, 
dep. de Panamá, Colombia; 2380 habits. 


CHITTENDEN: Geog. Condado del estado de 
Vermont, Estados Unidos; 1481 km.? y 32800 
habitantes, Sit, en la orilla oriental del lago 
Champlain, que le separa del est, de New York, 
Su cap. es Burlington. 


CHITUL; Geog. Aldea de la jurisdicción de 
Santa Cruz, dep. de la Alta Verapaz, Guatema- 
la; 440 habits, Terreno quebrado; clima cálido. 
Existe una notable y antigua gruta, Granos y 
magiiey, cuyo beneficio en jarcias es la principal 
industria. 


CHIUCHÍN: Geog. Pueblo cap. del dist. de 
Checras, prov. Chancay, dep. Lima, Perú; 170 
habitantes. Hay un manantial de aguas terma- 
les que nace del cerro del Azufre; su tempera- 
tura es elevada, Algunos llaman al pueblo Chu- 
chin ó Chuichín. 


CHIUCHIU: Geog. Puerto de montaña en el 
territorio de Antofagasta, Chile. || Pequeño 
pueblo en dicho territorio y en el valle del Loa; 
300 habits. 


CHIUD ó CHIUL: Geog. Pequeña isla del Ar- 
chipiélago de Chiloé; forma parte del grupo de 
las Desertores. Está en los 42% 36” latitud S. y 
tiene siete kms. de bojeo. 


CHIUQUICÓ ó CHUQUICÓ: Geog. Arroyo en la 
gobernacion del Neuquen, República Argenti- 
na; es tributario del Neuquen por la derecha. 


CHIURI ó XIURI: Geog. Cap. del Archipiéla- 
go de las Lin-kiu, Japón; sit, en la parte S. de 
Chuyo ú Okinava, que es la isla principal del 
grupo central de Chiusán. Su puerto, Nava ó 
Naba, está abierto al comercio europeo. 


CHIUSA: Gcog. Célebre desfiladero del extre- 
mo O. de Venecia, en el valle del Adigio, cerca 
de Rivoli, al N.O. de Verona, Italia. Lo defen- 
día un fuerte que fué destruido en 1155 por el 
emperador Federico, y se reedificó en 1285 para 
ser de nuevo demelido en 1801, y más tarde 
nuevamente edificado. Hoy protegen al f. e. del 
Tirol reductos formidables. Chiusa, Clisura, la 
Tus, la Cluse y las variaciones locales de estos 
nombres, tienen su origen en las antiguas deno- 
minaciones latinas Clausura, Clausum, ete, 
aplicadas á los pasos difíciles ó cerrados, de 
cualquier manera que sea, por la disposición del 
lugar. 

—CHiusa SCLAFANI: Geog. C. del dist, de 
Corleone, provincia de Palermo, Sicilia, Italia; 
6800 habits. Sit. al S.O. de Corleone y en un 
país en que se cultiva el olivo en abundacia. Se 
encuentran algunas variedades de ágata, 


CHIUSI: Geog. Pequeña c. del dist. de Monte- 
pulciano, prov. de Siena, Toscana, Italia, sit, en 
el f, c. de Florencia 4 Roma, y digna de citarse 


CHIVA 1811 

' por ocupar el emplazamiento de la antigua Clu- 
sium. Se han encontrado en ella muchas anti- 
gúedades etruscas y romanas, y llaman sobre 
todo la atención las tumbas etruscas, perfecta- 
mente conservadas y cubiertas de pinturas en 
lo interior. Sn catedral, del siglo xit, tiene 
dieciocho hermosas columnas antiguas. 


CHIVA: f. CaBRITA, hija de la cabra desde que 
mama hasta que comple un año. 


-= Chiva: Geog, Río de la prov. de Castellón, 
Nace al N. E. en el término de Morella, junto 
al Peirón de San Marcos, corre de E. á O. hasta 
el lugar de su nombre, y sigue después entre 
montes hasta desaguar en el rio Bergantes, en- 
frente de Villores. || Barranco de la prov. de 
Valencia. Nace en los montes de Buñol, ó más 
bien en las vertientes orientales del grupo de 
montañas situado al N, de Siete-Aguas, llama- 
do la Cazoleta; los dos arroyos que le dan origen 
pasan entre Chiva y Cheste, confluyendo junto 
å esta última villa; lnego se dirige hacia To- 
rrente, pasando por Aldaya y Alacuas y va á 
desembocar en la Alfubera. | Antiguo conda- 
do de la prov, de Valencia, en el p. j. de su 
nombre, sit, al O. de la cap. A principios del 
siglo xvit lo habitaban unas doscientas familias, 
casi todas de moriscos. Expulsados éstos, el país 


quedó poco menos que desierto, y se fué repo- 
blando lentamente, I| Part, jud. en la prov. y 
Audienciaterritorial de Valencia con cinco villas, 
cinco lugares, 23 caserios y ocho edifs. aislados, 
que forman los 10 ayunt, siguientes: Alborache, 
Buñol, Cheste, Chiva, Dos Aguas, Godelleta, 
Macastre, Siete-Aguas, Turis y Yátavo; 27 340 
habitantes. Mállase casi en el centro de la provin- 
cia, entre los part, de Villar del Arzobispo y Li- 
ria al N., Torrente al E., Carlet al S. E., Ayora 
al S. y Requena al O. Terreno montañoso, co- 
rrespondiendo á su extremo meridional los des- 
poblados de Sierra Martes, Aguas abundantes, 
pues pasa por el part, el río Magro, que en él 
recibe los rios Juanes y Buñol y otros afluentes. 
Atraviesa por este part. la antigua carretera de 
Madrid á Valencia denominada de las Cabrillas, 
I V. con ayunt., cabeza de p, j., prov. y dióc. de 
Valencia; 5073 habits. Sit, al O. de la cap. de 
la prov., junto al cauce del barranco de su nom- 
bre, en la carretera general que pasa por las 
Cabrillas, con estación de f. e. en la parte cons- 
truída del de Valencia 4 Cuenca, Terreno esca- 
broso hacia la parte occidental, más llano y con 
hermosos huertos en los alrededores de Chiva, 
huertos fertilizados por el barranco de este nom- 
bre, riachuelo temible en tiempo de lluvias, como 
lo acreditó la famosa avenida de 1775, Cereales, 
algarrobas, vino, buen aceite, frutas, legumbres 
y hortalizas; fáb. de aguardientes y alfarerías, 
Chiva tiene alguna importancia en nuestra his- 
toria contemporánea. En 22 de noviembre de 
1233 sus vecinos arrojaron de la población 4 
cuatrocientos voluntarios realistas que alzaron 
bandera contra Isahel II, por lo que recibió la 
villa los títulos de Muy Leal, Honrada y Valien- 
te. En marzo de 1836 entró Cabrera en ella y 
fusiló á muchos prisioneros; inmediatamente He- 
garon las tropas de lareina al mando del general 
Palarea, qnien el día 2 de abril derrotó al cabe- 
cilla tortosino. El 15 de julio de 1837 el general 
Oráa derrotó también en Chiva á los carlistas. 
Esta batalla fué uno de los hechos más impor- 
tantes de la primera guerra civil. En 21 de mayo 
de 1838 el cabecilla Forcadell atacó la villa, te- 
niendo que retirarse el día siguiente. Hubo an- 
tes de terminarse la primera guerra otros com- 
hates de menos importancia que los citados, y 
también fué teatro Chiva de algunos encuentros 
en la guerra que los partidarios de don Carlos 
promovieron en 1848, 


= CHIVA (BATALLA DE): Mist. Encuentro en- 
tre las tropas liberales mandadas por Oráa y las 
carlistas por el Pretendiente, ocurrido junto å la 
población de Chiva el 15 de julio de 1837. 

Después de la batalla de Grao los carlistas 
podían invadir el territorio valenciano ó caer 
sobre Castilla. Previendo cualquiera de estos 
movimientos, el general Oráa se trasladó á Te- 
ruel el 3 de julio con la división Iriarte, que el 
mes anterior le enviara Espartero, ordenando á 
Nogueras que se replegase con sus fuerzas sohre 
este punto y disponiendo que el Segunda Cabo 
de Valencia se rrplegase á Murviedro con la bri- 
gada Borso. Pero tan diseminadas tenía sus fuer- 
zas que le hubiera sido imposible oponer en el 
primer momento más de cinco batallones á la 
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imponente masa de los carlistas, necesitando 
seis días pora terminar la concentración. Los 
carlistas no supieron aprovechar esta circunstan- 
cia y sè encaminaron hacia Valencia cun bas- 
tante lentitud. Oráa entonces llamó á si á Bue- 
rens, pero recibió éste órdenes contrarias de Ma- 
drid y tuvo que obedecerlas, Tan desatinada: 
mente se hacian las cosas en España y tan á 
ciegas se repetían los disparates, que estuvieron 
å punto de perdernos durante la guerra de la In- 
dependencia. Veíase, pues, Oria en las más des- 
favorables condiciones para hacer frente al ene- 
migo, y al propio tiempo la causa liberal andaba 
tan necesitada de un triunfo que era necesario 
hacer toda clase de esfuerzos por obtenerle, Lo- 
gró reunir hasta 10 473 infantes y 634 caballos, 
con enyas fuerzas tenía que batir al ejército car- 
lista que contaba 15000 de los primeros y 1200 
de los segundos. 

Para observar mejor los movimientos del ene- 
migo, elegir el momento dela batalla y proteger 
la incorporación de la brigada Borso, se situó el 
14 en Cuarte con la brigada Nogueras y la bri- 
gada Sánchez, mientras lo vetificaba en Monises 
la división Iriarte y en Aldaya el propio Borso. 
Una vez conocida exactamente la posición de los 
carlistas marchó en su busca, saliendo de Cuarte 
y do Monises al amanecer del 15 de julio. 
Mandaba la vanguardia el brigadier Borso, el 
centro el general Iriarte, al que seguía el de 
ignal graduación Nogueras, y cubría la extrema 
retaguardia el coronel Sánchez con un batallón 
de Ceuta y un escuadrón del Rey que custodiaba 
el convoy. El día amaneció sereno. El ejército 
guardaba absoluto silencio, y de esta manera 
caminó largo rato hasta que, avistados los car- 
listas en Cheste y sus inmediaciones, se ordenó 
4 Borso que avanzara contra ellos, debiendo 
secundar su movimiento la división Iriarte y 
quedar la de Nogueras de reserva sobre el ca- 
mino. Don Carlos habiase dirigido de Burjasot 
á Chiva el 13, y alli permaneció todo el 14 sin 
moverse, á pesar de no estar sobrado de muni- 
ciones y de conocer el movimiento de Oráa. 
A pesar de los avisos recibidos no se inquietaron 
en todo el día 15. Las descubiertas, después de 
haber recorrido un espacio de dos leguas, regre- 
saron sin haber visto al enemigo. El jefe de Es- 
tado Mayor confiaba en Sanz, y éste se hallaba 
tan tranquilo que mandó retirar la tropa á sus 
alojamientos de Cheste y ordenó una revista de 
armas á sus soldados, Limpiándolas estaban 
enando,acometidos bruscamente por la caballería 
liberal, tuvieron que retirarse con gran precipi- 
tación y mucha pérdida al abrigo de los jinetes 
carlistas que estaban en Chiva. Los carlistas 
tomaron posiciones en el castillo ó ermita de la 
Virgen, coronando además de numerosa infan- 
teria las alturas que dominan al pueblo. Obliga- 
dos los liberales á cambiar de pronto su frente 
de batalla, por virtud de este encuentro inespe- 
rado, adquirió aquél tal extensión que hubo 
necesidad de hacer entrar en él desde luego á la 
división Nogueras, guardándose también de este 
modo la analogía que era preciso guardar con la 
línea enemiga. 

Empeññbase la batalla en condiciones muy 
desfavorables para los liberales. Habian sor- 
prendido al enemigo, pero sólo de un modo in- 
completo, y en cambio se habían visto obligados 
á modificar repentinamente su orden táctica, 
quedándose sin reserva á cuya sombra operar, 
sin posiciones en que apoyarse, ni más retirada 
posible que Valencia, cindad situada á cinco 
horas largas de marcha. Las consecuencias de la 
derrota debían ser terribles, y atreverseá acome- 
ter en tales condiciones á tropas muy superiores 
en número y dueñas de fuertes posiciones, era 
sin duda error gravísimo que el general Oráa 
pudo pagar muy caro. Conociendo su posición 
fió á la rapidez en el desarrollo del plan de ataque 
el éxito, El brigadier Borso acometió con tal at- 
dimiento al centro carlista, que dejándose llevar 
de él los batallones que le seguian se alejaron 
demasiado de la línea y se vieron cargados por 
grandes fuerzas. Pudo ser este accidente principio 
de un desastre, pero la oportuna intervención 
de uno de los batallones de Soria, de la división 
Nogueras, yla del escuadrón que venía custo- 
diando el convoy, y que acudió á todo escape, 
permitió rechazar la embestida de los carlistas, 
no menos vigorosa que la anterior de los liberales. 
Restablecióse en seguida el orden merced á la 
energía de algunos ¡jefes y oficiales de Estado 
Mayor, y la división Nogueras pudo continuar 
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su movimiento de flanco. Mientras esto ocurría 
en la izquierda y centro, empeñábase en la dere- 
cha sangrienta lid eutre la división Iriarte y los 
carlistas, que ponian gran empeño en romper por 
esta parte la linea liberal. Mucho sufrieron los 
batallones de Borbón y de Mallorca, pero los 
carlistas no obtuvieron ventaja alguna. La caba- 
lleria cargó también varias veces con éxito, pero 
la victoria continuaba indecisa, 

La división Nogueras la punso de parte del 
ejército liberal, Ejecutaron el movimiento de 
flanco los batallones 1.9 del Rey, 3.2 de Al- 
mansa y provincial de León al mando del ge- 
neral Lebrón, atacando ú la bayoneta la posición 
del castillo, lave de la linca enemiga, la co- 
lumma de cazadores mandada por don Pascual 
Sanz y el oficial de Estado Mayor don Joaquin 
Alonso. El ataque fué secundado al mismo 
tiempo por uno general del centro y derecha, y 
otro, muy arriesgado, del batallón de la Prin- 
cesa contra el pueblo preparado por los certeros 
fuegos de la batería de montaña que mandaba 
don Cosme Teresa, Toda la linea avanzó sobre 
las posiciones del enemigo, obligando á éste á 
declararse en retirada, si bien ordenadamente y 
aprovechando las favorables condiciones que 
para ello le presentaba el terreno, Distinguióse 
entre todos los jefes que acompañaban al Pre- 
tendiente, Calera, á quien se vió, seguido sólo 
de 20 hombres, acometer con furia a los bata- 
llones de Nogueras para contenerlos en su rápido 
avance, Para conseguir esto resultado desplega- 
ron los carlistas dos batallones alaveses y apres- 
taron toda su caballería, pero fueron estas fuer- 
zas rechazadas por el batallón de León, algunas 
compañías del Rey, un escuadrón del 10 de 
línea y otro del 6.0 de ligeros. A pesar de la sed 
abrasadora «que afligía á los soldados, conse- 
cuencia natural del calor tórrido del día, y de 
haber quedado muy á retaguardia la división 
Iriarte, por efecto del movimiento de flanco con 
tan feliz éxito verificado por Nogueras, la pelea 
se trabó de nuevo, con más ardor que nunca, y 
para seguit al alcance de los fugitivos fué pre- 
ciso formar el hatallón de Córdoba que se en- 
contraba más descansado en una extensa línea 
de guerrillas, en oposición á otra que de ante- 
mano habian situado los carlistas sobre la iz- 
quierda liberal y al abrigo de unas cercas de 
piedra, con cuya operación se protegia y en 
cierto modo ocultaba la marcha de las columnas 
de Oráa. Continuaron éstas avauzando, pero lo 
escabroso del suelo y el buen orden en que el 
enemigo se retiraba no permitieron ganar mu- 
cho terreno. Además el cansancio de los solda- 
dos era grande, pues en todo el día no habían 
comido ni bebido y la noche se venia encima. 
Obedeciendo á tan poderosas razones mandó 
Oráa hacer alto para dar un breve descanso y 
continuar á Buñol, donde pernoctó el ejército 
vencedor. La acción de Chiva fué nna heroica 
imprudencia rescatada por lo vigoroso y rápido 
de la ofensiva. Todos los cuerpos que en ella 
tomaron parte cumplieron brillantemente su 
deber. La compañía de zapadores afecta al ejér- 
cito y mandada por el capitán de ingenieros 
Carbonell, se distinguió sobremanera, hallán- 
dose en todos los lances de peligro y batiéndose 
con bravura. Las pérdidas fueron casi iguales; 
unos 1400 hombres de cada lado. Los carlistas 
dejaron además en poder de los vencedores 300 
prisioneros. 

Aunque el quebrantamiento material que sun- 
fiieron en Chiva fué en realidad pequeño y no 
mucho mayor el moral, era tan grande la nece- 
sidad de nna victoria que el gobierno de Madrid 
sufría, que recompensó á Oria como si hubiera 
ganado una gran batalla decisiva y herido de 
muerte å la facción, Se le concedió la cruz lau- 
reada de San Fernando, y las Cortes dlecretaron 
en septiembre, y sancionó la reina gobernadora, 
que tanto él como los demás generales, jefes, 
oficiales y tropa del ejército del Centro y la 
Milicia Nacional habían merecido bien de la 
patria, haciéndose extensiva esta distinción á 
todos los cindadanos que, con sus servicios y 
actos de humanidad, contribuyeron eficazmente 
al socorro y asistencia de los heridos y de la 
tropa, 

-CHIVA DR MORELLA: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Morella, provincia de Caste- 
lón, diócesis de Tortosa; 670 habits. Sit. en la 
parte N. de la provincia, á la derecha del río 
Chiva. Terreno áspero y montañoso. Cereales, 
legun»bres y hortalizas, cera y miel, 
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= CHIVA SAMUDRÁM Ó SIVANA SAMUDRA: 
Geog. Isla del rio Caveri, entro el Misore y el 
Coimbatur, Indostán meridional, muy notable 4 
causa de las ruinas de antiquísimos templos que 
hay en ella, y sobre todo por las dos hermosas 
cascadas que el río forma en sus inmediaciones. 
Una de ellas, llamada Gangana Chuki, en el 
canal de la izquierda, cae desde una altura de 
60 metros según unos viajeros, y de 140 segùn 
otros. La otra, Birra Chuki, tiene 30 ó i02 
metros, Un puente de granito une la isla con la 
orilla izquierda del Caveri. 


CHIVACOA: Ceog. Municip, del dist. Bruzual 
est. Lara, Venezuela; 3923 habits. distribuidos 
entre la población cabecera y 21 sitios y caserios. 
El pueblo, que además de cabezera del munici- 
pio lo es del dist. Bruzual, tiene 878 habits. 


CHIVAL: m. ant, Hato de chivos, 


CHIVAPURÉ: Geog. Río de la sección Guayana, 
est. Bolivar, Venezuela; nace en la sierra de 
; : 
Guamapi y desagua en el Orinoco, 


CHIVARAI ó XIVARA!: Geog. Montañas de la 
región meridional del Deján, Indostán, sit. al N, 
de Salem, presidencia de Madrás; forman el ex- 
tremo S. de la extensa cordillera costera del E, 
de la peninsula ó Gates Orientales. Su altura 
media es de unos 1000 m.; el pico Mutu-Nad, 
alcanza á 1600 m. Están cubiertas de bosques, 
con plantuciones de algodoneros y cafetales en 
los valles. En aquéllos se encuentran tigres, ele- 
fantes, toros salvajes y numerosas especies de 
antilopes y gamos. Los atraviesa de N. å S. el 
f. e. de Madrás á Calicut por Salem, 


CHIVATA: f. prov. And. Porra que traen los 
pastores. 


- CHivata: Geog. Río del est, Guzmán Blan- 
co, Venezuela; nace en los lanos de las alturas 
de Tueusipano y, unido al Chivatica, desagua en 
el Suata, aft. del Orinoco. 


CHIVATÁ: Geog. Dist. de la prov. del Centro, 
dep. de Boyacá, Colombia; 3010 habits, Sit, en 
un llano entre cerros. Es muy frio; abunda en 
frutos y ganados, especialmente ovejas, con cuyas 
lanas fabrican sus vecinos algunos tejidos. 


CHIVATO: m. Chivo que pasa de seis meses y 
no llega al año. 


Vale de ordinario un buey seis, una vaca 
cuatro, un carnero seis reales ó siete, un CH1- 
VATO cuatro ó cinco reales, un cabrito un real. 


Dirco DE TORRES. 
Mala rabia ó cruda roña consuma ó acabo 
mis retozadores £HIVATOS y mis ternezuelos 
corderillos; etc. 
CERVANTES. 


CHIVAY: Geog. Dist. de la prov. Caylloma, 
dep. Arequipa, Perú; 1160 habits. || Pueblo ca- 
pital de este dist. de la prov. Caylloma, depar- 
tamento Arequipa, Perú; 500 habits, 


CHIVE: Geog. Rio de la sección Barcelona, 
est. Bermúdez, Venezuela; nace en las Mesas y, 
unido al Tigre, desagua en el caño Vagre, del 
delta del Orinoco. 


-CHIVE DE ABATO: Geog, Aldea en el ayunt. 
de Lubrín, p. j. de Vera, prov. de Almería; 136 
edificios. 


- IIVE DE ARRIBA: Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Lubrin, p. j. de Vera, prov. de 
Almeria; 11 edifs, 


CHIVELUCH ó XIVELUCH: Geog. Volcán ex- 
tinguido en la peninsula de Kamchatka, Siberia 
Oriental, Tiene dos cimas, una de 3300 m. de 
altura y otra de 2750, y en todo tiempo las 
cubre la nieve. No se ven huellas de lava. Al pie 
de la montaña se extiende una llanura con va- 
rios lagos, entre ellos los de Kronotsk y Jar- 
chinsk. 


CHIVETERO: m. Corral ó aprisco donde se 
encierran los chivos, 


CHIVICURA: Beag. Fuerte establecido en 1593 
por Onez de Loyola, en la ribera S. del Biobío, 
Chile, por donde recibe el Rele. Los araucanos 
lo destruyeron en 1599. 


CHIVICHIGUE: Geog. Laguna de la sección 
Cumaná, est, Bermúdez, Venezuela; es navega: 
ble por embarcaciones pequeñas tan luego como 
crece el Orinoco, que penetra en esta laguna por 
medio del caño Guarguapo. 


CHIVILCOY; Gcog. Part. de la prov, de Buenos 
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Aires, República Argentina, Sit. en el centro de la 

woy. hacia el N., entre los partidos de Suipacha 
al N. E., Navarro al 5. E., Veinticinco de Mayo y 
Bragado al S., de los que lo separa el río Salado, 
y Chacabuco al N.O. y N. Tiene 2375 kms.? y 
19000 habits. Su terreno era de pampa, trans- 
formado hoy parcialmente en campos bien cul- 
tivados. Casi toda la población reside en la ca- 
pital, que tiene estación en el f, c, de Buenos 
Aires á Nueve de Julio. El part. se creó en 1846 
y el pueblo en 1854, habiéndose erigido el mis- 
mo año en parroquia de la Virgen del Rosario. 
Procede el nombre «de una cañada que le atra- 
viesa, llamada ile Chivilcoy, nombre al parecer 
de un cacique que allí tenía su tribu, 


CHIVILINGO Ó CHIVILONCO: Geog. Pequeña 
caleta en la bahia de Arauco, siete ú ocho kiló- 
metros al S. de Lota, Chile. || Corta corriente que 
viene del E. á desembocar en la caleta dicha, 


CHIVILLO: Geog. Puerto ó embarcadero en el 
río Mayo, dela prov. Moyobamba, dep. de Loreto, 
Perú. 

CHIVITAL: m. CHIVITIL, 

CHIVITIL: m. ant, CHIVETERO. 

CHIiVO (¿del lat. cáperc?); m. CaBLITO, 

— ¿Quieres que te arme de cuernos 
Y á tu frente dé más fuerza? 
— No, que entonces, como el CHIVO, 
No me hartaré de pendencias, 
HarTtzENBUSCH. 
«+. prometió darle en pago un CHIVO, quesos 
frescos de nata y hasta la cabra misma. 
VALERA. 


CHIVO (del ár, chub, pozo): m. Poza ó estan- 
que donde se recogen las heces del aceite. 


CHIVOS: Geog. Playa de la isla, de Cuba, á 
continuación de las rocas de la costa y al pie 
litoral de ja altura de la Cabaña; divide los 
part. de la Habana y Guanabacoa. 

— Cinvos (Los) ó del Cirrvo: Geog., Isla ad- 
yacente á la costa del est. de Sinaloa, Golfo de 
California, Méjico, sit. al S. y á 2 kms, de la 
ciudad de Mazatlán. Su altura máxima es de 
235 pies y se halla parcialmente cubierta de 
vegetación. 

CHIXOY: Geog, Rio de Guatemala, llamado 
también Negro; nace cerca de la villa de Mala- 
catán, y se dirige hacia el E. para tomar el 
nombre de rio de las Salinas, y afluir en el Usu- 
macinta, 


CHIZA: Geog. Cantón de la prov, de Yungas, 
dep. de la Paz, Bolivia. 


CHIZZOLINI (JERÓNIMO): Biog. Escritor ita- 
Hano. N. en Campitello (provincia de Mantua) 
el 2 de diciembre de 1824. Comenzó sus estudios 
literarios y científicos (1834-43) en el Gimnasio 
y en el Liceo de Mantua, y cursó luego Mate- 
máficas en la Universidad de Pavía (1842-45). 
De 1846 å 1848 residió en Milán, donde practicó 
la enseñanza, completó sus estudios literarios y 
trabó amistad con muchos escritores, En marzo 
de 1348 se encontraba en Mantua y figuró entre 
los alistados en la Milicia ciudadana. Poco des- 
pués, por encargo del gobierno provisional de 
aquella provincia, cumplió una misión cerca del 
cuerpo de ejército del general Bava, y en aque- 
llas circunstancias contribuyó como pocos á dar 
fuerzas al gobierno. Después del combate de 
Custoza y otros igualmente desgraciados, emigró 
á Liguria, y regresando á su provincia hacia los 
primeros días de 1850 se dedicó al ejercicio de 
la profesión de ingeniero y consagró su atención 
á los trabajos públicos, especialmente á cuanto 
interesaba á la Agricultura, los riegos y las de- 
fensas hidráulicas, sin abandonar por esto los 
estudios literarios. lin 1859, por consejo de Ga- 
ribaldi y de acuerdo con el comisario de gobierno 
de la parte libre de la provincia de Mantna, 
destruyó por completo las fortificaciones erigi- 
das por los austriacos å la derecha del Po, frente 
á Borgoforte. Jn 1860 fué enviado á la isla de 
Cerdeña para dirigir algunas construcciones, y 
en 1861 regresó å Milán, ciudad en la que tra- 
bajó de un modo eficaz en la transformación de 
los métodos de construcción entonces usados y 
en la aplicación de los principios científicos al 
arte de edilicar. A] mismo tiempo realizó im- 
portantes operaciones hidráulicas para bonificar 

os terrenos palúdicos, y en días posteriores 
procuró, presentando un proyecto, que se mejo- 
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rasen las condiciones higiénicas de las escuelas 
de la provincia de Ferrara, Mantua, Módena y 
Bolonia. Cooperó activamente á la fundación de 
la Sociedad Agraria de Lombardía y fué el ini- 
ciador de la Sociedad general de Agricultores 
italianos, la cual, bajo la presidencia de Chizzo- 
lini, celebró importantes Congresos en Venecia, 
Bari y Ferrara. Fundador y director del perió- 
dico cientitico la Valia Agrícola (1869), premia- 
do con medalla de plata en la Exposición Uni- 
versal de Paris de 1878, y de El Correo de los 
Campos, como también del titulado La Agricul- 
tura (1864-66), dióse á cenocer primeramente 
publicando algunos trabajos en varios periódicos 
del Piamonte y de Lombardía, y como autor de 
un drama histórico, Grimoaldo al trono dei Lon- 
gobardí (1856); de una Memoria sobre la Admi- 
nistración de las aguas públicas, y de una Re- 
lación técnica sobre los proycctos para el riego 
de la Alla Lombardía, presentada å la Diputa- 
ción provincial de Milán, 


CHKLOF ó XKLOF: Geog, Ciudad del distrito 
y gobierno de Mohilef, Rusia;12500 habitantes. 
Tiene un buen puerto en la orilla derecha del 
Duieper. Centro importante de comercio, 


CHLADNI (Erxrsro FLorexcio FEDERICO): 
Biog. Físico alemán, uno de los fundadores de la 
Ciencia acústica. N, en Wittemherg en el año 
1756. M. en Breslau en 1827, Estudió Música 
como estudio de adorno, y le llamó la atención 
lo imperfecto de la teoría del sonido, Por medio 
de la Fisica y de las Matemáticas se'dedicó å 
llenar aquel vacio y abrir nuevos caminos á la 
Ciencia de la acústica. El fué quien haciendo 
vibrar placas de vidrio cubiertas de arenilla, 
descubrió el hecho curioso de que la confluencia 
de las vibraciones en los cuerpos está sometida 
ú leyes matemáticas y constantes. Sus investi- 
gaciones y sus descubrimientos están consigna- 
dos en obras notables que le aseguraron un lugar 
distinguidísimo entre los físicos modernos. De 
estas obras se cilarán las más notables: Teoria 
del sonido; Tratado de Acústica; Ensayos sobre 
la Acústica práctica y sobre la construcción de 
instrumentos; Sobre los meteoros tgneos. Chladni 
inventó dos aparatos curiosos: el clavi cilindro 
y el eufono, para el estudio de los sonidos, 


CHLAPOWSKI (Desrano): Biog. General po: 
laco. N. en el gran ducado de Posen el 1788. 
M. en Turwia el 27 de marzo de 1879. Entró el 
1807 á formar parte delas tropas polacas orga- 
nizadas por Napoleón, y fué sucesivamente ofi- 
cial de órdenes del emperador y jefe de escua- 
drón de la Guardia. Hizo algunas campañas en 
nuestra península y en Alemania, pero en 1813 
dejó el servicio y se retiró á sus tierras. Después 
de la revolución del 29 de noviembre de 1830 
se trasladó á Varsovia, en donde obtuvo el man- 
do de una brigada de caballería. Marchó hacia 
la Lituania, que le acogió como á su libertador, 
y realizó su unión con Gielgud; mas después de 
varios reveses retrocedió delante del ejército 
ruso y se refugió en el territorio prusiano. Para 
justificar esta retirada publicó las Cartas sobre 
los acontecimientos militares en Polonia y en 
Lituania (Paris, 1839). Desde 1831, unido al 
gobierno prusiano, 10 tomó parte alguna en 
las tentativas infructuosas de independencia del 
partido nacional, y se dedicó á grandes trabajos 
agricolas, 

CHLOPICKI (José): Biog. General y dictador 
polaco. N. en Podolia en 1772. M. en Cracovia 
en 1854, En 1787 se alistó en un regimiento de 
infantería y combatió å los moscovitas, sirvicn- 
do á las órdenes del principe José Poniatowski, y 
en 1794 á las de Kosciusko; después asistió á las 
batallas de Raclavoicé y Maciesiwicé, Desde 1797 
Á 1802 formó parte de las legiones polonesas en 
Italia á las órdenes de Dombrowski. En 1807 
fué nombrado coronel y asistió á las batallas de 
Eylau y de Friedland. Desde 18084 1812 formó 
parte de la legión del Vistula, que se cubrió de 
gloria en España, Fué entonces nombrado ge- 
neral de brigada y barón del Imperio. En 1812 
salió de España y fué agregado á la división 
Claparède. Herido en la toma de Smolensk, 
hizo después la campaña de 1813; fué nombrado 
comendador de la Legión de Honor y condecora- 
do con la cruz militar polonesa. Volvió á Polo- 
nia en 1814, fué nombrado general de división 
por el emperador Alejandro I, pero poco tiempo 
después, no pudiendo sufrir los ultrajes del 
gran duque Constantino, abandonó el servicio, 


CHOA 1813 
Retiróse á la vida privada, y dominado por la 
pasión del juego se desmoralizó. Después de la 
insurrección de Varsovia de 29 de noviembre dle 
1830 los polacos le aceptaron como dictador y 
se sometieron ciegamente á su mando supremo. 
Polonia poseía entonces un admirable ejército, 
un tesoro considerable, y gran cantidad de mu- 
viciones de guerra. Chlopicki no se mostró dig: 
no de la confianza que en él depositaron los po- 
lacos, y desposeido de su elevado cargo, y sin- 
tiendo lo vergonzoso de su situación, solicitó 
combatir como soldado. En las memorables jor- 
nadas de febrero de 1831, en las llanuras de 
Grochow, entró en fuego y fué herido. Antes de 
esto los coroneles y los generales le suplicaban 
que les diese órdenes, confiando en su experien- 
cia, pero se negó diciendo: «Puesto que no ha- 
béis querido negociar con Nicolás y someteros 
á él, morid hasta el último; yo me lavo las ma- 
nos. Id á tomar órdenes del generalisimo Mi- 
guel Radzewill. Puesto que nada soy, no tengo 
orden ninguna que dar. Asisto á una carnicería 
y noá una batalla, porque no admito que Polo- 
nia sola pueda vencer á los rusos. No tengo fe 
sino en los grandes batallones, como decía Na- 
poleún.» En el mes de abril de 1831 se retiró á 
Cracovia, donde terminó miserablemente una 
existencia que tan hermosamente había comen- 
zado. Como última vergiienza recibió de las 
autoridades moscovitas su retiro de general de 
división. 

CHLUSELBURGO: Geog. C. y fortaleza de Ru- 
sia, en el gobierno y al E. de San Petersburgo, 
å orilla del lago Ladoga y el rio Neva; 6 000 ha- 
bitantes, En la fortaleza estuvo preso el tsar 
Juan VI. Se llamó también Neteburgo, 


CHMIELNICKI (BOGDAN Zenón): Blog. Het- 
mán de los cosacos de la Ukrania. N. en 1593. 
M, en 1657. Hijo del célebre guerrero Miguel. 
Acompañó á su padre å la batalla de Cigora en 
1620, y fué hecho prisionero por los turcos y 
enviado á Crimea, en donde permaneció dos años. 
Regresó á su patria y se dedicó á la agriculrura. 
Sintió una violenta pasión por la mujer de un 
vecino suyo llamado Czaplinski, y este amor fué 
el punto de partida de sus empresas politicas 
por el odio que concibió contra Czaplinski. La 
primera revolución de Chmielnicki estalló en 
1647. En el siguiente año venció å las tropas po- 
lacas en Golte- Wody y en Korsun; después hizo 
prisionero á Czaplinski en Czchryn, le mandó de- 
capitar y se casó con su mujer. El rey Vladis- 
lao IV debió hacerle algunas concesiones y le 
otorgó algunos privilegios; pero muerto el rey 
en 1648, Chmielnicki, aprovechándose del inte- 
rregno, invadió la Polonia hasta Zamoic destru- 
yéndolo todo á su paso. Juan Casimiro le reco- 
noció hetmán de los cosacos y le hizo proposi- 
ciones de paz, que él no admitió, confiando en el 
apoyo del tsar de Moscovia, del rey de Suecia y 
del sultán, que habian formado una coalición 
para invadirla Polonia. En una batalla que duró 
tres días y que se libró en el año 1651 en Bercs- 
teczko, fué vencido Chmielnicki. Atacado por 
todas partes, concertó una tregua el 28 de sep- 
tiembre de 1651, pero la rompió al siguiente año 
y se entregó á los moscovitas, cegado por las en- 
gañosas promesas del tsar, haciendo con él un 
tratado de paz y reconociendo la soberanía de Ru- 
sia. El tsar, de acuerdo con los tártaros, los tur- 
cos y los moscovitas, invadió á Polonia, perolos 
polacos salieron vencedores en aquella lucha. Los 
moscovitas exasperados invitaron á Chmielnicki 
á que se dirigiera á Moscú con la intención de 
darle muerte; pero avisado à tiempo, Chumicl- 
nieki se negó á partir, y penetrando en su tierra 
sintió, cuando ya no tenía remedio, haber obrado 
en contra de Polonia, y murió castigado por los 
remordimientos, 
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CHOA ó XOA: Reog. Gran país del África orien- 
tal, al S. de Abisinia y que forma un estado inde- 
pendiente, aunque sometido hoy, con la Abisinia, 
al protectorado de Italia. Sup. 40000 kma,?, pob. 
absoluta 1500 000 habits. ¿relativa 37. Es, pues, 
un pais más poblado que España. Verdad es que 
todas estas cifras son la expresión de cálculos me- 
jor ó peor fundados, y que pueden diferir conside- 
rablemente de la verdad. Según otros datos la 
superficie de Choa puedo calcularse en 73 (000 
kilómetros cuadrados. Además de la falta de mo» 
didas exactas contribuye á oscurecer la extensión 
de este pais la anexión de algunos territorios 
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vecinos, En una carta dirigida por Menilek 11 
al presidente de la Sociedad Geográfica italiana, 
aquél príncipe se denomina & si propio Rey de 
Choa, Coffa y de los confines del país de los ga- 
llas. Compréndese, por lo tanto, que es imposible 
señalar con exactitud los límites del Choa. Dire- 
mos únicamente, guiándonos por la carta geo- 
gráfica de Chiarini, que esta situado entre la 
Abisinia, la región casi desconocida de la cuenca 
del Diddesa, los estados gallas del S. y el país 
de Adel y Danakil. 

La gran cadena etiópica penetra en el Choa al 
S. de Angot y de Zebul, Apártase después del 
meridiano ligeramente y se inclina al S, O. si- 
guiendo dirección paralela al curso del Anach. 
Esta parte de la cadena llámase Chakka ó Amba- 
Chakka y alcanza una altitud media de 2400 å 
2700 metros, contándose muchas cumbres que 
pasan considerablemente de esta cifra. La mon- 
taña más alta parece serla de Metatita, no lejos 
de Ankober. Desde su cumbre, que mide 3278 
metros, contémplase casi todo el Choa y las me- 
setas inferiores inclinándose en graderia hacia 
el valle del Anach y los afluentes del Abai. Toda 
esta parte del reino está cortada por los ríos 
en fragmentos prismáticos. El país presenta el 
aspecto de una gran campiña casi unida, en la 
que los valles de los rios parecen indicados desde 
lejos por una interrupción de la verdura. Desde 
cerca vese que estas cortaduras alcanzan enorme 
profundidad. Una de ellas, å 60 kms. de Anko- 
ber, abre en la meseta una hendidura de 1250 
metros y sólo 700 de anchura. Entre las rocas 
encnéntranse abismos profundos. Cerca de Tegu- 
let, la antigua capital, hay uno de 180 metros 
de largo y menos de uno de ancho, en él que 
se puede arrojar una piedra sin que el sonido de 
la caida legue á la superficie. Los rios que nacen 
en la vertiente oriental del Amba-Chakka, y que 
para llegar al Nilo Azul tienen que descender 
2000 metros, forman cachones y cascadas sober- 
bias en estos abismos, Algunos grupos de colinas 
redondeadas sostienen la base del Amba-Chakka 
y las cadenas paralelas, tales como el Argob- 
ba, que se extiende á poca distancia, Más allá 
extiéndese una llanura apenas quebrada hasta 
el Golfo de Aden, y sólo interrumpida aquí y 
alí por pequeños conos volcánicos. En las már- 
genes del Anach vese el cráter de uno de esos 
volcanes ya apagados; este eráter tiene algu- 
nos kilómetros de circunferencia. El Dofone es 
otro cráter más pequeño pero que lanza cons- 
tantemente vapores, y cuya actividad ha sido 
comparada á la del Volcano en las islas Lipari; 
está situado en la margen izquierda del Auach, 
Más al S., en el Fatigar, vese el grupo de volca- 
nes de Mintehar, que presentan varios cráteres, 
El de Wingegur excede á los demás en dimen- 
siones, pues tiene 10 kms. de circunferencia y 
paredes de 200 á 300 metros de altura. Dos bre- 
chas interrumpen el circuito; por ellas debía es- 
capar la lava en fusión. En las proximidades se 
halla el pantano de Burchata, situado en el hueco 
de un circo de lavas negras. En la roca seabren 
centenares de cavernas semiocultas entre los 
matorrales y una brecha del cráter permite á los 
elefantes y rinocerontes acercarse á la charca 
durante la noche para saciar su sed. Más al O., 
en el Dembi, vese otro grupo de montañas vol- 
cánicas, entre las cuales se han formado algunas 
lagunas, de origen muy reciente sin duda porque 
en ellas no se encuentran peces. En cambio viven 
á sus alrededores millares de aves acuáticas. Al 
S. O, la cumbre aislada de Zikuala, de 3000 
metros de altura, contiene en su cráter un lago 
en cuya margen se eleva un monasterio, En todos 
estos terrenos volcánicos abundan mucho las 
aguas minerales, Tres de ellos brotan en el país 
de Gala-Tinfini. No lejos de la alta montaña 
aislada de Entoto (2987 m.) existe un geyser, 
A la acción de las aguas calientes minerales dé- 
bese sin duda la fosilización de muchos árboles 
de lo que hay ejemplos en no pocas partes del 
país, 

La meseta qne separa el Abai del Anach cons- 
tituye la frontera natural entre la Etiopia pro- 
piamente dicha y el pais de los gallas; esta región 
es poco quebrada, siendo de escasa importancia 
sus accidentes. AJS, deellalas montañas apare- 
cen de nuevo en relieve muy acentuado, siguien- 
dola dirección N, O. å S. E, Sus cumbres prin- 
cipales son el Goro Chen, el Belbella, el Tulú- 
Amaca, el Chileino, el Kalo y el Rogge, monta- 
ñas todas que miden más de 3000 metros. El 
punto culminante de la cadena se halla on el 
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monte Hamdo que alcanza 3456; al menos asi 
se creía hasta que Chiarini atribuyó esta calidad 
al Guariro que se eleva completamente aislado 
en el Gurage hasta 3898 metros de altitud, Los 
macizos montañosos del N. del Gugsa no alcan- 
za tan considerable altitud. Por término medio 


miden 2200 á 2500 metros. Sin embargo, una ' 


cadena del Juarya alcanza 8000 metros en el 
monte Egon, su punto culminante, En el país 
de Kaffa hay otra cadena limitada al N. por el 
río Goyeb que rivaliza con el Guariro, pues el 
Kotta, que se halla en su extremidad septentrio- 
nal, tiene 3685 metros, El Guocho, en el territo- 
rio de los Ilm-Orma, es decir, fuera del Choa, 
pero dominando el sistema de montañas que 
forma la osamenta de la Etiopía meridional, de- 
be tener, según cálculo de Abbadie que lo vió á 
200 kins, de distancia, más de 5000 metros. 

Hidrografía. - Las aguas del Choa van en 
gran parte al Nilo; las demás corren al Mar de 
las Indias ó se pierden en depresiones interiores, 
De sus rios propios el mis importante es el 
Anach, que nace al S.E. de los Alpes del Choa, 
en el dist. de Finfini, estando sus fuentes se- 
pavadas de las aguas que van al Nilo por un 
ligero accidente del terreno. Con las aguas que 
aquellas montañas le envían conviértese rápi- 
damente en río ancho y profundo. Corre de 
S. å N. å lo largo de la base de la gran cadena 
etiópica, presentando cuando menos 50 metros 
de ancho por uno de profundidad y marchando 
con gran rapidez. En la época de las inundacio- 
nes ocupa una zona de muchos kilómetros y su 
nivel se eleva sobre las aguas ordinarias 12 y 14 
metros, y aun 18, En esta parte de su curso 
podría ser utilizado para la navegación de va- 
por. Abandona la región de las montañas para 
correr hacia Tadynra á través de la llanura. Re- 
cibe el tributo del Germania ó Kasam, rio bas- 
tante considerable pero falto de otros tributa- 
rios, y, regando un país de clima muy cålido en 
el que la evaporación es considerable, se pierde 
á 100 kms. de la bahia de Tadyura, en el pan- 
tanoso lago de Bada ó de Aussa, que probable- 
mente se halla bajo el nivel del mar, El curso 
del Anach es de 800 kms. próximamente. Otro 
tributario importante del Anach es el Melé. 

El Abai es más considerable que el anterior. 
Nace en Gieh-Abai, á unos 100 kms. del lago 
Tana ó Dembea, el principal de Abisinia, Sus 
fuentes fueron visitadas por el Jesuita portu- 
gués Paes antes que por ningún otro europeo. 
Al entrar en el lago tiene sólo 10 m. de ancho, 
pero å la salida presenta ya un caudal consi- 
derable. Forma varias cataratas y baja & las 
llanuras etiópicas describiendo una curva in- 
mensa cuya convexidad vuelve hacia el Choa, 
La cadena etiópica envía, además de los ríos 
citados, otros muchos que se pierden en el país 
de Adal ó Adel, tales como el Targia, el Mersé, 
el Addifuha, ete., etc. Estos dos últimos no han 
sido vistos hasta ahora sino por el viajero espa- 
ñol Abargues de Sostén. 

Débese también á éste el reconocimiento de 
los lagos Haic y Ardibbo, situados en el extre- 
mo N. del Choa. El primera se halla á 1920 m. 
sobre el Mar Rojo, tiene una profundidad media 
de 120 pies y una superficie de 4650 kms? El 
segundo se halla á 2088 m., su profundidad 
media es de 157 y su extensión de 3800 kms?. 
El Ardibbo envía sus aguas al Haic, el cual á su 
vez desagua en el río Melé, afluente del Anach, 

Clima y producciones. - El clima de las re- 
giones altas del Choa se parece mucho al de 
Abisinia, pero es más húmedo por hallarse bajo 
la influencia de la zona lluviosa que se extiende 
entre los dominios de los dos alisios y que oscila 
al N. y al S. de la línea equinoccial. En las 
mesetas abisinias la capa húmeda tiene un es- 
pesor de 75 centimetros al año; al S. del Abai 
alcanza un metro, De aquí que la vegetación 
sea más vigorosa y más espesa. Mientras en 
Abisinia son raras las selvas, en las montañas 
del Choa y paises tributarios de éste vense 
grandes bosques de coníferas, olivos silvestres 
y otros árboles. La botánica «de esta región ha 
sido poco estudiada, mas sábese que todas las 
especies abisinias crecen en ella espontánea- 
mente ó son susceptibles de producirse por eul- 
tivo. El Choa tiene además especies propias. Es, 
pues, muy grande la riqueza vegetal. Una de 
las plantas más célebres quo se conocen, el café, 
es oriunda de este país. Otras muchas de apli- 
caciones no menos importantes podrían descubrir 
en el Choa los botánicos y agricultores, señala- 
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damente entre las aromáticas y las maderas pre- 
ciosas. 

A medida que se desciende en la vertiento 
occidental, hacia el Abai, obsérvase mayor des. 
arrollo de población y de cultivo, pero sólo se 
encuentra vegetación arbórea en abundancia en 
los barrancos. El país es esencialmente agrícola 
Como hay dos estaciones lluviosas al año pue- 
den obtenerse «dos cosechas de cereales. Las 
grandes lluvias comienzan á mediados de junio, 
Duran dos meses y medio, ó tres á lo sumo, y 
terminan en los primeros días de septiembre, 
En enero hay una pequeña estación de las Hu- 
vias, La población está distribuida, según la ri- 
queza agrícola del país, en grandes aldeas, de 
suerte que las ciudades importantes son raras, 
Toda la meseta de los Arusos, cruzada no há 
mucho por el ejército de Menilek en marcha con 
el de Harar, se halla completamente virgen de 
cultivo, Grandes bosques enbren la vertiente 
oriental de la meseta. Encuentránse gigantescas 
higueras, En el valle del Maña venso campos 
admirablemente cultivados, 

La fauna, parecida también á la de Abisinia, 
es, igualmente que la flora, más rica en formas y 
en especies. E] Choa es patria, según parece, del 
Colubus guereza, mono de pelaje blanco y negro. 
A cansa de este traje con que le dotó la natura- 
leza y de sus costumbres solitarias, los indígenas 
ven en él un ermitaño, un hombre dedicado á 
la contemplación, y le tienen un miedo supers- 
ticioso, En Ja cuenca del Auch se encuentran 
toros cuyos cuernos alcanzan la respetable lon- 
gitud de 2 metros y 0,15 de grueso en la base, 
Una cebra recientemente clasificada (Equus 
Grevyt), notable por sus rayas de un hermoso 
color negro, habita las altas sabanas del Choa. 
E) caballo es nn hermoso anima] de remos finos, 
hermosa cabeza, fuertes y redondeadas ancas, 
mucho fuego é inteligencia y duro en la fatiga. 
La civeta (C'ivetta viverra jes un animal de gran 
valor económico por la sustancia que segrega, y 
que se cotiza á buen precio en el comercio. Sólo 
los machos producen esta sustancia, cuya venta 
monopolizan casi todos los soberanos de la Etio- 
pia meridional. Fórmanse rebaños de 200 á 300 
individuos. Cada uno de éstos es encerrado en 
una suerte de jaula que no le permite volverse, 
Para apresurar la secreción mantiénense los 
parques á una temperatura constante y sesomete 
a las civetas á un régimen alimenticio completa- 
mente animal. Los extranjeros no pueden pene- 
trar en los parques porque los naturales tienen 
miedo de que les hagan mal de ojo. El producto 
normal por civeta es de 100 gramos cada día. 

Habitantes, organización política y situación 
actual del pats, - Desde el punto de vista etno- 
grático, el Choa forma una especie de isla rodeada 
por los pueblos Ilm-Orma, mucho más numero- 
sos que los hombres de raza ambhoriniana, que 
son los habitantes del país. Separados del grneso 
de los suyos por las altas tierras comprendidas 
entre el Nilo Azul y el Anach, forman la avan- 
zada de la raza hacia el S. Sus costumbres difie- 
ren poco de las de los demás amháricos. Los 
habitantes del Choa tienen la cabeza bien for- 
mada, ancho el eráneo, salientes los pómulos, 
ajos perfectamente colocados en su órbita y 
notables por su vivacidad, rostro poco desarro- 
lado por lo general con relación al cráneo, ángulo 
facial medianamente abierto, cuerpo proporcio- 
nado, salvo los brazos que suelen ser demasiado 
largos y las caderas demasiado gruesas, cabellos 
finos, gruesos los labios, prolongadas y muy 
carnosas las orejas, y de cinco y medio á seis 
pies de estatura. El color de su pie] varia hasta 
Jo infinito, siendo generalmente oseuro subido. 
Los choas son indolentes é inconstantes, pero 
muy bravos y temidos en la guerra. Obederen 
humildemente á los reyes, que no sólo son sobera- 
nos sino «dueños de sus súbditos. Los esclavos 
»opiamente dichos son poco numerosos; en rea- 
idad todos los habitantes del Choa lo son, puesto 
que el soberano puede disponer de sus bienes, de 
su libertad y de su vida, Dicense cristianos y lo 
son å su modo y muy fanáticos, enemigos de 
los mahometanos. 

La autoridad del rey del Choa sobre los peque- 
ños estados gallas, sus vecinos, dista todavía 
de ser efectiva. Sin embargo, merced á los fusi- 
les perfeccionados de que dispone, á la circuns- 
tancia de poder contar con más de cien mil 
hombres en estado de combatir y á las simpatías 
políticas de los italianos, que han pretendido 
siempre contar con su concurso contra su victo- 
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rioso enemigo el Negus de Abisinia, adquirió 
bastante importancia y ejercía una influencia 
seria en tola la Etiopía meridional, A pesar de 
esto, hasta hace poco aún no había podido exi- 
mirse de pagar á aquel soberano un considerable 
tributo anual, que consistia, además de un dona- 
tivo de talaris de Maria Teresa, en 100000 buc- 
yes, 2000 caballos y 200 pieles de leopardo. 

El Choa comprende las provincias de Efat, 
Argobbo, Gedén, Elrata, Mons, Tegulet, Mora- 
bicte, Choa-Mcda, Tuloma, Fatigar, Bulgar y 
Dembi. La capital es Litué y las poblaciones 
más importantes Farre, Kúkfara, Liché, Roge y 
Ankober, antigua capital. En el centro de ésta 
levántase un agudo pico en el cual había edifi- 
cado el rey su palacio. Tegulet, que en época 
anterior fué también capital, se halla al N. O. 
de Ankober, Hoy es insiguilicante aldea, en la 
que inútilmente so buscarian las soberbias cons- 
trucciones á que hacen referencia las relaciones 
portugnesas, Las frecuentes invasiones de los 
gallas lo han destruido todo. El rey (ras) suelo 
residir temporalmente en Angolola, á cinco ho- 
ras al S. de Tegulet, 

El Choa ha sido, en estos últimos tiempos, 
muy visitado por los europeos y señaladamente 
por lositalianos. Rocher, Lefebvre, Harris, Com- 
bes, Tamisier, Isenburg, Krapf, Antimori, Ro- 
gazzi, Cerchi, Chierini, médicos, viajeros y co- 
merciantes, han visitado la corte errante de 
Menilck 11. Muchos de ellos han pagado con la 
vida su amor á la Ciencia, 

Muy recientemente, en 12 de marzo de 1889, 
los fanáticos derviches del Mahdi derrotaron y 
dieron muerte, en Metemme, al rey Juan de 
Abisinia, Aunque éste había designado como 
sucesor á su hijo natural Mangaxa y había otro 
pretendiente que decía ser hijo del difunto Teo- 
doro, Menilec de Choa se propuso recoger la 
corona de Abisinia sin más derecho que la fuer- 
za; al frente de 10000 hombres marchó desde 
sus Estados hacia el N., y á su paso le fueron 
reconociendo como soberano todas las provin- 
cias abisinias, menos el Tigre, y le rindieron 
pleito homenaje muchos jefes. Inmediatamente 
envió una embajada á Roma que, recibida en el 
Quirinal con gran solemnidad, anunció que el 
rey de Choa y nuevo Negus de Abisinia aceptaba 
el protectorado de Italia y reconocia la soberania 
del rey Humberto sobre los territorios de Ma- 
sana, Keren y Asmara, 


CHOACHÍ: Geog, Páramo inmediato å la ca- 
pital de la República de Colombia, Situado 4 
8170 metros de altura, en un estribo de la 
Cordillera oriental de los Andes colombianos; 
domina la extensa llanura llamada Sabana de 
Bogotá, | Distrito de la provincia de Oriente, de- 
partamento de Cundinamarca, Colombia; 4 140 
habitantes. Sit. en las cercanias de Rioblanco, 


CHOAPA: Geog. Macizo de los Andes de Chile; 
se extiende desde los 30°50 á los 32°20 de 
latitud S, y abraza toda la parte de los Andes 
comprendida entre los ríos Grande y de Leiva, 
Forma su centro el alto cerro del Mercedario, 
euya altura es de 6797 metros. Las demás 
cumbres notables de este macizo son la cordi- 
llera de Cogoti, cuya altura no pasa de 4000 me- 
tros, el cerro de Huatulame, 2501; el cerro de 
Pama, 2068; los cerros de Molina, 5 000; el de 
Nacimiento, 3815, y el Chamuscado, 3436. [| 
Rio de Chile, entre las provincias de Coquimbo 
y Aconcagua, Nace al pie del cerro Mercedario, 
corre al O, y N. O. por más de 150 kilómetros 
y desagua en el Pacílico en los 31°87’ de latitud 
S., algo mis abajo de la ciudad de Mincha. En 
la parte superior de,su curso lleva el nombre de 
río del Potrero Largo, y sólo después de su re- 
unión con el Leiva toma el de Choapa, Recibe 
en ambas márgenes numerosos afluentes; por la 
derecha el río de Fótorral, los de Gonzalez y 
del Manzano, el de Chalingo, el Illapel y el de 
Mincho; por la izquierda, el Leiva, el Tinca- 
dán, el Quelén, el de Camisas y el arroyo de 
Millage. El Choapa y sus principales afluentes 
riegan valles muy fértiles, pero de poca an- 
chura, de modo que sólo una escasa parte de 
sus aguas puede utilizarse para el riego. Sus 
erecidas son considerables, aunque poco peli- 
grosas, porque el álveo esti muy encajonailo, 
La cuenca del Ghoapa ocupa una superficie de 
9567 kms?, 


CHOAPÁN: Geog. Distrito del est, de Oajaca, 
Méjico, situado entre el distrito de Tuxtepec al 
N., el cantón de Acayucán, del estado de Vora- 
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cruz, al E., el dist. de Tehuantepec al S. y el 
de Villa Alta al O, Sn extensión superficial es 
de unos 18 000 kms,2 y su población de 11 450 
habitantes distribuidos en 29 pueblos que cons- 
tituyen otras tantas municipalidades, La capi- 
tal es Santiago Choapán (Véase). 


CHOATE (Rurus): Biog. Jurisconsulto ame- 
ricano, N. á tines del siglo xvir, A los treinta 
y tres años de edad se estableció en Boston 
como abogado. Antes había sido senador en el 
estado de Massachusctts y formado parte del 
Congreso, En 1842 reemplazó á Daniel Webster 
en el Senado de los Estados Unidos, pero re- 
nunció su cargo en 1845 para entregarse com- 
pletamente al ejercicio de su profesión. Elo- 
cuente orador parlamentario pronunció un no- 
tabilisimo discurso sobre la cuestión del Oregón 
y Tejas. Fué autor del Elogio de Daniel Webster 
y goza de una gran reputación literaria. 


CHOBÉ: Geog. Kio del Africa meridional, uno 
de los brazos superiores del Zambese, V. Zaa- 
BESE, 


CHOCA: f. Ceir. Cebadura que se da al azor, 
dejándole pasar la noche con la perdiz que voló, 


CHOCADOR, RA: adj. Que choca, Ú. t. c. s, 


Era el conde de Bura CHOCADOR, , y aunque 
el duque de Alba don Fernando Alvarez de 
Toledo fué tan valiente, como sabe el mundo, 
seguía las máximas y doctrina militar que 
aprendió en la escuela de Próspero Colona, 

José MARTÍNEZ DE La PUENTE. 


CHOCALÁN: Geog. Riachuelo del dep. de Meli- 
pilla, Chile. Viene de la falda E. de los cerros de 
Aculco y corre al N., O, å desaguar en el Maipo, 


CHOCALLO: m. ant. ZARCILLO, pendiente, 


Todas las romanas dieron los collares de sus 
gargantas, los anillos de sus dedos, las ajorcas 
de sus muñecas, y aun los CHOCALLOS de sus 
orejas. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


CHOCAMÁN: Geog. Pueblo cabecera de la mu- 
nicipalidad de su nombre, cantón de Córdoba, 
est. de Veracruz, Méjico, Se halla sit. á 18 ki- 
lómetros al N. O. de la ciudad de Córdoba, For- 
ma la municip., que cuenta con 1830 habits., el 
expresado pueblo y la congregación de Tetla. 


CHOCANTE: p. a. de CHOCAR, que choca, 


Que la CHOCANTE casada, 
Con su escuela de danzantes, 
Tenga diversos penantes, 
Penados por su penada, , 
GÓNGORA. 


—CHOCANTE: adj. Raro, extraño, singular, 


.. maneras de decir que en un siglo pudieran 
ser no sólo permitidas, sino lícitas, llegan à 
ser en otro CHOCANTES, cuando no imposibles. 

LARRA. 


Arribó á este pais un europeo, 
Y al notar cirennstancia tan CHOCANTE, 
Dijo muy arrogante: i 
Rey voy á ser aqui, pues no cojeo. 
HArTZENBUSCH. 


CHOCAR (de choque): n. Encontrarse con vio- 
lencia dos cosas; como un buque con otro, ó 
contra un peñasco. 

Y chocando los arcaduces del diablo unos 
contra otros, se hicieron pedazos, 
QUEVEDO, 


A vista ya de las luces 
De tierra, CHOCANDO el barco, 
De arena y agua se cubre. 
CALDERÓN. 


-Cuocar; fig. Pelear, combatir. 


CHOCARON unos con otros, con tanta furia y 
ardimiento, que á poco rato se vió la campaña 
cubierta de sangre y cadáveres, 

PELLICER. 


- CHOCAR: fig. Provocar, enojar á uno por 
genio ó por costumbre, 


= Ciocan: fig. Causar disgusto, extrañeza ú 


: enfado, 


neesta es la gran diferencia que entre los 
satíricos de las literaturas antigua y moder- 
ha ClioCa al estudioso. 
LARRA, 


¿Cómo es que la blanca toca 
No parece que le CHOQUE? 
A doncella consagrada 
A Dios, no se dicen flores. 
JAR TZENRUSCH. 
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CHOCAR] (voz india): m. Zool. Reptil que 
constituye la especie Dendrophys picia, del orden 
de los ofidios, suborden de los colubriformes, 
familia de los dendrófidos. El chocari, tipo del 
género Dendrophis (Y. DENDRÓFIDO) es una 
magnífica culebra arboricola de 11,30 de largo, 
correspondiendo á la cola una tercera parte; el 
color de las regiones superiores es un pardo me- 
tálico brillante, en el cual resulta á veces una 
faja amarilla orillada de un estrecho borde ne- 
gro á cada lado; las partes inferiores son de un 
solo color amarillo nás ó menos vivo. 

Está muy diseminado en la India oriental, y 
abunda mucho en los países donde hay colinas, 
pero no tanto en las llanuras. Así como sus con- 
géneres, persigue á las aves pequeñas, á los la- 
gartos y ranas arboricolas, y durante su juventud 
á toda clase de insectos; los individuos adultos 
parecen muy irascibles y se defienden con toda 
sus fuerzas si el hombre les ataca, infiriendole 
mordeduras bastante graves; en tales casos en- 
sanchan, como otros ofidios de la India, la parte 
anterior del cuello y del tronco; levantan poco 
más ó menos la tercera parte de su longitud sobre 
el suelo, mueven vivamente la lengua, miden 
con la vista algunos segundos á su adversario, 
muerden, retiranse y se preparan para un nuevo 
ataque. En el cuerpo de nna hembra preñada, 
Cantor encontró siete huevos cilíndricos, de 
cáscara blanda y de unos 07,035 de largo. 

CHOCARREAR: n. Decir chocarrerías, 

Sobre todo, mucho hablar y CHOCARREAR, 
del todo la deshace. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 
Estando un día de invierno sentado al sol 
CHOCARREANDO con sus criados, le hirió un 
ángel como al impío Herodes con un golpe de 


espada en la cabeza. 
P, JUAN DE TORRES. 


CHOCARRERÍA (de chocarrero ): f. Chiste gro- 
sero. 

El tambor, por tener con que mostrar más 
sus CHOCARRERÍAS, comenzó å enseñarme á 
bailar al son del tambor. 

CERVANTES. 

Las ridienleces y CHOCARRERÍAS, de que esta 
obra está llena, las han dicho hasta ahora las 
personas más principales, etc. 

L. F. DE MORATÍN. 


—CHOCARRERÍA: ant. PULLERİA, trampa y 
engaño que se comete en cl juego. 


CHOCARRERO, RA (del lat, scúrra, bufón): 
adj. Que tiene chocarreria, 

s.. despnés de haber pronunciado aquel 
discurso CHOCAKRERO, nadie hubiera podido 
convencerle de que no era un gran orador, 
etcétera, 

FERNÁN CABALLERO. 


- CHOCARRERO: Que tiene por costumbre de- 
cir chocarrerías. U, t. e. s. 


Llamóle CHOCARRERO, trubán y quitapeli- 
llos. 
A. DE BALAS BARBADILLO. 


¿Graciosico me sois? (dijo Sancho) ¿de CHO- 
CARRERO Os picáis? 
CERVANTES, 
«.., todo esto se aviene mal con las tonterias 
de un viejo CHOCARRERO y parlanchín. 
L. F. DE MORATÍN. 


— CHOCARRERO: ant, FULLERO, Usab, t. c.s. 
CHOCARRESCO, CA: adj. ant. CITOCARRERO, 


CHOCAVA: Geog. Vicecantón de la provincia 
de Sur-Chichas, dep. de Potosí, Bolivia; minas 
de estaño, 


CHOCAYA: Geog. Cordillera en el dep. de 
Potosí, Bolivia; se alza en las provs. de Nor- 
Chichas y Sur-Chichas. Hay también una aldea 
de este nombre que fué populosa ciudad en 
tiempo de la dominación española. 


CHOCLAR (voz imitativa): n. En el juego de 
la argolla, introducir de golpe la bola por las 
barras. 


—Cuocrar: ant, fig. Entrarse en una parto 
de golpe ó con prisa, 


Cuando uno se entra en alguna casa de gol- 
pe y de prisa, sin reparar, decimos haberse 
CHOCLADO, y esto hacen los que no quieren ser 
vistos, 

COVARRUBTAS. 
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CHOCLO (del lat. soccălus): m. CHANCLO, 


Sandalias, CHOCLOS, madreñas, 
Escarpines y alpargatas. 
GABRIEL DEL CORRAL, 
Toda la raza mona 


Andaba con sus cHOCLOS, etc. 
SAMANIEGO, 


CHOCLOCA: Geog. Vicecantón de la prov. de 
Concepción, dep. de Tarija, Bolivia, 

CHOCLOCOCHA: Geog. Pueblo en el distrito 
de Pilpichaca, prov. Castrovirreina, dep. Huan- 
cavelica, Perú; 110 habits. | Lago del Perú, si- 
tuado al O, de Castrovirrcina y á 22 kms, al O, 
de la cadena de la cordillera; recibe las aguas de 
la laguna inmediata Orcococha y su desagiio 
forma el río que después se llama Pampas. 


CHOCLÓN: m. En el juego de la argolla, ac- 
ción de introducir de golpe la bola por las ba- 
yras, 

CHOCO (del lat. soccus, zueco, por la forma): 
m. Jibia pequeña. 

- Cuoco: Geog. Dist. de la prov. de Castilla, 
dep. Arequipa, Perú; 930 habitantes. |; Pueblo 
cap. de este dist. de la prov. de Castilla, depar- 
tamento Arcquipa, Peru; 820 habits. 


CHOCÓ: Geog. Nombre de la parte N. del 
dep. del Cauca, Colombia, entre la Cordillera 
occidental de los Andes y el Pacífico; comprende 
las cuencas de los rios Atrato y San Juanu, es 
país rico en oro y platino, y ostenta exuberante 
vegetación; pero su clima es muy húmedo y muy 
insalubre para los europeos. Constituyó una 
provincia, y sus habits. indígenas, los chocoes, 
fueron los que por más tiempo resistieron á los 
españoles; aún conservan su lengua primitiva, |! 
Notable cueva en el dep. de Santander, Colom- 
bia; es una colina perforada, por donde pasa un 
arroyo, 

CHOCOLATE (del mejicano chocolat1): m. 
Pasta compuesta de cacao, azúcar y canela, 


Molían éstas (las mujeres) el grano entre dos 
piedras, al modo de las que nos dió á conocer 
el nso del CHOCOLATE; ete, 

Soris. 

El cacao y su manteca, lo mismo que su 
pasta (CHOCOLATE); etc. 

MONLAU, 


—-CHocoLATE: Bebida que se hace de esta 
pasta desleída y hervida en agua ó en leche, 


— He dormido bien. — Me alegro, 
¿Quieres tomar CHOCOLATE? 
—Nó. Más bien almorzaría 
Otra cosa. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Señora, trate 
De hacerse menos huraña, 
Venga en amor y compaña 
A tomar el CHOCOLATE. 
HARTZENBUSCH, 


— CHOCOLATE: Tecn, é Hig. Los españoles 
encontraron en 1520, al hacer la conquista de 
Méjico, que el uso del cacao y del chocolate se 


Mesa para asentar el chocolate en los moldes 


practicaba en aquel país desde tiempo inmemo- 
vial. El emperador Motezuma era muy aficionado 
á esta preparación, á la que mostraron también 
los españoles gran aprecio, importáindale en 
seguida å España, dondese extendió rápidamente 
su consumo, De España pasó á Francia en 1660 
y desde allí al resto le Europa. Hoy día se con- 
sumen enormes cantidades de este producto en 
todo el mundo, pero más principalmente en Es- 
paña, en Constantinopla y en la América del 
Sur. 

El chocolate se divide en dos elasos; alimenti- 
cio y medicinal, 

Chocolate alimenticio, - Es el chocolate ordi- 
nario, cuya composición queda indicada al prin- 
cipio del artículo. Es un alimento completo, 
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pues contiene elementos plásticos que abundan 
en el cacao (véase esta voz) y elementos respira- 
torios, como son las féculas y grasas del mismo 
cacao y el azúcar que se le añado. 

El chocolate alimenticio de buena calidad y 
bien preparado debe tener color pardo 
especial, sabor fresco, olor agradable, 
debe deshacerse en la boca y no espesarso 
demasiado cuando se le cuece en agua ó 
leche. El espesamiento excesivo indica 
mayor cantidad de fécula que la que nor- 
malmente tiene el cacao. 

La elaboración del chocolate varia algo 
según se practique en pequeña escala, 
como se hacía antes, ó en grande, cual 
se efectúa en las modernas fábricas á va- 
por. 

La fabricación del chocolate en peque- 
ha escala principia tostando el cacao so- 
bre un fuego muy lento en cilindros de 
palastro análogos á los que se emplean 
para tostar café, con objeto de desarro- 
llar su aroma, quitarle una parte de su 
sabor amargo y hacer quebradizas las 
cáscaras. En Madrid se tuesta al deseu- 
bierto en unas vasijas anchas de hierro 
revolviendo el cacao, mezclado con are- 
na, con una paleta, Conseguido el grado 
de towrefacción conveniente, se vacía el 
cilindro sobre una tabla, y cuando el , 
cacao se ha enfriado algo se quebrantan las cás- 
caras pasando ligeramente sobre ellas un rodi- 
llo de madera ó haciendo pasar el cacao á una 
especie de molino quebrantador; después se 
avienta para separar enteramente las cáscaras, 
Se reduce después el cacao å pasta blanda mo- 
liéndole vivamente á mano en un mortero de 


Molino triturador y mezclador con piedra 
inferior fija 


hierro que se ha calentado antes, con su mano, y 
una temperatura de 60 á 80°, colocando en él car- 
bones hechos ascuas y que se envuelve en una 
jerga fuerte, doblada muchas veces y sostenida 
por hilo bramante después de haber retirado el 
carbón, para mantener el calor el mayor tiempo 
posible. Sin dejar de moler se añaden sustancias 
aromáticas, como vainilla, canela, ete. ; éstas se 
ponen al mismo tiempo que la última tercera 
parte de azúcar, La canela se elige de buena ca- 


lidad y en polvo muy fino; pero la vainilla, que - 


no puede pulverizarse por los medios ordinarios, 
exige una preparación particular que consiste en 
cortarla en fragmentos y triturarla en frío con 
trozos de azúcar que la destroza y concluye re- 
duciéndola á una pulpa ála que se añade azúcar 
en polvo para dividirla completamente. Se em- 
plea una cáscara de vainilla por 750 gramos (poco 
más de libra y media) de cacao, 

La última molienda, durante la cual se incor- 
pora el azúcar, se hace ordinariamente sobre una 
piedra colentada antes á una temperatura de 50 
ú 60% por medio de rodillos de hierro dulce ó de 
fundición gris, animados por un movimiento de 
vaivén que se les comunica con la mano ú por me- 
dio de una máquina de vapor ó de qualquier otro 
motor. En España generalmente la molienda å 
mano se hace toda en una piedra combada, ca- 
lentada por debajo y sobre cuya concavidad pasa 
el operario el rodillo. 

Preparada completamente la mezela se divide 
rápidamente el chocolate en porciones de media 
libra que se colocan en moldes de hoja de lata 
cuya forma es muy conocida¡estos moldes se po- 
nen después en un bastidor de madera que se 


inclina alternativamente á cada lado por hrus- ¡ 


cos movimientos para extender el chocolate. Por 
el enfriamiento adquiere un poco de contracción, 
de suerte qne él solo se separa ordinariamente 
del molde volviendo éste; si no se separase se- 
ría necesario violentar ligeramente el molde sos- 
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teniéndolo por los dos extremos de una misma 
diagonal. Cuando la pasta está muy caliente 
sucede alguna vez que se adhiere al molde y se 
hincha; cuando está muy fría se amolda mal 

no saca brillo; debe, por lo tanto, elaborarse 4 


Prensa Tostador sencillo movido á4 mano 


una temperatura fija, que el hábito enseña á 
conocer por la consistencia de la pasta, quedebe 
ser blanda sin ser fluida, 

El fundamento de la elaboración en grande 
escala, ó sea tal como se practica en las fábricas 
á vapor, es el mismo que el de la fabricación á 
mano, pero el detalle de las operaciones varía 
algo. Estas son: rompimiento ó quebrantamiento 
del grano; tostado del mismo; molienda de la 
canela y su elasificación por medio de cernedo- 
res; refino del azúcar; mezcla de estas primeras 
materias en mezcladoras de las cuales pasa la 
pasta á los refinadores y luego á la denominada 
máquina de dar punto, de la cual pasa á las 
estufas; por fin, después de haber pasado por la 
máquina de extracción de aire y de haber sido 
pesado, pasa á la máquina batidora, de la cual 
la pasta va á los refrigerantes; una vez seca se 
empaqueta y se entrega al comercio, 

Para preparar las primeras materias suelen 
emplear en las fábricas un rompedor de cacao, 
un limpiador y un molino, un horno con bóveda 
esférica para tostarlo, un cilindro refinador de 
azúcar, un molino para moler la canela y un cer- 
nedor clasificador para la misma. ` 

Preparadas convenientemente las primeras 
materias, pasan á dos mezcladoras de cilindros- 
rodillos independientes y mesas giratorias en las 
que se mezclan y combinan las materias; estas 
máquinas son de grandes dimensiones y han 
sido objeto de importantes perfeccionamientos. 
Hay también en las fábricas un mezclador auxi- 
liar, pequeño, que funciona cuando lo exige la 
importancia de los pedidos. Al salir la pasta de 
las mezcladoras entra en unos cilindros ó refi- 


Tostador morido por el capor 


nadores formados por una batería de tres cilin- 
dros inclinados, de cinco rodillos cada uno, ó sea 
un total de quince rodillos con marcha indepen- 
diente y simultánea á la vez. De los refinadores 
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se traslada la pasta å una måquina con rodillo | 
interior giratorio en la que se leda el punto. 
Hay dispuestas estufas de hierro å las que se 
traslada la pasta cuando sale de la máquina 
de dar punto, por si conviene å su conservación , 


Molino triturador, de cilindros 


y temple, según su estado de calentamiento, de 
ablandamiento ó de dureza. Después se tras- 
lada la pasta á la máquina para extraer el aire, 
á la pesadora de marcha automática y regulador 
de eabida, enyo objeto es pesar el chocolate, y se 
coloca en los moldes ó formas, y éstos en la | 
máquina batidora; se pasan los moldes á los re- 
frigerantes mecánicos ë hidráulicos, en los que 
la pasta se enfría hasta el grado necesario á una 
buena elaboración. 

El chocolate está muy expuesto á ser atacado 
por los gusanos, y para preservarlo conviene pre- 
pararlo en un lugar donde no haya insectos y 
cubrirlo después con una hoja de estaño que se 
aplique bien á la superficie y le defienda contra 
la acción de los agentes exteriores. 

El chocolate ha sido objeto de numerosas 
falsificaciones á causa de ser un artículo de tan 
inmenso consumo. Los productos que mas se 
emplean para adulterarlo son: las harinas de 
trigo, de arroz, de lentejas, de guisantes, de ju- 
días, de habas y de maíz; el almidón, la fécula 
de patata y la dextrina; el aceite de olivas y de 


Máquina trituradora 


almendras dulces; la yema de huevo, el sebo de 
ternera ó de carnero; estoraque, bálsamo del 
Perú, bálsamo de Tolú y benjut; la cascarilla 
del cacao seco y reducido á polvo, almendras, 
avellanas, bellotas y castañas tostadas, goma 
tragacanto, goma arábiga, y aserrin de madera; 
cinabrio, óxido rojo de mercurio, minio, carbo- 
nato de cal, tierras rojas ocráceas, etc. 

Es difícil indicar una marcha metódica gene- 
ral para descubrir todas estas adulteraciones y 
hacer un análisis completo de un chocolate, El 
procedimiento más apropiado que puede seguirse 
es el siguiente: Se toma un peso dado, 10 gramos, 
por ejemplo, de chocolate reducido á polvo fino 
y se agota por éter con objeto de separar la ma- 
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teria grasa, Evaporando esta disolución el peso, 
consistencia, olor, sabor y punto de fusión del 
cuerpo graso resultante indicará si es manteca 
de cacao pura ó con mezcla, y si está en la pro- 
porción debida, El residuo insoluble en el éter 
se trata por agua fría ó por alcohol de 20° 
los cuales separan el azúcar y la goma ó 
la dextrina que existe. Concentrando el 
liquido acuoso y precipitándolo en segui- 
da por alcohol de 90° se elimina la goma ó 
la dextrina, que se recoge sobre un filtro; el 
azúcar queda en el líquido y puede obte- 
nerse por evaporación. El residuo insoluble 
en el agua, en el alcohol y en el éter, se exa- 
mina con el microscopio y se pneden apre- 
ciar las diversas materias feculentas, ase- 
rrin de madera y otros cuerpos extrañosin- 
solubles que puedan encontrarse. Por últi- 
mo, se hierve este residno con agua acidula- 
da, con?/zp de ácido sulfúrico, que transfor- 
ma la fécula en glucosa, que se puede des- 
pués determinar por el reactivo cupropo- 
tásico (V. Sacarimrtria). En el último 
residuo insoluble que asi queda no debe 
existir más que la materia leñosa y albu- 
minoide del cacao, asi como algunas sus- 
taucias minerales extrañas al chocolate 
puro, Se toman de nuevo otros 10 gramos 
y se los incinera para obtener las cenizas, 
cuyo peso y examen químico sirven para 
, , apreciar también la pureza del chocolate 
ó ciertas adulteraciones con materias minerales. 

Chocolate medicinal. - El chocolate sirve de 
vehículo á muchas sustancias medicamentosas, 
tales como el liquen, las féculas (arrurrut, sagú, 
salep, tapioca), el café, el carbonato ferroso, el 
ioduro ferroso, la quinina, ete, Estos chocola- 
tes así preparados se llaman pectorales, analép- 
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Máquina para extraer el aire 


ticos, tónicos ó febrífugos. Prepáranse también 
chocolates estomáticos á los cuales se incorpo- 
ran diversos extractos, tales como los de qui- 
nina, de cuasia, de colombo, de genciana, de 
centaura menor, de manianto, de lúpulo, de 
cardo santo, de germamdrea, ete. Se preparan 
también chocolates vermifugos, en los cuales se 
introduce raiz de helecho macho, corteza de gra- 
nado, etiope mineral, musgo de Córcega, etc. ; 
chocolates afrodisíacos, ú cuya parte se añade 
almizcle, civeta, etc., y chocolates purgantes 
con mercurio dulce, polvos de jalapa y magnesia, 
etcétera. 


Molino triturador y mezclador con piedra 
inferior giratoria 


- CHocoLATE: Geog. Islita del Archipiélago 
de Filipinas, próxima á la costa N. de la ¡isla de 
Cebú. 

CHOCOLATERA: f. Vasija que sirve para hacer 
chocolate, hebida. 


De hechura de una CHOCOLATERA de tres 
cuartillos, ocho reales, 


Pragmática de tasas de 1680, 
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Percibíase únicamente el ruido de las CHO- 
COLATERAS, como un fuego graneado en dife- 
rentes puntos del convento, ete. 

ANTONIO FLORES. 


— CHOCOLATERA: Mujer del chocolatero, 


CHOCOLATERÍA: Casa donde se fabrica ó ven- 
de chocolate. 


CHOCOLATERO, RA: adj. Muy aficionado á 
tomar chocolate. U, t. e, s. 


- CHOCOLATERO: m. El que tiene por oficio 
labrar chocolate. 


Cada oficial de CHOCOLATERO, doce reales y 
una azumbre de vino, labrando tarea de dieci- 
séis libras de cacao en limpio. 


Pragmática de tasas de 1680, 


— CHOCOLATERO: prov. And. CHOCOLATERA. 


CHOCONO: Geog, Valle en la gobernación del 
Neuquen, República Argentina, sit. en la orilla 
del Limay, rodeado de sierras y de aspecto muy 
pintoresco. Chocón, en araucano, significa estar 
muerto de frio, y el valle se llama Chocono por 
haber en él muchas tumbas cónicas en las que 
se encuentran los huesos de individuos que se 
dice murieron á consecuencia de una tempestad 
de hielo, 


CHOCONTÁ: Geog. Prov. del dep. de Cundi- 
namarca, Colombia; comprende los distritos de 
Chocontá (capital), Hatoviejo, Machetá, Manta, 
Suesca y Tiribita. || C. cap. de la prov. de su 
nombre. Sit, en el extremo de la extensa expla- 
nada de la Sabana, sobre el camino que conduce 
ú Tunja. Era antes de la conquista ciudad gran- 
de, rica y populosa, antemnral del reino de Tun» 
ja, y enla cual mantenían los cipas una guarni- 
ción de sus mejores tropas. Cerca de Chocontá se 
dió la sangrienta batalla entre Michia, nsaque 
de Tunja, y Saguanmachica, cipa de Bogotá, en 
que ambos príncipes quedaron sobre el campo de 
hatalla, En sus inmediaciones se encuentra un 
mineral de hierro que no se elabora, y en el ca- 
mino de Tenza asfalto y aguas termales. 


CHOCOPE ó CHOCPOPE: Geog. Distrito de la 
prov. de Trujillo, dep. Libertad, Perú; 1260 ha- 
bitantes. || Villa cap. de este dist. de la prov. de 
Trujillo, dep. Libertad, Perú; 470 habits. 


CHOCOS: Geog. Pueblo en el dist, de Viñac, 
prov. Yanyos, dep. Lima, Perú; 230 habitantes. 
Sit, 4 2752 m. de alt., al S. O. de Huangiscar. 
Su clima es tan sano que son frecuentes los ejem- 
plos de longevidad de 120 y aun de 140 años. 


CHOCTAW: Geog. Condado del est. de Alaba- 
ma, Estados Unidos; 2800 kms.? y 15800 habi- 
tantes. Sit. en los confines del est. del Mississippi, 
en la orilla del Tombigbee, afluente por el O. del 
Alabama. Su cap. es Rutler. || Condado del es- 
tado del Mississippi, Estados Unidos; 2 850 kiló- 
metros cuadrados y 9100 habits. Sit. en la cuenca 
alta del Big Black, afluente del Mississippi. Su 
capital es Greensborough. 


CHOCHA (del al. chouch): f. Ave de paso, algo 
menor que la perdiz, parda, con pintas leonadas, 
negras y blancas, rojizas por encima, más claras 
por debajo, de pico largo, algo marginada la man- 
dibula superior, y en su punta, que es sólida, una 
muesca en que encaja la mandibula inferior. Se 
alimenta de lombrices é insectillos, y su carne es 
muy sabrosa. 


De antemano se habia preparado vino en 
abundancia, mucho pan, CHOCHAS y patos, 
etcétera, 

VALERA. 


- CHocHa: Zool, Esta ave zancuda representa 
un género (Scolopax), de la familia de las esco- 
lopacidas, subfamilia de las escolopacinas. Se 
llama también chochaperdiz. 

El grupo genérico que forman las chochas se 
caracteriza por presentar pico relativamente fuer- 
te, de punta redondeada; patas cortas, fuertes, 
gruesas y cubiertas de plumas hasta el nacimien- 
to de los tarsos; el dedo posterior provisto de 
una uña corta; alas convexas y muy obtusas; 
cola compuesta do doce rectrices. 

La chocha común ó becada forma la especio 
Scolopax rusticola, que so distingue por tener la 
frente gris; en la parte alta y posterior de la ca- 
beza y en la nuca ocho rayas transversales, cua- 
tro pardas y cuatro amarillo-rojizas; el lomo de 
este último color y manchado de gris rojizo, gris 
pardo y negro; la garganta blanquecina; el pecho 
y vientre ondulados de gris amarillento y pardo; 
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las rectrices y las rémiges con manchas negras 

sobre fondo negruzco en las primeras y pardo en 

las segundas. Los ojos son pardos, y el pico y las 
atas de color gris de cuerno. 

El ave mide 0,32 de largo por 07,53 de pun- 
ta á punta de ala; cada una de éstas 0,21 y la 
cola 0,09. 

La chocha se encuentra en toda Europa y en 
el Norte y Centro de Asia. Es ave peregrina, y 
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en sus emigraciones se traslada desde Europa al 
Nordeste de Africa, del Norte de Asia ¿la India, 
bajaudo hasta los alrededores de Madrás y Cal- 
cuta. 

El vuelo de estas aves es muy rápido, pero ni 
elevado ni sostenido; al empezar a volar baten 
las alas con ruido; van rectas ó encorvadas, según 
el sitio de donde se levantan, se dejan caer desde 
luego como una masa abandonada á su mismo 
peso, y después de su caída corren con mucha 
velocidad; es verosímil que no vean bien más que 
por la noche, ó por lo menos á una luz tenue, 
como la del crepúsculo; la conformación de sus 
ojos, su inacción mientras es de día, y, al contra- 
rio, los movimientos que hacen por la mañana y 
tarde, todo manifiesta que una luz escasa es la 
que le acomoda. Del conocimiento de sus hábi- 
tos, y principalmente del mudar de paraje por 
mañana y tarde con un género de inquietud, 
procede el armarla muchas especies de lazos ó 
trampas de las que no puede escaparse. La chocha 
tiene un natural obtuso y cercano á la estupidez; 
los antiguos creían que era inclinada en extremo 
hacia el hombre, y se fundaban en el poco cni- 
dado que tiene de evitar que la cojan, y en que 
se arriesga hasta meterse en los sotos y en los 
cercados contiguos å las habitaciones; su alinien- 
to consiste únicamente en los gusanos que coge 
metiendo la punta del pico dentro de la tierra 
floja y húmeda, y separando toscamente å un lado 
con el pico las hojas que están por tierra y que 
cubren los gusanos que han salido de ella, 

Las chochaperdices que han bajado de las 
montañas á las llanuras por octubre, vuelven 
por marzo á ocupar las alturas; marchan de dos 
en dos, hacen de noche su camino, y por la ma- 
ñana se paran en los bosques y matorrales para 
pasar el día, descansar y buscar la comida, 
La mayor parto avanza hasta las montañas más 
elevadas, y pasan en ellas el verano sobre las 
cumbres más escarpadas. 

Las chochas hacen su nido en tierra, lo cons- 
truyen ó forman de hierbas secas y de ramitas, 
lo apoyan contra un tronco de árbol ó deuna 
raíz bastante gruesa, y lo trabajan con mucho 
arte; los enatro ó cinco huevos que hay en el 
nido son oblongos, algo mayores que el de las 
palomas, de un gris rosado, y tienen una veta 
más oscura y negruzca á manera del mármol, 
El padre y la madre cuidan igualmente de sus 
hijuelos, y mientras empollan el macho per- 
manece con frecuencia acostado inmediato á la 
hembra, y ambos ponen su pico sobre la espalda 
del otro, lo que quizás es para ellos un efecto de 
complacencia, Nunca se oye su voz, excepto 
evandoandan en celo ó están ocupadas en empo- 
lar, y lo restante del año enmudecen. Los hi- 
juelos dejan el nido y corren á poco que han 
salido de la cáscara, 

Los cazadores distinguen dos chochas, una 
grande y otra pequeña, pero esta diferencia no 
consiste más que en ser nuevas ó adultas; no la 
hay en los hábitos ni en el plumaje, el cual no es 
extraño que varíe, ni que pase á un blanco sucio 
y á las diferentes mezclas de un blanco rosado 
más ó menos oscuro, 

La carne de la chochaperdiz pasa por manjar 
delicado; es negra, algo firmo, muy jugosa y de 
un sabor y husmillo algo fuerte. Tanto el olor 
como el gusto displace á los perros, que repug- 
nan el traerlas 4 la mano, y no se les puede 
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acostumbrar á ello, á menos que no sean de los 
barbudillos ó de aguas, pero todos rehusan el 
comerlas, 


Chocha de las sabanas. — La chocha de las sa- 
banas se encuentra en la Cayena, donde es muy 
común, y aunque muy semejante á la chocha- 
perdiz, es cerca de un tercio más pequeña y tie- 
ne más largo su pico, 

Sobre la cabeza se notan cinco rayas negras, 
una en la coronilla y otra en cada lado encima 
del ojo; las dos primeras se dirigen de delante 
hacia atrás de la cabeza, y la tercera sólo se di- 
rige desde el ángulo de las dos partes del pico al 
ojo; lo demás de la cabeza es rosado; lo alto de 
la garganta blanquizco; el cuello y la parte su- 
perior del cuerpo está variado de un pardo ne- 
gruzco y rosado; el pardo está puesto á lo largo 
en medio de las plumas, cuyas orillas y extre- 
midad son rosadas; la parte inferior del cuerpo 
esde un pardo rosado menos oscuro que el lomo, 
y pintada con unas bandas negruzcas y trans- 
versales. 

La chocha de las sabanas jamás se interna en 
los bosques; habita en los parajes más bajos de 
ellos ó en las praderas: anida allí sobre los cerros 
dentro de agujeros guarnecidos de hierbas secas, 
y tan sólo pone dos huevos, bien que pone 
muchas veces. En las estaciones lluviosas va 
subiendo á lo más elevado de las sabanas y 
vuelve á bajar al paso que las aguas se retiran; 
regularmente van de dos en dos, y alguna vez 
tres; anda más de noche que de día, y en esto 
se asemeja á muestras chochaperdices, como 
también en la mayor parte de los hábitos y cos- 
tumbres, pero se diferencia en alejarse de los 
bosques y matorrales; su carne viene á ser como 
la de su congénere de Europa. 

- CHOCHA: Geog. Laguna en la gobernación 
de la Pampa, República Argentina, sit. cerca 
dela de Pichichicalcó; es pequeña y su agua 
dulce. 


CHOCHAPERDIZ: f. CHOCHA. 


De la CHOSHAPERDIZ, ó gallina ciega ó coa- 
lla, que todos estos nombres tienen en España 
estas aves, 

ÁLONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


«+. aprendan los malditos 
De las CHOCHAPERDICES y chorlitos. 


SAMANIEGO. 


CHOCHEAR (de chocho): n. Tener debilitadas 
las facultades mentales por efecto de la edad. 


«Y como sus años eran muchos, CHOCHEABA 
y de un instante á otro mudaba de parecer, 


PELLICER, 


— Véte de aquí, 
Porque esta mujer CHOCHEA. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— CHOCHEAR: fig. y fam. Extremar el cariño 
y afición á las personas ó cosas, á punto de con- 
ducirse como quien chochea, 


CHOCHERA: f, CHOCBEZ. 
CHOCHEZ: f. Calidad de chocho, 


- Cnocnez: Dicho ó hecho de persona que 
chochea, 


Perdidas tus facultades, 
Te harán fábula del mundo 
CHOCHECES inaguantables. 


HARTZENBUSCH, 


Dale entonces con el codo, 
Y entre toses y entre babas 
La dice cuatro CHOCHECES 
Con voz trémula y cascada, 
MESONERO ROMANOS, 


CHOCHO, CHA (del ital. sciocco): adj. Que 
chochca, 
- CirocHo: fig. y fam. Lelo de puro cariño, 
- Choco: m. ALTRAMUZ, 
Sólo se alimentó de una legumbre que en 
Italia llaman inpinos y en España altramuces 
Ó CHOCHOS. 
PALOMINO, 


Darános un cuarto — Mi tía la olera. 
Compraremos dél, — Que nadie lo sepa, 
Chochos y garbanzos — Para la merienda, 

GÓNGORA. 


- Choco: Confitura de azúcar muy dura, 
con una rajita de cancla en medio, cuya forma 
es la de un rollo pequeño. 


CHODZ 


i La libra de cHocHos de canela, á siete rea- 
es. 


Pragmática de tasas de 1680. 


Los poetas vendían por las calles jaulas de 
grillos, ramilletes de flores, melcochas y man- 
tequillas, CHOCHOS y muñecas, 


SAAVEDRA FAJARDO, 


- Crocnos: pl. Cualquiera cosa de dulce que 
se ofrece ó da á los niños por que callen ó para 
que hagan lo que no quieren, 


La buena pieza de vuestra prima, que se fué 
anoche sin más ni más, y sin hacer cuenta ni 
pagarme un CHOCHO, 

La Picara Justina, 


CHOCHOLÁ: Geog. Pueblo cabecera de muni. 
cipalidad del partido de Maxcanú, estado de 
Yucatán, Méjico, ¿21 kms. al N, E, de Maxcanú, 
Población de la municip. 2624 habitantes dis. 
tribuídos en el pueblo de su nombre y en ocho 
fincas rústicas: Cholul, Santa María, Chablé, 
Kuxub, Chunchacab, Altamira, Lamá y Zara- 
goza. 


CHOCHOMOCO: Geog. Río de Bolivia, afl, del 
Colomi, que lo es del Ĉhaparé, ` 


CHOCHONES ó CHOCHONIS: Etang. Tribu in- 
digena del estado de Oregón, Estados Unidos, 
en la mitad superior de la cuenca del río Colum- 
bia y en los Black-Hills, uno de los grupos de 
la sicrra Nevada, hacia las fuentes del rio Sa- 
cramento. 


CHODES: Geog. Lugar con ayant., p. j. de 
Almunia de Doña Godina, prov. de Zaragoza, 
diócesisde Tarazona; 442 habits. Sit. en un llano, 
á la izq. del Jalón. Cereales, vino, cáñamo y 
legumbres. 


CHODLECHEL: Geog. Isla formada por el río 
Negro de Patagonia, hacia la mitad de su curso, 
Su nombre quiere decir espantajo amarillo, Per- 
tenece á Chile, 


CHODOS: Geog. Y. con ayunt., p, j. do Lucena, 
provincia de Castellón, dióc. de Tortosa; 863 
habitantes. Sit, al S. del monte Peñagolosa, so- 
bre un pico cortado verticalmente, Terreno de 
barrancos y montes, que son los escalones para 
subirá Peñagolosa. Trigo, centeno y maiz; cria 
de ganados lanar y cabrio. 


CHODSU-SIMA : Geog. Isla del Archipiélago 
Japonés. Pertenece á la prov. de Sanuki, N. de 
Sikok. Se halla sit, en el Mar Interior ó Seto- 
Uchi, que se extiende entre la costa S. de Nippón 
y las grandes islas de Sikok y Kiusiu. Forma el 
límite occidental de la cuenca llamada Harima- 
Nada. Es montañosa y sus costas abruptas, y 
tiene una extensión de 20 kilómetros cuadrados 
de O. á E. 


CHODZKO (Jacoso LEONARDO BOREYKO): 
Biog. Literato é historiador polaco. N. en Obo- 
rek (distrito de Ozmiana) el 6 de noviembre de 
1800. M. en Poitiers (Francia) el 12 de marzo 
de 1871. Descendiente de una antigua y noble 
familia de Lituania, estudió en la Universidad 
de Wilna, en donde, bajo la dirección de Lele- 
wel, se dedicó especialmente al conocimiento de 
la Historia. Secretario de Miguel Oginski (1819) 
recorrió con este principe la mayor parte de 
Europa y fijó su residencia en París(1826). Tomó 
parte en la lucha ocasionada en Francia por la 
revolución de julio de 1830, y con el grado de 
capitán de Estado Mayor fué ayudante del 
general Lafayette. Vivió algún tiempo apartado 
de la política; estuvo empleado en la Biblioteca 
de Santa Genoveva, y fué bibliotecario del Mi- 
nisterio de Instrucción Pública, de donde pasó 
á la Sorbona, é individuo de varias Sociedades 
científicas. Escribió las obras siguientes: Historia 
de las legiones polacas en Italia (París, 1829, 2 vo- 
húmenes en 8.9); Cuadro de la Polorria antigua 
y moderna (1830, 2 vol. en 8,9), obra traducida 
å varios idiomas; Historia política de la Litua- 
ata, etc. (1831, en 8.%); Polonia histórica, lite- 
raria, monumental, ete. (1834-1847, 8 vol. en 
8.” mayor, con grabados y cartas); /Tistoria de 
Polonia (1855, en 4.9; 1864, 14.* edic., en 8.2); 
Historia de Turquía (1855, en 4.°), ete. 


-Cnobzxo (ALEJANDRO): Biog. Filósofo, 
poeta y orientalista polaco. N. en Krzywiezka el 
18 agosto de 1806. Eilucóso primero en Wilna, 
donde hizo amistad con Mickiewicz, y más tarde 
estudió Lenguas orientales en San Prtersburgo, 
Fué algún tiempo intérprete de la embajada rusa 
en Teherán, y de 1831 4 1845 ejerció el cargo de 
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cónsul en Persia. Emigrado en Francia por mo- 
tivos políticos obtuvo en el Colegio de Francia, 
después de la muerte de Mickiewicz, la cátedra 
de Lengua y Literaturaeslavas, y el gobierno persa 
le confió en Paris la dirección de la Escuela Per- 
sa. Partidario del romanticismo compuso en su 
primera juventud poesías del género oriental y 
un poema titulado Derar (1839). Son de gran 
valor sus traducciones de las poesías neo-griegas. 
Chodzko escribió mucho en francés y en inglés, 
fué condecorado con la cruz dela Legión de Ho- 
nor (1861) y la de primera clase de la Orden del 
León y del Sol, y se contó entre los principales 
colaboradores del Diccionario anglo-polaco (Ber- 
lín, 1843). Sus obras másimportantes llevan estos 
títulos: Leyendas eslavas de la Edad Media, 
(1858);Gramática persa (1852, en 8.?); El Decatt, 
código religioso de los mahabaeyaros, etc. 


CHOELE-CHOEL: Geog. Isla formada por el 
río Negro en la Rep. Argentina y gobernación 
de Rio Negro. Tiene unos 65 kms, de E. á O., y 
27 de N, aS.;se eleva 12 m. sobre el máximo 
nivel de las aguas del rio y sus contornos están 
enbiertos de sauces y otros árboles. El terreno es 
muy fértil; en algunas partes se camina con di- 
ficultad sobre el grueso colchón de pasto que 
cubre completamente el suelo. 


CHOFE: m. Borg. U. m. en pl. 


CHOFETA (del fr. chaufferetle; de chauffer, 
calentar): m. Braserillo manual de metal ó de 
barro, que servia en las mesas para calentar la 

omida, y más generalmente para encender el 
igarro. 

CHOFISTA: com. Persona que se mantiene 
con chofes por ser alimento barato. 


CHOCOS ó XOCOS: m. pl. Etnog. Pueblo 
africano de las orillas del Mar Rojo, entre la 
meseta Abisinia y la costa, en los alrededores de 
Masaua y del Golfo de Adulis. Son una rama de 
los afar ó danakil y se dividen en dos tribus 
principales, los torua y los hasorta, 


CHOISEUL: Geog. Una de las islas del Archi- 
piélago de Salomón. V. SALOMÓN, 


—CHOISEUL (CARLOS DE, conde del Plessis- 
Praslin): Biog. Mariscal de Francia. N, hacia 
el año 1563. M. en 1626. Sirvió contra los pro- 
testantes á las órdenes del mariscal de Matignón, 
pero su moderación le alejó de la Liga. Fué uno 
dle los primeros en reconocer á Enrique IV, quien 
le nombró capitán de una compañía de sus guar- 
dias y gobernador de Troyes, En 1602 recibió la 
comisión de prender en el Louvre al mariscal de 
Birón. Después del asesinato del rey sirvió á la 
regente, después á Luis XIII, quien en 1619 le 
concedió el bastón de mariscal. Se distinguió 
después en los sitios de Saint Jcan de Angely, 
de Montaubán, en las guerras contra los protes- 
tantes, y antes de su muerte recibió el título de 
gobernador del Angoumois y del Aunis. 

— CHOISEUL(CÉSAR, duque de ): Biog. Mariscal 
de Francia, más generalmente conocido con el 
nombre de Mariscal Plessis. N. el 12 de febrero de 
1598. M. el 23 de diciembre de 1675. Empezó á 
distinguirse en el sitio de la Rochela mandando 
un regimiento. Defendió luego contra los ingle- 
ses las islas de Olerón y de Re, contribuyendo 
más adelante á la toma de Pignerol. Supo cap- 
tarse la confianza del cardenal Richelieu, que le 


confió varias misiones delicadas hábilmente des- : 


empeñadas, no siendo la menos difícil la de ale- 
jar de la alianza de los españoles á los duques de 
Saboya, de Parma y de Mantua. Desde 1636 á 
1645 sirvió en el Piamonte, mandando en jefe 
el ejército francés. Conquistó todas las plazas 
fuertes de aquel pais, venciendo en diversas oca- 
siones á los españoles; en 1645 se halló en el 
sitio de Rosas (Cataluña), ganando, con la forta- 
leza, el bastón de mariscal. General y diplomá- 
tico en Italia, venció al Papa Inocencio X, obli- 
gándole á capitular. Con la victoria de Tranche- 
rón aseguró la conquista del Milanesado; pero 
careciendo de todo auxilio y habiendo gastadoen 
la campaña 450000 francos de su peculio privado, 
no pudo llevar más lejos sus triunfos, Cuando 
sobrevinieron los disturbios de la Fronda la 
corte reclamó su ayuda, encargándole con 4 000 
hombres la defensa de Saint Denis y el territorio 


comprendido entre esta ciudad y Charentón. El 


mariscal desempeñó con suerte aquella comisión, 
derrotó á los franceses, y obligó á los españoles, 
que acudian en su socorro, å batirseen retirada; 


luego sometió å Burdeos, y cuando Turena tre- : 
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moló el estandarte de la rebelión, recibió de 
Mazarino el encargo de reducirle á la obediencia, 
Plessis detuvo al gran capitán, le impidió que 
acudiese á libertar á los principes presos en 
Vincennes, y le venció en Bethel. Luego siguió á 
Luis XIV á varios sitios, enseñando con sus con- 
sejos y sus lecciones el Arte de la guerra á aquel 
rey; dirigió más tarde las fortificaciones de Per- 
piñán, dotando con ellas á la Francia de uno de 
sus mejores baluartes. En 1663 fué nombrado 
Par y duque; estuvo encargado de algunas mi- 
siones diplomáticas y á él se debió el tratado de 
alianza que contra Holanda firmaron Carlos II 
y Luis XIV. 


— CHOISEUL (CLAUDIO, marqués de FRANCIE- 
RFS, conde de): Biog. Mariscal de Francia. N. en 
Langres en 1632, M. en 1711. Se hizo notar en 
el combate de Vitry-sur-Seine, y sobre todo en 
la campaña de Hungría en 1664. Cinco años 
después, sirviendo á las órdenes del mariscal 
Noailles, defendió con gran valor la isla de Can- 
día contra los turcos, y sirvió en la campaña de 
Flandes á las órdenes de Turenne y Condé, De- 
fendió á su nación de los ataques del elector de 
Baviera y recibió el bastón de mariscal en 1693. 
Dejó la reputación de ser uno de los capitanes 
más hábiles de su tiempo. 


— CHOISEUL (CLAUDIO ANTONIO GABRIEL 
DE): Biog. Duque y Par de Francia, ayudante 
de campo del rey y gobernador del Louvre, 
N. el 26 de agosto de 1760. M. en Paris el 2 de 
diciembre de 1838. Bajo la dirección del céle- 
bre Ministro del mismo apellido Claudio recibió 
una esmerada educación, siendo su maestro el 
abate Barthelémy. Contrajo matrimonio con la 
hija del Mariscal Stainville, sobrina de su pro- 
tector. En 1762 el título de su protector y el 
cargo de Par de Francia le fueron transmitidos. 
Comenzó su carrera política en la época de las 
tempestuosas sesiones del Parlamento, en el año 
1787, á consecuencia de las cuales fueron presos 
Espréménil y Montsabert, La franqueza con que 
el joven Par de Francia expuso sus ideas en aque- 
lla memorable ocasión puso de manifiesto los 
principios que debían constituir la regla de con- 
ducta de su vida política, En 1789 era coronel 
del regimiento de Reales dragones y fué elegido 
en 1791, en unión de Fersen y de Bouillé, para 
preparar la huída de Luis XVI y asegurar su via- 
je hasta Montmédy. El rey y su familia fueron 
detenidos en Varennes; las Memorias de aquel 
tiempo han probado suficientemente que Choi- 
seul, á quien no se había confiado el puesto de 
Varennes, no podía ser responsable de un acon- 
tecimiento cuyos inminentes peligros afrontó él 
solo, puesto que Fersen y Bouillé lograron salir 
del territorio francés. Preso en Verdún y tras- 
ladado desde alli á Orleáns para ser juzgado por 
el Supremo Tribunal Nacional, recobró la liber- 
tad en virtud de la amnistía concedida cuando 
el rey aceptó la Constitución. Convencido Choi- 
seul de los peligros que le amenazaban defen- 
diendo un trono cuya próxima caída preveia, 
puso, sin embargo de tal convencimiento, todas 
sus fuerza al servicio del dicho trono. En 1792 
fué nombrado caballero de honor de la reina, y 
en el ejercicio de su cargo no abandonó á la fa- 
milia real hasta el momento de su translación al 
Temple, y no se decidió a salir de Francia hasta 
después de haber oido proclamar el decreto que 
pregonaba su cabeza. Viéndose sin más recursos 
que su espada, creó un regimiento de húsares en 
el cual ofrecía un asilo á los franceses proscrip- 
tos, bajo banderas que, desdichadamente para 
ellos, no eran francesas. En 1795 fué hecho pri- 
sionero, pero logró escapar de su prisión en 
Dunkerque y fué å incorporarse á su regimiento 
en Hannover, firmando una capitulación con el 
gobierno inglés, en virtud de la cual debía con- 
ducir la legión que había formado á las Indias 
orientales, con la condición de no servir en 
contra de su patria. Cinco días después de firma- 
da la capitulación se embarcó en Stade; tres de 
los barcos de transporte, en uno de los cuales 
iba Choiseul, naufragaron en las costas de Ca- 
lais, y él fué uno de los pocos que se libraron de 
la catástrofe ganando á nado la orilla, y este acon- 
tecimiento abrió ante él una nueva carrera de 
infortunios en donde su extraordinario valor 
luchó contra peligros que so renovaron sin cesar, 
y de los cuales pareco la muerte el término 
Inevitable. Detenido en el momento en que po- 
nia el pic sobre su tierra natal, adonde le había 
arrojado la tempestad, fué llevado como emigrado 
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ante nna comisión militar, que juzgaba sin ape- 
lación. La sentencia fué absolutoria; pero, contra 
las atribuciones del Tribunal sentenciador, se 
apeló de la sentencia ante el Tribunal de casa- 
ción y ante el Cuerpo Legislativo, por el Direc- 
torio, cuyas reiteradas órdenes pedian el supli- 
cio de los náufragos de Calais, esperando la 
decisión legal que había solicitado. 

Esta orden injusta se hubiera ejecutado irre- 
misiblemente si el general Landremont, que 
mandaba entonces el ejército del Norte, no hu- 
biera cargado con la responsabilidad de suspen- 
der la sentencia de muerte que el Directorio 
había pronunciado arbitrariamente. El 18 de 
brumario dió fin aquel procedimiento inicuo 
interrumpido y reanudado con diferentes inter- 
valos. El 1. de mayo de 1800 fué deportado å 
pais neutral á consecuencia de una revisión or- 
denada por el primer cónsul Bonaparte, y al si- 
guiente año obtuvo permiso para regresará Fran- 
cía. Mas aún no habian concluido las persecu- 
ciones contra él. Algunos meses después de su 
vuelta fué denunciado, se ignora por quién, y 
fué encerrado en el Temple y desterrado. Año y 
medio después el emperador le levantó la orden 
de destierro y Choiseul entró en París en el mis- 
mo día en que se ordenó la prisión del general 
Moreau. Esta circunstancia permite creer que 
su destierro no fué motivado, como han dicho 
algunos biógrafos, por la sospecha de haberse 
relacionado con Pichegrú y Morcau. El decreto 
generoso del primer cónsul que devolvió á Choi- 
seul ásu patria, borrándole de la lista de los 
emigrados, imprimió desde entonces una nueva 
dirección å su vida. En la época de la Restaura- 
ción entró Choiseul en la Cámara de los Pares, 
con los antiguos duques y Pares del reino, en 
número de veintiocho, fundando aquella reunión 
conocida alternativamente con su nombre ó con 
el de Marbois, y que desempeñó un papel tan 
importante en las disensiones de aquella Cámara, 
por la firmeza de los principios constitucionales 
que no cesó de defender. Aquella oposición no 
podía conciliarse con el espíritu del gobierno de 
entonces, así que Choiseul se vió excluido do la 
protección de la corte. Su negativa á aceptarlas 
proposiciones que le hizo el duque de Feltre 
para que abandonara el partido constitucional 
prometiéndole en cambio colocarle en su grado 
de Teniente General, despertaron contra el las 
animosidades del poder, y su enérgica conduc- 
ta en el asunto del mariscal Ney aumentó aún 
más la animosidad que contra él se sentía. El 
mismo sentimiento que inspiró sn voto en la 
Cámara de los Pares en el proceso del ilustre 
mariscal le hizo tomar la palabra en el proceso 
de la conspiración del 9 de agosto en favor de 
un acusado cuyo padre había tomado una parte 
muy activa en las largas acusaciones que habían 
tenido que sufrir los náufragos de Calais. Nom- 
brado Choiseul Mayor general de la Guardia 
Nacional en la época del Ministerio del marqués 
Dessoles y en la de Villéle, presentó la dimisión 
de este cargo en una carta dirigida al rey 
Luis XVIII, carta que la Mistoria ha conservado 
como un monumento de franqueza y de patrio- 
tismo. Hasta la revolución de julio se entregó 
Choiseul exclusivamente á trabajos legislativos 
en la Cámara de los Pares, y los numerosos dis- 
cursos que pronunció son una prueba fehaciente 
do la parte honrosa que tomó en todos los acon- 
tecimientos de aquella época memorable, Fué tan- 
ta la confianza pública en sus opiniones y en sus 
sentimientos, que su nombre figuró, al lado de 
los de Gérard y Lafayette, al pie de la proclama 
municipal que le había designado como uno de 
los individuos de un gobierno provisional. Choi- 
seul no había sido consultado sobre el peligroso 
honor que se le hacía, y mientras la victoria fué 
dudosa abandonó su cabeza á los azares de la 
lucha entablada, y el día en que la victoria se 
decidió por los suyos, y cuando nose trataba más 
que de recoger el premio, dió á conocer la ver- 
dad en una carta que en 1.? de agosto de 1830 
dirigió á los habitantes de París, Fué Choiseul 
nombrado ayudante de campo del rey Luis Fe- 
lipe, desempeñó también las funciones de gober- 
nador del Louvre, y ocupó un sitio en la nueva 
Cámara de los Pares, 


— CHOJSEUL-GOUFFIER (MARÍA GABRIEL 
FLORENCIO AUGUSTO, conde de): Biog. Político y 
escritor francés. N. en París el 27 de septiembre 
de 1752. M, el 20 de junio de 1817. La posición 
y la fortuna de Choiseul, en vez de ser para él 
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medios de disipación, favorecieron sus aficiones 
al estudio. Se educó en el Colegio de Harcourt, 
adquiriendo una sólida instrucción. Los recuer- 
dos de la antigua Grecia le preocuparon, y casi 
en su infancia concibió el proyecto de visitar 
aquel clásico suelo de la gloria. Su matrimonio 
con la heredera de la casa «de Gouffier y su cargo 
de coronel no fueron sino momentáneos obstá- 
culos para la realización de su proyecto. Conve- 
nientemente preparado para su viaje, con las 
lecciones que recibió del abate Barthelémy, 
partió en marzo de 17764 bordo del Atlante, 
embarcación mandada por el marqués de Cha- 
bert, quien dirigía una expedición científica con 
el objeto de levantar un mapa reducido del 
Mediterráneo. Durante su permanencia en Gre- 
cia el conde de Choiseul examinó todos los 
restos de la antigiiedad, recogió todas las tradi- 
ciones, estudió todas las costumbres y todas las 
noticias que habían sobrevivido á la destrucción 
del tiempo, y de regreso en Francia publicó, en 
1782, el primer tomo de su Viaje pintoresco á 
Grecia. Todas sus descripciones son claras, sin 
sequedad, como sin énfasis. Muy poco tiempo 
antes la Academia de Inscripciones, que había 
tenido conocimiento de los manuscritos y de los 
materiales reunidos por Choiseul, le admitió en 
su seno, en la vacante que había dejado Fonce- 
magne, y la Academia Francesa imitó este ejem- 
plo nombrándole sucesor de D'Alembert, El dis- 
curso que pronunció en el acto de recepción fué 
notable por su buen gusto y la corrección del 
estilo. Poco después volvió á partir para Grecia, 
no como simple viajero, sine como embajador, y 
prestó grandes servicios á los helenos por la con- 
fianza que en él depositaron el gran visir Halil- 
Pachá y el principe Mauro Cordato, primer dra- 
gomán de la Puerta. Por consejo del conde de 
Choiseul fueron llamados á Constantinopla in- 
genieros franceses para enseñar la teoría y la 
práctica del Arte dela guerra. Cuando comenza- 
ron las hostilidades entre Rusia y la Puerta des- 
empeñó el papel de conciliador y consiguió se 
devolviera la libertad al embajador de Rusia 
detenido en las Siete Torres; dulcificó constan- 
temente la situación de los prisioneros y rescató 
å varios con fondos de su bolsillo particular. A 
su costa también varios hábiles artistas recorrie- 
ron la Siria y el Egipto para sacar copias de los 
principales monumentos. En la época de la Re- 
volución experimentó grandes dificultades diplo- 
máticas en Turquía, y fué nombrado embajador 
en Inglaterra (1791), cargo que no aceptó, Con- 
tinuó, pues, en Constantinopla, en donde se le 
consideraba siempre como embajador del rey, no 
queriendo relacionarse sino con los principes. 
Unos documentos que le fueron interceptados en 
Champagne hicieron que se decretara su prisión 
el 22 de noviembre de 1792. No pudiendo entrar 
en Francia ni permanecer en Constantinopla, se 
retiró á Rusia y fué admitido en la intimidad 
de Catalina II. Pablo I le nombró Consejera 
privado y le hizo director de la Academia de 
Bellas Artes y de todas las Bibliotecas imperia- 
les. Choiseul, por efecto de sus relaciones con 
el conde de Cobentzel, sufrió por algún tiempo 
varios contratiempos y hasta se alejó de la corte, 
pero el emperador le llamó y le trató con ma- 
yores consideraciones que nunca, Estas vicisitu- 
des, sin embargo, inspiraron å Choiseul un desco 
vivísimo de regresar å su patria, y á ella regresó 
en el año 1802, sin más fortuna que su nombre, 
y no queriendo figurar entre los cortesanos del 
primer cónsul. La Academia le abrió de nuevo 
sus puertas; sólo á ella quería pertenecer. El 
primer volumen de su obra publicado hacía algún 
tiempo, esperaba la continuación, que se había 
hecho dificil en razón al gran número de viajeros 
que en el término de veinte años habían dado á 
la estampa una relación de sus viajes. Por esto 
necesitó Choiseul, según la feliz expresión de 
Dacier, rejuvenecer sus antiguos trabajos, tuva 
que emprender nuevas investigaciones, levantar 
planos, etc., y estos trabajos ocuparon su vida 
por entero. En 1809 se publicó la primera parte 
del tomo segundo de su Viaje pintoresco; en ella 
hay menos entusiasmo, pero más ciencia, y sole 
todo más observación. Homero lega á ser para 
él, más que el pocta, el geógrafo y el historiador. 
Escribió también Choiseul varias disertaciones 
para las Memorias de la Academia, tales como 
Sobre el hipódromo de Olimpia y Sobre la exis- 
tencia de Homero, A la vuelta de los Borbones 
fué nombrado Ministro de Estado y Par de 
Francia. Sufrió un ataque de apopejía y fué en 
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busca de salud å las aguas de Aquisgrán, acom- 
pañado de su esposa la princesa Elena de Bean- 
fremont, con quien casó en segundas nupcias, 
pero no logró recobrar su salud perdida, Su 
preciosa colección de antigiiedados fué deposita- 
da en el Museo del Louvre, en donde se conserva, 


— CHOISEUL LA BAUME (CLAUDIO ÁNTONJO, 
conde de): Biog. General francés, N. el 5 de 
octubre de 1733, M. el 4 de marzo de 1794, 
Después de haber servido en el ejército de Italia 
ofreció su espada á Estanislao, rey de Polonia, y 
llegó á ser sucesivamente capitán de guardias y 
chambelán de aquel príncipe, Después hizo la 
campaña de 1757 en Alemania y se encontró en 
la toma de Cassel y de Hesse, en los combates 
de Lutzelberg, de Minden, de Corback, de War- 
burgo, de Clostercamps, de Filinghausen y de 
Johannisberg, obteniendo el grado de Teniente 
General en el mes de diciembre de 1781. Preso 
como sospechoso, en 1794, compareció ante el 
Tribunal Revolucionario, siendo condenado á 
morir en el cadalso, 


—CHOISEUJ-MeEuSsE (ENRIQUE Luis, conde 
de): Biog. General francés. N. el 22 de julio de 
1689. M. en París el 11 de abril de 1754. Hizo 
en el año de 1704 la campaña de Flandes, asis- 
tió á las batallas de Ramillies, Audenarde y 
Denain, en donde fué gravemente herido, Fué 
poco tiempo después ascendido á Teniente Ge- 
neral y nombrado gobernador de Fort- Louis, 
después de Saint Maló, y como ayudante de 
campo de Luis XV le acompañó á los sitios de 
Menin, Friburgo, Tournay, y ¿las batallas de 
Fontenoy y de Lawfeld. 


- CROISEUL-MEUSE(JUAN BAUTISTA ÁRMAN- 
Do): Biog. General francés, N. en 1735, M. en 
1815. Hizo la guerra de los Siete Años y en ella 
se distinguió por su valor y pericia. Por sus ser- 
vicios en esta guerra fué nombrado gobernador 
de la Martinica. Cuando la Revolución emigró, 
sirvió en el ejército de Condé, llegó á ser capitán 
de los guardias del principe, y regresóá Francia 
cuando la Restauración. Cultivó algo las Letras 
y se conservan algunas de sus poesias. 


CHOISIA (de Choisy, n. pr.): f. Bot. Género de 
Rutáceas, serie de las zantoxíleas, que se distin- 
guen por tener flores elegantes, blancas, con cin- 
co sépalos y cinco pétalos imbricados; diez es- 
tambres insertos bajo el disco y cinco carpelos 
opositipétalos; ovario libre, hilobado, prolongado 
por el dorso en cono saliente; el fruto no es bien 
conocido; está formado de cajas dehiscentes; este 
género se halla representado por una sola especie, 
€. ternata, planta frutescente de Méjico, culti- 
vada como de adorno; sus hojas son opuestas, 
trifoliadas, y sus flores reunidas en cimas ter- 
nadas y axilares. Toda la planta se halla sem- 
brada de glándulas y es muy olorosa, Se cultiva 
en Europa en estufa fría ó templada. 


CHOISY-LE-ROI ó CHOISY-SUR-SEINE: Geog. 
Municip. del cantón de Villejuif, dist, de Sceaux, 
dep. del Sena, Francia; 5500 habits. Sit. cerca 
y al S.E. de Villejuif, en la orilla izquierda del 
Sena. Fabricación de paños, espartería, porce- 
lana, cristales, etc. En su cementerio está la 
tumba de Rouget de la Isla, 


CHOIZ: Geog. Rio y placer de oro del est. de 
Sinaloa, Méjico, afl. del Fuerte. Nace en la 
sierra Madre, en los límites del est. con el de 
Chihuahua; pasa por la villa de Choiz, recibe 
las aguas del arroyo de la Culebra, y se arroja 
al río principal ya mencionado al N, de Vaca. 
IV. cabecera, directoria y alcaldía del dist. del 
Fuerte, est. de Sinaloa, Méjico. Sit. á la izquier- 
da del río de su nombre, å 50 kms, al N.E. del 
Fuerte. La población es corta, pero de agradable 
aspecto; sus mujeres hermosas é instruidas. La 
alcaldía tiene 3783 habits, y nueve celadurias: 
Tasajera, Bajósori, Babuyo, Tacopaco, Ranchi- 
to, Potrero, Guadalupe, San Pantaleón y Toi- 
paco, 


CHOJA: Gcog. Cerro ó pico de la prov. de Ta- 
rapacá, Chile, sit. en la cumbre de la Cordillera, 
cerca del limite con Bolivia, à los 20°15 latitud 
aproximada, al E. de Iquique y á 6096 m. do 
altura, 


CHOJECKI (Carros Enmennol: Biog. Publi- 
cista polaco naturalizado en Francia. N, en no: 
viembre de 1822, Dedicóse en temprana edad al 
periodismo, y fundó en Varsovia (1841) El Eco, 
que tuvo corta duración. Para eseapar á una 
sentencia de carácter político marchó á Francia 
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el 1845, y en 1846 y 1847 colaboró en la Reri 
independiente. Enviado á la Dieta polio 
en marzo de 1848 fué condenado por los Tribu. 
nales de Austria y regresó á Francia. Escribió en 
El Pueblo (1848), órgano de Proudhón, y en La 
Voz del Pucblo (1848-49); partió para Egipto 
obligado por un proceso político, vivió en Ita- 
lia y Suiza, y volvió á Francia en febrero de 
1852. Durante la guerra de Crimea sirvió á las 
órdenes de Omer-Bajá, y dejó el ejército oto. 
mano con el grado de teniente coronel. Entró en 
Paris y acompañó al principe Napoleón en su 
viaje por los mares del Norte, dando un relato 
del mismo en una publicación de Injo titulada 
Viaje por los mares del Norte á bordo de la 
corbeta Reina Hortensia (1857, en 4.°) Nom- 
brado bibliotecario del Ministerio de Argelia 
de las Colonias en Francia, pasó á la biblioteca 
del Senado, en la que obtuvo el cargo de admi- 
nistrador el 1869. Suprimido el Senado imperial 
Chojecki quedó al frente de la misma biblioteca, 
ya pública, y luego pasó á la del nuevo Senado 
(1876). Fué comisario general del virrey de 
Egipto en la Exposición Universal de 1867. Ca- 
ballero de la Legión de Honor en 1858, y oficial 
de la misma en 1869, colaboró en el diario El 
Tiempo, cuyo Consejo de administración presi. 
dió, y ha publicado en Francia, donde es cono- 
cido por los nombres de Carlos Edmundo, varias 
obras. 


CHOL: Geog. Municipio del dep. de la Baja 
Verapaz, Guatemala, sit. entre los del Rodeo y 
la Canoa y la cumbre del Rabinal, regado por 
los rios Agua Caliente, Salto, San Pedra, Chi- 
quito y Gavilanes, que separa esta jurisdicción 
de la de la Canoa. El pueblo tiene 680 habits. y 
las principales producciones son maiz, frijol, 
arroz, yuca y plátanos. 


CHOLAPUR ó XOLAPUR: Geog. C. cap. de 
dist., presidencia de Bombay, Deján, Indostán; 
54 000 habits. Sit, al E.S.E. de Bombay, á poca 
distancia del Sina, que desagua más abajo y por 
la izquierda en el Bima, afl. superior del Kistnah. 
Ciudad amurallada y rodeada de ancho foso, 
Gran mercado para el algodón del Deján. El 
dist., que pertenece å los ingleses desde el año 
1818; tiene 10165 kms?, y 66 300 habits. 


CHOLCHOL: Geog. Río que riega el S. de la 
prov. de Malleco, Chile. Está constituido por 
varias corrientes y recibe las aguas de algunos 
ríos que le dan bastante caudal, que lleva al 
Cautén, después de bordear las montañas inter- 
medias por el 8.0. 


CHOLES: m. pl. Etnog. é Hist. Nombre dado á 
losindividuos de una nacion indigena precolom- 
biana de la América central. Años antesde la con- 
quista ocupaban todas las tierras que compren- 
dieron después Chiquimula de la Sierra, Esqui- 
pulas, Acasaguastlán y las montañas que se al- 
zan sobre el Golfo Dulce, Después se extendieron 
algo hacia las montañas que están más allá del 
Golfo y río del Castillo, sobre la provincia de 
Verapaz, y más aún hacia el Petén; pero la ma- 
yor parte vivió en las tierras de Chiquimula, 
Esquipulas y Acasaguastlán. Exasperados los 
choles por los abusos cometidos durante la con- 
quista, se refugiaron en las selvas, adoptando 
una vida nómada y salvaje. Hablando de las 
naciones indígenas desparramadas en la costa de 
Tezulutlán, dijo García Peláez: «La población 
fugitiva que escapa y sobrevive al exterminio, 
reducida á tribus errantes, sin sociedad , sin 
edificios, sin sementeras, sin trajes, sin corrales 
de cuadrípedos, sin jaulas de aves, sin utensi- 
lios de labor y de industria, se halla en laincle- 
mencia, en la indigencia, en el sobresalto; sin 
asiento, sin seguridad, sin reposo, incapaz de 
domicilio y de propagación. Desaparecen los 
templos, las ciudades, las provincias, y aun las 
huertas y caminos, y la tierra, antes habitada 
y culta, se cambia en dilatados desiertos y bos- 
ques apenas juterrumpidos por rancherías vo- 
lantes, sin otros nombres que los de la familia, 
ni otro títnlo de nación que el de choles, no ya 
valientes é industriosos, sino tímidos y salva- 
jes.» Pronto los misioneros trataron de reducir 
pacíficamente y de catequizar & estas numerosas 
tribus indígenas. Por los primeros años del si- 
glo xvii los Dominicos establecidos en la pro- 
vincia de Verapaz, procuraban atraerse á estos 
naturales, enviándoles como presentes instru- 
mentos le labranza y utensilios de uso domés- 
tico que ellos estimaban mucho. Asi fueron 
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prestándose al trato con los españoles, viniendo 
varios caciques á los pueblos donde residían los 
misioneros, y mostrando alguna disposición á 
abrazar al cristianismo. Lo único que no los 
dejaba decidirse á hacerlo era el temor de que 
una vez cristianos los españoles entrarían en 
sus tierras, idea que les causaba horror. El pre- 
sidente Uriado de Castilla, sabida la buena dis- 
posición de aquellos caciques, les mandó regalar 
cuarenta hachas, otros tantos machetes é igual 
número de sombreros. Varios de ellos recibieron 
al fin la nueva fe y fueron bautizados con nom- 
bres cristianos, áque se anteponía el nombre de 
Don, muy poco prodigado en aquellos tiempos, 
Algunos fueron conducidos á la ciudad, donde 
el presidente les hizo vestir de seda, á la espa- 
ñola, y recorrían las calles, con gran admira- 
ción de los vecinos, que se apresurahan á obse- 
quiarlos. Desde el año 1635 se había dado cuenta 
al rey de las tentativas hechas por los frailes 
Dominicos para reducir á los indios choles 
cuando gobernaba el reino el presidente Criado 
de Castilla. Fué comisionado para dar este in- 
forme un Padre Morán, que vino á España con 
el carácter de procurador de la provincia, y aquí 
tuvo ocasión de hablar del asunto con un sujeto 
llamado D. Diego Ordóñez de Villaquirán, ca- 
ballero de la Orden de Calatrava. Debía ser éste 
uno de los infinitos pretendientes que andaban 
en la corte procurando colocación, pues al oir lo 
de los choles discurrió ofrecerse á hacer la re- 
ducción, gastando en la empresa hasta treinta 
mil pesos de su propio peculio, Claro es que una 
proposición semejante no podía dejar de ser bien 
acogida. Aceptóse, fué nombrado Villaquirán 
Alcalde mayor de Ciudad Real, y se le ofrecie- 
ron grandes mercedes, con tal que llevase á cabo 
lo de la reducción de los choles. Pero los años 
pasaban y Villaquirán en lo que menos pensa- 
ba era en poner por obra la prometida conquis- 
ta. El Padre Morán le reclamó enérgicamente el 
enmplimiento de la promesa, y habiendo llevado 
el asunto hasta al Consejo de Indias se le exi- 
gió cumpliera lo ofrecido, y se le embargó en 
garantía la renta de una encomienda de indios 
que tenía en el pueblo de Mita, en la provincia 
de Guatemala. Tuvo, pues, el Alcalde mayor 
que esforzarse para organizar la expedición, y 
en el año 1644 salió del pueblo de Ocozingo 
con alguna gente que pudo reunir, y se internó 
unas quince leguas en las selvas, sin encontrar 
el menor vestigio de población. 

Al paraje donde llegó puso por nombre el 
Próspero, y como el rey le había ofrecido el 
título de adelantado de las tierras que descu- 
briera y pueblos que pacificara, no tuvo reparo 
en hacerse llamar desde entonces <el adelantado 
del Próspero.» Hizo salir alguna gente á explo- 
rar el país y regresaron sin haber encontrado 
habitantes, pues para ello habria sido preciso 
que se internaran como 60 leguas. Villaquirán 
hizo una nueva entrada dos años después, pero 
no con mejor éxito que la primera vez, aunque, 
según el cronista á quien seguimos en csta na- 
rración, le sirvió para alegar méritos y obtener 
favores de la corte. En el año 1685 los Padres 
Agustín Cano, Delgado y otros que conocian 
perfectamente el idioma de los choles, penetra- 
ron muy adentro de las tierras de éstos. Un 
indio bravo, descendiente de los caciques, armó 
el arco y aprestó las flechas para disparar sobre 
los misioneros, y lo habría ejecutado á no im- 

edirselo 20 indígenas de Cahabán que llevaban 
los frailes en su compañía, Lograron éstos re- 
unir hasta 300 choles, con los que formaron un 
pueblo, al que se agregaron después familias de 
los jectanes, uchines, Jichelnees, cantees, canat- 
zines, piaces, chumpanaes, chumaquices, matei- 
nes y otros. Cuatro años después fué incendiado 
aquel pueblo y los misioneros tuvieron que huir 
desnudos para salvar la vida. Los indígenas de 
Cahabán, no queriendo acompañarles en nuevas 
expediciones, pidieron permiso para entrar á 
recoger á los dispersos, y habiéndoseles conce- 
dido pudieron reunir, en diferentes entradas 
que hicieron, hasta 300 choles, que se situaron 
en el valle de Urrán, entre Rabinal y San Rai- 
mundo, donde existe hoy el pueblo de Santa 
Cruz del Chol. 


CHOLET: Geog. Ciudad capital de cantón 
y distrito, departamento del Maine y Loire, 
Francia; 13600 habitantes. Sit. al S, O. de 
Angers, á orillas del Maine, subafluente del 
Loire por el Sèvre. Por dos veces fué incendiada 
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cuando la insurrección vendeana, Desde 1858 es 
asiento de subprefectura, que estaba antes en 
Baupréau. Tribunal civil y de Comercio, Juz- 
gado de paz, Cámara consultiva de Artes y Ofi- 
cios. Cría de ganado vacuno para la exportación 
en grande escala; tan sólo á París se envian 
100000 cabezas por año. Los artículos ue fa- 
brica tienen justa fama y son: pañolería de hilo, 
blanca y de color, telas de hilo y algodón, ba- 
tistas, calicots y franclas. La nueva iglesia, aún 
sin concluir, tiene un magnífico coro, imitación 
del de la catedral de Mans, El distrito tiene 
siete cantones: Beaupréan, Champtoceaux, Che- 
millé, Cholet, Montlaucón, Montrevault y San 
Florencio el Viejo; 80 municipios, 1633 kms.? y 
126 000 habitantes. El cantón tiene 13 munici- 
pios y 28 000 habitantes. 


CHOLGUÁN ó CHODVÁN: Geog. Rio de pocas 
aguas que viene de los Andes, al N. del volcán 
Antuco y va al O. á juntarse con el Itata en la 
parte superior de éste, Chile. 


CHOLO, LA: adj. Per, Dicese del indio poco 
ilustrado, 


A 
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CHOLÓN: Geog. Sierra que forma parte de la 
del Rosario, isla de Cuba, en término de las 
Pozas, separada al O, de la de Guajaibón por el 
abra del Sitio. Entronca con la sierra de Cacara- 
jicara y en sus faldas nace el rio de los Pala- 
cios, 


-CHoLóN ó CHOLÉN: Geog. Ciudad de la 
provincia de Mito, Cochinchina francesa, si- 
tuada cerca y al O. de Saigón, á orillas de una 
de las derivaciones del río de Saigón; 43000 ha- 
bitantes. La fundaron en 1778 chinos emigrados 
de Bien-hoa y de Mito, y es el mercado más 
importante de arroz en la Baja Cochinchina, 
Los chinos monopolizan el comercio, Surean la 
ciudad numerosos canales ó arroyos que la po- 
nen en comunicación con Saigón y otras cinda- 
des. Bajo la dominación francesa se han abierto 
nuevas y anchas calles y construído nuevos edi- 
ficios. 


CHOLONES: m. pl. Geog. Tribu salvaje que 
habita en las orillas del Huallaga, entre los 
distritos de Tingo Maria y Pachiza, Perú, Van 
sus individuos medio vestidos y son algo civili- 
zados y muy diestros en la caza con cerbatana; 
hablan un dialecto especial. 


CHOLUL: Geog. Lago que se commnica con la 
bahía de la Ascensión, costa oriental de Yucatán, 
Méjico. 

CHOLULA: Geog. Dist. del est. de Puebla, 
Méjico, situado entre el est. de Tlaxcala y el 
distrito Huejotzingo al N., los dists. de Puebla 
y Tecali al E., el de Atlixco al S. y el est. de 
Méjico al O.; 35 630 habits. distribuidos en las 
10 municips. siguientes: Calpán, Coronanco, 
Cuautlancingo, Cholula, Ocoyucán, Los Ranchos, 
San Andrés Cholula, Santa Isabel Cholula, Te- 
cuanipan y Tlaltenango. Ocupa el dist, una de 
las más hermosas campiñas del est. de Puebla, 
interrumpidas por algunos pequeños cerros, tales 
como los de San Lorenzo, Teotún, Tetlcolo y 
Ocaltán, en el cual las fuerzas liberales derrota- 
ron á las reaccionarias el día 8 de marzo de 
1856. El río Atoyac limita al dist. con el de 
Puebla. Las principales producciones son trigo, 
maiz, frijol, cebada y diversas frutas, || Ciudad 


CHOLU 1821 
cabecera del dist. y municip. de su nombre, 
sit. al O, de la cap. del estado, con la cual está 
unida por el f. e. de Matamoros. La munipalidad 
tiene 10 000 habits. distribuidos en la ciudad y 
ocho pueblos, queson el Calvario, Cuachyaotla, 
Cuapán, Tepalcatepec, Texintla, Tlaotla, Zaca- 
pexpán y Zacatepec, 12 haciendas y 12 ranchos. 
Lac. cuenta unos 5000 habits. Entre sus muchos 
templos son dignos de mención la parroquia, la 
iglesia y convento de San Francisco, la capilla 
Real, de siete naves, y la capilla de Jerusalén, 
en la que hay un cuadro de Murillo. De esta 
ciudad, cuya población ascendía á la llegada de 
los españoles á 100 000 almas, sólo queda como 
resto de su antiguo esplendor la hermosa y co- 
losal pirámide erigida en honor de Quetzalcoatl, 
el Dios del aire, monumento considerado como 
uno de los más notables de la antigiiedad. Sus 
cuatro caras miran á los cuatro puntos cardina- 
les. Tuvo relieves que el tiempo ha borrado, 
Creen algunos que el interior era wna colina na- 
tural; otros suponen que era una composición 
artificial de ladrillos y arcilla, La altura es de 
177 pies; la base de 423 de largo, es decir, doble 
que la gran pirámide de Cheops. En la cima 
había un suntuoso templo, donde estaba la 
imagen de Quetzalcoatl, con una especie de mi- 
tra en la cabeza, penacho de plumas rojas, collar 
de oro, pendientes de turquesas y cetro ador- 
nado de piedras preciosas, De los más remotos 
confines de Méjico iban peregrinos á visitar el 
templo. Había en la c. tantos sacerdotes, tanta 
pompa y tantas fiestas religiosas, que Prescott 
dice que era lo quela Meca para los musulmanes 
y Jerusalén para los cristianos, la ciudad santa 
del Anáhuac, En el ara del templo se sacrificaban 
cada año 6000 victimas humanas, Había en la 
ciudad otros muchos templos, y Cortés contó 
en ella 400 torres. Torquemada dijo del monu- 
mento que era un edificio tan grande que admira 
haber de creer que á mano se hubiese hecho, 
porque considerado y visto es un cerro muy 
grande, que debe tener de ruedo y falda más 
de un cuarto de legua, y de alto más de cuarenta 
estadios; fué hecho de adobe y piedra, todo 
puesto por muy gran concierto, y aunque luego 
que lo iban haciendo y levantando debía estar 
con forma de relejes y gradas bien concertadas, 
ahora no las tiene, pero echábase de ver que en 
otro tiempo las tuvo, Está de frente, á manera 
de cerro natural, lleno todo y cercado de hierbas 
y otros matorrales y plantas.» Sahagún dice 
que el cerro ó montaña de Chollollán, como 
también se le llama, «manifiesta estar lleno de 
minas ó cuevas por dentro.» El abate Brasseur 
considera indudable que esa gran masa es una 
pirámide con base mayor que la de Cheops y 
altura poco menor que la de Micerino, con nna 
plataforma de 4300 m.” Estaba dividida en 
cuatro pisos ó tramos, Bernal Díaz del Castillo 
contó 120 escalones, D. Isidro Rafael Gandía 
calcula la altura perpendicular en 54 m., y da 
á cada lado de su base 439 de longitud. Los 
indios aseguran que lo interior era hueco. En 
una excavación que se hizo en 1798 se encontró 
en el primer cuerpo una pieza cuadrada, sin 
salida, que encerraba dos cadáveres, idolos de 
basalto y muchos vasos barnizados y pintados 
con arte. || Pueblo de la municip. de Tianguis- 
tengo, dist. de Zamaltipán, est, de Hidalgo, 
Méjico; 120 habits. IV. SAN ANDRÉS, SAN PEDRO 
y SANTA ISABEL CHOLULA, 


CHOLUTECA: Geog. Rio de la República de 
Honduras. Nace en la región S.O. del dep. de 
Tegucigalpa, describe en él una curva hacia 
el N., vuelve al S., cruza de N. á S. el dep. de 
Choluteca, y desagua en el Golfo de Fonseca. || 
Dep. de la República del Salvador, entre el de 
Tegucigalpa al N., la República de Nicaragua 
al E. y S.E., el Mar Pacífico al 8.0. y el dep. de 
Comayagua al O. A la costa corresponde la her- 
mosa bahía de Fonseca. Tiene 4690 kms.? y 
60000 habits. Dependen de él la isla del Ti- 
gre con el puerto de Amalapa. La cap. es la 
ciudad de Choluteca, sit, cerca de la desemboca- 
dura del río Choluteca, Esta plaza centro-ame- 
ricana fué teatro no pocas veces de las luchas 
civiles entre los diversos estados de aquella 
parte del Nuevo Continente. Durante la guerra 
civil que en 1839 estalló entre las Repúblicas de 
San Salvador y Honduras, el general Cabañas, 
á nombre del primero de los dichos estados y con 
una fuerza de unos ciento cincuenta hombres, 
atacó el 15 de septiembre la plaza de Choluteca, 
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guarnecida por fuerzas próximamente iguales á 
las de Cabañas. Bastó una descarga para que el 
salvadoreño pusiera en fuga á los defensores y 

uedara dueño de la plaza. Esta, en 19 de agosto 
de 1844, fué atacada por Trinidad Muñoz, jefe 
de la división de operaciones del estado de 
Honduras, á nombre del Supremo gobierno de 
la Confederación. Fuerzas de Nicaragua poseían 
entonces á Choluteca, El mismo Muñoz refiere 
en los siguientes términos lo sucedido: «Con la 
columna volante y sección vanguardia los ataqué 
en sus posesiones por tres direcciones. Tres horas 
de fuego y algunos lances á la bayoneta fueron 
bastante para desalojarlos, poniéndolos en la 
más completa derrota. Ciento cincuenta y seis 
muertos, muchos prisioneros, más de doscientos 
fusiles, cinco cajas de parque, mil seiscientos y 
tantos tiros sueltos, siete cajas de guerra, tres- 
cientas piedras de chispa, ciento y tantas cartu- 
cheras, ciento treinta y seis bayonetas, cuatro 
baquetones, tres subidores de muebles, más de 
treinta caballos, casi todos los equipajes de los 
jefes y oficiales, y tres yuntas de bueyes han 
caido en nuestro poder. Entre los muertos se 
cuentan tres jefes y diez oficiales. De nnestra 
parte sólo enatro infantes y dos dragones, muer- 
tos, y diez heridos.» La acción de Choluteca 
tuvo una gran influencia en la suerte de Cen- 
tro-América, porque alentó á los serviles de 
Guatemala. 


CHOLLA: f. fam. CABEZA; parte superior de 
ella, que empieza desde la frente y ocupa todo 
el casco. 

... los otros por presto que acordaron á pro» 
meter lo mismo, ya tenian las CHOLLAS con 
más tejas que pelos. 

QUEVEDO. 

«»» y hallando su lana convertida en calaba- 
zo, desierta la mollera, y calva toda la CHOLLA, 
me dijo, ete. 

Estebanillo González, 


- CHOLLA: fam. CABEZA; juicio, talento y ca- 
pacidad. 


Erraba siempre en los medios, 
Guiándose por su CHOLLa, 
Y quien en los medios yerra, 
Jamás con los fines topa. 
Tirso DE MOLINA. 


— PONERSE EN LA COLLA alguna cosa; fr, 
PONERSE EN LA CABEZA alguna cosa, 


s.. seme había puesto en la CHOLLA acuñar 
para el caso una moneda que tuviese de peso 
como una onza, etc. 

JOVELLANOS, 


Y tal vez 
Se le habrá puesto en la CHOLLA 
A mi sobrinito el irse 
A otra parte con la broma. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


CHOLLET Y CHOLET (PrAxcisco AUGUSTO): 
Biog. Politico francés. N. en Burdeos en 1747. 
M. el 5 de noviembre de 1826. Procurador del 
rey en el Almirantazgo de Guerra, antes de la 
Revolución era administrador del departamento 
de la Gironda, cuando en septiembre de 1795 
fué nombrado individuo del Consejo delos Qui- 
nientos, en donde se dió á conocer, oponiéndose 
al restablecimiento de la lotería, Defendió des- 
pués con gran ardor á los náufragos de Calais, 
El 20 de mayo de 1797 hizo se llamara á los 
198 convencionales desterrados de Paris en virtud 
de la ley de 21 de florcal, año IV (10 de mayo 
de 1796), é hizo derogar aquella ley; al mismo 
tiempo sostuvo la proposición que tendía á exi- 
gir del clero una nueva declaración. Votó por el 
sostenimiento de las ventas dle los presbiterios 
ya operadas y pidió la suspensión de las ventas 
no verificadas aún. El 27 de agosto propuso la 
declaración del proyecto relativo á la violación 
del secreto de la correspondencia postal. El 2 de 
septiembre, vispera del golpe de Estado de 18 de 
fructidor del año V, quiso que no se admiticran 
las proposiciones de Thibaudeau relativas á la 
marcha de las tropas. El 9 del mismo mes se 
opuso á la exclusión de los nobles de los cargos 
públicos, El 4 de diciembre propuso la deporta- 
ción do los eclesiásticos que no se sometieran á 
las leyes, y el 19 de marzo de 1798 solicitó con 
el Directorio la revisión de los ¡juicios dados 
desde mayo á septiembre contra los representan- 
tes y los adquirentes de bienes nacionales, El 27 
de noviembre combatió el proyecto de Duplan- 
tier, relativo á los bienes de los padres de los 
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emigrados, fundándose en que tenía el vicio de 
retroactividad. Reelegido individuo del Consejo 


de los Quinientos en mayo de 1799, se opuso á 
la supresión de la fórmula de odio á la monar- 
guía, en el juramento que debían prestar los ofi- 


ciales de la Guardia Nacional. Después del 18 


de brumario formó parte de la comisión encar- 
gada do revisar la Constitución. Fué después 
nombrado senador, conde del Imperio é indivi- 
duo de la comisión de la libertad de la prensa, 
Llamado á figurar en la Cámara de los Pares el 
4 de junio de 1814, siguió ocupando su asiento 
en ella hasta la segunda Restauración. 


CHOMACHE: Geog. Punta del Perú, sit. cinco 
millas al N. dela de Huanillos. || Bahia del Perú; 
está formada por la punta de este nombro y tiene 
un fondeadero muy cerca de tierra, de nueve á 
trece brazas. 


CHOMEL (PEDRO Juan BAUTISTA): Biog. 
Botánico y médico francés. N. en 1671. M. en 
1740. Cuando terminó la carrera de Medicina se 
dedicó con gran ardor al estudio de la Botánica 
y secundó poderosamente á Tournefort en sus 
investigaciones de las plantas de Francia, Reco- 
vrió la Auvernia y el Borbonnais y las comarcas 
vecinas, en donde recogió una abundante colec- 
ción de plantas, la mayor parte de ellas desco- 
nocidas hasta entonces. Proporcionó á la Acade- 
mia de Ciencias varias é interesantes noticias 
sobre la historia y la descripción de una parte 
de esas plantas y de sus observaciones sobre las 
aguas minerales. Estas noticias se encuentran en 
las Memorias de la Academia de Ciencias de los 
años 1703 á 1720, En 1707 fué nombrado médi- 
co de Luis XIV. Algún tiempo después, en un 
jardín del /aubourg de Saint Jacques, hizo cul- 
tivar una colección de plantas usadas en Te- 
vapéntica, dando sobre ellas una enseñanza es- 
pecial. El resumen de estas lecciones constitu- 
yó su obra principal, que publicó con el título 
de Compendio de la historia de las plantas, en 
el cual se las ha dado sus nombres especiales, 
tanto en francés como en latín; manera de servir- 
se de ellas, dosis y principales composiciones far- 
macéuticas en las que son empleadas, etcétera, 
1712, 1715 y 1725, y un snplementoen 1730, cua- 
tro volúmenes. Esta obra obtuvo numerosas edi- 
ciones, J. J. Dubuissón publicó esta misma obra 
con el siguiente título; Plantas usuales indígenas 
y exóticas descritas por Chomel, en númerode 642, 
dibujadas del natural, en el estado de floración, 
y cuidadosamente grabadas (1809, 2 volúmenes 
con 102 grabados). 


CHOMELIA (de Chomel, n. pr.): f. Bot. Género 
de Rubiáceas que se distinguen por tener cáliz 
con cuatro lóbulos alargados y persistentes; 
corola hipocrateriforme ó infundibuliforme con 
tudo alargado y cuatro tubos valvares apenas 
imbricados; cuatro estambres con anteras basi- 
fijas y sesiles; disco tumefacto; ovario con dos 
celdas y coronado por un estilo filiforme con dos 
ramas cortas. El fruto es una drupa pequeña, 
oblonga, con núcleo hnesoso y bilocular, con 
semillas colgantes provistas de un albumen del- 
gado y de un embrión alargado. Se conocen más 
de veinte especies propias de la América tropi- 
cal, y son arbustos espinescentes, volubles y 
ramificados, con hojas opuestas, sentadas ó pe- 
cioladas, y estípulas interpeciolares, Sus flores 
se hallan generalmente runidas en cimas axila- 
res y bifidas en la extremidad de un pedúnculo 
largo y delgado. 


CHOMENTOWSKI (ESTANTSTAO): Biog. Pala- 
tino de Mazovia y vicegrangeneral de los ejér- 
citos de la corona de Polonia, N. en 1673. Murió 
en 1728. Desempeñó un papel importantísimo 
en la guerra entre el rey de Polonia Augusto 11 
y el rey de Suecia Carlos XII; abrazó el partido 
del primero, se unió al tsar Pedro I y combatió 
el partido nacional, dirigido por el rey Estanis- 
lao I Leezinski. Después de la batalla de Pul- 
tawa, en 1709, el rey Augusto volvió á ocu- 
par el trono de Polonia, y Chomentowski le sir- 
vió siempre bajo los auspicios de Moscovia. En 
1711 fué enviado á Constantinopla para conspi- 
rar cantra Estanislao I y Carlos XII, pero fué 
encerrado en una prisión, en donde permaneció 
un año, Después se trasladó á Roma, y en 1720 
fué enviado en embajada á San Petersburgo, por- 
que toda su vida habia sido del partido polaco- 
moscovita. Concluyó por conocer que era víctima 
de la astuta política de Pedro T; quiso expiar el 
pasado entregándose á la devoción, y fundó la 
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iglesia de los Jesuitas en Sambor, donde fué 
enterrado, 


CHOMER, XOMER, CHAMMAR, YEBEL.xo0. 
MER: Geog. Pais de la Arabia central, cuya ca. 
pital es Hail ó Hayel. Forma la extremidad N, O 
del Neyed, entre los 27 y 280 de lat, N, y es 
una fértil llanura ó más bien un ancho valle en. 
cerrado entre dos cadenas paralelas de montañas 
graníticas que van de S. O. á N. B., 430435 
kilómetros de distancia una de otra, La del N 
se llama Yebel-el-Ayo y Yebel-Xomer; la del s. 
Yebel-Salma. Sus principales alturas no pasan 
de 400 m, sobre el llano. Además de Hail, e. de 
unos 20 000 habits., hay otra e., Kafar, de unos 
8000 y unas 40 aldeas bastante pobladas, ro- 
deadas de murallas de tierra y de plantaciones 
de palmeras. La población total es de 16000 al. 
mas apróximadamente, y pertenece á dos grandes 
tribus, los beni-chomer y los beni-temien. Los 
primeros viven también en otros puntos de la 
Arabia y la Mesopotamia ó Yedsiré, Hoy el Cho. 
mer es el núcleo de un estado político conocido 
también con el nombre de Chomer ó con el de 
Yebel-Chomer ó simplemente Yebal. Las innu- 
merables tribus que habitaban en este territorio 
vivian bajo el dominio de xcijs, independientes 
todos. A principios del presente siglo tuvieron 
que reconocer la autoridad política y religiosa del 
emir de los uahabitas, cuya cap. era Deraieh, 
Por entonces un jefe de la tribu de Yafar, Ma- 
mado Abd-Allah-ben-Raxid, se sublevó contra 
el xcijs de los Beni-temien, que dominaba en 
Hail. Vencido, se refugió en la corte del emir 
nahabita, á quien tuvo ocasión de prestar buenos 
servicios, y en recompensa recibió el territorio 
de la prov. de Chomer, de la que se apoderó 
auxiliado por tropas del emir, Murió Raxid en 
1845 y le sucedió su hijo Telal, como jefe del 
nuevo estado, Lo que podemos llamar ya reino de 
Chomer se divide en cinco provincias, que son el 
Yebel-Chomer, propiamente dicho, Yof, Teima, 
Jaibar y Alto Casim, con 86 ciudades y unos 
275 000 habits. Además reconocen la autoridad 
del Chomer unos 170 000 árabes nómadas. 


CHOMERAH: Geog. Cantón del distrito de Pri- 
vas, dep. del Ardèche, Francia; ocho municipios 
y 9700 habits. Canteras de mármol. 


CHOMES: m. pl. Etnog. é Hist. Nombre dado å 
los individuos de una ó más tribus;indigenas pre- 
colombianas. Habitaron en territorio de la ac- 
tual República de Costa Rica (América Central), 
casi en el fondo del Golfo de Nicoya, comarca- 
nos con la provincia de Cartago, Ocupaban las 
cabeceras y márgenes del rio llamado hoy Gua- 
simal, pero cuyo verdadero y propio nombre es 
rio de Chomes. Pertenecian á la gran tribu de 
los orotinanos ó sea giietares ó choroteganos. No 
opusieron resistencia á los españoles, pues hacia 
1560 solicitaron la paz, y las autoridades sólo 
tuvieron que costear unos pocos ornamentos de 
iglesia y el envio de sacerdotes para la catequi- 
zación. En una Real cédula del año citado se 
pondera la riqueza del país y se dice que en él 
había más oro que en otra cualquier parte. Estas 
noticias hicieron que se cambiara el nombre de 
Nueva Cartago, que tenía la provincia, por el 
de Costa Rica, que ha conservado aquella parte 
de la América Central. La posesión del territo- 
rio de los chomes, si no costó sangre á Jos espa- 
pañoles, fué en cambio de gran importancia, 
porque contribuyó mucho á facilitar la conquista 
del resto del país que hoy se llama Costa Rica 
y entonces Veragua. Debido al modo voluntario 
con que aceptaron el dominio español y la reli- 
gión cristiana, los chomes fueron declarados 
exentos de repartimiento y puestos á nombre de 
la Real corona, A los vecinos españoles de la 
ciudad de Aranjuez les estaha expresamente 
prohíbido servirse de los indios chomes. En 
tiempo del gohernador Diego de Artieda Cheri- 
no (1577 á 1589) formaba el país de los chomes 
una provincia, de la cual era corregidor Pedro 
García Carrasco. En 1595 se acusó al gobernador 
Fernando de la Cueva por tener en la región de 
los chomes un obrador de añil, en el que hacía 
trabajar á los indios sin paga. En 1613 Fran- 
cisco Alarcón Chacón era corregidor de los 
pueblos de Garabito, Chomes, Catapas y Aban- 
gares. A pesar de que los indios chomes y 
abangares estuvieron exentos de repartimien- 
tos, á fines del siglo xvir ya habían desapare- 
do completamente, é ignoraríamos su existencia 
anterior, si no fuera por los pocos documentos 
que aún se conservan, y por las muchas sepul- 
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turas (hwacas) que se encuentran en los lugares 
que ocuparon. 


CcHOMO: Geog. Río del dep. de Junin, Perú; 
tributario del Tambo por la derecha, 


CHOMPRE(NicoLAs-MaurIcio): Biog. Mate- 
mático y fisico francés, N. en París en el año 
1750, M. el 24 de julio de 1825, Estuvo emplea- 
do en la oficina de Minas y de Agricultura del 
Ministro de Estado, Bertin; pasó en 1766 al 
Tesoro público como jefe de negociado, Durante 
los disturbos revolucionarios se retiró á Ívry- 
sur-Seine, en donde escribió varias obras. En 
1794 estuvo enpleado como geómetra en la ofi- 
cina del catastro del Ministerio del Interior, 
Poco tiempo después fué nombrado jefe en el Mi- 
nisterio de Relaciones Extranjeras y luego vino 
å España y desempeñó el cargo de cónsul en Má- 
laga, En este puesto lesionó en cierto modo los 
intereses españoles, y el gobierno de nuestro 
país, aprovechándose de la caida del Directorio, 
pidió la destitución de Chomel como prueba de 
la buena armonia entre las dos naciones. Regre- 
só 4 París en 1800 y volvió á dedicarse á sus 
trabajos científicos. Habíase formado por en- 
tonces una Sociedad galvánica para dar impulso 
á los descubrimientos de Galvani y de Volta, y 
Chomel fué uno de sus más activos individuos, 
La sección de Ciencias fisicas del Instituto, en 
su informe del 6 de febrero de 1808, citó con 
elogio sus experiencias sobre el galvanismo. 


CHONCO: Geog. Volcán en el dep. de Chinan- 
dega, República de Nicaragua. 

CHONCHÍ: Geog. Villa del dep. de Castro, 
Chile, en una eminencia de la costa E. de la isla 
de Chiloé, Chile. Tiene unos 500 habits., y fué 
fundada en 1767 por el presidente Guill y Gon- 
zaga. 

CHONGO: Geog, V. San MIGUEL CHONGO 
(Méjico). 

CHONGOS: Geog. Dist. dela prov. Huancayo, 
departamento Junin, Perú; 4490 habits, I Pue- 
blo cap. de este dist. de la prov. de Huancayo, 
departamento Junín, Perú; 2350 habits. Este 
pueblo también se llama Chongos Viejo. 


- CHoncos ALTO: Geog. Pueblo en el dist, de 
Colca, prov. Huancayo, dep. Junín, Perú; 70 
habitantes, pero con sus aldeas adyacentes tiene 
770 habits. 

CHONGOYAPE: Geog. Dist. de la prov. de 
Chiclayo, dep. Lambayeque, Perú; 1140 habi- 
tantes. | Pueblo cap. de este dist. de la prov. de 
Chiclayo, dep. Lambayeque, Perú; 720 habi- 
tantes. 

CHONIA: Geog. V. CHONOS, 


CHONOS: Geog. Archipiélago de Chile, situado 
entre los 43% 46” y los 46° 59' lat, S. ; correspon- 
de á la prov. de Chiloé, Llámase también Guai- 
tecas. La sección del Continente comprendida 
entre el límite boreal de este archipiélago y el 
Magallanes, con sus islas, se llama Pats de los 
Choros ó Chonia; allí abundan las maderas de 
construcción y vive el chinchimén ó chungun- 
ga (lutra felina), cuya piel es muy estimada. 
La habitan unos 800 indios chonos que visten 
sólo una manta de piel de guanaco ó nutria, ó 
lobo marino. 

CHONSOVAIA: Geog. Rio de Rusia en el go- 
bierno de Perm; nace cerca de lekaterinburgo 
desagua en el Korma, cerca de Perm, después 
de un curso de 550 kms. Es navegable en gran 
parte. 

CHONTA (vocablo americano): f. Bot, Nombre 
vulgar con que los españoles de Bolivia designan 
varias especies de palmeras espinosas, principal- 
mente la especie Astrocaryum chonta. 

En el Perú llaman chonta á las especies botå- 
nicas Bactris ciliata y Martinezía ciliata, Las 
sumidades de esta última son comestibles, 

Por último, en la isla de Jnan Fernández el 
nombre de chorta se aplica á la especie botánica 
Ceroxylon australe ó Morenia chorta, 


— CHONTA: Geog. Pueblo en el dist. de Baños, 
provincia Dos de Mayo, dep. Huánuco, Perú; 
situado á 4478 m. de altura. En invierno baja 
el termómetro hasta 6° bajo cero. En sus inme- 
diaciones en el cerro de Chonta Hirca existen 
los famosos minerales de cinabrio descubiertos en 
1761 por Manuel Pérez Bustamante, Pueblo en 


el dist. de Limatambo, prov. Anta, dep. Cuzco, į 


Perú; 440 habits. [| Isla del Perú, sit, en el rio 
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con el Palcazu. En este sitio fueron asesinados 
los jóvenes Alberto West y Távara, exploradores 
del Putumayo, 


CHONTALCUATLAN: Geog. Pueblo de la mu- 
nicipalidad de Tetipac, dist. de Alarcón (Tasco), 
estado de Guerrero, Méjico. Este pueblo, uno de 
los más antiguos de la República, se halla sit. á 
cuatro leguas de Tano y á dos leguas al E, de su 
cabecera, cn una cañada abierta en la falda del 
cerro Huisteco. El clima es algo cálido y no muy 
sano. Su población asciende a 400 habits., que 
se ocupan en la siembra de la caña de azúcar en 
muy corta escala y en la de maiz, en la fabrica- 
ción de canastos ó chiquihuites y en la cría de 
ganados, 


CHONTALES: m. pl. Etnog. Indigenas de la 
América central. Habitan en los estados de Ta- 
basco, Oajaca y Guerrero (Méjico), en Guatemala 
y en Nicaragua, donde han dado nombre á un 
departamento. Hoy son unos 30000, 

- CHONTALES: Geog. Páramo de la Cordillera 
oriental de los Andes colombianos, Colombia, 
Sit. en la línea divisoria del dep. de Boyacá con 
el de Santander; queda al N, de Paipa, sobre el 
ramal occidental que viene de Tunja, y corre en 
la dirección del N.E. , formando varios páramos 
hasta su inflexión al N., donde se rebaja en uno 
pequeño y continúa disminuyendo en altura, 
quedando reducido á una cuchilla, poco antes de 
perderse sobre el Chicamocha; de este ramal se 
desprenden muchos estribos hacia el río Suárez, 
Por este sitio se abrió un camino de herradura, 
que pone en fácil é inmediato contacto la pro- 
vincia de Tundama, de este dep., con las del 
Socorro y Guanenta del dep. de Santander, Esta 
vía de comunicación se abrió al servicio público 
en el mes de julio de 1876. 


-CHONTALES: Geog. Dep. de la República de 
Nicaragua, sit, en el centro y al E. Confina al 
N. con cl de Matagalpa, al E. con la Reserva 
Mosquita y el Atlántico, al S. con la República 
de Costa Rica y al O. con el lago de Nicaragua y 
el dep. de Granada. Se alzan en su territorio las 
montañas de Huapi y otras, y lo riegan los rios 
Grande, en la frontera N., Escondido ó Blew- 
fields, Rama é Indio, que desaguan en el Atlán- 
tico, y el Oyate y otros muchos de poco curso, 
afl. del lago de Nicaragua. Gran parte del terri- 
torio es casi desconocido y está habitado por 
tribus salvajes, de las que la principal es la de 
los chontales, que han dado nombre al dep. El 
territorio colonizadoocupauna superficiede11000 
kilómetros cuadrados y casi el doble el territorio 
de los indígenas. La población civilizada habita 
al O. y S.Ö., en las inmediaciones del lago y del 
dep. de Granada, donde se encuentra la capital, 
Acoyapa, y las villas de Juigalpa y Libertad. 
En las grandes llanuras del centro y E. se hallan 
ruinas de casas y tumbas que revelan que hubo 
en otros siglos población muy numerosa en el 
país de los chontales. 

CHONTAQUIROS: m. pl. Ztnog. Salvajes del 
Perú; son los mismos piros, que se pintan los 
dientes de negro con un palo llamado chonta. 
Quiro significa diente, 


CHONTECOMATLÁN: Geog. V. SANTO Do- 
MINGO CHONTECOMATLÁN (Méjico). 


CHONTLA: Geog. Sierra del est, de Veracruz, 
Méjico, en los límites de los cantones de Tanto- 
yuca, Ozuluama y Muxpán, al E. de la villa de 
Tantoyuca. || V. SANTA CATALINA CHONTLA, 


CHOPA (del lat, chipta): f. Pez pequeño de 
mar, de la figura de la dorada, con una mancha 
negra á los lados de la cola, 

- CHOPA: Mar. Pedazo de cubierta, que está 
en la parte superior de la popa, junto al asta de 
la bandera. 

No fabriquen camarotes sobre la cámara de 
popa, ni más que una CHOPA para el piloto. 
Recopilación de las leyes de Indias, 


CHOPEA: Geog. Río de la prov. de Murcia en 
el p. j. de Caravaca; nace cerca y al O, de Ar- 
chivel, corre hacia el E. y S.E. y se junta con 
el Caravaca, antes de llegar á la ciudad de este 
nombre. Algunos dan el nombre de Chopea á 
todo el río de Caravaca, 


CHOPERA (de chopo): f. Bot, Arbusto que 
constituye la especie Rhamnus frangula de la 
familia de las Ramnáceas. Es de tronco delgado 
y apenas ramoso, con nervios laterales, cáliz 


Pachitea, 74 kms, más abajo de la confluencia | lampiño y flores hermafroditas. Es planta inerme 
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de hojas caedizas, Crece en Europa y es muy 
común en los montes de España; sus bayas son 
purgantes y tintóreas por varios conceptos, 
según sean tratadas por distintos mordientes. 
Las cabras y las vacas apetecen mucho sus 
hojas y los abejas sus flores, Las ramas tiernas 
sirven para hacer cestos, y la madera para varios 
objetos de poco bulto. El carbón que proporciona 
es muy ligero y bastante empleado en la fabri- 
cación de la pólvora. 


CHOPIN (Feperico FRANCISCO): Biog. Com- 
positor polaco, N. en Zelazow-Wola, cerca de 
Varsovia, el 1810. M. en Paris en 1849. Hijo de 
una familia de origen francés, estudió Música 
en el Conservatorio de Artistas de Mérito. Dióse 
á conocer por primera vez en Viena en 1829, por 
lo delicado de su ejecución, su destreza mecáni- 
ca y el tinte melancólico de los matices. Marchó 
á Paris en 1831, y adquirió una reputación eu- 
ropea por la originalidad de su mecanismo y por 
sus composiciones para piano. De constitución 
débil y enfermiza, de carácter dulce, de una se- 
veridad y elegancia aristocráticas en las maneras, 
no gustaba de exhibirse en los grandes concier- 
tos, sino que prefería dejarse oir en lospequeños 
círculos de aficionados. Subvenía á las necesida- 
des de la vida por medio de la enseñanza, y era 
acogido por las damas de la alta aristocracia con 
muy marcado interés. Enfermo casi siempre, 
hizo en 1838 una expedición á la isla de Mallor- 
ca en compañía de su amiga la escritora conocida 
por Jorge Sand, y murió en el sitio y fecha cita- 
dos, Era el genio de Chopin elegiaco, y se vió 
sometido á la poderosa influencia de su patriotis- 
mo; en todas sus composiciones despunta el 
timbre sármata, y le lleva, aun á pesar suyo, al 
recuerdo de las danzas caracteristicas de su país, 
En aquel pequeño cuadro su estilo es siempre 
elegante y gracioso; lo sombrío y melancólico 
luchan con inspiraciones fantásticas y emociones 
fogosas, y producen efectos de grande originali- 
dad. Su melodía tiene notas completamente per- 
sonales, pero siempre distinguidas; gusta de los 
contrastes y de lo inesperado de la sucesión de 
acordes, y jamás deja de tener encanto. En los 
nocturnos sobre todo es en donde brilla su soña- 
dora fantasía. Tiénense de él diversas variaciones 
(una de Jas más bellas sobre un tema del Don 
Juan), nocturnos, mazurcas, polonesas, valses, 
impromptus, preludios, baladas, dos sonatas, un 
rondó, un trío para piano, violín y violoncello; 
dos conciertos para orquesta, algunas canciones 
polacas y dos cuadernos de estudios que dan la 
esencia de su estilo y de su modo de tocar. 


CHOPO (del lat. pópiúles, álamo): m. Arbol 
alto, corpulento, de hojas entre redondas y rom- 
boidales, puntiagudas y aserradas, y tronco rec- 
to, cilíndrico en disminución hasta la cima, y 
con la corteza escabrosa (V, ALAMO). 


... y porque el aire se esfuerza, desgaja de 
esos laureles algunas ramas que atravesemos 
entre estos CHOPOS para hacer defensa. 

LOrE DE VEGA. 


No hay verde fresno sin letra 
Ni blanco cHOPO sin mote; 
Si un valle Angélica suena, 
Otro Angélica responde. 


1823 


GÓNGORA. 
- Cnopo: fig. y fam. FUSIL. 

... ha empleado toda la tarde del día consa- 
grado al Señor en atravesar la pradera de los 
Guardias en todas direcciones con el CHOPO al 
brazo, etc. 

HARTZENBUSCH. 


- Cuoro: Geog. Parroquia cabecera del dis- 
trito del mismo nombre, prov. de Pamplona, 
dep. de Santander, Colombia; 2190 habitantes, 
Situado en una meseta, cerca del río Tajamar ó 
Pamplonita. Sus vecinos hacen sacos de fique. 

- Choro (El): Geog. Aldea en el ayunt. de 


Alpuente, p. j. de Chelva, prov. de Valencia; 
28 edifs, 


CHOPOPO : Geog. Hacienda y gobernación 
de la municip. y cantón de Tantoyuca, est. de 
Veracruz, Méjico, con 153 habits, y los ranchos 
Chopopo, Poza del Gallo, Manantial y Chupa- 

ero, 


CHOPPÍN (RENATO): Biog. Célebre juriscon- 
sulto francés, N. en Bailleul en el año 1587. 
M. en París el 2 de febrero de 1606. Sus padres, 
que eran unos ricos burgueses, le hicieron educar 
convenientemente. Cuando regresó de las es- 
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enclas de Paris á La Fleche causó gran admi- 
ración su mérito precoz. A los diecisiete años se 
recibió de Doctor y no tardó en hacerse aplau- 
dir como abogado en el Parlamento, y llegó á ser 
en poco tiempo un muy hábil jurisconsulto, lo 
cual contrarió vivamente á sus amigos, porque 
cuando el renombre de sus libros eclipso el de 
sus defensas descuidó Choppin el ejercicio de 
su profesión, cerró su casa á sus clientes y dedi- 
es todo su tiempo al estudio, lo cual era, de- 
cian, sacrificar provechos ciertos á las vanidades 
de la gloria. El brillante éxito que obtuvo su 
obra titulada De Domanio Francia le recom- 
pensó de aquellas murmuraciones. Envique TII, 
asociando sus homenajes á los del público, dió 
títulos de nobleza al sabio defensor de los dere- 
chos de sus dominios. Cuando publicó su li- 
bro Legibus Andium municipalibus, la ciudad 
de Angers, para demostrarle su reconocimiento, 
le confirió el título de conceller perpetuo en una 
Asamblea de 24 de noviembre de 1581. Los tí- 
tulos y los triunfos de Choppin excitaron su 
vanidad y cegaron su razón; así que en el mo- 
mento en que estallaron los disturbios políticos 
que siguieron al asesinato de Enrique ILI, quiso 
á toda costa desempeñar un papel importante y 
arrojarse temerariamente en lo más rudo de la 
contienda, y hacerse notar por la vehemencia 
de sus discursos y por su exagerado celo por la 
causa de los de la Liga. Hasta entonces no se 
había manifestado partidario de la supremacía 
política de la corte de Roma, y hasta se había 
declarado enérgicamente en varios escritos con- 
tra las doctrinas de los canonistas ultramonta- 
nos; pero poseído por el deseo de figurar, llegó 
á ser uno de los libelistas más ardientes del par- 
dido católico. Los resultados de la Liga no fue- 
ron brillantes. El día en que Enrique IV entró 
en París seguido de su brillante escolta, prome- 
tiendo la paz y el olvido aun á los más fanáti- 
cos defensores de la Liga, una mujer que se 
hallaba entre la multitud no pudo presenciar 
espectáculo semejante sin perder la razón, Era 
la mujer de Choppin, que durante los disturbios 
habia sido más apasionada que su marido por 
los intereses de la Santa Unión, y que no debía 
sobrevivir á la ruina de su partido, Las trágicas 
circunstancias de su muerte amenguaron el va- 
lor de Choppin, quien considerándola como un 
aviso del cielo ingresó de pronto en el partido 
del rey y no tardó en seruno de sus cortesa- 
nos, En los últimos años de su vida se retiró 
Choppin á una posesión que había comprado 
cerca de París, en la que compuso sus últimas 
obras, 


CHOQUE (del fr. choc; del ant. al. schoken, 
chocar): m, Encuentro violento de una cosa 
con otra. 


Retiráronse los indios temiendo como solían 
el CHOQUE de los caballos. . 
SoLís. 


.»» el CHOQUE del eslabón hace saltar las 
chispas del pedernal, 
JOVELLANOS, 


— Choque: fig. Contienda, disputa, riña ó 
desazón con uno. 


- Choqur: Mil. Reencuentro, combate ó pe- 
lea, que, por el poco número de tropas, ó por su 
corta duración, no se puede llamar batalla, 


Envió á recibirle á Eboli al Conde de Mata- 
lón, con un ejército, aunque numeroso, tan 
nuevo en la Milicia, que sin exponerse al CHo- 
QUE, volvió desbaratado. 

OTóN EDILO NATO DE BETISSANA, 


Se puede comparar con el estruendo, 
Que resonó del CHOQUE y cuchilladas. 
QUEVEDO, 


- CHOQUE: Mec, El estudio mecánico del cho- 
que de los cuerpos es sumamente interesante. 
Muchos instrumentos, como los martillos, pilo- 
nes, bocartes, ete., trabajan por la acción de 
choques repetidos; la teoría del juego del billar, 
ciertas leyes de la reflexión del sonido, del calor 
y de la luz, y muchas importantes cuestiones de 
Mecánica, están fundadas ó tienen relación di- 
recta con la teoría del choque de los cuerpos, 

Siempre que dos cuerpos se encuentran, cuan- 
do ambos se mueven, ó uno de ellos por lo me- 
nos, hay una acción reciproca con transmisión de 
velocidad por toda la masa. Esta acción, que 
censtituye el choque, varia en sus efectos y cir- 
cunstancias según la estructura especial de los 
cuerpos que chocan, dividiéndose los sólidos, en 
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este concepto, en dos grandes grupos, elásticos 
y no elásticos, esto es, en cuerpos que después del 
choque recobran su forma y disposición primiti- 
vas, y cuerpos que quedan, por efecto del choque, 
deformados de un modo permanente. En rigor, 
no existen cuerpos perfectamente elásticos, ni 
cuerpos desprovistos en absoluto de elasticidad, 
pero hay algunos, como el marfil, el caucho y 
muchos metales, cuyo limite de elasticidad es 
bastante amplio y pueden, por lo tanto, conside- 
rarse como elásticos para los efectos del choque, 
mientras que hay otros, como la masa de hacer 
el pan, antes de la cocción, el plomo, ete., cuyo 
límite de elasticidad es tan corto que al menor 
esfuerzo se pasa, quedando permanente la defor- 
mación, y pueden, por lo tanto, considerarse 
como no elásticos, 

Procede ahora examinar detenidamente las 
circunstancias del choque, 

La duración del choque, por corta qne sea, se 
puede dividir en tres partes, En la primera los 
cuerpos que se chocan se comprimen y se defor- 
man en el punto de contacto; hay producción de 
trabajo molecular y, por consiguiente, disminu- 
ción de fuerza viva. En la segunda parte perma- 
necen juntos ó se deslizan uno sobre otro, de tal 
suerte que la componente normal de las veloci- 
dades de las porciones que se hallan en contacto 
es la misma. En fin, durante el tercer periodo 
la reacción debida á la elasticidad de los cuerpos 
tiende á volver éstos á su forma primitiva, y 
alejarlos, por consiguiente, uno de otro; las fuer- 
zas moleculares efectúan entonces un trabajo 
positivo y la fuerza viva aumenta. Si los dos 
cuerpos fuesen perfectamente elásticos recobra: 
rían al fin del choque su forma, su volumen y 
su temperatura inicial, de tal suerte que el tra- 
bajo de las fuerzas moleculares desarrollado du- 
rante el choque sería nulo, y nulo también el 
desprendimiento de calor. En esta hipótesis el 
choque no podría modificar en nada la fuerza 
viva del sistema, que dependeria entonces sola- 
mente del trabajo de las fuerzas exteriores, Si, 
por el contrario, los cuerpos estuviesen absoluta- 
mente privados de elasticidad, el tercer período 
del choque no existiria, y la segunda fase se pro- 
longaría indefinidamente. Se produce entonces 
una deformación permanente que representa un 
trabajo de las fuerzas moleculares, al que acom- 
paña siempre un desprendimiento de calor más 
ò menos considerable. Es, pues, menester que 
desaparezca cierta cantidad de fuerza viva equi- 
valente á este doble gasto de energía, 

En la práctica, aun cuando el choque de los 
cuerpos no produzca en ninguno de ellos una 
deformación permanente apreciable, siempre hay 
un desprendimiento de calor que se puede hacer 
sensible repitiendo los chogues sobre el mismo 
cuerpo con bastante rapidez. Resulta, pues, que 
el choque absorbe siempre cierta cantidad de 
fuerza viva; pero como en la tercera fase las reac- 
ciones moleculares restituyen una parte del 
trabajo absorbido en la primera, la pérdida total 
de fuerza viva es siempre menor que si los cuer- 
pos estuviesen desprovistos de elasticidad en 
absoluto, y tanto más pequeña cuanto más clás- 
ticos sean. La mayor parte de los metales fun- 
cionan como si fuesen perfectamente elásticos, 
siempre que los esfuerzos á que se les someta no 
pasen de cierto límite, variable con la naturaleza 
del cuerpo, mientras que se aproximan cada vez 
más á obrar como cuerpos blandos cuando se los 
hace sufrir presiones cada vez más considerables, 
Solamente el marfil y el caucho se conservan 
completamente elásticos en límites de compre- 
sión bastante extensos, y en cambio hay otros 
cuerpos, como el plomo, que obran como si 
estuviesen en absolutu desprovistos de elasti- 
cidad, 

La industria de las máquinas tiene gran inte- 
rés en saber caleular en cada caso particular la 
fuerza viva producida por un choque. Para tratar 
este problema con todo rigor es necesario saber 
cómo se desarrollan las fuerzas moleculares dle 
un cuerpo sometido á esfuerzos violentos, y des- 
graciadamente no so posce dato alguno sobro 
esta delicada cuestión. Hay que reducirse, pues, 
á estudiar el choque de los cuerpos en los dos 
casos extremos de una elasticidad perfecta ó de 
una elasticidad nula. El problema tratado en la 
segunda hipótesis da un valor máximo para la 
pérdida de fuerza viva, Tomando este valor por 
verdadero, hay la seguridad de no hacerse nin- 
guna ilusión sohre la potencia mecánica que 
poseen después del choque los órganos de la 
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máquina, El problema del choque de los cuerpos 
blandos, en el cual es necesario hacer intervenir 
el frotamiento, es, pues, de gran importancia si 
bien presenta dificultades de análisis muy consi. 
derables, 

El teorema que sirve de base á toda la teoría 
del choque es muy conocido en Mecánica, y se 
enuncia como sigue: Las cantidades de mori- 
miento perdidas por cada punto de un sistema, 
material, equilibran en este mismo sistema á las 
impulsiones de las fuerzas exteriores. 

Durante el choque, que es siempre muy corto, 
las reacciones moleculares desarrolladas por el 
choque mismo producen variaciones de velocidad 
considerables, mientras que las fuerzas exterjo. 
res durante el mismo tiempo sólo modifican de 
una manera insignificante las condiciones del 
movimiento. De aquí debe concluirse que las 
reacciones moleculares son incomparablemente 
mayores que las fuerzas exteriores, por lo cual 
pueden estas últimas despreciarse en el instante 
del choque. En la aplicación del teorema prece- 
dente no se necesita, por lo tanto, hacer interve- 
nir más que las reacciones desarrolladas por el 
choque. 

En particular, si los cuerpos que chocan son 
libres, las fuerzas moleculares son iguales y 
opuestas dos á dos, como en todo sistema aban- 
donado á las únicas acciones y reacciones de sus 
partes, de suerte que la impulsión total de las 
fuerzas es nula, y, por consiguiente, el choque de 
dos cuerpos libres no altera la suma de las canti- 
dades de movimiento de los mismos cuerpos. 

Examinando ahora sucesivamente todos los 
casos que pueden ocurrir en el choque, hay que 
considerar: 

Choque central ó directo, tanto en los cuerpos 
no elásticos como en los elásticos, 

Choque excéntrico, en unos y en otros. 

Choque de cuerpos animados al mismo tiempo 
de movimiento de translación y rotación. 

CHOQUE CENTRAL Ó DIRECTO. - Es el caso en 
que los cuerpos se mueven en la misma línea 
recta, ya en el mismo sentido ya en sentido in- 
verso, y tal que el plano tangente á los cuerpos 
en el punto del choque es perpendicular á la 
dirección común de las velocidades, 

Cuerpos no elásticos. - En este caso los dos 
cuerpos quedan reunidos después del choque, y 
se mueven en la misma dirección con una velo- 
cidad común. Es muy fácil determinar esta ve- 
locidad x, teniendo en cuenta el principio antes 
enunciado de que el choque de dos cuerpos libres 
no altera la suma de las cantidades de movi- 
miento de los mismos cuerpos. Llamando + y 
m’ las masas de los cuerpos, y v y v sus veloci- 
dades respectivas, se tendra 


mota o =r(m4m'), 
de donde 


moimY 
mim m’ ( ), 


fórmula en la cual se tomará el signo + silos 
cuerpos se mueven en el mismo sentido, y el 
signo —- si se mueven en sentido contrario. 

La discusión de esta sencilla fórmula da á 
conocer muy claramente todos los casos que en 
esta clase de choque pueden ocurrir. 

Si los dos cuerpos se mueven en el mismo sen- 
tido la velocidad æ no cambia de signo, de modo 
que después del choque el sentido del movimien- 
to común será el mismo, 

Si van en sentido contrario el signo de la 
velocidad común æ será el correspondiente á la 
cantidad de movimicuto mayor, de forma que 
el cuerpo que lleva mayor cantidad de movi- 
miento arrastra al otro. Si en este caso las can- 
tidades de movimiento fucran iguales, el nu- 
merador de la fórmula se reduce å cero, y, por 
lo tanto, el valor de x, lo cual significa que los 
dos cuerpos quedan quietos después «del choque. 

Si uno de los cuerpos está quieto su cantidad 
de movimiento es cero, y en este caso la fórmula 
se reduce á 


x= 


mu 
s= "atm 


(2), 


si el cuerpo en reposo fuera m’, por ejemplo. 
Esto valor de æ quiere decir que el cuerpo en 
movimiento arrastra consigo al otro en su nismo 
sentido, repartiéndose la velocidad entre los dos, 
y el valor de csta velocidad se obtendrá divi- 
diendo la cantidad de movimiento correspon- 
diente al cuerpo m, por la suma de las masas, 
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Si en este mismo caso el cuerpo quieto m’ 
tuviera una masa infinitamente grande con rela- 
ción á m, el valor de æ se reducirá á cero, puesto 
que el denominador de la fracción que expresa 
dicho valor se hace infinito, Quiere decir que en 
tal circunstancia, al chocar el cuerpo en movi- 
miento al cuerpo quieto de masa infinita, los dos 
se quedan rennidos y en reposo, Tal es el caso 
de un cuerpo blando que cac contra la superficie 
de la Tierra, 

Es fácil determinar directamente la cantidad 
de velocidad ganada ó perdida por cada cuerpo 
después del choque. Si, por ejemplo, los cuerpos 
van al mismo sentido y v>v, el cuerpo m habrá 
perdido una velocidad v- g, ó sea 

motno’ 

v-— A, 
min 

y el cuerpo m’ habrá ganado una velocidad 
x-—v, ó bien 

muta 

T mpn 

igualdades que se pneden poner bajo las formas 


ma o-v) 


=06, 


áa= 3 
meta (3) 
nv =v) 4 

€= mim! (4), 


que son las fórmulas que dan los valores de la 
cantidad de velocidad ganada ó perdida en el 
choque por cada cuerpo no elástico en función 
de sus masas respectivas y de las velocidades 
primitivas. 

Cuerpos elásticos. — En este caso la elasticidad 
obra produciendo en cada cuerpo una ganancia 
ó pérdida de velocidad doble que en el caso 
en que no fueran elásticos. En el primero y se- 
gundo período de los tres que se distinguen en 
el choque de los cuerpos elásticos, éstos obran 
como si fueran no elásticos, y las velocidades 
correspondientes å los cuerpos m y m’, animados 
antes del choque de las velocidades v y Y, serán, 
respectivamente, al final del segundo periodo, v-a 
y Y +6, llamando, como antes, & á la cantidad 
de velocidad perdida por el primero, y 6 á la 
ganada por el segundo. 

Durante el tercer periodo del choque ambos 
cuerpos elásticos recobran y transmiten la misma 
parte de velocidad que en el primero, porque la 
reacción es igual y de sentido contrario, de modo 
que los cuerpos tendrán definitivamente las ve- 
locidades 


w=w-2a y w'=v-+28. 
Sustituyendo aquí los valores (3) y (4) de a y 
é resulta 
21-20 v 
w=- 
mm 

2mv- 20 Y 
mim 


, t 


w =v + 


y, por último, 


Pat — , 
w= 2mv'"-v (m m’) (5) 
man 
w= Zmotv (m -m) (6). 
mim 


La discusión de estas dos fórmulas explica 
todos los casos particulares que pueden ocurrir. 

Si ambos cuerpos son de igual masa, ó m=m", 

uno de ellos está en reposo, v. gr.: v'=0, las 
fórmulas (5) y (6) dan, por la sustitución de dichos 
valores, w=0 y w=v, 

Esto significa que el cuerpo que choca queda 
en reposo, y el chocado adquiere toda la velocidad 
del primero. 

Si caminan en dirección contraria los cuerpos 
m=m' será w=v' y w=v, en cuyo caso los 
cuerpos elásticos cambian, por efecto del choque, 
la velocidad que traían. 

Estos resultados pueden comprobarse experi- 
mentalmente mediante varias esferas de marfil, 
de la- misma masa, y con todos sus centros en 


una misma línea recta, para lo cual se suspenden 
convenientemente por cordones en un sostén de 
madera. . 
Separando la de un extremo a, y abandonán- 
dola para que venga á chocar en la inmediata b, 
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se transmite la velocidad de unas å otras y per- 


manecen quietas todas, excepto la del extremo | 


opuesto g, que parte con la misma velocidad que 
trajo la primera, si bien algo disminuida á causa 
de no ser perfecta la elasticidad del marfil, como 
se supone al hallar las fórmulas, Lo mismo pudie- 
ra hacerse con súlo dos esferas, y suele llevar en 
tal caso el soporte un arco graduado para medir 
las alturas, á partir del cero que corresponde å 
la vertical, 

Cuando el cuerpo que está en reposo tiene una 
masa infinita (v. gr.: tratándose de un plano 
fijo) con respecto el otro, las fórmulas (5) y (6) 
dan w=v y 1w0'=0, Es decir, la velocidad que 
después del choque adquiere la esfera es ignal 
en valor, pero de signo contrario, á la que traía 
en su caida normal & la superficie, Esto significa 
que el cuerpo elástico, en vez de quedarse como 
aplastado contra el plano fijo, conforme hacen 
los cuerpos no elásticos, dota y se eleva, sigmen- 
do la misma dirección normal al plano, con una 
velocidad inicial teórica igual á la que tuviera 
al llegar al obstáculo contra el cual chocó per- 
pendicularmente. 

CHOQUE OBLICUO Ó EXCÉNTRICO, — Es el quese 
verifica cuando los cuerpos no se mueven en las 
misma línea recta, esto es, cuando la línea que 
une sus centros de gravedad no coincide con las 
direcciones del movimiento de los cuerpos que 
se encuentran. 

En este caso hay que tener en cuenta el prin- 
cipio de que el movimiento del centro de gravedad 
del conjunto de dos cuerpos no se altera por el 
chogue. Este principio es una consecuencia del 
teorema general enunciado al principio de este 
artículo, que basta para poner en ecuación todas 
las cuestiones relativas al choque. 

En el caso más general basta, para poner el 
problema en ecuación, hacer intervenir las fuer- 
zas de reacción que se desarrollan en el punto 
de contacto; no hay más que escribir que las 
cantidadas de movimento perdido por cada uno 
de los dos cuerpos equilibran la impulsión de la 
reacción sobre este cuerpo. De este modo se 
obtienen seis ecuaciones para cada uno de los 
dos cuerpos, ó sea doce en total, que son insufi- 
cientes para determinar las trece incógnitas del 
problema, cuales son las tres componentes de la 
velocidad de translación del centro de gravedad 
de cada cuerpo, las tres componentes de la rota- 
ción de cada cuerpo, y, en fin, la impulsión de 
la reacción. Se necesita, pues, además del siste- 
ma indicado de doce ecuaciones, otra más, de- 
ducida de la ley de elasticidad de los dos cuer- 
pos. Si éstos son perfectamente elásticos se ex- 
presará que no hay variación alguna de fuerzas 
vivas durante el choque; si son blandos se indi- 
cará que las velocidades normales de los dos 
puntos de contacto son iguales en los dos euer- 
pos. , 
En fin, para tener en cnenta el frotamiento es 
necesario añadir á la impulsión de la reacción 
normal, /Vet, la impulsión de la reacción tan- 
gencial. En efecto, se sabe que el frotamiento es 
proporcional á la presión; sl, pues, f representa 
el coeficiente de frotamiento de dos cuerpos en 
presencia uno de otro y W cs la reacción normal, 
FN será la reacción tangencial, y la impulsión 


“del frotamiento será sencillamente SJ Ndi. Se 


ve, pues, que la consideración del frotamiento 
no introduce incógnita nueva. Desgraciadamen- 
te las ecuaciones á que se llega de este modo 
son de una complicación tal que uo se puede 
pensar en utilizarlas en el caso general; se nece- 
sita, pues, en cada caso particular aprovechar 
todas las circunstancias que pueden introducir 
modificaciones, como ocurre generalmente en 
aplicaciones en que los cuerpos no son libres, 
por lo común, de moverse en todas direcciones, 
y en este caso se escriben solamente las ecuacio- 
nes de equilibrio relativas á los movimieutos 
posibles, o 

El caso particular más interesante que en el 
choque excéntrico ú oblicuo conviene estudiar 
es el de un cuerpo de masa limitada contra un 
obstáculo fijo, ó sea contra otro de masa infinita- 
mente grande, 

Si los cuerpos son mo elásticos el de masa 
limitada resbala á lo largo de la superficie del 
obstáculo fijo. En efecto; sea 48 la superficie 
de este obstáculo, y m el cuerpo que, movién- 
dose en la dirección mm’, choca en m’ contra el 
primero. Como el cuerpo » encuentra un obstá- 
culo oblicuo å su dirección, no puede continuar 
en ésta, y su velocidad se descompone en dos 
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| direcciones: una, Pwe, perpendienlar al ohstá- 
culo, y otra, m'd, paralela å la superficie AB del 
* mismo, La componente perpendicular queda 
destruida por la resistencia del obstáculo y la 
paralela queda integra, por lo cual el cuerpo, 
obedeciendo á ella, se moverá en la dirección 
m'd, ó sea á lo largo del plano, con una veloci- 


m 


dad representada por la longitud »'d, siendo 
m'o la velocidad con que llegó al punto +. 

En el caso en que los cuerpos sean elásticos 
el cuerpo m rebota en el plano saliendo hacia 
el otro lado de la normal, y formando con éste 
la nueva dirección del movimiento un ángulo 
igual al qne formaba por el otro lado la direc- 
ción primitiva, 

Supóngase, en efecto, que el móvil M choque 
al plano elástico 4.8 en la dirección MC. Repre- 
sentando por CV la velocidad en el momento del 
choque, durante el primero y segundo periodo 
de éste, se descompondrá, como en el caso de 
los cuerpos no elásticos, en dos: una, Cd, paralela 
al plano, la cual tiende á hacer resbalar el 
cuerpo M å lo largo de la superficie AB; y otra, 
Ce, normal á esta superficie. Pero durante el ter- 
cer período del choque el cuerpo M y el plano 
AB, deformados, recobran su forma y disposi- 
ción primitivas, desarrollándose por elasticidad 
una fuerza Cf igual y contraria á la componente 


4 
N 


al 


Ce. Resulta de aquí que al fin del tercer período 
del choque el cuerpo A se halla en el punto €, 
solicitado por las dos componentes Cd y Cf, de- 
biendo, por lo tanto, dicho cuerpo moverse en la 
dirección de la resultante CV” y con la veloci- 
dad representada por la magnitud de esta linea. 
Ahora bien: el ángulo NCV” es igual al ángulo 
ACV, por oponerse á lados iguales en los trián- 
gulos rectángulos CeY y C/V” que tienen igua- 
les los catetos Ce y Cf. Por otra parte, el ángulo 
N CV es igual al MCN, por ser opuesto por el 
vértice; luego MCN = NOM”. 

El ángulo MCN, formado por la dirección de 
caída con la normal, se denomina ángulo de in- 
cidencia; el NOM”, que forman la citada perpen- 
dicular al plano en el punto de encuentro y la 
dirección que lleva el cuerpo después del choque, 
es el ángulo de reflexión. Los planos de estos án- 
gulos coinciden según la construcción efectuada, 
lo cual permite formular las siguientes leyes do 
la reflexión de los cuerpos elásticos al chocar 
contra un obstáculo resistente: 

1,2 Los ángulos de incidencia y de reflexión 
son iguales. 

2.* Dichos dos ángulos están situados en el 
mismo plano normal á la superficie. 

Estas leyes se demuestran expcerimentalmen- 
te de un modo muy fácil. El aparato que pa- 
ra ello se emplea se compone de una tabla 
semicircular provista de tornillos niveladores. 
Lleva en su centro, y adaptado al diámetro, un 
planito de mármol perpendicular al del semi- 
circulo, de modo que el radio que pasa por O lo 
sea á la superficie de la baldosa. A partir del 
punto O, por uno y otro lado, se enumeran las 
divisiones ó grados del limbo, en el cual se ator- 
nillan å igual distancia de O los tubos ó trabu- 
quillos C y P, que llevan en su interior un re- 
sorte, por cuyo medio se dispara contra la plan- 
cha de mármol una bolita de marfil, En el 
grabado se marca el camino que seguirá la esfe- 


rilla lanzada desde el tubo C para entrar en el 
229 


1826 CHOQU 


D; si se aumenta el arco OC también crece 
OD; pero siempre difieren algo por las pérdidas 
de velocidad debidas á los rozamientos, tanto 
durante el choque como en el trayecto recorrido 


por la esfera. En general la disminución de la 


componente Cf hará mayor el ángulo de reflexión 
que el de incidencia, 

Para tener en cuenta el rozamiento debe no- 
tarse que la variable de la velocidad normal no 
está influida por la introducción de esta nueva 
consideración. En cuanto á la velocidad tangen- 
cial se encuentra disminuida de tal suerte que 
la cantidad de movimiento perdida en esta di- 
rección es igual á la impulsión de la fuerza de 
rozamiento, Si f es el coeficiente de rozamiento, 
la impulsión tangencial se obtendrá multipli- 
cando por fla impulsión normal, y esta última 
es igual al doble de la cantidad de movimiento 
normal, puesto que la velocidad normal ha cam- 
biado completamente de signo. Luego la canti- 
dad de movimiento perdido en dirección de la 
tangente es igual al doble de la cantidad de 
movimiento normal multiplicado por f, es decir, 
que la velocidad tangencial perdida es igual å la 
velocidad normal multiplicada por el doble del 
coeficiente de frotamiento, Puesto que las veloci- 
dades tangenciales disminuyen, se ve que el efecto 
del rozamiento es disminuir el ángulo de refle- 
xión formado con el plano, que deberá ser, 
pues, menor que el ángulo de incidencia. Para 
calcular el valor de esta disminución debe notarse 
que f es la tangente de un ángulo llamado de 
frotamiento. Por otra parte la relación de las 
velocidades tangenciales a y al y la velocidad 
normal es igual á la tangente, del ángulo de 
incidencia ó de reflexión, Puesto que a— a =2fh, 
se tendrá que 


a al 


an sh 


es decir, que la tangente del ángulo de inciden. 
cia ¿ se halla disminuida en el doble do la tan- 
gente del ángulo de frotamiento 


atgi—tg"=2tga, 


Si la tangente del ángulo de incidencia es menor 
que el doble de la tangente del ángulo de frota- 
miento la velocidad tangencial quedará entera- 
mente destruida por el frotamiento y la reflexión 
se verificará según la normal, 

En fin, si el cuerpo es imperfectamente elás- 
tico la velocidad normal quedará en parte des- 
truida, la cual aumentará el ángulo de reflexión, 
que puede, según el grado de elasticidad del 
cuerpo, ser inferior, igual ó superior al ángulo 
de incidencia, hasta el punto de ser enteramente 
recto, como sucede cuando el cuerpo está com- 
pletamente desprovisto de elasticidad. Las con- 
sideraciones precedentes se aplican también su- 
poniendo que el cuerpo que choca se halla ani- 
mado de una rotación cualquiera; pero no basta 
para dar cuenta de todos los efectos del juego 
de billar, en el enal la rotación de las bolas y su 
rozamiento sobre el tapiz tienen una influencia 
considerable, 

Aplicaciones al juego del billar. Una de las 
cuestiones más interesantes del choque, por la 
aplicación que tiene al juego del billar, es el 
examen de los movimientos que puede tomar, 
bajo la influencia del choque, una esfera primi- 
tivamente en reposo que se apoya sobre un 
plano. 

Para estudiar esta cuestión supóngase que el 
plano es horizontal y que se representa por R, y 
M el radio y la masa de la estera, y MAKER? sù 
momento de inercia con relación á su diámetro. 

Tómense por eje de las zz la vertical en el 
punto de contacto 4 de la esfera con el plano, 
y por ejes de las xx y de las yy, respectivamente, 
dos horizontales rectangulares trazadas por el 
centro de las esferas, 

La impulsión /Ndt comunicada á la esfera 
puede representarse por AIF, siendo Y la velo- 
cidad que dicha impulsión imprimiria al centro 
de gravedad de la esfera si ¿sta se hallase com- 
pletamente libre, La velocidad vertical de dicho 
centro de gravedad debe considerarse nula, no 
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tratando más que el caso en que la esfera no se 
separa del plano, | 

Sean %z, vy las componentes, en las direcciones 
x é y, de la velocidad de translación de la esfera, 
después del choque; z, p, q las componentes de 
la rotación instantánea, en las direcciones de los 
tres ejes de ordenadas; Væ, Vy, Vz, los compo- 
nentes semejantes de la velocidad Y; a, b, elas 
coordenadas, paralelas á los tres ejes, del punto 
de aplicación de la fuerza de impulsión Jadt= 
MY y f el coeficiente de rozamiento de la esfera 
sobre el plano, 

La velocidad de deslizamiento W de la esfera 
sobre el plano tiene por componentes vz - Rp en 
la dirección x, y vy+Xn en la dirección y, y 
se tiene 


W=wN (va = Rp? + (vy + Rn); 


y como la reacción normal debida á la reacción 
del plano es igual á ~ A/V, se tendrá 


Duy= MV ¿+ Mf Va ZE e 


, 
Muy =MP, +BY: E 
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MUK? Rèn=M (Vb - Pje) MIO, RAE 
MKR y= M(V ye - Vya) - MIV, == ye 


UK* 12 =MVya- V yb); 
de la última de estas ecuaciones se deduce 


Ha Vb 
K? 

Para obtener los demás elementos del movi- 
miento puede procederse por aproximación des- 
preciando el cuadrado de f, lo que equivale 4 
sustituir en las expresiones de H y de sus com. 
ponentes los valores que tendrían tx, dy, n, p si 
el rozamiento no existiera, y que son 


q= 


lo cual da 


Ve- Va 
= 7. 
w= V (ve eR T 
y se tiene por fin 
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W 
expresiones que resuelven completamente el pro- 
blema, y que deben tenerse en cuenta para todos 
los efectos del juego del billar, 

Cuerpos no elásticos animados de movimiento 
de translación y rotación. — Aplicando las fór- 
mulas generales del choque al caso particular 
en que se trata de dos cuerpos no elásticos, pero 
animados de movimiento de translación y rota- 
ción, se obtienen para las velocidades y direc- 
ciones de los cuerpos, después del choque, valo- 
res análogos á los que resultan cuando se chocan 
cuerpos elásticos sin rotación, Puede resultar, 
en efecto, después del choque que las velocida- 
des de trauslación resulten aumentadas á ex- 
pensas de las de rotación, produciéndose asi 
efectos curiosisimos y verdaderamente inespera- 
dos, que explican muchas jugadas extraordina- 
rias del billar, y algunos fenómenos interesantes 
que en la naturaleza y en las Artes se presentan, 
Tales son los cambios de dirección que experi- 
menta el bumerang de los australianos lanzado 
por éstos de un modo particular contra el ene- 
migo ó contra una pieza de caza; los curiosos 
movimientos de retroceso que presentan los pro- 
yectiles discoides, sin choque aparente y sólo 
por la resistencia de la atmósfera, cuando van 
animados de rápido movimiento de translación 
y rotación en direcciones convenientes, ete., ete. 

Tiene también este resultado un aspecto teó- 
rico interesantísimo, pues el que haya circuns- 
tancias especiales en que los cuerpos no elásticos 
al chocarse pueden producir efectos análogos á 
los que producirían si fueran elásticos, explica 
en cierto modo la elasticidad de los tomos; es 
decir, cómo los átomos, sin poscerlas condiciones 
fisicas de estructura necesaria para ser elásticos, 
pueden, si se hallan al chocarse animados si- 
multáneamente de movimiento «de rotación y 
translación, dar efectos semejantes å los que se 
obtendrían si tuvieran elasticidad, 


- CHOQUE: Art. Mi. Existe diversidad de opi- 
niones respecto del sentido que á este vocablo 
ha de darse en el tecnicismo militar. En España 
tenemos la definición que ha dado la Academia 
dela Lengua, haciendo al choque sinónimo de 
encuentro, combate ó pelea, que por el corto nń- 
mero de tropas ó corta duración no se puede 
lamar batalla, El general Almirante, en su Dic- 
cionario Militar, expresa el concepto de la pala- 
bra choque atribuyéndole, como la Academia, 
el sentido de acción de guerra pequeña y breve ó 
de poca transcendencia, y dándole además una 
idea opuesta al fuego, qne implica arremetida al 
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arma blanca. El francés Dupain en 1757 la de- 
finió de este modo: «Reencuentro y acción de 
guerra empeñada contra la voluntad de una de 
las dos partes contendientes;» pero claro es que 
semejante definición no puede en manera alguna 
admitirse, y á nadie ocurre hoy que una acción 
de guerra pueda ser ó no choque, según se empe- 
ñe, mediante la voluntad, ó contra el deseo y 
propósito de una de las partes combatientes, 
Varios autores consideran el término choque 
como sinónimo de ataque de frente, carga ofen- 
siva, combate contra infantería; y aceptando que 
la expresión acción de choque sea opuesta å la 
acción de fuego, se ha aplicado y se aplica con 
mayor frecuencia al combate de la caballería, 
cuya acción más enérgica y positiva es eviden- 
temente por choque, cuando una masa más ó 
menos considerable de jinetes aborda impetuo- 
samente 4 una tropa enemiga, obteniendo el na- 
tural resultado que es consecuencia del efecto 
mecánico ó cantidad de movimiento, compuesta 
del producto de dos factores, que son la masa y 
la velocidad. En el concepto de que la voz choque 
se aplicara, ó debiera aplicarse, solamente en 
los casos en que prescindiendo del fuego se avan- 
za resueltamente sobre el enemigo al arma blan- 
ca, dice Bardin; «El choque se ha practicado 
durante las guerras de 1667 y de 1672; pero 
después de Steinquerque y Denani, donde cargó 
la infanteria, rara vez esta arma ha cruzado el 
hierro hasta las guerras de la Revolución. Este 
cambio de sistema fué motivado por el uso más 
general del fuego, por el descrédito de las armas 
de choque, por los procedimientos ue trajo una 
disciplina más acompasada, y por la debilidad ó 
inercia que produjo la adopción del orden delga- 
do. La aplicación de nuevos principios tácticos, 
con que pudo sustituirse rápidamente el orden 
profundo al orden delgado, y ordenar las tropas 
en columnas epagógicas ó en columnas de ata- 
que, ha hecho revivir el empleo del choque.» 
(Dict. de Parméc de terre, t. 11, pág. 1296.) 

El reglamento táctico de nuestra infantería, 
publicado en 1881, donde sehan tenido en cuenta 
los cambios esencialísimos que en el combate ha 
producido la perfección de las armas de fuego, 
y se han aplicado las reglas que están hoy en uso 
en las naciones más adelantadas, da la debida 
importancia á los fuegos, pero establece la nece- 
sidad de armar bayoncta al Hegar á 80 ó 100 
pasos de la posición enemiga, y de arrojarse 
entonces impetuosamente sobre el adversario; 
en esta acción enérgica y decisiva toman parte 
guerrillas y reservas, concentrándose las fuerzas 
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en cuanto sea posible durante el avance á la 
carrera, para que sea mayor el efecto del choque. 
Es decir, que actualmente la acción del fuego no 
excluyo para la infantería la acción de choque; 
una y otra se aplican con oportunidad, combi- 
nándose acertadamente sus efectos; el ataque 
se prepara por medio del fuego y se realiza por 
el choque. Sobre este particular dice lo siguiente 
nuestro reglamento táctico: «Este ataque (á la 
bayoneta) no puedo tener éxito favorable sino 
cuando el enemigo esté muy quebrantado por el 
fuego; ejecutado antes sería exponerse á una 
derrota segura. Por lo tanto, si no ha sido sufi- 
ciente el de las cuatro compañias, se llamarán 
tropas de la segunda línea para reforzarlo..... 
Cuando el teniente coronel crea llegado el mo- 
mento de arrojarse sobre el contrario, dará sus 
últimas instrueciones, mandará tocar ataque á 
su corneta de órdenes, cuyo toque será repetido 
por los demás cornetas, y cargará á la cabeza de 
una de las compañías de reserva, cuidando siem- 
pre de que el batallón no se lance á la carrera 
hasta que se halle á 80 ó 100 pasos del enemigo, 
á fin de que los soldados conserven fuerzas sufi- 
cientes para el choque.» ( Táctica de Infanteria, 
instr. de Batallón, cap. II, art. 1.°, pág. 115). 

Respecto del choque de fuerzas de caballería 
en el combate, nada añadiremos después de lo 
expuesto en otras partes (V. CABALLERÍA y 
CARGA). 


— CHOQUE TRAUMÁTICO: Cir. La palabra cho- 
que traumático (y también la voz inglesa shock, 
muy generalizada entre los cirujanos españoles, 
franceses é italianos), que indica una perturba- 
ción brusca y considerable de los centros nervio- 
sos y de la circulación, ha sido aplicada por los 
autores para designar accidentes muy distintos, 
como los casos de muerte repentina por síncope 
ú otro mecanismo, ó estados de aniquilamiento 
prolongado que se observan en pos de los gran- 
des traumatismos, muchas veces seguidos de 
muerte rápida, sin reacción ni lesiones aprecia- 
bles. . 

Piéchand, lo mismo que S. Baudry, considera 
el choque traumático «como un estado más 
ó menos grave consecutivo á los traumatismos, 
especialmente á las heridas por armas de fuego 
y à los grandes magullamientos, caracterizado 
por la debilidad de las pulsaciones del corazón, 
el descenso de la temperatura, la palidez de los 
tejidos, y cierto grado de anestesia, unido á la 
debilidad muscular con conservación de la inte- 
ligencia. » 

Las condiciones que en el herido ú operado au- 
mentan el poder reflejo de los centros nerviosos 
predisponen al estupor general; tales son las 
emociones violentas, y, en particular, el terror, 
el temperamento nervioso, el alcoholismo agudo 
ó crónico (Redard), y la anemia consecutiva á las 
pérdidas de sangre. Finalmente, lo mismo que 
en el síncope, tienen infinencia evidento las 
enfermedades del corazón (Falk). La riqueza de 
ciertos órganos ó regiones (abdomen, testículo, 
epigastrjo, etc.), en filetes simpáticos favorece 
indudablemente el choque traumático. Así, es 
frecuente tal complicacion en pos de las contu- 
siones de dichos órganos, de las heridas pene- 
trantes del abdomen. 

Las traumatismos que exponen principalmen- 
te á los accidentes del estupor general son las 
quemaduras superficiales, pero muy extensas, 
las heridas por grandes proyectiles, las demás 
heridas de guerra con destrozos óseos, las heri- 
das por arrancamiento, la contusión de las vís- 
ceras abdominales, en particular los traumatis- 
mos que suceden á las explosiones, á las caídas 
desde un sitio elevado, á los accidentes en los 
ferrocarriles (Leyden) y también å las operacio- 
nes graves (grandes amputaciones ó desarticula- 
viones, ovariotomía, ete.) Los experimentos de 
Budge y Vulpian, los trabajos de ©. Bernard y 
Nussbaum, ete., tienden å referir los fenómenos 
del choque traumático, especie de colapso ál- 
gido, á una acción paralizante determinada por 
el traumatismo sobre los centros de inervación 
del corazón, de los vasos, del pulmón, por el 
intermedio de los nervios periféricos y los del 
gran simpático, más ó menos violentamente 
conmovidos, 

Los cadáveres, lo mismo que en los que mue- 
ren de septicemia, son invadidos muy pronto 
por la putrefacción, pero la autopsia no permite 
desenbrir más lesión que la distensión de las 
venas por la sangre, Spencer Wells y Playfair 
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han visto coágulos en el corazón derecho dila- 
tado. 

_ Los heridos que padecen el choque traumático 
tienen un aspecto característico (facciones con- 
traidas, ojos excavados y fijos, pupilas dilata- 
das). Inmóviles, indiferentes á cuanto pasa en 
torno suyo, casi insensibles al dolor, están apla- 
nados y responden con esfuerzo á las preguntas 
que se les dirigen; quéjanse de mucho frío, 
Kedard ha visto un notable descenso de la tem- 
peratura periférica, y á menudo de la tempera- 
tura central, La piel exangüe (excepto en los 
labios y en algunos puntos de las extremidades, 
que aparecen cianóticos) está cubierta de sudor 
frio. La herida deja rezumar algunas gotas de 
sangre; el pulso es frecuente, pequeño, irregular 
y filiforme; la respiración lenta, intermitente y 
profunda. El paciente tiene hipo y vómitos. Al 
cabo de algunas horas, en los casos favorables, 
sale el herido de su estado de estupor y regula- 
rizanse la circulación y la respiración, subiendo 
poco á poco la temperatura, En otrosindividuos 
sobreviene la muerte bruscamente por sincope, 
å las dos ó tres horas, en virtud de la agrava- 
ción progresiva de los síntomas, ó más tarde, 
en pos de algunas alternativas de reacción febril 
y de postración. 

Travers ha descrito otra variedad clínica, por 
cierto bastante rara, de esta complicación. A los 
síntomas de postración se unen fenómenos de 
excitación, convulsiones y delirio nocturno. Los 
enfermos, agitados, acusan dolores incesantes y 
una sed viva, Su facies es febril, el pulso pe- 
queño y muy rápido, y la respiración frecuente 
y ansiosa. La temperatura no presenta el des- 
censo de la forma anterior. Bien pronto la 
somnolencia sucede á la agitación, muriendo el 
enfermo en el coma. Algunas observaciones de- 
muestran, por lo demás, que una y otra forma 
pueden alternar. 

El choque traumático ó shock puede confun- 
dirse con la conmoción cerebral y medular, con 
el síncope traumático y con los trastornos de- 
terminados por las embolias grasosas. La con- 
moción cerebral y el sincope se distinguen del 
choque tranmático por la pérdida absoluta del 
conocimiento; además, en la primera, el pulso 
y la respiración son lentos pero regnlares; en el 
síncope hay suspensión circulatoria y respira- 
toria, y los accidentes ora desaparecen, ora 
terminan rápidamente por la muerte, La pará- 
lisis completa de la sensibilidad y del movi- 
miento caracterizan entre otros signos la con- 
moción medular, mientras quo falta en el cho- 
que traumático; la relajación de los esfínteres 
sólo se observa en el último periodo. Por último, 
los accidentes consecutivos á las embolias gra- 
sosas (accidentes cerebrales, dispnea, etc.) no 
aparecen hasta muy tarde, á veces quince horas 
después del traumatismo, y difieren esencial- 
mente de los síntomas característicos del choque, 

El choque traumático es una de las más gran- 
des complicaciones de las heridas. Las dos eda- 
des extremas, y sobre todo la vejez, las lesiones 
viscerales anteriores: al traumatismo, la exten- 
sión é importancia de éste, por lo que se refiere 
al sitio, son condiciones que agravan notable- 
mente el pronóstico. La menor pérdida sangui- 
nea, el más ligero traumatismo en el período de 
estupor, apresurarán la terminación fatal, que 
también es de temer en los casos menos graves 
á primera vista, cuando la reacción es irregular 
ó lenta, 

Para evitar el síncope se acostará al enfermo 
"o más bajo posible, en una cama caliente, y 
después se excitará el calor en las extremidades 
y en la piel por fricciones con franela caliente, 
$ con líquidos excitantes, ó por el amasamiento. 
Con el mismo objeto Hunter (de Filadelfia) 
aconseja colocar al enfermo en un baño cuya 
temperatura se eleva gradnalmente de 36 443.0 
Los demás fenómenos del colapso álgido (lenti- 
tud de los latidos del corazón y de los movimien- 
tos respiratorios) se combatirán útilmento por 
los estimulantes difusibles y por los medicamen- 
tos que, como la digital y la estricnina, obran 
sobre el corazón y los vasomotores. Al mismo 
tiempo que se administra aguardiente, te alcoho- 
lizado, acetato de amoniaco al interior, no se 
olvidarán las inyecciones subentáneas de éter, 
El opio y las inyecciones hipodérmicas de morfi- 
na están indicados cuando el herido presente 
sintomas de excitación. 

Cuanto á la oportunidad ó inoportunidad de 
la intervención quirúrgica durante el periodo de 
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colapso, están divididas las opiniones. Con todo, 
la mayoría opina que hay que abstenerse cuando 
Ja temperatura sea de unos 35”, pues entonces es 
casi segura la muerte, Si el colapso no es profun- 
do se puede esperar hasta que sobrevenga la 
reacción, y operar después, sin anestesiar al en- 
fermo, cuya sensibilidad es escasa. De todos mo- 
dos sólo se harán aquellas operaciones cuya ur- 
gencia sea absoluta. 


CHOQUECAMATA: Geog. Rio de Bolivia en la 
provincia de Ayopaya, dep. de Cochahamba; es 
afl. del río Ayopaya. I| Cantón en la citada pro- 
vincia de Ayopaya; minas de oro. El pueblo está 
al N. de la sierra de Cochabamba, en un pro- 
fundo valle y á orillas del rio de su nombre. 


CHOQUECOTA ó CHOQUICOTA: Geog. Cantón 
de la prov. de Carangas, dep. de Oruro, Bolivia, 


CHOQUEQUIRAO: Geog. Ruinas de un pueblo 
al E. de Apurimac, Perú, donde se refugió el 
Inca Manco. 


CHOQUET (Luciano): Biog. Pintor sobre vi- 
drio y porcelana, español, contemporáneo. N. en 
Granada. Discipulo en Madrid de la Real Aca- 
demia de San Fernando, en 1854 fué pensionado 
por el gobierno para pasará París á perfeccio- 
narse en su arte, desde cuya época reside en dicha 
población. Las medallas que ha ganado en la 
Exposición Universal de París (1855) y Naciona- 
les de Madrid (1858, 1860 y 1862), comprueban 
su aplicación y mérito. Las obras en porcelana 
que expuso en estas últimas son: Santa Maria 
Magdalena en oración; El Divino Pastor; Una 
Sacra Familia, copia de Barchino, y otra copia 
de Rafael. En la de París presentó á un Labriego 
de la huerla de Valencia montado en su rucio y 
empinando la bola, que fué adquirido por la em- 
peratriz de los franceses, y que le sirvióde hon- 
roso título para ingresar en la fábrica de Sèvres. 


CHOQUEZUELA (d. de chueca): f. RÓTULA, 
hueso que forma la parte anterior de la rodilla 
del hombre. 

¿Cómo tengo de caminar, desventurado yo, 
respondió Sancho, que no puedo jugar las 
CHOQUEZUELAS de las rodillas? etc. 

CERVANTES. 
El sexto desde alli á el fin de la CHOQUEZUE- 


La de la rodilla; el séptimo desde la CHOQUE- 
ZUELA hasta la mitad de la pierna. 


ANTONIO PALOMINO. 


CHOQUICOTA: Geog. V. CHoquecoTA (Bo- 
livia). 

CHOQUIPATA: Geog. Valle en el dist. Ayapa- 
ta, prov. de Carabaya, dep. Puno, Perú; cultivo 
de coca, café y caña dulce, 


CHORAS: Geog, Pueblo en el dist. de Jesús, 
prov. Dos de Mayo, dep. Huánuco, Perú; 240 
habitantes. 


CHORCHA: f. CHOCHA, 


Las CHORCHAS se sirven de la manera que 
tengo dicho en las palomas y los sisones, y 
otras aves salvajes. 


Francisco MARTÍNEZ MontTiÑo, 


CHORDÓN: m. CHURDÓN. 


CHOREJE: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa Maria de Pidre, ayunt. de Palas de Rey, 
p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 23 edifs, 


CHORENTE: Geog, Aldea en la parroquia de 
Santiago de Ribas, ayunt. de Bóveda, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 24 edifs, 


CHORFA: Elnog. V. CHURFA. 


CHORGES: Geog, Cantón del dist. de Embrún, 
dep. de los Alpes Altos, Francia; ocho munici- 
pios y 4 500 habits. Canteras de asperón y pic- 
dra sillería. 


CHORICERO, RA: m. y f. Persona que hace ó 
vende chorizos, 


a. la exportación se podria reducir á la que 
se hace de ganados en la feria famosa de Tru- 
jilo, y á la que practican sus célebres CHORI- 
CEROS en los mercados de Madrid. 

LARRA. 


«.. Siempre tenía ella un conocido de su tie- 
Tra que recomendar al ama, garbancero ó CHO- 
RICERO ó cosechero de vino, ete. 


HarTZENBUSCIL, 


— CRORICERO: fig. y fest, ExTrEMBÑO, natu- 
ral de Extremadura, 


1323 CHOKL 


CHORIS (Luis): Biog. Pintor y viajero ruso 
de origen alemán. N. en Jekaterinoslao el 22 
de marzo de 1795. M. en América el 22 de 
marzo dle 1828. Desde muy temprana edad de- 
mostró extraordinarias disposiciones para las Be- 
las Artes y una singular habilidad como pin: 
tor de objetos de Historia Natural, acompañó 
en 1813 al célebre botánico Marschall de Bi- 
berstein en su viaje al Cáucaso, y dibujó las 
más hermosas plantas de aquel país. En 1814 
cedió á la invitación de la Academia de Bellas 
Artes de San Petersburgo para formar parte de 
un viaje de circunnavegación á bordo del barco 
Rourick á las órdenes de Otto de Kotzebue. ln 
1819 fué á París, en donde los sabios de aquel 
pais le invitaron y decidieron á que dibujara 
sobre piedra los hermosos apuntes que había 
llevado de su viaje. Aunque muy ocupado en la 
publicación de obras importantes trabajó con 
asiduidad en- los estudios de Gerard y de Re- 
gnault. Impulsado de nuevo por un irresistible 
desco de viajar, abandonó Francia en el año 
1827 y partió para la América meridional, en 
donde fué asesinado por unos ladrones cuanido 
se dirigia á Veracruz. Sus obras llevan los titu- 
los siguientes: Viaje pintoresco «alrededor del 
mundo, ofreciendo retratos de salvajes de Améri- 
ca, Asia, Africa é islas del Gran Océano, sus 
armas, vestidos é instrumentos de música, y pai- 
sajes y vistas marilimas con otros objetos de His 
toria Natural, tales como mamiferos y aves, 
acompañados de descripciones, por el barón de Cu- 
vier, y de cráneos humanos con deserípciones, por 
el doctor Gall, París, 1821-1823, El texto de 
esta obra fué redactado por Jorge Cuvier y por 
Chamisso, 4 quienes Choris había tenido por 
compañeros de viaje en el Rourik, y el doctor 
Gall agregó á la obra investigaciones frenoló- 
gicas sobre los cráneos de los salvajes. Choris 
dibujaba la naturaleza como la encontraba, y á 
esto se debe la verdad, freseura, vida y origina- 
lidad que tanto se admiran en sus dibujos. No se 
posce nada más exacto sobre las poblaciones muy 
poco civilizadas de la Polinesia, retratos de los 
naturales del pais, armas, vestidos, utensilios, 
canoas, casas, animales de todos géneros; nada 
fué olvidado por Choris. 


CHORIZO (del gr. 403605; gallego, quiro; vas- 
cuenco, cherri, cerdo): m, Pedazo corto de tripa 
lleno de carne, regularmente de puerco, picada y 
adobada, el cual se cura al humo, 


Cocido en vino un jamón 
Y un CHORIZO que provoque 
A que con el vino aloque 
Hagan todos la razón; etc. 
ROJAS. 


~ ¿Busca usted á un extremeño 
Que vende CHORIZOS? 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


- CHORIZO: CONTRAPESO, palo largo de que 
usan los volatines para mantenerse en equilibrio 
sobre la cuerda, 


, Vea usted, señor maestro, 
Cuánto me estorha y cansa este gran palo 
Que llamamos CHORIZO ó contrapeso, 


IRIARTE. 


- Chorizos: Nombre que se daba en Madrid 
en el siglo xv111 á los partidarios de una de las 
dos compañías cómicas, 


»». nO habia más guerra civil que los famosos 
bandos y parcialidades de CHORIZOS y polacos. 


Lanka. 


, ¿Quieres ver á los cuonizos ó á los polacos, 
O quieres que antes te diga por qué les doy esos 
nombres? 


ANTONIO FLORES, 


CHORLEY: Geog. ©. del condado de Lincas- 
ter, Inglaterra; 17 000 habits. Sit. al S. de Lin- 
caster, à orillas del Chor, cerca de su confluencia 
con el Yarrow, tributario del estuario del Ribble 
por el Douglas, y en el Canal de Leeds á Liver- 
pool. Canteras de asperón, minas de plomo y 
carbón de piedra. Hilados, fabricación de muse- 
linas, calicots é indianas; construcción de máqui- 
Nas y vagones; fundiciones, cervecerías y fibricas 
de productos químicos. 


CHORLITO (del vasc, chori, pájaro): m. Ave 
de paso, de color verdoso, con pintitas doradas 
por encima y blancas por debajo, el pico largo 
y recto como el de la chacha, algo más pequeño 
que ella, y las patas largas, 
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De las abutardas, sisones, gangas, ostegas, 
alcarabanas, zarapitos, frailecillos y CHORLI- 
TOS. 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


e. aprendan los malditos, 
De las chochaperdices y CHORLITOS, etc, 
SAMANIEGO, 


- CHORLITO: fig. y fam. CABEZA DE CHOR- 
LITO. 


-Chorriro: Zool, Esta ave zancuda repre- 
senta un género ( Charadrius) de la familia de 
las carádridas ó corredoras, subfamilia de las 
caradrinas, 

Los caracteres comunes de todos los chorlitos 
son tener: cuello corto; alas puntiagudas bastan- 
te grandes, siendo la rémige primera la más 
larga; cola de longitud regular y redondeada; 
patas bastante altas, cubiertas de plumas hasta 
la articulación de los tarsos y generalmente 
tridáctilas, estando en este caso los dedos diri- 
gidos hacia adelante; cabeza grande; pico corto 
y bastante bombeado. 

Habitan en países mny abundantes en rios, 
canales, charcas, etc., y principalmente al Norte, 
si bien las hay en todas las regiones y muchos 
emigran recorriendo vastísimas extensiones, El 
plumaje suele ser abigarrado y varía en la mayor 
parte de las especies, según la estación. Estas 
aves suelen producir una especie de silbido 
cuando el tiempo es pesado y propenso á tor- 
mentas, 

Son bastante numerosas las especies de chor- 
litos, algunas no bien limitadas. Las principales 
son: 

Chorlito de las costas ( Charadrius cantia- 
nus). -- Tamaño intermedio entre el chorlito de 
las estepas y el grande de collar, distinguién- 
dose de ambos por carecer de la faja oscura 
trausversal del buche. La frente y las cejas, 
una banda á modo de collar en el cuello y to- 
das las regiones inferiores son blancas; la linea 
nase-ocular y ima mancha transversal en cada 
lado del buche, negras; la coronilla y la nuca de 
un pardo rojizo de orin; las partes superiores de 
un pardo claro de tierra, con los tallos mis 
oscuros; la rabadilla y las tectrices superiores 
del centro de la cola de un pardo osenro; las 
rémiges de un negro pardo, blanquizcas hacia la 
punta; las secundarias pardas, con un ancho 

orde blanco en las barbas interiores y otro más 
estrecho del mismo color en la punta; las tec- 
trices son iguales; las rectrices del centro par- 
das; las tres partes exteriores de cada lado 
blancas; de este color son también el tallo de 
Ja primera rémige y el centro de los tallos de 
las enatro ó cinco siguientes. Los ojos son par- 
dos; el pico negro, y los pies de un negro de 
plomo. 

El área de dispersión de esta especie com- 
prende todo el globo, excepto el extremo Norte 
de Australia y de América, Sólo anida en las 
costas del mar, 

Aliméntanse de insectos, larvas, conchas y 
pequeños moluscos; revuelve las piedras para 
buscar su presa, que sabe cazar hasta en el 
agua; ésta le es absolutamente indispensable, no 
sólo porque bele mucho, sino porque tiene cos- 
tumbre de bañarse una ó dos veces al día, 

En un paraje arenoso de la orilla, donde no 
pueden alcanzar las inundaciones, y con fre- 
cuencia á un centenar de pasos de la orilla del 
agua, la hembra practica una ligera depresión 
donde pone, hacia mediados de mayo, cuatro 
huevos, cuyo tinte se confunde con el de la are- 
na. Su cáscara es delgada, opaca, de color ama- 
rillo rojo pálido, y cubierta de manchas de un 
gris ceniciento, sobre las cuales hay otras de un 
pardo negro. Los padres cubren poco durante el 
día, pues basta el calor del sol; pero cenando luce- 
ve permanecen sobre los huevos, sobre todo por 
la noche; dícese que el macho y la hembra se 
relevan, 

Al cabo de quince ó dieciséis días nacen los 
pollos, y apenas están secas abandonan el nido 
con sus padres, que les manifiestan el mayor 
cariño, 

Chorlilo de las estepas (Charaulrius asiatiras). 
- Esta especie es mucho menor que la anterior 
y de colores más sencillos: la frente, los lados 
de la caheza y la barba, la parte superior de la 
garganta y toda la inferior, excepto una ancha 
faja transversal de color rojizo de orin orillada 
por debajo de negro en el buche, son blancas; la 

inea naso-ocular y todas las regiones superiores 
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t de color de tierra claro; las últimas rectricos 
de cada lado blancas en la punta. 

El chorlito de las estepas es propio de los 
países altos del Asia Central y de la estepa de 
los Kirquises; varias veces se han observado 
individuos errantes en Europa, 

Chorlito grande de collar (Charadrias liati- 
cula). — Esta especie, asi como el chorlito pe- 
queño de collar y el de las estepas, han sido se. 
parados por algunos zoólogos del género Chara- 
drius, formando un género aparte, 

El chorlito grande de collar tiene una longitud 
de 0,19, por 0',39 de punta á punta de las 
alas; éstas, plegadas, llegan hasta la punta de la 
cola, Ta frente es de color blanco sucio; la parte 
superior y posterior de la cabeza, el lomo, el 
obispillo, las plumas escapularias, y las cubiertas 
superiores de la cola de un gris pardo; los lados de 
la cabeza de este último color, y la barba blanca; 
en la parte superior del cuello tiene un collar del 
mismo color pardo, y en la inferior otro negro 
y más ancho, el cual desciende por lo alto del 
lomo y pecho; éste y la parte inferior del cuerpo 
son blancos; las guías de las alas de un pardo 
negruzco; las plumas medianas blancas, termi- 
nadas del mismo pardo, en el otro negruzcas, y 
en la punta de un blanco sucio; las dos más ex- 
teriores de cada lado son blancas, y las inme- 
diatas pardiblancas, con el extremo blanco; el 
pico y las uñas negras, y lo desnudo de las patas 
y los pies rojos. 

Chortito morindelo (C. morindelus ). — Tiene 
un plumaje enyo color se confunde con el terre. 
no de las montañas. El lomo es negruzco con 
mezcla de aceitunado y las plumas bordeadas 
de rojizo; la cabeza gris; la garganta está limi- 
tada por una faja de color blanco; el pecho es de 
un tinte ceniciento, rayado transversalmente 
de rojizo, seguido de una estrecha faja negra y 
de un ancho listón blanco; por encima del ojo 
hay ma faja, ancha también y de color pálido, 
que se confunde en la nuca con la del lado 
opuesto. El ojo es pardo oscura; el pico negro; 
los tarsos de un amarillo verdoso. En el otoño 
adquiere su lomo un gris ceniciento oscuro; en 
la parte alta de la cabeza se nota una mezcla 
de negruzco y amarillo rojo; la raya subocular 
es de un amarillo rojo claro; la parte alta del 
pecho gris y el vientre blanco. Los tintes de la 
hembra son menos vivos que los del macho, El 
ave tiene 0,23 de largo, por 01,46 de punta á 
punta de ala; ésta mide 07,16 y la cola 0,08, 

El chorlito morindelo vive en los paises del 
Norte de Europa; habita también el Asia y el 
Africa, y es ave de paso en varios puntos de 
Alemania, Francia, Grecia, Turquía, España é 
Inglaterra. 

ive silenciosamente en la altura, en medio de 
la nieve y de las agnas que corren por todos 
lados, 

En aquellas altas regiones los morindelos 
hacen su nido en mayo y junio: consiste tan 
sólo en una depresión poco profunda, cubierta 
con algunas raíces secas y líquenes. La postura 
consta de cuatro huevos, y algunas veres sólo 
de tres, de 07,040 de largo, por 07,028 de 
grueso;son piriformes, de cáscara delgada, mate, 
y color amarillo parduseo claro ó verdoso, en- 
bierto de manchas oscuras é irregulares. La 
hembra enbre con tanto afán que se deja casi 
pisar antes de levantarse del nido, si bien sabe 
que la preserva en cierto modo su plumaje del 
color del suelo, 

Chorlitopequeño de collar;chorlito enano ( Cha- 
radrius vel Acgialles minor). — Tiene una lon- 
gitud de seis pulgadas y cuatro líneas, con ca- 
torce pulgadas de punta á punta de ala; en la 
frente tiene una línea negra muy estrecha que 
se extiende por los lados de la cabeza desde los 
ángulos del pico á los oidos, y pasando por enci- 
ma de los ojos forma detrás de la cabeza una 
banda negra transversal; lo restante de la cabeza 
es de un color gris pardo; la garganta y lo alto 
del cuello de un blanco que forma un collar, 
debajo del enal hay otro, negro, más ancho; el 
loma, el obispillo, las plumas escapularias y las 
cubiertas superiores de la cola son de un gris 
pardo; el pecho, el vientre, lo alto de las pier- 
nas, los costados y las cubiertas inferiores de la 
cola de un hlaneo hermoso; las guías mayores 0 
cuchillos de las alas pardos; las plumas media- 
nas blancas en su nacimiento y en la mayor 
parte de su lado interior, y lo restante de color 
gris blanco rodeado de pardo; las cinco más in- 
mediatas al cuerpo del mismo color que el lomo; 
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las dos plumas del centro de la cola de un gris 
pardo; las tres siguientes del mismo color con 
el extremo blanco; la más exterior de cada lado 
enteramente blanca con una mancha negra en 
un lado y hacia los dos tercios de su longitud; 
el pico de color de naranja y su punta roma; la 
parte desnuda de las piernas y los pies también 
son anaranjados, y las uñas negras, 

Los chorlitos con collar viven á la orilla del 
agua, y principalmente en la ribera del mar; 
corren por la playa con mucha velocidad, y de 
cuando en cuando dan uncs vuelos de poca ex- 
tensión; son muy comunes cn el verano en In- 
glaterra, y mucho más en Suecia, Laponia, ete. 
También se ven en Francia en las costas de Nor- 
mandia y Picardia. La hembra pone en la are: 
na en un hoyo al abrigo de alguna piedra, 

Chorlito variado ( Charadrius varius), — Este 
chorlito tiene el borde de la frente, la línea 
naso-ocular, la barba, la garganta, la parte an- 
terior del cuello, el pecho y el vientre negros; 
la parte anterior de la cabeza y una faja an- 
cha que parte de la frente, negras; la rabadilla 

las tectrices inferiores de la cola blancas; 
todas las plumas de las regiones superiores ne- 
gras en el centro, con bordes más ó menos anchos 
de color blanco; las plumas del centro del «dorso 
wesentan igualmente manchas del mismo color, 
a lo cual se debe que toda la región superior 
esté salpicada de ellas; las rémiges primarias 
son negras; las secundarias, de un pardo negruzco, 
son blancas en la base, de cuyo color es también 
un estrecho borde de las barbas exteriores de las 
últimas; las tectrices superiores de las alas y las 
rémiges posteriores son de igual color que las 
plumas del centro del dorso; las tectrices infe- 
riores blancas, y grises en su parte posterior; 
las plumas de los hombros negras; las rectrices 
blancas, con fajas transversales negras; las tec- 
trices de la rabadilla y las superiores de la cola 
de igual color con fajas análogas. Habita en 
Tundra, pero sólo en sus partes más meridiona- 
les, y según parece sólo en el territorio de las 
costas maritimas. Desde aquí cruza todos los 
inviernos la mayor parte del globo; sólo en las 
partes más meridionales de América y en la 
Kueva Zelanda no se le ha encontrado aún. 

El nido es una simple cavidad poco profunda 
abierta en el suelo de la Tundra y tapizada de 
ramitas delgadas y líquenes. Los huevos, que 
tienen un diámetro longitudinal de 07,054 por 
01,036 de grueso, son de color gris amarillento 
ó pardo aceituna, con manchas de pardo oscuro, 

Los chorlitos llegan por las primeras lluvias 
de otoño, de lo que proviene que algunos los 
MHaman pluviales; vuelan en bandadas muy nu- 
merosas, y cuando están en el aire se colocan en 
línea recta, y si son muchos forman dos ó más 

aralelas, según el número de individuos; estas 
[ineas siempre ocupan un frente muy dilatado. 

Cuando å las Iluvias de otoño suceden los hielos 
del invierno y la tierra comienza á cubrirse de 
nieve, dejan los chorlitos la Europa central para 
pasará regiones más meridionales, pero no todos 
se van, sino que siempre quedan algunos, que 
entonces están flacos y extenuados. 

Por la primavera, en los meses de marzo y 
abril, se ven pasar los chorlitos que se retiran å 
las partes septentrionales de Europa para pasar 
el verano y hacer en ellas sus crias, 

La carne de los chorlitos es tenida por un buen 
manjar, aunque no para el gusto de todos, por 
tener un olor demasiado fuerte y un sabor par- 
ticular. Sin embargo se cazan como ave esti- 
mada. 

Cázanse con red y escopeta, pero de ambos 
modos se necesita de reclamos vivos, de señuelo 
y de reclamo artificial; los reclamos vivos son el 
axe fría, que se ata con una cuerda delgada para 
hacerla volar cuando es necesario. Estas aves 
son útiles para esta caza por ser más fáciles de 
alimentar y conservar que los chorlitos, con los 
cuales se mezelan á menudo. 

La caza ¿le los chorlitos dura en España desde 
últimos de septiembre hasta fines de marzo, 
pero á su llegada y partida es más abundante, 
Los frios largos y rigurosos son contrarios á 
esta caza y el tiempo suave y lluvioso favorable, 
aun cuando un frio moderado no perjudica. 

Se ha atribuido, aunque sin fundamento, algu- 
nas propiedades medicinales á la carne del chor- 
lito, la cual no tiene otro mérito que su delicade- 
za y sabor, 


CHORLO (del al. schor?): m. Miner. Nombra 
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común de diversas piedras, de composición y 
Caracteres externos muy diferentes, por lo cual 
se las distingue con algún apelativo. 

Chorlo blanco. Y, ALBITA. 

Chorlo eléctrico. — Es la turmalina propiamen- 
te dicha, V, TUEMALINA., 

Chorlo rajo de Hungría, Y. RUTILO. 

Chorlo negro. —- Nombre común de todas las 
turmalinas pardas ó negras que se encuentran 
con alundancia en los terrenos primitivos, y 
sobro todo en el cuarzo y en la pegmatita, en 
forma de largos cristales, 

Chorlo verde. Y, TALITA. 

CHORLTON-UPON-MEDLOCK: Geog. Cindad 
del condado de Láncaster, Inglaterra; depende 
de Manchester, como la llamada Chorlton- with- 
Hardy. Y. MÁxcHestER, 


CHORO: Geog. Rio de Bolivia en la prov, de 
Yungas, dep. de la Paz; es all. del Tanampaya. 


CHOROICO: Geog. Corriente que cae al Tabo- 
lero, 56 6 kms, al N. de Palmilla, Chile. 


CHOROK: Geog. Rio de la Turquía de Asia y 
de la Rusia Transcaucásica, Nace al O, de Bai- 
burt, en el vilayato ó prov. de lrzerum; corre 
hacia el E. y N. E., entra en el dist. ruso de Ba- 
tumper, donde corre hacia el N., y desagua en el 
Mar Negro. Es el antiguo Acampsis ó Batis, 


CHOROLQUE: Geog. Cerro de Bolivia en los 
21° de lat. S. y en el dep. de Potosi; 5 623 me- 
tros de altura; está sit, cerca y al S, del río 
Cotagaita, al E. de las serranías de Chichas. |] 
Vicecantón de la prov, de Sur-Chichas, dep. de 
Potosí, Bolivia. 


CHORÓN (ÁLEJANDRO ESTEBAN): Biog. Com- 
positor francés. N. en Caen el 31 de octubre de 
1772. M. en París el 29 de junio de 1834, Era 
hijo de un director de granjas y se educó en el 
Colegio de Juilly, del cual salió cuando contaba 
quince años de edad, después de haber hecho sus 
estudios con gran aprovechamiento y brillantez, 
Una decidida vocación le impulsaba ya entonces 
hacia el estudio de la Música, que aprendió sin 
maestro, así como las Matemáticas, y fueron tan 
rápidos sus progresos que el célebre Monjele con- 
sideró su discípulo predilecto, y en1795le confió 
las funciones de repetidor de Geometria descrip- 
tiva de la Escuela Normal. Poco tiempo después 
fué nombrado jefe de brigada en la Escuela Po- 
litécnica, cargo que abandonó para entregarse 
con absoluta libertad al estudio de las Ciencias 
y las Artes. Siguiendo los. consejos de Gretry 
recibió lecciones dle Armonia del abate Roze, y 
fué después discípulo de Ronesi, quien le indicó 
los mejores tratados italianos. El deseo de com- 
parar las diversas escuelas y de apreciar los dife- 
rentes sistemas, hizo que aprendicra la lengua 
alemana, y en muy pocos años adquirió más co- 
nocimientos teórico-prácticos queningún músico 
francés haya poscido en tiempo alguno. Además 
de estos trabajos, y como por distracción, viendo 
Chorón la necesidad de perfeccionar la enseñan- 
za en las escuelas primarias, compuso un método 
para aprender å leer y escribir, Esta fué la obra 
con que se dió á conocer al público; la dió á Juz en 
el año 1800 y desde entonces ha servido de base 
al sistema de enseñanza mutua. Cuatro años des- 
pués, en colaboración con Fivechi, publicó sus 
Principios de acompañamiento de las escuelas de 
Ialia. Dominado por la idea de popularizar en 
Francia el gusto á la buena Música, se asoció 
á una casa de comercio en la cual comprometió 
toda su fortuna, y publicó, sin detenerse ante 
inmensos sacrificios pecuniarios, una multitud 
de obras clásicas antiguas de los mejores maes- 
tros, Al mismo tiempo se ocupaba también en 
hacer una voluminosa compilación, que vió la 
luz pública en 1808 con el título de Principios 
de composición de las escuelas de Ialia, ver- 
dadero repertorio y resumen general de los más 
hermosos medelos anteriores al siglo xIx. Pero 
ocupado siempre en varias obras a la vez, no se 
percataba de los enormes gastos que exigían sus 
publicaciones, gastos que comprometian su for- 
tuna, y no pensaba sino en recoger los materia- 
les de un Diccionario histórico de los músicos, 
cuyo plan había concebido según Ja obra del 
mismo género eserita en Alemania por Gerber. 
Se resintió su salud por el exceso de trabajo, y 
propuso á Fayolle, su antiguo camarada en la 
Escuela Politécnica, que trabajase con él en aque- 
lla obra que se publicó en los años 1810 y 1811. 
Sus ideas sobre ia enseñanza pública de la Mú- 
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sica llamaron la atención del gobierno, que le 
encargó un plan de organización de los coros 
de las catedrales, y le confió la dirección de la 
orquesta en Jas fiestas y ceremonias religiosas, 
Desgraciadamente para Chorún, algunos escritos 
relativos al objeto de sus nuevas funciones, y en 
los cuales atacaba al Conservatorio, cuya orga- 
nización no estaba conforme con sus opiniones, 
le crearon algunas enemistades, que le persiguie- 
ron hasta el fin de su carrera. En el mes de no- 
viembre de 1815 se encargó dela dirección de la 
Opera; pero tuvo que luchar con muchos adver- 
sarios y recibió su destitución á principios del 
año 1817, No se desanimó por eso Chorón; ha- 
bía concebido el proyecto de enseñanza musical 
por un método simultáneo que llamaba conce?- 
tante; habló de su proyecto á Pradel, entonces 
intendente general del Ministerio de la Casa 
Real, y obtuvo una pequeña subvención para la 
fundación de la escuela. Reunió un cierto núme- 
ro de niños, núcleo de su escuela, que poco á poco 
fué creciendo bajo la influencia de su calurosa 
enseñanza, Alentado por sus primeros ensayos 
recorrió rápidamente las provincias del Norte y 
del Mediodía de Francia, llevó á París las mås 
hermosas voces de bajo y tenor que pudo en- 
contrar, y aumentó aún el número de sus disci- 
pulos tomando externos en las Escuelas de Cari- 
dad. Inadvertida primero la escuela de Chorón, 
instituida con la denominación de Escuela Real 
y especial de Canto, no tardó en atraer la aten- 
ción pública. En 1824 fué transformada en Zns- 
titución real de Música clásica y religiosa, y un 
aumento de dotación permitió hacer más fre- 
cuentes sus conciertos, que con el título modesto 
decjerciciosexcitabanla admiración de los artistas 
y de la alta sociedad de París. Los aconteci- 
mientos políticos del año 1830 fueron desastro- 
sos para el establecimiento: se redujo su presu- 
puesto en tres cuartas partes, lo cual fué tanto 
como suprimirlo por completo. Este golpe dado 
á su escuela fué para Chorón un golpe de muerte. 
Intentó nuevos esfuerzos para propagar el gusto 
á la Música en las masas, y recorrió con este 
objeto los departamentos. Muy poco tiempo 
después, extenuado de fatiga, expiró con el 
dolor de no haber podido realizar sus proyec- 
tos. En el profesorado demostró Chorón princi- 
palmente su mérito como artista y como teóri- 
co, lo cual quiere decir tanto como filósofo, sa- 
bio y literato. 


CHORONÍ: Geog. Río del est, Guzmán Blanco, 
Venezuela; nace en la serranía de la costa y 
desagua en el mar por el puerto del mismo 
nombre. [| Dist. de la sección Guzmán Blanco, 
est, del mismo nombre, Venezuela, Lo forman 
los municips. Colombia y Choroni y ticne 3500 
habits. Fué parte del antiguo cantón, y después 
dep. Maracay, hasta 1879 en que se constituyó 
por separado, comprendiendo todo el territorio 
N.E. del dist. Maracay. || Municip. del dist. de 
su nombre; 2063 habits. distribuidos entre la 
población cabecera y 42 vecindarios, sitios y 
haciendas. Los terrenos producen mucho cacao, 
café y caña de azúcar, y abundantes plátanos y 
verduras. || Pueblo cabecera del distrito de su 
nombre, sit. en delicioso valle, bañado por el 
rio Choroni, cerca del mar; 506 habits. El es- 
pacio que media entre la población y el puerto 
forma un hermoso jardin. 


CHOROS: Geog. Grupo de tres áridos islotes 
vecinos å la costa septentrional de la prov. de 
Coquimbo, Chile. El mayor, el más austral, 
mide cerca de 4 kms. de largo por dos de ancho. 
Al S.S. E. de éste, á unos 10 kms., está á flor de 
agua el peligroso arrecife del Toro, || Caleta del 
departamento de la Serena, á los 29° 14'lat, S., 
abrigada al S. por la islilla más inmediata á 
tierra de las que acaba de hablarse. 


- Choros: Geog. Dist. de la prov. de Jaén, 
departamento Cajamarca, Perú;339 habitantes, 
" Pueblo cap. de este dist. de la prov. de Jaén, 
dep. Cajamarca, Perú. 


CHOROSTKOW: Geog. Municipio del cirenlo 
de Czortkow, Galizia, Austria-Hungría; 5000 
habitantes, Sit, al N.N.E, de Czortkew, å ori- 
llas de un subafluente por la izquierda del 
Dniester, 


CHOROTEGAS ó CHOROTECAS: m. pl. Etnog. 
Nombre dado á los individuos de algunas tribus 
iudigenas precolombianas, establecidas en terri- 
torio de la actual República de Nicaragua (Amé- 
tica Central), Procedían de territorio mejicano, 
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y entrando en la América Central se esparcieron 
por las costas del Sur y fundaron en el término 
de su colonización una ciudad que de ellos tomó 
el nombre de Choluteca. Dice Pi y Margall que 
vivian al Sur del lago de Managua y al Noroeste 
del do Nicaragua, que contaban más de veinte 
pueblos sólo en las orillas de la laguna de Masa- 
ya, que eran pueblos cultos y que sedividían en 
nagrandanos y derianes. Opina que es indiscuti- 
ble el parentesco de estas tribus con las que po- 
blaron el Anahuac, y recuerda que se suponía 
descendiente de los fundadores de Colhnacin á 
los chorotegas. «Debió, dice, de estar en lo cierto 
Ixtlilxochitl al asegurar que los toltecas, después 
de la destrucción de Tula, se derramaron por la 
AméricaCentral hasta Nicaragua. Quizá llegasen 
más lejos y tocasen hasta las fronteras de la 
América del Mediodía.» «Los chorotegas, dice 
León Fernández en su Colección de documentos 
para la historia de Costa Rica (1881), ocupaban 
las costas del Golfo de Nicoya, desde el rio Aran- 
juez hasta el río Grande, y principalmente el valle 
llamado por ellos Coyoche, y por Jos españoles 
Landecho, nombre que conserva aún y en el cual 
hacia el año de 1560 fundó el conquistador Li- 
cenciadoJuanCavallón la villa de Landecho, des- 
pués llamada ciudad del Espíritu Santo puerto de 
Esparza, más tarde ciudad del Espiritu Santo 
de Esparza, después ciudad de Esparza, y hoy 
villa de Esparta y en diferente lugar. En el 
mismo asiento de los chorotegas existió la ciu- 
dad de Aranjuez, puerto de Rivera..., así como la 
gran población indígena de Garabito.» En otra 
parte (tomo 11, págs. 1412), reproduce el mismo 
autor un documento con el que viene á probarse 
que el valle de Coyoche, llamado Landecho por 
los conquistadores, que se extiende entre los 
ríos Grande y La Barranca, en la costa oriental 
del Golfo de Nicoya, estaba ocupado por una 
coloniade indios choroteganos, llamados después 
giietares, nombre de sus vecinos meridionales, y 
conocidos por último con la denominación de in- 
dios de Garabito, Chorotegas hubo, sin embargo, 
en Nicaragua y Honduras, aunque comprendi- 
dos con el nombre de orotinanos. De ellos hablan 
Herrera, Fernández de Oviedo y López de Gó- 
mara, y el mismo León Fernández declaró que 
«esta palabra orotíne parece más bien ser el 
nombre génerico de todos los choroteganos que 
ocupaban la peninsula de Nicoya, costas é islas 
del golfo, y no el nombre especial de un pueblo 
ó provincia. La palabra orolina, á pesar de ser, 
á mi juicio, una palabra genérica que compren- 
día á todos los choroteganos de Nicoya y Costa 
Rica, desapareció presto; pocos años después 
sólo se empleaban los nombres de los caciques 
para designar los diferentes pueblos de indios. 
De los chorotegas de Nicoya y Orosi dijo 
Oviedo que se horadaban el labio inferior, del 
ue colgaban huesos blancos del tamaño de me- 
io real ó más. «Son flecheros é valientes hom- 
bres, decía, é llámanse cristianos desde que Gil 
González anduvo por alli; pero yo creo que hay 
pocos de ellos que lo sean. Son idólatras é tienen 
muchos ídolos de barro ó de palo en unas casillas 
pequeñas é bajas que les hacen dentro del pueblo 
allende de sus casas principalesdeoración... Todos 
los indios de Nicoya, en especial los principales 
é sus mujeres, traen los brazos pintados de aque- 
Ma pintura negra que se hace con la sangre pro- 
pia é carbón cortando é dibujando primero con 
navajas de pedernal, y la divisa son tigres. » 
Por Oviedo sabemos que en 1529 era cacique 
de Nicoya un indígena llamado Nambi, que 
quiere decir perro, y por los españoles D. Alon- 
so, Eran los chorotegas, según el testimonio de 
Oviedo, aficionados al canto y al baile; fuma- 
ban tabaco, bebian un vino ó licor muy ácido, 
hecho de maiz, y al tiempo que fumaban toma- 
ban chocolate sin azúcar. Conocian, pues, el 
enltivo del tabaco, sabían prepararlo, y lo fu- 
maban casi como hoy «día se fuma, y no por 
medio de fumigaciones, como se dice de otros 
indígenas, Las tribus chorotegas, comparadas 
con las otras de América, tienen mneha más 
importancia de la que hasta hoy se le ha dedi- 
carlo, tanto por ser su extensión territorial mu- 
cho más grande de lo que se había creido, cuan- 
to por ser mucho más antiguas de lo que se ha 
supuesto. Los usos y costumbres además prue- 
ban un alto grado de civilización relativa, que 
aún no ha sido estudiado y que tiendo á desapa- 
recer de día en día. Los chorotegas de Nicoya 
sacrificaban al Sol, sin embargo, víctimas hu- 
manas, y se sacaban la lengua, las orejas y 
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otras partes de su cuerpo para que saliera san- 
gre que caía sobre unos manojos de maiz, que 
después repartían, de modo que alcanzase 4 
todos, y comían como cosa muy bendita, El traje 
de estos chorotegas consistía en «ceñidores luen- 
gos en torno del cuerpo, é asimesmo coseletes 
de algodun pintados é sin mangas. Las mujeres 
traen una braga muy labrada, que es un man- 
dilejo de tres palmos, cosido en un hilo por 
detrás; é, ceñido el hilo, métenlo entre las pier- 
nas é cubren la natura é meten cl cabo debajo 
de la cinta por delante. Todo lo demás de la 
persona andan desnudas é los cabellos luengos é 
cogidos en dos trenzados, porque por medio de 
la carrera ó crencha se peina la mitad de la ca- 
beza y el trenzado se coge derechamente sobre 
la oreja, é otro trenzado sobre la otra con la otra 
mitad de los cabellos: é así bien cogidos los ca- 
bellos, traen aquéllos trenzados de tres é cuatro 
palmos, é inás é menos, según tienen el cabello 
luengo ó corto... Las mujeres de Nicoya son las 
más hermosas que yo he visto en aquellas par- 
tes.» Además del cacao, maíz, frijoles y tabaco, 
los chorotegas de Nicoya, islas y costas del golfo 
conocían el algodón, lo cultivaban, tejían, te- 
ñían y hacian vestidos. Los de Nicaragua te- 
nían libros de pergaminos de piel de venado, 
«tan anchos como una mano ó mis, étan ucen- 
gos como diez ó doce pasos é más é menos, que 
se encogían é doblaban é resumian en el tamaño 
ó grandeza de una mano por sus dobleces uno 
contra otro; y en aquestos tenían pintados sus 
caracteres ó figuras de tinta roja ó negra, de tal 
maucra que, aunque no era letura ni escriptura 
significaban é se entendían por ellas todo lo que 
querían muy claramente; y en estos tales libros 
tenían pintados sus términos y heredamientos, 
é lo que les parecia que debia estar figurado, 
asi como los caminos, los rios, los montes é bos- 
cajes é lo demás, para los tiempos de contienda 
ó pleito determinarlos por allí.» Habia mujeres 
públicas, y era una excepción la poligamia, Co- 
nocían las prácticas hechiceras, y aun los que 
conocían muchas mujeres consideraban á una 
sola como mujer legítima. 

No hablaban todos los chorotegas un mismo 
idioma, pero sus diferentes lenguas pertenecían 
á una sola familia, ó, mejor, eran simples dialec- 
tos de un solo idioma, Eran, dice León Fernán- 
dez, <lenguas cultas que hallaban los antiguos 
pueblos civilizados que tenian su asiento en San 
Salvador, Nicaragna y Guanacaste, y que se 
extendían probablemente hasta Chiriquí. Por 
desgracia, de esta extensa familia quedan sólo 
muy pocos restos, 


CHOROY (voz chilena): m., Zool, Ave trepa- 
dora que constituye la especie Henicognatus 
leptorhinchus, de la familia de las psitácidas, 

Es una ave terrestre con pico muy prolonga- 
do y de punta muy larga. 

La estructura de sus alas y la de la cola es 
casi igual á la del corela, mas por el pico difiere 
de todos los demás loros en general. Este pico, 
bastante fuerte, es delgado y muy largo; la man- 
dibula superior es doble más alta que larga, se 
encorva muy poco, es aplanada lateralmente y 
se redondea en la arista, que se prolonga en una 
punta angosta, la cual sobresale casi horizontal- 
mente, presentando en su base una sesgadura 
dentada; la mandibula inferior, tan alta como la 
superior, se aplana en los lados, redondeándose 
en el ángulo de la barbilla y arqueándose en los 
bordes ligeramente; los pies y los dedos son ro- 
bustos; estos últimos están provistos de uñas 
muy corvas; las alas son largas y agudas, con la 
segunda rémige más prolongada gue las otras; la 
cola, larga también, puntiaguda y eunciforme, 
se estrecha gradualniente hacia el extremo; las 
puntas exteriores no llegan niá la mitad de la 
longitud de las del centro; el plumaje es recio, 
predominando el color verde de aceituna oscuro; 
el borde de la frente, las plumas de la cera y los 
estrechos cireulos oculares son de un rojo purpú- 
reo cobrizo, oscuro; las plumas del centro del 
vientre tienen un lustre de igual color y forman 
una mancha poco marcada; las plumas de la 
parte superior de la cabeza presentan una ancha 
faja negra en la extremidad; las rómiges de las 
manos y las tectrices son de un verde azulado 
por fuera, hordeadas de negro en los lados y con 
la extremidad negruzca; las mayores toctrices 
inferiores de las alas y la cara inferior de las 
rémiges tienen un tinte gris negruzco, con el 
borde de las babas interiores amarillento acei. 
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tunado pálido; las rectrices son de color rojo 
purpúreo de cubre oscuro; el iris es amarillo de 
oro; el pico y los pies deun gris azulado; el plu- 
maje de la hembra, más pálido, tiene la mancha 
rojiza del vientre más pequeña. Con bastante 
frecuencia se encuentra todavía ima variedad 
amarilla llamada por los chilenos rey de choroy, 
La longitud del ave es de 09,38; las alas miden 
0,20 y la cola 0m, 17; este es el mismo tamaño 
de la marica, 

El choroy es uno de los tresloros que habitan 


en Chile; extiéndese por el país y hacia el Sur 


hasta el Estrecho de Magallanes, y encuéntrase 
también en Chiloé. 

Poco se ha dicho hasta ahora del género de 
vida de esta ave en libertad, pero lo bastante 
para saber qué uso hace de su extraño pico, 

Esto loro es muy común: se encuentran á me- 
nudo bandadas de varios centenares de indivi- 
duos que lanzan ruidosos gritos. 

Es el ave mis temible paralos campos de trigo 
y de maíz, porque roba los granos, y no se con- 
tenta con esto, sino que saquea también los 
huertos donde hay árboles frutales, y con prefe- 
rencia los manzanos, cuyas pepitas le gustan 
mucho, 

El choroy parece un animal intrépido y muy 
peligroso para enemigos verdaderos. La soltura 
y agilidad de sus movimientos, la rapidez en sus 
resoluciones, y la facilidad con que se sieve de 
su pico, admiran. En ningún otro loro se observa 
una malignidad tan poco justilicada, y menos 
aún la manera de atacar y descargar picotazos. 


CHORRAR: n, ant. CHOREEAR. 


CHORREADO, DA: adj. ant. Aplicase á cierta 
especie de raso, 


CHORREADURA: f. Acción y efecto de cho- 
rrear. : 

— CHORRTADURA: Mancha que deja en algu- 
na cosa un líquido que ha caido sobre ella cho- 
rreando. 


... por desgracia toda (la pintura) desapare- 
ció, y en su lugar sólo se ven los pegotes y 
CHORREADURAS de cal que hoy la reemplazan, 


JOVELLANOS. 


CHORREAR (de chorro); n. Caer un liquido for- 
mando chorro, 


— CHORREAR: Salir el liquido lentamente y 
goteando., 

Se le mezcla å el aceite un poquito de agua- 
trás, para que se rebeba... y para que no se 
corra, y CLORREE, 

PALOMINO. 


„jel sudor CHORREA por la cabeza, pecho 
y vientre, ete. 
MONLAU. 


—CHORREAR: fig. y fam. Dícese de algunas 
cosas que van viniendo ó concurriendo poco a 
poco, ó con breve intermisión. 


CHORREO: m. Acción y efecto de chorrcar, 


CHORREONES (Los): Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento y p. j. de Yeste, prov. de Albacete; 22 
edificios. 


CHORRERA (de chorro): f. Paraje por donde 
cae una corta porción de agua ó de otro liquido. 


- CHORRERA: Señal que el agua deja por don- 
de ha corrido, 


-CuonreRa: Guarnición que se pone en la 
abertura de la camisola por la parte del pecho. 


... verás al señor mayor más bien atildado 
que jamás has presumido, 

Chupa blanca, bordada al realce y de colo- 
res; CHORRERA de siete listones de encaje de 
Bruselas; etc. 

ANTONIO FLORES. 


- CHORRERA: En el traje de golilla, adorno 
de que pemlia la venera qne se ponían los caba- 
lleros del hábito en días de gala, Bajaba desde 
el cuello de la golilla hasta más abajo del pecho, 
en lugar de cinta, y se componía de un lazo, 
grande arriba, y sucesivamente de otros mas 
pequeños hasta unirse con la venera. Asi ésta 
como la chorrera se guarnecian de varias piedras 
preciosas, 


-Cuorrera: Geog. Río aft. del de Conchas. 
est. do Tamaulipas, Méjico, dist. del Norte. 
Nace en la sierra de San Carlos, al S. O. de la 
villa de este nombre; corre entre montañas hacia 
el O., pasa al S. de Cruillas y se dirige al N, E. 


CHORKI 


para unirse al mencionado río de Conchas, al E, 
de San Fernando de Presas, 


— CHORRERA: Geog. Sección del dist. de Fon- 
seca, prov. de Padilla, dep. del Magdalena, Co- 
lombia; sit. en el camino de Valle-dupar á Rio- 
chacha. Hasta hace pocos años figuraba como 
dist., aunque de pocos habits, || Puchlo cabecera 
del dist, del mismo nombre, prov. de Panamá, 
dep. de idem, Colombia; 4840 habits. Sit. en la 
costa, en un llano con caserío de paja, aunque en 
el centro hay algunos editicios de teja. Su clima 
es tan benigno que se ha considerado general- 
mente como lugar agradable y adecuado para 
restablecer la salud; fué escogido por esto en 
1826 para que sirviese de acantonamiento á las 
tropas colombianas que regresaban victoriosas 
del Perú. Abunda en buenas aguas; sus vecinos 
son agricultores y mantienen un comercio activo 
con Panamá, tanto por mar como por tierra, 


— CHORRERA (LA): Geog. Laguna de la isla 
de Cuba en el part. de Trinidad, entre el río 
Guamabo y el pueblo de Casilda. || Caserío agre- 
gado al ayunt. de la Tabana, en la isla de Cuba. 
V. CONSOLACIÓN DEL NORTE. 


CHORRERAS: Geog, Sierra á 70 kms. al E. de 
la villa de San Jerónimo de Aldama, municip. de 
este nombre, dist, de Itúrbide, est. de Chihua- 
hua, Mejico. 


CHORRETADA;: f, fam. Golpe ó chorro de un 
líquido que sale improvisamente. 


- HABLAR Á CHORRETADAS: fr. fig. y fam, 
Hablar mucho y atropelladamente. 


Unos hablaban de hilván, otros á barboto- 
nes, otros 4 CHORRETADAS. 
QUEVEDO. 


CHORRILLO (d. de chorro): m. fig. y fam. 
Continuación de recibir ó gastar una cosa. 


— IRSE uno POR EL CHORRILLO; fr. fig. y fam. 
Seguir la corriente ó costumbre. 


~ SEMBRAR Á CHORRILLO: fr. Agrie. Echar el 
grano á mauo detrás del arado para ahorrar si- 
miente. 


Siémbrase de tres maneras: con plantador ó 
å golpe; por surco ó 4 CHORRILLO, y á puño ó 
voleo. 
OLIVÁN. 


- TOMAR uno El CHORRILLO DE hacer una 
cosa: fr, fig. y fam. Acostumbrarse á ella. 


.. ha tomado el CHORRILLO de venir cada 
día á estorbarme el tiempo. 


Diccionario de la Academia de 1729. 


— CHORRILLO (EL): Geog. Sierra de la isla de 
Cuba. al S,O, de Puerto Principe; forma con las 
de Guaicanamar y Najaza el grupo que algunos 
consideran como parte del Camaguyano. 


CHORRILLOS: Geog. Dist. de la prov, de Hua- 
rochiri, dep. de Lima, Perú; 2030 habits. lj Pue- 
blo cap. de este dist. de la prov. de Huarochiri, 
dep. Lima, Perú; 240 habits. Sit. á 2870 m. de 
alt. También se llama San José de los Chorri- 
los de Huaroe. || Dist. de la prov. y dep. de 
Lima, Perú; 6000 habits, Villa cap. de este 
dist, de la prov. y dep. de Lima, Perú; 3900 
habits, La población ocupa una gran extensión. 
Hay dos calles anchas y hermosas que corren de 
N. áS., y por todas partes se encuentran casas 
bien construidas y con todas las comodidades 
de una gran ciudad. Tiene una iglesia situada en 
una plaza con fuente. Estación del ferrocarril 
que la une con Lima y el Callao, y estaciones 
telegráficas unidas å las líneas terrestres y å la 
submarina, Lugar de baños y de veraneo de los 
habits. de Lima. Ha dado nombro å una de las 
más importantes batallas que se libraron entre 
chilenos y peruanos durante la llamada guerra 
del Pacífico. A principios de 1881 el ejército 
chileno, reorganizado y aumentado con nuevos 
enerpos, salió de Arica, yendo á desembarcar 
una parte cerca de Pisco y el resto cerca de 
Lwrin, 30 kms. al S. de Lima. Reuniéronse asi 
26 000 hombres que, å las órdenes del general 

3aquedano, y en tres divisiones, que mandaban 
el capitán de navío Lynch, el general Sotomayor 
y el coronel Lagos, se pusieron en marcha contra 
los peruanos, atrincherados en extensas y formi- 
dables fortificaciones cerca de Lima. El 13 de 
enero chocaron en Chorrillos y, vencidos los 
peruanos, asi como también dos dias después en 
Miraflores, Lima y el Callao, tuvieron que ren- 
dirse. Punta del Perú (V. SALTO DEL FRAILE). 


CHORT 


Il Ensenada del Perú, formada desde la punta 
de Chorrillos hasta la mar brava, cerca de la 
punta del Callao, cireunvalada por altos barran- 
cos. El fondeadero se halla á tres cables, á sota- 
vento de la punta, con fondo de seis á siete 
brazas de cascajo y piedra. Hay un muelle de 
madera que facilita el embarque y desembarque, 
y aun cuando de este punto á la población 
hay un barranco de gran altura, no es de dificil 
subida. 


CHORRITO (EL): Geog. Aldea en el ayunt. de 
Valleseco, p. j. de Las Palmas, prov. de Cana- 
rias; 54 edifs, 

CHORRO (del sánse, tehara): m. Golpe de 
agua, ó deotro líquido, que sale por una parte 
estrecha con cierta fuerza y en continuación. 


Pues que está el cantarillo en el CHORRO, 
llénese. 


JOVELLANOS, 


En el estado normal, el cuorro de la orina 
disminuye progresivamente á medida que se 
va vaciando la vejiga, ete. 

MONLAU, 


— CHORRO DE voz; fig. Plenitud de la voz. 


Entre los cantores se dice echar el CHORRO 
de la voz, cuando la esfuerzan todo lo que 
pueden, 

COVARRUBIAS. 


-À cHorros: m. adv. fig. En algunas cosas, 
copiosamente, con abundancia. 


- HABLAR Á CHORKOS: fr, fig. y fam. HABLAR 
Á CHORRETADAS. 


-SOLTAR EL CHORRO: fr. fig. y fam, Reir å 
carcajadas. 


—CHORRO: Geog. Laguna sit, al N. de la ha- 
cienda del mismo nombre, part, y est, de Du- 
rango, Méjico. 

—- CHORRO DEL ZANATE: Geog. Río del dist. de 
Villa Juárez, est. de Oajaca, Méjico. V. Loyo- 
LAPA. 


CHORROARÍN (Luis José): Biog. Religioso y 
catedrático argentino. N. en Buenos Aires el 
1757, M, en su pueblo natal el 11 de julio de 
1823, Fué uno de los hombres á quienes debió 
mayores servicios la ilustración pública en Bue- 
nos Aires, su ciudad natal, antes de la Revoln- 
ción y en los primeros años de ella. El 5 de mayo 
de 1783 fué nombrado para regentar la cátedra 
de Filosofía en el Colegio de San Carlos, la que 
abrió con cuarenta discipulos de lo más distin- 
guido. El 19 de julio de 1785 pronunció en la 
catedral una brillante oración fúnebre con mo- 
tivo de la muerte de Juanzoras, uno de los 
primeros rectores del Colegio de San Carlos, 
En 1810, cuando estalló la Revolución, abrazó 
su causa con entusiasmo, tomando parte activa 
en las Asambleas populares de mayo. En 1812 
formó parte de la Junta conservadora de la 
libertad de imprenta, y en el mismo año recibió 
el encargo de preparar un proyecto de Consti- 
tución para presentarlo al Congreso, próximo á 
reunirse, junto con los ilustrados argentinos 
Vicités, Gómez, Agrelo y otros. Elegido (1816) 
en una reunión habida en el Colegio de San 
Ignacio, junto con Funes y Castro, para refor- 
mar el Estatuto provisional, fué nombrado, en 
1817, representante al Congreso por la provin- 
cia de Buenos Aires. Fué director del Colegio 
de San Carlos y de la Biblioteca pública de 
Bucnos Aires, la que bajo su dirección se enri- 
queció con valiosisimos libros. El gobierno ar- 
gentino, haciendo justicia á sus méritos y ta- 
lentos, mandó que el primer pueblo que se 
fundase llevara su ilustre nombre, 


CHORRÓN: m. Cáñamo que se saca limpio 
de la segunda operación en el rastrillo, pasando 
por él las estopas que habían quedado de la 
primera, 

- CHORRÓN: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Santander, en el p. j. de Villacarriedo; nace en 
término de Borleña, atraviesa por este pueblo y 
desagua en el Pimeña, 


CHORROS (Los): Geog. Esteros de la isla de 
Cuba, en el part. de Puerto Principe; surcan la 
parte más septentrional de la península, que 
avanza hacia el cayo de Cunuencú, entre la 
ensenada de Jigiiey y de la Guanaja, desaguan- 
do los principales de sus brazos en esta última, 


CHORTAL: m. Fuentocilla ó manantial á flor 
de tierra, 


CHOTA 1831 


CHOSGÓN: Geog. Pueblo en el dist. de San 
Jerónimo, prov. Luya, dep. Amazonas, Perú; 
320 habits. 


CHOSMALAL: Geog. Pueblo cap. de la gober- 
nación del Neuquen, Rep. Argentina, sit. en la 
conil. de los rios Curruleubú y Neuquen, en los 
87° 26' 45” lat. S. 


CHOSPES: Geog. Aldea en el ayunt. de Ro- 
bledo, p. j. de Alcaraz, prov. de Albacete; 45 
edificios. 

CHOTA (de choto): f. Cabritilla que mama. 

—Cirora: En algunas partes, TERNERA. 


- CHOTA: Geog. Pico de la cordillera de los 
Azanaques, en Bolivia, 


- CHOTA: Geog. Rio del Perú; es uno de los 
más caudalosos que en el N. tributan sus aguas 
al Marañón, por la izquierda, en los 50 47° 47” 
latitud y muy cerca de Tomependa. Nace en un 
contrafuerte, cerca de Hualgayoc, y signe con 
rumbo N.O. hasta. Querocotillo, de donde se 
dirige al N. y de aqui continúa al E., recibo 
por la izquierda las aguas del Huancahamba y 
continúa hasta su confluencia pasando por 
muchos pueblos y variando de nombre en algu- 
nos trechos. Desde Querocotillo sirve de límite 
á las provs. de Jaén y Chota, [| Prov, del depar- 
tamento de Cajamarca, Perú, sit. entre la de 
Jaén al N., la de Luya, del dep. de Amazonas, 
al E., la de Hualgayoc al S., y las de Chicla- 
yo y Lambayeque al O.; 10400 kms.? y 45000 
habitantes. La cordillera que va desde Jana- 
cancha á Huambos separa á esta prov. de la de 
Hualgayoc, y el rio Marañón corre por la fron- 
tera oriental. En general el interior del país es 
quebrado y lo surcan los ríos de Chota y Bam- 
bamarca. Es prov, rica en plata y otros metales. 
Consta de los dists. de Cachen, Cochabamba, 
Cutervo, Chota, Huambos, Lajas, Llama, Pac- 
cha, Pión, Querocoto, Socota y Tacabamba, 
La cap. es la ciudad de Chota. Fué creada la 
prov. en 1862, || Dist. de la prov. de su nombre; 
12000 habits, | C. cap. del dist. y prov. de su 
nombre; 1500 habits. [| Aldea y hacienda en el 
dist, y prov. Otusco, dep. Libertad, Perú; 490 
habitantes. 


- CHOTA NAGPUR: Geog. Dist. ó división del 
Bengala inferior, presidencia de Bengala, Indos- 
tán, sit. al N.O. de la de Orisa y al N. de las 
provincias centrales, 


CHOTACABRAS (de chotar y cabra): £. Pájaro 
de diez pulgadas de largo, de color variado de 
negro, ceniciento oscuro y blanco, el pico algo 
corvo, pequeño, aleznado, y con cerdillas alre- 
dedor de la boca. Se alimenta de insectos, y 
gusta mucho de los que se crian en el estiércol 
de las ovejas y cabras. 


- CHOTACABRAS: Zool. Este pájaro representa 
un género (Caprimulgus) de la familia de los 
caprimúlgidos, grupo de los fisirrostros. Las 
chotacabras, llamadas también paparvientos, se 
distinguen por tener los caracteres genéricos 
siguientes: boca hendida hasta debajo de los 
ojos; pico endeble, de borde no dentado, guar- 
necido de fuertes cerdas en la base; patas cortas 
y poco robustas; notables por el dedo externo, 
que consta de cuatro articulaciones, y por el 
medio, el cual se halla provisto de una larga nña 
dentada y pectinea, 

Las especies más importantes son: 

Chotacabras europeo ( Caprimulgus europeus). 
—Se distingue este pájaro por tener el cuerpo pro- 
longado, el cuello muy corto, la cabeza grande y 
ancha, las alas largas, estrechas y agudas, con 
la segunda penna más prolongada; la cola trun- 
cada casi en ángulo recto, con todas las pennas 
iguales entre sí, excepto la más exterior, que es 
algo más corta que las demás; el pico corto, 
muy pequeño y ancho, delgado en la raíz y un 
poco corvo en la punta por delante de las fosas 
nasales; los tarsos cortos, delgados y cubiertos 
de pluma en la mitad superior, con el resto cu- 
bierto de escamillas; el dedo medio provisto de 
una uña ensanchada y pectinea y más largo que 
los dedos laterales, por los que se enlaza por un 
estrecho empalme hasta la primera articulación; 
el dedo posterior es pequeño, enteramente libre 
y dirigido hacia atrás. Las plumas son lacias, 
grandes y suaves, 

Esta ave tiene 07,26 de largo, por 07,55 de 
punta á punta de ala; ésta plegada mide 0,19 y 
la cola 07,12, Su color dominante es un gris par- 
dusco sembrado de muchos puntitos más ó menos 
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claros, con rayas de color negro sumamente del- 
gadas, las cuales, ensanchándose en la parte su- 
serior de la cabeza y en el lomo, presentan en 
su borde extremo el aspecto de manchas á 
manera de fajas, de un pardo ocráceo, y forman 
å lo largo de la coronilla una raya longitudinal 
oscura y otras dos iguales en la espaldilla, 

Esta especie se extiende desde el centro de 
Noruega por toda la Europa y el O. del Asia, 
visitando, durante el invierno, todas las regio- 
nes de Africa. 

Chotacabras de collar rojo (Caprimulgus ru- 
ficollis). — Esta especie es representante del gé- 
nero en el S. O. de Europa, principalmente en 
España, Tiene 019,31 de largo por 07,61 de punta 
å punta de ala; ésta plegada mide 0,20 y la cola 
013,16. 

El área de dispersión de esta ave parece ser 
algo limitada: habita en la península ibérica y 
en el N. O. de Africa; llega en sus viajes hasta 
Malta y Erancia, y se la ha visto también en 
Inglaterra. 


CHOTAR (de choto): a. ant. MAMAR, 


CHOTE: m. prov. Cub. CHAYOTE, 


— CHOTE: Geog. Congregación de la munici- 
palidad y cantón de Tantoyuca, est. de Vera- 
cruz, Méjico; 580 habits. Comprende los ranchos 
de la Cuchilla, Carrizal y Rancho Viejo. 


CHOTEAU: Geog, Condado del Territorio de 
Montana; Estados Unidos; 3100 habits. Sit, á 
orillas de la parte alta del Missouri, en la región 
poblada antes por los indios llamados Vientres 
Gordos, al pie oriental de las montañas Roquizas. 
Su capital es Fort-Benton. 


CHOTO (del lat. sēūctum, supino de sugére, 
mamar): m. Cabritillo que mama, 


El cabrito vale lo mismo que CHOTO. 
COVARRUBIAS. 


Vive entre CHOTOS y su olor ha de ser atroz. 
VALERA, 


- Cnoro: En algunas partes, TERNERO. 


CHOTTS ó XOTS: Geog. Nombre que se da á 
los lagos que se forman tanto en las mesetas 
de la región berberisca como en los confines del 
Sáhara, También se les llama, cuando son pe- 
queños y pantanosos, sebje, nombre con el que 
son designados en todo el Sáhara español, Fór- 
manse en ciertas depresiones del suelo y son 
más bien que lagos lagunas que en la época de 
las lluvias reciben el tributo de las corrientes 
de las montañas, y que no pueden abrirse camino 
hasta el mar, 

Estos lagos presentan una porción de rasgos 
característicos y comunes. Todos señalan depre- 
siones del suelo, aunque pequeñas, reciben co- 
rrientes de agua, ora visibles, ora subterráneas, 
y presentan un grado de salsedumbre muy acen- 
tuado. Merece la región de los chotts que se la 
consagre atención especial. 

El Sáhara todo es una región continental 
generalmente elevada sobre el nivel del mar. 
. Los que suponían que en épocas anteriores for- 
mó el fondo de un gran mar hoy seco, hubieron 
de abandonar esta opinión cuando el estudio de 
la Geología sahárica vino á probar que en gran 
parte del desierto no se reconocian vestigios de 
la acción de las aguas marinas. En cambio há- 
lanse por todas partes, y señaladamente en lo 
que podríamos llamar Sáhara berberisco, señales 
iududables de una humedad hoy desaparecida, 
Rios, lagos y fuentes que en otro tiempo exis- 
tieron se han secado, El proyecto de mar sahá- 
rico hace años concebido por el comandante 
francés Roudaire, ha sido cansa de que se estu- 
diara la región de los chotts tunecinos, que es 
una de las más conocidas de Africa y aun del 
mundo entero. Según investigaciones históricas 
recientes, lo que los antiguos llamaban la Po- 
queña Sirte penetraba tierra adentro formando 
un golfo al que Herodoto lama Tritón y por el 
que los antiguos hacían navegar á Jasón con sus 
argonautas, A lo que parece comunicaba con el 
mar por un estrecho muy peligroso, 

_Scilax, dos siglos antes de Cristo, habla tam- 
bién del gran Golfo Tritón, en el cual compren- 
de un lago Tritón. Pomponio Mela, 43 años 
antes de Cristo, menciona este lago y cl rio del 
mismo nombre, pero no habla ya del canal que 
le comunicaba con el mar. Dos siglos después 
Ptolemeo no menciona sino una serie de lagos 
formados por el rio Gir, Poco á poco la humedad 
había ido disminuyendo en estos parajes, decre- 
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ció el caudal de los rios, cerróse el canal que 
permitía la entrada ú las aguas del mar, y una 
evaporación considerable, como era natural, 
dado lo ardoroso del clima, completó la obra de 
desecación. 

El aspecto de este país es hoy muy otro de lo 
que á juzgar por los autores citados podría de- 
ducirse. Hállase situado al S. de la provincia de 
Constantina, comienza á 70 kilómetros al S. de 
Biskra y forma una larga zona extendida de E, 
á O., que se prolonga hasta el Golfo de Gabes, 
del cual está separado por un pequeño istmo de 
solos 20 kms. de anchura, Su orientación es, por 
lo tanto, paralela á la del Mediterráneo, del cual 
mar está separado por altas montañas. La parte 
más baja de la línca de tierras que limita al E, 
los chotts y los separa del mar se halla á 46 
metros de altitud. La configuración general de 
esta depresión es, por lo menos en su parte ar- 
gelina, la de un largo valle cuya depresión ocu- 
pan los chotts, La vertiente N. es una vasta 
llanura formada por terrenos de aluvión. Parte 
de los montes Aures y desciende en el chott 
Mel-Rir hasta 25 metros, siendo la pendiente 
media de dos metros por kilómetro. La vertiente 
S. tiene aproximadamente igual inclinación, y 
está formada por terrenos arenosos análogos á 
los que constituyen gran parte del Sáhara. La 
curva O., es decir, la playa del proyectado mar 
de Roudaire, marcha por ambas pendientes. 

La gran llanura que se extiende entre la base 
del Aures y los chotts presenta el aspecto de un 
vasto desierto; es una inmensa superficie llana, 
sin vegetación y sin agua. La vista piérdese & 
lo lejos en los últimos limites del horizonte sen- 
sible sin hallar accidente alguno en que posar- 
sc. Pero no se crea que este suelo es, en realidad, 
incapaz de cultivo, Durante la estación de las 
lluvias los árabes siembran en él y obtienen co- 
sechas magníficas. En efecto, la tierra es exce- 
lente y su esterilidad proviene de la falta de 
agua. Los análisis químicos que de ella se han 
hecho prueban que está compuesta de una mez- 
cla de arena, arcilla, cal y yeso. Seméjase, pues, 
por la composición, á las buenas tierras de Eu- 
ropa. Este terreno es de formación moderna, 
mejor dicho, se halla aún en vias de formación. 
Durante la estación lluviosa los torrentes de la 
montaña inundan la llanura y depositan en ella, 
al perder sus aguas por evaporación, espesas 
capas de aluvión. Este trabajo se repite todos 
los años, calenlándose que el espesor de los alu- 
viones así depositados durante siglos alcanza 
muchos metros, Los rios en seco durante el ve- 
rano muestran los taludes del álveo compuestos 
de las mismas tierras, sea cual fuere su altura. 
En éstas se encuentran á todos los niveles con- 
chas terrestres que todavia hoy viven en la mon- 
taña (Bulmus delruncatus, Helix melanostoma, 
H. condidissima, H. vermiculata), Vestigios de 
antiguo mar no se encuentran en toda esta zona. 

AIS. de los chotts el pais cambia de aspecto 
por completo. Vense dunas por todas partes, de 
suerte que el viajero no abraza casi nunca un 
horizonte de más de un centenar de pasos. A 
vista de pájaro esta zona podría compararse á 
una playa removida profundamente por un vien- 
to duro, sólo que los accidentes así formados, en 
vez de unos cuantos centimetros de altnra, mi- 
den algunas decenas de metros. El suelo se 
compone de granos de arena silicea unidos 
entre sí por un sedimento yesoso, enya propor- 
ción es muy variable, pues en muchos sitios es 
casi nula, mientras en otros llega al 60 por 100, 
La disgregación de la superficie de las rocas por 
los agentes atmosféricos produce esa arena me- 
nudísima con que el viento forma las dunas. 
Cuando predomina el yeso ocurre á veces que 
el suelo es bastante sólido para resistir toda 
disgregación; en este caso se encuentra cubierto 
de una capa muy delgada, peromuy dura, de 
sulfato de cal, en la cual reverberan con gran- 
disima intensidad los rayos del sol. Las dunas 
afectan la forma de pequeños circos semiciren- 
lares, cuya convexidad se halla vuelta hacia la 
parte de donde con más frecuencia sopla el 
viento. En el interior este circo presenta un 
talud bastante rápido (33%, pendiente natural 
que sigue la arena al caer, 

El talud exterior no suele pasar de 107, A cada 
momento estas dunas se forman, caminan, Te- 
troceden ó desaparecen, siempre á impulsos del 
viento, el cual sopla del N. O. en invierno y del 
E.S. E. en verano. Resulta de aquí que movidas 
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año vuelven próximamente á su sitio tras una 
oscilación de unos cuantos metros. Cuando la 
vegetación, por insignificante que sea, se pose- 
siona de una duna, la inmoviliza, Hay además 
otra especie de accidentes del terreno, De cuando 
en cuando sorprenden la vista del viajero otras 
colinas mucho más elevadas que las anteriores 
formando cadenas de uno á dos kms, de ancho y 
de 50 á 60 de largo en algunos casos, No parti. 
cipan de la movilidad de las dunas, de suerto 
que sirven de guía á los que cruzan el desierto y 
que las conocen desde grandes distancias, Siguen 

irecciones que obedecen sin duda á una ley 
general, y se encuentran muchas veces dispuestas 
en filas paralelas, 

El pais de los aluviones y el de las dunas di- 
fieren, como es natural, dada su diferente cons- 
titución geológica, en vegetación, Esta última 
contiene plantas pequeñas y raquíticas, pero 
que suministran á los rebaños del árabe el nece- 
sario sustento, Las arenas deben esta relativa 
fertilidad á su permeabilidad misma, por virtud 
de la cual llega hasta la superficie la influen- 
cia de las aguas subterráneas, Existen éstas en 
toda la región próxima á los chotts. Son salobres 
y malsanas å causa de la gran cantidad de sul- 
fato de sosa que contienen. Del resultado de la 
nivelación del suelo combinada con el de las 
medidas de las profundidades de los pozos ha 
podido deducirse la marcha de las aguas. No es 
horizontal ni tampoco paralela á la superficie, 
La abundancia varía mucho de unos sitios á 
otros, Parece aumentar en la proximidad de los 
grandes macizos de minas y llega á ser conside- 
rable en ciertas zonas de terreno largas, estrechas 
y rectilíneas que los árabes consideran como 
grandes ríos (uad), dándoles el nombre del país 
ode la población más inmediata. Los magnificos 
oasis de Vad-Snf se hallan situados en una de 
estas líneas de agua. £u extensión en el sentido 
de la longitud es de 40 kms. El ingeniero de mi- 
nas frances Le Chatellier, de la comisión de los 
chotts argelinos, niega en un trabajo muy razo- 
nado que estas masas líquidas formen rios sub- 
terráneos, Las lluvias de esta región son en su 
concepto insuficientes para alimentarlos. La llu- 
via que en los chotts cae al año forma una capa 
de muy pocos centímetros. Los más fuertes chu- 
bascos apenas humedecen las arenas hasta un 
decimetro de profundidad, bastando veinticuatro 
horas, ó å lo sumo cuarenta y ocho, para que la 
evaporación sea completa. Proceden estas aguas 
de las montañas del N., y después de haber des- 
cendido á grandes profundidades vuelven á la 
superficie å través de las hendiduras de las rocas 
y se vierten en los terrenos de arena, formando 
así líneas de agua que han hecho creer en la exis- 
tencia de rios subterráneos. La dirceción de estas 
hendiduras es paralela al eje de las cadenas de 
dunas, indudablemente, porque la dislocación de 
las capas terrestres que las formó fué la misma 
que produjo el levantamiento de éstas. Asi se 
explica la mayor abundancia de aguas junto á 
los dichos accidentes del suelo. Esta hipótesis 
explica al propio tiempo la salsedumbre de los 
pozos. Ta sal abunda mucho en todas las monta- 
ñas vecinas. El Yebel Garribu, camino de Biskra, 
es una verdadera montaña de sal gema, y como 
ésta hay otras varias. Las aguas de lluvia disuel- 
ven estas sustancias, é impregnadas de ellas se 
reunen en las partes profundas de las mesctas, 
donde una parte desaparece bajo tierra y otra 
forma charcas y lagunas que se evaporan lenta- 
mente y forman verdaderos chotts y sebjas. 

Los chotts saháricos ocupan la depresión que 
separa á las dos regiones que se han descrito. 
Son grandes pantanos en cuya superficie siem- 
pre tranquila no se advierte la menor sombra de 
vegetación, pero que en cambio está enbierta de 
una capa de sal más ó menos terrosa, El mayor 
de todos los chotts argelinos es el de Mel-Kir, 
situado á 27 m., y cuya superficie es de unos 
6000 kms. ? En general esta región que se describe 
no presenta indicios del origen marítimo que al- 
gunos le atribuyen. Sólo en las proximidades del 
Mel-Rir so hallan terrenos salinos que contienen 
conchas fósiles. Los árabes les Jlaman gurs y son 
pequeñas islas que so elevan unos 10 metros 
sobre el nivel del chott, cuyas orillas son muy 
pendientes y de formas sumamente irregulares. 
Presentan gran interés á causa de su constitu- 
ción geológica. Están compuestas de capas su- 
perpuestas de estratificación muy regular, y con- 
tienen una concha fúsil, una especie decardium, 


por contrarias fuerzas las dunas, al cabo de un ! que vive en los mares actuales de Europa. En 
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cuéntranse estos cardium en los chotts del E. y 
del N. del Mel-Rir. Resulta de los últimos estu- 
dios que las capas arenosas y cuarzosas de los 
que los gurs son restos, fueron depuestas en 
aguas tranquilas, como lo prueba la regularidad 
de su estratilicación. Al propio tiempo la sal y 
las conchas fósiles indican que esas aguas eran 
saladas. Pero no hay vestigios de que ningún 
brazo de mar penetrara hasta esta región, de 
suerte que lo que en ella existió en tiempos re- 
motísimos fué un gran lago salobre, El lago 
Tritón de los antiguos fué quizás el chott Mel- 
Rir, resto de aquel lago precuaternario. 

Partiendo de la lengua de tierra que se inter- 
pone, y que durante toda la época geológica 
actual ha continuado interponiéndose entre los 
chotts y el mar, encuéntrase primero el chott 
el-Feyey, muy estrecho. Va ensanchámlose 
hacia el O., toma el nombre de Forum, y después 
de esto pasa á llamarse chott el Yerid ó chott 
de las Palmas, siendo ya su anchura tres veces 
mayor que al principio. Una serie de escarpas 
muy pendientes ¡limita por el N. todo este pri- 
mer sistema de chotts: limanse eg-Guerb. Más 
de 200 kms. se cuentan desde la extremidad 
oriental del Feyey á la occidental del Yerid. 
Según los indigenas sólo este último en sus 
huecos más profundos contiene aguas perma- 
nentes. La capa salina que la cubre produce, 
cuando se camina sobre ella, el sonido carac- 
terístico de las superficies que cubren grandes 
espacios vacíos. Suele haber también en estos 
chotts aguas superficiales, bastante profundas á 
veces para llegar al pecho de los caballos que los 
atraviesan. El viento las transporta de un lado 
á otro, y cuando acierta á depositarlas sobre la 
bóveda salina ésta se disuelve. Otras veces las 
aguas interiores, ó los gases que en ellas se for- 
man, rompen la misma bóveda formando en ella 
verdaderos conos de erupción. De esta suerte se 
forman, en las aguas superficiales, islas, las ma- 
yores de las cuales apenas tienen 20 ó 30 pasos 
de diámetro. En los terrenos consistentes que 
ocupan diversas partes de los chotts, brotan ma- 
nantiales enya agua no se diferencia de la de las 
fuentes de los vecinos oasis. La extremidad oc- 
cidental del eg-Guerb separa esta primera región 
de los chotts de la segunda, que comienza en el 
llamado Garsa, el cual presenta una forma semi- 
circular cuya convexidad se halla vuelta hacia 
el N. Presenta la particularidad de hallarse á un 
nivel inferior al del mar, llegando en algunos 
puntos la diferencia á más de 20 metros. Ocupa 
una superficie de 1350 kms.? El chott el Mel- 
Rir que le sigue es mucho más extenso y se halla 
también más bajo que el mar. De esta particu: 
laridad nació el proyecto, reconocido hoy inútil 
y casi impracticable, de crear al S. de Argel un 
mar interior. Tal es á grandes rasgos la región 
propiamente llamada de los chotts. 

Las regiones montañosas de casi toda la Ber- 
bería comprenden también gran número de 
chotts. La mayor parte de éstos tienen márgenes 
altas y escarpadas cual si fueran verdaderos 
lagos. Algunas alcanzan 20 metros de elevación 
sobre las agnas. En realidad éstas no existen 
sino en lo más profundo de las depresiones; las 
playas y partes más clevadas están cubiertas de 
una capa de sal ó de yeso mezclado-con arena. 
Tal es el aspecto del chott el Garbi (ó chott 
occidental), parte del cual perteneceá Argel y 
parte á Marruecos. El chott el Cherqui (chott 
oriental) es de los mayores, Ocupa la parte cen- 
tral de la meseta argelina en una extensión de 
208 kms, y una anchura que en algunas partes 
llega á 30; El istmo de Jeider le divide en dos 
diferentes cuencas, Al O, del Chelif la zona de 
las mesetas presenta muchos chotts y sebjas más 
pequeños. Tales son los de Dajla, los dos Zak- 
rey, que contienen 600 millones de toneladas de 
sal, Al N.E. de Bu Sada, en un gran circo que 
interrumpe la uniformidad de las cadenas de 
montañas, se halla el chott el Hodua, antiguo 
lago alpestre en un periodo geológico anterior. 
Después de las grandes lluvias de invierno las 
aguas ocupan la gran cavidad central, y grandes 
torrentes le tributan todo el caudal desus aguas, 
que es muy considerable, En las mesetas de 
Setif y de Ain-Boida vense otros chotts y seb- 
jas, la más considerable de las cuales es la de 
Tarf, en la que se pierden algnnos torrentes que 
hajan del Aures, Tas aguas del Tarf estin comple- 
tamente satnradas de sal, á pesar de lo enal que- 
dan por disolver grandes cantidades de esta sns- 
tancia, Tales son los principales chotts argelinos. 


Tomo V 


CHOUD 


En las demás regiones del Sáhara hay muchas 
sebjas y chotts cuya enumeración haría inter- 
minable este articulo, principalmente consagra- 
do á describir la región genéricamente llamada 
de los chotts. En el Sáhara español hay, entre 
otras, la famosa sebja Lyi!, de célebre por la gran 
cantidad de sal que contiene, y con la quo se 
hace un comercio muy considerable, 

La idea errónea que del Sáhara se tenía en 
Europa hace veinte años, y la noción vaga de la 
existencia de terrenos situados á un nivel inferior 
al del mar al S. de Túnez, de Argel y en otras 
regiones, dió origen al proyecto del mar interior, 
Ya antes de 1870 se había pensado en Francia 
en la posibilidad de inundar la región de los 
chotts, y diseutídose las grandes ventajas que 
para Argelia y Túnez tendría el pequeño Medi- 
terráneo así formado, sobre todo desde el punto 
de vista del clima. La desastrosa guerra de 1870 
paralizó estos proyectos. Restablecida la paz el 
capitán Roudaire se convirtió en apóstol del mar 
de los chotts. Juntamente con el capitán Noll 
hizo los trabajos de nivelación del país compren- 
dido entre Biskra y el chott Mel-Rir, compro- 
baudo que éste se halla 27 m. más bajo que el 
Mediterráneo en muchos puntos, y en otros å un 
nivel todavia inferior, Entonces concibió la idea 
de inundar la región de los chotts llevando á 
ella las aguas del mar si sucesivos nivelamientos 
dejaban sentado que los demás chotts se halla- 
ban también á una altitud inferior al nivel de 
éste. Con objeto de demostrar la posibilidad de 
realizar esta idea publicó en Paris, en 1874, un 
libro titulado Une mer intéricure en Algérie, en 
el que trataba de identificar los chotts tunecinos 
y argelinos con el lago Tritón, el lago de Libia, 
y otros de que hablan los antiguos. 

Aquel mismo año concedió el gobierno francés 
un crédito de 10000 francos con objeto de re- 
conocer el país. Ya en 1873 el Consejo supremo 
de la colonia de Argelia había ordenado que se 
hicieran los estudios de nivelación en la región 
de Jos chotts. Lesseps ofreció su cooperación. 
Los estudios realizados por Roudaire probaron 
que la superficie inundable en Argelia era de 
6000 kms.?, la profundidad del mar interior 
de 15 metros por término medio, que sus mår- 
genes serían en muchos puntos casi cortadas 
á pico, por lo que los barcos podrían acercarse 
å la costa para las operaciones de carga y des- 
carga, y que ningún oasis importante sería su- 
mergido. La superficie inundable de los chotts 
tunecinos resultó ser tan sólo de 2200 metros, 
porque el Yerid se halla 4 mayor altitud que 
el mar, circunstancia que venía á complicar 
singularmente el problema de la inundación. 
Para que ésta pudiera verificarse era preciso 
abrir un largo canal de 180 kms., 14 metros de 
profundidad y 30 de anchura, que durante diez 
años verticra en los chotts 700 metros cúbicos 
por segundo. Ante tales dificultades fué necesario 
desistir de la empresa. Habían imaginado mu- 
chos que creando el llamado mar interior las 
condiciones del clima sahárico cambiaría no- 
tablemente. Cálculos hechos con más reposo 
permiten asegurar qne una masa de agua de 
3200 kms.? de superficie no bastaría para an- 
mentar sensiblemente la humedad atmosférica 
en el desierto. El Mar Rojo, para citar un 
ejemplo, alcanza una extensión mucho mayor de 
la que en caso alguno podría tener el mar imagi- 
nado por Roudaire, y sin embargo los paises 
vecinos pueden contarse en el número de los 
más secos del globo, 

Más modesta, pero mucho más positiva y no 
menos útil, es la ardua tarca de atraer á la su- 
perficie del suelo las aguas artesianas de las re- 
siones próximas á los chotts. 


CHOTUNO, NA (de choto): adj. Aplicase al 
ganado cabrío cuando está mamando, 
—Cnoruno: Dícese de los corderos flacos y 
enfermizos. 
Los tus hatos á una mano 
Son de mucho mal CHOTUNO, 
Lo merino y lo cabruno, 
Y peor lo castellano. 
Mixco REVULGO. 


-OLER Á cuorexo: fr. Despedir cierto mal 
olor, semejante al del ganado cabrio. 


Es mejor (para la lactancia) una cabra blan- 
ca, porqne su leche no Aurie á cCHOTUNO, 
MONLAU, 


CHOUDIEU (Preoro): Biog. Revolucionario 


CHOVA 1833 
francés, N. en Angers, se ignora en qué fecha, 
M. en el año 1840. Siguió la carrera del foro, y 
cuando estalló la Revolución fué investido con 
las funciones de Acusador público del Tribunal 
del departamento del Maine y Loira. Diputado 
á la Asamblea Legislativa en 1791, fué al poco 
tiempo individuo del Comité Militar, en cuyo 
nombre acusó al Ministro de la Guerra Dupor- 
tail. Figuró desde entonces en el partido repu- 
blicano y fué uno de los primeros que se pronun- 
ciaron contra la Monarquía. Mas no solamente 
se pronunciaban entonces los descontentos con- 
tra la corte y la monarquia, sino contra la misma 
Asamblea Legislativa, y la vispera del 10 de 
agosto Choudieu declaró en la tribuna que aque: 
lla Asamblea de la que formaba parte era inca- 
paz de salvar á la patria. Al siguiente día seco- 
locó al lado de los demócratas y contribuyó con 
todas sus fuerzas á derrocar el trono constitu- 
cional. Choudien, sin embargo, como abogado an- 
tiguo, fué siempre partidario de la más estricta 
legalidad; asi se le vió oponerse al estableci- 
miento de un Tribunal popular en las Tullerías, 
combatir el proyecto de trasladar los prisioneros 
de Orleáns á París, y manifestarse contrario á 
la municipalidad insurrecta del 10 de agosto. 
Elegido individuo de la Convención, figuró entre 
los representantes que constituían el partido de 
la Montaña. Después de haber rechazado, en 
interés del duque de Orleáns, el proyecto de 
expulsión de todos los Borbones, fué acusador 
del Ministro Pache, y después, en el proceso de 
Luis XVI, votó la pena de muerte sin apelación 
ni dilación. Enviado más tarde en comisión á 
la Vendée se manifestó partidario de las medi- 
das de rigor. A su regresó en París fué uno de 
los adversarios más ardientes de los girondinos, 
Acusado después del 12 de germinal como uno 
de los autores del movimiento insurreccional 
que estalló contra la Convención, fué encerrado 
en el castillo de Ham, recobrando la libertad 
cuando la amuistía del 4 de hrumario. Nom- 
brado jefe de división del Ministerio de la Gue- 
rra después del triunfo del partido republicano 
sobre los directores Merlín y Treilhard, incurrió 
en las persecuciones del consulado, Perseguido 
después del 3 de nivoso por la policía de Fou- 
ché, que se obstinaba en hallar en los restos del 
partido jacobino á los autores de un delito co- 
metido por los realistas, se refugió en Holanda, 
después regresó á Francia cuando el Imperio, y 
fué desterrado por la Restauración como regi- 
cida en el año 1816, refugiándose en Bélgica, 
en donde se hallaba cuando la Revolución det 
año 1830. 


CHOUPANA: Geog., Aldea en la parroquia de 
Santa María de Conjo, ayunt. de Conjo, p. j. de 
Santiago, provincia de la Coruña; 22 edifs, 


CHOUPPES (AMADO, marqués de): Biog. Ge- 
neral francés. N. en 1612, M. en 1677. A los 
dieciséis años de edad entró en el servicio mili- 
tar, Protegido por Richelieu, quien le confió 
varias comisiones importantes, obtuvo el cargo 
de ayudante de campo de La Meilleraye, gran 
Maestre de artilleria, llegando á ser Teniente 
General de esta arma en cl año 1643. Hizo varias 
campañas en Flandes, Italia y España. En 1650 
mandaba la artillería en el sitio de Burdeos, 
en donde recibió una grave herida. Sin motivo 
alguno se comprometió en la guerra civil con 
Condé, pero se reconcilió con la corte y fué nom- 
hrado Teniente General del Rosellón y después 
gobernador de Belle Isle. Hizo después la guerra 
de Portugal en 1668 y esta fué su ultima campa- 
ña. Escribió unas Memorias que fueron publi- 
cadas por Dupont Dutertre en Paris en el año 
1753. 


CHOUSAS (Las): Geog. Lugar en la parroquia 
de San Jorge de Acebedo, ayunt. de Accbedo, 
p. j. de Celanova, prov. de Orense; 30 edifs, 


CHOUSO: Geog, Lugar en la parroquia de Santa 
Cristina de Lavadores, ayunt. de Lavadores, 
p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 34 edifs. 


CHOUZÁN: Geog, V. Say ESTEBAN DE CHOU- 
ZÁN. 


CHOVA (del al. chouch ): f. Especie de cuervo, 
mayor que la paloma, pardusco por el lomo y lo 
demás negro; vive en bandadas como los otros 
cuervos. 

- Cnova: Zool, Este pijaro dentirrostro cons- 
tituye la especie zoológira Corvus monedula, de 
la familia de los córvidos, Se caracteriza este 
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pájaro por tener pico robusto y un poco encor- 
vado en la parte superior; tamaño pequeño, pues 


tiene 0m,33 de largo y 07,65 de punta á punta , 


de ala; ésta plegada mide 012,23 y la cola 09,13, 
La frente y la parte superior de la cabeza son de 
un negro oscuro; la nuca y el occipucio de un 
gris ceniciento; el lomo negro azul; el vientre 
negro apizarrado ó gris negro; el ojo blanco 
plateado, y el pico y las patas de color negro. 
Los pequeños tienen tintes más opacos y el ojo 
ris, 
$ La chova se encuentra no solamente en la 
mayor parte de Europa sino también en muchos 


países del Asia, hacia el Norte, hasta donde se 
cultivan los cereales. En el Mediodía de Enropa 
es más rara que en Alemania y en ninguna parte 
tan frecuente como en Rusia y Siberia. 

Habita con preferencia las torres de las cinda- 
des, los edificios altos y los muros donde puede 
anidar fácilmente, Se la encuentra asimismo en 
las selvas, principalmente en los bosquecillos 
situados en medio de los campos, entre cuyos 
árboles haya algunos cuyos troncos estén huecos 
por la acción del tiempo, 

Las chovas son aves alegres, vivaces, ágiles y 
prudentes, ofreciendo sus costumbres mucha 
analogía con las de la corneja. Siempre contentas 
animan agradablemente el país donde se han 
fijado; son sociables en extremo, forman con sus 
semejantes bandadas muy numerosas, mézclanse 
con las cornejas, particularmente con las corvi- 
nas, y emprenden con ellas sus emigraciones 
invernales, volando lentamente para no sepa- 
rarse de sus compañeras, pues la chova tiene el 
vuelo muy rápido, más parecido al de la paloma 
que al de los córvidos, Al volar hace los más 
caprichosos giros; sin objeto aparente baja y se 
remonta por los aires, y se inclina á derecha é 
izquierda ó hacia atrás y hacia adelante. 

Durante el periodo del celo deja oir la chova 
un agradable gorjeo; su voz es muy flexible y 
extensa; así es que sin gran esfuerzo consigue 
repetir palabras é imitar los gritos de otros ani- 
males, como, por ejemplo, el gallo, 

Esta aye observa el mismo régimen que las 
cornejas de los sembrados: los insectos de toda 
especie, las babosas y los gusanos forman la base 
de su alimentación; caza los últimos en los 
campos y las praderas, y en el lomo de los ani- 
males de ganado los primeros; sigue al labrador 
y devora los insectos que descubre el arado; en 
los caminos escarba el estiércol y los montones 
de basura que hay delante de las casas; caza con 
destreza los musgaños; de vez en cuando se apo- 
dera de algún pajarillo, y es muy aficionada á los 
huevos, También come sustancias vegetales, 
granos, retoños, tubérculos pequeños, fiutos y 
bayas, ete., con todo lo cual puede causar has- 
tante perjuicio, bien que nunca en un grado muy 
sensible, En Prusia, sin embargo, saquea bas- 
tante las gavillas de trigo y las eras, 

Las chovas abandonan la Alemania á fines del 
otoño, al mismo tiempo que las cornejas de los 
sembrados, y vnelven con ellas, si bien algunas 
permanecen en el pais todo el año, particular- 
mente en las poblaciones marítimas. Tampoco 
abandonan sus moradas en Rusia y Siberia por 
riguroso que sea el invierno. Su emigración las 
lleva hasta el Noroeste do Africa y del Asia 
y hasta la India, 

Llegada la primavera todas las parejas de 
chovas vuelven á tomar posesión de su antigua 
residencia; algunas viven en compañía de las 
cornejas, pero la mayor parte habita los edificios 
viejos. Cada grieta, cada agujero, contiene un 
macho con su hembra, y como los escondrijos 
no suelen ser tan numerosos como las aves origi- 
nanse frecuentes contiendas, y cada cual vigila 
mucho para defender su nido contra la tentativa 
de las demás, La forma de aquél varía según las 
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localidades; por lo regular es una tosca masa de 
paja y de ramas, vellena enteramente de heno, 
pelos y plumas. Cada postura es de cuatro á seis 
huevos de 01,035 de largo por 07,025 de diá- 
metro, de un color verde azulado muy claro 
con puntos negros. Los padres alimentan á su 
progenie con insectos y gusanos; manifiéstan- 
se muy cariñosos con ella y la defienden valero- 
samente en caso de peligro. Si se presenta un 
buho, un milano ó un busardo, toda la colonia 
cae sobre él al instante, lanzando ruidosos gri- 
tos, y le persigue durante largo tiempo. Cuando 
los hijuelos tienen ya bastante fuerza salen del 
nido, colocándose á la entrada de la grieta don- 
de nacieron y penetran por la tarde en su escon- 
drijo, hasta que al fin se desarrollan lo suficiente 
para acompañar á los padres en sus excursiones, 

La chova es de todos los córvidos el que se ve 
con más frecuencia cautivo, Su alegría, su agi- 
lidad y prudencia, el afecto que cobra á su amo 
y su natural disposición á imitar, son otras 
tantas circunstancias que contribuyen á que se 
capte el cariño del hombre. Cuando se coge pe- 
queña una de estas aves se puede acostumbrar á 
que entre y salga libremente; no tarda en aficio- 
narse å la casa donde vive, y no la abandona ni 
aun en el otoño. 


CHOVAL: Geog. Aldea de la jurisdicción y 
dep. de la Alta Verapaz, Guatemala; 220 habits. 
Cultivo de café. 


CHOVAR: Geoy. Lugar con ayunt., p. j. de 
Segorbe, prov. de Castellón, dióc. de Segorbe; 
785 habits. Sit. en las raíces meridionales de la 
sierra de Espadán, á la izquierda del vio Palan- 
cia, Terreno áspero y peñaseoso, Trigo, vino, 
pasa, almendra y ricu aceite; minas de óxido de 
cobalto y barita; elaboración de corcho. 


CHOWAN: Geog. Condado del est. de la Caroli- 
na del Norte, Estados Unidos; 690 kms.* y 8000 
habitantes. Le da nombre el rio, ó mejor estua- 
rio, que le limita al O. AlS, le bañan las aguas 
de la gran bahía de Albemarle. Ha desaparecido 
de esta comarca la tribu de los chowanokes ó 
chuanokes que antes la habitaba. Su capital es 
Edenton. 


CHOY: Geog. Rio de Méjico; nace en las mon- 
tañas del Abra, al E, de la c. de Valles, est. de 
San Luis Potosí, Méjico; se dirige de N.O. á 
S. E., y después de un curso corto desagua en el 
Tamun, cerca de la población de este nombre. 


CHOYA: f. CORNEJA. 


- CHOYA: Geog, Dep. de la prov. de Santiago 
del Estero, República Argentina, sit. en las 
fronteras de la prov. de Catamarca, al E. de la 
sierra del Alto; $000 habits. Se divide en seis 
dist., Albigasta, Chacras, Guaptayan, Punta, 
San Pedro y Remansito, La cabecera del dep. es 
Punta de Maquigata. La antigua cabecera, Cho- 
ya, estación del f, c. de Frias á Santiago, tiene 
unos 250 habits, 


CHOZ (DAR) una cosa: fr, fam, Causar nove- 
dad ó extrañeza. 


Esta especie me ha dado cHoz. 
Diccionario de la Academia. 


- De cHoz: m. adv, ant, DE REPENTE, 


Cásate Muñoz amigo, 
Cásate luego de choz, 
QUEVEDO. 


— HACER CHOZ una cosa: fr. fam. DAR CHOZ. 


CHOZA (del ár, koss): f. Cabaña formada de 
estacas y cubierta de ramas ó paja, en la cual se 
recogen los pastores y gente del campo. Tam- 
bién las hay de piedras sin labrar y yeso. 


... faltóles el sol, y la esperanza de alcanzar 
lo que deseaban, junto á unas CHOZAS de unos 
cabreros, ete. 

CERVANTES, 

Y á la ribera dé), entre las llores, 
La choza vió de un hato de pastores. 
VALBUENA. 


CHOZAS: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Lorenzo de Escuadra, ayunt. de Lama, p. j. de 
Puente Caldelas, prov. de Pontevedra; 27 edifs, 


-Cuozas De ABAJO: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
de Antimio de Arriba, Ardoncino, Banuncios, 
Cembranos, Chozas de Arriba, Méizara, Mozón- 
diga y Villar de Mazavife, p. j., prov. y dióc. de 
León; 2400 habits. Sit. en llano, cerca de San 
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Martín del Camino, Cereales, vino, cáñamo 
legumbres y hortalizas; cría de ganados, ? 


-CHOZAS DE ARRIBA: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Chozas de Abajo, p. j. rov, 
León; 74 edifs. > Pd y prov. de 


-CHOZAS DE CANALES: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Illescas, prov. y dióc. de 
Toledo; 836 habits. Sit, en un valle, cerca yal 
O. del río Guadarrama. Cereales, garbanzos 
algarrobas, vino, aceite, lino, legumbres y hor- 
talizas, 


— CHOZAS DE LA SIERRA: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de Colmenar Viejo, prov. y dióc, de 
Madrid; 235 habits. Sit, al pie delas sierras Car. 
petanas, al N. de Colmenar y al O. del cerro de 
San Pedro, Terreno fragoso; cercales, vino y 
hortalizas; ganadería de toros de lidia, En el 
término hay varias minas que no se explotan, 


CHOZNO, NA (¿dol gr. d:séyyovos, hijo del biz. 
nieto?): m. y f. Cuarto nieto, 


Si no me engaña mi memoria, cuando yo 
allá estaba, ya teníades nietos casados, biz- 
nietos desposados, y aun CHOZNOS nacidos, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 
Diez mil ducados os doy. 
—¿Y á mí? — Dos mil. ~ Dios te deje 
Llegar á ver CHOZNOS viejos, 
Tirso DE MOLINA. 


CHOZO: m. Choza pequeña, 
CHOZUELA: f. d. de Choza. 


Y escondiéndose en una CHOZUELA, allí le 
pegaron fuego, y asi murió como sus obras lo 
merecían. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


Se recogían á escuadras hombres y mujeres, 
todos revueltos, en sus CHOZUELAS de rama. 
Luis DEL MÁRMOL. 


CHPOLA ó XPOLA: (Geog. Municipio del dis- 
trito de Zvyenigorodka, gobierno de Kief, Rusia; 
5500 habits. Sit, al E.S.E. de Zvenigorodka, á 
orillas del Chpolka, que desagua en el Siniu- 
kha, afluente por la izquierda del Bug meri- 

ional. 


CHRIMURVI ó XRIMURVI: Geog. C, de los Es- 
tados del Gaikovar, al N. de la peninsula de 
Kattiavar, Indostán; 18 000 habits. Sit, al N. de 
Raykote, á orillas de un afluente del Rann de 
Kach. 


CHRISTCHURCH: Gcog. C. del condado de 
Hants, Inglaterra; 16 500 habits, Sit. al S.O. de 
Sóuthampton, en la confluencia del Avon y del 
Stour, cerca de la bahía de Christchurch, en la 
Mancha, Pesquerías de salmón. Fabricación de 
muelles para relojes, y géneros de punto. 


— CHRISTCHURCH: Geog. C. cap. de la provin- 
cia de Canterbury, Nueva Zelandia; 20 000 ha- 
bitantes, Sit. en la isla del Sur, á orillas del 
Avon, & poca distancia de la bahía Levy, en la 
que tiene el puerto, llamado Victoria ó Puerto- 
Cooper, unido á la c. por un camino de hierro. 
Por otra línea férrea comunica con Chapman. 
Fundada en 1850, 


CHRISTIÁN: Geog. Condado del est, del Tti- 
nois, Estados Unidos; 1944 kms? y 28 300 habi- 
tantes. Sit. en la orilla izquierda del Sángamon, 
afluente del Illinois. Suelo muy fértil. Su cap. es 
Taylorsville ó Taylorville. || Condado del est. de 
Kentucky, Estados Unidos; 2016 kms.? y 31700 
habitantes, Sit. en los confines del Tennessee y 
regado por el Little River, afl. del Cúmberland; 
gran número de sus riachuelos se sumen en el 
suelo y reaparecen luego. Es uno de los condados 
que producen más tabaco. Su cap. es Hopkins- 
ville. | Condado del est, del Missouri, Estados 
Unidos; 1 440 kms.? y 9700 habits. Sit. en la 
parte S,O, del est, y regado por los afluentes del 
White River. Su suelo es fértil y con vetas de 
plomo, cobre y hierro. Su cap. es Ozark, 


CHRISTIANÍA: Geog. V. CRISTIANÍA. 
CHRISTIÁNS: Geog. V. CRISTIÁNS. 
CHRISTIANSAND:; (eog, V. CRISTIANSAND, 
CHRISTIANSHAAB: Ceog. V. CRISTIANSIAAB. 
CHRISTIANSÖ; Geog, V. CSTIANSÖ. 
CHRISTIANSTADT: (7roy, V. CLISTIANSTADF. 
CHRISTIANSTED: Geog. V. CRISTIANSTED, 
CHRISTIANSUND: Geog. V. CRISTIANSUND, 
CHRISTMAS ó NOEL: Qcog. Isla del grupo 
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septentrional de las Espórades, Polinesia, Ocea- 
nia. Es un atolón de grandes dimensiones, de 
83 kms. de circuito, por todas partes cercado de 
rocas de coral, Fué descubierto por Cook, que 
hizo alto en él para observar un eclipse de Sol 
en 30 de diciembre de 1777. Carece de agua 
dulce. Recientemente tomó posesión de ella In- 
glaterra. 

CHRISTOPHE (José): Biog. Pintor holandés. 
N. en Utrecht en 1498. M. en 1557. Fué disci- 
pulo de Antonio Moro y se perfeccionó en su 
arte estudiando las obras de Juan Bellini y de 
Perugino, llegando á ser uno de los pintores 
más notables de su tiempo, Su reputación hizo 
que fuera llamado 4 Lisboa por el rey Juan III, 
y alli decoró con sus obras las iglesias y los pala- 
cios reales. En Lisboa acabó su vida. 


—CHristoPHE (Jos): Biog. Pintor francés, 
N. en Verdún en 1664. M. en París en 1748. Fué 
discípulo de Bon Boulogne. Sus obras, que en su 
mayor parte adornan las residencias imperiales, 
dejan ver que su dibujo era pesado y su colorido 
monótono y negruzco, caracteres de la escuela 
de Lebrún. El cuadro en que más se ve esto es 
uno que representa el Bautizo del Delfín, hijo 
de Luis XIV, que se halla en Versalles en el an- 
tiguo Salón de la Reina. Cuando descendía de 
aquella pintura aparatosa era más natural y 
daba más verdad á sus lienzos, como se ve en el 
cuadro Sen Pablo desgarrando sus vestiduras, que 
se halla en el Museo de Estrasburgo. Tuvo varios 
discípulos, entre los cuales sobresalieron Colson 
y Drouais, 


— CHRISTOPHE ( ERNESTO): Biog, Escultor fran- 
cés. N. en Lochos (Indre et-Loire) en enero de 
1827. Hijo de un abogado, entró en el estudio 
tde Rude el 1846, y trabajó con él en la estatua 
yacente de Godofredo Cavaignac, colocada sobre 
su tumba en el cementerio de Montmartre, y 
que firmaron el maestro y el discípulo (1847). 
Ejecutó un grupo de niños en piedra para el 
Nuevo Louvro; Filoctetes abandonado en la isla 
de Lemnos, estatua en mármol (1851); El Dolor, 
estatua en yeso (1855); primer pensamiento de 
La Máscara, estatua en mármol de proporcio- 
nes colosales (1876), que, después de haber sido 
muy discutida por la prensa, fué adquirida por 
el Estado y puesta en el Jardín de las Tullerías. 


CHRISTOPHLE (ALBERTO): Biog. Jurisconsulto 
y político francés, N. en Domfrant (Orne) el 13 
de julio de 1830. Hizo sus estudios en Caen y 
se recibió de abogado en 1850. Doctor en 1852, 
comenzó á ejercer en París su carrera en el Con- 
sejo de Estado y en el Tribunal de casación 
(1856); fué nombrado prefecto del Orne en 6 de 
septiembre de 1870, y, en el ejercicio de este 
cargo, obtuvo del Consejo general de dicho de- 
partamento un empréstito de 250000 "francos; 
con él equipó cuatro batallones de móviles y tres 
legiones de movilizados. Cesó en diciembre del 
referido año, y en febrero de 1871 fué elegido 
representante de su país en la Asamblea Nacio- 
nal. Individuo y presidente del centro izquierda, 
tomó parte activa en la formación y discusión 
«le las leyes más importantes, y logró ser re- 
elegido diputado en 1876. Ministro de Obras 
Públicas (9 de marzo de 1876) bajo la presiden- 
cia de Dufaure, dictó medidas numerosas que le 
conquistaron el aplauso de la opinión pública, 
é hizo varias excursiones por Francia y el ex- 
tranjero para estudiar el sistema de ferrocarriles, 
principalmente en Holanda (enero de 1877). 
Conservó su cartera en el gabinete de Julio 
Simón, y dimitió, como los demás Ministros, en 
mayo de 1877, Fué uno de los 363 diputados que 
negaron un voto de confianza al Ministerio de 
Broglie; logró ser reelegido diputado en las 
elecciones siguientes y en las de 1881, y obtuvo 
la cruz de la Legión de Honor en 1885. Colabo- 
rador asiduo de la Revista práctica y de la Re- 
vista crítica de Jurisprudencia, ha formado parte 
de la redacción del diario La Prensa (1858-59), 
y es autor de un Tratado de Obras públicas 
(1862, 2 vol. en 3.”), obra especial muy estimada. 


CHRUDIM: Geog. C. cap. de dist., Bohemia, 
Austria-Hungría; 9 500 habits. Sit. al E.S. E. de 
Praga, á orillas del Chrudimka, afl. por la iz- 
quierda del Elba, 


CHRZANOW: Geog. C. cap. de dist., círculo de 
Cracovia, Galizia, Austria-TMungria; 4 600 ha- 
bitantes. Sit. al O. de Cracovia, en la frontera 
de la Silesia prusiana, 
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CHRZANOWSKI (ADALBERTO): Biog. General 
polaco. N. en 1788, M. en 1857, Descendia de 
una antigua familia célebre en los anales de Po- 
lonia, porque á ella perteneció la inmortal he- 
roina de Trembowla, que en 1675 salvó aquella 
fortaleza obligando á su marido, comandante del 
fuerte, 4 defenderse hasta el fin contra los oto- 
manos. Hizo sus estudios en la Universidad de 
la capital del distrito, ingresando en el año 1809 
en el cuerpo de cadetes de Varsovia, ascendien- 
do en 1811á subteniente de artillería, Después 
de la campaña de 1812, que le proporcionó va- 
rias ocasiones para distinguirse, principalmente 
en Krassuvi, en donde fué herido, demostró una 
vez más su valor en Leipzig, bajo las murallas 
de Paris después, y por último en Waterloo. 
Después de la abdicación de Napolcón regresó 
ásu patria, y fué nombrado subteniente en el 
nuevo ejército polaco que acababa de organizarse 
bajo las órdenes del gran duque Constantino, 
Poco tiempo después fué agregado al servicio del 
general ruso Auvray, á quien su gobierno había 
encargado de establecer y marcar los nuevos 
límites entre Rusia y el reino de Prusia. Merced 
á la protección de este general obtuvo el grado 
de capitán. Cuando en el año de 1828 partió 
Diebitsch para la campaña contra los turcos, 
solicitó que le acompañara Chrzanowski, cuyos 
talentos apreciaba, y que el general Auvray le 
había recomendado eficacísimamente. En esta 
campaña se debió en parte á Chrzanowski la 
toma de Varna. Después de la paz de Andrinó- 
polis el emperador Nicolás le recompensó ha- 
ciéndole teniente córonel y dándole la misión 
de irá Varsovia 4 participar al gran duque la 
noticia de la suspensión de hostilidades. En- 
contrábase en aquella cindad cuando estalló la 
revolución de 29 de noviembre. En los primeros 
días del mes de enero le dieron el mando de la 
fortaleza de Modlin, y en el mes siguiente Skrzy- 
necki, que fué nombrado generalisimo do las 
tropas, le hizo sujefe de Estado Mayor. Alcanzó 
el grado de general de brigada por su tenaz re- 
sistencia contra los rusos, impidiéndoles el paso 
á Wieprz. El hecho más honroso de la vida mi- 
litarde Chrzanowski es su paso á través del ene- 
migo con veinticinco piezas de artillería que 
conducía á Zamose para la defensa de la capital, 
y haber logrado Mevarlas hasta las murallas de 
Varsovia. Su retirada á Zamosc está considerada 
como una obra maestra de estrategia y le valió 
el grado de general de división. Cuando la trai- 
ción hizo que cayera Varsovia en poder de los 
rusos se despojó de su grado de general que 
la revolución le había conferido. Algunos meses 
después los rusos le dieron un pasaporte de coro- 
nel para el extranjero. Mal acogido en Francia 
por sus hermanos de armas, pasó á Bruselas, 
pero el general Dwernieki, como jefe de la emi- 
gración, se apresuró á anunciar al gobierno belga 
que los polacos no reconocian á Chrzanowski 
como compañero de destierro, y se vió obligado 
á volver a Paris, en donde residió hasta su 
muerte. 


CHTCHIGRY ó XTXIGRY: Geog, ©. cap. de 


dist., gobierno de Kursk, Rusia; 53800 habits. 
Sit. al E.N.E. de Kurst, á orillas del Chtehigry 
que desagua en el Tim, afl. por la derecha del 
Sosna, cuenca del Don. 


CHUA ó XUA: Geog. Cantón ó territorio de la 
región N. E. del Africa Central, hacia los 3° la- 
titad N., entre el extremo N. del lago Alberto 
y las montañas de los Madis, al N. del Uñoro. 
Es país fértil y sano, y su principal población es 
Xua, sit, ¿orillas del Asua, afl. del Nilo Blanco, 

CHUACHITUJ: Geog. Aldea de la jurisdicción 
de Santa María Chiquimula, dep. de Totonica- 
pám, Guatemala; 1 410 habits. Granos y legum- 
bres; cría de ganado lanar y comercio de lana, 
ocotes y cal. 


CHUANACA: Geog. Vicecantón de la prov, del 
Cercado y Yamparáez, dep. de Chuquisaca, Bo- 
livia. . 

CHUANERÍA: f. Hist. Dase este nombre å la 
serie de insurrecciones realistas que precedieron 
y siguieron en Francia á la guerra de la Vendée 
y que se perpetuaron hasta la ¿poca del Consu- 
lado. Tuvieron por teatro el Bajo Maine, una 
parte del Anjon, y se extendieron por casi toda 
la Bretaña, la Normandía y parte de la Turena. 
Su nombre procede del apodo Chrán que levaban 
los cuatro hermanos Cottercan, que fueron sus 
primeros y más célebres jefes, Juan, que fué de 
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todos el que más renombre alcanzó, había sido 
condenado por contrabandista en su juventud, y 
debió la vida á su madre que anduvo 70 leguas 
á pie para ir á pedir al rey su indulto. Como él 
había en el país infinidad de aventureros llama- 
dos fauz-saruniers, los cuales introducían sal pro- 
cedente de Bretaña, libre en esta prov. de toda 
gabela. Eran populares, como nuestros bandidos 
andaluces de otro tiempo, y protegidos como ellos 
por los campesinos. La abolición de las gabelas 
decretadas por la República dejó å estos hombres 
sin ocupación, y esto sin duda les llevó á colo- 
carse frente al nuevo régimen, El terreno del 
Bajo Maine, teatro principal de la lucha, prestá- 
base á sostenerla durante mucho tiempo. La ve- 
getación es allí muy abundante, el suelo está 
eruzado por infinidad de arroyos, torrentes y 
barrancos, y espesos matorrales forman impene- 
trables laberintos. Además la población distin- 
guese por su rudeza. 

La chuanería comprende tres grandes periodos: 
el primero comienza en 1792 y termina con la 
invasión del ejército vendeano; el segundo 
parte de la destrucción de dicho ejército por los 
republicanos y se prolonga hasta la pacificación 
de 1796, y el tercero está comprendido entre 1799 
y 1803. 

En 1792 las persecuciones religiosas, los gran- 
des reclutamientos militares y causas más arriba 
mencionadas, provocaron el alzamiento de algu- 
nas partidas. Las selvas de Misdón, de Fongére 
y del Pertre fueron teatro de los primeros com- 
bates entre los insurgentes y las tropas. Hallá- 
banse entonces al frente de aquéllos los herma- 
nos Chuáns, Tretón, Hamado Pierna de plata, 
Tristán Lhermite, Taillefer, Coquercau y otros 
que en España llamaríamos cabecillas, La gua- 
rida que les servía de cuartel general se ha- 
llaba en la selva de Misdón. En ella los compa- 
fieros de los hermanos Chuáns salian por la 
noche para sorprender á los destacamentos que 
guarnecían las pequeñas aldeas de las inmedia- 
ciones. Cuando el ejército vendeano cruzó el 
Loire y marchó sobre Laval, los chuanes corrie- 
ron á unírsele formando un cuerpo aparte que se 
llamó Petite Vendée, y cuyo mando tomó el prin- 
cipe de Talmont. Tomaron parte en todos los 
combates, pero una vez deshechos los vendeanos 
volvieron à su guerra de emboscada, que en rea- 
lidad era lo único que podían y sabían hacer. No 
tardó en extenderse la insurrección á los depar- 
tamentos bretones, Dubois-Guy organizó una 
partida en los alrededores de Fougére; Pallierne 
y el caballero de Magnón sublevaron el país de 
Nantes en la margen derecha del Loire, y el mo- 
vimiento se corrió por todo el Morbihán bajo la 
dirección de los condes de la Bourdonnaie y de 
Boulainvilliers y del conde de Silz, Pero pron- 
to eclipsó á todos Jorge Cadoudal, guerrillero in- 
fatigable. Necesitaba la insurrección un hombre 
que la diera unidad y le halló en el conde José 
de Puissaye, gentilhombre de Perche y antiguo 
individuo de la Asamblea Constituyente. 

Era muy activo, audaz é inteligente, y su de- 
fecto consistió en carecer de verdaderas condi- 
ciones de general. Comprendió que el auxilio de 
Inglaterra era indispensable á la insurrección. 
Jele reconocido de la chuanería, su primer cui- 
dado consistió en organizarla, dotándola de un 
Código civil y militar, y á medida que su autori- 
dad se extendió le hizo adoptar por todos los 
sublevados. Estableció en los alrededores de 
Vitré su cuartel general, al cual comenzaron á 
llegar numerosos jefes vendeanos de los que ha- 
bian escapado å la derrota y exterminio del ejér- 
cito. Con ellos formó en poco tiempo su Estado 
Mayor. Por medio de un tal Prigent consiguió 
establecer frecuentes relaciones con Inglaterra, 
utilizando la vía de Jersey, y desde entonces co- 
menzó å recibir del gobierno británico recursos 
pecuniarios que le permitieron sostener y exten- 
der la guerra, al propio tiempo que fortificaron 
su autoridad, pues desde entonces pudo consi- 
derarse el único jefe reconocido por el gobierno 
inglés. 

Mientras los convencionales, con ese conven- 
cimiento de su superioridad que tan fatal ha sido 
siempre á los franceses, se disponían á invadir 
las islas Británicas, creyendo segura la conquis- 
ta, Puissaye, ayudarlo por losingleses, intentaba 
sorprender la ciudad de Rennes al frente de 800 
hombres, Salióle mal la tentativa y se dirigió 
hacia el Morbihán, con objeto de atraer por 
completo este pais á la causa de la insurrección. 
A pesar de que el gobierno republicano le hizo 
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perseguir por numerosas columnas para impedir 
su entrada en aquel país, Puissaye logró penetrar 
en él, siendo muy bien recibido por sus habitan- 
tes, realistas fervientes. Pero siendo necesaria su 

resencia en la Alta Bretaña intentóeruzar el de- 
partamento de Ile-et- Vilaine sufriendo una cruel 
derrota delante de Rennes, Casi todos los oficia- 
les que le acompañaban, y aun él mismo, esca- 
paron con gran trabajo á una muerte segura. No 
sin mil fatigas y peligros pudo llegar á los alre- 
dedores de Redón, donde halló algunas partidas 
y fuerzas sueltas que organizó, El gobierno in- 
glés, á quien los republicanos continuaban ame- 
nazando con una invasión, prestó desde entonces 
más eficaz auxilio 4 Puissaye. En los primeros 
días de abril de 1794 Pitt declaró en el Parla- 
mento que Su Majestad Británica, decidido á 
apoyar los esfuerzos de los realistas franceses, 
tomaría á sueldo cuatro regimientos de emigra- 
dos. Con esta declaración el número de los insu- 
rrectos aumentó considerablemente. En el Mor- 
bilán, Cadoudal y Lemercier contaban con 10000 
combatientes. Además 20000 campesinos espe- 
raban únicamente armas para subleyarse, El país 
entre el Loire y el Vilaine se alzó en armas é 
instigaciones del conde de Scepeaux. El Anjon y 
el Maine, lo mismo que la Vendée y la Norman- 
día, estaban minados por el fuego de la insurrec- 
ción, Puissaye entró en relaciones regulares con 
el gobierno inglés y consiguió ser desde entonces 
el único intermediario entre los jefes de la insu- 
rrección y los principes. El gabinete británico, 
que no conocía á punto fijo la situación de los 
paises sublevados, no estaba muy tranquilo. Los 
emigrados le daban los consejos más absurdos y 
le suministraban los datos más contradictorios, 
Pitt no parecia muy inclinado á prestar á los 
chuanes un auxilio oficial y directo. Aconsejado 
por el caballero de Tinteniac concibió entonces 
Puissaye el pensamiento de pasará Londres para 
decidir al gobierno inglés en su favor; antes de 
partir prescribió á las divisiones que reconocían 
su autoridad una organización uniforme. Cada 
departamento comprendía varias de aquéllas á 
las órdenes de un jefe con el grado de Mariscal 
de Campo y dirigido cada uno por sus jefes ó 
cabezas de división. Venían después los jefes de 
cantón y de parroquia, Cada división tuvo desde 
entonces un Consejo compuesto de sacerdotes y 
de laicos, se estableció una contabilidad regular 
y, en una palabra, Puissaye organizó militarmen- 
te, hasta darlas carácter de verdadero ejército, á 
las fuerzas dispersas que hasta allí habían cons- 
tituído la chuanería. Al abandonar su ejército 
confió la dirección de éste 4 Desotenx de Corma- 
tín, quien le había sido muy recomendado por 
sus amigos de Inglaterra. Este aventurero fingió 
hallarse animado del mejor deseo en pro de sus 
planes, pero en realidad sólo se proponta ganar 
su influencia para suplantarle, Puissaye se diri- 
gió á Londres, donde no tardó en atraerse las 
simpatías de los emigrados, entre los que había 
muchos que desconfiaban de él. 

Se hizo amigo intimo del conde de Batturel, 
gentilhombre bretón en quien el duque de Ar- 
tois depositaba toda sn confianza. Batturel com- 
prometió á éste á que ayudara á Puissaye en su 
empresa de obtener recursos del gobierno inglés, 
Merced á la recomendación del duque de Artois, 
Pitt y Windham le abrieron los arsenales de la 
Gran Bretaña, le concedieron un subsidio de 
tres millones y concertaron con él la expedición 
de Quiberón. Pero entre tanto las cosas mar- 
chaban pésimamente en Bretaña. Hoche habia 
iniciado con tal violencia la campaña contra los 
insurrectos, que en poco tiempo consiguió obli- 
gar á Cormatín á pedirla paz, Verdad es que 
éste, en vez de limitarse á hacer una guerra de 
guerrillas, había intentado resistirle en muchas 
ocasiones. Cormatin firmó el tratado de paz lla- 
mado de la Mabilais (abril de 1795), pero muy 
pocos jefes le siguieron. La mayor parte de ellos 
prefirieron continuar la lucha. Acusábanle de 
traición, pero Cormatín se disculpaba alegando 
el ejemplo de Charette y Stofllet, vendeanos de 
los más indómitos y que también se habían 
visto obligados á someterse, La guerra continuó 
menos regular, y por lo tanto más cruel, y la co- 
rrespondencia con Inglaterra alcanzó mayor ac- 
tividad. Pero Hoche, que la sorprendió, pudo 
entonces convencerse de que los realistas con- 
sideraban la aparente pacifiración de la Mabilais, 
como un medio de organizarse mejor y preparar 
con mayores probilidades de éxito una nueva 
insurrección En vista de esto hizo prender á 
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Cormatin y á su Estado Mayor, dispersó su 
cuartel general establecido en Cire, cerca de 
Rennes, y, apoderánidose de la correspondencia 
que mantenía con los emigrados, la hizo pu- 
blicar. Hecho esto rompió con toda energía las 
hostilidades. El conde de Silz murió en un com- 
bate librado en el Morbihán, salvándose mercedá 
Cadoudal los restos del ejército realista. Boishar- 
di fué muerto en el castillo de Viliehemet y su 
cabeza pascada en la punta de una pica. Pero al 
propio tiempo el movimiento adquiría en Nor- 
mandía proporciones muy graves, bajo la direc- 
ción del conde Luis de Frotte; el Anjou y el 
Maine se alzaban de huevo, y los republicanos se 
veian obligados á refugiarse en las ciudades for- 
tificadas. 

Creyóse legado el momento favorable para rea- 
lizar la proyectada expedición. El 27 de junio 
de 1795 el almirante inglés Warren, después de 
haber derrotadoá la escuadra francesa, desembar- 
có en la playa de Carnac cuatro regimientos de 
emigrados y un material inmenso, La población 
de las aldeas vecinas acudió á unirseles y pronto 
se organizaron de este modo numerosas partidas. 
Pero las disensiones existentes entre los realistas 
hicieron perder al pequeño ejército un tiempo 
precioso. En vez de marchar al encuentro de los 
pequeños destacamentos republicanos esparcidos 
por la costa y exterminarlos unoá uno, decidieron 
fortificarse en la peninsula de Quiberón. Así 
Hoche tuvo tiempo de concentrar las fuerzas de 
que disponía y marchó á poner un sitio en regla 
ala peninsula, En pocos días dispuso todo lo 
necesario para un ataque general, y sólo enton- 
ces se decidieron los realistas á atacarle. D'Her- 
villy, que mandaba en jefe, no quiso esperar la 
llegada de una división que mandaba Som- 
breuil y que debía unirsele de un momento å 
otro. El ataque se verificó de noche; pero aunque 
fué muy vigoroso tuvo un éxito desgraciado para 
los realistas, á quienes no quedó otro recurso 
que encerrarse en el fuerte de Penthièvre. Este 
podía considerarse inexpugnable, pero la traición 
de los prisionerosrepublicanos, imprudentemente 
admitidos por D'Hervilly en las filas realistas, 
le puso en manos de Hoche. A pesar de los es- 
fuerzos del almirante Warren y del valor deses- 
perado con que combatieron los realistas, la pe- 
ninsula fué ocupada y el pequeño cuerpo inva- 
sor exterminado. D'Hervilly, que con tan poco 
acierto había dirigido aquella breve campaña, 
murió de resultas de las heridas recibidas. Puis- 
saye sobrevivió á la catástrofe, y aunque ino- 
cente en gran parte, pues contra su dictamen 
habian permanecido en la inacción los emigrados, 
y contra su dictamen también se habian ence- 
rrado en Quiberón en vez de internarse en elpaís, 
sobre él cayeron las maldiciones de las victimas. 
También Inglaterra recibió en pago de su con- 
ducta, en esta ocasión perfectamente leal, acu- 
saciones que no merecia, y que ciertamente no 
debía esperar de sus protegidos, 

La flor de la juventud realista sucumbió en 
Quiberón, pero la barbarie de la Convención 
vino á neutralizar en parte golpe tan rudo, 
reanimando la causa que parecía moribunda. 
Tinteniac, al frente de 4000 emigrados, en vez 
de encerrarse eu Quiberón, había avanzado tierra 
adentro realizando una excursión que fué feli- 
cisima hasta su muerte, ocurrida en el castillo 
de Cætlegón. Jorge Cadondal salvó á esta pe- 
queña división merced al valor y serenidad que 
desplegó. La noticia del desembarco había pres- 
tado nuevo vigor å la insurrección. Secpeanx 
estrechó el bloquea de las ciudades de Angers y 
Nantes. Charette salió de nuevo al campo. 
Los republicanos fueron vencidos en Essarts, y 
20000 vendeanos se disponían á pasar á Bre- 
taña para unirse con el ejército real, Lejos de 
desanimarse con el desastre de Quiberón los 
sublevados se exasperaron más y más. Charette 
animaba å todos y les prometia nuevos refuerzos 
de Inglaterra, que esta vez venilrian mandados 
por un principe de sangre real. En efecto, el 
gobierno inglés, cediendo á las súplicas de Puis- 
saye y de otros jefes, resolvió realizar una nueva 
tentativa. Lord Mayra, al frente de nna poderosa 
flota, recibió orden de ejecutar un desembarco de 
tropas en la costa francesa, Tomó á su bordo al 
conde d'Artois, y después de haberse dirigido 
inútilmente sole Noirmontiers ocupó Ne-Dieu 
donde estableció el principe su cuartel general. 
Apenas tuvo conocimiento de su llegada Cha- 
rette, con 15000 infantes y 2000 caballos diri- 
gióse hacia la costa. Distaba sólo de ella un día | 
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de marcha, cuando un ayudante de campo del 
conde d'Artois vino á advertirle que la escua 
dra inglesa no podia permanecer más tiempo en 
el peligroso fondeadero que ocupaba, y que el 
por su parte no juzgaba llegado aún el momento 
de penetrar en Francia. Charette dijo que ta] 
noticia equivalía para él á una sentencia de 
muerte. El Anjou, el Maine, la Bretaña, la 
Vendée y la Normandía disponíanse á recibir 
con entusiasmo al representante del gobierno 
tradicional. Calculan algunos que los Tealistas 
hubieran podido disponer en poco tiempo de un 
ejército de 200 900 hombres. Apoderóse elm ayor 
desaliento, tanto de los ehuanes como de los ven- 
dcanos, viéndose abandonados por el príncipe 
Desde entonces la chuanería perdió parte de su 
importancia, Puissaye volvióá Bretaña y estuvo 
á punto de ser fusilado por Lemercier, y Stofflet 
y Charette fueron vencidos por Hoche. Sólo el 
Morbihán mantenía en 1796 la bandera realista 
pero la disciplina militar de los insurgentes fué 
decayendo á medida que disminnían las esperan- 
zas de Vencer. 

El tercer periodo de la chuanería no tuvo 
tanta importancia. Nació con la noticia de las 
derrotas de los ejércitos republicanos en 1799, 
Estalló el movimiento en todas las regiones que 
habían sido anteriormente teatro de la guerra, 
Los principales jefes fueron Bourmont, Sce- 
peaux, Cadoudal y Frotte. Consiguieron al prin- 
cipio algunas ventajas, tales como la toma de 
Mans, pero el país estaba arruinado y menos 
dispuesto ya á arrojarse á aventuras guerreras, 
Además, Bonaparte, vencedor ya de los coliga- 
dos, impuso á los jefes de la chuanería la sumi- 
sión mas completa, Pero hasta 1803 no fué 
realmente destruida la chuanería. En 1814 y 
1815 hubo también levantamientos en ambas 
margenes del Loire. Los jefes de la chuaneria 
fueron ahora Cosilín, en la margen derecha 
hasta el Vilaine; d’ Audigné en el Mayenne; 
(Y Ambregeac en el Sarth; de Coursón en las 
Côtes du Nord; de Sol de Grisolles en el Mor- 
bihán, lle y Vilaine y Finisterre. Lamarque 
sofocó la insurrección con tal rapidez que al 
ocurrir el célebre desastre de Waterloo la paz 
era completa, Después de los sucesos de julio 
levantóse también el país en defensa de los de- 
rechos del duque de Burdeos; pero aunque la 
misma duquesa de Berry se presentó á animar 
la insurrección von sn presencia, no pudo orga- 
nizarse y pronto fué sofocada merced á la enér- 
gica actividad desplegada por Thiers. Desde en- 
tonces en estas regiones del O. de Francia, 
constantes mantenedoras de la tradición, no ha 
vuelto á ocurrir movimiento alguno insurrec- 
cional. 


CHUAPIRE: Geog. Río de Venezuela, en la 
sección Barcelona, del est. Bermúdez; nace en 
las Mesas, y contribuye å formar el río Caris, 
afl. del Orinoco, cerca de Soledad. 


CHUARRANCHO: Geog. Aldea de la jurisdic- 
ción de San Pedro Sacatepequez, departamento 
de Guatemala, Guatemala; 1130 habitantes. 
Terreno quebrado. Comercio y cultivo de granos 
y legumbres, que se llevan al mercado de Gua- 
temala ó al de San Raimundo. 


CHUAS ó XUAS: m. pl. Etnog. Nombre gencri- 
co con que son conocidos los árabes sedentarios 
del Bornú y del Baguirmi, en el Sudán central. 
Según sus tradiciones proceden del Yemen, y su 
dialecto comprueba este origen, pues es un arabe 
mucho más puro que el que hablan los árabes 
del Atlas. Hay quien cree que proceden dirce- 
tamente de la tribu korcichita que emigró do 
la Arabia poco después de la Hégira. 


CHUATUJ: Geon. Aldea de la jurisdicción de 
San Carlos Sija, dep. de Totonicapam, Guate- 
mala; 900 habits, Terrenos poco fértiles que 
producen sólo los granos y legumbres indispen- 
sables para el consumo. 


CHUBASCO (del lat. přuvža, lluvia, portugués 
chuva): m. Chaparrón ó aguacero con mucho 
viento. 


Yo (dijo el Barco al Marañón bravío) 
Navego sobre ti: besa mi casco, 
Y admira mi saber y poderio. 
— Yo (le replica el Rio), 
Si revuelve mis olas un CHUBASCO, 
Estrello en un peñasco 
Todo ese grau poder; tiembla del mio, 

HARTZENBUSCH. 


CHUCA 


-CHUBASCO: Meteorol. y Mar. También se 
Mlama así a la nube grande ó conjunto de nubes 
cargadas y oscuras que, levantándose desde el 
horizonte á mayor ó menor altura, corre en di- 
rección del viento que lo impele, el cual, por lo 
regular, suele ser nuevo y violento, causando la 
calma del reinante, y auunciándose de golpe, å 
veces con Muvia al mismo tiempo, y Otras sin 
ella, por lo que se distingue el chubasco de agua 
y el chubusco de viento, y cuando á ambas cosas 
se reunen los truenos y relámpagos se dice ter- 
donada. 

El chubasco es fenómeno meteorológico que 
obliga al marino á recibirlo siempre con pre- 
caución para evitar averías en el aparejo del 
buque, por mis que el experto suele conocer 
cuándo trae ó no malicia, es decir, viento 
fuerte. 

Chubaseo blanco, — El gran golpe de viento 
que con tiempo claro asalta á las embarcaciones 
en ciertos mares, y cuya aproximación sólo se 
anuncia por las cabrillas que aparecen á la vista 
en el horizonte, 

Chubasco de pic. — El que con la apariencia de 
una densa nube muy oscura se va elevando ve- 
lozmente desde el horizonte hacia el cenit, sin 
dejar claro intermedio, y cuyo movimiento es 
tan vivo «ue apenas da tiempo para meter vela 
antes de que el viento recale á bordo. 

Chubasco sin pie. - El que se presenta como 
una gran nube negra que se va elevando con 
más ó menos rapidez hacia el cenit, pero dejan- 
do el horizonte despejado, 


CHUBAZO: m. ant, CHUBASCO, 


CHUBUT: Geogy. Rio de la gobernación de su 
nombre, Patagonia, República Argentina. Nace 
en la falda oriental del monte Corcovado, en 
las lagunas de Chig-chig y Calaja-Quitrin, con- 
vertidas en arroyos que, unidos, forman el rio, 
Su dirección general es de E. áO. ; se inclina 
hacia el S. hasta los 44° de latitud y luego va 
hacia el E. y N. E., haciendo una pequeña cur- 
va poco antes de entregar sus aguas al Altánti- 
co en los 43° 20° 45” de latitud, junto al pueblo 
de Rawson. Recibe varios afluentes, de los que 
los más importantes son el Senger por la orilla 
derecha ó S. y el Telsén por el N. El curso de 
otro de sus afluentes no es aún bien conocido. 
El canal de entrada, ó sea la boca, tiene unos 
40 m. de ancho, con barra de arena y cascajo 
que dificulta la entrada en baja mar. Aguas 
arriba aumenta el ancho del río de 50 á 80 me- 
tros. Tampoco se ha estudiado el curso de este 
río en todas sus partes. [| Territorio ó goberna- 
ción de la República Argentina, que hasta 1884 
formó parte del Jlamado Territorio de la Pata- 
gonia. Está comprendido entre los 42 y 46% de 
latitud, y confina al N, con la gobernación de 
Río Negro, al E. con el Atlántico, al S. con la 
gobernación de Santa Cruz y al O. con Chile. 
Su superficie es de unos 18 000 kms.?; su pobla- 
ción no es bien conocida, y sólo se tienen datos 
exactos de Chubut, que es la cap., y de las pe- 
queñas poblaciones ó aldeas de Rawson y otras. 
En la costa del Atlántico tiene dos seguros y 
hermosos golfos, el de San José y el Golfo Nue- 
vo, á uno y otro lado de la peninsula de Valdés, 
y gran parte del Golfo de San Jorge, además de 
varias babias y puertos, tales como puerto Val- 
dés, bahía de Vera, puerto de Santa Elena, ba- 
hía Camarones, puerto Melo y puerto de Males- 
pina. Atraviesa el territorio de O, á E. el rio 
Chubut. A su parte occidental corresponde la 
cordillera Real de los Andes. El resto del país 
es llano, salvo la pequeña cadena de cerritos, 
de formación eruptiva, que se extiende por am- 
bas orillas «lel río, y las prolongaciones de la 
sierra Uttak, de Río Negro, próximas y paralelas 
á la costa del Atlántico. El clima es seco y sano 
v la tierra de escasa fertilidad por lo general. 
Abundan Jos pastos (V. PATAGONTA). li Colonia 
nacional de la República Argentina, fundada 
de 1865 á 1866 con pobladores del condado de 
Gales, de Inglaterra, por lo que se llama .tam- 
bién Colonia galense. Está situada cerca de la 
boca del rio Chubut y tiene 1400 habitantes, 
La temperatura máxima observada es de 37°, la 
minima de cinco, y la media del año de 13. Se 
la considera como aduana ó receptoría y puerto 
dependiente de la aduana de Buenos Aires. 


CHUcA: f. Uno de los cuatro lados de la taba, 
que tiene un hoyo ó concavidad. 


CHUCALLO: m. ant, CHOCALLO. 


CHUCU 


CHUCÁNDIRO: Geog. Municipio del dist. de 
Morelia, est. de Michoacán, Méjico; 7264 habi- 
tantes, repartidos en el pueblo de Chucándiro, 
las haciendas de Chucúndiro y Urundaneo y 21 
ranchos. || Pueblo cabecera de la municip. de su 
nombre; 2750 habits, Es pueblo anterior d la 
conquista, aunque de muy poca población en 
aquellos tiempos, y está sit. en la orilla S. O. de 
la laguna de Chapala. Su iglesia parroquial, de- 
dicada á San Nicolás Tolentino, fué construida 
en 1642 por el P. Felipe Vergara, á quien el 
pueblo debe, además, el convento, el hospital 
y las mejoras materiales de Chucándiro. Hay 
aguas termales muy afamadas. 


CHUCARRO (ALEJANDRO): Biog. Político uru- 
guayo. Dióse á conocer en la primera mitad del 
presente siglo. Formó parte del Congreso de 
1821, que en sesión del 18 de julio acordó la 
anexión de la entonces llamada provincia orien- 
tal del Uruguay á la nación portuguesa. Chuca- 
rro, que profesaba opiniones republicanas, no 
combatió, sin embargo, aquel acuerdo, ya porque 
no se atreviera á hacerlo, ya porque juzgase que 
su país carecia entonces de condiciones para ser 
independiente. Revolucionado el país en 1825, 
Chucarro formó parte de la Comisión provisional 
de ITacienda de la provincia, nombrada por La- 
valleja en 27 de mayo, Representante de su país 
en el Congreso de 1826, dió un voto á la Consti- 
tución unitaria, que, si bien consagraba un sis- 
tema antipático á la mayoría de las provincias, 
contenía principios y reglas que, bien observados, 
habían permitido á los pueblos prosperar sin 
mengua de las libertades individuales, tanto 
como es posible dentro de un organismo seme- 
jante. Declarada en 1828 la independencia de 
la provincia Oriental, Chucarro ejerció el cargo 
de alcalde ordenador de Canelones, y como di- 
putado votó en 10 de septiembre de 1829 la 
nueva Constitución de la República. 


CHUCCHIN: Geog. Manantial de aguas terma- 
les, en laprov, de Cajatambo, dep. de Ancachs, 
Perú; sit. 4 16 1/, kms. del pueblo de Acain; 
son célebres en el lugar por su eficacia para las 
enfermedades venéreas. 


CHUCENA: Geog. Y. con ayunt., p. j. de La 
Palma, prov. de Huelva, dióc de Sevilla; 1 460 
habitantes. Sit. en un plano inclinado, entre 
los términos de Manzanilla, Bollullos y Villalba, 
en terreno regado por dos arroyuelos, Cereales, 
vino, aceite y hortalizas; fib. de aguardientes. 
En su término se encuentra el despoblado lla- 
mado Alcalá de la Alameda ó Juana Dorta, que 
según tradición fué pueblo de mucho vecindario, 
Se han descubierto varios sepulcros de moros, 


CHUCERO: m. Soldado armado de chuzo. 
— CRUCERO: Germ. LADRÓN. 
CHUCLLA: Geog. Rio de Bolivia, frontero en- 


tre las prov. de Totora y Mizque, en el dep. de 
Cochabamba. 


CHUCUITO; Geog. Prov, del dep. de Puno, 
Perú;confina al N. con el lago Titicaca y la pro- 
vincia de Puno, al E. con la República de Boli- 
via, al S. con ésta y la prov. de Tacna, y al O. 
con Tacna también; 10 800 kms.? y 23 000 habi- 
tantes. Terreno relativamente llano, pues ocupa 
la prov. la gran meseta del lago de Titicaca ó 
Chucuito; sus producciones vegetales son escasas 
y propias de clima frio; hay minas de plata. 
Consta de los dist. Desaguadero, Huacnllani, 
llave, Juli, Pomata, Pisacoma, Santa Rosa, 
Yunyugo y Zepita. Creóse la prov. en 1854, y es 
de notar que el dist. de Chucuito, que la da 
nombre, pertenece á la prov. de Puno, || Dist. de 
la prov. y dep. de Puno, Perú, [| C. cap de este 
distrito, sit. á 3956 m. de altitud. Es muy an- 
tigua; figura como uno de los repartimientos 
de la Corona Real cuando se descubrieron estas 
provincias, y se le dió titulo de c. por ser cabeza 
de los otros pueblos de indios que había en su 
jurisdicción. 

CHUCUMATA: (eog. Puerto del Perú, en un 
pueblecito del dist. de Iquique, dep. de Tara- 
pacá; sit, á los 20° 33' 10” lat. y con un fondo 
de siete á diez brazas. 


CHUCUNAQUE: Geog. Rio del dep. de Pana- 
má, Colombia, Es el más notable de los afluentes 
del Tuira; nace en la cordillera de la Costa del 
N., eje de la cadena de los Andes, y recorre en 
la dirección del S.E. un largo y espacioso valle 
de 100 kms. de long. y de 25 a 50 kms. de an- 
chura. Con motivo de sus grandes sinuosidades 
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tiene 250 kms. de curso, de los cuales 225 son 
navegables por pequeñas embarcaciones. Duran- 
te su tortuosa carrera recibe por la margen 
oriental algunos ailuentes, que proceden de las 
vertientes meridionales de dicha cordillera. En 
Yaviza tuerce hacia el O, y vaá desaguar en el 
Tuira. A entrambas márgenes del Chucunaque 
hay dos lagunas sin nombre, 


CHUCUPE: Geog. Pueblo en el dist., prov. y 
dep. de Lambayeque, Perú; 250 habits. 


CHUCURÍ: Geog. Gran ciénaga situada en el 
territorio de Bolivar, frente á la isla de Brujas 
y paralela al Magdalena, Colombia; es capri- 
chosa y rara en su figura y está adornada en el 
centro por una isla colmada de árboles corpu- 
lentos. Dos quebradas la alimentan y á la vez 
derrama por tres caños el exceso de sus aguas. 


CHUCUTO: Geog. Río de Venezuela, en la sec- 
ción y est. Bermúdez; nace en las Mesas y des- 
agua en el Orinoco, frente á la isla Fajardo. 


CHUCHA: f. fam. PERRA, hembra del perro, 


—¡COuucua! interj. para contener ó espantar 
å este animal, 


- CHucra ó Xuxa: Geog. C. cap. de distrito, 
gobierno de Yelisavetpol, Rusia; 22000 habits, 
Sit. en lo alto de una montaña roquiza de 1100 
metros de altura, junto á un afluente del Kur. 
Antigua cap. «lel janato de Karabagh, es hoy 
una e. defendida por torres y murallas de sólida 
construcción, Se distingue de las otras ciuda- 
des de la Transcaucasia por sus casas bien ali- 
neadas, grandes y sólidamente construidas, de 
piedra, con muchas ventanas y con tejados á la 
enropea, y por sus anchas calles. La población 
es en su mayoría tártara; hay también muchos 
armenios. Buen mercado de caballos de raza 
karabagh. Las industrias principales son la fa- 
bricación de gruesas telas de seda y de tapices, 
notables por su duración, colores brillantes y 
buenos dibujos, imitación del arte persa. El 
dist. tiene 7530 kms.? y 118000 habits. 


CHUCHE: m. Germ, CARA, parte anterior de 
la cabeza. 


CHUCHEAR (de acucíar ): n. Cazar con in- 
dustria, valiéndose de señuelos, lazos, redes ú 
otros arbitrios semejantes. 


CHUCHEAR (voz imitativa): n. CUCHICHEAR. 


CHUCHERÍA: f. Cosa de poca importancia, 
pero pulida y delicada. 

¡Qué sé yo cuánto viene aquí... ¡Ay! y una 
campanilla de barro bendito para los true- 
nos!... ¡Tautas cosas! — CHUCHERÍAS que la 
han dado las madres. 

L. F. DE Moratín. 


Los frailes y las cofradias religiosas... puja. 
ban y vendian en pública subasta acericos, 
palomas.,.., y otras CHUCHERÍAS á la puerta 
de la iglesia, etc. 

ANTONIO FLORES. 


— CHucnEria: Cosa de comer, apetitosa y no 
de mucha costa. 


El que puede acaudalar un cabo, ya ese 
tiene patrimonio, hace grandezas, compra pas- 
teles y otras CHUCHERÍAS. 

MATEO ALEMÁN. 


CHUCHERÍA (de chuchero): f. Modo de cazar 
con industria, engañando la caza menor, para 
poderla tirar ó cogerla con señuelos, cebaderos, 
redes ó lazos. 


Ja CHUCHERÍA es una fullería mañosa con 
que el hombre engaña muchas maneras de 
aves, y animales. 

A. MARTINEZ DE ESPINAR. 


Y lo que más me concede, 
Es, cuando más se adelanta, 
CHUCHERÍAS de las aves, 
Varetas, ligas y jaulas, 
CALDERÓN. 


CHUCHERO, RA (de chuchear ): adj. Dicese 
del cazador que usa para cazar de los engaños 
de la chucheria, U. t, e. s. 


„Unos llaman CHUCHEROS, porque cazan todo 
género de pájaros menudos con liga y recla- 
mos, 


A, MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


_CHUCHITLÁN: Geog. Congregación de la mu- 
nicipalidad y part. de Cortázar, est. de Gua- 
najuato, Méjico; 390 habits, 
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CHUCHITO: Geog. Pequeña isla de la Repú- 
blica del Salvador, sit. en el Golfo ó bahía de 
Fonseca. 

CHUCHO: m. fam. Perro, 

-¡Cuucuo! interj. para contener ó espantar 
4 este animal. 

- CHUCHO: Zool. Nombre de un pez, poco más 
pequeño que un arenque, que se encuentra en 
el río de la Plata, especialmente en las costas 
de la República Oriental del Uruguay. Es muy 
gordo y sustancioso, 

-Chucuo (EL): Geog. Cala en la costa de la 
prov. de Granada, Es un rincón que se forma & 
la banda oriental del Cabo Sacratif, y no ofrece 
abrigo de los vientos del O. á las embarcaciones 
costeras por haberse cegado con las arenas. 


CHUCHULAYA: Geog. Cantón de la provincia 
de Larecaja, dep. de La Paz, Bolivia. 


CHUCHUMECO (por alusión á los indios chichi- 
anecas): m. despect, Hombre pequeño, de mala 
figura y despreciable. 

—¿No ves qué real moza trae 
El diantre del CHUCHUMECO 
Del esparteriilo? 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


CHUCHUNGA: Geog. Río del Perú, tributario 
del Marañón por la derecha, en la provincia de 
Bongará, dep. Amazonas. Sit, á los 5° 5' latitud. 
Nace en la Cordillera, cerca del pueblo de Olle- 
ros de la misma prov., y en su curso recibe mu- 
chos afluentes. 


CHUCHURAS: Geog. Rio del Perú, tributario 
del Paleazu por la izquierda, antes del Mayro. 
Nace en los cerros de Yanachaclla, Es navegable 
por canoas desde su confluencia con el Paucar- 
mayo. 


CHUECA (del lat. ¿ocus, juego): f. Hueso que 
juega con otro en algunas coyunturas del cuerpo; 
como en la rodilla, en el hombro y en la cadera, 


— Churca: Bolita pequeña con que los labra- 
dores suelen jugar al juego de la chueca. 


- CHUECA: Juego que se hace poniéndose los 
jugadores unos enfrento de otros en dos bandas 
iguales, procurando cada uno que la chueca, 
impelida con palos por los contrarios, no pase la 
raya que señala su término, 

_ E otros juegos de tablas, é naipes, é azares, 
é CHUECAS. 
Ordenanzas Reales de Castilla, 


Juegan á la CHUECA, que es el juego en que 
los indios hacen mayores demostraciones de 
agilidad y ligereza. 

OYALLE. 


—Cnurca: fig. y fam. Burla ó chasco. 


Le han jugado una buena CHUECA. 
Diccionario de la Academia. 


—- CHUECA: Germ, HOMBRO. 


- CHUECA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Orgaz, prov. y die, de Toledo; 330 habitantes. 
Sit, en una llanura, cerca de Nambroca y Ajo- 
frin. Cercales, vino, accite, garbanzos y alga- 
rrobas, 


-CHurca (Dieco): Biog. Prelado español. 
N, en la villa de Calcena (Zaragoza) el 1589, 
M. en Zaragoza el 18 de junio de 1672. Sus es- 
tudios en la Universidad de Zaragoza tuvieron 
la recompensa del magisterio y cátedra do Ar- 
tes, y del birrete de Doctor Teólogo. «En estos 
y otrosempleos, dice Latassa, se estimó su juicio, 
madurez y literatura, por lo cual el doctor don 
Martín de Funes, canónigo penitenciario de la 
misma Iglesia y después obispo de Albarracin, 
lo buscó en 1640 para consultarle sobre unas 
misteriosas palabras que oyó como salidas del 
devotísimo crucifijo del trascoro de la referida 
iglesia, según el cronista Dormer en la Dedic. de 
la Disert, de S. Dom. de Val, hoja 28, y en el 
de 1641 hizo lo mismo el arzobispo de Zaragoza 
don A. Pedro Apolaaza, sobro la milagrosa res- 
titución hecha por intercesión de Nuestra Señora 
del Pilar de Zaragoza, de una pierna cortada á 
Miguel Pellicer, y enterrada en el Hospital Ge- 
neral.» En 16 de diciembre de 1643 tomó pose- 
sión del obispado de Barbastro, que gobernó con 
particular celo y prudencia, del mismo modo que 
el de Teruel, al quo fué trasladado. Celebró si- 
nodo en ambas diócesis, los visitó y dió todos 
los testimonios capaces de recomendar á un d igno 
prelado. El reino de Aragón no tuvo menos que 
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agradecerle cuando fué su diputado, y la ciudad 
de Teruel, cntre varias memorias, le debe la 
subsistencia del religiosisimo convento de Car- 
melitas Descalzas, agregando á los bienes que 
había adjudicado para este fin el sabio magistra- 
do don Domingo de Vengochea, hijo de esta 
ciudad, los que faltaban para llevará efecto esta 
fundación. Su fallecimiento ocurrió en la parro- 
quia de San Juan el Viejo de Zaragoza; su cadá- 
ver fué depositado en la capilla de San Martin 
de La Seo de la misma, y su elogio existe al pie 
de su retrato en la Sala del claustro de la Uni. 
versidad zaragozana, 


- Chueca (Feperico): Biog. Compositor es- 
pañol. N. en Madrid, en la histórica casa de los 
Lujanes, que dicen que sirvió de prisión á Fran- 
cisco I, el 5 de mayo de 1846. Mostró desde 
muy niño decidida vocación por la Música, y á 
los ocho años ingresó en el Conservatorio, donde 
estudió solfeo bajo la dirección de D. Juan Cas- 
tellanos, piano con D. José Miró, y armonía con 
don Antonio Aguado. Cursó después el bachi- 
llerato, que estudió con aprovechamiento; pero 
su irresistible vocación por la carrera musical, 
en que estaba llamado á obtener tantos triun- 
fos, no le abandonó un solo momento, lleván- 
dole á organizar durante las vacaciones una 
especie de orquesta, formada con jóvenes de buen 
humor, que daba conciertos gratuitos en las 
tardes de verano á los paseantes por los alrede- 
dores de Madrid. Los padres de Chueca tenían 
gran empeño en hacerle médico, y, en efecto, 
cursó los primeros años de esta carrera; pero 
más que de ir á clase gustaba el joven composi- 
tor de pasar las tardes en el restaurant de Tri- 
jueque y en varios cafés, donde improvisaba al 
piano inspiradas composiciones que entusiasma- 
ban al auditorio. La primera composición que 
presentó al público fué una tanda de valses 
titulada Lamentos de un preso, que ejeentó la 
Sociedad de Conciertos, dirigida entonces por el 
maestro Barbieri, en los Campos Elíseos, y que 
obtuvo un éxito brillante, Desde entonces aban- 
donó Chueca el estudio de la Medicina y se con- 
sagró por entero á la Música, que constituye en él 
una verdadera pasión. Las primeras composicio- 
nes teatrales fueron El sobrino del difunto y Tres 
ruinas artísticas. Después compuso, en colabora- 
ción con Barbieri, la música del juguete ¡Hoy 
sale, hoy!; con Bretón y Valverde Bonito país y 
Locuras madrileñas; con Valverde y Rogel Los 
barrios bajos, y solamente con Valverde, que es, 
más que su amigo y compañero, su complemento, 
Un crimen misterioso; Un maestro de obra prima; 
A los toros; Turcos y rusos; į Bonito país!; Escenas 
madrileñas; La función de mi pueblo; Las ferias; 
Panchita; En el muelle de la Habana; La venta 
del pillo; R. R.; La canción de la Lola; Luces y 
sombras; La plaza de Antón Martín; Fiesta nacio- 
nal; Dela noche á la mañana; Vivitos y coleando; 
La abuela; Agua y cuernos; Nuestro prólogo; 
Caramelo; Remifá; Medidas sanitarias; Un Do- 
mingo en el Rastro; En la tierra como en el cielo, 
y La Gran vía. Tiene además el maestro Chueca 
piezas bailables y composiciones sueltas de ver- 
dadero mérito. Como dice muy bien un reputado 
crítico, «Chueca es, como músico, un portento 
de travesura y gracia; posee una organización 
melódica de primer orden, buen gusto, facilidad 
y tendencia á lo desconocido, y aunque por estar 
dedicado al género humorístico se ve con fre- 
cuencia en la precisión de componer sus cantos 
sobre ritmos populares, es enemigo de todo pro- 
cedimiento vulgar y de toda reminiscencia que 
no lleve el sello del epigrama. Hoy disfruta en 
España de una grande y justa reputación; le 
halagan las empresas, le miman los actores y le 
buscan los poetas. La preciosa zarzuela Cádiz, 
en que ha derramado verdaderos trozos de ins- 
piración, ha venido á sellar su reputación, hoy 
sin rival en el difícil género á que se dedica, » 


-Cnurca Y MezquIiTA (Jos): Biog. Juris- 
consulto y escritor español. N. en Zaragoza el 
19 de abril de 1762. M. en 1822. Estudió las 
primeras letras con los Padres Escolapios de su 
pueblo natal, y en la Universidad de Zaragoza 
cursó la carrera de Leyes hasta el doctorado 
inclusive, grado que obtuvo némine discropante, 
recibiendo luego el titulo de abogado, Hizo opo- 
sición á varias cátedras de Universidad y pre- 
bendas de oficio con lisonjeros resultados, y se le 
concedió en propiedad la cátedra de lengua lati- 
na en los reales estudios de Zaragoza. En esta 
capital ingresó en el Colegio de Abogados (7 de 


CHUGU 


enero de 1790) y ejerció la abogacía. En la mis. 
ma cumplió á satisfacción las funciones de fiscal 
general de la curia eclesiástica de la archidióce. 
sis aragonesa, y fué recibido como socio en la 
Económica. Mas tarde se domicilió en Madrid 

é inscribiéndose en el Colegio de Abogados des. 
empefió la profesión hasta su muerte, Fué autor 
de varias obras, 


CHUECAZO : m., Golpe que se da á la bola 
con el palo, cuando se juega á la chueca, 


s.. dando á tiempo su CHUECAZO y aventando 
å su término la bola sin impedimento del con- 
trario, etc, 
OVALLE, 


CHUEDUNG ó XUEDUNG: Geog. C. del dist, de 
Promo, prov. de Pegú, Birmania Inglesa, Indo- 
China; 12500 habits. Sit. al S. de Prome, en la 
orilla derecha del Irauadi. 


CHUEGUIEN ó XUEGUIEN: Geog. C, cap, de 
dist., prov. de Tenasserim, Birmania Inglesa, 
Indo-China; 7000 habits. Sit. al N. N.O. de 
Mulmein, en la orilla izq. del Sittang, tributario 
del Golfo de Bengala, El dist. tiene 10272 m2, y 
145 000 habits. 


CHUENQUE: Geog. Bahia en la costa E, de la 
peninsula de California, Méjico, sit. cerca del 
puerto Escondido. En su lado oriental hay una 
islita. 

CHUF: Geog. Cantón del Líbano, Siria, Tur- 
quía Asiática; 48300 habits. entre drusos y 
maronitas, Su cap. Baaklin. 


CHUFA: f. Tuberosidad á manera de nudo, 
del tamaño de un garbanzo pequeño, de figura 
aovada y con fajas puestas unas encima de parte 
de las otras, que se halla en la raiz de una espe- 
cie de juncia. Es rojiza por defuera, blanca por 
dentro, y de sabor dulce y agradable. Se usa en 
horchata para refrescar. 

Como á ellas no les falte 
Almendrucos y pasteles, 
CHUFAS, fresas y acerolas, 
Garapiñas y sorbetes. 
CALDERÓN. 
CHura ó cotufa. Este menudo tubérculo se 
come, y se usa también exprimido en bebida 
refrescante. 
OLIVÁN, 


—-CHuFa: ant, Burla, mofa ó escarnio, 


Porque me pagais las CHUFAS en la misma 
moneda. 
FRANCISCO DE VILLALOBOS. 
- ECHAR CHUFAS: fr, fam. Echar plantas ó 
bravatas. 


CHUFAR (de chufa, burla): n. Hacer escarnio 
de una cosa. 
Mofan, CHUFAN y burlan de todas las ma- 


tronas, de su honestidad, trajes y recogimiento. 
El Carro de las Donas. 


CHUFEAR: n. ant, CHUFAR. 


CHUFERÍA: f. Casa donde hacen 6 venden 
horchata de chufas. 


CHUFERO, RA: m. y f. Persona que vende 
chnfas. 

CHUFETA: f. CHOFETA, 

CHUFETA: f. fam. CHUFLETA. 

.«. 4 cada azote que me daba (el amo), me 
decia un donaire y CHUFETA acerca de hacer 
burla de vuestra merced, etc. 

CERVANTES, 
CHUFLETA; f, fam. CUCHUFLETA. 

,.. con una rociada de pullas, CHUFLETAS é 
ironías, hace usted creer al mayor idiota que 
es un prodigio de habilidad. 

L. F, pr MORATÍN. 
~ Todo irá bien: ya tú sabes 
Que yo no aguanto CHUFLETAS. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


CHUFLETEAR: n. fam, Decir chufletas. 


CHUFLETERO, RA: adj. fam. Quo chufletea. 
U. t e s. 


CHUGRA: Geog. C. del litoral de la Arabia, 
Asia; sit, al S, de la Arabia, al N.E. de Aden. 
Despnés de Aden es el lugar de másimportancia 
de las posesiones británicas. 


CHUGUIEV: eog. C. del dist. de Smeref, go- 
bierno de Jarkof, Rusia; 9000 habits. Fábrica 
de curtidos. 


OHULE 


CHUI; Geog. Río del Asia central. Nace en 
los montes de Mustag, ramificación occidental 
del Tian-Xan, y corre en un principio de S. á N., 
hasta el extremo O. del Isi-kul; está separado 
del lago por una llanura de cinco á seis kilóme- 
tros, con suave pendiente hacia al E., circuns- 
tancia que se aprovechó en otro tiempo para 
ponerlo en comunicación con el lago por medio 
de un canal llamado Kutemaldi. Desde este pa- 
raje el Chui corre de S.E. á N, O. hasta los lagos 
Saumal y Tele, en los que termina. Riega la 
parte S. O. del territorio de Semiretchinsk, y 
sirve de limite entre esta prov. y las de Turgay 
y Sir-Daria, Turquestán ruso, 

CHUIA ó XUIA: Geog. C. cap. de dist., gobier- 
no de Vladimir, Rusia; 9 900 habits. Situada al 
N.E. de Vladimir, á orillas del Tesa, afl. por la 
izq. del Kliazma, cuenca del Volga. Fabricación 
de jabón, telas de hilo y algodón, y productos 
para tintorería y preparación de pieles, 

CHUJUYUB; Geog. Aldea de la jurisdicción y 
dep. de Quiché, Guatemala; 800 habits, Buen 
maiz; cría de ganados; tejidos de lana y especia- 
les trabajos de madera, Antiguas ruinas del 
Quiché, rodeadas de profundos fosos y defendi- 
das por grandes atalayas, Quedan sólo algunos 
montículos, colocados en orden simétrico, que 
son en la civilización aborigena lo que los anti- 
guos dólmenes eran entre los druidas; hay ade- 
más extensos cimientos de piedra, largas paredes 
decoradas de pinturas, extensos patios y largos 
acueductos, 


CHUKCHIS: m, pl. Etnog. Pueblo del N.E. de 
la Siberia, al N. del Anadir; son unos 50000 
idólatras y supersticiosos, aunque bastante hos- 

italarios; tienen varios jefes que pagan tributo 
2 Rusia. Se cree que pertenecen å la misma fa- 
milia que los esquimales de la América del Nor- 
te. V, SIBERIA, 

CHU-KIANG: Geog. Río de la China meridio- 
nal, en la prov. de Kuang-Tung ó Cantón, lla- 
mado también río de Cantón. Esel brazo oriental 
del delta del Pe-Kiang ó rio del Norte, unido 
por otro brazo con el Si-Kiang ó río del Oeste, 
Después de pasar por Cantón, el Chu-Kiang ó 
Rio de las Perlas sigue hacia cl E., vuelve al 
S. y forma el ancho estuario llamado bahía de 
Cantón, donde el rio desemboca por el estrecho 
canal conocido con el nombre de Boca Tigni. 
Antes, recibe por laizquierda las aguas del Tong- 
Kiang ó Rio del Este, Todo el espacio compren- 
dido entro el río Chu-Kiang y el Si-Kiang es un 
delta bajo y pantanoso dividido en multitud de 
islas por innumerables canales. V, Sr-Krane. 


CHUKURIÉ ó XUKURIÉ: Elnog. Gran tribu de 
la Nubia, Africa. Su lengua es la nuba, del mis- 
mo origen probablemente que el beya. Viven 
entre Jartam y el Atbara, en los confines del 
Chendi, es decir, en la gran mesopotamia que 
los antiguos llamaban isla de Meroé, 

CHULADA (de chulo): f. Acción indecorosa, 
propia de gente de mala crianza ó ruín condición. 

—CHULADA: Dicho ó hecho gracioso con 
cierta soltura y desenfado. 

— Nada de camorra, chicos; 
A CHULADAS sofocarlo, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


CHULAMO, MA (de chulo): m. y f, Germ. 
MUCHACHO. 
Ois, luego nos veamos, 
En yéndose la CHULAMA. 
ROJAS, 


CHULEAR (de chulo ):a. Zumbar ó burlar á uno 
con gracia y chiste. U. t. c. r. 


Usled me está CHULEANDO 
Cual si yo fuera un inepto; etc, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


CHULERÍA (de chulo): f. Cierto aire ó gracia 
en las palabras ó acciones, 

CHULETA (del fr. cotelette, costilla): f. Costilla 
de ternera, carnero ó puerco, frita ó asada, que 
tambiéu sucle sazonarse con varias especias y 
hierbas picadas. 

Harás unas CHULETAS de teruera muy del- 
gadas, y bátelas con la vuelta del cuchillo. 

Francisco MARTINEZ MONTIŠO, 

«3 la madre de esta (primeriza) habia tenido 
trece criaturas, y nunca había dejado de co- 
merse una Ó dos CHULETAS, y beberse una 
botella de vino, durante el parto, ete. 

MONLAU. 


CHULLA 


—CHULEYA: Alb. Nombre que se da á la 
baldosa triangular, 


— CHULETA: Carp, Pedacito de madera plano 
y delgado que, metido de canto en una grieta ó 
hendidura de la madera, sirve para llenarla y 
taparla, especialmente en los tableros. 


CHULILLA: Geog. Muela ó monte de la pro- 
vincia de Valencia, eu el p. j. de Villar del Ar- 
zobispo, cerca y al E. de la villa de su nombre. | 
Antigua baronía de la prov, de Valencia, en el 
p. j. de Villar del Arzobispo, en la orilla izquier- 
da del río Guadalaviar y al extremo occidental 
del campo de Liria, La componían las villas de 
Chulilla, La Losa y Villar, || Villa con ayunta- 
miento, p. j. de Villar del Arzobispo, prov. y 
dióe. de Valencia; 1340 habits, Sit, á la izquier- 
da del río Guadalaviar, en la falda del monte 
del Castillo. Cereales, vino, aceite, esparto, fru- 
tas y legumbres; fab, de aguardientes. Baños 
minerales con aguas sulfuradas cálcicas, Las 
casas de esta villa están edificadas en rápida 
pendiente á modo de anfiteatro y como sobre- 
puestas unas á otras, El rey D. Jaime I, que la 
conquistó delos morosen 1238, la dió al cabildo 
de Valencia en 1271, y el que ú la sazón poseía 
la dignidad de arzobispo tomó el titulo de ba- 
rón de Chulilla. Sonó bastante esta población 
en la primera guerra civil, A ella se retiró ol 
carlista Forcadell, atacado por la vanguardia del 
ejército del general Nogueras, En junio de 1839 
la atacó el coronel Ortiz con escasa fuerza que 
tuvo que declararse en dispersión. El 25 de di- 
ciembre del mismo año la ocupó el general Az- 
piroz, 

CHULIM: Geog. Rio de Siheria, en los gobier- 
nos de Teniseisk y Tomsk; recibe las aguas del 
Kuia y del Ketat, y desagua en la orilla derecha 
del Obi; su curso es de unos 900 kms. 


CHULÍN: Geog. Una de las islas del grupo de 
de los Desertores, Chile; al N. do la de Talcán 
y la segunda en extensión superficial, 


CHULIT: Geog. Chacra en el dist. y prov, de 
Chota, dep. Cajamarca, Perú; 2500 habits., con 
los de Colpa. 


CHULO, LA (delital. fanciulo ):*adj. Que hace 
y dice las cosas con chulada. U. t. e. s. 


Quitate de delante, CHULO, golilla de piojos, 
que no queremos nada tuyo, 


Francisco SANTOS. 


— La (gramática) parda es la que yo necesi- 
to, me interrumpió el más desembarazado con 
aire zambón y de CHULO; etc, 

LARRA. 


- Cuvro: Picaro. 

- CHULO: m. y f. Germ. CHULAMO, muchacho, 

- Cuuno: m. El que ayuda en el matadero al 
entierro de las reses mayores. 

- CHULO: El que en las fiestas de toros asiste 
á los lidiadores y les da garrochones, banderi- 
llas, ete. 


CHULPA:f. .4rgueol, Nombreconqueseconocen 
las antiguas tumbas de los indios aymaras, que 
habitaban el Perú, antes de ser conquistado por 
los Incas. Para enterrar sus cadáveres construían 
sepulcros de forma de pirámide truncada con una 
puerta mny baja al Poniente y una ventanita al 
Saliente; la reducida habitación interior estaba 
destinada á diez ó doce cadáveres embalsamados 
que colocaban en círculo, sentados en el suelo, 
con las piernas y brazos doblados delante del 
cuerpo, y vestidos con sus ropas ó metidos den- 
tro de un saco, que sólo dejaba la cara al descu- 
bierto. Al lado de los cadáveres ponian maíz, 
utensilios de cocina, de caza, para hilar, ete., se- 
gún el sexo, y cuando ya habia número suficien- 
te, tapaban la puerta, comunicando la tumba 
con el exterior sólo por la pequeña ventana. 


CHULUL: Geog. Islita del Mar Caribe, adya- 
cente å la costa del Yucatán, Méjico; sit, en el 
brazo de mar ó prolongación de charcos que, 
partiendo de la bahía de la Asunción, en la cos- 
ta E. de dicha peninsula, se extiende en dirce- 
ción S.S. E, 

CHULUMANI: Geog. V, cap. dola prov. de 
Yungas, dep. de La Paz, Bolivia. Se le llama 
también villa de La Libertad y tiene unos 2 000 
habitantes, Sit. al N.E. de La Paz, en la vertien- 
te oriental de los Andes. 


CHULLA: f, prov. ár. Lonja de tocino, 


CHUMB 


CHULLAGUAINI; Geog. Vicecantón de la pro- 
vincia de Totora, dep. de Cochabamba, Bolivia, 


CHULLAY: Geog., Pueblo en el dist, de Higue- 
ras, prov. y dep. de Huánuco, Perú; 350 habits. 


CHULLCHUCANI: Geog. Cantón de la prov, del 
Cercado del Potosí, Bolivia, 


CHUMA: Geog. Cantón de la prov. de Muñe- 
cas, dep. de La Paz, Bolivia. El pueblo de Chu- 
ma fué cap. de la prov. y está sit. en la región 
montañosa del N,O. del dep., no lejos del lago 
Titicaca, 

CHUMACERA (del port. chumaceira; de chuma- 
ço, colchón ó almohadilla de pluma): f. Pieza de 
metal ó madera, con una muesca en que desvan- 
sa y gira cualquier eje de maquinaria, 


- CHUMACERA: Mar. Tablita que se pone sabre 
el borde de la lancha ú otra embarcación de 
remo, y en cuyo medio esti el tolete. Sirve para 
que no se gaste el borde con el continuo roce del 
remo. 


CHUMACERO Y CARRILLO (JUAN): Biog, 
Jurisconsulto español. N. en Valencia de Alcán- 
tara (Cáceres) á principios del siglo xvir. M. en 
julio de 1660. Su padre, llamado Francisco, había 
sido individuo de la Real Cámara, lo que sin du- 
da facilitó la carrera del hijo. Chumacero fué 
catedrático en Salamanca; vistió el hábito de 
caballero de Santiago, y, según dice Nicolás 
Antonio, acumuló honores bajo los reinados de 
Telipe II y Felipe IV. Ejerció los cargos de fis- 
cal del Consejo de las Ordenes y del Consejo 
Supremo de Castilla, y pocos años después se 
contó entre los individuos de la Real Cámara. 
En 1633 fué comisionado con Fray Domingo 
Pimentel para que pasasen á Roma, cerca del 
Pontifice Urbano VIII, á discutir graves expe- 
dientes eclesiásticos, que interesaban á España. 
Diez años permaneció Chumacero en Roma, y 
cuando regresó á España, en 1643, fué nombrado 
presidente del Consejo Supremo de Castilla, En 
Madrid, donde desde este tiempo residió, des- 
empeñó acertadamente difíciles comisiones, y se 
atrajo el aplauso de los hombres de ciencia por 
lo vasto de su doctrina, así como mereció el afec- 
to de todos por la prudencia é integridad de su 
carácter, que se acreditaron, dice Nicolás Anto- 
nio, en muchas cosas. Sinceramente piadoso, 
defendió, sin embargo, los derechos de su patria 
y asi, en el Memorial que luego se cita, atacó 
Jos vicios de la Nunciatura y los excesos come- 
tidos en España por la corte romana. Durante 
su embajada en Roma acreditó también que 
poseía un espíritu tenaz, constancia poco común 
para el trabajo, y grandeza de ánimo para la 
resolución de las cuestiones. Cuando fué profesor 
en Salamanca publicó esta obra: Selectarum 
Juris disputationum Dodecadem (Salamanca, en 
8.) Más tarde, con motivo de la rebelión de 
Portugal, escribió un libro titulado Pro legiti- 
mo jure Philippi IV Hispaniarum et Portuga- 
lliæ Regis (en 8.9) Terminada su misión en Ro- 
ma apareció el Memorial de Su Majesiad Ca- 
tólica que dieron á nuestro muy santo Papa 
Urbano VIII, don Fray Domingo Pimentel, 
ubispo de Córdoba y don Juan Chumacero y Ca- 
rrillo, de su Consejo y Cámara, en la embajada 
á que vinieron el año MDCXX XIII. Por dicho 
Memorial figura Chumacero en el Catálogo de 
autoridades de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española. 


CHUMADIA ó XUMADIA: Geog. Región central 
de Serbia, entre el Morava, el Morava Serbio y el 
Kolubara, Tenía frondosos bosques de encinas, y 
en la guerra de la Independencia serbia, de 
1804 á 1817, hizo importante papel. 


CHUMAGUÍN ó XUMAGUÍN: Geog. La isla más 
oriental del Archipiélago de las Alcutas, 

CRUMANDIAR: a. Germ. BESAR. 

CHUMAR: a. fam. BEBER. 


CHUMATLÁN: Geog. Pueblo y municipalidad 
del cantón de Papantla, estado de Veracruz, 
Méjico; 140 habits, Comprende la congregación 
de Sabanita con 430 habitantes, 


CHUMAYEL: Geog. Pueblo del part. de Tekax, 
estado de Yucatán, Méjico; 3130 habitantes. 
Situado cerca y al E. de la villa de Teabo, 


1839 


CHUMBA: Geog. Ramal de los Andes peruanos 
que corre desde los 13° 40" hasta los 14% 20" lati- 
tud, donde se une con la cadena de Huanzo, for- 


1840 CHUNCH 


mando un semicirculo; sirve de límite 4 las pro- 
vincias de Abancay, Aymaraes y Parina, 


CHUMBE: m. Faja ancha tejida de algodón de 
diversos colores que llevaban ceñida al cuerpo 
las indias de Nueva Granada. 


CHUMBO, BA: adj. V. Hico CHUMBO. 
—Cuumso: V. HIGUERA CHUMBA. 


CHUMENDO: m. Germ. BESO. 


CHUMILLAS: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Motilla del Palancar, prov. y dióc, de Cuenca; 
220 habits. Sit. en un llano, cerca de Solera. Ce- 
reales, bellotas, cáñamo, patatas y legumbres. 


CHUMLA: Geog. Ciudad y plaza fuerte del 
Principado de Bulgaria; 23160 habits. Situada 
al N. de los Balcanes, al O. de Varna. La 
población se compone de musulmanes, judíos, 
griegos y armenios, Ciudad mal construída, pero 
de agradable aspecto por sus minaretes, sus 
grandes mezquitas y espaciosos cuarteles. So 
divide en dos partes; la Grande, en la que sólo 
habitan turcos, y el Varoch, habitado por el 
pueblo cristiano y judio. Por su posición en el 
eruce de cinco caminos importantes y junto al 
ferrocarril de Varna á Ruschuk, es centro de 
importante comercio. Hay fábricas de sedas, 
cueros, hilados, artículos de cobre y hoja de lata. 
Principalmente debe su excepcional importan- 
cia á su posición estratégica y á sus condiciones 
como plaza fuerte, ante la cual se estrellaron 
muchas veces los esfuerzos de los rusos. Su 
altura no es considerable, pero los valles que 
hay en su base resultan fosos naturales que 
impiden el acceso. La fortaleza está rodeada por 
vasto campo atrincherado en forma de herradura, 
en el fondo del cual se encuentra la ciudad, 
Todas sus defensas fueron reforzadas de 1876 á 
1877, y hoy es plaza formidable. 


CHUMNUS (Nichroro) Biog. Estadista bi- 
zantino. Vivía en la segunda mitad del siglo X11 
y al principio del xiv. Según se cree, nació en 
Constantinopla y pertenecia á una de las fami- 
lias más distinguidas del Imperio, Honrado con 
la confianza y la amistad del emperador An- 
drónico Paleólogo el Antiguo, fué nombrado 
sucesivamente prefecto del canicleo (despacho 
imperial), guardasellos y gran estratopedarca. 
En 1295 ingresó en la familia imperial por 
medio del matrimonio de su hija Irene con Juan 
Paleólogo, hijo de Andrónico. Durante las gue- 
rras delos dos Andrónicos, Chumnus fué fiel á su 
señor, defendió Tesalónica contra las tropas de 
Andrónico el Joven, y cenando éste quedo ven- 
cedor el gran estratopedarca se retiró á un 
claustro con el nombre de Nathanael, Chumnas 
escribió un gran número de tratados sobre Filo- 
sofía, Religión, Retórica, Derecho civil y De- 
recho eclesiástico. 

CHUMPAÁN: Geog. Rio de Méjico, en el estado 
de Campeche, partido del Carmen, Nace en las 


Sabanas de la Candelaria, corre de S. á N. y , 


desemboca en la laguna de Términos, 


CHUMPI: Geog. Dist. de la prov. de Parina- 
cochas, dep. Ayacucho, Perú; 2430 habits, En 
este dist, hay ricas minas de brea. I| Villa, capi- 
tal de este dist. de la prov. de Parinacochas, 
dep. Ayacucho, Perú; 1290 habits. Está sepa- 
rada de Puno por unos cerros, cuyo paso se 
halla 43598 m. de alt, Cerca de la villa hay 
canteras de mármol de diferentes colores. 


CHUMUCH: Geog. Dist, dela prov. de Celen- 
dín, dep. Cajamarca, Perú; 1410 habits, I} Puelo 
cap. de este dist. de la prov. de Celendín, de- 
partamento Cajamarca, Perú; 520 habits. 


CHUNÁN: Geog, Pueblo en el dist. y provincia 
de Jauja, dep. de Junin, Perú; 480 habits, 


CHUNCHANGA: Geog. Rio del Perú. Nace en 
la cordillera de Castrovirreina, dep. Huancave- 
lica, y de allí con cortas vueltas va á desembo- 
caren el mar, al N. del puerto de Pisco; su 
rumbo general es de E. å O. 


CHUNCHOMAYO: Geog. Río del Perú; tribu- 
tario del Inambari, aguas arriba de la confluen- 
cia de éste con el San Gabán, en la prov. de 
Carabaya del dep. de Puno, 


CHUNCHOS: m. pl. inog. Nombre con que 
suelen designarse algumas de las tribus indigenas 
independientes del Perú y del Ecuador. 

CHUNCHULAYA: (eng, Cantón de la prov. de 
Larecaja, dep, de La Paz, Bolivia, 


| 


cruÑo 


CHUNCHUNGA: Geog. Rio del Perú, tributa- 
rio del Marañón por la derecha, å los 50 21' lat., 
en donde hay una aldea del mismo nombre, 


CHUNGA: f. fam. Burla festiva, Usase másen 
la frase ESTAR DE CHUNGA. 


— Pues ya que está usted de CHUNGA, 
Vaya ahora una saeta 
De las que usted acostumbra 
Contra el ministerio, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—¡¿Cómo te puedes acostumbrar á almorzar 
solo! (dicen en tono de CHUNGA). 
CASTRO Y SERRANO. 


CHUNGAMAYO: Geog. Rio de Bolivia, afl. del 
Chuquiapu ó rio de La Paz. 


CHUNGARA: Geog, Lago del Perú, sit. en la 
cumbre de los Andes, casi en los límites del 
Perú con Bolivia, å los 18° 10' lat. Es de forma 
casi elíptica; su diimetro mayor 13 kms. y el 
menor 10 kms. 


CHUNGUEARSE: r, 
mente. 


CHUNGUIÍ: Geog. Dist. de la prov. La Mar, 
dep. Ayacucho, Perú; 3410 habits. || Pueblo 
cap. de este dist. de la prov, La Mar, dep. Aya- 
cucho, Perú; 680 habits, 


CHUNGUNGA: Geog, Islilla del dep. de La Se- 
rena, Chile, al N. del puerto de Totoralillo, 


CHUNIS: Geog. Rio del Perú, tributario del 
Caracha por la izquierda. Nace dela lagunita de 
Huachucasa, prov. Cangallo, dep. Ayacucho, 


CHUNKODUARA: Gcog. C, fortificada del In- 
dostán, en la presidencia de Bombay y en el ex- 
tremo occidental de la península de Guyerate; 
10 000 habits, 


_ CHUNMUL:; Geog. Ruinas de monumentos an- 
tiguos, Méjico; sit. al S. de Tekax, est. de Yu- 
catán. 


CHUNVIVILCAS: Geog. Provincia del dep. del 
Cuzco, Perú. Confina al N. con la provincia de 
Paruro, al E. con las de Acomayo y Canas, al 
S. con la de La Unión, del dep. de Arequipa, y al 
O. con la de Cotabambas, de la que la separa 
el río Santo Tomás; 13 000 kms.*? y 21 000 habi- 
tantes. Está cruzada por varias ramificaciones 
de los Andes y sus contrafuertes, siendo así su te- 
rreno muy escabroso, con altos y nevados picos, 
Por sus profundas quebradas corren los cauda- 
losos ríos de Santo Tomás, Cayarani y Copora- 
que, tributarios del Apurimac. Minas de plata 
y oro y aguas termales. Consta de los distritos 
de Capacmaria, Colquemarca, Chamaca, Livita- 
ca, Llusco, Quiñota, Santo Tomás y Velilla. La 
cap. es la villa de Santo Tomás. Esta provincia 
llamábase antiguamente Chumpivillea. El nom- 
bre deriva de las palabras quechúas chumpi, 
faja ó eciidor, y uilla, idolo, aunque también 
chumpi significa metro y cierta frula purgante; 
en aymara willea significa Sol Ò templo del Sol, 
No hay en la provincia ninguna población no- 
table que se llame Chunvivileas. 


CHUÑAS (Las): Geog. Laguna en la goberna- 
cióndel Chaco, Rep. Argentina. En tiempo de 
lluvia queda el campo inmediato convertido en 
isla, 

CHUÑO (vocablo americano): m. Bot. Patata 
á la que se hecho sufrir un tratamiento especial 
para privarla de su amargor y dureza y hacerla 
comestible, Dicho tratamiento consiste en expo- 
ner los referidos tubérenlos á la acción de la he- 
lada durante las uoches, ó bien á un frio artifi- 
cial, lo cual cambia completamente el gusto del 
producto, pero no le hace perder ninguna de sus 
cualidades nutritivas, Esta práctica se usa cn los 
Andes del Perú y Bolivia; en los sitios frios en 
donde toda la vegetación se reluce á cebada, 
patatas, ete., pero de tan mala clase que no se 
pueden utilizar directamente. 

Hay dos clases de chuños, negro y blanco; el 
primero exige para emplearse una maceración 
prolongada; el ehuño blanco es de uso más fácil 
y se obtiene colocándose los tubérculos recién 
congelados en el lecho de un arroyuelo, de ma- 
nera que el agua pueda correr libremente por 
encima; adquiere de este molo un color perfec- 
tamente blanco y sólo necesita para comerse una 
maceración de algunas horas, Se prepara tam- 
bién un chuño eon Jos tubérculos del Qow?is tu- 
berosa, pero esta preparación, llamada Chuño de 


fam. Burlarse festiva- 


CHUPA 


oca, es inferior al Chuño de papas, como dicen e 
el Perú. n 

CHUPA (de aljuda): f. Parte del vestido que 
cubre el tronco del cuerpo, con cuatro faldillas 
de la cintura abajo y con mangas ajustadas: en 
el vestido de militar se ponia debajo de la ca- 
saca, 


.»» desde que se levanta hasta que se acuesta 
no cesa de hablar de la temporada de verano 
la chupa del sobresaliente y las partes de por 
medio, 

L. F, De Moratín, 


-Yo 
Me pondré una CHUPA guapa 
Y uu peluquin de mi amo; 
Tú ponte basquiña, bata, 
Y vuelos de mi señora. 


RAMÓN DE La CRUZ. 


— PONER á uno COMO CHUPA DE DÓMINE; 
fr. fig. y fam. PONER á uno COMO UN TRAPO, 


«n €l conde se desahogaba å menudo, ponien- 
do å Pepita como CHUPA de dómine. 


VALERA, 


- Cuura: Indument, Esta prenda, comple- 
mento indispensable del calzón corto y de la ca- 
saca, comenzó á llevarse hacia el año 1670. Hasta 
entonces la casaca se había llevado abrochada, 
pero la moda de llevarla abierta trajo consigo la 
invención de la chupa. Estaiba abrochada de arri- 
ba abajo, llevaba faldones delanteros y bolsillos 
de cartera á los lados. Esta moda de los últimos 
tiempos del reinado de Luis XIV en Francia lle- 
gó á todo su apogeo en dos de Luis XV y de 
Luis XVI, y se hizo extensiva á los uniformes 
militares. Las chupas de la primera mitad del 
siglo xvin eran tan largas que pasaban de las 
ingles, y era costumbre no abrochar de ellas 
más que un trozo muy pequeño, sobre la cintura, 
Los caballeros llevaban chupas de seda preciosa 
y ricamente bordadas, unas veces del mismo co- 
lor y adornos que la casaca, y ann que el calzón, 
lo cual fué muy frecuente en las modas del tiem- 
po de Luis XV, y otras veces de color diferente, 
Los militares llevaron chupas de «distinto color 
que la casaca: roja si la casaca era azul, blanca 
si era encarnada, y solían llevarlas adornadas con 
alamares. No entraremos ahora á especificar cómo 
eran las chupas de los diferentes ejércitos de Eu- 
ropa, lo cual debe tratarse al hablar de los uni- 
formes. La chupa de fines del siglo pasado y de 
principios del actual era más corta que la usada 
anteriormente, acercándose más á la forma del 
chaleco, que vino á sustituirla enando la casaca 
fué sustituida á su vez por el frac abotonado, 
prenda inventada y puesta en moda en la época 
del Directorio en Francia. Las primeras chupas 
fueron las más lujosas: se conservan preciosos 
ejemplares de recio moaré con bordado, ó de tisú 
de oro y de plata, y sus botones son tan lujosos y 
ricas como en las casacas. Los pintores de género 
guardan hoy en sus guardarropas variedad de 
chupas, la mayor parte del llamado tiempo de 
Goya. La chupa de esta época también fué usada 
en España por parte del pueblo, con la chaque- 
tilla de haldetas, pero esuna chupa corta, que se 
acerca más á la forma del chaleco. En España 
fueron muy frecuentes entre los caballeros las 
ehupas de raso blanco festoneadas con un bor- 
dado de forccillas multicolores, y bordados lo 
mismo los botones. Estas chupas son las que se 
llevaban con casaca y calzón de color distinto, 
pero también fueron frecuentes las chupas de 
igual color que la casaca y el calzón. 


CHUPA: f. Medida de capacidad para líquidos, 
que se usa en Filipinas, octava parte de la ganta, 
igual á tres copas ó á 73 centílitros y cinco mi- 
Jílitros, 

-Cuura: Medida de capacidad para áridos, 
que se usa en Filipinas, octava parte de la ganta, 
igual á un tercio de cuartillo ó 4 37 contilitros. 


CHUPACA: Geog, Ría del Perú, tributario del 
Jauja, porlaizquierda, en la prov. de Huancayo, 
dep. Junín. Chupaca puede ser corrupción de 
Chupico, que en aymará significa colorado, | 
Dist. de la prov. de Huancayo, dep. Junín, 
Perú; 8610 habits. [| Pueblo cap. de este distrito, 
de la prov. de Huancayo, dep. Junín, Perd; 470 
habits, Y Pueblo en el dist. de Acoria, provincia 
y dep. de Huancavelica, Perú; 290 habits. 


CHUPACALLOS: Grag. Caserio agregado al 
ayunt. de Ceiba, p. j. de Humacao, Puerto Rico. 


CHUPA 


CHUPADERITO: m. d. de CHUPADERO, 


— ÁNDARSE CON, Ó EN, CHUPADERITOS: f. fig, 
y fam. para denotar que en las cosas arduas no 
se deben usar medios leves, sino eficaces. 


— ¿Quién araña este instrumento? 
— Yo no sé.—Tampoco yo. 
— Agàrrela uno, y no andemos 
En CHUPADERITOS. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


CHUPADERO, RA: adj. Dicese de lo que chupa. 


Que es cual porosa esponja CHUPADERA, 
Tk. LORENZO DE ZAMORA. 


— CHUPADERO: m. CIHUPADOR, pieza pequeña 
de cristal, ete. 


CHUPADEROS: Geog. Pueblo cabecera de la 
municipalidad de su nombro, part. y est. de 
Zacatecas, Méjico; 1530 habits. Sit. cerca y al 
N. O. del mineral de Pánuco. La municipalidad 
se halla entre las de Pánueo y Veta Grande. (| 
Sierra al N. de lac. del Saltillo, est. de Coahui- 
la, Méjico; el río de Anhelo baña el pie austral 
de dicha sierra, 

CHUPADO, DA: adj. fig. y fam. Muy flaco y 
extenuado. 


La cabeza desgreñada, las mejillas CHUPADAS, 
augosta la garganta, y los pechos sumidos. 
CERVANTES. 


Tan CHUPADO, que pensé que se le había ex- 
primido el agua por los ojos, 
La Picara Justina, 


CHUPADOR, RA: adj. Que chupa, U. t. e. s, 


Siente luego la hiel y vinagre de esa espon- 
ja CHUPADORA, que es el remordimiento de la 
conciencia. 

Fx. PEDRO DE OÑA, 


Así como vió á la niña quitapesares (esto 
es, la bota) la dió estrechisimos abrazos y dul- 
cisimos besos, besos tan CHUPADORES que en 
cada uno le bebia media azumbre. 

A. DESALAS BARBADILLO. 


- CHUPADOR: m. Pieza pequeña de cristal, 
angosta y larga, que se pone á los niños para 
que, chupándola, refresquen la boca. 


CHUPADORCITO: m. d. de CHUPADOR. 


— ÁNDARSE CON, Ó EN, CHUPADORCITOS: fr, 
fig. y fam, ANDARSE CON, Ó EN, CHUPADERITOS. 


CHUPADURA: f. Acción y efecto de chupar. 


CHUPAFLORES: m. Zool. Pájaro temuirrostro 
que representa un género (Florisuga), de la 
familia de los troquilidos. 

Estas aves se caracterizan por tener el pico 
fuerte y recto, aplanado sólo en la base, más 
alto que ancho en la puvta y ligeramente com- 
bado; patas fuertes; tarsos cubiertos de pluma; 
uñas un poco cortas; alas largas y estrechas; cola 
ancha y algo escotada. 

Las especies más importantes son: 

Chupaflores negro ( Florisuga atra), - Es una 
de las especies más vistosas del grupo, Todo su 
cuerpo es de color negro aterciopelado, excepto 
la rabadilla y las patas; las cobijas de las alas 


Chupañores enano 


de un verde bronceado y las rémiges negruzcas 
con visos violeta; las dos rectrices medias son ne- 
gras con visos azn) violeta; las cuatro externas 
blancas, orilladas de negro en su extremidad. 
Esta ave mide 01,12 de largo; el ala plegada 
0m, 07 y la cola 0,04, 

La hembra presenta colores más opacos: las 
mejillas son rojizas, y las plumas del lomo están 
orilladas de amarillo; el pico y las patas son de 
un negro oscuro en ambos sexos. 

Esta especie es muy común en el Brasil; le 
gusta habitar las mayores altitudes, 

Chupajlores enano (Fl. minima). -Es un 
pájaro muy lindo. Su color dominante es verde, 
brillante y metálico, con las alas de un pardo 
púrpura y la cola de un negro intenso; la gar- 
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ganta y la barba son blancas moteadas de negro; | 


el pecho y el abdomen de un blanco puro, y los 
costados de un verde metálico, casi tan brillante 
como el del lomo; las cobijas inferiores de la 
cola son blancas con algunas manchitas de un 
verde pálido, 

Los colores de la hembra son más opacos que 
que los del macho, y el color verde presenta una 
mezcla de amarillo; la primera mitad de la cola 
es de un amarillento verdoso, 

El chupaflores enano habita en la India occi- 
dental, y se le encuentra principalmente en Ja- 
maica. 


CHUPALANDERO: adj, pr. Mure. V. CARACOL 
CHUPALANDERO. 


CHUPAMARCA: Geog. Dist. de la provincia 
de Yanyos, dep. Lima, Perú; 1230 habitantes. 
Il Pueblo cap. de este dist. de la prov. de Yan- 
yos, dep. de Lima, Perú; 920 habits. Situado á 
3 480,30 m. de alt. Es muy escaso de agua. 


CHUPAMIRTO: m, Méj, COLIBRI. 
=- CUUPAMIRTO: Mé. PÁJARO MOSCA. 


CHUPÁN: Geog. Pueblo en el dist, de Hua- 
chis, prov. de Huari, dep. de Ancachs, Perú; 
530 habits. Chupán significa en quechúa la pan- 
torrilla. il Dist. de la prov. de Dos de Mayo, 
dep. de Huánuco, Perú; 3500 habits. [| Pueblo 
cap. de la provincia de Dos de Mayo, dep. de 
Huánuco, Perú; 850 habite, En este lugar, á la 
misma orilla del rio, existen bien conservadas 
las ruinas de una torre alta, de donde se cree 
que arrojaban al rio & los criminales, como de 
la roca Tarpeya. I| Pueblo en el dist, de Tarma, 
prov. y dep, de Junín, Perú; 290 habits. 


CHUPANGA: Geog. Aldea del Mozambique, 
Africa oriental, situada en la orilla derecha del 
Zambese inferior, entro la desembocadura del 
Chiré y la aldea de Madvaro, que está enfrente 
de la confl. del Mutú. Hay una finca con gran- 
des cultivos y muchos cauchos y palmeras, en 
la que suele residir de vez en cuando el gober- 
nador portugués de Mozambique. Alli, bajo un 
corpulento baobab, se hallan las tumbas de 
Kirkpatrick, compañero del capitán Owen, 
muerto en 1826, y de la mujer de Livingstone, 
muerta en 1862, 


CHUPAR (del lat. ságére): a. Sacar ó atraer 
con los labios el jugo ó la sustancia de nna cosa. 


Por vencer perfectamente el horror y asco 
que tenia, lamia y CHUPABA algunas veces las 
llagas llenas de materia á los pobres. 

RIVADENEIRA. 


.., conservar el paladar tan dispuesto å co- 
mer cirueyos, como å CHUPAR peres popes. 
JOVELLANOS. 


..« De este modo la criatura CHUPA desde 
luego con facilidad la leche de la pezonera, 
etcétera. 


MONLAT., 


-CuuPaR: Embeber en sí los vegetales el 
agua ó humedad, 


La zarza CHUPA la tierra, y Ja abrasa, sin 
dejar en su jurisdicción una sola hierba verde. 
FR. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


Cuoró la dlor el rocio, 
Y fué enjugando la Aurora, 
Cuanto sudaron los riscos. 
MOoRETO. 


—CHUPAR: fig. y fam. Ir quitando ó consu- 
, miendo la hacienda ó bienes de uno con pre- 
' textos y engaños. 


De unos oirá que tratan mal de su persona, 
de otros que roen su autoridad, y de otros 
que le CHUPAN la hacienda. 

P. JUAN DE TORRES, 


Como todo se lo CHUPA 

La figuranta de baile... 

Usted la ha de conocer, 

La Timotea, ete. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 
CHUPARE; Geog. Rio de Venezuela en la sec- 

ción Cumaná del est. Bermúdez; nace en la se- 
rranía de Paria y desagua en el mar entre el Cabo 
Tres Puntas y la punta de Tacarigua, 


CHUPATIVO, VA: adj. Dícese de lo que tiene 
virtud de chupar. 


Reparé que en la botica sólo se vendían 
ungiientos CHUTPATIVOS, como son basilicón, 
diapalma, etc. 

Jacinro POLO DE MEDINA. 


CHUQU 1841 
CHUPE: Geog. Cantón de la prov. Yungas, 
dep. de La Paz, Bolivia. 


CHUPETA: f. d. de CHUPA. 


CHUPETE (SER una cosa DE): fr, fam. SER 
una cosa DE RECHUPETE. 


CHUPETILLA: f. Mar. Cubichete ó carroza de 
cristales que cubre la boca de nna escotilla, ó 
está colocada en algún otro sitio para resguar- 
dar de la intemperie á las personas ú objetos 
que se metan debajo. 


CHUPETÍN (d, de ckupeta): m. Especie de 
justillo ó ajustador, con faldillas pequeñas. 


Si el breve CHUPETÍN, las anchas bragas 
Y el albornoz, uo sin primor terciado, 
No te lo han dicho... 
JOVELLANOS, 


CHUPETON: m. Acción de chupar con fuerza, 


CHUPICUARO: Geog. Pueblo de la municipali- 
dad y part. de Acámbaro, estado de Guanajua- 
to, Méjico; 495 habits, 

CHUPÍN, CHOPÍN ó MAGGÍ: Geog. Nombres 
que los brasileños dan al río Sau Antonio Gua- 
zú, en el territorio de Misiones, República Ar- 
gentina, 


CHUPLUY: Geog. Dist. de la prov. de Huaylas, 
pep. Ancachs, Pérú; 2050 habits. [| Pueblo capi- 
tal de este dist., de la prov. de Huaylas, depar- 
tamento Ancachs, Perú; 510 habits. 


CHUPÓN, NA: adj. fig. y fam. Que saca dinero 
con astucia y engaño, U, t. c. s, 


A Marica la CHUPONA 
Las goteras de su cama 
La metieron la salud 
A. la venta de la zarza. 
QUEVEDO. 


—CruUróN: m. Vástago que arrojan los árho- 
les en el tronco ó en medio de las ramas prin- 
cipales, y que les chupa el jugo y estorba el 
fruto, no llevándolo él por lo regular, 

— Churón: Cada una de las plumas no conso- 
lidadas que extraen la sangre al ave. 


- CRUPÓN: ant. CHUPETÓN, 


—Cnurón: Min, Embolo de las bombas de 
desagiie, 

- CHUróN: Geog, Laguna baja y pequeña de 
Colombia; de ella sale la quebrada Botán, que 
se halla hacia el S. de la prov. de Occidente, 
dep. de Boyacá, y está situada en los alrededo- 
res de Quipama sobre un cerro, 


CHUQUIAGUILLO; Geog. Río de Bolivia, en el 
dep. de La Paz; nace en los montes de Chacal- 
taya y se une al Chuquiapu; arrastra oro en sus 
arenas. 


CHUQUIAPU ó RÍO DE LA PAZ: Geog, Río de 
Bolivia, uno de los origenes del Beni, Nace en 
las faldas meridionales del Chacaltaya, en la 
cordillera que corre al N. dela e. de La Paz, pasa 
por ésta, es navegable desde su unión con el Mi- 
quilla, y tiene hasta quince pics de profundidad, 


CHUQUIBAMBA; Geog. Dist. de la prov. Cha- 
chapoyas, dep. Amazonas, Perú; 330 habitantes, 
|| Pueblo cap. de este dist. de la prov. Chacha- 
poyas, dep. Amazonas, Perú; 320 habits, | Río 
del Perú, tributario del Huamachuco, en la 
prov. de Cajabamba, dep. de Cajamarca, Perú; 
sirve de limite á varios dists, de esta provincia. 

Pueblo en el dist. de Singa, prov. Huamalfes, 
dep. Huánuco, Perú; 280 habitantes. [| Dis- 
trito de la provincia de Condesuyos, depar- 
tamento de Arequipa, Perú; 7 270 habits.[1C, ca- 
pital de la prov. de Condesuyos y del dist. de 
Chuquibamba, dep. de Arequipa, Perú; 3170 
habitantes. 


CHUQUIBAMBILLA: Geog. Dist, do la provin- 
cia Cotabambas, dep. Apurimac, Perú; 4290 
habits. I Pucblo cap. de este dist., prov. de Co- 
tabambas, dep. Apurimac, Perú; 1610 habits. 

CHUQUICARA: Georg. Rio del Perú, tributario 
del JTnaylas. Nace de la cordillera nevada de 
Conchucos y Pelagatos, en la prov. de Pallasca, 
dep. Ancachs, También se le llama rio de Ta- 
blachaca. Es tributario del río Santa, y sirve de 
límite á las proys. de Pallasca y Huamacucho, 


CHUQUICHAMBI: Geog, Virecantón de la pro- 
vincia de Carangas, dep. de Oruro, Bolivia, 
CHUQUICHUQUI; Gcog. Pueblo y cantón en la 
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prov. del Cercado y Yamparácz, dep. de Chu- 
quisaca, Bolivia. Minas de oro. 


CHUQUILLANQUI: Geog. Cerrito en el valle 
de Condebamba, dist. Ichocán, prov, y dep. de 
Cajamarca, Perú. Hay en él ruinas de habita- 
ciones antiguas descubiertas en la excavación 
que se hizu en 1863 con objeto de ver si se en- 

ontraba alguna huaca (depósito de oro ú ob- 
jetos preciosos). 

CHUQUINGA: Geog. Pueblo en el dist. de 
Challhuanca, prov. Aymaraes, dep. Apurimac, 
Perú; 310 habits. 

CHUQUIOMA: Geog. Vicecantón en la provin- 
cia de Totora, dep. de Cochabamba, Bolivia, 


CHUQUIRAGA (nombre indígena americano): 
f. Bot. Género de Compuestas, tribu de Jas mu- 
tisicas, que se distinguen por tener cabezuelas 
homógamas, discoideas, de flósculos todos 
iguales y hermafroditas; involucro cilindroideo, 
ovoide-turbinado, con brácteas coloreadas dis- 
puestas en varias filas y tanto más alargadas 
cuanto más interiores son; receptáculo erizado, 
ó más rara vez desnudo; corola alargada, de 
tubo velloso interiormente; limbo dividido en 
cinco lacinias estrechas, casi iguales y rectas; es- 
tambres insertos cerca de la base del tubo con 
anteras lineales largamente sagitadas; estilo 
lampiño con ramas cortas oblongas y general- 
mente conniventes; aquenios oblongoturbinados, 
vellosos, coronados por un vilano de sedas plu- 
mosas uniseriadas, unidas en forma de anillos 
en su base. Las especies de este género son ar- 
bustillos de ramas inermes ó provistas de espi- 
nas axilares geminadas; hojas pennadas en pun- 
tas espinosas; cabezuelas sentadas en las extre- 
midades de los ramos; flores amarillas ó anaran- 
jadas. Son plantas muy notables, propias de la 
América occidental del Sur, y que forman uno 
de los rasgos caracteristicos de la vegetación de 
las altas regiones de aquellas cordilleras, 


CHUQUIS: Geng. Puechlo en eldist. de Chu- 
pián, prov. Dos de Mayo, dep. de Huánuco, 
Perú; 900 habits. 


CHUQUISA (vocablo americano): f. Bot. Nom- 
bre peruano de la Placea quinoderma, cuya cor- 
teza se parece algo å la dela Cinchona calisaya, y 
que ha sido empleada por esto para falsificarla, 
En Bolivia emplean esta corteza como materia 
curtiente. 


CHUQUISACA; Geog. Dep. de la República de 
Bolivia. Confina al N. con los dep. de Cocha- 
bamba y Santa Cruz, al E. con el Brasil y el 
Paraguay, al S. con Tarija y al O. con Potosí. 
Su población, según el censo de 1882, es de 
121 653 habits., de los que son blancos y mesti- 
zos 89 131, y el resto indigenas civilizados ó en 
misiones; contando los salvajes y “teniendo en 
cuenta el natural aumento de la población, se 
calcula hoy ésta en unos 300000 habitantes, 
de los que 60 000 son salvajes de la región del 
Chaco oriental. El dep. está cruzado por espesa 
malla de cordilleras, que van perdiendo altura á 
medida que avanzan hacia el E. Las principales 
cumbres son las llamadas Liqui, Funahorco, 
Calvario, Catari é Inca-huasi. Corren por el 
dep. el río Grande ó Guapay, que lo limita con 
el de Cochabamba, el Otuquis y el Pilcomayo, 
que van al Paraguay, el Parapeti, que después 
de pequeño curso desaparece en los bañados de 
Izozoc, y otros varios afis. de los indicados. En- 
tre montañas bajas y desiertas se extienden 
muchos valles productivos y pintorescas y ame- 
nas campiñas. El clima por lo general es tem- 
plado y sano, aunque hay valles tan cálidos 
como el de Mojotoro. Al principio ó fin de la 
estación de las lluvias suelen caer fuertes y des- 
tructoras granizadas acompañadas de tormenta. 
Los valles producen abundante madera de cons- 
trucción, hierbas medicinales, caña dulce, chi- 
rimoya, palta, limones, uva y hortalizas; las 
mesetas maíz, trigo, cebada, «quinua, pupa, y 
oca. En las selvas del Chaco pastan numerosos 
rehaños de ganado vacuno y caballar, Hay mi- 
nas de oro, plata, estaño plomo y cobre, que se 
trabajan en pequeña escala; también se encuen- 
tran tierras de porcelana, mármoles y carbón 
de piedra. Ss divide el dep. en cuatro provin- 
cias, que son Cercado y Yamparáez, Cinti, To- 
mina y Azero. La cap. es la e. de Suero, capital 
también del dist, judicial y universitario de 
Chuquisaca. El dist. universitario comprende 
los dep. de Chuquisaca, Potosí y Tarija. La 
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cap. del dep. se llamó Chuquisaca hasta 1840, 
V. SUCRE. 


CHUQUIYAPU: Geog. Rio de Bolivia; baja de 
los nevados de Chacaltaya y desagua en el Beni, 


CHURAGUEL ó XURAGUEL: Geog. Antiguo 
bajalato armenio cedido á Rusia en 1815 y qne 
hoy forma parte del dist. de Alexandropol, go- 
bierno de Eridán, Rusia Transcaucisica; 24 000 
habits. Tenia por cap. 4 Gumri, situada en la 
orilla del Arpa Chai, afluente por la izquierda 
del Araxe, que separa este distrito de la Arme- 
nia turca, Hoy se encuentra emplazada en el 
mismo sitio la ciudad de Alexandropol, y algo 
más abajo, en la otra orilla del río, se ven las 
ruinas de Ani, antigua capital del reino ar- 
menio, 


CHURAJANA ó XURAJANA: Geog. O. cap. de 
dist., Territ. del Amu-Daria, Turquestán Ruso, 
al E. de Jiva y á poca distancia del fuerte ruso 
de Pedro Alexandrovsk. El dist, del mismo nom- 
bre, uno de los que componen el nuevo territorio 
ruso del Amu-Daria, disgregado del janato de 
Jiva en 1873, se extiende por la parte S., en la 
frontera de la Bulgaria. Mientras yue en el dis- 
trito del N. (Chimbai) habitan sólo nómadas, 
el de Churajana tiene población sedentaria dedi- 
cada á las labores del campo. Hay 2300 casas y 
12000 habitantes. 


CHURCH: Geog. C. del municipio de Whalley, 
condado de Láncaster, Inglaterra; 4500 habi- 
tantes. Sit, á orillas del Canal de Leeds á Liver- 
pool. Fabricación de telas de algodón, 

—CHuRcH (BENJAMIN): Biog. Militar norte- 
americano, N. en Massachusetts cl 1639, M. en 
1718. Peleó en defensa de Inglaterra, pues to- 
davía su patria no se había declarado indepen- 
diente. Fué comandante en jefe de las fuerzas 
de la colonia de Plymouth en la guerra de las 
Indias, y en 1676 persiguió al famoso rey Phi- 
lip y le hizo prisionero. Lo mandó fusilar prime- 
ro, decapitar después y despedazar su cuerpo, 
regalando una de sus manos como recuerdo á 
los indios que le mataron. Fué nombrado para 
el mando de las fuerzas de la colonia en 1689 
y enviado å las Indias orientales para socorrer 
a la ciudad de Casco. En su segunda expedi- 
ción, el año siguiente, peleó con los indios en 
Perpodack y en Fort-A merascogen, sin perdonar 
á los prisioneros, cualesquiera que fuesen su sexo 
ó edad. Hizo todavía dos expediciones en 1692 
y en 1696 contra los indios, obteniendo buen 
éxito en ellas. Después fué reemplazado por el 
coronel Harothorne. Revisó una Historia del rey 
Philip, formada por su hijo, que fué publicada 
dos años antes de su muerte. 

- CHURCH (RICARDO): Biog. General griego. 
N. en 1785. M. en Atenas el 21 de marzo de 
1873. Hijo de un propietario irlandés, ingresó 
el 1800 en la carrera de las armas, sirvió en la 
infantería británica, tomó parte en las expedi- 
ciones del Ferrol y Malta, pasó en seguida al 
servicio del rey de Nápoles, y fué herido en la 
defensa de Capri. En 1811 organizó un cuerpo 
de arnautas y de cleftas, fué nombrado teniente 
coronel al año siguiente, recibió las insignias 
de la Orden del Baño en 1815, y obtuvo en 
1822 la dignidad de caballero. Puso luego su 
espada al servicio de los griegos, que, desde 
seis años antes, realizaban heroicos esfuerzos 
para conquistar su independencia (1827), 
nombrado por la Asamblea Nacional generali- 
simo de las fuerzas de tierra operó inmedia- 
tamente contra Atenas y consiguió muy pronto 
apoderarse del convento de San Espiridión; 
pero introducida la discordia en su pequeño 
cuerpo de ejército, por la rivalidad y celos de 
los jefes de bandas, se vió obligado á hacer la 
guerra de partidas. Después de haberse atrin- 
cherado sólidamente en el istmo de Corinto 
aprovechó la victoria de Navarino para invadir 
la Arcarnania con 5000 hombres, y ocupó toda 
la provincia hasta el Golfo de Arta, å excepción 
de algunos fuertes próximos al mar, En 1828 
impuso  Reschid-IBaja la retirada; en 1829 
quedó dueño del Golfo de Ambracia y bloqueó á 
Prevesa, que, tras una obstinada resistencia, se 
rindió el 17 de mayo, Firmada la paz, el gene- 
ral Church, sacrificado á la rivalidad de Capo 
d'Istria, envió su dimisión á la Asamblea Na- 
cional; y como Grecia era para él una patria 
adoptiva se retiró á Argos, donde vivió on la 
oscuridad. En 1830 recibió la orden de salir del 
territorio, pero no obedeció y supo evitar las 
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persecuciones, gracias á la influencia que había 
conservado entre sus antiguos compañeros de 
armas. Asesinado el presidente (1831), Church 
figuró entre los adversarios de la política rusa 
y puesto por segunda vez á la cabeza del ejérci 
to conservó este mando y mostró su oposición 
al gobierno hasta el momento en que la inter- 
vención francesa restalileció el orden. Creado el 
reino de Grecia, Church fué Consejero de Estado 
é individuo del Senado, al que concurrió asidua- 
mente, á pesar de su avanzada edad. Escribió una 
Memoria sobre los límites que se han de señalar 
al nucro Estado griego (Londres, 1840), publi- 
cada por un pariente suyo, 


—CuurcH (FEbERICO EDWIN): Biog. Pintor 
paisista norte-americano. N. en Hartford (Con. 
necticut) el 14 de mayo de 1826. Discípulo de 
Tomás Cole, atrajo en temprana edad la aten- 
ción del público hacia sus vistas de East- Rock 
y de New-Haven. En 1853, después de figurar 
entre los mejores paísistas de su país por va- 
rias Vistas de las montañas de Catskill, viajó 
por la América meridional, y volvió á su patria 
levando preciosos asuntos, que reprodujo por 
el pincel con gran brillo de colores. Los princi- 
pales fueron: Vistas de la gran cadena de mon- 
tañas de Nueva Granada, las Cascadas del Niá. 
gara, El centro de los Andes, Cotopaxi, Lus 
Cordilleras y Bajo el Niágara, Tras un segundo 
viaje por la América del Sur vino á Europa y 
visitó el Oriente y Palestina, viaje que dió ori- 
gen á otra serie de lienzos: Damasco, Jerusalén, 
El Partenón (1869-71). Años después expuso en 
Nueva York las Escenas bajo los trópicos, El 
grabado ha reproducido varias obras de este 
artista con frecuencia, Church obtuvo una me- 
dalla de segunda clase en la Exposición Univer- - 
sal de Paris de 1867. 


CHURCHILL: Geog. Rio del Dominio del Cana- 
dá, sit, en el antiguo territorio de la Compañía 
de la Bahia de Hudson. Se le llama también Rio 
delos Ingleses; los cris, pueblo de la raza de los 
algonquinos, le denominan Afissinnippt ; los 
ehippeuas, Janes Dez Nedhe. Uno de sus brazos 
se llama Río de los Castores. Con este nombre 
nace á poca distancia y al N. del Saskatchewan 
septentrional y del Athabasca ó Mackenzie su- 
perior, corre luego por fértiles llanuras, apenas 
colonizadas, y rinde su caudal al lago de la Cros- 
se, en donde también desagua el río Creuse, 
otro brazo del río. Sale del lago, toma otros 
varios nombres, y por fin, con el de Churchill, 
atraviesa gran número de lagos y forma hermo- 
sas cascadas. Su curso es de 1100 kms. ; desagua 
en la Bahía de Hudson cerca de Fort Churchill, 


— CHURCHILL: Geog. Condado de la Colonia 
de Queensland, Australia; sit. á orillas de un 
afinente del rio Brisbane, Le limita al O. una 
cordillera cuyo pico más alto es el monte Mit- 
chell, de 1252 m. de altura. En su parte $. se 
encuentran cuencas hulleras, Su capital es 
Ipswich. 

- CHURCHILL: Geog. Condado del estado de 
Nevada, Estados Unidos; 23000 kms.? y 480 
habitantes. Posee ricos filones de plata y yaci- 
mientos de sal gema, pero la infertilidad del 
suelo por la falta de agua y de bosques, y el rigor 
de su clima, hace que esté casi despoblado. En 
este condado se encuentran los grandes panta- 
nos llamados de Humboldt y de Carson. 


- CHURCHILL: Biog. Célebre poeta satírico 
inglés. N. en el mes de febrero de 1731 en Wést- 
minster. M. en 1764. Hijo de un ministro de la 
parroquia de San Juan Evangelista comenzó sus 
estudios en Wéstminster, hizo muy pocos pro- 
gresos y no fué admitido en la Universidad de 
Oxford por no saber las lenguas antiguas. Ingresó 
en el Colegio de la Trinidad, en Cámbridge, en 
donde estuvo muy poco tiempo. Se retiró des- 
pués á Súnderland, en donde hizo algunos es- 
tudios de Teología, recibió las órdenes sagradas 
en 1756 y sucedió á su padre en 1758. Durante 
algunos meses se conformó con los deberes de 
su estado y consagró sus horas de descanso å la 
instrucción de los niños; pero no tardó en dar 
pruebas de una gran ligereza de costumbres, fué 
asiduo concurrente á los teatros, y frecuentó el 
trato, más superficial que edificante, de los tres 
poctas Thornton, Colman y Lloyd. Este ultimo 
había sido compañero de colegio de Churchill en 
Westminster, renovaron su antigua amistad y se 
encargaron de la parte poética de una publicación 
titulada Library, editada por el doctor Kippis. 
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En 1759 compuso Churchill un poema titulado 
El Bardo que no encontró editor y El Conclave, 
sátira dirigida contra el capítulo de Wéstimins- 
ter, que no se publicó por consejo de sus ami- 
gos. Obligado á abandonar sus dos primeras 
obras, que no vieron la luz pública por las razo- 
nes expuestas, escribió La Rosciada, agudisima 
eritica de los actores de Drury-Lane y de Co- 
vent-Garden. Este poema, publicado en marzo 
de 1761 sin firma alguna, fué sucesivamente 
atribuido á Thornton, Colman y Lloyd, hasta 
que Churchill reclamó la paternidad y lo defen- 
dió en una Apología inserta en la Critical Re- 
view. El éxito feliz que obtuvieron estas dos 
obras le decidieron á prescindir de su carrera 
eclesiástica y hasta á abandonar el traje propio 
de su estado, Por aquella misma época se separó 
de su mujer, y trato de justificar su conducta en 
un poema titulado La Noche, dedicado á Lloyd. 
En 1762 compuso su poema Cock-lane Ghost, en 
el cual dirigía violentos ataques á Jhonson, y 
estrechó relaciones de amistad con Wilkes. Para 
servir las pasiones politicas de este célebre agi- 
tador escribió The prophecy of famine (la pro- 
fecia del hambre); La epístola á Hogarth; La 
conferencia; El duelista, obras å las cuales siguie- 
ron El autor; Gotham; El candidato, y La inde- 
pendencia, última obra publicada en vida del 
autor. El viaje y El fragmento, dedicatoria å 
Waárburton, se publicaron después de su muerte. 
En 1764 Churchill fué á visitar á su amigo Wil- 
kes, entonces desterrado en Bolonia, y murió en 
aquella ciudad de una fiebre miliaria, Dotado 
de una facilidad prodigiosa Churchill cuidaba 
poco sus obras; llevó la sátira hasta la difama- 
ción. La negligencia y el abuso de las personali- 
dades le hacen inferior å otros poetas satíricos 
modernos, aunque quizá les igualaba y aun supe- 
peraba en genio é inspiración. Sus obras comple- 
tas fueron publicadas en Londres en 1774; sus 
escritos poéticos se publicaron en la misma 
ciudad en 1804. 


CHURDÓN: m. Jarabe ó pasta de frambuesa y 
azúcar, que, desleídos en agua, sirven para re- 
frescar, 

CHURFA ó XURFA: Geog. Tribu indígena de 
la Argelia, de origen berberisco, aunque muchas 
de sus fracciones hablan árabe. Hay gentes de 
esta tribu en la prov. de Constantina y en la 
orilla S. del lago Fetra, en el Yuryura, en los 
valles altos del Aures, en el Dahro, en la pro- 
vincia de Orán, en la orilla derecha del Sig, cer- 
ca de Sii-bel-Abbes; y en la desembocadura del 
Chelif, á derecha éizqnierda, También parece que 
hay churfas en Marruecos, en el país de Tafi- 
lett. 


CHURÍN: Geog. Nombre de uno de los distri- 
tos de la provincia Cajatambo, Perú, llamado 
desde 1875 Oyón. 11 Pueblo del Perú, que fué 
cap. de la prov. de Cajatambo hasta el 5 de fe- 
brero de 1874; está situado en la orilla izquierda 
de un riachuelo, á 2800 m. de alt. Su clima es 
templado y feraz su suelo. Hacia el S. se en- 
cuentran varios manantiales de agua termal; el 
principal lo utilizan para baños y tiene una tem- 
peratura de 34° y un fuerte olor sulfuroso. Otro 
manantial se halla en la parte superior de un 
depósito de carbonato de cal, producido por la 
misma agua; de ésta se desprende un olor de 
ges sulfhidrico muy acentuado. Algo más arriba 
se halla otro manantial que despide el mismo 
olor, y su temperatura es de 34”, El agua de estos 
últimos se emplea en el riego de alfalfares. Tiene 
este pueblo 140 habits. 


CHURINCIO 6 CHURINTCIO: Geog. Pueblo 
tenencia del dist. de La Piedad, est. de Michoa- 
cán, Méjico; 2 000 habits. Fundado por merced 
que hizo el rey Felipe IT en 1541, y sit. en la 
falda occidental del cerro Zináparo muy cerca y 
al O. de la población de este nombre. 


cHurlo: Geog. V. San MARTÍN DE Cirio. 


CHURIS: Geog. Río del Perú, que con el de 
Anco y otros forma el Pampas, 


CHURLA: f. CHURLO. 


CHURLO (idel lat, cúléus ó culléns, saco de 
cuero?): m, Saco de lienzo de pita enbierto con 
uno de cuero, para transportar canela ú otras 
cosas sin que pierdan su virtud. 


CHUROC: Geog. Pueblo en el dist. de Tambo- 
bamba, prov. Cotabambas, dep. Apurimac, Pe- 
14; 370 habits, 


CHURRI 


CHURPAMPA: Geog. Pueblo en el dist, de Ma- 
yoc, prov. Tayacaja, dep. Huancavelica, Perú; 
1320 habits. 


CHURRE (del vasc. cherri, cerdo): m. fam, 
Pringue gruesa y sucia que corre de una cosa 
grasa. 

— CHURRE: fig. y fam. Lo que se parece á ella, 


CHURRIAGAO: Geog. Riachuelo del est. de 
Veracruz, Méjico; es afluente del Coatzacoalcos. 


_ CHURRIANA: Geog. Lugar con ayunt., partido 
judicial, prov. y dióc. de Granada; 1855 habi- 
tantes. Sit. en llano al S. de la cap., cerca del 
río Dilar que divide su término del de Cúllar 
Vega, Cercales, lino, cáñamo y algo de vino y 
seda. En la plaza de la Constitución existen 
los cimientos de una fortaleza en la que parece 
que los embajadores de los Reyes Católicos for- 
mularon las capitulaciones con los granadinos, 
en virtud de las cuales pasaron á la ermita de 
San Sebastián, extramuros de Puente Genil, á 
recibir las llaves de la ciudad de Granada, || Vi- 
lla con ayunt., p. j., prov. y dióc. de Málaga; 
2760 habits. Sit. al O. do la cap., cerca de la 
costa y del rio Guadalhorce. Terreno de buena 
calidad con una sierra, Cereales, pasa, aceite, 
almendra y caña dulce; fib, de azúcar. En el 
término y en el sitio llamado Torre del Río hay 
aduana maritima de cuarta clase, 


CHURRIBURRI: m, fam. ZURRIBURRI. 
CHURRIENTO, TA: adj. Que tiene churre, 


CHURRIGUERA (Jost): Biog. Escultor y ar- 
quitecto español. N. en Salamanca. M. el 1725. 
Gozó gran fama entre sus paisanos y los doctores 
y catedráticos de aquella Universidad, donde 
reinaba la máxima de que tanto más se perfec- 
ciona el ingenio cuanto más se sutiliza con pa- 
ralogismos, conceptos equivocos, retruécanos y 
juego de palabras, Pasó á Madrid muy recomen- 
dado por ellos, después de haber vivido en su 
patria en la segunda mitad del siglo xvir, y á 
poco de su llegada á la corte, con motivo del 
fallecimiento de doña María Luisa de Borbón 
(12 de febrero de 1689), primera esposa de Car- 
los IE, concursó con Juan Fernández de Laredo, 
pintor del rey; José Candi, ingeniero y arqui- 
tecto; Bartolomé Pérez, pintor; Juan Villar, 
Roque Tapia y José Campo Redondo, arquitec- 
tos, en los proyectos para el túmulo que había 
de alzarse los días de las exequias (22 y 23 de 
marzo) en la iglesia de la Encarnación; siendo 
preferido á todos, de tal modo se envaneció que 
se creyó el mejor artista de su tiempo. Carlos 11 
le nombró ayudante trazador de las obras de 
Palacio, sin sueldo (8 de octubre de 1690), y le 
dió el título de ayudante trazador mayor en 30 
de julio de 1696, por muerte de José Candi, 
empleo que Churrignera conservó hasta su 
muerte, pero que no ejerció porque «presun- 
tuoso y soberbio, dice Llaguno y Amíirola, jamás 
quiso sujetarse al maestro y trazador mayor 
Teodoro Ardemáns, y así tampoco se le pagó el 
sueldo que å dicho titulo correspondia. Se ocupó 
en diseñar y hacer muchos de aquellos retablos 
en que el maderamen y la hojarasca están en 
bellísima disposición para que no deje de pe- 
garles fuego la primera vela que se les arrime. » 
Ceán Bermúdez, en sus notas á las Noticias de 
los arquitectos y arquilectura de España por Lla- 
guno, describe así el túmulo que se hizo por el 
proyecto de Churriguera; «El túmulo constaba 
de tres cuerpos: el primero tenía 16 columnas, 
ó como las quieran llamar, cuatro en cada 
fachada, con su ridículo é interrumpido corni- 
samento, en cuyo centro de cuatro arcos estaba 
la tumba de brocado con su almohada y corona 
rea]. En el cielo ó bóveda que cubría este centro 
se había pintado un ingenioso laberinto en for- 
ma redonda, en el que se leia el nombre y elo- 
gios de la Reina, pensamiento muy análogo al 
buen gusto de la traza churrigueresca. Descan- 
saba este primer cuerpo sobre pedestales desco- 
nocidos, y éstos sobre zócalos á manera de taco- 
nes, que es una redundancia detestable en la 
Arquitectura, formando todo ello otra especie de 
cuerpo robusto y pesado, al que se subia por 
cuatro gradas con barandillaje de pésima forma, 
y todo adornado con calaveras, huesos de muer- 
tos, cendales, conchas, jeroglíficos y pirámides 
en dos ángulos, Seguia encima de este embrollo 
el segundo cuerpo, que arrancaba con arbotantes 
desde las cuatro esquinas, teniendo en el medio 
una figura sentada á manera de Atlante con 
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alas, que sostenía un reloj, enriquecido con va- 
rios géneros de tarjetones y con otros fastidiosos 
adornos. Sobre esto se encaramaba el llamado 
tercer cuerpo, rodeado de un barandaje, con 
cuatro esqueletos sentados en los ángulos, con 
candelabros en las manos, apareciendo en el 
medio de las cuatro fachadas cuatro escudos de 
armas. Terminaba esta gran máquina con un 
globo, y esparrancado sobre él otro furioso es- 
queleto, que tenía en la una mano una flor de 
lis coronada, y en la otra su guadaña. No se 
descubría en todo lo dicho, nien lo mucho que 
queda por decir, cosa alguna que perteneciera, 
ni aun pareciese, á ninguno de los cinco órdenes 
de Arquitectura, siendo á la verdad admirable 
que su diseño ó traza fuese preferido å los que 
hicieron tantos profesores, pues aunque ninguno 
de ellos fué un Herrera ni un Mora, se debe 
ercer que hubiesen trazado con más sencillez y 
gracia, y no con las garambainas que tanto 
caracterizan á Churriguera. » Acreditado éste 
con la traza del túmulo, recibió encargos de 
obras de más consideración. Construyó la por- 
tada de San Sebastián de Madrid (que ya no 
existe) y la población del Nuevo Baztán á ex- 
pensas y por encargo de don Juan de Goyene- 
che, eon su palacio, plaza é iglesia, de piedra, 
En Madrid la casa que ahora ocupa la Real 
Academia de San Fernando, antes Adnana y 
estanco del tabaco, con la horrenda portada que 
se picó para poner en su lugar la noble y sen- 
cilla que ahora tiene. Empezó la iglesia de San 
Cayetano y siguió desde el basamento hasta los 
arranques de los arcos de la capilla mayor de 
Santo Tomás, que había trazado don Manuel de 
Torija, Ejecutó una estatua de San Agustín 
para el retablo mayor del convento de San 
Felipe el Real de Madrid y otras muchas de 
Castilla la Vieja, no tan malas como algunos 
quieren que sean. Sc le hace autor de los ador- 
nos de Arquitectura que se usaban en su tiempo, 
dándoles el nombre de churriguerescos; pero si 
á alguno se ha de dar el título de inventor de 
esta ridiculez en España, ninguno es más acree- 
dor á él que don Pedro de Ribera, que le usó 
antes que Churriguera con más extensión, y en 
obras más públicas y más principales; pero 
aquellos adornos tienen origen más antiguo. 
Un ejemplo muy autorizado en el mismo Vati- 
cano abrió camino á la libertad para que, hu- 
yendo de la sencillez y de la verdad, pudieran los 
ignorantes hacer lo que se les antojase, de manera 
que Churriguera y todos los de su época no hi- 
cieron mas que difundirlas máximas extranjeras 
en España, con lo que profanaron, queda di- 
cho asi, los órdenes de Arquitectura y el decoro 
y seriedad del adorno de los templos. Hay no- 
ticia de un libro publicado por Wendelino Die- 
terlin á fines del siglo xvr en Estrasburgo, de 
donde se conjetura con mucho fundamento que 
pudieron tomar y copiar, sus extravagancias 
nuestros arquitectos, contribuyendo á ello tam- 
bién los malos ejemplos que algunos de ellos 
trajeron de Roma, del Borromini, y otras causas. 


CHURRIGUERESCO, CA: adj. Arg. Dicese del 
gusto introducido en la Arquitectura española 
por Chwrriguera, Ribera y sus secuaces en los 
primeros años del siglo XV111, 

— CHURRIGUERESCO: fig. CHARRO, sobrecar- 
gado de adorno, de mal gusto. 


CHURRILLERO, RA: adj, ant. CHURRULLERO. 
Usábase t. €. s. 


.. sandad luego, digo (añadió Sancho á la 
mujer), CHURRILLERAa, desvergonzada y embai- 
dora. 

CERVANTES. 


CHURRO: m. CoromBro, fruta de sartén, ete, 
CHURRO, RRA (del gaél. caor ó caorach, ove- 


ja): adj. Dicese del carnero ó de la oveja que 


tiene las patas y la cabeza cubiertas de pelo 
grueso, corto y rígido, y cuya lana es más basta 
y menos larga que la merina, U. t. c. s. 


Cnurro: Dícese de esta lana. 


CHURROCACHI: Reog. Rio de Bolivia, afinen- 
te del Arque, en la prov. de este nombre, de- 
partamento de Cochabamba, 


CHURRUCA (Jost DE): Biog. Político espa- 
fiol, sobrino de Cosme Damián Churruca. N. en 
Motrico (Guipúzcoa) el 18 de febrero de 1791. 
M. en Zaragoza el 1849, Comenzó sus estudios 
en el Seminario de Vergara y cursó la carrera 
de Jurisprudencia en las Universidades de Oña- 
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te, Valladolid, Zaragoza y Alcalá de Henares. 
Pasó á Madrid para ejercitarse en la práctica 
forense, como lo hizo, bajo la dirección del cé- 
lebre Wenceslao Argumosa, y & principios de 
1816 se recibió de abogado en el Supremo Con- 
sejo de Castilla, retirándose luego å Motrico, 
donde pronto se distinguió como jurisconsulto. 
Triunfante la revolución de 1820 volvió Chu- 
rruca á Madrid en 1821, y consagró sus ocios al 
periodismo. Dió entonces también á la imprenta 
una excelente Memoria titulada KRefleriones á 
las Corles sobre la ley de elecciones de Ayunta- 
mientos, que fué muy bien acogida por el Con- 
greso de los Diputados y elogiada por El Censor, 
periódico politico y literario de aquella época, 
Algunos meses antes escrihió otra extensa Me- 
moria digna de la Inz pública, sobre los mayo- 
razgos y bienes amortizados, y cuya publicación 
hubo de suspender por haberse anticipado con 
muy pocos días la del decreto de las Cortes (27 
de septiembre de 1820), suprimiéndose en su 
virtud los mayorazgos y vinculaciones. En 1821 
solicitó y obtuvo el Juzgado de primera instan- 
cia do Vergara, que desempeñó hasta el 6 de 
abril de 1823, en que, huyendo de las tropas 
francesas, se refugió en Madrid. En octubre del 
citado año regresó á su pueblo natal, donde poco 
tiempo después fué preso, si bien por poco tiem- 
po. Vuelto á Motrico en 1828, cuando iban á 
celebrarse las Juntas generales de la provincia 
de Guipúzcoa, que hacía cuarenta y «los años 
que no se congregaban allí, fué elegido alcalde 
por unanimidad de votos del Ayuntamiento ge- 
neral de vecinos, en cuyo cargo, como antes en 
el de Juez de Vergara, correspondió cumplida- 
mente á la confianza en él depositada, En el 
mismo año contrajo matrimonio, y en 1831 se 
contó entre los diputados generales de la pro- 
vincia de Guipúzcoa, cuando se reunieron en San 
Sebastián otras Juntas generales, y recibió de 
la Diputación el encargo de desempeñar varias 
comisiones importantes, Al comenzar la guerra 
carlista huyó Churruca, partidario de Isabel IT, 
å San Sebastián. De 1834 á 1836 ejerció en Ma- 
drid el cargo de Fiscal togado del Consejo Real 

Corte de Navarra. En 1836 tomó posesión de 
la plaza de oidor del Consejo Real de Navarra, 
y al año siguiente entró á formar parte, como 
magistrado, de la Audiencia territorial de Pam- 
plona, siendo suspendido en su empleo el 1840 
por una Junta revolucionaria. Presidente de la 
Audiencia de Zaragoza en 1844, poseyó las cru- 
ces de Carlos 111 é Isabel la Católica; fué cuatro 
veces diputado por Guipúzcoa, una por unani- 
midad de votos y las otras tres por inmensa 
mayoría, y aunque se mezcló poco en los deba- 
tes distinguióse siempre que usó de la palabra 
vor su lenguaje claro, ficil y persuasivo, y por 
a fuerza de los razonamientos. Senador del rei- 
no por decreto de 16 de agosto de 1847, inter- 
vino en los trabajos de la Cámara en el mismo 
año de su muerte. De Churruca se conservan 
dos buenos disenrsos pronunciados en las aper- 
turas de la Audiencia de Zaragoza en 1847 y 
1848, y publicados con elogios en la “aceta de 
los Tribunales. 


-Cunurrnuca Y Enorza (Cosme DAMIÁN 
DE): Bioy. Célebre marino español. N. en Mo- 
trico, villa marítima de Guipúzcoa, el 27 de 
septiembre de 1761. M. en el combate naval de 
Trafalgar el 21 de octubre de 1805, Fueron sus 
padres D, Francisco Churruca y don María T'e- 
rosa de Elorza, nobles hacendados de dicha vi- 
lla. que cuando su hijo contaba once años de 
edad le enviaron al Seminario Conciliar de Bur- 
gos, donde, consagrado Cosme Damián con in- 
cansable amor al estudio, y distinguiéndose por 
sus adelantos entre todos sus compañeros, se 
granjeó el cariño del arzobispo Rodríguez de 
Arellano, quien, Nevándole á su palacio, preten- 
dió con empeño encargarse de su ulterior educa- 
ción y carrera; pero habiendo conorido Churruca 
en el mismo palacio 4 un olicial de marina, so- 
brino del prelado, se aficionó á la carrera del 
mar, y terminados los estudios de Gramática y 
Humanidades volvió á su casa, manifestó su 
deseo, y con la aprobación de su padre solicitó 
y obtuvo plaza de guardia marina. En 15 de 
junio de 1776 se alistó en esta clase en la com- 
pañía de Cádiz, dande dió comienzo å los estu- 
pios elementales del marino, y en marzo de 1777 
pasó al Ferrol para eontinnarlos en da compañía 
que se había establecido últimamente en aquel 
departamento. Tales fueron sus adelantos, que ; 
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á los dos años obtuvo el grado de alférez de fra- 
gata, previos los correspondientes exámenes sin 
dispensa alguna. 

En octubre de 1778 se embarcó en el navio 
San Vicente, mandado por el bailio don Fran- 
cisco Gil y Lemus, de la escuadra del Teniente 
General don Antonio de Arce, y en esta primera 
ocasión, aunque los tiempos fueron en extremo 
Lorrascosos, demostró su afición á la maniobra, 
despreciando los riesgos y azares que diariamente 
ofrece la navegacion. A don Antonio de Arce su- 
cedió en el mando de la escuadra el general Ponce 
de León, de quien el joven Churruca fué ayu- 
dante hasta que pasó (13 de diciembre de 1871) 
á la fragata Santa Bárbara, mandada por don 
Ignacio de Alava, y en la que siguió hasta que 
se firmó la paz. En el transcurso de aquella gue- 
rra ocurrió el incendio de las baterías flotantes 
que operaban contra Gibraltar, Churruca figuró 
entre los más diligentes é intrépidos en el soco- 
rro de los individros que dotaban aquellos bu- 
ques, pues acudiendo con el bote de su fragata 
arrostró la lluvia de metralla que arrojaban las 
baterías enemigas, no menos que las mismas flo- 
tantes, que eran ya unos volcanes, y despreciando 
aquel gravísimo peligro salvó á cuantos puda 
conducir su laucha. Cuando regresó ú Cádiz en 
noviembre de 1783 habíanse ya establecido Aca- 
demias en los departamentos á fin de que deter- 
minado número de oficiales estudiase Matemáti- 
cas sublimes, y aunque no habia plazas vacantes 
logró que se le destinase å la Academia del Fe- 
rrol. Marchó á este departamento, y en seguida 
se le confió también el cargo de ayudante de 
guardias marinas, y por febrero del año siguiente 
sustituyó interinamente á los maestros de varias 
clases y enseñó Aritmética, ocupaciones que pa- 
recían incompatibles con las tareas de la Acade- 
mia, mucho más para quien en ella había entrado 
con algunos meses de retraso. Todo lo superó, 
sin embargo, la aplicación y constancia de Chu- 
rruca, que en febrero de 1787 sufrió con el mayor 
aplauso el examen público de Matemáticas, Me- 
canica y Astronomía, siendo la primera vez que 
se daba aquel espectáculo en la Academia. En 
1788 volvió el capitán de navío Don Antonio 
Córdoba, con los paquebots Santa Casilda y 
Santa Eulalia, á continuar y concluir la comi- 
sión que había dejado empezada en 1785, con- 
sistente en reconocer el Estrecho de Magallanes, 
formar cartas y planos de sus puertos, y observar 
corrientes y marcas, para informar al_rey de las 
ventajas que aquel paso podría proporcionar al 
comercio y la navegación de Lima. Aruel co- 
mandante quiso que, además de don Ciriaco de 
Ceballos, teniente de fragata, le acompañase 
Churruca, que era ya teniente de navío, debien- 
do este último encargarse, junto con Ceballos, 
de la parte astronámica y geográfica de la expe- 
dición. Accedió el gobierno á esta solicitud, y el 
5 de octubre de 1788 zarparon de Cádiz los 
dichos paquebots, y sin accidente notable le- 
garon al puerto Galante ó de San José, donde 
anclaron el 7 de enero. Dieron principio los dos 
astrónomos al reconocimiento del estrecho hasta 
el Mar Pacifico. Los trabajos y peligros que en 
aquellos tempestnosos mares corrieron las lan- 
chas en que iban Churruca y Ceballos, la cons- 
tancia con que los soportaron y la perfección 
que, á pesar de tanto contratiempo, obtuvieron 
en la obra que se les había encomendado, pueden 
sólo apreciarse leyendo el bien escrito diario de 
Churruca, modelo de naturalidad que honra por 
igual a) marino y al filósofo. Terminada la co- 
misión, hecho ya el reconocimiento de la Tierra 
del Fuego desde el Cabo Yunes hasta el Océano 
Pacifico, sin que quedase por examinar el rincon 
más despreciable, con lo que en lo sucesivo po- 
dría arribar cualquier pasajero en aquellos para- 
jes, hasta entonces mal conocidos, sin recelo de 
hallar cosa algnna que no apareciose con su ver- 
daera posición en la carta, resolvieron los dos 
marinos emprender el viaje de regreso (30 de 
enero de 178%, y después de verse en inminente 
peligro de nanfragar, á causa de las terribles 
tempestades que sufrieron, sin tener siquiera el 
recurso de un islote donde alrigarse, pues la 
costa ofrecía imiramente rocas funestas, logra- 
ron acogerse á una rada, que les libró de una 
muerte casi segnra, por lo que la denominaron 
Rada de la Fortuna. Churruca cayó gravemente 
enfermo y cerca del Kenador sintió amagos de 
escorbuto, que felizmente no hicieron gran pro- 
groso. 


CHURRU 


á Cádiz, y en tal situación escribió su célebre 
diario, del que se publicó uu extracto como 
apéndice al primer viaje de Magallanes (Madrid 
1193), insertando literalmente todo lo relativo 
á las ocurrencias del Estrecho, dnrante el viaje 
de Ceballos y Churruca, y algunos otros frag- 
mentos. Y aunque desde luego mereció la apro. 
bación del rey y los aplausos de los jefes y sabios 
marinos que vieron el original, no satisfecho 
Churruca de su obra, puso al fin, para disculparse 

esta nota: «Si se atiende á las circunstancias en 
que se escribió este diario, no se extrañarán los 
yerros ó equivocaciones que se encuentran en él, » 
En efecto, se adviertentodavía enel original, que 
hace algunos años conservaba la familia, errores 
de pluma que acreditan la justicia de la nota, y 
hacen resaltar el mérito de la obra, pues demues- 
tran de un modo evidente la rapidez con que se 
escribió y la imposibilidad en que se hallaba el 
autor de repasar lo escrito, En junio de 1789 fué 
agregado Churruca al Observatorio de Cádiz, 
donde trabajó cuando aún estaba convaleciente. 
En 1790 se embarcó como ayudante del Mayor 
general en la escuadra del mando del marqués 
del Socorro, y terminada la misión de ésta con- 
tinnó en el citado Observatorio, hasta que por el 
mal estado desu salud solicitó y obtuvo licencia 
para trasladarse á su pueblo natal, donde logró 
completo restablecimiento. Tratóse por entonces 
de enviar gentes entendidas al Nuevo Mundo 
para que formaran un Atlas marítimo de la Amé- 
rica septentrional. Debian formarse dos divisio- 
nes: una encargada de las islas y costas del Golfo 
de Méjico, y otra del resto de la costa del Con- 
tinente hasta los confines limitrofes con los por- 
tugueses. Por consejo de Mazarredo se confió el 
mando en jefe å Churruca, por Real orden de 10 
de noviembre de 1791. Pasó el nombrado, con 
este motivo, å Madrid, donde recibió los obse- 
quios del Ministro de Marina y trabajó diaria- 
mente con Mazarredo; marchó luego á Cádiz, y 
el 17 de junio de 1792 se dió ála vela con su 
división, compuesta de los bergantines Descu- 
bridor y Vigilante. La otra división, mandada 
por el capitán de fragata Joaquín Francisco Fi- 
dalgo, había zarpado el 4, debiendo las dos re- 
unirse en la Trinidad y dar allí comienzo á los 
trabajos. Asi comenzó aquel viaje, del que dice 
con razón el vicealmirante señor Pavia que si se 
presentan otros más variados y pintorescos y 
<más propios para el entretenimiento de los 
ociosos, no sabemos que hasta ahora se haya 
publicado alguno de igual exactitud y vtilidad 
para los navegantes.» l'ondeó Churruca en Puer- 
to España el 21 dejulio, arribó luego á la Trini- 
dad, y alliestableció su observatorio y el primer 
meridiano de América en el fuerte de San An- 
drés. Cuando después de tomadas muchas dispo- 
siciones sabias, y vencidos los primeros obstácu- 
los, se preparaba Á recorrer las demás islas, hubo 
de suspender la salida à causa ide la declara- 
ción de guerra contra Francia; y viendo trastor- 
nado por esta novedad todo su plan, resolvió 
limitarse al reconocimiento de la Granada, y 
salió el 28 de enero de 1793 á empezar sus tra- 
bajos por este punto. Pasó después á la Granada 
en socorro de los aliados, que le pidieron auxi- 
lio, y últimamente se estacionó en Trinidad para 
defender aquella posición y eruzar sobre sus cos- 
tas, perdiendo muchos meses por estas causas 
inevitables, Hizo tantos y tan admirables traba- 
jos que él mismo se asombró cuando los vió con- 
cluídos tan feliz y exactamente; de sus operacio- 
nes, ya de regreso en Cádiz, dió cuenta al Minis- 
tro en un extracto histórico de todos los aconte- 
cimientos ocurridos á la división, Churruca, en 
solos dos años y cuatro mesos, tuvo situadas á su 
satisfacción las Antillas Menores de barlovento 
y sotavento, muchos puntos principales de las 
costas septentrionales de Cuba y Santo Domingo 
y la isla de Puerto Rico. Hallándose en ésta el 
21 de octubre de 1793, observó la entrada y sa- 
lida de Aldebarán por el disco dela Luna, y por 
esta abservación, la que en 2 de junio había he- 
cho en Trinidad de la emersión del tercer saté- 
lite de Júpiter, y otra del primer satélite que 
verificó después en la Habana, rectificó las lon- 
gitudes absolutas de dichas islas, siendo la ob- 
servación de Aldeharán la que por su excelencia 
le dió la seguridad conveniente para establecer 
la verdadera longitud de Puerto Rico y ligar sus 
trabajos con el Antigno Munida, enviindolos á 
los Observatorios célebres de Europa para el de- 
hido cotejo de los que se hubieran hecho en ellos. 


Siguió, no obstante, trabajando hasta llegar . En julio de 1802 publicó sobre esta magnífica 
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observación la Memoria científica que se insertó 
en el Almanaque Náutico para el año de 1804. 
Habiendo tocado Churruca ciertos inconvenien- 
tes insuperables, y viendo muy debilitadas sus 
fuerzas á cansa de dos gravísimas enfermedades 
que había padecido, volvió á España para repo- 
nerse, y asi, embarcándose en la Habana á bordo 
del navio Conquistador, de segundo comandante, 
arribó á Cádiz y pasó á la corte, donde fué bien 
recibido por Godoy y nombrado capitán de navio 
con fecha atrasada de casi dos años, mereciendo 
además el afecto de los demás Ministros, que le 
ocuparon en sus respectivas dependencias, todo 
lo cual le dió gran notoriedad y consideración 
en la capital de España. Sus muchas ocupacio- 
nes y mal estado de su salud le impidieron con- 
cluir la historia de su último viaje, obra que 
deseaba dar á la imprenta, y retardaron la pu- 
blicación de las treinta y cuatro cartas esféricas y 
mapas geométricos de que sólo ha visto la luz 
una parte, En 1802 hizo aparecer la carta esfé- 
rica de las Antillas, después la particular geo- 
métrica de Puerto Rico, y en 1804 la carta esfé- 
vica de las islas Caribes de sotavento. El gran 
número de cartas particulares, planos de puer- 
tos, canales, vistas y otras cosas que comprende 
la copiosa colección que presentó Churruca, prue- 
ban hasta la evidencia que no hubo viaje que en 
tan corto tiempo diera, más ni siquiera tantos 
opimos frutos para la humanidad, la navegación 
y el comercio, Fuera de otros arduos cargos que 
se le confiaron ejerció, por voluntad de Maza- 
rredo, que era comandante general de la escua- 
dra, el de Mayor general de la misma interina- 
mente, y luego pasó & mandar el navío Conguis- 
tador, empleos que respectivamente obtuvo en 
febrero de 1797 y 25 de diciembre de 1798. Halló 
Churruca el expresado navio en el estado más 
deplorable, así en el armamento como respecto 
á su dotación, que era acaso la peor de toda la 
armada. Con el ejemplo, la paciencia y la ener- 
gia consiguió restablecer y sostener la discipli. 
na; desterró el robo castigando al primer delin- 
cuente, y llegó á poner su navio en el mejor 
estado, Con la escuadra dióse á la vela, partien- 
do de Cádiz, para Brest, donde ancló en 9 de 
agosto de 1799, y dedicó á la instrucción de su 
gente los ratos de ocio que le brindaba la esta- 
ción. Con este objeto escribió una Instrucción 
militar que, impresa en el mismo año, se repar- 
tió entre los oficiales y sirvió los propósitos del 
autor, y día llegó en que la disciplina de los 
marineros del Congwistador y el primor con que 
hacian la maniobra causaron admiración á cuan- 
tos lo vieron. Llegó elinvierno cuando Churruca 
estaba distraido en ocupaciones útiles para me- 
jorar y simplificar las maniobras de la marina, 
y como era para él muy nocivo el clima de Brest, 
no bien se sintió algo mejorado, recibió, por 
junio de 1800, una Real orden que le mandaba 
pasar å Paris á examinar el Observatorio Astro- 
nómico, el Depósito Hidrográfico y otros centros 
de aquella capita), para el mejor desempeño de 
las comisiones que se le confiaran en tiempo de 
paz. Bonaparte, entonces primer cónsul de Fran- 
cia, quiso conocer personalmente al marino es- 
pañol, y le dió audiencia no bien llegó el gui- 
puzcoano, prodigándole muestras de estima- 
ción y aprecio. Cumplida la misión que á Paris 
le llevara regresó á Brest dos meses más tarde, 
no sin haberse ligado por vinculos de amistad á 
los sabios de París. Por esto Gravina, que en 
ausencia de Mazarredo mandaba la escuadra de 
Brest, salió á recibirle fuera de la ciudad, acre- 
ditando públicamente con muestra tan halagiie- 
ña el aprecio que le profesaba. Aunque se halla- 
ba estacionada la escuadra en Brest cuando se 
publicó en Madrid la carta esférica de las An- 
tillas, y habiendo el Ministerio de Francia adop- 
tado en las dos que igualmente publicó los tra- 
bajos de los españoles en aquella parte del mun- 
do, se hizo á Churruca el honor de regalárselas 
por medio del prefecto maritimo, M. Cafarelli, 
manifestándole el gusto con que hacía este 
homenaje á sus trabajos. El primer cónsul Bo- 
naparte le regaló poco después un sable de ho- 
nor. Durante su estancia en Brest escribió Chu- 
rruca el Método geométrico para determinar todas 
las inflexiones de la quilla de un buque quebran- 
tado, igualmente que la cantidad de su arrufo, en 
caso de que le hubiese, trabajo que por su mérito y 
reconocidas ventajas sobre los demás métodos 
practicados hasta entonces en los arsenales se 
mandó publicar y se insertó de Real orden en el 
Almanaque Náutico de 1804. Firmada la paz 
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pasó Churruca del navio Conquistador al llama- 
do Concepción, en que se embarcó de transporte, 
y llegó á Cádiz el 25 de mayo de 1802. 

Allí recibió del gobierno nuevos testimonios 
de aprecio por sus laboriosos y útiles trabajos; 
logró licencia para pasar å su patria, disfrutan- 
do todo el sueldo, y por julio se embarcó para 
Marsella con el fin de reconocer aquella parte 
de Francia, por la que, en efecto, viajó, llevando 
un curioso diario, como acostumbraba, y se fué 
luego á Motrico á descansar algún tiempo de 
tantas fatigas al lado de su familia y sus ami- 
gos. No gozó, sin embargo, en aquel retiro ver- 
dadero descanso, pues la Dirección de Ja Real 
Armada le pidió dictamen sobre algunos asuntos 
de la misma, que él evacuó como podía apete- 
cerse, sirviendo al mismo tiempo las funciones 
de alcalde de su villa natal. De regreso á su 
departamento, por noviembre de 1803, se pre- 
sentó en la corte, y el rey le confió el mando 
del navío Príncipe de Asturias, único de tres 
puentes que había entonces en el Ferrol. No 
bien entró en posesión del mando procuró po- 
ner su navío en tan buen estado como el Con- 
quistador, y de orden de la superioridad revisó, 
con Escaño, un Diccionario de Marina. También 
recibió el dificil encargo de practicar experien- 
cias sobre el desuso ó abatimiento de las muni- 
ciones, y formar, en consecuencia, una instrucción 
sobre punterías para el servicio de la Armada, 
cuya comisión desempeñó escribiendo un trata- 
do nuevo, original, importante y muy útil para 
la Marina, y al que dió el titulo de Instrucción 
sobre punterias para el uso de los bajeles de Su 
Majestad, obra que se imprimió y circuló des- 
pués. Luchaba todavía en febrero de 1805 con 
el armamento del Principe de Asturias y se 
proponía ponerlo en mejor estado que los deniás 
navíos; mas no conviniendo á sus ideas aquel 
mando, pidió y obtuvo del gobierno el del San 
Juan, que acababa de carenarse y estaba aún 
sin los repartimientos interiores. Diósele la fa- 
enltad de arreglar éstos y de disponer que se ar- 
mase á continuación, sin sujetarse á reglamento 
alguno, privilegio que sorprendió á no pocos en 
el departamento, pero que, bien mirado, antes 
fué una providencia dirigida á mejorar el servi- 
cio que una gracia á la capacidad del comandan- 
te, si bien éste la recibió como tal, por Jo que 
se honraba su persona con una confianza tan 
nueva. Por entonces casó con doña María Dolo. 
res Ruiz de Apodaca, hija de don Vicente, mhi- 
gadier de la Armada, y sobrina carnal de don 
Juan Ruiz de Apodaca, conde del Venadito, 
virrey de Méjico y Navarra, Consejero de Esta- 
do, Capitán General y Director de la Real Ar- 
mada. Pasó Churruca con el San Juan á Cádiz; 
zarparon de este puerto el 20 de octubre de 1805 
las escuadras combinadas francesa y española, 
al mando la primera del almirante Villeneuve, 
y la segunda del Teniente General «don Federico 
Gravina, y al día siguiente, 21, en las aguas 
del Cabo Trafalgar se verificó el encuentro que 
se esperaba con la escuadra inglesa que, manda- 
da por Nelson, bloqueaba á Cádiz, Puesta la 
armada franco-española en línea de batalla, y 
en tal orden que el navio San Juan quedaba 
el último á retaguardia, se trabó el obstinado, 
sangriento y memorable combate (V. TRAFAL- 
GAR, COMBATE DE). Cinco navios, uno de ellos 
de tres puentes, cayeron sobre el Sen Juan, que 
rompió el fuego cerca de las doce y media, reci- 
biendo sucesivamente el de todos ellos por la 
mura de babor; los de aquéllos pasaron adelante; 
los otros tres quedaron batiéndose, á saber: dos 
por babor, y el Dreadnoguth, de tres puentes, 
por la mura de estribor. El luego de estos tres 
navíos continuó hasta las dos, aproximandose, 
según lo permitía la flojeclad del viento; pero á 
dicha hora estaba ya el Dreaduoutgh al costado 
del San Juan, á medio tiro de pistola por la 
aleta de popa, habiendo vuelto á agregarse por 
entonces los navíos que al principio del combate 
se habían adelantado, y uno más que se acercó 
luego, por lo que el San Juan tuvo que batirse 
contra seis navíos å la vez. Churimca, desple- 
gando sus talentos y denuedo en tan críticos 
instantes, velaha sobre todo, y con una sereni- 
dad y firmeza que causaban asombro hacía las 
punterias por si mismo y mandaba las manio- 
bras con la bocina de combate, al mismo tiempo 
que imponía respeto å fuerzas mny superiores, 
sin que hubiesen los ingleses intentado el abor- 
daje. Asi se sostenia, cuando al volver de proa, 
donde acababa de apuntar un cañón con cuyo 
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tiro desarholó á un navio enemigo que le batia 
por aquel punto casi impunemente, le alcanzó 
una bala de cañón que, llevándole la pierna de- 
recha hasta más arriba del muslo, le derribó. 
Previno entonces que se clavara la bandera y 
que no se rindiese el navío mientras él viviera, 
y expiró poco después. Antes de salir de Cádiz 
para el combate de Trafalgar escribió á un 
amigo suyo en carta familiar estas palabras: 
«Si tú oyes decir que mi navio es prisionero, 
cree firmemente que yo he muerto.» Asonbra- 
dos quedaron los ingleses de la heroica defensa 
del San Juan, y honraron por muchos años la 
memoria de Churruca con singulares muestras 
de respeto. El casco del navio se conservó por 
algunos años en la bahía de Gibraltar, con la 
cámara del comandante cerrada y una lápida 
sobre la puerta con el nombre de Churruca en 
letras de oro. Si alguna vez se abría aquella cå- 
mara para satisfacer la curiosidad de alguna per- 
sona de distinción, se le advertía que entrase en 
ella descubierto y conla mayorcompostura,como 
si dentro viviera aún el ilustre guipuzcoano. 
Cuando falleció Churruca nombróle el rey Te- 
niente General, y su esposa cobró la viudedad á 
este empleo correspondiente, En 1812, siendo 
Capitán General de Galicia el Teniente General 
D. Francisco Javier Abadia, se erigió una mag- 
nifica fuente en forma piramidal y elevada, con 
ana uma encima, en eterno recuerdo de Chu- 
rruca, Este monumento se alzó en el Ferrol, en 
el centro de la Plaza Nueva, á expensas de la 
ciudad y de dicho Capitán General. En las cua- 
tro caras de la pirámide que sostiene el vaso 
cinerario se leen inscripciones alusivas á las 
virtudes y gloria inmortal del heroico marina, 
cuyo nombre llevan desde entonces la fuente y 
plaza citadas. A sus vastos conocimientos como 
marino reunió Churruca con grande aprovecha- 
miento el estudio de las Bellas Letras; conocía 
los autores clásicos, latinos, y las lenguas ingle- 
sa é italiana; hablaba el francés con tanta per- 
fección como el castellano, y dejó ensayos que 
indican proyectos de gran importancia. Se con- 
servan borradores muy extensos de observacio- 
nes y cálculos; se sabe que en sus últimos afros 
habia trabajado muy cuidadosamente sobre las 
túcticas marinas de España, y que tenía escritas 
sus observaciones para presentarlas al gobierno; 
pero se ignora el paradero de este importante 
trabajo. Se tiene también noticia de que llevaba 
muy adelantada la historia de su expedición á 
Jas Antillas y que trabajaba en ella en sus úl- 
timos dias con ánimo de publicarla muy pronto, 
adornada de toda clase de erudición cientilica y 
literaria para hacerla más agradable é intere- 
sante, mas este escrito y otros que guardada 
con exquisito cuidado pasaron á manos de los 
ingleses cuando el apresamiento del navío San 
Juan. En sus costumbres fué siempre Churruca 
austero y sobradamente arreglado. Conocia per- 
fectamente el estado de las ciencias en los di- 
versos países de Europa y las causas de sus 
progresos, y así ninguna era objeto de su admi- 
ración ni desprecio. Fué muy celoso de su ho- 
nor, y nada había que le moviese á ceder en este 
punto. Nunca hizo uso del aprecio que hacia él 
sentía el monarca, ni del favor de los Ministros, 
ni del valor de sus trabajos para solicitar recom- 
pensas. Por esto sólo alcanzó los grados que le 
correspondieron por ascenso regular, hien que 
siempre fué atendido sin esperar el orden de su 
antigiiedad. Cuando ejercia un mando daba 
ejemplo para lograr mejor hacerse obedecer de 
los inferiores; fué exactísimo en el cumplimien- 
to de la disciplina, y sin aspereza ni severidad 
excesiva lograba que la observasen todos. Man- 
daba, en fin, con el ejemplo y las precauciones, 
para evitar los delitos y excusar los castigos, 
qme le repugnaban, y si llegaba la ocasión de 
imponer éstos agotaba todos los medios de 
templar el rigor, sin frustrar los fines de la Or- 
denanza, Por los últimos días de su existencia vió 
sublevada en Cádiz parte de la tropa de infan- 
teria de marina que grarnecia el Son Juan; 
condenados å muerte aquellos soldados, aunque 
de la sublevación no era en ningún sentido res- 
ponsable, logró que el rey les perdonara la vida, 
y con este motivo escribia, en 1.2 de octubre de 
1205, á un hermano suyo: «te remito adjunta 
una copia de la orden de ayer en la escuadra, 
para que veas por ella la doble satisfacción que 
tengo de haber salvado la vida de cuarenta des- 
graciados que se me amotinaron å bordo, y que 
tanto el rey como el generalisimo hayan apre: 


1846 CHURU 


ciado mi mediación: constará á la posteridad 
que no pude provocar yo con mi rigor excesivo 
un atentado que no tiene ejemplo en nuestras 
tropas de marina.» Los que deseen formar idea 
exacta de la vida, costumbres, méritos y genio 
de Churruca, lean su elogio histórico publicado 
por Repullés (Madrid, 1806) con este lema; 
Vivió para la humanidad; murió por la patria, 


CHURRULLERO, RA: adj, Que habla mucho y 
sin sustancia, U, t. e. s. 


Aquel transfuga que partió primero, 
No sólo por poeta le tenía, 
Pero también por bravo CHURRULLERO. 
CERVANTES, 


CHURRUPEAR (¿voz imitativa?): n. ant. Beber 
vino en poca cantidad y á menudo, saboreán- 
dose, 


CHURRUSCARSE (de churrusco): r. Empezar 
á quemarse una cosa; como el pan, el guisado, 
etcétera, 


CHURRUSCO (del lat. torrére, tostar): m. Pe- 
dazo de pan demasiado tostado ó que se empieza 
á quemar. 


CHURUBAMBA: Geog. Pueblo en el dist. de 
Santa Maria del Valle, prov. y dep. de Huánuco, 
Perú; 970 habits, 


CHURUBUSCO: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Coyoacán, prefectura de Tlalpan, 
dist. Federal, Méjico; 330 habits. Sit. á ocho 
kms. al S. de la cap. de la República. Su verda- 
dero nombre, adulterado por los españoles, como 
otros muchos, es Huitzilopochco 6 Huitzilopochtli, 
que era el de un caudillo mejicano á quien ve- 
neraban como á Dios. Fué capital tan grande y 
poblada que contaba nada menos de 50 000 casas, 
con muchos templos y altas torres que de lejos, 
y heridas por los rayos del sol, resplandecían 
como plata. Dícese que los primeros conquista- 
dores quisieron fundar la c. de Méjico en este 
Ingar. Comunicibase con Coyoacán, Mexicalzin- 
go, Istapalapán y otros pueblos por medio de 
calzadas con puentes levadizos sobre las aguas 
dulces y salobres de varias lagunas. Hablando 
de esta capital dice el historiador Torquemada: 
«No es de menor maravilla lo que se dice «lel 
manantial que hubo en el pueblo de Huitzilo- 
pocheo, dos leguas de la ciudad de Méjico, el 
cual los del pueblo de Coyoacán abrieron por 
mandato de uno de los reyes de este reino, como 
se dice en su historia, con cuyas aguas estuvic- 
ron muy á riesgo de anegarse y desamparar esta 
ciudad, del cual dicen ser río subterráneo y que 
por debajo corre mucho caudal, y que va á hacer 
correspondencia con la sierra, que está arrimada 
al volcán que llaman Popocatepec, y pasa por 
medio de ella á la otra parte de Huexotzinco, y 
por el interior de la misma tierra hace su viaje 
oculto á otras que no sabemos; y aunque el caso 
parece dificultoso, hácelo ficil de ercer saber que 
cuando en esta parte de Huitzilopochco lo abrie- 
ron, salieron por él muchisimos pescados ó peces 
de más de å palmo (á manera del que llaman en 
esta tierra blanco, que es el de esta laguna dulce) 
y no se vende aquel género en toda esta comar- 
ca; y dicen más, que en otra ocasión, muchos 
años después, reventó nh rio muy grande por 
las faldas de la sierra dicha á la otra parte de 
Huexotzineo, por parte y lugar donde jamás 
había habido agua, y que por aquella boca y 
manantial salieron peces de aquel mismo género 
que en el Acuecuexatl de Huitzilopochco, y en 
tanta cantidad que más parecian las aguas pes- 
cado que aguas. Y confirmando esta verdad el 
P. Fr. Toribio Motolinia, dice haberlo visto, y 
haber ido él de propósito á verlo para certificarso 
de aquella maravilla de Dios, porque en tiempo 
de los españoles reventó otra vez. Volvió4 faltar 
el agua y cesó esta maravilla, aunque el lugar 
y boca se ve por «donde salía el agua, y la han 
visto todos cuantos han querido, » Sea de esto lo 
que fuere, lo cierto es que la segunda inundación 
de Méjico que refiere la Historia tuvo origen en 
dicho pueblo. Sábese también que poblaba la 
ciudad gente muy belicosa, y se refiere su sumi- 
sión al rey Itzcolhmatl después de obstinada re- 
sistencia y de muchos años de guerra, Se alió 
con otras grandes poblaciones á favor de Moqui- 
hnix contra el sexto rey de Méjico, Axayacatl; 
derrotado y muerto aquél, de nuevo quedó sujeto 
al Imperio. Esta misma alternativa de sumisión 
y traiciones se renovó en la época de la conquista; 
en la segunda entrada de Hernin Cortés al valle 
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de Méjico para asediar á esta capital, los del 
pueblo de Huitzilopocheo le dieron obediencia y 
se alzaron con él, pero apenas los españoles em- 
pezaron á sufrir algunos quebrantos le volvieron 
las espaldas, También parece que en este pueblo, 
ó muy cerca, sufrieron los conquistadores el gran 
descalabro en que el mismo Cortés se vió en pe- 
ligrode ser hecho prisionero, del que sólo se salvó 
con gran dificultad y por el valor de Cristóbal 
Olca y otros de su guardia, La e, fué decayendo 
mucho, y ya era un pueblo miserable cuando en 
1642 se retiró á él el marqués de Villena, des- 
poseído del virreinato de Méjico porel obispo de 
la Puebla, don Juan de Palafóx. Churubusco fué 
también teatro de algunos combates en 1847, 
durate la guerra con los norte-americanos. En el 
convento del pueblo, sólido edificio, intentaron 
fuerzas del general Santa Anna contener por al- 
gún tiempo á los americanos que avanzaban 
vistoriosos sobre la cap. de Méjico. Los manda- 
ban dos generales, Rincón y Anaya, quienes hi- 
cieron formidable y heroica resistencia, aunque 
tuvieron que ceder ante el número, 


CHURUGUARA: Geog. Dist, de la sección y 
est, Falcón, Venezuela; 8573 habits. distribnidos 
en los municips. de Agua Larga, Churuguara, 
Maparari, Parucia y Salvador. || Municip. del 
citado dist. 2105 habits. distribuidos entre el 
pueblo cabecera y 12 sitios y vecindarios, Su 
principal producción es el café, aunque también 
son abundantes las cosechas de maiz, yuca y 
caña de azúcar. || Pueblo cabecera del municipio 
y dist. de su nombre; 579 habits, Es parroquia. 
civil desde 1842 y eclesiástica desde 1865. Fué 
cuartel general del ¡jefe de la Federación, Juan 
C. Falcon, durante la guerra de los Cinco Años, 
de 1859 á 1863. 


CHURUM: Geog. C. de la Turquia asiática, en 
elvilayato de Angora, situado á orilla de un 
aluente del Kizil-Ermak; fué cap. de un dist., y 
hoy pertenece al de Juzgat. 


CHURUMAYO: Geog. Riachuelo del dep. de 
Puno, Perú; es tributario del Esquilaya, arriba 
del pnente de este nombre, 


CHURUMBELA: f. Instrumento de viento, se- 
mejante å la chirimia. 


¡Qué de CHURUMBELAS han de llegar á nues- 
tros oídos (dijo D. Quijote), qué de gaitas 
zamoranas, qué de tamborines, y qué de sona- 
jas, y qué de rabeles! 

CERVANTES. 

Allí se veian suspendidos tarros, colodras, 
flautas, pifanos y CHURUMBELAS, etc. 

VALERA. 


CHURUMEN: m. fam, CHIRUMEN. 
CHURUMO: m. fam. Jugo ó sustancia, 


- Poco CHURUMO: expr. fam, de que se usa 
para dará entender que hay poca sustancia, poco 
entendimiento, poco dinero, etc, 


CHURUMUCO: Geog. Pueblo cabecera de la 
municipalidad del dist, de Ario, est, de Michoa- 
cán, Mejico; 795 habits. Famoso mineral de co- 
hre que se transporta á Santa Clara y Ario, en 
donde se manipula; es muy general el error do 
creer que las minas se hallan en estas dos pobla- 
ciones. Churumuco tiene una población de 1500 
habits., regulares iglesias y fincas urbanas. Situa- 
do cerca y al E. «le Sinagna, al S. de Ario, en 
la margen derecha del rio de las Balsas. Muy 
antigua, y destruida en 1910, durante la guerra 
de insurrección, fuércedificada por los indigenas 
en 1820. 


CHUSACARAS: Geog. Lagunas en la prov. de 
Tarapacá, Chile. Las aguas de una de ellas son 
azules y tiene 162 m. de largo, 15 m. de ancho 
y 78 m. de profundidad media. La segunda, si- 
tuada más abajo, es menor, y sus aguas son ama- 
rillentas, 


CHUSÁN ó CHEU-XAÑ: Geog. Archipiélago de 
la vasta oriental de China, sit. en la entrada de 
la bahía de Hang-Chn. Consta de gran número 
de islas de varias dimensiones, que ocupan más 
de un grado de latitud. La mayor da nombre al 
Archipiélago que pertenece å la prov, de Che- 
Kiang. Algunas de lasislas alcanzan de 200 à 300 


metras de altura; la más alta es Chen- Ki, situa: ; 


da al 8. E, de Cheu-Xañ, enya altura es de 378 
metros, La isla Chnsin ó Chen-Xañ esta sepa: 


rada del Continente por un canal de 12414. 


kilómetros de anchura; se halla orientada de 
N. O. á S. E, y mide en su eje mayor 45 kilóme- 
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tros con un ancho medio de 114 12 kms. La 
cap., Tang-hai, está en su costa meridional, Tie. 
ne la ciudad poco más de tres kms, de cirenito 
está rodeada de un muro de 15 pies y un canal 
ancho y profundo. La isla es montnosa: SUS va- 
Mes están esmeradamente cultivados y producen 
trigo, te, batata, algodón y tabaco. El arroz se 
cultiva en gran escala, Su población se calcula 
en más de 200000 habits. ; tiene buenos y nume- 
rosos villorrios y aldeas, y la costa, Muy sinuosa, 
forma gran número de bahías, foudeaderos y 
muelles. Como domina la desembocadura del río 
mayor de China, el Yang-tse-Kiang, es una de 
las llaves del Imperio; por dos veces la han ocu- 
pado los ingleses, y nosin dolor han tenido que 
restituivla, obligados por los tratados, 


CHUSCADA: f. CHULADA. 


Hizo alarde nuestro político moralista de 
buen instinto envolviendo el acibar de sus så- 
tiras entre CHUSCADAS y bizarrias, ete, 

FERNÁNDEZ GUERRA Y ORBE, 


CHUSCO, CA (del lat, ¿ocus ó iociólus, chanza, 


chiste): adj. Que tiene gracia y donaire. U. t. e, 8. 


, —Que lo pruebe, - 
Gritaba el cmusco de la faz burlona, 


ESPRONCEDA. 
—Señora... Infinitas gracias. 


Besoá usted los pies, (Qué CHUSCA 
Es la andaluza! ¡Caramba!) 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


CHUSCHAMA: Geog. Pueblo en el dist. Hua- 
saña, prov. Lucanas, dep. Ayacucho, Perú; 110 
habitantes. 


CHUSCHI: Geog. Dist. dela prov. de Cangallo, 
dep. Ayacucho, Perú; 2270 habits. | Pueblo ca- 
pital de este dist. de la prov. de Cangallo, de- 
partamento Ayacucho, Perú; 290 habits. 


CHUSMA (del ital. ciurma; del al. swarm, en- 
jambre): f. Conjunto de galeotes y forzados de 
galeras, 


La CHUsMA de las galeras era infinita, 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


Suenen los ecos del soberbio pito, 
Con que å la cHusMa el cómitre condena, 
VILLAVICIOSA. 


-Chusma: Conjunto de gente socz. 


Celebran CHUSMAS moriscas 
Vuestros cantos de cigarra. ete. 
GÓNGORA. 


.. Tos cautivos del rey, que son de rescate, 
no salen al trabajo con la demás CHUSMA, etc. 
CERVANTES. 


=- Cuusma: Germ, Muchedumbre de gente. 


CHUS NI MUS (No DECIR uno): fr. fig. y fam. 
No contradecir, no hablar palabra. 

Desde aquel punto y hora quedó tan á tapón 
el pobre noviciote, que no me ha dicho CHUS 
NI MUS, 

La Picara Justina. 
Ojos y boca me embargan, 

Y sin decir CHUS NI MUS, 

Las manos á las espaldas, 

En la silla atado el cuerpo, 

Y en Sansueña presa el alma, 

A escuras corro la posta, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


CHUSPA: (zog. Río de Venezuela, en el esta- 
do Guzmán Blanco; nace en la serranía de la 
Costa y desagna en el mar por la ensenada de 
Carguao, 


CHUSPITA: Geog. Rio de Venezuela, en el es- 
tado Guzmán Blanco; nace en la serranía de la 
Costa y únese al Túy casien el mismo desagüe de 
éste en el mar por la boca de Paparo. 


CHUSQUEA (vocablo indigena americano): P. 
Bol. Género de Gramíncas, tribu de las bambú- 
seas, cuyas espigas contienen tres ó cuatro flores, 
las inferiores neutras, las superiores hermafrodi- 
tas. Dentro de las dos glumas, que son muy pe 
queñas y acuminadas ú obtusas, se encuentra 
primero una ó dos flores reducidas á una sola 
valva, y mn poco más arriba dos (lores hermafro- 
ditas compuestas de dos glomillas, tres glumelas, 
tros estambres y un ovario numeroso coronado 
de estilo plnmoso estigmatifero y libre desde su 
base. Las especies de este género son gramineas 
de hojas inermes qne se elevan paralelamente á 
los troncos de los grandes árboles en 103 bosques 
montañosos de la An.ciica boreal; sus ramas son 
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colgantes, fasciculadas, provistas de hojas y ter- 
minadas en racimos de espigas muy ramificados, 
Se conocen unas veinte especies, 

CHUSTER ó XUSTER: Geog. ©. del Jusistán, 
Persia, sit. al O. de Ispahán, entre dos brazos 
del Karun, all. del Chat-el-Arab. Tiene de20000 
á 25 000 almas, y es notable por su mezquita y 
sus bazares, y más aún por sus obras hidráuli- 
cas cuya construcción remonta á la época de 
Xa-pur, el Sapor 1 de los historiadores romanos, 
de mediados del siglo 111, 

CHUVACHES: m. pl. Etnog. Pucblo fínico de 
la Rusia europea, establecido entre los rios Sura 
y Volga, en los gobierno de Nijni-Novogorod, 
Kazan y Ufa; son unos 380000 y cristianos 
desde el siglo xvin. Se dedican á la caza, á la 
Agricultura y å la cría de abejas, 

CHUVISCAR: Geog. Rio de Méjico; nace al O, 
de la c. de Chihuahua, se dirige al E. y pasa por 
la cap., por la hacienda de Tabaloapa y Villa de 
Aldamas, y desagua en el Conchos, en terrenos 
de la hacienda de Babizas. || Pueblo sección mu- 
nicipal del dist. de Itúrbide, est, de Chihuahua, 
Méjico; sit. al S,O, de la cap. 

CHÚY: Geog. Río del Brasil y del Uruguay, 
depart. de Rocha. Nace en territorio brasileño, 
corre de N, á S., y al entrar en el Uruguay 
cambia su curso de O. á E., desaguando en el 
Océano Atlántico. Sirve de límite con el Impe- 


CHUZO 


rio del Brasil desde su embocadura hasta el pun- 
tal de San Miguel. 


CHUYABAD ó XUYABAD: Geog. C. del distri- 
to y provincia de Multán, Penyab, Indostán; 
4 500 habits, Sit. al S.S.O. de Multán, cerca de 
la orilla izquierda del Trimba ó Chinab inferior, 
cuenca del Sindh. Está amurallada y tiene im- 
portantes fabricas de sederias y algodones. 


CUYACA: Geog. Riachuelo del dep. de Osorno, 
Chile, Nace hacia el S, E. de la ciudad de Osorno 
y desagua por la izquierda en el Damas, cuatro 
kilómetros y medio al E. de aquella ciudad. 


CHUZA: f. Méj. Lance en el juego del boli- 
che y en el de billar, que consiste en derribar 
todos los palos de una vez y con solo una bola. 


CHUZAZO: m. Golpe dado con el chuzo. 


Arrojóme un CHUZAZO; eché afuera la punta 
y en habiendo ganádosela, de un salto le rom- 
pi un jeme de cabeza, 
El Soldado Pindaro. 


CHUZO (del lat. gaesum, especie de dardo): m. 
Palo armado de una punta aguda de hierro, que 
se usa para defenderse y oferder, 


».« Siguiendo su camino vieron (don Quijote 
y Sancho) que hacia ellos venia un hombre de 
å pie con unas alforjas al cuello y una azcona 
ó CHUZO en la mano, etc, 

CERVANTES, 
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Nunca se apeaba (Motezuma) de sus audas, 
si vo es cuando se ponia en algún lugar eminen- 
te y siempre con bastante cireunvalación de 
CHUZOS y llechas, etc. , 
Soris. 

-A enuzos: m, adv, ig. y fam. En abun- 
dancia y con mucha fuerza ó impetu. U. con los 
verbos llover, granizar, etc. 

-Ecnar enuzos: fr. fig. y fam. Echar bra- 
vatas ó enfadarse demasiado. 


Cuando Marte, don Quijote de las deidades, 
entró con sus armas, y capacete, y la insignia 
de viñadero envistrada, echando CHUZOS. 

QUEVEDO. 
¡Que el cielo esté 
Echando CHUZOS aquí, 
Y se estén los dos asi, 
Sin por qué vi para qué! 
Tirso DE MOLINA. 


CHUZÓN: m. ZuizóN. 


CHUZÓN, NA: adj. Astuto, recatado, difícil 
de engañar. U, t. c. s. 

- CHUZÓN: Que tiene gracia para burlarse de 
otros en la conversación, U. t. e. s. 


— Y á vos os viola si no andais tan lista, — 
La repuso un CHUZÓN cara de pillo 
Que alegraba con chistes el corrillo. 
ESPRONCEDA. 


PAUTA 


PARA LA COLOCACIÓN DE LAS LÁMINAS DEL TOMO QUINTO, SEGUNDA PARTE 


DEL 


DICCIONARIO ENCICLOPEDICO 


DESDE CONTRIBUTA Á CHUZÓN 


PÁGINAS 
Plano de Córdoba.. . a0 a a a a a a a 1038 
Interior de la mezquita de Córdoba. . n a0 a a a a 1040 
Plano de la Coruña. o 1184 
Mapa de Juan de la Cosa. . a 00a a a a 1192 
Cromolitografia. . . . . . . aa 0 o 13766 
Trajes civiles y militares de los chinos. . o ...—.—.+.—+. roo 1784 


Utensilios domésticos y objetos de arte y de guerra de los chinos.. à a . +... . +. + 1786 


